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O:  Fiiol.  y  Faleog.  Déciraaoctava  letra  de 
nuestro  alfabeto  y  cuarta  en  el  número  de  las 
vocales.  Sus  formas,  eu  la  escritura  mayúscula  y 
niiuúscula,  son  O,  o,  que  sólo  se  diferencian  por 
su  tamaño,  derivándose  de  la  escritura  latina. 

I  De  la  o  como  .sonido.  -Ocupa  el  de  esta 
letra  un  lugar  intermedio  entre  el  de  la  a  y  la  », 
según  la  teoría  orchelliana,  no  desconocida  de 
los  antiguos  gramiíticos  indios.  Sabido  es  que. 
según  esta  teoría,  las  vocales  fundamentales  son 
tres:  la  a,  de  índole  especialmente  gutural;  la  ?', 
de  carácter  eminentemente  palatal; y  la  »,  labial 
jior  e.\celencia.  Estos  son  como  si  dijéramos  los 
elementos  simplicísimos  de  la  vocalización  hu- 
mana; pero  estos  elementos  se  combinan  entre 
sí,  participando  eu  mayor  ó  menor  grado  de  la 
naturaleza  de  los  componentes;  así  que  la  c  es 
como  una  fusicin  de  los  sonidos  a,  i,  de  cuya  ín- 
dole participa;  la  «  francesa  envuelve  más  ó  me- 
nos perceptibles  los  sonidos  de  la  i  y  de  la  v,  y 
la  o  es  el  resultado  de  una  combinación  fonoló- 
gica en  que  el  an:!lisis  descubre  sin  grande  es- 
fuerzo los  soniílos  a,  u.  Y  como  esta  teoría  tiene 
su  repre.sentacii'm  gráfica  en  el  famoso  triángulo, 
séanos  permitido  reproducirle  ai|uí  como  medio 
nmcmónico. 


Esta  teoría,  ingeniosa  y  fecunda  como  ¡lOcas, 
no»  abre  vastos  horizontes  para  la  explicación 


de  la  vocalización  semítica,  de  la  formación  de 
los  diptongos  en  las  lenguas  indo-europeas,  de 
la  permutación  de  los  sonidos  vocales  entre  sí, 
ofreciéndonos  abundantes  puntos  de  vista  de  ca- 
pital importancia  en  el  estudio  de  la  Fonología. 
Prescindiendo  por  ahora  de  todo  lo  demás,  y  con- 
cretándonos al  estudio  de  la  letra  que  nos  ocupa, 
dii'emos  que  la  o,  como  letra  intermedia,  se  apro- 
xima más  ó  menos  á  los  sonidos  fundamentales 
ó  extremos  que  la  constituyen,  resultando  de 
ello  una  doble  o:  la  o  abierta,  que  tiende  á  asi- 
milarse con  la  (j,  y  la  o  cerrada,  con  tendencia  al 
predominio  de  la  v.  Ambas  coexisten  en  las  ha- 
blas vulgares  de  nuestra  península,  aunque  tal 
vez  no  sea  infundado  reconocer  cierta  especial 
predilección  en  los  dialectos  catalán  y  valencia- 
no hacia  la  o  abierta,  así  como  una  marcada 
preferencia  en  el  idioma  nacional  y  en  el  dialec- 
to gallego  liacia  la  o  cerrada.  Por  lo  que  respec- 
ta a  éste  último,  encontramos  muchas  palabras 
que  admiten  indiferentemente  la  o  ó  la  ii  en  al- 
guna de  sus  sílabas,  á  pesar  de  llevar  o  en  su  eti- 
mología, prueba  manifiesta  de  su  predilección 
por  los  sonidos  cerrados  y  agudos ;  así  encon- 
tramos igualmente  aceptada  la  pronunciación  de 
fonniya  y  furmhja,  de  dormir  y  ilurniir,  de  fa- 
xes y  fuxcs  (huyes),  etc.,  etc.  Es  más:  aun  en 
estii  misma  tendencia  del  dialecto  galaico  se  re- 
conocen grados  distintos,  señalándose  la  mayor 
ó  menor  jiropensiiui  á  esta  clase  de  sonidos  co- 
mo la  principal  nota  característica  jjara  distin- 
guir los  dos  subdiaU'ctos  del  gallego.  I'".l  del  Nor- 
te propende  más  al  uso  de  las  vocales  abiertas, 
pronuníúando  con  «,  c,  ó  muchas  jialabi'as  (pie 
en  el  subdialccto  ik'l  Mediodía  tienen  respetiva- 
mente c,  /,  u  i'Saco,  Grainática  tjitllt'fja). 

Algunas  lenguas,  como  el  áralje  y  persa,  aun- 
que admiten  el  soniílo  de  esta  letra,  carecen  de 
signo  f.i^xcw/  con  ipic  representarla,  ó,  mejor  di- 
cho, una  misma  letra  suele  representar  los  soni- 
dos de  oy  M  según  los  casos,  pues  realmente  am- 


bos idiomas  sólo  poseen  signos  gi'áfioos  para  los 
tres  sonidos  vocales  fimdamentaifs.  En  el  idio- 
ma aljamiado  de  los  árabes  la  o  Dolía  represen- 
tarse por  damma  simple,  en  tanto  que  la  «  lo 
era  casi  siempre  por  el  daniina  seguido  de  wau 
de  prolongación.  En  hebreo  tenemos  la  o  breve 
llamada  carnets  catvf,  y  la  o  larga  denominada 
joíem  (sueño). 

En  todas  las  lenguas  del  gi-upo  indo-europeo 
la  o  existe  con.  valor  fónico  y  gráfico  distinto  de 
los  demás  sonidos  vocales.  En  sánscrito  se  cuen- 
ta entre  los  llamados  monoptongos(que  alguno.s 
llaman  tandjién  diptongos),  resolviéndose  con 
ft'ecuencia  en  el  gru)io  au,  sus  progenitores  me- 
diante el  fenómeno  de  la  gemación. 

En  griego  tenemos  la  o  llamada  hrcve  (¡iíKpov), 
15."  letra  de  este  alfabeto,  y  la  o  denominada 
larga  {¡i(ya)\  y  así  como  aquélla  es  considera- 
da como  símbolo  de  la  eternidad  por  su  figura 
circular,  sin  princijiio  ni  fin,  así  ésta,  por  ser 
la  última  letra  de  dicho  alfabeto,  ha  pasado  al 
lenguaje  simbólico  con  el  significado  de  fin  ó 
término  de  una  cosa,  en  cuyo  sentido  ha  sido 
empleada  por  Jesucristo  cuando  afirma  de  sí 
mismo:  Ego  sum  atpha  ct  omega,  prineipium  ct 
finís. 

La  o  en  sus  dos  formas,  breve  y  larga,  ómi- 
cron  y  omrga,  es  uua  de  las  letras  más  frecuente- 
mente usadas  y  más  dignas  de  estudio  en  el  rico 
idioma  helénico.  Ella,  en  su  forma  breve,  sirve  de 
característica  para  la  declinación  de  los  llama- 
dos tema.s  en  u,  como  X07-0S,  m'^io-s,  dando  lugar 
á  notables,  pero  no  caprichosas,  alteraciones  de 
los  nomlires  contractos  ile  esta  dccliu.ación,  co- 
mo en  TrXooy,  contracción  TrXoo^.  En  su  fornuí  lar- 
ga, oniigii,  constituye  el  carácter  difeiencial  en- 
tre las  dos  grandes  ramas  de  la  conjugación  grie- 
ga, verbos  en  u  y  verbos  en  /lí,  siendo  frecuentí- 
sima eu  los  subjuntivos  activos  y  medios,  par- 
ticipios activos  de  presente  y  do  futuro,  etc. 

La  o  ixiKpoii  ó  brevo  emplease  por  sí  sola  para 


6  O 

representar  la  forma  masculina  del  artículo  (ó, 
r¡,  To)  y  la  neutra  del  relativo  6s,  fj,  í,  diferen- 
ciándose tan  sólo  por  el  espíritu  y  el  acento. 
Tambiún  el  dialecto  gallego,  al  representar  con 
la  letra  o  la  Jornia  masculina  y  neutra  del  ar- 
tícidü  (u,  a,  u),  nos  ofrece  una  de  las  nuu-lias 
semejanzas  q>ie  le  ligan  con  el  cl;isico  idioma  de 
la  (¡recia. 

Uopii,  Sclileiclier  y  todos  los  lingüistas,  liasta 
estos  idtimos  años,  dice  C.  A.  de  Cara,  admi- 
tían como  un  dogma  que  en  el  período  de  la  uni- 
dad indo-europea  no  habían  existido  las  vocales 
c,  V.  En  sánscrito  la  e  y  la  u  breves  de  las  len- 
guas europeas  tienen  por  equivalente  una  «;  y 
así,  lUEVos  se  ha  representado  en  sánscrito  por  ma- 
ñas.  Ahora  se  admite  que  el  tipo  primitivo  es 
fíenos,  que  el  sánscrito  cambió  c  y  o  en  a,  no  que 
el  griego  cambiase  a  en  c  y  o.  El  vocalismo  indo- 
europeo se  había  conservado  bien  en  las  lenguas 
de  Europa,  en  tanto  cpie  el  sánscrito  no  le  refle- 
jaba sino  obscuramente.  «Mientras  que  cundió 
el  error,  dice  L.  Havet,  sobre  la  edad  respectiva 
de  estas  lenguas,  nos  veíamos  precisados  á  no 
ver  el  griego  nevos  sino  á  través  del  sánscrito  ma- 
nas, asi  como  deSopice  á  través  de  dadarza;  para 
mirar  hacia  el  griego  y  el  latín  usábanse  los  an- 
teojos indios.»  Nosotros  recordamos  por  nuestra 
jiartc  la  poco  agradable  impresión  que  nos  pro- 
dujo, cuando  por  primera  vez  liojeamos  el  com- 
pendio de  Scldeicher,  aquella  dura  y  escueta 
tríada  de  la  c,  /,  i(,  que  se  hallaba  en  notable 
discordia  con  la  riqueza  y  sonoridad  del  voca- 
lismo griego,  al  que  nos  hallábamos  acostumbra- 
dos desde  la  niñez.  No  podíamos  persuadirnos 
de  que  fuese  realmente  bella  y  maravillosa,  se- 
gún nos  la  presentaban,  una  lengua  que  carecie- 
se de  sonidos  tales  como  los  de  la  e  y  la  o  (Del 
¡irescntc  dato  dcgti  stndii  Hngüistici). 

En  la  lengua  del  Lacio  existe  la  o  con  el  mis- 
mo sonido  y  valor  que  actualmente  le  concede- 
mos. Como  letra  sonora  que  es,  júntase  con  las 
débiles  i,  u  para  formar  los  diptongos  oi  (que 
luego  se  transformó  en  oe).  y  ov,  que  desde  los 
tiempos  de  la  primera  guerra  púnica  fué  paula- 
tinamente desapareciendo  mediante  su  transfor- 
mación en  í(  (lumen  por  loumen).  Obedeciendo  á 
la  ley  llamada  del  menor  esfuerzo,  esta  letra  se 
atenuó,  ya  desde  los  tiempos  más  antiguos,  en  su 
extrema  respectiva  u\  así,  de  coló  se  formó  cul- 
tum;  de  adoleo,  adultmn.  No  es  tampoco  infre- 
cuente la  permutación  contraria,  es  decir,  la  con- 
versión de  u  en  o,  especialmente  en  el  latín  de 
los  tiempos  medios,  donde  encontramos  las  vo- 
ces nuncopatur  por  nuncupatur,  jobemmus  por 
jubeiniis,  jiecodihus  por  pecudibus,  etc.  (Du- 
cange). 

Én  el  tránsito  de  la  o  latina  á  los  idiomas  neo- 
latinos hay  que  tener  en  cuenta  la  tonalidad  de 
la  palabra,  ó  sea  la  colocación  del  acento,  no 
menos  que  la  cuantidad  de  la  sílaba. 

La  o  tónica  latina  suele  pasar  á  los  idiomas 
modernos,  ó  sin  alteración  alguna,  ó  transforma- 
da en  u,  Olí,  cu,  ue:  la  o  atónica  está  sujeta  á 
cambios  tan  diversos  que  sería  punto  menos  que 
imposible  clasificar.  De  aposlolum  nacen  apóstol, 
apostólo,  apotre;  de  doleo,  doler,  duelo,  denil;  de 
possum  (por  pot-sum),  poder,  puedo,  potare;  de 
colorem,  color,  cotCre,  couleur.  De  populum,  pue- 
blo, puhle,  popólo  j  populo,  péuple,  etc. 

Concretándonos  á  nuestra  lengua,  diremos 
que  la  o  tónica,  que  en  latín  va  seguida  de  dos 
consonantes,  se  transforma  por  lo  general  en  el 
digtongo  ue;  v.  g.,  cuerpo,  de  corones;  hueste,  de 
hostem,  etc. ,  aunque  alguna  vez  suele  debilitar- 
se en  u,  como  en  cumplir,  de  complere;  tundir,  de 
tondere.  La  o  larga  y  tónica  de  voces  latinas,  ha 
solido  conservarse  en  sus  derivadas  castellanas, 
como  en  sol,  de  solem:  poner,  de  pioiicre;  aunque 
alguna  vez,  como  en  huevo,  de  ovwni,  hase  con- 
vertido en  ue.  La  o  breve  y  tónica  latina  ha  ex- 
perimentado, por  lo  común,  el  cambio  tan  natu- 
ral en  ue,  y  así  tenemos:  bueno,  de  htünuní;  nueve, 
de  navem,  aunque  también  muchas  veces  se  con- 
serva sin  alteración,  como  en  hoy,  de  h6die;  ojo, 
de  ücuhim;  probo,  de  próbum.  Este  cambio  de  la 
tónica  latina  en  ue  nos  explica  las  anomalías  de 
los  verbos  irregulares  de  la  segunda,  en  los  cua- 
les la  o  radical  se  transforma  en  dicho  diptongo 
cuando  carga  sobre  ella  el  peso  de  la  acentuación, 
como  pruebo,  cueltjo;  pero  cuando  en  virtud  de 
la  flexión  pasa  el  acento  á  otra  sílaba,  quedándo- 
se átona  la  o  radical,  entonces  permanece  inva- 
ble,  y  de  ahí  que  al  lado  de  las  formas  pi'uebo, 
2?rnebas,  prueba,  tenemos  aquellas  otras  proba- 
mos, probáis,  probar,  etc. 


En  alemán  la  o,  al  par  que  la  a  y  la  u,  son 
consideradas  como  vocales  fuertes,  y  se  les  sua- 
viza con  Irecuencia  mediante  la  superposición  de 
dospuntosóde  unadinnnutacfa'^";  o  o'.  ",  W). 
En  las  mayúsculas  suele  trocarse  este  signo  por 
la  adición  de  una  e  que  sigue  inmediatamente  á 
la  letra;  así,  Aerzte  por  Arzte,  médicos.  La  o, 
suavizada  de  este  modo,  tiene  un  sonido  análogo 
al  del  diptongo  cu  en  francés. 

En  inglés  la  o  tiene  tres  sonidos:  suena  6  en 
algunos  vocablos,  como  bone,  mode ,  slone,  ó  en 
God,  soft,  horn;  admite  el  sonido  de  m  en  wio- 
íC£,  who,  2'rove,  etc.,  que  se  pronuncian  muve, 
hu,  priivs.  Se  suprime  en  las  sílabas  finales  sin 
acento,  cuando  está  entre  c  ó  ¿'  y  ít ;  v.  gr. ,  I{ec- 
kou,deaeon,  bacon,  que  se  pronuncian  Jleku,  di- 
í'u,  be/cu.  Asimismo  se  suprime  en  la  pronuncia- 
ción cuando  va  precedida  de  p,  d,  s,  como  en 
cupón,  pardon,  poison,  etc. 

Estas  reglas  admiten,  sin  embargo,  algunas 
excepciones. 

Entre  los  nombres  propios  irlandeses  no  es 
raro  encontrar  esta  letra  al  principio  del  nom- 
bre: O'Brien,  O'Conner,  O'Donnell.  Antepónese 
esta  letra  como  signo  honorífico:  ob  cminentiaiii, 
dice  Camdeno  en  su  Descripción  de  Irlanda. 
1.  J.  Warev,  en  sus  Antig.  Irland.,  añade  que, 
en  el  reinado  de  Brien,  empezaron  á  conservarse 
son  fijeza  los  nombres  de  las  familias  irlandesas, 
pasando  á  la  posteridad  ya  precedidos  de  la  as- 
piración h,  ó  bien  de  la  voz  va,  que  luego  se 
convirtió  en  la  vocal  o,  viniendo  á  significarse 
con  este  cuasi  prefijo  al  descendiente  de  una  es- 
tirpe principal  ó  primaria. 

Eu  francés  la  o  ha  sonado,  durante  mucho 
tiem])0,  como  u.  «Es  cierto  (dice  Vangel,  apud 
Littré),  que  la  o  simple  se  ha  pronunciado  por 
largo  tiempo  en  Francia  como  si  hubiese  tenido 
una  jí,  como  ehouse  por  chose,  foussé  por /'osst?, 
arrouscr  por  arroser;  pero  desde  hace  diez  ó  doce 
años,  los  que  hablan  bien  dicen  arroser,  fossé, 
chose. 

II  De  la  o  como  signo  gráfico.  -  El  ori- 
gen de  la  figura  con  que  representamos  esta  le- 
tra hállase  en  la  escritura  jeroglífica  egipcia. 
Según  ChampoUión,  la  articulación  o   se  renre- 

sentaba  en  dicha  escritura  por  el  signo  ^    y*-  , 

que  simplificado  en  la  escritura  hierática  y  en 
la  demótica  se  redujo  á  formas  mucho  más  sen- 
cillas. 

De  este  signo  hierátieo  se  formó  el  atn  de  la 
escritura  fenicia. 

Escritura  jeroglífica  egipcia.  .  ,  M  y^ 

Escritura  hierática jf[ 

Escritura  demótica B  fS 

Fenicio  arcaico O    d 

Origen  del  üia  fenicio 

Las  principales  transformaciones  que  el  pri- 
mitivo ííí'«  fenicio  .sufrió  al  pasar  á  los  alfabetos 
asiáticos  son  las  que  se  indican  en  la  tabla  si- 
guiente: 

Fenicio  arcaico *  ^ 

Fenicio  mái  moderno  (sidonio). ...  o 

Hebreo  arcaico •»  *• 

V  o 

vj  U 


Samaritano 

Aranieo  monumental 

Arameo  cursivo 

Hebreo  cuadrado  (Edad  Media) . 

Per,sa 

Palmiriano 

Nabateo 

Estranghelo 


Principales  derivaciones  del  íin  fenicio 
en  los  alfabetos  asiáticos 

Al  ]iasar  el  ain  de  Fenicia  á  Cartago  adoptó, 
para  el  grabado  de  las  inscripciones  monumen- 
tales y  de  las  monedas,  la  i'orma  redondeada, 
presentando  dos  tipos  distintos:  uno  completa-' 
mente  circular  y  abierto  por  la  parte  superior, 
ambos  trazados  con  la  tosquedad  jiropia  de  las 
inscripciones  púnicas. 


O 

Inscripciones  de  Cartago (J¡ 

Medallas  cartaginesas  de  Sicilia.   .   .  ¡¡J) 

Inscripciones  de  Sicilia p    ^^J 

Monedas  de  Cartago o      o 

£1  ain  en  la  escritura  cartaginesa 

En  el  alfabeto  griego  moderno  existen  dos  sig- 
nos para  representar  el  sonido  o;  O,  o  (ómicron, 
o  breve)  y  Si,  w  (oniéga,  o  larga).  En  cuanto  á  la 
primera,  observamos  que  en  casi  todos  los  alfa- 
betos griegos  antiguos,  y  en  sus  derivados,  se  re- 
presenta de  la  misma  manera,  no  difeiencián- 
dose  en  unos  de  otros  más  que  por  el  tamaño  ü 
por  la  corrección  del  trazado. 

Griego  arcaico Q 

Alfabeto  frigio Q 

Eolo-dorio Q 

Griego  clásico Q 

Copto Q 

Ulfilano ¿ 

Ruso  y  serbio q 

La  O  [ómicron)  en  el  alfabeto  griego 
y  en  sus  derivados 

Las  formas  que  presenta  la  o  en  los  alfabetos 
latinos  son  idénticas  á  las  del  griego  arcaico,  lo 
cual  es  prueba  de  la  identidad  de  origen  de  am- 
bas escrituras.  En  la  escritura  romana  tiene  las 
cuatro  formas  tantas  veces  citadas:  la  capital, 
propia  de  las  inscripciones  y  algo  usada  en  los 
códicesjla  uncial,  de  igual  forma  pero  de  niencv: 
tamaño;  y  las  minúscula  y  cursiva,  más  peque- 
ñas y  más  imperfectas,  propias  de  los  documen- 
tos. La  capital  adoptó  en  ocasiones  formas  an- 
gulosas^y  aun  rectangulares.  En  la  siguiente  lá- 
mina pueden  verse  los  diferentes  tipos  de  la  o 
en  el  alfabeto  griego  arcaico,  en  el  etrusco,  en 
el  oseo  y  eu  el  latino. 

Griego  arcaico ÜU    V    I-I 

Etrusco O 

O.sco Ij)    O    O 

Latín  arcaico Q     ^ 


Escritura  capital  romana. 
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Escritura  micial A     q 

Formación  de  la  o  en  los  alfabetos  latinos 

La  forma  de  esta  letra  apenas  varió  en  la  ma- 
yúscula visigoda,  tanto  capital  como  uncial.  La  o 
con  un  punto  en  su  centro  no  debe  confundirse 
con  el  signo  de  admiración,  que  en  los  códices  de 
los  siglos  V  al  XI  presenta  la  misma  figura;  la  o 
en  forma  de  corazón  aparece  usada  tan  sólo  en  al- 
gunos epígrafes  de  códices.  En  los  siglos  poste- 
riores apenas  se  modificó  el  trazado  de  esta  le- 
tra, debiendo  hacer  notar  únicamente  la  usada 
en  los  siglos  xiii  y  xiv,  que  lleva  un  trazo  ó  dos 
en  su  centro,  y  la  de  figura  parecida  á  una  c, 
que  en  jirincipio  de  palabra  se  observa  en  los 
documentos  de  escritura  procesal. 

Siglos  valxi .0  0a<í> 

Siglo  xn O 

Siglo  XIII O  ® 

Siglo  XIV 0  0 

Siglo  XV O 

Siglo  XVI ¿O 

Siglo  XVII O   Ü- 

La  O  mayúscula  en  los  manuscritos  esf,<ino¡es 
desde  el  siglo  v  al  svii 


Hasta  fl  siglo  XIV  li»  n  mini'isciilft  os  rio  formil 
miiUngii  li  lii  ([HO  liíiy  tisiiiiios.  La  n  abierta  por 
la  parto  auporior  i's  propia  <lo  la  i'scritura  queso 
llama  rnrfrsnnft.  En  los  siglos  xvi  y  xvii  so  go- 
iiorulizi»,  para  los  escritos  ]iro('OsiiI('H,  una  íjhcimi'- 
jauto  á  la  letra  f;  usáhiisc  |iiir  lo  (■oniinn'ii  prin- 
oipio  do  palalira,  y  su  perlil  ititcrior  so  unía  á  la 
Iflira  siguionto; 

Siglos  V  al  XI 0  0^ 

Siglo  XII O 

Siglo  XI II o 

Siglo  XIV o    u 

Siglo  XV O  V 

Siglo  XVI u-oe- 


Siglo  XVII. 


o  C  O  " 

La  o  tniníiscidu  en  los  manuscriíov  ea¿múuiis 
desde  el  siglo  v  hasta  el  xvil 

Eu  la  lámina  siguiente  presentamos  los  va- 
rios tipos  que  adopta  la  o  en  las  escrituras  espa- 
ñola, inglesa,  redonda  y  gótica: 


Española.. 


U. 


r 


Injílt-sa C^  C" 

Redonda í  O)  ^ 


Gótica. 


%ü 


La  O  man\Lscriia  en  las  escrituras  modernas 

III  Uso  ORTOGRÁFICO  DE  LA  O.  -  Poco  hay 
qne  advertir  en  cuanto  al  empleo  de  la  vocal  o 
en  la  escritura,  pues  la  pronunciación  rige  su 
uso. 

Debe,  sin  embargo,  notarse  lo  siguiente: 

Cuando  la  o  hace  oficio  de  conjunción ,  se 
acentúa ;  y  así  se  escribe,  hoy  rf  mañana. 

Que  no  se  acentúa  cuando  es  nombre  ;v.  gr.,  o 
mayúscula,  o  capital. 

Cuando  es  interjección  se  la  pospone  una  h,  co- 
mo en  /oh  Dios! 

La  conjunción  disyuntiva  ó  se  convierte  en  ú 
cuando  la  palabra  siguiente  eniiúeza  con  la  le- 
tra o  6  con  la  sílaba  ho. 

-  O:  f.  Nombre  de  dicha  letra. 

-  O:  Epigr.  Usada  como  sigla  simple  significa 
omnis  vel  ómnibus^  oportct,  opínio,  it^)timus  or- 
do, ornato,  ossa,  ohiit,  etc. 

En  combinación  con  otras,  forma  siglas  com- 
puestas, siendo  las  principales  las  que  se  indican 
a  continuación : 

O.  B.     Omnia  horur. 

O.  C.  Omnis  civüas,  ordo  darissimus ,  npe 
consüio. 

O.  C.  S.     Oh  cives  servatos. 

O.  D.     Opus  doliare. 

O.  D.  M.     Opera  domum  munus. 

O.  E.     Ossa  cjns. 

O.  E.  1$.  Q.     Ostia  ej'iis  bene  quiescant. 

O.  E.  B.  Q.  C.  Ossa  ejus  heiie  qtiiescant  con- 
dita. 

O.  E.  R.     Ob  eam  rem. 

O.  F.     Omnifide.  Opera  fccit. 

O.  F.  B.     Oportebüfide  bona. 

O.  H.  F.     Ossiiarium.  hocfecit. 

O.  H.  S.  S.     Ossa  hic  sepulta  sunl. 

O.  I.  B.  Q.     Ossa  illius  bene  quiescant. 

O.  L.  O.  C.     Opere  lócalo.  Opere  conducto. 

O.  N.  F.     Omnium  tiomine /aciundnm. 

O.  O.     Ordo  optimus. 

O.  P.     Óptimo  patri. 

O.  P.  F.     Óptimo  principi fecit. 

O.  P.  Q.     Ossa  p/acúle  quiescant. 

O.  S.  F.  P.  S.  F.  Ordo  splemlidissimiis  Jieri 
pecunia  sua  fecit. 

O.  V.     Óptimo  viro  vel  optimis  viris. 

O.  V.  D.     Omni  virtuti  dcdito. 

O.  V.  F.     Óptimo  ñro  fecit. 

-  O:  Qeog.  En  loa  mapas  y  cartas  de  navegar 
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significa  nrste.  En  la  rosa  náutica  ol  rumbo  y 
punto  cardinal  do  osto  nombro.  Una  n  jiequoña 
colocada  cu  la  parto  superior  dorci'ha  do  un  gna- 
i'isnio  quiero  decir  grfidn.s,  y  osto  símbolo  se  oiri- 
plcii  lo  niisinii  en  (ieogral'ía,  para  designar  las 
lalil Miles  y  liinnitndos,  que  en  la»)  ciencias  exac- 
tas y  lísico-ipiimicas. 

-  O:  //isl.  Kntio  los  irlandeses  una  ",  con  til- 
de en  la  parto  sujicrior  derecha,  colocada  dolan- 
te, denota  nobleza:  O'Connel. 

-  O:  Lihirij.  Los  eclcsiiisticos  llaman  las  ors 
á  las  siete  antíl'onas  (juo  canta  la  Iglesia  antes 
del  día  de  Navidad,  empezando  el  17  de  diciem- 
bre y  acabando  el  2.'!,  y  osto  ]>rovicno  do  que  to- 
das siete  empiezan  con  la  letra  o.  Antiguamente 
esta  letra  ora  símbolo  do  la  otoriiidad,  á  causa 
do  su  forma  circular  sin  principio  ni  lin.  Alplia, 
y  ome;ia  significaba  J>ios,  priiii-ipio  y  fin,  y  así 
dice  el  poeta  Prudencio:  iilphn,  rf  omcí/a  cogno- 
minatur;  y  Jesucristo  hablando  de  sí  mismo  di- 
ce: Egosum  alpha  el  omcya,  princijyium  elfincm. 

-  O:  Mal.  En  la  antigua  numeración  romana 
la  o  valía  11,  segiin  el  siguiente  verso: 

O  numerum  gestnt 
Qui  nunc  undcciinus  exlat. 

Con  una  raya  horizontal  superpuesta  11000.  En- 
tre los  griegos,  que  tenían  dos  oes,  la  ómicron 
valía  10,  con  el  acento  superior  á  la  derecha,  y 
10  000  cuando  lo  tenía  en  la  parte  inferior  y  á 
la  izquierda. 

-  O:  Xum.  En  las  antiguas  monedas  france- 
sas indica  haber  sido  acuñarlas  en  la  fábrica  de 
Riom. 

-O:  Quím,  Designa  el  oxígeno.  Seguida  de 
una  s  (Os),  el  osmio. 

-  O:  Tipogr.  Cada  uno  de  los  tipos  móviles 
con  los  cuales  se  imprime  esta  letra.  ||  El  pun- 
zón grabado  en  hueco  con  el  que  los  fundiilores 
producen  este  tipo.  |1  La  signatura  tipográfica 
correspondiente  al  decimoséptimo  pliego  de  una 
obra,  cuando  estas  signaturas  se  indican  por  le- 
tras y  no  por  números. 

-O:  Geog.  V.  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  O. 

-o  (La):  Geog.  V.  San  Salvador  de  la  O. 

-  o  (  Francisco,  marques  de):  Biog.  Superin- 
tendente de  Hacienda  francés.  N.  en  Norman- 
día  en  1535.  M.  en  1594.  Alcanzó  el  favor  del 
rey  Enrique  III  con  la  corrupción  de  sus  cos- 
tumbres; fué  nombrado  en  1578  superintenden- 
te de  Hacienda  y  tesorero  público,  y  á  pesar  del 
odio  que  se  le  tenía  por  sus  concusiones,  conser- 
vó dichos  cargos  al  advenimiento  de  Enrique  IV. 
Habiendo  excedido  sus  prodigalidades  á  sus  exac- 
ciones, murió  lleno  de  deudas. 

O  (del  lat.  ubi):  adv.  1.  ant.  Do. 

O  (del  lat.  aut):  conj.  disy.  que  denota  dife- 
rencia, separación  ó  alternativa  entre  dos  ó  más 
personas,  cosas,  ó  ideas. 

Mas  jcuál  fué  de  los  dos  más  inhumano? 
jO  tu,  malvado  amor,  ó  tu  malvada? 

Fk.  Luis  de  León. 

...  se  mudan  los  efectos,  mudadas  las  cau- 
sas ó  los  accidentes, 

SaAVEDRA  F.4JARD0. 

-  O:  Suele  ¡ireceder  á  cada  uno  de  dos  ó  más 
términos  contrapuestos. 

Lo  harás  ó  de  grado  ó  por  fuerza. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  O:  Denota  además  idea  de  equivalencia, 
significando  ó  sea,  ó  lo  que  es  lo  mismo. 

...  apenas  cinco  lustros 
Acabas  tú  de  cumplir, 
O  sean  veinte  y  cinco  años;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

E!  protagoni.sta,  ó  el  per.sonaje  principal  de 
la  fábula  es  Hércules. 

Dicrionario  de  la  Academia. 

lOI:  intcrj.  ¡Oh! 

OA;  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Cris- 
tóbal de  .Jabestie,  ayunt.  de  Trazo,  p.  j.  de  Or- 
denes, prov.  do  la  Coruña;  25  edifs. 

OACAJU:  m.  lint.  Nombre  vulgar  de  una  es- 
pecie lio  ¡planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Terebintáceas,  y  conocida  entro  los  botánico.s 
bajo  la  denominación  sistemática  de  Anacar- 
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dinm  occiilenlak  \,.  V.h  un  árbol  maderable,  y  «ii 
fruto  OH  medicinal. 

OAHU:  Geog.  Isla  del  Archiiri.Iago  Hauaii  i'i 
Sandwich,  Ocoanía,  sit.  entre  las  ile  Kauai  al  O. 
y  Molokai  al  10. ;  1680  kms.2  y  31  l'Jl  habit».  Es 
probablemente  la  islaque  en  mapa» del  siglo  xvi 
figura  con  ol  nonjlirc  de  Mongcs.  Roca»,  costas  y 
colinas  (warjiadas,  campos  lio  lava,  es  lo  primero 
que  advierto  ol  viajero  al  a|irnximarHe  áestaisla; 
sin  embargo,  [loi-  ser  muy  fértil  en  ol  interior,  y 
la  más  rica  y  |iobladadeI  gruijo,  se  la  denomina 
el  jardín  do  .Sandwich.  Está  dividida  de  NO.  á 
á  S. E.  ])or  una  ca<lona  de  montañas  volcánica», 
que  termina  al  E.  en  la  llamada  punta  del  Dia- 
mante. En  la  costa  S.  y  hacia  el  E.  so  encuentra 
Honolulú,  cap.  y  corte  del  reino  desde  1819, 
edificada  á  orillas  del  mar  en  el  mejor  puerto  del 
archip. 

OAITI-PEHA:  Geog.  V.  Taiiiti. 

OAJURU:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  so 
designa  una  planta  cuya  denominación  sistemá- 
tica es  la  de  Crysohalanus  Icaro  L.,  especie  que 
pertenece  á  la  familia  de  las  Rosáceas,  tribu  de 
las  crisobaláneas,  cuyo  (iuto  es  astringente,  y, 
estando  bien  maduro,  comestible,  aunque  gene- 
ralmente poco  estimado. 

OAKLAND:  Geog.  Condado  del  est.  de  Michi- 
gan, Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.E.  del 
ost.,  cerca  «leí  lago  Saint-Clair:  2331  km.s.=  y 
45  000  habits.  Cultivo  de  cereales  y  ganadería. 
Cap.  Pontíac.  Ij  C.  cap.  del  condado  do  Almeda, 
est.  de  California,  Estados  Unidos,  sit.  en  la 
costa  oriental  de  la  bahía  de  San  Francisco,  en 
el  f.  o.  de  .Sacramento  á  Los  Angeles;  40000  ha- 
bitantes. Es  población  mercantil  é  industrial,  y 
hay  también  en  ella  y  en  sus  alrededores  boni- 
tas fincas  de  recreo,  en  las  que  pasan  algunas 
temporadas  las  gentes  acomodadas  de  San  Fran- 
cisco. 

OAKWORTH:  Geog.  C.  del  condado  de  York, 
Inglaterra,  sit.  en  el  f.  c.  de  Leed  á  Láncaster; 
6  000  habits.  Es  realidad  un  arrabal  de  Keigh- 
ley. 

OAMARU:  Geog.  C.  del  condado  de  Uaitaki, 
prov.  de  Otago,  isla  del  Sur,  Nueva  Zelanda,  si- 
tuada en  el  f.  c.  de  Dunedin  á  Christchurch ; 
7000  habits.  Su  puerto  artificial  es  uno  de  los 
mejores  de  la  isla.  Exporta  cereales  y  hulla. 

OANANASU:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  america- 
no de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Palmáceas,  cuyo  nombre  científico  es  Atta- 
lea  speciosa  Mart.  Su  fruto  se  cultiva  como 
oleaginoso. 

OANANI:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  americano 
de  una  planta  jierteneciente  á  la  familia  de  las 
Clusiáceas  ó  Gutíferas,  científicamente  designa- 
da con  el  nombre  de  Morowibea  coccinea  Aublet., 
especie  explotada  conio  productora  de  resina  y 
aplicada  alguna  vez  en  la  medicina  popular. 

OAÑ-XUAN:  Geog.  Bahía  del  Golfo  del  Ton- 
kín,  parte  en  este  país  y  el  resto  en  la  prov.  chi- 
na de  Kuangtung. 

OAQUESIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Oake- 
sia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cailleciá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  América  sep- 
tentrional, y  son  plantas  fruticulosas,  con  rami- 
ficación abundante  y  las  hojas  verticiladas  en 
verticilos  ternarios  o  cuaternarios,  patentes,  es- 
trechamente lineales,  plano-convexas,  obtusas 
en  el  ápice,  con  el  dorso  surcado  longitudinal- 
mente y  las  márgenes  erizadas  de  pelitos  áspe- 
ros; flores  tei-miuales  dispuestas  en  cabezuelas 
apretadas  y  ceñidas  en  la  base  por  escamas  .Is- 
peras;  flores  dioicas,  las  masculinas  con  el  cáliz 
provisto  en  su  base  de  una  bráctea  escamifonne, 
y  los  sépalo  smembranosos,  estrechos  en  su  base, 
obtusos  en  el  ápice  y  caedizos;  corola  tenuemen- 
te membranosa,  embudada,  truncada  por  el  ápi- 
ce y  con  el  borde  menudamente  denticulado, 
primeramente  entera  y  después  bipartida;  estam- 
bres tres,  largamente  salientes  y  con  las  anteras 
biloculares,  globoso-dídimas  y  longitudinalmen- 
te dehiscentes;  ovario  rudimentario;  flores  feme- 
ninas con  el  cáliz  provisto  en  su  base  de  una  es- 
eamita  áspera,  bipartido,  con  los  sépalos  mem- 
branosos, ensanchados  en  el  ápice,  obtusos  y  per- 
sistentes; corola  de  dos  pétalos;  ovario  .sobre  el 
recei>táculo  desnudo,  estrechado  en  la  base,  ur- 
ceolar,  trilocular,  con  los  óvulos  .solitarios  en  las 
coidas  y  anátropos;  estilo  tenue,  corlo,  .saliente, 
trífido  en  el  ápice,  con  las  lacinias  aleznadas  y 
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jurvas,  estigmatosa  por  su  cara  interna;  el  frato 
es  una  drupa  pequeña,  seca,  ilcpriniida,  globosa, 
con  ti'es,  ó,  por  aborto,  dos  huesecitos  cartilagi- 
nosos y  monospermos. 

OARIANA:  f.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  so 
designa  en  el  Brasil,  y  más  especialmente  en 
Para,  á  una  gallinácea,  cuyo  nombre  sistemático 
es  el  de  Timnnus  strigulosiis. 

OARIULO  (del  gr.  úaptov,  huevo  ])equeño,  y 
oÍ'Xt),  cicatriz):  m.  Obsi.  Órgano  transitorio  que 
presentan  los  ovarios,  á  consecuencia  de  una 
modificación  natural  del  ovisaco,  después  de  la 
rotura  de  la  vesícula  de  Graaf  y  la  caída  del 
óvulo. 

Los  fenómenos  que  acomjiañan  á  la  formación 
del  oarivlo  ó  cuerpo  amarillo  son  los  mismos 
durante  las  tres  primeras  semanas,  haya  ó  no 
sido  fecundado  el  óvulo;  pero  luego  ditíeren.  En 
ambos  casos  la  vesícula  ovárica,  después  de  su 
rotura,  presenta  ima  cavidad  que  se  llena  inme- 
diatamente de  serosidad  espesa,  coloreada  por  la 
sangre,  ó  bien,  á  menudo,  de  un  verdadero  de- 
rrame sanguíneo,  que  forma  coágulo  del  tamaño 
de  una  avellana.  Al  propio  tiempo  la  membra- 
na de  la  vesícula,  blanda,  vascular,  ya  algo  hin- 
chada, se  hipertrofia,  adquiere  el  grosor  de  uno  ó 
jná.s  milímetros  y  se  encoge  sobre  sí  misma;  el 
coágulo  se  decolora,  se  contrae,  aumenta  en  re- 
sistencia y  es  absorbido  poco  á  poco,  á  medida 
que  la  membrana  se  retrae. 

En  este  momento  el  oariulo  forma  en  la  .su- 
perficie del  ovario  una  pequeña  eminencia  redon- 
deada, cuyo  color  amarillo  es  debido  al  depósito, 
en  los  pliegues  de  la  memln-ana,  de  granulacio- 
nes jfi'asosas,  que  existen  en  algunos  mamíferos 
domésticos  como  en  la  mujer,  y  que  están  in- 
cluidas en  el  espesor  de  las  grandes  células  con 
núcleo  nuclcolado,  particulares  de  la  membrana 
interna  de  la  vesícula  de  Graaf. 

Al  partir  del  fin  de  la  tercera  semana  el  oariulo 
ó  cuerpo  amarillo  comienza  á  decrecer,  si  el  óvu- 
lo no  ha  sido  fecundado  (cuerpo  amnrUlo  cata- 
menial,  cuerpo  amariHo  de  la  menstruaciún);  la 
membrana  pierde  su  aspecto  plegado,  se  confunde 
con  la  parte  centi-al,  y  forma  una  ma.sa  más  ó 
menos  blanda,  que  algunas  veces  toma  color  de 
heces  de  vino  y  después  rojo  obscuro,  en  virtud 
del  depósito  de  liematoidina;  treinti  ó  cuarenta 
días  bastan  jiaia  que  el  cuerpo  amarillo  quede  re- 
ducido al  estadode  un  tuberculillo  cicatrizal,  for- 
mado por  fibras  de  tejido  laminoso  y  mateiia 
amorfa  granulosa. 

Si,  por  el  contrario,  ha  sido  fecundado  el  óvu- 
lo, el  cuerpo  amarillo  continúa  creciendo  después 
de  la  tercera  semana  (cuerpo  amarillo  del  emba- 
razo', y  sólo  llega  á  su  apogeo  al  cuarto  mes ;  en- 
tre los  grandes  pliegues  de  la  membrana  amari- 
lla se  interpone  una  materia  amorfa,  plástica.  A 
partir  del  sexto  mes  se  atrofia,  y  ha  perdiiio  los 
dos  tercios  de  su  volumen  en  el  momeuto  del  ]iar- 
to:  forma  entonces  un  tubérculo  de  7  á  8  milí- 
metros. AI  cabo  de  uno  ó  dos  meses  no  es  ya 
más  que  un  uucleillo  duro,  que  persiste  más  ó 
menos  tiempo. 

OARO:  Geog.  ant.  Río  de  Escitia;  sale  del  país 
de  los  tisagetas  y  desagua  en  el  Palus-Meótides. 

OAS:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Alhay,  Lu- 
zón,  Filipinas;  10924  habits.  Sítala  dra.  del  río 
de  la  Yuaya. 

OASIS  (del  gr.  Sairis):  m.  Sitio  de  vegetación 
y  á  veces  de  manantiales,  que  se  encuenti'a  ais- 
lado en  los  desiertos  arenales  de  África  ó  Asia. 

-Única  flor  del  oasis, 
(Decía  Tanbé  á  su  Laila), 
Y  horizonte  de  mis  glorias, 
Con  dos  lunas  siempre  claras! 

Arólas. 

-Oasis:  Gcol.  Algunos  hacen  derivar  esta 
palabra  de  la  egipcia  ouasos,  que  significa  alber- 
gue, con  lo  cual  se  indica  claramente  la  natura- 
leza de  esta  clase  de  accidentes  geográficos.  En 
medio  de  las  áridas  tierras  inhabitadas  que  for- 
man los  desiertos,  se  encuentran,  como  las  islas 
en^  el  mar,  regiones,  tanto  más  notables  cuanto 
más  contrastan  con  la  ariduz  de  los  terrenos  que 
las  rodean,  en  las  cuales  el  agua  conserva  la  vida 
y  la  vegetación.  En  todas  las  partes  en  que  el 
agua  Ibruui  una  fuente,  ó  de  las  montañas  veci- 
nas desciende  un  toneiite,  se  forma  una  de  estas 
islas  de  verdm-a.  EstraVión,  el  antiguo  geógrafo, 
comparaba  los  oasis  á  las  manchas  desparrama- 
das en  la  piel  de  una  pantera.  Generalmente  no 
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se  presentan  esparcidos  al  azar  cu  medio  de  los 
desiei'tos,  sino  que  parece  que  están  situados  si- 
guiendo zonas  y  líneas  determinadas,  quizás  por- 
que en  estas  zonas  los  vientos  presentan  una  di- 
rección distinta,  ó,  Jo  que  es  más  proliable,  jior- 
que  estas  líneas  marcan  la  corriente  de  aguas 
subterráneas  que,  de  cuando  en  cuando,  ejercen, 
con  más  ó  menos  proximidad  á  la  superficie,  su 
benéfica  influencia. 

Donde  más  dignos  de  estudio  y   admiración 
son  estos  oasi.s,  y  aun  donde  casi  únicamente  me- 
recen este  nombre,  es  en  el  conjunto  de  grandes 
desiertos  del  África  septentrional  que  en  gene- 
ral se  conocen  con  el  nombre  de  Sahara  ó  Gran 
Desierto.  Generalmente  el  vulgo  se  figura  única- 
mente los  oasis  como  raros  accidentes  del  desier- 
to, foimados  por  un  pozo  ó  una  fuente  rodeadas 
de  un  diminuto  bosquecillode  palmeras,  y  en  el 
que   por   casualidad  y  sólo  momentáneamente 
han  instalado  sus  tiendas  los  individuos  de  una 
caravana.  Los  oasis  son  muy  numerosos;  y,  como 
advierte  Rechis,   si  se  sumara  la  su]ierficie  de 
gian    número   de  ellos,   que   en   el    Sahara  se 
cuentan,  igualaría  esta  suma  probablemente  á 
más  de  la  tercera  parte  de   la  extensión  de  este 
gran  desierto.  Son  como  islas,  es  cierto,  que  el 
desierto  rodea  por  todas  partes,  pero  son  islas,  al- 
gunas tan  gi-andes,  como  Sicilia,  Creta,  etc. ;  el 
oasi.s de  Thebas  mide  más  de  140  kms.  de  largo; 
el  Figuig.  el  Touat,  no  son  sino  inmensos  oasis 
que  particiiian  de  la  misma  fisonomía  común  á 
todos  los  de  este  gran  desierto.  Merced  á  la  abun- 
dancia de  oasis,   situados  generalmente  siguien- 
do una  línea,   es  como  los  viajeros  pueden  atre- 
verse á  recorrer  las  vastas  soledades  del  Sahara. 
Los  oasis  son  por  excelencia  los  países  de  las 
palmeras:  en  los  alrededores  de  Muzourk,  Vogel 
ha  jiodido  contar  más  de  37  variedades  de  estas 
plantas,  las  cuales  dice  que  «viven  con  la  cabeza 
en  el  aire  y  los  pies  en  el  fuego;»  dichos  árboles 
son  la  verdadera  riqueza  de  los  habitantes  del 
oasis,  porque  sus  frutos  son  el  casi  exclusivo  ali- 
mento de  los  hombres  y  de  los  caballos,   mulos, 
dromedarios  y  perros  de  la  tribu.  A  la  sombra 
del  ancho  abanico  que  forman  sus  hojas  crecen 
los  naranjos,  los  albaricoqueros,  los  gi'anados  y 
otros  frutales;  las  vides  se  enredan  en  su  tronco, 
y  el  maíz,  !a  cebada,  el  trigo  y  el  trébol  crecen 
protegidos  por  su  sombra. 

Merced  á  esta  vegetación  que  pemiite  la  vida, 
éstos  están  generalmente  poblados  por  Isonrs  ó 
villas  fortificadas,  en  las  que  vive  una  raza  pro- 
pia de  estas  regiones.  En  la  parte  Sur  del  reino 
de  Tafilete  dícese  que  estas  Isoiirs  son  tan  nu- 
merosas como  días  tiene  el  año,  pero  esto  debe 
ser  bastante  exagerado.  Murallas  con  almenas  y 
aspilleras  encierran  en  su  estrecho  recinto  unas 
cuantas  casas  de  tierra  y  adobes,  jabelgadasy  de 
extraordinaria  blancura.  En  ellas  viven  los  ha- 
bitantes de  raza  beréber,  ó  mejor,  de  una  rama 
especial  de  esta  raza,  zenata.  que  es  más  seden- 
taria que  las  demás  tribus  bereberes.  El  comer- 
cio que  hacen  las  caravanas  entre  el  Sudán  y 
los  países  del  litoral.  Marruecos,  Argelia,  Túnez, 
etc.,  mantiene  la  población  de  estos  oasis.  Ade- 
más esta  raza  se  encuentra, precisamente  por  las 
condiciones  de  este  tráfico,  muy  mezclada  con 
las  razas  de  negros  del  Sudán.  Cada  villa  tiene 
una  especie  de  gobierno  republicano  encomenda- 
do á  la  autoridad  de  la  djcmaa  ó  asamblea,  com- 
puesta de  los  habitantes  más  significados.  Otras 
obedecen  á  un  cheik  ó  sultán. 

En  el  límite  más  extremo  de  toda  la  Argelia 
se  encuentra  el  oasis  de  Ouargla,  situado  en  los 
31"  de  latitud  N.  y  2°  de  longitud  E.  La  villa 
de  Ouargla,  que  pretende  ser  la  más  antigua  de 
todo  el  desierto,  ocupa  el  centi'o  del  oasis  y  está 
formada  por  más  de  700  ü  800  casas,  en  las  que 
viven  unos  7000  habitantes,  en  su  mayoría  ¡per- 
tenecientes á  la  raza  negra,  se  halla  rodeada  de 
murallas  almenadas  y  protegida  por  un  ancho 
foso  que  se  puede  llenar  de  agua  á  voluntad.  El 
oasis  está  regado  por  un  río,  al  que  los  árabes 
denominan  Oued-el-Mía;  además  de  otros  adua- 
res menos  importantes  y  de  la  capital,  encierra 
otra  villa  también  bastante  grande,  Ngoura,  y 
las  ruinas  de  una  antigua  ciudad,  Cedrate. 

Internándose  en  el  desierto  y  siguiendo  la  ru- 
ta hacia  el  Torabuctú,  se  encuentia  á  jioco  otio 
oasis,  el  Oued-Zii-ara,  con  abundantes  pozos  siem- 
pre ricos  en  agua;  después  el  oasis  de  Gueleáh, 
cuya  ciudad,  con  las  casas  y  murallas  de  piedra 
y  de  construcción  romana,  está  habitada  por 
una  tribu  muy  valerosa  de  moros  chainbes.  Este 
oasis  encierra  también  otra  ciudad,  Ualáh,  más 
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al  ,S.  Siguiendo  esta  ruta  se  llega  luego  á  una 
región  de  pequeños  oasis  y  des)iués  al  Tuat. 

El  Tuat  es  una  hermosa  región  que  forma  co- 
mo un  archipiélago  de  oasis,  divididos  en  cinco 
grupos,  (pie  ocupan  más  de  60  leguas  de  largo. 
Uno  de  los  grupos  más  imiiortantcs  es  el  de  (Tu- 
rara, cuya  capital  es  Timimou,  hermosa  ciudad 
fortificada,  rodeada  de  un  foso  de  12  jiies  de  pro- 
fundidad y  jirotegida  por  mi  fuerte.  La  ciudad 
encierra  unos  5000  habits.  y  tienenueve  mezqui- 
tas. Es  uno  de  los  centros  mercantiles  más  ini- 
1  ortantes  de  las  caravanas,  pues  hay  aliuudante 
comercio  de  polvo  de  oro,  armas,  esencias,  ali- 
mentos, etc.  El  grupo  más  meridional  del  Tuat, 
llamado  Tidelt,  tiene  por  caiiital  la  villa  de  In- 
salah,  también  fortificada  y  que  encierra  en  su 
recinto  unas  .500  casas;  en  el  mismo  oasis  se  en- 
cuentra Agably,  ciudad  habitada  por  ricos  co- 
merciantes y  santones,  muy  influyentes  en  esta 
región.  De  esta  ciudad,  que  es  lamas  meridional 
del  Tuat,  hasta  Tombuctú,  hay  unas  200  leguas, 
en  las  cuales  no  se  encuentra  ningiin  oasis  im- 
jiortante,  y  este  territorio  está  poblado  por  los 
timrc.gs,  lo  cual  le  hace  muy  peligroso  para  las 
caravanas. 

En  el  S.  y  E.  del  desierto  los  oa.sis  son  yoco 
conocidos  y  están  fuera  de  la  ruta  de  las  grandes 
caravanas. 

Otros  numerosos  grupos  de  importantes  oasis 
existen  en  el  desierto,  entre  ellos,  de  especial 
mención,  los  de  la  región  del  Fezán,  que  son  los 
que  probablemente  llamaron  los  antiguos  oasis 
de  los  Garamantas,  los  de  Andjoláh,  los  de  Sy- 
Ouáh,  que  es  el  antiguo  país  de  Amnión,  y  el 
de  El-Farahfráh,  que  en  otros  tiempos  fué  tan 
fértil  y  poblado  que  por  sí  solo  alimentaba  á 
los  cartagineses.  El  mismo  Egipto  puede  en  gi-an 
parte  consideraise  como  un  oasis  que  se  extien- 
de á  lo  largo  del  Nilo,  y  que  por  un  lado  rodean 
los  desiertos  del  Sahara  y  por  otro  los  del  Mar 
Rojo;  se  distinguen  en  esta  región  tres  grupo.s 
principales:  el  gran  oasis  ú  oasis  de  Tebas,  el  de 
en  medio  ó  El-Dakhel,  y  el  pequeño  ó  El-Ba- 
haryéh. 

El  clima  de  los  oasis,  en  especial  de  los  peque- 
ños, no  es  muy  sano,  pues,  rodeados  por  el  de- 
sierto, sufren  mucho  la  temperatura  de  éste,  ar- 
diente durante  el  día  y  fría  por  la  noche,  debido 
á  la  gran  radiación  que  se  verifica  en  aquellas  re- 
giones. Además,  el  agua  mal  distribuida,  las  llu- 
vias escasas,  pero  á  veces  torrenciales,  que  ori- 
ginan inundaciones,  hacen  de  estas  regiones  en- 
cantadoras sitios  muy  poco  sanos.  Los  soberanos 
del  Bajo^  Imperio  desterraban  á  los  reos  de  de- 
litos políticos  á  los  oasis  de  Libia,  especie  de  Si- 
beria,  en  los  que  pronto  sucumbían. 

En  el  Sur  de  Argelia  los  franceses  han  em- 
prendido  considerables   trabajos  para   mejorar 
esta  región.  Observando  este  alineamiento  de  los 
oasis,  han  tratado  de  sacar  á  luz  las  aguas,  ha- 
ciendo pozos  artesianos,  mediante  la  sonda,  que 
riegan  extensas  comarcas  y  las  hacen  aptas  para 
el  cultivo.  Desde  el  año  de  1856  hasta  1876  han 
perforado  los  franceses  en  el  Sur  de  la  pro^-ineia 
de  Consten  tina  156  fuentes  que  dan  unos  124000 
liti'os  de  agua  por   minuto   y   riegan   más   de 
200  000  palmeras,  que  se  han  plantado  en  esta 
legión.  De  1876  acá  han  continuado  esta  clase 
de  trabajos,  presentando  muchas  de  estas  fuen- 
tes y  pozos  artesianos  la  particularidad  de  ha- 
berse encontrado  en  sus  aguas,  al  salir  éstas  al 
exterior,  peces  y  crustáceos  vivos,  que  constitu- 
yen la  fauna  especial  de  dichas  aguas  subterrá- 
neas. La  perforación  de  estos  pozos  mediante  la 
sonda  presentaba  á  veces  la  grave  dificultad  de 
que  la  arena  demasiado  blanda  no  permitía  bien 
los  trabajos,  pues   el  agujero,  apenas  formado, 
se  desbarataba;  para  evitar  este  inconveniente, 
se  ensayó  en  algunos  el  congelar,   mediante  la 
evaporación  del  éter,  el  agua  que  empapaba  las 
arenas,  al  mismo  tiempo  que  la  sonda  avanzaba. 
Los  oasis,  como  vemos,   pueden  nacer,  pero 
tienen  también  su  fin  y  su  muerte;  las  arenas 
del  desierto,  arrastradas  d  veces  por  los  vientos 
huracanados,  sepultan  oasis  y  villas  enteras,  y 
las  dunas,  en  su  movimiento  de  avance,  á  veces 
los  invaden.  Así  las  arenas  del  Sahara  han   cu- 
bierto gran  número  de  monumentos  y  ruinas  del 
antiguo  Egipto,  convirtiendo  en  sitios  desiertos, 
cu  áridos  arenales,  poblaciones  que  florecieron 
en  risueños  oasis. 

En  todas  la  regiones  desiertas  se  presentan 
oa,sis  parecidos  á  é.stos;  los  desiertos  del  Norte 
del  Asia,  del  Obi,  los  de  Tartaria,  la  tundra  de 
Siberia,  las  tierras  negias  de  Rusia,  las  Pampas 
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y  I.Iniios  (lo  Ami'rii'a  ilcl  Sui',  liciii'ii  laniliii'ii,  en 
iiii'iliii  lie  «II  ái'idii  i'xl(!ii.sióli,  i'C^'iuiiiis  iinlilndiis 
i|iu'  ™iisl,iliiyi'n  dtriis  tiiiitos  niisis;  |i(ii'ii  i'l  oiinio- 
ti'i-  (1(1  (JHlds  viiríii  tiiiiiliii'n  ('(III  el  di'  lo»  dosiortos 
ijiic  l(iH  roik'iin. 

Ilastíi  (MI  liiHiiiisniíis  regiones  Iicladjis,  cu  Iíih 
va.sliis  siili'ilaiics  de  la  I,aii(niia,,  á  los  7.'>'  do  iali- 
liid  N.,  cslá  el  vall(!  del  Allciinard,  sitiiadd  en 
la  dosiíiiilMicadiira  del  lío  Alien  on  el  Mar  (íla- 
oiul.  Allí  la  U'iMiicniliiia  media,  tan  liaja  en  las 
rociones  iiuo  lo  rodean,  so  ooiisoi'va  á  i°  coiití- 
grada  y  en  verano  liona  il  15°;  los  abetos,  iilio- 
finios  y  sanees  Ibriiian  ]io(|nofios  bosiines,  y  en  la 
buena  ostaoión  so  cnltiva  y  produoo  la  tiona. 

OATAFU:  (,'rnij.  Isla,  también  llamada  Diiqiic 
lie  Vorh.  del  },'i'iiiio  ToUolan  ó  do  la  Unitín,  lis- 
pijradas  iioliiiesias,  Oeeanía.  Fiu'' deseiiliioita  |ioi' 
Hyron  en  ITíSTi,  y  la  (orinan  unos  20  islotes  de 
2  á  1  millas  do  altitud,  esparcidos  sobro  mi 
arreoilo  eironlar.  Iliiy  en  osta  isla  bastantes  ('o- 
cotoros,  y  tiene  unos  ISOliabits. 

OATES  (Tito):  IHog.  Aventuroro  inglés.  N. 
liaoia  Itilfl.  M.  en  Londres  á  23  de  jwlio  de  ITOf). 
Fué  en  un  )>rinci|iio  ministro  anglieano  y  cape- 
llán en  un  bumiedo  guerra.  Luego  tuvo  que  huir 
acusado  do  l'also  testimonio.  H  izóse  católico  y 
Jesuíta,  ]iero  fui»  ex()ulsado  de  los  colegios  de 
Valladolid  y  de  Saint-Onicr,  y  cuando  regresiiá 
Inglaterra  en  l(i7S  inventi'i,  con  el  Dr.  Tongo, 
cierta  tabula  monstruosa,  en  la  (|ue  suponía  ipio 
los  pajiistas,  non  los  Jesuítas  á  la  cabeza,  habían 
decidido  perder  d  Carlos  II  y  convertir  por  fuer- 
za á  Inglaterra  ,á  la  religi(jn  catiilica  romana.  No 
obstante  lo  absurdo  de  esta  conspiracitin  papis- 
ta, se  creyti  en  ella.  «La  naci(jn  entera,  dijo  Ma- 
caulay,  se  enliireció  por  el  odio  y  el  temor.» 
Hubo  pri.sioneros,  coulisoacióude  bienes  y  ejecu- 
ciones capitales,  siendo  nua  de  las  víctimas  nii- 
lord  Stafiord.  Oates,  por  tales  medios,  ganíí  una 
pensión.  Pero  en  tiempo  de  JacocoII,  preso  por 
acudas  y  falsos  testinionios,  fué  condenado  á 
prisión  perpetua,  á  la  argolla  y  á  azotes.  Sobre- 
vivió á  esto  terriljle  su]ilicio,  y,  triunfante  la  re- 
voluciiín  de  16S8,  Guillermo  deOrange  le  dio  li- 
bertad, devolviéndole  la  pensión.  Murió  consi- 
derado por  algunos  como  un  mártir  de  la  comu- 
nión protestante. 

OAXACA:  Geoíj.  Est.  de  la  f'onfederación  me- 
jicana, comprendido  entre  los  15'  43'  y  LS°  24' 
de  lat.  N.  Sus  límites  son:  al  lí.  el  est.  de  Pue- 
bla, al  E.  Chiapas,  al  S.  el  Grande  Océano  y  al 
O.  Guerrero;  91  664  knis.^y  793  419  habits.  El 
territorio  del  est.  es  en  su  mayor  parte  monta- 
ñoso. La  cordillera  ]trincipal,  conocida  con  el 
nombre  de  sierra  Madre,  recorre  el  est. ,  arro- 
jando á  uno  y  otro  lado  exten.sas  ramificaciones 
que  en  su  conjunto  dan  al  terreno  un  asjiecto 
selvático  y  agreste.  Por  todas  partos  se  admiran 
bellísimas  y  frondosas  cañadas,  jior  cuyo  fondo 
corren  ajiresuradamente  ríos  y  arroyos,  ocultán- 
dose algunas  veces  en  los  enmarañados  bosques 
y  convirtiéndose  durante  las  lluvias  en  impetuo- 
sos torrentes.  La  cumbre  del  Zenipoalte|)ec,  des- 
de la  que  se  dominan  los  dos  mares  que  estre- 
chan el  istmo  de  Tehiiantepec,  forma  el  S.E.  de 
Villa  Alta  una  eminencia  de  4  000  m.  de  eleva- 
ción, y  sirve  de  núcleo  á  muchas  serranías  á  cual 
más  fragosas  y  pintorescas  por  la  esplendidez  de 
su  naturaleza,  como  son  las  de  f'hoapán.  Villa 
Alta,  Jotlán  y  de  los  Mijes,  en  la  cual  se  levan- 
ta la  cumbre  Jlargarita.  En  la  parte  occidental 
del  est.,  sierras  no  menos  hermosas,  como  las 
de  Coicoyán,  Chicahuaxtla,  Itundigia,  Nochixt- 
lán  y  otras  niuclias  en  la  Mixtaea  Alta,  lle- 
nan de  a.sperezas  el  suelo,  dilieultando  las  vías 
de  comunicación  entre  poblaciones  de  mayor 
importancia.  Los  pirinciiiales  ríos  del  territorio 
del  est.,  .son:  el  Mixteca,  que  nace  en  las  mon- 
tañas de  Chicahuaxtla,  Tlaxiaco  y  Coicoyán,  y 
lleva  su  tributo  al  río  de  las  Balsas,  en  el  est.de 
Guerrero;  el  río  de  (;uiotepee,  formado  por  los 
de  Ixtlán  y  las  Vueltas,  va  á  formar,  después  de 
mi  confl.  con  el  río  Tonto  en  Tuxtepec,  el  cau- 
daloso Papaloapán,  do  Veracruz;  el  de  Villa  Al- 
ta, que  tiene  su  origen  en  las  vertientes  del 
Zenijioaltejiec,  forma  en  el  mi.smo  Veracruz  el 
TeHCchoacan;  el  deChoapán,  y  otros  que  nacen 
en  las  vertientes  orientales  del  Zem]ioalto]icc  y 
se  dirigen  igualmente  al  terrijorio  vcracriizaiio 
para  (orinar  el  río  San  Juan.  Lleva  sus  aguas  al 
Pacífico  1-1  río  Venjc,  .pie  nace  en  las  montañas 
que  al  N'.  limitanol  valle  de  Oaxaca,  y  dirigién- 
dose al  S.  riega  los  dist.  del  Centro,  Alvarez, 
'Jonü  XIV 


Jiiipiila  y  Jamillepeo;  recibe  al  N.E.  do  esta  ]io- 
blaeión  ol  río  do  Pofioles;  las  eorriciitoH  do  inim- 
morables  río  y  arroyos  ipn!  dosciondeii  de  hiH 
montañas  de  la  Mixteca;  los  ríos  do  Tonanuwa 
al  O.,  de  l'iiorlo  Aiigol  do  (¡opalita  al  E.,  de 
Iliiatuleo  y  do  Toliiiaidopeo  al  S.  do  osla  jiolibi- 
oii'iii.  I'oriiian,  los  dos  piiiiieros  las  barras  do  su 
nomlire,  y  el  tcríicro  ol  ¡iiiorto  y  barra  do  la 
Vento.sa;  ]ior  liltimo,  los  ríos  del  Corte,  Cliima- 
la]ia,  Alniolouga,  Citiine,  Pacliín,  Malatcngo, 
Sarabia,  Tortugiiero  y  Jaltejiec,  van  á  formaron 
el  istmo  de  Tehuantopec  el  ly'oatzacoaloos. 

El  clima  es  frío  en  los  dist.  do  Coixtlaliuaoa, 
Noobixlb'iii,  Tei«is((iliila,  Tlaxiaco  y  Villa  Juá- 
rez; tomjilailo  011  los  de  (Jaxaca,  Choapán,  Ejut- 
la,  lítla,  Ocotlán,  Tlacolula  y  Villa  Alvarez; cá- 
lido en  los  de  Janiilte[iec,  Ju(|uita,  Cochutla, 
Tehuantopec,  Juchistán  y  Tuxioiiec,  y  variable 
en  los  de  Cuicatlán,  Justlahiiaoa,  Miahuatlán, 
Silaeayoapán,  Tcotitlán,  Villa  Alta  y  Yautcpec. 
La  niiiieiía.  tiene  bastante  im}iortaiioia:  hay  liiio- 
nas  minas  de  plata  en  los  disls.  do  Ixtlán  y  Villa 
Altay  en  otros  lugares,  hasta  ol  inímoro  de  138, 
en  exiilotacii'm.  Las  salinas  son  numerosas  y  ri- 
cas, particularmente  en  los  dist.  del  litoral  del 
Pacífico.  Entre  las  haciendas  de  beneficio  citare-, 
mos  la  del  Jíescíiti;,  de  oro  y  plata;  ¿Vtwto  Añila, 
La  Soledad,  Gitaduhipe,  San  .Intonio  y  Conlrc- 
ras,  de  oro ;  San  I'alricio  y  San  líafael  Camdiani, 
do  plomo;  San  Ignacio,  San  Entehany  La  Paz,  de 
hierro.  En  cuanto  á  la  riqueza  vegetal,  son  innu- 
merables los  árboles  de  maderas  ¡treciosas  y  de 
construcción  que  revisten  las  montañas  y  forman 
frondosísimas  selvas,  impenetrables  por  las  nu- 
merosas plantas  frutales,  resinosas  y  medicina- 
les en  que  abundan.  La  producción  agrícola,  por 
la  falta  de  vías  de  comunicación ,  y  poroonsiguien- 
te  de  plazas  de  mercado,  se  halla  limitada  al  con- 
sumo interior.  Las  principales  cosechas  son  las 
de  trigo,  maíz,  fríjoles,  algodón,  caña  dulce,  ma- 
guey, pita  y  grama.  La  cría  de  ganados  es  de  al- 
guna consideración,  especialmente  en  el  valle  de 
Oax.aca.  La  agricultura  constituye  la  principal 
ocupación  de  los  oaxaqueños,  dedicándose  no  po- 
cos al  comercio,  á  las  Artes  y  á  trabajos  de  las  mi- 
nas y  de  la  industria  fabril,  para  los  que  aqué- 
llos revelan  grande  aptitud.  Hállanse  estable- 
cidas en  el  est.  dos  fábs.  de  hilados  y  tejidos 
de  algodiín,  seis  fundiciones  de  hierro  y  gran 
número  de  establecimientos  indu.striales  de  te- 
jidos de  hilo  y  lana,  de  elaboración  de  loza,  vi- 
drio, aguardiente,  cerveza,  tabacos,  ladrillos,  te- 
jas, harina  y  de  otros  artículos.  En  la  población 
figuran  unos  600000  indígenas,  que  pertenecen  á 
la  familia  niixteco-zajioteca,  compuesta  de  mix- 
téeos, zajiotecos,  chuchones,  cincatecos,  solfé- 
eos, chatinos,  papabucos,  amusgos,  popolocos, 
mazatecos  y  chinantecos.  Pocos  individuos  de  la 
familia  huave,  oriundos  de  Nicaragua,  existen 
en  las  costas  de  los  dist.  de  Teliuante]iec  y  Ju- 
chitán,  así  como  otros  de  la  familia  zoijue-niije, 
en  la  sierra  de  los  mijes,  hallándose  algunos  de 
la  familia  cliontal,  cuyo  giujio  principal  habita 
el  est.  de  Tabasco.  El  est.  se  divide  en  26  distri- 
tos, ásaber:  Centro  ú  Oaxaca,  Caixtlahuaca,  Cin- 
catlán,  Choapán,  Ejutla,  Etla,  Huajuapán  de 
León,  Jamiltepec,  Juchitán,  Juxtlahuaca,  Mia- 
huatlán, Nochistlán,  Ocatlán,  Pochutla,  Silo- 
cayoapán,  Teotitlán  del  Camino,  Tehuantepec, 
Teposcolula,  Tuaxte]iec,  Tlacalnla,  Tlariaco, 
Villa  Alta,  Villa  Alvarez,  Villa  Juárez  y  Yau- 
tejioc  (Cubas,  I)ie.  Gcog.).  En  \ív  Jfescripeiúnitni- 
versal  de  las  Indias,  obra  de  fines  del  siglo  xvi, 
que  ahora  ha  publicado  la  Sociedad  Geográfica 
de  Madrid,  se  menciona  este  territorio  con  el 
nombre  de  Oliispado  de  Guaxaca.  ||  Ciudad,  se- 
de episco]ial,  capital  del  estado  de  su  nombre  y 
cabecera  de  distrito  y  municipialidad,  Méjico. 
Sit.  en  el  hermoso  y  fértil  valle  de  su  nombre, 
á  los  17"  04'  de  lat.  N.,  á  463  l<m.s.  S.E,  de  la 
cap.  de  la  Reiiública,  y  á  l.^ieO  m.  de  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar;  28000  habits.  Es  buena 
población,  con  calles  rectas  y  regulares,  siendo 
sus  jirincipales  edil's.  el  Palacio  de  Gobierno,  de 
Justicia  y  Municipal,  el  Instituto  de  Ciencias  y 
Artes,  en  el  que  .se  da  sólida  instrucción  artísti- 
ca y  jiara  las  oaireras  de  médico  y  nbogajlo,  la 
Academia  de  Niñas,  laE.scuela  Modelo,  en  ol  an- 
tiguo palacio  arzobispal,  la  Casa  de  Moneda, 
construida  en  1870,  la  Albóndiga,  dos  hospita- 
les, el  General  y  el  de  Caridad,  y  el  Hospitáo. 
Entre  los  templos  se  citan:  San  Juan  do  Dios  y 
ex  convento,  fundado  por  Kr.  Hartolomé  do  Ol- 
medo; el  Carmen  Bajo;  la  catedral,  fundada  en 
1653,  que  tienen  anejos  ol  Sagrario  y  capilla  de 
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convento,  vendido  hoy  a  iiarticulnies;  las  1 
ves;  Sanio  Ooniiiigo,  de  «olida  y  elegante  con»- 
trnccióii,  cuyo  antiguo  convento  «irvc  decimrlel 
á  la  fuerza  que  giiarneoe  la  jilaza;  San  Agu»tíji, 
con  «n  ex  convento,  de  |iropiedad  particular;  San 
iManoisco,  destiiiiido  hoy  al  lorecr  Orden  y  el 
ex  oonvoiito  al  Hospital  general;  San  Eclijie;  el 
Carmen  Alto;  las  MorccdeH;  el  hermoso  templo 
de  Itt  Soledad,  en  cuyo  antiguo  convento  se  en- 
cuentran el  Hospicio  y  la  Escuela  de  Arle»  y  Ofi- 
cios; un  templo  evangélico,  construido  en  1880; 
Biblioteca  ]iública;  Mu«eo  de  AntigiledadeH  y 
Ciencias  Naturales;  varios  merca(lo.s,  cinoo  pa- 
seos y  jardines  públicos,  cinco  ¡liazas,  siendo  la 
princijial  la  de  Armas,  embellecida  con  un  jar- 
dín que  constituye  uno  de  los  princi|iales  paseos, 
y  un  teatro.  Oaxaca  fué  fundada  con  el  nombre 
de  Iluaxyacac  en  1486,  y  como  población  espa- 
ñol.! con  el  nombre  de  Antoqiiera  en  ].'i28,  jior 
Juan  Niiñez  do  Mercado;  obtuvo  el  rango  de  ciu- 
dad por  cédula  de  2.S  de  aliril  de  1532,  firmada 
en  Medina  del  (,'am|io  porel  emperador  Carlos  V, 
y  fué  erigida  en  oliis|iado  el  21  de  junio  de  1535 
jiorel  Papa  Paulo  III.  Conlirió.se  á  Hernán  Cor- 
tés, como  maniue.sado,  el  valle  de  Oaxaca,  ¡lor 
lo  que  tomó  el  título  de  marqués  del  Valle.  Kes- 
pei'to  de  la  fundación  de  la  c.  de  Oaxaca  y  de  la 
etimología  de  su  nombre,  la  última  Memoria  del 
gobierno  del  Estado  dice  lo  que  signe:  «La  ciu- 
dad de  Oaxaca,  llamada  por  lo  indios  Huaxya- 
cac,  fué  fundada  en  1486  ]ior  un  destacamento 
de  mejicanos  que  el  emperador  Ahuizotl  envió 
]iara  observar  la  conducta  del  rey  Zachila  III. 
Los  españoles  le  llamaron  Antequera,  por  la 
semejanza  que  algunos  de  ellos  encontraron  con 
Antequera  de  Andalucía,  al  ser  ocupada  el  año 
de  1524  por  sus  primeros  fundadores  y  pobla- 
dores, Juan  Cedeño  y  Hernando  de  Badajoz,  que 
fijaron  su  residencia  en  el  valle  zapoteca,  con  la 
mayor  parte  de  los  fugitivos  de  la  v.  de  Segura 
de  la  Frontera,  fundada  en  la  costa  de  Juquila, 
y  fué  en  esta  época  cuando  la  v.  española  de  Oa- 
xaca se  erigió  formalmente  con  nomluaniientos 
de  alcaldes  y  regidores  que  hicieron  cuerpo  de  Re- 
pi'iblioa,  aunque  sin  autorización  del  rey  de  Es- 
jiaña,  (|ue  la  obtuvo  el  14  de  septiembre  de  1526, 
elevándola  al  rango  de  v. »  Consta  también. (pie 
en  esjiacio  de  dos  años,  y  con  el  nombre  de  Se- 
gura de  la  Frontera,  la  c.  actual  de  Oaxaca  fué 
poblada  y  despoblada  dos  veces,  recientemente 
conquistada  la  jirov.  por  Francisco  de  Orozco,  y 
la  otra  en  1522,  después  de  que  Juan  Cedeño  y 
Hernando  de  Badajoz,  primeros  padres  de  la  pa- 
tria, la  fundaron  con  determinación  de  morir  en 
el  lugar.  Su  verdadera  fundación  data  del  año 
de  1529,  en  que  el  alcalde  Juan  Peláez  de  Ba- 
rrio la  clelineó  y  trazó.  II  V.  Santa  María  Oa- 
xaca. 

-Oaxaca  ó  Centro:  Geng.  Di.st.  del  est.  del 
mismo  nombre,  Méjico.  Tiene  por  límites  al  N. 
y  N.E.  el  dist.  de  Villa  Juárez,  al  E.  y  S.E.  el 
de  Tlacoluta,  al  S.  el  de  Ocotlán  y  Villa  Alva- 
rez, y  al  O.  y  N.O.  el  de  Etla.  Consta  de  62020 
habits.  La  poldacion  se  halla  distribuida  en  los 
lugares  siguientes:  la  e.  de  Oaxaca,  las  v.  de 
Tlalixtac,  Santa  María  de  Oaxaca  y  Ciiilapán, 
27  pueblos,  30  haciendas  y  14  ranchos.  Todos 
estos  lugares  forman  46  municips. 

OAXAQUEÑA:  Geog.  Pequeña  laguna  en  el 
istmo  de  Tehuantepec,  Méjico,  en  la  parte  vera- 
cruzana;  comunica  con  el  Coatzacoalcos  por  un 
arroyo,  á  16  kms.  al  N.E.  del  Súchil. 

OAXES:  Geog.  ant.  Río  de  la  Creta  septentrio- 
nal. 

OB  (del  lat.  oh):  prep.  iiiscp.  que  significa  ]ior 
causa,  ó  en  virtud,  ó  en  fuerza,  de:  v.  gr.  OE¿c- 
ner. 

OBA:  f.  Zoul.  Género  de  moluscos  de  la  clase 
gastró|iodos,  orden  ¡lulmonados,  suborden  geófi- 
los,  gi'upo  inoiiotremos,  familia  helícidos.  Este 
género  es  considerado  por  algunos  como  una  sec- 
ción ó  subgénero  del  Helio-,  con  el  cual  presenta 
grandes  afinidades,  y  del  que  .se  distingue  ]ior  los 
siguientes  oarac teres:  concha  deprimida,  froouen- 
temenleaquillada,  umbilicada;  abertura  horizon- 
tal ó  muy  oblicua;  jioristoma  vuelto.  Viven  en 
Oeeanía,  y  puedo  servir  de  ejcm]ilo  la  (lUia  pta- 
mila/a  (llelix  jilaniilaUi  de  Laniark).  So  divide 
este  género  en  dos  secciones,  ipie  reoibou  los 
nombres  de  I'lanispira  y  de  /'lumia. 

-  Oka:  Geog,  C.  cap.  del  país  del  Akim  occi- 
dcntid,  Guinea  septentrional,  África,  sit.  en  la 
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orilla  día.  del  río  Birim,   cerca  del  país  de  los 
axautis.  Es  lugar  muy  polilado. 

OBACERO:  111.  Zvol.  Género  de  insectos  co- 
leúpteiüs  déla  Caiiiilia  cerambícidos,  tribu  pogo- 
norjueriuos.  Galieza  bastante  separada  de  las  co- 
xas  anteriores,  ¡ilana  entre  sus  tubérculos  ante- 
níferos;éstos  muy  cortos,  separados; antenas  dé- 
biles, finamente  ciliadas,  sobre  todo  por  debajo, 
de  la  longitud  del  cuerpo;  ojos  bastante  gramles, 
ycon  sus  lóbulos  inferiores  alargados;  protúrax 
transversal,  regularmente  cilindrico,  con  una 
pequeña  espina  á  cada  lado;  escudete  redondea- 
do posteriormenre;  élitros  poco  alargados,  para- 
lelos, medianamente  convexos;  patas  medianas; 
fémures  ligera  y  gradualmente  engrosados;  tar- 
sos medianos; quinto  segmento  abdominal  gran- 
de, en  triángulo  curvilíneo;  cuerpo  poco  alarga- 
do, pubescente. 

La  especie  que  constituye  el  tipo  de  este  gé- 
nero (dJliaceris  coriquMs)  es  un  pequeño  insecto 
pra]iiode  los  Estados  Unidos. 

OBAGO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Enlao, 
p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  2  edifs. 

OBALLO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Vega  de  Rengos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Can- 
gas de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  26  edifs. 

OBAMA:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Vakasa,  isla 
Hondo,  Japriii,  sit.  en  el  centro  de  la  bahía  de 
Vaknsa;  20000  habits. 

OBAMBAS:  m.  pl.  Etnog.  Indígenas  del  Con- 
go francés.  Se  les  encuentra  en  mayor  número 
en  la  orilla  dra.  del  Ogoué  sujierior  y  en  las  de 
su  atl.  el  Pasa. 

OBAN:  Gcug.  C.  iel  municip.  de  Kilmore  y 
Kill)ride,  condado  del  Argyle,  Escocia,  sit.  al 
N.O.  de  Inverary,  en  una  bahía  del  Firth  of 
Lorne;  5000  habits.  Da  nombre  á  la  bahía  en 
que  está  sit.,  y  en  laque  tiene  buen  puerto  y  hay 
una  isla  al  O.  llamada  Kerrera. 

OBANA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Beloncio,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de 
Intíesto,  prov.  de  Oviedo;  39  edifs. 

OBANCA:  Geog.  V.  Santa  Marina  de  Oisan- 

CA. 

OBANDO:  Gcog.  Caleta  en  la  costa  del  térmi- 
no de  Baracoa,  prov.  de  Santiago  de  Cuija,  si- 
tuada algo  más  de  6  millas  al  E.  de  la  punta  del 
Pintado,  que  sobresale  en  el  Cabo  de  Maisi,  des 
de  el  cual  corre  la  costa  alta,  acantilada  y  lim- 
pia, lo  mismo  que  la  que  se  extiende  por  el  O. 
Acaso  recuerde  esta  caleta  el  nombre  del  que 
primero  mandó  bojear  la  isla. 

-  Obando:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Bu- 
lacán,  Luzón,  Filipinas;  7257  habits.  Sit.  á  ori- 
lla de  un  estero,  cerca  del  mar.  Se  fundó  siendo 
gobernador  del  arcliip.  el  marqués  de  Obando, 
de  quien  tomó  nombre.  En  la  iglesia  se  venera 
la  efigie  de  Nuestra  Señora  del  Salambao,  que 
según  tradición  i'ué  extraída  del  mar  en  la  red 
de  un  pescador. 

-Obando;  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Cauca, 
Colombia;  34000  haliits.  Tiene  por  cap.  á  I  pia- 
les, y  se  le  dio  el  noiiilireijue  lleva  en  homenaje 
á  la  memoria  del  general  José  María  Obando.  li 
Dist.  de  la  prov.  del  Quindio,  dep.  del  Cauca, 
Colombia,  sit.  á  la  dra.  del  río  Cauca;  1 370  ha- 
bitantes. Antes  se  llamaba  Xaranjo. 

-  Obando  (José  Maiíía):  Biog.  Presidente  de 
la  República  de  Colombia.  N.  en  García,  cerca  de 
Popayán,  en  1797.  M.  asesinado  á  29  de  abril  de 
1861.  Entró  al  servicio  del  rey  de  España,  distin- 
guiéndose como  militar  en  las  provincias  de  Pas- 
to y  Patia.  En  15  de  julio  de  1821  venció  al  coro- 
nel L.  Infante  y  le  hizo  prisionero,  pero  recomen- 
dó á  Basilio  García  que  le  tratase  como  si  fuera 
su  jjrojiia  persona.  En  enero  de  1822  celebró  un 
armisticio  con  el  general  Pedro  León  Torres,  y 
fué  á  Cali  á  ver  á  Bolívar.  Este  le  agasajó  j>orque 
comprendió  sus  méritos,  logrando  al  tin  que  se 
pasara  al  ejército  rejiublicano  en  8  de  febrero  de 
aquel  año.  deserción  que  hizo  decir  á  Mourgeiín 
que  «equivalía  á  perder  dos  batallas.»  Conoce- 
dor del  terreno  de  la  antigua  jirov.  de  Pasto,  é 
idolatrado  por  sus  habits.,  prestó  Obando  inmen- 
sos servicios  á  su  patria.  Peleó  en  Catamlmco; 
venció  con  Córdoba  en  Tasines  y  con  Flórez  en 
Talúdala,  ocui'andode  nuevo  á  Pasto.  Guerrille- 
ro astuto  y  atrevido,  venció  y  cogió  prisionero  á 
Ahuolongo  (24  de  junio  de  1824).  En  1828  se 
opuso  á  la  dictadura  de  Bolívar.  Más  tarde  exi- 
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gió  la  convocatoria  de  Congreso  para  enero  de 
1829.  Comandante  de  armas  y  subjefe  de  Estado 
Mayor  en  la  campaña  contra  los  ]ieruaiios,  so- 
metió de  nuevo  á  Pasto.  Proclamado  Urdaneta 
dictador,  Obando  se  pronunció  en  el  Sur,  y  triun- 
fó sobre  los  dictatoriales  en  Paliniía  (10  de  febre- 
ro de  1831);  tomó  á  Bogotá  y  estableció  el  go- 
bierno constitucional.  El  vicejiresidente  Caieedo 
le  llamó  á  desemiieñar  la  secretaría  de  Guerra, 
pero  Obando  se  excusó  diciendo  c|Uc  no  aceptaba 
mientras  no  se  justilieara  plenamente,  ante  la 
Alta  Corte  Marcial,  de  la  ninguna  particijiacióu 
que  había  tenido  en  la  muerte  del  general  Su- 
cre, que  sus  enemigos  le  inqiutaron.  Justificóse 
en  efecto,  y  aquel  Tribunal  declaró  que  «por  los 
documentos  creados  uo  resulta,  ni  aun  por  ligeros 
indicios,  que  Oliando  y  López  hubieran  tenido 
parte  en  el  hecho.»  Entonces  aceptó  el  empleo 
antes  expresado,  y  el  Congreso  le  eligió  vice- 
presidente de  la  República,  encargándose  del  po- 
der Ejecutivo  por  renuncia  de  Caieedo  (1831). 
Obando  dejó  la  presidencia  en  el  nnsmo  año  y 
marchó  á  la  campaña  contra  el  Ecuador  á  recu- 
perar por  la  l'uerza  el  territorio  granadino  usur- 
pado; venció  á  Hoces  en  Jiménez  y  el  Naranjo; 
en  1832  fué  al  Ecuador  y  celebró  el  tratado  de 
'paz  y  amistad  con  aquella  República.  En  1840 
venció  á  Herráii  en  Los  Arboles  é  hizo  arreglos; 
pero  temiendo  ser  asesinado,  rompiólos  trata 
dos  y  venció  en  Chaguarbamba  y  La  Laguna ; 
derrotado  en  la  Chanca,  marchó  jmr  el  Amazo- 
nas al  Perú.  Pobre,  sufrió  con  resignación  el  os- 
tracismo hasta  1849,  año  en  que,  vencedor  su 
partido,  fué  recibido  en  triunlb  y  nombrado  go- 
bernador de  Cartagena  (1850)  y  presidente  cons- 
titucional de  Nueva  Granada  (1852).  De  nuevo, 
pues,  dirigió  los  destinos  de  su  patria  desde  1853 
hasta  1854.  Un  soldado  desleal  hizo  un  motín 
militar,  proclaiin;  la  dictadura  como  único  reme- 
dio para  salvar  la  patria  (1854),  y  la  olieció  al 
¡iresidente  Obando.  Ya  éste  había  dicho  en  1831 
cuando  se  le  hizo  la  misma  oferta:  «Preservadme 
de  la  maldición  popular  y  dejadme  hacer  el  ofi- 
cio que  lie  emprendido  desde  1828,  el  de  un  ge- 
neral siempre  ciudadano.»  Cayó  Obando  por  el 
motín,  le  pusieron  preso,  fué  sometido  á  juicio, 
y  tomó  otra  vez  el  camino  del  destierro.  En  1860 
fué  llamado  al  servicio  por  el  presidente  del  Cau- 
ca como  comandante  general  de  las  fuerzas  del 
estado,  en  defen.sa  de  la  federación;  venció  con 
él  en  el  Derrumbado  y  Mansanillo.  Después  de 
la  acción  de  Subaclioque,  marchalia  Obando  con 
una  pequeña  fuerza  de  eombatientes  á  reunirse 
con  el  general  Mosquera,  y  al  pasar  por  Cruz- 
Verde  liié  asesinado  por  una  fuerza  enemiga  que 
le  esperaba. 

-Obando  (Antonio):  5í(i</.  General  colom- 
biano. N.  en  la  ciudad  del  Socorro  en  1790.  M. 
en  Tocaima  á  30  de  diciembre  de  1849.  Unido  al 
presbítero  Azuero,  gritaba  en  20  de  julio  de  1810: 
¡Ccebíldo  ahierío!;  y  sus  voces,  unidas  á  las  del 
pueblo,  lograron  que  se  instalara  dicha  corpora- 
ción. Luego  sentó  plaza  de  soldado  en  el  bata- 
llón de  milicias  de  Cundinamarca.  Siguió  eon  Na- 
riño  al  Sur,  y  en  adelante  jieleó  en  22  bata- 
llas sangrientas,  sin  contar  doble  número  de 
encuentros  jiavciales.  Derrotado  en  la  Cuchilla 
del  Tambo,  se  unió  á  Serviez  en  Casanare  y  se 
batió  en  Cáqueza  (1816).  En  el  año  siguiente 
bajó  por  el  Ajiure  á  Barcelona,  y  figuró  en  la  cam- 
paña de  Venezuela  en  dicho  año  y  en  el  de  1818. 
Peleó  en  Ortiz,  Cojede  y  Rincón  de  los  Toros,  y 
acompañó  luego  á  Santander  desde  Angostura 
para  organizar  en  Casanare  las  fuerzas  que  deln'an 
olirar  en  Nueva  Granada.  Reuniéndose  eon  Bo- 
lívar en  Pore  (28  de  junio  de  1819),  hizo  jirisio- 
nero  á  todo  el  destacamento  enemigo  que  cus- 
todiaba la  vía  de  Chita.  Contóse  entre  los  ven- 
cedores en  Gámcza,  Pantano  de  Vargas  y  Boya- 
cá,  y  entró  triunfante  en  Bogotá  con  el  grado  de 
coronel  efectivo.  En  1820  mandaba  una  guarni- 
ción en  Popayán  é  hizo  una  heroica  resistencia  á 
2  000  enemigos  que  le  atacaron.  Sometido  á  jui- 
cio, el  Con.sejo  de  guerra  le  declaró  absuelto  (3  de 
mayo  de  1820).  Vencedor,  con  otros,  en  Bombo- 
na, fué  nombrado  gobernador  de  Pasto.  Comba- 
tió contra  Boves  en  el  Guáitara  en  octubre  de 
1822.  Tomó  en  Ríobamba  el  mando  de  las  tro- 
pas colombianas ,  insurreccionadas  jior  Bnsta- 
mante.  Nombrado  (1830)  gobernador  del  Soco- 
rro, fué  depuesto  y  apresado  por  los  revolucio- 
narios: fugóse  y  cooperó  al  restablecimiento  del 
gobierno  legítimo,  uniéndose  con  una  columna 
formada  por  él  en  Honda  al  ejército  restaurador 
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de  los  generales  Obando  y  López.  Se  encargó  de 
la  subsecretaría  de  Guerra'desde  1831  hasta  1832, 
y  desemjieñó  el  mismo  cargo  en  la  .■idniinistra- 
ción  del  general  Santander.  El  Congreso  del  S70 
le  concedió  honores,  ordenando  que  se  pusiera 
su  retrato  en  la  sala  de  Monumentos  patrio.s,  y 
que  se  levantara  en  el  cementerio  de  la  capital 
un  mausoleo  para  depositar  el  corazón  del  ge- 
neral. 

OBANES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San - 
ta  María  de  Obanes,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de 
Belmontc,  jirov.  de  Oviedo; 21  edifs.  |l  V.  Santa 
María  de  Obanes. 

OBANOS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Pani- 
jjona,  ¡irov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona; 
1 33U  haljits.  Sit.  cerca  de  Arta  joña  y  Mendigo- 
rría,  en  la  carretera  de  Puente  la  Reina  á  Venta 
de  las  Campanas.  Terreno  fertilizado  por  arro- 
yos atls.  del  río  Alga;  cereales,  vino  y  hortali- 
zas; cría  de  ganados;  lab.  de  aguardientes. 

OBARENES:  Gcog.  Montes  de  la  jirov.  de  Bur- 
gos y  conliues  de  la  de  Logroño.  Se  extienden  de 
0.  á  E.  con  alguna  inclinación  hacia  el  S.,  al 
N.  del  territorio  llamado  la  Uureba,  en  el  ji.  j.  de 
Miranda  de  Ebro,  avanzando  su  extremo  orien- 
tal hasta  el  p.  j.  de  Haro,  en  la  prov.  de  Logro- 
ño. I'  V.  del  aj'unt.  de  Encío,  p.  j.  de  Miranda 
de  Ebro,  prov.  de  Burgos;  83  habits. 

OBARGO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Pesa- 
gucro,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander;  16 
edifs. 

OBAS:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de  Dinia,  par- 
tido judicial  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  37 
edifs. 

-Obas:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Cuba.  Riega  el 
término  de  Pnar  del  Río  y  desciende  de  las  faldas 
meridionales  de  la  sierra  del  Infierno,  corriendo 
generalmente  al  S.  E.  y  tomando  varios  nombres, 
como  los  de  río  Paso  Viejo  y  río  San  Feliiie,  con 
numerosas  vegas  en  sus  orillas.  Recibe  muchos 
afis. ,  y  principalmente  el  que  desciende  de  la  lo- 
ma del  Hato  la  Cruz  con  el  nombre  de  río  de 
Serrano  ó  Ajiconal,  que  orillado  también  por 
numerosas  vegas  le  confluye  por  la  izq.  Con  el 
nombre  de  San  Felipe  se  divide  para  desaguar 
en  varios  brazos,  de  los  cuales  el  más  occiden- 
tal, que  sigue  llamándose  arroyo  de  San  Felipe, 
y  el  del  centro,  nombrado  brazo  de  Punta  de 
Palmas,  derraman  en  la  ciénaga  (pie  orilla  la 
costa  del  Golfo  de  Guaniguanieo,  mientras  que 
el  brazo  oriental,  que  es  el  más  copioso,  vierte 
sus  aguas  en  el  río  Hondo  por  su  dra. 

OBATON  ó  LOBATON:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Fueuteovejuua,  prov.  de  Cór- 
doba; 15  edifs. 

OBCECACIÓN  (del  lat.  oleaccaHo):  f.  Ofusca- 
ción tenaz  y  persistente. 

...,  es  preciso  que  el  arrebato  y  0B(  ecación 
sean  protiucidos  por  excitaciones  qne  impresio- 
nen lucrteineLte  el  ánimo. 

EsCKICUE. 

-  Obcecación:  Lcgü!.  Señala  el  didigo  penal 
como  circun.?tancia  atenuante,  en  su  art.  9.°,  la 
de  obrar  por  estímulos  tan  poderosos  que  natu- 
ralmente hayan  producido  arrebato  y  obceca- 
ción. Esta  circunstancia  no  hace  sino  amjiliar 
las  anteriormente  contenidas  en  el  mismo  artí- 
culo 9.°  del  Código,  cuando  expresa  que  se  con- 
sideran como  atenuantes  la  de  haber  juecedido, 
inmediatamente  á  la  comisión  del  heclio,  provo- 
cación ó  amenaza  adecuada  ]ior  parte  del  oleii- 
dido,  y  la  de  halieiio  verificado  en  vindicación 
de  una  ofensa  grave,  causada  al  autor  del  de- 
lito, su  eónyuye,  sus  ascendientes,  descendieu- 
tes,  hermanos  legítimos,  naturales  ó  adoptivos  ú 
afines  en  los  mismos  grados.  En  las  últimas  se 
atiende  sólo  á  la  amenaza  ó  á  la  ofensa,  mien- 
tras qne  al  hablar  el  Código  de  obcecación  se  re- 
fiere a  todas  las  pasiones  ipie  exaltan  al  hombre, 
la  cólera,  los  celos,  la  envidia,  la  miseria,  la  in- 
digencia, etc.,  debiendo  tenerse  en  cuenta  que 
estos  distintos  motivos,  que  impulsan  el  ánimo, 
han  de  ser  poderosos  y  presentarse  en  la  genera- 
lidad de  los  hombres  para  que  la  ley  pueda  dis- 
culparlos. 

La  ley,  por  lo  tanto,  no  hace,  al  consignar  la 
obcecación  como  ^circunstancia  atenuante,  más 
que  tener  en  cuéntalas  jiasiones  de  los  hombres, 
que  dimanadas  en  multitud  de  ocasiones  de  sen- 
timientos nobles,  si  del  todo  no  les  privan  de  la 
razón,  al  menos  la  extravían  niomentnueíimen 
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til.  A  los  jiizh'iiiliiios  toi'ii  iipreciiir  oii  ^{la  caso 
iluo  aiil"  s»  liill"  «u  picsfiitii  (il  viilor  do  Ion  ino- 
livos  lililí  iiiodiiiiTiiii  lii  iii'i'ii'iii  c-i'iiniíiul,  ilfliion- 
ild  inlliiir  imii'lid  mi  su  (Iccisii'ni  liw  licclms  (pío 
|irc'c'i'ili('niii  «1  (Iclilii,  lii  (•(iiiihicla  i|ii<'  i""  I';'"- 
ti'liiiiiilail  al  iiiisiiKi  liaya  iilispivailo  el  (lelilí- 
i'iiriilis  y  liiM  (IciiuiMtr.'iiiiiiics  i|iio  lia^a  ciuiiiilo 
con  la  razón  Iría  y  lranc|iiila  seilé  cuenta  ilc  In-s 
consecuencias  ilc    su   ohoecaciiiii.   V.  AuuKliATii 

y  Ciml'NSlAMlAS  ATKNIIANI'ES. 

OBCECADAMENTE:  ailv.  ni.  Con   oljcecacion. 
OBCECAR  (ilol  lal.  obcaccáre):  a.  Cegar,  dos- 
liiniliiar  ú  ofuscar.  U.  t.  e.  r. 

...  á  pesar  de  nne  Plácido  le  lialiia  visto  re- 
ciliir  (d  iiKiia  del  bautismo,  SE  UBCF.CÓ  hasta 
el  punto  do  negarle  (á  Restituto)  el  titulo  de 
cristiano. 

Antonio  Floubs. 

No  Mií  oiicKCO,  con  todo.  Veo  claro,  distin- 
go, lio  me  alucino. 

Vai,era. 

OBCEGAR:  a.  ant.  Obckcar. 

OBDORIA:  (leofi.  nnt.  Comarca  de  la  Silieria 
septentrional,  cuyo  nombre  se  aplicaba  particu- 
larmente á  la  península  sit.  entre  los  golfos  del 
Obi  y  del  Kara;  ]iroeedc  su  nombre  de  la  c.  de 
Olidorsk.  Hoy  fórmala  parte  O.  del  gobierno  de 
Tobolsk. 

OBDURACIÓN  (del  lat.  obdiiratio):  f.  Porfía 
en  resistir  lo  ijiie  conviene;  obstinación  y  ter- 
quedad. 

De  ciij-a  OBnURACiÓN'  tampoco  parecía  que 
se  podiíi  esperar  enmienda. 

Fr.  Juan  Márquez. 

OBE:  Gcng.  V.  SaN  Juan  DE  Obe. 

OBECIA:  f.  Bot.  fiénero  de  plantas  (Obctia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Urticáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  la  región  malgache,  y 
son  arbustos  con  las  hojas  alternas  y  las  flores 
dispuestas  en  cimas,  flojas  las  masculinas  y  den- 
sas las  femeninas;  llores  dioicas,  con  el  cáliz  de 
las  femeninas  tetrámero,  membranoso,  con  las  di- 
visiones inferiores  mayores  y  persistentes  acom- 
pañando al  fruto,  y  el  estilo  alargado  en  su  por- 
ción estigniatífcra. 

OBEDECEDOR,  RA :  adj.  Que  obedece.  Usa- 
se t.  c.  s. 

OBEDECER  ídel  lat.  obedlrej:  a.  Cumplir  la 
voluntad  de  quien  manda. 

Desde  allí  corría  la  tierra;  y  los  indios,  por 
no  OBEDIXERLE,  se  retiraban. 

Antonio  de  Herrera. 

La  ambición  cuando  posee  no  se  rinde  á  la 
justicia,  porque  siempre  halla  razones  ó  pre- 
textos para  mantenerse.  jA  quién  no  moverá 
la  diferencia  que  hay  entre  el  mandar  y  OBE- 
DECER? 

Saavedea  Fajardo. 

-Obedecer:  Ceder  un  animal  con  docilidad 
á  la  dirección  que  se  le  da. 

El  caballo  obkdece  al  freno,  á  la  mano. 
Diccionario  de  la  Academia. 

—  Obedeíei::  fig.  Díce.se  de  los  metales  y  otras 
co.sas  inanimadas,  cuando  se  logra  reducirlas  al 
fin  para  que  se  destinan. 

La  enfermedad  OBEDECE  á  los  remedios. 
Diccionario  de  la  Academia, 

OBEDECIENTE:  p.  a.  ant.  de  OBEDECER.  Obe- 
diente. 

OBEDECIMIENTO:  m.  Acción  de  obedecer. 

OBEDENCIAL:  adj.  ant.  Perteneciente  ala  obe- 
diencia. 

OBEDIENCIA  (del  lat.  olcdieidía):  f.  Accií'inde 
obedeier. 

Queriendo  más  perder  la  vestidura,  que  fal- 
tar al  mandamiento  de  vuestra  obediencia. 
Fk.  Luis  de  Granada. 

Al  de  Salomón  Dios  lleva 
Su  ''líEDIENi :i.\,  y  tan  sujeto. 
Que  Dios,  no  ligado  á  leyes, 
liiudió  la  frente  á  un  ejemplo. 

Antonio  de  Mendoza. 
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-  OliElilUNfiA:  l'recepto  del  superior,  cspc- 
cialnionto  en  Iiih  órdenes  regulares. 

Mi  padre  me  levantó  el  niandaniieiitoy  ODK- 
DIRNCIA  que  había  pucHt". 

Santa  Teiiena. 

-Obediencia:  Futro  los  regulares,  jiermiso 
(|ue  da  el  su|ierior  á  un  subdito  para  ir  a  predi- 
car, ó  asignación  de  oficio  jiara  otro  convento,  ó 
para  lincer  un  viaje. 

-Obediencia:  Un  las  órdenes  regulares,  ofi- 
cio ó  empleo  de  comunidad,  que  sirve  ó  desem- 
peña un  religioso  por  orden  ile  sus  superiores. 

-Obediencia  cieca:  lig.  La  que  se  presta 
sin  examinar  los  motivos  ó  razones  del  que 
manda. 

-Acatar  obediencia:  fr.  ant.  Tenerla  ó 
rendirla. 

-A  LA  OBEDIENCIA:  cxpi'.  cortesana  con  que 
uno  so  somete  al  gusto  de  otro. 

-  Señor  don  Blas,  buenas  noches. 
-Señor  primo,  á  la  OBEDIENCIA. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Dar  la  obediencia  á  uno:  fr.  Sujetarle  á 
él;  reconocerle  por  superior. 

-Obediencia:  Dro.  can.  La  palabra oící/íctí- 
citt,  proveniente  del  verbo  latino  obcdire,  tiene 
dentro  de  las  Ordenes  religiosas  dos  diversos  sen- 
tidos. En  el  primero  la  obediencia  es  un  man- 
dato ó  permiso  del  provincial,  ó  cualquier  otro 
superior  de  la  Orden,  por  el  que  se  concede  salir 
al  monje  del  monasterio  para  hacer  algi'ni  viaje, 
ó  se  le  manda  alguna  comisión  para  otro  conven- 
to. En  el  segundo  la  obediencia  es  un  voto  ¡lor 
medio  del  cual  los  regulares  se  obligan  y  some- 
ten á  la  voluntad  de  sus  superiores,  y  en  su  vir- 
tud contraen  la  obligación  de  obedecer  sus  man- 
datos en  todo  aquello  que  pertenece  directa  ó  in- 
directamente á  la  vida  regular. 

Tomando  la  jialabra  obediencia  en  el  primer 
sentido,  debemos  colocar  en  este  lugar  el  canon 
del  concilio  de  Trento  que  recuerda  sobre  este 
punto  las  disposiciones  de  los  antiguos  y  nuevos 
cánones. 

Prohibe  el  santo  concilio  que  ningún  regular, 
bajo  el  pretexto  de  predicar,  enseñar,  ni  de  cual- 
quier otra  obra  piadosa,  se  sujete  al  servicio  de 
ningún  prelado,  i>ríncipe,  universidad  ó  comu- 
nidad, ni  de  ninguna  otra  persona  ó  lugar,  sin 
licencia  de  su  superior;  sin  que  para  esto  le  val- 
ga privilegio  alguno,  ni  la  licencia  que  con  este 
olijeto  haya  alcanzado  de  otros.  .Si  hiciera  lo 
contrario,  castigúesele  á  voluntad  del  superior 
como  inobediente. 

Tampoco  sea  lícito  á  los  regulares  salir  de  sus 
couventos,  ni  aun  con  el  pretexto  de  presentarse 
á  sus  uperiores,  si  éstos  no  los  enviasen  ó  lla- 
masen. Y  el  que  se  hallase  fuera  sin  la  Hctn  -ia 
mencionada,  que  ha  de  obtener  por  escrito,  sea 
castigado  por  los  ordinarios  de  los  lugares  como 
apóstata  o  desertor  de  su  instituto.  Los  que  se 
envían  á  las  universidades  con  el  objeto  de  apren- 
der ó  enseñar,  habiten  sólo  en  conventos,  y  á  no 
hacerlo  así  procedan  los  ordinarios  contra  ellos 
(Ses.  25,  cap.  IV,  de  rrrjul.). 

La  obediencia,  en  el  segundo  de  los  sentidos 
antes  expresados,  puede  ser,  según  Gómez  de 
Salazar,  necesaria,  perfecta  ó  indiscreta.  La  pi'i- 
mera  obliga  al  religioso  á  cumplir  el  mandato 
que  le  impone  el  sujierior  según  la  regla  y  cons- 
tituciones de  la  Orden,  y  esta  olicdiencia  es  ne- 
cesaria y  bastante  ¡lara  su  salvación. 

La  obediencia  perfecta  se  extiende  á  todas  las 
cosas  lícitas  mandadas  por  el  superior,  aun  cuan- 
do no  se  prescriban  en  la  regla  ni  en  las  consti- 
tuciones de  la  Orden.  Puede  definirse:  clafecto  ó 
gozo  de  la  voluntad  en  el  religioso,  ya  )iara  eje- 
cutar la  cosa  mandada,  ya  hacia  el  superior  que 
la  iireseribe,  no  viendo  en  &te  sino  la  voluntad 
de  Dios  manifestada  por  su  conducto. 

La  obediencia  indi.scrcta  se  extiende  A  las  co- 
sas ilícitas,  y  esta  nunca  se  recomienda,  ni  el  re- 
ligioso puede  renunciar  á  .su  propio  juicio  hasta 
este  punto,  porque  la  oliediencia  ciega,  recomen- 
dada por  los  Santos  Padres,  consiste  en  que  el 
religioso  se  abstenga  de  todo  juicio  interno  ó  ex- 
terno sobre  las  causas  ó  razones  acerca  del  |ire- 
cejito  del  sujierior,  siempre  que  so  trate  de  cosa 
lícita  y  él  no  perciba  con  evidencia  ipic  es  injus- 
ta. El  religioso  no  peca  graveiiieiitc  contra  el  vo- 
to de  obediencia  sino  cuando  rehusa  <dicdecer  al 
superior  que  le  manda  cu  virtud  do  santa  obo- 
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dicncin,  ó  cuando  de  no  obedecer  resulla  uu  gra- 
vo escándalo. 

El  vot<j  de  obediencia,  según  Miranda  en  su 
Matinal  de  Idh  lantare»,  es  el  más  inipoi  tanto  de 
los  trcH  votos  H(demnes,  y  acerca  de  él  dice  Sun 
Francisco  de  Sales  que  es  de  justicia  y  de  nece- 
sidad, y  debe  rlaise  con  entera  sumisión  del  en- 
tendiniii'nto  y  de  la  voluntad,  practicándose  di- 
cha sumisir'.n  cuando  aceptamos  y  aprobamos 
el  mandato  y  hallamos  buena  la  co.sa  mandada. 

Regularnienli'  los  religiosos,  y  aun  los  demás 
subditos,  están  obligados  á  obedecer  á  sus  supe- 
riores en  todo  lo  que  pertenece  á  la  su]ierioridad, 
y  no  es  en  contra  de  Dios  ni  de  la  salvación. 
Dicen  los  doctores,  que  en  la  duda  de  si  es  ó  no 
el  mandato  contra  Dios,  ílebe  obedecerse. 

-Obediencia:  Lerjisl.  En  el  Código  délas 
Partidas,  y  princi|ialnieiite  en  la  ley  1.3,  títu- 
lo XXXIII  de  la  7.%  en  la  16,  tít.  XV  déla 
2/,  y  en  Ias9.",  20y21deltít.  XXXIII,  y5.", 
tít.  XV  de  la  Partida  7.*,  establecíase  con  res- 
jjccto  á  la  obediencia,  ó  sea  la  sujeción  ó  subor- 
dinación á  la  voluntad  del  superior  ejecutando 
sus  preceptos,  la  siguiente  doctrina:  M  que  |ior 
necesidad  está  obligado  á  obedecer,  no  tiene  cul- 
pa. El  que  hace  alguna  cosa  por  orden  del  .Tuez, 
no  .se  su]ione  obrar  con  dolo.  El  que  hace  daño 
por  obedecer  á  su  amo,  ó  á  su  padre,  no  merece 
pena,  debiéndola  pagar  éstos ;  mas  esta  regla 
tiene  lugar  en  las  penas  jiecuniarias,  y  no  en  ¡as 
corporales,  jnies  éstas  las  deben  sufrir  los  dos, 
mandante  y  mandatario.  Como  se  ve,  es  razón 
de  excusa  la  necesidad  de  oliedecer,  sin  que  se 
deba  extender  este  princijiio  más  que  á  las  cosas 
que  están  dentro  de  la  esfera  del  que  las  manda, 
y  que  no  se  manifiestan  como  crimen  ó  delito. 
Estas  leyes  se  hallan  ratificadas  por  el  Fuero  Real 
en  su  titulo  Jte  las  fuerzas  y  daños,  y  por  el  de- 
ci-eto  de  .31  de  enero  de  1837. 

Este  decreto  renueva  el  dado  por  las  Cortes  en 
14  de  julio  de  1811,  con  objeto  de  establecer  en 
todas  las  clases  de  la  Monarquía  la  absoluta  su- 
bordinación al  gobierno.  En  su  virtud:  l."Todo 
general,  junta,  audiencia,  ó  cualquier  otro  sujje- 
rior,  á  quien  incumba  el  dar  cumplimiento  alas 
superiores  órdenes,  será  responsable  de  la  ejecu- 
ción de  ellas,  y  privados  de  sus  respectivos  em- 
pleos si,  por  culpable  omisión,  negligencia  ó  to- 
lerancia, por  no  aplicar  inmediatamente  las  pe- 
nas á  los  desobedientes,  dejaran  de  cumplimen- 
tarse. 2."  Las  justicias  y  autoridades  inferiores  á 
quienes  toque  el  inmediato  cumplimiento  de  la 
ley  lí  orden,  incurrirán  en  la  misma  ])cna  que 
los  desobedientes  si  no  se  la  aplicaren  al  inst,an- 
te  según  permita  la  ley.  3.°  Celará  el  Consejo  de 
Regencia  que  se  cumjdan  las  leyes,  ordenanzas  y 
decretos,  exigiendo  una  estrecha  responsabilidad 
de  las  autoridades  encargadas  del  cumplimien- 
to, castigándolas  irremisiblemente  en  los  ca.sos 
dichos;  y  quieren  las  Cortes  que  por  ningún  mo- 
tivo reitere  el  Consejo  de  Regencia  órdenes  una 
vez  dadas,  sin  imponer  antes  la  merecida  pena 
á  cuantos  hubieren,  de  cualquier  modo  culpable, 
retardado  su  cumplimiento. 

Según  el  párrafo  doce,  art.  8."  del  Código  pe- 
nal, no  incurre  en  responsabilidad  el  que  obra 
en  virtud  de  obediencia  debida,  no  obstante  lo 
cual,  preceptuaba  el  art.  30  de  la  Constitución 
de  1869  que  el  inferior  no  debe  obediencia  con- 
tra los  preceptos  constitucionales,  y  que  en  nin- 
gún caso  exime  de  responsabilidad  el  mandato 
del  .su|ierior  en  los  casos  de  infracción  manifiesta, 
clara  y  temiinante  de  una]irescripción  constitu- 
cional. En  los  demás,  dice,  sólo  eximirá  á  los 
agentes  que  no  ejcizan  autoridad.  El  mismo  ar- 
tículo establece  que  en  ningún  caso  sea  necesa- 
ria previa  autorización  jiara  procesar  ante  los 
tribun.ales  ordinarios  á  los  funcionarios  públicos, 
cualquiera  que  sea  el  delito  que  cometieren. 

La  Constitución  vigente  de  1876  se  ha  limi- 
tado á  indicar,  ó  á  remitir  á  leyes  especiales,  las 
reglas  para  asegurar  á  los  es]iañoles  el  ejercicio 
de  sus  derechos,  mediante  la  responsaliilidad  ci- 
vil y  penal  de  los  .Jueces,  autori<lades  y  funcio- 
narios de  todas  clases,  según  los  casos,  como  pue- 
de verse  en  el  art.  14  de  hi  misma. 

En  las  leyes  administrativas  ó  do  régimen 
económico,  lo  mismo  en  las  de  org.anización  pro- 
vincial que  en  las  de  ordenaciones  de  pagos  y 
otras,  In  obediencia  sólo  exime  de  responsabili- 
dad al  infirior  cuando,  habiendo  hecho  obser- 
var la  improrcílcncia  de  la  orden  al  superior,  re- 
pitiese ésle  lo  ordonailo  por  escrito.  En  lal  ca.so, 
y  sin  perjuicio  de  cumplimontar  la  orden,  debe 
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el  inforior  poiierol  lieclio  en  conocimiento  délos 
superiores  jerániuicos  del  que  la  huliicse  dado. 

OBEDIENTE  (del  lat.  obnttens,  ohedicntis):  \^. 
a.  de  üBEDECKli.  Que  obedece. 

Si  pecli.-i  rtnieilio  para  tener  nniclia  cariiiail 
con  vuestros  iieruiauos,  para  ser  obkdiente, 
para  ser  paciente,  para  ser  muy  penitente, 
aquí  liallaréis  remedio  para  toJo. 

P.  Alonso  Roduígtjez. 

...  todos  sobre  esta  cruz 
La  mano  derecha  pongan, 
Y  juren  que  me  serán, 
Pena  de  muerte  afrentosa, 
Obedientes  y  leales. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

—  Obepiiente:  Propenso  á  obedecer. 
OBEDIENTEMENTE:  adv.  ni.  Con  obediencia. 

OBEID  (El):  C.  cap.  del  Kordofán,  Sudán 
oriental,  África  sit.  en  los  13°  10'  lat.  N.,  y  los 
34°  32'  long.  E.  Jladrid.  Tiene  unos  25  000  ha- 
bitantes, y  es  un  conjunto  de  aldeas  ó  barrios 
distintos,  con  casuclias  de  tierra odiiertas  por  te- 
jados cilindricos  de  ¡laja.  Antes  de  la  insurrec- 
ción nialidista  tenía  bastante  ini]iort,iucia  co- 
mercial, pues  la  l'recucntaban  numerosas  cara- 
vana.s. 

OBEIDALlAH:  Biiiij.  .Tefe  musidmán  africano. 
11.  en  933.  Proclamóse  emir  almumenín  cu  908, 
3'  se  anuiiciij  como  el  Mahdí,  ó  Mesías  anuncia- 
lio  por  el  Conin.  Decíase  descendiente  de  Fáti- 
ma,  y  sobre  las  ruinas  de  las  monarquías  de  los 
aglabitas  y  edrisitas  fundó  la  dinastía  de  los 
l'atimitas.  Construyó  á  Al-Mahdiéh  ó  ciudad  del 
Mesías,  y  la  hizo  capital  de  su  caliiato.  V.  Fa- 

TIMITA.S. 

OBEIX:  Geog.  Lugar  del  ayuut.  de  Torre  de 
Cajidella,  p.  j.  de"  Sort,  prov.  de  Lérida;  23 
edifs. 

OBEJARUCO:  m.  ant.  ABEJARUCO. 

OBEJERO  Y  LLAMAS  (GUEGORIO  DE):  Biog. 
Sacerdote  y  poeta  esiiañol.  N.  en  Olmillos  de 
Valverde  (Zamora)  en  1779.  M.  ál8  de  septiem- 
bre de  1851.  Siguió  la  carrera  de  las  Letras  y  la 
eclesiástica  en  la  Universidad  de  Valladolid, 
donde  regentó  algunas  cátedras.  Pudiendo  aspi- 
rar á  Ins  puestos  que  su  erudición  y  talento  le 
brinda  lian,  fijó  toda  su  ambición  en  el  curato  de 
Olmillos,  su  pueblo,  para  continuar  en  la  tran- 
quilidad de  su  retiro  los  estudios  filosiíficos  y 
poéticos.  A'arios  prelados,  singularmente  Amat, 
le  estimularon  á  versificar  toda  la  Biblia  en  dife- 
rentes metros,  trabajo  ímprolio  en  el  que  em- 
pleó Obejero  bastantes  aiios.  Y  no  se  contentó 
con  la  versificación,  siguiendo  fielmente  el  e.xac- 
to  sentido  del  texto,  sino  que  además  enrique- 
ció su  obra  con  notas  muy  eruditas  para  la  me- 
jor inteligencia.  Diez  tomos  nniy  regulares  en 
4."  tenía  para  dar  á  la  prensa; pero  la  escasez  de 
medios  le  privó  de  realizar  este  deseo,  é  igual- 
meute  á  muchos  que  lo  solicitaban. 

OBELERIO:  Biog.  Dux  de  Venecia.  N.  en  Ma- 
lamoeco  hacia  763.  JI.  decapitado  en  831.  Era 
tribiuio  de  Heraclea  cuando,  puesto  á  la  cabeza 
de  los  patricios  con  el  fin  de  destronar  al  dux 
Juan  Galbaio,  que  se  había  hecho  odioso  por  su 
crueldad  y  despotismo,  sublevó  el  pueblo,  echó  á 
Galbaio  y  su  hijo,  se  hizo  proclamar  dux  (804) 
y  asoció  al  poder  á  su  hermano  Beato.  El  dux 
desposeído  consiguió  interesar  en  su  favor  á  Car- 
lomagno  y  su  liijo  Pepino,  rey  de  Italia,  que 
aprovecliaba  esta  ocasión  de  intervenir  por  las 
armas,  no  para  restablecer  á  Galbaio,  sino  para 
engrandecer  sus  Estados.  En  vano  Obelerio,  para 
conjurar  la  tormenta,  ofreció  á  Pejiino  pagarle 
un  tributo.  Este  príncipe  se  apoderó  de  Istria  y 
del  Friul  é  incendió  las  ciudades  de  Heraclea  y 
Equilo.  Los  venecianos  imploraron  el  auxilio  del 
emperador  griego  Nicéforo,  quien  les  envió  tma 
escuadra  mandada  por  Nicetas.  La  llegada  de  es- 
tos socorros  detenninó  á  Pepino  á  firmar  una  tre- 
gua, mas  al  año  siguiente  volvieron  á  comen- 
zar las  hostilidades.  Los  venecianos,  de  acuerdo 
con  Nicetas,  intentaron  en  vano  apoderarse  de 
Comacchio.  y  Pepino  marchó  sobre  Venecia.  El 
dux  propuso  entonces  á  los  venecianos  desarmar 
al  rey  de  Italia  ofreciéndole  su  sumisión.  Los  ve- 
necianos, indignados,  lejos  de  aceptar  tal  propo- 
sición, acusaron  á  Obelerio  de  ti'aidor  ala  patria. 
El  d\ix  fué  depuesto,  como  también  su  hermano, 
enviado  á  Constantinopla  y  elegido  en  su  lugar 
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Ángel  Participatio  (811).  En  830  Obelerio  aban- 
donó á  Constantinopla,  desembarcó  en  la  costa 
de  Vigiglia  y  trató  de  sublevar  á  sus  compatrio- 
tas de  Jlalamoeco,  buscando  el  lestableciniiento 
de  su  antigua  digniílad.  El  dux  Participatio  mar- 
chó contra  él,  incendió  á  Malamocco,  batió  á 
Obelerio,  le  hizo  prisionero  y  mandó  cortarle  la 
cabeza. 

OBELIA  (del  gr.  o/3e\ías,  especie  de  pan  de 
torta  que  se  ofrecía  á  Baco):  f.  Zool.  Género  de 
celentéreos  de  la  clase  de  los  hidrozoos,  orden 
de  los  hidroidcos,  suborden  de  las  campanula- 
rias,  familia  de  los  campanuláridos.  El  género 
Ohclia,  creado  por  Perón,  forma  colonias  rami- 
ficadas, con  las  hidrotecas  de  borde  dentado 
y  el  pedúnculo  anillado;  los  tentáciüos  de  los 
pólipos  se  insertan  por  bajo  de  la  abertura  bu- 
cal, que  es  algo  saliente,  formando  un  círculo; 
los  individuos  prolíléios  son  casi  sentados,  más 
glandes  que  los  pólijios  gastrozoidos;  el  estolón 
está  bien  desarrollado  y  bastante  ramificado. 

Dan  origen  estos  jiólipos  á  formas  medusoides 
libres,  aplastadas  ó  casi  discoideas,  con  numero- 
sos tentáculos  marginales  y  ocho  vesículas  inte- 
rradiales. Tienen  unos  2  milímetros  de  diáme- 
tro. 

Se  hallan  estos  hidrozoos  generalmente  á  muy 
escasa  profundidad,  fijos  sobre  las  algas  y  zoo- 
seras  ;  sus  medusas  son  pelágicas,  y  se  encuen- 
tran con  alguna  frecuencia  la  Obdia  geniculata 
van  Bened.,  la  O.  dichotoma  L.  y  la  O.  diapha- 
na  Agass. 

-  Oeelia:  Zoo!.  Nombre  dado  por  Lamouroux 
á  un  polipero  calizo  que  vive  en  el  llediterrá- 
neo  fijo  sobre  los  fucos.  Su  forma  es  casi  pirifor- 
me, compuesto  de  células  tubidosas  salientes  y 
dispuestas  en  líneas  transversales.  Como  la  des- 
cripción del  autor  no  es  muy  precisa,  es  casi  im- 
posible averiguar  en  qué  grupo  debe  incluirse 
este  animal;  probablemente  debe  colocarse  en  el 
subtipo  de  los  briozoos,  familia  de  las  tubulípo- 
ras.  La  especie  tipo  es  la  Obelia  tuhulifera. 

Quoy  y  Gaimard  describieron  también  un 
brioozo  con  el  nombre  de  Obelia  radianle,  que 
igualmente  debe  pertenecer  á  este  gi'upo. 

De  todos  modos  ambos  géneros  deben  pasar 
á  sinonimia,  pues  este  nombre  genérico  había 
ya  sido  empleado  para  designar  una  hidrome- 
dnsa. 

OBELIDIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Obeli- 
dium )  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  cla- 
se de  los  hongos,  orden  de  los  oomicetos,  del  que 
sólo  se  conoce  una  especie,  y  caracterizado  por 
presentar  zoosporangios  unicelulares,  sostenidos 
por  un  pedicelo  de  longitud  variable,  tabicado 
en  la  base  y  naciendo  de  un  micelio  ramoso  y 
reticulado. 

OBELISCARIA  (del  gr.  ó/SeXitr/cos,  venablo  pe- 
queño): f.  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de 
las  tubidilloras,  tribu  de  las  senecionídeas,  cu- 
yas especies  habitan  en  el  Norte  de  América,  y 
son  plantas  herbáceas,  lampiñas,  con  el  tallo  es- 
triado-asurcado,  con  las  hojas  alternas  irregular- 
mente verticiladas,  pinnatisectas,  con  el  pecíolo 
estriado,  con  la  porción  terminal  de  las  ramas 
largamente  desnudas  y  terminada  por  una  sola 
cabezuela;  cabezuelas  multifloras  heterógamas, 
con  el  involucro  tmi  ó  biseriado;  escamas  exte- 
riores pocas  y  lineales,  las  interiores  pequeñas  y 
obtusas,  apenas  distintas  de  las  pajas  del  recep- 
táculo ;  éste  alargado,  espiciforme,  con  numerosas 
pajas  erizadas  en  el  ápice  y  que  envuelven  las 
bases  de  los  aquenios;  flores  del  radio  liguladas, 
uniseriadas,  neutras,  de  coloi' amarillo  ó  anaran- 
jado; las  del  disco  tubulosas,  quinquedentadas, 
hermafroditas,  de  color  pardo;  estigmas  cortos, 
con  un  apéndice  semiíanceolado  y  papiloso-ve- 
lloso;  aquenios  del  radio  trígonos,  erizados,  que 
abortan,  y  los  del  disco  bilateralmeute  compri- 
midos, ovales,  con  el  margen  anterior  aleznado 
y  con  un  diente;  sin  vilano. 

Obeliscaria  columnar  ( Obelismria  colmnnaria 
D.  C).  -Planta  perenne  de  Tejas  (Méjico),  pul- 
verulenta y  blanquizca;  tallos  escamosos;  hojas 
con  segmentos  lineales,  lanceolados,  agudos,  y 
flores  en  cabezuelas  solitarias;  lígulas  aovadas  y 
pendientes,  amarillas  y  matizadas  á  veces  de  color 
de  púrpura.  Multiplícase  por  medio  de  semillas 
é  hijuelos,  en  tierra  ligera,  más  bien  seca  que 
demasiado  fresca. 

OBELISCO  (del  gi'.  ó)SeXi<rKos) :  m.  Pir.imide 
sobre  base  cuadrada,  de  muy  grande  altura  res- 
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pecto  de  ést»,  con  jeroglíficos  ó  inscripciones  gra- 
liados  por  lo  común  en  ella,  la  cual  sirve  de  ador- 
no en  un  lugar  jiúIjIíco. 

...  en  medio  de  las  metas  se  levantaba  un 
OBELISCO  á  manera  de  saeta,  etc. 

Mariana. 

Sobre  el  comisamentohay  un  ático  con  fron- 
tispicio triangular,  y  á  los  lados  dos  obelis- 
cos. 

n.  f.  de  moratín. 

-  Obeli.sco:  Señal  que  se  solía  poner  en  la 
margen  de  los  libros  para  anotar  una  cosa  par- 
ticular. 

Por  diminución  se  dicen  obeliscos  ciertas 
señales  en  los  libros,  como  asadfires  ó  saetas, 
Antonio  Agustín. 

-  Obeli.sco:  Arqueol.  El  tipo  de  esta  clase  de 
monumentos  jiertenece  de  derecho  al  Antiguo 
Egipto.  El  obelisco  egijicio  está  siempre  hecho 
de  un  solo  bloque  de  granito,  tallado  en  foi-ma 
ligeramente  láramidal,  de  base  cuadrada,  y  con- 
cluido en  una  pequeña  pirámide  que  recilie  el 
nombre  áe  jnramidiiin.  Por  su  longitud,  su  del- 
gadez, y  por  la  punta  en  que  termina,  el  obelisco 
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se  ha  llamado  siem))re,  en  lengua  popular,  agu- 
ja. Así  le  llamaron  los  ¡irimeros  griegos  que  vi- 
sitaron á  Egipto ;  y  aunque  no  se  ex  plica  por  qué, 
ayvjita  le  llamaron  los  romanos.  Jgvja  de  Fa- 
raón le  llaman  los  árabes,  y  con  el  nombre  de 
agujas  de  Clcopatra  se  conocen  en  Alejandría  los 
dos  obeliscos  que  derribaron  los  romanos  en  He- 
liópolis  con  el  fin  de  transportarlos  al  Cesartvm. 
Mucho  han  discutido  los  egi]iti)logos  acerca  del ' 
simbolismo  que  para  los  egipcios  pudo  tener  el 
obelisco;  quién  cree  que  se  relacionaba  con  el  cul- 
to del  dios  Sol,  simbolizando  uno  de  sus  rayos; 
quién  que  era  lo  que  pudiéramos  llamar  un  em- 
blema parlante  del  Amón  generador.  Se  sabe  que 
bajo  el  nuevo  Iiuperio  la  figura  del  obelisco  se 
empleaba  para  escribir  la  sílaba  inen,  que  expre- 
sa la  idea  de  estabilidad. 

El  sitio  en  que  ordinariamente  colocaban  los 
egipcios  los  obeliscos  era  delante  del  primer  jii- 
lon  ó  puerta  de  los  tenijilos;  ponían  dos,  uno  á 
cada  lado  de  la  entrada.  En  algunos  monumen- 
tos, como  el  gran  templo  de  Karnak,  ocurie  en- 
contrar obeliscos  en  el  interior  de  los  patios,  lo 
cual  se  explica  por  la  circunstancia  de  ser  pos- 
teriores las  construcciones  que  hay  delante  y  que 
los  han  dejado  encerrados. 

Por  lo  demás  los  obeliscos  no  se  emplearon 
únicamente  jiara  los  templos,  pues  en  los  masía- 
bas  (sepulturas  menifitas)  se  han  hallado  obelis- 
cos pequeños  de  piedra  caliza,  y  Mariette  los  ha- 
lló también  en  la  necrópolis  tebana,  ante  las 
tumbas  de  los  reyes  de  la  dinastía  XI.  Además 
los  obeliscos  parecen  haberse  empleado  en  los 
palacios,  según  lo  manifiesta  una  pintura  teba- 
na, donde  se  ven  ante  la  enti'ada  principal  de 
una  quinta  de  recreo. 

En  cuanto  á  las  dimensiones  de  los  obeliscos, 
Diódoro  nos  dice  que  los  erigidos  por  Sesostris 
medían  una  altura  de  120  codos  (55  m.),  y  en  va- 
rios textos  se  mencionan  monolitos  que  medirían 
de  35  á  40  m.,  lo  cual  parece  demasiado.  El  más 
alto  de  los  obeliscos  conocidos  es  el  que  la  reina 
Hatasú  erigió  en  Karnak,  que  mide  :33,20m.  El 
que  se  alza  ante  el  emplazamiento  de  Heliópolis 
mide  20,75  m.,  sin  contar  su  pedestal,  y  es  de 
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iiotiu-  quo  HO  nonsiileni  coiiio  ol  niiis  aiitijíiio,  [«íes 
lldvii  iil  iiiiiiiliri'  (le  ILsurliisiMii  1,  i|iiíi  (■(ii](im|iiiiii1u 
ú  la  iliuiLslia  MI.  Do  Icis  dus  dinilisros  uri^iiliw 
poi-  Uuiiisi's  11  (U'liiiiUulcl  iiiimor  [Mu  dul  tüiu- 
plu  (lo  Liiksor,  uiiu  iniílii  'i.'i.O;)  iii.  y  ol  otro 
Ü3,ri7;  y,  l«ini  parlii-  la  (liriToiick,  les  pusie- 
ron poilcstiilus  iluilesi^iml  iilUini,  coloi'iiiidu  Híle- 
nlas v\  más  pi'iiui'ñii  un  puro  más  dolaiilo  pura 
disiiiiidar  lii.  desigualdad  á  la  persona  (¡uo  se  di- 
rigiera á  la  puerta.  Ksle  olicliseo  más  ]ie(juefio  es 
el  que  Meliemot- Alí  ro{<al()  á  Francia  y  lúe  coloca- 
do en  París,  en  1  Síiti,  en  el  centro  do  lii  plaza  do  la 
Concordia,  líl  iiedestal  antiguo  que  tuvo  estaba 
adormido  ile  esculturas,  y  de  él  se  conserva  un 
fronte  en  el  Museo  del  liOUvrc,  Según  las  noticias 
que  nos  da  el  árala'  Alidcl-Lalif,  del  siglo  xiil, 
el  piramidión  ipie  forma  la  punta  de  esto  obelisco 
estuvo  cidiicrto  de  plancbas  de  cobro  doradas,  y, 
según  una  inseriiición  del  obelisco  de  Hatasú  en 
Karnnk,  el  piramidión  de  este  estuvo  cubierto  de 
plancbas  do  oro  puro.  No  sólo  París,  sino  Lon- 
dres, Ronuí  y  (  oustantinopla  ¡loscen  boy  obelis- 
cos egii)cios.'  ICu  los  lien] pos  del  Antiguo  Imperio 
parece  ([uc  liubo  obeliscos  (pie  so  erigieron  aisla- 
dos y  coronad' 's  de  un  di.sco  ó  de  una  esfera  de 
metal,  como  monumentos  religiosos,  que  tenían 
importancia  por  sí  mismos.  Pero  desde  la  dinas- 
tía XII  los  obeliscos  vinieron  á  ser  accesorios  de 
los  tenijilos.  Los  romanos  se  llevaron  de  Egipto 
varios  obeliscos  para  erigirlos  en  los  circo.s  y  pla- 
zas do  sus  cinilades.  Los  emperadores  bizantinos 
lucieron  lo  mismo  para  la  decoración  de  Coustan- 
tinopla  y  Tesalónica. 

Los  obeliscos  llevan  siempre  en  sus  cuatro  ca- 
ras inscripciones  jeroglílii'as  grabadas  en  líneas 
paralelas,  euyo  contenido  es  porlocomv'in  un  elo- 
gio del  rey  que  la  mandó  erigir  en  honor  de  al- 
guna divinidad  (Amon-Ra). 

—  Obelisco:  Zoo!.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  gastrópodos,  orden  ¡mlmonados,  suborden 
geóHlos,  grupo  monotrematos,  familia  estenogí- 
ridos.  Éste  género,  quo  tiene  con  el  Stenoijira 
grandes  afinidades,  se  distingue  de  él  por  tener 
la  concha  bastante  grande,  de  vueltas  muy  nu- 
merosas, casi  lisa;  columnilla  que  se  confunde 
insensiblemente  con  el  peristoma.  Sus  especies 
habitan  siempre  en  regiones  cálidas  ó  templa- 
das, y  entre  ellas  puede  citarse  como  típica  el 
Obeiiscus  marUima  Beck.  (tátenogira  marilinia 
de  Spix). 

—  Obelisco  chiko:  Zool.  Nombre  con  que  ge- 
neralmente se  designa,  sobre  todo  por  los  comer- 
ciantes de  conchas,  al  Murex  obrliscus  Martín, 
que  no  debe  confundirse  con  el  género  ObcUscns. 

OBELO  (del  gr.  ó/3e\ós):  m.  Obelisco. 

bas  que  llaman  agujas,  por  otro  nombre  se 
dicen  obelos. 

Antonio  Agustín. 

Aquí  puso  (S.  .íeróniíno)  líneas,  ó  como  otros 
dicen,  obelos  y  estrellas:  los  obel(  s  para  que 
se  viese  lo  que  en  los  Setenta  estaba  de  más. 
Fk.  José  de  Sigüenza. 

.  OBELLERIZA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Junquera  de  Espadañedo,  ayun- 
tamiento de  Junquera  de  AUariz,  prov.  de  Oren- 
se: 24  edifs. 

OBENCADURA:  f.  Mar.  Conjunto  de  los  oben- 
ques. 

OBENQUE  (del  ant.  fr.  Iwbenc):  m.  Mar.  Cada 
uno  de  los  cabos  gruesos  que  encapillan  en  la 
calieza  del  palo  ó  garganta  sobre  los  baos,  y,  ba- 
jando á  las  mesas  de  guarnioión,  se  fijan  en  las 
vigotas  de  las  cadenas. 

-Obenijüe  ATUP.BANTADO:  Mar.  El  que  se 
liga  al  cuello  del  palo  después  de  encapillado  y 
antes  de  tesarlo. 

-Obenqi'e  volante:  M/tr.  El  que  se  sujeta 
con  un  aparejo  en  lugar  de  vigota. 

-  Abozaií  los  obenques:  fr.  Mar.  Sujetarlos 
á  la  boiila  con  bozas  cuando  se  teme  desarbolar, 
fiara  poderlos  picar  con  facilidad  en  este  caso,  á 
tin  de  que  el  jialo  se  desatraque  pronto  del  cos- 
tado y  no  desfonde  el  buque. 

-  OBKNyi'K:  Mar.  Ya  sea  doble  ó  sencillo,  se 
fomia  sobic  ellos  en  cada  banda  de  cuahjuier 
¡lalo  II  mastelero,  cuando  catán  ya  con  el  grado  de 
tensión  ó  tirantez  conveniente,  liíjliv/iui/urtí,  es- 
pecie de  escala  jior  la  que  suben  y  bajan  los  ina- 
rincroa  para  la  ejecución  de  las  maniobras  en  lo 
alto  de  lOH  palos,  lo  cual  se  forma  por  medio  de 
un  cabo  delgado  llamado  nicoUwr  o  baíbén,  que 
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se  hace  firme  de  obenque  á  obenque  borizontal- 
nurnto  á  trechos  jii-oporcionados.  Con  los  csídy.i 
constituyen  los  obenques  la  parte  más  importan- 
te en  el  sistema  de  sujeeiéin  y  seguiidad  de  la  ar- 
boladura, y  ]ior  eso  figuran  en  primer  lugar 
entre  las  piezas  iirineipales  del  aparejo,  que  se 
comprenden  en  la  generalidad  de  lo  qni;  se  llama 
niauiabra  ó  jarcia  't/titcrla  ó  de  Jirnir,  para  dis- 
tinguirla de  la  corrienU  ó  áelabar.  Un  las  gran- 
des tempestades,  en  que  la  arboladura,  (lesjioja- 
da  ó  sin  la  sujeción  de  las  velas,  amenaza  con  au 
caída  la  ruina  total  de  la  embarcación,  y  para 
salvar  al  menos  el  casco  hk  hace  necesario  el  sa- 
crificio de  aquélla,  es  sobro  los  obenques  donde 
el  hacha  descarga  los  goljies  que  han  de  cansar 
la  inmediata  caída  ó  expulsión  de  los  palos. 

OBENTRAUT  (JuAN  MioUEL  D'):  Biog.  Ocne- 
ral  alemán.  N.  en  el  Palatinado  en  l:'i7t.  M.  en 
Iti^.'j.  Sirvió  en  el  Palatinado;  recibió  el  mando 
de  un  cuerpo  de  caballería,  con  el  cual,  haciendo 
la  guerra  de  partido,  contribuyó  á  arrojar  de  su 
país  al  ejército  católico  de  la  Liga  de  Wurtzbur- 
go;  marchó  á  Praga  para  ver  la  coronación  de  Fe- 
derico V  (con  quien  hizo  el  viaje),  que  había 
sido  elegido  enipeíador  por  los  estados  de  Bo- 
hemia (1619);  combatió  por  este  príncipe  á  las 
órdenes  de  Ernesto  do  Mansfeld;  no  pudo  im- 
pedir la  derrota  de  Weissendicrg,  que  produjo 
la  caída  de  Federico  (1620),  y  á  pesar  del  aban- 
dono de  los  príncipes  protestantes  por  quienes 
peleaba  no  dejó  de  continuar  la  guerra  de  con- 
cierto con  Mansfeld  y  con  Cristian,  duque  de 
Brunswick-Luneburgo.  A  la  cabeza  de  un  ¡)eque- 
ño  ejército,  Obentrauty  Mansfeld  batieron  suce- 
sivamente á  los  heseses,  bávaros,  vestfalianos  y 
españoles;  obligaron  á  Spínola  y  á  Tilly  á  retro- 
ceder; después,  reforzados  por  un  cuerpo  de  60  O 
escoceses  y  dinamarqueses  (1625),  llevaron  de 
nuevo  el  teatro  de  la  guerra  al  corazón  de  Ale- 
mania, y  no  renunciaron  á  la  pelea  sino  después 
de  la  derrota  del  duque  de  Brunswick.  Obentraut 
pasó  entonces  al  servicio  del  rey  de  Dinamarca, 
quien  le  encargó  que  pusiese  sitio  á  Kalemberg, 
y  poco  después  encontró  la  muerte  en  una  sor- 
jiresa  delante  de  esta  plaza. 

OBERABA:  Geog.  Laguna  de  Bolivia,  en  su 
confín  oriental,  sit.  á  la  dra.  del  río  Paraguay  y 
al  N.  de  la  de  Gaiva. 

OBERDANK  (GUILLERMO):  Biog.  Estudiante 
austríaco.  N.  en  Trieste.  M.  á  22  de  diciembre 
de  1882.  Afiliado  á  la  Italia  Irrcdenta,  pasó  á 
esta  nación  por  no  servir  en  el  ejército  austríaco, 
y  en  Roma  estudió  Matemáticas.  Cuando  el  em- 
perador Francisco  José  fué  á  Trieste  en  sei)tiem- 
bre  de  1882,  Oberdank  regresó  á  su  ciudad  na- 
tal con  intención  de  atentar  á  la  vida  del  sobe- 
rano; pero  fué  descubierto  y  preso  en  16  del  til- 
timo  mes,  encontrándosele  bombas  Orsini.  Con- 
denado á  muerte  por  un  Consejo  de  guerra,  fué 
ejecutado  en  22  de  diciembre  del  año  arriba  cita- 
do. Víctor  Hugo,  accediendo  á  los  ruegos  de  los 
estudiantes  de  Bolonia,  pidió  en  vano  el  indulto 
al  emperador,  y  la  ejecución  fué  la  señal  de  ma- 
nifestaciones irredentistas  en  varias  ciudades  de 
Italia. 

OBEREA:  f.  Zool.  Género  de  coleópteros  de  la 
familia  lamidos,  tribu  pitecínos.  Cabeza  plana  ó 
ligeramente  cóncava  entre  los  tubérculos  ante- 
níferos;  frente  bastante  convexa,  transversal; 
antenas  filiformes,  algo  ciliadas  por  debajo,  ge- 
neralmente algo  más  cortas  que  el  cuerpo;  pro- 
tórax transversal,  débilmente  redondeado  en  los 
bordes,  con  los  surcos  transversales  de  encima 
poco  marcados;  élitros  nniy  alargados,  planos 
por  encima,  sin  quillas  laterales,  truncados  pos- 
terionnente,  más  anchos  en  su  base  que  el  ])ro- 
tórax ;  patas  cortas  é  iguales;  fémures  gradual- 
mente engrosados;  tarsos  mediano.s,  con  el  pri- 
mer artejo  de  los  posteriores  menor  ó  igual  al  se- 
gundo y  tercero  reunidos;  cuerpo  muy  alargado, 
pubescente  ó  casi  lampiño. 

Las  numerosas  especies  de  este  género  habitan 
principalmente  en  los  archíjiíélagos  índicos,  en- 
contrándoselas también  cu  Europa,  Asia,  Norte 
y  centro  de  África  y  América  septentrional.  He 
aquí  algunas  de  ellas:  Überea  inelanura  (eui'o- 
]iea);  '}.  ocdlala  (americana);  O.  viauriíaiiica 
(africana);  O.  a)!«ií//cor«¡'s (índica).  En  España, 
hasta  en  los  alrededores  de  Madrid,  no  es  rara  la 
íj.  oeulatu,  que  vive  sobre  los  sauces  en  las  ori- 
llas de  los  ríos. 

-  Oi'.mika:  Biog.  Reina  de  Tahití.  N.  hacia 
1729.  M.  por  los  años  de  1772.  tío  casó  con  Oam- 
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nio,  de  quien  tuvo  un  liijo  llamado  Temarre.  Ya 
sea  porque  tuvicBC  sus  cíiida«  acerca  de  la  legiti- 
midad lie  este  niño,  ó  ya  por  conservar  el  poder 
supremo,  (|uc,  ncgiin  las  costumbres  de  la  isla, 
debía  perder  al  naeimientodcuD  heredero,  Oam- 
mo  quiso  ipdtnr  la  vida  á  Temarre;  \teTO  Oberca 
eonsi;;UÍó  salvar  al  niño,  le  hizo  proclamar  rey 
y  gobernó  en  su  nombre.  Cuando  el  capitán  Cook 
visitó  á  Tahití,  encontró  á  Obcrea  arrojaiJa  del 
poder  y  á  su  hijo  destronado. 

OBEREHNHEIM  ú  OBERNAI:  daig.  C.  cap.  de 
cantón,  círculo  de  Erstein,  dist.  de  la  Baja  Al- 
sacia,  Alsacia-Lorena,  Alemania,  sit.  á  orilla  del 
Ehn,  en  el  f.  c.  de  Saverne  á  Schlestadt;  ó  000 
habits.  Casa  Consistorial  del  siglo  xvi,  recons- 
truida á  mediados  del  presente.  Al  O.  de  la  po- 
blación se  halla  el  bosque  del  mismo  nombre, 
con  antigüedades  célticas,  romanas  y  de  la  Edad 
Media. 

OBEREIT  (Jacoro  Hebmann):  Biog.  Místico 
y  alquindsta  suizo  N.  en  Arbon  (cantón  de  Thur- 
govia)  en  172.5.  M.  en  Jcnaenl798.  Después  de 
i  aber  estudiado  algún  tiempo  con  un  cirujano, 
recorrió  la  Alemania  meridional  y  se  puso  al  ser- 
vicio de  un  arquitecto  polaco  en  1740,  dirigién- 
dose más  tirde  hacia  Berlín  para  dedicarse  al  ofi- 
cio de  barbero.  Llegó  á  Lindau,  cu  donde  su  in- 
teligencia y  honradez  interesaron  á  los  magis- 
trados de  la  ciudad,  que  le  enviaron  á  sus  ex]ien- 
sas  á  estudiar  á  Halle  y  á  Berlín.  Con  esta  pro- 
tección Obereitse  pusoáestudiar  Medicina,  Filo- 
sofía y  Lenguas;  leyó  á  los  poetas,  tomo  el  diplo- 
ma de  Doctor  y  fué  á  ejercer  la  Medicina  á  Lin- 
dan (1750).  En  un  principio  fué  muy  buscado, 
pero  la  publicación  de  un  escrito  acerca  de  los 
pronósticos  de  los  partos  difíciles  motivó  que 
fuese  acusado  de  ignorante  por  las  matronas  de 
la  ciudad,  que  le  desacreditaron  como  práctico. 
Abandonó  entonces  la  Medicina  por  la  Alqui- 
mia y  la  Teosofía;  compuso  el  ijrimer  canto  de 
una  Mcsiada  2Jreadamita,  y  con  el  título  de />«- 
qiiisitio  de  universali  incthodo  mederuii  conforta- 
tiva publicó  una  obra  que  trataba  de  una  pana- 
cea universal.  Por  esta  época,  como  quedase  re- 
ducido su  padre  á  un  estado  casi  miserable,  pen- 
só Jacobo  procurarle  recursos  por  medio  de  la 
Alquimia:  mas  la  autoridad,  en  nombre  de  la 
seguridad  pública,  le  obligó  á  que  apagase  sus 
hornillos.  Tomó  de  nuevo  la  pluma,  hizo  apare- 
cer algunos  escritos  extravagantes,  se  casó  en 
1775  con  una  mujer  de  cuarenta  y  dos  años,  á  la 
que  llamaba  Theautis pastoraserríjica,  quedó  viu- 
do al  cabo  de  algunas  semanas,  entonó  un  cántico 
de  reconocimiento  durante  la  noche  de  la  muerte 
de  su  esposa,  y  volvió  áemprender  su  vida  erran- 
te. Después  de  habitar  sucesivamente  en  Augs- 
burgo,  Vintherthur  y  Berna,  pasó  algtin  tiempo 
en  casa  de  un  hermano  de  Lavater  y  atacó  en  va- 
rios escritos  las  doctrinas  de  Zimmermann  sol're 
la  soledad ;  trató  de  convertir  á  este  último  á 
sus  ideas  durante  su  permanencia  en  Hannover 
(1782);  volvió  á  Lusacia;  después  á  Weimar 
(1784),  y  más  tarde  (1785)  fué  á  Jena  á  sostener 
una  controversia  contra  los  profesores  de  su  Uni- 
versidad ,  que  le  acusaban  de  iluminismo.  El  du- 
i|ue  de  Sajonía  Meiningen  le  11  mó  á  su  corte 
(1786),  en  donde  permaneció  cinco  años,  al  cabo 
de  cuyo  tiempo  Obereit  volvió  á  Jena  y  allí  vi- 
vió de  los  socorros  que  le  dieron  los  ¡irofesores 
de  la  Universidad  y  los  príncipes  de  Meiningen 
y  de  Gotha.  Además  de  los  escritos  antes  citados, 
y  de  algunos  opúsculos  en  favor  de  la  Filosofía 
de  Kant,  publicó:  Defensa  del  7nisticismo  y  de  la 
vida  solitaria;  De  la  conexión  originaria  de  los 
espíritus  1/ de  los  cvcrjws;  Paseos  de  Gamalicl, 
i  lidio  filósofo;  La  soledad  de  los  conquistadores 
del  mundo,  meditada  por  un  filántropo  lacáni- 
co,  etc. 

OBERHALBSTEIN:  Geog.  Valle  de  los  Alpes 
Grisones  en  Suiza.  Hállase  en  el  di.st.  de  Albula; 
por  el  S.  comunica  con  la  Alta  Engadina,  y  el 
collado  de  Se|itimer  lo  pone  en  conninicacii'incon 
Italia.  Lo  riega  el  Rhin,  y  contiene  11  aldeas 
con  unos  30000  habits. 

OBERHAUSEN:  Geog.  C.  del  círculo  do  Miíl- 
heim  del  Rulir,  regencia  de  Dusseldorf,  pro- 
vincia del  Rbin,  Prusia,  Alemania,  sit.  cerca  do 
la  orilla  izq.  del  ICmseher,  en  el  f.  c.  de  Berlín  á 
Colonia; 22000  habits.  F'undiciones  de  hierro  y 
grandes  estalilecindentos  metalúrgicos;  minas  do 
hulla,  hierro  y  zinc.  ||  C.  del  dist.  do  Augsbur- 
go,  círculo  do  títiabia,  Baviera,  Alemania,  sit.  á 
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orilla  del  Wertach;  5000  habits.   Sólo  dista  de 
Augsburgo  4  kms. 

OBERHOEUSER  (Joroe):5í05'.  Optico  alemán. 
N.  eu  iisCfId  (Baviera)  en  1798.  M.  en  París  á 
10  de  ensio  de  1808.  Acabados  .sus  i-studios, 
ajirendiú  en  la  casa  ¡lateriia  los  pi-imeros  elemen- 
tos de  Óptica:  fué  agregado  en  1812  á  un  inge- 
niero de  Wurtzburgo;  coinenzO  entonces  á  cons- 
truir instrumentos  de  Astronomía  y  de  Geode- 
sia; volvió  á  París  en  181,5,  y  entró  eu  casa 
de  Gambey  jiara  perfeccionarse.  En  1822  se  es- 
tableció en  dicha  cajiital,  y  en  1827  recibió  el 
encargo  de  hacer  para  el  Depósito  general  de  la 
Guerra  diversos  instrumentos  y  aparatos  ile  To- 
pografía destinados  á  los  trabajos  para  el  mapa 
de  Fi-ancia.  La  casualidad  hizo  que  construyese 
un  niicroscojiio:  también  hizo  un  instrumento 
notable  por  la  sencillez  de  su  mecanismo  y  por 
su  perfección,  y  Blainville  se  apresuró  á  presen- 
tarlo á  la  Academia  de  Ciencias.  Desde  este  mo- 
mento Oberhoeuser  se  dedicó  casi  únicamente  á 
la  fabricación  de  microscopios  acromáticos.  Más 
de  3000  de  estos  aparatos,  salidos  de  su  casa,  se 
e.\tendierou  por  Francia  y  por  todos  los  países 
civilizados  del  globo,  habiendo  sido  premiados 
sus  trabajos  en  diversas  Exposiciones. 

OBERKAMPE  (GUILLERMO  Felipe):  Bioq.  In- 
dustrial alemán  naturalizado  en  Francia.  N.  en 
Weiseuhach,  en  el  Margraviato  (Baviera),  en 
1738.  M.  en  1815.  Su  padre  le  indicó  grandes 
proyectos  para  perfeccionar  las  telas  pintadas 
que  se  llaman  indianas.  Guillermo  se  trasladó  á 
París  cuando  tenía  diecinueve  años,  y  sin  mas 
que  600  francos  consiguió  fundar  i  n  el  valle  de 
Jouy  (cerca  de  A'ersalles)  uno  de  los  primeros  y 
mejores  establecimientos  de  telas  pintadas  que 
ha  tenido  Francia.  Empleó  allí  muchos  opera- 
rios. Luis  XVI  le  hizo  noble;  Naiiolcón  I  le  dio 
la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  y  le  quiso  hacer 
senador,  lo  que  rehusó  Guillermo  por  modestia. 
No  satisfecho  con  haber  dotado  a  Francia  con 
ima  nueva  industria,  estableció  en  Essonne  una 
vasta  manufactura,  donde  se  hilaba  y  tejía  el 
algodón.  Murió  de  pesar,  viendo  que  las  tropas 
invasoras  habían  destruido  sus  talleres  dejando 
sin  jian  á  sus  operarios. 

OBERLAND:  Gcog.  Parte  meridional  del  can- 
tón de  Berna,  Suiza,  sit.  en  la  vertiente  X.  y  al 
Sie  de  los  Aljies  Berueses,  en  la  cuenca  superior 
el  Aar  y  en  el  valle  del  .Sarine,  ríos  que  corren 
en  este  país  por  pintorescos  valles.  El  Oberland, 
2>aís  alio,  comprende  los  dists.  de  Frutigen,  lu- 
terlaken,  Oberhasli,  Gessenay,  Thoune.  Alto 
Simmental  y  Bajo  Simmental,  con  unos  100  000 
babits. 

OBERLIN  (Jeremías  Jacobo):  Jliog.  Célebre 
filólogo.  X.  en  Estrasburgo  en  1735.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1806.  Terminados  sus  estudios, 
fué  áMontbeliard  á  aprender  la  lengua  Irancesa, 
entonces  poco  extendida  por  la  Alsacia.  Oberlin 
no  tardó  eu  manifestar  su  afición  á  los  objetos 
de  la  antigüedad,  y  el  profesor  Schoípflin  le  dio 
entrada  eu  su  biblioteca.  El  futuro  sabio,  des- 
pués de  sostener  ivna  tesis  Acerca  de  !as  cosiimi- 
brcs  clelosaii¿i(jiios  en  la  inlmmaciún  de  los  cadá- 
veres, frecuentó  las  clases  de  Teología  protestan- 
te sin  renunciar  por  esto  ala  Arqueología.  Nom- 
brado conservador  adjunto  de  la  Biblioteca  en 
1764,  tomó  en  1770  po.sesión  de  la  cátedra  de 
instituidor  del  Gimnasio  que  había  desempe- 
ñado su  padre,  encargándose  también  en  cali- 
dad de  sujileiite  de  la  ensefianza  de  Elocuencia 
latina  en  la  Academia.  Hizo  viajes  de  estudio 
á  Lorena  y  Alemania;  visitó  el  Mediodía  de 
Francia  para  conocer  sus  monumentos,  y  á  su  re- 
greso permaneció  un  mes  en  París,  endonde  tu- 
vo buena  acogida  por  las  muchas  personas  que 
habían  leído  sus  obras.  En  1778  se  le  nombró 
profesor  extraordinario  en  la  Universidad  de  Es- 
trasburgo: en  1782  profesor  de  Lógica  y  Meta- 
física, y  en  1787,  conservando  su  cátedra,  reci- 
bió el  nombramiento  de  director  del  Gimnasio. 
En  1793  Oberlin  fué  detenido;  más  tarde  preso 
en  Metz  durante  ti'es  meses;  libre  en  9  de  ter- 
midor,  volvió  á  Esti'asburgo.  Cuando  se  estable- 
cieron las  escuelas  centrales  fué  nombrado  bi- 
bliotecario de  la  del  Bajo  Rhin.  Después  de  un 
segundo  viaje  á  París,  murió  de  un  ataque  de 
apoplejía.  De  sus  obras  merecen  citarse:  Dis- 
sertaíio  philoloyica  de  vckrnra  riíu  condiemíi 
moriuos;  IHtuum  roinanorum  fábula:  in  iisum 
auditorum ;  Orbis  antiqui  montinicnfissiiis  ilhix- 
Irali primee  linea:;  Artis  diplomática:  liiiempri- 
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moe;  Litterai  um  omnis  xvi  fata  labulis  synopti- 
cis  cxposüa;  Imtgemtorum  marium  fluviorum- 
qw:  molcinina;  Museuin  Shoipjlini  pars  prior, 
etc. 

OBERLUNGWITZ:  GccKj.  C.  del  dist.  de  Glan- 
chau,  circulo  de  Zwickau,  reino  de  Sajonia,  Ale- 
mania, sit.  á  orillas  del  Lungwitz;  6  000  habits. 

OBERNAI:  Gcog.  V.  OCEIIEIINHEIM. 

OBERNICK:  6'<-o<¡r.  Aldea  del  círculo  de  Treb- 
nitz,  regencia  de  Breslau,  Silesia,  Prusia,  siten 
el  i'.c.  de  Posen  d  Breslau;  1200  habits.  Estable- 
cimiento de  baños  y  muchas  fincas  de  recreo. 

OBERNKIRCHEN:  Geog.  C.  del  círculo  de  Rin- 
tcln,  regencia  de  Casel,  prov.  de  Hesse-Nassau, 
Prusia,  Alemania,  sit.  en  un  ten-itorio  enclava- 
do entre  los  principados  de  Lip]ie  y  la  jirov.  de 
Hannover;  3  000  habits.  Minas  de  hulla.  Casa 
de  Damas  Nobles  en  un  convento  fundado  á 
principios  del  siglo  ix. 

OBERÓN:  MU.  En  la  Mitología  escandinava, 
rey  de  las  hadas  y  de  los  genios  del  aire. 

OBERONlA(de  Obcrún,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Or- 
quidáceas, tribu  de  las  epidendráceas,  cuyas  es- 
[lecies  habitan  en  la  región  tropical  de  Asia  y  de 
Oceanía,  así  como  en  las  islas  de  dicha  región 
situadas  al  Este  de  Al'rica,  y  son  plantas  ei>iti- 
tas,  sin  falsos  bulbos,  con  las  hojas  disticas  y 
equidistantes,  con  la  base  formando  una  vaina 
comprimida,  y  las  flores  son  muy  pequeñas,  en 
espigas  cilindricas  y  apretadas,  y  con  cuatro  ma- 
sas polínicas  liljres. 

OBERSTEIN:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  territorio 
de  Birkenfeld,  Gran  Ducado  de  Oldemburgo, 
Alemania,  sit.  en  la  confl.  de  los  ríos  Idar  y 
Nahe;  5  000  habits.  Talla  de  ágatas. 

OBERTO(rRAXCi.scoD'):  Biog.  Poeta  proven- 
zal.  N.  en  1346.  M.  en  1408.  Oriundo  de  la  ilus- 
tre familia  de  los  Cybode  Genova,  abrazó,  toila- 
vía  muy  joven,  la  vida  religiosa  eu  la  abadía  de 
Lerins,  en  donde  estudió  Teología  y  Retórica  y 
cultivó  las  Artes,  especialmente  la  Pintura  y  la 
Iluminación.  Encargado  de  j)oner  eu  orden  la 
rica  biblioteca  de  dicho  convento,  descubrió  en 
ella  un  volumen  de  Ermantére,  que  contenía  lo 
más  escogido  de  los  poetas  ¡jiovenzales  con  su 
biogi'afía.  Francisco  de  Oberto  ejecutó  para  la 
reina  Yolanda  de  Aragón,  madre  del  rey  Rena- 
to, un  horario  que  enriciueció  con  hermosas  ilu- 
minaciones en  oro,  azul  y  otros  bellos  colores. 
Como  gustaba  mucho  de  retirarse  á  una  ermita 
de  las  islas  de  Hyéres,  recibió  el  sobrenombre 
de  Monje  de  lasisloí  de  Oro.  Además  de  las  poe- 
sías en  rimo  provenzalqiie  compuso  en  honor  de 
la  dama  de  Baulx,  escribió:  Flores  de  diferentes 
ciencias  y  doctrinas;  Colección  de  versos  provcn- 
zales,  italianos,  g^iscones  y  franceses;  Victorias 
de  los  reyes  de  Aragón,  cundes  de  I'rovenza;  y 
finalmente,  Vidas  de  los  jioetasprov  nzalcs. 

OBERTYN:  Geog.  C.  deldist.de  Hordenka, cír- 
culo de  Koloniea,  Galizia,  Austria  -  Hungría ; 
5  000  habits. 

OBERUELA  (La):  Geog.  Aldea  delayunt.,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Valladolid;  26  edifs. 

OBERWALD:  Gcog.  Aldea  del  dist.  de  Conches, 
cantón  del  Valais,  Suiza,  sit.  al  pie  del  paso  de 
la  Furka.  En  las  inmediaciones  se  halla  el  gla- 
ciar del  Ródano,  uno  de  los  más  heiTOOsos  de  los 
Alpes. 

OBES  (LrcAs  José):  Biog.  Jurisconsulto  y  po- 
lítico uruguayo.  Dióse  á  conocer  en  la  primera 
mitad  del  presente  siglo.  M.  en  Río  Jaiieiro  en 
1838.  Había  nacido  en  Buenos  Aires,  pero  era 
conocido  como  hijo  de  Montevideo  porque  resi- 
dió en  esa  ciudad  desde  sus  primeros  años,  3-  jior- 
que  comenzó  y  conclu)-ó  en  ella  su  vida  política 
y  la  amó  y  la  sirvió  como  d  su  verdadera  patria. 
Contóse  entre  los  administradores  más  hálnles 
del  estado  Oriental  y  como  economista  y  políti- 
co. Durante  su  primer  Ministerio  projiuso,  sos- 
tuvo é  hizo  realizar  en  1831  la  demolición  de  las 
fortificaciones  que  habían  hecho  de  Slontevideo 
la  primera  plaza  de  gueria  de  la  América  del 
Sur.  Esta  resolución,  cuando  Obes  la  realizó,  era 
verdaderamente  atrevida,  porque  despojaba  á  la 
naciente  nacionalidad  oriental  de  todas  las  obras 
militares  que  resguardadan  su  capital,  a.siento 
del  gobierno,  y  constituían  la  base  de  su  delénsa 
contra  toda  agi-esión  extranjera;  pero  Obes  com- 
prendió que  la  cintura  de  hierro  que  rodeaba  á 
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Montevideo  la  condenada  ano  ser  njásque  un 
gran  cuartel,  esterilizaba  su  jiuerto,  que  es  el 
mejor  del  Río  de  la  Plata,  y  detenía  el  creci- 
miento de  su  poblacióu  y  todos  los  desarrollos 
industriales  y  comerciales  que  debían  constituir 
su  verdadera  fuerza  y  su  más  elicaz  delensa.  El 
tiempo  ha  justificado  esas  provisiones,  y  el  día 
en  que  se  abatieron  las  muralhis  de  Wontevi- 
do  jirincijiió  la  transformacicúi  que  ha  hecho  de 
la  plaza  de  guerra  una  ciudad  bellísima  y  un 
emporio  comercial  i]ue,  ligando  á  su  destino  los 
intereses  del  comercio  universal,  ha  encontrado 
en  ellos  los  auxilíales  más  poderosos  para  su  de- 
fensa y  la  de  la  independencia  del  país. 

OBÉS:  Gcog.  Lugar  déla  parroquia  de  San  Vi- 
cente de  la  Espina,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Bel- 
monte,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs. 

OBESIDAD  (del  lat.  obesltas):  f.  Grasitud  ó 
gordura  demasiada  del  cuerpo  del  hombre. 

Constituyen  una  excepción,  temporal  ó  per- 
manente, del  modus  concubendi  más  natural, 
más  legítimo  y  menos  fatigoso,  la  polisarcia  ó 
la  OBESIDAD  extremada  de  uno  ó  de  ambos 
cónyuges,  etc. 

MONLAU. 

...  lograda  ya  su  adnusión  y  á  mediila  que 
van  usurpando  (las  amas  de  crí,i)  á  las  madres 
efectivas  el  cariño  de  las  criaturas,  insimian 
poco  á  poco  dengues,  apetitos  y  delicadezas 
que  contrastan  de  notable  manera  con  su  rús- 
tica extracción  y  su  insolente  OBESIDAD,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Obesidad:  Pafol.  Sabido  es  que  el  tejido 
adiposo  está  dis|)uesto  principalmente  debajo  de 
la  piel,  sobre  todo  en  los  tegumentos  del  abdo- 
men y  en  las  regiones  lumbar,  inguinal  y  mama- 
ria, lo  mismo  que  en  el  pieritoneo  y  el  mediasti- 
no. En  estas  mismas  regiones  es  donde  aumenta 
la  grasa  en  la  obesidad,  encontrándose  en  pro- 
porciones escasas  en  las  partes  del  tejido  celular 
subcutáneo,  que  no  le  contienen  normalmente 
(párpados,  prepucio,  etc.). 

El  depfjsito  de  grasa  no  se  reparte,  pues,  de  un 
modo  uniforme;  se  acumula  en  mayor  abundan- 
cia en  las  regiones  que  contienen  más  tejido  adi- 
poso en  estado  normal. 

Así  como  en  la  grasa  ordinaria  tiene  un  doble 
origen  la  a-similación  y  la  desa.similación,  .así 
también  la  grasa  que  se  acumula  en  los  obesos 
puede  tener  ambos  orígenes  \  Bouchard).  Hay  que 
buscar,  sin  embargo,  la  prineijial  condición  ])a- 
togénica  de  la  obesidad  en  la  insuficiente  com- 
bustión de  las  grasas,  y  si  mucha  gi-asa  alimen- 
ticia impide  al  organismo  efectuar  completamen- 
te su  oxidación,  mucho  combustible  que  no  sea 
grasa  podrá  economizar  también  cantidades  nor- 
males ó  mínimas  de  materia  grasa  ingerida. 

La  clínica  enseña  que  la  obesidad  se  desarro- 
lla á  menudeen  individuos  que  sufren  dis|iepsia, 
aunque  no  ingieran  grandes  cantidades  de  ali- 
mentos, y  que  elaboran  mal  las  materias  que  re- 
corren su  tubo  digestivo,  hasta  el  jmnto  de  que 
se  las  puede  encontrar,  apenas  modificadas,  en 
las  deyecciones.  La  enfermedad  puede  sobrevenir 
también  por  itn  defecto  de  oxidación  de  las  gra- 
sas elaboradas  por  los  elementos  anatómicos. 
«(Jue  la  grasa  se  fonna  por  la  desasimilación  de 
las  substancias  azoadas,  dice  Bouchard,  Enfer- 
medades por  retardo  de  la'ntdrici&n,  es  hoy  nn 
hecho  incontestable.  Si  normalmente  los  elemen- 
tos anatómicos  contienen  jioca  grasa,  es  porque 
la  oxidación  destruye  esa  grasa  jioco  tieinjio des- 
pués lie  foimada;  jiero  si  la  llegada  del  oxígeno 
dismimi)-e,  ó  si  la  desasimilación  crece  sin  que 
aumente  la  densidad  de  oxígeno  introducido,  so- 
brevendrá el  acumulo  de  grasa  en  los  elementos 
anatómicos.» 

Es  muy  difícü  establecerlos  caracteres  distin- 
tivos entre  la  gordura  normal  y  la  obesidad  ]ia- 
tológica;  algunos  autores  han  dichoque  el  tejido 
adiposo  constituye  la  vigésima  parte  del  i)eso 
del  cuerpo  en  circunstancias  normales;  pero,  co- 
mo fácilmente  se  comprende,  es  imposible  apre- 
ciar esa  relación  exacta  en  el  hombre  vivo,  ni  ha- 
cer, por  lo  tanto,  las  ojiortuna^  deducciones. 

Éula  obesidad,  el  tejido  adipo.so  hijiertrofiado 
conserva  su  estructura.  Se  acumula,  no  sólo  en 
el  tejido  celular  subcutáneo,  sino  también  bajo 
las  a]ioneurüsis,  en  los  intersticios  musculares, 
alrededor  de  las  sinoviales,  bajo  las  serosas,  y 
también  en  el  parénquima  de  las  visceras;  la 
misma  sangre  llega  á  contener  mayor  jiroporción 
de  materias  gi'asas.  L'nas  veces  la  obesidad  es  ge- 
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IHU'iil,  y  en  cshi  t-iiso  mi  lui  UjiiiiíuIu  IjuiiIiÍi'h  /i- 
poitiiiftKsin;  íttiu.s  OH  piiríMtil,  y  Ht;  liiitiili/ucn  Iiisili- 
VíM'siis  ro^ioiu'H  ([11(1  (|tie<l.tii  citiida.s.  8t'<^(iiiulf;ii- 
uos  i)iit('il(i;í(»s,  los  Ii|»iiu!is  jnicilcii  .ser  coriíiidi'rii- 
(Ids  coiiKi  iiim  toiKiit  (le  ('licsiílít'l  paiciiil.  l'ur  lo 
(Iciiiiis.  cu  Ijl  obesidad  ^ciicrali/juld  el  tojidoadi- 
poso  i's  sií^nipiv  mas  aluiiidanlu  ul  nivel  du  lus 
inanias,  de  la  rcfíion  snlinnihilical,  do  la  jiarcd  ali- 
doniinal,  del  cpiploon,  oairillü,  cnell(j,  ninslos; 
mas  I  ala  en  til  oránco,  y  sobiotodo  en  las  muñe- 
cas, loliillos,  párpados  y  órganos  f;cnitales. 

I,os  individuos  uhesus  presentan  una  niodili- 
caeiini  de  sus  lornias  más  6  menos  considerable, 
segi'in  el  grado  mayor  ó  menor  de  la  obesidad. 
La  cara  parece  liincliada,  ol  cuello  corto  y  casi 
desaparece;  el  abdomen  es  saliente,  sobre  todo 
hacia  la  parto  inlerior,  que  ipiizás  llega  á  caer 
sobre  la  porci(ínsupcriorde  losnuislos;  la  región 
lumitar  y  los  lunnbros  afectan  á  veces  las  posi- 
ci(mes  necesarias  ¡¡ara  olrecer  el  equilibrio;  los 
inieni))ros  son  voluminosos  3'  no  alectau  el  relie- 
ve de  las  masas  musculares;  al  nivel  de  las  mu- 
ñecas y  de  los  tobillos  existen  estrangulaciones 
circularos  más  ó  menos  profundas,  debidas  á  la 
falta  de  grasa  en  estos  puntos. 

En  las  regiones  en  cjue  la  piel,  deprimida,  for- 
ma verdaderos  surcos  cuyos  fiordes  se  tocan,  como 
en  las  ingles,  axila,  debajo  de  las  mamas,  en  los 
pliegues  glúteos,  etc.,  se  observa  á  menudo  el 
intentrigo  ó  el  eczema;  en  el  abdomen,  y  eu  to- 
dos los  puntos  cuya  piel  está  muy  disteudida,  se 
observan  manchas  análogas  á  las  del  embarazo. 

Los  individuos  obesos  están  pesados,  se  can- 
san al  menor  ejercicio,  tienen  sudores  abundan- 
tes, jialiiitacioues,  vértigos,  somnolencia  y  apa- 
tía intelectual.  Las  digestiones  suelen  ser  peno- 
sas y  la  sed  muy  viva;  las  funciones  genitales  se 
embotan;  la  mcnstruacióu  es  irregular  ó  difícil; 
la  cs(e:ilida(l  frecuente.  La  temperatura  central 
suele  disminuir,  como  eu  todas  las  enfermeda- 
des, por  lentitud  de  la  nutrición. 

La  obesidad  (jue  ha  aparecido  eu  la  infancia 
suele  disiparse  al  llegar  la  pubertad;  fuera  de 
esos  casos,  es  lo  más  frecuente  que  se  jjresente 
en  el  hombre  desde  los  treinta  á  cuarenta  años, 
y  en  la  mujer  después  de  la  menopausia.  Puede 
aumentar  progresivamente  ó  permanecer  esta- 
cionaria c\iando  llega  a  cierto  grado. 

Su  pronóstico  es  algo  grave,  porque  siempre 
constituye  un  achaque  bastante  molesto  y  ex- 
pone á  los  individuos  que  la  padecen  á  las  con- 
gestiones pasivas  pulmonares  ó  cerebrales,  á  la 
asistolia  por  degeneración  grasosa  del  miocardio, 
al  síncope,  ó  á  la  muerte  repentina  por  rotura 
del  corazón. 

La  obesi(lad  es  muchas  veces  hereditaria,  y  en- 
tonces se  declara  desde  los  primeros  años  de  la 
vida.  Casi  tan  frecuente  en  el  hombre  como  en 
la  mujer,  reconoce  como  causa  predisponente  iu 
discutible  la  diátesis  artrítica.  Las  causas  deter- 
minantes son  múltiples:  en  primer  término,  la 
vida  tranquila  y  sedentaria,  unida  á  una  alimen- 
tación aliinidaute,  compuesta  principalmente  de 
grasas,  substancias  feculentas  é  hidrocarburos; 
el  alcohol,  y  sobre  todo  la  cerveza,  obran  del  mis- 
rao  modo,  dificultando  ó  haciendo  que  sea  más 
lenta  la  condiustión  de  los  principios  hidrocar- 
honados;  el  abuso  de  las  bebidas,  y  en  particu- 
lar del  agua,  conduce  al  mismo  resultado.  Por  lo 
tanto,  es  frecuente  la  obesidad  en  las  clases  ri- 
cas, en  los  que  .se  dedican  á  trabajos  de  bufe- 
te, etc.,  y,  en  cambio,  es  rara  en  los  labradores, 
obreros,  etc. 

La  castración,  lo  mismo  en  el  hombre  que  en 
los  animales,  hace  engordar.  El  uso  de  los  baños 
tibios  prolongados,  el  embarazo,  la  amenorrea, 
las  sangrías  rejietídas,  la  clorosis,  la  convalecen- 
cia de  una  enfermedad  grave,  la  fiérdida  de  un 
miembro,  la  dialjetcs,  el  tratamiento  mercurial, 
])roducen,  .según  parece,  el  mismo  efecto,  admi- 
tii'mdose  generalmente  que  estas  diversas  causas 
obran  por  el  intemiedia  del  líquido  sanguíneo, 
cuyos  glóbulos  han  llegado  á  ser  insuficientes, 
en  cantidad  ó  calidad,  para  servir  de  vehículo  al 
oxígeno  indisiicnsablc  á  la  combustión  de  las 
grasas  y  de  los  hidrocarburos. 

El  tratamiento  de  la  oVicsidad  comprende  dos 
indicaciones:  1.a,  tratar  la  diátesis  u  el  estado 
general;  2.",  instituir  un  régimen  especial  ]iara 
que  el  individuo  enflaquezca.  Se  prescribirá  el 
ejcrcii:io  metódico,  regular,  la  sudación,  una  ali- 
mcntaciiíii  poco  abunilante,  compuesta  de  caines 
a,H.'idas  sin  grasa,  legumbres  verdes,  ]ian  tostado 
ó  de  gluten  en  fie(|ueña  cantidad,  suprindendo 
las  grasas,  feculentas  y  materias  azucaradas.  El 
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le  V  el  café  son  indiferentes.  A  estos  medios  po- 
dra afiadirsc  la  hidiotcrapia,  los  purgantes  lige- 
ros r(qiclidos  y  el  uso  de  ciertas  .aguas  mineiidcH 
cloruradas  y  sulláladas-.sódica.s.  Los  alcalinos  y 
el  io(luro(lc  potasio  pucihru  ser  útiles,  pcr(»  den- 
1ro  de  ciertos  límites,  iioniuc  pueden  producirla 
azotiiria  y  hacer  (jue  el  obeso  so  convierta  en  ca- 
quéctico. 

OBESO,  8A  (d<d  lat.  uIicsv.h):  adj.  Orueso  de 
cuerpo  en  demasía. 

Los  individuos  iiaturaliuente  muy  OBUSOS,... 
pierden  por  lo  general  la  aptitud  proliliea. 
MONLAU. 

-OliKSO;  Oco(j.  Lugar  del  ayunt.  de  Ríonan- 
.sa,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Banjuera,  prov.  de 
Santander;  47  edifs. 

OBI:  Gcug.  Río  de  la  Siberia  occidental.  Lo 
forman  dos  ríos  que  bajau  del  Altai:  el  Katuii, 
que  nace  en  el  monte  Blanco  ó  Bieluja,  y  el  lu- 
ya. Júntanse  ambas  corrientes  en  Ikonnikovo, 
cerca  de  Biisk,  gobierno  de  Tomsk ;  desde  esta 
confl.  el  Obi  es  navegable,  si  bien  las  muchas 
islas  é  islotes  que  en  él  hay  dificultan  algún  tan- 
to la  navegación.  Como  su  pendiente  es  muy 
]ioca  y  corre  por  la  estepa,  se  divide  y  subdivi- 
de  en  brazos,  forma  lagos  y  pantanos,  y  con  fre- 
cuencia inunda  vastos  terrenos.  Su  primera  di- 
rección es  al  O. ;  desde  la  confl.  del  Charix  corre 
al  N.  hasta  Barnaul.  Luego,  desviado  por  los 
últimos  contrafuertes  del  Altai,  describe  hacia 
el  O.  una  curva  muy  jironunciaíía  para  recobrar 
luego  su  dirección  N.  y  N.E.  Cerca  de  Kolivan 
se  ensancha  de  tal  modo  que  parece  un  mar, 
pues  no  se  pueden  ver  las  dos  orillas  á  la  vez. 
Aguas  ab.ajo  de  Bcdiorodskoie  recibe  el  caudalo- 
so Tom.  Después  toma  dirección  al  O.N.O.,  for- 
mando un  gran  arco;  se  acaudala  con  las  aguas 
de  los  ríos  Chulim,  Ket,  Tinc  y  A'aj  por  la  de- 
recha; Parahel  y  Vasingan  por  la  izq.,  y  el  gran 
río  Irtich.  Desde  allí  marcha  el  Obi  al  N.O.  y 
al  N.,  dividiéndose  en  varios  brazos,  entre  ellos 
el  Pequeño  Obi  y  el  Gran  Obi,  que  terminan  eu 
el  Océano  Glacial,  en  el  golfo  á  que  da  nombre 
el  río.  El  curso  del  Obi  desde  la  unión  de  los  dos 
ríos  que  le  forman  es  de  3400  kms.  Su  cuenca, 
de  3440000  kms.-,  es  decir,  siete  veces  la  super- 
ficie de  España,  comprende  la  parte  asiática  de 
los  gobiernos  de  Perní  y  Oremburgo,  los  gobier- 
nos de  Tobolsk  y  de  Tomsk  en  la  Siberia  occi- 
dental, el  de  Achinsk  del  gobierno  de  Icnisei 
de  la  Siberia  oriental,  la  mayor  parte  de  las  pro- 
vincias de  Semipalatinsk  y  Akmoliusk,  la  parte 
N.  de  la  prov.  de  Turgai  en  el  Asia  central  rusa 
y  pequeña  parte  de  la  Dsungaria.  Aliunda  en 
este  río  la  pesca,  si  bien  va  disminuyendo á  con- 
secuencia de  los  procedimientos  que  emplean  los 
habitantes.  Gran  importancia  tienen  el  Obi  y 
sus  afls.  como  vías  navegaliles,  aunque  no  per- 
manentes, pues  el  río  se  hiela  durante  el  invier- 
no. Entre  los  indígenas  es  conocido  con  otros 
nombres;  los  tártaros  le  llaman  Oniar,  los  ostia- 
eos  Az,  Jag  y  Yema;  los  samoyedos  Kolta  y 
Kuai. 

El  Golfo  del  Obi,  al  que  los  rusos  llaman  Ohs- 
kaia-Guba,  formado  ]ior  el  Océano  Glacial  Árti- 
co en  la  costa  N.  de  Sibeiia,  sejiarado  del  Mar 
de  Kara  al  O.  por  la  pt  níusula  lie  Yalnial,  y  del 
Golfo  del  lenísei  al  E.  jior  la  península  que 
termina  con  el  Cabo  llatsol,  tiene  unos  700  ki- 
lómetros de  N.  á  S.  con  anchura  de  100  á  120. 
El  estuario  que  el  río  forma  en  su  desemboca- 
dura es  conocido  con  el  nombre  de  bahía  del 
Obi. 

-Or,i:  Gcoy.  Grujió  de  islas  del  Archi[i.  de 
las  Molucas,  Gran  Archiélago  Asiático,  sit.  al 
S.  de  (iilolo  y  Bachián  y  dependiente  de  la  re- 
sidencia de  Temíate.  Lo  forman  una  isla  gran- 
de, la  Gran  Obi  ú  Ombirah,  y  varias  isletas  que 
la  rodean.  La  Gran  Obi  tiene  unos  1 500  kms.-  de 
superficie. 

ÓBICE  (del  lat.  6Ijcx,  olAcis):  m.  Obstáculo, 
embarazo,  estorbo,  im[iedimento. 

Quisiera,  ni  tener  facilidad  en  nuiteria  tan 
grave,  ni  i>ouer  ÓBICE  á  ios  favores  y  mercedes 
de  Dios,  (le  jiuro  deteiiidn. 

Fu.  Aniikl  Manricíue. 

-  Ser  de  origen  morisco 
No  ev.  éiiíicK  que  me  quite 
Amar  á  ciiabiuier  cri'itiauo;  etc. 

HarTZ,I'.N1U:.S(II. 

0BID08:  O.oij.  V.  cab.   de  concejo,   comarca 
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de  las  faldas  da  Kainlia,  dist.  de  Lciria,  Extre- 
madura, Portugal,  sit.  cerca  de  la  c(jsta  y  de  la 
laguna  ó  albufera  d  que  da  nombre,  cu  la  orilla 
del  rio  da  Vaigem,  tributario  de  ai|uélla;  .'iaOO 
habitH.  Restos  de  antiguas  murallas  y  otra»  va- 
rias construcciones  de  la  Ivlad  Media.  Manan- 
tiales sulfurosos  salinos.  La  laguna  de  Obidos 
tiene  su  boca  á  unas  li  millas  al  N.tJO'E.  del 
Illico  do  Fora.  Es  do  tigiua  muy  irregular,  con 
nn'is  de  8  millas  de  bojeo,  y  se  comunica  con  el 
mar  \mt  un  canalizo  estrecho  y  tortuoso  que  se 
cierra  en  verano.  En  el  invierno  se  .acrcccu  sus 
aguas  con  el  tributo  de  varios  ríos  y  arroyos,  y 
entonces  se  abre  nuevamente  la  boca.  La  laguna 
es  abundante  en  pe.sca,  la  que  utilizan  las  po- 
blaciones ribereñas  empleando  al  efecto  embar- 
caciones de  poco  calado.  La  v.  de  Obidos,  de  la 
que  loma  nombre  la  laguna,  está  á  unas  5  mi- 
llas tierra  adentro. 

~  OBino.s:  Geoy.  V.  cap.  de  comarca  y  muni- 
cipio, est.  de  Para,  Brasil,  sit.  á  la  izq.  del  Ama- 
zonas, cerca  de  la  conll.  del  río  de  las  Trompe- 
tas; 4000  habits. 

OBIOLS  (Maiíiano):  Biog.  Alúsico  y  composi- 
tor español.  ís*.  en  Barcelona  á  26  de  septiembre 
de  ISUl).  M.  en  la  misma  ciudad  cu  1888.  Muy 
joven  demostró  decidida  afición  al  arte  de  la  Mú- 
sica, haciendo  rápidos  progi'esos  bajo  la  dircc- 
ció  del  profesor  .Tuan  Vilanova.  Dedicáronle  sus 
padres  al  comercio,  pero  mientras  tanto  recibía 
lecciones  de  armonía  de  los  maestros  Arbós  y 
Saldoni,  y  bien  ])ronto  dejó  las  facturas  y  letras 
de  cambio  para  dedicarse  con  verdadero  fervor 
al  estudio  de  la  composición  musical  con  el  pro- 
fesor Ramón  de  Vilanova,  escribiendo  en  el  es- 
pacio de  tres  años  diversas  piezas  de  música  sa- 
grada y  profana,  que  señalaron  los  progresos  del 
joven  artista.  No  había  cumplido  veintiún  años 
cuando  pasó  á  Italia,  país  del  arte,  y,  protegido 
por  los  banqueros  Brocea,  de  Milán,  se  presentó 
en  dicha  capital  al  ilustre  Mercadante,  quien 
recibió  á  Obiols  como  predilecto  discípulo  y  más 
tarde  le  concedió  todas  sus  simpatías,  conside- 
rándole como  miembro  de  su  misma  familia,  y 
en  su  casa  y  compañía  vivió  el  español  duran- 
te siete  años.  Allí  pasó  Mariano  por  todo  el  ri- 
gorismo del  estudie  de  la  escuela  napolitana,  de 
la  cual  era  Mercadante  el  verdadero  sostene- 
dor desde  el  fallecimiento  del  malogrado  Zinga- 
relli,  y  el  joven  discíjiulo  se  inspiró  con  amore 
en  las  composiciones  (le  su  distinguido  maestro. 
Con  él  recorrió  Italia,  Francia  y  Alemania,  y 
Obiols  tuvo  ocasión  entonces  de  recibir  saluda- 
bles cou.sejos  de  los  artistas  y  maestros  más  emi- 
nentes, como  Donizetti,  Meyerbeer.  Auber,  Ros- 
sini,  Boildieu,  Caraifa  y  otros.  Vuelto  á  Italia, 
fué  nombrado  maeslrino  en  la  Escuela  de  Música 
de  Novara,  y  en  1837  se  representó  en  el  Teatro 
de  la  Scala  de  Milán,  con  extraordinario  y  buen 
éxito,  su  primera  ójiera.  Odio  é  Amorc,  cuyo  li- 
breto debió  á  su  íntimo  amigo  Félix  Romani,  á 
la  sazón  el  primer  poeta  lírico  de  Italia,  y  la  cual 
se  representó  iiosterioimente  en  Turín,  Novara, 
Bréscia  y  otras  ciudades.  Haliiendo  regresado  á 
su  patria,  fué  nombrado  director  del  Couserva- 
vatorio  de  M  úsica  del  Liceo  Barcelonés,  y  luego 
director  general  de  música  del  mismo  teatro, 
cuando  en  1847  se  inauguro.  Para  aquel  acto  es- 
criliió  la  cantata  //  Hcggio  Imnic.  Más  tarde  se 
estrenó  en  dicho  teatro  (28  de  enero  de  1874)  su 
segunda  ójiera  Ediita  di  Bchourt,  que  alcanzó 
brillante  éxito  en  las  pocas  representaciones  (¡ue 
de  ella  se  dieron,  y  en  la  que  se  ven  reunidas  las 
cualidades  características  de  su  autor,  fiel  siem- 
jire  á  los  priiici]iios  de  la  escuela  en  ([ue  recibió 
su  edncación.  Bien  se  nota  esto  mismo  en  las 
obras  (jue  escribió  para  los  alumnos  del  Conser- 
vatorio do  Barcelona,  y  que  fueron:  un  Método 
y  Suplemento,  seis  Soi/eos  difíciles,  15  sol- 
feos á  solo,  34  id.  á  dos  partes,  cuatro  id.,  á 
cinco,  seis,  siete  y  ocho  partes,  y  11  id.  concer- 
tantes. Comiiuso  además:  Laura  Vebellmi,  pa- 
ra los  alumnos  del  Conservatorio;  dos  rondóes; 
cuatro  arias;  una  romanza  de  bajo;  un  ter- 
ceto bulo;  un  coro  para  el  T).  Juan  Tenorio; 
Canto  á  los  valientes  marinos  del  Pacifico:  i. 
Crislúhal  Colón;  á  Claví!;-  Cantata  á  Isabel  II; 
tres  himnos;  algunas  piezas  escritas  para  varias 
coiiK^dias  y  ójieras;  Elegía  á  Tresserra,,  y  un  cou- 
ccrtautc  (lara  voces  y  orquesta.  Finalmente, 
Obiols  cultivo  la  mú.sica  di  camera,  la  iusfru- 
nicnlal  y  la  .sagrada,  como  lo  demuestra  esta  lis- 
ta (¡uc  completa  el  catálogo  de  sus  composicio- 
nes musicales:  Música  di  Camera:  27  román- 
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zas,  melodías  y  avias,  seis  dncttinos,  dos  ter- 
cettinos,  cuatro  ciiartettinos,  cinco  elegías,  tres 
coros  y  un  concertante.  -  Música  instrumenta!: 
tres  sinfonías  ú  overturas  y  una  fantasía  para 
grande  ov(iuosta;  una  serenatay  un  divertimien- 
to y  dos  fantasías  para  varios  intrumeiitos;  (Ilíc- 
ito, para  violín  y  piano;  dos  tríos  para  violoneello, 
piano  y  aniionium,  y  otro  para  violín,  violonce- 
11o  y  piano;  un  trío  para  Haiita,  clarinete  y  fa- 
got, con  acompañamiento  de  piano;  un  dueliino 
para  violoncello  y  piano,  y  un  sctlimino  para 
flauta,  clarinete,  fagot,  trompa,  arjia,  armonium 
y  iiiano;  40  piezas  de  baile.  -Música  sacra.'  dos 
misas  y  un  salmo  á  cinco  partes;  BaKdictiis 
y  un  Himno  d  .SVoi  Juan,  con  acompañamiento 
de  orquesta;  misa  á  tres  partes  y  Awjdus,  á  va- 
rias voces  y  órgano;  La  Pasión,  un  coro  á  cuatro 
partes,  y  dos  piezas  concertantes,  con  acompa- 
ñamiento de  varios  instrumentos;  dos  Salves; 
Caiúo  d  Salda  Cecilia,  á  tres  y  cuatro  partes; 
Plegaria  d  la  Virgen  y  Homenaje  á  la  Co'itccp- 
ción,  para  soprano,  con  acompañamiento  de  ar- 
monium; Caído  á  la  Virgen  de  Montserrat;  Ple- 
garia; varias  piezas  y  Ave  María  Stella,  con 
acompañamiento  de  piano.  A  su  muerte,  Obiols 
era  todavía  director  del  Conservatorio  de  Isa- 
bel II. 

-  Obiols  (Emilio):  Biog.  Pintor  español,  pen- 
sionado que  fué  en  Roma  por  la  Diputación  pro- 
vincial de  Ciudad  Real.  La  prensa  en  1880  liizo 
elogios  de  su  primer  cuadro,  Don  Quijote  y  San- 
cho'panza  leyendo  en  Sierra  Morena  la  carta  de 
Dulcinea. 

-Obiols  de  Delgado  (GrsTAVo):  Biog.  Es- 
cultor catalán,  nacido  en  Figueras,  autor  de  Un 
guano,  estatua  en  barro  (1877),  Una  chimenea 
manumf.ntal,  varios  jarrones  japoneses  y  otros 
trabajos  liedlos  para  París.  En  la  Exposición 
Nacional  de  1890  presentó  Ariadna. 

OBION:  Geog.  Condado  del  estado  de  Tennes- 
see,  Estados  Unidos,  sit.  en  los  conñnes  del  Kén- 
tucky,  en  el  extremo  N.O.  del  estado;  1698  ki- 
lómetros cuadrados  y  30000  habits.  País  panta- 
noso, regado  por  el  río  Oliion,  all.  del  Mississip- 
pí.  ilaíz  y  tabaco.  Cap.  Troy. 

OBIONA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Quenopodiáceas,  tribu 
de  las  lalicornieas,  cuyas  especies  liabitan  en  las 
regiones  templadas,  y  son  plantas  anuales  ó  su- 
frutico.sas,  cou  las  hojas  esparcidas  ú  opuestas, 
cortamente  pecioladas,  ensanchadas,  planas,  en- 
teras, y  las  flores  .sentadas; flores  monoicas  ó 
dioicas,  las  femeninas  soldadas  con  la  base  de  la 
hoja,  las  masculinas  cou  el  perigonio  tri  óquin- 
quepartido  en  lacinias  iguales,  sin  apéndices  y 
con  tres  á  cinco  estambres  insertos  en  el  recep- 
táculo y  opuestos  á  los  sépalos;  las  femeninas 
con  el  cáliz  comprimido  y  casidifilo,  con  las  ho- 
juelas libres  o  más  ó  menos  soldadas  entre  sí; 
ovario  aovado,  libre,  comprimido,  unilocular  y 
uniovulado,  con  dos  estigmas  filiformes,  y  el  fru- 
to ó  utrículo  envuelto  por  brácteasalgo  carnosas 
que  le  hacen  aparecer  como  una  baya;  semilla 
vertical,  con  la  texta  casi  coriácea  y  el  embrión 
anular  periférico  envolviendo  un  albumen  fari- 
náceo, con  la  radícula  supera,  hinchada  y  sa- 
liente. 

OBIS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Betesa,  par- 
tido judicial  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca,  18 
edifs. 

OBISIO:  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  de  las  arañas,  orden  de  los  quenietos.  Este 
género  ha  sido  creado 
por  Leacli ,  separando 
algunas  especies  del  gé- 
nero Chelifer,  que  ofre- 
cen los  siguientes  ca- 
racteres: palpos  alarga- 
dos en  forma  de  brazos 
terminados  en  pinza  di- 
dáctila; maxilas  forma- 
das por  la  reunión  de 
los  dos  artejos  inferio- 
res de  los  palpos;  man- 
díbulas largas,  rectas, 
gi-uesas  y  prolongadas, 
algo  más  allá  del  céfa- 
lotórax;  ojos  en  niimero  de  cuatro,  colocados  á 
los  dos  lados  del  céfalotói-ax:  este  iiltimo  más 
largo  que  ancho  y  algunas  veces  estrechado  pos- 
teriormente 

I   .í  especies   que  forman  este  género  se  en- 
cuentrau  esparcidas  por   el  Antiguo   y  Nuevo 
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Continente.  Son  poco  numerosas,  de  tamaño  pe- 
queño, y  viven  generalmente  debajo  de  los  mus- 
gos y  cortezas.  La  especie  tipo  de  este  género  es 
el  Obisium.  ischnocJiclcs  Thal. ,  qne  se  encuentra 
generalmente  debajo  de  las  piedras;  cuando  so 
le  descubre  levanta  sus  pinzas  formidables  y  pa- 
rece amenazar  á  quien  le  quiere  coger,  y  si  se  le 
hostiga  retrocede  siempre  á  reculones.  Su  tama- 
ño no  excede  de  3  milímetros. 

OBISPADO:  ra.  Dignidad  de  obispo. 

A  D.  Melclior  de  Saudoval  dio  el  obispado 
»     de  Segovia. 

GONZ.ALO   DE  CÍSI'EDES. 

-  Obispado:  Territorio  ó  distrito  asignado  á 
un  obispo  para  ejercer  sus  funciones  y  jurisdic- 
ción. 

Es  del  OBISPADO  de  Tortosa,  pero  del  con- 
dado de  Alejandría  de  la  Palla. 

Antonio  de  Fuenmayok. 

Don  Juan  Meléudez  Valdés  nació  en  la  vi- 
lla de  Ribera  del  Fresno,  OBISPADO  de  Bada- 
joz, etc. 

Quintana. 

OBISPAL:  adj.  Episcopal. 
OBISPALÍA:  f.  Palacio  ó  casa  del  obispo  jun- 
to á  la  catedral. 

E  hizo  eu  ella  la  Ifrlesia  Mayor  que  hoy  es, 
y  la  casa  de  la  obispalía,  y  el  monasterio  de 
San  Francisco. 

M.  Diego  Valera. 

-  Obispalía:  Obispado. 

...  las  obispalías,  esto  es,  las  antiguas  ju- 
risdicciones de  ab.adengo,  que  pasaron  á  rea- 
lengas, gozan  sólo  un  tercio  de  representa- 
ción. 

Jovellanos. 

OBISPAR:  n.  Obtener  un  obispado;  ser  provis- 
to en  él. 

Debiendo  ser  al  contrario,  por  el  largo  ejer- 
cicio de  virtudes  en  que  .■se  ocupaban  eu  los 
monasterios,  primero  que  obisparen. 

Luis  Muñoz. 

Di  parte  á  Mari  Ramírez, 

Y  conio  obispar  desea 
Si  vaca  Corozaín, 

Y  está  tu  amor  á  su  cuenta, 
Bajó  al  sótano  conmigo,  etc. 

Tinso  de  Molina. 

OBISPILLO  (d.  de  obispo):  ni.  Muchacho  que 
en  algunas  catedrales  visten  de  obispo  la  víspe- 
ra y  día  de  San  Nicolás  de  Bari,  y  le  hacen  asis- 
tir á  vísperas  y  misa  mayor. 

-Obispillo:  En  las  universidades,  estudian- 
te nuevo  á  quien  ponen  una  mitra  de  papel,  tri- 
butándole bttrlesco  acatamiento. 

¡Oli  dulce  vida  de  los  estudiantes!  aquel  ha- 
cer de  OBISPILLOS,  aquel  dar  trato  á  los  nova- 
tos, meterlos  en  rueda,  sacarlos  nevados,  dar- 
les garrote  á  las  arcas,  sacarles  patente,  ó  no 
dejarlos  libro  seguro. 

Mateo  Alemán. 

-Obispillo:  Morcilla  grande  que  se  hace 
cuando  se  matan  los  puercos.  Algunos  acostum- 
bran hacerla  de  carne  picada  con  huevos  y  es- 
pecia. 

-Obispillo:  Rabadilla  de  las  aves. 
OBISPO  (del  lat.  cpiscüpus;  del  gr.  ¿Trío-Koiros, 
de  ¿irí,  sobre,  y  aKOwiu,  inspeccionar):  m.  Pre- 
lado superior  de  una  diócesis,  legítimamente 
consagi-ado,  á  cuyo  cargo  está  el  pasto  espiritual 
y  la  dirección  y  el  gobierno  eclesiástico  de  los 
fieles  de  aquel  distrito. 

Yo  ruego  á  todos  los  OBISPOS  vuelvan  á  sus 
residencias. 

Antonio  de  Fuenmayoh. 

Congregáronse  doscientos  y  cincuenta  obis- 
pos, y  otro  número  grande  de  prelados. 
Luis  Mi'ñoz. 

-  Obispo:  Pez  fabuloso,  del  cual  se  fingió  ser 
parecido  á  un  obispo. 

-  Obispo:  Obispillo;  morcilla  grande  que  se 
hace  cuando  se  matan  los  puercos. 

-Obispo:  Gcrm.  Gallo;  ave  doméstica,  de 
aspecto  arrogante,  cou  cresta  roja ,  erguida  y 
carnosa,  júco  convexo,  cuerpo  fornido,  plumas 
abundantes  y  lustrosas  cou  visos  de  diversos  co- 
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lores,  cola  larga  y  arqueada,  y  espolones  agudo» 
y  arqueados,  en  las  patas. 

-Obispo  AUXILIAR:  El  que  nombran  algunos 
obispos  y  arzobispos  ]iara  que  les  ayude  á  cum- 
plir con  la  carga  de  jiastor,  ya  sea  por  su  mucha 
ancianidad  ó  estar  enfermos,  ó  por  ser  tan  vasto 
el  territorio  (jue  jior  sí  solos  no  pueden  acudir 
personalmente  á  hacer  en  él  las  fuucinnes  que 
les  tocan.  A  estos  obispos  se  les  señala  por  el 
pa|)a  una  de  las  iglesias  que  los  tuvieron  en  otro 
tiempo,  y  hoy  están  dominadas  de  infieles. 

-Obispo  comprovincial:  Coepíscopo. 

-  Obispo  de  anillo:  Obispo  auxiliar. 

-  Obispo  de  la  pkimeua  silla:  Metiiopo- 
litano. 

-  Obispo  de  título:  Obispo  auxiliar. 

-Obispo  electo:  El  que  sólo  tiene  el  nom- 
bramiento del  rey,  sin  estar  aún  consagrado  ni 
confirmado. 

-Obispo  in  p.íetibus,  ó  ix  p.ÍRTinrs  infi- 
delium:  El  (|ue  toma  título  de  país  ó  territorio 
ocupado  por  los  infieles,  y  en  el  cual,  por  consi- 
goiiente,  no  puede  residir. 

-Obispo  eegionario:  El  que  no  tenía  silla 
determinada  é  iba  á  predicar'  en  diferentes  luga- 
res ó  á  ejercer  su  ndnisterio  donde  le  llamaba  la 
necesidad. 

-Obispo  sufragáneo:  El  de  una  diócesis 
que  con  otras  compone  la  provincia  del  metro- 
poUtauo. 

-Obispo:  Dro.  can.  La  perpetuidad  de  la 
Iglesia  hasta  la  consumación  de  los  siglos  supo- 
ne la  necesidad  de  pastores  encargados  en  todas 
las  épocas,  y  al  través  de  las  vicisitudes  de  la 
Historia  de  continuar  la  misión  que  Jesucristo 
diera  á  sus  Apóstoles.  La  raíz  del  episcopado  se 
halla  en  las  ]ialabras  pronunciadas  por  Jesús 
después  de  la  Resurrección:  Swut  mixsit  me  vi- 
vens  Peder,  et  ego  mitto  vos.  Accipite  SpirUum 
Sandum.  De  suerte  que,  como  el  divino  funda- 
dor para  realizar  su  misión  había  nombrado  á 
los  Apóstoles  como  cooperadores  de  su  obra,  ne- 
cesitaron éstos  á  su  vez  nombrar  sucesores  suyos 
encargados  de  continuar  la  edificación  de  la 
Iglesia  y  su  conservación  y  mantenimiento.  Son, 
por  consiguiente,  los  obispos  verdaderos  suceso- 
res de  los  Apóstoles,  constituyendo,  de  la  ma- 
nera que  el  concilio  de  Tiento  definió  en  su  se- 
sión 23."',  el  primer  grado  de  la  jerarquía. 

Dos  cánones  del  citado  concilio  determinaron 
de  manera  precisa  y  clara,  que  es  dogmática  la 
creencia  de  que  la  superioridad  de  los  obispos 
sobre  los  presbíteros  es  de  derecho  divino  y  no 
de  institución  elesiástica.  En  el  primero  se  afir- 
ma la  jerarqm'a  de  derecho  divino,  eu  la  cual  fi- 
guran los  obispos  en  primer  lngar;y  eu  el  segun- 
do se  consigna  también  terminantenieute  la  s\i- 
perioridad  sobre  los  presbíteros. 

Como  dice  Golmayo,  Aerio,  en  el  siglo  ir,  fué 
el  primero  que  iiniiugnó  la  jerarquía.  Era  un 
monje  que  parece  tuvo  pretensiones  de  ser  obispo 
de  Constantinopla,  pero  que  lué  posjiuesto  á  Eus- 
tatio,  con  quien  llevaba  las  más  íntimas  relacio- 
nes, motivo  por  el  que  se  declaró  después  su 
enemigo  más  encarnizado.  El  obispo  procuró  por 
su  parte  darle  muestras  de  amistad  y  estima- 
ción, entre  otras  la  de  ordenarle  de  presbítero  y 
confiarle  la  administración  de  un  hospital;  pero 
Aerio  no  por  eso  ahogó  su  resentimiento  ni  dejó 
de  murmurar  contra  el  obispo,  dando  lugar  á 
qne  éste  le  amenazara  con  su  autoridad  para  im- 
ponerle silencio,  y  entonces  es  cuando  avanzó  á 
decir  que  los  obispos  no  eran  superiores  á  los 
presbíteros  por  derecho  divino.  Después  de  este 
primer  acto  de  insubordinación ,  consiguiente 
Aerio  con  el  pensamiento  que  había  establecido, 
impugnó  las  ceremonias  y  festiíádades  de  la 
Iglesia,  en  las  cuales  aparecía  el  obispo  con  la 
brillantez  y  distinción  que  le  daba  su  rango,  el 
cual  al  mismo  tiempo  le  atraía  la  consideración 
y  respeto  por  parte  del  pueldo.  En  los  primeros 
años  del  siglo  xil,  los  valden.ses,  conocidos  tam- 
bién por  los  pobres  de  Lyón.  á  los  que  dio  nom- 
bre Pedro  Valdo,  rico  comerciante  de  esta  ciu- 
dad, impugnaron  la  jerarquía  en  todos  sus  gra- 
dos. 

Siguieron  los  albigenses,  que  en  los  últimos 
años  del  siglo  xii  principiaron  á  propagar  en  la 
]iroviucia  ile  Langüedoc.  en  Francia,  los  errores 
de  los  maniqueos,  añadiendo  otros  nuevos  que 
causaron  mucho  ruido  y  disturbios,  principal- 
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iiiciiUi  rimiiilii  llcviiniii  su  urrojii  liiisla  ileroii- 
(lorlos  uoiL  lii  ruoi'xti  do  las  arinus. 

Km  ol  si^ílii  XIV  nMicivi'i  lus  oiioics  soln'u  la  jo- 
nmiiiía  Jimii  Wiclcf,  imlwnil  de  Wii'lcr,  oii  la 
|irii\iiicia  tío  Yiii'k,  oii  liifílaliiin,  imciIohoi-  iIo 
Ti'iildfíía  i'ii  la  l'niviMsiilnil  <li'  Oxlcinl  y  cura  iK> 
la  (liiici'si.s  (If  I.inriilu.  Al;;iuiii.s  csiiitori'S  iTi'cii 
(|Ut'  su  ilospiH'ho  [Mir  no  habur  ublcuido  uu  nlús- 
[uidd  Allí  lu  ijuo  niulivó,  como  ou  Aorio,  sus  |iii- 
nuTos  orroros;  ¡iltü  sea  tío  osto  lo  tjue  tiiiifi-íi,  t's 
lo  t'iiMlt)  iiuo  ¡iiumIo  ftmsklcrai'so  como  elprccm- 
sor  tlt^  ('alvino. 

Inulatfri.i,  al  roi-iliir  la  vefonna  proíestantf, 
oonsfivi'i  la  jorai'tiuía;  |ii'io  niuflitis  de  los  in- 
({loses  ()iu',  en  la  i'eai'cii'm  i'eligiiisa  uno  luvo  lu- 
gar thu-anto  el  reinailo  tic  María  Kstnardo,  tu- 
vieron i|up  aliaudonar  ol  país,  euando  volvieron 
despnt's,  laniiliarizailDs  como  estaban  con  los 
errores  ilo  Zuinglio  y  Calvino,  eonibatieron  la 
audoitlail  ejiiseopal  y  sostuvieron  que  la  Iglesia 
ilebía  eslar  gobernatia  por  consistorios  y  jiresbi- 
terios  compuestos  ile  saeerilotcs  y  legos  ancia- 
nos. Los  presbiteri.mos,  t]ue  así  so  llamaban  los 
rel'orTnadores,  l'ueron  tratados  como  una  secta 
eisnuitica  ¡lor  los  ci>iscopales,  y  acjutíllos  y  éstos 
so  encontraron  tlesjiut's  con  los  brownistas,  que 
llevaron  sus  doctrinas  en  este  punto  hasta  la 
exageración.  Los  episcopales  admitieron  con  la 
jerarquía  una  gran  parte  de  las  ceremonias  de  la 
Iglesia  católica;  los  |iresbiterianos  ó  puritanos 
encontraron  en  esta  parte  muy  importante  la  re- 
forma, y,  condiatienilo  la  jerarquía,  siniplitica- 
ron  las  ceremonias  hasta  dejar  reducido  ;í  casi 
natia  el  culto  exterior;  pero  con  el  mismo  título 
que  los  unos  y  los  otros  se  inesentó  inmediata- 
mente en  la  escena  un  sacerdote  anglicauo  lla- 
mado Koberto  Brown,  el  cual,  creyendo  que  los 
puritanos  eran  demasiado  sensuales  en  la  adora- 
ción que  daban  á  Dios,  acabó  por  destruir  el  sa- 
cerdocio, el  culto,  todo  género  de  preces,  y  has'.a 
la  misma  Oración  dominical.  Como  se  ha  dicho, 
el  concilio  ile  Trento,  definiendo  el  verdadeio 
carácter  tle  la  jerarquía,  se  opuso  á  los  errores 
de  los  heresiarcas. 

Como  dice  Chateaubriand,  nada  hay  más  ex- 
celente en  la  historia  de  las  instituciones  civiles 
y  religiosas  que  todo  lo  concerniente  á  la  anto- 
ritlatl,  obligaciones  é  investidura  de  los  prela- 
tlos  entre  los  cristianos.  En  ellas  se  descubren  la 
jierlecta  imagen  del  pastor  de  los  pueblos  y  del 
ministra  de  los  altares.  A  ninguna  clase  de  hom- 
bres ha  honrado  más  la  humanidad  que  á  los 
obispos,  y  en  ninguna  sería  posible  hallar  más 
virtudes,  grandezas  é  ingenio.  Traed  á  la  memo- 
ria, dice  La  Bruyere,  aquel  grande  y  primer  con- 
cilio en  que  cada  uno  de  los  Padres  que  lo  com- 
ponían se  distinguía  por  algún  miembro  muti- 
lado ó  por  los  furores  de  la  persecución,  y  que 
parecía  les  daban  derecho  á  sentarse  en  aquella 
asandilea  de  la  Iglesia. 

Cnmjile  tratar  ahora  de  las  cualidades  del 
obispo,  ateniéndonos  á  las  decisiones  del  conci- 
lio de  Trento,  y  teniendo  en  cuenta  que  la  falta 
de  dichas  cualidades  puede  ser  un  obstáciüo  para 
sil-elección  ó  anularla  después  de  hecha.  Estas 
cu.alidadcs  son  las  siguientes:  1."  Todas  las  ne- 
cesarias á  un  simple  presbítero  para  ser  elevado 
al  presbiteriado,  es  decir,  que  el  obispo  no  debe 
tener  ninguna  de  las  irregularidades  ni  defectos 
que  excluyen  de  las  Ordenes.  2.-''  Segiín  los  cá- 
nones, necesita  tener  treinta  años  cumplidos. 
S."  Necesita  haber  nacido  de  legítimo  matrimo- 
nio, pues  el  Papa  concede  con  mucha  dificultad 
las  dispensas  de  nacimiento  para  los  obispados, 
sin  que  baste  que  se  hayan  obtenido  para  cual- 
quier clase  de  dignidades.  También  es  necesario 
proceder  de  padres  católicos.  4.'''  No  se  puede 
promover  al  ejiiscopado  sino  á  los  eclesiásticos 
que  hayan  recibido  las  órdenes  sagradas,  cuando 
menos  seis  meses  antes.  En  otro  tiempo  se  nece- 
sitaba ser  presbítero,  ó  cuantío  menos  diácono, 
)iara  ser  elevado  al  episco|iado,  porque  el  sub- 
diaconado  no  se  eonsiileraba  todavía  como  orden 
sagraila;  mas  el  Papa  Gregorio  XIV  publict'juna 
bula  en  15  de  mayo  de  15fl0,  en  virtuti  de  la  cual 
niandó  i|uc  ilebía  estarse  constituíilo  en  todas  las 
órtlencs  «agiadas  sin  excepción,  y  que  si  no  se 
había  hecho  ordenar  presbítero  no  ]>or  eso  sería 
menos  váliija  la  ]iromocit')n.  6."  Esiiece.sariot(ue 
el  obispo  sea  IJoctor  ó  Licenciado  en  Teología  ó 
iJeretdio  canónico.  El  Papa  Gregorio  XIV  esta- 
bleció que  no  bastalian  Itjs  títulos  de  gi-ado  con- 
ccdidtjs  por  la  IJniversiilail,  .sino  qne  ol  nombra- 
do jiara  el  obis|jado  deltía  fiar  pruebas  de  su  ca- 
pacidad Huf'rienilo  un  examen,  y  este  decreto  fué 
ToKo  XIV 
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conliiniadii  por  Clemeutü  VIII,  añailientlii  ipic 
un  Italia  su  Iiiwía  el  uxanien  antu  el  l'a[ia  y  el 
Sacro  Colegio,  y  en  España  y  l''ranciti  ante  los 
legailiw,  y,  á  falta  tío  éstt)»,  ante  los  nuiícitw,  pa- 
triart^aa  primatltis  y  tiernas  preliultis  sefialailtjH 
]ior  el  Papa.  0."  lOs  necesario  ser  eclesiiislico  y 
gt)/ar  de  reputación  sin  mancha. 

Las  tliíércntcs  taialiilatlcs  que  se  han  expresa- 
tlo  t;oino  necesarias  al  obisiio,  impitlen  iiue  un 
lego  [luetla  ser  proiuovitlo  al  episi^opailo  si  un 
nu-ritt)  ex  traordinarioé  indiscutible,  ó  la  ntilitlad 
eviilente  tle  la  Iglesia,  no  obligasen  á  separarse 
tle  la  rt'glíL  general.  Tal  aconteció  cu  hi  provisión 
tle  .San  Amiiitisio  sienilo  neófito,  San  Aguslín, 
>San  Martín  de  Touis  y  otros  varios.  Se  ha  lUi- 
dado  si  un  eclesiástico  con  hijos  jnieilo  ser  obis- 
po, estantío  la  mayoría  de  los  canoni.stas  por  la 
afirmativa,  aun  cuando  no  faltan  algunas  glosas 
en  contrario.  Un  religioso  tamliiéu  puetje  ser 
promovitlt)  al  episct)patlt),  sin  disi)ensa,  siempre 
que  cuente  con  el  con.scntimiento  de  sus  supe- 
riores. En  España  y  Francia  además,  para  ser 
obispo,  se  necesita  ser  natural  de  las  respectivas 
naciones. 

Con  respecto  á  los  derechos  útiles  de  los  obis- 
pos y  los  honorílicos  cjue  les  corresponden,  dire- 
mos, sigiiientlo  á  (iómez  de  Salazar,  que  el  Dere- 
cho señala  á  los  obispos  los  bienes  temporales, 
que  constituyen  lo  que  se  llama  mesa  episcopal, 
y  estos  frutos  les  están  señalados  á  fin  de  que 
tengan  lo  necesario  para  su  honesta  sustentación 
y  para  cubrir  las  atenciones  que  pesan  sobre  la 
dignidad  episcopal.  Les  corresponde  además  la 
honesta  sustentación  y  hospedaje  debido  al  obis- 
po cuando  visita  la  diócesis.  V.  Visi'tA. 

El  Derecho  tiene  señalados  además  al  obispo 
otros  recursos,  que,  aun  cuando  anticuados  en 
gran  parte,  no  dejan  jjor  esto  de  tener  su  impor- 
tancia. Denomínause  estos  tributos  Catedrático, 
Porción  canónica,  Subsidio  caritativo  y  Tasa  de 
Cancelaría.  Cateclrático  es  cierta  pensión  que  to- 
das las  iglesias  de  la  diócesis  pagaban  anualmen- 
te al  obispo  en  señal  de  sumisión  y  honor  á  la 
cátedra  episcopal,  y  como  medio  de  ayudar  al 
levantamiento  de  las  obligaciones  anejas  ala  cá- 
tedra ó  cargo  episcoijal.  Porción  canónica  es  la 
cuarta  parte  de  los  legados  píos  dejados  á  las 
iglesias,  y  se  funda  este  tlerecho  en  la  antigua  di- 
visión que  se  hacía  de  los  bienes  eclesiásticos. 
Subsidio  caritativo  es  la  pensión  extraordinaria 
exigida  por  los  obispos  á  sus  subditos,  mediante 
causa  justa.  La  Tasa  de  Cancelaría  es  el  derecho 
del  Sello,  porque  el  obispo  tiene  su  secretaría,  por 
medio  de  cuya  oficina  tlespacha  las  letras  testi- 
moniales, títulos  de  beneficios,  dispensas,  licen- 
cias de  creación  de  oratorios  públicos,  etc.,  y  to- 
dos estos  documentos  van  signados  con  el  sello 
episcopal. 

La  elevada  dignidad  de  los  obispos  requiere 
que,  como  á  prínciiies  de  la  Iglesia,  se  les  presten 
ciertos  obsequiosy  atenciones  exteriores;  que  lle- 
ven varias  insignias  propias  de  su  diguiílad,  y 
gocen  de  especiales  ¡irivilegios. 

En  conco^jto  de  actos  de  reverencia  les  perte- 
nece el  honor  de  la  precedencia,  en  virtud  de  la 
cual  antecede  á  todos  los  clérigos  no  consagrados 
de  obispos  y  á  los  obispos  promovidos  ó  electos 
después  de  él,  aun  cuantío  sean  más  dignos  é 
ilustres.  Precede  en  su  iglesia  y  diócesis  en  las 
funciones  episcopales  á  todos  los  obispos  y  arzo- 
bispos, aun  cuando  sean  más  dignos  y  antiguos, 
á  excepción  de  su  metropolitano;  pero  es  muy 
natural  y  projiio  de  la  urbanidad  que  honre  á 
los  forasteros  tiándoles  la  presidencia. 

Acto  de  reverencia  es  también  el  Rito  solem- 
ne con  que  ha  de  ser  recibido  por  el  clero  cuan- 
do visita  las  iglesias  de  su  diócesis,  sujetas  á  su 
jurisdicción,  debiendo  colocarse  bajo  dosel  en  una 
silla  más  elevada,  que  se  llama  trono,  en  la  ce- 
lebración fie  las  .sagradas  funciones.  También  co- 
rrespontlc  al  obis|io,  como  acto  tle  reverencia, 
ocuijar  primera  silla  en  el  coro  y  en  el  cabildo. 

Las  insignias  propias  de  la  dignidad  cpisiMiial 
consisten  en  las  siguientes:  1."  El  traje  moratlo 
y  los  ornamentos  [lontificiales  en  la  celebracitln 
de  las  sagradas  funciones,  como  las  cáligas,  san- 
dalias, tuiiit:elas,  ilalniáticas,  guantes  y  mitra. 
2."  La  cruz  tle  oro  id  tiuello,  y  ipie  descieiiih'  so- 
bre el  pecho,  la  cual  .se  llama  jiet^toral.  y  la  lle- 
va siempre.  3."  liáculo  pastoral  con  una  rosca  ó 
curva  en  su  extreniidail  como  símbolo  de  .su  car- 
go pastoral,  liniitailo  á  su  diiicesis,  y  anillo  en 
señal  tle  des]iosorio  con  su  iglesia. 

Los  privilegios  concedidos  á  los  obis|ios  por 
los  s:igrados  cánones  y  jior  bis  leyes  son  los  si- 
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guicntes:  1."  Salen  do  la  patria  potestad  iIiíhiIi! 
el  tttto  de  HU  eonBagraeión.  '1."  I'neilcn  eidebrar 
fuera  tle  la  iglesia  en  altar  ¡lorlátil,  ó  en  su  ora- 
torio jirivailü,  aun  en  ticmiio  de  entredicho,  jn- 
mu'.i  clavsia.  ;j."  Pueilen  elegir  para  sí  fuera  tle 
la  (lii'iccsis  un  eonlcMor  iilóneo,  el  cual  no  necesi- 
ta para  esto  la  aprobai;ión  tlel  propio  oljispo.  •!." 
No  incurren  en  censura  lolu:  ai:u  fererulu:  Hcuíf.n- 
túv,  á  menos  que  se  haga  ex[)re3a  nienciíjn  ilo 
ellos.  5."  Se  recita  su  nondire  en  el  canon  (le  la 
misa,  y  se  recuerda  todos  los  años  el  día  de  su 
elección  y  de  su  consagración.  I',.»  El  romano 
Pontífice,  al  dirigirse  á  los  obispos  les  llama  Ve- 
tirrnbi/h  fralcr  ó  FnúcTnilas  lúa,  aun  euando 
hayan  caído  en  el  cisma.  7.°  Se  titulan  i:on  el 
nombre  de  la  diócesis  y  el  aditamento  iMi  el 
Jpustuiko!  Seáis  gralia  episcopus.  8."  Tienen  el 
título  de  reverendo,  reverentíísinio  y  otros  va- 
ríos,  según  la  constitución  de  cada  país. 

Téngase  en  cuenta,  para  no  hallar  exagerados 
los  privilegios  otorgados  á  los  que  han  sitio  pro- 
movidos al  episcopado,  que  el  obisj)o,  superior  á 
todo  princijiado  y  potestad,  es  imitador  de  Je- 
sucristo en  cuanto  pueden  permitirlo  las  fuerzas 
humanas,  y  qne  los  presbíteros  son  la  asamblea 
sagratla,  los  consejeros  y  asesores  de  aquéllos. 
El  mismo  Jesucristo  no  hizo  nada  sin  su  Padre, 
igual  que  nadie,  presbítero  ni  dmcono,  puede  ha- 
cer nada  sin  su  obispo. 

Con  respecto  á  los  deberes,  obligaciones,  vida 
y  costumbres  de  los  obispos,  diremos,  siguientlo 
á  Andrés,  cpie  el  obispo  es  la  columna  del  tem- 
plo; y  según  la  hermosa  y  mística  expresión  de 
la  Etlad  Media,  es  el  trono  de  Dios.  En  efecto, 
Dios  le  encomienda  sus  intereses  sobre  la  Tierra, 
y  la  virginidad  de  la  fe  de  la  Iglesia  y  la  santi- 
dad de  sus  costumbres  le  están  dadas  en  depósi- 
to y  confiadas  á  su  cuidado:  él  declara  y  predica 
la  doctrina  y  arregla  la  disciplina;  eleva,  elige, 
consagra  é  instituye  los  pastores;  vela,  dirige, 
anima,  consuela,  reprime  y  recompensa  á  los 
mismos;  ve  por  sus  ojos,  habla  por  su  boca  y 
obra  por  el  intermedio  de  su  persona.  Los  sa- 
cerdotes son  sus  vicarios  y  él  es  jiastor  suyo; 
ellos  son  sus  primogénitos  y  él  su  padre ;  ellos 
son  los  miembros  y  él  la  cabeza  y  el  corazón ;  por 
medio  de  ellos  esparee  en  todo  el  cuerpo  el  calor 
y  el  movimiento;  él  es  el  principio  del  bien  y 
del  mal,  y  puede  decirse  que  el  que  pervierte  y 
santifica.  Veamos  sus  deberes  y  obligaciones. 

Pueden  reducirse  á  dos  objetos  principales:  el 
culto  divino  y  la  dirección  de  las  almas.  El  cul- 
to divino  se  refiere:  1.°  A  la  fe  y  al  respeto  de- 
bido á  Dios  y  á  sus  santos.  2.°  A  la  celebración 
de  los  oficios  divinos.  3."  A  la  administración  de 
los  sacramentos.  4.°  A  los  ministi'os,  cosas  y  lu- 
gares eclesiásticos. 

En  lo  relativo  á  la  fe,  el  primer  deber  del  obis- 
po es  extentlerla  cuanto  le  sea  posible,  si  se  ha- 
lla entre  infieles;  si  su  diócesis  se  compone  toda 
de  fieles,  debe  cuidarque  se  enseñe  y  explicjue  á 
todos  en  los  términos  y  según  las  reglas  prescri- 
tas. El  concilio  de  Trento  le  impone  deberes  con 
respecto  á  la  predicación,  debiendo  el  obispo  cui- 
dar asimismo  de  que  se  cumplan  los  votos,  de 
que  se  guartlen  santamente  las  fiestas,  y  de  que 
no  se  enseñe  nada  que  no  sea  bueno  y  conforme 
con  la  doctrina  de  la  Iglesia. 

Con  respecto  á  los  oficios  divinos,  el  concilio 
de  Trento  dio  decretos  relativos  á  la  celebración 
de  la  misa,  encomiando  que  el  obispo  ponga  el 
mayor  cuidado  en  cuanto  concierna  a  la  celebra- 
ción de  este  santo  misterio.  Con  relación  á  los 
demás  oficios  divinos  y  horas  canónicas,  debe 
vigilar  que  se  celebren  según  las  reglas  prescri- 
tas por  los  cánones  y  que  no  se  introduzcan  abu- 
sos contrarios  al  ritual  de  la  diócesis.  V.  Misa. 

En  cuanto  á  la  administración  de  los  sacra- 
mentos, debe  el  obis]io  considerar  como  un  de- 
ber el  administrarlos  cuando  pueda,  según  la 
práctica  primera  de  la  Iglesia;  mas  en  el  estado 
actual  do  la  disciplina  no  tiene  más  tjue  la  ad- 
ministrat:ión  de  los^acramentos  de  la  Confirma- 
ción y  el  Orden,  exigiéndoles  los  cánones  que  los 
confieran  con  arreglo  á  las  necesidades  de  la 
Iglesia  y  de  los  diocesanos.  Los  demás  ]iuedo 
también  administrarlos  según  su  potestatl,  en 
raziln  li  conservar  una  jurisdicción  inmediata  en 
las  jiarroquias. 

Con  respecto  á  las  personas,  lugares  y  cosas 
eclesiásticas,  los  deberes  de  los  obi.sjios  han  lle- 
gado á  ser  ilerechos  cine  ordinariamente  tratan 
fie  ejercer,  para  que  la  costumbre  ó  la  prescrip- 
ción no  les  hagan  dividir  con  otro  la  posesión. 
Así   como  corriwponile  al  obispo  cuiílar  de  su 
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clero,  tampoco  deja  de  coi  regir  y  castigar  á  los 
clérigos  regulares  y  seculares  que  lo  necesitan. 
Cuida  de  que  todos  permanezcan  en  su  estado  y 
funciones,  que  las  jerarquías  é  iglesias  estén  ser- 
vidas por  personas  idóneas,  y  que  sólo  sean  des- 
empeñadas por  los  más  dignos,  hallándose  tam- 
bién obligado  á  vigilar  sobre  los  establecimien- 
tos de  enseñanza  de  los  clérigos.  V.  Semina- 
mo. 

El  segundo  objeto  de  los  deberes  de  nn  obispo 
es  el  cuidado  de  las  almas;  en  cuanto  á  esto,  de- 
ben dividirse  sus  obligaciones  en  las  que  se  re- 
fieren á  los  demás  y  en  las  respectivas  á  sí  mis- 
mo, entrando  naturalmente  en  estas  últimas  to- 
do lo  relativo  á  su  vida  y  costumbres  y  á  las  cua- 
lidades y  virtudes  de  que  deben  hallarse  ador- 
nados, o  sea  lo  que  á  su  propia  alma  deben,  ade- 
más de  las  obligaciones  para  con  Dios  y  con  los 
hombres.  Expresados  sus  deberes  con  respecto  al 
culto  divino,  tiene  á  más  con  los  diocesanos  el  de 
instruirlos  en  la  religión  proporcionándoles  sin 
cesar  el  pan  de  la  divina  palabra.  Debe  el  obis- 
po cuidar  ile  que  las  parroquias  estén  provistas 
de  buenos  curas  y  de  los  demás  sacerdotes  que 
las  mismas  puedan  necesitar.  Debe  igualmente 
impedir  la  frecuentación  de  los  excomulgados, 
dándolos  á  conocer,  conducir  á  los  errantes,  for- 
tificar á  los  débiles,  alentará  los  tibios,  haciendo 
marchar  á  todos  jftr  el  camino  de  la  salvación,  y 
poner  paz  en  las  familias,  impidiendo  las  discor- 
dias en  su  diócesis,  sobre  todo  entre  los  eclesiás- 
ticos. 

No  debe  perder  de  vista  el  obispo  la  miseria 
de  los  pobres  y  los  auxilios  que,  según  sus  me- 
dios, está  obligado  á  proporcionarles,  debiendo 
la  caridad  hacerle  e.star  atento  á  las  necesidades 
de  los  desgra'ciados  y  fijar  su  mirada  en  los  en- 
carcelados y  en  los  expósitos. 

Para  que  el  obispo  conozca  la  diócesis,  cesa 
que  le  está  muy  recomendada  por  los  cánones  y 
por  los  santos  concilios,  y  para  que  pueda  gober- 
narla con  caridad,  debe  visitarla  con  frecuencia 
personalmente.  Debe  convocar  y  celebrar  sínodo 
todos  los  años,  y  se  halla  obligado  á  residir  en  la 
diócesis.  V.  Visita  y  Sínodo. 

Por  lo  que  se  refiere  al  mismo  obispo,  aplica- 
dos á  su  modo  de  vivir,  nada  puede  añadirse  al 
retrato  que  hizo  San  Pablo  en  su  epístola  á  Ti- 
moteo, contenido  en  estas  solas  palabras:  Ojioí'- 
tet  episcopum  irrcpivliensibilem  esse. 

En  lo  referente  á  la  disciplina,  son  deberes  de 
los  obispos,  en  el  sentido  estricto  de  la  palaljra, 
cuantas  limitaciones  y  restricciones  se  le  han 
impuesto  por  la  Santa  Sede,  entre  las  cuales  se 
comprende. la  de  no  enajenar  inmuebles  sin  su 
permiso  y  visita  Ad  limiim  Apostolorum.  El 
obispo  debe  ir  á  Eoma  por  sí  ó  enviando  nn  apo- 
derado, para  dar  cuenta  al  romano  Pontífice  del 
estado  de  su  diócesis.  En  España  tienen  los  obis- 
pos la  obligación  de  hacer  la  visita  cada  tres 
años,  pero  se  les  permite  hacerla  por  medio  de 
relación  escrita. 

Los  obispos  jiueden  reservarse  facultades  en 
sus  diócesis  con  respecto  á  los  párrocos  y  demás 
clérigos,  como  el  Papa  se  reserva  ciertas  gracias , 
dispensas  y  absoluciones  con  respecto  á  los  obis- 
pos en  toda  la  Iglesia.  Estos  reservados  sinoda- 
les no  son  idénticos  en  todas  las  diócesis,  y  para 
su  conocimiento  deben  el  jurisconsulto  y  el  abo- 
gado, como  aconseja  el  docto  D.  Vicente  de  la 
Fuente,  estudiar  las  constitiiciones  sinodales  de 
la  diócesis  en  que  haya  de  actuar. 

La  ley  provisional  sobre  organización  del  po- 
der Judicial  dice  que  la  Sala  3."  del  Tribunal 
Supremo  conocerá  en  juicio  oral  y  público  y  úni- 
ca instancia  de  las  causas  contra  los  cardenales, 
arzobispos,  obispos  y  auditores  de  la  Rota. 

-  Obispo:  Grog.  Grupo  de  más  de  40  caj'os  del 
part.  de  Sngua  la  Grande,  prov.  de  Santa  Clara, 
isla  de  Cuba.  Son  pequeños  bajos,  de  manglar, 
con  algunas  puntas  de  arena,  y  tienen  denomi- 
naciones especiales.  Suelen  frecuentarlos  algunos 
pescadores,  y  rodean  parte  de  la  que  se  nombra 
bahía  del  Obispo. 

-  Obispo:  Gcog.  Islote  que  resguarda,  con 
otros,  el  puerto  de  Fajardo,  isla  de  Puerto  Rico. 

-  Obispo:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  Fi- 
lipinas, en  la  prov.  de  Cavite;  desagua  en  la  ba- 
hía de  Manila  por  la  punta  Tibac.  |1  Río  de  la 
misma  isla,  en  la  prov.  de  Batangas;  nace  en  el 
monte  Batulao,  corre  al  S.O.  y  se  une  al  río  de 
Caitiuga. 

-Obispo  ó  Tizapa:   Gcog. 'Río  de   Méjico, 
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afl.  del  Cotaxtla,  cerca  del  pueblo  de  este  nom- 
bre, cantón  y  est.  de  Veracruz. 

OBISPOS:  Geoy.  Dist.  de  la  sección  Zamora, 
Venezuela.  Casi  todo  este  territorio  se  compone 
de  llanos  espaciosos  cubiertos  de  gramíneas,  en 
que  pacen  numerosos  rebaños;  las  márgenes  de 
los  nos  ofrecen  fértiles  vegas,  donde  se  cultivan 
la  caña  de  azúcar,  añil,  algodón  y  tabaco,  mien- 
tras que  en  el  declive  de  la  serranía  de  Trujillo, 
el  territorio,  casi  desierto,  ofrece  terrenos  pro- 
jiios  para  el  cultivo  del  calé,  que  allí  se  da  exce- 
lente; la  población  del  dist.  es  de  9  388  habitan- 
tes. El  dist.  se  divide  entres  municips. :  Obis- 
pos, La  (_'ruz  y  Sabaneta.  Los  ¡irincipales  ríos 
que  atraviesan  el  tenitorio  son  el  Masparro  y  el 
Santo  Domingo,  ambos  navegables.  El  clima  es 
cálido,  y  reinan  á  veces  fiebres  intermitentes  cau- 
sadas por  la  putrefacción  de  los  vegetales  en  los 
derrames  de  los  ríos;  el  termómetro  marca  por 
término  medio  27°  50'.  Café,  algodón,  tabaco, 
cueros  de  res  y  de  venado ,  caña  de  azúcar,  maíz, 
arroz,  caráotas,  fríjoles,  quinchanchas,  [¡látanos, 
yuca,  y  una  gran  variedad  de  verduras  y  frutas; 
la  industria  principal  es  la  cría,  pero  también  se 
fabrica  chimo,  se  hace  cazabe  y  se  extrae  almi- 
dón; también  hacen  abundantes  pescas  en  los 
meses  de  noviembre  hasta  abril,  en  los  ríos  San- 
to Domingo  y  Masparra.  Sus  bosques  abundan 
en  maderas  de  construcción,  plantas  medicina- 
les y  resinas  aromáticas.  ||Municip.  del  dist.  del 
mismo  nombre,  en  la  sección  Zamora,  Repúbli- 
ca de  Venezuela;  4  688  haljits.,  distribuidos  en- 
tre la  c.  de  su  nombre  y  29  caseríos  y  sitios.  || 
C.  capital  del  dist.  de  su  nombre,  en  la  sección 
Zamora,  República  de  A'enezuela,  sit.  á  los  8° 
4'  2''  lat.  N.  y  2°  43'  50"  long.  O.  meridiano  de 
Caracas,  y  á  139  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  dis- 
ta de  la  c.  de  Barinas  14  knis.  al  E.,  y  del  puer- 
to de  Caroní  sobre  el  río  Santo  Domingo,  que  la 
comunica  con  el  Apure  y  el  Orinoco,  11  kilóme- 
tros. Esta  población,  que  consta  de  745  halii- 
tantes,  se  levanta  sobre  un  llano,  á  las  márge- 
nes del  caño  de  su  nombre,  rodeada  de  saba- 
nas extensas  y  cubiertas  de  excelentes  jiastos, 
ilonde  prosperan  numerosos  rebaños;  como  á  5 
kms.  le  demora  la  montaña  de  Caimital,  que 
se  extiende  desde  el  N.  y  se  pierde  al  E.  de  te- 
ricnos  feracísimos  donde  habita  la  población 
agrícola,  y  al  O.  y  al  S.  donde  terminan  las  ca- 
lles de  la  población,  jiríncipia  la  montaña  de  la 
Borburata,  cuya  fertilidad  es  asondjrosa,  y  que 
va  á  concluir  á  la  márgenes  del  río  Santo  Do- 
mingo, cultivadas  en  su  m.ayor  parte.  El  termó- 
metro marca  en  esta  c,  por  término  medio,  27° 
50'  del  C. 

ÓBITO  (del  lat.  olñtus;  de  olirc,  morir):  m. 
Fallecimiento  de  una  persona.  Tiene  poco  uso 
esta  voz,  no  siendo  entre  los  curiales  y  en  las 
comunidades  religiosas. 

Murió  en  este  año  ó  el  siguiente,  pues  el 
ÓBITO  se  anuncia  en  el  capitulo  general  de  33 
así:  etc. 

JOVELLANOS. 

OBJECIÓN  (del  lat.  ohicctto):  f.  Razón  que  se 
jiroiione  ó  dificultad  que  se  presenta  en  contra- 
rio de  una  opinión,  ó  para  impugnar  una  projio- 
sición. 

Si  á  esta  se  le  puede  poner  alguna  objeción 
cerca  de  su  verdad,  no  podrá  ser  otra,  sino 
haber  sido  su  autor  arábigo. 

CERVANTE.S. 

...  añadiendo  (milord,  en  la  carta  que  me 
escribisteis)  con  la  noble  ingenuidad  que  os 
caracteriza  que  si  nuestra  ley  política  había 
sillo  atacada  como  una  teoría  impracticable, 
las  OBJECIONES  que  se  le  habían  hecho  eran 
también  teorías  souietidas  como  ella  al  examen 
decisivo  de  la  experiencia. 

Quintana. 

OBJECTO  (del  lat.  obiédns):  m.  ant.  Obje- 
ción, tacha,  reparo. 

OBJETAR  (del  lat.  ohicelarc):  a.  Oponer  repa- 
ro á  un  opinión  ¡jara  combatirla  ó  refutarla :  \no- 
poner  una  razón  contraria  á  lo  que  se  ha  dicho. 

Esto  mismo  fué  objetado  por  malísimas  «i- 
bezns,  y  enemigos  de  los  buenos,  á  Platón,  á 
Epicuro  y  á  Zeiniu. 

Pedeo  Fernández  Navaksete. 

OBJETIVAMENTE;  adv.  m.  En  cuanto  al  ob- 
jeto, ó  por  razón  del  objeto. 

OBJETIVO,  VA:  adj.  Perteneciente  al  objeto. 


OB.IE 

-Objetivo:  m.  Fls.  Lente  colocada  en  los 
microscopios  y  anteojos  en  el  extremo  opuesto  á 
aquel  por  donde  se  mira. 

Las  lentes  objetivas  tienen  por  objeto  dar 
imágenes  reales  de  los  objetos,  para  examinar- 
las, ya  directamente,  como  sucede  en  los  apara- 
tos de  proyección,  ya  con  el  auxilio  de  otras  len- 
tes, las  llamadas  oculares,  como  se  hace  en  los 
microscoj>ios  y  anteojos. 

Según  el  destino  de  los  objetivos,  según  el 
instrumento  óptico  á  que  se  aplican,  así  varía  la 
construcción  y  disposición  de  las  lentes.  Exami- 
naremos sucesivamente  los  objetivos  destinados 
á  los  microscopios,  anteojos  y  cámaras,  fijándo- 
nos en  este  último  caso  es  las  fotogi-álicas. 

Siem]ire  están  colocados  en  la  parte  del  ins- 
trumento más  próxima  al  objeto  que  se  estudia; 
de  aquí  su  nombre  de  objetivos. 

Objetivos  para  iwkroncnjnos.  -  La  parte  casi 
más  interesante  de  la  historia  del  micro.scopio 
comjinesto  es  la  que  se  i-efiere  á  los  objetivos.  El 
ini.scroscopio  compuesto  no  dio  inmediatamente 
los  gi'andes  resiiltados  que  eran  de  esperar  de  él, 
hasta  que  se  resolvió  el  problema  de  construir 
objetivos  acromáticos  y  de  gi'an  amplificación 
para  este  instrumento.  Tan  deficientes  eran  los 
¡irimeros  aparatos  de  este  género,  que  se  prefería 
en  la  práctica  el  microscopio  simple  al  com- 
puesto. 

A  pesar  de  todas  las  tentativas  hechas  para 
aplicar  el  acromatismo  al  microscopio,  es  in- 
cuestionable que  la  primera  idea  relativa  á  este 
notable  descubrimiento  jjertenece  á  Euler.  Más 
tarde,  de  1800  á  1810,  Charles  hizo  ensayos  pa- 
ra acromatizar  pequeñas  lentes,  pero  la  disposi- 
ción que  daba  á  los  cristales  no  ¡lermitía  obte- 
ner un  buen  resultado.  En  1812  Brewster  pro- 
puso formar  lentes  acromáticas  componiéndolas 
de  cristales  y  segmentos  de  dilerentes  poderes 
refringentes,  ingeniosa  idea  que  hubo  de  aban- 
donar por  los  inconvenientes  prácticos  que  ofre- 
cía. Hacia  1816,  Frattnhofer  construía  micros- 
copios de  una  sola  lente  acromática,  cuyos  cris- 
tales connionentes  no  estaban  pegados;  pero  es- 
tos microscopios  amplificaban  muy  poco.  Todas 
estas  tentativas  y  esfuerzos  no  dieron  resulta- 
dos, y  el  microscopio  permanecía  estacionario, 
pues  el  sabio  físico  Odiot  decía  en  1821:  «En  los 
microscopios  compuestos  no  es  posible  hacer 
acromática  la  lente  objetiva,  porque  los  crista- 
les de  que  haliría  que  formarla  serían  tan  pcíjue- 
ñós  que  no  podrían  trabajarse  con  exactitud.»  Y 
efectivamente,  en  esta  época  los  físicos  y  natu- 
ralistas em|ileaban  todavía  los  primitivos  mi- 
croscopios de  Adams  y  Charles,  que  no  eran 
acromáticos. 

Pero  la  insistencia  de  los  constructores  y  los 
progresos  de  las  artes  hicieron  que  el  proldema 
quedara  resuelto  poco  á  poco,  y  actualmente  de 
una  manera  definitiva,  hasta  el  ]iunto  de  que  hoy 
se  construyen  sistemas  acromáticos  tan  diminu- 
tos que  se  necesita  una  lente  para  distinguirlos. 
Selligne,  Amici,  Goring,  Chevalier,  Kachet  y 
otros  figuran  en  la  historia  de  este  asunto,  his- 
toria que  no  podenms  detallar. 

Desde  luego  se  comprende  la  dificultad  de 
construir  estos  objetivos  acromáticos  jjara  nd- 
croscopios;  y  á  fin  de  facilitar  la  ejecucic'm  de  ta- 
les lentes,  se  ha  recurrido  al  empleo  de  substan- 
cias nmy  refringentes  y  que  no  exijan,  pior  tan- 
to, curvaturas  tan  pronunciadas.  Hanse  hecho 
lentes  de  diferentes  clases  de  cristal,  con  ]>iedras 
preciosas  y  hasta  con  diamante.  Tales  dificulta- 
des ofrecía  la  construcción  de  objetivos  acromá- 
ticos, que  se  construyeron  microscopios  en  los 
que  la  imagen  real  era  dada  por  un  espejo  cón- 
cavo. 

Los  sistemas  de  lentes  que  constituyen  los  ob- 
jetivos de  los  microscopios  se  comjionen  gene- 
ralmente de  ti'es  lentes,  que  en  el  sistema  Clie- 
valier  eran  separada  y  aisladamente  acronnití- 
cas,  y  en  el  de  Amici,  muy  generalizado  desde 
1355,  no,  pero  sí  su  combinación,  dando  imáge- 
nes muy  limpias  y  detalladas. 

A  los  miscroscojiios  acompañan  varios  objeti- 
vos de  distinto  poder  anqdificante. 

A  Amici  se  debe  también  el  objetivo  de  inmer- 
sión, el  cual  está  construido  de  manera  que  que- 
da interimesta  una  gota  de  líquido,  generalmen- 
te agua  destilada,  entre  la  lente  y  el  objeto.  £1 
sistema  de  inmersión,  de  construcción  difícil, 
tiene  la  ventaja  de  retirar  el  foco  de  la  lente  y 
de  dar  imágenes  de  gran  jiureza  y  mucha  luz. 

LTua  de  las  innovaciones  más  ritiles  ideadas  en 
el   objetivo  del  microscopio  es  el  empleo  de  la 
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oorropc'ii'iii,  iiiilicadi)  pnr  <■!  í'>pt¡i'o  in^li'»  Kobs. 
Uonsisle  estp  sislciim  ilc  nlijiliv»  cu  lii  iKlopcióii 
do  iiii  nieciinisiiH)  ({lui  jKM'iiiitc  alcjarú  iUH-t'ctii'  á 
las  (ilnis  lias  la  U'iito  IViinliil  ú  inús  iiiinciliatii  al 
üliji'to.  Consígiu'so  un  giaii  icsiillailo  con  tal  sis- 
toma. 

Olijrtiwn  ¡mra  a7ilriijo.i.  -  Los  olijotivos  do  los 
niiti'iijos  son  acioniiitii'os  y  so  i'oniponcn  de  dos 
lonti's,  launa  bieonvcxa,  (Icci'own-glas,  y  la  otra 
cóncavo-convexa,  <lo  llin.  Algunas  veces  se  acro- 
niali/.an  tres  colores  ]inr  nicdio  do  tres  lentes. 
Las  dos  lentes  (juc  constituyen  los  oli¡cti\'os  de 
los  anteojos  están  f,'cucnduicntc  jicgaihis  una  á 
otra,  ]iero  tandúi'n  .se  disponen  .separadas. 

Aunijuo  las  subst.'inciasfjenerahnente  emplea- 
das son  el  crown-fjlas  y  llint-glas,  cónstrúyense 
t^unliicn  de  otras  sulistjincias,  como  el  cristal  de 
roca,  lo  ipic  permite,  por  su  poder  relringcnte, 
reducir  la  longituil  ilel  anteojo  á  una  tercera 
parto  para  la  ndsma  curvatura. 

IjO  i(ue  en  los  olijetivos  para  anteojos  pre.sen- 
ta  mayores dilieultadcs es,  como  en  los  niieroseo- 
picos,  su  construcción  ¡pero  aipií  lasdilieultades 
BOU  para  hacerlos  de  grandes  dimensiones;  la 
construcción  de  grandes  objetivos  es  la  parte 
más  interesante  del  asunto  que  nos  ocupa,  y 
de  ella  diremos  cuatro  ¡lalaKras. 

Dos  cosas  hay  que  dilicultan  extraordinaria- 
mente la  construcción  de  una  lente  de  grandes 
dimensiones:  primero,  la  obtención  de  un  blo- 
que de  cristal  bastante  puro  y  limpio  para  que 
sirva  como  medio  transparente;  segunda,  el  ta- 
llado de  lentes  tan  glandes,  por  la  dilicultad  de 
aproximarse  á  la  superficie  geométrica  que  la  teo- 
ría pille. 

La  recoiiiii'ida  superioridad  de  los  telescopios 
refractores  sobre  los  reflectores  hizo  que  se  apli- 
caran los  progresos  de  la  fundición  de  vidrio  y 
cristalería  á  sustituir  los  primeros  por  los  se- 
gundos. 

El  obrero  suizo  Gninaud  fué  el  que  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  pasado  dio  el  primer  paso 
en  este  problema,  construyendo  lentes  de  di- 
mensiones hasta  entonces  desconocidas.  El  éxito 
do  su  fabricación  hizo  que  fuera  llamado  al  céle- 
bre Instituto  Óptico  de  Baudictbener,  cerca  de 
Munich,  donde  trabajó  con  el  ilustre  Fraimhofer. 
Después  de  su  muerte,  su  hijo,  con  Eontemps, 
llego  á  hacer  discos  de  O™, 57  de  diámetro  en  la 
cristalería  de  Choisy-le-Roy.  A  la  disolución  de 
la  sociedad,  Bontemps  pasó  á  Inglaterra  é  hizo 
conocer  á  Chance,  de  Eírmingham,  sus  procedi- 
mientos de  faliricación.  Esta  casa  Chanceen  In- 
glaterra; Feil  y  los  hemianos  Heuiyen  Francia; 
Merz  en  Jlunicli ;  Alban  Clark  en  Norte-Amé- 
rica, son  los  que  en  estos  últimos  tienijios  han 
suministrado  todos  los  grandes  cristales  de  Óp- 
tica. 

Pero,  como  hemos  dicho,  no  basta  tener  cris- 
tales, sino  que  hay  que  tallarlos  de  manera  que 
se  les  dé  la  forma  geométrica  conveniente  para 
que  la  imagen  que  den  aparezca  sin  defecto  al- 
guno. Los  geómetras  han  calculado  las  curva- 
turas que  deben  adquirir  las  cuatro  superficies 
de  un  objetivo,  para  que  todos  los  rayos  de  un 
mismo  color  medio,  los  amarillos  por  ejemplo, 
concurran  en  un  mismo  foco,  lo  mismo  los  que 
pasan  por  el  centro  de  la  lente  que  los  que  la 
cruzan  por  las  orillas,  y  también  jiara  que  los 
rayos  de  dos  colores,  arbitrariamente  elegidos, 
concurran  en  el  mismo  foco.  Conseguíase  esto 
con  más  ó  menos  ajiroximación  por  tanteos  y 
pniebas  sucesivas,  liastaque  Foucault,  en  1859, 
publico  una  Memoria,  que  ha  venido  á  hacerse 
clásica,  en  la  que  expone  métodos  precisos  para 
dar  con  scgurirlad  á  los  cristales  la  curvatura  exi- 
gida ])or  la  teoría,  construyendo  en  el  taller  ó 
laboratorio  lentes  y  es|iejos  que  ]podían  montar- 
se en  los  anteojosy  telescopios  con  la  seguridad 
de  que  darían  imágenes  perfectas. 

Los  objetivos  más  notaljlcs  que  se  han  cons- 
truido en  estos  últimos  tiempos  son  el  de  O^.SO 
de  diíimetro,  destinado  al  Observatorio  de  Pul- 
kova  'Rusia),  y  elde  0n',9.S,  existente  en  el  de 
Lick  fmonte  Ilámilton,  California). 

Objetivos J'otoijnifKos.  -  Los  objetivos  destina- 
dos á  las  cámaras  fotográficas  exigen  una  talla  y 
construcción  especial,  distinta  de  la  de  los  em- 
pleados en  los  anteojos.  La  razón  de  esta  dife- 
rencia es  bien  sencilla,  pues  la  imagen  que  dan 
los  primeros  ha  de  im]ire.sionar  una  jilaca  .sensi- 
ble ó  ha  de  jirodueir  un  efecto  químico,  y  la  de 
los  segiindi.s  hade  ser  examinada  con  otra  lente, 
y  ya  es  sabida  la  diferencia  que  hay  entre  los  ra- 
yo» puramente  Inniinosos  y  los  químico». 


ORIR 

Todo  olijetivo  es  una  combinación  do  uno  ó 
innclios  sistemas  de  lentes,  y  debe  reunir  las  cua- 
lidaiks  siguientes;  1."  pio]iorcionar  la  máxima 
inlcnsidail  luminosa;  "J."  iluminar  con  claridad 
la  su|ierfiiie  sipbic  la  ipie  ililie  actuar;  3.'  tener 
el  foco  sulicienlemcnle  profundo,  esto  es,  dar  los 
diferentes  términos  con  bastante  clnridad.  ICl 
objetivo  más  iierfceto  sería  aquel  que,  para  la 
mayor  oxtensión  ihimiiiada,  diera  una  imagen 
bien  clara,  con  foco  sulicientemente  profundo, 
presentando,  ])or  consecuencia,  la  máxima  in- 
tensidad posible.  Todas  estas  cualidades  de  un 
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Objetivo  simjjle 

nos  extensión  que  los  anteriores.  Los  objetivos 
aplanáticos  convienen  sobre  todo  para  la  repro- 
ducción de  escenas  animadas  y  retratos,  porque, 
sirviendo  con  toda  su  abertura,  la  exposición  de 
la  placa  sensible  á  la  luz  es  más  corta.  El  espa- 
cio que  cubre  la  imagen  en  un  cristal  esmerila- 
do sólo  llega  á  la  mitad  de  la  distancia  focal, 
pero  con  un  diafragma  este  espacio  aumenta 
considerablemente,  y  sirven  entonces  para  la  re- 
producción de  monumentos,  paisajes,  etc.  Los 
antiaplanáticos  empleados  sin  diafragmas  dan 
imágenes  confusas  en  toda  la  extensinn  del  cris- 
tal esmerilado;  pero  con  un  diafragma  igual  á 
i/jQ,  1/40  y  ^"n  Veo  "3®  1^  distancia  focal,  dan  imá- 
genes de  una  limjiieza  y  claridad  absolutas.  Es- 
tos objetivos  son  más  lentos,  pero  su  plano  focal 
es  mucho  mayor  que  el  de  los  apilanáticos. 

Aun  cuando  todos  los  objetivos  fotográficos 
están  comprendidos  en  estos  dosgi'upos,  pueden 
dividirse  en  tres  clases,  atendiendo  al  uso  á  que 
se  les  destina.  Estas  clases  son:  objetivos  sím- 
ples,  objetivos  dobles  y  objetivos  rectilíneos  ó 
aplanáticos. 

Los  objetivos  simples  están  compuestos  de  una 
sola  lente  acromática,  cuya  convexidad  se  colo- 
ca del  lado  del  clisé,  y  son  excelentes  para  pai- 
sajes. Como  necesitan  el  auxUio  de  un  diafrag- 
ma bastante  pequeño,  solo  se  pueden  emplearen 
la  reproducción  de  objetos  inanimados.  Los  hay 
de  dos  clases:  los  ordinarios  y  los  de  gran  án- 
gulo. 

Los  objetivos  dobles  sirven  perfectamente  pa- 
ra la  reproducción  de  retratos  y  de  objetos  ani- 
mados. Se  componen  de  una  lente  acromática 
colocada  en  la  parte  anterior,  y  de  dos  lentes, 
una  cóncavo-convexa  y  otra  biconvexa,  coloca- 
das en  la  parte  posterior  y  unidas  todas  por  un 
anillo  ó  tubo  de  cobre. 

Los  objetivos  rectilíneos  ó  aplanáticos  reciben 
diferentes  nombres.  Los  llamados  ortoscópicos, 
paragones,  euriscópicos,  siméti'icos,  etc.,  no  son 
más  que  objetivos  aplanáticos.  Estos  objetivos 
son  los  mejores,  i)or(iuc  á  sus  cualidades  jtropias, 
qne  consisten  en  no  ]iioducir  la  menor  distor- 
sión y  en  ser  casi  instantáneos,  unen  en  cierta 
medida  las  de  los  otros.  Según  la  abertura  del 
diafragma,  pueden  utilizarse  en  retratos,  en  re- 
Ijroducciones  o  en  paisajes.  Se  componen  de  dos 
lentes  acromáticas,  simétricas  y  perfectamente 
idénticas,  con  las  concavidades  colocadas  dentro 
del  tubo  del  objetivo  ]inra  que  la  distor.sii'in 
producida  por  la  anterior  quede  anulada  por  la 
posterior. 

Hay  objetivos  especiales,  como  los  telefoto- 
gi'áficos,  propios  para  obtener  fotografías  de  ob- 
jetos lejanos;  los  astrofotográlicos,  destinados  á 
fotografía  celeste,  etc.;  pero  no  os  posible  en- 
trar en  tantos  detalles. 

OBJETO  (del  Ittt.  ohicctiis):  m.  Lo  que  se  per- 


ol>jctivo  fotográfico  no  han  podido  ser  coucilia- 
da»  en  la  práctica  hasta  hoy,  Deariuíque  se  em- 
pleen muy  diversas  clase»  de  objetivos,  según  el 
lili  que  el  fotógialo  se  proponga. 

l'or  razón  de  la  alienación  do  esfericidad,  »e 
dividen  los  objetivo:*  fotográfico»  en  uylanMiciiH 
y  antiaplamitico.i,  según  qiice»t<!  ó  no  corregida 
dicha  aberración.  Los  objetivo»  antiaplanáticos 
necesitan,  para  reproducir  con  limpieza  la»  iniá- 
genos,  el  auxilio  de  un  iliafragma  pequoiio, 
mientra»  que  lo»  aplanáticos  las  reproducen  con 
toda  su  abertura,  {¡ero  en  un  plano  focal  de  mc- 


Objetivo  compuesto 

cibe  con  alguno  de  los  sentidos,  ó  acerca  de  lo 
cual  se  ejercen. 

Presentó  cada  día  nuevos  objetos  á  su  co- 
modidad y  á  su  gusto;  etc. 

JOVELLAKOS. 

Había  tan  poca  claridad  qne  no  distingui- 
mos ningún  OBJETO. 

Roque  Bakoia. 

-Objeto:  Lo  que  sirve  de  materia  ó  asunto 
al  ejercicio  de  las  facultades  mentales. 

-  Objeto:  Término  ó  fin  de  los  actos  de  las 
potencias. 

Los  colores  son  el  OBJETO  de  la  vista;  los 
olores  el  OBJETO  del  olfato. 

Roque  B.\kcia. 

-  Objeto:  Fin  ó  intento  á  que  se  dirige  ó  en- 
camina una  cosa. 

Sin  objeto  determinado,  ni  saber  hasta  en- 
tonces hacia  dóqde  le  llamaba  la  obscuridad 
lisonjera  de  sus  esperanzas. 

SOLÍS. 

El  Acuerdo. ..  comprendiéndola  importancia 
del  objeto  y  la  necesidad  que  hay  en  Sevilla  de 
un  establecimiento  de  esta  clase,  ha  extendido 
su  examen  basta  las  más  menudas  indagacio- 
nes, etc. 

J0'\'EILAN0S. 

-Objeto:  Materia  y  sujeto  de  una  ciencia. 
El  objeto  de  la  Teología  es  Dius.  Puede  ser  ma- 
terial ó  formal.  El  material  es  el  mismo  sujeto 
ó  materia  de  la  facultad,  y  ol  formal  el  fin  de 
ella;  así,  en  la  Medicina  el  objeto  material  osla 
enfermedad,  y  el  formal  la  curación. 

-  Objeto:  ant.  Objeción,  tacha  ó  reparo. 

-  Objeto:  ant.  Tacha  y  excepción. 

-  Objeto  de  ATniErciÓN:  Principal  ó  último 
fin  al  cual  se  dirigen  todos  los  actos  de  la  facul- 
tad ó  de  la  potencia,  y  por  ext.  se  dice  de  otras 
cosas  que  principalmente  se  intentan. 

-  Objeto:  Fil.  Objeto  significa  lo  puesto  en- 
frente ó  delante,  lo  que  existe  para  otra  cosa  {su 
correlativo  sujeto).  La  concepción  mental  de  ob- 
jeto y  objetivo  es  siempre  correlativa  de  la  de 
sujeto  y  subjetivo.  Ambas  vienen  usándose  des- 
de la  Edad  Media,  conservadas  después  por  Des- 
cartes y  empleadas  últimamente  por  Kant  con 
un  sentido  diferente.  Aún  se  aplican  hoya  rela- 
ciones muy  distintas  y  expresando  casi  sienqire 
ideas  un  tanto  metafóricas,  ya  lo  interior,  ya  lo 
exterior,  ora  lo  pertinente  al  muí  do  y  al  no-i/v, 
ora  lo  que  es  ¡iropio  del  1/0.  Dada  su  correlación 
obligaila,  al  puntodcque  Schopenhauer conside- 
ra objeto  y  sujeto  como  dcsílubliuiiiciito  de  l:t 
realidad,  se  coni|iiende  que  ha  de  depender  hi 
denominación  atribuida  a  la  realidad  (sea  ella  la 
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que  quiei-a)  de  objeto  ó  sujeto  del  punto  de  vista 
ó  peispcetiva  desde  el  cual  se  cousidere;  jmes  si 
cada  cual  es  su  propio  sujeto,  [«ua  sí  su  yo,  se 
ofrece  además  como  objeto  para  los  d'  más.  No 
son  por  tauto  objeto  y  sujeto,  aunque  correlati- 
vos, autitéticos,  sino  que  existe  realidad,  que  es 
juntamente  objeto  y  sujeto,  dada  la  diversidad 
de  perspectivas  de  que  es  susceptible.  Para  mí 
mismo  SO)' el  .sujeto  de  toda  relación;  pero  aun 
mi  realidad  inmediata  jiucdo  constituirla  como 
olijeto,  el  más  próximo,  el  que  conozco  directa- 
mente, y  además  para  todos  los  sujetos  distin- 
tos de  mí  soy  un  objeto.  El  objeto  y  lo  objetivo 
se  ofrecen  jior  tanto  como  posiciones  relativas 
que  toma  la  realidad,  en  cuanto  se  ofrece  ó  mues- 
tra eríslenü  ¡xiru  otro,  y  ante  todo  con  ello  en 
relación  de  presencia.  Inversamente,  se  revela  el 
sujeto  y  lo  subjetivo  como  la  realidad  cyist'iite 
pora,  sí,  lo  propiamente  llamado  psíquico  ó  espi- 
ritual. 

En  sentido  ti'ascendente,  el  objeto  y  lo  obje- 
tivo es  lo  (término  en  cierto  modo  neutro)  inde- 
finido é  indefcrcnciado,  que  se  hace  presente  á 
toda  relación,  algo  análogo  á  lo  que  se  llama 
fondo  ó  materia  en  oposición  á  la  Ibrma.  Es  por 
tanto  evidente  que  la  idea  de  objeto  tiene  senti- 
dos diferentes  (aunque  no  contradictorios),  según 
la  cualidad  (perspectiva)  de  la  relación  en  que 
se  considera.  Para  la  representación,  ]jara  el  fe- 
nómeuo  mental,  el  objeto  es  lo  representado; 
aquello  de  lo  cual  es  y  en  cuyo  supuesto  se  for- 
ma la  representación.  Es  por  tanteen  la  relación 
del  couuciraiento  el  término  primero,  to  Trpor- 
■qpov,  que  decían  los  griegos,  y  primero  en  el  sen- 
tido de  orden  y  jerarquía  (V.  Categokía  y  Con- 
ciencia), mientras  el  sujeto  es  el  término  se- 
gundo y  subordinado,  el  que  interpreta  (no  el 
que  crea)  la  realidad,  el  que  atestigua  (noel  que 
funda)  la  verdad  del  conocimiento.  La  posibili- 
dad de  conocimientos  ulteriores,  más  amplios  j- 
jí'ogi'esivos,  en  serie  inagotab.e,  procede  del  ob- 
jeto, al  cual  ha  de  atender  el  sujeto  ¡jara  rectifi- 
car sus  errores.  Y  el  conocimiento  por  razón  del 
objeto  es  infinito  é  inagotable,  siendo  todo  lími- 
te referido  al  sujeto,  pero  no  á  su  correlativo, 
que  es  siempre  de  naturaleza  seible  y  cognosci- 
ble, en  cuanto  e.risícnle  para  otro,  presente  ó 
puesto  delante  (V.  Inconsciente).  Tal  conside- 
racicin  justifica  el  carácter  que  se  atribuye  á  los 
fenómenos  mentales  de  ser  predominantemente 
objetivos,  y  á  la  verdad  su  cualidad  impersonal. 
Para  la  emoción,  para  el  fenómeno  afectivo,  el 
objeto  es  lo  (siempre  lo  neutro)  que  nos  impre- 
siona, el  esb'mulo  ó  acicate,  que  procede  del  me- 
dio para  modificar  ó  alterar  el  equilibrio  de  la 
sensibilidad.  Aun  prescindiendo  de  su  efecto  in- 
mediato (placentero  ó  desagradable)  en  la  emo- 
ción (de  advertencia  ó  aviso),  en  la  representa- 
ción, el  objeto  no  es  en  la  relación  sensible  lo 
primero  ni  lo  más  importante.  El  ruido  de  un 
disparo  no  impresiona  á  un  veterano  y  produce 
el  síncope  á  una  histérica.  Lo  primero  en  el  fe- 
nómeno afectivo  es  lo  subjetivo  y  el  estado  del 
sujeto.  Fundadamente  se  dice  que  los  fenómenos 
emocionales  son  preelorfiinavtementr  subjetivos, 
y  la  apreciación  de  la  belleza  (gusto)  pei'sonal. 
Para  la  volición,  para  el  fenómeno  dinámico,  ob- 
jeto y  sujeto,  términos  correlativos,  se  contra- 
pesan y  equilibran  en  la  síntesis  del  acto.  Si  es 
deliberado  y  propiamente  moral,  el  acto  ofrece 
como  primera  base  de  juicio  el  elemento  subjeti- 
vo (la  intención);  pero  en  definitiía  su  valor 
procede  de  lo  objetivo  (de  su  cualidad  buena  ó 
mala),  pues  ni  la  intención  es  suficiente  (j'a  que 
de  las  buenas  está  empedrado  el  infierno),  ni 
una  sociedad  de  gentes  inocentes,  pero  tor]ies, 
sería  viable  (V.  Intención).  Parece  superfino 
advertir  que  en  la  complejidad  del  fenómeno 
vivo  lo  representativo,  lo  emocional  y  lo  propia- 
mente activo,  son  indivisos  y  sólo  aparecen  dis- 
cernibles  y  ante  el  análisis  distintos  por  la  di- 
versidad de  la  )>erspectiva,  que  supone  siempre 
como  base  y  raíz  de  toda  distinción  la  realidad 
indivisible,  de  la  cual  se  predican  igualmente  lo 
objetivo  y  lo  subjetivo.  De  índole  semejante  es 
la  advertencia  de  que  á  toda  distinción  entre  lo 
objetivo  y  lo  subjetivo,  y  de  las  cualidades  de  lo 
uno  y  de  lo  otro,  se  sobrepone  la  correlación  de 
ambos,  puesto  que  los  llamados  atributos  obje- 
tivos, reales,  de  fondo  ó  de  materia,  han  de  ser 
percibidos  como  tales  por  un  sujeto,  y  los  que  se 
consideran  subjetivos,  formales,  etc.,  se  piiensan 
con  semejante  condición  distintos  del  objeto  y 
de  lo  objetivo.  Xo  existe,  ]mcs.  ni  se  concibe, 
objeto  sin  sujeto,  sino  que  el  objeto  existe  y  se 
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concibe  como  puesto  enfrente  ó  delante  de  un 
sujeto  que  afirma  su  existencia:  objeto  para  su- 
jeto. De  otro  lado  no  existe,  ni  se  concibe,  sn- 
jeto  sin  objeto,  sino  que  el  sujeto  existe  jjara  si, 
se  afirma  como  tal  frente  á  un  objeto  distinto 
de  él:  sujeto  para  objeto.  Ténniuos  correlativos 
objeto  3' sujeto,  expresan,  sicni})re  bajo  el  supues- 
to de  la  realidad  una  é  indivisible,  posiciones 
distintas  (nunca  contradictorias)  de  esa  misma 
realidad,  la  una  (la  del  objeto)  menos  diferen- 
ciada como  cosa  cráíí'jiíe^jarn  otro;  la  otra  (la 
del  sujeto)  más  diferenciada  como  término  eo-As- 
lente  jiara  sí  y  que  de  lo  neutro  é  indefinido  del 
objeto  se  asimila,  diferenciándolo  lo  que  en  el 
momento  le  completa  y  en  cierto  modo  le  nuti'e. 
Es,  pues,  el  objeto  y  lo  objetivo  una  posición  de 
la  realidad  relativa,  y  mejor  correlativa  á  la  de 
sujeto. 

OBLACIÓN  (del  lat.  oblatlo):  f.  Ofrenda  y  sa- 
crificio que  se  hace  á  Dios. 

Habiendo  cumplido,  con  singular  devoción 
y  agi'adecimiento,  con  las  oblacioTíes  que 
mandaba  la  ley,  y  otros  sacrificios  que  hicie- 
ron. 

RiVADENEIItA. 

Esta  fué  la  primera  oblación  que  aquellos 
gloriosos  reyes  dedicaron  á  Dios,  en  señal  de 
su  gratitud. 

PlNEL  Y  MONEOY. 

-  Oblación:  X>ro.  can.  Conócense  con  el  nom- 
bre de  oblaciones  las  ofrendas  voluntariamen- 
te puestas  en  el  altar,  ó  en  el  cepillo  ó  colecta, 
para  la  administración  de  los  sacramentos  ó  para 
cualquiera  otra  causa  piadosa.  Como  costumbre 
se  remonta  á  la  más  remota  antigüedad  eclesiás- 
tica, consistiendo  especialmente  en  pan  y  vino, 
del  que  tomaba  el  sacerdote  una  parte  para  la 
consagiación  de  la  Eucaristía,  y  distribuía  lo  de- 
más después  de  haberlo  liendecido.  Considerá- 
banse como  sacrificios  que  hacían  los  fieles  al 
Señor,  como  reconocimiento  á  los  sacerdotes  ó 
como  un  efecto  de  caridad  ])ara  con  los  pobres. 

Dice  el  concilio  de  Vaisón  que  es  una  impie- 
dad, un  sacrilegio  y  latrocinio,  retener  las  ofi-en- 
das  de  los  difuntos,  oblotioncs  (Irfimctornm ;  y 
el  cuarto  concilio  de  Cartago  quiere  además  que 
se  desechen  las  ofrendas  de  aquellos  que  son  ene- 
migos irreconciliables  de  los  pobres  y  los  opri- 
men injustamente.  El  de  Braga  excomulga  á  los 
que  se  suicidan  ó  condenan  á  muerte  los  magis- 
trados por  sus  crímenes,  privando  del  derecho  de 
ofrenda  á  los  catecúmenos  que  muriesen  antes  de 
recibir  el  bautismo. 

Segiín  San  Jerónimo,  hasta  los  monjes  eran 
tributarios  di  1  clero  por  medio  de  las  oblaciones, 
pues  de  la  pobreza  ele  que  hacían  profesión  no 
podían  hacer  un  argumento,  debiendo  más  bien 
imitar  á  la  pobre  viuda  del  Evangelio.  Los  ricos 
no  limitaban  su  caridad  á  las  ofrendas  del  altar, 
pues  las  hacían  más  considerables  al  tesoro  ó 
fondo  común  de  la  Iglesia.  Cuando,  más  adelan- 
te, se  entibió  la  púedad  de  los  cristianos,  los  con- 
cilios se  reducían  á  mandar  á  los  fieles  qne  diesen, 
cuando  menos  los  Domingos,  pan  y  vino  para  el 
sacrificio,  y  cuando  se  dejó  de  contiibuir  con  es- 
tas especies  la  oblación  se  convirtió  en  dinero. 
LTn  concilio  de  Roma  celeljrado  cu  1059  mandó 
que  se  separase  de  la  comunión  á  los  que  deja- 
sen de  pagar  oblaciones  á  la  Iglesia,  añadiéndo- 
se en  otro  concilio  de  la  misma  ciudad  que  de- 
be hacerse  la  ofrenda  al  Señor  cuando  se  asiste 
á  la  misa,  porque  manifestó  Dios  por  boca  de 
Moisés  que  no  quiere  que  se  presenten  delante 
de  él  con  las  manos  vacías. 

En  las  Decretales,  en  el  título  De  crcesibiis 
preelatonim,  condena  Gregorio  IX  las  pretensio- 
nes de  algunos  párrocos  que  querían  obligará 
los  religiosos  mendicantes  á  que  hiciesen  obla- 
ciones en  la  iglesia  parroquial,  apoj'ándose  en 
que  si  los  seglares  ocupasen  su  casa  harían  obla- 
ciones. También  se  obligaba  á  los  judíos  á  que 
pagasen  todos  los  años  cierta  suma  á  la  parro- 
quia en  compensación  de  lo  que  hubiese  sacado 
la  iglesia,  si  hubiese  estado  su  casa  habitada  por 
los  fieles.  Uno  de  los  artículos  concertados  entre 
Ea\-mundo,  conde  de  Tolosa,  y  el  legado  del  Pa- 
pa, contiene  la  cláusula  de  que  cada  familia  ju- 
día plagaría  cierta  suma  el  día  de  pascuas  á  la 
iglesia  parroquial.  El  uso  de  las  pfrendas  en  di- 
nero llegó  á  ser  tan  comiiu,  en  virtud  de  los  cá- 
nones establecidos  para  ello,  que  fue  considera- 
do como  costumbre  laudable.  El  honorario  de 
las  misas  rezadas  se  puso  también  eu  la  clase  de 
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ofrendas,  con  motivo  de  varios  aliusos,  que  los 
concilios  con  persistente  fimieza  lograron  hacer 
dcsajiarecer. 

Como  manifiesta  Andrés,  las  oblaciones  que 
se  hacen  en  el  altar  jieitenecen  al  cura  párroco, 
mas  las  que  se  dan  á  la  iglesia  son  de  la  fábrica 
de  la  jiarroquia.  Esta  es  la  regla  general,  á  la 
que  se  puede  añadir  que,  aunque  jior  derecho  co- 
mún las  ofrendas  i)ertcnecen  al  cura,  delie  servir 
de  regla  la  volmitad  presunta  de  las  personas  que 
las  hacen,  á  no  ser  que  haya  un  título  legitimo 
ó  una  posesión  inmemorial  contraria,  y  cuaudo 
esta  voluntad  se  manifiesta  claramente  debe  j)re- 
valecer  sobre  toda  posesión,  aun  cuando  sea  in- 
memorial, sobre  todos  los  títulos,  y  sobre  todas 
las  disposiciones  del  Derecho.  La  razón  es  que  ca- 
da uno  es  dueño  de  jioner  á  sus  liberalidades  las 
condiciones  qne  crea  conveniente,  y  aplicarlas 
como  quiera;  así  que  lo  que  se dejM.sita en  los  ce- 
pillos debe  atribuirse  al  uso  para  que  están  des- 
tinados. Las  oblaciones  que  se  presentan  á  algu- 
nas imágenes  ó  reliquias  pertenecen  á  la  capilla 
en  que  se  hacen,  porque  se  deben  estimar  como 
dedicadas  á  la  imagen  ó  reliquia,  y  lo  mi.smo  se 
debe  creer  de  varias  capillas  en  que  están  erigi- 
das algunas  cofradías. 

Jlas  no  del)en  confundirse  las  olilaciones  con 
los  honorarios  que  se  pagan  á  los  curas  por  la 
administración  de  los  sacramentos,  pues  nadie 
debe  diviilirlos  con  ellos,  bien  porque  jiodrían 
usar  del  derecho  exclusivo  en  la  percepción  de 
lo  que  les  es  legítimamente  debido,  bien  poi-que 
los  fieles  se  negarían  á  cumplir  esta  deuda  sa- 
grada. 

OBLADA  (de  oblata):  f.  Ofrenda  que  se  lleva 
á  la  iglesia  y  se  da  jior  los  difuntos,  que  regu- 
larmente es  un  pan  ó  rosca.  Suele  ponerse  enci- 
ma de  la  sejiultura  antes  de  dársela  al  cura,  y 
está  allí  mientras  se  dice  la  misa. 

Vino  el  mísero  de  mi  amo,  y  quiso  Dios  que 
no  vio  la  OBLADA  que  el  Ángel  bahía  llevado. 
Lazarillo  de  Tormes, 

-  Quien  lleva  las  oblat)A.s,  qi"e  taña  las 
CAMPANA.*:  ref.  que  enseña  que  el  (pie  llévala 
utilidad  delie  llevar  el  trabajo. 

OBLAMCA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Lauca- 
ra, p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de  León; 
20  edifs. 

OBLATA  (del  lat.  obtáta,  ofrecida):  f.  Porción 
de  dinero  que  se  da  al  sacristán  ó  á  la  fábrica  de 
la  iglesia  por  razón  del  gasto  de  vino,  hostias, 
cera  ú  ornamentos  para  decir  las  misas.  Suele  ser 
carga  de  algimas  capellanías  que  el  capellán  sa- 
tisfaga un  tanto  por  esta  razón  á  la  iglesia  don- 
de cumple  las  misas  de  su  obligación. 

-  Oblata  :  En  la  misa,  la  hostia  ofrecida  y 
puesta  sobre  la  patena,  y  el  vino  en  el  cáliz,  an- 
tes de  ser  consagi'ados. 

Incensar  la  oblata. 
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-Oblata:  Zool.  Genero  de  peces  de  la  sub- 
clase de  los  teleosteos,  orden  de  los  acantopteri- 
gios,  familia  de  los  espáridos,  tribu  de  los  can- 
tarinos.  Los  caracteres  principales  de  este  géne- 
ro son  los  siguientes:  boca  con  una  serie  de  dien- 
tes anchos  é  iucisivos  en  las  mandíbulas,  con 
dientes  granosos  detrás  y  algunos  puntiagudos 
en  los  lados;  mejillas  y  opérenlos  cubiertos  de 
escamas.  Aiven  las  especies  de  este  género  en  el 
Mediterráneo,  Canarias  y  Madera. 

La  especie  más  común  de  este  género  es  la 
Oblata  me/amirn  L.,  muy  común  en  el  Medite- 
rráneo y  de  aspecto  muy  semejante  á  los  Cantlta- 
rus,  tipos  de  la  tribu. 

En  Nueva  Holanda  existe  también  oti'a  espe- 
cie, que  muchos  ictiólogos  separan  formando  con 
ella  un  género  aparte:  la  (Jb.  Iricnsjrídaln  Quoy 
et  Gaim,  cuyo  tamaño  es  menor  que  el  de  la  es- 
pecie mediterránea. 

OBLATO,  TA  (del  lat.  oblatus,  ofrecido):  adj. 
Dícese  de  la  persona  que  abraza  el  estado  mo- 
nástico haciendo  donación  de  sus  bienes  á  la  co- 
munidad. U.  t.  c.  s. 

-  Oblato:  Decíase  antiguamente  del  niño  que 
era  ofrecido  á  Dios  piara  que  fuese  religioso. 
U.  t.  c.  s. 

OBLEA  íde  olilada):  f.  Masa  de  harina  y  agua, 
en  forma  de  hoja  muy  delgada,  cocida  al  fuego. 
Sirve  más  generalmcnta  para  jiegar  los  sobres  ó 
cubiertas  de  oficios  ó  cartas;' y  para  este  fin  ex- 
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iii'uili'Hci  (!ii  li'iiiiiniis,  oiirariwiíliiM  |"ii'  lii  ünnii'iii,  (5 
yii  i'ui'orlmln»  ou  i'irciilillu.s  de  uní)  i'i  iilro  cdlor 
y  ú  ™ila  uiK)  iki  lux  rimlcs  so  (la  el  miíhiiio  noni- 
liri).  Tiiiuliióii  su  Imciiii  (iiti.HAs  dn  f^oiim. 

-  Ijo  U'iM'ú  inmüilintaiiiL'ntu 
Kl  auiu.  jIOspiMiin  rcíspucstn! 

Si.  -  liinn.     Abniíiiüslo.  Aún  ticiio 
Kriiscii  Ift  mil. HA. 

UiinrÓN  DK  I.OS  IlElUlKltfia. 

Pnrn  escribir  uim  cnvta  crn  preciso  buscarla 
lii'uila  MI  que  su  vi-ndia  ol  pnpol,...  y  ha-íro  in- 
dagar la  casa  en  rpie  so  liallnriau  las  uní  EA8. 
Antonio  Fi.ouks. 

-Oui.HA:  Tccn.  La  pasta  de  Ia.s  obleas , se  hace 
con  harina  desleída  en  agua  [uira  y  fría  ¡lara  lor- 
iimr  una  papilla  clara  ipio  se  echa  en  moldes  luo- 
táliciis,  ligerauíeiitc  calentados,  i|ue  so  cngra.san 
eon  iiM  lloco  de  ai-eito  ó  manteca  á  fin  de  evitar 
la  adliereneia  de  la  pastii;  la  hoja  sacada  del 
molde  se  corta  después  con  sacabocados.  So  tifio 
la  pasta  de  encarnado  con  el  carmín  ó  con  una 
decocción  de  palo  do  brasil  y  un  poco  de  alum- 
bro; do  azul,  por  una  disolueion  alcohólica  de 
.sulfato  do  afíil;  de  amarillo,  con  azafrán;  do  ne- 
gro, con  una  mezcla  de  sulfato  de  hierro  y  nuez 
de  agallas;  de  verde,  morado,  etc.,  con  mezclas 
de  los  colores  precedentes. 

So  obtienen  las  obleas  transparentes  disol- 
viendo buena  gelatina  en  una  cantidad  de  agua 
suliciente  para  que  el  líquido  se  solidifique  con 
el  enfriamiento;  se  vacia  esta  disolución  caliente 
en  un  cristal  calentado  con  vapor  de  agua,  lige- 
raniente  bañado  con  aceite  ó  manteca  y  encerra- 
do en  un  marco  de  una  altura  determinada  por 
el  grueso  que  se  desea  obtener,  se  pone  después 
sobre  el  marco  un  cristal  semejante  que  hace  sa- 
lir el  exceso  de  materia,  se  deja  enfriar  y  se  re- 
corta con  sacabocados  la  hoja  obtenida. 

OBLEERA:  f.  Vaso  de  una  ú  otra  materia  ó 
forma,  en  que  se  tienen  las  obleas  para  servirse 
de  ellas. 

OBLICUAMENTE:  adv.  m.  Con  oblicuidad. 

Todo  lo  demás  del  día  lo  pasaba  con  la  es- 
casez lie  una  nuiy  pequeña  luz,  que  por  una 
oculta  ventanilla  oblicuamente  entraba  en  la 
cueva. 

P.  Juan  Eüsebio  Nierembeko. 

Declina  oblicuamente  del  Septentrión  al 
Austro,  debajo  de  la  Tórrida  Zona. 

B.  L.  DE  Akgensola. 

OBLICUÁNGULO  (de  oUicxu)  y  ángulo):  adj. 
V.  Triangulo  oblicuángulo. 

OBLICUAR  (del  lat.  obliquáre):  a.  Dar  á  una 
cosa  dirección  oblicua  con  relación  á  otra. 

El  cual  era  sobre  un  cerro,  cercado  de  peña 
tajada,  con  una  eytrada,  que  poco  á  poco  se 
va  OBLICUANDO,  y  continuando  con  lo  llano. 
Pedro  de  Medina. 

OBLICUIDAD  (del  lat.  ohliguUas):  f.  Dirección 
al  sesgo,  al  través,  con  inclinación. 

Dícese  que  Anaxiniandro  Milesio,  en  la  olim- 
piada cincuenta  y  ocho,  fué  el  primero  que  en- 
tendió su  oblicuidad. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-Oblicuidad:  Gr.om.  Inclinación  de  una  lí- 
nea ó  un  plano  respecto  de  otra  ú  otro  con  quien 
se  compara. 

Una  recta  es  oblicua  respecto  de  otra  cuando 
los  ángulos  adyacentes  que  forman  son  desigua- 
les, ó  sea  cuando  no  es  perpendicular  áésta.  Del 
pro[)io  modo  se  dice  que  una  recta  es  oblicua 
respecto  de  un  plano  cuando  no  es  perpendicu- 
lar á  éste.  Por  último,  dos  planos  que  forman 
cutre  sí  un  :ingulo  diferente  del  recto  se  llaman 
oblicuas,  uno  resiiecto  de  otro. 

Como  se  ve,  la  idea  de  oblicuidad  es  o¡iuesta 
á  la  de  jierpendicularidad. 

La  oblicuidad  de  dos  rectas,  de  un  plano  y  una 
recta,  ó  de  dos  planos,  se  mide  ¡lorel  ángulo  que 
forman.  V.  Ángulo. 

Si  desde  un  jiuiito  tomado  fuera  de  una  recta 
se  tiran  una  perpendicular  y  varias  oblicuas  á 
esta  recta,  se  verilica;  ].",  que  las  oblicuas  que 
sr.  apartan  if/iialmenle  de  la  pcrperulicidar  son 
ii/nales;  y  2. ",  qtic  de  dos  oblicuas  la  qne  se  apar- 
ta más  (In  hí  perpendicular  es  mayor. 

Un  efecto,  si  en  la  fiy.  1  consideraiiios  )iri- 
'  mero  las  dos  oblicuas  HO  y  BJ>  que  se  apar- 
tan ignahiieii  te  del  pierdo  la  perpendicular, 
c»  decir,  que  A(J=AD,  la  igualdad  de  los  trián- 
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gnloH  rectúngulds  IlAli  y  BAC,  por  tener  dos 
lados  respectivamente  iguales  í  igual  el  ángulo 
cuniprcndido,  da  inmedialamenle  lll>~J¡('. 

Sean,  cu  segiindu  lugar,  las  dos  oblicuas  ]iT> 
y  /I/:',  tales  ipie  A l'i  Ali,  y  vamos  ádemostiar 
qiio  lili,.  BIK  Tomemos  para  ello  AC=Ally 
tírese  la  BU,  que  será  igual  li  la  l:ll,  por  ser  es- 
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tas  dos  rectas  BD  y  BC  oblicuas  que  se  apartan 
igualmente  de  la  perpendicular.  Los  ángulos 
BCA  y  BE  A  son  agudos,  por  ser  recto  el  BA  E\ 
luego  el  ángulo  BCA  será  obtuso,  y  por  consi- 
guiente mayor  que  el  ££C';  luego  BE^BC,  ó 
BE^Bh. 

Un  corolario  de  la  proposición  anterior  es  quo 
desde  un  punto  tomado  fuera  de  una  recta  no  so 
pueii  tirar  más  que  dos  oblicuas  á  esta  recta  que 
sean  iguales. 

Por  el  procedimiento  sabido  se  demuestran  los 
teoremas  recíprocos  de  los  anteriores;  es  decir, 
que  las  oblicuas  iguales  se  apartan  igualvienie 
(le  la  perpendicular,  y  que  la  mayor  de  dos  obli- 
cuas se  aparta  de  la  picrpcndicular  más  que  la 
vienor. 

Propiedades  análogas  á  las  demostradas  para 
las  rectas  oblicuas  entre  sí  se  verifican  para  las 
rectas  oblicuas  respecto  de  un  plano ;  pues  si 
desde  un  punto  tomado  fuera  de  un  plano  se  di- 
rigen una  perpendicular  y  varias  oblicuas:  1.°, 
lax  nti/iniiisquesc  apartan  igualmente  de  la  pcr- 
¡hnili'iihir  son  iguales ;  2.  °,  de  dos  oblicuas,  la  qiie 
se  aparta  más  de  la  perpendiculares  mayor. 

Se  demuestra,  en  efecto,  que  dos  oblicuas  BC 
y  BI)  (Jig.  2),  tales  que  sus  distancias  AO  y  AD 


á  la  perpendicular  sean  iguales,  son  iguales  con- 
siderando los  triángulos  ^i?C' y  ^//;2>,  que  por 
su  igualdad  dan  inmediatamente  BC=BD. 

Para  demostrar  ahora  que  BE^  BD,  siendo 
AE^AD,  tómese  At'=AD  y  tírese  la  BC,  que 
será  igual  á  la  BD,  en  virtud  de  la  primera  par- 
te, y  como  BE':-  BC,  será  BE:^BD. 

Recíprocamente,  las  oblicuas  iguales  se  apar- 
tan igualmente  de  la  perpendicular,  y  la  mayor 
de  dos  oblicuas  se  aparta  de  la  perpendicular  á 
un  plano  más  ijue  la  menor. 

Desde  un  punto  situado  fuera  de  un  plano  se 
podrán  trazar  infinitas  oblicuas  iguales  á  este 
plano;  ]iero  debiendo  estar  equidistantes  todas 
ellas  de  la  perpendicular,  su  lugar  geométrico 
será  un  cono  circular  recto. 

-  Obi.ii'UIIiad  DE  la  ECLÍPTICA:  ^s¿)W!.  Án- 
gulo que  forma  la  Eclíptica  con  el  Ecuador,  y 
que  es  de  unos  veintitrés  grados  y  medio.  Véa- 
se ECLÍI'TICA. 

OBLICUO,  CUA  (del  lat.  obliquus):  adj.  Sesga- 
do, inclinado. 

Viéronse  estrellas  no  acostumbradas,  é  al 
cielo  arder  en  llannas,  é  correr  par  el  aire  las 
llama»  iuh.icuas. 

El  Comendador  Griego. 

-  Oiu.K'i^o:  flrom.  Díccsc  del  jilano  ó  línea 
que  cae  sobre  otro  i'i  oti'a,  y  hace  con  él  ó  ella 
ángulo  que  no  es  recto. 

-Oblicuo:  Oemn.  V.  Ángulo  oiiLicro. 
OBLIGACIÓN   (del   lat.   obligall(i):  f.  Vínculo 


que  cslrocha  á  dar  una  cooa  ó  ejecutar  una  uc- 
eiiín,  ya  sea  |)or  una  disposición  do  ley,  ya  en 
virtud  de  pacto  legítimo. 

Muy  nriinde  OBLIOACIÓN  le  corro  al  Príncipe 
de  iriirallr),  para  que  los  linajes  ftUHteiiteu  la 
igualdad  en  que  kc  lian  conservado. 

Pedko  Sala/,aii  de  Mendoza. 

El  Emperador...  mandó  distribuir  entre  las 
personas  más  aileuibidas  grandes  sumas  de  di- 
nero, sin  otra  obmoación  ipie  la  de  rcbtitiiirlo 
dentro  de  dos  años,  etc. 

JOVF.LLANO». 

-Obligación:  Im]josieión  y  exigencia  moral 
que  nos  impele  al  cum]ilimiento  de  los  debe- 
res. 

El  hombre  fino, 
Pe  mundo,  de  educación, 
Ks  galante  con  las  damas, 
Y,  siempre  que  su  puilor 
No  ofenda,  si  las  requiebra 
Cumple  con  su  oblioación. 

Bretón  de  los  Herreiio.s. 

-  Obligación:  Correspondencia  que  uno  debe 
tener  y  manifestar  al  beneficio  que  ha  recibido 
de  otro. 

Por  haber  sido  estos  Santos  siete  Obispos  en 
viados  de  los  Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo... 
y  tenerlos  todos  los  cristianos  destos  Reinos 
tanta  obligación,  bien  es  que  digamos  lo  que 
sabemos  dellos, 

Rivadeneiba. 

-  Obligación:  Escritura  que  uno  hace  ante 
escribano  á  favor  de  otro,  de  que  cumplirá  aque- 
llo que  ofrece  y  á  que  se  obliga. 

-Obligación:  Título,  comúnmente  amorti- 
zable,  por  el  cual  se  cobra  un  tanto  por  ciento 
de  interés  al  año,  y  que  representa  una  suma 
¡irestada  á  la  administración  pública  ó  á  una 
compañía  industrial  ó  comercial. 

-Obligación:  Casa  donde  el  obligado  vende 
el  género  que  está  de  su  cargo. 

-Obligaciones:  pl.  Familia  que  cada  uno 
tiene  que  mantener,  y  particularmente  la  de  los 
hijos  y  parientes. 

Estar  cargado  de  obligaciones. 

Diccionario  de  la.  Academia. 

-  Constituirse  uno  en  obligación  de  una 
cosa:  fr.  Obligarse  á  ella, 

-Correr  obligación  á  uno:  fr.  Estar  obli- 
gado. 

-  Primero  es  la  oblig.ación  que  la  devo- 
ción: reí",  que  enseña  que  no  se  debe  anteponer 
cosa  ninguna  al  cumplimiento  de  los  deberes. 

-  Obligación:  Legisl.  La  obligación  es  un  lazo 
de  derecho  entre  muchas  personas,  que  obliga  á 
la  una  á  una  prestación  respecto  de  las  otras. 
Como  razón  general  del  derecho  de  las  oblicacio- 
ncs  aparece  la  naturaleza  finita  y  limitada  del 
ser  humano,  que  en  su  existencia  y  desenvolvi- 
miento no  depende  únicamente  de  las  cosas  ex- 
teriores, sino  también  de  prestaciones  por  parte 
de  sus  semejantes,  porque  cada  cual  debe  buscar 
y  encontrar  apoyo  y  asistencia  en  otro,  como 
consecuencia  de  la  propia  imposiliilidad  de  lias- 
tarse  á  sí  mismo.  Tienen,  por  lo  tanto,  las  obli- 
gaciones su  r.azón  de  ser  en  una  necesidad  física 
y  moral  de  la  vida  humana,  que  no  se  satisface 
simplemente  por  la  coexistencia,  sino  más  aún 
por  la  asistencia  recíproca  entre  la  humanidad. 

Estudiaremos  las  oliligacioncs,  según  los  tra- 
tadistas y  nuestra  antigua  legislación,  principal- 
mente la  ley  de  Partida,  calcada  sobre  el  Dere- 
cho romano,  y,  una  vez  marcadas  las  con-espon- 
(lientes  clasificaciones,  expondremos  las  disposi- 
ciones contenidas  en  el  Código  civil  acerca  de 
aquéllas. 

La  palabra  obligación  «quiere  tanto  decir  como 
ligamento  que  es  fecho  según  ley  é  según  natu- 
ra... El  que  la  face  linca  obligado  per  ella,  do 
guisa  que  maguer  non  la  quiera  cumplir,  lo  ]iuc- 
dcii  .aiircmiar  ]ior  ella  é  facergela  cumplir»  (ley 
fi.",  tit.  XII,  Part.  .').").  No  es  objeto  de  obliga- 
ción, en  la  acepción  jurídica,  el  cumplimiento  do 
deberos  que  uno  tiene  consigo  mismo,  toihi  vez  q  uc 
la  palabra  denota  la  relación  cinc  hay  entre  dos 
iiersonas,  de  las  cuales  so  llama  acreedor  aipicl  á 
quien  compete  el  derecho,  y  deudor  el  que  ilcbo 
tolerar  su  ejecución.  A  la  idea  dicha  responde  el 
fragmento  3."  Dig.,  que  puede  servir  de  paráfra- 
sis de  la  anterior  definición:   obligalionum  siibs- 
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tantia  non  in  co  consistit,  ut  alwjuod  corpus  nos- 
trum,  mil  serviíutemfadat;  sed  ut  aliuin  nobis 
obstringat  danduin  aliquid,  mi  facicndum,  vcl 
prcstccndum.  No  obstaute  lo  criticada  de  esta  de- 
finición puede  mantenerse,  y  bastará  para  ello 
que  se  diga,  en  lugar  de  vinculo  de  derecho,  rela- 
ción de  derecho  ú  otra  cosa  que,  sin  alterar  el  pen- 
samiento, le  depure  de  la  fuerza  material  que 
supone  el  vínculo. 

Atendiendo  Justiniano  á  la  procedencia  de  las 
obligaciones  las  dividió  en  civiles  y  jjretorias; 
mas  los  jurisconsultos,  buscando  su  fundamento 
en  el  derecho  de  gentes  ó  en  la  razón  natural, 
hicieron  reconocer  ciertas  obligaciones  que  no  se 
hallan  confirmadas  ni  en  el  Derecho  civil  ni  el 
Pretorio,  á  las  que  se  da  el  nombre  de  naturales. 

La  ley  de  Partida  á  que  venimos  refiriéndonos 
decía:  «la  segunda  manera  de  obligación  es  natu- 
ral tan  solamente.  Esto  es  de  tal  manera,  que  el 
ome  que  la  face,  es  tenudo  de  la  cumplir  natu- 
ralmente, como  quier  que  no  le  pueden  aiiremiar 
en  juicio  que  la  cum]ila.  Esto  .seria  como  si  algún 
siervo  prometiese  á  otro  de  dar  ó  de  facer  algu- 
na cosa,  oa,  como  quier  que  non  le  pueden  apre- 
miar por  juicio  que  lo  cumpla,  por  que  non  ha 
persona  que  estar  en  juicio;  con  todo  eso,  tenu- 
do es  naturalmente  de  cumplir  por  silo  que  pro- 
metió, per  cuanto  es  ome.» 

Todo  pacto  bien  celebrado  produce  obligación 
natural,  aun  cuando  por  imposibilidad  ú  otra 
causa  no  se  hubiera  celebrado  la  estipulación, 
jiues  para  que  la  obligación  exista  basta  con  la 
voluntad  del  deudor.  Esta  cuestión,  muy  deba- 
tida por  los  jurisconsultos  romanos,  perdió  im- 
portancia en  nuestro  Derecho  desde  que  la  ley  del 
Ordenamiento,  tít.  I,  lib.  X,  Novísima  Recopila- 
ción, declaró  válida  la  obligación  en  cualquier 
manera  que  p.arezca  que  uno  ha  querido  obligar- 
se, doctrina  mantenida  naturalmente  en  el  Có- 
digo civil,  donde  se  preceptúa  que  todos  los  pao- 
tos  obligan  al  cumplimiento  de  lo  pactado. 

Por  oblig.iciún  meramente  civil  entienden  los 
autores  aquella  que,  si  bien  recibe  de  la  ley  civil 
fuerza  obligatoria,  es  t.in  débil  que  con  facilidad 
puede  deshacerse  el  círculo  que  liga  á  la  persona 
a  su  cumplimiento.  Aun  cuando  sea  imposible 
dar  una  definición  legal,  porque  no  existe,  y  aun 
cuando  Savigni  rechaza  esta  tecnología,  tanto 
por  no  haberse  usado  en  Roma  como  por  los 
errores  á  que  puede  dar  lugar  si  se  la  hace  deri- 
var del  yw*' ci't'iVe  y  el  jus  gentium,  establecidos 
por  aquel  Derecho,  es  indudable  que  puede  haber 
obligaciones  que  sin  apoyo  en  la  equidad ,  y  ador- 
nadas de  los  requisitos  legales,  reciben  su  fuerza 
del  Derecho  estricto. 

Esto  no  obsta  para  que  la  obligación  por  exce- 
lencia sea  la  mixta,  esto  es,  aquella  en  que  con- 
curren la  equidad  natural  y  el  Derecho  civil,  de 
manera  que  sólo  ella  contiene  plena  necesidad  de 
prestar  y  produce  acción  y  excepción. 

Como  dice  Gutiérrez,  la  causa  de  donde  nace 
una  obligación  puede  pertenecer  al  Derecho  pú- 
blico ó  al  privado,  lo  cual  da  motivo  á  que  al- 
gún autor  (Viso)  divida  las  obligaciones  en  pú- 
blicas y  privadas:  son  públicas  aquellas  en  vir- 
tud de  las  cuales  tienen  los  ciudadanos  (pie  con- 
tribuir con  sus  personas  y  liienes  alas  cargas  del 
Estado,  y  privadas  aquellas  por  las  que  una  per- 
•sona  queda  obligada  á  otra  por  una  acción  ó  he- 
cho propio  ó  por  los  hechos  de  un  tercero.  Esta 
división,  como  todas,  puede  contribuir  á  poner 
orden  en  las  ideas,  pero  es  poco  filosófica:  las 
obligaciones  nacidas  inmediatamente  de  la  ley 
se  consideran  más  bien  deberes ,  no  habiendo  par- 
ticular ni  estado  qus  no  téngalos  su3'0s;  las  ver- 
daderas obligaciones  son  las  privadas. 

Veamos  ahora,  antes  de  ocujiarnos  de  las  dis- 
tinciones establecidas  por  la  ley,  las  disposicio- 
nes generales  referentes  á  las  obligaciones  conte- 
nidas en  el  Código  civil  y  á  la  naturaleza  y  efec- 
to de  las  mismas. 

Toda  obligación  consiste  en  dar,  hacer  ó  no 
hacer  alguna  cosa.  Las  obligaciones  nacen  de  la 
ley,  de  los  contratos  y  cuasicontratos,  y  de  los 
actos  y  omisiones  ilícitos  ó  en  que  intervenga 
cualquier  género  de  culpa  ó  negligencia. 

Las  obligaciones  derivadas  de  la  ley  no  se  pre- 
sumen. Sólo  son  exigibles  las  expresamente  de- 
terminadas en  el  Código  ó  en  leyes  especiales,  y 
se  regirán  por  los  preceptos  déla  ley  que  las  hu- 
biere establecido;  y  en  lo  que  éste  no  hubiere 
previsto,  por  las  disposiciones  del  libro  IV  del 
mismo  Código. 

Las  obligaciones  que  nacen  de  los  contratos 
tienen  fuerza  de  ley  entre  las  partes  contratan- 
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tes,  y  deben  cumplirse  al  tenor  de  los  mismos. 
Las  obligaciones  civiles  que  nazcan  de  los  deli- 
tos ó  faltas  se  regirán  por  las  disposiciones  del 
Código  penal.  Las  que  se  deriven  de  actos  ú  omi- 
siones en  que  intervenga  culpa  ó  negligencia  no 
penadas  por  la  ley  quedarán  sonietidas  á  las  dis- 
posiciones del  cap.  II,  del  tít.  XVI,  del  lib.  IV 
del  Código  civil  (Árts.  1 088  á  1 093). 

El  obligado  á  dar  alguna  cosa  lo  está  también 
á  conservarla  con  la  diligencia  jiropia  de  un  buen 
padre  de  familia.  El  acreedor  tiene  derecho  á 
los  frutos  de  la  cosa  desde  que  nace  la  obligación 
de  entregarla.  Sin  embargo,  no  adquirirá  dere- 
cho real  sobre  ella  hasta  que  le  haya  sido  entre- 
gada. Cuando  lo  que  deba  entregarse  sea  una  co- 
sa determinada,  el  acreedor,  independientemen- 
te del  derecho  que  le  compete  sobre  indemniza- 
ción de  daños  y  perjuicios,  puede  compeler  al 
deudor  á  que  realice  la  entrega.  Si  la  cosa  fuere 
independiente  ó  genérica,  podrá  pedir  f[ue  se 
cumpla  la  obligación  á  expensas  del  deudor.  Si 
el  obligado  se  constituye  en  mora,  ó  se  halla 
comprometido  á  entregar  una  misma  cosa  á  dos 
ó  más  personas  diversas,  serán  de  su  cuenta  los 
casos  fortuitos  hasta  que  se  realice  la  entrega. 

La  obligación  de  dar  cosa  determinada  com- 
prende la  de  entregar  todos  sus  accesorios,  aun- 
que no  hayan  sido  mencionados. 

Si  el  obligado  á  hacer  alguna  cosa  no  la  hicie- 
re, se  mandará  ejecutar  á  su  costa.  Esto  mismo 
se  observará  si  la  hiciese  contraviniendo  el  tenor 
de  la  obligación,  pudiéndose  decretar  además  que 
se  deshaga  lo  mal  hecho.  Igual  procedimiento  se 
observará  cuando  la  obligación  consiste  en  no 
hacer,  y  el  deudor  ejecutare  lo  que  había  sido 
prohibido. 

Incurren  en  mora  los  obligados  á  entregar  ó  á 
hacer  alguna  cosa,  desde  que  el  acreedor  le  exija 
judicial  ó  extrajudicialmente  el  cumplimiiento 
de  su  obligación.  No  será,  sin  embargo,  necesa- 
ria la  intimación  para  cjue  la  mora  exista:  1.° 
Cuando  la  obligación  ó  la  ley  lo  declaren  así  ex- 
presamente. 2."  Cuando  de  su  naturaleza  y  cir- 
cunstancias resulte  que  la  designación  de  la  épo- 
ca en  que  había  de  entregarse  la  cosa  ó  hacerse 
el  servicio  fué  motivo  determinante  para  esta- 
blecer la  obligación.  En  las  obligaciones  recípro- 
cas ninguno  de  los  obligados  incurren  en  mora, 
si  el  otro  no  cumple  ó  no  se  allana  á  cumplir  de- 
bidamente lo  que  le  incumbe.  Desde  que  uno  de 
los  obligados  cumple  su  obligación  empieza  la 
mora  para  el  otro. 

Fuera  de  los  casos  expresamente  mencionados 
en  la  ley,  y  de  los  en  que  así  lo  declare  la  obli- 
gación, natlie  resiionderá  de  aquellos  sucesos  que 
no  hubieren  podido  preverse,  ó  que,  previstos, 
fueran  inevitables.  Naturalmente,  tal  disposición 
es  independiente  de  las  que  exigen  daños  ó  per- 
juicios o  responsabilidad  por  dolo  ó  negligencia 
(véanse  estas  palabras). 

El  recibo  del  capital  por  el  acreedor,  sin  reser- 
va alguna  respecto  á  los  intereses,  extingue  la 
obligación  del  deudor  en  cuanto  á  éstos.  El  re- 
cibo del  último  plazo  de  un  débito,  cuando  el 
acreedor  tampoco  hiciere  reservas,  extingue  la 
obligación  en  cuanto  á  los  plazos  anteriores. 

Los  acreedores,  después  de  haber  perseguido 
los  bienes  de  que  esté  en  posesión  el  deudor  para 
realizar  cuanto  se  les  debe,  pueden  ejercitar  to- 
dos los  derechos  y  acciones  de  éste  con  el  mis- 
mo fin,  exceptuando  los  que  sean  inherentes  á 
su  persona;  pueden  también  impugnar  los  actos 
que  el  deudor  haya  realizado  en  l'raudc  de  su  de- 
recho. Todos  los  derechos  adquiridos  en  virtud 
de  una  obligación  son  transmisibles  con  sujecii'm 
á  las  leyes,  si  i'o  se  hubiese  pactado  lo  contarlo. 
Tales  son  las  disposiciones  contenidas  en  el  ca- 
pítulo II,  tít.  I,  del  lib.  IV  del  Código  civil. 

Las  principales  especies  de  obligaciones  son 
las  que  siguen:  puras  ó  condicionales;  á  plazosó 
sin  él:  con}'untivas  ó  alternativas;  solidarias  ó 
mancomunadas;  divisibles  ó  indivisibles,  y  con 
cláusula  penal. 

No  dan  los  autores  una  definición  esencial  de 
la  obligación  pura,  definiéndola,  aunque  sin  ne- 
cesidad, por  contraposición  á  la  obligación  con- 
dicional ó  á  plazo. 

«A'alederas  promisiones  pueden  ser  en  tres 
maneras.  La  primera  es  cuando  alguno  ijromete 
á  oti'o  de  dar  ó  facer  alguna  cosa,  non  paciendo 
y  condición  nin  señalando  día  para  cumplir 
aquello  que  promete,  é  esta  es  llamada  en  latín 
pura.  Cui  nee  conditiü,  ncc  dies  vel  tacile  insit 
(ley  12.",  tít.  XI,  Part.  5.»).»  Consiste  su  princi- 
pal efecto  en  que  desde  luego  se  debe  y  puede 
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pedir  la  cosa  sobre  que  versa,  sin  más  limitación 
que  la  natural  del  contrato.  No  es  posible  exi- 
gir tan  condición  en  el  acto  cuando  la  natura- 
leza de  la  cosa  demandada  necesita  tiempo  para 
su  cumplimiento,  y  mucho  menos  toilavia  cuan- 
do hubiera  de  resultar  ilusoria,  si  recayendo  so- 
bre cosa  necesaria  al  deudor  se  le  negare  tiempo 
ó  espacio  para  aprovecnarla. 

La  obligación  condicional  se  subordina  á  un 
acontecimiento,  el  cual  puede  ser  de  dos  clases, 
futuro  é  incierto,  ó  pasado,  con  tal  que  haya  sido 
desconocido  de  las  partes. 

«La  tercera  manera  de  promisión  valedera,  es 
como  cuando  promete  \m  ome  á  otro,  de  dar  ó 
facer  alguna  cosa  so  condición,  é  esta  es  llamada 
en  latín  promisión  condicional,  é  fácese  diciendo 
así:  prometo  á  luían  de  dar  ó  facer  tal  cosa,  si 
tal  nave  viniese  de  Marruecos  á  Sevilla;  ó  de 
otra  manera  semejante  que  puede  ser  que  se 
cumplirá  la  condición  ó  non.  É  aun  decimos  que 
esta  promisión  condicional  se  face  de  otra  mane- 
ra. Prometo  de  dar  ó  de  lácer  tal  cosa,  sin  han 
fecho  Papa  á  fulano;  ó  en  otra  manera  semejan- 
te que  pertenezca  ó  que  sea  fecha  á  tiempo  pa- 
sado. . . » 

Hablando  de  las  condiciones  á  tiempo  pasado 
ó  preposteras,  añade  la  ley  de  Partida:  «Esta  con- 
dición non  es  de  tal  natura,  como  la  primera  del 
tiempo  por  venir,  porque  en  la  del  tiempo  pasa- 
do, maguer  aquel  que  la  face  non  sabe  si  es  ver- 
dad aquello  so  que  face  la  condición,  luego  que 
la  face  finca  del  desobligado.  Mas  en  la  otra  non 
es  así,  non  puede  ser  obligado  nin  desobligado 
por  ella  fasta  que  se  cumpla  la  que  señaló.  K  si 
acaeciese  que  se  cumpla  aquella  que  dijo,  finca 
obligado.  E  si  non  se  cumple  la  condición  imn 
vale  la  promisión.»  Claramente  expresan  las  Par- 
tidas la  diferencia  entre  ambas  condiciones. 

Distíngueuse  varias  especies  de  condiciones: 
tácita  y  expresa,  posibles  é  imposibles,  potesta- 
tivas, casuales  y  mixtas,  afirmativas  y  negati- 
vas, conyuntivas  y  disyuntivas,  suspensivas  y 
resolutivas.  Denomínase  tácita  aquella  que,  aun- 
que no  se  exprese,  se  entiende  virtnalmente 
puesta  en  la  obligación;  expresa,  la  que  se  pro- 
pone con  toda  claridad  por  palabras  propias  y 
aptas  paradeterminai'la;  posible,  es  la  que  puede 
cumplirse  uor  no  haber  obstáculo  que  lo  impida, 
la  cual  sera  potestativa  cuando  su  cumplimiento 
dependa  de  la  persona  á  cuyo  favor  se  ha  cons- 
tituido la  obligación ;  casual,  cuando  no  dependa 
de  la  propia  voluntad;  y  mixta  cuando  dependa 
aun  mismo  tiempo  de  nuestra  voluntad  y  de  ira 
acontecimiento  extraño  á  ella;  es  afirmativa  la 
que  consiste  en  la  realización  de  un  hecho,  y  ne- 
gativa si  sucede  lo  contrario:  conyuntiva  la  que 
se  halla  ligada  con  oti'as  de  tal  suerte  que  todas 
se  deban  cumiilir,  y  disyuntiva  la  que  aun  cuan- 
do esté  unida  con  otras  queda  al  arbitrio  de  la 
persona  el  cumplimiento  de  cualquiera  de  ellas; 
suspensiva  la  que  suspende  el  cumplimiento  de 
la  obligación  hasta  que  se  verifique  ó  no  el  acon- 
tecimiento, y  resolutoria  la  que  al  realizarse  el 
hecho  produce  la  resolución  de  la  obligación 
restituyéndose  al  estado  que  tenía  antes  de  con- 
traerla. Llámase  condición  imposible  la  que  no 
puede  existir  por  algún  obstáculo  irresistible,  y 
es  de  cuatro  clases:  por  la  naturaleza,  por  dere- 
cho, por  obscuridad  en  las  palabras,  y  por  cir- 
cunstancias particulares  del  hecho,  según  que  el 
obstáculo  corresponda  al  orden  natiu'al  ó  que  la 
condición  sea  contraria  á  la  ley  ó  á  las  buenas  cos- 
tumbres, ó  sus  palabras  equívocas,  ó  el  hecho 
incierto  é  indeterminado. 

Las  disposiciones  relérentes  á  las  obligaciones 
puras  y  condicionales,  estalilecidas  eji  la  sección 
1."  del  cap.  III  del  título  citado  del  Código  civil, 
son  las  siguientes: 

Será  exigible  desde  luego  toda  obligación  cuyo 
cumplimiento  no  dependa  de  un  suceso  futuro  ó 
incierto,  ó  de  un  suceso  pasado  que  los  interesa- 
dos ignoren.  También  será  exigible  toda  obliga- 
ción que  contenga  condición  resolutoria,  sin  per- 
juicio de  los  efectos  de  la  resolución. 

En  las  obligaciones  condicionales,  la  adquisi- 
ción de  los  derechos,  así  como  la  resolución  ó 
pérdida  de  los  ya  adquiridos,  dependerán  del 
acontecimiento  que  constituya  la  condición. 
Cuando  el  eumplim  ento  de  ésta  dependa  de  la 
exclusiva  voluntad  del  deudor,  la  obligación  con- 
dicional será  nula.  Si  dependiere  de  la  suerte  ó 
de  la  voluntad  de  un  tercero,  la  obligación  surti- 
rá todos  sus  efectos  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes del  Código. 

Las  coudictones  imposibles,  las  contrarias  á  las 
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titioiuis  costiinilircH  y  Iuh  jírtiliiliiflus  por  lii  I(*\', 
aiiiiliti'iÍ!!  lii  ülilif{iicioii  (jii«  lio  mIIiim  ili']ieii(lft.  La 
f'>iuli('iún  (le  til)  hacer  vniacosu  irii}t<isililünu  tioiio 
pnr  no  {mcsta. 

La  fondieióii  doquo  ocurra  nlgiíii  sucoso  cu  un 
licni]io  (lotorniinado,  oxtin;L;uinl  la  olilif;acii''n 
ilcsdo  (juc  pnsai-o  el  tiempo  o  Inore  yji  intluilulilo 
ij\ie  el  aeonleeiniicnto  no  tenilrá  lugar.  I<a  eon- 
iiiei»'ni  (lo  que  no  acontezca  algún  sucoso  en  tiem- 
po iloterminailii  liaco  dicaz  la  ohügaciún  desde 
(jue  pasi)  el  tiempo  señalado,  6  sea  ya  oviflcnto 
cjue  el  aconteciniiento  no  ]mode  ocurrir.  Si  no 
liviliie.se  tiempo  lijado,  la  condición  delicia  repu- 
tarse cumplida  cu  el  ijiie  verosímilniente  se  hu- 
biere querido  .señalur,  atendida  la  naturaleza  de 
la  obligación. 

So  tendrá  por  cumplida  la  condición  cuando 
el  obligado  iniíiidicse  voluutariaineute  su  cum- 
plimiento. 

Los  doctos  de  la  obligación  condicional  de  dar, 
una  vez  cumplida  la  condicióin.  se  retrotraen  al 
día  do  la  constitucii'ii  de  aquélla.  Esto  no  obs- 
tante, cuando  la  obligación  imponga  recíprocas 
jirestaciones  á  los  interesados,  se  entenderán 
conipen.sados  unos  con  otros  los  frutos  ó  intere- 
ses del  tiempo  en  que  liubiese  estado  pondionte 
la  condicii'iii.  Si  la  obligación  fuese  unilateral,  el 
deudor  hará  suyos  los  frutos  é  intereses  percibi- 
do.s,  á  menos  que  por  la  naturaleza  y  circunstan- 
cias de  aqnélla  deba  inferirse  que  fué  otra  la  vo- 
luntad del  que  la  constituyó.  En  las  obligacio- 
nes de  hacer  y  de  no  hacer,  los  ti'ibunales  deter- 
minarán, en  calla  caso,  el  efecto  retroactivo  de  la 
condición  cumplida. 

El  acreedor  puede,  antes  del  cumplimiento  de 
las  condiciones,  ejercitar  las  acciones  proceden  - 
tes  para  la  conservación  de  su  derecho.  El  deu- 
dor puede  repetir  lo  que  en  el  mismo  tiempo  hu- 
biese pagado. 

Cuando  las  condiciones  fueren  puestas  con  el 
intento  de  suspender  la  eficacia  de  la  obligación 
de  dar,  se  observarán  las  reglas  siguientes,  en  el 
caso  de  que  la  cosa  mejore  ó  se  pierda  ó  deterio- 
re, iieniliente  la  condición:  I.''  Si  la  cosa  se  per- 
diií  sin  culpa  del  deudor,  quedará  extinguida  la 
obligación.  2."  Si  la  cosa  se  perdió  por  culpa  del 
deudor,  éste  queda  obligado  al  resarcimiento  de 
daños  y  jierjuicios.  Entiéndese  que  la  cosa  se 
pierde  cuando  perece,  queda  fuera  del  comercio 
o  desaparece  de  modo  que  se  ignora  su  e.xisten- 
eia,  ó  no  se  puede  recobrar.  3."  Cuando  la  cosa 
se  deteriora  sin  culpa  del  deudor,  el  menoscabo 
es  de  cuenta  del  acreedor,  é."  Deteriorándose  por 
culpa  del  deudor,  el  acreedor  podrá  optar  entre 
la  resoluciiin  de  la  obligación  y  su  cumplimien- 
to, con  la  indemnización  de  perjuicios  en  ambos 
casos.  .')."  .Si  la  cosa  se  mejora  por  su  naturaleza, 
ó  jior  el  tiempo,  las  mejoras  ceden  en  favor  del 
acreedor.  6."  Si  se  mejora  á  e.xpensas  del  deudor, 
no  tendrá  éste  otro  derecho  que  el  concedido  al 
usufructuario. 

Cuando  las  condiciones  tengan  jior  objeto  re- 
solver la  obligación  de  dar,  los  interesados,  cum- 
plidas aquéllas,  deberán  restituirse  lo  que  hu- 
biesen percibido.  En  el  caso  de  pérdida,  deterio- 
ro ó  mejora  de  la  cosa,  se  aplicarán  al  que  deba 
hacer  la  restitución  las  disposiciones  que  respec- 
to al  deudor  .se  acaban  de  expresar. 

En  cuanto  á  las  obligaciones  de  hacer  y  no  ha- 
cer, los  Tribunales  determinarán  respecto  á  los 
efectos  de  la  resolución. 

La  facultad  de  resolver  la  obligación  se  en- 
tiende implícita  en  las  recíprocas,  para  el  caso 
de  que  uno  de  los  obligados  no  cumpliera  el  que 
le  incumbe.  El  perjudicado  piodrá  escoger  entre 
exigir  el  cumplimiento  ó  la  resolución  de  la  obli- 
gación, con  el  resarcimiento  de  daños  y  abono 
de  intereses  en  ambos  casos.  También  podrá  pe- 
dir la  resolución,  aun  después  de  haber  optado 
por  el  cumplimiento,  cuando  éste  resultare  im- 
posible. El  Triluinal  decretará  la  resolución  que 
se  redame  á  no  haber  causas  justificadas  que  le 
autoricen  ]!ara  señalar  plazos.  Esto  se  entiende 
sin  perjuicio  de  los  derechos  de  terceros  adqniren- 
tcs  y  de  las  disposiciones  de  la  ley  Hipotecaria 
(Arts.  1 113  á  1124  dd  Código  dvil). 

Lláma.se  obligación  á  plazo  aquella  para  cuyo 
cunijilimiento  se  ha  nefialado  día  cierto.  El  día 
incierto,  que  os  como  en  Derecho  se  llama  aquel 
(juc  se  ignora  si  llegará,  se  tiene  por  condi- 
ción. 

Iji  citada  ley  de  Partida  ocupóse  también  de 
las  obligaciones  á  jilazo.  «La  segunda  manera, 
dice,  68  cuando  la  promisión  es  fecha  á  dia  seña- 
laíJo  é  esta  es   llamada  en  latin  promemio  in 
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ill>iii;e  puédese  facer  aun  tal  prometimiento  á 
dia  que  so  non  piioda  señalar  cicrtamonteicomo 
quicr  i|Uo  ha  do  sor  en  todas  guisas.  Esto  seria 
como  SI  d  que  ficiise  lo  prondsioii  dijese:  Vos 
lironietoiiuo  vos  den  mis  herederos,  ó  que  fagan 
tal  cosa  01  día  que  yo  linare.  Como  quior  que  á 
tal  dia  non  .se  puedo  señalar  ciertamente,  á  la 
sazón  que  face  la  |>romision  como  esta  linean 
los  herederos  obligailos  de  aquel  que  la  face,  e 
son  tonudos  do  la  cumplir.  E  aun  jiodria  pro- 
meter un  ome  á  otro  de  dar  ó  facer  alguna  cosa 
ante  que  finase,  á  días  contados,  ó  desjaios, 
como  sedijc.se.  l'rometo  de  daró  facer  tal  cii.sa 
diez  días  antes  que  lino  ó  desiiues.  Por  tal  pro- 
misión fincan  otrosi  oliligados  sus  herederos  e 
son  tonudos  do  la  cumplir.  Fueras  si  oviose  pro- 
metido de  facer  la  cosa  por  sus  manos  mismas, 
e  non  por  otro,  ca  entonces  non  valdría  la  pro- 
misión si  el  finado  ante  que  la  cumpliere.» 

Como  so  ve,  el  día  imede  ser  cierto  do  dos  ma- 
neras: refiriéndose  á  uno  determinado  ó  á  otro 
indetermin.ado.  El  ejeniiilo  de  esta  ley,  aunque 
no  el  mejor  ni  el  más  claro,  confirma  la  distin- 
ción que  establecemos;  se  contrae  una  obligación 
á  cierto  y  determinado  día,  eligiendo  como  tér- 
mino el  de  la  muerte:  el  dia  qne  yo  finare  es  in- 
determinado, poique  no  sabe  cuándo  .será;  pero 
demasiado  cierto  por  ser  ineludible  el  común  tri- 
buto debido  á  la  naturaleza;  se  contrae  adía  de- 
terminado cuando  se  marca  un  plazo  á  contar 
antes  ó  después  de  un  día  fijo:  diez  días  antes 
que  fiw  ó  desputs. 

Con  arreglo  á  lo  determinado  en  el  Código  ci- 
vil, las  obligaciones  para  cuyo  cumplimiento  se 
haya  señalado  un  día  cierto  sólo  serán  exigíbles 
cuando  el  día  llegue,  entendiéndose  por  día  cier- 
to aquel  que  necesariamente  ha  de  venir,  aun- 
que se  ignore  cuándo.  Si  la  incertidumbre  con- 
siste en  si  ha  de  llegar  ó  no  el  día  la  obligación 
es  condicional,  y  se  regirá  por  las  reglas  refe- 
rentes á  esta  clase  de  obligaciones. 

Lo  que  anticipadamente  se  hubiese  pagado  en 
las  obligaciones  á  plazo  no  se  podrá  repetir.  Si 
el  que  pagó  ignoraba,  cuando  lo  hizo,  la  exis- 
tencia del  plazo,  tendrá  derecho  á  reclamar  del 
acreedor  los  intereses  ó  los  frutos  que  éste  hu- 
biese percibido  de  la  cosa. 

Siempre  que  en  las  obligaciones  se  designa  un 
término,  se  presume  establecido  en  beneficio  de 
acreedor  y  deudor,  á  no  ser  que  del  tenor  de  aqué- 
llas ó  de  otras  circunstancias  resultara  haberse 
puesto  on  favor  del  uno  ó  del  otro. 

Si  la  obligación  no  señalare  plazo,  pero  de  su 
naturaleza  y  circunstancias  se  dedujere  que  ha 
querido  concederse  al  deudor ,  los  Tribunales 
fijarán  la  duración  de  aquél.  También  fijarán  los 
Tribunales  la  duración  del  plazo  cuando  éste  ha- 
ya quedado  á  voluntad  del  deudor. 

Perderá  el  deudor  todo  derecho  á  utilizar  el 
plazo:  1."  Cuando  después  de  conti'aída  la  obliga- 
ción resulte  insolvente,  salvo  que  garantice  la 
deuda.  2."  Cuando  no  otorgue  al  acreedor  las  ga- 
rantías á  que  estuviese  comprometido;  y  3.° 
Cuando  por  actos  propios  hubiese  disminuido 
aquéllas  garantías  después  de  establecidas,  y 
cuando  por  caso  fortuito  desaparecieran ;  á  menos 
que  sean  inmediatamente  sustituidas  por  oti'as 
nuevas  é  igualmente  seguras. 

Si  el  plazo  de  la  obligación  está  señalado  por 
días,  á  contar  desde  uno  determinado,  quedará 
excluido  del  cómputo,  que  deberá  empezar  en  el 
día  siguiente  (Árts.  1 125  á  1  130). 

El  contrato  ó  las  circunstancias  particulares 
hacen  fallar  en  muchos  casos  la  presunción,  y 
entonces  la  obligación  ha  de  cumplirse  en  el  tér- 
mino convenido  y  no  antes,  acerca  de  lo  cual 
expone  Kográn  el  siguiente  ejemplo:  «si  yo  he 
comprado  una  manada  de  reses  para  venderlas 
en  una  feria,  á  calidad  de  que  se  me  entreguen 
la  víspera,  no  jiuedo  ser  compelido  á  recibirlas 
antes,  porque  señalando  este  plazo  evidentemen- 
te me  jaopiise  no  tenerlas  que  mantener.» 

La  obligación  alternativa  consiste  en  la  elec- 
ción de  un  objeto  entre  dos  ó  más  de  un  mismo 
género,  ó  entro  dos  de  diverso  género;  la  elec- 
ción es  del  que  la  contrae  cuando  pueda  hacer- 
la, p\K:i  si  fueran  dos  las  cosa.s,  y  una  perece, 
esta  obligada  ;i  entregar  la  otra. 

Tal  es  el  espíritu  de  la  ley  de  Partida:  «Un 
nome  señalado  han  á  la  vegada  dos  siervos  o 
más  qne  son  de  un  señor.  K  aoaesce  que  aquel, 
cuyos  son.  prometo  á  otro  de  dai  el  uno  dollos, 
nombrándolo  c  non  señalándolo  ]ior  las  faccio- 
nes de  su  cuerpo,  nin  por  menester,  silosopiero. 
Cuando  tal  jiromision  fuese  fbcha,  en  escogencia 
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CH  dd  que  la  fizo  de  darle  cualquier  de  tudo» 
aqiii'llijs  qiio  lian  un  nonic.  Eso  mismo  seria  si 
un  linio  prometiese  á  otro  diciendo:  prometo  que 
vos  di  tal  cosa  ó  tal;  ca  on  su  escogencia  es  de 
darle  cualqiiicrdellns  mientras  fuesen  viva».  Has 
si  muriese  la  una,  estonce  tcnudo  seria  de  darle 
la  que  linease»  (ley  T.i,  tít.  IX,  Part.  5."). 

La  ley  83  del  iJigesto  dice  que  la  obligaciiín 
alternativa  se  conoce  por  la  letra  O  que  dcjmrte 
i  dcsaynnta  las  cosa»  prometidas;  la  coyuntiva 
por  la  letra  E,  que  ayunta  la»  cosas  nombradas 
con  la  |iromcsa,  ley  traducida  á  continuación  de 
la  anteriormente  citada  on  las  Partida.s,  ósea  con 
el  número  24  del  mismo  título. 

Según  nuestro  Código  civil,  el  obligado  alter- 
nativamente á  diversas  prestaciones  debe  cum- 
plir por  completo  una  de  éstas.  El  acreedor  no 
puede  ser  compelido  á  recibir  parte  de  una  y  jiar- 
to  de  otra. 

La  elecciiín  corresponde  al  deudor,  á  menos 
que  exjiresamente  se  hubiese  concedido  al  acree- 
aor.  El  deudor  no  tendrá  derecho  á  elegir  las 
prestaciones  iniposiblos,  ilícitas  ó  que  no  hubie- 
ran podido  ser  objeto  de  la  obligación.  La  elec- 
ción no  producirá  efecto  sino  desde  que  fuere  no- 
tificada. 

El  deudor  perderá  el  derecho  de  elección  cuan- 
do de  las  prestaciones  á  que  alternativamente 
estuviese  obligado  solo  una  fuere  realizable. 

El  acreedor  tendrá  derecho  á  la  indemnización 
de  daños  y  perjuicios  cuando  por  culpa  del  deu- 
dor hubiesen  desaparecido  todas  las  cosas  que  al- 
ternativamente fuesen  objeto  de  la  obligación,  ó 
se  hubiese  hecho  imposible  el  cumjilimiento  de 
ésta.  La  indemnización  se  fijará  tomando  por 
base  el  valor  de  la  última  cosa  que  hubiese  des- 
aparecido, ó  el  del  servicio  que  últimamente  se 
hubiera  hecho  imposible. 

Cuando  la  elección  hubiere  sido  oxjiresamente 
atribuida  al  acreedor,  la  obligación  cesará  de  ser 
alternativa  desde  el  día  en  que  aquélla  hubiese 
sido  notificada  al  deudor.  Hasta  entonces  las  res- 
ponsabilidades del  deudor  se  regirán  por  las  si- 
gnientes  reglas:  I.''  Si  alguna  de  las  cosas  se  hu- 
biese perdido  por  caso  fortuito,  cumplirá  entre- 
gando la  que  el  acreedorelija  entre  las  restantes, 
ó  la  que  haya  quedado  si  una  sola  subsistiera. 
2."  Si  la  pérdida  de  alguna  de  las  cosas  hubiera 
sobrevenido  por  culpa  del  deudor,  el  acreedor 
podrá  reclamar  cualquiera  de  las  que  subsistan, 
ó  el  precio  de  la  que,  por  culpa  de  aquél,  hubiera 
desa]iarecido.  3.''  Si  todas  las  cosas  se  hubiesen 
perdido  por  culpa  del  deudor,  la  elección  del 
acreedor  recaerá  sobre  su  jirecio.  Las  mismas  re- 
glas se  aplicarán  á  las  obligaciones  de  hacer  ó 
de  no  hacer,  en  el  caso  de  que  algunas  ó  todas 
las  presta-  iones  resultaran  imposibles  (Artículos 
1131  á  1136). 

Otra  clase  de  obligación  es  la  de  mancomún, 
por  la  que  dos  ó  más  personas  se  obligan  á  pa- 
gar, ya  á  prorrata,  ya  in  solidum,  una  deuda,  ó 
dos  ó  más  personas,  acreedores,  á  recibirla  de 
igual  manera  de  un  mismo  deudor.  V.  Manco- 
MUKIDAP. 

La  distinción  de  las  obligaciones  en  divisi- 
bles é  indivisibles  ha  llamado  de  una  manera 
especial  la  atención  de  los  autores,  que  la  deno- 
minan materia  subtilísima  y  de  no  escasa  difi- 
cultad. 

Potbier  distingue  enti-e  la  división  física  y  la 
civil;  la  segunda  de  que  trata  el  Derecho  la  sub- 
divide  en  real  ó  intelectual,  bastando  que  una 
cosa  admita  la  última  división  para  considerar 
la  obligación  divisible. 

Fonna  el  citado  autor  tres  clases  con  las  indi- 
visibles. La  primera,  que  llama  individunm  con- 
tracíu,  tiene  lugar  cuando  las  cosas  por  su  natu- 
raleza se  resisten  absolutamente  á  la  división. 
Siendo  imposible  concebir  partes  en  un  derecho 
de  paso,  no  se  puede  estipular  ni  prometer,  co- 
mo no  sea  en  el  todo.  La  segunda  individmnn 
ob! ¡(jaliotic.  Todo  cuanto  es  indiíásible  conlractu 
lo  es  ohiinutiune ;  pero  hay  cosas  que,  aunque 
jiudioran  ser  estipuladas  ó  prometidas  jior  jiarte, 
según  la  manera  como  han  sido  consideradas 
por  los  contrayentes,  tienen  algo  de  indivisibles 
y  no  ])iicden  ser  dividiflas  ¡lor  ¡lartes,  como,  por 
cjemiilo,  la  obligación  de  construirun  bu(|Uo,  on 
razón  á  que,  aun  cuando  se  puede  estipular  que 
uno  haga  una  ¡larte  del  buque  y  otro  otra,  sin 
embargo  la  obligación  no  puedo  cumplirse  has- 
ta que  el  buque  esté  terminado.  La  tercera,  iiuli- 
viihinm  fioliflione  ¿uniuní,  recae  sobre  cosas  sus- 
ceptibles de  división,  y  que  (lueden  ser  debidas 
por  partes,  bien  A  los  diferentes  herederos  del 
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acreedor,  bien  por  los  difercutes  herederos  del 
deudor;  y  sin  embargo,  no  i)\iedeii  ser  pagadas 
por  partes  como  si  dcliiéndome  una  fanega  inde- 
terminada se  me  diera  media  liinega  en  una  ¡lar- 
te  y  la  otra  media  á  gran  distancia,  con  lo  cual 
saldría  perjudicado  por  tener  derecho  á  una  fa- 
nega entera  y  no  á  dos  mitades.  Para  ejemplo  de 
una  división  iiilclectual  cita  el  de  uu  calpallo  ó 
una  salvilla  de  jjlata,  que  aunque  fisii'an]ente  no 
se  [lucde  dividir  sin  desti-uirse,  como  ¡lueden 
pertenecer  á  muchos  por  partes  indivisas,  se  re- 
putan divisibles  intelectuales. 

Una  obligación  se  llama  divisible,  no  porque 
actualmente  lo  sea  ó  esté  dividida,  sino  porque 
es  susceptible  de  división: aunque  la  cosa  sea  di- 
visible, la  obligación  es  indivisa  y  no  puede  ser 
cumplida  jior  partes.  En  cuanto  á  las  obligacio- 
nes indivisibles,  ver.sando  sobre  cosas  no  suscep- 
tibles de  división,  el  deudor  está  obligado  á  cum- 
plirlas en  su  totalidad,  cuyo  efecto  es  aplicable 
igualmente  á  sus  herederos,  aun  cuando  entre 
ellos  nada  se  hubiere  pactado. 

A'eanios  ahora  las  disjiosicioiies  del  Código  ci- 
vil referentes  á  la  materia. 

La  divisibilidad  ó  indivisiliilidad  de  las  cosas, 
objeto  de  las  obligaciones  en  que  hay  un  solo 
deudor  y  un  solo  acreedor,  no  altera  ni  modifica 
los  preceptos  del  Código  acerca  de  la  naturaleza 
efecto  de  las  obligaciones. 

La  obligación  indivisible  mancomunada  se  re- 
suelve en  indemnizar  daños  y  jierjuicios  desde 
que  cualquiera  de  los  deudores  falta  á  su  com- 
promiso. Los  deudores  que  hubiesen  estado  dis- 
puestos á  eumjilir  los  suyos,  no  contribuirán  á 
la  indemnización  con  más  cantidad  que  la  por- 
ción correspondiente  del  precio  de  la  co.sa  ó  del 
servicio  en  que  consistiere  la  obligación  (Artícu- 
los 1149  y  1150). 

Para  los  efectos  de  los  artículos  que  preceden, 
se  reputarán  indivisibles  las  obligaciones  de  dar 
cuerpos  ciertos  y  todas  atjuellas  que  no  sean  sus- 
cejjtibles  de  cumiilimiento  parcial.  Las  obliga- 
ciones de  hacei'  serán  divisibles  cuando  tengan 
por  objeto  la  prestación  de  uu  número  de  días 
de  trabajo,  la  ejecución  de  obras  por  unidades 
métricas,  ú  otras  cosas  análogas  que  por  su  na- 
turaleza sean  suscejitibles  de  cumplimiento  par- 
cial. En  las  obligaciones  de  no  hacer,  la  divisi- 
bilidad ó  indivibi.silidad  se  reducirá  por  el  carác- 
ter de  la  prestación  en  cada  caso  particular  (Ar- 
tículo 11.51). 

Réstanos  haldar  de  las  obligaciones  con  clau- 
sula penal,  cuyo  origen  se  encuentra  en  que 
muchas  veces  los  contrayentes  añaden  en  cier- 
tos actos  á  la  garantía  de  su  palabra  el  premio 
de  una  pena  convencional. 

«Pena  ponen  los  ornes  a  las  vegadas  en  las 
promisiones  que  facen,  porque  sean  mas  firmes 
e  mejor  guardadas.  Esta  ¡lena  es  dicha  en  latin 
convcntianalis;  que  quiere  tanto  decir  como  pe- 
na puesta  a  placer  de  amas  las  partes.  E  decimos 
que  maguer  la  pena  sea  puesta  en  la  ¡iromision, 
non  es  tenudo  el  que  la  face  de  pecharla  é  de  fa- 
cer lo  que  prometió;  mas  lo  uno  solamente.» 

Concuerda  con  esta  le}-  la  I.'',  tít.  XI,  lib.  I 
del  Fuero  Real;  «Todo  jileito  que  entre  algunos 
omes  es  fecho  derechamente ;i|uier  .sea  por  scrip- 
to,  quier  sin  scripto,  maguer  jjcua  no  sea  y  pues- 
ta; firmemente  sea  guardado,  y  el  alcalde  faga- 
gelo  guardar;  e  si  en  el  pleito  fuere  jiena  puesta, 
quien  contra  el  pleito  viniere,  peche  la  pena  asi 
como  fuere  puesta  en  el  pleito.» 

Dirígese,  por  lo  tanto,  la  cláusula  pénala  ase- 
gurar el  cumplimiento  de  un  contrato,  compro- 
metiéndose el  obligado  á  cierta  cosa  en  el  caso 
de  inejecución.  En  el  contrato  celebrado  con  es- 
ta cláusula  pueden  distinguirse  dos  verdaderas 
obligaciones,  una  principal  y  otra  subsidiaria, 
sin  que  se  extinga  por  la  conclusión  del  término 
la  obligación  actual,  sino  que  subsiste  con  la 
jiena  que  precisamente  fué  estiiiulada  para  ase- 
gurar el  cumplimiento  de  la  obligación  primiti- 
va, y  no  para  resolverla. 

De  las  obligaciones  con  cláusula  penal  se  ocu- 
pan los  artículos  1152  á  1155  del  Código  civil. 
Con  arreglo  á  los  mismos,  en  las  obligaciones  con 
cláusula  ¡leual  la  jiena  sustituirá  á  la  indemni- 
zación de  daños  y  al  abono  de  intereses  en  caso 
de  falta  de  ciunplimicnto,  si  otra  cosa  no  se  hu- 
biere pactado.  Sólo  podrá  hacerse  electiva  la  pe- 
na cuando  ésta  fue.se  ex  igible  conforme  á  las  dis- 
posiciones del  Código  civil. 

El  deudor  no  ]iodrá  eximirse  de  cumplir  la 
obligación  pagando  la  pina,  sino  en  el  caso  de 
que  expresamente  le  hubiese  sido  reservado  este 
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derecho.  Tampoco  el  acreedor  podrá  exigir  con- 
juntamente el  cumplimiento  de  la  obligación  y 
la  satisfacción  de  la  jiena,  sin  que  esta  facultad 
le  haya  sido  claramente  otorgada. 

El  Juez  modificará  equitativamente  la  pena 
cuando  la  obligación  principal  hubiere  sido  en 
parte  ó  irrcgularmente  cumiilida  por  el  deucbír. 

La  nulidad  de  la  cláusula  penal  no  lleva  con- 
sigo la  de  la  obligación  princijial,  mientras  que, 
por  el  contrario,  la  niüidad  de  la  obligación  ¡irin- 
eipal  lleva  consigo  la  de  la  cláusula  penal  (Ar- 
tículos 1 152  á  11 55). 

Extínguense  las  obligaciones:  por  el  pago  ó 
cumplimiento;  ])or  la  pérdida  de  la  cosa  cleliida; 
jior  la  condonación  deladcuda;  jjor  la  coníusicui 
de  los  derechos  del  acreedor  y  del  deudor;  por  la 
comjiensación  y  por  la  novación  (art.  1  lóíi).  De 
cada  uno  de  estos  modos  de  extinguirse  las  obli- 
gaciones se  trata  en  la  parte  correspondiente  del 
Diccionario. 

Habiendo  seguido  para  el  examen  de  las  obli- 
gaciones el  plan  trazado  por  nuestro  (Código  ci- 
vil, conviene  fijar  la  atención  en  las  doctrinas  en 
él  contenidas,  para  lo  cual  .seguiremos  la  brillan- 
te crítica  de  las  mismas  hecha  por  el  distingui- 
do catedrático  Sr.  Falcón. 

Dedica  el  Código  nn  capítulo  á  la  naturaleza 
y  efecto  de  las  obligaciones. y, no  obstante  el  epí- 
grafe, ni  define  la  obligación  ni  explica  en  parte 
algxma  su  naturaleza,  dejándonos  á  obscuras  y 
con  la  curiosidad  no  satisfecha  de  saber  cómo  el 
legislador  entiende  esta  materia.  Un  Código 
donde  abundan  las  definiciones  legales  hasta  la 
prodigalidad,  no  ha  dedicado  un  solo  artículo  á 
definir  cosa  que  tanto  ini]iorta,  como  la  obliga- 
ción; y  si  todos  los  artículos  de  la  sección  defi- 
nen y  determinan  los  electos  jurídicos  de  las 
obligaciones,  ninguno  de  ellos  dice  lo  que  son  en 
su  esencia.  Adviértese  también  que,  no  sólo  se 
huye  de  dar  una  definición  genérica  de  la  obli- 
gación, sino  que  se  huye  en  las  definiciones  es- 
pecíficas de  usar  la  palalira  vinculo,  traducida  por 
nuestro  Rey  Saliio  con  la  frase  Hgamcn,  porque 
los  modernos  legisladores  creen  hallar  en  esta 
palabra  una  idea  demasiado  grosera  y  material. 
La  palabra  sin  embargo  es  exacta  y  expresa  per- 
fectamente la  naturaleza  de  la  oblig.acióii ,  que 
liga  y  ata  dos  voluntades,  que  antes  eran  libres, 
con  lazos  que  por  recíproca  conveniencia  ó  libe- 
ralidad han  formado  dos  personas,  forzándolas 
á  dar,  hacer  ó  no  hacer  una  cosa  lícita. 

Pero  si  existen  escrúiiulos  en  el  empleo  de  la 
palabra  vlnmlo,  que  usó  Justiniano  y  que  ¡laro- 
dió  D.  Alfonso  el  !¡'alio,  úsese  en  buen  hora  de 
la  frase  rdaciún  jurídica,  que  es  más  moderna 
y  está  más  admitida  en  las  escuelas.  Y  así  resul- 
tará que  la  obligación  es  la  relación  jurídica  que 
resulta  de  dos  ó  más  voluntades  concertadas,  por 
virtud  de  la  que  puede  una  persona  ser  comjieli- 
da  por  otra  á  dar  alguna  cosa,  á  prestar  un  ser- 
vicio ó  á  hacer  algo. 

Así  ex]ilicada  la  naturaleza  de  la  obligación, 
no  es  difícil  determinar  sus  efectos;  y  el  Código, 
para  establecerlos,  sigue  un  método  racional, 
pues  primero  determina  los  efectos  do  las  obliga- 
ciones de  hacer,  y  en  último  término  de  las  obli- 
gaciones de  no  hacer. 

Tampoco  es  exacto  el  Código  en  el  ejn'gi-afe  del 
capítulo  destinado  á  tratar  de  las  diversas  espe- 
cies de  obligaciones;  pues  anunciándolo  así,  en 
ninguna  parte  las  clasifica,  ni  las  define,  .sino 
que,  dándolas  por  clasificaclas,  entra  el  Código 
desde  luego  á  determinar  sus  efectos.  El  epígra- 
fe, para  ser  exacto,  debió  haber  dicho:  De  los 
efectos  de  las  obligaciones  según  sus  diversas  es- 
pecies. 

Ocújiase  el  Código  de  las  obligaciones  jmras, 
condicionales  y  á  plazo;  de  las  obligaciones  man- 
comunadas y  solidarias;  de  las  obligaciones  di- 
visibles é  indivisibles;  de  las  obligaciones  alter- 
nativas, y  de  las  obligaciones  con  causa  ]ienal. 
Pasan,  por  lo  tanto,  inadvertidas  para  nuestro 
Código  las  obligaciones  meramente  naturales, 
civiles  y  mixtas;  las  obligaciones  genéricas,  es- 
pecíficas y  de  cantidad;  y  si  no  pasan  absoluta- 
mente inadvertidas  las  de  dar,  de  hacer  y  de 
no  hacer,  es  porque  las  nombró,  aunque  inciden- 
talmente,  al  tratar  de  los  efectos  generales  de 
las  obligaciones. 

Resjiecto  á  las  obligaciones  puras  y  á  las  con- 
dicionales, sienta  el  Código  las  conocidas  y  siem- 
pre aceptables  doctrinas  del  Derecho  romano, 
que  habían  recogido  nnestias  Partidas  y  hecho 
prácticas  en  nuestra  país.  El  mérito  del  Código, 
por  lo   tanto,  al  desenvolver  los  pri-icipios  de 
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equidad  por  los  que  se  gobiernan  esta  clase  de 
obligaciones,  no  está  en  la  novedad.  El  mérito 
consiste  en  haber  resumido  en  breves,  claros  y 
metódicos  iirecei)tos,  una  doctrina  que  en  las 
Partidas  era  difusa  y  andaba  diseminada  por 
crecido  número  de  leyes. 

Res)'ecto  á  las  obligaciones  á  plazo  poco  nue- 
vo podía  el  Código  en  esta  materia ,  magistral- 
mente  tratada  por  el  Derecho  roujano.  Algo 
hay,  sin  embargo,  todavía  que  merece  especial 
mención. 

No  hay  derecho  á  exigir  el  cumiilimiento  de 
las  obligaciones  á  ¡ilazo  hasta  que  el  plazo  íc 
cumpla,  ó,  como  decían  los  romani.stas,  en  e.stas 
obligaciones  el  día  cede  desde  que  se  celebra, 
pero  vo  viene  hasta  que  el  plazo  se  cumple.  De 
aquí  que  lo  que  se  paga  voluntariamente  no  se 
puede  repetir,  poi'que  al  pagar  el  deudor  nada 
hace  más  que  anticipar  un  pago  que  al  fin  tiene 
que  hacer;  mas  no  sucederá  lo  mismo  cuando  el 
deudor  pagó  creyendo  pura  la  obligación,  por 
ignorar  (pie  existía  ¡ilazo  estiiiulado  ¡ara  su 
cimiplimicuto;  en  este  caso  le  asiste  el  dei'echo 
de  repetir  contra  el  acreedor,  obligándole  á  que 
le  restituya  lo  pagado  con  sus  frutos  é  intereses. 
Mas  claro  es,  por  demás,  en  este  caso,  aunque  el 
Código  no  lo  prevenga,  que  el  deudor  que  alega 
la  excepción  ele  ignorancia  de  hecho  habrá  de 
probarla  cumplidamente  para  ajirovecharse  de 
sus  efectos. 

También  la  doctrina  expuesta  tiene  sus  excep- 
ciones, que  el  Código  español  resume  en  su  artí- 
culo 1 120  de  acuerdo  con  los  Códigos  extranje- 
ros. Los  quebrados,  los  insolventes,  los  que  fal- 
tando á  sus  compromi.sos  no  ¡irestau  las  garan- 
tías ofrecidas,  y  los  que  habiéndolas  prestado 
las  disminuyen  con  actos  voluntarios,  no  tienen 
derecho  á  utilizar  los  plazos,  á  pesar  de  que  és- 
tos procedan  de  cosa  tan  sagrada  como  un  pacto, 
porque  los  pactos  se  otorgan  bajo  liuena  fe,  }', 
cambiada  la  solvencia  del  deudor,  cambian  las 
circunstancias  bajo  loque  se  pactó.  Por  eso  es- 
tán conformes  los  Códigos  en  que,  si  á  pesar  de 
todo  el  deudor  garantiza  convenientemente  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones,  nada  podrá 
impedir  que  utilice  los  plazos  obtenidos  en  las 
mismas. 

¿Pero  á  favor  de  quién  se  entiende  introduci- 
do el  plazo  que  se  pacta  en  las  obligaciones?  Has- 
ta ahora  todos  los  jurisconsultos,  sin  excluir  á 
los  mismos  romanos,  habían  creído  que  los  pla- 
zos son  una  concesión,  un  respiro,  un  beneficio, 
hechos  exclusivamente  en  favor  del  deudor,  ra- 
zón por  la  que  la  opinión  corriente  entendía  que 
el  deudor  por  sí  solo,  sin  consultar  para  nada  al 
acreedor,  podía  renunciar  á  los  plazos. 

El  Código  esjiañol  resuelve  en  su  art.  1  127 
que  los  plazos  se  presumen  esfciblecidos  en  bene- 
ficio de  aerador  y  deudor,  á  menos  que  \mr  los 
términos  en  que  estén  concebidas  las  obligacio- 
nes ó  por  otras  circunstancias  se  deduzca  que 
los  plazos  se  han  puesto  en  favor  del  uno  ó  del 
otro. 

La  doctrina  es  nueva;  y  tan  nueva,  que  ni  aun 
entre  las  legislaciones  modernas  tiene  nuls  pre- 
cedentes que  el  del  Código  del  Uruguay.  Todos 
los  demás  Códigos  modernos  confirman  la  opi- 
nión ,  hasta  ahora  recibida ,  según  la  cual  el 
plazo  es  una  concesión  hecha  exclusivamente  en 
beneficio  del  deudor. 

La  nueva  doctrina  del  Código  español  lleva 
aparejada  consigo  la  consecuencia  de  que  el  pla- 
zo no  puede  ya  modificarse  ni  renunciarse,  sino 
de  común  acuerdo  entre  acreedor  y  deudor. 

También  en  la  sección  del  Código  dedicada  á 
las  obligaciones  alternativas,  aunque  se  ha  ins- 
pirado en  los  ]>recedentes  romanos,  ha  creído 
conveniente  modificar  algunos  de  sus  prece])tos, 
])or  los  respetos  debidos  á  las  reglas  universales 
de  la  equidad. 

Es  indudable  que,  pactándose  dos  obligaciones 
alternativas,  la  elección  entre  las  prestaciones 
convenidas  corresponde,  si  otra  cosa  no  apare- 
ciere del  pacto,  al  deudor;  como  es  evidente  que, 
cuando  una  de  las  dos  prestaciones  se  hace  im- 
posible, la  obligación  se  convierte  en  pura,  y,  ce- 
sando toda  alternativa,  se  debe  la  única  presta- 
ción posible.  Es  asimi.smo  indudable,  que  no 
siendo  posible  el  cumplimiento  de  ninguna  de 
las  dos  prestaciones,  por  caso  fortuito  ó  fuerza 
mayor,  en  que  ninguna  oidpa  alcanza  al  deudor, 
éste  nada  absolutamente  debe  ;  porque  de  caso 
fortuito  nadie  res¡ionde.  Es,  por  líltimo,  incon- 
cuso qi.e,  cuando  ambas  prestaciones  se  hacen 
imposibles  por  culpa  imputable  al  deudor,  éste 
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(loiKi  (¡iK'  iiliiiiiar  liis  (liiños  y   |mtjiiíimiis  i|Iii'  liii 
cuiismloiil  iieivoiliir. 

Hasta  ui|m'  rl  Di'i'orlio  CNiíiiñijl  vii  iicflocliy- 
iuciiIimIii  iiiuovdo  con  el  iiiiunnii  y  el  ilo  Partí- 
liii.s,  y  iiiii(íiiiia  (liliciiltail,  nli'ii(liili)s  los  in-iiici- 
ciniti's  iicniíaiK'iiti's  (!<•  la  i'(|niilail,  olViviaM  la» 
solui-icincs.  Mas  iiiaiulo  de  varias  cosas  ó  de  va- 
rios servicios  ddiidos  á  un  acreedor  ijcrecen  al- 
(íunas  de  aiiuéllas,  ó  se  liaeen  iniposililes  vaiios 
de  estos  ]ior  culpa  del  ileudor,  ¿ciuil  es  el  derc- 
elio  (¡ue  le  asiste  al  acreedor? 

La  ley  M,  tít.  XI  de  la  rartida  ñ.",  inspiriln- 
doseeonio  sieniiaeeu  las  leyes  romanas,  resolvía, 
sin  distinguir  i'asos,i|ue.s'í  inurksela  unu.eiilon- 
o-  t.  ,110/0  xn-iii  ili-  dtirlu  lii  quffiumsi'  vira;  y  de 
acpii  dediician  los  interpretes  ijue,  deliiéndose  la 
nltiuia  que  ipiedó,  cuando  ésta  tanilncu  jierece 
el  dc\ulor  eunnile  con  ]>agar  su  precio. 

Da  forma  a  este  mismo  criterio  el  Código 
Iranecs,  cuanilo  dice:  «la  o'oligaciún  alternativa 
se  convierte  en  pura  y  sinijile  cuando  una  de 
las  cosas  iirometidas  perece  y  no  puede  ser  en- 
tregada, iiini-jur  sc«  ¡lor/itlta  de  dcudur.  El  ini- 
])orlo  de  la  cosa  no  puede  ol'recerse  en  su  lugar. 
Si  perecen  las  dos,  y  el  deudor  está  en  descu- 
bierto respecto  ¡i  una  de  ellas,  debe  pagar  el  im- 
]iorte  de  la  que  ha  perecido  últimamente  (Artí- 
culo 1193). 

>;\iestro  Código,  eon  ninclio  mejor  criterio  que 
el  ('(idigo  trances  y  que  los  Códigos  ronumos, 
resuelve  que,  si  por  culpa  del  deudor  han  pere- 
cido algunas  de  las  cosas  debidas,  el  acreedor 
tiene  derecho  á  elegir  entre  las  que  qued.an;  y  si' 
)ior  la  misma  colpa  han  perecido  todas,  la  elec- 
ción del  aereeihn-  recaerá  sobre  el  precio. 

El  Código  Iranecs  y  los  que  le  han  seguido 
se  encierran  en  el  estrecho  criterio  de  que  la 
obligación  se  ha  de  cumplir  siempre  en  alguna 
de  las  cosas  estipuladas,  3',  por  consiguiente,  en 
la  que  queda,  si  una  sola  se  ha  salvado;  pero  no 
reparan  en  que  es  inaplicable  cuando  el  deudor 
es  culpable  del  perecimiento. 

No  sabemos  en  qué  legi.slación  extraña  se  ha 
inspirado  el  legislador  español  al  redactar  los 
tres  artículos  dedicados  á  las  obligaciones  divi- 
sibles ó  indivisibles.  Lo  que  podemos  afirmar  es 
que  esa  legislaeicín  no  es  la  romana,  ni  la  fran- 
cesa, ni  la  italiana,  ni  la  mejicana,  ni  la  de  nin- 
guno de  los  Códigos  más  reputados  del  mundo. 
Estos  Códigos,  por  regla  general,  dedican  más 
iletcnida  atención  á  la  materia,  la  consideran  ín- 
timamente enlazada  con  las  obligaciones  manco- 
munadas y  solidarias,  3'  fijan  sus  efectos  con  re- 
lación á  los  herederos  de  los  obligados. 

De  las  oliligaciones  con  cláusula  penal  se  ocu- 
paron las  le3'es  romanas:  3%  como  hemos  visto, 
las  leyes  de  Partida.  Puede  suceder,  y  de  hecho 
sucede  á  veces,  qvie  el  deudor  ha3'a  cumplido  en 
parte  la  obligación  principal  y  en  ¡larte  no.  ¿Pro- 
cederá entonces  la  exacción  de  la  pena?  Desacor- 
des andan  los  Códigos  al  resolver  esta  cuestión. 
Los  más  dejan  á  discreción  de  los  Jueces  el  que 
modifiquen  equitativamente  la  pena  con  presen- 
cia de  las  circunstancias  de  cada  caso.  Los  me- 
nos,- entre  los  que  se  encuentran  los  de  Chile  y 
Uiugn.ay,  deciden  que  la  ¡lena  se  pagará  á  pro- 
rrata por  lo  no  ejecutado. 

Entre  ambos  criterios,  el  Código  español  se  ha 
decidido  ]ior  el  primero,  no  pareciéndole  que  sea 
siempre  equitativo  que  la  jiena  se  reltaje  en  pro- 
poici{)n  á  la  parte  de  obligaci()n  cuiiiplida. 

Tei-minado  el  análisis  de  las  obligaciones  en 
el  Derecho  civil,  halemos  rápida  reseña  de  ellas 
en  el  Derecho  mercantil,  debiendo  advertir  que 
los  cuasicontratos  ú  obligaciones  fundadas  en  un 
consentindento  presunto  se  tratan  en  los  res- 
pectivos lugares  del  DircioNAiiio.  Pertenecen  á 
esta  clase  de  obligaciones  las  que  dimanan  del 
naufragio,  de  las  averías  gruesas,  de  las  arriba- 
das, de  los  abord.ajes  y  de  la  quiebra.  Lo  mismo 
se  ha  hecho  en  lo  referente  á  los  contratos. 

Véanse  ahora  las  disposiciones  del  Código  de 
Cou'icreio  respecto  á  las  condiciones  en  que  pue- 
den emitir  obligaciones  las  coni]iañía.s. 

Las  comjiañías  de  crédito  ¡loilrán  emitir  obli- 
g.aciones  por  una  cantidad  igual  á  la  (¡uc  hayan 
í-mplcaíjo  3'  exista  representada  por  valores  en 
cartera,  sonietic-ndose  á  lo  jirescrito  en  el  título 
del  mismo  Código  referente  al  Registro  mercan- 
til. Estas  obligaciones  serán  nominativas  ó  al 
portador,  y  á  jilazo  fijo  que  no  baje,  en  ningún 
caso,  de  treinta  días,  con  la  .amortización,  si  la 
hubiere,  é  interese»  cpie  se  deteninnen  (Art.  170). 

Las  comitañías  de  feíTocarriles  y  demás  obras 
|>ú1il¡eas  I  odrán  endtir  obligaciones  al  portador, 
Tomo  XIV 
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i'i  noiuiualivas,  libremente  y  sin  nu'i»  linnlacio- 
nes  (|ue  las  consignadas  en  el  Código  de  Comer- 
cio y  las  que  establezcan  en  sus  rc»iicctivos  esta- 
tutos. 

Estas  cndsioncs  se  anotarán  necesariamente 
en  el  Hegistro  mercantil  de  la  ¡irovincia,  y  si  las 
obligaciones  fuesen  hipotecarias  se  inscribirán 
además  dichas  emisiones  en  loa  Kegislro»  de  la 
Proiáedad  correspondientes. 

Las  emisiones  de  fecha  anterior  tendrán  pre- 
ferencia sobre  las  sucesivas  para  el  [lago  <I(d  cu- 
pón, y  liara  la  amortización  de  las  obligaciones 
si  las  hubiere  (Art.  18(i). 

Las  obligacicuws  (|U(í  las  com]ianías  cuntieren 
serán  ó  luj  amortizables,  á  su  voluntad,  y  con 
arreglo  á  lo  deternúnailo  en  sus  estatutos.  Siem- 
lire  (|ue  se  trate  de  ferrocarriles  ú  otras  obras  pú- 
blicas que  gocen  subvenciém  del  listado,  ó  liara 
cu3'a  construcción  hubiese  precedido  concesión 
legislativa  ó  adnnnistrativa,  si  la  concesión  fue- 
se temporal  l.Ts  obligaciones  (pie  la  compañía  con- 
cesionaria cuntiere,  quedarán  amortizadas  ó  ex- 
tinguidas dentro  del  plazo  de  la  misma  conce- 
siéin,  y  el  Estado  recibirá  la  otra  al  terminar  este 
plazo,  libre  de  todo  gravamen  (Art.  187). 

La  acción  ejecutiva  á  que  se  retiere  la  ley  de 
Enjuií-iamiento  civil  respecto  á  los  cupones  ven- 
cidos de  las  oldigaciones  emitidas  por  las  com- 
pañías de  ferrocarriles  y  demás  obras  pidjlieas, 
.así  como  á  las  mismas  obligaciones  á  que  haya 
cánido  la  suerte  de  la  amortización,  cuando  la 
h\iliiere,  sólo  podrá  dirigirse  contra  los  rendi- 
mientos líquidos  que  obtenga  la  compañía  y  con- 
tra los  demás  bienes  qne  la  misma  posea,  no  for- 
mando parte  del  camino  ó  de  la  obla,  ni  siendo 
necesarios  para  la  explotación  (Art.  190). 

El  t'ódigo  de  Comercio  impone  algunas  res- 
tricciones respecto  á  la  constitución  y  régimen 
interior  de  las  compañías  de  ferrocarriles  y  obras 
públicas,  justificadas  por  la  necesidad  de  poner 
a  cubierto  los  intereses  del  Estado,  que  correrían 
grave  riesgo  si  las  compañías  quebrasen  por  ha- 
berse constituido  eon  fondos  imaginarios  ó  de- 
ficientes. A  fin  de  que  inspiren  la  confianza  ne- 
cesaria á  los  tomadores  de  los  títulos  que  emi- 
tan, el  Código  consigna  las  disposiciones  que  aca- 
ban de  expresarse,  y  de  las  cuales  unas  estable- 
cen medies  adecuados  y  eficaces  para  conocer  la 
verdadera  situación  de  las  sociedades,  y  las  otras 
crean  verdaderas  garantías  en  favor  de  los  tene- 
dores de  dichos  valores,  cualesquiera  qne  sean  las 
vicisitudes  anteriores  que  experimenten  las  com- 
pañías deudoras. 

OBLIGACIONISTA:  m.  Dueño  de  una  orarlas 
obligaciones. 

OBLIGADO  (del  lat.  ohügatus):  ni.  Persona  á 
cuya  cuenta  corre  el  abastecerá  un  pueblo  ó  ciu- 
dad de  algún  género;  como  carne,  carbón,  nie- 
ve, etc. 

Un  mnj' gordo  tocinero, 
OHUOADode  Medina, 
Quiso  servir  á  Justina 
De  galán  y  de  escudero. 

La  Picara  Justina. 

-Obi,k:ado:  Mus.  Lo  que  canta  ó  toca  un  niú- 
.sieo  como  principal,  acompañándole  las  demás 
voces  é  instrumentos. 

-  Oni.lo.Mio  (Rav.\ei,):  BIoíj.  Poeta  argentino, 
individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia 
Española  de  la  Lengua.  Su  colección  de  Poesías 
(1885)  le  proporcionó  justa  reputación. 

OBLIGAMIENTO  (del  lat.  nhügamenlum):  ni. 
ant.  Or.iMiAiii'ix. 

OBLIGANTE  (del  lat.  oblígans,  obligánlis):  p. 
a.  de  oiílk;aI'-  k'"í'  obliga. 

OBLIGAR  (del  lat.  obligare):  a.  Mover  é  im- 
pídsar  á  hacer  ó  cumplir  una  cosa;  compeler,  li- 
gar.    • 

Contóle  la  merced  que  Dios  le  había  hecho 
en  darle  hijo  varón:  y  para  oni.iGAHi.K  á  que 
recii)iese  al  niño  por  liijo  espiritual,  y  le  fuese 
instriiycnflo  como  ni:'.estro,  pidióle  qne  bapti- 
zase al  Príncipe. 

Fi;.  Antonio  dh  Yki'Ks. 

Estas  dclie  cautelar  el  príneipe,  para  que  no 
le  om.Kíi'I'.N  siniestras  relaciones  á  descompo- 
nerse con  ella  ligeramente. 

Saavkiika  rA.iAuno. 
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-  Oumoah:  Oannr  la  voluntad  de  nno  con  bc- 
noficioH  i'i  obsequios. 

Perptnndióla  con  halagos, 
OnLinÓLA  con  cariños: 
V  alloma  noelic  en  su  calle 
Le  viú  lleno  de  rocío, 

Jriiómmo  CXnckb. 

Yolas  alnins  no  violeoto 
Sólo  el  amor  las  ormoa. 

Tiitso  DE  Molina. 

-  Oni.iiiAiisE:  r. Comprometerse áctinipliruna 

cosa. 

-  Si  te  es  gravoso, 
Desde  este  instante  me  obligo 
A  abonarte  lo  qne  gastes 
Con  él:  etc. 

Hhetón  de  los  IIf.iíkkkos. 

OBLIGATIVO,  VA:  adj.  ant.  Obligatokio. 

Entre  consejo,  y  precepto  obligativo  á  mor- 
tal, media  el  precepto  que  obliga  á  solo  ve- 
nial. 

Azi'ii.crF.TA. 

OBLIGATORIO.  RÍA  ídcllat.  obiigatorius):  adj. 
Dícese  de  lo  que  oliliga  á  cumplirse  ó  ejecu- 
tarse. 

...  en  tal  caso  se  pregunta  si  este  juramento 
era  obliuatouio. 

Quintana. 

Casos  hay  en  que  el  silencio  es  prudente  y 
liasta  OHI.IOATOKIO;  j-  por  lo  mismo,  bien  se 
puede  perdonar  á  nn  escritor  el  que  no  haya 
dicho  todo  lo  que  pensaba,  etc. 

Balsies. 

OBLITERACIÓN  (del  lat.  oMiltcralíoJ:  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  obliterar  ú  obliterarse. 

...  las  funciones  copulativas  de  la  mujer,.., 
pueden  encontrar  nn  impedimento  absoluto  ó 
relativo,  en  la  obliteración  del  hocico  de  ten- 
ca, etc. 

MONI.ATT. 

-OBi.iTEnAciÓN:  Pato?.  Como  tipo  de  estas 
lesiones,  puede  describirse  la  obliteración  de/  cue- 
llo nterino,  ó  unión  de  ambas  paredes  del  cuello 
de  la  matriz,  que,  ora  existe  tan  sólo  en  el  orifi- 
cio externo  f obliteración  incompleta,  aglutina- 
ción del  orifcio  externo,  Kcegelé),  ora  en  el  orifi- 
cio interno,  ora  en  los  dos  á  la  vez  y  en  el  con- 
ducto cervical  (obliteración  completa). 

La  obliteración  couqtleta.  mucho  más  común 
qne  las  demás  variedades,  consiste  en  la  reunión 
de  ambos  laliios  del  orificio  vaginal  ]ior  un  tejido 
seudomembrauoso,  formado  á  consecuencia  de 
heridas  ó  cauterizaciones  de  este  orificio;  se  ob- 
serva entonces  en  el  fondo  de  la  vagina  nn  tu- 
mor liso,  redondeado,  que  no  presenta  ninguna 
abertura  ni  depresiiín.  Esta  aglutinación  no  sue- 
le constituir  un  obstáculo. serio  parad  parto; los 
esfuerzos  de  la  naturaleza,  ó  la  impulsión  del 
tocólogo,  bastan  para  triunfar  del  tejido  cicatri- 
zal y  restablecer  la  permeabilidad  del  conducto. 
Sin  embargo,  es  necesaria  la  histerotomía  va- 
ginal cuando  este  tejido  ofrece  una  gran  resis- 
tencia y  sobre  todo  cuando  la  obliteración  es  com- 
pleta. 

Merece  también  ser  estudiada  la  obliteración 
de  las  vellosidades  corialrs  y  placenlarias,  modi- 
ficación de  éstas  que,  según  C.  Kobin,,  constitu- 
ye la  causa  primera  y  única  de  las  alteraciones 
de  la  placenta,  llamadas /i/aíc/ilííVí-s,  induración, 
cáncer,  degeneración,  transformación  fibrosa,  fi- 
brinosa,  escirrosa,  tuberculosa,  grasosa,  caliza, 
de  la  placenta.  Se  halla  caracterizada  por  la 
obliteración  fibrosa  de  la  cavidad  de  las  vellosi- 
dades placcntarias,  qne  .se  hacen  impermeables 
á  la  sangre  fet.al,  pues  su  conducto  central  está 
exactamente  lleno  de  tejido  laminoso.  En  todas 
las  épocas  del  einbar.azo,  y  en  el  momento  del 
alumbramiento,  se  extraen  con  facilidad  de  los 
extremos  do  las  vellosidades  no  obliteradas  sus 
capilares  llexuosos  y  la  di-lgada  capa  de  tejido 
laminoso,  con  fibras  lougitiulinale.s,  ji.ilidas,  que 
las  acompañan,  y  cine,  Ibrnuindo  la  trama  de  la 
alantoides,  ha  penetrado  con  ella  en  la  cavidad 
de  las  vellosidades  del  i-orion.  Ahora  bien:  en  las 
modificaciones  accidculales  de  los  cotiledones 
placentarios  las  vellosidades  ,se  obliteran  por  hi- 
pertrofia de  esíc  lcji<lo  normal  á  medida  c|Uc  los 
capilares  .se  atrofian.  Estas  vellosiilades  tom.an 
I  un  aspecto liliroide,  que  pidríaconsiilerar.seeiiui- 
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VDontianipnte  como  propio  de  la  pared  misma  de 
las  vellosidades. 

I^  oliliteración  no  es  más  qne  la  aparición  en 
la  placenta  de  nn  fenómeno  qne  es  norniiil  en 
las  vellosidades  coiiales  propiamente  diclias,  )>e- 
ro  qne  es  anormal  cuando  se  extiende  á  las  qne 
lomando  nn  gran  desarrollo  forman  los  cotiledo- 
nes, y,  por  consiguiente,  la  placenta.  Puede  ir 
acompañada  del  depilsito  de  grainilacioncs  gra- 
sosas en  las  paredes  de  las  vellosidades,  compli- 
cación muy  frecuente  de  la  obliteración,  qne 
nunca  afecta  á  todas  las  ramificaciones  de  las 
vellosidades. 

OBLITERAR  (del  lat.  ohlittenm,  horrar,  a1io- 
lir):  a.  Obstruir  ó  cerrar  nn  conducto  ó  cavidad 
del  cuerpo  oi'ganizado.  U.  t.  c.  r. 

Anexo  á  la  cuerda  umbilical  .'!e  considera  el 
nraco,  especie  de  caual  ó  proloug.ación  ile  la 
vejiga  que  llega  basta  el  ombligo,  y  que  su 
oniJTKR.í  muy  pronto. 

MON'I.AV. 

OBLONGO,  GA  (del  lat.  oUongus):  adj.  Más 
largo  que  ancho. 

Los  ovarios  son  dos  cuerpos  oblonoos,  del 
tamaño  de  una  almendra  ó  de  una  baba,  etc. 
MONLAU. 

La  panoja  (del  unjo)  es  floja  ó  rameada,... 
tiene  los  granos  oblongos,  aovados,  etc. 
Olivan. 

OBNIARA:  Geog.  Isla  del  grupo  Tenimber,  Gran 
Arcbip.  Asiático,  en  la  costa  O.  deTimor-Lant; 
55  kms-. 

OBNORA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  el  dis- 
trito de  Griasovets,  gobierno  de  Bologda;  corre 
al  S.S.E.,  entra  en  el  gobierno  de  laroslaf,  pasa 
por  Lindim  y  se  une  al  Kostroma,  por  la  dere- 
cha, en  la  frontera  del  gobierno  de  Kostroma; 
130  kms.  de  curso. 

OBNOXIO,  XIA  (del  lat.  obnoAu-t):  adj.  aiit. 
Expuesto  á  contingencia  ó  peligi'o. 

La  intención  del  autor  en  esta  copla  es  de- 
mostrar, cómo  todas  las  cosas  deste  mundo  son 
OBNOXIAS  á  la  muerte. 

El  Conwndador  Griego. 

OBOE  (del  f'r.  Imiithois):  m.  In.strumento  mú- 
sico de  viento,  semejante  á  la  dulzaina,  de  dos 
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]iies  de  largo,  con  seis  agujeros,  y  desde  dos  bas- 
ta tres  llaves.  Consta  de  tres  trozos:  el  primero 
tiene  en  su  extremidad  superior  un  tudel  que  re- 


Oboe 

mata  en  nna  lioquilla  ó  lengüeta  de  caña:  el  ter- 
cero va  ensanchando  hasta  terminar  en  figura  de 
campana. 

...  en  la  menor  serenata 
Ha  cuatrocientos  violines, 
Ciento  y  dos  trompas  de  caza, 
Cien  OBOES,  etc. 

Ramón  de  la  Ceiiz. 

...  deja  que  Madrid  plácido  loe 
JjOs  trinos  de  una  amable  riríuosa, 
Al  compás  del  violíu  y  del  cBt^E. 

Bretón  he  los  Heueeho.s. 

-Oi'.OE:  Persona  que  ejerce  ó  profesa  el  arte 
de  tocar  este  instrumento. 

OBOIAN:  Geog.  C.   cap.  de  dist. ,  gobierno  de 
Knrsk,  Rusia,   si»,  en  la  confl.   del  Oboianka  y 
l'siol;  7  000  habits.  Comercio  de  cereales  y  ga- 
nados.  Perteneció   al   gobierno   de    Kicf  basta 
, 1779. 

OBOK:  Gcog.  Colonia  francesa  del  África  orien- 
tal, en  la  costa  del  Golfo  de  Aden.  Su  territorio 
está  comprendido  entre  los  12°  43'  lat.  N.,  lí- 
mite con  los  dominios  italiano.s,  y  los  11°  40', 
límite  con  los  dominios  ingleses.  Com])rende  la 
bahía  de  Tayura  y  parte  del  litoral  á  tnio  y  otro 
lado,  con  zona  de  unos  60  kms.  hacia  el  interior, 
determinada  por  una  línea  que  desde  el  Cabo  Yi- 
bntil  va  hacia  las  inmediaciones  de  Harar  y  llega 
hasta  las  fronteras  del  Xoa.  Pero  el  territorio  di- 
rectamente sonicliilo  á  Francia,   con   las  islas 
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Muxa,  en  la  balila  de  Tayura,  no  ]iasa  de  fl  000 
kms.'-  eou  unos  2.^i  000  habits.,  ]iertenecieiites  á 
las  tribus  ó  lándlias  de  los  alárs  ó  danakils  y 
somalis.  Las  prineijiales  localidades  son:  übok, 
la  cap.,  en  la  costa  N.  de  la  citada  liahía;Tayn- 
ra,  Aiuba-do  y  Sagallo.  El  origen  de  esta  colo- 
nia fué  la  adípiisicicui,  por  comjira  que  hizo  en 
1855  el  agente  consular  de  Francia  en  Aden,  del 
territorio  ile  Oljok,  al  que  se  concedía  inqiortan- 
cia  como  situado  en  la  ruta  marítima  de  Suez  á 
las  Indias,  Plasta  1SC2  no  se  formalizó  la  adqui- 
siíúón. 

OBOL:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Vitebsk, 
Kusi.i.  Sale  del  lago  Oilserixche,  en  el  dist.  de 
Gorodok,  sigue  curso  muy  irregular  y  desagua 
en  la  orilla  dra.  del  Duina  occidental;  112  ki- 
lómetros. 

OBOLA:  Geog.  fiiit.  C.  de  la  líspaña  antigua, 
tomada  por  Fabio  Máximo  Serviliano.  Cortés 
opina  que  fué  Obucola  (véase). 

OBOLARIA:  f.  Bot.  Género  do  ¡llantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  <_Tencianáceas,  cuya 
única  especie  habita  en  los  lugares  palustres  de 
la  América  sejitcntiiona],  y  es  una  planta  herbá- 
cea, con  el  tallo  sencillo,  las  hojas  opues!as,  sen- 
tadas, casi  redondas,  carnosas,  rojizas  por  el  en- 
vés, y  las  flores  terminales,  numerosas  y  de  color 
azul;  cáliz  formado  por  dos  hojas  bracteiformes; 
corola  hipogiua,  acampanada,  con  el  limbo  cua- 
drilido  y  las  lacinias  casi  hendidas;  cuatro  es- 
tand-ires  insertos  entre  los  lóbulos  de  la  corola, 
casi  didínamos,  con  los  tílanientos  filiformes  cor- 
tos y  las  anteras  globosas  y  bilocnlares;  ovario 
nnilocular  y  con  dos  placentas  parietales  nuil- 
tiovuladas;  estilo  cortísimo;  estigma  bílido;  cáp- 
sula aovada,  bilocular  y  bivalva,  con  las  valvas 
que  llevan  las  placentas  en  su  línea  media  y  las 
semillas  numerosas  y  muy  peqtieñas. 

OBOLELA  (de  óbolo):  f.  Paleont.  Género  de  la 
familia  obólidos,  orden  iuarticidados,  clase  bra- 
quiópodos.  tipo  moluscoideos.  Las  especies  del 
género  Oboíella  tienen  la  concha  biconvexa  ó 
planoconvexa,  oval  ú  orbicular;  valva  ventral 
con  nn  gancho  grueso,  y  nna  jicqueña  área  jjro- 
vista  de  nn  stirco  más  ó  menos  }ierceptible;  en 
el  interior  de  la  valva  ventral  existen  seis  im- 
]u-e.sionesnnisculare.s,  dos  de  las  cuales  tienen 
forma  alargada  y  se  extienden  desde  la  charnela 
hasta  más  allá  del  medio  de  la  valva ;  el  segundo 
par  de  impresiones  es  pequeño  y  está  situado  en 
la  ¡larte  media  de  la  concha;  el  tercero  con  fre- 
cuencia muy  poco  visible  y  se  halla  cerca  de  la 
línea  cardinal;  valva  dorsal  igualmente  con  seis 
impresiones  redondeadas  y  muchas  veces  un  ta- 
bique en  forma  de  cresta  y  bastante  borroso  so- 
bre la  línea  media.  Son  estas  conchas  jjrojiias  del 
cámbrico  y  silúrico  inferior,  considerándose  tí- 
pica la  O.  ehromalíca.  que  se  halla  en  la  Améri- 
ca septentrional,  Inglaterra,   España  y  Snecia. 

OBOLELINA  (de  oholcla):  f.  Palcont.  Género 
de  la  íámilia  obólidos,  orden  inarticulados,  cla- 
.se  braquiópodos,  tipo  moluscos.  Las  especies  del 
género  Obolellina  tienen  ima  concha  circular  ó 
nn  poco  más  ancha  que  larga  y  bastante  grue- 
sa; valva  mayor  con  gancho  ])oco  jirondnen- 
te  y  área  ancha;  placa  central  más  ó  menos  en- 
corvada, en  forma  de  Vy  un  poco  levantada  ha- 
cia delante;  impresión  semilunar  }•  muy  clara; 
borde  cardinal  redondeado,  delante  del  que  exis- 
ten nn  par  de  músculos  cardinales;  valva  pe- 
queña hinchada  en  el  gaucho;  placa  central  tri- 
lobada, con  bordes  externos  levantados,  que 
reuniéndose  se  convierten  en  su  jiarte  media  en 
nn  tabique  prominente;  impresión  semilunar 
mny  marcada,  así  como  la  areifonne.  En  la  ca- 
vidad del  gancho  existe  nn  músculo  cardinal,  y 
delante  un  gran  músculo  central  posterior  que 
tiene  una  forma  rómbica.  De  las  siete  es]iecies 
conocidas,  una,  la  O.  magnifen,  se  encuentra  en 
el  silúrico  inferior  del  Canadá,  y  las  otras  en  el 
superior  de  la  misma  región,  del  i-esto.  de  la 
Anu'rica  del  Norte,  de  Inglaterra,  de  Irlanda  y 
de  Suecia.  Son  formas  típicas  la  O.  Darülsoni  y 
la  O.  Conradi. 

OBOLENSKI  (Jitan):  Biog.  Príncipe  ruso,  ape- 
llidado IHv/iinn  (piel  de  carnero).  N.  afines  del 
siglo  XV.  M.  en  1538.  Es  el  antepasado  más  cé- 
lebre de  los  príncipes  de  Obolenski,  descendien- 
tes de  Rnrik,  que  tomaron  el  nombre  de  la  ciu- 
dad de  Obolensk,  en  el  gobierno  de  Kaluga.  Dis- 
tinguióse en  varios  condiates  contra  los  lituanos 
y  otros;  gobernó  en  Rusia,  no  sin  gloria  pero  con 
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ci'ueldad,  durante  los  cuatro  años  de  ])oderde  la 
gran  ducpiesa  Elena,  viuda  de  Basilio  IV,  y 
siete  días  después  de  la  prisión  de  esta  princesa 
(10  de  aliril  de  1538)  fue  encerrado  en  nn  cala- 
bozo i)or  un  príncipe  Chuiski,  que  le  envidiaba 
su  autoridad  y  que  le  dej(í  morii'  de  hanibi'e, 
imitando  así  el  ejemplo  del  gobierno  de  Olio- 
len.ski,  en  el  qne  se  vieron  hechos  semejantes 
realizados  con  el  conscntinnento  de  Juan,  ó  |ior 
lo  menos  sin  su  oposición.  Al  decir  de  K'arain- 
zin,  ]ioseía  Obolenski  vivo  ingenio,  mucha  acti- 
vidad y  noliles  sentimientos;  y  como  no  le  satis- 
facía el  brillo  hijo  del  favor,  procuró  ad(|idrir 
con  altos  hechos  la  ilustración  pci'sonal  que  no 
jiodía  otorgarle  ningún  soberano. 

OBÓLIDOS  (de  óbolo):  m.  pl.  Paleoni.  Fami- 
lia del  orden  inarticulados,  clase  braquiópodos, 
tipo  moluscoideos.  Son  braquiópodos  de  con- 
cha redondeada,  con  valvas  un  jioco  desigua- 
les. La  ventral,  que  es  la  mayor,  está  provista 
de  nna  sendo-área  con  nn  surco  pednncular  me- 
dio; el  borde  cardinal  grueso  en  las  dos  valvas; 
concha  formada  alternativamente  de  capas  ciui- 
tinosas  y  calizas;  grandes  imjuesiones  niu.scula- 
]*es  en  las  dos  valvas,  repartidas  en  la  región 
cardinal  y  sobre  los  bordes  laterales.  Los  obóli- 
dos son  fósiles  exclusivamente  paleozoicos,  y  más 
particularmente  de  los  terrenos  más  antiguos  de 
esta  era;  así,  en  los  terrenos  cámbrico  y  .silúrico 
se  hallan  las  especies  de  los  géneros  Ubohlla  y 
Kutorgma;  del  silúrico  inferior  las  de  Scftobir./us 
y  Siioiulylobolvs;  en  los  diversos  horizontes  del 
silúrico  se  encticntra  las  Keyserlingia,  Hetmer- 
scnia.  y  Acrüis;  comunes  al  siliírico  y  devónico 
son  las  Schmidtin;  no  se  conoce  ningún  género 
de  obólido  propio  exclusivamente  del  devónico, 
y  en  el  carbonífero  sólo  dos:  el  Neobolus  y  el 
Lrd-htniva. 

ÓBOLO  (del  lat.  obólii.':):  m.  Peso  que  se  usó 
en  la  antigua  Grecia  y  era  la  .sexta  parte  de  la 
dracma:  equivalía  á  72  centigramos. 

Damos  tres  ÓBOLOS  della,  con  un  ciato  de  vi- 
no aguado,  á  los  que  arrancan  s.nngre  del  pe- 
cho. 

Andiíés  de  Laguna. 

-Ór.OLO:   Moneda  de   los   antiguos  griegos, 


OLulo 

equivalente  á  unos  ocho  céntimos  de  peseta. 

Prometía  darles  la  libra  de  carne  á  medio 
ÓBOLO. 

Diego  Guacían. 

....  yo  no  sé  cómo  interpretar  la  reducción  á 
diez  y  siete  dineros  y  un  ÓBOLO  de  la  tornesa 
y  media  que  ganaba  de  salario  aquel  Campre- 
doui,  etc. 

Jovellanos. 

-Óbolo:  Farm.  Medio  escrúpido,  ó  doce  gra- 
nos. 

-Óbolo:  Paleovt.  Género  déla  familia  obóli- 
dos, orden  inarticulados,  clase  braquiópodos, 
tipo  moluscoideos.  Tienen  las  especies  del  géne- 
ro abiilus  la  concha  deprimida,  subequivalva, 
orbicular  ó  ligeramente  transversa;  superficie 
cubierta  de  estrías  finas  concéntricas:  texta  ca- 
liza-qnitinosa  como  en  las  Lingvln,  pero  con 
maj'or  proporción  de  fosfato  de  cal ;  valva  venti'al 
de  vértice  muy  obtuso,  provisto  de  nna  seudo- 
área  aplastada,  estriada  transversalmente  y  astir- 
cada  en  el  sentido  de  sn  longitud  ]ior  el  paso  del 
pedúnculo:  en  el  interior  nn  taliique  medio,  jioco 
desarrollado,  separa  las  impresiones  musculares; 
valva  dorsal  un  poco  más  corta  que  la  ventral 
y  con  nna  sendo-área  algo  más  estrecha;  impre- 
siones de  los  aductores  posteriores  colocadas  bajo 
el  borde  cardinal;  par  anterior  casi  mediano; 
músculos  laterales  profundos,  situados  en  la  ex- 
tremidad de  la  línea  cardinal.  Sus  especies  son 
ju'opias  del  silúrico,  pndiendo  citarse  como  tipo 
el  O,  Apollinis.  Con  algunas  csjiecies  de  este  gé- 
nero se  constituye  el  género  Monoboliiia,  cuya 
concha  es  triangular  y  de  borde  frontal  redondea- 
do, provista  la  superficie  de  estn'ns  radiantes}'  las 
impresiones  musculares  aginipadas  en  la  región 
cardinal.  Es  tipo  de  este  subgénero  la  M.  plum- 
lea. 


OUIU 

OBÓN:  Ocoij.  V.  con  ivyiiiit.,  p.  j.  (lo  Muiiliil- 
ln'iii,  |ii(>v.  lUi  Tunuil,  (lii'io.  (le  Zam^,'(iza;  1078 
liiiliils.  Sit.  ciili'O  los  líuH  A>íuas  y  Moyiicla,  iMi 
d  limito  N.  (lo  la  piov.  TiTicilo  ásiicni;  coléa- 
los, vino,  azalnin,  lun'talizas,  cora  y  iiiiol. 

OBONA:  IIkhi.  Liijí.ir  de  la  iiaiioi|iiia  do  San 
Aiilciliii  do  Oliuiui,  ayiiiU.  y  )>.  j.  do  Tiiieo,  pi'"- 
vliii'ia  do  Ovioíki;  fiU  odils.  Aiili;,'ii(i   iiioiiaslorio 

I I.idii  á  linos  dol  si^lo   vni    |«ii-   Adolfínstro, 

liijudol  i-oy  Sila,  y  su  ospiisa  lininildo,  (iiionlie- 
rieron  su  liorodad  de  Ülioim  li  los  monjes  do  San 
Honito.  So  lo  dio  el  título  de  Santa  Maiía  la 
Roal,  anlisistió  hasta  el  si^lo  XII,  y  l'uií  renovado 
á  mediados  del  xvii.  En  ISill,  al  tiaslailar  loa 
restos  de  los  lundadorcs  tU^  un  hi^ar  á  otro  dol 
templo,  so  \i.i  ipHí  la  intíiiita  eonservalia,  des- 
[HU's  do  oolio  siglos,  la  earno  dol  rostro  y  laruliia 
y  larfta  ealiellora.  Hállase  el  edil',  en  l'rondoso 
valle;  la  ii;lesia,  dividida  en  tres  naves  ]ior  10 
áreos  oji\'()s  sosteindos  por  lisos  pilares,  no  re- 
monta más  allá  de  prineipios  del  siglo  XIV.  Un 
tollo  ol  templo  no  hay  otra  escultura  ijue  la  de 
dos  capiteles  en  ol  exteriordcl  áhsido  principal  y 
la  de  otros  dos  en  el  arco  del  prcsliiterio.  El  claus- 
tro está  reducido  á  un  cuadrado  de  estilo  groco- 
romano  con  resabios  barrocos.  ||  V.  S.\N  Antu- 
i,ÍN  un  OUONA. 

OBOTRITES:  ni.  pl.  Omij.  itnt.  Pueblo  eslavo 
de  la  (lermania  septentrional,  rama  de  los  ven- 
dos óvénedos;  habitaban  á  orillas  del  Oder  su- 
perior, en  el  -Meckknnburgo  actual.  Luis  ct  Oer- 
miinico  los  batió  en  Sil  y  les  imiiusodu(piesale- 
manes;  se  sublevaron  eu  S58  y  fueron  derrotados 
por  Luis  de  Sajonia. 

OBRA  (del  lat.  opera):  f.  Cosa  hecha  ó  pro- 
ducida por  \va  agente. 

Esto  naturalmente  lo  contrahace  el  pintor, 
con  lo  claro  y  con  lo  oscuro,  templándolo,  se- 
gún la  necesidad  de  la  obra. 

BoscAn. 

Que  poco  valen  p.ilabras 
Donde  apenas  obras  pueden. 

Lope  de  Vega. 

-  Obra:  Cuahjuier  producciíjn  del  entendi- 
miento en  ciencias,  letras  ó  artes,  y  con  particu- 
laridad la  que  es  de  alguna  importancia. 

Como  lo  serían  todas  las  demás  obras  de  los 
filósofos,  y  eu  particular  las  del  mismo  Platón. 
PlNEL  Y  MOSROY. 

jSabe  V.  lo  qne  yo  quisiera  para  nuestras 
universidades?  Una  obra  como  la  del  Dnniat, 
intitulada  Leyes  civiles  en  su  orden  naturní. 

JOVELLANOS. 

-  Obra:  Tratándose  de  libros,  volumen  ó  vo- 
lúmenes i]Ue  contienen  un  trabajo  literario  com- 
pleto. 

-  Obra:  Edificio  cpie  se  va  fabricando. 

Los  lugares  vecinos  á  la  ciudad  daban  gentes 
para  las  obras  reales. 

SoLÍs. 

Se  iba  con  una  sotana  vieja  á  trabajar  en  la 
obra  que  se  hacía,  como  el  más  huudble  jor- 
nalero, llevaudo  ladrillo,  yeso  y  cal. 

V.  Juan  Ei'seuio  Nierembero. 

-  Obi;a:  Compostura  que  se  hace  en  una  casa. 

En  casa  de  Pedro  hay  orra. 

Diecionario  de  la  Academia, 

-Obra:  Medio,  virtud  o  jioder. 

Con  todo  e.so  las  OBRA.S  de  la  potencia  se  atri- 
buyen al  Pailre,  las  .le  la  sabiduría  al  Hijo,  y 
las  del  amoral  E<piritu  Santo. 

P.  Juan  Er.sEBio  Niehembeikí. 

_  ¿Cómo  fue;  de  nuevo  concebido  siendo  eterno? 
Tomando  cuerpo  y  alma  racional,  no  por  obra 
de  varón,  sino  niihi^rosamente. 

P.  Jk1!(')NI.M0  he  Rll'ALlJA. 

-  Obra:  Trabajo  que  cuesta,  ó  tiempo  que  re- 
quiere, la  ejecución  de  una  co.sa. 

Valía  más  la  obra  de  muchas  dellas,  que  no 
el  niaterial. 

FüANCI.SCO   LÓBKZ   de  G(').\IARA. 

-  Obra:  Labor  qne  tiene  que  hacer  un  arte- 
«an(j. 

-Obra:  Acc¡(iu  moral,  y  xjrincipahncnle  la 
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(|U0  se  oiicaMMini  al  proV(ícho  dcd  alma,  ó  la  ipm 
lo  hace  daño. 

PiU'H  OBRA   ipie  dura  siettqtre,  y  ((Ue  ni  el 
tiempo  lii  >,'asta,  ni  la  edad  la  envejece,  cosa 
clara  es  que  es  obra  propia  y  di(;na  de  Dios. 
Fr.  Luis  de  Lkí'jn. 

Que  el  último  y  sumo  bien  del  hombre  con- 
sistía eu  el  ejen-icio  y  uso  de  la  más  excelente 
OBRA  del  hondire,  (pie  es  el  conociniieuto  y 
contemplación  de  Dios. 

Kr.  Luis  de  ííranada. 

-Obra:  Derecho  do  fábrica. 

-Obra:  Metal.  Parte  inferior  y  nu'is  estrecha 
do  un  horno  do  fuinlición. 

-Obra  coronada:  Fort.  Una  de  las  exterio- 
res, que  oonstji  de  dos  medios  baluartes  y  uno 
entero,  trabados  con  dos  cortinas. 

-Obra  de  caridad:  La  que  se  hace  eu  bien 
del  prójimo. 

-Obra  de  eábric.i:  Arco,  pared  ú  otra  co.sa 
fabricada  de  ladrillo  ó  piedra,  cortada  y  coloca- 
da con  arto  y  orden,  en  contraposición  de  la  Cjue 
se  construye  de  tierra  ó  manipostería. 

-Obra  del  Escorial:  fig.  y  fam.  Co.sa  que 
tarda  mucho  eu  linalizarse. 

-Obr.\  de  manos:  Laque  se  ejecuta  inter- 
viniendo principalmente  el  trabajo  manual. 

-  Obra  de  misericordi.\:  Cada  uno  de  aque- 
llos actos  con  que  se  socorre  al  necesitado  cor- 
))oral  ó  esjiiritualmente.  Llámase  de  misericor- 
dia, porque  uo  obliga  de  justicia,  sino  en  casos 
graves. 

^,Qué  cuidado  tuviste  del  prójimo  que  te  en- 
couieiido.  y  de  aquellas  obras  de  misericordia 
que  te  señaló? 

Fr.  Luls  de  Granada. 

-  Obra  de  kom.anos:  fig.  Cualquier  cosa  que 
cuesta  mucho  trabajo  y  tiempo,  ó  que  es  grande, 
perfecta  y  acabada  en  su  línea. 

Figurábaseme,  sí,  desde  luego  obra  de  roma 
nos  el  lleuar  y  embutir  con  verdades  lumino- 
sas las  largas  coluniuas  de  un  p.ipel  público. 
Larra. 

-Obra  en  pecado  mortal:  fig.  y  fam.  La 
que  ó  uo  consigne  el  fin  que  se  intenta,  ó  no  tie- 
ne la  correspondencia  debida. 

-Obra  m.anual:  ant.  Oper.^ción. 

-Obra  liUER'rA:  Mar.  Obras  e.vteriores  de 
una  embarcación  que  están  sobre  la  línea  del 
agua. 

Hallamos  las  velas  remendadas,  jarcias  y 
obras  muertas  reducidas  á  mejor  estado. 
Vicente  Espinel. 

-Obra  muerta:  fig.  Acción  buena  en  sí,  pe- 
ro que,  por  estar  en  pecado  mortal  el  que  la  eje- 
cuta, no  es  meritoria  de  la  vida  eterna. 

-  Obra  pía:  Establecimiento  piadoso  para  el 
culto  de  Dios  ó  el  ejercicio  de  la  caridad  con  el 
prójimo. 

Al  don  de  usted  añadió  otro  nuestro  (Jeáu, 
pues  para  completar  mis  encargos  elevó  el  gas- 
to á  410  reales,  ofreciendo  el  resto  á  nuestra 

OERA^Ífí. 

JOVELLANOS. 

-Obra  pía;  lig.  y  fam.  Cualquier  cosa  en 
que  se  halla  utiliilad. 

Tratólo  con  dos  religiosos  graves  de  diferen- 
tes ordenes:  ambos  se  convinieron  en  que  se- 
ría mejor  emplearlo  en  .ilgun.as  obras  ^jías. 
Fr.  Diego  de  Yepes. 

-  Obra  prima:  Obb.a  do  zapatería  que  se  ha- 
ce nueva,  á  distinción  de  la  (Je 
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mondar  el  calzado. 


!ipoiier  y  re- 


Al  glorioso  San  Crispin, 
Prolector  de  la  OBRA  prima. 
Consagra  solemnes  cultos 
Su  devota  cofradía. 

Me.sonkro  Romanos. 

-Obra  viva:  fig.  Acción  buena  (pie  se  ejecu- 
ta en  estado  de  gracia. 

-Obra  viva:  Mar.  Obras  oxterioros  de  una 
embarcación  que  están  bajo  la  línea  do  agua. 

-  Obras  acck-sorias,  ó  accihexiales:  Fort. 
Las  menores  (jue  interior  ó  cxtcriormcnto  so  ha- 
cen para  mayor  ucguridad  de  las  iji'incijiales. 


-OiiRAH  extkriores:  Furt.  Ijjs  que  te  hacen 
de  la  contraescurpa  afuera  paia  mayor  dcfcus», 

-  Buena  obra:  Ohra  ue  caridad. 
-Alzar  la  obra:  fr.  Entre  obreros  y  traba- 
jadores, HUMpendcr  v\  trabajo. 

-  ¡Es  obra!:  exclani.  con  que  so  encarece  la 
dificultad,  trabajo  6  molestia  de  una  cosa. 

-  lÍACER  MALA  OBRA:  fr.  Causar  incoinodida<I 
ó  poijuicio. 

-  Es  verdad,  amigo.  Ese  estudiante  gallego 
hará  malísima  obra  á  lo»  autores  de  la  corte. 

L.  F.  de  MobatIn. 

-  AI  uno  de  ellos  sí  que  le  habrá  lieclio  mala 
OBRA  el  estarme  aguardando,  etc. 

Antonio  Flores. 

...  ese  grupo  que  ve  con  la  fantasía  todo  el 
que  sale  huyendo  de  /i«cer  mala  OBRA  á  dos 
enamorados,  seempefiaba  eu  flotar,  vaporoso  c 
irónico,  aute  don  Gabriel. 

Pardo  Bazán. 

-  Las  obras,  con  las  sobras:  ref.  que  acon- 
seja no  gastar  en  edificios  sino  el  sobrante  de  las 
rentas. 

-Meter  en  obra:  fr.  Poner  pok  obra. 

-Ni  obra  buena,  ni  palabra  mala:  fr. 
proverb.  con  que  se  moteja  á  los  que  ofrecen  mu- 
cho y  nada  cumplen. 

-Obra  comenzada,  no  te  la  vea  suegra 
ni  cuñada:  ref.  que  aconseja  que  lo  que  uno 
quiere  ([ue  llegue  á  efecto,  lo  procure  ocultar  de 
quien  se  lo  impida. 

-Obra  de:  m.  adv.  que  sirve  para  determi- 
nar una  cantidad  sobre  poco  má,s  ó  menos,  cuan- 
do no  se  puede  señalar  a  punto  fijo. 

En  OBRA  de  un  mes.  se  acaba  la  vendimia, 
Diecionario  de  la  Academia. 

-  Obra  de  común,  obra  de  ningún:  ref.  que 
da  á  entender  que  lo  que  está  al  cargo  de  mu- 
chos, no  se  perfecciona,  porque  todos  echan  fue- 
ra de  sí  el  trabajo. 

-Obra  empezada,  medio  acabada:  ref.  que 
denota  que  la  mayor  dificultad  en  cualquier  cosa 
consiste  por  lo  común  eii  los  principios. 

-Obra  hecha,  dinero,  ó  venia,  espera: 
ref.  que  enseña  (|ue  donde  se  trabaja,  se  asegura 
la  utilidad  y  el  provecho. 

-Obra  saca  obra:  ref.  que  manifiesta  que, 
ejecutada  uua  OBRA,  suele  quedar  la  precisi(ín  de 
hacer  otra. 

-  Obras  son  amores,  que  no  buenas  razo- 
nes: ref.  que  recomienda  confirmar  con  hechos 
las  buenas  palabras,  porque  ellas  solas  uo  acre- 
ditan el  cariño  y  buena  voluntad. 

Principe ,  obras  son  amores, 
Que  las  pal.ibras  se  van. 
Como  son  hijas  del  viento. 
Tras  él,  siu  volver  jamás. 

Tirso  de  Molina. 

—  íQuién  fía  de  palabras? 
—  Pero...  -  Obras  son  amores. 

Bret(in  de  los  Herreros. 

-Poner  por  obra  una  cosa:  fr.  Pasar  á  eje- 
cutarla y  dar  principio  á  ella. 

Yo  quiero  poner  mi  engaño 
Por  obra:  el  amor  me  guía,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Si  hemos  de  vivir  luchando 
Siempre  en  coutiiina  zozobra. 
Pon  ese  viaje  por  obra; 
Yo  lo  exijo,  yo  lo  manilo:  etc. 

Hartzbnbusch. 

-Seca  está  la  obra:  cxpr.  fam.  y  fest.  con 
que  los  artífices  ú  oficiales  dan  iventender  al  due- 
ño de  una  obra  que  es  menester  remojarla  dán- 
doles para  refrescar. 

-  SuNTARsK  LA  OBRA:  fr.  Ari].  Enjugarse  la 
humedad  do  la  fábrica,  y  adii,uirir  lísta  la  uni(in 
y  firmeza  neccsai'ias.    . 

-ToMA.i  uno  una  OBRA:  fr.  Encargarse  do 
ella,  concertándola  \niva.  ponerla  en  ejecución. 

-¡Ya  es  obra!:  exclani.  ¡Es  obra! 

-Obra:  Lif/I.il.  Ocúpase  la  legislación  do  hu 
obras  bajo  diloicntes  aspectos,  ipie  scriin  exami- 
nados separadanieuto,  ya  tra_,taiido  di^  las  efec- 
tuadas |ior  particulares,  ya  consignando  lo  esta- 
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blecido  con  respecto  á  las  de  carácter  público  ¿ 
general. 

I  Obras  de  particulares.  -  La  libertad  de  los 
ciudadanos  para  construir  toda  clase  de  obras  se 
halla  limitada  por  razones  de  conveniencia  pú- 
blica, no  ya  sólo  en  cuanto  atañe  á  la  seguridad 
de  las  personas,  sino  ]iara  salvaguardia  de  los 
derechos  que  asisten  á  la  generalidad. 

Ya  en  las  leyes  4.^  y  5.^  tít.  II,  lib.  I  de  la 
Novísima  Recopilación,  se  previno  que  no  se  hi- 
ciese construcción  alguna  en  iglesia,  etc.,  sin 
que  se  presentara  á  las  Academias  de  Helias  Ar- 
tes los  diseños  de  obras, estatuas,  efigies,  etc. ,  lo 
cual  .se  encargó  repetidas  veces  á  los  prelados, 
cabildos  y  Ayuntanúcutos.  Habiendo  dispuesto 
la  Real  orden  de  11  de  enero  de  1808  que  antes 
de  ejecutar  una  obra,  ya  sea  de  arquitectura,  pin- 
tura ó  esc\iltura,  de  las  cpie  se  costean  con  fon- 
dos municipales  ó  provinciales,  en  los  templos, 
plazas,  ó  pasajes  [lúblicos,  se  obtuviera  la  apro- 
bación de  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  ó 
de  las  dennis  de  Bellas  Artes  del  reino  en  sus  res- 
pectivos distritos,  previa  la  psesentación  de  los 
modelos  y  proyectos  correspondientes,  otra  Real 
orden  de  1."  de  octubre  de  1850  dispuso  que  no 
sólo  tuviera  aquélla  exacto  cumplimiento,  sino 
que  se  hiciera  extensiva  á  todas  las  obras  de  ar- 
te, inclusas  las  de  los  particulares;  pues  si  lúen 
tienen  éstos  derecho  á  ejecutar  cuanto  les])arez- 
ca  conveniente  en  sus  respectivas  propiedades, 
debe  entenderse  tal  facultad  dentro  de  ellas,  y 
de  ningún  modo  en  las  lachadas,  capillas,  y  de- 
más parajes  abiertos  al  público,  en  los  cuales  los 
abusos  contra  las  reglas  del  buen  gusto  redun- 
dan, más  que  en  perjuicio  de  sus  autores,  en  des- 
crédito de  la  nación  que  los  consiente. 

Esta  disposición,  ratificada  en  el  año  siguien- 
te, y  alguna  otra  análoga,  no  ha  sido  bien  ob- 
servada; y  si  bien  esta  clase  de  medidas,  lleva- 
das al  extremo,  podrían  ser  entorpecindento  de 
la  libertad  individual,  no  es  menos  cierto  que 
con  su  recta  y  juiciosa  aplicación  se  evitaría  la 
exhibición  de  multitud  de  obras  que  son  oprobio 
del  Arte. 

El  ejercicio  de  la  Ai-quitectura  respecto  de  las 
obras  de  carácter  particular  es  completamente 
libre; mas  los  propietarios  se  hallan  sometidos 
á  miütitud  de  disposiciones  que  los  subordinan, 
en  cuanto  á  nuevas  construcciones  ó  á  arreglo 
de  las  antiguas  se  reliere,  á  las  Ordenanzas  mu- 
nicipales. Básanse  éstas  en  el  punto  concreto  á 
que  nos  referimos  en  consideraciones  que  afec- 
tan á  la  seguridad,  higiene  y  ornato  ¡lúblicos,  y 
tratan  de  medidas  pertinentes  á  la  formación  de 
los  planos  geométricos  de  las  poblaciones,  gastos 
de  empedrado  y  construcción  de  aceras  en  las 
calles,  anchura  de  éstas,  altura  de  las  casas, 
gastos  de  alcantarillado,  etc. 

Veamos  ahora  las  limitaciones  que  á  la  cons- 
trucción de  obras  particulares  pone  la  legisla- 
ción de  Obras  públicas. 

Hállase  prohibido  establecer  hornos  de  cal, 
yeso,  etc.,  ó  construir  chozas,  barracas,  edificios, 
casas  de  labor,  sierra  de  madera,  etc.,  etc. ,  en 
los  montes  públicos  dependientes  de  la  Direc- 
ción (Arts.  152  a!  162  de  las  Ordenanzas  del  ra- 
mo). 

Debe,  sin  embargo,  tenerse  en  cuenta  la 
Real  orden  de  17  de  marzo  de  1662,  dictada  de 
contbrmidad  con  la  seccí(')]i  de  Gobernaciém  y 
Fomento  del  Consejo  de  Estado,  resolviendo  que 
los  particulares,  dueños  de  fincas  inmediatas  á 
montes,  sujetos  á  las  Ordenanzas  y  dependien- 
tes de  la  Dirección  general  del  ramo,  pueden, 
si  lo  tienen  á  bien,  construir  edificios  dentro  de 
las  mismas  fincas,  sin  necesidad  de  obtener  pre- 
via licencia  de  los  funcionarios  del  ramo. 

Para  construir  obras  en  los  ríos  y  otras  co- 
rrientes de  aguas,  lagos,  lagunas,  ó  sobre  las  ri- 
beras y  puertos  de  mar,  es  necesario  llenar  las 
disposiciones  de  las  leyes  de  Aguas  y  Puertos,  y 
principalmente  las  contenidas  en  los  arts.  9", 
38  y  43  de  la  ley  de  7  de  mayo  de  18S6,  que  tra- 
tan de  las  obras  en  las  playas  del  mar:  en  los  ar- 
tículos 52  á  59  de  la  de  13  de  junio  de  1879, 
acerca  de  las  construcciones  de  defensa  contra 
las  aguas  públicas;  en  los  arts.  136,  137,  142  y 
143,  que  halilan  de  las  obras  precisas  para  la  na- 
vegación y  flotación  en  los  ríos;  y  en  los  126  á 
225,  que  contienen  disposiciones  generales  sobre 
concesiones  de  estos  aprovechandentos.  Corres- 
ponde esta  clase  de  obras  en  su  parte  facultativa 
á  los  ingenieros  de  caminos,  canales  y  puertos, 
y,  por  consiguiente,  á  la  inspección  de  las  ofici- 
aas  de  Fomento.  Todo  lo  correspondiente  á  fon- 
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tañería  es  de  la  competencia  de  los  arquitectos  y 
maestros  de  obras. 

Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  reglamento 
de  8  de  abril  de  1848,  el  de  19  de  enero  de  1867 
y  el  de  8  de  septiembre  de  1878,  y  en  la  ley  de 
23  de  noviembre  de  1877  sobre  policía  de  ferro- 
carriles, dentro  de  la  distancia  de  30  varas  cola- 
terales de  los  caminos  vecinales,  2.0  metros  de 
las  carreteras  y  20  de  los  ferrocarriles,  no  pue- 
den constndrse  edificios  ni  hacerse  pozos,  repre- 
sas, abrevaderos,  alcantarillas  ni  otras  obras  sin 
la  correspondiente  licencia. 

Las  oliras  de  fortificación,  cuarteles,  etc.,  se 
rigen  por  las  leyes  ndlitares,  siendo  las  más  mo- 
dernas y  principales  las  Reales  ordenes  de  8  de 
mayo  y  2  de  noviembre  de  1834,  11  de  marzo  de 
1835,  12  de  octubre  de  1838  y  23  de  agosto  de 
1848.  Para  las  .subastas  y  contratos  para  llevar 
á  ejecución  las  obras  militares  rige  el  reglamen- 
to de  18  de  junio  de  1881.  Para  solicitar  y  abo- 
nar los  gastos  ocasionados  en  oliras  de  defénsay 
Ibrtificacióu  de  ijoblaciones,  hay  que  atenerse  á 
lo  disimesto  en  la  Real  orden  de  28  de  junio  de 
1875.  üelien  los  particulares  consultar  esta  legis- 
lación por  lo  relacionada  que  está  con  las  lindta- 
ciones  establecidas  para  las  obras  en  las  demarca- 
ciones ndlitares  de  las  plazas  y  ])uutos  fuertcp. 
Las  Ordenanzas  militares,  en  su  art.  10,  lib.  II, 
tratado  VI,  dispusiei'on  que  los  gobernadores  no 
pernntieran  fabricar  casas  ni  otros  edificios,  ni  re- 
parar los  construidos  en  la  circunferencia  y  dis- 
tancia de  1  500  varas  de  las  fortificaciones.  Una 
Real  orden  de  12  de  agosto  de  1790,  cuyocuni- 
Iiliniiento  reencargó  otra  de  26  de  agosto  de 
INÜtí,  declaró  que  era  permitida  la  continuación 
de  los  edificios  ya  construidos  y  su  reparación  y 
entretenimiento  con  conocimiento  de  los  Capi- 
tanes Generales,  etc.,  pero  no  reedificarlos  ni 
aumentarlos  en  su  planta  y  elevación,  ni  esta- 
blecerlos nuevos  sin  Real  licencia.  Para  conce- 
der licencias  de  mera  conservación  en  los  edifi- 
cios construidos  con  Real  permiso,  fueron  auto- 
rizados los  Capitanes  ticnerales  por  Real  orden 
de  2  de  noviembre  de  1S34,  y  en  la  de  13  de  fe- 
brero de  1845  se  dictaron  reglas  sobre  el  modo 
de  presentarse  y  tramitarse  las  licencias  de  edi- 
ficación dentro  de  las  zonas  tácticas  de  las  plazas. 

Conocido  cuánto  el  interés  general  y  público 
limita  la  acción  particular  en  la  construcción  de 
obras,  resta  ocuparse,  en  cuanto  á  las  obras  par- 
ticulares se  refiere,  de  la  legislación  concerniente 
á  los  conciertos  ó  contratos  para  la  realización  de 
las  mismas  efectuados  entre  los  individuos. 

Decía  la  ley  16,  tít.  VIII,  Part.  5.":  «Desta- 
jos toman  á  las  vegadas  los  maestros  é  los  obre- 
ros, labores  ó  oliras  por  precio  cierto.  E  por  cob- 
dicia  de  las  acabar  ayna,  acuitanse  tanto,  (jue 
faisán  las  labores,  ó  non  las  lasen  tan  buenas 
como  debían.  E  decimos  que  si  alguno  recibiese 
á  destajo  labor  de  algún  castillo,  ó  de  torre,  ó 
de  cosa  semejante,  é  la  ficiese  cuitadamente,  ú 
la  falsare  de  otra  guisa  de  manera  que  se  de- 
rrilie  ante  que  sea  acabada;  es  temido  de  la  re- 
facer de  cabo,  ó  de  tornar  al  señor  el  precio  con 
los  daños  é  los  menoscabos  que  le  vinieron  por 
esta  razón.» 

Añade  la  ley  citada  que,  concluida  la  obra,  si 
el  dueño  recelase  que  era  falsa  ó  estaba  mal  cons- 
truida, puede  hacerla  reconocer  jior  jieritos;  y  si 
éstos  entendieran  que  la  olira  había  .sido  mal  he- 
cha y  que  el  yerro  vino  jior  culpa  del  maestro, 
tiene  igual  responsabilidad  que  si  hubiese  pere- 
cido antes  de  acabarla. 

Para  el  caso  de  que  se  hiciere  el  ajuste  convi- 
niendo el  maestro  que  ejecutará  tal  obra,  más  que 
no  se  pagará  de  ella  ó  no  la  cobrará  hasta  que  esté 
acabada,  estableció  la  ley  17  del  mismo  título, 
que  si  el  maestro  que  de  esta  manera  ajustase  la 
obra  la  hiciese  bien  y  lealmente,  y  el  dueño, 
cuando  la  viese  acabada,  dijese  que  no  se  hacía 
cargo  de  ella  por  retener  el  precio,  ó  suscitarle 
otro  entorpecindento,  no  lo  pueda  hacer,  pues  el 
convenio  lleva  sobreentendido  que  el  dueño  debe 
recibir  la  obra,  estando  bien  hecha,  como  la  acep- 
tarían otros  hombres  buenos  y  entendidos;  por 
lo  que  si  los  peritos  á  quienes  se  debe  hacer  re- 
conocer dicen  (pie  es  buena,  no  sólo  no  puede  el 
dueño  retener  el  precio,  sino  que  el  Juez  debe 
aiiremiarle  á  que  lo  dé  auncjue  no  quiera.  Tam- 
Ijiéu  dispone  la  ley  que,  ajusfando  un  maestro 
una  obra  á  todo  riesgo,  es  decir,  respondiendo 
de  ella,  sea  cualquiera  la  causa  que  la  destruya, 
si,  una  vez  acabada,  invitase  al  dueño  para  reci- 
birla y  éste  lo  alargase,  no  quisiese  verla  ó  la 
viese  y  no  se  resolviese  á  aceptarla,  todos  los  da- 
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ños  que  ocurriesen  desde  allí  en  adelante  corren 
de  su  cuenta,  siemijie  que  la  obra  fuese  buena;  y 
por  último,  que  si  el  dueño  se  entregase  de  la 
obra  y  después  de  otoigado  o  reconocido  que  se 
encargaba  de  ella  se  menoscabase  ó  derribase,  el 
peligro  sería  para  él  y  no  para  el  maestro. 

Lcahnente,  ó  con  gran  frecuencia,  dice  la  ley 
21,  tít.  XXXII,  Part.  3.",  deben  mandar  facer 
las  lalmxs  aquellos  qtíe  son  puestos  sobre  ellas. 
Faltando  á  esta  obligación,  entiéndese  que  hu- 
bo culpa  ó  impericia  de  parte  del  arquitecto,  y 
como  tal  (jucila  sujeto  algunas  veces  á'la  reedi- 
ficación, y  siempre  al  resarcindento  de  daños. 

Con  arreglo  á  la  ley  4.",  tít.  I,  lib.  X  de  la  No- 
vísima Recojálación,  todos  los  expeitos  en  sus 
oficios  que  tomen  obras  á  destajo  ó  en  almoneda 
no  pueden  alegar  engaño  en  más  de  la  mitad  del 
justo  precio. 

Estos  son  los  antecedentes  en  el  Derecho  pa- 
trio de  las  disposiciones  del  Código  civil  referen- 
tes á  las  obras  ]Jor  ajuste  ó  precio  alzado,  y  que 
á  continuación  se  expresan. 

Puede  contratarse  la  ejecución  de  una  obra 
conviniendo  en  que  el  que  la  ejecute  ponga  sola- 
mente su  trabajo  ó  su  industria,  ó  que  también 
.suministre  el  material.  Si  el  que  contrató  la  obra 
se  oljligó  á  poner  el  material,  debe  sufrir  la  pér- 
dida en  el  caso  de  destruirse  la  obra  antes  de  ser 
entregada,  salvo  si  hubiese  halúdo  moro.sidad  en 
recibirla.  El  que  se  ha  obligado  á  poner  sólo  su 
trabajo  ó  industria,  no  puede  reclamar  ningiin 
estipendio  si  se  destruyese  la  obra  antes  de  haber 
sido  entregada,  á  no  ser  que  haya  habido  moro- 
sidad para  recibirla,  ó  que  la  destrnccií'ni  haya 
provenido  de  la  mala  calidad  de  los  materiales, 
con  tal  que  haya  advertido  oporiunaniente  esta 
circunstancia  al  dueño. 

El  contratista  de  un  edificio  que  se  arruinase 
por  vicios  de  construcción  responde  de  los  da- 
ños y  perjuicios  si  la  ruina  tuviese  lugar  dentro 
de  diez  años,  contados  desde  que  concluyó  la 
construcción ;  igual  responsabilidad,  y  ])or  el  nns- 
mo  tiempo,  tendrá  el  arquitecto  que  la  dirigie- 
re, si  se  debe  la  ruina  á  vicio  del  suelo  ó  de  la 
dirección.  Si  la  cansa  fiíere  la  falta  del  contia- 
tista  á  las  condiciones  del  contrato,  la  acción  de 
indemnización  durará  quince  años. 

El  que  obliga  á  hacer  una  qliia  por  piezas  ó 
por  medida,  puede  exigir  del  dueño  que  la  reci- 
ba por  partes  y  que  la  pague  en  proporción.  Se 
presume  aprobada  y  recibida  la  parte  'satis- 
fecha. 

El  arquitecto  ó  contratista  que  se  encarga  por 
un  ajuste  alzado  de  la  construcción  de  un  edifi- 
cio ú  otra  ülira,  en  vista  de  un  plano  convenido 
por  el  propietario  del  suelo,  no  puede  pedir 
aumento  de  precio  aunque  se  haya  aumentado 
el  de  los  jornales  ó  materiales;  pero  podrá  ha- 
cerlo cuando  se  haya  hecho  algún  cambio  en  el 
plano  que  ¡iroduzca  aumento  de  obra,  siempre 
que  hubiere  dado  su  autorización  el  propietario. 

El  dueño  jiuede  desistir,  por  su  sola  volun- 
tad, de  la  construcción  de  la  obra  aunque  se  ha- 
ya empezado,  indemnizando  al  contratista  de  to- 
dos sus  gastos,  trabajo  y  utilidad  que  pudiera 
obtener  de  ella. 

Cuando  se  ha  encargado  cierta  obra  á  una  per- 
sona jior  razón  de  sus  cualidades  personales,  el 
contrato  se  rescinde  por  la  muerte  de  esta  ¡lerso- 
na.  En  este  caso  el  propietario  debe  abonará  los 
herederos  del  constructor,  á  proporción  del  ]ire- 
cio  convenido,  el  valor  de  la  parte  de  obra  eje- 
cutada y  de  los  materiales  preparados,  siempre 
que  de  estos  materiales  reporte  algún  beneficio. 
Lo  mismo  se  entenderá  si  el  que  contrató  la  oljra 
no  jiuedc  acabarla  por  alguna  causa  independien- 
te de  su  voluntad. 

El  contratista  es  responsable  del  traliajo  eje- 
cutado por  las  personas  que  ocupare  en  la  obra. 

Los  que  ponen  su  trabajo  y  materiales  en  una 
obra  ajustada  alzadamente  por  el  contratista  no 
tienen  acciéai  contra  el  dueño  de  ella  sino  hasta 
la  cantidad  que  éste  adeude  á  aquél  cuando  se 
hace  la  reclamación. 

Cuando  se  conviniere  que  la  obra  se  ha  de  ha- 
cer á  satisfacción  del  propietario,  se  entiende  re- 
servada la  aproliación,  á  taita  de  conformidad,  al 
juicio  pericial  corres]iondiente,  y  si  la  ]icrsoiia 
que  ha  de  aproliar  la  obra  es  un  tercero  se  estará 
a  lo  (juc  éste  decida. 

Si  no  hubiere  pacto  ó  costumbre  en  contrario, 
el  precio  de  la  obra  deberá  pagarse  al  hacerse  la 
entrega,  teniendo  el  que  ha  ejecutado  una  obra 
niuelile  el  derecho  de  retenerla  en  ¡ireiida  hasta 
que  .se  le  pague  (Arts.  1  588  á  1  600). 
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U  Ohi'its  //ii/j//iOTS. -0:in«iili'ra  cil  ni'iiii.  10 
del  iii't.  '.VM  del  C'ú(li(<ii  civil  iioiiio  liiciios  ili- 
iniii'lilcs  liisi'i)iii'i'sii)iii'sailniiii¡Htrativii.s  iIp  oliraH 
jtiililiras,  y  IiiH  .st'r\'i(liiinlircs  y  ilniíiis  (Íci'ccIkis 
rwili's  .sciliiii  liiriicH  iiiimii'lili's.  Culi  ni'ri'Hl"  "1 
mi.  :ill.  son  Ipíi'ih's  iIi'  iimi  priliHi^ci,  en  liw  ]ir()- 
vinciiiH  y  lt)s  ptii'hlíís,  los  (üiiiiiiios  ]troviii('iiiles 
y  los  vei'iimlos,  liis  pinza»,  ciillcs,  luoiilcsy  Ufíiiiis 
p'ililiras  (lo  soi'vii'io  ;;i'iii'val,  custoiiiliis  ¡lor  los 
iiiisnios  piu'lilos  ó  provincia,  nimcánilosc  (Mi  los 
(los  aiticiilos  citados  el  coiicoiito  jurídico  do  lus 
oliras  piiMicas. 

lín  laii  iiii|ioiiaiitc  ramo  ha  sido  sumaiiiento 
contradictoria  la  legislación  iiroinnlgada,  como 
snliordinada  dios  diversos  criterios  (|\ic  con  res- 
pecto á  tan  capital  asnnto  lian  ¡ircdoniiiiado 
en  las  esteras  del  goliierno,  considerándose  por 
íil^^íiinos  (¡no  la  constrncci('iii  de  las  oliras  \\\\- 
blicas  ilclx'  li;illarse  en  extrenio  cenlralizada, 
niienlnis  (|ne  otros,  apartándola  de  la  tutela  ad- 
ministrativa, la  encomiendan  á  la  espontánea  y 
]iccnliar  iniciativa  de  los  particulares.  Claro  es 
(|iin  entro  los  partidarios  de  una  y  otra  teoría 
existen  nuiltitud  de  matices,  (pie  dan  mayor  o 
nieiior  extensión  á  la  acción  del  Estado  ó  de  los 
parliculares. 

Como  principales  disposiciones  apevca  del 
asunto,  existe  la  Instrucción  de  184.');  el  decreto- 
ley  14  de  noviembre  de  1868,  y  la  ley  de  29 
de  diciemlire  de  187(i,  completada  por  la  de  13 
de  abril  (je  1877  y  ¡lor  las  dictadas  en  el  mismo 
año  sobre  carreteras  y  fen'ocarriles,  con  sus  res- 
pectivos reglamentos  (vívanse  estas  palabras). 

rr(i]aís(i,se  la  Instrucción  de  10  de  octubre  de 
1845  ]iara  evitar  irregularidades  y  delectos,  dan- 
do el  mayor  ensanche  posible  y  todo  g(;nero  de 
facilidades  á  las  empresas  útiles,  mas  procuran- 
do al  mismo  tiempo  que  no  se  malograsen  con 
proyectos  faltos  de  meditación  ó  en  que  la  ima- 
ginación aventurera  y  quiuK'rica  se  sustituyera 
á  la  r.'uón. 

El  decret(^-le\'  de  14  de  noviembre  de  186S  es 
altamente  expansivo  y  desceutralizador,  y  en  él 
se  procura  destruir  el  monopolio  del  Estado  en 
la  consti'uciáón  de  obras  públicas,  para  lo  cual 
se  concede  á  los  particulares  la  libertad  más  ab- 
soluta jiara  ejecutarlas.  De  igual  suerte,  y  amol- 
dándose al  pensamiento  que  lo  originó,  el  citado 
íiecreto  procura  evitar  que  el  Estado  construya, 
y  reihicir  en  la  medida  de  lo  posible  los  casos  en 
que  dedicara  .sus  capitales  al  mismo  objeto. 

( 'orno  término  medio  entre  las  disposiciones 
citadas  aparece  la  ley  de  29  de  diciembre  de 
1 87tí,  en  la  cual,  sin  abogar  la  iniciativa  de  los 
particidares,  proclama  el  principio  de  que  pue- 
dan ejecutar  y  explotar  dichas  obras  el  Estado, 
las  provÍDci,as  ó  los  ]iucblos,  formando  al  efecto 
los  cuerpos  representantes  ele  estas  tres  entida- 
des los  planos  correspondientes,  autorizando 
tamliién  á  los  particulares  jiara  que  construyan, 
mediante  concesión ,  y  reservando  al  gobierno  la 
sujirema  inspección  de  las  obras  provinciales  y 
municipales. 

Las  bases  contenidas  en  esta  ley  han  sido  des- 
envueltas y  com])letadas,  jior  lo  ijue  se  refiere  á 
las  obras  jiúblicas  en  general,  en  la  de  1 3  de  abril 
de  1877  y  en  el  reglamento  de  6de  julio  del  mis- 
mo año  dictado  piara  su  ejecución.  En  uno  y  otro, 
sin  jierjuicio  de  las  dis]io.siciones  posteriores 
referentes  á  construcciones  civiles,  3'  (le  que  más 
adelante  .se  tratará,  se  halla  lo  establecido  con 
respecto  al  importantes  ramo  de  obras  fiúblicas. 
La  materia,  como  es  consiguiente,  se  completa 
con  lo  referente  á  aguas,  carreteras,  puertos, 
etc.  (véanse  estas  palabras),  ocujiándonos  a(pií 
tan  S(Jlo  de  las  citadas  obras  con  carácter  gene- 
ral, tal  como  las  considera  la  legislación  vigente 
en  las  disjiosiciones  citadas. 

Para  los  efectos  de  la  ley  .se  entiende  por  obras 
publicas  las  que  sean  de  general  uso  y  ajirove- 
chainiento,  y  las  construcciones  destinadas  á  .ser- 
vicios í|ue  se  hallen  á  cargo  del  Estado,  de  las 
provincias  y  de  los  ]iucblos. 

Pertenecen  al  primer  grupo:  los  caminos,  así 
ordinarios  como  de  liicrro;  los  puerto.s,  los  faros, 
los  grandes  canales  de  riego,  los  de  navegación 
y  los  trabajos  relativos  al  régimen,  aprovecha- 
miento y  policía  de  las  aguas,  encauzamiento  de 
los  ríos,  desecaoi('m  de  lagunas  y  jiantanos  y  .sa- 
neamiento de  terrenos.  Y  al  .-■■cgundo  grupo  los 
edilicios  públicos  destinados  á  servicios  (jue  de- 
jieiidan  del  Ministerio  de  Koniento. 

I'ara  el  examen  y  aprobación  de  los  pr(jyectos, 
vigilancia  de  la  construcción  y  conseí  viii'iíín  de 
las  obras  públicas,  sn  jiolií-ía  y  uso,  dependerán 
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iKpicllas  BÍeiii|ire  do  liL  Adniiiiistraeión,  en  ciial- 
(piierade  su»  esferas,  central,  provincial  ó  niuiii- 
nipal. 

Las  obras  públicas,  nsí  en  lo  relativo  á  su»  pro- 
yectos como  a  su  construcción,  evjtbíljicií'.n  y  con- 
scrvaci(>n,  pueden  correr  á  cargo  del  jvslado,  de 
las  provincia»,  de  loa  Municipios,  y  de  los  partí- 
(Milares  ()  compañía». 

Son  de  cargo  del  Estado:  ].°  Las  <;airetcras 
(pie  estén  incluidas  en  id  plan  general  de  Xan  que 
han  de  costearse  con  fondos  generales.  2."  Las 
obras  de  cncauzaniieiito  y  habilitación  de  los 
ríos  principales.  3. '  Los  ¡niertos  de  comercio  do 
interés  general,  los  de  refugio  y  los  militares. 
4.°  El  alumbrado  y  valizamientos  marítimos. 
5.°  El  de.sagúe  de  los  grandes  pantanos,  lagunas 
y  albiileras  pertenecientes  al  Estado.  6."  La 
construcción,  conservación  y  e.xidotación  de 
aquídlos  ferrocarriles  de  gran  interés  nacional 
iiiK!  por  altas  con.sideraciones  administrativas  no 
deben  entregarse  á  i).articulares  o  coinjiañías.  7." 
Los  demás  caminos  de  hierro  de  interés  general 
en  cuanto  concierne  á  las  concesiones,  examen  y 
aprobación  de  los  proyectos,  y  vigilancia  para 
que  se  construyan  y  e.xploten  del  modo  más  se- 
guro y  conveniente. 

Son  de  cargo  de  las  provincias:  1.°  Los  cami- 
nos incluidos  eu  el  plan  de  los  que  han  de  ha- 
cerse con  fondos  inoviuciales.  2." Los  puertosde 
sus  respectivos  territorios  que,  no  siendo  de  los 
comprendidos  entre  los  de  construcción  por  el 
Estado,  ofrezcan  mayor  interés  comercial  que  el 
de  su  propia  localidad.  3.°  El  saneamiento  de 
lagunas,  pantanos  y  terrenos  encharcadizos  en 
que  se  interese  la  provincia  y  no  sean  de  los  ex- 
presados anteriormente. 

Son  de  cargo  de  los  Jluniciiiios:  1.°  La  cons- 
trucción y  conservación  de  los  caminos  vecinales 
incluidos  eu  el  plan  de  los  que  deben  costearse 
con  fondos  muuiciiiales.  2."  Las  obras  de  abaste- 
cimiento de  aguas  de  las  poblaciones.  3.°  La  de- 
secación de  las  lagunas  y  terrenos  insalubres  en 
que  no  se  halle  interesado  el  Estado  ni  la  pro- 
vincia, aun  cuando  afecten  á  más  de  un  pueblo. 
4."  Los  puertos  de  interés  meramente  local. 

Pueden  correr  á  cargo  de  particulares  ó  com- 
]iañías,  con  arreglo  á  las  prescripciones  generales 
de  la  ley  y  á  las  especiales  do  cada  clase  de  obras: 
1."  Las  carreteras  y  los  ferrocarriles  en  general. 
2.°  Los  jniertos.  3.°  Los  canales  de  riego  y  nave- 
gación. 4.°  La  desecación  de  lagunas  y  plánta- 
nos;  y  5. "  El  saneamiento  de  terrenos  insalubres. 

El  gobierno  formará  opoitunamente  los  pla- 
nes generales  de  las  obras  jiúblieas  que  lia3'an  de 
ser  costeadas  por  el  Estado,  |ireseii  lando  á  las 
Cortes  los  res¡iectivos  iiroyectos  de  103'  en  que 
aquéllas  se  determinen  y  elasiliqueii  por  su  or- 
den de  preferencia. 

Las  l3i|iutaciones  provinciales  formarán  igual- 
mente los  planos  de  las  obras  públicas  que  ha- 
yan de  hacerse  por  su  cuenta,  y  los  someterán  á 
la  aprobación  del  gobierno. 

Por  su  parte  los  Ayuntamientos  formar.án  los 
planos  de  las  obras  públicas  que  hayan  de  ser  de 
su  cargo,  que  someterán  á  la  aiiroljación  del  go- 
bernador de  la  iiroviucia.  Si  contra  la  resoluci(Jn 
del  gobernador,  aprobando  ó  dcsajirobando  estos 
¡llanos,  se  interpu.siera  alguna  reclamación,  ten- 
drá qu3  elevarse  el  expediente  íntegro  ú  la  apro- 
bación del  gobierno. 

Las  oblas  comiirendidas  respectivamente  en 
cada  uno  de  los  planos  que  quedan  exime.stos, 
una  vez  aprobadas  por  quien  corres] ¡onda,  lleva- 
réiii  consigo  la  declaración  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  expropiación  forzosa  con  arre- 
glo á  la  ley  csjiecial  sobre  la  materia. 

En  la  ejecución  de  las  obras  hay  que  atender, 
por  una  ]iarte  al  proyecto,  presupuesto  y  siste- 
ma de  construcción  y  exiilotacióii,  y  por  otra  á 
la  intervención  facultativa  que  compete  á  la  Ad- 
ministración. 

Comjjiendida  una  obra  en  el  plan  res]iectivo, 
no  iniede  jirocedcrse  á  su  ejecución  sin  que  ]ire- 
ceda  la  lórniación  del  corresiiondiente  ¡iroijivlo 
y  su  ainoliacion  por  el  Estado  (en  la  forma  (p  e 
la  ley  exige  según  los  ca.sos),  la  Diputación  jiro- 
vincial  ó  el  gobernador,  según  se  trate  do  obras 
generales,  jirovineiales  ó  municipales. 

Tan  luego  como  sea  aprobado  el  proyecto  de 
la  ("'lira,  debe  incliiir.se  el  importií  de  su  prcsu- 
)iucsto  en  los  del  Estado,  de  la  Provincia  ó  del 
Municipio,  para  (pie  .se  iiiieda  poner  en  práctica. 

Al  efecto,  en  todos  los  iiresupiicstos  anuales 
del  Estado,  de  la  Provincia  (i  did  i\liiiiici]iio,  ha- 
brán de  figurar  precisamente  bis  paludas  neccsa- 


OliKA 


29 


lilis  para  la  conservación  de  lus  obras  piíhlitai» 
existente»  quo  corran  A  hu  respectivo  cargo,  ade- 
más de  la»  ()ue  ¡lerniitan  los  recurso»  ceonóini- 
co»  para  piosignir  la»  ya  comenzada»  y  cinprcii- 

dcr  otras  nuevas. 

l'ucdi'ii  constniir  y  explotar  la»  nbru»  imbli- 
ciis  en  Jíspaña  el  Estado,  la»  provincia»  y  lo» 
iMiinici]iio»,  bien  por  /íilinlnislniriúii  ó  ]ior  con- 
trata, según  lo  hagan  por  sí  niiünios  ó  niciUantc 
eoncesii'.n  á  un  tercero.  , 

Pueden  correr  á  cargo  de  particulares  ó  ooni- 
Jiañías,  con  arreglo  á  las  |ireseiipciones  geiiei-a- 
les  de  la  ley  de  Obras  pública»  y  á  las  esiieciale» 
de  cada  clase  de  obras:  1."  Las  carretera»  y  loa 
ferrocarriles  en  general.  2.»  Los  puertos.  3.  Lo» 
canales  de  riego  y  navegación.  4."  La  dcsecacióii 
de  lagunas  y  pantanos.  5."  El  saneamiento  de 
terrenos  insahilires. 

ÍMi  la  ejecución  de  toda  obra  pública  habrá 
de  observarse,  en  cuanto  á  la  inversión  de  los 
fondos  generales,  provinciales  ó  mnnieifiales,  las 
reglas  establecidas  en  la  ley  general  de  Contabi- 
lidad y  en  las  orgánicas  de  Diputaciones  y  Ayun- 
tamientos, así  como  las  dis]iosicioncs  del  Keal 
decreto  de  27  de  febrero  de  1852,  vigente  para 
la  contratación  de  servicios  públicos,  en  el  caso 
de  que  las  referidas  obras  se  ejecuten  por  con- 
trata. 

El  gobierno  puedo  establecer  impuestos  ó  ar- 
bitrios por  el  aprovechamiento  de  las  ofiras  que 
hubiere  ejecutado  ó  ejecute  con  fondos  genera- 
les, salvo  los  derechos  adquiridos  3'  dando  cuen- 
ta á  las  Cortes.  Las  Diputaciones  y  los  Ayunta- 
mientos jiodrán  también  establecer  arliitrios  so- 
bre las  oljias  de  su  cargo,  jiara  reintegiarse  de 
los  fondos  invertidos,  pero  siendo  indisjiensable 
la  aprobación  del  arbitrio  por  el  gobierno. 

La  dirección  facultativa  de  las  obras  públicas 
(¡ue  se  lleven  á  cabo  por  Admiinstración,  y  la  vi- 
gilancia de  las  que  se  hagan  por  contrata,  esta- 
rán confiadas  al  cuerpo  de  ingenieros  de  cami- 
nos, canales  y  puertos  cuando  sean  de  cargo  del 
Estado;  á  este  mismo  cuerpo  ó  á  los  ayudantes 
de  obras  públicas  cuando  sean  de  cargo  de  las 
provincias,  y  á  las  ¡lersonas  que  designen  los  Mu- 
nicipios, siempre  que  posean  el  título  profesio- 
nal correspondiente  que  acredite  su  aptitud, 
cuando  sean  de  cargo  de  los  Ay'untaniicntos.  Den- 
tro de  las  condiciones  estalilecidas  jiara  cada  caso, 
el  nombramiento  de  estos  agentes  facultativos  se 
hará  libremente  por  el  Estado,  por  la  Dijiutacion 
piroviucial  ó  por  el  Ayuntamiento  respectivos. 

Se  exceptúan  de  aquella  regla  general  las  cons- 
trucciones civiles  ajenas  al  cuerpio  de  ingenie- 
ros de  caminos,  canales  y  iniertos,  las  cuales  es- 
trilan encomendadas  á  arquitectos  con  título  pro- 
fesional, y  los  caminos  vecinales,  que  continua- 
rán á  cargo  de  los  directores  de  los  mismos  con 
arreglo  á  la  legislación  vigente. 

Sobre  las  obras  [irovincialcs  y  municipales,  el 
gobierno  ejercerá  un  servicio  de  in^xcciún,  por 
medio  de  sus  agentes  facultativos,  los  cuales  ha- 
brán de  reconocerlas  siempre  que  por  el  Minis- 
tro ó  los  gobernadores  se  considere  oportuno,  é 
indispensablemente  cuando  estén  concluidas  y 
antes  de  ser  entregadas  al  uso  jiúblico. 

Como  se  ha  indicado  ya,  el  gobierno  ]iodrá 
ejecutar  las  obras  de  caigo  del  Estado  por  Admi- 
nistración ó  por  contrata.  El  primer  nu-todo  se 
aplicará  únicamente  á  aquellos  traliajos  i[ue  no 
se  piresten  á  contratación  ]ior  sus  condiciones 
especiales,  ó  por(|ue  no  puedan  fácilmente  suje- 
tarse á  presupuesto.s,  por  ]ire(lominar  en  ellos  la 
parte  aleatoria,  ó  por  cualquiera  otra  circuns- 
tancia. 

El  gobierno  podrá  contratar  las  obras  ¡lúbli- 
cas  (|Ue  sean  de  su  cargo:  1."  Obligándose  á  pa- 
gar el  importe  de  las  obras  á  medida  (|ue  los  tra- 
bajos se  va3'an  ejecutando,  en  los  plazos  y  con 
las  formaliflades  que  se  determinen  en  las  cláu- 
sulas especiales  de  cada  contrato,  y  en  las  con- 
diciones generales  que  delien  regir  en  todos  los 
referentes  á  este  .servicio.  2."  Otorgando  á  los 
contratistas  el  derecho  de  disfrutar  iior  tiemiio 
determinado  del  producto  de  los  arbitrios  que  se 
establezcan  para  el  aiirovecliamieiitode  las  obras. 
3.°  Combinando  los  dos  medios  exiiresados. 

Cuando  las  obras  i|iie  hubiese  ejecutado  el  Es- 
tado puedan  ser  olijelo  de  explotación  retribui- 
da, se  verificará  ésta  por  contrata,  n*iediante  su- 
basta pública,  excejito  cu  los  casos  en  que,  por 
circunstancias  especiales,  se  declare  la  convenien- 
cia de  que  el  gobierno  la  tome  á  su  cargo.  Esta 
declaraeiíín  se  hará  por  decreto  expedido  |>or  el 
Ministerio  de  Foiucnto,  oída  la  .lunta  ( 'oiisultiva 
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íe  Caminos,  Canales  y  Puertos,  y  la  sección  de 
Fomento  del  Consejo  de  listado. 

En  las  obras  que  se  ejecuten  á  cuenta  del  Es- 
tado, los  pr -cios  que  se  fijen  para  >iso  y  explota- 
ción de  dichas  obras  no  podrán  exceder  de  la 
taril'a  con  arreglo  á  la  cual  se  hubiere  hecho  la 
ailjndicación ;  iJcro  ]i()drán  rebajarse  dichos  jirc- 
cios  si  los  adjudicantes  lo  tuviesen  por  lonve- 
niente,  sujetándose  á  las  condiciones  (¡uc  se  pres- 
criban en  la  contrata. 

En  los  pliegos  de  condiciones  de  cada  contra- 
ta se  comprenderán  los  servicios  gi-atuitos  que 
deban  prestar  los  adjudicatarios  resjiectivos,  y 
las  tarifas  especiales  ¡¡ara  los  diversos  servicios 
públicos. 

Los  contratistas  quedan  en  liljertad  de  elegir, 
para  la  dirección  de  los  trabajos  (pie  se  obliguen 
!i  ejecutar,  á  las  jiersonas  que  tuvieran  por  con- 
veniente, las  cuales  en  todo  caso  ejercerán  sus 
cargos  bajo  la  vigilancia  é  inspección  de  los  agen- 
tes del  gobierno. 

Los  contratistas  de  obra.?  del  Estado,  sus  de- 
pendientes y  operarios,  gozarán  del  beneficio 
de  vecindad  en  el  aprovechamiento  de  leñas, 
pastos  y  demás  que  disfruten  los  vecinos  de  los 
Ijuebios  en  cuyos  términos  se  hallen  comprendi- 
das dichas  obras. 

Las  Diputaciones  podrán  ejecutar  sus  obras 
por  Administración  ó  por  contrata,  sujetándose 
á  lo  que  la  ley  previene  sobre  este  jtarticular  res- 
pecto á  las  obras  que  son  del  Estado.  En  el  mis- 
mo caso  se  encuentran  los  Ayuntamientos  con 
respecto  á  sus  obras. 

El  cap.  \l  de  la  ley  de  Obras  públicas  trata 
de  las  ejecutadas  por  particulares,  sin  subven- 
ción ni  ocupación  del  dominio  público.  Con  res- 
pecto á  las  mismas,  dispone  que  los  particula- 
res ó  compañías  podrán  ejecutar,  sin  más  res- 
tricciones que  las  que  impongan  los  Reglamen- 
tos de  policía,  seguridad  y  salubridad  públicas, 
cualquiera  olu'a  de  interés  privado  que  no  ocujie 
ni  afecte  al  dominio  jiúblico  ó  del  Estado,  ni 
exija  expropiación  forzosa  de  dominio  privado. 

Los  particulares  y  compañías  podrán  también 
construir  y  explotar  obras  públicas,  destinadas 
al  uso  general  y  los  demás  que  antes  se  han  enu- 
merado (carreteras,  ferrocarriles,  canales  de  rie- 
go y  navegación,  desecación  de  lagunas  y  plán- 
tanos, saneamiento  de  terrenos  pantanosos)  me- 
diante concesiones  qiie  al  efecto  se  les  otorguen. 
Dichas  concesiones,  siempre  que  no  se  pidiere 
subvención  ni  ocupación  constante  del  dominio 
público,  ni  se  destruyan  con  ello  los  planes  ge- 
nerales, provinciales  ó  municipales,  se  otorga- 
rán respectivamente  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, por  la  Diputación  provincial  ó  por  el 
Ayuntamiento  á  cuyo  cargo  correspondan  las 
obras.  Las  concesiones  de  éstas  para  las  cuales 
no  .se  pide  subvención,  pero  que  destruyan  los 
planes  de  las  obras  de  cargo  del  Estado,  no  ¡lo- 
drán  ser  otorgadas  sino  por  medio  de  una  ley. 
En  el  mismo  caso,  las  que  destruyen  los  planes 
de  obras  provinciales  ó  municipales,  no  podrán 
ser  otorgadas  sino  por  medio  de  Reales  decretos 
expedidos  por  el  Ministerio  de  Fomento. 

En  todo  caso  las  concesiones  se  otorgarán  á  lo 
más  por  noventa  y  nueve  años,  á  no  ser  que  la 
índole  de  la  obra  reclamase  nn  plazo  mayor,  lo 
cual  deberá  siempre  ser  objeto  de  una  ley.  Trans- 
currido el  plazo  de  la  concesión,  la  obra  pasará 
á  ser  pro])icdad  del  Estado,  de  la  Provincia  ó 
del  Municipio  de  cuyo  cargo  fuere.  Toda  conce- 
sión se  otorgará  sin  perjuicio  de  tercero  y  dejan- 
do á  salvo  los  intereses  particulares. 

Para  que  jiueda  otorgarse  á  uu  particular  ó 
compañía  la  concesión  de  una  obra  jiública,  se 
requiere  un  proyecto  con  todos  los  datos  que  con 
sujeción  á  lo  que  se  disponga  en  los  Reglamen- 
tos sean  necesarios  para  formar  cabal  juicio  de 
la  obra,  de  su  objeto,  y  de  las  ventajas  que  de 
sn  construcción  lian  de  reportar  los  intereses  ge- 
nerales. 

Para  la  formación  del  proyecto,  el  peticiona- 
rio podrá  .solicitar  del  Ministerio  de  Fomento,  ó 
de  las  corporaciones  á  quienes  corresponda,  la 
competente  autorización,  mediante  la  cual  po- 
drá reclamar  la  jirotección  y  auxilio  de  las  auto- 
ridades, y  podrá  entrar  en  jjropiedad  ajena  jiara 
hacer  los  cs.tudios,  pre\'io  el  permiso  del  admi- 
nistrador ó  del  colono  si  residiere  en  la  propie- 
dad ó  cerca  de  ella:  y  en  otro  caso,  ó  en  el  de 
negativa,  con  el  del  alcalde,  que  deberá  conce- 
derla siempre  que  se  afiance  mediante  un  cóm- 
puto prudencial  el  pago  de  los  daños  que  puedan 
ocasionarse. 
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Recibidos  en  el  Ministerio  de  Fomento  ó  cor- 
poración corres[)ondiente  la  solicitud  y  proyecto 
para  ejecutar  una  obra  pública,  en  el  primer 
caso  el  gobierno  consultará,  para  ilustrar  su  jui- 
cio, los  informes  que  respecto  de  cada  clase  de 
obras  establezcan  las  leyes  especiales  y  los  regla- 
mentos, siendo  indisjrensablc  jiara  la  aprobaciim 
del  proyecto  el  dictamen  previo,  según  proceda, 
de  la  .Imita  Consultiva  de  Caminas,  Canales  y 
Puertos  ó  de  la  Real  Academia  de  San  Fernan- 
do; en  el  segundo  caso  las  Diimtaciones  y  Ayun- 
tamientos se  atendrán  á  lodisimesto  sobre  con- 
cesiones en  los  Reglamentos. 

Se  fijará  jior  regla  general  entre  las  cláusulas 
de  toda  concesión:  1."  La  cantidad  que  delierá 
deposit«Tr  el  concesionario  en  garantía  del  cum- 
plimiento de  sus  eonijjioraisos,  la  cual  será  del 
3  al  5  por  100  del  presupuesto  de  las  obras.  2." 
Los  plazos  en  que  deberán  emjiezarse  y  termi- 
minarse  los  traliajos.  3."  Las  condiciones  para 
el  establecimiento  y  para  el  uso  de  las  obras  que 
en  cada  caso  se  crean  convenientes  con  arreglo 
á  las  leyes.  4.°  Los  casos  de  caducidad  y  las  con- 
secuencias de  esta  caducidad. 

Cuando  se  presente  más  de  una  petición  para 
una  misma  obra,  será  pn-eferida  la  que  mayores 
ventajas  ofrezca  á  los  intereses  públicos.  Para 
apreciar  estas  ventajas  el  Ministerio  de  Fomen- 
to, ó  las  corporaciones  alas  que  en  su  caso  corres- 
ponde otorgar  la  concesión,  procederán  á  hacer 
las  informaciones  que  prevengan  los  reglamen- 
tos, y,  en  el  caso  de  corresponder  al  Ministerio, 
deberá  oír  á  la  corporación  de  quien  i^roceda  y  á 
la  sección  de  Fomento  del  Consejo  de  Estado. 

Si  de  las  iul'ormaciones  referidas  resultaren 
iguales  en  circuustancias  las  propuestas  hechas, 
la  ooucesión  se  hará  mediante  subasta  pública, 
cu  la  que  podrán  tomar  parte,  no  sólo  los  peti- 
cionarios, sino  cualquiera  otra  persona  que  acre- 
dite el  hecho  de  haber  efectuado  el  depósito  del 
1  por  100  del  presupuesto  de  la  obra.  La  licita- 
ción versará  en  primer  término  sobre  rebajas  en 
las  tarifas  de  explotación;  y  si  en  ellas  resultare 
igualdad,  sobre  rebajas  en  el  tiempo  de  la  con- 
cesión. El  adjudicatario  tendrá  la  obligación  de 
abonar  al  firmante  de  la  petición  que  hubiera 
sido  ])resentada  primero,  en  el  caso  de  que  éste 
no  hubiere  sido  el  mejor  postor,  los  gastos  del 
proyecto  según  tasación  jiericial  de  los  mismos 
con  anterioridad  á  la  subasta. 

No  podrá  concederse  obra  alguna  pública  so- 
licitada por  empresas  ó  particulares,  sin  que  pre- 
viamente se  publiciue  su  petición  en  la  Gacetay 
Boletín  Oficia/  de  la  respectiva  provincia,  conce- 
diéndose un  plazo  de  treinta  días  para  la  admi- 
sión de  otras  proposiciones  que  puedan  mejorar 
la  primera. 

La  lianza  del  3  al  5  por  100  del  importe  total 
de  las  obras  no  se  devolverá  al  concesionario 
mientras  no  justifií|ue  tener  obras  hechas  por  un 
valor  equivalente  á  la  tercera  parte  de  las  conce- 
didas en  la  concesión.  Dichas  obras  sustituirán 
entonces  á  la  fianza,  y  responderán  al  cumpli- 
miento de  las  cláusulas  de  la  eoncesión. 

Trata  la  ley  de  Obras  iJÚblioas  en  su  cap.  VIII 
de  las  obras  subvencionadas  con  fondos  públicos, 
pero  que  no  ocujien  dominio  público,  expresán- 
dose á  continuación  sus  ¡irinciimles  disposiciones. 

Se  entiende  por  subvención,  para  el  electo  le- 
gal, cualquier  auxilio  directo  ó  indirecto  de  fon- 
dos públicos,  inclusa  la  fíanijuicia  de  los  dere- 
chos de  aduanas  ]iara  el  material  que  liaj'a  de 
introducirse  del  extranjero,  Crauquicia  que  sieiu- 
pire  deberá  otorgarse  por  una  ley. 

Siemiire  que  se  jiidiese  subvención  parala  eje- 
cución de  obras  públicas,  la  concesión  se  hará 
por  la  corporación  á  cuyo  cargo  corran  las  obras, 
jiero  en  todo  caso  mediante  suliasta  pública;  y  si 
la  subvención  hubiera  de  proceder  del  Estado, 
será  además  la  eoncesión  objeto  de  nna  lev.  Di- 
chas concesiones  serán  siemiire  temporales,  no 
pudiendo  exceder  su  duración  de  noventa}'  nue- 
ve años,  transcurridos  los  cuales  la  obra  jiasará 
á  ser  propiedad  del  Estado,  proWneia  ó  inieblo 
que  hubiere  suministrado  la  subvención. 

La  petición  de  subvención  se  hará  acompa- 
ñando el  correspondiente  jiroyeeto  acerca  del 
cual  se  abrirá  una  información  para  justificar  su 
utilidad,  siguiendo  la  tramitación  correspondien- 
te hasta  ipie,  listos  los  informes  de  los  funciona- 
rios facultativos,  se  acepten  las  condiciones  de 
la  proposición;  y,  en  el  caso  de  que  se  trate  de 
obras  del  Estado,  el  Ministro  de  Fomento  pre- 
sente á  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  necesario 
pjara  otorgarlas. 
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fara  poiler  tomar  ]iarte  en  la  sutiasta  es  ]ire- 
ciso  acreditar  que  se  ha  depositado,  en  garantía 
de  las  proposiciones  que  se  presenten,  el  1  por 
100  del  valor  total  de  la  obra,  .segi'in  el  presu- 
puesto a]irobado,  sin  que  ¡«leda,  en  ningún  ca- 
so, expedirse  el  título  de  concesión,  mientras  el 
concesionario  no  acredite  haber  depositado  en 
garantía  del  cuniiplimiento  de  sus  obligaciones  el 
5  por  100  del  importe  del  jircsupuesto  de  las 
obras.  Si  el  concesionario  dejase  transcurrirqiiin- 
ce  días  sin  prestar  esta  fianza  se  declarará  sin 
efecto  la  adjudicación,  con  jiérdidadel  dejiósito, 
volviéndose  á  subastar  la  obra  por  término  de 
cuarenta  días.  La  fianza  no  sera  devuelta  á  la 
emiuesa  concesionaria  mientras  no  estén  total- 
mente concluidas  y  en  disposición  de  ser  explo- 
tadas las  obras  de  concesión. 

No  podrá  introducirse  variación  ni  modifica- 
ción alguna  en  el  jiroyecto  que  haya  servido  de 
base  á  una  concesión  subvencionada,  sin  la  coru- 
jictente  autorización  del  Ministerio  de  Foiiicuto 
ó  cnriioración  que  la  hubiese  otorgado.  La  auto- 
rización del  Ministerio  de  Fomento,  cuando  se 
trate  de  oln'as  subvencionadas  por  el  Estado,  no 
podrá  recaer  sino  después  de  oirá  la  corporación 
resipectiva  y  al  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y  de 
llenarse  los  demás  requisitos  señalados  en  el  re- 
glamento para  la  ejecución  de  la  ley  de  Obras 
públicas. 

Cuando  por  consecuencia  de  las  variaciones 
referidas  se  disminuyese  el  coste  de  las  obras,  se 
rebajará  proporcionalmente  á  esta  disminucii'in 
el  importe  de  los  auxilios  subvencionados.  Si  de 
las  variaciones  ó  modificaciones  resultare  aumen- 
to de  coste,  aun  cuando  con  ellas  se  jierfecciona- 
sen  dichas  obras,  y  se  obtuviesen  ventajas  en  su 
uso  y  explotación,  no  por  eso  se  aumentarán  las 
subvenciones  ni  los  auxilios  otorgados  por  la  ley 
de  concesión,  á  no  ser  que  se  dispnisiese  otra  cosa 
en  ima  le}'  especial. 

La  declaración  de  caducidad  de  una  concesión 
subvencionada  corresponde  hacerla  al  Ministerio 
de  fromento  cuando  se  trate  de  obras  del  Estado, 
y  en  los  demás  casos  á  la  Diputación  ó  Ayunta- 
miento que  hubiesen  hecho  la  concesión.  Siem- 
pre qne  se  declare  definitivamente  caducada  una 
concesión  subvencionada,  quedará  á  beneficio  del 
Estado  ó  de  la  corporación  correspondiente  el 
importe  de  la  garantía  que  se  luibiese  exigido  al 
coucesionaiio. 

Las  concesiones  subvencionadas  de  obras  pú- 
blicas caducarán  por  completo  si  no  se  diese  jirin- 
cipio  á  los  trabajos,  ó  si  no  se  terminase  la  obra, 
ó  cualquiera  de  las  secciones  en  que  se  hubiese 
dividido,  dentro  de  los  plazos  señalados.  Cuan- 
do ocurra  algún  caso  de  fuerza  mayor,  y  se  justi- 
fique debidamente  en  virtud  de  una  inlórmación 
seguida  con  arreglo  á  lo  que  se  disponga  en  los 
Reglamentos,  podrán  prorrogarse  los  plazos  con- 
cedidos jior  el  tiempo  absolutamente  necesario. 
Si  la  subvención  procediese  de  fondos  generales 
la  jirórroga  corresponde  concederla  al  Ministro 
de  Fomento,  oído  el  Consejo  de  Estado.  Al  fin 
de  la  prórroga  caducará  la  concesión  si  dentro  de 
aquélla  no  se  cumpliese  lo  estipulado. 

Cuando  por  culpa  de  la  empresa  se  interrum- 
piese el  servicio  público  de  una  obra  subvencio- 
nada, el  Ministro  de  Fomento,  la  Diputación  ó 
Ayuntamiento,  según  los  casos,  adoptará  desde 
luego  las  disposiciuiics  necesarias  para  asegurar- 
le provisionalmente  por  cuenta  del  concesiona- 
rio. En  el  término  de  seis  meses  deberá  justifi- 
car la  empresa  que  cuenta  con  los  recursos  sufi- 
cientes para  continuar  la  explotación,  pnidicndo 
ceder  ésta  á  otra  empresa  ó  tercera  persona.  }>re- 
via  autorización  especial  del  gobierno  ó  cor]iora- 
ción  á  que  corresponda.  Si  aun  ¡loreste  medio  no 
continuara  el  servicio,  se  tendrá  por  caducada  la 
concesión. 

De  la  resolución  del  gobierno  declarando  la 
caducidad  podrá  el  conccsonario  reclamar  por 
la  vía  contenciosa  dentro  del  término  de  dos  me- 
ses desde  el  día  en  que  se  le  hubiese  notificado. 
Pasado  este  plazo  sin  ]iresentar.se  reclamación,  se 
tendrá  por  consentida  la  resolución  del  gobierno. 
De  las  declaraciones  de  caducidad  que  según  sus 
atriliuciones  hagan  las  Dij>utaciones  y  Ayunta- 
mientos, los  concesionarios  j'odrán  también  ape- 
lar ]ior  la  vía  contenciosa  dentro  del  mismo  pla- 
zo, después  de  apurada  la  gubernativa,  en  Io£ 
términos  ijue  prescriben  las  leyes. 

Declarada  definitivamente  la  caducidad  de  uns 
concesión  subvencionada,  se  sacarán  á  subasts 
las  obras  ejecutadas  jior  término  de  tres  meses 
El  tipo  para  esta  subasta  será  el  impiortc  á  qu« 
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as(!Íí'n(lftn,  «o^ún  inHin-ifín,  Ioh  toiTcnos  ml()iiiri- 
<I<tH,  las  iiliraH  liccliiiH  y  Ioh  niiiti>riali's  <)(!  rniiN- 
trui'c'inii  y  oxpl'ilMrióii  (ixínIxiiIch,  con  ilnlumiiíii 
il<i  liis  niiiliiliuli's  i|ii(i  |ior  vía  ilr  aiixiliii  ó  silh- 
voncit'iu  Nt)  Imltii'Mi'ii  entregado  al  coiiocsioiiarío 
en  terrenos,  obras,  metálico  i'i  olni  elaso  do  va- 
lores. 

I)ii  tus  conccaionoa  (le  doiiiiiiio  piililico  y  (Innii- 
liio  ilel  Hsliiilo  so  ocupa  el  cap.  VIII  ilc  la  ley 
do  ulnas  piílilicas. 

]jHS  coiicesiimes  (¡ue  soliciten  los  piiilicidnics 
(WvnMiiafiías  para  la  ejccnción  do  oljias  (|Uo  ha- 
yan de  ocupai-  ó  aprovechar  eonstantonionte  una 
])artc  del  iloniinio  pilMico  destinada  al  u.so  ge- 
noval,  se  liaran  en  lodo  caso  por  el  Ministerio  de 
Fomento,  (luien  al  electo  deberá  atenerse,  en  lo 
que  sea  apliíalilc,  á  las  d!s|iosieiones  que  ante- 
riormente hennis  expuesto,  scfjún  que  se  trate  do 
obras  uo  subvencionadas  ó  de  aquellas  para  ouya 
cjocueióu  se  .solicitare  auxilio  de  cualquiera  clase 
¡>roeedeute  de  fondos  pi'ililieos. 

Los  particulares  ó  coni|iañías  que  pretendan 
la  concesión  de  dominio  piiblico  para  la  ejecu- 
ción de  una  obra  de  uso  general  (>  pri\'ado,  diri- 
girán su  .solicitud  al  iMinistcrio  de  Fomento  ó 
sus  delegados,  con  mi  proyecto  arreglado  á  lo 
que  se  deterniine  en  el  reglamento  de  la  ley  de 
Obras  públicas.  El  Jlinisterio  de  Fomento  con- 
sultará los  infornies  que  conduzcan  :i  esclarecer 
los  derechos  estal)lecidos  sobre  el  dominio  pú- 
blico que  se  intente  ocupar,  las  ventajas  é  incon- 
venientes que  de  la  obra  pueden  resultar  á  los 
intereses  generales,  y  deniás  circunstancias  que 
convenga  tener  en  cuenta  antes  del  otorgamien- 
to de  la  concesión,  todo  según  prescriben  las  le- 
yes especiales  y  los  reglamentos. 

Si  de  la  inl'ormaeión  referida  resulta  que  la 
olira  de  que  se  trata  no  menoscaba  ni  entor[iece 
el  disfrute  del  dominio  público  á  que  afecta,  po- 
drá otorgarse  la  concesión  por  el  Ministerio  de 
Fomento  ó  sus  delegados,  según  se  prevenga  en 
las  leyes  especiales  de  las  diversas,  expresando, 
entre  las  cláusulas  que  imjjongan,  las  generales 
siguientes;  1.^  Los  plazos  en  que  delten  comen- 
zarse y  finalizarse  los  trabajos.  '2."  Las  condicio- 
nes para  el  ostablecimiento  y  uso  de  la  obra,  y 
las  consecuencias  de  la  falta  de  cumplimiento 
de  estas  condiciones.  3.^  La  fianza  que  debe  pres- 
tar el  concesionario  para  resjiouder  del  cumpli- 
miento de  las  cláusulas  estipuladas.  4."  Los  ca- 
sos en  que  proceda  declarar  la  caducidad  de  la 
concesión,  así  como  las  consecuencias  de  dicha 
caducidad.  5."  La  fijación  del  máximum  de  las 
tarifas  que  se  designan  para  el  uso  y  aprovecha- 
miento de  la  obra. 

Si  antes  de  recaer  resolución  sobre  cualquiera 
de  las  peticiones  de  dominio  público  á  que  se  re- 
fieren las  disposiciones  anteriores,  se  presentasen 
otra  ú  otras  solicitudes  incomitatibles  con  la  pri- 
mera, el  Ministerio  de  Fomento  elegirá  las  que 
mejores  resultados  ofrezcan  á  los  intereses  públi- 
cos, á  cuyo  tiu  alu'irá  una  información  sobre  los 
proyectos  en  competencia  en  la  forma  determi- 
nada por  los  reglamentos.  En  semejantes  casos, 
sin  embargo,  y  en  aquellos  en  que  lo  crea  oportu- 
no por  circunstancias  esjieciales,  podrá  el  Minis- 
tro de  Fomento  resolver  que  a  la  concesión  pre- 
ceda una  licitación  pública,  en  la  forma  ya  de- 
terminada. 

Si  de  la  información  practicada  resultare  que 
la  obra  había  de  menoscabar  y  entorpecer  el  uso 
y  aprovech.amicntoá  que  se  hallare  destinada  la 
piarte  de  dominio  ]iúblico  á  que  dicha  obra  hu- 
biese de  afectar,  ¡lodrá  también  ser  otorgada  la 
concesión  por  el  Ministerio  de  Fomento,  cuando 
se  juzgue  conveniente  á  los  intereses  generales. 
Esta  concesión  deberá  siempre  hacerse  mediante 
licitación  pública,  que  versará  en  primer  térmi- 
no sobre  rebaja  en  las  tarifas  a])ortadas  para  el 
uso  y  aprovecliamiento  de  la  obra,  y,  en  igual- 
dad de  aquéllas,  sobre  mejora  del  ]irecio  que  de 
antemano  se  hubiere  designado  á  la  parte  del 
dominio  jiúblico  (pie  se  hubiese  de  ceder. 

Las  condiciones  de  la  concesión,  cuando  hu- 
biese de  mediar  subasta  púlilica,  serán  las  ante- 
riormente exjiresadas,  agregando  que  el  adjudi- 
catario estJira  obligado,  cuando  no  fiice  el  nds- 
mo  (pie  jirescntó  el  proyecto,  á  alauíar  al  peti- 
cionario los  gastos  que  dicho  ¡iroyecto  le  hubie- 
se ocasionado  segi'in  tasación  ¡lericial,  verificada 
y  jiublicada  con  anterioridad  al  remate. 

Cuando  jiara  las  concesiones  se  hubiesen  ]ire- 
«entado  dos  ó  más  peticiones,  el  Ministro  de  Fo- 
mento elegini,  mediante  i-]  luocediiniento  de  in- 
formación, la  que  crea  más  conveniente  para 
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(1110  sirva  do  base  A  la  licitación  pública  qiio  ha 
(le  determinar  á(pii(':n  debo  otoigursc  dclliiitiva- 
niente  la  concesión. 

Las  concesiiuies  dichas  se  otorffnriin  jior  no- 
venta y  iiiiovo  afio»  a  lo  más,  salvo  los  casos  cu 
(lile  las  l('y(>s  espcí^iales  de  Obras  [lúblicas  esta- 
blezcan maym*  tiempo,  ñ  (jue  la  coiicesitin  se 
otorgue  por  medio  de  una  ley  especial  (pie  así  lo 
detciinine.  En  lodo  caso  estas  cíuiccsiones  se  en* 
lcnd(U'án  siemjire  hechas  sin  |ierjuicio  de  terce- 
ro y  dejando  á  salvo  los  derechos  adi|uiri(los.  El 
concesionario  será,  j»or  (consiguiente,  res¡)oiisa- 
ble  de  los  daños  y  ¡lerjuicios  que  pueda  oca.sio- 
mir  la  obra  á  la  jpnqiicdad  privada  ó  á  la  parte 
(I(í  dominio  público  no  ocupada. 

Otorgada  la  coii(cesi(m  y  liecha  efectiva  la  fian- 
za, se  expedirá  un  título  en  que  se  haga  constar 
el  otorganiicnto  y  las  condiciones  ]iactadas,  cer- 
tilicánd(«e  además  la  consignación  de  la  lianza 
y  agregándose  un  ejemplar  impreso  y  autorizado 
de  la  ley  y  reglamento  de  Obras  ])úblicas. 

El  concesionario  podni  transferir  su  concesión 
ó  en.ajenar  las  obras  libremente,  pero  entendién- 
dose (pie  el  que  le  sustituya  en  sus  derechos  le 
sustituye  tamliiéii  en  las  obligaciones  ipie  le  im- 
ponen jas  cláusulas  de  la  concesión,  y  quedando 
subsistentes  las  garantías  que  han  de  hacer  efec- 
tiva su  responsabilidad.  De  la  enajenación  ó 
transferencia  de  los  derechos  correspondientes 
al  concesionario  se  dará  cuenta  al  Ministerio  de 
Fomento  ó  á  la  corporación  (pie  huliiese  otorga- 
do la  concesión  á  los  efectos  oportunos. 

Hecha  la  concesión,  corresponde  á  la  Admi- 
nistración vigilar  por  el  exacto  cumplimiento  de 
las  clausulas  estipuladas,  así  durante  la  ejecu- 
ción de  las  obras  como  durante  su  explotación. 
La  fianza  prestada  por  el  concesionario  se  le  de- 
volverá cuando  justique  haber  terminado  las 
obras,  y  se  hará  constar  en  su  cédula  de  conce- 
sión. 

La  declaración  de  caducidad  de  una  concesión 
de  dominio  público,  en  el  caso  de  que  jJroceda, 
corresponde  pronunciarla  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, previo  exiiediente  en  el  que  deberá  preci- 
samente ser  oído  el  interesado.  Declarada  la  ca- 
ducidad, se  recogerá  é  inutilizará  el  título  de  con- 
cesión. 

Cuando  se  trate  de  llevar  á  cabo  por  particu- 
lares ó  compañías  una  obra  que  hubiere  de  ocupar 
permanentemente  una  parte  del  dominio  público, 
en  la  que  no  exista  uso  ni  aprovechamiento  pú- 
blico alguno,  bastará  una  autorización,  que  co- 
rresponde otorgar  al  Ministro  de  Fomento  ó  sus 
delegados,  conforme  dispónganlas  leyes  especia- 
les y  los  reglamentos. 

El  que  pretenda  la  autorización  referida,  debe- 
rá acompañar  á  su  petición  un  proyecto  en  que 
se  exprese  el  objeto  de  la  obra,  la  parte  de  do- 
minio público  que  se  intente  ocupar  y  un  pre- 
supuesto de  los  trabajos.  Este  proyecto  se  some- 
terá a  los  trámites  que  prescriban  las  leyes  espe- 
ciales y  los  reglamentos  antes  de  concederse  la 
autorización. 

Cuando  piara  la  ejecución  ó  exjilotación  de  una 
obra  que  soliciten  los  ¡larticulares  ó  compañías 
sea  necesaria  la  ocupación  temporal  de  una  par- 
te del  dominio  público  destinado  al  uso  general, 
deberá  preceder  también  autorización  del  Minis- 
tro de  Fomento  ó  sus  delegados.  Esta  autoriza- 
ción podrá  ser  concedida  sin  exigir  fianza  ni  pre- 
sentación de  proyecto  y  por  trámites  breves,  de- 
signados en  los  reglamentos. 

También  se  necesita  autorización  administra- 
tiva para  la  ejecución  ó  exjilotación  de  una  obra 
que  altere  servidumbres  establecidas  sobre  pro- 
]iiedad  privada  en  beneficio  del  dominio  jiúblico. 
Esta  autorización  se  otorgará  por  el  Ministro  de 
Fomento  ó  sus  delegados,  como  en  el  caso  ante- 
rior, ]iero  podrá  tener  el  carácter  de  perpetuidad, 
salvo  siemjire  los  derechos  de  propiedad  parti- 
cular. 

Para  las  obras  destinadas  al  ejercicio  de  una 
industria  particular,  podrá  concederse  la  ocupia- 
ción  de  cosas  de  dominio  público  con  arreglo  á 
las  prescriiicioncsde  la  ley  general  y  de  las  espe- 
ciales de  Obras  públicas;  una  vez  hecha  dicha 
concesión,  el  particular  ó  comjiañíaqne  laoliten- 
ga  ]iodrá  construir  la  obra  y  servirse  de  ella  en 
los  términos  que  estime  convenientes,  sin  más 
intervención  jior  [larte  del  gobierno  que  la  que  se 
refiere  á  la  seguridad,  policía  y  buen  régimen  del 
dominio  público. 

Cuando  ]iara  la  ejecución  de  una  obra  jior  com- 
pañías (í  particulares,  y  destinada  al  uso  pi'iblico 
ó  al  jirivado,  haya  de  ocuparse  una  parte  del  do- 


OKHA 


31 


minio  del  Rutado,  será  neccHaríoquc  preceda  con- 
cesión del  Ministro  do  Fomento  con  arreglo  á  lo 
(|iie  hemos  expuesto  al  tratar  del  dominio  públi- 
m,  jieio  H¡('m)ire  con  el  requisito  indis|ienBalile 
(le  la  pública  licitación,  á  quo  servirá,  de  base  el 
proyecto  del  peticionarlo. 

La  licitación  tendrá  por  objeto  determinar  la 
cantidad  ipie  el  concesionario  haya  de  satisfacer 
lior  razón  del  dominio  ieilid(j,  y  se  verificará  con 
arreglo  á  las  formalidadcsexigidas  para  la  venta 
de  lincas  del  Estado,  adjudicándo.se  la  concesión 
al  mejor  ¡lostor.  Kl  solicitante  tendrá  en  el  re- 
mate el  derecho  de  tanteo;  y  cu  el  caso  do  no 
quedar.se  con  laconcesiiín,  el  (le  ser  indemnizado 
por  el  adjudicatorio  de  los  gastos  del  jiroyecto, 
según  la  ta.saci(ín  pericial  practicada  y  anunciada 
antes  de  la  subasta. 

Se  necesita  autorización  del  Ministro  de  Fo- 
mento liara  ejecutar  ó  explotar  una  obra  que  al- 
tere .servidumbres  establecidas,  concediéndose 
esta  autorización  siguiendo  trámites  análogos  á 
los  de  las  demás  concesiones  que  el  Ministerio 
otorga. 

Las  resoluciones  materia  de  concesiones  ¡lor 
autoridad  competente  del  dominio  público  y  del 
Estado  son  ejecutivas,  salvo  los  recursos  que  pro- 
cedan con  arreglo  á  las  leyes. 

El  cap.  IX  de  la  ley  y  del  reglamento  de  Obras 
púlilicas  se  ocupan  de  la  declaración  de  utilidad 
pública. 

A  la  ejecución  de  toda  obra  destinada  al  uso 
]iúblico,  cualquiera  que  sea  la  entidadque  la  hu- 
biese de  construir,  deberá  preceder  la  declaración 
de  jniblica  utilidad. 

Quedan  exceptuadas  de  esta,  fonnalidad:  1.° 
Las  obras  que  sean  de  cargo  del  Estado  y  se  lle- 
ven á  calió  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la 
misma  ley.  2.°  Las  obras  comprendidas  en  los 
planes  generales  provincialesy  municipales,  de- 
signados también  por  la  ley;  y  3.°  Toda  obra, 
cualquiera  que  sea  su  clase,  cuya  ejecución  hu- 
biese sido  autorizada  por  una  ley  especial.  Nin- 
guna obra  destinada  al  uso  particular  ¡iiodrá  ser 
declarada  de  utilidad  pública. 

La  declaración  de  utilidad  pxiblica  llevará 
consigo,  respecto  de  los  particulares  que  lo  soli- 
citen: 1."  El  beneficio  de  vecindad  para  los  cons- 
tructores y  sus  dependientes,  y  que  consiste  en 
los  aprovechamientos  de  objetos  de  común  en  los 
términos  en  que  los  disfruten  los  vecinos  de  los 
pueblosen  que  radican  las  obras.  2. "La  aplicación 
de  la  ley  de  enajenación  forzo.sa  de  proiúedades 
particulares,  con  arregl  á  las  prescripciones  de 
la  misma  ley  y  reglamentos  para  su  ejecución. 
3."  La  exención  del  impuesto  de  derechos  reales 
y  transmisión  de  bienes  que  se  devengaren  por 
las  traslaciones  de  domiuio  que  tuviesen  lugar 
por  consecuencia  de  la  aplicación  de  la  ley  de 
expropiación.  Podrá  también  la  declaración  de 
utilidad  pública  llevar  consigo  la  exención  de 
otros  impuestas  temporales  ó  permanentes,  siem- 
pre que  se  determine  por  una  ley  especial  para 
cada  caso. 

En  toda  petición  de  declaración  de  utilidad 
liúhlica  se  distinguirán  dos  casos,  á  saber:  1.° 
Que  no  se  solicite  más  que  el  beneficio  de  vecin- 
dad que  acaba  de  referirse.  2.*  Que  se  pretenda 
además  la  aplicación  de  las  leyes  de  enajenación 
forzosa  de  propiedades  particulares  en  beneficio 
de  la  obra  que  se  proyecta. 

En  el  primer  caso  el  peticionario  presentará 
un  anteproyecto,  para  que  sirva  de  base  á  una 
información,  en  los  términos  que  á  continuación 
se  expresan;  este  anteproyecto  contendrá  una 
Memoria  explicativa,  planos  generales  de  las 
obras,  y  un  avance  de  las  cantidades  que  en  ellas 
podrán  emplearse. 

Si  la  obra  fuese  munici¡ial  y  estuviese  com- 
prendida dentro  de  un  solo  término,  se  somete- 
rá el  anteproyecto  á  una  información  ¡níblica 
]iov  el  plazo  de  quince  días,  correspondiendo  al 
Ayuntamiento  la  declaraci(ín  de  utilidad,  en  vis- 
ta del  resultado  de  esta  información.  Si  la  obra, 
siendo  de  carácter  municipal,  afecta.se  á  más  de 
un  jmcblo,  la  información  se  hará  en  todos  aque- 
llos que  fuesen  interesados,  y  des]iués  cada 
Ayuntamiento,  por  conducto  de  su  alcalde  re.s- 
pí'ctivo,  elevará  el  expediente  ala  Diiiutación  de 
la  provincia,  ala  que,  en  esto  caso,  corresponde 
hacer  la  declaración  do  utilidad. 

Si  la  obra  fuese  de  carácter  provincial  y  afec- 
ta.se  sólo  á  una  provincia,  el  .anteproyecto  .se  .so- 
meterá á  inlbrnie  de  los  Ayuntamientos  intere- 
sados, y  en  .su  vista  la  Dipiitaciíúi  ]irovincial 
decidirá  sobre  la  declaración.  En  el  mismo  caso 
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de  ser  la  obra  de  carácter  provincial ,  si  afec- 
tase á  más  de  una  jirorincia,  se  hará  en  cada 
una  la  información  correspondiente,  sometien- 
do el  anteproyecto  á  examen  de  los  Ayuntamien- 
tos interesados;  los  alcaldes  respectivos  remi- 
tirán al  gobernador  los  expedientes,  y  didia  au- 
toridad, oyenilo  previamente  á  la  Diputación,  y 
con  su  proiHo  inlorme,  elevará  el  expediente  al 
Ministro  de  Fomento,  el  cual  decidirá  sobre  la 
declaración  en  vista  de  las  informaciones  segui- 
das en  las  provincias  corresjiondientes. 

Kn  el  caso  de  que  la  obra  afecte  á  los  intereses 
generales,  y  tenga  por  lo  tanto  el  carácter  de 
obra  del  Estado,  la  información  sobre  la  base 
del  anteproyecto  se  empezaiá  oyendo  á  los  Ajnin- 
tamientos  interesados,  después  á  la  Diputación 
ó  Diputaciones  de  las  jn'ovincias  á  que  afecte  la 
obra,  y  los  gobernadores  respectivos  remitirán 
al  gobierno  los  expedientes  para  que  se  baga  la 
declaracúin,  de  Real  orden  cxjicdida  por  el  Jli- 
nistcrio  de  Fomento. 

Cuando  la  declaración  de  utilidad  pública  lle- 
ve consigo  los  efectos  de  la  exi>ropiación  forzosa 
déla  propiedad  privada,  el  peticionario  jiiesen- 
tará  el  correspondiente  anteproyecto,  agregan  io 
las  taiifas  de  arliitrios  y  el  cálculo  de  utilidades 
presumibles  de  la  empresa.  El  jieticionario  de- 
berá además  jiresentar  los  documentos  que  juz- 
gue del  caso  jiara  probar  la  necesidad  de  la  de- 
claración de  utilidad,  y  agregará  al  proyecto 
una  relación,  por  términos  municipales,  de  to- 
dos los  propietarios  cuj'as  lincas  hubiesen  de 
ocuparse  con  la  ejecución  de  la  obra.  El  proyec- 
to se  entregará  por  el  peticionario  al  gobernador 
de  la  provincia,  que  será  el  encargado  de  dirigir 
la  información  que  ha  de  preceder  á  la  declara- 
ción. 

Si  la  obra  fuese  de  carácter  municipal,  el  go- 
bernador anunciará  en  el  Boletín  Oficial  la  jieti- 
eión  solicitada,  con  la  lista  nominal  de  los  inte- 
resados en  la  expropiación,  ordenando  al  propio 
tiempo  al  peticionario  que  proceda  al  replanteo 
de  las  obras  sobre  el  terreno,  de  lo  cual  dará  co- 
nocimiento al  alcalde  del  término  en  que  hubie- 
re de  ejecutarse  la  obra,  con  el  fin  de  que  lo  pon- 
ga en  conocimiento  de  los  projiietarios  interesa- 
dos, y  les  indique  el  día  en  que  el  replauteo  ha- 
brá de  tenei'  lugar. 

El  peticionario  ó  un  delegado  suyo  procederá 
en  los  días  señalados  al  citado  i-eplanteo,  oyendo 
sobre  el  terreno  á  los  dueños  de  las  fincas  que  el 
trazado  hjibiere  de  ocupar,  y  dándoles  verbal- 
mente  cuantas  exjilicaciones  exijan.  Dentro  de 
los  veinte  días  siguientes  al  de  la  terminación  del 
replanteo,  los  interesados  en  la  exprojiiación  po- 
drán hacer  cuantas  reclamaciones  consideren  per- 
tinentes á  su  dei'echo  y  las  dirigirán  al  alcalde 
del  pueblo  resjieetivo. 

El  Ayuntamiento,  oyendo  previamente  al  di- 
rector facultativo  de  las  obras  municipales,  deli- 
berará después  sobre  las  reclamaciones  presenta- 
das y  acerca  de  si  procede  ó  no  la  declaración  de 
utilidad,  y  el  alcalde  remitirá  al  gobernador  el 
expediente  con  el  informe  que  hubiese  acordado 
el  Ayuntamiento  y  el  su3'o  }iropio. 

El  gobernador,  jirevia  audiencia  del  peticiona- 
rio é  iufomie  ilel  ingeniero  jefe  y  de  la  Di¡iuta- 
ción  provincial,  liara  la  declaración  de  utilidad 
pública  en  acuerdo  razonado,  que  se  insertará  en 
el  Bo/ctín  Ofonal. 

En  el  caso  de  ser  la  obra  municipal  y  abarcar 
los  términos  de  más  de  un  pueblo,  se  seguirá  en 
todos  ellos,  simultánea  ó  sucesivamente,  .según 
convenga,  la  infonnación  referida,  y  el  goberna- 
dor resolverá  cuando  hubiere  reunido  los  expe- 
dientes ultimados  en  los  respectivos  Ayunta- 
mientos. 

Si  la  obra  fuese  de  carácter  provincial,  y  estu- 
viese comprendida  dentro  de  una  sola  provincia, 
el  gobernador  hará  seguir  los  trámites  correspon- 
dientes, y  resolverá  sobre  la  declaración,  oyendo 
]n-eviamente  á  la  Diputación,  al  peticionario  y 
al  ingeniero  jefe.  Si  la  obra  afectase  á  dos  ó  más 
jirovincias,  se  seguirán  en  todas  ellas  reglas  igua- 
les á  las  anteriores:  pero  los  gobeniadores.  en 
vez  de  resolver,  se  limitarán  á  remitir  con  un  in- 
forme al  Ministerio  de  Fomento  las  informacio- 
nes seguidas  en  sus  respectivas  ])roíáncias.  El 
Slinistro  de  Fomento,  por  medioileuna  Real  or- 
den, decretará  en  este  caso  sobre  la  declaración 
de  utilidad. 

Cuando  se  trate  de  obras  que  afecten  á  los  in- 
tereses generales  del  Estado,  la  declaraci<'.ii  de 
utilidad  jiública  se  barí  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento ó  por  medio  de  un  Real  decreto,  después 
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de  seguirse  todos  los  trámites  que  acaban  de 
eniniciarse,  y  previo  informe  de  la  Junta  Con- 
sultiva de  Caminos,  Canales  y  Puertos  solire  los 
expedientes  remitidos  por  los  gobernadores. 

Contra  las  resohuioms  que  en  materia  de  uti- 
lidad pública  tome  la  Administración,  cal)e  el 
recurso  por  la  vía  administrativa  ante  el  sujie- 
rior  jerárquico:  y  luego  que  la  resolución  de  éste 
cause  estado,  procederá  la  vía  contenciosa  cuan- 
do en  los  expedientes  que  al  electo  se  insti'uyan 
se  falte  á  laiormadelpioccdimiento,  infringien- 
do las  disposiciones  que  regidan  los  trámites  que 
en  ellas  se  han  de  observar. 

Resta  tan  sólo  examinar  la  competencia  de  ju- 
risdicción en  materia  de  obras  púlilicas.  Acerca 
de  este  importante  punto  estaldece  la  ley,  en  su 
cap.  X,  que  corresponde  á  la  jurisdicción  conten- 
cioso-administrativa  conocer  de  los  recursos  con- 
tra las  jirovidencias  de  la  Administración:  1.° 
Cuando  se  declare  la  caducidad  de  una  concesión 
hecha  á  particulares  ó  emju'esas,  en  los  términos 
prescritos  por  esta  ley.  2."  En  todos  aquellos  ca- 
sos en  que  con  las  resoluciones  administrativas 
que  causen  estado  se  lastimen  derechos  adquiri- 
dos en  virtud  de  disposiciones  emanadas  de  la 
misma  Administración. 

Compete  á  los  Tribvmales  de  Justicia:  1.°  El 
conocimiento  de  las  cuestiones  que  puedan  sus- 
citarse entre  la  Adnnnistración  y  los  particula- 
res sobre  el  dominio  púldico  y  el  privado,  y  acer- 
ca de  las  servidumlucs  l'undadas  en  títulos  de 
Derecho  civil.  2.°  El  de  las  cuestiones  que  jiuedan 
suscitarse  entre  ¡larticulares  sobre  el  jirefcrente 
derecho  del  dominio  púlilico,  según  la  ley  de 
Obras  públicas,  cuando  la  preferencia  se  funde 
en  títulos  de  Derecho  civil.  3.°  El  de  las  cuestio- 
nes relativas  á  los  daños  y  perjuicios  ocasionados 
á  terceros  en  sus  derechos  de  propiedad,  cuj'a 
enajenación  no  sea  forzosa  jior  el  establecimien- 
to ó  uso  de  las  obras  concedidas,  ó  por  cuales- 
quiera otras  causas  dependientes  de  las  conce- 
siones. 

Por  último,  establece  el  art.  122  de  la  ley  de 
Obras  públicas  que  los  capitales  extranjeros  que 
en  ellas  se  empleen,  y  en  la  adquisición  de  terre- 
nos necesarios  para  las  mismas,  estarán  exentos 
de  represalias,  confiscaciones  y  embargos  por 
causa  de  guerra. 

-Oek.v  rí.\:  Legis!.  'V.  Patroxato. 

Obiia:  Gcoy.  Lugar  de  la  ayuda  de  jiaiToquia 
de  Santo  Tomé  de  Obra,  ayunt.  de  Carbia,  i>arti- 
do  judicial  de  Lalín,  jirov.  de  Pontevedra;  48 
edifs.  r  V.  Santo  Tomé  de  Onr.A. 

-0ei;.\:  Groíi.  Río  de  Prusia,  en  la  jjrov.  de 
Posen.  Nace  al  ÍT.  de  Koschniin,  corre  al  O.  for- 
mando pequeños  lagos,  recurva  al  N.O.,  se  ex- 
tiende en  un  gran  pantano  desecado  por  medio 
de  canales,  uno  de  los  cuales,  el  del  ííortc.  es  el 
antiguo  cauce  del  río,  que  termina  en  el  río  War- 
tlia,  cerca  de  Sclnverin.  con  1.32  knis.  de  curso: 
otro,  el  Canal  de  Moschin,  desagua  tandúén  en 
el  Wartha;  y  el  tercer  canal,  el  del  Sur,  se  une 
al  río  Faule  Obra  y  va  á  la  orilla  del  del  Norte. 

OBRADA  (de  olrar):  f.  Labor  que  un  par  de 
muías  ó  bueyes  hace  en  un  día,  trabajando  cj 
arando  la  tieiTa. 

De  fuera  riel  pal.icio  había  una  huerta 
De  ciiatro  obradas,  grande  y  muy  hermosa. 
Gonzalo  Pérez. 

-Obeada:  Medida  agraria,  usada  en  las  pro- 
vincias de  Palencia,  Segovia  y  Yalladolid,  en 
cqidvalencia  respectivamente  de  53  áreas  }■  832 
miliáreas,  de  39  áreas  y  303  miliáreas,  y  de  46 
áreas  y  582  miliáreas. 

OBRADOR,  RA:  adj.  Que  obra.  F.  t  o.  s. 

F,l  mejor  OBRADOR  es  el  que  no  se  atreve  á 
la  obra,  fasta  que  bien  la  arma. 

Bocados  de  oro. 

De  que  quedaron  todos  admirados,  y  Denos 
de  un  efecto  tierno  y  devoto  para  con  Dios, 
obrador  de  tales  nurravillas. 

RlVADENEIRA. 

-  Obüadou:  m.  Oficina  ó  taller  donde  se  ha- 
cen obras  de  manos; conm  de  carpintería  y  otras 
semejantes. 

...  cada  género  de  armas  ofensivas  y  defensi- 
vas tenía  su  obrador  y  sus  oficiales  distintos, 
etc. 

SOLÍS. 
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...  maestros  con  tienda  ú  obrador  público, 
oficiales  sueltos,  ó  apreniiice.«. 

,l0VEI,I.AN0S. 

...  cosió  al  mal  escritor 
9u  ortográfico  delito 
Ver  heclio  trizas  todito 
£1  viilrio  de  su  obrador. 

HARIZKXHU.SfU. 

-  Obrador  y  Bf.nna.sau  (Mateo):  Biog.  Poe- 
ta malloiquín,  premiado  en  los  Juegos  Florales 
de  Barcelona  y  otras  provincias.  Es  autor  de  la 
obra  fícorjnif'm  i  Historia  comerciaie-t  (Palma, 
1881). 

OBRADURA  (de  obrar):  f.  Lo  que  de  cada  vez 
.se  exprime  en  el  molino  de  aceite  en  cada  prensa. 

OBRAJE  (de  obrar):  m.  Manitactura. 

Porque  de  ¡as  Ordenanzas  que  por  mi  man- 
dado fueron  hedías,  cerca  de  la  lalior  y  obra- 
JK  de  los  paños,  el  año  pasado  de  mil  y  qui- 
nientos y  once,  resultaron  algunas  dudas... 
mandamos  que  las  dichas  leyes...  sean  guarda- 
tlas. 

Nvcva  Itecopilación. 

....  si  e!  Gobierno  juzgase  todavía  convenien- 
te que  subsistan  las  ordenanzas  establecidas 
para  el  obraje  de  los  paños,  tejidos  de  las  se- 
das y  otras  semejantes,  podrán  conlirniarse. 

JOVEI-I.AXOS. 

-Oi;i;a.tk:  Oficina  ó  paraje  donde  se  labran 
piños  y  otras  cosas  para  el  uso  común. 

Las  grangerías  más  gruesas  destas  Lslas  de 
Cliiloé,  son  los  OBRAJES,  donde  se  hace  la  ropa 
que  visten  los  indios. 

OVALLE. 

Hasta  que  se  pusieron  OBRAJES,  en  loscna- 
les  se  hacen  paños  y  frazadas...  Íiay  diversos 
OBRAJES  en  el  Perú. 

P.  José  de  Aco.sta. 

-Obraje  (El):  Geog.  Antiguo  nombre  de 
Belén,  villa  del  dep.  de  Riva.»,^  en  Nicaragua, 
sit.  á  orillas  del  río  Gil  González,  en  el  cainino 
de  Nandaime  á  Rivas;  4000  habits.  |1  Pequeño 
puerto  del  lago  de  Managua,  Nicaragua,  sit.  cer- 
ca de  Nagarote. 

OBRAJERO  (de  obraje):  m.  Capataz  ó  jefe  que 
cuida  y  gobierna  la  gente  que  traliaja  en  una 
obra. 

Como  cuando  á  un  mal  esclavo  le  entregáis 
á  un  OBRAJERO,  para  que  como  dueño  suyo,  le 
maltrate  y  le  castigue. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

OBRAJILLO:  Gcog.  Pueblo  del  di.st.  yprov.de 
Can,  dep.  de  Lima,  Perú,  sit.  en  la  quebrada  de 
Canta,  inmediato  á  la  villa  de  Canta,  de  la  que 
le  sejiara  el  río  Chillón:  711  habits. 

OBRANTE:  p.  a.  de  obrar.  Que  obra. 

OBRAR  (del  lat.  ojxrarc):  a.  Hacer  una  cosa, 
trabajar  en  ella. 

Asi  OBRÁNDOSE  t.il   .arte  lisamente,  viene  á 
ser  tan  gloriosa,  que  con  razón  conviene  loarla. 
Cristóbal  Suarez  de  Figfeboa. 

El  Rey,  á  gran  priesa,  mandó  hacer  cinco 
collares  de  esr-.-mia  de  oro,  muy  bien  OBR.aDOS. 
José  JL\rtínez  de  la  Puente. 

-  Obrar:  Ejecutar  ó  piacticar  una  cosa  no 
material. 

Aunque  el  principal  intento  de  Jesús,  en  es- 
te vi.nje,  era  entrar  en  Jerusalén.  <londe  había 
de  OBRAR  con  su  muerte  In  redención  de  ios 
hombres...  acordó  tocar  en  Betania. 

Fr.  Fernán-do  de  Valverde. 

...  es  discreto. 
Aunque  Matilde  tu  valor  desprecia. 
Obrar  cailanrio  y  j-adecer  .secreto. 

Tieso  de  Molina. 

-  Obrar:  Causar,  ]iroduc¡r  ó  hacer  efecto  una 


En  el  tercero  las  que  orean,  é  imprimen  su 
calidad  fuertemente:  pero  no  en  sumo  grado. 
Juan  Fragoso. 

-Obrar:  Construir,  edificar,  hacer  una  obra. 

—  Obrar:  n.  Exonerar  el  vientre. 

-  OiiRAR:  Existir  una  cosa  en  sitio  determi- 
nado. 

El  expediente  obra  en  poder  del  oficial. 
Diccionario  de  la  Academia. 
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OBRAY  (KsTKiiAN  M'.):  Hiüij.  lÍHcuUur  espa- 
fiíil.  Vivii'i  cu  i'l  .siglu  XVI.  l''iii''  nmcstii)  iiia/i)- 
Ijmi),  ruin»  lii  llunmiiaii  lüi  au  ticiiijio,  (|11L'  quiíi- 
1-0  ili'i'ir  uiarstri)  ilo  liaciü'  relÍL'VcM,  jioniiiB  nía- 
zoni'i'ía  signilica  ulna  lie  rclievn.  KoníiIíó  i'ii  Na- 
vana,  do  lUiiiili!  s<i  lucsiimci  \\\w  i'ia  iialuial, 
y  ¡la-si'»  á  Zaragoza  i-ii  i'l  año  ilr  Ifcll,  vuaii<ii>  su 
tratalia  ile  liacer  la  sillm  ía  ilol  curo  ilo  la  rato- 
(Iral  ili'l  l'ilai-.  L'ciiicii  lieniii  con  esto  motivo 
otro»  niacstrus,  y  toilu.s  luvsontaron  sus  trazas, 
ñero  d  caliiKlo  iirclirió  la  ilo  üliray,  por  la  (juo 
le  pn<!Ó  (i  ihicailos.  (^'onlornio  on  todo  ú  ella  so 
comenzó  la  sillería  en  enero  de  1542.  Le  ayuda- 
ron en  la  ejeenciún  Jium  Morolo  Florentino  y 
Nicolás  I.ciii.ito,  y  se  acabó  en  l.'i-lS.  La  obra  es 
de  rolile  de  Klandes,  consta  de  115  sillas  conco-  | 
lumniis  i[nc  diviilen  los  respaldos.  Están  escul- 
pidos en  ellos  bajos  relieves  de  la  vida  de  Cristo, 
y  so  nota  mucho  la  dü'ercncia  de  estilo  do  los 
tre.s  maestros.  lis  admirable  el  adorno  y  corona- 
ción coa  anj;elitos  y  otros  capriclios  de  buen  gus- 
to: y  aun(i\ie  el  mérito  general  de  esta  sillería  no 
es  comparable  al  de  üerruguete,  de  Becerra  y  de 
otros  excelentes  escultores,  merece  aprecio  y  es- 
timación. 

OBRE:  Orivi.  Aldea  de  la  ayuda  de  parroíiuia 
de  Santa  María  de  Obre,  ayunt.  y  p.  j.  de  No- 
ya,  prov.  do  la  Cornña;  24  edifs.  ||  V.  San  An- 

DIÍKS  y  S.\NTA  MAKÍA  de  OBKE. 

OBREGÓN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  del  Valle 
de  Villaescusa,  p.  j.  y  prov.  de'Santander;  95 
edil's. 

-Obregc'in  (BERNAEDiyo):  Biog.  Fundador 
de  la  Orden  esjiañola  de  Hermanos  Mínimos.  N. 
en  las  Huelgas  (Burgos)  á  20  de  mayo  de  1540. 
M.  en  Madrid  á  6  de  agosto  de  1599.  Huérfano 
en  temprana  edad,  quedó  confiado  aun  tío  .suyo, 
chantre  de  la  catedral  de  Sigiienza,  que  logró  ¡la- 
ra  su  sobrino  la  protección  de  Fernando  Niño  de 
Guevara,  obispo  de  la  última  jioblación  citada. 
Este  prelado  le  liizo  comenzar  sus  estudios,  y  le 
hubiese  protegido  con  eficacia  á  no  impedirlo  la 
muerte,  ([ue  sorprendió  á  Niño  de  Guevara  en 
1552.  Privado  de  su  protector,  Bernardiuo  abra- 
zó la  carrera  de  las  armas  y  sirvió  algunos  años 
á  su  patria  en  el  ejército,  luchando  contra  Fran- 
cia. Paseando  un  día  Obregón,  que  vestía  el  uni- 
forme, por  las  calles  de  Madrid,  fué  salpicado  de 
barro  por  un  barrendero,  á  quien  por  tal  motivo 
dio  una  bofetada.  Lejos  de  responder  del  mismo 
modo,  el  barrendero  dio  á  Bernardino  las  gracias 
por  haberle  hecho  sufrir  algo,  y  le  pidió  perdón 
por  su  falta  involuntaria.  Conmovido  por  tal 
ejemplo,  Obregón,  cuya  vida  hasta  entonces  ha- 
liía  sido  desordenada,  resolvió  renunciar  al  mun- 
do y  se  consagró  al  cuidado  de  los  enfermos  en 
el  hospital  de  Madrid.  Instruidas  por  sus  ejem- 
plos, no  menos  que  por  sus  discursos,  muchas  per- 
sonas piadosas  se  pusieron  bajo  su  dirección  (to- 
do esto  sucedía  por  los  años  de  1568),  y  no  tar- 
daron en  forniar  una  congregación  que  Decio  Ca- 
raff  ,  nuncio  en  España,  aprobó  en  1569.  Los 
que  á  ella  jiertenecían  se  consagi'aban  al  cuidado 
de  los  enfermos  en  los  hospitales,  y  se  llamaron 
Bcrmanos  Mínimos,  si  bien  el  pueblo  les  dio  el 
nombre  de  Ohregmws.  Varias  ciudades  españolas 
pidieron  Hermanos  de  dicha  congregación  para 
el  servicio  de  los  liospitales,  y  á  los  Obregones 
se  entregó  en  1587  la  administración  del  hospi- 
tal general  de  Madrid.  Dos  años  más  tarde  el 
cardenal  Gaspar  Quiroga,  arzobispo  de  Toledo, 
recibió  los  solemnes  votos  de  pobreza,  castidad, 
hospitalidad  y  obediencia  hechos  por  los  Her- 
manos Mínimos,  á  quienes  dio  las  reglasy  el  há- 
bito de  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco.  Ber- 
nardino m.archó  luego  (1592)  á  Lisboa,  donde  re- 
formó los  numerosos  y  graves  abusos  que  e,\is- 
tían  en  la  administración  de  los  hospitales  de 
aquella  ciudad.  Allí  dio  forma  definitiva  á  su 
congregación,  y,  deseando  que  ésta  tuviera  i'e- 
glas  escritas,  redactó  unas  constituciones  que 
acabó  en  1594.  De  regreso  en  Madrid,  después  de 
seis  años  de  ausencia,  asi  tió  á  í'elipe  11  en  su 
última  enfermedad  (septiembre  de  1598),  y  en 
seguida  volvió  á  encargarse  de  la  dirección  del 
hos]iital  general.  Es  autor  de  una  obra  publica- 
da con  este  título;  /Tinirit^ción  de  enfermos,  yver- 
dculera  /náclira  cómo  se  han  de  aplicar  los  reme- 
dios  que  rnw.  ñutí  /iw  meW icos  (Madrid,  1607,  en 
o.-):  es  un  manual   ¡lara  uso  de  los  enfermeros. 

-OmiECÓN  (Pedro  de);  Biog.  Pintor  y  gia- 
iMiíior  español.  N.  en  Madrid  hacia  1597.  M.  en 
la  misma  cajiital  en  1659.  Fué  uno  de  loa  mejo- 
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res  discípulos  <Ic  Vinceiicio  Calducho.  Procuró 
imitar  á  su  maestro  en  la  corrección  riel  dibu- 
jo y  en  la  fuerza  del  claroscuro.  Pintó  muchos 
cuadros  de  caballete  para  particulares,  y  los  do 
Han  Jvai¡vin  y  Sania  Ana  para  la  parrixjuia  ilc 
Santa  Cruz  ile  Madiiil;  ]iero  la  obra  (|ue  le  ili() 
más  nomine  y  le  puso  á  la  par  de  1<js  buenos  ]iili- 
tures  esijañolcs  lué  el  lienzo  de  la  Santísima  J'ri- 
niilad,  que  estuvo  en  un  .salón  del  lunvcnto  do 
la  Mcrceil  Calzada  do  Madrid.  Se  ocupij  también 
en  grabar  al  agua  fuerte  con  gracia  ]iintore8ca  y 
curroccióu.  1'o.seyóCoán  Bermúdcz  dos  eslampas 
aprcciabicsdc  su  mano:  una  peqiicñita,  que  figu- 
raba una  mujer  .sentada  ¡jintandu  y  dos  genios 
sosloniendo  un  iiabcllón,  y  otra  que  era  copiado 
un  dibujo  original  de  Alonso  Cano,  representan- 
do el  pasaje  do  Santo  Domingo  in  Sorinno. 

-Obkegón  (Diego  de);  Biog.  Grabador  es- 
pañol. Vivió  en  el  siglo  xvil.  Fué  hijo  y  discí- 
pulo del  ]iiiitor  Pedro  do  Obregón.  Grabó  cu  Ma- 
drid muidlas  y  buenas  láminas  con  aseo  y  correc- 
ción; en  1658  la  jiortada  del  primer  tomo  de  la 
obra  intitulada  Gobierno  moral  y  politico  lia/la- 
do en  las  atieras  y  animales  silrcsíres,  publicada 
por  el  P.  F"r.  Andrés  de  Valdecebro,  Dominica- 
no, y  18  estampas  que  contiene  de  animales  cua- 
drúpedos diseñados  con  corrección  y  grabadas  al 
agua  fuerte  con  ligereza  y  buen  gusto;  la  del  se- 
gundo tomo  en  1683  con  otras  18  láminas  de 
aves,  ])or  el  mismo  estilo  y  con  el  propio  acier- 
to; en  1687  un  ángel  con  espada  y  peso  en  las 
manos,  que  se  halla  en  la  segunda  hoja  de  los 
Comentarios  d  los  anales  políticos  de  Cayo  Vero 
Cm-nelio  Tácito,  por  Juan  Alonso  de  Lancina;  y 
en  1699  el  blasón  de  las  casas  reales  de  Austria 
y  Baviera,  que  están  en  el  libro  Bcjlexión  sobre 
los  matrimonios  de  estas  familias.  Era  de  su  mano 
una  SaiUa  Catalina,  copiada  por  un  dibujo  ori- 
ginal de  Alonso  Cano,  que  poseía  en  principios 
del  presente  siglo  Pedro  González  Sepnlveda,  y 
lo  son  otras  muchas  estampas  de  devoción. 

-Obregón  (Pedro  de);  Biog.  Marino  espa- 
ñol. N.  en  Logroño.  M.  en  los  comienzos  del 
presente  siglo.  Solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de 
guardia  marina  y  sentó  plaza  en  el  departamen- 
to de  Cádiz  en  2  de  octubre  de  1767.  Concluidos 
los  estudios  elementales  embarcó  (18  de  mayo  de 
1769)  en  el  navio  San  Julián,  con  el  que  hizo  un 
viaje  de  ida  y  vuelta  á  las  islas  Canarias.  Volvió 
á  embarcar  en  31  de  octubre  en  el  navio  San  Lo- 
reíao,  con  el  que  salió  para  Valparaíso;  verifica- 
da esta  científica  comisión  pasó  á  la  fragata  Lie- 
bre, con  la  que  salió  del  Callao  para  Cádiz,  y  á 
su  llegada  fué  desembarcado  (15  de  enero  de 
1774).  Destinado  á  la  expedición  de  Argel  con 
un  navio,  fué  Obregón  comisionado  á  batir  los 
castillos  del  Pichón  y  Bacarón,  y  lo  ejecutó  los 
días  6,  8  y  9  de  julio  de  1775;  con  el  bote  del 
mencionado  navio  se  halló  en  el  desembarco  y 
reembarco  de  las  tropas  en  la  playa  de  Argel, 
bajo  el  fuego  de  las  baterías  y  fuerzas  enemigas. 
En  enero  de  1778  había  obtenido  el  mando  del 
paqueliot  .S'o)í  Pío,  con  el  cual  navegó  del  Fenol 
a  la  Habana  con  pliegos  importantes  del  servi- 
cio, y  regresó  al  jiuerto  de  la  silida  con  la  pro- 
pia comisión.  Practicó  segunda  vez  el  propio  ser- 
vicio, llevando  el  aviso  del  comienzo  de  la  gue- 
rra con  la  Gran  Bretaña.  Ascendido  á  capitán 
de  fragata  (1779),  y  mandando  el  mismo  pa- 
quebot San  Pío,  se  halló  en  la  toma  del  castillo 
de  la  Móvila  (13  de  marzo  de  1780),  y  al  regre- 
sará la  Habana,  sobre  Bahía  Honda  (15  de  no- 
viembre), batió  y  apresó  con  el  buque  de  su  man- 
do, des]iués  de  tres  horas  de  fuego,  á  la  fragata 
inglesa  la  Katici,  armada  en  corso  y  mercancía. 
En  la  Habana  tran.sbordó  al  navio  Gallardo  (4 
de  enero  de  1781),  con  el  que  cruzó  sobre  la  cos- 
ta Norte  de  Cuba  y  boca  de  ambos  canales,  pa- 
sando después  al  nombrado  Guerrero,  de  la  es- 
cuadra de  José  Solano,  con  la  que  asistió  á  la 
expedición  de  la  F'lorida,  siendo  Obregón  uno 
de  los  oficiales  de  marina  que  se  pusieron  á  las 
inmediatas  órdenes  del  general  del  ejército,  Ber- 
nardo Galves,  con  el  que  asistió  al  sitio  y  toma 
de  la  importante  i)laza  de  Panzacola,  ]iasando 
des)iués  á  su  navio,  con  el  que  se  restituyó  á  la 
Habana,  volviendo  al  nombrado  Gallardo,  en  el 
que  regresó  á  Cádiz,  transbordando  en  9  de  oc- 
tubre siguiente  al  titulado  Seplenlrián,  de  la  es- 
cuadra del  mando  de  Luis  de  Córdoba,  con  la 
que,  en  comliinación  con  la  francesa  del  condedo 
Orbilliers,  hizo  la  campaña  al  Canal  do  la  Man- 
cha, enconando  dentro  de  sus  puertos  á  las  es- 
cuadras inglesas  y  apresando  al  navio  inglés  y/ y- 
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dirnir,  de  74  cañones.  Regresa  ¿  Cádiz,  afíifitiíi 
ul  bloqueo  do  Oiljialtar  y  al  combate  naval  que 
aipiolla  escuadra  sostuvo  con  la  inglesa  del  nl- 
niirante  lluwe  en  la  desembocadura  del  Estre- 
cho en  20  do  oclubro  do  1782.  Ascendió  á  cajii- 
tán  de  navio  (1784  i,  y  tuvo  dentino  en  la  «ub- 
inspeccicín  de  Arsenales  y  otras  comisiones  del 
departamento.  V.n  7  do  lebrero  de  1790  tomó  el 
mando  del  navio  Europa,  {tasando  después  á  Cá- 
diz á  reunirse  á  la  escuadra  del  marqués  del  So- 
curro,  con  la  que  hizo  la  campaña  al  Cabo  Kinis- 
terre.  Fué  promovido  á  brigadier  on  2  de  marzo 
del  propio  año,  y  en  9  de  abril  siguiente  obtuvo 
el  mando  del  navio  de  tres  puentes  San  Herme- 
negildo, el  cual  formó  parte  do  la  escuadra  de 
cuatro  navios  que  á  las  órdenes  del  general  Fe- 
derico Gravina  salió  para  el  Mediterráneo  y  se 
incorporó  con  la  de  Juan  de  Lángara,  y  esta  es- 
cuadra, en  combinación  con  la  inglesa  del  almi- 
rante lord  Hood,  tomó  posesión  del  puerto,  ar- 
senal y  fortalezas  de  Tolón.  Estuvo  en  la  defen- 
sa del  mismo  juinto,  así  como  en  su  evacuación, 
asistiendo  á  todas  las  operaciones  de  gueiTa  que 
se  ofrecieron,  pasando  después  á  las  islas  Hieres 
y  luego  á  Cartagena,  donde  fondeó  en  31  de  di- 
ciembre del  dicho  año  de  1793.  En  14  de  no- 
viembre de  1798  tomó  el  mando  de  la  escuadra 
que  se  hallaba  en  F'errol,  compuesta  de  cuatro 
navios,  dos  fragatas  y  un  bergantíu,  y  a!  efecto 
arboló  su  insignia  en  el  navio  San  Fernando,  de 
90  cañones.  Con  dicha  escuadra  salió  para  la  Co- 
ruña,  embarcó  la  división  de  tropas  que  mauda- 
ba  el  marqués  de  Casa-Cagigal,  la  condujo  á  las 
las  islas  Canarias  y  volvió  al  Ferro],  esquivando 
con  habilidad  en  esta  camj>aña  de  ida  y  vuelta 
la  vigilancia  de  las  escuadras  y  cruceros  ingle- 
ses. Cesó  en  el  mando  de  la  escuadra  y  arrio  su 
insignia  en  7  de  marzo  de  1799,  encargándose  á 
principios  de  1805  de  la  comandancia  principal 
de  los  tercios  navales  del  Norte.  Ascendió  á  Te- 
niente General  (9  de  noviembre  de  1805),  y  ha- 
biendo sido  en  comisión  uomlirado  comandante 
general  de  los  arsenales  del  Ferrol,  cesó  en  la 
comandancia  principal  de  los  tercios,  posesio- 
nándose de  su  nuevo  mando.  Este  puede  decirse 
que  fué  el  último  destino  que  legalmente  ejerció 
el  general  Obregón;  porque  cuando  las  huestes 
francesas  mandadas  por  el  mariscal  Ney  toma- 
ron posesión  de  la  plaza  y  del  departamento,  el 
general  Obregón,  no  sólo  no  se  fugó,  como  hicie- 
ron los  demás  generales  y  jefes  del  cuerpo,  sino 
que  admitió  el  cargo  de  comandante  general  del 
departamento  y  lo  sirvió  á  nombre  de  José  Bo- 
naparte.  En  tal  situación,  habiéndose  recibido 
las  órdenes  para  armar  los  navios  y  fragatas  que 
se  encontralian  en  el  arsenal  y  que  salieron  pa- 
ra Eochefort  y  Brest,  contrarió  este  mandato,  y 
evitó  también  que  cayesen  en  poder  del  enemi- 
go tales  liajeles.  Abandonó  la  capital  del  depar- 
tamento y  siguió  las  huellas  del  ejército  invasor, 
viéndose  forzado  á  emigi-ar  y  á  morir  expatria- 
do. Fué,  pues,  dado  de  baja  y  secuestrados  sus 
bienes  por  orden  de  la  regencia. 

-Obregón  (José  Ramón  de);  Biog.  Marino 
español.  N.  en  el  lugar  de  Molledo  (Santander). 
M.  en  el  Ferrol  (Coruña)  á  24  de  julio  de  1825. 
Solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de  guardia  mari- 
na, y  sentó  pjaza  en  el  departamento  del  Ferrol 
en  1.°  de  enero  de  1781.  Sucesivamente  obtuvo 
los  enijileos  de  alférez  de  fragata  (1782);  alférez 
de  navio  (1788);  teniente  de  fragata  (1791);  te- 
niente de  navio  (1796);  capitán  de  fragata  (1807); 
capitán  de  navio  (1820),  y  brigadier  (1825).  Na- 
vegó como  subalterno  en  Europa  más  de  nueve 
años  y  medio,  y  en  América  diez  meses,  hasta  el 
año  de  1801,  habiendo  hecho  en  todo  este  tiemiio 
tres  camjiañas  de  corso  céntralos  argelinos.  Es- 
tando embarcado  (1783)  en  la  ft'agata  Carmen,  se 
le  orilcnó  que  incendiase  dns  escampavías  de  mo- 
ros, lo  que  verificó  á  pesar  de  su  continuo  fuego. 
Distinguióse  (1784)  en  la  campaña  de  Argel  á 
las  órdenes  del  célebre  Barcció,  y  asistió  á  todos 
los  ataques  que  se  dieron  á  la  plaza.  Mandaba 
la  balandra  y/Zi/iíiV/rs  cuando  fué  hecho  prisio- 
nero en  junio  de  1801,  navegando  para  la  Ha- 
bana. Bien  jironto  recobró  la  libertad.  Mandaba 
las  fuerzas  del  mar,  cuando  el  comodoro  Johan 
atacó  con  su  escuadra  (octubre  do  1806)  la  plaza 
do  Montevideo,  y  contribuyó  á  rechazarlo.  Si- 
tiada dicha  ]ilaza  en  enero  do  1807  por  6  000  in- 
gleses, y  determinada  i>ara  el  20  una  salida  con- 
tra ellos  con  toda  la  gu  luición  y  400  hoiiibres 
de  trojia  y  marinería  de  los  buques,  fué  elegido 
para  mandar  esta  fuerza  de  la  marina,  y  nom- 
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brado  jefe  del  costado  izquierdo  de  la  línea  de  ba- 
talla, logrando  poner  en  desorden  una  de  las  alas 
enemigas  y  obligarla  á  replegarse  sobre  su  reser- 
va, á  pesar  de  hal)er  sido  rechazado  nuestro  cen- 
tro y  ala  derecha,  y  conservó  su  posición  liasta 
que  se  le  mandó  íi  retirada,  en  que  perdió  mu- 
cha gente  por  la  superioridad  de  las  tuerzas  ene- 
migas. Tomada  Montevideo  por  los  ingleses  in- 
cendió la  corbeta  de  su  mando,  y  jiasándose  con 
otros  oficiales,  tropa  y  marinería  á  la  costa  del 
ferro,  se  dirigieron  todos  á  distintos  puntos  del 
río  Uruguay,  y  ilc'^puts  á  Buenos  Aires,  donde 
se  organizó  un  batallón,  y  Obregón  tuvo  el  man- 
do de  la  primera  compañía.  Cuando  en  5  de  ju- 
lio de  1807  fué  atacada  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res por  12  000  ingleses,  estuvo  de  ayudante  del 
capitán  de  navio  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha, 
que  con  un  nuevo  batallón  de  marina}'  dos  com- 
pañías más  de  urbanos  defendía  el  importante 
jninto  del  Retiro.  Obregón  fué  herido  de  bala  de 
fusil,  y  jior  no  ser  prisionero  se  fugó  á  la  ciu- 
dad. Después  de  curado  de  sus  heridas,  pasó 
convaleciente  á  Montevideo.  Poco  después  reco- 
noció á  Fernando  Vil  y  cedió  en  beneficio  del 
Real  Erario  la  mayor  parte  de  sus  sueldos,  y  des- 
pués todos  por  el  tiempo  que  durase  la  guerra 
con  los  franceses,  cesiones  que  sumaron  255  000 
reales  de  vellón.  No  quiso  Obregón  reconocer  á 
la  junta  llamada  de  Observación,  establecida  en 
Montevideo,  que  negaba  la  obediencia  al  virrey, 
y  por  ello  emigró  con  otros  17  oficiales  de  la  ar- 
mada para  Buenos  Aires.  Sucedida  la  revolución 
en  esta  capital  (mayo  de  1810),  tampoco  quiso 
prestar  juramento  de  obediencia  a  las  nueVas 
autoriilados,  y  se  embarcó  con  otros  para  Mon- 
tevideo, en  donde  acompañó  al  gobernador  y  al 
comandante  geueral  del  apostadero  para  desar- 
mar los  dos  batallones  urbanos  de  guarnición. 
En  el  primer  sitio  de  Montevideo  (mayo  de  ISll) 
estuvo  agregado  al  Estado  Maj'or  de  la  plaza 
para  hacer  el  servicio  de  jefe  de  día.  Después  fué 
nombrado  gobernador  de  Maldonado  y  demás 
pueblos  hasta  la  frontera  del  río  Grande,  para 
atender  á  su  tranquilidad  y  al  ejército  portu- 
gués acantonado  como  auxiliador  en  dicha  ciu- 
dad, y  en  los  siete  meses  de  este  destino  desem- 
peñó á  satisfacción  serias  comisiones  de  impor- 
tancia, y  después  regresó  á  Montevideo  alas  in- 
mediatas órdenes  del  Capitán  Geueral.  Sitiado 
Montevideo  segunda  vez  por  los  americanos  re- 
belados, acordóse  una  salida  contra  ellos.  Obre- 
gón luchó  aquel  día  de  tal  modo  que  mereció  el 
más  distinguido  y  público  elogio.  Posesionados 
los  rebeldes  de  la  plaza,  fué  una  noche  sacado 
de  su  cama  y  conducido  preso  al  cuartel ,  hasta 
que  al  día  siguiente  lo  pusieron  en  libertad,  y 
algiín  tiempo  después  fué  llevado  con  otros  co- 
mo prisionero  de  guerra  á  Buenos  Aires,  donde 
tuvo  que  mantenerse  más  de  tres  meses  hasta 
que  se  le  confinó  con  otros  á  Montevideo.  En 
esta  situación  sufrió  los  mayores  vejámenes  con 
el  embargo  general  de  todas  las  propiedades  de 
su  casa  para  el  pago  de  4<  O  000  duros  de  contri- 
bución impuestos  á  los  habitantes  de  aquella 
plaza.  Tres  días  antes  de  que  los  rebeldes  eva- 
cuaran á  Montevideo  se  fugó  con  su  hijo.  Poco 
faltó  en  1815  para  que  los  americanos  le  deca- 
pitasen, mas  salvó  la  vida  y  la  libertad  y  regre- 
só á  España.  Los  hechos  posteriores  de  su  vida 
carecieron  de  importancia.  Obregón  era  caballe- 
ro de  la  Orden  de  San  Hermenegildo  y  comen- 
dador de  Isabel  la  Católica. 

-Obregón  (Maküel  María):  £wg.  Militar 
venezolano.  N.  en  Barinas.  Dióse  á  conocer  en 
el  primer  cuarto  del  presente  siglo.  En  el  ejérci- 
to de  su  patria  alcauzó  el  empleo  de  teniente  co- 
ronel. Iniciada  la  revolución  contra  España  en 
Caracas,  tomó  las  armas,  y  al  mado  del  general 
Francisco  Rodríguez  del  Toro  salió  á  la  campa- 
ña de  Coro,  en  la  cual  figuró  tu  la  acción  de  Va- 
leucia,  y  fué  derrotado  con  el  comandante  Ma- 
nuel Pulido,  por  Monteverde,  en  San  Jo,sé  (1812). 
En  la  batallade  San  Jenaro  se  distinguió  no  po- 
co. Lviego  cayó  prisionero  (13  de  mayo)  en  el  hato 
de  la  Candelaria,  cerca  del  pueblo  de  Quintero. 
Llevado  con  sus  compañeros  á  las  bóvedas  de 
Puerto  Cal'cllo  se  fugó,  y,  capturado  nuevamen- 
te en  su  hato  cerca  ilel  río  Arauca,  rescató  la  vi- 
da con  dinero,  sin  librarse  de  ser  incorporado  co- 
mo soldadoá  las  tropas  de  Yáñez  (1813)-,  pero  se 
pasó  á  las  filas  republicanas  en  Casanare,  y  se 
halló  en  la  acción  de  Guadualito  y  en  las  inme- 
diaciones de  Arauca,  donde  fueron  derrotados 
los  americanos  por  el  mismo  Yáñez.  Contiibuyó 
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á  los  hechos  de  armas  de  Niquitao,  sitio  de  Puer- 
to Cabello  y  de  Valencia.  Sufrió  la  derrota  de 
Barquisimeto;  fué  de  los  combatientes  en  .^raure 
y  en  la  batalla  I."  de  Carabobo,  como  en  las  de 
Arado,  la  l.^de  La  Puerta,  San  Carlos,  Campo 
Elias  y  Urdaueta.  Contóse  entre  los  que  vencie- 
ron á  Yáñez  en  Ospino.  Se  halló  en  el  sitio  de 
Barinas  con  García  de  Sena;  salió  con  los  que  de 
allí  se  retiraron  para  Mérida,  y  sufrieron,  incor- 
corporados  á  las  tropas  de  Urdaueta,  la  derrota 
de  Mucuchíes.  Pasó  luego  con  Bolívar  ala  toma 
de  Bogotá  (1814),  y  después  de  acompañarle 
hasta  su  expedición  sobre  Cartagena  y  verlo  em- 
barcar para  Jamaica,  dejó  las  filas  del  escuadrón 
de  dragones  y  volvió  á  Bogotá,  en  donde  tomó 
servicio;  marchó  sobre  Casanare,  y  estuvo  en  la 
acción  de  Chire  con  el  general  Valdés,  y  en  las 
de  Arauca,  Mata  de  la  Miel,  Yagual,  San  Fer- 
nando, Mucuritas,  donde  recibió  una  herida  de 
lanza  en  un  brazo;  Mantecal,  Setenta,  Barinas, 
Viruaca,  Guayabal,  Garcitas,  Guadualito,  San 
Antonio,  Cojedes,  Calabozo  y  Mangas  Marrere- 
ñasal  mando  de  Páez  (1815  á  1818).  Con  el  co- 
ronel Ranjel  sufrió  la  derrota  de  Nutrias,  y  fué 
vencedor  en  Upia  con  Nonato  Pérez.  Vencedor 
en  Bonza,  Gámez;i,  Vargas  y  Boyacá,  pasó  á  Cu- 
enta en  persecución  del  general  Latorre ;  al  man- 
do de  Montilla  se  encontró  en  todo  el  sitio  de 
Cartagena  y  sus  acciones  hasta  la  rendición  de 
la  plaza  (1821).  Supo  impedir,  en  los  pocos  que 
iban  con  él  en  la  descubierta,  que  el  jefe  esjja- 
ñol,  José  Yáñez,  evadiera  el  combate  con  el  te- 
niente coronel  Jerónimo  Navias,  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Barinas.  Hallóse  en  40  acciones  de  gue- 
rra, y  durante  once  años  batalló  sin  descanso, 

OBREPCIÓN  (del  lat.  obreptío,  inti'oducción 
furtiva):  f.  For.  Falsa  narración  de  un  hecho, 
que  se  hace  al  superior,  para  sacar  ó  conse  ,'uir 
de  él  un  rescripto,  empleo  ó  dignidad ;  y  si  no  se 
hiciese,  serviría  de  impedimento  á  su  logro. 

La  última  (provisión)  tiene  también  la  rir- 
cnnstancia  de  haberse  obteniílo  con  vicio  de 
OBHEPCIÓN,  etc. 

JOVELLANOS. 

OBREPTICIAMENTE:  adv.  m.  Con  obrepción, 
de  una  manera  obrepticia. 

OBREPTICIO,  cía  (del  lat.  obreptitíus):  adj. 
For.  Que  se  pretende  ó  consigue  con  obreiicióu. 

Ni  á  Italia  lias  de  pasar  por  beneficios. 
Para  darles  asalto,  cou  la  capa 
De  que  son  subrepticios  ú  obrepticios. 
B.  L.  DE  Argensola. 

OBRERÍA:  f.  Cargo  de  obrero. 
-Obrería:  Renta  destinada  para  la  fábrica 
de  la  iglesia  ó  de  otras  comunidades. 
-Obrería:  Cuidado  de  ella. 

-  Obrería:  Sitio  ú  oficina  destinada  para  este 
despacho. 

OBRERO,  RA  (de  obra):  adj.  Que  trabaja.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-Obiieiio:  m.  Oficial  que  trabaja  por  jornal 
en  las  obras  de  las  casas  y  en  las  labores  del 
campo. 

Quien  a  las  tres  de  la  tarde  viera  coger  obre- 
eos,  entendiera  que  quería  ahorrar  parte  del 
jornal  al  señor. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Semejante  es,  dijo,  el  reino  de  los  cielos  á 
un  p.idre  de  familias,  que  al  despuntar  del  día 
salió  á  alquilar  obreros  para  .'íu  viña. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

-  Obrero:  El  que  cuida  de  las  obras  en  las 
iglesias  ó  comunidades,  que  eu  algunas  catedra- 
les es  dignidad. 

Al  principio  del  año  de  cuatrocientos  y 
ocheuta  y  cinco,  el  cabildo  nombró  por  obrero 
al  canónigo  Jnau  de  Contreías. 

Pedro  Salazak  de  Mendoza. 

-Obrero:  Dignidad  de  las  órdenes  militares, 
que  cuida  de  los  reparos  y  obras  del  convento: 
tiene  obligación  de  suministrar  los  instrumen- 
tos para  ellas,  de  asistir  á  las  cuentas,  y,  en  de- 
fecto de  los  comendadores  mayores,  es  capitán 
de  lanzas. 

-  Obrero:  Dezniero  que  en  algunas  partes 
pagaba  directamente  su  cuota  á  la  obrería  de  la 
iglesia  catedral. 

-Obrero:  ant.  Mae.stro  de  obras. 
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-  Obrero:  ant.  El  que  obra  ó  hace  una  cosa. 
-Obrero:  fig.  El  que  trabaja  apostólicamen- 
te en  la  salud  de  las  almas. 

Hernán  Cortés  embebido  en  las  disposicio- 
nes de  aquella  conquista,  fray  Bartolomé  de 
Olmedo,  con  falta  de  obrrros  que  le  ayudasen 
y  uno  y  otro  en  Inteligencia  deque  no  se  podía 
tratar  cou  fundamento  delareligióu  hasta  que, 
impuesto  el  yugo  á  los  mejicanos,  se  consiguie- 
se la  paz,  etc. 

SOLÍS. 

-Obrero  de  villa:  Alrañil. 

-OBKERO.S  Á  NO  ver,  DINEROS  Á  PERDER: 
ref.  que  enseña  que,  en  ias  obras  a  cuya  vista 
no  están  sus  dueños,  suele  gastarse  el  dinero 
inútilmente. 

-  QriEN  MAL  HACE,  OBRERO  COGE:  ref.  que 
reprende  al  holgazán,  que,  por  no  trabajar,  pa- 
ga á  quien  ejecute  algo  por  él. 

OBRIDA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  ceiambícidos,  tribu  piteínos. 
Tienen  la  cabeza  poco  saliente  y  plana  entre  los 
ojos;  frente  transversal  y  oblicua;  antenas  bas- 
tante robustas  y  filiformes;  ojos  medianos  muy 
escotados;  protórax  oval,  truncado  en  sus  dos 
extremidades;  élitros  convexos,  vez  y  medianías 
largos  que  la  cabeza  y  protórax,  reunidos;  patas 
bastante  largas;  cuerpo  obL  ngo,  velloso  por  de- 
bajo y  erizado  de  pelos  finos  por  encima. 

Se  han  descrito  dos  especies,  Obrida  fascialis 
y  O.  comata,  de  colores  bastante  notables. 

O'BRIEN:  Geog.  Isla  de  la  Tierra  del  Fuego, 
Chile,  sit.  entre  la  Tierra  del  Fuego  propiamen- 
te dicha  y  la  isla  Londonderry. 

-O'Brien:  Geog.  Condado  del  est.  de  lowa, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  zona  N.O.  del  esta- 
do; 2  786  kms.- y  6000  habits.  Maíz  y  avena. 
Cap.  Pringhar. 

-O'Brien  (Juan):  Biog.  Geueral  irlandés  al 
servicio  de  América.  N.  en  Irlanda  en  la  penúl- 
tima década  del  siglo  xviil.  M.  en  Lisboa  en 
1862.  Habiendo  marchado  á  América,  ingresó 
con  el  empleo  de  teniente  de  granaderos  á  caba- 
llo en  el  ejército  que,  para  reconquistar  á  Chi- 
le, organizaba  San  Martín  en  Mendoza.  En  los 
últimos  meses  de  1816  fué  enviado  al  Paso  del 
Portillo  con  30  hombres,  de  los  cuales  murieron 
11  por  lo  r  gores  del  clima.  Seis  meses  perma- 
neció en  aquel  jiunto.  Hallóse  en  la  batalla  de 
Chacabuco,  en  la-sorpresa  de  Cancha-Rayada  y 
en  la  batalla  de  Maipó,  donde  fué  ayudante  del 
general  en  jefe  José  de  San  Martín,  del  cual  me- 
reció una  especial  recomendación  por  su  com- 
portamiento en  aquella  jornada.  Hizo  en  segui- 
da la  campaña  del  ejército  -que  libertó  al  Perú; 
luchó  en  varias  acciones  y  se  retiró  á  la  vida 
privada  en  aquel  país,  en  el  que  vivió  por  algún 
tiempo.  En  1854,  hallándose  en  Chile,  inició 
una  suscripción  para  levantar  un  monumento  á 
la  memoria  de  su  amigo  el  general  Freiré.  En  18 
de  septiembre  de  1856  se  inauguró  el  monu- 
mento, hallándose  pi'csente  O'Brien.  Este  liabía 
comprado  autes,  en  el  lugar  denominado  del 
Salto,  el  terreno  en  que  San  Martín  quemó  el  le- 
gajo de  cartas  que,  después  de  la  batalla  de  Mai- 
pó, fueron  encontradas  en  el  equipaje  de  Osorio, 
y  que  habían  sido  escritas  por  varios  sujetos  de 
Santiago,  que  felicitaban  á  aquel  general  por  su 
triunfo  de  Cancha-Rayada  y  trataban  de  conci- 
liaise  su  protección,  manifestándose  decididos 
partidarios  de  la  causa  del  rey.  En  aquel  terre- 
no O'Brien  elevó  un  modesto  monumento,  que 
recordase  á  la  jiosteridad  la  acción  de  aquel  ge- 
neral, que  ni  quiso  leer  dichas  cartas  ni  conocer 
el  nombre  de  sus  autores.  O'Brien ,  aunque  era 
general  del  Perú,  gozaba  de  una  asignación  de 
1  680  pesos  anuales,  que  le  había  concedido  el 
gobierno  de  Chile  en  1851,  en  pago  á  los  servi- 
cios prestados  á  la  causa  de  la  independencia 
sudamericana. 

OBRIEZO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Cabezón 
de  Liéliaua,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander; 
15  edifs. 

OBRINCA:  Geog.  ant.  Río  de  la  Galia;  separa- 
ba la  Germania  I  de  la  Germania  II.   Hoy  Ahr. 

OBRIO:  m.  Zool.  Coleóptero  de  la  familia  ce- 
rambícidos, tribu  obrioninos.  Paljios  cortos;  ca- 
beza poco  saliente;  frente  casi  vertical;  antenas 
erizadas  en  su  base  de  largos  ]telos  finos,  algo 
más  largas  que  el  cuerpo;  protórax  alargado  y 
cilindrico;  élitros  de  doble  longitud  que  la  cabe- 
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entro  las  luiíiioras  el  (Ibrium  brii-iincn,  entro Ins 
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O.  niliii/iiin. 

OBRIZO:  Milj.   V.  Olio  OUIIIZO. 

OBSCENAMENTE:  ailv.  ni.  Impuraiiiento;  con 
torpeza  y  lascivia. 

Miu'lio  niolioilosviailo  ilel  propósito:  excú- 
seme la  causa  que  ililat.i  la  pluma,  pues  no  pu- 
do .suli  ir,  que  tan  ODSCEN.vMi  N  i  E  quisiese  dar 
el  puelilo  origen  y  ocasión  al  retiramiento  de 
aquel  príncipe. 

K/  Soldado  Píndaro. 

OBSCENIDAD  (del  lat.  obscenUasJ:  f.  Calidad 
de  obsceno. 

Es  lástima  que  el  mírito  de  esta  linda  nove- 
la (Dal'nis  y  Cloe)  esté  afeado  por  la  nianolia 
que  es  común  á  todas  las  novelas  grieíras:  la 
OBSCENIDAD  lie  ciertos  j)oruienores  y  de  la.s 
pinturas  voluptuosas,  que  el  amor  del  arte  no 
puede  justiticar. 

V.VLERA. 

-Obscenidad:  Cosa  obscena. 

...  tocaremos  solamente  lo  que  fuere  digno 
de  historia,  ilejaudo  las  supersticiones,  imle- 
ceucias  y  obscenidades,  etc. 

SOLÍS. 

...  la  obscenidad  ha  hido  perpetuando  más 
ó  menos  clandestinamente,  por  medio  del  bu- 
ril y  de  ia  litografía,  etc. 

MONLAU. 

OBSCENO,  NA  (del  lat.  obscenusj:  adj.  Impú- 
dico, torpe,  ofensivo  al  pudor. 

Pues  de  las  cosas  obscenas  y  torpes,  los  pen- 
samientos se  han  de  apartar,  cuanto  más  los 
ojos. 

Cervantes. 

OBSCURACIÓN  (del  lat.  obseuratioj:  f.  Obs- 

Cl'IiID.\ll. 

OBSCURAMENTE:  adv.  ni.  Con  obscuridad. 

Arguye,  no  obscuramente,  que  los  varones 
españoles...  mantuvieron,  aunque  con  varia 
fortuna,  sus  fines. 

P.  José  Moket. 

OBSCURAR  (del  lat.  ohscurárcj:  a.  ant.  Obs- 
curecer. 

Venga  el  camino  tan  largo  de  Orfeo, 
y  aquel  claro  ingenio  que  obsci'Ea  Faóu. 
GÓMEZ  DE  Ciudad  Keal. 

OBSCURECER  (de  obscuro):  a.  Privar  de  luz 
y  clariflad. 

Estanilo  ambos  en  esto,  comenzó  á  tembkar 
e!  aposento,  y  res]dandeció  de  repente  una  luz 
tan  celestial  y  excesiva,  que  OBSCURECIÓ  todas 
las  lumbres  que  había  en  él. 

RlVADENEIRA. 

-Obscukecek:  fig.  Disminuir  la  estini.aciún  y 
esplendor  de  las  cosas,  deslustrarlas  y  abatirlas. 

Finalmente  su  gran  moderación  en  los  per- 
mitidos divertimientos,  los  OBSCURECIÓ  con  el 
torpe  vicio  riel  vino. 

Mateo  Ib.íñbz  de  Segovia. 

-  La  gente  desta  ciudad 
Obscurece  la  romana. 

Lope  de  Vega. 

-Obscurecer:  fig.  0fn,scar  la  razón,  alteran- 
do y  confundiendo  la  realidad  de  las  cosas,  para 
que  no  se  conozcan  ó  aparezcan  diversas. 

-Obscurecer;  fig.  Dificultar  la  inteligencia 
del  concepto  por  los  términos  empleados  para 
expresarle. 

Dando  á  entender  vuestros  conceptos  sin  in- 
trincarlos y  obscurecerlos. 

Cervantes. 

-Oiwciirkcek:  Pint.  Dar  mucha  sombra  á 
las  figuras  y  otras  cosas  que  se  pintan,  para  que 
el  objeto  jnntado  resalte  y  tome  cuerpo. 

•  -  OiiscinECEü:  11.  Ir  anocheciendo,  faltar  la 
luz  y  claridad  desde  que  el  Sol  está  próximo  á 
ocultarse. 
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-  Oli.scriiEi'l'.liNK;  r.  Alilicado  al  día,  á  la  iiia- 
fiana,  al  cielíi,  etc.,  nublarse. 

-  OiiscuiiRcmisK:  fig.  y  fam.  No  parecer  una 
cosa  p<U'  Imbcrla  buitado  ú  ocultado. 

OBSCURECIMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  do 
obsciiicccr  11  oliscnrecerse, 

OBSCURIDAD  (del  lat.  obscurltan):  f.  Faltado 
luz  y  claridad  para  percibir  las  cosas. 

Algunos  se  escaparon,  ayudados  de  la  obs- 
curidad do  la  noche. 

Mariana. 

Llewban  muchas  hachas  y  linternas,  para 
poder  caminar,  y  para  que  con  la  obscuridad 
no  se  les  escondiese  el  Señor. 

P.  LuLS  DE  LA  Palma. 

-  Oli.scuRlDAí):  Densidad  muy  sombría;  uonio 
la  de  los  bosques  altos  y  cerrados. 

Se  lo  llevaron  por  unas  espesuras,  obscuri- 
DADiíS  y  escondrijos.  Henos  de  revueltas  y  di- 
íicultaUes. 

Vicente  Espinel. 

-Ob.scuridad:  fig.  Humildad,  b.ajeza  en  la 
condición  social. 

Este  lustre  que  ahora  posees,  puede  ser  que 
tenga  principio  en  alguna  obscuridad. 
Fr.  Pedro  de  Santa  Teresa. 

-Obscuridad:  fig.  Falta  de  luz  y  conoci- 
miento en  el  alma  ó  en  las  jjotencias  intelectua- 
les. 

Lo  más  ordinario  debe  parecer  que  no  hay 
otra  luz  interior,  sino  esta  que  venios,  y  que 
está  dentro  de  nuestra  alma  alguna  obscuri- 
dad. 

Santa  Teresa. 

-Obscurid-AD:  fig.  Falta  de  claridad  en  lo 
escrito  ó  hablado. 

Y  más  en  esta  grande  señal,  aunque  lo  refie- 
re en  obscuridad  y  enigma,  basta  que  llegase 
el  tiempo. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

Esta  confusa  OBSCUIilDAD  contenia  el  bille- 
te, dudoso  el  dueño,  incierto  el  portador,  y 
por  el  mismo  caso  más  dudosa  é  incierta  su 
aventura. 

£1  Soldado  Píndaro. 

OBSCURO,  RA  (del  lat.  obscürusj:  adj.  Que 
carece  de  luz  ó  claridad. 

Estaba  la  sala  obscura,  y  las  camas  bien 
desviadas. 

Cervantes. 

-Obscuro:  Díc°se  del  color  que  casi  llega  á 
ser  negro,  y  del  que  se  contrapone  á  otro  más 
claro  de  su  misma  clase.  Azul  obscuro;  verde 
obscuro.  U.  t.  c.  s. 

-Obscuro:  fig.  Humilde,  bajo  ó  poco  cono- 
cido. Api.  comúnmente  á  los  linajes. 

Gente  en  sus  principios  de  OBSCURO  origen. 
Antonio  de  Fuenmayob. 

Persona  santa  y  de  gran  reputación,  aunque 
de  pobres  padres  y  OBSCURO  linaje. 

Gonzalo  de  Ille.scas. 

-OitsCFRO:  fig.  Confuso,  falto  de  claridad, 
poco  inteligible.  Dícese  del  lenguaje  y  de  las  per- 
sonas. 

¿Qué  aprovecha  la  curiosidad  por  saber  cosas 
obscuras? 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Porque  dejen  la  pluma  y  el  castigo 
Obscuro  el  borrador,  y  el  verso  claro. 

Lope  de  Vega. 

-  Obscuro:  m.  Pint.  Parte  en  que  se  repre- 
sentan las  sombras. 

La  primera  ha  de  ser  la  que  llamamos  de 
perfilar,  porque  con  ella  se  perfila  toda  la  ca- 
beza, y  aun  se  meten  los  obscuros  de  las  car- 
nes. 

Antonio  Palomino. 

-Obscuro  mayor;  I'inl.  Lo  que  está  muy 
carg.ado  de  color  OBSCURO. 

-A  obscuras:  m.  adv.  Sin  luz. 

-  Pues  ¡cómo  á  obscuras,  Señora, 
Sola  esjierabas  aquí'í... 
-  Al  riesgo  de  estar  con  vos. 
Esta  obscuridad  previene 
El  sosiego  de  los  dos;  etc. 

MORETO. 
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-  A  OBSCURAS;  fig.  Sin  vista. 
-A  0I1SCUUA8;  lig.  Sin  conocimiento  de  una 
cosa,  sin  coinprciider  lo  que  se  oye  ó  se  leo. 

-  No  hn»  do  auiieiitartc,  espera. 
jCónio  quieres  dejar  tic  esa  manera 
A  OU80UIU8  mi  sentido? 

Calderón. 

-E.STAR,  ó  iiACEii,  OB.SI-UR0:  fr.  Faltar  clari- 
dad en  el  ciclo  jior  estar  nublado,  y  cspccialnien- 
to  cuando  es  de  noche. 

La  noche  está  muy  cerrada, 
Tello,  pica.  -  Yo  no  veo 
A  picar  como  está  OBSCURO. 

Francisco  Monieser. 

OBSECUENTE  (del  lat.  obsfquens , obsequentii): 
adj.  Olifdicntc.  rendido,  sumiso. 

OBSEQUIADOR,  RA:  adj.  Que  obsequia.  Usa- 
se t.  c.  s. 

OBSEQUIANTE:  p.  a.  de  OBSEQUIAR.  Que  ob- 
sequia. Ú.  t.  c.  s. 

Mi  manteo  y  mi  obsequiante 
Aquí  se  te  han  antojado, 
En  un  momento,  convéncete 
De  que  todos  deseamos, 
Y  tú  más  que  nadie. 

Hartzenbusch. 

OBSEQUIAR  (de  obsequio):  a.  Agasajar  á  uno 
con  atenciones,  servicios  ó  regalos. 

Al  enemigo,  debajo  de  otras  formalidades, 
cualquier  buen  cristiano  le  obsequia:  Tú  Fa- 
bio,  que  sigues  la  doctrina  evangélica..,  por- 
que es  tu  enemigo,  le  has  de  consagrar  obse- 
quios. 

Fr.  Pedro  de  Santa  Teresa. 

-Obsequiar:  Galantear. 

-  Usted  sabrá,  porque  nadie 
Lo  ignora  ya,  que  me  obsequia 
Ese  joven  andaluz. 

Bretón  de  los  Herreros. 

OBSEQUIAS  (del  lat.  obsequlae):  f.  pl.  ant. 
Exequias. 

...  en  las  obsequias  de  sns  muertos  s.icrifi- 
caban  hombres,  ó  presos  en  la  guerra,  etc. 
Mariana. 

—  El  marqués  Alejandro  luego  asiste 
También  de  verde,  aunque  con  otro  intento; 
Porque  aforrado  el  verde  en  luto  triste. 
Dio  la  letra...  -jY  decía?- Üesta  suerte: 
Creciera  vii  esperanza^  á  no  haber  muerte 
-¿Obsequias  en  la  fiesta  hizo  á  su  dama? 
Tirso  de  Molina. 

-Obsequias:  ant.  Canto  fúnebre  en  alaban- 
za ó  memoria  de  un  difunto. 

OBSEQUIO  (del  lat.  obsequlum )  m.  Oficio  re- 
verente para  servir  ó  contentar  á  uno. 

Que  ya  era  razón  que  tratase  de  su  jorna- 
da... habienilo  cesado  todos  los  motivos  ó  pre- 
textos de  SH  detención,  y  conseguido  en  obse- 
quio de  su  Rey,  tan  favorable  respuesta  de  su 
embajada. 

SoLi's. 

-Obsequio:  Recalo;  d.ádiva  que  se  hace  vo- 
luntariamente ó  por  costumbre. 

OBSEQUIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  reverencia, 
cortejo  y  acatamiento. 

OBSEQUIOSO,  SA  (del  lat.  obsequiósus ):  adj. 
Rendido,  cortesano  y  dispuesto  á  hacer  la  vo- 
luntad de  uno. 

¡Es  tan  fino  aquel  muchacho  I 
En  el  campo,  entre  las  filas. 
Hendido  acaso  del  hambre. 
De  la  sed,  de  la  fatiga, 
Me  escribe  tan  OBSKQUioso:  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

OBSERVABLE:  adj.  Que  puedo  observarse. 
OBSERVACIÓN  (del  lat.  observailo):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  observar. 

Y  coiisiilerase  no  ser  tan  grandes  los  peligros 
que  se  podían  temer  de  la  OBSERVACIÓN  de  los 
edictos,  y  del  uso  de  la  Inquisición. 

P.  Basilio  Varen  de  Soto. 

...  hemos  leído  con  diligente  observación 
lo  que  antes  y  después  de  sns  Décadas  escri- 
bieron de  aquellos  descubrimientos  y  conquis- 
tas diferentes  plumas  naturales  y  extranje- 
ras; etc. 

SOLÍ.s. 
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-  OnsEnvACiÓN :  Fü.  La  observación  es  la 
iitención  que  se  aplica  á  los  objetos  exteriores 
(V.  A-rENfiÓN).  Sirve  de  base  y  inmto  ile  jiarti- 
da  á  la  experiencia,  que  enriquece  con  el  núme- 
ro cada  vez  nuiyor  de  datos  que  oliece,  y  á  la  vez 
de  cimiento  á  todo  proceso  inductivo.  Como  la 
atención,  es  en  cierto  modo  la  observación  pun- 
to inicial  de  los  procesos  mentales,  y  sirve  para 
caracterizar  cualidades  totales  del  intelecto;  así 
se  suele  deeii',  espíritu  observador  o  distraído, 
según  la  mayor  ó  menor  perseverancia  que  se  re- 
vela en  recoger  los  datos  que  la  oliservación  su- 
ministra. Como  la  atención,  implica  la  observa- 
ción un  arte  determinado  para  su  ejercicio,  pues 
muestra  su  complejidad  en  los  actos  correlativos 
del  mirar  y  ver.  Toda  percepción  ó  intuición  em- 
pírica tiene  necesariamente  como  precedente  obli- 
gado la  observación  que  sirve  de  piedra  de  con- 
traste para  distinguir  aquélla  de  la  alucinación. 
Observar  un  hecho  es  considerarlo  atentamente, 
tal  como  se  produce,  y  concentrando  en  él  toda  la 
atención.  Para  percibir  determinamos  en  nues- 
tra mente,  de  modo  espontáneo  ó  reflexivo,  una 
síntesis  de  impresiones  ó  sensaciones,  que  reco- 
gemos mediante  la  observación.  Se  exige,  por 
tanto,  el  concurso  de  todos  los  sentidos;  ningu- 
no huelga,  y  cuanto  más  discretamente  se  unen 
y  asocian  más  completa  es  la  observación.  Es 
necesario  mirar,  escuchar,  palpar,  oler  y  gustar; 
y  si  á  estas  funciones  esiiecíficas  se  une  la  pers- 
picacia como  sentido  total  y  observador,  resul- 
tará más  autorizada  nuestra  percepción.  La  con- 
dición primera,  para  observar  exactamente,  es 
la  integridad  de  todos  nuestros  órganos  (aquel 
que  le  falta  alguno,  decía  Aristóteles,  carece  de 
todo  un  orden  de  conocimientos,  que  sólo  suple 
en  parte  por  la  asociación  de  los  demás),  la  su- 
tileza de  nuestros  sentidos;  pero  además  ha  de 
reunir  el  ol)servador  cualidades  específicas,  pues 
todos  miran  las  mismas  cosas  y  luego  ven  en 
grado  diferente  lo  que  miran.  Ante  todo  el  ob- 
servador ha  de  mostrar  cierta  libertad  de  espíri- 
tu (emancipado  de  preocupaciones)  ])ara  ver  las 
cosas  como  son  y  se  ofrecen,  ya  confirmen,  ya 
contradigan  nuestras  previsiones.  El  espíritu  de 
sistema,  las  ideas  preconcebidas,  partí  j/ris  de 
los  franceses,  induce  á  error  á  los  talentos  más 
claros.  Del  mismo  modo  que  el  que  ]>adece  icte- 
ricia ve  todos  los  objetos  de  color  amarillo,  el 
dominado  por  el  espíritu  de  sistema  observa  úni- 
camente desde  la  perspectiva  donde  previamen- 
te se  coloca,  y  casi  sin  advertirlo  tiende  á  aban- 
donar todo  lo  que  no  confirma  y  á  exagerar  to- 
do lo  que  aparentemente  justifica  sus  suposicio- 
nes. Falsea  inconscientemente  (si  de  modo  refle- 
xivo peor)  la  interpretación  de  los  datos  que  re- 
coge. Ha  de  revelar  además  el  observador  una 
gran  paciencia  (el  genio,  decía  Bacón,  consiste 
en  una  gran  paciencia),  pues  el  curso  continuo 
de  los  fenómenos  exteriores  no  puede  precipitar- 
se, y  el  que  lo  apresura  cae  en  inducciones  anti- 
cipadas (hipótesis  como  verdades  probadas)  ó  sín- 
tesis prematuras,  que  no  conciertan  con  la  rea- 
lidad de  lo  que  observa.  Existe  una  es)iecie  de 
aptitud  (il  veces  innata,  en  ocasiones  adquirida 
merced  á  un  ejercicio  perseverante)  para  adivi- 
nar é  investigar  los  casos  más  instructivos,  las 
instancias  favorables  á  la  inducción,  sentido  ó 
instinto  científico,  que  compara  Bacón  con  el 
del  perro  pachón.  Equivale  al  presentimiento  de 
la  síntesis,  á  que  se  llega  después  de  una  mane- 
ra más  lenta.  Es  algo  homogéneo  á  lo  que  C.  Ber- 
nard  denomina  idea  directora  de  la  exjieriencia. 

Conviene  añadir  al  Xüiil  mirori  de  los  clási- 
cos cierta  predisposición  para  ver  en  los  mismos 
fenómenos  vulgares,  y  que  á  diario  nos  rodean, 
mucho  que  de  ellos  ignoramos.  La  realidad  es 
continua  y  el  pensamiento  s\igestivo;  importa 
establecer  el  nexo  entre  la  continuidad  de  la  pri- 
mera y  la  sugestión  del  segundo,  sin  cuyo  requi- 
sito en  la  apariencia  miramos  y  en  realidad  na- 
da vemos.  Aun  se  necesita  un  cierto  sentido  de 
orden  (discreción)  para  agrupar  fenómenos  de 
onlen  semejante  y  distinguir  los  diferentes  co- 
mo condición  jjara  poder  lormular  después  las 
cuestiones,  pues  problema  bien  puesto  se  halla 
en  comienzo  de  solución,  y  quien,  por  el  contra- 
rio, formula  confusamente  el  qtiéáe  lo  que  inves- 
tiga, no  llega  á  su  conocimiento  y  menos  al  del 
por  qué.  La  observación  ha  de  ser  además  pro- 
longada, variada,  renovada  en  distintos  sitios, 
tiempos  y  condiciones,  á  fin  de  que  la  diversi- 
dad de  circunstancias  que  concui'ren  á  la  com- 
plejidad del  fenómeno  revelen  con  entera  pre- 
cisión lo  que  propiamente  subsiste  del  fenómeno 
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mismo,  á  través  del  cambio  del  medio  en  que 
se  efectúa.  Se  refieren  tales  requisitos  á  lo  que 
Bacón  denomina  tahul/ai  absentia  y  lahuUm  prc- 
scntim  (V.  AnAlisls  y  Método).  Ha  de  aspirar- 
se á  (|ue  la  obseivación  sea  todo  lo  completaque 
los  líuiites  de  nuestra  condición  consientan,  re- 
cogiendo los  hechos  en  .su  totalidad  ú  ob.servan- 
do  el  pro  y  el  contra,  el  anverso  y  el  reverso. 
Para  que  alcance  la  exactitud  conveniente,  de- 
manda la  observación  que  se  efecti'ie,  agot^indo 
todos  los  medios  de  que  podemos  disjioner,  apara- 
tos, instrumentos,  informes,  etc.  Y  cuando  la 
observación  se  convierte  en  activa  para  servir  de 
base,  no  ya  sólo  á  la  exjieriencia,  sino  á  la  expe- 
rimentación; cuando  el  observador  no  se  limita 
ya  á  escuchar  sino  que  interroga,  y  aun,  como 
dice  Bacón,  pretende  descubrir  los  secretos  de  la 
naturaleza  bajo  la  acción  del  hierro  y  del  fuego, 
importa  distinguir  lo  que  jione  el  experimenta- 
dor de  lo  que  ofrece  el  fenómeno  en  su  comple- 
jidad. La  observación  ha  de  ser  imjiersonal,  y  la 
interpretación  conforme  siempre  en  el  límite 
asequildc  con  los  datos. 

OBSERVADOR,  RA  (del  lat.  obscrvatorJ:B.di. 
Que  observa.  U.  t.  c.  s. 

Que  realmente  le  tenían  por  grande  OBSER 
VADOK  de  la  religión  perruna  ó  turquesa. 
Vicente  Espinel. 

Era,  no  solamente  estudioso  en  la  equidad; 
pero  cuiíladosisimo  de  la  justicia,  y  rígido  OB- 
SEIiVADORde  las  leyes. 

José  Pellicee. 

Siempre  á  nuestra  guardadora 
Distinciones  mereciste 
Que  yo  no,  y  además  fuiste 
Siempre  más  OBSF.RVADonA. 

Haktzenbusch. 

OBSERVANCIA  (del  lat.  observanlia):  f.  C.um- 
plinúento  exacto  y  puntual  de  lo  que  se  manda 
ejecutar:  como  ley,  religión,  estatuto  ó  regla. 

En  los  cuales  fué  sensible  la  reformación,  y 
de  suavísimo  olor  su  religiosa  observancia. 
P.  José  Casani. 

No  obliga  al  príncipe  la  fuerza  de  ser  ley, 
sino  la  de  la  razón  en  que  se  funda,  cuando  es 
esta  natural  y  común  á  todos,  y  no  particular 
á  los  subditos  para  su  buen  got)ierno;  porque 
en  tal  caso  á  ellos  solamente  toca  la  obser- 
vancia; etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  este  código  estuvo  en  observancia  en  la 
mayor  parte  de  España;  etc. 

Jovellanos. 

-  Oe.sekvancia:  En  algunas  órdenes  religio- 
sas, restauración  del  estado  antiguo  de  sus  re- 
glas. 

Obtuvo  la  OEsrBVANCiA  facultad  pontificia 
para  tener  su  gobierno  aparte. 

Fn.  Damián  Cornejo. 

-Obsekvanoia:  Reverencia,  honor,  acata- 
miento que  hacemos  á  los  mayores  y  á  las  per- 
sonas superiores  y  constituidas  en  dignidad. 

Hay  otra  tercera  virtud,  aneja  también  á  la 
justicia,  que  se  llama  observancia,  que...  es 
la  que  nos  convida  á  honrar  á  los  coustituídos 
en  dignidad. 

Azpilcueta. 

El  tercero  lugar  toca  á  la  observancia,  que 
es  una  virtud  con  que  damos  liouor  y  reveren- 
cia á  los  que  tienen  alguna  excelencia  ó  digni- 
dad superior. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-Regular  observancia:  Observancia;  en 
algunas  órdenes  religiosas,  restauración  del  es- 
tado antiguo  de  sus  reglas. 

-  Poner  en  orseryancia  una  cosa:  fr.  Ha- 
cer ejecutar  puntualmente  y  que  se  observe  con 
todo  rigor  lo  que  se  manda,  impone  y  ordena. 

Motezuma  puso  en  mayor  observancia  es- 
ta costumbre. 

SoLÍ-s. 

OBSERVANTE  (del  lat.  otservans,  obscrvátiHs). 
p.  a.  de  OBSERVAR.  Que  ob.serva,  guarda  y  cum- 
ple exactamente  lo  que  se  manda  y  ordena. 

...  no  sea  el  príncipe  tan  desconfiado  de  sí  y 
tan  OBSERVANTE  de  los  pasos  de  sus  auteceso 
res,   que  no  se  atreva  á  echar  los  suyos  por 
otra  parte,  según  la  disposición  presente. 
Saavedra  Fajardo. 
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...  en  lo  que  voy  á  decirte  no  pretendo  en- 
volver nada  de  lo  revelado  é  incuestionable; 
pues  me  precio  ile  observante  servil  en  ma- 
terias de  disciplina,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-Observante:  Dícese  del  religioso  de  ciertas 
familias  de  la  orden  de  San  Francisco,  y  de  estas 
mismas  faujílias.  Ajil.  á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

Prevaleció  esta  última  denominación  de  ob- 
servantes, jjor  el  celo  ardentísimo  de  Fr.  Pa- 
blo de  Friucis. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

Tiene  (Oviedo)  seis  conventos;...  San  Fran- 
cisco y  S:inta  Clara,  de  frailes  y  mouj;is  obser- 
vantes, etc. 

Jovellanos. 

-Observante:  Dícese  también  de  algunas 
religiones,  á  diferencia  de  las  reformadas. 

OBSERVAR  (del  lat.  observare):  a.  Examinar 
atentamente. 

Y  por  más  que  se  observaban  sus  accio- 
nes y  palabras,  no  se  conocía  flaqueza  eu  su  se- 
guridad. 

SOLÍS. 

-  Si  OBSERVASE  la  conducta 
De  su  priiua,  allí  aprendiera 
A  servir  á  Dios,  á  ser 
Humilde,  juiciosa  y  quieta. 

L.  F.  DE  MOEATÍN. 

-  Ob.servae:  Guardar  y  cumplir  exactamente 
lo  que  se  manda  y  ordena. 

Desprecia  el  pueblo  las  leyes,  viendo  que  no 
las  observa  el  que  es  alma  debas;  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

Vos  sabéis,  milord,  que  la  mejor  ley  es  la  más 
bieu  OBSERVADA,  etc. 

Quintana. 

-  Observar:  Atisbae. 

Ayuna  cuando  la  observa 
Su  padre:  cuando  se  va. 
Se  abalanza  á  la  despensa 
Y  se  desquita... 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-  Observar:  Astron.  Contemplar  atentamen- 
te á  la  simple  vista,  ó  con  el  auxilio  de  instru- 
mentos, los  astros,  con  objeto  de  determinar  su 
naturaleza  física  y  las  leyes  de  su  movimiento. 

OBSERVATORIO:  m.  Edificio  destinado  á  ob- 
servaciones astronómicas  y  meteorológicas. 

...  podremos  destinar  (el  fondo)  necesario 
para  proveernos  de  sectante,  reloj  y  acromá- 
tico, y  armar  nuestro  pequeño  observatorio. 
Jovellanos. 

-Observatorio:  Astron.  Los  fenómenos  ce- 
lestes presentan  un  atractivo  y  una  inipoi táñ- 
ela extraordinarios.  Desde  su  aparición  en  la  Tie- 
rra, el  hombre  dirigió  sus  miradas  al  sor]iren- 
dente  espectáculo  que  en  noche  clara  y  serena 
presenta  la  bóbeda  celeste,  y  siempre  han  figu- 
rado el  Sol  y  la  Luna  como  objetos  de  admira- 
ción jiara  el  ser  inteligente,  llegando  en  muchos 
casos  á  rendirles  culto  y  adoración. 

Los  primeros  observadores  se  contentaban  con 
situarse  en  los  sitios  despejados  á  fin  de  ver  una 
gran  extensión  del  cielo;  utilizaban  ]mra  obser- 
vatorios los  vértices  de  las  colinas.  Después  de 
las  colinas  se  recurrió  á  los  monumentos  eleva- 
dos, y  á  este  fin  existía  en  el  templo  de  Belos, 
en  Babilonia,  una  torre  de  un  estadio  de  eleva- 
ción, de  lo  alto  de  la  cual  se  observaban  las  sali- 
das y  puestas  de  los  astros.  En  la  conquista  del 
Perú  halláronse  también,  al  Oriente  y  Occiden- 
te de  Cuzco,  pequeñas  torres  destinadas  á  usos 
astronómicos. 

Los  pueblos  dedicados  á  los  faenas  del  campo, 
como  la  agricultura  y  ganadería,  ya  que  la  na- 
vegación en  un  princiiúo  era  muy  linútada,  son 
los  que  más  observaron  el  cielo,  y  á  los  que  hay 
que  considerar  como  fundadores  de  la  Astrono- 
mía, entre  los  cuales  figuran  en  primer  término 
las  pastores  caldeos. 

Sin  embargo,  hasta  cerca  del  año  300  antes  de 
J.  C.  puede  decirse  (jue  no  existía  propiamente 
Observatorio  alguno,  pues  las  observaciones  ce- 
lestes que  entonces  se  hacían  tenían  un  carácter 
puramente  individual  y  no  obedecían  á  plan  ni 
método  alguno,  afectuándose  con  irregularidad,, 
y  empleando,  ]tor  sujiuesto,  los  aparatos  más 
sencillos  y  rudimentarios. 
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Poro  cimnilo  la  nH]ici'iiliiiMi'iu  lilnsólica  luilifi 
a^(»l;id(i  NiiH  rcfuiHOH,  y  8(^  \'i'')  lii  iiiTcsiilail  du 
aiiiiiiular  y  nnluiiar  loa  lii'cliii.s  ciiiiiii  aiitccc- 
lii'iilt'  nci'csarii)  para  Ikií^ar  iiouiint'i'i' lacnn^titu- 
(•¡1)11  clol  Univt'i'sii,  se  ruinlii  ¡lor  Uralúslnics  c4 
iniiiirr  Olisurvatniiü  cu  Alcjaiulría,  el  i|iio  eoliti- 
linó  (MI  actividad  corea  -100  afioH,  ú  Hoa  hasta 
iiiediadij.s  ú  liiiiis  del  sij^lo  ii  de  la  ora  ciisliaiía. 
Un  este  üliservaldiic  l'né  ddiide  Iliparco,  el  l'nii- 
dadoi- de  la  Aslrüiiuiníii  niiidmia,  ic|iilicnilii  cili- 
servacioiies  hechas  jmr  sus  iiieducesoi'es,  descn- 
hrii»  la  ]ireccsiún  de  lus  e(|iiinai;eios  é  investigó 
con  f,'ran  éxito  los  nioviniicntos  del  Sol,  Lnna  y 
Jilauctas.  vSu  trahajo  liié  ecinliiinado  Jior  oti'os 
astrónomos  niiis  ó  ineiios  distinguidos,  hasta  iiuo 
hajo  la  dirección  deTolenieo  tomó  el  Observato- 
rio de  Alejandría  sn  ulterior  desarrollo. 

('liando  la  ciencia  enipezó  á  sor  enltivada  de 
nuevo  tras  de  las  obscuras  edades  ¡lue  á  la  cita- 
<hi  época  siguieron,  encontramos  varios  Observa- 
torios fundados  por  príncipes  áralies:  primero, 
uno  en  Bagilad  (y  prohablomente  otro  en  Da- 
masco), construido  por  ol  calila  Al-Mamán,  allá 
en  el  siglo  ix;  después  otro  en  Mokattaní,  cerca 
del  Cairo,  levantado  ]iara  Ibn  Yuiiis  ]ior  el  cali- 
fa Hakiiin  (por  el  año  lOüO),  doiiile  se  constru- 
yeron las  tablas  hakimifas  del  Sol,  Luna  y  pla- 
netas. 

Los  moros  de  España  no  dejaron  de  cultivar 
la  Astronomía,  pues  la  famosa  torre  de  la  Gi- 
ralda en  Sevilla  fué  construida  en  1196  por  Ge- 
ber,  hijo  do  Afla,  como  alminar  observatorio. 

Los  príncipes  niongnlcs  siguieron  el  ejemplo,  y 
á  su  esplendidez  es  ilcbido  el  suntuoso  Observa- 
torio de  Meraglia,  en  el  N.O.  de  Peisia,  funda- 
do hacia  1260  por  Halagn,  y  en  el  que  Nacir 
al-diii  Tiisir  construye)  las  tablas  ilohkhánicas, 
y  en  ol  siglo  xv  se  fundó  por  Uluy  el  célebre  Ob- 
servatorio de  Samarcanda,  que  sirvió,  no  sólo 
para  la  construcción  de  nuevas  tablas  planeta- 
rias, sino  también  para  la  formación  de  un  nue- 
vo catálogo  de  estrellas. 

En  la  época  del  renacimiento  científico  en  Eu- 
ropa, en  el  siglo  xv,  se  sintió  la  necesidad  ile  las 
observaciones  científicas,  como  único  medio  de 
llegar  á  estalilecer  la  teoría  de  los  movimientos 
de  los  cuerpos  celestes.  Annc:[ue  la  Astronomía 
se  enseñaba  en  todas  las  Universidades,  la  pr.ác- 
tica  de  efectuar  observaciones  fué  privada,  y  se 
reihijo  á  ciertas  individualidades  durante  dos- 
cientos años.  El  primer  Observatorio  en  Europa 
se  erigió  en  Nuremberg  en  1472  por  un  rico  ciu- 
dadano, Bernardo  AValtlier,  que  por  algunos  años 
disfrutó  la  cooperaciíjn  del  celel)rado  astrónomo 
Regiomontano.  En  este  Observatorio,  en  el  que 
continuaron  los  trabajos  hasta  la  muerte  del  fun- 
dador en  1504,  se  idearon  muchos  métodos  nue- 
vos, hasta  el  punto  de  ¡jue  bien  puede  decirse 
que  de  su  fundación  data  el  renacimiento  de  la 
Astronomía  práctica.  Los  dos  celebrados  Obser- 
vatorios del  siglo  XVI,  el  de  Tycho-Brahe  en  la 
isla  danesa  de  Huan  (en  actividad  desde  1576 
hasta  1597),  }'  el  del  landgrave  Guillermo  IV  en 
Cassel  (1561-97),  hicieron  una  revolución  com- 
pleta en  el  arte  de  observar.  Y  si  la  gloria  de  ha- 
ber perfeccionado  notablemente  los  instrumen- 
tos astronómicos  tal  vez  corresponda  por  igual  á 
Ticho  y  al  astrónomo  del  landgrave  Burgi,  el  pri- 
mero puede  reclamar  sin  disputa  el  honor  de 
haber  sido  el  que  vio  primero  la  necesidad  de  con- 
tinuar durante  cierto  número  de  años  una  serie 
de  observaciones  inteligentes  y  cuidadosamente 
proyectadas  con  instrumentos  varios,  y  el  méri- 
to de  llevar  á  buen  fin  por  él  y  sus  ayudantes 
interesantes  trabajos  de  este  género.  De-sde  este 
punto  de  vista,  su  Observatorio  (Uraniburgum) 
se  asemeja  á  nuestras  grandes  instituciones  cien- 
tíficas modernas  más  que  muchos  Observatorios 
de  más  reciente  fecha.  El  poderoso  imiailso  que 
de  Ticho  recibiií  la  Astroiioniía  i)ráctii'a  llevó 
esta  ciencia  alas  Universidades,  entre  las  cuales 
las  de  Leyden  y  Copenhague  fueron  las  prime- 
ras en  fundar  Observatorios.  Todavía  se  encuen- 
tra un  gran  Observatorio  privado  á  mediados  del 
sigloxvir,  elde  .Juan  Hevelins  en  I)antzig;pero 
la  funilación  de  loa  Reales  Observatorios  de  París 
y  Greenwich  y  de  numero-os  Observatorios  de 
Universidad,  manifiestan  cuan  ráiiidaiiientc  se 
reconoció  por  loa  gobiernos  y  por  lo.s  centros  do- 
centes la  im])ortancia  de  las  observaciones,  y 
hasta  estos  últimos  cien  años,  por  el  desarrollo 
de  las  varias  ramas  de  la  Astronomía,  no  llegan 
á  competir  los  observadores  privados  con  las  ins- 
tituciones iiúblicas. 

Los  instrumentos  em  jileados  en  los  Obsérvate- 
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ríos  lian  cambiado,  jior  supuesto,  considerablo- 
nu'iilc  durant)'  los  lilt  i  moa  doscientos  años.  Cuan- 
do se  creé)  el  pi  iiiii'r  Ot)sci\'ut()ri()  líi'iil,  los  j)riiici- 
palcs  instrumentos  eran;  el  cuadraiilc  mural,  para 
medir  distancias  cenitales  iiieridianaH  de  las  es- 
trellas; y  el  sextante,  para  meilir  las  distanciasde 
las  estrellas  entre  ai,  con  el  objeto  de  ileterminar 
su  diferencia  de  ascensión  recta  por  un  cáli:iilo 
sencillo.  Estos  instrumentos  los  introdujo  Ti- 
cho, ]¡oro  fueron  sucesivanieiite  muy  pcrlectño- 
nados  con  la  adición  do  anteojos  y  micriimotroa. 
Cuando  se  descubrió  la  ley  de  la  gravitación  so 
hizo  necesario  comiirobar  la  exactitud  do  las  con- 
clusiones teóricas  deduoidas  do  ellas  respecto  á 
los  movimientos  en  el  sistema  solar,  y  esto  .au- 
mentó necesariamente  la  importancia  de  las  ob- 
servaciones. Gradualnieiite,  á  niodidaqiie  la  teo- 
ría iirogresalia,  las  exigencias  que  ésta  tenía  res- 
pecto á  la  exactitud  y  precisión  de  las  observa- 
ciones eran  cada  día  mayores,  y  para  satisfacer 
esta  necesidad  los  instrumentos  eran  constante- 
mente perfeccionados.  El  anteojo  de  pasos  susti- 
tuyó al  sextante,  presentando  la  ventaja  do  dar 
directamente  la  dil'erenciade  ascenciones  rectas; 
los  relojes  y  cronómetros  fueron  notablemente 
perfeccionados;  y^  últimamente,  los  astrónomos 
empezaron  en  los  comienzos  del  siglo  xix  á  mi- 
rar sus  instrumentos,  no  como  aparatos  i  erfec- 
tos,  sino  como  mecanismos  iinjierfcctos,  cuyos 
errores  de  construcción  había  que  descubrir,  es- 
tudiar y  tomar  en  cuenta  antes  que  emplear  los 
i'csultados  de  la  observación  para  comprobar  la 
teoría.  En  este  siglo  también  se  combinó  el  ante- 
ojo de  pasos  con  el  cuadrante  ó  círculo  mural,  re- 
sultancto  el  círculo  meridiano. 

Además  de  esto,  el  aumento  de  fuerza  óptica 
de  los  telescopios  reveló  objetos  hasta  entonces 
desconocidos,  estrellas  dobles  y  nebulo.sas,  y  esto 
amplió  el  campo  de  trabajos  de  los  Observato- 
rios, haciendo  entrar  en  sus  dominios  el  estudio 
de  los  cuerpos  celestes.  Las  investigaciones  rela- 
cionadas con  estas  materias  fueron  sin  embargo 
durante  algunos  años  ocupación  de  los  aficiona- 
dos y  observadores  particulares,  pties  sólo  desde 
hace  unos  cincuenta  años  se  cultivan  estos  tra- 
bajos en  los  Observatorios  públicos  ú  oficiales. 
La  apilicación  del  análisis  espectral,  la  fotografía, 
la  fotometría,  etc.,  en  Astronomía  ha  ensancha- 
do más  y  más  en  estos  últimos  tiempos  el  número 
y  variedad  de  las  observaciones,  hasta  el  punto 
de  que  ha  sido  necesaria  para  algunos  Observato- 
rios concretarse  á  un  género  especial  de  estos  tra- 
bajos. 

Sería  difícil  hacer  una  clasificación  de  los  Ob- 
servatorios existentes,  tanto  por  los  trabajos  pre- 
ferentemente llevados  á  cabo  en  ellos  como  por 
su  organización,  pues  los  trabajos  realizados  han 
variado  en  muchos  de  ellos  con  el  tiempo,  y  la 
organización  depende  princijialmente  de  circuns- 
tancias nacionales  y  locales.  Una  de  las  notas  ca- 
racterísticas de  la  organización  actual  de  los 
grandes  Observatorios  es  la  distribución  del  tra- 
bajo entre  cierto  número  de  ayudantes  bajo  la 
inspección  general  de  un  director.  Así  sucede  en 
la  mayoría  de  los  Observatorios,  en  los  que  se  ob- 
servan sin  interrupción  el  Sol,  la  Luna,  los  jila- 
netas  y  un  cierto  número  de  estrellas;  pero  aun 
entre  estas  institucionesdifícilmente  hay  dos  que 
se  rijan  pior  los  mismos  principios.  Así,  en  Green- 
wich la  distribución  de  trabajos  .se  hace  ajustán- 
dose estrictamente  á  lo  dispuesto  por  el  astróno- 
mo real,  mientras  que  en  Washington  ó  Pulko- 
va  cada  astrónomo  tiene  cierta  liliertad  en  la 
elección  de  instrumentos  y  en  el  j>lan  y  método 
de  observación.  El  régimen  interior  de  los  Ob- 
servatorios de  segundo  orden  suele  variar  mucho 
con  el  cambio  de  personal. 

La  manera  de  dar  á  conocer  los  Observatorios 
sus  trabajos  depende  de  la  im]iortancia  de  los  es- 
tablecimientos. Los  grandes  Observatorios  tienen 
sus  Aciales  ú  Observaciones^  jniblicaciones  iierió- 
dicas  donde  dan  á  conocer  sus  investigaciones  y 
observaciones  de  todo  género;  los  de  menos  cate- 
goría suelen  j)iiblii-ar  de  vez  en  cuando  folletos 
o  Memorias  clonde  constan  sus  trabajos,  ó  acu- 
den á  los  periódicos  cíentíñcos  dedicados  á  asun- 
tos astronómicos. 

Como  comjilemento  do  estas  indicaciones  his- 
tóricas generales  sóbrelos  Observatorios,  daremos 
algunos  datos  referontos  á  los  do  más  renombre 
en  la  actualidad,  y  particularmente  do  los  his[)a- 
no-americanos. 

El  Observatorio  de  Greenwich,  en  las  inme- 
diaciones do  Londres,  que  .siemine  ha  figurado  á 
la  cabeza  de  esta  cla-se  do  establecimientos,  fué 
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construido  en  1676,  bajo  el  reinado  de  Curios  II, 

Reducido  en  un  ))iinii])io  d  una  sencilla  tono  oc- 
tagonal, ha  ido  ampliando  panlatiiiaiiicnti;  sus 
servicios  y  esfera  de  actividad  bajo  la  intcligento 
dirección  do  Klanisteed,  Ilullcy,  líradliy,  Maa- 
kelyne,  Pond,  Airy  y  Cliristie,  que  lo  dirige  ac- 
tualmente (1894).  Ks  el  Observatorio  modelo, 
jii  ¡iicipalniento  por  lo  que  se  refiere  á  la  Astro- 
nomía esférica. 

El  Observatorio  Nacional  de  París  se  proyectó 
y  empezó  á  construir  antes  qiio  el  de  Green- 
wich, en  1667,  bajo  la  inspección  de  la  Acade- 
mia de  las  Weucias  y  con  arreglo  a  los|)lanesde 
Perrault.  Atendido  con  el  mayor  interés  jior  el 
gobierno,  este  Observatorio  siempre  ha  contado 
con  elementos  jjara  resjionder  dignamente  á  sus 
finos. 

El  Observatorio  de  Berlín,  fundado  en  1705 
á  instancias  do  Leibnitz;  el  de  Viena,  niie  trae 
su  origen  desde  1735,  si  bien  en  1874  fue  trasla- 
dado Inora  de  la  población  y  con  tal  motivo  se 
le  dotó  de  una  de  los  mayores  ecuatoriales  que 
existen;  ol  de  Pulkova,  de  fundación  más  recien- 
te, en  1834,  que  es  como  el  Observatorio  Central 
de  Rusia  y  donde  se  han  efectuado  preciosos  tra- 
bajos de  Astronomía;  el  de  Niza,  debido  á  la  mu- 
nificencia de  M.  Bischolfskein,  y  dotado  esplén- 
didamente de  aparatos  de  primer  orden;  el  de 
Lick,  construido  á  expensas  de  Jaime  Lick  en  el 
monte  Hámilton,  estado  de  California,  y  puesto 
Ixijo  la  direción  de  la  Universidad  de  este  esta- 
do, que  contiene  la  ecuatorial  más  gi-ande  del 
mundo,  de  cerca  de  20  m.  de  longitud;  todos  es- 
tos Observatorios,  además  de  los  citados  anterior- 
mente, son  los  que  figuran  en  primer  término  en 
el  movimiento  cientílico-astronómico  actual. 

En  España  tenemos  dos  Observatorios:  el  de 
.San  Fernando  y  el  de  Madrid. 

Por  el  año  1754,  siendo  D.  Jorge  Juan  direc- 
tor de  la  Academia  de  Guardias  Jlarinas,  y  con 
el  objeto,  si  no  exclusivo,  preferente  de  coadyu- 
var á  la  educación  científica  de  aquellos  jóvoues, 
se  creó  en  Cádiz  un  Observatorio.  Pero  las  con- 
diciones de  la  localidad  no  eran  á  propósito  jiara 
que  aquel  modesto  establecimiento  jirosjierase, 
y  en  1793,  siendo  Mazarredo  comandante  gene- 
ral del  departamento  y  director  de  la  citada  Aca- 
demia de  Guardias  Marinas  D.  Cifiriano  Vimer- 
cati,  tino  de  los  sabios  italianos  que  acompaña- 
ron á  Carlos  III  cuando  este  rey  vino  de  Ñapó- 
les á  ocupar  el  trono  de  Esjiaña,  se  puso  la  pri- 
mera pieilra  del  actual  Oljservatorio  de  San  Fer- 
nando en  lugar  perfectamente  elegido. 

Hasta  el  año  de  1799  no  pudo  trasladarse  el 
Observatorio  de  Cádiz  á  San  Fernando;  pero  los 
esfuerzos  para  organizar  el  nuevo  establecimien- 
to, que  su  primer  director  D.  Rodrigo  Armesto, 
y  su  inmediato  sucesor  D.  Julián  Ortiz  Canelas 
desplegaron  con  grande  entusiasmo,  apenas  die- 
ron resultado  alguno  satisfactorio,  á  causa  de  las 
circunstancias  críticas  y  serie  de  acontecimien- 
tos que  por  entonces  se  desenvolvieron  en  Es- 
paña. 

Pasaron  años ,  y  llegó  el  de  1 822,  en  el  cual  hí- 
zose  cargo  de  la  dirección  del  Observatorio  D.  José 
Sánchez  Cerquero,  la  persona  más  competente  y 
más  idónea  en  todos  conceptos  que  para  esto  po- 
día hallarse  en  España.  Pero  Sánchez  Cerquero 
encontró  el  Observatorio  desmantelado ,  ó  provis- 
to alo  sumo  de  instrumentos  que,  niíjorla  forma 
ni  por  las  condiciones  de  instalación,  podían  ser- 
le de  ninguna  utilidad.  Fué,  pues,  jíreciso  en- 
cargar otros  nuevos  á  Inglaterra;  un  péndulo  de 
confianza,  que  no  existía;  un  anteojo  meridia- 
no ó  de  pasos;  un  círculo  mural  de  grandes  di- 
mensiones, y  hasta  una  peijucña  ecuatorial  para 
las  ol.iservaciones  cxtrameridianas.  Adijuiridosé 
instalados  estos  instrumentos,  y  a.sooiados  en 
tal  empeño  el  citado  Sánchez  Cerquero  como 
director,  Montojo,  Hoyos  y  Márquez,  alcanzaron 
la  gloria  de  inaugurar  los  trabajos  del  Observa- 
torio en  1833,  publicando  al  pro|)io  tiempo  los 
Iirimeros  resultados  obtenidos,  )|ue  fueron  aco- 
gidos en  los  demiis  Obscr\'atoi  ios  y  centros  do 
ilustración  de  Europa  con  aplauso  y  verdadera 
satisfacción. 

A  Sánchez  Cerquero  sucedió  en  la  dirección 
del  Observatorio  D.  Saturnino  Montojo,  ]iersona 
también  de  gran  valer  y  una  de  las  eminencias 
científicas  de  nuestra  iiatria,  y  á  éste  D.  Fran- 
cisco de  Paula  Miiniucz,  cu  cuya  época  se  refor- 
mó el  Observatorio,  completándolo  y  mejorán- 
dolo hasta  ponerlo  á  la  altura  de  los  prinieros 
del  mundo  civilizado,  pensamiento  que  ya  abri- 
gaba Montojo. 
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Y  esta  reforma  se  imponía,  pues  los  instru- 
mentos adquiridos  jior  Sánchez  Cerquero,  inme- 
jorables en  su  época,  se  habían  hecho  viejos  en 
pocos  años,  menos  por  el  uso  y  jior  los  estragos 
del  tiempo  que  por  los  considerables  adelanta- 
mientos de  la  iVlecánica  y  de  la  Óptica.  Se  en- 
cargaron á  los  artistas  más  celebrados  un  círciUo 
meridiano,  que  comparte  con  el  del  Observato- 
rio de  Greenswioh  sus  dimensiones  y  finura  de 
coustrucciún;  una  hermosa  ecuatorial  cuyo  obje- 
tivo mide  12  pulgadas  de  diámetro,  y  varios  teo- 
dolitos, con  los  que,  y  después  de  reformado  y 
completado  el  antiguo  Observatorio,  la  marina 
española  consiguió  erigir  sobre  la  solitaria  coli- 
na de  Fernando  un  verdadero  monumento  as- 
tronómico, que  en  elegancia,  riqueza  y  adecuada 
distribución  de  sus  partes  jjuede  competir  con 
los  mejores  de  su  especie  en  el  extranjero. 

A  Márquez  sucedió  en  la  dirección  Pujazón, 
y  á  éste  Viniegra,  actual  director  (1894),  perso- 
nas todas  de  grande  ilustración  que  han  sabido 
mantener  el  establecimiento  á  la  altura  que  por 
su  historia  le  corresponde. 

La  idea,  sugerida  jior  el  célebre  D.  Jorge  Juan, 
de  establecer  en  Madrid  un  Observatorio  asti'o- 
nómico,  data  del  reinado  de  Carlos  III,  habién- 
dose construido  en  el  de  su  hijo  y  sucesor,  Car- 
los IV,  el  edificio  destinado  á  objeto  tan  impor- 
tante. Grandes  trastornos  políticos  y  numerosas 
vicisitudes,  que  fuera  prolijo  referir,  retrasaron 
la  construcción  del  Observatorio  y  fueron  causa 
de  que  por  muchos  años  se  abandonase  y  queda- 
se el  edificio  desierto  casi,  y  expuesto  á  la  incle- 
mencia de  los  elementos  atmosféricos. 

La  reforma  general  de  la  Instrucción  pública 
en  1845  trascendió  al  Observatorio,  á  la  sazón 
casi  completamente  al)andonado.  A  la  enérgica  é 
ilustrada  iniciativa  de  D.  Antonio  Gil  de  Zarate, 
director  del  ramo  en  aquella  época,  fueron  de- 
bidas las  acertadas  disposiciones  adoptadas  por 
el  gobierno  para  rehabbilitar  en  poco  tiempo  el 
Observarorio,  concluyendo  el  edificio  y  reparan- 
do los  daños  en  él  ocasionados  por  la  acción  des- 
tructora del  tiempo,  dotándole  de  suficiente  ma- 
terial para  las  observaciones  y  procurando  crear 
observadores  y  organizar  el  servicio  del  estable- 
cimiento de  la  manera  mejor  y  menos  costosa 
que  se  juzgó  posible.  A  este  fin  se  comisionó  á 
los  catedráticos  de  Jlatemáticas  superiores,  don 
Antonio  Aguilar  y  U.  Eduardo  Novilla,  para  que 
estudiaran  la  practica  de  la  Astronomía  en  el 
Observatorio  de  San  Fernando  y  después  visita- 
ran los  principales  del  extranjero,  y  se  encarga- 
ran insti'umentos  de  primer  orden,  como  círculo 
•meridiano,  ecuatorial  de  27  centímetros,  péndu- 
lo sidéreo,  cronómetros,  teodolito,  etc. 

Organizado  el  Observatorio  bajo  la  dirección 
de  Aguilar,  ha  ido  mejorando  y  completándose 
poco  á  poco  merced  al  celo  é  inteligencia  de  di- 
cho señor  y  de  su  sucesor  D.  Jliguel  Merino,  ac- 
tual director,  representando  siempre  un  airoso 
papel  en  el  concierto  científico. 

De  los  Observatorios  sudamericanos  merecen 
citarse  los  de  Córdoba,  en  la  República  Argenti- 
na, y  Río  de  Janeiro,  en  el  Brasil,  los  que,  aun- 
que de  fundación  moderna,  han  hecho  importan- 
tes trabajos  astronómicos. 

Siendo  presidente  de  la  Argentina  Sarmiento, 
propuso  éste  al  Congreso  la  erección  de  un  Ob- 
servatorio, y,  aceptada  la  idea,  se  dio  encargo  en 
1869  al  astrónomo  norte-americano  Goiild,  que 
ya  en  1865  intentó  hacerlo  por  su  cuenta,  de 
fundar  un  Observatorio  nacional,  dotándole  de 
los  instrumentos  necesarios  y  de  jiersonal  idóneo. 
Con  el  auxilio  del  gobierno  argentino  y  el  des- 
interesado apoyo  de  otros  centros  y  sociedades 
científicas,  consiguió  Gould  tener  todo  dispuesto 
y  empezar  las  observaciones  regulares  en  1S72. 
Su  trabajo  principal  es  el  Catálogo  de  Estrellas, 
que  ha  publicado  con  el  título  de  Uranometrla 
Argentina. 

A  fines  del  siglo  pasado,  los  misioneros  portu- 
gueses determinaron  la  longitud  y  la  latitud  de 
la  ciudad  de  Río  de  Janeiro;  pero  en  el  Brasil  no 
existió  Observatorio  alguno  hasta  bastante  tiem- 
po después  de  la  declaración  de  la  independen- 
cia; hasta  el  reinado  del  emperador  Pedro  II.  Al 
O.  de  la  inmensa  bahía  de  Río  de  Janeiro  se  des- 
taca en  primer  término,  y  al  borde  del  mar,  la 
colina  del  Morro  do  Castello,  cuya  meseta  está 
casi  enteramente  ocupada  por  un  vasto  estable- 
cimiento construido  en  otro  tiempo  por  los  Je- 
suítas. En  la  herniosa  terraza  de  este  antigim 
convento  fué  donde  en  1845  mandó  D.  Pedro 
instalar  el  Observatorio  de  Río  de  Janeii'o.  Pero 


este  Observatorio  no  adquirió  importancia  ni  se 
puso  al  nivel  de  los  establecimientos  astronómi- 
cos serios  sino  cuando  estuvo  bajo  la  dirección 
de  Liáis,  antiguo  astrónomo  del  Observatorio  de 
París,  y  bien  conocido  por  sus  trabajos  sobre  la 
corona  solar,  quien,  merced  á  la  liberalidad  del 
enijierador,  pudo  completar  el  material  científi- 
co é  instalarlo  todo  convenientemente  y  reelu- 
tar  el  personal  necesario  para  utilizar  este  mate- 
rial. Reorganizado  así  el  Observatorio,  ha  dado 
resultados  muy  estimados  en  la  ciencia  astronó- 
mica. 

Al  elegir  sitio  para  un  Observatorio  astronó- 
mico, debe  procurarse  que  reúna  las  condiciones 
siguientes:  a)  estabilidad  en  la  posición  de  los 
instrumentos;  b)  horizonte  abierto  y  despejado; 
c)  atmósfera  limpia  y  jnira. 

Para  conseguir  la  ¡irimera  condición  se  debe 
buscar  un  suelo  firme  que  permita  hacer  cons- 
trucciones estables.  Los  instrumentos  descansan 
sobre  pilares  de  piedra  cuyos  cimientos  deben  te- 
ner gran  solidez  y  la  profundidad  suficiente  para 
garantir  una  estabilidad  y  fijeza  poco  menos  que 
absolutas;  á  veces  hay  que  excavar  hasta  6  y  8 
metros.  Para  pieservar  al  instrumento  de  las  vi- 
braciones del  suelo,  se  dejan  los  pilares  en  que 
aquél  se  asienta  en  independencia  del  piso  ó  ais- 
lados, ¡mes  se  ha  visto  que  los  movimientos  vi- 
bratorios del  suelo  se  propagan  á  poca  profundi- 
dad. En  atención  á  esto  mismo  no  deben  cons- 
truirse los  Observatorios  en  los  sitios  en  que  ha- 
ya gran  movimiento  de  carruajes  ó  faliricaciones 
en  que  se  produzcan  choques  fuertes  y  repetidos, 
como  en  los  martinetes,  etc.,  y  por  lo  mismo  no 
es  sitio  abonado  el  interior  de  una  poldación  de 
mucho  tráfico. 

A  fin  de  tener  buen  horizonte  solía  darse  á 
la  fabrica  de  los  Observatorios  gran  altura,  y  jior 
consiguiente  grandes  dimensiones  para  que  todo 
estuviera  en  relación;  pero  este  sistema  no  era  el 
más  aprojiiado  para  asegurar  la  estabilidad  de 
los  instrumentos.  Actualmente  los  astrónomos 
dan  la  preferencia  para  la  instalación  de  sus  ins- 
trumentos á  las  pequeñas  colinas  ó  eminencias 
aisladas  y  con  suave  pendiente  en  todas  direccio- 
nes; y  en  vez  de  un  gran  edificio  donde  esté  todo 
reuuido,  hácese  la  instalación  de  los  diferentes 
aparatos  en  pabellones  inmediatos,  pero  indepen- 
dientes, de  manera  que  se  monten  aquéllos  cerca 
del  suelo.  El  horizonte  debe  quedar  completa- 
mente despejado  de  obstáculos  que  impidan  la 
vista  del  cielo,  y  principalmente  en  el  sentido  de 
la  meridiana. 

La  pureza  y  limpieza  de  la  atmósfera  es  cir- 
cunstancia muy  atendible,  pues  en  una  localidad 
en  que  el  cielo  esté  de  ordinario  cubierto  de  nie- 
blas es  completamente  inútil  la  instalación  de  un 
Observatorio  astronómico.  Dentro  de  un  cielo 
despejado  cabe  mayor  ó  menor  purera  de  la  at- 
mósfera, y  el  buen  éxito  de  ciertos  trabajos  de- 
pende en  gi-an  parte  de  esfci  circunstancia.  Tam- 
bién hay  causas  accidentales  que  pueden  iuHuir 
en  la  pureza  de  la  atmósfera,  como  el  humo  de 
fábricas  y  chimeneas,  el  polvo  de  las  calles  y  ca- 
rreteras, etc. ,  contrariedades  todas  que  hay  que 
evitar,  ó  de  las  que  hay  que  huir. 

El  aparato  jirincipal  de  todo  Observatorio  es 
el  círculo  meridiano,  ó  por  lo  menos  anteojo  de 
pasos,  con  un  jiéndulo  de  la  mayor  precisión, 
pues  el  dato  fundamental  para  casi  todos  los 
trabajos  astronómicos  es  la  hora,  dato  que  se  ob- 
tiene con  ellos,  aparte  de  otros  usos. 

Después  vie.  e  un  buen  anteojo  montado  eeua- 
torialmente  para  observaciones  extrameridianas, 
con  su  atalaje  de  micrómetros,  espectroscopio, 
etc. 

Y  luego  como  complemento  viene  el  teodolito 
ó  altazimut,  sextantes,  anteojos  varios,  cronó- 
grafos, aparato  fotográfico,  telescopios,  colimado- 
res, etc. 

Hasta  una  época  relativamente  reciente,  los 
Observatorios  estaban  destinados  exclusivamen- 
te á  hacer  observaciones  astronómicas,  aunque 
frecuentemente  se  tomara  en  ellos  ligera  nota 
del  tiempo  reinante.  Mas  cuando  los  jirogresos 
en  el  estudio  de  la  Física  terrestre  empezaron  á 
hacer  necesarias  observaciones  regulares  y  siste- 
máticas de  los  fenómenos  meteorológicos  y  endó- 
genos, se  encargó  este  trabajo  á  los  Observato- 
rios astronómicos,  aunque  en  algunos  casos  se 
crearon  instituciones  ó  establecimientos  inde- 
pendientes con  tal  objeto.  En  los  últimos  años, 
en  atención  á  la  amplitud  y  desarrollo  que  han 
tomado  los  trabajos  astronómicos  y  meteoroló- 
gicos, se  manifiesta  una  tendencia  general  á  sepa- 


rar la  Astronomía  de  la  Meteorología,  si  bien 
los  establecimientos  dedicados  exclusivamente  á 
las  observaciones  magnéticas  y  meteorológicas 
no  han  llegado  á  adquirir  la  importancia  que  los 
Oliservatorios  astronómicos;  ¡lor  tal  razón  nos 
hemos  referido  principalmente  á  éstos  en  el  pre- 
sente artícido. 

OBSESfÓf^  (del  lat.  obsesslo,  asedio):  f.  Asis- 
tencia de  los  espíritus  malignos  alrededor  de  una 
persona. 

Imaginé  mil  extravagancias,  me  creí  presa  de 
una  OBSESIÓN. 

Valeka. 

—  Obsesii'pn:  Fil.  La  obsesión,  en  Filosofía, 
indica  un  estado  en  el  cual  piincipal  ó  casi  ex- 
clusivamente se  halla  dominado  el  intelecto  jior 
una  idea.  Si  las  demás,  efecto  de  la  continuidad 
del  pensamiento,  a]jarecen  á  la  mente,  se  supe- 
ditan á  ella,  que  es  la  que  predomina  (V.  Suges- 
tión). La  obsesión  es  algo  semejante  á  lo  que 
Ribot  denomina  monoúleismo,  una  sola  idea  que 
ocupa  y  preocupa  toda  la  atención.  Si  se  consi- 
dera en  relación  á  la  vida  afectiva,  la  obsesión 
se  traduce  por  un  entusiasmo  exclusivo  en  jiro 
de  lo  que  rejiresenta  la  idea  predominante.  En 
la  vida  moral  revela  lo  que  se  llama  tenacidad 
del  carácter.  La  obsesión  jiuede  llegar  á  pertur- 
bar la  racionalidad ,  haciéndola  degenerar  en  la 
manía  ó  idea  fija.  El  obsesionado  olvida,  ó  tem- 
poralmente niega,  la  complejidad  de  la  condición 
humana,  y,  hecha  en  él  carne  la  idea  que  le  do- 
mina y  suljyuga,  parece  el  hombre  un  silogismo 
semoviente.  El  proselitismo  y  el  apostolado  obe- 
decen á  la  obsesión  de  una  idea,  que  si  alcanza 
el  grado  superior  se  convierte  en  lo  que  gráfica- 
mente se  denomina  un  poseído.  Comprobada  la 
relatividad  de  nuestros  conocimientos,  no  se  con- 
cibe la  intransigencia  de  determinados  absolu- 
tismos, aunque  aparezcan  revestidos  de  una  fuer- 
za de  convicción  que  es  siempre  cuestionable.  La 
ley  de  la  tolerancia  en  lo  práctico  (de  la  circuns- 
pección científica  en  lo  teórico)  demanda  que  la 
misma  complexión  que  revela  lo  real  se  muestre 
también  en  lo  mental,  y  á  veces  lo  exclusivo  de 
la  idea  (cuando  todas,  como  la  moneda,  tienen 
su  anverso  y  reverso)  es  un  obstáculo  para  que 
obtenga  [irosélitos.  Aun  en  la  esfera  exterior,  to- 
da idea  que  busca  expansión  para  encarnar  en  la 
vida  la  alcanza  en  el  grado  que  lima  sus  aspe- 
rezas. Aun  para  convertirla  en  materia  asimila- 
ble de  parte  de  los  demás,  más  conviene  el  ca- 
rácter leshiano  que  decía  Aristóteles,  el  ambien- 
te de  amor  y  afecto,  que  la  rigidez  excesiva. 
Quien  sublímala  virtud  al  límite  de  hacerla  con- 
templar como  inaccesible,  no  colabora  á  exten- 
der la  moralidad; quien  enseña  la  idea  como  ele- 
mento exclusivo  y  perturbador  de  todas  las  de- 
más, conquista  más  enemigos  que  adeptos.  Y  no 
es  la  obsesión  estado  anormal  que  afecte  sólo  al 
indiínduo;  las  colectividades  se  sienten  con  fre- 
cuencia obsesionadas  por  la  fuerza  incontrasta- 
ble de  una  idea.  Sirva  de  ejemplo,  entre  otros, 
el  de  los  milenarios,  el  de  la  creencia  en  el  fin 
del  mundo  el  siglo  x,  el  del  ascetismo,  las  pre- 
ocupaciones sociales,  etc.  Moho  y  tinieblas  espar- 
ce en  el  intelecto  la  obsesión  creciente  y  avasa- 
lladora de  una  idea,  y  tanto  individuos  como  co- 
lectividades deben  ¡¡rocurar  con  diligencia  li- 
brarse de  semejante  estado,  por  lo  que  implica 
de  anormal  y  por  su  tendencia  al  desorden.  Ade- 
más, en  todo  aquello  que  más  vivamente  intere- 
sa, en  la  formación  del  carácter,  el  obsesionado 
cae  en  la  intransigencia.  Adelanta  un  paso  y 
entra  de  lleno  en  la  presunción.  Y  los  errores 
prácticos,  corregidos  por  la  lógica  brutal  de  los 
hechos,  desgarran  con  frecuencia  las  entrañas  de 
lo  mismo  que  se  quiere  enaltecer.  La  leyenda  na- 
poleónica que  formaron  V.  Hugo  y  Thiers,  con- 
tribuyendo á  endiosar  á  Napoleón  I,  intoxicó  al 
pueblo  francés  con  la  obsesión  aventurera  de  las 
glorias  militares.  El  gendarme  de  Europa  (Na- 
poleón III),  derrotado  y  preso  en  Sedán,  es  la 
consecuencia  lógica  de  aquella  premisa.  Las  san- 
guinarias escenas  del  sitio  é  incendio  de  París, 
poniendo  al  borde  del  abismo  las  virilidades  y 
energías  del  pueblo  francés,  son  lecciones  que  éste 
ha  recogido  cuidadosamente,  al  pedir  hoy  su 
alianza  con  Rusia  como  garantía  de  la  paz  euro- 
pea. Lo  mismo  en  individuos  que  en  colectivida- 
des, la  obsesión  implica  en  lo  mental  un  comien- 
zo de  insania:  en  lo  afectivo  ausencia  de  reflexión 
y  en  la  voluntad  un  carácter  esquinado  y  defi- 
ciente. 
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OBSESO,  8A  (ilul  lat.  obsvssiis,  |i.  p.  ilo  alisi- 
di'iY,  t;t)l'(!íii',  asoiliur):  mlj-  Aplíuusu  al  (^uo  tioiiü 
junto  á»!  lus  cspiíiliiH  iiialif^uos,  que  lo  coiraii 
y  rodean,  aloriiientándole,  [lero  sin  entrarse 
ilentru  du  la  crialnia,  li  ilileíoneia  del  ijoscído. 

Y  os  liuUaréis  ousKso  ilo  nudos  t's(Hritus. 
yiJicvicuo. 

Eiii'Utíutro  tiui  natural  como  el  lie  Pepitn,se 
troealia  eti  mi  iiieutL'  lmi  iilijo  de  prodigio.  Fnr 
íiii  uiorui'iilo,  al  notar  la  consi^ieneia  de  esta 
iuuiginneiúu,  me  ereí  ousEso;  etc. 

Valeiu. 

OBSIDIANA  (del  lat.  obsiii U'ma ):  f.  Mineral 
Vülianií-o,  muy  lustro.so,  de  color  negro  ó  verde 
obscuro,  i|ue  raya  el  vidrio.  Los  indios  anicricu- 
uos  hacían  de  él  armas  cortantes. 

La  pieilra  obsidiana,  que  era  negra  y  res- 
plandeciente, y  servía  ile  espejo,  no  parece  ya, 
auiitpie  la  hau  buscado  en  las  orillas  de  Arabia 
la  feliz,  en  las  cti.nles  se  criiiba. 

P.  Juan  Edsedio  Nierembekg. 

-  Olisiihana:  Miiier.  Este  vidrio  volciinico 
es  el  más  característico  y  perfecto  que  se  conoce 
hasta  el  presente,  y  sirve  de  tipo  á  los  productos 
volcánicos  de  est-a  clase,  que  como  la  piedra  pó- 
mez, el  petrosilex  y  la  rctinita,  son  variedades 
compactas  de  ortosa,  dominando  en  todas  la  es- 
tructura aniorla. 

Debe  incluirse,  por  lo  tanto,  la  obsidina  en  el 
grupo  natural  de  los  feldespatos.  Ks  un  mineral 
de  color  negro  brilante,  gris  blanquecino  ú  ver- 
de botella:  liallase  dotiido  de  magnífico  brillo 
vitreo,  el  cual  presenta  en  ocasiones  hermosos 
reflejos  tornasolados;  en  láminas  delgadas  deja 
pasar  muy  bien  la  luz;  posee  tract  ra  concoidea; 
la  dureza  hállase  comprendida  entre  6  y  7  de  la 
escala  de  Mohs,  y  el  peso  específico  varía  de  2,  2 
k2,h.  Los  ácidos  no  atacan  en  modo  alguno  á 
la  obsidiana,  y  al  soplete  fúndese  hinchándo- 
se, y  con  más  ó  menos  facilidad  da  un  vidrio 
blanco. 

Vm  lo  que  hace  á  su  composición,  poco  ó  nada 
difiere  de  la  especie  de  feldespato  á  la  cual  se 
refiere,  y  deben  considerarse  dos  tipos  de  obsidia- 
na bien  característicos  y  definidos,  á  saber;  la 
de  la  ludia,  que  á  veces  })reséntase  en  bolas  ex- 
plosivas, y  la  del  cerro  de  las  Xaranjas  en  Méji- 
co. Contiene  la  jirimera:  s'dke  70,34,  alúmina 
8,63,  óxido  de  hierro  10,52,  óxido  demanguncío 
0,32,  aosa  3,34,  cal  4,56,  magnesia  1,67,  y  se 
coinjione  la  segunda,  á  la  cual  asigna  Descotils 
la  fórmula  AlASSiO.-FlXaCFeOVSSiOj,  de 
sí/ífc  78,  alúmina  10,  óxido  de  hierro  2,  óxido 
de  manganeso  1,6,  potasa  6,  cal  1,  según  un 
análisis  hecho  por  Vauquelín,  y  ha}'  además  la 
inareA'anita,  cu3'a  piedra  hállase  eu  las  perlitas 
formando  nodulos  no  mayores  que  un  guisante, 
ó  á  lo  sumo  una  avellana. 

E^  la  obsidiana  mineral  propio  de  los  terre- 
nos traquíticos.  encuéntrase  en  los  volcanes  an- 
tiguos y  actuales,  y  forma  bolas  aisladas  de  muy 
diversos  tamaños,  y  á  veces  terrenos  sin  estrati- 
ficar, que  son  de  gran  potencia  y  se  encuentra  en 
Hnugi'ía,  Islandia,  las  islas  de  Lípari  y  Azores, 
Méjico,  y  en  España  la  encontró  Naranjo  en  el 
terreno  cretáceo  de  los  Ocinos,  en  el  valle  de 
A'aldivieso,  provincia  de  Burgos,  aunque  en  cor- 
ta cantidad. 

La  piedra  pómez,  que  tiene  su  misma  compo- 
siciiín,  es  el  obligado  acompañante  de  la  oljsi- 
diana,  que  en  aquella  materia  puede  transfor- 
marse cuando,  por  cualijuier  causa,  adquiere  es- 
tructura fibrosa;  y  refiere  Fuchs  que  en  Campo 
Blanco,  déla  isla  Lípari,  se  puede  seguir  una  an- 
tigua corriente  de  lava  que  empieza  en  el  cráter 
del  volcán  y  se  b.alla  compuesta,  de  cuando  en 
cuando,  por  obsiiliana  y  piedra  pómez;  en  el  pico 
de  Teide  hay  una  de  estas  corrientes,  cuya  lon- 
gitud no  bajade  15  kms.,  y  habíalas  también  en 
Islandia,  con  la  particularidad  de  que  cu  los  pun- 
tos donde  fué  muy  abundante  el  desjjremlimien- 
to  de  gases,  y  la  materia  fundida  y  vitrea  no 
presentó  la  suficiente  resistencia  á  su  salida,  se 
ha  convertido  íntregramente  en  piedra  pómez 
muy  ligera  y  jiorosa.  Lapparent  hace  oliservar 
'  que  de  todas  las  rocas  vidriosas  es  la  obsidiana 
la  más  [lübre  en  inclusiones  cristalinas,  y  casi  no 
ge  ve  en  ella  el  cuarzo,  y  sólo  granulo»  de  .saiii- 
dina;  las  más  eslimadas  variedades  de  Islandia 
y  las  i.slas  Azores  son  como  una  pasta  desprovis- 
ta tie  otioH  elementos,  y  en  cambio  vensc  en  al- 
gunos ejeni|ilares  de  Méjico  lignitos  y  granulos 
loVmlarc»,  representantes  ya  de  un   princ¡]node 
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desvitiilicncióu.  l''oU(|ué  ha  observailo  en  una  ob- 
siiliana proi'cilentu  de  la  isla  ilc  Milo,  (|UC  en  nii 
magma  vi(.lrioso  contenía,  como  dispuestos  en 
lila,  mici'olitos  ]iiro.\é]iicos,  alteinando  con  tra- 
(pnías,  y  eran  unos  vitreos  y  guarnecían  á  los 
otros  granulúH  cristalinos  do  nuignetita  y  de  pi- 
roxeno.  Las  ágatas  negras^  que  son  obsid¡an;iH 
procedentes  de  Islandia,  son  muy  ricas  en  poros 
gaseo.sos,  caso  que  olrecen  asimismo  las  que,  sin 
género  alguno  de  inclusiones  cristalinas,  vcnse 
en  granos  ó  núcleos  aplastados  en  la  arena  «lo 
.Molilaulbein,  en  liohcmia,  y  en  las  lobas  de 
Mont  Doré.  I'hi  cuanto  á  las  variedades  tic  la  olj- 
sidiana,  conocTiisc  muchas  y  de  muy  antiguo. 

Plinio  habla  de  la  procedente  de  Etiopia,  cjue 
se  empleaba  para  hacer  espejos;  la  hay  de  ])Uro 
color  negro,  hialina  y  vitrea,  utilizada  ya  por  los 
antiguos  ¡mcblos  peruanos,  y  á  la  cual  llama- 
ron los  españoles  espejo  de  los  incas,  y  que  alio- 
ra  se  ai)lica  en  algunos  aparatos  de  Física  fia- 
ra [lolarizar  por  rellexión  un  haz  luminoso  de 
rayos  paralelos;  cítase  la  obsidiana  perlada  de 
estructura  testácea  y  brillo  tornasolado.  Forma 
bloques  en  los  que  se  advierten  nudos  cristali- 
nos de  color  claro,  destacándose  sobre  el  tono 
obscuro  de  la  masa,  y  otra  variedad  que  contie- 
ne lóbulos  vitreos  más  ó  menos  gruesos ,  los 
cuales  pai'eceu  haber  estado  sometidos  á  una 
suerte  de  temple,  y  al  menor  choque  detonan 
como  lágrimas  de  Batavia;  esta  es  la  marelorii- 
ta.  En  iléji  o  hay  una  obsidiana  tornasolada  de 
apariencia  verdosa,  y  sus  cambiantes  atribúyen- 
se  á  muy  finas  burbujas  de  aire  dispuestas  enfila 
y  en  el  mismo  sentido  de  la  corriente  de  lava 
fundida;  su  estiaictura  es  fibrosa,  característica. 

La  obsidiana  capilar  vese  en  hilos  muy  te- 
nues y  vitreos  en  los  volcanes  de  la  isla  de  la 
Reunión ;  la  porfiroidea  contiene  cristales  de  fel- 
despato, y  la  galinácea,  ya  próxima  de  los  piro- 
xenos,  es  de  color  negro   y  enteramente  opaca. 

Dos  usos  tuvo  en  lo  antiguo  la  obsidiana:  sus 
bordes,  cortantes  cuando  se  rompe,  hiciéroula 
servir  para  instrumentos  de  corte  y  defensa,  y 
como  tales  la  emplearon  los  mejicanos,  coulbr- 
me  lo  refieren  muy  veraces  historiadores,  entre 
ellos  el  P.  Bernabé  Cobo,  en  su  Historia,  del 
Nuevo  Mundo.  F.l  brillo  de  su  superficie  hizo 
que  se  "Usase  como  espejos,  y  de  éstos  haj'  dos 
ni.Tgníficos  ejemplares  de  obsidiana  negra  y  bri- 
llante, formando  dos  grandes  arcas  en  la  cate- 
dral de  Lugo,  y  de  seguro  no  proceden  en  mo- 
do alguno  de  América. 

OBSIDIONAL  (del  lat.  obsidionalisj:  adj.  Per- 
teneciente al  sitio  de  uua  plaza. 

OBSOLETO,  TA  (del  lat.  obsoletas):  adj.  ant. 
Anticuado  ó  poco  usado. 

No  sólo  con  el  uiisnio  estilo  de  Lucrecio,  sino 
con  las  mismas  frases  y  palabras  obsoletas. 
QUEVEDO. 

OBSTÁCULO  (del  lat.  obsfaeíilum):  m.  Impe- 
dimento, embarazo,  inconveniente, 

Todo  esto  redundaba  en  iierjuicio  de  su  vida 
y  en  OBST.ÍCULO  de  su  pretensión. 

Cervantes. 

Deber  suyo  hubiera  sido 
Los  OBSTÁCULOS  vencer:  etc. 

Hartzenbüsch. 

OBSTANCIA  (de  lat.  obstantía):  f.  ant.  Obje- 
ción. 

OBSTANTE:  p.  a.  de  GUSTAR,  (¿ue  obsta. 
-  No  on.sTANTE:   ni.  adv.   Sin  embargo,  sin 
que  perjudique  para  una  cosa. 

Trató  conmi^'o  de  escribirle  un  billete,  no 
OBSTANTK  que  primero  que  lo  determinase  por 
la  obra,  le  vi  suspirar  y  peiuir. 

El  Soldado  T'indaro. 

Quieren  mntarme,  y  yo  digo 
Que  perjincifi  no  me  jt;iri; 
La  muerte,  lunsta  confesar: 
Ellos  responden,  no  obstante. 

Francisco  Monteskr. 

OBSTAR  (del  lat.  obstare):  n.  Impedir,  estor- 
bar, hacer  contradicción  y  repugnancia. 

No  había  distancia  entre  ambas  huestes,  los 
cuerpos  OBSTABAN  á.  los  cuerpos,  las  lanzas  se 
quebraban  con  lanzas. 

Josií  Pkli.icer. 

Lo  que  favorece  se  abulta  y  exapera;  loque 
0B8TA  se  disndiuiye,  se  desfigura  ú  oculta. 
Bai.mks. 
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-Oii.sTAri:  imiiora,  OponciHe  ó  ser  cüiiliuria 
una  cosa  á  otra. 

OBSTETRICIA  (del  lat.  obslelriela):  f.  Parto 
de  la  Medicina  que  trata  de  la  gestación,  el  par- 
to y  el  puerperio. 

Es  bastan  te  arriesgado  el  «so  del  clorofornio, 
y  U08  guardaremos  bien  lie  aconsejarlo,  por 
más  que  en  cisos  liudos  puedan  sacar  de  él  gran 
partido  la  Medicina  y  la  ubstetimcia. 

Mo.slau. 

-OlisTETlilciA:  Afcd.  Este  estudio,  complejo 
en  su  fondo  y  en  .sus  detalles,  parte  de  la  noción 
lie  los  elementos  orgánicos  que  constituyen  el 
aparato  gener.ador,  examina  sucesivamente  los 
fenómenos  á  (jue  están  destinados  tales  órganos, 
aislados  y  en  conjunto,  hasta  que  llegan  a  com- 
pletar la  expulsiiíndel  ser  nuevamente  fornjado, 
con  jierfecta  garantía  de  vida,  y  ternnua  en  el 
estudio  de  las  alierraciones  de  la  ley  normal,  es- 
taljlccicndo  las  leyes  patológicas,  con  sus  corola- 
rios respectivos  de  Higiene  y  de  Terapéutica 
(doctor  Camila,  Tratado  co^npleto  de  Obstetricia, 
2."  ed..  Valencia,  1885). 

Do  aquí  que  en  la  realidad  forman  un  solo 
cuerpo  de  doctrina  la  Obstetricia  ó  Tocología  y  la 
Ginecología  o  Patología  de  los  órganos  sexuales 
femeninos,  que  desde  hace  muchos  años  se  estu- 
dian reunidas  en  las  Universidades,  ejerciendo 
e.sas  especialidades  los  mismos  profesores  en  su 
práctica  [larticular. 

La  Obstetricia,  ¿deberá  ser  considerada  como 
ciencia,  ó  como  arte? 

Esta  rama  del  saber  humano,  lo  mismo  que  la 
Mediciua  en  general,  «es  una  ciencia  biológica; 
sus  principios  son  los  de  la  Fisiología  orgánica  y 
déla  Fisiología  humana,  particularmente  relati- 
vos á  la  generación,  y  al  estudiar  sus  principios, 
con  arreglo  á  la  doctrina  fisiológica,  hija  de  la 
observación  y  de  la  experiencia,  aspira  á  formar 
leyes  que  sean  á  la  vez  parte  constitutiva  del 
cuerpo  de  doctrina  médica»  (Doctor  Campa, 
loe.  cit.).  Ahora  bien:  de  la  mayor  parte  de  las 
ciencias  emana  un  arte  de  aplicación  inmediato 
á  las  necesidades  de  la  vida,  ya  en  su  manifesta- 
ción psíquica  ó  espiritual,  ya  en  sus  manifesta- 
ciones or  ánicas:  las  primeras  crean  las  artes  es- 
téticas; las  segundas  las  artes  útiles.  Así,  de  la 
Mediciua  ciencia  surge  la  Medicina  arte,  á  la  que 
se  ha  llamado  con  razón  arte  de  curar;  de  la  Obs- 
tetricia ciencia,  emana  también  el  arte  de  los 
partos. 

El  arte  obstétrica  representa  «la  aplicación 
racional  de  las  reglas  y  principios  establecidos 
por  la  ciencia.»  Esta  .aplicación  se  refiere  unas 
veces  al  cuidado  que  debe  tener  el  médico  con 
los  dos  seres  interesados  en  la  gestación,  aun  en 
un  parto  que  siga  las  leyes  fisiológicas  normales. 
Eu  ciertos  casos  los  fenómenos  que  caracterizan 
el  parto  se  separan  de  las  leyes  normales,  para 
seguir  una  progresión  cuyas  bases  patológicas 
son  conocidas,  jiero  de  las  que  no  puede  resultar 
más  que  una  profunda  perturbación  en  las  con- 
diciones de  la  vida  de  uno  y  otro  ser.  En  el  pri- 
mer caso  la  misión  del  médico  es  muy  sencilla: 
velar  solire  la  marcha  natural  de  aquellos  fenó- 
menos; en  el  segundo  las  reglas  que  el  arte  im- 
pone son  trascendentales,  porque  con  arreglo  á 
ellas  debe  el  médico  auxiliar,  sustituir  ó  comba- 
tir la  naturaleza. 

Ciencia  y  arte  la  Obstetricia,  es  una  de  las  ra- 
mas que  más  aplicaciones  tiene  en  Medicina. 
Desconocer  su  importancia  sería  olvidar  que  las 
funciones  orgánicas  á  que  se  refiere  influyen,  no 
sólo  sobre  el  individuo,  sino  también  sobre  la 
especie  y  aun  solire  la  sociedad  humana.  Los 
problemas  que  plantea  y  delie  resolver  la  Obste- 
tricia se  traducen  á  menudo  eu  cuestiones  socia- 
les. 

La  base,  el  punto  cardinal  del  estudio  de  la 
Olistetricia  es  el  organismo  sexual  femenino  en 
potencia  y  acción  do  sus  propiedades  fisiológicas; 
de  manera  que  la  fisiología  sexual  debe  ser  el 
olijetivo  real  de  sus  primeras  investigaciones. 
«Como  en  el  desarrollo  sucesivo  de  los  fenóme- 
nos fisiológicos  que  constituyen  esc  objetivo,  di- 
ce el  Dr.  Campa,  aparecen  luego  dos  seres,  el 
generador  y  el  engendrado,  so  ¡irevé  ya  que,  al 
llegar  á  este  punto,  debo  el  estudio  dividirse 
pata  seguir  en  su  evolución  la  marcha  de  cada 
uno  de  los  dos  .seles:  la  del  ser  generador,  ó  .sea 
el  organismo  malciuo,  constituirá  la  fisiología 
del  parto,  las  anomalías  del  mismo  y  la  [latolo- 
gía  de  los  i'irganos  que  á  él  concurren;  la  del  ser 
engendrado,  ó  del  organismo  lélal,  conipienderá 
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la  fisiología  del  embrión  y  del  feto,  los  feníme- 
nos  relativos  á  este  en  el  jiarto,  sus  padecimien- 
tos y  enl'ennedades  durante  la  vida  intrauterina 
y  después  de  entrar  en  la  vida  inde]iendiente. 
El  estudio,  üomún  en  el  punto  de  partida,  se  di- 
vide en  dos  ramas  al  llegar  á  la  generación,  para 
que  luego  cada  una  de  éstas  se  sulidivida  en  Fi- 
siología normal  y  patológica.» 

El  estuiUo  completo  de  la  Obstetricia  debe  ser 
á  la  vez  teórico  y  práctico.  En  la  teoría  búscanse 
los  principios  y  leyes  fisiológicas,  que  son  punto 
de  partida  de  la  doctrina,  y  la  descripción  de  to- 
dos los  hechos  que  á  ésta  se  refieren,  como  com- 
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plemento  de  la  ciencia  y  constitutivos  del  arte. 
El  conocindento  de  todos  estos  ilatos  teóricos  es 
necesario  para  entrar  con  pie  seguro  en  la  jirác- 
tica;  ]ior  eso,  en  todo  sistema  de  enseñanza  bien 
entendida,  preceden  aquéllos  á  la  práctica,  ó  sea 
á  la  clínica  tocológica,  que  es  la  eomproliación 
y  realización  al  lado  de  la  paciente  de  aquello 
que  se  ha  visto  en  el  libro. 

El  siguiente  cuadro  siuóiitico,  tomado  de  la 
notable  obra  del  Dr.  ('anipá,  catedrático  que  fué 
de  la  asignatura  en  las  Universidades  de  ^'alen- 
cia  y  Barcelona,  indica  las  cuestiones  en  que  se 
ocupa  la  Obstetricia: 

;  Estudio  analítico  de  la  región  péhdca  y  de  los  órganos  que 

\  contribuyen  á  las  funciones  de  la  generacicin. 

j  Estudio  sintético  del  aparato  sexual,  desde  el  punto  de  vista 

(  anatomopatológico. 

Anatomía  puesta  en  acción.  Estudio  de  todas  las  funciones 
(pie  completan  la  generación,  de.sde  los  procesos  celulares 
de  los  gérmenes  basta  la  terminación  normal  de  aquélla 
por  el  parto  fisiológico. 

Exposición  de  los  cuidados  debidos  á  la  madre  durante  el 
curso  de  las  funciones  de  generación,  ó  sea  desde  la  con- 
ce|ición  al  puerperio. 

Cuidados  al  hijo  en  la  misma  época  funcional. 

Historia  completa  fisiopatológiea  de  las  perturbaciones  del 
parto,  ó  sea  estudio  de  las  distocias  en  su  acepción  más 
lata. 


Grupo  patológico. . 


Tratamiento 
las  distocias, 


del 


'    Patología  puer- 
\     peral 


Estudio  de  los  medios  terapéuticos  que  exigen  algunas  disto- 
cias ( loipiiatrUi  propmmenU  diclin ). 

Estudio  especial  completo  de  la  intervención  manual  obsté- 
trica, 11  operaciones  tooológicas ,  que  constituyen  la  toctír- 
gia. 

Estudio  completo  de  las  enfermedades  que  sobrevienen  du- 
rante el  curso  de  las  funciones  de  generación,  sean  funcio- 
nales ú  orgánicas,  pero  desarrolladas  únicamente  liajo  la 
influencia  especial  de  las  modificaciones  que  en  el  organis- 
mo desarrolle  la  generación. 


OBSTINACIÓN  (del  lat.  ohslhuitto):  f.  Pertina- 
cia, porfía,  terquedad. 

Otras  dos  pasiones  son  daños.as  á  la  juven- 
tud, el  miedo  y  la  obstinaciiín. 

SaAVEDKA  FA.JARDO. 

-  El  dolor 
Que  tengo  en  el  alma  es  ese. 
-  jPiies  qué  es?  -  Una  obstinación 
De  no  amar  con  el  deseo 
De  amar  á  quien  me  olvidó. 

Rojas. 

-  ¡Tía!  -  ¿Por  qué  has  dado  el  si? 
-La  OBSTINACIÓN  de  papá..., 
La  indolencia  de  mamá... 
No  hay  remedio;  ya  le  di. 

Bketón  de  los  HEr.i'.EP.os. 

OBSTINADAMENTE:  adv.  m.  Terca  y  jiorfia- 
dameute;  con  pertinacia  y  tenacidad  en  el  animo. 

Porque  los  indios  les  fueron  siguiendo  obs- 
tinadamente dos  ó  tres  días. 

P.  José  de  Acosta. 

Pero  si  fué  vano  el  empeño  de  las  audiencias 
reales  en  cuanto  al  conocimiento  de  las  segun- 
das npelacioues,  no  lo  fué  menos  por  lo  respec- 
tivo á  las  primeras,  á  que  también  aspiraron 
obstinadamente. 

Jovellanos. 

OBSTINARSE  (del  lat.  obsiindrij:  r.  Mante- 
nerse uno  en  su  resolución  y  tenuí;  porfiar  fcon 
necedad  y  pertinacia,  sin  vencerse  á  los  ruegos 
ó  amonestaciones  razonables. 

...  más  acierta  un  principe  ignorante  que  se 
consulta,  que  un  entendido  obstinado  en  sus 
opiniones. 

Saavedra  Fajardo. 

Ni  su  madre  ha  de  ser  tan  imprudente  que 
SE  obstine  en  verificar  este  matrimonio  repug- 
nándolo su  hija. 

L.  F.  de  Moratín. 

...  yo  no  qmero  dejar  efugio  alguno  á  los  que 
SE  obstinan  en  autorizar  este  monte;  etc. 
Jovellanos. 

-  Obstinarse:  Negarse  el  pecador  á  las  per- 
suasiones cristianas. 


Así  dispuso  como  su  doctrina  quedase  con- 
firma<ia  con  abundancia  de  milagros,  de  que 
resultaban  conversiones  admirables  de  OBSTI 
nados  pecadores. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

OBSTRUCCIÓN  (del  lat.  obstnictlo):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  obstruir  ú  obstruirse. 

-Obstp.uccióN:  Impedimento  ]iara  el  libre 
paso  de  las  materias  sólidas,  líquidas  ó  Unidas 
en  las  vías  del  cuerpo  organizado. 

...  mi  salud...  ha  sufrido  bastante  este  in- 
vierno de  reuma  y  obstrucciones;  etc. 
Jovellanos. 

-  Obstrucción  :  Mcef.  Los  partidarios  de  la 
patología  humoral  designaban  con  este  nombre 
toda  tumefacción  ú  obstáculo  que  se  forma  en 
los  vasos  ó  los  conductos  del  cuerpo  vivo,  bien 
por  estrechamiento  de  estos  vasos,  bien  por  el 
aflujo  de  algiin  humor  alterado  en  su  cantidad, 
en  su  calidad  ó  en  su  movimiento. 

Se  atriliuía  á  la  obstrucción  gran  número  de 
enfermedades,  en  particular  las  que  afectan  las 
visceras  abdominales. 

Hoy  se  da  el  nombre  de  obstrucciones,  en  el 
lenguaje  vidgar,  á  afecciones  nmy  diferentes,  y 
sobre  todo  á  los  infartos  crónicos  del  hígado  ó 
del  bazo  que  suelen  desarrollarse  en  el  curso  de 
las  fiebres  intermitentes  prolongadas.  V.  In- 
farto. 

-Obstrucción:  Geog.  Canal  ó  estero  de  las 
Tierras  Magallánicas,  Chile,  sit.  cerca  de  los  con- 
fines con  la  Patagonia  argentina.  Su  boca,  de 
3  ndllas  de  ancho,  se  encuentra  á  2  del  S.S.E. 
de  laislaFocus.  Se  prolonga  10  millas  en  la  direc- 
ción indicada,  en  seguida  se  dirige  al  S.  E.  por  4, 
después  de  las  cuales  vuelvenuevamente, al  S.S.E. 
por  14,  tuerce  después  al  S.O.  por  15  m.ás,  y  ter- 
mina en  cerros  de  800  m.  de  elevación  culiiertos 
de  nieve  en  sus  cumbres.  En  las  primeras  10  mi- 
llas el  canal  corre  entre  cerros  altos:  la  vegeta- 
ción es  }. "derosa  y  el  clima  más  confortable  que 
en  los  canales  del  Occidente.  Los  pájaros  .son 
muy  abundantes,  especialmente  los  cisnes.  Pa- 
sadas las  10  primeras  millas  las  riberas  son  ba- 
jas v  dejan  entre  ellas  y  los  cerros  que  las  res- 
paliian  pequeñas  planicies  culiiertas  de  vegeta- 
ción. Desde  8  millas  antes  de  llegar  al  fondo  las 
costas  se  presentan  formadas  por  ban'ancos  de  50 
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y  más  TO.  de  alt.,  y  con  muchas  islas  pequeñas 
que  se  avanzan  al  canal.  Las  costas  del  Oriente 
son  en  general  más  liajas  que  las  de  Occidente. 
A  10  millas  de  la  boca,  en  la  costa  occidental, 
se  encuenti'a  la  había  Rara  Avis,  abierta  al  N.O. 
y  formada  por  una  punta  que  se  avanza  hacia  el 
canal,  iiente  á  la  cual  y  hacia  la  boca  de  la  ba- 
hía hay  un  islote.  Al  N.  de  la  punta  S.O.  de  la 
bahía  hay  una  ensenada  que  ofrece  fondeadero 
más  abrigado. 

OBSTRUIR  (del  lat.  obstruiré):  a.  Embarazar, 
cerrar  el  paso  de  un  conducto  ó  camino. 

La  guerra...  interrumpía  la  industria  domés- 
tica y  OBSTRUÍA  el  comercio  exterior  de  la  na- 
ción; etc. 

Jovellanos. 

...  y  me  lo  hallo  (al  público)  comiendo  vo- 
luntariamente, y  con  el  mayor  placer,  apiñailo 
en  un  local  incómodo  (hablo  de  cualquier  fon- 
da de  Madrid),  OBSTRUÍDO,  mal  decorado,  etc. 
Larra. 

...  nineún  vecino  se  embriague  con  ánimo 
deliberado  rie  insultar  á  los  habitantes  pacífi- 
cos de  la  población,  ni  con  el  de  tenderle  so- 
bre la  acera  OBSTKUYENDO  el  libre  paso  de 
ella. 

Antonio  Flores. 

-  Obstruir:  ytcd.  Causar  obstrucción. 

Cuando  estas  arterias  se  ciegan  ó  .se  OBSTRU- 
YEN, es  de  vapores  que  suben  del  cuerpo,  y  son 
menester,  para  obstruirlas  ó  cegarlas,  muy 
pocos  vapores,  porque  son  unas  vías  muy  an- 
gostas. 

Juan  de  Zavaleta. 

jQué  han  de  oler  esas  narices, 
Si  el  rapé  las  embadurna 
Y  el  c.itarro  las  ob.sirüve? 

Bketón  de  los  Herreros. 

-Obstrt'irse:  r.  fig.  Cerrarse  y  taparse  un 
agujero,  grieta  ú  otra  cosa  por  un  estorbo  que 
se  interpone  é  impide  el  tránsito  de  cualquiera 
materia,  como  aceite,  agua,  etc. 

Que  con  el  agua  se  tapan  y  obstruyen  los 
agujeros  y  aperturas  de  la  tierra,  por  donde 
había  de  exhal.ir  y  despedir  las  exhalaciones 
cálidas  que  se  engenilr:in. 

P.  José  de  Acosta. 

OBTEMPERAR  (del  lat.  obtemperare):  a.  Obe- 
decer, asentir. 

OBTENCIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  obtener. 

OBTENER  (del  lat.  oMnifrc/' a.  Alcanzar,  con- 
seguir y  lograr  una  cosa  que  se  merece,  solicita 
ó  pretende. 

En  cuanto  al  rigor  de  los  exámenes  y  prue- 
bas p.ara  obtener  el  grado,  en  ninguna  parte 
más  exactas. 

Ovalle. 

Hesiodo  obtiene  tras  Homero  segundo  lu- 
gar entre  poetas  griegos. 

Cristóbal  Suárez  de  Fic.ueroa. 

-Obtener:  Tener,  con.servar  y  mantener. 

E  como  la  tierra  obtenga  lugar  de  centro, 
y  sea  como  centro,  puesta  en  el  medio  lugar 
de  toda  la  máquina  de  este  mundo. 

El  Coincndador  Griego. 

OSTENTO  (del  lat.  obtévtus,  poseído,  ocupa- 
do): m.  En  la  cancelaría,  renta  eclesiástica,  co- 
mo beneficio,  curato,  préstamo,  canonjía,  etcé- 
tera, que  sirve  de  congrua. 

Pasó  á  Roma  á  pretender  algún  obtento, 
con  que  sustentar  la  vida  en  sosiego. 

Diego  de  Colmenares. 

OBTENTOR  (de  oblriifo):  adj.  Dícese  del  que 

posee  un  beneficio  eclesiástico.  U.  t.  c.  s. 

OBTESTACIÓN  (del  lat.  ohlestallo):  f.  Rct.  Fi- 
gura que  se  comete  cuando  la  persona  que  habla 
pone  por  testigos  de  uiwi  cosa  á  Dios,  á  los  hom- 
bres, a  la  naturaleza,  á  las  cosas  inanimadas,  etc. 

OBTURACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  obturar. 

-  ObtihaciiiN:  Cir.  La  obturación  de  los 
dientes  es  á  la  vez  un  medio  de  curación  de  la 
caries  dentaria  y  el  último  ténnino  del  conjun- 
to de  medios  terapéuticos  que  pueden  emplearse 
contra  esa  alteración.  Consiste  en  llenar  exac- 
tamente la  cavidad  del  diente  cariado  con  una 
substancia  maleable  capaz  de  formar  por  la  pre- 
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Hiiiii  lili  oiuTjio  siíliilo  y  resistir  ú  la  ucciúit  do 
los  lliiiiliiM  (|Ui'  liuiiicilririi  ]¡í  Ihh'H. 

('iiraci.-i  hi  niricH  por  los  (li\('rsoH  nuHodos  ijiio 
el  (liMilistu  ri'cii  oiKirliiiiu,  si-j^iin  ol  jiorioilo  de 
la  nii/iMiiicilacl,  es  iiidis|K'iisal>Ie  prneticnr  la  olí- 
turiirtóiij  ijiu'  tiene  Jior  ohjctt)  la  ri'staurai'iúu 
dii  la  pérdida  de  substancia,  id  rcstalihíriiiiÍL-nto 
de  los  usos  del  i'iijíaiio  y  su  aislamiento  contra 
]as  causas  ulteriores  de  aller.uion.  lia  oljtiira- 
Clon,  se;^rin  l'réterre,  se  hace  en  tíos  tiempos: 
I."  rreparacit'tii  de  la  cavidad.  "2/  Aplicación  de 
la  substancia  obturatiiz.  l'-l  primero  consiste  en 
([tiilar  de  la  siiiu'rliiie  de  la  caries,  con  la  lugra 
u  la  lima,  toilos  los  cuerpos  extraños,  y  en  dar  á 
la  eavidail  la  lornia  más  conveniente  juira  rete- 
ner la  sulistaiicia  i|iie  se  lia  de  introducir.  Una 
vez  preparada  la  cavidiul,  se  secará  ciiidailosa- 
mente  eon  bolitas  de  algodón  seco  ó  empapado 
en  aleoliol,  éter  ó  ciertas  substancias  aniiscpti- 
eas,  y  después  se  procederá  al  segundo  tiempo. 
Jklagitot  y  Prélerre  ¡iropouen  cuatro  substancias 
obturatrices,  variables  según  los  casos. 

Kn  primer  térniiuo  figura  el  oro  en  hojas,  quí- 
micamente puro  y  batido,  adhesivo  ó  no  aiíhesi- 
vo,  aplicable  sobre  todo  á  las  caries  de  forma 
irregular,  de  paredes  resistentes,  y  cuyo  orilicio 
es  indudablemente  más  estrecho  que  la  caviilad: 
en   tales  casos  su  ilinación  jniedc  ser  ilimitada. 

Después  del  oro  deben  mencionarse  las  amal- 
gamas metálicas;  la  más  Hexible  )■  usada  en  la 
práctica  está  Ibrinada  de  plata  y  estaño,  partes 
iguales  fundidas  al  crisol  y  reducidas  á  lamini- 
llas, que  se  mezclan  con  c.  s.  de  mercurio,  para 
hacer  una  pasta  blanda.  Este  medio  es  muy  útil 
en  las  caries  de  los  molares. 

La  tercera  substancia  es  el  oxicloruro  de  zinc 
(hueso  artificial,  cimento  Sorel)  preparado  por 
la  mezcla  del  óxido  de  zinc  calcinado  con  el  clo- 
ruro de  zinc  delicuescente;  se  aplica  con  i  eque- 
ñas  espátulas.  Este  procedimiento  conviene  á  las 
caries  de  paredes  delgadas  y  frágiles,  colocadas 
sobre  las  regiones  anteriores  y  visibles  de  la  bo- 
ca, en  cuyos  casos  no  es  aplicable  el  oro,  cuya 
aplicación  exige  presiones  enérgicas,  ni  las  amal- 
gamas de  color  grisáceo.  El  oxicluro  de  zinc  es 
blanco,  ligeramente  coloreable  de  gris  ó  de  ama- 
rillo; su  duración,  aunque  menor  que  la  del  oro, 
es  de  algunos  años  y  se  reemplaza  con  facilidad. 

La  cuarta  substancia  es  la  gutapercha  lavada 
y  decolorada,  malaxándola  en  una  corriente  de 
agua  caliente  y  mezclada  al  mortero  con  canti- 
dad igual  de  piedra  pómez,  sílice,  ú  otras  mate- 
rias inertes.  La  pasta,  dura  á  la  temperatura  or- 
dinaria, se  reblandece  al  calor  y  se  aplica  con  l'a- 
cilidad  á  las  eavidailes  frágiles,  de  paredes  del- 
gadas, y  cuyo  tratamiento  ha  encontrado  más  ó 
menos  dificultades  que  hagan  temer  una  recidi- 
va. Por  lo  demás,  esta  mezcla  puede  quitarse  fá- 
cilmente cuando  causa  dolor,  y  entonces  puede 
precederse  de  nuevo  al  tratamiento  de  la  caries. 

OBTURADOR,  TRIZ:  adj.  Dícese  de  lo  que  sir- 
ve para  obturar.  U.  t.  c.  s.  ni. 

-Oktukador,  TlilZ:  A'iwt.  Que  se  refiere  al 
agujero  obturador  del  ilion  ó  hueso  ilíaco. 

Arteria  oUurniriz.  -  Arteria  que  nace  ordina- 
riamente de  la  hipogástrica  y  á  veces  de  la  cru- 
ral. Sigue  la  canal  infrapubiana  del  hueso  ilía- 
co, pa.'-a  entre  los  músculos  obturadores  y  se  di- 
vide en  dos  ramas,  una  que  se  distribuye  por  es- 
tos músculos,  el  pectíneo  y  los  aductores  del 
muslo,  y  otra  que  se  anastomosa  con  la  isquiá- 
tica. 

Membrana  uUuratriz.  -  Membrana  delgada 
que  se  lija  á  toda  la  circunferencia  del  agujero 
obturador,  excepto  por  an  iba,  donde  queda  una 
escotadura  para  el  paso  del  nervio  y  de  los  vasos 
del  mismo  nombre. 

Músculos  obturadores.  -  Son  dos,  el  externo  y 
el  interno.  El  cxíerno  (subjiubiolrocantéreo  exter- 
no de  Chaussier)  está  situado  en  la  parte  ante- 
rior é  interna  del  muslo;  nace  de  la  cara  ante- 
rior de  la  membrana  obtiiratriz  y  del  contorno 
del  agujero  obturador,  y  termina  por  un  tendón 
que  se  lija  á  la  parte  inferior  de  la  cavidad  digi- 
tal del  trocánter  mayor.  El  interno,  situado  casi 
enteramente  en  la  pelvis,  nace  de  la  cara  inter- 
na de  la  membrana  obturatiiz  y  de  la  parte  pos- 
terior de  la  circunferencia  del  agujero  del  mismo 
nombre,  contornea  el  isquion  y  se  fija  ¡lor  un 
tendón  al  borde  sn]ierior  del  trocánter  mayor; 
cite  tendón  es  recibido  en  una  canal  formarla 
por  los  tendones  de  los  músculos  generales  del 
muslo. 

Nervio  obturador.  -  Formado  por  el  segundo 
Tomo  XIV 
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y  tercer  nervio  liimliaies,  desciende  á  la  pelvis, 
atraviesa  el  agujero  obturador,  y  seilivideen  ilos 
ramas  por  detrás  dc'  los  niúscnlos  primer  aductor 
y  pectineo.  So  distribuye  por  los  músculos  oli- 
Inriidor  externo,  recto  interno  y  los  ailiietorcH; 
lia  ademas  ramas  á  la  piel  de  la  puiic  inlernade 
la  rodilla. 

-  OiiruitAlMir.;  m.  t'ir.  Instrumento  ó  apara- 
to destinado  a  remediar  las  pérdidas  de  substan- 
cia que  sobrevienen  algunas  veces  en  las  paredes 
de  una  cavidad  ó  en  un  tabique  que  .separa  dos 
cavidades. 

En  los  casos  dc  perforación  i>  de  ¡lérdida  de 
substancia  de  la  bóveda  iialatinaes  cuando  |irin- 
ciiialmcnto  se  recurre  á  los  obturadores.  Se  em- 
plean tamliién  [«ra  cubrir  jiérdidas  de  substan- 
cia del  mismo  velo  ¡jalatino  (Prétcrrc  ha  intro- 
ducido grandes  reformas  en  su  construcción),  en 
los  casos  en  (jue  la  extensión  de  la  suiierlicie  ocu- 
pada por  la  pérdida  de  substancia,  ó  bien  su  ex- 
tensión á  la  bóveda  ósea,  impiden  i»racticar  la 
eslaliloirafia.  Esta,  ¡lor  lo  deniá.s,  aunque  se  eje- 
cute bien,  no  devuelve  su  iutegiidad  jierfecta  á 
la  deglución  ni  á  la  fonación. 

Prácticamente  se  pueden  dividir  los  obtura- 
dores en  dos  clases;  unos  se  introducen  en  la 
abertura  anormal  de  la  bóveda  palatina,  y  que- 
dan sostenidos  por  un  tapciii  colocado  en  las  fo- 
.sas  na.sales;  otros  ocultan  el  orificio  bucal  de  la 
perforación,  a[ilicándose  por  debajo  dc  la  bóveda 
jialatina.  Los  segundos  presentan  una  superiori- 
dad evidente  sobre  los  primeros,  pues  no  se  opo- 
nen á  la  tendencia  constante  que  tienen  á  apro- 
ximarse los  bordes  de  la  abertura;  pero  la  difi- 
cultad consistía  en  mantener  colocados  estos  apa- 
ratos, procurando  que  reunieran  la  sencillez,  li- 
gereza y  solidez  necesarias;  eso  lo  ha  conseguido 
Préterre  por  medio  de  un  muelle  curvo  de  goma 
flexible,  que  desde  el  cuerpo  del  aparato  va  al 
velo  del  paladar.  El  aparato  mismo  es  de  oro, 
plata  ó  platino  (es  decir,  de  un  metal  inoxida- 
ble); ó,  mejor  todavía,  de  goma  ó  de  vulcanita, 
substancias  más  flexibles  y  manejables. 

Idénticos  principios  inspiran  la  construcción 
de  los  obturadores  destinados  á  remediar  las  al- 
teraciones mixtas,  en  que  las  partes  blandas  es- 
tán perforadas  al  mismo  tiempo  que  la  bóveda 
ósea;  una  .sola  pieza  cierra  la  hendedura  palati- 
na y  la  fisura  de  las  partes  blandas;  la  porción 
que  ol.itura  la  ]>rimera  es  de  goma  endurecida ;  la 
que  cubre  las  jiartes  blandas  es  flexible  y  elás- 
tica. 

Los  aparatos  consti'uídos  por  Préterre,  no  sólo 
no  toman  apoyo  en  los  dientes,  sino  que  encaso 
necesario  sojiortan  sobre  su  parte  dura  los  dien- 
tes artificiales,  cuando  la  pérdida  de  .substancia 
de  los  maxilares  .superiores  se  extiende  hasta  el 
reborde  alvéolodentario.  Finalmente,  la  fona- 
ción es  posible  con  estos  aparatos  mejor  que  en 
pos  de  la  estafilorrafia,  salvo  los  casos  de  perfo- 
ración congenita,  en  los  cuales  es  indispensable 
una  educación  especial. 

-Obtuihdou:  Mil.  Decía  el  general  Almi- 
rante en  su  IJiceionario  viilitar,  escrito  en  el 
momento  en  que  se  operalia  transformación  pro- 
funda en  el  mecanismo  de  la  carga  de  las  armas 
de  fuego:  «Aunque  es  prematuro,  en  1867,  que- 
rer fijar  el  tecnicismo  de  las  nuevas  armas  de 
Juego  de  retrocarga,  ó  que  se  cargan  por  la  recá- 
mara, esta  vez  prevalecerá,  porque  está  tomada 
de  la  CJuímica  y  de  la  Medicina,  para  expresar, 
en  general,  todo  aparato  ó  medio  destinado  á 
impedir  el  escajie  de  gases,  primera  condición  á 
que  ha  de  satisfacer  el  mecanismo.» 

Realmente,  el  empleo  del  obturador,  aplicado 
en  este  sentido,  data  de  fecha  muy  antigua,  co- 
mo antiguo  es  también  el  empleo  de  armas  de 
fuego  que  se  cargan  ]ior  la  recámara.  Cierto  es 
que  esta  clase  de  armas  duró  poco  en  los  prime- 
ros tiem¡)os  de  a]ilicaciéin  de  la  fuerza  expansiva 
de  la  pólvora  á  las  piezas  de  artillería;  ¡lorque 
componiéndose  éstas  de  una  recámara  móvil,  y 
fácilmente  reemplazable,  que  cargada'de  modo 
conveniente  se  situaba  en  la  misma  direcciiín 
que  el  cañón,  contra  el  cual  se  sostenía  y  ajusta- 
ba por  medio  dc  un  rebajo  y  de  cuñas  ó  bridas 
dispuestas  con  más  ó  menos  destreza,  resultaba 
el  mecanismo  muy  imperfecto,  y,  no  producién- 
dose una  obturación  completa,  so  fugaban  los 
gases  en  cantiilad  considerable. 

Pero  en  la  evolución  constante  á  que  todo  se 
halla  sometido,  por  efecto  de  los  progresos  que 
se  o]icran  en  los  diversos  ramos  del  saber  y  de  las 
ciencias,  era  lógico  que  reapareciese  un  sistema 
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q.ir.  piii  rii'ee:úflad,  había  de  d.ir  exeelentcH  rc- 
«ullailoH,  una  vez  cíirregidos  los  inconvenientes 
(pie  en  fecha  anterior  hicicrou  renunciar  á  su 
einiilco. 

Cargándose  actualmente  por  la  rrcáinara,  lo 
mismo  Ins  armas  portátiles  que  las  pieza»  que 
constituyen  la  moderna  artillería,  en  unas  y  otras 
se  da  el  nombro  de  oldurudor  á  la  pieza  destina- 
da á  cerrar  la  recámara.  No  hemos  de  hacer  un 
examen  de  lo  que  es  el  obturador  en  las  dis- 
tintas armas  actualmente  en  uso,  explicando  y 
describiendo  detenidamente  el  sistema  de  obtu- 
ración dc  cada  una  de  ellas,  porque,  ajiartc  de 
ser  innecesario,  dada  la  multitud  de  mecanis- 
mos que  hoy  se  emplean,  entraríamos  cu  un  es- 
tudio interminable. 

OBTURAR  (del  hit.  obturare):  a.  Tapar  ó  ce- 
rrar una  abertura  ó  conducto  introduciendo  ó 
aplicando  un  cuerpo. 

Tales  estados  pueden,  en  efecto,  causar  un 
eretismo  extremo,  obtuhah  pasajeramente  el 
conducto  de  la  uretra,  etc. 

MoNLAU. 

OBTUSAngulO  (de  obtuso  y  ángulo):  adj. 
Gcuin.  V.  Triangulo  oetusángulo. 

OBTUSO,  SA  (del  lat.  obtüsus,  p.  p.  áiobltin- 
(Itre,  despuntar,  embotar):  adj.  Romo,  sin 
punta. 

Una  mitra  de  oro  ligero,  que  por  delante  re- 
mataba en  punta,  y  la  mitad  posterior,  algo 
más  OBTUSA,  se  inclinaba  bobre  la  cerviz. 

SOLÍS. 

...  hay  puntos  en  que  predominan  las  (pie- 
drezHclas)  obtusas  y  rodadas;  etc. 

JOVELLAKOS. 

-  Obtuso:  fig.  Torpe,  tardo  de  comprensión. 

No  debemos  tener  el  enteuilíniieuto  en  inac- 
ción con  peligro  de  que  se  ponga  OBTUSO  y 
estúpido;  etc. 

Balmes. 

Pero  no  me  acordaré. 
¡Mi  memoria  es  tan  obtusa!... 
¿Querrá  usted  dármelo  escrito? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Obtuso:  Geom.  V.  Ángulo  obtuso. 

OBUCULA:  Geog.  ant.  C.  de  España  en  la  época 
romana.  Plinio  la  asigna  al  convento  jurídico  de 
Ecija,  y  el  itinerario  de  Antonino  la  coloca  entre 
Sevilla  y  Córdoba,  á  42  millas  de  la  primera.  Su 
nombre  se  lee  con  distintas  formas  en  la  edición 
de  Tolemeo,  que  también  la  cita,  y  de  Plinio. 
Fué  mansión  importante,  y  en  ella  se  subleva- 
ron cuatro  cohortes  contra  Q.  Casio,  nombrando 
jior  su  jefe  á  T.  Torio,  natural  de  Itálica.  En  el 
sitio  que  ocupó,  denominado  la  Moncloa,  entre 
Carmoua  y  Kcija,  se  han  encontrado  multitud 
de  vestigios  de  edifs.  romanos,  pesos,  monedas, 
enterramientos,  etc. ;  por  sus  inmediaciones  pa- 
sa la  carretera  de  Madrid  á  Cádiz. 

OBUÉ:  m.  Orok. 

OBUJOF:  Gcog.  C.  del  dist.  }■  gobierno  de 
Kicf,  Rusia,  sit.  á  orilla  del  Kobra;  6  000  habits. 

OBULCO:  Geog.  ant.  Importante  c.  romana, 
de  la  cual  hacen  mención  casi  todos  los  geógra- 
fos é  historiadores  de  la  antigüedad.  Según  Es- 
trabón,  distaba  300  estadios  (60  knis.)  de  Cór- 


Moneda  de  Obulco 

doba;  pero  Plinio  la  sitúa  á  sólo  M  millas  (22 
kms.).  V'criiéindez  Guerra  la  coloca  en  Porcuna 
(V.  Munt/a  J'ovtpeyana  del  citado  autor),  con 
cuya  opinión  concuerdaii  nuestros  historiadores 
siguiendo  á  éste  y  á  Cortés,  en  vista  no  sólo  de 
los  restos  y  vestigios  romanos,  sino  de  varias 
inscripciones  geográficas.  Para  la  batalla  do 
Munda,  César,  que  había  ¡«irtido  de  Roma,  so 
dirigió  á  ella  rájiidamentc,  tardando  sólo  veinti- 


42 


OBÚS 


siete  días  en  llegar.  Hay  muchas  medallas  acu- 
ñadas en  esta  c,  y  entre  ellas  alguna  de  oro; en 
otra  de  bronce  ajiarece  la  diosa  Isis  (A'ot.  de  ¡a 
V.  de  Porcuna,  citada  por  el  Dr.  Siniela). 

OBÚS  (del  al.  hauhitzc;  de  hauhe,  casco):  m. 
Pieza  de  artillería  que  sirve  para  arrojar  grana- 
das y  metralla.  Su  forma  es  parecida  ala  del  ca- 
ñón, si  bien  de  meuor  longitud  respecto  ásu  ca- 
libre. 

...  habían  recibiilo  de  Pamplona  y  Bayona 
socorros  de  cuautia.  Trájolos  el  general  Ver- 
dier,  quien  por  su  mayor  graduacióu  reempla- 
zó en  el  mando  eu  jete  á  Lefebre,  y  no  menos 
fueron  por  de  pronto  reforzados  que  cou  3000 
hombres,  30  cañones  de  grueso  calibre,  cuatro 
morteros,  12  obi'SES  y  800  portugueses  á  las 
órdenes  de  Gt'miez  Freiré. 

TOKENO. 

-  ObÚ.S:  Mil.  Es  una  palabra  francesa  que,  al 
decir  de  unos,  se  deriva  del  alemán  hauhilz:  y, 
según  ojíinión  de  otros,  del  inglés  hovitz.  Prime- 
ramente se  confundieron  en  Francia  las  acepcio- 


Ohús  y  caüón  del  siglo  xvii 

nes  de  las  voces  ohus  y  ohtesier  (esta  última  la 
traduce  Almirante  con  el  nombre  de  obxisero); 
pero  más  tarde  hicieron  nuestros  vecinos  dis- 
tinción conijileta  entre  uno  y  otro  vocablo,  de- 
signando con  el  de  ohús  al  proyectil  hueco,  y 
con  el  de  obusicr  á  la  ¡lieza  de  artillería  que  lo 
dispara.  En  España  el  nombre  de  obús  se  aplica 
únicamente  á  la  jiieza. 

Poco  después  de  adoptarse  el  empleo  de  los 
morteros,  se  trató  del  modo  de  lanzar  proj'ecti- 
les  huecos  con  cañones  y  pedreros:  ¡lero  la  carga 
se  hacía  con  muclias  dificultades,  y  se  produje- 
ron accidentes  desagradables.  De  aq\n  vino  el 
uso  de  una  boca  de  fuego,  más  corta  general- 
mente que  el  cañón,  destinada  á  disparar  pro- 
yectiles huecos  de  mucho  peso  con  trayectorias 
de  bastante  curvatura,  ala  cual  se  le  dio  el  nom- 
bre de  obús  ú  nbusier. 

Generalmente  secreeque  fué  Holanda  la  jirime- 
ra  nación  que  emjdeó  losoijuses  (en  el  sentido  de 
bocas  de  fuego)  en  el  siglo  .wii ;  pero  hay  moti- 
vos para  sujioner  que  estas  piezas  no  eran  deseo 
nocidas  á  principios  de  aquella  centuria  por  aus- 
tríacos é  italianos.  Y  no  faltan  opiniones  que  les 
atribuyan  un  origen  más  atrasado,  como  la  de 
JIoritz  Jleller,  que  cita  obíisi^:rs  usados  en  1434. 
Este  escritor  y  Gasparoni  refieren  qneen  1504  se 
fundió  un  obusier  largo, del  cual  se  apoderaron  po- 
co despiiés  los  venecianos.  Afírmase  también  que 
de  1602  á  1604  se  emplearon  piezas  de  esta  clase 
en  el  sitio  de  Ostende;  y  en  1618  Campo- Blan- 
co, y  en  1650  Simienowitz,  mencionan  la  existen- 
cia de  los  obnsiers.  Vaubán  declara,  sin  embar- 
go, que  csta-s  piezas  se  habían  inventado  poco 
antes  de  la  época  en  que  él  escribió.  En  la  bata- 
lla de  Neerwinden  (1693)  tomó  el  duque  de 
Luxemburgo  al  enemigo  ocho  obtisiers,  dos  in- 
gleses y  .seis  holandeses.  La  primera  fundición 
de  obusicrs  y.  obuses  en  Francia  no  parece  que 
alcanza  á  fecha  anterior  á  la  de  1748  ó  1749; 
y  según  dice  Napoleón  Luis  Bouaparte,  las  pie- 
zas de  que  se  trata  no  fueron  ailoptadas  defi- 
nitivamente en  Francia  hasta  el  año  1774.  Y 
aunque  en  varias  naciones  de  Europa  se  emplea- 
lian,  y  Federico  II  hizo  uso  de  obuses  de  campa- 
ña con  proyectiles  de  15,  20  y  25  libras,  Vallie- 
re  no  los  admitió  en  su  sistema,  aiimjue  yiarece 
seguro  que  había  antes  algunas  bocas  de  fuego 
de  esa  clase  en  el  material  de  campaña  y  en  el 
de  sitio.  Gribeauval  aceptó  los  ojií-síers  reducien- 
do bastante  su  calibre. 

Los  obuses,  piezas  inteiniedias  entre  los  caño- 
nes y  los  morteros,  teman  ánima  de  longitud 
media,  permitiendo  el  emjileo  de  distintas  car- 
gas, con  ángtüos  de  proyección  variables  entre 
límites  bastante  extensos.  Destinados  á  llenar  el 
gran  intervalo  que  quedaba  entre  las  trayecto- 
rias muy  curvas  de  los  morteros  y  las  muy  ra- 
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gantes  de  los  cañones,  pudieron  desde  luego 
usarse  ventajosamente,  tanto  ¡lara  batir  blancos 
verticales  como  horizontales.  Antes  de  que  ajia- 
reciese  la  artillería  rayada,  en  fecha  aún  recien- 
te, los  cañones  disparaban  generalmente  balas, 
los  obuses  granadas  y  los  morteros  bombas.  Para 
los  obuses  la  longitud  de  ánima  recorrida  por  el 
proyectil  variaba  entre  7  y  10  calibres,  y  las 
cargas  máximas  se  hallaban  com¡jrendidas  entre 
1/(1  y  '/g  del  peso  de  la  granada. 

En  los  obuses  se  trató  de  obtener  vni  valor  me- 
dio para  la  precisión  del  tiro  (mayor  eu  los  caño- 
nes) y  para  la  eficacia  del  proyectil  (superior  en 
los  morteros),  bien  fuese  concediendo  más  im- 
portancia á  la  trayectoria  rasante  de  los  caño- 
nes ó  á  la  trayectoria  muy  curva  de  los  morte- 
ros. Por  regla  general  una  carga  grande  corres- 
pondía á  un  calibre  pequeño  y  á  un  proyectil  de 
poco  peso,  y  viceversa. 

La  mayor  acción  y  eficacia  de  los  proyectiles 
se  alcanzaba  con  los  grandes  calibres,  gran  masa 
y  fuertes  cargas  explosivas,  y  la  mayor  precisión 
del  tiro  con  grandes  cargas  de  proyección,  que 
producían  grandes  velocidades  ini- 
ciales, y  con  calibres  reducidos.  Sa- 
tisfacían los  morteros  completamen- 
te á  la  primera  de  las  condiciones 
expuestas,  descuidando  bastante  la 
segunda,  y  los  cañones,  por  el  con- 
trario, cumplían  esta  condici(ín  por 
modo  especial,  desatendiendo  mu- 
cho la  primera.  Los  obuses,  según 
queda   dicho,   fueron  colocados  en 
una   situación    intermedia,   con  lo 
cual,  sin  satisfacer  de  modo  extre- 
mo las  condiciones  que  jior  su  jar- 
te cumplían    cañones   y    morteros, 
podían  servir  muy  útilmente  en  deternduadas 
circunstancias,  teniendo  recomendables  cualida- 
des ]iara  batir  de  igual  manera  blancos  vertica- 
les y  horizontales  cou  bastante  precisión  en  el 
tiro  y  razonable  eficacia  del  proyectil.  Al  pro- 
mediar el  siglo  actual,  oscilaban  los  calibres  de 
los  obuses  usados  en  Europa  desde  O"',  082  hasta 
O",  28. 

Cuando  en  la  campaña  de  Italia  (1859)  se  co- 
menzaron á  usar  los  cañones  rayados,  alcanzaron 
las  trayectorias  de  éstos  una  gran  curvatura,  ]ior 
haberse  casi  duplicado  el  peso  del  proyectil, 
que  era  cilindio-ojival  hueco,  y  reducídose  la 
carga  á  cansa  de  la  suma  vi\cza  de  la  pólvora 
y  poca  resistencia  del  metal  de  los  cañones.  Por 
esto  creyeron  muchos  que  se  podía  prescindir 
entonces  de  los  obuses,  y  el  rayado  se  aplicó  só- 
lo á  los  cañones,  cons -rvándose  el  ánima  lisa 
para  obuses  y  morteros.  En  1870  no  figuraban 
todavía  en  la  artillería  reglamentaria  terrestre  de 
nuestra  nación  más  que  cañones  rayados  y  obuses 
y  morteros  lisos. 

Mas  como  la  industria  metalúrgica  ftié  pro- 
gresando rápidamente  y  adelantó  nmcho  el  es- 
tudio y  jjerleccionanúento  délas  pólvoras,  se  au- 
mentó la  resistencia  del  metal  de  los  cañones  y 
se  pudieron  emplear  grandes  cargas  y  proyecti- 
les de  muclio  peso,  merced  á  lo  cual  se  alcanza- 
ron trayectorias  muy  rasantes  á  glandes  distan- 
cias. Con  esto  el  cañón  rayado  quedó  con  nn  ca- 
rácter bien  definido,  que  no  se  armonizaba  en 
modo  alguno  con  las  exigencias  del  tiro  curvo,  y 
fué  preciso  fabricar,  de  igual  manera  que  eu  épo- 
cas anteriores,  bocas  de  fuego  especiales  que  se 
adaptaran  bien  á  las  circunstancias  y  ocasiones 
en  que  el  tiro  directo  produce  escasos  resul- 
tados, 

Eu  16  de  abril  de  1871,  refiriéndose  á  expe- 
riencias de  la  guerra  de  Francia,  decía  el  inspec- 
tor general  de  la  artillería  alemana  al  Ministro 
de  la  Guerra:  «En  los  sitios  de  Estrasbui-go  y  de 
París,  los  nimierosos  traveses  y  los  traveses  aca- 
samatados  de  las  obras  no  pudieron  ser  destrui- 
dos, y  protegieron  hasta  el  último  momento  con- 
tra los  fuegos  de  flanco  á  las  bocas  de  fuego  eni- 
plazadas_en  sus  inmediaciones.  Será  menester 
para  lo  sucesivo  tratar  de  destruir  estos  abrigos 
de  una  manera  sistemática  y  más  i'ápidaniente, 
creando  con  tal  objeto  una  boca  de  fuego,  que  po- 
drá ser  un  obús  de  21  centímetros.  Una  pieza  de 
este  género  es  también  necesaria,  según  lo  acredi- 
ta la  experiencia  sobre  el  tiro  indirecto  ejecutado 
durante  la  última  guerra,  contra  maniposterías 
cubiertas,  ponjue  el  cañón  corto  de  15  centíme- 
tros exige  mncho  tiempo  en  el  caso  de  que  las 
maniposterías  estén  bien  defendidas.» 

A  partir  de  la  guciTa  franco-alemana  se  ha 
perfeccionado  la  fortificación,  Tariándose  á  cada 
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in.stante  las  reglas  y  ]iiii)ciiiins  en  que  se  funda; 
los  traveses  que  <lesei]filan  njontajcs  y  plata- 
formas, y  los  muchos  abrigos  blindados  ó  abo- 
vedados, hacen  preciso  el  empleo  de  bocas  de 
fuego  á  propósito  para  disparar  con  gi-andes  án- 
gulos proyectiles  muy  pesados,  i)ue,  cayendo  de 
considerable  altura  y  casi  verticalmente,  ])ue- 
dan  atravesar  y  destruir  las  bóvedas  y  blin- 
dajes. 

Por  otra  parte,  las  baterías  de  costa  no  podrán 
batir  los  barcos  acorazados  á  glandes  distancias, 
porque  los  costados  ofiecen  pequeños  blancos; 
tanto  por  esto,  cuanto  por  obtener  un  resultado 
más  eficaz,  conviene  atacarlos  por  la  jjarte  supe- 
rior, que  es  la  menos  defendida  y  la  más  vulnera- 
ble. Para  estos  efectos  es  de  todo  jjunto  indis- 
pensalile  el  obi'is  rayado  de  gran  potencia. 

Tratándose  de  operaciones  de  gueri'a  en  campo 
abierto,  como  acciones  y  batallas,  es  indispensa- 
ble el  emi>lco  del  tiro  curvo  para  liatir  las  tropas 
y  el  material  detrás  de  obstáculos  naturales  y 
gruesos  ¡larapetos  de  tiena,  contra  los  cuales  son 
poco  eficaces  las  granadas  de  los  cañones  que  em- 
])lea  la  artillería  de  campaña. 

Creyeron  muchos  que  la  artillería  rayada  mo- 
derna podría  reducirse  á  dos  clases:  cañones  y 
morteros.  Pero  la  ex]ieriencia  ha  demostrado 
plenamente  que  son  necesarios  también  los  obu- 
ses, y  en  la  actualidad  la  mayoría  de  las  nacio- 
nes de  Europa  poseen  reglamentariamente  obu- 
ses de  costa,  sitio,  plaza  y  campaña. 

Es  de  advertir,  sin  embargo,  que  no  en  todas 
partes  está  bien  determinada  la  clasificación  en 
las  tres  clases  dichas  de  bocas  de  fuego.  Y  así 
como  en  Inglaterra  se  llaman  indistintamente 
abuses  las  piezas  destinadas  al  tiro  vertical  y  al 
tiro  indirecto,  en  Rusia  se  da  á  unas  3'  otras  el 
nombre  de  morteros,  y  en  Alemania,  Austria  y 
Francia  se  califica  con  la  designaciiui  de  irnioves 
cortos  á  ciertas  piezas  destina  as  al  tiro  indirec- 
to. En  algunas  naciones  de  Europa  exi.sten  bo- 
cas de  fuego  acomodadas  para  efectuar  el  tiro 
vertical,  propio  de  los  morteros,  y  el  tiro  indi- 
recto, prop)io  de  los  obuses,  los  cuales  se  deno- 
minan por  esa  razón  obuscs-morlrros. 

Los  obuses,  al  igual  de  los  morteros,  se  em- 
plean con  diferentes  cargas  de  proyección,  y  con 
cada  una  de  éstas  se  dispara  por  medio  de  ángulos 
variables  comprendidos  entre  límites  bastante 
extensos,  á  fin  de  obtener  alcances  distintos  con 
traj-ectorias  de  diferente  curvatura.  El  ángulo 
máximo  de  proyección  de  los  obu.ses  llega  á  35, 
40  y  hasta  45°. 

Los  obuses  disparan  granadas  ordinarias  y 
shrapnels.  Algunos  lanzan,  además,  proyectiles 
alargados  con  paredes  de  poco  espesor  y  una  gran 
carga  explosiva,  designados  con  los  nomlires  de 
(frav(¡^as-7>iÍ7ms  ó  f/rnnctdas-íorpcdos.  También 
tiran  los  obuses  botes  de  metralla,  y  en  algunos 
]iaíses  balas  incendiarias  y  de  iluminación. 

OBVA:  Oeog.  Eío  del  gobierno  de  Pcmi,  Ku- 
.sia.  Nace  cerca  de  Nabielaia,  en  la  frontera  del 
gobierno  de  Viatka;  corre  al  S.  E.  y  luego  al 
N.E.,  y  coiiHuye  con  el  Kama,  orilla  dra.,  cerca 
de  Sludskoie;  215  kms.  de  curso. 

OBVENCIÓN  (del  lat.  obrenlw):  f.  Utilidad, 
fija  ó  eventual,  además  del  sueldo  que  se  disfru- 
ta. U.  m.  en  pl. 

Principalmente,  cuando  de  otras  reutas,  ob- 
venciones, limosnas  ó  Vitenes  eclesiásticos, 
tiene  el  clero  lo  que  pueda  bastarle  para  su 
decente  sustento. 

Juan  de  Solórzako. 

El  Eey  ha  resuelto  que  el  territorio  real  de 
la  jurisdicción  del  castillo  fie  Bellver,  se  apro- 
pie al  gobernador...  para  que  goce  y  disfrute á 
su  favor  las  pasturas,  caza  y  demás  OBVEKCIO- 
NES  y  beneficios,  etc. 

JOVELLANOS. 

OBVIAR  (del  lat.  obriárej:  a.  Evitar,  huir, 
apartar  y  quitar  de  en  medio  lo  que  puede  ser 
contrario  ó  tener  inconvenientes. 

Para  OBVIAR  á  tal  daño,  se  debe  lienunciar 
al  juez. 

AZPILCI'ETA. 

Por  OBVIAK  mayores  daños,  se  hubo  de  con- 
descender con  su  instancia. 

OVALLE. 

...  durante  el  preñado  pueden  muchas  veces 
OBVIARSE  ya  estos  inconvenientes,  etc. 

MoSLAr. 
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-OiiviAU:  II.  Olmtttr,  estüil>ar,  oiiuiioiho. 

OBVIO,  VIA  (dol  lat.  olivlu-.i):  m\\.  I,iii«  s(i  mi- 
cui'iilni  i'p  |iiiiiii  duliuiU'  ilci  liw  ojos. 

-Obvio:  I1¡,'.  Muy  cluru,  li  ^w  nu  liciiu  ilili- 
cultiul. 

No  (lüsiieriiiinlüse  níiUL'l  elovado  entoiuiiniitn- 
to,  tlü  nlxilir  sus  vuelos  y  liiscuvsos,  íi  las  nía- 
terias  más  obvias,  y  proporoioiíadas  cou  la 
ñuta  iiituligmi  ia  ilu  los  ({iie  Ití  oían. 

P.  HlillNAlíIlO  Sautolo. 

Es  observación  muy  obvia  que  el  que  vendo 
un  iM-rdio,  aspirii  ú  sacar  mayor  utilidad  del 
\iso  del  dinero  tjue  recibe,  que  ilel  predio  niis- 
1110,  etc. 

JOVKLLANOS. 

...  ya  se  acabó  el  monjío. 
—  iQueréi.'í  boda'í-  Es  claro  y  obvio. 

HARlZHNBUSflI. 

OBWAL.D  ú  OBDEM  WALD:  Gi-nij.  Nombre  de 
una  lie  las  dos  [kuIcs  cu  i|UO  se  divide  el  cantiín 
suizo  lie  UMlcrwaldeii. 

OBXA:  í»'rtii/.  Río  del  f;obicrno  de  Esniolens- 
ko,  Kusia.  Nace  en  el  dist.  de  Bieloi,  corre  ha- 
cia el  N.  y  luego  al  O.S.O.  y  O.N.O.,  pasa  por 
Bioloi  y  terniiiui  cu  la  orilla  izq.  del  Meya,  cer- 
ca y  al  O.  do  Jolmeneva;  131  knis.  de  curso. 

OBXCHII-S1RT;  Gcog.  Meseta  de  Rusia,  en  los 
conlincs  ilc  Kuropa  y  Asia;  es  una  prolongación 
de  los  montes  Urales  jrar  los  gobiernos  de  Uta, 
Oreniburgo  y  Samara,  entre  las  cuencas  de  los 
ríos  Ural  y  Volga.  La  alt.  es  poca,  pues  no  pasa 
de  619  ni.  Abundan  en  esta  meseta  las  minas  de 
cobre.  Su  nombre  significa  'meseta  común. 

OBYECTO,  TA  (del  lat.  ohiectus,  p.  p.  de  obii- 
cSre,  poner  delante):  adj.  ant.  Interpuesto,  in- 
termedio, puesto  delante. 

Hay  también   mucha  diferencia,  si  el  Sol, 
cuando  iiasce  ó  se  pone,  tiene  iguales  los  ra- 
yos, ó  está  variado  con  alguna  nube  obyecta. 
J^l  CoDic'iidadoT  Griego. 

—  Obyecto:  m.  Objeción  ó  réplica. 

Digo  que  no  soy  obligado  de  responder  á  to- 
dos los  OBYKCTOS  que  en  este  caso  me  pusieren. 
Fuancisco  de  Villalobos. 

OC  (del  provenzal  oc,  sí):  V.  Lengua  de  oc. 

OCA  (V.  Auca):  f.  Ánsar.  (V.  Ganso). 

Las  torpes  ocas  y  silvestres  patos, 
Y  ios  muelles  piclioiies,  los  palomos. 

B.  L.  DE  Akgensola. 

Las  mantecas  frescas,  sobre  todo  ia  de  oca 
silvestre  (son  afrodisiacas);  etc. 

Monlau. 

-  Oc.\:  Planta  que  echa  nn  tallo  ramoso  ves- 
tido de  hojas,  compuestas  de  otras,  y  las  flores 
amarillas. 

Hay  otra  que  llaman  OCA:  es.de  mucho  re- 
galo: es  larga  y  gruesa  como  el  dedo  mayor  de 
la  mano. 

Inca  Gaecilaso. 

-Oca:  m.  Juego  que  consiste  en  una  serie  de 
sesenta  y  tres  casillas,  ordenadas  en  esjiiral,  pin- 
tadas sobre  un  cartón  ó  tabla.  Estas  casillas  re- 
presentan objetos  diversos:  cada  nueve  desde  el 
uno  representa  un  ganso  ú  oca,  y  algunas  de  ellas 
ríos,  jiuzos  ú  otros  puntos  de  azar;  los  dados  de- 
ciden la  suerte. 

-Oca:  Gcoy.  Montes  de  la  prov.  de  P.urgos, 
ftl  N.f'.  de  la  caji.  de  la  ¡irov.  Se  extienden  de 
N.O.  íi  S. E.,  y  próximamente  hacia  el  centróse 
alza  la  Brújula,  de  ÍI95  m.  de  alt.  Separa  las 
cuencas  de  los  ríos  Oca  y  Arlaiizón,  y  pertene- 
ce ¡lor  consiguiente  á  la  divisoria  entre  libro  y 
Duero.  II  Río  de  la  jirov.  de  Burgos,  en  el  p.  j,  de 
Bribiesca.  Nace  en  los  montes  de  su  nombre,  cu 
la  Partida  de  la  Hoz,  tc-rmino  ríe  Villafranca; 
corre  hacia  el  N.O.  y  N.  E.  alternativamente, 
jmsa  [lor  lí  cerca  de  Villalranca,  Montes  de  Oca, 
Villalomcr,  Villanasur,  Villalvos,  Villalmondar, 
Ciievaeardiel,  Alcocero,  PrádanosdeBusera,  Bri- 
biesca, Quintanillabón,  Bueñas,  Bcsga,  Barrio, 
LoH  Barrios,  Hcniíosilla,  Cornudilla,  Pino,  Ta- 
rnayo  y  Oña;  desagua  en  el  Ebro,  orilla  dra. ,  á 
los  SO  knis.  ric  curso.  Sus  all.  son:  por  la  orilla 
dra.,  ari'oyos  de  San  Indalecio,  Matajján  y  Fuen- 
te de  l'ino  y  Monte;  por  la  orilla  izq.  los  ríos 
Remancho,  Villae.scu.sa,  Santa  Casilda  y  Mina.  || 
Kío  de  la  prov.  de  Pontevedra,  tambicu  llamado 
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Bai'reira.  forreen  el  p.  j.  do  La  Estrada  y  lo  for- 
man dos  brazos  (|ue, so  reúnen  entre  las  parroijuias 
de  San  Martín  di'  Riobó  y  San  Esteban  de  Oca;  Bu 
dirige  hacia  el  O.,  y  cerca  de  la  iiarruquiadeSaii 
Vicente  do  licrres  desagua  en  el  río  lilla.  1]  Al- 
dea de  la  parroquia  de  Santo  Tomás  de  Ames, 
ayuíil.  ihi  Ames,  p.  j.  de  Negreira,  ¡irov.  du  la 
l'oruña;  '¿7  edita.  ||  Itarrio  del  ayuíit,  de  Ibárru- 
ri,  p.  j.  do  (iuernictt  y  Luno,  jiiov.  de  Vizcaya; 
9  edifs.  |]  Barrio  del  ayunt.  de  Cíorocica,  \i.  j.  de 
Guernica  y  Luno,  prov.  do  Vizcaya;  7  edifs.  || 
V.  San  Es'i'EBAN  y  San  Mautín  de  Oca. 

-Oca  im  AlUiíiiA:  (Jcuij.  Lugar  do  la  parro- 
quia de  iSan  l'^steban  de  Oca,  ayunt.  y  ]).  j.  de 
La  Estraila,  prov.  de  Pontevedra;  '¿'i  edil's. 

OCA:  Gcoíj.  Barrio  del  ayunt.  de  Miijica,  par- 
tido juilicial  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de  Viz- 
caya; 10  edil's. 

OCAGAVIA:  1'.  Uol.  Genero  de  plantas  (Ocha- 
ijavia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Uromo- 
liiiceas,  cuya  linica  especie  habita  en  la  isla  de 
.luán  Ferniuidez,  con  los  tallos  hojosos  en  espi- 
ga terminal,  con  los  pétalos  y  estambres  entera- 
mente lilires  y  con  los  frutos  eu  forma  de  baya. 

OCAL:  ailj.  Dícesc  de  unas  peras  y  manzanas 
muy  gustosas  y  uelicadas,  de  otras  frutas  y  de 
cierta  esiiccie  de  rosas. 

-Ocal:  V.  Capullo  ocal.  U.  t.  c.  s. 

-  Ocal:  V.  Seda  ocal.  U.  t.  c.  s. 

-Ocal:  Gcoej.  Río  de  Nicaragua,  ati.  de  la 
izq.  del  Cuicuina. 

-Ocal  (Miguel  MakÍa):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol, natural  de  Madrid  y  discípulo  de  la  E.scne- 
la  Superior  de  Pintura  de  la  misma  caiiital  y 
de  D.  Vicente  López.  Eu  las  E.xposiciones  na- 
cionales de  Bellas  Artes  celebradas  en  1860  y 
1862  presentó;  Don  Quijote  haciéiidose  armar  ca- 
ballero por  el  ventero;  Don  Quijote  consultando  á 
la  cabeza  encantada,  y  Una  cm'rida  de  novillos, 
con  cuya  última  obra  concurrió  también  en 
1864  á  la  E.xposición  Internacional  de  Bayona. 

OCALEAR;  u.  Hacer  los  gusanos  los  capullos 
ocales. 

OCALEMIA:  f.  Zool.  Insectos  coleópteros  de 
la  familia  cerambícidos,  tribu  lepturinos.  Pal- 
])os  maxilares  tres  veces  más  largos  que  los  la- 
bialcs;cabeza  fuertemente  estrechada  hacia  atrás; 
antenas  insertas  al  nivel  del  borde  anterior  de 
los  ojos;éstos  grandes  y  salientes;  protórax  alar- 
gado, campjanuliforme;  élitros  planos  muy  alar- 
gados; patas  posteriores  mucho  más  largas  que 
las  demás. 

Su  linica  especie  es  la  Ocalcmia  xiijilans,  que 
vive  en  la  America  del  Sur. 

OCALIA:  f.  Bot.  Género  de  ]dantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Euforbiáceas,  tribu  de 
las  crotoneas,  cuyas  es¡iecies  habitan  en  el  Bra- 
sil, y  son  plantas  fruticosas,  pelosas,  con  las  i-a- 
nias  erguidas  y  dicótomas,  y  las  hojas  alternas, 
casi  sentadas,  ovales,  cubiertas  de  tomento  blan- 
quecino, con  puntos  brillantes  y  sin  estípulas; 
flores  axilares  en  el  ápice  de  las  ramas,  monoi- 
cas, esparcidas,  las  masculinas  pediceladas  y  las 
íenieuiuas  sentadas;  las  primeras  tienen  el  cáliz 
desprovisto  de  brácteas  en  su  base,  quinque]iar- 
tido  y  con  la  estivación  imbricada; corola  de  cin- 
co petalos,  con  la  prelloración  convolutiva;  sin 
glándulas;  10  estambres  insertos  sobre  el  re- 
ceptilculo  erizado,  con  los  filamentos  libres,  pe- 
losos, curvos  antes  de  la  antesis,  ligeramente  sa- 
lientes, y  las  anteras  oblongas  y  biloculares;  las 
Mores  femeninas  tienen  el  cáliz  profundamente 
quinquepartido,  persistente  y  con  las  lacinias 
estrechas  y  largas;  corola  nula,  sin  glándulas; 
ovario  globoso,  trilocnlar,  con  los  óvulos  solita- 
rios en  Las  celdasy  colgantes;  estigmas  tres,  sen- 
tados, iirolundamcntc  tripartidos  y  con  los  ló- 
bulos erguidos  y  recios;  el  fruto  es  una  cájisnla 
tricoca,  con  los  lóbulos  bivalvos  y  monospermos. 

OCALLI:  Geuif.  Dist.  de  la  prov.  de-Luya,  de- 
partamento Amazonas,  Perú;  609  habils. 

OCAMO:  Georj.  Río  del  Territorio  Amazonas, 
Venezuela;  nace  en  la  .serranía  do  la  Parima  y 
desagua  en  el  Orinoco;  su  curso  es  de  311  kilo- 
metros  de  los  cuales  son  navegables  211. 

OCAMONTE:  Gemj.  Pueblo  cab.  del  dist.  del 
nnsirio  nondiic,  prov.  de  Charalá;  2700  habi- 
tantes. Es  cuna  de  los  comuneros  Isidro  Molina 
y  Lorenzo  Alcantuz. 

OCAMPO;  Gcoij.  Dist.  del  dep.  de  San  Javier, 
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prov.  de  Santa  Fo,  República  Argentina.  Com- 
prende el  pueblo  y  colonia  de  su  nombre,  el  in- 
genio Tacuarendi  y  Ion  puertos  San  Vicente  y 
Ocampo;  1)087  habita.  ICii  un  imijortante  centro 
de  prodncciíai  azucarera,  con  f.  c.  propio  y  buen 
emuarcadero  en  el  Paraná. 

-OcA.Ml'O;  Geuíj.  Dist.  del  est.  de  Tlaxcala, 
Méjico;  es  su  cab.  el  pueblo  deSan  Antonio Cal- 
pulalpán.  So  formó  con  el  antiguo  municiii.  de 
Calijulalpán,  que  perteneció  al  est.  de  Méjico,  y 
de  las  municips.  de  Hueyotlipán  y  Españita, 
ipie  formaron  parte  del  extinguido  part.  de  Tlax- 
cala. Fué  erigido  en  dist.  por  decreto  de  4  de  ju- 
nio de  1867.  Ocupa  la  ¡larte  occidental  del  esta- 
do de  Thixeala;  linda  al  N.  con  el  dist.  de  Apán, 
del  est.  de  Hidalgo;  ¡jor  el  N.E.  y  E.  con  los  de 
Morelos  é  Hidalgo,  de  Tlaxcala;  por  el  S.  con 
el  est.  de  Puebla,  y  por  el  O.  con  el  de  Méjico. 
Cuenta  con  16467  liabits.,  distribuidos  en  las 
siguientes  municips.:  Calpulalpán,  Hueyotlipán 
y  Españita.  La  caji.  es  el  pueblo  de  San  Anto- 
nio Calpulalpán.  ||  Pueblo  cab.  de  niunicip.  del 
part.  de  San  Felipe,  est.  de  Guanajuato,  .Méji- 
co. La  declaración  de  pueblo  con  el  nombre  de 
Ocampo  se  hizo  en  19  de  octubre  de  1868.  Tiene 
1584  habits.,  y  se  halla  sit.  á  2.5  kms.  al  N.O. 
de  la  v.  de  San  Feliíje.  jj  Pueblo  del  dist.  de  Zitá- 
cuaro,  est.  de  Michoacán,  Méjico,  1240  habits.  || 
Municip.  del  jiart.  de  su  nombre,  est.  de  Gua- 
najuato, Mtyico;  6151  habits.,  distribuidos  en 
el  pueblo  de  Ocaní]»,  nueve  congregacione.s  y 
22  ranchos.  ||  Part.  del  est.  de  Aguascalientes, 
Méjico,  cuyos  límites  son:  al  N.  y  E.  Zacatecas, 
al  S.  el  part.  de  Aguascalientes,  al  O.  el  de  Cal- 
pulalpán ó  Rincón  de  Romos;  19646  habits.,  dis- 
tribuidos eu  las  municips.  de  Asientos  y  Tepe- 
zalá.  Su  cab.  es  la  v.  de  Asientos  de  Ibarra. 

-Ocampo  (Sebastián  de):  Biog.  Navegante 
español.  N.  en  Galicia.  Dióse  á  conocer  en  los 
primeros  años  del  siglo  xvi.  Fué  criado  de  la 
reina,  dicen  sus  biógrafos,  aludiendo  sin  duda  á 
Isabel  I.  Contóse,  según  Herrera,  entre  los  ¡irime- 
ros  pobladores  de  la  isla  Española  (Santo  Do- 
mingo). En  ella  tenía  el  empleo  de  capitán  cuan- 
do el  rey  ordenó  al  gobernador  de  dicha  isla, 
Nicolás  de  Ovando,  que  se  reconociera  la  tierra 
de  Cuba.  Ovando  entonces  dio  éste  encargo  á  Se- 
bastián, á  quien  lácilitó  dos  embarcancioue.s, 
gente  y  los  víveres  necesarios.  Ocampo  partió  de 
la  Española  á  fines  de  1508,  y  atravesando  la 
pailita  de  Maisi  siguió  la  costa  Norte  de  Cuba, 
reconociendo  sus  jniertos,  bahías  y  ríos.  Tocó  en 
Río  de  Mares  y  Puerto  de  Nuevitas;  pero  necesi- 
tando careu.ar  sus  naves,  se  detuvo  en  el  que  11a- 
mi'i  Puerto  de  Carenas  por  dicha  causa  (hoy  la 
Habana).  Eligió  aquel,  y  no  otro,  según  tradición, 
por  el  casual  liallazgo  de  un  manantial  de  betún, 
que  suplió  la  falta  de  brea  y  alquitrán,  y  que 
todos  los  cubanos  conocen  con  el  nombre  de  cha- 
papote. Continuando  su  navegación  por  ambas 
costas  de  Cuba,  ancló  en  San  Antonio,  término 
occidental  de  la  isla,  y  dando  la  vuelta  por  el 
Sur  llegó  á  la  bahía  de  Jagua,  en  la  que  también 
se  detuvo.  Allí  l'ué  bien  recibido  de  los  indíge- 
nas, que  le  recalaron  muchas  perdices  y  otras 
cosas.  Al  cabo  de  ocho  meses  había  costeado  pior 
completo  la  isla.  Entonces  regresó  á  la  Española 
y  refirió  cuanto  había  observado.  Por  los  años  de 
1.512,  regresando  desde  el  país  de  Darién  á  la 
Esi>añola,  perdió  la  nave  que  le  conducía  y  hubo 
de  refugiarse  en  Jagua,  bahía  citada,  con  19  ma- 
rineros. Algo  de  lo  sucedido  llegó  á  oídos  de  Vc- 
lázquez ,  que  á  la  sazón  exploraba  la  isla  de  Cuba, 
y  que  sin  pérdida  de  tieni])o  envió  á  los  náufra- 
gos una  canoa  con  indios  remeros  y  una  carta. 
No  bien  Ocampo  recibió  este  auxilio,  dejó  en  Ja- 
gua á  cuatro  niarineros  con  tres  pipas  de  vino,  y 
embarcándose  con  los  otros  15  en  la  canoa,  se  re- 
unió) con  Velázquez,  ([ue  se  hallaba  en  la  costa 
del  .Sur  y  en  la  provincia  en  que  se  levantó  luego 
la  villa  de  Santiago.  No  tenemos  más  noticias  do 
su  vida;  ]iero  lo  dicho  es  de  verdadera  importan- 
cia, pues  Ocainjio  fué  el  que  averiguó  que  Cuba 
era  una  isla,  deshaciendo  así  el  error  de  Colón  y 
de  todos  los  hombres  do  su  tiempo,  lo  cuales 
creían  que  aquellas  tierras  formaba  parte  de  un 
continente. 

-Ocampo  (FloriAnde):  Biog.  Célebre  histo- 
riador español.  N.  en  Zamora  cu  1513  según 
unos,  í't  jirincijiios  del  siglo  XVI  según  otros,  no 
faltando  quien  diga  que  vio  la  luz  primera  en  el 
¡lueblo  de  Muní'arracinos,  que  se  halla  en  la  pro- 
vincia de  Zamora.  M.  en  Córdoba  en  1590,  si  no 
se  equivoca  el  erudito  Fernández  Duro.  Estudió 
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en  la  Universiilailes  de  Siilnmaiica  y  Alcalá,  te- 
niendo [lor  niar-stru  al  sabio  Alonso  de  Nebrija, 
(jue  le  inspiró  el  gusto  de  la  antigüedad.  Abrazó 
el  estado  eclesiástico,  y,  dando  brillantes  mues- 
tras de  su  talento,  obtuvo  una  canonjía  en  la 
catedral  de  Zamora  y  fué  nonilirado  por  el  oliis- 
j)0  do  aijuella  ciudad,  D.  Antonio  Coello  y  San- 
doval,  su  capellán  y  archivero  de  la  catedral. 
Adiiuiriü  vastos  conocimientos  históricos  y  geo- 
gráficos; procuró  hallar  los  orígenes  de  nuestros 
pueblos  estudiando  las  obras  escritas  por  griegos 
y  romanos,  consultando  á  la  vez  los  monumen- 
tos, lápidas  é  inscripciones,  y  concedió  gran  valor 
á  los  trabajos  necesarios  jiara  llegar  á  convencer- 
se de  la  autenticidad  de  cualquier  testimonio  his- 
tórico. Por  todo  esto  mereció  los  elogios  de  Am- 
brosio de  Morales,  que  alababa  la  agudeza  de  su 
ingenio  y  la  majestad  del  lenguaje  usado  en  sus 
obras.  Juan  Vasco  calificaba  de  infatigable  la  di- 
ligencia con   que  Ocampo  procuró  dascubrir  la 
verdad  en  medio  de  las  fábulas.  Escribió  Ocam- 
po en  Zamora  un   CatáJogo  de  los  sucesores  de 
San  Atilano,  primer  obispo  de  aquella  ciudad, 
tratando  extensamente  y  con  elegancia  de  la  in- 
vención del  cuerpo  de  San  Ildefonso.  Además, 
registrando  bibl  iotecas  y  archivos  de  los  princi- 
pales monasterios,   acopió  materiales  para  em- 
prender la  historia  de  Zamora;  pero  mostrándose 
contrario  á  la  opinión  general  de  asentar  la  ciu- 
dad en  el  solar  de  la  antigua  Numancia,   tuvo 
serios  disgustos  con  el  cabildo.  Entonces  Florián 
de  Ocampo  procuró  y  logró  su  traslación  á  Cór- 
doba, que  no  fué  anterior  al  año  de  1.553,  pues  en 
la  edición  de  su  Crónica  hecha  entonces  en  Me- 
dina del  Campo  declaró  el  autor  que  á  la  sazón 
residía  en  Zamora.  Poco  después  de  su  tras  ado 
á  Córdoba  fué  nombrado  por  Carlos  V  su  cro- 
nista, con  encargo  de  escribir  la  crónica  general 
de  España.   Concluidos  los  cinco   primeros   li- 
bros, se  imprimieron  en  Zamora  en  1541,  y  for- 
maron un  volumen  hoy  muy  estimado  ])or  los 
anticuarios.  La  fecha  de  esta  edición,  relaciona- 
da con  los  hechos  antes  referidos,  parece  indicar 
que  Ocampo  escribió  dicha  obra  jior  su  cuenta 
antes  de  poseer  el  título  de  cronista,  ó  da  mo- 
tivo para  sosi)echar  que  obtuvo  de  Carlos  V  el 
citado  honor  antes  de  la  época  que  más  arriba  se 
ha  citado.  Dejó  reunidos  muchos  papeles  y  no- 
ticias, conseguidas  en  la  correspondencia  ejiiísto- 
lar  que  sostenía  con  las  personas  más  ilustradas 
de  su  tiempo.   Aunque  la  posteridad  ha  rebaja- 
do de  modo  notable  el  mérito  de  Ocampo  como 
historiador  y  literato,  su  nombre  ha  sido  en  to- 
dos tiempos  muy  apietiado  por  ilustres  escrito- 
res. Bien  lo  demuestra  el  hecho  de  que  le  citen: 
Nicolás  Antonio,  en  su  Biblioteca Novu:  Resen- 
de,  en  las  Antigüctlades  de  Evora;  Juan  Vasco, 
en  su  Cronicón ;  García  Matamoros,  en  la  Apolo- 
gía: ^uan  Lucas  Cortés,  en  el  Themis  Hispana; 
los  Padres  Mohedanos,  en  la  Historia  literaria 
de  España;  el  marqués  de  Mondéjar,  en  sus  A'o- 
iicias  de  los  hiüoriudores  de  España ;  Pellieer,  en 
sn  Biblioteca;  Henao,  en  las  Averiguaciones  de 
Cantabria;  Rojas  Villandrando,   en  El  buen  re- 
público ;  José  de  Regabal  y  Ugarte,  en  la  Biblio- 
teca de  los  escritores  que  han  sido  imlividuos  de 
los  seis  colegios  mayores;  Ticknor,  en  su  Historia 
déla  literatura  española;  los  autores  de  la  e.\- 
teusa   obra  castellana  titrdada  Biografía  ecle- 
siástica completa,  etc.  Cuanto  á  la  estimación  de 
que  Ocamjjo  disfrutó  en  vida,  bastará  decir  que 
las  Cortes  de  Castilla  en  1555,  por  voto  general 
de  los  procuradores,  rogaron  al   em]ierador  que 
se  le  asignase  una  pensión  del   Erario  á  fin  de 
que  pudiera  prescindir  de  la  canonjía  y  dedicar- 
se de  lleno  á  sus  tareas  de  cronista.  Debe  espe- 
cialmente su  famaá  la  obra  que  se  innirimió  con 
este  título:  Los  cinco  libros  primeros  de  la  Cróni- 
ca general  de  España,  que  recopila  el  maestro 
Florián  do  Campo  Crmiista  del  Rey  nuestro  Señor 
por  mandato  de  Su  Magcstad,   en  Camora.  Esta 
es  la  portada  de  la  segunda  edicióu,   hecha  en 
Medina  del   Campo  (1553,  en  foh).    No  hemos 
podido  ver  ningún  ejemplar  de  la  primera  im- 
presión. Otras  se  hicieron  en   distintas  épocas. 
A  las  hechas  en  Alcalá  (1574  y  1677)  y  Córdo- 
ba (1583,  3  vol.  en  fol.),  acompaña  la  continua- 
ción de  la  obra  por  Ambrosio  de  Morales.  La 
mejor  edición  es  la  de  1791   (Madrid,  2  vol.  en 
i.^).  En   ella  jtreeede  á  la   Crónica  una  Vida 
de  Ocampo.  De  una  impresión,    al  parecer  fla- 
menca,   citada  por  los  autores  del  Ensayo  de 
una  biblioteca  es/  ctñolo  de  lib7vs  raros  y  cario- 
sos, hecha  en  vida  de  Ambrosio  de  Morales,  son 
estas  palabras  del  impresor,  que  sólo  dióá  la  es- 
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tampalos  cuatro  primeros  liljros:  «Esta  primera 
yurte  de  Vcí  Crónica  de  España,  que  el  maestro 
florián  de  do  Campo  ha  sacado  á  luz,  es  libro 
digno  de  ser  leído  y  estimado  en  mucho.  Porque 
p.are.sce  bien  en  él  ser  de  hombre  docto  y  diligen- 
te, 3'  por  la  necesidad  que  los  Españoles  tenían 
de  una  semejante  escritura.  Porque  las  que  has- 
ta aquí  habernos  hecho,  y  otras  muchas  que  es- 
peramos ver,  son  de  autores  livianos  y  llenos  de 
tabulas  y  consejas,  creídas  sin  razón  ó  iunda- 
mento  alguno.  En  esta  obra  vemos  claramente 
el  autor  haber  seguido  libros  muy  gi'aves  y  de 
grande  antigüedad,  griegos,  latinos  y  esjiañolcs; 
y  ansí  lleva  la  mayor  certinidad,   que  de   cosa 
tan  antigua  y  tan  incierta  se  puede  agora  alcan- 
zar.» En  la  edición  de  1553  se  hablado  un  libi'o 
publicado  en  lengua  castellana  (1549).  y  titula- 
do Grandezas  y  cosas  me7norablcs  de  Esjiaña. 
«Sepan  los  que  lo  leyeren,   escribe  luego  Ocam- 
po, que  todo  va  sacado  de  los  cuatro  ¡irimcros 
libros  deste  vohimen,  que  por  aquel  tiempo  an- 
daban impresos,  sin  mudar  palabra  ni  sentencia: 
mas  de  las  cosas  que  aquí  se  tratan  derramadas 
por  la  Historia,  según  acontescían  en  el  discur- 
so de  los  tiempos,  las  juntó  el  Autor  de  aquel  li- 
bro en  su  lugar,  jlas  vciulió  por  suyas,  sinhacer 
mención  desta  Coránica,  donde  las  hubo  toma- 
do. -  Es  bien  verdad  que  á  la  revuelta  desto  aña- 
dió de  su  casa  algunos  crrorcitlos  notorios,  como 
fué  decir  que  Jaén  era  lo  que  solían  decir  Iliturge, 
y  otros  desta  calidad.  -  Quesimos  aquí  hacer  me- 
moria desto,  mucho  contra  nuestra  voluntad, 
pero  importunado  por  algunos  amigos,  para  ([ue 
los  letores  queden  avisados  de  todo,  y  sean  gra- 
descidos  de  quien  lo  deben  ser,  y  nó  á  los  que 
toman  haciendas  ajenas  y  las  dan  (venden)  como 
suyas.»  Ocampo,  al  escribir  sn  Crónica,  remon- 
tóse hasta  los  ticnipos  del  Diluvio  y  se  projiuso 
llegar  con  los  cinco  libros  primeros,  únicos  ([ue 
pudo  ternnnar,  hasta  el  nacimiento  de  Jesucris- 
to; pero  su  relato  sólo  alcanzó  á  la  muerte  de  los 
dos  Eseipiones.  «Conm  podía  preverse,  ha  dicho 
Ticknor,  vivió  (Ocampo)  lo  necesario  para  ter- 
minar una  pequeña  parte  de  tan  vasta  empresa, 
apenas  un  cuarto  de  la  primera  de  sus  cuatro 
grandes  divisiones;  pero  llegó  bastante  lejos  pa- 
ra mostrar  que  habían  pasado  los  tiempos  de  se- 
mejantes  escritos.    No   careció   de    credulidad, 
pues  tenía  demasiada;  pero  no  la  credulidad  poé- 
tica de  sus  predecesores  que  se  fiaban  de  las  vie- 
jas tradiciones  nacionales,  sino  la  fe  excesiva  en 
las  fastidiosas  imposturas  que  llevan  los  nom- 
bres de  Beroso  y  Manetón,  obras  desacredit;idas 
desde  medio  siglo  antes,  )'  que  emplea  sin  em- 
bargo como  autoridades,  si  no  suficientes  por  lo 
menos  jirobables,  para  una  serie  interrum])ida 
de  reyes  españoles  desde  Túbal,   nieto  de  Ñoé. 
Semejante  credulidad  uo  tiene  ningún  encanto; 
además  la  obra  de  Ocampo  es  en  su  forma  mis- 
ma seca  y  fastidiosa,  y  como  está  escrita  en  un 
estilo  medido  y  pesado,  es  casi  imposible  leerla. 
Apenas  podemos  lamentar  que  sólo  condujera 
sus  anales  de  España  hasta  la  éjioca  de  los  Esei- 
piones.» Es  e.xacto   cnanto   dice  Ticknor.   Los 
tiempos  en  que  escriljíó  Ocampo  no  eran  para 
crónicas.  El  plan  que  se  propuso  fué  demasiado 
vasto,  é  impidió,  por  falta  de  tiempo,  á  su  autor 
acabar  la  obra,  que  es  fría,  pesada  y  con  frecuen- 
cia absurda,  hasta  el  punto  de  no  jioder  servir 
ni  de  libro  de  consulta.  Nótase  en  eila,  sin  em- 
bargo, cierta  tendencia  á  los  hei-lios  generales,  y 
no  se  manifiestan  la  credulidad  poético-monás- 
tiea  y  la  fe  en  las  tradiciones  nacionales  tanto 
como  en  las  crónicas  anteriores.  Ocampo  escribió 
también  un  Libro  de  linajes  y  armas,  que  se 
conservalia  autógrafo  en  Monforte  (Lugo)  en  la 
Biblioteca  de  los  condes  de  Lemos,  y  que  citaron 
José  Pellieer  en  su  Mcmoriali  pro  ilarchionc  de 
7¿ií)as,  y  Rodrigo  Méndez  Silva  en  la  Vita  No- 
nii   Alphonsi.    Fué   además   autor  del  Linaje 
del  apellido  de  Valencia,  opúsculo  que  tu\'o  ma- 
nuscrito Gonzalo  Argote  de  Molina,  y  de  una 
Historia   del  cardenal   Ci'incros.  En  Madrid   se 
guardan  en  la  Biblioteca  Nacional,  con  el  nom- 
bre de  Florián  de  Oeanijio,  estos  siete  manuscri- 
tos: Cotejo  de  su  Crónica  general,  impresa,  con  un 
manuscrito  de  D.  J.  Antonio  de  las  Infantas.  - 
Historia  de  España,  cotejada  por  Ambrosio  Mo- 
rales, Garibay  y  Ocampo.  -  Su  mala  fe  y  ¡wca 
diligencia  en  la  i^uhlicación  de  la  HistoHa  de  Es- 
2mña.  —  Sucesos  acaecidos  desde  el  año  1521  hasta 

1549  (copia  del  original).  -Sucesos  desde  el  año 

1550  hasta  1558.  -  A'obiliario  de  España,  coteja- 
do con  el  de  D.  J.  Cuero  de  Tapia  (original).  — 
Genealogía  de  los  caballeros  de  Valencia.  -  Falle- 
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ció  el  cronista,  á  quien  Fernández  Duro  y  otros 
biógrafos  llaman  Docampo,  á  los  setenta  y  siete 
años  de  edad,  pero  no  en  1555,  fecha  errónea  se- 
ñalada por  muchos  historiadores.  Su  nombre 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-OcAMi'o  (Gonzalo):  Biog.  Prelado  español. 
V.  DucAMi'o  (Gonzalo), 

-Ocampo  (Fkancisco  Antonio):  Biog.  Es- 
critor español.  V.  Docampo  (Fuancisco  An- 
tonio). 

OCANA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  gastrópodos,  orden  prosobranquios,  sulior- 
dcn  escutibrunquios,  gru]ioripidogloso.s,  familia 
turbínidos.  Género  muy  afín  al  Turbo,  y  del 
cual  le  consideran  algunos  como  subgénero,  dis- 
tinguiéndose de  él  por  los  caracteres  siguientes: 
concha  no  perforada,  lisa;  espira  corta;  labio  in- 
terno aplanado,  excavado,  déliilmente  prolonga- 
do jior  delante;  opércido  con  la  cara  externa 
granulosa,  con  una  costilla  espiral  saliente  y 
una  profunda  excavaciíJn  en  el  centro.  Puede  ci- 
tarse como  especie  típica  la  Ocana  cidaris  de  H. 
Adams  (Turbo  cidaris  de  Gmelin). 

OCAÑA:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de  Tole- 
do. Comprende  los  ayunts.  de  Cabanas  de  Ye- 
pcs.  Ciruelos,  Dosbarrios,  Hueita  de  Valdeca- 
rábanos,  Noblejas,  Ocaña,  Ontígola  con  Oreja, 
Santa  Cruz  de  la  Zarza,  Villamuelas,  Vi'larru- 
bia  de  Santiago,  Villasequillade  Yejjesy  Yepes; 
26719  habits.  Sit.  en  la  parte  N.E.  de  la  pro- 
vincia, en  los  confines  con  Madrid  y  Cuenca. 
II  V.  con  ayunt. ,  cabeza  de  p.  j. .  jirov.  y  dióc.  de 
Toledo;  6  040  habits.  Sit.  en  el  extremo  N.  de 
la  llainira  llamada  Mesa  de  Ocaña,  cerca  y  al 
S. E.  de  Aranjuez,  en  el  f.  c.  de  Aranjuezá  Cuen- 
ca, con  estación  intermediaenti'e  las  de  Ontígola 
y  Noblejas.  Terresio  casi  todo  llano;  cereales, 
vino,  aceite,  anís,  cominos  y  hortalizas;  fab.de 
aguardientes,  jabón,  curtidos,  baldosas  y  otros 
objetos  de  cerámica.  Circuyen  la  población  de- 
rruidos muros  y  restos  de  un  castillo  del  Home- 
naje. Hay  buenas  calles  y  espaciosas  plazuelas, 
]ilaza  Mayor  ó  de  la  Constitución,  con  arcadas 
de  piedra ;  buena  Casa  Consistorial,  colegio  de 
misioneros  en  el  ex  convento  de  Santo  Domingo, 
Hospital  de  la  Piedad,  antiguo  palacio  del  du- 
que de  Frías,  tres  iglesias  parroquiales  y  varios 
conventos  y  ermitas.  En  el  convento  de  Caime- 
litas  Descalzos  de  San  José  fueron  dcjjositadas 
las  cenizas  de  D.  Alonso  de  Ercilla.  En  la  igle- 
sia de  San  Pedro  hay  una  capilla  erigida  por  el 
gran  Maestre  de  Santiago,  D.  Alonso  de  Cárde- 
nas, enterrado  en  ella.  En  la  parioquia  de  San 
Juan  son  notables  la  cajiilla  de  Nuestra  Señora 
de  los  Remedios  y  otra  en  que  se  desposaron  y 
y  velaron  los  Reyes  Católicos.  Tiene  Ocaña  una 
fuente  abundantísima  llamada  fuente  Nueva:  la 
parte  exterior  de  esta  luentc  es  de  Imen  gusto  y 
sencilla  estructura.  Unos  2  kms.  al  N.O.  de  la 
V.  se  encuentran  las  ruinas  del  magnífico  con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza;  en  él 
hubo  un  cuarto  llamado  de  la  Reina,  por  haber- 
lo mandado  constiiür  Isabel  la  Caló'iea.  En  la 
jioblación  convergen  las  carreteras  del  E.  y  del 
S. ,  y  tiene  por  lo  mismo  gran  ini|  ortancia  mi- 
litar. Ocaña  es  población  muy  antigua,  y  hay 
quien  sujione  que  allí  estiivo  1' icus  Cuminarivs, 
mansión  en  el  itinerario  romano.  Es  una  de  las 
poblaciones  con  que  Abén-Abed  de  Sevilla  dotó 
a  .su  hija  Zaida  cuando  la  dio  en  matrimonio  á 
Alfonso  VI.  Perteneció  á  la  Orden  de  Santiago. 
En  varias  ocasiones  reunieron  Cortes  en  esta  vi- 
lla los  reyes  de  Castilla.  Figuró  bastante  en  el 
reinado  de  Ji;an  II.  Tiene  Ocaña  por  armas  nn 
castillo  en  escudo  de  plata.  En  la  guerra  de  la 
Independencia  hízose  célelire  esta  v.  por  la  bata- 
lla dada  en  sus  cercanías  entre  españoles  y  li-an- 
ceses  en  19  de  noviembre  de  1S09.  Mandaba  á 
los  primeros  el  general  Areizaga  y  á  los  segun- 
dos el  titulado  José  I,  si  bien  sólo  nominal- 
mente,  pues  el  verdadero  director  ]ior  parte  de 
los  franceses  lo  fué  Soult.  que  había  sucedido  á 
Jourdán  en  el  empleo  de  Mayor  general  del  ejér- 
cito. José  Bouajiarte  llevaba  á  sus  órdenes  unos 
50000  soldados.  Eran  próximamente  iguales  las' 
tuerzas  de  los  españoles.  De  éstos,  la  caballería, 
en  la  tarde  del  18  de  noviembre,  tuvo  con  los 
franceses  un  encuentro  en  las  cercanías  de  Oca- 
ña,  perdiendo  500  jinetes  entre  muertos,  heridos 
y  prisioneros,  y  otros  tantos  caballos  próxima- 
mente. Esta  es  la  versión  francesa;  pero  los  his- 
toriadores españoles  aseguran  que  el  suceso  fué 
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do  osciiHii  iiniKii'tniK-iii,  y  «nie  so  icilnji)  ¡i  un  clio- 
(MU)  (lo  <>iil>iill('ría  t'it  Onli^dla.  I'ara  lii  Imliilla 
iti'l  sinuicnti!  ilía  liis  csivañiili's  lialiian  muipa<lu 
la  ilcli'iisa  nal. mal  <|ni'  so  llalla  en  ol  Imirani'ii 
ijni'  riño  á  la  v.  do  Ooaíia,  y  ipio  liaja  dosilo  la 
nit'sota  olovada,  oxionsa  y  llana  ilo  la  Mancha 
hasta  ol  río  Tiíjo.  lüniio/aliu  ol  liairani-o  baria  la 
izc|.  lio  los  IVancosos,  (inohrando  ol  terront)  do 
una  nianora  oasi  insonsihlo;  oorn'a  por  dolanto 
dol  contro  do  los  invasores,  y  haoia  »n  día.  eon- 
cluía  en  ol  Tajo,  IVinnanilo  una  cavidad  cada  vez 
más  |iiol\inila  y  do  nuisdiricil  acceso.  Los  IVaii- 
eeses  uccositahan  vencei'  aipiel  olistáe\ilo  para 
llegar  á  donde  estalla  el  ojóicilo  español,  «.luz- 
gó,  diee  'J'hiors,  ol  niaiisciil  Mortior,  eou  loncha 
cordura,  (|iio  convenía  aconiclcr  ¡i  los  españoles 
por  nuestra  izip  y  su  dra.,  en  el  punto  donde  el 
liarraneo  apenas  l'ornuuloeía  í'ácil  de  atravesar. 
Confió  la  ealieza  de  la  eoluiniia  de  ataijue  al  ^c- 
neral  Loval.  (pie  llevaba  consigo  á  los  polacos  y 
alemanes,  haciendo  que  le  apoyasen  los  soher- 
liios  rejriinicnlos  de!  general  Giraid.  Situó  al 
general  I'essoles  hacia  el  centro,  con  encargo  de 
hacer  tuego  por  encima  del  barranco  y  de  en- 
tretener á  los  españoles  en  su  trente.  Toda  la  ca- 
ballería debía  seguir  el  movimiento  de  la  iz- 
quierda para  cruzar  el  barranco  por  su  origen  y 
caer  sobre  el  ejército  es[>añol  después  de  roto  el 
fuego  por  nuestra  infantería. »  El  mariscal  Sonlt, 
que  llegó  con  el  rey  .losé  en  el  momento  de  eje- 
cutarse estos  movimientos,  se  limitó  á  confirmar 
las  órdenes  dadas  por  Mortier.  Areizaga,  viendo 
ú  los  l'raneeses  dis|niestos  para  entrar  en  comba- 
te, subió  al  cam]ianario  de  Ocaña  para  \'er  mejor 
las  posiciones  del  enemigo  y  sus  movimientos 
preparatorios.  A  sus  órdenes  llevaba  el  general 
esjiañol  hombres  tan  entendidos  como  el  mar- 
qués de  Zayas  y  Luis  Lacy.  «A  las  once  de  la 
mañana,  escribe  Thiers,  el  general  Leval,  aco- 
metiendo resueltamente  al  ala  dra.  del  ejército 
enemigo,  atravesó  el  barranco  por  su  nacimiento 
y  se  presentó  en  columna  cerrada  por  batallones. 
El  general  Areizaga,  que  adivinó  la  intención  de 
los  franceses,  situó  sobre  su  dra.  toda  su  arti- 
llería con  sus  mejores  tropas.  Esta  artillería, 
bien  servida,  inundó  de  proyectiles  á  los  alema- 
nes y  polacos;  pero  éstos  no  se  desconcertaron. 
Con  todo,  habiéndose  acercado  la  infantería  espa- 
ñola á  la  sinuosidad  que  había  de  atravesar,  y 
haciendo  un  fuego  nutrido  de  fusilería,  produjo 
cierto  movimiento  en  las  filas  de  nuestros  aliados. 
El  general  Leval  fué  gravemente  herido,  dos  de 
sus  ayudantes  cayeron  muertos,  y  quedaron  des- 
montadas muchas  de  sus  jiiezas.  Mandó  entou- 
ces  el  mariscal  Slortieral  general  Girard  que  en- 
trase inmediatamente  en  acción  pasando  por  los 
intervalos  de  nuestra  primera  línea,  y  éste,  for- 
mando al  punto  en  columna  los  regimientos  de 
infantería  34,  40  y  64,  mientras  oponía  el  88 
á  la  caballería  española  que  amenazaba  su  flanco 
izquierdo,  atravesó  el  barranco,  pasó  por  los  in- 
tervalos (jue  habían  quedado  entre  los  polacos  y 
alemanes,  y  verificó  este  paso  de  líneas  con  sere- 
nidad admirable  bajo  el  fuego  de  la  artillería 
enemiga,  cerrando  denonadamente  con  los  espa- 
ñoles. Al  verse  éstos  acometidos  con  tanto  vigor 
y  precisión,  comenzaron  d  cejar  retrocediendo  ha- 
cia Ocaña.  Los  regimientos  del  5.°  cuerpo,  apo- 
yados por  los  del  4.°,  que  .so  había  unido  á ellos, 
prosiguieron  el  ataijue,  y  en  breve  empezó  el 
desorden  en  la  masa  del  ejército  enemigo.  El 
general  Dessoles,  que  hasta  entonces  se  había 
contentado  con  liacer  luego  de  cañón  por  enci- 
ma del  barranco,  cuya  profundidad  en  aquella 
parte  era  un  obstiiculo  formal,  al  ver  que  los 
españoles  se  desconcertaban  resolvió  atravesar- 
lo; lanz()se  á  él,  le  salvó,  y  asomó  repentinamen- 
te sobre  Ocaña,  de  la  cual  consiguió  hacerse  due- 
ña. Entretanto  nuestra  caballería,  situada  en  el 
ala  opuesta,  acometii'i  á  galope  á  la  caballería  es- 
jiañola  que  i)rotegía  los  bagajes  hacia  el  camino 
de  Santa  Cniz  á  Ocaña,  la  arrolló  y  cayó  en  se- 
guida .sobre  lasma.sas  rotas  y  medio  dispci-sasde 
la  infantería  que  iba  huyenílo.  Todo  fue  en  bre- 
ve horroro.sa  confusión.  Habiendo  intentado  esta 
vez  los  españoles  permanecer  firmes,  fuénos  po- 
sible ceiTar  con  ellos,  envolverlos  y  hacerlos  |)ri- 
sioneros.»  Peca  de  inexacto  el  relato  de  Thiers. 
Este  calla  que  cuando  Leval  atacó  á  los  españo- 
lea fué  rechazado  con  ímpetu  por  el  maríjués  de 
Zayas  y  ¡lor  ÍAiry,  yno(lice  tampoco  (pie  el  idti- 
mo,  cogiendo  la  bandera  del  regimiento  de  liur- 
gos,  y  a  la  cabeza  de  una  columna,  avanzó  tanto 
que  arrolló  á  los  franceses  y  les  quitó  una  bate- 
ría, xiendo  entonces  el  momento  cu  que  Leval 
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cayó  del  (aballo  nial  lieiido,  á  la  vez  que  morían 
uno  (>  dos  de  sus  ayudantes.  Si  /ayas  hubiera 
ayudado  ú  Lacy,  los  esjuiñoles  hubiesen  ganado 
muy  ¡iroiilo  la  batidla,  por(|uo  el  arrojo  (¡el  se- 
gundo sombró  ol  jiavor  entre  los  IVani'Cses;  pero 
Lacy  (pio(l(í  solo  con  sus  fuerzas  por  culpa  de 
Aroizíigii,  (jilo  envió  á  Zayas  orden  ]iara  no  mo- 
vci'.se.  Mortior  hubo  do  acudir  con  un  cuerpo  de 
ejército  )inra  hacer  que  rotiooodiese  Lacy.  Este, 
con  su  división  de  ,1000  hombres,  no  pudo  resis- 
tir á  los  30000  que  lo  atacaban;  los  franceses 
romiiieron  la  línea,  y  el  general  (Ürard  entró 
con  su  división  en  Ocaña.  Al  mismo  tionqio  Des- 
soles, con  la  roser\a  y  la  (iuaiilia  Kcal,  atac('i 
nuostra  iz(iuier(la,  y  desde  a(|ucl  monioiito  todo 
fué  desíuganización  y  desorden  en  las  filas  es]ia- 
ñolas.  La  derrota,  en  suma,  .se  debió  á  la  tor- 
)ieza  ó  inacción  de  Areizaga,  que,  lejos  de  haber 
tomado  las  acertadas  dis]iosicioncs  que  .supone 
Thiers,  no  dio  orden  ni  colocación  á  sus  divisio- 
nes, y  encaramado,  como  se  ha  dicho,  en  un  cam- 
panario, allí  estuvo  mientras  duró  la  batalla. 
Sólo  di(í  cuenta  de  su  persona  jiara  dilatar  á  Za- 
yas la  absurda  contraorden  citada.  Quedaron  en 
poder  de  los  franceses  4tj  cañones,  32  lianderas, 
unos  15000  prisioneros,  gran  número  de  bagajes 
y  2500  á  3000  caballos  de  silla  y  de  tiro.  Los 
nuestros  perdieron  además  4  ó  5  000  hombres  en- 
tre muertos  y  heridos.  Pocos  batallones  queda- 
ron en  pie,  y  en  dos  meses  no  pudieron  volver  á 
reunirse  25000  soldados  en  las  faldas  de  Sierra 
Morena.  Los  franceses  ajienas  perdieron  2  000 
hombres,  siendo  causadas  jior  Lacy  casi  todas 
estas  bajas.  Segiin  Thiers,  bastaron  tres  horas 
para  la  batalla  (pie  abrió  á  los  invasores  las  puer- 
tas de  Andalucía,  pues  quedó  destruido  el  cjér- 
eito  esiiañol.  Persiguieniiio  á  los  fugitivos,  hi- 
cieron los  franceses  en  los  días  siguientes  otros 
5  ó  6000  prisioneros,  logrando  que  la  disitersión 
de  los  nuestros  fuera  completa,  como  lo  demos- 
tró el  hecho  de  que  volvieran  á  Sierra  Morena 
no  más  que  unas  cuantas  partidas  completamen- 
te desorganizadas,  sin  artillería  ni  caballería. 
«Además  del  ascendiente  moral  de  esta  victo- 
ria, que  no  podía  menos  de  ser  grande,  ha  dicho 
Thiers,  se  proporcionó  el  ejército  francés  una 
cantidad  consi(ierablc  de  bagajes  y  muchos  mi- 
les de  caballos  excelentes,  de  que  tenía  gran  ne- 
cesidad. Hicimos  desfilar  jior  dentro  de  Madrid 
cerca  de  20  000  prisioneros  españoles,  (|ue  en- 
viamos inmediatamente  camino  de  Francia.  Sólo 
nos  faltaba  para  que  el  triunfo  fuese  completo 
haberlo  logiado  contra  los  ingleses.  La  derrota 
de  Ocaña  influyó  también  en  la  política,  aumen- 
tando el  ni'imero  de  enemigos  de  la  Junta  Cen- 
tral y  resucitando  el  jn'oyecto  de  suprimir  aqué- 
lla, sustituyéndola  por  una  regencia.»  |  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Gergal,  prov.  de  Almería, 
dióc.  de  Guadix;  735  habits.  Sit.  en  la  falda  de 
Sierra  í<  evada,  á  la  dra.  del  río  Alboloduy,  en 
la  carretera  do  la  estación  de  Vilclies  á  Almería. 
Terreno  regado  por  dicho  río  y  la  rambla  de 
Santillana;  cereales,  aceite,  legumbres  y  seda. 
-Of.\ÑA:  Gco;/.  Prov.  del  dep.  de  Santander, 
Colombia;  28  000  habits.  Su  cap.  es  la  c.  dd 
mismo  nombre,  sit.  en  un  llano  á  orillas  del 
riachuelo  llamaclo  río  Grande;  6  200  habits.  Tie- 
ne la  c.  de  Ocaña  siete  tomillos,  en  uno  de  los 
cuales  se  adora  una  imagen  de  la  A'irgen  que  di- 
cen fué  ajiarecida,  y  se  le  atribuyen  ]ior  el  vulgo 
varios  milagros;  la  llaman  de  Torcorouia,  nom- 
bre del  sitio  donde  la  encoiitraion,  y  tuvo  con- 
ventos de  religiosos  de  San  Francisco  y  San 
Agustín.  Hay  un  colegio  ¡iiivado  de  instrucción 
secundaria  para  varones,  dos  imprentas,  estafeta 
nacional  y  oficina  telegiáfica.  En  su  dist.  se  en- 
cuentran hulla  y  plomo,  y  exporta  café,  anís  y 
]iioles  curtidas;  sus  niujoies  son  afamadas  ¡lor  su 
b(/llcza.  Ocaña  fué  fuu(Ía(la  por  Francisco  Her- 
nández en  1572,  en  el  valle  de  Hacarí,  con  el 
nombre  de  Santa  Ana  de  Hacarí,  donde  subsistió 
hasta  1576  que  la  trasladaron  á  su  actual  asien- 
to, denominándola  simplemente  Ocaña,  en  tie- 
rra de  los  indios  caratos,  y  elevándola  poco  des- 
])nés  á  cabeza  de  corregimiento.  Es  célelire  esta 
c.  011  la  liistoria  eolonibiaiía  por  haberse  roiinido 
en  ella  en  abril  de  1828,  la  nunioiable  ]iero  in- 
fructuosa Convención  convocada  ]ior  el  Congre- 
so del  año  anterior,  para  reformar  la  Consti- 
tiici(Ui  de  1821. 

OCARANZA:  Gcíif/.  Caserío  del  lugar  de  Mu- 
rúa,  ayunt.  de  Cigoitia,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de 
Álava;  11  habits. 

OCAriZ:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  San  Mi- 
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llán,  p.  j.  de  Viloiia,  prov.  de  Álava;  105  ha- 
bitantes. 

-  OcÁmz,  (.losí,  ijk):  Jliiit/.  Diiilomátieo  esiia- 
ñol. N.  en  la  Kioja  en  1750.  M.  en  Varna  (liiil- 
garia)  en  1805.  llizó  sus  estudios  en  Madrid;in- 
glosó  muy  joven  en  el  cuerpo  diplomático,  y  su- 
cesivamente obtuvo  los  cargos  de  secretario  de 
embajada  en  Tiirín,  secretario  de  legación  en 
('o)ieiihague,  agregado  al  Ministerio  de  Estado 
en  la  capital  de  España,  cónsul  general  en  Pa- 
rís (diciembre  de  1788)  y  Encargiulo  de  negocios 
en  la  misma  ca]iital  después  del  10  de  agosto  de 
1795,  cuando  Carlos  IV  llamó  á  su  embajador, 
Tomás  I  liarte.  No  liabían  comenzado  aun  las 
hostilidades  entre  Es]«iña  y  Francia,  pero  am- 
bas naciones  comprendían  que  la  guerra  en  plazo 
breve  era  inevitable.  Carlos  IV  quería  salvar  á 
cualquier  precio  la  vida  de  Luis  XVI,  y  Ocáriz 
mostró  gran  celo  jiara  llegar  á  este  resultado. 
Con  fecha  28  de  diciembre  de  1792,  el  diplomá- 
tico español  dirigió  al  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros de  Francia  una  carta  conmovedora  y 
de  vigorosa  argumentación,  pidiendo  la  libertad 
de  Luis  XVI,  quien  debía  ser  autorizado  fiara 
retirarse  á  la  nación  que  quisiera.  En  cambio 
ofrecía  la  neutralidad  (le  España  y  la  mediación 
de  nuestro  goliieriio  para  conseguir  que  cesara 
la  guerra  entre  Francia  de  una  parte  y  Austna 
y  Prusia  de  la  otra.  Esta  nota  excitó  un  violen- 
to tumulto  y  fué  enviada  al  Comité  Diplomático. 
No  consiguió  Ocáriz  nada  de  lo  que  pedía ;  sin 
embargo,  en  17  de  enero  de  1793  dirigió  al  go- 
bierno francés  otra  nota,  limitándose  á  pedir  que 
se  aplazE-ra  la  ejecución  del  rey.  Los  montañe- 
ses afirmaron  que  la  presentación  de  la  nota 
era  un  incidente  preparado  por  los  realistas 
para  buscar  nuevos  obstáculos  á  la  muerte  de 
Luis  XVI.  Una  orden  del  día  respondió  desde- 
ñosamente á  las  tentativas  del  representante  de 
España.  Poco  después  la  Convención  declaró  la 
guerra  (7  de  marzo)  á  Carlos  IV,  y  Ocáriz  salió 
de  Francia.  Nuestros  soldados,  vencedores  en  un 
principio,  hubieron  luego  de  rejiasar  el  Pirineo. 
España  solicitó  la  paz;  Ocáriz  fué  para  este  tin 
encargado  (1795)  de  iniciar  las  negociaciones  en 
el  cuartel  general  francés  establecido  en  Figue- 
ras,  y  después  de  varias  rupturas  firmóse  (22  de 
julio  de  1795)  el  tratado  de  Basilea.  Ocáriz  re- 
cobró entonces  en  París  el  ]iuesto  de  cónsul  ge- 
neral, y  en  seguida  fué  nombrado  Ministro  resi- 
dente en  Hamburgo.  Más  tarde  paseyó  el  cargo 
de  Ministro  plenipotenciario  en  Estockolmo 
(1803),  y  habiendo  sido  nombrado  (1805)  emba- 
jador en  Constantinopla,  falleció  cuando  se  di- 
rigía á  esta  ciudad.  Su  viuda,  Emilia  Lucrecia 
d'Estat,  obtuvo  una  pensión  de  6  000  francos, 
pagida  por  Luis  XVII  como  tributo  debido  al 
interés  con  que  el  español  había  defendido  la 
vida  de  Luis  XVI. 

O-CAROL  (Antonio):  £iog.  Marino  español. 
N.  n  Córdoba.  M.  en  la  Habana  á  9  de  noviem- 
bre de  1796.  Solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de 
guardia  marina  y  sentó  plaza  en  el  departamen- 
to de  Cádiz  en  6  de  abril  de  1743.  Sucesivamen- 
te obtuvo  los  empleos  de  alférez  de  fragata(1751 ) ; 
alférez  de  navio  (1755);  teniente  de  fragata 
(1760);  teniente  de  navio  (1766);  capitán  de  fra- 
gata (1774);  capitán  de  navio  (1779):  brigadier 
(1784)  y  jefe  de  escuadra  (1794 1.  En  1744  hizo 
su  primera  salida  de  Cádiz  con  40  guardias  ma- 
rinas, destinados  á  la  escuadra  del  marqués  de 
la  \'ictoria.  En  el  jabeque  J'u/antc  pasó  más  tar- 
de del  Ferrol  á  Cartagena  en  conserva  de  dos  na- 
vios y  otros  tres  jabec^ues,  formando  á  las  ór- 
denes del  jefe  de  escuadra,  Pedro  Messia  de  la 
Cerda,  una  división,  con  la  que  verificó  cuatro 
salidas  al  corso  y  varias  arribadas  a  los  jnicrtos 
de  Málaga,  Alicante,  Barcelona,  Mallorca  y 
Oran.  Con  el  navio  Galúia,  en  conserva  del 
Princesa,  verificó  dos  cruceros  en  el  Océano  y  un 
viaje  redondo  á  Canarias.  En  la  fragata  Fhtlia 
embarcó  en  Cádiz  y  salió  ]iara  Cartagena  de  In- 
dias, ydesde  allí  verificó  cuatro  .salidas  [lara  cru- 
zar desde  el  Escudo  de  Veraguas  hasta  el  Cabo 
de  Chichibacoa,  habiendo  juacticado entradas  en 
Puerto- Velo,  Santa  Marta,  y  rí(w  del  Hacha  y 
Cede.  Agregada  su  fragata  (1755)  á  los  navios 
Infante  y  l)r  gún,  ]iasó  á  la  Habana,  de  donde 
verificó  seis  .salidas  jiara  Veracruz,  Puerto  Kico, 
Santo  Domingo,  Guadalupe,  Antigiiay  Jamaica, 
y  al  regreso  á  la  Habana  de  una  de  las  indica- 
das exiiediciones  apresó  en  el  Cabo  de  San  Anto- 
nio á  la  goleta  Nuestra  Señora  tic!  Ilosan'o,  í|UO 
transportaba  negros  y  otros  efectos  de  contra- 
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liando,  y  la  comiujo  á  la  Habana.  Sobre  el  na- 
vio Astuto  practicó  dos  salidas  de  la  Habana, 
una  á  cruzar  en  la  sonda  de  la  Tortuga  y  otra 
])ara  Cádiz.  De  este  puerto  saliii  con  municiones 
y  pertrechos  para  la  Concepción  de  Cliile  y  el 
Callao  de  Lima,  transbordando  en  este  último 
])unto  al  navio  PcruciiLo,  en  el  que  vcrilicú  dos 
salidas,  la  primera  á  la  isla  de  .luán  Fernández 
y  Valparaí.so.  Maicliú  lue^o  á  otros  puntos  y  á 
Panamá,  regresando  después  á  Paita  y  el  Callao. 
No  uuiclio  después  (1763)  regresó  á  Cádiz  con 
caudales.  Con  la  fragata  Induslria  fué  á  Buenos 
Aires,  y  volvió  á  Cá(liz.  En  el  navio /'j-mh.'csíi  hi- 
zo tres  salidas  al  corso  en  el  Océano,  y  en  la  pri- 
mera pasó  á  los  puertos  de  Málaga,  Civita-Ve- 
chia,  Orvitelo,  San  Florencio  y  Calvi  en  la  isla 
de  Córcega,  para  conducir  Jesuítas,  y  al  regreso 
á  Cádiz  recibió  en  Barcelona  artillería  y  tropas. 
Luego  pasó  á  la  Habana  y  transbordó  sucesiva- 
ment"  al  navio  ,S'i!)¡  Luis  y  á  la  fragata /<Ví;t7^a, 
en  la  que  fué  á  Costa  Firme,  visitando  á  Cunia- 
ná.  La  Guaira,  Puerto  Rico  y  Santo  Domingo. 
Mandando  (1770)  la  balandra  Valona,  de  14  ca- 
ñones, hizo  <m  viaje  á  Nueva  Orleáns,  y  después 
reconoció  los  cayos  del  N.  de  la  isla  de  Culia  re- 
gresando á  la  Habana.  Después,  con  el  bergan- 
tín Príni-ipe  de  Asturias  y  la  balandra  citada, 
per.siguió  á  los  corsarios  ingleses  c|ue  se  habían 
presentado  en  el  Mar  de  las  Antillas,  regresando 
a  la  Habana  con  dos  presas.  Salió  nuevamente 
liara  Nueva  Orleáns,  apresando  á  su  regreso  otro 
buque  contrabandist;.  Repitió  salida  para  cruzai' 
sobre  la  costa  N.  y  S.  de  Cuba,  cu  persecución 
del  comercio  clanilcstino,  y  conclnj'ó  su  comi- 
sión apresando  y  conduciendo  al  puerto  cuatro 
balandras,  siete' goletas  y  dos  lanchas  grandes. 
Volvió  á  salir  para  Nueva  Orleáns,  y  á  su  regreso 
pasó  a  mandar  el  charabequín  Caiimín,  de  porte 
de  30  cañones;  hizo  un  viaje  á  Veracruz,  y  allí 
embarcó  situados  que  condujo  á  Cumaná,  Puerto 
Rico.  Santo  Domingo  y  la  Habana.  En  la  fraga- 
ta florarfa  condujo" situados  á  diversos  puntos 
de  Costa  Fií-me,  y  varios  pertrechos  de  guerra: 
volvió  á  la  Habana;  salió  nuevamente  para  Vera- 
cruz  en  comisiiín,  y  regresó  á  la  cajiital  de  Cuba. 
Realizó  otros  viajes  en  América,  y  quedó  en  Car- 
tagena de  Indias  á  las  órdenes  del  comandante 
de  los  guardacostas  de  aquel  pinito;  durante  la 
guerra  con  los  ingleses  hizo  el  .servicio  eu  el  mis- 
mo iiunto,  cubriendo  y  custodiando  á  Boca  Chi- 
ca. Salió  á  la  mar  con  su  fragata  y  otras  embar- 
caciones á  sus  órdenes  á  perseguir  á  los  enemigos 
que  se  ]iresentaron  por  aquellos  parajes,  regre- 
sando al  puerto  de  la  salida.  Rejiitió  otros  mu- 
chos viajes  en  el  mismo  sentido,  y  con  su  fragata 
y  los  buques  á  sus  órdenes  protegió  el  comercio 
español  en  aquellos  mares  y  sostuvo  repetidos 
encuentros  con  los  buques  enemigos.  Regresó,  ya 
entrado  el  año  de  1782,  con  la  fragata  de  su  man- 
do, á  la  Habana.  De  la  fragata  Águeda  pasó  á 
mandar  el  navio  .S'«í!  Zuis,  uno  de  los  de  la  es- 
cuadra de  Solano,  con  la  (jue  salió  de  la  Haba- 
na y  asistió  gloriosa  y  activamente  á  la  toma  de 
la  importante  plaza  de  Pauzaeola.  Con  el  pro|iio 
navio,  y  en  la  escuadra  de  Borja,  salió  para  el 
Guárico  y  otros  puertos  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, y  regresó  á  la  Habana  después  de  ci  uzar 
el  Mar  de  las  Antillas.  Pasó  á  mandar  el  navio 
Vela^co  y  regresó  á  Europa,  tomando  fondo  en 
Cádiz.  Habiéndosele  (14  de  octubre  de  17S8) 
concedido  el  mando  del  navio  .S'«ii  Jícnnenegi/do, 
para  que  lo  condujese  de  la  Habana  al  Ferrol,  se 
trasladó  á  dicho  punto  en  una  urca  de  gueri-a,  y, 
posesionado  del  mando  de  dicho  navio  recién 
construido,  lo  trasladó  al  Ferrol.  Siguió  con  el 
mando  del  navio  hasta  1793,  año  en  que,  rotas 
las  hostilidades  con  la  República  l'rancesa,  se  le 
nombró  segundo  del  general  Aristizábal  en  el 
mando  de  la  escuadra  de  América,  cargo  que  con- 
servó á  pesar  de  su  ascenso  á  general  en  el  año 
siguiente.  Asistió  á  la  toma  del  fuerte  Delfín  y 
otras  operaciones,  y  murió  á  bordo  del  navio  en 
que  arbolaba  su  insignia. 

OCASIÓN  (del  lat.  occasslo):  f.  Ojiortunidad  ó 
comodidad  de  tiempo  ó  lugar,  que  se  ofrece  para 
ejecutar  una  cosa. 

Diciénilole,  que  si  él  no  fuera  tan  amigo  de 
paz.  y  lie  eunrdar  su  palabra,  tenía  ahora  bue- 
na oc.\sió>'  para  hacer  la  guerra. 

RiV.-VDENEIH.i. 

—  ¡Buena  OCASIÓN  se  nos  presenta  para  salir 
de  apuros! 

Tbueba. 
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-Ocasión:  Cansa  ó  motivo  porque  se  hace 
una  cosa. 

Cuyo  desorden  llegó  á  tan  escandaloso  esta- 
do, (¡ue  lia  dado,  á  la  ípie  el  presente  en  mí 
reconocéis,  ocasión  y  principio  más  que  siifi- 
cieute. 

Gonzalo  de  Césvehes. 

Señores,  ¿será  razón 
De.spedir  por  mi  ocasión 
A  nadie? 

Tniso  de  Molina. 

Los  escribanos  de  estos  pueblos,  á  quienes 
la  distancia  hace  más  absolutos ,  toman  ile 
aqui  una  ocasión  para  li.acer  embrollos  y  com- 
posiciones con  los  reos,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Ocasión:  Peligro  ó  riesgo. 

No  fiéis  vuestra  limpieza  de  oCASKiNFS,  que 
cualquiera  es  grande  para  destruiros. 

RlVADENElRA. 

-  OcASic'iN:  ant.  Defecto  ó  vicio  corporal. 

-Of'ASIc'iN  I'líóxi.MA:  Tcol.  Aquella,  en  (¡ue 
[luesto  uno,  sicmiue  ó  casi  siempre  cae  en  la  cul- 
pa, por  lo  cual  en  conciencia  induce  grave  obli- 
gación de  evitarla. 

-  Ocasión  uemota:  Tcol.  Aquella  que  de  su- 
yo lio  induce  á  ¡lecado,  por  lo  cual  no  hay  obli- 
gación grave  de  evitarla. 

-A  LA  ocasión  la  I'Intan  calva:  ref.  que 
recomienda  actividad  y  diligencia  piara  aprove- 
char las  buenas  coyunturas. 

-  Asir,  ó  coger,  la  oca.sión  pok  el  coi'Etk, 
POK  la  melena,  ó  pop.  los  cabellos:  fr.  fig.  y 
fani.  Aprovechar  con  avidez  una  ocasión  ó  co- 
yuntura. 

Asirán  porla  melena  la  ocasión,  y  esgrimi- 
rán las  armas  oprimidas. 

Antonio  de  Füenmayok. 

Coge,  pues  eres  discreta. 
La  OCASliiN  por  los  cabellos, 

Y  siendo  su  esposa,  estima 
En  mí  el  halierte  dicho  esto. 

Tirso  de  Molina. 

...  estos  os  han  de  vencer 
Pues  he  llegado  á  coger 
La  ocasión  por  los  cabellos. 

MOKETO. 

-De  OCASIÓN:  m.  adv.  De  lance. 

-La  ocasiiÍn  hace  al  ladrón:  ref.  que  sig- 
nifica que  muchas  veces  se  hacen  cosas  malas  que 
no  se  habían  pensado  por  verse  en  oportunidad 
para  ejecutarlas. 

-  Quien  quita  la  ocasión,  quita  el  peca- 
do: ref.  que  aconseja  se  huya  de  los  tropiezos 
para  evitar  los  daños. 

-  Tomar  la  ocasión  por  el  copete,  por  la 
melena,  ó  por  los  c.aüellos:  fr.  fig.  y  fani. 
Asir  la  ocasión,  etc. 

OCASIONADO,  DA  (de  ocasionar):  adj.  Provo- 
cativo, molesto  y  mal  acondicionado,  que  jior 
su  uatnralera  y  genio  da  iácilniente  causa  á  de- 
sazones y  riñas. 

-Ocasionado:  E.xpuesto  á  contingencias  y 
peligros. 

-  Oc.vsioNADO:  ant.  Defectuoso,  imperfecto, 
ó  que  tiene  un  vicio  corporal. 

OCASIONADOR,  RA:  adj.  Dícese  del  que  oca- 
siona. U.  t.  c.  s. 

La  vista  ocasionadora, 

Y  el  amor  que  la  tenéis, 
Aumentaiuio  en  vos  la  llama, 
Hará  en  espacio  pequeño. 
Que  si  la  amáis  como  dueño. 
Después  la  améis  como  á  dama. 

Tirso  de  Molina. 

OCASIONAL:  adj.  Dícese  de  lo  que  ocasiona. 

Muchas  veces  se  imputa  el  aborto  á  hechos 
los  más  sencillos  y  ordinarios  de  la  vida  do- 
méstica, los  cuales  en  realidad  no  son  masque 
causas  ocasionales. 

MONLAU. 

-  Ocasional:  Que  sobreviene  por  una  ocasión 

ó  accidcute. 


Of'BA 

OCASIONALMENTE:   adv.    m.    Por   ocasión   ó 
contingencia. 

Escritores  forasteros,  vecinos á  aquella  edad, 
que  en  sus  mismas  cosas  domésticas  no  muy 
cumplidos,  en  las  nuestras  apenas  ocasional- 
mente y  de  pa.so  tiran  alauíia  breve  buea. 
P.  José  Moret. 

...  la  escena  en  los  estados  modernos  ha  se- 
guido iiaiuralmente  el  casual  progreso  de  su 
ilustración,...  sin  que  la  autoridad  pública  ha- 
ya concurrido  á  ella  más  que  ocasionalmen- 
te. 

Jovellanos. 

OCASIONAR:  a.  Ser  causa  ó  motivo  jiara  que 
suceda  una  cosa. 

-  ¿Qué  es  eso?  -  Estela,  Señor, 
Ocasiona  este  rumor. 

Con  la  gente  del  aldea. 
Que  ápediite  á  Carlos  viene, 

Y  dice  que  te  ha  de  hablar. 

MOBETO. 

-  Pues  ya  que  tan  noble  has  sido, 
No  deshagas  lo  que  has  hecho. 
-¿Cómo? -Ocasionando  agora 
Nuevos  disgustos,  etc. 

\iVl7.  DE  AlARCÓN. 

-  OcA.sloNAR:  Mover  ó  excitar. 

No  fué  fácil  ocasionar  la  fantasía,  como 
cuando  en  las  entrañas  de  los  animales  se  han 
liallado  calaveras  esculpidas,  cruces,  y  otras 
señales  misteriosas. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

-  Si  la  corte  os  ocasiona 

Y  sus  enredos  á  usar 
Marañas  con  que  engañar. 
No  es  digna  vuestra  persona 
De  tan  ruin  proceder. 

Tirso  de  Molina. 

-  Ocasionar:  Poner  eu  riesgo  ó  peligro. 

OCASO  (del  lat.  oecásus):  m.  Puesta  del  Sol 
ó  de  otro  astro,  desapareciendo  del  horizonte. 

-  Ocaso:  Occidente. 

Yo,  señora,  ando  perdido, 
Después  que  salí  de  España, 
Por  otro  que  lo  está  más, 
A  quien  á  oriente  y  á  OCASO 
Le  acompaño  paso  á  paso, 
Y'a  delante  ó  ya  detrás. 

Tirso  de  Molina. 

Vaqueiros  de  alzada  llaman  aquí  los  mora- 
dores de  ciertos  pueblos  fundados  sobre  las 
montañas  bajas  y  marítimas  de  este  Principa- 
do, en  los  conc  jos  que  están  á  su  OCASO,  cerca 
del  couliu  de  Galicia. 

Jovellanos. 

-  OcA.so:  fig.  Decadencia,  declinación,  acaba- 
miento. 

...  está  ya  en  el  ocaso  de  la  vida,  etc. 
Tkueba. 

-Ocaso:  Asirán.  V.  Orto. 

OCASTRO:  Geot/.  V.  San  Mamed  de  Ocas- 
tro. 

OCBA  BEN  ALHEGAG:  Sioei.  Emir  de  Esjiafia. 
tíobernó  en  nuestra  península,  como  sucesor  de 
Abdelmclck  ó  Abdelmelih,  los  dominios  musul- 
manes desde  734  hasta  740  o  741,  año  de  su  muer- 
te, ocurrida  en  Córdoba.  Había  dado  eu  Aliica 
numerosas  pruebas  de  capacidad  }•  valor,  cuando 
el  gualí  de  aquella  parte  del  mundo  le  confió  el 
mando  ó  gobierno  superior  en  Esjuiña.  Ocba  era 
hermano  de  dicho  gualí.  Cuando  vino  á  la  pe- 
nínsula gozaba  lama  de  jirobo  y  desinteresado, 
de  rígido  observador  de  la  justicia  y  de  una  se- 
veridad inquebrantable.  No  desmintió  estas  cua- 
lidades al  ejercer  las  funciones  de  su  nuevo  car- 
go. Apenas  desembarcó  en  Andalucía,  privó  de 
sus  alcaidías  á  los  caudillos  acusados  de  crueles 
(I  de  avaros,  y  llenó  las  Ciirceles  de  dilapidadores 
de  las  rentas  )iúblicas.  El  delito  más  grave  que 
para  Ocba  jiodían  cometer  los  agentes  del  califa 
era  hacer  odiosa  ]ior  codicia  ó  interés  particular 
la  autoridad  que  les  estalla  confiada.  Dedicando 
toda  su  solicitud  á  la  administración  del  país, 
estableció  hasta  en  los  pueblos  de  más  escasa 
importancia  cadíes  ó  jueces,  cuyas  atribuciones 
eran  administrar  rectamente  justicia;  ordenó  un 
censo  general  de  la  población,  de  las  ciudades  y 
aldeas,  y  fijó  la  reparticiiin  de  los  tributos  sobre 
una  base  equitativa  é  igual  para  todos.  A  él  de- 
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liii)  KM]iiifiii  uiui  íiimIüvicIi'iu  lie  |iii1ir¡a  iiitciiiir, 
(|iit»,  bajo  (listintoH  ucinlirtis,  so  ha  tíínism-vadi) 
liaMtii  iiiKisIriw  l.imii|i(wi'n  Indas  las  iiacidiins  mío- 
(Idi'iias:  tal  l'iió  la  dii  los /ji.iv'i/r.víildHi'ulnidnri's), 
'tropa  añilada  y  |ii'iinaiipiit"  á  sucldn  did  lOstailo 
y  á  las  úidciics  di'l  f^ualíili'  i'ada  |iiciv¡iii'ia,  i'ii- 
rarf^ada  dn  dcsculirir  y  a|iii'liriiili'i  á  Ids  iiiallii'- 
ulioivs.  Oulia  riiiidi'i  ntiui  m'uiit'ro  dn  iiii'zc|iiita»  y 
csiniolan;  dispuso  qm*  en  rada  una  liulúcst'  loi^to- 
ros  y  pn'dioadortis  iiuo  pnai'ñaseu  la  ley  al  ]Hio- 
lilo;  oxaiuiuí'i  1 1  i'oiidiu^ta  do  su  predcocsor  Alid- 
olnií'loli,  y  lialláiidiilo  iiuiuonto  de  las  culpas  i|Uo 
so  lo  alriliuiun,  couliúlo  ol  mando  do  la  oidiallo- 
ría  do  la  IVniilora  dol  Norto,  os  dooir.  do  la  llaja 
Navarra  y  do  Ara^'úu,  soñaláudolc  la  jilaza  do 
l'aniiilona  couio  oontio  ilo  operaciones.  Por  este 
y  otros  lioolios  cololirau  su  equidad  los  liistoria- 
doros  áralies  do  la  eoiiqnista,  los  cuales  dicen  con 
orgullo  qiio  hacía  cuanto  le  parecía  justo.  De- 
seando ol  calilii  extoudor  en  Francia  sus  con- 
quistas )ior  el  N.l!.  do  la  Soptiinaiiia,  ordenó  á 
üclia  quo  ponoirase  por  la  tierra  de  Afraile,  es 
docir  por  los  Pirineos.  En  su  consecuencia,  el 
emir  dispuso  que  los  f^obernadores  de  la  Septi- 
mania  dirigiesen  un  ataque  simultáneo  á  lo  lar- 
go de  la  línea  dol  Ródano,  en  tanto  que  él  inva- 
día la  Aquitania  y  ol  O.  Disponíase  á  pasar  los 
Pirineos,  y  hallábase  en  Zaragoza,  de  cuya  plaza 
haliia  lioclio  su  cuartel  general,  cuando  Uanióle 
de  pronto  al  África  la  noticia  de  una  foiinidable 
sublovaoiiín  do  los  berberi.scos,  quo  ponía  en  pe- 
ligro la  autoridad  del  califa.  Ocba  volvió  con 
]rrccipit;ioión  á  Córdoba  y  se  embarcó  para  el 
África  (737),  llevando  consigo  un  cuerpo  escogi- 
do de  cab.allería,  que  lo  era  particularmente  adic- 
to. Las  derrotas  sufridas  en  los  días  de  Abde- 
rrahmán  y  de  Abdelmelek  por  los  muslimes  en 
Krancia  y  las  vertientes  de  los  Pirineos  hubiera 
podido  compensarlas  un  capitán  tan  inteligente 
como  Ocba,  á  no  im)iedirlo  el  desacuerdo  entre 
las  distintas  tribus  mahometanas.  A  pesar  de 
los  escasos  socorros  que  les  proporcionaban  Áfri- 
ca y  España,  los  árabes  de  la  Septimania  halla- 
ban aliados  entre  las  poblaciones  cristianas,  y 
así  pudieron  resistir  con  mediana  fortuna  á  los 
francos,  ganando  en  los  días  de  Ocba  la  plaza 
fuerte  de  Aviñon.  Créese  queUsez,  Viviers,  Va- 
lonee, Vienne,  Lyóii  y  algunas  otras  ciudades 
situadas  nnis  allá  do  las  fronteras  de  la  Septi- 
mania fueron  también  en  aquel  tiempo  tomadas 
y  saqueadas  por  los  árabes.  Estos,  sin  embargo, 
perdieron  bien  pronto  la  cindadela  de  Avifión, 
ganada  por  Carlos,  que  en  seguida  penetró  en 
la  Sejitimania,  haciendo  una  guerra  de  extermi- 
nio, llegando  hasta  Xarboua,  de  la  que  no  pudo 
apoderarse.  Ocba  Bcn  Alhegag  en  aquel  tiem- 
po derrotaba  en  A  frica  á  los  1  lerberiscos  y  les  obli- 
gaba á  internarse  en  el  desierto,  de  modo  que 
la  guerra  quedó  terminada  antes  de  que  hubie- 
sen llegado  los  refuerzos  pedidos  á  otras  partes. 
Aúneme  vencedor,  no  pudo  volver  á  Es¡)aña  tan 
pronto  como  deseaba,  pues  se  temían  en  África 
nuevas  sublevaciones;  iiero  sabedor  del  sitio  que 
enfría  Narbona,  resolvió  enviarle  refuerzos  por 
la  vía  marítima,  para  lo  cual  poseían  los  musul- 
manes bastantes  buques  que  les  jiermitían  trans- 
portar con  facilidad  un  cuerpo  considerable  de 
trollas,  y  aun  entró  en  sus  ¡ilanes  que  los  refuer- 
zos llegasen  embarcados  hasta  la  misma  Narbo- 
na siguiendo  el  brazo  del  Ande  que  comunica 
con  el  mar.  Oniar  bou  Caled  mandó  las  í'uerzas 
enviadas  on  auxilio  de  Narbona,  fuerzas  que 
fueron  destruidas  por  Carlos  Martel  no  lejos  de 
la  ciudad  sitiada  (737).  Esta,  no  olistante,  resis- 
tió; Carlos  Martel  hubo  de  i'cgresar  á  la  Neus- 
tria;  la  Se]>tini;inia  volvití  al  jioder  de  los  ára- 
bes;é8tos  llevaron  sus  establecimientos  más  allá 
del  Ródano;  Arlos,  Tar.asoón,  Aviñón  y  Vienne 
rayeron  otra  voz  bajo  su  yugo  y  se  renovó  la  li- 
ga de  los  musulmanes  con  los  franco-austrasios. 
Carlos  reapareció  en  breve  en  las  márgenes  del 
Ródano  y  desalojó  á  sus  enemigos  de  cuantas 
jilazas  haliían  ganado.  Los  árabes  repasaron' 
aquel  río  y  toda  la  orilla  izquierda  del  mismo 
quedó  en  poder  de  los  Irancos;  ]jero  Carlos  no 
llevó  sus  armas  á  la  So]jtimani.a,  y  on  lo  sucesi- 
vo los  árabes  no  se  mostraron  más  albi  dol  Ró- 
dano, conservando  en  Francia  sólo  el  ¡iiolonga- 
do  y  estrecho  territorio  cornjirendido  onire  el 
Róilano  y  el  Cabo  de  ('reus.  Estas  cxpeilicioncs 
eran  realizadas  por  gualíes  jiarticulares  de  la 
■Septimania  quo,  si  bion  dependían  iiomin.ilmon- 
te  do  f;f:ba,  estaljan  do  IiimIio  .•i,band<jn;i.dos  á  sí 
niisinoH.  A  su  legreso  do  África,  Ocba  halló  muy 
revueltas  la.s  cosas  de  España;  los  gualíes  y  los 


gobornadoros  subalh'Mios,  iiii'is  ocupad'is  cu  gue- 
rras y  rivaliilados  do  laza  quo  on  ol  goliiorno  do 
los  pueblos  y  en  ol  progreso  dol  Islam,  no  habían 
jionsado  on  empresa  alguna  dol  otro  lado  de  las 
Iroiitoras.  Kn  el  Norte  ili^  la  iioninsula  habíaapa- 
rooido  un  nuevo  poder  (ol  reino  de  Asturias),  y 
oslo  on  el  nioiiionlo  ou  quo  por  sus  divisiones  y 
por  suilobílidad  no  se  hall.-ilian  los  ooii(|UÍstado- 
ros  en  estado  de  combatirlo  con  ventaja.  La  dis- 
cordia reinaba  en  todas  partes,  y  si'ilo  Ai)delnie- 
lok  (el  mismo  que  había  ¡irocedido  á  Ocba  en  el 
gobierno)  realizó  esfuerzos  para  sostener  el  honor 
do  las  armas  ninsuliuauas,  logr.'iudo,  aniupio  con 
no  poco  Iraliajo,  rechazar  las  agrosionos  de  los 
cristianos  (pie  empozaban  ;'i  abandonar  las  bre- 
ñas do  Asturias.  Así  estaban  las  cosas  en  Espa- 
ña cuando  Odia  eiil'ermó  y  murió  en  Cóniolia 
(740),  encargando  el  mando  á  Abdelmelek,  como 
el  más  digno.  Otra  relaoi(íu  dice  que  goliornó 
con  gloria  cinco  años,  y  que  on  122  de  la  Ilégi- 
ra  (740)  Aiidelnielck  se  levanti'i  contra  él,  le 
depuso  y  lo  mató  ó  le  ex]iul.sóde  España.  Según 
El  Kaoi,  el  puelilo  se  sublevó  contra  Ocba  en  sa- 
far de  123  (diciembre  de  740),  y  pu.so  en  su  lu- 
gar á  AbdolnicleU;  dicho  autor  lo  hace  morir  du- 
rante el  mismo  mes  en  Carcasona. 

OCCAM  ú  OCKAM  (Guillermo):  Biog.  Filó- 
sofo inglés.  N.  en  el  pueblo  de  Ockam,  en  el 
condado  de  Sarrey.  M.,  en  opinión  de  muchos 
bibliiigrafos,  en  Munich  en  1347.  Parece  que  hi- 
zo sus  estudios  en  el  Colegio  de  Merton,  en  0.x- 
ford,  y  se  cuenta  que,  habiendo  demostrado  un 
mérito  extraordinario  en  su  juventud,  se  le  ofre- 
ció desde  1300  el  arceilianato  de  Stow,  pero  que 
él  no  quiso  aceptar.  Agraciado  desjmés  con  al- 
gunos beneficios,  su  espíritu  activo  é  imjietuoso 
no  piodía  adaptarse  á  una  vida  sencilla;  así  es 
(pie  dimitió  sus  prebendas  y  dejó  el  estado  secu- 
lar para  entrar  en  la  Orden  Fi'auciscana,  en  la 
que  tuvo  por  maestro  de  Filosofía  á  Juan  Duns 
Scoto,  cnyo  criticismo  heredó  y  cuyas  tenden- 
cias afirmó  y  desenvolvió  en  gran  manera.  Se 
cree  que  (íuillermo  Ockam  explicó  durante  al- 
gún tiempo  en  París,  mereciendo  que  sus  parti- 
darios le  dieran  el  nombre  de  Inceptor  vcncrabi- 
lis  y  de  Doctor  invincibilis,  por  haber  renovado 
el  nominalismo  y  por  su  ingenio  fecnudo  en  ex- 
pedientes y  sutilezas  para  atacar  á  sus  adversa- 
rios y  delender  sus  jiropias  ideas.  Tomó  parte 
muy  activa  en  el  conHicto  de  autoridad  que  me- 
diaba entre  los  reyes  y  los  Papas,  decidiéndose 
á  favor  de  los  primeros,  y  trató  con  dureza,  no 
sólo  á  los  que  sostenían  la  supremacía  pontifi- 
cia, sino  á  los  mismos  Papas,  á  quienes  negó  el 
derecho  de  intervenir  en  los  asuntos  de  los  prín- 
cipes. Con  motivo  de  haber  defendido  con  entu- 
siasmo las  teorías  de  Miguel  de  Cesena  solue  la 
pobreza  voluntaria,  el  Pajia  envió  un  manifiesto 
de  Guillermo  á  los  obispos  de  Bolonia  y  de  Fe- 
rrara para  que  lo  examinaran.  Poco  tiempo  des- 
pués Guillermo  y  otros  compañeros  fueron  ])re- 
sos  como  autores  de  herejía,  y  detenidos  en  Avi- 
ñón mientras  el  proceso  seguía  su  curso.  No  qui- 
sieron esjierar  el  resultado,  y  logrando  escaparse 
l'iieron  á  ponerse  bajo  la  protección  de  Luis  de 
Baviera;así  es  que,  protegido  por  nno  de  los 
prínciiics  más  poderosos  de  la  Europa  cristiana, 
Guillermo  fué  a  Munich,  en  donde  continuó  con 
entera  libertad  su  propaganda  contra  las  costum- 
bres y  las  doctrinas  relajadas  de  los  Papas  y  de  los 
papistas.  .'\llí  viviií  treinta  años  ocupado  en  esta 
tarea,  abandonado  por  sus  compañeros  de  reli- 
gión. El  nombre  de  Ockam  representa  ante  todo 
la  renovaci()n  dol  nominalismo;  y  en  efecto,  el 
filüsolb  inglés  se  constituye  en  delonsor  y  restau- 
rador de  la  teoría  nominalista  de  Ko.scelín,  re- 
pitiendo que  los  universales  carecen  de  realidad 
objetiva  y  son  vanas  abstracciones;  que  los  nom- 
bres (jue  so  llaman  nuivorsales  significan  direc- 
tamente los  individuos;  que  el  olijeto  de  la  cien- 
cia son  los  singulares;  en  una  palabra:  que  el 
universal  no  es  más  quo  una  voz  común  á  mu- 
chos individuos  semejantes,  formada  á  conse- 
cuencia de  la  perro]ieión  do  varios  .singulares .se- 
mejantes entre  sí.  La  teoría  nominalista  condu- 
ce á  Ockam  á  afirnuir  quo  el  objeto  ó  el  resul- 
tado de  la  ciencia  no  os  conocer  la  realidad  ob- 
jetiva de  las  cosas,  sino  los  conoejitos  y  proposi- 
ciones que  las  ropresontan  ó  significan,  y  quo  las 
ideas  ar(|notipos  en  Dios  no  representan  las  cs- 
piocies,  sino  los  individuos  ó  existent'ias  singula- 
res. A  la  somlira  del  nominalismo,  Ockam  des- 
envuelvo y  generaliza  el  criticismo  escéptico  (le 
Escoto,  lo  cual  constituye  otro  de  los  caracteres 


("unfiairiííntalcH  de  su  doctrina.  Así  i-s  (pie  ajie- 
niiH  hay  jiarto  alguna  ó  8(!ooión  importante  de 
las  c'w.nfm»  Mim'A'wim  en  que  no  ttjiare/.can  sus 
dudas  y  negacionos.  En  la  Psicología,  el  filósofo 
ingli's  rechaza  la  necesidad  y  existencia  «le  lases- 
pecios  como  medios  de  coníiciiniento;  enseña  (pie 
el  hombro  tiene  un  alma  sensitiva  distinta  de  la 
racional,  alegando,  entre  otras  razones,  que  la 
]irimora  es  extensa  y  material,  y,  ]ioi-  coiisi- 
guienle,  no  iiiKtde  ser  idéntica  su  esoneja  con 
la  segunda.  En  Moral  enseña  Occam  que  la  rec- 
titud moral  de  la  ley  natural  depende  de  la  li- 
bre voluntad  do  Dios,  ]]iiosto  quo  Dios  puede 
separar  la  malici.i  moral,  no  .solamonte  dol  hur- 
to y  adulterio,  sino  dol  odio  de  Dios,  y  esto  de 
tal  manera  (pie  semejantes  actos  iiodríaii  ser 
meritorios  ¡lor  parte  del  hombre  si  Dios  manda- 
ra ejecutarlos.  Con  respecto  á  la  libertad,  condi- 
oi('jn  necesaria  de  la  moralidad,  reconoce  por  una 
parte  ipie  su  existencia  y  realidad  consta  \\m  la 
experiencia,  niiciitras  (pie  ]ior  otra  afirma  que  la 
razón  natural  os  impotente  para  jirobar  la  exis- 
tencia de  la  libertad  humana.  En  Teodicea  dice 
que  si  por  Dios  so  entiende  un  ser  sobre  el  cual 
no  hay  otro  superior  ó  más  perfecto,  la  razón 
puede  demostrar  su  existencia;  pero  si  por  Dios 
se  entiende  un  ser  más  noble  y  perfecto  que  to- 
do otro  ser  distinto  de  él,  en  este  caso,  y  desde  es- 
te punto  de  vista,  no  es  posible  conocer  con  evi- 
dencia que  Dios  existe.  Sus  teorías  en  orden  á 
la  naturaleza,  extensión,  límites  y  relaciones  de 
la  potestad  imperial  y  de  la  potestad  pontificia, 
y  entre  los  poderes  civiles  y  los  eclesiásticos,  es- 
tán conformes  con  su  tendencia  nominalista,  y 
se  resienten  de  las  vicisitudes  y  condiciones  de 
su  vida,  tendencias  y  vicisitudes  que  explican 
sus  opiniones  acerca  de  la  subordinación  del 
pontificado  al  Imperio,  y  acerca  de  la  potestad 
ilimitada  que  concede  al  poder  civil,  no  sólo  en 
las  cosas  temporales,  sino  también  en  las  que  se 
hallan  íntimamente  ligadas  con  las  cosas  de  la 
Iglesia  y  con  su  autoridad.  Entre  sus  obras  figu- 
ran: Dinloqns  In  tres  parles  distiiictus,  quarum 
prima  de  lífrrcticis,  secunda  de  erroribns  Joan- 
nis  XXII,  tcrtin  depotestate  papce,  concüiorum 
et  impcratoris  (Lyón,  en  fol.).  La  primera  edi- 
ción de  esta  obra,  según  La  Serna  Santander, 
es  de  París  (1476,  2vol.  en  fol.).  -  CompencHttm 
crrorum  Joannis jmjKc  XXII {  París,  1476;  Lyón 
1492  y  1496,  en  ío\.).  -  Giiillclmi  de  Ockam 
An(il ici  ordinis  mcnorum,  super  IV  libros  Sen- 
tentinrvm  subtí/issimc  qiiccstione  cormnqtie  deci- 
siones (Lyón,  1495,  en  fol.).  - Expositio  áurea  et 
ad  modiim  utilis  sapertotam  artem  veierem  (Bo- 
lonia, 1496,  en  fol.).  Escribió  además,  sobre  la 
Física  de  Aristóteles,  las  obras  tituladas:  Sum- 
■jiiuJce  in  Aristotclis  Physicnni  (Bolonia,  1494); 
Quccstiones  in  reto  libros  Plnjsicorum  (Estrasbur- 
go, 1491,  1506). 

OCCEYACU:  Gcoíj.  Río  del  Perú,  triliutario 
del  Pozuzo  por  la  iz(i. 

OCCIDENTAL  (del  lat.  occidcntalis):  adj.  Per- 
teneciente al  Occidente. 

Los  lusitanos  poseían  lo  postrero  de  España 
hacia  el  Océano  occidental;  etc. 

Makiana. 

Doró  algunos  días  en  nuestra  inclina(^ión  el 
intento  de  continuar  la  historia  general  de  las 
Indias  occidentales,  etc. 

SoLÍs. 

Iniuulahan  entonces  los  almorávides  las  cos- 
tas orientalesy  OCCIDENTALES  de  España;  etc. 
Quintana. 

-OCCIBENTAI,:  Astral.  V.  CuAPÜANTE  OCCI- 
DENTAL. 

-  Occidental:  Aslron.  Dícese  del  planeta 
que  se  pone  después  de  puesto  el  Sol. 

OCCIDENTE  (del  lat.  occldcns,  occidrntis,  p. 
a.  do  uecii/crc,  morir):  m.  Punto  cardinal  del  ho- 
rizonte, ]ior  donde  se  pone  ú  oculta  el  Sol. 

Notaron  después  los  que  asistían  al  Rey.  que 
estaba  al  mismo  tiempo  en  oración,  vueltos  los 
ojos  al  occidente. 

RlVADENEIItA, 

-Occidente:  Parlo  de  la  Tierra,  que,  res- 
pecto de  cada  punto  de  ella,  cae  hacia  donde  se 
jiono  el  Sol. 

Los  bárbaros  más  resaliidos  del  OCCIDI  NTE 
se  imsar(ni  sin  zodiaco,  sin  signos,  sin  constela- 
ciones, y  aun  sin  planetas, 

P.  Juan  Eusebio  Niniir.Miii-.Ku. 


48  oca 

Estas  proviileiicias  coetáneas  á  los  nuevos 
descubrimientos,  aceleraron  aquella  crisis  po- 
lítica que  convirtió  en  favor  de  España  todo  el 
comercio  de  OCCIDENTE. 

JOVELLANOS. 

-Occidente:  Geog.  Prov.  delrlep.  deAntio- 
quía,  Colombia;  29  000  liabits.  Sn  oa]).  es  Sope- 
ti'áii.  II  Prov.  del  dep.  de  Boyacá,  Colombia; 
94  000  habita.  Su  cap.  es  Chiqniiiqnirá. 

-Occidente  (Impemo  de):  Gcn¡i.  ant.Vno 
de  los  dos  Imperios  romanos,  formados  en  395 
al  desniembrarsc  los  est.  de  Teodosio,  cuyo  re- 
parto entre  Arcadio  y  Honorio,  hijos  de  este 
príncipe,  había  sido  ya  ])rc|iarado  ¡lor  el  que  hi- 
cieron Valentiniauo  I  y  Valcnte  en  364.  Los  em- 
peradores de  Occidente  fueron: 

Honorio 395 

Yalentiniano   III 424 

Pctronio-Máximo 455 

Avito 455 

Mayoriano 457 

Severo  III 4(;i 

Antemio 4ii7 

Olibrio 472 

Glicerio 473 

Julio  Nepoitc 474 

Rónuilo  Augústulo 475 

Los  límites  generales  del  Imperio  de  Occiden- 
te fueron  el  Danubio,  el  Rhin,  el  Océano  Britá- 
nico, el  Atlántico  y  la  Liliia.  La  línea  divisoria 
entre  ambos  Inijierios  estaba  formada  en  Europa 
por  el  curso  del  Drin,  en  la  Iliria,  y  el  Barbana, 
que  al  N.  del  .Sendra  vierte  en  el  lago  Labea- 
tis.  En  África  estaba  el  límite  entre  la  Cirenai- 
ca  ó  Pentapolia  y  el  África  propia  ó  Tripolita- 
na,  esto  es,  en  los  Altares  de  Filenes,  que  en  otro 
tiempo  sirvieron  de  límite  á  los  dominios  carta- 
gineses. Los  cesares  ó  emperadores  solían  residir 
en  Milán.  Todo  el  Imperio  se  dividió  en  dos  gran- 
des prefecturas:  Oalia  é  Italia;  éstas  se  dividían 
en  dióc,  y  las  dióc.  en  prov.,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Prefectura  de  las  Galian.  -  Diócesis  de  Breta- 
ña: Bretaüas  l.^y  2.%  Gran  Cesariense,  Flavia 
Cesariense  y  V.aleucia.  Diócesis,  de  las  Oalias: 
Bélgicas  1.^  y  2.",  Germanias  1.^  y  2.",  Lioncsas 
ó  Lugdunenses  l.^  2.»,  3."  y  4.»,  Gran  Sequa- 
nesa  ó  Lugdunen.se  5.^^,  Aquitanias  l.^y  2.'\ 
Novempopulania  ó  Aquitania  3.",  líarbonenscs 
1.^  y  2.',  Vienesa  (dividida  más  tarde  en  1."  y 
2.*),  Alpes  Graios  y  Alpes  Marítimos.  Diócesis 
de  España:  Tarraconense,  Galecia,  Cartaginense, 
Lusitania,  Hética,  Baleárica  y  Mauritania  Tin- 
guitana. 

Prefectura  de  Italia.  -  Diócesis  de  Italia  pro- 
pia; Retías  1.'''  y  2.'',  .\lpes  Cotios,  A''enecia,  Li- 
guria, Emilia  y  Flaminia.  Diócesis  de  Roma: 
Toscana  ó  Etruria,  Piceno,  Campania,  Samnio, 
Lucania,  Apulia,  Calabria,  Brutium,  Córsica, 
Sardiiiia  y  Sicilia.  Diócesis  de  África:  África 
propia,  Tfumidia,  Mauritania  Cesariense  y  Siti- 
fiena,  Bizanceiia  y  Tripolitania.  Diócesis  de  Ili- 
ria: Nóricas  1.^  y  2.",  Pannonias  l."y  2.^  Vale- 
ria, Savia  y  Dalmacia.  En  el  año  800  Carlomag- 
no  reno%'ó  el  Imjierio  de  Occidente,  que  vino  á 
ser  en  962  el  Imperio  de  Alemania  constituido 
por  Otón  el  Grande. 

OCCIDUO,  DUA  (del  lat.  occidims):  adj.  Oc- 
cidental. 

OCCIPITAL  (del  lat.  occlpñt,  occipUis,  nuca): 
adj.  Anat.  Que  se  refiere  al  occipucio. 

Arteria  occipital.  -Nace  de  la  ]inrte  posterior 
de  la  carótida  externa,  al  mismo  nivel  que  la  fa- 
cial; pasa  por  detrás  de  la  apófisis  mastoides,  y 
después  entre  el  espíenlo  y  los  nníscnlos  oblicuo 
superior  de  la  cabeza  y  complejo  mayor,  á  los 
cuales  da  ramas;  luego  se  hace  vertical  y  sub- 
cntánea,  y  termina  en  la  piel  de  la  parte  pos- 
terior del  cráneo. 

Jíucso  oceipita!.  V.  Hueso. 

Músculo  occipital.  -  Porción  del  nnísciilo  occi- 
pitofrontal  que  nace  de  la  parte  posterior  de  la 
aponem'osis  epicraniana,  reviste  el  occipucio  y  se 
inserta  por  debajo  á  la  h'nea  curva  superior  del 
hueso  occipital. 

OCCIPITOATLOIDEO,  DEA  (do  occipital  y  at- 
las): adj.  Anat.  Que  se  refiere  al  occipital  y  al 
atlas. 

Articvlación  occipitoatloidea.  -  Articulación 
de  los  cóndilos  del  occipital  con  las  cavidades 
articulares  superiores  de  las  masas  laterales  del 
atlas.  Está  mantenida  por  dos  ligamentos,  uno 
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anterior  y  posterior,  llamados  también  occipifo- 
atloidcos,  que  se  extienden,  uno  desde  el  ari;o 
anterior  y  otro  desde  el  arco  posterior  del  atlas 
á  la  piirciún  correspondiente  del  agujero  occipi- 
tal. El  anterior  constituye  el  j)rincipio  del  liga- 
mento vertebral  anterior. 

OCCIPITOAXOIDEO,  DEA  {de  occipital  y  aris): 
adj.  Anat.  Que  se  refiere  al  occipital  y  al  axis. 

lAejamentos  occipitoaxoüieos.  -  Ligamentos  en 
número  de  tres,  uno  medio,  vertical,  y  dos  late- 
rales oblicuos,  que  van  desde  el  borde  anterior 
del  agujero  occipital  á  la  parte  posterior  del 
cuerpo  del  axis  y  mantienen  la  couexión  entre 
uno  y  otro,  aunque  estos  huesos  no  se  hallan 
realmente  aiticulado.s, 

OCCIPITOESTAFILINO,  NA  (¡\e  Occipital  y  es- 
tafilino):  adj.  Anal.  Que  se  refiere  al  occipital  y 
al  velo  del  pal.adar. 

Mr'iscnlo  occipitoestafilino.  —  Haz  de  la  parte 
sujterior  del  constrictor  superior  de  la  faringe, 
que,  desde  la  apófi.sis  basilar  del  occipital,  se  ex- 
tiende á  la  aponeurosis  del  velo  del  paladar  por 
fuera  del  faringoestafilino  (Sappey). 

OCCIPITOFRONTAL  (de  occipital  y  frontal ): 
adj.  Anal.  t,iue  pertenece  al  occipital  y  al  fron- 
tal. 

Músculo  occipitofronlal.  -  Jíombre  con  el  cual 
hall  descrito  muchos  anatómicos,  como  un  solo 
músculo,  todo  el  plano  carnoso  que,  con  la  apo- 
neurosis epicraniana,  cubre  la  cabeza  desde  el 
occipucio  hasta  la  frente.  El  occipitol'rontal 
comprende,  pues,  los  músculos  frontal  y  occipi- 
tal de  otros  anatómicos. 

OCCIPUCIO  (del  lat.  occipid):  m.  Parte  de  la 
cabeza  por  donde  ésta  se  une  con  las  vertebras 
del  cuello. 

OCCISIÓN  (del  lat.  ocfi.íío^:  f.  Muerte  violenta. 

Por  eso  he  dicho,  que  quedando  la  inocen- 
cia en  pie,  será  lícita  la  OCCISIÓN  en  algún 
caso,  y  mentir  en  ninguno  lo  será. 

Fr.  Juan  Mákquez. 

OCCISO,  SA  (del  lat.  occlsus,  p.  p.  de  oceide- 
re,  morir);  ,adj.  Muerto  violentamente. 

OCCITANIA:  Geog.  a.nt.  Nombre  que  se  dio  en 
la  Edad  Media  al  Langüedoc  y  á  todo  el  litoral 
francés  del  Mediterráneo. 

OCCITÁNICO,  CA;  adj.  OeciTANO;  pertene- 
ciente á  la  Occitania,  antigua  región  del  Medio- 
día de  Francia. 

OCCITANO,  NA;  adj.  Natural  de  Occitania. 
U.  t.  c.  s. 

-  OcciTANO;  Perteneciente  á  e.sta  antigua  re- 
gión del  Meiliodía  de  Francia. 

O'CCONELL  (Daniel);  Eiog.  Político  irlan- 
dés. N.  en  (.barben,  en  el  condado  de  Kerry,  á 
6  de  agosto  de  1775.  M.  en  (!cnovaál5de  mayo 
de  1847.  Su  ji.idre,  que  descendía  de  una  .antigua 
familia  adicta  al  catolicismo  y  entusiasta  por  su 
jiaís,  tuvo  muchos  hijos,  y  un  hermano  suyo, 
Mauricio, se  encargó  de  la  educación  del  joven  Da- 
niel, que  con  el  tiempo  le  debió  toda  su  fortuna. 
Desde  el  principio  tuvo  que  sul'rir  este  último  las 
consecuencias  de  la  situación  en  que  se  encon- 
traba la  católica  Irlanda,  pues  al  tratar  de  pro- 
porcionarle los  primeros  elementos  de  la  instruc- 
ción tuvieron  que  enviarle  á  una  escuela  clan- 
destina para  evitar  el  castigo  señalado  en  las  le- 
yes. Gracias  á  la  abolición  <3e  ciertas  prohiliicio- 
nes  pudo  entrar  á  los  trece  años  en  la  escuela 
que  un  sacerdote  católico  estaVileció  en  Réding- 
ton,  la  primera  que,  según  .se  dice,  abrió  al  públi- 
co en  Irlanda.  Pero  como  los  medios  de  educa- 
ción eran  muy  limitados,  su  tío  Mauricio  resol- 
vió enviar  á  Daniel  á  uno  de  los  Seminarios  ca- 
tólicos del  continente,  no  precisamente  para  que 
fuera  sacerdote,  sino  jiara  darle  una  instrucción 
seria.  Primero 'se  dirigió  Díiniel  á  Lieja  con  su 
hermano  de  menor  edad,  ]iero  no  los  ¡ludieron 
ailmitir  por  no  tener  la  edad  necesaria.  En  1791 
entró  en  el  colegio  católico  de  Saint-Omer,  y  un 
año  después  en  el  de  Douai.  Pronto  empezó  Da- 
niel á  distinguirse  entre  .sus  compañeros,  hasta 
el  punto  de  que  el  superior  escribió  á  su  tío  di- 
ciéndole:  «En  cuanto  á  Daniel  os  diré  una  pala- 
bra, y  es  que  .si  no  drsemi>cña  un  papel  brillan- 
te en  el  mundo,  nunca  me  habré  equivocado 
tanto  en  toda  mi  vida.»  Cerrados  los  estableci- 
mientos religiosos  en  1792,  los  dos  hermanos 
permanecieron  algunas  semanas  en  Douai  esiie- 
rando  ocasión  oportuna  para  marchar  á  Inglate- 
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rra.  Daniel  no  olvidó  nunca  las  burlas  de  que 
fueron  oljjeto  él  y  su  hermano  ]ior  parte  de  los 
sohiados  que  marchaban  á  la  Irontera  al  ver- 
les en  tr,aje  talar.  Por  fin,  el  mismo  día  que 
Luis  XVI  subió  al  cadalso  marchai'on  los  dos  á 
Calais  para  volver  á  su  país.  Parece  que  Daniel 
no  se  sintii'í  con  vocación  para  hacerse  religioso,  y 
la  carrera  del  Derecho  tenía  para  él  ciertos  atrac- 
tivos, por  lo  cual,  después  de  hacer  los  estudios 
convenientes,  fué  admitido  en  el  foro  irlandés  en 
1798.  A  pesar  de  haber  en  él  personas  tan  dis- 
tinguidas como  Grattan,  Shcil,  Curran  y  otros, 
pronto  se  dijo  de  O'CconcU  que  ninguno  cono- 
cía con  tanta  jicrfección  como  él  su  oficio  en  el 
foro  de  Dulilín.  En  el  mi.smo  año  de  1798  se 
frustró  el  gi-an  movimiento  insurreccional  diri- 
gido por  la  asociación  de  los  irlandeses  unido.s, 
y  secuudado  por  un  movimiento  de  tropas  fran- 
cesas á  las  órdenes  del  general  Humbert,  lo  cual 
sirvió  á  Inglaterra  de  pretexto  para  restablecer 
en  Irlanda  un  sistema  de  violenfei  represión. 
O'Cconell  se  había  mostrado  desde  el  principio 
ojmesto  á  semejante  proyecto,  bien  fuera  porque 
no  quería  ninguna  ventaja  á  costa  de  sangre, 
bien  por  no  ¡lerdonar  á  los  irlandeses  unidos  el 
haber  ayudado  á  Pitt  á  hacer  admitir  la  Unión. 
Cuando  en  1800  el  Parlamento  irlandés  votó  la 
uinón  de  Las  dos  Legislaturas,  O'Cconell  pronun- 
ció con  este  motivo  su  primer  discurso  público 
en  una  reuniíjn  de  los  católicos  de  Dublín,  que  ca- 
si fué  disuelta  por  la  fuerza  pública.  Habiendo 
aumentado  la  modesta  fortuna  que  había  here- 
dado de  su  padre,  y  gozando  de  gran  fama  co- 
mo abogado,  resolvió  consagrar  a  la  causa  de 
Irlanda,  tan  cruelmente  tratada,  .su  palabra  y  su 
prodigiosa  activiilad.  Así  escribía  á  lord  Shrews- 
bury:  «Durante  los  veinte  años  y  más  que  pre- 
cedieron al  MU  de  emancipación,  todo  el  peso 
de  la  causa  giavitó  sobre  mí.  Yo  tuve  que  or- 
ganizar las  reuniones,  preparar  los  acuerdos, 
dictar  las  respuestas,  exannnar  todos  los  casos 
individuales  de  quejas  ¡Personales,  despertar  á 
los  apáticos,  animar  á  los  indiferentes,  contener 
á  los  violentos,  prevenir  á  los  nuestros  tanto 
contra  el  pieligro  de  revolverse  contra  las  pres- 
cripciones de  la  ley  como  contra  los  lazos  que 
por  todas  ¡lartes  se  tendían  contra  nosotros, 
combatir,  en  fin,  en  todo  tiempo  los  ataques  de 
nuestros  poderosos  enemigos.»  La  vida  activa  y 
militante,  cu3'as  excitaciones  tanto  agradaban  á 
O'Cconell,  tenía  tandiién  sus  días  de  tristeza.  En 
1815  tuvo  la  desgracia  de  matar  en  desafio  á 
Mr.  de  Esterre,  individuo  del  Municipio  de  Du- 
blín, al  que  en  uno  de  sus  discursos  había  lla- 
mado «corporación  mendicante,»  y jiocodesjiués 
estuvo  á  punto  de  tener  otro  lance  con  sir  Ko- 
licrto  Peel,  secretario  del  lord-teniente  de  Irlan- 
da. Sin  embargo,  intervinieron  algunos  amigos, 
intervino  la  misma  autoridad,  y  O'Cconell,  con 
la  pena  que  le  causó  la  muerte  de  su  primer  ad- 
versario, hizo  voto  de  no  aceyítar  ningún  desalío, 
voto  que  cumplió  con  fidelidad.  En  1823  fundó 
con  Skeil  la  famosa  ^•ísot'/»c/(«¡  que  admitió  á  to- 
dos los  (irotestantes amigos  de  la  liliertad  de  con- 
ciencia. Esta  asociación,  que  en  la  primera  re- 
unión estaba  foi-mada  por  veinte  individuos, 
comprendía  en  1829  n  toda  la  Irlanda,  tenía  su 
presuiiuesto,  sus  letrados,  sus  jieriodistas,  con- 
taba con  el  a]ioyo  de  7  millones  de  homlircs,  y 
arrancaba  al  Ministerio  Wélliugton  y  Peel  el 
acuerdo  de  la  mancipación.  La  elección  de  Clare 
en  1828  i'ué  para  la  Asociación  católica  un  ensa- 
yo de  sus  fuerzas  y  un  medio  para  conseguir  el 
fin  de  sus  esfuerzos;  jiara  O'Cconell,  sujete,  el 
motivo  de  un  triunfo  disputado  con  entusiasmo 
por  el  candidato  Mr.  A'esey  Fitz-Gerald,  que  te- 
nía á  su  disposición  todos  los  medios  oficiales 
para  obtener  la  victoria.  Nombrado  por  una  con- 
siderable mayoría,  faltábale  presentarse  en  la 
Cámara  de  los  Comunes,  cuyas  puertas  habían 
estado  cerradas  hasta  entonces  para  los  católicos 
por  los  térnnnos  de  un  juramento  tjue  no  podían 
acejitar.  Sin  end^argo,  mauife.stó  su  resoluciém 
de  presentarse,  como  lo  hizo  en  1829,  ofreciendo 
jirestar  el  juramento  de  ])leito  homenaje,  pero 
lio  el  de  la  supremacía  protestante.  Asustados 
los  Ministros  de  la  audacia  de  O'Cconell  y  de  las 
nianifestacionesque  en  su  apoyo  se  hacían  en  Ir- 
landa, se  decidieron  á  hacer  sancionar  ¡lorel  rey 
el  bilí  de  emancipación  católica.  Sólo  ialtaba  i 
O'Cconell  resolver  la  cuestión  de  no  retroactivi- 
dad,  ]tor  haber  sido  elegido  antes  de  la  ado|tci('ir 
definitiva  de  la  ley,  y  al  efecto  volvió  á  Irlaiid; 
á  solicitar  el  sufragio  de  sus  electores.  Su  mar 
cha  fue  un  continuado  triunfo,  y  su  reelección 
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consagra  Ins  rloroclins  pnlílicos  do  «ns  rorroHgio- 
Iiai'io.s,  lino  lo  (lii'niii  p1  titulo  do  Librrliiilur.  Kn 
liis  olooeíoiii't  vci'ilii'iKliis  en  INDO,  dosiuiÓH  do  la 
muorto  do  .lurgo  IV,  0'('('Oiioll  ciiinliio  la  roiiro- 
sonta<>lún  do  Claro  por  la  do  Koriy,  mi  |ia(.s  na- 
tal. Dosdc  IK.'i'J  A  IS'll  lili'  iT|irosoiitaiito  do  In 
eiiKlad  do  Uuliliii,  oii  dundo  lialiía  [lasiido  una 
«rail  prirlo  do  su  vida,  y  idtiinanioiite  l'uó  dipn- 
tado  ilol  loiiilado  di'  Cork.  iMiontras  ostuvo  do- 
dioailo  ¡i  la  pro]i:i^':iiiila  polilioa  almiidoin'  el  ojor- 
cioiii  do  su  proli'siúii,  |ienlioiido  las  rondiiiiientos 
que  lio  olla  olitonía,  lo  cual  dio  motivo  para  ipio 
sus  adiotos  Idcioraii  una  siiscripoion  anual  en  su 
favor  iiuc  dio  .sumas  eonsiderablos.  Sus  cnominos 
eroyoron  tnooiitrar  en  osto  un  motivo  para  hu- 
millarlo, llaiMMiidolo  «ol  ri'V  nioudigo,»  el  ounl 
dicterio,  lejos  do  arrontar  á  O'CooncU,  lo  UoiiaUa 
tic  orgullo.  V.n  la  misma  carta  á  lord  Slirewsbu- 
ry  dice:  «Me  ahí  lo  que  lio  hecho,  he  ahí  lo  que 
he  sufrido  jinr  Irlanda.  Ahora,  que  ella  sea  rooo- 
nocida  ú  ingrata,  rica  ó  pobre;  el  que  me  insulta 
porque  acepto  su  rotrihiu-iún  earece  de  los  ele- 
mentos de  la  moralidad  más  vulgar,  que  nos  en- 
seña que  todo  trabajador  tione  derecho  á  su  sa- 
lario; carece  también  de  aquel  sentido  elevado 
sin  el  cual  no  se  comprenderá  nunca  que  hay 
servicios  que  no  se  pagan  con  dinero.  Sí,  lo  digo 
bien  alto;  yo  soy  el  servidor  asalariado  de  Irlan- 
da, y  me  vanaglorio  de  este  título.»  Desde  18.34 , 
O'Cconell  había  presentado  á  la  Cámara  de  los 
Comunes  una  moción  sobre  la  unión  legislativa 
entro  Inglaterra  é  Irlanda,  pero  había  consenti- 
do en  aplazarla  durante  seis  años  con  la  esperan- 
za, según  decía,  de  obtener  «justicia  para  Irlan- 
da en  un  Parl.ainento  inglés.»  Desde  1835  á  1841 
el  Ministerio  Jlelbourne  vivió  gracias  al  apoyo 
dado  á  la  mayoría  por  O'Cconell  y  los  40  diputa- 
dos que  votaban  siempre  con  él,  y  por  cuya  cau- 
sa se  les  llamaba  la.  cola  de  O'Cconell.  En  1840 
Daniel  dirigió  sus  primeros  ataques  contra  lord 
Stanley,  que  tuvo  que  retirar  el  bilí  que  había 
presentado  para  el  empadronamiento  de  los  elec- 
tores irlandeses.  En  1842  y  1843  se  convocaron 
reuniones  extraordinarias  en  la  real  colina  de 
Tara  y  otros  lugares  consagi'ados  por  la  leyenda 
y  la  tradición  nacional,  llegándose  á  reunir,  se- 
gún se  dice,  un  millón  de  almas,  que  estaban 
pendientes  de  la  poderosa  palabra  de  O'Cconell. 
Se  había  convocado  una  reunión  todavía  más  nu- 
merosa, pero  la  impidió  la  fuerza  pública  y  se  ins- 
truyó un  proceso  de  alta  traición  contra  O'Cco- 
nell, que  fué  sentenciado  á  un  año  de  prisión  y 
2000  libras  esterlinas  de  multa.  Esta  sentencia, 
que  ya  había  empezado  á  cumplirse,  fué  anulada 
por  la  Cámara  de  los  Lores,  en  virtud  del  recurso 
interpuesto  por  O'Cconell.  El  apoyo  que  en  184.5 
prestó  éste  al  Ministerio  whig  produjo  disensio- 
nes en  el  partido  que  dirigía  más  de  cuarenta  años. 
Su  salud,  hasta  entonces  tan  robusta,  empezó  á 
dar  señales  de  decadencia.  Alprincijiiarel  año  de 
1847  marchó  al  continente  con  intención  de  pasar 
algunos  meses  en  Italia  y  de  hacer  una  peregri- 
naciiin  á  Roma,  pero  no  pudo  pasar  de  Genova, 
en  donde  murió  después  de  un  desmayo  repenti- 
no y  casi  sin  ningún  dolor.  Roma  é  Irlanda  com- 
partieron sus  restos,  del  mismo  modo  que  habían 
compartido  sus  afecciones.  Cumpliendo  sus  últi- 
mas disposiciones,  embalsamaron  su  corazón  y  lo 
llevaron  á  la  capital  del  catolicismo,  que  no  ha- 
bía podido  ver  antes  de  morir,  y  su  cuerpo  fué 
trasladado  á  Dublín,  en  donde  yace.  Tanto  en 
Europa  como  en  América  se  hicieron  grandes 
honras  fúnebres  en  honor  de  este  célebre  hom- 
bre de  Estado. 

OCCOQUAN:  Gcoy.  Río  del  est.  de  Virginia, 
E.stados  Unidos,  afl.  del  Potomac  por  la  dere- 
cha; 45  knis.  decurso. 

OCEAN:  fíe.oq.  Condado  del  est.  de  ?íew-Jer- 
sey,  Efitadrs  Unido.s,  sit.  en  las  costa;  1735 
kms.2  y  KiOOO  liabits.  Terreno  llano  y  arenoso, 
con  lagunas.  Cap.  Toms-River. 

OCÉANA:  f.  Astron.  Asteroide  número  dos- 
cientos veinticuatro,  descubierto  por  el  astróno- 
mo austríaco  Palisa  en  el  Observatorío  de  Vie- 
na  el  día  30  de  marzo  de  1882.  Aparece  en  el 
campo  del  anteojo  como  estrella  de  12."  magni- 
tud, efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol  en 
algo  más  de  cuatro  años,  y  el  plano  de  su  órbita 
tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclinación 
do  5"  52'.  Su  órbita  fué  calculada  por  S.  Opiicn- 
licim. 

-OciÍANA:  Ocnrf.  Condado  del  est.  de  Michi- 
gan, Estados  Unidos,  sit.  al  O.  y  en  laorilladel 
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lago  Michigan;  1  400  knis.=  y  17  000  liabits.  Ca- 
pital liarla. 

OCEANIA:  f.  Xool.  fiénoro  do  celentéreos  déla 
clase  do  las  hidroniedusas,  orden  do  lo.s  hiilroi- 
ilciis,  Huboidcii  do  los  tubuláridos.  En  este  géne- 
ro .so  agrupan  una  porción  de  formas  modusoi- 
de.H,  caracterizadas  jior  tener  la  umbela  general- 
mente algo  cónica,  rara  vez  discifonne,  con  nu- 
merosos tentáculos  casi  lilifurmos  en  su  ¡lerifc- 
ria,  0011  la  abertura  bucal  en  el  extremo  de  un 
corto  iiiauubrio,  guarnecida  )ior  Iranias,  y  los 
canales  radiales  sencillos.  La  lórma  hiilroidea  de 
estas  medusas  no  es  verdaderamente  conocida,  y 
por  lo  tanto  este  género  no  puede  caracterizarse 
con  iirecisión.  A  cxiiensasde  él,  separando  varias 
especies,  se  han  creado  otros  géneros,  como  el 
T/tiara  Less.,  Coníi  Steph.y  7'urrilu¡isisMe.Cv. 

Tüda.s  las  especies  que  e.ste  género  compreiifle 
son  ]icirigicas,  y  se  encuentran  especialmente  en 
el  Atlántico,  y  algunas  abundan  en  el  Medite- 
rráneo. Entre  las  princiiiales  citaremos  la  Uccea- 
nía  cónica,  la  O.  armata,  la  O.  glolufosa  y  la  O. 
flaiñ'lula. 

OCEAnIA;  fíiog.  Una  de  las  cinco  partes  en 
que  suele  dividirse  la  sup.  del  globo  terráqueo. 
En  su  acepción  más  lata  comprende  todas  las 
tierras  sit.  en  el  Pacílico,  entre  la  costa  occi- 
dcnt:il  de  América  al  E. .  las  costas  orientales 
de  Asia  y  África  al  O.,  y  los  respectivos  círcu- 
los polares  al  N.  y  S.;  así  considerada  la  Ocea- 
nía,  se  divide  en  cuatro  partes:  la  Malasia  al 
X.O.,  la  Melanesia  al  S.O.,  la  Micronesia  alN., 
y  la  Polinesia  al  E.  Sin  embargo,  ya  los  geógra- 
fos separan  de  la  Oceanía  la  Malasia  ó  Gran  Ar- 
chipiélago Asiático,  para  considerarlo  como  de- 
pendencia de  Asia,  fundándose  en  motivos  muy 
justilicados  y  que  se  indican  en  el  artículo  co- 
rrespondiente. Aún  hay  geógi-afos  que  reducen 
más  los  límites  de  la  Oceanía,  considerando  apar- 
te, con  el  nombre  de  Australasia,  la  Australia 
y  Tasmania,  quedando,  pues,  la  Oceam'a  com- 
prendida entre  la  costa  E.  de  Australia,  las  Mo- 
lucas,  las  Filipinas  y  el  Japón  al  O.,  y  las  islas 
de  Revillagigedo,  Galápagos  y  Juan  Fernández 
al  E.,  que  pertenecen  al  Continente  Americano. 
Queda  así  dividida  la  Oceanía  en  tres  partes:  la 
Micronesia  al  N.O.,  la  Melanesia  al  S.O.,  }' la 
Polinesia  al  E.  y  al  N.  E.  La  isla  más  septentrio- 
nal es  la  de  Crespo  ó  Roca  de  Plata,  en  los  32" 
46'  X. ;  la  más  meridional  la  de  Bishop  and  his 
Clerk,  en  el  grupo  ilacquarie,  en  los  55°  15'  S. ; 
las  más  occidentales  las  del  grupo  Boh,  al  O.  de 
Xueva  Guinea,  en  los  132'  53  long.  E. ;  la  más 
oriental  la  isla  de  Sala  y  Gómez,  en  los  101°  47' 
long.  O.  Madrid.  El  conjunto  de  todas  las  tierras 
aquí  comprendidas  suma  1257000  kms.'-,  habita- 
dos por  algo  más  de  2  000  000  de  almas.  La  tie- 
rra mayor  de  todas  es  la  Nueva  Guinea;  sígnele 
en  dimensiones  el  Archip.  de  la  Nueva  Zelanda. 
V.  Al-stralia,  Melanesia,  Micronesia,  Po- 
linesia, Nueva  Guinea,  etc. 

Las  tierras  oceánicas,  según  su  constitución 
geológica,  se  dividen  en  dos  grandes  grupos;  is- 
las altas,  montañosas  y  volcánicas,  é  islas  bajas 
y  madrepóricas.  A  las  primeras  pertenecen  las 
islas  grandes,  Nueva  Guinea,  Nueva  Zel.anda  y 
casi  toda  la  Melanesia  y  las  tierras  mayores  de 
la  Polinesia.  Predominan  las  tierras  madrepóri- 
cas en  la  Micronesia  y  en  los  grupos  pequeños 
de  la  Polinesia,  soljre  todo  en  el  Archip.  Tuamo- 
tú  (V.  Atolón,  Cohai,,  Isla  y  Madeépora). 
Excepto  la  Nueva  Zelanda  y  algunas  isletas  ex- 
tremas del  N.  y  S.,  todos  los  archijis.  de  la  Ocea- 
nía están  sit.  en  la  región  tropical ;  en  la  parte 
oriental  soplan  de  E.  á  O.  los  vientos  alisios, 
que  suelen  transformarse  en  brisas  alternativa.s. 
AI  N.  del  Ecuador  dichos  vientos  son  constan- 
tes desde  l.as  islas  de  Revillagigedo  á  las  Maria- 
nas; al  S.  empiezan  en  el  Archip.  de  Galápagos 
y  llegan  sólo  hasta  las  Marquesas  y  las  Tuanio- 
tú.  Entre  ambas  corrientes  hay  una  zona  de 
calmas  con  vientos  variables,  si  bien  predomi- 
nan los  del  O.  Las  monzones  del  Océano  Indico 
llegan  hasta  la  Melanesia  y  las  Corolina.s.  Las 
corrientes  marinas  se  corresponden  con  las  aé- 
reas; las  de  E.  á  O.  al  N.  y  al  S. ;  de  O.  á  K.  en 
la  zona  intermedia.  Los  vientos  alisios  vienen 
carg.ailos  de  vapores  húmedos,  que  descargan  so- 
bre las  islas;  así  es  que  en  las  islas  expucstass 
directamente  d  aquellos  la  tierra  es  fértil  y 
abunda  la  vegetación;  en  las  otras  árida.  En  las 
que  están  sometidas  á  la  acción  de  hl.^  monzones, 
como  éstas  alternan  y  los  vientos  húmedos  vie- 
nen alternativamente  do  uno  y  otro  lado,  la  fer- 
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tilidad  es  general.  Así  se  observa  que  la  Hora  va 
enqiolireciéndoso  de  O.  á  E. ;  el  cocotero,  «I  ba- 
nano, el  ñame,  el  taro  y  el  árbol  del  [iiin  son  lo» 
vegetales  niá»  coniiines  en  el  centro  y  E.  En 
cuanto  á  la  fauna,  los  mamíf'eroH  son  raros:  roe- 
dores, murciélagos  y  algunos  j>aqiiidennos  y 
marsupiales.  Más  numerosas  son  la.s  aves; la  Nue- 
va (iiiinea  es  la  (latria  del  ave  del  Paraíso,  y  hay 
también  hermosos  loro.s.  La  fauna  marítima  en 
miis  rica  que  la  terrestre.  Los  liabits.  iiertenecen 
A  dos  razas:  la  nielanesia  ó  negia,  y  la  polinesia 
ó  cobriza;  á  esta  última  ¡«rteneecn  los  iiiierouc- 
sios. 

No  procede  ampliar  aquí  la  descripción  gco- 
giática  de  la  Oceanía,  pues  habría  que  repetir  lo 
que  se  dice  en  los  artículos  Pacífico,  Melane- 
sia, Micronesia,  Polinr.sia  y  demás  relativos 
á  los  archipiélagos  de  esta  parte  del  mundo.  Nos 
limitaremos  á  enumerar  los  dominios  que  en  ella 
poseen  las  potencias  europeas. 

Pertenecen  á  España  las  islas  Palaos,  Maria- 
nas y  Carolinas,  en  la  Micronesia;  á  Inglaterra 
parte  de  la  Nueva  Guinea  y  pequeños  archipié- 
lagos de  su  extremo  S.  K. ,  la  Nueva  Zelanda  y 
las  islas  Lord  Howe,  Norfolk  y  Chathaní,  las 
islas  Salomón,  las  Fiyi  ó  Viti,  la  Eotunia,  las 
islas  Malden,  Stíirbuck  y  Fanning  y  las  islas 
Maniliiki;  á  Alemania  parte  ríe  la  Nueva  Gui- 
nea oriental,  ó  sea  la  hoy  llamada  Tien'a  del  Em- 
perador Guillcmio,  y  varias  islas  adyacentes  con 
los  archip.  de  Nueva  Bretaña  y  Almirantazgo  ó 
Archip.  de  Bismarck,  y  las  islas  Marshall  y  Gil- 
bert ;  á  Francia  la  Nueva  Caledonia  é  islas  Lo- 
yauté,  las  Tahití,  las  Tuamotú,  las  Ganibier,  las 
Marquesas,  las  Wallis  y  la  isla  Futuna  ú  Hom. 
También  tienen  dominios,  aunque  insignifican- 
tes, los  Estados  Unidos  (pequeñas  islas  del  gi'U- 
po  de  las  Espóradas  polinesias,  Walker,  Christ- 
mas  ó  Noel,  Samarang,  Swallow,  Howland, 
Middle  y  otras).  El  Japón  posee  algunas  islas 
llamadas  Archipiélago  de  Magallanes,  entre 
ellas  las  de  Boniu-Sima,  al  N.  de  la  Micronesia. 
Todavía  son  independientes,  ó  definitivamente 
no  han  asegurado  .su  dominación  en  ellas  nacio- 
nes de  Eurojia  ó  América,  las  Nuevas  Hébridas, 
las  islas  Samoa,  reino  protegido  colectivaracnte 
por  los  cónsules  de  Alemania,  Inglaterra  y  Es- 
tados Unidos,  y  el  reino  de  Hauaii.  La  isla  Pas- 
cua, la  más  oriental,  al  S.  de  la  Oceanía,  perte- 
nece á  Chile. 

Hist.  -  La  historia  de  la  Oceanía,  que  no  cabe 
en  otro  artículo,  y  que  por  otra  parte  merece 
amplia  reseña,  puesto  que  es  la  historia  de  la.s 
grandes  y  atrevidas  expediciones  de  los  nave- 
gantes españoles,  ha  de  exponerse  aquí  con  la 
mayor  amplitud  posible.  Sabido  es  que  Cristó- 
bal Colón,  en  1492,  se  proponía  llegar  desde  Es- 
paña á  las  Indias  y  á  los  jiaíses  descritos  por 
Marco  Polo:  la  Améríca  le  cerró  el  camino,  y  el 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  no  fué  más 
que  la  primera  etapa  de  la  gi'andiosa  empresa 
que  inició  el  ilustre  genovés.  Sus  compañeros  y 
sucesores  en  la  obra  de  exjiloración  del  Mar 
Océano,  convencidos  ya  de  que  las  tierras  des- 
cubiertas no  eran  las  regiones  del  S.E.  de  Asia, 
es  decir,  las  Indias  propiiamente  dichas,  pusie- 
ron todo  su  empeño  en  abordar  á  éstas  y  en  al- 
canzar primero  las  i.slas  Molucas,  á  donde,  por 
los  mares  más  trillados  del  Oriente,  habían  ya 
llegado  los  portugueses.  Entre  las  nuevas  tierras 
vistas  al  O.  desde  1492  á  1502,  es  decir,  en  el 
período  en  que  Colón  realizó  sus  cuatro  viajes; 
entre  aquellas  tierras  y  las  gi'andes  islas  del  Ar- 
chipiélago A.siático,  délas  que  ya  se  tenían  noti- 
cias, aunque  muy  incompletas,  por  las  relacio- 
nes de  navegantes  árabes  y  viajeros  europeos, 
mediaba  un  inmenso  océano  que  jamás  habían 
surcado  naves  salidas  de  los  puertos  de  Europa. 
Para  realizar  cumplidamente  la  empresa  que  Co- 
lón propuso  á  los  reyes  de  España  en  el  campa- 
mento de  Santa  Fe,  era  preciso  atravesar  este 
mar,  de  cuya  existencia  ni  la  menor  idea  tuvie- 
ron los  descubridores  de  América.  'Vasco  Núñez 
de  Balboa,  en  1513,  fué  el  ])rimcro  que,  cruzan- 
do el  Darién,  vio  el  Mar  del  Sur,  y,  entrando 
en  él,  tomó  posesión  del  Océano  en  nombre  de 
España. 

De.sdc  entonces  se  puso  empeño  en  hallar  para 
las  naves  pa.so  á  este  mar;  no  se  encontró,  por- 
que no  le  había,  en  el  istmo,  y  se  buscó  remon- 
tando hacia  el  polo  antartico  la  costa  oriental  de 
América.  Ya  en  1502  Américo  Vespucio  había 
navegado  por  las  inmediaciones  del  Océano  Aus- 
tral, donde  descubrió  una  tierra  muy  fría,  áspe- 
ra é  inculta,  sin  puerto  ni  gente,  que  debo  ser 
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(|ii(^  |iiiiliiililiiiii'nl(i  lU)  fto  oacríbii'voii,  es  indmlii- 
lilu  qiio  ol  (lnMi'iiljrliiiiciito  so  liizo,  puesto  ijue, 
iiiloniils  (lii  nil'eroiu'ias  do  oanu^tor  más  lí  menos 
tmilii'idiiid,  iiiilicio»  muy  verosímiles  y  iilj,'iino 
i]iie  oli'o  (lulo  Iiís1('míi'o,  liay  nm|ias  de  lii  in'inie- 
ra  mitad  ilol  siglo  xvi  en  los  i|ue  iipareren  las 
tierras  de  (|iio  so  trata  om  uonilaes  de  origen 
cspafiol  ó  portugués.  Kn  el  siglo  xvi  nadie  nuis 
que  es]iafioles  ó  portugueses  habían  navegado  en 
aiiucUos  nuirtis;  y  auniiue  es  eierto  que  en  la 
Kdad  Media  Marco  l'olo  citó  una  gran  tierra  si- 
tuada al  S.  de  .lava,  la  circunstancia  de  ser  es- 
jiafioles  II  portugueses  los  nombres  im|iido  toda 
presuiu'ii'in  de  que  se  Ira^.ara  en  los  citados  ma- 
llas esa  tierra  mistral  sin  otro  dato  que  las  vagas 
indicaciones  del  viajero  italiano.  Todos  los  liiii- 
gralbs  del  piloto  Juan  Fernández,  que  vivió  do 
163tí  á  ItíOa,  consignan  el  becliode  cpie,  después 
do  haber  descubierto  las  islas  que  llevan  su  nom- 
bre, avanzó  muchas  leguas  hacia  el  O.,  y  por  los 
40  de  lat.  S.  halló  una  costa  muy  proUingada, 
do  clima  templado,  y  en  la  que  había  gentes  de 
color  claro  y  de  buena  estatura.  So  ha  supuesto 
qiio  ora  la  isla  do  Pascua;  pero  en  esta  isla,  do 
85  knis.  do  perímetro  y  118  knis."  de  sup.,  nadie 
podía  ver  una  costa  prolongada,  y  por  otra  par- 
to so  halla  mucho  más  al  N.  do  los  40°,  hacia  los 
27.  Precisamente  entre  los  30  y  50"  uo  hay  en  el 
Pacílico  Austral  más  islas  ó  tiorra.s  grandes  que 
las  de  Nueva  Zelanda  y  las  meridionales  de  Aus- 
tralia. Además,  los  datos  relativos  á  los  hombres 
quo  vivían  en  la  tierra  descubierta  conviencii 
con  lo  quo  son  los  neozelandeses.  Pero  si  Juan 
Fernández  realizó  este  descubrimiento  debió  ser 
hacia  15S0,  y  entre  los  mapas  á  que  antes  me  he 
referido  hay  uno  anterior  á  1536.  De  suerte  que 
será  preciso  admitir  que  hubo  en  el  primer  ter- 
cio de!  siglo  XVI  otras  expediciones  de  navegan- 
tes cuyos  nombres  no  conocemos.  Pudo  ser  uno 
de  ellos  otro  Juan  Fernández,  el  piloto  que  mar- 
chó al  Peni  (1534)  con  Pedro  de  Alvarado,  y  á 
quien  algunos  autores  han  confundido  con  el  an- 
terior. Vengamos  ahora  á  los  mapas.  Jorge  Co- 
llingridgc,  residente  en  Gladeswille,  cerca  de 
Sydney  (Australia),  publicó  no  ha  mucho  nna 
Descripción  de  antiguos  mapas  de  ¡a  Australia, 
monografía  que  tiene  por  objeto  demostrar  que 
la  Australia,  la  Tasmania  y  la  Nueva  Zelanda 
han  sido  descubiertas  por  los  españoles  y  los 
portugueses  antes  de  1 536,  y  que,  por  consiguien- 
te, cuando  los  holandeses  vieron  dichas  tieiras 
hacía  ya  próximamente  un  siglo  que  las  conocían 
aquéllos.  Pruchanlo  así  los  cuatro  mapas  maríti- 
mos que  describe  Collingridge,  cuyos  originales 
están  en  el  Museo  Británico,  mapas  ya  conoci- 
dos, pero  hasta  hoy  mal  estudiados  ó  explica- 
dos. Y  procedo  consignar  que  los  mapas  de  que 
so  trata,  cuya  autenticidad  es  evidente,  nada 
tienen  de  común  con  el  que  Major  calificó  de 
«abominable  impostura,»  ó  sea  el  mapa  de  Nufa 
Antara,  que  hizo  suponer  á  aquél  que  la  Aus- 
tralia había  sido  descubierta  (1601)  por  Manoel 
Gondinho  Eredia.  Convencido  de  que  había 
fraude,  Major  prosiguió  sus  investigaciones  an- 
teriores, basadas  en  los  mapas  á  que  nos  referi- 
mos, y  pretendió  explicar  por  el  idioma  proven- 
zal  algunas  palabras  que  no  son  portuguesas  y 
que  Collingridge  ha  demostrado  que  son  espa- 
ñolas. 

El  principal  y  más  antiguo  de  estos  mapas  es 
el  titulado  del  Delfín,  ¡lorque  se  trazó  durante  el 
reinado  de  Francisco  I  de  Francia  para  su  liijo 
el  delfín,  luego  Enrique  II;  parece  anterior  á 
1536.  De  él  dijo  Malte  Bnin  que  estaba  «ente- 
ramente escrito  en  francés. »  Tal  afirmación  es 
inexacta.  Muchas  inscripciones  demuestran  quo 
el  mapa  era  copia  del  portugués  ó  del  español; 
el  cartógrafo  francés  procuro  traducir,  poro  no 
siempre  lo  logró.  Así,  por  ejemplo,  tierra  anega- 
da, lo  convirtió  en  Ierre  ennegade ;  costa  blanca  ó 
branca,  en  coste  brancq.  Quahescgmesce,  inscrip- 
ción que  aparece  en  la  costa  N.O.,  es,  sin  duela 
alguna,  palabra  formada  por  la  reunión  de  varias 
que  el  traductor  no  entendió.  Creo  Collingridge 
que  los  nomlircs  traducidos  eran  de  origen  espa- 
ñol, porque  la  Nueva  Zelanda,  la  Tasmania  y 
la  costa  oriental  de  la  Australia  quedaban  den- 
tro de  la  zona  es]iañola  de  loa  mares  australes, 
como  comprendidas  en  los  parajeii  á  que  España 
tenía  dorecho  por  sentencia  del  Pana  Alejan- 
dro VI.  Coste  de  Oraeal  es  corrupción  do  Costa, 
de  Gracias,  y  acaso  este  nombre  so  refiera  á  la 
gracia  ü  concnsiém  pontificia.  Culo  de  Fremoso 
es  otro  ejemplo  de  la  ignorancia  del  traductor; 
dcb(a  Kcr  Cabo  Hermoso  ó  Formoso,  mal  escrito, 


00  E  A 

y  no  acertó  aquí  con  la  ei|uivalencia  on  francés. 
Convieno  advertir  r|Uc  en  este  mapa  la  Australia 
figura  con  el  nombre  do  Java  la  (irande,  sin  du- 
da |ior  suponer  <|ue  ora  la  .lava  Major  (¡no  cit/i 
MiiiTo  Polo  como  la  isla  mayor  del  niuiiilo.  lOn- 
Irando  en  otro  orden  de  consideraciones,  ol  au- 
tfir  atiinia  (¡uc  la  custa  oriental  de  la  Australia, 
desilo  ol  Calió  YorU  hasta  el  promontorio  de  Wil- 
son  aiiareco  en  este  mapa  con  gran  exactitud 
tnizada.  En  ol  lugar  eorres]iondiente  al  (¡abo  de 
York  hay  una  isla  cuyas  orillas  occidoiitales  dan 
el  contorno  exacto  de  la  parto  do  la  península 
del  citado  cabo  que  se  extiemle  desde  la  isl.i 
Cairncro.ss,  ]icrfcctanicnle  sil,  en  el  mapa,  al 
Callo  do  (irenvillc,  y  desilc  acpií  al  Cabo  Dircc- 
tioii.  Aquella  isla,  la  del  Cabo  York,  tieno  el 
nombre  de  .V."  Sanos  ó  E."  Sanos,  quo  parece 
abreviatura  do  Ksjiiritu  Santo,  por  los  holande- 
ses convertida  en  Speult  ó  Spult.  Otra  tierra  ais- 
lada, correspondiente  al  (.'abo  Arnhem,  se  llama 
Aliritcr,  abreviatura  ó  corru]ición  de  .■Uif/iilor; 
en  mapas  del  siglo  .xvii  figuraba  con  el  nombro 
de  islas  de  los  Cocodrilos.  Posteriormente,  en 
enero  do  1892,  las  Actas  de  la  Jlcal  Sociedad 
Oiográjh-a.  de  Sidney  publicaron  nuevos  é  inte- 
resantes artículos  de  Delmar  Morgan  y  G.  Co- 
llingridge acerca  del  primer  descubrimiento  de 
la  Australia,  artículos  ilustrados  con  20  lámi- 
nas, reproducciones  de  mapas  antiguos.  Los  nom- 
bres españoles  y  portugueses  que  en  éstos  apare- 
cen son  los  siguientes:  en  la  costa  occidental  de 
Australia,  Calo  Leoa,  Abrolhos,  Lame  de  Cisne, 
Trrra  Anegada,  Costa  d'Ouro  j  R.  de  Santo  Spi- 
rito;  en  la  costa  septentrional  y  oriental.  Anda 
ne  fJnrcha,  Islas  de  los  Aligadores,  Ribera  de 
Muchas  Islas,  Costa  Peligrosa,  Bahía  Perdila, 
Costa  de  los  Bcrbagcs,  C.  de  Fremoso  ó  Hermoso 
y  Costa  de  las  Gracias. 

Los  otros  tres  mapas  son  copia  del  anterior: 
uno,  de  1550,  es  también  edición  francesa;  los 
demás  corresponden  á  1642  y  están  hechos  en 
Inglaterra.  Los  nombres  aparecen  ya  más  alte- 
rados, pero  aún  se  nota  con  toda  evidencia  el 
origen  español  y  portugués.  La  Tcrrc  Enncgade, 
por  ejemplo,  se  ha  convertido  en  onnegade  en  el 
mapa  de  1550.  Falta  en  todos  estos  mapas  la 
costa  meridional  de  la  Australia.  ¿Habían  llega- 
da á  ella  los  navegantes  españoles?  No  hay  da- 
tos para  afirmarlo;  pero  obsérvese  que  en  todos 
los  mapas  de  la  Australia,  desde  1756  hasta 
nuestros  días,  figura  al  S.  de  Tasmania  un  arre- 
cife con  el  nombre  español  de  Piedra  Blanca. 
Finalmente,  uo  estará  de  más  recordar  cpie  cuan- 
do en  1567  emprendió  Mendafia  su  primer  viaje, 
iba  en  busca  do  tierras  al  S.  del  Ecuador,  cuya 
existencia  ya  constaba,  puesto  cpie  en  carta  es- 
crita á  Felipe  II  por  Pedro  Sarmiento^  y  que  aca- 
ba de  publicar  el  sabio  americanista  D.  Marcos 
Jiménez  de  la  Espada,  se  lee  que  aquel  hábil 
cosmógrafo  «dio  noticia  al  Licenciado  Lope  Gar- 
cía de  Castro  de  ranchas  tierras  é  islas  que  hay 
en  el  Mar  del  Sur  occidental,  hasta  entonces  no 
sabidas  en  la  comunidad  ni  pobladas  de  españo- 
les ni  do  otro  al"ún  príncipe  cristiano,  de  cuyo 
sitio  y  navegación  hizo  cartas  do  navegar  y  des- 
cripción que  envió  á  España  á  S.  II.,  etc.»  Cita 
también  Jiménez  de  la  Espada  unas  islas  Fon- 
tacias,  que  corrían  desde  el  10  al  30°  de  lat.  S., 
y  un  documento  del  Archivo  de  Indias,  en  el 
que  un  tal  Alonso  Fuentes  dice  al  rey  que  ha 
incitado  al  marqués  de  Cañete,  virrey  del  Perú, 
«al  descubrimiento  de  la  gran  isla  que  está  de- 
bajo del  Antiirtico  Polo,  á  (piien  yo  he  puesto 
por  nombre  Fontasia  de  Mendoza,  que  tiene 
5  000  leguas  de  circunferencia.»  Añade  que  son 
sus  liabits.  verdaderos  antípodas  de  España, 
Francia  ó  Italia. 

Otro  documento  consigna  que  «un  navio  vi- 
niendo de  Chile  fué  á  dar  en  una  isla  muy  gran- 
de, por  la  cual  anduvieron  bogando  cincuenta 
días,  y  no  la  hallaron  cabo;  estaba  en  18°  (Aus- 
tralia del  Norte),  y  uno  de  los  tripulantes,  Juan 
Montañés,  saltó  en  tierra  y  anduvo  por  ella  9 
leguas,  y  vio  tres  pueblos,  uno  tan  grande  como 
la  c.  de  los  Keycs.  Sus  habits.  eran  hombres  de 
gran  estatura  y  barbados,  etc.»  Indudablemen- 
te, la  fantasía  ha  jugado  gi-an  )ia]iel  en  esta  y 
otras  relaciones  de  tierras  <lc.scul)ieiliis  en  el  he- 
misferio central;  pero  es  también  indudable  i¡ue 
se  refieren  á  la  Anstralia;quo  todos  los  navegan- 
tes que  avanzarnii  hacia  Occidente  en  la  scgunila 
mitad  del  siglo  xvi  iban  en  busca  do  esa  gran 
tierra,  do  ese  nuevo  continente,  de  eso  tercer 
mundo;  y  por  último,  que  de  los  descubrimien- 
tos hechos  en  esa  zona  por  los  españoles  y  por- 
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tugucses,  consignados  ya  en  los  mapas  del  Mu- 
seo Uritánico,  tenían  noticia  los  navegantes  es- 
pañoles (pu!  on  la  iynea  citada  recorrían  el  Mar 
Pacílico. 

Prosiguiendo  ahora  el  relato  do  las  navega- 
ciones y  descubrimienlos  que  se  hicieron  en  los 
últimos  años  del  siglo  xvi,  mencionaremos  el 
viaje  do  Francisco  Galí,  de  Filipinas  á  Acapulco, 
en  1682,  el  cual  avistó  probablemente  algunas 
de  las  islas  del  Archip.  Hanaii,  y  daremos  breve 
noticia  de  la  expedición  de  Meiidaña,  una  de  los 
más  numerosas  y  mejor  organizadas  que  salieron 
do  los  puertos  ile  América. 

El  marqués  de  Cañete,  D.  García  Hurtado  de 
Mendoza,  virrey  del  Perú,  oquipóy  pertreclióen 
1594  el  galeón  .S'«!i  Jerónimo  y  otras  tres  naves 
que  debían  ir  en  demanda  de  las  islas  de  .Salo- 
món, para  fundar  en  ella  una  colonia.  Mandaba 
la  escuailra,  como  adelantado,  Alvaro  Mcndaña, 
y  era  su  capitán  y  piloto  mayor  Pedro  Fernán- 
dez de  tjuirós.  Lo])o  do  Vega,  el  almirante,  so 
embarcó  en  la  nao  Santa  Isabel;  la  galeota  San 
Felipe  estaba  á  las  órdenes  del  capitán  Felipe 
Corzo,  y  de  la  fragata  Santa  Catalina  se  hizo  car- 
go Alonso  de  Leyva.  Una  novedad  ofrecía  esta 
expedición:  ilian  á  bordo  hombres  y  mujeres,  y 
entre  éstas  la  esposa  del  adelantado,  doña  Isa- 
bel do  Barreto,  y  la  del  almirante,  doña  Maria- 
na de  Castro,  cuñada  de  Mendaña.  En  9  de  abril 
de  1596  salieron  los  cuatro  buques  del  Callao,  y, 
ultimados  en  Paita  todos  los  preparativos,  el  16 
de  junio  zarpó  la  escuadra  con  rumbo  al  S.O.  En 
21  de  julio  vieron  la  primera  tierra,  á  la  que  el 
adelantado  puso  por  nombre  la  Magdalena.  Cre- 
yeron que  era  la  tierra  que  se  buscaba;  y  como 
durante  el  viaje  se  habían  celebrado  varios  niati-i- 
monios,  «no  se  tratando  de  uno  para  otro  día  sino 
quién  se  casaría  mañana,»  proyectaban  ya  mu- 
chas de  las  familias  establecerse  en  la  isla,  muy 
satisfechos  todos  de  haber  dado  tan  pronto  y  fe- 
liz remate  al  viaje.  Mas  pronto  se  convenció  el 
adelantado  de  que  no  ora  esta  tierra  ninguna  de 
las  islas  en  cuya  demanda  iba,  sino  descubri- 
miento. Fué  á  reconocer  otras  tres  que  á  poca 
distancia  se  veían,  á  las  que  llamó  San  Pedro, 
Dominica  y  Santa  Cristina,  y  á  todas  cuatro  las 
Marquesas  de  Mendoza,  en  honra  y  memoria  del 
marqués  de  Cañete  (V.  Mauquesas).  Descubrié- 
ronse algunas  tierras  de  las  que  hoy  so  llaman 
Espóradas  australes  y  á  las  que  el  adelantado 
puso  los  nombres  de  San  Bernardo  y  Solitaria. 
La  isla  San  Bernardo  debe  ser  la  isla  Manihiki; 
la  Solitaria  alguno  de  los  islotes  Danger,  ó  acaso 
Tema,  en  el  Archip.  de  Tokelau  ó  de  la  Lhuón. 
Y  llegaron  después  á  la  isla  de  Santa  Cruz,  no 
muy  clistante  do  la  que  buscaban.  Por  entonces 
se  perdió  la  nao  almiranta,  la  Sa7iía  Isabel,  de 
la  que  nunca  más  volvió  á  saberse.  La  isla  de 
Santa  Cruz  es  la  principal  del  archip.  que  aún 
lleva  hoy  este  nombre,  y  también  el  indígena  de 
Indeni  ó  Nitendi;  se  halla  al  E.  de  las  tierras 
más  meridionales  del  Archip.  de  Salomón,  y  en 
una  bahía  á  que  llamaron  Graciosa  decidió  Men- 
daña fundar  la  primera  población  española.  El 
país  de  los  alrededores  era  de  muy  hermosa  y 
fértil  apariencia  y  lo  comparaban  con  Andalucía; 
había  allí  un  buen  río  y  un  riachuelo,  muchos 
puercos,  gallinas,  perdices,  palomas,  tórtolas, 
patos,  pesca  abundante,  variedades  de  jjlátanos, 
cocos,  caña  dulce,  pinas,  almendras,  raíces  co- 
mestibles, etc.  Los  naturales,  de  color  negro, 
acogieron  amistosamente  á  los  españoles  y  les  fa- 
cilitaron desde  el  primer  día  cuantas  provisiones 
buscaban.  Esto  no  obstante,  pareciendo  á  mu- 
chos que  aquéllas  no  eran  tan  abundantes  como 
quisieran,  por  la  fuerza  exigían  más  de  los  indí- 
genas, lo  que  ocasionó  violentas  querellas  y  la 
muerte  de  algunos  de  éstos,  entre  ellos  el  caci- 
que Malopo.  Surgderon  también  hondas  desave- 
nencias entre  los  mismos  españoles,  pues  muchos 
pretendían  quo  se  trasladase  la  colonia  á  tierra 
más  rica,  ó  bien  quo  so  continuara  el  viaje  hasta 
dar  con  las  islas  de  Salomón.  Mcndaña  so  mos- 
tró enérgico;  ol  Maestre  de  Campo  Manrique,  y 
un  tal  Tomás  Ampucro,  fueron  muertos  á  [luña- 
ladas  y  degollado  el  alférez  Juan  de  Builrago, 
caudillo  do  los  soldados  que  mataron  á  Walo]ie. 
Ciunido  esto  sucedía  se  hallaba  ya  muy  enfcrnio 
el  adelantando;  murió  poco  después,  en  18  de  oc- 
tubre de  1595.  Del  rey  ton ía  cédula  con  poder 
para  nombrar  por  sucesor  á  la  persona  que  qui- 
siera; lialiía  dosignado  como  su  heredera  univer- 
sal á  doña  Isabel  do  Barreto,  y  por  vez  primera 
y  única  en  la  Historia  figura  una  mujer  como 
adelantada  dol  Mar  Océano.  Y  por  cierto  quo  on 
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circunstancias  bien  críticas.  Las  fiebres  diezma- 
ban á  colonos  y  soldados;  huían  todos  do  tierra 
y  b\iscaban  retiígio  en  las  naves,  y  cuando  el 
hombre  les  obligaba  á  desem barcar  jiara  rejiouer 
provisiones  los  indígenas  los  reciljíau  á  flecha- 
zos. Doña  Isabel,  mujer  varonil,  de  carácter  ter- 
co y  dondnaute,  supo,  como  muchos  hombres  en 
su  caso  no  lo  hicieran,  mantener  al  ¡jrestigio  de 
su  autoridad;  se  pro])ouía  llevar  á  cabo  todos  los 
jiroyectos  de  Mendaña,  buscar  la  nao  almiranta, 
y  si  no  la  hallaba  ir  á  Manila  y  «traer  sacerdo- 
tes y  gentes  para  volver  á  la  población  y  acabar 
aquel  descubrimiento. »  Pero  las  fiebres  continua- 
ban causando  bajas,  y  entre  éstas  la  del  herma- 
no de  la  gobernadora,  D.  Lorenzo;  fué  preciso 
abandonar  la  bahía  Graciosa,  no  hubo  ánimos 
para  poner  gran  enijieño  en  buscar  la  almiranta 
y  descubrir  otras  islas,  y  se  hizo  rumbo  á  Mani- 
la. Las  tres  naves  tenían  que  andar  900  leguas; 
en  las  aguas  de  la  bahía  quedaban  47  cadáveres, 
y  ahora  en  ruta  apenas  pasó  día  en  que  no  se 
echasen  al  mar  uno  ó  dos,  y  aun  tres  y  cuatro  al- 
gunos. La  galeota,  que  no  obedecía  las  órdenes 
de  la  capitana,  viró  una  noche  y  desapareció.  La 
capitana  iba  tan  destrozada  que  por  milagio  no 
se  deshacía,  y  todos  tan  enfermos,  tan  hambrien- 
to i,  tan  abrumados  de  fatiga,  oyendo  sin  cesar 
los  gemidos  de  escuálidas  mujeres  que  con  sus 
criaturas  á  los  pechos  peiían  á  todas  horas  pan 
y  agua,  que  hubo  quien  propuso  dejarse  ir  á  fon- 
do. También  se  perdió  la  fragata;  á  punto  estuvo 
muchas  veces  de  naufragar  ó  encallar  la  única 
nao  que  restaba,  mas  por  fin  quiso  la  suerte  que, 
atravesando  los  mares  de  las  Carolinas  y  las  Ma- 
rianas, pudiese  llegar  á  Cavite  en  11  de  febrero 
de  1596. 

En  el  verano  del  siguiente  año,  reparada  en  lo 
posible  la  San  Jerónimo,  marchó  á  Acapulco  doña 
Isabel,  ya  casada  con  D.  Fernando  de  Castro,  y 
en  compañía  de  su  piloto  mayor,  Pedro  Fernán- 
dez de  Quirós,  jefe  pocos  años  después  de  otra  ex- 
peilición,  también  famosa  por  los  descubrimien- 
tos que  hizo  en  la  zona  del  Pacífico  meridional, 
comprendida  entre  los  paralelos  de  10  y  20°. 

En  21  de  diciembre  de  1605  salió  del  puerto  del 
Callao  la  armada  de  Quirós.  Eran  tres  naves  en 
las  que  se  habían  embarcado  «cerca  de  300  per- 
sonas de  gente  de  mar  y  guerra,  con  algunos 
versos  y  piezas  pequeñas  de  artillería,  arcatuices 
y  mosquetes,  y  bastimentos  de  todos  géneros 
para  uu  año»  (Historia  del  descubrimiento  de  las 
regiones  austriales  hecho  por  el  general  Pedro  Fer- 
nández de  Quirós,  publicada  por  D.  Justo  Zara- 
goza, t.  I).  Proponíase  Quirós  alcanzar  la  bahía 
Graciosa  y  dirigirse  luego  á  Nueva  Guinea;  na- 
vegando casi  siempre  al  S.O.  descubrió  muchas 
de  las  islas  del  Archip.  Tuamotú,  pasó  al  Norte 
del  de  Tahití,  sin  avisar  la  isla  de  este  nombre, 
siguió  por  las  aguas  del  Archip.  de  Tokelau  ó  de 
la  Unión,  donde  está  aquella  isla  Peregrina  cu- 
yas rubias  y  hermosas  nnijeres  tanto  llamaron  la 
atención  de  nuestros  navegantes,  y  llegaron,  no 
á  la  isla  de  Santa  Cruz,  que  buscaban,  sino  á  la 
inmediata  de  Taumaeo  ó  del  Socorro,  donde  ha- 
bía una  pintoresca  aldea  cercada  de  agua,  por  lo 
que  le  dieron  el  nombre  de  Venecia.  Descubrió 
Quirós  otras  islas  de  este  mismo  archip.,  y  avan- 
zando luego  hacia  el  S.  llegó  al  de  las  Nuevas 
Hébridas,  en  cuya  isla  mayor,  ó  sea  en  la  tierra 
á  que  llamó  del  Espíritu  Santo,  en  la  bahía  de 
San  Felipe  y  Santiago  y  su  puerto  de  Veracruz, 
fondeó  la  escuadra.  Era  la  bahía  tan  grande,  que 
en  ella  cabían  todas  las  escuadras  del  mundo; 
allí  desembocaba  un  río  tan  ancho  como  el  Gua- 
dalquivir, Y  allí  se  proyectó  fundar  la  c.  de  Nue- 
va Jerusalen.  Creyó  Quirós  que  era  esta  tierra  el 
principio  del  gran  Continente  Austral  y  le  dio  el 
nombre  de  Austrialia  del  Espíritu  Santo.  En  uno 
de  los  memoriales  que  dirigió  á  Felipe  III  decía 
que  «]>or  felice  memoria  de  V.  M.  y  por  el  ape- 
llido de  Austria  le  di  por  nombre  Austrialia  del 
Espíritu  Santo;»  esto  último  porque  en  el  día  de 
la  pascua  del  Esjjíritu  Santo  tomó  posesión  de 
la  tierra.  Un  día  del  mes  de  junio  salieron  los 
tres  navios  á  reconocer  la  isla;  los  vientos  y  las 
corrientes  los  alejaron  de  tierra  y  ya  no  pudieron 
volver  al  puerto.  Dos  de  aquéllos  se  separaron 
de  la  capitana;  ésta  navegó  en  demanda  de  Aca- 
pulco y  logró  surgir  en  el  puerto  de  la  Navidad, 
después  de  haber  descubierto  varias  islas,  entre 
ellas  la  del  Buen  ^'iaje,  ó  sea  la  más  septentrio- 
nal del  Archip.  de  Marshall.  Las  islas  que  des- 
cubrió Quirós  fueron:  Luna-Puesta,  Encarnación, 
Anegada  ó  Dude,  San  Juan  Bautista,  San  A'a- 
lentín.  Sin  Puerto  óHenderson,  SanTelmo,  Ma- 
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turevavao  ó  Actaeon,  Las  Cuatro  Coronadas,  Las 
Anegadas,  Las  Vírgenes  ó  Tureia,  San  Miguel, 
Santa  Polonia,  Negoncgo  ó  Carysford,  la  Conver- 
sión de  San  Pablo  ó  Anaa,  Decena  ó  Faiti,  Sagi- 
taria y  Fugitiva,  dos  islas  del  giupo  Toan  ó  Joau 
(todas  las  precedentes  del  Archip.  Tuamotú); 
Peregrina,  Olosenga  ó  Swian,  eu  el  gnipo  Toke- 
lau ó  de  la  Unión;  Taumaeo  ó  del  Socorro,  Te- 
melflua,  Tenac  ó  Tucopia,  San  Marcos  ó  Pan  de 
Azúcar,  Margarit.nna,  Verjel,  Lágrimas  de  San 
Pedro  (estas  cuatro  últimas  del  grupo  ó  archipié- 
lago llamado  hoy  Banks);  Portales  de  Belén  y 
Virgen  María,  ambas  del  mismo  archip.,  ó  acaso 
partes  de  la  tierra  del  Espíritu  Santo,  á  la  que 
antes  Quirós  había  llamado  de  Cardona  en  me- 
moria del  duque  de  Se.ssa;  finalmente  las  islas 
Pilar  de  Zaragoza,  cuya  situación  no  es  fácil  de- 
terminar, y  la  isla  del  Buen  A'iaje. 

Una  de  las  naves  que  se  apartaron  de  Quirós, 
la  almiranta,  tomó  rumbo  al  O.  y  realizó  el  via- 
je que  ha  inmortalizado  á  su  capitán  Luis  Vaez 
de  Tori-es.  No  vio  éste  esas  «islas  copiosas  de 
oro,  perlas  y  especería»  de  que  habla  Figueroa 
en  su  Historia  de  D.  García  Hurtado  de  ¡lewlo- 
za;  pero  descubrió  muchas  y  costeó  la  Nueva 
Guinea  por  el  S. ,  teniendo  á  la  banda  opuesta 
otra  gran  tierra,  la  Australia.  Na\'cgaba,  pues, 
por  el  estrecho  que  hoy  se  deuomina  de  Torres, 
uno  de  los  muy  contados  nombres  españoles  que 
los  cartógrafos  extranjeros  han  tenido  á  bien  de- 
jarnos en  el  novísimo  mundo  que  España  descu- 
biió. 

Torres,  en  carta  que  escribió  al  rey  D.  Feli- 
pe III,  consignó  noticias  muy  completas  acerca 
de  la  hidrografía,  topiograf'ía  y  etnografía  de  las 
tierras  por  él  descubiertas,  y  señaló  ya  los  rasgos 
distintivos  de  australianos,  pajnias  y  polinesios. 
Bien  puede  afirmarse  que  nuestros  navegantes  de 
principios  del  siglo  xvil  sabían  más  de  estas  re- 
giones de  Oceanía  que  los  geógrafos  europeos  de 
la  primera  mitad  de  nuestro  siglo.  En  1601,  es 
decir,  antes  do  los  descubrimientos  de  Torres, 
Herrera,  en  la  descrijición  que  precede  ásus  Dé- 
cadas, hacía  una  bastante  exacta  de  las  costas 
septentrionales  de  Nueva  Guinea.  Ahora,  des- 
pués de  los  viajes  de  Torres,  pudo  ya  completar- 
se el  conocimiento  de  esta  vastísima  isla,  y  se 
trazaron  mapas  y  planos  que  también  hubieron 
de  copiar  ó  utilizar  en  el  extranjero.  Trabajos 
cartogi'áficos  españoles  sirvieron  para  dibujar  el 
mapa  que  ha  dado  á  conocer  el  doctor  Ernesto 
Hamy,  parte  de  un  atlas  publicado  en  Amster- 
dam  eu  1700.  En  él  so  ve  toda  la  Nueva  Guinea 
con  abundante  nomenclatura  de  origen  español, 
y  es  la  demostración  más  patente  de  que  los  na- 
vegantes españoles,  Saavedra,  Grijalva,  Ortiz  y 
Torres,  habían  ya  costeado  todas  las  tierras  de 
los  papuas  é  impuesto  nombres  cuya  restitución 
propone  Haiuy  como  un  acto  de  justicia. 

La  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  completó 
los  trabajos  de  aquél  con  la  reproducción  de  va- 
rios planos  que  los  franceses  nos  robaron  á  jjrin- 
ciijios  del  siglo,  pero  que  afortunadamente  vol- 
vieron á  Simancas,  donde  se  conservan.  Estos 
planos,  dibujados  en  1606  jjor  el  capitán  Diego 
de  Prado  y  Tovar,  son  cuatro.  Tres  lepresentan 
puertos,  bahías  é  islas  de  la  costa  de  Nueva  Gui- 
nea ;  estos  tres  planos  son :  1 .  °  Puertos  y  bahías 
de  San  Buenaventura,  ó  sea  la  del  extremo  orien- 
tal de  Nueva  Guinea.  2."  Bahía  de  San  Lorenzo 
}•  puerto  de  Monterrey,  es  decir,  la  bahía  hoy 
llanuada  Table  y  el  puerto  Glasgow,  parte  de  la 
Nueva  Guinea  que  aparece  señalada  en  este  an- 
tiguo plano  con  detalles  más  minuciosos  que  en 
los  modernos  mapas  ingleses.  3.°  Bahía  de  San 
Pedro  de  Arlanza,  en  la  tierra  de  Santiago  de 
los  Papuas:  corresponde  á  la  bahía  del  Tritón  y 
la  isla  Aiduma,  ya  al  otro  lado  del  Estrecho  de 
Torres,  en  la  parte  occidental  de  Nueva  Guinea, 
donde  los  holandeses  fundaron  en  1828  el  fuer- 
te Dubas.  El  cuarto  es  el  plano  de  la  ya  citada 
bahía  de  San  Felipe  y  Santiago.  El  mismo  Die- 
go de  Prado,  en  cartas  escritas  en  diciembre  de 
1613,  cita  como  descubrimiento  de  Torres  ima 
tierra  de  6S0  leguas  de  costa,  á  la  que  llama 
Magna  Margarita:  es  la  Nueva  Guinea,  que  vie- 
ron en  el  día  de  Santa  Margarita,  ó  acaso  la  isla 
Hayter,  que  nuestros  navegantes  creyeron  parte 
de  aquélla.  Resulta,  pues,  que  á  principios  del 
siglo  XVII  teníamos  mapas  de  tierras  que  no 
han  figurado  cu  la  moderna  cartografía  hasta 
1876,  año  en  que  jucsumió  que  las  daba  á  cono- 
cer el  inglés  Moresliy,  cuya  ignorancia  de  la  his- 
toria de  Oceanía  era  tal  que  no  vacila  en  afir- 
mar en  el  prólogo  de  su  obra  que  nadie,  antes 


OCEA 

de  su  primer  viaje  en  1873,  había  v&to  la  parte 

oiúental  de  Nueva  Guinea. 

Más  jiübre  es  la  historia  de  los  descubrimien- 
tos españoles  en  Oceatn'a  durante  los  siguientes 
años  del  siglo  xvii.  Bien  es  verdad  que  nuestros 
navegantes  habían  ya  surcado  todos  los  mares 
de  aquella  región  del  globo  y  eran  conocidas  sus 
principales  tierras.  Faltaba  sólo  explorar  el  in- 
terior de  las  glandes  islas,  reconocer  las  ya  vis- 
tas, situadas  con  mayor  ju'ccisión  en  los  mapas. 
Hay  en  aquella  parte  d'l  mundo  archipiélagos 
de  centenares  de  islas,  islotes  y  arrecifes,  y  se 
necesitaban  muchos  años  y  muchas  y  determi- 
nadas exploraciones  para  conocer  y  situar  con 
exactitud  en  los  mapas  todos  esos  atolones  ó 
anillos  de  coral,  esas  tierras  novísimas  que  ape- 
nas sobresalen  de  la  su)ierficie  de  las  aguas,  que 
el  oleaje  desmenuza  y  labra,  que  el  viento  fe- 
cunda, llevándoles  semillas  arrancadas  de  otras 
tierras,  y  que  acaban  por  poblar  los  haliitantes 
de  las  vecinas  islas,  terminando  así  el  hondjre 
la  obra  de  creación  que  empezaron  los  humildes 
zoófitos. 

Entrado  el  siglo  xvii,  navegantes  extranjeros 
rivalizaron  con  los  nuestros  en  la  exploración 
de  los  mares  oceánicos;  holandeses,  ingleses  y 
franceses  desembarcan  ya  en  las  tierras  que  eu 
el  siglo  anterior  descubrieron  los  españoles,  y 
estos  últimos  cejau  algún  tanto  en  el  empeño 
que  antes  pusieron  en  conquistar  y  colonizar  las 
islas  de  Oceanía. 

Ni  mención  siquiera  merecen  las  exiiediciones 
que  en  el  siglo  xvi  habían  verificado  el  pirata 
Drake  y  el  aventurero  Cávendish;los  re-ultados 
geográficos  fueron  nulos.  Lo  mismo  puede  de- 
cirse del  viaje  de  circunnavegación  que  empren- 
dieron los  holandeses  á  fines  de  dicho  siglo.  En 
1642  Tasman  vio  tierras  de  la  Nueva  Zelanda. 
En  1688  el  piloto  esjiañol  Lezcano  descubrió  va- 
rias islas  de  la  Micronesia,  y  entre  ellas  la  que 
llamó  Carolina,  en  honor  de  Carlos  II,  nombre 
que  luego  se  aplicó  á  todo  el  archipiélago  á  que 
aquélla  pertenece.  En  1721  y  1722  el  holandés 
Roggeveen  recorrió  el  Pacífico  y  vio  algunas  de 
las  islas  ya  descubiertas  por  los  españoles.  Si- 
guieron las  expediciones  de  lord  Auson  en  1741, 
de  Byi'on  en  1764  y  de  Wallis  y  Carteret  en 
1767;  á  éstas,  las  mas  importantes  de  Bougain- 
ville  y  Cook  (1769  y  1770).  Por  la  misma  época, 
en  1770,  salieron  del  Callao  dos  navios  españo- 
les que  tomaron  posesión  de  la  isla  de  Pascua 
(véase).  Dos  años  después,  en  1772,  Domingo 
de  Boenechea  descubrió  varias  islas  y  reconoció 
oti'as  en  los  archipiélagos  de  Tuamotxi  y  Tahití 
(véanse).  El  ingles  Cook  hizo  nuevas  expedicio- 
nes en  1772  y  1773  y  recogió  algunos  datos  hi- 
drográficos de  los  archipiélagos  oceánicos ;  el 
mismo,  en  1778,  llegó  al  Archipiélago  de  Hauaii, 
al  que  dio  el  nombre  inglés  de  Sandwich.  Entre 
las  expediciones  españolas  de  esta  época  merece 
especial  mención  la  penosa  y  larga  navegación 
que  hizo  Francisco  Antonio  Mourelle  de  1779  á 
1781.  Hallándose  Mourelle  en  el  puerto  de  San 
Blas,  en  noviembre  de  1779,  después  de  haber 
explorado  en  aquel  mi.smo  año  la  costa  Noroes- 
te de  América,  dispuso  el  virrey  que  la  fragata 
Princesa,  al  mando  del  capitán  Bruno  Hezeta,  y 
sirviendo  en  ella  el  destino  de  segundo  coman- 
dante, condujese  á  las  isl.as  Filipinas  tropas, 
caudales  y  jiolvora.  Dio  vela  la  fragata  del  puer- 
to de  San  Blas  en  21  de  febrero  de  1780,  y,  hiego 
que  llegó  á  Manila,  quedó  el  comandante  al 
frente  de  las  fuerzas  marítimas  que  se  disponían 
en  el  puerto  de  Cavite  para  su  defensa,  y  reci- 
bió Mourelle  el  mando  de  la  fragata  con  orden 
de  pasar  al  puerto  de  Sisirán,que  está  en  la 
costa  oriental  de  Luzón.  En  10  de  noviembre, 
hallándose  en  dicho  jjuerto,  le  llegaron  pliegos 
del  gobernador  y  orden  de  conducirlos  al  reino 
de  la  Nueva  España;  pero  el  estado  de  los  víve- 
res que  tenían  á  bordo  y  su  cantidad  no  corres- 
pondía al  tiempo  que  era  preciso  emplear  en  el 
viaje,  ni  estaba  el  buque  bien  provisto  de  jar- 
cias y  denuís  pertrechos,  j,  lo  que  era  ])eor,  el 
número  de  pipas  de  aguada  sólo  contenían  la 
necesaria  para  cuatro  meses  de  ración  corriente, 
sin  contar  los  derrames  y  la  que  debía  darse  al 
ganado,  de  modo  que  era  imposible  hallar  me- 
dio de  concluir  con  ella  la  derrota.  Sin  endjar- 
go,  obligado  Mourelle  á  cumplir  órdenes  su]ie- 
riores,  determinó  la  salida,  y  aun  tuvo  que  a]ire- 
surarla  para  evitar  la  deserción  que  ya  comen- 
zaba, noticiosa  la  marinería  del  viaje  que  iba  á 
emprender. 

Navegó  primero  la  fragata  hacia  el  E.  y  S.E. 


OCHA 

]i()r  los  iniiips  (l<^  Illa  IVlnos  y  rnrciliims;  man 
¡br/nilti  pi)r  Io.h  viciituH  pasi)  la  linca  otniiiiot;- 
eial,  y  al  S.  ilu  ella  (Irsculjiiii  i'i  ni-diiiii'io  Mmi- 
rollü  cri'i'itlo  iiúuM'ro  ilo  islas  ilc  la  Melanesia, 
tales  i'oimi  I.ds  Kiniitafins,  Los  Anaeorulas,  Los 
Monjes,  San  Malias,  l,a  Toniiiestilosa  y  Nueva 
Irlanda,  ni  N.H.  do  Nneva  Guinea.  A  todo  tran- 
co pieeisado  á  pi'oveei'so  do  a^na,  loanelto  á  no 
iirriliai'  á  las  Marianas  por  no  perder  la  lonr;itn(l 
(1110  tenía  ^anaila  liaeia  el  K.  ,yiio  presentán- 
dose aolire  la  earta  otras  islas  que  ]u)r  la  parto 
del  N.  le  ofVeeieran  a(jnel  soeorro,  jaiso  la  mira 
il  la  tierra  de  iSaloimni,  propouiéudoso  des]iués, 
restaldei'ida  la  aguada,  atravesar  la  línea  liaeia 
ol  N.  Turnada  esta  resolución,  )iaveí;ó,  según 
convenía,  ]»<v  los  rumbos  próximos  al  E.,  que  le 
peniiiticron  los  vientos  Mojos  que  lo  soplalian 
entro  el  N.E.  y  N.;  mas  como  mudaban  su  di- 
roeción,  lo  llevaron  insensiblemente  á  la  lati- 
tud de  ri°  S. :  y  ¡lerdida  ya  la  esperanza  de  arri- 
bar á  las  islas  do  Salomón,  navcgi'i  en  solicitud 
do  las  de  Rotterdam  y  Amstcrdaní  (Namuka  y 
Tonga-Tabul,  ó  de  otras  cualesquiera  del  hemis- 
ferio lueridional,  donde  siempre  habían  hallado 
nuichas  los  viajeros. 

Constan  estas  noticias  en  una  de  las  Mniio- 
rian  de  la  Direccióu  de  Hidrografía  publicada  en 
ci  ISOil  por  D.  José  de  Espinosa,  y  tambicu  en 
una  i-elación  manuscrita  que  so  conserva  en  el 
mismo  centro,  que  difiere  algo  de  la  impresa  en 
las  jl/cíMorífis.  En  dicho  manuscrito  se  consigna 
que  Mourelle  descubrió  las  islas  Amargura,  Váz- 
quez, Culebras,  Late,  Sola,  Con.solación,  Mou- 
relle, y  los  grupos  de  Mayorga  ó  Vavao  y  Gálvez 
ó  Hapai,  todos  del  Archip.  Tonga  ó  de  los  Ami- 
gos, y  también  las  de  San  Agustín  ó  Lakena,  y 
otras  del  Arehip.  EUice.  Refiriéndose  á  Mourelle 
y  á  otros  marinos  del  siglo  xvili,  dice  un  histo- 
riador inglés,  Coxe,  que  «si  los  nombres  de  Gon- 
zález Haedo,  Domonte,  Mourelle  y  otros  no 
han  logrado  celebridad  igual  á  los  de  Aiisou, 
Cook,  Vancouver,  Bougainville  y  La  Perouse,  no 
es  por  falta  de  mérito  en  aquéllos,  antes  bien,  se 
ha  debido  esta  obscuridad  á  la  política  suspicaz 
de  su  gobierno  con  respecto  á  todas  las  opera- 
ciones que  mandaba  hacer  en  sus  dominios.» 
(R.  Beltrán,  Dcscuhriniiento  de  la  Occanía  por 
los  españoles,  Madrid,  1892). 

Posteriormente ,  contribuyeron  al  reconoci- 
miento y  estudio  de  los  mares  y  tierras  de  Ocea- 
nía  los  franceses  La  Perouse  (1785-88),  Entre- 
casteau.x  (1791),  Marchand  (1791)  y  el  español 
Malaspina  (1792);  y  en  el  siglo  xix  los  franceses 
Freycinet,  Dniíerrey,  Bougainville  y  Dumond 
d'Urville;  los  rusos  Kruvenstern,  Kotzebue  y 
Gütke,  y  el  inglés  Ross.  También  tienen  impor- 
tancia la  ex]iedición  anglo-americana  de  AVilkes 
y  el  viaje  de  la  fragata  austríaca  Xuvara. 

OCEÁNICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  relati- 
vo, al  océano. 

OCeAnidoS:  m.  ]il.  Zool.  Nombre  con  que  al- 
gunos orniti'ilogos  designan  álostalasidróraidos, 
aves  de  la  familia  de  las  proceláridas,  que  sede- 
signan  por  muchos  también  con  el  nombre  de 
aves  de  tem]iestad,  porque  aparecen  cuando  és- 
tas se  inician  y  siguen  a  los  barcos  por  rápida 
que  sea  su  marcha.  En  este  grupo  (V.  Talasi- 
DRéijiiDos)  se  incluye  el  género  Thalasidromo, 
y  también  por  algunas  los  Océanodromo. 

OCÉANO  (del  lat.  oceSnus):  m.  Grande  y  di- 
latado mar  que  cubre  la  mayor  parte  de  la  su- 
perficie terrestre. 

Entró  Gama  por  el  océano,  en  la  demarca- 
ción portuguesa.  <lonile  halló  tantos  reinos. 
B.  L.  DE  Aegensoi.a. 

...corre  entre  septentrión  y  levante  desde  el 
mar  océano  hasta  el  Mediterráneo  por  espacio 
de  ochenta  leguas. 

Mariana. 

-  OfÉANO:  Cada  una  de  las  grandes  subdivi- 
siones de  este  mar.  Océano  Atlántico,  Pacífico, 
Indico,  Boreal,  Austral. 

_  -  Océano:  fig.  U.  para  ponderar  laexton.sión 
ó  inmensidad  de  algunas  cosas. 

Masivos,  gran  Mar  Océano,  ¿quién  podrá 
roilear?  Eterno  sois  en  la  duración,  infinito  en 
la  virtud,  y  supremo  en  la  jurisdicción. 
Fu.  Luis  de  Granada. 

-Océano:  Oeoy.fís.  V.  Mak. 
~  Océano:  Mil.  Primer  hijo  de  Gea  (la  Tie- 
rra) y  Urano  (el  cielo  estrellado),  en  ijuicncs  tu- 
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vo  luigcii  la  vida  uiiivorsal  sogiln  la  Mitología 
griega.  Ucéano,  como  hijo  do  ellos,  es  el  río  do 
los  ríos.  Según  l.(t  Iliiídn.,  tofios  los  dioses  na- 
cieron de  Océano  y  de  su  esposa  Telis;  de  suerte 
ijne  Océano  es  el  padre,  el  generador,  y  .sin  du- 
da bu.scaroii  en  él  los  griegos  el  origen  del  mun- 
do, ]iürquo  lo  consideraban  como  río  inmenso, 
c|uo  en  su  larga  corriente,  volviendo  sobre  sí 
mismo,  envolvía  á  la  vez  la  Tierra  y  el  mar.  lira 
jior  lo  tanto  el  límite  de  todas  las  cosas  visibles, 
que  sin  duda  haliian  .salido  de  su  seno;  era  el  .ser 
primnrilial,  á  quien  se  representaba  como  nn  vie- 
jo venerable  de  carácter  dulce  y  jiacílieo,  que 
jamás  tomaba  parte  en  las  querellas  de  los  dio- 
ses, y  que  habitaba,  lejos  del  Océano  y  de  la 
Tierra,  en  una  morada  solitaria  que  no  abando- 
naba nunca,  como  convenía  á  qnien  eia  el  ]U'in- 
cipio  fijo  é  inmutable  do  la  vida  del  Universo. 
Vai'ios  personajes  de  la  Mitología  griega,  como 
Ogiges  y  los  dio.ses  ríos,  nos  dan  á  conocer  en 
sus  fálnilas  la  misma  idea  cosmogónica  que 
Océano  representa,  lo  cual  se  comprende,  por- 
que de  él  se  derivaban  lo.s  ríos  y  los  manantia- 
les. Origen  do  todas  las  aguas.  Océano  era  el 
agua  mi.^ima,  el  elemento  inmortal  que  había  vi- 
vificado á  toda  la  naturaleza  en  su  origen  y  que 
no  cesalia  de  alimentarla.  Como  Océano  abraza- 
ba la  Tierra  en  toda  su  circunferencia,  de  su  se- 
no salían  por  el  Oriente  el  Sol  y  los  astros,  y  en 
él  .se  ocultaban  por  el  Occidente;  sólo  la  conste- 
lación de  la  Osa  era  la  que,  según  la  expresión 
homérica,  no  se  bañaba  en  sus  aguas.  Por  el 
Mediodía  liañaba  el  pueblo  maravilloso  de  los 
pigmeos.  M.  Ch.  Ploix  explica  cómo  pudo  na- 
cer la  idea  del  río  fabuloso,  que  no  era  el  mar 
mismo,  pero  que  andando  el  tiempo  se  confun- 
dió con  él,  diciendo  que  los  antiguos  creían  que 
la  Tierra  era  redonda  y  plana,  el  ciclo  una  bó- 
veda hemisférica  nebulosa,  apoyada  en  los  bor- 
des de  la  circunferencia  terrestre,  y  que  en  de- 
rredor de  la  Tierra  había  un  cinturón  de  agua 
de  donde  salían  las  nubes;  es  decir,  que  el  Océa- 
no era  un  gran  depósito  de  las  aguas  que  sur- 
tían indefiniblemente  a  la  Tieria.  La  simple 
idea  de  la  fecundidad  de  las  aguas  pluviales  ex- 
plica el  carácter  cosmogónico  primeramente  atri- 
buido al  Océano;  por  eso  pasaba  por  padre  de 
los  dioses  y  tuvo  por  esposa  á  Tetis,  personifica- 
ción del  agua  considerada  en  su  acción  fecundan- 
te. De  su  unión  con  Océano  dio  á  luz  Tetis  los  tres 
mil  ríos  y  las  tres  mil  ninfas  de  que  habla 
Hexiodo  en  La  Teogonia. 

OCÉANODROMO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  las  palmípedas,  familia  de  las  procelá- 
ridas. Se  distingue  este  género  por  tener  el  pico 
mediano,  débil,  con  ligeros  surcos  laterales;  los 
tubos  nasales  con  una  sola  abertura;  alas  largas 
y  agudas,  con  la  primera  remera  más  corta  que 
la  tercera  y  la  segunda  la  más  larga:  cola  bas- 
tante ahorquillada,  que  llega  en  el  i-eposo  hasta 
la  punta  de  las  alas;  tarsos  más  largos  que  el  de- 
do medio. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Océano- 
dromo de  Lcach  ( Occanodroma  Lcaclii),  que  mi- 
de de  largo  unos  22  centímetros  y  55  de  enver- 
gadura de  las  alas;  cada  una  de  éstas  tiene  unos 
20  y  la  cola  10.  Su  color  es  negro  rojizo,  más 
obscuro  en  la  cabeza  y  con  las  plumas  algo  cla- 
ras en  su  base. 

El  océanodromo,  como  ave  que  dispone  de  po- 
derosos medios  [lara  el  vuelo,  se  encuentra  dis- 
perso por  gran  ]iartedel  Océano,  desde  el  círculo 
polar  hasta  casi  el  Ecuador,  pero  es  más  común 
en  el  Atlántico  y  no  frecuenta  los  mares  de  Le- 
vante. 

Viven  siempre  en  alta  mar,  y  sólo  se  acercan 
á  las  costas  en  las  épocas  del  celo;  pero  en  sus 
emigraciones  presentan  una  notable  particulari- 
dad, y  es  que,  siendo  aves  marinas  esencialmen- 
te, en  lugar  de  seguir  los  mares  para  pasar  de 
unos  á  otros,  no  vacilan  en  atravesar  los  conti- 
nentes, habiendo  sido  por  esto  á  veces  observa- 
das hasta  en  el  centro  de  Suiza  y  Francia. 

Estas  aves  son  poco  aficionadas  á  emplear  la 
natación  en  sus  viajes;  y  hasta  tal  punto  es  raro 
verlas  nadar,  que  muchos  han  asegurado  que  no 
lo  hacían  j.amás.  En  cambio  tienen  un  vuelo  .su- 
mamente rápido  y  sostenido,  movie  do  pocas 
veces  sus  alas,  pero  siempre  con  gran  vigor,  do 
modo  que  el  impulso  les  dura  nuicho  tiempo. 
Vuelan  generalnjcnte  al  nivel  de  las  olas,  quo  á 
veces  llegan  hasta  á  mojarles,  y  de  pronto,  des- 
pués de  trazar  mil  círculos  y  giros  caprichosos, 
con  un  rápido  moviniieuto  se  remontan  hasta 
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casi  perderse  do  vista.  Su  fuerza  de  vuelo  es  con- 
HÍderable,  ]iue»  díccso  que  ú  vece»  permanecen 
illas  enliios  volando  y  sin  tocar  á  tierra.  Sólo  los 
largos  huracanes  parece  que  les  fatigan,  y  no  ¡jor- 
que el  viriito  les  impida  seguir  su  vuelo,  sino 
por(|Uo  entonce»  noencuentrau  alimento  y  se  de- 
bilitan. 

Estas  aves  parecen  activas  A  todas  horas,  pues 
lo  mi.snio  se  la»  vo  volar  de  día  que  de  noche.  Do 
día  no  se  las  oye,  pero  en  las  noches  tranquilas 
es  frecuente  percibir  su  grito  de  llamada. 

Se  alimentan  de  molusr-os,  crustáceo»  y  peces 
pequeños,  que  ¡lescan  siempre  en  la  superficie  do 
las  olas. 

Acerca  de  las  costumbres  y  manera  de  repro- 
ducirse esta  especie.  Graba  ha  dado  los  datos  más 
com]ilcto9,  de  los  que  los  más  interesantes  son 
los  siguientes: 

«Habiendo  manifestado  á  nuestro  patrón  .Juan 
Daisgaard  el  deseo  de  adquirir  un  dumqnili 
(nombre  con  que  se  conoce  esta  ave  en  las  islas 
Feroe),  preguntó  á  sus  gentes  si  sabían  dónde 
había  un  nido.  Un  muchacho,  que  había  descu- 
bierto uno,  nos  condujo  á  una  pared  de  piedra 
de  cierta  cuadra  situada  cerca  de  la  ea.sa,  y  nos 
dijo  c|ue  allí  debían  hallarse  los  dumquitis  en 
medio  de  las  piedras.  Sin  embargo,  el  muchacho 
no  sabía  á  punto  fijo  en  qué  sitio  estaban;  pero 
al  cabo  de  poco  tiempo  los  encontió  por  un  me- 
dio singular:  acercó  su  boca  á  varias  grietas  de 
la  parecí  y  giitó  ülurr,  i  lo  cual  los  dumquitis 
contestaron  con  otro  grito,  que  repetían  cada  vez 
que  el  muchacho  lanzaba  su  grito.  Entonces  con 
picos  y  palancas  se  trabajó  más  de  media  hora 
para  remover  las  piedras,  y  al  fin  encontramos 
un  nido  formado  por  briznas  de  hierba,  pero  el 
dumqvifi  había  escapado  á  ocultarse  entre  otras 
piedras,  de  donde  por  fin  se  le  pudo  sacar.  In- 
mediatamente después  de  cogido  lanzó  por  tres 
veces  seguidas,  y  moviendo  de  lado  la  cabeza, 
un  chorro  de  líquido  amarillento,  el  primero  al- 
go denso  y  los  otros  más  claros;  hizo  luego  va- 
rias tentativas  inútiles  sin  conseguir  arrojar 
más. 

»Muchos  habitantes  de  las  islas  Feroe  no  co- 
nocen al  océanodromo  sino  de  nombre,  y  de  sus 
costumbres  sólo  saben  que  se  le  oye  gi-itar  deba- 
jo de  tierra,  en  la  que  sólo  se  detiene  en  la  época 
de  la  postura.  Mientras  estuve  en  dichas  islas  no 
vi  jamás  esta  ave  en  las  costas,  al  paso  que  es 
muy  común  en  plena  mar,  y  particularmente  en 
los  alrededores  de  las  islas  del  Xorte. 

»A]gunas  semanas  antes  de  dar  principio  d  la 
postura  se  retii-an  á  las  gi'utas  y  peñascos  cerca- 
nos al  mar.  Allí  practican  en  tierra  un  agujero 
de  1  ó  2  ¡pies  de  profundidad,  cubriendo  el  fondo 
con  algunas  briznas  de  hierba.  La  hembra  de- 
posita á  fines  de  junio  un  solo  huevo  redondo  y 
Islanco.  Un  habitante  de  las  islas  Feroe  me  dijo 
que  había  encontrado  en  un  nido,  el  día  de  San 
.Tuan,  un  pequeño  que  podía  volar,  y  que  por  San 
Miguel  halló  otro  en  el  mismo  sitio;  pero  por  los 
datos  que  se  tienen  se  comjirende  que  esto  no 
puede  ser  verdad.  Algún  tiempo  antes  de  poner 
el  huevo,  el  ave  se  arranca  las  plumas  del  pecho 
y  vientre  para  guarecer.su  nido.  Mis  propias  ob- 
servaciones no  me  permiten  asegurar  nada  acer- 
ca de  la  incubación  y  de  los  hijuelos,  pero  es  de 
suponer  que  los  padres  empollan  alternativa- 
mente, porque  no  so  encuentra  nunca  más  que 
un  solo  individuo  en  el  nido,  y  por  otra  parte 
á  todas  horas  del  día  se  ven  machos  y  hem- 
bras. » 

Son  inofensivos  por  completo,  y  no  se  les  ocu- 
rre otro  medio  de  defensa  que  arrojar  el  jugo 
aceitoso  ya  referido.  Son  tan  grasicntos  y  acei- 
tosos que  repugnan  verdaderamente,  y  ni  aun  los 
habitantes  de  aquellas  regiones,  no  muy  difíci- 
les de  contentar  en  punto  a  alimentos,  y  que  pre- 
fieren los  más  aceitosos,  se  deciden  á  comerlos. 
Sólo  á  veces  los  utilizan  á  modo  de  lámpara,  pues 
con  la  grasa  que  tienen  no  necesitan  sino  pasar, 
i,  través  de  su  cuerpo,  una  mecha  y  encenderla, 
y  la  grasa,  al  derretirse,  hace  el  oficio  de  aquélla. 

En  cautividad  no  se  conservan  mucho  tiempo: 
parecen  atontados  y  no  tratan  de  huir;  se  nie- 
gan á  tomar  alimento  y  por  fin  sucumben. 

OCECA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ayala, 
p.  j.  de  Amurrio,  pvov.  de  Álava;  62  habits. 

OCECAURO:  Clcog.  ant.  Río  de  la  Lusitania, 
hoy  Zézere. 

OCEJA:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  T^a  Ercina, 
p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  do  León;  27  edifs. 
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OCEJO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cistierna, 
p.  j.  de  Riaño„prov.  de  León;  40  edils. 

OCELIS:  Georj.  mü.  C.  de  Arabia,  sit.  en  la 
entrada  del  Mar  Rojo.  Hoy  Guola. 

OCELO  LUGANO:  Biorj.  Filósofo  griego.  Vivía 
en  el  siglo  i  a.  de  J.C.  Dícese  que  era  descen- 
diente de  una  antigua  familia  de  Troj-a;  fué  do 
la  escuela  de  Pitágoras.  Es  cuanto  se  sabe  de  él 


Mucho  tiempo  se  creyó  que  había  vivido  por  el 
.siglo  V  a.  de  J.C,  pero  hoy  los  tilósolos  alemanes 
fijan  su  existencia  en  la  centuria  citada.  De  sus 
dilerentes  escritos  sólo  resta  un  pequeño  trata- 
do. Del  Universo,  obra  que  ha  tenido  tnuchas 
ediciones;  dividida  en  cuatro  libros,  el  1.°  trata 
del  conjunto  de  las  cosas;  el  2."  de  la  conii>osi- 
ción  del  Universo;  el  3.°  del  origen  del  hombre, 
y  el  4."  de  la  unión  de  los  sexos.  Ocelo  creyó  en 
la  eternidad  de  la  materia,  en  la  de  la  especie 
humana,  y  quiere  que  las  uniones  se  hagan  para 
la  reproducción  de  los  .seres  y  no  por  placer.  La 
mejor  edición  de  su  obra  es  la  de  M.  Mullach, 
en  sus  Fraymenla  pUloso-phonim  grcecm-um  (Pa- 
rís, 1860). 

OCELOTE  (del  lat.  occüus,  dira.  de  ocrdus, 
ojo):  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  general- 
mente se  designa  al  Lcopardus  pardalis  L. ,  ma- 
mífero del  orden  de  las  fieras,  familia  de  las  fé- 
lidas.  Es  casi  de  todos  los  leopardos  el  que  al- 
canza menor  tamaño,  el  de  colores  más  bonitos 
y  el  menos  peligroso.  Mide  poco  más  de  1™,30 
desde  el  hocico  al  exb-emo  de  la  cola  y  apenas 
60  centímetros  de  alto.  Relativamente  es  bastan- 
te alto  por  la  longitud  de  sus  patas,  pero  su 
cuerpo  es  jiroporcionado  y  esbelto;  su  piel  está 
cubierta  de  pelo  espeso,  brillante  y  suave,  de  muy 
bonito  aspecto,  merced  á  los  dibujos  que  le  ador- 
nan; pequeñas  manchas  cubren  la  parte  superior 
de  su  cabeza,  y  las  mejillas  están  cruzadas  por 
fajas  que  rodean  la  garganta;  el  fondo  de  las 
regiones  superiores  es  pardo  amarillo  rojizo,  y 
lleva  cuatro  fajas  longitudinales  algo  irregulares 
en  su  forma,  de  color  obscuro;  eu  los  costados 
del  animal  aparecen  series  de  anchas  fajas  que 
corren  desde  la  espalda  liasta  la  cola,  las  cuales 
son  de  color  claro  en  el  fondo,  ribeteadas  de  ne- 
gro, y  en  el  centro  llevan  algunas  manchitas 
obscuras;  las  regiones  inferiores  ó  ventrales,  y 
la  cara  interna  de  los  miemliros,  son  blancos; 
las  manchas  de  las  patas  no  son  oceliformes,  y 
las  de  la  cola  son  anillos  que  la  rodean.  Las  hem- 
bras, como  generalmente  sucede  en  los  felinos, 
tienen  los  tonos  de  su  piel  menos  vivos,  y  las 
manchas  de  la  nuca  y  espalda  son  de  forma  cir- 
cular, sin  mancha  ocular  en  el  medio. 

El  ocelote  es  exclusivamente  americano,  y  se 
extiende  por  una  gran  área  que  ocupa  desde  el 
N.  del  Brasil  hasta  el  S.  de  los  Estados  Unidos; 
pero  donde  sobre  todo  abunda  más  es  en  Méji- 
co y  Tejas  y  en  las  regiones  próximas  á  éstas. 

De  ordinario  el  ocelote  vive  en  los  bosques 
más  espesos  y  menos  frecuentados  por  el  hom- 
bre ;  rara  vez  se  le  observa  en  campo  raso,  solire 
todo  de  día,  pues  lo  [lasa  casi  todo  él  durmiendo 
en  el  tronco  de  algún  árbol.  De  noche,  á  poco  de 
puesto  el  sol,  abandona  su  cómodo  reposo  y  sale 
en  busca  de  caza,  sin  preocuparse  del  tiempo  que 
haga,  lo  mismo  en  las  noches  más  apacibles  que 
en  las  más  tormentosas,  aprovechándose  de  la 
obscuridad  para  acercarse  sin  ser  notado  á  los 
cortijos  y  hacer  su  agosto  entre  las  aves  de  co- 
rral. Cuando  no  habita  cerca  de  poblado  y  no 
puede  acometer  á  las  casas  de  campo,  ataca  álos 
agntís,  á  las  aves  y  pájaros  salvajes,  y  á  todo 
género  de  pequeños  mamíferos,  monos,  cerdos, 
ratas,  etc. 

El  ocelote,  segim  Rengger,  no  trepa  muy  bien ; 
pero  aun  cuando  no  tenga  para  ello  la  facilidad 
del  jaguareté,  cuando  se  le  persigue  .salta  fácil- 
mente de  un  árbol  á  otro  para  huir  de  los  perros; 
sólo  se  aventura  en  el  agua  cuando  obligado  por 
la  necesidad  no  tiene  otro  remedio,  y,  sin  em- 
bargo, es  de  notar  qtie  nada  muy  bien,  pues  es 
frecuente  verlo,  sorprendido  por  una  rájiida  inun- 
dación que  cubre  inmensas  extensiones,  salir  á 
nado  hasta  los  sitios  libres. 

Generalmente  vive  apareado  en  sitios  fijos,  de 
mmlo  que  cuando  se  encuentra  uno  se  puede  es- 
tar seguro  de  hallar  la  hembra  cerca.  Cada  pareja 
parece  que  tiene  sus  límites  marcados  .y  es  muy 
raro  que  en  el  mismo  bosque  exista  más  de  una; 
el  macho  y  la  licmbra  no  cazan  nunca  juntos-, 
cada  uno  echa  por  su  camiuo  y  trabaja  para  sí, 
como  no  sea  durante  la  cría. 


OCEN 

La  época  del  celo  empieza  en  octubre  y  acaba 
en  enero,  y  después  de  cierto  tiempo  de  gesta- 
ción, cuya  duración  no  se  conoce,  la  hembra 
pare  dos  pequeños,  que  oculta  al  princijiio  en  el 
hueco  de  un  árbol  ó  en  la  espesura.  Luego,  cuan- 
do ya  pueden  comenzar  á  comer,  les  lleva  pája- 
ros y  pequeños  mamíferos. 

Cuando  se  les  coge  de  pequeños  se  domestican 
con  bastante  facilidad  y  llegan  á  cobrar  mucho 
cariño  á  su  amo,  mostrándose  siempre  dóciles, 
pero  también  ajjáticos  é  indolentes  en  sumo  groa- 
do. Son  muy  aficionados  á  que  se  les  acaricie,  y 
se  acercan  á  su  dueño  siempre  pidiéndole  cari- 
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cias  y  á  cualquier  extraño  que  llegue.  A  veces 
salen  de  su  apatía  y  se  entregan  á  sus  juegos  con 
el  entusiasmo  de  un  gatito  pequeño,  tratando  de 
cogerse  el  extremo  de  la  cola,  ó  jugando  entre 
sí.^ó  con  una  bola  de  papel  que  se  les  eche.  En 
cambio  á  veces  recuerdan  su  condición  salvaje, 
y  si  pueden  escaparse  y  penetrar  en  el  gallinero 
hacen  grandes  destrozos,  siendo  preciso  jior  esto 
tenerlos  siempre  atados,  pues  ningém  castigo  les 
contiene.  Con  los  demás  animales  domésticos 
se  llevan  bastante  bien  y  hasta  juegan  con  ellos. 
Cuando  son  muy  pequeños  se  les  alimenta  con 
leche  y  carne  cruda,  pero  luego  se  acostumbran 
fácilmente  á  tomar  todo  género  de  desperdicios 
de  las  carnes,  pues  el  alimento  exclusivamente 
vegetal  les  hace  enfermar  pronto. 

Para  cazarlos  se  les  persigue  generalmente  con 
perros,  y  á  los  pequeños  se  les  encuentra  fácil- 
mente, porque  su  maullido  les  delata  al  momen- 
to. También  se  les  caza  á  espera  y  con  trampas. 
Segvm  cuenta  nuestro  compatriota  Azara  en  su 
Buíoria  Xalural  del  Paraguay,  para  cazarlos 
un  amjfo  suyo  se  valía  de  una  jaula  constrní  ui 
con  gniesas  estacas  y  dividida  en  ti'es  comparti- 
mentos; en  el  del  centro  ponía  un  gallo,  que  con 
su  canto  atraía  al  ocelote,  y  los  otros  dos  tenían 
una  puerta  que.  al  entrar  el  ocelote  ó  diihigua- 
zón,  según  le  llaman  en  lengua  guaraní,  se  ce- 
rraba. Con  ella  cogió  varios,  que  tenía  encerra- 
dos en  su  casa  en  una  jaula,  pero  varios  se  le 
escaparon  y  volvieron  de  nuevo  á  caer  en  la  tram- 
pa, algunos  hasta  tres  veces,  lo  que  ]irueba  que 
el  deseo  de  pillaje  y  la  glotonería  les  hacía  olvi- 
dar toda  prudencia. 

Cuando  se  acosa  al  ocelote  y  está  herido  se  de- 
fiende valientemente,  y  aun  puede  poner  al  caza- 
dor en  gian aprieto. 

OCÉLUM:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia  Cisalpina, 
sit.  entre  Susa  y  Turín,  en  el  valle  del  Doira, 
entre  las  aldeas  de  Condove  y  Airgliana. 

-OcÉLUM  Callaicókum:  Geog.  ant.  C.  espa- 
ñola de  la  época  romana;  correspondía  al  con- 
vento jurídico  de  Lugo,  y  ocupó  el  sitio  en  que 
hoy  está  Otero  del  Rey. 

-OcÉLUM  DrEl:  (rVoi/.  ant.  Mansión  citada 
en  el  itinerario  de  Antonino  en  la  vía  de  Mérida 
á  Zaragoza  por  Salamanca.  Distaba  48  millas  en 
esta  úTtima  población,  y  tanto  por  conservarse 
vestigios  de  dicha  calzada  que  conducen  á  Za- 
morat  cuanto  por  ser  paso  constante  del  Duero, 
por  existir  antigüedades  romanas  cerca  de  dú-ha 
población  y  por  conservarse  el  nombre  antiguo 
en  el  arroyo  Ojuelo,  que  pasa  cerca  de  dichas 
antigüedades,  se  hace  concordar  con  Zamora. 

-OcÉLTJM  VETTÓyrM:  Geog.  ant.  Tolemeo 
incluye  esta  c.  entre  las  de  la  Vetonia,  y  Plinio 
en  la  descripción  de  la  Lusitania  la  menciona. 
Cortés  quiere  que  sea  la  que  Apiano  llama  Od- 
ie en  las  Guerras  Ibéricas,  la  que  fué  libertada 
por  Mumio  del  asedio  que  le  pusieron  los  lusita- 
nos, al  mando  de  Cauca-no.  Se  reduce  á  Sauce- 
He,  en  la  orilla  izq.  del  Duero. 

OCENA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  carábidos,  tribu  oceninos.  Men- 
tón previsto  de  un  fuerte  diente  medio,  sencillo: 
palpos  maxilares  con  el  último, artejo  grande,  un 
poco  arqueado,  truncado  en  su  extremidad,  los 
dos  precedentes  gruesos,  iguales  y  cortos;  los 
palpos  labiales  con  el  último  artejo  largo,  un 


OCIA 

poco  arqueado,  truncado  en  su  extremidad;  man- 
díbulas bastante  fuertes,  anchas,  salientes  y  agu- 
das; labro  transversal  estrecho,  con  los  ángulos 
anteriores  redondeados;  ojos  salientes;  antenas 
fuertes,  bastante  largas;  protórax  corto,  cordifor- 
me, anchamente  rebordeado  lateralmente,  trun- 
cado por  detrás;  élitros  paralelos,  estrechos,  dos 
veces  tan  largos  como  la  cabeza  y  protórax  reuni- 
dos; píitas  fuertes;  fémures  largos,  no  engrosados, 
los  anteriores  provistos  de  un  dieutc  por  deba- 
jo; tibias  del  mismo  par  débilmente  escotadas. 
Este  género  ha  sido  establecido  sobre  un  in- 
secto (Oza-na  dcnlipes)  de  talla  bastante  grande, 
de  color  pardo  rojizo,  originario  de  la  Cayena  y 
bastante  raro  en  las  colecciones.  Chandoir  ha 
descrito  otras  tres  especies;  O.  parallcla,  O.  vcr- 
ticalis  y  O.  mexicana,  del  Brasil,  Colombia  y  Mé- 
jico respectivamente. 

OCENlLLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  328  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Fuentetoba.  Cereales,  cáñamo  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

OCENINOS  (de  ocena):  m.  pl.  Zool.  Tribu  de 
insectos  coleópteros  de  la  famüia  carábidos,  re- 
conocible por  los  siguientes  caracteres:  mentón 
casi  soldarlo  al  submenton;  leugüeta  mediana  ó 
pequeña,  con  las  paraglosas  delgadas,  nunca  más 
largas  que  ella,  adherentes  en  toda  su  exten- 
sión y  rara  vez  envolviéndola  por  todas  partes; 
antenas  robustas,  en  parte  moniliformes,  pubes- 
centes, frecuentemente  engrosadas  en  su  extre- 
midad; protórax  más  ó  menos  cordifonne ;  élitros 
provisto  cada  uno  de  una  callosidad  ó  de  una 


quilla  lateral  antes  de  su  extremidad;  tarsos  an- 
teriores sencillos  en  los  dos  sexos,  con  los  artejos 
apretados;  caderas  intermedias  contiguas.^ 

Pocos  gi'upos  son  tan  naturales  y  están  tan 
bien  limitados  como  el  que  forman  estos  carábi- 
dos, cuyo  carácter  más  importante  consiste  en  el 
excesivo  estrechamiento  que  experimenta  el  me- 
sosternón,  el  cual  hace  que  la  caderas  interme- 
dias sean  contiguas;  no  hay  otro  ejemplo  de  esta 
disposición  en  todo  el  resto  de  la  familia.  Los 
oceninos  son  de  talla  ordinariamente  menos  que 
mediana  y  de  forma  más  ó  menos  alargada  en  la 
mayor  parte.  Su  color  varía  del  pardo  rojizo  al 
negro.  Las  especies  de  América  se  encuentran  en 
los  detritos  de  los  árlioles  caídos  y  descom- 
puestos; exhalan  un  olor  muy  fuerte.  La  mayor 
jiarte  son  propios  de  este  continente,  pero  la  In- 
dia, el  África  y  hasta  Europa  misma  poseen  al- 
gunos. Segi'in  que  tengan  el  mentón  provisto  de 
un  fuerte  diente  medio  ó  no,  se  forman  dosgi-u- 
pos  con  ellos:  al  primero  corresponden  los  géne- 
ros Nyslropomtis,  Oztena,  Goniotropis,  Tropop- 
.lis,  Itamus  y  Physca;  al  segundo  el  EnMra  y  el 
I\^omiits. 

OCENTEJO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ci- 
fuentes,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigüen- 
za;  211  habits.  Sit.  en  un  valle,  en  terreno  que 
participa  de  quebrado  y  llano,  bañado  por  el 
río  Tajo.  Cereales,  hortalizas,  legumbres  y  fru- 
tas. 

OCEÑO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Oceño,  ayunt.  de  Peñamellera,  p.  j.  de 
Llanes,  prov.  de  Oviedo;  44  edifs.  ||  V.  San- 
Juan  DE  Oceño. 

OCERADA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Burgos, 
en  el  p.  j.  de  Yillarcayo.  Nace  en  una  altura  del 
valle  de  Soba,  recibe  por  la  izq.  las  aguas  del 
Zalama,  se  acerca  al  límite  de  la  prov.  de  San- 
tander, y  se  une  al  Cerneja,  cerca  del  pueblo  de 
Agüera. 

OCERIMMENDI:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de 
Ceánuri,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  6 
edifs. 

OCERO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Saucedo, 
p.  i.  de  Villafranca  del  Vierzo,  prov.  de  León; 
134  edifs. 

OCÍALE  (del  gi-.  oiKÓs,  rápido,  y  el  lat.  ala, 
ala):  m.  Zoo!.  Género  de  arácnidos  de  la  familia 
de  los  icónidos,  tribu  de  los  ocialinos,  caracteri- 
zado por  tener  los  ojos  en  número  de  ocho,  se- 
mejantes, dispuestos  en  dos  líneas,  de  las  cuales 
la  anterior  está  un  poco  encorvada  y  la  posterior 
mucho;  el  labio  es  pequeño,  corto,  semicircular; 
las  patas  maxilas  con  las  coxas  largas,  rectas, 
paralelas  y  redondeadas,  y  el  último  artejo  grue- 
so en  el  macho,  prolongado  y  contorneado  eii 
espiral;  el  coselete  corto,  ancho  y  cordiforme  ó 
redondeado;  el  abdomen  estrecho,  cilindrico, 
muy  alargado  y  puntiagudo;  las  patas  finas  y 
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larpns,  Hohro  todo  Iuh  del  cuarto  y  hp^imuIo  par, 
y  las  nii'iM  cín-ías  las  ilcl  tcri'ci'n.  (¡ctuMaliiKMili! 
ytiii  aniñas  (lo  t-ijlon-a  vivos  ainarilluscou  rayasy 
ililinjoN  pardo»  y  do  talla  iiiodiaiía. 

Viven  entre  la  liierha  y  en  los  terrenos  húme- 
dos cerca  del  a^ua.  Son  muy  ea/adores  y  sólo 
construyen  tola  cuando  llega  la  pí>alura  para  do- 
posilar  en  ella  un  capullo  con  sus  liuü\'os. 

Las  es|iecies  de  esle  género  están  repartidas 
jinr  todo  ul  Sur  de  Euro|m,  América  y  Polinesia. 

El  ik'iah)  nihiii/'t/b/i'  ((.k'¡/it/r  nitrahi/is  Wal- 
kon.),  conn'in  en  Hnropa,  os  do  un  contíiuotrode 
largo,  do  ct)lor  aniai'illo  blancuzco,  con  una  ban- 
da parda;  vive  on  loa  bosques  y  entre  las  hier- 
bas, y  se  lo  encuentra  siempre  corricmlo  de  mi 
lado  a  otro. 

OCIANO:  m.  Zool.  fténero  do  insectos  coloiip- 
tcros  lie  la  l'amilia  erotílidos,  tribu  triplaxinos. 
Cabeza  mediana;  epistoma  iudistintvameute  se- 
parado do  la  frente;  libro  muy  pei|ueño;  man- 
díbulas ar(]ueailas  y  medianamente  robustas; 
maxilas  con  el  U'ibulo  interno  pe(|Ucño  y  lineal, 
el  externo  trígono,  ambos  ciliados;  lengüeta  li- 
geramente escotada  ¡lor  delante;  ojos  mediana- 
mente granulados;  .antenas  bastante  fuertes,  que 
alcanzan  basta  la  base  del  protórax,  con  la  maza 
do  color  blanco  de  cera;  protórax  transversal, 
poco  convexo,  estrechado  pordelante,  con  el  bor- 
de ])Osterior  casi  recto  y  ligeramente  lobado  en 
su  centro;  escudete  transversal  casi  pentagonal; 
élitros  oblougo-ovalcs;  prosternón  ancho,  regu- 
larmente convexo,  con  las  suturas  c.^si  rectas; 
patas  medianas,  poco  robustas;  fémures  canali- 
culados por  debajo;  tibias  casi  rectas,  algo  com- 
primidas; cuarto  artejo  de  los  tarsos  anular,  po- 
co visible,  el  q\iiuto  tan  largo  como  los  anterio- 
res reunidos. 

Las  pocas  especies  de  que  se  compone  este  gé- 
nero (Oci/anuíiJ  son  todas  originarias  de  Cuba,  y 
han  recibido  este  nombre  por  ser  de  color  azul 
más  ó  menos  intenso. 

OCIAR  (del  lat.  ntiari):  a.  aiit.  Divertir  auno 
del  trabajo  en  que  está  empleado,  haciéndole 
que  se  entretenga  en  otra  cosa  que  le  deleite. 

Vos,  pues,  hoy  me  permitid, 
Que  un  rato  OCIEN  los  libros 
Mis  versos,  que  á  vuestra  sombra, 
De  mucha  luz  salen  ricos. 

Rivera. 

-OciAi::  n.  Dejar  el  trabajo,  darse  al  ocio. 
U.  t.  c.  r. 

ítem  dices  que  los  reyes  y  príncipes  pue- 
den OCIAR,  reposar  y  tomar  el  sueño  á  su  vo- 
luntad. 

Juan  de  Luceka. 

Que  no  podía  de  aquel  modo  fatigada,  ociar- 
se para  otras  consideraciones. 

Jo.sÉ  Pellicer. 

OCIARTO:  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de 
la  familia  cerambícidos,  tribu  prioninos.  Paljios 
medianos,  con  el  último  artejo  triangular  alarga- 
do y  arqueado;  mandíbulas  arqueadas  en  el  ex- 
tremo; labro  horizontal,  saliente  y  truncado;  ca- 
beza transversal,  surcada;  antenas  de  12  artejos, 
poco  más  cortas  que  el  cuerpo;  ojos  medianamen- 
te separados;  protórax  muy  transversal,  poco 
convexo  y  algo  escotado  por  delante:  escudete 
redondeado,  jiuntiagudo  por  detrás;  élitros  poco 
convexos,  más  anchos  por  delante  que  el  protó- 
rax, redondeados  por  detrás,  con  el  ángulo  su- 
tural inerme  ó  snbespinoso;  patas  robustas,  muy 
comprimidas;  último  segmento  abdominal  sinua- 
do  en  su  extremo;  cuerpo  oblongo  y  lampiño.  Se 
parecen  muclios  á  los  prionus,  de  íos  que  los  se- 
paran .sus  antenas  y  sus  tarsos;  éstos  tienen  los 
tres  primeros  artejos  ciliados  y  ligeramente  es- 
ponjosos, escotados,  con  los  ángulos  de  la  esco- 
tadura niuy  agudos. 

La  única  especie  comprendida  es  el  Oliarles 
aswtitn.i,  de  la  Rusia  meridion.al. 

OCIBATO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  carábidos,  tribu  cleninos. 
Mentón  trilobado,  eon  el  diente  medio  ca.si  tan 
largo  como  los  lóbulos  laterales;  último  artejo  de 
todos  los  pal|ios  culteliforme,  con  el  corte  vuelto 
hacia  fuera  en  los  machos;  el  de  los  labiales  se- 
c-nriforme  y  el  de  los  maxilares  un  poco  dilatado 
y  truncado  en  las  hembras;  mandíbulas  media- 
namente aiqueadas.  agudas  en  su  extremo;  ca- 
beza oblonga,  bastante  estrechada  por  detrás; 
antenas  rolmstas,  filiformes,  muy  larga.s,  eon  el 
I>rimer  art<>jo  gnioso  y  cilindrico,  el  segundo 
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corto  y  los  siguientcH  iguales;  ol  protórax  alarga- 
do, estrechado  por  ih.'lrás;  élitros  largos,  Hiibpa- 
ralclos;  los  tres  primeros  artejos  de  los  tarsos  an- 
teriores de  los  maíllos  muy  dilatados,  el  jiiime- 
ro  triangular  y  los  dos  siguientes  cnaiírados; 
cunrpo  alargado,  siibparahdo,  lampino. 

Este  género  es  muy  análogo  al  Vcrfaijwi,  cons- 
tando de  las  cuatro  especies  siguientes:  Ocyhatus 
Hcifhí'i,  del  Cabo  do  liuena  lísperanza;  O.  srigi- 
collis,  O.  l),yrvll,  II  y  O.  xlria/.ojrHtidíiliin,  de  la 
tJniíiea  jiortugucsa.  Todas  ellas  son  muy  raras 
en  las  coleucioiics  y  de  formas  muy  elegantes. 

OCIDROMJA  (del  gr.  uKi/s,  rápido,  y  ípo/tos, 
corredor):  f.  ¿Tot//.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  dípteros,  .sección  de  los  braquíceros,  fami- 
lia de  los  émpidos,  que  ofrece  los  caracteres  si- 
guientes: troni|ia  corta,  que  no  ]«sa  más  allá  de 
la  cabeza;  palpos  anchos  y  comprimidos;  último 
.artejo  oval;  estilo  inserto  casi  en  el  ápice;  tres 
células  posteriores  en  las  abas. 

Kste  género  comjirende  un  corto  número  de  es- 
pecies, la  mayoría  de  las  cuales  son  bastante  co- 
munes y  se  encuentran  en  casi  toda  Kuropa. 
Ejemplo  de  ellas  es  la  Ocydromia  ¡ilnlra  lleig., 
que  tiene  unas  dos  líneas  de  longitud,  es  de  co- 
lor negro  brillante,  con  el  tórax  amarillo  y  los 
bordes  del  abdomen  con  manchas  amarillas;  las 
alas  hialinas. 

OCIDROIVIO  (del  gr.  wkés,  rápido,  y  Spoficiis 
corredor):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
las  zancudas,  familia  de  las  rálidas;  caracteriza- 
do por  tener  el  ¡lico  algo  largo,  muy  robusto  y 
ligeramente  encorvado  hacia  la  punta;  alas  muy 
cortas;  quinta  y  sexta  remeras  las  más  largas; 
las  secundarias  y  las  cobijas  largas  y  muy  blan- 
das; la  cola  más  ó  menos  larga,  redonda  y  esca- 
lonada ;  los  tarsos  coi'tos ;  el  dedo  pulgar  corto  y 
delgado. 

Kl  Ocydromus  australis  Sparr.,  tipo  de  este 
género,  procede  de  Nueva  Zelanda,  y  sus  costum- 
bres son  poco  conocidas;  como  todas  las  ralidas, 
vive  siempre  cerca  del  agua,  en  las  orillas  fan- 
gosas, es  Ijuena  nadadora  y  se  sumerge  á  menu- 
do para  coger  en  el  fondo  del  agua  moluscos,  gu- 
sanos, etc.,  que  viven  entre  el  limo. 

OCIFAPSIO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  las  palomas,  familia  de  las  colúmbidas, 
tribu  de  las  gurinas,  caracterizado  por  tener  el 
pico  mediano,  robusto,  con  una  cresta  dirigida 
hacia  atrás  en  la  parte  posterior  de  la  cabeza; 
alas  con  la  primera  remera  larga  y  estrecha  en 
la  punta;  cola  larga  redondeada;  14  timoneras. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  Australia 
y  regiones  cercanas.  Las  más  notables  son  el 
Ocifapsio  moñudo  (Ocyphaps  lophotes  Temn.)  j 
el  O.  antartico  (O.  antartkus  Gould. ). 

El  Ociphaps  loplioles  es  una  de  las  especies  más 
bonitas  de  este  grupo  de  animales;  tiene  la  ca- 
beza, la  cara  y  el  vientre  de  color  gi'is;  las  jjlu- 
mas  del  occipucio  largas,  formando  una  especie 
de  moño  de  color  negro;  el  dorso  pardo  a'  eitu 
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Ocifapsio  moííiido 

nado  claro;  los  lados  del  cuello  rojizos;  las  gran- 
des cobijas  del  ala  bronceadas,  con  el  borde  blan- 
co; las  remeras  pardas  eon  una  línea  blanca  es- 
trecha; las  timoneras  inedias  de  color  pardo  te- 
rreo y  las  externas  más  obscuras,  con  rellejos 
metálicos  y  la  punta  blanca;  el  ojo  es  de  color 
anaranjado;  el  ]i¡co  jiardo  aceitunado,  obscuro 
en  la  base  y  negro  en  la  punta;  las  patas  roj.as. 
Mide  esta  ave  0"',37  do  largo,  el  ala  O'", 17  y  la 
cola  otro  tanto. 


Gould  describe  miuucioHamente  la»  costumbres 
de  esta  iireeio.sa  ave,  y  cucntJi  lo  Higniente: 

«La  elegancia  de  su  porte,  el  moño  que  ador- 
na sil  cabeza,  todo,  en  fin,  contribuye  a  que  ésta 
sea  una  de  las  especies  más  notables  y  jireciosas 
do  Australia.  Abunda  en  las  llanuras  del  valle 
de  Wéllington  y  en  las  inmediaciones  de  Moruni- 
bidschl;  parece  que  busca  los  pantJinos,  y  su  pre- 
sencia indica  que  el  país  c»  rico  en  agiius.  Las 
orillas  del  Miiirayesel  punto  más  cercano  de 
la  costa  donde  yo  la  enconlri',  siendo  allí  bastan- 
te común;  pero  aparece  en  m.ayor  número  en  las 
llanuras  situadas  detrás  de  la  bahía  de  Moretón 
y  en  las  orillas  del  Namoi.  Con  frecuencia  for- 
man grandes  bandadas;  cuando  durante  la  se- 
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ipiía  llegan  á  orillas  de  los  lagos  o  de  los  ríos 
se  fijan  en  ciertos  árboles  ó  matorrales,  oprimién- 
dose unos  iudi\'iduos  contra  otros;  todos  vuelan 
á  la  vez  para  dirigirse  al  agua,  y  al  cruzar  los  ai- 
res van  tan  unidos  que  se  podría  matar  una  do- 
cena de  un  solo  tiro.  Su  vuelo  es  sumamente  rá- 
pido; remóntaiise  batiendo  las  alas  precipitada- 
mente y  luego  continúan  su  aérea  carrera  sin 
agitarlas  al  jaiecer.  En  el  momento  de  empren- 
der el  vuelo  levantan  la  cola  y  encogen  la  cabeza 
entre  las  espaldillas. 

J>E1  23  de  septiembre  encontré,  dice  Gould, 
un  nido  de  esta  ave;  hallábase  sobre  un  arboli- 
11o,  en  la  gran  llanura  inmediata  á  Gundermain, 
en  las  orillas  del  Namoi;  asemejábase  al  de  otras 
jialomas  y  contenía  dos  huevos  blancos,  que  cu- 
bría la  hembra. » 

En  un  pirincipio  esta  ave  ei„  sumamente  rara 
en  las  colecciones,  pero  hoy  día  se  ha  logrado 
domesticarla  y  la  tienen  casi  todos  los  jardines 
zoológicos.  Sus  costumbres  son  muy  parecidas  á 
las  de  las  demás  jmlomas.  Se  domestica  con  fre- 
cuencia, y  basta  un  jioco  de  cuidado  para  lograr 
que  se  reproduzca ;  vive  en  paz  con  sus  congéne- 
res y  con  las  demás  palomas,  y  no  inquieta  á  las 
de  menor  tamaño  que  ella. 

El  Ocyphaps  antarticvs  es  notable  por  el  pe- 
nacho que  ostenta  su  cabeza,  el  cual  nace,  no  en 
el  occijiucio  como  en  la  especie  anterior,  sino 
desde  la  base  del  pico,  y,  formado  por  plumas  lar- 
gas y  suaves,  se  ¡irolonga  jior  detrás  de  la  cabe- 
za; aun  cuando  no  tan  largo  y  agudo  como  en  el 
anterior,  las  plumas  que  le  forman  son  de  color 
gris  plateado,  como  asimismo  las  de  la  garganta 
y  pecho;  en  el  extremo  de  dicho  penacho  el  co- 
lor cambia  en  rojizo.  Desde  el  ojo  á  la  jiarte  pos- 
terior de  la  cabeza  corre  una  línea  más  obscura. 
La  ]iarte  sujierior  del  cuerpo  es  de  color  gris  in- 
ten.so;  las  remeras  primarias  y  secundarias  son 
de  color  negro,  así  como  cl  borde  del  ala.  La  co- 
la es  gris,  con  una  ancha  faja  negra  que  cruza  el 
centro,  con  el  extremo  también  del  mismo  co- 
lor; el  ojo  de  color  anaranjado  brillante,  rodea- 
do de  una  línea  carmesí;  la  base  del  )iico  azul 
y  el  resto  rojo;los  pies  rojos.  Mide  estaave0"",37 
de  largo. 

Según  Gould,  solóse  encuentra  esta  paloma  en 
las  regiones  del  Sur  de  Australia,  sobre  todo  eu 
los  bosques  de  la  región  que  riegan  los  ríos  Sla- 
warra  y  JIunter. 

Esta  ave  vive  siempre  posada  sobro  los  árbo- 
les, de  cuyas  .semillas  se  alimenta.  En  las  ramas 
más  .altas  coii.stniye  su  nido,  y  es  frecuente  ver 
en  uno  mismo  multitud  de  cílos.  Las  sequías  y 
los  fuertes  calores  la  obligan  en  el  verano  á emi- 
grar á  otras  regiones  más  elevadas,  ¡lero  apenas 
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pasan  vuelven  en  bandadas  á  su  antigua  mo- 
rada. 

OCILIS:  Geog.  ant.  C.  de  la  España  Citerior, 
que  corresponde  á  Medinaceli.  Ajiiano  cuenta 
que,  habiendo  perdido  (}.  Fulvio  Nobilior  una 
acción  muy  reñida  cerca  de  Numancia,  se  dirigió 
á  Axenia  y,  falto  de  caballería,  se  retiró  á  Ocilis, 
donde  tenía  su  campamento.  Pidió  á  los  pueblos 
aliados  caballería;  pero  habiendo  caído  en  una 
emboscada  Blesio  y  los  soldados  que  le  acompa- 
ñaban, la  c.  de  Ocile  se  declaró  por  los  celtíbe- 
ros, y  les  cerró  sus  piiertas  vii'udose  obligados  á 
permanecer  en  su  campamento,  donde  los  rigo- 
res del  clima  y  la  falta  de  recursos  le  ocasiona- 
ron la  pérdida  de  muchos  hombres.  Marcelo,  qne 
le  sucedió  en  el  mando,  puso  sitio  á  esta  c.  y  la 
tomó  al  primer  comliate. 

OCIMO  (del  gr.  WKijaoK,  albahaca):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  (Ocimmn)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Labiadas,  tribu  de  las  ocimoideas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales, 
y  son  plantas  herbáceas  ó  snfrnticosas,  con  los 
verticilos  generalmente   de  seis   flores,  si  bien 
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pueden  llegar  en  alguna  especie  á  serlo  hasta 
de  10;  cáliz  aovado  ó  acampanado,  con  el  diente 
superior  ancho,  con  las  márgenes  membranosas 
y  casi  aladas;  corola  con  el  tubo  más  corto  que 
el  cáliz,  interiormente  sin  anillo  de  pelos;  gar- 
ganta algo  acampanada  y  limbo  bilabiado,  con 
el  labio  superior  cuadritido  y  el  inferior  más  lar- 
go, enterísimo  y  casi  plano ;  cuatro  estambres  di- 
dínamos,  siendo  los  inferiores  los  más  largos, 
con  los  filamentos  libres,  qne  presentan  en  la 
base  un  diente  ó  un  hacecillo  de  pelos,  y  las  an- 
teras aovado-arriñonadas  y  con  las  celdas  con- 
fluentes; estilo  brevemente  bífidoen  el  ápice,  con 
los  lóbulos  casi  iguales  y  aleznados;  estigmas 
terminales  pequeños  y  laterales ;  cuatro  aquenios 
lisos. 

Alliaham  común  ( Ooymum  Basiliciim  L.). 
V.  Albahaca. 

A.  fina  (0.  minimmn  L.).  -  Planta  muy  pe- 
queña, con  hojas  aovadas,  verdes  ó  moradas,  y 
llores  también  pequeñas  y  blancas. 

A.  gratísima  (O.  gratissimum  L.).  -Planta 
de  la  India,  algo  leñosa,  con  hojas  lanceolado- 
aovadas,  racimos  rollizos  y  olor  fuerte.  Esta  es- 
pecie requiere  que  se  la  resguarde  en  estufa  ca- 
liente. 

A.  de  flores  grandes  ( O.  filamcntosum  Forsk). 
-  Planta  perenne,  de  África,  de  olor  poco  agra- 
dable, con  hojas  aovado-oblongas  y  llores  escasas, 
blancas,  bastante  grandes  y  con  estambres  lar- 
gos. 

A.  de  olor  suave  (O.  suave  AVilld.).  -Planta 
perenne  de  Abisinia,  leñosa,  con  hojas  grandes, 
dentadas,  aovadas,  y  flores  terminales  en  espiga 
formada  de  verticilos,  blanco-rosadas  y  con  lar- 
gos estambres  morados.  Recpiiere  que  se  la  res- 
guarde en  estufa  caliente  y  no  tener  humedad. 

Cultivo.  -  Las  citadas  albahacas  herbáceas, 
a\inque  se  han  introducido  en  los  parterres  jun- 
to á  otras  plantas  pn.ra  guarnecer  las  plataban- 
das ó  bordar  los  macizos,  se  cultivan  general- 
mente en  macetas  sobre  las  ventanas  y  balcones 
ó  en  el  interior  de  la  habitaciones.  Su  multipli- 
cación tiene  lugar  por  medio  de  semillas,  sem- 
brándola por  mayo  en  cama  caliente,  y  así  que 
la  mata  se  halla  un  ]ioco  formada  se  replanta  en 
macetas  ó  en  el  jardín,  pero  cou  cepellón,  para 
ser  más  seguro  el  arraigo ;  se  riega  y  se  la  res- 
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guarda  del  sol  por  algunos  días.  Con  el  objeto 
de  conservarla  nmcho  tiempo  se  la  recorta,  con 
el  fin  de  impedirle  que  florezca. 

OCINEBRA:  f.  Zoo!.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  gastrópodos,  orden  prosobranquios,  subor- 
den cscntibrancpiios,  grupo  lipidoglosos,  familia 
murícidos,  que  se  distingue  jior  tener:  diente 
central  de  la  rádula  armado  de  tres  tuertes  pun- 
tas y  de  varias  pequeñas  denticulaeiones  exter- 
nas; conclia  muricilbrme  y  varicosa;  labro  ple- 
gado y  engrosado  interiormente;  abertura  oval; 
canal  medianamente  largo,  cerrado  ó  casi  cerra- 
do; opérenlo  oval,  con  núcleo  sublateral  ó  late- 
ral externo. 

Este  género  presenta  bastante  afinidad  con  el 
Murex,  pero  se  distingue  bien  por  su  rádula  y 
por  el  opérenlo,  que  presenta  los  mismos  carac- 
teres que  en  el  género  Purpura.  Comprende  más 
de  70  especies,  rei>artidas  por  todos  las  mares,  y 
entre  las  que  puede  servir  de  ejemplo  la  Ocine- 
bra  crinaeeus,  uno  de  los  enemigos  más  peligro- 
sos de  las  ostras  en  nuestros  mares.  Se  pueden 
dividir  las  Ocinebras  en  cuatro  secciones,  á  sa- 
ber: 1.»  Ocinebra  sensu  stricto  (O.  crinaeeus); 
2.^1  Crassüahru.m  (O.  cra^silabrum);  3."  Oeinc- 
brina  de  Jousseaunie  ó  CoraHiniade  Bucquoyy 
Dautzenberg  (O.  avy:ulata);j  i."-  Hcterojiurpu- 
ra  (O.  ¡lolymorpha ). 

OCIO  (del  lat.  ofmm):  m.  Cesación  del  traba- 
jo,  inacción  ó  total  omisión  de  liacer  una  cosa. 

Fué  hombre  muy  afeminado,  é  dado  á  mu- 
jeres, entre  las  cuales  gastó  vilmente  su  vida 
en  OCIO  é  lujuria. 

El  Comendador  Griego. 

No  multiplicó  coronas  en  sus  sienes  el  prin- 
cipe que  se  entregó  al  OCIO  y  las  delicias. 
Saavedra  Fajardo. 

-  OoiO:  Diver.sión  vi  ocupación  quieta,  espe- 
cialmente en  obras  de  ingenio,  porcjue  éstas  se 
toman  regularmente  por  descauso  de  mayores 
tareas. 

-Ocios:  pl.  Obras  de  ingenio,  que  uno  forma 
en  los  ratos  que  le  dejan  libres  sus  principales 
ocupaciones. 

-Ocio:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  La- 
guardia,  prov.  de  Álava,  dióc.  de  Vitoria;  253 
haliits.  Sit.  cerca  del  Ebro,  en  terreno  bañado 
por  el  río  Juárez.  Cereales,  vino,  avellana,  cá- 
ñamo, hortalizas  y  frutas.  Esta  población  fué 
aldea  sujeta  á  la  jurisdicción  de  Peñacerrada;  te- 
nía ya  el  título  de  villa  en  1496. 

OCIOSAMENTE:  adv.  m.  Sin  ocupación  ó  ejer- 
cicio. 

Despender  el  tiempo  ociosamente  sin  hacer 
ninguna  virtud. 

Pedro  López  de  Avala. 

Quien  OCIOSAMENTE  ha  de  pasear  sobre  el 
mundo,  poco  importa  que  sea  delicado;  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

-  Ociosamente:  Sin  fr\ito  ni  utilidad. 

OCIOSIDAD  (del  lat.  otiosUas):  f.  A^icio  de  no 
trabajar,  perder  el  tiempo,  o  gastarlo  iniítil- 
mente. 

...  hilaban  delicadamente  las  nmjeres,  ene- 
migas en  aquella  tierra  de  la  ociosidad,  etc. 

SOLÍS. 

Con  menos  ociosidad,  pero  con  igual  efecto, 
y  aun  mayor,  concurrieron  al  descrédito  del 
Gobierno  otra  casta  de  personas  cpie  la  malicia 
de  entonces  designaba  con  el  apodo  de  los  im- 
portantes. 

Quintana. 

-OciosmAD:  Efecto  del  ocio:  como  son  pala- 
bras ociosas,  juegos  y  otras  diversiones. 

Dices  que  eres  mucho;  si  te  acordaras  de 
Dios,  vieras  allí  cuan  poco  eres;  entonces  te 
avisara  tu  naila  de  la  ociosidad  de  tus  voces. 
Fk.  Pedro  de  Santa  Teresa. 

-  La  ociosidad  es  madre  de  los  vicios,  ó 
DE  TODOS  los  vicios:  ref.  que  enseña  cuan  con- 
veniente es  vivir  ocupado  para  no  contraer  vi- 
cios. 

-  Ociosidad:  Fil.  La  ociosidad,  estado  de  ne- 
gación siempre  relativa  de  nuestra  actividad, 
equivale  á  lo  que  denominan  los  moralistas  mal 
negativo  6  de  abstención.  Consiste  en  abstener- 
se de  practicar  el  bien ;  pero  aunque  de  momen- 
to no  acuse  la  producción  del  mal,   en  cnanto 
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el  ocioso  se  incapacita  para  el  bien,  y  necesita 
hacer  algo,  gi'avita  en  su  actividad  hacia  el  mal. 
Ya  lo  presiente  la  sana  razón,  cuando  de(dai'a  que 
la  ociosidad  es  madre  de  todos  los  vicios.  Ni  vale 
siquiera,  para  evitarse  tan  terrilile  consecuencia, 
el  propéisito  de  permanecer  inactivo,  puesto  qne 
es  contradictorio  de  la  condición  humana.  Huye 
el  ocioso  el  trabajo,  pero  no  puede  seguir  inacti- 
vo. Si  le  repugna  el  trabajo,  que  dignifica,  se 
sentirá  dominatlo  por  el  vicio.  Gente  desocupa- 
da, mal  pensamiento; dice  también  el  proverbio. 
Para  cohonestar  de  algún  modo  el  ocio  hay  ne- 
cesidad de  recurrir  á  alguna  ocupación.  La  lec- 
tura suele  denominarse  el  ocio  con  dignidad. 
Otium  sine  litteris,  decía  Séneca,  mors  est  et  lio- 
mini  vivi  sej/ultura.  Nada  repugna  tanto  á  nues- 
tra naturaleza  como  la  l'alta  de  actividad.  Pro- 
curan los  ociosos  matar  el  tiempo  con  distraccio- 
nes frivolas,  i^ei'o  haciendo  siempre  algo.  Los  re- 
cluidos siguen  con  su  vista  las  espirales  del  hu- 
mo de  sus  cigarros,  observan  el  vuelo  de  los  in- 
sectos ó  cuentan  los  hilos  de  una  telaraña.  Hay 
que  distinguir,  con  Schopenhauer,  eotvÉ  gastar  j 
emjihar  el  tiempo.  Tiene  éste  sus  exigencias 
ineludibles,  y  el  ocioso,  que  no  sabe  emplear  su 
tiempo  (aburrinñento),  ha  de  malgastarlo  nece- 
sariamente en  algo.  Ni  es  cierto  en  absoluto  el 
supuesto  menosprecio  del  trabajo  en  la  antigüe- 
dad. Se  menospreciaba  el  trabajo  material,  encar- 
gado exclusivamente  al  esclavo;  pero  las  gentes 
libres  trabajaban  también,  aunque  no  material- 
mente. Aém  entre  los  chinos  los  ricos  se  dejan 
crecer  las  uñas  como  señal  de  qne  no  se  dedican 
á  trabajos  manuales,  lo  cual  les  rodea  do  cierta 
admiración  ante  el  \'nlgo.  Es  decir,  que  sólo  se 
menospreciaba  el  trabajo  material.  So  ha  reha- 
bilitado después  y  hasta  dignificado  el  trabajo 
material,  pero  subsiste  la  tendencia  en  todos 
(protesta  del  socialismo)  de  emanciparse  cada 
vez  más  del  trabajo  material,  por  lo  cual  se  ha  di- 
cho con  cierta  ajtariencia  paradógica  qne  el  hom- 
bre trabaja  por  no  trabajar^  es  decir,  se  esfuerza 
en  adquirir  medios  que  le  emancipen  de  la  ser- 
vidumbre del  trabajo  material,  aspirando  á  con- 
sagrarse con  más  dignidad  á  las  artes  y  profesio- 
nes liberales. 

OCIOSO,  SA  (del  lat.  otidsus):  adj.  Dícese  de 
la  persona  que  está  sin  trabajar  ó  sin  hacer  al- 
guna cosa.  U.  t.  c.  s. 

Por  no  estar  ocioso  iré  á  ver  á  Simancas,  el 
canal  de  campos,  y  algún  viejo  arcliivo. 
JOVELLANOS. 

-Ocioso:  Que  no  tiene  uso  ni  ejercicio  de 
aquello  á  que  está  destinado. 

Que  pues  era  nuiucebo  y  robusto,  procurase 
residir  en  su  celda,  y  trabajar  con  sus  manos, 
pana  comer,  conforme  á  la  regla  de  los  monjes; 
y  no  anduviese  ocioso,  discurriendo  por  las 
celdas  de  los  demás. 

P.  Alonso  Rodríguez. 

No  está  la  naturaleza  un  punto  ociosa; des- 
de la  primera  luz  de  los  partos  asiste  diligente 
á  la  disposición  del  cuerpo...  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Ocioso:  Desocupado,  ó  qtie  no  tiene  que  ha- 
cer cosa  que  le  precise.  U.  t.  c.  s. 

Es  pues  de  saber  que  este  sobredicho  hidal- 
go, los  ratos  que  estaba  ocioso  (que  eran  los 
mas  del  año)  se  daba  á  leer  los  libi'os  de  caba- 
llerías, etc. 

Cervantes. 

-Ocioso:  Inútil,  sin  fruto,  provecho  ni  subs- 
tancia. 

La  cual,  como  sea  formada  por  Dios,  y  Dios 
no  haga  cosa  ociosa  y  sin  propósito,  sígnese, 
no  sólo  que  hay  Dios,  sino  también  ser  él  ínti- 
mamente perfecto. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Pues  allí  se  contal>an  nuevas  impertinen- 
tes, y  se  decían  palabras  ociosas  y  de  murmu- 
ración. 

RiVADENEIBA. 

-  jVe  usted  ese  balcón? 
—  La  pregunta  es  ociosa. 

Bretón  de  los  Herreros. 

OCIPO  (del  gr.  m/ciís,  rápido,  y  ttoi/s,  pie):  ni. 
Zool.  Genero  de  insectos  coleópteros  de  la  fami- 
lia estafilínidos,  tribu  estafilininos.  Es  muy  pa- 
recido al  Stnphy'iiius,  del  que  tal  vez  no  debiera 
separarse,  y  del  cual  en  rigor  no  se  distingue  más 
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(Mil'  luir  lii  cniítij^'iiiilail  dn  las  (MiIitis  iiili'inw 
(lias,  i|m'  cslii  lli'vailii  li  tal  ]miilo  (jiie  las  nivi- 
(liulcs  i'otiloiili'ft»  cDimniii'aii  riilrc  sí,  niiuiitras 
<Mio  011  liis  Slií/i/ii/liinix,  (lili'  liriii'ii  pstas  cavida- 
des a|)i'oxiliiailas,  si<'iii|ir('  i|iu'ila  i'iili'c  i'lla»  mi 
tuliiiliio  conipli'td.  A  i'sti'  curái'li'rsoañailpii  otra» 
cuantas  iiaiiicuhiridadcs,  lalcs  como  la  prcscii- 
cia  ciiiislanlc  ilc  un  aiii-iidicc  niciiiliraiiosii  y  ci- 
liado en  la  liase  iiitiMiia  do  las  iiiaiidíliulas;  an- 
ten  is  sieniiire  rililornips,  lir;ora  y  gradualnionlo 
atciinatlas  Iiacia   su  extieniidad;  los  cuatro  jiri- 


moros  artejos  de  los  tarsos  anteriores  sieniine 
dilatados,  etc. 

Las  costunilu'os  de  estos  insectos  son  iguales  á 
las  de  los  estalilinos,  pero  son  nmcho  menos  nu- 
merosos y  su  distribución  geogKilica  más  restrin- 
gida, puesto  que  do  unas  40  especies  conocidas 
.sólo  hay  tres  ó  cual lo  no  europeas.  Pueden  ci- 
tarse como  ejemplo  las  siguientes:  Uci/pvs  syria- 
C1Í.V  y  O.  gagaics,  de  .\sia;  ().  c¡/ancus,  O.  peda- 
tor.  0.  comprcssiis,  O.  planijiennis,  O.  morio, 
etc.,  de  Europa. 

OCIpodO  (del  gr.  oikvs,  r.ípido,  y  ttoi'S,  pie): 
ni.  Zool.  Género  de  crustáceos  de  la  subclase  de 
los  malacostráoeos.  sección  de  los  toracostráceos, 
orden  de  los  podoftalmos,  suborden  de  los  de- 
cápodos, grupo  de  los  braquiuros.  Este  género, 
perteneciente  á  la  familia  de  los  catometopas, 
ofrece  los  caracteres  siguientes:  caparazón  casi 
cuadrado,  pnce  más  ancho  que  largo,  con  los  .án- 
gulos bien  marcados;  ojos  colocados  en  pedún- 
cnlos  bastante  largos:  patas  maxilas  bastante 
largas;  primer  par  de  ]iereiópodos  con  las  jiin- 
zas  grandes,  iguales,  encor%-adas,  comprimidas; 
los  demás  pares  de  patas  largos. 

Se  encuentran  las  es]iecies  de  este  género  en 
las  Indias  orientales  y  en  las  costas  de  la  América 
del  Norte  y  Mar  de  "las  Antillas. 

Viven  entre  la  arena  y  las  piedras,  y  corren 
con  mucha  rapidez.  Generalmente  sólo  se  les 
encuentra  en  las  playas  y  en  las  orillas  areno- 
sas, y  fonnan  agujeros  grantles  en  la  arena,  á 
veces  de  un  metro  de  profundidad,  en  los  cuales 
se  guarecen  en  las  épocas  de  más  calor.  En  el 
invierno  se  retiran  tierra  adentro  para  invernar 
en  madrigueras  que  excavan  en  la  tierra,  y  en  las 
cuales  permanecen  mientras  dura  la  estación  ri- 
gorosa. Son  nocturnos,  y  sólo  salen  de  sus  ma- 
drigueras, en  busca  de  caza,  después  de  puesto 
el  sol. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Odpodo  corredor 
((ley podo  cursor  Latr. ),  que  vive  en  América  y 
especialmente  en  las  Antillas. 

OCIPTAMO  (del  gr.  wKt'-s,  rápido,  y  íirra- 
fiai,  volar):  ni.  Zoo?.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  dípteros,  sección  de  los  braquiuros, 
familia  de  los  sírfidos,  que  se  caracteriza  por  te- 
ner la  cara  muy  saliente.  la  frente  estrecha  y 
ks  antenas  insertas  en  un  ligero  saliente  que 
ésta  presenta  y  muy  juntas,  con  el  tercer  artejo 
orbicular  y  el  estilo  desnudo;  alidomen  estrecho 
muy  alargado  y  dtpriniido;  alas  grandes. 

Los  ociptamos  snn  exóticos ,  especialmente 
americano.s.  Como  tipo  de  ellos  puede  citar.se  el 
Ociptamofi'inebre  (Ocypíamiis  funr.hris  Jl.acq.), 
originario  del  Brasil,  que  tiene  unas  6  líneas 
de  largo  y  es  de  color  negro,  con  la  cara  amari- 
lla y  la  frente  con  reflejos  azules  y  un  punto 
amarillo  en  la  ba.se  de  cada  antena;  los  tarsos 
anteriores  son  amarillo-rojizos  y  los  posteriores 
pardos;  las  alas  parda.s,  más  tran.si)arentos  en  el 
riorde  interno. 

OClPTERA  (del  gr.  ukís,  rápido,  y  vrepov, 
ala;;  f.  Zool.  Género  de  in.scctos  de]  orden  de  los 
dípteros,  sección  de  los  bra(|UÍceros,  familia  de 
los  niiísí'idos,  que  ofiece  los  siguierit<'scaraclcies: 
palpos  muy  pequeños;  ejiistoma  saliente;  tercer 
artejo  de  las  antenas  más  largo  que  el  segundo; 
Tono  XIV 
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primera  cé-lida  posterior  do  Ins  alas  cerrada  on 
Hii  ápice,  cerca  dol  extremo  del  ala,  y  pedícclada 
en  HU  base. 

Comprende  este  género  baslanlc  número  de 
ospcries  esparcidas  p(U-  Kuiopa  y  África,  y  todas 
do  costunibrcs  y  aspecto  bástanle  análogos. 

La  ikiptirtí  de  dos  co/orc^  (tfci/píera  híro/or 
Oliv. )  es  común  en  I'!spaña  y  on  casi  toda  Euro- 
]ia;cs  de  unas  6-7  líneas  de  largo,  fie  color  obs- 
curo, con  la  cara  y  los  lados  de  la  frente  blan- 
cos; el  abdomen  rojo  en  su  primer  segmento, 
con  una  laja  dorsal  negra;  las  alas  son  de  color 
pardo,  algo  amarillentas  en  la  ba.sc. 

La  hembra  de  esta  especio  pone  sus  huevos  en 
la  I'rnlatomn  grísea,  in.secto  del  orden  de  loshc- 
iiiíptcros,  sobre  el  cual  .se  desarrolla  la  larva, 
origin.ando  la  muerte  del  hemiptcro. 

OCIROE:  f.  Zool.  Género  de  celentéreos  do  la 
clase  do  los  tenóforos,  orden  de  los  lobulados, 
familia  de  los  calíinnidos.  Esto  género,  muy  raro 
y  poco  estudiado,  no  coinprendo  más  que  una  so- 
la especie,  la  Ocyroe  crisUdlina  Rang.,  que  vive 
pelágica  en  los  mares  templados. 

^  OCKLAWAHA:  Oeog.  Río  del  est.  de  Florida, 
Estados  Unidos.  Nace  en  el  condado  de  Poli, 
corre  hacia  el  X.  por  los  de  Suniter  y  Marión, 
se  inclina  luego  al  E.  y  desagua  en  la  izq.  del 
río  San  .Tuan;  275  kms.  do  curso. 

OCKLOCKONEE:  ffcoíjr.  Río  de  los  Estados  Uni- 
dos. Nace  en  la  Georgia,  condado  de  Worth ;  co- 
rre al  S.E.  y  S.O..  entra  en  la  Florida,  y  va  á 
desaguaren  el  Golfo  de  Méjico  por  la  bahía  de 
Appalacheo;  225  kms.  de  curso. 

OCKSEU:  Geog.  Lsleta  adyacente  á  la  prov.  de 
Fu-kian,  China,  sit.  en  el  Estrecho  de  los  Pesca- 
dores. Tiene  faro. 

OCLADIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tribu 
de  los  criptorrinquinos.  Los  insectos  de  este  ge- 
nero están  caracterizados  por  presentar  el  rostro 
muy  largo;  antenas  delgadas;  ojos  grandes,  de- 
primidos, ovales  y  transversales;  protórax  trans- 
versal, cónico  ó  globuloso,  truncado  ó  redondea- 
do en  subase;éliti'os  globoso-ovales,  más  anchos 
que  el  protórax  y  ligeramente  escotados  en  arco 
en  su  base;  patas  muy  largas,  robustas,  contrác- 
tiles y  comprimidas;  tarsos  retráctiles,  largos, 
delgados  é  inijierfectamcnte  esponjosos  por  de- 
bajo; los  tres  segmentos  intermedios  del  alxlo- 
men  casi  iguales,  separados  del  primero  por  una 
sutura  recta;  cuerpo  corto,  muy  convexo,  des- 
igual, glabro  ó  parcialmente  escamoso  y  ¡lubes- 
cente. 

Este  género  es  mu}'  rico  en  especies,  la  mayor 
parte  propias  del  África;  una  de  ellas,  la  Ocla- 
dius  salieornke  OUv.,  habita  en  la  Arabia. 

OCLUSIÓN  (del  lat.  oecladm.  cerrar):  f.  Quim. 
Nombre  dado  por  Graham  al  fenómeno  en  cuya 
virtud  un  metal,  colocado  en  ciertas  condiciones, 
jiuede  absorber  con  tanta  fuerza  y  retener  con 
tal  energía  los  gases  entre  sus  moléculas,  que  aun 
colocado  en  el  vacío  no  los  abandona,  y  es  como 
si  el  gas  se  hubiera  disuelto  en  el  cuerpo  sólido. 
Partiendo  del  hecho,  bien  conocido,  de  que  todo 
sólido  condensa  y  retiene  en  su  superficie  algo  de 
la  atuKjsfera  en  la  cual  hállase  colocado,  exjilí- 
case  el  fenómeno  de  la  oclusión,  admitiendo  que 
el  contacto  de  un  sólido  con  un  gas  es  suficiente 
para  jnovocar  el  cambio  de  estado  del  último,  re- 
duciéndolo á  ocupar  igual  volumen  que  ocupa- 
ría si  estuviera  liquidado  ó  aun  solidificado.  El 
fenómeno  que  nos  ocupa  es  muy  general,  y  ha 
sido  estudiado  con  prolijos  detalles  respecto  de 
ciertos  cuerpos,  como  el  vidrio,  el  paladio,  el  ní- 
quel, la  plata,  el  hierro,  el  magnesio  yol  carbón, 
y  los  resultados  obtenidos  bien  merecen  conocer- 
se por  su  influencia  en  otros  notables  femimenos 
químicos,  especialmente  en  los  referentes  á  la 
iómiación  de  hidruros  metálicos  obtenidos  di- 
rectamente. Los  métodos  seguidos  en  los  experi- 
mentos de  oclusión  son  dos:  por  vía  seca  y  por 
vía  húmeda,  interviniendo  la  electricidad. 

Observáronse  las  primeras  condensaciones  de 
gases  en  las  .superficies  jnilinientadas  délos  tubos 
de  vidrio,  rcs]iecto  do  cuyo  asunto  son  clásicos 
los  experimentos  de  Magnus,  hechos  con  tubos 
de  vidrio  de  igual  diámetro  (2  centímetros),  uno 
lleno  con  250  varillas  de  la  misma  substancia,  y 
ambos  conteniemlo  un  gas  fletcrminado.  Coiun 
conclusi(ín  de  una  serie  de  pruclias,  ha  deducido 
el  .sabio  citado  que  la  absíircii'in  depende  t.-into 
del  gas  como  del  sólido,  lo  cual  se  prueba  porque. 
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<\  la  toniperatura  de  O",  cada  milímetro  cuadra- 
do de  una  superficie  de  vidrio  pulimentado  hiÍIo 
retiene  8  milésimas  do  niilímotrucúbicode  ácido 
sulfuroso,  un  tercio  de  en  volumen  la  esponja  do 
platino  y  05  veces  el  suyo  el  carbón  colocailo 
en  idénticas  condicionoH,  lo  cual  no  es  obstículo 
[lara  que  el  conliiiiio  dcpiísito  do  gasesy  vajiores 
en  la  Buperficio  de  los  cuerpos  sólido»  determino 
cambiosde  temperatura  liastante  sensibles.  De  su 
parte,  .lamín  y  IJortrand  experimentaron  con  vi- 
drio ]iulverizado,  ya  sólo,  ya  mozcl.ado  con  agua, 
y  aun  con  otras  substancia» emjiapada» en  el  mis- 
mo líquido,  pero  que  podían  abandonarlo  depo- 
sitándose en  el  fondo  de  las  vasijas;  haciendo  en- 
tonces el  vacío,  veíase  a.scondcr  junta  toila  la 
masa  de  agua,  sin  desjirendimicnto de  burbujas; 
y  dejando  entrar  el  aire,  caía  con  estrépito  la 
m.asa  líquida,  y  llegaron  á  estas  conclusiones:  tra- 
tándose de  substancias  pulverizadas,  la  absorción 
gaseosa  es  tanto  más  enérgica  cuanto  más  pc- 
(lueña  sea  la  presión  inicial,  y  las  materias  soli- 
das que  han  absorbido  cualquier  gas  retienen 
.siempre,  aun  en  el  vacío,  cierta  cantidad  del  mis- 
mo, y  claro  está  que  la  porosidad  de  los  cuerpos 
ha  de  influir  de  modo  notable  en  su  capacidad 
para  retener  los  gases.  Los  experimentos  men- 
cionados sirven  como  de  preliminar  al  magnífico 
estudio  de  Graham,  cuyo  sabio  o])ina  (¡ue  las 
substancias  gaseosas  ocluidas  ¡lor  cuerpos  solidos 
han  modificado  de  especialísima  manera  sus  pro- 
piedades; hállanse  disueltas,  y  una  gran  masa  re- 
tenida en  poco  yolnmen  es  motivo  de  que  sus 
actividades  hállense  más  despiertas  y  pueden  ser 
causa  de  todos  aquellos  fenómenos  que  antes  .se 
atribuían  á  influencias  especiales  del  musgo  de 
platino,  y  de  otros  cuerpos  menos  aptos  para  re- 
tener gases  en  su  interior.  Partiendo,  pues,  del 
hecho  de  la  generalidad  del  fenómeno,  trató 
Graham  de  medirlo  y  apreciarlo,  valiéndose  para 
ello  de  un  método  tan  ingenio.so  como  sencillo  y 
de  fácil  práctica:  todo  se  reduce  á  colocardentro 
de  un  tubo  de  porcelana,  que  comunica  con  un 
aspirador  de  Sprengel,  pesos  determinados  de  los 
metales  que  se  quieren  ensayar;  se  pasa  una  co- 
rriente gaseosa,  y  caliéntase  poco  á  poco  el  metal 
hasta  alcanzar  la  temperatura  del  rojo;  viene 
luego  el  enfriamiento,  y,  expulsando  el  exceso  de 
gas  por  medio  de  una  coniente  de  aire,  hácese  el 
vacío  calentando  el  metal  al  rojo  blanco  y  míde- 
se el  volumen  gaseoso  recogido  en  el  aspirador  al 
cabo  de  una  hora.  Con  este  sistema  puede  com- 
jiroliarse  que  la  esponja  de  platino  absorlie  al 
rojo  1™',48  de  hidrógeno;  el  mismo  metal  lami- 
nado retiene  l™i,45"á  23",  y  0™'.76  á  100,  no 
modificándose  la  superficie  del  metal  hasta  tanto 
que  se  expulsa  el  gas  condensado,  pues  entonces 
presenta  tal  apariencia  como  si  estuviera  recu- 
bierta de  pequeñísimas  burbujas. 

Dumas  estudió  la  absorción  de  la  plata,  el  alu- 
minio y  el  magnesio  respecto  del  oxígeno,  compa- 
rándolo con  el  hidri'igeno,  y  su  procedimiento  ex- 
perimental consistía  en  calentar  lingotes  de  estas 
substancias,  cuyo  peso  era  próximamente  un  ki- 
logramo, y  luego  dejarlos  enfriar,  y  después  ha- 
cerles soltar  en  el  vacío  el  gas  que  retienen,  ó  bien 
partir  de  la  temperatura  ordinaria  y  extraer  de 
los  metales  los  gases  que  haliían  ocluido,  ya  por 
su  contacto  con  la  atmósfera,  ya  por  haberse  so- 
metido, en  prolongado  contacto,  á  otras  influen- 
cias gaseosas.  Pudo  demostrarse  en  larga  serie 
de  experimentos  que  la  plata  retiene  y  disuelve 
de  preferencia  el  oxígeno,  mientras  que  el  alumi- 
nio y  el  magnesio  manifiestan  más  ¡loder  piara 
ocluir  el  hidrógeno;  otras  metales  retienen  otros 
gases,  y  puede  decirse  de  ellos,  lo  mismo  que  de 
otros  cuerpos  no  metálicos,  que  la  propiedad  ó  fa- 
cultad condensadora  cesa  en  diversas  circuns- 
tancias, y  que  en  el  vacío,  y  á  elevada  tempera- 
tura, abandonan  ca.si  por  completo  los  gases  que 
disolvieran  y  que  con  gran  fuerza  aiirisionaban. 

Desde  el  punto  de  vista  práctico  é  indu.'>trial, 
tienen  aquí  lógica  y  perfecta  cabida  los  intere- 
santes trabajos  de  Troost  y  Hautefeuille,  refe- 
rontes  á  los  gases  retenidos  por  las  diferentes 
fundiciones  de  hierro,  y  en  ellas  sostenidos  lue- 
go que  se  han  enfriado.  Experimentaban  siem- 
|ire  con  cilindros  de  500  gramos  de  peso,  los  cua- 
les eran  colocados  en  atnnisferas  gaseosas,  man- 
teniendo por  algunos  días  la  temperatura  á  800° 
y  luego  llevados  al  vacío  ;i  la  jiropia  temperatu- 
ra, y  observaron  que  tollas  las  j'undicinnes  di- 
suelven gases,  mejor  cuando  estitii  fiuiilidas  (¡uc 
cu  estado  sólido;  que  estos  gases  son  el  hidn'ige- 
iio.  el  nitrógeno,  el  óxido  de  carbono  y  el  ácido 
carbónico,  y  que  la  oclusión  es  bastante  mayor 
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respecto  de  las  runilioiones  inio  roiitioiicn  man- 
ganeso: el  nu'-todo  al  punto  halló  aplicaciones 
para  determinar  el  i'ixido  de  carbono  contenido 
en  ios  diferentes  hierros.  Siguiendo  este  camino 
de  la  %'ía  seca,  pudo  Müller  llegar  á  determina- 
ciones muy  precisas  respecto  de  los  gases  conte- 
nidos en  todos  los  aceros,  y  los  mismos  Troost 
y  Hautefeuille  probaron  que  el  litio  y  el  talio, 
que  no  forman  liidruros,  al)soi-hen  mucho  hidró- 
geno (el  primero  17  volúmenes  á  500°);  el  pota- 
sio y  el  sodio  no  sólo  disuelven  este  gas,  sino 
que  se  combinan  con  él  y  forman  compuestos  que 
se  disocian  con  gran  facilidad,  aun  á  temperatu- 
ras elevadas;  el  paladio  es  el  metal  que  mejor 
ocluye  el  hidriigeno,  cuyo  gas  es  retenido  asi- 
mismo con  energía  jior  el  níijuelpuro,  calentado 
á  la  temperatura  del  rojo,  y  por  el  cobalto. 

Más  interesantes  son  acaso  los  experimentos 
de  disolución  de  gases  en  sólidos  por  la  vía  hú- 
meda, siquiera  porque  en  ellos  se  comprende  el 
clásico  de  Graham,  referente  al  hidruro  de  pa- 
ladio, cuya  formación  débese  á  su  eajiacidad  pa- 
ra retener  grandes  cantidades  do  hidrógeno  pu- 
ro. Es  el  punto  de  partida  la  electroli.sis  del 
agua  acidulada,  empleando  una  pila  de  seis  ele- 
mentos Buusen .  y  siendo  el  electrodo  negativo 
una  lámina  de  paladio;  en  una  varilla  conducto- 
ra se  fija  horizontalniente  unaláminade  paladio 
barnizada  por  una  de  sus  caras,  y  cuyas  dimen- 
siones sean:  largo  10  centímetros,  ancho  5  milí- 
metros y  grueso  )ina  décima  de  milímetro,  y  se 
mete  en  agua  acidulada,  poniéndola  en  comuni- 
cación con  el  polo  negativo  de  la  pila  antedicha, 
de  la  cual  es  polo  positivo  un  alambre  de  plati- 
no. Cuando  pasa  la  corriente,  la  superficie  no 
barnizada  del  paladio  absorbe  el  hidrógeno  pro- 
ducido en  la  electrólisis  y  arróllase  en  espiral , 
y  cambiando  el  sentirlo  de  la  corriente  se  desen- 
vuelve, porque  el  hidrógeno  diluido  es  absorbido 
por  el  oxígeno  que  se  desprende,  y  de  esta  suer- 
te puede  á  voluntad  demostrarse,  no  sólo  la  oclu- 
sión del  hidrógeno  con  su  consiguiente  efecto 
mecánico,  sino  en  el  ulterior  desprendimiento 
del  gas  ocluido  en  la  electrólisis,  fenómeno  que 
se  efectúa  lo  mismo  en  el  níquel,  sólo  que  aquí, 
repitiendo  muchas  veces  la  operación  en  la  mis- 
ma lámina,  de  tal  suerte  pierde  sus  cualidades 
que  acaba  reduciéndose  á  polvo  fino  de  color  ne- 
gro. 

Cailletet,  descomponiendo  por  la  pila  una  di- 
solución neutra  ríe  cloruro  ile  hierro,  adicionada 
de  otra  de  cloruro  aniéuiico,  obtuvo  hierro  puro 
maiuelonar  en  el  polo  negativo,  claro  y  brillan- 
te, el  cual,  colocado  debajo  del  agua,  desprendía 
hidrógeno;  y  es  curioso  cómo  este  gas  niodiliea 
las  propieciades  de  aquel  metal:  su  dureza  au- 
menta hasta  el  punto  de  que  llega  á  rayar  el  vi- 
drio, y  además  modifica  sus  cualidades  magiu'ti- 
cas,  aumentíindo  en  alto  grado  la  fuerza  coerciti- 
va del  hierro,  combinándose  con  él. 

Variados  fenómenos  se  explican  ahora  por  el 
hecho  de  la  oclusión.  Sábese,  por  ejemplo,  que 
el  zinc  puro,  ó  mejor  quizá  su  amalgama,  no  es 
atacable  por  el  agua  acidulada  con  ácido  sulfúri- 
co, y  De  la  K  V  ■  lo  atribuye  á  una  capa  protecto- 
ra de  hidrógeno  depositada  sobre  el  metal;  pues 
bien,  se  demuestra  que  esto  es  cierto,  dirigiendo 
al  vaso  que  contiene  la  lámina  metálica  ácido 
carbónico,  gas  inerte  que  arrastra  el  hidrógeno 
y  hace  posible  el  ataque  y  la  descomposición  con- 
siguiente del  agua;  absorbiendo  por  una  lejía  al- 
calina el  ácido  earliónico,  queda  libre  el  hidróge- 
no. La  pasividad  del  hierro,  del  níquel  y  de  otros 
metales  que  no  atacan  3,1  ácido  nítrico  muy  con- 
centrado se  explica  de  la  propia  manera,  porque 
en  el  primer  momento  se  adhiere  al  metal  una 
capa  tenuísima  de  óxido  nítrico  gaseoso  que  im- 
pide el  contacto  y  la  acción  química.  No  es  me- 
nos notable  la  propiedad  que  tiene  el  carbón  para 
absorber  gases  en  gran  cantidad,  siendo  de  to- 
dos los  cuerpos  experimentados  el  que  más  can- 
tidad ocluye,  y  esto  depende,  tanto  de  la  natu- 
raleza de  los  cuerpos  gaseosos,  como  de  la  tempe- 
ratura y  presión  á  que  el  experimento  se  realiza. 
Todos  los  gases  y  vapores  son  retenidos  por  el 
carbóu  á  la  temperatura  ordinaria ;  y  este  hecho, 
que  pu<de  observarse  fácilmente  apagando  una 
ascua  con  mercurio  y  haciendo  que  en  la  misma 
cuba  hidrargironeumática  llegue  á  una  campana 
que  contenga  un  gas  cualquiera,  ha  sido  utili- 
zado por  Slelsens  para  liquidar  el  gas  amoníaco. 
Para  esto  hácelo  pasar  á  cero  grados  por  carbón 
de  madera  recién  calcinado,  y  colocado  en  un 
tubo  de  Faraday:  del  aumento  de  peso  dedúcese 
la  cantidad  de  gas  absorbido;  y  si  luego  la  rama 
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larga  del  tubo  se  coloca  en  una  atmósfera  de  va- 
por de  agua  á  100°  y  la  corta  en  una  mezcla  frigo- 
rílica,  en  ella  se  condensa  liquido  el  amoníaco,  y 
como  él  pueden  liquidarse  cuerpos  diversos,  en- 
tre ellos  los  ácidos  clorhídrico,  iodhídrico  y  sulf- 
hídrico, el  anhídrido  sulfuroso  y  el  cloro.  Pero 
es  de  notar  que  apenas  cesa  la  inlluencia  de  la 
mezcla  que  los  enfría,  al  punto  vuelven  á  ser  ab- 
sorbidos por  el  carbón. 

OCMULGEE:  Gc-og.  Río  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos.  Lo  forman  varios  torrentes  que 
se  unen  al  salir  del  condado  de  Newton.  Corre 
al  S.S.E.,  pasa  por  Macón,  y  en  Elmira  se  une 
al  Oconee  para  formar  el  Altamoha;  380  kms.,  y 
navegable  hasta  MacoD. 

OCNA:  f.  Bot.  Género  de  plantas fOc?i««J per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Ocnáceas,   tribu 
de  las  ocneas,   cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  África  y  Asia,  y  son   árbo- 
les ó  plantos  fruticosas,  con  las  hojas  alternas, 
caedizas,  sencillas,  aserradas  generalmente,  con 
estipulas  axilares,  geminadas,    caedizas,  con  ra- 
cimos peduneulados  salidos  de  una  yema  esca- 
mosa, y  con  las  flores  amarillas,   cuyos  pecíolos 
están  articulados  hacia  su  mitad  ó  más  abajo; 
cáliz  de  cinco  sépalos, 
empizarrados,    colori- 
dos y  caedizos ;  corola 
hipogina  de  cinco  á  10 
pétalos,  ovales-oblon- 
gos,  patentes  y  un  po- 
co mayores  que  el  cá- 
liz; estambres  nume- 
rosos, más  cortos  que 
los  pétalos,  con  los  fi- 
lamentos filiformes  y 
las  anteras  introrsas, 
biloculares.  fijas  por  la 
base   y   tan   largas  ó 
más  que  los  filamen- 
tos; ovario  deprimido, 
ancho,  con  tres,  cinco 
ó    10   celdas,    puesto 
oblicuamente  sobre  un 
ginóforo  carnoso  oval 
ó  hemisférico,  con  un 
solo   óvulo  fértil,  as- 
cendente en  cada  cavi- 
dad;  estilo  central, 
quinqué   ó    decenfido 
en  el  áj)ice.con  los  es- 
tigmas muy  pequeños; 
cinco  ó    10   bayas,    ó 
menos  }tor  aborto,  y  hasta  algtuia  vez  una  sola, 
fijas  sobre  el  gim'iíoro  acrecido,  uniloculares  y 
monospermas. 

Ocna  roja  ( Ochna  atropur¡nirca  Schreb.), 
Planta  que  adorna  mucho  por  sus  flores,  pero 
poco  cultivada  en  los  invernáculos.  Requiere  el 
mismo  cuidado  que  se  presta  á  los  mirtos. 

-Ocka:  Geoq.  C.  del  dep.  ó  prov.  de  Bakau, 
Moldavia,  Rumania,  sit.  a  orilla  del  Tatros; 
9  000  habits.  Importantes  minas  de  sal.  Tam- 
bién las  hay  en  otra  Ocna  (oena,  en  rumano,  sig- 
nifica mina)  perteneciente  al  dep.  de  Valce,  en 
el  mismo  país. 

OCNÁCEAS  (de  ocna):  f.  pl.  Bol.  Familia  de 
plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  orden  de  las  dialipétalas  súper- 
ováricas.  Sus  especies  son  árboles  ó  arbustos, 
con  las  hojas  esjiarcidas,  sencillas,  estipuladas, 
con  el  limbo  coriáceo  y  brillante  por  ambas  ca- 
ras, y  con  el  margen  generalmente  entero;  las 
flores  pueden  estar  dispuestas  formando  racimos 
compuestos  de  racimos  ^Gof'oi/a^,  en  racimos 
sencillos  ( Lia-cmburgia),  en  racimos  compues- 
tos de  cimas  (Gomjihia),  y  también  algima  vez 
solitarias  (  Ji'allatca).  Son  regulares  casi  siem- 
pre, por  excepción  zigomorfas  (Luxcmhurgia), 
y  siempre  hermafroditas. 

Cáliz  y  corola  pentámeros,  por  excepción  te- 
trámeros en  el  género  Tctramcrista ;  los  sépalos 
pueden  tener  apéndices  ligulares  (Godoya);  el 
andróceo  puede  componerse  de  dos  verticilos  al- 
ternos de  estambres  sencillos  (EJvasia,  Gom-- 
phia,  Godoya),  de  los  que  los  epipétalos  ó  del 
verticilo  inferior  pueden  reducirse  á  estamino- 
dios  (Euthcmü),  y  aun  abortar  por  completo 
(Tctramerista),  ó  de  un  gi-an  número  de  estam- 
bres fértiles,  resultantes  de  la  ramificación  de  los 
dos  verticilos  indicados  (llchna,  Liixcmbvrgia), 
caso  en  el  cual  los  estambres  exteriores  pue.len 
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■ser  estériles  y  les  interiores  duplicados  ^/í/cs- 
Icmantlnis);  los  filamentos  están  libres  y  .son 
cortos,  y  las  anteras  tienen  cuatio  celdas  polí- 
nicas y  se  atiien  por  poros  terminales  general- 
mente, y  sólo  en  algi'm  género  jpot  hendeduras 
longitudinales  (  Il'a/htcra):  el  ¡listilo  está  com- 
puesto generalmente  de  cinco  car)ielos  episépa- 
los,  que  se  sueldan  hasta  la  cima  del  estilo,  pe- 
ro puede  reducirse  su  número  á  tres  ( I'occilan- 
dra,  H'a/lacm)  ó  aumenUirse  hasta  10  en  algu- 
nas especies  del  género  tipo  del  Go-mpliin;  los 
carjielos  piieden  ser  abiertos,  con  placentas  pa- 
rietales, en  las  que  se  insertan  numerosos  óvu- 
los an;'itro]pos  (J'acüandra,  Lvs'emhiirgia,  ll'a- 
U(icca),  ó  abiertos  y  biovulados  (Untlicniü),  ó 
cerrados  con  las  celdas  biovuladas  (Godoya),  ó 
uniovulados  f  0(7í«f/,  Gomphia).  Cuando  los  car- 
pelos son  uuiovulados  el  óvulo  es  ascendente  y 
con  rafe  ventral  y  epinasto  (Ochna,  Gmiiphia),  ó 
colgante,  con  rafe  también  ventral  é  hiponasto; 
el  estilo  termina  en  (punta  en  su  ápice,  y  alguna 
vez  es  ginobásico  con  prominencia  y  separación 
de  los  carpelos  en  la  región  ovárica  (Ochna,  Gom- 
phia). 

El  fruto  puede  ser  una  cápsula  septicida  (  Wa- 
llcKCa,  Godoya,  Luxcmhurgia),  >ina  drupa  con 
cinco  núcleos  (Eullifwis)  ó  varias  drupas,  cada 
una  con  un  solo  núcleo  (Gotn^diia  Ochna).  La 
semilla  puede  tener  albumen  ( Liio-embiirgia, 
Godoya,  Evthcmis)  ó  carecer  de  é\ ( Ochna ,  Gom- 
phia^ E/vasia),  y  el  embrión  es  siempre  recto  y 
orientado  de  tal  modo  que  su  plano  de  simetría 
coincide  con  el  de  la  semilla. 

Se  conocen  al  presente  imas  140  especies,  que 
se  distribuyen  en  12  géneros.  Todas  las  plantas 
de  esta  familia  viven  en  los  países  tropicales,  y 
la  mayor  parte  de  ellas  en  América. 

La  distribución  de  estos  géneros  en  tribus  se 
hace  del  modo  siguiente: 

1.»  Ociuas:  Carpelos  uniovulados;  semillas 
sin  albumen.  Ochna,  Gomphia,  Blackenridgea, 
7'ctravicriftla,  Elvacia. 

y.»  Eutrm ideas:  Carpelos  biovulados,  semi- 
llas con  albumen  carnoso.  Evthnnis. 

3.»  I.ii.rrynbourgicas:  Carpelos  multiovula- 
dos;  sendllas  con  albumen  carnoso.  Godoya, 
¡¡'a/ lacia,  Cespei/tsia,  Lv:eemhurgia,  radian- 
dra,  Blastcmanfínis. 

Las  Ocnáceas  tienen  afinidad  con  las  Terns- 
tremiáceas  y  Dileniáceas,  distinguiéndose  de  es- 
tas dos  familias  por  presentar  estípulas,  y  délas 
Dilemiáceas  además  por  la  soldadura  de  los  car- 
pelos. 

OCNERA:  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  pimeli- 
nos.  Mentón  transversal,  cuadrangular  ó  redon- 
deado; último  artejo  de  los  palpos  alargado,  li- 
geramente triangular;  labro  transversal,  ligera- 
mente escotado  en  semicírculo;  órbitas  antena- 
res un  poco  dilatadas,  redondeadas  y  algo  eleva- 
das; epistoma  estrechado  y  ligeramente  escotado 
en  arco;  antenas  largas,  delgadas,  con  los  arte- 
jos cónicos;  protcjrax  transversal,  convexo,  re- 
dondeado á  los  lados  y  truncado  en  sus  dos  ex- 
tremidades; élitros  alargados,  apenas  más  an- 
chos que  el  protórax  en  su  base,  un  poco  depri- 
midos sobre  el  disco,  no  aquillados  lateralmente; 
patas  largas;  tibias  redondeadas,  tuberculosas; 
tarsos  fuertemente  ciliados  y  velludos;  cuerpo 
muy  alargado  relativamente,  recubierto  por  en- 
cima de  numerosos  y  pequeños  tubérculos  dis- 
puestos en  series  más  ó  menos  regulares  sobre 
los  élitros,  que  á  veces  están  al  mismo  tiempo 
ligeramente  siu-cados. 

A  excepción  do  una  especie  (Genera  Gcvri), 
son  de  gi-an  talla.  Están  extendidas  desde  elSe- 
negal  hasta  el  Norte  del  Mar  Cas]pio.  Pueden  ci- 
tarse entre  sus  numerosas  especies  la  O.  hüpida 
de  África,  la  O.  iinhricola  de  Asia,  la  O.  gomor- 
rhana  de  la  Rusia  meridional,  etc. 

OCNERIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  leiúdópteros,  sección  de  los  heteróce- 
ros,  familia  de  los  bombícidos.  Muchos  incluyen 
estos  insectos  en  el  género  Bombíx.  V.  Bómbice. 

OCNERODO:   m.  Zool.  Género  de  insectos  del 

orden  de  los  ortópteros,  sección  de  los  saltado- 
res, familia  de  los  acrídidos,  tribu  de  los  ponfa- 
ginos.  Este  género,  creado  por  Brunner,  ofrece  los 
siguientes  caracteres:  vértice  declive  con  las  fo- 
setas  bastante  marcadas;  antenas  de  16  ó  18  ar- 
tejos, con  el  último  casi  trapezoidal;  quilla  fron- 
tal apenas  comprimida,  recta:  pronoto  tectifor- 
me,  liso;  élitros  escuamifoiTues,  muy  pequeños; 
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laisiiH  i'iiii  liiH  luiiliiis  ilr  ^iMii  liiriiiirii)  y  luH  fi'- 
iiaircN  |iiistHiion!M  muy  (Miiiipriiniílos,  ('oii  nim 
(|ii¡lla  en  «I  Imnlii  sii|iiíriui-  uiiilciuiíi;  valvas  del 
(iviHiwipU)  i!ii  lii.  luiiuli™  imiy  pü(iuuíia3  y  corvas, 
vxm  un  ilioultKixIrniii  liiau;íuliii-. 

No  iiiuipiiiuilo  i'sto  ni  iLuio  nu'is  quo  cinco  os- 
pi-cics,  Idiliis  ellas  pi'Dpias  do  Kspaüa  y  del  Nor- 
te lie  .MViía. 

Kl  tipo  de  esto  género  es  el  (kiicrudcs  Jlrun- 
ncri  liül.,  de  unos  O  centímetros  de  largo,  do  co- 
lor pardo  ceniciento,  el  cual  se  encuentra  en  los 
terrenos  yesosos  y  esteparios  del  centro  de  Ks- 
(Kiña,  cnlülias  de  .laiamiv,  Kscorial,  Manzana- 
res, etc. 

OCNERODRILO:  m.  Zool.  (¡enero  ilc  gusanos 
de  la  clase  dc'  los  anélidos,  sección  de  los  queto- 
(iodos,  orden  de  los  oligüipictos,  del  grupo  de  los 
liun'colas.  familia,  de  los  tuliifíciilos.  Se  caracte- 
riza este  género  por  tener  los  canales  dclerentea 
desprovistos  de  glándidas  prostáticas  y  sus  aber- 
turas conmues  con  las  de  los  receiitáculos;  con 
It)  anillos;  testículos  en  el  8.°  y  lU."  anillos; 
tronco  vascular  dorsal  con  tres  ramas,  la  cen- 
tral no  liil'urcaila. 

El  (k-iirivi/iilu.i  occideníaün  es  tipo  de  este 
género.  Se  encuentra  en  California. 

OCNO:  m.  Zoo/..  Género  de  equinodermos  de 
la  clase  de  los  holoturiiíideos,  orden  de  los  podó- 
loros,  familia  do  los  dendroquirotos,  caracteri- 
zado jior  tener  10  tentácnlos  y  en  el  dorso  una 
sola  lila  de  tubos  anibulacrales,  y  la  piel  con  es- 
camas odizas  gruesas. 

Como  especies  principales  de  este  género  pue- 
den citarse  el  Ocnus  /actcus  Forb.,  que  vive  en 
las  costas  de  Noruega;  el  O.  miiiutitjí  Fabr. ,  de 
Groenlandia;  y  el  O.  Kischber(jiE.e\l.,  del  Adriá- 
tico. 

OCNOSCELIO:  ni.  Zoo!.  Género  de  insectos co- 
leéipteros  de  la  familia  crisomélidos,  tribu  halti- 
cinos.  Patas  regularmente  alargadas,  distantes; 
fémures  posteriores  subengrosados;  ganchos  de 
los  tarsos  dentados  en  la  base.  Estegénero,  cuyo 
lugar  eu  la  clasiticación  no  está  aún  bien  deter- 
minado, presenta  semejanza  con  los  géneros 
(Edionichis  y  Omophuita,  pero  se  separa  de  ellos 
)ior  sus  fémin-es,  no  engrosados  apenas,  y  porque 
el  artejo  de  las  uñas  de  los  tarsos  no  es  hinchado 
ni  vesiculoso.  Es  más  parecido  todavía  á  los  As- 
plurra,  AsjríceJa  y  Litosonycha,  de  los  cuales  se 
distingue  por  la  separación  de  sus  patas,  la  ma- 
yor longitud  de  sus  antenas  y  su  cuerpo  depri- 
mido. 

Erichson  ha  descrito  dos  línicas  especies  de 
este  género  al  exponer  la  fauna  entomológica 
del  l'eiú.  Se  duda  de  la  validez  de  dichas  espe- 
cies. 

OCO:  Gcof/.  Lugar  con  aj'unt. ,  p.  j.  de  Este- 
lia,  prov.  de  Navarra,  diúc.  de  Pamjilona:  159 
habits.  Sit.  en  el  valle  de  Ega,  cerca  de!  río.  Te- 
rreno llano;  cereales,  vino,  garbanzos  y  [latatas. 
11  Lugar  del  ayunt.  de  Balbarda,  p.  j.  y  prov.  de 
Avila;  IBá  habits. 

-  Oc&:  fíi-or/.  Río  de  la  isla  de  Catanduanes, 
Filipinas.  Nace  en  la  región  central  de  la  i.sla, 
al  N.  del  monte  Cantilamong,  corre  hacia  el  N., 
pasa  al  E.  de  Higa  y  desemboca  por  la  costa  sep- 
tentrional entre  Payo  y  Tambongón. 

OCOA:  Geo;/.  Golfo  en  la  costa  S.  de  la  isla  y 
lícpiilílica  de  Santo  Domingo,  Antillas  Mayores. 
(,'onqireuilido  entre  la  punta  de  Trujillo  ó  Ava- 
rena  y  la  de  Salinas,  que  es  linqña,  acantilada, 
arenosa  y  muy  baja,  ¡presenta  hacia  el  S.  un  abra 
de  '2'i  nnlks  y  se  divide  eu  dos  grandes  bahías, 
de  las  cuales  la  de  Neiva,  (¡ne  abraza  la  ¡larte 
occidental,  contiene  sólo  fondeaderos  de  media- 
no abrigo,  mientras  f¡ne  la  de  Ocoa,  que  ocupa  el 
resto,  los  ofrece  muy  buenos;  tiene  sus  costas 
orilladas  por  un  placer  en  general  muy  estre- 
cho, í)ne  en  .algimos  sitios  se  aleja  á  milla  y  me- 
dia de  tierra;  despide  arrecil'e  de  gran  jiarte  de 
sus  costas  oriental  y  occidental;  está  expuesto  á 
que  las  brisas  frescas  introduzcan  en  él  gruesas 
mares  que  hacen  peligrosa  la  ]iroxim¡da.d  de  la 
costa  occidental,  y  se  reconoce  primero  ]ior  el 
monte  de  l.aburuco  y  el  pico  de  Martín  (iarcía, 
que  res]iectivamentc  demoran  al  O.  y  al  N.O. 
de  él,  y  Inegf)  pr)r  la  sierra  de  Cerro  Gordo,  riuc 
se  halla  í'i  4  ó  í)  millas  tierra  adentro,  á  esfialdas 
de  las  saban.'is  de  líani  y  dominanilo  la  costa  al 
K.  de  é'l.  La  había  de  Ocoa,  comprendida  entre 
la  punta  ile  .Martín  García  y  la  de  Salinas,  que 
está  18  millas  iná.s  al  E.  .5"  ti.,  so  interna  unas 


01 '00 

](!  millas  hacia  el  N,,  y  emúcrra,  como  ya  se  ha 
dich(j,    vari(js  |inei  tos    muy   buenos.    Kl    puerto 
Viejo  de  Azúa  es  el  iirimero  que  so  encuentra  en 
la  costa  occiilenta!  (hr  la  Ijidila,  un  poco  al  N.  do 
la  jainta  de  Martín  García;  como  su  enfraila,  míe 
es  angosta  y  despide  arrccile  de  sn  e.xliemidail 
soptcntiional,  sólo  tiene  de  .'!,()  á  4,0  m.  de  agua, 
no  sirve  sino  jiara  barcos  chicos,  pues  los  gi-a(i- 
des  se  ven  obíigaijos  á  dejar  caer  el  ancla  fuera 
de  él,  por  IG  á  5  m.  de  agua.  cnteraUKMitcal  ilcs- 
cubierto  de  los  vientos.   El    p\n!rto  E.scondido, 
que  se  encuentra  conu)  á  l.'i  millas  al  N.O.  de  la 
punta  de  Salinas,  y  cuya  boca  tiene  más  de  una 
milla  de  ancho,  oliccc  e.xcolente  abrigo  ile  todos 
los  vientos  á  embarcaciones  que  no  calen   más 
de  4  m.,  pero  no  tan  bueno  á  las  mayores,  quo 
deben  ]u'ocurar  meterse  en  su  parte  meridional. 
La  en.senada  de  Azéui,  en  cuyo  interior  desem- 
boca el  río  Vía,  so  halla  expuesta  á  muy  gruesas 
mares,  que  con  la  virazón  iiacen  que  las  embar- 
caciones den  grandes  bandazos,  y  rara  vez  pernú- 
ten  qtie  los  botes  remolquen  tozas  desde  las  on- 
ce de  la  nuiüuna  en  adelante;  sobre  su  punta  oc- 
cidental tiene  un  arrecife;  de  su  extremidad  E. 
desjiide  sonda  desigual,  y  por  último  euciena 
al  Tortuguero,  que  viene  á  ser  el  puerto  de  Azúa, 
y  que  ofrece  bastante  buen  abrigo.  En  los  bos- 
ques inmediatos  hay  mucho  palo  fustete,  que  da 
un  hermoso  tinte  amarillo,  y  que  como  madera 
de  ebanistería  se  labra  fácilmente  y  adquiere 
buen  pulimento.   El   fondeadero   de  Caracoles, 
que  se  halla  en  la  cabecera  de  la  bahía  de  Ocoa, 
enfrente  de  la  boca  del  río  Sipisipí  ó  de  Caraco- 
les, ofrece  sitio  donde  dejar  caer  el  ancla  por 
8,4  á  10  m.  de  agua,  á  milla  y  media  de  ima 
playa  en  que  se  puede  desembarcar  cómodamen- 
te, á  pesar  de  la  gruesa  mar  que  los  sures  levan- 
tan eu  la  entrada  de  dicha  bahía,  y  próxima- 
mente á  9  millas  al  N.  de  la  punta  de  Salinas 
.se  extiende  7  ndllas  de  N.  á  S.  entre  el  río  de 
Caracoles  y  la  punta  de  Ocoa;  ofrece  abrigo  de 
las  brisas,  pero  tiene  un  suelo  tan  acantilado  que 
para  no  garrear  en  él  es  menester  dejar  caer  el 
ancla  eu  la  orilla  y  tender  fuera  un  anclote  que 
contrarreste  de  noche  la  acción  de  virazones  del 
O.  y  N.O.  A  milla  y  media  al  N.  de  la  punta  de 
Ocoa  hay  un  río,  en  el  que  varios  botes  pueden 
hacer  agua  á  la  vez.  Desde  dicha  punta  la  costa , 
después  de  torcer  repentinamente,  corre  2,3  mi- 
llas al  E.S.  E.,  haciendo  un  ligero  seno  hasta  la 
punta  de  Matacola,  que  es  baja,  frondosa  y  po- 
co saliente,  y  al  N.  de  la  cual  hay  una  lagima 
qne  no  comunica  con  el  mar  sino  en  la  estación 
lluviosa,  y  cuya  boca  se  conoce  por  lo  clara  en  el 
arbolado.  Este  trozo  de  costa  se  halla  rodeado 
de  peñascos  que  marcan  las  extremidades  de  va- 
rias imutas  poco  salientes,  y  tiene  enfrente,  á 
más  de  milla  y  media,  unos  placeres  blancos  con 
2,5  á  3,4  m.  de  agua  encima,  que  forman  con 
ella  un  canal  hondable,  aunque  de  peligroso  em- 
boque.  El  puerto  de  la  Caldera,   comprendido 
entre  la  punta  de  Mata.sola  y  la  de  la  Caldera, 
que  demora  al  S.  J  S.O.  de  ella  y  es  la  extremi- 
dad   septentrional    de   una   jieníusula    arenosa 
muy  rara,  cubierta  en  parte  de  niiraguanos  y 
ocupada  casi  toda  por  una  laguna,  presenta  un 
abra  de  media  ndlla  entre  dichas  puntas,  aunque 
su  entrada,  en  la  que  hay  sonda  irregular  de  6,7 
á  15  m.,  no  excede  de  1,5  cable  de  ancho,  á  cau- 
sa del  bajo  qne  despide  la  costa  septentrional; 
se  halla  dividido  en  dos  partes  por  varios  bajos 
con  0,8  á  2, 8  m.  de  agua  encima,  que  se  encuen- 
tran á  2,5  cables  al  E.  de  la  punta  de  la  Calde- 
ra, separados  entre  sí  por  angostos  y  profundos 
caños;  es  mu}'alirigado  de  todos  los  vientos,  pe- 
ro no  se  puedo  tomar  sino  á  máquina  o  á  la  es- 
jiía,  para  lo  cual  suele  fondearse  antes  en  Playa 
Vieja,  y  ofrece,  en  la  costa  meridional  de  Santo 
Domingo,  el  sitio  en  que  con  nuis  seguridad  se 
puede  pasar  la  estación  de  temporales  del  S., 
pero  los  ¡lantanos  que  lo  rodean  deben  conver- 
tirlo en  janito  muy  mal.sano  durante  los  meses 
de  calor  y  aguaceros  (l)crrokro  del  Mar  dr  /n.s 
/lidias). 

OCOBAIVIBA:  Oroif.  Dist.  de  lajirov.  de  Anda- 
huaylas,  dcp.  de  A|iurinia(^  Peiú;  8  034  hidii- 
tantcs.  II  Pueblo  cap.  de  dist,  prov.  de  Anila- 
huaylas,  dep.  de  A]iurimac,  Perú;  309  habits.  || 
Pueblo  cap.  de  dist.,  prov.  de  la  Convención, 
dep.  de  Cuzco.  Perú;  8fi4  h.-ibits.  El  dist.  tiene 
221.0  habits. 

OCOClAS:  liiog.  V.  OzÍAS. 
OCOCINQO:    Ofog.  V.  cab.  de  la  municip.   de 
su  nombre,  dep.  de  Cliilón,  cst.  do  Chiapas,  Mc- 
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jico,  Bit.  álOO  kms,  al  N.K.  de  la  c.  de  San 
( 'lisUíl/ul.  La  población  de  la  v.  es  de  I  300  ha- 
bitantes., y  lu  do  la  munici]).  4300,  distribuidos 
en  la  i^X)iresaila  v.,  57  hacicnda.s,  18  ranchos,  y 
seis  rancherías. 

OCOCOLIN:  m.  Zoo/.  Con  esto  nombre  y  con 
los  de  iimnnii'l/  y  (Ironotot/  designa  Fernández 
de  Oviedo,  el  gran  historiador  ile  las  Indias  (ca- 
jiítulo  LXXXVII  y  CXXXVII),  Soba,  liuffón  y 
otros  autores,  á  diversos  ¡lájaros  do  los  géneros 
l'iais  y  Lotingu.  liuffón  también  nombra  así  i, 
la  ])erdiz  de  las  montañas  de  Mcjiío. 

OCODOMA:  f.  Zoii/.  Genero  de  insectos  hime- 
ni'qjliTos  de  la  familia  heterogénido.s,  tribu  niir- 
uucitinos.  Antenas  completamente  descubiertas; 
cabeza  de  tamaño  variable;  ésta  y  el  coselete,  ó 
uno  de  los  dos  jior  lo  menos,  armado  de  espinas; 
palpos  muy  cortos,  los  maxilares  de  .seis  artejos; 
dos  células  cnliitales  en  las  alas  superiores,  la 
segunda  incompleta;  el  cubito  no  alcanza  la  ex- 
trenddad  del  ala ;  ninguna  célula  disc;oidal  ceiTa- 
da,  y  por  consecuencia  las  discoidales  segunda 
y  tercera,  y  las  células  del  limbo,  confundidas 
con  la  primera  discoidal. 

No  se  conocen  más  que  dos  especies:  la  Ocodo- 
ina  cepha/ijtcs  y  la  O.  hyslrtx,  ambas  oiigina- 
rias  do  la  Cayena,  y  la  primera  propia  tambiéu 
del  Brasil. 

OCOLES:  ni.  pl.  Etnog.  Indígenas  del  Gran 
Ch.ico,  Rep.  Argentina.  Viven  á  orillas  del  Ber- 
mejo. 

OCÓN:  Gcog.  Valle  déla  prov.  de  Logroño,  en 
el  p.  j.  de  Arnedo,  sit.  en  una  eminencia,  donde 
hubo  castillo  y  muralla  que  se  reedificó  durante 
la  guerra  ci\il.  En  él  se  hallan  la  v.  de  Ocón, 
cab.  del  ayunt.  de  este  nombre,  y  las  aldeas  lla- 
madas Aldcalobos,  Cerera,  Galilea,  Los  Molinos, 
Oteruelo,  Pipaona  y  El  Redal,  que  se  separó  ha- 
ce años  del  ayunt.  Tiene  éste  1311  habits.  La 
v.  de  Ocón  está  sit.  en  la  falda  N.  de  una  mon- 
taña. El  terreno  es  montuoso,  pero  va  bajando  y 
allanándose  en  dirección  al  Ebro.  Cereales,  vino, 
aceite,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas.  Ocón  es  po- 
blación bastante  antigua,  pues  aparece  citada  en 
documentos  de  los  siglos  xy  xi.  Ha  pertenecido 
á  los  duques  de  Nájera. 

-OeÓN  DE  ViLLAFKANCA:  Gcog.  Lu,gar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Mozon- 
cillo  de  Oca,  p.  j.  de  Belorado.  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  253  habits.  Sit.  al  N.E.  de  los  montes 
de  Oca,  en  terreno  desigual,  por  el  que  cruza  el 
río  Oca.  Cereales,  hortalizas  y  legumbres. 

-OfÓN  (Emilio):  Biog.  Pintor  español.  N. 
en  el  Peñón  de  la  Gomera  (África)  hacia  1845. 
Fué  en  Málaga  discípulo  de  Antonio  Maqneda  y 
Ángel  Romero.  Presentó  en  Madrid,  en  la  Expo- 
sición Nacional  de  Bellas  Artes  de  1871,  estas 
obras:  La  calma  en  /a  desembocadura  del  Kscal- 
rfd  (Holanda);  liicrlo  de  Mú/nga  en  un  día  de 
límpcsíad  y  Vista  de  Málaga  enund{adeca/ma: 
por  este  lienzo  obtuvo  una  medalla  de  tercera 
clase.  Llevó  otros  muchos  cuadros  á  las  Exposi- 
ciones de  Vicna,  M.álaga,  Cádiz,  Gran.ida,  Gi- 
braltar  y  otros  ]>untos,  y  á  las  ])articulares  cele- 
bradas en  Madrid,  siendo  sus  títulos  y  asuntos: 
Una  insta  de  Algcciras;  Un  paisaje;  Puerto  de 
Málaga  á  la  puesta  del  sol;  Un  ratón  (asunto  de 
género);  Alrededores  de  Málaga;  Estudio  de  tm 
bergantín;  Barcas  de  pescadores  en  el  puerto  de 
Santa  María ;  Gibrallar;  El  puerto  de  Santa  Ma- 
ría; Vista  de  la  Torre  del  Oro  en  Sevilla;  Des- 
embarque de  los  restos  del  Exmo.  Sr.  D.  Martin 
Barios,  y  gran  número  de  marinas  y  estudios. 
En  1882  fué  nombiado  para  una  cátedra  de  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de  Málaga. 

-  Ocón  y  Rivas  (EnuAF.Bn):  Biog.  Composi- 
tor español  contemporáneo.  N.  en  Slálaga  á  12 
de  enero  de  1834.  Hizo  .sus  primeros  estudios 
musicales,  así  de  solfeo  como  de  composición, 
contrapunto  y  luga,  con  el  maestro  de  capilla 
de  la  catcdial  de  Málaga,  Mariano Rcig.  Bajo  su 
dirección  esciiljió,  sicnilo  aún  seise  de  dicho  tem- 
j/lo,  un  Miserere  á  cuatro  voces  sin  acomjiaña- 
nnento,  en  cuya  ejecución  desempeñó  la  parte  do 
tiple,  y  que  siguió  can  tándo.sc  varios  años  conse- 
cutivos en  el  día  de  Viernes  Santo.  Casi  al  mismo 
tiempo  comenzó  á  aprender  elliiano  con  el  orga- 
nista segundo  Miiiguía,  sobrino  del  célebre  Mur- 
guía.  Al  cubo  de  algunos  meses  se  quedó  sin  ]iro- 
lesor,  viéndose  obligado  á  continuar  estudiando 
sin  maestro,  y  aun  á  rectificar  jior  coini)leto  el 
sistema  de  digitación  que  practicaba  el  orgauis- 
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ta  Murguía.  A  los  dieciocho  años  próximamen- 
te ganó  por  oposición  la  jtlaza  de  segundo  orga- 
nista de  la  citada  catedral.   El  natalicio  del  que 
más  tarde  reinó  con  el  nombre  de  Alfonso  XII 
ofrecióle  ocasión  de  escribir  una  Cantata,  que  se 
estrenó  con  aplauso  en  el  Teatro  Real  de  Madrid 
en  23  de  enero  de  1858.  Hallábase  el  autor  en  la 
capital  de  España.   Marchó  en  1807  á  París,  y 
entró  de  oyente  en  el  Conservatorio  en  la  clase  de 
órgano  de  M.  Benoit.  Después  ingresó  en  la  cía- 
.se  de  contrapunto  y  fuga,  dirigida  por  Ambrosio 
Tilomas.  Al  poco  tiemjio  hizo  oposición  á  la  plaza 
de  profesor  de  canto  de  las  escuelas  comunales 
de  París,  concurso  al  que  se  presentaron  26  ó  28 
opositores,  habiendo  obtenido  Ocón  el  número 
6,  por  lo  (pie  no  tardó  en  recibir  el  nombra- 
miento y  el  diploma  de  profesor  de  una  de  las 
escuelas  comunales.  Visitó  á  Feliciano  David, 
presentándole   una   composición   cuyo   correcto 
estilo  elogió  el  maestro.  Lo  mismo  hizo  con  Au- 
ber,  quien  le  manifestó  que  quedaba  inscrito  co- 
mo alumno  del  Conservatorio  y  que  infringía  con 
gusto  el  reglamento,  dada  la  limitación  de  edad 
que  no  le  favorecía.  No  accedió  Ocón,  y  continuó 
asistiendo  á  las  clases  como  oyente.  Presentóse 
á  Gounod,  quien  examinó  con  detención  otra 
composición  suya,  dirigióle  palabras  muy  lison- 
jeras animándole  á  proseguir  estudiando,  y  le 
dio  una  tarjeta  escrita  de  su  puño  y  letra  reco- 
mendando la  ejecución  de  una  misa  compuesta 
por  Ocón,  interpretada  con  aplauso  en  la  iglesia 
de  San  Eustaquio  de  la  capital  de  Francia.  Ocón 
hizo  un  viaje  á  Bruselas  tan  sólo  para  conocer  á 
Fetis,  quien  le  distinguió  regalándole  su  retrato 
con  una  dedicatoria  muy  expresiva.  De  vuelta  en 
Málaga  halló  fundada  la  Sociedad  Filarmónica 
(1870),  que  celebraba  sesiones  musicales  para  re- 
creo de  sus  socios.  A  poco  de  su  llegada  onecié- 
ronle el  cargo  de  director,  y  lo  aceptó  á  condi- 
ción de  fundar  una  escuela  que  diese  en  su  día, 
como  los  ha  dado,  elementos  muy  valiosos  para 
notables  conciertos  y  sesiones  musicales.  Oe/iii,   I 
estando  en  París,  fué  condecorado  con   la  cruz 
sencilla  de  Isabel  la  Católica,  y  en  días  poste- 
rioies  con  la  encomienda  de  la  misma  Orden.  En 
1879   fué   nombrado  individuo  correspondiente 
de  la  Academia  de  San   Fernando.  Hacia  1884 
recobró  en  Málaga  su  antigua  plaza  de  segundo 
organista  de  la  catedral.  No  mucho  desiiués  ter- 
minó (1887)  para  las  bodas  de  oro  de  León  XIII 
estas  tres  composiciones:  Tota  Fiikhra,  de  Luis 
Vargas,  pintor  sevillano  del  siglo  xvi,  parafra- 
seada por  Ocón,  á  grande  orquesta,  solo  y  co- 
ros; Himno  al  Corazón  de  Jesús,  coral  á  cuatro 
voces  y  órgano;  Hbnvo  á  San  José,  coral  á  cua- 
tro voces  de  hombre.  He  aquí  la  lista  de  algu- 
nas de  sus  demás  principales  obras:  Bonc  I'ax- 
tor,  á  cuatro  voces  y  orquesta;  Motete  á  la  Vir- 
gen, á  cuatro  id.,  id. ;  Salve,  á  tres  y  orquesta; 
Misa  sobre  un  tenia  de  himno  sagrado,  á  cuatro, 
coro  de  bajos  y  orquesta  de  violiucs,   contrabajo 
y  órgano;  Itcsponsorio  á  la  Concepción,  á  cuatro 
y  orquesta;  3Iisa  á  tres  voces  y  coro  de  sochan- 
tres con  acompañamiento  de  órgano,  escrita  so- 
bre el  Credo  llamado  en  Málaga  imperial;  Misa 
á  cuatro,   sobre  la  cantiga  de  D.  Alfonso,  para- 
l'raseado  por  el  maestro  Eslava;  varias  Salves  á 
dos  y  tres  voces  con  acompañamiento  de  piano 
ú  órgano;  colección  de  Coplas  del  Rosario,  para 
id.,  id.;  colección  de  Letanías,  id.,  id.;  varios 
Cánticos  á  la  Virgen  para  las  festividades  del 
año;  Cantata  á  coro,   solos  y  grande   orquesta, 
ejecutada  por  la  Sociedad  de  Conciertos  de  Ma- 
drid, y  que  valió  á  su  autor  una  ovación  comple- 
ta; Estudio  en  si  bemol  y  Barcarola,  jiara  piano; 
Avemaria,  editada  en  París;  Avemaria,  á  so- 
lo, violoncello  y  piano,   ejecutada  en  París;  El 
pescador  (poesía  de  Esjironceda),  editada  dos  ve- 
ces en  Madrid,  donde  están  editadas  sus  demás 
comjiosicíones  de  jñano;  Bapsodia-  andaluza,  pa- 
ra piauo  y  arreglada  para  sexteto,  sobre  motivos 
jiopulares,  editada  en  Alemania,  y  su  notabilí- 
sima y  preciosa  colección  de   Cantos  españoles, 
colección  de  aires  nacionales  y  populares,  forma- 
da é  ilustrada  con  notas  explicativas  y  biográfi- 
cas,  con  una  traducción  alemana,   editada  en 
Leipzig,  muy  estimada  en  Alemania,  y  una  de 
las  mejores  que  se  han  publicado  en  España. 

-  Ociix  Y  Tun.LO  (Juan  de):  Biog.  Conquis- 
tador es]iañol.  Dióseá  conocer  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XVI.  Sucedió,  por  los  años  de  1508, 
á  Gonzalo  Vázquez  de  Coronado  en  el  cargo  de 
gobernador  y  Capitán  General  del  país  centro- 
americano hoy  llamado  Costa  Rica.  Ejerció  aquc- 
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Has  funciones  durante  nueve  años,  tiempo  en  el 
que  conquistó  y  jiobló  de  españoles  el  territorio 
de  Talamaiica,  haciendo  por  su  cuenta  los  gas- 
tos en  un  periodo  de  cuatro  años.  No  tenemos 
más  noticias  de  su  vida. 

OCONEE:  Geog.  Río  del  est.  de  Georgia,  Esta- 
dos Unidos.  Nace  en  la  región  montañosa  del 
N.,  corre  al  S.S.  E.,  pasa  por  Athens,  Millcdge- 
ville,  Dublín  y  Mount-Vernon,  y  se  une  al  Oc- 
niulgíie  formando  el  Altamaha.  |)  Condado  del 
est.  de  Carolina  del  Sur,  Estados  Unidos,  situa- 
do en  la  parte  N.O.  del  est.  y  en  los  conlines 
de  la  Georgia;  1  424  knis.-  y  18 000  habits.  País 
montañoso;  cultivo  de  algodón  y  cría  de  gana- 
dos. Cap.  Walhalla.  ||  Comhido  del  est.  de  Geor- 
gia, Estados  Unidos,  sit.  al  N.,  entre  los  ríos 
Oconee  y  Appalachee;  1414  kms.-  y  7000  habi- 
tantes. Cultivo  de  algodón.  Cap.  Watkinsville. 

OCONGATE:  Gcng.  Dist.  de  la  prov.  de  Quis- 
picanchi,  dcp.  de  Cuzco;  2254  habits.  ||  Pueblo 
capí,  de  dist. ,  prov.  de  Quispicanchi,  dep.  de  Cuz- 
co, Perú;  512  habits.  En  sus  cercanías  hay  minas 
de  oro. 

OCONGUY:  Geog.  Río  de  Nicaragua,  en  el  Te- 
rritorio Mosquito;  es  afl.  de  la  dra.  del  río 
Auaua,  entre  Viscontuica  y  el  río  Boatica. 

O'CONNOR  (Tur.i.OGH):  Biog.  Rey  de  Con 
nanght.  N.  en  1088.  M.  en  1156.  Apirovechán- 
dose  de  las  divisiones  de  los  O'Brien  y  de  los 
O'Neil,  que  se  disputaban  la  soberanía  de  Irlan- 
da ,  extendió  sus  posesiones  ¡lor  el  centro ;  fué  ata- 
cado á  su  vuelta  por  los  O'Brien,  á  quienes  re- 
chazó y  persiguió  hasta  Munster;  alcanzó  sobre 
ellos  una  victoria  completa  y  los  obligó  á  recono- 
cer su  dominio.  A  con.secuencia  de  esto,  Turlogh 
tuvo  que  combatir  de  nuevo  á  los  O'Brien,  des- 
pués á  Dermot,  rey  de  Leinster,  á  quien  venció. 
Procuró  hacer  prosperar  el  Comercio  y  las  Cien- 
cias en  sus  Estados  y  fundó  numerosas  iglesias. 

-  O'CoNNOK  (RoiiEiilCK):  Biog.  Rey  de  Cou- 
naught.  N.  en  1116.  M.  en  1198,  En  1156  subió 
al  trono  á  la  muerte  de  su  padre  Turlogh  O'Ccn- 
nor,  y  diez  años  después  se  hizo  reconocer  como 
.soberano  nominal  de  Irlanda  en  una  Asamblea 
de  notables  y  prelados.  Mientras  tanto  Uerniot, 
rey  de  Leinster,  que  había  sido  arrojado  de  sus 
Estados  por  O'Ruare,  príncipe  de  Bretluy ,  pasó  á 
Inglaterra  jiara  implorar  los  socorros  de  Enri- 
que II.  Este  rey  no  ijuiso  concederle  tropas,  pe- 
ro le  permitió  que  llevase  á  Irlanda  los  señores  in- 
gleses que  quisieran  seguirle.  Cuando  volvió  ala 
isla  con  600  ingleses  mandados  ]ior  los  herma- 
nos Fitzgerald  y  Fitz-Stephen,  Dermot  se  a]io- 
deró  de  'W'exford;  pero  al  [lOco  tiempo  Roderick 
O'Connor  marchó  contra  él ,  le  batió  por  com- 
pleto, le  perdonó,  sin  embargo,  la  vida,  le  dejó 
una  parte  de  sus  antiguos  Estados  y  se  limitó  á 
conservar  su  hijo  en  rehenes.  En  1170  se  reanu- 
dó la  guerra.  El  conde  de  Pembroke,  apellidado 
Strongliow,  á  quien  Dermot  había  ¡iromctido  su 
hija  en  casamiento  y  la  sucesión  al  trono  si  le 
reintegraba  en  el  jioder,  llegó  de  Inglateri'a, 
se  apoderó  de  Wáterford,  cuyos  habitantes  pa- 
só a  cuchillo ,  se  casó  con  la  hija  del  rey  de 
Leinster,  y,  muerto  poco  después  este  jiríiicipe, 
se  apoderó  de  su  trono.  O'Connor  puso  entonces 
sitio  á  Dublín,  en  donde  se  encontraba  Pembro- 
ke, y  acababa  de  reducir  dicha  cajiital  al  último 
extremo,  cuando  éste,  en  una  salida,  destrozó  al 
ejército  de  Roderick.  El  rey  de  Inglaterra,  sa- 
bedor de  estos  acontecimientos,  y  á  quien  el  Pa- 
]ia  treinta  años  antes  había  concedido  por  medio 
de  una  bula  la  posesión  de  Irlanda,  se  hizo  pro- 
clamar soberano  de  la  isla  en  un  sínodo  de  obis- 
pos reunido  en  Cashel.  O'Connor,  desiniés  que 
hubo  entablado  negociaciones  con  Enrique  II, 
acabó  por  firmar  con  él  un  tratado  de  paz  (1175), 
en  el  cual  se  reconocía  su  vasallo  y  se  obligaba  á 
jiagarle  tributo.  Al  poco  tiempo  el  rey  de  Con- 
nauglit  tuvo  un  nuevo  motivo  de  disgusto  en  la 
sublevacicjn  de  sus  propios  hijos,  ([uienes,  de 
acuerdo  con  los  ingleses,  trataron  de  destronarle. 
Cometió  la  crueldad  de  hacer  sacar  los  ojos  á  su 
hijo  Morough,  retirándose  después  á  un  con- 
vento. Fué  el  último  rey  independiente  de  Ir- 
landa. 

-  O'CoNKOE  (Artuho):  Biog.  General  irlan- 
dés al  servicio  de  Francia.  N.  en  Bandon,  cerca 
de  Cork,  en  1767.  M.  en  1852.  Descendiente  de 
los  antiguos  reyes  de  Irlanda  de  igual  apellido, 
fué  llamado  (1782)  al  desempeño  de  las  funcio- 
nes de  alto  sherif,  y  llegó  á  ser  (1789)  individuo 
del  Parlamento  de  Irlanda,  en  el  que  tomó  asien- 
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to  durante  siete  años,  y  en  donde,  á  pesar  de  ser 
protestante,  defendió  con  constancia  la  causa  de 
los  católicos  oprimidos,  al  mismo  tiempo  que  se 
niostralia  ardiente  jiartidario  de  la  independen- 
cia de  su  ¡laís.  Detenido  (1795)  por  haber  publi- 
cado un  folleto  contra  el  goljicrno  opresor  de  In- 
glatena,  lúe  preso  en  Dublín;  al  año  siguiente 
recoliró  .su  libertad,  fué,  con  Fitzgerald,  uno  de 
los  jel'es  de  la  sociedad  secreta  de  los  Irish  uni- 
ted,  y  recibió  con  el  último  el  encargo  de  mar- 
char al  continente  á  procuiarse  socorros  para 
sostener  la  indejiendeneiade  Irlanda.  Bien  pron- 
to negoció  con  el  general  Hoche  la  invasión  de 
dicha  isla ;  jiero  la  expedición  francesa  fué  nial  di- 
rigida, y  contrariado  su  desembarco  jiordiver.sas 
circunstancias,  se  desgració  )ior  completo.  En 
1797  O'Connor  tomó  la  dirección  del  diario  La 
Prensa,  destinado  ápropagar  los  principios  de  la 
Revolución  francesa.  Dispuesto  á  partir  de  nue- 
vo para  el  continente,  fué  detenido  como  sos]»- 
choso  de  atentar  contra  la  seguridad  del  Estado 
y  conspirar  contra  la  vida  del  rey  de  Inglaterra 
(1798).  Durante  el  tiempo  que  estuvo  preso  esta- 
lló una  insurrección  en  Irlanda,  y  la  isla  fué  in- 
corporada á  la  Gran  Bretaña,  ]tcrdiendo  su  Par- 
lamento (1800).  Obtenida  la  libertad,  pero  des- 
terrado de  .su  patria,  O'Connor  dejó  (1803)  Ir- 
landa con  su  hermano  Roger,  y  ¡lasó  á  Francia, 
después  de  perdida  por  completo  su  fortuna.  En 
1804  Na]ioleon  le  nombró  general  de  división  al 
servicio  de  Francia  y  le  dio  un  mando  en  el  ejér- 
cito de  las  costas  de  Escocia;  peio  disgustado  de 
verle  inalterablemente  adicto  á  la  causa  de  la  li- 
bertad, le  quitó  el  empleo.  Casóse  O'Connor 
(1807)  con  la  hija  del  filósofo  Condorcet,  y  se  re- 
tiró á  la  posesión  de  Biguón,  en  donde  se  dedicó 
á  la  agricultura.  En  1818  fué  naturalizado  en 
Francia.  Publicó  en  inglés:  Cuadro  de  las  ve- 
jaciones del  gobierno  inglés  en  Irlanda;  Carta 
al  conde  de  Cctrlisle ;  Carta  al  conde  de  Camden ; 
Estado  presente  de  la  Gran  Bretaña:  Carta  al  ge- 
neral La  Fayette  sobre  las  causas  que  lian  prira- 
do  á  Francia  de  las  ventajas  de  la  revolución 
de  1830;  y  El  monopiolio  cauaa  de  lodos  los  ma- 
les. 

-O'CoNKOR  (Carlcs):  Biog.  Pintor  español. 
M.  en  París  á  14  de  enero  de  1879.  Fué  natu- 
ral de  Almería  y  discípulo  de  las  escuelas  de 
París,  jiintor  jiarticular  de  la  reina  doña  Isa- 
bel II  é  individuo  de  numerosas  sociedades  y 
corporaciones  artísticas.  Autor  de  numerosos  tra- 
bajos en  diferentes  géneros,  como  países,  retra- 
tos, marinas,  asuntos  de  naturaleza  muerta  y 
otros  muchos  que  conservan  con  apreciólos  par- 
ticulares. 

-O'Connor  (Eduardo):  Biog.  Geógrafo  y 
viajero  español,  autor,  además  de  otros  trabajo.s, 
del  titulado  Exploración  del  Alto  Linaiy  y  del 
lago  Kaluiel- Huapi ,  inserto  en  el  BolctÍ7i  de  la 
Sociedad  Geográfica  de  Madrid. 

OCONTO:  Geog.  Condado  del  est.  de  ■Wíscon- 
sin.  Estados  Unido.s,  sit.  al  N.E.  del  est.  y  li- 
mitado alS.E.por  la  bahía  Greeii;  4144  kms. -y 
lOOüO  habits.  Mucho  bosque.  Cap.  Oeonto,  si- 
tuada en  la  orilla  O.  de  la  lialiía  Green  y  en  la 
desemliocadura  del  río  Oeonto;  5  000  habits.  Di- 
cho río  desagua  en  la  citada  bahía,  con  un  curso 
de  160  kms. 

OCONUAS:  Geog.  Río  de  Nicaragua,  all.  de  la 
izq.  del  río  Toaca,  en  territorio  Mosquito. 

OCOÑA:  Geog.  Río  del  Perú,  que  desemboca 
en  el  mará  los  16"  27'  lat.  S.  En  su  origen,  por 
Parinacochas,  se  llama  río  Lampa.  Nace  en  la 
vertiente  S.  de  la  cordillera  de  Huanso,  y  su 
priniiiial  all.  esel  Cotahuasi por laizq.  1) l^luebra- 
da  y  valle  de  la  prov.  de  Camaná,  dep.  de  Are- 
quipa, Perú,  que  termina  en  el  mar;  ¡lor  su  centro 
]iasa  e!  río  de  este  nombi'eipiroduce  olivo  y  viña.  |i 
Dist,  de  la  prov.  de  Camaná,  dep.  de  Arequipa; 
1102  habits.  \\  Pueblocap.  de  dist.,  prov.  de  Ca- 
maná, dep.  de  Arequipa;  401  habits. 

OCOPA:  Geog.  Caleta  del  Perú,  sit.  á  los  15° 
39'  lat. ;  su  fondo  es  de  piedra,  de  7á  9  brazas,  á 
media  milla  de  la  playa.  Por  la  fuerte  reventazón 
y  falta  de  abrigo  es  peligroso  el  desembarcade- 
ro. 11  Pueblo  de  misiones  en  la  prov.  de  Jauja, 
dep.  de  Juuín,  Perú,  notable  por  su  convento 
dedicado  á  Santa  Rosa,  cerca  de  Conce]icii>n,  y 
cuyos  monjes  han  hecho  importantes  estudios  y 
trabajos  geográficos. 

OCOREMO:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que, 
según  Azara,   se  designa  en  algunos  puntos  del 
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riiiMf^uiiy,  psiwiiilnií'nlii  i'iiln^  Ids  imlioM  mojns, 
ul  l'i-iiciuucitmu-ivurus.  liiilldii,  c'i|iiiviii'iiiliMiiiiii- 
tp,  HUpoiio  quo  calo  uuiiiluusu  a|ilicu  iil  ciiguar. 
V.   rilcMKlN. 

OCORIO;  111,  /lui/.  driiiT"  d"  iiiiiliiHiuw  ilcí  lii 
cliisi'  n:istn'i]i(iil(i.s,  oiclcii  |.iiisiil>niiiiiiii<is,  suIpoi- 
den  pi'i'liiiiliniiii|iiios,  ^nip"  Iciiiiinliisiw,  liiiiiiliii 
ociinliilus.  Ciiiiclm  iiii|icrr(iiiiiiii,  üvhI-j,'1c>1iii1osii, 
iiilciniadii  (le  miiviis  iniiisvcrsiis;  i's|iini  niciliaiiii; 
iiltiiim  viii'ltii,  gmncli'  y  vciilnulii;  alici'tiiiaoval 
y  iléliiliiii'iite  eaualii-ulaila  en  la  base;  laliro  va- 
ricoso i")!-  I'uoia,  sencillo  iiiteriürniento  y  iiosur- 
eatlii;  eDluiiiiiilla  aniiieaila,  cúiieava.  toividii  y 
oMieiiaiiieiito  triiiu-ada  en  la  liase;  callosidad  do 
laeoluiiinilladel^adayextonilijla;eanal  nmy  cor- 
to y  ülilieuo;  oiiiTeulii  oval,  con  pocas  espiras, 
eon  núcleo  excéntrico,  anterior. 

Loa  niüluscns  de  este  género  viven  en  el  Atlán- 
tico, eiicoiitiáiidoseles  en  las  costas  del  Sahara, 
del  Senegal  y  de  las  Azores  á  profundidades  va- 
rialdes  entic  1  "ióS  y  36.'i5  metros  sej^ún  Kisclier; 
en  las  costas  de  Nueva  Inglaterra  se  lia  hallado 
liasla  á  1  000  metros  scgiin  Verril.  Puede  citar- 
se como  ejemplo  el  Oon>r¡/s  sti/mta. 

OCORÍTIDOS:  m.  p!.  Zool.  Familia  de  molus- 
cos de  la  clase  gastrilpodos,  orden  prosobran- 
quios,  suborden  peetiiiibrainniios,  grupo  tenio- 
glosos.  Tienen  cabeza  ancha:  tentáculos  grandes 
y  agudos;  carecen  de  ojos;  sifón  corto;  pie  corto 
y  ancho,  obtuso  por  detrás  y  provisto  de  un  sur- 
co marginal  anterior;  branquias  muy  desiguales; 
maxilas  escamosas;  rádiila  ipie  tiene  por  fórmu- 
la ('i-1-1-1-2);  diente  central  midticiispidado  y 
arqueado;  dientes  marginales  sencillos  y  agu- 
dos; concha  buceiniforme:  abertura  semioval; 
labro  varicoso  por  fuera;  columnilla  oblicuamen- 
te truncada  cu  la  base;  opérculo  córneo  y  espi- 
ral. 

Esta  familia  ha  sido  establecida  para  un  solo 
género  (Oocorys),  cuyos  caracteres  son  suma- 
mente notivbles.  La  concha  es  semejante  por  una 
parte  á  la  de  los  £ucciiiiinL  y  ,'^io/ncsics,  y  por 
otra  á  la  de  los  Doliuin,  CassidarUt  y  ciertos 
Tritón.  Sin  embargo,  de  todos  ellos  se  diferen- 
cia )ior  algún  carácter  importante. 

OCORONl:  Grog.  Río  del  est.  de  Sinaloa,  Mé- 
jico; riega  los  dists.  del  Fuerte  y  Sinaloa,  pasa 
por  Oeoroní,  y  se  une  al  río  de  Sinaloa  entre 
Ocoro  y  Guazave.  ¡(  Pueblo  cab.  de  alcaldía,  del 
dist.  y  directoría  central  de  .Sinaloa,  est.  de  este 
nombre,  Méjico,  sit.  en  la  nuargen  dra.  del  río 
de  Oeoroní,  ati.  del  .Sinaloa,  en  el  camino  nacio- 
nal á  la  V.  del  Fuerte.  La  alcaldía  tiene  3  550 
habíts.  y  siete  celadurías:  Arroyo  Seco,  San  José, 
Ranchito  de  Lláuez,  Vainilla,  Cacalotán,  Tule 
y  Aramuapa. 

OCORURO:  Geog.  Dlst.  de  la  prov.  de  Canas, 
dep.  de  Cuzco,  Perú;  1  750  habits.  |1  Pueblo  ca- 
¡lital  de  dist.,  prov.  de  Canas,  dep.  del  Cuzco, 
Perú ;  502  habits. 

OCÓS:  Geori.  Municip.  del  dep.  de  San  Mar- 
cos, Guatemala.  Comprende  el  pueblo  de  Ocós, 
puerto  en  el  Pacífico,  y  la  aldea  Los  Limones.  La 
barra  de  Oeós  determina  la  frontera,  en  la  costa 
de  dicho  mar,  entre  Méjico  y  Guatemala;  á  ella 
van  los  ríos  Naranjo  y  Tilapa,  que  bajan  de  los 
Altos  de  .San  Marcos. 

OCOSOCOAUTLA:  Gcorf.  Pueblo  cab.  de  mu- 
nicipalidad del  deji.  de  Tuxtla,  est.  de  Chiapas, 
Méjico,  sit.  á  90  knis.  al  S.O.  de  la  c.  de  San 
Cristóbal.  La  municipalidad  tiene  2  820  habi- 
tantes, distribuidos  en  el  pueblo  y  22  hacien- 
das. 

OCOTAL:  m.  Sitio  poblado  de  ocotes. 

-  0(OT.\L  íEl)  ó  Ni'KVA  Skoovi.v:  Georj.  Ciu- 
dad cap.  del  dep.  de  Nueva  Segovia,  Nicaragua, 
sit.  en  una  llanura,  entre  los  ríos  Coco  ó  Teljia- 
neca  y  Diputo;  10000  habits.  en  toda  la  juris- 
dicción. Al  N.  de  la  c.  corre  el  río  Ocotal,  qvie 
viene  de  la  frontera  ríe  Honriuras  y  proi)orciona 
excelente  agua  potable  á  la  ¡loblaeión.  En  los  al- 
rededores hay  buenos  pastos  para  ganado  lanar, 
y  minas  de  oro  y  plata;  la  más  importante  mina 
de  oro  pertenece  á  un  suizo.  A  orillas  del  lío  Coco 
Bc  encuentran  las  aguas  termales  del  Aguacate. 
A  unos  70  knis.  al  K..S.E.  de  la  ]ioblación  están 
las  ruinas  de  la  Ciudad  Vieja  ó  antigua  Nueva 
Segovia. 

OCOTÁN:  Gcarj.  V.  SANTA  MAUÍA  OcOTÁN. 

OCOTE:  ni.  IM.  Especie  de  ¡lino  muy  resino- 
so que  crece  en  Méjico.  Su  madera,  heclia  rajas. 
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sirvo  }iara  encender  lionios,  hacer  liiiiiiiiaiías  y 
alumbrar  las  chozas  de  los  inilíos.  Pertenece  á  la 
familia  de  las  Coniferas. 

-Oi'iiTH:  Geog.  Cerro  ó  montana  ilel  dep.  do 
Malagalpa,  Nicaragua;  en  sus  laderas  liay  filo- 
nes de  oro  y  plata. 

OCOTEA:  f.  }¡ol.  Género  ile  planta»  pertene- 
ciente á  la  lainilia  de  las  Laiu  incas,  cuyas  esjie- 
cies  habitan  en  Aiiié-rica  y  Asia,  y  son  árboles  ó 
arbustos  con  las  hojas  alternas  y  las  llores  dis- 
puestas en  cimas  racimosas  terminales  y  axila- 
res; sus  llores  son  dioicas,  en  alguna  especie  hor- 
mafroditas,  y  tienen  tres  sé¡ialos,  tres  pétalos, 
tres  verticilos  ternarios  de  estambres  fértiles,  los 
del  nii'is  inicrior  provistos  de  dos  glandiilitas  en 
los  lados  d(d  lllamento,  y  el  ovario  libre  éj  ajie 
ñas  sumeigiilo  en  \\n  reeciitáeulo  truncado;  las 
.semillas  tienen  un  embrión  grueso  y  carnoso,  rico 
en  materia  grasa,  como  sucede  en  las  esiiecies 
Ocotea  Cyinbanim,  O.  guiancnsis  y  en  la  Ú.  opi- 
fcra,  especie  esta  última  que  tiene  enijileo  como 
condimento  y  es  conocida  eon  el  nombre  de  ca- 
nda de  CJiciro  ó  de  I¿ío  Negro.  La  primera  se 
considera  como  medicinal. 

OCOTEPEC:  Gcug.  Pueblo  de  la  municip.  de 
Tcju[iilco,  dist.  de  Temasealtejiee,  est.  yRep.  de 
Mtyieo;  1000  habits.  :i  Pueblo  del  dist.  y  muni- 
cipalidad de  Cuernavaca,  est.  de  Morelos,  Méji- 
co; 736  habits.  Se  halla  á  legua  y  media  ,al  N.  de 
la  cap.  del  est.  Maíz;  corte  de  leña  y  carboneo.  || 
V.  San  Dionisio  Ocotei'EC. 

OCOTLAN:  Geog.  Río  del  est.  de  Oaxaca,  dis- 
trito del  mismo  nombre,  Méjico;  pasa  por  San 
.Jacinto  Ocotlán  de  E.  áO.,  tiene  su  origen  en  el 
cerro  del  Gabexo,  y  desemboca  en  el  Atoyac.  || 
Cerro  del  dist.  de  Cholula,  est.  de  Puebla,  Mé- 
jico. Se  halla  .sit.  á  9  kms.  al  N.  de  la  cab.  del 
dist.,  y  á  1  del  pueblo  de  Coronango.  Su  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar  es  de  2247  m.  En  este 
cerro  tuvo  lugai  el  8  de  marzo  de  1856  un  san- 
griento combate  entre  las  tuerzas  reaccionarias 
y  las  liberales  al  mando  de  D.  Ignacio  Comon- 
Ibrt.  i(  Municip.  del  cantón  Tercero,  ó  sea  de  la 
Barca,  est.  de -Jalisco,  Méjico;14000  habits.,  dis- 
tribuidos en  el  pueblo  de  Oeotláu ;  cuatro  hacien- 
das: Paso  Blanco,  San  Andrés,  El  Castillo  y  Los 
Nopales,  y  23  ranchos,  ii  V.  San  Antonino,  San- 
ta Lucía,  Santa  Makía  Asuncujn,  Santiago 
Apóstol  y  Santo  Domingo  Ocotl.4n. 

OCOTZlNlTZcAN:m.  ^oo/.  Fernández  deOvie- 
do, en  su  Hiüoria  general  ele  las  Ttulias,  habla, 
en  los  caps.  LXXXVI  y  CLVI,  de  dos  aves  que 
se  llaman  así,  que  por  su  talla  compara  á  una 
paloma,  y  que  difieren  bastante  entre  sí  por  sus 
caracteres  y  habitación,  puesto  que  la  una  busca 
las  regiones  frías  y  la  otra  vive  en  las  calientes 
al  borde  del  liiar.  La  primera  tiene  el  pico  negro, 
de  mediano  tamaño ;  el  plumaje  de  color  azul  tur- 
quí, con  manchas  blancas  y  cenicientas,  y  los 
tarsos,  los  dedos  y  las  uñas  negros;  su  carne  dice 
ser  comestible.  La  segunda  especie  tiene  el  pico 
negro  y  de  unos  2  dedos  de  largo;  la  cabeza, 
pecho,  patas  y  jiies  rojos,  y  el  resto  del  cuerpo 
verde  amarillento;  su  carne  no  es  comestiJile. 

Este  mismo  nombre,  según  Seba  (tít.  I,  jiági 
na  97),  se  ajilica  al  Oriolus  annulatus  Lath.,  ó 
Cornix flava  Klein. 

OCOVi:  Geog.  Tres  lagunas  de  Colombia  cu- 
yas aguas  se  comunican,  sit.  en  la  prov.  del  Nor- 
deste, deji.  de  Boj'acá,  en  la  serranía  que  termi- 
na sobre  la  orilladla,  del  río  Casanare,  transpo- 
niendo el  jiáramo  de  Chita. 

OCOYOACAC:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  muni- 
cipalidad íle  su  nomine,  dlst.  de  Lenita,  est.  y 
Rep.  de  Méjico;  3-190  habits.  .Se  halla  sit.  en  el 
valle  de  Toluca,  al  fjie  de  la  cordillera  Oriental 
y  á  20  kms.  al  E.  de  la  eaji.  del  est.  Riegan  el 
territorio  de  esta  comarca  tres  ríos  que  nacen  en 
las  elevadas  montañas  de  Atlapulco.  Toda  la 
¡larte  oriental  está  ocuirada  ]jor  fragosísimo  te- 
ireno  de  la  sierra  de  las  Cruces.  I^as  vistas  que 
desde  estas  eminencias  se  disfrutan  son  de  las 
más  hci-niosas,  pues  desde  ellas  .se  domina  por 
completo  el  valle  de  Toluca  con  sus  magníficas 
haciendas  de  labor,  sus  nuniero.sos  pueblo.s,  sus 
ríos  y  sus  montañas,  entre  las  que  .sobresale  nia- 
jcst liosamente  el  nevado  y  cxtinguiílo  volcán  de 
Toluca.  La  munic-i]),  tiene  7-100  habits,,  y  com- 
jaende  cinco  ])UcblüS;  Ocoyoaeac,  San  .Juan  Coa- 
])anoalla,  Asunción  Tejie.xoj'uca,  tSan  .Teriínimo 
Acazulco  y  Atlajiuleo;  cuatro  barrios;  .San  Mi- 
guel, Santa  María,  .Santiago  y  ,San  Pe  1ro  Cho- 
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lula;  doH  haeiemlaH:  >/aJHl|>a  v  Tcxciilpa;  do* 
ranchos:  .San  Antonio  Anioiiiondco  y  San  José 
Amomolideo,  y  dos  rancherías:  Chirinas  y  l'e- 
d  legal. 

OCOYUCA:  Geog.  Cerro  de  M¿j ico,  alN.O.  del 
pueblo  de  Xiieliitcpec,  dist.  de  Chalco,  est.  de 
Méjico;  tiene  2  444  m.  de  elevación  sobre  el  ni- 
vel del  mar. 

OCOYUCAn:  Geog.  V.  SajítaClaha  ue  Oco- 

YUCÁN. 

OCOZÍA8:  liiog.  Roy  do  Israel,  hijo  do  Aeab. 
M.  en  886  a.  de  .1.  C.  Su  nombre  significa  yone- 
siún  del  Señor.  .Sucedió)  á  su  jiadre  en  8Í5.S.  Acab 
le  había  asociado  al  gobierno  poco  tiempo  antes 
de  su  muerte.  Ocozías,  desde  los  comienzos  de 
su  reinado,  luchó  contra  losmoabitasy  logró  al- 
gunas victorias;  pero  habiendo  sufrido  una  caí- 
da en  su  palacio  de  .Samaria,  no  pudo  continuar 
las  hostilidades.  Siguiendo  el  ejemplo  de  sus  pa- 
dres, adoraba  á  Baal  y  á  la  diosa  Astarté,  cuyo 
culto  había  introducido  .Jezabel,  madre  de  Oco- 
zías. Iníjuietü  )ior  el  resultado  de  su  caída,  qui- 
.so  consultar  á  Beelzebub,  el  dios  de  Ecrón  ó  Ac- 
carón  íuna  de  las  cinco  capitales  de  los  filisteos); 
pero  al  decir  de  la  Escritura,  el  profeta  Elias,  ]ior 
mandato  de  un  ángel,  saliéi  al  encuentro  de  los 
mensajeros  del  rey  de  Israel  y  les  dijo:  Id  ij  vol- 
veos al  rey  que  os  envió,  y  decidle:  así  ka  dicho 
Jehová:  ¿No  hay  IHos  en  Israel,  que  tú  envías  á 
coiisullar  á  Bcehcbub,  dios  de  Ecrón?  Por  tanto, 
del  lecho  en  que  subiste  no  descenderás,  antes  mo- 
rirás de  cierto.  (  onociendo  Ocozías  que  dicho 
profeta  era  quien  había  hablado  á  sus  servidores, 
envió  contra  Elias  un  capitán  con  cincuenta  sol- 
dados. Esta  fuerza  halló  al  profeta  sentado  en 
la  cumbre  de  una  montaña,  y  el  capitán  le  dijo: 
Var&ii  de  Dios,  el  rey  ha  dicho  que  desciendas. 
A  lo  que  respondió  Elias:  Si  yo  soy  varón  de 
Dios,  descienda  fuego  del  cirio  y  cüTisúmede  con 
tus  cincuenta.  Y  agrega  la  Escritura:  «Descen- 
dió fuego  del  cielo,  que  lo  consumió  á  él  y  á 
sus  cincuenta.  Volvió  el  rey  á  enviar  á  él  otro 
capitán  de  cincuenta  con  sus  cincuenta  hombres, 
y  hablóle  y  dijo:  Toaron  de  Dios,  el  rey  ha  dicho 
asi:  Desciende  presto.  Y  respondióle  Elias  y  dijo: 
Si  yo  soy  varón  de  Dios,  descienda  fuego  del  cie- 
lo y  consúmale  con  tus  cincuenta.  Y  descendió 
fuego  liel  cielo,  qne  lo  consumió  á  él  y  á  sus  cin- 
cuenta. Y  volvió  á  enviar  (Ocozías)  el  tercer  ca- 
pitán de  cincuenta  con  sus  cincuenta  hombres: 
y  subiendo  aquel  tercer  capitán  de  cincuenta, 
hincóse  de  rodillas  delante  de  Elias  y  rogóle  di- 
ciendo: Varón  de  Dios,  rucgole  que  sea  de  valor 
delante  de  tus  ojos  ■mi  vida,  y  la  vida  de  estos  tus 
cincuenta  siervos,  —lie  aguí  ha  descendido  fuego 
del  ciclo,  y  ha  consumido  los  dos  primeros  cajri- 
tanes  de  cincuenta  hombres,  con  sus  cincuenta:  sea 
ahora  mi  vida  de  valor  delante  de  tus  ojos.  ■-  En- 
tonces el  ángel  de  Jehová  dijo  á  Elias:  Descien- 
de con  él;  no  hayas  de  él  miedo.  Y  él  se  levantó, 
y  descendió  con  él  al  rey:  Y  díjole:  .Así  hadicho 
Jehová:  Pues  que  enviaste  mensajeros  d  consultar 
á  Baal-zebub ,  dios  de  Ecrón,  ¿no  hay  Dios  en  Is- 
rael para  consultar  en  su  ]3alabra?  No  descende- 
rás ])or  tanto  del  lecho  en  que  subiste,  antes  mo- 
rirás de  cierto.  Y  murió  conforme  á  la  jialabra 
de  Jehová. »  Un  solo  hecho  debe  agregarse  al  re- 
lato bíblico  copiado.  Jo.satat,  rey  de  Judá,  ha- 
bía ecpiipado  en  Asiongabert  una  escuadra  des- 
tinada á  Ofir;  Ocozías  le  rogó  que  admitiera  en 
las  naves  á  varios  israelitas;  consintió  en  ello  el 
rey  de  Judá,  pero  «el  Señor,  irritado  por  esta 
alianza,  permitió  que  la  escuadra  fuese  destroza- 
da por  los  vientos  y  destruida  por  las  olas  con 
todos  los  que  conducía.»  Temiendo  que  se  repi- 
tiera el  desastre,  Josafat  negóse  á  realizar  otro 
armamento,  aunque  Ocozías  se  comprometió  á 
satisfacer  los  gastos.  No  habiendo  dejado  Oco- 
zías hijo  ninguno,  le  sucedió  su  hermano  Joiani. 

-OcozÍAS:  Biog.  Rey  de  Judá,  también  lla- 
mado Ozías,  Joaca:  y  Jzarías.  N.  en  907  a.  de 
Jesucristo.  M.  en  884.  Hijo  de  Joram  y  de  Ala- 
lía,  era  ]jarieiite  de  su  homónimo,  el  rey  de  Is- 
rael muerto  en  886  antes  de  la  era  vulgar.  Suce- 
dió á  su  ]iadre  en  885.  Todos  sus  hermanos,  ma- 
yores en  edad,  habían  muerto  á  manos  de  unos 
salteadores  árabes,  ijue  invadieron  los  reales  de 
los  judíos.  Contaba  veintidéis  años  cuando  co- 
menzó á  reinar.  Su  madre  era  hija  de  Osuri,  rey 
de  Israel.  Ocozías  gobernó  un  año  en  Jerusah'-n. 
«Anduvo,  dice  la  Escritura,  en  el  camino  do  la 
casa  do  Acab  (ó  Achab),  porque  era  yerno  de  la 
casa  do  Achab.  -  Y  fué  á  la  guerra  con  Joram, 
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hijo  (le  Aclial),  á  Ramoth  de  Galaad,  contra  Ha- 
zael  rey  de  .Siria;  y  los  sirios  hirieron  á  Joram.  - 
Y  el  rey  Joram  se  volvió  á  Jezreel,  para  curarse 
de  las  heridas  que  los  sirios  le  hicieron  delante 
de  Kanioth,  cuando  peleó  contra  Hazael,  rey  de 
Siria.  V  descendió  Ocozías,  hijo  de  Joram,  rey 
de  Judá,  á  visitar  á  Joram,  hijo  de  Achab,  en 
Jezreel,  porque  estaba  enfermo.»  Eutinices  Je- 
hú,  general  de  las  tropas  de  Joram,  recibió  á  uu 
enviado  del  profeta  Elíseo,  quien  le  ordeuaba 
que  e.xterminase  á  la  familia  de  Acab.  Converti- 
do por  este  hecho  en  elegido  del  Señor,  Jehú  su- 
blevó <á  las  tropas  y  dio  muerte  á  Joram.  Arro- 
jado el  cadáver  en  el  campo  de  Nabot,  huyó 
Ocozías  al  verlo,  marchando  por  el  camino  ile  hi 
casa  del  huerto.  «Y  siguióle  Jcliú  diciendo:  lle- 
TÜl  iamhitn  á  éste  en  el  farro.  Y  le  hirieron  á  la 
subida  de  Gur,  junto  á  Ibleauí.  Y  él  huyó  á  lle- 
giddo  (ó  Magedd  ),  y  murió  allí.» 

OCOZOAL:  ni.  Serpiente  de  Méjico  que  tiene 
la  cabeza  semejaute  á  la  de  la  víbora  y  el  vientre 
blanco  rojizo. 

OCOZOL;  m.  Árbol  de  veinte  á  treinta,  pies  de 
altura,  que  tiene  las  liojas  divididas  en  gajos, 
las  flores  sin  hojas,  y  por  fruto  una  caja  aovada 
y  leñosa. 

El  liquidámbar  es  resina,  sacada  por  iuci- 
sión,  de  unos  árboles  de  mucha  grandeza... 
Llámaulo  los  ludios  ocozoL. 

MON.tRDES. 

-  OcozoL:  Bot.  Con  este  nombre  vulgar  se 
designa,  especialmente  en  Méjico,  una  planta 
medicinal  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ha- 
mamelidáceas,  cuyo  nombre  científico  es  el  de 
Liquidámbar siyracijimí  L.,la  cual  produce  una 
substancia  balsámica  que  se  denomina  estoraque 
líquido  ó  de  Méjico,  y  del  que  se  hace  uso  cu 
Medicina  y  en  Perfumería. 

OCRADENO  (del  gr.  ¿xP^^t  amarillo,  y  áS-qv, 
gi-ande):  m.  lint.  Género  de  plantas  (Ochrcuh- 
nun)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Resedá- 
ceas, cuya  única  especie  habita  en  Egipto,  y  es 
una  planta  frutioosa  con  el  cáliz  quiuquéfido  y 
las  lacinias  casi  iguales;  corola  nula; disco  hipo- 
gino  urceolado,  con  el  limbo  posteriormente  en- 
sanchado en  una  lámina  y  anteriormente  trun- 
cado; estambres  10  á  20,  insertos  dentro  del  dis- 
co, con  los  filamentos  filiformes,  libres  y  flexuo- 
sos;  anteras  ovales,  biloculares  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  sentado,  oval,  trieuspi- 
dado,  uniloeular,  con  tres  cari>elos,  y  las  placen- 
tas nerviformes  completamente  soldadas  cou  las 
valvas  y  con  el  dorso,  continuadas  en  tres  esti- 
los brevísimameute  bilobados;  óvulos  numero- 
sos, anfítropos  en  ambas  márgenes  de  las  placen- 
tas; el  fruto  es  una  baya  aovado-trígona,  unilo- 
eular, cerrada,  con  las  placentas  intervalvares; 
semillas  numerosas,  arriñonadas,  con  una  epi- 
dermis tenuísima  y  membranosa  adherida  á  la 
texta,  que  es  crustácea ;  endo-pleura  carnosa  ¡em- 
brión sin  allnimen,  homótropo,  arqueado,  cou 
los  cotiledones  incumbentes  y  más  cortos  que  la 
radícula;  las  ramas  son  estrechas,  lampiñas  y 
pulverulentíis;  las  fiorales  espinescentes  en  el 
aiiice,  y  las  liojas  lineales,  obtusas  y  fasciculadas ; 
las  flores  amarillentas  y  dispuestas  en  espigas, 

OCRANTO  (del  gr.  éxpis,  amarillo,  y  ái-íos, 
florl:  111.  Bot.  Género  de  ¡llantas  (Ochranthe) 
perteneciente  á  la  familia  de  has  Estafileáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  China,  y  son  plantas 
fruticosas,  lampiñas,  con  las  ramas  jóvenes  con 
manchas  cenicientas,  cou  las  hojas  opuestas,  pe- 
cioladas,  aovadolanceoladas,  acuminadas,  ente- 
ras en  la  base  y  aserradas  en  el  resto,  con  estípu- 
las interpeciolares  ovales,  pálidas,  a.serradas,  y 
las  flores  formando  un  tirso  terminal  jiauciHo- 
ro,  cuyos  pedúnculos  llevan  en  la  base  un  ¡le- 
dúnculo  escaniifonue;  cáliz  de  cinco  sépalos  co- 
loreados, cóncavos,  obtusos,  los  dos  anteriores 
más  cortos;  corola  hipogina  de  cinco  ])étalos  un- 
guiculados, blanco-amarillentos,  alternos  con 
los  sépalos  y  poco  mayores  que  ellos;  cinco  es- 
tambres hipogiuos,  alternos  con  los  jiétalos,  rí- 
gidos, con  las  anteras  introrsas,  fijas  por  su  mi- 
tad, biloculares  y  con  dehiscencia  longitudinal; 
disco  ciatiforme  ]ientagonal,  con  los  ángulos  com- 
primidos; ovario  libre,  aovado-obtuso,  trígono  y 
trilocular,  generalmente  con  sus  óvulos  adheri- 
dos á  la  placenta  hacia  el  áiñce  del  eje;  estilos 
tres,  aleznados  y  derechos. 

OCRE  (del  lat.  ochra;  del  gr.  &xP°-y  ^^  '^'XPÓSj 
amarillo):  in.   Mineral  compuesto  de  arcilla  y 
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hierro  oxidado,  de  color  rojo,  amarillo  ó  ji.nrdo, 
terroso,  friable  y  frecuentemente  suave  al  tac- 
to. .Se  emplea  con  diversos  nombres  en  Pin- 
tura. 

Cuiia  bbra  de  oche  no  pueda  pasar  de  ciii- 
ciieuta  y  un  iiiaraveih's. 

rragmálica  de  lasajs  de  1680. 

...  el  (icun,  eu  carnes  tan  delicadas,...  da  al- 
guua  palidez  al  cuadro. 

jovellanos. 

-Ocre  calcin.\do,  quemaho,  ó  to.stado: 
OciiB  amarillo,  cuando,  haliiéndosele  d,ado  cier- 
to grado  de  fuego,  toma  el  color  rojo  obscuro. 

-  Ocre:  Quím.  é  Ind.  Desde  la  más  remota 
antigüedad  empléanse  en  la  Pintura  y  en  todos 
los  países  unas  materias  colorantes  ijue  se  lla- 
man ocres,  y  no  son  sino  tierras  coloridas  de  ro- 
jo, amarillo  ó  pardo,  cuyo  uso,  ya  solas,  ya  mez- 
cladas con  determinados  jugos  extraídos  de  las 
plantas,  puede  observarse  en  los  pueldos  que  to- 
davía se  hallan  en  estado  salvaje.  Es  bastante 
antigua  la  jiráctica  de  modificar  el  color  de  los 
ocres  ]ior  medio  del  calor,  y  de  ello  hay  pruebas 
en  las  pinturas  halladas  en  las  excavaciones  de 
Poinjieya.  Actualmente  la  buena  preparación  de 
los  cuerpos  citados  constituye  una  gran  indus- 
tria. 

Para  su  mejor  estudio  y  descripción  divídense 
aquí  los  ocres,  como  se  hace  de  ordinario,  en  na- 
turales y  artificiales,  según  se  encuentren  ya  lor- 
mados  eu  la  naturaleza  ó  sean  objeto  de  fabri- 
caciones especiales,  empleando  en  ellas  los  mis- 
mos jiroductos  naturales,  que  se  modifican  y  me- 
joran por  modo  notalile,  aunijue  no  pocas  veces 
los  medios  de  conseguirlo  permanecen  secretos 
y  son  [irojiiedad  exclusiva  de  l'ábricas  ó  invento- 
res. Debe  advertirse  que  los  mismos  ocres  natu- 
rales no  se  usan  así,  y  se  someten  á  su  vez  á  finí- 
simo molido  ó  jjorfirizacióii  ¡laia  ser  usados  en  la 
Pintura,  á  la  cual  sii'ven  muy  bien,  puesto  que 
son  colores  permanentes  nada  alterables  y  que 
resisten  el  tiempo  sin  perder  la  brillantez  de  sus 
tonos,  á  veces  muy  vivos.  Importa  mucho  cono- 
cer todas  las  substancias  que  reciben  el  nombre 
de  ocres,  porque  las  falsificaciones  son  frecuen- 
tes é  impiden  su  conservación,  cuando  no  cam- 
bian el  color  y  lo  debilitan  si  es  muy  vivo. 

Entre  los  ocres  naturales  más  usados  deben 
notarse  primero  los  amarillos,  que  son  arcillas 
coloreadas  por  el  hidrato  de  hierro.  Encuéntran- 
se  formando  depósitos  ó  bancos  que  á  veces  tie- 
nen algunos  metros  de  espesor,  y  para  benefi- 
ciarlos sepárase  jirimero  la  arcilla  del  barro  ó 
cieno  que  pueda  acompañarla  y  se  pasa  ]ior  una 
tela  metálica  fina,  con  objeto  de  quit.arle  las  pie- 
drecillas;  resulta  de  este  modo  un  ocre  liasto  ó 
común,  el  cual,  sometido  á  levigaciün,da  un  pro- 
ducto fino,  y  las  partes  más  apreciadas,  que  son 
las  más  ligeras,  y  jior  ende  las  últimas  en  depo- 
sitarse, constituyen  el  ocre  amarillo  impalpable. 

Se  ha  ensayado  levigar  los  ocres  por  medio  de 
una  corriente  de  aire,  recogiendo  por  mujeres,  y 
en  cámaras  á  propósito,  las  partículas  arrastradas 
más  lejos:  el  procedimiento,  al  decir  de  Guignet, 
no  ha  pasado  aún  de  la  categoría  de  ensayo. 

Es  bastante  frecuente  el  empleo  del  ocre  ama- 
rillo en  los  ]iapeles  pintados,  y  también  en  las 
pinturas  llaniailas  al  óleo. 

Las  llamadas  en  Pintura  tierras  de  Siena  son 
ocres  llardos,  los  cuales,  calentados,  ó  como  se 
suele  decir,  quemados  en  contacto  del  aire,  lo 
cual  constituye  una  verdadera  calci:iación,  ad- 
quieren una  especie  de  matiz  dorado  y  tono  jiar- 
do  caliente  y  dotado  de  lo  que  los  pintores  lla- 
man transiiarencia:  los  colores  de  las  tierras 
de  Siena  son  indispensables  en  la  pintura  artís- 
tica, y  suelen  emplearse  con  gran  provecho  en  la 
fabricación  de  los  pajteles  pintados  para  habita- 
ciones. 

Con  gi'an  impropiedad  se  denomina  minio  de 
hierro  a  un  ocre  de  color  i>ardo  rojizo  bastante 
vivo,  con  el  cual  suele  faltricarse  el  verdadero 
minio  11  óxido  salino  de  plomo  (véase  esta  pala- 
bra). El  ocre  en  cuestión  contiene,  por  lo  gene- 
ral, óxido  de  hierro,  arcilla,  alúmina,  cal  y  agua 
en  cantidades  muy  variables,  sobre  todo  el  óxido 
de  hierro,  del  cual  depende,  en  último  término, 
el  tono  del  ocre,  y  que  puede  ser  considerado 
aquí  como  el  verdadero  y  único  pigmento  ó  ma- 
teria colorante  de  la  arcilla.  No  puede  confun- 
dirse eu  modo  alguno  con  el  minio,  por  ser  éste 
mucho  más  pesado;  pero  siendo  mucho  más  ba- 
rato el  minio  de  hierro,  puede  sustituirle  muchas 
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veces  en  la  Pintura;  avintajasin  duda  alguna 
al  llamado  rojo  de  Inglaterra,  que  no  es  otra  cosa 
sino  el  cólcotar,  y  es  esto  porque  n  o  con  t  iene  jamás 
ni  la  menor  traza  de  ácido  sulféirieo,  cuyo  cuer- 
jio  es  aquí  por  demás  iierjudicial.  Los  mejores 
minios  de  hierro,  que  son  los  de  más  vivoy  ¡luro 
color  rojo,  iPioceden  de  Bélgica  y  Holamla. 

En  cuanto  á  los  demás  ocres  rojos  distintos 
del  descrito,  proceden  á  la  continua  de  los  ocres 
amarillos  más  arriba  mencionados,  y  son  pro- 
ducto de  su  calcinación,  sometiéndolos  á  tempe- 
raturas convenientes,  de  las  cuales  bien  .se  colige 
que  ha  de  depender  el  tono  del  color.  La  opera- 
ción de  calcinar  los  ocres  se  liace  de  dos  mane- 
ras,ó  sea  empleando  dos  procediniiento.s,  á  salicr: 
calentare!  ocre  en  pedazos  no  muy  considera- 
bles solirc  una  placa  metálica  puesta  sobre  un 
horno  particular,  ó  hacer  lo  propio  en  cajas  ce- 
rradas. Entre  los  ocres  rojos  naturales  deben 
mencionarse:  la  sanguina  ó  lápiz  rajo,  la  tierra 
de  ügipto,  la  tierra  sii/ilada  ó  /rw/i  iVí,  que  es  una 
greda  especial  procedente  de  las  islas  del  Archi- 
piélago, y  el  bolo  de  Armenia.  El  rojo  de  Vene- 
cia,  el  rojo  de  Amberes  y  la  térra  sossa,  que  vie- 
ne de  Italia  y  que  posee  la  cualidad  ile  que  sien- 
do de  color  lila  tórnase  de  color  rojo  franco 
cuanilo  se  emulsiona  cou  el  aceite,  tiénensc  por 
ocres,  aunque  su  origen  no  está  bien  determi- 
nado. 

El  ocre  de  carne  es  óxido  de  hierro  hidratado, 
y  el  más  piu'o  de  los  que  se  encuentran  constitu- 
yendo ocres,  porque  sólo  contiene  leves  jiorcio- 
nes  de  sílice  ó  de  carbonato  de  calcio;  suele  de- 
positarse en  los  arroyos  y  canales  de  salida  de 
las  aguas  de  lavado  de  los  minerales  de  hierro, 
á  cuya  causa  es  debido  que  haya  experimentado 
una  levigaeión  natural,  y  esto  explica  bien  a  las 
claras  que  sea  una  substancia  muy  pura,  la  cual 
sólo  necesita  ser  recogida,  y  sin  más  prepara- 
ción se  emplea  en  la  Pintura,  constituyendo  un 
color  bastante  vivo  y  fijo  que  resiste  perfecta- 
mente la  acción  del  tiempo  y  déla  atméjsfera. 

También  es  un  ocre  el  pardo  Van  Dicí;  muy 
bien  caracterizado  jior  su  entonación  violácea 
muy  ligera.  Procede  de  los  ocres  amarillos,  y  de 
ellos  se  obtiene,  mediante  una  calcinación  jiro- 
longada  y  sostenida  á  muy  vivo  fuego,  hasta  el 
piunto  de  que  la  masa  empieza  ya  á  constituirse 
en  frita.  Obtiénese  de  esta  suerte  una  substan- 
cia muy  dura  y  que  ofrece  grandísima  resisten- 
cia para  ser  triturada,  á  cuya  condición  déliese  el 
que  el  pardo  de  A'an  Dick  sólo  pineda  empilearse 
reducido  á  polvo  imjpalpalile;  pero  entonces  cons- 
tituye, no  sólo  un  color  de  alisoluta  fijeza  y  ]ier- 
íécta  inalterabilidad,  sino  tamliién  una  substan- 
cia capaz  de  ser  empleada  de  todas  maneras  y  de 
mezclarse  con  cualquiera  otra  colorante. 

Incluyese  entre  los  ocres  la  tierra  de  sombí-a, 
mny  conocida  y  usada  en  la  Pintura.  Es  nna  es- 
pecie de  arcilla  alcalina  con  bióxido  de  hierro 
y  de  manganeso,  y  que  procede  la  más  antigua 
déla  provincia  de  LTmbría  en  Italia,  y  viene 
asimismo  de  la  isla  de  Cbi)ire,  en  donde  se  en- 
cuentra en  bastante  abundancia.  El  producto 
natural  se  beneficia  ]inrifieándolo,  mediante  por- 
firización  y  levigaeión  no  muy  prolongada  ni  re- 
petida. Algunas  veces  se  calienta  haciendo  que 
se  calcine  ligeramente,  con  lo  cual  se  consigue 
un  tono  de  color  más  obscuro  y  achocolatado, 
siendo  en  todos  los  casos  un  color  que  se  distin- 
gue por  su  solidez  y  fácil  empleo,  y  que  resiste 
todo  linaje  de  mezclas  y  asociaciones  con  otras 
materias  colorantes.  Su  uso  es  frecuente  en  los 
fondos  de  los  papeles  pintados,  cuando  éstos  son 
obscuros  ó  pardos,  }■  de  las  telas  enceradas,  influ- 
yendo mucho  en  su  buena  conservación. 

Ocres  artificiales.  -  .Son  notables  muchos  de 
ellos  por  la  brillantez  del  color,  aunque  carecen 
de  transparencia;  los  hay,  sin  embargo,  y  los 
emplean  grandes  artistas,  que  aventajan  en  to- 
do á  los  ocres  naturales;  pero  su  pjiccio  es  muy 
elevado  y  no  pueden  entrar  en  el  comercio  usual. 
Además  su  fabricación  está  mal  conocida  y  se 
compone  de  una  ¡lorción  de  métodos  que  guar- 
dan muy  secretos  los  labricantes  y  á  nadie  los' 
revelan.  Lo  único  sabido,  mejor  por  tradición 
que  de  otra  manera,  son  las  siguientes  noticias 
extractadas  de  la  obra  de  Guignet,  referentes  á 
los  llamados  colores  Jilars,  de  Parnieutier  y  Bour- 
geois. 

Amarillo  Mars.  -Es  un  óxido  de  hierro  muy 
parecido  al  ocre  amarillo  ordinario,  y  se  obtiene 
mezclando  á  una  disolución  de  sulfato  ferroso 
muy  puro  la  cantidad  de  lechada  de  cal  sufi- 
ciente para  saturar  el  ácido  sulfúrico.  Precipita- 
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Ho  ülitnnt'i's  iiii.'í  intima  nuv.i'lu  tli'  sulluln  (h-cnl- 
cio  V  liídmtii  ioiTo.sd,  In  cuiil  si;  ii^ilu  en  oonUic- 
to  dul  iiiio  liu.sta  eüiniili'tar  la  tixiiliiciiiii,  y  así 
no  i'onsixuo  un  oi'i'O  aiiiaiülo  ilc  limo  imiy  liurii 
y  ti'aiispai'ontc;  i'nii  v\  aiiiuuiaco  resulta  el  v.xwi- 
|io  (lo  tono  más  oliscuro. 

Taniliirii  so  ¡lurdc  iiroi-ipilar,  valióndosiMli'l 
carl)onato  do  soiüo,  una  nie/cla  de  alumbro  y 
suU'atü  do  liioii-o;  ol  iiuorpo,  no  olistanto,  os  ¡mi- 
do amaiillonto  dorado,  y  |ior  niodio  de  la  caloi- 
naciúu  Ilion  manejada  (luodi'u  diirsole  tonos  nuiy 
variados,  l'or  lo  dicho,  pronto  se  ha  de  ver  la 
diferoneia  (jue  existe  entro  los  ooros  amiiriUos 
naturali's  y  los  ¡irlitioialos  ;  on  amhos  osla  mis- 
nía  la  materia  eolornnto,  t'ormaila  sólo  de  hidra- 
to do  iiroliixido  do  hierro,  sólo  que  en  el  pri- 
mer easo  la  substaneia  colorida  es  la  aroilla,  y 
en  el  segundo  el  yeso  ó  .sulfato  de  cálelo.  (|Uo  al 
|)recipittt|-se  mézciase  en  seguida  con  el  hidrato 
ferroso,  y  tratándo.so  del  segundo  nujtodo,  el 
carbonato  de  calcio  es  ol  ipio  se  colora.  Según 
esto,  á  los  ocres  artilicialos  no  debo  dárseles  es- 
te nombre,  si  es  iine  la  palabra  oar  ha  de  signi- 
ficar una  arcilla  teñida  yior  óxidos  metálicos  }• 
cajiaz  de  ser  emiileada  en  la  Tintura;  mas  como 
se  trata  de  proiluctos  industriales  al  oerc  muy 
seme;autes,  .suelen  agrnpar.se  juntos,  y  así  .se  cla- 
sifican de  la  manera  que  unciia  hecho  mérito. 
Los  amarillos  que  describimos  son  de  uso  nuiy 
frecuente,  y  sereconuendan.  no  sólo  por  la  pui'e- 
za.  del  tono,  sino  jiorqne  son  muy  li.j"s,  no  se  al- 
teran, y  con  facilidad  se  prestan  á  todo  género 
de  mezclas. 

Jíojo  Mars.  -  Son  colores  de  extremada  deli- 
cadeza, muy  vivos  y  transparentes,  que  se  asi- 
milan y  agrupan  con  los  ocres  naturales,  porque 
á  la  misma  cau.sa,  que  es  el  óxido  de  hierro,  de- 
ben sus  variados  y  exquisitos  matices.  Parmen- 
tier  fué  quien  los  obtuvo  y  trabajó  en  ellos,  dando 
muy  precisos  pormenores  acerca  de  su  fabrica- 
ción, la  cual  requiere  minuciosos  cuidados;  el 
punto  de  p,nrtida,  igual  jiara  todos  los  ocres  ar- 
tificiales, es  la  caparrosa  verde  ó  sulfato  ferroso, 
reqviiriéndose,  como  indispensable  condición,  su 
absoluta  pureza,  y  así  ha  de  estar  neutro  y  del 
todo  exento  de  sub.sulfatos  férricos,  cuyas  sales 
con  tanta  facilidad  se  originan  con  sólo  expo- 
nerlo al  aire,  y  eso  durante  corto  tiempo; la  cal- 
cinación moderada  y  gradual  de  la  sal  citada 
hácele  perder  toda  el  agua,  y  luego  va  adqui- 
riendo, poco  á  poco,  muy  variados  matices,  des- 
de el  amarillo  de  limón  al  anaranjado  más  vivo, 
pasando  por  toda  una  serie  de  matices  rojos, 
que  poseen  propiedades  colorantes  muy  notables 
y  singulares. 

Fácilmente  se  explica  el  fenómeno,  teniendo 
en  cuenta  la  formación  de  subsulfatos  férricos, 
en  los  que  dominan  primero  los  matices  amari- 
llos, y,  á  medida  que  el  óxido  férrico  domina, 
tómanse  rojos;  de  suerte  que  se  concibe  un 
punto,  continuando  siempre  la  acción  de  la  tem- 
peratura, en  el  cual,  eliminándose  todo  el  ácido 
sulfúrico  del  sulfato  ¡iriniitivo,  quede  tan  sólo 
como  residuo  el  sesquióxido  de  hierro,  cuerpo 
muy  insoluble,  bastante  usado  en  Ja  Pintura  y 
de  color  rojo  característico. 

Aunque  á  primera  vista  parece  cosa  fácil  ob- 
tener estos  rojos,  que  son  muy  delicados,  y  esti- 
mados en  especial  para  la  decoración  de  la  por- 
celana, en  cuya  industria  se  conocen  con  los 
nombres  de  rojos  capuchina  y  rojos  de  carne,  se 
necesita  grandísima  habilidad,  y  saber  manejar 
el  fuego  con  raro  acierto,  para  conseguir  los  di- 
versos puntos  de  color  y  los  tonos  pin'os  y  de 
gran  viveza,  por  cuyas  razones  está  bastante  li- 
mitada la  industria,  á  la  que  Parmentier  debe  el 
justo  renombre  que  tiene  entre  los  fabricantes  de 
los  más  finos  y  delicados  colores.  Y  todavía  no 
es  suficiente,  para  conseguir  los  buenos  ocres  ar- 
tificiales, saber  calcinar  el  sulfato  ferroso,  sino 
que,  una  vez  obteniílos  los  productos,  requieren 
ser  muy  bien  lavados,  y  esto  durante  largo 
tiempo,  que  sólo  a.sí  se  les  priva  del  ácido  sul- 
fúrico que  los  impregna,  y  que  no  está  en  modo 
alguno  combinado  con  el  óxido. 

Violeta  HíiTS.  -  Lo  constituye  una  materia  co- 
lorante rarísima,  al  punto  do  (|iie  siemjire  con- 
tiene vidrio  en  polvo  impaljiable,  inocedcntedc 
las  placas  sobre  las  cuales  se  porfiriza;  su  tono 
es  mate  y  jioeo  brillante,  pero  en  candiio  ¡loseo 
la  cualidad  de  ser  soiire  toda  ponderaciiín  srílido 
ó  inalterable.  Procede,  como  los  anteriores  ocres, 
de  haber  modificada  el  óxido  de  hierro  ]ior  el  ca- 
lor, sólo  que  en  el  presente  caso  se  rei|nierc  jn'o- 
longada  calcinación  y   una  teniperutura  sostc- 
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nidií  jiiny  olo\'iida,  y  es  indiforonlo  piirlif<lcl 
óxido  ohleiiido  inodinnto  prccipitacii'iii  i'i  ompli'ar 
ol  sulfato  lio  hierro,  con  tal  (|Ui'  sea  muy  puro. 
V\  hecho  do  haberse  c(Uisoguid(Miii  color  vio- 
leta del  (ixido  de  hierro,  hace  presumii'  que  á  es- 
to inisiiio  (ixido  so  debo  ol  lollojo  viohlceo,  á  vo- 
ces muv  marca<lo,  que  da  el  pardo  Van  Hick, 
obtenido  por  calcinacicín  de  los  ocres  amarillos 
naturales. 

OCREZA:  llfoij.  Río  de  Portugal,  en  la  Beira 
Biija.  Nace  en  la  sierra  de  la  (Jarduña  y  des- 
agua en  el  Tajo,  orilla  dra.,  á  los  80  kms.  de 
curso. 

OCRILIDIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  ortópteros,  sección  do  los  saltado- 
res, familia  de  los  acrídidos,  tribu  de  los  truxa- 
linos,  caracterizado  por  tener  la  cabeza  horizon- 
talmente  saliente,  con  el  vértice  poco  desarro- 
llado por  delante  de  los  ojos,  con  una  quilla  lon- 
gitudinal; antenas  ensiformes,  cilindricas  en  la 
base,  tan  largas  casi  como  la  cabeza  y  el  ]irono- 
to;  pronoto  con  el  dorso  plano,  con  la  quilla  <le 
en  medio  bien  marcada  y  las  laterales  paralelas 
y  bien  marcadas;  élitros  estrechos,  con  el  ápice 
obtuso;  las  alas  estrechas  y  hialinas;  fémures 
anteriores  c  intermedios  cortos,  los  posteriores 
comjirimidos,  bastante  anchos,  y  cuyo  ápice  no 
pasa  del  extremo  del  abdomen. 

Comprende  este  género  un  corto  número  de 
especies  propias  de  África  y  de  las  costas  medi- 
terráneas. 

En  España  se  encuentra  la  Ocrilidia  de  Boscá 
( Ochriliilia  BosctB  Ca.z\\rxo),  que  tiene  unos  2.5 
centímetros  de  largo. 

OCRO  (del  gr.  ¿>x/"5si  amarillo):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  coleópteros  de  la  familia  cerambícidos, 
tribu  aminos.  Palpos  maxilares  mucho  más  lar- 
gos que  los  labiales;  cabeza  algo  saliente;  frente 
vertical  transversa;  antenas  delgadas,  más  lar- 
gas que  el  cuerpo,  ciliadas  interiormente;  ¡iro- 
tórax  tan  ancho  como  largo,  cilindrico,  con  tres 
tubérculos  sobre  el  disco;  élitros  biespinosos  en 
su  extremo;  patas  largas ;  cuerpo  lampiño,  con 
los  élitros  revestidos  de  pelos  finos. 

La  especie  típica  es  el  Ochrus  grammodrriis, 
de  la  Cayena. 

OCROCARPO  (del  gi-.  ¿iXP°^>  amarillo,  y  Kap- 
jTos,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Gutíferas  ó  Clusiáceas, 
tribu  de  las  garcinicas,  cuyas  especies  habitan 
en  Asia,  Oceanía  y  África  tropicales,  principal- 
mente en  Madagascar,  y  son  árboles  cuyas  flo- 
res tienen  el  cáliz  gamosépalo  j  con  la  preHora- 
ción  valvar  que  se  abre  desgarrándose  al  llegar 
la  nntesis,  y  cuyas  celdas  ováricas  son  uni  ó  bi- 
ovuladas. 

OCROMA  (del  gr.  ¿¿xpoipa,  jialidez):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (OchrontaJ  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Bombáceas,  tribu  de  las  estercu- 
liáceas,  cuya  única  especie  habita  en  las  Anti- 
llas, y  es  un  árbol  con  el  tronco  muy  liso,  las 
hojas  alternas,  pecioladas,  acorazonadas,  angu- 
losas y  casi  lobas,  pubescentes  por  el  envés,  con 
las  estípulas  aovadolanceoladas  y  caedizas,  y  las 
flores  grandes  y  blancas,  pedunculadas  en  los 
ápices  de  las  ramas;  cáliz  coriáceo,  tubuloso-em- 
budado,  con  el  limbo  qninquéfido,  con  tres  dien- 
tes redondeados  y  los  otros  agudos;  corola  bipo- 
gina  de  cinco  pétalos  revueltos,  más  largos  que 
el  cáliz  y  con  la  estivación  retorcida;  tubo  esta- 
minal  casi  embudado,  quinijuélobo,  con  el  lim- 
bo hendido  en  lóbulos  plurianteiiíferos,  con  las 
anteras  extrorsas,  con  celdas  lineales;  ovario  .sen- 
tado, oblongo  y  quinquelocular,  con  óvulos  nu- 
merosos, biseriados,  insertos  en  el  ángulo  cen- 
tral; cápsula  alargada  de  10  ángulos,  con  cinco 
celdas,  que  se  abre  en  cinco  valvas  septíferas  en 
su  línea  media  y  recubiertas  de  un  denso  tomen- 
to lanudo;semillas  numerosas,  oblongas,  envuel- 
tas en  la  borra  del  fruto. 

OCROMIA  (del  gr.  ¿>xpi',  amarillo,  y  //wo, 
mosca):  f.  Zoo/.  Género  de  in.sectos  del  orden  de 
los  dípteros,  sección  de  los  braquíceros,  familia 
de  los  múscidos,  que  ofrece  los  caracteres  si- 
guientes: frente  plana,  vertical,  dcinuda;  epis- 
toma  no  saliente;  antenas  (¡no  alcanzan  al  ei)is- 
toma,  con  el  estilo  ordinariamente  ]ilumo.so;  ab- 
doiiton  oval;  jirimera  célula  posterior  de  las  alas 
entrearbierta  en  su  extremo;  la  vena  extornomo- 
dia  convexa  después  de  la  regiim  acodada.  Como 
su  nombre  lo  indica,  son  estas  moscas  do  color 
aniarillo. 
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('om[ironde  el  género  un  corto  número  de  cs- 
I  loicH,  todas  ella»  exóticas,  y  eH|>ecÍHliiientn  do 
la  india  y  Oceanía;  como  ejemplo  del  género  se 
pueden  citar  la  < lehroinyn  jijnna  Vi\\iV.f  *\\\í:  í^m 
de  color  amarillo,  con  la  frente  rojiza  y  el  tórax 
jiarilo;  los  seginonlos  del  abdomen  llevan  tres 
líneas  transversales  negras;  las  ala»  son  amari- 
llentas. Vive  esta  esjiecie  en  Australia  y  Benga- 
la. La  O.  nbdoininidis  Kob.  Desv.  vive  en  la 
isla  do  Timor,  y  la  O.  jmniUoln  Kolj.  Ocsv.  en 
las  Antillas. 

OGROS:  flcorj.  Dist.  de  la  prov.  de  Cajatam- 
bo,  dep.  de  Ancachs,  Perú,  sit.  al  O.  del  de 
Acas  y  al  N.  del  de  Cochas;  1919  habits.  1|  Pue- 
blo cap.  de  dist.,  prov.  de  Cajatandio,  dep.  de 
Ancachs,  Perú;  1029  habits.  Es  el  mejor  traza- 
do y  oonstruído  de  la  prov. ;  su  jilano  os  regular 
y  sus  calles  rectas. 

OCROSIA  (del  gr.  úxpK  amarillo):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  f'Oc/íro.5íV(^  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Ajjocináceas,  triliu  de  las  vineeas, 
cuyas  especies  habitan  en  Malasia,  Polinesia  y 
en  las  zonas  bajas  de  la  costa  oriental  de  África, 
}'  son  árboles  con  las  hojas  generalmente  verti- 
cilad.as  y  las  flores  dispuestas  en  cimas  extraaxi- 
lares,  que  alternan  con  las  hojas  superiores  y 
tienen  la  corola  asalvillada,  retorcida  en  la  pre- 
lloración,  y  cuyas  celdas  ováricas  presentan  sola- 
mente seis  ó  siete  óvulos,  número  bajo  p.ara  lo 
que  generalmente  sucede  en  las  jilantas  de  esta 
familia.  El  fruto  consta  de  dos  drupas  gemina- 
das ó  de  una  sola  por  aborto. 

OCROTO:  m.  Zonl.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  conionti- 
uos.  llenton  cu.adrado;  lengüeta  entera;  último 
artejo  de  los  palpos  labiales  grueso,  ovoideo  y  ob- 
tuso en  su  extremo,  el  de  los  maxilares  securi- 
forme, más  largo  que  ancho  y  oblicuamente  trun- 
cado; labro  poco  visible;  cabeza  transversal,  un 
poco  convexa ;  epistoma  separado  de  la  fren  te  por 
un  fino  surco  cuadrangular;  ojos  nulos;  antenas 
un  jioco  más  cortas  que  el  protórax,  robustas, 
cilindráceas,  con  los  artejos  apretados;  protórax 
transversal,  un  poco  estrechado  y  apenas  esco- 
tado por  delante,  truncado  en  su  base;  escudete 
sumamente  pequeño;  élitros  elíptico-ovales,  con- 
vexos ;  patas  medianas ;  caderas  posteriores  trans- 
versales;  piernas  ligeramente  triangulares;  pri- 
mer artejo  de  los  tarsos  posteriores  más  corto  que 
los  siguientes  reunidos; cuerpo  elíptico,  convexo, 
muy  finamente  pmbescente. 

La  única  especie  de  este  género  (Orchroliis  uni- 
color) es  un  insecto  de  2  J  milímetros  de  longi- 
tud, descubierto  en  Argelia  bajo  las  piedras  en 
sociedad  con  la  Fórmica  barbara  y  F.  testo  eco- 
pilosa,  y  vuelto  á  encontrar  en  Sicilia  y  en  An- 
dalucía. 

OCSA:  f.  Bot.  Nombre  que  dan  en  el  Perú  á 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gra- 
míneas, la  cual  es  conocida  pior  los  botánicos  ba- 
jo la  denominación  sistemática  de  Slipa  Ichit 
Kunth,  especie  utilizada  como  forrajera. 

OCSABAMBA:  Gcog.  Río  del  Perú  que,  unido 
con  el  Tarraa  y  después  con  el  Chanchamayo, 
forma  el  Perene;  nace  en  la  lagunita  de  Racas, 
en  la  cordillera  que  está  al  E.  de  la  laguna  de 
Junín. 

ÓCSÓD:  Geog.  C.  del  dist.  de  Szarvas,  comita- 
do  de  Bekes,  Hungría,  sit.  á  orillas  del  Korbs; 
8000  habits. 

OCTADECANO:  m.  Qiihn.  Carburo  de  hidró- 
geno noj-mal .  que  es  producto  de  la  reducción  del 
ácido  esteárico,  y  ha  sido  descubierto  y  estudia- 
do por  el  químico  Krall't.  Trátase  de  un  cuerpo 
muy  bien  definido,  que  constituye  verdadera  es- 
]iecie  química,  cuyas  constantes  se  hallan  jter- 
fectamente  determinadas,  y  acerca  de  cuj'a  for- 
mación no  pueden  caber  dudas  de  ningún  géne- 
ro, y  se  considera  por  los  autores  el  octadocano 
como  un  hidrocarburo  saturado,  cuya  molécu- 
la representa  un  equilibrio  establo  y  bien  carac- 
terizado, dentro  de  las  condiciones  que  su  origen 
pei-mite  desde  luego  establecer,  dadas  las  propie- 
dades (jue  en  sus  generadores  se  tienen  recono- 
cidas de  hirgadata,  y  mediante  ellas  se  caracte- 
rizan y  distinguen. 

Es  ol  ootadooano  cuerpo  sólido,  tan  fusible 
que  ya  á  la  teni|ieratura  de  28"  fúndese  en  un 
líquido  incoloro,  y  liindido  hierve  á  tcni]ioralu- 
ras  que  varían  mucho  con  la  presión  á  que  so 
experimente;  así,  mientras  el  ]iunto  de  clmlli- 
cion  se  fija  á  los  174°, fi  cuando  la  presión  os  do 
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11  niilíiiietros,  se  eleva  á  181°.5  a  15,5  milíme- 
tros, álzase  liaste  21 4°,  5  á  ios  60  milímetros  y 
hierve  el  octadecano  funilido  á  317°  cuando  la 
presión  es  de  760iiiilínietros;  sn  peso  csiiecííico, 
relacionado  con  la  temperatura,  varía  entre  0,778 
á  28°,  ó  sea  en  el  punto  de  fusión  y  0,728  cuan- 
do se  Ueiía  á  un  grado  menos  del  necesario  pina 
que  hierva  el  agua;  corresp(indele  la  fórmula 
CigHss,  y  las  dos  constantes  determinadas  y  re- 
ferentes á  propiedades  físicas  son  bastantes  para 
caracterizar  al  octadecano  como  especie  química. 

Díjose  cómo  procedía  del  ácido  esteárico,  pri- 
vi'uidole  del  oxígeno,  ó  sea  mediante  reducción, 
hien  fácil  de  comprender  de  la  manera  siguiente: 
el  ácido  esteárico  es  sólo  producto  de  oxidación 
del  octadecano,  porque  CisH-jg-t- 0.2  =  0, jHjsO., 
que  es  la  fórmula  del  ácido  nombrado.  Así,  pues, 
tratando  este  ácido  esteárico  por  medio  de  apro- 
piados reductores,  de  necesidad  ha  de  engen- 
drarse el  hidrocarburo  que  estudiamos,  y  no  otra 
cosa  hizo  Kratít  al  tratarlo  por  medio  de  tan 
enérgico  reductor  como  el  ácido  iodhídrieo  en 
presencia  del  fósforo  rojo,  siendo  la  temperatura 
más  á  j)ro]iósito  para  que  la  reacción  se  efectúe 
de  210  á  240°,  y  sólo  queda  recoger  el  producto 
en  la  forma  y  por  los  medios  de  uso  corriente  en 
Química. 

Aunque  se  trata  de  un  carburo  saturado,  su 
nombre  mismo  y  su  fórmula  indican  que  puede 
muy  bien  ser  un  resultado  de  la  unión  de  otros 
dos  hidrocarburos,  á  saber:  el  octano  ó  dibutilo 
que  tiene  la  forma  CgHig,  y  el  decileno  ó  decano 
de  esta  otra  CioH.,,,,  cosa  que  puede  explicarse 
muy  bien  y  que  da  idea  de  cómo  ]ior  medio  de 
estos  dos  hidrocarburos  sea  acaso  posilile  su  sín- 
tesis, como  se  ha  llegado  á  realizar  la  de  otros 
compuestos  de  hidrógeno  y  carbono,  justificán- 
dose por  tal  modo  el  nombre  que  Krafft  le  ha 
dado,  comiirendiendo  acaso,  dadas  .su  mi.sma  pro- 
cedencia y  la  génesis  mediante  reducción  de  otro 
compuesto  más  complicado,  que  bien  podían 
unirse  y  soldarse,  como  sucede  á  menudo,  dos 
moléculas  orgánicas,  para  constituir  otra  bas- 
tante estable  y  fija,  pero  .siempre  de  más  comiili- 
cada  estructura. 

OCTADEClLlCO  (Alcohol):  adj.  Qwím.  Cuer- 
po sólido  q\ie  se  presenta  comúnmente  cristali- 
zado y  afecta  la  i'orma  de  láminas  blancas,  no 
bien  determinada  en  cuanto  al  sistema  cristeli- 
no,  dotadas  de  magnífico  y  argentino  brillo,  el 
cual  no  ]iierden  a\in  cuando  se  expongan  al  aire 
durante  largo  tiempo;  fumlese  á  la  temperatura 
de  52",  y  una  vez  licjuidado  el  alcohol  octadecíli- 
co  hierve  cuando  el  termómetro  marca  210°,  sien- 
do la  presión  la  correspondiente  á  15  milímetros 
de  mercurio;  el  peso  específico  del  cuerpo  que  nos 
ocupa  es  niuy  variable  con  la  teni])eratura,  pero 
siempre  lítenos  que  el  correspondiente  al  agua 
destilada  en  las  condiciones  precisas  de  4°  sohre 
O,  que  es  como  sirve  de  término  de  coniparaciiui. 
Vese  así  que  la  densidad  del  alcohol  octadeeíli- 
co  es  0,8124  á  la  temperatura  de  52°,  y  0,7849  á 
la  de  99°  centesimales.  Corres)ionde  á  la  compo- 
sición de  este  cuerpo  la  fórmula  C,,H.„0,  por  la 
cual  puede  notarse  cómo  se  refiere  al  hidrocarbu- 
ro llamado  octadecano,  y  que  no  es  sino  la  re- 
unión de  las  fórmulas  de  los  alcoholes  octílico 
secundario  ó  cajirílico  (CgHigO)  y  acrílico 

(CioHgoO)  menos  O, 

por  más  que  el  alcohol  octadecílicojamás  es  pro- 
ducto de  esta  especie  de  unión  ó  sold.adura,  y  su 
estrecho  parentesco  con  otros  cuerjtos  que  en  de- 
finitiva lo  originan  hállase  experinn-ntalmente 
bien  establecido  y  estudiado. 

Descubrió  y  obtuvo  Krafft  en  1883  el  alcohol 
octadecílieo,  que  es  normal  y  primario,  median- 
te la  conveniente  hidrogeuación  del  aldehido  es- 
teárico, según  ajiarece  con  gran  facilidad  expre- 
sado en  la  siguiente  reacción  química, 


y  la  manera  de  realizar  la  transformación  es  por 
cierto  bien  sencilla.  Disuélvese  el  aldehido  es- 
teárico en  ácido  acético  cristalizable.  y  se  mezcla 
polvo  de  zinc,  á  fin  de  obtener  el  hidrógeno  ne- 
cesario, y  se  opera  en  un  aparato  provisto  de  un 
recipiente  de  reflujo;  la  acción  va  extraordina- 
riamente lenta,  y  es  necesario  auxiliarla  por  me- 
dio del  calor,  hasta  determinar  en  el  líquido  mo- 
derada ebullición,  que  ha  de  sostenerse  sin  gran- 
des canduos,  á  lo  menos  por  tiempo  de  quince 
días,  durante  los  cuales  se  ha  menester  añadir 
por  dos  ó  tres  veces  nuevas  cantidades  de  zinc  en 


polvo  muy  puro.  El  producto  de  la  reacci('in  no 
es  todavía  el  alcoliol  octadecílieo,  sino  uu  éter 
que  resulta  como  ])roducto  de  haber  reaccionado, 
a  su  vez,  el  alcohol  octadecílieo  con  el  ácido  acé- 
tico emiileado  en  exceso,  y  como  di.solvente  del 
anhidrido  esteárico  generador  del  cuerpo  que  es- 
tudiamos. Este  éter  ocínjccilacétieo,  ó  acetato  oc- 
tadecílieo, tiene  por  fórmula  G¡g¡i^.('.Mfi2,  es 
cuerpo  sólido,  poco  soluble  en  semejante  estado; 
así  es  que  se  funde  ya  á  la  temperatura  de  31°, 
y  fundido  hierve  á  la  comprendida  entre  222  y 
223 ;  y  si  á  esta  constante  se  añade  su  facilidad 
de  saponificación  por  medio  de  la  pota.sa  alcohó- 
lica, se  tienen  expresadas  sus  propiedades  hasta 
ahora  conocidas,  y  en  cuanto  á  sus  presentes  usos 
no  son  más  que  servir  de  intermediario  para  lle- 
gar, descomponiéndolo  por  el  citado  álcali,  al  al- 
cohol octadecílieo  correspondiente,  que  con  faci- 
liflad  se  aisla  apelando  al  método  general.  Este 
alcohol  no  ha  recibido  tampoco  aplicaciones,  y 
.sólo  es  mero  ejemplo  de  los  acciones  y  metamor- 
fosis químicas  debidas  al  elemento  hidrógeno. 

OCTADESMIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Orquidáceas,  tri- 
bu de  las  ejádendreas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  Antillas,  y  son  plantas  herbáceas,  epífitas, 
que  carecen  de  falsos  bulbos,  y  las  hojas  solita- 
rias y  dísticas,  estrechas,  en  racimos  sencillos  o 
ramificados  y  eon  ocho  polinias  dispuestas  en  dos 
series  de  á  cuatro. 

OCTAEDRO  (del  gr.  óicTáfSpos;  de  óktú,  ocho. 


'A 
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Orfciedro 

V  tdpa,  cara):  m.  .Sí'tlido  de  ocho  caras  ó  planos, 
ipie  son  otros  tantos  triángulos. 

-  OcTAEPKO:  Geom.  Aun  cuando  por  su  sig- 
nificación etimológica  conviene  este  nombre  á 
todo  sólido  terminado  por  ocho  caras,  al  decir 
octaedro  entiéndese  geométricamente  el  regular, 
ó  sea  el  poliedro  regidar  terminado  por  ocho 
triángulos  equiláteros.  Puede  suponérsele  forma- 
do de  dos  pirámides  de  base  cuadrada  imidas  por 
su  base,  como  se  ve  en  la  fig.  siguiente. 

La  construcción  del  octaedro  sobre  un  seg- 
mento de  recta  dado  m  como  lado  ó  arista,  se  ha- 
ce de  la  siguiente  manera.  Sobre  la  recta  dada 
«1  =  AB  se  construye  un  cuadrado ;  desde  el  pun- 
to o,  centro  de  este  cuadrado,  se  levanta  la  recta 
indefinida  LoL'  perpendicular  al  plano  ABCD, 
y  se  toma  en  esta  recta,  partiendo  desde  el  pun- 
to o,  á  una  y  otra  parte  del  plano,  dos  longitu 
des  oE  y  oB'  iguales  al  radio  oA  del  cuadrado, 
cuyo  radio  vale,  según  se  sabe,  ^íhV2  ;  trazan- 
do las  rectas  EA,  EB,  EC,  EH'y  FA,  FB,  FC, 


FD,  se  obtiene  una  liguia  que  es  el  poliedro  pe- 
dido. 

Desde  luego  la  figura  es  un  octaedro ;  y  que  es 
regular  se  demuestra  observando  que  las  ocho 
rectas  que  acabamos  de  trazar  son  todas  iguales, 
y  además  que,  como  el  triángulo  AoE  áa. 

AE=\llAo^  =  m  =  AB , 

los  ocho  triángulos  determinados  por  estas  rec- 
tas son  todos  equiláteros,  iguales  entre  sí  é  igual- 
mente inclinados. 

El  octaedro  tiene  12  aristas,  ocho  caras  y  seis 
vértices. 

Es  fácil  hallar  la  expresión  del  área  A  del  oc- 
taedro en  función  de  su  lado  ó  de  su  radio  te- 
niendo en  cuenta  que  el  área  total  de  uu  polie- 


dro regidar  es  igual  al  producto  del  área  de  una 
cara  por  el  ni  mero  de  ellas.  Si  llamamos  I  al 
lado  ó  arista  del  octaedro,  el  área  de  una  de  sus 
caras,  como  triángulo  eipiilátcro,  tenilrá]ior  ex- 
presión \J-\J1  ,  y  el  área  del  octaedro  será  ocho 
veces  esto,  ó  .sea  A  =  2l'-\^'2  .  Si  queremos  ex- 
presar esta  área  en  función  del  radio,  que  lla- 
maremos r,  no  hay  más  que  observar  que  el  lado 
y  el  radio  se  relacionan  por  la  siguiente  féirinula: 
l  =  r\/2  ;  de  moflo  que,  sustituyendo  este  valor 
de  I  en  la  expresión  anterior,  so  tendrá: 

A  =  4r'-\/W. 

El  volumen  del  octaedro  puede  tambic'n  ha- 
llarse fácilmente  descomponiéndolo  en  dos  pi- 
rámides de  base  cuadrada  é  iguales,  EABCD  y 
FABCD.  El  volumen  de  una  cualquiera  de  estas 
pirámides  es  JZ-r,  y  el  del  octaedro  será  §Z-r.  Si 
queremos  que  este  volumen  sea  expresado  en 
lúnción  del  lado  ó  radio  solamente,  no  liay  más 
que  eliminar  una  de  estas  cantidades  en  virtud 
de  la  relación  í=í'\/2  ,  y  así  resultan  jiara  ex- 
presión del  volumen  del  octaedro,  las  fórmulas 


^^P  V2 


rs. 


OCTAGONAL:  adj.  Perteneciente  al  octágono. 

OCTÁGONO,  NA  (de  octógono):  adj.  Díeese  do 
la  figura  que  consta  de  ocho  lados  y  ocho  ángu- 
los. Ü.  t.  c.  s.  m. 

Fórmale  (el  f.ncistol)  una  columna  octágo- 
na, partida  por  fajitas  horizontales,  etc. 
JOVEHANOS. 

-OcTÁGOXO:  Geom.  Este  polígono  constituye 
el  octágono  regular  cuando  son  iguales  los  lados 
ó  ángulos  de  que  se  compone.  Se  construye  fá- 
cilmente esta  figura  dividiendo  el  círculo  en 
ocho  partes  iguales,  pues  las  cuerdas  de  estos 
ocho  arcos  iguales  forman  los  ocho  lados  del  oc- 
tágono regular. 

El  lado  del  octágono  regular  inscrito  en  uu 
círculo  es  la  cuerda  del  arco  de  45°,  y  su  valor 
en  función  del  radio  de  este  círculo,  que  llama- 
remos r,  es 


'■V2-\/2   . 

y  su  área  en  función  del  lado  I  es  igual  á 

2(1  -I-  V2")/2. 

Para  construir  un  octágono  regular  sobre  una 
línea  dada  se  puede  emplear  el  proccflimiento 
siguiente:  en  los  extremos  A  y  B  (Jig.  eidjnn- 


0( 


ta)  de  esta  linea  levántense  las  perpendicula- 
res indefinidas  AF,  BE:  divídanse  los  ángulos 
recto.s  mAF,  nBE  en  dos  partes  iguales  por  me- 
dio de  las  rectas  AH  y  BC,  y  tómense  AH  y 
BC  iguales  á  AB.  Trácense  HG  y  IJC  paralelas 
á  AF  á  iguales  á  AB.  Descríbanse,  por  fin,  des- 
de los  puntos  G  y  D  como  centros,  y  con  su  ra- 
dio igual  á  AB,  dos  arcos  de  círculo  que  corta- 
rán á  AF  y  BE  en  F  y  E.  Uniendo  los  puntos 
G  y  F,  F  y  E,  E  y  D,  quedará  construido  el 
octágono. 

OCTAI  11  OKTAI;  Biog.  Rey  ó  emperador  de 
los  mongoles,  tercer  hijo  de  Gengis.Ian.  Sucedió 
á  su  padre  en  1227.  M.  en  1241.  Llevó  sus  con- 
quistas á  la  Armenia,  Rusia,  Polonia  y  Hungi-ía, 
gobernó  á  los  mongoles  hasta  su  muerte,  y  al- 
canzó los  días  del  mayor  apogeo  de  aquellas  bár- 
baras tribus.  V.  Genius  Jan  y  Monc.oi.es. 

OCTANDRIA  (del  gr.  ¿KTíi,  ocho,  y  avij/i,  ax- 
5/50S,  estambre):  f.  Bol.  Octava  clase  del  sistema 
sexual  de  Linneo,  caracterizada  por  presentar 
órganos  reproductores  visibles,  flores  hermafro 


nc'TA 

(litas,  t'Hlaiiihres  lilircs  y  en  iiiunoro  ilcuclio.  En 
ostii  cliiao  Me  ilii'luycii  iilaiila.s  do  or^iuiizuciún 
nuiy  (iivüi'sn,  nuil  (.'UJiíniu  entre  eila.s  entúii  tam- 
bién en  totalidad  iJ  cusí  en  totalidail  jínipoH  co- 
mo las  Onajírariáceas,  Knoteváceas,  Ki'iuácoas  y 
Dal'náeea.s  ó  Tinielcáeeas. 

Las  plantas  nián  conocidaii  de  las  incluidas  en 
esta  ulaaü  son  los  alces,  capiicliinas,  brezos,  arán- 
dano, torvisco,   niozoreiin,  bistorta,  persicaria, 


Ocíandria 

l.—Acfr  (nionogiiiia);  2.  -  Ckri/sosplenivm  (digi- 
nia):  3.  -  l'oligonium  (trigiuia);  4.  -Elaline  (te- 
tragiuia). 

sanguinaria  mayor  y  hierba  de  Paris,  entre  otras 
muciías. 

Ksta  clase  se  dividía  en  órdenes  con  arreglo  al 
número  de  estilos,  y  estas  clases  se  llamaban  res- 
pectivamente mouoginia,  diginia,  trigiuia,  te- 
traginia,  etc. 

OCTANEMO:  m.  Zuol.  Género  de  tunicados 
de  la  clase  de  las  ascidias,  orden  de  las  sinasci- 
dias,  familia  de  los  ascididos.  Es  notable  este 
género  por  la  rara  organización  de  su  manto  y 
por  encontrarse  en  los  gi-andes  fondos  del  Océa- 
no. Como  tipo  jiuede  citarse  el  Odoaiemus  by- 
thiiís  ^[os. 

OCTANGULAR:  adj.  0CT.ÍGOX0. 

OCTANO;  m.  Quím.  Hidrocarburo  procedente 
principalmente  de  los  petróleos  de  América,  cuan- 
do se  destilan  y  recogen  los  productos  que  pa- 
san á  la  temperatura  compreuilida  entre  116  y 
118°.  Filé  descubierto  y  obtenido  por  los  quími- 
cos Pelouze  y  Caliours ,  y  ademas  del  origen 
asignado  puede  extraerse  el  octano  y  proceder  de 
muy  diversos  cuerpos  y  reacciones,  tales  como  el 
carbón  llamado  canncl  eoal,  elbogherul,  e\  metil- 
hexilocarbiiiol ,  el  ácido  esteárico,  el  alcohol  amí- 
lico y  otros.  En  todos  los  casos  es  el  octano  un 
líquido  privado  de  todo  color,  muy  movible,  do- 
tado de  nada  des;ígradable  olor  etéreo;  el  peso 
específico  variable,  desde  0.694  á  0, 728;  el  punto 
de  ebullición,  que  cambia  desde  116  á  125°,  y  la 
densidad  de  vapor,  de  3, 88  .á  4, 01,  son  los  carac- 
teres distintivos  que  indicau  las  diversas  proce- 
dencias del  cuei  |io  que  nos  ocupa,  y  que  es  verda- 
dera esjiecie  química ;  en  cuanto  á  su  composición 
es  siempre  la  misma,  y  se  halla  representada  en 
la  fórmula  C„H,,,  que  corresponde  á  uu  hidruro 
de  octilo,  pudiendo  establecerse,  como  tal,  su 
constitución  química 

CMg  —  Cxlo  —  GH.,  —  CU2  ~  CI12 
-CH0-CH2-CH3. 

Por  lo  que  á  sus  reacciones  y  propiedades  quí- 
micas atañe,  son  bien  claras  y  definidas.  Es  ata- 
cado por  el  cloro,  y  prodúcese  así  el  cloruro  de 
octilo  ó  éter  octilclorhídrico  en  otra  parte  estu- 
diado (V.  Octilo);  no  le  ataca  en  frío  el  ácido 
nítrico  fumante,  pero  á  muy  poco  que  se  calien- 
te, la  reacción  jirodúcese  con  gran  «veza  y  ener- 
gía, y  nada  tiene  de  sencilla.  Así,  de  ella  son 
productos  más  principales  el  agua,  el  ácido  car- 
DÓiiico,  diversos  productos  volátiles,  en  su  ma- 
yoría ácidos  crasos,  diversos  nitritos,  todo  ello 
en  iK-ijueña  cantidad,  y  dominando  el  ácido  sucí- 
nico,  acompañado  de  un  cuerpo  fijo,  de  consis- 
tencia aceitosa  y  color  amarillo,  en  cuya  compo- 
sición sábese  que  de  .seguro  entra  el  nitrógeno. 
Esta  eulistancia,  una  vez  aislada,  y  no  es  difícil 
la  operación,  préstase  á  curiosas  y  muy  notables 
nietarnorfo.sis  químicas;  el  agua  no  la  disuelve 
ni  le  hace  perder  su  consistencia  y  aspecto  de 
aceite  bastante  e8]ieso;  no  resiste  mucho  tiempo 
la  acción  del  calor,  que  lo  desconijione,  dando 
productos  mal  conocidos  hasta  el  presente;  la  po- 
tasa cáustica  conviértelo  en  una  suerte  de  resina 
que  se  caracteriza  perfectamente  á  causa  de  su 
color  rojo  bien  marcado,  y  el  ácido  nítrico  ordi- 
nario conviértelo  en  un  nuevo  ácido,  que  es  so- 
luble sin  trabajo  en  el  alcohol,  siendo  posible 
obtenerlo  de  esta»  disoluciones  cristalizado  en 
Tomo  XIV 
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agujas  lie  gran  lanjano,  aplastadas,  do  color  blan- 
co, y  cuyo  sistenuí  no  se  lia  dcrterminado  toda- 
vía. Tratando  por  el  sodio  metálico  una  mezcla 
de  los  ioiluros  <lo  amilo  y  do  isopropilo,  <lisuel- 
tos  en  alcohol,  obtiéncse,  mezclado  con  otros 
l>roihictos  que  ahora  no  .son  del  ca.so,  un  i.sónio- 
ro  <lc  fx-tano,  que  es  llamado  fimiltiisojim/tifo. 
Preséntase  lícpiido,  incoloro,  movible;  su  peso  es- 
pecifico es  0,U!i,  hierve  á  la  temiieratura  com- 
prendida entre  100  y  120»,  es  susceptible  de  for- 
mar un  cloruro,  el  ácido  crómico  10  ataca  con 
bastante  lentitud,  y  resultan  de  la  metamorfo- 
sis sólo  los  ácidos  carbónico  y  acético.  La  cons- 
titución de  este  i.sóiuero  se  repre.sent.a  en  el  si- 
guiente símbolo:  CH(Cll3.CIl3JC.,Il,,.  Si  se  i)arte 
del  sodio,  actuando  sobre  el  ioduro  el  isobutilo, 
puede  conseguirse  otro  isómero,  que  es  el  diso- 
iiutilo,  líquido  <[ue  hierve  á  la  temperatura  de 
108,5"  y  tiene  ¡jor  peso  específico  0,713.  Para 
explicar  satisfactoriamente  la  constitución  quí- 
mica de  este  nuevo  cuerpo,  se  escribe  la  fórmula 
del  octano  de  la  manera  aquí  indicada: 

Viniendo  ahora  á  los  métodos  más  usuales  para 
aislar  el  octano,  encontramos,  en  primer  térmi- 
no, el  de  Pelouze  y  Cahours,  consistente,  en  defi- 
nitiva, en  recoger  los  productos  de  la  destila- 
ción fraccionada  del  petróleo,  que  pasan  desde 
que  el  termómetro  marca  115°  hasta  que  llega  á 
120,  luego  de  haber  sej>arado  los  hiilruros  de 
anulo,  hexiloy  enantilo:  las  porciones  separadas 
sométense  á  nueva  destilación  fraccionada,  y,  pu- 
rificados los  productos,  el  que  pasa  entre  116  y 
120°  es  el  hidrocarburo  que  nos  ocupa.  Del  car- 
bón que  los  ingleses  llaman  cannel  coal,  obtúvo- 
lo ]irimero  Wigan  y  después  Schorlemmer,  reco- 
giendo los  aceites  ligeros  que  pasan  eu  la  desti- 
lación seca  de  aquel  producto,  cuando  la  tempe- 
ratura no  es  nmy  elevada.  Williams,  ya  en  1857, 
lo  había  conseguido,  empleando  como  primera 
materia  los  aceites  de  boghead,  y  puede  produ- 
cirse asimismo  el  octano  en  múltiples  reacciones 
que  aquí  no  se  han  de  especificar  con  grandes 
pormenores.  Conviene  recordar  cómo  se  llega  á 
el,  partiendo  del  ácido  sebácico,  sin  otra  cosa 
que  calentarlo  con  barita,  emjileada  en  gi-an  ex- 
ceso, y  uu  poco  de  arena,  transformación  que  se 
explica  sin  trabajo,  mediante  eliminación  de  an- 
hídrido carbónico,  y  de  ello  da  cuenta  la  siguien- 
te ecuación  química:  C,(,H,s04  =  2CO.jM-C^H|j. 
Otro  medio  de  producir  el  octano  consiste  en  jiar- 
tir  del  alcohol  amílico  ordinario,  mezclado  con 
cloruro  de  zinc,  y  destilar,  sólo  que  aquí  fórmau- 
se  y  pasan  los  isómeros  del  octano.  La  porción 
del  líquido  que  destila  á  la  temperatura  com- 
prendida entre  110  y  120°  contiene  sólo  octile- 
no  ó  hidruro  de  octilo,  y  basta  tratar  el  líquido 
por  el  bromo,  y  destilarlo  á  la  presión  de  22  mi- 
límetros de  mercurio,  para  aislar  el  octano  bas- 
tante puro  á  80°. 

Berthelot  tiene  indicadas  desde  1869  dos  reac- 
ciones curiosas  que  también  lo  jiroducen,  acom- 
pañando á  otros  cuerpos:  es  la  primera  la  ac- 
ción del  calor  sobre  la  mezcla  de  ácido  ptálico, 
azul  de  añil,  estiroleno,  aceuafteno  y  etilbencina 
con  lo  menos  80  partes  de  una  disolución  de 
ácido  iodhídrico  acuosa  y  saturada;  y  la  segun- 
da, la  reacción,  á  la  temperatura  de  270°,  entre 
una  parte  de  ácido  cantórico  y  60  de  ácido  iod- 
hídrico disuelto,  cuyo  peso  específico  sea  2.  Apar- 
te de  estos  orígenes,  que  piudieran  llamarse  di- 
rectos, prodúcese  el  octano  reduciendo,  por  me- 
dio del  zinc  y  el  ácido  clorhídrico,  el  ioduro  de 
octilo  secundario,  derivada  del  metilhexilcarbi- 
nol,  y  también  tratando  con  la  amalgama  de 
sodio  el  éter  octiliodhídiico  primario.  Por  últi- 
mo, el  jabón  de  cal,  hecho  ó  fabricado  con  aceite 
de  Menhadan,  no  sólo  da  octileno  cuando  se  le 
somete  á  la  destilación  seca,  sino  al  propio  tiem- 
po un  octano,  caracterizado  porque  su  punto  de 
ebullición  .se  fija  á  la  temperatura  comprendida 
entre  128  y  129°,  única  característica  que  en  el 
producto  se  ha  determinado. 

OCTANTE  (del  lat.  oclans,  odantis,  la  octava 
parte):  m.  Instrumento  astronómico  de  la  espe- 
cie del  quintante  y  del  .sextante  y  de  análoga 
aplicación,  cuyo  sector  comprende  sólo  45"  iJ  la 
octava  parte  del  círculo. 

Un  OCTANTE,  un  sextante  de  reflexión,  un 
cuadrante  de  dos  arcos  y  una  ballestilla, 
J0VELI.ANÜ.S. 

-OcTANTK:  Aslron.  Constelación  circunniolar 
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austral  que  se  extiende  por  las  21  horas  do  as- 
cención recta  y  80"  de  declinación  Sur. 

VmU:  asterisnii)  se  compone  de  iiequcñas  estre- 
llas, pues  comprende  tres  de  tercera  magnitud, 
una  de  cuartji  y  12  de  quinta,  prescindiendo  do 
las  magnituilcs  inferiores. 

Cuando  Ideadle  creó  esta  constelación- gu  es- 
trella más  brillante  era  la  a ;  hoy  es  la  v,  si- 
guiendo á  ésta,  )>or  orden  de  brillo,  la  pyí. 

No  ofrece  particularidad  alguna  digna  de  nien- 
ciiín. 

OCTAPA  ó  CALVARIO:  Oeog.  Kío  tributario 
del  María  de  la  Torre,  dist.  de  Tezintlán,  Pue- 
bla, y  cantíín  de  .lalacingo,  Vcracruz,  Méjico. 

OCTARILO:  m.  Hot.  Género  de  plantas  (Oda- 
HIIkiii )  peí  teneciente  á  la  familia  de  las  Santa- 
hiceas,  cuya  única  espe<ic  es  una  planta  fruticosa 
que  habita  eu  Cochiiichina,  y  es  erguida,  con  las 
ramas  trepadoras  é  inermes;  las  hojas  alternas, 
lanceoladas,  lam]iiñas,  entera.s,  y  las  llores  soli- 
tarias sobre  pedúnculos  axilares;  flores  hernia- 
froditas,  cuyo  cáliz  consta  de  un  tubo  corto  y 
tetrágono,  soldado  con  el  ovario,  y  de  un  lim- 
bo cuadrifido  con  las  lacinias  agudas  y  carnosas: 
estambres  cuatro,  insertos  en  la  garganta  del 
cáliz,  con  los  filamentos  mu)'  cortos  y  las  ante- 
ras oblongas  é  incumbentes;  ovario  infero;  esti- 
lo apeonzado,  más  largo  que  los  estambres;  estig- 
ma algo  carnoso.  El  fruto  es  una  drupa  rojiza, 
oblongo-oval,  con  una  sola  semilla,  envuelta  en 
un  endocarjtio  octágono,  membranoso  y  tenaz. 

OCTAVA  (de  odavo):  f.  Espacio  de  ocho  días, 
durante  los  cuales  celebra  la  Iglesia  una  fiesta 
solemne  ó  hace  conmemoración  del  objeto  de 

ella. 

...  mañana  por  la  tarde 
La  Aragouesita  ensaya 
AI  órgano  el  villancico 
Que  ha  de  cantaren  la  octava... 

L.  F.  DE  MoratÍn. 

Aquella  fiesta,  con  su  víspera  y  su  octava, 
sí  que  era  digna  de  los  veíate  y  cinco  doblones 
que  en  ella  gastaba  la  maja,  etc. 

Antonio  Floki». 

-  Octava:  Ultimo  de  los  ocho  días. 
-Octava:  Librito  en  que  se  contiene  el  rezo 

de  una  octava;  como  la  de  Pentecostés,  Epifa- 
nía, etc. 

-  Octava:  Combinación  métrica  de  ocho  ver- 
sos endecasílabos,  de  los  cuales  riman  entre  sí  el 
jirimero,  tercero  y  (plinto,  el  segundo,  cuarto  y 
sexto,  y  el  séptimo  y  octavo. 

Los  cuatro  primeros  versos  de  esta  octava 
son  casi  los  mismos  que  eu  igual  caso  le  atribu- 
ye Diamante  al  Cid  en'la  comedia  titulada  £1 
cerco  de  Zamora, 

Hartzenbtjsch. 

La  calesa  y  calesero 
Yo  diré  cómo  se  emplean; 
Pero  eso  es  cosa  de  octavas; 
Ahí  tiene  usted  la  primera. 

J.  M.  Villekgas. 

-  OcT.WA:  Toda  combinación  de  ocho  versos, 
cualquiera  que  sea  el  número  de  sílabas  de  que 
éstos  se  compongan  y  el  modo  de  estar  en  ella 
ordenados  los  consonantes. 

-  Octava:  Azumbre  que  se  acostumbra  sisar 
en  cada  cántaro  ó  arroba  de  vino,  aceite  y  vi- 
nagre. 

-Octava:  Mus.  Voz  que  comiileta  el  diapa- 
són. 

Salta  á  la  octava:  entra  en  la  octava  del 
tono. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Octava  ceuhada:  Entre  los  eclesiásticos, 
la  que  no  ailmite  ni  da  lugar  al  rezo  de  otro  san- 
to o  festividad  alguna;  como  la  de  Pentecostés. 

-Octava  ue  culebiíina:  Fat.conete. 

-Octava  real:  Octava ;  combinación  mé- 
trica de  ocho  vsrsos  endecasílabos. 

Las  octavas  re.uhs  me  parecen  piedras  de 
sillería,  propias  para  edificar  un  palacio. 
Martínez  de  la  Rosa. 

...  los  espafioles  han  adoptado  con  preferen- 
cia la  OCTAVA  real,  etc. 

CoLL  Y  Veiií. 

OCTAVAR:  n.  Dcilucir  la  octava  parte  de  las 
especies  sujetas  al  .servicio  de  los  millones. 
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-  OcTAYAE:  Mús.  Formar  octavas  ó  diapaso- 
nes en  los  instrumentos  de  cuerdas. 

OCTAVARIO:  m.  Fiesta  que  se  hace  en  los  ocho 
días  de  una  octava. 

Todos  estos  juntos  le  rogaron,  que  por  los 
djas  que  liabia  de  durar  el  octavario  de  la 
fiesta,  fuese  contento  de  pasarlos  eou  ellos. 
Cervantes. 

Según  que  Urbano  IV  lo  dejó  ordeuado,  y 
lo  vimos  arriba,  añadiendo  indulgencias  á  los 
que  se  hallasen  á  las  horas  por  todo  el  octa- 
vario. 

Gonzalo  de  Illescas. 

OCTAVIA:  m.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las 
cofeáceas,  cuya  única  especie  habita  en  la  Gua- 
yana,  y  es  una  jilanta  íruticosa,  con  las  hojas 
opuestas  y  cortamente  peciolailas,  ovales,  larga- 
mente acuminadas,  membranosas,  brillantes  por 
el  haz,  y  las  estijiulas  aovadolanceoladas,  acumi- 
nadas, erguidas,  bastante  más  cortas  que  el  pe- 
cíolo, que  tardan  en  desprenderse,  y  las  flores 
solitarias,  sentadas,  y  sus  brácteas  en  las  axilas 
de  las  hojas  superiores  y  eu  las  terminaciones  de 
las  ramas ;  cáliz  con  el  tubo  globoso  y  soldado 
con  el  ovario,  y  el  limbo  supero  y  casi  nulo  y 
truncado:  ovario  sobre  un  disco  carnoso, brillan- 
te, persistente  y  perforado  en  su  mitad;  el  fruto 
es  una  drupa  globosa,  carnosa,  brillante,  des- 
nuda eu  el  ápice,  con  ocho  núcleos  articulados 
monospermos. 

-Octavia:  Biog.  Célebre  romana.  N.  por  el 
año  70.  M.  en  el  11  antes  de  J.  C.  Era  hermana 
del  emperador  Augusto  y  segunda  hija  del  pre- 
tor Cayo  Octavio  y  de  su  segunda  esposa  Atia, 
sobrina  de  César.  Se  caso  primeramente  con 
Marcelo.  César,  en  54,  pretendió  que  se  divorciase 
para  unirla  á  Pompeyo,  pero  éste  se  negó.  Mar- 
celo siguió  el  pavtiilo  de  los  patricios  y  comba- 
tió á  César  en  Farsalia,  mas  después  de  la  de- 
rrota consiguió  de  nuevo  sus  favores.  A  su  muer- 
te, Marco  Antonio,  que  acababa  de  perder  áFul- 
via,  se  casó  con  su  viuda  (41);  como  ésta  se  ha- 
llaba eu  cinta,  se  hizo  preciso  un  decreto  del  Se- 
nado para  su  nueva  unión  antes  del  término  le- 
gal ;  los  triunviros  habían  procurado  asegurar  su 
alianza.  Antonio  se  encontraba  ya  comprometi- 
do con  Cleopatra;  sin  embargo,  las  virtudes  y 
belleza  de  su  mujer  le  hicieron  olvidar  un  mo- 
mento á  la  reina  de  Egipto.  Cuando  en  el  año 
de  36  se  marchó  á  su  gobierno  de  Oriente,  con 
el  pretexto  de  continuar  la  guerra  de  los  partos, 
no  permitió  á  Octavia  que  le  siguiese,  y  en  Cor- 
cira,  hasta  donde  le  había  acompañado,  hizo  que 
volviera  á  Italia,  yéndose  él  en  seguida  á  buscar 
á  Cleopatra.  Al  año  siguiente  Ocia™  trató  de 
reunirse  á  él  en  Armenia,  y  se  puso  eu  camino 
con  los  refuerzos  que  se  había  proporcionado  en 
Italia ;  mas  hallándose  en  Atenas  recibió  la  orden 
do  retroceder  y  volver  á  Roma.  Por  más  que  Oc- 
tavia se  negase  á  abandonar  la  casa  de  Antonio 
é  hiciese  todo  lo  posible  por  que  sus  diferencias 
con  su  esposo  no  se  hicieran  públicas,  la  ruptu- 
ra entre  los  dos  triunviros  estaba  ya  consumada. 
Octavio,  para  irritar  á  los  romanos,  leyó  en  el 
foro  el  testamento  de  Antonio,  pior  el  cual  ins- 
tituía sus  herederos  á  los  hijos  que  había  tenido 
de  Cleopatra,  y  consiguió  que  le  declarasen  ene- 
migo público.  Mientras  él  se  preparaba  para  la 
guerra.  Octavia,  retirada  en  su  palacio,  se  dedi- 
caba ii  la  educación  del  hijo  que  Antonio  había 
tenido  de  Fulvia  y  de  los  suyos  projiios.  Después 
de  la  muerte  de  Antonio,  Octavia  intercedió  con 
su  hermano  en  favor  de  .Tulio,  hijo  de  Fulvia, 
como  también  de  los  de  C^leopatra,  y  falleció 
siendo  nniversalmente  sentida. 

-  Octavia  :  Bioi/.  Emperatriz  romana.  N.  ha- 
cia el  año  de  42  después  de  Jesucristo.  M.  en  62 
de  la  era  vulgar.  Era  hija  del  emperador  Claudio  i 
y  hermana  de  Británico.  Casó  muy  joven  con  ] 
Nerón,  qiúen,  así  que  subió  al  trono,  laieinidió, 
dando  su  mano  á  la  cortesana  Popea.  Esta  se 
dedico  á  perseguirla  constantemente,  usando  de 
mil  artificios,  hasta  que  consiguiíi  darle  muerte, 
cuando  Octavia  acababa  de  cumplir  veinte  años. 

OCTAVIANA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  perte- 
neciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  hon- 
gos, orden  de  los  basidiomicetos,  suborden  de 
Io.s  gasteromicetos,  familia  de  los  Himenogas- 
tráceos,  cuyas  especies  haliitan  en  América  y  en 
Europa,  y  tienen  el  micelio  hipogeo ;  peridio  glo- 
buloso sin  abertura,  liso,  ligeramente  hendido  y  ' 
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estrechado  en  la  base ;  gleba  multilocular,  que 
se  separa  fácilmente,  blanda,  y  en  la  madurez 
gelatinosa;  esporas  esféricas,  con  espiuitas  en  la 
suiierficie  y  de  color  obscuro  en  la  madurez,  sos- 
tenidas ]ior  largos  esterigmatos  y  por  basidios 
pedicelados. 

OCTAVIANO,  NA  (del  lat.  octaxiamm):  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  á  Octavio  César  Au- 
gusto. 

-  OcTAViANO:  V.  Paz  octaviana. 
-OcTAViANO:  Biog.  Antipapa. V. VÍCTOR  IV. 

OCTAVILLA  (d.  de  octava):  f.  Medio  cuartillo 
que  se  acostumbra  sisar  de  cada  azumbre  en 
las  ventas  por  menor  del  vino,  aceite  y  vinagre. 

OCTAVÍN  (de  octava):m.  Flautdla  de  sonido 
agudo. 

OCTAVIO  (Cneo):  Biog.  Cónsul  romano.  M. 
en  162  a.  de  J.  C.  Después  de  haber  formado 
parte  de  una  embajada  á  la  Grecia,  llegó  á  ser 
deccnviro  de  los  sacrificios  (169),  pretor  (168), 
y  jefe  de  la  escuadra  enviada  contra  el  rey  de 
Macedonia,  Perseo,  quien  se  entregó  á  su  po- 
der; obtuvo,  á  su  regreso  á  Roma,  los  honores 
ilel  triunfo  naval,  y  trajo  de  esta  expedición 
grandes  riquezas.  En  165  subió  al  consulado. 
Tres  años  más  tarde  fué  enviado  en  embajada 
para  restablecer  el  orden  en  Siria,  y  murió  ase- 
sinado eu  Laodicea  por  un  griego  de  Siria  lla- 
mado Leptino,  á  instigación  de  uno  de  los  tuto- 
res del  rey  Antioco  V. 

-Octavio  (Cneo):  Biog.  Cónsul  romano.  M. 
en  87  a.  de  nuestra  era.  Se  colocó  entre  los  de- 
fensores del  partido  aristocrático,  alcanzó  la  dig- 
nidad de  cónsul  (87)  después  del  destierro  de 
¡Mario,  y  fué  encargado  de  la  defensa  de  su  par- 
tido á  la  salida  de  Sila.  Honrado,  elocuente,  pe- 
ro desprovisto  de  talento  militar  y  de  iniciati- 
va, tuvo  que  luchar  contra  Cinna.  quien  se  es- 
forzó en  restablecer  el  ]iartido  popular  é  hizo 
expulsar  al  último.  Al  poco  tiempo  Cinna  mar- 
chó sobre  Roma  con  Mario,  Octavio  no  o]iuso 
ninguna  resistencia,  y  fué  muerto  en  su  silla  cu- 
rul  por  los  soldados  de  Cinna. 

-OcT.AVio  (Cayo):  Biog.  General  romano, 
padre  del  emperador  Augusto.  M.  en  58  a.  de 
J.  C.  Pertenecía  á  la  rama  segunda  de  la  familia 
Octavia.  Gracias  á  la  fortuna  que  ganó  su  abuelo 
en  la  fabricación  de  cordaje ,  jnido  obtener,  sin 
trabajo,  los  cargos  del  Estado.  Con  tanta  des- 
treza como  capacidad  desempeñó  sucesivamente 
las  funciones  de  tribuno  de  los  soldados,  cues- 
tor, edil  plebeyo,  pretor  (61),  y  se  casó  con  Atia, 
sobrina  de  Julio  César.  Nombrado  (60)  procón- 
sul y  gobernador  de  Macedonia,  Octavio  batió  á 
una  banda  de  esclavos  sublevados  que  se  habían 
reunido  llamados  por  los  cómplices  de  Catilina; 
gobernó  la  Macedonia  con  honradez  y  energía; 
combatió  á  los  besios  y  otras  tribus  tracias;  re- 
cibió de  sus  soldados  el  título  de  imi}crator;vo\- 
vió  á  Italia  en  59,  y  mmió  al  año  siguiente  eu 
Ñola  (Campania). 

-  Octavio  (Cayo  Julio  César):  Biog.  Em- 
perador romano.  V.  ArorsTO  (Cato  Julio  Cé- 
sar Octavio). 

-  Octavio  de  Toledo  (José  María):  Biog. 
Archivero  y  bibliotecario  español.  M.  en  marzo 
de  1890.  Fué  en  Madrid  jefe  de  la  sección  de 
manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  y  biblio- 
tecario de  la  casa  de  Medinaceli.  Ija  vida  de 
Octavio  de  Toledo  se  halla  unida  á  la  historia 
de  la  Biblioteca  Nacional  durante  treinta  y  seis 
años,  habiendo  tomado  parte  nuiy  preferente  en 
la  recogida,  incautación  y  unión  al  Estado  de 
numerosos  archivos  y  bibliotecas  particulares  y 
de  comunidades  religiosas,  entre  ellas  los  teso- 
ros de  las  Comunidades  de  Toledo  y  los  del  mar- 
qués de  la  Romana  y  Esté\anez  Calderón. 

-  Octavio  de  Toledo  (Pedro  Pablo):  Biog. 
Acuarelista  español.  Concurrió  á  las  Exposicio- 
nes de  la  sociedad  madrileña  La-  Acuarela  en 
1881,  82  y  83,  con  losasuntos  Rccturdos  de  Bas- 
cafría.  La  bombilla  del  Manzanares,  Un  país. 
Desde  el  balcón  de  mi  casa.  En  la  juvcnttid ,  Calle 
de  Carretas  y  San  Martin  de  Valdeiglcsias. 

OCTAVIOLCA:  Geog.  ant.  C.  de  los  cántabros, 
escrita  de  diferente  manera  en  los  escritores  de 
la  antigüedad,  pues  en  unos  se  lee  Ottaviolca, 
en  otros  Otgaviolca  y  Origaviolca.  Vivar  cree 
que  corresponde  á  Bermeo;  Argáiz  y  Sosa  crej-e- 
ron  que  eraAguilar  de  Campóo;  Molecio,  Orduña; 
Higuera  la  redujo  á  Ozabia,  cerca  de  Belástegui. 
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Ni  Poza  ni  Henao  han  encontrado  sus  vestigios 
en  el  territorio  de  la  antigua  Cantabria.  Era  la 
cap.  de  los  cántabros  selenos;  Fermiudez  Gue- 
rra cree  que  es  la  misma  que  Estrabé.n  apellida 
Opsicela  y  que  debe  buscarse  en  las  inmediacio- 
nes de  Kibadesella. 

OCTAVO,  VA  (del  lat.  ociavus):  adj.  Que  sigue 
inmediatamente  en  orden  al,  ó  á  lo,  séptimo. 

Y  en  el  octavo  (año)  le  canonizó  y  puso  en 
el  catálogo  de  los  Santos. 

Rivadeneika. 

De  suerte,  que  por  orden  f  i'l  mismo  Osiris, 
sucedieron  á  Gerión  por  octavo  Rey  de  Espa- 
ña, sus  tres  liijos  llamados  Geriones. 

Alonso  Morcado. 

Y  después  á  Sevilla 

Irás  á  ver  la  octava  maravilla;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  OcT.Avo:  Dícese  de  cada  una  de  las  ocho 
(lartes  iguales  en  que  se  divide  un  todo.  Usa- 
se t.  c.  s. 

El  congio  es  su  octava  parte. 

Antonio  Agustín. 

-  En  octavo:  loe.  Dícese  del  libro,  folleto, 
etc..  cuyo  tamaño  iguala  á  la  octava  parte  de 
un  pliego  de  papel  de  marca  ordinaria  espa- 
ñola. 

...  hoy  se  piensa  de  otro  modo.  Todo  se  re- 
duce á  libritos  en  octavo,  etc. 

Jovellanos. 

-  En  octavo  mayor:  loe.  En  octavo  supe- 
rior á  la  marca  ordinaria. 

-En  octavo  menor:  loe.  En  octavo  infe- 
rior á  la  marca  ordinaria. 

OCTEBIO:  m.  Zoo/.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  hidrofílidos,  tribu  helofori- 
nos.  Mentón  cuadrailo;  palpos  labiales  muy  cor- 
tos y  los  maxilares  mucho  más  largos,  el  último 
artejo  de  todos  jiuntiagudo  y  más  estrecho  que 
el  anterior:  mandíbulas  muy  cortas,  anchas, 
membranosas  en  el  borde  interno,  agudas  ó 
ti-uncadas  en  su  extremo  y  desemejantes  entre 
sí;  labro  muy  corto  y  ligeramente  .sinuado  ]ior 
delante;  cabeza  triangular,  foveolada  entre  los 
ojos  y  sobre  el  vértex;  epistoma  separado  de  la 
frente  por  una  línea  muy  marcada;  ojos  bastan- 
te grandes  y  subovales;  antenas  de  nueve  arte- 
jos; jirotórax  transiersal,  cordifoi-me,  redomlca- 
do  en  los  bordes  anteriores  y  frecuentemente 
surcado  junto  á  los  laterales;  escudete  muy  pe- 
queño y  triangular;  élitros  brevemente  ovales  y 
medianamente  convexos:  jia tas  delgad.is;  último 
artejo  de  los  tarsos  posteriores  tan  largo  como 
los  precedentes  reunidos  cuando  menos;  cuerpo 
corto  y  oval. 

Son  pequeños  insectos,  á  veces  de  colores  me- 
tálicos, que  frecuentan  las  aguas  estancadas,  los 
arroyos,  y  aun  los  torrentes.  Hay  más  de  20  es- 
pecies descritas,  unas  de  Eurojia,  como  el  Oelithe- 
bius  metallescens,  otras  de  África,  como  el  O.  sc- 
riccus,  y  otras  de  la  América  del  Norte,  como  el 
O.  jiunticollis. 

OCTENO:  m.  Qiiim.  Hidrocarburo  que  se  en- 
cuentra entre  los  productos  de  la  destilación 
seca  de  la  colofonia;  ha  sido  descubierto,  aisla- 
do y  estudiado  por  el  químico  Renard.  Obtenida 
la  esencia  bruta  en  gran  cantidad,  ]iuede  ex- 
traerse entre  los  terebentenos  que  destilan  á  la 
temperatura  comprendida  entre  156  y  170",  y  el 
hepteno  que  pasa  ya  á  la  de  103  á  106,  un  nuevo 
hidrocarburo,  homólogo  superior  del  último, 
que  luego  de  haber  pasado,  cuando  el  termóme- 
tro marca  de  129  á  132°,  y  lavado  con  sosa  y 
luego  rectificado  por  nuevas  destilaciones  con  so- 
dio metálico,  en  una  atmíisfera  de  ácido  carbó- 
nico, da  un  producto,  el  cual,  analizado,  resulta 
compuesto  de  carbono  é  hidrógeno  en  las  jiro- 
porciones  que  indica  la  fonnula  que  se  le  tie- 
ne asignada,  C,H,j,  después  de  haber  determi- 
nado la  densidad  de  su  vapor,  encontrando  que 
la  representa  el  número  4,04,  siendo  el  que  co- 
rresponde á  la  misma  densidad  teórica  3,87.  El 
cuerpo  de  que  se  habla  es  el  octeno  de  Renard.  A 
la  continua  es  éste  liquido,  disuélvese  bastante 
bien  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  es  insoluble  en 
el  agua,  y  su  peso  específico,  determinado  á  la 
temperaturade  20",  es  0,8158;  su  característica 
química  consiste  en  la  facilidad  para  absorber 
el  oxígeno,  pues  basta  tener  una  probeta  de  este 
gas  sobre  la  cuba  de  mercurio,  é  introducir  una 
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Ji0(|uonfi  oanlidiul  iln  oetrno,  ó  colorar  ú  vMo  en 
(Hiiilacto  (li'l  iK'idc)  Ncni'illiiiiiciili',  |iiira  luilur  al 
iiroiitn  iiuiv  Hcnsililu  y  iÚ|mi1ii  aliHoii'ión  ;;iiseosii. 
Va\  ciiinltio  no  rcaíu'ioiían  sohro  i'l  rucijio  quo 
nos  ocupa  luH  ilisoluciiHH'H  amoniacales  di'  cloru- 
ro euproso  ú  lio  cloruro  ile  plata,  cu  cual(is(|uie- 
ni  oirouiislanoias  que  con  él  se  pongan  en  con- 
tacto. 

Reacciona  ol  octeno  con  el  lironio,  y  es  la  úni- 
ca reacción  de  iSl  hasta  ahora  conocida,  y  tam- 
bién su  única  condiinnciiin  ó  compuesto  has- 
ta el  presente  conocido  y  estudiado,  l'u  bniniu- 
ro  do  octeno  pueilc  engendrarse  actuando  el  iiro- 
nio  solire  el  hid  ■ocnrliuro;  la  reacción  e.s  siem- 
pre violenta,  y,  por  sustituirse  el  hidrógeno, 
dospréndese  solo  {;aseoso  ol  ácido  broinliídnco,  y 
es  do  la  manera  siguiente:  sobro  un  exceso  de 
hroino  se  añado  octeno,  haciendo  ipie  ol  líqui- 
do caiga  gotiv  !Í  gota  y  sin  auxilio  del  calor,  cui- 
dando (le  que  no  haya  exceso  de  hidrocarbu- 
ro, elcctiiaso  la  reacción;  su  resultado  so  deja  en 
reposo  por  veinticuatro  horas,  al  cabo  de  cuyo 
tiempo  se  puedo  recoger  un  producto  muy  bro- 
mado, el  cual  primero  es  lavado  repetidas  veces 
en  lejía  de  sosa  de  regular  concentración,  y  lue- 
go se  disuelve  en  el  éter,  en  cuyo  vehículo  cris- 
taliza un  cuerpo  sólido,  apenas  soluble  en  el 
nnsmo  éter,  liisilile  á  la  tem|icratura  de  24.6". 
Trocede  do  la  sustitución  de  Hj  del  octeno  por 
Br;i,  tiene  por  fórmula  C'^HuBrj,  y  es,  por  con- 
siguiente, el  octeno  tribromado;  el  líquido  del 
cual  ha  sido  separado  posee  igual  composición, 
y  constituye  una  especie  de  aceite  bastante  pe- 
sado y  csjíeso,  de  color  anaranjado,  sobre  el  cual 
no  tiene  la  menor  acción  el  bromo,  aun  expo- 
niendo su  mezcla,  durante  muchos  días,  á  la  ac- 
ción directa  de  los  rayos  solares.  Respecto  de 
este  producto  bromado  de  sustitución,  conóce- 
se otro  de  adición,  resultante  de  reunirse  el 
bromo  con  el  hidrocarburo,  sin  eliminarse  nin- 
guno de  los  componentes  de  aquél,  ni  libre  ni 
combinado.  Es  el  producto  ó  compuesto  á  que 
se  hace  referencia  el  hibroinuro  ilc  octeno,  líqui- 
do tan  inestable  y  pronto  á  disolverse  que  por 
la  mera  evaporación  de  sus  disoluciones  se  des- 
compone al  punto,  y  por  tal  motivo  no  se  ha 
fijado  su  composición  en  virtud  de  análisis  di- 
recto, imposible  hasta  ahora  de  realizar,  sino 
acudiendo  á  precisar,  con  la  mayor  exactitud  po- 
sible, la  cantidad  de  bromo  eapaz  de  saturar  un 
peso  ó  cantidad  dada  del  hidrocarburo  que  se 
describe;  fíjase  así  la  fórmula  del  bibromuro  de 
octeno,  cuyo  símbolo  esC^HjjBr...  Para  obtener- 
lo se  evapora,  disolviendo  el  hiilrocarburo  y  el 
bromo  separadamente  en  éter,  y  mezclando  con 
precaución  la  disolución  etérea  del  bromo  con  la 
de  octeno,  sin  más  intermediarios  ni  otros  re- 
quisitos que  los  que  se  acaban  de  manifestar. 

Aunque  no  forma  derivados  ó  productos  nitra- 
dos, es  el  Octeno  atacable  con  mucha  violencia 
por  el  ácido  nítrico  concentrado  y  en  frío,  no  co- 
menzando la  reacción  sino  cuando  interviene  el 
calor  y  llega  la  temiieratura  hasta  los  80°,  si  el 
ácido  que  se  emplea  tiene  peso  específico  corres- 
pondiente al  numero  1,5.  En  la  reacción  no  se 
desprenden  jamás  vapores  nitrosos,  pero  se  ob- 
serva que  hay  producción  no  escasa  de  ácido  car- 
bónico, y  el  producto  resultante  hállase  formado 
por  materias  de  aspecto  resinoso,  cuyo  análisis 
está  por  hacer,  pero  que  no  constituyen  sino  un 
térnüno  intermediario  en  la  descomposición  del 
octeno.  Dichas  materias  resinosas  se  disuelven 
sin  trabajo  en  el  ácido  nítrico  concentrado,  y, 
cuando  el  líquido  resultante  se  evapora,  da  al 
enfriarse  una  masa  cristalina,  constituida  inte- 
gralmente por  los  ácidos  oxálico  y  sucínico,  délo 
cual  se  infiere  que  ellos  son,  en  definitiva,  los  pro- 
ductos que  resultan  de  la  acción  del  ácido  nítri- 
co sobre  el  hidrocarburo  que  nos  ocupa. 

Por  medio  del  ácido  clorhídrico  gaseoso,  lo 
mismo  el  octeno  que  sus  disoluciones  etéreas  se 
alteran  miicho  y  adquieren  muy  marcado  color 
obscuro ;  pero  jamás  se  ha  logrado  por  este  medio 
un  clorhidrato  definido  ó  cuy.as  propiedades  pue- 
dan de  alguna  manera  detenninarse.  Mezclando 
el  hidrocarliuro  r'on  ácido  sulfúrico  ordinario  nó- 
ta,se  bien  pronto  muy  a¡ircciable  elevación  de 
temperatuia,  y  el  octeno  se  ¡lolimeriza  a!  irnsmo 
tiempo,  y  es  notable  que  nohayadcsiirendimien- 
to  de  anhidriilo  sulfuroso.  Sin  embargo,  asegura 
Renard  que  en  las  condiciones  dichas  fórmase 
nn  ácido  su  I  forjado,  jicrocsen  cantidad  tan  míni- 
ma que,  si  llega  jiaia  caractciizarlo,  no  jiejjoilc 
deterndnar  su  cantidad,  ni  menos  sus  esenciales 
características. 
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OCTENOMO:  ni.  Zool.  Género  do  insoctos  co- 
leópteros de  la  familia antícidoH,  tribu unticinoH. 
IMlimo  artejo  de  los  palpos  labiales  bi'evemcnto 
oval,  el  lie  los  maxilares cultcliformo;  mandíbu- 
las anchas  y  algo  arqueadas;  labro  transvcisal, 
rcdiiudcado;  cabeza  rectangular,  con  el  cuello 
nodulu.so,  truncada  anteriormente;  antenas  in- 
.sertas  en  pequeños  mamclnnesangulo.sos del  ejiis- 
toma,  liastante  largas;  ojos  muy  anteriores,  lato- 
rales,  pequeños,  redondeados  y  poco  salientes; 
priitiirax  más  estrecho  que  la  cabeza,  alargado, 
I  niñeado  en  sus  dos  extremidades;  escudete  |ioco 
distinto;  élitrosalargados,  paralelo.s,  estrechados 
en  su  tercio  posterior,  escotados  en  la  base;  pa- 
tas medianas;  fénuu'es  poco  robustos;  tarsos  ba.s- 
tante  cortos,  con  el  priuu^r  artejo  de  los  poste- 
riores alargado  y  el  i)enúltimo  de  todos  subbilo- 
bado;  cuerpo  largo,  delgado,  revestido  de  peque- 
ños pelos  poco  abundantes  y  escuamiformes. 

Estos  insectos  son  pequeños  y  poco  numero- 
sos. Pueden  citarse  el  üchthcnonnts  jmndalvs  de 
Argelia,  el  O.  anyuslaíus  de  Europa,  el  O.  indi- 
cus  de  la  India  y  el  O.  Lcfehvrci  de  Egipto. 

OCTERA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  dípteros,  familia  de  los  múscidos,  tri- 
bu de  los  hidronu'cidos,  que  presenta  los  siguien- 
tes caracteres;  cuerpo  no  peloso;  palpos  ensancha- 
dos, salientes;  labro  ancho  y  saliente,  cara  pro- 
minente desnuda,  con  dos  líneas  elevadas;  fren- 
te cóncava;  antenas  inclinadas,  con  el  primer 
artejo  muy  corto,  el  segundo  un  poco  alargado 
y  el  tercero  oval;  ojos  salientes;  abdomen  oval 
deprimido;  coxas  gruesas  y  alargadas;  fémures 
muy  gruesos,  espinosos  por  debajo;  tibias  arquea- 
das, terminadas  en  punta;  primer  artejo  de  los 
tarsos  posteriores  algo  inflado  ;alas  con  la  primera 
célula  posterior  estrechada  en  su  extremo;  se- 
gunda vena  transversal  y  oblicua. 

Es  notable  este  género  por  el  abultamientode 
las  co.xas  anteriores,  que  vienen  á  formar  con  las 
tibias  una  especie  de  pinza  ó  tenaza  muy  rara, 
de  la  cual  se  sirven  para  sujetar  su  presa.  Ro- 
bineau  Desvoidy  dice  que  con  ella  recogen  y 
reúnen  las  gotas  de  agua  y  de  jugos  de  los  vege- 
tales, que  luego  chupan  con  la  trompa,  pero  las 
espinas  que  lleva  este  órgano  parecen  indicar  un 
uso  distinto,  como  arma  de  prensión.  Se  encuen- 
tran estos  dípteros  siempre  en  las  orillas  del  agua, 
entre  las  plantas  acuáticas,  y  el  género  no  com- 
prende sino  un  corto  número  de  especies,  de  las 
que  son  ejemplo  la  Ochtera  mantis  Latr.,  de 
unas  2  ^  líneas  de  largo,  que  vive  en  Europa,  y 
la  Och.  eni-pidiformis  Say,  del  Illinois. 

OCTES:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  Filipi- 
nas, en  la  prov.  de  La  Laguna.  ÍTace  en  el  mon- 
te Majaijai ,  corre  hacia  el  N.  y  desagua  en  el  río 
de  Santa  Cruz. 

OCTEVILLE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Cher- 
burgo,  dep.  de  la  Mancha,  Francia;  17  munici- 
pios y  23000  habits. 

OCTILAMINA  (de  odilo  y  amina):  f.  Quím. 
Conóceuse  ahora  dos  cuerpos  de  este  nombre,  que 
son  la  octilannna  normal  y  la  octilamina  secun- 
daria, que  difieren ,  tanto  por  su  fórmula  y  pro- 
jjiedades,  cuanto  por  la  manera  ó  procedimiento 
empleado  para  obtener  uno  y  otro  cuerpo,  y  así 
han  de  estudiarse  y  describirse  por  separado,  ya 
que  al  cabo  se  trata  de  dos  cuerpos  bien  carac- 
terizados y  cuya  distinción  es  fácil  y  se  advierte 
muy  pronto,  como  veremos. 

Preséntase  la  oclilamina  normal  en  estado  lí- 
quido, sin  color  de  ninguna  especie,  trans]iaren- 
te,  dotada  de  un  olor  que  es  á  la  vez  amoniacal 
y  aromático,  y  aparte  de  este  primer  carácter  fí- 
sico, sus  demás  projiiedades  dependen,  en  cierto 
modo,  de  los  procedimientos  empleados  para  ob- 
tenerla. Puede  obtenerse  jiartiendo  del  cloruro 
de  acótilo  procedente  de  los  jietróleos,  en  cuyo 
caso,  calentándolo  en  vasijas  cerradas  con  una 
disolución  alcohólica  de  amoníaco,  resulta  al  ca- 
bo el  clorhidrato  de  monoctilamina,  del  cual  .se- 
S árase  la  base  por  medio  de  la  potasa,  y  el  pro- 
ucto  líquido  resultante  tiene  la  propiedad  de 
hervir  á  la  temperatura  conij acudida  entre  168 
y  172°.  De  la  )iropia  suerte  resulta  muy  ]>ura  la 
octilamina  normal  tomando  como  jamto  de  par- 
tida el  uitretano  y  reduciéndolo  por  medio  del 
hidrógeno  procedente  de  la  reacción  entre  el  áci- 
do acético  y  el  zinc,  y  las  cosas  [)asan  conforme 
indica  la  formula 

C„II  ,;N0., -f  3H2  =  SHjO -1- a„H,„N, 

sólo  que  entonces  el  cuerpo  resultante   tiene  la 
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cualidad  de  hervir  á  la  temperatura  coniiMcndi- 
lia  entro  IS.'i  y  187".  A  los  dos  cuerpos  citadot 
corres]pondc  la  fórmula  ÜJl,¡,íi  =  C„¡¡¡y'Sl¡.,,  y 
se  supuso  riiie  la  octilamina  normal  era  capaz' di 
formar  un  hidrato  cristalizado,  que  bien  pronti. 
hubo  de  demostrarse  que  se  traüiba  mejor  do  ui: 
carbonato  do  octilamina  no  estudiado  todavía. 
Conócese,  sí,  un  clorhidrato  do  monoctilamina, 
cuya  sal,  que  es  bastante  soluble,  tiene  la  pro- 
]iicdail  de  formar,  con  el  cloruro  de  platino,  un 
cloro]ilatinato  que  cristaliza  sin  dificultad  en  bri- 
llantes laminillas  de  hemioso  color  amarillo. 
Cuando  .se  toma  como  |iunto  de  partida  el  iodu- 
ro  do  octilo,  procedente  del  •■licoliol  octílico  nor- 
mal, tal  como  se  extrae  del  bulirato  de  octilo, 
|)ueden  obtencre  bases  muy  curiosas  tratándole 
de  variadas  maneras  por  medio  de  la  disolución 
alcohólica  de  amoníaco,  de  esta  suerte:  calentan- 
do por  doce  horas,  y  á  la  temperatura  del  baño- 
maría,  la  mezcla  de  los  dos  cuerpos,  aislando  des- 
pués por  medio  de  la  potasa,  las  bases  formadas, 
y  luego  destilando,  pasa  á  la  temperatura  de  180 
á  185'  un  cuerpo  susceptible  de  formar  un  cloro- 
platinato,  casi  nada  soluble  en  el  agua,  mas  que 
I)Uede  cristalizar  en  el  alcohol  ordinario  en  for- 
ma de  muy  bien  definidas  láminas,  bastante  ¡)e- 
queñas  y  de  color  amarillo  característico.  Con- 
tinuando la  destilación  se  recoge,  cuando  el  ter- 
mómetro marca  de  185  á  220°,  oti-a  base  distin- 
ta, cuya  característica  es  poder  constituir  un  clo- 
roplatinato  de  dioctilamina,  que  cristaliza  en  el 
alcohol  en  formas  escamosas  y  brillantes. 

Por  lo  referente  á  la  octilamina  secundaria,  á 
cuya  composición  conviene  la  fómiula 

CsH,„N-  =  (CHAHj3)CH.Is-H„, 

parece  presentarse  en  forma  líquida,  es  incolo- 
ra, posee  ftierte  y  característico  olor,  que  recuer- 
da muy  bien  el  que  exhalan  las  ovejas,  no  se  di- 
suelve en  el  agua,  tiene  por  sus  mejores  disol- 
ventes el  alcohol  y  el  éter,  hierve  al  parecer 
cuando  está  cercana  la  temperatura  de  175°,  por 
más  que  W.  Squire,  que  ha  estudiado  minucio- 
samente este  cuerpo,  asigna  la  temperatura  de 
solos  165°  para  su  punto  de  ebullición,  contra- 
riando así  las  anteriores  determinaciones  del 
químico  Boúis,  que,  al  mismo  tiempo  que  Ca- 
hours,  comenzó  el  estudio  de  la  octilamina  se- 
cundaria por  el  año  de  1855.  Posee  el  cuerpo  que 
nos  ocupa  reacción  alcalina  muy  enérgica  y  es 
sobremanera  cáustico;  como  el  amoníaco,  tiene 
la  propiedad  de  emitir  abundantes  y  espesos  va- 
pores blancos  en  cuanto  se  ¡lone  en  contacto  con 
el  ácido  clorhídrico;  da  asimismo  precipitados 
característicos  con  todas  las  disoluciones  de  sa- 
les metálicas,  y  tanto  es  su  parecido  con  el  ál- 
cali volátil  que  sin  la  menor  dificultad  disuelve 
el  cloruro  de  plata;  gracias  á  su  carácter  básico 
tan  marcado,  puede  unirse  directamente  á  los 
ácidos,  constituyendo  bien  definidas  sales,  y  de 
las  más  importantes  hallará  el  lector  sucintas 
indicaciones  más  abajo. 

Tres  procedimientos  distintos  se  emplean  pa- 
ra obtener  la  octilamina  secundaria,  y  tan  in- 
ciertos parecen  hasta  el  presente  sus  resultados, 
que  por  lo  menos  las  cualidades  físicas  del  pro- 
ducto difieren  algún  tanto  conforme  al  método 
elegido  para  conseguirlo.  Partiendo  del  aceite 
de  ricino  como  primera  materia,  se  ha  logrado 
aislar  por  vez  primera  la  octilamina  secundaria, 
y  fué  como  sigue:  del  aceite  nombí'ado  se  puede 
llegar,  por  los  métodos  ordinarios,  al  éter  capril- 
iodhídrico,  cuyo  cuerpo  se  somete  á  una  co- 
rriente de  gas  amoníaco  hasta  lograr  que  se  sa- 
ture por  comjileto,  cuyo  punto  alcanzado,  se  in- 
ti'oduce  el  producto  en  una  vasija  adecuada,  que 
se  cierra  herméticamente,  y  se  somete  á  la  tem- 
peratura del  baño-maría  durante  algún  tiempo; 
una  vez  que  el  éter  haya  desaparecido  por  com- 
pleto, queda  un  líquido  homogéneo  y  amoniacal, 
que,  á  su  vez,  evaporado  con  cuidado,  llega  á 
depositar  una  masa  cristalina  de  no  bien  defini- 
da forma;  añádese  potasa,  que  la  descompone 
pronto,  y  resulta  así  un  líquido  de  color  bastan- 
te obscuro,  que  es  menester  separar,  y  se  halla 
constituido  por  la  octilandna  bastante  im|iura, 
conteniendo  dioctilamina  y  trioctilandna;  ]iara 
aislar  el  álcali  acúdese  siempie  al  método  de  las 
destilaciones  fraccionadas,  que  se  repiten  cuan- 
tas veces  sea  necesario. 

El  iiroccdimiento  descrito  débese  á  Boúis  y  da 
un  ¡iroducto  cuya  característica  es  hervir  a  la 
Icniperalura  de  175',  y  .so  creyí'i,  fundándose  en 
osle  constante,  que  el  i)roductono  podía  ser  otro 
sino  la  misma  especie  química  buscada. 
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Al  propio  Boáis  débese  oh'o  método,  quizá 
más  complicado  en  cuanto  á  las  reacciones,  pero 
de  segnro  más  breve,  y  sujeto  á  numerosas  con- 
tingencias: su  fundamento  está  en  la  reacción 
del  sulfoca[irilato  de  potasio  con  el  cianato  del 
mismo  metal.  La  mezcla  de  las  dos  substancias 
que  acaban  de  ser  nombradas  se  destila  con  cier- 
to cuidado,  y  el  resultado  de  la  metamorlbsis 
química,  que  el  calor  provoca,  son  dos  cuerpos  de 
nuiy  distinta  apariencia  aunque  se  vean  mez- 
clados; uno  de  ellos  es  sólido  y  aparece  cristali- 
zado cu  bien  definidas  formas,  mientras  que  el 
otro  es  líquido  siemi>re  y  uo  se  ha  solidificado; 
constituye  el  primero  el  éter  ca])ricianúrico  y  el 
segundo  representa  muy  bien  el  éter  caprioctil- 
ciánico,  y  precisamente  la  demostración  de  que 
se  trata  tan  sólo  de  una  mezcla  de  los  éteres  ci- 
tados consiste  en  la  manera  como  producen  la 
octilamina  secundaria,  y  no  es  otra  que  el  Tiié- 
todo  general  consistente  en  el  tratamiento  de  la 
potasa  cáustica. 

El  químico  Jaker  ha  llegado  á  conseguir  la 
base  que  nos  ocupa  siguiendo  diverso  camino, 
acaso  el  más  lácil  y  expedito,  y  parte  del  ioduro 
de  etilo  secundario,  cuya  característica  es  hervir 
á  la  tenqjerafura  comprendida  entre  206  y  207°. 
El  citado  ioduiode  octilo  secundario  se  calienta 
primero  con  una  disolución  de  amoníaco  en  el  al- 
cohol, y  el  producto  se  destila  á  la  temperatura 
del  baño-maría  solamente,  y  así  se  consigue  se- 
parar los  hidrocarburos  no  saturados  que  pue- 
den haljerse  formado,  los  cuales  pasan  mezcla- 
dos y  son  uu  producto  secundario,  no  cristaliza- 
lile  en  este  caso  particular ;  al  residuo  de  esta  pri- 
mera destilación  se  le  añade  potasa  cáustica  en 
la  proporción  conveniente  y  de  nuevo  se  destila 
ya  á  más  elewada  temperatura  y  sin  tantas  pre- 
cauciones. Por  tal  medio  lógrase  separar  una  oc- 
tilamina secundaria,  cuyos  ¡irincipalcs  caracte- 
res son  que  hierve  á  162,5'',  jiunto  muy  distan- 
ciado de  las  determinaciones  de  Boúis,  que  lo 
tija  á  175,  y  muy  próximo  de  las  determinacio- 
nes de  W.  Squire,  que  lo  indica  á  sólo  155,  y  que 
de  ella  puede  obtenerse  el  odUscncvol  cuando  se 
la  trata  por  medio  del  sulfuro  de  carbono  y  el 
bicloruro  de  mercurio. 

Han  de  citar.se ,  de  las  sales  de  octilamina  se- 
cundaria, el  clorhidrato,  que  es  sólid»,  delicues- 
cente, y  puede  cristalizar  en  el  vacíi?,  afectando 
la  forma  de  hojuelas  dotadas  de  intenso  y  naca- 
rado brillo.  Tratando  las  disoluciones  de  clorhi- 
drato de  octilamina  por  el  cloruro  platínico  se 
consigue  el  doroplatinato,  en  forma  de  precipita- 
do amorfo,  de  color  amarillo,  soluble  en  el  alco- 
hol, y  evaporando  con  bastante  lentitud  el  di- 
solvente cristaliza  en  laminillas  de  color  anaran- 
jado muj'  brillante  y  característico.  Puede  obte- 
nerse asimismo  el  cloroaurato  con  sólo  mezclar 
disoluciones* de  cloruro  de  oro  y  clorhidrato  de 
octilamina;  resulta  el  nuevo  cuerpo  en  lamini- 
llas parecidas  á  las  del  ioduro  de  plomo;  es  muy 
soluble  en  el  agua,  delicuescente,  y  tandjién  so- 
luble en  el  alcohol  y  en  el  éter;  la  luz  lo  altera 
sin  dificultad  cuando  no  está  perfectamente  seco; 
á  temperatura  algo  inferior  de  100°  ya  se  funde 
en  un  líquido  dotado  de  intenso  color  rojo,  y  en 
tal  estado  sin  dificultad  se  inflama  y  arde  nuiy 
bien  con  llama  brillante,  dejando  oro  metálico 
por  residuo.  Hasta  el  presente  es  el  cloroaurato 
la  sal  mejor  conocida  y  el  coni]mesto  más  estu- 
diado de  la  octilanúna  secundaria. 

OCTILENO  (de  octilo):  m.  Quim.  Hidrocarbu- 
ro que  se  forma  y  origina,  mediante  la  descom- 
posición pirogenada  de  muy  variadas  substan- 
cias orgánicas,  principalmente  al  destilar  algu- 
nos aceites  fijos  y  los  ácidos  palmítico  y  oleico. 
Es  el  octileno  un  líquido  incoloro,  muy  refrin- 
gente,  dotado  de  fuerte  y  característico  olor;  su 
jieso  específico,  determinado  por  Cahours  á  la 
temperatura  de  16",  se  representa  en  el  número 
0,708,  y  si  se  atiende  á  los  experimentos  de 
Boúis,  á  17°  tiene  por  densidad  0,823.  Más  dife- 
rencias hay  todavía  en  los  exiierimentos  referei.- 
tes  á  su  punto  de  ebullición,  y  así  para  el  mismo 
Boúis,  hier%'e  de  124  á  125°,  de  IIS  á  120,  si  se 
atiende  á  las  determinaciones  de  Pelouze  y  Ca- 
hours, sólo  á  100  en  el  sentir  de  Wurtz,  y  de  115 
á  117  para  Schorlenmiev.  No  andan  más  acor- 
des los  autores  respesto  de  la  densidad  del  vapor 
de  octileno:  la  teórica  es  3,873,  y  las  obteni- 
das por  vía  experimental  3,80  por  Boúis,  4  en 
los  experimentos  de  Wurtz,  3,954  en  la  de  Ca- 
hours, pr.aeticados  con  mucho  esmero  y  cuidado, 
y  ya  4,17  en  las  de  Schorlemmer. 
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Arde  el  cuerpo  que  nos  ocupa  con  llama  do- 
t.ada  de  intenso  brillo;  no  se  disuelve  en  el  agua; 
tiene  por  disolventes  el  alcohol  ordinario  y  el 
éter,  y  es,  á  su  vez,  excelente  disolvente  del  iodo, 
resultando  un  líquido  dotado  de  nuiy  intenso 
color  rojo;  y  tal  es  la  avidez  con  que  se  apodera 
del  metaloide,  que  lo  separa  de  sus  disoluciones 
acuosas  agitándolas  con  octileno,  por  cuya  razón 
puede  emiilearse  en  el  análisis  cualitativo  lo 
mismo  que  la  bencina  y  el  cloroformo,  ó  (¡uizá 
con  ventaja,  según  los  casos;  en  caliente  disuelve 
asinnsmo  el  ioduro  mercúrico,  y  es  particular 
que  al  enfriarse  el  líquido  se  deposita  la  sal  ciásta- 
lizada  en  agujas  de  color  amarillo,  las  cuales  tór- 
nanse  rojas  sometidas  al  más  leve  ó  ligero  frota- 
miento. A  la  composición  del  liidrocarburo  que 
nos  ocupa  corresponde  la  fórmula  CgH]^.  Combí- 
nase directamente  con  el  cloro,  y  es  tal  la  violen- 
cia de  la  reacción  que  el  líquido  puede  inflamarse, 
nohabiendo  tomado  la  precaución  de  enfriarlo; 
en  candjio,  si  el  octileno  está  muy  frío  y  la  co- 
rriente de  cloro  es  harto  lenta,  el  gas  es  absorbido 
poco  á  poco,  despréndese  ácido  clorhídrico,  y 
cuando  el  fenómeno  termina  puede  recogerse  un 
cuerpo,  producto  de  sustitución,  que  es  un  octi- 
leno quinticlorado  de  la  fórmula  CgH,,Cl5,  lí- 
quido resinoso,  muy  pesado,  que  arde  con  gran- 
elísima dificultad  y  con  llama  (uliginosa.  Únese 
mejor  al  bromo,  con  ilesprendimieuto  de  calor  y 
acción  muy  viva,  tanto  que,  añadiendo  el  bromo 
gota  á  gota,  cada  una  de  ellas  produce,  al  caer 
en  el  líquido,  una  especie  de  silbido,  é  instantá- 
neamente se  decolora;  resulta  así  un  bromuro  li- 
quido, incoloro  y  muy  espeso,  sustituyéndose 
dos  de  hidrógeno  del  hidrocarburo  por  dos  de 
bromo,  en  esta  forma:  CjHjgBro.  De  los  metales 
usuales  el  sodio  puro  no  ataca  en  manera  al- 
guna al  octileno,  y  el  metal  consérvase  en  el  lí- 
quido mejor  todavía  que  en  el  aceite  de  nafta; 
mas  en  presencia  del  cloro  las  cosas  pasan  de  muy 
distinta  manera,  porque  se  desprende  hidrógeno 
en  bastante  cantidad,  y  el  sodio  clorurado  se  une 
á  una  combinación  del  mismo  metal  con  el  octi- 
lenOj  conforme  aparece  expresado  en  la  fórmula 

CgHie -h  2Na -I- Cl  =  CgH.jNa.NaCl -I- H. 

A  la  temperatura  ordinaria  absorbe  el  octileno 
de  7  áS  volúmenes  de  ácido  clorhídrico  gaseoso, 
y  esto  con  gi'an  rapidez,  siendo  muy  notable  el 
hecho  de  que  la  absorción  aumenta  á  medida 
que  pasa  tiempo;  y  así,  al  cabo  de  dos  horas  es 
de  10  volúmenes,  12  á  los  cinco  días;  13  á  los 
once;  14  á  los  diecisiete  y  15  á  los  veintitrés; 
elevando  la  temperatura  hasta  que  el  tennóme- 
tro  mar(jue  100°,  y  estando  el  ácido  clorhídrico 
en  disolución  acuosa  bien  saturada,  parece  que 
se  combina  con  el  octileno,  aunque  esto  sea  de 
manera  incompleta  y  poco  definida. 

De  todos  los  agentes  de  transformación  em- 
pleados en  la  Química,  el  que  mejor  reacciona 
con  el  hidrocarburo  por  nos  ocupa  es  el  ácido  ní- 
trico, el  cual  puede  originar  muy  notables  y 
novísimos  derivados  nitrados  en  la  forma  que 
aquí  se  explica. 

Mezclando  muy  desiiacio  ácido  nítrico  mono- 
hidrato  con  el  octileno,  y  haciendo  que  la  reac- 
ción continúe  por  bastante  tiempo,  vense  al  cabo 
de  algunas  horas,  y  depositados  en  el  fondo  de  la 
vasija,  cristales  prisniáticos  blancos,  qire  ¡lue- 
den  hacerse  muy  abundantes  y  de  regular  ta- 
maño, calentando  por  dos  ó  tres  veces  y  dejan- 
do enfriar  la  masa  en  cada  irna;  el  cuerpo  resul- 
tante posee  muy  marcada  reacción  acida,  y  con 
el  nitrato  de  ¡plataforma  un  compuesto  argénti- 
co, notable  porque  detona  con  gran  energía  por 
medio  del  calor.  Si  en  lugar  de  operar  de  esta 
manera  mézclase  el  ácido  nítrico  y  el  octileno 
sin  más  precauciones,  obsérvase  un  especial  sil- 
ludo  acompañado  de  abundante  desprendimien- 
to de  vapores  rojos;  la  reacción  es  violentísima, 
y  el  calor  que  en  ella  se  desprende  es  muy  sufi- 
ciente para  que  toda  la  masa  líquida  hierva  y  el 
ataque  continúe;  sus  productos  son  dos  derivados 
nitrados,  á  saber:  el  octileno  monmiitrado  de  la 
fórmula  CsHifíNOo),  líquido  de  olor  fuerte  y 
desagradable,  más  ligero  que  el  agua,  soluble  en 
el  alcohol  caliente  y  también  en  la  ¡rotasa  con- 
centrada, que  se  colora  de  rojo,  cuyo  cuerpo  inie- 
de  obtenerse  por  medio  del  residuo  negro  que 
queda  en  la  retorta  luego  de  haber  destilado  el 
producto  de  la  acción  del  ácido  nítrico  sobre  el 
metileno,  }•  el  octileno  diiiitrin/o  CsH,j  (NO^).,,  lí- 
quido aceitoso,  espeso  y  denso,  apenas  soluble 
en  el  agua,  á  pesar  de  cuya  circunstancia  dale 
coloración  amarilla  y  muy  irritante  sabor; cuan- 
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do  se  le  calienta  llega  á  hervir  á  cosa  de  100°; 
poco  á  poco  el  termómetro  sube  hasta  200,  cuyo 
punto  llegado  la  ebullición  se  hace  muy  viva, 
el  desprendimiento  do  vapores  rutilanles  llega  á 
ser  abundantísimo,  y  el  termómetio  sube  hasta 
marcar  212°.  Para  formar  este  cuerpo  trátase  el 
octileno  por  ácido  nítrico  que  contenga  cuatro 
equivalentes  de  agua,  despué.s  por  una  mezcla 
de  ácido  nítrico  fumante  y  ácido  sulfúrico,  que 
origina  y  lleva  á  término  en  frío  la  reacción,  cu- 
yos productos  lian  menester  purificarse,  laván- 
dolos muchas  veces  y  secándolos  ¡jor  los  medios 
ordinarios  que  en  los  laboratorios  son  de  uso  co- 
rriente. 

En  muchas  reacciones,  además  de  las  arriba  di- 
chas, so  origina  ó  produce  el  octileno,  y  sólo  se 
pondrán  las  i|ue  maj'or  interés  ¡irescntan,  á  sa- 
lier:  la  acción  del  calor,  á  la  temperatura  del  rojo 
sombra,  sobre  la  mezcla  com])uesta  de  una  parte 
de  ácido  pelargónicoy  cuatro  de  cal  ]]otasada;e] 
producto  hierve  á  105°,  y  lo  que  pasa  de  106  á  110 
es  octileno  puro;  ])or  la  acción  del  cloruro  de  zinc 
sobre  el  alcohol  amílico,  destilando  una  mezcla 
de  alcohol  octílico  y  ácido  sulfúrico  la  masa  se 
ennegrece,  despréndese  en  abundancia  ácido  sul- 
furoso y  el  hidrocarburo  se  volatiliza.  Existe  una 
es]iecie  de  arenque  llamado  Alosa  .Vcnhadeu,  el 
cual  da  un  aceite  especial  capaz  de  ser  saponifi- 
cado; por  la  cal  da  un  producto,  del  que,  por 
destilación,  consígnense  varios  carburos  de  hi- 
drógeno, entre  ellos  el  hidruro  de  octileno  y  el 
octileno,  cuyo  cuerpo,  en  este  caso  particular, 
tiene  por  peso  específico  0,7396  á  la  teinjieratura 
de  O  ,  y  su  punto  de  ebullición  fijase  cuando  el 
termómetro  marca  de  121  á  122  y  el  rendimiento 
llega  ámás  del  15  por  100  del  aceite  empleado. 
El  mejor  y  más  práctico  medio  de  preparar  en 
cantidad  el  hidrocarburo  que  nos  ocupa  débese 
á  Boúis,  y  está  fundado  en  la  reacción  del  clo- 
ruro de  zinc  fundido  con  el  alcohol  octílico;  di- 
suélvese muy  bien  el  primero  y  resulta  un  líqui- 
do incoloro,  el  cual,  calentado,  se  descompone, 
dando  agua  y  octileno,  pasando  en  la  destila- 
ción aquella  porción  del  alcohol  que  no  haya  si- 
do descompuesta;  en  la  operación  es  menester  co- 
hobar  dos  o  tres  veces,  separando  el  líquido  acuo- 
so depositado  en  el  fondo  del  recipiente,  y  al  ca- 
bo obtiénese  un  producto  que  destila  con  gran 
regularidad  á  la  tem]ieratura  comiirendida  en- 
tre 124  y  125°  y  no  tiene  ulteriores  complicacio- 
nes ni  se  halla  sujeto  á  ningún  género  de  acci- 
dentes, por  cuanto  el  alcohol  octílico,  tratado 
por  el  cloruro  de  zinc,  conviértese  íntegramente 
en  octileno,  eliminándose  agua,  lo  cual  se  expre- 
sa así:  C¡|H,gO  -  H^,0  =  CgHig. 

Es  el  octileno  cuerpo  que  con  mucha  dificul- 
tad se  oxida,  someticlo  á  la  mezcla  de  bicromato 
de  potasio,  ácido  sulfúrico  y  agua,  y  el  resulta- 
do del  fenómeno,  que  es  muy  lento  y  ha  menes- 
ter bastante  tiempo  j>ara  llevarse  á  cabo,  no  es, 
como  podría  preverse,  metilenantol,  sino  que  tan 
sólo  resultan  de  semejante  oxidación  el  ácido  ca- 
proico  y  el  ácido  pro])iónico. 

Se  ha  obtenido  un  carburo  polímero  del  octi- 
leno. Boúis  lo  describe  como  un  líquido  incoloro, 
insoluble  en  el  agua;  apenas  se  disuelve  en  el  al- 
cohol frío;  tiene  por  peso  específico  '  ,814,  hier- 
ve á  la  temperatura  de  250°  próximamente,  y  el 
termómetro  sigue  sulúendo  mientras  el  líquido 
desprende  vapores  dotados  de  desagi-adabilísimo 
olor;  arde  con  llama  fuliginosa  y  no  es  atacable 
por  la  potasa,  aunque  se  emplee  nuiy  concentra- 
da }'  á  la  temperatura  de  su  ebullición.  Obtiéne- 
se este  polímero  del  octileno  mediante  la  acción 
prolongada  del  ácido  sulfúrico  fumante  sobre  el 
alcohol  octílico,  en  cuyo  caso  fórmase  en  la  su- 
perficie una  capa  oleaginosa,  cu^^o  espesor  au- 
menta de  manera  gradual,  la  cual  se  recoge  y  la- 
va sucesivamente  con  agua  primero,  luego  con 
alcohol,  y  al  fin  con  una  lejía  de  potasa  no  muy 
concentrada.  Muchos  químicos  admiten  la  iso- 
mería de  este  cuerpo  con  el  carburo  octileno  ob- 
tenido como  producto  secundario  cuando  se  pre- 
para el  ioduro  de  alcohol  octílico  normal,  puesto 
que  su  peso  específico  á  la  temperatura  ordina- 
ria es  0,7217. 

OCtIlico  (Alcohol)  (de  octilo):  adj.  Quim. 
Bajo  la  denominación  de  alcoholes  octílicosú  oc- 
lilolcs  conijiréndese  varios  cuerpos  dotados  de 
muy  bien  caracterizada  función  alcohólica,  perte- 
necientes á  las  categorías  de  los  alcoholes  prima- 
rios, secundarios  }'  terciarios.  Su  composición  y 
constitución  hállanse  comprendidas  en  la  fórmu- 
la que  á  todos  conviene:  C3H15O. 
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ft  Alcohol  oelilico  primario.  -  lis  ini|inrliiiito 
iior  ciicoiitnii'.si'  mi  la  imliinilc/ii  riiniiHii(li)  piulo 
un  la  t'Niiiiria  de  lu  plíiiita  llam;iila  l¡*rm'lcitm 
s/iomliliíaii,  porti'iici'iiMiU'  li  la  laiiiilia  de  las  l'iii- 
lu'lircras,  en  i'iivcMUi'ipo  cxisk'  al  islailu  diMicc- 
tatoduoi'tilo  (U'lt'rui'tihu-t'tifit,  i'üiul'iiiailüi'oii  el 
lU'ido  Imliri™;  taiiiliicii  so  liiidctiriiiiiuxlü  oii  la 
J'tirtiiifU'fi  salifu.  Tratando  con  la  potasa  el  at'C- 
tftto  do  ootili),  011  otra  ¡larto  dosorito(V.OcriLo), 
da  ol  alooliol  ipio  nos  ooiipa,  y  i|iie  es  un  líquido 
inooloro,  dotado  do  sahor  priiiiorcí  diik'o  y  luego 
jiieanlo;  tionooloraroini'ilioo  hasta iito¿;rato,  puo- 
dü  oalilioarso  de  iiisohililo  en  ol  a^iia,  su  poso  es- 
liecílíco  se  rojircsonta  en  el  iiiínioro  0,83,  ol  pun- 
to de  olnillioión  l'ÍJaso  á  la  temporaturacoiuiiron- 
diila  entro  lUO  y  lí)'2",  y  so  lu  reía'oseiita  ou  ol 
síniliolo  l\ll|-OII.  l)ol  ])otróIeo  se  jiuedo  extraer 
un  alooliol  oolílioo  primario,  ouya  ideiitidail  ooii 
el  desorito  no  o.s  danle  aliriiiar,  ni  laiiipooo  ne- 
gar, con  sólidas  ra/.oues,  ni  menos  con  experimen- 
tos. 

b  Alcoholes  cctílicus  secundarios.  -  Conocer- 
se dos  bien  detiuidos,  quo  son  el  mcti/herilcnr- 
binol,  ó  alooliol  eaiinlioo,  yol  hiihato  de  octilcno, 
pudicndo,  siiigiaiidosdilioiiltados,  ar;ruparscjun- 
to  á  ellos  los  cuerpos  llainiidos  Irii  tih-tol  ó  isodí- 
hitlol  porque,  en  loaliilad,  son  verdaderos  alco- 
liolos  ootílioos  sccnndaiios,  dotados  de  las  pro- 
¡liedailes  quo  losoaraotonz.in. 

Por  lo  que  al  metilhexiloarbinol  se  rellcre,  re- 
preséntase de  esta  suerte: 

CH3  -  CH.  OH  -  CH.  -  CH„  -  CHo  -  C0H5, 

y  procede  del  ácido  rieinólico  Ci^HsjOs,  abun- 
dantemente cüiitonido  en  el  aceite  de  riciuo.  Es 
un  líquido  incoloro,  de  consistencia  oleaginosa, 
dotado  de  fuerte  y  persistente  olor  aromático;  no 
se  disuelvo  en  el  agua,  tiene  por  disolvente  el  al- 
cohol, y  sobre  todo  el  ácido  acético ;  nianclia  el  pia- 
pel;  su  peso  esjieoílico  se  rejiresenta  por  0,82,  y 
el  punto  de  ebullición  se  lija  á  la  temperatura  de 
180".  Disuelve  el  azufre,  el  lósforoy  el  iodo;  ab- 
sorbe el  ácido  clorliidrico  gaseoso  con  aumento 
de  temperatura,  y  por  el  calor  puede  el  gas  ser 
desalojado;  disuelve  asimismo  las  grasas,  las  re- 
sinas y  el  copal  blando;  arde  con  llama  blanca 
muy  luminosa,  y  se  combina  con  el  cloruro  de  cal- 
cio para  constituir  un  cuerpo  sólido,  cristalizado 
en  prismas  mu}'  ilelicuesceutes,  solubles  en  el  al- 
cohol octilico  y  descomponibles  por  el  agua  con 
relativa  facilidad.  Tratado  el  cuerpo  i¡ue  nos  ocu- 
pa por  el  ácido  nítrico  concentrado,  obtiénesesin 
trabajo  los  ácidos enantílico,  caproico  y  butírico; 
pero  si  el  mismo  ácido  nítrico  estuviese  diluido, 
la  reacción  es  más  comiilicada  y  de  ella  resultan 
cristales  blancos  aciculares,  y  un  aceite  especial 
que  tiene  la  jiroiiiedad  de  desprender  vapores 
amoniacales  cuando  es  tratado  por  la  potasa  al- 
cohólica, en  caliente  y  concentrada;  además  ad- 
viértese, al  mismo  tiempo,  la  formación  de  dos 
ácidos,  que  son  el  ácidocaprílicoy  el  ácido  enan- 
tílico. Xo  es  menos  notable  la  acción  del  ácido 
sulfúrico,  en  cuyo  cuerpo  se  disuelve  bien  el  al- 
cohol octilico  cnie  se  estudia,  colorándose  de  ro- 
jo, cada  vez  nitis  obscuro,  y  determinando  la  for- 
mación do  un  compuesto  sulfoconjugado  que  es 
el  ácido  sulfoctílico  C^Hn/SOjIí),  produciéndo- 
se, al  mismo  tiempo,  un  jioco  de  sulfato  de  octi- 
lo, y  sobre  todo  el  hidrocarlniro  octileno.  Tratado 
con  el  potasio  metálico  el  alcohol  octilico  que  se 
describe,  forma  el  alooholato  t-'„H|jKO,  que  tiene 
la  propiedad  de  sor  descompuesto  por  el  agua,  re- 
generándose jior  el  alcohol;  el  sodio  en  frío  no  lo 
ataca,  pero  calentando  la  reacciéui  es  viva,  for- 
mándose en  ella  un  alooholato  sólido  y  blanco; 
mas  al  aire  se  ennegrece,  no  se  funde,  y  es  m;ís 
soluble  en  el  .alcohol  octilico  frío  que  en  el  mis- 
mo líquido  caliente.  Losálcalis  transforman  ]iro- 
fundamente  el  motilhc.xilcarbiiiol  á  la  temjicia- 
tura  de  2.")0°,  produciéndose  carburos  de  hidró- 
geno é  hidrógeno  libre,  que  se  desprende.  Por  me- 
dio del  cloruro  de  fósforo  y  el  alcoliol  octilico  se 
obtiene  el  cloruro  de  octilo;  con  ol  fósforo  y  el 
bromo  ó  el  iodo  los  éteres  cories])ondiontes,  y  va- 
liéndose del  ácido  fosfórico  anhidro,  prolongando 
mucho  el  contacto,  ciigéndra.se  un  ácido  llamado 
octilfosfórico,  cuyas  sales  de  plomo  y  de  calcio 
distinguen.se  ))or  su  solubilidad.  La  cal  viva  en 
caliente  actúa  .sobre  el  alcohol  octilico,  produ- 
ciéndose hidrocarburo;  en  análogas  condiciones 
el  óxido  rio  plata  es  reducido  y  el  metal  se  dopo- 
.sita  formando  un  espejo  muy  brillante.  Va  en 
frío,  la  mezcla  di^  ácido  sulfúrico  y  liicromato  de 
potasio  oxida  el  mctilhexilcarbiiiol,  y  .sometien- 
do el  produi  lo  á  la  destilación  se  obtiene  el  me- 
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tili'iiiintnl,  i|uo  hiervo  de  170  a  172".  Kn  calien- 
to la  oxiiiacii'jii  so  olectúa  di^  otro  modo,  y  de  olla 
son  producto  constante  é  inmediato  los  ácidos 
cúprico  y  acético. 

Ulilioncso  li  la  continua  ol  metilonoxilcurlii- 
iiol  dosconiponiendo  en  caliente  el  licido  ricim'jli- 
00  por  un  exceso  do  potasa  cáustica,  y  el  fené)- 
mono  acaece  Hogún  so  expresa  en  la  ecuación  quí- 
mica siguiente: 

V,,\\,fi.,  +  2K0H  =  C,„H,Al<a  +  C„II,„0  -fyH. 

La  |iriiuoia  materia  es  el  aceito  de  ricino,  el 
cual  se  sajionitioa  por  medio  de  la  potasa,  y,  una 
vez  con.seguidü  ol  jalión,  so  le  añade  notasa  en 
tal  cantidad  quo  iguale  á  la  mitad  del  peso  de 
aceite  eni]ileado,  y  se  calienta  muy  poco  á  poco; 
la  nia.sa  ,se  hincha  ]irinicro  bastante  y  luego  se 
espesa,  cuyo  punto  llegado  es  monester  calentar 
hasta  la  toniijoratura  á  la  cual  el  álcali  so  fun- 
de; el  alcohol  octilico  pasa  por  destilación,  des- 
prendiéndose hidrógeno  al  mismo  tiempo,  y  el 
residuo  contiene  gran  cantidad  do  sebato  ile  po- 
tiisio  CiiiIIluOjK.j.  Dista  mucho  do  ser  ¡luro  ol 
producto  resultante,  que  reiiresonta  la  quinta 
parto  del  aceite  de  ricino  empleado:  contieno  oc- 
tilcno, aldehido  octilico  y  muchos  otros  cuerpos, 
y  se  ha  menester  destilarlo  con  fragmentos  de  po- 
tasa, cambiando  de  retorta  en  cada  operación,  y 
al  último  recoger  sólo  el  líquido  cjue  }iasa  cuan- 
do el  termómetro  marca  180".  El  químico  por- 
tugués Silva  aprovecha,  para  obtener  el  alcohol 
octilico,  un  aceite  particular  extraído  de  una  eu- 
forbiácea  nombrada  Curcus  purgans,  originaria 
de  África,  y  que  se  cultiva  bien  en  las  islas  del 
Archipiélago  de  Cabo  Verde ;  es  el  aceite  nom- 
brado bastante  paiecido  al  de  ricino,  con  las  pro- 
piedades tisiológicas  más  exageradas;  y  saponifi- 
cado como  el  anterior,  empleando  la  potasa  de  la 
misma  manera,  consigúese  un  alcohol  octilico 
secundario,  sólo  diferente  del  motilliexilcarbinol 
porque  su  punto  de  ebullición  se  tija  de  178  á  180° 
centesimales. 

Hidrato  de  octilcno.  -  Se  considera  como  el  se- 
gundo de  los  alcoholes  ootílioos  secundarios,  y  su 
constitución  hállase  exjiresada  en  el  símbolo 

(C8H,6)H.,0. 

Es  un  líquido  transparente,  muy  movilile,  no 
oleaginoso;  mancha  ol  ¡lapel  de  modo  pasajero, 
posee  olor  aromático,  quemante  y  persistente; 
no  se  disuelve  en  el  agua,  tiene  por  disolventes 
el  alcohol  y  el  éter;  su  peso  específico  es  0,81, 
hierve  á  la  temperatura  de  175°,  y  es  suscejitible 
de  intiamaise  ardiendo  con  brillante  llama.  Ke- 
siste  bien  la  acción  del  calor  cuando  no  se  des- 
compone á  280°;  el  ácido  clorhídrico  no  le  ataca 
en  frío;  pero  si  en  una  vasija  cerrada  se  calienta 
con  una  disolución  concentrada  de  dicho  ácido, 
veso  al  líquido  obscurecerse  formándose  algo  de 
clorhidrato  de  octileno.  Por  medio  de  una  diso- 
lución de  ácido  iodhídrico,  oijerando  en  tubos 
cerrados  y  á  la  temperatura  de  100°,  el  hidrato 
de  octileno  es  transformable  en  iodhidrato;  con 
el  bromo,  en  análogas  condiciones  y  al  cabo  de 
algunas  horas,  se  consigue  formar  bromuro  y 
brorahidrato  de  octileno;  pero  todos  estos  cuer- 
pos, que  tienen  función  de  éteres,  se  descompo- 
nen en  seguida  que  se  destilan  á  la  presión  ordi- 
naria. Para  oxidar  el  hidrato  de  octileno  se  em- 
plea la  mezcla  do  ácido  sulfúrico  y  bicromato  de 
potasio,  que  lo  ataca  á  la  temperatura  de  la  ebu- 
llición, y  cuando  el  residuo  se  destila  puede  re- 
cogerse: metilenantol  C'gHicO,  y  una  mezcla  for- 
mada fior  los  ácidos  caproico  y  acético  casi  en 
partes  iguales  y  separables. 

Obtiénese  el  hidrato  de  octileno  de  dos  mano- 
ras,  á  saber:  partiendo  del  octileno  CsH,^,  que 
se  convierte  primero  en  bromhidrato 
C,H,„(Hlir), 

y  luego  en  acetato  de  octileno  CgHujíCHjO,), 
que  se  destila  con  potasa  cáustica  recientemente 
calcinada,  ó  bien  calentando,  durante  algunas 
horas,  á  la  temperatura  de  180°  y  en  tubo  cerra- 
do, el  mismo  acetato  de  octileno  con  nueva  pota- 
sa cáustica  y  muy  |iequeña  cantidad  de  agua.  En 
ambos  casos  es  preciso  rectificar  el  producto. 

c  Alcohol  octilico  terciario.  -  Llámase  tam- 
bién alcohol  scudoetílico  y  vropildictilcarbinol ,  y 
suele  representarse  su  constitución  por  el  símbolo 


C8H,80  =  C;,H, -C.O.H. 
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PreséntoBO  011  fonria  do  un  líqui'lo  incoloro,  df 
consistoncia  algo  viscosa,  menos  jiesado  que  el 
agua,  dotado  do  olor  ú  la  vez  alcoliólico  y  alean- 
foi.ido; apenas  seilisuolve  en  el  agua,  y  no  se  li» 
¡lodido  solidiliiar  hasta  el  prosonte;  tratado  con 
ol  poiiloruro  de  fóstóro  ¡noduco  un  cloruro  ile  la 
forma  (VII,,C1,  (pie  es  liqíiirlo,  hállase  dotado 
de  un  olor  particularmoiite  desagradable,  hiervo 
ala  temperatura  de  \U'i"  y  se  descompone  en 
parte  al  destilarlo. 

Para  obtener  el  alcohol  octilico  terciario  Be  ha- 
cen reaccionar  el  cloruro  de  butirilo  y  el  zincetilo 
á  la  temperatura  del  baño-maría  por  algunos 
días;  añádese  agua,  y  se  desiirendcn  nuichos  ga- 
ses combustibles;  se  destila  después  de  acidular 
con  ácido  clorhídrico,  y  el  alcohol  terciario  re- 
sultante .se  purifica  con  bisulfito  de  sodioy  luego 
con  carljonato  el  [jotasio. 

OCTILIDENO  (de  odilrno):  m.  Quim.  Carburo 
de  hidrógeno  proilucido  en  la  reacción  de  la  po- 
tasa alcohólica  sobre  el  bromuro  de  octileno.  Es 
un  líquido  incoloro,  más  ligero  que  el  agua,  que 
tiene  por  disolventes  el  alcohol,  el  éter  ylalien- 
cina,  y  cuyo  punto  de  ebullición  .se  fija  a  la  tem- 
peratura comprendida  entre  133  y  134".  A  la 
composición  de  este  cuerpo,  que  es  un  verdadero 
derivado  del  octileno,  corresiionde  la  fórmula 

que  representa  el  mismo  octilcno  menos  dos  áto- 
mos de  hidrógeno,  que  le  ha  hecho  perder  la  ]io- 
tasa  al  reaccionar  sobre  su  liromuro.  Proviene 
este  cuerpo,  de  la  forma  CjHijBr.j,  de  la  acción 
directa,  y  por  cierto  bien  enérgica,  del  bromo  pu- 
ro sobre  el  octileno,  y  el  bromuro  de  que  se  tra- 
ta es  transformable,  mediante  la  potasa  alcohó- 
lica, en  un  bromuro  de  octileno  bromado,  que 
es  un  líquido  caracterizado  pjor  el  agradable  olor 
que  posee  y  por  tener  su  punto  de  ebullición  á 
la  temperatura  de  185°.  El  cuerpo  de  que  se  ha- 
bla es  susceptible  de  nueva  metamorfosis,  por  la 
misma  potasa,  auxiliando  la  acción  con  el  calor, 
á  la  temperatura  de  140°,  y  entonces  es  cuando 
verdaderamente  se  produce  el  octilideno.  De  esta 
manera,  y  partiendo  del  bromuro  de  octileno,  se 
comprende  que  la  potasa  alcohólica  es  causa  de 
que  se  llegue  al  nuevo  hidrocarburo,  pasando  por 
el  estado  intermedio  de  un  nuevo  bromuro ,  cuya 
fórmula  y  composición  no  están  hasta  ahora  bien 
determinadas,  pero  que  debe  ser  una  especie  quí- 
mica por  la  constancia  de  su  punto  de  ebullición 
ya  mencionado. 

Tiene  el  octilideno  muy  marcadas  afinidades 
para  diversos  cuerpos:  con  el  bromo  se  combina, 
y  hácelo  con  mucha  energía,  originando  un  tetra- 
bromuro  C^HijErj,  cuerpo  líquido,  incoloro,  ca- 
racterizado por  su  aroma  de  liinojo  muy  claro  y 
marcado;  es  poco  soluble  en  ol  alcohol,  tiene  por 
disolventes  principales  el  éter  y  la  benzina,  y  se 
descompone  al  tratar  de  destilarlo.  Las  disolu- 
ciones de  bromuro  de  octilideno  en  la  bencina 
son  atacables  por  el  sodio  metálico,  y  con  excesi- 
va brusquedad  por  la  potasa  alcohólica  caliente, 
que  lo  descompone  para  constituir  un  nuevo  y 
muy  curioso  producto;  es  un  líquido  bastante 
heterogéneo,  que  empieza  á  hervir  en  parto  á  la 
temperatura  do  190°,  y  continúa  hirviendo,  aun- 
que no  totalmente,  hasta  los  535,  y  sólo  queda  co- 
mo residuo  una  materia  pegajosa  y  del  aspecto  de 
la  pez.  Recogida  la  porción  do  líquido  que  hierve 
entre  203  y  205°,  consígnese  aislar  un  nuevo  bro- 
muro, á  cuya  composición  responde  la  fórmula 
CgHjjBr:  es  un  líquido  incoloro,  algo  más  pesa- 
do que  ol  agua,  dotado  de  muy  marcado  y  des- 
agradable olor  aliáceo,  penetrante;  tiene  por  di- 
solventes neutros  el  alcohol  ordinario,  el  éter  y  la 
bencina.  Determínanse  sus  características  quí- 
micas en  estas  dos  propiedades:  el  bromo  puro 
lo  ataca  con  viveza,  desprendiéndose  en  abundan- 
cia ácido  bromliídrico;  el  sodio  metálico,  quo  no 
actúa  en  frío,  lo  hace  en  caliento  con  mucha  ener- 
gía, y  prodúcese  una  substancia  cuyos  caracteres, 
composición  y  cualidades  hasta  el  momento  pre- 
sente permanecen  ignoradas. 

OCTILO  (del  gr.  4kti6,  ocho,  y  t\ri,  materia): 
m.  Quim.  Radical  orgánico,  no  aislado  todavía, 
al  cual  debe  asignársele  la  fórmula  CfH,;  j'cuya 
existencia  es  menester  admitir  ¡lara  explicar  la 
constitución  do  los  derivados  correspondientes  á 
los  alcoholes  octílicos.  Si  el  radical  octilo  no  so 
ha  aislado  hasta  el  iiresento,  existe  y  so  obtiene, 
á  lo  que  parece  y  .se  deduce  de  un  interesante 
trabajo  de  Sohoríemmer  y  do  Ziiicke,  cuya  data 
es  de  1869,  un  cuei-po  hidroearbonado  de  la  for- 
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ma  C](iH34,  que  viene  á  ser  la  molécula  doble  del 
radical  cotilo,  y  por  tal  razón  suele  denomiuai'se 
dioctih  y  se  considera  hidrocarburo  normal.  Es 
sólido,  cristaliza  en  láminas  blancas  de  gran  bri- 
llo nacarado,  tiene  por  disolventes  el  alcohol  y 
el  éter  hirviendo,  y  se  deposita,  al  enfilarse  este 
último,  en  bien  definidos  cristales  y  durante  el 
enft-iamieuto.  El  líquido  se  enturbia,  formándose 
pequeñas  gotas  de  consistencia  oleaginosa,  (|ue 
luego  se  concentran  y  solidifican ;  el  dioctilo  se  fun  - 
de  á  la  temperatura  de  21°,  y  una  vez  fundido  hier- 
ve á  los  278.  Prodúcese  cuando  se  obtiene  el  oc- 
tano ó  hidruro  de  octilo  en  la  reacción  del  iodu- 
ro  de  octilo  primario  y  la  amalgama  de  sodio, 
rectificando  el  producto  sobre  sodio  metálico;  el 
hidruro  aparece  pronto,  por  ser  más  volátil;  el 
residuo  trátase  por  la  mezcla  de  alcohol  y  éter, 
empleada  en  corta  cantidad  para  que  se  disuelva, 
y  el  líquido  resultante  se  enfría  por  medio  de 
una  mezcla  frigorífica;  al  momento  conviértese  en 
una  masa  ci'istalina,  que  con  la  mayor  rapidez 
se  filtra  á  baja  temperatura,  y  sólo  queda  lavarla 
con  alcohol  enfriado  y  comprimirla  repetidas 
veces. 

Principales  combiiuxcionm  del  radictd  octilo.  - 
Agrúpause  bajo  esta  denominación  los  llamados 
éteres  oetílico/!,  algunos  de  los  cuales  vense  for- 
mados en  la  naturaleza  y  tienen  cierta  impor- 
tancia, en  cuanto  poseen  el  sabor  y  el  olor  de  fru- 
tos muy  delicados  yseu.san  para  imitar  su  aroma 
en  sorbetes  y  confituras.  A  fin  de  entender  bien  la 
agi-upación  de  los  cuerpos  que  se  van  á  enumerar, 
debe  recordarse  que  e.\isten  varios  alcoholes  oc- 
tilicos,  y  aun  se  prevén  otros  muchos  por  la  teo- 
ría, cuyos  alcolioles  se  clasifican  en  tres  grupos, 
y  son:  el  alcohol  primario,  producto  de  los  fru- 
tos del  Heraclcum  spondilium ;  los  alcoholes  se- 
cundarios, entre  los  cuales  se  cuentan  el  metil- 
hexilcarbinol,  procedente  del  aceite  de  ricino;  el 
hidrato  de  caprileno,  el  de  disobutilo  y  el  tiietil- 
etol;  y  los  alcolioles  terciarios,  como  el  propildi- 
etilcarbinol  y  el  isodibutol.  Conforme  á  esta  cla- 
sificación, estudiaremos  los  compuestos  de  octilo. 
a  Cloruros  de  octilo  6  éteres  octilclorhídricos, 
-  Les  corresponde  la  fórmula  general  CgHi-Cl, 
y  se  conocen:  elllamado  normal,  referidoal  alco- 
hol oetílico  así  nombrado,  líquido  que  hierve  á 
la  temperatura  comprendida  entre  169  y  170°  y 
tiene  por  peso  específico  0,88,  á  16°:  se  obtiene 
saturando  el  alcohol  de  ácido  clorhídrico  gaseo- 
so muy  seco,  y  calentando  luego  á  120°  en  tubos 
cerrados,  y  también  se  logra  partiendo  del  alco- 
hol oetílico  normal  por  medio  del  percloruro  de 
fósforo;  los  éteres  octílicos  secundarios,  que  son 
tres,  todos  líquidos:  el  primero  huele  á  naranja, 
es  insoluble  en  el  agua,  tiene  por  peso  específico 
0,89  y  hierve  á  175°;  el  segundo,  descubierto  por 
Wurtz,  hierve  de  162  á  167,  y  proviene  de  haber 
clorurado  rm  octileno  procedente  de  los  aceites 
empireumátieos  que  resultan  tratando  el  alcohol 
amílico  por  el  cloruro  de  zinc;  y  el  tercero,  cu- 
yo punto  de  ebullición  se  fija  á  los  165°  y  es  muy 
difícil  de  obtener,  pi'oeede  de  calentar  juntos, 
por  tiempo  de  veinticuatro  horas,  en  tubos  cerra- 
dos y  á  temperatura  de  160°,  el  octileno  y  el  áci- 
do clorhídrico.  Del  dietilpropilearbinol,  por  me- 
dio del  percloruro  de  fósforo,  se  consigue  un  éter 
octilclorhídrico,  líquido  que  hierve,  con  descom- 
posición parcial,  ál55°,  y  otro  del  isodibutol,  tam- 
bién poco  estable. 

b  Bromuros  de  octilo  ó  éteres  octilbromlúdri- 
cos.  -  Son  de  la  forma  C^IIiyBr:  el  normal  es 
líquido,  hierve  á  198  ó  200°,  tiene  por  peso  es- 
pecífico 1 ,116,  y  procede  de  la  reacción  del  bromo 
y  el  fósforo  rojo  sobre  el  alcohol  oetílico  normal; 
el  secundario  se  obtiene  de  la  propia  suerte,  em- 
pleando el  alcohol  procedente  del  aceite  de  rici- 
no; como  el  anterior  es  líquido,  no  se  disuelve  en 
el  agua,  y  tiene  por  disolvente  el  alcohol  frío. 
Calentando  á  la  temperatura  de  100°,  y  en  vasi- 
jas cerradas,  el  carburo  oetílico  con  una  disolu- 
ción de  ácido  liromhídrico  previamente  saturado 
á  la  temperatura  de  0°,  obtuvo  Berthelot  el  brom- 
hidrato  de  octileno,  líquido  cuyo  peso  específico 
es  1,117,  hierve  á  95°,  al  destilarlo  se  descomj»- 
ne,  y  tratado  por  el  óxido  do  plata  humedecido, 
conforme  se  usa  de  ordinario, al  jiunto  comienza 
á  descomponerse  y  da  el  hidrocarburo  originario, 
ó  sea  el  octileno. 

c  loduro  de  octilo  6  éteres  ocliUodh  Idricos.  - 
A  la  composición  de  cuantos  se  conocen  respon- 
de la  fórmula  CsH,;I:  todos  son  límpidos;  el  nor- 
mal ó  ¡irimario  tiene  por  peso  específico  1,338  á 
la  temperatura  de  15°,  hierve  entre  220  y  222,  y 
para  obtenerlo  es  suficiente  saturar  de  ácido  iod- 
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hídrico  gaseoso  el  alcohol  oetílico  uoimal  y  ca- 
lentando luego  á  100°  en  tubos  cerrados.  El  io- 
duro  de  octilo  secundario  procede  del  alcohol  co- 
rrespondiente extraído  del  aceite  de  ricino:  no  se 
disuelve  en  liío,  ni  en  el  agua,  ni  en  el  alcohol, 
jjero  es  soluble  en  este  último  líquido  hirviendo; 
por  la  acción  de  la  luz  inmediatamente  se  colora, 
y  experimenta  dobles  descomposiciones  tratado 
con  las  sales  de  plata  de  diferentes  ácidos  orgá- 
nicos; su  peso  específico  es  1,31,  y  el  punto  de 
ebullición  se  fija  á  la  temperatura  de  210°.  Al 
bromhidrato  de  octileno  más  arriba  nondirado 
corresponde  un  iodhidrato,  líquido  que  la  luz 
descompone  en  seguida;  hierve  á  120°,  [lero  ha 
de  ser  en  el  vacío;  descom púnese  por  el  óxido  de 
plata  húmedo  en  ácido  iodhídrico  y  octileno,  y 
se  prepara  calentando  el  octileno  en  tubos  cerra- 
dos y  á  100"  con  una  disolución  de  ácido  iodhí- 
drico saturada  á  cero.  Combinando,  á  la  tempe- 
ratura de  la  ebullición  del  agua,  el  isodibutol  y 
el  ácido  iodhídrico,  resulte  el  ioduro  de  octilo 
terciario. 

d     Sulfuras  de  octilo  6  éteres  octilosulfhldri- 
COS.  -  Sólo  dos  son  conocidos,  cuya  fórmula  es 

el  primero,  ó  normal,  tiene  jiropiedades  mal  de- 
finidas; su  peso  específico  parece  .ser  0,84;  desti- 
la con  descomposición,  pasada  ya  la  temperatura 
de  310°;  es  atacable  por  el  ácido  níti'ieo  fumante, 
que  lo  descompone  con  energía,  originando  un 
nuevo  cuerpo  que  acaso  sea  la  octiivsulj'una  de 
Müslinger;  obtiénese  el  cuerpo  que  nos  ocupa 
partiendo  del  ioduro  de  octilo  normal,  que  es 
tratado  en  caliente  por  monosulfuro  de  potasio 
disuelto  en  alcohol;  añadiendo  agua  sepárase  el 
éter,  y  prívasele  luego  del  alcohol  que  lo  acom- 
paña con  sólo  destilarlo  á  baño-maría.  El  sulfu- 
ro de  octilo  secundario  es  más  ligero  que  el  agua, 
cu  cuyo  líquido,  lo  mismo  que  en  el  alcohol,  no 
se  disuelve,  á  lo  menos  en  Irío;  procede  del  me- 
tilhexilcarbinol,  y  por  medio  de  su  ioduro  se  ob- 
tiene, sin  nuás  que  tratarlo,  como  en  el  caso  ante- 
rior, por  el  monosulfuro  de  sodio  disuelto  en  el 
alcohol,  separando  con  agua  fría  el  cuerpo  for- 
mado. 

e  Oxido  de  octilo  ó  éter  oetílico  normal.  - 
Líquido  incoloro,  de  consistencia  oleaginosa,  ape- 
nas soluble  en  el  alcohol  frío,  muy  soluble  en  el 
mismo  líq\iido  caliente  y  en  el  éter;  tiene  por 
peso  específico  0,805,  hierve  á  la  temperatura 
comprendida  entre  280  y  282°, y  el  mejor  medio 
de  obtenerlo  consiste  en  que  reaccionen  el  iodu- 
ro de  octilo  normal  y  el  octilato  de  sodio  nor- 
mal; corresiionde  al  óxido  de  octilo  normal  la 
fórmula  (CsH,;)^©.  A  su  lado  colócase  otro  com- 
puesto análogo,  llamado  éter  ctiloctilico  normal, 
que  es  líquido,  no  tiene  color,  posee  caracterís- 
tico olor  etéreo,  es  muy  movible,  su  densidad  se 
representa  en  el  número  0,79,  hierve  de  182  á 
184°,  obtiénese  cuando  reacciona  el  iodiu-o  de 
etilo  con  el  octilato  normal  de  sodio,  destilando 
á  temperatura  conveniente,  luego  que  la  acción 
se  ha  completado.  A  este  compuesto  se  le  da  por 
fórmula  ó  símbolo  CgHiy.CoH^O. 

f  Nitrito  de  octilo  ó  éter  octilnitroso.  -Vno 
solo  es  conocido:  preséntase  siempre  líquido,  no 
tiene  caracteres  muy  salientes  y  notables,  y  en- 
tre sus  constantes  físicas  se  han  determinado  el 
peso  específico,  0,86  á  17°,  y  el  punto  de  ebulli- 
ción, que  se  fija  entre  175  y  177.  A  su  composi- 
ción química  corresponde  la  fórmula  CgHi-NOü, 
y  se  obtiene  haciendo  j)asar  por  el  alcohol  oetí- 
lico normal  una  corriente  de  anhídrido  nitroso 
hasta  la  saturación;  caliéntase  llegado  este  pun- 
to á  la  temperatura  de  100°,  y  el  producto  se  pu- 
rifica simiilemente  por  medio  del  lavado  y  lue- 
go se  deseca  con  cuidado. 

g  Nitrato  de  octilo  ó  éter  octilnitrico.  -  Sólo 
es  conocido  el  secundario,  correspondiente  al  me- 
tilbencUcarbinol,  y  se  le  asigna  la  fórmula 

CsH,;N03, 

y  de  él  sábese  que  es  líquido, y  que  comenzando 
á  hervir  á  la  temperatura  de  unos  80°  próxima- 
mente, si  se  aumenta  el  calor  destila  descompo- 
niéndose á  medida  que  pasa  al  recipiente.  En- 
géndrase cuando  reaccionan,  disueltos  en  el  alco- 
hol hirviendo,  el  ioduro  de  octilo  y  el  nitrato  de 
plata; el  éter  se  separa  por  medio  del  agua  y  se  pu- 
rifica laváuilolo  y  desecándolo.  Puede  obtenerse 
asimi.smo,  y  el  rendimiento  es  mayor,  mezclan- 
do jirimcro  una  parte  de  ácido  nítiico  ordinario 
con  tres  de  ácido  sulftírico,  y  añadiendo  luego  so- 
bre el  líquido,  y  gota  á  gota,  otra  mezcla  hecha 
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con  partes  iguales  de  ácido  sulfúrico  y  alcohol 
oetílico  normal,  teniendo  cuidado  de  que  la  tem- 
peratura nunca  jpase  de  10".  En  estas  condicio- 
nes, el  éter  formado  sobrenada  en  la  masa  y  sólo 
queda  recogerlo,  lavarlo  convenientemente,  y  al 
fin  deshidratarlo. 

h  jlcdiitos  de  octilo  6  éteres  octilacéticos.  -  Son 
conocidos  varios  cuerpos  de  este  nombre,  á  cuya 
composición  corresponde  bien  la  fórmula 

C8Hi..C,,HsOo- 

El  normal,  que  fonna  la  parte  principal  de  la 
esencia  de  Hrracleum  spondiliuní,  y  de  ella  se 
extrae  mediante  destilación  fraccionada,  es  un 
líquido  más  ligero  que  el  agua,  ya  que  tiene  [lor 
peso  específico  0, 87 17,  y  está  caracterizado  por- 
(jue  su  punto  de  ebullición  se  fija  á  la  tempera- 
tura de  206  á  208°.  El  éter  acético  procedente 
delmetilhexilcarbii  ol  posee  grato  olor  de  frutas, 
es  más  ligero  que  el  agua,  cuyo  líquido  lo  separa 
de  sus  disoluciones  en  los  ácidos  sullúrico  y  acé- 
tico. Obtiénese  disolviendo  el  alcohol  oetílico 
secundario  en  ácido  acético  eristalizablc,  desti- 
lando luego  la  disolución,  hirviendo  las  disolu- 
ciones de  ioduro  de  octilo  con  nitrato  de  plata 
cristalizado,  y  tamliién  fundiendo  acetato  de  so- 
dio y  añadiendo  al  líquido  una  disolución  de  al- 
cohol oetílico  en  la  ndtad  de  su  peso  de  ácido 
sullúrico,  procediendo  á  destilar  luego  de  efec- 
tuada la  mezcla.  El  éter  sepárase  siempre  por 
medio  del  agua,  y  sólo  queda,  en  definitiva,  la- 
varlo, desecarlo  y  purificarlo,  empleando  los  pro- 
cedimientos ordinarios  de  la  Química  en  este 
caso. 

Pertenece  al  grupo  el  acetato  de  octileno,  lí- 
quido cuyo  peso  específico  hállase  comprendido 
entre  0,80  y  0,82,  y,  al  igual  del  anterior,  tiene 
marcado  y  gi-ato  olor  de  fruta  madura  y  hierve  á 
la  tenijieratura  de  175°.  Para  obtenerlo  se  pro- 
cede de  la  manera  siguiente:  reaccionan  prime- 
ro el  iodhidrato  de  octileno  y  el  acetato  de  pla- 
ta en  presencia  del  éter,  que  modera  la  viveza 
del  fenómeno,  el  cual  ha  de  llevarse  á  término 
en  frío;  se  filtra; el  éter  es  eliminado; destilando 
el  producto  y  rectificando  el  residuo  van  sepa- 
rándose sucesivamente  algo  del  octileno  produ- 
cido en  reacciones  secundarias,  el  exceso  de 
iodhidrato  de  octileno,  y  por  último  el  acetato 
que  se  investiga  y  busca.  Partiendo  del  cloruro 
de  octilo,  procedente  de  haber  clorurado  los  oc- 
tanos extraídos  del  petróleo,  llegaron  Pelouze  y 
Cahours  á  un  acetato  de  octilo  secundario,  del 
cual  sólo  sabemos  en  la  actualidad  que  es  líqui- 
do y  que  hierve  á  la  temperatura  comprendida 
entre  190  y  195°.  Para  obtenerlo  valiéronse  los 
dos  químicos  nombrados  de  la  doble  descompo- 
sición efectuada  entre  el  citado  cloruro  de  octilo 
del  petróleo  y  el  acetato  de  potasio  bien  puro  y 
disuelto. 

Todavía  pudieran  citarse  numerosos  éteres  de-  • 
rivados  del  octilo,  algunos  de  ellos  formados  en 
los  organismos  vegetales,  en  cuyo  caso  se  halla, 
por  ejemplo,  el  éter  octilbiitlrico,  cuerpo  líquido, 
más  ligero  que  el  agua,  ya  que  su  peso  específi- 
co está  representado  en  el  número  0, 86,  hierve 
de  244  á  245°,  constituye  la  mayor  parte  de  la 
esencia  extraída  de  las  semillas  del  Panastica 
sativa,  de  cuya  esencia  se  extrae  por  destilación 
fraccionada.  Debe  recordarse  asimismo  cómo  el 
éter  octilcaproico,  referido  al  ácido  eaproico  nor- 
mal, y  que  es  un  líquido  que  hierve  a  la  tempe- 
ratura comprendida  entre  268  y  271°,  hállase 
contenido  en  la  esencia  de  Herncleum  spondi- 
lium, de  cuyo  producto  no  es  difícil  consegiiirlo 
sometiéndolo,  como  en  el  caso  anterior,  á  destila- 
ciones fraccionadas.  Y  por  último,  ha  de  men- 
cionarse el  éter  octihnlfociánico,  de  la  fórmu- 
la C^HijCNS,  líquido  dotado  del  olor  caracte- 
rístico de  la  conicina,  que  hierve  á  142°  y  es 
producto  de  la  reacción  efectuada  cutre  el  sul- 
focianato  de  potasio  y  el  ioduro  de  octilo,  proce- 
dente del  alcohol  oetílico  que  se  extrae  del  acei- 
te de  ricino. 

OCTILSULFÚRICO  (Acipo)  (de  octilo  y  sulfú- 
rico): adj.  Qulm.  Bajo  esta  denominación  se 
conijirenden  dos  cuerpos  distintos,  á  saber:  el 
ácido  octilsulfúrico  normal,  y  el  secundario,  pro- 
cedente del  metilhexilcarbinol,  representándo- 
se la  comjiosición  igual  de  ambos  en  la  fórmula 
CsH,-SOjH.  El  primero  no  se  ha  logrado  aislar 
todavía,  y  sus  propiedades  son,  por  lo  tanto, 
ignoradas.  Conócese  su  sal  de  bario,  siempre  an- 
hidra, que  se  presenta  en  blancas  y  nacaradas 
láminas  muy  delgadas  y  se  deposita  de  sus  diso- 
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Inniíiin'M  i!ii  v\  ii'^iui  liirvi('ii(J»),  IíIU'hIo  ijiii'  oii  ol 
ihíhiuo  líi|iii(l(i  irío  i'N  |ioi'  iMini|milo  iiiHolublu;  A 
la  Iciiipiinitiim  dii  lüü",  cimiidci  cata  .sci'd,  yii  fin 
Kefmlo.s  ilü  (lt'H<í(nnpoHÍciúii  t'l  octilHuIlJiiü  du  i)ii- 
rio.  i'tini  ohtt'iiorlo  en  perlruto  csdiiln  iln  i)iu"()zii 
liu'izi'lii.si»  uim  p.-ulii  lio  iiciild  siillVirii'o  iinliniwio 
L'Oll  iluM  iln  jili'iiliol  orlílicn  y  di-Jaso  ni  ili^i'Htii'ill 
luir  vi'iiilii'iiiUní  liiinis,  n\  cubo  do  ciiyn  tii'iii|io 
so  iioiitmliza  ol  líi|UÍilo  por  ol  cai-hunulü  do  lia- 
rlo, y  la  (IímoIuoÍiiii,  luor;i)  quo  so  lia  liltrado,  ro- 
quioi'O  ser  ovaporada  oii  ol  vacío  y  cristaliza  la 
sal.  Kn  oiiaiitii  al  ilcido  oclilsidlVirioo  secmula- 
rio,  os  1111  líi|lliilii  diilndii  do  oolisislclloia  uloiigi- 
iiosa,  y  lan  iiirslaMr  y  puro  lijoijiio  o!  a^iia  liir- 
vioiiilu  lo  di'siiiiii|iuiiu  con  buiua  rapidez  y  no 
Iieipiofia  ouor^'ía.  La  obtoiición  do  este  cuerpo 
no  os  ráoil  ni  lirovo.  So  onipioza  inozolando  dos 
partos  do  alcubol  ootílico  secundario  con  una  de 
acido  suirúrioo,  y  os  menester  en  Criar  con  grandí- 
simo euidadii  ol  apiiiato;  el  líquido  rcfiuiero  una 
digestión  á  muy  siiavo  calor,  á  lo  menos  por  seis 
II  sioto  días,  al  cabo  do  cuyo  tiempo  vcsele  divi- 
dido en  dos  caiias  bien  distintas;  la  sujierior, 
luego  do  bien  separada,  se  neutraliza  por  cual- 
quiera de  los  carbonatos  do  bario,  calcio  o  plo- 
mo; so  filtra,  y  el  líquido  da,  mediante  previa 
evaporación  en  el  vacío,  el  correspondiente  oc- 
tilsuU'ato,  cuya  sal  ha  de  sor  descompuesta  por 
medio  del  lioido  sulfúrico,  separado  el  precipita- 
do y  evaiioiado  el  líquido  en  el  vacío  sin  elevar 
la  tenqieratnra,  hasta  que  adquiera  la  consisten- 
cia oleaginosa  característica  del  ácido  octilsul- 
l'iirico  secundario. 

De  las  saleü  que  este  cuerdo  forma  han  de  ci- 
tarse, poí  ser  las  más  conocidas  y  las  que  sirven, 
en  dejinitiva,  como  primera  materia  para  obtener 
el  ácido:  el  odilsulfalo  de  bario,  que  contiene 
siempre  tres  moléculas  de  agua;  el  de  calcio  y  el 
licphmo,  que  cristalizan  sin  diíienltad  deningún 
genero,  siendo  de  observar  cómo  todos  los  octil- 
sulfatos  tienen  por  principal  carácter  descompo- 
nerse pronto  cuando  se  calientan; son  sales  ines- 
tables que  no  resisten  una  temperatura  superior 
á  100".  El  áe  potasio  es  notable  porque  cristali- 
za con  una  sola  molécula  de  agua  en  agujas  bien 
delinidas,  de  color  blanco  y  brillo  nacarado,  un- 
tuosas al  tacto,  y  que  tienen  por  disolventes  el 
agua  y  el  alcohol.  Faltan  todavía  datos  analíti- 
cos, y  uo  es  posible  lijar  de  una  manera  positiva 
la  fónmila  de  todas  estas  substancias,  de  las  cua- 
les no  pocas  forman  parte  de  los  órganos  de  al- 
gunas bien  conocidas  plantas. 

OCTINGENTÉSIMO,  MA  (del  lat.  octíngcnicsl- 
mus):  adj.  Que  sigue  iiiiuediatameüte  en  orden 
al,  ó  á  lo,  septingentésimo  nonagésimo  nono. 

-  OCTINGENTÉSIMO:  Dícese  de  cada  una  de  las 
ochocientas  partes  iguales  en  que  se  divide  un 
todo.  U.  t.  c.  s. 

OCTOACTINIAS  (del  gi'.  bKrui,  ocho  y  a/cTÍs, 
rayo);  f.  pl.  Zuol.  Grupo  de  celentéreos  de  la  cla- 
se de  los  antozoos.  Esta  denominación  se  emplea 
como  sinónima  del  orden  de  losalcionarios,  pues 
tienen  únicamente  ocho  tentáculos,  mientras  que 
genoralínente  los  sejitos  y  tentáculos  de  los  demás 
antozoos  suelen  ser  en  número  de  seis  ó  múltiplos 
de  este  número. 

Sin  embargo  hay  un  grupo  de  actinias,  los 
edwársidos,  que  sólo  tieneft  ocho  septos,  y  á  éstos 
se  les  denomina  también  octoactinias,  y  hoy  las 
investigaciones  más  modernas  sobre  estos  gi-upos 
do  celentéreos  prueban  que  todas  las  actinias 
pasan  por  un  período  de  su  desarrollo  en  el  que 
sus  sofitos  son  en  número  de  ocho,  mientras  que 
el  número  de  seis  que  Milne  Edwards  y  Hai- 
me  adoptaban  como  tipo  de  la  simetría  radiada 
de  estos  animales,  y  en  cuya  fase  comenzaba  su 
desarrollo,  parece,  según  los  trabajos  de  Lacaze 
Duthiero  y  de  todos  los  naturalistas  modernos, 
que  no  existe. 

Esto  tiende  á  probar  que  ol  gnipo  de  actinias 
que  sillo  presentan  ocho  septos,  y  que  pueden  de- 
noniinar.se  octoactinias,  es  el  tronco  común  de 
donde  han  derivado  los  demás  actiniarios. 

OCTOBLÉFARO  (del  gr.  ó/ítu, ocho, y  fiXeipapk, 
pestafia):  ni.  Jlot.  Género  de  plantas  (Octoble- 
p/mrinj  perteneciente  al  ti]io  de  las  muscineas, 
clase  fíe  los  musgos,  orden  de  los  briínidos,  fa- 
milia de  las  liliáceas,  cuyas  especies  Iiabitan  en 
las  regiones  tropicales  y  subtropicales,  y  son  pe- 
qncnoH,  blanquecinos,  formando  céspedes  muy 
extendidos  y  pireniies  sobre  el  suelo  y  sobre  los 
árboles;  calijitra  largamente  cónica  y  entera;  es- 
porangio tenninal,  con  la  base  igual,  y  el  peris- 


ocrn 

toma  Hcneillo  funiiado  por  ocho  dientes  alcziia- 
dos,  orgnidoH  y  sin  perforar. 

OCTOBOTRIO  (del  gr.  úktu,  ocho,  y  fio0pioi>, 
alvi'iilo):  111.  /im/.  (i(''iii'i'o  do  gusanos  de  la  clase 
de  los  pliilolmiiitoH,  orden  líc  los  lieiiiáliiilo.s, 
siiliiirdcii  do  los  polistomas,  lamilia  de  los  polis- 
ti'iiiiidos.  Son  gusanos  do  cuerpo  aplanado,  adel- 
gazado en  sus  extremos,  con  una  ventosa  ante- 
rior y  ocho  posteriores  dispuestas  en  dos  y  ]iro- 
vistas  de  gauchos.  Estas  vento.sasson  sentadasy 
se  iiiijilíintíin  en  el  extremo  posterior  del  cuerpo. 

Viven  piirasitos  sobre  los  iieces,  y  sus  formas 
evolutivas  son  poco  conocidas.  Entre  las  es|io 
cíes  más  notables  citaremos  solamente  el  Ocloho- 
Ihrium  scomlri  Kulin,  que  vive  sobre  los  atunes 
y  caballas;  ol  Oct.  alusae  Henil.,  en  las  alosas  y 
sardinas; y  el  Oct.  hanniji-pitchiurdi\an  licned., 
en  la  sardina. 

OCTOCLADISCO:  111.  Zool.  (¡enero  de  insectos 
colei'iptei'os  ile  I;l  lamilia  crisomélidos,  tribu  ca- 
lispiuos.  ('aboza  casi  vertical;  labro  transversal; 
jialpos  maxilares  con  el  primer  artejo  pequeño, 
el  segundo  y  tercero  obci'micos  y  el  cuarto  ovalar 
y  obtusamente  truncado;  habió  inferior  con  el 
submenton  muy  corto,  mentón  transversal,  no 
separado  de  la  lengüeta;  palpos  labiales  con  el 
primer  artejo  corto;  el  segundo  obcónico  y  el 
tercero  ovalado;  ojos  liastante  grandes,  ovales; 
antenas  que  pasan  de  la  mitad  de  la  longitud  del 
cuerpo;  protórax  muy  transversal,  con  el  borde 
anterior  escotado,  los  bordes  laterales  redondea- 
dos y  los  ángulos  anteriores  salientes  y  agudos; 
escudete  jientagonal,  con  el  extremo  agudo; éli- 
tros oblongos,  deprimidos,  ligeramente  dilatados 
jior  deti'ás,  redondeados;  patas  cortas,  delgadas; 
lémures  apenas  engrosados;  tibias  rectas. 

Este  género  no  encierra  más  que  una  especie, 
originaria  de  la  Cayena,  de  4  á  5  líneas  de  lon- 
gitud, y  reconocible  á  primera  vista  por  sus  ante- 
nas flabeladas. 

OCTOCOSIVIO:  m.  Eot.  Género  de  plantas 
( Ocldhocosmus )  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Lináceas,  tribu  de  las  hugonieas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  América  tropical  y  en  la  re- 
gión occidental  de  África,  y  son  arbustos  con  el 
periantio  persistente,  un  solo  estilo,  y  el  fruto 
.seco,  cuyo  pericarpio  se  abi'e  por  dehiscencia  sep- 
ticida. 

OCTODÍCERO  (del  gr.  úktu,  ocho,  5/s,  dos  ve- 
ces, y  Ke/jiis,  cuerno):  m.  Bot.  Género  deijlantas 
(Octüdiccras)  perteneciente  al  tipo  de  las  musci- 
neas, clase  de  losmu.sgos,  orden  de  los  briínidos, 
familia  de  los  Briáceos,  cuyas  especies  son  mus- 
gos peienues,  que  habitan  en  las  aguas  corrien- 
tes de  los  países  templados  de  uno  y  otro  hemis- 
ferio, y  tienen  las  hojas  alternas  y  algo  separadas 
entre  sí,  nerviadas  y  doblemente  hendidas;  cofia 
en  forma  de  capuchón,  con  esporangio  lateral 
igual  en  la  liase,  y  opérculo  cónico;  peristoma 
sencillo,  compuesto  de  ocho  dientesbífidos  é  igua- 
les. 

OCTÓDIDO:m.  Bot.  Género  de  iils.rtta.s  f  Ochtho- 
dcs)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  las  algas,  subclase  de  las  floridas,  familia 
de  las  Rodimeniáceas,  cuyas  frondes  son  cilin- 
dricas, dicotúmicamente  divididas  ó  irregnlav- 
iiiente  ramificadas ,  gelatinosas,  casi  tubulosas 
en  el  estado  joven,  ó  constituidas  por  filamentos 
monililbrmes  verticales  que  nacen  del  eje  cen- 
tral; las  células  que  constituyen  este  eje  atra- 
viesan la  parte  inedia  de  la  fronde,  y  forman, 
¡lor  su  reunión,  los  mencionados  filamentos  mo- 
nilil'oimes;  los  cistocarpios  se  reúnen  formando 
masas  verrucosas  que  contienen  diversos  nucléo- 
los. No  se  conocen  sus  esferosporas. 

OCTODIO:  m..Bíií.  Género  de  plantas  (Ochtho- 
dimn)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Crucife- 
ras, tribu  de  las  anastaticeas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  Egipto  y  .Siria,  y  son  herbáceas,  anua- 
les, erguidas  y  pelosas  en  la  base,  con  las  hojas 
inferiores  liradoiiiiinatifidas,  y  las  superiores  ca- 
si enteras;  las  flores  dispuestas  en  racimos  alar- 
gados, brevemente  iiediceladas  y  sin  bráeteas; 
cáliz  de  cuatro  ]iétalos,  patentes  é  iguales  en  la 
base:  corolahipoginay  do  cuatro  ¡létalos  iguales, 
ovales,  estrechados  en  la  base;  sois  estambres  hi- 
]iiig¡iios,  tetr."idíuamiis  y  sin  dientes;  ovario  bi- 
locular,  bioviiladoy  con  el  estigma  sentado;  si- 
líeiila  ¡iidi'hisi-ciite,  bilocular,  casi  globosa,  vo- 
rrucosa,  con  l.as  valvas  cóncavas  y  el  tabique 
completo  y  craso;  semillas  colgantes,  solitarias, 
lisas,  sin  margen,  y  con  funículo  libre  y  setáceo; 
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enibriiHi  sin  albiiiiien,  con  lo» cotiledones  planos 
y  la  radícula  iisceiidento  y  oblicua. 

OCTODONTA  (del  gr.  íktu,  ocho,  y  oóoes, 
diente):  f.  /uo/.  (¡enero  do  iiisoclo»  coleójiteros 
de  la  familia  crisomélidos,  tribu  criptoniqíiinoN. 
Cabeza  iieqiiefia  é  incluida  en  el  ]iiotórax  hasta 
el  borde  ]ii).sterior  de  lo»  ojos;  frente  prolongada 
por  delante  en  una  placa  cuadrangular  y  con 
una  larga  espina;  labro  transversal  y  truncado; 
ojos  muy  grandes,  convexos  y  aproximados  por 
debajo;  antenas  filiformes  y  que  pasan  un  tercio 
de  la  baso  del  jirotiírax ;  éste  cuadrangular,  lige- 
ramente transversal,  con  el  borde  anterior  casi 
.semicircular,  los  bordes  laterales  algo  entrantes 
y  ligeramente  escotados,  el  posterior  sinuado  á 
cada  lado;  ángulos  anteriores  y  posteriores  bi- 
dentados y  su]ierHcie  fioco  convexa;  escudete 
pentagonal  y  con  el  extremo  agudo;  élitros  al.ar- 
gailos,  paralelos,  poco  convexos,  profundamente 
estriado-puntii.ados  y  ligeramente  truncados  cu 
su  extremidad:  abdomen  de  arcos  distintos  y  los 
¡irimeros  no  soldados;  ¡latas  muy  cortas;  fému- 
res gruesos;  tibias  robustas  y  escotadas  desde  la 
mitad  de  su  longitud  hasta  la  extremidad;  tar- 
sos anchos  y  con  los  artejos  casi  iguales  en  an- 
chura. 

Una  sola  especie  se  conoce,  la  Oclodovla  de- 
prensa,  insecto  de  (J  á  7  milímetros  de  longitud, 
y  al  que  se  atrilniye  como  patria  exclusiva  la 
península  de  Malaca. 

OCTODONTE  (del  gr.  óktu,  ocho ,  y  oSous, 
diento):  m.  Bot.  Génerode  plantas  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las  co- 
feáceas,  cuya  única  especie  liabita  en  la  Guaya- 
na,  y  es  una  ¡llanta  herbácea,  erguida,  como  de 
un  pie  de  altura,  ramosa,  lampiña,  con  el  tallo 
tetrágono  y  las  hojas  opuestas,  filiformes,  alar- 
gadas, agudas,  con  estípulas  envainadoras  que 
llevan  en  cada  borde  de  tres  á  cinco  pelitos,  y 
las  flores  formando  un  corto  número  de  cabe- 
zuelas vertieilada.s,  casi  redondas  é  iguales;  cáliz 
con  el  tubo  aovado,  mazudo,  soldado  con  el 
ovario,  y  el  limbo  srípero  con  ocho  dientes  cortí- 
simos y  obtusos;  corola  supera,  acampanada, 
cuadriíida,  con  los  lóbulos  agudos,  con  la  parte 
supciior  interna  presentando  pelos  glandulosos 
diseminados;  cuatro  estambres  insertos  en  el  tu- 
bo de  la  corola;  ovario  infero,  bilocular,  con  el 
estilo  sencillo  y  el  estigma  globoso  obtusamente 
bífido;  cápsula  apeonzada,  algo  tetrágona,  septi- 
cida,  dicoca,  con  los  cocos  semibífidos  y  monos- 
ponnos;  semillas  oblongas. 

-OcTODONTE:  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  los  roedores,  familia  de  los  espalacópi- 
dos,  triini  de  los  octodontinos,  que  ofrece  los  si- 
guientes caracteres:  dientes  molares  con  sinuosi- 
dad sencilla  á  cada  lado;  apófisis  coronadas  de 
la  mandíbula  triangular;  agujero  infraorbitario 
con  una  lámina  ósea  que  cubre  los  nervios ;  cuer- 
po corto  y  recogido,  con  el  cuello  corto  y  grueso 
y  las  orejas  medianamente  grandes,  redondeadas 
y  algo  desnudas;  cola  escamcsa,  casi  tan  larga 
como  el  cuerpo,  con  un  pincel  de  pelos  en  su  ex- 
tremo y  escamosa. 

Las  especies  de  este  género  vienen  á  marcar 
un  anillo  de  transición  entre  las  ratas  y  las  ar- 
dillas, siendo  por  su  aspecto  más  semejantes  á 
estas  últimas,  lo  cual  hizo  que  el  Jesuíta  Moli- 
na, en  su  Historia  Natural  del  reino  de  Chile, 
imfiresa  en  Madrid  en  1788-95,  las  con.siderara 
como  ardillas.  Viven  en  Chile,  Bolivia  y  Perú. 

Las  especies  principales  ó  casi  únicas  de  este 
género  son  dos:  ol  Octodon  degiis  Waterhouse, 
y  el  Oct.  Cummincji  Poeppig,  que  puede  consi- 
derarse  como   variedad  del  anterior.  V.  DegÚ. 

OCTOGENARIO,  RÍA  (del  lat.  octocfenarins ;  de 
ocioejUni,  ochenta):  adj.  Que  tiene  de  ochenta  á 
noventa  años.  U.  t.  c.  s. 

...  ya  OCTOOENAEIO  murió  á  13  de  febrero 
de  173.'). 

JOVELLANOS. 

Rusli  dice  que  uo  lia  conocido  OCTOGENARIO 
nljiíniío  cuya  faiuiba  dejase  de  presentar  varios 
casos  do  longevidad. 

MONLATT. 

OCTOGESIA:  (leoii,  avt.  C.  antigua,  que  corres- 
ponde á  Mcquineiiza,  según  Cortés,  Diago  y  otros 
varios.  Los  pompcyanos  establecidos  en  las  in- 
mediaciones del  Segre  reunieron  todos  los  barcos 
que  tenían  en  el  Ebro  y  formaron  un  ¡luente  en 
Octogesia  para  pasar  á  la  Celtiberia,  como  lo  ve- 
rificaron. (Jésar  quiso  anticiparse  A  sus  enemigos, 
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pero  no  lo  pudo  conseguir  por  tener  ocupados  és- 
tos todos  los  caminos  que  conducían  al  Ebro  y 
Octogcsia. 

OCTOGÉSIMO,  MA  (del  lat.  odogéslmus): adj. 
Que  sigue  inmediatamente  en  orden  al,  ó  á  lo, 
sejptuagésimo  nono. 

-Octogésimo:  Dícese  de  cada  una  de  las 
ochenta  partes  iguales  en  que  se  divide  un  todo. 
U.  t.  c.  s. 

OCTOGLOSA  (del  gr.  óktíí,  ocho,  y  y\aa-<ra, 
lengua):  f.  Zool.  Genero  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  dascílidos,  tribu  dascilinos.  Men- 
tón grande  y  trapeciforme;  lengüeta  dividida  en 
ocho  lóliulos  desiguales,  agudosyciliados;maxilas 
alargadas,  terminadas  por  cuatro  lóbulos;  palpos 
maxilares  mucho  más  largos  que  los  labiales; 
mandíbulas  salientes,  rectas,  poco  arqueadas  y 
dilatadas  en  la  l)ase  interna ;  labro  transversal,  re- 
dondeado ¡lor  delante  y  puntiagudo  en  el  centro; 
calieza  mediana,  bastante  saliente  y  pía  a;  ojos 
globulosos;  antenas  casi  de  la  longitud  de  las 
dos  terceras  partes  del  cuerpo ;  pro  tórax  muy  cor- 
to, est.'echado  por  delante,  con  los  lados  parabó- 
licamente redondeados  y  con  los  ángulos  poste- 
riores m\iy  olitusos;  élitros  un  poco  nuís  anchos 
que  el  jirotóra.x,  alargados,  paralelos  y  estrecha- 
dos posteriormente;  patas  largas:  tarsos  media- 
nos; mesosteruón  estrecho  y  con  una  larga  hen- 
dedura; cuerpo  alargado,  paralelo  y  mediana- 
mente convexo. 

.1.  Goudot  ha  descubierto  la  única  especie  de 
este  género  (Udoglossafcmoralis)  en  Nueva  Gra- 
nada. Se  encuentra  durante  el  anochecer  alrede- 
dor de  las  plantas  de  maíz  en  flor,  pero  con  poca 
abundancia. 

OCTÓGONO,  NA  (del  lat.  octógonos;  del  gr. 
6kti¿,  ocho,  y  7c¿i'os,  ángulo):  adj.  Gcoin.  Octá- 
gono. U.  t.  s.  m. 

OCTOGONOTO  (del  gr.  óktií,  ocho,  yúii/oí,  án- 
gulo, y  i-ÚTos,  dorso):  m.  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleópteros  de  la  familia  crisomélidos,  tribu 
monojilatinos.  Calieza  redondeada  y  muy  obtusa 
por  delante;  labro  redondeado  en  su  l^orde  ante- 
rior; palpos  maxilares  y  claviformes;  ojos  gran- 
des y  globulosos;  antenas  filiformes,  que  miden 
la  mitad  de  la  longitud  del  cuerpo ;  ¡irotórax 
transversal,  estrechado  hacia  la  punta,  con  los 
bordes  laterales  emarginados  y  más  ó  menos  an- 
gulosos en  su  parte  anterior;  escudete  triangu- 
lar; élitros  desarrollados,  oblongo-ovales,  pun- 
tuados ó  puntuado-estriados  y  más  ó  menos  pu- 
bescentes; prosternón  bastante  ancho  y  convexo 
cutre  las  caderas;  patas  robustas;  tibias  de  los 
dos  primeros  pares  bisurcadas  hacia  fuera,  las 
posteriores  cortas  y  deprimidas;  fémures  poste- 
riores engrosados  y  adelgazados  en  el  extremo; 
tarsos  del  mismo  par  más  largos  y  delgados  que 
los  anteriores. 

Se  conocen  seis  especies,  tres  originarias  del 
Brasil  y  otras  tres  de  la  Cayena.  Son  insectos  de 
mediana  talla,  y  sin  embargo  los  mayores  del 
grupo,  de  forma  regida^'uiente  oval  y  bastante 
deprimida,  adornailos  de  una  pubescencia  sedosa 
más  ó  menos  abundante. 

OCTOLASMO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos, 
sección  de  los  malacostráceos,  orden  de  los  ci- 
rrópodos,  suliorden  de  los  torácicos,  gi'upo  de 
los  pedunculados.  Se  caracteriza  este  genero  por 
tener  tres  pares  de  piezas  laterales,  la  dorsal  es- 
trecha y  elíptica  y  la  ventral  casi  lineal. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Octolasmus 
Grayi,  que  vive  en  los  mares  australes. 

OCTOLÉPIDO  (del  gr.  íktú,  ocho,  y  Xcttís,  cor- 
teza): m.  Bol.  Género  de  plantas  ('Ocío/qjís^  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Timeleáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  región  tropical  del  Occi- 
dente de  África,  y  son  árboles  cuyas  flores  tie- 
nen el  cáliz  de  cuatro  divisiones  en  su  limbo; 
estambres  ocho,  en  dos  series,  que  van  seguidas 
de  otras  dos  de  escamas  alternas  entre  sí;  ovario 
infero,  sentado,  con  cuatro  celdillas,  y  en  cada 
una  un  óvulo  descendente. 

OCTOLOBO  (del  gr.  óktcí,  ocho,  y  Xo/Sós,  ló- 
bulo): m.  Bol.  Género  de  plantas  (Octolobusj 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Bombáceas,  cuya 
única  especie  habita  en  el  África  tropical,  y  es 
un  árbol  con  las  liojas  sencillas,  alternas,  y  las 
flores  con  el  cáliz  de  ocho  sépalos;  corola  cíe  cin- 
co pétalos;  estambres  numerosos  y  carpelos  en 
número  indefinido,  con  óvulos  numerosos;  frutos 
encorvados  y  semillas  sin  albumen. 
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OCTOM ELIDO:  m.  Bol.  Género  de  pl.antas 
(Odomdes)  perteneciente  á  la  fandliade  las  Da- 
tiscáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Archiiiié- 
lago  Indico,  y  son  árboles  con  las  hojas  trisectas 
ó  im])aripinnadas,  y  las  hojas  dioicas,  con  el  cá- 
liz hendido  en  ocho  partes;  ocho  estambres  li- 
bres y  el  ovario  unilocular,  con  ocho  placentas; 
fruto  seco. 

OCTOMERIA  (del  gr.  ÓKTtíi,  ocho,  y  í^e/JÍs,  ))ar- 
te):  f.  Bol.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Orquídeas,  tribu  de  las  malaxí- 
deas,  cuyas  especies  habitan  en  la  América  tro- 
pical, y  son  plantas  herbáceas,  erguidas,  articu- 
ladas, con  vaina  fibrosa  recu- 
briendo su  base,  con  ima  hoja, 
rara  vez  más,  y  con  las  flores  so- 
litarias ó  i'asciculadas  en  las  axi- 
las formando  un  racimo  termi- 
nal, cuyo  pedúnculo  está  provis- 
to de  brácteas  empizarradas;  cá- 
liz patente,  con  los  sépalos  igua- 
les, los  laterales  algo  coheren- 
tes con  la  base  de  la  columna; 
pétalos  iguales;  el  labelo  articu- 
lado en  la  base  con  la  columna, 
casi  trilobo  y  patente;  columna 
alargada,  continua,  con  el  ova- 
rio levemente  ensanchado  y  casi 
recto;  anteras  cuadriloculares, 
ternnuadas  en  cresta  callosa; 
ocho  polinias  colaterales,  cohe- 
rentes, cada  cuatro  sobre  un  re- 
tináculo  común. 

OCTÓMERO  (del  gi-.  óktú, 
ocho,  y  /íepis,  parte,  porción): 
m.  Zool.  Género  de  crustáceos  de 
la  subclase  de  los  malacostrá- 
ceos, orden  de  los  cirrójiodos, 
suborden  de  los  torácicos,  sección 
de  los  sentailos  }'  muy  ¡iróximo 
al  género  Bdlanus,  del  cual  siilo 
se  distingue  por  tener  el  cajiara- 
zón  formado  por  ocho  valvas 
irregulares. 

El  üdomcrus  angularis,  tipo 
de  este  género,  se  encuentra  en 
los  mares  de  Europa,  especial- 
mente en  el  Mediterráneo  y  en 
el  Sur  de  África. 

OCTOPLO  (del  gr.  6ktw,  ocho, 
y   oirXov^    arma  defensiva):    m. 
Zool.  Género  de  coleópteros  de  la 
familia  cerambícidos,  tribu  ibi- 
dioninos.  Tiene  los  tubérculos  anteníferos  sa- 
lientes y  espinosos  en  los  machos;  los  fémures 
posteriores  apenas  pasan  del  abdomen,  y  son,  lo 
mismo  que  los  intermedios,  lüespiuosos.  Estos 
caracteres  los  distinguen  de  los  Gnomilodon,  á 
los  cuales  se  parecen  niuclio. 

Pueden  citarse  el  Odoplon  linealicollc  del  Pe- 
rú, y  el  O.  quadrisignatum  del  Brasil. 

OCTOPO  (del  gr.  6ktí¿,  ocho,  y  iroví,  pie):  m. 
Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase  cefalópo- 
dos, orden  dibranquiales,  suborden  octó|)odos, 
tipo  de  la  familia  octopódidos.  Cuerpo  oblongo- 
redondeado,  desprovisto  de  apéndices  ¡lara  la 
natación;  brazos  largos  y  desiguales,  el  tercero 
de  la  derecha  hectocotilosado;  ventosas  coloca- 
das en  dos  filas.  Se  conocen  unas  50  especies  re- 
partidas j)or  todos  los  mares. 

La  distinción  entre  las  diferentes  especies  del 
género  Odopus  es  muy  difícil.  A.  d'Orbigny  ha 
propuesto  clasificarlas  según  la  longitud  respec- 
tiva de  les  brazos,  y  Gray  según  la  talla  relati- 
va, la  forma  y  la  distribución  de  las  ventosas; 
pero  Steenstrup  hace  notar  que  los  caracteres 
deducidos  del  tamaño  de  las  ventosas  están  en 
relación  con  el  sexo.  En  los  machos  del  O.  rul- 
garis  las  ventosas  del  segundo  y  tercer  brazo  es- 
tán muy  desarrolladas ;  en  las  hembras ,  ]ior  el 
contrario,  son  próximamente  como  las  de  los 
otros  luazos. 

Los  octo]>os  viven  en  las  anfractuosidades  de 
las  piedras,  y  colocados  de  tal  modo  que  los  bra- 
zos tocan  el  fondo  por  sus  ventosas,  encorván- 
dose hacia  atrás,  y  el  saco,  doblado  de  delante  á 
atrás,  describe  un  arco  de  concavidad  inferior. 
Cuando  quieren  avanzar  lentamente  elevan  el 
saco  y  parecen  marchar  sobre  la  punta  de  los 
brazos  apenas  encorvados;  colocados  en  sitios  de 
gran  fondo  nadan  con  la  mayor  facilidad.  La 
natación  rápida  es  siempre  retrógrada;  el  cuer- 
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po  y  los  brazos  extendidos  están  comprendido" 
entonces  en  un  mi.smo  plano  horizontal,  y  ácadg 
instante  una  nueva  imimlsión  dada  por  el  em- 
budo aceleía  la  nataciém.  Este  acto  puede  tam- 
bién efectuarse  hacia  delante,  pero  los  brazos, 
reunidos  en  dos  haces  simétricos,  son  empujados 
hacia  atrás  por  la  resistencia  del  agua,  lo  cual 
dificulta  nuicho  la  marcha. 

La  voracidad  de  estos  animales  es  extremada. 
Los  que  se  conservaban  hace  años  en  el  acua- 
rio de  Arcachón  eran  alimentados  con  Cardium 
edulc,  que  ellos  cogían  y  tenían  algún  tiempo 
cerca  de  su  boca;  después  de  un  tiempo  variable, 
que  no  pasaba  de  una  hora,  arrojaban  las  valvas 
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abiertas  y  que  ya  uo  contenían  más  qUe  algunos 
restos  del  molusco  perl'ectamente  intactos.  Tam- 
bién se  les  daban  Pedunculus  glyciiiuris  vivos, 
de  gran  talla,  que  vaciaban  completamente  en 
tres  cuartos  de  hora  sin  la  nuis  pequeña  fractu- 
ra de  la  concha.  Pero  su  alimento  favorito  pare- 
cen ser  los  cangrejos  de  mar  (Carcimts). 

En  cuanto  el  molusco  ve  uno  de  estos  cámba- 
ros que  se  aproxima  á  su  escondrijo  se  precipita 
sobre  él,  cubriéndole  comjiletamente  con  sus 
brazos  extendidos  y  su  membrana  interbran- 
quial; los  brazos  se  repliegan  alrededor  de  la 
víctima,  la  cual,  cogida  pior  todas  partes  por  un 
cuerpo  que  se  adhier^y  se  moldea  sobre  sus  te- 
gumentos, no  jmede  ejecutar  movimientos  de 
delensa.  Durante  un  minuto  el  <lc.sgraciado  crus- 
táceo agita  débilmente  sus  miembros  mante- 
nidos en  flexión,  y  después  queda  inerte.  En- 
tonces el  pulpo  lleva  la  presa  á  su  agujero.  Allí 
hace  tomar  al  cuerpo  del  cámbaro  diferentes  jio- 
siciones,  de  que  se  puede  juzgar  por  las  formas 
que  toma  la  membrana  interbran<iuial,  pero  sin 
abandonarle  nunca,  y  una  hora  después  arrojii 
los  restos,  después  de  haber  de\'orado  las  visce- 
ras y  parte  de  los  músculos  de  las  patas. 

Cuando  el  octopo  ha  tern\inado  su  comida 
deja  los  restos  acumulados  delante  de  su  refugio 
y  algunos  le  sirven  jiara  cerrar  la  entrada;  coge 
con  las  ventosas  de  la  base  de  sus  brazos  los  ca- 
parazones de  crustáceos  ó  las  conchas  vacías  y 
las  sostiene  delante  de  su  cuerpo;  solamente  los 
ojos  aparecen  por  encima  de  este  escondite,  ace- 
chando nuevas  víctimas.  Las  habitaciones  de  es- 
tos animales  se  conocen  por  la  acumulación  de 
conchas;  en  el  litoral  de  la  isla  Herm,  en  el  Ca- 
nal de  la  Mancha,  ha  encontrado  Jellieys  un 
montón  compuesto  de  más  de  2000  conchas  de 
Tapes. 

Los  huevos  de  estos  moluscos  se  encuentran 
i'eunidos  en  pequeños  grupos  de  ocho  á  20,  y  su 
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fonnao»Kl(>liul<Miic'ciiiiociu'I  ".  vnlijiirís,  i'iovoi- 
(it'ii  ('linio  (MI  el  ÍK  ¡iuntiatitn. 

lOii  inuvstras  coHtas  hi'iIo  se  coiioítii  estos  ido- 
lilHcds  fdii  el  iKimliro  viilj^nr  <1«  l^ntpo. 

OCTOPÓDIDOS  (lie  in-hiim):  ni.  pl.  üool.  Fft- 
niili;i  tl(»  ninlnsciis  de  la  cla.st*  cctjtKíiiníIos,  or- 
den ililinini|ini(los,  suKonlcii  iu'l.i]iiiiliis.  A|«ini- 
to  (lo  i'csistcncia  lorniailo  por  liandas  carnosas; 
sin  jioros  ucnircros  ('('riUicos;  lira/os  scnu'jantt's 
entro  sí,  iiiiiilos  011  la  baso  por  una  pocpioña 
nionilnana;  ventosas  no  podicolailas,  dispiicslas 
011  (los  lilas,  osro|ito  en  los  dol  gi'Iioro  Tritajro- 
púa,  i]no  las  tienen  on  tros;t'Oiif)ia  representada 
por  dos  (Mirtos  estilos  escondidos  entre  los  teji- 
dos del  manto;  pía  'a  lingual  (.'i.!.!!.);  diente  cen- 
tral provisto  de  cinco  vértices;  dientes  laterales 
con  lili  solo  vi-rtice;  primer  diente  lateral  muy 
pe(|iioño,  el  sepiindo  anillo  y  con  el  vértice  cor- 
to, el  teiroro  alargado;  placa  del  limbo  siihcna- 
drangiilar,  transversal. 

Ksta  laniilia  tiene  por  tipo  el  género  Oclopiis, 
estando  además  comprendirlos  en  ella  los  signion- 
tes:  Cisto/iiix,  Sfiriiiyus,  ylrn/iliioelo/nis,  J'iniiiK- 
topiis,  ItiTotiopii.i,  A//opoxus,  'J'riinxcopus,  y  al- 
guno ()ii(*  otro  de  menor  importancia. 

OCTÓPODOS  ^de  ndtipo):  m.  pl.  Zool.  Primor 
suborden  ile  los  moluscos  de  la  dase  oelalopo- 
dos.  orden  dibranqiiiales.  Son  animales  en  forma 
de  bolsa,  con  el  cuerpo  redondeado  i'i  ovoideo; 
ojos  lijos,  ineajiaces  de  rotaeiiin;  concha  interna 
rudimentaria  o  nula;  embudo  sin  válvula;  oclio 
brazos  solamente.  (]ue  llevan  ventosas  sin  círcu- 
lo ciJrneo;  machos  distintos  de  las  hembras,  más 
pequeños,  y  caracterizados  por  una  modificación 
ae  un  brazo  que  sirve  para  la  copulación  y  que 
puede  despreiiiler.se  por  com]ileto.  Todos  los  oc- 
tópodos están  desprovistos  de  concha  externa, 
excepto  en  los  del  género  Argonauta,  cuyas  hem- 
br.a.s  la  |ioseen. 

Estos  moluscos  pueden  dividirse  en  dos  gru- 
pos, según  que  tengan  las  ventosas  dispuestas  en 
una  sola  fila  ó  en  dos  ó  tres;  al  primer  grupo 
pertenecen  las  familias  cirrotéutidos  y  eledóni- 
dos,  y  al  segundo  los  octopódidos,  los  tremoeto- 
pódidos  y  los  argonáutidos. 

OCTÓRQUIDO:  m.  ZooI.  Género  de  celentéreos 
de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  de  los 
hidroides.  suborden  de  los  campanuláridos,  fa- 
milia de  los  taumántidos.  Se  caracteriza  este  gé- 
nero porque  sus  formas  medusoides  llevan  ocho 
órganos  genitales  masculinos.  El  (Idorchis  cam- 
panuhjtus  Haeclc.  es  el  tipo  de  este  género. 

OCTOSIA:  f.  Znok  Género  de  crustáceos  de  la 
sección  de  los  entomostráceos,  orden  de  los  ci- 
rrópodos,  familia  de  los  balánidos,  caracterizado 
por  tener  la  concha  cónica,  verrucosa,  con  la 
parte  coronal  formada  únicamente  por  tres  pie- 
za.«,  cuyas  suturas  son  visibles  sólo  por  la  jjarte 
interna,  con  seis  espacios  ó  arcas  alternativa- 
mente más  salientes  los  unos  que  los  otros;  lá- 
mina interna  cuadripartida,  de  la  cual  tres  por- 
ciones se  originan  de  las  tres  suturas  anteriores 
de!  tubo  y  dividen  la  cavidad  en  tres  sectores; 
base  membranosa;  abertura  trígona,  oblonga  y 
cerrada  por  una  especie  de  opérenlo  piramidal, 
articulado  y  bivalvo. 

Este  género  fué  creado  por  Ranzani  por  solo 
una  especie  descrita  y  figurada  en  la  Fauna  75n- 
Míca  de  Muller,  tab.  91.  Posteriormente  Blain- 
ville  y  otros  la  han  encontrado  también  en  el 
Canal  de  la  Mancha  y  Mar  del  Norte. 

OCTOSILÁBICO,  CA  (de  octosílabo):  a.t\j.  De 
ocho  sílabas. 

La  letra  era  nn  terceto  octosil.íbico,  di- 
ciendo ser  la  mayor  caridad  dar  la  vida  propia 
por  la  ajena. 

Diego  de  Cot.menaue.?. 

OCTOSÍLABO,  BA  (del  lat.  octoxyllábns ):  adj. 
Oirriisii.Áiwco. 

Prevalecían  las  copla.s  de  arte  mavor  y  los 
versos  OCTOSÍLABOS  sobre  la  pesadez  fastidiosa 
de)  alejandrino;  etc. 

Quintana. 

-OcrosiLADO.  V.  Veiiso  oíTosÍLAno.  Usa- 
se t.  c.  s. 

OCTOTEMNO:  ni.  Z(iol.  Género  de  insectos  co- 
leójíteros  fie  la  lamilla  císidos,  tribu  eisinos.  Es- 
te género  es  sumniiientcafínal  Orop/tin.i,  del  que 
le  separan  los  siguientes  caracteres:  mandíbulas 
del  tamaño  normal,  bidentada.s  en  el  extremo; 
Toiio  XIV 
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cabeza  convexa,  casi  triangular  y  mi  poco  rebor- 
deada por  delanto;  ttniter  artejo  de  las  anlenus 
niitablemeiito  más  largo  ipie  el  segundo;  protó- 
rax  más  convexo,  un  poco  estrechado  y  prolon- 
gado por  delante;  élitros  convexos,  oblongo-ova- 
los.  También  al  t'n-aeLine  parece  bastante,  dis- 
tinguiendo.so  de  él  ¡lor  tener  el  último  arliyo  do 
los  palpos  maxilares  niá.s  largo  y  cilindrico,  In 
oabiva  inerme  y  el  protórax  y  piernas  de  lo»  ma- 
chos denticulados  hacia  fuera. 

liasta  ahora  no  se  conocen  más  que  dos  peque- 
ñas especies,  una  de  Km-nyui  (  Oclvlfumu.i  ¡i/uliri- 
eulusjy  la  otra  (l>.  ojiacus)  encontrada  en  las 
i.slas  de  la  Madera. 

OCTUBRE  (del  lat.  octübcr,  odñbris):  m.  Oc- 
tavo mes  en  el  )ir¡iiier  reglamento  del  año  ro- 
mano, y  décimo  en  el  que  después  usó  Koiiia  y 
al  preseiitc  se  ii.sa.  Tiene  treinta  y  un  días. 

Favoreciólos  el  tiempo  (A  los  enviados  de 
Cortés),  y  arribaron  á  Sevilla  por  octubee  de 
este  afio,  etc. 

Soi.is. 

-  Eii  esta  luna  de  ootubre 
Suelen  salir  cazadores 
A  esperar  los  jabalíes,  etc. 

Rojas. 

Pasó  todo  el  mes  de  ocTlTBnE 
Sin  novedad,  ama  mía,  etc. 

Bretón  de  los  Herheros. 

-  Oi-'TrBüE:  Cron.  Era  éste  el  octavo  mes  del 
llamado  año  de  Rómulo,  y  de  ahí  su  nombre  (de 
odo,  ocho  en  latín);  pero  vino  á  ser  el  décimo 
cuando  Xnnia  lijó  el  principio  del  año  en  \.°  de 
enero,  aunque  conservando  su  nomine  primiti- 
vo. Desde  entonces  ha  ocujmdo  constantemente 
el  mismo  lugar  en  el  año  y  ha  tenido  sieniiire  la 
misma  duración  de  treinta  y  un  días.  No  lia  va- 
riado de  nombre,  si  bien  el  .Senado  romano  y  los 
emperadores  Cómodo  y  Doniiciano  le  dieron  por 
algún  tiemjio  el  de  Faustino,  Invicto  y  Domicia- 
no,  que  no  tuvieron  aceptación. 

Celebrábanse  en  este  mes,  que  se  hallaba  bajo 
la  protección  de  Marte,  muchas  festividades  grie- 
gas y  romanas,  entre  las  cuales  merecen  citarse 
las  siguientes: 

El  día  5  se  hacían  sacrificios  á  los  manes  ó  al- 
mas de  los  difuntos.  Era  un  día  fatal  (quia  Mun- 
das  pafdj,  durante  el  cual  no  debía  pelearse,  ha- 
cer levas,  viajar,  casarse  legítimamente,  ni  cele- 
brar comicios,  á  no  ser  en  casos  de  extrema  ne- 
cesidad. Mundus  era  un  templo  consagrado  á 
Pintón  y  Proser[iina,  divinidades  infernales,  que 
sólo  se  abría  tres  veces  al  año:  el  día  siguiente  á 
las  Vulcanales  (24  de  agosto),  el  día  5  de  octubre 
y  el  7  de  noviembre. 

El  11  eran  las  Mcditrinalcs  (de  medcri,  curar), 
día  feriado  durante  el  cual  era  costumbre  hacer 
libaciones  con  vino  añejo  y  nuevo  mezclados,  co- 
mo remedio.  Dícese  que  esta  fiesta  era  en  obse- 
quio de  Medritina,  diosa  de  la  Medicina. 

El  13  tenían  lugar  las  Fontanales ,j  se  arroja- 
ban en  las  fuentes  y  pozos  coronas  tejidas  de  flo- 
res y  de  hierbas  como  tributo  alas  Ninfas,  á quie- 
nes estaban  consagradas  estas  fiestas. 

El  15  se  inmolalia  un  caballo  (crjnus  Odober) 
á  Marte,  en  recuerdo  de  la  toma  de  Troya  por  los 
griegos. 

El  19  era  el  Jrmihistrium,  fiesta  llamada  así 
del  lugar  á  donde  iban  los  soldados  á  celebrar 
los  juegos  .sagrados. 

El  20  comenzaban  los  juegos  Sulanos,  insti- 
tuidos el  año  de  672  de  Roma,  en  recnerilo  de  la 
victoria  que  alcanzó  Sila  en  la  puerta  Collina,  y 
que  duraban  siete  días.  En  el  siglo  iv  habían  cal- 
cio en  desuso. 

-Octubre:  Agrie.  Dur.ante  este  mes  las  la- 
bores que  ha  de  ejecutar  el  labrador  son  muy 
numerosas  é  imiiortantes.  Es  el  mes  de  la  ven- 
dimia en  casi  toda  España,  y  la  época  en  que  co- 
mienza la  siembra  de  los  cereales.  De  ahí  la  ne- 
cesidad de  dar  la  última  vuelta  á  has  tieirasy  de 
distribuir  los  estiércoles  para  sembrar  el  trigo,  la 
cebada,  el  lino,  las  habas,  las  arvejas,  los  altra- 
muces y  otras  plantas.  Las  cebollas  de  azafrán 
se  ]mc<leii  jilanbar  también  á  fines  do  este  mes, 
y  antes  de  que  apunten  las  hojas  se  dará  una  la- 
bor ligera  y  superficial  á  los  azafranales,  con  ras- 
tro de  dientes  de  liieiro.  También  conviene  sem- 
brar la  íilfaltá.  y  aun  mezclarla  con  la  cebada.  .Se 
debe  dar  una  vuelta  al  sarraceno,  á  la  espérgula, 
á  la  mostaza  blanca  y  los  altramuces  que  .se  cid- 
tiven  para  forraje  verde.  Si  se  termina  la  semen- 
tora  en  esto  mes  podrán  principiarse  las  loborcs 
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profundas  de  lúa  ticrroii  arcilIosaH  destiiiadoa  i 
Ion  cultivos  do  primavera  ó  á  deitcanitar  en  liar- 
bocho. 

Etom  labores  son  útiles  en  todo»  los  terreno» 
»obrn  los  enales  ejercen  gran  influencia  lo»  liie- 
lo».  Las  únicas  tierras  i|iie  no  so  deben  remover 
en  esa  lornia  son  las  blancas  ó  calvera.s,  que  se 
aglomeran  por  efecto  de  la.s  lluvia.s.  lia  (le  tener- 
se presente  también  la  necesidad  de  adelantaiKe 
á  la  caída  do  las  lluvia»  para  labrar  las  tierra» 
profundas,  |iorqiie  en  cuanto  comienzan  á  caer 
aquéllas  con  abundancia  no  e»  posible  ]ienetrar 
en  éstas.  Para  que  .se  meteoncen  bien  los  terre- 
nos no  se  )iasara  la  grada  basta  que  pase  algún 
tiempo  dospué's  de  ejecutada  la  ])rincipal  labor. 

Tampoco  debe  descuidarse  el  linijíiar  las  zan- 
jas, cauces  y  regueras  durante  esto  mes.  Se  prin- 
cipiará á  conducir  el  cieno  de  los  estanques,  la 
turba,  la  marga  y  la  cal  á  loscam]iosque  han  de 
quedar  en  barbecho  li  que  se  destinen  á  cultivos 
(le  ])rimavera.  Con  el  objeto  de  que  esas  mate 
rías  sufran  bien  las  inlliieiicias  atmosféricas,  se 
formarán  con  ellas  mantones  muy  altos.  Asimis- 
mo conviene  distribuir  esas  materias  en  prade- 
rasquenoscan  susceptibles  de  i'icgo,  pero  ex- 
tendiéndolas bien  con  el  fin  de  que  no  destru- 
yan la  hierba.  Al  mismo  tiempo  se  ]iodrá  espar- 
cir estiércol  pajoso  y  sin  descomponer,  con  obje- 
to de  evitar  i[ue  las  aguas  de  lluvia  arrastren  los 
jugos  de  la  tierra,  hallándose  como  .se  hallará  to- 
davía el  suelo  poco  impregnado  de  humedad.  Es 
asimismo  recomendable  el  llevar  abonos  líqui- 
dos á  los  prados,  sean  éstos  ó  no  de  ieg,adío.  Tam- 
bién es  útil  llevar  dichos  abonos  á  los  sembra- 
dos, así  como  espolvorear  sobre  ellos  abonos  muy 
desmenuzados,  cuando  se  observa  que  languide- 
cen las  tiernas  plantas.  Aun  cuando  las  labores 
de  otoño  no  exigen  la  rapidez  que  las  de  la  reco- 
lección durante  el  estío,  como  son  muchas  y  muy 
importantes,  el  agricultor  no  deberá  descuidarse, 
y  aun  en  muchos  casos  habrá  de  buscar  brazos 
auxiliares  con  el  fin  de  que  no  se  retarde  la  eje- 
cución de  aquéllas. 

El  mes  de  octubre  es  también  uno  de  los  me- 
ses en  que  ha  de  precederse  á  la  venta  de  mu- 
chos productos,  y  en  que  es  preciso  inspeccionar 
las  habitaciones,  paneras,  establos,  caballerizas, 
bodegas  y  tinadas,  y  sobre  todo  los  tejados,  por 
si  necesitasen  algunas  reparaciones,  para  evitar 
que  se  filtre  la  humedad  ó  iienetre  el  frío  ]ioi 
hendeduras,  puertas  y  ventanas. 

Antes  de  que  termine  el  mes,  sobre  todo  si 
han  de  sendirarse  cereales  de  otoño  sobre  los  te- 
rrenos en  que  vegetan  las  remolachas,  zanaho- 
rias y  rutabagas,  es  preciso  arrancar  éstas,  si 
bien  no  hay  inconveniente,  en  caso  contrario, 
en  dejar  qiic  esas  plantas  pernianenzcan  en  tie- 
rra, toda  vez  que  las  heladas  no  les  causan  da- 
ños de  consideración,  á  menos  de  que  sean  muy 
intensas.  Inútil  es  decir  que  para  hacer  la  re- 
colección han  de  elegirse  días  serenos,  princi- 
palmente si  las  tierras  son  fuertes,  con  objeto  de 
que  no  quede  adherida  muclia  tierra  á  las  raí- 
ces; mas  tampoco  es  conveniente  almacenarlas 
en  días  cálidos,  durante  las  horas  en  que  la  tem- 
peratura es  más  elevada.  Cuando  las  plantas  es- 
tán en  lineas  y  las  tierras  son  fuertes,  se  puede 
emplear  para  arrancarlas  un  arado  sencillo  sepa- 
rando la  vertedera.  Para  ello  se  pasa  el  instru- 
mento, tirado  por  cuatro  caballerías,  por  un  la- 
do de  los  surcos,  y  de  esa  manera  quedan  al  des- 
cubierto las  raíces  y  no  sufren  lesión  alguna. 
Entonces  se  arrancan  fácilmente  las  raíces  sin 
necesidad  de  emplear  la  azada.  Después  se  des- 
hojan y  limjiian  las  raíces,  cuidando  de  conser- 
var el  cuello  en  las  destinadas  á  la  alimentación 
del  ganado.  Las  hojas  de  remolacha  .son  conside- 
radas como  poco  nutritivas  y  algo  laxantes,  mas 
los  labradores  pobres  las  pueden  utilizar  para 
alimento  de  sus  vacas,  si  bien  deben  sustituirlas 
siempre  que  sea  posible  con  las  hojas  de  z.inaho- 
ria,  rutabaga  y  col-rábano,  que  constituyen  un 
pienso  excelente.  En  todo  caso  no  deberán  so- 
]iararse  de  las  iihintas  antes  de  arrancar  éstas, 
porque  .'•e  desarrollarían  poco. 

Cuando  el  tiempo  ha  sido  bastante  húmedo 
los  repollos  de  las  coles  de  estío  están  ya  com- 
pletamente formados  en  el  mes  de  octubre,  y 
¡lor  lo  nii-smo  se  puede  proceder  á  la  recolección 
de  la  planta,  cortando  los  tronchos  con  un  hacha 
á  flor  de  tierra,  ó  arr.incando  las  berzas,  lo  cual 
es  mucho  niiis  sencillo.  Después  de  almacenar  la 
cosecha,  lo  que  habrá  de  hacerse  con  buen  tiem- 
po, so  seiiararán  las  cabezas  de  los  troni  hos,  los 
cuales  habrán  de  conscrvar.so uparte,  ].rocurandc 
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que  el  ganado  consuma  inmediatamente  las  ho- 
jas exteriores.  Despojados  los  rejiollos  de  la  ma- 
nera (jne  queda  dicho,  se  podrán  reservar  jiara 
fines  de  invierno,  siempre  que  estén  sanos,  se 
liayan  introducido  oiiortunamente  en  el  alma- 
cén, y  se  hayan  revisado  de  vez  en  cuando  )iara 
separar  los  (jue  pudieran  haberse  ¡lodrido.  Pre- 
cisamente ]ior  lo  mismo  no  es  posilile  conservar- 
los amontonados  ó  dejiositados  en  silos;  en  cam- 
ino las  heladas  no  les  causan  ningún  daño.  Se 
jiueden  preservar  de  la  descomiiosición  colocán- 
dolos en  un  rincón  seco  y  abrigado  de  la  huerta, 
(í  sobre  césped  formando  montones  de  un  metro 
de  altura  y  de  anchura  variable,  y  cubriendo 
desjmés  con  paja  los  montones.  Cuando  la  co.se- 
cha  sea  reducida  se  podrán  colocar  solire  la  liiei'- 
ba  sin  formar  ]iila  y  manteniendo  juntas  las  ca- 
bezas, con  el  objeto  de  protegerlas  después  con 
una  capa  de  paja.  Se  pueden  almacenar  de  igual 
modo  bajo  cualquier  cnijertizo,  o  en  una  oicva, 
ó  bien  en  una  zanja  de  32  centímetros  de  pro- 
fundidad y  de  anchura,  abierta  en  terreno  se- 
co, donde  se  van  poniendo  las  coles  con  el  tron- 
cho hacia  arriba,  y  se  cubren  con  la  tierra  que 
se  haya  extraído  del  foso.  Donde  aún  se  cultiva 
la  rubia,  deberá  procederse  también  en  el  mes 
de  octubre  á  sacar  los  rubiales  que  tengan  más 
de  tres  años,  emijleando  el  azadón  ó  el  arado  de 
desfondar  como  en  Flandes  y  en  la  Provenza, 
que,  precedido  de  otro  ordinario  para  que  remue- 
va la  superficie,  obra  de  manera  que  se  extraen 
las  raíces  sin  romper.  En  algunas  comarcas  ha- 
bía comenzado  á  utilizarse  una  especie  de  cabres- 
tante movido  ])or  un  solo  caballo.  Cuando  se  de- 
see conservar  el  ruliial  se  dejarán  raicillas  en 
número  suficiente  para  guarnecer  el  terreno  de 
plantas.  Una  vez  arrancada  la  rubia  se  pondrá 
á  secar  al  sol  ó  sobre  cañizos  en  \m  recinto  seco 
y  aireado.  Los  fabricantes  suelen  tener  hornos 
paia  secar  la  planta  antes  de  molerla.  También 
se  han  de  calzar  con  una  capa  de  tierra  de  7  á  8 
centímetros  los  rubiales  sembrados  en  el  mes  de 
marzo  anterior,  operación  análoga  á  la  que  se 
habrá  de  ejecutar  con  los  más  antiguos  al  mis- 
mo tiemiio. 

Hay  algunos  prados  jirivilegiados  en  los  cua- 
les se  dan  tres  cortas,  uno  de  heno  en  junio  y 
dos  de  retoño  en  agosto  y  octubre.  La  hierba 
obteuiíla  del  último  se  seca,  naturalmente,  con 
mayor  dificultad,  por  no  ser  tan  elevada  la  tem- 
peratura y  estar  más  húmeda  la  atmósfera.  De 
ahí  que  en  muchas  ocasiones,  y  en  no  pocas  co- 
mai'cas,  sea  necesario  hacer  pastar  las  praderas 
en  vez  de  segarlas,  ó  echar  la  hierba  segada  á 
los  ganados  para  i|ue  la  consuman  en  verde. 
Tamliién  en  el  mes  de  octubre  se  continuará 
manteniendo  el  agua  en  los  prados  de  regadío, 
jiudiendo  durar  cada  riego  quince  días,  con  tal 
de  que  el  tiempo  no  sea  demasiado  húmedo. 

El  mes  de  octubre  es  una  época  de  mucho  ti'a- 
bajo  para  los  hortelanos,  que  han  de  ir  preparan- 
do el  terreno  para  las  plantaciones  de  primave- 
ra. En  la  primera  quincena  se  siemliran  bajo 
campana  y  en  arriates  la  pequeña  lechuga  negra 
ó  crespa,  la  lechuga  romana  verde  y  otras  varie- 
dades. Iludiendo  transplantarse  á  fines  de  octu- 
bre, es  decir,  en  cuanto  aparecen  dos  hojas  ]]or 
cima  de  los  cotiledones,  cuidando  de  colocarlas 
en  arriates  inclinados  hacia  el  Mediodía,  y  co- 
locando bajo  cada  campana  mía  docena  ó  dos  de 
plantas,  y  dándoles  aire  así  que  hayan  agarra- 
do, con  tal  de  que  el  tiempo  lo  permita.  Se  plan- 
tarán al  descubierto  esas  lechugas  en  los  meses 
de  febrero  ó  marzo.  También  se  transplantan  en 
el  mes  de  octubre  las  coliflores  sobre  arriates  pla- 
nos ó  en  semilleros, cubriéndose  con  cañizos  cuan- 
do hiele. 

También  se  transplantan  las  coles  de  York  y 
las  berzas  repolladas  sembradas  en  agosto  y  sep- 
tiembre, así  como  las  cebollas  blancas  sembradas 
en  la  primera  quincena  de  agosto.  Se  siembra 
igualmente  el  perilbllo  para  grana  ó  semilla.  Es 
necesario  cuidar  de  que  blanquee  el  apio  y  la  es- 
carola, y  atar  y  enterrar  los  cardos.  También 
conviene  transplantar  la  escarola  sembrada  en 
el  mes  anterior,  haciéndolo  con  toda  su  raíz  cuan- 
do aquélla  tenga  cuatro  ó  seis  hojas;  en  este  mes 
se  siembra  de  asiento,  y  también  en  semilleros, 
lo  mismo  que  las  alcaparras,  que  en  todo  caso 
conviene  más  multiplicar  por  estacas  ó  rama  en 
febrero.  Se  siembra  la  planta  en  semillero  y  se 
transplanta  á  su  tiempo,  haciéndose  lo  mismo 
con  los  bretones  y  las  cebollas  llamadas  siempre- 
vivas ó  de  empaliar.  El  mes  de  octubre  es  la  me- 
jor época  para  sembrar  el  hinojo,  con  tal  de  que 
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las  semillas  sean  recientes,  tanto  del  común  co- 
mo del  alemán,  pues  el  de  Florencia  deberá  sem- 
brarse en  mayo  y  junio.  En  las  comarcas  muy 
cálidas  se  pueile  sembrar  de  asiento  la  lechuga, 
lo  mismo  que  los  nabos  largos  y  los  gordos,  los 
rál)anos  comunes  y  los  tiernos.  Tandúénse  siem- 
bran las  esjiinacas,  que  se  regarán  en  seguida.  Es 
necesario  cortar  los  tallos  de  las  alcachofas,  se- 
parar las  hojas  y  limpiar  los  pies.  Tandiién  se 
jjrepara  el  acollado  ó  apuerco,  que  podrá  apla- 
zarse hasta  el  mes  siguiente.  Han  de  separarse 
igualmente  los  tallos  viejos  de  los  espárragos ; se 
les  da  una  pequeña  bina  y  después  se  extiende 
una  capa  de  estiércol  bien  consumido  sobre  cada 
¡llanta.  Las  hortalizas  del  mes  de  octubre  son 
nui}'  variadas:  coles,  coliflores,  cardos,  alcacho- 
fas, espinacas,  acederas,  apio  y  ensaladas  de  to- 
do género. 

La  principal  ocuiiación  de  los  que  cultivan 
árboles  frutales,  es,  durante  el  mes  de  octubre, 
la  recolección  de  frutas.  Esa  operación  deberá 
ejecutarse  en  días  secos  y  cuando  haya  desajia- 
recido  el  rocío.  Como  no  todas  las  frutas  ma<lu- 
ran  á  la  vez,  se  comenzará  por  recoger  las  de  oto- 
ño, para  proceder  luego  á  recolectar  las  de  in- 
vierno. Conviene  que  haya  terminado  la  opera- 
ción antes  de  que  empiczen  las  lluvias,  porque 
sólo  así  es  posible  conservar  las  frutas  durante 
mucho  tiempo.  Todavía  se  pueden  dejar  duran- 
te algún  tiempo  los  racimos  en  las  espalderas, 
protegiendo  éstos  con  cañizos  horizontales,  fijos 
en  los  muros,  y  con  telas  que  caigan  horizontal- 
mente.  Sin  embargo,  es  necesario  inspeccionar 
los  racimos  de  vez  en  cuando  con  el  fin  de  sepa- 
rar las  uvas  podridas.  Como  la  vegetación  se  va 
paralizando,  podrá  comenzarse  en  algunos  casos 
la  poda  á  fines  de  mes,  porque  las  llagas  que  se 
produzcan  se  cicatrizarán  antes  de  que  caigan 
las  primeras  heladas.  También  se  preparará  en 
el  mes  de  octubre  el  terreno  destinado  alas  plan- 
taciones de  invierno,  eligiéndose  en  las  almáci- 
gas los  arliolitos  destinados  á  ser  transplantados; 
algunos  arboricultores  injertan  en  hendedura  á 
fines  de  mes  el  cerezo  y  el  jjeral,  obteniendo  re- 
sultados que  hacen  recomendable  esa  práctica. 
Se  recolectan  en  octubre  algunas  variedades  de 
peral,  de  manzanas,  de  ciruelas,  de  frambuesas 
tardías,  de  higos  y  otras  frutas. 

Durante  los  últimos  días  del  mes  de  octubre 
es  necesario  trasladar  al  invernadero  los  árbo- 
les, arbustos  y  jilantas  que  sufren  con  el  frío; 
deberán  adojitarse  todo  género  de  precauciones, 
empleando  cañizos,  esteras,  hojas  secas  y  estiér- 
col pajoso  jiara  cubrir  ciertos  vegetales.  También 
se  limpiarán  las  platabandas  y  macizos  Cjuc  ha- 
yan estado  guarnecidos  con  flores,  y  se  cavarán 
y  abonarán,  á  fin  de  pre]iararlos  para  recibir 
nuevas  plantas  que  hayan  ue  florecer  en  los  co- 
mienzos de  la  primavera,  sean  ó  no  plantas  vi- 
vaces. Se  rehacen  las  orlas,  y  se  pueden  ]ilantar 
algunos  arbustos  de  adorno,  como  los  rosales, 
ejecutando  al  mismo  tiempo  los  grandes  movi- 
mientos de  tierra,  jiriucipalmente  cuando  se  pre- 
tenda dar  nueva  dis])Osición  al  jardín. 

Desde  los  primeros  días  del  mes  de  octubre 
deberá  comenzar  la  escamonda,  la  recolección 
de  semillas,  los  transplantes,  las  plantaciones  y 
las  siembras.  Ante  todo  se  han  de  limpiar  los 
árboles,  despojándolos  de  los  chupones,  las  ra- 
mas secas  y  ciertos  brotes  laterales  que,  abrien- 
do nnicbo  la  copa,  impiden  que  la  planta  se  ele- 
ve. La  limpia  y  escamonda  se  ejecutará  por  tér- 
mino medio  cada  tres  años  en  los  árboles  nue- 
vos, y  se  puede  interrumpir  cuando  se  han  ele- 
vado lo  suficiente  para  que  no  surjan  nuevos  ta- 
llos al  pie.  Solamente  se  cortarán  las  ramas  que 
tengan  más  de  10  centímetros  de  diámetro.  El 
transplante,  si  los  árboles  no  son  resinosos,  da 
mejores  resultados  en  octubre  que  en  cualquiera 
otra  época,  sobre  todo  si  proceden  de  almáciga 
los  arbolitos,  porque  no  hay  peligro  de  romper 
las  raíces,  á  poco  que  sea  el  cuidado  del  opera- 
dor. También  es  necesario  recolectar  en  octubre 
las  bellotas  y  los  fabucos  destinados  á  la  rejiro- 
ducción,  procurando  no  dejarlos  amontonados  ó 
dentro  de  los  sacos,  ni  aun  durante  el  período 
de  veinticuatro  horas,  por<]ue  fermentan  en  se- 
guida y  pierden  la  facultad  germinativa.  De  ahí 
la  dificultad  de  conservar  las  semillas  para  la 
siembra  de  primavera,  aun  disponiéndolas  en 
capas  delgadas  dentro  de  un  recinto  aireado  y 
seco,  y  de  ahí  la  conveniencia  de  sembrar  los  fa- 
bucos y  las  bellotas  en  seguida  que  se  recolec- 
ten. De  todas  maneras,  se  logra  a  veces  conser- 
varlas, bien   estratificándolas  con  arena,  es  de- 
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cir,  colocando  pequeñas  cajias  de  bellota  entre 
otras  de  arena,  así  tjue  se  termina  ó  al  mismo 
tiempo  que  se  vaya  haciendo  la  recolección.  Los 
fabucos  se  conservaii  con  mayor  facilidad.  Cuan- 
do se  pretenda  replantar  pequeños  claros  en  el 
mismo  monte  no  hay  que  .aplazar  la  operación 
por  temor  á  las  heladas,  toda  vez  que  los  árbo- 
les existentes  constituyen  un  buen  .abrigo.  Cuan- 
do se  haya  preparado  anticipadamente  el  terre- 
no .se  echan  á  volco  las  semillas  en  la  propor- 
ción de  400  á  .'iOO  kilogranms  por  hectárea  si 
son  bellotas,  y  de  ITjO  de  fabucos,  cuando  se  pre- 
tenda cubrir  todo  el  terreno  con  una  de  esas  es- 
¡)ecies  solamente.  Se  entierran  las  semillas  con 
una  enérgica  labor  de  grada,  que  se  rejietirá,  si 
preciso  fuere,  con  el  objeto  de  que  las  semillas 
queden  á  4  ó  6  centímetros  de  profundidad. 
Cuando  ya  se  encuentre  el  terreno  cultivado  no 
hay  inconveniente  en  que  se  siembren  las  liello- 
tas  y  los  fabucos  sin  trazar  rayas,  y  cubriéndo- 
las, mediante  el  empico  de  la  gr.ada,  con  una  ca- 
lía de  8  centímetros  para  cultivar  luego  trigo  ó 
centeno,  que  abrigara  á  las  plantas  sin  servir  de 
obstáculo  á  su  desarrollo,  con  tal  de  que  se  haga 
clara  la  siembra.  Cuando  no  sea  dalile  emplear 
el  arado  se  abrirán  algunos  hoyos  ó  zanjas,  o 
bien  bandas  de  metro  ó  metro  y  medio  de  anchu- 
ra, para  distribviir  la  semilla  en  ellas  y  dedicar 
durante  algún  tiemjio  los  espacios  intermedios 
á  otros  cultivos.  Las  semillas  de  muchas  espe- 
cies forestales  madvn-an  en  el  mes  de  octubre: 
tal  se  observa  en  el  abedid  y  aun  en  el  aliso,  cu- 
ya sendlla  se  puede  recolectar  liasta  en  el  mes  de 
febrero,  siempre  que  no  haya  días  calurosos  y  se 
abran  los  conos  dejando  caer  las  semillas.  Los 
conos,  una  vez  recogidos,  se  colocan  en  un  sitio 
seco  y  van  dejando  salir  las  semillas,  las  cuales 
se  sejiaran  luego  con  una  criba.  También  madu- 
ran en  este  mes  las  semillas  del  arce,  del  fresno 
y  del  ojaranzo;  todas  se  pueden  sembrar  inme- 
diatamente, siendo  difícil  su  conservación.  En 
caso  de  tener  qvie  cítnservarlas  basta  fines  de  in- 
vierno se  colocan  también  entre  capas  de  are- 
na, á  fin  de  que  no  pierdan  la  virtud  germina- 
tiva. Durante  todo  el  invierno,  á  partir  de  los 
últimos  días  de  octubre ,  .se  podrán  recoger  las 
semillas  de  las  especies  re-sinosas  verdes,  en  el 
caso  de  que  no  se  prefiera  dejarlas  en  los  árlio- 
les,  ya  cjue  las  pinas  no  se  abren  hasta  el  mo- 
mento en  que  se  hayan  de  sembrar,  pero  la  re- 
colección de  todos  modos  se  ha  de  efectuai  en 
días  secos.  Las  pinas  del  alerce  y  del  pino  albar 
maduran  algo  antes.  Para  conseguir  que  salgan 
los  piñones  se  colocan  a<iuéllas  en  im  sitio  .se- 
co, ó  en  horno  que  no  esté  muy  caliente,  á  fin 
de  que  no  se  evapore  el  aceite  esencial  que  con- 
tengan las  semillas.  Los  granos  del  pinabete  re- 
claman aún  mayor  cuidado.  Cuando  se  hayan  de 
destinar  los  granos  á  la  .siembra  es  preferible  con- 
servarlos en  las  ]iiñas  hasta  el  mes  de  marzo  y 
exponerlos  entonces  á  la  acción  de  los  rayos  so- 
lares para  extraer  los  gi-anos. 

Los  caballos,  cuando  no  están  bien  cuidados, 
suelen  experimentar  en  el  mes  de  octubre  una 
ligera  indisposición,  que  casi  la  mayor  jiarte  de 
las  veces  en  que  esto  tiene  lugar  sviele  p.nsar  in- 
advertida. Por  tanlo,  no  es  conveniente  i edu- 
cirles el  pienso,  ni  aun  darles  forrajes  verdes,  aun 
cuando  se  conserven  algunos.  Los  potros  del  año 
podrán  salir  á  hacer  ejercicio  en  los  terrenos  de 
pasto  más  bien  que  á  pastar,  y  han  de  estar  en- 
cerrados en  las  caballerizas  hasta  que  ]>ase  la 
época  del  rocío  y  la  niebla.  Debe  alimentárseles 
con  heno  y  cebada; hay  que  habituarlos  á  la  lim- 
pia y  cuidar  de  que  no  críen  lombrices  ó  gusa- 
nos intestinales.  El  mes  de  octubre  es  el  más 
adecuado  para  someterlos  á  la  castración.  Estas 
mismas  precauciones  deben  adoptarse  con  las  re- 
ses  vacunas.  También  es  la  época  adecuada  para 
destetar  los  becerros  que  se  quieran  criar  y  para 
castrarlos,  así  como  á  los  toros  que  se  pretendan 
someter  á  cebo.  Tampoco  debe  imponerse  un 
trab.ajo  extraordinario  á  los  bueyes  que  se  des- 
tinen al  matadero;  en  todo  caso  es  necesario  ali- 
mentarlos bien,  porque  nada  es  mas  ruinoso  que 
el  dar  ocasión  á  que  adelgace  el  ganado  cuando 
va  á  ser  sometido  al  régimen  del  engorde.  Las 
reses  lanares  pueden  alimentarse  todavía  con  las 
hierbas  que  encuentran  en  los  pastos,  á  no  ser 
en  días  lluviosos  y  nebulosos;  para  obtener  crías 
tardías  se  cubren  las  ovejas,  debiendo  aumen- 
tarse el  número  de  morruecos  más  que  en  la  épo- 
ca precedente  de  monta,  porque  es  mayor  el  nú- 
mero de  hembras  en  celo. 

El  mes  de  octubre  señala  generalmente  la  épo- 
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cu  OH  i|iu\  HO  raniliia  ni  iv);iiiicn  iilimciiticic)  ilu 
liis  f^iiimilii»,  siislitiiyc'iidosü  li>s  iiiciisds  dii  vera- 
nil por  li>»  lid  iiiviciiu),  IdS  cimlrs  rs  iicw.sario 
iiliiuuciiiir  pri'viiiiiuinto.  Desde  ni  iiics  do  sop- 
liinilirií  di'lm  csliu'  ri'i'iiHÍ'l"  «''  iclnño  du  liis  pni- 
ili'His.y  i'iinl  iiii's  di'  lu'iiiliic  sil  nniiTii'iiii  lus  mí- 
i'i's  y  (iiliéivuliis,  de  niiiiicniínu'  i'l  lulir.idiir  pim- 
ili'  ciilridiu-  Clin  cxiictiliid  lii  ciiiLlidiid  de  liuni- 
\fs  de  ipie  ilispoiic.  l'arii  liiiccr  el  piesupncslo 
Íi:di|-ii  do  tomai'  pul'  biise  uim  iiiciúii  sulieiente  y 
iiniroiine.y  tencí-  cu  ciiciitii  iiue  piidicni  ¡iruloii- 
garsc  cxccsivaiiicnto  d  iiivicnioy  sur  la  primavc- 
ri'  Iría,  do  iiiiido  (|iic  no  sea  lacil  tener  pruntii 
loiTajcs  verdes  y  sacar  Ids  Man.idiis  á  pastar,  y 
surfjír  aecidenle's  ilesliivorahlcs.  Cuando  no  so 
liayan  reeolcelado  los  rinrajes  iirccisos  Jiara  nu- 
trir el  ganado  durante  la  estación  invernal,  es 
|ireciso  optur  entro  el  recurso  do  deshacerse  du 
algunas  rescs  y  el  do  coni]irar  forrajes,  ya  (jou 
por  todos  conceptos  debe  alimentarse  bien  li  los 
aniínales,  con  el  objeto  de  oblcncr  en  abundan- 
cia (lelos  mismos  leclie,  lana,  carne  y  aliónos,  lo 
cual  sería  todo  lo  contrario  en  el  caso  de  que  el 
pienso  fuera  lieticiente,  estando  además  expues- 
tos á  contraer  enfermedades  y  morir  cu  un  plazo 
miis  ó  menos  largo.  No  deberá  pasarse  tampoco 
bruscamente  del  régimen  de  verano  al  de  invier- 
no, comenzando  jior  mezclar  los  piensos  secos 
con  los  verdes,  picándolos  juntos,  y  se  aumen- 
tará la  cantidad  de  los  primeros  progresivamen- 
te. Los  piensos  de  invierno,  compuestos  de  gran 
variedad  de  substancias,  donde  los  ganados  son 
alimentados,  exigen  mayor  cuidado  y  <liscreción 
([Ue  en  los  de  estío.  Tara  sacar  de  ellos  todo  el 
partido  posible  se  aconseja  que  se  observen  las 
siguientes  reglas:  1."  Sunúnistrar  á  cada  especie 
de  reses  las  substancias  alimenticias  más  aiiro- 
piadas  á  la  naturaleza  del  animal  y  á  los  lines  á 
que  se  destina.  2."  Guardar  la  debida  proporción 
entre  el  volumen  y  el  poder  nutritivo  de  los  ali- 
mentos; aquellos  que,  como  los  granos,  las  tor- 
tas, en  pequeño  volumen  contienen  gran  canti- 
dad de  elementos  nutritivos,  ó  los  que,  como  la 
paja,  encierran  sólo  una  reducida  proporción  en 
grandes  masas,  no  se  deberán  administrar  solos. 
3.*  Es  preciso  guardar  la  debida  relación  entre 
las  substancias  secas  y  el  agua  que  los  piensos 
contienen.  4."  Siempre  que  sea  factible  se  au- 
mentará el  valor  nutritivo  y  el  buen  efecto  de 
los  alimentos,  preparándolos  y  mezclándolos  en 
forma  conveniente  y  cuidando  de  que  sean  va- 
ri.ados.  5."  Los  cambios  en  la  clase  y  cantidad 
del  pienso  se  harán  progresivamente,  no  debien- 
do nunca  ser  bruscos,  porque  la  vida  de  las  reses 
corren  gran  peligro  cuando  se  pasa  del  régimen 
de  la  abundancia  al  de  la  escasez  y  viceversa,  ó 
cuando  no  son  constantemente  iguales  ó  casi 
iguales  las  raciones;  en  una  palaVira,  que  se  han 
de  regular  éstas  debidamente,  y  no  cometer  la 
imprudencia  de  echar  mucho  pien.so  cuando  abun- 
dan los  forrajes,  cosa  que  acostumbran  á  hacer 
muchos  ganaderos ,  reduciéndoles  después  el 
pienso  exageradamente  en  cuanto  notan  que  las 
]irovisiones  van  escaseando,  deljicndo  tenerse 
muy  presente  que.  exceptuando  el  licno  y  el  re- 
toño seco  de  la  hierba,  ningún  ]iienso  se  debe 
administi'ar  constantemente  á  las  reses. 

OCÚ:  Geog.  Pueblo  cab.  del  dist.  del  mismo 
nombre,  prov.  de  los  Santos,  dep.  de  Panamá, 
Colombia,  sita  en  un  llano,  cerca  del  río  Ocú; 
3220habits. 

OCUCHI:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Cochabamba;  con  los  ríos  Aiqite,  Tapacarí  y  Ro- 
cha forma  el  ('aine,  que  en  eldeji.  de  .Santa  Cruz 
toma  el  nombre  de  Guapay  i'i  río  Grande.  Al 
Ocuchí  se  le  llama  también  río  de  Capinota, 
nombre  del  pueblo  caji.  de  la  prov.  de  Arque. 

OCUIlA:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  munici]i.  de 
en  nombre,  dist.  de  Tcnancingo,  est.  y  Kepú- 
blica  de  Méjico;  2150  haliits.  Sit.  á  29  kms.  al 
K. X.E.  déla  cab.  del  dist.  La  inunicip.  ocn]ia 
las  tierra.s  que  se  extienilen  al  S.  de  la  serranía 
de  Ajusco,  y  es  en  extremo  montañosa.  Las 
montañas  de  Ocuilá  .son  dignas  de  .-idniiración, 
tantíi  jior  las  bellas  cañadas  que  fornian  como 
por  sus  rocas  caprichosas,  ípie  unas  veces  se  le- 
vantan en  sus  ciispides  ó  en  la-s  profundidades 
de  los  barran'jos,  y  otras,  suspendiéndose  a  gran 
altura  en  el  espacio,  forman  un  hermoso  puente 
natural  como  el  conocido  con  el  nombre  de  Puen- 
te de  Dios.  Hállase  esta  obra  notable  de  la  na- 
turaleza en  el  camino  que.  de  Ocuilá  conduce  á 
Cuemavaca.  Las  dimensiones  de  este  x)ucute. 


que  so  eleva  sobre  el  fondo  de  la  barranca  2i*2 
ni.,  son  17  do  long.  y  K.Hfi  do  anchura.  La  mu- 
nicipalidad tiene  4  901)  habits.,  y  comprende 
tres  pueblos:  Ocuilá,  Chalmitiiy  San  .luán  Acin- 
go;  cuatro  barrios:  Santa  María,  .Sim  .Sebastián, 
Santa  Ana  y  Santa  Munica;y  cuatro  rancherías: 
'rotoltcpec,  .Vjnchitián,  Cañada  y  Mexcajia. 

OCUILZAPOTLAn:  '/log.  Pueblo  del  jiart.  y 
municip.  i\r  San  .luán  Bautista,  est.  du  Tabas- 
co,  Mi-jiío;  ll:iO  habit-s. 

OCUITUCO:  Geog.  Municip.  del  dist.  y  esta- 
do de  Morclos,  Méjico.  Comprende  11  imelilos: 
Ocuituco,  llnccahua.sco,  Hocoxalteiiec,  Tlalini- 
milnljián,  .San  Miguel,  Hnejotenango,  Metepec, 
Xocliicalgo,  Ilucyapán,  Tétela  del  Volcán  y  .\u- 
nnltepec;  6  300  habits.  ti  Puelilo  cab.  de  la  niu- 
nici]>alidad  de  su  nonibre,  dist.  y  est.  de  Mo- 
rolos, Méjico;  900  habits.  Sit.  á  (i  leguas  E.N.E. 
de  Cuantía  y  a  15  al  E.  de  la  c.  de  Cuernavaea. 

OCUJE:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  con  que  de- 
signan en  la  isla  do  Cuba  un  árbol  pertene- 
ciente iL  la  familia  délas  (iutílérasó  Chisiáceas, 
el  cual  corresponde  á  la  especie  Ctiloplnjlium 
Valiiba  Jacq.  En  la  América  central  designan 
con  este  nombre  otro  árbol  de  la  misma  familia, 
que  es  conocido  jior  la  denonúnación  .sistemáti- 
ca de  CalophyUum.  María;  Planch.  y  Triana. 

-Oci'jE:  Fnriii.  Resina  obtenida,  según  se 
cree,  de  los  dos  árboles  pertenecientes  á  la  fanú- 
lia  de  las  Gutíferas  que  llevan  este  nombre.  Se 
obtiene  practicando  incisiones  en  el  tronco  del 
árbol,  y  reciliiendo  líquido  el  producto,  que  se 
deja  secar  luego  en  cajas  de  hojalata,  en  las  que 
se  envía  al  comercio. 

Esta  resina  es  al  principio  blanda  y  pegajosa, 
jiero  se  endurece  luego  y  su  color  es  verde  bote- 
lla ó  verde  obscuro,  lustrosa,  sabor  resinoso  pe- 
ro no  amargo  y  olor  pronunciado  de  alholvas. 
Al  desecai'se  se  adhiere  fuertemente  á  las  paro- 
desde  la  vasija.  Iso  se  disuelve  por  completo  en 
el  alcohol. 

Es  considerada  como  astringente  y  muy  usada 
en  la  isla  de  Cuba  conti'a  las  hernias,  en  forma 
de  parches  espolvoreados  con  las  semillas  mates. 

OCULAR  (del  lat.  ociiláris):  adj.  Que  se  hace 
con  los  ojos. 

Inspección  OCULAR:  testigo  OCULAE. 
*** 

—  OcuLAK:  Anat.  Perteneciente  á  los  ojos. 

Nervios  oculares.  -  Los  encargados  de  la  iner- 
vación de  los  músculos  que  mueven  el  ojo,  jjor 
lo  cual  se  les  llama  también  motores  oculares 
común  y  externo. 

\í\  iicrrio  oeuhtr  común  tiene  .su  origen  apa- 
rente en  la  base  del  encéíálo,  en  la  extremidad 
posterior  del  borde  interno  de  los  jiedúnculos  ce- 
rebrales, al  nivel  del  locus  niger.  Nace  realmen- 
te en  un  núcleo  situado  al  mismo  nivel,  pero  á 
mayor  jirofundidad,  en  la  capa  superior  del  pe- 
dúnculo, por  debajo  del  acueducto  de  Silvio;  las 
raíces  van  desde  el  núcleo  á  la  emergencia,  sin 
entreciuzarsc,  salvo  algunas  libras  radiculares 
que  se  unen  á  este  nervio  y  piroceden  de  otro  nú- 
cleo, el  del  motor  ocular  externo. 

Desde  el  punto  de  su  emergencia,  el  nervio 
motor  ocidar  común  se  dirige  hacia  delante, 
atiaviesa  la  duramáter  por  deb,>ijo  de  las  apóli- 
sis clinoidcs  anteriores,  se  coloca  en  el  seno  ca- 
vernoso por  fuera  de  la  carótida,  después  pene- 
tra por  la  hendedura  esfenoidal  en  la  órbita,  y 
se  divide  inmediatamente  en  una  rama  superior 
[lara  el  músculo  recto  sujierior  y  el  elevador  del 
]iárpado,  y  una  rama  inferior  que  se  snbdivide 
en  tres  ramilicaciones,  una  jiara  el  recto  inter- 
no, otia  para  el  recto  inferioi-  y  la  tercera  [lara 
el  ¡icqueño  oblicuo;  esta  última  ramificación  da 
la  raíz  del  ganglio  o/lálmico. 

El  nervio  motor  ocular  común  inerva,  pues, 
todos  los  músculos  del  globo  ocidar,  excepto  el 
gran  oblii'uo  y  el  recto  externo;  ¡ireside,  por  lo 
tanto,  los  movimientos  del  ojo  hacia  arriba,  ha- 
cia ab.ajo,  hacia  dentro,  y  su  rotación  de  arriba 
abajo  y  de  fuera  á  dentro  (oblicuo  menor);  en 
los  movimientos  hacia  dentro,  asociados  al  mo- 
vimiento hacia  fuera  del  ojo  opuesto,  la  inerva- 
ciiín  del  recto  interno  es  debida  á  l.as  libras  an- 
tes mencionadas,  que  este  nervio  toma  did  nú- 
cleo motor  ocular  externo. 

Los  síntomas  de  las  parálisis  de  este  nervio 
se  deducen  directamoile  de  sn  distriliucii'in  eco- 
nómica, y  son  los  siguientes:  descenso  del  párpa- 
do sujierior,  estrabismo  externo,  abolición  de  los 


movimientos  de  rotaeiiín  del  globocuaiido  la  ra- 
heza se  inclina  hacia  el  lado  oiiuesto,  al  lado 
afecto  (de  donde  resulta  la  diplopfa);  existe  al 
jiropio  tiempo  ililutaciÓM  do  la  pupila  (pues  la 
raíz  motriz  de  ganglio  oftáhnico  contiene  filete» 
constrictorcs  ijue  entonces  se  hallan  paraliza- 
dos), y  además  ligera  exoltalmía.  porque  los  tres 
músculos  rectos  y  el  oblicuo  menor  no  tienen  la 
tonicidad  necesaria  para  mantener  el  globo  ocu- 
lar y  luchar  contra  la  tonicidad  del  oblicuo  ma- 
yor y  la  presión  <le  las  part<:»  blandas  intraorU- 
tarias  que  lo  em]>ujan  hacia  delante. 

El  nervio  ocular  externo  nc  llama  también  ner- 
vio abductor  lí  se:eto  parcraniano.  Nace  <le  la  ba- 
se del  encéfalo  en  el  surco  que  senara  la  protu- 
berancia del  bulbo,  al  nivel  de  las  pirámide.'; 
bulbares,  pero  su  origen  leal  se  encuentra  á  bas- 
tante mayor  profundidad,  en  la  substancia  gii:; 
del  suelo  del  cuarto  ventrículo,  en  un  núcleo 
(núcleo  motor  ocular  e.rlernuj  situi\ilo  en  el  lado 
externo  del /rt.sciVí//i/,s"  /eres  del  facial,  y  que,  en 
efecto,  da  algun.-is  libras  al  facial  (V.  Faüiai,): 
de.sde  su  punto  de  emergencia  en  la  base  del  en- 
céfalo, esto  nervio  se  dirige  hacia  delante  y 
afuera,  penetra  en  el  seno  cavernoso,  en  cuya 
füvrte  interior  se  coloca  (por  debajo  de  la  caníti- 
da);  después  entra,  por  la  heniledura  esfenoidal, 
en  la  órbita,  dirigiéndose  inmediatamente  hacia 
el  músculo  recto  externo,  al  cual  inerva;  en  el  se- 
no cavernoso  presenta  una  anastomosis  relati- 
vamente considerable  con  el  gran  simjiátieo 
([ilexo  cavernoso). 

Por  lo  demás,  el  nervio  motor  ocular  externo 
preside  la  dirección  de  la  miíada  hacia  fuera, 
por  la  contracción  del  músculo  recto  externo:  en 
estos  casos  el  músculo  recto  interno  del  ojo  del 
lado  opuesto  se  contrae,  porque  el  núcleo  motor 
ocular  externo  da  fibras  radiculares  al  nervio 
motor  ocular  común.  Cuando  el  motor  ocular 
externo  se  halla  ]iaralizado,  existe  estrabismo 
interno  con  dijilopía. 

-Ocri.AK:  m.  Fls.  Lente  ó  combinación  de 
cristales  que  los  anteojos  y  niicroscopios  tienen 
en  el  extremo,  por  donde  mira  ó  aplica  el  ojo  el 
observador. 

Los  oculares  son  lentes  sencillas,  ó  sistemas  de 
lentes,  destinadas  á  auxiliar  nuestro  ojo,  en  la 
visión  de  un  objeto,  como  en  el  miero.scopio  sim- 
ple, ó  de  la  imagen  suministrada  por  un  esi^ejo, 
lente  ó  sistema  de  lentes,  los  objetivos,  como  en 
los  telescopios,  microscopios  comiiuestos  y  ante- 
ojos. 

Siempre  están  colocados  en  la  parte  del  ins- 
trumento á  que  se  aplica  inmediatamente  el  ojo, 
o  por  donde  se  mira,  y  de  aquí  su  nombre  de 
oculares'. 

A  lo  dicho  en  el  artículo  Mickoscopio  sobre 
oculares  de  este  instrumento,  agregaremos  lo 
siguiente  relativo  á  los  oculares  que  se  emplean 
en  los  anteojos  y  telescopios. 

Usanse  los  oculares  sencillos  cuando  se  quiere 
obtener  una  amplificación  muy  glande,  si  bien 
hay  que  sacrificar  en  tal  caso  la  pureza  y  niti- 
dez de  la  imagen  al  aumento  deseado.  Lo  más 
general  es  el  empleo  del  doble  ocular  imagina- 
do por  Campani,  y  compuesto  de  dos  lentes  pla- 
noconvexas, de  la  misma  substancia;  pero  la 
disposición  de  estas  lentes  puede  variar,  y  de 
aquí  las  dos  clases  de  oculares  de  este  género:  el 
positivo,  ó  de  Ranisden,  y  el  negativo,  ó  de  Huy- 
gens. 

Consiste  este  último  en  dos  lentes  planocon- 
vexas de  crown-glas,  cuya  convexidad,  la  de  las 
do.s,  está  vuelta  hacia  el  objeto.  La  primera  len- 
te recibe  los  rayos  convergentes  que  vienen  del 
objetivo  del  aparato,  sea  éste  anteojo  ó  telesco- 
pio, antes  que  alcancen  el  foco  principal  de  di- 
cho objetivo,  y  los  hace  converger  en  un  punto 
situado  á  igual  distancia  de  las  dos  lentes,  á  cu- 
yo punto  corresponde  el  foco  de  la  segunda  len- 
te, la  más  inmediata  al  ojo  del  observador,  y  de 
esta  manera  la  imagen  que  se  forma  en  dicho 
imnto  es  perfectamente  visible  con  toda  clari- 
dad. Por  ajilicarse  este  ocular  á  rayos  todavía 
convergentes,  en  Ing.'ir  de  hacerlo  á  rayos  diver- 
gentes, es  por  loque  suele  llamarse  comúnmente 
ocular  negativo.  Como  se  ve,  la  imagen  que  da 
el  objetivo  de  un  anteojo  provisto  de  ocular 
Huygens  so  forma  entre  las  dos  lentes  de  que 
éste  se  compone,  y,  en  todo  rigor,  una  sola  de 
estas  lentes  es  la  que  hace  do  ocular,  en  ciiaiitq 
la  otra  no  interviene  sino  modificando  la  ima- 
gen objetiva. 

El  ocular  positivo  ó  de  R;imsden  está  consti- 
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tuído  también  de  dos  lentes  planoconvexas, 
peio  dispuestas  lic  manera  q\ie  la  superficie  pla- 
na de  la  más  inmediata  al  objeto  está  vuelta  ha- 
cia éste,  mientras  que  la  otra  tiene  su  convexi- 
dad hacia  el  mismo.  Los  rayos  divergentes  que 
proceden  de  la  iuiafíen  objetiva,  imagen  que  se 
Ibrma  independientemente  del  ocular,  se  hacen 
menos  divergentes  al  cruzar  la  primera  lente,  y 
después  son  reducidas  al  paralelismo  por  la  se- 
gunda; de  modo  que,  al  salir  de  ésta,  los  recibe 
e'l  ojo  en  condiciones  para  la  visión  distinta.  Con 
esté  ocular,  que  se  llama  positivo  por  aplicarse  a 
rayos  divergentes,  se  examina  la  imagen  olijeti- 
va  formada  con  toda  independencia  y  iuera  de 

^1-  ",        .  V 

El  ocular  positivo  se  emplea  siempre  que  hay 
hay  que  colocar  hilos  de  arafia  en  el  foco  del  ob- 
jetivo elemento  necesario  para  tomar  medidas, 
como  sucede  con  el  retículo  de  los  anteojos  me- 
ridianos ó  los  micrómetros  usados  en  la  ecuato- 
rial, pues  la  permanencia  de  posición  de  estos 
hilos  es  de  capital  importancia,  y  de  esto  no  pue- 
de tenerse  seguridad  completa,  mientras  la  colo- 
cación de  los  hilos  no  sea  enteramente  indepen- 
diente de  todo  movimiento  del  ocular.  También 
se  colocan,  sin  embargo,  hilos  en  el  foco  de  los 
oculares  Huygcns,  si  bien  solamente  para  seña- 
lar el  centro  del  campo,  como  en  los  oculares  de 
los  anteojos  de  los  sextantes. 

Desde  el  punto  de  vista  de  las  cualidades  óp- 
ticas, existe  una  notalile  diferencia  entre  las  dos 
clases  de  oculares  que  estamos  examinando.  El 
ocular  Huygens  es  superior  al  de  Ramsden,  en 
razón  de  estar  en  él  mejor  corregida  la  aberración 
de  esfericidad.  De  aipü  que  se  prefiera  el  prime- 
ro siempre  que  se  trate  de  la  mera  visión  ó  ins- 
pección de  los  objetos  celestes,  mientras  que  son 
indispensables  los  segundos  cuando  .se  trata  de 
observaciones  de  medida.  _  _  ^ 

Ninguno  de  los  dos  oculares  cambia  la  posición 
aparen'te  de  la  imagen,  que  siempre  permanece 
invertida.  Los  oculares  délos  anteojos  terrestres, 
que  dan  imágenes  directas,  se  componen  de  cua- 
tros lentes,  pero  son  completamente  desusados 
en  los  anteojos  astronómicos  por  la  gran  pérdi- 
da de  luz  que  hay  en  ellos. 

Las  lentes  que  constituyen  el  ocular  están 
fijas,  á  la  conveniente  distancia  una  de  otra,  en 
un  tubo  independiente  que  entra  á  frotamiento 
en  otro  tubo  que  lleva  el  anteojo  ó  telescopio, 
de  manera  que  puede  meterse  ó  sacarse  á  fin  de 
acomodar  la  posición  del  ocular  á  la  visión  dis- 
tinta del  observador. 

Cuando  un  anteojo  está  dirigido  hacia  un  ob- 
jeto próximo  al  cénit  es  siempre  incomodo,  y 
algunas  veces  imposible,  aplicar  el  ojo  al  ocular 
para  hacer  la  observación.  En  tal  caso  se  emplea 
un  ocular  que  lleva  enti-e  las  dos  lentes  que  lo 
constituyen  un  espejo  ó  prisma  (^ue  desvía  los  ra- 
yos OO»,  con  lo  que  la  observación  se  hace  cómo- 
damente. Es  claro  que  las  lentes  no  están  colo- 
cadas jiaralela,  sino  perpendicularniente,  para 
(jue  la  segunda  recoja  los  rayos  que  desvía  el 
prisma  y  sea  fácil  la  aplicación  del  ojo  para  la 
observación. 

El  acromatismo  del  doble  ocular  se  obtiene 
por  un  artificio  particular,  compensando  una  por 
otra  las  dos  aberraciones  de  esfericidad  y  refran- 
giljüidad,  que  no  son  sensibles  sino  para  los  ra- 
yos que  atraviesan  las  lentes  á  cierta  distancia 
del  eje. 

A  todo  anteojo  y  telescopio  acompaña  una  co- 
lección de  oculares  de  diferente  poder  amplifi- 
cador. 

OCULARMENTE:  adv.  m.  Con  inspección  ma- 
terial de  la  vista. 

OCULINA  (del.  lat.  ocuhis,  ojo):  f.  Zool.  Géne- 
ro de  celentéreos  de  la  clase  de  los  antozoos,  or- 
den de  los  zoantarios,  suborden  de  los  madrepo- 
rarios.  grupo  de  los  aporosos,  familia  de  los  ocu- 
línidos.  Laniarck  creó  este  género  separando  sus 
especies,  que  hasta  entonces  se  incluían  en  el  gé- 
nero Madreporc.  Son  pólipos  carnosos,  cortos,  con 
la  boca  rodeada  de  24  tentáculos,  encerrados  en 
poliperos  esparcidos  irregularniente,  con  la  j.or- 
ción  mural  bien  desarrollada,  con  24  septos  for- 
mando círculos  desiguales;  la  columnilla  papilo- 
sa y  sin  siuaptículas.  El  polipero  es  fuerte,  bas- 
tante ramificado  y  con  las  ramas  cortas  é  irregu- 
lares. 

Las  especies  de  este  género  se  encuentran  to- 
das en  los  mares  y  regiones  templadas,  y  mu- 
chas de  ellas  se  designan  con  el  nombre  de  co- 
ral blanco.  De  este  genero,  posteriormente  a  La- 
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marck,  se  han  desmembrado  diversas  especies, 
creándolos  géneros  Lophoc/ia,  AmphicUa ,  eic. 
La  especie  más  conocida  y  abundante  es  la 
CkuHna  virgínea  L.,  que  forma  un  políjiero  bas- 
tante ramoso,  casi  dicótonio,  con  las  ramas  tor- 
tuosas y  caulescentes,  de  color  blanco  lechoso; 
los  pólipos  están  esparcidos  en  su  masa  y  son  de 
tamaño  diverso.  Se  encuentra  en  el  Atlántico,  en 
el  Mediterráneo  y  en  el  Mar  de  las  Indias,  siem- 
pre á  unos  100  ra.  de  profundidad. 

OCULÍNIDOS  (de  oculina):  m.  ph  Zool.  Fami- 
lia de  celentéreos  de  la  clase  de  los  antozoos,  or- 
den de  los  zoantarios,  suborden  de  los  madrepo- 
rarios,  grupo  de  los  aporosos.  Mildne  Edwards  y 
Haime,  que  establecieron  en  su  JJistuire  Katií- 
rdlc  des  coralaires  esta,  familia,  la  caracterizaron 
por  ser  poliperos  arborescentes,  que  crecen  jior 
gemación  lateral,  cuyos  pólipos  tienen  el  apara- 
to mural  bien  desarrollado;  trabéculas  transver- 
sas de  los  septos  incompletas,  sin  sinaptículas ,  y 
los  septos  poco  numerosos. 

Se  divide  esta  familia  en  dos  tribus:  las  Oculi- 
ninas  y  las  Estyhforinas. 

Las  primeras  tienen  el  cenénquima  y  los  tabi- 
ques desiguales,  y  comprenden  entre  sus  géneros 
principales  los  siguientes:  Oculina,  CyalohclUí, 
Sclerohclia,  Lophohelia,  Amphihelia,  Synlielia, 
Jstroliclia,  etc.,  estos  dos  últimos  fósiles. 

Las  Ediloforiims,  que  algunos,  según  la  opi- 
nión de  Moseley,  colocan .  por  tener  los  septos  in- 
completos, al  lado  de  las  Mileporas  y  loshidroi- 
deos,  comprenden  los  géneros  ¿itylophora  y  Ma- 
dracia. 

La  mayoría  de  los  géneros  de  esta  familia  .se 
encuentran  á  alguna  profundidad,  siempre  ámás 
de  100  m.  de  la  superficie. 

Se  presentan  los  oculínidos  por  priniera  vez 
en  el  jurásico  con  los  génevon  üammahelia,  Etia- 
Uuhelia,  Triadradendron  y  Ewhelia,  que  mue- 
ren en  este  período,  excepto  el  Prohelia,  que  pa- 
sa al  cretáceo.  Durante  éste  aparecen  el  Synhe- 
lia,  Diblasus  y  Buryhclia,  que  juntamente  con 
el  primero  terminan  en  él  su  existencia,  mien- 
tras que  el  Agathclia.  alcanza  el  terciario,  en  el 
que  viven  el  Astrohclia  y  Uaploliclia,  que  no  sa- 
len de  este  período,  al  paso  que  el  oculina,  que 
apareció  entonces,  continúa  viviendo  cu  los  ma- 
res actuales. 

OCULISTA  (del  lat.  oclílus,  ojo):  coni.  Médico 
que  se  aplica  particularmente  á  curar  las  enfer- 
medades de  los  ojos. 

Oculista  ó  Barrabás, 
Que  de  Isabel  en  los  ojos 
Hallaste  la  enfermedad, 
Decidme,  jcómo  os  premió? 

ROJA.S. 


OCULOSPONJA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia laretrones,  orilen  calcisponja,  clase  esponjas, 
tipo  celenterados.  Las  especies  del  género  Ocu- 
losponja  tienen  forma  redondeada,  mamelona- 
nada  ó  piriforme  ;  su  cúspide  está  cubierta  de  ós- 
culos redondos,  sencillos,  de  donde  parten  cana- 
les rectos  verticales  á  través  de  la  masa  fibrosa 
del  esqueleto;  los  lados  están  provistos  ó  carecen 
de  capa  dérmica  arrugada.  Son  fósiles  propios  de 
la  creta,  siendo  la  forma  tíjiicala  O.  tuhulit'cra, 
que  se  encuentra  en  la  creta  tobácea  de  Maes- 
tricht. 

OCULTACIÓN  (del  lat.  ocuUatto):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  ocultar  ú  ocultarse. 

-Ocultación:  Asirán.  Por  efecto  de  su  rá- 
pido movimiento  de  traslación  en  la  bóveda  ce- 
leste, caminando  de  Occidente  á  Oriente,  y  en 
razón  también  de  su  diámetro  considerable,  de 
más  de  medio  grado  do  amplitud,  la  Luna  pue- 
de interponerse  delante  de  muchas  estrellas  y 
ocultarlas  por  breve  tiempo  á  la  vista  del  obser- 
vador. 

La  ocultación  de  estrellas  por  la  Luna  es  un 
fenómeno  enteramente  análogo  á  los  eclipses  de 
Sol.  La  diferencia  entre  uno  y  otro  está  en  que 
la  estrella  ocultada  no  está  animada  de  movi- 
miento jiropio  sensible  soljre  la  esfera  celeste, 
como  el  Sol,  y  además  en  ipie  el  diámetro  apa- 
rente de  la  estrella  es  nulo  y  puede  considerarse 
como  situada  en  el  infinito  ó  suponerse  nula  su 
paralaje. 

La  ocultación  de  una  estrella  puede  ser  vista 
y  observada  desde  un  gran  número  de  lugares  de 
la  Tierra.  Para  darse  cuenta  de  la  manera  cómo 
estos  lugares  están  repartidos  en  el  globo,  basta 
estuiliar  la  marcha  del  cono  de  sombra  de  la  Luna 
producido  por  la  luz  que  emana  de  la  estrella. 
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En  atención  á  la  gran  distancia  do  la  estrella, 
comparada  con  la  de  la  Luna  á  la  Tierra,  se  pue- 
de considerar  este  cono  de  sombra  como  un  ci- 
lindro de  base  circular,  cuyo  radio  es  igual  al  de 
la  Luna.  Este  cilindro,  que  se  mueve  con  la 
Luna  y  que  no  puede  comprender  en  su  interior 
en  cada  instante  sino  una  pequeña  jiorción  de  la 
superficie  de  la  Tierra,  cubre  durante  su  movi- 
miento en  esta  superficie  diversas  regiones  que 
forman  una  zona,  y  de  los  diferentes  puntos  de 
esta  zona  es  desde  donde  se  puede  observar  la 
ocultación. 

Para  predecir  los  instantes  jirecisos  á  que  la 
ocultación  de  una  estrella  debe  comenzar  (in- 
mersión) y  concluir  (emersión),  se  efectúan  cál- 
culos análogos  á  los  que  se  hacen  para  los  eclip- 
ses de  Sol.  Las  circunstancias  especiales  que  con- 
curren en  las  ocultaciones  simplifican  estos  cál- 
culos; pues  en  atención  á  la  inmensa  distancia 
de  las  estrellas  su  jiaralaje  es  nula  y  el  cono  Je 
sombra  se  convierte  en  un  cilindro,  y  además  el 
diámetro  aparente  y  movimiento  propio  de  las 
estrellas  también  son  nulos,  valores  particulares 
todos  estos  que  simplifican  notablemente  las  fór- 
mulas halladas  para  los  eclipses  de  Sol  (V.  Eclip- 
se). En  síntesis,  determinando  las  posiciones 
aparentes  que  el  centro  de  la  Luna  debe  ir  ocu- 
pando en  el  cielo  en  diversos  momentos  inme- 
diatos unos  á' otros,  se  llega  á  hallar  aquellos 
para  los  cuales  la  distancia  de  la  estrella  al  cen- 
tro de  la  Luna  es  igual  á  la  mitad  del  diámetro 
aparente  de  ésta;  y  es  claro  que  á  estos  momen- 
tos particulares  corresponden  el  principio  y  fin 
de  la  ocultación. 

Los  almanaques  astronómicos  dan  ciertos  ele- 
mentos ó  datos  relativos  á  todas  las  estrellas  que 
pueden  ser  ocultadas  por  la  Luna,  con  lo  que  se 
facilita  el  cálculo  de  la  inmersión  y  emersión,  ó 
contacto,  si  no  hay  más  que  apulso,  de  las  que 
realmente  son  ocultadas  observando  el  fenóme- 
no desde  una  localidad  determinada. 

La  concordancia  que  existe  entie  la  duración 
calculada  de  las  ocultaciones  y  la  observada  real- 
mente es  una  de  las  pruebas  más  concluyentes 
de  que  la  Luna  no  tiene  atmósfera. 

Utilízase  también  la  observación  de  las  ocul- 
taciones para  determinar  el  diámetro  lunar  y 
para  la  determinación  de  la  diferencia  de  longi- 
tudes entre  dos  ó  más  lugares  donde  aquella  ob- 
servad n  haya  logrado  verificarse.  V.  Longi- 
tud. 

La  máxima  duración  de  una  ocultación  corres- 
ponde al  caso  en  que  el  punto  de  inmersión  y  el  de 
emersión  están  en  kis  extremos  de  un  misino  diá- 
metro. Efectuándose  el  movimiento  projiio  de  la 
Luna  en  sentido  contrario  al  movimiento  diurno, 
la  inmersión  tiene  lugar  por  el  borde  oriental  del 
disco  lunar  y  la  emersión  ó  reaparición  por  el 
occidental.  A  los  datos  de  las  horas  ó  minutos 
en  que  empieza  y  concluye  la  ocultación  acom- 
pañan siempre  los  ángulos  de  inmersión  y  emer- 
sión c|ue  determinan  los  puntos  del  disco  lunar 
por  donde  estas  fases  del  fenómeno  se  verifican, 
con  cuyo  conocimiento  se  prepara  mejor  el  astró- 
nomo para  la  observación. 


-OcULTACiéiN:  Legisl.  La  disposición  final 
del  Código  penal  vigente,  en  virtud  de  la  cual 
quedaron  derogadas  todas  las  leyes  jienales  an- 
teriores, ha  hecho  imposible  la  aiilicación  de  los 
castigos  impuestos  por  la  ley  21.",  tít.  XIV, 
Part.  7."  á  los  que  ocultaren  bienes  de  la  he- 
rencia. No  obstante,  habiendo  hurto,  respecto 
del  que  oculta  p.ara  apropiarse  cosas  de  la  heren- 
cia sabiendo  que  son  ajenas,  aunque  ignore 
quién  sea  su  dueño,  debe  castigarse  este  delito 
con  arreglo  á  los  arts.  531  y  532  del  Código  ¡le- 
nal  según  la  importancia  del  hurto  y  demás  cir- 
cunstancias que  en  él  concurran.  Deben  también 
ajilicarse  las  dispcsiciones  sobre  los  hurtos  al 
guardador  que  oculta  bienes  de  su  puiiilo  ó  me- 
nor. 

El  art.  16  del  Código  castiga  como  encubri- 
dor al  que  con  conocimiento  de  la  perpetración 
del  delito,  sin  haber  tenido  en  él  jiarticipación 
como  autor  ni  como  cómplice,  interviene  con 
posterioridad  á  su  ejecución,  ocultando,  allier- 
gando  ó  proporcionando  la  fuga  al  culpable, 
siempre  que  c'oncurra  alguna  de  las  circunstan- 
cias de  intervenir  abuso  de  funciones  públicas 
de  parte  del  encubridor,  ó  de  ser  el  delincuente 
reo  de  traición,  regicidio,  parricidio,  asesinato,  ó 
reo  conocidamente  habitual  de  otro  delito,  y  aun 
en  tales  casos  no  se  le  impondrá  la  pena  de  en- 
cubridor, si  fuese  cóuyuce.  ascemliente.  deseen- 
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(lii'Illc,   lli-ríllMIHi    li'(;lliliin,     nilllinil,    llilei|itÍVO  (') 

ul"íii  «MI  ln.s  misinos  fíriulos  ili'l  ilcliiu'uoiito.  A 
«sl.o  i|iiii(liiii  luiy  rciilmiiliis  lus  iilriu'cs  [kiiiiim  con 
iimi  iinliHiliiiiii'iito  s(í  wisliKaliii  iil  ipiii  ik'Ii11ii1)ii 
cu  su  ciisH  ú  im  triiiilof  ó  n  un  wiltriKlor  ilu  cu- 

IllilKlS. 

Kl  i[\w  ociillaiü  nii  liijo  IcfííliiiKi  ciiii  liniíiio 
di'  liauíM-lc  prnlcr  su  umIjiiU)  rivil,  iiiciin-inícii  liis 
ponas  ilf  ini'siilio  iniiyor  y  nuillii  di'  200  li  '2f)üü 
poaetiis  (Art.  -IS;!). 

Soriin  jioniulos  conio  lu'nnplii'fs  lU'l  delito  rio 
insolviMii'ia  rnindiilriiU,  i'onirlido  por  el  doudoi- 
no  di'ilioudo  al  roniiTrio,  a(i\ii'llos  i|mi  liuljii;scn 
auxiliado  al  coiicursailo  para  (ii'ultar  ó  sustraer 
sus  liicui'S,  y  los  nuo  ouullasfu  á  Insadininistru- 
dores  did  concurso  la  uxislencia  du  liieiies  i|Ue, 
iiortenri'ic'udo  á  iste,  oliren  en  poder  ilot  ciiípa- 
iilc.ólos  enlre};aren  al  eoueursado  y  no  á  di- 
chos administradores  (Art.  rilfi). 

Sexúu  el  art.  I!;U,  al  (|ue  rei|Uerido  por  el  eoni- 
peleiite  funcionario  adniinislralivo,  ocultare  el 
todo  li  parte  de  sus  liicui's,  li  el  olii'io  ó  la  iiiilus- 
tria  ipic  ejerciere,  con  el  propósito  de  eludir  el 
pufjo  lie  los  impuestos  iiue  por  aquella  ó  por  esta 
(Icliiera  .satislacer,  incurre  eu  una  nuilta  del  tan- 
to al  ipiíntuplo  del  importe  de  los  impucstCi  quo 
deliiera  lialier  satislcclio,  sin  que  eu  ningún  caso 
pueda  li.ijar  de  rifi-plas.  linios  reglamentos  ad- 
niiuistrativos  cconóndcos  se  castiga  con  recargos 
la  ocultación  de  riqueza,  .lin  perjuicio  de  la  pe- 
nalidad consignada  eu  el  Código  criminal. 

Kn  el  art.  590  de  éste  so  castiga  con  la  multa 
de  ■2,'i  á  75  ptas.  á  los  que  ocultan  su  verdadero 
nondire,  vecindad,  estado  o  domicilio  á  la  auto- 
ridad ó  funcionario  público  que  .se  lo  preguntare 
por  ra/.iin  de  su  cargo. 

OCULTAIVIENTE:  adv.  m.  Con  secreto,  y  sin 
que  se  entienda  ni  perciba. 

Yo  conocí  uno  que  dcseclio  su  mujer,  por 
que  el  amigo  también  repudiase  la  suya;  y 
después  se  vio,  que  iba  y  enviaba  ocultamen- 
te por  ella. 

Diego  Gp.acián. 

...  nada  se  puede  hacer  ocultamente  don- 
de la  utilidad  hace  que  cada  uno  vele  sobre 
la  conducta  de  los  otros. 

JOVELLANOS. 

-  Ocultamente:  Eseondidamente,  sin  ser  vis- 
to ni  oído. 

Unos  querían  que  se  pidie-se  p.isaporte  á 
Motezuma.  y  se  acudiese  luego  al  riesgo  de 
la  Vera-Cruz;  otros  dificultaban  la  retirada  y 
se  inclinaban  á  salir  ocültamknte,  sin  dejar- 
se olvidadas  las  riquezas  que  habían  adquiri- 
do; etc. 

SOLÍS. 

...  el  filósofo  queda 
Con  un  triste  silencio  en  laarl)oleda. 
Marcha  con  cauto  paso  OC(ilt,\Mknte, 
Descubre  sobre  un  árbol  ennneute 
A  un  faisán  rodeado  de  su  cría. 
Que  con  amor  materno  le  decía:  etc. 

Samaniego. 

OCULTAR  (del  lat.  occultdre):  a.  Esconder, 
tapar,  disfrazar,  encubrir  á  la  vista.  U.  t.  c.  r. 

Al  pie  del  alto  Pachino, 
Monstruo  de  Sicilia  fértil, 
Que  oprime  el  suelo  y  la  esfera, 
Con  la  falda  y  con  la  frente, 
Se  OCULTA  un  profundo  valle. 

Agi'stín  iiK  Salazau. 

-OciTLTAií:  Callar  advertidamente  lo  que  se 
pudiera  ó  debiera  decir,  ó  disfrazar  la  verdad. 

...  Corno, 
(Que  á  tí  acción  indigna  fuera 
Ocultarte  la  verdad) 
Aquí  Toante  me  reserva 
De  aquel  general  peligro. 

IIautzenbu.scii. 

OCULTO.  TA  ídcl  lat.  uo;üllus):  adj.  E.scondi- 
'lo,  ignorado,  sin  dar.sc  a  conocer  ni  dejarse  ver 
ni  sentir. 

Llámanse  profetas  todos  aquellos  á  quienes 
descubrió  Dios  las  cosas  ocultas. 

Fn.  Juan  Intekián  de  Ayala. 

Es  un  huracán  furioso 
Que  viene  en  forma  de  silvo, 
Oculto  dolor,  que  nace 
De  un  agravio  agradecido. 

Fr.  I'Eiuio  iiK  Han-ia  Tkkusa. 


CCUM 

-  1)H  OCULtu:  111.  adv.   1)H  INOÓONITO. 

-  I)K  oculto:  Ocultamente. 

Dafiíis  perdonó  á  Ciuiti'ui,  y  le  concedió  su 
niiiistad  de.ipiiés  de  tan  buen  consejo  y  auxilio; 
y  líliertada  ya  (doe,  convino  con  ella  en  callar 
uÚN  lo  du  la  boda,  en  versjiíí  oculto,  y  cuque 
Dalnis  descubriese  sólo  su  amor  á  su  madre. 
Valbua. 

-  l''.N  ocri.ro:  m.  adv.  Kn  secreto,  sin  publi- 
i'idad. 

OCUMAL:  Gcoij.  Dist.  do  la  prov.  do  Luya, 
dcp.  du  Amazonas,  Perú;  900  Imbits.  ||  ruelilo 
cap.  do  dist.,  prov.  de  Luya,  dep.  do  Amazonas, 
Perú. 

OCUMARE:  Qeoij.  Altura  de  la  serranía  de  la 
("osla,  en  el  estado  t'araliobo,  Venezuela,  á 
125'1  ni.  .sobre  el  nivel  del  mar.  ||  Islote  sit.  al 
N.O.  do  la  limita  do  Ocumaie,  on  la  costa  de 
Venezuela;  forma  con  ella  un  fren  como  de  70 
m.  de  anclio,  limpio,  acantilado,  y  cuyo  menor 
fondo  es  de  7  brazas.  A  2  i  millas  <lc  este  islote 
está  la  punta  oriental  de  la  ensenada  llamada 
Ciénaga  de  Ucumaro,  que  no  es  niiisque  un  abra 
anegadiza  que  liace  la  costa,  y  que  entre  bajos  y 
fondos  dcariccife  Ibrnia  un  canalizo  como  de  un 
cable  ó  cable  y  medio  de  ancho,  en  el  cual  hay 
desde  13  hasta  5  brazas;  la  punta  occidental  de 
esta  ensenada  esti'i  formada  por  un  morro  aislado 
que  se  levanta  en  la  tierra  baja:  este  fondeadero 
es  muy  malo  y  sólo  capaz  de  embarcaciones  de 
cabotaje,  ti  Dist.  del  estado  Carabobo,  Venezue- 
la, formado  por  los  muuicipios  Ocnmare,  Cuya- 
gua.  Independencia  (antes  Inriamo)  y  Cata; 
3  679  habits.  Este  dist.  produce  calé,  cacao  muy 
bueno,  maíz,  menestras,  caña  de  azúcar,  arroz, 
cocos,  plátanos  y  verduras  y  frutas,  y  muy  Ijue- 
nas  maderas  de  construcción.  El  municip.  Ocn- 
mare consta  de  2  309  habits.,  distribuidos  entre 
la  población  cabecera  y  25  caseríos  y  sitios. 

-Ocumaue  de  la  Costa:  Geog.  Pueblo  ca- 
pital del  dist.  de  su  nombre,  en  el  est.  de  Cara- 
bobo,  Venezuela,  sit.  al  E.  de  Puerto  Cabello, 
como  30  kilómetros,  en  un  valle  muy  fértil  Ibr- 
niado  jior  el  río  Ocnmare,  eu  cuyas  vegas  está 
asentada  la  población;  hacia  la  orilla  del  mar  .se 
extiende  una  hermosa  sabana  siempre  cubierta 
de  verdura,  en  cuyo  extremo  queda  el  puerto,  á 
2  kms.  de  la  poblacnín,  célebre  por  el  desembar- 
co que  en  él  hizo  (1816)  el  libertador  Bolívar 
con  un  grupo  de  valerosos  compañeros,  entre  los 
cuales  se  hizo  notable  el  valiente  general  Grego- 
rio Mac  Gregor.  La  temperatura  de  Ocnmare  es 
cálida,  jjero  algo  refrescada  por  las  brisas  del 
mar.  Este  pueblo  fué  fundado  ])or  el  P.  Fray  Pe- 
dro de  Alcalá  (1731)  bajo  el  patrocinio  de  Han 
Sebastián. 

-OcumakedelTúy:  Geocj.  Municip.  cap.  del 
dist.  Ibarra,  sección  Bolívar,  Venezuela;  985  ha- 
bitantes, distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  23 
caseríos  y  sitios.  La  población  cap.  está  sit.  al  S. 
de  Caracas,  en  una  sabana  alta,  al  pie  de  la  se- 
rranía del  Interior,  á  poca  distancia  del  río  Túy, 
á  213  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  á  los  10°  7' 
lat.  N.  y  0°  ir  15"  al  Oriente  de  Caracas;  su 
teni|ieratura  es  cálida  y  sana;  el  termómetro  de 
Farenheit  sube  por  lo  regular  durante  el  día  á 
83°  y  baja  por  la  noche  hasta  75;  1 143  habits. 

llist.  -  El  jirimer  pensamiento  de  fundar  un 
pueblo  en  la  sabana  de  Ocnmare  data  de  1574, 
época  en  que  Francisco  Calderón,  teniente  go- 
bernador de  la  c.  de  Caracas,  entró  con  80  sol- 
dados castellanos  y  más  de  600  indios  á  someter 
los  quiriquires,  que  poblaban  las  riberas  del 
Túy;  conseguido  esto,  quiso  Calderón  fundar 
una  c.  en  el  valle  de  Ocnmare;  pero  sus  oficiales, 
que  tenían  ya,  casi  todos,  sus  casas  en  Caracas, 
se  opusieron  á  ello,  ale^.ando  que  este  estable- 
cimiento perjudicaría  á  lase,  de  Santiago  (Cana- 
cas) y  Caraliallcda.  De  esta  divergencia  emana- 
ron disgustos  entre  los  conquistadores,  cuyo  fin 
fué  la  destitución  de  Calderón,  que,  aeusadoan- 
tc  el  gobernador  Diego  de  Mazaricgo  por  Fran- 
i'isco  Infante,  fué  reemplazado  por  los  alcahlcs 
Franci.íco  Maldonado  de  Almcndáriz  y  Francis- 
co (.'arrizo.  En  olaño  de  1693  vinieron  los  caste- 
llanos á  fundar  el  pueblo  ([ue  so  conoce  con  el 
nombre  de  Sabana  de  Ocnmare  ú  Ocumare  del 
'l'úy,  con  el  nombre  de  San  Gregorio  do  Alcalá 
de  Ocumare,  que  fué  erigido  en  parroquia  ecle- 
siástica en  7  de  febrero  de  1763.  ('élcbre  es  esta 
jjoblacióii  en  la  historia  de  la  guerra  de  Inde]jen- 
dcncia,  porque  ella  fué  teatro  de  una  do  las  más 
espantosas  esccTias  de  la  guerra  á  iiiiicrle  (1814), 
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en  que,  ocupada  jior  el  Hanguinario  español  Ko- 
sote  el  día  1 1  de  lebrero,  eiilró  en  la  |>oblueión 
aquella  horda  ilc  asesiiioH  llováiidolo  todo  á  lue- 
go y  sangre;  una  gran  parte  do  hiih  liabilaiites, 
ancianos,  inujeris  y  niños,  se  refugiaron  en  el 
tem]ilo,  y  hasta  allí  Ib-gó  la  crueldad  del  inva- 
sor, quo  regó  con  saiigro  inocente  el  siigradii 
recinto,  y  como  300  cailávercs  encontraron  lo:i 
republicanos,  al  entrar  en  el  pueblo,  tendidos  en 
las  calles. 

OCUMICHO:  Oeoij.  Puehlo  tenencia  de  la  mu- 
niiipalidad  de  Tangancícuaro,  dist.  de  Zamora, 
est.  de  Miihoacáii,  Méjico,  sit.  á  6  leguas  de  Za- 
mora; 950  habits.,  que  se  ocujian  en  \ií  curtidu- 
ría de  lúelcs  y  en  la  íabricación  de  zapatos. 

OCUMO:  m.  liot.  Nombre  vulgar  con  que  de- 
signan en  A'enezuela  y  en  otras  regiones  de  la 
América  central  á  dos  )>lantas  de  la  familia  do 
las  Aroideas,  que  son  las  denomin.adas  eientíli- 
camente  Colocu.sia  caculenCa  Schott.  y  Xanlhoso- 
ma  sagifldfolia  Schott.,  cuyos  tubérculos  son 
utilizados  corno  alimento  en  dichos  |>aíses. 

OCUPACIÓN  (del  lat.  occupatlo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  ocuiiar  ó  tomar  una  cosa. 

Mandamos,  que  así  se  haga  y  cumpla,  aun- 
que la  parte  que  tuviere  hecha  la  tal  ocurAtiÓN 
apele. 

llueva  Recopilación. 

Primero  le  hicieron  (el  derecho  de  propie- 
dad) estable  é  independiente  déla  OCUPACIÓN, 
de  donde  nació  el  dominio;  etc. 

Jovellano.s. 

-  Ocupación:  Trabajo  ó  cuidado  que  impide 
emplear  el  tiempo  en  otra  cosa. 

Atados  á  ocupaciones  honrosas,  y  traba- 
jando debajo  el  yugo  de  maguificos  títulos. 
Pedko  Fernández  Navaerete. 

-Ocupación:  Empleo,  oficio  ó  dignidad. 

La  ocupación  de  lector  no  le  divertía  del 
coro. 

Antonio  de  Fuenmayoe. 

-  Ocupación:  üet.  Anticipación. 

-Ocupación:  Legisl.  La  ocupación  délas  co- 
sas que  no  tienen  dueño  fué  considerada  en  to- 
dos tiempos  como  el  principal  título  que  consti- 
tuye propiedad.  De  aquí  .se  deduce  que  se  enten- 
diera por  ocupación  la  aprehensión  de  las  cosas 
corporales  que  no  tienen  dueño,  con  la  inten- 
ción de  adquirir  su  propiedad,  desprendiéndose 
de  tal  definición  que,  para  que  la  ocupación  ten- 
ga lugar,  son  requisitos  indispensables  la  toma 
material  de  las  cosas,  que  éstas  no  tengan  due- 
ño, y  el  ánimo  de  hacerlas  nuestras. 

Justiniano  (Dig.,  lib.  XLI,  t.  I,  fr.  3)  con- 
sagi-ó  la  ocupación  como  disposición  legislativa, 
siendo  admitido  desde  luego  el  princi]iio  por 
todos  los  jurisconsultos  romanos,  y  considerado 
Jior  cuantos  escribieron  sobre  la  propiedad  como 
fundado  por  la  razón.  Sin  embargo,  muchos  ju- 
ri.sconsultos,  y  sobre  todo  los  de  los  tres  liltimos 
siglos,  han  discurrido  con  gran  tino  qrre  el  he- 
cho individual  de  la  ocupación  no  ]iodía  consti- 
tuir por  sí  solo  la  propiedad,  cine  lleva  consigo 
el  respeto  por  parte  de  las  demás  personas.  Conr- 
¡larando  Cicerón  el  derecho  del  primer  ocupante 
al  que  se  practica  en  los  teatros,  ailadía:  Quc- 
madmodum  Ihenlrmn  ctim  commuTtesit,  rcctcta- 
riten  dicijmtcst  ejus  csse  eum  locmn,  quem  quisque 
oivupaverit,  á  cuya  aquicsciencia  sólo  ha  podido 
llegarse  por  un  acuer'do  general,  virriendo  de  es- 
te modo  la  convención  d  servir  de  tei'cer  tér- 
mino para  fundar  el  derecho  de  ocupación. 

Existe  indudablemente  en  esta  doctr-ina  una 
confusión  entre  el  or-igen  y  el  principio  del  de- 
recho de  ]ir'opiedai!.  La  propiedad  territorial, 
coirsidcrada  en  términos  generales,  nace  de  la 
ocupación  del  suelo  efectrrada  por  gr-andcs  inmi- 
graciones en  masa,  más  bien  que  iudividualrricn- 
te,  .siendo  este  el  origen  igrralmentc  de  la  pro- 
piedad colectiva. Una  vez  sarrcionado  por  el  tiem- 
po ó  por  la  fnci'za  el  hecho  de  la  ocuiiación  co- 
lectiva, se  presenta  el  de  la  ocujiación  indivi- 
du.al,  bajo  la  for-nia  de  distribución  ó  de  asigrra- 
ción  hecha  jior  la  autoridad  (|uc  domina  social- 
nicirte.  l'or  consiguiente,  el  hecho  no  constituyo 
el  derecho,  demostrando  la  Historia  que  la  )iri- 
nrer-a  ocriijaciórr  no  fué  nunca  respetada,  necesi- 
tando los  ocirjiantes  rejiclcr  jior  la  fuerza  las 
agresiones  de  ios  que  tras  ellos  avanzaban  para 
participar  do  la  presa.  Para  comprender  que  la 
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ocuiiaciún  no  es  justo  título  de  adquirir,  basta 
considerar  que  cada  derecho  tiene  su  límite  en 
los  derechos  análogos  de  todos  los  individuos  de 
la  sociedad,  mientras  que,  no  teniendo  el  de  ocu- 
pación restricción  alguna,  podría  una  sola  perso- 
na poseer  todo  un  continente,  excluyendo  de  el 
á  los  demás,  lo  cual  constituye  un  evidente  ah- 
sm'do. 

La  ocupación  por  sí  sola  rara  vez  ha  sido  con- 
siderada como  título  de  pro])iedad  en  cuanto  al 
territorio  se  refiere;  y  como  hoy  apenas  hay  co- 
sas que  no  tengan  dueño,  fuera  imposible  adqui- 
rir la  propiedad  si  no  hubiese  ¡)ara  ello  más  ca- 
mino que  el  de  la  ocui)ación;  de  suerte  que  la 
doctrina  de  ésta  como  derecho  es  falsa  en  el  Ion- 
do  y  casi  sin  valor  práctico. 

En  la  mayor  ])arte  de  los  pueblos  civilizados, 
el  Estado  se  considera  como  propietario  de  las 
cosas  desocupadas,  aun  cuando  las  legislaciones 
modernas  no  están,  sin  embargo,  de  acuerdo.  El 
t'ódigo  civil  francés  dice  que  los  bienes  que  no 
tienen  dueño  pertenecen  al  Estado,  y  el  Dere- 
cho inglés  establece  el  mismo  principio.  El  Có- 
digo austríaco,  por  el  contrario,  se  acerca  al 
francés,  pero  no  excluye  completamente  el  de- 
recho de  ocupación  en  provecho  de  los  indivi- 
duos. 

En  España  la  ocupación  es  uno  de  los  modos 
originarios  de  adquirir  el  dominio  de  las  cosas 
que  carecen  de  dueño,  ó  porque  nunca  lo  han 
tenido  ó  porque  han  sido  abandonadas  por  él 
con  intención  de  que  no  sean  suyas.  Por  el  De- 
recho civil,  y  conl'ornie  se  estableció  ya  en  la 
ley  5.",  tít.  XX  VIH,  Part.  3.",  la  ocupación  viene 
áser  un  título  de  propiedad  transmisible  por  do- 
nación, sucesión,  venta,  comja'a,  permuta  y  otros 
contratos.  Con  arreglo  al  art.  609  del  Códi- 
go civil,  la  propiedad  se  adquiere  por  la  ocupa- 
ción; y  según  el  610,  son  objeto  de  ésta  los  bie- 
nes apropiablcs  por  su  naturaleza  que  carecen  de 
dueño,  como  los  animales  que  son  objeto  de  la 
caza  y  la  pesca,  el  tesoro  oculto  y  las  cosas  mue- 
bles abandonadas. 

Las  razones  que  hay  para  dar  la  propiedad  de 
una  cosa  que  no  tiene  dueño  al  primero  que  la 
ocupa  son:  1.*^  Evitarle  la  ])ena  de  esperanza  en- 
gañada. 2.°  Prevenir  ó  jirecaver  las  luchas  y  con- 
troversias con  los  concurrentes  que  se  sucedan. 
3.°  Producir  goces  seguros.  4.°  Fomentar  la  in- 
dustria y  estimular  el  aumento  de  la  riqueza  ge- 
neral. 5.°  Prevenir  la  opresión  continua  en  que 
estaría  el  débil  si  no  se  adjudicase  al  primer  ocu- 
pante la  cosa  a]iropiada ;  pues  de  lo  contrario,  per- 
tenecería ésta  siempre  al  más  fuerte.  V.  Caz.4, 
Pesc.\,  Hallazgo  y  Tesoro. 

OCUPADA  (de  ocupar):  adj.  Dícese  de  la  mu- 
jer jircñada. 

OCUPADOR,  RA:  adj.  Que  ocupa  o  toma  una 
cosa.  U.  t.  c.  s. 

Por  el  mismo  hecho  el  tal  OCI'padok...  pier- 
da y  haya  perdido  cualquier  dereclio  que  tu- 
viese, ó  preteucliese  haber. 

Nueva  Recopilación. 

OCUPANTE;  p.  a  de  OCUPAR.  Que  ocujia.  Usa- 
sa  t.  es. 

OCUPAR  (del  lat.  occupdre):  a  Tomar  pose- 
sión, apoderarse  de  una  cosa. 

Y  dando  fondo,  echó  en  tierra  como  catorce 
mil  infantes  y  algunos  caballos,  y  fácilmente 
OCOPÓ  el  castillo. 

Antonio  de  Heeeera. 

Heroico  ejemplo  deja  á  vuestra  alteza  el  rey 
nuesti'O  señor  en  la  armada  que  envió  á  favor 
de  Francia  contra  los  iugle.ses  cuando  ocupa- 
ron la  isla  de  Re,  sin  admitir  la  proposición 
del  duque  líe  Rnáu,  de  dividir  el  reino  en  re- 
públicas; etc. 

SAAVEDr.A  FaJAP.DO. 

-  Oi  UPAP,:  Obtener,  gozar  un  empleo,  digni- 
dad, mayorazgo,  etc. 

Lo  que  mandaron  es,  que  no  conozcan  de 
ellos  las  Audiencias,  por  la  autoridad  de  los 
que  OCUPAN  aquellos  cargos. 

Juan  be  Solúrzano. 

-  Ocupar:  Llenar  un  espacio  ó  lugar  vacío. 

Fué  á  descubrirse  la  falda  del  sayo,  que  lle- 
vaba ocupada,  y  halló  ser  verdad  que  eran 
manzanas. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

-Ocupar.'  Habitar  una  casa. 
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-Oci'PAR:  Dar  qué  hacer  o  en  qué  trabajar, 
especialmente  en  un  oficio  ó  arte. 

Pidió  al  cabo  de  la  guardia  que  le  ocupase 
otra  vez  lejos  de  su  persona. 

Antonio  de  Fuenm.iyok. 

Si  las  nmjeres  no  toman 
A  su  cargo  esos  cuidados 
Que  á  ti  tanto  te  incomodan, 
¿En  qué  quieres  tú  ocuparlas? 

Bretón  de  los  Heki;eros. 

-  Ocupar:  Embarazar  ó  estorbar  á  uno. 

-  Ocupar:  fig.  Llamar  la  atención  de  uno, 
darle  en  qué  pensar. 

-  Ocuparse:  r.  Emiilearse  en  un  trabajo,  ejer- 
cicio ó  tarea. 

...  dejó  (el  rey  don  Alfonso  el  Sabio)  escritos 
en  una  ley  de  las  Partidas  los  ejercicios  en  que 
debían  ocuparse  los  hijos  de  los  reyes,  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

-Ocuparse:  Poner  la  consideración  en  un 
asunto  ó  negocio. 

OCURITAnuM:  Georj.  ant.  C.  ant.  de  que  dan 
notici;i.  \;ui;is  inscriiiciones  romanas  halladas  en 
Ourique  (Portugal).  Ni  los  geógrafos  ni  los  his- 
toriadores antiguos  la  mencionan.  Ceán  confun- 
de Ourique  con  Lubrique. 

OCURRENCIA  (de  ocurrente):  f.  Encuentro, 
suceso  casual,  ocasión  ó  conyuutura. 

Son  las  acciones  muchas  y  muy  varias,  di- 
versas las  ocurrencias  y  los  tiempos. 

Pinel  y  Monrot. 

Por  que  no  faltase  de  su  lado  en  esta  ocu- 
rrencia, un  cabo  de  tanta  satisfacción,  envió 
con  título  de  teniente  suyo  á  un  soldado. 

SOLÍS. 

Lo  demás  que  fuese  necesario  para  conijile- 
niento  de  este  importante  objeto  podrá  ser  des- 
empeñado por  mí  según  las  ocuriíiíNCIas,  etc. 
Jovellanos. 

-Ocurrencia:  Especie  inesperada,  pen.sa- 
micuto,  dicho  agudo  ú  original  que  ocurre  á  la 
imaginación. 

Tuvo  Esopo  famosas  ocurriíncias. 

Iriahte. 

-  Ocurrencia  de  acreedores:  Fot.  Pleito 
íjue  éstos  tienen  entre  sí  para  cobrarse  de  los 
bienes  del  deudor  que  hizo  concurso. 

OCURRENTE:  p.  a.  de  OCURRIR.  Que  ocurre. 

Hizo  empeñar  un  tintero  de  plata...  para  re- 
mediar una  necesidad  OCURRENTE  de  otro  me- 
nesteroso. 

P.  Juan  Euseiíio  NiEREMnEUc. 

Púsolos  á  su  lado;  y  sirviéndose  de  ellos  en 
las  causas  y  negocios  ocurrentes,  hizo  un 
ejenipla;-ísinio  y  admirable  prelaiio. 

NÚÑEZ  DE  Cepeda. 

-  Ocurrente:  adj.  Dícese  del  que  tiene  ocu- 
rrencias (esi)ccie  inesperada,  pensamiento,  dicho 
agudo  ú  original  que  ocurre  á  la  imaginación). 

OCURRIR  (del  lat.  oicurrire):n.  Prevenir,  an- 
ticiparse ó  salir  al  encuentro. 

Por  esto  es  menester  ocurrir  de  antema- 
no á  este  inconvenientej  etc. 

Jovellanos. 

-  Ocurrir:  Acaecer,  acontecer,   suceder  una 


-¿Qué  ocurre? -Nada  que  deba  inquieta- 
ros. 

Tki-eiía. 

-  Ocurrir:  Recurrir. 

Se  ha  querido  también  OCURRIR  á  la  subida 
lie  las  rentas  manteniendo  los  colonos  en  sus 
arriendos,  etc. 

Jovellanos. 

-Ocurrir:  En  el  rezo  eclesiástico,  caer  jun- 
tamente ó  en  el  mismo  día  una  fiesta  con  otia 
de  mayor  ó  menor  clase  de  rito. 

-  Ocurrir:  Venir  á  la  imaginación  una  esjic- 
cie,  de  repente  y  sin  esperarla. 

Siempre  que  veía  ó  consideraba  el  cuerpo  de 
su  dulcísimo  Hijo,  le  ocurrían  los  tormentos 
que  en  cada  uno  de  sus  miembros  había  de  pa- 
decer. 

P.  Luis  he  la  Palma. 
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-Ocurrir:  Acudir,  concurrii'. 

De  todo  sexo  y  calidad  de  gente 
La  multitud  que  ocurre  es  co.sa  extraña, 
Juan  Ruko. 

OCURSO  (del  lat.  occürsns):  ni.  ant.  Concur- 
.so,  copia. 

OCUS  ú  OCHUS:  G'cog.  ant.  Río  del  A.sia;  sa- 
lía del  monte  Paroiiamisa,  limitaba  la  liactriana 
al  O.,  regalja  el  Aria,  la  Partía  y  la  Hircania,  y 
de-saguaba  en  el  Mar  Caspio  según  unos,  y  en  el 
Oxus  según  otros.  Hoy  se  pierde  en  las  arenas 
con  el  nonibre  de  Teyend. 

OCHAGAVlA:  Gcoy.  Río  de  Navarra,  más  co-  . 
nocido  con  el  nombre  de  Salazar.  |!  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dió- 
cesis de  Pamplona;  10!i7  habits.  Sit.  en  el  valle 
de  Salazar,  al  ]]ie  de  la  montaña  de  Mnsguilde, 
en  la  carretera  de  Navascnés  á  Izalzu.  Terreno 
montuoso,  bañado  por  dos  arroyos  que  se  juntan 
y  forman  el  río  Salazar.  Cereales,  avellana,  hor- 
talizas, legumbres  y  frutas.  Se  dice  que  los  habi- 
tantes de  esta  v.  tomaron  jiarte  en  la  famosa  ba- 
talla de  Roncesvalles,  y  que  so  les  concedió  por 
armas,  en  recuerdo  de  aquel  combate,  un  lobo 
negro  llevando  en  la  boca  una  oveja  blanca. 

-  Ochagaví  A  (Silvestre):  Bioy.  Político  chi- 
leno. N.  en  Santiago  de  Chile  en  1820.  En  1847 
el  gobierno  de  su  ]jaís  envió  á  Francia  13  de  los 
alumnos  más  aventajados  de  la  Escuela  Militar. 
Ochagavía,  no  obstante  su  juventud,  recibió  el 
encargo  de  acompañarlos  en  su  viaje  para  servir, 
les  de  mentor  oficial.  Vivió  allí  más  de  frésanos, 
ocupado  en  estudiar  los  cultivos  y  procedimien- 
tos de  Agricultura  europea,  ípie  debía  introducir 
más  tarde  en  Chile,  contribuyendo  en  gran  ma- 
nera á  los  progresos  que  el  cultivo  realizó  en  su 
patria  en  los  últimos  treinta  años.  Ochagavía  fué 
en  1846  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Justicia  y 
en  1850  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores.  Dos  años  después  (julio  de  1852) 
era  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pú- 
blica. Consagróse  con  ardor  á  fomentar  los  inte- 
reses públicos,  en  especial  la  instrucción  del  j)ue- 
blo.  Durante  tres  años  se  contó  entre  los  colabo- 
radores más  celosos  ó  inteligentes  de  la  obra  ad- 
ministrativa del  gobierno  Montt.  Ha  sido  di|)U- 
tado  á  varias  legislaturas.  En  1858  se  le  eligió 
miembro  del  Senado.  En  este  mismo  año  vino  á 
Europa  con  el  encargo  de  negociar  el  empréstito 
de  7000000  de  jiesos  que  el  poder  Legislativo 
acababa  de  destinar  á  la  terminación  del  Ierro- 
carril  entre  Valparaíso  y  Santiago.  El  desempe- 
ño de  tan  grave  encargo  fué  enteramente  feliz. 
Ochagavía  no  quiso  darse  el  vano  placer  de  exhi- 
bir ante  la  reina  de  Inglaterra  las  credenciales 
de  Enviado  extraordinario  y  Ministro  plenijio- 
tenciario  que  había  recil>ido  al  ponerse  en  viaje. 
En  1860  se  le  ofreció  el  Ministerio  del  Interior, 
que  se  negó  á  aceptar.  Desile  entonces  su  par- 
ticipación en  los  negocios  i)úblicos  se  redujo  al 
desempeño  de  su  cargo  de  senador.  En  1861  .se 
lo  designó  como  candidato  ]ircsidcucial.  «Ocha- 
gavía posee,  decía  Cortés  en  1876,  una  inteligen- 
cia clara  y  una  ilustración  considerable.  Sin  ser 
precisamente  literato  ni  escritor,  sabe  concebir 
y  escribir.  Sin  ser  orador,  sabe  hablar  y  llegar 
hasta  la  elocuencia:  cuando  su  voz  se  ha  levan- 
tado en  las  Asambleas  ]iolíticas,  se  ha  hecho  es- 
cuchar con  atención  y  respeto.  La  probidad,  la 
hidalguía,  la  nobleza  do  sentimientos,  la  urba- 
nidad más  intachable  brillan  juntamente  en  su 
]iers(Uia. » 

OCHAKOF;  Groff.  C.  del  dist.  de  Odesa,  go- 
bierno de  Jerson,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Mar 
Negio  y  en  la  orilla  N.  de  la  entrada  del  liman 
del  Dnieiier;  8000  habits.  Puerto  de  cabotaje 
liastante  activo.  Pesca  y  salazones.  Fué  plaza 
fuerte,  importante  como  posición  militar  ]iara 
defender  la  desembocadura  del  Dniéper,  en  cuya 
opuesta  orilla  está  el  fuerte  de  Kinlmrn.  La  iñu- 
do á  fines  del  siglo  xv  el  jan  de  Crimea,  Mengue- 
li-Gnerai  I;  cayó  luego  en  poder  de  los  turcos, 
la  tomaron  los  rusos  en  1737,  la  restituyeron  en 
1739,  y  la  recobró  y  arrasó  Potemkin  en  1788, 
después  de  un  sitio  que  le  costó  perder  la  mayor 
palie  de  su  ejército. 

OCHANDIANO:  G,og.  Río  de  Vizcaya,  en  el 
p.  j.  de  Duiango.  Lo  forman  dos  arroyos,  que 
bajan,  uno  de  la  sierra  de  Urquiola,  y  otro  de 
la  peña  de  Aniboto;  úñense  á  la  entrada  de  la 
V.  de  Ochandiano,  sigue  el  río  en  direcciiín  N.O., 
I  cambia  luego  su  cuiso  hacia  el  S.  en  dii'ccción 
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lie    \'¡lllirlilll  lie  AlüVll,  y  lii<  ilirur|i(.l:l    m1    Zallo 

iiii  relia,  lili  (liuiiiiini.  ¡I  V.  i'Dii  iiyiinl.  p.  j.  ilc 
liiiraii^ii,  pniv.  (lu  V'izcaya,  iliúr.  (lo  Vituriii; 
ISI'J  liiiliils.  Sil.  i'ii  una  pliuiii-ic,  rii  liw  mtili- 
iii's  lie  lii  priiv.  lie  Aliivii,  cu  la  rnircliTa  ild  Vi- 
llaiiral  :i  Klaiii'liiivc  y  l'm-Ma  ilc  lía.  liafia  el 
trnniíKi  ol  río  (lii  Hii  iionrliri'.  ( 'eri'alcs,  piitivtn.sy 
avellana;  iTÍa  ili'  naniuliis;  loiTcría.s.  K»la  v.  fué 
liinilaila  piir  |).  I  lir;,'i)  I.iípoz  di'.  Mari)  en  la  .se- 
gumía  niilail  ilel  .sijíln  Xlll. 

OCHANDO:  (/i-ty.  liiigai-  enn  ayunt.,  al  ipic 
esta  aeieeailo  ol  (le  l'a.seualo.s,  |i.  j.  (le  Santa 
María  dii  Nieva,  piaiv.  y  diiie.  de  Segiivia; 'J71 
lialiits.  Sil.  cerca  (le  Nieva  y  lialisa,  en  Icrreno 
liai'iadi)  por  el  arrnyn  de  e.ste  último  nonilirc. 
t'cntcno,  algarrobas,  patjita.s  y  logunibres. 

■  OcllANlld    l'lHIMII.I.A.S    (VvMVAUro):    Ilio;/. 

(lencral  español  conteniporiineo.  N.  en  Fuente 
Allulla  (Alliaecte)  en  IS-IS.  Hijo  de  una  laniilia 
acomodada,  inf{resú  en  el  cuerpo  do  Estado  Ma- 
yiu' y  comenzó  á  distinguirse  en  los  días  de  la 
iillii'ua  guerra  carlista.  Entonces  arriesgii  su  vi- 
da seriameide  y  realizó  eficaces  esfuerzos  para 
contener  la  insuliordinaeión  de  la.s  tropas  del 
general  Veíanle  en  Cataluña  (1873).  Herido  en 
el  sitio  de  Valencia,  asistió  á  la  liat.alla  de  Mon- 
te-Muro como  .jeto  de  Estado  Mayor  de  la  divi- 
sión Martínez  Campos,  salvando  á  200  heridos 
del  jioder  de  los  carli.stas,  desalíjjándolos  del 
pnel.lo  de  Aliárzuza  al  frente  de  un  liatalliui  del 
regindento  de  tícrona.  Jefe  de  Estado  Mayor  en 
el  cuartel  general  del  eji_'rcito  del  Centro,  asistió 
á  todas  las  batallas  y  acciones  contra  los  carlis- 
t)i.s  en  1S7I  y  1S7.Í,  pasando  luego  al  Norte  con 
el  general  Martínez  Campos,  acompañando  .siem- 
pre al  citado  jefe  cuando  fucS  destinado  á  Cata- 
luña, y  nc'is  tarde  á  Cuba,  lo  que  solicitó  vo- 
luntariamente, niarcb.ando  con  su  empleo.  Du- 
rante su  mando  en  la  jurisdicción  de  Sancti-Spi- 
ritu  se  distinguió  por  su  política  de  atracción, 
captándose  la.s  mayores  simpatías  personales, 
consiguiendo  la  capitulación  de  las  fuerzas  insu- 
rrectas que  existían  en  su  distrito.  Comisionado 
después  ]ior  el  general  Martínez  Campos  jiara 
tratar  con  el  caiiecilla  Maceo,  á  cuyo  hermano 
salvó  la  vida  en  uno  de  los  últimos  combates, 
llevó  á  feliz  termino  las  negociaciones  que  die- 
ron por  resultado  la  sumisión  y  pacificación  de 
la  i.sla  de  Cuba.  Identificado  en  política  por 
eom]:ileto  con  el  general  Martínez  Campos,  era 
ya  l)rigadier  cuan(Ío  ftu»  elegido  diputado  (1879) 
]ior  el  distrito  de  Casas  Ibáñez  (Albacete),  que 
de  nuevo  le  confió  .su  representación  en  1881. 
lín  las  pirimeras  Cortes  del  reinado  de  Alfon- 
.so  Xlll  representó  (1886-90)  al  distrito  de  Al- 
earaz  (Albacete).  Ya  entonces  poseía  la  gran 
cruz  del  Mc-rito  Militar  y  era  comendador  de 
Isabel  la  Católica  y  de  Carlos  III.  Tambiiín  al- 
canzó el  triunfo  como  diputado  (1886)  en  el  dis- 
trito de  Casas  Ibáñez,  mas  prefirió  la  represen- 
tación del  citado  de  AÍearaz.  Hoy  (abril  del894) 
es  general  de  división,  y  hace  ]iocomásde  un  año 
que  ejercía  el  cargo  de  segundo  Cabo  en  la  eapi- 
taíiía  general  de  Filipinas. 

OCHAnduri:  G'eo;/.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Ilaro,  ]irüv.  y  dióc.  de  Logi-oño;  248  habitan- 
tes. Sit.  en  una  llanura  entre  dos  montes,  cerca 
de  Cuzeurrita  y  orilla  del  río  Tiión.  Cereales, 
vino  y  legumbres.  Esta  v.  ajiarece  mencionada 
en  docunienfos  de  la  Edad  Piledia  con  el  nombre 
de  Ogg.induri. 

OCHARAN:  Onir/.  BaiTÍo  del  ayunt.  de  Zalla, 
]'.  j.  de  Valniaseda,  prov.  de  Vizcaya;  13  edifs. 

OCHAVA  (de  ochavo,  octavo):  f.  Octava  parte 
de  un  todo. 

E  valíe  la  libra  del  trigo,  así  en  grano,  un 
maravedí  é  ochava. 

Crónica  general  de  España. 

-Ochava:  Octava. 

El  Infante  se  partió  en  las  ochavas  de  pas- 
cua, i  fuese  para  el  Key  de  Aragón. 

Crónica  del  Jley  don  Juan  el  II. 

OCHAVADO,  DA  (de  Ochavar):  adj.  Aplícase  á 
un  ¡lolígono  de  ocho  lados,  cuatro  altei-nados 
iguales,  y  los  otros  cuatro  taniláiín  iguales  en- 
tre sí,  y,  por  lo  común,  desiguales  á  los  jirinje- 
roH,  con  loH  ocho  ángulos  iguales. 

Hasc  como  «i  vos  tuviésedes  un  sello  OCHA- 
VAfJO  de  oro,  que  en  la  una  parte  tuviese  un 
leiin  esculpiílo,  etc. 

Mal(>n  df,  CHAinii:. 
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OCHAVAR  (de  ¡irhitm):  a.  Dar  figina  ochava 
da  :i  una  cosa. 

OCHAVARIO:  m.  ant.  OilAVAUKi. 

Y  pasado  otro  ocHAVAHIo.  tornnriis  á  nio 
V(M'  el  aceite  como  primero  heei.ste. 

Amuiiís  I)K  Laccna. 

OCHAVERO:  adj.  |irov.  Sor.  Aplícase  al  ma- 
dero de  dieciocho  pies  de  longitud  y  con  una 
escuadría  de  cuatro  pnlg.'idas  de  lidila  por  tres  do 
canto,  n.  ni.  e,  s. 

OCHAVILLO  DEL  R(0:  Cnu/.  Aldea  del  ayiMi- 
taniiento  de  Fnente-l'almcra,  \i.  j.  de  Fosada», 
prov.  de  Córdoba;  .09  (mIíI's. 

OCHAVO,  VA  (de  «:/((i/-adj.  ant.  Octavo;  que 
sigue  inmediatanu'Ute  en  orden  al,  ó  á  lo,  .séiitl- 
mo.  U.  t.  c.  s. 

-OriiAVo:  Octavo;  dícese  de  cada  uñado 
las  ocho  partes  iguales  en  que  se  divide  nn  todo. 
U.  t.  c.  s. 

-Ochavo:  in.  Moneda  castellana  de  cobre, 
que  valía  dos  maravedís,  ó  la  nntad  de  un 
cuarto. 

-  ¡Ni  .siquiera  una  onza  de  oro  le  han  que- 
rido adelantar  á  usted  á  cuenta  de  los  quince 
doblones  de  la  comedia?- Nada,  ni  un  ocha- 
vo. 

L.  F.  BE  Moiíatíu. 

-Ochavo:  Edificio  ó  lug.ar  que  tiene  figura 
ochavada. 

OCHENTA  (del  lat.  octo<j'inla):  adj.  Ocho  veces 
diez. 

Resolvió  (Cortés)  dejar  en  Méjico  hasta 
ochenta  españoles  á  cargo  de  Pedro  de  Alva- 
rado,  que  pareció  á  todos  más  á  propósito,  etc. 

SOLÍ.S. 

...  con  más  de  OCHENTA  años  encima  (el  pre- 
lado), le  hacían  vestir  chaqueta  y  pantalón. 
JOVELLANOS. 

-Ochenta:  Octogésimo;  que  sigue  inme- 
diatamente en  orden  al,  ó  á  lo,  septuagtísimo 
nono. 

-  Ochenta:  m.  Conjimto  de  signos  con  que  se 
representa  el  número  ochenta. 

OCHENTAL:  adj.  ant.  Octogenario.  Usába- 
se t.  c.  s. 

OCHENTANARIO,  RÍA  (de  ochenta  y  año):  adj. 
ant.  Octogenario.  Usáb.  t.  c.  s. 

OCHENTAÑAL:  adj.  ant.  OCTOGENARIO.  Usá- 
base t.  c.  s. 

OCHENTAVO,  VA:  adj.  Aril.  Octogésimo; dí- 
cese de  cafla  una  de  las  ochenta  partes  iguales  en 
que  se  divide  un  todo.  U.  t.  c.  s. 

OCHENTÓN,  NA:  adj.  fam.  OCTOGENARIO. 
U.  t.  c.  s. 

...  á  ocHENTfJNES  llegan  3  casados  por  cada 
_  soltero. 

MONLAU. 

AHÍ  el  gigante,  el  enano, 
La  ochentona,  la  pupila,... 
Tenían  voz  de  soprano. 

Bretón  de  los  Herreros. 

OCHILL:  Grog.  Cordillera  de  colinas  en  el  con- 
dado de  l'erth,  Escocia.  Su  cumbre  más  elevada 
es  el  Ben  Cleugh,  de  720  m. 

OCHINO  (Behnardino):  Biog.  Famoso  pro- 
testante italiano.  N.  en  Siena  en  1487.  M.  en 
Schlakow  (Mor.avia)  en  l.'J64.  Hizo  los  votos  re- 
ligiosos en  la  Orden  de  San  Francisco,  y  no  en- 
contrando en  el  claustro  la  vida  estudiosa  que  él 
deseaba,  abandone)  el  hábito,  y  se  dedicó  al  es- 
tudio de  la  Medicina.  Poco  .satisfecho  de  e.ste  gé- 
nero de  estudios,  se  arrepintió  bien  pronto  de 
haber  dejado  la  vida  monástica  y  entró  de  nuevo 
en  la  Orden  que  había  abandonado,  y  de  la  que 
fu(!  nonjbrado  definidor  general  por  .su  celo  y  su 
jjiedad.  Seducido  por  las  nuevas  ideas  preiliea- 
das  por  Lntero,  Calvino  y  otros  jirotcstantes, 
abrazó  con  gran  entusiasmo  la  Reforma  en  Oine- 
bra  (].')42),  y  .se  casó.  Fué  llamado  á  Inglaterra 
(1547)  por  Cranmcr  para  iiro]mgar  allí  la  Refor- 
ma, pero  .salió  de  dicho  país  al  advenimiento  de  la 
reina  María.  Llevó  después  una  vida  errante,  ha- 
bitando sucesivamente  en  Estrasburgo,  Zuriidi, 
Basilea  y  Cracovia, y  murió  á  consecuencia  déla 
peste.  Bernariliiio  Ochino  oscribii:  las  siguientes 
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íd»ras:  Serm(nw.H;  Seineicnto»  ajíólogoH  contra  Ion 
ahiínon  y  errores  de  la  simigoga  papal;  IHiilogos 
sacros  del  reverendo  I'atlre  li.  Itchinn  de  fierra, 
general  de  los  hermanos  Capnehtnos;  Jlenjimisio 
qita  ratiíinem  reddit  deiceSHUS  ex  ¡Inlia;  E¡ñsUila. 
A  los  muy  magnijicos  señores  df,  Italia  de  la  ciu- 
dad de  Siena;  /mayen  del  Anlierislo,  etc. 

OCHO  (del  lat.  oetoj:  adj.  Siete  y  nno. 

A  fe  que  ahora  no  me  quejaré  ni  de  Gabriel 
rieras,  que  nos  trajo  al  pinito  cuatro  Italijas, 
ni  de  usted,  que  eiivii'i  en  ellas  trea  cartas  y  (l08 
notas  escritas  en  ociio  días,  etc. 

JoVICt.I.ANO.I. 

-Ocho:  Octavo;  que  signo  inmediatamente 
en  orden  al,  ó  á  lo,  séptimo.  A'úmero  ocho;  año 
OCHO.  Api.  á  los  días  del  me»,  ú.  t.  c.  «. 

Fué  la  entrada  (de  Cortés)  en  esta  cindad  (de 
Iztacpalajpa)  á  OCHO  de  Noviembre  del  mismo 
año  de  1519,  etc. 

Soi.ís. 

El  año  14  vino  el  i'ey  y  dijo;  quien  de  cator- 
ce quita  seis,  queda  en  oclio.  Vuelvan  pues  las 
cosas  al  ser  y  estado  del  año  OCHO. 

Larra. 

-Ocho:  m.  Signo  ó  cifra  con  que  .se  repre- 
senta el  número  ocho. 

-Ocho:  Carta  ó  naipe  que  tiene  ocho  se- 
ñales. 

El  ocho  de  cros. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Ocho:  Con  el  artículo  las,  y  expresándose  ó 
subentendiéndose  de  la  mañana  ó  de  la  noche, 
hora  octava  á  contar  desde  la  media  noche  ó  des- 
de el  mediodía. 

Mañana 
A  las  ocho,  con  un  sí 
Y  una  bendición  se  acaba 
Todo,  etc. 

L.  F.    DE  MoKATÍN. 

-Ocho:  prov.  Sev.  Cuarta  jiarte  de  un  cuar- 
tillo de  vino. 

-Dar,  ó  echar,  á  uno  con  los  ochos  tlo.s 
nueves:  fr.  fig.  y  fam.  Decirle  cuanto  se  ofrece 
sobre  una  queja  que  se  tiene  de  él,  explicándola 
con  jialabras  sensibles. 

OCHOA:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  el  más 
importante  de  los  afls.  izquierdos  del  Sagua  la 
Chica.  Bajan  sus  nacimientos  de  la  sierra  del 
Escambray,  de  las  lomas  Alta  y  de  la  Palma. 
Corre  al  N.E..  riega  el  jiart.  de  Malezas,  y  se  re- 
une  al  Sagua  la  Chica  con  el  Cayagán,  por  les 
lomas  que  se  levantan  al  E.  de  la  hacienda  da 
este  nondire.  Lleva  aguas  abundantes  jiorque  re- 
coge multitud  de  afls.,  siendo  los  más  notables, 
además  del  citado  Cayagán,  el  Ochoíta  y  el  río 
de  la  Movida. 

-  Ochoa  (Juan  de):  Biog.  Poeta  español. 
Dióse  á  conocer  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI.  «Difícil  es,  ha  dicho  con  razón  Lasso  de 
la  Vega,  deslindar  acertadamente,  en  la  confu- 
sión de  nombres,  apellidos,  fechas  y  patrias  dis- 
tintas, las  diversas  individualidades  de  los  mu- 
chos poetas  de  los  tiempos  á  que  nos  referimos, 
citados  por  escritores  contemporáneos  suyos.  En- 
cnéntranse  con  frecuencia  nombres  y  apellidos 
idénticos  de  personas  que  florecieron  en  una  mis- 
ma época,  y  sólo  á  veces  una  más  ó  menos  ati- 
nada conjetura  puede  aclarar  algo  tales  dudas  y 
confusiones.»  Las  líneas  copiadas  son  aplicables 
á  los  varios  poetas,  si  es  que  fueron  más  de  uno, 
que  florecieron  en  la  misma  época  y  que  tenían 
igual  nombre  y  apellido:  Juan  Ochoa  ó  Jnan  de 
Ochoa.  Uno  de  ellos  hállase  nombrado  por  Cer- 
vantes, en  su  Viaje  del  Parnaso  (1614),  entre 
otros  ingenios  de  Sevilla,  dándole  el  título  de 
Licenciado,  y  elogiándole  como  poeta  y  como 
dramático.    He  aquí  las  palabras  de  Cervantes: 

«Miré  la  lista,  y  vi  que  era  el  primero 
El  Licenciado  Juan  de  Ochoa,  amigo, 
Por  jioeta  y  cristiano  verdadero. 
Dostc  varón  en  su  alalianza  digo 
Que  jiucde  acelerar  y  dar  la  nuiertc 
Con  su  claro  di.scurso  al  enemigo. 
Y  que  si  no  se  aparta  y  se  divierte 
Su  ingenio  en  la  Gramática  española, 
Será  (le  Ajiclo  sin  igual  la  muerto: 
Pues  de  su  ]iocsía,  al  mundo  sola. 
Puede  esperar  poner  el  píe  en  la  cumbre 
De  la  inconstante  rueda  ó  varia  bola.»' 
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Barrera  presume  que  este  poeta  fué  sevillano, 
como  los  primeíos  que  nombra  Cervantes  en  el 
mismo  capítulo,  á  excepción  de  Poyo,  que  era 
vecino  (le  Sevilla,  y  del  cordobés  Góngora.  El 
mismo  Barrera  añade  ipie  con  gran  probalulidad 
pueile  conjeturarse  que  éste  es  el  mismo  don 
Juan  de  Ochoa  residente  en  Sevilla,  autor  de 
una  comedia  (manuscrito  no  autógrafo  del  si- 
glo xvu)  que  poseyó  Agustín  Duran,  con  el  tí- 
tulo de  El  vencedor  vencido,  y  que  no  se  lia  pu- 
blicado. Identifica  también  á  los  citados  con  un 
Ochoa,  poeta  dramático  de  que  hacen  mención, 
sin  expresar  su  nombre  de  pila,  Rojas  Villan- 
draiido  y  Fabio  Fraiiolii.  El  primero  escribe  en 
su  Loa  de  la  comcdm  estos  dos  versos: 
«El  Licenciado  Ramón 
Justiniano,  Ochoa,  Cepeda.» 

El  segundo,  en  su  Ragijuaglio  di  Parimsso  (Es- 
sequié  Poetidic...  del  sit/ii.  Lope  de  Vega,  1636), 
nombra  á  Ochoa  entre  los  insignes  poetas  conu- 
cos que,  precedidos  de   Lope  de  Rueda,  se  pre- 
sentaron en  la  audiencia  de  Apolo,  y  le  da  un 
ligero  vejamen  diciendo:  «Ochoa  su^ilica  de  jus- 
ticia que  se  conceda  alguna  gracia  a  los  lacayos 
de  sus  comedias.»  Gregorio  Mayáns,  en  la  Vvla 
de  Cervantes,  opina  que  el  Juan  de  Ochoa  elogia- 
do por  aquel  gran  ingenio  no  es  persona  distin- 
ta del  Juan  Ochoa  de  la  Salde,  autor  de  un  li- 
bro histórico  en  prosa,  cuya  portada,  toda  intere- 
s.-iute,  dice  así:  rrimeraparte  de  la  farolea,  Jn- 
cliiridion  que  se  trata  de  la  vida  y  hechos  del  in- 
victísimo emperador  B.  Carlos  V  de  este  nombre 
y  de  miíchas  notables  cosas  en  ella  stieedidas  has- 
ta el  año  de  1555.  Dirigida  al  Exmo.  Sr.  don 
Alonso  de  Ba-¿án,  Señor  de  Santa  Cruz...  Reco- 
pilada en  dos  partes  por  J.  Ochoa  de  la  Salde, 
prior  perpetuo  de  San  Juan  de  Lelrán.  -  Impre- 
sa con  licencia  del  Consejo  General  de  la  Santa 
Inquisición,  año  de    1585,  con  privilegio   real 
(Lisboa,  1585,  en  fol.).  Al  final  de  este  libro  se 
lee:  «Fué  impresa  esta  primera  parte  de  la  Ca- 
rolea  inchiridion,  á  costa  de  su  mismo  Autor  en 
su  propia  posada  en   Lisboa...  Acabóse  á  los  20 
del  mes  de  diciembre  de  1585.  -  La  segunda  Par- 
te desta  Historia  se  imprimirá  luego.»  A  pesar 
de  lo  copiado,  el  privilegio  es  de  1586.  Preceden 
á  la  Carolca  dos  sonetos  del  autor,  uno  A  su  Mece- 
nas y  otro  Al  lector.  Nicolás  Antonio  atribuye  al 
nombrado  Juan  Ochoa  de  la  Salde  la  traducción 
castellana  de  la  Crónica  del  esforzado  príncipe  y 
capitán  Jorje  Castrioto,  rey  de  Epiro  y  Albania 
(Madrid,    1597,   en  fol.),  compuesta  primero  en 
lengua  portuguesa.  De  igual  opinión  es  Barrera;  y 
Lasso  de  la  Vega,  que  no  la  combate,  sujione  que 
dicha  traducción  se  imprimió  en  Sevilla  en  1528. 
Los  autores  del  Ensayo  de  una  biblioteca  cspciño- 
la  de  libros  raros  y  curiosos,  enseñan  que  Juan 
Ochoa  de  la  Salde'escribió  también  una  Gramá- 
tica castellana,  según  D.  Juan  de  Jáuregui  en  su 
aprobación  á  la  del  maestro  Correas.  Esto  viene 
á  confirmar  la  identidad  entre  Ochoa  de  la  Salde 
y  el  Licenciado  Ochoa  elogiado  por  Cervantes. 
'Un  Juan  Ochoa  Ibáñez  concurrió  con  otros  in- 
genios á  la  fiesta  celebrada  en  San  Juan  de  Al- 
faraohe  en  el  día  de  San  Laureano.  Así  consta  en 
la  Carta  á  don  Diego  Astudillo  Carrillo,  en  que 
se  le  da  cuenta  de  la  fiesta  de  San  Juan  de  Alfa- 
rache,   manuscrito  curiosísimo   perteneciente  á 
D.  Aureliano  Fernández  Guerra,  extractado  por 
Hartzenbusch  en  sus   ilustraciones  á  las  Come- 
dias de  Ruiz  de  Alarcón  (tomo  XX  de  la  Biblio- 
teca de  autíires  españoles  de  Rivadencira),  y  que 
muy  fundadamente  atribuyen  á  Cervantes  el  po- 
seedor del  manuscrito,  su  publicador,  Barrera  y 
Lasso  de  la  Vega.  Dice  el  manuscrito  en  la  par- 
te publicada:  «Juan  Ochoa  Ibáñez  firmó   tam- 
bién el  cartel  declarándose  por  torneante,  y  de- 
clarándole D.  Diego  Ximénez  (de    Enciso)  por 
su  ayudante  en  el' torneo.  No  hubo  más  causas 
para  esto  que  quererlo  así  el  mantenedor;  y  su- 
puesto que  era  cosa  que  corría  por  su  cuenta, 
mandó  el  Presidente  que  no  se   tratase  de  más 
averiguación,  sino  que  fuese  admitido  con  sus 
tachal  malas  ó  buenas.»  Segi'.n  Fernández  Gue- 
rra, este   Ochoa   residía  en  Sevilla,  jiero  no  era 
natural  de  ella.  Alábale  como  muy  diestro  en  el 
manejo  de  la  espada,  como  excelente  gram.ático, 
buen  poeta  y  cristiano   verdadero,   suponiendo 
que  es  el  encomiado  en  estos  términos  por  Cer- 
vantes en  el   Viaje  del  Parnaso.  Asimismo  cree 
que  es  el  citado  por  Rojas  en  la  expiesada  Loa, 
y  el  autor  de  la  pieza  dramática  titulada  El  ven- 
cedor cencido,  ])ero  no  le  confunde  con  el  autor 
de  la  Carolea.  Finalmente,  hállanse  composicio- 
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nes  de  un  Pedro  Juan  de  Ochoa,  entre  las  que 
comprende  la  relación  que  escribió  Fray  Vicente 
Gómez  de  Los  sermones  y  fiestas  que  la  ciudad 
de  Valencia  hizo  por  la  beatificación  del  glorioso 
padre  San  Luis  iíír/TO)i  ( Valencia,  1609).  En 
Madrid  se  guarda  en  la  I?iblioteca  Nacional,  con 
el  nombre  de  Juan  Ochoa  déla  Salde,  un  manus- 
crito titulado  Nobiliar 


^  Ochoa  (Eugenio  de):  Biog.  Ilustre  litera- 
to español.  N.en  Lezo  (Guipúzcoa)  á  19  de  abril 
de  1815.  M.  en  Madrid  á  28  de  febrero  de  1872. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  Madrid  bajo  la  di- 
rección del  sabio  D.   Alberto  Lista,  y  los  conti- 
nuó en  París  en  aquella  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios.  Regi-esó  á  España  en  18.34  por  haber  sido 
nombrado  oficial  (le  la  redacción  de  la  (/«(-(-¿a,  y 
publicó  en  aquella  época  varios  traliajos  litera- 
rios, siendo  los  más  notables  la  novela  original 
El  auto  de  fe  y   una  traducción  en  verso   del 
Hernani.  También  por  entonces  l'undó  A7  Artis- 
ta, en  colaboración  de  D.    Federico  Madrazo. 
Volvió  á  París  en  1837,  y  consagrado  allí  exclu- 
sivamente á  las    Letras,    publicó   infinidad    de 
obras,  originales  unas  y  traducidas  otras,   pero 
todas  útiles  é  instructivas.  El   Catálogo  razona- 
do de  los  manuscritos  español  es  existentes  en  aque- 
llas bibliotecas  públicas;  nn  tomo  de  poesías  que 
tituló  Ecos  del  alma;  Tesoro  del  teatro  español, 
con  prólogos,  biografías  y  notas  críticas;  Tesoro 
de  los  romanceros  y  cancioneros  españoles;  Co- 
lección de  piezas  escogidas  de  Lope  de  Vega,  Cal- 
derón de  la  Barca,  Tirso,  etc. ;  Colección  de  poe- 
sías castellanas  anteriores  al  siglo  XVI;  Tesoro 
de  prosadores  españoles,  desde  la  formación  del 
roma7ice  castellano  hasta  fines  del  siglo  XVIII; 
Apuntes  para  una  biblioteca  de  escritores  espa- 
ñoles contemporáneos,  en  prosa  y  en  verso;  Teso- 
ro de  novelistas  españoles  antiguos  y  modernos; 
Tesoro  de  escritores  críticos  españoles  y  la  Revis- 
ta Enciclopédica,  en  colaboración  con  Escosura. 
De  regreso  á  su  patria,  en  1844,  desempeñó  va- 
rios cargos  importantes,   tales  como  los  de  bi- 
bliotecario  de  la  Nacional,  jefe  político,  direc- 
tor general  de  Instrucción  Pública  y  Consejero 
de  Estado.  El  gobierno  premió  sus  servicios  con 
la  gran   cruz  de  Isabel  la  Católica  y  la  enco- 
mienda de  la  de  Carlos  III.  Perteneció  Ochoa  á  la 
Real  Academia  Española  como  honorario  desde 
septiembre  de  1844,  y  de  número  desde  25  de 
febrero  de  1847.  Sus  últimos  trabajos  literarios 
son:  París,  Lowlrcs  y  J/ffi«/rí(¿  (1861);  traduccio- 
nes de  Hume,  Privat-Deschanel,  Quinet,  J.  Sand, 
Garnier,   "Walter  Scott,   Poujoulat,  Parsy,  Du- 
plessis,  Víctor  Hugo  y  Sante  Foix;  il/iSCf/d9iOT  de 
Literatura,  viajes  y  novelas,  y  una  traducción  en 
prosa  délas  Obras  completas  de  Virgilio,  de  muy 
.subido  mérito.  Al  ocurrir  su  última  enfermedad, 
escribía  el  prólogo  de  una  curiosísima  Colección 
de  todas  las  frotes  dedicadas  ddoña  María  Cris- 
tina de  Barbón  por  los  vates  es2Mñoles. 

-  Ochoa  de  Irrakazahal  (Matítín):  Biog. 
Marino  español.  Dióse  á  conocer  en  los  comedios 
del  siglo  ivi,  tiempo  en  que  se  distinguió  en  el 
mar  luchando  contra  los  franceses.  En  15.55  era 
capitán  armador  de  la  villa  de  Deva  (Guipúzcoa), 
y  declaraba:  «Que  con  las  naos  que  tiene  arma- 
das ha  tomado  en  esta  guerra  (la  de  Francia) 
hasta  setenta  naos  enemigas  cargadas  con  ban- 
deras, estandartes  y  artillería:  que  con  su  perso- 
na ha  saltado  varias  veces  en  tierra  de  Francia 
con  200  ó  300  hombres,  y  ha  sacado  y  tomado 
presas  y  ganado,  y  combatido  castillos  y  casas 
Inertes,  y  repartido  con  su  gente  las  mercade- 
rías, solo  y  en  compañía  del  capitán  Martín  Da- 
bile  de  Aguirre,  vecino  de  Deva.»  No  hay  más 
noticias  de  su  vida. 

-  Ochoa  de  i.a  Salde  (Juak):  Biog.  Escritor 
y  i)oeta  español.  V.  Ochoa  (Juan  de). 

-Ochoa  Ibáñez  (Juak):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol. V.  Ochoa  (Juan  de). 

-  Ochoa  y  Aaña  (Anastasio):  Biog.  Poeta 
satírico  mejicano.  N.  en  Hnichapán  en  1783. 
M.,  víctima  del  cólera,  á  4  de  agosto  de  18-33. 
Comenzó  áestudiar  Gramática  latina,  recibiendo 
las  lecciones  del  Dr.  Juan  Picazo.  En  esta  len- 
gua obtuvo  el  primer  premio  del  curso  que  se 
daba  entonces,  y  emiiezó  á  traducir  con  un.a  ad- 
mirable facilidad  los  mejores  clásicos  latinos. 
Aprendió  Filosofía  en  el  Colegio  de  San  Ildefon- 
so, y  en  se^nida,  eu  la  Universidad,  Cañones  y 
Teologáa.  también,  entretanto,  estudió  el  in- 
glés, francés  é  italiano,  cosa  no  muy  común  en 
su  época.  Pero  ya  por  aquel  tiempo  conocía  la  vo- 
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cación  que  lo  inclinaba  al  cultivo  de  las  I^etras, 
y  en  el  Diario  de  Mi:jico<\el  18  de  mayo  de  1806 
apareció  su  primera  letrilla  .satírica,  que  fué  re- 
cibida con  mucho  aplauso  por  el  público.  En  1811 
ingresó  en  la  Arcadia  Mejicana,  que  venía  á  ser 
una  reunión  de  personas  afectas  á  las  letras,  y 
que  con  el  nombre  de  nn  jiastor  que  tomaban, 
subscribían  sus  composiciones  y  ocultaban  sus 
nombres.  Ochoa  siguió  publicando  en  dicho  Dia- 
rio sus  composiciones  con  el  seudiuiimo  del  Pas- 
tor Antimio.  En  el  citado  año  dio  al  teatro  una 
tragedia  titulada  Don  Alfonso.  Obtuvo  una  beca 
en  el  Seminario  conciliar  en  el  año  de  1813,  y  se 
recibió  de  presbítero  tres  años  después.  En  10  de 
agosto  de  1816  fué  nombrado  para  desempeñar 
el  cargo  de  cura  interino  del  puelilito  de  Queré- 
taro,  donde  estuvo  un  año  y  cuatro  meses,  ydes- 
]iués  se  le  encargó  del  curato  de  la  ¡larroquiadel 
Espíritu  Santo  de  aquella  ciudad,  que  obtuvo  en 
]iropiedad  en  1820.   Dedicado  al  cultivo  de  las 
Musas,  aumentó  el  número  de  sus  composiciones, 
las  revisó  y  pnlió,  paia darlas  á  luz  en  colecci(in, 
como  lo  hizo  en  dos  tomos  que  se  publicaron  eu 
Nueva  York,  con  el  título  de  Poesías  de  un  me- 
jicano, en  el  año  de  1828.  Siguió  Ochoa  incan.sa- 
ble  en  sus  trabajos  literarios  y  tradujo  el  Facistol 
de  Bailan,  en  i'omance  endecasílabo,  y  después 
tomó  parte  en  la  traducción  de  la  Biblia,  de  Ve- 
ra, que   publicó  Galván;  tradujo  las  Heroidas 
de  Ovidio  y  comenzó  á  escribir  unas  cartas  en 
prosa,  tituladas  Cartas  de  Odalmira  y  Elisan- 
dro.  Admirador  de  las  obras  maestras  de  todos 
los  idiomas,  intentó  jponer  en  octavas  castellanas 
el  célebre  libro  de  Fenelón,   el    Te-lémaco,  que 
casi  llegó  á  concluir.  Tradujo  del  mismo  idioma 
el  Bayaceto  de  Racine;  del  italiano  la  Virginia 
de  AÍtíeri;  del  latín  la  Pcnélope  del  P.  Andrés 
Friz;  arregló  la  Eugenia  de  Beaumarchais,  y  es- 
cribió en  prosa  una  comedia  original:  El  amor 
por  apoderetdo. 

-Ochoa  v  Madt.azo  (Caiu.os  de):  Bing.  Li- 
terato español.  N.  en  Madrid  á  13  de  junio 
de  1836.  Hijo  del  académico  D.  Eugenio,  estu- 
dió la  carrera  de  Derecho,  cuyos  estudios  com- 
partía con  sus  aficiones  literarias.  Residió  des- 
pués largos  años  en  París,  colaborando  en  La 
Presse,  La  Liberté,  Zre  ííYuíce y  oti-os  periódicos, 
y  fundando  luego  en  Madrid  el  diario  interna- 
cional L'Espngne  (1836).  Ha  pertenecido  al  cuer- 
po consular,  ha  desempeñado  altos  cargos  en  Ha- 
cienda y  Gobernación,  y  publicado  la  obra,  de- 
clarada después  de  texto.  Lecturas  en  pro.vi  y 
verso  ó  lecciones  escogidas  de  Literatura  y  Moral 
(1868).  Ha  dado  á  conocer  en  español  numero- 
sas novelas  de  Ohnet,  Fenillet,  Cadol,  Viardot, 
Condesa  Laureana,  Víctor  Hugo,  Flanimarión  y 
otros  autores  franceses. 

-  Ochoa  y  Madüazo  (Rafael):  Biog.  Pintor 
contemporáneo  natural  de  Madricj,  discípulo  en 
París  de  MM.  Gerome  y  Madrazo.  En  la  Exi)0.si- 
cióu  Nacional  de  Madrid  de  187S  presentí)  Uncí 
aldeana  frasiccsa;  en  la  de  París  de  1869  Vna  mi- 
sa en  San  Felipe  de  Roulc:  en  la  abierta  en  Ma- 
drid en  1882  por  el  Sr.  Hernández  Vna  incrc- 
yable:en  la  Nacional  de  ISM  Etitre  flores;  en 
la  de  París  de  1885  retratos  de  Mlle.  Gverín  y 
D.  Federico  de  Madrazo;  en  la  Nacional  de  Ma- 
drid en  1887  un  Retrato  al  pastel;  en  la  de  1890 
otros  cuatro  Retratos,  que  es  el  género  que  pre- 
ferentemente cultiva. 


OCHOAS:  Geog.  Laguna  de  Colombia,  sit.  jun- 
to al  camino  que  de  Molagavita  conduce  á  las 
vegas  de  Infante,  en  la  prov.  de  García  Rovira 
del  dep.  de  Santander. 

OCHOCASAS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  La  Carolina,  prov.  de  Jaén;  8 
edi  l's. 

OCHOCIENTOS,  TAS:  adj.  Ocho  veces ciento. 

-Pues  irán  veuciidos...  quinientos  ejempla- 
res. -  ¡Qué  friolera!  Y  más  de  OCHOCIENTOS 
también. 

L.    F.    DE  MOUATÍN. 

-  Ochociento.s:  Octingenté.simo:  que  sigue 
inmediatamente  en  orden  al, ó  alo,  septingenté- 
simo nonagésimo  nono. 

-  Ochociento.s:  m.  Conjunto  de  signos  con 
que  se  representa  el  número  ochocientos. 

OCHOMOGO:  Geog.  Río  de  Nicaragua,  afl.  del 
lago  de  este  nombre  en  la  bahía  de  Charco 
Muerto.  Separa  los  deps.  de  Granada  y   Rivas. 

OCHOSÉN  (de  ocho,  por  tener  el  valor  de  ocho 
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liiciijiiH):  Til.  Hs|iiicíimIi'  iiidiumIii  iiiiti^im,  (jiiccra 
iil  Ni'iclilo  iinimir  y  valía  uu  iliiioro  y  dos  iiiüiijiis, 
quu  iiriui  urlio  iiirajua. 

OCHOVI:  fífoij.  LiiKar  dul  ayimt.  ilo  Iza,  |iiir- 
tiilu  ¡luliuial  do  raniijUiiia,  [iiov.  do  Navaim; 
21  uJirs. 

OCHS  (Pniiiio):  Jiio¡j.  rolítioo  suizo.  N.  en 
HuníIim  en  I71ÍI.  M.  en  la  iiiisnia  i'iudad  en 
IS'Jl.  Kué  eaiieiller  y  ;;raii  Iriliuno  de  .su  puelilo 
natal.  Deuiúeíata,  a<lieto  al  Diiüctorio  Imncés, 
tralmjó  á  l'aviu-  do  la  paz  do  liasilea  (1795),  y  do 
acuerdo  con  üiuno  y  el  coronel  Laluirpe  con- 
trilmyú  il  ([ue  estallara  la  revolución  helvética 
(17il8).  Nombrado  [larael  Dircclorio  .suizo,  tuvo 
que  rouiinciar  después,  favoreció  los  planes  del 
primer  cémsul  francés,  Honapartc,  i  intervino 
on  la  ( 'i)«,s-H,/í(í,  helvética  de  l'arís  (1802)  y  en 
la  niiovtt  Constitución  de  su  país.  Dejó  escrito: 
Hisloria  de  la  ciudud  y  Icrrilorio  de  liasilea 
{17.S.5-1S22,  6  t.  on  8.");  El  Inca  de  Olahis,  tra- 
gedia: rroiiti/eo,  ópera,  etc. 

OCHSENBEIN  (Ulrico):  Biog.  Político  y  ge- 
neral suizo.  N.  en  NidaH,  cantón  de  líerna,  en 
ISU.  Estudió  Dereclio  y  ejerció  la  profesión  de 
ahogado.  En  18^4  ingresó  como  oiicial  en  la  ar- 
tillería de  la  milicia  bernesa,  contribuyó  en  1836 
á  la  deteiieiüu  del  espía  francés  Conseil,  y  en 
1811  fué'  llamado  para  formar  parte,  con  ol  gra- 
do de  teniente  coronel,  del  Estado  ilayor  fede- 
ral, del  que  nuis  tardo  obtuvo  el  mando  en  jefe. 
Al  siguiente  año  dirigió  la  desgraciada  expedi- 
ción intentada  contra  Lucerna,  por  cuyo  motivo 
fué  borrado  de  la  lista  del  Estado  Mayor.  A 
principios  del  año  inmediato  contribuyó  á  derri- 
bar el  gobierno  de  Berna,  y,  á  consecuencia  do 
las  modilicaciones  introducidas  en  la  Constitu- 
ción de  este  cantón,  fué  elegido  Consejero  de 
Estado,  individuo  de  la  Dieta,  coronel  de  la  ar- 
tillería bernesa,  coronel  del  Estado  Mayor  de  la 
Confederación  y  presidente  de  la  Dieta  federal. 
Cuando  estalló  la  guerra  del  Sorderbund  tomó 
el  mando,  á  las  órdenes  del  general  Dufour,  de 
un  cuerpo  de  reserva,  y  se  distinguió  por  su  va- 
lor en  varios  ataques  contra  Fritjurgo  y  Lucer- 
na. En  1848  fué  uno  de  los  redactores  de  la  nue- 
va Constitución  y  más  tarde  individuo  de  la  Die- 
ta; desjaiés  recibió  la  dirección  de  los  asuntos 
militares,  los  cuales  reorganizó,  se  pronunció 
por  el  ¡irincipio  de  neutralidad,  votó  en  1849 
a  favor  de  la  expulsión  de  los  refugiados  alema- 
nes, y  acabó  por  separarse  del  partido  radical, 
del  que  hasta  entonces  había  sido  uno  de  los 
principales  individuos.  Como  en  1854  no  consi- 
guió ser  reelegido  individua  del  Consejo,  al  año 
siguiente  ingresó,  con  el  grado  de  general  de 
brigada, al  servicio  de  Francia,  y  fué  encargado 
de  la  organización  y  mando  de  una  legión  ex- 
tranjera que  debía  marchar  á  Crimea;  pero  el 
tratado  de  París  ocasionó  la  disolución  de  este 
cuerpo,  y  Ochsenbein  vivió  desde  entonces  en  el 
retiro. 

OCHSENKOPF:  Geog.  Montaña  de  la  Alta 
Franconia,  líaviera,  Alemania,  Pertenece  á  la 
cordillera  de  los  Fichtelgebiige  y  tiene  1 016 
m.  de  alt. 

OCHSFELD:  Geog.  Llanura  do  la  Alsacia,  si- 
tuada entre  Thann  y  Cernay.  Los  suecos  vencie- 
ran en  ella  á  los  inijieriales,  mandados  por  el  du- 
que de  Lorena,  en  1634. 

OCHTERLONY:  Geog.  Valle  del  Vainad,  dis- 
trito de  los  Nilguiris,  presidencia  de  Madras, 
India.  Le  recorre  el  río  de  Beypur,  )'  su  nombre 
es  el  de  un  coronel  inglés  que  lo  exploró  en  1844. 

OD:  Ocog.  C.  del  dist.  de  Kaira,  prov.  de  Gu- 
ycrate,  presidencia  de  Uondjay,  India,  sit.  á  la 
iz<j.  del  río  liagava,  cerca  del  Kativar;  9000  ha- 
bitantes. 

ODA  (del  gr.  liSiJ):  f.  Composición  poética  del 
género  lírico,  que  admito  asuntos  muy  diversos, 
y  muy  varios  tonos  y  formas,  y  se  divido  fre- 
cuentemente en  estrofas  ó  partes  iguales.  Por  sus 
distintos  fines  y  caracteres  toma  los  calificativos 
desagrada,  heroica,  filo.sófica  ó  moral,  anacreón- 
tica, etc.  Esta  voz,  sin  embargo,  significa  m:ís 
generalmente  comi)osic¡ón  poética  de  grande  ele- 
vación y  arrebato. 

...  nada  ha.stari'i  para  que  usted  me  disculpe 
rio  haber  callado  .sobre  «n  ODA  sáfica. 
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l)ote.i  y  ventaja»  casi  if!UuloN,  aunque  no  con  I 
un  é,xito  tan  ^'rnnde,  prusenlu  (Meiéiidez)  eu 
la  pnfsía  descriptiva,  eu  la  elegía  pnlélieuyeu 
lu  ODA  sublime,  etc. 

yiMN'l'ANA. 

-OiiA:  íit.  ('on  el  nombre  de  oda,  que  en 
griego  es  lo  mismo  que  ainln,  .se  designaba  por 
las  antiguos  toda  composición  lírica  que  sin  .for 
vci'dadero  himno  podía  ser  cantada,  aplicándo- 
■se  por  lo  tanto  ií  com|K)SÍciones  do  muy  diver-  | 
sa  índole.  Horacio  imitó  en  Roma  la  forma  de  la 
oda  giitíga,  y  en  las  liter;itui'as  modernas  se  de- 
nominan así  las  obras  iiocticas  que  por  su  Jien.sa-  j 
miento  y  estructura  se  parecen  á  las  cinc  así  Ha-  i 
marón  griegosy  latinos:  son  siemiue  de  gran  ex- 
tensión, y  se  distinguen  por  la  grandeza  do  la 
inspiración  y  del  asunto,  el  tono  arrebatado  y 
grandilocuente, y  la  versilicacion  rotunda,  solem- 
ne y  majestuosa.  La  definición  exacta  de  la  oda 
es  eu  realidad  imposible,  dadas  las  radicales  di- 
ferencias i|Uo  on  la  misma  existen,  ¡lara  lo  cual 
basta  considerar  la  distancia  que  media  entre  la 
oda  pindárica  y  la  anacreóntica. 

La  misma  dificultad  que  existe  para  la  defini- 
ción de  la  oda  se  encuentra  también  al  preten- 
der clasificarla.  La  división  más  general  entie 
las  retóricos  y  críticos  es  en  sagradas,  heroicas, 
•mora/is  ú  filosújicas  y  anacrcúníicas,  sin  que  fal- 
te quien,  como  ilermosilla,  agregue  á  estas  tres 
especies  las  gratulatorias,  eróticas  y  elegiacas. 
Atendiendo  á  la  índole  del  asunto,  en  relación 
intima  con  la  forma  de  la  oda,  pueden  dividirse 
en  tres  esiiecics:  la  sublime  ó  pindárica,  en  que 
domina  el  entusiasmo;  la  que  podría  llamarse 
templada,  y  la  festiva  o  anacreóntica. 

Siendo  la  oda  la  composición  lírica  por  exce- 
lencia, claro  es  que  le  convienen  cuantas  reglas, 
preceptos  y  críticas  se  hacen  relativas  al  poema 
lírico  en  general,  sobre  todo  en  lo  concerniente 
al  plan  y  ¡jropiedades  generales  del  estilo  en  di- 
cha composición.  Debe,  como  es  natural,  mar- 
char al  unísono  del  asunto  el  estilo,  predomi- 
nando en  la  beroica  la  elevación,  la  sublimidad 
de  sentimientos  é  imágenes,  y  la  grandiosidad  y 
profundidad  de  los  pensamientos.  Cuadra  á  la 
moral  mayor  tranquilidad  eu  los  afectos,  debién- 
dose sobreponer  la  belleza  ala  sublimidad,  mien- 
tras que  la  anacreóntica  debe  ser  delicada,  gra- 
ciosa, espontánea  y  viva.  La  diferencia  entre  la 
oda  pindárica  y  la  moral  la  mareó  perfectamen- 
te Martínez  de  la  Rosa,  comparando  la  primera 
á  un  torrente  y  la  segunda  á  un  río. 

La  oda,  como  hace  notar  C'oll  y  Velií,  conser- 
va generalmente  una  forma  métrica  vigorosa.  Sin 
embargo,  Horacio,  alguna  que  otra  vez,  prescin- 
dió de  la  distribución  en  estrofas.  Los  poetas 
españoles  se  han  esmerado  en  idear  formas  mé- 
tricas algo  semejantes  en  lo  posible  á  las  de  Ho- 
racio, siendo  la  estrofa  de  cinco  versos,  llamada 
lira,  la  que  ha  tenido  mayor  aceptación.  Herre- 
ra y  Meléndez  emplearon  en  algunas  odas  es- 
trofas más  extensas  y  pomposas,  y  quizá  por  esta 
i'azón  dio  el  primero  el  título  de  canciones  á  al- 
gunos poemas  que,  ni  por  el  asunta  ni  ])ar  el  es- 
tila, se  parecen  en  nada  á  la  canción.  Las  coplas 
de  cuatro  ó  seis  versos  endecasílabos  y  heptasí- 
labos  mezclados,  y  la  lira,  son  las  estrofas  más 
propias  de  la  animación  y  movimiento  de  la  oda. 
Para  la  anacreóntica  no  podía  elegirse  metro 
más  oportuno,  más  ligera,  que  el  romance  hepta- 
sílabo,  constanteníente  adoptado  por  nuestros 
poetas.  También  en  las  odas  de  un  carácter  tem- 
plado so  ha  empleado  con  acierto  la  estrofa  sa- 
nca. 

Eu  las  odas  sagradas  se  cantan  las  glorias  de 
Dios,  ensalzando  su  misericordia  y  su  omnipo- 
tencia, y  toda  especie  do  sentimientos  piadosos 
que  expresen  las  aspiraciones  del  alma  hacia  lo 
infinito.  Pueden  comiirender  diversos  asuntos  y 
ser  expresión  de  muy  distintas  situaciones,  por 
lo  cual,  siendo  unas  veces  suaves  y  ajiacibles,  to- 
man otras,  remontándose,  imponderable  vuelo. 
La  versificación  en  esta  clase  de  odas  es  muy  va- 
ria, siendo  esencial  en  ellas  que  la  espontanei- 
dad y  la  energía  del  creyento  fervoroso  se  sobre- 
pongan á  las  sutilezas  del  pensador,  esforzándo- 
se en  desarrollar  el  tema  propuesto.  Es  evidente, 
por  lo  tanto,  (pie  las  épocas  de  creencias  arrai- 
gadas y  vivas  son  las  de  mayor  perfecciiln  para 
este  genero  poético.  Desmayadas  y  frías  son  las 
odas  de  Horacio  á  las  divinidades  gentílicas,  por- 
que al  través  de  la  consumada  factura  del  maes- 
tro .se  adivina  ipie  el  autor  no  creía  en  ellas.  So- 
biesalen  en  cambiti  en  la  oda  sagrada  .algunos 
poetas  latinos  do  la  Edad  Media,  entre  ellos  el 
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español  Prudencio,  Fortunato,  autor  del  Vcjilla 
regís,  y  iSan  AmbroHÍu,  del  Te-JJeiiin.  En  la  Es- 
critura, HÍn  endiai'go,  se  halla  el  bollo  ideal  de 
la  oda  sagrada,  y  principalmente  en  los  libros 
del  Antiguo  Testamento,  puilicndo  servir  de  mo- 
ílidü  el  ÍJáiiticu  de  Moisés  después  del  "paso  del 
Mar  Jíajo,  imitado  con  gran  acierto  por  Herrera 
en  su  Canción  á  la  halalla  de  Lepantei;  el  Canto 
de  iJélii/ra  y  el  de  la  Virgen,  conocido  con  el 
nombre  de  Mugnijuut.  Vr.  Luíh  de  Lcijn  fué  no- 
tabilísimo en  la  oda  sagrada,  como  lo  prueban 
ai\  A'or/ie  serena,  la  sublime  (¡ue  comienza  jCuán- 
do  será  que  pueda?  y  la  dedicada  A  la  Ascensión 
del  Seíwr.  Son  también  do  relevante  mérito  al- 
gunas composiciones  de  Santa  Teresa  de  .Icsi'is  y 
Halón  de  Chaide,  La  noclw  obscura  y  el  iJidlejgo 
entre  el  Alma  y  Cristo  su  esposo,  de  San  .Juan  de 
la  Cruz,  y  otras  varias,  pudiendo  dar  idea  de  lo 
que  ha  sido  en  tiempos  posterioi'os  la  oda  sagita- 
da la  de  Melc'ndez  á  La  presencia  de  Dios,  la  de 
D.  Alberto  Lista  A  la  Muerte  de  Jesús,  A  Jeho- 
vúh  do  Keinoso,  A  Dios  de  Arólas,  y  algunas 
otras. 

La  anacreóntica,  ligera  y  candorosa,  canta  loa 
placeres  fáciles  y  agi-adahles  y  todo  cuanto  es 
pasatiempo  y  recreo.  En  España,  como  imitado- 
res de  Anacreontc,  se  han  distinguido  Villegas, 
Iglesias,  Cadalso  y  Meléndez  Valdés. 

Ensálzanse  en  las  odas  heroicas  las  hazañas 
extraordinarias  y  los  hombres  que  las  han  eje- 
cutado, los  grandes  inventos  tan  fecundos  en 
bienes  para  la  humanidad,  el  progi'eso  de  las 
Ciencias  y  las  Artes,  la  sublimidad  de  las  virtu- 
des y  los  espectáculos  mararillosos  de  la  natura- 
leza; en  suma,  cuanto  saliéndose  del  orden  vul- 
gar es  propio  para  excitar  la  admiración  y  el  en- 
tusiasmo. A  la  expresión  grandilocuente  se  unen 
en  esta  clase  de  odas  la  nobleza  y  vigor  de  las 
imágenes  y  la  elevación  y  osadía  de  los  pensa- 
mientos. Píndaro  llegó  á  tal  perfección  en  el  gé- 
nero, que  ha  servido  siempre  de  modelo,  y  se  ha 
llamado  pindáHca  la  clase  de  oda  que  tan  alto 
colocó.  Horacio,  sin  suliir  tanto  como  Píndaro, 
le  imita  con  feliz  resultado.  En  España  merece 
lugar  preeminente  Fernanda  de  Herrera  el  Diti- 
no, que  en  su  Canción  á  D.  Juan  de  Austria 
imita  el  estilo  y  la  disposición  de  Píndaro,  así 
como  sigue  las  huellas  de  los  poetas  bíblicos  en 
la  Canción  d  la  victoria  de  Zepanto  y  en  la  dedi- 
cada A  la  pérdida  del  rey  D.  Sehaslián.  Al  lado 
de  las  canciones  de  Herrera,  que  no  obstante  ha- 
berle dado  este  nomlire  son  verdaderas  odas,  me- 
rece citarse  Laprofecía  del  Tajo  de  Fray  Luis  de 
León;  de  sumo  mérito  es  La  gloria  de  las  arles 
de  Meléndez.  Modernamente  han  sido  celebra- 
das con  justicia  la  de  D.  Juan  Nicasio  Gallego 
A  la  defensa  de  Buenos  Aires,  la  de  Quintana 
A  la  invención  de  la  Imprenta,  y  las  de  Heredia 
Al  Sol  y  A  la  catarata  del  JSiágara. 

En  las  odas  filosóficas  ó  morales  el  poeta  se 
ocupa  do  las  manifestaciones  de  la  vida  humana, 
estudiando  las  costumbres,  la  sociedad,  el  cora- 
zón humano,  las  dulzuras  de  la  medianía,  la  tran- 
quilidad de  la  conciencia,  y  en  general  la  con- 
ducta interna  y  externa  de  los  hombres,  obser- 
vada siempre  por  su  aspecto  más  noble  y  eleva- 
da. El  maestro  indiscutible  en  la  oda  moral  es 
Horacio,  como  Píndaro  lo  es  en  la  heroica,  me- 
reciendo toda  clase  de  encomios  sus  composicio- 
nes Bcatus  Ule  quiproculnegoliis:  Rcctius  vives, 
Licini;  Hev,  fugaces  Postumc;  Otium  divos rogat 
y  otras  muclias.  El  poeta  que  más  se  aproxima 
á  Horacio,  llegándole  á  superar  en  ocasiones,  es 
Fray  Luis  de  León,  siendo  su  moral,  como  cris- 
tiana, mucho  más  pura.  Además  han  cultivado 
con  fortuna  este  género  Francisco  de  la  Torre, 
Rioja,  Fray  Diego  González  y  Meléndez. 

Él  carácter  distintivo  de  la  oda  es  ol  entusias- 
mo, jior  lo  cual  existen  excelentes  composiciones 
bajo  el  puro  aspecto  retórico  que,  á  pesar  de  su 
elegante  estilo  y  fluida  versificación,  sólo  pueden 
considerarse,  á  falta  de  aquel  distintivo  indis- 
pensable, como  correctas  tiradas  de  versas.  La 
oda,  cuando  merece  el  nombre  de  tal,  conmueve 
)U'ofundaniente,  yol  lector  pasa  por  los  sentimien- 
tos do  amor,  colera,  piedad  o  admiración  que 
agitaron  al  autor.  Cuando  esto  no  sucedo  puedo 
caliticarso  do  mediana  la  obra,  por  correcta  que 
sea. 

ODACANTA  (del  gr.  oSovs,  diente,  y  aKavOa, 
espina):  f.  /ool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  carábidos,  tribu  odacantinos.  Mon- 
tón muy  escotado,  provisto  de  un  diente  medio 
sencillo  y  con  los  lóbulos  laterales  agudos:  leli- 
lí 
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giieta  obtusamente  reiloiuloada  por  delante,  con 
las  paraglosas  libres  en  su  extremidad  y  termi- 
nadas en  punta  redondeadajúltinioartejo  de  los 
palpos  ovalado;  mandíbulas  cortas,  arqueadas, 
agudas,  denticuladas  en  el  lado  interno;  labro 
transversal,  entero;  cabeza  suborbicular,  provis- 
ta de  un  cuello  corto  y  muy  estrechado  ¡lor  de- 
trás; antenas  delgadas,  de  la  longitud  de  la  mi- 
tad del  cuerpo,  con  el  primer  artejo  que  no  pasa 
de  los  ojos,  el  segundo  muy  corto  y  los  siguien- 
tes casi  igvuiles;  ])rotürax  alargado,  un  poco  es- 
trechado por  detrás,  truncado  en  su  base,  con 
los  ángulos  anteriores  distintos  y  los  posteriores 
poco  marcados;  élitros  alargados,  planos,  trun- 
cados en  su  extremo; patas  delgadas,  largas;  tar- 
sos fdiformes,  sencillos  en  ambos  sexos. 

Son  insectos  de  ¡¡equeña  talla,  cuya  especie  tí- 
pica, Odacantlia  mehinnra,  es  un  insecto  raro 
que  se  encuentra  al  borde  de  las  aguas  y  á  veces 
en  familia  en  Europa  y  en  el  Norte  de  Asia.  Se 
conocen  además  otras  cuatro  especies  de  Asia  y 
África. 

ODACANTINOS  (de  odocanla):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  cará- 
bidos, reconocible  por  los  siguientes  caracteres: 
lengiieta  soldada  en  gran  parte  á  las  paraglosas; 
éstas  libres  en  su  extremidad  y  de  la  misma  ó 
mayor  longitud  que  ella;  cabeza  estrechada  pos- 
teriormeute  en  un  cuello  corto,  muy  estrecho; 
primer  artejo  de  las  antenas  de  longitud  normal; 
protúrax  más  o  menos  alargado,  frecuentemente 
muy  largo;  élitros  truncados  ó  escotados  en  su 
extremidad;  tarsos  filiformes,  casi  iguales  en  los 
dos  sexos,  con  el  cuarto  artejo  subescotado  en  su 
extremo  ó  con  los  lóbulos  prolongados  y  nmy 
finos;  ganchos  délos  tarsos  siempre  sencillos. 

Estos  insectos  sólo  p\ieden  confundirse  con 
los  trigonodactilinos  y  los  tenodactilinos,  con 
los  cuales  tienen  de  común  el  cuello  de  que  es- 
tá provista  su  cabeza  posteriormente;  se  dis- 
tinguen á  primera  vista  de  los  primeros  por  la 
fornuí  de  su  protórax,  y  de  los  segundos  por  la 
truucadura  terminal  de  los  élitros.  Todos  son  de 
pequeña  talla  y  extraños  á  Europa,  excepto  los 
Odacantha,  habitando  las  regiones  cálidas  de 
ambos  continentes.  Sus  géneros,  poco  numero- 
sos, se  subdividen  en  dos  gnipos,  segiín  que  las 
paraglosas  .sean  mucho  más  largas  que  la  len- 
güeta ó  que  lo  sean  poco  ó  nada ;  de  los  prime- 
ros son  los  géneros  Plagiorliylis  y  Ajnodera,  y 
de  los  segundos  los  Casmonia,  Ophionca,  Sleno- 
chcila,  Odacantha  y  Stcnúlia. 

ODADAHRAUN:  Geug.  Campo  de  lava  del  cen- 
tro de  Islandia.  Ocupa  una  suji.  de  más  de  3000 
kms.-,  cubierta  de  corrientes  de  lava  y  de  crá- 
teres, entre  ellos  el  de  Askja,  el  mayor  de  Islan- 
dia, de  60  kms-. 

ODALISCA  (del  ture,  odalil;  derivado  de  oda, 
cámara):  f.  Esclava  dedicada  al  servicio  de  las 
mujeres  del  sultán. 

ODATE:  Ocori.  C.  de  la  prov.  de  Ugo,  Hondo, 
Japón,  sit.  á  orilla  del  río  Nosiro  ¡8000  habits. 

ODATRIA:  f.  Zool.  Género  de  reptiles  del  or- 
den de  los  saurios,  familia  de  los  varánidos,  ca- 
racterizados por  tener  la  cabeza  aguda;  vértice 
con  pequeños  escudos;  aberturas  nasales  cerca 
del  extremo  del  hocico;  lengua  larga,  protrác- 
til,  con  dos  puntas  filiformes  y  en  la  base  de  un 
estudie;  dientes  pleurodontos,  agudos,  compri- 
midos; sin  dientes  palatinos;  cola  larga,  redon- 
deada, sin  quilla ;  sin  poros  femorales ;  cuerpo 
prolongado,  cubierto  de  escudos  escamosos,  dis- 
puestos en  filas  transversas ;  las  escamas  del  ab- 
domen poco  mayores  que  las  restantes. 

Este  género  fué  creado  por  Gray  para  separar 
de  los  restantes  T'nrniuis  una  especie  de  Austra- 
lia, el  O.  trisliis  Schleg.,  que  vive  en  la  porción 
oriental  de  esta  región ,  á  orillas  de  las  corrien- 
tes de  agua. 

ODAVARA:  Oeoij.  C.  del  ken  de  Kanagava, 
jirov.  de  Sagami,  Hondo,  Japón,  sit.  en  el  Gol- 
fo de  Saganii,  al  S.O.  de  Yokohama;  14000  ha- 
bitantes. 

ODAX  (del  gi-.  oSovs,  diente):  m.  Zool.  Géne- 
ro de  peces  teleosteos  del  orden  de  los  faringog- 
natos,  familia  de  los  híbridos,  caracterizados  por 
tener  el  cuerpo  y  la  cabeza  prolongados;  hocico 
puntiagudo;  labios  gruesos,  y  uno  doble  forma- 
do por  un  repliegue  de  la  ]nel  en  el  borde  infe- 
rior del  opérenlo,  como  se  observa  en  los  labros; 
e.scamas  de  tamaño  mediano;  línea  lateral  con- 
tinua y  formada  por  una  serie  de  elevaciones. 
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una  en  cada  escama;  mandíbulas  algo  puntiagu- 
das, pero  la  superior  no  saliente;  mejillas  y  opér- 
enlos escamosos. 

Las  especies  de  este  género  son  exóticas;  el 
Odax  liichardssoni  procede  de  los  mares  de  Aus- 
tralia, y  el  O.  semífasciatus  C.  et  Val.  del  Mar 
de  las  Indias. 

El  Odax  semifasciühi.s  tiene  la  cabeza  tan  lar- 
ga como  la  cuarta  parte  de  la  longitud  del  cuer- 
po; los  ojos  son  de  mediano  tamaño;  la  boca  re- 
gularmente hendida  y  los  labios  gruesos ;  las 
mejillas,  sienes  y  opérenlos  son  escamosos,  pero 
el  hocico,  las  mandíliulas,  el  jireopérculo,  el  sub- 
opérculoyel  interopérculo  uo  lo  son;  en  los  hue- 
cos faríngeos  existe  una  masa  de  apéndices  car- 
nosos; la  aleta  pectoral  es  redondeada;  la  dorsal 
muy  alta  y  las  ventrales  con  la  espina  delgada, 
pero  poco  flexible;  las  escamas  son  romboida- 
les en  su  porción  libre,  y  en  la  fija  presentan  la 
forma  de  un  rectángulo  más  largo  q>ie  ancho. 
Este  pez  es  de  color  leonado;  en  el  lomo  lleva 
cinco  ó  seis  fajas  parduscas,  (jue  llegan  casi  has- 
ta el  abdomen;  la  aleta  dorsal,  en  su  porción 
blanda,  es  más  obscura;  mide  unas  9  jjulgadas 
de  longitud;  su  carne  es  comestible. 

ODDERÓ:  Gcu(j.  Isla  adyacente  á  la  prov.  de 
Cristiansaud,  Noruega.  Tiene  faro,  un  puerto  á 
cada  lado,  y  está  sejiarada  de  la  c.  de  Cristian- 
sand  por  el  Canal  de  Gravene. 

ODECEIXE:  Gcoij.  Río  de  Portugal,  más  bien 
llamado  Ceixe  ó  Seixe;  aquél  es  el  nombre  del 
lugar  por  donde  pasa.  Nace  en  la  sierra  <le  Mon- 
cliique,  Algarbe,  separa  esta  antigua  prov.  del 
Alemtejo  y  desemboca  en  el  mar. 

ODEIBAR:  Gcoy.  Caserío  del  lugar  de  Cogénu- 
ri,  ayunt.  de  Llodio,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de 
Álava;  29  habits. 

ODELEITE:  Gcocj.  Río  de  Portugal  en  el  Al- 
garbe. Nace  en  la  sierra  de  Malhao,  corre  hacia 
el  E.  al  S.  de  la  Cumeada  Fouiiana,  pasa  por  la 
parroquia  de  Odeleite  (2400  habits.),  y  desagua 
en  el  Guadiana;  60  kms.  de  curso. 

ODELOUCA:  Gcog.  Río  de  Portugal,  en  el  Al- 

farbe.  Nace  en  la  sierra  de  Mu,  corre  al  O.  y  al 
.,  recibe  el  río  de  Silves,  y  desagua  en  el  estua- 
rio ó  ría  de  Portimao;  53  kms.  de  curso. 

ODELL;  Geog.  Lago  del  est.  de  Oregon,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  al  pie  del  pico  Diamond,  en  la 
cordillera  de  las  Cascadas.  Tiene  irnos  25  kiló- 
metros de  largo  por  5  á  6  de  ancho. 

ODEMIRA:  Gcoij.  Nombre  que  suele  darse  tam- 
bién al  rio  Mira,  Alemtejo,  Portugal.  Tiene  su 
origen  en  la  falda  N.O.  de  la  sierra  de  Monchi- 
que,  y  es  navegable  con  embarcaciones  de  poco 
calado  hasta  la  orilla  del  mismo  nombre,  que 
cuenta  3  200  habits.  y  dista  12  millas  de  la  bo- 
ca. La  barra  del  Odemira,  llamada  también  de 
Villanova  de  Milfoutes,  tiene  de  2,2  á2,8  m.  de 
agua  á  pleamar.  Es  variable  por  estar  formada 
de  bancos  de  arena,  y  se  necesita  práctica  para 
entrar.  Hay  un  tuerte  en  la  orilla  N.  de  la  en- 
trada y  un  bajo  en  la  del  S.,  al  que  es  preciso 
dar  resguardo.  Villanova  de  Milfontes  está  á 
una  milla  de  la  barra  y  es  frecuentada  por  las 
embarcaciones  que  hacen  el  tráfico  del  carbón. 

ODEN:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  de  t'andjriles,  Canalda,  Validan  y 
la  Cuadra  de  Ansias,  p.  j.  de  Solsona,  prov.  de 
Lérida,  dióc.  de  Vich;  963  habita.  Sit.  en  la  fal- 
da de  una  montaña,  cerca  de  Liña,  en  terreno 
montuoso  bañado  por  algunos  riachuelos.  Cen- 
teno, patatas  y  legumbres. 

ÓDENA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  de  Espelt,  p.  j  de  Igualada,  pro- 
vincia de  Barcelona,  dióc.  de  A'ich;  1473  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Guardiola  y  Jorba.  Terreno 
llano  con  algún  niontc,  fertilizado  jjor  una  riera 
que  lleva  el  mismo  nombre  del  pueblo; cereales, 
vino  y  legumbres. 

ODENATO:  Bioij.  Príncipe  de  Palmira,  esposo 
de  Zenobia.  M.  en  267.  Fué  uno  de  los  más  gran- 
des capitanes  de  su  tiempo.  Libró  á  las  provin- 
cias asiáticas  del  imperio  romano;  derrotó  para 
ello  á  Sapor,  rey  de  Persia,  y  destrozó  el  partido 
de  Quicio  y  de  los  jefes  que  tomaron  la  púrpura 
después  de  Macrino.  Por  tantas  hazañas  y  me- 
morables servicios  recibió  la  púrpura  y  el  títvdo 
de  augusto,  que  le  concedió  el  emperador  Galia- 
no,  reconociéndole  por  su  colega  (263).  Se  pre- 
paraba á  marchar  contra  los  godos ,  después  de  to- 
mar á  Ctesifonte,  y  de  haber  hecho  matar  á  Ba- 
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listo,  que  se  había  sublevado,  cuando  le  asesina- 
ron en  un  festín,  con  Herodes,  su  hijo,  en  He- 
ráclea,  ciudad  del  Ponto.  Es  ]ioco  conocido  el 
origen  de  este  guerrero  animoso;  se  cree  que  en 
su  juventud  erajeqv/;  de  una  tribu  sarracena  del 
Eufrates.  Hay  sospechas  de  que  Zenobia  fuese 
cómplice  en  su  asesinato. 

ODENKIRCHEN:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Miin- 
chen-(  Mndltacb,  regencia  de  Dusseldorf,  provin- 
cia del  Khin,  Prusia,  sit.  á  orillas  del  Niers,  en 
el  f.  e.  de  Gladbaoh  á  Juliers;  9  000  habits.  Hi- 
lados de  lana  y  algodón  y  otras  industrias. 

ODENÓDERO:  m.  Zool.  Géncio  de  coleópteros 
de  la  familia  cerambícidos,  tribu  clitinos.  Cabe- 
za ligeramente  cóncava  entre  las  antenas;  frente 
más  larga  que  ancha,  ligeramente  oblicua;ante- 
nas  débiles,  setáceas,  un  poco  más  largas  que  el 
cuerpo;  ojos  medianos,  con  el  lóbulo  superior 
reducido  á  un  pequeño  (¡lamento;  ¡¡rotórax  snb- 
transversal,  obtusamente  anguloso  á  los  lados, 
estrechado  po.'íteriormentc  ;  escudete  bastante 
glande,  en  triángulo  curvilíneo  alargado;  élitros 
delgados  y  planos;  patas  largas  y  débiles;  cade- 
ras anteriores  globosocónicas,  bastante  salien- 
tes y  separadas;  los  fémures  anteriores  jiedun- 
eulados,  engrosados,  y  de  la  longitud  de  los  éli- 
tros; tarsos  posteriores  delgados,  con  el  primer 
artejo  tres  veces  mayor  que  el  segundo  y  terce- 
ro reunidos;  cuerpo  alargado,  poco  pubescente. 

Se  compone  este  género  de  dos  especies  ori- 
ginarias de  Guinea,  ambas  de  mediana  talla.  La 
más  conocida  es  la  CEdcnoilerus  puja. 

ODENPAH:  Geog.  Meseta  de  la  Livonia,  Ru- 
sia, sit.  entre  los  lagos  Peipus,  Pokof  y  Virtz. 
En  su  centro  se  halla  la  aldea  del  mismo  nom- 
bre, cuyo  castillo  se  hizo  célebre  en  las  luchas 
sostenidas  por  los  rusos  contra  los  caballeros  de 
la  Orden  Teutónica. 

ODENSE  ú  ODENSEA:  Gcog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, isla  de  Fionia,  Dinamarca,  sit.  cu  el  canal 
de  su  nombre  y  en  el  f.  c.  de  Míddcllbrt  á  Ny- 
borg;  22  000  habits.  Ocupa  una  gran  llanura  ba- 
ñada por  el  río  de  su  nombre,  cuyo  curso  infe- 
rior se  ha  canalizado;  la  c.  propiamente  dicha 
se  halla  al  N.  del  río ;  al  S.  esta  el  arrabal  de 
Albania.  Odense  es  sede  episcopal  y  una  de  las 
primeras  poblaciones  de  Dinamarca  por  el  nú- 
mero de  habits.  y  por  sus  industrias.  Los  prin- 
cipales edifs.  son  la  iglesia  de  San  Canuto,  don- 
de se  hallan  las  tumbas  de  los  reyes  Juan  y  Cris- 
tian ;  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  con  hermoso 
retablo;  el  castillo;  la  Casa  Consistorial,  cons- 
trncción  bastante  antigua.  Entre  los  monumen- 
tos sobresalen  la  estatua  de  Federico  VII  y  e!  eri- 
gido en  memoria  de  los  soldados  que  murieron  en 
las  guerras  del  Schlesvvig  contra  Alemania.  Es 
Odense  una  de  las  c.  más  antiguas  de  la  Escandi- 
navia.  Se  dice  que  Odin  estableció  su  residencia 
en  ella,  y  su  nombre,  primitivamente  Odinsoe, 
significa  santuario  de  Odin.  En  la  iglesia  que 
lleva  su  nombre  fué  asesinado  Canuto  IV ;  cano- 
niza<ío,  vino  á  ser  este  rey  el  patrón  de  Dina- 
marea,  y  Odense,  muy  frecuentada  por  los  pe- 
regi'inos,  adquirió  así  gran  imjiortancia. 

El  dist.  de  Odense  comprende  la  parte  N.  de 
la  isla  de  Fionia,  con  1  753  kms.-  y  132  000  ha- 
bitantes. Es  una  de  las  regiones  más  fértiles  de 
Dinamarca. 

ODENSEFJORD:  Geog.  Fiordo  ó  bahía  (pie  for- 
ma el  Categat  en  la  costa  N.  de  la  isla  de  Fio- 
nia, Dinamarca.  Comunica  con  el  mar  por  el  es- 
trecho canal  Midsund  y  se  interna  en  tierra  unos 
14  kms.,  con  anchura  máxima  de  10.  La  c.  de 
Odense  se  comunica  con  él  por  un  canal  navega- 
ble de  10  kms.  de  largo. 

ODENSHOLM:  Gcog.  Isleta  del  Mar  Báltico, 
perteneciente  al  gobierno  ruso  de  Estonia.  Se 
llalla  en  la  entrada  del  Golfo  de  Finlandia,  ál5 
kms.  de  la  costa,  y  tiene  4  de  largo  y  1  i  de  an- 
cho. Faro. 

ODENWALD:  Gcog.  Macizo  montañoso  de  Ale- 
mania, en  territorio  de  los  grandes  ducados  de 
Hcsse  y  Badén  y  de  Bavicra,  al  E.  del  valle  del 
Rhin,  entre  ¡os  ríos  Neckar  y  Main.  Se  divide 
en  dos  partes,  occidental  y  oriental,  también 
llamadas  anterior  y  postcrioi\  se(iaradas  j>or  los 
valles  del  AVcrsehnitz,  afl.  del  Rliin,  y  delGers- 
prcnz,  afl.  del  Main.  La  cima  más  elevada  es  el 
Katzenbuckel.  de  627  m.,  en  el  Odenwald  orien- 
tal. 

ODEÓN  (del  gr.  áSeiov;  de  úiSii,  canto):  m. 
Edificio  destinado  entre  los  giácgos  al  ensayo 
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(Ir  lii,  iiiÚHÍni  (|nci  ilobía  cmitiirso  on  ol  Iciitro,  á 
(■(iiu'ii'ilos  lio  iiiúsioa  y  cunto,  y  iV  ccftánieiioH 
]icn''ticiiM  y  iinisii'iiU'H.  I'ci'icloH  niaiiilij  coustliiii' 
(MI  Atciiiis  di  |iiiiiii'r  (i(ki('(ii,  cuyo  lecho  cstiiliii 
loriicido  con  niiislllps  (1((  lii  iinnddd  d.'  .Icrjcs. 
lüiinii  tuvo  tiinilii(''n  sus  odcoiics,  unodu  luscna- 
les  l'iK'  conslniído  por  Dondciano. 

ODER:  (/(,'((;/.  Río  d(3  Alemania.  Naco  oii  la 
Monivia  scptcntiional,  Austria,  cu  el  Odcrj;e- 
liiijíc,  extremo  nu'i'idional  de  los  Sudctcs,  al  IC. 
(le  Ülniütz;  cono  priiTieio  hacia  el  N.,  (lescriho 
curva  al  N.  lí.  y  (les|nu's  al  S.E. ;  vuelvo  á  tomar 
dirección  N.K.  por  la  deíacsión  (]nc  sejiara  los 
montes  Sudetes  de  los  Cárpatos;  recilie  \)0V  la 
i/.(|.  el  Ojijia,  y  desdo  a([uí  lornia  línnte  entre 
Austria  y  l'rnsia  hasta  la  conlhiencia  del  Olsa, 
(juc  viene  (le  la  dra.  Ya  en  Prusia,  su  dirección 
jícnoral  es  la  del  N.O. ;  recorre  la  Silesia  prusia- 
na, pasa  pm-  K;itilior,  Briof;,  líreslau.  (ilogau, 
Kianeklorty  Küstrin,  donde  reeilic  por  la  dra.  su 
principal  al'l.  el  \\'artha.  Mii.s  allá  el  río  atra- 
viesa los  jiantanos  del  Üderliruch,  ,al  salir  de  los 
cuales  recoda  al  N.N.E.  En  (iarz  se  divide  en  dos 
brazos:  el  principal,  que  es  el  del  O.,  pa.sa  por 
Stettiu  y  conserva  el  noudn-e  de  Oder;  el  orien- 
tal .so  llama  (irosse  Ke¿;alitz,  atraviesa  el  lago  de 
Damni  y  se  une  al  Oder,  (jue  ae  nuevo  se  divide 
en  lirande  y  Pcíiueño  Streve  y  eu  Jasenitzschi 
Eahrt,  y  IVu'ma  el  Papenwa.sser,  estuario  de  8 
kms.  de  largo  y  3  de  ancho  que  va  al  HaIT  po- 
nierauio,  dividido  en  dos  partes,  Grande  y  Pe- 
queño, y  que  desagua  eu  el  Báltico  por  tres  bo- 
cas. El  curso  total  del  río  es  de  860  kms.,  de  los 
que  95  pertenecen  á  Austria;  su  cuenca  mide 
44  000  kms-.  Es  navegable  para  pequeñas  em- 
barcaciones ^lesde  Ratibor;  desde  Breslau  la  na- 
vegación es  constante  y  admite  barcos  de  64 
centímetros  de  calado;  los  buques  glandes  re- 
montan el  río  hasta  Stettin.  Los  principales 
afls.  entre  el  Olsa  y  el  Warthason;  Ruda,  Bi- 
rawka,  Klodnitz,  Malapane,  Stober,  Smortave, 
Weida  y  Bartsch,  por  la  dra.  ;Zinna,  Hotzen- 
plotz.  Ñeisse  de  Glatz,  Ohlau,  Lohne.  Weis- 
tritz,  Katbbach,  Bober  y  Neisse  de  Gorlitz,  por 
la  izq.  El  Oiler  comunica  con  el  Spree  por  el 
Canal  de  Fe.lerico  Guillermo,  y  con  el  Havel  por 
el  de  Finovv.  El  canal  que  se  construyó  en  el  si- 
glo pasado  para  abreviar  la  navegación  entre 
Küstrin  y  Schwedt,  es  hoy,  con  el  nombre  de 
Nene-Oder,  el  verdadero  río,  pues  el  antiguo  cau- 
ce ha  ido  enarenándose.  El  nombre  eslavo  del 
Oder  es  Viodr;  los  antiguos  le  llamaron  Suevo, 
Viadro  y  Ader. 

ÓDERAN  ú  OEDERAM:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Fliilia,  círculo  de  Zvrickau,  reino  de  Sajonia,  si- 
t\iada  a!  pie  del  Ranisbcrg,  en  el  f.  c.  de  Dres- 
de  á  Chemnitz;  6  000  habits.  Hilados  y  tejidos, 
fundición  de  hierro  y  otras  industrias. 

ODERBRUCH  :  Gcog.  Región  pantanosa  del 
Brandeburgo,  Prusia,  sit  entre  los  brazos  del 
Oder  llamados  Viejo  y  Nuevo;  tiene  1  100  kiló- 
metros cuadrados  de  sup.  y  buenos  pastos,  en 
los  que  se  cría  numeroso  ganado. 

ODERieo  DE  BORDENONE:  Biog.  Franciscano 
y  viajero  italiano.  N.  en  (.'ividala  (Friul)  en 
1286.  M.  en  Udiua  en  13-31.  Terminados  .sus  es- 
tudios en  Udiua,  se  dedicó  á  los  trabajos  de  las 
misiones,  y  resolvió  marchar  al  Asia  a  predicar 
el  Evangelio.  Atravesando  el  Mar  Negro  se  di- 
rigió á  Omiuz,  despu(!s  de  visitar  varias  ciuda- 
des de  Persia.  De  Oniiuz  marchó  á  Tatta,  en 
donde  cuatro  compañeros  de  religión  habían  su- 
frido el  martirio,  y  de  cuyos  cuerpos  se  apoderó 
encaminándose  á  la  costa  de  Malabar.  Permane- 
ció algún  tiempo  en  este  ]jaís,  y  luego  visitó  las 
islas  de  Ceilán,  de  Simiatra,  de  Borneo  y  de  Ja- 
va. Estudió  los  usos  y  costumbres  de  la  India, 
y  los  relatos  de  los  viajeros  njodernos  confirman 
alguna  de  sus  observaciones.  Dirigiéndose  hacia 
el  E.  llej^ó  á  las  costas  de  la  China  meridional, 
cuyo  ])ais  atravesó  de  S.  á  N.,  llegando  á  la  re- 
sidencia del  gi-an  jan  de  los  tártaros.  En  este 
(lunto  permaneció  algunos  años,  y  continuando 
luego  sus  expediciones  penetró  en  el  país  del 
i'reste  .luán.  De  regreso  parece  que  visitó  lama- 
yor  ]iart<;  del  Thibet  y  del  Turkestán.  Dieciséis 
años  iiermaneoió  en  Asia  dedicado  á  la  predica- 
ción del  Evangelio,  habiendo  bautizado  á  más 
de  20  000  infieles.  Vuelto  á  Europa,  se  proijonía 
irá  Aviñón  para  dar  cuenta  á  .Juan  XXII  del 
estado  de  las  misiones  orientales;  pero  el  estado 
de  turbaciíMi  en  ípu;  se  hallaba  la  Iglesia  con 
motivo  de  la  elección  de  Nicolás  V,  y  una  enfer- 
medad (jjue  sufrió  Oderico  en  Pisa,  le  impidieron 
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realizar  su  |iroy(H'to.  So  tra.sladó  á  l'adiiii,  en 
donde  dictó  la  relación  de  su  viajo  á  otro  reli- 
gioso por  orden  del  provincial,  y  poco  dcspiu's 
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den  del  provincml,  y  | 
■(invento  (le  Udina,  en 


volvió  á  su  convento  ("le  Udiiui,  en  donde  niuri() 
en  o[)íui('jn  de  sanio.  Los  Bolandos  lliiinau  :i  1;l 
reliK'iou  de  Uderico:  fl,  (lilciiri  /'er'';ii'iiiiili(i  iili 
ijisoviet  ilescüipta. 

ODERIZ:  Oeog.  Lugar  del  ayunl.  de  Larraun, 
p.  j.  do  Pamplona,  prov.  do  Navarra;  18cdil's. 

ODESA:  (li-ng.  C.  y  |iucrto  cap.  de  dist.,  go- 
bierno de  Jerson,  Rusia,  sit.  cu  el  golfo  ó  bahía 
de  su  noudjrc,  costa  N.O.  del  Mar  Negro,  cerca 
y  al  N.  de  la  de.scndjocadura  del  Dniéster  y  al 
S.  de  los  /Í7íif(».vde  Hayibei  y  Kuyalnik;  260000 
habits.  Lac,  vista  desde  el  mar,  aparece  situada 
en  anfiteatro  al  S.  de  una  gran  bahía  abierta  á 
los  vientos  de  E.  y  rodeada  tle  acantilados.  Es 
población  do  aspecto  moderno,  con  calles  anchas 
y  grandes  plazas;  entre  las  grandes  calles  ó  ave- 
nidas es  notable  la  llamada  Nicoloievskii-Pri- 
morskii,  con  magníficos  edifs.  en  lo  alto  del 
aíantilado  de  la  costa,  y  desde  la  cual  se  baja  al 
mar  por  una  escalinata.  Son  buenos  edifs.  la  ca- 
tedral, con  inmensa  cúpula,  que  se  alza  en  el 
centro  de  un  gran  parque;  algunos  de  los  dennis 
templos  cristianos  o  sinagogas:  el  Cuartel  de  In- 
válidos; el  pidacio  del  Ahnirantazgo,  el  palacio 
Imperial,  la  Bolsa,  el  Teatro  de  la  Nueva  Opera, 
la  Universidad,  antiguo  Liceo  Richelieu,  etcéte- 
ra. Jleieccn  tandiién  citarse  las  estatuas  del  du- 
que de  Richelieu,  del  príncipe  Vorontsof,  de  Ale- 
jandro II,  y  el  monumento  de  Puxkine.  Hay 
varios  jardines  ó  parques,  además  del  Jardín  Bo- 
tánico. Hacia  el  E.,  cerca  del  mar,  se  halla  el 
barrio  aristocrático,  con  hermosas  calles  rectas 
plantadas  de  acacias;  al  S.O.  el  barrio  ó  arrabal 
Moldavanka,  habitado  por  moldavos;  al  N.,  á 
orilla  del  mar,  el  arrabal  Peresipi;  al  N.O.  e! 
Neuf  ó  Nuevo,  y  alrededor  de  lac,  diseminadas 
¡lor  la  llanura  muchas  aldehuelas,  granjas,  ca- 
sas de  campo  y  la  coloniay  jardines  de  Lustdorf. 
Además  de  la  Universidad  hay  varios  Gimnasios 
é  Institutos;  Escuelas  de  Lenguas  orientales,  de 
Comercio  é  Hidrografía,  Escuela  Militar,  Semi- 
nario Ortodoxo,  Instituto  de  Sordo-iuudos,  Socie- 
dades de  Historia  y  de  Agricultura,  Museo  de 
Antigüedades,  ObservatorioAstronómico,  etc.  La 
ind\istria  está  representada  por  varias  fábs.  de 
curtidos,  bujías,  jabón,  fundiciones  de  metal, 
aguardientes,  cervezas,  pastas  alimenticias,  pia- 
nos y  otras;  hay  astilleros  y  cuantas  industrias 
son  necesarias  para  armar  y  aparejar  los  buques. 
Pero  Odesa  tiene  sobre  todo  importancia  como 
plaza  mercantil :  es  el  primer  puerto  comercial  de 
Rusia  después  de  San  Petersburgo.  El  puerto  no 
es  muy  seguro,  pero  se  han  construido  dársenas 
de  0,30  á6  m.  de  profundidad  y  se  han  empren- 
dido grandes  obras  de  dragado  que  han  mejora- 
do las  condiciones  de  aquél,  aumentando  la  pro- 
fundidad. El  golfo  ó  bahía  de  Odesa  comprende 
15  kms.  de  litoral  con  35  kms.-  de  superficie,  y 
en  él  pueden  refugiarse  un  millar  de  buques.  Al 
S.  de  la  c.  hay  un  faro  de  luz  eléctrica.  A  Odesa 
van  todos  los  productos  de  Rusia  que  se  expor- 
tan por  el  Mediterráneo,  y  allí  convergen  los  fe- 
rrocarriles de  la  Galizia  australiana  y  áe  la  Ru- 
.sia  meridional,  y  las  vías  fluviales  del  Dniéster, 
del  Bug  y  del  Dniéper.  Los  artículos  que  en  ma- 
yor cantidad  se  exportan  son  cereales,  lanas,  azú- 
car, sal  y  petróleo.  Odesa  tiene  antiguas  fortifi- 
ce.ciones,  y  otras  modernas  construíclas  con  mo- 
tivo de  las  guerras  de  1854  y  1878;  se  proyecta 
mejorar  sus  defensas,  y  en  particular  las  de  la 
costa. 

Ilüt.  -  La  emi>eratriz  Catalina  II  fundó  á  Ode- 
sa en  1794;  el  higar  que  ocupa  se  llamó  eu  lo  an- 
tiguo Portus  Istrianoruu],  cloude  estuvo  Odcso, 
colonia  milesia.  En  un  principio  se  llamó  Hayi- 
bei, aldea  tártara  cuyo  emplazamiento  ocupó  la 
c. ;  en  1795  se  le  dio  el  nombre  actual,  en  recuer- 
do de  la  antigua  colonia.  Catalina  otorgó  mu- 
chos privilegios  á  los  habits.  de  la  c,  y  ésta  pros- 
peró rápidamente.  Desdo  1803  fué  ca|i.  del  go- 
bierno general  de  la  Nueva  Rusia  y  Besarabia, 
y  á  su  gobernador,  el  emigrado  liajjcés  duque  de 
Richelieu,  debió  grandes  mejoras.  Otro  emigra- 
do francés,  el  conde  Laugenm,  sucedió  en  1815 
á  Richelieu  en  este  gobierno;  en  1817  hizo  que 
se  declarase  á  Odesa  puerto  franco.  Gracias  á  es- 
ta franquicia  y  á  la  buena  administración  del  go- 
bernador, |irínci|ie  d(!  Vorontsol',  la  c.  y  el  jimu-- 
to  continuaron  mcjonindíj  y  lleg(í  Odesa  á  .ser 
])Iaza  comercial  de  primer  orden.  Durante  la  güe- 
ña de  Crimea,  en  1864,  la  escuadra   franco-in- 


glesa bondrardcó  el  puerto.  En   1859   pcrdi(i  la 
fiaiiquicia,  pero  el  Estado  indemnizó  á  la  c. 

0DE80:  Grog.  avJ.  C  de  la  Samiacia  europea, 
con  famoso  puerto  en  el  Ponto  Euxino.  Hoy  aca- 
so Ochakoff.  I;  C.  de  la  Wesia  inferior,  con  puer- 
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toen  el  Ponto  Euxino;  fué  colonia  de  Milcto. 
Quizá  hoy  Varna. 

ODET:  Ocog.  Río  del  dep.  dcFinistene,  Fran- 
cia. Nace  al  S.  de  la  Montaña  Negi-a,  cerca  de 
Rondonallec;  corre  hacia  el  S.O.,  p.asa  porQuim- 
per,  y  desagua  en  el  mar  por  Benodet  A  los  56 
kms.  de  curso.  Desde  Quimper  hasta  el  Atlánti- 
co es  navegable  y  muy  ancho,  y  se  le  llama  río 
de  Quimper. 

ODiAR  (de  odio):  a.  ABor.RECKn. 

A  todos  los  que  tuvieron  algo  de  la  infición 
de  Arrio,  fué  Oslo  poco  acepto;  antes  lo  abo- 
rrecían y  ÜDIABiN. 

Bernaudo  Aldkete. 

Molestaban  con  tallas  las  ciudades,  y  con- 
sumían con  fuego  las  amigas  naciones,  ODIAN- 
DO como  á  enemigos  ios  vasallos. 

CniSTÓBAL  SUÁBEZ  DE  FiGÜEKOA. 

-Odiakse:  r.  Profesarse  recíprocamente  odio 
y  aborrecimiento. 

ODIEL:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Huelva.  Se 
considera  como  su  origen  el  arroyo  Marimateos, 
que,  nacido  al  N.E.  de  Aracena,  baja  con  rumbo 
al  S.O.  á  la  aldea  de  Valdezufre,  de  donde  signe 
á  la  de  Jabuquillo,  distante  2  J  kms.  por  el  S., 
habiendo  tenido  (pie  cruzar  la  sierra  de  La  Char- 
neca;  en  Jabuquillo  se  tuerce  al  S.O.  durante  un 
trayecto  de  3000  m.,  y  después  al  S.S.O.  en 
una  long.  de  6  kms.,  cruzando  la  sierra  de  Las 
Cuestas;  toma  á  la  terminación  de  éstos  direc- 
ción que  apenas  se  separa  de  la  de  E.  á  O.,  con 
la  cual  corre  otros  4  kms.,  pasando  luego  por 
bajo  del  puente  de  Campo  frío ;  sufre  á  los  800  me- 
tros al  O.  de  este  puente  un  nuevo  cambio  de 
dirección  al  O.S.O.,    que  conserva  también  en 

5  kms.  poco  más  ó  menos,  al  fin  de  los  cuales 
pasa  por  el  ]>ie  de  las  derivaciones  occidentales 
de  la  sierra  de  Las  Morollas,  volviendo  á  tomar 
rumbo  al  S.S.O. ,  que  no  pierde  hasta  la  gargan- 
ta que  separa  las  cumbres  de  La  Poderosa  de  Las 
Angosturas,  sitio  en  qne  se  desvía  hacia  el  S., 
para  llegarotra  vez,  con  dirección  al  S.S.O.,  alas 
laderas  septentrionales  de  la  sierra  del  Mon.igo, 
que  deja  luego  á  Levante  á  causa  de  tomar,  du- 
rante unos  2  kms.,  rumbo  al  S.O.,  y  marchan- 
do en  seguida,  por  entre  la  sierra  Ovejera  y  la 
cumbre  del  Man.fegoso,   en  una  long.   de  unos 

6  kms.,  con  arrumbamiento  medio  al  O.S.O., 
tuerce  nuevamente  al  S.S.O.  junto  al  molino  del 
Infierno,  en  la  parte  occidental  de  esa  última 
cumbre,  descendiendo  luego  por  el  O.  de  la  sie- 
rra del  Águila  jjara  llegar,  con  arrumbamiento 
medio  al  O. S.E.  y  un  recorrido  de  6  kms.  poco 
más  ó  menos,  á  la  parte  oriental  de  la  cumbre 
de  Cañada,  lengua  donde  .se  halla  la  confl.  déla 
rivera  de  Olivargas.  En  este  último  punto  tuerce 
bruscamente  al  S. ,  que  es  la  dirección  que  traza 
la  mencionada  rivera,  y  formando  recodos  más  ó 
menos  pronunciados  llega  á  las  gargantas  qne 
.separan  las  derivaciones  occidentales  de  la  sierra 
del  Le('>n  de  la  cumbre  del  Becerrillo  y  cerro  del 
Castillo,  desviándose  luego  hacia  el  S.S.O.  para 
pasar  entre  el  cabezo  del  Escamocho  y  las  alturas 
de  La  Coronada,  donde  se  encuentra  el  puente  de 
este  nombre,  y  desde  dicho  puente  hasta  el  para- 
je en  que  se  le  reúne  la  rivera  Oraque,  prescindien- 
do de  las  numerosas  vueltas  que  forma,  bien  pue- 
de decirse  (pie  lleva  como  dirección  media  la  del 
S.O.,  con  un  recorrido  ([ue  se  aproxima  bastante 
i'i  20  kms.,  mientras  que  en  todo  lo  que  le  queda 
de  candno,  hasta  la  conll.  con  el  río  Tinto,  baja  sin 
variaciones  notables  en  la  dirección  de  N.  á  S. 
El  cauce  del  río,  estrecho  en  la  mayor  parte  do 
su  curso,  presenta  márgenes  de  gran  pendiente 
y  aun  á  veces  escarpiulas  en  los  jiaiaj'es  ¡tor  don- 
de cruza  normalmente  á  las  cadenas  de  sierras, 
como,  por  ejemplo,  sucede  cuando  atiaviesa  por 
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Las  Cuestas,  en  la  porción  meridional  de  la  co- 
marca de  la  sierra  Alta,  y  más  todavía  al  pasar 
junto  á  las  iiiiiuis  J'oderosa,  Concepción  y  Forzo- 
sa, por  el  vallejo  comprendido  entre  los  Manse- 
gosos  y  la  sierra  Ovejera,  por  el  desliladcro  que 
ajiroveclia  hacia  el  molino  del  Infierno,  al  pie 
occidental  de  la  sieira  del  Águila,  y,  en  una  ¡la- 
labra,  por  todo  lo  que  sigue  hasta  las  cercanías 
de  Gibraleúu;  pero  llegado  al  puente  de  hierro 
de  esta  villa,  hasta  el  cual  se  hace  sentirla  ma- 
rea, dicho  cauce  ensancha  considerablemente  y 
se  bifurca,  pudiendo  llegar  á  ese  paraje,  aunque 
con  dificultad,  botes  pequeños  y  de  poco  calado, 
mientras  cpie  los  buques  de  alto  bordo  alcanzan 
el  fondeadero  de  Huelva.  El  total  de  lo  recorrido 
por  este  río.  desde  su  origen  hasta  ]a  junta  con 
el  Tinto,  asciende  áunos  107  kms.,  y  ál20  sise 
considera  hasta  el  mar,  en  el  banco  de  la  ba- 
rra ó  de  Juan  Limón  (Gonzalo  y  Tarín,  Des- 
cripción  de  la  jirov.  del  iluelra).  La  desem- 
bocadura del  Odiel  está  limitada  á  bajamar  por 
las  puntas  del  Sebo  y  del  Burro,  pero  en  las 
grandes  mareas,  en  que  se  cubren  las  marismas, 
queda  indicada  por  las  alturas  de  Huelva  y  los 
Altos  de  Aljaraque,  distantes 2 millas;  y  este  se- 
ría el  límite  natural  antes  de  que  se  formaran 
los  grandes  bancos  de  fango  que  desde  el  ¡lie  de 
dichas  alturas  se  extienden  hasta  la  isla  Saltes  y 
punta  Umbría.  Pasado  el  fondeadero  de  Huelva, 
al  remontar  el  río,  sólo  se  encuentran  bancos  de 
fango  y  de  arena,  que  dejan  entre  sí  varios  cana- 
lizos, siendo  el  mayor  el  que  nombran  río  de 
Gibraleón,  que  es  un  brazo  del  Odiel.  En  su  boca, 
que  es  estrecha,  se  sondan  á  bajamar  viva  de 
1,7  á  2,2  m.  de  agua,  y  por  este  can.al,  y  cou 
mucha  pr;ictica,  se  llega  á  Gibraleón,  que  está 
unas  8  millas  al  N.  de  Huelva.  Los  afl.  del  Odiel 
son:  por  la  dra.  el  barranco  Torcito  y  las  riveras 
de  Carrasco,  Seca,  Escalada,  Olivargas,  Oraqne 
y  Meca;  por  la  izq.  los  barrancos  de  Campofrío 
V  Rejoncillo,  la  ri\era  del  Villar,  Fernaoso,  la 
rivera  de  Carrasco  y  los  barrancos  de  la  Algaida, 
Pie  del  Burro  y  Fuente  de  la  Corcha. 

ODIETA:  Gcog.  Valle  y  ayunt.  formado  por 
los  lugares  de  Anocíbar,  Ciáurriz,  Gaseue,  Guel- 
benzu,  Guendularn,  Latasa,  Eipa  y  la  Casa 
Ayuntamiento  titulada  La  Cofradía,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  5(iS  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Ulzama  y  Oláibar,  en  terreno 
llano  con  algunos  montes,  y  regado  por  varios 
arroyos  que  se  juntan  con  el  río  Ulzama.  Cereales 
y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

ODILÓN  DE  MERCOEUR  (San):  Biog.  Quinto 
abad  de  Cluuy.  N.  en  Auvernia  en  962.  M.  en 
1048.  Su  piedad  y  virtudes  hicieron  que  fuese  con- 
sultado por  todos  los  soberanos  de  su  época.  En 
990  fué  nombrado  abad  de  Cluny  y  en  1032  ar- 
zobispo de  Lyón  por  el  Papa  .Juan  XIX;  pero  se 
negó  á  des]iojarse  de  su  vestido  de  lana  p.ara  ]io- 
nerse  el  palio.  Los  Papas  Silvestre  II,  Benedic- 
to VIII,  Benedicto  IX,  Juan  XVIII,  Juan  XIX 
y  Clemente  II  dieron  numerosos  testimonios  de 
estimación  al  piadoso  abad,  quien,  si  hade  darse 
crédito  á  la  leyenda,  poseía  el^lou  de  hacer  mi- 
lagros. Fué  Odilón  canonizado,  y  su  fiesta  se  ce- 
lebra en  2  de  enero.  Se  tienen  de  este  santo  14 
Sermones,  publicados  en  la  Biblioteca  de  Cluny; 
de  Achery;tres  cartas  insertas  en  el  hipkilcgium 
de  Lucas  una  Vida  de  Sania  Adelaida,  etc. 

ODIN:  Mit.  Padre  universal  en  la  Mitología 
escandinava.  Era  á  la 
vez  dios  de  la  Guerra  y 
de  la  Poesía,  y  presidía 
la  división  del  tiempo. 
Después  de  haber  ven- 
cido y  muerto  a)  gigan- 
te Imer,  formó  la  Tierra 
cou  susmiembrosyaho- 
gó  en  su  sangre  á  los 
demás  gigantes,  excep- 
to á  Begelmir,  que  po- 
bló el  mundo.  Odin  te- 
nía tres  palacios  en  el 
cielo  (Asgard\  morada 
de  los  Ases  ó  dioses;  es- 
tos palacios  eran  Glads- 
lieim,  donde  presidía  el 
Consejo  de  los  dioses; 
Walaskialf,  donde  te- 
nía su  trono;  y  el  Val- 
hala,  donde  licbía  vino 
rodeado  de  guerreros 
divinizados.  Odin  jiersonificaba  al  Sol,  y  en  este 
concepto  no  tenía  más  que  un  ojo.  Su  esposa, 
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Pinda,  personificaba  la  Tierra;  y  el  hijo  de  am- 
bos, Vali,  era  el  dios  de  la  Primavera.  La  creen- 
cia de  que  el  trueno  era  producido  por  los  rayos 
del  Sol  y  los  vapores  de  la  Tierra,  fueron  causa 
de  que  tuviese  por  hijo  de  aquellas  deidades  á 
Thor,  dios  del  Trueno.  Odin  tenía  un  caballo  de 
ocho  jiiernas  que  se  llamaba  Sldipner,  y  una  es- 
jiada  invencible,  Gunguer;  llevaba  sobre  los 
liomliros  cuervos  que  enviaba  á  la  Tierra  pora 
inlbrmarse  de  lo  que  allí  pasaba.  Odin  l'ué  repre- 
sentado en  figura  de  guerrero  armado  de  coraza 
y  escudo. 

ODINA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  fanülia  de  las  Terebintáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  India  y  en  la  región  tro- 
jiical  africana,  y  son  árboles  con  las  hojas  alter- 
nas, situadas  en  el  ápice  de  las  ramas,  imparipin- 
nadas,  con  tres  ó  cuatro  pares  de  folíolas,  opues- 
tas, sentadas,  oblongo-aovadas,  acuminadas,  en- 
teras, más  jiálidas  ])or  el  envés,  lampiñas  ó  con 
tomento  aterciopelado,  y  con  las  flores  pequeñas, 
fasciculadas,  formando  hacecillos  de  racimos  ter- 
minales, interrumpidos,  filiformes  y  colgantes; 
flores  polígamas,  monoicas,  con  el  cáliz  breve- 
mente cuadrifido,  jiersistenle,  y  con  las  lacinias 
redondeadas;  corola  de  cuatro  pétalos,  insertos 
en  la  liase  de  un  disco  carnoso,  epigino  y  con 
ocho  dientes:  pétalos  oblongos,  cónicos,  paten- 
tes y  con  estivación  empizarrada;  ocho  estam- 
bres insertos  en  el  margen  del  disco  epigino  y 
alternando  cou  sus  ocho  dientes,  con  los  fila- 
mentos patentes,  más  cortos  que  los  pétalos,  y 
las  anteras  aovadas,  biloculares  y  con  dehiscen- 
cia longitudinal;  ovario  estéril  en  las  flores  mas- 
culinas, cuadripartido,  con  los  lóbulos  mazudos, 
comprimidos,  erguidos;  en  las  flores  femeninas 
uno  solo,  libre,  sentado,  oblongo  y  unilocular; 
óvulo  iinico  con  funículo  corto,  pendiente  de  la 
]iarte  superior  de  la  cavidad  ovárica;  estilos  cua- 
tro, distantes,  cortos,  erguidos  y  con  los  estigmas 
sencillos ;  el  fruto  es  una  drupa  abayada,  coi'onada 
por  los  estilos  pertistentes,  cou  el  endocarpio 
comprido,  durísimo,  indehiscentey  monospei-mo; 
semilla  ajustada  á  la  cavidad,  con  el  embrión  sin 
albumen,  levemente  curvo;  los  cotiledones  car- 
nosos y  planos,  y  la  raicilla  supera. 

ODINERINOS  (de  odincro):  m.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  insectos  himenópteros  de  la  familia  eumé- 
nidos,  que  se  distinguen  por  los  siguientes  ca- 
racteres: ultimes  artejos  de  las  antenas  muy  fá- 
ciles de  distinguir;  labro  provisto  de  cuatro  pun- 
tos glandulosos  en  su  extremidad;  palpos  maxi- 
lares de  seis  artejos,  próximamente  de  la  longi- 
tud de  los  labiales;  alas  plegadas  en  toda  su  lon- 
gitud, con  cuatro  células  cubitales. 

En  esta  tribu  están  comprendidos  seis  géne- 
ros, Eumeiies,  Disccelius,  Odyneriis,  Allaslor, 
Iterochilus  y  Bygchiurn,  de  los  cuales  sólo  son 
importantes  el  primero  y  tercero,  que  son  tam- 
bién los  más  numerosos,  sobre  todo  este  Vütimo. 

ODINERO  (del  gr.  ódvviipóí,  doloroso,  desagra- 
dable): m.  Zool.  Género  de  insectos  himenópte- 
ros, ianiilia  euméni- 
dos,  tribu  odineri- 
nos.  Palpos  maxila- 
res largos; el  segun- 
do y  tercer  artejos 
de  los  palpos  labia- 
les llevan  interior- 
mente y  cerca  del 
extremo  un  pelo  ar- 
queadoespinil'orme; 
primer  segmentodel 
abdomen  eampanuliforme,  corto  y  un  poco  es- 
trechado, así  como  el  segundo  en  su  unión;  nin- 
guna cubital  pedunculada. 

Este  género  comprende  más  de  40  especies, 
muchas  de  ellas  comprendidas  anteriormente  en 
el  género  Vespa.  Pueden  citarse  entre  ellas  las 
siguientes:  Odyncrns  spinipcs  y  O.  melanocejiha- 
Ins,  europeas;  O.  flavus,  de  Oran;  O.  UTicinatns, 
de  la  América  septentrional;  O.  trilobus,  de  Chi- 
na; O.  Chiliensis,  de  Chile;  Ó.  bicinelus,  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  etc. 

ODIO  (del  lat.  odium):  m.  Aversión  y  aborre- 
cimiento. 

Por  este  ODUi  había  procurado  antes  quitar- 
le la  vida. 

RlVADEKEIKA. 

Vendrá  á  refundirse  el  odio,  que  injusta- 
njcute  me  tenéis,  sólo  en  que  os  predico  la  ver- 
dad. 

Fe.  Febnakdo  he  A'alveiíde. 
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ODIONGAN:  Gcog.  Pueblo  de  la  isla  de  Tabla, 
prov.  de  Komblón,  Filipinas;  6  382habits.  Si- 
tuado en  la  costa  E.  de  la  isla. 

ODIOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  odio. 

-  Odii  SÁMENTE:  De  modo  que  merece  odio. 
ODIOSIDAD:  f.  Calidad  de  odioso. 

-  Odiosidad:  Aversión  procedente  de  causa 
determinada. 

...;  ellos  solos  (los  comerciantes  son  capaces) 
de  sufrir  aquella  ODIOSIDAD  inseparable  de 
este  comercio;  etc. 

JOVELLANOS. 

Muchos  de  los  hombres  buenos  y  juiciosos 
que  la  hermandad  tenía,  viéndola  tomar  esta 
perniciosa  temlencia,...  se  fueron  poco  á  poco 
separando,  y  la  ahandonaron  al  fin.  Esto  fué 
causa  de  la  odiosidad  que  allí  se  les  juró;  etc. 
Quintana. 

ODIOSO,  SA  (del  lat.  odiaseis):  adj.  Digno  de 
odio. 

El  traidor  aun  al  que  sirve  cou  la  traición 
es  ODIOSO. 

Saavedra  Fa-taruo. 

Si  Próspero  os  es  odioso, 
Y  al  español  guardáis  le, 
A  un  tiempo  lo  llamaré 
Yo  general,  vos  esposo. 

Tirso  de  Molina. 

...  cuando  se  oponen  la  razón  y  el  ruego  con- 
tra los  ODIOSOS  privilegios  que  autorizan,  ¡por 
qvié  se  ha  de  tolerar  la  reunión  de  los  fuertes 
contra  los  débiles;  etc.? 

JOVELLANOS. 

ODISEA:  f.  Lit.  Título  del  segundo  poema  grie- 
go atribuido  á  Homero.  Su  nombre  castellano 
está  tomado  de  Ulises.  héroe  del  poema.  Por  esto 
fuera  más  propio  el  título  de  Ulisea,  que  alguna 
vez  se  ha  dado  á  esta  epopeya,  cuyo  asunto  son 
las  peregrinas  aventuras  y  dilatados  viajes  de 
este  insigne  monarca  de  Itaca  á  su  vuelta  de  la 
famosísima  guerra  de  Troya.  El  inmortal  ciego 
de  Smirna  refiere  en  su  epopeya  los  repetidos 
trabajos  que  experimentó  el  héroe,  considerado 
en  Grecia  como  el  tipo  más  perfecto  de  la  pru- 
dencia y  astucia  humanas,  antes  de  volver  a  pi- 
sar las  playas  de  su  territorio  y  de  volver  á  co- 
locar sobre  su  cabeza  la  corona,  que,  como  á  va- 
rios de  los  rej-es  que  asistieron  al  memorable 
sitio  de  Troya,  le  había  sido  arrebatada  por  un 
usurpador.  La  acción  del  poema  comienza  en  el 
décimo  año  de  la  navegación  de  ülises,  el  cual 
cuenta  sus  anteriores  aventuras  en  la  mesa  del 
rey  Alcinoo.  Para  dar  una  idea  de  la  manera  có- 
mo el  primer  poefa  de  Grecia,  y  quizá  del  mun- 
do todo,  ha  desempeñado  el  vasto  plan  de  su 
obra,  ofrecemos  á  nuestros  lectores  el  rápido 
análisis  de  los  veinticuatro  cantos  de  que  se 
compone  La  Odisea,  segv'in  el  resumen  que  de 
ellos  ha  hecho  Bouillet,  y  teniendo  á  la  vista  la 
traducción  de  dicho  poema  mejor  reputada  entre' 
los  humanistasy  helenistas  más  ilustres  de  Euro- 
pa ;  laque  ha  arrancado  los  mas  entusiastas  ajdau- 
sos  de  Menage,  Boileau,  Beniardino  de  Saint- 
Pierre  y  Chateaubriand;  la  magnífica  traduc- 
ción, en  fin,  debida  á  la  pluma  de  una  de  las  ]iri- 
meras  escritoras  francesas  del  siglo  de  Luis  XIA"^, 
de  la  celebérrima  madama  Dacicr :  Canto  I. 
Consejo  ó  asamblea  de  los  dioses  para  sacar 
á  Ulises  de  la  isla  de  Galipso.  Minerva  indu- 
ce á  Telémaco  á  ir  en  busca  de  su  padre.  Ban- 
quete de  los  pretendientes  y  canto  de  Phcmio. 
//.  Súplica  y  quejas  de  Telémaco  en  la  Asam- 
blea de  los  habitantes  de  Itaca.  Su  marcha  y  lle- 
gada á  Atenas.  ///.  Telémaco  en  Pilos.  Genero- 
sa hospitalidad  de  Néstor.  Relación  de  la  guerra 
de  Troya  y  de  la  partida  de  la  escuadra  grie- 
ga para  Grecia.  /F.  Telémaco  en  Laccdemonia. 
Bodas  de  Pisistral.  Palacio  de  Menelao.  Elena. 
Los  pretendientes  deliberan  en  Itaca  sobre  el 
modo  de  deshacerse  del  joven  príncijie.  V.  Se- 
gundo Consejo  de  los  dioses.  Ulises  deja  á  Calip- 
so.  Tempestad  y  naufragio.  Aborda  en  el  país  de 
los  pheacienses.  VI.  Nausicaa  conduce  á  Ulises 
al  palacio  de  su  padre.  VII.  Ulises  cerca  de  Al- 
cinoo. Arete,  esposa  de  este  monarca,  le  acoge 
con  la  mayor  benevolencia.  Narra  el  viajero  sus 
aventuras  desde  su  salida  de  la  isla  Ortigia  has- 
ta su  llegada  al  país  de  los  pheacienses.  VIII. 
Asamblea  de  los  iihcacienses.  Prepárase  una  em- 
barcación para  Ulises.  Banquete  magnífico;  ejer- 
cicios y   combates.  Cantos   de  Demodoco.  IX. 
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IU18O8  rolierc  sus  iivoiituras.  Los  cieoiiionos,  los 
lotópIíiiKos  y  los  cícloiics.  roliiilicmo.  l'eligiosy 
p.strata¡<i'iimsilo  Ulisps.  A'.  Kulo  y  "U  isla.  Avon- 
tiirii  ilol  oilrp  <|iio  encierra  los  vientos.  Los  les- 
tripones,  t'iiie.  Metiimoifosis  ilo  los  coin|iaficros 
(lo  riises  en  eoiilos.  A'/.  Viaje  ilel  piíneipe  á  los 
inlieinos.  Aiiaiición  de  Tiiesiasy  en  sofjiiiila  (lo 
Antiilen.  Muerte  de  Agamenón.  Diálogos  con  las 
.sombras  de  los  guerreros  griegos.  Suplicio  de  los 
malvados.  XU.  Kegreso  á  la  isla  do  Circe.  Las 
sirenas.  Nuevo  naufragio.  Los  Imcyes  del  Sol. 
Iji  isla  de  Calipso.  XIII.  Uliscs  deja  á  Alcinoo 
y  llega  li  Itaoa.  Metaniorlosis  do  la  nave  en  una 
roca.  A'//'.  Ulises  so  rouno  con  Eunieo.  XV. 
Telémaco  de  vuelta  á  Ita(-a  se  reiino  tand)i(;n  con 
Eunieo.  A'/'/.  Reeonocimiento  de  TcK'niaco  y 
Ulises.  Informada  renelo|ic  de  las  asechanzas 
(lUe  fragviahan  los  iiretendientes  para  perder  :i 
lelcmaco,  apostrofa  enérgicamente  li  Antinoo, 
uno  de  ellos.  XV' 1 1.  Ulises  y  su  hijo  en  la  ciu- 
dad. Muerte  del  jierro  que  reconoce  á  su  amo. 
Xrill.  Disputa  (Je  Ulises  y  de  Lo.  Penélope 
se  presenta  a  los  aspirantes  de  su  mano.  XIX. 
C'onvei-saeión  de  Ulises  con  Penélope.  Ulises  es 
conocido  por  Eurielea,  nodriza  de  Telémaco. 
A'A'.  Señales  celestes  favorables  á  Ulises  y  si- 
niestras jiara  sus  enemigos.  Estos  celebran  un 
gran  festín.  XXI.  rcnéloiie  propone  á  sus  pre- 
tendientes tirar  con  el  arco  de  Ulises.  Este  es  el 
único  (lue  puede  hacerlo.  XXII.  Muerte  de  los 
aspirantes  a  la  mano  de  la  reina.  XXIII.  Reco- 
nocimiento de  Ulises  y  Penélope.  XXIV.  Sedi- 
ción evitada  por  el  padre  de  Antinoo  y  apaci- 
guada por  el  valor  de  Ulises. 

El  examen  de  La  Odisea  ha  ocupado  muy  poco 
la  atención  de  los  críticos.  Todos  ellos  han  con- 
sagrado principalmente  sus  tareas  al  an.ílisis  y 
juicio  más  escrupuloso  de  La  Ilinda.  Lii  opinión 
de  los  críticos  más  ilustres,  así  antiguos  como 
modernos,  es  que  La  Odisea  es  un  poema  muy  in- 
ferior en  mérito  ú  La  Tlinda.  Con  efecto,  no  se 
encuentran  en  la  primera  ni  aiiuellos  grandes 
caracteres,  ni  ac|uellas  escenas  dramáticas,  ni  las 
descripciones  llenas  de  fuego,  ni  la  elocuencia 
del  sentimiento,  por  último,  que  forman  de  La 
litada  un  cuerpo  hernioso  lleno  de  alma  y  de  vi- 
da. Homero  había  viajado  mucho,  y  por  consi- 
guiente adquirido  una  gian  instrucción  en  los 
riajes.  Sus  conocimientos  geográficos  eran  de 
una  exactitud  tan  estremada,  que  los  sabios  in- 
gleses que  en  nuestros  días  lian  recorrido  los 
países  (]ue  el  inmortal  cantor  de  la  cólera  de 
Aquiles  escogió  para  teatro  de  sus  interesantísi- 
mas escenas  han  tenido  ocasión  de  comprobar 
la  escrupulosa  certeza  de  sus  descripciones, lo  mis- 
mo respecto  de  los  lugares  que  acerca  de  las  con- 
diciones del  terreno,  así  con  relación  á  los  pin- 
torescos paisajes  (¡ue  recreaban  la  vista  del  via- 
jero en  aquellas  regiones,  como  á  las  costumbres 
mismas  de  algunos  de  sus  habitantes,  conseiTa- 
das  todavía  por  ellos  á  pesar  del  transcurso  de 
tantos  siglos.  La  historia  de  Polifenio  y  la  de 
los  Lestrigones,  imitadas  por  Virgilio  en  su  Enei- 
da, recuerdan,  por  su  carácter  oriental,  los  fantás- 
ticos cuentos  de  las  Mil  y  v.na  noches.  Lo  mismo 
jiodrenios  decir  de  las  transformaciones  niaravi- 
llo.sas  verificadas  por  la  varita  mágica  de  Circe; 
y  cuando  el  poeta  habla  de  aquellos  polvos  que 
Elena  echa  en  la  copa  de  todos  los  convidados  á 
la  me.sa  de  Menelao,  polvos  dotados  de  la  rara 
virtud  de  hacer  olvidar  todos  los  males,  hasta  H 
exiretiio  de  que  el  que  cslumese  sujeto  á  sa¡)odero- 
sa  acción  no  derramaría  una  sola  lágrima  aun 
ctumdo  viese  perecer  á  su  hermano,  tí  siís  padres 
ó  á  su  hijo  único,  ¿quién  no  se  acueida  al  punto 
del  o]iio,  cuyo  abuso  era  ya  familiar  entonces  en 
Oriente?  La  Uiada  y  La  Odiiea  abundan  igual- 
mente en  fábnlas,  pero  las  unas  cautivan  la  ima- 
ginaciiin  elevándola,  al  ¡la.so  que  las  otras  no  pa- 
.san  de  ser  insulsos  cuentos  de  niños.  Cuando 
Homero  presenta  al  famoso  Aquiles  peleando 
contra  las  aguas  del  río  Scamandro,  dispuestas  á 
sumergirlo  en  su  fondo,  reconocemos  con  gusto 
el  arte  del  poeta,  que  después  de  habernos  pin- 
t.ado  las  hazañas  verificadas  jior  su  héroe  en  la 
batalla  lo  pone  á  nuestra  vista  condiatiendo 
cuerpo  il  cuerpo  contra  un  río  desbordado,  con- 
tra uno  de  los  dioses  mismos  de  su  religión ;  ¡ic- 
ro  cuando  Ulises  y  sus  compañeros  ciegan  con  la 
I>iinta  de  una  rama  al  gigantesco  cíclope  dormi- 
do, encontramos  al  .ígiiila  poderosa  de  la  ]ioesía 
giiiga  rasando  con  sus  alas  el  suelo  como  una 
golondrina.  I^a  acci<',n  de  La  Odisea  camina  con 
languidez  y  arrastiándo.sc  de  aventura  en  aven- 
tura, HÍn  constituir  una  fábula  que  interese  viva- 
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Diento  al  lector;  la  situación  de  Ponélo]ie  y  lado 
Telémaco  c»  la  misma  durante  los  veinticuatro 
cantos.  Do  jiartc  de  los  pretendientes  á  la  mano 
de  la  reina  teneniossiempro  los  mismos  ultrajes, 
en  el  palacio  los  mismos  festines,  y  la  madre  y 
el  hijo  prorninipiciido  siempre  en  iguales  quejas. 
Telémaco  se  embarca  para  ir  en  busca  de  su  pa- 
dre; esto  viaje  no  da  lugar  más  que  á  algunos 
inútiles  diálogos  contra  Néstor  y  Menelao.  Uli- 
ses se  encuentra  en  Itaca  desde  el  duodécimo 
canto  del  poema,  y  hasta  que  llega  el  momento 
en  que  se  haco  reconocer  110  ocurre,  sin  embar- 
go, nada  que  excite  de  algún  modo  el  interés. 
Él  héroe  se  halla  en  casa  de  Eunieo  disfrazado 
de  mendigo,  donde  permanece  largo  tiempo  sin 
hacer  nada,  y  sin  que  la  acción  adelante  por  lo 
mismo  un  solo  paso.  El  autor,  según  la  acertada 
observación  de  uno  de  los  mejores  críticos  fran- 
ceses del  último  siglo,  trata  (ie  justificar  el  dis- 
fraz de  Ulises  diciendo,  por  boca  de  uno  de  sus 
personajes,  que  muchas  veces  los  dioses  suelen 
apelar  á  este  mismo  medio,  tomando  la  a|>arien- 
cia  de  extranjeros  en  el  ]iaís  que  intentan  visitar, 
liara  ser  de  este  modo  testigos  no  sospechosos  de 
las  injusticias  y  violencias  que  por  los  hombres 
se  cometen.  Esto  [irepara  en  cierto  modo  el  des- 
enlace, pero  no  evita  las  escenas  poco  nobles  á 
que  da  origen  la  estratagema  de  Ulises.  Homero 
lia  buscado  indudablemente  los  contrastes,  pero 
los  ha  exagerado  muchas  veces,  y,  lo  que  es  más 
sensible  todavna,  esta  exageración  ha  sido  á  cos- 
ta de  la  digni(Íad  del  héroe  de  su  poema.  La 
carnicería  hecha  en  la  hueste  de  los  pretendien- 
tes recuerda  al  genio  poderoso  que  concibió  y 
supo  pintar  con  rasgos  de  fuego  en  la  obra  quizá 
más  gi'aiide  que  haya  producido  jamás  el  espíri- 
tu humano  el  cotnbaíe  de  ¡os  dioses.  Homero  en 
este  pasaje  es  aún  el  gigante  de  la  poesía,  dic- 
tando leyes  eternas  de  inspiración  y  de  buen 
gusto  á  la  jiosteridad  en  el  magnífico  código  de 
La  Uiada.  El  reconocimiento  tan  esperado  de 
Ulises  y  Penélope  no  causa  el  efecto  que  era  de 
desear,  por  el  recurso,  pequeño  é  indigno  de  la 
giandeza  de  la  situación,  de  que  se  vale  el  poeta 
para  que  la  esposa,  modelo  de  constancia  entre 
las  esposas,  se  arroje  en  los  brazos  del  que  ha 
llorado  ausente  tantos  años.  La  permanencia  de 
Ulises  en  la  isla  de  Calipso  no  da  motivo  á  situa- 
ción alguna  que  merezca  nuestra  alabanza  por  su 
novedad  y  por  su  interés.  La  bajada  de  Ulises  á 
los  infiernos  es  tan  escasa  en  mérito  como  mag- 
nífica la  de  Eneas,  y  podemos  aplaudir  con  en- 
tusiasmo al  feliz  imitador  que  ha  sabido  sobre- 
[lujar  de  una  manera  semejante  á  su  original. 
Ulises  se  entretiene  hablando  con  una  multitud 
de  sombras  que  le  son  absolutamente  extrañas, 
y  Tiro,  Antiope,  Alcmeua,  Cloris,  Leda,  Fedra, 
Ariadna  y  Erifilo  le  refieren,  sin  venir  al  caso, 
sus  aventuras.  Virgilio,  con  mayor  criterio,  hace 
que  Eneas  no  se  dirija  más  que  á  personajes 
con  quien  le  unen  verdaderos  lazos  de  interés. 
El  silencio  sublime  de  Ayax  cuando  Ulises  le 
dirige  la  palabra,  lo  ha  imitado  también  con  su- 
mo acierto  el  poeta  latino  en  la  desgraciada  rei- 
na de  Cartago.  al  encontrarse  en  los  infiernos  con 
su  fugitivo  amante.  Ulises,  durante  su  mansión 
en  casa  de  Eumeo,  ocupa  sus  vigilias  en  meditar 
el  medio  ([ue  le  será  conveniente  adoptar  para 
deshacerse  de  sus  enemigos;  y  Homero,  deseoso 
de  que  el  sueño  acuda  á  los  rebeldes  párpados 
del  afligido  rey  de  Itaca,  hace  que  se  le  aparezca 
con  este  objeto  su  constante  protectora,  apari- 
ción poco  oportuna  sin  duda,  pues  no  podrá  ne- 
garse que  la  máquina  de  los  antiguos,  ó  la  in- 
tervención de  los  dioses,  debía  reservarse  para 
situaciones  más  difíciles,  para  empresas  de  más 
importancia  que  la  de  hacer  dormir  á  ulises. 

-Odlse.V:  fíeog.  ant.  C.  de  que  da  noticia  Es- 
tralión,  situándola  al  N.  de  las  montañas  que  se- 
paran á  Jlillaga  del  interior  del  país.  Dice  que 
en  ella  había  un  templo  dedicado  á  Minerva,  y 
que  estaba  no  lejos  de  Abdera  y  á  su  frente.  Aún 
no  ha  podido  fijarse  su  situación. 

ODIVELLAS:  Geog.  Río  de  Portugal,  en  el 
Alcmtejo.  Nace  en  Portel,  coito  hacia  el  S.O.  y 
O.,  r>asa  por  la  parroquia  ó  feligresía  de  Odive- 
llas,  donde  hay  minas  de  cobre,  y  desagua  en  el 
Sado,  orilla  día. ;  ,")0  kms.  de  curso. 

ODMILO  (.Sulfuro  de):  tn.  QuÁm.  Cuerpo  de 
composición  química  análoga  á  la  del  nierca¡itán 
butílico,  y  que  )irocede  de  la  dcstilaciíin  del  acei- 
te de  oliva,  el  aceite  de  almendras  dulces,  ó  el 
mismo  ácido  oleico  con  azufre  íntimamente  mez- 
clado á  ellos. 


ODOI 


85 


Kh  un  líquido  incoloro  y  límpido,  bastante 
más  ligero  iiuc  el  agua,  y  no  niisciblc  con  ella; 
posee  muy  (lesagrailable  y  fétido  olor,  v  su  disob 
vente  es  el  alcoliol.  La  composición  (fel  sulfuro 
de  odmilo  no  está  bien  determinada;  y  aunque 
se  la  representa  de  ordinario  por  la  fói-niula 
C'iILi/'''i  o  bien  CjIIjSH,  no  puede  darse  [lor  cosa 
segura  y  definitiva:  lo  que  sí  cabe  alirniar  es  su 
funiión  de  mercaptán,  ya  que  como  los  mcrcap- 
tañes  se  halla  constituido  y  sus  mismas  reaccio- 
nes tienen  grandes  analogías.  \j¡h  disoluciones 
de  sullúro  de  odmilo  en  el  alcohol  tienen  la 
jirojiiedad  de  dar  precipitado  blanco  cuando  son 
tratadas  por  las  de  cloniro  mercúrico  y  con  el 
cloruro  de  ¡ilatino,  en  las  mismas  condiciones,  y 
sobre  todo  en  presencia  del  alcohol,  el  precipita- 
do es  de  característico  color  amarillo.  Para  ob- 
tener el  .sullúro  de  odmilo  se  jiartc  comúnmente 
del  aceite  de  olivas,  cuyocuerjiose  calienta,  mez- 
clándolo con  azufre  [iriniero,  y  cuando  la  tem- 
peratura no  es  muy  elevada  hay  disolución,  re- 
sultando un  líquido  de  consistencia  muy  viscosa 
y  color  rojo  obscuro;  pero  cuando  está  muy  cer- 
cano el  punto  en  que  el  aceite  se  descompone 
por  el  calor  comienzan  los  cuerpos  á  reaccionar 
de  una  manera  violenta,  la  masa  se  hincha  bas- 
tante con  abundante  desprendimiento  de  ácido 
sulfhídrico,  y  mediante  destilación  recógese  un 
líquido  de  extraordinaria  (etidez,  insoportable  y 
con  pronunciado  y  penetrante  olor  de  ajos,  sien- 
do muy  de  notar  que,  dadas  las  condiciones  en 
las  cuales  se  opera,  jamás  se  ha  observado  la  for- 
mación de  la  menor  cantidad  de  acroleína,  cuyo 
cuerpo,  como  es  bien  sabido,  prodúcese  ala  con- 
tinua siempre  que  el  aceite  es  sometido  á  la  ac- 
ción del  calor  en  presencia  del  aire  y  sin  más 
precauciones.  En  cuanto  al  aceite  fétido  que 
queda  citado,  es  de  composición  sumamente 
complicada,  y  aun  parece  hallarse  formado  de 
productos  varios,  desigualmente  volátiles.  El  que 
lo  es  más,  ó  mejor  dicho,  la  porción  que  pa.sa 
primero  cuando  el  líquido  se  destila,  y  que  pare- 
ce mezcla  de  varios  productos,  se  disuelve  en  al- 
cohol, y  luego  trátase  con  bicloruro  de  mercurio 
di.suelto,  y  aparece  al  momento  un  precipitado 
cristalino,  que  no  se  sabe,  al  presente,  si  es  una 
verdadera  especie  química ;  pero  algunos  autores, 
entre  ellos  Anderson,  que  ha  descubierto  y  es- 
tudiado el  sulfuro  de  odmilo,  le  asignan  la  fór- 
mula (CjHa.SiHg-fHgCl..,  aunque  sin  fundarse 
en  análisis  precisos  ni  en  determinaciones  que 
merezcan  gran  crédito.  Sometido  este  cuerpo  á 
la  corriente  de  ácido  sulfliídrico,  se  descompone 
sin  trabajo,  formándose  sulfuro  de  mercurio,  ne- 
gro é  insohible,  y  quedando  libre  el  sulfuro  de 
odmilo  con  todas  sus  propiedades. 

ODOACRO:  Biog.  Jefe  de  ios  hérulos  y  rey  de 
Italia  desde  476  hasta  493.  Dícese  que  era  hijo 
de  un  tal  Edecón,  secretario  de  Atila.  Agi'égase 
que  mandaba  una  tribu  de  esciros.  guardia  del 
rey  de  los  hunos,  y  que  después  de  la  derrota  y 
muerte  de  su  paílre  (463)  anduvo  errante  algiin 
tiempo  por  Nórica,  marchando  después  á  Italia, 
donde  hizo  que  Je  admitiesen  en  el  ejército  del 
Imperio  de  Occidente,  compuesto  casi  todo  de 
bárbaros.  Entonces,  á  la  cabeza  de  los  hérulos 
descontentos  con  el  pati'icio  Orestes,  obligó  al 
nuevo  emperador  Róniulo  Augústulo  á  abdicar 
en  presencia  del  Senado,  que  reconoció  por  rey 
al  nuevo  jefe  bárbaro,  concluyendo  así  el  Impe- 
rio romano  de  Occidente.  Durante  el  gobierno 
de  Odoacro,  Italia,  fuerte  y  tranquila  en  el  in- 
terior, temida  en  el  exterior,  vio  sus  tierras  me- 
jor cultivadas,  habiéndolas  dado  por  una  terce- 
ra parte  á  los  hérulos.  El  jefe  bárbaro  reorgani- 
zó la  Administración  y  las  reformas  se  llevaron 
á  cabo.  En  resumen,  se  Uíostró  prudente,  enér- 
gico y  justo.  Pero  siendo  arriano  se  malquistó 
con  el  eniper.ador  de  Oriente,  Zenóu, quien  man- 
dó contra  él  á  Teodorico  y  á  sus  ostrogodos.  De- 
rrotado en  las  márgenes  del  I.souzo  (490)  y  cu 
Verona,  cerca  del  Addn,  Odoacro  se  defendió  en 
Ravena  hasta  493,  año  en  que  capitul(5,  siendo 
asesinado  en  un  banquete. 

ODOE:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  en 
las  costas  de  Guinea  se  designa  al  Charasimi.i 
odon  Blocli.,  ]icz  de  unos  tres  pies  de  largo,  de 
carne  roja  y  grasosa,  de  color  obscuro  eu  el  dor- 
so y  pardo  en  los  costados. 

Su  carne,  roja  y  substanciosa  como  la  del  sal- 
món, hace  de  este  pez  un  alimento  que  consu- 
men en  gian  cantidad  los  indígenas. 

ODOIEF:  Gcog.  C.  cap.  de  di^.,  gobierno  de 
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Tula,  Kusia,  sit.  á  orillas  del  Sujaia-Kleveiika, 
afl.  del  Upa;  6000  habits. 

ODOLLO:  Geoij,  Lugar  del  ayuíit.  de  Castrillo 
de  Cabrera,  p.  j.  de  Ponl'errada,  prov.  de  León; 
173  eilil's. 

ODÓMETRO  (del  gr.  oSos,  camino,  y  nerpov, 
medida):  m.  Fls.  HoDÓMUTno. 

ODÓN;  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ca- 
laniocha,  prov.  de  Teruel,  dioc.  de  Zaragoza; 
778  habits.  Sit.  en  la  parte  N.O.  de  la  prov.  y 
confines  con  las  de  Zaragoza  y  Guadalajara.  Te- 
rreno algo  montuoso;  cereales,  azafrán  3'  pata- 
tas; cría  de  ganados. 

-Odón  (San):  Biog.  Abad  de  Cluny.  N.  en 
el  Maine  hacia  879.  M.  enToursen  943.  Estudió 
ou  Tours  con  el  sabio  Odalric;  marchó  á  París, 
y  allí  adquirió  los  conocimientos  de  aquella  épo- 
ca. A  su  regreso  cu  Tours,  Odón  se  hizo  maes- 
trescuela, preboste  y  gran  chantre,  distinguién- 
dose á  la  vez  como  orador,  historiador,  músico 
y  ¡loeta.  Hacia  los  treinta  años  de  edad,  impul- 
sado por  una  ¡>iedad  ardiente,  resignó  sus  bene- 
ficios y  entró  en  la  Orden  de  San  Benito,  en  el 
monasterio  de  Baume,  en  el  Franco-Condado. 
Su  reputación  de  saber  y  santidad  fué  tal,  que  el 
[irinier  abad  de  Cluny,  Bernon,  le  designó  para 
suciíderlc,  y  los  religiosos  le  eligieron  por  unani- 
midad. Odón  dio  a  Cluny  nuevos  estatutos,  y  la 
veneración  que  inspiraba  y  la  austeridad  de  su 
carácter  le  hicieron,  no  sólo  encargarse  de  resta- 
blecer el  orden  en  los  monasterios,  sino  también 
ir  á  Italia  llamado  por  los  Pajias  para  reformar 
allí  los  con^'entos  y  poner  fin,  por  su  intercesión, 
á  las  discusiones  y  a  las  guerras  entre  los  prín- 
cipes. Al  regreso  de  su  último  viaje  á  Roma, 
Odón  fué  á  la  abadía  de  San  Julián  de  Tours, 
en  donde  poco  después  terminó  su  vida.  La 
Iglesia,  que  le  ha  canonizado,  le  honra  en  18  de 
noviendire.  San  Odém  dejó  escritos  que  han  sido 
coleccionados  en  la  Biblioteca  de  Cluny  y  en  la 
Bililiotrca  de,  los  Padrcu.  Se  citan  de  él  antífo- 
nas, himnos,  sermones,  conferencias,  un  poema 
üobrc  la  Eucaristía,  etc. 

-Odón  (San);  Eiog.  Prelado  inglés.  N".  en 
el  reino  de  Est-Anglia  hacia  875.  51.  en  Cantor- 
bery  en  961.  Fué  jirotegido  del  duque  Anthelm, 
qnieu  le  llevó  consigo,  en  887,  á  Roma,  en  don- 
de fué  ordenado  Odón  de  sacerdote.  Capellán 
del  rey  Athelstan,  después  obispo  de  Wilson, 
fué  promovido  á  arzobispo  de  Cantorbery  jtor 
Edmundo  I  en  942,  tomó  el  hábito  de  la  Orden 
de  San  Benito  y  consagró  en  955,  en  Kingston, 
al  hijo  mayor  de  Edmundo,  Edwy.  En  el  reina- 
do de  Edgor,  hermano  y  sucesor  de  este  i)ríuci- 
pe,  Odc'in  ejerció  glande  influencia  en  los  nego- 
cios del  Estado  y  contribuyó  á  la  promulgación 
de  leyes  sabias  y  útiles  que  repararon  los  males 
cansados  por  la  tiranía  de  Edwy.  Después  de  su 
muerte  fué  canonizado,  y  la  Iglesia  celebra  su 
fiesta  en  4  de  julio.  Odón  cscriliió  las  Constitucio- 
nes sinodales,  insertas  por  Labbe  en  la  Colección 
de  los  concilios. 

-  Odón:  Biog.  Prelado  francés.  N.  en  Orleáns 
á  mediados  del  siglo  xi.  M.  en  la  abadía  de  An- 
chin  cu  1113.  Llamado  para  dirigir  la  escuela  de 
Tourn.ay,  se  dedicó  á  la  enseñanza,  en  la  que 
cesó  al  cabo  de  algunos  años  para  entregarse  á 
las  prácticas  de  la  piedad  más  fervorosa;  se  reti- 
ró en  1092  á  la  abadía  de  San  Martín  de  Tonr- 
nay;  abrazó  la  vida  monástica  en  1095;  fué  ele- 
gido abad,  é  introdujo  en  su  monasterio  la  regla 
de  Cluny.  Nombrado  en  1106,  por  el  concilio  de 
Rcims,  obispo  de  Cambrai,  tomó  posesión  de  su 
silla  al  siguiente  año;  al  poco  tiempo  fué  deste- 
rrado por  el  emjierador  Enrique  V,  por  haberse 
negado  á  recibir  de  él  la  investidura,  y  se  retiró 
á  la  abadía  de  Anchin,  en  donde  terminó  sus 
días.  Odón  dejó  la  repintación  de  uno  de  los  hom- 
bres más  sabios  de  su  tiempo.  Entre  sns  obras 
impresas  merecen  citarse:  Sctcri  canonis  inissw 
e:rjyositio;  De  peceato  oriijinali;  In  cañones  Eran- 
gcliorum;  Epistola  Lamberto,  episco¡m  Aircbalcn- 
si,  etc. 

-OnéjN:  Biog.  Conde  de  Poitou  y  duque  de 
Guyena.  V.  EliDO  I. 

-  Odón  de  Conteville:  Biog.  Rielado  fran- 
cés, hermano  uterino  de  Guillermo  el  Bastardo. 
N.  en  Nonnandía  en  1032.  M.  en  Palermo  en 
1097.  Noudjrado  á  la  edad  de  dieciocho  años 
oliispo  de  Bayeux  (1049),  mandci  equipar  á  sus 
e.\pensas  100  navios,  cuando  su  hermano  par- 
tió para  la  conquista  de  Inglaterra  (1066),  y  fué 
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encargado  del  goliierno  del  país  conquistado.  A 
Guillermo  fué  a  quien  aconsejó  que  despojase  á 
los  ingleses  de  sus  tierras  para  distribuirlas  á  los 
normandos.  Por  su  parte  recibió  el  castillo  de 
Douvres,  el  condado  de  Kent  y  253  fondos.  De 
una  avaricia  sin  límites,  cometió  tantos  despo- 
jos que  su  hermano  lo  hizo  prender  en  Ruán. 
Libre  á  la  muerte  de  Guillermo,  se  declaró  por 
Roberto  contra  Guillermo  el  Rojo,  fué  despojado 
de  todos  sus  bienes  en  Inglaterra,  partió  para 
Tierra  Santa  (1096),  y  terminó  al  siguiente  año 
su  borrascosa  existencia  en  Palermo. 

ODONATOS:  m.  pl.  Zool.  Suborden  do  in.seo- 
tos  del  orden  de  los  arquípteros,  llamados  tam- 
bién seudoneurópteros,  caracterizados  por  tener 
dos  pares  de  alas,  de  igual  consistencia,  mem- 
branosas, con  el  sistema  traqueal  holopiiéustieo; 
mandíbulas  dentadas;  tarsos  de  cuatro  artejos  y 
metamorfosis  sencillas. 

Este  grupo  de  insectos  ha  ofrecido  siempre 
bastante  dificultad,  respecto  á  su  colocación,  cu- 
tre los  diversos  órdenes  de  insectos,  pues  la  ma- 
yoría de  los  entomólogos,  dejándose  sólo  guiar 
por  la  forma  y  ramificaciones  de  las  alas,  los  in- 
cluían en  el  orden  de  los  neurópteros,  sin  tener 
en  cuenta  que  estos  insectos  ofrecen  metamorfo- 
sis sencillas,  esto  es,  que  son  activos  en  todos  los 
períodos  de  su  vida,  y  que  no  tienen  más  que 
cuatro  artejos  en  los  tarsos.  Otros,  basándose  en 
sus  metamorfosis,  los  incluyeron  en  los  ortópte- 
ros, haciendo  de  este  orden  nua  especie  de  alma- 
cén en  el  que  se  comiuendían  multitud  de  gru- 
pos muy  diversos;  pero  hoy  ya  la  mayoría  de  los 
zoólogos  admiten  el  orden  de  los  aripiípteros,  y 
como  una  división  de  éste  los  odonatos. 

Los  odonatos  ofrecen  de  particular  especial- 
nionte  sus  metamorfosis;  pues  siéndolos  adultos 
animales  aéreos  las  larvas  son  acuáticas,  y  por 
esta  razón  han  de  diferir  mucho  de  los  adultos. 
Estas  diferencias  donde  más  se  marcan  es  en  el 
aparato  respiratorio,  que  se  ha  de  adaptará  esta 
vida  acuática,  y  así  los  efeméridos  presentan 
branquias,  ó  mejor seudobranquias abdominales, 
que  no  son  sino  especie  de  membranas  ú  hojas 
en  cuyo  interior  se  ramifica  una  tráquea  á  dife- 
rencia de  las  verdaderas  branquias,  en  las  cua- 
les es  un  vaso  sanguíneo  el  que  se  ramifica  para 
ponerse  en  contacto  con  el  aire  disuelto  en  el 
agua.  Los  pérlidos  poseen  seudobranquias  tam- 
bién en  el  tórax,  y  los  libelúlidos  presentan  una 
modificación  aún  más  curiosa:  la  porción  última 
del  intestino  y  la  cloaca  se  hallan  rodeadas  por 
cinco  gi'uesos  troncos  traqueales,  unidos  entre 
sí  por  ramificaciones  de  las  tráqueas,  á  modo  de 
asas  que  penetran  y  se  subdividen  en  tenuísi- 
mas ramificaciones  en  esta  porción  del  intestino. 
En  ella  penetra  el  agua,  y  las  tráqueas  se  ponen 
en  contacto  con  el  aire  disuelto;  el  extremo  del 
intestino  está  cerrado  ])or  un  a]iarato  opercular 
formado  por  cinco  jiic-zas,  que  forman  una  estre- 
lla y  que  pueden  cerrar  no  permitiendo  el  paso 
al  agua.  El  intestino  al  dilatarse  hace  que  entre 
el  agua,  ciérrase  luego  este  opérenlo,  las  tráqueas 
se  cargan  de  aire,  contraen  luego  el  intestino,  y, 
abriendo  de  pronto  el  opérenlo,  el  agua  sale  con 
fuerza,  y  por  efecto  del  choque  á  modo  de  eoli- 
pila,  y  como  sucede  también  en  muchos  cefaló- 
podos, el  animal  avanza,  sirviéndole  así  este  cu- 
rioso aparato  para  respirar  y  para  caminar. 

El  aparato  bucal  presenta  también  curiosas 
modificaciones,  pues  en  las  larvas  de  los  efeméri- 
dos existe  bien  desarrollado,  y  luego  falta  en  los 
adultos;  en  los  libelúlidos  las  larvas  ])re.sentan 
una  rara  particularidad:  el  labio  se  desarrolla 
extraordinariamente  forniaiido  un  gancho  den- 
tado y  acodado,  que  se  aloja  en  una  hendedura 
de  la  hipoglotis  cuando  está  recogido;  pero  cuan- 
do pasa  al  lado  de  la  larva  algún  animal  en  que 
puede  hacer  presa  distiende  este  gancho  y  lo 
lanza  sobre  él  para  sujetarle. 

Comprenden  tres  familias:  los  libelúlidos,  los 
efeméridos  y  los  pérlidos. 

Los  libelúlidos  son  de  cuerpo  alargado,  casi 
lineal,  con  grandes  alas  cubiertas  de  una  menu- 
da reticulación  que  forma  una  red  de  mallas 
pentagonales,  y  el  aparato  bucal  es  fuerte  y  bien 
desarrollado  y  las  antenas  pequeñas;  tarsos  de 
tres  artejos. 

Los  pérlidos  son  de  cuerpo  más  corto,  alas 
desiguales  y  poco'reticnladas;  antenas  largas,  y 
los  adultos  con  los  órganos  bucales  poco  desarro- 
llados. 

Los  efeméridos  tienen  las  alas  desiguales,  las 
del  primer  par  triangiUares  y  gi'audes,  las  del 
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segundo  pequeñas  ó  á  veces  fallan ;  antenas  muy 
¡leqnefias;  las  alas  con  reticulaciones  numero.sas 
cuadradas,  y  los  órganos  bucales  de  los  adultos 
atrofiados. 

Los  libelúlidos  son  los  más  iiotatilcs  de  esta 
gi'Ujio,  tanto  que  muchos  autores  reservan  sólo 
¡jara  ellos  el  nombre  de  odonatos,  y  son  también 
conocidos  del  vulgo  con  el  nonil)re  de  cuballilos 
del  diablo.  En  ellos  la  disposición  de  los  ojos  es 
muy  varialile,  jincs  mientras  que  en  algunos 
((Esehina,  Libelulta,  Cordulegastcr)  están  muy 
desarrollados,  tanto  que  á  veces  ocupan  casi  to- 
da la  cabeza  y  llegan  á  juntarse  en  la  línea  me- 
dia, en  otros  (Agrión,  Flatiocnemis )  son  peque- 
ños y  redondeados  y  quedan  muy  sejiarados. 
Existen  también  cstemmas,  situadas  en  la  frente 
en  número  de  tres. 

Las  antenas  son  muy  pequeñas,  en  forma  de 
pestañas,  constan  de  siete  artejos  y  están  inser- 
tas en  la  frente. 

Los  órganos  bucales  de  los  adultos  están  per- 
fectamente desarrollados,  á  diferencia  de  lo  que 
sucede  con  las  demás  familias  de  este  orden.  Las 
mandíbulas  son  puntiagudas  y  dentadas,  las  nia- 
xilas  tienen  palpo,  el  labio  está  muy  escotado  y 
lleva  también  palpos. 

La  cabeza  se  inserta  en  el  tórax  de  una  mane- 
ra especial,  pues  el  protórax  queda  reducido  á 
un  pequeñísimo  anillo  que  se  aloja  en  la  cavidad 
de  la  cabeza  y  se  articula  con  ella  de  modo  que 
la  deja  libertad  en  sns  movimientos. 

Las  alas  son  en  número  de  cuatro,  fuei  tes  y  cu- 
biertas de  una  menuda  red  pentagonal,  rara  vez 
cuadrada  (Agrioninos),  si  bien  en  algún  género 
(Lestes)  se  ofrece  una  forma  do  transición  entre 
estas  dos.  La  forma  de  las  nerviaciones  princi- 
pales varía;  lo  constante  es  que  exista  una  vena 
que  sigue  paralelamenre  al  borde  del  ala,  qne  es 
la  vena  cubital,  la  cual  no  suele  ser  continua  y 
parece  articularse  en  su  mitad  cu  el  punió  cvbi- 
tetl  con  otra  nerviación  que  sigue  igual  dirección. 
Entre  esta  vena  cubital  y  el  borde  del  ala  queda 
un  campo  ó  área  cubital,  en  el  que  no  existe  la 
red  pentagonal  sino  varias  venas  pequeñas  trans- 
versas que  se  llaman  venas  anteciibitahs.  En  el 
borde  anterior  y  cerca  del  ápice  hay  un  punto  ó 
mancha  opaca  de  distinto  color  que  el  resto  del 
ala,  y  constituido  por  una  ó  dos  celdillas,  el  cual 
se  denomina  ;><í'rosWg'?na,  que  á  veces  falta  en 
algunos  géneros  y  queda  sólo  reemplazado  ])or 
una  mancha  que  se  denomina  pscndostigma.  En 
la  base  hay  un  esjjacio  formado  por  tres  nervia- 
ciones sin  celdillas,  al  cual  por  su  forma  se  de- 
nomina triángulo,  que  podrá  ser  igual  ó  des- 
igual en  las  dos  alas.  Hay  también  en  el  ala  una 
pequeña  prolongación  membranosa,  llamada 
mcnibránula,  que  une  la  parte  redondeada  á  la 
base  en  las  alas  inferiores  y  es  de  color  más  opa- 
co y  sin  celdillas. 

En  cuanto  á  su  forma  las  alas  varían  también 
bastante,  pues  unas  veces  son  estrechas  en  la  base 
y  otras  no,  y  en  algunos  casos  son  desemejan- 
tes las  del  primero  y  segundo  par;  sólo  en  los 
agrioninos  son  exactamente  iguales.  También 
por  la  forma  del  ala  se  pueden  reconocer  los  se- 
xos, pues  la  inferior  del  macho,  por  lo  general, 
no  es  redondeada,  sino  angulo.sa. 

Las  patas  en  todos  ellos  suelen  ser  iguales. 
Las  tibias  llevan  de  ordinario  espinas  agudas  á 
modo  de  espolones  dísticos  bastante  divergen- 
tes. Las  uñas  son  redondas  y  dentadas. 

El  abdomen  de  ordinario  consta  de  10  arte- 
jos, es  largo  y  delgado,  y  los  anillos  se  pueden 
mover  libremente.  En  su  extremo  están  los  ór- 
ganos auxiliares  de  la  generación,  que  en  el  ma- 
cho son  dos  piezas  duras  y  arcjueadas  á  modo  de 
pinzas,  y  en  la  hendira  dos  ó  cuatro  piezas  que 
forman  una  es]iecie  de  tubo  ó  vaina,  que  es  el 
oviscapto,  con  el  que  perfora  las  substancias  en 
las  que  ha  de  poner  los  huevos. 

Hay  en  los  libelúlidos  un  órgano  eopulador 
independiente  de  los  órganos  genitales  y  situa- 
do en  distinta  parte  del  cuerpo,  en  el  segundo 
segmento  del  abdomen,  cerca  del  tórax,  y  com- 
puesto de  un  órgano  eyaculador  y  una  bolsa  que 
sirve  de  depósito,  la  cual  no  comunica  con  los 
testículos,  sino  que  el  animal  encorva  la  punta 
del  abdomen,  carga  de  semen  esta  bolsa  a])li- 
cando  á  ella  la  abertura  sexual,  y  queda  en  dis- 
posición para  la  cópula.  Luego,  cuando  encuen- 
tra una  hembra,  vuela  á  su  alrededor,  la  coge, 
la  sujeta  con  las  pinzas  que  lleva  en  el  extremo 
del  abdomen  agarrándola  por  el  cuello  ó  seg- 
mento (|uc  une  la  cabeza  al  tórax,  y  la  obliga  á 
encorvar  su  abdomen  poniendo  su  abertura  se- 
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xiuil  iil  alc'iiiii'i'  ili'l  ii|ianilin'iipiila(lcir,  y  dnlonccH 
iliisi'iii'ga  811  lioUii,  anaslraiiilii  oii  su  vucl»  il  la 
liiiiilira.  A  vi'i'i's  tiii  i'sla  forma  sinni'  volamlo 
liiisla  (pin  la  liniilira  oni|iitiza  ii  ilrsiucmliT  liis 
liucvos,  siihii'  lo(U)  en  las  csiKU'ii's  i|\iii  loa  |Kiii('n 
111  los  tallos  acuatii'os;  el  iiiaclio  arnisli'a  á  la 
liriiilira,  y  i'sla,  li  lo  laino  del  tallo  de  una  [llan- 
ta aoiii'ilii'a,  va  liaciciulo  ilivoisos  afíujcios  laiii 
su  ovÍMi'a|ito,  y  en  cada  nno  ilciiosila  un  liiicvo, 
dosci'iidli'iiilo  nida  vez  iiiAs  á  lo  lai-j;o  ili'l  tallo, 
á  vcfcs  )iasta  en  la  ]iori'ii'iii  do  ésti!  s«nim'f;ida. 
Otras  psiiocii's  sólodi'jaii  caer  los  huevos oncinia 
del  agua. 

Las  larvas  salen  del  huevo  y  son  aeiiáticas;  su 
aliilonien  es  aplanado  y  más  corto  ([Ue  el  do  los 
adultos;  las  patas  más  fuertes;  carecen  de  ojos 
scuieillos;  SU  aparato  laical  y  respiratorio  es,  como 
ciueda  dicho,  distinto  del  de  los  adultos.  Viven 
de  presas  vivas  y  son  muy  carniceras.  Kn  las  di- 
versas mudas  dc'jiiel  van  desarrollándose  las  alas, 
y  cuando  se  ain-oxiina  la  época  do  su  metamorfo- 
sis salen  á  la  orilla,  su  piel  se  deseca  y  se  alire, 
y  sale  el  insecto  perfecto  jirovisto  de  alas,  que  ex- 
tiende y  seca  jiara  emprender  el  vuelo. 

Los  lilicli'ilidos  se  liividen  en  dos  grupso,  se- 
■;iin  tienen  las  alas  anteriores  y  posteriores  igua- 
les ó  desiguales,  y  so  denominan  respectivamen- 
te Ziíjtiptrros  y  .'inisópteros.  Estos  últimi>s  pue- 
den tener  los  cuatro  triángulos  de  las  alas  seme- 
jantes y  los  jialpos  de  dos  artejos,  y  forman  la 
tribu  de  los  Libehtlinos,  6  tenerlos  desemejantes, 
y  en  este  caso  los  unos  tienen  los  ojos  contiguos 
y  soldados,  ijue  son  los  ¿V/iniJios,  ó  los  tienen 
se])arndos  ci  sólo  apro.\imados,  y  son  los  Goiiifi- 
)UK.  Los  Ziijáptcros,  ó  que  tienen  las  alas  igua- 
les, se  dividen,  segiin  que  en  ambas  tienen  ner- 
viaciones  antecul  lítales  (Caloplcritjinos)6  care- 
cen de  ellas  (Ai/riiniino-^). 

Todas  estas  tribus  constan  de  diversos  géne- 
ros, que  se  encuentran  en  casi  todos  los  países, 
sobre  todo  en  los  climas  templados,  y  en  nues- 
tra patria  existen  más  de  42  especies. 

Los  efeméridos  se  caracterizan  por  tener  el 
cuerpo  lilando  y  de  forma  esbelta;  los  ojos  son 
hemisféricos  y  llevan  además  tres  estenimas;  las 
antenas  son  cortas  y  pestañosas;  las  alas  son  des- 
iguales, las  anteriores  grandes  y  triangular'?s,  las 
(iel  segundo  |iar  nnis  pequeñas;  los  órganos  bu- 
cales de  los  adultos  son  rudimentarios;  tarsos 
con  cuatro  ó  cinco  artejos,  y  patas  anteriores 
muy  largas;  sistema  traqueal  holopnéustico,  con 
10  pares  de  estigmas,  que  sólo  se  abren  en  el 
período  adulto.  El  abdomen  de  estos  animales 
consta  de  10  segmentos,  y  se  termina  por  tres 
largos  y  delgados  filamentos.  En  el  séptimo  y 
octavo  anillos  desembocan  los  órganos  genitales 
femeninos,  y  los  masculinos  en  el  penúltimo, 
llevando  además  dos  apéndices  copuladores  ar- 
ticulados. 

Las  efémeras  viven  siempre  en  los  lugares  pró- 
ximos al  agua,  y  en  el  período  adulto,  en  el  cual, 
como  queda  dicho,  carecen  de  órganos  bucales, 
su  vida  es  muy  corta:  sólo  lo  que  tañían  en  le- 
liroducirse.  En  las  noches  templadas  de  la  ]iri- 
ma\era  y  del  verano  se  reúnen  formando  gran- 
des masas,  que  revolotean  buscando  sas  amores, 
y  al  amanecer  sus  cadáveres  se  encuentran  en 
gran  abundancia. 

Las  larvas  difieren  nuicho  de  los  adultos;  al- 
gunas ( Prosopisloma )  han  estado  clasilicadas 
como  crustáceos.  Su  cabeza  es  gruesa,  y  su  boca 
está  armada  de  fuertes  mandíbulas  y  nia.\ilas 
dentadas;  su  abdomen  lleva  seis  ó  siete  pares  de 
placas  ó  laminillas,  en  cuyo  interior  .se  ramifican 
las  tráqueas;  sufren  un  gran  número  de  meta- 
morfosis, según  Scliwamerdam ;  las  larvas  del 
género  Chlon  no  mudan  menos  de  20  veces  an- 
tes de  llegar  á  su  estado  perfecto,  y  aun  ya  pro- 
vistas de  alas  sufren  todavía  una  ultima  nuid.a. 

Estas  larvas  viven  en  el  fondo  de  las  aguas 
encharcadas  claras,  y  se  alimentan  de  crustáceos 
( iJafnias,  Cidops,  etc.)  y  pequeños  insectos. 

Los  in.scctos  de  esta  familia  forman  unos  cuan- 
tos géneros,  de  los  cuales  los  más  interesantes 
son  los  siguientes:  Bphcmera  L. ,  Pa/ingcnitt 
Hiirm.,  /'u/i/niitnrcis  Eat.,  í^arfís  Leach.,  C'hloo 
l)Unn.,  J'a/tnnnnlhiis  Pict.,y  OligovniríaVict.,  y 
en  nuestra  penín.siila  so  cuentan  unas  ocho  cs|)e- 
cies  pertenecientes  á  los  géneros  Ephcvicra,  Be- 
lis  y  CMoí'. 

Íjiih  iiérlidoH  se  distinguen  por  tener  el  cucr-io 
alarg.ado  y  plano;  la  cabeza  plana  por  encima, 
con  los  ojos  colocados  lateralmente  y  tres  estem- 
nrias  centrales;  las  antenas  son  largas  y  setáceas; 
la»  ala»  son  desiguale»,  las  snperiorc»  estrechas 
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y  bis  inferiores  susceptibhís  de  iilegarse  i't  hi  lar- 
go; las  mandíbulas  son  generalmente  pci|Uenas 
y  no  muy  fuertes,  y  las  ina.vilaH  con  la  porción 
niasticadora  céiiiiea  y  bidentada;  los  ]ialpos  ma- 
xilares largos  y  f(iiiii»uestos  de  cinco  artejos;  la- 
bio inferior  biliibado  y  provisto  ih^  palpos  de  Irc's 
artejos;  tarsos  df^  l:res  artejos,  con  anchos  arolios 
entre  las  uñas;  sistema  traqueal  holiqinéustico, 
con  10  pares  de  estigmas;  las  branquias  traquea- 
les, atrofiadas,  son  todavía  perceptibles  en  los 
adultos;  abdomen  con  10  anillos;  alas  á  veces 
atrofiadas  en  los  machos;  las  hembras,  antes  de 
]ioner  los  huevos,  los  llevan  consigo  cierto  ticm- 
lio  en  una  cavidad  del  noveno  anillo  del  alulo- 
nien.  De  estos  huevos  salen  larvas  que  llevan 
iilamentos  traqueales,  .sendobranciuias.  en  el  tó- 
rax y  abdomen;  estas  larv.as  tienen  los  órganos 
bucales  bien  desarrollados,  y  .se  alimentan  de 
insectos  y  larvas  acuáticas,  espccialnieutc  de  efe- 
méridos, y  viven  bajo  las  piedras  del  londo  y  de 
la  orilla. 

Entre  los  géneros  más  notables  de  esta  fami- 
lia citaremos  los  siguientes:  Nemura  Latr.,  Te- 
mopteryx  Pict.,  Perla  iiaoñi:,  C/iloroperla  Pict. , 
Dipliopteryx  Pict.,  etc. 

l'ictet,  en  su  Ilistoirc  naturelle  des  Neuropie- 
ri's  ({' lispai/nc,  cita  16  especies  de  jiérlidosde  Es- 
paña, pertenecientes  á  los  géneros  Parla  y  A'e- 
tmira. 

O'DONELL:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Tar- 
lac,  Luzóu,  Filipinas;  1721  habits. 

O'DONNELL  (Eneique  José):  Biog.  General 
español,  conde  de  La  Bisbal.  N.  en  Andalucía  en 
17tííl.  M.  en  Montpellier  á  16  de  mayo  de  1834. 
Irlandés  de  origen,  dedicóse  á  la  can-era  de  las 
armas  desde  la  edad  de  quince  años  y  militó  en 
la  campaña  del  Rosellón  en  1795.  Más  tarde  se 
distinguió  en  la  guerra  de  la  Independencia,  lu- 
chando contra  los  franceses.  Se  hallaba  en  Gero- 
na por  los  días  en  que  comenzó  el  sitio  de  la  in- 
mortal ciudad,  y  gozaba  de  gi-an  crédito  en  Cata- 
luña. Viendo  la  jilaza  amenazada  por  los  france- 
ses, organizó  un  batallón  de  ocho  compañías,  for- 
madas de  los  voluntarios  más  aptos.  El  batallón 
tomó  el  nombre  de  Cruzada.  Ayudó  luego  O'Don- 
nell  á  Blalce  en  sus  trabajos  para  abastecer  á  Ge- 
rona. Habíase  replegado  Blake  á  Holtalrich  y  re- 
unido víveres  para  cargar  2000  acémilas.  Cono- 
ciendo el  denuedo  de  O'Donnell,  le  comisionó 
para  escoltar  el  convoy  con  2000  soldados,  y  Pda- 
ke  en  persona  marchó  á  retaguardia  con  10000 
hombres.  Hallóse  O'Donnell  (20  de  .septiembre) 
con  dos  columnas  francesas,  á  tiempo  que  Blake 
procuraba  ganar  las  alturas  de  La  Bisbal.  Aco- 
metiendo al  enemigo  sin  aguardar  el  concurso  de 
Blake,  se  abrió  paso,  penetró  en  Geiona  con  la. 
mitad  de  la  fuerza,  y  comenzó  á  introducir  el 
convoy,  dejando  los  otros  IODO  hombres  en  guar- 
da del  resto  de  las  acémilas.  Aprovechando  esta 
imprudencia,' el  francés  Saint-Cyr  se  interpuso 
entre  Blake  y  O'Donnell,  impidiendo  la  llegada 
del  resto  del  convoy.  O'Donnell  quedó  dentro  de 
la  plaza  sin  haber  podido  introducir  más  que  300 
délas  2000  acémilas.  Las  1700  restantes  cayeron 
en  poder  de  Saint-Cyr  con  los  que  las  custodia- 
ban. Agravóse  con  lo  dicho  la  situación  de  Gerona, 
porque  los  víveres  introducidos  habían  de  aca- 
barse en  pocos  días,  y  en  cambio  habían  entrado 
con  ellos  1000  hombres  para  ayudar  á  consumir- 
les. Esta  reflexión  decidió  á  O'Donnell  á  salir  de 
Gerona  con  sus  1 000  .soldados,  aun  reconociendo 
que  la  empresa  era  casi  irrealizable.  Después  de 
haber  proliibido  á  los  suyos,  amenazándoles  con 
la  muerte,  causar  el  menor  ruido,  ni  siquiera  to- 
ser ó  hablar  en  voz  baja,  salió  deC¡eronacon  sus 
1000  hombres  á  la  una  de  la  noche  del  12  de 
octubre.  Cinco  días  después  se  había  incorporailo 
al  ejército.  Avanzando  de  día  por  camino  real  y 
por  llanuras,  batiendo  á  los  destacamentos  fran- 
ceses que  al  paso  encontralia,  realizando,  en  suma, 
una  brillante  marcha  que  con  justicia  se  calificó 
de  atrevida,  llegó  á  Vich  entre  la  admiración  y 
el  aplauso  de  los  generales  y  de  todo  el  ejército. 
.Según  varios  historiadores,  O'Donnell  era  en 
I.SIO  Teniente  General  y  ejercía  en  Cat.aluña  el 
cargo  de  Capitán  Cieneralclel  Princip.ado,  á  peti- 
ción de  los  catalanes  y  como  sucesor  do  .luán  de 
Hencstro.sa.  En  14  de  febrero  atacó  y  venció  á 
los  franceses  en  Moya  (Barcelona),  desde  donde 
pa.só  á  Vich.  Allí  acometió  con  9000  hombres  á 
11  000  í'ranccses  bien  jironto  reforzados  por  otros 
14  000.  No  |>udo  resistir  á  tan  gran  numero  de 
fuerzas.  Tuvo  2000  bajan,  pero  cau.só  casi  otras 
tantas  á  lo»  enemigos,  porque  presentaban  mu- 
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elia  masa  y  nuestra  artillería  estuvo  muy  certera. 
I')n  aquella  aceiiín  dirigió  á  lo»  frunccHes  el  gene- 
ral Kohuaní,  id  cual  liiií  herido  de  gravedad,  por 
lo  que  bullo  lie  ser  trasladado  d  Kiancia,  siicc- 
iliindolr  en  el  niiiiido  el  geneial  Aiigerean,  her- 
mano del  iiiaiiHial  del  mismo  apellido.  Después 
de  la  batalla  O'Donnell  se  leliió  al  eampoalrin- 
cherado  do  Tarragona,  en  donde  reeiliiéi  el  re- 
fuerzo do  7000  aragoneses,  que  formaban  una 
buena  división.  También  se  reunieron  con  Au- 
gereaii  tropas  llegada»  de  Erancia.  O'Donnell 
lealiz  j  grandes  esiucrzos  ¡lara  socorrer  al  castillo 
de  Hostalrich,  cuyo  bloqueo  rinró  alguno»  mese», 
y  lo  hizo  no  siempre  con  mala  suerte,  aunque 
sin  poder  llegar  hasta  el  castillo,  que  en  abril 
quedó  en  pódenle  los  invasores.  Acreditando  su 
pericia,  y  para  destruir  á  sus  enemigos,  obró  de 
tal  niodoque  ni  un  solodíadejó  de  Iialier  acción, 
encuentro  ó  escaramuza.  Atsicó  personalmente  á 
la  división  de  Habcrt,  y,  aunque  no  ganó  al  fran- 
cés sus  ]iosiciones,  ¡indo  ]ienelrar  en  Tortosa  y  se 
trasladó  después  á  Tarragona  (julio),  l'or  medio 
de  un  háliil  y  rápido  movimiento,  redujo  áMac- 
donald  en  Reus  á  tal  estrechura,  que  el  francés 
hubo  de  levantar  el  campo  apresnrarlamente  para 
evitar  que  su  ejército  pereciese  de  hambre.  No 
pudo,  sin  embargo,  O'Donnell  evitar  que  Mac- 
donald  saca.se  de  Reus  una  contriluiciiín  de 
2720000  reales.  Luego,  con  una  división,  llegó  á 
Vidrieras  (Gerona).  Tomó  allí  una  compañía  de 
infantes  y  otra  de  jinetes,  anduvo  cuatro  horas, 
y  llegó  á  la  villa  de  La  Bisbal  (Gerona).  Hizo 
prisioneras  á  todas  las  patrullas  francesas  que  á 
la  sazón  vigilaban,  sin  dar  tiempo  al  general 
Schvvartz  para  más  que  recoger  aiiresuradamente 
sus  tropas  y  encerrarse  con  ellas  en  el  castillo,  y 
esto  por  breve  tiempo,  pues  en  seguida  capituló 
con  O'Donnell.  A  la  vez,  y  en  virtud  de  las  dis- 
posiciones del  general  español,  perdían  los  fran- 
ceses á  Palamós  y  San  Feliu  de  Guixols.  Tan  fe- 
liz excursión  costó  á  los  invasores  casi  1 300  pri- 
sioneros, 17  cañones,  450  muertos  y  unos  900 
heridos.  Entre  los  prisioneros  se  contaron  el  ge- 
neral Schwartz  y  60  oficiales  de  diversas  gradua- 
ciones. O'Donnell  fué  recompensado  con  el  título 
de  conde  de  La  Bisbal,  y  al  decir  de  algunos 
historiadores  también  con  el  grado  de  Mariscal 
de  Campo.  Merecen  más  crédito  los  cjue  asegu- 
ran que  ya  desdo  época  anterior  era  Teniente 
General.  En  dicha  sorpresa,  por  su  excesivo  arro- 
jo, fué  herido  en  la  pierna  derecha  de  gravedad, 
y  de  resultas  quedó  cojo.  Además  este  percance 
fué  causa  de  que  no  pudiese  asistir  con  su  direc- 
ción y  su  presencia  al  ejército  de  Cataluña  cuan- 
do más  lo  había  menester;  pues  empeorada  su 
herida,  tuvo  que  retirarse  á  Mallorca  y  recayó 
el  mando  interinamente  en  D.  Miguel  Iranzo. 
No  obstante,  desde  que  O'Donnell  recibió  la  he- 
rida hasta  su  reemplazo  por  Iranzo,  transeuirió 
algún  tiempo,  durante  el  cual  el  primero  de  estos^ 
generales  no  sosegó  ni  dejó  sosegar  á  los  france- 
ses, distribuyendo  por  todas  partes,  ya  columnas 
volantes,  ya  brigadas,  ya  divisiones, procurando 
sobre  todo  socorrer  á  Tortosa.  No  volvii'i  O'Don- 
nell á  intervenir  como  general  en  la  guerra  de  la 
Independencia.  De  la  importancia  de  los  servi- 
cios que  prestó  en  ella,  dan  cabal  conocimiento, 
además  de  los  hechos  refer-dos,  estas  líneas  de 
D.  Pedro  de  M adrazo:  «Fué  D.  Enrique  José 
O'Donnell  uno  de  los  generales  que  mejor  com- 
prendieron la  índole  de  la  guerra  que  debía  ha- 
cer España  á  los  ejércitos  invasores.  El  ¡ilan  que 
había  resuelto  seguir  en  Cataluña,  donde  man- 
daba en  jefe,  mereció  la  aprobación  del  Congreso 
del  principado.  Quería,  evitando  batallas  gene- 
rales, sorprender  por  medio  de  columnas  volan- 
tes los  destacamentos  enemigos,  interceptar  ó 
molestar  sus  convoyes  y  aniquilar  ,así  sucesiva- 
mente la  fuerza  de  aijuellos.  Kl  desde  Tarragona 
gobernaba  las  maniobras  más  notaliles,  toman- 
do á  veces  en  ellas  parte  muy  principal.  Creía,  y 
no  sin  razón,  que  vigilando  las  plazas  y  puntos 
más  señalados  llevaría  á  cunqilido  efecto  su 
plan,  y  que  el  ejército  francés  se  rehundiría  poco 
a  poco  en  combates  parciales.  Si  en  todo  no  se 
llenaron  sus  deseos,  masque  á  falta  de  previsión 
de  su  parte  debo  atribuirse  á  los  desaciertos  del 
goliierno  central  y  á  la  inexperiencia  de  los  jefes 
que  habían  de  .secundarle.»  Nonil irado  (1812)  in- 
dividuo del  Consejo  lie  Regencia,  dimitió  el  cargo 
en  el  mismo  año,  obligado  jior  las  censuras  y  dis- 
jiutas  motiv.Tdas  por  la  derrota  de  su  hermano 
(V.  O'DoNNK.i.i,,  .losí;)  en  Castilla.  Más  tarde 
e|erció  los  cargos  de  Capitán  General  de  Anda- 
liicía(1814)  y  gobernador  de  Cádiz.  Desde  el  re- 
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greso  de  Feruaudo  VII  observó  uua  conducta 
muy  ambigua  en  las  luchas  entre  absolutistas  y 
constitucionales.  Al  ocurrir  la  insurrección  de 
Lacy,  todos  señalaron  á  O  Donnell  como  uno  de 
los  principales  comprometidos;  pero  sni)0  man- 
tenerse obscurecido,  paranocomjirometei'se,  bas- 
ta ver  el  resultadode  la  intente. 11:1  (1817).  Díjose 
tjimbién  que  entre  los  papeles  y  electos  cogidos 
á  los  insurrectos  de  Barcelona  se  hallaron  mo- 
nedas recientemente  acuñadas,  en  cuyo  reverso 
se  leía:  Enrique  I,  cónsul  de  la  república  españo- 
la. Fuese,  empero,  por  temor,  por  indecisión  ó 
por  indiferencia,  nadie  dijo  cosa  alguna  al  con- 
de de  La  Bisbal.  Este  en  1819  era  general  en  jele 
del  ejército  reunido  en  Andalucía  y  destinado  á 
nuestras  posesiones  de  América.  Atírnuibase  tam- 
bién que  figuraba  entre  los  conspiradores  libera- 
les. No  bien  supo  que  el  gobierno  sospechaba  de 
su  fidelidad,  se  puso  de  acuerdo  con  el  general 
Sarsfield,  su  segundo,  y  dio  orden  para  pasar  re- 
vista al  ejército  en  el  Palmar  del  Puerto  de  San- 
ta jMaría  (Cádiz).  Llegado  el  día  de  la  revista  (8 
de  julio),  O'Donnell,  con  algunos  regimientos 
seguros,  y  Sarsfield  con  la  caballería,  acordona- 
ron al  ejército,  y  el  primero  arrestó  á  Rafael  del 
Riego,  Antonio  Quiroga,  Evaristo  San  Miguel  y 
otros  jefes,  á  quienes  enceri'ó  en  diversos  <lepar- 
tamentos  de  los  próximos  castillos.  El  goliierno, 
por  este  hecho,  concedió  al  conde  de  La  líisbal 
la  gran  cruz  de  Carlos  III,  pero  le  nombró  Ca- 
pitán General  de  Andalucía  y  le  quitó  el  mando 
del  ejército  citado.  O'Donnell,  poco  después,  apo- 
yó (1820)  la  sublevación  de  Riego,  y  con  sus  in- 
decisiones y  frecuentes  candiios  se  enajenii  el 
alecto  de  las  tropas  y  se  hizo  igualmente  sosjie- 
choso  á  liberales  y  absolutistas.  No  hizo  nada  de 
notable  hasta  1823.  En  este  año,  cuando  las  tro- 
pas francesas  se  acercaban  á  Madrid,  el  conde  de 
La  Bisbal  ejercía  el  cargo  de  Capitán  General  en 
Castilla  la  Nueva,  y  era  la  única  esperanza  de 
las  Cortes,  ya  trasladadas  á  Sevilla.  Contestan- 
do á  una  exposición  del  conde  de  Montijo,  en  la 
cual  se  le  excitaba  á  que  se  uniera  á  los  absolu- 
tistas, escribió  (15  de  mayo)  una  especie  de  ma- 
nifiesto, en  el  que  declaraba  que,  á  su  juicio,  la 
mayoría  de  los  españoles  deseaba  una  Constitu- 
ción, pero  no  la  de  1812,  y  proponía,  como  me- 
dios para  conseguirla,  la  paz;  el  anuncio  de  que 
se  modificaría  dicho  Código;  el  regreso  del  rey  y 
del  gobierno  á  Madrid ;  la  reunión  de  nuevas  Cor- 
tes; el  nombramiento  de  un  Ministerio  ajeno  á 
todos  los  partidos,  y  el  olvido  general  de  todo  lo 
pasado.  Muchos  oficiales  liberales,  no  bien  cono- 
cieron este  documento,  se  negaron  á  obedecer  á 
O'Donnell,  el  cual  dimitió  con  tal  pretexto  el 
mando  y  se  ocultó  en  Madrid  hasta  la  llega<la 
de  los  franceses.  Las  Cortes  de  Sevilla  por  su 
parte  privaron  de  todos  sus  honores  al  conde 
de  La  Bisbal.  Este,  de  quien  no  falta  quien  afir- 
,me  que  había  recibido  dinero  de  los  absolutistas, 
hubo  de  refugiarse  en  Francia.  Vivió  algunos 
años  en  Limoges,  y,  olvidada  ya  su  intervención 
en  las  pasadas  discordias,  falleció  en  el  viaje  de 
regreso  á  España,  cuando  en  su  patria  se  resta- 
blecía el  sistema  constitucional. 

-  O'DoNNEtl.  (Enrique):  Bior/.  General  es- 
pañol. N.  en  Zamora.  M.  en  Madrid  en  1869. 
Era  hijo  de  un  militar  que  en  Zamora  ejercía  el 
cargo  de  comandante  general  cuando  Enriijue 
vio  la  luz  primera.  Durante  la  primera  guerra 
civil  carlista  defendió  la  causa  del  absolutismo 
(1 83i  y  sig. ),  y  reconocido  su  emjileo  por  el  con- 
venio de  Vergara,  llegó  á  ser  Teniente  General 
del  ejército  español  y  era  Capitán  General  de 
Castilla  la  Nueva  poco  antes  de  que  estallara 
(1859)  la  guerra  con  Marruecos.  Distinguióse  de 
modo  muy  notable  en  la  campaña  de  África 
(1859-60)  comojefe  de  una  división,  especialmen- 
te en  la  batalla  de  Guad-el- Jehí  y  en  el  combate 
de  Sierra  Bermeja  ó  de  Samsa.  En  este  último 
cubrió  la  izquierda  del  ejército  español.  En  el 
año  citado  falleció  repentinamente,  hallándose 
en  el  Congreso  de  los  Diputados.  Ignoramos  si 
es  el  Enrique  O'Donnell  autor  de  un  folleto  ú- 
Uúado  La  democracia  csjaíiola  (Madrid,  1858). 
El  que  es  objeto  de  esta  biografía  era  hermano 
de  Leopoldo  O'Donnell. 

-O'Donnell  (.Tose):  Biog.  General  español, 
hermano  de  Enrique  Jo.sé.  Dióse  á  conocer  en 
los  comienzos  del  presente  siglo.  Se  ignoran  ios 
primeros  hechos  de  su  carrera  militar.  V.n  1809 
mandaba  el  batallón  llamado  de  la  Princesa,  que 
formaba  parte  de  las  tropas  q>ie  en  territorio  as- 
turiano dirigía  Ballesteros.  Este  quiso  apoderar- 
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se  de  Santander,  y,  no  habiendo  logrado  su  pro- 
pósito, huyó  por  jnar  con  O'Donnell,  que  poseía 
el  empleo  de  coronel,  abandonando  loa  dos  ásus 
troj^as  y  embarcándose  no  lejos  de  dicho  puerto. 
Dos  años  después,  por  ausencia  de  Zayas,  manda- 
ba O'Donnell  una  división  en  la  provincia  de 
Granada.  Ocupaba  con  ella  las  alturas  de  Zújar 
cuando  fué  atacado  (9  de  agosto  de  1811)  ]ior 
Godinat,  auxiliado  por  Leval.  Resistió  el  choipie 
hasta  que,   contando  ya  en  sus  fuerzas  muchas 
pérdidas,  casi  100  muertos,  233  heridos  y  unos 
1 000  prisioneros  y  dispersos,  hubo  de  letroce- 
der  sin  que  le  persiguiera  Godinat,  que  temía  al 
general  Cuadra,  el  cual  podía  atacarle  por  re- 
taguardia. Perseguido  por  la  división  de  Freiré, 
llegó  O'Donnell  hasta  las  cercanías  de  Alcanta- 
rilla. Ejerciendo  las  funciones  de  general  al  año 
siguiente   (1812)  en  la   provincia  de  Alicante, 
dispuso  que  Roche  y  Micherena,  jefes  resjjecti- 
vameute  de  la  primera  y  tercera  divisiíJn,  ataca- 
ran á  las  que  mandaban  Delort  y  Mesclop,  que 
se  extendían  por  Alcoy  hasta  Castalia,  y  que  for- 
maban parte  del  ejército  dirigido  por  Suchet.  El 
primer  ataque  de  los  españoles  fué  impetuoso,  y 
los   franceses  salieron  expulsados  de   Castalia; 
pero  confiados  los  nuestros  en  la  fuga  de  sus  ene- 
migos, é  ignorantes  de  una  emboscada,  sin  tener 
en  cuenta  que  no  llevaban  caballería,  avanzaron 
hasta  una  esiiesa  arboleda  y  unos  olivares,  de 
donde   salió  la  caballería   francesa,  que   estaba 
oculta,  cogiendo  á  nuestra  infantería  aislada  y  en 
terreno  á  propósito  para  dar  cargas.   Los  espa- 
ñoles perdieron  la  acción  (21  de  julio)  y  conta- 
ron  muchas   bajas   (V.   Castalla).   Culpóse  á 
O'Donnell  por  la  derrota,  atribuida  al  poco  acier- 
to ó  á  la  excesiva  confianza  de  dicho  general,  .si 
bien  otros  cargaban  la  responsabilidad  principal- 
mente al  jefe  de  la  caballería,  llamado  Santiste- 
ban,  por  no  haber  auxiliado  á  los  infantes  cuan- 
do éstos  fueron  sorprendidos.   En  Cádiz  la  noti- 
cia de  la  derrota  originó  acaloradas  discusiones 
en  las  Cortes.  Todos  pedían  el  castigo  de  O'Don- 
nell, y  todos  dudaban  que  se  le  ai>lirara,  por  ser 
á  la  sazón  su  hermano  Enrique  indiviiUio  ile  la 
Regencia.  Perdió  José  el  mando  ilel  ejército  de 
Valencia,  pero  en  cambio  fué  noudu'ado  general 
en  jefe  de  nna  reserva  cuya  formación  aún  no 
estaba  decidida.   Aumentaron  con  esto  las  cen- 
suras, }•  para  calmar  á  la  opinicín  nombri')se  (17 
de  agosto)  una  Comisión  de  Guerra  encargada  de 
señalar  las  responsabilidades  de  la  rota  de  Cas- 
talla.  Dicha  comisión  dio  en  seguida  su  informe 
(día  18),  que  fué  aprobado,  proponiendo,  entre 
otras  cosas,  que  se  dejara  sin  efecto  el  nombra- 
miento de  general  en  jele  de  la  proyectada  re- 
serva á  favor  de  José  O'Donnell.  Calmadas  las 
pasiones,  pronto  se  olvidó  aquel  asmito.  Regresó 
a  Fspaña  Fernando  VII,  y  José  O'Donnell  per- 
maneció obscurecido  hasta  1820,  aunque  es  muy 
verosímil  la  sospecha  de  que  se  mostnJ  en  aquel 
tiempo  decidido  partidario  del  alisolutismo.  Ini- 
ciada  la   rebelión  de   Riego   (enero   de    1820), 
O'Donnell  ¡lersiguió  á  los  sublevados  que  dicho 
comandante  dirigía,  y  alcanzándolos  cerca  de 
Marliella   (Málaga)    los  derrotó   por  completo, 
hecho  que  no  impidió  al  cabo  el  triunfo  de  la 
revolución.  No  se  sabe  detalladamente  lo  que 
hizo  en  los  dos  primeros  años  del  segundo  perío- 
do constitucional  (1820-23),  pero  con.sta  que  en 
1823,  no  mucho  antes  de  la  intervenciém  france- 
sa, cuando  los  realistas  alimentalian   la  guerra 
civil  en  España,  O'Donnell,  por  orden  de  la  Re- 
gencia absolutista,  reemplazó  á  Quesada  en  el 
mando  superior  del  ejército  realista  de  Navarra. 
En  el  ejercicio  de  aquellas  funciones  llevó  sus 
tropas  á  la  frontera  francesa,  para  regresar  á  la 
península  con  la  vanguardia  de  los  franceses. 
Restablecido  el  absolutismo,  José  O'Donnell  fue 
nombrado  comandante  general  del   Campo  de 
San  Roque  (Cádiz).  Ejercía  este  cargo  en  1824 
cuando,   sumando  sus  fuerzas   con  las  de  una 
brigada  francesa,   se  dirigió   á  sitiar  á  Tarifa, 
donde  mandaban  libremente  los  liberales  pro- 
nunciados. La  plaza  fué  tomada  sin  resistencia. 
Se  ignora  el  resto  de  la  vida  militar  de  José 
O'Donnell. 

-O'Donnell  (Juan):  Bioij.  Coronel  carlista. 
M.  en  Barcelona  en  1835.  r'rocedente  de  la  ex- 
Ijcdición  de  Gnergué,  militó  á  las  órdenes  de  es- 
te calieciUa  durante  la  primera  guerra  civil  car- 
lista. Enviado  con  algunos  navarros  y  agregados 
catalanes  sobre  Pous,  Tora  y  Sanahuja,  recibió 
orden  de  replegarse  sobre  Vilanova,  lo  cual  veri- 
ficó dejando  bloqueado  á  Pous  y  habiendo  hecho 


ODÓN 

que  abandonasen  á  Sanahuja  y  Tora  las  fuerzas 
que  guarnecían  estos  puntos.  En  la  noche  del  7 
ue  octubre  de  1835  previno  ( ¡uergué  á  O'Donnell 
que  se  quedase  á  la  vista  de  Olot  en  observación 
de  los  movimientos  y  dirección  del  enemigo;  ata- 
cado en  la  mañana  del  9,  y  después  dehabersos- 
tenido  y  conservado  la  posición  que  embistió  el 
enenngo  con  mayor  empeño,  dirigióse  á  animar 
con  su  ejenijtlo  la  línea  ocujiada  ]ior  los  catala- 
nes, y  vióse  envuelto,  cayendo  prisionero.  Con- 
ducido á  la  ciudadela  de  Barcelona,  hubieron  de 
entablarse  negociaciones  encaminadas  á  efectuar 
el  canje  de  este  jefe,  que  no  pudieron  obtener 
resultado,  como  tampoco  lo  tuvieron  las  reitera- 
das instancias  del  general  Pastors  [lara  que  se 
acordase  su  traslación  á  bordo  de  un  buque  de 
guerra  inglés  surto  en  el  puerto.  Cuando  el  asal- 
to de  la  ciudadela,  dueñoslosamotinados  del  re- 
cinto de  la  fortaleza,  romiiicron  á  balazos  las 
puertas  de  las  estancias  en  que  se  hallaban  los 
prisioneros  y  se  entregaron  á  la  matanza  de  és- 
tos; después  de  dar  muerte  aleve  á  O'Donnell, 
arrastraron  su  cadáver  jior  las  calles  de  la  capi- 
tal, y,  separada  la  cabeza  del  cuerpo,  la  pasearon 
como  trofeo. 

-O'DoNNEL  Y  AniiEU  (Carlos):  Biog.  Mili- 
tar y  político   español   contemporáneo.   N.   en 
Valencia  á  1.°  de  junio  de  1834.  Recibió  una  es- 
meradísima educación  é  ingresó  (1848)  en  el  Co- 
legio General  Militar  de  Toledo,  de  donde  salió 
dos  años  después  para  empezar  sus  servicios  en 
el  ejército,  hasta  que  en  1854  jiasó  de  capitán  á 
Filijiinas  como  ayudante  del  marqués  de  Nova- 
liches,  á  la  sazón  Capitán  General  de  dichas  is- 
las.  De  regreso  en  la  península,  fué  ayudante 
de  su  tío  Enrique,  Capitán  General  de  Castilla 
la  Nueva,  hasta  1859,  año  en  que  formó  parte 
de  la  brillante  comisión   de  oficiales  españoles 
encargados  por  el  gobierno  de  estudiar  la  guerra 
de  Italia,  siendo  á  su  vuelta  nombrado  nueva- 
mente ayudante  de  Campo  del  general  Enrique 
O'Donnell,  que  entonces  era  jele  de  la  segunda 
división  del  segundo  cuerpo  de  ejército  de  Áfri- 
ca. Hallóse  en  las  principales  acciones  y  bata- 
llas de  la  gueria  contra  Marruecos,  demostrando 
en  todas  su  valor  y  bizarro  comjiortamiento,  so- 
bre todo  al  forzar  el  paso  de  Cabo  Negrón,  don- 
de, á  la  cabeza  de  un  escuadrón  de  caballería, 
prestó  un  eminente  servicio  al  realizar  aquella 
empresa  tan  arriesgada,  que  le  valió  la  cruz  de 
San  Fernando  de  jirimera  clase.  Asistió  á  la  to- 
ma de  Tetuán,  y  en  la  batalla  de  Sacusa  recibió 
nn  balazo  en  la  cabeza,  siendo  recomjiensado  so- 
bre el  campo  de  batalla  con  el  grado  de  teniente 
coronel.  Terminada  la  guerra,  vino  á  España  y 
sirvió  como  ayudante  al  general  O  Donnell  has- 
ta 1864.  Ayudó  al  triunfo  de  la  revolución  de 
septiembre  de  1868,  sin  obtener  ninguna  gracia, 
y  pidió  en  1869  su  licencia  absoluta.  Figuró  en 
las  Cortes  Constituyentes  del  mismo  año  como 
diputado  por  Valladolid,  en  la  numerosa  frac- 
ción de  la  unión  liberal.  Ya  en  el  reinado  de  Isa- 
bel II  había  tomado  asiento  en  los  Cougie.sos de 
18B3-64,  1864-65  y  1S65-66,  militando  en  el  par- 
tido acaudillado  por  Leopoldo  O'Donnell.  Du- 
rante el  período  revolucionario   (1868-74),   di- 
sueltas 3'a  las  Cortes  Constitu3^entes ,   contcise 
tandnén  entre  los  diputados  de  la  segunda  legis- 
latura de  1872,  y  trabajó  lealmente  para  consoli- 
dar el  trono  de  Amadeo.  Entonces  ejerció  el  car- 
go de  jefe  superior  de  Palacio.  Ministro  ¡ilenipo- 
tenciario  en  Bruselas  (1874),  marchó  con  igual 
carácter  á  Viena,  ya  en  el  reinado  d,i  Alfon- 
so XII,  y  más  tarde  á  Lisboa,  desde  donde  vol- 
vié)  á  Madrid  para  tomar  la  cartera  de  Estado  en 
el  Ministerio  del  general  Martínez  Campos(1879). 
Había  representado  á  Castellón   en   el  Senado 
(1876,  1877  y  1879)  y  prestado  .su  ajioyo  al  gru- 
po centralista  de  que  era  jefe  Alonso  Martínez; 
pero  con  éste  ingresó  en  el  jtartido  fusionista, 
dirigido  por  Sagasta,  que  ¡iremió  á  O'Donnell 
dándole  el  nomlaamiento  de  senador  vitalicio. 
O'Donnell  juró  (29  de  septiendire  de  1881)  in- 
mediatamente  este   cargo,    qne  todavía   ejerce 
abril  de  1894).  En  el  partido  fusionista  conser- 
vó siempre  sus  tendencias  conservadoras,  y  en 
el  Parlamento  estudió  á  conciencia  los  asuntos 
que  trató,  en  discursos  notables  sólo  por  su  co- 
rrección. Desde  muchos  años  antes  era  ya  cono- 
cido, no  por  su  apellido,  sino  por  el  título  de  du- 
que de  Tetuán,  que  heredó  (1868)  con  la  gran- 
deza de  primera  clase.  Es  también  conde  de  Lu- 
cena,  marqués  de  Altaniira,  gran   ciuz  de  Car- 
los III,  del  Cristo  de  Portugal,  etc.  En  1881  fuá 
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i'l(it;iilii  vi('i'|iri'si<l('iili'  (li>l  .Sciiiiilo.  I'n'.stii  .su  m|iii- 
yo  II  lii  polílii'a  lusiiHiislu  tíii  lostifios  siguirnlfH; 
|ii'i(i  yii ''ii  I'w  i'imiii'ii/iis  di'  IWU),  «iii  iiliiiiiilii- 
iiiir  ilicliii  |uirliilci,  lUiti's  liii'li  ilucliiniiiili)  qui'  en 
i'l  rnnl  ¡iiuuliii,  st>  1101^11  ii  i'(M-oiin('or  la  jcratiiia  ilr 
S;i;^a.sla.  Si'j;iiia  llainaiuliisr  riisiiinisla  la  visiicm 
lili  ilía  rn  i|iii'  iiif,'iinizi'i  ('áiinvas,  Imji)  su  iiR'si- 
ili'iic'ia  (juliii  ilci  I.SIMI),  un  MliiistiTiii  eonsrrva- 
iliir,  i'ii  ni  iiiui  (aiiiliú  á  O'Diiluu'll  la  caitcim  ilc 
listado.  PrcsiMitii  s\i  (liiuisiiui  ni  diuiuo  de  Te- 
luán  iMi  novii'nilii'p  de  IS'.il,  piMo  continmi  en  el 
(¡alMiieUi.  sienipre  |iiesididii  |ii)r  ('ánovas,  hasta 
la  vuelta  de  liis  rnsinnislas  al  i;oliierno  (dieieni- 
lile  de  18ll'J).  lliiy  vive  en  la  üiiosiciou  y  posee 
el  empleo  de  general  de  luif;ada. 

-  O'DiiNNKI.l,  Y  .tdilliis  (IjHnroi.I)o);  /?/»;/. 
f'élelire  ^^eneral  y  polítieii  español,  eonile  dcLu- 
cena  y  dni|ne  de  'IVliiiin.  N.  en  Santa  t'niz  de 
Tenerile  á  \2  de  enero  de  ISOÜ.  M.  en  liiarritzá 
6  de  novienilire  de  IStí".  Era  hijo  de  un  niilit:ir 
que  en  la  eiipital  de  las  Canarias  ejereía  el  eargo 
lie  teniente  de  rey  euauílo  Leo|ioldo  vino  al  mun- 
do. Su  padre  se  llamaba  Carlos.  El  hijo,  noni- 
laado  subteniente  del  reíjiíuiento  de  iulantería 
denominado  Imperial  Alejandro  (20  de  oetubrc 
de  1."<1!<1,  .se  hallalia  aeanton.-ido  en  Oeaña  (mar- 
zo de  1820)  euando  se  presentó  al  eonde  de  La 
llislial,  y.íioompañándole,  proelamó  la  Couslitu- 
eión  de  1812.  Comprendiii,  sin  embargo,  que  su 
p.adro  Carlos  no  estaba  idenlihcado  eon  el  movi- 
nucnto,  y  resolviií  permaneeer  neutral,  limitán- 
dose á  cunijilir  eon  los  deberes  de  la  disciiilina. 
Aeonijiañií  á  su  madre  á  Francia  sin  haber  oli- 
tenido  el  pernnso  que  solieitó,  por  lo  cual  se  le 
i'ednjo  á  prisiiín  }■  se  le  formó  Consejo  de  gue- 
rra: ¡lero  obtuvo  una  absolución  cumplida,  .sin 
que  el  arresto  manchase  su  reputación  y  uomlire. 
En  Valladolid  se  encontraba  cuando  ocurrió  la 
entrada  del  ejército  de  Angulema  (1823).  Ingresó 
entonces  en  la  Plana  Ilayor  de  la  división  de  Cas- 
tilla, de  ayudante  del  general  en  jete;  continuó 
en  la  misma  l'orma  la  campaña,  y  se  encontró  en 
el  sitio  y  rendición  de  Ciudad  Rodrigo,  lo  que  le 
valió  el  título  de  teniente  por  elección.  Era  ca- 
pitán del  cuarto  regimiento  de  la  Guardia  cuan- 
do murió  Fernando  Vil.  La  guerra  civil  ein|ie- 
zaba;  llamábanle  al  campo  carlista  sus  aíecciones 
de  familia;  sus  hernianos,  después  de  haber  j>e- 
dido  sus  licencias  absolutas,  se  alistaron  en  las 
filas  del  Pretendiente.  O'Dounell,  sin  embargo, 
se  decidió  por  la  causa  ojaiesta.  En  los  primeros 
encuentros  con  los  carlistas,  la  coraiiañía  de 
O'Donnell  se  distinguió  por  su  valor  y  heroísmo. 
Poco  después,  á  la  cabeza  de  una  compañía  de 
granaderos,  formó  parte  de  una  brigada  que  se 
creó  para  proteger  las  Cinco  Villas  cíe  Aragón  de 
las  correrías  de  las  facciones  navarras;  y  tanto 
se  distinguió  en  la  célebre  acción  de  Lnnibier, 
que  fué  promovido  al  gi'ado  de  coronel.  Poste- 
riormente fué  dando  ¡iruebas  de  su  decisión  y 
arrojo  en  el  Imquete  de  Erice,  Mendigorría,  Ar- 
cos, (iuevara  y  Eehévarri,  recibiendo  en  la  pri- 
mei'a  de  estas  acciones  su  primer  bautismo  de 
sangre,  pues  fué  gravemente  herido  al  ejecutar 
una  carga  atrevida,  hombrado  coronel  del  regi- 
miento infantería  de  Gerona,  de  cuyo  mando  .se 
encargí)  en  !.*>  de  enero  de  18-36,  se  le  encomen- 
dó asimismo  el  de  la  brigada  de  que  dicho  cuer- 
po formaba  parte  con  el  de  Mallorca,  y  recibió 
orden  de  ocupar  los  valles  de  Err  y  de  Ronces- 
valles,  de  los  cuales  consiguió  desalojará  los  car- 
listas. Algmios  días  después  fué  O'Donnell  des- 
tinado á  la  ribera  de  Navarra  con  su  lirigada  y 
un  leginiiento  de  caballería,  para  cidjrir  ]ior 
aquella  parte  la  línea  del  ejército  de  lascoirerías 
del  enemigo.  Distinguióse  mucho  en  la  jornada 
de  Unz.í,  y  fué  projiuesto  por  el  general  en  jefe 
para  el  grado  de  brigadier,  jiropuesta  que  mere- 
ció la  ajirobaeiiin  del  gobierno,  habiendo  O'Don- 
nell por  lo  tanto  ascendido  á  dicho  cm]jleo  con 
la  antigüedad  de  dicha  jornada,  que  ocurrió  en 
19  de  marzo  de  18.36.  Hallándose  en  Salvatierra 
el  general  en  jefe,  salió  en  21  de  mayo  con  las 
divisiones  de  su  inmediata  dirección,  y  se  diri- 
gió sobre  Galaneta,  punto  ocu]iado  ]inr  los  car- 
listas, que  se  habían  aiiodei.ado  también  de  las 
alturas  que  lo  flanquean  á  derecha  c  izquierda. 
El  brigadier  O'Donnell  fué  encargado  de  atacar 
la.s  de  la  izquierda,  lo  que  verificó  con  tal  vigor 
que  no  tardii  en  desalojar  á  sus  defensores  y  en 
volver  al  jaieblo,  que  el  general  en  jefe  atacaiía 
de  frente.  IJatióse  en  el  centro  hastíi  las  tres  de 
la  tarde,  y  recibió  orden  do  ajiodcrarse  de  las  al- 
turas cubierta.H  de  bosque»  que  ocupaban  los  euo- 
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migiis:  atacó  eon  denuedo  y  recibiéronle  Ion  car- 
listas con  valentía;  ganando  el  terreno  |>almo  A 
palmo,  eonsiguií'i  al  tin  liaceiles  replegar  sobre 
las  altiu'as;  coronó  su  victoria  eon  una  eai'ga  á 
la  biiyonela,  peni  fué  gravemente  herido.  Por 
este  hecho  de  aliñas  fué  condeeorado  eon  laciuz 
de  San  Eernandii  de  tercera  dase.  Desde  junio 
de  18:16  á  mayo  de  18;i7  .so  vio  O'Donnell  en  la 
necesidad  de  permanecer  en  Vitoria  y  Logroño 
para  atender  al  restablecimiento  de  su  salud.  La 
gra\'edail  de  la  herida  que  había  recibido  en  la 
aceii'in  de  Galaneta  se  annieiitaba  eon  un  ata- 
que de  tifus,  llegando á  desahuciarle  los  faculta- 
tivos. Restablecido  del  lilus,  pero  con  la  herida 
abierta,  despreció  la  opinií'iu  de  los  médicos  y  se 
incorporó  al  cuartel  geneial  del  ejército,  que  se 
hallaba  cu  San  Seliastián;  nombrado  desde  lue- 
go jefe  de  una  brigada,  no  tardó  en  volver  á  los 
campos  de  batalla.  En  lo  restante  del  año  1837 
se  encontró  en  la  tonuí  de  las  líneas  de  Oriamen- 
di  y  entrada  de  llernani,  y  en  la  toma  de  I'ucn- 
terrabía;  j)resenciii  la  insurrección  de  los  batallo- 
nes de  la  Princesa  é  Infante,  ocurrida  en  llerna- 
ni, si  bien  consiguió  restablecer  el  orden,  y  ario- 
jü  á  los  carlistas  de  Urrieta  y  Adoáin.  Con  fecha 
27  de  diciembre  fué  jiromovido  á  Mariscal  de 
Campo,  en  premio  de  los  servicios  jirestados  en 
16  de  junio  en  la  precitada  sublev.ación  de  Her- 
nani.  En  1838  fue  encargado  O'Donnell  déla  de- 
fen.sa  de  las  llamadas  líneas  de  San  Sebastián,  en 
que,  además  de  la  plaza  de  este  nonilire  y  de  los 
pueblos  fortilicados  de  Hernani,  Astigarraga, 
Oyavzún,  Inín  y  Fuenterrabía,  existían  20  reduc- 
tos artillados.  Los  carlistas  tuvieron  que  ¡lasar  el 
Oria,  y  en  24  de  junio  se  vieron  obligados  á  aban- 
donar los  parapetos  y  atrincheramientos  que 
tenían  construidos  á  la  izquierda  de  aquel  río. 
También  los  batió  O'Donnell  (día  27)  en  las  in- 
mediaciones de  OyarzÚD,  hacieudo  algunos  pri- 
sioneros, volviendo  á  vencer  á  los  carlistas  eu 
dicho  Oyarzém  eu  5  de  octubre,  (.'recio  su  repu- 
tación militar  con  tal  rajiidez,  que  ya  en  1839  se 
le  nondiró  para  que  sustituyera  á  Noguera  en  el 
mando  del  ejército  del  Centro,  contiriéudole  ade- 
más el  cargo  de  Capitán  General  de  los  reinos 
de  Aragón,  Valencia  y  Murcia,  cuando  no  había 
cumplido  los  treinta  años.  Las  circunstancias 
eran  en  extremo  difíciles  cuando  se  encargó  del 
mando:  las  facciones  eran  numerosas  y  discipli- 
nadas; tenían  una  línea  de  jnintos  fuertes  en  el 
Piajo  Aragón,  eu  el  Maestrazgo  y  en  las  provin- 
cias de  Castellón,  Teruel,  Valencia  y  Cuenca. 
Empezó  O'Donnell  la  campaña  con  nu  glorioso 
hecho  de  armas:  salvó  á  Lucena,  rudamente  ata- 
cada por  los  facciosos  con  fuerzas  numerosas,  y 
sólo  defendida  por  2  000  hombres,  que  acaso 
hubieran  sucumbido  sin  el  eficaz  au.xilio  del  ge- 
neral en  jefe.  Fué  allí  con  11  batallones  y  900 
caballos,  dio  la  batalla  á  Cabrera  y  le  derrotó, 
salvando,  no  si'do  la  población  sitiada,  sino  evi- 
tando quizás  que  el  general  carlista  se  hiciera 
dueño  de  todo  el  reino  de  A'alencia.  En  premio 
de  tal  jornada  se  le  promovió  á  Teniente  Gene- 
ral, y  más  adelante,  en  1S47,  se  le  hizo  merced 
de  título  de  Castilla  con  la  denominación  de 
eonde  de  Lucena.  Reconcentrada  la  resistencia 
carlista,  des}iués  del  convenio  de  Vergnra,  en 
una  gran  parte  de  la  provincia  de  Teruel,  quedó 
á  cargo  de  O'Donnell  apoderarse  de  los  castillos 
de  Aliaga  y  Cantavieja,  mientras  el  duque  de  la 
Victoria  (Espartero)  se  apoderaba  de  Segura, 
Castcllote  y  Morella.  Breve  y  decisiva  fué  la 
campiaña  de  1840.  dando  por  resultado  la  toma 
de  los  citados  fuertes  y  la  eximlsión  coínpleta 
de  las  huestes  carlistas  de  aquel  territorio.  En 
tanto  que  el  duque  de  la  Victoria  dirigía  las 
operaciones  contra  Mordía,  dispuso  O'Donnell 
que  Azjiirroz  eniiiez:u'a  el  ataque  ele  los  fuertes 
de  (.'lielva,  liexis.  Alimente  y  el  Collado,  situa- 
dos en  el  reino  de  Valencia.  Durante  el  invier- 
no, y  mientras  .se  prejiaraban  los  trenes  de  batir, 
encargó  O'Donnell  al  general  Hoyos  que  em- 
prendiera el  sitio  de  Manzanera,  castillo  situado 
a  jioca  distancia  de  Teruel,  no  lejos  de  la  carre- 
tera de  Valencia.  El  fuerte  de  Jlanzanera  tenía 
cierta  importancia,  jniesto  que  servía  de  ajioyo  á 
las  partidas  carlistas  que  interceptaban  las  co- 
municaciones entre  Teruel  y  Valencia.  Marchó 
allí  Hoyos  con  una  brigada  de  la  división  O'Don- 
nell y  dos  piezas  de  á  16,  y  en  dos  días  dio  feliz 
término  á  su  eni]ircsa.  Disimestos  ya  los  trenes 
de  batir  y  los  medios  de  transporte,  .salió  de  Te- 
ruel el  general  O'Donnell.  situando  su  ciiurtel 
general  en  Campos,  distante  una  legua  de  Alia- 
ga, á  la  que  atacó  en  11  de  abril.    Conservaba  el 
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ciistilln  do  Aliaga  en  buen  estado  los  tres  anti- 
guos recintos,  lialiiénilose  aumentado  además 
«US  defensas  eon  varias  obras  nuevas,  de  modo 
que  |iodia  considerarse  como  uno  de  los  |iuiitos 
mejor  lortilii'adiis  que  los  carlistas  tenían  en  e! 
I'ajo  Aragón.  Su  giiurnición  era  escogida,  y  su 
ciimaiidanle,  Macarulla,  estaba  dis|iiicsto  á  lle- 
var la  delensa  hasta  el  ultimo  término.  Conieii- 
zaron  A  construirse  las  baterías  el  día  12,  y  es- 
tuvieron concluidas  en  la  niaiiiugada  del  13; 
ocho  piezas  de  grueso  calibre,  dos  morteros  y  un 
obús  rompieron  sus  disparos  sobre  el  indicado 
fuerte,  cuyos  fuegos  quedaron  apagados  al  me- 
diodía; al  anochecer  ya  estaban  arruinadas  la» 
defensas  del  segundo  y  tercer  recinto.  Una  bate- 
ría de  obuses  de  montaña  se  estableció  en  las 
peñas  de  la  Ombría,  y  en  14  continuaron  lo» 
fuegos  de  las  bateiías,  arruinando  las  defensa» 
del  primer  recinto  y  batiendo  un  torreón  cua- 
drado del  extremo  derecho  del  fuerte  atacado; 
en  Ifi,  cuando  ya  el  castillo  tenía  deshechas  to- 
das sus  obras,  y  las  trojias  se  iirejiaraban  á  dar 
el  asalto,  la  guarnición  cnarboló  bandera  blan- 
ca y  se  rindió  á  discreciiín.  Los  temporales  de 
nieves  y  aguas  retardaron  algunos  días  las  ofie- 
raciones  contra  Alcalá  de  la  Selva,  y  cuando  los 
caminos  estuvieron  algún  tanto  transitables  se 
consiguió,  aunque  con  gran  trabajo ,  trasladar 
dos  piezas  de  á  24  y  dos  de  á  16.  Embistióse  al 
castillo  de  Alcalá  de  la  Selva  en  29,  constru- 
yéndose por  la  noche  las  dos  baterías,  y  al  ama- 
necer del  29  rompievon  el  fuego,  que  duró  sin 
interrupción  dos  días.  Viendo  la  guarnición  des- 
truidas sus  principales  defensas,  y  herido  su  je- 
fe Juan  Pertegaz,  se  eutregó  á  discreción.  Pro- 
puso O'Donnell  al  general  Es]iartevo  marchar 
sobre  el  Maestrazgo  ¡lara  arrojar  á  los  carlis- 
tas del  fértil  país  que  dominaban,  y  que  les 
proporcionaba  tantos  recursos.  Aprobó  el  duque 
este  jiensamiento,  y  dejó  al  general  O'Donnell 
arbitro  de  ejecutarlo  como  lo  creyese  más  con- 
veniente, mientras  se  dirigía  á  sitiar  á  Morella. 
En  su  virtud  se  |niso  O'Donnell  eu  movimiento 
para  apoderarse  de  los  fuertes  que  aseguraban  el 
dominio  á  los  carlistas,  no  sólo  en  el  Bajo  Maes- 
trazgo sinoen  la  inmediata  frontera  de  Cataluña. 
Con  sólo  el  amago  consiguió  el  objeto  indicado, 
pues  los  carlistas  abandonaron  sin  defensa  los 
pueblos  de  San  Mateo,  Benicarló,  AlcanaryUll- 
decona,  incendiando  y  destruyendo  en  unos  las 
obras  cíe  fortificación  que  tenían  hechas,  y  de- 
jando en  todos,  con  varios  efectos  de  boca  y  gue- 
rra, señales  de  lo  preciiiitado  de  su  fuga.  Des- 
pués de  la  toma  de  Morella  fué  en  i)erseciición 
de  Cabrera,  que  se  había  internado  en  Cataluña, 
y  estorbó  con  sus  acertados  movimientos  que  se 
le  reuniera  Balmaseda.  Fué  el  general  O'Donnell 
uno  de  los  principales  promovedores  de  la  insu- 
rrección moderada  que  estalló  en  1841  en  Ma- 
di'id  y  en  Pamplona.  Fracasados  sus  planes  en 
la  capital  no  pudo  sostenerse  en  Pamplona,  de 
cuya  ciudadela  se  había  apoderado  O'Donnell, 
que  tu\o  que  emigrar  al  extranjero,  siendo  dado 
de  baja  en  el  ejército.  No  volvió  á  España  hasta 
1843,  año  eii  que  fue  repuesto  cu  sus  grados  y 
honores,  y  pasó  á  Cuba  de  gobernador  y  Capi- 
tán General.  En  dicha  isla  permaneció  hasta  fin 
de  febrero  de  1848.  Como  político  de  importan- 
cia figuró,  por  vez  primera,  en  18.Í3.  Era  enton- 
ces presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  conde 
de  San  Luis,  cuyo  gobierno  había  levantado  una 
formidable  escisión  en  el  campo  moderado.  Des- 
jiués  de  la  famosa  votación  de  los  105  senadores, 
disolvió  San  Luis  las  Cortes  y  envió  de  cuartel  á 
varios  generales  distinguidos.  Había  por  otra  par- 
te gi'an  descontento  en  el  país,  agobiado  bajo  el 
peso  de  empréstitos  forzosos.  Cundió  el  descon- 
tento y  se  conspiró ;  preparó  y  llevó  á  cabo  O'Don- 
nell á  las  )incrtas  de  Jladrid  la  sublevación  mi- 
litar del  Campo  de  Guardias,  que,  cambiando  de 
rumbo  y  de  ¡iropósitos,  se  convirtió  en  un  movi- 
miento popular  y  avanzado,  después  de  la  ¡lubli- 
cación  del  manifiesto  de  Manzanares  (julio  de 
1854).  Hubo  necesidad  de  dar  ]iarticipación  al 
partido  ]irogre.sista  en  el  nuevo  orden  de  cosas, 
y  O'Donnell  tuvo  que  resigiiar.se  á  compartir  el 
poder  con  el  general  Espartero.  Habíase  organi- 
zado en  las  Cortes  Constituyentes  un  nuevo  par- 
tido con  la  denominación  de  Uniún  libf.ral,  for- 
mado de  tránsfugas  jirogresistas  y  de  disidentes 
moderados.  O'Donnell  fué  .su  jefe,  y  del  dualis- 
mo de  aquella  situación  anómala,  compuesta  de 
elemento:?  hcterogi'*neos,  provino  el  roniiiimiento 
y  la  lucha  que  ensangrentó  las  calles  de  Madrid 
cu  los  días  16  y  17  de  julio  de  1856.  Cayó  Es- 
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jiavtero,  quedaron  rlesheclios  los  profírcsistas,  y 
encomendóse  á  O'Donnell  la  Ibrniaciún  de  un 
Ministerio  de  unión  liberal,  que  disolvió  la  Mi- 
licia nacional  y  las  Cortes  Constituyentes.  Kl  re- 
sultado de  la  victoria  fué  retroceder  al  punto  de 
¡lartida  de  julio  de  1854,  y  de  colocarse  O  Don- 
nellcn  una  situaciíín  falsa  entre  los  progresistas, 
con  quienes  había  roto,  y  los  moderados,  que  no 
podían  considerarle  como  su  representante  defi- 
nitivo. La  misma  composición  del  Ministerio, 
mitad  liberal  y  mitad  reaccionario,  originó  nue- 
v.as  dificultades.  Tal  estado  de  cosas  [irodujo  la 
vuelta  inesperada  del  general  Narváez  (12  de  oc- 
tubre). Desde  el  Senado  el  general  O'Donnell 
adojitó  contra  Narváez  una  táctica  que  atesti- 
guaba que  su  habilidad  no  era  inferior  á  su  ener- 
gía. Acusándole  de  estar  aquél  moralniente  com- 
plicado en  el  levantamiento  de  Vicálvaro,  encon- 
tró ocasión  de  hacer  su  projiia  apología  en  lar- 
gos debates,  que  derramaron  mucha  luz  sobre  la 
revolución  de  1854,  y  un  medio  de  apresurar  la 
caída  de  su  rival  (octubre  de  1857).  Volvió  O'Don- 
nell al  poder  en  1."  de  julio  de  18.')8,  é  inauguró 
como  Ministro  de  la  Guerra  y  como  presidente 
de]  Consejo  uno  de  los  Gabinetes  más  duraderas 
de  la  España  constitucional.  El  acontecimiento 
principal  que  ocurrió  durante  su  administración 
fué  la  guerra  eonti'a  Marruecos,  declarada  en  22 
de  octubre  de  1859,  tomando  el  mismo  general 
O'Donnell  el  mando  en  jefe  del  ejército.  Los  sol- 
dados tuvieron  que  luchar  con  el  clima  y  las  llu- 
vias; hubo  choques  sangrientos  durante  todo  el 
mes  de  enero  de  1860;  á  consecuencia  de  la  ba- 
talla del  4  de  febrero,  la  plaza  de  Tetuan  fué  to- 
mada el  6;  en  22  de  marzo  marcharon  los  espa- 
ñoles sobre  Tánger,  y  después  de  dos  batallas 
consecutivas,  la  segunda  de  las  cuales  fué  una 
completa  victoria,  se  imi">uso  la  paz  á  Marrue- 
cos en  condiciones  favorables  para  España.  El 
efecto  moral  de  esta  guerra  fué  inmenso,  y  O'Don- 
nell y  los  demás  generales  obtuvieron  una  ova- 
ción entusiasta  á  su  entrada  en  Madrid,  siendo 
agraciado  el  primero  con  la  grandeza  de  España 
y  título  de  duque  de  Tetnán.  En  la  modifica- 
ción ministerial  que  produjo  la  dimisión  de  Cal- 
derón Collantes,  con  motivo  de  la  cuestión  de 
Méjico,  el  duque  de  Tetuan  conservó  la  presi- 
dencia del  Consejo  y  el  Ministerio  de  la  Guerra 
(18  de  enero  de  1863);  pero  en  27  de  febrero  pre- 
sentó su  dimisión,  y  fué  reem¡ilazado  j)or  el  mar- 
qués del  Duero.  Influj'ó  O'Donnell  en  este  Mi- 
nisterio y  en  los  sucesivos  de  transición  hasta  la 
elevación  de  Narváez  en  1864,  y  en  junio  de  1865 
volvió  á  encargarse  de  la  presidencia  con  la  car- 
tera de  Guerra,  conservando  el  poder  hasta  el 
11  de  julio  de  1866,  fecha  en  que  fué  relevado 
por  un  Ministerio  moderado  presidido  [lor  Nar- 
váez, no  obstante  haber  vencido  la  formidable 
insurrección  de  Madrid  del  22  de  junio.  Pidió 
un  año  de  licencia  para  viajar  por  el  extranjero, 
y  hallábase  en  su  quinta  de  Biarritz  cuando,  á 
consecuencia  de  unas  calenturas  tifoideas,  com- 
plicadas con  dolor  de  costado,  falleció  á  las  nue- 
ve y  media  de  la  noche  del  día  citado.  El  gene- 
ral O'Donnell  estaba  condecorado  con  las  prin- 
cipales insignias  nacionales  y  extranjeras,  y  ha- 
bía renunci.ado  el  Toisón  de  Oro.  Su  cadáver  se 
guarda  en  magnífico  sepulcro  erigido  en  Madrid 
en  la  iglesia  de  las  Salesas.  Otros  detalles  inte- 
resantes de  la  vida  del  famoso  político  y  general, 
no  consignados  aq\n'  para  evitar  repeticiones,  los 
hallará  el  lector  en  el  artículo  Isabel  IL 

O'DONOVAN  ROSSA  (Jeremías):  Biog.  Agi- 
tador ¡eolítico  irlandés.  N.  en  Ross-Carbery,  cer- 
ca de  Skibberen  (condado  de  Cork),  á  4  de  sep- 
tiembre de  1831.  Hijo  de  un  pobre  labrador,  se 
vio  precisado,  desde  edad  muy  temprana,  á  ga- 
narse la  \'ida  en  Skibberen,  en  donde  emprendió 
un  pequeño  comercio  á  los  veinte  años.  Fué  pron- 
to uno  de  los  miembros  más  influyentes  de  la 
asociación  de  los  fenianos.  El  jefe  de  este  gi'upo 
político,  Stepens,  le  encargó  una  nñsión  en  Amé- 
rica (1859).  A  su  regreso  fué  O'Donovan  objeto 
de  persecuciones  judiciales,  y  tuvo  por  ellas  que 
abandonar  su  comercio.  Desde  entonces  se  entre- 
gó completamente  al  fenianismo,  llegando  a  ser 
el  propagador  de  los  medios  más  violentos  con- 
tra Inglaterra.  Director  desde  1863  del  Irish 
Proph,  órgano  ]irincipal  de  los  fenianos,  fué  de- 
tenido en  1865  y  condenado  á  prisión  perpetua. 
Su  elección  para  el  Parlamento  en  1869  fué  de- 
clarada nula:  obtuvo  en  1870 los  beneficios  déla 
amnistía,  y  marchó  á  Nueva-York,  desde  donde 
prosiguió  sus  manejos  revolucionarios.  O'Dono- 


ODON 

van  ha  creado  una  caja  esjiccial  destinada  á  ali- 
njentar  la  guerra  contra  Inglaterra.  En  18M 
fundó  el  jicriódico  United  Jriahmcn,  que  destinó 
á  la  propaganda  de  la  polittcn  de  la  fHnamita. 
Al  mismo  tiempo  era  jefe  del  partido  de  los  /»- 
r.crtcihles,  que  tenían  jior  olijeto  atacar  á  las  ciu- 
dades inglesas  por  medio  de  los  exjilosivos  y  á 
los  homhies  políticos  con  el  puñal.  Las  explosio- 
nes de  la  Torre  de  Londres  y  del  ])alacio  de 
A\'éstminster  en  1883  pr\ieban  que  sus  órdenes 
eran  ejecutadas.  Por  esta  época  una  inglesa,  Yes- 
let  Dudley,  indignada  de  los  procedimientos  de 
O'Donovan  Rossa,  intentó  asesinarlo,  pero  no 
consiguió  más  que  herirlo  levemente.  A  partir 
de  esta  fecha  el  movimiento  irlandés  cambió  de 
carácter,  y  la  intervención  de  la  dinamita  l'ué  re- 
chazada por  la  mayor  parte  de  los  irlandeses. 
O'Donovan  resignó  en  1886  sus  funciones  de 
jefe  de  la  sección  de  dinamita  en  la  asociaciiínfe- 
niana-,  y  algi'in  tiempo  después  fué  expulsado 
del  ]iartido,  acusado  de  traidor  y  de  malversador 
de  fondos. 

ODONTADENIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Apocinaceas,  trilni 
de  las  plumerieas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
Guayana,  y  son  plantas  fruticosas,  trepadoras, 
lampiñas  y  con  jugos  lechosos;  hojas  esparcidas, 
grandes,  brevemente  pecioladas,  aovado-elípti- 
cas,  acuminadas,  redondeadas  en  la  base  y  casi 
coriáceas;  flores  sobre  pedúnculos  axilares  mul- 
tifloros,  casi  más  cortos  que  las  hojas,  opuestos 
á  las  ramas  y  formando  un  conjunto  arracimado; 
cáliz  proftindamcnte  bífido;  corola  de  color  ana- 
ranjado, inserto  en  el  receptáculo,  embudada, 
con  el  tubo  corto,  la  garganta  ancha,  desnuda, 
y  el  limbo  formado  por  cinco  lacinias  anchas 
con  cstivación  retorcida;  estambres  cinco,  inser- 
tos en  la  garganta  de  la  corola,  salientes,  con 
los  filamentos  muy  cortos  y  las  anteras  soldadas 
en  forma  de  cono,  vellosas  por  la  cara  externa  y 
con  dos  mucroncitos  en  la  interna ;  cinco  glándu- 
las dentadas  en  el  receptáculo;  carpelos  dos,  ge- 
minados, con  semillas  numerosas,  sobre  trofos- 
|)ermos  comprimidos  adheridos  sobre  ambas  su- 
perficies del  tabique  medio;  estilos  dos,  conni- 
ventes en  el  ápice,  en  un  estigma  carnoso  inte- 
riormente ensanchado;  fruto  formado  por  un  par 
de  folículos,  ó  por  uno  solo  por  aborto,  oblongos, 
gruesos,  carnosos,  con  el  endocarpio  coriáceo  y 
la  placenta  leñosa,  movible  y  sejiarando  ambos 
frutos;  semillas  numerosas,  oblongo-lineales,  es- 
trechadas en  la  base,  oblongas  y  lampiñas;  em- 
brión sin  albumen. 

ODONTALGIA  (del  gr.  ó5óí'TaX7ía;  de  óSoi'j, 
bbbvTos,  diente,  y  0X705,  dolor):  f.  Dolor  de 
dientes  ó  de  muelas. 

Tal  preñada,  por  ejemplo,  no  obstante  tener 
la  dentadura  sana  y  limpia,  sufre  una  atroz 
ODONTALGIA  (dolor  de  muelas)  cada  vez  que  es- 
tá en  cinta;  etc. 

MONLATT. 

-Odontalgia:  Patol.  La  odontalgia  consti- 
tuye un  síntoma  de  afecciones  muy  diversas: 
puede  acompañar  á  la  erujición  dentaria  ó  resul- 
tar de  lesiones  múltiples  de  los  dientes  ó  del  re- 
borde alveolar. 

Puede  aparecer  la  odontalgia  propia  de  la  erup- 
ción dentaria,  lo  mismo  al  aparecer  los  dientes 
temporales  que  al  desarrollarse  los  permanentes. 
Por  lo  general  nó  es  muy  intensa,  á  menos  que 
se  manifiesten  complicaciones  inflamatorias  ó 
que  el  niño  esté  muy  débil.  Existe  más  bien  cier- 
ta sensación  de  jirurito,  que  determina  abundan- 
te .salivacitín  y  necesidad  de  morder  un  objeto 
más  ó  menos  resistente.  Sin  embargo,  en  ocasio- 
nes es  bastante  violento  y  va  acompañado  de  fe- 
nómenos especiales  en  puntos  algo  distantes, 
verdaderos  fenómenos  reflejos  cuya  patogenia  es 
todavía  bastante  obscura.  V.  Dentición. 

La  erupción  de  la  muela  del  juicio  se  caracte- 
riza muchas  veces  (sobre  todo  en  la  mandíbula 
inferior,  donde  suele  faltar  terreno  para  su  des- 
arrollo) por  dolores  vivos  resultantes  de  lesiones 
mucosas  ú  óseas,  ó  de  una  neuralgia  dentaria  es- 
jiecial.  En  ciertos  casos  llega  á  haber  verdadero 
irismo. 

Como  queda  dicho,  la  odontalgia  puede  ser 
sintomática  de  lesiones  del  aparato  alvéoloden- 
tario. 

En  los  casos  de  Vsiones  de  los  dientes,  la  den- 
tina, que  queda  bruscamente  al  descubierto  por 
una  fractura  del  esmalte  ó  una  caries  del  cuello, 
es  asiento  de  un  dolor  muy  vivo,  continuo,  de- 
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terminado  ]ior  el  contacto  del  aire  ó  déla  saliva. 
Si  la  denuflación  es  muy  lenta,  como  sucede  en 
la  caries,  el  dolor  Sí'ilo  se  manifiesta  bajo  la  in- 
fluencia de  causas  deteiTiiinantes:  jiaso  de  los 
alimentos  azucarados  ó  ácidos,  impresión  del  frío 
ó  del  calor.  Por  lo  demás,  el  dolor  es  tanto  me- 
nos inten.so  cuanto  más  jirofunda  es  la  destruc- 
ción de  la  dentina;  sinendiargo,  en  las  inmedia- 
ciones de  la  jailpa  dentaria  vuelve  á  ser  muy 
vivo,  aunque  su  ])unto  de  ¡lartida  esté  en  la 
pulpa  misma.  En  efecto,  la  ;)7í/7«'<!.9  resultante  de 
un  traumatismo  ó  de  una  caries  penetrante  "va 
acompañada  de  doloies  variables,  segi'm  el  gra- 
do de  inflamación.  En  la  imlpitis  ligera  el  dolor 
no  es  continuo;  generalmente  está  bastante  n^al 
localizado,  y  el  enfermo  suele  referirlo  á  un  dien- 
te inmediato  ó  al  diente  homólogo  del  lado 
opuesto;  .se  manifiesta  ])or  accesos  violentos,  de- 
terminados por  el  contacto  de  una  partícula  ali- 
menticia, de  un  líquido  frío  ó  caliente,  pero  que 
desaparecen  muy  pronto.  En  la  pul]iitis  inten.sa 
la  estrangulación  de  los  tejidos  inflamados  jjro- 
duce  dolores  atroces,  lancinantes,  continuos:  cal- 
man por  el  frío,  y  en  canilúo  se  exas])eran  jior  el 
calor  y  la  posición  horizontal,  que  aumenta  la 
congestión  de  la  extremidad  cefálica. 

Toca  hablar  ahora  de  la  odontalgia  producida 
por  lesiones  del  ]ieriosteo  alvéolodentario. 

En  la  periostitis  y  la  osteopericslitis  alvéolo- 
dentarias  la  odontalgia  ofrece  una  intensidad 
relacionada  con  la  de  la  inflamaciéjn.  Kl  dolores 
continuo,  profundo,  pulsativo;  ofrece  á  veces  pa- 
roxismos intermitentes,  y  aumenta  sobre  todo 
por  el  choque  al  nivel  de  la  región  enferma  ó  la 
presión  ejercida  sobre  los  dientes  por  los  de  la 
otra  mandíbula.  La  periostitis  crónica  va  acom- 
pañada de  dolor  bastante  débil,  pero  rebelde,  co- 
mo la  afección  que  es  su  causa. 

Los  dolores  determinados  por  el  desarrollo  de 
tumores  del  periosteo  suelen  ser  sordos,  jirofun- 
dos,  y  se  irradian  hacia  la  cara  ú  oído  del  lado 
correspondiente,  aumentando  por  el  menor  cho- 
que. A  veces  presentan  períodos  de  remisión  bas- 
tante largos,  y  hasta  pueden  cesar  por  completo 
durante  muchos  meses. 

La  giiir/iiitis  va  acompañada  á  menudo  de  do- 
lores francamente  inflamatorios,  que  no  ofrecen 
ningún  carácter  especial  y  cuya  agudeza  es  pro- 
porcionada á  la  extensión  é  intensidad  de  la  fleg- 
masía. 

Hay  también  odontalgias  por  lesión  de  los 
nervios  dentarios.  Reconocen  por  cansa  un  trau- 
matismo que  haya  obrado  sobre  el  nervio,  una 
lesión  de  las  inmediaciones  que  determine  la  irri- 
tación de  los  filetes  nerviosos; finalmente,  un  es- 
tado general,  con  ó  sin  lesión  conocida,  del  nei-- 
vio  mismo.  'Todos  los  traumatismos  que  intere- 
san los  filetes  nerviosos  dentarios,  incluso  la  ex- 
tracción de  los  dientes,  pueden  oca.sionar  una 
neuralgia  dentaria  más  ó  menos  violenta,  cuyos 
caracteres  no  ofrecen  nada  notable.  Algunas  ve- 
ces la  neuralgia  se  manifiesta  al  cabo  de  cierto 
tiempo,  permaneciendo  limitada  al  alvéolo  va- 
cío; este  fenómeno  es  comjjarable  á  los  dolores 
neurálgicos  que  se  manifiestan  en  los  muñones 
resultantes  de  una  amputación. 

Las  lesiones  de  ¡lartes  inmediatas  que  pueden 
ser  el  pimto  de  partida  de  la  neuralgia  son  la 
caries  y  la  osteoperiostitis. 

Finalmente,  la  neuralgia  dentaria  no  es  rara 
en  el  curso  de  la  anemia,  de  la  clorosis,  del  jia- 
ludismo,  en  los  caquécticos,  y  sobre  todo  en  los 
artríticos.  Puede  estar  limitada  al  borde  alveo- 
lar, y  entonces  toma  el  nombre  de  neuralgia  de 
la  papila  dentaria,  ó  irradiarse  hacia  la  cara,  si- 
guiendo el  trayecto  de  las  ramas  del  trigémino. 
En  el  primer  caso,  frecuente  sobre  todo  en  los 
artríticos,  existe  en  un  punto  cualquiera  del  arco 
dentario,  y  rara  vez  se  modifica  bajo  la  influen- 
cia de  los  agentes  mecánicos  ó  físicos  ;ordinaiáa- 
mente  persiste  bastante  tiempo  y  acaso  no  des- 
aparece hasta  después  que  se  extraen  uno  ó  más 
dientes;  á  veces  se  declara  nuevamente,  bien  en 
el  mismo  lado,  bien  en  el  opuesto. 

Cuando  la  neuralgia  se  irradia  hacia  la  cara 
puede  ocupar  dos  nervios  dentarios  y  presentar 
puntos  dolorosos  al  nivel  de  los  agujeros  mcnto- 
nianos  é  infraorbitarios;  puede  también  exten- 
derse á  las  diversas  ramas  del  quinto  par  y  alas 
ramificaciones  anastomóticas  del  jjlexo  cervical; 
se  ha  observado  que  la  ii-radiación  hacía  el  oído 
tiene  por  punto  de  partida  los  molares  de  la  man- 
díbula inferior,  mientras  que  la  irradiación  ha- 
cia la  sien  ó  hacia  el  ojo  tiene  su  origen  en  los 
últimos  molares  del  maxilar  superior. 
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V)\  iltiKíi',  cu  i'stos  CíiHos,  iifccf  ji  íodas  las  Un'- 
lima,  tollos  loM  caraütnros  (lo  Ift  iioiinil^'hi  lueial; 
iiljíuiias  veiM'.s  es  rtaiU'aiiu'iito  iiilfr'initeiitt',  y  vu 
tal  i'oiR'eplij  SI'  {UK'dc  coiniíatir  cim  el  siiU'ato  do 

((llillílUl. 

VA  tratainiíMito  (lo  la  0(l()iital;(in  (.'(MHiiri^iKh^ 
ilds  iiidicacionos:  ciiliiiar  ol  doloi'  por  medio  (lo 
In.s  narciiticoN,  y  soiitc  lodo  hacer  (lesa])arec('r  la 
cansa  (¡lie  lo  sostiene;  con  tal  olijeto,  se  jilantea- 
rá  la  tei'a|u'iitiea  racional  do  las  diversas  eider- 
lueiladcs  del  apaiato  dentario. 

ODONTALIA  (del  }j;r.  óSoús,  óíóiros,  diente,  y 
áXios,  marino):  f.  /!<it.  (icnerode  ]ilanlas  f'íWo;i- 
thtiíiit )  ]terleneciente  al  tipo  de  las  lalolitas,  cla- 
se de  las  alj^as,  onleii  de  las  rodoliceas,  cnyas  es- 
pecies lialiihuí  en  las  a^'iias  marinas  y  tienen  las 
tr(Oides  ]nenil)rant>si)-cartila«íinosas  y  de  color 
rojo  vinoso,  eontinnas,  dieútomas,  pinnadas  y 
con  los  sefíinentos  pinnadopartidos;  fVuetifiea- 
(•iones  pedieeladas,  ovales,  abiertas  generalmen- 
te por  sn  ápice,  con  giánulos  piriformes  fijos  so- 
bre nna  placenta  central.  Los  (lueramidios  son 
ovales,  urceolados.  .sentados  en  los  ramos,  y  tie- 
nen un  pericarpio  eelnloso  (]Ue  se  abre  por  un 
earposloma,  y  gemidios  piriformes  colocados  so- 
bro ol  artejo  ternnnol  de  los  tilanientos  quo  .sa- 
len radiantes  de  una  placenta  basilar.  Los  esti- 
cpiiiliosdan  esfcr(is]>oras  dispuestas  en  dos  series, 
y  i|ue  se  dividen  por  medio  de  dos  tabiíjues  nor- 
males entre  sí  en  cuatro  ]iartes  iguales. 

ODONTANDRA  (del  gr.  óSoi'S,  (SW^ros,  diente, 
y  aí'/ip.  acé/'os,  estambre):  f.  />'()/.  (íénero  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Meliá- 
ce.is,  cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Granada, 
y  son  árboles  inermes,  con  las  ramas  alternas  y 
las  hojas  tambii'u  alterna.s,  sencillas,  membrano- 
sa.s,  enterísimas,  con  el  pecíolo  articulado  cerca 
de  su  extremo,  sin  estípulas,  y  con  las  flores  dis- 
puestas en  panojas  a.xilares  nuiy  sencillas,  con 
las  ramas  muy  cortas  y  las  flores  numerosas  y 
aproximadas  entre  sí;  cáliz  hemisférico  y  con 
cinco  dientes;  corola  áe  cinco  piitalos  aovado- 
agudos  y  con  estivación  valvar;  estambres  10, 
hipoginos,  Cortos  y  soldados  en  la  base;  cinco 
desprovistos  de  anteras  y  opuestos  á  los  pétalos, 
alternando  con  otros  cinco  fértiles;  anteras  ao- 
vadas, acorazonadas,  biloculares  y  con  dehiscen- 
cia longitudinal;  no  existe  disco  hiiiogino;  ova- 
rio sentado,  con  el  estilo  muy  corto  y  el  estig- 
ma olituso. 

ODONTARRENA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
(Odontarrhína)  jiertenecieute  ala  familia  de  las 
Cruciferas,  tribu  de  las  alisíneas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  zona  media  de  Europa  y  de  Asia, 
y  son  plantas  fruticulosas,  generalmente  muy 
ramificadas,  con  las  ramas  tendidas,  cubiertas 
de  un  tomento  escamoso  y  blaníjuecino  ú  de  ha- 
cecillos de  pelos  largos,  y  tienen  las  hojas  es- 
parcidas, casi  sentadas,  pequeñas  y  con  el  mar- 
gen enterísimo,  y  las  llores  dispuestas  en  racimos 
terminales,  sin  brácteas,  y  con  frecuencia  corira- 
lio.so-fa.sciculadas;  las  flores  son  pequeñas,  con 
el  cáliz  de  cuatro  sépalos,  derechos  é  iguales  en 
la  base;  corola  amarilla,  compuesta  de  cuatro  pé- 
talos amarillos,  con  la  uña  corta  y  el  limbo  ao- 
vado, ú  orbicular  y  casi  entero  en  sus  bordes; 
estambres  seis,  hipoginos,  tetradínamos,  y  todos 
con  apéndice  membranoso;  silícnla  bivalva,  com- 
]prinnda,  casi  elíptica,  con  las  valvas  planas  y  el 
falso  tabique  hiídino,  .sin  nervios,  entero  ó  rara 
vez  con  un  [loro  ó  ventana;  senjillas  colgantes, 
solitarias,  una  en  cada  celda,  con  á  sin  aleta 
marginal,  lisas  y  con  funículos  setáceos;  em- 
brión sin  alliumen  y  con  los  cotiledones  planos 
y  acunibentes. 

OOONTASPIO:  m.  HnnL  Género  de  peces  de  la 
snbcla.se  de  los  enictios,  grupo  do  los  elasmo- 
branquios,  orden  de  los i)lagiijstojnos,  familia  de 
lo.s  láninidos.  .Se  distingue  este  género  de  los  de- 
más de  esta  fanúlia  por  tener  Irjs  dientes  gi'an- 
dcs,  muy  puntiagudos  y  con  puntas  j.eciueñasen 
la  base;  los  lados  de  la  cola  no  llevan  quilla. 

Lií-speeie  tipo  de  esto  género  es  el  Oduiilaspis 
fcrin:  Risso,  que  á  veces  llega  á  medir  más  de 
metro  y  medio  do  longitud,  vive  en  el  Medite- 
rráneo, y  .sus  costumbres  son  iguales  á  las  de  la 
7nayoría  de  los  solanos,  que  generalmente  se  co- 
nocen con  el  nombre  de  tiburones. 

ODONTEO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  oo- 
Icr'.jiteíos  de  la  faiinlia  escarabeido.s,  triliu  goo- 
tnijiirjos.  La  mayor  parte  de  los  autores  no  han 
admitido  esto  género  y  le  han  reunido  al  Tlolbu- 
¡xrua,  cuya»  fació»  y  caractcrea  esenciales  tiene, 
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pero  las  difercneiua  HÍguienteti  bastan  jiara  auto- 
rizar su  separación:  lóbulo  externo  de  las  niaxi- 
la»  medianamente  ancho,  ol  interno  f(jrniado  do 
dos  ganchos  sencillos;  ojos  sejiarados  en  dos  sec- 
ciones, la  superior  menor  cpio  la  infeiioj';  primer 
artejo  de  la  maza  d<^  las  antenas  oval,  ciipidifor- 
me,  y  (jue  encaja  al  segundo  sin  ocultarle;  i'sto 
igualmente  eupuliforme  y  recibiendo  al  tercero. 
No.se  conocen  niiis  quedos  especies  do  peipio- 
ña  talla:  una  ((hlunlunis  mobilicornisj  extendi- 
da por  casi  toda  Huropa;y  la  otra,  O.  J'olicornis, 
do  la  América  del  Norte. 

ODONTITO  (del  gr.  65oi''S,  bSivToí,  diente):  m. 
Jlot.  (icnero  do  \A-m\\.i\í>  ( Oílimtitcs)  \iC\U'UCv\ñn- 
te  ;i  la  fandlia  de  las  Kscrofidariiiceas,  tribu  de 
las  rinanteas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Eu- 
ropa media  y  meridional,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, con  las  hojas  o|inestas,  sentadas,  lanceola- 
das y  aserradas  ó  lineales,  y  enteras  y  con  flores 
amarillas  ó  lojas  y  formando  racimos;  cáliz 
aeami>anado  y  con  cuatro  dientes  casi  iguales; 
corola  hipogina,  inflada,  con  ol  tubo  largo  y  el 
labio  sn|ierior  en  forma  do  casco,  eomprimiílo  y 
escotado,  y  el  inferior  algo  más  corto,  triparti- 
do, con  los  lóbulos  iguales  y  enteros;  estandires 
cuatro,  insertos  en  el  tubo  de  la  corola  y  casi 
salientes,  didínanios,  con  las  antenas  biloculares 
y  las  celdas  paralelamente  dispuestas,  y  con  un 
apéndice  mucronado  en  la  base;  ovario  bilocular, 
con  las  placentas  adheridas  á  las  superficies  del 
tabique  y  multiovuladas ;  estilo  sencillo  y  sa- 
liente; estigma  obtuso;  cápsula  bilocular,  bi- 
valva, con  dehiscencia  loculicida  en  el  ápice,  y 
las  semillas  nunu'rosas,  aovadas,  con  costillas  y 
rodeadas  de  un  rafe  prominente. 

ODONTO  (del  gr.  bbois,  ódivTOí,  diente):  m. 
Pakont.  Género  de  la  familia  pomacénlridos,  or- 
den faringognatos,  subclase  teleosteos,  clase  pe- 
ces, tipo  vertebrados.  El  UdotUeus  constituye  un 
género  extinguido,  que  está  caracterizado  por 
tener  una  dorsal  única  y  sois  radios  branquiós- 
tegos.  Tienen  casi  la  dentición  de  los  Sparuodtis, 
de  los  cuales  difieren  por  su  preopérculo  dente- 
llado. La  línica  especie  conocida  es  el  O.  sparoi- 
(ies,  del  terciario  de  Monte  Bolea. 

ODONTOBIO  (del  gr.  óSoús,  óSóvtos,  diento,  y 
/3io5,  vida):  m.  Zoo!.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  uematelmintos,  orden  de  los  nemá- 
todos,  familia  de  los  euóplidos.  Son  estos  anima- 
les gusanos  marinos,  parásitos,  de  pequeño  ta- 
maño, que  presentan  dentículos,  pero  no  ver- 
dadera boca  ni  esófago,  con  cirros  en  la  poi-ción 
anterior  y  sin  ojos;  aparato  masculino  simétrico 
y  una  ventana  en  la  legión  caudal;  esiiícula 
gruesa  encorvada  y  con  dos  jiiezas  ó  ramas  acce- 
soi'ias. 

Este  género,  creado  por  Roussel,  comprende 
diversas  especies  de  pequeño  tamaño,  que  viven 
parásitas  en  los  animales  marinos,  como  los 
Odoniohiu.':  ccti  Roussel,  O.  inicans  Eberth,  O. 
filijoriiñs  Eberth,  O.  striiiius  Y.herth,  etc. 

ODONTOCARFA  (del  gr.  óSoiís,  ó&óvToí,  dien- 
te, y  Kap<pri,  paja):  f.  JJot.  Género  de  plantas 
( Odonlocurpha)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tri- 
bu de  las  vernonieas,  cuyas  especies  habitan  en 
Chile,  y  son  herbáceas,  algo  leñosas  en  la  base, 
delgadas,  erguidas,  ramosas,  con  las  hojas  es- 
trechas, casi  lineales,  agudas,  enteras,  sin  ner- 
vios y  pestañosas  en  la  base;  cada  rama  lleva 
una  sola  cabezuela  terminal,  la  cual  es  oblon- 
ga, de  pocas  flores,  discoidea,  y  tiene  un  invo- 
lucro oblongo-cilíndrico,  formado  por  brácteas 
empizarradas  y  adheridas;  receptáculo  estrecho 
y  desnudo;  corola  purpúrea,  con  el  tubo  corto 
y  la  garganta  ensanchada,  y  el  limbo  ([uinquelo- 
bo  con  las  lacinias  agudas;  estamlires  con  los 
filamentos  cortos  y  lampiños  y  las  anteras  sin 
apéndices;  estigmas  ajionas  .s.alientes,  aleznados 
y  vello.sos;  aqueiiios  casi  cilindricos,  estriados  y 
con  la  superficie  cubierta  de  pelitos  .sodo.sos,  cor- 
tos y  aplicados;  vilano  uniscrial  y  persistente, 
formado  por  siete  lí  ocho  pajas  lanccolad.as, 
agudas  y  aserradas  en  el  á[)ice. 

ODONTOCÉFALO  (del  gr.  óSoiis,  iSbvTO's,  dien- 
te, y  KtipaXr],  cabeza):  m.  J'a/eoni.  Subgi'nero 
del  I'lini;i)])S,  género  iudoiiendiente  ¡lara  otros 
paleontólogos,  do  la  familia  facóiúdos,  orden 
trilobites,  subclase  cnloniostráccos,  clase  crustá- 
ceos, tipo  artrójiodos.  Las  especies  del  género  ó 
subgénero  OdoiUoccjiliahts  tienen  muchos  carac- 
teres comunes  con  las  /Jahiianía,  diferenciándo- 
se por  su  limbo  u&ÍÓMco  perforado  por  nueve 
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agujeros  en  la  regiíiii  frontal;  el  ¡ligidio  se  pro- 
longa en  dos  puiitjm  cu  forma  do  cola  de  golon- 
drina. Sus  cHpooic-s  son  propias  del  devónico  do 
la  América  del  Norte,  siendo  típica  oí  O.  solé- 

II  unís, 

ODONTÓCERA  (did  gi-.  bSoif,  bSivToí,  dicule, 
y  kt/)a5,  <  uci  ni)):  f.  Zoul.  Género  do  insecto»  del 
orden  de  lo»  dípteros,  sección  do  los  braqiifoo- 
ros,  familia  de  los  inú.scidos,  tribu  do  lo»  hetc- 
romúridíjs.  Esto  género,  croado  por  Maiquart, 
se  caracteriza  jjor  tener  la  abertura  bucal  inuy 
pequeña;  la  cara  corta  y  jirovista  do  .soda»,  como 
asimismo  la  tiento;  antena»  algo  vcrticale»,  con 
su  torcer  artejo  provisto  ]ior  encima  y  ]ioco  an- 
tes del  ápice  de  una  lainta  ¡jequeña;  el  estilo  o» 
desnudo;  abdomen  muy  estioilio;  venamediasti- 
na  de  las  alas  corta,  y  las  vena»  transversa»  apro- 
ximadas en  la  baso. 

Las  moscas  de  este  genero  son  de  iiequcüo  ta- 
maño y  viven  en  los  bosques  y  jardines,  siempre 
entro  los  árboles  y  en  los  lugares  húmedos,  so- 
bre todo  en  el  mes  de  junio,  al  comienzo  del  ve- 
rano. 

í'.ntro  sus  especies  mejor  conocidas  se  encuen- 
tra la  Odonloccra  denlieornis  Pauz.,  que  es  co- 
mún en  toda  Europa;  la  O.  ucutkomis  Weig. , 
la  O.  confinh  Meig.,  ¡irojiia  do  la  parto  sejiton- 
trional  de  Alemania,  y  la  O.  ajfmis  Meig.,  de 
Noruega. 

-Odoxtóc'ek.í:  Zool.  Género  de  coleópteros 
de  la  familia  cerambícidos,  tribu  rinotraginos. 
Cabeza  ligeramente  cóncava  entre  las  antenas; 
éstas  de  unas  dos  terceras  partes  de  la  longitud 
de  los  élitros;  ojos  grandes  escotados;  protórax 
cilín(irico;  élitros,  que  á  veces  no  reculircn  más 
quo  la  mitad  del  abdomen,  planos;  las  cuatro 
patas  anteriores  mucho  más  cortíis  que  las  otras ; 
cuerpo  lampiño  ó  poco  pubescente,  alargado. 
Las  hembras  tienen  los  ojos  muy  separados. 

Son  numerosos ,  bastante  grandes  general- 
mente, y  extendidos  ¡lor  toda  la  América  inter- 
tropical. Pueden  citarse  como  ejemplos  la  Odón- 
toara  vitrea  y  O.  simplex. 

ODONTOCICLO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Odontocyc/ns)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Cruciferas,  tribu  de  las  alsineas,  cuyas  especies 
habitan  en  ol  Noroeste  de  Asia,  y  son  plantas 
pequeñas,  herbáceas,  vellosas  en  toda  su  super- 
ficie, excepto  en  los  pétalos  y  silículas,  ramosas, 
con  las  ramas  patentes  y  entrelazadas;  hojas  ra- 
dicales estrechadas  en  pecíolo,  lascaulinares  sen- 
tadas, romboidales,  enroscadas  é  irregularniente 
hendidas  por  el  ápice;  flores  dispuestas  en  raei- 
mos  axilares  y  terminales,  niultifloros,  sin  brác- 
teas, con  los  pedúnculos  dos  ó  tres  veces  más 
largos  que  las  silículas;  sépalos  iguales  en  la  ba- 
se; pétalos  blancos,  tres  ó  más  veces  do  mayor 
longitud  que  los  sépalos,  anchamente  ovales  y 
escotados;  silícula  orbicular,  bilocular,  bivalva, 
con  las  valvas  planas,  sin  quilla,  denticuladas 
en  el  margen  y  con  las  placentas  inclusas;  dos 
ó  tres  semillas  en  cada  celda  y  sin  aleta  margi- 
nal. 

ODONTOFORINOS  (de  odontóforo):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  aves  de  la  familia  de  las  tetraónidas, 
orden  de  las  gallinas,  que  representan  en  el  Nue- 
vo Mundo  á  las  perdices  de  nuestros  climas.  Son 
siemitre  de  pequeña  ó  mediana  talla  y  tienen  el 
pico  corto  y  grucso;  saliente  cu  el  dorso;  la  man- 
díbula inferior  con  dos  festones  ácada  lado;  fose- 
tas  nasales  sin  plumas;  alas  medianas;  tarsos  ge- 
neralmente largos;  con  escudos ;  dedos  largos,  el 
interno  más  corto. 

Gray  fué  el  que  jirimeraniente  formó  esta  tri- 
bu de  aves,  que  ya  Gould,  á  quien  se  deben  la 
mayoría  de  los  datos  acerca  de  ellas,  había  agru- 
pado y  descrito  en  más  de  35  especies. 

Viven  en  su  major  jiarte  en  la  América  cen- 
tral, y  solo  algunas  especies  en  la  del  Norte  ola 
del  Sur.  Su  habitación  es  muy  diversa,  pues  lo 
mismo  viven  en  los  campos  y  llanuras  que  en  los 
montes  y  matorrales.  Son  todas  ellas  ágiles  y 
muy  activas,  corren  velozmente,  y  su  vuelo,  aun 
ruando  no  muy  sostenido, es  Iiastante  rápido,  pero 
en  cambio  son  muy  confiadas,  y  esto  hace  ipie  ,se 
las  destruya  con  facilidad. 

Rceientemonto  se  han  tratado  doacliniatar  cu 
los  parques  y  jardines  zoológicos,  y  la  extrema- 
da confianza  de  que  se  ha  hecho  mérito  ha  sido 
ol  mayor  obstáculo  que  jiara  conseguirlo  so  ha 
opuesto.  Los  colines  áa  California  se  han  acli- 
n;atad()  en  todos  los  jardines  zoológicos  y  en 
Inglateira  ou  muchos  pangues  particulares.  Eu 
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España  estuvieron  aelimataiios  en  el  Jardín  Zoo- 
lógico que  se  instaló  en  Madriil,  en  el  .larilín  Bo- 
tánico, y  también  en  el  monte  Viñuclas. 

Esta  tribu  comprende  los  génei'os  siguientes; 
Odontop/ioras  Vieillot,  Cijoloyx  (iould,  OHyx 
Stepli.,  llamados  vulgarmente  colines  y  franco- 
lines, y  Callipcp/a  Wagl. ,  que  son  las  i>erdice3 
de  Calilbriua. 

ODONTÓFORO  (del  gr.  óóoús,  oóói'toí,  diente, 
y  <popoí,  porüidor):  ni.  ¿'oo/.  (jénero  de  aves  del 
orden  de  las  gallinas,  l'ainilia  de  las  tetraónidas, 
tribu  de  los  odontoloriims.  Las  aves  que  consti- 
tuyen este  genero  se  distinguen  jior  los  siguien- 
tes caracteres:  pico  muy  arqueado;  mandíbula 
superior  con  un  gandío  en  el  ápice;  espacio  al- 
rededor del  ojo  desnudo  y  con  pequeñas  plumas 
esparcidas;  las  del  occipucio  largas  á  modo  de 
cabellera;  jas  alas  en  el  reposo  cubren  la  base  de 
la  cola,  y  las  quinta  y  sexta  remeras  son  las  más 
largas;  cola  varialde,  larga  ó  corta;  tarso  tan 
largo  como  el  dedo  medio;  el  pulgar  mediano  y 
alto. 

El  tipo  de  este  género  de  aves  es  el  Odcmtophoras 
dentalus,  llamado  vulgarmente  porlos  brasileños 
capticrc.  Mide  unos  45  centímetros  de  largo  jior 
49  de  envergadura  de  las  alas  y  la  cola  unos  9.  La 
jiarte  superior  de  la  cabeza  es  de  color  ]iardo;  la 
línea  naso-ocular  se  prolonga  hasta  la  nuca,  y  es 
de  color  pardo  rojizo  con  puntos  amarillos;  la 
nuca,  el  dorso,  las  alas  y  la  cola  son  rojizas,  y  el 
cuello  y  el  pecho  negro  y  ])ardo  con  manchas  y 
rayas  amarillas;  las  cobijas  escapulares  presen- 
tan una  mancha  triangular  negra,  y  las  remeras 
secundarias  un  ribete  rojizo  y  rayas  negras  con 
motas  rojas  en  las  barbas  internas.  Las  remeras 
primarias  son  pardas  con  manchas  blancas  en 
las  barbas  externas,  y  todas  las  plumas  de  la 
parte  inferior  del  lomo  y  de  la  raliadilla  son  de 
color  amarillo  rojizo,  con  una  mancha  negra  en 
el  á]iice  y  más  claras  en  el  centro.  El  ojo  es  par- 
do, el  pico  negro  y  las  patas  agrisadas.  Las  hem- 
bras se  distinguen  de  los  machos  por  sus  colores 
más  unilormes. 

Habita  esta  especie  en  gran  parte  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  sobre  todo  en  los  bosques  de  la  cos- 
ta oriental. 

El  príncipe  Maximiliano  de  Wied  fué  quien 
con  más  detiuición  observó  las  costumbres  de  es- 
tas aves,  que  en  aquellas  regiones  vienen  á  ser, 
con  respecto  á  la  caza  que  se  les  da,  como  el 
faisán  ó  el  urcogallo  en  Europa.  Aviven  general- 
mente en  los  bo-sques  más  espesos  formando  fa- 
milias i)oco  numerosas,  generalmente  posados  en 
las  ramas  bajas  de  los  árboles,  de  los  cuales  sólo 
descienden  para  buscar  su  alimento  entre  las  ho- 
jas secas.  El  macho,  según  Wied,  y  sólo  la  hem- 
bra según  Azara,  emiten  su  canto  sonoro,  que 
denuncia  su  presencia,  sobre  todo  á  las  horas  del 
crepúsculo. 

Kl  nirlo  lo  hacen  en  tierra,  en  medio  del  bos- 
que, y  generalmente  contiene  10  ó  15  huevos 
blancos.  Virey  dice  que  lo  hacen  en  los  árboles, 
y  que  para  ello  se  juntan  varias  hembras;  pero 
esto  no  parece  exacto. 

Su  carne  es  bastante  buena,  aun  cuando  no 
tanto  como  la  de  la  penliz. 

ODONTOGLOSO  (del  gr.  uSot'í,  bdúi'Tos,  dien- 
te, y  y\üjaaa,  lengua):  m.  JioL  Género  de  ¡dan- 
tas (Oflonioglossiím)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Orquidáceas,  tribu  de  las  vandeas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  América  tropical,  y  son 
plantas  herbáceas,  epilitas,  se\idobulbosas,  con 
las  hojas  plegadas  por  su  línea  media,  envain.an- 
do  la  base  del  escapo,  que  termina  en  una  espiga 
ó  racimo  de  Hores  gi-andes  y  vistosas;  perigonio 
abierto,  con  las  hojuelas  estrechas,  }■  semejantes 
entre  sí  las  calicinalesy  lascorolinas;  labelo  un- 
guiculado, soldado  en  la  base  con  el  estilo,  no 
esjiolonado,  indiviso,  con  el  limbo  patente  y  den- 
ticulado en  la  base;  estilo  erguirlo,  con  el  mar- 
gen membranoso  y  ensanchado  en  dos  aletas  en 
el  ápice;  dos  polinias  sólidas,  con  la  caudícola 
lineal  y  el  retináculo  en  forma  de  anzuelo. 

ODONTOGNATO  (del  gr,  oóoés,  bSóvTos,  dien- 
te, y  yvaBós,  mandíbula):  m.  Zoul.  Género  de 
peces  de  la  subclase  de  los  teleostcos,  orden  de 
los  fisóstonios,  familia  de  los  clupeidos.  Este  géne- 
ro, que  también  designan  los  autores  con  el  nom- 
bre de  J'n'slir/nslei;  se  distingue  principalmente 
de  los  demás  chipeidos  j)or  su  cuerpo  muy  compri- 
mido; vientre  nuiy  aquillado  y  en  extremo  den- 
tado desde  la  garganta  al  ano;  las  aletas  ventra- 
les no  existen ;  la  dorsal  es  tan  pequeña  que  ape- 
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ñas  se  percibe,  pero  la  anal  en  cambio  está  muy 
desarrollada  y  llega  á  unirse  con  la  caudal,  que 
es  bastante  ahor(]HÍllada;  las  aletas  pectorales 
son  también  muy  largas;  la  cola  es  jiequeña;  la 
mandíbula  inferior  sobresale  un  poco  déla  supe- 
rior, que  en  su  centro  está  algo  truncada;  en  los 
bordes  do  ambas  mandibulas  existen  numercsos 
dientes  pequeños  y  puntiagudos,  y  también  en  la 
lioca,  en  los  huesos  palatinos,  terigoideosy  en  la 
lengua. 

Lii  especie  tipo  de  este  género  es  el  '  dimlohna- 
thiis  viucronatns  C.  et  V.,  que  se  caracteriza  por 
tener  los  ojos  grandes  y  la  lioca  pequeña,  con  la 
mandíbula  inlerior  bastante  saliente,  con  los  ma- 
xilares articulados  en  el  extremo  de  intermaxila- 
res de  pequeño  tamaño;  todos  llevan  diminutos 
dientes  lo  mismo  que  los  de  la  boca,  jiero  faltan 
en  el  vómer;  las  aletas  son  como  en  todas  las  de- 
más especies  del  género;  la  quilla  del  abdomen 
lleva  una  especie  de  escudos  muy  comprimidos, 
cuyas  puntas,  bastante  agudas,  en  número  de 
24  ó  26,  forman  una  especie  de  sierra;  las  esca- 
mas son  grandes,  finas  y  muy  fácilmente  caedi- 
zas. Este  pez  es  de  color  ¡ilateado,  brillante  y 
vcrdcso  en  el  dorso;  en  los  lados,  á  lo  largo,  lle- 
va una  faja  )ilateada,  ijue  corre  longitudinalmen- 
te desde  el  ángulo  superior  del  opérenlo  hasta 
el  ccntrode  la  aleta  caudal;  mide  8  centímetros 
de  longitud. 

Se  le  encuentra,  aun  cuando  siempre  en  poca 
abundancia,  en  las  aguas  de  Surinam  y  Cayena, 
y  sus  costumbres  no  son  bien  conocidas. 

ODONTOIDEO,  DEA  (de  odontoidcs ):¡íái.  Anat. 
t^ue  .se  refiere  á  la  apólisis  odontoides. 

Litjamcvtos  odovtoidcos.  ~  Son  en  número  de 
tres;  uno  medio,  que  desde  el  vértice  de  la  apó- 
lisis odontoides  va  al  borde  anterior  del  agujero 
occipital;  y  dos  laterales,  constituidos  por  dos 
haces  fuertes  y  cortos  (jue,  desde  las  partes  late- 
rales superiores  de  la  apófisis  odontoides,  van  á 
la  parte  interna  de  cada  cóndilo  del  occijiital. 

ODONTOIDES  (del  gr.  óSoés,  diente,  y  eioos,  for- 
ma); adj.  Anat.  Que  tiene  la  forma  de  un  diente. 

Apófisis  odontoides.  -  Nombre  dado  á  la  emi- 
nencia colocada  sobre  el  cuerpo  de  la  vértebra 
axis,  porque  se  ha  comparado  su  forma  á  la  de 
un  diente. 

Se  estrecha  r.l  nivel  de  su  unión  con  el  cuerpo 
del  axis  (cuello de  la  apófosis  odontoides);  en  la 
parte  superior  presenta  por  delante  una  faceta 
convexa  que  se  articula  con  otra  faceta  cóncava 
del  arco  anterior  del  atlas,  y  jior  detrás  otra  fa- 
ceta convexa  que  corresponde  al  ligamento  trans- 
verso. 

ODONTOLOMA  (del  gr.  óSoés,  ¿5ón-os,  diente, 
y  Xw/ía,  franja);  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Comjiuestas,  subfa- 
milia de  las  tubulitloras,  tribu  de  las  vernonieas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  Aniéiiea  central,  y 
son  arbustos  con  las  ramas  cubiertas  de  tomento 
amarillento  y  las  hojas  esparcidas,  jiecinladas, 
aovadas,  enterísimas,  acuminadas,  pulverulento- 
tomentosas  por  su  cara  inferior,  y  las  Hores  dis- 
puestas en  corimbos  terminales,  casi  sentados, 
ramosísimos  y  con  las  cabezuelas  fasciculadas  y 
apretadas;  cabezuelas  unifloras,  con  el  involucro 
empizarrado,  cilindráceo,  formado  por  brácteas 
coriáceas,  las  interiores  más  largas;  recejitáculo 
punctiforme:  corola  regular,  con  el  limbo  quin- 
quéfido  y  las  lacinias  acuminadas;  aquenios  cóni- 
cos, invertidos,  lampiños,  con  nectario  alveolar 
y  disco  ejiiginio  grande;  vilano  uniserial,  coroni- 
Ibrnie,  coriáceo,  corto,  con  el  ápice  desigualmen- 
te multifido  en  lacinias  aguzadas. 

ODONTOMA  (del  gr.  bSoós,  bdóvro!,  diente,  y  el 
sufijo  í)»if(,  tumor);  m.  Cir.  Tumor  )a-üducido 
jior  la  dentina,  cubierta  de  una  cajia  de  esmal- 
te, <|uc  se  forma  por  lo  general  m  un  lado  del 
diente.  I'hi  otro  tiemi)0  se  llamalia  esta  neoplasia, 
aunque  improiúamente  desde  el  punto  de  vista 
anatómico,  ccóstosis  dentario. 

También  ha  recibido  el  nombre  de  odonto^na 
un  tumor  compuesto  de  marfil  3' de  esmalte,  aso- 
ciados confusamente  en  una  masa  dentaria  irre- 
gular, rugosa,  de  superficie  á  veces  plana  ó  eriza- 
da de  pequeñas  eminencias  en  forr.ia  de  raíces 
dentarias.  Estos  tumores  se  desarrollari  á  conse- 
cuencia de  la  formación,  en  número  exagerado, 
de  los  folículos  dentarios,  ¡irovistos  todos  de  un 
Imlbo  y  de  su  órgano  del  esmalte,  ¡iroduciendo 
así  nn  pequeño  diente  que,  al  crecer,  se  une  á  los 
inmediatos,  resultando  de  aquí  verdaderas  masas 
dentarias.  Estos  tumores  distienden  los  maxOa- 
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res  antes  de  salir  fuera  del  hueso.  Se  observan 
solire  todo  en  los  niños  durante  el  período  de 
formación  de  los  tejidos  dentarios. 

Se  les  puede  hacer  que  desaparezcan  con  faci- 
lidad por  la  enucleación;  algunas  veces  su  adhe- 
rencia es  tal  que  se  necesita  resecar  una  jiorción 
del  hueso  en  todo  su  espesor. 

ODONTÓMACO  (del  gr.  ó5oi'ro/iáxí?í,  que  com- 
bate cciii  los  dientes):  m.  Zool.  Género  ile  insec- 
tos himenópteros  de  la  familia  lietciogínidos, 
tribu  jionerinos.  Mandíbulas  de  las  hembras  lar- 
gas, estrechas,  ¡«ralelas,  terminadas  ¡lor  tres 
(lientes;  antenas  de  la  obreras  muy  menudas,  fi- 
lifonnes;  cabeza  de  las  mismas  rectangular  y  muy 
escotada  posteriomiente;  tres  cubitales  en  las 
alas  posteriores,  la  tercera  ineom]>lcta;  primera 
y  segunda  discoidal  completas,  cerradas,  la  jiri- 
niera  del  limbo  confundida  con  la  segunda  dis- 
coidal. 

Este  género  coni]irende  tres  especies:  la  Odon- 
tomaclivs  chclifcr  de  la  América  meridional  y  de 
Cayena,  la  O.  lucmatodos  de  las  localidades  an- 
teriores y  Surinam,  y  la  O.  unisjrínosus  de  las 
islas  (iuadalupe  y  Santo  Domingo. 

-OliONTÓMACO:  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros do  la  familia  curculiónidos,  tribu  eri- 
rrininos.  Rostro  bastante  alargado,  poco  robus- 
to, arqueado;  antenas  liastante largas,  delgadas, 
con  el  escajio  algo  engrosado  en  su  extremo  y 
tan  largo  como  los  ojos;  éstos  grandes,  breve- 
mente ovales;  jirotórax  poco  convexo,  tan  largo 
como  ancho,  brevemente  tuberculoso  y  truncado 
por  delante,  débilmente  Insinuado  en  su  base; 
escudete  pecpieño,  alargado;  élitros  cortos,  ¡toco 
convexos,  gradualmente  estrechados  por  detrás, 
poco  más  anchos  que  el  protórax  y  cada  uno 
oblicuamente  bisinuado  en  la  base;  patas  cortas, 
bastante  robustas;  fémures  armados  de  un  gran 
diente  triangular;  tibias  coni¡irimidas,  arquea- 
das en  su  base;  tarsos  medianos,  esponjosos  por 
debajo;  metatórax  bastante  corto,  con  los  epi.s- 
ternones  anchos;  cuerpo  elíptico,  pubescente. 

Se  conocen  tan  sólo  dos  especies  ( üdmümna- 
chus  rcstitiis  y  O.  hypocrita)  originarias  de  Ka- 
tal,  de  mediana  talla  y  de  color  negro  cubierto 
por  una  pube.scencia  amarilla. 

ODONTÓIVIERO  (del  gr.  óSoi's,  bSópTos,  diente, 
y  p-ripós,  muslo);  m.  Zoid.  Género  de  insectos  hi- 
menópteros de  la  familia  icneumónidos,  tribu 
pimiilinos.  Antenas  más  cortas  que  el  cuerpo, 
setáceas,  gi'uesas  relativamente  3'  compuestas  de 
artejos  cónicos  un  ]ioco  más  laigos  que  anchos, 
con  el  primer  artejo  cngTosado  y  truncado  obli- 
cuamente hacia  fuera  en  su  extremidad;  las  alas 
están  dispuestas  como  en  los  dos  géneros  afines, 
Jíoridns  y  JCylononuís;  las  piernas  de  las  hem- 
bras son  más  gruesas  que  las  de  los  machos,  con 
depresiones  en  la  cara  externa  cerca  de  su  extre- 
midad 3'  en  la  interna  hacia  el  medio;  el  cuarto 
artejo  de  los  tarsos  es  corto  y  un  poco  oblicuo; 
la  cabeza  es  gruesa,  y  sin  embargo  más  ancha  que 
larga  por  encima;  el  tórax  ovalado,  relativa- 
mente ancho,  dejirimido  y  con  el  lóbulo  medio 
del  mesotórax  saliente;  el  metatórax  tan  largo 
como  ancho,  algo  csti'cchado  por  detrás;  alido- 
men  ancho,  de])riniido,  alargado  en  las  hembras 
y  piriforme  en  los  machos. 

Las  pocas  especies  de  este  género  que  han  sido 
descritas  f.Odontomcriis  dcntipes,  O.  ajypcndicu- 
latvs,  (I.  stricatus,  etc.)  son  todas  europeas  3' de 
talla  más  que  mediana. 

ODONTOMIA  fdel  gr.  d5ovs,  bbóvToz,  diente,  y 
¡ívta,  mosca);  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  dípteros,  seccicín  de  los  braquíceros, 
familia  de  los  estraciómidos.  El  género  Odonlo- 
myn,  creado  ]ior  LatreiHe.  se  caracteriza  jior  te- 
ner la  tronijia  delgada;  el  tercer  artejo  de  los 
palpos  algo  abultado;  ejástoma  por  lo  general 
saliente,  con  un  surco  transverso  cerca  de  la 
boca;  tercer  artejo  délas  antenas  casi  fusiforme, 
con  cinco  divisiones  3-  sin  estilo.  Generalmente 
las  alas  llevan  cuatro  células  posteriores. 

Las  es]iecies  de  este  género  viven  posadas  en 
los  árboles  y  arbustos  en  los  sitios  algo  húme- 
dos, sobre  todo  en  los  jirados  cercanos  á  los  ríos 
y  arroyos,  pues  sus  larvas  son  acuáticas.  Sólo 
cuando  los  rayos  solares  son  más  fuertes  empren- 
den su  vuelo. 

Comprende  el  género  unas  16  especies,  distri- 
buidas por  Europa  3'  América. 

Entre  las  especies  principales,  por  su  abun- 
dancia, merece  citarse  la  Odoníomya  fvscata 
Latr.,  que  tiene  7  líneas  de  largo,  es  casi  de  co- 


liir  ii(';;rn,  nnii  pclciH  nnini  illus;  In  ciini.  inn  i|iiillii 
V  lii  rii'iilii  <li'  liis  lii'iiilinis  Clin  iln»  niaiii'lms  rn 
iiiniui  ili'  (';  i'l  i'sruilii  es  lUimrillii  niri  lii.s  ]nin- 
tii.s  m'f;ni«,  y  i'l  iiliiloinou  llcvaii  Ins  Imlns,  hhIiio 
cailii  sci-iiiciiti),  una  nmnclni  liianniilai-  aínarillii; 
liis  tarsos  son  amarillo»  y  '"■'*  IV'niiires  ni'f{n)H. 

lista  csin'rii' y  las  O.  <ii-iiiila  Mj;.,  ".  inridiiln 
['.,  II.  iiiiituliilii  l'auz.,  ('.  Umliiila  M);.  y  olnis, 
siiii  lici'ni'nli'S  en  lís|iafia. 

ODÓNTOMO  (ili'l  ¡íV.  ciíoi's,  A5úi'7-os,  (liVntc): 
ni.  /oi'/.  lliiii'iii  ili'  irpülrs  ili'l  lUili'M  lie  los  lili- 
iliiis,  sulmiiU'n  ilu  los  i'iiliilniroinifs,  familia  de 
los  liiiiiliintiilus.  OlriTO  esto  genero  los  canicie- 
ivs  sifíiiicntes:  ealie/a  olilon^a,  con  el  lioeico  de- 
ininiiili)  V  ii'ilonilcailii;  esi-nilos  eefálicos  de  re- 
gnlares  ilimensiiines,  los  IVontales  ¡lostei'iores  los 
nnls  1,'raniles;  ikis  eseuilos  nasales  y  uno  henal; 
eseannis  lisas  en  1"  lilas,  las  dorsales  ignalcs  en 
la  Ibrnni;  urústeijas  en  dos  lilas;  jiupila  vertical 
y  elíptica;  los  ilienlos  anteriores  de  ambas  man- 
ililinlas  son  nnis  larjíos  que  los  restantes  y  niii- 
j,'nno  lie  ellos  está  provisto  do  surco;  cuerpo  me- 
diano, cilindrico  ó  poco  comprimido. 

I,!is  especies  de  este  género  son  propias  de  las 
Indias  orientales,  y  su  as]iecto  es  muy  larecido 
al  de  las  vilioras,  sobre  todo  por  la  longitud  de 
sus  colmillos,  pero  é.stos  no  están  surcados  ni 
son  venenosos.  Tienen  3  ó  4  pies  de  largo,  vi- 
ven entre  las  piedras,  y  se  alimentan  de  otros 
reptiles  do  peiiueño  tantalio. 

ODONTONEMA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  per- 
teiieeienlc  á  la  laMulia  de  las  Acantáceas,  tribu 
de  las  JHsticicas,  cuya  especie  única  habita  en 
las  Hai-liadas,  y  es  una  planta  herbácea,  con  las 
hojas  opuestas,  oblongas,  rizadas  y  brillantes; 
las  llores  están  dispuestas  en  racimos  tirsoideos 
terminales  ú  en  cimas  opuestas,  y  llevan  bráctcas 
y  bracteillas  ]ieijueñas  y  adheridas;  cáliz  hincha- 
do en  la  base  y  hundido  hasta  su  mitad;  corola 
inserta  en  el  receptáculo,  bilabiada,  con  el  labio 
superior  bidentado  y  el  inferior  trífido;  estam- 
bres dos,  bifurcados  y  acompañados  de  otros  dos 
estériles,  rudimentarios,  con  la  antera  abortada 
é  ini perfectamente  desenvuelta;  los  fértiles  con 
las  anteras  biloculares,  con  las  celdas  sin  arista 
y  dispuestas  jiaralelainente  sobre  un  conectivo 
estrecho;  ovario  supero,  bilocular  y  con  cuatro 
placentas;  estilo  sencillo  y  estigma  bilamelar. 

ODONTONIXIO  (del  gr.  bSoíis,  oSóvtos,  diente, 
y  6^11^,  uña):  m.  Zoo/.  Género  de  insectos  co- 
leópteros lie  la  láinilia  dascílidos,  tribu  dascili- 
nos.  Lengüeta  dividida  en  cuatro  lóbulos  agu- 
dos y  ciliados,  los  e.vternos  más  largos;  lóbulo 
externo  de  las  maxilas  dividido  en  dos,  el  inter- 
no sencillo;  )ialpos  maxilares  mucho  más  largos 
que  los  labiales;  el  liltimo  artejo  de  todos  secu- 
riforme; mandíbulas  arqueadas,  bidentadas  en 
su  extremo;  labro  redondeado  por  delante; cabe- 
za mediana,  inclinada;  antenas  alargadas;  ojos 
salientes,  medianos,  que  casi  tocan  el  protórax; 
éste  transversal,  muy  estrechado  i)or  delante, 
débilmente  bi.sanuado  en  la  base;  escudete  en 
triángulo  curvilíneo; élitros  oblongos,  paralelos, 
redondeados  por  detrás;  patas  bastante  robus- 
tas; tarsos  lilifornjes,  con  el  primer  artejo  nota- 
blemente más  largo  que  los  siguientes,  del  se- 
gundo al  cuarto  cortos  y  gradualmente  decre- 
cientes, el  quinto  tan  largo  como  los  siguientes 
reunidos. 

Este  género  se  ha  establecido  sobre  un  insec- 
to de  Pensilvania,  do  color  negro  con  manchas 
rojizas,  revestido  de  una  pubescencia  gris  muy 
lina  que  se  ha  llamado  (htmitonyx  IrimUis. 

ODONTOPO  ídel  gr.  óSoés,  bhivroí,  diente,  y 
TToe?.  ]iie  ;  m.  Zool.  (iénero  de  insectos  coleóp- 
tcriis  de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  iiicnoce- 
linos.  .Mentón  cordiforme,  ligeramente  escotado 
por  ihdante;  lengüeta  un  ]ioco  estrechada  y  trun- 
cad.-i  anteriormente;  li'jbulo  interno  en  las  ma- 
xilas ¡irovisto  de  un  gancho  .sencillo;  éiltimo  ar- 
tejo de  los  palpos  labiales  triangular,  e]  de  los 
maxilares  securiforme;  manddiulas  robust.as, 
dentadas  por  dentro;  labro  transversal,  ciliado; 
ojos  sinuados  en  su  mitad  anterior;  antenas  tan 
largas  como  el  protórax,  gradualmente  engio.sa- 
das;  protórax  im]ierrectamente  contiguo  á  los 
élitro.s,  transversal,  truncado  por  sus  extremos, 
redondeado  á  los  lados;  escudete  curvilíneo;  éli- 
tros iin  poco  más  anchos  que  el  ]irütórax,  cstre- 
i-hados  y  ileclives  en  su  tej'cio  posterior,  rugosos 
y  eoiiliiHaiiiente  puntuados;  jiatas  bastante  lar- 
cas; fémures  comprimidos,  inermes;  tibias  ar- 
jiicadají;  tarROg  rcveHtido»  inferiornionte  de  pe- 
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los  abiindaidcs  y  con    el    último  iirtejo   miiclni 
mayor  que  toilos  los  demás  reuiddos. 

Se  conocen  unas  cuatro  especies,  siemlo  la  tí- 
]iica  el  Di/oiild/iKs  rii^iíH.i,  gran  in.secto  de  Sene- 
gainbia,  do  color  negro  brillante  por  debajo,  co- 
brizo .sobre  la  cabeza  y  protórax,  y  rojizo  violado 
en  los  élitros.  I, as  otras  esiieeics  son  todas  del 
Aliica  meridional. 

ODONTOPTÉRIDO  (del  gr.  iSoús,  íSíptoí,  dien- 
te, y  irrf))i!,  alga):  in.  /íot.  Género  de  plantas 
fósiles  (llilonlojit,  lis)  iierteneciente  á  la  cla.se  de 
los  heléchos,  cuya  lionile  es  bipinnada,  con  las 
piladas  tenuísimas,  membranosas,  cnterísimas, 
con  la  base  ancha  adherida  al  raquis;  el  nervio 
medio  desnudo;  los  laterales  muy  delgados,  sen- 
cillos ó  liifnrcadosy  naciendo  directamente  del 
raquis.  So  han  encontrado  seis  c]iecies  en  dife- 
rentes pisos  de  los  terrenos  carboníferos. 

ODONTOQUEILA  (del  gr.  óSoéj,  bSbvTOí,  dien- 
te, y  xt''^05.  labio):  í.  Ziiol.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  cicindélidos,  tribu  ei- 
cindelinos.  Es  muy  parecido  a_l  Cicindela,  del 
que  no  ditiere  más  que  |ior  las  particularidades 
siguientes:  lalu'O  oval,  abovedado,  que  oculta  en 
gran  parte  las  mandíbulas,  provisto  general- 
mente de  siete  dientes  por  delante;  tercer  arte- 
jo do  los  palpos  labiales  ligeramente  engrosado 
en  casi  todos;  tarsos  surcados  por  encima,  con 
los  tres  artejos  primeros  de  los  anteriores  menos 
dilatados  y  más  largos,  ciliados  en  ambos  lados. 

Este  género  puede  subdividirse  en  los  dos  si- 
guientes grupos:  l.oLosde  cuerpo  esbelto  y  alar- 
gado; protórax  cilindrico;  élitros  estrechos,  pa- 
ralelos y  tinamente  rugosos  y  de  color  metálico, 
con  dos  ó  tres  puutitos  blancos  colocados  late- 
ralmente; todos  viven  en  la  madera,  siendo  muy 
mmierosos  ( Odontochcila  nodicornis,  O.  punc- 
tum,  (I.  fltrysochlonis,  O.  ocrcata,  etc.).  2."  Los 
de  cuerpo  menos  alargado  y  más  cilindrico;  éli- 
tros rugosos  y  estampados; color  negro  y  á  veces 
bronceado  con  reflejos  sedosos  (O.  venlralis,  O. 
sericina,  O.  speculigcra,  etc.):  éstos  son  menos 
numerosos  y  habitan  tamliién  en  las  maderas, 
pero  al  borde  de  las  aguas  y  nunca  están  solire 
las  hojas.  Unos  y  otros  son  de  la  América  inter- 
tropical. 

ODONTÓQUILO  (del  gr.  bSoós,  óSóctos,  dien- 
te, y  xf'^"5-  labio):  m.  hot.  Género  de  plantas 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquidáceas, 
tribu  de  las  neocieas.  El  género  Odontoch  ilus  es- 
tá formado  por  una  decena  de  especies  propias 
de  las  zonas  tropicales  de  Asia  y  de  Oceanía,  y 
son  herbáceas,  con  el  rizoma  rastrero;  labelo 
unguiculado  y  ventrudo  por  la  cara  superior,  y 
los  sépalos  laterales  soldados  inferiormente  for- 
mando una  barba  corta;  el  labelo  es  dentado  y 
franjeado  y  las  llores  están  sentadas  sobre  un 
escapo  formando  una  espiga  corta. 

ODONTORRAIVIFOS  (del  gr.  óSoiis ,  bSóvTOS, 
diente,  y  páfíipoí,  pico):  ra.  pl.  Zool.  Nombre 
dado  por  Dunicril  en  su  Zoologie  analytique  á 
un  grupo  lie  aves  del  orden  de  los  pájaros,  que 
equivale  próximamente  á  los  pájaros  de  las  fa- 
milias bucerótidos,  momótidos  y  ütotómidos,  to- 
dos los  cuales  tienen  el  ]iico  muy  fuerte  y  des- 
arrollado y  las  mandíbulas  con  dientes  en  su 
borde. 

ODONTORRiNA  (del  gr.  óSói/s,  bSoírroí,  diente, 
y  /)ís,  picos,  nariz):  f.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  lanúlia  cscaralieidos,  tribu  ce- 
tcniuos.  llenton  casi  cuadrado,  ligeramente  lii- 
lobado,  con  los  lóbulos  redondeados;  lóbulo  ex- 
terno de  las  maxilas  muy  pequeño,  inerme;  ca- 
beza pequeña,  plana,  brevemente  oval,  termi- 
nada por  dos  ó  cuatro  ¡lequeños  dientes;  maza 
antenar  bastante  alargada  en  los  machos;  pro- 
tórax trapezoidal,  con  la  ba,se  semicircular  y  es- 
cotada en  su  centro;  élitros  ligeramente  estre- 
chados ]ior  detrás,  débilmente  sinuados  por  de- 
bajo; patas  cortas;  tibias  anteriores  tridenta- 
das,  las  otras  unidentadas  en  su  borde  dorsal  y 
los  dientes  muy  fuertes;  taisos  cortos;  mesos- 
ternón  casi  reducido  á  una  lámina  vertical; 
inostcrniín  con  un  fuerte  apéndice  intercoxal: 
cuerpo  erizado  de  líelos  largos  y  finos,  por  lo 
menos  en  su  cara  inferior, 

liste  género,  bien  caracterizado  ]ior  la  torma 
de  la  cabeza  y  (d  a]iéndice  intercoxal  del  pros- 
ternón,  se  compone  de  dos  especies  ilel  Galio  de 
línelia  Es]ieraiiza,  Una  de  ellas  (Ihlonlorhiini 
liixjiiilíi )  es  de  un  color  lironceado  obscuro  y  es- 
tá cubierta  de  pelos;  la  otra  (O.  pubesccns )  en 
de  un  verde  brillante  y  peluda  tan  sólo  por  la 
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parle  inferior.  Ambas  vienen  á  tener  el  Uliinno 
de  nna  1'itoniii. 

ODONTORRINC08  (del  gr.  b5ov%,  bibvTos,  ilien- 
te,  y  púyxot,  jiico):  ni,  pl.  Zoo/.  Nombre  con  iiue 
jMahering,  en  su  clasilieaciiin  metódica  de  las 
aves,  designa  á  aquellas  (pie  tienen  el  pico  den- 
tado y  los  tarsos  desnudos, 

ODONTORRINO  (del  gr,  bóoit,  biófrot  dien- 
te, y  ¡lis,  ¡nfÓ!,  nariz);  m.  Zoo/.  Género  de  insec- 
tos eoleópteríis  de  la  familia  curculiónidos,  tri- 
bu estrangaliodinos.  líostro  nu'us  largo  y  un  po- 
co más  estreelio  que  la  cabeza,  separado  de  ella 
por  una  diqiresiiín  jioco  marcada,  robusto,  para- 
I(do,  con  losiingulos  redondeados,  plano  por  de- 
bajo, liso,  inclinado  y  entero  en  su  extremidad, 
con  los  ángulos  jirolongados  en  una  pequeña  es- 
pina hacia  fuera;  antenas  cortas,  ]ioco  roliustas, 
con  el  escajio  engrosado  en  su  extremidad;  ojos 
medianos,  ovalados  y  verticales;  protórax  lige- 
ramente redondeado  en  los  lados  y  en  la  base, 
truncado  por  delante,  escotado  en  el  borde  an- 
teroinlerior;  escudete  triangular  y  redondeado 
]ioi-  detrás;  élitros  globoso-ovalcs,  nunca  más 
anchos  que  el  protórax  y  cscot.ados  en  su  base; 
]iatas  medianas;  fémures  engrosados;  tibias  del- 
gadas casi  rectas;  tarsos  bastante  largos,  linea- 
les, un  ¡lOco  velludos  ¡lor  debajo;  cuerpo  oval  y 
densamente  escamo.so. 

Este  género,  notalile  por  la  estructura  del  ros- 
tro y  los  tarsos,  no  comprende  más  que  una  pe- 
queña especie  ( Odontorhinus  inupcrahis)  de  la 
Persia  occidental, 

ODONTOSAURIO  (del  gr.  bSoús ,  bSbvTos,  dien- 
te, y  aavpa,  lagarto):  ni.  Pa/i:oiit.  Género  de  la 
familia  labirintodontos,  suborden  estereospóndi- 
los,  orden  estegocéfalos ,  clase  anfibios,  tipo  ver- 
tebrados. Se  ha  constituido  este  género  con  un 
fragmento  del  maxilar  superior  hallado  en  la 
arenisca  abigarrada  en  Soultzbad.  en  los  Vos- 
gos,  y  que  probablemente  pertenece  al  género 
Maslodoii.^aurxis  ó  al  Capifosaunis. 

ODONTOSCÉLIDE  (delgr.  bSoóí,  bSbvTOí,  dien- 
te, y  iT\í\os,  pierna):  ni.  Zool.  Género  de  insec- 
tos del  orden  de  los  hemípteros,  sección  de  los 
hetei'ópteros,  familia  de  los  escuteléridos.  Se  ca- 
racteriza el  género  (Woii/oscc/cs  dentro  de  esta  fa- 
milia por  tener  el  escudo  tan  largo  y  tan  ancho 
como  el  abdomen,  y  el  cuerpo  euliierto  de  pelos. 
No  comprende  este  género  en  el  Sur  de  Europa 
más  que  una  sola  especie,  muy  variable  en  cuan- 
to á  su  tamaño  y  color;  su  cuerpo  es  ancho,  con- 
vexo, velludo,  casi  tan  redondeado  ]ior  delante 
como  por  detréis;  la  cabeza  es  triangular  y  grue- 
.sa;  el  coselete  lleva  en  el  medio  un  surco  muy 
marcado  y  paralelo  á  los  bordes  laterales;  el  es- 
cudo recubre  todos  los  dos  pares  de  alas,  á  ex- 
cepción de  una  pequeña  pai-te  de  la  base  de  los 
élitros;  el  abdomen  es  muy  convexo,  y  las  patas 
son  cortas,  robustas  y  espinosas. 

La  especie  más  conocida  de  este  género,  Odon- 
iosccleis fuliginosa  L.,  mide  unos  4-8  milímetros 
de  largo,  es  de  color  pardo  negruzco,  con  tres  ra- 
yas ó  cuatro  de  color  amarillo  o  rojizo  con  man- 
chas negras.  Vive  esta  especie  en  el  Jlediodíade 
Eurojia,  y  se  la  encuentra  comúnmente  en  los  te- 
rrenos arenosos. 

ODONTÓSILO:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  de 
la  clase  de  los  anélidos,  orden  de  los  iiolique- 
tüs,  suborden  de  los  errantes,  familia  de  los  síli- 
dos.  Los  gusanos  del  género  (Idonto.iy/hi  Clap. 
tienen  el  cuerpo  alargado,  deprimido,  compuesto 
de  numerosos  segmentos;  el  lóbulo  cefálico  bien 
perceptible,  con  ojos  y  con  tentáculos,  y  con  los 
palpos  soldados;  jiarápodos  sencillos,  con  una  es- 
pina fuerte,  un  haz  de  sedas  compuestas  y  ci- 
rios ventrales;  primer  segmento  con  un  lóbulo 
dorsal  ciliado,  a  cada  lado  doi  cirros  cortos  ten- 
taeulares  sin  sedas,  y  la  falange  ancha,  con  unos 
tuliérculos  en  form.ade  dientes  á  su  entrada.  Pre- 
senta una  misma  especie  distintas  formas,  que 
se  refieren  al  animal  sexuado  y  al  ágarno.  En  mu- 
chas de  sus  especies  las  hembras  llevan  los  hue- 
vos consigo  hasta  la  .salida  de  las  larvas. 

Viven  estos  gusanos  en  el  mar,  entre  las  pie- 
dras y  algas  calizas  del  fondo,  ó  enterrados  en  el 
fango. 

So  conocen  diversas  especies  de  este  género: 
las  mejor  estudiadas  son  el  Odoiit.osylhi  gibha 
Clap.,  frecuente  en  las  costas  de  Normandía,  y 
el  O.  ctnuKtoiim  (.'lap.,  del  Mediterráneo. 

OD0NTÓ8TOMA  (del  gr.  bSoik,  bSbvros,  dien- 
te, y  aTÓfia,  boca):  f,    Zoul.  Género  de  moluscoa 
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(le  la  clase  gastrújiodos,  oidon  [ii-osolu-aiifiuios, 
suborden  esciitibranquios,  grupo  ripidoglosos, 
familia  nerítidos.  Muchos  cousideran  este  géne- 
ro como  una  sección  del  Ncrila,  al  cual  es  muy 
afín,  pero  del  que  so  distingue  por  los  siguientes 
caracteres:  septum  liso  ó  casi  liso;  borde  de  laco- 
lumiiilla  dentado;  labro  apenas  denticulado  in- 
teriormente. Puede  citarse  como  especie  típica 
de  este  género  la  Odontostoma  2Mlita  de  Klein 
(Ncrila  j,olita  de  Linneo). 

ODONTÓSTOMO  (del  gr.  bSois,  bSóvTos,  dien- 
te, y  ¡TTÓ/xa,  lioia):  m.  JJot.  Género  de  ]jlantas 
(ilclontodoiimm)  ¡lertenecicnte  á  la  familia  de  las 
Hcuiodoráceas,  cuya  única  especie  habita  en  Ca- 
lifornia, y  es  una  planta  herbácea,  bulbosa,  con 
el  tallo  recto  y  ramoso  y  con  las  flores  pequeñas 
dispuestas  en  racimos,  con  los  sépalos  y  ]íétalos 
soldados  en  su  mitad  formando  un  tubo  cilindrá- 
ceo  con  seis  lúbidos  divergentes  y  reflejos;  los 
estambres  son  seis,  todos  fértiles,  con  las  anteras 
semejantes,  rectas  y  estrechas;  ovario  sú[iero  casi 
jior  completo,  y  fruto  capsular  y  trídimo. 

-  Odontóstomo:  Zool.  Género  de  ¡¡ecos  teleos- 
teos  del  orden  de  los  fisóstomos,  familia  de  los 
eseopélidos.  El  género  OdmUoslomus  Coceo  se 
caracteriza  por  tener  el  cuerpo  sin  escamas;  el 
borde  de  la  mandíljula  inferior  formado  por  los 
huesos  intermaxilares  solamente  y  sin  barbillas 
en  la  inferior;  en  el  vómer  y  en  los  palatinos  lle- 
va dientes  largos  y  movibles;  el  aparato  opercu- 
lar  es  incompleto  y  las  aberturas  branquiales  son 
muy  gi-andes;  carecen  de  vejiga  aérea  y  llevan 
una  aleta  adiposa. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Odonlostomus  hya- 
linus  Coceo,  que  es  de  pequeño  tamaño,  y  se  en- 
cuentra en  el  Mediterráneo,  siempre  á  bastante 
profundidad;  en  el  Estrecho  de  Mesina  es  donde 
parece  e.\istir  con  mayor  abinidancia. 

-Odontóstomo:  Zool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  gastrópodos,  orden  pulmonados,  sub- 
orden geófilos,  grupo  nionotreniatos,  familia pú- 
pidos.  Animal  como  el  de  los  Balimus,  con  maxi- 
la  lisa,  sin  proyección  media  en  su  borde  inferior; 
r.ádula  como  en  los  anteriormente  citados;  con- 
cha perforada,  alargada,  l'usiforme;  vueltas  muy 
numerosas,  la  última  escrobiculada;  abertura 
provista  de  dientes;  peristoma  vuelto.  Las  espe- 
cies de  este  género  son  todas  de  la  América  del 
Sur. 

Este  género,  que  se  asemeja  de  una  parte  á  los 
Anostoma,  y  de  otra  á  los  Pupa  y  Chondrus ,  com- 
prende las  siguientes  secciones:  J/acro¿Oíi¿os  (pue- 
de servir  de  ejemplo  el  Bulimus  oilontoslomos); 
Odnntostomo  (á  esta  jiertenece  el  Bulimus  jiantag- 
imHs);  y  Cyclodonlina  (en  esta  se  halla  compren- 
dido el  Hclix  Soiverbyana  de  Férussao). 

ODONTOTA  (del  gr.  bSovToirbs,  dentado):  f. 
Zool.  (iénero  de  insectos  coleópteros  de  la  fami- 
lia crisomélidos,  tribu  céfalodontinos.  Cabeza 
suliglobulosa,  incluida  en  el  protóiax  hasta  cer- 
ca del  borde  posterior  de  los  ojos;  frente  conve- 
xa, jirolongadamás  allá  de  los  ojos  en  una  apófi- 
sis antenar;  labro  corto  truncado:  mentón  gran- 
de, ensanchado  por  delante,  con  dos  grandes  sur- 
cos transversales;  ojos  grandes,  ovales;  antenas 
robustas,  subfilifbrmes,  que  pasan  un  tercio  de 
la  base  del  pronoto,  formadas  de  11  artejos  siem- 
pre distintos;  jirotórax  transversal,  masó  menos 
estrechado  hacia  la  punta;  superficie  ligeramen- 
te convexa;  escudete  cuadrado;  élitros  oblongos, 
alargados,  paralelos,  con  los'  Ijordes  denticula- 
dos y  la  superficie  i)Oco  convexa,  adornada  de 
series  de  puntos;  prosternón  mediano,  ligeramen- 
te convexo  entre  las  caderas;  niesosternóu  trans- 
versal; patas  bastante  largas  y  delgadas,  gene- 
ralmente inermes;  tibias  medias  muy  ligeramen- 
te arqueadas  en  su  base;  tarsos  con  el  primer  ar- 
tejo poco  desarrollado,  el  segundo  más  ancho,  el 
tercero  más  corto  que  los  dos  prinjeros  reunidos, 
el  cuarto  armado  de  fuertes  ganchos  y  una  pe- 
queña lámina  snbungueal. 

Estos  insectos  son  mates  y  de  colores  obscuros 
manchados  de  rojo  ó  amarillento;  las  especies 
pasan  de  40  y  habitan  principalmente  en  las  re- 
giones cálidas  de  la  América  meridional,  y  más 
rara  vez  en  las  de  la  América  central. 

ODONTOTARSO  (del  gr.  óSoús.  bdóvroí.  dien- 
te, y  tarso J:  ni.  Zoo/.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  henu]iteros,  sección  de  los  heterópte- 
ros,  familia  de  los  eseuteléridos.  Se  caracteriza 
este  género  por  tener  el  cuerpo  grueso,  convexo 
por  encima  y  por  debajo  y  liso;  cabeza  cilindro- 
cónica  ;  coselete  obtusamente  anguloso   en  los 
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ángulos  pcistcriorcs ;  prosternón  formando  una 
especie  tie  laminilla  en  la  base  de  las  antenas; 
escudo  estrechado  por  detrás;  tarsos  espinosos 
por  debajo. 

Los  insectos  de  este  género  viven  en  la  por- 
ción meridional  de  Europa,  y  especialmente  en 
las  costas  del  Mediterráneo;  como  'tipos  de  este 
género  pueden  citarse  el  Odontotarsus  yrawmi- 
cus,  que  tiene  unos  8  ó  10  milímetros  de  hirgo, 
es  de  color  amarillo  jiálido  brillante,  con  ban- 
das pardas  ó  rojizas,  unas  veces  muy  nuircadas, 
otras  casi  borradas.  El  O.  caudatus  es  del  mismo 
tamaño  y  coloración  que  la  especie  precedente, 
de  la  cual  se  distingue  fácilmente  porque  en  és- 
ta el  escudo  se  prolonga  hacia  atrás  formando 
una  punta  redondeada;  esta  especie  es  común  en 
las  costas  del  Mediterráneo. 

ODONTOTROCO:  m.  Zoo!.  Género  de  molus- 
cos de  la  clase  gastrópodos,  orden  prosobranquios, 
suborden  escutibranquios,  grupo  ripidoglosos, 
familia  troquidos.  Este  género  ha  sido  conside- 
rado por  algunos  como  subgénero  del  EIchcIíus, 
al  cual  se  parece  mucho,  y  del  que  se  distingue 
por  los  siguientes  caracteres:  concha  imperfora- 
da,  cónica,  biillante;  última  vuelta  fuertemen- 
te ai|uillada;  borde  basal  denticulado;  columni- 
11a  truncada  en  la  base.  Estos  moluscos  se  en- 
cuentran en  Australia,  y  puede  servir  de  tipo 
entre  ellos  el  Odontotrocliuschlorosloiirusáe  Men- 
ke.  Esta  concha  tiene  la  apariencia  de  un  Ca- 
Iliostoma,  pero  la  base  es  truncada  como  en  los 
Elenchus. 

ODONTRfA  (del  gr.  bSois,  óSóiros,  diente,  y 
Tpía,  tres):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  escarabeidos,  tribu  melolon- 
tinos.  Mentón  trapezoidal  invertido,  con  la  par- 
te ligular  estrecha,  oblicuo  y  sinuado  por  delan- 
te ¡lóbulo  externo  de  las  maxilas  con  cuatro  ó 
cinco  dientes;  último  artejo  de  los  palpos  labia- 
les oval,  el  de  los  maxilares  oblongo-oval ;  labro 
bastante  saliente,  casi  horizontal,  escotado  en 
semicírculo;  cabeza  ancha;  antenas  de  ocho  ar- 
tejos; jirotórax  transversal,  ancho  y  profunda- 
mente escotado,  con  un  borde  membranoso  por 
delante,  medianamente  convexo;  tiliias  ante- 
riores tridentadas,  las  otras  aquilladas  en  su  ca- 
ra externa;  tarsos  bastante  largos,  con  los  arte- 
jos engrosados  en  el  extremo;  pigidio  transver- 
sal. 

Son  insectos  propios  de  Nueva  Zelanda,  de 
talla  mediana,  de  forma  varialjle,  y  generalmen- 
te de  un  aspecto  singular  á  consecuencia  de  su 
sistema  de  coloración,  jior  lo  cual  se  suelen  divi- 
dir en  tres  secciones.  Pueden  servir  de  ejemplo 
el  Odonlria  a-anlhostída,  O.  rossi  y  O.  castanca, 
de  cada  una  de  ellas  respectivamente. 

ODONTURA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  <le  los  ortópteíos,  sección  de  los  ortópte- 
ros saltadores,  familia  de  los  locnstidos.  Los  in- 
sectos de  este  género  tienen  el  cuerpo  mediano  ó 
pequeño;  cabeza  perpendicular,  ovalada;  tubér- 
culo del  vértice  pequeño,  estrecho,  á  veces  sur- 
cado jior  encima;  frente  con  un  tubérculo  granu- 
liforme; ojos  pequeños;  antenas  mucho  más  lar- 
gas que  el  cuerpo,  nuiy  delgadas;  pronoto  semi- 
cilíndrico,  á  veces  algo  deprimido  por  encima, 
sin  quillas  laterales;  seno  humeral  nulo;  élitros 
cseuami formes;  patas  dentadas,  con  las  tibias 
anteriores  y  los  tímpanos  abiertos;  abdomen  li- 
geramente aquillado  jior  encima;  apéndices  ab- 
dominales cilindricos  ó  cilíndrico-cónieos,  encor- 
vados y  tan  largos  que  á  veces  se  cruzan;  placa 
infraanal,  siempre  desprovista  de  estilos:  ovis- 
capto generalmente  corto,  falciforme  ó  semilu- 
nar, liso,  foliáceo  y  fi'ecnentemente  dentado. 

Las  especies  de  este  género  son  poco  numero- 
sas y  jiertenccen  todas  á  la  fauna  mediterránea; 
viven  por  lo  general  en  los  terrenos  montuosos, 
entre  las  retamas  y  heléchos. 

Como  tipos  de  este  género  citaremos  la  Odon- 
tiira  aspericaiala  Rand).  y  Odontura  spinilicau- 
da  Ramb.,  que  se  distinguen  entre  sí  por  la  for- 
ma del  oviscapto,  mucho  más  largo  y  dentado  en 
la  segunda,  y  porque  una  faja  amarilla  que  lle- 
van en  los  costados  ocupa  en  la  O.  spiíiilicauda 
la  región  de  las  cpiillas  laterales  del  pronoto  y  en 
la  otra  no.  Ambas  son  de  España. 

ODORABLE  (del  lat.  odorabllis ):  adj.  ant.  Que 
despide  olor  ó  puede  sor  olido. 

ODORANTE:  adj.  aut.  Oloroso. 

ODORATiSiMO,  MA  (del  lat.  odoratissíinus ): 
adj.  sup.  ant.  Muy  oloroso. 


ODRE 

De  Nueva  Kspaña  traen  una  resina  que  lla- 
mamos liquidánibar.  y  uno  como  aceite,  que 
llamamos  aceite  de  liquiílánibar,  que  quiere  de- 
cir cosa  üüüEATfsiM.1,  y  preciosa  como  ámbar. 
MONAEDES. 

ODORATO  (del  lat.  odoráhis):  m.  aut.  Ol- 
fato. 

El  cha  que  nace,  ni  conoce  al  Criador  que  le 
crió,  ni  al  Padre  que  le  engendró...  ni  sabe 
aprovecharse  del  i^DoUATO. 

Antonio  de  Guevaiia. 

Los  demás  animales,  ciertamente  fuera  del 
deleite  de  la  generación  y  de  la  comida,  ningún 
otro  ó  apen.ns  sienten  ó  á  lo  menos  á  éstos  se  re- 
fieren... el  i'DORATO  sirve  para  la  coñuda,  etc. 
Mariana. 

ODORÍFERO,  RA  (del  lat.  odorífrr;  de  Mor, 
olor,  yjirrr,  llevar):  adj.  Que  huele  bien,  quo 
tiene  buen  olor  ó  fragancia. 

Acudieron  luego  unos  á  quitarle  las  atadu- 
ras, otros  á  traer  conservas  y  odohífekos  vi- 
nos. 

Ceiivantes. 

No  ayudan  poco  á  la  fragancia  de  los  cam- 
pos las  niesmas  hierbas,  que  son  muy  aromá- 
ticas y  odoríferas. 

OVALLE. 

El  opobálsanio,  goma  ODORÍFERA  del  árbol 
de  Judea;  y  el  orégano  (son  afrodisíacos). 
MONLAU. 

ODOSTOMiA:  f.  Zool.  Género  de  molu.scos  de 
la  clase  gastrópodos,  orden  prosobranquios,  sub- 
orden jiectinibranquios,  grupo  gimnoglosos,  fa- 
milia iiiramidélidos.  Tentáculos  cortos,  anchos  y 
divergentes;  mentón  bífido  por  delante;  pie  es- 
cotado en  su  borde  anterior;  concha  pequeña, 
perforada,  oval,  conoidea  y  hasta  turrieulada  á 
veces;  cidumnilla  provista  de  un  diente  más  ó 
menos  marcado,  oblicuo,  débil;  abertura  oval  ó 
subrombuidal;  núcleo  ajiical  pocosalienlc;  opér- 
culo  adornado  de  estrías  de  crecimiento  lannno- 
sas,  casi  imliricadas,  con  un  surco  medio  es)iiral 
y  una  escotadura  en  el  borde  de  la  columnilla. 

Este  género  está  distriliuído  por  todos  los  ma- 
res, y  ¡juede  citarse  como  especio  típica  la  Odos- 
toiidajilkata.  Su  extensión  ha  hecho  que  se  le 
subdivida  en  gi-upos,  que  algunos  consideran  como 
verdaderos  géneros.  Las  odostomia  propiamente 
dichas  tienen  un  diente  eolumnar  más  bien  que 
un  repliegue  espiral,  pero  se  encuentran  todos 
los  términos  medios  entro  este  diente  y  el  pro- 
lúndo  repliegue  que  caracteriza  al  subgénero 
Syxvoln. 

ODRE  (del  lat.  iitcr,  íilri.'i):  m.  Cuero  de  cabra 
ó  de  otro  animal,  que,  cusido  );or  ^-^-lis  partes  y 
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dejándole  arriba  una  boca,  sirve  para  echar  en 
él  vino,  aceite  y  otros  licores. 

E  mandó  traer  un  odre  lleno  de  sangre. 
Crónica  general  de  España. 

Los  trágicos  antiguos  llevaban  por  premio  de 
cantar  las  tragedias,  un  cabrón  ó  un  ODRE  lleno 
de  vino. 

El  Comendador  Griego. 

Aquí  en  mi  hogar  humilde... 
Mi  Clori  á  la  siniestra, 

Y  á  la  derecha  el  ODRE 
Sin  miedo  á  las  borrascas 
Del  cielo  y  de  la  corte 
Déjame  que  entre  sorbos 

Y  besos  y  canciones, 

O  me  cure...  ó  me  muera. 
Que  á  todo  estoy  conforme. 

Bretón  de  los  Herreros. 


ODSK 

-Okiii!;  Iií<.  y  hm.  IVisnim  iKuiin'lm. 

En  ««pucio  (lo  líos  linn;s  piule  nictur  por  mi 
]>tieblo  esta  carretnciii  do  íHHiIís,  sin  nüisHüiiti- 
(io  ni  niüviniiento,  que  mí  liuTiin  insertos  en  la 
niisnm  cnrrutii. 

/.ti  l'iftim  Jvslitia. 

ODRERIA:    í'.   Olirina  donilü  so  lineen   oilre»; 
licnilji  iliunle  He  venilen. 

l)e  niíinerii  ipie  el  sefior  ilon  líernimln  prtu-liíi 
8»s  nniigos  eon  eabeziis  ile  imerco»,  como  ipiieii 
pnsa  nuihi  })or  la  oDHKlifA. 

l'EDno  Mejía. 

ODRERO:  ni.  Kl  ijiie  lince  ú  vende  odres. 

El  enpitán  del  jiopnlnzo  alborotailo  fné  nn 
ODHKIU),  cuyo  nombre  no  se  sabe. 

Maiuana. 


d.  lie  iiiinií. 
lieelio  eon  el  enero  de  un 


ODREZUELO:  ni. 

ODRINA:   f.   üdrí 
.iiiey. 

-  EsTAU  uno  iinriio  una  odkina:  fv.  fif;.  Es- 
lar  lleno  de  eiiferniedades  y  llagas,  como  el  cue- 
ro lleno  de  butainis. 

ODRIOZOLA  (.ToskI:  TJí'ik/.  Matemático  }'  ar- 
tista español.  N.  en  festona  en  1785.  M.  ¡i  13 
lie  lebrcio  de  1864.  Sin  abandonar  la  carrera  mi- 
litar, en  el  arma  de  artillería,  eultivo  las  Bellas 
Artes,  y  á  la  edad  de  veinte  años  alcanzó  en  ]iú- 
lilieo  concurso  ile  la  Academia  de  San  Fernando 
el  ]ireniio  .segundo  de  (irimera  clase.  La  misma 
rorporaciiin  le  nombró  en  1814  su  individuo  de 
mérito,  previoslos  ejercicios  necesarios.  Autor  de 
un  Tralatlo  completo  de  .VatctinUicas;  una  Mnmo- 
ria  sobre  la  fabrieación  de  las  piedras  de  chispa, 
y  una  Memoria  nncioiial  é  i¡idustrml,  que  dejó 
niii  terminar  al  tiempo  de  su  muerte. 

ODRISIO,  SIA  (del  lat.  odrijsítisj:  añj.  Dícese 
del  individuo  de  un  antiguo  pueblo  de  Tracia. 
U.  t.  e.  s. 

-Oduisio:  Perteneciente  á  este  pueblo. 

-Oduisio:  Tüai-io.  Api.  á  ¡lers.,  ú.  t.  c.  s. 

-  Olinisicis;  m.  pl.  Gcog.  aní.  Los  poetas  d.abaii 
con  l'recupncia  el  nombre  de  Odrijsia  tellus  i:  la 
Tracia.  Cuando  Darío  I  iiivadiii  á  Europa  para 
llevar  la  guerra  Á  la  Escitia,  los  odrisios,  en  medio 
de  sus  montañas,  escaparon  al  yugo  de  los  jier- 
sas.  A  favor  de  las  gncrra.s  médicas,  Teres,  su 
rey,  fundó  un  Imperio  que  su  hijo  Sitalces  ex- 
tendió desde  Bizancio  hasta  la  desembocadura 
del  Ister  y  desde  el  Helesiionto  al  Estrimón,  y 
que  ])or  el  O.  estaba  separado  de  los  peonios  y 
los  tribalos  por  el  Estrimón,  el  monte  Esconiios 
y  el  Oseios,  all.  del  Danubio.  Podían  poner  en 
pie  de  guerra  150000  hombres,  de  los  cuales  la 
tercera  parte  eran  de  caballería.  Sitalces  y  Sentes 
fueron  aliados  de  Atenas  durante  la  guerra  del 
Pelo])oneso.  Sentes  dominó  extensos  territorios, 
y  sus  descendientes  conservaron  gran  poder  has- 
ta que  Filipo,  padre  de  Alejandro  Magno,  arie- 
batü  al  rey  Kcr-soblejites,  en  343,  el  jiaís  com- 
))rcndiilo  entre  el  Estrimón  y  el  Nesto.s,  y  para 
mantener:! los  odrisios  bajo  su  dependencia  fun- 
dó á  FilijKqiolis  en  medio  de  su  territorio.  Des- 
pués de  Alejandro  este  jnieVilo  se  sublevó  con  fre- 
cueneia  contra  sus  sucesores;  los  romanos  le  de- 
jaron libre,  aunque  tuvieron  que  socorrerle  con- 
tra Perseo;  ;i  consecuencia  de  algunas  revueltas 
en  tiempo  de  Augusto  y  Tiberio,  Claudio  lo  in- 
corporó al  Imperio.  Su  cap.  había  sido  Orestia, 
hoy  Andrinópoli.s,  ,así  llamada  porque  allí  de- 
cían (juc  Orestes  fué  á  purificarse  en  sus  aguas  de 
los  crímenes  de  incendio  y  parricidio. 

ODRÓN:  Oeoy.  Río  de  Navarra.  Nace  en  tér- 
mino de  Otiñano,  corre  h,acia  el  S. ,  pasa  por 
Otiñano,  Mirapuentes,  Uhagn,  Mués,  Losarcos 
y  Mendavia,  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Ebro 
A  los  40  kms.  de  curso.  Sus  afls.  .son:  jior  la  ori- 
lla (Ira.  los  arroyos  Fuentela-fniila,  San  Cinal 
y  Lalioz,  y  los  ríos  Regnillo  y  Agiiilar;  por  la 
izq.  los  arroyos  del  Sotillo  y  Cliiiiuito. 

ODSEROS  ú  0ZER08:  Oeorj.  Dos  lagos  de  la 
jirov.  de  AiMinania  y  Etolia,  Grecia.  El  Gran 
Odseros  se  llalla  al  S.  S.  E.  de  Karavasaras,  jincr- 
to  del  Oolfo  de  Arta  completamente  rodeado  de 
montañas.  Tiene  12kms.de  N.N.O.  ;í  S. 8. E. , 
y  en  su  centro  se  estrecha  de  tal  modo  que  niáa 
r>ien  ]iarece  do»  lagos  unidos;  el  del  N.  lago  Am- 
briaka  y  el  del  S.  lago  Rivios.  El  ]iequefio  Od- 
Itero»  fcs  lago  iiisi  circular,  de  8  kms.  de  diáme- 
tro, «It.   al  S.8.K.  de  la  extremidad  meridional 
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del  Gniii  Odseros,  entre  la  orilla  día.  del  Aspro- 
potaiiinsy  el  iiKiiito  Lykovitzi. 

0D8HERRED:  ffcof/.  Península  dd  N.O.  de  la 
isla  •Seeland,  Dinamarca. 

0D3I  n  OZI:  Hetiij.  Río  de  África,  tributario 
del  Océano  Indico  |ior  la  costa  N.  ilc  la  bahía 
Ungamii  lí  Formo.sa,  á  los  2"  30'  lat.  S.  Su  le 
]iuede  considerar  como  brazo  del  delta  ilelTana 
ó  Dana,  río  que  viene  del  monte  Keiiia,  y  eon  el 
<|ne  coniuuiea  el  Odsi  por  un  c:in:il  natural,  el 
lielczoni  ó  Belondzoiii. 

ODSIYA  ú  OYIYA:  íAo;/.  ('.  del  keii  de  Niiga- 
ta,  prov.  de  Etsign,  Hondo,  .I;i,]i(ín,  sit.  á  la  de- 
recha del  rio.Sinano;  7000  habits. 

ODSORKOW  VI  OZORKOW:  Gcoff.  C.  del  dis- 
trito de  Leczyca,  goliierno  de  Kali.sz,  Polonia, 
Rusia,  sit.  á  orillasdel  Brura;  11  000  habits.Fa- 
bricación  de  paños. 

ODUCIA:  Gcog.  aiú.  C.  de  Esjiaña  cuyo  nombre 
ligura  en  una  inscrijición  romana  encontrada  en 
Sevilla.  Rodrigo  Caro  o|iinil  que  estuvo  en  la  Al- 
gaba; Masdcu  que  en  Lora;  Cortés  en  Tocina; 
Ce:ín  en  el  despoblado  de  Saladillos,  cerca  de  Al- 
colea.  Algunos  la  sitéuin  en  el  despolilado  que  hay 
entre  Lora  y  la  aceña  de  la  Peñado  la  S:il,  en  el 
sitio  de  has  Huertas  Nnev.as  y  Fuente  de  Mora, 
en  que  existen  muchos  restos  de  población.  Tam- 
bién consta  su  nombie  por  otras  inscripciones 
hallaílas  en  Santipouee  y  Carmona.  Era  pobla- 
ción ribereña,  y  hasta  ella  llegaban  los  barcos, 
según  nianiliesta  una  de  dichas  inscripciones. 

ODUMBOS:  m.  ¡il.  Etnog.  Pueblo  del  Congo 
francés,  África  occidental.  Habitan  en  la  orilla 
izq.  del  Ogoué  superior. 

OE6ALIA:  Geog.  ant.  Cantón  de  la  Mesapia 
ocupado  por  los  laccdemonios,  que  fundaron  en 
él  á  Tárenlo. 

OECALIA:  Geog.  aiit.  C.  de  la  Etolia  septen- 
trional, segiin  Homero  destruida  por  Hércules 
porque  Eurito  no  quiso  dar  al  héroe  su  hija  lola. 
II  C.  de  la  Euliea,  considerada  por  algunos  auto- 
res como  la  destruida  jior  Hércules.  ||  G.  de  la 
Mésenla,  que  también  se  ha  confundido  con  las 
precedentes;  estaba  al  N.E.,  en  la  frontera  de 
Arcadia;  nuls  tarde  tomó  el  nombre  de  Carna- 
sióu  y  luego  el  de  la  c.  Andania,  á  la  que  se 
agregó. 

OECEOCLADO:  m.  Bol.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Orquidáceas,  ti'i- 
bu  de  las  bandeas,  cuyas  especies  habitan  c^si 
todas  en  la  región  índica  y  algunas  en  las  zonas 
tropicales  de  América  y  de  África,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  epititas,  acaules  ó  caulescentes, 
algunas  con  tubérculos  seudobulbosos  y  las  ho- 
jas generalmente  coriáceas  y  nunca  plegadas; 
las  llores,  casi  siempre  pequeñas,  tienen  el  peri- 
gouio  patente,  inllado  ó  con  las  divisiones  con- 
niventes y  con  las  divisiones  libres,  las  exterio- 
res ó  séjialos  casi  iguales  á  las  interiores  ó  péta- 
los; labelo  libre,  sentado,  articulado  con  la  co- 
lumna, desnudo  ó  eon  dos  laminitas  en  la  base, 
espolonado,  con  el  espolón  curvo,  cónico-inver- 
tido,  yel  limbo  lobulado,  cóncavo  ó  en  forma  de 
capuchón ;  dos  masas  polínicas  asurcadas  por  la 
parte  posterior,  con  la  caudícola  estrecha  y  el 
retináculo  muy  pequeño. 

OECOLAMPADIO:  Mog.  V.  EcoLAMI'AHIli. 

OEDER  (Ji>i;(;e  Cuisti.ín):  Biog.  Naturalista 
y  economista  alemán.  N.  en  Auspach  en  1728. 
M.  en  1701.  Después  de  estudiar  Ciencias  y  Me- 
dicina en  Gotinga,  ejercici  la  profesión  de  médico 
en  Slesvig.  y  en  1752  fué  nombrado  profesor  de 
Botánica  en  Co]penhague.  En  sus  numerosas  ex- 
cursiones á  Dimimaica  y  Noruega,  además  del 
estudio  que  hizo  de  las  plantas  de  estas  regiones, 
reunió  gran  número  de  documentos  relativos  ;i 
Estadística  y  Economía  política.  Una  Memoria 
que  ¡lublicó  en  1769  acerca  del  estado  político  y 
.social  de  los  campesinos  lo  dio  á  conocer  al  con- 
de de  Bernstorf,  quien  le  consnltií  sobre  asuntos 
administrativos  y  le  encargi'i  en  1770  que  vigila- 
se los  ens.ayos  de  inoculación  de  la  epizootia. 
Cuando  Strnensce  subió  al  ¡loder,  Oeder  fué 
nomlirado  consejero  de  Hacienda  y  presidente 
de  la  Cámara  de  Hacienda  de  Noruega,  empleos 
que  perdiéi  á  la  caída  de  aquel  político.  En  1773 
era  bailío  de  'Jldenibiirgo,  y  recibió  el  enrargo 
de  haii'j  el  c:it:islro  del  ducado  del  mismo  nom- 
bre. Entre  sus  muchas  obras  merecen  citarse: 
Flora  tlnnica;  Elementa   botánica:;  Noniciiclalur 
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lioliDiv'ua;  Jlejlexiitneii  Hulrre  el  inuUu  de  ¿irucvmr 
lí  los  cnmpminní  la  lihertad,  etc. ;  Notiria  acerca 
del  ecduntro  del  pnls  de.  Oldemburgo,  etc. 

0EHLEN8CHL/EQER  ( A iiAn  TKé.Fii.o):  Biog. 
Célebie  jioeta  danés.  N.eii  un  arrabal  de  Co- 
penhague á  14  de  noviembre  de  1779.  M.  en  lo 
misma  capital  á  21  de  enero  de  1850.  A  lo»  diez 
años  de  edad  ya  componía  dramas,  que  represen- 
taba con  su  hermano  y  un  compuñcro  suyo.  No 
contaba  más  de  veinte  cuando  salió  por  ]>i'iniera 
vez  á  la  escena  como  ador,  interpretando  íl  799)  el 
papel  de  Ilamlet;  mas  no  habiendo  teniílo  sino 
un  mediano  éxito,  y  por  haberse  enamorado  de 
hi  hija  del  consejero  Ileger,  con  la  que  después 
casó,  se  ]iuso  á  componer  piezas  elegiacas,  en  las 
que  expresaba  su  ardiente  jiasión,  lo  que  le  in- 
clinó á  la  Literatura.  Por  aquel  ticnijio  conoció 
á  nn  anciano  sabio  que  le  inició  en  el  estudio  de 
las  antigüedades  escandinavas;  leyó  con  entu- 
siasmo las  viejas  tradiciones  nacionales,  y  éstas 
llegaron  á  ser  la  ]iarte  esencial  de  su  inspiración. 
De  1S03  á  1805  publicó  dos  colecciones  de  poe- 
sías, que  fueron  notables.  En  1806,  pensionado 
¡lor  el  ]in'ncipe  real,  visitó  Alemania  y  Francia, 
y  coni]in.so  los  dramas  de  I'aliieitoke,  de  Axel  y 
ll'all'urg  y  de  Halcón  Jarl,  los  que  tuvieron  un 
éxito  brillante  en  Dinamarca.  En  1808  concluyó 
su  drama  el  Corregió,  y  cuando  volvió  á  Co]ien- 
h,ague  (1809)  fué  nombrado  profesor  de  Estética 
de  la  LTiiivcrsidad.  Desde  entonces  vivió  tran- 
quilo y  dichoso.  Su  muerte  cau.só  un  luto  gene- 
ral en  Dinamarca.  Además  de  sus  elegías  y  dra- 
mas, compuso  comedias,  óperas,  novela.s  y  poe- 
mas. De  su.s  comedias  se  recuerdan;  El  Almi- 
rante 'I'iirdenskinld,  El  Allardc  Freija  y  El  Hijo 
del  pastor.  De  sus  poemas  La  Muerte  de  Balder, 
Los  dioses  del  Norte  y  Aladino.  Sus  tragedias  se 
reunieron  en  10  t.  (Copenhague,  1848).  Publicó 
sus  Memorias  (Leipzig.  4  t.),  y  tradujo  la  mayor 
parte  de  sus  obras  en  alemán  (Breslau,  1S30,  18 
t.  en  16.°). 

OÉIRAS:  Geog.  Rfo  de  Portugal,  en  el  Alem- 
tcjo.  Nace  en  la  sierra  de  Mu,  confines  del  Al- 
garhe,  corre  hacia  el  N.,  N.E.  3'  E.,  y  por  Mér- 
tola  desagua  en  el  Guadiana;  60  kms.  de  curso. 
II  Pequeña  v.  de  la  comarca  y  dist.  de  Lisboa, 
Portugal,  sit.  en  la  costa  N.  de  la  ría  de  Lis- 
boa; 3000  habits.  Buenos  viñedos  en  las  inme- 
diaciones. 

-  Oéikas:  Gcog.  C.  del  est.  de  Piauhy,  Bra- 
sil, sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  Caninde;  6000 
habits.  Fué  cap.  de  pirov.  hasta  1852. 

OELAND:  Giog.  V.  OlAND. 

OELS:  Geog.  V.  Ol,.S. 

OELSCHL/EGER  (Aii.ín):  Biog.  Célebre  viaje- 
ro y  orientalista  ;ilenián.  N.  en- Aseherslebeu,  en 
el  jiriucipado  de  Anhalt,  en  1599  ó  1600.  M.  en 
Gottor[i  en  1671.  Es  también  conocido  por  el 
nombre  latino  de  Oleariiis.  Hizo  los  estudios  de 
Filosofía  y  Letras  en  Leipzig  y  luego  entró  al 
.servicio  de  Federico,  duque  de  Holstein-Gottorp. 
Deseando  este  ilustrado  principie  atraer  á  sus  Es- 
tados una  parte  del  comercio  de  Levante,  espe- 
cialmente el  de  las  sedas,  si  conseguía  hacerlas 
venir  por  tierra  desde  la  Persia,  trató  de  esta- 
blecer relaciones  eon  el  rey  de  este  país  y  de  ob- 
tener del  tsar  de  Moscovia  el  libre  tránsito  de 
sus  mercancías.  Con  este  fin  envió  á  ambos  so- 
beranos una  comisión  compuesta  de  un  abogado 
y  de  un  comerciante,  á  la  que  fué  agregado  Olea- 
rio en  calidad  de  secretario.  Los  conocimientos 
que  tenía  en  las  lenguas,  las  Matemáticas  y  la 
Gcogiafía  le  hicieron  considerar  como  el  princi- 
pal agente  de  esta  embajada.  Llegados  los  comi- 
sion.ados  á  Moscú  (1633),  lograron,  después  de 
(■arias  audiencias,  que  el  tsar  Miguel  Fedoro- 
witz  permitiera  el  libre  curso  de  las  mercan- 
cías entre  la  Persia  y  el  princi]iado  de  Hols- 
tein-Gottorp. Los  embajadores  volvieron  á  su 
país  ¡lara  que  el  duque  ratificara  el  tiat:ido,  y  al 
misino  tiempo  encargaron  la  construcción  de  los 
transjiortes  para  bajar  el  Volga  y  atravesar  el 
Mar  Caspio.  Durante  el  tiempo  en  que  se  hacían 
estos  preparativos,  Oleario  fué  á  los  Países  Ba- 
jos con  una  comisión  de  parte  del  duque  de  Hols- 
teiii,  y  ajienas  estuvo  de  regreso  en  su  país,  par- 
tió eon  suscomiiañerosde  embajada  para  Mo.scú, 
desde  donde  se  dirigieron  á  Nise-Novgorod, 
dinidc  debían  embarcarse.  La  navegacii'm  l'ué  di- 
fícil ]ior  el  Volga,  y  en  el  Mar  Ciisjiio  encalló  el 
buque,  cerca  de  Derbent.  Des|)ués  de  un  viajo 
largo  y  penoso  llegaron   á  Chahnniky,    dourlc 
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jieiniaiiecicrnu  tros  meses  e.siieraiiilo  i'inlenes  del 
rey  de  l'crsia.  l'or  lin  entraron  en   Ispahán  (3 
de  agosto  de  1637).  Las  negociaciones  con  el  so- 
berano duraron  algunos  niesesy  no  dieron  todo  el 
resultado  que  esiieraban.  A  idtimos  del  mismo 
año  salieron  de   Ispahán  los  euroiicos,   y,  ha- 
biendo llegado  á  Bend,  Oleario  se  separó  de  sus 
compañeros  de  comisión,  contra  uno  de  los  cua- 
les tenía  graves  quejas.  Cuando  pasó  á  Moscú,  á 
su  regreso  de  Persia,  el  tsar  quiso  que  se  queda- 
ra en  concepto  de  astrónomo  y  de  matemático, 
pero  el  venladero  motivo  de  c|uerer  retenerle  era 
el  haber  sabido  que  Oleario  había  hecho  un  pla- 
no del  curso  del  Volga  y  no  ([uoría  que  semejan- 
te trabajo  fuera  conocido  en  el  extranjero.  Pare- 
ce que  Oleario  no  pudo  negarse  á  los  ofrecimien- 
tos del  tsar,  y  le  prometió  volver  desp\u's  de  dar 
cuenta  al  príncipe  Federico  del  resultado  de  su 
misión,  y  se  disponía  á  cum|ilir  .«u  promesa  cuan- 
do fué  disuadido  por  el  canciller  del  duque.  Des- 
de entonces  resolvió  dedicar  el  resto  do  su  vida 
al  servicio  del  duque  de  Holstein-Gottorp.  Este, 
despuc-s  de  obtener  el  permiso  del  tsar,  le  nom- 
bró su  bibliotecario  y  conservador  de  su  gabine^ 
te  de  curiosidades.  Ai'mhizo  Oleario  otxo  viaje  á 
Moscú,  enviado  por  el  duque.  El  saliio  alemán 
era  considerado  en  dicha  ciudad  como  un  mago, 
y  los  experimentos  cpie  hizo  con  la  cámara  obs- 
cura delante  de  muchas  personas  confirmaron  los 
rumores  que  corrían  acerca  de  este  particular, 
llegando  a  creer  el  vulgo  que  tenía  relaciones  con 
el  diabla.  Oleario  enriqueció   la  biblioteca  del 
duque  con  muchos  manuscritos  orientales  que 
había  adquirido  en  su  viaje  á  Persia,  habiendo 
aumentado  del  mismo  modo  el  gabinete  de  cu- 
riosidades confiado  á  su  dirección  con  gran  nú- 
mero de  objetos  raros  que  había  traído  de  Orien- 
te y  con  la  magnífica  colección  de  objetos  de  ar- 
te de  Bernardo  Paludano,  méilico  de  Enchuysen, 
que  por  cuenta  del  duque  compró  en   Holanda. 
Dirigió  la  construcción  del  celebre  glolio  dcGot- 
torp  y  una  esfera  armilar  no  menos  notable.   El 
globo,  que  tiene  11  pies  de  diámetro,  representa 
en  el  interior  el  firmamento,  siendo  un  verdade- 
ro globo  celeste,  y  el  exterior  representa  la  su- 
perficie de  la  Tierra.  Cristian  Augusto  lo  regaló 
(1713)  á  Pedro  I,  emperador  de  Rusia,  quien  lo 
trasladó  á  San   Pctcrsburgo.  La  esfera  armilar, 
de  4  pies  de  diámetro,  fué  construida  segiin  el 
sistema  de  Copérnico.  Oleario  es  considerado  co- 
mo uno  de  los  mejores  escritores  de  su  época. 
Dejó  gran  número  de  obras,  siendo  la  principal 
la  titulada  Descripción  de  un  vinjc  d  Moscovia  y 
á  Persia  (Schleswig,  1647,  en  foi),  con  numero- 
sos grabados.  En  esta  obra,  de  la  cual  se  han 
hecho  muchas  ediciones  y  traducciones.  Oleario 
se  muestra  observador  diligente  y  narrador  sin- 
cero, siendo  el  primero  que  precisa  la  posición  de 
muclios  lugares.  Tradujo  del  ])ersa  al  alemán  el 
Gulistan  de  Saadi,  y  del  árabe  las  fábulas  de 
Lockman.   También  dejó  al  morir  un  Lexicón 
persicHin  y  algunos  escritos  sobre  la  Persia,  pero 
estos  trabajos  no  han  sido  impresos. 

OENCIA:  Grog.  V.  con  ayunt.,  al  <|ue  están 
agi'cgados  los  lugares  de  Arnado,  Arnailclo,  Cos- 
toso, Lnsio  y  Villarrubín,  \\  j.  de  Villafranca 
del  Vierzo,  prov.  de  León,  dióc.  de  Astorga; 
2469  habits.  Sit.  ala  izq.  del  río  Selmo,  cerca 
de  Cadafresnes.  Terreno  montuoso;  centeno,  cas- 
tañas, patatas  y  legumbres;  cría  de  ganados;  fe- 
rretería. 

OENIADE:  Oeo;/.  ant.  C.  de  la  Acr.rnania,  Gre- 
cia, sit.  en  la  orilla  dra.  y  desendiocadnra  del 
Aqueloo  y  rodeada  de  pantanos.  Los  atenienses 
la  tomaron  (bu'ante  la  guerra  del  Peloponeso. 
Filipo  III  rey  de  Macedonia  .se  la  arrebató  á  los 
etolios  y  la  fortificó.  La  aldea  de  Trigardo  ocu- 
pa hoy  sus  ruinas. 

OENO:  Gcofi.  Islote  de  la  Poliuesia,  Oceanía, 
sit.  al  Ñ.  de  la  isla  Pitcairn. 

OENONE:  Astron.  Asteroide  número  doscien- 
tos quince,  descubierto  por  el  astrónomo  alemán 
Knorre,  en  el  Observatorio  de  Berlín,  el  día  7  de 
abril  de  18S0.  Aparece  en  el  campo  del  anteojo 
como  estrella  de  13.»  magnitud,  efectúa  su  re- 
volución alrededor  del  Sol  en  unos  cuatro  años 
y  jnedio,  y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  respecto 
del  de  la  eclíi>tica,  una  inclinación  de  1°  43'.  Su 
órbita  l'ué  calculada  por  Groeben. 

OENOPIDES:  Bioq.  Filó.sofo  griego  peripatéti- 
co. N.  en  Chíos.  Vivió  en  el  siglo  \'  a.  de  Jes\i- 
cristo.  Distinguióse  como  geómetra  y  astróno- 
mo  y  resolvió  algunos  ríe  los  problemas  de  Eu- 
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elides.  Se  lo  atribuyen  varios  descubrimientos 
matemáticos  y  astronómicos,  especialmente  los 
de  la  oblicuidad  de  la  eclíptica  y  el  movimiento 
pro)iio  del  >So].  Daba  al  año  365  días  y  8  horas; 
imaginó  un  ciclo  hinisolar  de  21  557  días,  al  ca- 
bo del  cual  habían  de  estar  conformes  las  revo- 
luciones solares  y  limares;  dicho  ciclo  formaba 
un  período  de  59  años  solares. 

OENOTRIA  ó  ENOTRIA:  Ocoíi.  ant.  Nombre 
dado  ]ior  los  antiguos  rn  menu>ria  de  Oenotrio, 
ya  á  la  Italia  entera,  ya  á  la  parte  S.,  desde  Po- 
sidonia  hasta  Tárenlo,  llamada  después  Lnca- 
nia. 

OENUSAS  ó  ENUSAS:  Gcoíj.  ant.  Islas  del  Mar 
Egeo,  en  la  costa  E.  de  Chíos  y  al  O.  de  la  pe- 
nínsula de  Clazomcues.  Según  Herodoto,  pro- 
ducían vino  en  aViundancia.  Hoy  Espermadori 
ó  Egonusas.  |1  Islas  del  Golfo  de  Me.senia;  las 
dos  mayores  se  llaman  hoy  Cabrera  y  Sapienza. 

OERSTED  (Juan  CuistI-^n):  Biog.  Célebre  fí- 
sico danés.  N.  en  Rudkjtebing  (isla  de  Lange- 
land)á  14  de  agosto  de  1777.  M.  en  Copenha- 
gue á  9  de  marzo  de  1851.  Estudió  (1794)  en 
Copenhague;  fué  nombrado  (1800)  adjunto  de 
la  Facultad  de  Medicina,  y  en  1801  obtuvo  ima 
pensión  (juo  le  permitió  viajar  cinco  años  ciui  la 
idea  de  instr\iirse.  Recibió  luego  el  nombramien- 
to de  profesor  de  Física  de  la  Universidad  de 
Copenh.ngue  (1806);  enseñó  Ciencias  naturales 
en  la  Escuela  Militar;  volvió  á  viajar  (1822) 
atravesando  Eurüi>a;  fundó  (1824)  la  Sociedad 
Dinamar(jnesa  Protectora  de  las  Ciencias  Natu- 
rales; fué  Consejero  de  Estado  (1828);  dirigió 
(1829)  la  Escuela  Politécnica  de  Copenhague, 
nuevamente  fundada,  y  en  1842  fué  nombrado 
socio  corresponsal  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  París.  Realizó  (1820)  el  gran  descubrimiento 
del  electromagnetismo,  que  dio  origen  á  una 
ciencia  fecunda  en  sorprendentes  aplicaciones,  y 
que  Oersted  debió  puede  decirse  á  la  casualidad. 
Procuró  explicarlo  por  una  teoría,  si  no  falsa, 
al  menos  hoy  insuficiente.  Compuso  muchas 
Memorias  sobre  Química  y  Física,  pero  su  \ixni- 
cipal  escrito  es:  E.vpcrimcnta  circum  cfeclum 
confliclus  elcctrici  in  acum  inagiieticuin  (Copen- 
hague, 21  de  julio  de  1820).  Anteriormente  pu- 
blicó unos  escritos  sobre  el  Mecanismo  tic  la  pro- 
¡tagación  de  las  fucrsas  eléctrica  y  magnética 
(1806);  Consideraciones  sobre  la  historia  tic  la 
y»í?HiC(i.  (1807);  Investigcícioncs  sobre  la  densi- 
dad de  la.i  fuerais  químicas  y  eléctricas  (1812). 
La  mayor  parte  de  sus  trabajos  se  hallan  dise- 
minados en  las  colecciones  científicas.  De  sus 
obras  escogidas  se  ha  extractado  el  Esjilrilu  en 
la  Naturaleza,  publicado  cu  alemán  en  Munich 
(1850)  y  en  Leipzig  (1850-51),  y  traducido  al 
¡ranees  por  M.  Martín. 

-Oeh.sted  (ANonÉs  SAiMioíe):  Biog.  Políti- 
co y  jurisconsulto  dinamarqués.  N.  en  Rndkjni- 
bin'g  (isla  de  Langeland)  en  1778.  M.  en  1860. 
Aprendió  las  lenguas  antiguas,  el  aleuián,  in- 
gli'S  y  francés;  después  lué  á  Copenhague,  y  allí 
estudió  Derecho  y  Filosofía,  siendo  nondirado 
en  1801  a.scsor  del  Tribunal  Áulico.  En  1810  lo 
fué  de  la  alta  Cámara,  y  desde  1825  á  1S4S  des- 
empeñó en  ella  el  cargo  de  [irocurador  general. 
En  1S42  fué  nondirado  Ministro  de  Estado.  Se 
opuso  al  moviuiiento  liberal,  y  en  1848  hizo  di- 
misión de  todos  sus  cargos,  siendo  en  dicho  año 
elegido  diputado  para  la  Asamblea  Constituyen- 
te Llamado  en  1853  á  la  presidencia  del  Minis- 
terio que  sustituyó  aldeBlume,  se  encargó  de  la 
cartera  de  Cultos  y  del  Interior,  que  después 
candiió  por  la  de  .Insticia;  sólo  se  distinguió  por 
sus  actos  impopulares;  fué  acusado  con  sus  cole- 
gas de  haber  hecho  gastos  ilegales,  y  se  vio 
obligado  en  1854  á  abandonar  el  Ministerio.  En- 
tre sus  obras  se  citan  como  más  importantes  las 
que  siguen:  Sobre  las  relaciones  entre  los  princi- 
jiios  de  la  Moral  y  del  Derecho;  Ensayo  sobre  una 
justa  interpretación  de  las  ordenanzas  sobre  los 
limites  de  la  prensa;  Manual  de  jurisjrrudencia 
dinamarquesa  y  noruega,  etc. 

OERTEL  ú  ORTELL  (Aruaham):  Biog.  Geó- 
grafo fiamenco.  N.  en  Amberes  en  1527.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  1598.  Su  fortuna  le  permi- 
tió completar  su  instrucción  por  medio  de  viajes 
á  los  Países  Bajos.  Alemania,  Irlanda,  Inglate- 
rra é  Italia,  y  satisfacer  su  capricho  jior  los  estu- 
dios arqueológicos.  Al  regresar  al  país  de  su  na- 
cimiento se  dedicó  á  la  Geografía,  habiendo  sido 
el  primero  que  tuvo  la  idea  de  reunir  con  el 
nombre  de  atlas  los  mapas  hasta  entonces  publi- 
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cados  aisladamente.  El  rey  de  España,  Felijic  II, 
le  nondiro  geógrafo  real  en  1575.  l'.ntre  susoliras 
se  citan :  7'licatrum  orbis  terrurum :  Dcorum  dea- 
rumquc  capita  e  vclerihus  nnmismatibus;  Sy- 
nonyinia  gcoyrnphica;  Itinerarinm  per  nonnulla 
Gallia)  Bélgico; palies ;  Italia;  aniiqva:  spccimen; 
Syntagmct  licrharuní  cncomiasticum ,  etc. 

-  Oeutei, (Maximiliano  Jo.sé):  Biog. Médico 
alemán.  N.  en  Dillingcn  (Suabialiávara)  á20de 
marzo  de  1835.  Primero  estudió  Filología  é  His- 
toria, y  después  Ciencias  Naturales  y  Medicina. 
Dedicado  á  la  especialidad  de  las  enfermedades 
de  la  laringe,  llegó  á  ser  profesor  titular  de  La- 
ringología en  la  Univci'sidad  de  ^lunií-li  en  1876. 
Ha  hecho  investigaciones  acerca  de  la  etiología 
y  anatonn'a  patológica  de  la  difteria,  y  consigna- 
do sus  resultados  en  una  monografía  titulada 
La  difteria  epidémica,  enfermedad  que  atrilniye 
al  microccocus  diphiheriticus.  De  otras  obras  de 
Oertel,  merecen  citarse:  Terapéuliea  de  las  al- 
teraciones en  la  cirenlación;  Sobre  la  cnseüan- 
■M  de  la  laringología;  Manual  de  terapéutica res- 
piratoria;  Adiciones  d  la  terapéutica  de  los  dcs- 
úrdc7ies  circulatorios,  etc.  Conocido  especialmen- 
te por  su  métoilo  curativo  de  las  enfermedades 
del  corazón,  ha  hecho  en  varios  puntos  de  Ale- 
mania y  Austria  instalaciones,  en  las  cuales  los 
enfermos,  liajo  la  inspección  de  los  médicos, 
]ineden  seguir  el  tratamiento  de  este  faculta- 
tivo. 

OESCO  ó  ESCO;  Gerg.  ant.  C.  de  la  Mcsia  in- 
ferior, á  orillas  del  Oesco  ó  Isker,  eu  el  país  de 
los  tribales.  Hoy  Igigen. 

OESEL:  Giog.  V.  OsEL. 

OESNORUESTE:  m.  Punto  del  horizonte,  en- 
tre el  oeste  y  el  norueste,  á  igual  distancia  de 
ambos. 

-  Oe.snoih'este:  Viento  que  sopla  de  esta 
parte. 

OESSUDUESTE:  m.  Punto  del  horizonte,  en- 
tre el  oeste  y  el  sudoeste,  á  igual  distancia  de 
ambos. 

-OESSUDUESTE:  Viento  que  sopla  de  esta 
parte. 

OESTE  (del  al.  u-esl);  m.  OcciIiENTE. 

A  la  parte  que  mira  al  Oeste,  sale  y  se  avan- 
za del  centro  de  la  explanada  m\  antiguo  y  dé- 
bilbaluarte,  etc. 

JoVEI.L.INOS. 

Sobre  la  orilla  izquierda  del  Guadiana,  al 
Oeste  y  á  una  legua  cíe  la  frontera  de  Portu- 
gal, se  encuentra  á  Badajoz,  etc. 

Lauiia. 

-  Oeste:  Viento  que  sopla  de  esta  parte. 

-  Oeste:  Geog.  V.  Santa  Eulalia  he  Oe.ste. 
-Oeste  (Bahía  del):   Gcog.    Bahía  en  la 

costa  del  Sahara  español,  sit.  al  S.  del  Falso 
Cabo  Blanco  y  al  N.  del  Cabo  Blanco,  ó  sea  en 
el  lado  occidental  de  la  península  que  remata 
con  el  último  de  los  citados  cabos.  Próximamen- 
te en  su  centro  hay  una  roca  de  14  kms.  de  al- 
tura solirc  el  nivel  del  mar,  de  superficie  plana, 
que  mide  una  extensión  lineal  de  90  in.  de  lon- 
gitud ))or  60  de  espesor.  Esta  roca,  que  parece 
colocada  jior  la  Providencia  para  los  primeros 
trabajos  de  instalación,  con  todas  las  condicio- 
nes defensivas  apetecililes,  está  unida  al  conti- 
nente por  un  estrecho  istmo  de  arena  y  forma 
una  pequeña  en.senada,  donde  el  movimiento  de 
las  olas  es  casi  imperceptible  y  cuyo  fondo  de 
arena  ofrece  un  cómodo  desembarco.  Los  ¡laile- 
botes  canarios,  dedicados  á  la  pesca  en  aquellos 
mares,  fondean  de  ordinario  en  laliahíadel  Oes- 
te, mientras  no  ajiarecen  en  el  cariz  indicios  de 
temporales  ó  vientos  del  S.O.  En  este  caso  lius- 
can  abrigo  en  la  bahía  del  Galgo,  una  vez  re- 
basada la  jiunta  de  Cabo  Blanco,  bahía  que,  in- 
internándose  en  dirección  N.E.  en  inia  exten- 
sión de  20  millas,  presenta  diversos  y  muy  ex- 
celentes fondeaderos  (Bonelli,  El  Sahara). 

-  OE.STE  (Canal  del):  Geog.  Paso  ó  canal  en 
los  cayos  de  la  Florida.  Llámase  así  ))or  su  si- 
tuación respecto  á  la  cabeza  occidental  del  arre- 
cife general  de  la  Florida;  corre  de  S.S.O.  á 
N.N.E.,  con  un  ancho  casi  de  20  millas,  entre 
lo  más  oriental  de  las  Tortnguillas  y  lo  más  oc- 
cidental del  banco  del  Marqués;  próximamente 
á  6  millas  al  O.  de  lo  más  occidental  del  dicho 
banco,  y  como  á  12,5  millas  al  E.  18°  S.  del  cayo 
Este  de  las  Tortnguillas,  y  á  16  millas  al   E.  J 
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S.  lí.  ilel  liiii)  (le  c«yo  llusli,  lieiii'  «1  Ipiijo  Kclie- 
a\,  (|Uo  ex  8U  único  tio|)iozo,  >■]  ciuil  cstii  iibulizii 
(lo,  por  801'  011  lo  (Inniils  Nuiniinionto  limpio  y 
liondiilild,  y  es  niiiy  rri'cuciitiulo  pm-  lii»  onilnir- 
('lU'iiiiios  (|iio  so  (lii'igon  ¡I  ulnúii  |iuiil,ü  ilo  la  cos- 
ta oceidontul  du  la  Kloriilii. 

-  Oesih  (Canal  del):  Oeog.  Canal  6  estre- 
cho (Id  territorio  do  Mii^;idliiiios,  ("hilo,  entro 
las  islas  iMmlrc  de  Dios  y  DiKHie  de  York.  Ks 
iui;;osto,  pero  con  motivo  do  ser  liiija  la  tierra 
del  N.,  cuando  se  la  mira  desdo  i>\  Canal  de  Con- 
cepción, tiene  apariencia  do  un  canal  andiu.  l)í- 
ccso  quo  su  paso  so  halla  lleno  do  islotes  y  de 
rocas,  y  quo  no  sirve  jiai'a  la  navcgacitin.  Tres 
millas  adentro  de  su  hoca  oriental  se  encuentra 
un  brazo  do  mar  (camil  del  l'asajo)  que  se  diri- 
ge hacia  ol  N.,  so  une  al  Canal  Jlontoitli,  y 
so  comunica  probablomento  con  un  paso  (Canal 
Grovc). 

-  Okste  (Ensenada  del):  Oeog.  Ensenada 
on  el  extremo  occidental  de  la  Nueva  Providen- 
cia, Arcliip.  de  Bahama;  ofrece  buen  abrigo  de 
todos  los  puntos,  menos  del  O.,  á  pequeñas  em- 
barcaciones de  2,1  m.  do  calado;  tiene  en  medio 
do  su  abra,  que  es  de  2  millas,  el  cayo  Goulding, 
peñasco  raso  )'  angosto,  tendido  3  cables  de  E. 
a  O.  y  acantilado  ]ior  el  S.,  el  cual  de  su  extre- 
midad occidental  despide,  á  2  cables  largos  al 
N.O.,  un  arrecife  prolongado  otros  2  cables  más 
allá  por  un  placer  hondable,  y  sólo  debe  tomar- 
se por  el  canal  que  se  encuentra  al  X.E.  de  di- 
cho cayo,  pues  los  que  hay  al  S.E.  de  él  no  son 
sino  unos  angostos  y  peligrosos  quelnados. 

-Oeste  Africano:  Gco;/.  Nombre  que  se  dio 
en  un  principio  á  la  ]tosesiones  francesas  de  la 
cuenca  del  Ogoué.  A  ellas  se  han  ido  agregando 
la  cuenca  del  Alinia  ó  Jlbosi  y  parte  de  la  orilla 
dra.  del  Congo,  la  costa  de  Loango,  la  cuenca 
de  Niari  y  pequeña  parte  de  la  cuenca  occiden- 
tal del  Uijangui.  Este  territorio  se  extendía  des- 
de el  Oc(;ano  Atlántico  hasta  la  orilla  dra.  del 
Congo;  al  S.  confinaba  con  las  posesiones  portu- 
guesas y  parte  del  Est.  Libre  del  Congo,  sit.  en 
la  orilla  dra.  del  río,  y  al  N.  terminaba  en  la 
divisoria  entre  los  ríos  Gabón  y  Noya,  ó  sea  en 
la  frontera  de  la  Guinea  española.  Hoy  prevalece 
la  denominación  de  Congo  franci-s. 

OESTRIMNIS:  Geog.  ant.  Promontorio  citado 
por  Avieno.  Tanto  en  é\  como  en  las  islas  de  su 
nombre  abundaban  el  estaño  y  el  plomo,  y  eran 
muy  frecuentados  por  los  fenicios  y  cartagine- 
ses. El  cartaginés  Himilcóu  fué  el  primero  que 
las  descubrió,  según  Avieno.  Cortés  opina  que 
3ra  el  Cabo  Cornwall,  y  las  islas  las  denominadas 
Sorlingas. 

OETA  ó  ETA:  Gcog.  ant.  Cordillera  de  Grecia 
en  los  confines  de  la  Tesalia  y  de  la  Fócida,  cer- 
ca del  Golfo  Maliaco.  Daba  su  nombre  á  un  dis- 
trito de  Tesalia,  Oetea,  cuya  c.  principal  era 
Hipata,  y  cuyos  habits.  se  llamaban  eteos.  En- 
ti'c  los  últimos  escarpes  del  Oeta  y  el  Golfo  Ma- 
liaco está  el  desfiladero  de  las  Termopilas.  Hoy 
Katavotrá  ó  Comaita. 

OEUFS  (Les):  Geog.  Islote  del  Golfo  de  San 
Lorenzo,  perteneciente  al  condado  deSaguenay, 
prov.  de  Quebec,  Canadá,  sit.  en  la  costa  del 
Labrador.  Es  célebre  por  el  naufragio  de  una  es- 
cuadra inglesa  de  77  buques  de  alto  bordo  en 
22  de  agosto  de  1711.  Perecieron  más  de  2  000 
hombres. 

OF:  Geog.  C.  y  puerto  de  la  prov.  de  Trebi- 
sonda,  en  la  costa  del  llar  Negro  y  desemboca- 
dura del  Kalopótamos.  Es  la  Ofis  de  los  anti- 
guos. 

OFA  (del  lat.  o//a,  masa  esférica):  f.  Faleont. 
Género  de  la  familia  cijiridínidos,  orden  ostrá- 
codos.  subcla.se  entomostráceos,  clase  crustáceos, 
ti¡io  artrópodos.  La  es[iecie  única  que  se  conoce 
del  gi'nero  Offa  es  propia  de  la  caliza  carbonífe- 
ra de  Irlanda  y  posee  una  concha  conivalva  (?), 
casi  esférica  y  próximamente  equilátera,  con  su 
borde  anterior  truncado  y  una  im|)resión  en  el 
centro. 

-Oka:  Geog.  C.  del  Sudán  cential.  África, 
sit.  cerca  de  la  frontera  del  Yoruba;  tiene  de 
\t,  i.  2.5  000  habits. 

OFAI8TON:  m.  liot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente ala  familia  de  las  Queno|iodiáceas.  tri- 
bu de  la.s  salsoleas,  cuya  única  especie  habita  en 
la  Rusia  meridional,  y  se  caracteriza  por  tener 
los  sépalos  exteriores  alados  y  los  estambres  en 
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número  do  uno  solo  ó  alguna  voz  dos,  sin  esta- 
minodios.  Tiene  las  hojas  superiores  alternas  y 
las  llores  inserta»  en  los  surcos  do  lus  ramas. 

OFALIA  (Nahclso  db  Heukdia,  Cunde  de): 
Biog.  Político  español.  N.  on  1777.  M.  en  181:5. 
individuo  de  una  antigua  familia  de  Alniería, 
fué  socrelariü  de  embajada  en  los  Estados  Uni- 
dos (ISOO),  jefe  de  Negociado  en  el  Ministerio 
do  Estado,  y  no  quiso  servir  al  rey  José  (1808- 
1814).  Contrajo  matrimonio  con  la  .hermana  del 
nuirqués  do  la  Torrecilla,  lo  que  le  (lió  gran  for- 
tuna y  eldere(dio  de  usar  el  tílido  de  conde  do 
Ufalia.  Restaurado  el  absolutismo  en  1823,  fué 
nombrado  Ministro  de  (iracia  y  Justicia,  cartera 
quo  dejó  on  enero  del  año  siguiente  (1814),  al 
ocurrir  el  fallecimiento  del  maríjués  de  Casa 
lrujo,á  quien  sucedió  como  Ministro  de  Esta- 
do; pero  sospechoso  de  liberal  por  su  templanza, 
fué  pronto  (Icpucsto.  En  el  Ministerio  había  re- 
presentado la  iulluenoia  francesa,  opuesta  á  la 
de  Rusia.  No  umclio  más  tarde  fué  (1827)  em- 
bajador de  España  en  Inglaterra,  y  luego  en 
Francia.  Desde  París  aconsejó  á  Fernando  ^'II 
(1829)  para  que  alejase  el  sistema  del  terror,  que 
provocaría  una  revolución  semejante  á  la  que  ya 
se  anunciaba  en  Francia.  Sus  representaciones 
hicierou  en  el  ánimo  del  rey  de  España  tanta 
impresión,  que  el  conde  recibió  la  orden  de  vol- 
ver á  Madrid  jwra  explicar  verbahnente  su  pen- 
samieuto  político.  Obedeció  Heredia,  y,  pretex- 
tando motivos  de  interés  privado,  pasó  á  la  ca- 
pital de  España;  anunció  á  Fernando  VII  la 
tempestad  que  iba  á  estallar  en  Francia,  y  le 
convenció  de  que,  para  evitar  que  alcanzase  á 
España  la  tormenta,  debía  conceder  reformas  y 
mejoras.  Supieron  Calomarde  y  sus  amigos  que 
el  embajador  celebraba  entrevistas  secretas  con 
el  rey,  y  temiéndolo  todo  de  la  ilustración  de 
Ofalia  y  del  carácter  del  monarca,  asediaron  á 
éste  día  y  noche;  y  tanto  dijeron,  que  el  conde, 
cuando  menos  podía  esperarlo,  recibió  la  orden 
de  regresar  inmediatamente  á  desempeñar  su 
embajada.  Establecido  en  1832  el  Ministerio  de 
Fomento,  fué  confiada  su  cartera  á  Narciso  de 
Heredia  por  la  iuHueucia  de  Zea  Bermúdez,  y 
el  conde  fué  Ministro  hasta  la  muerte  del  rey 
(29  de  septiembre  de  1833).  Este,  en  su  testa- 
mento, le  nombró  secretario  del  Consejo  de  Go- 
bierno que  debía  ilustrar  en  todas  las  cuestiones 
á  la  regente  María  Cristina.  Ofalia  se  contó  des- 
de aquel  día  entre  los  partidarios  de  Isabel  II, 
y  llegó  á  ser  presidente  del  Consejo  de  Ministros 
(1837).  Confió  otras  carteras  á  Francisco  Cas- 
tro y  Orozco  y  Alejandro  Mon.  Vióse  el  Minis- 
terio del  conde  de  Ofalia  combatido  por  Es- 
partero, quien  continuamente  se  quejaba  de  la 
miseria  padecida  por  sus  tropas.  Representaba 
el  conde  al  partido  moderado,  que,  reunidas  las 
Cortes,  triunfó  en  el  Parlamento  al  elegirse  el 
presidente  y  demás  individuos  de  la  mesa.  Suce- 
diéronse sin  interrupción  las  inter¡)elaciones, 
principalmente  d  los  Ministros  de  Hacienda  y 
de  la  Guerra;  vaciló  en  sus  resiiuestas  el  gobier- 
no, y  quedó  probado  que  los  Ministros  carecían 
de  un  sistema  lijo  y  que  caminaban  á  la  ventu- 
ra. Pidió  y  obtuvo  el  Gabinete  la  autorización 
de  las  Cortes  para  decretar  un  quinta  de  40  000 
hombres;  no  pudo  realizar  un  empréstito  de  500 
millones  de  reales  efectivos  por  la  oposición  del 
Congreso;  fueron  desterrados  (á  fines  de  abril  de 
de  1838)  el  infante  D.  Francisco  y  su  esposa,  y 
se  cerraron  las  Cortes  (17  de  julio)  sin  haber 
mejorado  la  situación  de  las  cosas.  La  nación, 
disgustada  con  el  (Jabinete,  acabó  de  mirarle  con 
enojo  al  saber  la  derrota  del  malogrado  Pardi- 
ñas,  y  por  las  quejas  de  las  llamadas  viudas  de 
Gomares  los  Ministi'os  presentaron  la  dimisión. 
El  origen  de  dichas  quejas  era  la  prisión  de  dos 
vecinos  de  Gomares,  por  orden  de  Juan  Palarea, 
jefe  político  de  Málaga,  y  el  fallecimiento,  ocu- 
rrido en  la  cárcel,  de  uno  de  los  presos  después 
de  haber  sido  absuelto.  La  regente  Cristina  no 
admitió  la  dimi.sióu  de  sus  Ministros.  La  falta 
de  recursos  llegó  al  extremo  de  no  poder  sacar 
de  las  oficinas  <Jc  Correos  la  correspondencia,  por 
carecer  de  la  exigua  cantidad  necesaria  al  efec- 
to. Y  cuando  la  miseria  era  tan  grande  y  se  tra- 
taba de  hacer  economías,  nombró  el  gobierno 
á  Rendsa,  Olaberriague  y  Polo  comisionados  pa- 
ra ¡jasar  á  París  en  busca  de  metálico,  ó  de  un 
empréstito,  dotándolos  con  100000  reales  de 
sueldo  á  cada  uno,  y  sin  otra  ocupación  que 
influir  con  Aguado,  el  marques  de  las  Marismas; 
también  al  cónsul  Marliani  señaló  el  gobier- 
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no  COOOO  reales  con  idéntico  objeto.  Los  comi- 
sionados hicieron  inipoteiitc4  esfuerzos,  y  la  |>a- 
ciencia  pública  so  agoUj  hasta  el  jiunto  de  \te- 
dir  á  voces  por  las  calle»  la  destitución  del  jSli- 
nisterií)  (29  do  agosto).  Al  mismo  tiempo  lle- 
garon á  poder  del  Gabinete  algunos  ejemplares 
(le  una  príjclama,  en  la  que  se  leían  estas  jKila- 
bras:  NeccsUamos  sangre,  y  es  preciso  derraviar 
la  de  los  ministros.  Cedió  |>or  fin  la  reina  á  la 
general  conjuración,  y  después  de  no  ¡leqneñas 
dificultades  so  nombró  otro  Ministerio.  Del  que 
había  presidido  el  conde  de  Ofalia,  ha  dicho  l'ira- 
la  lo  siguiente:  «Nueve  meses  duró  aquel  gabi- 
nete á  quien  el  país  y  la  libertad  no  tenían  mu- 
cho (jue  agradecer.  Est;indo  todo  por  hacerse  na- 
da hizo;  teniendo  en  ambos  cuerpos  colegislado- 
res una  mayoría  complaciente,  para  nada  la  apro- 
vechó, ni  aun  supo  dirigirla,  y  los  triunfos  que 
dio  el  ejército  á  la  causa  liberal  los  esterilizó;  no 
pudo  mostrarse  más  incapaz.  Hasta  particular- 
mente fueron  engañados  los  ministros;  Ofalia 
por  Jlunagorri,  ó  por  los  que  le  impulsaban ;  Mon 
por  un  suizo  que  anunció  la  existencia  de  un  te- 
soro enterrado  en  Santiago  en  1809,  y  provisto 
de  fondos  y  recomendaciones  fué  á  excavar  las 
letrinas  del  Hospital  de  San  Roque  y  á  apestar 
la  ciudad,  que  fué  lo  que  consiguió.»  Ofalia  de- 
jó la  presidencia  del  Consejo  en  uno  de  los  jjri- 
meros  días  de  septiembre  de  1838,  y  hasta  el  fin 
de  su  vida  permaneció  alejado  de  la  lucha  po- 
lítica. 

OFANTO:  Gcog.  Río  de  Italia.  Nace  en  el  bos- 
que de  la  Torella,  corre  hacia  el  E.  y  luego  al 
N.  por  la  vertiente  occidental  del  Vultur;  toma 
después  dirección  N.  E. ,  deja  á  la  dra.  á  Canosa 
y  desagua  en  el  Adriático  por  Torre  dell'Ofan- 
to,  cerca  y  al  N.O.  de  Barletta;  130  kms.  de 
curso.  Su  principal  afl.  es  el  Atolla.  Los  anti- 
guos le  llamaban  Aufidus,  y  todavía  en  el  país 
le  denominan  OHdo.  En  su  orilla  dra.  se  dio  la 
batalla  de  Canas. 

O'FARRILL  Y  HERRERA  (GoNZALO):  Biog.  Ge- 
neral y  político  español.  N.  en  la  Habana  á  22 
de  enero  de  1754.  M.  en  París  á  19  de  julio  de 
1831.  Destinado  á  la  carrera  de  las  armas,  mar- 
chó muy  joven  á  Francia,  é  ingi'esó  á  los  trece 
años  de  edad  en  la  gran  escuela  de  Soreze,  don- 
de se  hizo  notable  por  la  viveza  de  su  talento, 
así  como  por  su  inteligencia  y  aplicación.  Prepa- 
rado allí  para  los  estudios  militares  pasó  á  Es- 
paña, y,  sentando  plaza  de  cadete,  pronto  paten- 
tizó de  tal  modo  su  instrucción  y  capacidad,  que 
se  le  concedió  entrada  en  la  Academia  Militar  de 
Avila.  Luego  que  obtuvo  allí  el  grado  de  oficial, 
fué  empleado  en  la  misma  como  profesor  de  Ma- 
temáticas, y  poco  más  tarde  se  le  confió  la  direc- 
ción del  Colegio  MUitar  del  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, en  el  que  introdujo  varias  reformas.  Renun- 
ció, sin  embargo,  el  cargo  que  allí  desempeñaba 
para  pedir,  en  1780,  plaza  de  voluntario  en  el 
ejército  francés  que  debía  operar  un  desembarco 
en  las  costas  de  Inglaterra.  Trasladóse,  ¡¡ues,  á 
Francia;  y  no  realizándo.se  la  expedición,  aprove- 
chó su  permanencia  en  dicho  país  para  perfeccio- 
nar sus  conocimientos  visitando  las  grandes  es- 
cuelas militares  y  las  fortificaciones  de  la  frontera 
de  Flandes  y  de  la  Champaña.  Preparábase  para 
visitar  Alemania  cuando  al  año  siguiente  co- 
menzó España  su  lucha  contra  Inglaterra.  O'Fa- 
rrill,  regresando  á  la  península,  se  incorporó  al 
ejército  y  se  halló  en  la  toma  de  Mahón,  á  prin- 
cipios de  1782,  sobresaliendo  después  por  su  va- 
lor y  pericia  en  el  memorable  sitio  de  Gibraltar. 
Fracasada  aquella  empresa,  se  le  nombró  jefe 
de  la  armada  de  50  cavíos  que  preparaba  Flo- 
ridablanca  contra  las  Antillas  inglesas,  la  cual 
debía  partir  de  Cádiz  á  las  órdenes  del  gene- 
ral conde  d'Estaing;  mas  al  hacerse  á  la  vela 
dicha  escuadra  combinada  (1783)  pidió  Ingla- 
terra la  paz,  que  le  fué  otorgada.  O'Farrill,  que 
ya  se  hallaba  on  Cádiz,  fué  ascendido  á  teniente 
coronel  y  nombrado  conumdante  del  regimiento 
infantería  de  Toledo,  que  estaba  de  guarnición 
en  la  plaza  de  Ceuta;  allí  jiasó  los  años  do  1788  y 
1789,  y  en  el  siguiente,  habiendo  fallecido  el  co- 
ronel del  regimiento  do  Asturias,  víctima  del 
terremoto  (jue  sepultó  más  de  2000  personas,  fué 
nombrado  para  reemplazarle  O'Farrill,  que  recha- 
zó álos  moros  que  atacaron  áOrán.  De  regreso  á 
España  el  regimiento  de  Asturias,  fué  destinado 
ala  guarnición  de  Cádiz  y  luego  á  la  del  Ferrol. 
A  su  paso  por  Madrid,  cuando  se  dirigía  á  Gali- 
cia, fué  electo  secretario  de  la  Junta  de  Proce- 
res, que  debía  redactar  el  Reglamento  de  Milicias 
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cs2taflo7ns^  trabajo  en  el  que  empleó  todo  el  afio 
de  1792.  Declarada  la  guerra  á  Francia,  pidió 
empleo  en  las  milicias  activas  y  sirvió  durante 
toda  aquella  campaña  de  1793  y  1794,  en  su  ca- 
lidad de  coronel  y  como  jefe  del  regimiento  de 
Navarra,  hallándose  presente  en  casi  todas  las 
acciones  niemoraliles  y  distinguiéndose  especial- 
mente en  las  batallas  de  Lecumbery  y  de  Tolo- 
sa,  donde  fué  lierido,  siendo,  á  consecuencia  de 
sns  hechos  en  tal  jornada,  elevado  (1793)  al  ran- 
go de  Mariscal  de  Campo.  Después  del  desastre 
ocurrido  .á  las  tro¡)as  españolas  en  Cataluña  ('¿O 
de  noviembre  de  1794),  se  confió  la  ardua  comi- 
sión de  reanimar  al  ejército  y  seguir-  hostilizan- 
do al  enemigo  al  general  José  Urrutia,  que  lla- 
mó á  su  lado  á  O'Fanil  comprendiendo  cuánto 
podía  esperar  de  su  reeouocida  táctica.  No  fue- 
ron defraudadas  sus  esperanzas,  y  el  mariscal 
fué  promovido  á  Teniente  General  desp\iésde  la 
memorable  campaña  en  que  dirigió  como  jefe  la 
acción  de  Bañólas,  y  fué  parte  importante  en  la 
de  Bascara.  Desempeñó  igual  papel  en  la  inva- 
sión de  Cerdaña  y  ayudó  á  la  toma  de  Puigcer- 
dá,  por  la  que  cayeron  en  poder  de  las  tropas  es- 
pañolas 3  000  prisioneros.  Firmada  la  paz  y  res- 
tituido O'Farrill  (1795)  á  Madrid,  fué  segunda 
vez  elegido  individuo  de  la  Junta,  de  Generales 
para  el  nuevo  reglamento  de  milicias.  Nombró- 
sele  también  poco  más  tarde  comisario  regio  para 
la  cuestión  de  límites  entre  España  y  Francia,  y 
un  año  de.spués  (1797)  le  fué  confiada  la  misión 
de  recorrer  los  Pirineos  para  estudiar  y  designar 
los  lugares  que  convenía  fortificar.  En  1798  fué 
nombrado  inspector  general  de  infantería  y  trans- 
curridos algunos  meses,  pero  continuando  de 
inspector,  se  le  confió  el  mando  de  una  fuerza, 
que  debía  en  favor  de  Francia  marchar  de  Gali- 
cia contra  Irlanda.  Partió  O'Farrill  para  el  Fe- 
rrol, donde  tomó  el  mando  de  la  trojia,  y  .se  tras- 
lade) á  Rochefort.  En  vano  esperó  allí  la  orden 
de  partir  contra  Irlanda,  y  no  tardó  en  volver  á 
España.  Continuó  en  su  puesto  de  inspector  de 
infantería,  «de  cuyo  destino  tan  dignamente  me- 
recido» (Memorias  del  Príncipe  de  la  Paz,  Ma- 
drid, 1837)  le  separó  Caballero  haciendo  que  el 
rey  le  nombrase  su  Ministro  extraordinario  en 
Prusia,  y  reemjtlazándole  inmediatamen  te  el  mis- 
mo Caballero.  Salió,  pues,  O'Farril  para  Berlín 
á  relevar  (1799)  á  Ignacio  Múzquiz.  y  allí  se  de- 
dicó al  estudio  de  la  estrategia  militar;  recorrió 
los  lugares  de  las  más  famosas  batallas,  y  luego, 
obtenido  permiso  de  su  gobierno  para  viajar, 
cuando  liervía  ya  en  todas  partes  el  entusiasmo 
por  las  titánicas  batallas  de  Napoleón,  atravesó 
Alemania,  pasó  á  Italia,  recorrió  los  campos  de 
Rívoli,  Arcóle,  Marengo  y  otros  no  menos  céle- 
bres ya  en  los  anales  militares  de  Francia.  En 
Prusia  cobraba  las  rentas  del  liaron  de  Humboldt, 
mienti'as  éste,  á  la  sazón  en  la  Habana,  disfru- 
taba las  de  O'Farrill.  Este  después  visitó  á  In- 
glaterra y  Londres;  de  allí  regresó  á  Francia  y 
Madrid,  á  cu3'a  capital  llegó  en  junio  de  ISO.^i. 
En  noviembre  pasó  á  Cádiz,  y  en  enero  de  1806 
fué  nombrado  general  de  la  división  de  5  000 
hombres  que  marchaba  sobre  Toscana.  Llegado 
á  Florencia  en  10  de  febrero  (según  Toreno  en 
1.°  de  marzo),  quiso  la  reina  confiarle  la  carte- 
ra de  Negocios  Extranjeros;  mas  renunció  el 
español  para  atender  al  mando  de  su  división, 
bien  que  siempre  su  dictamen  prevaleció  ante  la 
reina  y  el  Consejo.  Sospechando  O'Farrill  los  pla- 
nes de  Napoleón,  procuró  en  vano  denunciarlos 
á  los  reyes  de  España.  Acompañó  (1807)  ala  rei- 
na de  Etruria  en  su  viaje  de  regreso  á  nuestra 
península,  y  poco  después  de  su  llegada  á  Aran- 
juez  fué  nombrado  director  general  de  artille- 
ría y  destinado  á  la  organizac-ión  de  tropas.  Sen- 
tado en  el  trono  Fernando  VII  (marzo  de  ISOS), 
entraron  Aranza  y  O'Farril  á  formar  parte  del 
nuevo  Ministerio.  Nombrado  O'Farrill  Ministro 
de  la  Guerra  y  presidente  del  Consejo  en  tan 
azarosa  época  de  la  historia  nacional,  y  elegido 
con  Aranza  por  la  Junta  Provision.al  de  Gobier- 
no para  conferenciar  con  Murat  sobre  la  abdica- 
ción de  Fernando  VII,  defendieron  los  dos  vi- 
vamente los  derechos  del  hijo  de  Carlos  IV.  Sin 
endiargo,  al  cabo  reconocieron  y  sirvieron  como 
Ministros  á  José  Bonaparte.  En  23  de  abril  de 
ISIO  .saiióel  rey  José  de  Madrid  para  París  acom- 
pañado de  los  ilinistros  O'Farrill,  de  la  Guerra, 
y  Mariano  Luis  LTrquizo,  de  Estado,  so  pretexto 
de  felicitar  á  su  hermano  por  el  nacimiento  del 
rey  de  Roma,  pero  en  i  calidad  para  reclamar  los 
derechos  que  poco  á  poco  le  cercenaban.  Llegó  á 
París  en  26  del  mismo  mes,  mas  sin  olitener  na- 
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da  partió  de  aquella  capital,  entrando  en  Madrid 
en  15  de  julio.  Con  el  rey  José  volvió  O'Farrill 
más  tarde  á  Francia  para  no  pisar  ya  más  las  tie- 
rras españolas.  Desjiués  de  la  paz  de  1814  hubie- 
ra podido  recobrar  su  crédito  y  grado  en  Espa- 
ña, pues  en  las  excepciones  de  18  de  abril  de 
1813  se  excluía  de  castigo  á  los  que,  á  pesar  de 
haber  tomado  partido  con  el  enemigo,  hubiesen 
hecho  servicios  á  la  patria,  hubieran  dado  prue- 
bas de  lealtad  y  patriotismo  ó  no  hubiesen  ad- 
mitido nuevas  dignidades;  pero  ya  jiorque  se  ha- 
llaba hastiado  de  los  negocios  pmbUcos,  ó  porque 
«l.as  recriminaciones  contra  lose.sjiañolesque  ha- 
bían seguido  á  José  eran  de  temple  ásjiero  como 
el  ambiente  que  corría,»  (Toreno,  Jlevoíncióv  de 
UspañaJ  tomó  O'Farrill  la  resolución  de  quedar- 
se en  París,  donde  vivió  en  una  paz  y  tranquili- 
dad sólo  internimpidas  por  el  fallecimiento  de  su 
esposa,  Ana  Carnearte,  de  Madrid,  que  acaeció 
hacia  1827.  Fernando  VII  le  rehabilitóen  todos 
sus  em]>leos  y  dignidades.  Sin  emliargo,  O'Fa- 
rrill permaneció  en  París  hasta  su  muerte. 

OFELA  (Quinto  LrcEEcio):  Piog.  General 
romano.  M.  en  81  antes  de  J.  C.  Primeramente 
jierteneció  al  partido  democrático,  que  después 
de  la  muerte  de  Mario  trató  de  poner  á  su  l'ren- 
te  á  Sila,  victorioso  de  su  expedición  contra  Mi- 
trídates.  Desertó  del  lado  de  Sila;  y  aunque  has- 
ta entonces  no  había  dado  prueba  algrma  de  ca- 
pacidad militar,  recibió  de  él  el  mando  del  blo- 
queo de  Prenesta,  en  donde  Mario  se  había  refu- 
giado en  el  año  82.  Obligada  esta  ciudad  á  ren- 
dirse, y  desvanecido  Ofela  con  el  triunfo,  aspiró 
á  las  primeras  dignidades  del  Estado  á  pesar  de 
no  haber  sido  cuestor  ni  pretor  y  hallarse  toda- 
vía en  el  orden  ecuestre,  y  solicitó  el  consulado, 
no  obstante  las  prescripciones  de  la  ley  De  ma- 
gistratibus;  hízole  ver  Sila  que  su  candidaüira 
era  ilegal,  más  Ofela  persistió  en  su  demanda  y 
se  presentó  en  elforum  seguido  de  una  muche- 
dumbre de  partidarios  suyos.  Irritado  Sila,  le 
hizo  dar  muerte  en  el  mismo  punto  por  un  cen- 
turión. 

OFELIA:  f.  Aatron.  Asteroide  niímero  ciento 
setenta  y  uno,  descubierto  por  el  asti'ónonio  Bo- 
rrelli  en  el  Observatorio  de  Marsella  el  día  13 
de  enero  de  1877.  Aparece  en  el  campo  del  an- 
teojo como  estrella  de  12."  magnitud,  efectúa  su 
revolución  alrededor  del  Sol  en  poco  más  de 
cinco  años  y  medio,  y  el  plano  de  su  órbita  tie- 
ne, respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclinación 
de  2°  34'.  Su  órbita  fué  calculada  por  Berberich. 

-Ofelia:  Pot.  Género  de  T¡AAi\ta.s  (Ophelia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Gencianáceas, 
tribu  de  las  quironieas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  India,  y  son  plantas  ¡lequeñas,  herbáceas, 
erguidas,  ramosas,  con  las  hojas  opuestas  y  ner- 
viadas;  cáliz  cuadri  ó  quinquepartido; corola  hi- 
pogina,  enrodada,  con  cuatro  ó  cinco  divisiones 
poco  mareadas,  y  corona  nula;  estambres  tam- 
bién cuatro  ó  cinco,  insertos  en  la  garganta  de 
la  corola,  con  los  filamentos  ensanchados  en  la 
base,  casi  monadelfos,  y  las  anteras  inmóviles; 
ovario  unilocular,  con  óvulos  numerosos,  inser- 
tos próximos  á  la  sutura  de  los  carpelos;  estilo 
terminal,  sentado  y  bilobo;  el  fruto  es  ima  caja 
imilocular  que  contiene  semillas  numerosas. 

-Ofelh:  Zool.  Género  de  gusanos  de  la  cla- 
se de  los  anélidos,  subclase  de  los  quetópodos, 
orden  de  los  poliquetos,  familia  de  los  ofélidos. 
.Se  caracterizan  jior  tener  la  trompa  corta:  lóbu- 
lo cefálico  bilobado  y  cada  uno  de  estos  lobuli- 
llos  con  tentáculos  ciliados  y  retráctiles;  el  pa- 
ladar carnoso  y  prolongado  á  lo  largo  de  la 
trompa,  formando  una  quilla;  carecen  de  maxi- 
las;  sus  antenas  son  en  número  de  cuatro,  pe- 
queñas, biartieuladas  y  agudas;  no  tienen  ver- 
daderas láminas  branquiales,  y  las  patas  ó  pará- 
podos  se  dividen  en  dos  remos  poco  salientes, 
sin  lóbulo  terminal  membranoso;  en  cada  uno 
de  los  15  segmentos  intermedios  existe  un  cirro 
ven tr.al  filiforme;  los  haces  de  sedas  e.stán  dis- 
puestos en  dos  filas;  el  cuerpo  es  cilindrico  y 
consta  de  pocos  anillos. 

Estos  gusanos  viven  sedentarios  en  el  inte- 
rior de  pequeños  tubos  que  construyen  entre  el 
fango  ó  pegados  á  las  piedras. 

Entre  sus  especies  más  connmes  citaremos  la 
Ophelia  ocxíroidcs  Clap.,  de  unas  11  líneas  de 
largo  por  3  de  ancho;  su  cabeza  es  aguda  y  el 
cuerpo  algo  fusiforme;  los  i)ará]iodos  llevan  dos 
remos  muy  pequeños;  el  total  de  anillos  llega  á 
25,  de  los  cuales  17  llevan  estos  parápodos.  y 
los  tres  primeros  y  los  chico  últimos  carecen  de 
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branquias.  Esta  esjiecie  es  común  en  todos  los 
mares  de  Europa.  La  O.  radiola  dclla  Chioj.  es 
propia  del  Mediterráneo,  y  la  O.  limarina  Rath- 
he  del  Atlántico. 

OFÉLIDOS  (de  Ofelia):  m.  pl.  /¡ool.  Familia 
de  gusanos  de  la  clase  de  los  anélidos,  subcla- 
.se  de  los  qnetójiodos,  orden  de  los  poliquetos, 
seceií'.n  de  los  tubícolas.  Ofrecen  estos  gusanos 
como  caractei'cs  más  imjiortantes  el  tener  el 
cuerpo  fonnado  por  un  corto  número  de  seg- 
mentos relativamente  pequeños;  el  lóbulo  cefá- 
lico cónico,  frecuentemente  con  dos  ojos  ó  dos 
lobulillos  tentaculares  ciliados;  dos  fosetas  ci- 
liadas; remos  pequeños  con  .sedas  sencillas;  fa- 
ringe no  protráctil,  sin  armadura;  las  branquias 
son  frecuentemente  estiloideas,  cortas  y  agudas; 
ano  rodeado  de  un  círculo  de  papilas. 

Viven  estos  í;usanos  en  tubos  quitinosos,  del- 
gados, que  se  construyen  por  la  secreción  de  un 
mucus  especial  producido  por  unas  glándulas 
que  no  son  más  que  órganos  segmentarios  trans- 
fonnados.  A  este  tubo  se  fijan  partículas  de  are- 
na y  diminutas  algas,  y  el  animal  vive  entre  el 
fango  ó  pegado  á  las  piedras.  Todos  son  de  pe- 
queño tamaño. 

Comprende  esta  familia  un  corto  número  de 
géneros  esparcidos  por  todos  los  mares.  Enti'e 
los  principales  merecen  citarse  el  Ophelia  Sav. , 
Ammolryíianc  Rathkc,  Trevina  Jhonst.  y  Po- 
lyopthahniís,  Quatref. 

OFELIMO:  m.  Zool.  Género  de  in.scctos  hime- 
nópteros  de  la  familia  calcídidos,  tribu  enlofi- 
nos.  Tienen  una  loseta  en  la  frente  para  recibir 
las  antenas;  éstas  compuestas  de  ocho  artejos 
en  forma  de  maza,  á  veces  flabeladas  ó  rannfica- 
das;  la  maza  muy  gruesa  y  triarticulada:  protó- 
rax muy  corto,  con  el  dorso  poco  desarrollado  y 
más  6  menos  estrecho  por  delante;  abdomen  ca- 
.si  sentado;  los  aguijones  de  las  tibias  grandes, 
uno  en  los  primeros  pares  y  dos  en  las  posterio- 
res; tarsos  formados  de  tres  á  cuatro  artejos. 

Este  género  (Ophclinus)  comprende  sólo  dos 
especies,  ambas  exóticas. 

OFELTO:  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de  la 
familia  cerambícidos,  tribu  maladontinos.  Man- 
díbulas cortas,  apenas  vellosas,  agudas  en  su  ex- 
tremo, pluridentadas  en  el  borde  interno;  labro 
horizontal,  redondeado,  ciliado;  protórax  trans- 
versal, con  los  ángulos  anteriores  muy  salientes 
y  callosidades  lineales  sobre  sus  bordes  latera- 
les; élitros  bastante  convexos;  sus  demás  carac- 
teres son  los  del  nialodonto. 

La  especie  típica  es  el  Ophcllcs  auriciilaius, 
insecto  de  gi'an  talla  originario  de  Nueva  Cale- 
donia.  En  las  Indias  orientales  existe  otra  espe- 
cie: el  O.  ohesns. 

OFELLAS:  Plog.  Rey  ó  jefe  de  Cirene.  N.  en 
Pella.  M.  en  308  a.  de  J.  C.  Acompañó  á  Alejan- 
dro en  su  expedición  al  A.sia  y  fué  uno  de  los  que 
mandaban  la  escuadra  del  Indo  en  327.  Muerto 
Alejandro,  se  unió  Ofelias  á  Tolemeo,  el  cual  le 
envió  á  la  Cirenaica,  que  se  hallaba  desgarrada 
por  la  guerra  civil.  Ofelias  tuvo  un  resultado  fe- 
liz en  su  empresa,  y  no  se  .sabe  por  qué  se  le  con- 
fió el  gobierno  de  Cirene,  que  poseyó  hasta  el  año 
de  313.  En  esta  época  estalló  en  el  país  una  su- 
blevación, que  fué  sofocada  por  Agis,  general  de 
Tolemeo,  jiero  de  la  cn.al  se  aprovechó  Ofelias 
para  obligar  á  los  de  Cirene  á  formar  bajo  su 
mando  un  principado  independiente.  Estando 
Agatocles  para  emprender  la  expedición  contra 
Cartago  solicitó  el  a])oyo  de  Ofelias,  prometién- 
dole todas  las  conquistas  que  sus  soldados  hicie- 
ran en  África,  y  con  estas  condiciones  Ofelias  se 
puso  al  frente  de  un  poderoso  ejército  de  merce- 
narios. Despui's  de  una  larga  y  ¡lenosa  marcha  á 
través  del  desierto  llegó  al  campo  de  Agatocles, 
que  le  recibió  con  demostraciones  de  afecto;  pero 
comprendiendo  que  le  era  más  ventajoso  tener  á 
los  soldados  sin  el  general,  Agatocles  le  hizo  ase- 
sinar. 

OFENDEDOR,  RA:  adj.  Ofexsop..  U.  t.  c.  s. 

Cuando  aquello  conviene  á  la  salud  del  alma 

del  OFENDEDOR. 

AzPILCrETA. 

OFENDER  (del  lat.  offenderc):  a.  Hacer  daño 
á  uno  físicamente,  hiriéndole  ó  maltratándole. 

Aunque  el  Conde  D.  Fern.nndo.  que  tenía  á 
Liraia,  defendía  la  tierra,  y  ofeítdía  al  enemi- 
go cuanto  podía,  era  muy  necesaria  la  presen- 
cia del  Emperador. 

Fr.  PürPENrlO  DE  S.\NDOVAL. 
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Su  rcuoglú  á  iiiiiiH  iiuíiuH  OHpeslHinmH,  <lniiile 
so  (lofcniliú  viilci'OsiiiiR'iito  IliisIu  ln  nociio,  por- 
quo  los  cHbiiUo.s  uo  iiodinii  (iikniihiii.kh. 
Inca  (íaki'H.aso. 

-OKENnuii:  Injiii'inr  (Iii   ]iiil,il>ni  iMlcimstiH'. 

-  Ol'KNliKlt:  Fiistiiliai',  riilHilMi'  y  dcsiiliii'or. 

Una  inonjii  (ni  tiempo  (pío  iUmm'u  Ioh  SnntiiH 
en  la  ruisu)  le  vio  el  rostro  oon  tan  grillóle  luz 
y  ruspliuuior.  ipu^  le  ii1''I':n1í1(^  In  vista. 
•        Fu.   IlltlINANDU  Dlil.  CaST1I.I,ü. 

LAinpnra  [con  quó  deleito 
Te  cliupnra  yo  el  aceite 
Si  tu  luí  no  me  oi'kndiubaI 

luí  ARTE. 

-Okuni'UIísk:  r.  Picarse  ¿  enfadarse  por  un 
liecho  ó  dicho. 

OFENDIENTE:  p.  a.  aiit.  do  OFUNDEü.  Quo 
ol'cndü. 

OFENSA  (del  lat.  ofensa):  f.  Acción,  ó  efec- 
to, lio  ofondor  á  ofenderse. 

...  sabían  discurrir  (los  mejicanos)  en  su  de- 
fensa, y  en  la  OPiíNSA  de  sus  enemigos,  tocan- 
do en  las  sutilezas  que  liicieron  ingenioso  al 
hombre  contra  el  hombre,  etc. 

SOLÍS. 

...  cuando  de  un  mal  cruel 
Deliende  un  pecho  la  OFENSA, 
Mal  lograda  la  defensa, 
Atoriiieutau  ella  y  él. 

MORETO. 

jDe  dóude,  pues,  puede  venir  el  temor  que 
ha  producido...  tantas  vergonzos.as  leyes  en 
OFENSA  de  esa  preciosa  propiedad,  etc.? 
JOVELLANOS. 

-  Ofensa:  LegisL  Dos  aspectos  distintos  tie- 
ne la  ofensa  en  Derecho  penal,  según  se  la  con- 
sidere como  delito  o  falta,  ó  como  una  de  las 
circunstancias  modificativas  de  la  responsabili- 
dad, pudiendo  agravar  ó  atenuar  la  criminalidad 
según  los  casos,  v .  Injuria. 

Según  el  art.  589  del  Código  penal,  serán  cas- 
tigados con  la  multa  de  5  á  '25  ptas.  y  repren- 
sión los  que  faltaren  al  respeto  y  consideración 
debida  d  la  autoridad  ó  la  desobedecieren  leve- 
mente, dejando  de  cumplir  las  órdenes  particu- 
lares que  les  dictare,  si  la  falta  de  respeto  ó  des- 
obediencia no  constituyeran  delito ,  los  que 
ofendieren  de  un  modo  que  no  constituya  delito 
á  los  agentes  de  la  autoridad  cuando  ejerzan  sus 
funciones,  y  los  que  en  el  mismo  caso  los  des- 
obedeciesen. 

Los  que  ofendieren  á  la  moral  y  á  las  buenas 
costumbres,  sin  cometer  delito,  con  la  exhibición 
de  estampas  y  grabados  ó  con  otra  clase  de  actos, 
serán  castigados  con  la  pena  de  arresto  de  uno  á 
diez  días  y  multa  de  5  á  50  ptas.  Así  lo  dispone 
el  art.  586;  y  con  arreglo  al  mismo,  incurrirán 
en  iguales  penas  los  que  ¡lerturbaren  los  actos  de 
un  culto  ú  ofendieren  los  sentimientos  religiosos 
de  los  concurrentes  á  ellos.  Es  responsable  de 
tal  falta,  según  sentencia  del  Tribunal  Supremo 
de  27  de  diciembre  de  1879,  el  que  al  pasar  un 
entien-o,  precedido  de  la  crnz  y  clero  parroquial, 
no  se  descubra  á  pesar  de  haberle  instado  a  ello 
el  eclesiástico  quo  presida  la  ceremonia,  al  cual 
contesta  duramente  negándose  absolutamente  á 
ello.  Igual  declaración  hizo  el  citado  Tribunal 
en  otra  sentencia  de  3  de  marzo  de  1884,  respec- 
to á  un  sujeto  qne,  como  se  quedara  con  el  som- 
brero puesto  al  pasar  una  jiroccsión,  requerido 
dos  veces  por  nn  agente  municipal  jiara  que  se 
descubriera,  se  neg(j  á  verificarlo. 

Según  el  art.  9.°,  número  5  del  Código  penal, 
es  circunstancia  atenuante  la  de  halier  ejecuta- 
do el  hecho  en  vindicación  ¡nó.tima  de  una  ofen- 
sa grave  causada  al  autor  clel  delito,  su  cónyu- 
ge, ascendientes,  descendientes,  liennanos  ó  afi- 
ne» en  los  mi.smos  grados.  El  art.  9."  del  Có- 
digo penal  de  Ultramar  rejiroduce  este  mis- 
mo precepto,  y  añade  otro  para  disjiensar  el  mis- 
mo beneficio  al  que  obre  en  vindicación  de  ofen- 
sa grave  hecha  al  .señor  ó  patrono  del  culpable, 
ó  á  los  parientes  inmediatos  del  mismo.  Dice  el 
Código  qne  la  vindicación  ha  de  ser  ]iró.vinia, 
con  cuya  palabra  no  excluye  la  mediación  de  nn 
cort/i  tiempo,  pues  tratándose  de  una  cuestión 
de  honra  .se  conijircnde  que  la  soluexcitacic'rn 
producida  (lor  la  ofensa  ]iueda  ser  nn  tanto  du- 
radera. Sin  embargo,  téngase  en  cuenta,  que  con 
ai  reglo  á  una  sentencia  del  Tribunal  Supremo 
de  2.0  de  marzo  de  1873,  no  puede  invocar  á  su 
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favor  la  lili'uiunilc  il  que  ejeenta  su  venganza  al 
día  siguicnlii  de  liabi-rhclo  inferido  la  ofensa.  A 
1()H  'l'iibunalcs  corresponde  caliliear  de  giavoH  ó 
no  graves  las  ol'ensas  cuya  \'indicaci(tn  da  lugar 
al  delito,  ilidúendo  servir  de:  guía  para  regular- 
la la  calidad  do  las  personas  y  el  lugar  y  el 
tiempo  en  <|ue  so  Idzo  la  ofensa. 

Con  arreglo  al  art.  10,  debe  ser  considorado 
como  ciri'uiislaneia  agravante  del  hecho  jiunible 
la  di'  ejcrularlo  en  (lcs])recio  ó  con  ofensa  de  la 
autori<lud  piililica.  El  tjódigo  no  se  rclicre  al  res- 
peto i[U0  á  las  leyes  dcljcmos,  sino  á  a(|Uella  re- 
beldía descarada  y  manifiesta  al  poder  visible  en- 
cargado do  hacerlas  cumplir,  co.sa  sunuunente 
justa,  porque  el  que  rcijueriilo  pura  que  se  de- 
tenga cu  la  comisión  del  delito  pm-  cjuien  es  la 
]iersonilioación  viva  de  la  ley,  desobedece  y  lle- 
ga á  la  iierpetración,  comete  sin  duila  una  in- 
fracción nuiyor,  causa  más  escándalo,  y  altera 
más  el  orden  público,  que  aquel  que  delinque 
sin  la  concurrencia  de  tales  circunstancias.  Acla- 
ra la  índole  de  las  mismas  el  siguiente  conside- 
rando de  una  sentencia  del  Tribunal  Supremo 
do 'i'l  de  enero  de  1881:  «Considerando  que  la 
circunstancia  de  ejecutar  el  hecho  con  desprecio 
ú  ofensa  de  la  autoridad  pública,  que  establece 
como  agravante  el  número  16  del  art.  10  del 
Código  penal,  sólo  puede  existir  cuando  la  au- 
toridad se  halle  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
y  el  que  le  rcjnxsentc  no  .sea  el  ofendido  por  el  de- 
lito en  que  aquella  circunstancia  concurra,  etc.» 

Según  el  numero  20  del  art.  10,  es  circunstan- 
cia agravante  la  de  ejecutar  el  liecho  con  ofensa 
ó  desprecio  del  respeto  que  por  la  dignidad,  edad 
ó  sexo  mereciese  el  ofendido,  ó  en  su  morada 
cuando  no  haya  provocado  el  suceso.  La  inclu- 
sión de  esta  circunstancia  agravante  es  justa, 
pues  hasta  la  naturaleza  parece  que  ha  iufundi- 
do,  en  todo  corazón  honrado,  respeto  á  la  an- 
cianidad y  á  la  mujer  y  cariño  á  la  niñez,  res- 
peto que  la  sociedad  hace  extensivo  á  cuantos  se 
hallan  constituidos  en  dignidad,  en  razón  gene- 
ralmente de  servicios  prestados  al  Estado.  Da 
iniludablemente  pruebas  mayores  de  perversidad 
el  que  al  cometer  un  delito  falta  á  tan  justas 
consideraciones,  hiriendo  á  la  sociedad  en  .sus  au- 
toridades ó  abusando  brutalmente  de  la  fuerza. 
Como  dice  un  notable  jurisconsulto,  el  hogar 
doméstico  es  una  especie  de  sagrado  para  su 
dueño;  éste,  dentro  de  él,  merece  muchas  mayo- 
res consideraciones;  la  ley  misma  hace  detener  á 
la  autoridad  pública  á  la  puerta  del  domicilio,  y 
sólo  permite  que  se  penetre  en  él  por  motivos 
determinados  que  lo  exijan;  por  esto,  quien  bus- 
ca á  otro  en  su  casa  para  ofenderle,  comete  un 
delito  más  grave  que  el  que  le  hace  igual  ofensa 
en  otro  lugar,  y  abusa  de  la  confianza  que  se  le 
ha  heidio  al  franquearle  la  puerta.  Mas  el  que 
fué  provocado  jior  el  dueño  de  la  casa  no  incu- 
rre en  la  agi-avación  de  pena,  porque  no  tuvo  in- 
tención de  elegir  aquel  lugar  para  la  ofensa. 

En  lo  referente  al  sexo,  lo  mismo  que  á  los 
demás  extremos  que  abarca  este  número,  debe 
tenerse  en  cuenta  que  en  muchos  delitos,  el  de 
violación  por  ejemplo,  no  deberá  apreciarse  es- 
ta circunstancia,  y  que  pjara  fpie  exista  la  agra- 
vante es  preciso  que  el  hecho  punible  se  haya 
dirigido  a  producir  ofensa  ó  desprecio  del  sexo, 
edad,  etc. 

El  Tribunal  Supremo,  en  sentencia  de  16  de 
diciembre  de  1871,  declaró:  Que  en  el  robo  ve- 
rificado á  un  sacerdote,  no  cabe  afireciar  la  agra- 
vante de  ofensa  del  respeto  qne  por  su  dignidad 
mereciera  el  ofendido.  En  la  de  3  de  mayo  de 
1873:  Que  en  los  delitos  de  robo,  no  cabe  aine- 
ciar  la  agravante  del  resjieto  que  por  su  edad 
mereciera  el  ofendido.  En  la  de  19  de  diciembre 
de  1871:  Que  no  cabe  aplicar  esta  .agi'avante  de 
ofensa  del  sexo  al  que  mata  á  su  espiosa,  por  ser 
constitutiva  del  delito  mismo.  En  la  de  12  de 
febrero  de  1875:  Que  no  es  de  apreciar  tampoco 
en  contra  del  que  por  celos  hiero  á  una  mujer. 
En  la  de  3  de  junio  de  1878:  Que  en  el  delito  de 
asesinato  de  una  autoridad,  no  constitutivo  de 
atentado  por  no  haberse  ejecutado  por  razón  de 
las  funciones  de  su  cargo,  deberá  apreciarse  la 
agiavante  de  desprecio  ú  ol'cnsa  de  la  dignidad 
del  ofendido,  .si  á  los  autores  del  hecho  les  cons- 
taba que  la  víctima  era  tal  autoridad.  En  la  do 
3  de  septiembre  de  1875:  Que  en  el  asesinato  do 
un  niñ'i,  sea  cual  fuere  su  edad  y  su  autoi',  debe 
apreciarse  esta  agravante,  jior  .ser  esta  circuns- 
tanMade  tal  modo  inherente  al  delito  que  sin 
ella  no  ¡aido  cometerse;  y  en  la  do  10  de  marzo 
do  1879:  <,Uie  en  el  simple  homicidio  de  una  mu- 
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jer,  prodni'ido  sin  que  ésta  le  provocara,  debciíl 
apreeiiirsc  la  agravante  do  ofensa  del  sexo. 

OFEN8ADOR,  RA  (del  lat.  oj/ensálur ):  adj. 
ant.  Oi'UNsoK. 

OFEN8AR  (del  lat.  nff(:iíiian):  a.  ant.  Oken- 
DEIi. 

Si  ftlpuno  quiero   OFE.SBAn  é  injuriar  á  otro, 
luego  de  su  hora  puede  resistir  la  ofensa. 
Pedro  Díaz  ijf.  Toledo. 

OFENSIÓN  (del  lat.  offenño):  f.  Dafio,  moles- 
tia ó  agravio. 

Quisiera  excusar  de  tratar  desto,  por  evitar 
ofensiones  de  quien  no  gustará  de  oir  mi  sen- 
timiento. 

Bernardo  Aldretf,. 

El  cual  sólo  podía  tener  fuerza  en  la  modes' 
lia  y  atención,  con  que  la  compañía  procura 
cautelar  toda  ofensión. 

P.  Bernardo  Saktoi.o. 

OFENSIVA  {áe ofensivo):  f.  Situación  ó  estado 
del  que  trata  de  ofender  o  atacar. 

-Tomar  uno  la  ofensiva:  fr.  Prepararse 
para  acometer  al  enemigo,  y  acometerle  de  he- 
cho. 

0FENSIVAIV1ENTE:  adv.  m.  Con  daño,  ofensa 
ó  injuria. 

OFENSIVO,  VA  (del  lat.  offensum,  supino  de 
offendíre,  ofender):  adj.  Que  ofende  ó  puede 
ofender. 

M.is  por  eso  de  ninguna  manera  es  frecuen- 
tada dtí  género  alguno  de  animales  ofensivos. 
A.  González  de  Salas. 

Fué  preciso  alzar  por  entonces  la  mano  de  la 
guerra  ofensiva,  y  se  trató  sólo  de  ceñir  el  ase- 
dio y  estrechar  el  paso  á  las  vituallas,  etc. 

SolíS. 

OFENSOR,  RA  (del  lat.  offcnsor):  adj.  Que 
ofende.  U.  t.  c.  s. 

Todo  se  ha  de  negar  á  la  ofensa  de  Dios,  no 
al  OFENSOR:  ella  ha  de  ser  castigada,  y  él  re- 
ducido. 

QuEVEDO. 

...  Lengua,  detente. 
No  pronuncies,  uo  articules 
Mi  afrenta;  que  si  me  ofendes. 
Podrá  ser  que  castigada. 
Con  mi  vida  ó  con  mi  muerte. 
Siendo  ofensor  y  ofendido. 
Yo  me  agravie  y  yo  me  vengue. 

Calderón. 

OFERENTE  (del  lat.  offérens,  offerentis,  p.  a. 
de  oférrc,  ol'iecer):  adj.  Que  ofrece.  U.  m.  c.  s. 

OFERTA  (del  lat.  offerrc,  ofrecer):  f.  Promesa 
que  se  hace  de  dar,  cumplir  ó  ejecutar  una  cosa. 

Tenía  experimentada  su  fidelidad  (de  Juan 
Velázqiiez  de  León.  Cortés)  y  pocos  días  antes 
le  había  repetido  las  OFERTAS  de  morir  á  su 
lado,  etc. 

SOLÍS. 

...  esta  oferta  hecha  como  tantas  otras  en 
un  tiempo  de  crisis  para  fascinar  á  simples... 
no  podía  tener  efecto  ninguno. 

Quintana. 

Hemos  recibido...  la  afectuosa  carta  de  usía 
de  6  tlel  corriente,  y  las  expresiones  ^  OFI-'.R- 
tas  que  contiene  en  favor  de  nuestro  Institu- 
to; etc. 

Jovellanos. 

-Oferta:  Don  (|ue  se  presenta  á  uno  para 
que  lo  acepte. 

En  otras  dos  ofertas  hechas  al  senado  ro- 
mano de  tazas  de  oro  de  mucho  precio,  en  oca- 
sión de  grandes  necesidades,  en  la  una  tomó 
solamente  por  cortesía  nn  vaso,  el  de  menor 
valor,  y  en  la  otra  díó  gracias  y  no  recibió  el 
oro. 

Saavedra  Fajardo. 

...  pero  Hernán  Cortés  agradeció  la  oferta 
y  se  defendió  de  admitirla,  porque  á  la  verdad 
fiaba  poco  de  los  mejicanos,  etc. 

SOLfs. 

-  Oferta  :  Com.  Presentación  de  mercancías 
en  solicitud  de  vciifa. 

OFERTORIO  (del  lat.  offertorlmn,  acción  de 
ofrecer):  m.  Parte  de  la  misa,  en  la  cual,  antes 
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de  consagrar,  ofrece  á  Uios  el  sacerdote  la  hos- 
tia y  el  vino  del  cáliz. 

-Ofertoiuo:  Antífona  que  dice  el  sacerdote 
antes  de  ofrecer  la  hostia  y  el  cáliz. 

-OFEKTOrjO:  HüMEllAL. 

OFFA:  Biocj.  vSoberano  de  la  Gran  Bretaña. 
M.  en  794  ó  796.  Rey  de  llercia  en  757,  fuédes- 
}raés  sucesivamente  rey  de  los  hestinges  (en  el 
Sussex)  y  de  los  nortumlirienses  (771-774),  va- 
sallo feudal  del  rey  de  Kent  (774)  y  rey  de  Est- 
Ánglia  (792)  por  el  homicidio  de  Etelberto.  Así 
que,  sea  por  el  asesinato,  sea  por  las  armas,  Offa 
se  hizo  soberano  de  la  Heptarquía  anglo-sajona  y 
trató  con  Carloinagno  de  igual  á  igual.  Sus  car- 
tas á  este  último  existen  aún.  Offa  dictó  leyes 
que  Allredo  d  Grande  supo  aprovechar  para  su 
código.  Sus  remordimientos  y  el  arrepentimien- 
to le  condujeron  á  Roma,  doude  obtuvo  del  Papa 
grandes  indulgencias,  y  donde  aumentó  el  tribu- 
to que  pagaba  ala  Santa  Sede.  Dejó  uu  hijo,  que 
murió  cuatro  meses  después;  dos  hijas  enclaus- 
tradas, y  otra  tercera,  miserable  libertina,  que 
concluyo  svis  días  en  Pavía. 

OFFENBACH  (Jacobo):  Biog.  Célebre  compo- 
sitor fraucés.  N.  en  Colonia  á  21  de  junio  de 
1819.  M.  en  París  á  5  de  octubre  de  1880.  Alum- 
no del  Conservatorio  de  París  desde  1833  hasta 
1834,  intentó  darse  á  conocer  en  aquella  capital 
como  violinista:  logró  paulatinamente  abrirse 
paso,  y  obtuvo  (1847)  la  plaza  de  director  de  or- 
questa del  Teati'o  Francés.  Conocía  á  fondo  el 
carácter  de  su  nación  y  el  modo  ^'eneral  de  ser 
de  la  humanidad,  cuando  acometió  una  empresa 
que  le  valió  fama  y  dinero:  la  fundación  del  Tea- 
tro de  los  Bufos  Parisienses.  Dióse  á  conocei-  como 
compositor  escribiendo  jiara  las  Fábulas  de  La 
Foitaine  una  música  fácil  y  alegi-e,  que  pronto 
estuvo  de  moda  en  los  salones.  A  este  género  per- 
tenecen La  cigarra  y  la  hormiga;  La  lecheia; 
El  lobo  y  el  cordero  y  otras  composiciones,  que, 
como  las  citadas,  llegaron  á  ser  populares.  Goza- 
ba además  justo  renombre  como  violinista,  cuan- 
do se  le  concedió  (junio  de  1855)  el  pri-s-ilegio  del 
nuevo  Teatro  de  los  Bufos  Parisienses,  que  en 
París  instaló  en  los  Campos  Elíseos  durante  el 
verano,  y  en  la  antigua  sala  Comte,  en  el  pasaje 
de  Choiseul,  durante  el  invierno.  No  perdonó 
medio  alguno  para  cautivar  al  público:  abrió  con- 
cursos, ofreció  premios  y  primas,  y  llevó  la  com- 
pañía (1857  y  1858)  á  Inglaterra  y  Alemania.  Es- 
cribió para  el  teatro,  dice  un  biógrafo,  «una  se- 
rie de  bufonerías  musicales,  más  notables  por  el 
ingenio  que  por  la  distinción,  y  á  las  que  rara 
vez  faltó  el  triunfo.»  Tales  fueron:  Los  dos  cie- 
gos; Trombo- Alcázar;  La  rosa  de  Saint- Floiir; 
Los  tres  besos  del  diablo,  fantasmagoría  en  tres 
cuadros;  Or/eo  en  los  infiernos,  que  contó  más  de 
300  representaciones;  La  canción  de  Fortunio, 
estrenada,  como  las  dos  siguientes,  en  1861;  El 
puente  de  los  srispiros;  Boticario  y  pcluqticro; 
Monsieur  y  Madama  Denis  (1862);  etc.  Seguía 
esta  carrera  de  triunfos,  citando  recibió  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor  (13  de  agosto  de  1861). 
Creció  la  afición  al  género  bufo  después  del  es- 
treno (1864-65)  de  La  bella  Elena  en  el  Teatr-o de 
las  Variedades  en  París.  En  vano  algunos  críti- 
cos censuraron  con  severidad  aquella  parodia  de 
la  antigüedad  griega.  La  obra  dio  la  vuelta  al 
mundo.  En  el  mismo  teatro  se  estrenaron:  Bar- 
ba Azul  (1866);  La  Gran  Duquesa  (1867),  espec- 
táculo favorito  de  los  que  visitaron  París  dm-an- 
te  la  Exposición  Universal  del  mismo  año;  La 
Perichole  (1868);  etc.  Offenbach  dio  á  otros  tea- 
tros: La  isla  de  Tulipatán  (1868);  Genoveva  de 
Brabante  (id.);  La  diva  (1869);  La  })rincesa  de 
Trebisonda  (id. ) ;  Fanlnsio  [1872);  El  corsario  ne- 
gro, ópera  bufa  estrenada  en  Viena  (id.);  La  fe- 
ria de  San  Lorenzo,  en  tres  actos;  El  doctor  Ox 
(1877);  La  hija  del  tambor  mayor  (1879),  opere- 
ta que  largo  tiempo  aplaudió  el  público,  etc.  Con 
menos  favor  recibió  éste  las  óperas  de  Offenbach, 
entre  las  cuales  se  cuentan  las  tituladas:  Bar- 
couf  (1860-61);  Robinsón  Crusoé  (1867);  Vert- 
Vert  (1869);  etc.  Offenbach  había  sido  nombra- 
do en  París  director  del  Teatro  de  la  Gaiíc  (Tea- 
tro de  la  Alegría)  en  septiembre  de  1873.  En 
aquel  coliseo,  después  de  haber  puesto  en  escena 
el  drama  lírico  de  Juana  d'Arc,  escrito  por  Ju- 
lio Barbier  y  por  Gounod,  hizo  representar  so- 
bre todo  algunas  de  sus  propias  obras,  presenta- 
das con  gran  aparato.  Tal  sucedió  con  las  titu- 
ladas Or/co  en  los  infiernos  y  Genoveva  de  Bra- 
bante. Dejó  dicho  cargo  en  julio  de  1875,  y  al 
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año  siguiente  hizo  por  América  una  excursión, 
de  la  que  se  dio  noticia  al  público  en  la  obra  ti- 
tulada A'otas  de  un  músico  en  viaje,  con  prefa- 
cio de  Alberto  AVolf  (1877).  En  los  connenzosde 
su  carrera  de  compositor,  escribió  obras  que, 
como  Le  Mariage  aux  lanternes  y  Forlunin,  tie- 
nen gracia  cómica;  ¡lero  dejóse  luego  llevar  por 
la  pendiente  resbaladiza  del  género  bufo,  y  se 
convirtió  en  una  especie  de  Paul  de  Koch  musi- 
cal, halagando  el  insaciable  espíritu  de  triviali- 
dad de  su  público  eu  las  obras  que  tituló  Orfeo 
en  los  infiernos,  Genoveva  de  Brabante,  El  ¡men- 
te de  los  suspiros.  La  bella  Elena  y  Mcsdamas  de 
la  Halle.  Fué  sin  duda  un  depravador  del  gusto, 
pero  también  un  verdadero  talento  musical,  como 
lo  demuestran  la  instrumentación  hábil  y  la  in- 
contestable originalidad  de  casi  todas  sus  melo- 
días. 

OFFENBACH-AM-MAIN:  Geog.  C.  cap.  de  cír- 
culo, prov.  de  Starkenburg,  Gran  Ducado  de 
Hesse,  Alemania,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Main, 
en  el  f.  c.  de  Hanau  á  Francfort;  35  000  habi- 
tantes. Es  la  principal  localidad  industrial  del 
Gran  Ducado,  y  tand)ién  tiene  importancia  por 
su  comercio  de  exportación.  Castillo  del  siglo  xvi, 
que  fué  residencia  de  los  príncipes  de  Isenburg- 
Bü'stein. 

OFFENBANYA  Ú  OFFENBURG:  Ocog.  C.  del 
dist.  de  Toroczko,  coniitado  de  Torda- Aranyos, 
Transilvania,  Austria-Hungría,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  Aranyos;  1000  habits.  Minas  de  oro, 
plata  y  antimonio,  casi  agotadas. 

OFFENBURG:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  Gran 
Ducado  de  Haden,  Alemania,  sit.  á  orillas  del 
Kinzig,  en  el  f.  c.  de  Carlsruhe  á  Basilea;  8  000 
habits.  Vinos,  hilados  y  tejidos  de  algodón.  Mo- 
numento dedicado  al  pií-ata  inglés  Drake  por  ha- 
ber introducido  la  patata  en  Europa. 

OFFIDA:  Gcog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Ascoli- 
Piceno,  Marcas,  Italia,  sit.  á  la  dra.  del  Tesino, 
aH.  del  Adriático;  5  000  habits. 

■  OFFRANVILLE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Dieppe,  dcp.  del  Sena  Inferior,  Francia;  18 mu- 
nicii)ios  y  11000  habits. 

OFIACANTA  (del  gr.  S0is,  serpiente,  y  aKa.v 
9a,  espina):  f.  Zool.  Género  de  equinodermos  de 
la  clase  de  los  asterióideos,  orden  de  los  ofiúri- 
dos,  suborden  de  los  ofiuros,  familia  de  los  ofia- 
cántidos.  El  género  Ophiacantha  M.  Tr.  se  dis- 
tingue de  los  demás  de  esta  familia  por  tener 
las  escamas  del  disco  cubiertas  de  tubérculos  ó 
de  corpúsculos  calizos  dentados.  Las  espinas  de 
los  brazos  son  muy  numerosas,  fuertes,  gruesas 
y  agudas  en  su  punta,  de  tal  modo  desarrolladas 
en  la  base  de  los  brazos  que  llegan  á  unirse  en 
el  dorso  en  la  línea  media,  é  igualmente  en  la 
cara  ventral.  Alrededor  de  la  boca  llevan  cuatro 
ó  cinco  papilas,  de  las  cuales  ninguna  es  infra- 
dentaria;  los  brazos  son  largos  y  delgados. 

Las  especies  de  este  género  son  de  mediano 
tamaño  y  viven  en  los  mares  fríos  y  templados, 
generalmente  á  poca  profundidad ;  sólo  por  ex- 
cepción habitan  algunas  los  grandes  fondos,  y 
otras  son  propias  de  los  mares  glaciales. 

Entre  las  especies  más  notables  merecen  citar- 
se las  siguientes:  0;)7¡)'araí!í7KT.  it/osrt  Retz.,  que 
es  común  en  el  Mediterráneo  y  el  Atlántico  y  la 
más  frecuente  en  nuestras  costas;  y  la  O.  spinu- 
losa  M.  Ti'.,  que  se  encuentra  en  los  mares  que 
rodean  á  Nueva  Zembla  y  el  Spitzberg. 

OFIACAntidOS  (de  ofiacanta):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  as- 
terióideos, orden  de  los  ofiúridos,  caracterizada 
por  tener  las  especies  que  la  forman  cuatro  ú 
ocho  papilas  bucales  y  á  veces  alguna  más  impar 
infradentaria;  el  disco  está  desprovisto  de  espi- 
nas, tubérculos,  etc.,  y  cuando  más  es  granulo- 
so ó  cubierto  dé  pequeñas  escamas. 

Son  estrellas  de  poco  tamaño,  de  disco  redon- 
deado y  brazos  largos  cilindrocónicos,  que  viven 
á  profundidad  variable  en  los  mares  fríos  y  tem- 
plados. Entre  ellas  merecen  citarse  como  géne- 
ros principales  las  siguientes:  Ophiacantha  M. 
Tr.,0;)/i!OíYíc/w!aM.Tr.,  Pcclinura  Ind.,  Ophio- 
blenna  Lütk.,  Ophioncreis  Lütk.  y  Ophiojüocus 
Lym. 

OFIÁCTIDO  (del  gr.  Í01S,  serpiente,  y  óktis, 
rayo):  ni.  Zool.  Genero  de  equinodermos  de  la 
clase  (le  los  .isterióideos,  orden  de  los  ofiúridos, 
familia  de  los  anfiúridos.  El  género  Ophínctis 
Lütk.  se  distingue  de  los  restantes  de  esta  lami- 
lla por  tener  el  disco  redondo,  cubierto  de  esca- 
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mas,  cada  una  de  las  cuales  lleva  una  pequeña 
espina;  alrededor  de  la  boca  solamente  llevan 
una  ó  dos  papilas  bucales,  ninguna  de  las  cuales 
es  inft-adentaria ;  generalmente  presentan  seis 
brazos. 

Las  especies  de  este  género  son  de  mediano 
tamaño  y  viven  por  regla  general  en  los  mares 
cálidos  de  la  America  central; entic ellas  pueden 
contarse  como  tipos  de  esto  género  el  (ipliiactis 
simpleo^  Lecomt.,  que  habita  eu  las  caitas  del 
Panamá,  y  el  O.  virens  Lütk.,  de  los  rq^es  de 
la  América  central. 

OFIARACNA  (del  gr.  íí^is,  serpiente,  y  ápax- 
VI),  araña):  I'.  Zmil.  Género  de  equinodermos  de 
la  clase  de  los  asterióideos,  orden  de  los  ofiuros, 
fandlia  de  los  ofiacántidos.  Las  especies  que  for- 
man este  género  (Ojihinrachnu  M.  Tr.)  jjresen- 
tan  como  caracteies  principales  el  tener  el  disco 
en  su  cara  superior  culiierto  de  pequeñas  esca- 
mas granulosas;  las  placas  bucales  divididas  por 
una  esiieeie  de  sutura  transversal;  siete  lí  ocho 
pa])ilas  bucales  y  tres  ó  .seis  espinas  braquiales. 

Las  especies  que  l'orman  este  género,  hoy  muy 
poco  numerosas,  pues  de  él  se  han  desmenilirado 
los  géneros  0/)AÍ0Herc!'sLutk.,  Ophioblenna  Lutk. 
y  Ophioplocus  Lym.,  viven  todas  á  mediana  pro- 
fundidad en  los  mares  templados  y  li'íos. 

OFIARTRO  (del  gr.  80is,  serpiente,  y  ap0pov, 
articulación):  m.  Zool.  Género  de  equinodermos 
de  la  clase  de  los  asterióideos,  orden  de  los  ofiú- 
ridos, familia  de  los  ofiocómidos.  El  género 
Ophiartrrim  Pet.  se  distingue  de  los  demás  de 
esta  familia  únicamente  por  tener  sólo  dos  pajil- 
las bucales  y  tres  espinas  laterales;  la  cara  dor- 
sal del  disco  está  provista  de  una  piel  blanda  en 
la  que  se  implantan  numerosas  escamas  granu- 
losas. 

La  especie  única  que  comprende  este  género, 
Ophiartrum  vcnosum  Pet.,  es  propia  de  las  cos- 
tas de  Zanzíbar. 

OFIBDELA  (del  gr.  í!0i!,  serpiente,  y  pSeXka, 
sanguijuela):  f.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  anélidos,  subclase  de  los  hirudíneos, 
familia  de  los  rincobdélidos,  tribu  de  los  ietiob- 
délidos.  El  género  Ophiobdella  van  Ben.  está  for- 
mado por  especies  que  viven  parásitas  sobre  los 
peces,  y  están  provistas  de  una  trompa  protrác- 
til  en  la  cavidad  bucal;  encima  de  la  cabeza  lle- 
van una  gran  ventosa ;  su  cuerpo  es  alargado, 
algo  cilindrico  y  terminado  posteriormente  en 
otra  ventosa;  en  la  cal'cza,  al  lado  de  la  ventosa 
anterior,  llevan  los  ojos. 

Las  especies  de  este  género  son  marinas  y 
se  reproducen  por  desarrollo  directo;  los  jóve- 
nes se  desarrollan  entre  el  cieno. 

Como  tipo  de  este  género  puede  citarse  la 
Ophibdclla  labracis  van  Ben.  Hesse,  que  se  en- 
cuentra de  ordinario  en  la  cavidad  branquial  de 
las  lubinas  (Labrax  lupus  L.).  Es  común  en  el 
Océano  y  Mediterráneo. 

OFICARDELO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  gastrópodos,  orden  puhnonados,  sub- 
orden gehidrófilos,  familia  auricúlidos.  Este  gé- 
nero es  considerado  por  algunos  como  subgénero 
del  Tralla,  al  cual  son  bastante  afines  sus  espe- 
cies, pero  del  que  se  distinguen  por  los  caracte- 
res siguientes:  concha  oblongo-oval;es]iira  eleva- 
da ;  abertura  oval ;  borde  de  la  columnilla  con  dos 
pliegues,  el  posterior  oblicuo,  el  anterior  hori- 
zontal y  prolongado  al  exterior  en  una  quilla  pe- 
riurabilical;  peristoma  sencillo,  sin  dientes.  Las 
especies  de  este  género  se  encuentran  en  las  islas 
del  Océano  Pacífico,  y  puede  citarse  como  típica 
entre  ellas  el  Ophicardelus  australis. 

OFICEFÁLIDOS  (de  oficéfalo):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  jieces  de  la  subclase  de  los  teleosteos, 
orden  de  los  acantopterigios.  Ofrece  este  grupo 
como  principales  caracteres  distintivos  los  si- 
guientes: cuerpo  prolongado,  anteriormente  casi 
cilindrico;  escamas  medianas;  línea  lateral  brus- 
camente encorvada  ó  casi  interrumpida;  cabeza 
deprimida,  cubierta  de  escamas,  como  placas, 
por  la  parte  superior;  dientes  maxilares  y  palati- 
nos ;  membranas  branquióstegas  unidas  por  deba- 
jo del  istmo:  abertura  branquial  gi-ande;  cuatro 
branquias;  sin  seudobranquias;  sin  órgano  super- 
branqnial,  ]iero  con  una  cavidad  accesoria  sobre 
la  cavidad  branquial  dispuesta  para  retener  el 
agua;  vejiga  aérea;  aletas  dorsal  y  anal  largas, 
sin  espinas;  abdominales  nulas  ó  insertas  debajo 
del  tórax,  compuestas  de  seis  radios,  el  más  ex- 
terno de  ellos  sencillo;  vértebras  numerosas,  de 
62  á  71;  las  caudales  provistas  de  costillas;  la  ea- 


vifhnl  uInloiiiin;il  jn<il(ni^ji(iíi  por  doiiajo  ili'  \i\ 
l-rp;ii'ill  nuiílnl. 

l,uM  |K'ii's  (lii  i'mIii  l'aniilia  son  vordiuIcraTiicnlo 
i'xliíifio.s  ¡iiir.su  rni'iiia  iilnrj^adíi,  (^aliu/.a  ouI)¡frta 
ilr  |iliii'as  i'DiiKi  la  iU<  iiiiani'r|ii('nt«,  y  alelas  dea- 
priivislaM  (1(1  it.s[iinaM  duraH,  .salvo  el  radio  niá.s 
cxtcrm»  de  las  abdominales.  Sus  eostunihrcH  son 
tandiiin  suniaiiiente  eiirio.sas:  al  inododelo»  ]>e- 
ees  d(d  ^('-iiero  AmtlniH  salen  tandiii'n  de  los  es- 
tivníiue.'^'  ríos  en  (|ue  viven  y  atiaviesan  jior  (ie- 
rra (listancias  consideraldes,  niereed  al  aparato 
(pie  lornian  los  opí'rcidos,  ipie  retienen  ajjiia  en 
cantidad  liastunte  para  mantener  mojadas  las 
liranipiia.s, 

(Comprende  esta  familia  i'inieanicntodos  gi'no- 
ros  distintos:  (>iiliiw;'¡ili¡ihis  lilocli  y  VImiina 
(¡ron,  el  primero  )iropio  do  ¡jran  ]iarte  do  la  In- 
dia y  del  Areliip.  Indioo,  y  el  segundo  exchisi- 
vamente  do  Ceiián. 

OFICÉFALO  (del  f;r.  íi^is,  scriiiente,y  KeipaXri, 
cnlieza):  ni.  Zoo/,  (¡enero  de  peces  teleosteos  del 
orden  do  los  acantoptorigios,  familia  delosolico- 
fálidos.  vSon  ]ieces  do  cuerpo  bastante  jirolonga- 
do,  ligeramente  comprimido  por  detrás  y  casi 
cilindrico  en  la  ]iarto  anterior;  la  cabeza  es  algo 
más  anelia  iiue  el  cuerpo;  el  hocico  muy  corto, 
ancho  y  obtuso,  con  una  especie  de  tubo  carnoso 
en  el  orificio  anterior  de  la  nariz:  el  posterior 
sólo  presenta  un  pequeño  rodete;  la  boca  es  an- 
cha y  tendida  transversalmente,  con  dos  mandí- 
bulas g\iarueei.ias  de  dientes,  en  forma  de  carda, 
entre  los  fpie  asoman  fuertes  caninos;  en  el  in- 
terior de  la  boca,  en  los  palatinos,  e.\istcn  tiim- 
bién  dientes  bastante  desarrollados;  la  lengua  es 
lisa,  obtusa  y  libre  en  sus  bordes;  la  aleta  dorsal 
so  extiende  á  lo  largo  del  dorso  y  es  de  igual 
altura  en  toda  su  extensión:  sus  radios  son  blan- 
dos y  algo  ramificados;  la  aleta  anal  lleva  tam- 
bién radios  blandos  articulados;  la  caudal  redon- 
deada; las  aletas  pectorales  y  ventrales  son  pe- 
queñas, y  sólo  el  jirimer  radio  de  estas  últimas  es 
espinoso;  las  escamas  son  fuertes  y  granosas. 

Así  como  los  anabas  y  osfronemos,  los  peces 
de  este  género,  aun  cuando  no  tan  desarrollado, 
presentan  un  aparato  especial  que  les  permite 
respirar  fuera  del  agua.  Este  consiste  en  una  ca- 
vidad dividida  por  láminas  salientes,  situada 
encima  de  las  branquias,  y  en  la  cual  se  deposita 
agua  bastante  para  tener  las  branquias  bañadas 
y  respirar  el  aire  disuelto  en  esta  agua. 

Comprende  este  gi-nero  diversas  especies,  que 
habitan  en  la  India  oriental  y  su  archipiélago,  y 
entre  las  cuales  sólo  citaremos  como  tipo  el  Ojyhi- 
ceplialus  marginatiis  y  el  O.  barca. 

El  Ophp^i^halus  marginatus^  conocido  por  los 
indígenas  con  el  nombre  de  karrmoey,  se  dis- 
tingue especialmente  por  tener  34  radios  en  la 
aleta  dorsal;  su  cabeza  es  corta,  ancha  y  redon- 
deada por  delante,  y  el  orificio  anterior  de  las  fo- 
sas nasales  lleva  un  tubo  bastante  largo;  los 
dientes  son  pequeños  y  los  caninos  faltan  por 
completo.  El  color  general  de  este  pez  es  pardo 
rojizo,  algo  más  pálido  en  las  regiones  inferio- 
res; la  dorsal  y  la  anal  son  de  color  pardo  ne- 
gnizco,  algo  azulado,  con  un  estiecho  filete  blan- 
co; la  pectoral  presenta  en  su  base  una  mancha 
rojo-pardusca,  y  el  resto  de  su  superficie  es  gris; 
las  ventrales  son  blanquecinas,  con  manchas 
pardas,  y  la  caudal  es  obscura,  con  el  borde  casi 
blanco.  Mide  esta  especie  unos  12  ó  14  centíme- 
tros de  longitud,  y  Ijuchanan  dice  que  alcanza 
á  veces  hasta  28  centímetros. 

El  karrmccy  se  encuentra  en  los  ríos  y  char- 
cos de  la  parte  oriental  de  la  península  índi- 
ca y  es  muy  abundante  en  el  Kaiveri  y  en  Ben- 
gala. 

Viven  en  las  lagunas  y  pantanos,  y  frecuen- 
temente, sobre  todo  en  la  época  de  las  lluvias, 
salen  de  su  vivienda  en  busca  de  otro  charco  que 
les  ofrezca  agua  más  fresca  y  mejor  alimento. 
Huchanan,  que  observó  detenidamente  este  ex- 
traño pez,  0]iina  que  tienen  esta  curiosa  costum- 
bre porque  durante  el  verano  se  ven  obligados  á 
habitar  los  charcos  y  anoyos  que,  poco  á  poco, 
jxjr  efecto  del  calor,  van  (lucdando  más  secos  y 
con  el  agua  más  corrompida,  y  cuando  vienen 
las  lluvias  el  agua  más  pura  y  fresca  que  empa- 
pa la  hierba  les  induce  á  salir  de  sus  viviendas, 
como  queda  dicho,  en  busca  de  agua  más  fresca 
y  alimento  mejor,  f'omo  los  indígenas  los  ven 
frecuentemente  en  seco  arrastrándose  torpemen- 
te entre  las  hierbas,  creen  que  caen  del  cielo  con 
las  lluvias. 

Los   fakires  y  juglares  los  cogen  p.'ira  divertir 
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con  ellos  á  la  iiiuijieduiriliro,  ohli^ándoloa  ll  qno 
Ho  arrastren  por  el  suelo  y  atornienlándolcs, 

tSu  carne,  aun  cuando  no  muy  sabroKa,  es  na- 
na y  de  lácil  digestión:  los  indios  la  comen  con 
sumo  agrado;  iicro  ¡lor  la  semejanza  (jue  ofre- 
ce con  las  cideftras  no  se  sirvo  en  las  mesas  do 
los  europeos.  Una  de  las  cosas  más  notables  do 
estos  peces  es  su  gran  resifftencitt  vital  ;  pues 
aun  cuando  se  les  corte  en  pedazos  y  se  lesarran- 
(|Ue  las  entrañas  todavía  se  mueven.  Kn  el  mer- 
cado su  vende  su  carne  por  libras,  (pie  so  van 
cortando,  según  hace  falta,  del  |iez  vivo,  linstii 
(pie  ('■ste  ya  (pieda  privado  de  movimiento,  y  en- 
tonces la  carne  (piu  aún  resta  se  vendo  A  niuclio 
nuis  bajo  precio. 

El  Opliicijiliiilits  liaren,  designado  por  los  in- 
dígenas con  el  nombre  de  ifruh/,  es  mucho  más 
ancho  que  el  anterior;  los  dientes  de  la  niandí- 
luda.  infci'i(>r  cstiin  mezclados  con  caninos  y  en  la 
su]ierior  faltan  éstos  por  completo;  los  ojos  son 
pequeños;  los  oiiérculos  obtusos;  las  escamas  an- 
chas y  li.sas;  la  aleta  dorsal  termina  por  detrás 
en  ángulo  agudo  y  es  casi  tan  alta  como  el  cuer- 
po. La  parto  superior  del  cuerpo  es  de  color  ver- 
doso obscuro  con  nuniei'osas  manchas  negras;  las 
aletas  verticales  do  color  verdoso;  los  latios  ama- 
rillentos y  el  vientre  amarillento  más  claro  con 
bandas  transversales  estrechas,  amarillas  y  par- 
das. Llega  á  medir  esta  especie  unos  70  centí- 
metros de  largo. 

Kl  wrahl  se  encuentra  en  el  Coromandel  y 
Tranquebar,  especialmente  en  el  Bramaputia; 
liuchanan  le  observó  en  Goyalpara,  eu  la  fron- 
tera N.  E.  de  Bengala  y  muy  cerca  del  reino  de 
Acham. 

Sus  costumbres  son  semejantes  á  las  de  la  es- 
pecio anterior,  y  su  carne  es  también  muy  ajjre- 
ciada  y  se  hace  de  ella  gran  consumo  por  los  in- 
dígenas. 

OFICIAL  (del  lat.  qfficialis):  adj.  Que  es  de 
oficio,  y  no  particular  ó  privado. 

Documento,  noticia  oficial. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Oficial:  En  el  estilo  cortesano  se  ha  solido 
tomar  alguna  vez  por  oficioso. 

-Oficial:  m.  El  que  se  ocupa  ó  trabaja  en 
un  oficio. 

Los  castellanos  se  admiraron  de  que  los  in- 
dio.s  (no  teniendo  instrumentos  como  los  ofi- 
ciales de  Europa)  las  hiciesen  tan  bien  hechas. 
Inca  Gaecilaso. 

-Oficial:  El  que  en  un  oficio  manual  ha  ter- 
minado el  aprendizaje  y  aún  no  es  maestro. 

—  Entrad,  amigo.  -  ¡;Quiés  es? 
-  El  sastre  envía  un  oficial 
A  que  os  tome  la  medida 
■Del  vestido,  etc. 

MOKETO. 

Con  pretexto  de  fijar  la  en.«eñanza,  estable- 
cieron las  clases  de  aprendices  y  oficiales. 
Jovellanos. 

-  Oficial:  Militar  que  posee  un  grado  6  em- 
pleo,  desde  alférez  en  adelante. 

A  todos  estos  ejercicios  asistieron...  varios 
oficiales,  asi  de  marina  como  del  batallón 
provincial;  etc. 

Jovellanos. 

¿Qué  valor  podía  esperarse  de  tropas  recién 
levantadas  y  conducidas  por  jefes  que  antes  de 
irlas  á  mandar  estaban  ya  rendidos,  y  que  no 
hicieron  más  que  destruir  la  esperanza  y  segu- 
ridad en  el  corazón  de  soldados  y  oficiales? 
Quintana. 

-Oficial:  Empleado  subalterno  que,  bajóla 
dirección  y  órdenes  de  un  jete,  como  director, 
secretario,  contador  ú  otro,  traliaja  en  una  ofi- 
cina eu  el  despacho  de  los  negocios. 

Y  por  remate  las  ca.'ías  reales,  donde  viven 
los  ministros  del  Rey,  y  están  las  salas  de  la 
contaduría  y  tesorería  real,  y  sus  oficiales. 
Ovalle. 

-  Oficial:  E.if,ctiTor,  de  la  jrsriciA. 

-  Oficial:  En  algunas  partes,  carnicero  que 
corta  y  pesa  la  carne. 

-  Oficial:  En  la  rejiública,  el  que  tiene  cargo 
del  gobierno  de  ella,  como  alcalde,  regidor,  etc. 

La  primera  entrada  en  él,  fué  confirmar  to- 
dos los  OKK  lALi'S  y  ministros  de  su  antecesor. 
Salazai;  he  Mendoza. 
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-OpioiAL:  Kl  que  conoce  do  las  causan  con- 
tenciosas en  Ibh  aiidicnciaH  ccleHiÓKticas. 

-OFictAL  iiK  caih;i):  Mar.  El  que  lleva  al 
suyo  ulgiiiKjs  efecto»  del  buquo,  como  el  ciruja- 
no, el  piloto,  el  condestable,  ote. 

-Oficial  ihí  caza  v  diiaza:  Mar.  El  prácti- 
co en  la  maniobia,  ó  propiamente  marinero, 
pero  que  careco  de  los  conocindeuto»  sublinicg 
del  cálculo  y  de  lu  astroiioinfa. 

-  Oficial  hk  (iukiika:  Mar.  To<lo  el  que  for- 
ma parte  del  cuerpo  de  la  armada,  desde  capi- 
tán general  á  al  lércz  de  navio. 

-Oficial  de  la  hala:  Fot.  En  Madrid,  es- 
cribano que  actúa  en  las  causas  criminales. 

-Oficial  ue  mau:  Mar.  El  contramaestre, 
patrón  de  lancha,  maestro  de  velas,  sangrador, 
carjiintero,  calafate,  es  decir,  todo  el  que  va  á 
bordo  con  un  cargo  especial  mecánico. 

-  Oficial  df,  secketaiiía:  Empleado  de  un 
ministerio,  que  tiene  á  su  cargo  el  despacho  de 
un  negociado. 

-Oficial  oenekal:  Jefe  militar  desde  bri- 
gadier á  capitán  general  ambos  inclusive. 

-Oficial  marinero:  Mar.  El  que  entiende 
y  dirige  bien  la  maniobra. 

-Oficial  real:  For.  Cierto  ministro  de  ca- 
pa y  espada  en  diferentes  lugares  de  las  Indias, 
el  cual  con  oti'os  formaba  tribunal,  y  era  su  cui- 
dado atender  á  la  cuenta  y  razón  de  los  caudales 
del  rey. 

Hay  obispo.  Audiencia  real,  y  Tribunal  de 
OFICIALES  reales. 

Ovalle. 

-Ser  uno  buen  oficial:  fr.  fig.  yfam.  Te- 
ner habilidad  ó  inteligencia  en  cualquier  mate- 
ria. 

-  Oficial:  Eco7i.  polít.  V.  Gremio. 

-  Oficial:  Mil.  Esta  voz,  que  durante  la 
Edad  Media  se  usó  como  nombre  genérico  de  to- 
do el  que  ejercía  un  cargo  piiblico  ó  palatino,  se 
introdujo  eu  el  ejército  para  expresar  los  indivi- 
duos militares  de  las  diversas  jerarquías  que,  con 
categoría  superior  á  las  clases  de  tropa,  ejercen 
mando  en  las  fracciones,  unidades  y  cuerpos  de 
tropa  más  ó  menos  considerables.  De  modo  que, 
refiriéndonos  á  la  constitución  actual  del  ejerci- 
to en  nuestra  nación,  el  término  oficial  com- 
prende todos  los  gi'ados  desde  alférez  alumno  á 
general. 

Suele,  sin  embargo,  dentro  de  esta  compren- 
siva acepción,  subdividirse  el  concepto  de  la  voz 
de  que  se  ti'ata,  distinguiéndose  los  oficiales  ge- 
nerales y  los  oficiales  particulares:  los  primeros 
abarcan  las  distintas  categorías  del  Estado  Ma- 
yor general,  y  los  segundos  comprenden  las  cla- 
ses que  se  extienden  desde  alférez  alumno  á  co- 
ronel. 

Es  de  notar  que  las  Ordenanzas  de  1768  esta- 
blecen esta  división,  y  así  se  lee  en  el  art.  16  del 
tít.  XVII,  trat.  II,  concerniente  á  las  Ordenes 
generales  para  oficiales:  <{Ningúnoficixil  general 
ni  2'articular  podrá  formar  recurso  ni  decir,  et- 
cétera.» Sin  embargo,  conviene  advertir  que  en 
el  art.  14  de  ese  mismo  título  se  lee:  «Todos los 
Oficiales  de  mis  tropas,  desde  el  Brigadier  al  Sub- 
teniente inclusive,  cuando  fueran  mandados  para 
algún  servicio,  se  hallarán  puntualmente  en  el 
paraje  y  hora  determinada  en  la  orden  que  se 
les  diere;  y  encargo  á  los  Jefes  generales  y  parti- 
culares que  no  disimulen,  ni  aun  los  minutos, 
en  objeto  tan  interesante  al  descanso  de  mis  tro- 
pas y  acierto  de  las  operaciones. »  Pero  como  en 
aquella  época  el  empleo  de  brigadier  no  estaba 
incluido  en  el  Estado  Mayor  general,  sin  duda  al- 
guna este  último  artículo  se  refiere  á  los  oficia- 
les particulares. 

Dentro  de  la  clase  de  oficiales  particulares 
se  halla  comprendida  la  de  jefes,  que  abarca  los 
empleos  de  coronel,  teniente  coronel  y  coman- 
dante; y  admitida  ésta,  el  calificativo  de  oficial 
queda  limitado  á  los  emiJeos  inferiores. 

La  moderna  legislación  acepta  la  divisióu  en- 
tre oficiales  generales  y  oficiales  particulares,  tal 
como  antes  la  hemos  expuesto,  y  también  admi- 
te la  subdivisión  de  los  segundos  en  jefes  y  ofi- 
ciales. La  ley  constitutiva  de  29  de  noviembre 
de  1?78  halda  de  oficiales  generales,  para  com- 
[ircnder  á  los  Capitanes  Generales,  Tenientes 
Generales,  Mariscales  de  Campo  y  Brigadieres; 
}'  de  jefes  y  oficiales,  ]jara  expresar  en  conjunto 
á  los  que  ejercen  los  diversos  empleos  desde  al- 
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férez  á  coronelt  no  emplea  en  ninguno  de  sus  ar- 
tículos el  túrraino  oficial  particular.  Por  el  con- 
trario, la  ley  adicional  de  19  de  julio  de  1889 
usa  generalmente  esta  expresión,  bien  iiue  asi- 
mismo emplee  los  dos  vocablos,  jefes  y  oficiales, 
en  algunos  de  sus  artículos. 

OFICIALA:  f.  La  que  se  ocupa  ó  trabaja  en  un 
oficio. 

-  Ofici.\la:  La  que  en  un  oficio  manual  ha 
terminado  el  aprendizaje  y  aún  no  es  maestra. 

OFICIALÍA:  f.  Empleo  de  oficial  de  contadu- 
ría, secretaría  ó  cosa  semejante. 

-  Oficialía:  Calidad  de  oficial  que  adquirían 
los  artesanos  después  de  haber  pasado  por  las 
categorías  de  aprendices  y  meseros,  que  les  fa- 
cultaba para  trabajar  libre  y  privativamente  en 
su  oficio. 

...  en  una  larga  serie  de  años,  y  aun  de  siglos, 
ni  los  aprendizajes,  ui  las  oficialías,  ni  las 
maestrías  lian  b.istado  á  perfeccionar  las  obras 
de  nuestros  artistas. 

JOVELLANOS. 

OFICIALIDAD:  f.  Conjunto  de  oficiales  de  ejér- 
cito. 

...,  nos  embarcamos,  sin  temerlas  mirarlas 
desdeñosas  de  la  oficialidad,  ni  el  desprecio 
de  la  chusma  marinera,  etc. 

JoVELLANOS. 

OFICIALMENTE:  adv.  m.  Con  carácter  oficial. 

...  te  habrán  contado  posteriormente  otra 
pequeña  arbitrariedad  ejecutada  OFici.iLMF.X- 
TE  en  una  vieja,  en  virtud  de  un  cfanptase  de 
un  héroe. 

Larra. 

Yo,  que  estoy  dispensado 
De  atenciones  cortesanas, 
Oficialmente  os  respondo; 
No  ha  lugar  á  la  demanda. 

Bretón  de  los  Herreros. 

OFICIANTE:  m.  El  que  celebra  de  preste  la 
misa  y  demás  oficios  divinos. 

OFICIAR  (de  o^c!'o/-a.  Ayudar  á  cantar  las  mi- 
sas y  demás  oficios  divinos. 

Julio  Ursino  puso  la  espada  y  bonete  sobre 
el  altar  mayor,  y  luego  la  capilla  del  príncipe 
comenzó  á  "oficiar  la  misa. 

Calvete  de  Estella. 

La  misa  mayor  oficiaron  los  cantores  de 
los  reyes. 

Sal  azar  de  Mendoza. 

-Oficiar:  Celebrar  de  preste  la  misa  j'  de- 
más oficios  divinos. 

-  Oficiar:  Comunicar  oficialmente  una  cosa. 

OFICINA  (del  lat.  officina):  f.  Sitio  donde  se 
hace,  se  ordena  ó  trabaja  una  cosa. 

El  corazón,  que  es  colorado,  es  incorrupti 
ble,  y  de  ellos  también  se  hace  el  carbón  para 
las  fraguas  y  otras  oficinas. 

OVALLE. 

...  los  (ejemplares  de  las  ediciones  originales 
de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca)  que  apare- 
cen, aprovechan  muy  poco,  en  razón  de  que 
no  suelen  traer  pueblo,  ni  oficina  de  la  im- 
presión, ete. 

Hartzenbüsch. 

-  Oficina:  Sitio  destinado  para  el  trabajo  de 
lina  secretaría,  contaduría  ó  cosa  semejante. 

Era  forzoso  instituir  el  nuevo  Gobierno  Cen- 
tral,  restablecer  los  ministerios  y  oficinas. 
JoVELLANOS. 

-  Oficina:  Laboratorio  de  farmacia. 

-  Oficina:  fig.  Parte  ó  paraje  donde  se  fra- 
gua y  dispone  una  cosa  no  material. 

Fué  particular  gracia  y  merced,  que  el  cielo 
hizo  á  España,  en  permitir  que  se  asolase  aque- 
lla oficina  y  capa  de  maldades. 

Cervantes. 

Es  la  necesidad  la  oficina  de  formar  lison- 
jas: y  á  la  medida  del  molde  crece  lo  que  se 
forma  en  él. 

Fr.  Pedro  de  Santa  Teresa, 

-  Oficinas:  pl.  Piezas  bajas  de  las  casas,  co- 
mo bó\'cdas  y  sótanos,  que  sirven  para  ciertos 
:juehaceres  de  ellas. 
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Bizo  Hernán  Cortés  que  se  transportasen 
luego  á  su  cuartel  los  víveres  que  teman  alma- 
cenados (los  indios)  en  las  oficinas  del  adora- 
torio,  cantidad  considerable  y  socorro  necesa- 
rio en  aquella  ocasión. 

SOLÍS. 

...  fuera  destoB  portales  había  otro  pegado 
por  defuera,  de  bóveda  igual,  donde  había  di- 
versas OFICINAS  en  lo  bajo...  etc. 

Mariana. 

...,  el  tedio  de  subir  por  aquel  caracol  obs- 
curo, con  olores  á  cocina  y  á  todas  las  ofici- 
nas caseras,  etc. 

Pardo  Bazán. 

OFICINAL  (de  oficina):  adj.  Farm,  y  Med. 
Aplícase  á  las  plantas  que  se  usan  en  la  medici- 
na, y  también  á  los  medicamentos,  para  distin- 
guir los  que  deben  estar  siempre  preparados  en 
las  boticas,  de  los  que  sólo  se  preparan  extempo- 
ráneamente con  arreglo  á  la  receta  del  médico. 

OFICINESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  las  ofi- 
cinas del  Estado,  ó  jiropio  y  característico  de  ellas. 
Tómase  generalmente  en  mala  parte. 

OFICINISTA:  m.  El  que  está  empleado  en  una 
oficina  (sitio  destinado  para  el  trabajo  de  una  se- 
cretaría, contaduría  ó  cosa  semejante). 

Feliz  si  fuera  ebanista; 
Mas  ni  tengo  beneficio, 
Ni  conozco  más  oficio, 
lués,  que  el  de  oficinista. 

Bretón  de  los  Herreros. 

El  oficinista  obedecía  á  su  esposa,  etc. 
Antonio  Flores. 

OFICIO  (del  lat.  officlum):  m.  Ocupación  á 
que  habitualmcnte  se  dedica  uno  para  ganar  la 
subsistencia,  y  más  comúnmente  ejercicio  de  al- 
gún arte  mecánica. 

Ocúpase  la  mayor  parte  del  pueblo  en  los 
tribunales.  Falta  gente  para  la  cultura  de  los 
campos,  para  los  oficios  y  para  la  guerra. 
Saavedra  Fajardo. 

...  los  hogares  y  los  hornos,  las  artes  y  OFI- 
CIOS..., lograrán  la  abundancia  y  baratura,  etc. 
Jovellanos. 

-  Oficio:  Cualquiera  de  los  cuartos  que  en 
Palacio  están  destinados  á  preparar  el  servicio 
de  los  reyes  en  varios  ramos. 

-Oficio:  Comunicación  escrita,  referente  á 
los  asuntos  del  servicio  público,  en  las  depen- 
dencias del  Estado,  y  por  ext.,  la  que  media  en- 
tre individuos  de  varias  corporaciones  jarticula- 
res  sobre  asuntos  concernientes  á  ellas. 

...  este  servicio  y  los  demás  serán  atendi- 
dos..., á  este  fin  se  pasaba  oficio  á  Gracia  y 
Justicia. 

Jovellanos. 

-  jSe  envían  con  oficio? 
-  No,  que  ya  su  excelencia 
Los  espera  tal  vez  con  impaciencia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Oficio:  Rezo  diario  á  que  los  eclesiásticos 
están  obligados,  compuesto  de  maitines,  lau- 
des, etc. 

Autoriza  tambicu  mucho  á  estos  santos  el 
glorioso  doctor  San  Isidoro,  con  haberles  pues- 
to en  su  breviario...  un  oficio  muy  particular 
y  muy  cumplido. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Oficios:  pl.  Funciones  de  iglesia,  y  más 
particularmente  las  de  semana  santa. 

Asistiendo  en  la  tribuna  á  los  divinos  ofi- 
cios el  emperador  don  Fernando  el  Segundo, 
le  ofrecieron  á  sus  pies  más  estandartes  y  tro- 
feos que  gano  el  valor  de  muchos  predecesores 
suyos. 

Saavedra  Fajardo. 

-  La  galería  nos  da 
Paso  al  palacio...  -  jE   necesario 
Que  la  conserve? -Freciso 
Vendrá  por  ella  la  Infanta 
Cada  día  á  los  oficios 
Al  templo  del  Salvador. 

Hartzenbüsch. 

-  Oficio  de  boca:  En  Palacio,  cualquiera  de 
los  cargos  que  tienen  relación  con  la  mesa  de  los 

'  reyes. 
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-Oficio  de  difuntos:  El  que  tiene  destina- 
do la  Iglesia  para  rogar  por  los  muertos. 

Le  rogó  los  hiciesen  enterrar  con  solemnidad 
y  OFICIO  de  difuntos. 

Fr.  Jerónimo  CJraciAn. 

-Oficio  de  escribano:  Cargo  de  tal. 

-  Oficio  de  escribano:  Su  despacho. 

-  Oficio  de  la  boca:  Oficio  de  boca. 
-Oficio  de  república:  Cualquiera' de  los 

cargos  municipales  ó  provinciales  que  son  elec- 
tivos. 

-Oficio  matoe:  Oficio;  rezo  diario  á  que 
los  eclesiásticos  están  obligados,  compuesto  de 
maitines,  laudes,  etc. 

-  Oficio  parvo:  El  que  la  Iglesia  ha  estable- 
cido en  honra  y  alabanza  de  Nuestra  Señora,  se- 
mejante al  cotidiano  de  los  eclesiásticos. 

-  Oficio  servil:  El  mecánico  ó  bajo,  en  opo- 
sición á  las  artes  liberales  ó  nobles. 

-Santo  Oficio:  Inquisición;  tribunal  ecle- 
siástico, establecido  para  inquirir  y  castigar  los 
delitos  contra  la  fe. 

...  pienso 
Que  es  algún  familiar,  que  eu  traje  de  hombre 
Ha  venido  á  sacarme  de  juicio, 
Y  en  siéndolo,  doy  cuenta  al  Santo  OFICIO. 
Tirso  de  Molina. 

-  Canta  por  bien...  -  Don  Gutierre, 
Si  sé  más,  que  se  me  encierre 
Mañana  en  el  Satito  Oficio. 

Hartzenbüsch. 

-Aprender  buen  oficio:  fr.  fam.  que  se  ■ 
aplica  irónicamente  al  que  se  ha  dedicado  á  al- 
guno de  más  utilidad  que  honra. 

-Correr  bien  el  oficio:  fr.  fam.  Sacar  el 
partido  posible  del  cargo,  oficio  ó  profesión  que 
se  ejerce.  Comiínmente  se  toma  eu  mala  parte. 

Por  allá  (que  es  tierra  de  bobos)  se  le  corre- 
rá bien  el  OFICIO,  que  por  acá  hendemos  un  ' 
cabello. 

La  Pícara  Justina. 

-De  OFICIO:  m.  adv.  Oficialmente. 

Mas  no  por  eso  ha  de  creer  usted  que  estoy 
pronto  á  afirmar  de  oficio  lo  mismo  que  digo 
en  confianza;  etc. 

Jovellanos. 

En  ninguna  de  sus  comunicaciones  de  OFICIO 
está  fijado  el  punto  de  sus  quejas  de  nna  mane- 
ra precisa,  etc. 

Quintana. 

-Hombre,   que  lo  dicen   las   cartas.  -  «Se 
equivocan  las  cartas.» -Que  lo  dan  de  OFICIO  ' 
los  periódicos.  -«Mienten  los  periódicos.» 
Mesonero  Romanos. 

-  De  OFICIO:  For.  Dícese  de  las  diligencias 
que  se  practican  judicialmente  sin  instancia  de 
parte,  y  de  las  costas  que,  según  lo  sentenciado, 
nadie  debe  pagar. 

Lo  cual  todo  se  entienda,  ahora  se  proceda 
de  OFICIO,  ó  denunciación  del  Fiscal,  ó  á  ins- 
tancia de  parte. 

NtKva  Recopilación. 

...  contra  ellos  (los  fr.indes)  nunca,  en  dic- 
tamen de  los  qne  votan,  se  debería  proceder  de 
OFICIO,  etc. 

Jovellanos. 

-Estar  uno  sin  oficio  ni  beneficio:  fr. 
fig.  y  fam.  Estar  ocioso,  sin  carrera  ni  ocupa- 
ción. 

-  Hacer  uno  buenos  oficios:  fr.  Practicar 
diligencias  eficaces  en  pro  de  otro. 

-Hacer  uno  su  oficio:  fr.  Desempeñarlo 
bien. 

-  No  tener  uno  oficio  ni  beneficio:  fr.  fig. 
y  fam.  Estar  sin  oficio  ni  beneficio. 

-No  tiene  (mi primo)  madre  ui  padre, 
Ni  oficio  ni  beneficio...  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Oficio  de  conce.io,  honra  sin  provecho: 
ref.  que  aconseja  el  desinterés  en  el  ejercicio  de 
los  cargos  públicos. 

-Oficio  de  manos,  no  le  parten  herma- 
nos: ref.  que  aconseja  procurarse  cada  cual  el 
sustento  en  el  ejercicio  de  su  arte,  sin  confiar  en 
auxilio  ajeno. 
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-i(,,)lllí  (IKH'U)  THNlU«'f-EsTI(  c,illl!  VKIS;  r<(f. 
pura  biirlai-HO  do  los  holgazaiioa. 

-  QUIHN  HA,  (í  TIENE,  OEICIO,  HA,  ó  TIENE, 
iiHNKEiüMi:  rol'.  i|m'  lulviorte  i|UO  gcncralniento 
al  traliiijo  si^íiio  la  utilidad. 

Qui!  filó  la  ciencia  (iiioestiulic  pnrn  Ruiiar  de 
comer,  «luc  es  lina  l.iieim  |inito  de  ella,  pues 
qnit'H  hit  iiVM'Ht  ha  beni\íicin. 

Mateo  Ai.emAn. 

-  ToMAii  uno  ron  OEifio  una  cosa:  l'r.  lij;.  y 
fani.  Hacerla  con  rrecucneia. 

-  Ofk^io;  Lilurg.  La.s  iier.seeuciones  que  á  los 
lides  allifperon  en  los  priineíos  tiempos  de  la 
propayacióii  del  cristianismo,  hacían  sumamente 
precisa  la  práctica  del  santo  ejercicio  de  la  ora- 
ción, y  no  es,  por  lo  tanto,  extraño,  que  la  cos- 
tiinilirc  de  recitar  oraciones  á  diversas  horas  del 
día  y  de  la  noche  sea  tan  antigua  como  la  mis- 
ma Iglesia.  Horarum  ins!(jiüorum  rxiiide  apns- 
lii/icttnim,  terl.kc,  .sexta;  nonic,  dice  Tertuliano, 
e.s  decir,  ([ue  llama  á  las  horas  canónicas,  horas 
apostólicas. 

Las  constituciones  apostólicas  mandan  orar 
por  la  mañana,  á  la  hora  de  tercia,  sexta,  nona, 
y  |ior  la  noche  hasta  que  cante  el  gallo.  Por  la 
mañana,  dicen,  para  dar  gracias  al  Padre  de  las 
luces  que  hace  resplandecer  el  día;  á  tercia,  por- 
i|ne  es  la  hora  en  que  fué  condenado  el  Justo;  á 
sexta,  iiori|ue  entonces  estaba  Jesucristo  en  la 
Cruz;  a  nona,  porque  en  este  tiempo  expiró  el  que 
es  la  misma  vida;  jior  la  noche,  para  dar  gracias 
al  antor  del  descanso;  cuando  canta  el  gallo,  por- 
(jue  la  vuelta  del  día  llama  á  los  hijos  de  la  luz 
al  traliajo  y  á  la  obra  de  salvación.  Si  el  obispo 
no  puede  reunir  á  los  fieles  en  la  iglesia  por  ra- 
zón de  las  persecuciones,  los  congregará  en  al- 
guna casa;  y  si  no  fuese  posible  hacer  reunir  á 
los  líeles  ni  en  casa  ni  en  la  Iglesia,  cada  uno 
cumpla  su  deber  particular  (lib.  VIII). 

En  los  primeros  siglos  no  se  hizo  ningi'in  ca- 
non que  obligase  á  los  clérigos  á  recitar  el  oficio, 
porque  existía  entonces  gran  fervor  para  orar,  y 
sólo  se  apeló  á  la  autoridad  cuando  comenzó  á 
debilitarse  este  primer  ardor.  San  Gregorio  fijó 
los  oficios  para  el  canto  }•  todas  las  demás  cere- 
monias concernientes  á  los  mismos,  aun  cuando 
ya  se  advirtiese  en  la  regla  de  San  Benito,  ante- 
rior á  los  decretos  de  este  Papa,  gran  conformi- 
dad en  este  punto  con  lo  que  se  practica  en  el 
día.  Hallábase  el  oficio  cargado  de  muchos  sal- 
mos y  oraciones,  cnando  fué  abreviado  en  el  si- 
glo xiil  en  la  capilla  del  Papa,  por  razón  de  las 
muchas  ocupaciones  que  agobiaban  á  la  corte  de 
Roma. 

Este  nuevo  oficio  compendiado  fué  circulado 
por  los  Franciscanos  y  Dominicos  bajo  el  nom- 
bre de  Breviarium  ú  officium  br/tviariuM  curia: 
romana;.  San  Raimundo  de  Peñafort,  general 
Franciscano,  suprimió  todavía  algo  de  este  bre- 
viario, y  lo  puso  casi  igual  á  como  en  la  actuali- 
dad existe,  lo  cual  fué  aprobado  por  Gregorio  IX, 
y  Nicolás  III  qui.so  que  de  tal  modo  se  usase  en 
todas  las  iglesias  de  Roma,  conservando  tan  sólo 
el  antiguo  la  iglesia  de  Letrán.  Losgi-iegos,  para 
exjiresar  el  oficio  divino,  se  valieron  de  la  pala- 
bra cftnon,  que  significa  rcyla^  bien  en  razón  á 
los  decretos  de  los  concilios  que  lo  hicieron  na- 
cer, bien  por  ser  la  medida  del  triijuto  que  los 
ministros  del  Señor  deben  pagarle  todos  los 
días. 

Con  respecto  al  tiempo  se  disputa  algunas  ve- 
ces sobre  el  número  de  horas  canónicas,  siendo 
preciso  optrfi-  entre  siete  y  ocho.  Xo  habrá  más 
que  siete  si  maitines  y  laudes  forman  una  sola, 
y  ocho  si  los  laudes  están  también  separados  de 
los  maitines  como  las  vísjieras  de  las  completas. 
La  opinií'm  más  común  es  la  que  admite  sólo  siete 
horas.  En  cuanto  al  modo  de  recitar  el  oficio,  la 
Iglesia  lia  mandado  que  se  una  á  la  atención  de 
la  mente  la  devoción  del  corazón. 

■Sólo  la  impotencia  de  cumplirla  excusa  la  obli- 
gaciíín  de  recitar  particularmente  el  oficio  divi- 
no, pudicndo  ser  esta  impotencia  física  ó  moral. 
Existe  la  última  cuando  no  so  puede  recitar  el 
oficio  sin  gran  dificultad  y  peligi'o,  ó  en  caso  de 
enfermedad,  ateniéndose  en  caso  de  duda  al  pa- 
recer de  un  médico  saliio  y  experimentado  ó  de 
persona»  juiciosas  y  rectas.  Impotencia  física  de 
recitar  cxi.ste  cuando  no  se  tiene  breviario  y  no 
«e  «aben  éstas  de  memoria. 

El  Pajín  |iiiede  conceder  dispensas  en  ciertos 
casos  y  jior  justas  cansas  de  la  recitación  del 
oficio  divino,  creyendo  muchos  teólogos  que  los 
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obispos  no  tícni'n  en  numera  alguna  tal  faeidlad 
detlÍH])ensa,  estimando,  sin  embargo,  (Jollet,  que 
la  facultad  existí^  si  no  ]por  vía  do  dispensa,  por 
vía  lie  interpretación.  Los  superiores  de  las  co- 
munidades tienen,  cuando  menos,  el  mismo  po- 
der con  respecto  á  sus  hermanos,  y  lo  mismo 
acontece  á  las  abadesas  con  las  monjas  que  vi- 
ven bajo  su  dirección. 

A  semejanza  del  oficio  divino  ó  rezo  cuotidia- 
no dedicado  á  Dios,  existe  otro  consagrado  á 
Nuestra  Señora,  denominado  oficio  parvo.  Llá- 
niansc  ofudos  de  rlifuntos  los  rjuc  se  dedican  á 
los  fallecidos,  en  cuyas  oraciones  recorre  la  Igle- 
sia todos  los  tonos  de  las  alecciones  humanas, 
siendo  unas  veces  gritos  de  dolor  y  otras  gritos 
de  esperanza. 

Por  extensión  llámanse  oficios  todas  las  fun- 
ciones de  la  Iglesia,  y  particularmente  las  de  Se- 
mana Santa.  Como  dice  (Jliateaubriand,  un  to- 
mo entero  no  bastaría  á  jiiiitar  estas  santas  ce- 
rcnionins,  celebradas  con  tanta  magnilicencia  en 
la  capital  del  orbe  cristiano.  «Abandonamos,  di- 
ce este  eminente  escritor,  á  los  pintores  y  á  los 
poetas  el  encargo  de  representar  dignamente 
aquel  clero  enlutado,  aquellos  altares,  aquellos 
templos  velados,  aquellas  campanas  mudas,  aque- 
lla música  sublime,  aquellas  voces  celestiales 
cantando  los  dolores  de  Jeremías,  aquella  pasión 
mezclada  con  los  más  incomprensibles  misterios, 
aquel  santo  sepulcro  rodeado  de  un  pueblo  dolo- 
rido, aquel  pontífice  lavando  los  pies  á  los  po- 
bres, aquellas  densas  tinieblas,  aquel  silencio  in- 
terrumpido por  ruidos  formidables,  aquel  grito 
victorioso  que  sale  de  repente  del  sepulcro,  y,  en 
fin,  aquel  Dios  triunfante  que  abriendo  el  cami- 
no ilel  cielo  á  las  almas  rescatadas,  deja  al  cris- 
tiano virtuoso  sobre  la  Tierra  una  religión  divi- 
na é  inagotables  esperanzas.» 

-  Oficios  esajenados  de  la  corona:  Lcgisl. 
Durante  la  dominación  de  la  casa  de  Austria,  en 
épocas  de  penuria  y  angustia  para  la  Hacienda, 
con  objeto  de  cubrir  el  déficit  de  la  pública  te- 
sorería se  idearon  diferentes  medios,  entre  los 
cuales  descuella  el  de  enajenar  por  precio  deter- 
minado muchos  destinos,  empleos  y  oficios  ]>ú- 
blicos,  que  pasan  jior  juro  de  heredad  á  los  hijos 
y  sucesores  de  los  que  los  compraron. 

El  soberano  ha  podido  vender  los  oficios  pú- 
blicos, darlos  en  administración  ó  disponer  de 
ellos  á  .su  arbitrio  (ley  1.»,  tít.  XX,  lib.  VIII 
Rt?cop.  de  Indias,  y  tít.  XXV,  lib.  IV  de  la  de 
Castilla).  El  que  los  compra  adquiere  su  domi- 
nio, en  cuya  virtud  puede  servirlos  por  sí  mis- 
mo ó  por  otro,  ó  bien  venderlos,  arrendarlos, 
cederlos,  renunciarlos,  hipotecarlos  y  usarlos,  li- 
bremente, sin  que  el  arrendatario  ó  sirviente 
necesite  más  título  paia  ejercerlo  que  su  nom- 
bramiento, á  no  ser  que  otra  cosa  se  exprese  en 
ellos;  bajo  el  concepto  de  que  si  nombró  sirvien- 
te ó  teniente  que  los  administre,  no  puede  re- 
moverle sino  ]ior  causa  de  malversación,  inha- 
bidad,  utilidad  pública,  ó  para  .servirlos  él  mis- 
mo como  dueño.  Pero  cnando  para  ejercer  los 
oficios,  además  de  legalidad  y  buena  conducta, 
se  requiere  idoneidad,  como  en  el  oficio  de  escri- 
bano, el  sujeto  que  haya  de  servirlos,  sea  el  pro- 
pietario ú  otro,  ha  de  hacerla  constar  al  sobera- 
no ó  al  Ministro  ó  tribunal  diputado  para  su 
examen,  y  sacar  el  título  de  ella,  como  también 
pagar  una  vez  la  media  anata,  que  es  el  2  )¡  por 
100  del  valor  del  oficio,  y  tercera  parte  de  utili- 
dades ó  aprovechamientos,  si  los  tiene,  del  mis- 
mo modo  que  cuando  se  concede  por  juro  de  he- 
redad, á  no  ser  que  el  oficio  esté  relevado  de  su 
pago  por  gracia  esitecial  ó  por  halier  sido  creado 
antes  del  establecimiento  de  este  derecho,  sin 
cuyos  requisitos  no  puede  admitirse  ninguno  de 
ellos  para  el  uso  y  ejercicio  del  oficio  por  el  pue- 
blo en  que  lo  había  de  ejercer  (ley  1.",  tít.  VI; 
leyes  11,  15  y  19,  tít.  XV;  ley  11,  tít.  XXI,  li- 
bro VII,  Nov.  Recoji. ). 

Si  el  rey  concede  algún  oficio  en  administi'a- 
ción,  hace  merced  al  oficial  solamente  de  sus 
rentas  y  emolumentos,  y  la  administracii'in,  por 
su  naturaleza,  no  pasa  de  la  vida  del  concesio- 
nario, jjor  ser  visto  que  es  elegida  para  ella  la 
indu.stria  ó  habilidad  do  su  ¡lersona.  Mas  si  con- 
cede ¡irivilegio  per)ietiio  de  el,  que  es  una  gra- 
cia ó  merced  que  Ihinian  por  jiiro  de  Jicndnd, 
jiara  que  pase  de  padres  á  hijos,  cada  sucesor  es 
nuevo  administrador,  nue  para  administrar  ne- 
cesita nuevo  título  del  rey  y  pagar  la  media 
anata;  y  aunque  ¡Hieda  arrendar  y  enajenar  el 
oficio,  no  puedo  nombrar  teniente  sin  exjirestt 
facultad  (ley  11,  tít.  V,  lib.  IV;  leyes  1."  y  2.', 
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«."  y  9.»,  tít.  VI;  leyes  11  y  19,  tít.  XV;  leyes 
15  y  19,  tít,  XV,  lib.  Vil,  Nov.  Rccop.). 

Eas  leyes  transcritas,  como  otras  muchas  se- 
mejantes de  la  Nov.  Í{eco|i.,  prueban  lo  )ioco 
acertado  del  arbitrio,  que  no  ¡meile  compensar 
con  la  cuantía  del  ingleso  [>ara  el  Tesoro  la  mu- 
chedumbre de  daños  morales  y  políticos  que  al 
Estado  oca.siona,  daños  iiotailos  ya  por  los  es- 
critores griegos  y  romanos,  que  acerbamente  cri- 
ticaban tal  modo  de  acrecer  las  rentas,  y  censu- 
rados con  viveza  por  nuestros  escritores  del  ticni- 
]io  de  la  dominacii'm  austríaca.  En  opinión  de 
Say,  la  venta  de  oficios  y  emjileos  es  el  peor  de 
los  recursos  y  el  más  desatinado  de  los  arbitrios, 
porque  sobre  los  inconvenientes  que  llevan  con- 
sigo los  que  se  desempeñan  graciosamente,  co- 
mo sus  emolumentos  son  tan  sólo  el  interés  del 
capital  que  paga  el  propietario,  exigen  en  el  que 
desemiieña  el  cargo,  no  la  cajiacidad  que  éste 
requiere,  sino  la  riqueza,  que  en  manera  algu- 
na suministra  inteligencia  para  el  desempeño  de 
funciones  administrativas. 

Encajaba  perfectamente  en  la  nociiin  que  del 
poder  real  tenía  el  absolutismo  la  idea  de  que 
le  jiertonecía  cuanto  á  la  nación  pertenecía;  y, 
por  ende,  no  sólo  enajenaba  los  oficios,  sino  que 
los  cedía  gratuitamente,  siendo  inútiles  las  ex- 
citaciones continuas  de  nuestras  antiguas  Cortes 
contra  tan  grave  mal,  que  sólo  en  parte  lograron 
atenuar.  Cambiado  el  curso  de  las  ideas,  y  de- 
seando los  gobiernos  recobrar  las  facultades  de 
que  las  enajenaciones  les  priv,aban,  resolvióse  ir 
revertiendo  á  la  corona  los  oficios  públicos  que 
eran  proiiieilad  de  los  particulares,  presentán- 
dose como  primer  obstáculo  el  de  que  muchas 
de  las  enajenaciones  se  habían  hecho  con  la 
cláusula  de  perpetuidad  y  de  no  poderse  tantear 
por  nadie.  Prescindiendo  de  la  inviolabilidad  de 
los  contratos,  y  atendiendo  al  interés  sujiremo 
de  la  utilidad  pública,  se  dieron  las  cédulas  de 
11  de  noviembre  de  1816,  declarando  tanteables 
todos  los  oficios  enajenados  de  la  corona,  y  la  de 
13  de  noviembre  de  1817,  en  que  también  sede- 
clararon  revertibles  á  la  misma,  y  por  ella  tan- 
teables todos  los  oficios  enajenados,  aun  cuando 
lo  hubiesen  sido  con  la  cláusula  de  perpetuos,  y 
de  no  poder  ser  revertidos,  ó  cualquiera  otra  que 
pareciese  prohibirlo,  disposición  confirmada  por 
la  Real  cédula  de  21  de  enero  de  1819,  en  que  se 
dieron  varias  reglas  para  la  reversión,  conce- 
diendo á  los  dueños  preferencia  para  servir  los 
oficios  vitaliciamente. 

Como  muchos  de  los  oficios  enajenados  eran 
incompatibles  con  la  nueva  organización  políti- 
ca, las  Cortes,  en  12  de  junio  de  1822  }•  en  ma- 
yo de  1837,  decretaron  que  se  reconociesen  como 
acreedores  del  Estado  todos  los  poseedores  de 
oficios  públicos  que  salieron  de  la  corona  por  tí- 
tulo oneroso,  y  que  han  sido  suprimidos  por  in- 
compatibles con  la  Constitución  y  las  leyes.  De- 
cretóse, por  consiguiente,  la  reversión,  sentán- 
dose la  regla  general  de  esta^  la  nación  obligada 
á  indemnizar  á  los  dueños;  mas  para  formar  ca- 
bal concepto  de  los  tr.ániites  de  tan  importante 
materia,  conviene  tener  presente,  hoy  que  de 
hecho  no  existen  ya  oficios  públicos  enajenados, 
lo  que  decía  á  las  Cortes  en  18.58  la  Comisión 
insjiectora  de  la  Deuda. 

En  el  art.  23  de  la  ley  de  1."  de  agosto  de 
1851  se  dijo  que  .«eran  objeto  de  ley  especial 
los  créditos  de  Ultramar,  los  de  oficios  enajena- 
dos y  cualesquiera  otros  cuyo  reconocimiento 
estuviera  en  suspenso.  Entre  estos  últimos  ha- 
brán de  comprenderse  los  de  oficios  enajenados, 
suprimidos  como  incompatibles  con  la  Constitu- 
ción y  las  leyes,  los  de  señoríos  y  derechos  ju- 
risdiccionales, los  de  recompensas  por  salinas  ú 
otras  rentas  enajenadas  revertidas  á  la  corona, 
los  censos  ó  gravámenes  sobre  diezmos  eclesiásti- 
cos, y  algunos  otros  de  distinta  ¡irocedencia. 

Al  declararse  por  Real  decreto  de  23  de  julio 
de  1835  que  todos  los  oficios  de  república  y  sus 
deiiendencias  fuesen  de  elección  libre,  quedaron 
suprimidos  los  de  regidores,  veinticuatrojurad os, 
escribanos ,  alguaciles  y  cualesquiera  otros  enaje- 
nados á  perpetuidad,  ó  de  por  vida,  ó  provistos 
temporalmente,  ó  por  vía  de  merced  que  se  ha- 
ll.aban  anejos  á  los  Ayuntamientos,  y  se  ofreció 
indemnizar  á  los  propietarios  por  el  Estado  ó 

Sor  los  pueblos,  según  que  laegiesión  procediese 
o  unos  ó  de  otros.  Esta  misma  oferta  se  reiteró 
por  las  Corles,  en  su  decreto  de  9  de  mayo  de 
1837,  que  restableció  el  de  12  de  julio  de  1822. 
Tal  vez  á  los  mismos  oficios  debió  referirse  el 
art.  23  do  la  ley  de  1."  do  agosto  de  1851,  pues 
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los  revertidos  á  la  corona  por  disposiciones  an- 
teriores se  habían  declarado  j^a  Deuda  del  Es- 
tado, y  puesto  á  cargo  del  crédito  público  el  pa- 
go de  su  capital  é  intereses,  por  Reales  decretos 
de  12  de  septiembre  y  13  de  octubre  de  1815,  y 
Reales  órdenes  de  16  de  noviembre  de  1817  y  8 
de  septiembre  de  1824,  si  bien  estas  disposicio- 
nes se  modificaron  por  Real  orden  de  27  de  agos- 
to de  1825,  en  la  cual  se  previíio  que  se  conside- 
rase como  acreedores  del  Estado  á  los  dueños  de 
oficios  enajenados,  cuya  incorporación  se  halla- 
se consumada,  reconociendo  como  capital  el  pre- 
cio de  egresión,  con  más  lo  satisfecho  por  ya.li- 
miento,  y  abonando  sobre  este  capital  el  rédito 
de  3  por  100,  y  que  las  asignaciones  hechas  iilos 
poseedores  de  oficios,  cuya  reversión  estaba  pen- 
diente, se  continuasen  satisfaciendo  por  la  Te- 
sorería hasta  que  la  reversión  se  consumase,  y 
esto  ha  sido  sin  duda  el  origen  de  que  algunas 
recompensas  por  oficios  enajenados  figuren  en 
el  presupuesto  como  cargas  de  justicia,  otras  se 
hayan  abonado  como  Deuda  iiública,  y  otras  no 
se  hayan  satisfecho  ni  en  uno  ni  en  otro  concep- 
to, estableciendo  una  notable  diferencia  entre 
acreedores  de  un  mismo  origen  y  con  igual  de- 
recho para  ser  atendidos.  También  se  encuen- 
tran en  el  mismo  caso  que  los  acreedores  de  ofi- 
cios enajenados  los  de  recompensas  por  salinas, 
y  en  tal  concejito  habrán  de  comprenderse  en  el 
proyecto  ley  que  para  aquéllos  se  formule. 

En  el  decreto  de  las  Cortes  de  6  de  agosto  de 
1811,  restablecido  por  las  leyes  de  3  de  mayo 
de  1823  y  2  de  febrero  de  1837,  al  disponer  que 
quedasen  incorporados  á  la  nación  todos  los  se- 
ñoríos jurisdiccionales,  y  abolidos  los  privilegios 
exclusivos  privativos  y  prohibitivos  que  emana- 
sen  de  señorío,  se  expresó  que  los  interesados 
que  hubiesen  obtenido  estos  derechos  ]ior  título 
oneroso  serían  reintegrados  del  precio  de  adqui- 
sición, otorgándose  á  su  favor  las  correspondien- 
tes escrituras,  en  las  cuales  se  reconocería  como 
capital  el  precio  de  egresión  y  el  importe  del 
valimiento,  y  se  les  abonaría  el  interés  de  3  por 
100,  y  que  los  que  poseyesen  aquellos  derechos 
por  recompensas  de  grandes  servicios  serían  in-  i 
demnizados  de  otro  modo.  Consiguiente  á  estas  I 
disposiciones,  venían  las  oficinas  reconociendo 
los  créditos  de  esta  naturaleza  en  deuda  provi- 
sional los  capitales,  y  en  la  de  su  interés  los  ré- 
ditos; pero  como  no  se  hiciera  mención  de  ellos 
ni  en  la  ley  de  arreglo  de  la  Deuda  de  1.°  de 
agosto  de  1851 ,  ni  en  el  reglamento  para  su  eje- 
cución de  17  de  octubre  siguiente,  se  ha  suspen- 
dido su  liquidación,  siendo  por  tanto  indispen- 
sable que  por  una  disposición  especial  se  ]>reven- 
ga  su  reconocimiento  y  pago,  que  parece  deberá 
continuar  en  la  forma  antes  establecida. 

La  más  importante  de  la  multitud  de  disposi- 
ciones dictadas  acerca  de  esta  materia,  es  la  ley 
de  24  de  mayo -18  de  junio  de  1870  dictando 
reglas  para  revestir  al  Estado  los  oficios  enaje- 
nados de  la  fe  pública  y  provisión  de  notarías. 

OFICIONARIO;  m.  Libro  en  que  se  contiene  el 
oficio  cani'-nico. 

OFICIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  oficio.sidad. 

OFICIOSIDAD  (del  lat.  ofJiciósUas):  f.  Diligen- 
cia y  aplicación  al  trabajo. 

En  ella  labraba  la  oficiosidad  santa  de  los 
monjes,  como  abejas,  panales  de  tanta  dulzura 
y  luz  para  la  Iglesia. 

P.  José  Moket. 

—  Oficiosidad:  Diligencia  y  cuidado  en  los 
oficios  de  amistad. 

-  Oficiosidad:  Importunidad  y  hazañería 
del  qne  se  entremete  en  oficio  ó  negocio  que  no 
le  incumbe. 

OFICIOSO,  SA  (del  lat.  qfficiosus):  adj.  Aplí- 
case á  la  persona  hacendosa  y  solícita  en  ejecu- 
tar lo  que  está  á  su  cuidado. 

Las  OFICIOSAS  abejas 
En  un  tomiUar  cercano 
Con  dulce  trompa  susurran 
Entre  violas  y  amarantos. 

Meléndez. 

-Oficioso:  Que  se  manifiesta  solícito  por  ser 
agradable  y  útil  á  uno. 

En  el  que  el  arzobispo  de  Sevilla  se  mostra- 
ba sobradaineute  oficioso,  proponiendo  dife- 
rentes medios  de  poca  reputación  al  Rey. 

Fr.AXCISCO  PlNEL  Y  MONROY. 
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-  ¡Oh  qué  oficioso  que  estásl 
¿De  cuándo  acá  me  regalas. 
Chichón,  con  tanto  cuidado? 

Ruiz  DE  AlAKCÓN. 

-  Oficioso:  Que  se  entremete  en  oficio  ó  ne- 
gocio que  no  le  incumbe. 

-Oficioso:  Provechoso,  eficaz  para  determi- 
nado fin. 

-0FICI0.S0:  Aplícase  en  Diplomacia  á  la  be- 
névola mediación  de  una  tercera  potencia  que 
practica  amistosas  diligencias  en  pro  de  la  armo- 
nía de  otras  dos. 

-  Oficioso:  Por  contraposición  á  oficial,  dí- 
cese  de  lo  qne  no  tiene  más  caiácter  que  el  de 
una  simple  comunicación  del  gobierno. 

-  Oficioso:  Aplícase  al  periódico  ministerial 
á  quien  se  atribu3'e  cierto  carácter  oficial. 

OFICTINOS  (de  ofidio):  m.  pl.  Zool.  Tribu  de 
peces  teleosteos  del  orden  do  los  fisóstomos,  fa- 
milia de  los  murénidos.  Sus  principales  caracte- 
res son  los  siguientes:  cuerpo  alargado,  cilindri- 
co y  medianamente  robusto,  desnudo  ó  cubierto 
de  escanuis  rudimentarias  apenas  percejitibles; 
cabeza  terminada  por  un  hocico  agudo,  con  los 
lados  de  la  luandíliula  superior  formados  por  los 
maxilares  y  provistos  de  dientes;  la  parte  ante- 
rior de  los  interraaxilarcs  unida  al  vómer  y  al 
etmoides.  Carecen  de  aletas  abdominales;  las 
verticales  no  llegan  hasta  la  cola,  la  cual  temii- 
na  en  aguda  punta ;  aberturas  branquiales  se- 
paradas por  un  interespacio;  las  nasales  en  los 
labios;  la  lengua  adherente;  estomago  con  ciego, 
sin  apéndices  pilóricos;  ano  situado  muy  lejos 
de  la  cabeza;  órganos  reproductores  sin  conduc- 
tos deferentes. 

Comprende  esta  tribu,  tal  como  hoy  se  limita, 
siguiendo  los  límites  propuestos  por  el  insigne 
ictiólogo  inglés  Guntker,  dos  géneros  únicamen- 
te: Liuranus  Bleeck,  que  no  tiene  dientes  en  el 
vómer  y  es  propio  del  Océano  Indico  y  Pacífico; 
y  Ophydis  Ahí.  (Ojihisurus  Lacep. ),  que  tiene 
dientes  en  el  vómer  y  cuya  área  de  distribución 
es  muy  extensa. 

Las  especies  de  estos  géneros  son  muy  carni- 
ceras y  se  alimentan  de  peces.  Viven  en  el  fondo, 
escondidas  entre  las  peñas  y  las  algas  acechando 
su  presa. 

Lacepede  con  este  grupo  formaba  una  familia, 
que  comprendía  casi  todos  los  géneros  que  hoy 
se  incluyen  en  la  de  los  murénidos. 

OFICTIO  (del  gr.  6<¡>ií,  serpiente,  é  Ix^ii^,  pez): 
m.  Zool.  Género  de  peces  teleosteos  del  orden  de 
los  fisóstomos,  familia  de  los  murénidos,  tribu 
de  los  ofictinos.  Ofrece  este  género  como  carac- 
teres más  fáciles  de  apreciar  los  siguientes:  cuer- 
po alargado,  cilindrico,  desprovisto  de  escamas 
apreciables;  cabeza  terminada  por  un  hocico 
agudo;  dientes  vomerianos  y  los  de  los  interma- 
xilares en  doble  fila;  la  lengua  adherente;  aber- 
turas nasales  en  los  labios;  aberturas  branquia- 
les, con  opérculo  y  membrana  branquióstega, 
separadas  por  un  espacio;  las  aletas  pectorales 
poco  desarrolladas  ó  nulas,  implantadas,  cuan- 
do existen,  detrás  de  las  alierturas  branquiales; 
la  cola  sin  aleta,  terminada  en  punta. 

Este  género,  designado  por  Aristóleles  con  el 
nombre  de  fi^is  SaXív^ios,  había  sido  incluido  por 
Linneo  entre  las  murenas,  y  después  separado  de 
los  demás  del  grupo  por  Ahí,  y  vuelto  á  describir 
como  género  nuevo  bajo  el  nondire  de  Ophisurtts 
por  Lacepede.  Se  encuentra  distribuido  por  gran 
parte  del  globo,  aun  cuando  no  comprende  nume- 
rosas especies. 

Entre  las  principales,  y  como  tipo  del  género, 
merece  citarse  en  primer  término  el  Oplnclisscr- 
pcjis  L.,  ó  serpieure  de  mar  de  Salviani,  que  se 
caracteriza  por  tener  los  dientes  agudos  y  cor- 
tantes, el  dorso  de  color  pardusco,  las  aletas  dor- 
sal y  anal  bordeadas  de  negro  y  la  ventral  pla- 
teada; caiece  de  todo  género  de  manchas  en  su 
piel,  que  es  muy  lisa,  lo  cual  le  distingue  fácil- 
mente de  las  demás  especies. 

Es  común  en  el  Mediterráneo,  sobre  todo  en 
el  Golfo  de  Gaeta,  y  llega  á  alcanzar  hasta  un 
metro  de  longitud  y  el  grueso  de  un  brazo. 

Vive  en  el  fondo,  escondido  entre  las  rocas  j 
algas  marinas ,  acechando  los  peces  que  pasan  á 
su  alcance,  y  de  los  cuales  se  alimenta;  sus  mo- 
vimientos ,  iguales  á  los  de  una  anguila,  son  ági- 
les y  rápidos. 

En  Amérifa  existe  otra  especie  que  también 
alcanza  bastante  tamaño,  el  Ophydis  pauciporiís 
Poey,    descrito  por  el  sabio   catedrático  de  la 
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Universidad  de  'a  Habana,  D.  Felipe  Poey,  re- 
cientemente fallecido,  la  cual  había  sido  ya  in- 
dicada en  la  clásica  obra  de  Parra,  en  tiempo  de 
Carlos  III;  es  muy  apreciada  por  "u  «me. 

OFIDERPETON  (del  gr.  601S,  serpiente, y  íf>- 
TTw,  arrastrarse):  m.  Puleonl.  Género  de  la  fami- 
lia artrópodos,  suborden  lepospóndilos,  orden 
estegocéfalos,  clase  anfibios,  tipo  vertebrados. 
Las  especies  del  género  Ophidcrpidon  tienen  el 
cuerpo  serpentiforme  y  ápodo;  el  cráneo  es  in- 
completamente conocido,  pero  más  corto  y  hoci- 
cudo que  el  del  Dolichosoma ;  vértelíras  anficeles 
en  número  próximamente  de  100,  con  ajiófisis 
transversas  y  zigapófisis  muy  desarrolladas;  cos- 
tillas delgadas,  en  forma  de  aristas,  con  apófisis 
dorsales  y  ventrales;  escamas  ventílales  en  for- 
ma de  gi-anos  de  avena,  estrechas,  largas,  afila- 
das por  delante  y  por  <lctrás;  escamas  dorsales 
semejantes  á  los  granillos  de  la  piel;  región  de 
la  cloaca  provista  de  placas  en  forma  de  peine, 
acanaladas.  Entre  las  especies  típicas  figura  el 
O.  BmLmriíjgi  del  ]iérmico  de  Kilkenny,  en  Ir- 
landa, y  que  tiene  de  40  á  60  centímetros  de  lar- 
go. Cinco  especies  más  pequeñas  se  han  hallado 
en  el  de  Kyran,  en  Bohemia,  figurando  entie  las 
más  características  el  O.  granulosum. 

OFIDIASTÉRIDOS  (de  qfiíliastro):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  equinodermos  de  la  clase  délos  rste- 
rióideos,  orden  de  los  esteléridos.  Los  brazos  de 
los  esteléridos  que  componen  este  grupo  son 
variables  en  cuanto  á  su  número,  y  por  lo  gene- 
ral largos;  en  todos  los  géneros  su  forma  es  muy 
semejante  á  la  de  los  solastéridos,  de  los  cuales 
se  diferencian  principalmente  en  que  las  flacas 
del  esqueleto  dérmico  son  redondeadas  o  cua- 
drangularcs,  más  marcadas  y  dispuestas  en  filas 
longitudinales. 

Comprende  este  gnipo  un  número  no  escaso 
de  géneros,  que  se  encuentran  distribuidos  en  el 
Mediterráneo  principalmente,  aun  cuando  siem- 
pre á  alguna  profundidad,  en  el  Mar  del  Sur, 
como  la  Li-ncLia  miliaris  Linek.,  y  en  el  Mar 
Rojo,  como  la  Fromia  milhporella  Lam. 

Entre  sus  géneros  priuciiiales  merecen  citarse 
los  siguientes:  Ophidiaster  Oegas.,  Lincíia  Nar- 
do, Scytastcr  M.  Tr.,  Fromia  Gray  y  Chactasíer 
N.  Tr. 

OFIDIASTRO  (del  gr.  80IS,  serpiente,  y  aa-- 
rrip,  estrella):  m.  Zool.  Género  de  equinodeiinos 
de  la  clase  de  los  asterióideos,  orden  de  los  este- 
léridos, familia  de  los  ofidiastéridos.  El  género 
Ophidiaster  Ag.  ofrece  como  principales  caracte- 
res distintivos  el  tener  las  placas  granulosas  se- 
paradas entre  sí  por  espacios  ó  áreas  granulosas, 
atravesadas  por  numerosos  poros;  las  placas  am- 
bulacrales  de  la  fila  externa  son  más  grandes  y 
menos  numerosas  que  las  de  la  interna.  La  for- 
ma general  de  su  cuerpo  es  parecida  á  la  de  los 
Solaster.  Los  pedicelarios  son  valvulares  y  sen- 
tados, y  los  pies  ambulacrales  biseriados. 

Comprende  este  género  un  corto  número  de 
especies  que  viven  en  el  Mediterráneo, y  de  las 
cuales  las  más  abundantes  son  el  Ophidiaster 
ophidiamis  Lam.  y  el  O.  atennatns  Gray. 

OfIdidoS  (de  ofidio):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
peces  de  la  subclase  de  los  teleosteos,  orden  de 
los  anacantinos,  caracterizada  por  tener  el  cuer- 
po siempre  más  ó  menos  prolongado,  desnudo  ó 
poco  escamoso;  escamas  generalmente  rudimen- 
tarias (Ophiclium)  ó  muy  pequeñas  (Ammody- 
tes,  Congrogadus),  con  las  aletas  verticales  ordi- 
nariamente reunidas  con  la  caudal  ó  juntas  la 
dorsal  y  anal,  que  sólo  ajiarecen  separadas  en  el 
gvwem' Haliophis  Rup. ;  la  aleta  dorsal  se  ex- 
tiende por  casi  todo  el  lomo;  las  abdominales 
frecuentemente  desaparecen  ó  quedan  sólo  redu- 
cidas á  filamentos,  como  en  el  género  Ophidivm 
Art.,  tipo  de  esta  familia;  únicamente  en  el  gé- 
nero Brotolujihis  Kaup.,  que  procede  de  la  isla 
de  Soolo,  se  encuentran  estas  aletas  bien  des- 
arrolladas; las  aberturas  branquiales  son  gran- 
des y  no  están  unidas  en  el  istmo; generalmente 
no  llevan  apéndices  pilóricos  ó  si  los  tienen  es 
en  corto  número. 

Se  dividen  los  peces  de  esta  familia  en  cinco 
tribus,  que  son: 

1."  hrotv.Unos,  que  tienen  las  aletas  abdomi- 
nales bien  marcadas  y  unidas  al  arco  humeral. 
Comprende  esta  tribu  los  géneros  siguientes: 
.Bro¿i.7a  Cuv. ,  de  América,  Japón  y  Am boina; 
Sucifuqa  Poey,  de  Cuba;  Dinamaiichtip  Bleek., 
de(3alifornia;  Pteridivm  Scop.,  del  Mediterrá- 
neo; y  Brotolvphis  Kaup.,  de  Soolo. 
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2."  OJiíliniis,  iMiyiis  iili'Ins  iiliiliiniiimli'H  nstiiii 
nM'Hi]iIji/ailiis  |iin'  tiljiuicnl()S  insertos  en  hi  i'ü- 
^¡ii'iii  glusiiliiniílen.  ('i)Mi|iri'niluii  Sillo  lilis  ;,'i''n('i'<i.s: 
ttjiliiiliinii  Alt.  y  Umiy/iterun  Pliil¡|i|ii,  ni  iiiiine- 
111  ili'  Kiiniiiii  y  Anii'i'ii'U,  y  el  so^ümiIo  ilnl  CaLio 
ili'  ItiUMia  lvs|ii'iiuizu  y  Chile. 

.i."  J-'iriixíirinos,  sin  aletas  abdominales;  el 
ano  .se  abio  iloliajn  ile  la  narguiita.  Coiniirciido 
dos  ■{i'neros:  /'Vra.v/iy ( 'uv.  y  A'hc7i<7i(>/(/í/a' Mtlll., 
del  Meilittiráiieo  y  Oueauía. 

•I."  Jiiimoililiiio.-!,  ijiie  eai'eccn  do  filotas  ab- 
dominales, el  ano  so  abre  muy  lejo.s  do  la  cabe- 
za, las  aberturas  biiini|UÍalos  son  muy  grandes  y 
eareeeii  de  vejiga  aérea.  Esta  tribu  eomprende 
otros  dos  géneros;  .-I m ininh/ks  Art.,  del  Medito- 
rráneo  y  Estados  Unidos;  y  ítleckeria,  de  la  In- 
dia. 

f)."  Coiígrogniliiiox,  sinaletasabdoniiiiales;cl 
ano  muy  cerca  de  la  cola,  y  las  aberturas  bran- 
(juiales  iieiiueñas.  Siílo  comprendo  dos  géneros: 
CoiujrnijiKhus  (¡tlir.,  ¡iropio  do  Australia  y  de  las 
regiones  alústrales,  y  Jlatiophis  Rüpp.,  del  Mar 
Kojo. 

Son  todos  do  mediano  tamaño  y  colores  poco 
variiido.s.  Viven  generalmente  en  el  l'ondo  a  al- 
guna iirofundidad,  ocultos  entre  las  algas  y  pie- 
dras. Sólo  los  géneros  Firrasfcr  Cuv.  y  Euchclio- 
pliis  Müll.  presentan  una  curiosa  particnlari- 
dad:  á  pesar  de  su  fcimaño,  de  más  de  .30  centí- 
metros, viven  ¡larásitos  en  el  interior  del  cuerpo 
de  las  holoturias. 

OFIDINOS  (de  oftilio):  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  pe- 
ces de  la  suliclasc  de  los  teleosteos,  orden  de  los 
anae.antinos,  familia  de  los  ofídidos.  Este  grupo, 
limitado  primeramente  por  Guntlier,  ofrece  co- 
mo carácter  más  principal,  y  que  basta  para  se- 
pararle de  las  demás  trilnis  de  esta  familia,  el 
tener  las  aletas  abdominales  reemplazadas  por 
un  par  de  lilamentos  bílidos  que  se  insertan  en 
la  región  glosohióidal. 

No  comprende  esta  tribu  más  que  dos  géne- 
ros: Ojihiiiiiim  Art.  y  Gcnypteriis  Philippi,  que 
se  distinguen  fácilmente  por  tener  el  primero  los 
dientes  del  vónier,  palatinos  y  mandíbulas  igua- 
les, éstas  susceptibles  de  encajarse  una  en  otra,  y 
el  tubo  digestivo  sin  apéndices  pilórieos,  mien- 
tras que  el  segundo  tiene  los  dientes  y  las  man- 
díbulas desiguales  y  seis  apéndices  pilórieos. 

OFIDIO  (del  gr.  601S,  serpiente,  y  eiSoj,  for- 
ma): m.  Zool.  Género  de  peces  de  la  clase  de  los 
teleosteos,  orden  de  los  anacantinos,  familia  de 
los  ofididos,  tribu  de  los  ofidinos.  Se  distingue 
este  género  ( O/ihidium  Art.)  de  los  demás  de  es- 
te grnpo  por  los  siguientes  caracteres:  cuerpo 
alargado,  casi  cilindrico,  pero  algo  comprimido, 
con  escamas  rudimentarias  que  le  hacen  apare- 
cer casi  de  piel  desnuda;  aleta  dorsal  que  se  ex- 
tiende por  todo  el  lomo  y  llega  a  unirse  en  el 
extremo  de  la  cola  con  la  anal ;  las  abdominales 
son  rudimentarias  y  quedan  reducidas  a  una  es- 
pecie de  filamentos  á  modo  de  barbillas,  situa- 
dos muy  hacia  adelante,  casi  debajo  de  la  boca, 
en  la  región  glosohiijidal ;  aberturas  brancpiiales 
grandes  y  no  unidas;  mandíbula  inferior  suscep- 
tible de  encajarse  en  la  superior;  dientes  en  am- 
bas mandíbulas  formando  bandas,  y  otros  más 
pequeños  en  el  vómer  y  los  ¡lalatinos  sin  apén- 
dices [lilóricos. 

Comprende  este  género  un  corto  número  de  es- 
pecies, tle  las  que  pueden  servir  como  ejemplo  el 
Ophidinm  bfirhatuin  L.,  que  vive  en  el  Medite- 
rráneo; y  el  O.  hr/r¿lxirbú  V\iv,,  que  .se  encuen- 
tra en  las  costas  del  Brasil. 

El  piimero  de  éstos,  OphúHum  harhaium  L., 
puede  considerarse  como  tipo  de  este  género.  Es 
de  linos  22  centímetros  de  longitud,  de  color 
rosa  claro  de  canie,  lirillante,  con  manchas  más 
obscuras  diseminadas  en  su  masa  y  jjoco  mar- 
cadas. 

Aun  cuando  su  pesca  no  sea  de  las  más  prove- 
chosas, ni  su  carne  muy  suculenta,  en  las  costas 
de  Itíilia  se  ]icsca  con  alguna  frecuencia,  solire 
todo  durante  el  verano,  y  generalmente  con  las 
redes  de  arrastre. 

Vive  en  el  fondo,  siempre  á  alguna  profundi- 
dad, y  escondido  en  las  grietas  de  las  rocas  ace- 
cha su  alimento,  que  generalmente  consiste  en 
iiccecillos,  gusanos  y  cangrejos.  Su  color  y  las 
Imrbillas  que  rodean  su  boca  le  disfrazan  bas- 
tjintt'  y  atraen  su  presa  hasta  ponerla  A  su  alcan- 
ce; saca  sólo  de  entre  las  rocas  los  lilamentos  ij 
IfarbillaH,  losniíieve,  y  acuden  los  pecesy  eaiigic- 
jos  creyendo  que  os  un  gusano  en  el  que  pueden 
íiaccr  iaeil  preso. 
To»'(,  XIV 
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-Okmuom:  pl.  Zniil.  Orden  do  vertebrados 
de  la  clase  do  los  reptiles.  I, a  denoniinación  <Ie 
olidios  casi  responile  li  la  más  vulgar  do  xrr/ikii- 
li'n,  y  iluranto  gran  partí!  do  este  siglo  los  na- 
turalistas la  han  aplicado  á  todos  los  reptiles 
privados  do  pies  y  con  el  cuerpo  alargado.  En 
esto  sentido  os  como  cniíileaba  Aristóteles  la  pa- 
labra oi/«s  y  [,inneo  la  palabra  ai-rpií-nlr.i.  Más 
adelanto  ('uvier  se  limita  á  caracterizarlos,  di- 
ciendo tille  «los  otidios  él  serpientes  son  los  rep- 
tiles sin  pies,  y  por  consiguiente  los  que  mejor 
merecen  la  denoniinación  do  reptiles.»  Después 
añade  iiue  su  cuerpo,  muy  largo,  se  mueve  por 
medio  de  repliegues  que  adapta  soliro  el  suelo. 
A  ejciiipbi  de  M.  de  lUainvillc  y  de  Opiiol,  los 
naturalistasactuales  han  reducido  los  limites  del 
orden  de  ios  olidios,  y  todos  los  reptiles  st-rpen- 
tiformes  no  forman  ]iartc  do  él;  la  ausencia  de 
miembros  y  la  forma  cilindrica  alargada  del  cuer- 
po no  bastan  para  caracterizar  el  orden  do  que 
nos  ocup,am()s;  iiucden,  en  electo,  coincidir  con 
caracteres  ilifcronfes  de  los  que  son  comunes  á 
las  boas,  á  las  culebras  y  á  las  víboras,  es  decir, 
á  los  verdaderos  olidios. 

Ko  es,  pues,  la  forma  general  del  cuer]io,  ni 
la  ausencia  de  miembros,  lo  que  caracteriza  á 
los  olidios,  sino  su  organización. 

Estos  animales  son  reptiles  de  piel  escamosa, 
provistos  (como  los  domas  órdenes  de  la  misma 
clase)  de  un  solo  cóndilo  occipital;  sus  embrio- 
nes tienen  (como  los  de  los  vertebrados  que  les 
preceden  en  la  serie  zooh'igica)  un  amnios  y  una 
vesícula  alaiitoides,  mientras  que  los  vertebra- 
dos, que  les  siguen,  no  tienen  más  que  una  sola 
vesícula,  que  es  la  vesícula  umbilical.  Estos  pri- 
meros caracteres  ya  les  distinguen  de  los  batra- 
cios. Tienen,  además,  el  cueriio  alargado  y  ser- 
pentiforme, casi  cilindrico,  aunque  siempre  más 
ó  menos  puntiagudo  en  su  parte  posterior;  poseen 
la  lengua  bítida,  carecen  de  párpados,  el  tím- 
pano no  es  visible  e.\teriormente,  y  tienen  la  aber- 
tura cloacal  en  forma  de  hendedura  transversal; 
el  hueso  cuadrado  móvil;  las  ramas  de  la  mandí- 
bula inferior  unidas  sólo  por  ligamento  extensi- 
ble;  el  hióides  rudimentario;  las  vértebras  son 
cóncavo-convexas,  numerosas,  procelias,  divisi- 
bles en  costíferas  y  caudales;  las  costillas  con 
la  extremidad  vertebral  sencilla,  y  casi  siempre 
sin  esternón. 

Un  estudio  más  detallado  de  sus  órganos  prin- 
cipales nos  demostraría,  de  una  manera  más  evi- 
dente, cuáles  son  las  particularidades  que  han 
debido  considerarse  para  formar  un  orden  apar- 
te en  la  clase  de  los  reptiles  escamosos. 

La  cabeza  no  está  separada  del  tronco  poruña 
estrangulación  ó  cuello;  la  cola  que  sigue  á  aquél 
es  muy  larga  en  ciertos  grupos,  y,  por  el  contra- 
rio, más  corta  en  otros.  Algunos  ofidios  tienen  el 
cucrjio  y  la  cola  muy  delgados  y  casi  filiformes; 
los  que  viven  en  los  árboles  son  particularmente 
los  (jue  se  encuentran  en  este  caso.  Las  víboras 
tienen  generalmente  la  cola  muy  corta.  La  de 
las  boas  y  pitones  es  más  ó  menos  prensil,  y  más 
ó  menos  aplastada  en  las  serpientes  marinas.  Por 
el  .suelo  avanzan  serpenteando,  por  medio  de  on- 
dulaciones que  describen.  Todo  el  cuerpo  está 
cubierto  de  una  epidermis  escuamiforme,  y  la 
piel  es  susceptible,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
de  una  cierta  extensión.  Las  disiiosiciones  parti- 
culares de  la  superficie  dérmica  dan  á  las  esca- 
mas epidérmicas  apariencias  muy  diversas,  sea 
ya  en  los  diferentes  géneros,  ó  ya  tandiién  entre 
las  diferentes  partes  del  cuerpo  en  una  misma 
esjiecie.  En  las  serpientes  marinas  las  escamas 
de  las  diferentes  partes  del  cuerpo  son  .siempre 
más  ó  menos  uniformes.  Pero  en  los  demás  ofi- 
dios las  escamas  más  anchas  se  notan  en  la  par- 
te inferior  del  tronco,  en  donde  forman  una  se- 
rie de  placas  transversas  cuyo  número  y  longitud 
presentan  variaciones  características.  La  cabeza 
tiene  también,  en  muchos  ofidios,  placas  dife- 
rentes do  las  demás  escamas  del  cuerpo.  Las  cu- 
lebras, las  falsas  culebras  y  las  falsas  víboras 
tienen  dos  placas  cefálicas;  en  las  víboras  y  de- 
más ofidios  estas  placas  son  rudimentarias;  la 
cabeza  está  más  ó  menos  guarnecida  di;  escamas 
que  tienen  la  ajiarieuí'ia  de  las  del  rlorso.  Estas 
ultimas  son  ordiii:i.ri;imeiite  lanceoladas  é  imbri- 
cadas, sinijilcs  y  ai'an.iladas.  ]m  opidi'rmis  de  los 
ofidios  muda  frecuentemente;  se  levanta  en  una 
sola  jíioza,  desde  la  cabeza  linsta  la  cola,  sin  su- 
frir ninguna  desgarradura,  y  después  que  el  ani- 
mal se  ha  desjiojadodc  ella  con.serva  bien  todos 
lo»  caracteres  oxti'riores,  quo  so  pueden  recono- 
cer por  una  camisa  de  serpiente  encontrada  en 
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ciialf|iiiera  parte.  ÍjOS  ojos,  ipii;  eareeeii  do  ver- 
daderos piii  piidijM,  estém  cubiertos  por  esta  mem- 
brana, <|uo  forma  encima  «le  ellos  una  especie  do 
vidrio  lianspaientR,  excepto  en  la  proximi'lad 
do  la  muda.  M.  rio  Itlainvillo  ha  fundado  en 
gran  parto  su  (-lasilicación  de  las  serpientes  so- 
bre la  considorucióii  do  sus  escani.as,  y  más  an- 
tiguamente M.  Dumeril  había  dividido  esto»  ani- 
males en  dos  grupos:  Ion  I/omoderinos  y  los  //<7e- 
rix/rrmos. 

La  abertura  bucal  do  las  serpientes  e»  grande 
y  muy  dilatable,  á  causa  do  la  dis])osicióii  |iar- 
ticular  de  los  huesos  do  las  mandíbulas  y  de  los 
músculos  que  las  mueven.  Las  aberturas  nasales 
están  colocadas  sobre  las  partes  lateío-anterío- 
rcs  del  hocico.  En  algunas  la  membrana  timpá- 
nica no  es  visible  al  exterior  y  su  orificio  ana], 
(|Uo  es  común  al  recto  y  á  los  órganos  genito- 
urinarios, es  una  hendedura  transversa  recubicrtí 
por  una  placa  o]iorouliforme  en  la  mayor  parte 
de  las  e,species,  pero  sin  poros  semejantes  á  los  de 
muchos  saurios. 

Los  huesos  de  los  ofidios  están  constituidos 
(lor  un  tejido  nuiy  duro.  El  esqueleto  formado 
[lor  su  reunión  presenta  muchas  particularidades 
notables.  Las  diversas  piezas  de  la  cabeza  han 
sido  determinadas  con  cuidado  por  los  anatilmi- 
cos,  y  principalmente  por  G.  Cuvier.  He  aquí  la 
enumeraciiin  que  éste  <la  en  su  Anatomía  fom- 
pamilir.  dos  frontales  principales,  dos  frontales 
anteriores,  dos  frontales  jiosteriores,  un  parietal, 
un  basilar,  un  occipital  superior,  dos  occipitales 
laterales,  dos  petrosos,  dos  mastoideos,  dos  tim- 
]iánicos,  un  esfenoides  posterior,  dos  pterigoi- 
deos,  dos  transversos,  dos  palatinos,  dos  maxi- 
lares, dos  intermaxilares,  dos  nasales  (en  vesti- 
gios) dos  jugales  y  dos  vónieres. 

Este  número  varía  en  los  pitones  por  la  exis- 
tencia de  supraorbitarios.  La  Ibrma  y  propor- 
ción de  los  huesos  ofrecen  también  notables  va- 
riaciones en  los  diversos  géneros  y  subgéneros, 
así  como  también  en  las  especies  de  un  mismo 
grupo,  y  Pjibrón  ha  sacado  un  buen  partido  de 
esto  para  la  característica  y  clasificación  de  los 
ofidios.  Ha  reconocido  también  i]ue  en  muchos 
casos  varias  de  estas  disposiciones  están  en  re- 
lación íntima  con  el  género  de  vida.  Uno  de  los 
caracteres  más  generales  de  los  ofidios  es  la  mo- 
vilidad de  los  maxilares  superiores  y  de  los  in- 
cisivos, que  no  están  soldados  al  cráneo,  y  el  gran 
desarrollo  de  la  mandíbula  inferior,  en  que  los 
mastoideos  y  timpánicos  son  también  móviles  y 
en  Ibrma  de  jiedúueulos.  Esta  mandíbula  carece 
de  sínfisis  articular,  y  puedo  de  este  modo,  como 
la  superior,  ensancharse  considerablemente  }•  ha- 
cer más  grande  el  orificio  bucal,  de  tal  manera 
que  pueden  penetrar  en  el  cuerpo  del  animal 
presas  de  volumen  considerable:  los  maxilares 
superior  é  inferior,  el  palatino  y  el  ptcrigoideo 
de  cada  lado,  llevan  ordinariamente  dientes. 

El  cráneo  de  los  ofidios,  como  el  de  las  tortu- 
gas, de  los  cocodrilos  y  de  los  saurios,  se  articu- 
la con  la  columna  vertebral  por  un  solo  cóndilo. 
Las  vértebras  que  siguen  á  éste  son  numerosas  y 
pueden  dividirse  en  dos  grupos  solamente:  las 
trúncales  ó  costíferas  y  las  caudales.  Las  vérte- 
bras trúncales,  es  decir,  las  que  se  hallan  entre  la 
cabeza  y  el  ano,  están  provistas  de  apófisis,  sal- 
vo las  dos  ó  tres  primeras.  El  atlas  es  corto;  las 
otras  vértebras  son  cóncavoconvexas,  es  decir, 
provistas  en  la  parte  anterior  de  su  cuerpo  de 
una  cavidad  articular,  y  eu  hiparte  posterior  do 
un  relieve  hemisférico  que  hace  el  oficio  de  cón- 
dilo. El  /iVi/j'  tiene  219  vértebras,  de  las  cu.ales 
una  os  cervical,  192  dorsales,  y  26  caudales.  El 
Pilón  tiene  422:  3"20  dorsales  y  102  caudales.  La 
culebra  de  collar  2:30:  una  cervical,  167  dorsales 
y  62  caudales.  La  víbora  común  202:  dos  cervi- 
cales, 145  costales  y  .55  caudales.  La  serpiente 
de  cascabel  207:  171  dorsales  y  36  caudales. 

Los  dientes  do  los  olidios  son  en  gran  núme- 
ro, siempre  puntiagudos,  generalmente  desigua- 
les entre  sí,  dis]íuestos  con  mucha  simetría  ó 
insertos  sobro  los  huesos  pterigoidcos ,  palati- 
nos, maxilares  superiores,  maxilares  inferiores  é 
intermaxilaros.  Las  variaciones  de  su  número, 
do  su  disjiosición  y  de  su  forma  suministran  al 
zoi'ilogo  excelentes  caracteres.  Todos  los  dientes 
de  los  ofidios  son  acrodoutos,  es  decir,  están  fija- 
dos sobro  los  bordes  de  los  huesos  que  les  llevan 
y  sin  raíces;  están  dirigidos  hacia  atrás  y  dis- 
jiucstos  para  retener  la  pre.sa.  Se  les  puede  com- 
parar á  los  doiitíeulos  de  una  máquina  decardar. 
I'',n  la  mandíbula  superior  parecen  estar  coloca- 
dos sobre  cuatro  series  longitudinales,  dos  para 
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los  maxilares  y  dos  para  los  palatinos  y  los  pte- 
rigoidpos.  Segiin  que  la  serpiente  sea  o  no  vene- 
nosa, la  l'nrnia  ile  los  dientes  del  maxilar  sujierior 
es  dilcrente.  Los  dientes  de  las  espeeies  no  ve- 
nenosas son  nías  numerosos,  están  implantados 
sobre  mi  hueso  más  alargado  y  todos  planos.  En 
las  cpie  destilan  algún  veneno  hay  un  número 
variable  de  estos  mismos  dientes,  que  son  acana- 
lados anteriormente;  pero  los  bordes,  aunque 
muy  aproximados  el  uno  al  otro,  no  están,  sin 
embargo,  soldados  entre  sí.  La  soldadura  es,  por 
el  contrario,  perfecta  en  las  serjjientes  de  escude- 
tes venenosos,  como  las  víboras,  los  trigonocé- 
falos  y  los  crótalos.  Una  lámina  muy  lina,  to- 
mada en  una  secciíin  transversal  de  estos  mola- 
res canaliculados  y  vista  al  microscopio,  mues- 
tra que  el  canal  venenífero  de  estos  dienteses  el 
resultado  de  un  reiilicgue  del  mismo  diente, 
.lourdán,  profesor  de  la  Facultad  de  Ciencias  de 
Lyún.  ha  ilescrito  en  el  Coliiher  scvhrr  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza  las  placas  esmaltadas  y  se- 
niejaiites  á  los  dientes  que  adornan  el  vértice  de 
las  aiiüfisis  espinosas  inferiores  de  las  vértebras 
en  la  región  esofágica.  Esta  especie  de  dientes 
están  cortados  en  el  esófago  á  través  de  las  per- 
foraciones de  la  membrana  de  este  último.  Ésta 
notable  disposiciíjn  parece  tener  por  objeto  el 
permitir  á  las  culeliras  romper  los  huevos,  que 
constituyen  su  habitual  alimento. 

Una  p)arte  tan  sólo  de  las  numerosas  especies 
conocidas  de  ofidios  posee  la  funesta  jiropiedad 
de  secretar  un  licor  venenoso.  Este  líquido  es 
producido  por  una  glándula  particular,  indepen- 
diente de  las  gláudidas  salivales  y  de  la  glán- 
dula lacrimal,  que  está  colocada  en  la  región 
submaxilar;  el  veneno  pasa  á  través  de  un  canal, 
}■  por  los  dientes  caninos,  ala  herida. 

Las  serpientes  más  peligrosas  son  las  víboras, 
los  trigonocéfalos,  y,  principalmente,  las  ser- 
pientes de  cascabel,  cuya  herida  mata  á  los  po- 
cos minutos.  En  estos  ofidios  los  maxilares  su- 
periores son  muy  cortos,  y  llevan  un  jiequeño  nú- 
mero de  largos  dientes,  todos  acanalados;  estos 
dientes  son  escudetes  venenosos. 

Algunos  otros,  tales  como  los  Eíaps,  Najas, 
JíyJrojihis,  etc.,  son  igualmente  ofidios  con  ve- 
neno, pero  sus  maxilares  superiores  tienen  dos 
especies  de  dientes:  los  posteriores,  llenos  y  no 
venenosos,  y  los  anteriores,  por  el  contrario,  en 
relación  oon  las  glándulas  del  veneno.  Pero  es- 
tos dientes  no  están  cruzados  por  un  canal. 

Las  glándulas  venenosas  faltan  com]iletamen- 
te,  así  como  los  dientes  acanalados  en  las  ser- 
})íentes  de  las  tribus  de  las  culebras,  de  los  pito- 
nes y  de  las  boas. 

Los  demás  órganos  internos  de  los  ofidios 
afectan  también,  en  su  nia3'or  parte,  disposicio- 
nes dignas  de  ser  af|uí  consignadas.  Su  lengua, 
nuívil  y  prolongada,  está  bifurcada  en  su  por- 
ciiín  libre  y  retenida  en  su  base  en  nua  especie 
de  vaina  ó  estuche.  Las  serpientes  se  sirven  de 
la  lengua  para  pal|iar,  y  es  esta  su  principal  ór- 
gano táctil:  pueden  emplearlo  también  para  be- 
ber. Todas  las  serpientes  se  alimentan  de  subs- 
tancias animales,  y  los  pequeños  mamíferos,  así 
como  algunos  batracios,  constituyen  su  alimento 
más  ordinario.  Los  huevos  de  pájaros,  de  peces, 
de  insectos,  como  asimismo  los  de  ciertos  mo- 
luscos, les  convienen  también,  cuando  les  faltan 
ciertos  alimentos.  La  mayoría  de  ellas  atacan  la 
presa  viva.  Pocas  serpientes  comen  animales 
muertos;  en  este  caso  se  encuentran  las  sei-pien- 
tes  de  cascabel.  El  alimento  no  es  mascado  en 
la  boca;  retenido  y  triturado  por  los  dientes,  ca- 
mina lentamente  de  ésta  primera  cavidad  hasta 
la  parte  estomacal  del  intestino,  y  no  es  raro 
retirar  casi  vivos  de  este  sitio  los  animales  que 
han  ti'agado.  Los  ofidios  exóticos  conservados  en 
nuestras  colecciones  suministran  á  los  natura- 
listas algunas  especies  que  pertenecen  á  diferen- 
tes clases  del  reino  animal,  curiosas  por  la  dila- 
talnlidad  de  su  boca  y  la  movilidad  de  la  man- 
díbula y  de  sus  costillas,  auxiliadas  por  la  au- 
sencia del  esternón.  Las  serpientes  pueden  tragar 
animales  más  gruesos  que  ellas  mismas.  Los  pi- 
tones y  las  boas  de  nuestras  casas  de  fieras,  aun- 
q>ie  no  son  los  más  grandes  ejemplares,  llegan  á 
tragarse  los  conejos  y  gallinas  que  pesan  algunas 
libras. 

Se  asegura  también  que  hay  serpientes  que 
han  llegado  á  tragarse  bueyes  y  ciervos,  después 
de  haberlos  machacado  con  los  pliegues  de  sus 
anillos. 

El  canal  intestinal  de  los  ofidios  es  apenas  tan 
largo  como  su  cueriio;no  tiene  céoum,  y  el  cstó- 
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m.Tgo  es  poco  distinto  del  principio  del  intesti- 
no. El  hígado  se  abre  en  el  duodeno  por  un  .solo 
canal.  La  respiración  no  es  muy  activa  y  puede 
suspenderse  á  voluntad  del  animal.  Estk  se  ve- 
rifica en  dos  pulmones  en  forma  de  sacos  alarga- 
dos y  de  tamaño  muy  desigual.  También  se  dice 
con  frecuencia  que  no  existía  más  que  un  solo 
pulnuin.  Panizza  y  Mullcr  han  descrito  corazo- 
nes linfáticos  en  las  serpientes. 

El  tamaño  varía  mucho  en  los  diferentes  gé- 
neros. Sin  hablar  de  algunos  que  son  nuiy  pe- 
queños y  generalmente  tienen  el  volumen  de  una 
pluma,  hay  especies  de  culebras  que  llegan  ape- 
nas á  dos  decímetros  de  longitud.  Las  serpien- 
tes venenosas  no  adquieren  más  que  una  longi- 
tud mediana,  y  su  tamaño  es  generalmente  me- 
nor que  el  de  las  serpientes  no  venenosas.  Cier- 
tas especies  de  culebras  llegan  á  3  y  también  á 
4  metros  de  longitud.  Las  boas  y  los  pitones  tie- 
nen frecuentemente  esta  dimensión.  Adanson 
habla  de  serpientes  del  Senegal  que  medían  40  ó 
50  pies  de  longitud  y  2  i  de  diámetro. 

Los  negros  llaman  á  estas  seriiientes  nkio  y 
nkichi.  Cuentan  que  en  tiempo  de  Régulo  hubo 
una  serpiente  que  atacaba  á  la  armada  romana  en 
Uticay  Cartago,  y  se  dice  también  lialier  recu- 
rrido á  las  máquinas  de  guerra  para  destruirla. 
Su  piel  fué  llevada  á  Roma  por  Régulo  y  colga- 
da en  un  templo  hasta  la  guerra  de  Numancia. 

En  una  misma  especie  de  ofidios  el  tamaño  no 
es  siempre  el  mismo  para  los  individuos  de  la 
misma  edad,  }'  las  diferencias  análogas  que  se 
notan  en  las  otras  familias  del  reino  animal  se 
ven  igualmente  aquí.  La  abundancia  ó  la  rareza 
de  la  alimentación,  el  concurso  favorable  ó  des- 
favorable de  las  circunstancias  que  les  rodean, 
el  vigor  3'  la  debilidad  de  cada  individuo,  y  otras 
diversas  causas,  aceleran  todavía  el  desarrollo 
de  unos  y  retienen  el  crecimiento  de  otros. 

Los  órganos  machos  de  las  serjiientes  son  do- 
bles en  la  parte  destinada  á  la  reunión  de  los 
individuos  y  de  los  sexos,  y  cada  pene  está  m:is 
ó  menos  provisto  en  su  superficie  de  asperezas 
espinosas.  Este  carácter  de  la  duplicidad  del  pe- 
ne existe  también  en  los  verdaderos  saurios  y  en 
los  anfisbenios;  también  M.  de  Blainville  reúne 
estos  tres  grupos  de  animales  en  un  solo  orden, 
bajo  la  denominación  de  hipciiíos.  Los  hue- 
vos producidos  por  los  ovarios  de  las  henderás 
son  fecundados  sienijirc  en  el  interior  del  cuer- 
po; hay  una  verdadera  cópula.  La  generación  es 
ovípara  en  lam,ayoría  de  los  casos  y  ovovivípara 
en  algunos.  Las  víboras  y  los  géneros  de  la  fa- 
milia de  éstas  son  particularmente  vivíjiaros. 
M.  Florent  Prévost  ha  publicado  la  curiosa  ob- 
servación íle  que  las  culebras  jiueden  llegar  á  ser 
ovoviviparas  si  se  las  tiene  durante  algiin  tiem- 
po en  depósitos  privados  de  agua;  esto  es  nota- 
ble, en  efecto,  puesto  que  las  serjnentes  ovovivi- 
paras viven  generalmente  en  los  lugares  más  se- 
cos. Huchas  serpientes  colocan  sus  huevos  en 
lugares  de  su  elección  y  los  guardan  con  cuidado. 
Los  pitones  hembras  cubren  los  suyos  con  los  re- 
pliegues de  su  cuerpo,  y  los  someten  de  esta  ma- 
nera á  una  especie  de  incubación. 

Se  han  descrito  algunas  serpientes  de  forma 
monstruosa,  particularmente  las  serpientes  de 
doble  cabeza.  Redi  cita  un  ejempilar  que  recogió 
VIVO  en  las  orillas  del  Arno,  en  Italia;  este  te- 
nía dos  cabezas  y  dos  cuellos  sobre  un  mismo 
tronco  del  cuerpo. 

Los  ofidios  se  hallan  repartidos  por  todas  las 
partes  del  mundo;  pero,  como  casi  todos  los  de- 
más grupos  de  animales,  ellos  adquieren,  en  las 
regiones  intertropicales,  las  mayores  dimensio- 
nes, y  son  más  variadas  en  espeeies.  La  distri- 
bución geogi-áfica  de  sus  especies  es  la  misma  que 
la  de  todos  los  aninniles  terresti'es.  Los  de  la 
América  meridional,  de  África  y  de  Nueva  Ho- 
landa difieren  entre  sí.  La  India  y  el  Aliica 
tienen  algunas  especies  comunes. 

Por  todas  las  costas  del  Mediterráneo  se  pre- 
sentan algunas  espeeies  comunes  á  todos  estos 
puntos  que  hemos  mencionado,  y  que  viven  tam- 
bién en  el  N.  de  África,  en  el  E.  de  África,  y  en  el 
Mediodía  de  Europa.  La  América  septentrional 
suministra  especies  muy  semejantes  aciertas  for- 
mas de  Europa,  y  además  otras  que  difieren  mu- 
cho de  éstas.  He  aquí  la  enumeración  de  las  es- 
pecies de  ofidios  que  se  conocen  en  Eur(.]ia,  se- 
gún el  tr.abajo  del  jiríncipe  Ch.  Bonaparte,  in- 
titulado Amjihikia  curopcea. 

1."    Typhlops:  Typhlos  vcrmicularis. 

2.»  Eryx:  Erij.vjaculus,  la  boa  turca  de  Oli- 
vier. 
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3.**  Culebras:  Aíhtrophü  ri'ir/r,  CfKlopelíis 
monsjipcssulana,  Pcriops  /lip/merepis,  P.  xacolws, 
P.  avstriacus,  Zamcnü  Jliccioli,  CaJlopeUis  fia- 
vcnscens,  O.  kopardiims,  Rhinechis  scalaris,  Éla- 
phis  qimdrilijieníü,  Jícemorr/wis  trahalis,  C'olu- 
ber  viridiflavus,  C.  caspins,  Kalrix iKSillata,  N. 
viperina,  N.  cetlii,  N.  íorquata,  N.  hydrus,  N. 
scutata. 

4.°  Víboras:  Trirjonovpludus  liahjs,  Pelias 
hcrus.  Vípera  aspis,  P*ipcra  am'iiiodytes. 

Los  otros  reptiles  serpentiforaies  de  Europa 
que  son  ofidios,  son:  Bliinus cinereus,  Psfujmlus 
scrpctitinus,  Anguis  fragilis  y  Ophi<y>norus  mi- 
liaris. 

No  hay  más  que  un  pequeño  número  de  grujios 
importantes  que  estén  circunscritos  en  límites 
geográficos  especiales.  Así,  los  crótalos  .son  exclu- 
sivamente americanos;  las  boas  son  principal- 
mente de  la  América  meridional,  y  los  pitones 
de  las  regiones  cálidas  del  Antiguo  Mundo.  Hay 
serpientes  que  viven  en  los  parajes  leñosos,  otras 
en  los  lugares  húmedos,  otras  en  los  llanos  areno- 
sos. Las  razas  venenosas  buscan  los  terrenos  secos 
y  cálidos.  Diversos  géneros  de  serpientes  viven, 
por  el  contrar'o,  en  las  aguas  saladas,  y  se  sepa- 
ran más  ó  meims  de  las  costas.  No  hay  ninguna 
en  Eurojia  que  pertenezca  á  este  último  grupo. 

En  todas  las  épocas  los  ofidios  han  llamado  la 
atenciiín  de  la  especie  humana,  y  en  todas  las 
mitologías  algunos  de  ellos  desemjieñan  papeles 
más  ó  menos  importantes.  La  desconfianza  na- 
tural que  inspiran  al  hombre,  sus  movinnentos 
singulares  y  otras  causas,  explican  los  numerosos 
relatos  y  tabulas  que  de  ellos  se  hacen.  Aunque 
las  seriiientes  inspiran  e.sa  especie  de  desconfian- 
za que  las  hace  tener  como  reiiulsivas  al  hombre, 
no  dejan  por  eso  de  ser  comestifdes  en  algunas 
partes  del  mundo,  tanto  en  los  pueblos  civiliza- 
dos, en  Europa,  como  en  los  pueblos  salvajes. 
Las  serpientes  de  cascabel  son  muy  buscadas  en 
algunas  partes  de  América,  y  pasan  por  un  exce- 
lente manjar. 

El  veneno  de  las  serjiientes  y  los  caracteres 
que  las  acompañan  han  sido  y  son  todaWa,  así 
como  las  ¡larticularidades  principales  de  sus  es- 
camas, las  mejores  notas  con  que  se  ha  podido 
hacer  uso  para  clasificar  los  ofidios.  Muchos  au- 
tores, desde  Linneo,  se  han  ocupado  en  la  des- 
cripciíúi  y  clasificación  de  las  numerosas  espe- 
cies de  este  orden.  Citaremos  entre  éstos  á  La- 
ccpede,  cuj'os  escritos  recuerdan  algunas  veces 
al  romancero  y  bastantes  al  naturalista  y  obser- 
vador; G.  Cuvier,  Boie.  Blainville,  Miiller,  Ch. 
Bonaparte,  Dumeril,  Bibrón,  Jan,  Schreiber, 
Boulanger,  etc. 

Diuueril  y  Bibrón  dividen  los  ofidios  en  cin- 
co grandes  secciones:  los  tiflops  ó  vermiformes, 
los  ciciu'iformes  ó  culebras,  los  fidendriformes  ó 
falsas  culebras,  los  falaciformes  ó  falsas  víboras, 
y  los  viperiformes.  Fundan  estos  autores  su  clasi- 
ficación princijialmente  en  la  posición  y  situa- 
ción de  los  dientes,  y  en  la  forma  de  éstos. 

Al  lado  de  esta  clasificación,  esencialmente 
basada  sobre  la  consideración  del  sistema  denta- 
rio, citaremos  los  principales  cortes  de  la  pio- 
puesta  por  M.  de  Blainville,  cuya  característica 
reside  tanto  en  las  escamas  como  en  los  dientes. 
M.  de  Blainville  no  considera  los  ofidios  nuis  que 
como  un  suborden  de  sus  Saurofinos  ó  bipe- 
nios,  y  al  efecto  los  divide  en  siete  tribus,  agru- 
padas en  tres  divisiones.  La  primera  se  distin- 
gue por  sus  dientes  maxilares  no  venenosos.  I,a 
segunda  por  sus  dientes  maxilares  venenosos  y 
otros  no  venenosos  y  la  disposición  variable  de 
las  escamas,  y  la  tercera  por  sus  dientes  maxi- 
lares todos  venenosos. 

Por  último,  indicaremos  la  clasificación  que  el 
Sr.  Martínez  adopta,  en  su  Distribveiónmetódica 
de,  los  vertebrados.  Divide  éste  los  ofidios  en  tres 
grupos:  el  primero  es  el  de  los  estenóstomos,  á 
los  cuales  están  asignados  los  caracteres  siguien- 
tes: dientes  variables,  sin  imos  más  gi-andesó 
con  surco;  ojos  cubiertos  \^ox  una  piel  gi'ue.sa; 
boca  no  dilatable;  surco  barbal  nulo  ó  corto; 
hueso  cuadrado,  articulado  directamente  con  el 
cráneo;  los  escamosos  ó  mastoideos  pequeños  y 
soldados  con  otros  del  cráneo,  ó  nulos;  sin  fron- 
tales posteriores.  En  este  grupo  incluye  las  fa- 
milias de  los  tiflófidos,  uropéltidos  j' tortrícidos. 
£1  segundo  grupo  es  el  de  los  no  venenosos,  cuyos 
caracteres  son:  sin  dientes  surcados  ó  perforados 
venenosos,  por  delante  en  la  mandíbida  superior; 
abertura  de  la  boca  susceptible  de  dilatación ; 
con  surco  barbal:  hueso  cuadrado,  móvil,  y  sus- 
pendido del  escamoso  ó  mastoideo,  que  también 


os  iiii'ivil  i'ii  riiiirlnís  casos.  < 'oiiipicinli'  las  faiiii- 
liii.s  sifíuiíMitos:  i'iiciilus,  Ijoi'ido»,  pilóiiiiluH,  cu- 
liiiiiiii'iiU»!,  ulix"il"ii'ii'"n.  i'iiroiii'liilii.s,  ecilúliri- 
(lus,  liei'iietoilriádidos,  ti'o|>lilnii>'<t¡>liis,  lioinii- 
It'ipsidos,  saiiini(')li(lus ,  diisipt-lliilos,  (Iciidrull- 
<liis,  diiolidus,  csiitididos,  lirodúuliilns  y  iicru- 
eúiilidiis. 

y,\  ti'iiiT  ;;i'iiipii,  llüiiiadd  protcroi^lifos,  son 
oliiliüs  con  (lieiite.s  aiiturioiiw  veiiunosos,  asur- 
cados, poro  uasi  .siein|iio  no  jmiibnidos,  y  ]>or 
dotrás  con  otros  pci|iii'ñoH  y  solidos  ó  sin  estos; 
maxilar  superior  horizontal,  proiougadtt  por  do- 
ti'ús;  cal)cza  por  lo  íjciural  lio  ilislinla  dd  cue- 
llo cxtcriornioutc.  no  más  anclia  por  ilctrás;uon 
escudos;  sin  el  IVi-iial.  Coiupiemle  este  grupo  só- 
lo dos  landlius:  liidniliilos  y  eláiúdos. 

m  cuarto  y  idlimo  jjrupo  es  el  de  los  solenofjli- 
fos,  <|ue  tienen  dientes  cu  andiaa  maudibulas; 
nnixilar  suiíeriornniy  corlo,  cilindráceo,  con  so- 
lo un  diente  venenoso  perlbraili};  calieza  general- 
mente distinta  del  enello  extcrionnenle  y  anclni 
jior  detrás.  Kn  él  están  couipiemlidas  las  l'ami- 
lias  de  los  vipérido.s  y  los  crot:ilidos. 

En  coniparaciüu  con  los  representantes  actua- 
les de  este  suborden  de  los  lépidosaurios,  los 
olidiüs  fó.siles,  que,  á  excepción  de  un  solo  géne- 
ro, .S¡/iiw/iiijiliis,  del  cretáceo  medio  (cenoináni- 
co),  proceden  de  los  (.lepósitos  terciarios  ó  dilu- 
viales, tienen  muy  poca  imiiortancia  paleonto- 
lógica, ponjue  los  restos  hasta  ahora  conocidos 
ofrecen  dilerencias  muy  poco  marcadas  con  las 
formas  actuales.  Como  de  la  mayoría  de  las  es- 
¡lecies  fósiles  no  se  conocen  sino  vértebras,  la 
determinación  zoológica  cpieda  en  muclios  casos 
muy  dudosa. 

OFIDIÓCERA  (delgr.  ói^is,  serpiente,  cíaos,  for- 
ma, y  Kepa?,  cuerno):  f.  Pulconí.  Género  de  la 
familia  nantílidos,  suborden  retrosifonados,  or- 
den tetrabranquios,  clase  cefalópodos,  tipo  mo- 
luscos. Las  especies  del  género  Opk  id  loceras  tie- 
nen concha  discoidea,  compuesta  en  unos  casos 
tan  sólo  de  vuelt;is  contiguas  ó  separadas,  pero 
arrolladas  en  un  mismo  plano,  y  en  otros  suce- 
de á  esta  serie  de  vueltas  una  prolongación  rec- 
ta pero  mucho  más  corta  que  en  los  Silnitcs;  el 
sifón  es  central  ó  subcentral,  y  la  abertur.-i  está 
reducida  á  sus  orificios.  Se  conocen  oche  espe- 
cies del  silúrico  de  Noruega  y  Bohenda,  siendo 
típica  el  OphUlioccrax  siiiijilcx^,  de  esta  última 
región. 

OFILETA:  f.  Palecmt.  Género  de  la  familia  se- 
láridos,  sección  tenioglosos,  suborden  pectini- 
brauíjuios,  orden  prosobranquios,  clase  gastró- 
podos. Las  especies  del  género  Oplñleta,  sinóni- 
mo de  S'chhoxtonia ,  se  jiarecen  mucho  á  los 
Eroiiiphalur.  (V.  Evonfalo),  de  los  que  se  di- 
ferencian por  sus  vueltas  provistas  de  una  se- 
gunda carena  y  su  labro  prolongado.  Son  pro- 
pias del  carbonífero,  y  se  considera  como  típica 
el  Exmnphidus  cali/lus. 

OFIOBLENA:  f.  Zool.  Género  de  equinodermos 
de  la  clase  de  los  asterióideos,  orden  de  los  otiu- 
los,  fandlia  de  los  oliacántidos.  Se  caracteriza 
este  género  ¡jor  tener  el  disco  desnudo,  grainilo- 
.sü;  la  boca  con  cuatro  ¡lapilas  y  las  espinas  de 
los  brazos  muy  cortas.  El  género  Ophioblcnna 
Lütk.  comprende  sólo  un  corto  niímero  de  espe- 
cies <|ue  viven  en  los  mares  del  Xorte,  especial- 
mente en  las  eostis  de  Noruega. 

OFIOCERAMIO:  m.  yloul.  Género  de  equino- 
dermos (le  !a  clase  de  los  asterióideos,  orden  de 
los  ofiurióideos,  familia  de  los  oKolépidos.  El 
género  Ophioccramis  Lym.  se  distingue  de  los 
restantes  de  este  grupo  porque  las  escamas  del 
<lisco  .son  lisas,  los  dientes  y  las  papilas  bucales 
muy  numerosos,  las  placas  bucales  llegan  hasta 
los  eajiacios  interradialcsy  las  radiales  son  gran- 
des y  descubiertas. 

Comprende  e.ste  género  únicamente  un  corto 
niimerü  do  especies  [iropia-f  de  los  mares  del 
Norte. 

OFIOCNEMIO:  ni.  Zool.  Género  de  equinoder- 
mos de  la  I-lase  de  los  asterióideos,  orden  de  los 
oliuros,  familia  de  los  oliotríqnidos.  Kl  género 
OpliintMJiiis  Mull.  y  Tros,  está  constituido  jior 
especies  de  mediano  tamaño,  aplanadas,  con  los 
brazos  largos  y  espinosos;  la  aljcrtura  bucal  pre- 
senta numero.sos  dientes,  pero  ninguna  pajilla; 
la.s  placas  radiales  .son  proporcionalmeiitc  muy 
grandes;  las  áreas  interambulacralcs  están  casi 
i.or  completo  desprovistas  de  |ilacas  y  escamas; 
las  abertura»  genitales  quedan  divididas  cada 
una  por  un  placa  caliza;  lateralmente  llevan  tres 
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espinas  aplanadas.  Como  tijio  de  este  curioso  gé- 
nero piieilc  coiisiilerarsu  el  < iphwcnemin  marmo- 
raliis  Lam. 

OFIÓCOMA  (del  gr.  ÍÍ0I5,  serpiente,  y  kó^ij, 
cabellera-:  f.  Xu'if.  Gé'Uero  ile  equínudermos  do 
la  clase  tic  los  asterióideos,  orden  de  los  ojií'iri- 
dos,  familia  de  los  ollocónii<Ios.  Este  género, 
(tphiiii-íiiiia  Al.  y  Tr.,  comprende  especies  tic  me- 
dianil tamaño,  de  cueip<i  duro,  cubierto  unifor- 
memente de  lina  ]iiel  granulosa  (juc  cubre  las 
placas  radiales,  con  cinco  ó  siete  espinas  latera- 
les lisas,  cuatro  bucales  y  cinco  ilieiitcs,  y  nu- 
mero.sas  jiapilas  ilentarias  alrededor  de  la  boc'a; 
en  cada  [loro  tentacidar  llevan,  una,  ó  aveces  dos 
escam;is. 

Comjircnde  este  género  un  regular  número  do 
especies  esparcidas  por  casi  todos  los  mares,  y 
que  viven  á  una  mediana  profundidad  en  los 
Ibndos  de  algas. 

Entre  las  especies  más  notables  se  cita  la  Vphio- 
coma  crinacciis  ú  (Ifióconia  erizo,  que  tiene  las 
placas  bucales  algo  más  largas  que  anchas,  con 
los  ángulos  redondeados; las  pajúlas dentiformes 
colocadas  en  tres  filas ;  los  brazos  jirovistos  de  (úe- 
zas  dorsales,  más  anchas  <iue  largas  y  convexas 
por  encima,  con  uno  de  sus  ángulos  dirigido  ha- 
cia la  base  y  los  otros  muy  agudos;  las  piezas  la- 
terales llevan  cuatro  púas  y  los  poros  tentacula- 
res  dos  escamas  á  modo  de  válvulas.  Su  color  es 
obscuro,  con  líneas  más  claras  en  el  disco,  dis- 
puestas á  modo  de  radios  y  formando  una  cruz. 
Mide  unos  22  centímetros  y  se  encuentra  en  los 
mares  del  Archipiélago  Indico. 

La  Ophiocoma  rosula  ú  O.  de  color  de  rosa 
tiene  las  piezas  ovales,  algo  angulosas,  más  lat- 
eas que  anchas.  Los  lirazos  están  armados  de  tres 
o  cuatro  series  de  espinas  delgadas,  más  largas 
las  del  superior.  Su  color  es  sonrosado  obscuro, 
con  líneas  blancas  sinuosas  en  el  disco. 

Esta  especie  habita  en  los  mares  que  bañan  las 
Antillas.  También  merecen  citarse  la  O.  pumila 
de  América,  la  O.  scolopcndrina  de  la  India,  y  la 
O.  nigru  de  los  mares  del  Norte  de  Europa. 

OFIOCÓMIDOS  {(leojiócoma):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  equinodermos  de  la  clase  de  los  asteriói- 
deos, orden  de  los  ofiuros,  caracterizada  princi- 
palmente por  tener  el  cuerpo  cubierto  de  tegu- 
mentos duros,  rugosos  ó  espinosos.  Los  surcos 
ambulacvales  cubiertos  por  las  placas  ventrales, 
y  alrededor  de  la  boca  cinco  placas  bucales,  otros 
tantos  dientes,  numerosas  pajillas  dentiformes 
y  otras  bucales  bien  desarrolladas.  Los  brazos  son 
sencillos,  no  raniificados,  y  con  las  espinas  colo- 
cadas en  las  placas  laterales,  que  están  provistas 
de  quillas. 

Comprende  esta  familia  un  corto  uúinevo  de 
géneros  esparcidos  Jior  casi  todos  los  mares,  y  en- 
tre los  cuales  los  princi|>ales  son  los  siguientes: 
O/ihiocoma  M.  Tr.,  OphiomastixUl.  Tr.,  Ophiop- 
sí'fíForb.  y  Ophiartrum  Pet. 

OFIOCRINO  (del  gr.  60is,  serjiiente,  y  Kpt- 
fov,  lirio):  m.  l'cdcont.  (iénero  de  la  familia  cia- 
tocrínldos,  suborden  teselados,  orden  eucrinol- 
deos,  clase  ciinoldeos,  tipo  equinodermos.  Las 
especies  del  género  (Ipkiocrinus  tienen  el  cáliz 
jioco  elevado  y  cupulifbrmc;  cinco  jilacas  infra- 
básicas  aj^lastadas;  otras  cinco  jiaiabásicas  muy 
grandesy  hexagonales;  cinco  radiales gi'andcs,  de 
superficie  articular  superior  recortada  en  forma 
de  media  luna:  las  dos  ó  tres  braqulales  inferio- 
res sencillas  y  libres;  cinco  brazos  sejiarados  unos 
de  otros,  divididos  en  dos  ramificaciones  latera- 
les, gruesas,  de  una  sola  fila  de  anillos;  tubo 
anal,  elevado,  tajiizado  de  jiequeñas  jilaquitas, 
encorvado  hacia  fuera  y  abajo;  tallo  con  un  canal 
nutricio  muy  estrecho  de  cinco  lóbulos.  Son  fó- 
siles ¡irojiios  del  silúrico  sujierior  de  Gotlandia. 

OFIODERfVlA  (del  gr.  S0is,  serjiiente,  y  &(p- 
^o,  piel):  f.  Bot.  Género  de  jilantas  (Ojihioi/cr- 
'nia )  perteneciente  al  tipo  de  las  criptógamas 
fibroso-vasculares,  clase  de  los  heléchos,  familia 
de  las  Ofioglos.áceas,  cuyas  esjiecies  habitan  en 
las  Molucas  y  en  la  jarte  trojiical  de  Occanía, 
viven  sobre  los  árboles  y  tienen  las  frondes  es- 
tériles, lineales,  prolongadas,  sencillas,  odiando 
más  aliorquillad;is  en  el  ájiice,  y  las  fértiles  son 
esjiiciforines,  |icduiiculadas  y  nacen  solitarias  ó 
geminadas  en  la  baso  de  las  jirimeras.  Ksjioran- 
gios  alternos  entre  sí  en  la  esjiiga,  articulados, 
.soldados,  incompletamente  bilocularcs  y  trans- 
versalmcnte  dehiscentes. 

-  OkiuukiíMa:  Zool.  Género  de  equinodermos 
de  la  clase  de  los  asterióideos,  ordcu  do  los  oUu- 
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los,  fumilia  de  lo»  uliúiido».  Se  caracteriza  ente 
género  (Ophioderma  M.  Tr.)  por  jiresentar  el 
diaco  granuloso,  con  lo»  brazo»  jirovisto»  lateral- 
mente de  cKjiina»  poco  dc»arrolladas;  dos  liende 
dura»  loiigiludinali'»,  una  ijelaiite  de  otra  á  lo 
largo  de  cada  brazo,  en  los  do»  lailosdel  área  in- 
terbiaquial;  olla  liendediHa  cerca  ile  la  boca  y 
otra  en  el  borde  del  disco,  y  de  ella»  la»  bucales 
jirovistas  de  pacidas  liastantc  ilesai rollada». 

El  poco  desarrollo  de  la»  cseania»  y  granula- 
ciones hacen  que  la  jiiel  parezca  casi  lisa;  y  como 
lo»  brazos  son  redondeado»  y  cBcamoso»,  de  aquí 
el  que  se  les  haya  coinjiarado  á  jiequeñas  cule- 
bras, y  atendiendo  á  este  remoto  i'arecido  de  la 
jiiel  se  les  haya  designado  con  tal  nombre. 

Comprende  este  género,  que  inuclios  autores 
refunden  con  el  Opliiitm  Lam.,  un  corto  número 
de  esjiecies,  de  entre  las  cuales  citarcmo»  la 
Uphiodcrma  IviwicuuUaia  Lam.  y  la  O.  ciiierca 
D.  Orb. 

La  Op/iioderma  fvjigicantlata  tiene  el  disco, 
tanto  por  su  cara  dorsal  como  jior  la  ventral, 
unilbrmemente  granuloso.  La  abeitura  bucal  en 
forma  de  estrella  de  cinco  brazos,  con  las  hen- 
deduras bien  mareadas  y  rodeadas  de  jilaquitas 
disjiuestas  en  serie,  de  las  cuales  las  dos  interio- 
res sirven  de  ajioyo  á  la  jiilade  dientes  que  con- 
vergen hacia  el  centro  de  la  boca.  Los  brazos  son 
bastante  largos,  delgados  y  casi  cilindricos,  y 
Jior  encima  están  cubiertos  de  láminas  escamo- 
sas. Las  escamas  laterales  llevan  una  fila  de  10 
á  11  papilas  obtusas,  cortas  y  aplanadas.  Cada 
poro  tentacular  queda  jirotegido  por  dos  escamas 
valvulares.  Su  color  es  jiardo  verdoso  uuilbrine, 
en  algunas  variedades  con  manchas  amarillas 
en  el  disco,  y  los  brazos  con  fajas  á  modo  de  ani- 
llos de  este  mismo  color. 

Esta  esjiecie  es  común  en  el  Mediterráneo,  á 
escasa  jiroliindidad,  y  en  los  fbudos  pedregosos  y 
de  algas  calizas. 

La  Ophioderma  cinérea  juesenta  como  carac- 
teres más  notables  el  tener  los  brazos  sólo  tan 
largos  como  tres  veces  y  media  el  diámetro  del 
disco  y  cubiertos  en  su  cara  dorsal  de  placas  es- 
trechas. Las  filas  laterales  llevan  jiajiilas  cónicas 
y  agudas.  Las  jilacas  radiales  del  disco  son  bas- 
tante gi-andes.  Su  color  es  pardo  ceniciento,  y  se 
encuentra  en  los  mares  que  bañan  las  Antillas. 

Este  género  se  halla  fúsil  desde  el  lías  y  acaso 
desde  el  ninschelhalk  (O.  Hauchecoinei ),  y  las 
especies  son  abimdantes  y  bien  conservadas  en  el 
lías  de  Inglaterra  (O.  Ericrtom).  La  mayoría  de 
las  formas  fósiles  se  distinguen  de  las  vivas  jior 
10  grandes  placas  radiales  sobre  la  parte  dorsal 
del  disco,  carácter  jior  el  cual  acaso  jiudieran 
constituir  un  género  distinto.  Según  Lütken,  la 
mayor  piarte  de  las  esjecies  fósiles  descritas  co- 
mo Ophioderma  pertenecen  al  Ophioglypha. 

OFIODO  (del  gi'.  o0(oei5^s,  parecido  á  la  ser- 
jiiente): m.  Zool.  Género  de  rejitiles  del  orden 
de  los  saurios,  familia  de  los  escíncidos.  triliii 
de  los  diploglosiuos.  El  OpJiiudes  slriutus  'Wagl., 
tipo  de  este  género,  es  un  rejitil  de  forma  alar- 
gada semejante  á  la  de  una  lagartija,  pero  con 
sólo  las  extremidades  abdominales,  y  aíim  éstas 
cortas,  agudas  y  sin  dedos.  La  lámina  jialatina 
del  maxilar  sujierior  es  muy  estrecha;  la  aber- 
tura nasal  está  en  un  escudo  muy  marcado ;  la 
lengua  es  jnotáctil  y  escamosa  por  delante  y 
con  Jiapilas  filiformes  jior  detrás;  los  dientes  son 
cónicos;  los  tímjiano»  son  muy  pequeños  y  cu- 
biertos Jior  escamas:  los  cuatro  escudos  sujira- 
nasales  y  los  ¡ireanales  son  grandes. 

Este  animal  es  jirojiio  del  Brasil  únicam-^nte, 
y  vive  escondido  entre  la  hierba  de  la.s  imidcras 
ó  debajo  de  las  piedras. 

OFIODONTE  (del  gr.  601J,  serpiente,  y  bSoM, 
bSbvToí,  diente):  m.  Zuol.  Género  de  jiecesacan- 
topterigios  de  la  familia  de  los  (|iiéridos. 

Este  género,  que  actualmente  cuenta  con  una 
sola  csjiecie,  Ophiodon  píf ii/ he r i iiifs Giruvd,  tiene 
la  cabeza  y  el  cuerjio  coinjirimidos  y  largos,  con 
jieijucñas  escamas  cicloideas  y  una  línea  lateral; 
el  anillo  infraorliitario  articulado,  jior  una  jior- 
ción  ósea,  con  el  ángulo  del  jireojiérculo  (jnc  es- 
tá ligeramente  armado:  seis  radios  lir.in(|nicístc- 
gos;  seudobranqiiias  ;  las  dos  jiorcioiic'S  de  la 
aleta  dorsal  y  anal  largas  y  de  igual  desarrollo; 
ajiéndices  jiilóricos  numerosos,  sin  jiajiila  anal. 
La  csjiecie  ya  citada  es  jirojiia  de  Calilbrnia. 

OFIODROMO  (del  gr.  S0is,  serpiente,  y  Sp6- 
/loí,  carrera):  m.  Zuul.  Género  do  gusanos  de  la 
clase  de  los  anélidos,  subclase  do  lo»  quotójio- 
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dos,  orden  de  los  poliquetos,  i?iiborilen  de  los 
poliquetos  enantes,  familia  de  los  hesiónidos. 
El  género  Opkiudivmus  Sars.  se  distingue  por 
tener  su  cuerpo  corto,  aplanado,  compuesto  de 
un  corto  número  de  anillos;  el  lóbulo  cefálico 
con  tentáculos  y  cuatro  ojos;  los  anillos  que  si- 
guen á  la  cabeza  con  gruesos  cirros  tentaculares; 
)iarápodos  grandes  de  un  solo  venio,  con  cirros 
dorsales  y  ventrales  y  sedas  sencillas  y  cora- 
puestas;  trompa  protractil,  corta  y  engrosada  en 
su  extremo  posterior;  anillo  anal  con  dos  cirros 
y  un  parápodo  rudimentario. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  el  fondo 
de  los  mares  entre  las  algas  y  el  fango,  pero  al- 
gunas de  sus  especies,  como  el  (l¡ihiodroiimsfle- 
xiíosus  Della  Ch.,  que  se  encuentra  en  Ñapóles, 
viven  como  comensales  en  los  canales  amliula- 
crales  de  ciertas  estrellas  de  mar,  como  el  As- 
Iropeclim.  El  Ophiodrovius  viUatus  Lars.  se  en- 
2uentra  en  las  costas  de  Noruega. 

OFIOECTEN:  m.  Zool.  Género  de  equinoder- 
mos de  la  clase  de  los  asterióideos,  orden  de  los 
nfiuros,  familia  de  los  ofiolépidos.  Se  caracteriza 
especialmente  este  género,  Ophioeclen  Lütk.,  por 
tener  el  disco  con  escamas  lisas,  con  los  brazos 
naciendo  en  la  cara  ventral  sin  foi-mar  escotadu- 
ras marginales;  las  placas  bucales  ocupan  las 
áreas  interambulacrales  y  son  grandes  y  descu- 
biertas. 

Las  pocas  especies  que  este  género  comprende 
se  encuentran  en  los  mares  del  Norte  de  Eu- 
ropa. 

OFIOGIMNA:  f.  Zool.  Género  de  equinodermos 
de  la  clase  de  los  asterióideos,  orden  de  losotiu- 
ros,  familia  de  los  ofiotríipiidos,  caracterizado 
porque  las  hendeduras  bucales  están  desnudas  y 
desprovistas  de  papilas,  pero  rodeadas  de  nu- 
merosos dientes;  los  brazos  son  delgados,  algo 
aplanados 3'  cubiertos  por  numerosas  espinas. 

Este  género,  muy  poco  frecuente,  compiende 
un  corto  número  de  especies,  que  se  encuentran 
en  los  mares  del  Norte  de  Europa. 

OFIOGLIFA  (del  di/>is,  serpiente,  y  y\vif>ri,  gra- 
bado): f.  Zool.  Género  de  equinodermos  de  la 
clase  de  los  asterióideos,  orden  de  los  oliuros, 
familia  de  los  ofiolepídidos.  Se  caracteriza  este 
género  por  tener  el  disco  cubierto  de  escamas 
desnudas,  desiguales;  las  placas  radiales  quedan 
también  al  desculiierto;  los  brazos  arrancan  de 
las  escotaduras  del  disco  y  presentan  en  la  ma- 
yoría de  las  especies  tres  espinas  en  la  base;  es- 
camas ten  taculai  es  en  gran  n limero;  boca  con  nu- 
merosos dientes  y  pa]iilas,  y  las  placas  bucales 
avanzando  algo  sobre  las  áreas  intei'ambulacra- 
les. 

Comprende  este  género  un  mediano  número 
de  especies,  que  viven  en  el  l'oudo  del  mar  á  una 
profundidad  variable.  Mucbas  de  ellas  son  pro- 
pias de  los  mares  del  Norte.  Entre  las  especies 
más  frecuentes  merecen  citarse  la  Ophiorjhipha 
laceriosa  Liuck.,  la  O.  Sarsi  Lütk.  y  la  O.  albida 
Forb. 

A  este  género  refiere  LUtken  una  serie  de  for- 
mas fósiles  de  las  capas  jurásicas,  cretáceas  y 
terciarias,  como  la  OphimrJle  Gricshachi  (jurási- 
co), Arouxa  Cornnelmna  y  Serrata  (cretáceo), 
J'alwocoma  Milleri,  Ophiodcrma  Eschcri,  O.  ca- 
rinala  (lías),  Ophiura  WethcrelH  (eoceno),  etcé- 
tera, que  se  han  descrito  hasta  aquí  bajo  dife- 
rentes nomlires  genéricos. 

OFIOGLOSÁCEAS  (<le  ofiorjloso):  f.  pl.  Bol. 
Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
criptógamas  fibrosovasculares,  clase  de  los  helé- 
chos. Las  plantas  de  esta  familia  tienen  un  ri- 
zoma corto  y  oculto  en  la  tierra,  vertical  (OpMo- 
(jlossum,  Ilolrychiiim)  ú  horizontal  ( líclmintos- 
lachys),  del  cual  brotan  cada  año  un  corto  nú- 
mero de  frondes  ú  hojas  envainadoras,  cuyo  nú- 
mero puede  variar  de  una  á  otra  especie,  pero  es 
constante  para  cada  una,  siendo  una  sola  en  el 
Upln'oglosstim  ruhjdlHDi  y  en  el  Botrydiiuní  Lu- 
naria, dos:  una  estéril  y  otra  fértil  ( Bolrychúi'in 
ruta:folium),  etc.  Las  bases  de  estas  hojas  se  to- 
can, y  el  entrenudo  no  se  jirolonga  más.  La  dis- 
posición de  las  hojas  sobre  el  rizoma  se  ajusta  al 

ciclo -^^  y  como  debajo  de  cada  hoja  aparece 

una  raíz,  éstas  se  hallan  ep  indéntiea  disposi- 
ción. 

En  la  terminación  del  tallo  existe  una  célula 
pií'amiilal;  los  haces  fibrosovasculares  forman  un 
solo  círculo ,  pero  por  medio  de  anastomosis 
forman  una  red   cuyas  mallas  corresponden  á 
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las  hojas, y  pueden  ser  anchas  (OpJiioglos.'iuin) 
ó  muy  pequeñas  ( Botryclnum),  en  cuyo  último 
caso  el  sistema  líberoleñoso  forma  uu  cilindro 
continuo,  envuelto  por  una  capa  periférica  y  por 
uu  endodermo;  la  corteza  y  la  medula  carecen 
de  csclcrénquima.  En  el  cilindro  líberoleño.so  ele 
los  tallos  adultos  de  Bolrijchiiim  y  de  Hclinin- 
tostae/njs  tiene  lugar  una  formación,  auni]iie 
muy  restringida,  de  líber  y  de  leño  secundario, 
debido  á  la  actividad  de  una  zona  generatriz,  si- 
tuada entre  el  líber  y  el  leño,  como  sucede  en 
las  dicotiledóneas,  al  mismo  tiempo  que  se  for- 
ma en  la  superficie  una  ligera  capa  de  corcho  que 
puede  ir  engrosando  por  la  adición  de  capas  su- 
cesivas anuales.  De  esto  nace  la  existencia  de 
una  exfoliación,  que  viene  á  limpiar  el  rizoma  de 
las  capas  corticales  muy  viejas  que  se  despren- 
den como  un  ritidoma  escamoso.  Los  dos  géne- 
ros mencionados  presentan  de  este  modo  una 
curiosa  analogía  con  la  estructura  de  las  plantas 
dicotiledóneas. 

Las  hojas  llegan  en  algún  caso  ( Botrycimím 
lanugineum)  hasta  un  metro  de  altura,  y  constan 
de  limbo,  pecíolo  y  vaina,  cuyas  vainas  se  cubren 
por  completo  unas  á  otras  en  las  yemas.  En  las 
plantas  de  esta  familia  cada  una  de  las  hojas 
tiene  en  la  base  una  especie  de  estuche,  proce- 
dente del  tallo  que  la  encierra  en  la  primera 
edad,  como  en  una  cámara,  y  que  se  abre  al  fin 
por  la  cima.  Son  también  notables  las  hojas  por 
la  lentitud  del  crecimiento ,  pues  viven  cinco 
años,  cuatro  de  los  cuales  permanecen  ocultas 
debajo  de  la  tierra  no  dándose  á  luz  hasta  el 
quinto  año.  Cada  hoja  sólo  toma  del  tallo  un 
hacecillo  líberoleñoso,  pero  apenas  se  separa  del 
tallo  se  divide  en  el  pecíolo  en  dos,  y  algo  más 
arriba  en  cuatro  en  el  Botrychium  lunaria,  en 
tres,  cinco  ó  siete  en  el  Ophioglossum  milgatum, 
y  estos  hacecillos  se  ramifican  á  su  vez  más  en 
el  espesor  del  limbo  sin  acusarse  al  exterior  co- 
mo nerviaciones.  En  las  hojas,  como  en  el  tallo, 
se  nota  la  carencia  de  esclerénquima,  y  su  epi- 
dermis presenta  estomas  en  ambas  caras. 

La  raíz  presenta  en  su  estructura  la  organiza- 
ción general  de  las  raíces  de  las  plantas  criptó- 
gamas fibrosovasculares.  Su  corteza  es  rica  en 
almidón,  no  tiene  esclerénquima,  y  algunas  veces 
presenta  en  su  periferia  una  cajia  de  tejido  tube- 
roso. Su  cilindro  presenta  de  dos  á  cinco  haceci- 
llos fibrosovasculares  y  contiene  en  su  centro 
una  porción  de  tejido  conjuntivo,  y  los  haceci- 
llos fibrosos  confluyen  formando  una  estrella  de 
seis  ramas  á  una  banda  diametral.  Con  los  haces 
leñosos  alterna  un  número  igual  de  haces  libéri- 
cos,y  el  conjunto  está  separado  del  endodermo 
por  una  capa  periférica.  Las  raicillas  nacen  del 
endodermo  y  frente  á  los  haces  vasculares. 

Los  esjjorangios  están  localizados  sobre  un  ló- 
bulo de  ¡a  hoja  fértil,  el  cual  se  des)irende  de 
ésta  como  una  lígula  más  ó  menos  elevada  sobre 
su  cara  interna,  hacia  la  mitad  del  limbo  en  el 
OpMoylo.isum  pcndulum,  ó  más  vulgarmente  ha- 
cia la  base  (O.  milgatum),  ó  hacia  la  mitad  del 
pecíolo  (O.  rutccfolium),  y  aun  hacia  la  liase  del 
pecíolo  (O.  Bcrgianum).  Generalmente  el  lóbulo 
fértil  es  sencillo  y  entero,  como  el  estéril,  pero 
en  el  U.  palmalum,  cuyo  lóbulo  esti'ril  es  pal- 
meado, se  desprenden  hacia  ambos  lados  de  la 
base  varios  lóbulos  fértiles.  En  los  Botrychium 
los  dos  hibulos  se  dividen  más  ó  menos  en  seg- 
mentos perpendiculares  al  raquis. 

Estos  esporangios  presentan  gran  analogía  con 
los  de  las  Maraciáceas.  En  los  Bolrychium  son 
redondeados  y  se  abren  por  medio  de  una  hen- 
dedura transversal,  que  se  manifiesta  prematura- 
mente por  uua  línea  de  células  menores  y  más 
débiles.  La  pared  del  esporangio  consta  de  va- 
rias capas  de  células,  de  las  que  la  más  interna 
tieue  una  existencia  muy  fugaz  y  la  más  exter- 
na es  una  mera  ccntinnación  de  la  capa  epidér- 
mica de  las  hojas.  Las  esporas  se  producen  por 
la  división  repetida  de  una  célula  subepidérinica 
de  la  protuberancia  primitiva.  En  los  Ophioglos- 
suvi  los  esiiorangios  se  encuentran  sumergidos, 
dispuestos  en  dos  filas  laterales  en  el  parénqui- 
nia  del  lóbulo  fértil.  Las  cavidades  esféricas  que 
encierran  las  esporas  están  enteramente  envuel- 
tas por  el  parénquima  foliar  y  separad.as  de  la 
epidermis  en  la  porción  correspondiente  á  la  hen- 
dedura por  varias  capas  de  células. 

No  se  conoceu  aún  los  protalos  de  la  maj'or 
parte  de  las  especies  de  esta  familia.  En  las  que 
han  sido  observadas  consta  de  un  cuerpo  maci- 
zo, suliterráneo  y  desprovisto  de  clorofila.  En 
los  0])hiogl ossum  principia  por  un  tubérculo  rc- 
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dondeado  que  más  tarde  emite  una  prolongación 
cilindrica  vermiforme,  cuya  extremidad,  cuando 
llega  á  asomar  al  descubierto,  se  enverdece,  se 
divide  en  lóbulos  y  detiene  su  crecimiento.  En- 
tonces comienza  á  diferenciarse  originando  un 
rudimento  de  hacecillo  dorsal,  constituido  por 
células  alargadas,  rodeadas  por  células  cortas.  Su 
superficie  se  recubre  de  pelos  absorbentes  y  llega 
á  alcanzar  una  longitud  de  varios  centímetros 
por  2  ó  3  milímetros.  El  protalo  de  los  Botry- 
chium es  bastante  menor  y  constituido  por  nn 
cuerpo  ovoideo,  homogéneo,  con  la  superficie 
parda  y  recubierta  también  de  pelos  absorlientes. 

Estos  protalos  son  monoicos  y  proihicen  gran 
número  de  anteridios  y  arquegonios  repartidos 
con  bastante  regularidad  en  su  superficie.  En  los 
del  Botrychium  parece  indicarse  una  tendencia 
á  localizar  cada  uno  de  los  sexos,  pues  que  en  la 
cara  superior  lleva  esi)ecialmente  anteridiosy  en 
la  inferior  arquegonios.  Los  anteridios  son  cavi- 
dades excavadas  en  el  protalo  y  recubiertas  ex- 
teriormente  por  un  corto  número  de  capas  celu- 
lares, las  que  alguna  vez  ( Ophioglossuvi )  se- acu- 
san al  exterior  por  un  relieve  poco  marcado.  Los 
arquegonios  están  enteramente  sumergidos  en  el 
tejido  del  parénquima,  y  únicamente  su  cuello 
asoma  á  la  superficie  ó  constituye  en  ella  un  re- 
Heve  poco  mareado. 

Esta  familia  comprende  únicamente  tres  gé- 
neros, que  son:  (Jphioglossuvi,  Bolrychium  y 
Hclminthostachys.  De  ellos  se  conocen  actual- 
mente unas  50  especies  vivas,  y  una  fósil  (Ojihio- 
gloasum  eoccnum)  del  terreno  terciario  de  las  in- 
mediaciones de  Verona. 

OFIOGLOSO  (del  gr.  30is,  serpiente,  y  yXoxt- 
aa.,  lengua):  ni.  Bol.  Género  de  pbintas  fOjihio- 
glossiim)  perteneciente  al  tipo  de  las  criptóga- 
mas fibrosovasculares,  clase  de  los  heléchos,  fa- 
milia de  las  Ofioglosáceas,  suyas  especies  se  ha- 
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lian  distribuidas  por  todo  el  orbe,  y  son  plantas 
con  frondes  de  dos  clases:  las  estériles  anchas, 
aovadas  y  envainadoras,  y  las  fértiles  espicifor- 
mes  y  más  ó  menos  pedunculadas;  esporangios 
sentados,  agnipados  en  la  espiga  ó  panoja  y  sin 
anillo  elástico,  libres  ó  adheridos  unos  á  otros, 
que  se  abren  con  regulariilad  en  dos  valvas,  sin 
indusio. 

Ofiogloso  comtín  (O.  rtilgatiim  L.). -Rizoma 
corto,  con  raíces  fibrosas  y  escamosas  en  su  ápi- 
ce; fi-onde  estéril,  con  el  limbo  ancho,  oval  ó 
aovadolaneeolado  y  el  margen  cnterísimo;  fron- 
de fértil,  reducida  al  raíjuis,  con  la  parte  superior 
terminada  en  una  esjiiga  aguzada  y  mucho  más 
corta  (|ue  la  porcii'm  iulérior  ó  racjuis  desnudo, 
la  cual  es  á  su  vez  más  larga  que  la  li'onde  esté- 
ril; planta  que  jmede  alcanzar  hasta  unos  3  de- 
címetros de  altura,  rizociirpica,  y  cuya  espiga 
fructífera  es  alguna  vez  bil'urcada.  Es  común  en 
la  Eurojia  niecíia  y  septentrional,  y  en  España 
existe  en  el  Norte  y  en  las  montañas  elevadas. 

Ofiogloso  de  Portugal  (O.  iusitanicum  L.).  - 
Especie  muy  afín  á  la  anterior,  de  la  que  se  di- 
ferencia priuci  palmen  te  ¡lor  su  ironde  estéril  más 
estrecha,  lineal-lanceolada,  y  el  menor  desarro- 
llo de  todos  sus  órganos.  Existe  en  Portugal  y 
las  provincias  más  occidentales  de  Andalucía. 

OFIOLÉPIDOS  (de  ofiolepis):  ni.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  equinodermos  de  la  clase  de  los  aste- 
rióideos, orden  de  los  ofiuros,  que  se  caracteriza 
jiorque  sus  especies  tienen  las  escamas  del  disco 
desnudas,  al  descubierto,  llevan  numerosos  dien- 
tes y  papilas  alrededor  de  la  boca,  pero  no  exis- 
ten, como  en  las  demás  familias  de  este  grupo, 
papilas  dentiformes;  las  placas  bucales  son  gran- 
des, radiales,  y  avanzan  bastante  sobre  el  espa- 
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eio  ili)  liiM  ilriNi»  inli'ilinii|ii¡iili'8;  lus   iiliiciiH  ra- 
diales son  nniiiilc's  y  ilcsiiiuliis. 

('(ijnpi'iMMlii  vuln  rumílla  un  riii'iliiiiiu  luiniRro 
(lo  ^('iiiTiis,  (lo  oscaso  tiLiKin'io  y  discdúiiiulos  por 
oiisi  tudd.s  los  HKUOs.  L(js  iKiis  noti(lil(!S  son  los 
sijíiiicntcs:  (>ii/iio/f¡tis  \Átlk.,(>¡i/niiijl!i¡il¡íi  Lyni., 
Itji/iiih-n-iiiiii/s  Lyin.,  d/i/i ioicU n  L|ilk.  y  (^/iliiu- 
pus  I.yiii. 

OFIOLEPIS  ['M  fír.  Rijiií,  SO]  pioiilo,  y  Xtirít, 
o.scaii(a):  iii.  Zuol.  li('iioi-o  do  oipdiiodi'riKus  do 
lii  olftso  do  los  asiorióidoos,  ordon  do  los  oliuros, 
laniiliii  do  los  olioli'pidos,  oacaotorizado  por  te- 
nor ol  disco  (-(diicito  fio  plicas  dispuoslas radial- 
iKonlo  y  do  osoaiiias  dosiiiulas,  civda  una  do  ollua 
rodoada  do  una  corona  do  ¡(Ofjueñas  escamas; 
]ilaoii.s  Imoalos  anclias,  |irolongandoso  bastante 
on  ol  os|iacio  do  las  áreas  intorlira(|nialos;  (i. 
cada  lado  cinco  ]ia]iilas  Inicalos;  espinas  do  los 
lirazos,  cortas  y  lisas,  on  nñnioro  variable. 

Las  os|iocies  de  oslo  f;ónero  son  todas  de  pe- 
()noño  ó  mediano  tamaño,  y  su  área  de  disper- 
sión es  bastante  considerable,  pues  so  encuen- 
tran en  casi  todos  los  mares  calientes.  El  (ipldo- 
If/ii.i  paiii'ispiíKi  Say  se  halla  en  los  mares  de  la 
Klorida  y  Antillas;  el  O.  cinda  M.  Ir.  en  el  Mar 
Kojo,  y  el  U.  annu/usa  Blainv.  en  los  mares  de 
la  India. 

OFIOMACO  (del  gr.  ó(piofiái.Tis):  m.  Especie  de 
laUiíosta. 

OFIOmASTIX  (del  gr.  6<pis,  serpiente,  y  fiaa- 
Tít,  látigo!:  m.  Zoo/.  Género  de  equinodermos 
de  la  clase  de  las  asteriiiideos,  orden  de  los  ofin- 
ros,  familia  do  losofiocónii''os,  caracterizado  por 
tener  la  cara  dorsal  del  disco  cubierta  de  una 
piel  blanda,  ipie  lleva  esparcidas  pequeñas  esca- 
mas, en  cada  nna  de  las  cuales  se  implanta  una 
espinito;  por  encima  de  las  espinas  de  los  brazos 
llevan  una  especie  de  pinzas  claviformes,  gene- 
ralmente muy  dentadas  en  sus  extremos. 

Estas  estrellas  son  de  mediano  tamaño  y  se 
encuentran  en  el  fondo  de  los  mares,  entre  las 
piedras  y  las  algas.  Son  propias,  las  pocas  espe- 
cies (jue  este  g(inero  comprende,  de  los  mares  oa- 
lieníes.  El  Ophiomastix  annulosns  Lam.  proce- 
de de  Java,  y  el  O.  venostis  Pet.  de  Zanzíbar. 

OFIOIWIIXA  (del  gr.  ¿«^¡s,  serpiente,  y  /tv^a, 
muoo,sidad):  f.  Zool.  Género  de  equinodermos  de 
la  clase  de  los  asteriíjideos,  orden  de  los  ofiuros, 
familia  de  los  ofiomíxidos.  Este  género  (<J])hio- 
mijxa  M.  Ir.)  se  caracteriza  por  tener  los  tegu- 
mentos blantios ;  las  papilas  bucales  y  los  dientes 
en  fonna  de  pequeñas  escamas  dentadas  menu- 
damente; espinas  de  los  brazos  en  número  de 
cuatro  ó  seis,  en  parte  cubiertas  por  la  piel, 
pues  sólo  quedan  libres  en  el  ápice;  los  brazos 
son  redondos,  con  ¡ilacas  incompletamente  des- 
arrolladas; los  poros  tentaeulares  sin  escamas. 

Conii)rende  este  género  un  corto  número  de 
especies  de  mediano  tamaño,  que  viven  en  el 
Mediterráneo  á  cierta  profundi^lad.  La  Opliijo- 
imjxa  pentágona  Lam.  se  encuentra  en  Ñapóles 
y  Sicilia. 

OFiOMiXiDOS  fde  iifiotaba):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  Cípiinodermos  de  la  cla.se  de  los  aste- 
riüideos,  orden  de  los  oRiiros.  El  carácter  prin- 
cipal de  este  grupo  consiste  en  tener  sus  tegu- 
mentos, sobre  todo  en  el  disco,  muy  blandos  y 
con  las  ¡(lacas  muy  poco  desarrolladas;  los  bra- 
zos llevan  tandnén  ¡(lacas  rudiníontarias  con 
esjiinas  frecuentemente  (Oplioniyj'aj  cubiertas 
¡(or  la  piel  ca.si  por  completo;  la  annadura  del 
aparato  bucal  está  fonuada  [(or  placas  pequeñas, 
dentadas  ó  es](inosas. 

Son  los  ani[((ales  de  e.ste  grupo  de  poco  tama- 
ño y  viven  sienípre  á  cierta  profundidad,  en  el 
f((ndo,  entre  las  algas  y  rocas.  Con¡piende  esta 
fa(((ilia  n(ny  pocos  géneros,  de  los  cuales  los  más 
conocidos  son  la  Ophioylypha  M.  Ir.,  que  se  en- 
cuentra en  el  Mediterráneo,  y  el  O'phioscohx 
M.  Ir.,  en  los  mares  glaciales. 

OFION  fdol  gr.  6i/>n,  serpiente):  m.  Zonl.  Oé- 
nor((  de  insectos  l(in(0[(ópteros  de  la  fan(ilia  ic- 
ne(¡nió](id(w,  tribu  i(in(](lin((.s.  Alas  sin  aréola, 
](ero  di.s)iuostas  de  tal  n(odo  que  la  gran  célula 
recibe  sobre  su  nervio  ](ost<írior  los  (los  nervios 
recurrentes;  antenas  solaceas,  tan  largas  como  el 
cuerjio,  con  los  artejos  un  poco  más  largos  (jue 
anchos  y  ol(lic((an(ente  truncados  de  arriba  á 
abajo  cerca  de  su  extremidad;  ¡(atas  delgadas  y 
de  mediana  longitud;  ganchos  de  los  tarsos  pec- 
tinados; abdomen  con(prin¡ido  y  cortante  á  ¡(ar- 
tir  del  tercer  segmento,  con  los  dos  primeros 


OKl'l 

80gn(ent((H,  y  H((l(re  (((do  el  primero,  más  ancho 
](or  (hitrás  ttw  por  de!aut((;  la  oxt(cn(i(lad  tddi- 
cada  on  las  hendiras  y  (dilicua  de  ((liás  á  d(dan- 
to  en  t((S  machos,  cuy((H  ap(Midieos  genitaloH  inii- 
t^m  ex(u-tan(ento  (d  tahulro  do  las  l(on(bi'as. 

<'((m prendo  esto  g(''nero  nnis  de  'JO  especies,  re- 
partidas p<(r  las  dos  Américas,  África,  A.sia  ó  is- 
las del  l'acílico.  Pueden  citar.se  couío  ejemplo  el 


OKIO 


10!) 


Q/ion 

Ophion  flttvo-fnscus  del  Brasil,  el  O.  trilolus  de 
la  isla  de  Java,  etc. 

OFIONEA  (del  gr.  3(^is,  serpiente):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  l'amilia  ca- 
rábidos, tribu  odacantinos.  Este  género  es  su- 
mamente afín  al  Ca^notiití,  del  que  sólo  diíiere 
en  ([ue  ol  último  artejo  de  los  tarsos  es  profuu- 
daniente  bíüdoy  ca.si  bilobado. 

Durante  largo  tiempo  este  género  no  se  ha 
compuesto  más  quédela  Ophíoneacyatwcephala^ 
pero  Schmid-Gobel  ha  dado  á  conocer  otras  dos 
esijccies  ((I.  interslicialis  y  O.  nigro/asciotaj; 
todas  son  de  la  India. 

OFIOPEZA  (del  gr.  Sipis,  serpiente,  y  Trefa, 
pie):  f.  Zool.  Género  de  equinodermos  de  la  cla- 
se de  los  astcrióideos,  orden  de  los  ofiúridos,  fa- 
n(ilia  de  loa  ofiodérmidos.  Las  especies  de  este 
género  tienen  ol  disco  cubierto  de  pequeños  gra- 
nulos; las  placas  bucales  triangulares  algo  re- 
dondeadas en  su  ápice,  más  anchas  que  largas; 
los  dientes  y  papilas  bucales  muy  numerosos; 
brazos  con  csjiiuas  cortas  situadas  en  el  borde 
externo  de  las  placas  laterales.  En  cada  área  in- 
terbraquial  dos  hendeduras. 

No  comprende  este  género  más  que  un  corto 
número  de  esjiecies,  que  proceden  de  los  mares 
que  bañan  á  iladagascar. 

OFIOPLAX:  m.  Zool.  Género  de  equinodermos 
de  la  clase  de  los  asterióideos,  orden  de  los  oliu- 
ros, suborden  de  los  eurialoideos,  familia  de  los 
astroníquidos.  Se  caracteriza  este  género  por  te- 
ner el  disco  grande,  con  la  piel  desnuda  y  los 
brazos  sencillos  no  ramificados.  Carecen  de  pla- 
cas Ijucales  y  sólo  llevan  papilas  con  espinas  en 
su  borde.  Comprende  este  género  una  sola  espe- 
cie, muy  poco  li'ecuente,  que  vive  en  los  mares 
calientes  de  la  América  del  Sur. 

OFIOPO  (del  gr.  Si^is,  serpiente,  y  w^,  aspec- 
to): m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de  los 
saurios,  familia  de  los  lacértidos,  gi-npo  de  los 
¡(listidáctilos.  Este  género  ha  sido  caracterizado 
por  su  autor,  Menéstriés,  ](or  su  cabeza  con  escu- 
dos cuadrangidares  y  simétricos:  dientes  plenro- 
dontosy  celodontos,  sin  palatinos;  lengua  larga, 
bífida,  protráctil,  sin  estuche,  con  tími(ano;  es- 
camas del  dor.so  en  forma  de  granos  ó  ron(l(os;  las 
dolos  lados  en  forma  de  granos;  las  del  abdomen 
más  grandes,  cuadrangidares  ó  circulares ,  en 
filas  tran.sver.sas,  con  ó  .sin  pliegue  longitudinal 
ó  surco  corto  á  los  lados;  nn  collar  ó  un  pdiogue 
angular  transverso;  cola  larga,  redondeada,  con 
escamas  ordenadas  en  anillos;  abertura  nasal 
larga,  en  el  borde  del  h((('ico;  sin  párpados;  de- 
dos con  quilla  jior  debajo,  de  bordes  lisos. 

La  única  esi(ocie  do  esto  género,  Ophiops  ele- 
(/a«.v  Menést.,  habita  el  Asia  Menor  y  Sur  de 
Kn.sia. 

OFIÓPOGO  ídel  gr.  5(¡>ií,  serpienie,  y  tcw^u;', 
barba  i:  n(.  íínt.  Género  do  iilantaK^Oy;/íí'í);/í>í/()MJ 
]iertei(ee¡et(l((  á  la  familia  (lo  las  Liliáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  región  del  Sudeste  de 
Asia,  y  s((n  plaídas  herbáceas,  con  las  hojas  li- 
neales, ousiforníos,  envainadoras  on  la  baso,  y  las 
flores  (lisidiestas  en  raciuíos  situados  en  la  ter- 
minacií'd]  de  un  escapo;  flores  hermafrodítas,  c((U 
l(jH  S('palos  y  pí'-talos  igui(!n((-nl(;  coloridos  y  íí(1- 
heridoM  entre  sí  en  la  baso,  formando  tui  peri- 
gíjnio  de  sois  divisiones  y  en  f'orn(adc  rueda;  seis 


estambres  insertos  on  la  liase  del  porigonio,  con 
l((s  lil((n(entos  cortisinios,  y  las  anteras  aflecha- 
(l((»,  lijí(s  por  la  base  y  mucronadas;  ovario  sol- 
dado con  la  liase  del   perigonio,   trilocular,  con 
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dos  óvidos  basilares  y  anátropos  en  cada  celda . 
estilo  triangular  piramidado,  con  estignía  trífido 
y  muy  corto;  el  fruto  es  una  baya  unilocular, 
monosperma  ó  con  varias  semillas. 

OFIÓPSIDO  (del  gr.  3<pis,  serpiente,  y  w^,  as- 
pecto;: ni.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de 
los  saurios,  familia  de  los  lacértidos.  Estos  ani- 
males, muy  parecidos  á  las  lagartijas  de  nues- 
tros climas  en  cuanto  á  su  forma  y  tamaño,  se 
distinguen  iirincipalmente  de  los  restantes  gé- 
neros de  este  grupo  por  no  tener  collar,  sino  so- 
lamente un  pequeño  pliegue  antes  del  hombro; 
la  aliertura  nasal  es  larga  y  está  colocada  en  el 
borde  del  hocico;  carecen  de  párpados  y  de  dien- 
tes en  el  paladar;  los  dedos  son  de  bordes  lisos 
y  aquillados  ]ior  debajo. 

El  tipo  y  especie  única  de  este  género  es  el 
Uphiops  elegan.1  Menést.,  que  es  de  color  cobri- 
zo, á  veces  algo  gi'is  por  el  dorso,  con  fajas 
blancas  en  los  costados  y  con  manchas  negi-as. 
Por  la  cara  ventral  es  blanquecino.  Mide  unos 
1.3  á  16  centímeti((S  y  se  encuentra  en  el  Sur  de 
Rusia  y  en  Turquía. 

Sus  costumbres  son  parecidas  á  las  de  las  la- 
gartijas, corre  por  el  suelo,  y,  según  Menéstriés, 
es  algo  torpe  y  se  deja  coger  fácdmente  con  la 
mano. 

OFIÓPSILA:  f.  Zool.  Género  de  equinodermos 
de  la  clase  de  los  asterióideos.  ordon  de  los  ofiu- 
ros, familia  de  los  ofiocómidos.  La  Ophiopsila 
aranca  Forb. ,  ti](0  de  este  género,  ofrece  como 
principales  caracteres  distintivos  el  tener  úui- 
canieute  dos  papilas  bucales  y  dos  ó  tres  espinas 
laterales.  Es  ¡dopia  de  las  costas  del  Norte  de 
Europa. 

OFIÓPTERO  (del  gr.  íí^is,  serpiente,  y  irre- 
poc,  ala):  m.  Zool.  Género  de  in.sectos  hinioiKip- 
teros  de  la  familia  icneumónidos,  tribu  pimpli- 
nos.  Alas  completamente  iguales  á  las  de  los 
(Iphion;  metat(jrax  globuloso  y  toniiinado  por 
una  especie  de  pedículo  (]ue  r('cibe  la  base  del 
primer  segmento  abdominal;  antenas  largas,  dé- 
biles, filiformes,  con  los  artejos  más  largos  que 
anchos  y  el  iirimero  anchamente  truncado  hacia 
fuera;  patas  bastante  largas  y  delgadas;  ganchos 
de  los  tarsos  muy  cortos;  protórax  sin  diente 
medio;  mandíbulas  bastante  estrechas;  .abdomou 
largo,  conqirimido  ó  cortante  desde  el  torcorseg- 
men  to,  con  los  dos  primeros  segmentos  estrechos ; 
taladro  de  las  hembras  de  mediana  longitud. 

Este  género  sólo  comprende  nna  especio  ((iplii- 
optcrus  coardatvs),  de  color  ncgi-o  con  manchas 
amarillas,  y  originaria  de  Guaratuba,  en  el  Bra- 
sil. 

OFIORRIZA  (del  gr.  6(t>is,  serjíicuto,  y  pifa, 
raíz);  (.  Ilul.  Género  do  ](lautas  ( Uphiorrhka) 
pertenooienlo  á  la  fandlia  de  las  Knljiáceas,  tri- 
bu do  las  cinc((iioas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
India,  y  son  plantas  peciueñas,  herbáceas,  de  vi- 
da ]ioronne,  con  las  hojas  opuestas,  peciohidas, 
membranosas  y  goueíalmonte  algo  desiguales  en 
maguilud.  c((n  estí|i((his  laterales,  ](equeñas,  ge- 
minadas, y  las  llores  sobro  ](e(l¡íiieiilos  solitarios, 
axilares  y  torminales,  unidos  on  el  ápice  y  cons- 
tituyendo alguna  vez  falsas  umbelas;  cáliz  con  el 
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tullo  coito,  ajieonzadoy  soldado  con  el  ovario,  y 
el  linilio  siíjiero,  quinquéfido  y  ijeisistente;  co- 
rola súiieía,  tnibudada,  con  el  tubo  ancho,  más 
largo  que  los  lóbulos  calicinales;  la  garganta  pe- 
loso-barbada  y  el  limbo  quinquéfido,  con  los  ló- 
bulos cortos,  ovales  y  obtusos;  cinco  estambres 
inclusos,  insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  con  los 
filamentos  cortos,  y  las  anteras  rectas  y  lanceo- 
ladas; ovario  infero,  bilocular,  con  disco  eiiigiiio 
carnoso;  óvulos  numerosos  y  anátropos  sobre  ¡ila- 
centas  cilindricas,  basilares  y  libres;  estilo  cortí- 
simo, incluso,  y  estigma  hilobo;  cá]isula  ancha, 
conijirimida,  biloba,  en  forma  de  mitra,  bilocu- 
lar, coronada  por  el  limbo  del  cáliz  y  abriéndo- 
se en  su  ápice  por  dehiscencia  loculicida;  semi- 
llas numerosas,  pequeñas,  casi  hexagonalcsteni- 
brión  en  el  eje  del  albumen,  denso,  carnoso, 
ortótropo  y  cilindrico;  radícula  próxima  al  om-- 
bligo. 

OFIOSAMMO:  m.  Zool.  Género  de  equinoder- 
mos lie  la  clase  de  los  astei'ióideos,  orden  de  los 
oliuros,  familia  de  los  ofiodérmidos.  El  género 
Ophiosaiitmo  Liltk.  se  distingue  délos  restantes 
de  esta  numerosa  familia  porque  en  cada  área 
interbranquial  presenta  dos  hendeduras;  los  bra- 
cos nacen  en  las  escotaduras  del  disco;  las  placas 
radiales  no  son  visibles  y  alrededor  de  la  boca 
presentan  siete  papilas. 

No  comprende  este  género  más  que  nn  corto 
número  de  especies,  propias,  en  su  mayoría,  de 
los  mares  del  Norte. 

OFiOSCÓLEX  (del  gr.  S^is,  serpiente,  y  ükú- 
Xjjt-  gnsano):  m.  Zoul.  Género  de  equinodermos 
de  la  clase  de  los  asterióideos,  orden  de  los  oliu- 
ros, familia  de  los  ofiomíxidos.  El  género  O/j/u'os- 
coU.r  II.  Tr.  se  distingue  fácilmente  de  los  res- 
tantes de  esta  familia  por  tener  pajillas  Ijucales 
y  dientes  espiniformes.  Las  tres  ó  cuatro  esjáuas 
de  los  brazos,  á  diferencia  de  las  especies  del  gé- 
nero Ophio.riima,  están  cubiertas  completamen- 
te por  la  piel,  de  modo  que  ésta  forma  una  espe- 
cie de  vaina  continua  y  retráctil  sobre  los  bra- 
zos. Los  ¡loros  tentaculares  carecen  de  escamas. 

El  i)j/Iiiosco/cx  glada/is  M.  Tr.,  tipo  de  este 
género,  sólo  ha  sido  encontrado  en  el  Océano 
Glacial  Ártico,  en  las  ]iroximidades  del  Spitz- 
berg. 

OFIOSTIGMA:  f.  Zoul.  Género  de  equinoder- 
mos de  la  clase  de  los  asterióideos,  orden  de  los 
ofiuros,  familia  de  los  aufiúridos.  Las  especies 
de  este  género  se  reconocen  por  tener  las  esca- 
mas del  disco  granulo.sas  ó  cul>iertas  de  jieque- 
ñas  espinas;  tres  papilas  bucales,  la  interna  in- 
fradentaria;  tres  espinas  branquiales  bastante 
cortas. 

Son  estrellas  de  mediano  tamaño,  que  viven 
en  los  mares  calientes  y  templados.  Como  tipo 
pueden  citarse  la  OjihiostUjma  Inme  Liitk.  y  la 
O.  isaai iilhum  Say.,  que  \ive  cu  las  costas  déla 
Florida. 

OFIOTRICO  (del  gr.  áipií,  serpiente,  y  Ce¡f, 
T/iLxóí.  cabello):  ni.  Zool.  Género  de  equinoder- 
mos de  la  clase  de  los  asterióideos,  orden  de  los 
ofiuros,  familia  de  los  oHotriquidos,  caracteriza- 
do por  tener  las  escamas  del  disco  granulosas  y 
cubiertas  de  pequeñas  espinas  ó  pelos  mf)vibles; 
en  el  dorso  del  disco  placas  railiales,  frecuente- 
mente al  descubierto;  dientes  y  papilas  denti- 
formes en  la  boca;  espinas  de  los  brazos  granulo- 
sas y  en  número  variable,  según  las  diversas  es- 
pecies, de  una  hasta  10:  las  escamas  de  los  poros 
tentaculares  son  rudimentarias  ó  faltan  por  com- 
pleto. 

Las  especies  de  este  género  son  de  pequeño  ta- 
maño y  viven  en  los  mares  temjilados,  especial- 
mente en  Europa,  en  el  fondo,  á  estasa  profun- 
didad, entre  las  algas  calizas  y  rizomas  de  las  la- 
minarias y  de  otras  algas.  La  especie  más  fre- 
cuente es  el  Ojikiotrix  fnigilis  O.  Fr.  MüU.,  lla- 
mado así  por  la  facilidad  con  que  se  rompen  sus 
largos  brazos. 

OFIOTRiQUIDOS  (de  qfiotricu):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  aste- 
rióideos, orden  de  los  ofiuros.  Se  caracteriza 
l»rincipalnieiite  esta  íamilia  por  su  mediano  ta- 
maño, forma  apjlanada  y  brazos  largos,  frágiles 
y  cubiertos  de  espinas;  el  disco  está  cubierto  de 
escamas  granulosas  ó  con  pequeñas  espinas  ó  pe- 
los; en  el  dorso  llevan  placas  radiales  frecuente- 
mente desnudas;  las  áreas  interbraquiales  eu  al- 
gunos géneros  (OphiocnemisJ  son  también  des- 
nudas; las  hendeduras  llevan  dientes  numerosos 
y  papilas  dentiformes;  los  brazos  llevan  espinas 
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laterales,  unas  veces  en  número  de  tres,  ajilas- 
tadas,  ó  de  cinco  ó  10  (Ophiotrh'J;  las  escamas 
de  los  poros  tentaculares  suelen  faltar;  la  hen- 
dedura genital  generalmente  queda  dividida  en 
dos  por  una  jilaca  caliza. 

Comprende  esta  familia  un  corto  número  de 
géneros,  que  se  encuentran  en  los  mares  teiiijila- 
dos,  especialmente  en  Europa.  Los  principales 
son  los  siguientes:  Uplilolrix  M.  Ir.,  Ujiliiocnc- 
mis  M.  Ir.,  y  Ophioglypha  Lym. 

OFIÓXILO  (del  gr.  bcpis,  serpiente,  y  fcXox, 
madera):  m.  Bul.  Género  de  plantas  (Uphioxy- 
lun)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ajiociná- 
ceas,  tribu  de  las  ofioxilea.s,  cuyas  especies  habi- 
tan en  la  India,  y  son  plantas  fruticulosas,  con 
las  hojas  dispuestas  en  verticilos  temados  ó  cua- 
ternados,  cuneado-oblongas,  agudas,  lamiiiñas, 
jiálidas  por  el  envés,  y  las  llores  disjjiiestas  en 
cimas  axilares  densiHoras  y  largamente  pedun- 
cnladas;  cáliz  quinquéfido  y  persistente;  corola 
hijiogina,  iufundibuliforme,  con  el  tuljo  jirolon- 
gado,  engrosado  hacia  su  mitad,  y  el  limbo  quin- 
iiuétído,  con  las  lacinias  patentes  y  oblicuas;es- 
tambres  cinco,  insertos  hacia  la  mitad  del  tubo 
de  la  corola  y  con  las  anteras  casi  sentadas;  ova- 
rio dídimo,  con  los  óvulos  solitarios  y  colgantes; 
estilo  filiforme,  incluso,  y  estigma  acabezuelado; 
fruto  compuesto  de  dos  drujias  abayadasy  gemi- 
nadas, ó  de  una  sola  por  aborto,  con  el  hueso 
rugoso  en  su  superficie  y  monospermo;  semillas 
en  ]iosición  invertida  y  algo  comprimidas;  em- 
brión en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  blando, 
algo  encorvado,  con  los  cotiledones  foliáceos  y 
orijiculares  y  la  radícula  sújiera  y  casi  recta. 

OFIR:  Geog.  ant.  País  del  Oriente,  adonde  iban 
las  Ilotas  de  Salomón  á  cargar  oro.  Es,  según 
unos,  la  costa  de  Sofala  en  África:  según  otros, 
el  litoral  de  la  Arabia  Feliz  ó  la  región  de  la  In- 
dia. No  falta  quien  lo  ha  llevado  al  Pirú  o  Pe- 
rú y  á  otros  países  de  Oceanía  y  de  Asia. 

-  Ob'ir:  Gcog.  Montaña  del  est.  de  Moar,  pe- 
nínsula de  Malaca,  Indo-China,  al  E.N.E.  de 
la  c.  de  Malaca;  1174ni.  Los  primeros  europeos 
que  la  vieron  le  dieron  el  nombre  que  lleva,  por 
suponer  que  era  el  lugar  de  donde  recibía  Salo- 
món el  oro;  su  nombre  indígena  es  Gunong-Le- 
dang. 

OFIRA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  dípteros,  suborden  de  los  braquíceros,  fa- 
milia de  los  múscidos.  Las  esiiecies  del  género 
Ophyra  Rob.  Desv.  ofrecen  como  principales 
caracteres  los  siguientes:  estilo  de  las  antenas 
desnudo;  sedas  frontales  cortas;  abdomen  oval, 
ordinariamente  cubierto  de  pelos  en  el  macho  y 
casi  desnudo  en  la  hembra;  fénuii  es  gruesos;  cu- 
charetas de  las  alas  medianas,  con  la  valva  in- 
l'eiior  pasando  de  la  superior;  alas  con  las  venas 
transversas  muy  aproximadas. 

Son  de  pequeño  ó  mediano  tamaño,  j  general- 
mente se  encuentran  á  la  sombra,  eu  las  hojas 
de  los  árboles  y  arbustos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  02>hyra 
Icueosloma  Rob.  Desv.,  que  tiene  unos  5  mili- 
metros  de  largo  y  es  de  color  azul  obscuro,  casi 
negro  y  brillante;  la  cara  es  negra  y  con  reflejos 
Illancos;  la  frente  lleva  un  punto  blanco  en  la 
liase  de  las  antenas;  los  ojos  rugo.sos;  el  abdo- 
men convexo,  cubierto  de  pelos  y  del  color  del 
resto  del  cuerpo. 

Esta  especie  se  encuentra  en  España,  y  es  co- 
mún en  casi  toda  Europa.  La  O.  antra,i'  Rob..  la 
U.fmingata  Meig,  y  otras,  son  también  comu- 
nes eu  Eurojia.  La  O.  rostrata  Rob.  Uesv.  pro- 
cede de  Nueva  Holanda. 

OFISAURO  (del  gr.  6</)ts,  serpiente,  y  aavpa, 
lagarto):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden 
de  los  saurios,  familia  de  los  zonúridos.  El  gé- 
nero Ophisaurus  Daud.  se  distingue  principal- 
mente por  tener  la  abertura  en  un  eseuilo,  la 
lengua  con  piapúlas  granosas  en  su  tercio  ante- 
rior y  en  el  posterior  filiformes,  con  un  doble 
surco  lateral :  dientes  iialatinos  en  muchas  filas. 
Sin  indicios  de  extremidades. 

No  comjjiende  este  género  más  que  una  sola 
especie,  Opliisaurns  rcntralis  L.,  que  algunos 
naturalistas  han  dividido  en  varias,  atendiendo 
únicamente  á  las  variedades  de  coloración.  En 
su  configuración  exterior  se  parece  este  saurio, 
más  que  ningún  otro,  á  las  culebras,  pues  no 
presenta  rudimento  ninguno  de  extremidades,  y 
sólo  en  el  esqueleto  se  encuentran  restos  de  los 
dos  ángulos  torácico  y  abdominal.  Los  párjiados 
son  movibles  y  el  orificio  auricular  bien  marca- 
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do.  Tiene  el  ofisauío  15  dientes  en  la  mandíbu- 
la superior  y  IB  eu  la  inferior,  todos  ellos  cóni- 
cos y  arqueados  hacia  atrás.  Además  en  los  jia- 
latinos  lleva  también  varias  lilas  de  dientes.  Su 
color,  según  .se  ha  advertido,  es  bastante  varia- 
ble: generalmente  .son  de  color  verde  muy  vivo, 
con  fajas;  otras  veces  lleva  numerosas  manchas 
negras,  y  los  hay  también  castaños  con  manchas 
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negras  pequeñas  bordeadas  de  blanco.  Alcanza 
generalmente  unos  80  centímetros  de  largo. 

Habitu  esta  especie  en  el  Brasil  y  en  la  Caro- 
lina. Acerca  de  su  habitación  y  costumbres  no  son 
muchos  los  datos  que  se  poseen.  Viven  en  luga- 
res áridos  y  secos,  en  los  troncos  y  tocones  medio 
jiodridos,  entre  las  raíces,  etc.  Tamliién  se  les  en- 
cuentra, al  decir  de  otros  naturalistas,  en  los 
bosques  que  presentan  además  plantas  bajas, 
pues  entre  ellas  encuentran  más  fácilmente  su 
alimento,  que  consiste  en  larvas,  insectos,  babo- 
sas, etc.,  y  también  dícese  que  coge  lagartijas  de 
jiequeño  tamaño. 

A)iarccc  cu  la  primavera  y  es  muy  ágil  en  sus 
movimientos;  así  es  que  con  dificultad  se  le  co- 
ge. Además,  como  los  luciones  de  nuestros  cli- 
mas (Anguisfragilis).  es  sumamente  frágil,  y  al 
menor  esfuerzo  o  golpe  se  le  rompe  la  cola  ó 
parte  del  cuerpo;  así  que  la  mayoría  de  los  ejem- 
plares existentes  en  las  colecciones  están  muti- 
lados. 

OFIstOMO  (del  gr.  &(pís,  serpiente,  y  arbixa, 
boca);  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de  la  fa- 
milia cerambícidos,  tribu  leiiturinos.  Cabeza 
prolongada  en  hocico  largo  y  paralelo;  antenas 
insertas  al  nivel  del  borde  anterior  de  los  ojos, 
con  surcos  comjiletos;  protíírax  completo,  cam- 
panuliforme  y  medianamente  alaj-gado;  élitros 
alargados,  estrechos,  arqueados  por  encima;  úl- 
timo segmento  abdominal  del  macho  alargado, 
cilindrico;  el  de  la  hembra  más  corto  y  algo 
atenuado  por  detrás;  cuerpo  no  arqueado,  plano 
por  encima. 

Existen  unas  10  especies,  todas  originarias 
del  Brasil,  siendo  la  típica  el  Opliistoinis  flato- 
cinctus. 

OFISURO  (del  gr.  íipis,  serpiente,  y  ovpa,  co- 
la): m.  Zool.  Nondire  pro)iuesto  por  Lacepede 
al  género  Ophietis  Ahí.,  del  orden  délos  fisósto- 
mos,  familia  de  los  murénidos,  tribu  de  los 
ofistomos.  V.  Ofictio. 

OFITAS:  m.  pl.  Hist.  celes.  Herejes  del  siglo 
II.  Fueron  una  rama  de  los  gnósticos.  Su  nom- 
bre viene  de  ofis,  sciyknlc ,  y  fueron  llamados 
ofilas  ó  serpentinos  porijue  tributaban  un  culto 
supersticioso  á  este  reptil.  Un  escritor  protes- 
tante pretende  que  esta  secta  era  más  antigua 
que  la  religión  cristiana;  que  en  su  origen  era 
una  mezcla  de  filosofía  egipcia  y  judaismo;  que 
parte  de  sus  miembros  acejitaron  el  Evangelio  y 
que  los  demás  jiersistieron  en  sus  antiguas  o]iinio- 
nes.  De  aquí  vino  el  distinguir  á  los  ofitas  cristia- 
nos de  los  que  no  lo  eran.  También  oiiinaba  lo 
mismo  Filastrio.  Como  quiera  que  sea,  los  jiri- 
nieros  no  se  convirtieron  con  mucha  sinceridad 
y  conservaron  los  mismos  errores  que  los  gnós- 
ticos egipcios  tocante  á  la  eternidad  de  la  mate- 
ria, la  Creación  del  mundo  contra  la  voluntad  de 
Dios,  la  muchedumbre  de  los  eones  ó  genios  que 
gobernaban  el  mundo,  y  la  tiranía  del  demiur- 
gos ó  criador.  Según  ellos,  Cristo,  unido  al  boni- 
lire  Jesús,  había  venido  para  destruir  el  imperio 
de  aquel  usurpador.  Anadian  ijuc  la  serpiente 
que  sedujo  á  Eva  era,  ó  el  mismo  Cristo,  ó  la 
sabiduría  eterna  oculta  bajo  la  figura  de  este 
animal;  que  dando  á  nuestros  primeros  padres  el 
conocimiento  del  bien  y  del  mal  había  hecho  el 
mayor  servicio  al  género  humano,  y  que  por 
consiguiente  se  le  habia  de  venerar  bajo  la  figu- 
ra que  habia  tomado  para  instruii-  á  los  hom- 
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lirrs.  ( 'iinvfUÍiiii  en  (|up  .Icsi'is  iiiicii)  iln  la  X'ir^'cii 
Minia  ]i(ii'  libra  ilc  Dícim;  (|m'  fwr  i'l  lidiiiliri»  más 
justit,  s/iliio  y  sniito  piilro  torios  lus  nacidos;  pe- 
n»  afinüaliaii  (|U0  .Icsiis  no  ora  la  misma  ¡lorsona 
(Jilo  Cristo;  íiiio  i'sto  lialn'a  liajailo  del  t-iolo  ú  .Ic- 
siis y  le  (lujo  al  liciii|io  ili'  la  <'nicilixióli,  pi'ro 
onviándolo  «na  virtuil  |ior  la  nial  lialn'a  rosiKÚ- 
tJido  .U'siis  con  un  cuerpo  espiritual.  Así  estos 
herejes  convenían  sulistaucialnu'nteen  los  princi- 
pales lieelios  pnlilieados  ]ior  los  Aj'i'stule.s.  .Sus 
siiccrilotes,  cuando  cclclira lian  sussacrillcios,  Ini- 
cian i|ue  ii  nn  ¡;rito  dado  .saliese  do  su  agujero 
una  serpiente  domesticada  jior  ellos  y  pasase  á 
rastra  jior  cima  de  las  cosas  <iue  ofrecían  en  sa- 
crilicio.  De  aijuí  deducían  quo  Cristo  había  .san- 
titicado  los  dones  con  su  ]ire.sene,ia  y  los  ofrecían 
después  á  los  asistentes  como  nini  eucaristía  do- 
tada do  virtud  para  saiititiearlos  .á  ellos.  Teodo- 
ro to  juzga  que  estos  otitas  eran  los  mismos  que 
los  setianos,  los  cuales  decían  que  Sctli,  hijo  de 
Adán,  era  cierta  virtud  divina;  á  lo  menos  pa- 
rece que  la  doctrina  do  ambas  sectas  era  con  po- 
ca diferencia  la  misma.  Los  olitas  anticristianos 
tenían  la  misma  opinión  quo  los  anteriores  res- 
pecto de  la  sorpienlo,  jiero  no  podían  tolerar  ni 
aun  el  nombro  de  .lesucristo  y  le  maldecían, 
poríjue  está  escrito  que  fué  enviarlo  al  mundo 
para  quebrantar  la  cabeza  de  la  serpiente.  En 
consecuencia,  no  recibían  á  nadie  en  su  secta  sin 
que  renegase  de  Jesucristo  y  le  maldijese.  Así  es 
(¡ue  OrÍKencs  no  quiere  reeouoeerlos  como  cris- 
tianos, y  lo  que  cita  do  olios  en  sus  libros  contra 
Celso  es  imposible  do  entender  3'  alisurdo.  Aña- 
de que  esta  secta  era  muy  poco  numerosa  3'  es- 
taba casi  enteramente  extinguida.  Celso  achaca- 
lía  nialiciosaniente  á  los  cristianos  los  delirios  de 
los  ofitas. 

OFITE  (del  gr.  o^irijs,  que  tiene  algo  de  ser- 
piente): m.  Zoo/.  Género  de  reptiles  del  orden 
de  los  ofidios,  familia  de  los  licodóntidos. 

Sus  car.acteres  más  notaldes  son  los  siguientes: 
cabeza  oblonga  generalmente,  con  hocico  depri- 
mido y  redondeado;  escudos  cefálicos  regulares; 
dos  escudos  nasales;  sin  preocular;  los  frontales 
posteriores  son  muy  grandes  generalmente;  pu- 
pila vertical  y  elíptica  por  lo  general;  les  dien- 
tes anteriores,  en  ambas  mandíbulas,  son  más 
largos  que  los  otros;  ninguno  está  .surcado;  esca- 
mas con  quilla  y  en  17  tilas;  uróstegas  en  dos 
filas. 

La  especie  más  notable  que  tiene  este  género 
es  el  Ophite.s  ¡>lafii7'inus  Shaw.,  que  habita  en  las 
Indias  orientales. 

—  Ofite:  Zoo/.  Género  de  insectos  coleéipteros 
de  la  familia  estafilínidos,  tribu  pederino.s.  Men- 
tón muy  corto;  lengüeta  ancha,  redondeada  y 
escotada  en  su  centro  por  delante;  palpos  labia- 
les filiformes,  con  los  artejos  casi  iguales  y  el 
último  puntiagudo;  los  maxilares  largos,  con  el 
segundo  y  tercer  artejos  iguales  yel  cuarto  peque- 
ño y  acicular;  mandíbulas  falciformes,  agudas, 
dentadas  en  su  borde  interno;  labro  corto,  sinua- 
do  y  bidentado  por  delante;  cabeza  oval,  con  un 
cuello  delgado  y  largo;  ojos  pequeños  redondea- 
dos y  salientes;  antenas  gi-andes.  delgadas;  pro- 
tóra.x  estrecho,  alargado,  cilindrico  en  su  mitad 
posterior,  gi'adualniente  atenuado  por  delante; 
élitros  posteriormente  truncados;  abdomen  li- 
neal, con  el  .sexto  .segmento  mn3'  .sinnado  en  .su 
extremo  por  encima;  piafas  largas,  delgadas;  ca- 
deras anteriores  bastante  alargadas;  tarsos  sen- 
cillos, con  los  cuatro  primeros  artejos  gradual- 
mente decrecientes;  cuerpo  alargado  lineal. 

No  se  conocen  de  este  género  más  que  tres  es- 
pecies (Ojíhiles  raphidioides,  O.  vermlilis  y  (). 
velüarisj,  descritas  por  Erichson  y  originarias 
toda.s  de  Colombia. 

OFIUCO:  m.  Astron.  Esta  constelación  ocupa 
una  v.asta  región  del  cielo,  hacia  el  Ecuador,  en- 
tre Hércules,  el  Águila  y  E.scorpión.  El  nombre 
de  serpcnl.ario,  que  también  se  lo  da,  indica  cla- 
ramente que  al  crear  esta  constelación  .se  trató 
de  reunir  en  nn  grniio  gran  número  de  estrellas 
irregulamiente  esiiarcidas  por  el  cielo. 

Para  encontrar  á  Ofiueo,  lo  mejor  es  trazar 
una  línea  im.aginaria  desde  las  tres  estrellas  ca- 
raeterí.sticas  del  Águila  á  Arturo  ó  á  la  I'erla  de 
la  Corona  boreal.  Hacia  la  mitjiil  de  esta  línea  se 
¡lereibirán  dos  brillantes  estrellas,  que  ,son  a  de 
Ofiueo,  de  segunda  magnitud,  y  a  de  Hércules,  de 
tercera.  Otro  ineílio  do  reconocer  la  a  de  Ofiíicíi 
en  que  esta  estrella  ocupa  el  vértice  occidental 
del  triángulo  casi  equilátero  que  fgrnia  con  Ve- 
ga y  Altillo,  y  ndcinás   .se    encuontrn  li.ic¡;i   el 
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Sur,  y  pri'ixiniaincnto  á  I;i  mitad  cli.  la  línea  que 
une  á  \  ega  con  Antiircs. 

Oiiiico  |iasa  )ior  el  meridiano  á  distinta»  llo- 
ras de  la  iioclic  desdo  ol  inos  do  junio  al  do  oc- 
tubre; brilla  al  ICste  en  junio,  ai  Sur  en  agosto 
y  al  Oeste  011  octubre;  tal  es  la  é]ioca  más  ]iropi- 
cia  para  su  observación  y  estudio. 

Conocida  la  a  de  Olinco,  fácilmente  so  re- 
conocen las  demás  estrellas  do  esta  constelación 
¡lor  medio  do  una  carta  celeste  ó  dibujo  de  esta 
regiém. 

Comprende  esta  constelación  numero.sas  es- 
trellas, aunque  ninguna  án  primera  magnitud, 
entre  las  cuales  ha  habido  3'  hay  algunas  mere- 
cedoras de  señalarse. 

Dos  estrellas  temporarias  ha  habido  en  ol  .Ser- 
pentario. La  ¡iriniera,  observada  por  Fabricio  y 
también  \mv  Ke|iloro,  que  escriliió  sobre  ella  una 
oljra  titulada  J)r  xtrlld  nova  in  pede  Sr.rprnla- 
yii,  su]ieraba  011  brillo  á  su  aparición  (10  de  oc- 
tubre do  1()04)  á  las  estrellas  de  primera  magni- 
tud y  al  mismo  .Júpiter,  y  casi  era  tan  resplan- 
deciente como  Venus.  No  lejos  del  sitio  en  quo 
se  jircsentü  esta  temporaria  descubrió  el  astró- 
nomo inglés  Hiiid.  el  28  de  .abril  de  1848,  una  es- 
trellita  de  cuarta  magnitud,  que  fué  perce]itilile 
á  simple  vista  hasta  ol  11  de  mayo  siguiente. 

Existen  en  esta  constelación  diferentes  estre- 
llas variables  como  las  K,  S  y  T,  invisibles  á  sim- 
ple vista,  y  también  muchas  múltiples  dignas 
do  ll<am.ar  la  atención,  como  la  A,  doble,  cjue 
dista  de  su  compañera,  de  sexta  magnitud,  4', 3; 
y  como  la  A  varía  de  la  cuarta  á  la  sexta  magni- 
tud, hay  épocas  en  que  las  dos  componentes  bri- 
llan con  igual  intensidad.  Otra  estrella  doble 
notable  del  Seiqjentario  es  la  70,  deliiendo  su  in- 
terés á  la  cireunsiancia  de  que  conocemos  la  dis- 
tancia que  la  separa  de  la  Tierra  y  la  duración 
del  período  de  su  movimiento  revolutivo,  y  ser 
uno  de  los  pocos  soles  cuyo  peso  ha  podido  calcu- 
larse. Las  dos  componentes  de  la  70  de  Ofiu- 
eo, que  también  suele  designarse  por  la  letra;;, 
son  de  tinte  rojizo,  una  de  cnartay  media  y  otra 
de  sexta  magnitud.  Herschel  fué  el  primero  que 
las  ob.servó  en  1770.  El  período  revolutivo  del 
sistema,  determinado  por  la  observación  directa, 
es  de  noventa  y  dos  años  y  nueve  meses,  y  en  el 
curso  do  cada  revolución,  la  distancia  angular 
que  media  entre  los  componentes  varía  conside- 
rablemente. 

Los  astrónomos  han  adoptado  para  valor  de 
la  paralaje  de  esta  estrella  la  cifra  O",  168,  que 
corresponde  á  una  distancia  1400000  veces  ma- 
3'or  que  la  que  nos  sejiara  del  Sol ;  y  por  conside- 
raciones mecánicas  se  concluye  que  el  Sol  de 
Ofiueo  pesa  casi  tres  veces  más  que  el  que  nos 
alumbra  ó  tanto  como  925000  globos  terrestres 
juntos.  V.  Serpiknte. 

OFIÚRIDOS  (de  ojiuroj:  ni.  pl.  Zoo!.  Familia 
de  equinodermos  do  la  clase  de  los  asterióideos, 
orden  de  los  ofinros.  Esta  familia,  tipo  del  or- 
den, y  á  la  que  algunos  autores  designan  tam- 
bién con  el  nombre  de  Ofiodtrmidos,  se  caracte- 
riza principalmente  por  tener  el  disco  cul.nerto 
do  pequeños  granulos;  las  placas  bucales  trian- 
gulares, redondeadas,  generalmente  más  anchas 
que  largas ;  dientes  y  papilas  bucales  muy  nume- 
rosos; sin  papilas  dentiformes;  brazos  jirovistos 
de  espinas  cortas  situadas  en  el  borde  externo  de 
las  placas  laterales;  cuatro  hendeduras  en  cada 
área  interliraquial. 

Conijironde  esta  familia  un  coi'to  número  de 
géneros,  entre  los  cuales  citaremos  como  más  no- 
tables, y  por  estar  representados  en  nuestros 
mares,  los  siguientes:  0}>hiu.ra  Lam.,  Ophioder- 
ma  M.  Ir.,  OpJiiosammus  Lütk.,  Ophiopesa  Pet. 
y  I'ectmura  Forb. 

El  profesor  Zittel,  sabio  paleontólogo  de  Mu- 
nich, divide  los  ofiúridos  fósiles  del  modo  .si- 
guiente: n.)  Géneros  jialeozoicos  de  posición  du- 
dosa, en  general  incompletamente  conocidos. 
Las  piezas  amlmlacralos  del  lado  inferior  no  pa- 
recen recubiertas  jior  las  placas  ventrales;  son, 
por  tanto,  semejantes  á  las  placas  ambulacrales 
de  los  cstoléridos,  y  sus  mitades  no  se  sueldan 
completaniento  cu  su  medio.  Incluye  Zittel  en 
este  grupo  los  géneros  silúricos  l'rolasler,  Tm- 
nUiHlrr  y  T'lilonaslcr,  y  en  el  devónico  Eii;/iisíer. 
hj  Oliuros  tipos,  que  divido  en  dos  secciones,  .se- 
gún que  tengan  cuatro  hendeduras  genitales  011 
Cíula  espacio  interbraquial,  en  la  ipie  se  halla 
únicamente  el  género  iJphiodcrma,  que  se  pre- 
Honía  desde  el  lías  á  los  marea  actuales,  y  los 
ipic.  til  i.iii  diis  hendeduras  gcnitalcK  en  cada  es- 
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pieio  interbraquial,  sección  que  comprende  lofl 
géiieroH  ylspidnrn  del  tría».  (>]>li¡urella  de  liis 
caliza»  litográficns,  Oeocoma  del  juráHÍco,  y  por 
último  el  (Ip/iiiiii/yp/in,  de  las  caii.iH  juraMÍca», 
orcti'iceii»  y  terciaria». 

OFIURO  (del  gr.  64,1^,  seipicnte,  y  ovpa,  cola): 
111.  Jlu/.  Género  do  plantas  fljpliinrvs)  portone- 
cientcá  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de  las 
rothoeliácoas,  cuyas  especio»  haliitan  en  Mala- 
bar y  Nueva  Holanda,  y  son  iilantas  herbáceas, 
ramosas,  con  las  hojas  (ilana»  y  pubescentes,  y 
con  las  llores  disiniestas  en  espiguillas  cortas  y 
delgadas,  fascienladas,  casi  envueltas  en  espalas 
foliáceas,  derechas  y  articuladas;  es]iigiiillas  bi- 
lloras,  con  las  fiores  casi  .sentada.»,  la  exU'rior 
ma.scnlina  ó  neutra  y  la  interior  horniafrodita; 
glumas  dos,  sin  aristas,  la  exterior  cartilagino.sa 
y  la  interior  inembr.ano.sa  y  cóncava;  glumillas 
do.s,  ambas  membrano.sas,  sin  aristas  y  menores 
que  las  glumas;  estambres  tres;  ovario  uno  solo, 
con  dos  estigmas  algo  plumosos;  fruto  carióp- 
side. 

-  OFiuno:  Zooí.  Género  de  cquinodemios  de 
la  clase  de  los  asterióideos.  orden  de  los  ofinros, 
familia  de  los  ofiúridos.  Ofrece  este  género  como 
principíales  caracteres  el  tener  el  disco  orbicular 
gi'anuloso,  pero  poco  áspero,  con  los  brazos  sen- 
cillos escamosos,  jirovistos  en  su  origen  y  late- 
ralmente de  escamas  con  es¡)inas  en  .su  borde  an- 
terior; las  placas  bucales  no  se  prolongan  avan- 
zando sobre  las  áreas  interbraquiales. 

Algunos  autores  reúnen  los  dos  géneros,  Ophio- 
derma  M.  Ir.  y  Ojhiura  Lam.,  en  uno  solo. 

Comprende  nn  corto  número  de  especies,  de 
que  son  ejomiúo  la  Ophiura  alba  Lam.,  la  O.  lon- 
rjieauda  Linck.,  la  O.  Jammari  Lütk.,  la  O.  bre- 
vispiniia  Say.  y  la  O.  breviranda  Lütk. 

La  0}diium  alba  tiene  el  disco  de  unos  2  cen- 
tímetros de  ancho;  las  piezas  radiales  grandes  y 
unidas;  las  láminas  bucales  grandes  y  con  su 
borde  en  punta;  los  lirazos  son  convexos,  delga- 
dos y  revestidos  de  láminas  triangulares;  las  lá- 
minas laterales  llevan  cada  una  cuatro  ó  cinco 
espinas  erguidas. 

Esta  especie  es  frecuente  en  el  Mediterráneo  y 
en  nuestras  costas. 

-Okiuro.s:  pl.  Zool.  Orden  de  equinodermos 
de  la  clase  délos  asterióideos,  caracterizados  por 
hallarse  desprovistos  de  ano  y  tener  los  bra- 
zos largos,  generalmente  cilindricos,  liien  dis- 
tintos del  disco  y  no  encerrando  apéndices  del 
tubo  digestivo;  los  canales  ambulacrales  están 
cubiertos  por  ¡ilacas  dérmicas  ventrales,  de  mo- 
do que  los  pies  ambulacrales  salen  por  los  costa- 
dos de  los  brazos;  las  aberturas  genitales  y  la 
placa  madrepórica  están  situadas  en  la  cara  ven- 
tral. 

Los  ofinros  se  reconocen  fácilmente  por  sus 
largos  brazos  flexibles,  piarecidos  á  una  culebra 
y  cubiertos  de  placas  dorsales,  ventrales  3-  late- 
rales, de  modo  tal  que  sólo  se  mueven  con  faci- 
lidad en  el  plano  ventral  liorizontal,  aun  cuan- 
do algunas  veces  también  lo  hacen  de  arriba  á 
abajo,  y  merced  á  estos  movimientos,  que  son 
en  cierto  modo  aniilogos  á  los  de  los  reptiles,  pue- 
den caminar  por  el  fondo  y  aun  tre]iar  por  las 
algas  marinas.  Este  sistema  de  locomoción  de- 
pende de  que  las  dos  placas  ambulacrales  se  suel- 
dan en  su  línea  inedia,  lo  cual  no  piermite  mu- 
chos movimientos;  además  las  laterales  se  des- 
arrollan mucho  y  la  disposición  de  los  músculos 
varía  por  completo.  Soldadas  así  estas  placas,  los 
ambulacros  situados  en  el  canal  necesitan  salir 
por  los  lados  de  los  brazos,  y  lo  hacen  merced 
a  orificios  situados  en  las  ¡ilacas  laterale.»,  jun- 
to á  las  espinas,  cubiertos  generalmente  por  esca- 
mas pequeñas  que  se  denominan  escamas  lenlacu- 
lares.  Los  dos  jirimoros  pares  de  vértebras,  esto 
es,  anillos  constituidos  por  las  placas,  concu- 
rren á  la  formaciiín  del  aparato  bucal,  de  modo 
que  los  ángulos  de  la  boca  estiin  formados  jiorla 
soldadiu'a  de  una  pieza  .amliulacral  y  otra  inter- 
ambulacral,  y  ambas  quedan  algo  cubiertas  por 
la  jilaca  siguiente,  que  se  de.siilaza  algo  al  in- 
terradio  y  constituye  la  llamada  jdnca  del  pcri.i- 
tonia.. 

Las  pfocas  radiahs  son  también  niu3"  dignas 
do  mención,  pues  su  forma  y  ilispnsicinn  da  ex- 
celentes caracteres  para  la  clasilicación  do  estos 
animales.  Están  disjiucstas  por  jiaros  en  la  cara 
dorsal  del  disco  y  en  laba.se  de  cada  brazo,  y 
froouentemonto  cubiertas  de  granulacinnos. 

VA  sistoina  aeuífero  inosonta  iliforoneias  nota- 
bilísimas con  respecto  al  de  los  ostoléridos,  piiu- 
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ci]ialnioiite  porque  las  raniifiracioiics  i|ue  van  á 
los  ¡lies  anibiilaiTales  están  situadas  en  la  masa 
caliza  de  las  vírtcbnis  y  no  existen  vesímilas 
auiluilacrales.  A  consecnonria  de  esto  los  pies 
auiliulaiTalcs  no  nacen  entre  las  piezas  que  cons- 
tituyen la  llamada  vértebra,  sino  que  ijuedan 
situados  en  una  fósela  de  la  cara  ventral  de  la 
nnsnia.  El  canal  aniljulacral  está  cidjierto  por 
placas  dérmicas  especiales,  y  los  ambulacros,  co- 
mo ya  queda  diclio,  salen  lateralmente  entre 
las  espinas  y  las  placas  superliciales.  Los  brazos 
son  sencillos,  cilindrocónicos  ó  aplanados,  rara 
vez  raniilicados  (Aulrophylon),  y  pueden  arro- 
llarse ó  encorvarse  por  la  cara  ventral,  y  en  este 
caso  el  canal  ambulacral  solo  está  cubierto  por 
una  membrana  blanda. 

Las  liendeduras  genitales  están  situadas  en  la 
cavidail  interradial  de  los brazosy  no  comunican, 
como  se  creía,  con  la  cavidad  visceral,  sino  que 
terminan  en  una  especie  de  saco  ó  bolsa  que  en  su 
cara  interna  lleva  las  glándulas  se.wiales.  Estos 
cacos  están  limitados  por  paredes  sumaniente  te- 
nues que  avanzan  en  la  cavidad  somática.  Eu 
la  parte  ventral  de  la  liolsa  se  insertan  á  ca<la 
lado,  en  líneas  paralelas,  los  folículos  genitales, 
próximamente  en  número  de  50. 

El  canal  digestivo  empieza  en  la  boca,  que 
está  armada  de  ])apilas  y  dientes  en  número 
muy  variable.  El  tubo  digestivo  propiamente 
dicho  consiste  en  una  esjiecie  de  saco  estomacal 
que  ocujia  el  centro  del  disco  hueco  de  su  cuer- 
po, dividido  en  varios  lóbulos  poco  prol'uudos, 
generalmente  en  número  de  10,  que  no  pene- 
tran en  la  cavidad  de  los  brazos. 

Algunos  géneros  de  este  orden  son  vivíparos 
(Ophiura  sqtuimala,  Opliiaeaníha  mnrsupiaHs), 
y  los  huevos  se  desarrollan  en  las  bolsas  genita- 
les, que  sirven  entonces  de  cámara  incubatriz, 
pero  lo  general  es  que  pongan  los  huevos  for- 
mando pequeñas  masas,  y  de  éstos  se  desarrollen 
las  larvas,  correspondientes,  como  las  de  los  eri- 
zos de  mar,  á  la  forma  FluUus.  El  I'hiteus  yia- 
radoxus,  tan  célebre  por  los  trabajos  de  J.  Mü- 
11er,  es  la  larva  de  la  Ophíoglyplta  larcrtosa. 

Algunos  ofiuros,  tales  como  la  AmpMura  sqiia- 
mata,  son  fosforescentes,  y  la  fosforescencia  pa- 
rece que  toma  origen  en  el  tegumento  dorsal  de 
los  artejos  braquiales. 

Las  costumbres  y  habitación  de  estos  equino- 
dermos son  muy  semejantes:  todos  ellos  viven 
en  el  fondo  de  los  mares,  generalmente  á  algu- 
na profundidad,  arrastrándose  por  el  fondo  mer- 
ced á  los  movimientos  de  sus  largos  brazos.  A 
veces  están  mucho  tiempo  enredados  con  sus  bra- 
zos á  los  ramos  de  algas  y  corales,  y  eu  esta 
possición  peimanecen  cogiendo  los  animales  que 
pasan  á  su  alcance,  como  las  arañas  en  su  tela. 

Habitan  en  todos  los  mares,  desde  el  polo  al 
Ecuador,  pero  en  las  costas  del  Norte  de  Europa 
es  donde  parecen  ofrecer  formas  más  variadas. 

Se  dividen  eu  dos  subórdenes:  los  Enríalos, 
generalmente  de  brazos  ramificados  como  el  cu- 
rioso género  Astrnfitov,  y  los  Ofiuros  verdaderos. 
Los  ¡nimeros  comprenden  dos  familias:  los  As- 
irofilidos  y  los  Astroiiíquídos;  los  segundos  son 
más  numerosos  y  comprenden  siete  familias: 
Ofiúridos,  Ofiok'pidos,  Ofacántidos,  Anfiúridos, 
Ofiocimidos,  Ofioiriqui'hs  y  Ofiomixidos.  Véan- 
se estos  artículos. 

OFIUSA  (del  gr.  6(f¡is,  serpiente):  f.  Zoo!.  Gé- 
nero de  lepidópteros  de  la  familia  de  las  noc- 
tuas,  caracterizado  por  tener  las  antenas  del- 
gadas, filiformes,  desnudas  en  su  i»arte  inferior 
y  guarnecidas  en  la  superior  de  pelos  aislados, 
muy  cortos  y  apenas  perceptibles;  jialjios  ascen- 
dentes y  oblicuos;  trompa  corta;  tórax  velloso  y 
redondeado;  abdomen  liso,  poco  velludo,  cilín- 
drico-conico,  tanteen  el  macho  como  en  la  hem- 
bra; patas  medianas;  alas  enteras,  las  superiores 
gruesas  y  aterciopeladas,  las  inferiores  con  una 
lianja  de  dos  tintes  confusos  y  presentando  á 
menudo  una  línea  ó  faja  blanca  amarillenta. 
Los  dos  sexos  no  jireseutan  diferencia  por  el  co- 
lor ni  forma  del  abdomen. 

Las  orugas  son  largas,  lisas  y  adelgazadas  en 
sus  extremos,  lo  cual  les  da  cierta  semejanza  con 
las  culebras,  siendo  esta  la  razón  de  (|ue  se  las 
denondne  con  este  nombre  genérico.  Tienen  las 
patas  membranosas  del  primer  par  más  cortas 
que  las  de  los  restantes. 

Las  especies  de  este  género  habitan  sobre  todo 
en  los  países  cálidos,  y  de  ellos  la  América  del  Sur 
y  la  ludia  son  los  que  presentan  mayor  número 
de  especies. 
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La  Opliiusa  avf/nlaris,  tiuc  vive  en  la  isla 
Mauricio,  )iuede  citarse  como  ejemplo  de  este  gé- 
nero. Sus  alas  son  de  borrles  enteros,  las  supe- 
rioies  de  color  gris  violado,  con  el  área  basilar 
pardo  obscura;  las  inferiores  son  de  color  gris 
negruzco,  con  una  franja  más  clara  interrumpi- 
da ;  su  base  y  el  ápice  de  color  ceniciento ;  los  ]ial- 
pos  son  delgados,  y  en  el  abdomen  llevan  jicque- 
ños  j)Untos  laterales  de  color  blanco. 

-Ofiüsa:  Geog.  a.nt.  Nombre  antiguo  de  la 
isla  Formeutera,  así  llanuida  porque  estaba  inl'es- 
taila  de  serpientes.  ||  Nombre  primitivo  de  Chi- 
pre y  de  Rodas. 

OFOLANGA:  Gencj.  Isla  del  grupo  Hajiai  o  Cal- 
vez, Aichip.  Tonga,  Polinesia,  Oceauía.  Es  tie- 
rra baja  y  arenosa. 

OFOTENFJORD:  Gcog.  Golfo  ó  fiordo  de  No- 
ruega, en  el  dist.  del  Nordland.  Es  continuación 
del  Vestfjord,  que  separa  del  continente  las  is- 
las Lolóten.  En  sus  orillas  se  halla  el  lugar  lla- 
mado Ol'oten,  que  da  nombre  al  fiordo. 

OFOUÉ:  Gcog.  Río  del  Congo  francés,  África 
occidental.  Es  un  afl.  del  Ogoué  por  la  orilla  izq. 

OFRECEDOR,   RA:  adj.  Que  ofrece.  V.  t.  c.  s. 

En  la  mi.sa  hay  dos  ofkeckdores,  uno  es  el 
OFRECKDOR  personal,  conjunto  á  la  misa  sin 
medio,  otro  es  el  ofrecedor  princip.al  que  ofre- 
ce, no  en  sí.  mas  por  nieiiio  del  ministro. 
Ale.70  de  Venega.s. 

OFRECER  (del  lat.  offerre ):  a.  Prometer. 

Invocaron  el  patrimonio  de  S.  Luis,  OFRE- 
CIENDO, si  saliesen  libres  de  la  presente  cala- 
midad, visitar  su  sepulcro  con  los  pies  descal- 
zos. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Ofrf.cf.R:  Presentar  y  dar  voluntariamente 
una  cosa. 

De  aquí  es.  que  mucho  más  fué  lo  que  este 
Señor  ofreció  á  >u  Padre,  dándole  .su  vida. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Ofrecer:  Manifestar  y  poner  patente  una 
cosa  para  <^ue  todos  la  vean. 

¿Qué  es  todo  este  mundo  visible,  sino  un  gran- 
de y  ni.nravilloso  libro,  que  vos,  Señor,  escribis- 
tes  y  ofrecistes  á  los  ojos  de  todas  las  nacio- 
nes'í 

Fk.  Luis  de  Granada. 

-  Ofrecer:  Dedicar  ó  consagrar  á  Dios  ó  á 
un  santo  la  obra  buena  que  se  hace;  un  objeto 
piadoso  ó  símbolo  de  gratitud,  y  también  el  daño 
que  se  recibe  ó  padece,  sufriendo  resignadamen- 
te  como  en  descuento  de  culpas  cometidas  j  como 
testimonio  de  amor  y  respeto  á  la  divinidad. 

-Ofrecer:  Dar  una  limosna,  dedicándola  á 
Dios  en  la  misa  ó  en  otras  funciones  eclesiás- 
ticas. 

-Ofrecer:  fig.  y  fam.  Entrar  á  beber  en  la 
taberna. 

-  Ofrecerse:  r.  Venirse  impensadamente  una 
cosa  á  la  imaginación. 

()tra  cosa  semejante  se  me  ofrece:  y  es, 
que...  hay  una  laguua  pequeña,  que  tiene  me- 
nos de  media  legua  de  circuito. 

Inca  Gaecilaso. 

-  Ofrecerse:  Ocurrir  ó  sobrevenir. 

De  los  principios  y  doctrina  común  de  los 
doctores,  que  liabentos  dicho,  se  piiedeu  resol- 
ver los  casos  particulares  que' se  ofrecieren. 
P.  Alonso  Rodríouez. 

-  ¿Qué  SE  OPiiECE,  caballero? 
-  Yo  traigo  una  comisión 
Ventajosa  para  usted,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Ofi;eceiise:  Entregar.se  voluntariamente  á 
otro  para  ejecutar  lo  que  quisiere. 

Yo  Bebricio  natural  de  Calahorra,  ME  ofre- 
cí á  la  muerte. 

Ambro.sio  de  Morales. 

OFRECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  ofre- 
cer ú  ofrecerse. 

Con  estos  ruegos  y  OFRECIMIENTOS  de  la  Vir- 
gen, quedó  más  blando  el  Señor,  y  aceptó  para 
esta  empresa  á  los  dos  capitanes  valerosos  que 
su  Madre  le  ofrecía. 

RíVADENr.IR.\. 


OFRl      ^ 

Kstaban  liacieiido  mil  votos  y  (jKIíIícimucn- 
Tos  á  todas  las  imágenes  y  casas  fie  lievocióu 
de  España,  para  que  Dios  librase  á  su  escu- 
dero. 

Cervantes. 

OFRENDA  (del  lat.  o/JocHrfff,  cosas  que  sellan 
de  ofreier):  f.  Don  que  se  dedica  á  Dios  ó  á  los 
.santos,  para  implorar  su  auxilio  ó  ima  co.sa  que 
se  desea,  y  también  para  cumplir  con  un  voto  ú 
obligaci<)n. 

Un  día,  pues,  que  celebraba  Jerusalén  la  de- 
dicación del  templo,  llegó  .Joaquín  á  rendir  su 

OFRENDA. 

CONDK  DE  LA  RoCA. 

Entonces  estos  bienes  adjudicados  al  clero 
eran  una  especie  de  ofrenda  presentada  en 
los  altares  de  la  religión  para  sustentar  su  cul- 
to y  sus  niiídstros. 

JOVELLANOS. 

-  Ofrenda:  Pan.  vino  y  otras  cosas  que  lle- 
van los  fieles  á  la  iglesia  por  sufragio  á  los  difun- 
tos al  tiempo  de  la  misa  y  en  otras  ocasiones. 

...  se  tolera  (la  costumbre)  mirando  estos 
dones  como  ofrendas  liechas  á  la  Iglesia  por 
vía  de  sufragio. 

Jovellanos. 

-  Ofrenda:  Lo  que  se  da  en  algunos  pueblos 
al  tiemiio  de  los  entierros,  para  la  manutención 
de  los  ministros  de  la  Iglesia. 

-Ofrenda:  Ofrecimiento  de  dinero  que  se  da 
á  los  sacerdotes  pobres  cuando  celebran  la  pri- 
mera misa,  ]iara  lo  cual  convida  el  padrino  á  sus 
conocidos;  y  así  .se  .suele  decir  al  tiempo  de  la 
citación  si  hay,  ó  no,  ofrenda. 

-Ofrenda:  Por  ext.,  dádiva  ó  servicio  en 
muestra  de  gratitud  ó  amor. 

¡Por  qué,  si  bien  á  Félida  contemplo. 
Más  humana  la  encuentra  y  más  propicia 
Quien  lleva  más  ofrendas  á  su  templo? 
Bretón  de  los  Herreros. 

OFRENDAR  (de  ofrcmda):  a.  Ofrecer  dones  y  sa- 
crificios á  Dios  por  un  beneficio  recibido,  ó  en 
señal  de  rendimiento  y  adoración. 

Buscad  á  este  Señor  con  los  reyes  yadorarle 
y  ofrendarle. 

Fr.  Luis  df.  Granada. 

-Ofrendar:  Contribuir  con  dinero  li  oti'os 
dones  }iara  un  fin. 

OFRIASTE:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleiqi- 
teros  de  la  lamilla  curculiónidos,  trilni  olí  iasti- 
nos.  Cabeza  convexa;  ro.stro  nn  pocomás  largo  y 
más  estrecho  que  ella,  apenas  arqueado,  muy  ro- 
busto, provisto  por  encima  de  tres  surcos  sinuo- 
.sos  en  su  extremidad;  escrobas  profundas,  linea- 
les, olilicuas;  antenas  cortas  3'  bastante  robus- 
tas, con  el  escapo  gradualmente  engrosado  y  que 
apenas  llega  á  los  ojos;  éstos  grandes,  transver- 
sales, ovales  y  puntiagudos  inferiormente;  ]uo- 
tórax  transversal,  truncado  en  su  base,  cilin- 
drico j'  regulanueute  redondeado  en  sus  lados, 
lírofundaniente  escotado  en  su  borde  antero-in- 
íerior;  escudete  nulo;  élitros  bastante  convexos, 
regularmente  oblongo-ovales.  truncados  por  de- 
lante ;  fémures  gradualmente  engTosados;  las  cua- 
tro tibias  anteriores  un  poco  encorvadas  en  su 
extremo;  tarsos  más  ó  menos  alargados,  estre- 
chos, paralelos,  lampiños  y  canaliculados  por  de- 
bajo; los  tres  segmentos  intermedios  del  abdo- 
men casi  iguales,  separados  entre  sí  y  del  piime- 
ro  por  surcos  profundos  y  rectilíneos ;  cuerjio 
oblongo-oval,  densamente  escamoso. 

Este  género  se  halla  confinado  á  la  región  que 
se  extiende  entre  el  río  Mississippí  y  las  monta- 
ñas Pedregosas,  encontrándose  algimas  especies 
también  en  Méjico.  Todos  los  ofriastes  son  de  me- 
diana ó  pequeña  talla,  y  entre  las  12  ó  14  especies 
de  que  consta  el  gmero  jiueden  citarse  como 
ejem]ilo  el  VphryasUs  xiktalus,  el  O.  ancrcus,  el 
O.  rarins,  etc. 

OFRIASTINOS  (de  o/rinsir):  m.  pl.  Zno!.  Tribu 
de  insectos  coleópteros  de  la  familia  curculióni- 
dos, reconocible  por  los  siguientes  caracteres: 
rostro  robusto,  anguloso,  provisto  de  surcos  la- 
terales, que  faltan  á  veces,  aquillado  ó  surcado 
por  encima;  séptimo  artejo  del  funículo  antenar 
contiguo  á  la  maza;  lóliulos  oculares  del  protó- 
rax salientes  y  (pie  recul'ren  en  parte  los  ojos; 
tarsos  lineales,  lampiños  ó  ciliados  por  debajo, 
con  el  tercer  artejo  nunca  más  ancho  que  los  pre- 
cedentes; mctasternón  muy  corto. 


f)KHI 

Kstn  triliii  no  i'i)iii|in'iiili' niAsqiiodosKÍiioro.s, 
UIKi  MWffinuii^  ( (J/>li ri/itxt/iis) y  otiiiasiritit'ofy'c- 
riiriinllius),  <Ii»tiiij,'iiiblü8ciiti'u  sí  pur'.ub  ¡lioriiitM 
[lu.stei'ioi'cs. 

OFRIDA  (dül  gi'.  o0piif,  coja);  f.  Zool.  Giinoio 
(le  iiiscctds  cDlcclpteio»  ilo  Iii  luiiiiliu  crisoméliilos, 
tiilm  hli'liiricliiKJS.  Caljcza  iiRMÜaiiH,  ruiluiuluailii, 
liastiiiitc  incluida  en  t'l  ¡irotúrax;  IVonlo  aniOia, 
li;;(Manu'nto  convexa  cnliu  los  ojos;  ('■stos  breve- 
nientü  ovales,  convexos;  antenas  lilifoinics,  dola 
luitiid  de  la  lün),'itml  del  cuerpo ¡iirotúrax  trans- 
versal, más  estrecho  (jue  los  élitros,  con  el  lioide 
anterior  lij;craniente  escotado,  con  los  áni^ulos 
obtusos  y  encürvadt)S  hacia  i'uera  en  t'ornia  de 
diente;  borde  jiostcrior  llexuoso,  con  los  án},'ulos 
rectos  y  puntia;,'ndos;suiierlii'ie  bastan  te  convexa 
con  algunas  hileras  de  puntos  ¡escudete  en  trián- 
gulo curvilíneo;  élitros  oldongo-ovales,  bastante 
convexos,  punt;u'()-estriados;  prosternón  trian- 
gular, pnnliagudoy  bisurcado,  con  las  cavidades- 
eotiloideas  cerradas;  nicsosternón  declive,  con  su 
parte  sujierior  ari|ueada  abrazando  al  niesoster- 
nón;  patjis  robustas;  tibias  anteriores  ])Oco  dila- 
tadas, bisurcadas  en  su  cara  externa,  las  medias 
más  dilatadas  y  excavadas  en  su  cara  externa 
hacia  la  extrenddad;  fémures  posteriores  fuertes, 
ovales,  canaliculados  por  debajo;  las  tibias  del 
mismo  par  más  largas  que  las  anteriores,  ligera- 
mente dilatadas;  tarsos  robustos. 

No  se  conocen  bien  más  que  dos  especies:  la 
Ophriila  (/iiltnta  do  Malaca,  y  la  O.  oblonrjo-ijutla- 
ta  de  Candiodge. 

OFRIDIO  (del  gr.  o0/)i'/s,  ceja):  m.  Bot.  Génqro 
de  plantas  (ilphrys)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Orquídeas,  tribu  de  las  ofrídeas,  cuyas  es- 
])ecies  habitan  en  los  montes  de  los  países  tem- 
plados y  frescos,  y  son  plant?.s  herbáceas  con  as- 


Ofridio 

peeto  muy  semejante  al  de  los  orquidios,  y  cuyas 
llores  tienen  sépalos  más  pequeños,  patentes  y 
erguidos  que  los  pétalos,  el  tablero  grande,  algo 
carnoso  y  espolonado,  con  dos  masas  polínicas,  y 
el  ovario  no  torcido;  tubérculos  enteros,  jamás 
digitados. 

Sus  flores,  que  generalmente  existen  en  corto, 
nvimero  y  muy  esjaciadas  á  !o  largo  de  uu  esca- 
po son  notables  per  sus  formas  y  coloraciones,  que 
semejan  las  de  los  insectos  que  suelen  frecuen- 
tarlas, y  con  tal  verdad  que  los  nombres  vulgares 
con  que  se  suelen  designar  tienen  muchas  veces 
origen  en  estas  curiosas  semejanzas.  V.  Mime- 
tismo. 

Ofridio  de,  la,  araña  (Ophrys  uranífera  Huds. ). 
-  Tubérculos  radicales  dos,  casi  globosos;  tallo 
de  1-.3  decímetros,  casi  desnudo,  y  las  hojas  ba- 
silares muy  extendidas,  oblongo-lanceoladas, 
recorvadas,  las  superiores  muy  pequeñas,  larga- 
mente envainadoras,  que  se  ennegrecen  en  la 
desecación;  flores  2-8,  dispuestas  en  espiga,  con 
brácteas  herbáceas,  linealcs-oblongas,  mas  lar- 
gas que  el  ovario;  los  tres  sépalos  externos  del 
perigonio  dispuestos  en  cruz,  aovado-oblongos, 
obtu.sos,  revueltos  por  su  margen,  verde-amari- 
llentos; los  dos  sépalos  internos  más  cortos, 
oblongo-lanccolados,  obtu.sos,  lampiños,  ó  lige- 
ramente pubérulos;  tablero  convexo,  y  .su  borde 
revuelto,  tra.sovado-oblongo  ó  casi  orbicular,  con 
ó  sin  giba  en  su  ba.sc,  indiviso  ó  con  dos  dientes 
laterales  masó  menos  .salientes que  le  hacen  obs- 
curamente lobulado,  entero  ó  brevemente  esco- 
tado, jKjro  sin  apéndice  en  su  extremidad,  de  co- 
lor purpúreo  ob.scuro  y  aterciopelado  por  la  ca- 
ra superior,  que  insa  rápidamente  al  gris  ver- 
doso; amarillento  por  su  borde,  marcado  en  el 
centro  jior  2-4  rayas  longitudinales  lampiñas  y 
de  color  más  pálido,  reunidas  mediante  una 
mancha  ó  rayas  transversales;  ginostemo  tei- 
minado  en  jiico  corto. 

TbUb  XIV 


Of'lil 

Habita  on  la  Cantabria,  cerca  de  Harcelona, 

en  la  provincia  d<^  Cádiz  y  en  l'ortugal. 

(ifriditi  íh.  trntrt'ih  (U/t/irtf»  ti.nlíiratinif&ra 
Wild.).  -  Tubérculos  radicalesdos,  ovoideos;  ta- 
llo do  1-2  decímetros,  con  hojas  anchas,  ovales  ó 
aovado-oblongas,  agudas;  llores  grandes  2-10, 
dispuestas  en  es|iiga  laxa,  adornada  de  brácteas 
olilongo-lancr  dadas,  las  inlerií»res  más  largas 
([Ue  el  ovario  los  tres  sépalos  externos  del  peri- 
gonio ovales  ó  aovado-oblongos,  obtusos,  de  co- 
lor ro.s;ido  ó  blanquecino,  con  venas  verdosas;  los 
dos  .sépalos  internos  pequeños,  triangulares, 
aterciopelados;  tJiblero  convexo  ó  .evuelto  ]ior 
los  bordes,  trasova<lo-oblongo  y  angostado  en- 
cima por  su  base  con  dos  gibas,  festonado  ó  casi 
trilobado  en  su  exti'cmidad;  los  dos  lóbulos  la- 
terales ancho.s,  redondeados;  el  central  más  )je- 
queño,  triangular,  en  forma  de  diente,  pero  en- 
corvado sinuüando  apéndice  lampiño;  sujierlicie 
.superior  del  tablero  muy  aterciopelada,  de  borra 
blanquecina  ó  amarillo- verdo.sa, que  se  transfor- 
ma por  bajo  del  apéndice  en  cerdas  á.si>eras, 
marcadas  en  su  base  con  una  mancha  pardo-lam- 
l>iña  más  o  menos  romboidal,  y  rayada  de  lí- 
neas igualmente  lampiñas;  ginostemo  erguido, 
sin  pico,  redondeado  y  obtuso  en  su  ápice. 

Habita  en  los  reinos  de  Jaén  y  Córdoba,  en 
Medinasidonia,  Chiclana  y  Puerto  Real,  en  la 
provincia  de  Cádiz,  en  Málaga,  Antequera,  Ron- 
da y  Grazalema;  hállase  también  en  Portugal  y 
en  las  islas  Baleares. 

-Ofbidio:  Zool.  Género  de  protozoos  de  la 
clase  de  los  infusorios,  orden  de  los  j>eritricos, 
lamilla  de  los  vorticélidos.  Estos  infusorios  en 
cierto  período  de  su  existencia  se  reúnen  en  mí- 
melo variable  y  segi'egan  una  masa  gelatinosa 
que  les  envuelve  á  todos.  Son  muy  contráctiles 
y  toman  formas  muy  variadas,  fusiformes,  esfé- 
ricas, etc.  Los  cirros  situados  alrededor  del  em- 
budo bucal  son  poco  perceiitibles  y  se  mueven 
con  suma  rapidez. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Ophridium  versa- 
lilis  Ehr.,  que  se  ¡jresenta  bajo  la  forma  do  un 
corpúsculo  prolongado,  verdosOj  adelgazado  en 
sus  extremos  y  fijo  en  la  masa  comiíu,  globular, 
de  tamaño  muy  vari?  ble  y  de  una  consistencia 
semejante  á  la  de  la  freza  de  las  ranas.  Se  en- 
cuentran estos  infusorios  más  frecuentemente  en 
los  países  del  N.  de  Europa. 

OFRIODENDRO  (del  gr.  ocppií,  ceja,  y  Sevípou, 
árbol):  m.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la  clase 
de  los  infusorios,  orden  de  los  chupadores,  fami- 
lia de  los  acinétidos.  Se  caracteriza  este  género 
por  tener  los  tentáculos  ramiñcados,  con  los  chu- 
padores colocados  sobre  un  tallo  largo  retráctil; 
carecen  de  ¡lestañas. 

Estos  infusorios  viven  fijos,  como  las  vortice- 
las,  con  las  cuales  ofrecen  cierto  parecido  por  su 
forma  y  tamaño,  y  se  alimentan  do  otros  infu- 
sorios que  sujetan  con  sus  tentáculos  ó  chupa- 
dores. 

OFRIOGLENA  (del  gr.  o<f>pós,  ceja,  y  yM^V, 
ojo,  pupila):  f.  Zool.  Ciéiiero  de  protozoos  de  la 
clase  de  los  infusorios,  orden  de  los  holotricos. 
familia  de  los  cinetoquílidos.  Estos  infusoi'ios 
son  de  cuerpo  oval,  con  corpúsculos  táctiles,  con 
la  boca  en  plano  ventral  situada  á  la  derecha, 
rodeada  de  dos  re[iliegues  laminosos  ondulantes. 
El  tipo  de  este  género  es  la  Ophryoylenna  acu- 
riiinula  Ehrbg. ,  que  no  es  rara  en  los  charcos  de 
aguas  estancadas. 

OFRIOSCOLÉCIDOS  (de  ofrioscohx):  m.  pl. 
Zof'l.  Familia  de  protozoos  de  la  clase  de  los  in- 
fusorios, orden  de  los  peritricos.  Esta  familia, 
que  no  comprende  sino  un  corto  número  de  gé- 
neros, se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo  desnu- 
do con  un  n]iéndice  ondulatorio  en  su  extremo 
anterior.  Viven  en  la  ]ianza  de  los  rumiantes. 
Sus  géneros  iirincipales  son  dos:  Ophrioscolcr 
Stein.,  que  lleva  una  cintura  de  cirros  en  foniiade 
sendcirculo  en  medio  del  cuerpo;  y  Entodinium 
Stein.,  cuyo  cuerpo  es  aplanado  y  carece  de  esta 
cintura. 

OFRIOSCOLEX  (del  gr.  0¡¡>pví,  ceja,  y  ¡tkú\t¡(, 
gusano):  m.  Zool.  Género  de  ]irotozoos  de  la  cla- 
se de  los  infusorios,  orden  de  los  ¡«ritricos,  fa- 
milia de  los  ofrioscolécidos.  Se  caracteriza  este 
género  por  tcnc  r  d  .semicírculo  de  cirros  en  el 
medio  del  cuerpo.  Viven  en  la  ¡lanza  de  los  ru- 
ndantcs.  Las  especies  tiiios  de  este  género  son 
el  O/i/irioscolex  inermis  Stein.  y  el  O.  I'v.ríiiijci 
.Stein. 
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OFTALMÍA  (del  gr.  óifiOaXiiía;  de  b4>9a\i\i», 
ojo):  f.  Inflamación  de  Ion  ojos. 

La  rcbeble  o]/vm.kÍa,  que  sin  ceaar  pa<leció 
Horacio,  debe  atribuirse...,  í  los  filtros  y  á 
la  sífilis. 

MONI.AU. 

-OiTAi.MÍA:  Med.  y  Vclcr.  Se  ha  dado  este 
nombre  ú  toda  afección  inflamatoria  del  globo 
ocular,  con  rubicundez  ilc  la  conjuntiva. 

Cuando  el  proceso  llogístico  se  limita  &,  esta 
membrana  se  dice  que  hay  miijuntivitia  (Véase 
CoN.n  NTlviTis),  y  se  reserva  el  nombro  de  of- 
talmía para  indicar  ciertas  inflamaciones  com- 
plejas, (jii;  atacan  á  la  vez  muchos  tejidos  ocu- 
lares, pero  con  existencia  constante  de  inflama- 
ción de  la  conjuntiva. 

(Ifíulmta  arlrilica.  -  El  glaucoma.  V.  Gi.Atr- 

COMA. 

Oftalmía  blenorrrígira.  -  Inflamación  aguda 
producida  por  el  contacto  directo,  con  la  conjun- 
tiva, del  pus  procedente  de  un  flujo  blenorrágico. 
( V.BLENOJtitAOiA).  Es  afección  grave, contagiosa 
de  uno  á  otro  ojo,  acompañada  de  violenta  con- 
juntivitis, supuración  abundante,  y  que  á  menu- 
do determina  alteraciones  de  la  córnea,  su  re- 
blandecimiento, su  perforación,  y  hasta  lesiones 
do  las  demás  membranas  anulares.  El  tratamien- 
to antiflogístico  debe  ser  enérgico  (sanguijuelas, 
I^urgantes,  hielo  sobre  el  ojo,  fricciones  mercu- 
riales alrededor  de  la  órbita,  etc.);  al  propio 
tiempo  se  empleará  el  niti-ato  plata  en  colirio,  á 
la  dosis  de  un  gramo  por  30  de  agua,  ó  en  cau- 
terización directa,  las  irrigaciones  de  agua  fría  y 
de  líquidos  antiséjiticos  sobre  el  ojo  abierto;  sí 
la  córnea  sólo  ha  perdido  su  brillo,  un  colirio  de 
sulfato  de  atropina  basta  para  prevenir  las  ad- 
herencias de  la  pupila.  Los  ab.scesos  de  la  córnea 
reclaman  la  paracentesis  de  la  zona  que  supura 
y  de  la  cámara  anterior. 

Oftalmía  ciliar.  V.  Blefaritis. 

Oftalmía  diftérina.  —  Forma  caracterizada  por 
la  existencia  de  una  seudomembrana  en  la  su- 
perficie y  en  el  espesor  de  la  conjuntiva.  Se  des- 
arrolla ¡irincipalmente  en  los  niños  de  dos  á  seis 
años.  Reina  algunas  veces  epidémicamente,  sobre 
todo  en  la  primavera  y  otoño;  y  es  muy  conta- 
giosa. A  menudo  sobreviene  en  el  curso  de  otra 
afección,  como  la  escarlatina,  el  sarampión,  la 
tos  ferina,  el  crup,  etc.  Las  falsas  membranas 
son  fibrinosas  como  en  la  difteria. 

El  tratamiento  consta  de:  1.°,  emisiones  san- 
guíneas locales,  en  la  raíz  de  la  nariz  al  2>rinci- 
pio;  2.°,  fomentos,  lociones,  afusiones  é  inyec- 
ciones de  agua  fría,  cuyos  medios  deben  suspen- 
derse cuando  comience  á  manifestarse  el  período 
de  resolución;  3.°,  administración  de  los  calo- 
melanos á  dosis  fraccionadas  y  de  fricciones  mer- 
curiales sobre  la  frente,  en  los  pliegues  de  los 
miembros,  etc.  El  em]ileo  local  de  los  cáusticos 
sólo  puede  estar  justificado  cuando  haya  fenó- 
menos inflamatarios  francamente  declarado.s.  El 
jironóstico  de  esta  enfemiedad  es  más  grave  en 
los  adultos  que  en  los  niños.  V.  Diftehia. 

Oftalmía  de  Eijiplo.  -  Nomlire  dado  á  las  gi-a- 
nulaciones  propiamente  dichas  de  la  conjuntiva, 
¡lorque  se  observó  por  vez  jirimera  esta  enferme- 
dad en  las  tropas  que  regresaban  de  Egipto,  do 
las  cuales  se  extendió  á  los  ejércitos  belga  y  ale- 
mán y  después  á  los  demás  cíe  Europa. 

Oftalmías  extemas.  -  En  ciertos  animales,  las 
conjuntivitis,  queratitis,  blefaritis,  pterigion, 
etc.,  con  ó  sin  quémosis.  No  difieren  de  las  del 
hondjre,  y  se  tratan  de  una  manera  análoga. 

Oftalmías  internas.  -  Las  inflamaciones  do  las 
partes  profundas  del  ojo. 

Oftalmía  periódica.  -  Inflamación  ocular  que 
se  oliserva  en  los  solí]iedos,  con  caracteres  de 
periodicidad:  se  ha  visto  en  el  caballo,  el  a.sno, 
el  mulo,  el  buey  y  el  carnero.  Es  una  afección 
ejiidémica  en  ciertas  localidades.  Sus  caracteres 
durante  los  accesos  son  los  de  una  inflamación 
de  la  conjuntiva,  con  formación  de  pus  en  la  cá- 
mara anterior,  é  hipo|iion  que  se  rcab.sorbeen  el 
último  periodo  del  acceso.  Durante  la  remisión 
ó  intermitencia,  si  la  enfemiedad  es  reciente,  no 
ocnrre  nada  de  particular;  si  es  antigua,  la  sen- 
sibilidad del  ojo  se  halla  exaltada,  el  globo  ocu- 
lar ¡larcce  m;is  ¡¡eiiueño  y  presenta  color  de  hoja 
mueita,  <iuc  puede  considerarse  como  signo  es- 
]iccial:  el  cristalino  ofrcfce  diversas  alteraciones. 
La  duraciéiii  de  las  intermitencias  varía  de  cua- 
renta á  sesenta  día.s.  I';s  la  enfermedad  que  más 
á  menudo  [¡roduce  la  ceguera  en  los  animales. 
Los  recursos  del  arte  son  inciertos  para  comba- 
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tilla.  Se  recomienda  durante  los  ¡lecesos  el  tra- 
tamiento autitlogístico:  en  las  intermisiones  los 
tónicos,  la  quina,  la  cauterización  con  el  hierro 
candente  alrededor  de  los  ojos,  las  fricciones 
mercuriales.  También  se  ha  ensayado  la  jiunciiin 
de  la  cornea.  Se  puede  aplicar  asimismo  la  poma- 
da siguiente:  nitrato  de  plata,  10  centigramos; 
manteca,  10  gramos. 

Oftalmía  pundcnta.  -'Somhrií  con  el  cual  se 
comprende:  la  uflalmia  hicnorrikjiea,  la  de  los 
recién  nacidos,  y  equivocadamente  la  de  Egipto. 
La  oflalmía  de  los  recién  nacidos  es  afección  aná- 
loga á  la  blenorrágica  por  sus  síntomas,  pero  di- 
ferente por  su  origen.  Puede  referirse:  1.°,  Ala 
blenorragia;  2.°,  á  la  leucorrea;  3.°,  al  frío  hú- 
medo. De  estas  causas,  las  dos  primeras  se  refie- 
ren á  la  madre.  La  oftalmía  purulenta  de  los  re- 
cién nacidos  es  bastante  contagiosa.  Importamu- 
cho,  pues,  al  asistir  á  los  niños  enfermos,  tomar 
las  mayores  precauciones,  no  usando  nunca  pai  a 
los  niños  sanos  ropas  ó  trapos  que  hayan  servido 
para  aquéllos. 

Uno  de  los  primeros  síntomas  consiste  en  la 
tumefacción  del  párpado  superior.  Bien  pronto 
las  lágrimas  ofrecen  un  color  amarillo  ó  amari- 
llo verdoso;  comprimiendo  sobre  el  párpado  se 
hace  salir  pus  y  un  líquido  seroso,  semejante  al 
de  un  vejigatorio.  La  conjuntiva  ofrece  rubicun- 
dez intensa,  que  puede  llegar  hasta  el  color  vio- 
láceo; ¡iresenta  un  engrosamiento  ó  tumefacción 
bastante  con.siderable  para  formar  reborde  violá- 
ceo y  producir  un  ectropion  momentáneo.  La 
conjuntiva  ocular,  elevada  alrededor  de  la  cór- 
nea, constituye  un  quéniosis  seroso.  El  moco  pus 
fluye  espontáneamente  cayendo  por  los  carrillos; 
su  contacto  irrita  la  piel  y  la  inflama,  y  al  con- 
cretarse da  á  la  cara  del  niño  un  aspecto  repug- 
nante. 

Cuando  la  enfermedad  no  entra  en  vías  de  re- 
solución, la  inflamación  se  propaga  á  los  demás 
tejidos  del  ojo  y  se  extiende  principalmente  á  la 
córnea  y  al  iris.  La  invasión  de  la  oftalmía  pu- 
rulenta en  un  niño  es  siempre  grave;  muchas 
veces  la  córnea  queda  opaca  y  en  ocasiones  llega 
á  vaciarse  el  ojo  por  reblandecimiento  y  rotura 
de  la  córnea.  Él  mismo  tratamiento  de  la  oftal- 
mía blenorrágica  podrá  evitar  tan  terrible  com- 
plicación ;  y  para  evitar  el  acumulo  del  pus  se 
recomendará  una  limpieza  esmerada:  el  irriga- 
dor ideado  por  el  Dr.  Osío  llena  perfectamente 
esta  indicación. 

Oflalmía  simpática.  -  Laque  sobreviene  en  un 
ojo  sano  bajo  la  influencia  de  una  lesión  en  el 
ojo  opuesto.  Esta  es  casi  siempre  de  origen  trau- 
mático {cuerpo  extraño,  operación  de  la  catara- 
ta, etc.):  el  ojo  primitivamente  sano  puede  pa- 
decer una  congestión,  una  iridocoroiditis  ó  una 
anemia  que  determina  el  reblandecimiento  del 
órgano  ])or  lesión  de  nutrición.  Se  puede  comen- 
zar por  hacer  la  oclusión  temporal  de  los  párjja- 
dos  del  ojo  primitivamente  enfermo ;  pero  las 
más  veces  sólo  la  enucleación  de  este  ojo  puede 
detener  la  marcha  de  la  oftalnn'a  simpática  que 
padece  el  otro. 

OFTÁLMICO,  CA  (del  gr.  6¡/>ea\iJ.iKl>s):  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  a  la  oftalmía. 

-  Oftálmico,  ca:  Anat.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, á  los  ojos. 

Arteria  oftálmica.  -  Notable  por  el  gran  nú- 
mero de  arteríolas  que  suministra,  está  destina- 
da á  nutrir  las  partes  contenidas  en  la  órbita  y 
los  órganos  vecinos.  Nace  de  la  carótida  interna 
por  detrás  de  la  apófisis  clinoides  (V.  Esfenoi- 
DEs),  penetra  por  el  agujero  óptico  con  el  nervio 
del  mismo  nombre,  por  fuera  del  cual  queda  co- 
locada al  principio;  después,  ya  en  la  cavidad  de 
la  órbita,  pasa  por  encima  del  nervio  óptico  para 
llegar  á  la  pared  interna  de  la  órbita,  á  lo  largo 
de  la  cual  va  directamente  hacia  delante  y  ter- 
mina al  nivel  de  la  polea  del  músculo  oblicuo 
mayor,  dividiéndose  en  frontal  y  nasal.  Las  nu- 
merosas y  finas  ramas  colaterales  q\ie  da  la  ar- 
teria oftálmica  se  dividen  en:  1.°  Ramas  que 
nacen  por  fuera  del  nervio  óptico,  y  son:  la  la- 
grimal, que  algunas  veces  viene  de  la  meníngea 
media,  penetrando  en  la  órbita  por  la  hendedu- 
ra esfenoidal,  da  sangie  á  la  glándula  lagrimal 
y  va  á  terminar  en  el  párpado  superior;  y  la  cen- 
tral de  la  retina,  que  se  introduce  en  el  nervio 
óptico  y  se  ramifica  en  la  retina  (V.  Rf,tin.\). 
2.°  Ranjaí;  que  nacen  por  encima  del  nervio  óp- 
tico, y  son :  la  snpraorbitaria  ó  frontal  externa, 
que  va  á  colocarse  pior  encima  del  músculo  ele- 
vador del  párpado,  se  dirige  hacia  delante,  pasa 
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por  el  agujero  supraorbitario  y  se  distribuye  en 
la  región  de  la  frente,  por  ramificaciones  profun- 
das para  el  músculo  frontal,  el  pericráneo  y  el 
luieso,  y  su]ieríiciales  para  la  piel,  hasta  el  vér- 
tice de  la  cabeza;  las  arterias  ciliares  cortas  ¡ios- 
tcriorcs  ó  caroidcas;  las  ciliares  largas;  las  vius- 
culares  superiores  ó  inferiores,  y,  al  nivel  de  la 
parte  anterior  de  los  músculos,  las  ciliares  ante- 
riores. 3.°  Ramas  que  nacen  por  dentro  del  ner- 
vio óptico,  á  saber:  arterias  etmoidales  (de  las 
que  la  ^josfcrí'or  penetra  en  el  agujero  orbitario 
j)osterior,  llega  á  la  dni'amadre,  da  allí  ramas  me- 
níngeas y  ramas  nasales  que  penetran  por  los 
agujeros  de  la  lámina  cribosa,  y  la  anterior  pe- 
netra en  el  agujero  orbitario  interno  anterior,  y 
presenta  una  distribución  semejante  á  la  ante- 
rior); la  artevis,  p'alpebral  siqKrior,  y  finalmente 
la  pnlpebral  inferior. 

De  las  dos  ramas  terminales  de  la  oftálmica, 
la  superior  ó  frontal  iidcrna  da  á  la  frente  ra- 
mas subcutáneas  y  submusculares,  mientras  que 
la  inferior  ó  nasal  pasa  sobre  el  tendón  del  or- 
bicular y  da  una  rama  interna  para  la  raíz  de  la 
nariz,  y  una  ramificación  externa  (jue  se  anasto- 
mosa  por  completo  con  la  terminación  de  la  fa- 
cial. 

Uanglio  oftálmico.  —  PequeñQ  ganglio  anejo  á 
la  primera  i-ama  del  trigémino,  es  decir,  al  mer- 
vio  oftálmico  de  Willis:  del  grosor  de  una  len- 
teja, está  colocado  en  la  cavidad  orbitaria,  al 
lado  externo  del  nervio  óptico,  hacia  su  cuarto 
posterior.  Recibe  tres  raíces;  una  ■motriz,  que 
procede  del  motor  ocular  común  (por  la  rama 
destinada  al  oblicuo  menor),  y  que  en  ciertos 
casos  puede  venir  del  motor  ocular  externo; una 
raíz  sensitiva,  dependiente  del  nasal;  y  otras¿?H- 
pática,  procedente  del  plexo  carotídeo.  Acaso  este 
pequeño  ganglio  sea  un  centro  reflejo  para  los 
movimientos  de  la  pupila,  jiero  la  experiencia 
no  ha  dado  hasta  el  presente  resultados  jiositi- 
vos  en  este  sentido. 

Vena  oftálmica.  -  Corresponde  á  la  arteria  del 
mismo  nombre.  Procede  de  la  extremidad  ante- 
i'ior  del  seno  cavernoso,  pasa  por  la  parte  inter- 
na de  la  hendedura  esfenoidal,  y  desde  allí  se 
dirige  hacia  la  polea  del  músculo  oblicuo  mayor ; 
después,  al  llegar  á  la  cara,  se  anastomosa  con 
la  vena  angular;  recibe  venillas  correspondientes 
á  las  ramas  de  la  arteria  oftálmica.  En  su  unión 
con  el  seno  cavernoso  presenta  una  dilatacic'm 
llamada  golfo  de  la  vena  oftálmica. 

Nenno  oftálmico  de  Willis.  -  La  primera  de 
las  tres  ramas  del  trigémino.  Sale  del  ángulo 
antero-interno  del  ganglio  de  Gasser^  se  coloca 
en  la  pared  externa  del  seno  cavernoso,  y  des- 
pués penetra  por  la  hendedura  esfenoidal  en  la 
órbita,  donde  se  divide  en  tres  ramos:  1.°  el  la- 
grimcíl,  para  la  glándula  lagrmial  y  la  piel  del 
párpado  superior;  2.°  el /í'OJito/,  que  da  dos  ra- 
millos,  interno  y  externo,  el  último  de  los  cua- 
les por  el  agujero  supraorbitario;  Z.°  e\  nasal, 
que  va  á  lo  largo  de  la  pared  interna  de  la  órbi- 
ta, pasa  por  debajo  déla  polea  del  miísculo obli- 
cuo mayor  (nasal  externo  ó  suUroclcador),  para 
distribuirse  en  la  piel  del  ángulo  interno  del  ojo, 
y  da,  al  nivel  del  agujero  orbitario  anterior,  una 
rama  colateral  llamada  nasal  interna,  notable 
por  su  largo  trayecto. 

El  nervio  oftálmico  de  Willis  preside  la  sensi- 
bilidad general  de  la  piel  (frente,  raíz  y  dorso 
de  la  nariz,  párpado  superior)  de  la  conjuntiva, 
de  la  córnea,  del  iris,  y  también  de  la  retina, 
sensibilidad  general  que,  en  esta  última  mem- 
brana, no  debe  confundirse  con  la  sensibilidad 
especial  encomendada  al  nervio  óptico;  presi- 
de además  la  secreción  lagrimal:  es  decir  que, 
cuando  se  corta  este  nervio,  se  inflama  poco  á 
poco  la  córnea  y  hasta  el  globo  ocular  sufre  una 
completa  fusión  purulenta.  Algunos  autores  no 
ven  en  esas  perturbaciones  el  resultado  de  una 
supresión  de  las  funciones  tróficas,  sino  sólo  la 
consecuencia  de  la  insensibilidad  de  la  córnea, 
sometida  á  las  inclemencias  atmosféricas. 

-  Oftálmico:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  hemípteros,  familia  de  losligei- 
dos.  Este  género  es  fácil  de  reconocer  por  su  ca- 
lieza  corta  y  ancha,  con  los  ojos  salientes  pero 
no  pedunculados ,  que  se  extienden  hasta  los 
ángulos  anteriores  del  protórax,  los  cuales  están 
oblicuamente  cortados;  las  antenas,  insertas  casi 
en  medio  de  la  cabeza,  son  bastante  cortas  y  con 
el  último  artejo  fusiforme;  el  pico,  replegado,  no 
llega  hasta  la  base  del  segimdo  par  de  patas;  el 
escudo  es  grande :  la  parte  coriácea  de  los  élitros 
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es  larga,  y  en  cambio  la  membranosa  falta  ó  es 
nuiy  corta. 

Son  insectos  muy  ágiles  y  carniceros  que  vi- 
ven en  los  sitios  arcnososy  calientes,  en  las  pen- 
dientes expuestas  al  Metliodía.  Son  frecuentes 
en  la  Europa  meridional,  sobie  todo  en  España, 
Italia  y  Sur  de  Francia. 

Entre  sus  especies  más  frecuentes  merecen 
citarse  el  Ophlalmicus  grilloidcs,  de  unos  3  1 
milímetros  de  largo,  obscuro  ó  casi  ncm-o,  con  la 
l)orción  delantera  de  la  cabeza,  el  liorde  del  ¡iro- 
tórax,  el  del  escudo  y  el  de  los  élitros  blancos; 
las  jiatas  son  amarillas;  las  antenas  pardas;  el 
cuerpo  ¡ainteado  y  el  escudo  aquillado.  Tam- 
bién son  frecuéntese!  0.  albÍ2Knnis,  el  O.  lineó- 
la y  el  O.  crijtrocc2>hala. 

OFTALMITIS  (del  gi'.  óípDaXrjÓ!,  ojo,  y  el  sufi- 
jo itis,  inflamación):  f.  l'atol.  Flemón  del  ojo; 
inflamación  y  supuración  de  todas  las  partes  que 
lo  constituyen,  y  en  jmrticular  de  la  coroides  y 
del  iris.  V.  Coüoides  é  IiíiTis. 

Las  más  veces  resulta  laoftalmitis  de  un  trau- 
matismo accidental  ó  quirúrgico,  ó  l)ien  es  con- 
secutiva á  supuraciones  del  ojo  primitivamente 
localizadas;  por  último,  se  observa  la  oftalmitis 
metastática  en  ciertas  enfermedades  generales  ó 
infecciosas,  septicemia,  tifus,  afecciones  puerpe- 
rales, etc.  La  pérdida  del  ojo  es  la  consecuencia 
más  frecuente  de  esta  enfermedad,  y  el  único  re- 
curso posible  en  ciertos  casos  hacer  una  ancha 
abertura  en  la  esclerótica  que  dé  salida  al  lí- 
quido purulento  del  ojo.  Los  antiflogísticos  or- 
dinarios, locales  y  generales,  no  suelen  impedir 
la'  supuración. 

OFTALMÓBORO  (del  gr.  b(t>6a\ix6í,  ojo,  y  ^o- 
pós,  que  devora):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  curculiónidos,  tribu  eug- 
nominos.  Cabeza  bastante  alargada,  un  poco  con- 
vexa y  provista  de  un  surco  circular  por  detrás 
de  los  ojos;  rostro  de  doble  longitud  que  la  ca- 
beza, filiforme  y  muy  arqueado;  las  escrobas  prin- 
cipian á  la  mitad  de  su  longitud,  rectilíneas; an- 
tenas muy  cortas,  con  el  escapo  bruscamente  en- 
grosado en  su  extremo  y  el  funículo  de  siete  ar- 
tejos; ojos  bastante  grandes,  salientes  y  redon- 
deados; protórax  tan  largo  como  ancho,  estreclia- 
do  por  delante,  redondeado  á  los  lados  y  trunca- 
do en  sus  extremos;  escudete  triangular;  élitros 
oblongo-ovales,  débilmente  ensanchados  en  su 
mitad  y  poco  más  anchos  que  el  protórax;  cuer- 
po oblongo  y  lampiño. 

El  tipo  de  este  género  (OpMaimoborus  testa- 
ceus)  es  un  pequeñísimo  insecto  de  la  Cayena  y 
Brasil,  de  un  color  rojo  testáceo  uniforme,  muy 
parecido  á  un  Fhyllotrox. 

OFTALMOLOGÍA  (del  gr.  brpdoKjxií,  ojo,  y  Xó- 
70S,  tratado):  f.  Med.  Parte  de  la  Patología,  que 
trata  de  las  enfermedades  de  los  ojos. 

Para  comprender  la  importancia  que  esta  rama 
de  los  conocimientos  médicos  tuvo  en  la  antigüe- 
dad, bastará  recordar  que  de  los  seis  volúmenes 
dedicados  á  la  Medicina  en  la  colección  hennéti- 
ca,  el  primero  trataba  de  Anatomía,  el  segundo 
de  las  enfermedades  en  general,  el  tercero  de  los 
instrumentos,  el  cuarto  de  los  medicamentos,  el 
quinto  de  las  enfermedades  de  los  ojos,  y  el  sexto 
de  la  Ginecología.  Una  clase  entera  de  sacerdotes 
se  dedicaba  exclusivamente  en  Egipto  al  trata- 
miento de  las  enfermedades  de  los  ojos,  y  AVool- 
house  (Dr.  del  Toro,  Trat.  de  las  Enferm.  de  los 
ojos,  Cádiz,  1878)  asegura  que  el  viaje  de  Tobías 
á  Egipto  fué  una  peregrinación  hecha  con  objeto 
de  aprender  los  medios  de  curar  á  su  padre  cie- 
go, siendo  por  lo  tanto  Tobías  el  ijrimer  oculista 
del  pueblo  hebreo. 

Entre  los  griegos,  el  centauro  Quirón  y  su  dis- 
cípulo Esculapio  fueron  los  primeros  que  se  de- 
dicaron á  la  Oftalmología,  y  se  refiere  que  Júpi- 
ter mató  de  un  rayo  á  Esculapio  por  haber  <le- 
vnelto  la  vista  al  hijo  de  Fénix.  Panacea,  una 
de  las  tres  hijas  de  Esculapio,  curó  á  Pintón  una 
ceguera  siguiendo  los  consejos  de  su  padre,  según 
cuenta  Aristófanes. 

La  colección  hipocrática  comprende  también 
un  libro  que  trata  í'r  ocnlorum  morbis,  y  en  algu- 
nas de  sus  oblas,  principalmente  en  los  jironósti- 
cos,  hay  diferentes  pasajes  que  se  ocupan  del 
mismo  asunto.  Hiiiócrates  hizo  observar  que  las 
heridas  contusas  de  la  ceja  pueden  ocasionar  la  ce- 
guera; que  las  manchas  de  la  córnea,  cuando  son 
recientes  y  recaen  en  individuos  jóvenes,  ceden 
casi  siempre  al  tiempo  y  á  los  medicamentos,  pe- 
ro cuando  son  consecutivas  á  soluciones  de  conti- 
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iiuiíliiil  ili'  lii  Clínica,  tienen  eappsor  consiciemlilo, 
iol(.r  lilaiiro  liiilliuiti)  y  están  sitimilas  sobre  la 
|iii|iÍIm,  ko  poiu'ii  (Villa  vez  iniis  nmicadius,  en  lu- 
i;iu-  clu  ilesii|i.iie(ri-,  Ai'dMsejó  la  ineisiiln  Imsia  el 
liiie.so  (le  los  tef,'innenlos  do  lu  liento  y  la  apli- 
i'noiiln  del  liioiio  eunclento  sobre  las  venas  i|Uo 
vienen  ilel  ojo  en  los  rasos  ile  grandes  inllania- 
3Íones  ó  Iluxiones.  Ueeoniendo  la  operaeión  del 
trépano eon tía al'eeeiones a niaiinitiías,  eti'.  ;prae- 
tieo  la  <i//i(linoxisis,  operaeimí  iniu  eonslstia  en 
iidelfjazar  los  párpados,  escindiendo  jior  sn  cara 
interna  una  poieión  ile  sn  esiiesor;  ojieraba  tam- 
bién el  trii|niasis,  y  hasta  se  diee  que  eonoeiéi  la 
catarata,  y  su  tratamiento  cinirúrfíico. 

Herólilo  y  Erasistrato,  cpio  llorccieron  en  el 
reinado  do  íolemco  Soter,  so  dediearon  á  la  oou- 
lístiea. 

Un  oculista  llamado  Floro  salvó  la  vida,  se- 
fíún  lialeno,  á  Antonia,  mujer  do  Driiso  y  ma- 
dre do  ClaiKlio  y  do  (icrniánico.  El  oculista  de 
AuH"*"!»  se  llamaba  Pulilo  Attio  Atimeto;  el  de 
Tibeiio  Tito  Lyrio,  y  esto  emperador  pagalia 
aniialnionle  .'iOÓOO  pesetas  á  su  oculista. 

Celso  cita  con  encomio  á  varios  ottaliuólogos, 
entre  ellos  Filoxene  y  Euclípides,  autor  éste  de 
varias  formulas  de  colirios. 

El  mismo  (¡alono  se  ocupó  detenidamente  do 
las  entermedades  do  los  ojos,  encontrándose  es- 
¡lari'idas  en  sus  obras  varias  féirmulas  para  el  tra- 
tamiento do  aipiéllas.  La  anatomía  ocular  fué 
mucho  mejor  conocida  por  (¡aleño  que  por  sus 
antecesores:  aconsejaba  la  paracentesis  de  la  cór- 
nea en  el  tratamiento  del  hipopion,  la  cauteriza- 
ción ])ara  el  estatilnma,  el  nitro  con  aceite  ran- 
cio pai-a  hacer  (U'saparceer  el  leucoma,  etc. 

Aecio  escribió  un  tratado,  en  dos  libros,  De 
mali;/nis  ociiforum  uíccribiis.  Creía  que  el  nefe- 
lión y  la  nube  eran  úlceras  de  la  córnea;  hacía 
la  paracentesis  de  esta  membrana  en  un  punto 
sano  para  curar  el  hipopion;  conoció  también  la 
índole  y  naturaleza  de  las  pústulas  queráticas, 
así  como  las  hernias  y  prolafisos  del  iris;  descri- 
bió los  estalilonias  de  la  córnea. 

La  Medicina  árabe,  tan  sobresaliente  en  Es- 
paña, dedici'i  al  ajiarato  de  la  visión  muchos  de 
sus  estudios,  al  mismo  tiemjio  que  en  Francia  é 
Italia  se  vislumbraban  los  progresos  de  la  Oftal- 
mología. 

Del  impulso  que  esta  ciencia  ha  reciliido  en  la 
Edad  Moderna  poco  puede  decirse,  para  no  dar 
dimensiones  extraordinarias  al  presente  artículo. 
Basta  recordar  que  Kepler  fué  el  primero  en  de- 
mostrar que  las  imágenes  de  los  objetos  se  pin- 
tan en  la  retina  y  no  en  la  coroides: que  Bartiscli 
ensayó  destruir  las  adherencias  del  iris  á  la  cris- 
taloides anterior;  que  Faln-icio  de  Hilden  dio  re- 
glas para  la  extirpación  del  ojo  en  los  casos  de 
cáncer;  que  R.  Lasnier,  cirujano  de  París,  ase- 
guró que  la  catarata  es  la  ojiacidad  del  cristalino 
o  de  su  cápsula;  que  Maitrc  Jean  (170.3)  y  Saint 
Ivés  (1722)  ¡mlilicaron  obras  de  Oculística,  indi- 
cándose en  la  del  primero  el  verdadero  sitio  de 
la  catarata,  y  conteniendo  la  del  segundo  pre- 
ceptos para  la  curación  de  los  tumores  enquista- 
dos  ele  la  órbita.  Merecen  asimismo  especial  men- 
ción la  grande  obra  y  atlas  de  enfermedades  de 
los  ojos  ¡lor  Demours,  los  trabajos  de  Dupuytren 
acerca  del  tratamiento  de  la  fístula  lagi-imal,  el 
tratado  sobre  la  oftalmía,  la  catarata  y  la  amau- 
rosis de  Sichel,  etc. 

El  descubrimiento  del  oftalmoscoiiio  hizo  des- 
aparecer la  im|ienetrable  barrera  que  ocultaba  el 
fondo  del  ojo  á  las  miradas  del  observador,  y  des- 
de entonces  puede  decirse  que  el  órgano  de  la  vi- 
si(ín  ha  sido  el  mejor  exiilanado  y  con  más  fru- 
to, y  aquel  cuya  fisiología  y  patología  se  cono- 
cen de  una  manera  más  completa. 

Hoy  existen  en  todas  las  naciones  obras  ex- 
tensas dedicadas  á  la  especialidad, y  se  publican 
periíjdicos  y  se  reúnen  congresos  dedicados  á  tan 
interesante  rama  de  la  ciencia.  Sería  inijiosible 
dar  idea  <h:  lo  rpie  aqué-Uas  contienen  y  ríe  lo  i)UC 
éstos  han  disí^utido.  En  el  libro  del  dot^tor  del 
Toro,  antea  citado,  encontrará  el  lector  detalles 
extensos  en  este  sentido.  Respecto  á  los  trabajos 
piildicados  ¡)or  profesores  es]>añoles,  han  sido  mu- 
chos y  noüibles:  el  autor  de  estas  líneas  renuncia 
ácitarlos  anteel  temor  de  olviilar algunos  dolos 
ya  difuntos  ú  ofender  la  modestia  ile  los  que  vi-; 
ven. 

OFTALMOMALACIA  'del  gr.  ¿0OaX>6s,  ojo,  y, 
/toXaitóí,  blando):  f.  /''//■•/.  Rclilandccimicntodel 
ojo. 

Al  contrario  de  lo  que  sucede  en  las  afeccione» 
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glmicomntosaH,  la  ofíahnitmalricin  m  halla  carac- 
terizada ]ior  una  (liminución  do  la  tensión  ocu- 
lar y  del  volumen  ilcl  globo  oi-ular,  indiqiendien- 
tenií^nte  de  todo  trstado  inllaiiialoriodel  ojo.  Im- 
]iorla  iuiicIlo,  |mes,  no  conrundir  estji.  uleución 
con  la  atrofia  que  tantas  veces  sucede  alas  lesio- 
nes do  las  membranas  |irofundas. 

Esto  reblandecimiento  del  globo  ocular  puedo 
presentarse  por  accesos  (>  de  una  manera  conti- 
nua, l'uede  ir  acompañado  de  dolores  neurálgi- 
cos, lagrimeo  y  fotofobia. 

Ijii  Ibtofobia  es  rara,  y  parece  deliida  á  la  pará- 
lisis do  algunos  filetes  del  gran  simpático  (Hor- 
ner). 

OFTALMÓMETRO  (del  gr.  i<fi0a\f).6s,  ojo.  y 
liÍTpov,  medida):  m.  Fis.  méd.  Aparato  que  sir- 
ve para  calcular  la  curvatura  de  las  superficies 
rcfringcntcs  del  ojo. 

Este  ajiaralo,  ideado  por  Helmholtz,  es  muy 
útil  para  los  estudios  fisiológicos.  Se  compone  do 
un  anteojo  astronómico  horizontal  cuyo  objetivo 
se  asegura  sobre  una  caja  que  contiene  dos  lámi- 
nas de  cristal,  de  caras  paralelas,  que  se  mueven 
en  sentido  inverso  alrededor  de  un  eje  vertical. 
Para  utilizar  este  instrumento  se  colocan  tres 
luces  en  una  misma  horizontal,  perpendicular  al 
eje  del  aparato,  y  se  considera  como  dinieusiém 
del  objeto  que  se  observa  la  distancia  de  una  de 
esas  luces  á  la  mitad  de  la  línea  que  une  las  otras 
dos  (que  se  hallan  muy  próximas).  Colocando 
este  sistema  frente  al  ojo  que  se  quiere  exami- 
nar, se  pinta  en  el  instrumento  la  imagen  direc- 
ta clel  objeto  y  su  imagen  después  de  haljcrse  re- 
Hejado  en  la  córnea  ó  el  cristalino. 

El  aparato  de  Helmholtz  presta  excelentes  ser- 
vicios liara  determinar  las  constantes  ópticas  del 
ojo.  En  el  vivo,  los  experimentos  bien  hechos 
han  permitido  calcular  la  curvatura  de  la  córnea 
y  del  cristalino  con  una  precisión  que  es  de  ^¡„f,¡f 
de  milímetro. 

OFTALMOSAURIO  (del  gr.  óípea\ix6s,  OJO,  y 
cracpa,  lagarto):  m.  Palcont.  Género  del  orden  de 
los  ictiosaurios,  clase  reptiles,  tipo  vertebrados. 
Es  el  Ophthahnosaurus  un  género  incompleta- 
mente conocido,  cuyos  maxilares  carecen  de  dien- 
tes ó  son  rudimentarios  y  aislados.  Dos  podero- 
sas clavículas  abrazan  por  la  sutura  que  las  re- 
une  la  barra  transversa  del  episternón  en  forma 
de  T.  Al  lado  del  cubito  existe  una  placa  poli- 
gonal redondeada,  de  modo  que  la  serie  del  ante- 
brazo de  la  nadadera,  con  la  que  se  articula  el 
húmero,  está  compuesta  de  tres  jaezas.  Se  han 
hallado  las  especies  de  este  género  en  el  jurásico 
superior  y  cretáceo  de  Inglaterra,  sieudo  típicas 
el  O.  ionikus  y  el  O.  caiiíahrigieiisis. 

OFTALMOSCOPIA:  f.  J/í'rf.  Exploración  del  in- 
terior del  ojo  por  medio  del  oftalmoscopio.  Véa- 
se OfTAOIOSCOI'IO. 

OFTALMOSCOPIO  (del  gi'.  óipeaK/xós,  ojo,  y 
<TKOTréoi,  examinar):  m.  Med.  Insti'umento  para 
reconocer  las  partes  interiores  del  ojo. 

Los  oftalinoscopios  empleados  por  los  especia- 
listas son  en  gran  número;  todos  ellos  se  fundan 
en  los  principios  de  Óptica  que  se  refieren  al  apa- 
rato visual  (V.  Lente,  Óptica,  RErnAcciéiN 
y  Visión),  y  algunos  sólo  difieren  de  los  funda- 
mentales por  innovaciones  que  carecen  de  impor- 
tancia. Pueden  dividirse  en  dos  grupos,  según 
que  sean  movibles  6  fijos. 

Se  llaman  movibles  aquellos  en  que  el  reflector 
y  la  lente  son  independientes  uno  de  otra. 

El  oftalmoscopio  simple  se  compone:  1."  de 
un  reflector  cóncavo,  de  25  centímetros  de  foco 
próximamente  y  4  de  diámetro,  que  tiene  en  su 
centro  un  agujero  de  4  milímetros;  2.°  de  una 
lente  biconvexa,  de  (jl  milímetros  de  foco  y  3 
centímetros  de  diámetro.  Detrás  del  reflector  iiay 
una  pequeña  montura  redonda,  con  charnela, 
i|ue  puede  colocarse  sobre  el  agujero,  y  á  la  cual 
.se  adaptan,  según  las  necesidades  de  la  explora- 
ción, cristales  cóncavos  (núm.  8, 12  16)  y  conve- 
xos (núm.  3  4,  8  y  16).  Los  cristales  cóncavos 
sirven  principalmente  para  el  examen  de  la  ima- 
gen recta. 

Los  ]irirneros  espejos  cóncavos  se  hacían  con 
metal  bruñido  ó  acero.  Actualmente  se  emplean 
cs]icjos  de  tü'istjil,  de  caras  ¡laralelas,  azogadas 
por  su  cara  posterior.  Estos  es]iejos  iluminan  mu 
choel  londo  del  ojo,  pero  tienen  el  inconvenien- 
te di^  dar  un  doble  reflejo,  ('uando  hay  que  exa- 
minar ojos  muy  imiiresionables  pueden  usarse 
espejos  (le  cristal  negro  opaco,  jilatinados  ]iorsu 
cara  anterior   ((Januisct).    Muchos  especialistas 
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han  dado  su  nombro  á  tal  (i  cual  variedad  do  of- 
tulmoseo|iio  «imple,  pero  esas  modificaciones  «o 
refieren  sólo  á  detalles  (juo  hacen  el  iiislriiinen- 
to  miU  eónitjdo  ó  más  portátil;  sin  eniliargo,  jia- 
recc  oportuno  citar  a<juf  algunos  de  dichos  mo- 
delos. 

El  ofttilmnscopiíi  de  Zehfndrr  sirve  sobro  todo 
]iara  el  examen  de  la  imagen  recta.  Se  comiiono 
de  un  esjiejo  convexo,  de  6  juilgadas  de  loco, 
detriis  de  cuyo  agujero  ge  coloca  una  lente  cón- 
cava número  10,  y 
otra  biconvexa  de  2 
pulgadas.  Esta  len- 
te, que  se  lija  obli- 
cuamente al  borde 
del  espejo,  sirve  pa- 
ra concentrar  en  su 
superficie  los  rayos 
de  la  lámjiara.  Para 
examinar  el  ojo  en- 
fermo hay  que  co- 
locarse á  5  centíme- 
tros próximamente 
de  distancia. 

En  el  n/íahnosco- 
¡rín  de  Voccius  el  es- 
pejo es  plano.  Una 
lente  convexa,  nú- 
mero 5,  ajustada  á 
la  charnela  sobre  el 
borde  del  es¡iejo, 
permite  concentrar 
la  luz  de  la  lámpa- 
ra. Detrás  del  agujero  se  colocan  ciistales  cón- 
cavos. 

El  de  /.  Laurcncc  es  una  combinación  del  cris- 
tal de  Helmholtz  y  del  oftalmoscopio  ordinario. 
Colocado  delante  del  agujero  del  reflector,  este 
cristal  refleja  lateralmente  una  parte  de  los  ra- 
yos de  retorno,  mientras  (pie  deja  pasar  los  de- 
más. De  ese  modo  dos  observadores  pueden  ha- 
cer á  la  vez  el  mismo  examen,  pero  la  división 
de  los  rayos  hace  que  las  imágenes  sean  mucho 
menos  luminosas. 

Se  llaman  ofUd moscojnos  fijos  aquellos  en  los 
cuales  el  espejo,  la  lente,  el  enfermo  y  el  obser- 
vador deben  guardar  una  posición  determinada. 
Son,  sobre  todo,  aparatos  de  demostración,  que 
dan  una  imagen  hermosísima  y  muy  grande.  En 
el  de  Hasner  el  espejo  y  la  lente  se  hallan  co- 
locados en  ambos  exitremos  de  dos  tubos  metá- 
licos, que  se  invaginan  uno  en  otro;  el  espejo 
puede  girar  sobre  uno  de  sus  diámetros  y  apro- 
ximarse á  la  lente  por  medio  de  un  registro  que 
hace  mover  el  tubo  que  lo  contiene. 

Liebreich,  Follín  y  Cusco  han  perfeccionado 
el  oftalmoscopio,  añadiendo  á  él  apoyos  para  la 
cabeza  del  enfermo,  pantallas  para  preservarle 
de  la  luz  directa,  y  tor- 
nillos para  mover  las 
diversas  partes.  Algu- 
nos oftalmoscopios  se 
fijan  á  una  mesa. 

Galezowski  ha  modi- 
ficado el  instrumento 
(le  Hasner  haciéndole 
muy  cómodo  ¡jara  el 
examen  de  los  enfermos 
en  las  salas  de  los  hos- 
pitales y  en  las  habita- 
ciones en  que  es  difícil 
conseguir  la  obscuri- 
dad. El  extremo  del  ins- 
trumento que  lleva  la 
lente  tiene  un  rodete 
destinado  á  ajioyarse  en 
la  órbita,  y  así  puede 
decirse  que  se  tiene  á  la 
mano  una  verdadera  cá- 
mara obscura.  Este  of- 
talmoscopio permite 
además,  una  vez  dis]iuesto,  que  varias  personas 
examinen  sucesivamente  el  mismo  ojo. 

El  Dr.  Uurke  ha  ideado  un  oftalmoscopio  fijo 
que  da  al  observador  la  imagen  retiniana  am- 
pliada, después  de  reflejarse  sobre  un  esjiejo  cón- 
cavo, sin  intervención  de  lente.  Este  instrumen- 
to es  muy  difícil  de  aplicar. 

El  examen  de  los  ojos  con  el  oftalmoscopio 
ofrece  á  los  prinei]iiantcs  gi'andes  dilicultailes 
prácticas,  contra  las  cuales  se  necesita  nniclia 
paciencia.  Sin  embar<'o,  siguiendo  ciertas  reglas 
(pie  van  á  continuación,  se  evitarán  muchos  en- 
sayos in  fructuosos. 

La  oftahnoscopia  debe  practicarse  en  una  ha- 
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bitaoión  lo  más  obscura  posible,  corranrlo  las 
ventanas  con  cortinas  ojiacas,  y  mejor  atiu  en 
una  jiieza  dispuesta  ad  hoc,  empajielada  de  ne- 
gi'o  para  absorljer  la  luz  difusa.  Todos  los  bue- 
nos oculistas  tienen  liabitaciones  especiales  de- 
dicadas á  ese  objeto.  El  mejor  loco  de  luz  es  una 
lámpara  de  aceite,  de  grueso  calibre;  también 
podrá  utilizarse  un  rayo  de  luz  solar  ó  un  me- 
chero de  ^as.  Se  tendrá  cuidado  de  economizar, 
por  decirlo  así,  la  susceptibilidad  de  las  mem- 
branas intraoculares,  para  las  cuales  sería  perju- 
dicial una  luz  demasiado  viva.  La  lámpai'a  debe 
estar  colocada  al  lado  del  enfermo  y  mejor  á  la  de- 
recha, á  la  altura  de  los  ojos,  un  poco  detrás  de 
la  cara,  que  debe  quedar  en  la  obscuridad. 

Sería  preferible  examinar  los  ojos  sin  dilata- 
ción previa  déla  pupila;  sin  embargo,  en  ciertos 
casos  en  que  la  pujiila  está  muy  estrechada  ó. 
muy  contráctil  bajo  la  inlluencia  de  la  luz,  y  en 
otros  en  que  haj'  ojiacidades  en  el  centro  del  cam- 
jio  pu]iilar,  es  necesaria  dicha  dilatación,  que  se 
conseguirá  instilando  entre  los  párpados  del  ojo 
afecto  algunas  gotas  de  una  disolución  de  sulfato 
neutro  de  atropina  (5  centigramos  por  20  gramos 
de  agua). 

Para  íiacer  el  examen  oftalmoscópico  se  sienta 
el  enfermo  en  una  silla  un  poco  baja,  al  lado  de 
la  mesa  donde  está  colocada  la  lánijiara.  El  ob- 
sevador  se  sitúa  delante,  lo  más  cerca  posible  y 
de  cara  á  la  luz.  Toma  con  la  mano  derecha  el 
reflector  y  la  lente  con  la  izquierda.  Aplicando 
el  reflector  delante  de  su  ojo  derecho,  el  obser- 
vador dirigirá  la  luz  refleja  sobre  el  ojo  enfermo, 
aproximándose  ó  alejándose  hasta  que  el  ojo  se 
halle  bien  iluminado. 

El  caTupo  pu])ilar  aparecerá  entonces  con  un 
hermoso  color  rojo-sonrosado,  más  ó  menos  l)ri- 
llante.  Obligando  al  enfermo  á  que  dirija  su  mi- 
rada en  diversos  sentidos,  verá  el  oliservador  si 
existen  sinequias  ó  adherencias,  opacidades  de 
la  córnea,  depósitos  de  pigmento  sobre  la  cápsu- 
la del  cristalino,  opacidades  en  la  lente,  cuerpos 
flotantes,  sangre  o  colesterina  en  el  cuerpo  vi- 
treo, un  tumor  infraocular,  con  desprendimien- 
to de  la  retina,  etc. 

Durante  los  movimientos  del  ojo  el  campo 
pupilar  reviste  en  cierto  momento  un  color  mas 
blanco:  es  que  la  papila  del  nervio  óptico  está  á 
la  vista.  El  cirujano  toma  entonces  la  lente  con- 
vei  gente  entre  el  pulgar  y  el  índice  de  la  mano 
izquierda  y  le  coloca  á  dos  pulgadas  próxima- 
mente del  ojo  que  oljserva.  Haciendo  que  varíe 
ligeramente  la  distancia  de  la  lente  y  su  incli- 
nación, se  llega  á  distinguir  con  bastante  clari- 
dad: 1."  Una  mancha  blanca  rosada,  casi  oval, 
que  es  laynpí'/rt,  punto  de  emergencia  del  ner- 
vio óptico  en  el  ojo.  2."  Los  rasos,  que  conver- 
gen hacia  el  centro  (vena  central  de  la  retina, 
costeada  per  la  arteria  central,  que  es  más  páli- 
da). 3.°  Sus  ramificaciones,  formando  entre  sí 
ángulos,  cuyo  vértice  está  siempre  dirigido  ha- 
cia la  papila.  4."  Un  poco  hacia  dentro  de  la  jia- 
pila  la  región  de  la  rtukida,  de  coloi  rojo  más 
obscuro  que  el  resto  del  fondo  del  ojo,  y  alrede- 
dor de  la  cual  hay  una  zona  sin  vasos.  5.°  La 
coroides  y  los  vasa  vorticosa,  más  ó  menos  ma- 
nifiestos por  la  presenctia  del  pigmento,  etc. 

Haciendo  que  el  enfermo  dirija  la  mirada  ha- 
cia ariiba,  abajo,  adentro  y  afuera,  el  observa- 
dor examinará  sucesivamente  todas  las  regiones 
del  fondo  del  ojo,  hasta  el  nivel  de  la  ora  se- 
rrata. 

Si  el  observador  desea  llegar  de  improviso  so- 
bre la  papila,  deberá  mandar  al  enfermo  que  mi- 
re á  un  punto  en  dirección  de  la  oreja  derecha  ó 
izquierda,  según  el  ojo  que  examine. 

La  papila  del  nervio  óptico,  y  en  general  el 
fondo  del  ojo,  presentan  numerosas  variedades 
fisiológicas,  q>ie  importa  conocer,  para  no  atri- 
buirlas inlimdadanieute  á  un  estado  patológico. 
Así,  la  coloración  de  la  pupila  no  es  á  veces  uni- 
forme; ofrece  zonas  más  ó  menos  blancas  ó  gri- 
sáceas, con  eminencias  en  número  variable  y  una 
ligera  depresión  central  que  ha  recibido  el  nom- 
bre de  excavación  fisioUyica.  A  menudo  se  nota, 
alrededor  de  la  papila,  mi  cordoncillo  negro 
irregular  que  está  formado  de  pigmento. 

Como  la  retina  es  ti'ansparente,  no  es  posible 
verla  con  el  oftalmoscopio.  Sólo  se  perciben  los 
vasos,   que  se  distinguen  en  su  capa  superficial. 

Ofíabnoscojno  binocular.  -Codificación  intro- 
ducida por  Giraud-Teulou  en  el  oftalmoscopio 
ordinario  y  que  permite  utilizar  ambos  ojos  jia- 
la  examinar  el  interior  del  ojo  del  enfermo.  En 
la  oltalmoscopia  l>iuocidar  un  mecanismo  espe- 
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cial  divide  los  rayos  que  forman  la  imagen  real 
del  ojo  que  se  observa  entre  los  dos  del  oculis- 
ta, como  en  el  estcrcosco]iio,  jior  ]ie(jucños  pris- 
mas colocados  delante  del  instrumento.  Estos 
jiri.snias,  que  desvían  los  rayos,  hacen  que  se 
fundan  .ambas  imágenes  en  la  línea  media.  Cor- 
tando en  dos  uno  de  los  romboedros  y  haciendo 
movible  su  mitad  extei'ua  en  una  corredera  ho- 
rizontal, poi'  medio  de  un  tornillo,  ha  i'esnelto 
Nachet  el  pi'oblema  suiílcnicntario  de  la  adap- 
tación de  un  mismo  in.struniento  á  todas  las  se- 
paraciones posibles  de  los  ojos. 

El  concurso  de  ambos  ejes  no  tiene  por  única 
ventaja  colocar  la  iniageu  rápidamente  cerca  del 
obsei'vador;  además  fija  la  posición  de  esta  ima- 
gen en  el  espacio  y  la  separa  de  los  planos  pos- 
teriores, sobre  los  cuales  queda  proyectada  en 
el  examen  monocular.  Los  objetos  que  van  á 
pintarse  formando  la  imagen  aérea  del  oftalmos- 
copio tienen  tres  dimensiones;  la  imagen  ofrece 
también  e.stos  mismos  volúmenes.  Vista  niono- 
culai'mente,  una  de  estas  dimensiones  se  desva- 
nece; se  presenta  en  proyección ;  es  un  dibujo, 
mía  sombra,  y  no  un  oljeto.  La  visión  lúnocular 
da  al  sensorio  los  efectos  de  dichas  dimensiones 
y  la  sensación  del  relieve  ó  la  determinación 
clara  de  las  posiciones  anteriores  ó  posteriores 
relativas  de  los  detalles  de  la  imagen. 

OFTALMOSTATO  (del  gr.  64)0a\fí6s,  ojo,  y 
uraTÓs,  fijo):  m.  Fh.  méd.  Con  este  nondire  se 
designan  los  instrumentos  que  sirven  p.ara  in- 
movilizar el  globo  ocular,  cuando  se  trata  de 
practicar  una  operación  ó  simplemente  un  reco- 
nocimiento en  este  órgano,  y  también  los  que 
se  emplean  para  sejiarar  los  párpados. 

Los  primeros  consisten  en  pinzas  diversas  (de 
Demuurs,  de  Graefe,  de  Davicrs,  de  Monoyer, 
etc.). 

Los  segundos  son  unos  separadores  mecánicos 
que  obran  tan  sólo  por  su  elasticidad  propia  ó 
bien  por  un  mecanismo  especial  que  regula  su 
presión,  ó  por  medio  do  un  tornillo  de  presión 
que,  manteniendo  sol)re  una  cremallera  el  bo- 
tón que  fija  el  instrumento,  permite  separar 
anillos  2'árpados  en  el  grado  conveniente. 

OFTALMOTOMIa  (del  gr.  ó^ffaXyUÓs,  ojo,  y 
TO/iri,  cortar,  extirpar):  f.  C'ir.  Extirpación  del 
globo  del  ojo. 

Para  practicarla,  el  cirujano  sujeta  el  ojo  con 
los  dedos,  ó  mejor  aún  con  las  pinzas  de  Mu- 
seux,  confiadas  á  un  ayudante.  Prolonga  de  un 
solo  golpe  de  bisturí,  y  en  la  extensión  de  unos 
3  centímetros  hacia  la  sien,  el  ángulo  jialpeliral 
externo;  diseca  en  seguida  cada  uno  de  lo»  pár- 
pados por  su  cara  interna  y  los  invierte  hacia 
fuera:  en  esto  consiste  el  ¡irinier  tiempo. 

En  el  segundo  el  operador  introduce  el  bistu- 
rí, cogido  como  luia  jiluraa  de  escribir,  ¡wr  la 
comisura  interna  de  los  párjiados;  penetra  ra- 
sando el  etmoides  hasta  las  inmediaciones  del 
agújelo  óptico,  y  le  hace  recorrer  de  dentro  afue- 
ra la  semicircunferencia  inferior  de  la  órbita,  pro- 
curando con  ello  dividir  la  inserción  del  oblicuo 
menor.  Al  llegar  al  ángulo  externo,  aplica  el  bis- 
turí al  interno  y  recorre  con  él  la  semicii'cunfe- 
rencia  orbitaria  sujierior,  comprendiendo  entre 
las  iiartes  que  van  á  ser  extirpadas  la  glándula 
lagrimal.  Desde  este  momento  el  ojo  queda  úni- 
camente adherido  por  el  pedículo  que  forman  los 
cuatro  músculos  rectos  y  el  nervio  ('qitico.  Para 
cortarlos  puede  emplearse  el  bisturí  ó  las  tijeras 
curvas  ].or  su  plano. 

Cualquiera  que  sea  el  instrumento  que  se  adop- 
te, se  ha  aconsejado  introducirlo  en  el  fondo  de 
la  órbita  siguiendo  la  pared  interna,  sin  duda 
para  no  herir  el  etmoides;  pero  Desault  prefería 
(y  con  razón,  según  Malgaigne)  seguir  la  pared 
externa,  porque  es  menos  profunda,  más  obli- 
cua y  por  todos  conceptos  más  cómoda  para  el 
operador.  Dupu}'tren  emjiezaba  por  despuender 
el  ojo  de  la  pared  superior  de  la  órbita,  cortaba 
su  ¡ledículo,  y  haciendo  caer  el  tumor  sobre  la 
mejilla,  disecaba  su  porción  inferior,  procedien- 
do de  dentro  á  fuera. 

Siguiendo  este  procedimiento  se  dividen  las 
ramificaciones  de  las  arterias  oftálmica,  lagri- 
mal, etc.,  lo  que  ocasiona  á  veces  hemorragias 
peligrosas,  aparte  de  que  se  sacrifican  tanto  los 
músculos  como  el  tejido  adiposo  de  la  órbita. 

Cuando  el  globo  del  ojo  es  el  único  enfermo 
debe  ser  el  único  extiriiado,  y  para  _sto  Bonnet 
(de  Lyón)  ha  ideado  nn  excelente  procedimiento 
por  el  cual  se  separt.  el  globo  ocular  de  la  cáp- 
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sula  fibrosa  que  lo  encierra,  y  que  es  el  (¡ue  va- 
mos á  describir  á  continuación. 

Am])liamente  separados  los  ¡¡arpados,  se  prac- 
tica una  incisión  circular  en  la  conjuntiva,  á  2 
ndlímetros  de  la  córnea,  deslizando  ¡lor  debajo 
de  ella,  ]ior  una  abertura  que  se  jiractica  como 
si  se  tratase  del  estralnsmo,  una  de  las  ramas  de 
las  tijeras  curvas;  levantándole  después  con  una 
crina  obtusa,  se  corta  el  mú.sculo  recto  interno 
con  las  mismas  jirecaucionesque  en  la  ojieraciún 
del  estrabismo,  y  luego,  deslizando  las  tijeras  á 
ti'SVés  de  la  herida,  é  introducicmlolas  entie  la 
esclerótica  de  un  lado  y  la  cápsula  fibrosa  y 
mú.sculos  del  otro,  se  dividen  circularmente  to- 
dos los  músculos  rectos,  cerca  de  su  inscrciíjn  á 
la  esclerótica.  Hecho  esto,  se  introducen  á  lo 
largo  de  la  cara  interna  unas  tijeras  curvas  que 
entran  cerradas,  y  se  las  abre  cuando  han  llega- 
do cerca  del  nervio  ójitico.  Se  corta  este  nervio, 
y  entonces  ya  será  fácil  llevar  hacia  delante  el 
globo  ocular,  puesto  que  sólo  falta  dividir  los 
dos  mú.sculos  oblicuos,  que  en  seguida  se  ]ionen 
de  manifiesto,  y  que  son  los  únicos  que  entonces 
sujetan  el  globo  ocular.  Operando  así  se  extirpa 
el  ojo  sin  haber  interesado  vaso  ni  nervio  exte- 
rior alguno  y  .sin  tocar  siquiera  el  tejido  adipo- 
so. La  escasa  hemorragia  que  puede  ocasionar  la 
abertura  de  las  arterias  ciliares  no  debe  preocu- 
par por  ningún  concepto,  pues  bastarán  algunas 
inyecciones  de  agua  fría  piara  cohibirla. 

Las  consecuencias  de  la  operación  son  senci- 
llas y  benignas.  Los  cirujanos  practican  esta  ope- 
ración cuandoun  ojo  enfermo  y  perdido ¡lor com- 
pleto puede  ser  causa  de  oftalmía  simjjática. 

OFTJA:  f.  Bot.  Género  de  jilantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  A'erbenáctas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  el  África  meridional,  y  son 
arbustos  con  las  hojas  alternas;  flores  solitarias 
en  las  axilas  de  las  hojas  superiores,  casi  regu- 
lares, con  los  estambres  didínamos;  ovario  bilo- 
cular,  con  cuatro  celdas  quinqueovuladas,  y  los 
óvulos  descendentes  y  biseriados. 

OFU:  Grog.  Isla  del  grupo  Manua,  Arcliip.  de 
Samoa,  Polinesia,  Oceanía.  Tiene  .^  i  kms.  de 
suji. ,  y  figura  también  en  los  mapas  con  los 
nombres  do  Fetihuda,  Fanfué,  Fetihuta  y  Onia- 
nuán. 

OFUSCACIÓN  (del  lat.  ofítscaCíoJ:  f.  Ofusta- 
MIENTO. 

Despertando  de  aquella  ofuscación  de  .««s 
sentidos,  dando  gritos  Leoncio,  llamaba  tier- 
namente á  su  Gerardo. 

Gonzalo  be  Ci5.spedes. 

OFUGCADAMENTE:  adv.  m.  Con  ofuscación. 

OFUSCAMIENTO  (de  ofuscar):  m.  Turbación 
que  fiadece  la  vista  por  un  reflejo  grande  de  luz 
que  da  en  los  ojos,  ó  por  vapores  ó  fluxiones  que 
caen  en  ellos  y  embarazan  el  ver. 

Mas   sosegándose  .iqnella  alteración,    y    el 
OFUSCAMIENTO  de  nuestos  ojos,  con  terrible 
temor,  vmios  delante  de  ellos  lo  que,  aun  acor- 
dándoseme al  presente,  me  entorpece. 
M  Soldado  Píndaro. 

-  Ofuscamiento:  fig.  Obscuridad  de  la  ra- 
zón, que  confunde  las  ideas. 

OFUSCAR  (del  Ist.  ofuscare):  a.  Perturliar, 
deslumhrar  y  dar  á  las  cosas  otro  sentido  ó  color 
distinto  del  que  tienen.  U.  t.  o.  r. 

No  dice  más  de  que  fué  en  el  tiempo  de  la 
persecución,  y  cuando  los  gentiles  tr.ab;tjaron 
en  destruir  y  OFUSCAR  el  nombre  y  la  dignidad 
de  la  Iglesia. 

Ambrosio  de  Mor.ii.es. 

-  Ofuscar:  Obscurecer  y  hacer  sombra. 

Desembarazado  de  las  ramas,  que  por  uno  y 
otro  lado  suelen  nacer  en  los  demás  árboles  y 
OFUSCARLOS. 

OVALLE. 

ÓGAARD:  Geog.  Archip.  de  Dinamarca,  sit.  al 
íf .  de  la  isla  Laaland ;  lo  forman  las  islas  Feió  ó 
Fayo,  Skaló,  Veiró,  Foemo,  Askó  y  Lilleii.  La 
mayor  de  todas  es  la  juimera,  con  14  kms."  y 
15000  habits. 

O'GABÁN  Y  GUERRA  ( JuAK  Behnakdo):  Biog. 
Sacerdote,  piolítico  y  escritor  español.  N.  en 
Santiago  de  Cuba  á  8  de  febrero  de  1782.  M.  en 
la  Habana  á  7  de  diciembre  de  1S38,  y  no  en 
Madrid  en  igual  día  y  mes  de  1839.  Comenzó  sus 
estudios  en  el  Seminario  de  San  Basilio  el  Maguo 
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do  811  ciudiid  imUl.y  lo»  concluyó  cu  la  Univur- 
sidad  de  la  lltilmiiii,  A  lii  quo  pasil  uimndo  coii- 
íií\m  iliiii'isi'is  iifiiiH  du  riliicf,  y  rii  la  cual  so  gni- 
diiiMli)  l!ai-ldlU'i-cii  Sii;;i«d(is  Ciiiioiuia  (fulujuido 
do  ISO'J);  do  Licenciado  en  Doiwho  cniuinico 
(18  de  l'obicio  de  ISO^i);  de  Macado  en  Aiacs(U 
do  mavo  de  ISÜfOydo  Doctor  en  Dcieclu)  ca- 
nónico'('21  de  scptiendu'e  de  182M).  Desdo  180.1 
lué  individiiii  de  varias  corporaciones,  y  en  el. si- 
>;iiiciilc  marzo  olitnvo  la  cáledra  ile  Kilosol'ía del 
Ueal  Seminario  de  San  Carlos,  siendo  eso  tam- 
bién (180f>)  ol  año  on  uno  su  ordenó  do  sacerdo- 
te. En  1807  l'iiú  enviado  á  Kurojia  por  la  Socio- 
dad  l'atrióticu  pura  estudiar  el  sistema  de  l'cs- 
talozzi,  viajo  costeado  por  el  oliispo  Espada.  Se 
trasladó  á  Suiza  y  otros  ]iaíscs,  y,  ronresamlo  á 
Cuba  en  \2  de  diciembre  do  1SÜ8,  dio  cuenta  de 
.su  comisión  en  una  J/i-mo/'i'a  desaproba<la  por  el 
Tribunal  ilel  Santo  Uíicio  do  Méjico  (1801)); mas 
reliabilitado  el  autor,  fué  nombrado  por  E.spada 
(1810)  provisor  y  vicario  general  do  la  diócesis. 
En  este  último  año  fué  electo  por  Santiai;o  do 
Cuba  diputado  á  la  .lunta  do  Cádiz,  y  salió  de 
la  Habana  en  1811,  llegando  á  ser  secretario 
y  i>residento  do  las  Cortes,  en  las  que  abojró 
por  la  creación  de  una  intendencia  en  la  Haba- 
na, tocándole  lirnuir,  como  á  Jáuregui,  la  famosa 
Constitución  de  18  do  marzo  de  1812.  Cuando 
l'eruaudo,  vuelto  de  su  cautiverio,  restableció 
el  poiler  absoluto  y  borró  toda  huella  de  libertad, 
O'tfabán  regresó  tranquilamente  á  Cuba  (1815), 
donde  fué  nombraílo  magistrado  de  la  Audiencia 
de  Cuba  y  oidor  honorario  de  Puerto  Príncipe, 
siendo  el  primer  eclesiástico  á  quien  fué  conce- 
dida esta  distinción.  Como  canónigo  de  la  cate- 
dral de  la  Habana  ocupó  otros  muchos  puestos 
(1820  y  sigs.)  del  orden  eclesiástico,  como  los  de 
provisor,  arcediano,  catedrático  de  Filosofía,  fis- 
cal de  la  curia,  auditor  de  Rota,  deán  d^  la  cate- 
dral de  Cuba,  vicario  general  y  gobernador  dos 
veces  de  la  diócesis,  cuyo  gobierno  le  confirió  en 
1820  el  obispo  Espada,  por  hallarse  enfermo  Pe- 
dro Gutiérrez,  obispo  de  Guatemala.  Restableci- 
do en  España  el  sistema  constitucional  (1820), 
O'Gabáu,  fué  elegido  diputado  en  30  de  julio  de 
1820,  juntamente  con  José  Pascual  de  Zayas,  Jo- 
sé Henítez  y  el  suplente  Antonio  Modesto  del  Va- 
lle, elecciones  que  se  declararon  nulas  en  la  penín- 
sula por  no  haberse  seguido  el  censo  de  población 
de  1817  y  por  otra  irregularidad,  cual  fué  la  de 
haber  votado  en  Guanajay  las  personas  de  color. 
Pasó,  sin  eniliargo,  a  Madrid,  donde  publicó  un 
opéisculo  titulado  Observaciones  sobre  la  suerte 
de  ios  negros  de  África^  considerados  en  su  pro- 
püijyaíria  y  trasladados  d  las  Antillas  Españolas, 
obra  reproducida  enlS43-en  el  Observador  de 
Vllramar.  Ofreciósele  en  España  (1822)  un  obis- 
pado vacante,  que  rehusó,  y  al  año  siguiente 
(1823)  el  arzobispado  de  Cuba,  que  tampoco 
aceptó.  En  la  Real  Sociedad  Patriótica  de  la  Ha- 
bana prestó  servicios  importantes,  ya  como  se- 
cretario interino  (180fl)  ya  como  propietario 
(1811  y  1821),  más  tarde(1834)  como  directory 
luego  como  socio  de  honor;  como  censor  de  ella 
leyó  en  junta  de  23  abril  de  1818  el  Eloyio  del 
Exento.  Sr.  D.  José  Pablo  Valiente  y  Bravo,  es- 
crito que  encomió  Pezuela  por  su  «corrección  y 
buen  gusto, »  En  1819,  siendo  presidente  déla 
sección  de  Instrucción  piíblica,  se  formaron  á 
instancia  suya  las  juntas  locales  de  instrucción 
primaria  de  Puerto  Príncipe  y  Cuba:  allí  tam- 
bién escribió  varios  informes  y  Memorias,  que  se 
jierdieron  manuscritos.  El  informe  de  su  Tiaje 
.se  insertó  en  las  Memorifts  de  la  Sociedad,  se re- 
[irodujo  en  la  Auroraáe  la  Habana,  y  no  hace 
muchos  años  en  La  Revista  de  Cuba.  Fué  segun- 
da vez  nondjrado  gobernador-coadjutor  por  el 
obispo  Espada,  mas  una  orden  terminante  le  lla- 
mó de  nuevo  a  l!spaña  como  sospechoso.  Era  li- 
bera!, se  había  distinguido  como  tal,  y,  como  dice 
Pacheco  en  su  biografía,  «su  inérito  fué  el  origen 
de  su  desgracia;  la  estimación  que  en  la  Haba- 
na obtenía,  hizo  que  se  le  arrancase  do  allí,  jjer- 
signiéndole  porque  valía  mucho  y  se  le  aprecia- 
ba mucho.»  Regresó  á  Cuba  á  fines  de  1827,  y 
fué  (1829)  nondjrado  para  el  deanato  de  la  ca- 
tedral. En  \:i  de  abril  de  1834  se  fundó  la  Aca- 
demia de  Literatura,  que  aislada  de  la  Patrióti- 
ca, que  O'Gabán  dirigía,  cercenaba  ciertas  atri- 
bncioiies  de  esa,  desgraciado  incidente  que  enaje- 
nó á  O'Gabán  muclins  voluntades  y  ocasionó  las 
desgraciaH  de  Saco.  C'onlra  la  fundación  do  la 
Acaílcinia  lidniinér  O'Gabán  un  escrito  que  ex- 
citó acalorada  ijoléndca.  En  183í,  cuando  de 
nuevo  Bc  concedió  voto  al  pueblo  en  la  gcstiéin 


do  sus  intereses,  obtuvo  Bufragios  para  diputa- 
do, ma»  la  suerte  decidió  en  favor  do  J.  Montal- 
vo  y  Castillo.  Vino,  sin  embargo,  a  España  y  fué 
nombrado  por  Martínez  do  la  Ko.sa  auditor  déla 
Rota  líoujami,  por  lo  ijue  «o  dirigió  á  Roma, 
mas  se  detuvo  on  París,  dondo  cs|icró  tres  años 
el  reconocindeuto  de  Ronuí;  y  volviendo  á  la 
Habana  en  noviembre  de  is;í8,  falleció  poco  des- 
pués. O'Gabán  fué  di.scípnlo  predilecto  y  amigo 
(lo  \'arela,  y  alguno  cree  que  fué  él  y  no  La  Luz 
el  Elpidio  de  sus  cartas  sobre  la  impiodail  y  el 
fanatismo.  Fué  gran  cruz  de  Lsabel  la  Católica,  y 
en  sus  empleos  de  arcediano,  deán,  coud.sario  de 
cruzada,  juez  do  medias  anatas,  etc.,  hizo  cu- 
riosas innovaciones,  siendo  de  celebrarse  las  me- 
joras sobie  educación  que  planteó  con  Villanue- 
va.  Se  celebra  también  su  panegírico  de  Fernan- 
do Vil  (1832). 

OGADEN  ú  OGADINA:  Gcog.  País  del  África 
oriental,  entre  la  Mcyurtina  al  E.  y  el  país  de 
los  gallas  al  O.,  en  la  región  occidental  del  país 
de  los  sonialis.      ^ 

OGAKIí  deog.  C.  del  ken  de  Guifu,  prov.  de 
Mino,  Hondo,  Japón;  12000  habits. 

OGALAS  él  OGLABAS:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  in- 
dígena de  la  familia  de  los  dakotas,  Estados  Uid- 
dos;  hállase  en  la  parte  S.O.  del  Dakota,  á  ori- 
llas del  río  White  superior,  en  una  reserva  de 
3  750  kms.-,  que  comprende  los  condados  de  AVás- 
hington  y  Shaunon  y  parte  de  los  de  Wásha- 
bongh,  Lugenbeel  y  Jackson. 

OGAÑO:  adv.  t.  HoGAÑO. 

—  Estas  novenas  de  oga5'0 
Suelen  volver  intereses 
Novenas  de  nueve  meses 
Cuando  las  hace  el  engaño:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  la  .abundancia  y  mala  calidad  de  los  acei- 
tes de  otiAÑ'O  uo  han  bastado  para  bajar  los 
precios  á  los  veinte  reales  en  arroba,  etc. 
Jo'\t;llanos. 

Allá  se  van  los  poetas 
Pe  entonces  y  los  de  ogaSo. 
No  gusto  de  ellos;  que  viven 
Eu  umudos  imaginarios, 
Y  yo  soy  muy  positivo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

OGARRIO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  deA'^allede 
Ruesga,  p.  j.  de  Ramales,  jirov.  de  Santander; 
91  edifs. 

OGAS:  Geog.  Aldea  de  la  ]>arroquia  de  San 
Juan  de  Cambeda,  ayunt.  de  Vimianzo,  p.  j.  de 
Corcubii'iu,  prov.  de  la  Coruña;  40  edifs. 

OGASAVARA:  Geog.  Nombre  japonés  del  Archi- 
piélago Bonin. 

OGASIMA:  Geog.  Península  de  la  costa  O.  de 
Hondo,  Japón,  en  la  región  septentrional  de  la 
isla  y  litoral  de  la  prov.  de  XJgo. 

OGASSA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  los  de  Saltor,  Surrocá  y  Vidabo 
na,  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona,  dióc.  de 
Vich;  1411  habits.  Sit.  en  la  falda  de  una  mon- 
taña, cerca  de  Pardinas.  Terreno  montuoso; cen- 
teno, cebada  y  hortalizas;  cría  de  ganados;  mi- 
nas de  carlión  de  piedra. 

OGBOMOXO:  Geog.  C.  del'Yoruba,  África  oc- 
cidental, sit.  en  los  8°  10'  lat.  N.  y  7°  53'  lon- 
gitud. E.  Madrid.  Tiene  de  30000  á  60000  ha- 
bitantes. 

OGCOOSOMA:  f.  Zooh  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  tencbriónidos,  tribu  mo- 
lurinos.  Jlenton  transversal,  trapeciforme;  édti- 
mo  artejo  de  los  palpos  maxilares  triangular;  la- 
bro transversal,  escotado  en  semicírculo;  cabeza 
pequeña,  incluida  en  el  protórax  hasta  los  ojos; 
antenas  subfiliformes;  iirotórax  más  ó  menos 
contiguo  á  los  élitros,  transversal,  poco  convexo, 
obtusamente  anguloso  á  los  lados,  débilmente 
escotado  por  delante,  truncado  en  su  base;  escu- 
dete un  |ioco  anguloso  por  detrás;  élitros  cortos, 
ovales,  tan  anchos  como  el  protórax  y  truncados 
en  su  base,  planos,  muy  declives  por  detrás, 
aquillados  á  los  lados;  patas  bastante  delgadas; 
calleras  posteriores  ovales;  tibias  redoiuleadas: 
jirimer  artejo  de  los  taisos  posteriores  m;'.s  largo 
que  el  quinto;  cuerpo  gianuloso. 

Esto  género  comprende  cuatro  ó  cinco  es]ie- 
cies,  jiropias  de  la  Sencgambia  y  países  próxi- 
mos. Ha  servido  de  tipj  para  su  establecimiento 
la  Oycoosoma  gemínala. 


OQOEN:  (Jeng.  ('.  cap.  del  condado  do  Webor, 
Territorio  do  iftali,  Estados  Unido»,  Bit.  entro  ol 
río  AVcber  y  «n  al!,  el  Ogilcn,  cerca dclOran  La- 
go Salado;  7000  liabit,s. 

-Ogiu!N:  Geog.  Puerto  del  territorio  alemán 
del  África  del  S.Ü.,  sit.  al  S.E.  del  Cabo   Frío. 

OGDEN8BUR0:  Geof/.  C.  del  condado  de  Saint- 
Ijawrenee,  estallo  de  New- York,  EsUidos  Uni- 
dos, sit.  en  la  orilla  dra.  do)  .San  Lorenzo,  en  el 
f.  c.  de  Oswego  al  lago  Cliam]ilaln;  12000  habi- 
tantes. Mucho  comercio  con  el  Canadá. 

OGÉ  (Vicente):  Mog.  Uno  de  los  primeros 
jefes  do  la  insurrección  de  Santo  Dondngo.  N. 
en  esta  isla  hacia  1750.  M.  descuartizado  en  1791. 
Desempeñó  primeramente  sus  servicios  ndlitarcs 
en  el  extranjero,  llcganilo  hasta  el  grado  de  co- 
ronel, siendo  elegido,  al  regresar  á  su  patria, 
diputado  á  la  Asamblea  Constituyente  francesa 
(1789).  En  París  trabó  amistades  con  los  princi- 
pales jefes  de  la  Sociedad  de  los  Amigos  de  los 
Negros;  visitó  á  Inglaterra,  y  al  volver  á  Fran- 
cia trab.ajó  sin  descanso  por  emancipar  de  la  es- 
clavitud á  sus  compatriotas  de  Santo  Dondngo. 
Vista  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  se  resolvió 
á  conseguirlo  por  medio  de  las  armas,  para  lo 
cual  marchó  á  la  isla  y  enarboló  la  bandera  de 
la  insurrección,  poniéndose  al  frente  de  250  hom- 
bres. Vencido  inmediatamente  y  hecho  prisione- 
ro por  el  general  De  Saint-A'icent,  fué,  por  man- 
dato de  éste,  descuartizado  y  colocada  su  cabeza 
en  un  poste. 

OGEA:  Geog.  Dos  islas,  Oí¡r«i  lemc  y  Ogca  riki, 
del  grupo  Lakeba,  Archip.  Fiyi,  Oceanía. 

-Ogea  (Pedro):  Biog.  Religioso  y  escritor 
español.  N.  en  Trasmoz  (Zaragoza)  á  17  de  agos- 
to de  1600.  M.  en  Zaragozaá  15  de  abril  de  1683. 
Siendo  joven  ingresó  en  la  Compiañía  de  Jesús 
en  18  de  octubre  de  1615.  Enseñó  Retórica  cua- 
tro años  en  Zaragoza,  y  Artes  y  Teología  más 
de  veinte.  Fué  dos  veces  rector  del  Colegio  de 
dicha  ciudad  y  procurador  de  provincia  en  Ro- 
ma. Escribió:  Tractatus  Tlieologicus  ScTiolasticus 
de  virtute  Fidei  (Zaragoza,  1661,  en  4.°);  Trac- 
tatits  Theologicns  Scholaslicus  de  Spe,  et  Chari- 
tefe  (Zaragoza,  1662,  en  4.°);  Tractatus  Tlteolo- 
gieus  Scholasticus  de  virtiitibus  Theologicis  ,  Za- 
ragoza, 1670,  en  4.");  Vida  del  V.  Penitente 
P.  Fr.  Miguel  de  la  Fvente  (Zaragoza,  1674,  en 
4.°);  Notas  y  advertencias  á  la  vida  de  la  V.  M. 
Sor  Serafina  Bonastre,  fundadora  del  convento 
de  la  Encamación  de  Carmelitas  de  la  Observan- 
cia de  Zaragoza.  Kan  impresas  con  su  vida  {Za- 
ragoza,, 1678,  en  8.°),  etc. 

OGEDO  DE  SAN  SEBASTIÁN:  Gcog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Castro  ó  Cillorigo,  p.  j.  de  Potes,  pro- 
vincia de  Santander;  24  edifs. 

OGEECHEE:  Gcog.  Río  del  estado  de  Georgia, 
Estados  Unidos.  Nace  en  el  condado  de  Greene, 
en  las  laderas  S.E.  de  los  Alleghanys,  y  termina 
en  el  Atlántico  por  el  Sound  de  Ossabaw;  275 
kms.  de  curso. 

CGEH/IAW:  Geog.  Condado  del  est.  de  Michi- 
gan, Estados  Unidos,  sit.  al  O.N.O.  déla  bahía 
Ságinaw;  1476  kms.-  y  3000  habits.  Cap.  "West- 
Branch. 

OGGIONO:  Gcog.  Lago  de  Italia,  en  la  provin- 
cia de  Como,  Lombardía.  Un  estrecho  canal  le 
une  con  el  pequeño  lago  de  Annone.  En  su  orilla 
meridional  se  halla  la  pequeña  población  de  Og- 
giono,  con  unos  3000  habits. 

OgIer  (Francisco):  Biog.  Escritor  francés. 
N.  hacia  los  comienzos  del  siglo  xvil.  M.  en 
París  en  1670.  Era  muy  joven  cuando  mostró  ya 
una  gran  afición  á  las  Letras.  Ingresó  en  las  Or- 
denes, adquirió  rápidamente  re])utación  de  hom- 
bre de  talento  y  de  orador  sagrado,  rccilpió  el  tí- 
tulo de  predicador  del  rey  y  i'ué  dotado  de  ricos 
beneficios.  Hombre  de  mundo  ante  todo,  .ávido 
de  fama  y  renombre,  respondió  á  una  diatriba 
del  P.  Garasse,  titulada /Joc/)-é«ac!íWos(i  (1623), 
y  atacó  las  ideas,  el  estilo  grotesco,  los  ar|;u- 
mentos  ridículos  y  las  calumnias  do  este  Jesuíta. 
Ogier  ]mblicó  una  Apología  ác  Halzac  (1627),  en 
la  que  defendía  al  célebre  escritor  contra  el  lul- 
dcnsc  Anché.  Habiendo  intervenido  en  el  deba- 
te el  P.  Güulu,  general  do  los  fuldeiiscs,  con  sus 
Cartas  de  Filarco  d  Avisto,  en  las  cuales  ataca- 
ba igualmente  á  líalzac  con  la  mayor  violencia, 
Ogier  le  respondió  por  medio  de  una  composicii'm 
en  ver.so.  de  la  que  se  dice  que  Halzac  cometióla 
debilidad  de  intentar  pusar  por  autor.  En  1628 
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publicó  en  nna  edición  de  Tiro  y  Sidón,  tragi- 
comedia de  Juan  de  Schelandre,  un  prólogo  muy 
curioso  lleno  de  ideas  atrevidas  para  aquella 
época.  En  1648  acompañó  á  Claudio  de  Mesuies 
al  Congi-eso  de  Munster.  Al  regresar  se  dedicó 
todavía  por  algún  tiempo  á  la  pretlieación ;  des- 
pués se  consagró  solamente  á  los  trabajos  lite- 
rarios. Además  de  los  escritos  mencionados,  me- 
recen citarse:  Cartas  escritas  durante  un  viaje  á 
Alemania,  publicadas  con  el  Viaje  de  Munsler; 
Acciones  públicas,  colección  de  sermones,  elogios, 
etc.;  Oración  fúnebre  de  Felipe  IV,  rey  de  Es- 
paña, y  versos  franceses  insertos  en  diversas  co- 
lecciones. 

OGIERA  (de  Oqier,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  l'aniilia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  lae  tubulifloras,  tribu  de 
las  senecionídoas,  cu\'as  especies  habitan  en  la 
región  tropical  de  América,  y  son  plantas  her- 
báceas, erizadas  de  pelos,  con  las  hojas  oiniestas, 
pecioladas,  ovales,  ajienas  dentadas,  triplinerves, 
más  ó  menos  glandulosas  por  el  envés,  con  las 
cabezuelas  pediceladas,  pequeñas,  homógamas, 
generalmente  compuestas  de  ocho  flores,  que  son 
todas  floscidosas  y  tienen  un  involucro  compues- 
to de  dos  series  de  brácteas;  las  externas  foliá- 
ceas y  grandes;  las  interiores  semejando  pajitas; 
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receptáculo  plano  y  pajoso;  corola  tubulosa,  con 
el  lindjo  quinquedentado,  estigmas  prolongados 
en  un  apéndice  erizado;  aquenios  oblongos,  del- 
gados, casi  tetrágonos,  con  el  ápice  adelgazado 
[lara  Ibrmar  un  cuello  cortísimo  y  sin  vilano. 

OGIGES:  Mit.  Hijo  de  13oeto  y  ]irimer  rey  de 
Tebas,  ipie  de  él  lué  llamada  Ogigia.  Durante 
su  reinado  ocurrió  un  gran  dilnvio.  El  nombre 
se  relaciona  también  con  la  historia  del  Ática, 
pues  en  ella  se  habla  de  un  diluvio  do  Ogiges. 
En  Ática  y  en  Beocia,  Ogiges  estaba  conside- 
rado como  im  autóctono  y  primer  rey,  mejor  di- 
cho, como  un  padre  de  la  humanidad.  Ogiges  se 
relaciona  con  la  tradición  del  diluvio  que  encon- 
tramos en  la  Mitología  griega. 

OGIGIA  (del  gr.  úyúyioi,  diluviano):  f.  Pakont. 
Género  de  la  lamilla  asáfidos,  orden  trilobites, 
subclase  en tomostráceos,  clase  crustáceos.  Las  es- 
pecies del  género  Ogyyia  tienen  el  cajiarazón  muy 
grande,  plano  ó  ligeramente  hinchado;  la  cabeza 
grande  y  semicircular:  glabela  limitada  con  toda 
claridad,  ensanchada  por  delante  y  con  cuatro 
surcos  laterales;  los  ojos  son  grandes,  semiluna- 
res, lisos  y  un  poco  liundidos;  las  ramas  de  la 
gran  sutura  se  reúnen  en  la  parte  anterior  ó  atra- 
viesan el  borde  frontal;  el  hipostonia  es  penta- 
gonal, ancho  por  delante,  con  su  borde  posterior 
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entero,  sin  recorte  alguno,  prolongado  en  su  par- 
te mecíia  en  forma  de  lengua;  el  tórax  consta  de 
ocho  segmentos;  el  eje  es  estrecho  y  está  bien  di- 
lérenciado;  las  pleuras  están  asurcadas  profun- 
damente y  son  cortantes  por  su  borde  externo; 
el  pigidio  es  grande,  de  liordes  enteros,  semicir- 
cular, compuesto  de  10  segmentos  á  lo  más,  con 
numerosas  costillas  en  su  eje  y  lóbulos  laterales. 
Son  estos  fósiles  propios  del  silúrico  inferior  de 
la  Europa  se¡itentrional  y  central  (Gran  Breta- 
ña, Francia,  Suecia,  Fichtelgebirge),  conociéndo- 
se ya  hoy  de  este  género  unas  33  especies,  entre 
las  cuales  son  típicas  la  O.  GucUardi,  de  las  pi- 
zarras silúricas  inferiores  de  Angers,  y  la  O.  Dcs- 
maresti,  del  silúrico  inferior  de  Sion,  Loire  Infe- 
rior. 

-  Ogigia:  Gcog.  ant.  País  del  Ática  y  Beocia, 
donde  reinó  Ogiges.  ||  Isla  donde  reinaba  Ca- 
lipso,  que  se  suiíone  al  E.  del  Brutium,  al  S.  de 
Crotona. 

OGIJARES:  Gcoff.  V.  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Granada;  1198  habits.  Sit.  en  la  falda 
N.  de  .sierra  Nevada  y  en  terreno  fertilizado  por 
el  río  Dilar.  Cereales,  aceite ,  cáñamo,  lino  y  gar- 
banzos. 

OGILBY  (Jü.\n):  Biog.  Literato  escocés.  N.  en 
Edimburgo  en  1600.  M.  en  Londres  en  1676.  Co- 
menzó por  ser  maestro  de  baile;  alcanzó  mucha 
fama,  y  pndo  conseguir  la  liliertad  de  su  padre, 
que  se  hallaba  preso  por  deudas.  El  conde  de 
Staftbrd  le  noniljró  su  secretario,  le  empleó  co- 
mo maestro  de  baile,  le  (colocó  en  el  número  de 
sus  guardias  de  á  caballo  y  le  dio  el  dinero  nece- 
sario para  abrir  un  teatro  en  Dublín.  La  rebelión 
de  1641  causó  su  ruina.  Marchó  Ogilby  á  Lon- 
dres y  de  allí  á  Cambridge,  en  donde,  gracias  á 
algunos  estudiantes,  pudo  coni]iletar,  á  la  edad 
de  cuarenta  y  siete  años,  su  educación  clásica. 
Una  traducción  en  verso  de  Virgilio,  que  publi- 
co en  1650,  le  decidió  á  aprender  el  griego  para 
traducir  á  Homero.  En  1660  salió  á  luz  su  ver- 
sión de  Za  litada,  y  en  1665  la  de  La  Odisea. 
En  1661  fué  encargado  de  dirigir  la  parte  poéti- 
ca de  las  fiestas  para  la  coronación  de  Carlos  II. 
Hizo  construir  en  Dulilín  un  nuevo  teatro,  pero 
no  tardó  en  volver  á  Londres,  en  donde  el  in- 
cendio de  su  casa  motivó  otra  vez  su  ruina.  Sin 
abatirse  por  esto  hizo  traducciones  y  poemas, 
urregló  su  casa,  fundó  una  imprenta,"  y  recibió 


los  títulos  de  impresor,  cosmógrafo  y  geógrafo 
del  rey.  Además  de  las  traducciones  citadas,  se 
deben  á  este  literato:  Hetrntu  de  un  caballero; 
Fábulas  de  Esojw  2>arnfrascadas  en  verso:  La 
matrona  de  Efeso;  La  esclava  romana;  Historia 
de  la  China;  El  África;  Descripción  de  América; 
Guía  del  viajero;  Dcscriptio  geographica  et  his- 
tórica regni  Anglia:  et  principatus  Wallice,  etc. 

OGINAGA:  Geog.  Municip.  del  dist.  de  Itúr- 
bide,  est.  de  Chihuahua,  Méjico,  sit.  al  O.  del 
río  Bravo,  que  lo  separa  de  los  Estados  Unidos. 
Linda  al  O.  con  los  antiguos  cantones  de  Bravo 
y  Aldama;  al  S.  con  el  de  Meoqui,  y  al  E.  con 
el  est.  de  Coahuila  en  nna  pequeña  parte;  6300 
habits.,  distribuidos  en  las  municips.  del  Pre- 
sidio del  Norte  y  Coyame,  y  en  las  secciones 
municipales  Cuchillo  Parado  y  Colonia  San  Car- 
los. Cuenta  con  las  siguientes  poblaciones:  villa 
Oginaga  ó  Presidio  del  Norte ;  pueblos  de  Coya- 
me, Cuchillo  Parado  y  Colonia  San  Carlos;  ha- 
ciendas Tabalopa  y  Damiana,  y  36  ranchos. 

OGiNSKi  (Miguel  Casimiro,  conde  de):  Biog. 
Favorito  de  Catalina  II  de  Rusia.  "N.  en  Varso- 
via  en  1731.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1803. 
Nombrado  gi'an  mariscal  de  Lituania,  pasó  en 
su  palacio  de  Slonim  una  vida  de  príncipe  y  po- 
co digna,  hasta  1771,  año  en  que  defendió  á  Po- 
lonia contra  Rusia.  Alcanzó  la  victoria  en  Janof 
y  se  apoderó  de  Minks;  pero  vendido  después, 
tuvo  que  escaparse  á  Dantzig.  Más  adelante  vol- 
vió á  Polonia  y  mandó  hacer  el  canal  que  une  el 
Báltico  con  el  Mar  Negro  ]:ior  el  Prijiet,  aHuen- 
te  del  Nieper,  y  por  un  alíñenle  del  Niemen.  • 

OGLE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Illinois,  Es- 
tados Uni<los,  sit.  en  la  parte  N.,  á  orillas  del 
río  Rock;  2020  kms.2  y  32000  habits.  Cereales, 
patatas  y  ganadería.  Cap.  Oregon. 

OGLETHORPE:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Geor- 
gia, Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.  del  es- 
tado; 1320  kms.2  y  18000  habits.  Cultivo  de 
algodón.  Caji.  Léxington. 

OGLIO:  Geog.  Río  de  Italia,  en  la  Lombardía. 
Lo  forman  dos  arroyos  que  salen  uno  del  lago 
Ñero,  en  el  monte  Gavio,  y  otro  del  lago  Erna- 
11o,  al  S.  del  pico  de  los  Tres  Señores,  y  que  se 
unen  en  Ponte  di  Legno;  corre  al  S.O.  ])or  el  va- 
lle Camonica,  más  allá  de  Breno  forma  el  lago  de 
Isco,  avanza  después  por  la  llanura  en  dii'ccción 
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S.,  pasa  entre  Soucino  y  Orzinovi,  vuelve  S.E. 
y  termina  en  la  orilla  izq.  del  Pó  ¡lor  Scorzaro- 
lo,  cerca  de  Borgoforte;  280  kms.  de  curso.  Sus 
princi]inlcs  afl.  son  el  Dezzo,  el  Mellay  el  Chiese. 
OGMORE  ó  OGWR:  Geog.  Río  de  Inglaterra  en 
el  condado  de  Glámorgan.  Es  un  jjequcñoall.  del 
Canal  de  Brlstol,  al  S.O.  de  Bridgent;  26  kiló- 
metros de  curso. 

OGNÓN  ú  OIQNÓN:  Geog.  Río  ile  Francia,  en 
los  deps.  de  Alto  Saona,  Doubs,  Jura  y  Coto- 
d'Or.  Nace  cerca  de  Chateau-Landjcrt,  no  lejos 
de  la  orilla  izq.  del  Mosela;  pasa  ¡lorServance  y 
Melisey,  deja  á  la  dra.  á  Lura  y  á  la  izq.  á  Kou- 
gemont,  sigue  por  Montbozón  y  Pesnies  y  se  di- 
vide en  dos  brazos,  Grande  y  Pequeño  Ognón, 
que  van  á  terminar  en  la  orilla  izq.  del  Saona; 
185  kms.  de  curso. 

OGONTÁ:  Geog.  Pequeña  laguna  de  Colombia, 
sit.  en  la  ¡irov.  del  Nordeste,  en  el  dcp.  de  Bo- 
yacá,  cerca  del  camino  que  conduce  de  Labranza- 
grande  á  Sogamoxo. 

OGOÑO:  Geog.  Cabo  ó  promontorio  dala  costa 
de  Vizcaya,  sit.  al  O.  del  puerto  de  Elanchove, 
al  remate  de  la  ¡ilaya  Aurora.  Es  un  monte  taja- 
do á  jiique  por  todos  lados,  de  cumbre  roma  y  co- 
lor rojizo. 

OGOST  ú  OGUSTUL:  Gcog.  Río  de  la  Blilga- 
ria.  Nace  al  N.  de  la  cordillera  llamada  Stara 
Planina,  corre  hacia  el  E.,  luego  al  N.  E.,  pasa 
por  Kutlovitsa  y  Bielibrod,  y  desagua  en  la  ori- 
lla dra.  del  Danubio,  casi  enfrente  de  la  con- 
fluencia del  Jiul;  115  kms.  de  curso. 

OGOUÉ:  Gcog.  Río  del  Congo  francés,  África 
occidental.  Sus  fuentes  aún  no  son  bien  conoci- 
das. A  partir  de  la  cascada  de  Pubara  encuéntra- 
se en  primer  término  la  confl.  del  Pa.ssa;  después 
corre  el  no  con  aguas  tranquilas  hasta  las  islas 
y  raudales  de  Ndumba-Mayela  y  de  Mopoko;  há- 
llanse  luego  otras  caídas  ó  raudales  hasta  la  con- 
fluencia del  N'  Coni;  continúa  el  Ogoué  en  di- 
rección N.N.O.,  en  la  cascada  de  Dume  toma 
rumbo  al  O.,  describe  después  un  recodo  al  S., 
donde  hay  innumerables  islas  é  islotes  y  conti- 
nuos y  bruscos  desniveles;  pasada  la  catarata  de 
Bunyi,  el  río  corre  hacia  el  N.  basta  la  confl.  del 
Ivindo,  recibiendo  además  entre  otros  afl.  el  Lo- 
lo  y  el  Ivindo,  recibiendo  además,  entre  otros 
afls.,  el  Lolo  y  el  Yilo;  recurva  al  O.,  dirección 
que  conserva  hasta  Nyole,  con  más  aspecto  de  to- 
rrente que  de  río,  y  acaudalándose  con  muchos 
afls.,  entre  los  cuales  el  principal  es  el  Ofoue; 
aguas  abajo  de  la  isla  Nyole,  hasta  donde  remon- 
tan el  río  los  barcos  que  no  calan  más  de  un  me- 
tro, el  Ogoué  cambia  su  curso  al  S.  O. ,  recibe  entre 
otros  afl.  el  Ngunie,  llégase  después  á  Lambarene, 
hallándose  entre  este  lugar  y  la  antes  citada  isla 
los  princi]>ales  estaijlecimientos  europeos,  facto- 
rías y  misiones;  aguas  abajo  de  Lamljarene  em- 
pieza la  región  baja  y  pantanosa,  en  que  el  río  se 
abre  en  multitud  de  canales  que  connmican  con 
lagos,  algunos  de  gran  superficie,  como  el  Zonen- 
güe,  de  22  kms.  de  laigo  por  18  de  ancho  y  lle- 
no de  islas;  pasado  dicho  lago  el  río  corre  al  O., 
y  ya  cerca  del  Atlántico  forma  un  delta  con  tres 
brazos  navegables,  á  saber:  el  Nazare,  que  ter- 
mina en  la  bahía  de  su  nombre,  al  E.  de  la  ba- 
hía del  Cabo  López;  el  Yombe,  que  desemboca 
en  la  bahía  del  Cabo  López;  y  el  Mexías  ó  Auim- 
ba,  que  desagua  al  S.  de  dicho  cabo;  otros  bra- 
zos unen  el  río  con  la  laguna  de  Fernán  A'az.  El 
curso  de  este  río  desde  la  confl.  del  Passa  hasta 
el  mar  es  de  unos  760  kms. 

OGRO  (del  escandinavo  Oegir,  un  gigante  de 
la  mitología  escandinava):  m.  Gigante  que,  se- 
gún las  mitologías  y  consejas  de  los  pueblos  del 
Norte  de  Europa,  se  alimentaba  de  carne  hu- 
mana. 

OGUELLA:  Gcog.  Ensenada  de  la  costa  de 
Vizcaya,  próxima  á  Lequeitio.  Desde  la  punta 
de  Apiquel  roba  la  costa  para  el  S.  y  se  produce 
esta  ensenada,  bastante  profunda  y  de  orilla  pe- 
ñascosa, que  termina  en  la  punta  de  Santa  Ca- 
talina de  Lequeitio.  Sólo  tiene  un  punto  accesi- 
ble, al  cual  acuden  lanchones  en  verano  para 
cargar  de  leña  y  de  tejas,  que  se  extraen  de  una 
fábrica  inmediata.  La  mar,  cuando  es  mucha, 
arbola  considerablemente  en  las  proximidades  de 
la  ensenada,  á  causa  de  las  desigualdades  del 
fondo,  que  casi  todo  es  de  piedra. 

OGÜEMUEN:  Gcog.  Laguna  de  la  región  del 
Bajo  Ogoué,  Congo  francés,  África  occidental,  si- 
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lumia  ¡i\  S.O.  ilul  lugo  Zonoiígiio,  cou  ol  ciml  co- 
imiiiioH  jior  (los  oiinulcs. 

OQUER:  Oto;/.  Híu  lio  liivdiiin,  Rusia.  Naco  on 
la  iiicsota  del  Aa,  cu  tiüTitcirio  ilel  ilist.  do  Ven- 
den; cuitu  al  O.S.O.,  O.  y  O.N.O.,  y  desagua 
on  el  Duna  por  la  dra. ,  en  Ogucrakaia,  cerca  do 
la  IVontcra  de  Curlaudia;  LIO  knia.  de  curso. 

OQUINSKM:  (leoij.  Canal  de  Rusia,  ]iorol  cual 
se  comunica  el  (.'Imra,  all.  del  Niemen,  con  el 
Jalsold,  atl.  del  Pripel.  'J'ieiic  .'ÍTi  kms.  de  curso 
y  casi  todo  él  so  halla  en  el  goljiorno  do  Minsk. 

OQULIN:  Geoí/.  ('.  ea]i.  de  dist.,  Croacia  Ks- 
lavonia,  Austria-Ihniijrí.'i,  sit.  á  orilla  del  l>o- 
bra,  cu  el  f.  e.  de  Kinmcá  Agraní;  ¡5  OÜÜ  lialiits. 

OQUN:  G'roij.  Rio  del  Yorulia,  África  occiden- 
tal. Nace  en  la  divisoria  de  agu.as  entreoí  Níger 
y  el  Golfo  de  líeiiin,  corre  hacia  el  S.,  pasa  cerca 
de  Abeokuta,  y  desemboca  en  el  lago  Kradu,  al 
N.  de  Lagos.  Tiene  do  250  á  300  knis.  de  curso. 

OGUR:  Iiio¡/.  Segundo  monarca  histiSrico  del 
Tuniuestán.  Era  hijo  de  Kara  lan  y  conteni])o- 
ráneo  probablemente  de  Abraliam,  y  fué,  .según 
algunos  autores,  el  fun<lailor  del  poderío  y  civi- 
lización de  la  nación  turquesa  y  el  legislador  de 
su  i)Ueblo.  Habiéndose  rebelado  contra  su  pa- 
dre se  apoderó  del  Turquestán,  en  que  aquél 
reinaba,  y  después  mantuvo  guerra  con  un  her- 
mano suyo,  la  cual,  según  las  tradiciones,  duró 
setenta  años.  Tuvo  seis  hijos,  y  entreganilo  á  los 
tres  primeros  tres  flechas  y  á  los  otros  tres  un 
arco  que  se  repartieron  en  tres  pedazos,  formó 
de  los  unos  la  derecha  y  de  los  otros  la  izquier- 
da de  su  ejército.  Aquéllos  fueron  designados 
con  el  nombre  de  Utschoe  ( Tres  flechas);  éstos 
con  el  de  Bozulr  (Destructores).  Los  Utschoe 
fueron  jirimogenitores  de  las  tribus  turcas  lla- 
madas del  Oriente;  los  Bozulr  de  las  de  Ponien- 
te. De  Ogur  se  retiere  que  abandonó  el  culto  de 
los  ídolos  y  abrazó  una  religión  más  pura,  mo- 
noteísta como  la  de  los  musulmanes. 

OGURCHINSKII:  Oeog.  Isla  del  Mar  Caspio, 
sit.  á  unos  50  kms.  de  la  costa  oriental,  cerca  y 
al  S.S.O.  de  la  isla  Cbeleken.  Tiene  38  kms.  de 
largo  y  anchura  máxima  de  2  i.  Parece  resto 
de  antigua  orilla  sumergida,  y  es  tierra  baja  cu- 
bierta de  arena  y  de  conchas. 

OGURYALES:  m.  pl.  Etvor/.  Turcomanos  del 
litoral  del  C'as2iio,  al  S.  E.  en  el  territorio  ruso 
llamado  Transcaspiano.  Habitan  también  las  is- 
las Cheleken  y  Ogurchiuskii. 

OGUSTUL:  GcOff.  V.  Ogost. 

OGWR:  Geog.  V.  OoMOEE. 

iOHI  (del  lat.  ¡oh!):  interj.  de  que  se  usa  para 
manifestar  muchos  y  muy  diversos  movimientos 
del  ánimo;  y  más  ordinariamente  asombro,  pena 
ó  alegría. 

|OhI  replicó  el  cabrero,  aún  no  sé  yo  la  mi- 
tad de  los  casos  sucedidos  á  los  amantes  de 
Marcela. 

Cervantes. 

¡Oh!  suene  de  contino, 
Salinas,  vuestro  son  en  mis  oí»ios,  etc. 
Fr.  Luis  de  Le(jn. 

¡Oh!  corte,  ¡oh!  confusión,  ¡quién  te  desea! 
B.  L.  DE  Argensoi.a. 

|0h!  Eso  raya  en  insolencia. 

Bretón  de  lo.s  Herrero.s. 

¡Oh!  Dios  tu  fin  no  consienta,  etc. 

Hautzenbusch. 

OHAMA:  Oeoff.  Lsla  del  grujió  meridional  de 
las  Lu-chu,  al  S.  del  Jaijon. 

OHANE8:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Can- 
jáyar,  prov.  de  Almería,  dióc.  de  Granada; 
2  565  habits.  Sit.  al  N.  de  Canjáyar,  en  la  falda 
meridional  de  sierra  Nevada.  Ten-ono  montuo- 
.so;  trigo,  seda,  hortalizas,  legumbres,  vino  y 
uvas  muy  afamadas;  fcrrerías.  En  este  jaieblo 
dio  jirincipio  !a  sublevación  de  los  moriscos  en 
la  cuenca  del  río  do  Almería. 

OHATUTiRA:  Oeoij.  V.  Tahití. 

O'HIGGINS:  C/roi).  Prov.  de  Chile,  creada  por 
ley  de '10  'le  dicienjlire  de  1883.  Sus  confines 
«on;  al  N.  el  río  Maipó,  desde  la  puntilla  del 
Almendro  Ijasta  el  punto  en  que  la  liarte  orien- 
tal recibe  el  arrriyo  ó  riachuelo  ilc  ,San  .luán,  y 
desde  esc  punto  una  línea  hacia  el  S. E.  que  co- 
rre ¡lor  la  cima  do  la  8¡erra,  cuyas  vertientes  y 
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denanies  caen  á  la  margen  iz(j.  del  mismo  río 
Maipó  hasta  su  nacimiento;  al  E.  la  cordillei;i 
de  los  Andes;  al  S.  el  río  (.'achapoal  y  al  O.  los 
cerros  di^  Acúleo,  desde  la  |iunt¡lla  (leí  Almen- 
dro hasta  la  Angostiua,  y  desdo  este  ]iunto,  si- 
guiendo la  cadena  de  los  conos  do  Acúleo  y  Al- 
hué,  hasta  el  morro  Tolaud,  la  cordillera  central 
y  el  estero  de  Alhué  hasta  su  eonll.  con  el  Ka- 
pcl;  (i  537  knis.=  v  87  (ill  habits.  Se  divide  on 
Uvsdeps. :  Maipii  al  N.,  Rancagua  al  S.  y  Ca- 
ehapoal  al  S.O.  La  cordillera  de  los  Añiles  cu 
esta  prov.  tiene  elevación  un  tanto  iid'crior  res- 
]iecto  del  macizo,  casi  unilbrme,  que  corona  el 
líente  de  la  prov.  de  Santiago.  Las  alturas  su- 
¡icriores  de  esta  ¡irov.  son:  el  volcán  Maipó,  en 
el  límite  con  Santiago,  que  so  eleva  á  5  947  me- 
tros; el  corro  de  San  Pedro  Nolasco,  á  3  339;  el 
cerro  de  la  Paloma,  A  5  272.,  sit.  en  la  cordille- 
ra denominada  de  la  Comjiañía,  en  el  dep.  de 
Rancagua,  uondne  de  una  famosa  hacienda  hoy 
subdividiíia,  y  á  la  que  los  antiguos  daban  una 
extensión  de  mar  á  cordillei'a. 

De  los  Andes  se  desprenden  dos  ramales  priu- 
cijialcs  al  E. :  el  primero  viene  á  rematar  en  los 
cerros  de  Pirque  y  Principal,  hacia  el  camino 
carretero  que  atraviesa  al  país  de  N.  á  S. ;  y  el 
segundo,  un  poco  más  al  S.,  se  interrumpe  para 
dar  paso  al  estero  de  la  Angostura  y  reap.arece 
en  los  cerros  á  una  altura  de  2238  m.  Hállanse 
en  esta  provincia  la  lagiuia  de  Acúleo,  en  el  de- 
partamento de  Maipó,  con  una  extensión  de  40 
kms.-,  célebre  por  sus  sabrosos  pejerreyes,  tau 
apetecidos  en  Santiago;  y  la  laguna  de  Yeso  en 
la  cordillera.  De  los  ríos,  el  Maipó,  que  separa 
esta  prov.  del  dep.  de  la  Victoria,  recibe  por  el 
S.  los  riachuelos  de  Cruz  de  Piedra,  Barroso  y 
Blanco,  vertientes  que  nacen  al  N.  del  cerro  de 
la  Paloma;  recibe  también  el  río  Claro,  que  tie- 
ne su  origen  en  las  montañas  de  la  Compañía, 
y  además  el  estero  de  Paiue,  que  se  une  con  el 
de  la  Angostura  y  vacia  sus  aguas  en  el  Maipó, 
cerca  de  la  aldea  de  Valdivia.  Otro  río  impor- 
tante es  el  Cachapoal,  que  riega  por  el  S.  los 
dep.  de  Rancagua  y  Cachapoal.  Este  río  tiene 
su  origen  en  las  mismas  montañas  que  el  Mai- 
píi,  lleva  en  su  principio  el  nombre  de  río  de 
las  Vegas  y  toma  el  de  Cacha]ioal  después  de  su 
confl.  con  el  de  las  Leñas.  Entre  otros  varios 
atls.  recibe  por  el  N.  los  riacViuelos  Cuniele  y 
Colla,  que  desagua  este  último  casi  al  frente  de 
los  baños  de  Cauqueues.  El  Cachajioal  recorre 
en  esta  prov.  hasta  su  confl.  con  el  Tinguiriri- 
ca,  frente  á  la  población  de  Llallauquén,  164 
kms.  La  prov.  comjirende  gran  número  de  fun- 
dos, que  se  explotan  ventajosamente  por  estar 
bien  provistos  de  agua  y  por  la  calidad  cultiva- 
ble de  sus  terrenos.  Proiiuco  abundantes  y  ex- 
celentes cereales,  legumbres,  frutas,  vino,  y  se 
cría  numeroso  ganado  (Espinosa,  Geografía  de 
Chile). 

-O'HlGGlN.s  (Bernardo):  Biog.  Director  de 
Chile.  N.  en  Chillan  á  20  de  agosto  de  1776.  M. 
en  Lima  (Perú)  á  24  de  octubre  de  1S42.  Fue- 
ron sus  jiadres  Ambrosio  O'Higgins,  irlandés 
de  n.icimiento,  y  doña  Isabel  Riquelme.  Pasó 
Bernardo  sus  primeros  años  en  la  hacienda  de 
Juan  Jacobo  Albano,  confidente  íntimo  de  Am- 
brosio O'Higgins,  en  la  vecindad  de  Talca.  De 
las  selvas  del  Maule  se  trasladó  á  Chillan,  don- 
de hizo  sus  primeros  estudios  bajo  la  dirección 
del  Padre  misionero  Francisco  Javier  Ramírez. 
Muy  joven  aún,  ¡mes  no  contaba  más  de  nueve 
años,  fué  enviado  por  su  padre  á  Lima  y  se  ins- 
cribió en  los  registros  del  Colegio  del  Príncijie. 
Cuando  cumplía  los  quince  años  de  edad  reci- 
bió orden  de  su  padre  para  venir  al  Viejo  Con- 
tinente. Embarcóse  lieiinirdo,  pasó  el  Calió  de 
Hornos,  atravesó  el  Atlántico  y  desembarcó  on 
Cádiz,  cu  donde  se  jiuso  bajo  la  tutela  del  chi- 
leno Nicolás  do  la  Cruz,  desjaiés  conde  de  Mau- 
le. Pasó  pronto  de  Cádiz  á  Inglaterra,  recomen- 
dado á  unos  relojeros  de  religión  judíos,  que 
vendían  y  trabajaban  en  Londres  bajo  la  razón 
.social  de  Spencery  Pci-kins,  y  fué  inmediatamen- 
te enviado  en  calidad  de  pupilo  á  Richmond, 
(¡no  dista  de  Londres  tres  horas  do  camino.  Los 
tres  iirimeros  años  de  su  residencia  en  Rich- 
mond están  sunudos  en  una  absoluta  obscuri- 
dad; pero  desde  octubre  de  1798  O'Higgins  em- 
pozó a  copiar  sus  cartas  y  hacer  aiiuntaciones  en 
un  cuaderno  (¡ue  se  cdiiscrva.  Por  él  sab('iuos 
i|Uc  en  otoño  de  17!*^,  tiioiipo  de  vacaciones,  se 
trasladó  á  Morgatc,  baños  que  están  on  la  des- 
embocadura del  Tániosis,  punto  do  cita  de   las 
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familias  más  acomodadas  do  la  sociedad  inglesa. 
Agotados  sus  recursos,  vi(ise  obligado  á  jiedirun 
socoiro  extraordinario  á  los  judíos  que  de  el 
cuidaban,  los  (¡no  contestaron  .al  joven  llenan- 
dille  de  üproliios.  En  vano  esc]-iliía  cartas  unas 
tras  otras  i'i  su  apodeíado  de  Cádiz,  Nicolás  do 
la  Cruz,  apelando  de  la  conducta  de  los  judíos; 
Nicolás  no  estaba  en  ai|Uel  puerto,  y  sóloJospués 
do  muchos  meses  ¡indo  contestarle  y  ijormitirlc 
(|Uo  se  embarcase  para  España,  viaje  que  hizo  el 
joven  viajero  á  fines  de  abril  de  1799.  Kn  Ingla- 
terra había  coniiiido  Bernardo  al  célebie  ameri- 
cano Francisco  Miranda  (discípulo  de  Washing- 
ton). Este  fue  el  maestro  que  O'Higgins  encon- 
tró en  Londres  á  fines  de  1799.  Hízolo  Miranda 
su  inseparable  amigo,  difundiendo  en  su  alma 
las  aspiraciones  que  hervían  en  la  suya.  Las 
ideas  de  independencia  y  de  liliertad,  junto  con 
el  odio  á  la  esclavitud  y  el  amor  á  la  patria,  en 
breve  gernnnaron  en  el  corazón  del  alumno,  que 
se  complacía  en  escuchar  los  consejos  de  Miran- 
da. Una  vez  en  Cádiz,  y  viviendo  cou  su  antiguo 
apoderado,  tuvo  estrecha  amistad  con  dos  sa- 
cerdotes americanos,  los  canónigos  José  Cortés 
Madariaga,  chileno,  y  Juan  Pablo  Frotes,  jiaia- 
giiayo,  tribunos  iiojiulares  andios,  defensores  de 
la  causa  de  la  libertad  americana.  Así,  las  ense- 
ñanzas de  Miranda  en  Londres  fueron  continua- 
das en  Cádiz  por  la  tertulia  de  la  casa  del  conde 
de  Maule.  Después  do  mil  inútiles  afanes  consi- 
guió Bernardo  hacerseála  vela  para  América  en  la 
fragata  Confian'M,  en  3  de  abril  de  1800.  La  fra- 
gata fué  perseguida  por  buques  ingleses,  y  hecha 
prisionera  antes  de  tres  días  de  navegación.  Los 
infortunios  pasados  entonces  no  son  imaginables. 
Después  de  ser  despojado  de  todo  lo  que  poseía, 
O'Higgins  fué  llevado  áGibraltar,  desde  donde 
hizo  a  pie  su  camino  á  Algeciras,  desmayado  de 
hambre,  de  calor  y  de  cansancio.  En  esta  última 
población  halló  (¡uien  le  prestara  un  peso,  y  como 
pudo  se  embarcó  para  Cádiz.  El  hijo  del  virrey 
del  Perú,  pues  su  padre  lo  era  desde  1796,  fué 
recogido  como  de  limosna  en  casa  del  conde  de 
Maule.  Treinta  meses  pasó  en  la  más  angustiosa 
miseria,  sin  poder  presentarse  ante  ninguna  per- 
sona decente  por  el  estado  de  sus  rojias.  Decla- 
róse á  la  sazón  la  epidemia  del  vómito  negro,  y 
prudente  creyó  el  conde  de  Maule  trasladarse  de 
Cádiz  á  Sanlúcar  de  Barrameda,  llevándose  á 
O'Higgins.  Tan  desgraciado  anduvo  el  chileno 
(pie  no  tardó  mucho  en  ser  atacado  por  la  epide- 
nüa.  Estando  ya  á  las  últimas,  suministróse  él 
mismo  la  quina,  y  á  esto  únicamente  debió  su 
salvación.  Des])ués  de  haber  perdido  á  su  padre 
(marzo  de  1801),  piartió  definitivamente  para 
América.  La  nave  que  le  conducía  estuvo  á  pun- 
to do  ser  estrellada  por  una  horrorosa  tormenta 
contra  los  escollos  de  la  Tierradel  Fuego.  O'Hig- 
gins al  cabo  desembarcó  en  Chile  y  pasó  en  el 
pueblo  de  su  nacinúento  el  resto  del  año  de  1802, 
en  cuyo  verano  llegi'i  á  su  patria.  Su  menor  edad 
ú  otros  inconvenientes  impidieron  que  se  le  hi- 
ciese entrega  de  los  bienes  heredados  de  su  pa- 
dre, lo  que  se  efectuó  en  el  mes  de  julio  de  1803. 
Ejerció  desde  antes  de  1805  las  funciones  de  al- 
calde; por  esto,  en  1808,  era  titulado  Maestre  de 
Campocomofuncionario  municipal  cesan  te.  Como 
las  circunstancias  no  permitían  por  entonces  la 
jironta  realización  do  los  planes  secretos  de 
O'Higgins,  contentóse  éste  con  observar  atenta- 
mente lo  que  pasaba,  espiando  el  momento  opor- 
tuno ¡lara  poner  on  práctica  sus  ideas.  Cuando 
supo  la  ocupación  de  Buenos  Aires  por  los  in- 
gleses, persuadióse  de  que  había  llegado  el  mo- 
mento de  la  acción.  En  las  fronteras  del  Bíobío 
existía  el  núcleo  militar  más  poderosoquc  España 
mantenía  en  sus  colonias.  Apoderarse,  ¡mes,  de 
las  armas  en  la  raya  del  Bíobío  era  ejecutar  de  un 
golpe  la  revolución  de  ('hile,  y  esto  debió  ocurrir- 
so  a  Bernardo  cmindose  tramiíuna  conspiración 
militaren  el  centro  núsmo  de  la  residencia  de  los 
soldados,  ]iorque  su  hacienda  de  las  Canteras  es- 
taba situada  a  una  legua  de  los  Angeles,  y  esta 
plaza  eia  el  cuartel  general  del  ejército.  Santia- 
go de  Chile  debía  ser  la  cabeza  del  movimiento. 
En  breve  dejó.se  .sentir  la  necesidad  que  había 
de  tenor  un  caudillo.  O'Higgins  se  encargó  do 
enconlrarlc,  y  á  quien  se  acíírcó  para  este  fin  fué 
á  Juan  Martínez  de  Rosas,  hombro  de  vasta  in- 
teligencia, de  jirofunda  erudición,  poro  de  espí- 
ritu débil  c  inca]iiiz  de  acometer  empresas  peli- 
grosas. 0'Higginsolltu^'osu  a]ii'obaciún ,  y  cu  ^8 
de  septiembre  de  1810  se  inicii'i  la  revolucii'iu. 
Ilallalm.se  O'Higgins  desempeñando  el  cargo  de 
subdelegado  do  la  i.slado  la  Luja,  y  al  estallarla 
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rcljeliún  tonuí  mcilirlas  para  secundar  el  movi- 
miento revolucionario;  organizó  los  regimientos 
de  caljallería  y  ofreció  al  gobierno  sus  servicios 
personales.  Pensaba  además  ijue  Juan  Martínez 
de  Rosas  le  nombraría  coronel  del  regimiento 
número  2  de  la  Laja,  mas  vicronse  defraudadas 
sus  csperauzas.  Pensó  dirigirse  á  Buenos  Aires, 
pero  se  calmó  su  irritación  y  esperó  días  me- 
jores. Seis  meses  después  de  la  revolución  de 
septiembre  O'Higgins  era  el  segundo  do  Kosas 
en  inlluencia,  si  no  en  poder.  Cuando  Rosas  fué 
nombrado  individuo  de  la  junta  instalada  en 
Santiago,  en  IS  de  septiembre,  le  snstituj'ó  en  la 
autoridad  de  la  provincia  el  coronel  Pedro  Bc- 
uavente,  quien  contaba  con  la  adhesión  personal 
del  comandante  O'Higgins.  La  junta  del  go- 
bierno revolucionario  que  se  estableció  en  San- 
tiago estaba  compuesta  de  tres  fracciones  distin- 
tas: la  de  los  defensores  de  la  metrópoli,  el  par- 
tido medio,  y  el  revolucionario  ó  patriota.  Rosas 
declaró,  que  se  retiraría  de  su  puesto  si  no  se  con- 
vocaba á  un  Congreso  nacional ;  esta  opinión  pre- 
valeció, y  el  Congreso  fué  convocado  por  decreto 
de  la  junta  de  15  de  septiembre  de  ISIO.  Los  par- 
tidos revolucionarios  tramaron  entonces  una 
conspiración,  que  estalló  en  la  plaza  de  Santiago 
en  1.0  de  abril  de  1811,  y  que  puso  al  país  en 
gran  peligro ;  pero  la  fortuna  ayudó  á  los  ami- 
gos de  la  nueva  idea,  y  una  contrarrevolución  pu- 
so termino  á  la  primera.  O'Higgins  se  dirigía  á 
esas  mismas  horas  á  Santiago.  No  bien  llegó  á 
esta  c.  vióse  con  Rosas,  que  empezaba  á  ílaquear, 
y  con  sus  palabras  y  consejos  consiguió  reani- 
mar su  débil  espíritu.  Rosas,  pues,  apoyado  por 
O'Higgins,  renunció  á  la  idea  de  retirarse  á  la 
vida  privada  y  siguió  al  frente  del  movimiento. 
El  partido  español  y  el  partido  medio  manejá- 
ronse de  tal  modo,  que  consiguieron  que  las 
elecciones  practicadas  por  orden  de  la  junta  sólo 
llevasen  al  Congreso  á  cinco  ó  seis  individuos 
del  partido  de  los  insui gentes;  entre  éstos  figu- 
ra' a  O'Higgins.  Rosas,  asustado  de  su  obra,  co- 
rrió á  ocultar.-ie  a  su  provincia  de  Penco,  y  O'Hig- 
gins, al  salir  del  Congreso  una  noche  después  de 
las  once,  fué  atacado  de  una  pulmonía  que  le 
postró  en  cama  durante  dos  meses.  Kn  tal  es- 
tado las  cosas,  José  Miguel  Carrera  se  hizo  pro- 
clamar dictador  en  11  de  septiembre  de  1812. 
O'Higgins,  convaleciente  aún,  fué  llamado  al 
alto  Congreso,  y  Fretes  le  hizo  saber  que  estaba 
nombrado  vocal  de  la  Junta  de  Gobierno,  coum 
suplente  de  Juan  Manuel  Rosas.  O'Higgins  acep- 
tó, no  sin  resistencia.  La  dictadura  de  Carrera 
fué  haciéndose  cada  vez  más  odiosa,  y  O'Higgins 
creyó  prudente  retirarse  á  su  hacienda.  Enton- 
ces tomó  la  resolución  enérgica  de  abandonar  á 
Chile  y  pasar  á  Buenos  Aires,  pero  un  aconteci- 
miento inesperado  le  detuvo:  el  general  Pareja, 
al  frente  de  un  ejército  español,  desembarcó  en 
San  Arícente  en  2(3  de  marzo  de  1813,  3M10  tardó 
mucho  en  dejarse  oir  hacia  el  S.  el  cañón.  Trein- 
ta horas  después  del  desembarco  de  Pareja,  re- 
unió O'Higgins  las  milicias  de  la  Laja  y  .se  dirigió 
sin  jiérdida  de  tiempo  á  Concepción.  Supo  en  el 
camino  rjne  esta  c.  había  capitulado.  Exhortó 
á  sus  milicianos  y  se  dirigió  acompañado  de  dos 
oficiales  hacia  el  Maule.  Al  llegar  á  Chillan  le 
dijeron  que  un  escuadrón  de  dragones,  al  man- 
do del  comandante  Melchor  Carabajal,  avanzaba 
]ior  la  carretera  del  Parral  y  de  Linares,  y  to- 
mando las  veredas  de  la  cordillera  pasó  el  Maule 
y  llegó  á  Talca  en  4  de  abril  de  1813.  Pronto 
se  halló  en  dicha  ciudad  José  Miguel  Carre- 
ra, que  allí  renovó  su  amistad  con  O'Higgins. 
Acordóse  que  éste  fuera  á  sorprender  á  Caraba- 
jal,  que  acababa  de  entrar  en  Linares.  Con  sólo 
siete  húsares  y  20  milicianos  llegó  O'Higgins  á 
las  puertas  de  Linares,  y  después  de  cerciorarse 
de  que  el  escuadrón  de  Carabajal  no  esperaba  el 
ataque  le  acometió,  y,  sin  disparar  un  tiro,  hi- 
zo prisioneros  á  todos  los  soldados.  O'Higgins 
fué  ascendido  á  coronel  ]ior  la  Junta  de  Santia- 
go. Pidió  al  general  autorización  para  hacerse 
dueño  de  los  Angeles  por  una  atrevida  sorpresa. 
Fuéle  concedida,  y  al  día  siguiente  de  su  llegada 
á  Concepción  (21  de  mayo  de  1813)  se  puso  en 
marcha  y  tomó  dicho  jiunto.  Organizó  en  segui- 
da trna  fuerte  división  de  jinetes  fronterizos  ague- 
rridos, y  con  ellos  marchó  al  sitio  de  Chillan  (30 
de  julio  de  1813).  A  pesar  de  las  inclemencias 
del  tiempo,  tuvo  tres  encuentros  gloriosos  en  el 
Tijar,  Lajuelas  y  Maipón.  Los  desaciertos  de 
Carrera  fueron  la  causa  de  que  el  sitio  se  levan- 
tara, y  entonces  decayó  el  último  en  el  concepto 
público,  á  la  vez  que  el  nombre  de  O'Higgins  se 
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repetía  con  general  apilauso.  Su  madre  y  su  her- 
mana, que  estallan  aisladas  en  el  fuerte  do  Na- 
cimiento, fueron  avisadas  por  él  para  que  se  tras- 
ladaran á  Concepción,  saliendo  al  camino  piara 
escoltarlas.  Ajienas  se  puso  en  marcha  con  una 
fuerza  de  300  hombres,  tuvo  aviso  de  que  Elorrea- 
ga,  con  1000  hombres,  se  había  interpuesto  en 
el  canúno,  y  resolvió  ir  á  encontrarle.  En  la 
mañana  del  2  de  septiembre  se  trabij  el  comba- 
te en  las  angosturas  de  Huilquilemo.  O'Hig- 
gins se  vio  en  la  precisión  de  huir  hacia  Milaco- 
ya,  donde  reciliió  refuerzos  de  Carrera.  Incorpo- 
rado á  éste  en  Concejjción,  los  dos  establecieron 
sus  campos  en  la  margen  izquierda  del  Itata, 
dominando  O'Higgins  el  paso  del  Roble.  Elo- 
rreaga ,  que  los  espiaba  atentamente,  resolvió 
volver  contra  ellos,  y  apenas  lucía  el  alba  del  17 
de  oct\ibre  dejóse  caer  sobre  los  dos  campamen- 
tos a  la  vez.  La  confusión  fué  espantosa.  O'Hig- 
gins, sin  embargo,  obligó  al  enemigo  á  retirarse, 
repasando  el  Itata.  Nombrado  poco  desjinés  ge- 
neral en  jefe,  nada  pudo  hacer  en  un  principio, 
anees  bien  O'Higgins  y  Mackenna  firmaron  un 
jiacto  en  que  reconocían  la  dominación  española. 
Por  este  motivo  volvió  á  ocupar  su  puesto  de  ge- 
neral en  jefe  José  Miguel  Carrera.  Nueva  derro- 
ta sufrió  O'Higgins  en  Rancagua  (septiembre  de 
1814).  Regi-esó  entonces  á  Santiago,  abrazó  á 
su  madre  y  á  su  hermana,  y  todos  partieron  á 
Mendoza.  A  esta  ciudad  llegaron  en  16  de  octu- 
bre. O'Higgins  se  estableció  en  Buenos  Aires, 
viviendo  humildemente  con  su  madre  y  con  su 
hermana.  El  gobierno  del  Plata  resolvió  que  el 
general  O'Higgins  se  incorporase  al  ejército  ar- 
gentino que  debía  organizarse  en  Mendoza  á  las 
órdenes  de  San  Martín  y  pasar  primero  á  Chile 
para  marchar  desjmés  al  Perú.  Tres  meses  seem- 
jilearon  en  la  organización  de  dicho  ejército. 
Soler  manchaba  la  vanguardia,  en  el  centro  iba 
O'Higgins,  y  la  retaguardia  componíala  la  caba- 
llería, á  cuya  cabeza  estaba  San  Martín.  El  ejér- 
cito emprendió  su  marcha  desde  Mendoza  (21  de 
enero  de  1817).  O'Higgins  tenía  el  encargo  de 
hacer  movimientos  fingidos  sobre  el  frente  del 
enemigo  por  el  camino  real;  pero  al  ver  el  ene- 
migo de  cerca  tomó  la  resolucii'>n  de  atacarle  sin 
esperar  la  llegada  de  Soler,  y  logró  el  triunfo  en 
Chacabuco.  Al  día  siguiente  fué  proclamado  di- 
rector de  Chile  por  una  reunión  de  vecinos  de 
Santiago.  Llegó  á  Conceiición  en  17  de  junio  de 
1817.  En  julio  sitió  á  Talcahuano:  el  sitio  du- 
ró cuatro  meses,  hasta  que  en  6  de  diciembre, 
dando  el  último  asalto,  la  artillería  sembró  el 
campo  de  cadáveres,  y  contados  fueron  los  ame- 
ricanos que  quedaron  en  pie.  En  18  de  enero  de 
1818  llegalia  á  Talcahuano  nueva  fuerza  españo- 
la. El  ejército  americano  se  alliergó  en  Talca  y 
allí  proclamó  O'Higgins  la  independencia  de 
Chile:  en  seguida  continuó  replegándose  fingien- 
do sobresalto,  mientras  San  Martín  avanzó  jior 
San  Fernando,  y  en  los  primeros  días  de  marzo 
8000  chilenos  y  argentinos  se  abrazaban  á  ori- 
llas del  Tinguhirica.  En  Santiago  O'Higgins 
asumió  en  24  de  marzo  la  autoridad  por  medio 
de  un  decreto.  En  seguida  contribuyó  á  la  victo- 
ria de  Maipó.  Luego  dedicó  sus  esfuerzos  á  echar 
las  bases  de  la  marina  nacional.  En  agosto  de 
1818  se  supo  que  un  poderoso  convoy  llegaba  de 
España.  O'Higgins  se  trasladó  á  'Valparaíso  y 
equipó  los  dos  buques  fuertes  con  que  ya  conta- 
ba el  Estado,  el  Lmiiaro  y  el  iían  Martín,  y  los 
envió  al  Sur.  Temeroso  el  español  Osorio  de  que 
pudieran  cortarle  la  retirada  á  Lima,  se  hizo  á 
la  vela  desde  Talcahuano  para  el  Callao.  O'Hig- 
gins se  ocupó  entonces  de  poner  en  estado  de  sa- 
lir al  mar  á  la  escuadrilla  patriota.  Cuarenta 
días  se  emplearon  en  estos  preparativos,  y  la  es- 
cuadrilla partió.  Tres  semanas  después,  en  29  de 
octubre,  la  María  Isahcl  arriaba  su  bandera  en 
Talcahuano  y  reciliía  por  nombre  el  de  O'Hig- 
gins, y  fué  la  capitana  cuando  se  disparó  la  jiri- 
mera  bomba  á  los  castillos  del  Callao,  cuando  se 
rindieron  los  de  Valdivia,  y  cuando,  después  de 
la  captura  de  la  Esmeralda,  terminó  el  dominio 
de  España  en  el  Pacífico.  O'Higgins  no  tenía  do- 
tes para  el  gobierno,  como  lo  demostró  la  mala 
elección  que  hizo  de  ciertos  hombres.  Entre  ellos 
figuraba  José  Antonio  Rodríguez  Aldea,  que  su- 
po ganarse  la  confianza  del  director  hasta  el  pun- 
to de  suplantarle  en  el  poder.  Llegó  por  su  con- 
ducta á  hacerse  tan  odioso  á  los  ojos  de  todos, 
que  no  tardó  en  organizarse  una  revolución  en 
toda  la  República.  El  general  Freiré,  antiguo 
compañero  de  armas  de  O'Higgins,  su  amigo  más 
fiel,  desatendido  en  sus  reclamaciones  á  favor  del 
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ejército  que  mandaba,  se  unió  al  pueblo,  y  á  fines 
de  noviembre  de  1822  enarboló  el  estantlarte  re- 
volucionario. El  día  2  de  diciembre  estaljan  in- 
surreccionadas las  provincias  de  Concepción  y 
Coquimbo  y  adelantaban  sus  fuerzas  á  la  cajii- 
tal.  O'Higgins  alirió  los  ojos,  y  en  7  de  enero  de 
1823  caía  del  poder  el  favorito.  En  28  de  enero 
se  inició  en  la  plaza  pública  la  revolución  civil. 
Muchos  ciudadanos  se  habían  reunido  en  el  con- 
sulado, y  se  acordó  nombrar  una  junta  cuya  pri- 
mera resolución  fué  declarar  inviolable  y  sagrada 
la  persona  de  Bernardo  O'Higgins.  En  seguida 
se  llamó  al  director,  á  quien  se  ])idió  la  dimi- 
sión. O'Higgins  se  despojó  de  su  banda  tricolor 
y  su  bastón  de  primer  magistrado.  Diez  días  des- 
jmés, en  la  corbeta  Fly,  de  la  marina  británica, 
salió  de  su  patria.  Diecinueve  años  paséj  en  su 
hacienda  de  Montalván,  situada  en  el  valle  de 
Cañete.  En  3  de  agosto  de  1839  el  Senado  de 
C'liile  devolvió  por  unanimidad  al  Capitán  Ge- 
neral O'Higgins  todos  sus  honores  y  grados  mi- 
litares. En  los  primeros  días  de  enero  de  1841 
O'Higgins  se  trasladó  á  Lima  para  considtar  á 
nn  doctor  acerca  de  un  ataque  al  pecho  que  des- 
de hacía  algún  tiempo  le  molestalia.  En  Lima 
sujio  que  su  enfermedad  era  más  grave  de  lo  que 
imaginaba,  pues  era  una  hipertrofia  al  corazón. 
Merced  alas  atenciones  de  su  hermana  Rosa, 
que  se  trasladó  á  Lima,  y  de  los  médicos,  reco- 
bró toda  su  salud,  aunque  aparentemente.  Vol- 
vió á  emprender  sus  trabajos  de  viaje  á  Chile,  y 
todos  los  aprestos  estaban  preparados  en  los  úl- 
timos días  del  año  de  1842.  El  general  tomó  pasa- 
je en  el  vajjor  que  hacía  la  carrera  mensual  entre 
Valparaíso  y  el  Callao  y  que  debía  ])artir  de  este 
último  puerto  en  27  de  diciembre.  Pero  seis  ho- 
ras antes  de  embarcarse  le  sobrevino  nn  violen- 
to ataque,  no  concediéndole  ya  sino  pasajeras 
treguas  hasta  su  muerte.  Fué  trasladado  al  Ca- 
llao, en  donde  el  aire  del  mar  creían  que  podría 
dar  la  salud  al  anciano  general;  pero  agravóse  de 
tal  manera  la  enfermedad,  que  hubo  necesidad 
de  llevarle  de  nuevo  á  Lima,  donde  expiró  en  la 
mañana  del  24  de  octubre  del  año  citado. 

OHINEMUTU:  Geog.  Aldea  del  condado  de 
Tauranga,  prov.  de  Auckland,  isla  del  Norte, 
Nueva  Zelan<la,  sit.  en  la  orilla  S.  O.  del  lago 
de  Rotorno.  Aguas  termales  y  sulfurosas.  Nu- 
merosa concurrencia  de  bañistas  de  diciembre  á 


OHIO:  Gcocj.  Gran  río  de  la  América  del  Nor- 
te; se  forma  en  Pittsburg  de  la  unión  de  otros 
dos  ríos  importantes:  el  Alleghany  y  el  Monon- 
gahela,  que  nacen  en  los  est.  de  Peusylvania  y 
de  Virginia  respectivamente;  en  su  curso  de  1 570 
kms.  recorre  el  Ohio  el  est.  de  este  nombre,  el 
de  Indiana  y  el  de  Illinois  al  N.O.,  y  una  parte 
de  los  de  Peusylvania,  Virginia  y  Kéntucky  al 
S. ,  cruzando,  por  tanto,  una  de  las  nnis  hermo- 
sas regiones  de  los  Estados  Unidos,  y  después 
de  jiasar  por  Cincinnati  y  Louisville  se  une  al 
Mississippi  en  las  inmediaciones  de  Cairo.  En 
su  origen  el  ancho  del  cauce  es  de  300  m.,  au- 
mentando gradualmente  hasta  la  desembocadu- 
ra, en  donde  llega  á  900.  La  cuenca  del  Ohio 
abarca  una  sup.  de  530000  kms.  ¡tiene  este  río 
numerosos  é  importantes  ails.,  como  el  Mús- 
kingam,  el  Kocking,  el  'V\'abash,  el  Cúmberland 
y  el  Tennessee;  es  navegable  en  toda  su  exten- 
sión, y  con  los  canales  y  f.  c.  inmediatos  cons- 
tituye rma  importante  vía  comercial,  poniendo 
en  comunicación  toda  la  cuenca  del  Mississi¡ipí 
con  los  lagos  del  Canadá  y  con  el  Océano  Atlán- 
tico. 

La  región  que  recorren  el  Ohio  3'  sus  tributa- 
rios, dominada  ¡lor  los  indios  hasta  hace  un  si- 
glo, es  exti'aordinariamente  fértil  y  productiva; 
los  bosques  espesísimos  que  cubrían  las  monta- 
fias  han  sido  entreexcavados  y  producen  hermo- 
sos árboles;  la  ondulante  llanura  se  ha  transfor- 
mado en  una  de  las  comarcas  agrícolas  más  ricas 
del  mundo,  en  donde  se  cultivan  el  maíz  y  to- 
dos los  cereales  de  Europa,  siendo  insuficiente  el 
río  ¡lara  transportar  los  jiroduetos  que  esta  re- 
gión exporta  en  cantidad  creciente,  y  no  bas- 
tando casi  en  el  día  la  extensa  red  de  canales  y 
vías  férreas  que  distribuyen  aquéllas  en  todas  di- 
recciones. 

-Oiiio:  Gcog.  Uno  de  los  est.  de  la  región 
oriental  de  la  Unión  norte-americana;  toma  su 
nombre  del  río  Ohio,  que  le  limita  al  S.E.  y  S. 
y  le  separa  de  la  Virginia  occidental  y  de  Kén- 
tucky; al  N.  limita  con  el  lago  Erié  y  las  demás 
fronteras,  al  E.  con  la  Peusylvania  y  al  O.  y  N.  O. 
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Clin  lii  Iiiiliiinay  rl  M  ícliigMii  csláii  ri)nnnilnn  ñor 
líiicii»  )íi'>'nii'lrii'iis;lliii:ilf'  kiiiH."  y  ;!iiU(;71'.Hm- 
liilanü's,  |ii>r  ruyu  i'c)n('c|it<i  el  iIp  Oliici  (hmmui  los 
lu^'.'Mi'.s  .'!5  V  *1  iTsjiuutivuniciilo  ciilri'  liis  (IciiiiÍh 
i'st.  lili  la  Üiiiiíii. 

I/ii  cimmii'a,  un  general,  os  una  vasta  llanura 
iiiic  se.  ili'sarrdUa  on  sn|K'rlicit's()nilulnilas,  y  des- 
de isl  la^ci  Krié  al  Oliio  loi'inan  eonlinua  mice- 
siiin  lie  eanipoy,  praderas,  bosfjues  y  huertos. 
Visto  ilesile  el  fondo  lio  los  valles,  ol  ¡«ís  pre- 
senta cierto  aspei'to  nioiilañoso  y  muy  ¡linlores- 
eo  (MI  las  iiiniediaeiones  de  los  ríos  cuyas  orillas 
lia  uioilelado  la  lluvia  y  el  lienipo  lia  cubierto  de 
aliuudante  vegetación,  jicro  si  se  remontan  ai|\ié- 
líos  liasta  su  origen  desaparecen  los  Inflares  pin- 
torescos, no  larda  en  diliujarso  la  llanura  sobre 
el  liorizontc,  y  sólo  so  cucneutran  alf,'nnas  coli- 
nas de  IS  á  "20  m.  de  elevación,  llamadas  mionls 
ó  Irn-d^ns,  l'oruiadas  artilicialmente  sobre  el  bor- 
de de  las  aguas. 

Kl  punto  nuis  elevado  del  país  llega  á  470  me- 
tros, entro  el  Seioto  y  el  Wiand;  otra  serie  de 
colinas,  enya  altura  varÍT  de  300  á  -iÜO  m.,  for- 
ma una  divisoria  de  aguas  que  los  distribuye  .se- 
gún doP  vertientes  desiguales:  la  riel  lago  Kric, 
la  más  rápida  y  la  más  corta,  y  la  del  Uliio;  el 
curso  superior  de  este  río  perteneco  al  est.  ijue 
lleva  s\i  nombro,  y  recibe,  entre  otros  alls.,  el 
Wnskinguní,  el  Seioto  y  el  (!reat  Miann,  cuyos 
tres  ríos  son,  por  su  longitud  y  por  la  c.\ten.sión 
de  .sus  eneucas,  los  másimiiortantes  del  est.  Las 
corrientes  de  agua  en  la  vertiente  del  lago  Eiié 
no  tienen  imiiortaueia;  sólo  citaremos  el  río 
Maninee,  (]Ue  es  la  sección  terminal  de  dos  ca- 
nales: el  de  Miauíi-Eric  y  el  de  Waba.sh-Erié. 

Kn  la  regióm  meridional  el  clima  es  suave  y 
agr.adable;  en  el  N.  el  invierno  es  rudo  y  los 
liielos  impiden  con  frecuencia  la  navegación  flu- 
vial durante  muchas  semanas. 

KI  est.  de  Ohio  reposa  sobre  las  formaciones 
secundarias,  que  de  O.  á  E.  se  dividen  en  tres 
zonas  easi  iguales:  rocas  silúricas  al  O.,  devó- 
nicas en  el  centro  y  carboníferas  al  E.  La  re- 
gióm carbonífera,  parte  de  los  extensos  yaci- 
mientos de  la  Virginia  occidental  y  de  la  Pen- 
silvania,  está  limitada  al  O.  jtor  una  línea  recta 
ti'azada  ilesde  Portsmouth  á  Cli'\eland.  y  al  N. 
lior  la  divisoria  de  aguas  del  Ohio  y  ilel  lago 
Eric:  esta  zona,  cuya  sn]i.  es  de  más  de  30  000 
kms.-,  produce  anualmente  10  millones  de  to- 
neladas de  hulla;  cerca  también  de  Cleveland 
existen  importantes  pozos  de  ¡letrólco,  cuya  pro- 
duccic'm  anual  se  eleva  á  IS  millones  y  medio  de 
hectolitros,  correspondiendo  al  Ohio  por  estos 
conceptos,  re.sjiectivamente,  el  tercero  y  segundo 
lugar  entre  los  ests.  de  la  Rep.  norte-americana; 
])Osee  además  abundantes  min.as  de  hierro,  y  las 
mejores  canteras  de  piedra  de  talla  y  caliza  y 
mármoles;  las  arcillas  de  la  cuenca  carbonífera 
.son  objeto  de  gran  explotación,  y  por  último 
hay  también  imjiortan tes  salinas  que,  además  de 
]iroducir  considerable  cantidad  de  sal,  suminis- 
tran la  mitad  del  bromo  recogido  en  todo  el 
mundo.  • 

ICn  los  espesos  bosques  que  cubren  la  cuarta 
parte  de  la  sup.  del  est.  se  encuentran  encinas, 
hayas,  sicómoros,  nogales,  fresnos,  olmos,  ála- 
mos, etc.,  y  algunas  plantas  medicinales:  vale- 
riana, colombo  ygin-seng.  Los  cultivos  que  me- 
jor se  adaptan  á  las  condiciones  del  .suelo  y  al 
clima  son  el  maíz,  el  trigo,  la  jiatata,  el  tabaco 
y  las  frutas  y  legumbres.  Entre  los  ests.  agríco- 
las de  la  Unión  el  de  Ohio  ocupa  los  primeros 
lugares,  no  sólo  por  el  valor  do  los  cultivos  é 
importancia  de  las  co.seclias,  sino  también  ]ior 
la  cría  de  ganados,  esj)ecialmente  carnerfis,  y  es 
el  que  más  cantidad  de  lana  suministra  á  la  in- 
dustria, próximamente  la  sexta  parte  de  la  que 
se  produce  en  toda  la  Confederación. 

Por  el  valor  total  de  la  jiroducción  al  est.  de 
Ohio  corresponde  el  .5.°  lugar;  enumeradas  por 
orden  de  im)portancia  las  iirincipales  industrias 
son:  las  mctalúrgieas,  la  fabricación  de  harina.s 
y  de  conservas  alimenticias,  la  confección  do  ro- 
jias,  ja  destilería,  las  sierras  de  moderas,  la  cons- 
trucción de  carruajes,  las  fábricas  de  instrunu'u- 
tos  agrícolas  y  de  cueros,  la  elaboración  d(d  la- 
baco,  la  construcción  de  muebles,  la  fabricación 
de  aceites  y  |iapeles,  etc.  Según  el  último  censo 
existen  ÜO  6!li>  establecindentos  industriales,  en 
los  que  se  ocupan  18.')  609  obreros;  el  ('apilid 
que  eso»  establecindentos  re]irescnlan  es  de 
iill  d'M  070  pta».,  y  produce  anualmente  cerca  de 
1  800  millones. 

Cruzan  el  Ohio  de  E.  á  O.  las  grandes  vías  (i- 
Tono  XIV 
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rroas  do  Wáshinglon,  ISaltimorí',  Kiladellia,  Jer- 
sey-Cily  (Ni'W -^'orkj  y  la  de  Nueva  Inglaterra; 
de  S.  11  N.  hay  oti'as  líneas  priuci}ialeh  entre  el 
río  y  los  piiei'tos  thr  Cleveland,  Toledo  y  (-'hica- 
go,  teniendo  en  conjunto  la  red  ferroviaria  un 
desanollo  de  lOtilJO  kms.  Kn  este  est.  se  encuen- 
tran dos  do  los  cuñales  mas  impoitantes  de  la 
l'niém:  el  del  Ohio,  de  Cleveland  á  Pittsburg 
(.'Í37  kms.),  y  el  del  Miami  ICrié,  ilc  Ciiiciiniati 
á  Toledo  (4.^)1);  además  liay  el  del  Múskingiiiii, 
el  del  Ilocking  y  el  did  Wallionding;  en  lolul  la 
rcil  de  canales  navegables  tiene  una  extensión 
1  21H  Ums;  éstos,  unienilo  el  lago  Krié  al  río  que 
conduce  al  Mississippí,  permiten  que  el  Ohio, 
auni|uc  est.  interior,  tenga  una  marinado  rela- 
tiva ini]iortani'ia,  comiiuestado  1  200  barcos  mer- 
cantes con  'ifiOOOO  toneladas,  y  .^00 embarcacio- 
nes de  pesca. 

En  los  88  condados  en  que  el  est.  .se  divide 
existen  4(i  c.  y  v.  de  más  do  4000  habitantes; 
bis  más  impmtantcs  .son  Cincinnati,  Cleveland, 
Columbus,  Toledo,  Dayton  y  Springlield. 

La  Constitución  vigente  es  la  do  1S51 ;  el  po- 
der Ejecutivo  se  ejerce  ]iíir  un  Consejo,  que  pre- 
side un  gobernador  elegido  cadados  años;  el  po- 
der Legislativo  lo  com¡iouen  35  senadores  y  105 
representantes,  elegidos  por  igual  jieríodo  de 
tiempo.  J'.l  est.  do  Ohio  envía  al  Congreso  21 
diputados  y  tiene  23  votos  en  la  elección  presi- 
dencial. 

La  residencia  oficial  del  gobernador  es  Colum- 
bus. Divídese  el  est.  on  los  .'••igiiientcs  condados: 
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Adams. 

Alien. 

Ashland. 

Ashtabula. 

Athens. 

Anglaize. 

Pelmont. 

Brown. 

Butler. 

Carroll. 

Clarke. 

Clermont. 

Clinton. 

Colui.ibiana. 

Cróshocton. 

Crawford. 

Cuyahoga. 

Champaign. 

Darke. 

Defi  mee. 

Del  ivvare. 

Erié. 

Fairtiekl. 

Fayete. 

Fianklin. 

Ful  ton. 

Gallia. 

Geouga. 

Groeno. 

Guernsey. 

Hámilton. 

Hancock. 

Hardin. 

Hárrison. 

Henry. 

Highland. 

Hocking. 

Holmes. 

Hurón. 

Jackson. 

.Télforson. 

Knox. 

Lake. 

Lawrence. 


Licking. 

IjOgan. 

Lorain. 

Lucas. 

lládi.son. 

Mahoning. 

Marión. 

Medina. 

Meigs. 

Mercar. 

Miami. 

Monroe. 

Montgomery. 

Morgan. 

Monow. 

Múskingum. 

Noble. 

Ottavva. 

l'aulding. 

Perry. 

Pickaway. 

Piko. 

Posta  ge. 

Prehle. 

Putnam.  ' 

Richland. 

Ross. 

Sándusky. 

Seioto. 

Séneca. 

Shelby. 

Stark. 

Summit. 

Trundiull. 

Tuscarawas. 

Unión. 

Van  VVert. 

Vinton. 

Wanen. 

Washington. 

W'ayne. 

M'illiams. 

AVood. 

Wyandot. 


líist.  -  A  la  llegada  do  los  primeros  colonos, 
en  1788,  el  país  so  encontraba  ocupado  al  N.E. 
por  los  iroqueses,  sobre  el  Ohio  superior;  al  E. 
por  los  delawares,  sobre  el  Mú.skingum;  en  el 
confio  por  los  shawaneos,  .sobre  el  Seioto;  al  O. 
por  los  miamis  y  al  N.  por  los  wyandotcs,  y  to- 
da la  historia  del  jiaís  .se  resume  en  guerras  y  tra- 
tados ¡¡ara  rechazar  á  los  indios  hacia  ol  Missis- 
sipjií.  En  1749  el  gobernador  francés  hizo  eva- 
cuar por  los  colonos  ingleses  todo  el  teiri torio  al 
N,  del  río  Ohio,  tei'ritorio  (|U0  on  1703  ¡lasó  á 
Inglaterra  con  las  posesiones  francesas  cu  el  Nor- 
te. Después  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
los  est.  de  Connectlcul  y  de  Virginia  .se  repar- 
tieron 'a  mayor  parte  del  Ohio;  pero  en  1800  re- 
nunciaron sus  derechos  en  favor  de  la  Unión,  y 
entonces  el   Ohio,  ijue   formaba  con  la  Indiana 


y  el  Illin<ii8c1  Territorio  del  Noroeste,  Reorgani- 
zó en  teri'itorioesipecial  con  susaetuales  límites, 
y  en  1802,  con  el  título  dií  lOstado,  fué  admiti- 
do como  miembro  de  lu  Unión.  Desde  esta  é]/o- 
ea  ol  ]iafs  se  hizo  esencialmente  agrícola  y  ha 
empleado  toda.-,  sus  fuerzas  en  roturar  los  terre- 
nos y  talar  los  bo.-apios  que  hoy  constituyen  su 
i'iqíicza  inmensa,  no  citándosi'  su  nombre  en  la 
Historia  sino  por  el  hecho  de  haber  dado  317 133 
soldados  á  los  ejércitos  de  la  Unión  durante  la 
guerra  separatista. 

-Orno:  Ocog.  Condado  del  est.  do  L  diana, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  ]jarte  S.E,  del  esta- 
do, á  Itt  dra.  ilel  río  Ohio  y  de  su  all,  el  Lán- 
ghery ;  233  kms.-  y  (i  000  liabits.  Cereales  y  ga- 
nado. Cap.  lüsing-Kun.  1¡  Condado  del  est.  de 
Kcntucky,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  jiarte  O. 
del  est,  á  la  dra.  del  río  Groen;  700  linis.'  y 
22  000  habits.  Tabaco;  petróleo.  Ca|i.  Hartford. 
II  Ciuidado  del  est.  <le  Virginia  del  Oeste,  sit,  al 
N,,  en  una  fajado  tierra  com|prendida  entre  la 
Pensilvania  y  el  río  Ohio;  310  kms,"  y  40  000 
habits.  Ganado  lanar;  minas  de  hulla.  Capital 
Whecling. 

OHLAU:  Gcoff.  Río  de  la  prov.  do  Silesia,  Pru- 
sia;  nace  en  el  Rummelsberg,  corro  hacia  ol  N,, 
N.E.  y  N.O.,  ]>asa  por  Strehlon  y  Olilau,  y  dos- 
agua  por  Brcslau  en  la  orilla  izq.  del  Odor;  98 
kms.  de  curso,  jl  C.  cap.  de  cíiculo,  regencia  de 
Ureslau,  jirov.  de  Silesia,  Prusia,  sit.  entre  el 
Ohiau  y  el  Oder,  en  el  f.  c.  de  lireslau  á  Op- 
poln ;  9  000  haliits.  Elaboración  do  cigarros,  y 
otras  industrias;  morcado  do  ganados.  Esta  ciu- 
dad perteneció  al  principado  de  Bricg. 

OHM  (.Jorge  Simón):  Eiorf.  Célebre  físico  ale- 
mán. N.  en  Erlangen  á  16  de  marzodo  1787.  M. 
en  Munich  á  7  de  julio  de  1854.  Hijo  de  un  po- 
bre menestral,  tuvo  que  dedicarse  como  éste  al 
oficio  de  cerrajero;  pero  en  las  horas  que  le  de- 
jaba libre  el  trabaj  j  ptroctiraba  instruirse  en  las 
Letras  y  en  las  Ciencias.  Apa.sionado  por  las  Jla- 
temátieas,  dejó  el  citado  oficio  y  se  consagró  á 
tan  difíciles  estudios.  Contaba  dieciséis  años 
cuando  ingresó  en  la  Universidad  de  Frlaugen. 
En  1817  tomó  posesión  de  la  cátedra  do  Mate- 
máticas en  el  Colegio  de  los  Jesuítas  en  Colonia, 
y  al  año  siguiente  publicó  sus  Elcmeiitos  de  Gco- 
7»cMa  (Erlangen,  1818,  en  8.°).  Dedicóse  con 
entusia.smo  á  los  experimentos  é  investigaciones 
que  debían  luego  ilustrar  su  nombre,  favorecido 
]ior  el  hábito  de  los  trabajos  manuales  adquiri- 
do en  su  niñez  y  que  le  ayudaba  en  el  manejo  de 
los  aparatos  de  Física,  con  los  que  verificaba  sus 
ideas  teóricas  relativas  á  las  propiedades  de  las 
corrientes  de  electricidad  galvánica.  Así,  por  la 
experiencia  y  el  cálculo,  llegó  á  descubrir  las  le- 
yes de  los  fenómenos  galvano-eléctricos,  siendo 
injusta  la  pretensión  de  Pouillet,  que  so  adjudi- 
có la  prioridad  de  la  dcmostraciéiu  experimental 
de  las  célebres  leyes  do  Ohm.  Decía  Pouillet: 
«Fué  (Ohm)  el  primero  on  plantear  la  cuestión, 
y,  sin  saber  que  la  hubiese  propuesto,  yo  he  sido 

el  primero   en   re.solverla Había   niostr.ado 

(Ohm)  el  fin  do  una  manera  vaga  )ior  el  cálculo; 
yo  lo  lio  visto,  por  mi  ]iarto,  do  un  modo  claro, 
y  lo  he  tocado  jior  la  experiencia.»  Oiini  había 
i'esuelto  realmente  la  cuestión,  comenzando  por 
examinarla  empíricamente  é  ideando  después  la 
teoría.  Todo  esto  se  halla  demostrado  por  la  lec- 
tura de  algunas  Memorias  suyas.  Hallándose 
Ohm  en  Berlín,  publicó  (1827),  con  el  título  de 
Dic  galvaiiischc  Icette  mathmcitüch  bcorbeiiet  (en 
8.°),  una  obra  traducida  al  inglés  porTaylor  (en 
.sus  Memorias  ríe.rUíficas,  1841,  .segundo  vol.),  y 
al  francés  ]ior  (iaugain,  que  agrogói  un  ]irefaeio 
y  notas  muy  importantes  f'y'corí»  matrmáliea 
de  las  eorrienles  ch'ctrií'as,  París,  1860).  En  di- 
cho libro  exponía  su  autor  la  teoría  do  las  co- 
rrientes, de  la  que  ya  había  hablado  on  anterio- 
res Memoria.s.  El  mismo  Ohm  insertó  algunas 
adiciones  en  los  y/ rc/í/ivw  de  Kastner  (1828),  y 
011  los  años  siguientes  publicéi  muchas  Memorias 
sobre  electricidad  y  galvanismo  en  ol  Journal 
de  Schweig  'or  (1827,  182Í),  1830,  183],  1832  y 
1833)  y  en  los  Arehivos  do  Kastner  (1829),  Una 
carta  suya  dirigida  i'i  Gilbort,  y  rohitiva  al  mis- 
mo asunto,  existe  011  los  //HrtA'.vdo(iilbert(1826), 
Verifico  Ohm  las  con.socuoncias  de  su  teoría  en 
pilas  termoeléctricas,  úniítas  do  oorrienlo  cons- 
liiiilc  que  entonces  se  conocían;  poro  Tech  no  r 
confirmó  la  teoría  do  Ohm  por  ex]ierioiicias  he- 
chas con  las  pilas  hidroeléctricas  (1831),  de  his 
que  Ohm  se  había  ya  ocupado   en  dicho  lílliiiio 
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año.  Más  tnnlo  Pouillct  y  Dcspretz  utilizaron 
.aparatos  y  nu-todos  más  perfectos,  cuyos  resul- 
tados dieron  siempre  la  razón  al  físico  alemán. 
Los  ílcscubriniienlos  de  Ohm,  sin  emlmrgo,  no 
des])ertai'on  la  atención  en  un  principio.  Dis- 
ííustado  jKir  esta  cansa  y  porqne  no  reciliió  nin- 
guna recompensa,  dimitió  el  cargo  de  profesor 
en  el  Colegio  do  los  Jesuítas  y  pasó  á  Nurcn- 
bcrg,  donde  vivió  pobremente  basta  que,  nom- 
brado (1S33)  ]>rofesor  de  la  Escuela  Polittcnica 
de  aquella  ciudad,  comenzó  su  fama,  aumenta- 
da soliremanera  al  hacerle  justicia  la  Sociedad 
Real  de  Londres,  <|ue  le  concedió  (1841)  la  me- 
dalla de  C'opley,  recomiiensa  reservada  joara  los 
trabajos  de  primer  orden.  Nunca  jnibliító  más 
ijuc  la  primera  ]iarte  de  la  obra  que  pcn.sabaini- 
l>rinnrcon  el  título  de  DoeumciUos  para  la  Físi- 
ca hwlrmlar.  iJiclio  tomo  lleva  un  título  espe. 
cial :  Ehmenic  t/i-r  aiia/j/lischcn  iji'umctric  im 
Itaume  cines  chii:fn'¡nkliijcn  Coordinatcnsystcm 
(Xurenberg,  1849,  en  4.°).  Después  de  haber  si- 
do nondirado  catedrático  de  Física  experimen- 
tal (1852)  en  la  LTniversidad  de  Munich,  impri- 
mió un  tratado  de  Física:  Grundziirjc  dcr  l'hy- 
sM:  (Nurenbcrg.  1S,'J4).  De  otros  escritos  suyos 
de  0|>tica  acústica  y  mecánica  liallará  el  lector 
noticiii  cu  el  t.  XXXVIII  de  la  XiKva  bio;/ra- 
fía  (jnieral  publicada  en  París  por  la  casa  Di- 
dot.  Las  leyes  q\ie  sirven  de  base  al  análisis  de 
Ohm  se  retieren  á  la  distribnción  de  la  electri- 
cidail  en  el  interior  de  un  mismo  cuerpo,  á  su 
dispersííúi  en  el  aire  ambiente  y  á  su  desarrollo 
en  el  punto  de  contacto  de  dos  cuerpos  hctero- 
gcncüs.  Para  establecer  la  primera  de  estas  le- 
3'es,  el  físico  alemán  paitía  de  la  hipótesis  de 
que  una  molécula  clecti'izada  sólo  podía  conumi- 
car  electricidad  á  las  moléculas  contiguas,  y  ad- 
mitía que  esta  influencia  era  proporcion.al  á  la 
diferencia  de  tensiones  poseídas  por  dos  molécu- 
las inliuitamente  ¡»r(»ximas  una  á  otra,  como  su- 
cede en  la  teoría  del  calor,  según  la  cual,  el  que 
se  establece  entre  dos  moléculas  es  projiorcional 
á  la  diferencia  de  sus  temperaturas.  Esta  ana- 
logía entre  la  teoría  del  calor  y  la  teoría  eléc- 
trica se  halla  siemine  en  el  análisis,  jior  el  que 
llega  Ohm  á  explicar  los  fenómenos  galvánicos. 
La  segunda  ley,  lelativa  á  la  dispersión  de  la 
electricidad,  es  la  de  Coulomb:  la  pérdida  de 
electricidad  es  iiroporcional  á  la  tensión  y  á  un 
coeficiente  que  depende  del  estado  atmosférico. 
La  tercera  ley,  cjue  se  refiere  á  la  fuerza  electro- 
motriz, se  enuncia  de  este  modo:  en  el  punto  de 
contacto  de  dos  cuerpos  distintos,  se  establece 
una  diferencia  constante  entre  sus  tensiones. 
Partiendo  de  estas  tres  leyes  fundamentales, 
Ohm  llegó  á  una  teoría  sencilla  y  completa  de 
los  fenómenos  que  ¡uesentan  las  corrientes  cons- 
tantes, y  en  particular  á  la  demostración  de  esta 
ley:  la  acción  de  un  circuito  es  igual  á  la  suma 
de  las  fitcrzas  clcctromvlriccs,  dividida  po>-  la 
suma  de  las  resislcjicias.  También  demostró 
Ohm  que  el  efecto  es  siempre  el  mismo,  cuando 
el  cociente  no  varía,  sea  cual  fuere,  voltaica  ó 
termoeléctrica,  la  naturaleza  de  la  corriente. 

OHMACHT  (Laudelino):  Bioff.  Escultor  ale- 
mán. N.  cerca  de  Eotweil  (AVui'tenberg)  en 
1761.  M.  en  Estrasburgo  en  1834.  Estudió  Es- 
cultura en  el  taller  de  Melchor  de  Frankenthol; 
desimés  fué  á  Basilea  y  Mannheim.  en  donde 
ejecutó  gran  número  de  retratos  esculpidos  en 
alabastro.  Gracias  á  los  recursos  que  se  pudo 
proporcionar  con  su  talento,  pudo  ir  á  Italia  y 
estudiar  allí  las  obras  maestras;  durante  una 
permanencia  de  dos  años  en  Roma  se  inició,  al 
lado  de  Canova,  en  todos  los  secretos  de  la  plás- 
tica; además  se  hallaba  relacionado  con  Klops- 
tock  y  Lavater.  En  1801,  después  de  ejecutado 
el  monumento  erigido  al  general  Desaix  entre 
Kchl  y  Estrasburgo,  fijó  su  residencia  en  esta 
última  ciudad,  á  la  que  no  abandonó  jamás. 
Distínguense  entre  sus  obras  como  notables:  El 
juicio  de  Paris,  e.xistente  en  Munich;  Venus  sa- 
liendo del  mar,  en  Lisboa:  Mausoleo  del  empera- 
dor Rodolfo,  en  Spira:  Estatua  de  Lulero,  en 
Wi.ssemburgo;  \í\.  Fe  y  la  Caridad,  en  Carlsru- 
hc;  seis  Musas  de  tamaño  colosal,  en  el  teatro 
de  Estrasburgo. 

OHOMINE:  Gcog.  V.  Omine. 

OHOMURA:  Geoy.  V.  Omuka. 

OHOSUMI:  Gcog.  V.  OsuMI. 

OHRDRUF:  Gcofi.  C.  del  dist.  de  Gotha,  du- 
cado de  Sajonia  Coburgo-Gotha,  Alemania,  si- 
tuado en  el  Turingcr  AA'ald ;  6  500  habits. ;  fa- 
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bricación  de  hilo,   ]iapcl,   porcelana  y  otras  in- 
dustrias. 

OHRE:  Gcog.  Río  de  Alemania.  Nace  en  el 
Hannover,  cerca  de  Wittingen;  corre  hacia  el 
S.E.,  entra  en  la  pi'ov.  de  Sajonia,  atraviesa  los 
pantanos  de  Dri.nding,  ]iasa  por  Calvorde,  en 
territorio  de  Brunswick,  signe  por'W'olmirstedt, 
y  desagua  en  el  Elba,  orilla  izq.,  por  Rogatz,  á 
]0S  100  kms.  de  curso. 

OH7ÍR:  Biog.  Viajero  noruego.  N.  en  Helge- 
land.'\'ivía  en  el  .siglo  ix.  La  gran  fortuna  de 
que  disponía  le  permitió  satisfacer  su  cajiricho 
por  los  viajes.  Visitó  los  países  del  Norte,  No- 
ruega, el  país  de  los  fineses,  Dinamarca,  el 
Holstein,  Inglaterra,  en  donde  acudió  al  llama- 
miento de  Alfredo  el  Grande.  En  su  traducción 
de  Orosa  ha  intercalado  este  príncipe  la  relación 
de  los  viajes  de  Ohter,  q>ie  ofrecen  jireciosas  no- 
ticias sobre  el  estado  geográfico  y  social  de  las 
regiones  que  visitó. 

OÍA:  Geo'g.  Río  del  gobierno  de  lenissei,  Sibe- 
ria.  Sale  del  lago  del  mismo  nombre,  sit.  en  los 
montes  lergik-Targak-Toida,  corre  al  O.  y  N.O., 
y  por  Oiskoie  desagua  en  la  día.  del  lenissei,  á 
los  230  kms.  de  curso. 

OIARSO:  Geog.  anl.  También  escrita  Ocaso, 
Olarso  y  Oiaso.  Nombre  común  á  una  ciudad, 
un  [jromontorio  ó  cabo  y  un  puerto.  Conformes 
con  la  opinión  de  Corté.s,  la  situaujos  en  Oyar- 
zum  ó  .sus  inmediaciones  por  la  .semejanza  del 
nombre,  debiendo  notarse  que  en  la  costa  está  el 
monte  Oleabzu,  de  nombre  casi  idéntico  al  de 
Olarso,  y  que  también  existe  un  puerto  ó  paso 
enti'c  las  montañas,  puerto  que,  según  Plinio, 
estaba  en  el  límite  de  la  Galia  con  España,  cir- 
cunstancias que  coinciden  en  el  presente  caso. 

OlAT:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  el  gobier- 
no de  Olonetz,  en  los  pantanos  del  dist.  de  Lo- 
deinoic-Pole:  corre  al  S.O.  y  O.  entre  el  gobier- 
no citado  y  los  de  Xovgorod"  y  San  Petersb\u'go, 
y  desagua  por  Sermaks,  en  la  orilla  izq.  del  Svir, 
cerca  del  lago  Ladoga;  196  kms.  de  curso. 

OIBA:  Gcog.  Villa  cabecera  del  dist.  del  mis- 
mo nombre,  prov.  del  Socorro,  dep.  de  Santan- 
der, Colombia,  sit.  en  una  cañada,  en  la  base  de 
un  cerro  que  tiene  encima  una  grande  explana- 
da, y  cerca  del  río  de  su  nondjre.  Fué  jiuelilo  de 
indios  y  se  llamó  Floiba  ó  Poinia,  nombre  de  la 
comarca;  la  mezcla  de  españoles  é  indígenas  lo 
convirtió  en  pueblo  de  Ijlancos,  siendo  erigido 
en  parroquia  en  1727.  Hay  hospital  y  oficina  te- 
legráfica unida  á  la  estafeta  nacional.  Tiene 
5520  habits. 

OÍBLE  (del  lat.  audib'ilis):  adj.  Que  se  jjuede 
oir. 

OICATA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  del  Centro,  en 
el  dep.  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  en  un  llano 
entre  cerros.  Ti'igo,  maíz,  cebada,  papas  y  otros 
frutos;  cría  de  ganados  y  fab.  de  tejidos.  Tiene 
2400  habits. 

OICONOMOS  (Cox.srAXTINO):  Bing.  Erudito 
griego.  N.  en  1780.  M.  en  1857.  A  los  veintiún 
años  era  sacerdote.  A'iajó  de  Tesalia  á  Salónica, 
de  Salónica  á  Esmirna,  de  Esmirna  á  Constanti- 
nopla,  de  Constan tinopla  á  Odesa,  y  de  allí  á  San 
Petersburgo,  huyendo  siempre  de  las  intrigas  de 
que  era  víctima  ó  de  la  persecución.  Sus  cursos 
en  Esmirna,  sus  predicaciones  en  Tesalia  y  en 
Constantinopla,  y  sus  esciitos  en  Rusia,  hicie- 
ron públicas  su  elocuencia  y  vasta  erudición.  Se 
citan  entre  sus  mejores  obras  las  siguientes: 
Tres  libros  sobre  el  arte  de  la  Retórica  (Viena, 
1813);  Cuatro  libros  de  enseñanza  general  y  gra- 
■inatical  (Viena,  1817);  Prueba  sobre  la  antigüe- 
dad de  la  pronuncicíción  griega,  tal  como  existe 
en  Oriente;  Prueba  sobre  la  identidad  originaria, 
de  la  lengua  eslavo-rusa  y  de  la  griega;  Be  la 
versiún  de  los  Setenta  (4  t.  en  8.°),  la  obra  maes- 
ti'a  del  autor,  etc. 

OICOPLEURA:  f.  Zool.  Género  de  tunicados 
de  la  clase  de  las  ascidias,  orden  de  las  a]ienilicu- 
larias,  familia  de  las  apendiculáridas.  Este  gé- 
nero, ll.amado  Appcndicularia  por  Chaniisso,  y 
limitado  después  por  Mertens  con  el  nombre  de 
Oiileopleura,  es  un  animal  de  tamaño  pequeño, 
escasamente  irnos  2  centímetros  de  largo,  de 
forma  semejante  á  la  de  un  renacuajo  recien  sali- 
do del  huevo,  con  la  cola  cuatro  ó  cinco  veces 
tan  larga  como  el  resto  del  cuerpo  y  el  endostilo 
recto.  Son  varias  las  especies  que  de  este  género 
se  han  observado,  sobre  todo  en  el  Mediterráneo, 
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y  entre  ellas  merecen  citarse  la  Oyleophvre  copJio- 
cerca  (Jegbr.,  la  O.  Jlabellum  Mull.  y  la  O.  spis- 
sa  Fol. 

Estos  animales  viven  iiehigicos,  y  presentan, 
como  todos  los  de  este  orden,  la  curiosa  iiarticu- 
laridad  de  poseer  nn  endocsciuelcto  nniy  análo- 
go al  de  la  cuerda  dorsal  de  los  peces  más  infe- 
riores, y  jior  esta  lazon  y  la  estructura  de  su  apa- 
rato res)jiratorio,  algo  semejante  á  la  de  los  |ie- 
ces  ( Amphiu;rus),  ambos  autores,  siguiendo  la 
opinión  brillantemente  expuesta  y  sustentada 
por  el  célebre  zoólogo  ruso  Kowalensky,  creyeron 
que  los  oicopleura  rejjresentaban  el  tránsito,  el 
anillo,  que  unía  á  los  invertebrados  con  los  ver- 
tebrados. 

OICH:  Geog.  Lago  de  Escocia,  en  el  condado 
de  Inverne.ss,  .sit,  entre  los  lagos  Lochy  y  Ness. 
Tiene  6 kms.  de  largo;  su  anchura  no  llega  á  un 
km. ,  y  vierte  por  el  río  Oich,  que  va  al  lago 

Ne.ss. 

OÍDA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  oir. 

-  De,  ó  J'OH,  OÍDAS:  m.  adv.  que  se  usa  ha- 
blando de  las  cosas  que  uno  sabe  sin  haberlas 
visto  y  sólo  Jior  noticia  ó  relación  de  otro. 

-  Pero  de  oídas 
Bien  pudiera  usteil  .saberlo. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  mi  mujer  y  mi  hija  sólo  de  oídas  le  co- 
nocen; etc. 

Larua. 

...  ni  de  trato  ni  de  vista 
Ni  de  OÍDAS  couüzcola  siquiera,  etc. 
Haktzenbuscii. 

OIDEMIA  (del  gr.  o/óijyua,  hinchazón):  f.  Zool. 
Género  de  aves  del  orden  ele  las  palmípedas,  fa- 
milia de  las  fuligulinas.  Ofrece  este  género  como 
principales  caracteres  los  siguientes:  pico  tan  lar- 
go como  la  cabeza  y  sinnamente  abultado  enci- 
ma de  las  narices;  lateralmente,  en  la  base,  tiene 
los  bordes  bastante  dilatados  y  desunidos;  en  el 
ápice  es  muy  deprimido,  ancho  y  membranoso 
lateralmente ;  la  primera  ó  segunda  de  las  jilnmas 
remeras  son  las  nuis  largas,  y,  cuando  es  la  segun- 
da, la  )irimera  es  muy  escotada;  cola  aguda  ó  es- 
calonada; color  obscuro. 

La  especie  iirincipal  de  este  género  es  la  Oidc- 
ricia  nigra  L. ,  conocida  en  nuestro  litoral  valen- 
ciano, sobre  todo  en  la  Albufera,  con  los  nom- 
bres de  Mordí  de  mar  y  de  Oeáselc;  es  de  color 
muy  obscuro,  con  una  mancha  blanca  debajo  del 
ojo,  que  á  veces  aparece  muy  borrada;  cí  jiico 
es  anaranjado,  con  los  bordes  y  la  base  negros; 
los  tarsos  son  rojizos,  con  rayas  negi-as  y  al  ni- 
vel de  las  articulaciones;  el  ojo  es  de  color  giis 
y  bastante  claro. 

La  hembra  de  esta  especie  es  de  color  pardo 
bastante  más  claro  que  el  macho,  con  una  man- 
cha blanc:a  redondeada  al  nivel  de  la  oreja;  la 
línea  na.so-ocular  es  amarilla;  el  ojo  pardo;  las 
patas  amarillas,  y  en  el  cenh-o  del  pecho  lleva 
una  mancha  blanca. 

Estas  aves  son  propias  de  las  regiones  septen- 
trionales, en  las  cuales  se  rejiroducen,  pero  en 
susemitjraciones  descienden  por  gi-an  jiartede  Eu- 
ropa y  á  veces  en  gran  número  bajan  hasta  Espa- 
ña. Parece  que  no  ha  .sido  encontrada  en  Islan- 
dia  ni  en  Groenlandia,  y  es  común  en  Rusia  y 
Siberia.  En  España  se  ha  citado  de  Málaga ,  y 
Albufera  de  Valencia.  También  lo  ha  sido  de  Gi- 
braltar  y  Portugal. 

Generalmente  no  jienetra  esta  ave  en  el  inte- 
rior de  las  tierras,  y  verifica  siemjire  su  emigra- 
ción á  fines  del  año,  en  noviembre  ó  jirimeros  de 
diciembre,  permaneciendo  en  las  regiones  pola- 
res hasta  el  último  momento,  en  que  ya  las  aguas 
todas  se  cubren  de  una  espesa  capa  de  hielo  y  no 
puede  encontrar  su  alimento,  y  luego,  en  cam- 
bio, es  de  las  primeras  que  apenas  vuelve  el  buen 
tiempo  regiesan  al  Norte. 

Anda  y  vuela  este  pato  con  jioca  ligereza.  ]iero 
en  cambio  se  sumerge  con  gi-an  facilidad.  Nau- 
mann  asegura  que  es  de  los  patos  mas  tímidos, 
y  según  Brehm  observó  en  Noruega  es  casi  el 
más  medroso  de  todos  ellos.  Cuenta  que  en  el 
Dorrefjeld  vio  gran  número  de  estos  animales, 
durante  el  período  del  celo,  en  que  estaban  ajia- 
reados,  y  no  pudo  conseguir  acercarse  á  ninguna 
pareja  para  poderla  tirar,  pues  al  momento  que 
lo  divisaban  huían. 

En  los  estanques  en  que  reside  coge  insectos, 
gusanos,  y  aun  peceeillos,  pero  prefiere  los  mo- 
luscos, hasta  el  punto  de  que,  aun  durante  la  iu- 
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iMiluiciilii,  nliiiniloiiiin  el  iiiiln  fíinmlcs  rnUis  |uini 
Inisftir  (\slc  aliiiicnto. 

Kn  Nonu'na  niiidii  cu  lus  liiguniis  y  o.sUiii(|ncH 
ili'  la  i'iista,  (ji'iii'raliiH'iiUi  cutic  liis  iiialdirali's. 
A  iiii'iliailiiH  il(i  junio i'iiniiciixa  á  lalnicar su  n¡<l>>, 
(lií  tosca  coiistrucciiin.  cruii|iucslo  de  lamas  y  ho- 
¡Miasca  por  la  paite  exterior-,  y  por  ileiilro  en- 
liierlo  lie  plinoipn.  Vn  il  pone  oclio  i'i  diez  line- 
\  iisnl;íoalar^ados,  lisos,  hrillantcs,  do  color  anm- 
lillcnto.  (Uianilo  salen  lii.s  pe(|ncños  permanecen 
en  el  chari-o  en  i|\ui  han  nacido,  y  con  ellos  sus 
[lailrcs  hasta  ([uc  pueden  volar. 

Su  carne  no  es  nuiy  a;íradaldc;  pero  A  pesar 
de  esto,  los  tapones  y  sanniy<'dos  los  cazan  con 
^ran  ahinco,  .sohre  todo  durante  la  muda,  (|ue 
no  pueden  volar,  acosándoles  y  rcnniendolcs  en 
fjran  luimcro  ]>ara  luego  matarlos  á  palos,  á  ve- 
ees  ;!0Ü  en  un  día. 

oIdium  (d.  del  í;r.  üóf.  luicvo):  m.  Nomhre 
{leni-rieo  ile  ciertas  rnn<;osidadcs  ([UO  suelen  des- 
arrollarse en  las  plantas  nniertas  y  en  estado  de 
corrupción. 

-OiiiTl'M:  fíut.  Genero  de  plantas /TyiWjiif/ij 
pertonoeientc  al  tipo  de  las  talolitas,  clase  de 
los  hongos,  orden  de  los  a.scomicetos,  familia  de 
los  Krisilaceos,  cuyas  especies,  (jue  .son  unas  .'iO, 
h.-ihitau  geni'ralincnfe  sohro  hojas  vivas  y  Irutos 
de  plantas.  Su  |irinci|ial  carácter  es  la  frnctiiiea- 
cii'in  ¡lor  UH'dio  ile  coniílios  nioniliformcs  de  ar- 
tejos ovoideos,  hialinos  ú  nuiy  dclúlmentc  colo- 
reados, que  forman  cabelleras  sohre  filamentos 
rannticados,  er,íuidos,  (|ue  nacen  de  otros  tenili- 
dos  ([ue  l'ornum  el  nn<-elio. 

Su  es]ieeie  más  notahlc  es  la  (jue  habita  .sobre 
las  fructilieaeiones  de  la  vid  común,  la  cual  cau- 
sa grandes  daños  en  agricnltiua,  y  es  conocida 
con  el  nombre  científico  de  Oidhim  Ihich'ri  ó 
Enjsiphcc  Tuckeri,  y  vulgarmente  con  el  nom- 
bre de  oídimn. 

OTdium.  —  Este  hongo  fué  observado  por  ¡iri- 
niera  vez  en  184,'i,  ]iorTucker,  en  algunas  parras 
de  Márgate,  puerto  del  S.E.  de  Inglaterra.  Al 
poco  tiempo  apareció  en  las  cercanías  de  Pa- 
rís, Bélgica  y  en  el  N.  de  Francia.  En  el  año  de 
1S.tO  existía  xa.  en  el  Bórdeles,  en  España  y  en 
Italia,  habiendo  invadido  tres  años  después  casi 
todos  los  viñedos  europeos,  causando  estragos 
tilles  que  en  varías  comarcas  se  juzgó  necesario 
arrancar  las  cepas. 

Gomólas  demás  especies  del  mismo  género,  el 
parásito  solo  germina  y  se  desarrolla  al  prinei- 
piio  en  los  órganos  verdes  y  tiernos  de  la  vid,  en 
las  yemas,  en  las  hojas,  en  los  tallos  y  en  los 
r.-ieinios,  aun  hallándose  próximos  á  la  madurez, 
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llegamlo  á  atacar,  por  édtinio,  a  les  (jrganos 
adultos,  la  )nndcra  vieja  y  las  raíces.  Si  se  exa- 
n)ina  una  cepa  recién  invadida  se  observará  que 
ha  per<lido  todo  su  vigor  y  su  hermoso  color  ver- 
de; las  partes  verdes  tiernas  aparecen  cubiertas 
en  toda  su  extensiim  de  un  polvo  blanco  poco 
adherente,  el  cual  exhala  un  olor  singular  á 
nudio.  Cuando  la  infec(^ión  ailquicre  intensidad 
se  ve  la  cejia  cubierta  de  una  esjiecie  de  lejira, 
que  devora  todas  sus  ¡lartes  al  [nojiio  tiempo, 
exceptuando  la  niaílera  vieja  y  las  raíces. 

Las  manchas  de  polvo  blanco  que  cubren  lo.s 
sarmientos  jóvenes  adquieren  muy  pronto  un 
tinte  gris,  damlo  origen  á  manchas  de  color  más 
ó  menos  obscuro,  según  la  intensidad  del  mal. 
Los  sarndentosereccn  poco,  y  las  hojas  situadas 
en  la  extremidad  se  encrespan  gcnerahiienle  y 
se  acartonan  y  arrollan.  El  moho  cubre  andjas 
caras,  jiero  con  cs]iecialidad  la  inferior,  y  las 
manchas  blanquizca»  forman  un  fieltro  caracte- 
rístico. Todos  esos  hechos  indican  un  gran  des- 
orden en  la  vegctaciíjn  de  la  planta,  cuyos  órga- 
iio.s  no  pueden  desempeñar  libremente  sus  fnn- 
f-if)nes. 

'I'arnlíiéir  los  racinios  atacados  por  la  enferme- 
dad aparecen  cubiertos  del  mi.smo    polvo   blan- 
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qiMzco,  el  cual  deja  luego  en  la  superficie  man- 
chas gri.ses  primeroy  negras  deHpués  en  loB]>un- 
tos  í\\w  aquid  ocupaba.  Kl  electo  del  polvo  y  do 
las  manchas  no  es  otro  (jue  cnduri'cer  la  enider- 
misde  la  uva,  destruir  sn  elasticidad,  obligán- 
<lola  á  romperse  nuis  tarilc  é>  méis  tem)irano  A 
(MUiseenencia  (hd  constante  aumento  de  la  jiuljia. 

]']sas  elloi'esccn(-ias  bliinquizi-fis,  tan  nocivas, 
como  ya  .se  ha  dicho  anieriormeiile,  .se  hallan 
constituidas  por  el  aparato  vegetativo  formado 
por  numerosos  y  delicailísimos  fdamentos,  muy 
resistentes,  ])rolongados  y  randheados,  con  poca 
ó  ninguna divisiini,  y  que-  foinian  en  la  superticie 
de  las  jiartes  atacadas  una  ligeia  trama  seme- 
jante ¡i  la  tela  de  araña.  Los  lilamentosque  com- 
]ionen  esta  tela  están  jirovistos  á  treelios  de  ci- 
rros, o  mejor  de  i-hupa<lores,  que  se  introducen 
en  el  tejido  jiara  alisorber,  en  virtud  de  la  en- 
dósnmsis,  los  jugos  nutritivos.  Una  observación 
detenida  revela  que  solamente  es  atacada  la  epi- 
dermis y  que  los  tejidos  suliyaccntcs  ,se  mantie- 
nen intactos.  De  esos  filamentos  que  constituyen 
el  micelio  del  hong<i  nace  luego  el  primer  siste- 
ma de  órganos  reproductores,  los  r/onif/ios,  utrí- 
culos dispuestos  a  continuación  unos  de  oti'os. 
Poco  después  se  ve  ai)arecer  también  sobre  el  mi- 
celio la  segunda  especie  de  fructificación,  es  de- 
cir, los  ¡irnú/ios,  especie  de  vesículas  ovoideas 
que  eufáerran  gran  numero  de  corimseulos  re- 
productores reniformes,  llamados  cstilúnporos. 

Esos  dos  sistemas  de  i'eproducción  del  o'idium, 
gracias  á  la  enorme  cantidad  de  gérmenes  á  que 
<lan  origen,  contribuyen,  con  el  auxilio  délos 
vientos,  á  la  rápida  multiplicación  de  la  enfer- 
medad en  las  comarcas  vitícolas.  Además,  la 
(ineden  propagar  los  tragmentos  del  micelio.  La 
última  y  mas  perfecta  forma  de  reproducciiin, 
los  2>critccos,  solamente  se  ha  desarrollado  en 
América  hasta  ahora,  y  eso  revela  el  origen  exó- 
tico del  padecimiento  y  explica  que  el  parásito 
vaya  desapareciendo  constantemente.  Una  tem- 
peratura elevada  y  la  humedad  de  la  atmósfera 
favorecen  el  desarrollo  y  la  multiplicación  de  la 
criptógama.  El  oídimn  se  desarrolla  principal- 
mente durante  el  período  comprendido  entre  los 
meses  de  abril  y  octubre. 

El  azufre  pulverizado  constituye  un  remedio 
excelente,  tanto  curativo  como  preventivo.  El 
azufrado  habrá  de  practicarse  en  tres  épocas:  1." 
Cuando  los  brotes  alcanzan  una  longitud  media 
de  10  á  15  centímetros.  2.'''  Una  semana  después 
de  aparecer  l.as  primeras  flores:  y  3.'''  Cuando  las 
uvas  tienen  el  tamaño  de  un  guisante,  poco  más 
ó  menos.  La  operación  da  excelentes  resultados 
si  se  ejecuta  en  días  serenos,  con  sol  claro,  y  si 
dura  el  buen  tiempo  veinticuatro  horas  por  lo 
menos  después  de  terminada  la  operación.  Cuan- 
do el  oídiuvi  haya  invadido  los  brotes  y  las  uvas, 
produce  buenos  resultados  el  polvo  de  Baudri- 
mont,  que  se  compone  de: 

Cenizas  sin  levigar  ó  no  echadas  en 

lejía  y  cernidas  en  cedazo 50  partes 

Azufre  en  polvo 40       » 

Carbonato  de  sosa  pulverizado.   ...  10       » 

El  azufrado,  practicado  durante  la  fioracicín, 
produce  los  mejores  resultados. 

En  esa  época  de  la  vida  alcanzan  su  energía 
máxima  las  funciones  aéreas  del  vegetal;  la  pro- 
ducción del  ozono  ú  oxígeno  electrizado  es  más 
percei)tible,  y  de  ahí  que  el  ácido  sulfuioso  an- 
hidro, substancia  gaseosa  enunentemente  des- 
organízadcra,  que  se  obtiene  de  la  combinación 
del  azufre  con  el  oxígeno,  se  ¡iroduzca  en  mayor 
cantidad  y  haga  sentir  mejor  su  acción  sobre 
los  esporos  y  sobre  el  micelio  del  oídivm  destru- 
yénilolcs  completamente. 

Entre  los  ajiaratos  inventados  durante  los  úl- 
timos años  ]tara  practicar  el  azufi'ado,  se  ])refic- 
ren  los  fuelles  y  los  tubos  de  latón  en  forma 
de  .salvilla  ó  con  ficcos.  Uno  de  los  más  usuales 
es  el  fuelle  azufrador  de  Gautier,  el  cual  consis- 
te en  un  fuelle  ordinario  al  cual  va  unida  una 
caja  de  latón  donde  se  deposita  el  azufre,  y  rjuc 
se  ada|ita  á  la  boca  del  líielle.  Esa  caja  lleva 
tres  al»ertiu-as.  La  primera  da  acceso  al  aire  des- 
pedido por  el  fuelle;  l.-i  segunda,  provista  de  su 
corresponiliente  tapi'm,  luMuiitc  introducircl  .azu- 
fre; y  la  tercera  deja  salir  al  aire,  que  arrastra 
consiga  M'erta  cantidad  de  azufre.  En  el  interior 
de  la  caja  hay  dos  tabiíjues  de  alambre  que  com- 
prenden entre  sí  un  espacio  de  un  centínietro. 
I'or  juzgarse  que  el  ajiarato  descrito  anterior- 
mente no  permite  obrar  con  ra]iidez,  se  ha  pre- 
ferido por  al{;unos  el  inventado  por  Jl.  de  la 
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Vergne,  de  ¡gnalen  dimenHJoncH  que  los  fuclIcH 
ordinario».  Sus  dos  earna  hom  do»  plancha»  de 
nuiílcra  de  álamo  que  terminan  en  un  tubo  de 
7  centímetro»  dií  longitud,  y  cuyo  canal  se  en- 
vasa dr  I  interior  al  exterior.  íín  la  »U|)erior 
e.xiste  un  agujero  redondo  di' 4  centímetro»  ríe 
diámetro  i|ue  se  ciei  ra  con  nn  tapéui  de  corcho. 
No  habicuilo  válvula  en  i-l  apaiato,  el  aire  en- 
tra y. sale  jior  el  Inbo  eni^orvado,  cuyo  diáme- 
tro e»  de  3  centímetros;  está  lijo  el  jiico  del  fue- 
lle ]ior  medio  de  do»  ganchos  )iiiralelo».  En  »u 
cxtrenddad  anterior  se  halla  iijustada  una  tc'la 
<le  colire  con  mallas  que  mide  2  milímetro»  de 
lado.  El  azufre  se  dejiosita  cu  el  intci-ior  ílel  fue- 
lle ]ior  la  abertura,  ilsle  aparato  se  maneja  sin 
fatiga  ninguna  ])or  estar  bien  ilistribin'do  su  ¡le- 
.so,  y  para  que  la  ]iiel  no  .se  deteriore  rá|iidamen- 
te  deberá  enjl^iadurnarse  por  la  cara  interior  con 
resina. 

Como  eoni¡ileniento  del  aparato  se  ha  de  em- 
plear un  .saco  cajiaz  de  contener  2  ó  '■'  kilogra- 
mos de  azufre;  es  de  lienzo;  .se  cuelga  ])or  delan- 
te; tiene  en  su  base  33  centímetros  de  ancho  y 
20  en  la  parte  superior,  siendo  su  altura  de  28 
centímetros.  En  uno  de  los  ángulos  inferiores 
lleva  nn  cono  de  latón  destinado  á  introducir  el 
azufre  en  el  fuelle,  y  que  se  tapa  con  un  corcho. 
Algunos  su.stituyen  el  saco  por  una  caja  de  la- 
tón i,gual  en  capacidad  á  aí|uél,  ípic  se  sujeta 
por  medio  de  correas  y  de  la  cual  se  extrae  el 
azuíVe  con  una  cuchara. 

Un  azufrador  en  forma  de  salvilla,  muy  reco- 
mendado tand:iién,  ha  sido  inventado  por  La- 
forguc.  Consiste  en  un  cono  de  latón  de  2  cen- 
tímetros de  altura  y  con  una  base  de  9  de  diá- 
metro, convexa  y  t.ahailrada  ¡lOr  numero.sos  y 
jiequeños  orifi(-ios.  Una  ta¡)adcra  de  5  centíme- 
tro de  diámetro  jiermite  introducir  el  azufre,  y 
los  alamlprcs  cruzados  en  el  interior,  cerca  del 
fondo,  sirven  para  dividir  el  azufre  al  esparcir- 
le. Para  operar  con  este  aparato  es  preciso  aguar- 
dar á  que  se  haya  evaporado  el  rocío,  porque  en 
humedeciéndose  l'unciona  mal.  Es  de  advertir 
que,  si  para  azufrar  los  racimos  es  preferible  la 
salvilla,  para  las  cepas  son  más  ventajosos  los 
fuelles. 

oIdO  (del  lat.  avdUvs):  m.  Sentido  del  oir, 
uno  de  los  cinco  que  tiene  el  animal. 

No  .se  contentó  el  entendiniiento  humano 
con  la  especulación  de  las  cosas  terrestres;.., 
voló  sobre  los  elementos  á  reconocer  con  el 
discurso  lo  que  no  poiiía  con  el  tacto,  cou  la 
vista,  ni  cou  el  OÍDO,  etc. 

SAAVErr.A  FA.iAr,rio. 


El  OÍDO  es  un  sentirlo 
Del  alma.  etc. 


KOJAS. 


Una  zorra  cazando 
De  corral  en  corral  iba  saltando... 
A  merced  del  olfato  y  del  oíno 
Marcha,  llega,  y  oliendo  un  .nírnjero. 
Este  es,  dice,  y  se  cuela  al  gallinero. 
Samaniego. 

-Oíno:  Órgano  colocado  en  la  cabeza  de  los 
animales,  por  el  cual  éstos  jicrciben  el  sonido. 

Inclinad  agora  esos  clementísimos  ojos,  y 
abrid  esos  divinos  oídos,  ¡tara  oir  los  clamo- 
res de  este  pobre  y  vilísimo  pecador. 

Fu.  Luis  de  Geanada. 

....  debilitación  de  la  vista,  obtusión  del 
OÍDO....  tales  son  los  amargos  frutos  de  los  ex- 
cesos en  la  copidación. 

MONLAU. 

-  OÍDO:  Agujero  que  tienen  las  armas  de  fue- 
go, por  donde  se  comunica  éste  á  la  carga. 

-  Anuii;  uno  los  oídos:  fr.  fig.  E.scuchar  con 
atencié)n. 

Ai'.nii;  uno  tanto  el  oído:  fr.  fig.  Escuchar 
con  mucha  atención  ó  curiosidad  lo  que  otro 
[iropone  ó  refiere. 

-ArarzAii  uno  i.os  oídos:  fr.  fig.  AorzAn 
LAS  ÜIÍE.IAS ;  prestar  nuicha  atención :  poner 
gran  cuidado. 

-Al  OÍDO:  loe.  adv.  Dícese  de  lo  que  se 
a]u-cndc  oyendo,  sin  otro  estudio  y  sin  más  au- 
xilio que  la  memoria. 

—  ¿Aconijiañan  ton.ndillas? 
—  Cante  usté,  y  no  tenga  miedo, 
Que  al  OÍDO  cualesquiera 
Cosa  le  aconij'nñarenios. 

KaMí'iN   DE   LA  CilUZ. 
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-Aplicar  uno  m,  oído:  fr.  Oircon  atención. 

-  Ceriíar  uno  LOS  oídos;  fr.  fig.  Negarse  á 
oir  razones  ú  excusas. 

-Cerrarle  á  uno  los  oídos:  fr.  fig.  Aluci- 
narlo para  que  no  oiga  lo  qne  le  conviene. 

-  Dar  oídos:  fr.  Dar  crédito  á  lo  que  se  dice, 
ó  i  lo  menos  escucharlo  con  gusto  y  aiirecio: 

Si  ae  detiene  el  príncipe  en  las  .ilabanzas  y 
les  da  oíuos,  todos  procuriir;ín  ganalle  elconi- 
zóncon  la  lisonja. 

Saavedua  Fajardo. 

Aumentaron  lisonjeros 
Inclignaciones  mortales 
En  el  Rey  que  les  dio  oídos;  etc. 

Tirso  de  Muhna. 

Idos  con  Dios,  y  de  mí 
Poiléis  desde  aquí  pensar, 
Si  otra  vez  os  diere  OÍDO, 
Que  por  divertirme  ha  sido;  etc. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-  De  OÍDO:  loe.  Dícese  del  músico  que  apren- 
de nada  más  que  al  oído  y  no  conoce  el  arte 
musical. 

-  Entrar,  ó  entrarse,  una  cosa  por  un 
OÍDO,  T  salir,  ó  salirse,  por  kl  otro:  fr.  fig. 
No  hacer  uno  caso  ni  aprecio  de  lo  que  le  dicen; 
desatender  y  no  estimar  el  aviso,  noticia  ó  con- 
sejo que  le  dan. 

Los  pregones  por  un  OÍDO  se  entran,  y  por 
otro  se  salen. 

QUEVEDO. 

-Hacer  uno  oídos  de  mercader:  fr.  fig. 
Hacerse  sordo,  y  no  querer  oir  lo  que  le  dicen. 

En  todo  seguí  mi  gusto,  i  todo  hice  OÍDOS  de 
mercader. 

Mateo  Alem.ín. 

La  luquisiciin  se  abstuvo  de  tomar  parteen 
el  negocio,  y  los  señores  del  Tribunal,  hacían 
la  vista  gorda   y  oídos  de  mercader  á  todo  lo 
que  se  hablaba  en  tan  importante  asunto. 
Antonio  Flores. 

-Ladrar  á  uno  al  oído:  fr.  fig.  Estarle 
sugiriendo  continua  y  fuertemente  una  especio. 

-Llegar  una  cosa  Á  oídos  de  uno:  fr.  fig. 
Venir  á  su  noticia  una  cosa  que  sucede,  com- 
prendiéndola y  siendo  sabedor  de  ella. 

Quiso  nuestra  fortuna  que  la  conversación 
del  Zaide  (que  asi  se  llam.aba)  Hei/ó  á  of uos  (/e¿ 
mayordomo. 

Lazarillo  de  Termes. 

Llegaron  entrambas  nuevas 
A  sus  oídos;  y  viendo 
De  confianza  y  valor. 
En  mí  dos  vivos  ejemplos. 

Calderón. 

-Kegar  uno  los  oídos.  lío  dar  oídos:  frs. 
figs.  No  permitir  qne  se  le  vea  para  hablarle 
sobre  una  cosa  que  se  le  propone,  ó  que  se  soli- 
cita de  él. 

Replicóle  Cortés  con  algún  enfado.  Que  los 
Reyes  nunca  ntnahan  los  oíuos  á  los  Enib.ija- 
dores  de  otros  Reyes. 

SoLÍs. 

Nunca  negar  se  deben  los  OÍDOS 
A  enemigos,  ni  amigos  sospechosos; 
Q.ue  tanto  os  dejan  más  apercebidos, 
Cuanto  vos  los  tenéis  por  cautelosos. 

EllCILLA. 

-¡OÍDOS  QUE  TAL  OTEN ! :  expr.  film,  para 
explicar  la  extrañcza  que  causa  un  despropó- 
sito. 

-iOÍDOSQUE  TAL  oyen!:  fauí.  Suélese  decir 
también  cuando  se  oye  una  cosa  de  gran  gusto, 
ó  que  sorprende. 

-  Recalar  d  uno  el  oído:  fr.  fig.  y  fam.  Li- 
sonjearle, diciéndole  cosas  que  le  agraden. 

...  ¡desea  usted  tal  vez 
Qne  le  regale  el  OÍDO? 
-No  por  cierto. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Taparse  uno  los  oídos:  fr.  fig.  que  deno- 
ta repugnancia  en  escuchar  una  cosa  j)or  ser  di- 
sonante ó  porque  desagrada. 

No  había  hombre  que  le  creyese,  y  que  no  se 
tapase  los  oídos. 

RiVADENEIRA. 


fr.   fm 


OÍDO 

...  si  dijeran  (las  escaleras)  lo  qne  pasa  por 
ellas,  nos  obligarían  á  tapamos  los  o/duk,  etc. 
Hartzenbuscii. 

-Tener  uno  oído,  ó  buen  oído:  fr.  Tener 
disposición  ¡lara  la  música. 

-Tener  uno  oídos  de  mercader 
Hacer  oídos  de  mercader. 

-OÍDO:  Anal.,  Fisiol.  y  Pato!.  El  a]>,avato 
auditivo  tiene  por  objeto  la  perccpciiin  de  los 
sonidos.  Se  compone  dedos  partes  distintas:  una, 
enteramente  exteiior,  está  unida  á  la  cara  y  bas- 
ta se  desarrolla  con  ella,  siendo  accesible  tanto 
á  la  exploración  como  á  la  acción  quirúrgica,  y 
constituyendo  un  verdadero 
aparato  de  transmisión;  la 
otra,  situada  profundamente 
en  el  espesor  de  los  huesos 
del  cráneo,  cuyo  desarrollo  si- 
gue, recibe  las  ramas  ternd- 
nales  del  nervio  auditivo  y 
constituye  un  aparato  de  re- 
cepción. 

Los  anatómicos  describen 
en  el  oído  externo  tres  partes: 
el  oído  cxtcroio,  que  comjireu- 
de  el  jiabcUón  de  la  oreja  y  el 
conducto  auditivo  externo, 
cuyo  conjunto  representa  una 
verdadera  trompetilla  acústi- 
ca; el  oido  medio,  formado  por 
la  caja  del  tímpano,  y  que 
comprende  el  aparato  trans- 
misor del  sonido,  el  órgano 
de  acomodación  del  oído  y  los 
anejos  para  su  aereación;  fi- 
nalmente, el  oido  interna)  ó  la- 
berinto, compuesto  de  dos 
jiartes:  una,  exclusivamente 
sensitiva  y  dedicada  á  la  au- 
dición, tiene  su  sitio  en  el  ca- 
racol y  el  vestíbulo;  la  otra, 


OIDO 

da  en  toda  su  profundidad  con  la  cavidad  paro- 
tídea,  de  la  cual  forma  el  límite  superior;  por  lo 
tanto,  los  abscesos  desarrollados  en  esta  pared 
tenderán  á  extenderse  á  diclia  caviilad,  y,  recí- 
procamente, un  altsí-eso  parotídco  podrá  abrirse 
en  el  conducto  auditivo.  La  anterior,  ó  lémporo- 
maxilar,  se  corrcsjionde  directamente  con  la  ca- 
vidad eslenoidea  tiel  temporal  ó  con  la  articula- 
ción témporomaxilar ;  por  eso  siempre  que  se 
desarrolla  la  inflamación  en  esta  jiared  la  mas- 
ticación es  difícil  y  dolorosa.  La  ]iared  jiosterior 
ó  mastoidca  está  en  relación  tivn  inmediata  con 
la  apófisis  mastoidea,  que  ni  siquiera  está  pro- 
vista de  cartílago. 


Fig.  1.  -  El  oído  humano 
A,  Pabellón  de  la  oreja;  B,  conducto  auditivo;  C,  membrana  del  tím- 


constituída  por  los  tres  con- 
ductos semicirculares,  da  los  pauo;  7),  caja  del  tímpano;  E,  yunque;  3/,  martillo;  tf,  caracol; 
reliejos  cerebelosos  de  equili-  &'>  canales  semicirculares;  /,  trompa  de  Eustaquio, 
'iración,   que  hacen   del  oído 


lui  centro  de  movimientos  }■  del  sonido  un  exci- 
tante de  las  funciones  motrices.  La  ^fig.  1  indica 
la  disposición  de  las  diversas  partes  del  oído. 

El  pabellón  de  la  oreja  será  descrito  en  otro 
lugar.  V.  Oreja. 

El  coi/ducío  auditivo  cxierno  comienza  en  el 
fondo  de  la  concha ,  detrás  del  trago,  y  termina 
en  la  membrana  del  tímpano,  que  separa  el  oído 
externo  del  medio.  De  la  oblicuidad  de  esta  mem- 
brana, que  se  dirige  de  arriba  abajo  y  de  fuera 
adentro,  resulta  una  longitud  menor  ¡lara  la  pa- 
red superior  del  conducco  que  para  el  inferioi'. 
Su  longitud  varía  de  25  á  30  milímetros;  su  di- 
lección general  es  oblicua  de  atrás  adelante,  de 
arriba  abajo  y  de  fuera  adentro.  Una  eminencia 
que  forma  la  parte  snjierior  ó  posterior  del  con- 
torno de  la  concha  obliga  á  llevar  el  trago  hacia 
delante  cuando  se  quiere  examinar  la  cavidad 
del  conducto  auditivo.  Es  más  estrecho  en  la 
parte  media  que  en  sus  dos  extremos,  lo  cual 
explica  ]ior  qué  los  cuerpos  que  han  franqueado 
este  punto  salen  con  dificultad.  Su  diámetro  ver- 
tical es  mayor  que  el  anteroposterior.  La  piel 
que  tapiza  el  conducto  termina  en  fondo  de  sa- 
co en  su  extremo,  reflejándose  sobre  la  membra- 
na del  tímpano.  Está  provista  de  pelos  bastante 
largos,  sobre  todo  por  arriba  y  por  detrás  del 
conducto,  con  glándulas  pilosas  ó  sebáceas  qne 
segregan  el  cerumen  (V.  Ceiíumen).  Por  debajo 
de  la  piel  existen  glándulas  sudoríparas  que  equi- 
vocadamente se  han  llamado  ceruminosas. 

El  conducto  auditivo  recibe  filetes  nerviosos 
procedentes  del  aurículotemporal,  de  la  tercera 
rama  del  quinto  par  y  un  filete  del  neumogás- 
trico. La  impresión  jn'oducida  por  la  excitación 
del  meato  auditivo  determina  una  tos  convul- 
siva debida  á  cierto  fenómeno  reflejo  simpá- 
tico. 

Desde  el  punto  de  vista  anatomotopográfico 
(Tillaux),  se  puede  admitir  en  el  conducto  audi- 
tivo externo  cuatro  paredes:  la  superior  ó  cra- 
ncana;  la  inferior  ó  parotídea;  la  anterior  ó  te'm- 
poromaa'ilar,  y  la  posterior  ó  mastoidea.  La  pri- 
mera está  en  relación  con  la  fosa  cerebral  media; 
sólo  se  halla  separada  de  la  duramadre  por  una 
laminilla  ósea,  á  menudo  tlelgada.  y  así  se  com- 
prende que  un  absceso  situado  en  la  pared  supe- 
rior del  oído  externo  pueda  determinar  una  en- 
céfalomeningitis.  La  segunda  se  halla  relaciona- 


Toca  hablar  ahora  del  oido  medio. 

La  caja  del  tímpano  es  una  cavidad  iiTegular, 
situada  en  la  base  del  cráneo,  por  encima  de 
la  fosa  glenoidea,  por  delante  de  la  apófisis 
mastoidea  y  detrás  de  la  trompa  de  Eustaquio. 
El  conducto  auricular  aboca  á  ella  al  nivel  de  la 
membrana  del  tímjiano,  tabique  delgado,  fibro- 
so, transpai'cnte,  tapizado  por  fuera  por  una  pro- 
longación de  la  piel  y  por  dentro  por  la  mem- 
brana mucosa  timpánica (V.  Membrana  y  Tím- 
pano). La  membrana  del  tímiíano  recil)e  las  vi- 
braciones de  la  columna  de  aire  contenida  en  el 
conducto,  y  las  transmite,  por  la  cadena  de  los 
huesecillos,  á  la  platina  del  estribo.  La  caja  co- 
munica con  el  vestíbulo  del  oído  interno  por  la 
ventana  oval,  abertura  que  se  ve  en  su  pared  in- 
terna y  que  se  halla  casi  enteramente  cerrada 
por  la  base  del  estribo.  La  ventana  redonda,  otra 
abertura  .situada  por  debajo  de  la  precedente,  y 
cerrada  por  una  membrana,  corresponde  á  la  es- 
cala timpánica  del  caracol.  En  su  jiared  externa 
ó  timpánica  se  ve  la  cisura  de  Glasser,  por  la 
cual  salen  la  apófisis  larga  del  martillo  y  la 
cuerda  ó  nervio  del  tímpano;  en  la  anterior  hay 
dos  conductos,  de  los  cuales  el  superior  está  ocu- 
pado por  el  músculo  interno  del  martillo,  y  el  in- 
ferior forma  el  orificio  del  conducto  de  Eusta- 
quio, conducto  que  va  á  ¡larar  por  encima  del 
velo  del  paladar  en  la  parte  posterior  de  las  fo- 
sas nasales,  y  que  establece  una  comunicación 
entre  la  caja  y  el  aire  exterior;  finalmente,  en  la 
pared  posterior  hay  un  hiato  ipie  vaá  las  células 
mastoideas,  y  una  pequeña  abertura  que  comu- 
nica con  el  acueducto  de  Falopio  y  da  paso  á  la 
cuerda  del  tímpano. 

Los  hncsccillos  del  oído,  situados  en  la  caja  del 
tímpano,  son  cuatro:  martillo,  ijnnqitc,  estribo  y 
lenticular,  que  serán  descritos  en  artículos  espe- 
ciales. El  mango  del  martillo  forma  cuerpio  cou 
el  tímpano,  y  la  base  del  estrilio  está  encajada 
en  la  ventana  oval.  Cuando  el  músculo  interno 
del  martillo  se  contrae,  pone  tenso  el  tabique; 
y,  en  virtud  del  movimiento  hacia  dentro  que  le 
transmite  el  yunque,  el  estribo  se  introduce  en  la 
membrana  oval.  Esta  presión  laberíntica  se  ex- 
tiende hasta  la  memluana  redonda.  El  músculo 
del  estribo,  cuyo  tendón  limita  el  movimiento, 
de  este  liuesecillo  hacia  dentro,  sejiara  su  base 
y  al  mismo  tiempo  lleva  el  mango  del  martillo ; 
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liiu'iii  fuciauoii  ol  líin|iiim);  os,  inics,  nntnr;<iiiÍH- 
tii  <l('l  Icnsor.  Kii  lii  iindii'iúii,  lus  ilo»  iiiúhcuIos 
i\v  la  ciidcim  ilo  liiirsiM-illíi»  so  oontraeii  y  coló- 
cjiíi  illi'lin  ii|iiirnU)  en  niiii  tciisinii  ctiisUeii. 

I  )ii  lii  Crmii/iH  ilr  liiisliniiiio,  cnnihiolo  óseo  car- 
lihif^'itKisi)  (|m'  iKiiic  011  ('(iiiiiiiiii'iioiilii  lii  c'iijft  del 
liiii|uiiiii  1(111  \¡i  ciividiiil  |insloii(ii'  do  las  l'iisus 
iiasalc.i.  se  lialiliirii  oii  id  ailíciild  TltiiMI'A. 

\a  |iarLu  imis  iiitoiosaiilii  dol  aiiuialo auditivo 
(•■;  ol  linio  iiHcrno  ó  laberinlico  (Jig.  2). 


Fig.  2.  -  O'i/io  interno 

a,  caracol  cuya  lámina  úsea  se  lia  separado  para 
demostrar  el  interior  de  las  escalas;  b,  nervio 
auditivo  á  su  entrada  en  el  agujero  auditivo 
interno;  c,c,  vasos  auditivos  internos,  á  su  en- 
trada en  el  agujero  auditivo  interno;  d,d,  va- 
sos que  se  raniitican  con  los  tiletes  del  nervio 
auditivo:  e,  tronco  del  nervio  facial;  /,  nervio 
intermedio  de  Wrisberg:  se  le  ve  subir  por  dos 
tiletes  que  van  á  unirse  cou  los  del  facial,  cuya 
extremidad  aparece  invertida  en  la  figura  para 
demostrar  este  moiio  de  penetración  y  fusión 
sin  anastomosis;  g,  vértice  del  caracol;  los  tile- 
tes  nerviosos,  aunque  muy  cortos  y  delgados, 
van  acompañados  de  capilares  sanguíneos;  h, 
tronco  común  de  los  nervios  petrosos  emana- 
dos del  facial. 

El  veslíbulo,  Ljuc  ocupa  su  jiartc  media,  es  una 
cavidad  irregularmente  esferoidal,  situada  por 
dentro  del  tímpano  y  que  comunica  con  la  caja 
por  la  meniliraiia  oval.  De  su  parte  superior  y 
jiostcrior  se  elevan  los  conductos  semicircuinrcs 
úseos,  que  se  abren  en  el  vestíbulo  por  cinco  aber- 
turas, y  que  se  distinguen  en  superior,  posterior 
y  horizonlal.  Cada  uno  de  los  conductos  semicir- 
culares contiene  un  tubo  membranoso  (conduc- 
tos scmicircnJarcs  mcintiranosos),  uno  de  cuyos 
e.\trenios,  dilatado  en  forma  de  ampolla,  presen- 
ta una  cresta  saliente  en  el  interior,  coronada 
por  células  auditivas  cubiertas  de  largas  pesta- 
ñas vibrátiles:  un  saco  oblongo,  elíptico,  situado 
en  la  parte  superior  del  vestíbulo  y  llamado  ¡í/í-í- 
culo,  forma  el  punto  confluente  en  el  cual  se 
abren  estos  conductos. 

Kn  la  ¡«arte  anterior  del  restíljulo  está  el  ca- 
racol, que  representa  un  cono  hueco,  arrollado 
en  espiral,  de  modo  que  describe  dos  vueltas  y 
dos  tercios  sobre  un  eje  igualmente  cónico  (eje  ó 
coliíinniHa).  La  cavidad  del  cono  hueco  está 
separada  en  dos  partes  ó  escalas  por  un  tabique 
llamado  himinn  espiral.  Esta  se  inserta  por  su 
borde  central  al  eje  y  |ior  el  periférico  á  la  pared 
corres]ioiidieiite  del  cono  hueco;  en  el  vértice  del 
cono  hay  un  agujero  ( helicotremo }  que  establece 
la  coiiuinicacii.il  entre  ambas  escalas.  Entre  las 
vueltas  de  espira  las  paredes  del  cono  hueco  no  se 
tocan,  sino  que  aiiarccen  separadas  por  una  hoja 
cuyo  liorrle  externo  se  continúa  con  la  sulistan- 
cia  compacta  del  jieñasco  y  el  interno  está  ini- 
plantailo  sobre  el  eje.  De  aquí  resulta  que  en 
el  eje  cónico  se  implantan  dos  láminas  en  es- 
piral: una,  la  verdadera,  i|Ue  divide  ambas  esca- 
las del  caracol,  y  otra  colocada  ¡lor  luerade  la  ea- 
viilarl  del  cono  hueco  y  que  separa  lasdircreiites 
vueltas  de  esjiira.  La  lámina  espiral  que  separa 
ambas  esjjíras  es  ósea  cerca  fie  su  borde  interno, 
membranosa  cerca  de  su  borde  externo  y  senii- 
meriibranosaen  la  jiarte  media.  De  las  dos  esca- 
las, una,  la  timiiánica,  aboca  á  la  ventana  oval; 
la  otra,  veslibulai,  comunica  con  el  vestíbulo 
por  un  orificio  jiarticular. 

Los  nervios  del  caracol  proceden  de  la  rama 
inferior  d(d  acústico;  ¡lenetran  en  la  base  del  eje, 
atraviesan  los  pequeño»  conductos  que  ofrece  esto 


ojo  óseo,  .so  eiieorvun  suiesivameiitc  en  ángulo 
recto,  atraviesan  hi  ¡tona  ósea  de  la  lámina  es|>i- 
ral,  bajo  la  forma  de  liiiceH  que  se  aplanan  en  la 
línea  media  y  se  aiiastomosan  oii  asas  enlieme/,- 
eladas  ciui  un  poco  de  ntnconia,  .Sobre  la  lámina 
espiral  del  caracol  hay  un  rodete  ó  reborde  (rolle- 
te de  Jliisehkc),  ({'Miiinado  hacia  deiitrn  ynv  un 
gancho  algo  encorvado.  <'orli  ha  dí-iimsli.ido  la 
existencia  de  una  lueinbraiia  que  tiene  su  origen 
eli  esta  piotiibenmcin,  y  que  desde  allí  se  extien- 
de al  exterior,  |.iaralelanientc  A  \&memhrava  ba- 
silar ó  porción  externa  de  la  lámina  espiral  mem- 
branosa. Según  Corti,  el  extremo  externo  de  la 
membrana,  que  el  misnio  autor  describió  (iiiem- 
briinii  úiínjiino  de  Ciirli ),  se  pierde  en  el  e].itelio 
de  la  hiinina  espiral.  Kcissncr  ha  descrito  otra 
meiiiluana,  situada  por  encima  del  órgano  de 
Corti:  jiarto  del  rodete  ó  rcliorde  del  Huschkc  y  se 
inserta  á  la  pared  externa  de  la  escala  vestibular. 
El  epitelio  de  la  membrana  de  Rissner  es  jiolié- 
drico.  Otra  membrana  tiene  su  origen  en  la  parle 
inedia  de  la  membrana  de  Kei.ssner,y  pordentro 
se  inserta  á  la  pared  interna  de  la  escala  vesti- 
bular: es  la  membrana  de  Corti.  Así  concurre  á 
la  formación  de  un  conducto,  cuya  forma  y  am- 
plitud ofrecen  gran  diversidad,  aun  en  los  dife- 
rentes imiitos  del  misnio  caracol. 

En  resumen,  se  distinguen  cuatro  conductos 
en  el  tubo  coclear:  1."  La  escala  timpánica. 
2."  Un  conducto  limitado  ¡lor  la  membrana  ba- 
silar, la  supeificie  externa  de  la  protuberancia  de 
Huschke,  la  membrana  de  Corti  y  una  parte  del 
ligamento  espiral.  Este  conducto  contiene  el  ór- 
gano de  Corti,  el  reborde  epitelial,  etc.  3.°  El 
conducto  descrito  por  Loewenberg:  tiene  por  lí- 
mites las  membranas  de  Corti  ydeReissner,  una 
parte  de  la  protuberancia  de  Huschke,  la  lámina 
espiral  ósea  y  tma  parte  de  la  pared  del  tubo 
coclear. 

Expuestas  las  anteriores  consideraciones  ana- 
tómicas, será  fácil  comprender  Xa,  fisiología  del 
oído. 

Para  que  pueda  percibirse  el  sonido  (V.  Soni- 
do), las  ondas  sonoras  deben  ser  transmitidas  á  los 
órganos  terminales  de  los  nervios  del  oído  que 
existen  en  el  interior  del  laberinto.  El  camino 
que  suelen  seguii'  las  ondas  sonoras  es  el  oído 
externo  y  el  oído  medio,  lo  cual  constituye  la 
transm  isión  por  la  cuerda  del  tímjyano.  Las  ondas 
sonoras  muy  intensas,  ó  las  determinadas  jior 
cuerpos  vibrantes  en  contacto  con  los  huesos  del 
cráneo  ó  de  los  dientes,  pueden  también,  por  las 
vibraciones  que  imprimen  á  estos  huesos,  obrar 
directamente  sobre  el  laberinto  y  los  órganos  ter- 
minales nerviosos  que  en  él  se  encuentran:  trans- 
inisión  por  los  huesos  del  cráneo. 

En  la  transmisión  por  la  caja  del  tímpano 
{ Wundt),  el  conducto  auditivo  externo  sirve  ante 
todo  para  recoger  las  ondas  sonoras.  El  pabellón 
de  la  oreja,  colocado  á  la  entrada  de  este  conduc- 
to, recoge  el  sonido,  porque  las  ondas  sonoras 
dispersas  son  reflejadas  por  el  jiabellón  hacia  el 
trago  y  enviadas  por  éste  al  conducto  auditivo 
externo.  Parece  que  las  viliraciones  del  pabellón 
mismo  se  transmiten  por  las  paredes  oseas  del 
conducto  hasta  la  membrana  del  tímpano.  Trans- 
mitiéndose á  ésta,  las  ondas  produciilas  en  oí 
aire  por  el  soniílo  se  translbrman  de  tal  suerte, 
que  esta  membrana  vilira  lateralmente  como  una 
cuerda.  Las  fibras  irradiadas  de  la  membrana 
timpánica  transmiten  las  vai-iaciones  de  su  ten- 
sión al  mango  del  martillo.  Hay  que  advertir 
que  las  fibras  están  muy  teii.sas  hacia  el  interior, 
y  que,  por  la  acción  concomitante  de  sus  fibras 
circulares,  el  tímpano  se  halla  abombado.  La 
pres'ón  del  aire  se  ejerce  perjiendicularmente  á 
la  dirección  de  las  fibras  radiadas,  tiende  á  au- 
mentar y  á  disminuir  esta  curvatura,  y  determi- 
na inflexiones  de  dichas  fibras,  muy  considera- 
bles con  relación  á  los  iiioviii.ientos  que  experi- 
mente la  extremidad  ilel  mango  del  martillo.  Una 
presión  aérea  escasa  jmcde,  pues,  equilibrar  una 
fuerza  considerable  aiilieada  en  el  mango  del 
martillo.  En  esas  condiciones,  el  estribo  se  halla 
siempre  garantido  contra  las  presiones  externas; 
porque,  en  efecto,  una  jircsiún  que  obre  de  fuera 
adentro  no  ]iiU'de  pasar  del  punto  en  que  las  li- 
bras radiadas  se  coloquen  en  línea  recta,  y,  cuan- 
do existe  una  presión  de  dentro  Afuera,  la  arti- 
culación del  martillo  y  del  yunque  se  rebaja  de 
tal  suerte  que,  aun  cuando  la  jiresión  interior  de 
la  caja  del  tíiiqiano  llegue  á  cierto  grado,  el  es- 
tribo no  puede  ser  aiT.incado  déla  ventana  oval. 

Las  ailicuhiciones  de  los  huesecillos  del  oído 
tienen,  pues,  importancia  real,  porque  impiden 


qiin  la»  variacioiicH  muy  consiileiablesde  presión 
se  transmitan  por  el  cHtribo.  Cuando  la  nieni' 
brana  del  tíni|.ano  se  niiiove  do  fuera  adentro, 
el  martillo  y  el  yiiiii|iic  forman  en  conjunto  una 
palanca  de  luiíiier  gi'iiero,  cuyo  punto  de  apoyo 
existe  en  el  sitio  en  que  la  punta  de  la  apólisiK 
menor  del  yuiujue  se  apoya  contra  la  pai<*d  de 
la  caja,  la  potencia  en  el  mango  del  mal  tillo  y 
la  resistencia  en  la  ap/ilisis  larga  del  yunque. 

Los  hutisei-illos  del  oído  obran,  con  relación 
ii  las  vibraciones  del  sonido,  como  un  solo  ciier- 
j)0  sólido,  pues,  por  la»  pequeñas  dimensiones 
do  estos  luiesecillos  loa  movimientos  relativos 
de  cada  una  de  sus  partes  son  muy  ¡lequeños  si 
se  coinjiaran  con  la  longitud  de  las  ondas.  De  la 
misma  manera,  debe  considerarse  el  líquido  la- 
beríntico (V.  Laukuinio)  como  una  sola  nia.sa 
líquida  que  se  mueve  en  totalidad,  y  que  nosiie- 
le  presentar  diferencias  apreciables  de   presión. 

Es  muy  importante  que  el  mú.sculo  del  mar- 
tillo pueda  poner  tenso  el  tímpano;  adaptándose 
de  este  modo  su  tono  j.ropio  al  sonido  exterior. 
Los  movimientos  de  diclia  membrana  se  hallan 
lavorecidos  por  la  tronqia  de  Eustaquio,  que 
hace  comunicar  el  aire  exterior  con  el  de  la  caja, 
é  inijiide  así  todoenrareeimieiito  ó  cond8n.saciüU 
del  rjiic  llena  dicha  cavidad. 

Según  Politzer,  se  puede  o'iservar  fácilmente 
la  transmisión  de  los  movimientos  sonoros  al  li- 
i|UÍdo  laberíntico  haciendo  penetrar  un  pequeño 
tubo  manométrico  en  el  laberinto;  toda  variación 
de  presióu  en  el  oído  externo  ó  medio  determina 
una  variación  inmediata  de  la  presión  manomé- 
trica.  Es  evidente  que  la  membrana  de  la  ven- 
tana redonda  sirve' para  igualar  esas  variaciones 
de  presión  en  el  líquido  laberíntico. 

Hasta  hace  pocos  años  reinaban  dos  opinio- 
nes acerca  de  la  transmisión  del  sonido  á  través 
del  oído  medio.  L^na  de  ellas,  defendida  por  Sa- 
vart  y  por  E.  Jlüller,  admitía  que  las  ondas  di- 
latadas y  condensadas  se  transmitían  hasta  la 
terminación  de  los  nervios  acústicos,  á  través 
del  tímpano,  la  cadena  de  los  huesecillos  y  el 
líquido  lalieríntico.  Según  la  teoría  de  Weber, 
que  Helmholtz  completó  después,  á  partir  del 
tímpano  no  hay  más  que  ondas  con  inflexiones; 
las  porciones  óseas  del  órgano  auditivo  y  el  lí- 
quido laberíntico  deben,  por  sus  pequeñas  di- 
mensiones, ser  consideradas  como  masas  incom- 
presibles que  vibran  eu  totalidad.  Politzer  ha 
visto  que,  cuando  el  aire  está  condensando  en  la 
caja  del  tímpano  y  esa  condensación  es  debida  á 
la  trompa,  el  agua  de  un  manómetro  colocado  en 
el  laberinto  sube  de  milímetro  y  medio  á  3  mi- 
límetros; por  el  contrario,  cuando  el  aire  se  con- 
densa en  el  conducto  auditivo  externo,  perma- 
neciendo libre  la  trompa,  la  presión  no  es  más 
que  de  medio  á  un  milímetro.  Ed.  Weber  estu- 
dió la  transmisión  del  sonido  á  través  de  los 
huesos  del  oído;  llenó  de  agua  el  conducto  audi- 
tivo externo,  y  de  ese  modo  impidió  que  vibrara 
el  tímpano.  No  sólo  quedó  impedida  la  trans- 
misión timpánica,  sino  que  además  aumentó  la 
transmisión  á  través  de  los  huesos  del  cráneo, 
pues,  scgiín  Luca;,  la  membrana  del  tímpano  es- 
taivi  más  tensa. 

Aparte  de  las  consideraciones  propias  del  ar- 
tículo Sonido,  resta  exponer  aquí  algunas  otras, 
no  menos  importantes.  Las  projiiedades  ]jarti- 
ciilares  del  órgano  del  oído  deiiendeu  de  la  es- 
tructura de  los  elementos  cap.accs  de  percibirlas 
ondas  sonoras.  Las  extremidades  de  los  nervios 
acústicos  están  provistas  de  un  número  conside- 
rable de  aparatos  terminales,  dispuestos  de  modo 
que  pueden  entrar  en  vibración  cuando  se  pro- 
duce un  sonido.  Los  tonos  de  alturas  diferentes 
obran  indudablemente,  según  Wundt,  sobre  ór- 
ganos terminales  distintos.  Con  arreglo  áesa  lii- 
|)ótcsis,  hay  que  sujioner  que  no  todas  las  libias 
de  Corti  se  hallan  dispuestas  del  mismo  modo. 
«No  es,  sin  embargo,  necesario  (añade  Wundt) 
que  cada  tono  perceiitiljle  corresiionda  á  una 
libra  esiiecial,  porque  .sabemos  que  un  tono  hace 
vibrar  siempre  al  mismo  tiempo  todas  las  fibras 
que,  )ior  la  manera  como  están  dispuestas,  se 
aproximan  á  él.  Este  hecho,  unido  á  la  gran 
cantidad  de  fibras  de  Corti  que  se  encuentran  cu 
el  caracol,  explica  la  finura  y  extensión  de  los 
diferentes  tonos  que  podemos  percibir.» 

Por  lo  general,  el  individuo  refiere  las  sensa- 
ciones del  oído  áobjetos  sonoros  exteriores;peio 
la  localizaeiiin  de  estas  impresiones  es  mucho 
nienos  |icrlci'ta  que  la  de  las  im]iresiones  lumi- 
nosas, l'or  el  oíilo  se  reconoce  tan  s.'ilo  la  inten- 
sidad y  dirección  del  .sonidojotros  órgaiios.y  es- 
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jieoialmento  el  ojo.  pcrniiloii  después  apiooiar  la 
distancia  del  objeto  sonoro.  Los  órganos  ijue 
sirven  para  conocer  la  dirección  del  sonido  son 
el  tímpano  y  el  paicllúit-  de  ¡a  oreja.  La  virmhra- 
■na  cid  íiiiipcmo  da  idea  de  que  el  sonido  viene 
del  exterior.  Cuando  se  llena  do  agua  el  conduc- 
to auditivo  e.xterno  se  perciben  sonidos  tuertes, 
como  si  se  ]irodnjeran  en  el  interior  del  oído,  y 
es  ijue,  en  tal  caso,  el  sonido  sólo  puede  transmi- 
tirse ¡)or  los  huesos  del  cráneo.  Sirve  también 
diclia  membrana  para  distinguir  si  el  sonido  vie- 
ne del  lado  derecho  ó  del  izquierdo;  quizás  se 
tenga  conciencia  de  ello  por  el  nuisculo  del  iriar- 
tillo,  cuya  contracción  indica  si  es  el  tímpano 
derecho  ó  el  izquierdo  el  que  vibra  con  más  tuer- 
za. La  mrjn,  por  la  rellcxión  de  las  ondas  sono- 
ras que  en  ella  se  verilic-m.  permite  apreciar  si 
el  sonido  viene  de  dolante  ó  de  detrás.  Cuando 
el  pabellón  se  tija  sóliilamente  contra  la  cabeza, 
es  imposilíle  ó  muy  diricil  juzgar  de  la  dirección 
del  sonido. 

Para  terminar  estas  líneas,  resta  decir  que  el 
aparato  auditivo  puede  padecer  diversas  enter- 
niecUides,  tanto  en  la  jporción  externa  como  en 
la  media  ó  en  la  interna.  La  índole  del  presente 
artículo  impide  descriliirlas,  ni  mencionarlas  si- 
quiera, máxime  cuando  las  más  importantes  de 
ellas  han  sido  descritas  en  artículos  especiales  del 
DiccioNAitio  (V.  OnE.jA,  Otitis,  Otoerea,  Pa- 
RACu.siA,  Pólipo,  SonriEiiA,  Zumbido,  etc.).  El 
lectora  quien  interese  el  asunto  podrá  consultar 
las  obras  es[ieciales  dedicadas  al  estudio  de  las  en- 
fermedades del  oído,  entre  ellas  las  de  Politzer, 
Tradtsch,  Urbantschitsch,  etc. 

OIDOR,  RA  (V.  Auditor):  adj.  Que  oye.  Usa- 
se t.  e.  s. 

E  Const.intinoé  Elena  non  quisieron  ser  jue- 
ces, mas  OIDORES. 

Crónica  general  ele  España. 

-  Oidor:  m.  Ministro  togado  que  en  las  au- 
diencias del  reino  oía  y  sentenciaba  las  cau.sas  y 
pleitos  que  en  ellas  ocurrían. 

Estas  personas  pudieran  ser  el  regente  de 
esta  audiencia,  alguno  de  los  oidores  nombra- 
do por  vuestra  majestad,  etc. 

JOV'ELLANOK. 

Promovido  (Meléudez)  á  oidor  de  la  chaii- 
cilleria  de  Valladolid  en  1791,  fué  comisiona- 
do poco  tiempo  después,  etc. 

Quintana. 

...  es  nn  oidor  de  Sevilla  que  llegó  anoche, 
y  .Tuntpie  me  ni.indo  que  fue.se  ten)prano,  lo.s 
oidores  madrugan  poco. 

Antonio  Flores. 

OIDORIA:  f.  Empleo  ó  dignidad  de  oidor. 

Revocó  todas  las  gracias,  mercedes,  dádi- 
vas, emiendas,  oficios,  OIDORÍAS,  y  general- 
mente todas  las  otras  cosas  que  fueron  hechas 
por  el  Consejo. 

Gil  Gonz.ílez  D.ívila. 

OIGNON:  Gcog.  V.  OoNON. 

OIGURES:  m.  pl.  fícoei.  ant.  Pueblo  tártaro  de 
la  familia  uraliana.  Enngraron  del  Jí.  de  Asia  á 
Europa  en  el  siglo  v  de  nuestra  era.  En  la  Edad 
Media  se  les  llamaba  ogors  y  ogros.  Los  hi'iuga- 
ros-magiares  perteuecen  á  esta  raza. 

OIL  (del  ant.  fr.  o'íl,  sí):  V.  Lenrua  de  oil. 

-Gil  Citt:  Gcog.  C.  del  condado  de  Venan- 
go,  est.  de  Pensilvania,  Estados  Unido.s,  sit.  á 
la  dra.  del  río  Alleghany  y  en  la  conll.  del  Oil 
Creek;  SOOO  habits.  Rclinación  y  comercio  de 
petróleo.  Es  población  moderna,  iiucs  data  de 
1862. 

-  Oil  Creer:  Cirog.  Río  de  los  Estados  Uni- 
dos, en  el  dep.  de  Pensilv.ania;  nace  en  el  con- 
dado de  Crawford,  pasa  al  de  Venango  y  des- 
agua en  el  Alleghany ;  80  kms.  de  curso.  Su  nom- 
bre significa  rio  de  aceite. 

OIMBRA:  Gcog.  \.  con  ayunt. ,  forniailo  por 
las  parroquias  de  Santa  Eulalia  de  Bouses,  San- 
ta Jlavía  de  las  Nieves  de  Cli.ns,  San  Ciprián, 
San  .luán  de  (iranja,  Santa  ¡María  de  Oindna, 
San  Andrés  de  Rabal  y  Santa  María  de  A'idefe- 
rri,  p.  j.  de  Verín,  prov.  y  dióc.  de  Oren.se;  2 5811 
habits.  Sit.  en  la  ¡larte  meridional  de  la  ¡irovin- 
cia  y  confines  con  Portugal.  Terreno  montuoso 
y  quebrado;  le  baña  ]ior  el  E.  el  río  Tamega,  en 
el  cual  desagua  el  Bibalo,  que  corre  por  la  parte 
N.  Cereales,  lino,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ga- 
nados, 
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OIMIENTO:  ni.  ant.  Acción  de  oir. 

-Oimiento:  ant.  For.  Audiencia  que  .se  daba 
á  cnal(|nier  actor  ó  reo. 

OIN:  Geog.  V.  SaNTA  MaRÍA  DE  OÍN. 

OÍMES:  Gcog.  V.  San  Cosme  de  Oínes. 

OIQUINA:  Gcoíj.  Barrio  del  ayunt.  de  Zuma- 
ya, i>.  j.  deAzpeitia,  prov.  de  Guipúzcoa;  13  edi- 
ficios. 

OÍR  (del  lat.  audire):  a.  Percibir  los  sonidos. 

...  oyeron  que  daban  unos  golpes  á  com- 
pás, etc. 

Cervantes. 

La  vocería  era  grande;  mas  no  se  oía  en  ella 
gemido  ni  llanto. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  OiR:  Atender  los  ruegos  ó  súplicas  do  uno. 

-Pediré  justicia.  -Nadie  te  oiiiÁ. 

TiiUKBA. 

-  OiH;  Hacer.se  uno  cargo,  ó  darse  por  enten- 
dido, de  aquello  de  que  le'hablan. 

-  OlR:  Asi.stir  á  la  explicación  que  el  maestro 
hace  de  una  facultad  para  aprenderla. 

-¿Eres  astrólogo?- Oí, 
El  tiempo  que  pretendía 
En  Palacio,  Astrología. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-  ¡Ahora  lo  oigo!;  expr.  fam.  con  que  .se  da 
á  cnteniler  la  novedad  que  causa  una  cosa  que 
se  dice  y  de  que  no  se  tenía  noticia. 

-  Como  QiriEN  oye  llover:  expr.  fig.  y  fam. 
con  que  se  denota  el  poco  aprecio  que  se  hace  de 
lo  que  se  escucha  ó  sucede. 

Uno  de  ellos  suele  ser 
Más  pródigo  en  requiebros... 
-  Don  Martín  sin  duda.  -  Pues, 
Pero  yo  le  oigo,  Juliana 
Cuino  quien  oy'E  llover,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  ¡Oiga  !  ¡Oigan!:  interjs.  que  denotan  extra- 
ñeza  ó  enfado,  y  que  también  se  euiiilcan  en  to- 
no de  reprensión. 

¡Oiga!...  Mire  usted  si  dejó  sucesión  el  bue- 
no de  D.  Epifanio. 

L.  F.  de  Moratín. 

El  velo  se  va  á  rasgar 
Esa  tarde.  -  ¡Oiga!  ¿tan  prorto 
Sabréis  con  seguridad 
Quién  os  dio  el  ser...  á  los  dos? 

H  ARTZEN  RUSCn. 

-Oír  eiex:  fr.  fig.  Escuchar  favorablemen- 
te, con  agrado. 

-Oír,  ver  y  callar:  fr.  con  que  se  advier- 
te ó  aconseja  á  uno  que  no  se  interese  en  loque 
no  le  toca,  ni  hable  cuando  no  le  pidan  consejo. 

-¡Oye!;  interj.  ¡Oiga!  U.  t.  repetida. 

-¿Oyes?  ¿Oye  u.sted?:  expr.  que  se  usa  para 
llamar  al  que  está  distante,  y  también  ]iara  dar 
más  fuerza  á  lo  que  se  previene  ó  manda. 

-  Ser  uno  bien  oído;  fr.  Lograr  estimación 
ó  aceptación  en  lo  que  dice. 

OIRÁ:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Cudeiro,  ayunt.  de  Cañedo,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  22  edifs. 

OIRÁN:  Geog.  V.  San  Esteban  de  Oirán. 

OiRAS:  Gcog.  V.  San  Mamed  de  Oirás. 

OIRÓN  ú  OYRÓN:  Gcog.  Ahlca  del  cantón  de 
Thouars,  dist.  de  Bressuire,  dep.  de  los  Dos  Se- 
vres,  Francia;  600  h.abits.  Magnífico  castillo  del 
Renacimiento,  construido  hacia  1540  por  Claudio 
Gouflier,  caballerizo  mayor  de  Francisco  I. 

OIRÓS:  Gcog.  V.  Santa  María  de  0n:ós. 

OISÁNS:  Gcog.  País  de  Francia  en  el  Delfina- 
do,  correspondiente  ho3'á  los  dcp.s.  del  Isére  y 
Altos  Alpes.  Altas  montañas  cubiertas  siempre 
de  nieve,  entre  las  cuales  la  más  elevada  es  la 
Barre  des  Ecrin.s,  de  4103  m.   Minas  de  hulla. 

OISE:  Geog.  Río  déla  región  septentrional  de 
Francia,  afl.  déla  dra.  del  Sena.  Nace  en  Bélgica, 
prov.  de  Naniur,  al  S.  E.  de  Chimay,  y  penetra 
en  territorio  francés  á  los  15  kms.  de  su  origen. 
Riega  los  deps.  de  Aisne  y  Oise  y  limita  los  de 
Seine-et-Oise  y  Nord.  La  long.  de  su  curso  es 
de  300  kms.  Pasa  ]ior  Hir.són,  Guise.  Ribeniiin, 
Moy,    La   Fére,    Chauny,    Noyón,    Ribeeourt, 
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Comiiiegne,  Pont  Sanie  jMax,   Creil,  Montatai- 
re,   Bcaumont,   L'lsle  Adaní  y   Pontoire.  Sus 
principales  alis.  son:  el  Gland,  el  Sene,  el  Aron- 
da,  el  Aisne,  el  Autbomc,  cl.Sausserón  y  el  Vios- 
ne.  La  cuenca  del  Oise  abarca  una  extensicin  de 
16  077  kms.-;  el   caudal  de  aguas  que  arrastra 
es  de  lOU  ni.^'  ordinariamente,  30  en  el  estiaje  y 
0.50  en  las  grandes  avenidas.    Este   río  es  nave- 
gable desde  Cliauny  en  una  long.  de  139  kiló- 
metros, cuyo  trayecto  se  divide  en    tres  porcio- 
nes: Canal  de  Manicamp  (5  kms.).  Canal    late- 
ral del  Oise  (29)  y  Oise  canalizado  (105).  El  trá- 
fico de  esta  vía  fluvial,  que  une  á  París  con  Bélgi- 
ca, es  muy  considerable,  sobre  todo  en  maderas, 
carbón  y  materiales  de  construcción,  pasando  de 
millón  y  medio  de  toneladas  por  km.  el  movi- 
miento anual.   En  el  resto  de  su  curso  el  Oise 
sirve  de  motor  á  numerosos  molinos,  sierras  y 
telares  mecánicos,   ibrjas  de  hierro,  etc.   |i  De- 
partamento de  la  región  septentrional  de  Fran- 
cia, formado  en  1790  ]ior  la  reunión  de  la  Isla 
de  Francia  y  la  Picardía;  está   limitado  al  N. 
por  el  dep.  del  Somnie,  al  E.  por  el  del  Aisne 
al  S.  por  los  de  Seine-et-Marney  Seine-et-Oise, 
y  al  Ü.  jior  el  del  Seine  Inférieure.  Susup.  es  de 
5  855  kms.=,  y  la  población  de  401  835  habits.  hl 
dep.  del  Oi.se  se  divide  en  cierto  número  de  [  e- 
queñas  comarcas  que  aún  conservan  sus  prinú- 
tivos  nombres,  tales  como  el  país  de  Biay,  el 
país  de  Chaussce,  el  Vexín,  el  Valois,  la  Thelle, 
etc. ;  el  conjunto  de  esta  región  es  una  meseta 
de  aspecto  uniforme,  sembrada  de  colinas  y  va- 
lles; hacia  el  N.  el  país  es  menos  accidentado  y 
los  valles  no  son  tan  numerosos  ni  tan  jiintorcs- 
cos  como  al  S.  y  al  O.  Todo  el  dep. ,  menos  una 
pequeña  porción  de  los  confines  septcntrion.ales, 
pertenece  á  la  cuenca  del  Sena;  su  río  piincipal 
es  el  Oise,  del  cual  toma  el  nombre,  y  que  relbr- 
zado]ior  un  canal  lateral  hasta  Janville,  es  na- 
vegable ]iara  barcas  de  250  toneladas;  susaHucn- 
tes  principales  son  el  Aisne,  de  ni.ayor  inqior- 
tancia  por  todos  conceptos  que  el  Oise;  el  Au- 
thonne,  el  Breche,  el  Thérain  y  el  Eiite.  Aun- 
que este  país  pertenece  esencialmente  á  la  zona 
templada  es  bastante  frío  y  húmedo,  y  de  cli- 
ma poco  agradable  durante  una  parte  del  año;  v 
aunque  llueve  con   frecuencia,   la  altura  de  las 
lluvias  es  inferior  á  la  media  de  Francia,  pues 
cuando  más  llega  es  á  70  centríiiietros  por  año. 
El  de]],  del  Oise  es  esencialmente   agrícola;  en 
1891  la  sup.  cultivada  era  de  539  800  liectáreas, 
comprendidas  las  70  000  que  ocup.an  los  bosques. 
Las  cosechas  más  importantes  son  las  de  cerea- 
les, rcinolachasy  plantas  forrajeras,  de  que  se  ali- 
mentan las  100000  cabezas  de  ganado  vacuno  y 
los  520000  carneros  que  tiene  el  dep.-rtamento; 
hacia  la  Normandía,  en  los  valles  del  Oise,  del 
Thérain,  de  la  Breche,  de  la  Bresle,  y  en  el  país 
de  Bray  se  encuentran  herniosas  pradci'as  natu- 
rales; las  legundires  de  Salency,  Liancourt,  No- 
yón, Saint-Léonard,  Ducy,  Bchericourt,  Saint- 
Just}'  del  valle  del  Thérain  son  111113'  estimadas; 
la  región  vitícola  conijiíende   los   cantones   de 
Beau\-ais,  Creil,  Conijiiégne,  Liancourt,  Niérce, 
Mony  y  Noyón,  que  producen  vinos  de  mala  ca- 
lidad. Los  bosques  de  esta  región  son  acaso  los 
mejoies  de  toda  Francia,  sobre  todo  los  de  Com- 
picgnc  y  Ermcnouville.  Por  su  importancia  in- 
dustrial el  Oise  ocupa  el  16.°  lugar  entre  los  de- 
partamentos franceses;  como  principales  indus- 
trias citaremos  la  metalúrgica,  representada  por 
tres  grandes  establecimientos  que  ju-oducen  al 
año  20000  toneladas  de  hierro  3' 1 800  de  ace- 
ro; la  fabricación  de  máquinas  agrícolas,  la  de 
tejidos  de  lana  y  algodón,  la  de  azúcar  tic  remo- 
lacha, cu3'os  productos  se  elevan  á  20000000  de 
jiesetas  anuales;  la  confección  de  encajes  en  Chan- 
tilly,  la  manufactura  de  tapices  de  Beauvais,  fun- 
dada ])or  Colberle  en  1064,  y  cuyas  obras  compi- 
ten con  las  de  los  Gobelinos;  hay  además  nume- 
rosas fábs.  de  hilados,  de  instrumentos  de  óptica, 
tacos  de  lúllar,  abanicos,  cintas,  botones,  etcé- 
tera, y,  por  último,  este  departamento  ocupa 
en  Francia  el  primer  lugar  por  la  fab.  de  loza, 
¡lorcclana  y  ladrillos  refractarios;  el  valor  total 
de  la  luodñceión  es  de  unos  140000000  de  pese- 
tas. El  comercio  de  exportación  consiste  en  ce- 
reales, maderas,  leche,  tierras  refractarias  v  los 
jiroductos  de  variadas  industrias:  el  de  im]ior- 
tación  comprende  vinos,  frutos  coloniales,  car- 
bones, lana  3' algodón.  Las  vías  de  comunicación 
com]ircnden  717  kms.  de  f.c,  que  pertenecen  á, 
25  líneas  distintas;  601  de  carreteras  y  más  de 
7000  de  caminos  vecinales;  los  ríos  Oise  y  Aisne 
.son  navcg.ibles  en  120  kms.,  y  además  hay  dos 
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i'iumlos:  p1  dol  Oiiicii  y  ol  liitoiiil  del  Oieo.  Eh1« 
('oinprciiflp  fuiílr»  «lisl.s.,  ipio  kdii  HpiiuvitiH,  ('!er- 
liii)ii(.  ('mii|iir);iir  V  SiMilis;  liS  ninlonrs  y  7111 
iiyunls.;  la  i'iiii.  lU'l  (lc|i.  y  ilrl  iilii.s|«id(),  siilni- 
j,';iiiiM  dul  do  RiMiius,  rs  liraiiviiis,  i'dii  18410  Im- 
liilaiili's.  Kl  tcnilorio  ipic  Imy  roriiiii  el  di'|iiu-- 
titnn'iitci  di'I  Oise  ha  tinii:i<l»  }ínui  ]«irlc,  en  to- 
das las  éiiiiras,  fii  los  priiiriiiales  liedlos  de  la 
liisloriaile  l'Viiiii'ia,  asi  eii  la  |iaz  coiikí  en  la  gue- 
rra; adt[iiirii'í  HU  niayor  iiii|nirlanfia,  :i  la  llegada 
de  los  rrancos;('()in|)iégne,  Seidis,  Betiii.sy  y  otros 
jiiu'lilos  se  eoiivirlieroii  en  resideneias  reales  )ior 
.su  proximidad  á  los  hosqueaen  i|UO  aliundalia  la 
eaza;  durante  algunos  años  Xoyi'm  fué  I.i  eaj)!- 
tjvl  <le  la  MonarijUÍa  de  Carloniagjio;  se  eelelira- 
ron  líos  eoueilios  naeionales  en  Coiuiiiégue,  que 
ui;is  tarde,  en  1  i:K>,  vio  eeli^s.-irse  la  estrella 
lie  .luana  Daré;  la  guerra  de  los  (.'ien  Años  y  la 
oeupaeiiin  inglesa  interrumpió  el  brillante  des- 
arrollo (pie  las  Letras,  las  Artes  y  la  ludu.stria 
lialua  tomado  en  esta  eoniarca,  tpie  por  los  restos 
de  los  monumentos  eiitonees  eonstrnídos  consti- 
tuye una  de  las  nnls  ricas  regiones  aniueológieas 
dp  Francia. 

OISEIVIONT:  Gfoij.  Cantón  del  dist.  de  Amiéns, 
dep.  del  .Sonime,  Í''raiK'ia;  32  nmnicips.  y  10000 
hal.its. 

OlSLO  (de  o't.%  2.*  pers.  de  sing.  del  pres.  de 
indic-.  de  oír,  y  el  jirou.  /oj:  com.  fani.  La  mu- 
jer respecto  de  su  marido,  y  viceversa  en  ocasio- 
nes. Es  poco  nsado,  sobre  todo  en  la  segunda 
signilicación. 

OITA  i'i  OKITA:  Gcog.  Ken  ó  gobierno  del  .Ta- 
llón, en  la  isla  de  Kin.viu;  lo  forman  la  prov.  de 
ííugo  y  jiarte  de  la  de  Busen;  tiene  740000  ha- 
bitantes, y  su  cap.  es  Funai  i'i  Oita. 

OITAVEN:  Gcor/.  Río  de  la  prov.  de  Ponteve- 
dra, en  el  p.  j.  de  Puente  Caldelas.  ICace  en  la 
sierra  del  Suido,  contines  con  Oieu.se;  corre  ha- 
cia el  O.  y  se  une  al  río  de  Caldelas.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Lorenzo  de  Fornelos,  ajnin- 
taniiento  de  Fornelos  de  Montes,  p.  j.  de  Re- 
dondel», prov.  de  Pontevedra;  67  edifs. 

OITURA:  Gcoci.  Aldea  del  aynnt.  de  Barbóles, 
]t.  j.  de  la  Almunía  de  Doña  Godina,  prov.  de 
Zaragoza;  22  edifs. 

OIX:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  ó  aldeas  de  lionas,  Riu, 
San  iMiguel  de  Pera,  Santa  Bárbara  }'  Talaixá, 
(I.  j.  de  Olot.,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  997  ha- 
bitantes. Sit.  a  la  izq.  del  río  Llicrca,  eu  un  pe- 
queño llano  circuido  de  montañas.  Cereales  y 
hortalizas. 

OIZ:  Gcog.  JIonte  de  la  prov.  de  Vizcaya,  de 
1041  m.  de  alt.  máxima.  Es  una  de  las  monta- 
ñas que  m;is  extensión  ocupan  en  la  provincia; 
por  el  Mediodía  descienden  sus  laderas  hasta  el 
valle  de  Durango;  por  el  N.  se  aproximan  á  la 
v.  de  Marquinay  á  la  vega  de  Guernica.  Profun- 
dos barrancos  la  sejiaran  de  los  montes  de  Urco 
y  Max,  sito  en  los  conlines  de  Guipúzcoa.  Por 
Occidente  e.xiste  otra  gran  depresión  regada  ¡lor 
el  arroyo  de  Ibárruri,  y  eu  ella  está  sit.  la  ba- 
rriada de  Zugastieta,  donde  se  reúnen  las  canu- 
teras que  se  dirigen  á  Guernica  desde  Bilbao, 
Durango  y  Guerricáiz  (Adán  de  Yarza,  J^iov.  tic 
¡'Uxai/aJ.  II  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de 
Pamplona,  prov.  de  Xavarra;  15.3  hab'its.  Sit.  en 
el  valle  de  Santesteban  de  Lerín.  Cereales  y  ave- 
llana. 

OJACASTRO:  Grog.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tan  agregadas  las  aldeas  de  Almunarcia,  Arbiza, 
E.scarza,  Oyarra,  San  Asensio,  Los  Cantos,  Ton- 
deluna,  Ulizarra  y  Zabarrnla,  p.  j.  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  piov.  y  dióc.  de  Logroño; 
849  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Oja,  en  la  ca- 
rretera de  Haro  á  Ezcaráy.  El  terreno  partieijia 
de  monte  y  llano,  y  produce  cereales,  hortalizas 
y  fruta.s.  Cítase  esta  v.  con  el  nombre  de  Og- 
ga  Castro  en  el  voto  de  Fernán  (Jonzález. 

OJAL  (de  ojo):  m.  Abertura  longitudinal  y 
])roiiorcionada  al  diámetro  riel  botón,  que  .se  ha- 
ce en  la  ropa  ]iara  que  entre  y  ijuede  aquél  suje- 
to. Guarnécese  de  scila,  hilo,  oro,  plata  ú  otra 
cosa,  ¡lara  »u  seguridail  y  adorno. 

Desdobláronse  .silenciosamente  las  .serville- 
tas... y  fueron  izadas  por  todos  aquellos  bue- 
nos scfiores  á  los  o.;,\I.Ks  de  sus  (raques  como 
cuerpos  intermedios  entre  las  salsas  y  las  .so- 
lapas. 

Larka. 
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I  No  se  nbroelia  (el  fine)!  I'ues  entonces, 
jDe  quó  sirven  1osojaLI!8? 

BllKTÓN  I)K  LOS  llKllIllíIiOS. 

-  O.iAl,:  Agujero  que  atraviesa  di'  ¡«irte  á  par- 
te algunas  cosa.s. 

IOJAlAi  (del  ár.  m  xa  Al<ili,  .si  Dios  quiere): 
iiiterj.  con  que  so  dcnula  vivo  deseo  do  que  hu- 
ceila  una  co.sa. 

Quisiérale  (el  coiiRejo)  para  mí, 
Que  adoro  en  mi  ausente  jireso. 
-  ¡U.iAI,X  que  ausente  esté! 

Ti  uso  i>n  Molina. 

...  mi  ninor  es  de  modo. 
Que  aborrezco  aquello  todo, 
MI  Lucrecia,  que  no  es  vos. 
-íOjalX! 

Ruiz  i)E  Ai.AnrÓN. 

Vete,  olvida,  y  ¡OJALÁ 
Su  auxilio  el  Señor  te  preste, 

Y  el  olvidar  no  te  cueste 
Lo  que  á  mi  me  costará! 

Hartzenbüsch. 

OJALADERA:  f.  O.TALAnOr.A. 

OJALADOR,  RA:  in.  y  f.  Persona  que  tiene 
por  oíicio  hacer  ojales. 

OJALADURA:  f.  Conjunto  de  ojales  de  un  ves- 
tido. 

OJALAR:  a.  Hacer  y  formar  ojales. 

OJANAZA:  Gcog.  Caleta  eu  la  costa  del  depar- 
tamento de  Pisagua,  prov.  de  Tarapaeá,  Chile, 
sit.  al  N.  de  Junín;  de])üsito  de  guano.  |l  Pueblo 
antiguo,  destruido,  en  la  caleta  de  su  nombre,  en 
cuya  plaza  existe  un  cementerio  indígena  remo- 
vido ya,  en  totalidad,  por  los  curiosos  que  bus- 
can objetos  históricos  ó  riquezas  que  en  otros 
sepulcros  se  han  encontrado.  Frente  al  cemen- 
terio y  un  ¡lOco  al  S.  se  levantan  algunas  chozas 
de  piedra  que  han  resistido  mucho  á  la  acción 
del  tieniiio. 

OJANCO  (aum.  despect.  de  ojo):  m.  Cíclope. 

OJAR  (de  ojo):  a.  ant.  Ojear;  dirigir  los  ojos 
y  mirar  con  atención  á  deteiminada  parte. 

Oja. OJA  los  ganados, 

Y  á  la  burra  con  los  perros. 
Cuales  andan  por  los  cerros. 
Perdidos,  descarriados. 

Coplas  de  Mingo  Eevulgo. 

Oja.OJA,  como  quien  dice  mira,  mira,  cómo 
todo  está  perdido. 

Hernando  bel  Pulgar. 

OJARANZO:  m.  Bot.  Kombre  vulgar  de  una 
[llanta  arbórea  perteneciente  á  Ja  familia  de  las 
Cupulíferaí  y  cuyo  nombre  científico  es  el  de 
Cttrjñntís  Bftulua  L.  En  la  costa  de  Andalucía 
ajilícase  este  nombre  á  una  planta  que  nada  tie- 
ne de  común  con  la  anterior,  y  es  el  lihododcn- 
droii  ponticurn  L.  de  la  familia  de  las  Ericáceas, 
arbustito  de  Orieute  cultivado  como  ornamen- 
tal por  sus  grandes  y  hermosas  flores. 

OJATUTIRA:  Gcog.  V.  TahitÍ. 

OJEADA  (de  ojear):  f.  Mirada  pronta  y  li- 
gera. 

...  para  que  esta  idea  se  comprenda  de  una 
OJKADA,  pondré  aquí  la  taVila  alfabética,  etc. 
.J0VEIJ.AN0.S. 

(Da  una  ojkada  al  billete  á  la  luz  de  la  bu- 
jía, puesta  por  Chacón  en  una  de  las  mesas  de 
piedra). 

Harizenhusch. 

OJEADOR:  m.  El  que  ojea  ó  espanta  con  vo- 
ces la  caza. 

Huyendo  de  enemigos  cazadores 
Una  cierva  ligera. 
Siente  ya,  fatigada  en  la  carrera. 
Más  cercano»  los  perros  y  ojeadores. 
Samaniego. 

.  .  los  OJEADORES,  precedidos  de  un  corsa- 
rio, van  á  tomar  la  vuelta  de  la  mancha  ó  es- 
pesura designada,  etc. 

Larra. 

-  Me  lia  asegurado  una  persona,  que  está 
bien  iid'iirninila,  rpie  mañiiiia  salen  de  Madrid 
los  OJIvAljOHES  de  la  lieal  Casa  y  los  nioute- 
ro»,  etc. 

Antonio  Flores. 
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OJEAR:  a.  Dirigir  los  ojoH  y  mirar  con  aten- 
ción A  <icterniina(la  parto, 

Pero  ni  tildo  esto  fué  parte  para  que,  eu 
0JF,(nI)o,mi¡  Uutiiia,  no  enyese  eu  la  cuenta, 
A7  Soldado  Píttdaro. 

Mas  por  verme  tan  llena  de  borlas  y  falsa» 
rleiiiias,  tan  (ijkaka  y  revereiiciadn,  no  los  ha- 
blé inásrpie  si  estuvieía  minia. 

Xrt  Pirara  Justina. 

OJEAR  (de  ox):  a.  Espantar  la  eaza  con  voces, 
tiros,  golpes  ó  ruido  de  palmadas,  para  que  eo 
levante,  acosándola  hasta  que  llega  al  sitio  don- 
de se  le  ha  de  tirar  ó  coger  con  redes,  lazos,  etc. 

...  nos  pusimos  á  ojear  con  los  perros  de 
caza. 

Valbua. 

-Ojear:  fig.  Espantar  y  ahuyentar  de  cual- 
(juiera  suerte  una  co.sa. 

has  galeras  ojeaban  á  cañonazos  los  moros, 
para  desviarlos  lie  la  lengua  del  agua. 

F'l:.  Pl;lTlEXCI0  ])E  Sanboval. 

OJEA  Y  SOMOZA  (Telksfoko):  Jüog.  Litera- 
to y  político  español.  N.  en  San  Juan  de  Mostei- 
ro  á  5  de  enero  de  1858.  M.  en  Lugo  á  '¿2  de 
julio  de  1890.  Conquistó  brillante  puesto  como 
orador  en  las  asambleas  federales  y  en  el  Ateneo 
de  Madrid ;  colaboró  en  la  Uevi.ila  de  LcgislacUn 
y  Jurisprudencia,  en  el  Diccionario  E.n'ciclo- 
iMÍDR'ü  Hispano-Amekicano  y  otras  ijublicacio- 
ncs;  fué  directordel  periódico  La  Jiepúbl tea  des- 
de  .su  fundación  hasta  fines  de  1885,  y  dio  á  la 
estampa:  J¡1  rarhimenlarismo  (1884)  y  Los  de- 
rechos individuales  ¿son  ilegislablesí  (1884).  Su 
amigos  y  admiradores  le  han  erigido  un  monu- 
mento sepulcral. 

OJEBAR:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Rasi- 
nes,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  Santander;  128 
edifs. 

OJEDA:  Gcog.  Valle  de  la  prov.  de  Falencia, 
en  el  p.  j.  de  Cervera  de  Pisueí'ga,  sit.  entre  el 
río  Pisuerga  al  E.  y  el  Valdivia  al  O.  Le  bañan 
los  ríos  Burejo  y  Buedo.  |,  V.  del  ayunt.  de  Ru- 
candio,  p.  j.  de  Bribicsca,  prov.  de  Burgos;  Í3 
habits. 

-Ojeda  (Alonso  de):  Biog.  Conquistador 
español.  N.  en  Cuenca  hacia  14ti6.  M.  en  la  ciu- 
dad de  Santo  Domingo  después  de  1502.  Hijo  de 
familia  hidalga,  pero  de  pocos  recursos,  tuvo  ía 
ventaja  de  educarse  en  casa  de  los  duques  de 
Medinasidonia,  en  donde  pasó  su  juventud  en 
calidad  de  paje.  Era  pariente  cercano  de  un  alto 
individuo  del  Tribunal  de  la  Inquisición,  de  su 
nii.smo  nombre,  quien  le  presentó  al  famoso  obis- 
]to  de  Burgos,  que  líié  desjiués  patriarca  de  las 
Indias,  Juan  Rodríguez  tic  Fonseca.  Ganó  en 
breve  la  buena  ^oluntad  del  obispo,  que  olie- 
ció  dispensarle  su  protección.  Alonso  tenía  vein- 
tiocho años  en  1494,  era  pequeño  de  estatura, 
ágil  hasta  causar  sorjiresa,  y  en  todos  los  ejer- 
cicios de  las  armas  maestio  consumado;  tenía  el 
genio  pirón to  y  la  vista  perspicaz;  era  valiente 
hasta  la  temeridad,  vengativo  hasta  la  crueldad, 
tierno  de  corazón  con  los  débiles  y  cortés  con  las 
damas;  pendenciero  y  duelista,  pero  hondamen- 
te creyente  y  por  extremo  observante  de  sus  de- 
beres religiosos.  Diéile  Fonseca  un  alto  empleo 
para  que  acompañase  y  vigilara  á  Cristóbal  Co- 
lón en  el  segundo  viaje  que  el  genovés  hizo  á  las 
Indias  occidentales.  Apenas  llegó  Ojeda  al  Nue- 
vo Mundo,  cuando  emjiezó  á  hacerse  notable  en- 
tre todos.  Enseñado  á  cond'atir  en  las  guerrillas 
contra  los  moriscos  de  tiranada,  no  había  quien 
le  igualara  en  aquel  género  de  combate,  y  en  bre- 
ve su  audacia  le  jiuso  á  la  cabeza  de  todas  las 
tropas  enviadas  contra  los  desgraciados  indíge- 
nas del  interior  de  la  isla  de  Santo  Domingo. 
Hubo  combate  en  el  que  logró  derrotar  á  10000 
indígenas  con  50  homlircs  ;i  sus  órdenes;  no  ha- 
bía nada  que  le  arredrara  ni  em]ircsa  ipie  no 
aconictiera.  Deseaba  CoUín  tener  en  su  [loder  al 
eaciipie  tnás  poderoso  de  la  isla.  Ojeda  oti'eció 
haceile  ]irisionero,  robándole  del  corazón  del 
campamento  indigena,  y  lo  efectuó  con  tal  de- 
nuedo que  se  juzgaría  aquella  aventura  como 
imposible  si  nula  rcliiieran  serios  cronistas  do 
cuya  veracidad  no  se  puedo  diular.  Regresó  á 
ICspaña  (14116),  y  en  22  de  mayo  de  1499  volvió 
á  hacerse á  la  vela  con  dirección  al  Nuevo  Mun- 
do; pero  entonces  iba  por  .su  cuenta  y  como  je- 
fe, llevando,  jiara  guiarse  por  ellos,  los  diarios 
y  mapas  de  Colém  en  su  tercer  viaje,  cuando  des- 
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ciilii'ii)  el  CdiitiiiPiite  Amcrioano.  Con  Ojprla,  y 
en  iMÜclail  cU'  pilólo,  iba  Juan  de  la  Cosa,  oos- 
nic'.gruru  de  alguna  lama  ya,  que  liahía  navegado 
]ior  aquellos  mares  con  Colón.  En  su  coniiMiñía 
iba  tanibii'n  Améi-ico  Vesii\icio.  Las  tres  carabe- 
las que  conqionían  la  escuadrilla  de  OJcda  esta- 
ban trijiulaílas  por  marineros  exi)erinientadoa 
que  habían  aeonipañado  á  Colón  en  sus  viajes 
anteriores.  Atravesaron  el  Océano  con  vientos 
l'avoraliles  en  veinticuatro  días,  y  vieron  tierra 
cerca  de  la  desembocadura  del  Orinoco.  Fueron 
costeando,  sin  desembarcar,  por  toda  la  orilla 
del  continente,  jiero  tomaron  tierra  en  tres  par- 
tes de  la  isla  de  la  Trinidad,  siguiendo  el  mis- 
mo rumbo  que  había  tomado  Colóli.  Tocaron  en 
las  costas  del  Golfo  de  Paria,  tratando  amiga- 
blemente con  los  naturales  en  todos  aquellos  pa- 
rajes. Visitaron  la  isla  de  Margarita,  y  en  segui- 
da continuaron  su  derrota,  visitando  puertos  y 
ensenadas  y  rescatando  perlas  y  mantas  en  cam- 
bio de  baratijas  europeas  que  daban  á  los  aborí- 
genas, liasta  llegar  á  la  isla  de  Curazao,  que  lla- 
maron de  los  Gigantes,  por  haber  visto  en  ella 
varios  indígenas  de  alta  estatura.  Algunas  le- 
guas más  adelante  vieron  un  golfo  espacioso,  pe- 
ro de  aspecto  triste  y  desapacible,  en  cuyo  seno 
descubrieron  con  sorpresa  un  caserío  construido 
sobre  una  estaca  en  medio  del  agua.  Admirados 
con  un  espectáculo  nunca  visto  por  los  descubri- 
dores del  Nuevo  Mundo,  Ojeda  ó  alguno  de  sus 
conqjañeros  italianos  lo  comparó  á  Venecia,  y 
llamaron  al  sitio  Vene?.uela.  Poco  habían  andado 
cuando  descubrieron  el  magnífico  lago  llamado 
hoy  da  de  Maracaibo,  pero  que  Ojeda  denominó 
de  vSan  Bartolomé  por  haber  llegado  á  él  en  24 
de  agosto.  Sin  penetrar  dentro  de  la  barra  que 
divide  el  lago  del  mar,  Ojeda  llegó  á  la  penínsu- 
la llamada  de  la  Goajira  ó  Guajira,  en  donde  em- 
pieza el  litoral  de  la  nación  colombiana.  Los  in- 
dígenas llamaban  á  todo  aquello  Coquibacoa,  des- 
de el  lago  hasta  la  península.  Ojeda  no  continuó 
muy  adelante  su  rumbo,  sino  que,  después  de 
descubrir  un  cabo  alto,  «rodeado  de  tierra  esté- 
ril y  con  un  islote  en  su  parte  Oeste,»  que  le 
pareció  á  lo  lejos  blanquear  como  la  vela  de  uu 
navio,  y  al  cual  puso  el  nombre  de  Cabo  de  la 
Vela,  resolvió  abandon.ar  por  entonces  su  viaje 
de  descubrimiento  y  bu.scar  un  jiuerto  en  donde 
poder  carenar  sus  naves.  Dejando,  ]iues,  la  Tie- 
rra Firme,  dirigiii  la  proa  de  sus  naves  hacia  la 
isla  Española,  y  entró  en  el  puerto  de  Jáquimo 
en  ñ  de  septienibredel49íl.  Recibiéronle  allí  los 
amigos  del  Alunrante  muy  mal,  fundándose  en 
que  no  hal)ía  tenido  derecho  de  visitar  las  tie- 
rras descubiertas  por  Colón.  De  resultas  de  aque- 
llo ocurrieron  reyertas  y  desavenencias  tales, 
que  unos  y  otros  vinieron  á  las  manos,  com- 
batiero7i  conm  enemigos,  y  en  la  rel'riega murie- 
ron algunos  y  (piedaron  otros  gi-aveniente  heri- 
dos. Viendo  Ojeda  que  no  podía  sobreponerse  á 
la  fuerza  y  al  derecho  que  asistía  á  Colón,  re- 
gresó á  España  con  algunas  perlas  y  poca  canti- 
dad de  oro,  pero  gran  número  de  indígenas  cau- 
tivos, que  vendió  en  algunas  de  las  Antillas  y 
en  la  jienín.sula  al  regresar  en  junio  de  1500.  A 
pesar  de  las  qiiejas  de  Colón  contra  Ojeda  nada 
pudo  obtener  el  jirimero,  ]iorque  el  joven  descu- 
bridor tenía  de  su  parte  al  citailo  poderoso  pro- 
tector, que  le  libró  de  todo  mal  y  le  proporcionó 
el  nombramiento  en  propiedad  de  Adelantado  de 
Coqnibacoa.  En  la  nueva  empresa  tuvo  Ojeda  dos 
malos  socios:  Juan  de  A'ergara y  García  deCani- 
pos  n  Ocampo,  con  quienes  debía  dividir  las  ga- 
nancias. Zarjiaron  las  cuatro  embarcaciones  que 
comandaba  Ojeda  del  puerto  de  Cádiz  á  me- 
diados del  año  de  1502,  é  hicieron  escalas  en 
las  islas  Canarias,  en  el  Golfo  de  Paria,  en  la 
Margarita  y  en  Cunianá,  cautivando  indígenas 
y  utensilios  para  fundar  su  colonia  más  lejos. 
Todos  sus  compañeros  se  apropiaron  cuanto  ¡lu- 
dieron, tanto  esclavos  como  mantas,  y  el  oro  que 
hallaron  ;s¿lo  Ojeda,  con  noble  desprendimiento, 
no  reclamó  para  sí  sino  una  hamaca.  Costeando 
por  la  península  de  la  Goajira.  al  lin  Ojeda  re- 
solvió detenerse  en  una  ensenada  que  le  jiarc- 
ció  cómoda,  y  cuyos  habitantes  parecían  man- 
sos y  bien  disintestos  hacia  los  españoles.  Des- 
embarcaron, ¡mes,  allí  los  europeos,  y  tomaron 
posesión  de  la  tierra  en  nombre  de  los  reyes  de 
Es]iaña,  dándole  el  de  Santa  Cruz.  Aquella  ini- 
ciada colonia  se  hallaba  en  un  sitio  que  hoy  lla- 
man Pjahía-Honda,  y  en  donde  hasta  el  siglo 
pasado  poseían  los  españoles  un  fortín  con  una 
pequeña  guarnición  para  impedir  el  contrabando 
y  poner  traba  i  laa  depredaciones  de  los  indios 
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goajiros,  que  compraban  armas  á  los  ¡tiratas  jia- 
ra  agredir  á  las  poblaciones  españolas.  La  co- 
lonia no  subsistió  ni  tres  meses,  por  varios  mo- 
tivos. Habiendo  escaseado  las  ]>rovisiones,  los 
esjiañoles  no  tuviéronla  prudencia  de  conseguir- 
los de  los  naturales  por  buenos  medios,  sino  que 
allanaron  los  alrededores  con  las  anuas  en  la 
mano,  salteándolas  poblaciones,  por  cuyo  moti- 
vo los  indígenas  les  declararon  una  guerra  cruel, 
haciendo  insegura  la  residencia  allí;  al  mismo 
tiempo  el  carácter  altivo  del  Adelantado  no  po- 
día soportar  los  ruines  modales  de  sus  compañe- 
ros, causa  por  la  que  tenían  diarios  disgustos  y 
desavenencias;  y,  por  último,  la  codicia  de  Ver- 
gara  y  Ocampo  puso  término  á  todo,  jiues  apre- 
saron con  felonía  á  Ojeda  y  le  enviaron  á  la 
Es]iañola.  Allí  le  acusaron  de  haberse  querido 
apoderar  de  los  quintos  reales;  y  como  cohecha- 
ron á  los  jueces,  Ojeda  fué  condenado  á  pagar 
uua  gran  suma  á  la  corona.  El  ajicló  á  los  reyes 
de  España,  y  al  cabo  de  un  año  de  litigio  fué 
absnclto;  pero  quedó  tan  pobre,  que  no  ¡indo 
por  muchos  años  volver  á emprender  expedición 
alguna.  Ojeda  estaba  en  la  isla  Española  cuan- 
do apareció  de  nuevo  su  nombre  en  las  crónicas 
de  la  época,  en  1508,  junto  con  el  de  Juan  de  la 
Cosa;  ambos  pedían  al  rey  de  España  que  les 
concediera  licencia  para  fundar  una  colonia  en 
cualquier  punto  de  la  costa,  delante  del  Cabo  de 
la  Vela.  Jn.an  de  la  Cosa  pasó  á  España  á  gestionar 
el  asunto,  pero  se  halló  con  un  comjietidor,  joven 
cortesano  y  rico,  Diego  de  Nicuesa,  que  jiedía 
la  autorización  para  poblar  las  mi.smas  tierras. 
El  Consejo  de  Indias,  queriendo  obrar  con  justi- 
cia, concedió  á  ambos  rivales  lo  que  pedían,  .se- 
ñalando á  Nicuesa  desde  el  Darién  hasta  el  Cabo 
de  Gracias  á  Dios,  y  á  Ojeda  desde  el  Cabo  de 
Vela  hasta  el  Golfo  de  Urabá.  En  coiu]iensación, 
JuandelaCosa  se  comprometía,  en  nondne  deOje- 
da,  á  construir  cuatro  fuertes  en  aquellos  terri- 
torios, y  á  fundar  una  población  jiara  catequizar 
á  los  indígenas,  aparta,ndo  de  todas  las  ganan- 
cias que  hicieran  el  cjuinto  para  el  re}-.  Pero,  sin 
duda,  ya  por  aquel  tienqio  el  obispo  Fonseca  ha- 
bía dejado  de  proteger  á  Ojeda,  cuya  mala  fortu- 
na no  debía  de  ser  del  gusto  del  jiatriarca  de  las 
Iudia.s,  pues  con  dificultad  pudo  Juan  de  la  Cosa 
reunir  el  caudal  suficiente  ¡tara  aprontar  ¡a  ex- 
pedición. Además,  el  hijo  de  Colón,  el  almiran- 
te D.  Diego,  trataba  de  poner  todas  las  trabas 
posibles  á  la  empresa,  alegando  los  derechos  que 
tenían  los  herederos  de  su  padre  solire  todo  el 
litoral  descubierto  en  pai'te  por  él.  En  tanto  que 
Diego  de  Nicuesa  podía  disiioner  de  uiui  fortuna 
propia  considerable,  su  rival  tenia  ijue  apelar  á 
a  la  bolsa  de  sus  amigos  para  armar  las  cuatro 
embarcaciones  que  había  conseguido,  y  eso  muy 
jjobremente  aperadas.  Aquella  circunstancia  he- 
ría tanto  el  amor  propio  de  Ojeda,  quien  veía 
en  Nicuesa  un  afortunado  rival  en  todas  las  cir- 
cunstancias de  la  vida,  que,  buscando  moti- 
vos de  disputa  en  los  límites  de  sus  futuras  colo- 
nias, le  desafió  á  singular  y  mortal  combate,  lo 
cual  no  se  llevó  á  efecto  merced  al  buen  sentido 
y  espíritu  práctico  de  Juan  de  la  Cosa,  quien 
puso  fin  á  la  disputa  ace]itando  como  línnte  de 
las  gobernaciones  el  río  Darién,  que  desemboca 
en  el  Golfo  de  Urabá,  y  obligando  á  Ojcila  á  que 
desembarease  jront.amente  y  se  alejase  de  Santo 
Domingo.  La  flotilla  de  Alon.so  de  Ojeda,  en 
aquel  su  tercer  viaje  de  descubrinnento,  con.sis- 
tía  en  dos  laralielas  y  dos  bergantines,  tripula- 
dos por  300  hombres  escogidos.  Entre  estes  apa- 
rece por  primera  vez  el  nombre  de  Francisco  Pi- 
zarro,  el  futuro  conquistador  del  Perú,  y  Iiabía 
sentado  plaza  también  como  soldado  en  aquella 
expedición  el  futuro  conquistador  de  Méjico, 
Hernán  Cortés;  pero  felizmente  para  él  enfermó 
el  día  de  la  partida  y  no  pudo  embarcarse.  Oje- 
da se  emjieñó  en  ir  a  Calamar  (hoy  día  Cartage- 
na) para  fundar  allí  una  fortaleza.  Habiendo  des- 
embarcado con  una  parte  de  sus  fuerzas,  salié- 
ronle á  recibir  los  naturales  con  señales  eviden- 
tes de  guerra.  Cuando  Ojeda  mandó  que  les  mos- 
trasen espejillos  y  otras  baratijas  enro]ieas  para 
acariciarles  con  dádivas,  los  ¡dtivos  salv.ajes  mi- 
raron ai|uello  como  un  insulto,  y  arremetieron 
contra  los  españoles  con  sus  flechas  y  macanas, 
con  gran  denuedo  y  valentía.  En  aquel  primer 
coudiate  derrotaron  completamente  los  europeos 
á  los  naturales; pero  haliiendo  querido  perseguir- 
les hasta  Yurbaco  (hoy  Turbaco),  la  trojia  de  Oje- 
da fué  destrozada  por  los  aborígenas,  }•  en  el 
combate  mur'ieron  desgraciadamente  Juan  de  la 
Cosa  y  los  españoles  que  les  acompañaban,  sal- 
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vando  tan  sólo  la  vida  el  cajiitán  y  un  soldado. 
Ojeda  logró  librar.sc  de  las  manos  fie  los  salvajes, 
merced  á  la  asombrosa  agilidad  y  denuedo  que 
poseía,  y  huyendo  ¡lor  medio  del  monte  llegó  á 
la  orilla  del  mar,  en  donde  le  recogieron  los  que 
habían  quedado  en  los  liuqucs,  ya  nn)riliundo.  y 
á  punto  de  ex})irar  de  hambre,  pero  sin  ninguna 
herida  en  el  cuerpo.  Estando  en  esta  triste  si- 
tuación, arribó  á  Cartagena  la  escuadra  de  Ni- 
cuesa á  tomar  agua.  Este  olvidó  sus  resenti- 
mientos con  Ojeda  y  ofreció  ayudarle  á  vengar 
la  muerte  de  Juan  de  la  Cosa  y  de  los  suyos. 
Unieron,  jaics,  sus  fuerzas  los  dos  antiguos  riva- 
les, y  atacando  á  los  dueños  de  la  tiei'ra  no  de- 
jaron vivo  un  solo  indígena  de  los  que  les  caye- 
ron á  las  manos;  hombres,  mujeres  y  niños,  to- 
dos fueron  sacrificados,  é  incemliadas  las  pobla- 
ciones 3'  sementeras.  Recogido  y  dividido  el  oro 
que  hallaron  sobre  los  cuerpos  y  en  las  liabitacio- 
nes  de  los  naturales,  Nicuesa  continuó  su  derro- 
ta en  busca  de  la  tierra  que  le  tocaba,  y  Ojeda, 
levando  las  anclas  de  sus  naves,  se  dirigió  hacia 
el  Golfo  de  Urabá,  sitio  que  tanto  le  bahía  reco- 
mendado Juan  de  la  Cosa,  por  haberlo  él  descu- 
bierto, en  unión  de  Rodrigo  de  Bastidas,  en  1501. 
Costeando  por  toda  la  orilla  del  litoi'al,  Ojeda 
pasó  por  frente  de  la  punta  de  Carivana,  que  es 
la  entrada  del  Golfo  de  Urabá,  y  jienetrando  en 
él  encontró  que  todas  las  orillas  eran  bajas;  ]ie- 
ro  más  adelante,  habiendo  notado  un  sitio  al  ]ia- 
recer  ameno,  en  medio  de  dos  ríos,  y  teniendo  á 
su  esjialda  algunas  colinas  cubiertas  de  monte, 
resolvió  anclar  allí  y  echar  los  cimientos  de  una 
de  las  fortalezas  que  se  había  comprometido  á 
levantar.  Dióle  el  nombre  de  San  Sebastián.  En 
breve  notó  que  los  alrededores  estaban  plagados 
de  indígenas  feroqes.  En  un  combate  con  los 
naturales  Ojeda  fué  herido  de  un  Hechazo  enve- 
nenado, la  primera  vez  que  lo  fué  en  su  vida, 
lo  cual  desmoralizó  á  los  suyos,  que  tenían  una 
confianza  completa  )■  habían  llegado  á  creer  en 
la  invulncrabilidad  de  su  capitán.  Aplicóse  un 
hierro  candente  en  la  herida  envenenada,  reme- 
dio heroico  que  nadie  quiso  aplicarse  después, 
pero  que  le  salvó  la  vida  á  él  é  impidió  que  sus 
subalternos  se  entregaran  al  desaliento.  Mas  ja- 
más volvió  á  recuperar  por  comjileto  la  salud  de 
que  había  gozado  hasta  entonces,  y  cada  día  es- 
caseaban las  provisiones  y  moría  alguno  de  aque- 
llos desgraciados  á  manos  de  los  indígenas  ó  de 
las  enfermedades.  Se  pasaban,  sin  endiargo,  las 
semanas  y  los  meses,  á  jicsar  de  que  el  gober- 
nador había  mandado  una  de  sus  embarcaciones 
á  la  Española  á  pedir  auxilios,  3'  la  colonia  hu- 
biera muerto  de  hamlire  si  no  llegara  á  aquellos 
parajes  un  bandido  llamado  Talavera,  quien  les 
vendió  á  jirecio  de  oro  algunas  provisiones,  ro- 
badas por  él  en  la  Española  junto  con  el  ber- 
gantín en  que  .se  había  endiarcado.  Ojeda  deci- 
dió ir  personalmente  á  la  isla  Española  para  ac- 
tivar la  remesa  de  los  auxilios,  dejando  el  man- 
do de  la  gobernación  á  Francisco  Pizarro,  con 
orden  de  aliandonar  la  colonia  si  el  capitán  no 
vohna  antes  de  dos  meses.  Embarcóse,  pues,  en 
el  bergantín  de  Talavera  con  dirección  á  la  Es- 
pañola; pero  apenas  el  bandido  tuvo  al  gober- 
nador del  Darién  en  su  jiodei-,  le  hizo  ]irender  y 
encadenar,  rehus.ando  volverle  la  libertad,  bas- 
ta que,  acometido  el  buque  por  mi  recio  tempo- 
ral frente  á  la  isla  de  Cuba,  tuvo  á  bien  soltarle 
para  que  procurase  libi'arles  del  naufragio.  No 
solamente  era  Ojeda  jefe  de  primer  orden,  sino 
también  hábil  marino;  mas  cuando  acudieron  á 
pedirle  consejo  ya  era  tarde,  y  no  pudo  impedii- 
que  la  embarcación  se  hiciese  pedazos  en  los  arre- 
cifes de  la  costa  cubana,  logrando  sólo  que  se 
jniiliesen  salvar  sus  compañeros  con  vida.  Per- 
didos los  náufragos  en  las  orillas  cenagosas  de 
aquella  isla,  sin  atreverse  á  penetrar  en  el  inte- 
rior, temerosos  de  ser  acometidos  jior  los  indí- 
genas, desalmados  en  medio  de  mil  peligros, 
]iresas  del  hambre,  fatigados  y  sin  fuerzas,  mu- 
chos niurierou  en  los  pantanos,  por  en  medio  de 
los  cuales  tenían  que  transitar  de  día.  ]>asando 
las  noches  abrazados  de  las  raíces  de  los  man- 
gles para  no  perecer  ahogados.  De  esta  manera 
habían  caminado  dur.ante  cuarenta  días,  habien- 
do perdido  más  de  la  mitad  de  sus  com]iañeros, 
cuando  lograron  salir  del  pantano  3'  ser  recogi- 
dos con  hosjiitalidad  ¡wr  un  caciciue  de  un  case- 
río cercano.  Ojeda  jiasó  á  Jamaica  y  de  allí  á 
Santo  Domingo.  Una  vez  que  llegó  á  la  Españo- 
la, tuvo  noticia  de  que  Euciso  haliía  partido  días 
antes  con  auxilios  para  la  colonia  de  San  Sebas- 
tián, y  entonces,  sintiéndose  fatigado  de  la  vi- 
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(la  mi  cuiiiio  y  aliuii,  (lesengiiftado  y  tristo,  so 
it'liró  li  un  convüiitu  IraiK^acíaiio,  oii  (lonilo  imi- 
lió  pori)  ili'S|méa,  iiiiuiiiaii<lo  qiiü  lo  BüinillJiaou 
liajo  el  ([uiuio  (lo  la  pucila  (lo  la  ij^lcsiii  i«ira(|UO 
sii'Uinilpa  luoso  Imllaila  á  todas  Ikíimh  por  inian- 
to.s  |Kinoliamii  oii  el  aautiiaiio  do  I lios,  uuii  el 
objoto  ilü  castigar  sus  pecados  capi talos :  ol  or- 
gullo y  la  solierbia. 

-O.iKiiA  (Alonso  Dii):  Bioij.  Pirata  vecino 
do  la  isla  do  Culiagua  (Venezuela),  cu  donde  ar- 
mó un  liu(|UO  en  Íñ20  para  saltear  indios  en  el 
continente  y  venderlos.  Kccorri(i  las  costas  has- 
ta «1  convento  de  Santa  Fe,  ([ue  lialiía  l'uiidado 
el  Padre  Las  Casasen  tierras  de  Cunianá;  u() 
había  en  el  convento,  cuaudo  en  mala  hora  llegii 
Ojuda,  niils  (pie  dos  religiosos,  el  ¡lortoroy  el  vi- 
cario, los  cuales  recibieron  con  cariño  al  pirata, 
ignorando  los  terribles  designios  que  llevaba. 
y.v&  caciipio  de  a(iuel  lugar  el  indio  Maiaguci, 
con  ol  cual  deseó  hablar  Ojeda,  y  los  religiosos, 
por  comiilacerle,  le  hieicron  venir;  cuando  el  in- 
dio estuvo  presente  )iidió  Ojeda  recado  de  escri- 
bir, y  (lespui's  que  tuvo  la  pluma  en  la  mano  le 
preguntó  muy  gravemente  cuáles  eran  /os  indios 
de  su  comarca  que  cumian  canw  humana.  El  in- 
dio, que  no  era  ni  lerdo  ni  cobarde,  le  contestó 
enojado:  Xo,  no  cante  humana;  carne  humana, 
no;  y  dicho  esto  se  fuií  sin  que  pudieran  dete- 
nerle las  insinuaciones  de  los  religiosos.  Regresó 
Ojeda  á  su  bu(pie,  y  siguiendo  la  costa  abajo 
desembarcó  4  leguas  á  sotavento  del  Cabo  Mara- 
capana,  en  tierras  del  cacique  Gil  González,  el 
cual  lo  recibió  afectuosamente,  pues  era  amigo 
de  los  castellanos.  Allí,  con  pretexto  de  comprar 
los  alimentos,  pidió  Ojeda  al  cacique  permiso 
para  penetrar  en  sus  tierras;  negociaron  en  elec- 
to, y  despulas  de  arreglar  los  precios  convinieron 
en  que  los  indios  llevarían  á  Jlaracapana  los  ví- 
veres, y  allí  recibirían  el  valor  de  ellos;  fue- 
ron 50  indios  á  llevarlos,  pero  apenas  llegaron 
á  la  playa  salieron  Ojeda  y  sus  soldados,  espa- 
da en  mano,  aprisionaron  36  de  ellos,  y  embar- 
cándolos juntamente  con  los  bastimentos,  que 
no  habían  pagado,  se  hicieron  á  la  vela  y  los 
fueron  á  vender  como  esclavos.  Los  indios  que 
pudieron  escajiav  hicieron  volar  la  noticia  por 
todo  el  territorio,  y  aquella  infame  acción  con- 
movió á  todas  las  tribus.  Los  indios  guardaron 
silencio  esperando  ocasión  de  venganza,  y  ésta 
se  presentó  más  pronto  de  lo  que  esperaban. 
Ojeda,  después  que  vendió  los  indios  que  se  ha- 
bía llevado,  tornó  á  la  costa  á  repetir  la  carga; 
pero  llevado  de  una  extraña  confianza,  fué  á  des- 
embarcar precisamente  en  el  teatro  de  su  fecho- 
ría, yéndose  á  tierra  solamente  con  seis  hom- 
bres; más  al  pisar  tierrales  cogió  Gil  González,  y 
dándoles  muerte  les  cobró  su  crimen.  Desgracia- 
damente el  cacique  MaragUei,  creyendo  cómpli- 
ces de  Ojeda  á  los  religiosos  del  convcuto  de 
Santa  Fe,  lo  asaltó  una  noche,  mató  al  vicario 
y  al  lego,  al  caballo  que  les  servía  en  la  huer- 
ta, taló  los  árboles,  despedazó  las  imágenes  y 
quemó  el  edificio. 

-Ojeda  (Dif.oo  de):  Bíoí/.  Poeta  español. 
V.  HcjEDA  (Diego  de). 

-Ojeda  y  Siles  (Manuel):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Sevilla  hacia  1835.  Fue  discípulo 
de  Antonio  María  Esquivel.  A  Madrid  llevó,  ala 
Exposición  jS'acional  de  Bellas  Artes  de  1858,  el 
Interior  de  una  casa  de  labrador  en  la  huerta  de 
Alicante  y  cwntTo  retratos;  y  á  la  de  1860  La 
deíjiedida  de  un  soldado  j>ara  la  guerra  de  Jfri- 
ca  y  El  regreso  después  de  la  guerra.  Obtuvo 
mención  honorífica.  Hizo  además  los  retratos  del 
conde  de  Rijialda,  marqués  de  Vedmar,  Fernan- 
do León  y  Castillo,  para  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar; la  reina  liaría  de  las  Mercedes,  para  ei 
Ministerio  de  Fomento;  Alfonso  XII,  para  el 
Real  Colegio  del  Escorial;  otro  del  mismo  mo- 
narca para  el  Con.sejo  de  Administración  de  la 
isla  de  Cuba,  y  h'n  guardahúsr¡ve  arorjonts  para 
la  rifa  del  Ateneo  de  Madrid  en  favor  de  los 
perjudicados  por  las  inundaciones  de  Murcia 
(1879). 

OJÉN:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Marbclla, 
prov.  y  dioc.  de  Málaga;  2  438  h.abits.  Situaila 
al  N.  de  Marbclla,  al  pie  de  la  sierra  de  Mijas, 
en  la  carretera  de  .Marbclla  ala  estación  de  Car- 
tama  \KiT  Coín.  Terreno  montuoso  y  do  sierra; 
maíz,  excelente  uva,  hortalizas  y  frutas;  cría  de 
ganados;  aguardientes  muy  acreditados.  Minas 
de  liierro  niagní'tico,  ¡ilomo  argentífero,  níquel, 
esteatita  y  calamina;  jaspes  y  mármoles  en  la 
Tono  XIV 
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sierra.  Nacen  on  ésta  varios  arroyo»  ó  riaohucloB, 
entro  ellos  el  de  Ojén,  que,  unido  al  de  la  Ven- 
tilla,  forma  el  río  Fuengirola. 

OJEO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  do  ojear  (espan- 
tar la  (aiza,  con  voces,  tiros,  golpes  ó  ruido  do 
palm.'idas,  para  quo  se  levante,  acosándola  has- 
ta ipio  llega  al  sitio  dolido  se  le  ha  de  tiraj'  <ico- 
ger  con  redes,  lazos,  ctc). 

Mandó  (el  leúu)  al  asno  que...  so  ocultase 
Y  (lue  do  tiempo  en  tiempo  rebuznaiíe, 
Como  trompa  de  caza  en  el  ojeo. 

Saman  lEGO. 

,„  mi  ama,  que  tiene  á  su  marido  en  las  Ko- 
za.s,  me  ha  diclio  que  había  llamado  el  alcalde 
á  los  vecinos,  para  que  estuviesen  proutos  el 
dia  del  ojeo. 

Antonio  Flokes. 

...  en  las  partidas  de  caza  dirige  (don  Poli- 
carpo)  los  ojeos,  ó  cuida  de  que  los  perros  no 
se  escapen. 

Mesonero  Romanos. 

-Ojeo:  Acción,  ó  efecto,  de  ojear  (espautar 
y  ahuyentar  de  cualquiera  suerte  una  cosa). 

-EcHAU  UN  ojeo:  Ir.  Disponer  un  genero  de 
caza,  para  lo  cual  se  juntan  diferentes  personas, 
que,  repartidas  por  diversas  partes,  van  miran- 
do con  cuidado  si  encuentran  ó  ven  algunas  pie- 
zas, para  dar  aviso  á  los  cazadores;  y  al  mismo 
tiempo  van  repitiendo  á  voces  la  palabra  ox  ú 
os,  para  hacer  salir  y  saltar  la  caza  de  sus  si- 
tios. 

-  Irse  uno  A  ojeo:  fr.  üg.  y  fam.  Buscar 
con  cuidado  una  cosa  que  se  desea  ó  pretende. 

OJERA:  f.  Señal  ó  mancha  más  ó  menos  lívi- 
da, perenne  ó  accidental,  debajo  del  párpado  in- 
ferior, en  cada  uno  de  los  ojos.  U.  m.  en  pl. 

En  fin,  trasnochados,  moj,ados  y  cou  OJE- 
RAS llegaron  á  la  hermosa  y  bellísima  ciud.ad 
de  Genova,  etc. 

Cervantes. 

—  Dadme  algúu  remedio  vos, 
Si  le  sabéis,  para  el  sueño. 
—  No  le  hay  para  esas  OJERAS, 
Sino  es  que  le  den  los  cielos,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...;  cuando  las  ojeras,  y  la  palidez  del  ros- 
tro, y  la  alteración  de  las  lacciones,  y  la  apari- 
ción de  algunas  manchitas  ó  pecas,  ofrecen  el 
aspecto  de  un  paño  ó  de  una  mascarilla  espe- 
cial,... bien  pueden  los  esposos  abrir  el  pecho 
á  la  esperanza,  ctc. 

Monlau. 

-Ojera:  Pieza  de  cristal,  á  manera  de  copa, 
cuya  cavidad,  principalmente  por  la  parte  de 
los  bordes,  guarda  la  figura  de  la  cuenca  del 
ojo,  á  la  cual  se  ajusta  para  bañar  éste  con  al- 
gún líquido  medicinal. 

OJERIZA:  f.  Enojo  y  mala  voluntad  contra 
uno. 

....  (esta  doctrina)  puede  ser  todavía  el  obje- 
to de  piersecución  y  ojkbiza  en  un  país  cuya 
opinión  está  dividida  acerca  de  ella,  etc. 
Jovellanos. 

...no  sé,  milord,  por  qué  los  reyes  y  sus 
apóstoles  tienen  tanta  ojeriza  á  nuestras  so- 
ciedades secretas. 

Quintana. 

-A  lo  que  entiendo. 
El  tiene  trazas  de  mover  un  cisco... 
Con  don  Froilán  es  toda  su  ojeriza. 
Bretón  de  los  Herreros. 

OJEROSO,  SA:  adj.  Que  tiene  ojeras. 

Los  ojos  pierden  su  viveza  y  brillantez;  los 
párpados  se  ponen  ojerosos. 

Monlaü. 

Mariquita  viene  vestida  de  hombre,  y  don 
Enrique  desgreñado,  ojeroso  y  mal  vestido. 
Bretón  de  los  Herreros. 

Casi  no  tengo  que  pretextar  una  enferme- 
dad, i)orque  realmente  estoy  enfermo.  Estoy 
pálido  y  ojeroso;  etc. 

Vai.era. 

OJERUDO,  DA:  adj.  Ajilíca.sc  á  la  peisonaque 
tiene  habitualnicntc  muchas  ó  grandes  ojeras. 

OJETE:  m.  d.  de  OJO. 

-(Wi'.ie:  Abertura  ó  agujero  redondo  (pie  s(^ 
hace  en  la  rujia,  para  que  entre  laognjeta  ócor- 
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dún  con  quo  so  afianza,  Guani(''CCHo  con  hilo,  ne- 
da  ó  cosa  equivalente,  y  también  con  un  anillo 
de  metal,  para  que  no  se  rasgue. 

Tú  que  al  amante  jiroiiietea 
Favores  como  al  ladrón, 
Y  acompañando  corchetes, 
Como  si  fueras  jubón, 
Estrellas  traes  por  ojctkb;  etc. 

TiBBO  DE  MOLIKA. 

-Ojete:  fam.  Ano. 

OJETEAR:  a.  Hacer  ojetes  cu  una  ropa  ó  ves- 
tido, para  atacailo  con  cordón  ó  cinta. 

OJETENAM:  Gcoy.  Municip.  del  dep.  de  San 
Marcos,  (iuatemala.  Comprende  el  ¡lueblo  de 
S:ui  José  Ojetenam,  las  aldeas  Las  Barrancas, 
Choaulá,  Igüil,  Ojetenam  y  Pospoe,  y  17  case- 
ríos. Los  habits.  son  3  000;  el  terreno  (piebrado, 
con  mucho  bosque, 

OJETERA:  f.  Fuerza  que  se  ¡lone  á  los  cantos 
de  los  cors(''S  y  jubones  de  las  mujeres  por  la 
parte  donde  se  atacan,  la  cual  se  iórma  de  ba- 
llena aforrada  en  holandilla  ú  otra  tela,  y  en 
ella  se  abren  los  ojetes  jiara  que  jfase  el  cordón, 
á  fin  de  evitar  que  la  tela  se  rasgue. 

OJIALEGRE:  adj.  fam.  Que  tiene  los  ojos  ale- 
gres, vivos  y  bulliciosos. 

Parecían  sus  rostros  cola  de  muía  rabona, 
ya  ojialegres,  ya  elevados. 

Jm  Picara  Justina. 

OJIBWAS:  m.  pl.  Etnog.  é  Hist.  Tribus  indí- 
genas de  la  América  septentrional.  Formaban 
una  de  las  ramas  de  la  familia  de  los  algonqni- 
nos.  Procedían  de  las  costas  del  Atlántico,  á  la 
par  de  los  demás  algouquinos.  En  su  marcha  al 
Occidente,  parte  se  había  dirigido  al  Norte  y 
parte  al  Mediodía  del  lago  Superior.  De  los  pos- 
treros, unos  se  habían  detenido  en  el  salto  de 
Santa  María;  otros  derramádose  por  las  bahías 
de  la  playa;  varios,  los  más,  establecídose  en  Mo- 
ningwunakaun,  ahora  isla  de  Lapointe.  Tenían 
una  capital  que,  á  juzgar  por  sus  ruinas,  conta- 
ba 2  millas  de  ancho  por  3  de  largo.  Eu  ella  ha- 
bían erigido  una  espaciosa  cabana,  que,  según 
tradición,  era  el  templo  donde  se  celebraban  sus 
misteriosos  i-itos.  Medaningam  lo  llamaban,  y 
allí  es  de  presumir  estuviese  el  fuego  sagi'ado, 
que  al  parecer  mantenían  pereimemente  como 
símbolo  de  su  nacionalidad  y  de  su  patria.  Ya 
eu  la  i.sla  de  Mouingwnnakann,  habían  perdido 
los  ojib-n-as  su  amor  á  la  vida  errante.  Culti- 
vaban la  tierra  y  recogían  al  año  buena  canti- 
dad de  maíz  y  de  patatas.  Seguían  aficionados  á 
la  caza  y  á  la  pesca,  mas  no  estallan  ya  dispues- 
tos, por  buscarlas,  á  cambiar  de  asiento.  Tenían 
por  su  bien  dentro  del  lago  abundancia  de  pe- 
ces; en  los  ríos  y  arroyos  que  le  pagan  tributo 
gran  número  de  castores,  almizcleras  y  nutrias; 
no  lejos  de  la  playa  osos,  alces,  cieiTos,  y  sobre 
todo  manadas  de  búfalos,  qne  sin  cesar  pacían 
en  los  contiguos  prados.  Disponían  para  la  caza 
sólo  del  arco  y  la  lanza,  pero  de  otros  muchos 
medios  para  la  pesca.  Hacían  redes,  ya  de  las 
fibras  del  cedro,  ya  del  esparto,  ya  de  los  ner- 
vios de  algunos  animales,  y  atajaban  con  enre- 
jados de  madera  las  aguas  corrientes.  Por  el  rá- 
pido frote  de  dos  palillos  encendían  fuego.  De 
pieles  de  ciervo  cubrían  sus  carnes,  y  de  las  de 
ocho  castores  componían  también  sus  mantas. 
De  las  ramas  de  los  árboles  cortaban  sus  arcos  y 
los  astiles  de  sus  picas.  De  piedra  hacían  las 
puntas  de  sus  lanzas  y  de  sus  flechas  y  el  hierro 
de  sus  hachas;  de  las  costillas  del  alce  y  el  bi- 
sonte sns  demás  instrumentos  cortantes  ;  del 
barro  y  la  arcilla  sus  calderos.  Se  dice  si  en  las 
orillas  del  lago  se  encontraron  antiguas  herra- 
mientas do  cobre,  pero  se  está  en  que  no  fucnni 
obra  de  los  ojibwas.  Estos  tenían  efectivamen- 
te jior  sagrado  el  cobre,  de  la  misma  suerte  quo 
los  demás  algouquinos.  En  la  abstinencia  y  el 
sueño  buscaban  todos  un  ángel  custodio,  y  por 
severos  ayunos  marcaban  su  tránsito  á  la  vida 
púber.  Del  «pie  moría  á  mano  airada,  como  si 
hubiese  padecido  alguna  enfermedad  contagio- 
sa, queniabau  los  vestidos  y  hasta  la  tienda. 
Casi  en  los  días  del  descubrimiento  sucumbían 
muchos  al  veneno  de  sus  magos;  no  era  raro  quo 
asistieran  los  demás  á  horribles  banquetes,  don- 
de so  les  daba  á  comerla  carne  do  esas  víctimas. 
Ciiuiíanla  |)or  miedo, y  también  pori[UC  entcn- 
ibaii  ipic  así  aplacaban  d  csjiíritudo  la  ponzoña. 
Do  su  bravura  y  ;ui  Jiujanza  tonenios  en  la  tra- 
dicií'ui   dos  notables  testimonios.  En   las  orillas 
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de  un  gran  lago,  tal  vez  el  Erié,  vivían  los  mun- 
duas,  terror  de  toda  la  comarca.  Propusiéronse 
los  ojilnvas  librarse  de  tan  molesto  enemigo  y 
convocaron  á  todos  los  pueblos  que  le  temían.  A 
la  cabeza  de  numerosísimas  gentes  se  dirigieron 
contra  la  ciudad  de  los  muntluas,  llevando  el  fir- 
me propósito  de  no  retroceder  hasta  vencerla. 
Avinieron  á  las  manos  los  dos  ejércitos  y  pelea- 
ron encarnizadamente.  Batíase  el  uno  por  sed  de 
venganza,  de  gloria  y  de  nombre;  el  otro  por  su 
ciudad,  su  patria  y  su  existencia,  y  se  vertió  á 
torrentes  la  sangre.  Al  fin  hubieron  de  ceder  los 
munduas.  Exterminaron  los  ojibwas,  no  sólo  á 
los  munduas,  sino  también  á  los  omanis,  de 
quienes  se  dice  que  ocujíaban  las  riberas  de  Mil 
Lagos  y  vivían  en  casas  de  tierra.  Viéronse  en 
cambio  arrollados  unas  veces  por  los  dacotas  y 
otras  por  lo.s  iroqueses.  Con  los  aboignugs,  según 
Warren  los  zorros,  tuvieron  también  rudas  con- 
tiendas. Es  i)or  de  pronto  notable  el  motivo  por 
que  se  dice  que  se  introdujo  en  los  dos  pueblos 
la  cost\imbre  de  no  darse  cuartel  y  quemar  á  los 
prisioneros.  Cayó  cierto  día  un  guerrero  ojibwa 
en  poder  de  un  sobrino  suyo,  hijo  de  su  herma- 
na, que  había  pasado  á  ser  aboignug  por  razón  de 
matrimonio.  Deseoso  el  sobrino  de  mostrar  á  su 
pueblo  cuan  sordo  se  hacía  álavozdela  sangre , 
mandó  al  imnto  que  hincaran  en  el  suelo  dos 
postes  y  se  temliera  sobre  ellos,  atado  de  pies  y 
manos,  al  infeliz  catitivo.  «Quiero  calentarle 
bien,»  dijo  con  sangrienta  ironía,  y  lo  hizo  tos- 
tar cambiándole  de  vez  en  cuando  la  postura  á 
fin  de  que  llevara  por  igual  el  cuerpo.  Ya  que  le 
tuvo  hechas  una  ampolla  las  carnes  le  soltó,  y 
con  no  menos  crueldad  le  dirigió  estas  palabras: 
<CVe  ahora  á  los  ojibwas  y  enséñales  cómo  trat-in 
los  aboignugs  a  sus  tíos.»  Curó  de  las  quemadu- 
ras el  ojibwa,  y  logró  andando  el  tiempo  coger  al 
hijo  de  su  hermana.  Mandó  que  arrancaran  la 
piel  á  un  ciervo,  la  dejaron  con  una  buena  ea]ia 
de  manteca  y  la  prendieron  luego.  Ya  que  la  piel 
toda  era  una  llama,  la  hizo  poner  en  los  hom- 
bros del  sobrino,  que  tenía  también  atado  á  un 
poste.  «Cuando  estuve  en  tu  pueblo,  dijo  á  su 
víctima,  me  calentaste  bien  el  cuerpo;  no  quiero 
ser  menos  generoso,  me  parece  que  esta  manta 
te  calentará  bien  las  espaldas.»  Una  piel  de  cier- 
vo fresca  y  con  manteca  arde  y  abrasa  furiosa- 
mente: quedaron  consumidas  en  poco  tiempo  las 
carnes  del  sobrino.  La  venganza  pidió  luego  ven- 
ganza, y  morir  á  fuego  lento  fué  en  adelante  la 
suerte  de  los  prisioneros.  Antes  de  llegar  los 
franceses  á  las  playas  de  la  América,  dos  fueron 
los  principales  encuentros  que  con  los  aboignugs 
tuvieron  los  ojibwas.  Por  el  río  Ontonagiin  ba- 
jaron un  día  los  aboignugs  en  sus  pequeñas  bar- 
cas de  corteza  al  lago  Superior,  y  fueron  á  des- 
embarcar de  noche  en  las  costas  de  Lapointe. 
Cogieron  al  apuntar  el  alba  á  cuatro  mujeres  que 
acababan  de  salir  por  leña,  y,  entrándose  otra 
vez  en  el  lago,  huj'eron  precipitadamente,  bien 
que  no  sin  atronar  los  aires  con  sus  alaridos  de 
triunfo.  Los  oyeron  y  los  vieron  los  ojibwas;  sal- 
taron llenos  de  furor  en  sus  grandes  canoas  y  no 
pararon  hasta  darles  caza.  Estaba  cubierto  de 
niebla  el  lago,  pero  les  lacilitaron  los  mismos 
aboignugs  elmedio  de  perseguirlos  con  ir  repitien- 
do sus  imprudentes  gritos  de  júbilo.  Los  ojib- 
wa?, que  iban,  por  lo  contrario,  con  el  mayor 
silencio,  remaban  cada  vez  con  más  fuerza,  y  al 
fin  los  alcanzaron  sobre  la  embocadura  del  Mont- 
real,  á  ocho  leguas  de  su  isla.  No  eran  más  de 
150,  pero  derrotaron  á  los  aboignugs  con  ser  más 
de  400.  A  los  que  no  mataron  con  sus  armas  los 
sumergieron  en  el  lago,  y  no  dejaron  uno  para 
contarlo.  Su  principal  ventaja  estuvo  en  lo  ca- 
paz y  sólido  de  sus  barcas;  en  el  tumulto  del 
combate  zozobraban  y  se  iban  fácilmente  á  pique 
las  de  sus  enemigos.  El  otro  encuentro  nació  de 
un  hecho  por  demás  heroico.  Casi  ya  en  los  días 
del  descubrimiento  se  apoderaron  los  aboignugs 
del  primogénito  de  un  jefe  ojibwa.  Hallábase  de 
caza  el  padre  cuando  ocurrió  la  captura,  y,  al 
recibirla  fatal  nueva,  no  dudó  ni  por  un  momen- 
to que  iba  á  ser  quemado  su  hijo.  Sin  darse  pun- 
to de  reposo,  y  sin  que  nada  ni  nadie  bastara  á 
detenerle,  partió  solo  en  busca  de  los  raptores 
Llegíí  al  primer  pueblo  de  los  aboignugs  precisa- 
mente cuando  su  hijo  estaba  }'a  en  el  poste.  Me- 
tióse entre  los  enemigos  y  les  dijo:  «Yo  soy  el 
padre  de  ese  mancebo  ;ningún  daño  os  hizo,  pues- 
to que  cuenta  escasos  inviernos  y  no  ha  pisado 
todavía  los  senderos  de  la  guerra.  Vedme  á  mí 
con  los  cabellos  blancos.  He  reñido  más  de  una 
vez  con  vosotros  y  he  colg-^do  de  los  sepulcros  de 
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mis  deudos  multitud  de  escalpes  que  arranqué  á 
vuestros  cainaradas.  Quemadme  en  lugar  de  mi 
liijo.»  Aceptaron  el  cambio  los  aboignugs,  y  el 
hijo  volvió  á  su  tribu.  Nobien  supieron  los  ojib- 
was la  muerte  del  padre,  jur:..  ai  tomar  vengan- 
za. Organizaron  un  ejército,  marcharon  sobre  las 
ciudades  que  tenían  los  aboignugs  en  las  orillas 
del  Chippewa,  y  los  jiasaron  á  sangre  y  fuego. 
Hasta  seis  arrasaron  sin  dejar  con  vida  a  ningu- 
no de  los  habitantes. 

OJIENJUTO,  TA  (de  ojo  j  enjiitoj:  adi.  fam. 
Que  tiene  dificultad  en  llorar. 

Mi  madre  era  muy  ojienjuta,  y  nosotras 
no  podíamos  llorar,  si  no  era  comenzando  ma- 
dre, y  siendo  arreo. 

La  Pícara  JusH-iui. 

OJIMEL:  m.  Ojimiel. 

Tomado  el  ojimel,  según  consta,  arráncalos 
gruesos  humores. 

Andrés  de  Laguna. 

OJIMIEL  (del  gr.  ó^ii/ueXi;  de  8fo!,  vinagre,  y 
(UeXi,  miel):  m.  Composición  que  se  hace  de  miel 
y  de  vinagi'e,  mezclando  dos  ¡mrtes  de  miel  y 
una  de  vinagre  blanco,  que  se  deja  cocer  hasta 
ponerla  en  punto  de  jarabe.  Suelen  además  aña- 
dirse otros  ingredientes,  como  las  cinco  raíces 
aperitivas,  etc. 

OJIMORENO,  NA:  adj.  fam.  Que  tiene  los  ojos 
pardos. 

OJINEGRO,  GRA:  adj.  fam.  Que  tiene  los  ojos 
negros. 

OJITLÁN:  Geog.  V.  San  Lucas Ojitlán. 

OJIVA  (del  lat.  augere,  aumentar;  porque  este 
arco  en  diagonal  aumenta  la  fuerza  de  la  bóve- 
da): f.  Figura  formada  de  dos  arcos  de  círculo 
simétricamente  colocados  con  relación  á  .su  eje 
y  que  se  cortan  en  el  vértice  formando  ángulo 
curvilíneo. 

-  Ojiva:  Arq.  Arco  apuntado. 
OJIVAL:  adj.  De  figura  de  ojiva. 

—  Ojival:  Arq.  Aplícase  al  género  de  arqui- 
tectura que  sucedió  al  romano-bizantino,  y  cuj'o 
principal  distintivo  es  la  ojiva,  ya  empleada  co- 
mo simple  ornato,  ya  para  determinar  el  con- 
torno de  los  vanos,  ó  dar  al  conjunto  de  una  fá- 
brica la  fonna  piramidal. 

Su  arquitectura  (la  de  la  Puerta  del  Sol)  no 
es  OJIVAL,  ni  romana,  ni  árabe,  ni  siquiera 
churrigueresca,  etc. 

Antonio  Flores. 

OJIZAINO,  NA  (de  ojo  y  naimo):  adj.  fam.  Que 
mira  atra\e.sado  y  con  malos  ojos. 

Viendo  tan  buena  ocasión, 
Miró  por  allí  si  acaso 
Hubiese  de  su  o.sadía 
Algún  testigo  ojizaino. 

Rivera. 

OJIZARCO,  CA  (de  ojo  y  zarco):  adj.  fam.  Que 
tiene  los  ojos  azules. 

Desjarretada  una  pierna. 
Boquituerto  y  OJIZARCO. 

QUEVEDO. 

...;  si  de  padres  calvos  nacen  generalmeute 
hijos  calvos,  de  padres  de  ojos  azules  hijos  oji- 
zarcos, etc. 

MONLAU. 

OJO  (del  lat.  odiJi's):  m.  Órgano  de  la  vista 
en  el  hombre  y  en  los  animales. 

Adonde  lo  trabucaba  su  fiera  ambición,  que 
ciega  más  verdaderamente  los  ánimos,  que  nin- 
gún accidente  los  ojos. 

Ambrosio  de  Morales. 

Nigidio  nfirma  no  tener  ojos  las  langostas 
ni  las  chicharras. 

Jerónimo  de  Huerta. 

...,  si  se  aplica  (el  esperma)  al  OJO  ó  á  la 
lengua,  causa  en  tales  partes  cierta  constric- 
ción; etc. 

Monlau. 

-  Ojo:  Agujero  que  tiene  la  aguja  para  que 
entre  el  hilo. 

Instrumento  de  hierro,  acero  \\  otro  metal, 
con  un  OJO  al  cabo,  que  sirve  para  coser,  etc. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 
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Es  más  fácil  el  pasar  un  camello  por  el  ojo 
de  una  aguja,  que  entrar  un  rico  en  el  reino  de 
los  cii'los. 

Torres  A.mat. 

-  Ojo:  Agujero  que  tienen  algimas  cosas  pa- 
ra ensartarse;  como  las  cuentas,  las  perlas,  etc. 

-Ojo:  Anillo  de  una  ú  otra  figura,  que  tie- 
nen las  herramientas  ¡lara  que  entre  por  él  el 
astil  ó  mango  con  que  se  agarran  para  trabajar; 
como  el  del  azadón,  el  del  martillo,  el  del  ha- 
cha, etc. 

-  Ojo:  Abertura  que  la  letra  e  tiene  en  su  par- 
te superior  y  por  la  cual  se  distingue  de  la  ce. 

-  Ojo:  Manantial  de  corto  caudal,  que  nace 
en  un  terreno  algo  llano. 

...  en  los  campos  lamiuitanos,  hoy  campo 
de  Montiel,  brotan  las  fuentes  y  los  OJOS  de 
Guadiana. 

Mariana. 

-  Ojo:  Cada  una  de  las  gotas  de  aceite  ó  gra- 
sa que  nadan  en  otro  licor. 

El  aceite,  otrosí,  echado  con  el  agua,  ó  se 
levanta  sobre  ella,  ó  se  muda  todo  en  unos  pe- 
queños OJOS,  por  no  perder  su  .ser. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Ojo:  Círculo  de  colores  que  tiene  el  pavo 
real  en  la  extremidad  de  cada  una  de  las  plumas 
de  la  cola. 

-  Ojo:  Arco  del  puente,  por  donde  pasa  el 
a^na. 

-Ojo:  El  que  tiene  el  molino  para  que  ei.lre 
el  agua  que  hace  andar  la  rueda. 

-  Oj  ■:  Mano  que  se  da  á  la  ropa  con  el  jabón 
cuando  se  lava. 

Traedme  algunas  beatillas 
Más  gruesas  para  esa  esclava. 
-¡Para  aquella  que  aquí  estal>a? 
—  La  misma.  —  Un  jioco  amarillas 
Las  tengo;  mas  con  jabón, 
Al  primer  OJO  blanquean. 

Tirso  de  Molina. 

-Ojo:  Palabra  que  se  pone  como  señal  al 
margen  de  manuscritos  ó  impresos,  para  llamar 
la  atención  hacia  una  cosa. 

-  Ojo:  fig.  Atención,  cuidado  ó  advertencia 
que  se  pone  en  una  cosa. 

-  Ojo:  Impr.  Grueso  que  tienen  los  caracteres 
tipográficos  para  dar  el  cuerpo  á  la  letra;  de  suer- 
te que,  en  dos  fundiciones  de  un  mismo  grado, 
se  dice  que  tiene  más  ojo  la  una  que  la  otra. 

-  Ojo:  Cada  uno  de  los  huecos  ó  cavidades  que 
tienen  dentro  de  sí  el  pan,  el  queso  y  otras  cosas 
esponjadas. 

-  Ojo:  Cada  una  de  las  mallas  de  que  se  com- 
ponen las  redes. 

-  Ojos:  pl.  Se  toma  ]ior  expresión  de  gran  ca- 
riño ó  por  el  objeto  de  él:  se  usa  regularmente 
diciendo:  viis  ojo.s,  sus  ojos,  ojos  míos,  etc. 

-Ojo  de  besugo:  fig.  y  fam.  El  que  está 
vuelto,  porque  se  parece  á  los  del  besugo  cocido. 

-Ojo  e."  kreque:  fig.  y  fam.  El  pitarroso  y 
remellado.  U.  t.  por  nota  de  desprecio. 

-  Ojo  de  buey:  Especie  de  manzanilla  de  ta- 
llos tiernos  y  delgados,  hojas  como  las  del  hino- 
jo y  el  botón  de  la  tior  grande  y  amarillo. 

En  castellano  manzanilla,  y  OJO  de  bíiey. 
Andrés  de  Laguna. 

-  Ojo  de  buey:  fam.  Doblón  de  á  ocho,  lí 
onza  de  oro. 

Ojo  de  gallo;  Color  que  tienen  algunos  vinos 
parecido  al  del  ojo  de  gallo. 

Si  otr.i  vez  más  os  bebiese, 
Ojo  de  gallo,  en  jeringa 
Me  envasen  vueso  escabeche. 

Tirso  de  Molina. 

-  Ojo  de  gallo:  Ojo  de  pollo. 

-  Ojo  de  gato:  Ágata  de  textura  orbicular  y 
color  blanco  amarillento,  con  fibras  de  asbesto 
y  amianto. 

Abundan  de  amatistes,  garamánticos,  jacin- 
tos, esninelos,  crisólitos,  y  0.10S  de  galo,  pit- 
aras todas  preciosas. 

B.  L.  de  Aegensola. 

-Ojo  de  patio:  Hueco  sin  techumbre  com- 
prendido entre  las  paredes  ó  galcrí.is  (;nc  forman 
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ol  jiatio,  y  iiiilx  l>arlii'ulaiiiieiito,  aliorturn  supo- 
rior  luir  iloiidn  lo  entra  \¡i  luz  y  s«  ve  f\  ciclo. 

-Ojo  liH  l'KUiii/,:  Entro  (laaanianoros,  eiorta 
lalior  <iiio  tiene  la  ligura  do  un  luu  pei|uefio. 

-Ojo  liB  iMU.i.o:  Callo  ipu"  so  cría  en  loa  jiics 
con  una  miz  peiiuefia  ó  nianelia  negra  en  ol  cen- 
tro. 

-  O.iii  Miími'o:  IÍl;.  A|ililuil  piiraeimoeor  pron- 
tamente y  apreciar  con  oxaetiluil  las  enlonne- 
dailes. 

-  0.1(1  (ivKim:  t'ani.  Hl  ijuc,  ¡lor  abundar  ó  re- 
saltar niucliü  en  él  lo  Illanco,  parocoijuo  no  ticno 
nina. 

La  cara  no  tenia  sino  un  <'J0,  aunque  overo. 
(¿UEVEDO. 

-Ojos  ulandos;  fig.  y  lani.  Ojos  tieunos. 
-Ojcs  de  BITOQUE:  fig.  y  fam.  Los  que  mi- 
ran atravesado. 

-  Ojos  de  oanohejo;  Ciertas  piedrezuclas  cal- 
cáreas, convexas  jior  un  lado  y  planas  por  otro, 
Hue  crían  interiormente  los  cangrejos,  y  que  sólo 
se  ven  en  ellos  al  tiempo  de  la  muda. 

-  Ojos  de  oato:  tig.  y  fam.  Persona  que  los 
tieno  azules  ó  varias  en  el  color. 

-Ojos  de  sai'O:  lig.  y  fam.  Persona  que  los 
tiene  muy  liincliados,  reventones  y  que  le  pur- 
gan mucho. 

-Ojos  RAS0.4D0S;  Los  que,  siendo  grandes, 
se  descubren  muclio  por  la  amplitud  de  los  pár- 
pados. 

-  Ojos  iíeventones  ó  saltones:  Los  que  son 
muy  abultados  y  parecen  estar  fuera  de  su  ór- 
bita. 

-  Ojos  tiernos:  Los  que  padecen  alguna  flu- 
xión ligera  y  continua. 

-Ojos  turnios:  Los  torcidos. 

-  Ojos  vivos:  Los  muy  brillantes,  bulliciosos 
y  alegres. 

-CtJATRO  ojos:  fig.  y  fam.  Persona  que  trae 
anteojos. 

-Abre  el  ojo,  que  asan  carne:  fi-.  ¡Tover- 
bial  con  que  se  advierte  á  uno  que  se  aproveche 
.de  la  ocasión  cuando  ésta  se  presenta. 

Abrir  uno  el  ojo:  fr.  fig.  y  fam.  Estar  ad- 
vertido para  que  no  le  engañen. 

;Habéis  menester  dinero? 
-Poco.s  gasta  el  ajedrez; 
rías  se  juega  por  la  honrilla. 
Yo  agradezco  la  merced. 

-  Entable  vuesa  merced. 
-Siempre  os  entra  la  malilla. 

-  Yo  abriré  el  OJO  de  suerte, 
Que  no  me  sopléis  máf  piez:i. 

Tirso  de  Molina. 

-  Abrir  uno  los  ojos:  fr.  fig.  Conocer  las  co- 
sas como  ellas  son,  para  sacar  aprovechamiento 
y  evitar  las  que  pueden  causar  perjuicio  ó  ruina. 

Vengo  á  informarle  de  un  pleito, 
Suplicóle  abra  los  OJOS, 
Porque  es  de  graude  importancia. 

MORETO. 

No  se  sabe  qué  maravillar  más  aquí,  si  la 
rapidez  con  que  se  sucedían  estos  esfuerzos in- 
fructuosos...  ó  la  ceguedad  del  Gobierno,  que 
no  abría  los  OJOS  después  de  tantos  avisos. 
Quintana. 

-Abrir  los  ojos  á  uno:  fr.  fig.  Darle  á  co- 
nocer lo  que  ignoraba.  U.  igualmente  en  buena 
y  mala  parte;  así  á  fin  de  dar  á  entender  lo  que 
es  bueno  y  seguro,  para  que  se  admita,  como  lo 
malo  y  dañoso,  para  que  se  evite. 

...  .suplico  á  la  divina  M<ijestad  por  interce 
sión  de  san  Vicente  y  santa  Sabina  y  santa 
Cristeta,  sus  hermanas....  ponga  remedio  en  los 
danos  que  entiende  por  este  caminóse  nos  van 
aparejando,  y  abra  los  ojos  á  los  que  gobier- 
nan, para  que  lo  reparen  con  tiempo,  etc. 
Mariana. 

Ayer  me  dijo...- jY la  condesa!  jY  Estruan- 
»é?-iEstruansé!...  ¡lo  quiero  tanto!  jdónde  es- 
tá? que  venga  á  curarme.  -  Entonces  era  oca- 
sión de  manifestarle...  de  «iririe  ío«  oJO.s. .. 
Larra. 

-  AüRli:  uno  lA.NTO  OJO:  fr.  fig.  y  fam.  Asen- 
tir con  alegría  á  lo  que  se  le  promete,  ó  desear 
con  ansia  aquello  de  que  se  está  hablando. 
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-A  ÍMEIIRA  OJOH:  m.  adv.  A  medio  donidr, 
á  duorinu  vola. 

-  A  ciEUltA  ojos:  fig.  Sin  rcimrar  en  incon- 
venientes, ni  detenerao  á  mirar  los  riesgos  que 
puodon  ofrecer. 

No  le  dijo  nii'is,  y  él  lo  hizo  sin  discrepar, 
(juc  como  el  amor  es  ciego,  á  cierra  OJOS  obe- 
duce. 

La  Pícara  Justina. 

•^¿Adonde  bueno  conndgo, 
Sefiores?  Que  encaramados 
Me  han  hecho  pisar  tejados 
.•1  cierra  OJOS. 

Tirso  de  Molina. 

-  A  CIERRA  OJOS:  fig.  Sin  examen  ni  reparo, 
procipitadamente. 
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Til 


-  Eso  es  querer  acertar 
Mi  deseo  <í  cierra  ojos. 


Rojas. 


-  Alegr.íRSELE  á  uno  LOS  OJOS:  fr.  Manifes- 
tar en  ellos  el  regocijo  extraordinario  que  ha  cau- 
sado un  objeto,  noticia  ó  especie  agradable. 

-  Al  OJO:  m.  adv.  Cercanamente,  ó  ala  vista, 

-  Alzar  uno  los  ojos  al  cielo:  fr.  fig.  Le- 
vantar el  corazón  á  Dios  implorando  su  favor, 

-Andar  uno  con  cien  ojos:  fi.  fig.  y  fam. 
Estar  con  cien  ojos. 

-  A  OJO:  m,  adv.  Sin  peso,  sin  medida,  á 
bulto. 

-  A  OJO:  fig.  A  juicio,  arbitrio  ó  discreción  de 
uno.  A  OJO  de  huen  varón. 

-A  OJO  DE  BUEN  CUBERO:  expr.  fig.  y  fam. 
para  explicar  las  cosas  que  se  hacen  o  venden 
sin  medida,  sin  peso  y  a  bulto. 

—  ¡Ay,  el  vino! 
Dejadle  en  el  aposento 
Que  está  antes  de  la  cocina; 
Después  embotellaremos 
El  de  Málaga,  que  el  otro 
Irá  ü  OJO  de  buen  cubero. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  A  OJOS  CEGARRITAS:  m.  adv.  fam.  Cerrán- 
dolos casi,  para  dirigir  la  vista. 

-  A  OJOS  CERRADOS:  m.  adv.  A  CIERRA  OJOS. 

¡Quieres  tú  que  á  ojos  cerrados 
Se  entre  en  casa! 

Tirso  de  Molina. 

-  A  OJOS  VISTAS:  m.  adv.  Visible,  clara,  pa- 
tente, palpablemente. 

...  no  querrán  á  OJOS  vic'"s correr  á  la  muer- 
te loca,  etc. 

Mariana. 

...  el  señor  Clemencín  observa  muy  oportu- 
namente que  cuando  Cervantes  dice  que  en  el 
Toboso  hay  muchos  linajes  antiguos  y  buenos, 
se  burla  A  ojos  vistas  A^  los  tóbesenos,  porque 
la  mayor  parte  de  la  población  era  de  moris- 
cos, etc. 

Hartzenbusch. 

...;  pocas  horas,  en  unos  (moribundos),  y 
pocos  momentos  antes  de  morir,  en  otros,  he 
notado  que  sus  fisonomías  se  ennoblecían  á 
OJOS  vistas,  etc. 

Monlau. 

-A  quien  tanto  VE,  CON  UN  OJO  LE  BA.STA: 
fr.  que  se  usa  para  reprender  al  que  es  muy  cu- 
rioso y  se  mete  á  registrar  lo  que  no  quieren  que 
se  vea  ó  entienda. 

-  Arra.sAr.sele  á  uno  los  ojos  de,  ó  en, 
AOüA,  ó  LACRIMAS:  fr.  fig.  Llenarse  los  ojos  de 
agua  antes  de  prorrumpir  ú  llorar. 

-  Avivar  uno  los  ojos:  fr.  Andar  con  cuida- 
do y  diligencia  para  no  dejarse  engañar  ni  sor- 
prender. 

-  Bailarle  á  uno  los  ojos:  fr.  fig.  Ser  bu- 
llicioso, alegre  y  vivo. 

-  Bajar  uno  los  ojos:  fr.  fig.  Ruborizarse, 
y  también  humillarse  y  odcdecer  prontamente 
lo  que  le  mandan. 

-Cerrar  uno  el  ojo:  fr.  fig.  y  fam.  Cerrar 
los  ojos,  csjiirar  ó  morir. 

Mientras  vivió  la  marquesa 
Fué  don  Miguel  tolerable; 
Pero  así  que  cerró  el  ojo 
So  hizo  más  malo  que  el  Draque. 

Bretón  de  los  Heureros. 


Antes  de  que  Fernando  Vil  cerrara  el    jo, 
ya  le  haliínn  dudo  á  entender  Ion  realistas  que 
estaban  esjiernndo  á  que  se  muriera  para  ])ro- 
clamar  rey  de  lC«paíia  á  D.  Carlos;  etc. 
Antonio  Flores. 

-Cerrar  uno  los  ojos:  fr.  fig.  Dormir. 
U.  frecuentemente  con  negación. 

-  Cebiw  u-;o  LOS  ojos:  lig.  Espirar  ó  morir, 

-Cerrai  i.,.o  los  ojos:  fig.  Sujetar  el  en- 
tendimiento al  dictamen  de  otro. 

-Cerrar  uno  los  ojos:  fig.  Obedecer  sin 
examen  ni  réplica. 

-Ckiírar  uno  LOS  ojos:  fig.  Arrojarse  teme- 
rariamente á  hacer  una  cosa,  sin  repararen  in- 
convenientes. 

Tenia  (Cortés)  premeditados  todos  los  lan- 
ces que  se  le  podían  ofrecer  en  aquella  guerra, 
y  alguna  vez  se  deben  cerrar  los  OJOs  á  las  di- 
ficultades: etc. 

SOLÍS. 

-Cerrar  los  o.tos  á  uno:  fr.  fig.  No  ajjar- 
tarse  de  un  enfenno  h.asta  que  espire. 

-Cerrar  los  ojos  á  uno:  fig.  Cerrar  los 
oídos  á  uno. 

-  Clavar  los  ojos  en  una  persona  ó  cosa: 
fr.  fig.  Mirarla  con  particular  cuidado  y  aten- 
ción, 

-Comer  uno  con  los  ojos:  fr.  fig.  y  fam. 
No  apetecer  los  manjares  sino  cuando  están  ser- 
vidos con  limpieza  y  primor. 

-Comerse  con  los  ojos  á  una  persona  ó 
cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Mostrar  en  las  miradas  el 
incentivo  vehemente  de  una  pasión;  como  codi- 
cia, amor,  odio,  envidia. 

-  Como  los  ojos  de  la  cara:  expr.  fam.  que 
se  usa  para  ponderar  el  aprecio  que  se  hace  de 
una  cosa,  ó  el  cariño  y  cuidado  con  que  se  trata, 
aludiendo  al  que  cada  viviente  tiene  con  sus 
ojos. 

Se  sirviesen  de  enviar  una  prenda,  que  los 
buscarían  sohre  ella,  y  se  guardaría  como  los 
ojos  de  la  cara. 

Que  ved  o. 

-  Con  el  ojo  tan  largo:  m.  adv.  fig.  Con 
cuidado,  atención  y  vigilancia. 

El  escribano  estaba  con  el  ojo  tan  largo. 
Qüevedo. 

-  Costar  una  cosa  vs  ojo,  ó  los  ojos,  de  la 
CARA:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  excesivo  su  precio,  ó 
mucho  el  gasto  que  se  ha  tenido  en  ella. 

...  me  va  á  costar  un  ojo  delacara  la  casita 
dichosa. 

Hartzenbusch. 

-Dar  uno  de  ojos:  fr.  fig.  y  fam.  Caer  de 
pechos  en  el  suelo. 

Al  joven,  que  fatigado 
La  intrincada  senda  sube. 
Dando  de  OJOS,  con  el  peso 
Del  haz  que  en  el  hombro  sufre. 
Calderón. 

-  Dar  uno  de  ojos:  fig.  y  fam.  Encontrarse 
con  una  persona. 

-  Dar  uno  de  ojos:  fig.  Caer  en  un  error. 

-  Dar  en  los  ojos:  fr.  fig.  p3r  una  cosa  tan 
clara  y  patente,  que  por  sí  misma  se  hace  cono- 
cer á  ia  primera  vista. 

-Dar  en  los  oc  -:  fig.  Ejecutar  uno  una 
acción  con  propósito  de  enfadar  ó  disgustar  á 
otro. 

-Dar  en  ojos  á  uno:  fr.  fig.  Dar  en  los 
ojos;  ejecutar  una  acción  con  propósito  de  enfa- 
dar ó  disgustar  á  otro. 

Está  muy  bien  que  te  afanes 
Por  dar  á  la  envidia  en  ojos 
Degollando  musubnrnies;  etc. 

Hartzenbusch. 

-Da USE  i'E,  ó  DEL,  OJO:  fr.  Hacerse  del 
ojo. 

-  Delante  de  los  ojos  de  uno:  m.  adv.  Kn 
su  presencia,  á  su  vista. 

La  nialtrntaron  en  el  altar,  con  obras  y  con 
palabra»,  injuriándole  delante  de  los  ojos  de 
la  Reina. 

Antonio  de  Herreiia. 


1.12 


O.TO 


-  De  medio  ojo:  ni.  adv.  fig.  y  fam.  No  en- 
teramente descubierto  ü  en  público. 

-  De  quien  pone  los  mos  en  el  .suelo,  no 
FÍES  TlT  DINERO:  Rcfiáii  qUG  aconseja  nos  guar- 
demos de  los  hipócritas. 

-DESENCAroTAii  LO.s  OTOS:  fr.  fig.  y  fain. 
Deponer  el  enojo  y  ceño,  y  mi.-w  con  agrado. 

-  DicspAiiiLAii,  ó  despahii,.'.  isr.,  los  o.tos: 
fr.  fig.  y  fani.  Vivir  con  cuidad  j  y  advertencia. 

-  Diciicsos  los  ojos  que  ven  áu.sted:  ex- 
presión que  se  usa  cuando  se  encuenti'a  á  una  per- 
sona, despulís  de  largo  tiempo  que  no  se  la  ve. 

-  Dormir  uno  con  los  ojos  ap.iertos:  fr.  fig. 
y  fam.  Dormir  con  precanción  y  cuidado  jiara 
no  dejarse  sorprender  ni  engañar. 

-  Dormir  nno  los  ojos:  fr.  fig.  con  que  se 
expresa  la  afectaci(ín  y  melindre  de  la  jiei'snna 
que  los  cierra  y  entreabre  jiara  que  parezcan  me- 
jor, ó  para  dar  .á  entender  un  afecto  interior. 

-Echar  el  ojo,  ó  tanto  ojo,  á  nna  cosa: 
fr.  fig.  y  fam.  Mirarla  con  atención  mostrando 
deseo  de  ella. 

-  El  ojo  del  amo  enhorda  al  caballo:  ref. 
qne  advierte  cuánto  conviene  que  cada  uno  cui- 
de de  su  hacienda. 

-El  ojo  limpíale  con  el  codo:  rcf.  con 
que  .se  da  á  entender  que  á  los  ojos  nádales  da- 
ña tanto  como  el  andar  hurgándolos. 

-  Encima  de  los  ojos:  m.  adv.  fig.  Sobre 
los  ojos. 

-  Enclavar  los  ojos:  fr.  fig.  Clavar  los 

OJOS. 

-  En  los  ojos  de  uno:  m.  adv.  Delante  de 
los  ojos  de  uno. 

-Ensortijar  los  ojos  el  caballo:  fr.  Revol- 
verlos por  lozanía  al  entrar  en  el  combate. 

-  Entrar  A  ojos  cebrados:  fr.  fig.  Meterse 
en  uu  negocio,  ó  admitir  una  cosa,  sin  examen 
ni  reflexión. 

-  En  un  abrir,  ó  en  un  abrir  y  cerrar, 
ó  EN  UN  VOLVER,  DE  OJOS:  fr.  fig.  y  fam.  En  un 
instante,  con  extraordinaria  brevedad. 

\m  conquistr.nios  todo  en  un  abrir  y  cerrar 
de  OJOS. 

QUEVEDO. 

...  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  se  formó  en 
torno  de  ellas  uu  triple  mui-o  de  chilladores 
espectros, 

Hartzenbltsch. 

-  Estar  uno  con  cien  ojos:  fr.  fig.  Vivir 
prevenido  ó  receloso. 

-  Estar  una  cosa  tan  en  tos  ojos:  fr.  fig. 
Ser  vista  con  mucha  frecuencia. 

-  Estimar  sobre  los  ojos  una  cosa:  fr.  fig. 
usada  cortesanamente,  para  mostrar  que  uno 
agi'adece  el  beneficio  ú  oferta  que  se  le  hace. 

-  Hablar  con  los  ojos:  fr.  fig.  Dar  á  enten- 
der con  una  mirada  ó  guiñada  lo  que  se  quiere 
decir  á  otro. 

-Hacer  del  ojo:  fr.  Hacer  uno  á  otro  se- 
ñas guiñando  el  OJO,  para  que  le  entiendan  sin 
que  otros  lo  noten. 

luciéronles  del  OJO,  diciendo  qne  importa- 
bau  allí  para  jurar  contra  cierta  gente. 

Quevedo. 

-  Pues  vayanse  noramala; 
Qne  voto  á  Dios,  si  me  enojo... 
No  me  hctgas,  Cel"  * ,  del  OJO. 

TiR,so  DE  Molina. 

-Hacer  del  ojo:  fig.  y  fam.  Estar  dos  per- 
sonas de  un  mismo  parecer  y  dictamen  en  una 
cosa,  sin  habérselo  conuiuicado  la  una  á  la  otra. 

-  Hacer  los  ojos  telarañas:  fr.  fig.  Tur- 
barse la  vista. 

-  Hacer  ojo:  fr.  fig.  Estar  el  peso  poco  equi- 
librado, y  cargar  más  á  la  una  balanza  que  a  la 
otra. 

-  Hacerse  del  ojo:  fr.  Hacer  del  ojo. 

Parece  que  e.stos  dos  autores  se  hicieron  del 
OJO  al  tomar  las  plumas. 

Fr.  Juan  Márquez. 

-  IIacehse  ojos  nno:  fr.  fig.  Estar  solícito  y 
atento  para  conseguir  ó  ejecutar  vma  co.sa  que 
desea,  ó  para  verla  y  examinarla. 


OJO 

Las  damas  que  estaban  con  la  reina  quisie- 
ran hacerse  todas  ojos,  porque  no  les  quedase 
cosa  por  mirar  en  Isabela;  etc. 

Cervantes. 

Hicela  avisar  que  aquí 
Una  dama  le  esperaba 
Mejicana.  -Y  vendrá'í- Sí. 

-  Á  su  puerta  te  aguardaba, 
Haciéndose  ojos  por  ti,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Hasta  los  ojos:  m.  adv.  fig.  para  ponde- 
rar el  exceso  de  una  cosa  en  que  uno  se  halla 
metido,  ó  de  una  pasión  que  j)adece. 

-Henchir  EL  ojo:  fr.  fig.  Llenar  el  ojo. 

-lüSELEáuno  LOS  ojos  por,  ó  tras,  luia 
cosa:  fr.  fig.  Desearla  con  vehemencia. 

Ya  se  lia  visto  entre  sus  brazos 
Rendir  el  oso  fornido 
La  vida.  Lecho  mil  pedí^zos, 
Y  hacer  lo  que  no  han  podido 
Venablos,  trampas,  ni  lazos. 
-  Tras  él  se  me  van  los  ojos. 

Tirso  de  Molina. 

-Jacinta  es  la  del  estribo 
Eu  el  coche  de  Lucrecia. 

—  Los  OJOS  á  don  García 

Se  le  van,  por  Dios,  tras  ella, 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-Levantar  uno  LOS  ojos  AL  CIELO:  fr.  fig. 
Alzar  los  ojos  al  cielo. 

-  Lo  que  con  el  ojo,  ó  con  los  OJOS,  veo, 
con  el  DEDO  LO  SEÑALO:  rcf.  que  da  á entender 
que  no  es  necesaria  mucha  advertencia  para  co- 
nocer lo  que  es  patente  y  notorio. 

-  Los  OJOS  SE  abalanzan,  los  pies  se  can- 
san, LAS  manos  no  alcanzan:  ref.  con  que  se 
explica  el  deseo  de  una  cosa  que  no  se  puede  lo- 
grar. 

-Llenarle  á  uno  elo.to  una  cosa:  fr.  fig.  y 
fam.  Contentarle  mucho,  por  parecer  jierfecta  y 
aventajada  en  su  especie. 

¿Quién  es  aquel  (preguntó  la  dueña)  que  me 
ha  llenado  el  OJO? 

Quevedo. 

-Llevar  una  cosa  los  ojos:  fr.  fig.  Atraerá 
sí  la  atención  de  los  que  la  ven. 

...  Andrés  echó  de  vereu  laatención  con  que 
el  mozo  la  miraba;  pero  echólo  i  que  la  mu- 
clia  hermosu'a  de  Preciosa  se  llevaba  tras  si 
las  ojos. 

Cervantes. 

-Llevar  uno  los  ojos  clavados  en  el  sue- 
lo: fr.  fig.  y  fam.  de  que  se  usa  para  denotar  la 
modestia  y  compostura  de  una  persona. 

-Llevarse  los  ojos  una  cosa:  fr.  fig.  Lle- 
var LOS  ojos. 

-Llorar  uno  con  ambos  ojos:  fr.  fig.  con 
que  se  jiondera  una  pérdida  grande  ó  un  contra- 
tiempo que  le  sucede. 

-  Llorar  uno  con  un  ojo:  fr.  fig.  con  que  se 
moteja  al  que  en  una  desgracia  aparenta  más 
sentimiento  del  que  realmente  tiene. 

-  M.is  VEN  cuatro  ojos  que  dos:  fr.  fig.  con 
que  se  da  á  entender  que  las  resoluciones  salen 
mejor,  conferidas  y  consultadas  que  tomadas 
por  sólo  un  dictamen. 

-  Mentir  á  uno  el  r  to:  fr.  fig.  y  fam.  Equi- 
vocarse, engañarse  en  una  cosa  ó  precio  por  algu- 
nas señales  exteriores. 

-  Meter  una  cosa  por  los  ojos:  fr.  fig.  En- 
carecerla, brindando  con  ella  con  instancias,  á 
fin  de  que  uno  la  compre  ó  acepte. 

¿Es  cosa  averiguada  é  indudable  que  si  las 
mujeres  no  se  metieran  por  los  OJOS  de  los 
hombres,  los  hombres  renunciarían  á  la  glori- 
ficacióii  y  culto  de  las  mujeres? 

Castro  t  Serrano. 

-Meterse  uno  por  el  ojo  de  una  aguja: 
ir.  fig.  y  fam.  Ser  bullicioso  y  entremetido ;  in- 
troducirse en  cualquiera  parte  para  conseguir  lo 
que  solicita. 

-Mirar  con  nrENos,  ó  malos,  ojos  á  una 
pcisona  ó  cosa:  fr.  fig.  Mirarla  con  afición  ó  ca- 
riño, ó  al  contrario. 


OJO      ^ 

...  (Alcón)  se  enamora  de  ella  (de  Cn]ulla. 
na),  y  todas  las  indias  le  miran  con  buenoi 
ojos. 

jovellanos. 

jTe  mira  con  huejios  OJOS 
La  conrlesa?     Cada  día 
Me  da  nuevos  teslíniouios 
De  su  extremada  bondad. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Mirar  á  uno  con  otros  ojos:  fr.  fig.  Ha- 
cer de  él  diferente  concepto,  estimación  y  ajire- 
cio  del  que  antes  se  hacía,  ó  del  que  otros  hací  n. 

-Mirar  de  mal  ojo:  fr.  fig.  Mostrar  des- 
afecto ó  desagrado. 

Al  puebro,  pardiús,  me  acojo; 
Que  nie  mirít  ríe  mal  OJO 
La  Duca;  el  diniuBo  aguarde. 

Tirso  de  Molina. 

Bien  haya,  amén,  el  inventor  de  las  letras, 
y  nial  mil  veces  el  que  las  detiene  ó  las  persi- 
gue, ó  mira  de  mal  ojo;  etc. 

JOVELLANOi?. 

-¡Mucho  ojo!:  exp.  de  aviso,  para  que  se 
mire  bien,  se  oiga  ó  considere  atentamente  lo 
que  pasa  ó  se  dice. 

-¡Mucho  ojo,  que  la  vlsta  engaña!:  ex- 
presión con  que  se  advierte  á  uno  que  viva  pre- 
venido, sin  fiarse  de  apariencias. 

-Ni  ojo  EN  LA  carta,  ni  mano  en  el  AR- 
CA; ó  NI  LOS  ojos  a  las  CARTAS,  NI  LA.S  MANOS 

Á  LAS  ARCAS:  ref.  que  rcjireude  á  los  que  inten- 
tan averiguar  lo  que  no  deben  y  á  los  qne  toman 
lo  ajeno.  Otros  dicen:  ni  las  manos  k  las  bar- 
bas, reprendiendo  á  los  que  ponen  las  manos  en 
otro. 

-No  decir  á  uno  «buenos  ojos  tienes:» 
fr.  fig.  y  fam.  No  dirigirle  la  palabra,  no  hacer- 
le caso. 

-No  hay  mAs  que  abrir  ojos  y  mirar: 
fr.  con  que  se  pondera  la  perfección,  grandeza  ó 
o  cstimacióu  de  una  cosa. 

-  No  LEVANTAR  uno  LOS  OJOS:  fr.  fig.  Mirar 
al  suelo  por  humildad,  modestia,  etc. 

-  No  PEGAR  EL  OJO,  Ó  LOS  OJOS:  fr.  fig.  y 
fam.  No  ]ioder  dormir  en  toda  la  noche. 

Entonces  con  el  gran  espanto  desperté  des- 
pavorida, y  no  pude  toruar  ii  pegar  el  OJO. 
La  Picara  Jvstina. 

—  Nuevos  cuidados, 
Para  el  sosiego  pesados. 
Han  usurpado  el  tributo 
Qne  al  descauso  paga  el  sueño. 
JS'o  puedo  pegar  los  OJOS. 

Tirso  de  Molina. 

-  No  quitar  los  ojos  de  una  jiersoua  ó  co- 
sa: fr.  fig.  y  fam.  Mirarla  con  grande  atención  y 
cuidado. 

-No  SABER  uno  di'inde  tiene  los  ojos:  fr. 
fig.  y  fam.  Ser  muy  ignorante  en  las  cosas  más 
claras  y  triviales. 

-No  tener  uno  dónde  volver  los  ojos: 
fr.  fig.  y  fam.  que  se  usa  hablando  de  la  perso- 
na desvalida,  ó  de  una  á  quien  se  le  ha  muerto 
quien  la  sustentaba. 

-  Ofender  los  ojos:  fr.  fig.  Servir  de  escán- 
d.alo,  ó  dárselo  á  una  persona. 

-Ojo  a  LA  MAROEN:  expr.  fig.  que  se  usa 
para  encargar  que  se  ponga  advertencia  en  uua 
cosa. 

Y  dijole  á  su  oficial. 
Que  OJO  á  la  margen  pusiera 
A  los  viejos  y  impedidos, 
Por  no  llevar  geute  enferma. 

Calderón. 

Ojale  ese  ojal  de  vista 
El  dios  sin  ojos  ni  ojetes. 
Pues  es  hojuela  en  almíbar. 
Ojo  á  la  mare/cn,  señor. 

Tirso  de  Molina. 

-  Ojo  al  crlsto,  que  es  de  plata:  expr. 
fig.  y  fam.  con  que  se  advierte  á  uno  que  tenga 
cuidado  con  una  cosa,  ]ior  el  riesgo  que  hay  de 
que  la  hurten. 

-  Ojo  alerta:  e.xpr.  fam.  con  que  se  advier- 
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to  il  iii:o  que  ostií  ('(Ui   iMiidndii   puní   cviliir  mi 
rit'»¿;o  ó  fraiiilo. 

-  ¡Resens  tú  qno  A  imtnilns 
Ti'  (jíiite  estn  noclio  vi  miedo? 
-No  si'hor,  ni  lo  iniaiíino. 
-Tiws  OJO  akrla,  y  ciilluiiins. 

MounTü. 

...  viu'>ítro  nombro  os  sulva; 
Y  OJO  iilerta  en  ndelante, 
Quu  no  os  lidliin  cnoinigos, 
i'  luiy  venenos  y  puriides. 

lir.r.Ti'iN  1)15  LOS  HEiiitunos. 

-Ojo  AVIZOR:  oxpi-.  Alerta,  con  cuklailo. 

Quieto  allí  (Adán)  contra  el  ángulo  resiste 
Ojo  uviz^yi-  el  itnpetu  primero, 
Y  ¡i  veces  salta  y  en  la  tnrlia  embiste 
Con  presto  brinco  y  con  puFial  certero. 
Esi"Ro:.CKi).\. 

-Ojos  hay  quií  hk  mcííaSas  se  enamoiían, 
ó  SE  ]'A(¡AN:  rol',  quo  onseña  quo  el  gusto  no  se 
gobierna  siempre  por  la  razóu.. 

-Ojos  malos,  .i  qi'ibn  lo.s  mira  i'egan  su 
SIALATÍA:  ref.  que  advierte  ([ue  el  llegarse  i  las 
malas  conijiañías,  siempre  es  peligroso,  porque 
regularmente  comuuicau  y  pegan  sus  malas  cos- 
tumbres. 

-  Ojos  que  no  ven,  corazón  que  no  llo- 
ra, QUIEBRA,  ó  SIENTE:  ref.  que  da  á  entender 
que  las  lástimas  que  están  lejos,  se  sienten  me- 
nos que  las  que  se  tienen  á  la  vista. 

-Ojos  que  te  vieron  ib:  esju-.  con  que  so 
significa  quo  la  ocasión  que  se  perdió  una  vez, 
no  suele  volver  después. 

-  Ojos  que  te  vieron  ir;  exclam.  con  que 
se  muestra  el  temor  de  no  volver  á  ver  á  una 
jiersona  ausente  y  amada,  ó  de  no  recobrar  el 
dinero  ó  alhaja  de  que  uno  se  ha  desprendido. 

-  Pasar  los  ojos:  fr.  fig.  Leer  ligeramente 
un  escrito,  y  enterarse  de  lo  que  substancialraen- 
te  dice. 

Y  si  no  acertáis  acaso 
A  explicar  mi  pensamiento 
Suplícadle  que  los  OJOS 
Pase  por  e.se  soneto. 

Rivera. 

-jLeyüla  (carta)  vuesa  merced? 

—  No,  mas  mi  padre.  ¿No  basta? 

—  Pues  tome,  pase  los  OJOS 
Por  ella,  mientras  se  pasa 
Esa  avenida  de  celos. 

Tirso  de  Molina. 

-Pasar  por  ojo:  fr.  Mar.  Embestir  de  proa 
un  buque  á  otro  y  echarle  á  pique. 

-  Poner  á  uno  delante  de  los  ojos  una 
cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Convencerle  con  la  razón  ó 
con  la  experiencia,  para  que  deponga  el  dicta- 
men errado  en  que  está. 

Y  cuando  esto  no  entiendan  de  palabra  (co- 
mo eu  efecto  no  lo  entienden)  báseles  de  mos- 
trar con  las  manos,  y  poiúrselo  delante  de  los 
ojos. 

Cervantes. 

-  Poner  los  ojos  en  una  persona  ó  cosa:  fr. 
fig.  Mirarla  con  atención  y  cuidado. 

Poned  los  .0J<is  en  toilo  el  universo  mun- 
do, que  es,  en  todo  este  nuestro  hemisferio. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

Y  es  uno  de  los  lugares,  en  que  yo  he  puesto 
muchas  veces  los  ojos,  para  ver  quién  fué  san 
Jerónimo. 

Fr.  José  de  Sioüenza. 

-  Poner  los  ojos  en  una  persona  ó  cosa: 
fig.  Denotar  afición  ó  cariño  á  olla. 

...  tenía  (Leonisa) ^«csíos  los  ojoseaCorne- 
lio,  el  hijo  de  Ascanio  Rótulo,  etc. 

Cervantes. 

Nadie  pone  en  ti  los  OJos, 
Porque  los  ciegas  de  amor. 

Tirso  de  Molina. 

-  Pos-KR  uno  LOS  0J0.S  EN  liLANco:  fr.  Vol- 
verlos de  modo  que  apenas  se  descubra  más  que 
lo  Manco  de  ello». 

-  PoNRR  LOS  OJOS  EN  ALRo:  fr.  aut.  Poner 
LO»  ojos  kn  blaní  o. 

-Por  «US  ojos  üKi.i.inos:  loe.  ndv.  Por  su 
buena  cara,  de  baldo  y  sin  costor  trabajo  al- 
guno. 
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Piie»  no  hay  hombro  tan  leüo,  quo  uo  en- 
tienila,  (pío   cuando  aquesto  so  hace,  no  es  ¿ 
humo  de  pajas,  ui^or  aus  ojos  bellidoa. 
Matko  AlemAn. 

-  Quebrar  el  ojo  al  diablo:  fr.  fig.  y  fam. 
Hacer  lo  mejor,  más  jiislo  y  razonable. 

-(ÍUKiuiAR  los  ojos  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Desplacerle  ó  desagradarle  en  lo  que  so  conoce 
ser  do  su  gusto. 

-Quebrar  los  ojos  á  uno:  fig.  Dícese  tam- 
bién lio  la  luz  cuando  es  muy  activa,  que  no  se 
)iuede  mirar  á  ella  sin  que  .se  ofenda  la  vista; 
como  sucede  cuando  se  ijuiere  mirar  al  sol. 

-  tJi'EiiiiARSE  uno  LOS  ojos:  fr.  fig.  Cansarse 
los  OJOS  |ior  la  mucha  fatiga  que  se  toma  en  una 
cosa;  como  en  leer  ó  estudiar. 

-  t.luEBRARSE  uno  LOS  OJOS:  fig.  Dícese  tam- 
bién do  los  moribundos  cuando  se  les  turba  la 
vista,  que  es  señal  de  estar  ya  á  los  últimos. 

-  Rasarse  los  ojos  de  agua:  fr.  fig.  Arra- 
sarse LOS  OJOS  DE  AGUA. 

-  Revolver  uno  los  ojos:  fr.  Volver  la  vis- 
ta en  redondo,  vaga  y  desatentadamente,  por 
efecto  de  una  violenta  pasión  ó  accidente. 

-Sacar  los  ojos  á  uno:  h.  fig.  fam.  Apre- 
tarle, é  instarle  con  molestia  á  que  haga  una 
cosa. 

-Sacar  los  ojos  á  uno:  fig.  y  fam.  Hacerle 
gastar  mucho  dinero  por  antojos,  ó  con  peticio- 
nes importunas. 

-Sacarse  los  ojos:  fr.  fig.  que  exagera  el 
enojo  y  cólera  con  que  dos  ó  más  personas  riñen 
y  altercan  sobre  una  materia  ó  negocio. 

-  Salir  A  los  ojos:  fr.  fig.  Salir  á  la  cara; 
tener  que  sentir  por  haber  hecho  ó  dicho  algo. 

Que^  si  ahora  me  han  salido  á  las  espaldas, 
después  me  saldrán  á  los  ojus. 

Cervantes. 

-  Saltar  A  los  ojos  una  cosa:  fr.  fig.  Ser 
muy  clara. 

jC'úmo  puede  un  hombre  solo 
Estar  á  la  mesma  hora 
En  la  villa  de  Belcliite 
Y  eu  la  ciudá  siempre  heroica? 
-Pues  ya;  eso  salta  á  los  ojos;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  No  vale  disimular;  usted  no  es  lerdo  y  los 
indicios  saltan  á  los  ojos. 

Hartzenbusch. 

-  Saltar  á  los  ojos  una  cosa:  fig.  Ser  vis- 
tosa y  sobresaliente  por  su  primor. 

-Saltarle  uno  A  los  ojos  á  otro:  fr.  fig.  y 
fam.  Tenei  contra  él  gi'ande  irritación  y  enojo. 

-Saltar  á  uuo  un  ojo:  fr.  Herírselo,  cegár- 
selo. 

-Saltársele  á  uno  los  ojos:  fr.  fig.  con 
que  se  significa  la  grande  ansia  ó  deseo  con  quo 
apetece  una  cosa,  infiriéndolo  de  la  tenaz  aten- 
ción con  que  mira.  Dícese  regularmente  de  los 
niños  cuando  ven  comer. 

-  Ser  uno  el  ojo  derecho  de  otro:  fr.  fig.  y 
fam.  Ser  de  su  mayor  confianza  y  cariño. 

...  mi  tia  me  aconseja  que  haga  la  rueda  á 
Isabel,  desde  que  lia  barruntado  que  es  el  OJO 
derecho  de  don  Agustín,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Sobre  los  ojos:  fr.  fig.  que,  con  el  verbo 
¡mntr  y  otros,  se  usa  para  ponderar  la  estimación 
que  se  hace  de  una  cosa. 

-Taparse  de  medio  ojo:  fr.  Decíase  de  las 
mujeres  cuando  se  tapaban  la  cara  con  la  man- 
tilla, sin  descubrir  más  que  un  ojo,  ¡)ara  ver  sin 
ser  conocidas. 

-  Tener  entre  ojos,  ó  sobre  ojo,  á  uno:  fr. 
fig.  y  fam.  Aborrecerle,  tenerlo  mala  voluntad. 

¡Eli!  yo  no  lo  extraño.  Chismes, 
Envidias  del  regimiento, 
VÁ  coronel  me  tenia 
Entre  ojos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Tener  uno  i.os  ojos  clavados  en  el  sue- 
lo; fr.  fig.  y  fam.  Llevar  los  ojos  clavados 
en  el  suelo. 

-Tener  los  o.tob  en  una  cosa:  fr.  fig.  Mi- 
raída  con  grande  atención,  y  observarla  con  todo 
cuidado. 
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Tenían  loa  OJOS  m  las  faUriqucraa,  mirando 
lo  quo  no  velan. 

QUKVEDO. 

-Tener  ojo  á  una  cosa:  fr.  (ig.  Atender,  |>o- 
ner  la  mira  en  olla. 

-Tener  uno  malos  ojos:  fr.  fig.  Ser  aciago 
ó  desgraciado  en  las  cosas  que  mira  ó  examina. 

-  Tierno  de  ojón;  loe.  Dícese  del  que  en  ellos 
padece  una  fluxión  ligera  y  continua. 

-Torcer  los  ojos:  fr.  Esconderlos  hacia  un 
lado,  apartándolos  ríe  la  línea  recta. 

-Tornar  los  ojos  en  albo:  fr.  ant.  Poner 

LOS  OJOS  EN  ALBO. 

-  Traer  al  ojo  una  cosa:  fr.  fig.  Cuidar  aten- 
tamente do  un  negocio  ó  persona  sin  dejarla  ol- 
vidar. 

-Traer  entre  ojos:  fi-.  fig.  Observará  uno, 
por  el  recelo  que  se  tiene  de  él. 

-Traer  á  uno  sobre  ojo:  fr.  fig.  Observar 
los  pasos  (¡lie  dr,  para  aprovecharse  de  su  des- 
cuido y  prenderle,  matarle  ó  robarle,  ó  para  otro 
fin  semejante. 

Dijeron  que  de  atrás  los  traían  sobre  ojo,  y 
que  no  dejarían  de  embocar  la  mozuelaen  la 
cárcel  por  todos  los  haberes  del  mundo. 
Qcevedo. 

-Traer  á  uno  sobre  ojo:  fig.  y  fam.  Estar 
enojado  con  él. 

-  Un  ojo  a  una  cosa  Y  otro  á  otra;  expr.  fig. 
con  que  se  explica  la  concurrencia  de  diversas 
intenciones  á  un  tiempo. 

-  Valer  una  cosa  un  ojo  de  la  cara:  fr.  fig. 
y  fam.  Ser  de  mucha  estimación  ó  aprecio. 

Vale  un  OJO  de  la  cara,  está  subido  de  pre- 
cio. 

Covarrubias. 

-Vendarse  uno  los  ojos;  fr.  fig.  No  que- 
rer asentir  ni  sujetarse  á  la  razón,  por  clara 
que  sea. 

-Venirse  á  los  ojos  una  cosa:  fr.  fig.  y 
fam.  Saltar  A  los  ojos,  ser  muy  clara. 

-Venirse  A  los  ojos  una  cosa;  fig.  y  fam. 
Llamar  fuertemente  la  atención  por  sus  vivos  co- 
lores ó  por  otras  calidades  ó  circunstancias  se- 
mejantes. 

Entróse  de  claro  en  claro  una  fregona,  con 
un  canastillo  que  se  venia  á  los  ojos. 

Que  vedo. 

-Vidriarse  los  ojos;  fr.  Tomar  la  aparien- 
cia ó  semejanza  del  vidrio,  que  es  señal  de  cer- 
cana muerte  en  los  enfermos. 

-  Volver  los  ojos:  fr.  Torcerlos  al  tiempo 
de  mirar,  lo  que  hacen  muy  comúnmente  los  ni- 
ños por  debilidad  ó  por  vicio. 

-Ojo:  Anat.,  Fistol,  y  Fatol.  Es  el  globo  del 
ojo  un  esferoide  suspendido  en  la  caviilad  de  la 
órbita  (V.  Órbita),  en  la  cual  se  halla  sostenido 
por  dos  fuerzas  que,  tíndiendo  una  hacia  atrás 
y  otra  hacia  delante,  se  equilibran  3-  le  impiden 
ejecutar  otros  movimientos  que  los  de  rotación 
sobre  un  punto  fijo.  Por  detrás  descansa  sobre 
un  plano  fibroso,  el  cual  está  cubierto  por  una 
gruesa  ca|ia  de  grasa  que  presta  al  ojo  un  punto 
de  apoyo  blando.  Con  la  mayor  facilidad  se  des- 
liza sobre  esta  membrana  fibrosa, la  cual  presen- 
ta á  ese  efecto  una  superficie  igual  y  lisa,  que 
algunos  autores  han  considerado  como  serosa. 
Por  delante  está  en  contacto  con  la  cara  poste- 
rior de  los  párpados,  sobre  todo  el  superior,  que 
se  aplica  exactamente  al  globo. 

La  posición  del  ojo  con  respecto  á  la  base  de 
la  órbita  es  muy  variable:  iiiKis  veces  se  encuen- 
tra al  nivel  de  ésta,  otras  sobresale,  y  otras,  en 
fin,  queda  más  ó  menos  hundido.  Este  hecho 
tiene  bastante  iniíiortancia,  como  dice  Tillaux, 
en  la  o]ieiación  de  la  catarata;  cu  efecto,  un  ojo 
prominente  cxjiono  más  á  la  salida  del  cuerpo 
vitreo,  al  paso  que  un  ojo  hundido  dificulta  no- 
tablemente el  tiempo  de  la  punción. 

Aunque  existen  diferencias  en  el  volumen  del 
ojo,  no  puede  calcularse  éste  por  la  mayor  pro- 
minencia del  mismo,  pues  dicha  circunstancia 
dcjiende  de  (pie  el  ojo  se  halle  colocado  más  ade- 
lanto ó  hacia  atrás. 

Las  dimensiones  del  globo  ocular,  según  Sap- 
pcy.  son:  iliáiiietro  antciO|)Osterior  '¿i""".'2,  iliá- 
metro  vertical  23,2  y  horizontal  2'.i,t'¡.  Del  estu- 
dio de  esas  cifras  resulta  qtio  ol  globo  ocular  ocu- 
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)ia  poco  más  ó  menos  la  mitad  anterior  de  la  ca- 
vidad orbitaria:  délas  paredes  superior  é  inl'erior 
tan  sólo  está  separado  algunos  milímetros,  pero 
la  distancia  que  lo  separa  de  las  paredes  latera- 
les es  algo  mayor.  El  ojo  no  se  halla  colocado  en 
la  órbita  de  un  modo  simétrico,  sino  más  próxi- 
mo á  la  pared  interna  que  á  la  externa. 

El  globo  del  ojo  pesa  do  7  á  8  gramos.  En  la 
época  del  nacimiento  sus  dimensiones  son  relati- 
v,n mente  considerables,  pues  sólo  difiere  3  ó  4 
milímetros  de  las  del  adulto.  En  ocasiones  el 
globo  ocular  ofrece  en  el  recién  nacido  una  sus- 
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pensión  de  desarrollo  que  afecta  su  totalidad  y 
que  constituye  la  mkroflahnia. 

El  eje  anteroposterior  del  globo  suele  estar  en 
relación  con  la  potencia  del  aparato  dióptrico  ó 
refringente  del  ojo,  cual  sucede  en  el  emétropc. 

Teniendo  en  cuenta  la  forma  del  globo  ocular, 
y  comparándolo  á  >uia  esfera,  los  anatómicos  ad- 
miten en  él  un  polo  anterior,  que  corresponde  al 
centro  de  la  córnea,  y  otro  posterior,  en  un  pun- 
to diametralmente  opuesto.  Ambos  polos  se  ha- 
llan situados  en  los  extremos  del  eje  anteropos- 
terior ó  eje  óptico.  El  posterior  corresponde,  no 


4    Córnea  transparente.  -  B.  Cámara  auterior  del  ojo,  llena  de  humor  acuoso.  -  C.  Pupila.  -  D.  Ins. 
'  '- E    Cristalino.  -  F.  Cámara  posterior.  -  G.  Procesos  ciliares.  - //.  Esclerótica  o  cornea  opaca.  -I. 

Coroides. -í.  Retina. -i.  Humor  vitreo. -ü/.  Nervio  óptico. -if.  O.  A  Músculos  motores  del  ojo. 

-  Q.  R.  Párpados  superior  é  inferior. 


al  ]iunto  por  donde  el  nervio  óptico  penetra  en 
el  ojo,  sino  á  unos  3°"",  50  hacia  fuera,  al  nivel 
de  la  mancha  amarilla  ó  mácula  lútea. 

El  globo  ocular  se  compone  de  inembranas  y  de 
medios.  Las  membranas,  procediendo  de  fuera 
adentro,  son:  la  esclerótica,  la  córnea,  la  coroi- 
des, el  iris,  la  retina  y  la  membrana  hialoides. 
Todas  ellas  son  objeto  de  artículos  especiales  de 
este  Diccionario,  y  su  disposición  puede  verse 
en  la  fig.  anterior.  Los  medios  son  el  humor  vi- 
treo, el  humor  acuoso  y  el  cristalino. 

Se  da  el  nombre  de  cámaras  del  ojo  al  espacio 
comprendido  éntrela  cara  anterior  del  cristalino 
y  la  posterior  de  la  córnea.  El  iris,  verticalmen- 
te  colocado  por  delante  del  cristalino,  divide  este 
espacio  en  dos  partes,  que  comunican  entre  sí, 
una  anterior  y  otra  posterior  (aimaras  anterior 
y  posterior).  La  primera,  comprendida  entre  la 
córnea  y  la  cara  anterior  del  iris,  mide  unos  2 
milímetros  de  profundidad  desde  el  centro  de  la 
córnea,  mientras  que  la  segunda,  limitada  por  la 
cara  posterior  del  iris  y  la  anterior  del  cristali- 
no, es  en  realidad  una  cámara  virtual,  es  decir, 
que,  normalmente,  el  iris  se  halla  en  contacto 
con  la  cara,  anterior  del  cristalino,  y  por  eso  pre- 
senta un  ligero  aliombamiento. 

Las  cámaras  del  ojo  están  bañadas  por  un 
líquido  claro  y  transparente  que  se  llama  Im- 
iiior  acuoso,  líquido  que  tiene  por  objeto  mante- 
ner á  la  córnea  en  cierto  grado  de  tensión,  como 
lo  prueba  el  hecho  de  que  esta  membrana  se 
aplasta  desde  el  momento  que  se  da  salida  á  di- 
cho 'lumor.  Además  este  líquido  mantiene  el  iris 
en  su  sitio;  en  efecto,  desde  el  momento  en  que 
se  vacia,  el  iris  se  precipita  hacia  delante  yqiie- 
da  en  contacto  con  la  cara  posterior  de  la  cór- 
nea. Resulta  de  aquí  (Tillaux)  que,  en  la  opera- 
ción de  la  catarata,  la  punción  y  la  contrapun- 
ción deben  practicarse  con  alguna  rapidez,  á  fin 
de  que  el  humor  acuoso  no  pueda  salir  en  el  in- 
tervalo de  esos  dos  tiempos  operatorios:  de  lo 
contrario  el  iris  se  aplicaría  contra  el  cuchillo 
y  obligaría  quizás  á  suspender  la  operación. 

Por  lo  demás,  el  humor  acuoso  se  reproduce 
con  extraordinaria  rapidez,  y  al  propio  tiempo 
f-oza  de  un  poder  reabsorbente  tal,  que  en  esa 
propiedad  se  ha  fundado  la  operctción  de  la  ca- 
tarata por  discisión:  cuando  la  catarata  es  ente- 


ramente blanda,  de  color  blanco  lechoso  y  sin 
núcleo,  se  divide  la  cristaloides  anterior,  á  fin  de 
poner  la  substancia  del  cristalino  en  contacto 
inmediato  con  el  humor  acuoso,  el  cual  deter- 
mina la  reabsorción  más  ó  menos  rápida  de 
aquél.  La  cámara  anterior  se  llena  á  veces  de 
pus  ó  sangre ;  en  otros  casos  contiene  cuerpos  ex- 
traños, y  hasta  el  mismo  cristalino  puede  caer  á 
ella  si  ha  sufrido  luxación. 

Los  músculos  del  ojo  son  seis:  cuatro  rectos  y 
dos  oblicuos. 

Los  cuatro  rectos,  llamados  superior,  inferior, 
in'erno  y  externo,  nacen  del  vértice  de  la  órbita, 
en  donde  se  insertan,  el  primero  ó  superior  en 
la  vaina  del  nervio  óptico,  y  los  otros  tres  en  el 
cordón  fibroso  llamado  tendón  de  Zinn.  Reuni- 
dos en  una  especie  de  manojo  en  su  punto  de 
partida,  divergen  casi  en  seguida,  dirigiéndose 
hacia  delante  para  penetrar  en  la  cavidad  ante- 
rior. Cambiando  luego  ligeramente  de  dirección 
se  doblan  hacia  el  eje  de  la  órbita,  arrollándose 
alrededor  del  globo  del  ojo,  é  insertándose  á  la 
esclerótica  en  los  contornos  de  la  córnea.  Los 
músculos  oblicuos  constituyen  un  sistema  opues- 
to al  de  los  rectos.  En  número  de  dos,  mayor  y 
menor,  se  dirigen  de  delante  atrás  y  se  enro- 
llan igualmente  alrededor  del  globo  del  ojo,  á 
manera  de  cincha. 

Gracias  á  los  músculos  que  quedan  menciona- 
dos, el  globo  del  ojo  disfruta  de  tres  clases  de 
movimientos:  1.°,  uno  de  aducción  ó  de  conver- 
gencia, en  virtud  del  cual  la  pupila  mira  direc- 
tamente hacia  dentro;  y  otro  opuesto  de  abduc- 
ción ó  de  dirergencia,  que  produce  efecto  con- 
trario; estos  dos  movimientos  de  aducción  y  de 
abducción  se  efectúan  en  el  plano  del  meridiano 
horizontal  del  globo,  es  decir,  alrededor  del  eje 
vertical;  2.°,  uno  de  elevación  y  depresión,  en 
virtud  del  cual  la  pupila  mira  directainente  ha- 
cia arriba  ó  hacia  abajo:  éstos  se  efectúan  en  el 
])lano  del  meridiano  vertical  ó  anteposterior,  es 
decir,  alrededor  del  eje  horizontal ;  3.°,  los  mo- 
vimientos oblicuos  dirigen  la  pupila  hacia  arriba 
y  afuera,  hacia  abajo  y  afuera,  y  hacia  arriba  y 
adentro;  se  efectúan  en  los  planos  precedentes  y 
además  en  el  del  meridiano  ecuatorial,  alrededor 
del  eje  anteroposterior. 
Los  rectos  laterales  son  los  principales  agentes 
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de  los  movimientos  de  convergencia  y  divergen- 
cia. Se  insertan  exactamente  en  el  plano  del  me- 
ridiano horizontal  del  globo,  de  lo  cual  resulta 
que  no  pueden  inclinar  el  meridiano  vertical  ha- 
cia dentro  ni  hacia  fuera,  sino  que  atraen  direc- 
tamente el  polo  anterior,  es  decir,  la  pupila,  ya 
hacia  denh'o,  ya  hacia  fuera,  comunicando  al 
ojo  un  movimiento  de  rotación  alrededor  del  eje 
vertical.  El  principal  músculo  de  la  convergen- 
cia, pero  no  el  único,  es  el  recto  interno ,  y  el  de 
la  divergencia  el  recto  externo,  aunque  tampoco 
es  el  único  que  interviene  en  esta  función. 

Los  rectos  superior  é  inferior  son  auxiliares 
del  interno  en  el  movimiento  de  convergencia; 
pero  ese  es  para  ellos  un  papel  muy  accesorio. 
Su  principal  misión  consiste  en  comunicar  al  glo- 
bo del  ojo  un  movimiento  alrededor  de  su  eje 
horizontal,  en  virtud  del  cual  la  pupila  sube  y 
baja. 

Hasta  hace  pocos  años  se  creía  que  los  rectos, 
superior  é  inferior,  eran  los  únicos  agentes  del 
movimiento  directo  de  elevación  y  descenso  de 
la  pupila;  pero  recientes  investigaciones  han  de- 
mostrado que  los  oblicuos  sirven  indudablemen- 
te de  auxiliares  en  esta  función.  En  efecto,  los 
dos  oblicuos  dirigen  la  pupila  hacia  fuera;  el  su- 
perior ú  oblicuo  mayor  la  dirige  al  mismo  tiem- 
po hacia  abajo  y  el  inferior  ú  oblicuo  menor  ha- 
cia arriba.  Este  último,  que  dirige  la  pupila  ha- 
cia arriba  y  afuera,  deberá  por  consiguiente  co- 
rregir la  acción  del  recto  superior,  ya  que  éste 
lleva  la  pupila  hacia  arriba  y  adentro.  Del  pro- 
pio modo,  el  recto  inferior,  que  dirige  la  pupila 
hacia  ahajo  y  adentro,  será  corregida  su  acción 
por  la  del  oblicuo  superior,  que  la  dirige  hacia 
abajo  y  afuera. 

Los  movimientos  oblicuos  ó  diagonales  son 
aquellos  por  los  cuales  la  pupila  es  conducida  á 
puntos  intermedios  respecto  de  los  cuatro  cardi- 
nales, es  decir,  cuando  se  dirige  hacia  arriba 
puede  inclinarse  hacia  fuera  ó  hacia  dentro,  y 
cuando  hacia  abajo  también  en  los  mismos  sen- 
tidos. 

I'ara  terminar  lo  referente  á  la  anatomía  del 
globo  ocular,  resta  decir  que  sus  vasos  y  nervios 
son  los  oftálmicos,  descritos  en  otro  lugar.  Véase 
Oftálmico. 

Por  lo  que  se  refiere  al  desarrollo  del  ojo,  pue- 
de sintetizarse  en  las  siguientes  líneas,  copiadas 
del  notable  Tratado  de  las  enfermedades  de  los 
ojos  y  de  sus  accesorios,  por  el  Dr.  O.  del  Toro 
(Cádiz,  1878):  «El  desarrollo  real  de  la  escleró- 
tica no  se  verifica  hasta  la  segunda  mitad  del 
embarazo;  un  poco  antes  de  esta  fecha  la  córnea 
está  cubierta  de  multitud  de  ramificaciones  vas- 
culares procedentes  de   un   grueso  tronco   que 
existe  en  los  límites  de  esa  membrana  y  la  escle- 
rótica,  cuyos  vasos  no  empiezan  á  desaparecer 
hasta  el  quinto  mes,  borrándose  en  seguida.  La 
coroides  se  forma  al  fin  del  quinto  mes,  á  expen- 
sas, según  Remak,  de  la  hoja  externa  de  la  ve- 
sícula ocular;  se  detiene  al  principio  hacia  el 
borde  del  cristalino,  al  que  sobiepasa  luego  for- 
mando una  especie  de  membrana  papilar;  la  co- 
roides presenta  en  esta  época,  hacia  ati-ás  y  aba- 
jo, una  hendedura  ancha,  que  va  estrechándose, 
y  por  último  se  cierra.   El  iris  no  se   presenta 
hasta  mediados  ó  fines  del  tercer  mes,  bajo  la 
forma  de  un  círculo  estrecho  incoloro,  que  poco 
á  poco  va  cubriendo  todo  el  espacio  pupilar,  con- 
trayendo adherencias  por  su  centro  (membrana 
pupilar)  con  la  cápsula  del  cristalino.  Esa  mem- 
brana pupilar  va  poco   á   poco   desgastándose, 
hasta  que  desaparece  en  el  séptimo  mes,  aunque 
todaWa  quedan  por  mucho  tiempo  algimos  tro- 
citos  de  ella  adheridos  al  borde  pupilar  del  iris. 
La  retina,  formada  á  expensas  de  la  hoja  ante- 
rior interna  de  la  vesícula  ocular  secundaria,  es 
perceptible  hacia  la  cuarta  semana,  pero  no  al- 
canza su  perfecto  desarrollo  hasta  unos  dos  me- 
ses antes  del  nacimiento,  época  en  que  pierde 
por  completo  la  multitud  de  pliegues  que  tenía 
desde  la  mitad  del  tercer  mes.  Los  párpados  apa- 
recen al  fin  del  tercer  mes,  pero  unidos  uno  y 
otro  y  sin  separarse  por  completo  hasta  poco  más 
de  dos  meses  antes  del  nacimiento.  La  conjunti- 
va se  forma  al  mismo  tiempo  que  los  párpados  y 
las  vías  lagrimales,  hacia  el  fin  del  cuarto  mes, 
lo  mismo  que  la  glándula  lagrimal,  que  al  prin- 
cipio es  una  granulación  epitélica  llena.»  Las 
modificaciones  ó  suspensiones  de  desarrollo  de 
estas  distintas  partes  explican  las  desviaciones 
orgánicas  ó  anomalías  congénitas,  de  que  se  hará 
mención  más  adelante. 

Expuestas  las  consideraciones  que  preceden, 
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Imy  quo  oonocor  la  Jisiologla  del  ojo,  comonznn- 
(lo  |ior  {Icsi'iiliir  lii  irfrnecióii  de  la  luz  en  ilidio 
órf,'ini"-  l'-ii  ii'  iirticiilo  Visión 80 oxpliciu'ttul  iiio- 
ciiiiianu)  íiiliiiKi  (lii  lii  inisiiin. 

lios  raycis  hiiiiiiio.sda  iinmimilns  de  un  luinto 
li^jaiio,  y  i|iui  lli!{,'ii"  "loju,  son  rcfrii('tail<i8]iorla 
ciii'iicji  lia  tal  luoiU),  <|Uo  so  ri'iniiríaii  |iri').\inui- 
niüiitr.  á  10  niilíiiiotros  |i(ii'  ilclrás  cid  la  njlura 
si  no  su  frieran  otra  tlesviaoii'in.  IViro  ol  cristali- 
no los  riirrai'lji  á  su  voz  y  los  haou  nuis  coiivcr- 
tontes,  rcHiniúndose  de  esto  nioilo  en  la  retina. 
In  la  oórnea  y  en  las  ilos  sn|ierlicies  anterior  y 
posterior  del  cristalino  os  donde  so  vcriliea  la 
mayor  rerraeción,  pero  so  oliserva  otra  más  pe- 
HUeña  entre  las  diferentes  cajas  del  cristalino. 
\,íi  oxtromid.Td  anterior  dol  ejo  de  este  sistema 
tío  suportifies  relVinjiontes,  ol  ejo  (í]ttico,  se  en- 
cuentra corea  del  vt'-rtioe  de  la  córnea;  su  extre 
miílad  posterior  se  halla  situada  en  medio  dol  os- 
iiacio  que  separa  la  mancha  anuirilla  de  la  pajii- 
la  dol  nervio  óptico. 

l'ava  seguir  la  marcha  de  los  rayos  luminosos 
A  través  de  un  sistema  de  .'sujierficies  relringen- 
tes  de  esta  especio,  y  doteruiinar  la  sitnacióu  de 
las  iniágenos  que  se  forman,  es  ]ireciso  conocer  al- 
gunos puntos  cardinales  del  eje  óptico,  puntos 
cuya  situaciiín  depende  do  la  estructura  de  todo 
el  sistema  de  la  curvadura  y  de  la  relación  do  re- 
fracción de  los  medios.  Estos  puntos  cardinales 
son: 

1.°  Los  Aos  puitíos  focales.  Todo  rayo  que, 
antes  de  ser  refractado,  pasa  por  el  primer  foco, 
se  hace,  después  de  su  refracción,  paralelo  aleje. 
Todo  rayo  que,  antes  de  su  refracción,  es  para- 
lelo al  eje,  pasa,  después  de  la  refracción ,  por  el 
segundo  foco,  y  todos  los  rayos  que  parten  de  un 
pxmto  situado  en  un  plano  perpendicular  que  se 
eleve  sobre  el  eje  del  primer  punto  focal,  son  pa- 
ralelos entre  sí  después  de  la  refracción. 

2.°  Los  dos  ¡yuntas  principales.  Todo  rayo 
que,  antes  de  la  refracción,  pasa  por  el  primer 
punto  principal,  pasa  después  por  el  segundo,  y 
todo  rayo  que  pase  por  un  punto  cualqtüera  de 
un  plano  elevado  sobre  el  eje,  perpendicularmen- 
te  al  primer  \imiio\m\\c\\>a.\  (primer plano jyrin- 
cipal ),  pasa  por  el  punto  correspondiente  de  un 
plano  análogo  elevado  sobre  el  eje,  al  nivel  del 
seguntlo  punto  principal  (segundo  plano  princi- 
pal). Se  puede,  pues,  considerar  el  segundo  ¡lla- 
no principal  como  la  imagen  óptica  del  primer 
plano  principal;  en  efecto,  .son  las  únicas  imáge- 
nes correspondientes  que  tienen  las  mismas  di- 
mensiones y  dirección.  La  distancia  del  primer 
punto  principal  al  primer  foco  se  llama  prime- 
ra distancia  focal  principal,  y  la  distancia  del  se- 
gundo punto  al  segundo  foco  se  llama  seijunda 
distancia  focal  principal,  ó  simplemente  clislan- 
cia  focal. 

3.°  Los  dos  punios  nodales.  Todo  rayo  que, 
antes  de  ser  refractado,  se  dirige  hacia  el  primer 
jiunto  nodal,  se  dirige  después  de  la  refracción 
hacia  el  segundo,  y  los  rayos  resultan,  antes  y 
después  de  la  refracción,  paralelos  entre  sí. 

Listing  ha  dado  las  cifras  siguientes  para  la 
posición  de  los  puntos  cardinales  en  un  ojo  es- 
quemático: 1.°  Él  primer  focóse  halla á  12,8326 
milímetros  por  delante  de  la  córnea;  el  segundo 
á  14,6470  detrás  de  la  superficie  posterior  del 
cristalino.  2."  El  primer  punto  principal  está  á 
2,2746  milímetros  detrás  de  la  superficie  ante- 
rior de  la  córnea,  y  el  segundo  á  2,5724  detrás 
de  la  mi.sma  superficie.  3.°  El  primer  jiunto  no- 
dal .se  íialla  á  0,7580  milímetros  ¡lor  delante  de 
la  superficie  posterior  del  cristalino,  y  el  .segundo 
á  3,602  por  delante  de  la  misma  su]ierficie.  Co- 
nociendo e.sas  cifras,  es  fácil  hacer  un  trazado  de 
la  marcha  do  los  rayos  luminosos  y  determinar 
la  situación  de  las  imágenes. 

¿En  qué  membrana  del  ojo  se  efectúa  la  impre- 
sión? Pasada  con  Keplero  la  época  en  que  se  con- 
siderabíi  i!  cristalino  como  órgano  de  la  visión, 
se  ha  convenido  generalmente  en  que  la  impre- 
sión se  efectúa  en  la  retina.  Sin  embargo,  algu- 
nos fisiólogos  han  defendido  quo  eso  sucedía  en 
la  coroides  y  no  en  la  retina,  teoría  que  (como 
indica  el  Dr.  del  Toro,  loe.  cit.J  es  insostenible. 
«Por  lo  pronto,  si  fuera  exacto,  tendríamos  que 
el  ojo  sería  el  único  punto  del  organismo  en  que 
los  nervios  no  .sirviesen  para  las  sensaciones;  ade- 
más, debería  ser  más  clara  la  visión  en  las  par- 
tes, como  las  pióximas  á  la  ora  serrata,  en  (jue 
la  coroides  es  menos  pcrcc])tible  y  menos  la  re- 
tina, lo  cual  no  .sucede  así. » 

¿Cuál  es  la  naturaleza  de  la  sensación  visual? 
.Según  Kchegaray  (T'or'tas  modernas  de  la  /•'{- 
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sica)  la  visión  consiste  en  la  determinación  do  ¡ 
vibraciones   en  el   nervio  óptico  jior  medio  de 
las  vibraciones  etérea»  ipie  recibo,  En  el  artícu- 
lo Visión  se  expondrán  tcoríasy  hcchosque  ai[UÍ 
resultarían  inoportunos. 

¿Qué  elementos  anatómicos  son  los  jbrmados 
¡lara  la  visiémí  Según  todas  las  observaciones  y 
ex|jorimcntos  do  los  fisiólogos,  y  los  datos  sumi- 
nistrados por  la  Anatomía  comparada,  la  jcarte 
externa  ilo  los  bastoncillos  y  conos  de  la  retina 
es  aquella  en  que  .se  verifica  la  impresión.  Por 
eso  se  ve  que  la  papila  óptica,  en  la  que  no  exis- 
ten esos  elementos,  no  se  impresiona  por  la  luz; 
que  en  hi forra  ccntralis,  dondo  sólo  hay  conos, 
la  visión  es  más  perfecta;  que  la  sigue  cu  sensi- 
bilidad visual  el  resto  do  la  mácula  lútea  en  quo 
los  conos  son  uumerosísiniosy  aparecen  rodeados 
de  un  círculo  de  bastoncillos;  que  cerca  do  la 
nuícula  lútea  oaila  cono  está  rodeado  de  varios 
círculos  do  bastoncillos  y  allí  es  nuis  obtusa  la 
sensibilidad,  y  (jue  á  medida  que  se  llega  cerca 
de  la  ora  serrata,  punto  eu  que  los  conos  son  ra- 
rísimos y  hay  pocos  bastoncillos,  va  extinguién- 
dose gradualmente  la  facultad  visual. 

Debería  hablarse  ahora  de  los  l'enómenos  que 
se  relacionan  con  la  transnnsión  de  la  impresión 
y  la  recepción  en  el  cerebro;  pero  esos  asuntos 
serán  estudiados  eu  el  artículo  Visión.  Bast.ará 
decir  que  las  principales  cuestiones  que  se  refie- 
ren á  la  fisiología  de  la  visión  son  estas:  ¿Por  qué 
se  ven  los  objetos  directos,  pintándose  inverti- 
dos en  la  retina?  ¿Porqué  existiendo  dos  imáge- 
nes, una  en  cada  ojo,  no  se  ven  los  objetos  do- 
bles? ¿Cómo  se  aprecian  la  distancia  y  volunieu 
de  los  objetos?  ¿Cómo  se  aprecia  el  estado  de  re- 
poso ó  de  movimiento  eu  los  cuerpos? 

Para  terminar  el  estudio  del  ojo  en  la  especie 
humana,  hay  que  decir  algo  de  sus  enfermeda- 
des, asunto  que  ha  dado  origen  á  muchos  é  im- 
portantes libros  {V.  Oftalmología)  y  á  intere- 
santes discusiones  en  los  Congresos  médicos  y 
sociedades  científicas.  La  ma}-oría  de  los  autores 
han  clasificado  las  enfermedades  del  aparato  vi- 
sual según  la  parte  del  ojo  en  que  se  desarro- 
llan, y  así  se  dice  enfermedades  de  la  conjunti- 
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vtt,  do  lo  córnea,  de  la  esclerótica,  dol  iris,  del 
cristjilino,  de  la  retina,  etc. ;  sin  embargo,  otros 
oltalmólogoM  afirman  (pie  esa  agni]>acióii  de  en- 
forniedadi«  por  la  mondiruna  que  las  iiadece  tic- 
no  entre  otros  el  inconveniente  de  describir  su- 
cesivamente afecciones  muy  heterogéneas  y  exige 
multitud  de  repeticiones.  Para  evitar  esto  pre- 
sentó el  I)r.  Delgado  Jugo  al  Congreso  médico 
es|iañol  de  1864,  eu  su  Ensayo  sinlélieo  del  diuy- 
núslieo  en  ciertas  enfermrdudis  de  la  vista,  la 
clasificación  siguiente:  1."  Afecciones  inflamato- 
rias. 2.0  Afecciones  no  inflamatorias.  El  ]ir¡mer 
grupo  lo  dividía  en  afecciones  inllamatorias  de 
la  región  externa  anterior,  de  la  media  y  do  la 
interna  posterior,  considerando  conijiroiididosen 
la  primera  de  estas  regiones  á  los  p;lrpados.  la 
conjuntiva,  la  esclerótica,  la  córnea  y  el  aparato 
higrimonasal,  en  la  segunda  las  dos  cámaras, 
anterior  y  posterior,  el  iris  y  el  cristalino,  y  en 
la  tercera  el  cuerpo  vitreo,  la  coroides  y  la  reti- 
na. El  segundo  grupo  comprendía :  1.°  las  afec- 
ciones anatómicas  ó  ambliópicas,  cuya  acciim 
patológica  produce  en  último  término  la  dimi- 
nución ó  pérdida  de  sensibilidad  del  ajiarato 
nernoso  del  ojo;  2."  las  alteraciones  de  trans- 
parencia en  los  medios  refringentes  del  ojo  y  los 
estados  anormales  de  la  refracción  óptica  y  de  la 
acomodación;  3."  la  pérdida  de  coriespondoncia 
normal  de  los  ejes  ópticos  por  desviación  en  los 
movimientos  de  los  ojos. 

El  Dr.  del  Toro  (uno  de  los  diseíi)ulos  predi- 
lectos de  aquel  eminente  médico  venezolano,  que 
durante  muchos  años  ejerció  en  Jladrid)  juzga 
dicha  clasificación  en  estos  términos:  «Como  el 
exani:;n  más  superficial  demuestra,  hay  multi- 
tud de  enlormedades  no  comprendidas  en  la  cla- 
sificación que  acabo  de  indicar.  Eu  efecto,  un 
vicio  de  conformación  del  ojo,  ¿en  qué  clase  po- 
drá colocarse?  Las  inflamaciones  de  los  hueso? 
de  la  órbita,  ¿en  qué  parte  se  describirán?  Es- 
tas y  otras  reflexiones  análogas  me  obligaron  á 
modificar  la  clasificación  de  mi  maestro.  )>  He 
aquí  ahora  la  clasificación  de  las  enfsrmedadef 
de  los  ojos  y  de  los  accesorios,  según  el  Dr.  del 
Toro: 

Ordenes 


1."''     Desviaciones  ort/chiicas. 


1."     Incompatibles  con  la  vida. 

2.°     Compatibles  con  la  vida,  pero  no  con  la  visión. 

3.°     Compatibles  con  la  vida  y  con  la  visión. 


2.'^     afecciones  infamatori 
(inflamaciones  y  sus  conse- 
cuencias J 


ias\fl 


i." 
5.0 
6." 


3.''    Afecciones  nerviosas . 


■\i. 


De  la  órbita. 

De  los  párpados. 

Del  aparato  higrimonasal. 

De  la  totalidad  del  ojo. 

De  la  conjuntiva. 

De  cada  una  de  las  membranas  del  ojo. 

Neurosis. 
Neuralgias. 


4.»     Lesiones  de  la  refraccitíni  H     í"'!°"''  t !''  ''^¡'"'"^''  I'"''  ''^t'}"f"  f'^}"  transparencia. 
y  de  la  acomodación.  .  .  .  .iK     Lesiones  de   a  refracción  conservándose  la  transparencia. 
"  '3."     Lesiones  de  la  acomodación. 

5.^     Lesiones  ó  alteraciones  en  la  visión  binocular, 
6.'*^     Producciorics  orgánicas. 
7.^     Lesiones  traumáticas. 


Todas  estas  enfermedades  han  sido  ó  serán  es- 
tudiadas en  artículos  especiales,  por  lo  cual  sólo 
es  ojiortuno  aquí  la  enumeración  de  algunas  de 
ellas.  Así,  jior  ejemplo,  las  derivaciones  orgá- 
nicas incompatibles  con  la  vida  y  ccn  la  vi- 
sión comjirenden  la  anojisia  y  la  eiclopsia;  las 
compatibles  con  la  vida,  pero  no  con  la  visión, 
son  la  anopsia  con  integriilad  cerebral,  la  mega- 
loftalmía,  el  ahhfaron,  la  lagoftalmia,  el  sim- 
hlefaron,  el  anguiloblefaron,  el  bltfarofimosis,  la 
aniridia,  la  aeuria,  la  iridndiastasis  y  e!  eolobo- 
ma  de  los  párj'ados,  de  la  coroides  ó  del  n/^rvio 
óptico;  y  las  compatibles  con  la  vida  y  con  la  vi- 
sión, son  }a,  ■microftalmla.eleuriblefaron,  l&ble- 
faroptosis,  el  epicanlvs,  el  encantis,  el  iridocolo- 
boma,  la  pulicaria,  el  coreslenoma  y  ciertas  ano- 
malías anatómicas. 

-  0.10  DE  BrEY:  Sol.  Varías  son  las  planta.'; 
que  .se  designan  en  castellano  con  este  nombre 
vulgar,  coincidiendo  todas  en  ser  plantas  ¡lertc- 
nccientes  i'i  la  l'amilia  de  las  Comiiuestas  y  te- 
ner las  cabezuelas,  de  tamaño  regular  ó  grande, 
radiadas  y  generalmente  amarillas.  La  más  co- 
mún do  las  especie»  espontáneas  en  España  quo 


reciben  esta  denominación  es  el  Bup/ithalmmn 
acuatkiim  Linneo,  especie  vulgarísima  que  flo- 
rece al  final  de  la  primavera  y  comienzos  del  ve- 
rano. También  se  da  alguna  vez  este  nombre  á 
otra  especie  que  haliita  en  las  mi.smas  condicio- 
nes y  cuya  denominación  científica  es  la  ile  I'a- 
llenis  sjrínosa  Cass.  Las  plantas  cultivadas  en 
los  jardines,  y  designadas  con  idéntica  denomi- 
nación popular,  son  también  varias,  y  entre  ellas 
deben  citarse  en  primer  término  el  Iliiphthal- 
mum  salicifolium  D.C.,  y  ol  C'hr¡isanlhinuni 
coronarium  L.,  ambas  pertenecientes  á  la  fami- 
lia antes  citada. 

En  la  isla  de  Cuba  suele  aplicaise  este  nom- 
bre á  plantas  de  familia  muy  diversa  y  que  nada 
tienen  do  común  en  sus  flores  con  las  indicadas 
anteriormente.  Son  plantas  pertenecientes  á  la 
familia  do  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las 
papilionáccaa,  y  en  las  quo  las  .semillas  son  re- 
dondas y  de  gran  tamaño,  comparándose  por  es- 
to con  el  ojo  do  un  buey,  por  esto  órgano  y  no 
por  la  inllorosconcia  como  en  las  especies  euro- 
peas antes  oifcidas.  De  las  especies  americnnas 
que  se  halhin  en  ol  caso  de  merecer  esto  nombre 
por  ol   tamaño  y  forma  de  sus  semillas,  citaro- 
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mos  en  primer  término  las  especies  del  gi'nero 
Mucuiia(M.  urcns,  31.  pruriens,  etc.)  y  la  t'ít- 
navallia  reflcM  Hook.,  alguna  de  las  cuales  ha 
sido  llamada  también  por  las  mismas  razones  ojo 
de  asno. 

-  Ojo  de  bu  uro:  Bot.  Ojo  de  buey. 

-  Ojo  de  Cristo:  Bol.  Nombre  vulgar  ile  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Liliáceas, 
cuyo  nombre  científico  es  el  de  Ornühogalum 
arabicum  L.  Los  jardineros  suelen  llamar  tam- 
bién así  á  la  Inuula  Üculus  Cridhi  de  la  fami- 
lia de  las  Compuestas. 

-  Ojo  de  galuo:  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  en  Méjico  una  planta  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Con)puestas,  y  conocida  entre 
los  botánicos  por  la  denominación  sistemática  de 
Sanvilalia  procunibcns  D.  C. 

-Ojo  de  perdiz:  Bol.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  una  especie  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Ranunculáceas,  tribu 
de  las  ranunculeas,  cuya  denominación  sistemá- 
tica es  Xa.  de  Adonis  estiralislj.,  especie  cuya  flor, 
de  color  rojo  vivo,  se  presta  á  cultivo,  y  que  ba 
sido,  y  aún  es,  objeto  de  alguna  aplicación  en  la 
Medicina  popular. 

-0.70  DE  i'EUDiz:  Agrie.  Enfermedad  que  su- 
fren los  árboles.  Es  una  especie  de  griseta  de  un 
color  amarillo  blanquecino,  muy  húmeda  y  con 
muchos  hongos  microscópicos.  Se  diferencia  de 
las  demás  grisetas  por  su  forma  especial,  que 
ocupa  en  el  tronco  un  espacio  redondeado  ó  es- 
pecie de  bolsa  que  comunica  con  la  j)arte  exte- 
rior del  árbol  por  un  pequeño  agujero  de  bordes 
obscuros  y  redondeados  del  tamaño  de  una  mo- 
neda de  media  peseta.  Esta  enfermedad  muy  ra- 
ras veces  se  extiende  en  el  sentido  longitudinal 
del  árbol,  como  sucede  con  las  grisetas. 

Otros  autores  consideran  esta  enfermedad  co- 
mo una  hujK,  la  que  se  presenta  en  un  nudo 
compacto,  de  color  más  obscuro.  Recomiéndase 
para  el  caso  el  sondeo  de  todos  los  nudos  que 
ofrezcan  este  carácter,  con  el  objeto  de  conocer 
si  la  madera  padece  esta  enfermedad. 

-Ojo  de  perro:  Bot.  Nombre  vulgar  que 
suelen  aplicar  en  el  Perú  á  una  especie  de  plan- 
tas perteneciente  á  la  familia  de  las  Portulacá- 
ceas,  y  conocida  entre  los  botánicos  bajo  la  deno- 
minación de  Cahnr/riiiia  paniculala  D.  C,  es- 
pecie que  tiene  ajilicaciones  médicas. 

-Ojo DE  p..\TÚN:  Bul.  Nombre  vulgar  perua- 
no que  sirve  para  designar  una  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  do  las  Fitolacáceas,  y  cuyo 
nombre  científico  es  Itivinu  hiimilis  D.  C.,  con- 
siderada como  medicinal  en  dicho  país. 

-Ojo  de  samuro:  Bot.  Nombre  vulgar  apli- 
cado en  Venezuela  á  la  Mueima  pruriens  D.  C, 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Legumino- 
sas. 

-  Ojo  de  venado:  Bol.  Nombre  vulgar  que 
dan  en  Colombia  á  las  semillas  de  la  Hucuna 
mutisiana,  esjiecie  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Leguminosas,  y  la  cual  es  usada  por  los  na- 
turales para  curar  las  mordeduras  de  las  serpien- 
tes. 

-  Ojo  de  Venus:  Bol.  Nombre  vulgar  con  el 
cual  designan  en  Méjico  una  especie  de  plantas 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Acantáceas,  y 
cuyo  nombre  científico  es  Thuniergia  alala 
Hook. 

-  Ojo  de  Agua  ó  de  las  Llamadas:  Geog. 
Sierra  de  la  isla  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Santa 
Clara.  Es  el  nombre  que  toma  en  los  términos 
de  Yaguajay  y  Mayajigua,  la  continuación  de  la 
cadena  que  viene  desde  el  territorio  de  Santa 
Rosa,  dividiendo  á  estos  tres  terrenos  en  dos  re- 
giones llamadas  de  Abajo  y  de  Arriba  que  se 
hallan  á  la  falda  meridional  de  la  cordillera  que 
se  llama  Ojo  de  Agua,  desde  un  abra  que  sirve 
para  las  comunicaciones  de  la  hacienda  Centeno 
y  Meneses,  que  hasta  allí  da  su  nombre  á  la  mis- 
ma cordillera.  Corre  al  E.,  hasta  que  al  S.O.  de 
Mayajigua,  después  de  otra  abra,  toma  el  nom- 
bre de  Lomas  de  la  Canoa.  El  mismo  nombre  de 
Ojo  de  Agua  lleva  un  ramal  de  la  inmediata  sie- 
rra Mata  Hambre. 

-  Ojo  de  Agua:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de 
Santiago,  Rep.  Argentina;  está  dividida  en  los 
cuatro  dists.  Ambargasta,  Ojo  de  Ag;ia,  Alga- 
rrobos y  Águilas.  Ojo  de  Agua,  sit.  en  el  valle 
que  forman  las  sierras  de  Sumampa  y  Ambar- 
gasta, es  cab.  del  dep.  Tiene  unos  1  200  habi- 
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tantes  y  está  sit.  á  unos  275  kms.  al  S.  de  la  ca- 
pital. Algarrobos  es  un  pequeño  centro  de  pobla- 
ción con  escuela. 

-  Ojo  de  Agua:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  y  de- 
partamento deChalatenaugo,  Rep.  del  Salvador, 
sit.  á  corta  distancia  de  la  orilla  dra.  del  Sum- 
pul  y  al  N.  del  extremo  oriental  del  cerro  Can- 
shagua,  distante  32  kms.  al  N.N.O.  de  la  cabe- 
cera del  dep. ;  890  habits.  Cultívase  añil  y  mu- 
chos cereales. 

-  Ojo  de  León:  Geog.  Sierra  de  Méjico,  en- 
tre Santa  Barbarita,  fracción  del  municip.  de 
Ciudad  del  Maíz  y  San  Nicolás  de  los  Montes, 
ambas  poblaciones  del  part.  del  Maíz,  est.  de 
San  Luis  Potosí.  La  sierra  es  escabrosa  y  se  ha- 
lla revestida  de  vegetación  exuberante. 

-Ojo  de  Liebre:  Gcog.  Laguna  de  Méjico, 
en  el  litoral  del  Territorio  de  la  Baja  Calilbrnia. 
Es  la  mas  extensa  y  la  más  meridional  de  las 
tres  cine  se  hallan  en  la  costa  de  la  bahía  de  Se- 
bastian Vizcaíno.  Nunca  ha  sido  bien  reconoci- 
do, y  respecto  de  su  extensión  existe  todavía 
gran  diversidad  de  opiniones.  El  capitán  Seam- 
mon,  cuyo  nombre  se  da  también  á  dicha  lagu- 
na, cree  que  el  extremo  oriental  de  ella  dista 
unas  35  millas  de  su  entrada,  y  que  su  anchura 
varía  de  4  á  6  millas.  Está  cubierta  de  pequeños 
islotes  y  de  bancos  de  arena,  que  se  descubren 
en  la  baja  mar.  Hacia  el  S.  de  la  laguna  prin- 
cipal se  extiende  un  brazo,  que  es  navegable,  y 
lleva  el  nombre  de  laguna  del  Fuerte,  con  una 
extensión  de  8  millas. 

-Ojo  del  Toro:  Geog.  Ensenada  de  la  isla 
de  Cuba,  prov.  de  Santiago,  y  part.  de  Manza- 
nillo, sit.  en  la  costa  S.E.,  en  la  falda  meridio- 
nal del  cerro  de  su  nombre.  Gran  i>arte  de  su 
sinuoso  contorno  es  de  playa  y  el  resto  acantila- 
do, abriendo  al  E.  por  la  punta  Brava  y  al  O. 
por  la  del  Toro.  La  ensenada  está  dividida  en 
dos  por  una  punta  de  piedras  que  avanza  mucho 
al  E.,  denominada  del  Gato.  Corre  de  una  á  otra 
de  dichas  puntas  por  espacio  de  9  millas  un 
arrecife  peligioso  y  lleno  de  escollos,  que  ar- 
queando la  vertiente  al  S.  se  divide  en  tres  par- 
tes por  dos  quebi-ados:  la  más  amplia  abre  á  la 
ensenada  más  oriental  y  la  otra  mira  á  la  ense- 
nada occidental.  En  ésta,  junto  á  la  punta  del 
Gato,  se  halla  un  cayuelo.  La  ensenada,  que  es 
abundante  en  pesca  de  careyes  y  tortugas,  ape- 
nas es  frecuentada  por  algunos  buques  menores 
de  pescadores  ó  de  cabotaje  con  Cuba,  para  don- 
de se  extraen  algunas  maderas  y  el  ganado  de 
cerda  que  se  sube  á  comprar  al  inmediato  canal 
del  Ojo  del  Toro,  por  la  serventía  que  viene  de 
Vicana.  La  ensenada  ofrece  6  brazas  de  fondo, 
es  poco  resguardada,  y  por  los  arrecifes  peligi'O- 
sa.  II  Cerro  cónico  y  de  apariencia  volcánica  en 
el  grupo  occidental  de  la  sierra  Maestra,  parti- 
do de  Manzanillo,  isla  de  Cuba,  sit.  á  33  kms.  á 
barlovento  del  promontorio  del  Caljo  de  Cruz. 
Es  uno  de  los  puntos  más  elevados  de  la  sierra 
Maestra,  y  se  calcula  su  altura  en  1 003  m. ,  ha- 
llándose á  barlovento  del  pico  de  Turquino  y  al 
S.S.O.  de  Manzanillo.  Su  masa  se  eslabona  por 
muchos  puntos  con  las  demás  alturas  inmedia- 
tas; en  las  faldas  septentriouales  de  sus  depen- 
dencias nacen  el  río  Nigueró,  el  Sevilla,  el  de 
Limones  y  otros  varios  arroyos.  Por  el  O.  le  fal- 
dea el   arroyuelo  de   su  nombre,   por  el  E.   el 
del  Pilón,  y  por  el  S.  sigue  su  base  la  vereda  de 
Vicana  á  la  ensenada  del  Ojo  del  Toro.  Este  pi- 
co, por  su  altura,  es  visible  á  muchas  leguas  de 
distancia  en  el  mar;  su  aspereza  y  el  estar  cu- 
bierto de  bosques  firmes  de  caoba,  cedros,  pinos, 
brasiletes  y  maderas_  duras,   sólo  permite  visi- 
tarle á  los  pocos  colmeneros  que  se  aventuran  á 
ello  (Peznela,  Diccionario  de  Cuba). 

OJOCALIENTE:  Gcog.  Part.  del  est.  de  Za- 
catecas, Méjico.  Tiene  por  límites:  al  N.  el  par- 
tido de  Zacatecas  y  el  de  Salinas  de  San  Luis 
Potosí;  al  E.  el  de  Pinos;  al  S.  el  est.  de  Aguas- 
calientes,  y  al  O.  el  ya  mencionado  de  Zacatecas. 
El  part.  cuenta  con  12500  habits.,  y  se  halla  di- 
vidido en  dos  municips. :  Ojocalicnte  y  San  Fran- 
cisco de  los  Adames.  |1  Municip.  del  part.  de  su 
nombre,  est.  de  Zacatecas,  Méjico.  Linda  de  N. 
con  el  part.  de  Zacatecas  y  el  de  Salinas  de  San 
Luis  Potosí;  al  E.  con  el  de  Pinos;  al  S.  con 
la  nnmicip.  de  San  Francisco  de  los  Adames,  y 
al  O.  con  el  mismo  part.  de  Zacatecas.  Tiene  la 
municip.  8600  habits.,  y  comprende  los  lugares 
siguientes:  Ciudad  de  Ojocaliente;  haciendas  de 
Santa  Elena,   Chepingue,  Buenavista,  Concep- 
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ción,  Tlacales  y  El  Refugio,  y  29  ranchos.  \\  Ciu- 
dad cabecera  de  la  numicip.  y  part.  de  su  nom- 
bre, est.  de  Zacatecas,  Méjico,  á  40  kms.  alS. E. 
de  la  cap.  del  est.  En  su  jurisdicción  existen 
algunas  minas  abandonadas.  ||  Hacienda  del  par- 
tido y  numicip.  de  Aguascalientes,  Méjico,  á  4 
kms.  al  E.  de  la  cap.  del  est.  Posee  un  manan- 
tial de  aguas  claras  á incoloras; no  tienen  olor  ni 
contienen  gas  hidrosulfuroso,  pero  exhalan  con- 
tinuamente el  gas  ácido  carbónico,  enrojecien- 
do débilmente  el  papel  de  tornasol;  su  sabor  es 
poco  pronunciado,  ácido  y  no  desagradable.  Es- 
tas aguas  surten  los  hermosos  baños  que  existen 
al  pie  del  manantial,  así  como  á  los  no  menos 
elegantes  denominados  de  los  Arquitos,  que  son 
en  la  actualidad  los  más  concun-idos  por  estar 
más  cercanos  á  la  e.  ||  Baños  de  agua  termal, 
muy  frecuentados,  en  el  municip.  de  Santa  Ma- 
ría del  Río,  est.  de  San  Luis  Potosí.  Su  tempe- 
ratura se  eleva  á  25°  centígrados;  contiene  el 
agua  sales  de  sosa  y  de  magnesia. 

OJOCUAPA:  Gcog.  Río  d;  Nicaragua;  desagua 
en  la  costa  oriental  del  lago  de  Nicaragua,  entre 
el  río  Acapaya  y  el  estero  Catarina. 

OJOS  (Los):  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Valen- 
cia, más  bien  azarbe  que  río,  pues  debe  por  com- 
pleto su  caudal  á  las  filtraciones  producidas  en 
la  arrozales  de  Alberique  y  Masalaves,  y  á  los 
escapes  de  la  acequia  Real.  Tiene  unos  12  kiló- 
metros de  long. ,  y  corre  próximamenee  hacia 
Levante  por  entre  las  tierras  cultivadas  llegan- 
do más  abajo  de  Alcira  á  la  margen  izq.  del 
Júcar,  al  cual  entrega  en  épocas  normales  más 
de  8  m.'  de  agua  ¡lor  segundo.  A  la  orilla  iz- 
quierda del  río  de  los  Ojos  llega  la  rambla  Se- 
ca, de  gran  long.  y  curso  temporal,  que  nacien- 
do en  los  derrames  orientales  de  la  Colaita  se 
dirige  por  entre  Carlet  y  Benimodo  á  los  llanos 
de  la  Rivera,  donde  en  tiempos  secos  aparece  el 
cauce  en  muchos  sitios  borrado  por  las  labores 
(Cortázar  y  Pato,  Descripcióji  de  la  prov.  de  Va- 
lencia). 

-  Ojos  Albo.s:  Geog.  Sierra  de  las  provs.  de 
Segovia  y  de  Avila.  Es  la  más  septentrional  y 
la  menos  importante  de  las  cuatro  que  atravie- 
san la  prov. ;  nace  en  la  cordillera  Carpeto-vetó- 
nica  y  muere  cerca  de  Urraca-Miquel,  después 
de  haber  atravesado  una  parte  de  la  prov.  de  Se- 
govia y  de  haber  servido  á  ésta  y  á  la  de  Avila 
como  límite  con  unos  3  kms.  de  long.  Dentro 
por  completo  de  la  prov.  de  Avila  sólo  corre  la 
sierra  de  Ojos  Albos  unos  7  kms.  Dirígese  su  ci- 
ma de  N.E.  á  S.O.,  elevándose  sus  puntos  más 
notables,  que  son  cerro  del  Calvario  y  cerro  de 
Campo-Ázálvaro,  á  poco  más  de  1  500  m.  sobre 
el  mar.  A  Levante  del  último  cerro  se  halla  el 
collado  de  la  Cruz  de  Hierro  á  1  4S6  m.  de  alti- 
tud. La  falda  S.E.,  de  variable  inclinación,  des- 
ciende á  los  llanos  del  Campo- Azálvaro,  y  la  del 
N.O.  ,se  extiende  hasta  los  pueblos  de  Aldeavie- 
ja  y  Ojos  Albos.  Tiene  esta  sierra  algunos  enci- 
nales y  buenos  pastos,  cultivándose  en  sus  lade- 
ras el  trigo,  la  cebada  y  el  centeno.  La  sierra  de 
Ojos  Albos  está  unida  á  la  de  Malagón,  que  al 
S!  de  ella  se  extiende  por  un  collado  de  4  kiló- 
metros de  long.  que  limita  por  el  O.  la  llanura 
de  Cam]io-Azálvaro,  á  la  cual  domina  ligera- 
mente. Este  collado,  que  por  su  escasa  imiior- 
tancia  sin  duda  no  tiene  nombre  particular,  se 
dirige  de  N.  á  S.  y  sirve  de  obstáculo  y  barrera 
á  las  aguas  del  Campo  Azálvaro  que,  obligadas 
á  buscar  salida,  rompieron  en  su  tercio  más  oc- 
cidental la  sierra  de  Ojos  Albos,  formando  el 
abra  por  donde  actualmente  corre  el  río  Volto- 
ya  (Jlartín  Donayre,  iJcseripeión  de  /a  prov.  de 
Ari/aJ.  II  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dió- 
cesis de  Avila;  284  habits. ;  .sit.  al  pie  de  las  sie- 
rras de  Avila  y  cerca  del  río  "\'o]toya.  Terreno 
montuoso;  cereales,  legumbres  y  bellota. 

-  Ojos  Negros:  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Albarracín,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  1  326  habits.  Sit.  en  los  con- 
fines con  la  prov.  de  Guadalajara,  al  E.  de  los 
montes  llamados  la  llenera.  Terreno  llano  en 
gran  parte;  cereales,  vino  y  azafrán;  cría  de  ga- 
nados; sal. 

OJOS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Cieza, 
prov.  y  dióc.  de  Murcia;  1168  habits.  Sit.  en 
la  orilla  dra.  del  río  Scgiu'a,  cerca  de  Blanca  y 
Ulca.  Terreno  escabroso  er  gran  ])arte;  cereales, 
naranjos,  limones,  aceite  y  esparto. 

OJOSMIN:  Gcog.  Cerros  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Flores.  Toman  .su  nombre  del  de  uno  de 
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los  úlünioa  caciques  ¡I) Jígoiias,  quu  habilalia  con 
un  Irilm  por  aiiiii'lliis  iiiniodiiicioiio».  ||  Arroyo 
del  Uni^'ii.iy,  vn  el  ili'p.  do  KliMC».  Niio»  de  loa 
cerros  liel  luisiuo  uoiidire,  y  eoirii'iido  de  H. K. 
ú  N.Ü.  iilUiye  on  el  arroyo  Grande. 

OJOTA:  r.  Kspccio  de  calzado  ([iie  iisaluui  las 
indias,  el  cual  era  li  modo  do  las  aliiarjíatas  do 
España.  Dállalas  el  novio  á  la  novia  al  lienipo 
do  casarse;  si  era  doncella,  se  las  dalia  de  lana, 
y  si  lio,  de  esparto. 

Una  de  las  ceremonias  del  casamiento,  era  ir 
ol  despnsaiioá  casa  ele  la  desposada,  y  poníala 
un  zapato  como  el  alpargate,  que  llaman  ojota. 
Antonio  iik  Hi!1íukii.\. 

-O.iorA:  Geug.  Río  de  Siberia,  en  la  provin- 
cia del  Litoral.  Nace  en  los  montes  Stanovoi, 
correal  S. IC,  S.  y  S.O.  formando  un  gran  arco, 
y  desagua  en  el  Mar  de  Ojotsk  á  los  .'iOÜ  kilo- 
lueti'os  do  curso.  Su  all.  nuis  importante  es  el 
Ark. 

OJOTSK  (Mar  dk):  Gcoy.  Gran  mar  casi  in- 
terior formado  por  el  Océano  racílico  en  la  cos- 
ta septentrional  de  Asia;  su  nombre  ruso  es 
Okliotskoíe  More.  Limitado  al  S.  y  S.E.  por  la 
cadena  que  forman  las  islas  Kuriles,  que  cu  arco 
de  círculo  se  extiende  desde  la  costa  oriental  de 
la  isla  de  Yeso  A  la  punta  S.O.  de  la  península 
de  Kamtcliatka,  el  Mar  de  Ojotsk  baña  la  ver- 
tiente septentrional  de  aquélla,  después  la  ver- 
tiente oriental  de  Sajalín,  y  en  el  extremo  N.  de 
la  gran  isla  penetra  bacia  el  O.  á  lo  largo  de  la 
costa  septentrional  de  la  prov.  del  Litoral  de  la 
Rusia  siberiana;  desde  aquí  la  costa  vuelve  rápi- 
damente al  N.E.  siguiendo  paralela  á  los  montes 
Stanovoi,  hasta  Ojotsk,  en  donde  recobra  mo- 
mentáneamente la  dirección  O.  A  partir  del  án- 
gulo N.E.  de  la  bahía  de  Peujina,  el  litoral  se 
inclina  al  S.  hasta  dar  frente  al  extremo  de  la 
península  de  Taigonoss,  desde  donde  con  una 
inflexión  al  S.O.  llega  cerca  del  paralelo  56"  la- 
titud N.,  y  desciende  en  seguida  al  S.S.E.  has- 
ta la  punta  Lopatka  de  la  península  de  Kamt- 
ohatka ;  el  desarrollo  de  todo  este  litoral  es  de 
S500  kms.  El  Mar  de  Ojotsk  está  comprendido 
entre  los  44-62°  16  lat.  N.  y  139-167"  long.  E. 
Madrid;  su  sup.es,  según  Kriinimel,  de  1507609 
kms-.  Partiendo  del  extremo  S.  de  la  península 
de  Kamtchatka,  ó  sea  desde  el  Cabo  Lopatka  en 
dirección  al  X. ;  los  principales  accidentes  que  se 
encuentran  en  el  litoral  son:  el  río  costero  Opala, 
que  nace  cerca  del  volcán  Opalnaia  Sopka,  visi- 
ble desde  el  mar  á  larga  distancia;  el  Cabo  Ut- 
kalotski;  la  bahía  de  Penjina,  que  separa  de  la 
de  Ghijiga  ó  Gischiga  la  península  de  Taiyonoss, 
terminada  en  el  Cabo  Araohitchinskü;á  la  altu- 
ra del  Cabo  Piaghin,  límite  S.E.  de  la  bahía  de 
lama,  se  encuentra  el  grupo  de  i.slas  de  este  nom- 
bre; la  bahía  de  Babuchkina  con  los  golfos  C'hki- 
perof  y  Sreilnii ;  la  extensa  bahía  de  Taui,  limi- 
tada al  E.  por  el  Cabo  Bligan  y  al  O.  por  el  Du- 
ghin.skü,  en  la  cual  vierten  sus  aguas  cuatro  ríos 
y  encierra  numerosas  islas,  entre  otras  la  llama- 
da Olski,  de  más  de  1 000  in.  de  elevación ;  la  ra- 
da de  Ojotsk,  cerca  de  la  orilla  de  este  non.ljie, 
formado  por  el  estuario  del  Ojota ;  los  calios  Nog- 
ilan.  .lomagda,  Nniechnii,  ])rotegiendo  el  último 
el  puerto  de  Aian,  cerca  del  cual  se  encuentra  la 
factoría  de  la  Comiiañía  Ruso-americana;  el  gran 
golfo  formado  por  el  impjortante  río  Ud  y  divi- 
dido en  las  tres  bahías  de  Ud,  de  Tngiu'  y  de  Ul- 
ban ;  y  por  último,  el  Mar  de  Ojotsk  baña  la  jar- 
te N.O.,  N.  y  E.  de  la  isla  Sajalín,  en  donde 
forma  las  grandes  bahías  de  Nadajda  ó  déla  Es- 
)ieranza,  de  Terpieniie  ó  de  la  Paciencia,  y  la  de 
Aniva.  La  costa  N.E.  de  la  isla  de  Yeso  y  la  ca- 
dena de  las  Kuriles  com]iletan  el  litoral. 

Sebón  Kriimmel,  la  profundidad  media  del 
Mar  de  Ojotsk  es  de  unos  1.515  m.  La  tempera- 
tura media  del  agua  es  en  primavera  de  -  1°  96 
en  Ojot.sk  y  de  -  4°  14  en  Aian ;  en  el  estío  es  de 
-I-  ll°85y  -f- 10"  77  respectivamente ;auni|necom- 
jircndida  entre  los  44  y  62°  de  lat.,  este  mar  es 
verdaderamente  |iolar  fior  el  rigor  de  su  clima; 
durante  el  invierno  capí  toda  .su  suijcrficie  se  con- 
gela bajo  la  acción  de  los  vientos  huracanados 
del  N.O.  Las  brumas  que  constantemente  loen- 
bren  se  transforman  á  menudo  en  finísinja  lluvia, 
dándole  nn  asjiecto  tan  sombrío  quo  Kru.sens- 
tern  le  llama  Á/nr  nhominoMe. 

La  fauna  del  Mar  de  Ojotsk  cuenta  princi[>al- 

mentí:  muchas  especies  de  focas  y  delfines  y  tres 

cspccicB  de  ballcnópteros,  cuya  caza  es  tan  ¡iro- 

ductiva  que,  la  veiificada  en  el  ]icríodo  de  1847 
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A  1861,  alcanzó  un  valor  de  650  millones  do  pe- 
setas. Ilay  también  gran  cantidad  lic  aves  acuá- 
ticas; los  ¡lercs  aljundan,  cspeci  límente  el  sal- 
mo. ,  y  entre  las  nuniero.sas  clases  de  moluscos 
hay  10  que  son  exclusivas  Jo  este  mar,  así  como 
los  crustáceos,  quo  en  su  mayor  parte  forman 
también  una  fauna  especial. 

El  único  puerto  que  merece  .ser  citado  es  el  do 
Aian,  por  el  cual  abandonó  en  1844  la  Compa- 
ñía Ciiniercial  do  la  América  Rusa  el  de  Ojotsk, 
en  ipn  primeramente  se  liabía  establecido;  Chi- 
jiga,  Nikolaicvskii,  Tighilsk,  liolcherietzk  y 
otras  localidades  de  la  costa  O.  de  Kamtchatka 
no  tienen  importancia. 

Además  de  los  kamtcliadalcs,  habitan  las  ori- 
llas del  Mar  de  Ojotsk  los  koriatsk  al  N.  E.  y 
parte  do  la  península  de  Kamtchatka,  los  tun- 
gusos lamntes  en  los  montes  Stanovoi  y  los  ku- 
riles  en  las  islas  de  este  nombre. 

OJTA:  líeoff.  Río  de  Rusia,  en  el  gobierno  de 
San  Petersliurgo;  nace  en  la  frontera  de  Finlan- 
dia, corre  hacia  el  S.,  y  desagua  en  el  Neva  por 
el  arralialde  San  Petersbiu-go  que  lleva  el  nom- 
bro del  río. 

OJTARSKIA:  Gcog.  Lago  de  Rusia,  en  la  pro- 
vincia de  Kuban  y  en  la  costa  oriental  del  Mar 
de  Azof.  En  verano  las  aguas  se  separan  y  se 
forman  varios  lagos  aislados. 

OJUEL:  Gíoy.  Lugar  del  ayunt.  de  Cabrejas 
del  Campo,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  26  edifs. 

OJUELO:  m.  d.  de  OJO.  U.  frecuentemente 
en  pl.  por  los  ojos  risueños,  alegi'esyagraciados. 

Si  el  niño  es  generoso  y  altivo,  serena  la 
frente  y  los  OJUELOS,  y  risueño  oye  las  alaban- 
zas; y  los  retira,  entristeciéndose,  si  le  afean 
algo. 

Saavedka  Fajardo. 

Por  los  OJUELOS  traviesos 
Que  idoro,  y  ya  llamo  míos. 
Hace  mi  amor  desvarios,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Ojuelo.s:  pl.  En  algunas  partes,  anteojos 
para  leer. 

-Ojuelos:  Gcog.  Municipalidad  del  segundo 
cantón,  ó  sea  de  Lagos,  est.  de  Jalisco,  lléjico; 
16  800  habits.,  distribuidos  entre  la  Villa  de 
Ojuelos,  las  cuatro  haciendas  denominadas  Chi- 
mempas,  Encinillos,  Juachi  y  Matancillas,  y  19 
ranchos. 

-Ojuelos  Altos:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Fuenteovejuua,  prov.  de  Córdoba;  81  edi- 
ficios. 

-  Ojuelos  Bajos:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Fuenteovejuna,  prov.  de  Córdoba;  40 
edifs. 

OKA:  Geog.  Río  de  la  región  central  de  Rusia, 
afl.  derecho  del  Volga;  nace  en  la  pjarte  meridio- 
nal del  goljierno  de  Orel,  junto  al  límite  del  de 
Kursk,  a  3  kms.  de  la  v.  de  Otchki  y  á  257 
m.  dealt.  La  longitud  de  su  curso  es  de  1495 
kms.  de  long.,  teniendo  en  cuenta  todas  las  si- 
nuosiilades.  La  cuenca  del  Oka  propiamente  di- 
cho abraza  una  extensión  de  241  395  kms.-,  y 
de  319  338  con  las  cuencas  de  sus  afls.,  sup.  que 
comprende  casi  toda  la  antigua  Moscovia.  Este 
río  presenta  la  particularidad  de  ser  una  verda- 
dera liontera  etnográfica,  pues  los  habits.  de  la 
cuenca  del  Volga  ,  hasta  la  confl.  del  Oka,  son 
rusos  de  raza  más  ó  menos  pura,  y  más  allá  de 
este  río  comienza  el  país  poblado  por  las  tribus 
turcas  y  finesas.  El  Oka,  que  atraviesa  directa- 
mente, ó  por  sus  afls.,  10  gobiernos,  yes  nave- 
gable desde  los  75  kms.  de  su  origen,  constitu- 
ye una  de  las  imjiortantes  arterias  comerciales 
de  la  Rusia  europea;  hace  algunos  años  el  tráfi- 
co (]ue  se  hacía  por  este  río  representaba  un  va- 
lor de  más  do  30  000  000  de  pesetas,  pero  en  la 
actualidad  ajienas  llega  á  20millones,  por  la  in- 
fluencia desfavorable  (pie  para  la  navegación  por 
el  Oka  han  ejercido  la  construcción  de  numero- 
sas vías  férreas  y  la  inmensa  cantidad  de  arena 
que  se  va  acuimilando  en  su  fondo  y  dificulta  ol 
paso  de  las  embarcaciones. 

-Oka:  Grog.  Río  de  la  Siberia,  en  el  gobier- 
no de  Irkutsk.  Nace  en  los  montes  Saian,  corre 
al  N.O.,  N.E.  y  N.,  y  desagua  en  la  orilla  iz- 
quierda ilel  Angara  inl'erior;  850  kms.  decurso. 

OKANAGAN:  Grog.  Río  de  la  Colombia  Britá- 
nica y  de  los  Estallos  Tlnidns.  Naco  en  los  mon- 
tes de  Oro,  hacia  los  51"  de  Int.  N. ;  corre  al  O. 
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y  al  S.,  foi-ma  el  lago  de  Okanagan,  que  tiene 
nnoa  100  kms.  do  largo  por  4  ú  8  de  ancho,  en- 
tra en  los  Kstiidns  L'n¡(fo«,  recorre  el  territorio 
do  Washington,  y  se  une  á  la  dra.  del  río  tjo- 
lumbia  á  los  300  kms.  de  curso.  En  su  cuenca 
viven  los  indios  okunangas, 

OKANDAS:  m.]il.  Klnng.  Indígenas  del  Congo 
francé's,  África  occidental ;  se  les  encuentra  en 
las  orillas  del  Ogoué,  hacia  la  ¡«arte  media  de 
su  curso. 

0KA8AKI:  Gcog.  C.  de  la  ¡irov.  de  Mikava, 
ken  de  Aitsi,  Hondo,  Japón,  sil.  al  S.E.  de  Na- 
goya;  12  000  habits. 

OKAYAIVIA:  Grog.  Ken  6  gobierno  del  Japón, 
sit.  en  la  isla  Hondo,  y  formado  por  las  provin- 
cias de  Bisen,  Ilitsin  y  Mimas.aka;  1  000  000  de 
habits.  La  ca|i.  es  la  c.  del  mi.smo  nombre,  en  la 
prov.  de  Bisen,  población  de  más  de  30  000  ha- 
bitantes. 

OKEECHOBEEó  MAYACO:  Gcog.  Lago  del  es- 
tado de  la  Florida,  E.stados  Unidos,  .sit.  en  la 
parte  S.  de  la  península.  Tiene  70  kms.  de  lar- 
go y  2  000  de  snp.  De  iirofundidad  muy  escasa, 
más  bien  merece  calificarse  de  pantano. 

OKEFINOKEE:  Gcog.  Pantanos  de  los  Estados 
Unidos,  en  los  confines  de  la  Florida  y  la  Geor- 
gia. Es  un  conjunto  de  lagunas  y  charcos  que 
forma  un  óvalo  de  uuos  90  kms.  de  largo  por  50 
de  ancho. 

OKEGHEIVI  (Juan):  Biog.  Compositor  belga, 
contemporáneo  de  Jacobo  Obrecht.  N.  en  Tes- 
monda  hacia  1430.  M.  por  los  años  de  1512. 
Comparte  con  su  compatriota,  entre  los  escrito- 
res contemporáneos,  el  título  de  Principe  de  los 
músicos  y  el  de  Luz  del  arte.  Se  cree  que  fué  dis- 
cípulo de  Binchois,  maestro  de  capilla  de  Felipe 
í?  iJtícno  en  Brujas.  En  1461  era  primer  cape- 
llán del  rey  de  Francia,  Carlos  VIL  Sucesiva- 
mente fué  maestro  de  capilla  de  Luis  XI,  de  Car- 
los VIII  y  de  Luis  XII,  á  quien  presentó  su  di- 
misión. De  todos  los  maestros  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  xv,  Okeghera  fué  el  que  contri- 
buyó más  por  su  instrucción  al  perfeccionamien- 
to del  arte.  Los  más  célebres  músicos  de  aquella 
época  y  de  los  primeros  años  del  siglo  xvi  fue- 
ron discípulos  suyos.  Conócense  de  este  compo- 
sitor cinco  misas,  motetes  y  algunas  canciones 
fraucesas. 

O'KELLY  (Jacobo):  Biog.  Literato  y  político 
irl.andés.  N.  en  Dublín  en  1845.  Terminados  sus 
estudies  en  la  Universidad  fué  á  París,  siguió 
los  cursos  de  la  Sorbona  y  se  agi'cgó  durante  la 
guerra  de  1870-71  al  ejército  francés,  en  el  que 
por  su  valor  mereció  el  grado  de  oficial.  Conclui- 
da ésta  se  embarcó  para  Nueva  York;  allí  fué 
redactor  del  Netv-  York  Herald,  y,  comisionado 
por  este  periódico,  marchó  á  Cuba,  siguió  las 
operaciones  de  los  insurrectos  en  vez  de  hacerlo 
de  las  tropas  del  gobierno,  y  cayó  prisionero. 
Obtenida  la  libertad,  se  puso  en  camino  para 
una  expedición  contra  los  indios  sioux,  de  donde 
volvió  sano  y  salvo.  Cuando  estalló  la  insurrec- 
ción del  Sudán  se  unió  á  las  tropas  del  Malidí, 
anduvo  errante  algunos  meses  por  el  desierto, 
se  le  creyó  muerto,  ]iero  al  ¡lOco  tiempo,  y  no 
lejos  de  Jartum,  fué  encontrado  por  las  tropas 
inglesas.  A  su  regi-eso  á  Inglaterra  fué  nombra- 
do diputado  de  Róscommon,  y  i-eelegidoen  1885 
y  1886  como  candidato  parncllista.  Esunodelos 
dijiutados  que  fueron  encarcelados  en  virtud  del 
crime's  act. 

OKENIA  (de  Olceii,  n.  pr.):  f.  Buí.  Genero  de 
Jila:. tas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Nicta- 
gináccas,  cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y  son 
plantas  herbáceas  con  las  ramas  tendidas,  opues- 
tas; las  hojas  también  ojmestas  entre  sí,  gluti- 
nosas; los  pedúnculos  axilares  unifloros,  ijue  se 
encorvan  hacia  el  suelo  cuando  son  fructíferos, 
hasta  el  ¡miito  de  quo  los  frutos  maduran  en- 
vueltos en  la  tierra;  involucro  trífido,  pequeño 
y  unifloro;  perigonio  corolino  asalvillado,  con  el 
tubo  ventrudo  en  la  base  y  la  garganta  ensan- 
chada, con  el  limbo  quinquelobo,  patente  y  cae- 
dizo; estambres  hijioginos  en  número  de  15  á 
18.  soldados  nn  poco  en  la  base  formando  una 
vaina  glutinosa  incluida  en  la  del  perigonio; 
ovario  unilocular,  que  contii'iic  un  solo  óvulo,  el 
cual  es  erguido  y  con  el  micropilo  infero;  estilo 
sencillo,  con  el  estigma  en  forma  de  escudete; 
a(|nenio  oblongo,  con  el  cjiicarino,  engrosado  y 
tuberoso,  envuelto  Jior  la   pon-iéni    \  cnlriid;!  de 
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la  base  del  perigonio,  cou  10  costillas  lougitu- 
dinales  y  pliegues  transversales  entre  las  costi- 
llas; semilla  erguida,  con  la  texta  soldada  con 
el  eudocarpio;  embrión  envolvente  con  la  raici- 
lla infera  y  saliente. 

OKENITA  (de  Okcn,  n.  pr.):  f.  Miner.  Hidro- 
silicato  de  calcio,  llamado  también  disdrríta, 
ccolila  tenaz  y  damburita.  Es  un  mineral  de  co- 
lor blanco  de  nieve  ó  amarillo  claro,  como  de 
paja,  (le  lustre  nacarada  muy  bcrmoso,  gran  te- 
nacidad, translúeidoj  con  doble  refracción.  Suele 
presentarse  en  masas  de  estructui'a  fibrosa  acicn- 
lar  ó  compacta,  siendo  muy  desigual  su  fractu- 
ra; represéntase  su  dureza  por  el  número  4,5,  y 
el  peso  específico  varía  desde  2,28  á  2,36;  rara 
vez  cristaliza,  y,  cuando  lo  liacc,  es  en  formas 
]irismilticas,  que  pertenecen  al  qui.ito  sistema. 
Su  composición  es  como  sigue;  sílice  56,60,  cal 
26,42  y  agua  16,98,  á  la  cnal  corresponde  bien 
la  fórmula  CaO.Si^Oo -1-2110.  Cuando  se  calienta 
este  mineral  da  ]irimero  agua:  al  soplete  vuélve- 
se opaco  al  principio,  adquiere  luego  color  blan- 
quecinc,  comienza  á  fundirse  por  sus  bordes,  y, 
cuando  lo  hace  toda  la  masa,  es  hinchándose 
mucho.  Tratado  por  el  ácido  clorhídrico  disuél- 
ve.se  en  parte  y  deja  siempre  abundante  depósito 
blanco  que  está  constituido  por  ácido  silícico. 

Es  propia  la  okenita  de  rocas  anfibólicas,  fel- 
despáticas  y  volcánicas,  y  se  encuentra  especial- 
mente en  la  i-sla  de  Disco  y  en  Groenlandia.  La 
bonlita,  la  centralasila  y  la  cianolita  son  sus  va- 
riedades más  importantes. 

OKER:  Gcog.  Río  de  Alemania,  en  el  ducado 
de  Brunswick  y  en  el  Hannover.  Nace  en  el 
Okerkopf,  corre  hacia  el  N.  por  un  valle  del 
Harz,  pasa  por  la  aldea  de  Oker,  baña  á  Wol- 
fenliiittel  y  Brunswick,  y  por  Muden  desagua 
en  la  orilla  izq.  del  AUer;  105  kms.  de  curso. 

OKI:  Geo(j.  Grupo  de  islas  del  Japón,  adya- 
centes á  la  zona  S.O.  de  Hond"',  cerca  del  lito- 
ral N.  de  esta  parte  de  la  isla.  La  mayor  es  Oki, 
que  da  nombre  al  grupo,  y  tiene  340  kms.=  3' 
33  000  haliits.  El  archipiélago  forma  una  pro- 
vincia perteneciente  al  Icen  de  Simane. 

OKIADAN:  Gcog.  Pequeño  es'.-,  indígena  de  la 
costa  de  los  Esclavos,  Guinea  septentrional,  Áfri- 
ca. Corres¡)ande  á  los  territorios  colocados  bajo 
la  ¡jrotección  de  Inglaterra. 

OKINAVA:  Geog.  Ken  ó  gobierno  del  Japón, 
formado  por  los  grupos  central  y  meridional  del 
Archip.  Lu-chu;  2350  kms.=  y  360000  habitan- 
tes. Su  cap.  es  Siuli,  en  la  isla  Okinava.  |!  Isla 
del  Archip.  Lu-chu,  la  mayor  de  todas,  y  perte- 
neciente al  grupo  del  Centro,  sit.  en  los  26°  30' 
lat.  Iv". ;  1 300  kms.-  de  snp.  Sus  poblaciones  más 
importantes  son  Siuri,  cap.  del  archip.,  y  el  puer- 
to de  Nafa. 

OKINO-ERABU:  Geog.  Isla  del  grupo  meridio- 
nal de  las  Lu-chu,  Japón;  30  kms". 

OKINO-SIMA:  Geog.  Isla  del  lago  Biva,  jiro- 
vincia  de  Omi,  Hondo,  Japón. 

OKITA:  Geog.  V.  OlTA. 

^  OKLADNIKOVI:  Geoej.  Grupo  de  lagos  de  Ru- 
sia, en  el  goinerno  de  Arjánguel  y  dist.  de  Me- 
zeu.  Ocupan  unos  60  kms.=  de  sup.  y  sus  aguas 
comunican  con  el  río  Ness,  all.  del  Golfo  del 
Mezen. 

OKONAS:  ni.  pl.  Etnog.  Indígenas  del  Congo 
francés,  África  occidental;  se  les  encuentra  en 
las  orillas  del  río  Ofoué,  hacia  la  parte  superior 
de  su  valle. 

OKOSIRI:  Geog.  Isla  del  Japón,  perteneciente 
¿  la  prov.  de  Osinia,  cerca  de  la  costa  de  Yeso, 
en  los  42°  9'  lat.  N. ;  70  kms=. 

OKRIDA  íi  OJRIDA:  Geog.  Lago  de  la  Albania, 
Turquía  europea,  sit.  en  la  piov.  de  laniua,  en 
un  valle  dominado  ¡lor  las  montañas  de  los  Jlir- 
ditas  y  de  Skar.  Tiene  unos  100  kms.  de  circui- 
to y  270  kms.=  de  sup.  Al  N.  vierte  por  el  Driu 
Negi-o.  Sus  aguas  son  tan  límpidas  que  hay  lu- 
gares en  que  se  ve  el  fondo  á  20  m.  de  profundi- 
dad. Alniudante  pesca  de  truchas.  En  sus  ori- 
llas, al  N.E.,  se  halla  la  c.  de  Okrida,  cap.  de 
dist.  en  la  prov.  de  lanina,  con  8000  habits. ;  á 
unos  25  kms.  al  S.  S.  E.  de  la  c.  se  hallan  las  rui- 
nas de  la  antigua  Licnidos,  llamada  en  tiempos 
posteriores  Acrida,  y  cap.  que  lué  del  reino  búl- 
garo. Cerca  está  el  gran  convento  de  San  Naum, 
uno  de  los  más  importantes  de  llaccdonia. 
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ÓKSFuORD:  Geog.  Goltb  ó  fiordo  de  Noruega, 
en  el  dist.  de  Finniark,  .sit.  en  el  Océano  Glacial 
y  Estrecho  de  Stjorno. 

OKTAX  ó  AKTAX:  Gcog.  Lago  salado  C'.  Ru- 
sia, en  la  Crimea  y  gobierno  de  Táuride,  sit.  al 
N.  de  la  península  de  Kerch.  Sus  dimensiones 
varían  según  la  estación;  en  primavera  alcanza 
el  máximo  y  llega  á  tener  de  40  á  50  kms.  de 
circuito. 

OKTIBBEHA:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Mis- 
sissippí,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.E.  del  esta- 
do;1118  kms.2  y  20000  habits.  Algodón  y  maíz. 
Cap.  Starkville. 

OKU  A:  Geog.  Río  del  Sudán  central,  África. 
Nace  y  corre  por  territorio  de  la  prov.  de  Zariya, 
Imperio  de  Sokoto,  y  desagua  en  la  orilla  dere- 
cha de  Kenué.  En  la  jiarte  superior  de  su  curso 
es  conocido  con  el  nombre  de  Kogna. 

OKULE-KUSAI:  Gcog.  Prov.  del  Tigre,  Abisi- 
nia,  sit.  al  N.  de  la  prov.  de  Agame  y  en  los 
confines  del  valle  del  Mareb. 

OLA  (del  célt.  huí):  f.  Cada  una  de  las  eleva- 
ciones ó  prominencias  que  forma  la  superficie  del 
agua  agitada  por  una  causa  externa  ó  por  su  mis- 
ma corriente. 

Quedando  el  mar  como  hirviendo,  y  levan- 
tanilo  tan  grandes  y  altas  0L4S,  que  dicen  ser 
cosa  increíble,  si  no  es  á  quien  lo  vio. 

OVAI.LE. 

Entre  las  olas  me  viste. 
Con  su  salado  cristal 
Luchando  á  brazo  partido;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Quebrar,  ó  romperse,  las  olas:  fr.  Que- 
brar, ó  romperse,  el  mar. 

-  Ola:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Fañanás, 
p.  j.  y  prov.  de  Hue.sca;  32  edifs. 

-  Ola:  Geog.  Pue1)lo  cab.  del  dist.  del  mismo 
nombre,  prov.  de  Coclé,  dep.  de  Panamá,  Co- 
lomljia,  sit.  en  un  llano  entre  colinas,  y  en  me- 
dio del  río  de  su  nombre  y  el  Grande;  3800  ha- 
bitantes. Fáb.  de  loza.  En  otro  tiempo  se  compo- 
nía de  indios  tan  celosos  de  las  mujeres,  que  no 
consentían  que  nadie  se  avecindase  allí,  aunque 
fuese  criollo. 

OLABARRIETA:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Oqnendo,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  4 
habits. 

OLABE:  Geocj.  Barrio  del  ayunt.  de  Mendata, 
p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya;  6 
edifs. 

OLABEZAR:  Geog.  Lugar  formado  por  el  ba- 
rrio de  Arriaga  y  los  caseríos  de  Arza,  Echegu- 
ren,  Garbiras,  Mugauro,  Mugauro-Gochi,  ligar- 
te, Uriarte  y  Velaunde,  ayunt.  de  Ayala,  par- 
tido judicial  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  117 
habits. 

OLACE  (del  lat.  olax):  m.  Bol.  Género  de 
plantas  (Olax)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
01acin,áceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  zona  tro- 
pical de  Asia  y  de  África  y  la  extratropical  aus- 
traliana, y  son  árboles  ó  arbustos  lampiños,  iner- 
mes ó  con  espinas,  ascendentes  ó  trepadores,  con 
las  hojas  alternas,  generalmente  dísticas,  pecio- 
ladas,  enterísimas,  articuladas,  con  las  ramas 
caedizas,  sin  estípulas,  con  las  flores  axilares, 
solitarias,  espigadas,  pequeñas,  blanquecinas  y 
generalmente  polígamas;  cáliz  en  forma  de  cú- 
pula, pequeño,  truncado,  y  cuando  fructífero  ce- 
rrado; corola  hipogiua,  ya  de  seis  pétalos,  y  en 
este  caso  los  medianos  soldados  por  jiares  con  los 
filamentos,  ya  de  cinco,  cuatro  geminados  y  sol- 
dados y  uno  libre,  todos  con  prefloración  valvar; 
tres  estambres  fértiles,  rara  vez  cuatro  ó  cinco, 
soldados  con  los  pétalos,  y  otros  cinco  ó  seis 
opuestos  á  los  anteriores,  indivisos  ó  bífidos;  los 
filamentos  adheridos  á  los  pétalos  y  las  anteras 
erguidas,  biloculares  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  libre  unilocular,  con  tres  óvulos 
anátropos,  filiformes,  libres,  colgantes  y  nacien- 
do del  ápice  de  una  columnita central; estilo  ter- 
minal y  sencillo;  estigma  casi  trilobo;  el  fruto  es 
una  drujja  casi  seca,  no  adherida,  pero  encerra- 
da dentro  del  cáliz  persistente,  cou  el  núcleo 
crustáceo  y  monospermo :  semillas  invertidas,  con 
la  texta  mend^ranosa,  y  el  embrión,  en  el  eje  de 
un  albumen  carnoso,  ortótropo,  casi  recto  y  con 
la  radícula  supera. 

OLACINÁCEAS  (de  olaec):  f.  pl.  Bot.  Familia 
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I  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
nias,  subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  dialipétalas  sú- 
perováricas.  Sus  especies  son  árboles  ó  arijustos 
a  veces  volubles  ( Bhylocrene,  lodcs,  etc. ),  ó  tre- 
padores con  ayuda  de  zarcillos  rameales  (Ert/- 
flirapalum),  rara  vez  hierbas  volubles  con  jugos 
lechosos  (Cardeoplcris);  sus  hojas,  generalmen- 
te esparcidas,  son  opuestas  en  los  géneros  íodes 
y  Vasainvjms,  sencillas  y  sin  estípulas,  con  el 
limbo  entero:  las  flores  pequeñas,  regulares,  her- 
mafroditas,  alguna  vez  unisexuales  dioicas  ( PUy- 
iocrciiej,  dis]iuestas  en  cimas;  racimos  ó  cabe- 
zuelas ordinariamente  pentámeras,  y  por  excep- 
ción tretámerasen  los  géneros  Jplandra y  Caus- 
jera. 

Los  sépalos  son  pequeños,  más  ó  menos  solda- 
dos; los  pétalos  libres,  á  veces  soldados  en  tubo 
ó  en^  campana,  y  pueden  faltar  en  las  flores  fe- 
meninas de  las  especies  del  género  Agonmidm ; 
los  estambres  están  alguna  vez  dispuestos  en  dos 
verticilos  alternos,  todos  fértiles  (líchte.ria  y  Xi- 
menea),  ó  solamente  tres  fértiles,  epijpétalosy  los 
otros  reducidos  á  estaminodios  (Olax  y  Lirios- 
ina).  Lo  más  general  es  que  no  haya  más  que 
cinco  episépalos  ó  epipétalos  y  que  todos  sean 
fértiles  y  con  los  filamentos  libres,  eonerescentes 
por  excepción  en  el  género  ^^i/ovíí/ra;  las  ante- 
ras son  introrsas.  con  cuatro  celdas  polínicas,  y 
se  abren  longitudinalmente;  el  pistilo  consta  ge- 
neralmente de  tres  carpelos  abiertos,  soldados 
en  un  ovario  unilocular,  cou  las  jjlaceutas  solda- 
das en  columna  y  naciendo  de  la  base;  esta  ]ila- 
centa  sostiene  tantos  óvulos  colgantes,  anátro- 
pos y  con  rafe  externo,  como  carpelos  hay,  orga- 
nización que  recuerda  la  de  las  Santaláceas,  tan- 
to más  cuanto  que  en  esta  familia,  como  en  aqué- 
lla, el  tegumento  del  óvulo  está  soldado  con  la 
nuececilla  ^0/o.r,  ffcütcria,  etc.).  Tandáén  pue- 
den existir  sólo  dos  óvulos  de  un  mismo  lado 
(Icfícina  y  GompJiandraJ,  un  solo  óvulo  colgan- 
te (Opilia  y  LepionurvsJ  ó  recto  (jigonandra  y 
Cauyera J :  el  ovario  ternüna  siempre  por  un  es- 
tilo sencillo,  y  éste  por  un  estigma  triloliado. 
Como  excepción  notable  lo  es  el  género  Emmo- 
tum,  en  el  que  el  ovario  resulta  trilocular  y  con 
la  placentación  axilar  por  componerse  de  carpe- 
los cerrados. 

El  fruto  es  una  drupa,  á  veces  soldada  con  el 
cáliz  desarrollado,  que  llega  á  ser  infero  fZirios- 
ma,  Strombosia,  etc.),  alado  alguna  vez  (Car- 
diopteris).  La  semilla  contiene  un  embriiín  cou 
los  cotiledones  cortos  ó  delgados  y  un  albumen 
carnoso;  rara  vez  ( Sareosligma )  un  embrión  con 
cotiledones  gruesos  y  sin  albumen. 

Su  fórmula  fioral  más  general  es 

F=5S-)-5P4-5E-f(3C''). 

Las  olacináceas  se  relacionan  con  las  ilicíneas, 
de  las  que  se  diferencian  especialmente  por  los 
carpelos  abiertos  y  por  su  placentación  ccntr.al. 
Este  último  carácter  las  asoneja  á  las  santalá- 
ceas, de  las  que  difieren  por  tener  corola  y  ¡jor  su 
ovario  supero;  los  géneros  que  presentan  iloble 
verLÍcilo  estaminal  doble  se  a]iroximan  por  este 
caráíer  á  todas  las  familias  dialipétalas  súpcr- 
ováricas  diplostcmonas. 

Son  plantas  propias  de  los  países  tropicales  y 
subtropicales,  y  se  conocen  actuahi;eute  unas 
170  especies,  distribuidas  en  36  géneros  cou  los 
que  se  forman  las  siguientes  tribus: 

1  .^  Ohiccas:  Estambres  epipétalos ;  ovario  con 
tres  óvulos.  Olnx,  Hcisteria,  Ximcnia,  Sckcepfia, 
Liriosma. 

2.'  Opilieas:  Estambres  epipétalos;  ovario 
con  nn  solo  óvulo.  Opilia,  Caiuycra. 

3.»  Icacincas:  Estambres  episépalos;  ovario 
con  dos  óvulos.  Icacina,  Apodiles,  Sareosligma, 
GompJmndra,  Phylocrene,  Cardio¡)lcris. 

OLACRINO:  m.  Palconf.  Género  de  la  familia 
rodocrínidos,  suborden  teselados,  orden  eucri- 
noideos,  clase  crincideos,  tipo  equinodermos.  L.is 
especies  del  género  Ollacrinns  tienen  el  cáliz  es- 
férico ó  cupuliforme;  base  ]u-ofundamente  exca- 
vada; cinco  radios  infrabá.sicos  pequeños  y  los 
parabásicos  hexagonales,  truncados  por  arrilia.  los 
radiales  primarios  pentagonales,  los  secundarios 
hexagonales  y  los  terciarios  axilares;  tienen  ade- 
más dos  radios  disticales  y  entre  ellos  uno  inter- 
distical.  Todos  los  interradios,  absolutamente  se- 
mejantes, se  componen  de  siete  á  14  plaquita.s. 
Las  inteiTadialcs  primarias  son  pentagonales  y 
axilares  y  están  situadas  entre  las  radiales  tam- 
bién primarias,  y  van  seguidas  de  interradiales 
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MCiiiidnrias  y  radinles  tcrciRrins.  101  opiMciilufa- 
liciiml  c»tii  loinmilo  do  pUnuitaa,  us  puco  Ijom- 
l>o:ido  V  UiMio  l.i  atii'i'tiim  nnal  cxci'iitrii'a;  llova 
i'ii  su  fiordo  ciiirn  ]iroloii>;iicioiics  canalicuhwlas 
luu'c.is,  liil'iiifudiis  una  sola  voz,  lioii/outjilcs  o 
iiiveitiilaa,  lodoadas  do  pl;i(|uitas  y  proloiifján- 
doso  por  ouoima  do  los  ospaoios  inlorradialos. 
l!razoa5  x  l.nuiydcljjadosdispuostos  en  dos  lilas, 
fícncraluiontt!  ool¡,'antes  y  encorvados,  nuidia.s 
V0CC3  taniliii'H  derecliitos,  c^ue  van  il  apoyarse  il 
la  supcriicio  intorua  do  las  disticalias  superiores 
axilares.  Knlrc  ollas  y  un  poco  porenoinm  se  ha- 
llan las  prolonfíaeiones  en  l'ornia  do  brazo  del 
ei'diz.  Son  tVisilcs  do  la  caliza  carbonífera  do  In- 
glaterra y  Aniórioa  del  Norte. 

OLACUETA:  (7i-fí(j.  barrio  del  aynnt.  de  Vó- 
rriz,   p.  j.   do  Jlarquina,   prov.  do  Vizcaya;  11 

rdits. 

OLACHÜA:  Geo(i.  ISarrio  del  ayunt.  de  Arrie- 
tu,  p.  j.  de  Gnernica  y  Limo,  prov.  de  Vizcaya; 
3  edil's. 

OLAETA:  Ocog.  Anteiglesia  del  ayunt.  de  Ara- 
niayona,  p.  j.  do  Vitoria,  prov.  de  Álava;  391 
habits. 

-Olaeta  (Ignacio  de):  Biog.  Marino  espa- 
ñol. N.  en  (iuernica  (Vizcaya)  hacia  1757.  M.  á 
3  de  noviembre  de  1815.  Solicitó  y  obtuvo  carta- 
orden  de  guardia  marina  y  sentó  plaza  en  el  de- 
partamento de  Cádiz  en  25  de  agosto  de  1773. 
Después  de  examinarse  de  los  estudios  elemen- 
tales embarcó  en  el  navio  San  José,  de  donde 
transbordó  á  la  bombarda  Santa  Bosa  de  Lima, 
que  hacía  parte  de  la  escuadra  enviada  contra 
Argel,  á  las  órdenes  de  Pedro  Castejón,  con  la 
que  se  halló  en  todas  las  operaciones  de  aquella 
guerra.  Transbordó  en  1776  á  la  fragata  Santa 
Terem,  con  la  que  cruzó  toda  la  costa  del  Medi- 
terráneo com])rendida  desde  el  Cabo  de  Creus  al 
Estrecho  de  Gibraltar,  y  condujo  alas  costas  del 
Brasil  la  fuerza  del  general  Geballos.  Asistió  ala 
toma  de  la  isla  de  Santa  Catalina  y  á  las  demás 
operaciones  hasta  la  paz  con  los  portugueses.  Re- 
gresó á  la  península  (1779),  y  sirvió  en  la  escua- 
dra de  Luis  de  Córdoba,  la  que,  en  combinación 
con  la  francesa  del  conde  de  Orljilliers,  luchó  en 
el  Canal  de  la  Mancha,  encerrando  dentro  de  sus 
puertos  á  las  escuadras  británicas  y  apresando  el 
navio  inglés  Ardiente,  de  74  cañones;  también 
estuvo  en  el  bloqueo  de  Gibraltar  y  en  el  ata- 
que de  las  flotantes,  y  concurrió  con  la  armada 
combinada  de  Luis  de  Córdoba  al  combate  que 
ésta  sostuvo  con  la  inglesa  del  almirante  Howe 
en  la  deseml  locadura  del  Estrecho.  Desempeñó  el 
mando  del  bergantín  ArdiUa,  en  el  río  de  la 
Plata  y  costa  patagónica,  donde  ejecutó  varias 
comisiones.  Volvió  á  España  con  el  bergantín  de 
su  mando,  y  en  1789  se  hallaba  de  nuevo  en 
América,  en  Veracruz,  á  las  órdenes  del  conde 
de  Kevillagigedo,  virrey  de  Nueva  España,  á 
quien  prestó  buenos  servicios.  Vino  á  España  en 
1795;  navegó  en  el  Mediterráneo  cuando  la  gue- 
rra con  lá  República  francesa,  y  pasó  á  mandar  la 
fragata  Certs,  con  la  que  estuvo  agregado  á  la 
escuadra  de  América  del  mando  del  marqués  del 
Socorro,  é  hizo  un  crucero  en  el  Cabo  de  San  Vi- 
cente. Variado  el  destino  de  esta  escuadra,  fué 
agregado  Olaeta  á  la  de  Lángara,  con  la  que 
desempeñó  diversas  comisiones  en  el  Mediterrá- 
neo. Al  comienzo  de  la  guerra  con  la  Gran  Bre- 
taña, Olaeta,  con  su  fragata,  la  C'eres,  sobre 
Cartagena,  sostuvo  combate  contra  la  fragata 
inglesa  la  Blanca,  y  después  de  dos  horas  y  me- 
dia de  lucha  rehusó  la  acción  dicha  fragata.  Se 
halló  igualmente  Olaeta  con  su  fragata  en  el 
combate  naval  que  la  escuadra  de  .lose  de  Córdo- 
ba sostuvo  con  la  inglesa  del  almirante  Jerwis 
sobre  el  Cabo  de  San  VioeTite,  en  14  de  febrero 
de  1797.  Transbordó  á  mandar  la  fragata  ^ta7ia. 
de  la  escuadra  do  José  de  Mazarredo,  con  la  que 
loncnrrió  á  toda»  las  operaciones  del  sitio  de 
r.idiz  por  los  ingleses.  Kn  1798  salió  con  la  es- 
I  uadra  en  persecución  de  la  inglesa  que  bloquea- 
ba el  puerto,  regresando  á  C'ádiz  en  1799;  ]irac- 
ticó  segimda  salida  para  el  Mediterráneo,  é  in- 
corporado en  Cartagena  con  la  escuadra  france- 
sa üol  almirante  Bniix,  salió  para  Cádiz  y  luego 
para  Brest.  f>a  tan  aventajarlo  el  concepto  que 
de  Olaeta  tenía  el  general  de  su  escuadra,  que  á 
pesar  de  su  graduación  de  capitán  de  fragata  se 
le  confirió  en  Brest  el  mando  del  navio  San  Va- 
hío, con  el  que  fué  destinado  á  la  defensa  de  las 
l'ncas  de  Qnelemian,  en  la  punta  Española  y 
fondeadero  de  Roeauben,  amenazada  por  la  es- 
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cuadra  inglesa  que  so  hallaba  fondeada  próxima 
á  dichas  líneas  de  f.Hielerman.  En  .septiembre  do 
1805  omburoó  en  ol  navio  Trinidad  de  capiláii 
do  C'onsi'jo  del  jefe  do  escuadra  Baltasar  Hidal- 
go <lo  Cisneros.  Con  el  mismo  salió  de  Cádiz  en 
20  d<í  ool libro,  con  la  escuadra  combinada  al 
mandi>  del  almirante  Villoneuve  y  del  Teniente 
General  Fodorioo  Gravina,  y  so  halló  en  el  com- 
bate quo  al  día  siguiente,  21,  sostuvo  dicha  ar- 
mada con  la  inglesa,  regida  ¡lor  el  almirante 
Nelson,  .sobro  ol  Cabo  do  Trafalgar.  El  navio  Tri- 
nú/ad  fué  uno  de  los  que  más  desesperadamente 
so  batieron  hasta  el  momento  de  irso  á  ]iique, 
quedando  gravemente  herido  Ohicta  en  el  codo 
derecho,  y  por  consiguiente  inutilizado  en  un 
brazo.  Al  iniciarse  la  guerra  contra  Francia 
so  presentó  en  el  ¡.'partamonto  y  en  las  bate- 
rías del  arsenal  d'.  la  Carraca.  Concurrió  en  9 
y  14  do  junio  de  l%i  al  combate  y  rendición  de 
la  escuadra  francesa  del  almirante  Rosilly,  sien- 
do nombrado  para  i'iarinear  y  mandar  el  navio 
Nepluno  hasta  fines  de  1809.  En  principios  del 
año  de  1810  pasó  á  mandar  el  navio  Miño,  con 
el  que  hizo  tres  viajes  redondos  á  la  Habana  y 
Veracruz,  conduciendo  á  este  último  punto 
8  000  quintales  do  azogues  y  los  regimientos  de 
Lobera,  Saboya  y  Extremadura,  y  retornando  á 
Cádiz  con  caudales  en  cantidad  de  11  millones 
y  medio  de  pesos  fuertes.  Desembarcó  al  final 
del  año  de  1813,  siendo  nombrado  vocal  del 
Consejo  de  guerra  de  generales  que  estaba  cons- 
tituido en  el  Puerto  de  Santa  María  para  juz- 
gar á  los  oficiales  y  jefes  que  hubiesen  residido 
en  país  ocupado  por  el  enemigo.  Ascendió  á 
jefe  de  escuadra  en  16  de  octubre  de  1814,  y  ob- 
tuvo la  gran  cruz  de  San  Hermenegildo  al  año 
siguiente. 

OLAF:  Biog.  Nombre  de  varios  reyes  de  Sue- 
cia,  Noruega  y  Dinamarca.  V.  Olao. 

OLAGÁ:  Geog.  Laguna  de  est.  Zulia,  Venezue- 
la, sit.  entre  la  ensenada  del  Congo  y  la  Lagu- 
neta,  á  la  margen  del  lago  de  Maracaibo;  mide 
6  kms.  y  es  abundante  en  peces. 

OLAGÜE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Anué, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  53  edifs. 

OlAibaR:  Geog.  A'alle  y  ayimt.  formado  por 
los  lugares  de  Beráiz,  Enderiz,  Olabe,  Oláiz, 
Osacain  y  Zandio,  y  la  gi'anja  de  Osabide,  parti- 
do judicial  y  dióc.  de  Pamplona,  prov.  de  Na- 
varra; 292  hahits.  Sit.  entre  dos  sierras,  á  ori- 
llas del  río  Mediano.  Cereales,  legumbres  y  vino. 

OLAiZ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Oláibar, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra ;  9  edifs. 

OLAJE:  m.  Sucesión  continuada  de  olas. 

OLALLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ca- 
lamocha,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
376  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Pelarda,  cerca 
de  Lechago.  Terreno  montuoso  en  su  mayor  par- 
te; cereales,  garbanzos  y  patatas.  ||  V.  Santa 
Olalla. 

-  Olalla  y  Aragón  (Frutos  Bartolomé 
de):  Biog.  Escritor  español.  Vivía  en  1707.  Se 
tienen  pocas  noticias  de  sus  hechos.  Sabemos 
que  fué  sacerdote;  que  residió  en  Madrid;  qiie 
allí  era  en  1690  maestro  de  cereí  jonias  de  la  Ca- 
pilla Real,  y  (¡ue  el  mismo  carg'-  ejercía  en  1707. 
Poseyó  el  título  de  Licenciado,  sin  duda  en  Teo- 
logía. Por  su  propio  testimonio  consta  que  en 
1691  contaba  ya  treinta  y  siete  años  continua- 
dos de  servicios  sacerdotales  en  la  Capilla  Real. 
Escribió  dos  obras.  Una  lleva  el  título  de  Cere- 
monial romano  de  la  rnissa  rezada,  eonforme  el 
missal  más  moderno,  con  la  advertencia  de  todo 
lo  que  se  opone  á  las  Ilúhricas,  para  que  con  toda 
pcr/ecei&n  se  ofrezca  el  .santísimo  Sacrificio  de  la 
Missa ;  y  desptiéi  de  sus  ceremmuns  se  po'iun  otros 
doeuri\cntos,  y  J'eglas  necessarias  para  todos  los 
Sacerdotes  {Madrid,  1690,  en  4.°).  Dedicó  el  li- 
bro á  la  Virgen  de  la  Almudena.  De  la  instruc- 
ción de  Olalla  dan  idea  estas  líneas  que  se  ha- 
llan en  los  comienzis  de  su  obra:  «Los  avtores 
qve  más  se  citan  en  este  liliro,  y  donde  se  han 
i;acado  todas  las  advertencias  que  se  dirán,  son 
los  siguientes:  El  Ceremonial  Romano  de  los 
Prelados  Obispos,  Durando,  Rationale  Diocino- 
rum  Oíliciorum.  El  Canónigo  Pariscraso.  El  Pa- 
dre Fr.  .Juan  de  Aloozer.  El  Padre  Don  Andrés 
Piscara  Castaldo.  El  Liceiiciado  Pedro  Ruiz  Al- 
coholado. El  Padre  Don  Bartolomé  Govoiito.  El 
Licenciado  .luán  de  Bnstamonto.  El  l'ailro  Mi- 
chacl  Bauldri.  El  Padre  Fr.  Sylvestre  Fermín 
dez.  El  Licenciado  Juan  Biszueto  Carrillo.  El 
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Padre  Francisco  María  Magio.  Bartolomé  Cor- 
sethi.  V.\  Padre  Fr.  Paulo  Franco  Nigro.  El  Pa- 
dre l''r.  Anilns  Guerrero.  Don  Pedro  <le  Keyna 
Maldonado.  Kl  Ceremonial  de  los  l'adres  Trini • 
turi<JS  Descalzos,  y  f'laudio  Arnaud  en  bu  The- 
eauro  Sacronim  Kitiuim.  Do  ésto»,  y  otros  Au- 
tores do  Religiones  quo  han  escrito  sobro  lasKu- 
brícas  de  la  Missa,  es  sacado  lo  que  aipií  se  di- 
xere.»  La  otra  obra  que  esciibió  Olalla  se  titu- 
la: Ceremonial  de  las  jVissas  solemnes  cantadas, 
con  diáconos  ó  sin  ellos,  según  las  Unhricas  del 
Missal  Jiomano,  últiinaincnte  recognito  por  Su 
Santidad  Urbano  VIH.  Con  reparos  nuevos,  y 
curiosos,  en  que  se  declaran  muchas  dudas,  que 
acerca  de  las  Ceremonias  se  ofrecen,  y  con  las 
funciones  de  las  Velas,  Ceniza,  Hamos,  de  la  Se- 
mana Santa,  Brocesiones  y  Rogativas;  con  dife- 
rentes advertencias,  para  que  con  toda  perfección 
se  celebren  los  Divinos  Oficios:  vtil  y  proveclwso 
para  todos  los  Eclesiásticos,  assí  Seculares,  como 
Regulares.  Este  título  es  el  de  la  tercera  edición 
(Madrid,  1707,  en  4.°),  corregida  y  añadida  ])or 
su  autor,  que  dedicó  también  á  la  Virgen  de  la 
Almudena  este  libro,  jjor  el  cual  figura  su  nom- 
bre en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

OLAMA:  Grog.  Río  de  Nicaragua.  Nace  en  el 
cerro  Cebadilla  y  desagua  en  la  orilla  dra.  del 
río  I5ulbul  ó  Grande.  Desde  el  lugarejo  llamado 
como  el  río  es  éste  navegable. 

OLANCHO:  Geog.  Dep.  de  la  República  de 
Honduras,  sit.  en  la  parte  oriental,  en  la  cuen- 
ca del  río  Patuca;  35800  habits.  Minas  de  oro, 
plata,  y  cobre;  el  oro  se  encuentra  en  las  arenas 
de  los  ríos  Guayape,  Jalan  y  otros  afls.  del  Pa- 
tuca, en  cuyas  orillas  viven  los  indios  olanchos. 
La  cap.  es  Juticalpa.  Al  N.  de  esta  c.  y  á  orilla 
del  río  Olancho,  afl.  del  Patuca,  existió  la  anti- 
gua V.  de  Olancho,  cap.  de  la  prov. ,  ó  más  bien 
de  San  Jorge  de  Olancho,  que  á  fines  del  si- 
glo XVI  tenía  ya  40  vecinos  esjiañoles  y  en  su 
jurisdicción  y  comarca  10000. 

ÓLAND  ú  OELAND:  Geog.  Isla  del  Liimfjord, 
Jutlandia,  Dinamarca,  sit.  al  O.  de  Aalborg  y 
perteneciente  al  dist.  de  Hjórring;  22  kms.-  y 
700  habts.  p  Isla  del  Mar  Báltico,  adyacente  á 
la  costa  E.  de  Suecia  en  la  prov.  de  Calmar,  de 
la  que  está  separada  por  el  Estrecho  de  Calmar; 
1345  kms.-  y  40000  habits.  Por  las  costas  de  la 
isla  se  extiende  una  serie  de  colinas  de  poca  al- 
tura, contrafuertes  de  la  meseta  central;  en  las 
faldas  de  aquéllas  y  en  el  litoral  están  las  aldeas, 
los  campos  y  las  praderas;  el  interior  es  pedre- 
goso y  árido,  y  hacia  el  S.  presenta  todo  el  as- 
pecto de  un  desierto;  más  amena  es  la  zona  sep- 
tentrional de  la  meseta,  donde  hay  bosquecillos 
y  campos  cultivados;  allí  también  se  encuentra 
el  lago  de  Horn,  el  mayor  de  la  isla.  Los  ríos  son 
escasos  y  de  poco  caudal.  La  principal  produción 
es  el  trigo;  críase  ganado  vacuno,  lanar  y  caba- 
llar. Hay  aguas  minerales  en  Langloth  y  Hun- 
derum,  muy  concurridas  por  los  habitantes  de  la 
isla  y  del  litoral  vecino.  Las  principales  locali- 
dades son  Borgliolm  y  Mürbylanga. 

OLANGO:  Geog.  Isla  ady.aeente  ala  costa  orien- 
tal de  la  de  Cebú,  Filipinas. 

OLANO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cigoitia, 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  35  habits. 

OLAÑETA  (Casimiko):  Biog.  Político  bolivia- 
no. N.  en  Sucre  en  1796.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1860.  Dotado  de  un  talento  vigoroso  y  de  una 
verbosidad  admirable,  desde  muy  joven  llamóla 
atención  entre  sus  conciudadanos  y  obtuvo  altos 
y  distinguidos  puestos  públicos.  En  el  primer 
Congieso  de'Bolivia,  que  se  llamó  Asamblea de- 
libera'ile,  g.anó  las  voluntades  con  su  elocuencia; 
consiguió  que  sus  oyentes  .se  decidieran  por  la 
indeiiendenoiadel  Alto  Perú,  y  ayud.ado  en  esta 
t.irea  pior  el  general  J.  Miguel  Lanza,  por  el  enér- 
gico Ensebio  Gutiérrez,  por  Serrano  y  otros,  ¡irc- 
paró  las  cosas  de  manera  <[ue  Bolívar  vióse  obli- 
gado A  cambiar  .lus  jilíuios  políticos  y  á  confor- 
marse con  iaoxislonoia  del  listado  boliviano. Lue- 
go ajiarooió  al  lado  del  mi.tnio  ISolívar  en  calidad 
de  auditor  de  Guerra,  y  discutió  con  él  los  más 
arduos  problemas  do  Política  y  Adnnnistración. 
Presidio  el  Congreso  Constituyente  de  1826  y  di- 
rigió la  ojiosioic;n  conira  Sucre  y  la  Constitución 
jiolítica  (fada  ]ior  Bolívar  en  aipu'l  mismo  cño. 
Lli'gi'i  el  28  do  abril,  y  Olañola  sopló  ol  líiogo  do 
la  revolución  que  había  comenzado  on  un  motín 
de  cuartel,  sin  arredrarse  por  la  invasión  del  cjér- 
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cito  pcniano,  com¿xiii.lado  i>or  el  general  Gama- 
rra.  Magistrado  judicial  y  Ministro  de  Estado, 
diplomático,  legislador,  codificador,  figuró  en 
caei  todos  los  gobiernos,  asistió  á  su  nacimiento 
y  ayudó  á  su  ruina.  Rejiresentante  de  su  patria 
en  el  extranjero  varias  veces,  se  halló  en  situa- 
ciones difíciles,  sobre  todo  en  Chile  y  en  la  época 
del  protectorado  de  Santa  Cruz.  Político  audaz 
en  su  país,  tiivo  que  vencer  inmensas  dificultades 
para  salir  triunfante  eu  medio  de  las  eucoutra- 
das  pasiones  de  que  se  vio  rodeado.  Ministro  de 
Kstado,  necesitó  de  gran  energía  en  horas  de 
combate  y  desorganización  tremenda ;  y  polemis- 
ta famoso,  hizo  de  su  vida  una  coutinua  batalla 
y  de  la  prensa  su  punto  de  apoyo  para  mover  á 
su  capricho  la  opini('>n  jníblica  de  su  ¡laís.  «Tal 
fué  Olañeta,  escriljc  Cortes,  el  hombro  nuis  di- 
versamente estimado  en  América;  porque,  es  ne- 
cesario decirlo  con  franqueza,  le  faltó  en  sus  prin- 
cipios firmeza  en  sus  convicciones,  es  decir,  que 
no  fué  siempre  consecuente  consigo  mismo; pero 
fué  un  inmenso  talento.»  Falleció  siendo  presi- 
dente de  la  Suprema  Corte  de  .Justicia. 

-Ol.AÑETA  (Antonio  Pedro):  Biog.  General 
español.  N.  en  Vizcaya.  Dióse  á  conocer  en  el 
primer  cuarto  del  presente  siglo.  Distinguióse 
en  América  por  su  decisión  por  la  causa  españo- 
la. Se  distinguió  particularmente  en  el  Perú  ¡ba- 
tió muchas  veces  á  Santa  Cruz,  y,  engreído,  se 
proclamó  virrey  del  Perú,  contra  el  legítimo  vi- 
rrey Laserna,  y  sostuvo  encarnizadamente  al  go- 
bierno absoluto.  Los  partidarios  de  la  indepen- 
dencia aprovecharon  la  desunión  de  los  realistas, 
que  fueron  completamente  derretí. 'los en  Ayacu- 
cho  (1S21).  Olañeta  resistió  aún,  muriendo  como 
un  valiente  en  la  accicin  de  TiuiiuLsa. 

OLAO:  Biog.  Rey  de  Dinamarca.  M.  en  109.5. 
Fué  apellidado  Hunger  ó  el  Hambre,  y  era  hijo 
de  Sven  Estritson.  Reinando  sus  hermanos  ma 
yores,  Haraldo  ó  Ilaroldo  y  Canuto,  tuvo  el  go- 
bierno de  la  Jutlandia  meridional.  Se  disponía 
Canuto  á  invadir  Inglaterra  con  una  escuadra, 
en  cuya  empresa  debía  ayudarle  su  hermano 
Olao.  Kste  fué  comisionado  pior  los  marinos  para 
manifestar  al  rey  el  descontento  que  entre  ellos 
reinaba  por  su  tardanza  en  ponerse  al  frente  de 
las  fuerzas.  Creyendo  Canuto  que  Olao  se  había 
vendido  á  Guillermo  c7  Conquistador,  le  hizo  en- 
cerrar para  siempre  en  una  torre,  medida  que 
produjo  en  1086  una  revolución  en  la  que  murió 
Canuto.  Olao  fué  puesto  en  libertad  y  elevado 
al  trono.  Su  reinado  se  distinguió  por  el  hanibie 
que  asoló  al  país,  llegando  á  faltar  el  pan  en  la 
mesa  del  rey. 

OLAO  I:  Biog.  Rey  de  Upsal  ó  de  Suecia.  A'i- 
vía  á  mediados  del  siglo  ix.  Eu  853  llegó  á  su 
corte  San  Auscario,  arzobispo  de  P>rcma,  el  cual 
había  intentado  introducir  el  cristianismo  en 
Snecia  en  829,  y  tuvo  que  desistir  por  las  perse- 
cuciones de  los  paganos.  Eu  esta  ocasión  obtuvo 
permiso  del  rey  para  convocar  al  pueblo  y  que 
este  decidiera  acerca  de  la  libre  predicación  del 
Evangelio.  Reunida  la  Asamblea,  acordó  que  se 
echara  á  suerte  la  ]iroi)osicióu  del  rey,  y  ftié  fa- 
vorable á  los  deseos  de  Auscario.  Entonces  un 
anciano  aconsejó  que  recibieran  á  los  servidores 
del  Dios  de  los  cristianos,  que  era  más  poderoso 
que  todos  los  otros,  según  lo  habían  experi- 
mentado muchos  en  varios  peligros.  Así  que  es- 
ta opinión  fué  admitida  por  la  Asamblea,  Aus- 
cario consagró  á  Eriniberto  obispo  de  Suecia. 
Luego  envió  varios  misioneros  que  hicieron  mu- 
chas conversiones,  particularmente  cuando  Olao 
sometió,  casi  de  una  manera  milagrosa,  á  los  ha- 
hitantes  de  la  Curlandia.  La  Historiano  dice  na- 
da de  los  otros  hechos  de  la  vida  de  Olao. 

-  Oi.AO  II:  Biog.  Rey  de  Upsal 'ó  de  Suecia. 
M.  hacia  967.  Fué  hijo  de  Bjorn  el  Viejo,  ydes- 
de  935  reinó  junto  con  su  hermano  Erico  e'l  Vic- 
torioso. No  hay  otros  datos  acerca  de  su  vida. 

-Ol.AO  III:  Bioei.  Rev  de  Upsal  ó  de  Suecia. 
N.  hacia  980.  M.  eii  1026.  Se  le  apellidó  El  rey 
en  la  cuna,  porque  viviendo  todavía  su  padre, 
Erico  el  I''ietorioso,  el  jaieblo  le  tributó  sus  ho- 
menajes. Fué  elevado  al  trono  en  99 1,  y  por 
consideración  á  su  madre  Sigbrit,  que  casó  con 
Sven,  rey  de  Dinamarca,  devolvió  á  éste  su  rei- 
no, que  su  padre  Erico  había  conquistado  en  987. 
Para  ello  puso  por  condición  que  Sven  propaga- 
ra ol  cristianismo.  En  el  año  1000  se  unió  con 
Sven  contra  el  rey  de  Noruega,  Olao  Tryg\va- 
'son,  y,  muerto  éste,  recibió  una  parte  del  men- 
cionado reino,  que  entregó  en  calidad  de  feudo 
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á  Sven,  hijo  de  Haqnin  el  Malo.  Cuando  Olao 
el  Gordo  libertó  á  su  país  de  la  dondnacióu  ex- 
tranjera el  rey  de  Suecia  se  preparó  á  hacerle  la 
guerra,  negándose  á  admitir  las  proposiciones  de 
¡laz  que  le  hacían  los  diputados  noruegos  ante 
la  Asamblea  popular.  Entonces  un  anciano  le 
manifestó  que  la  Asamblea,  no  sólo  quería  que 
hiciera  la  paz  con  el  rey  de  Noruega,  sino  que  le 
diera  eu  matrimonio  á  su  hija  Ingegera,  y  que, 
de  lo  contrario,  le  quitarían  la  vida.  Olao  acep- 
tó el  tratado  que  le  ofrecían  los  noruegos,  pero 
no  cumplió  su  palabra  respecto  á  su  hija,  la  cual 
casó  cou  un  príncipe  ruso.  Olao  fué  el  primero 
que  tomó  el  título  de  rej'  de  Suecia,  pues  sus  an- 
tec.-sores  llevaban  el  de  reyes  de  Upsal.  Aunque 
había  abrazado  el  cristianismo,  disfrutaba  oyen- 
do recitar  á  los  bardos  poesías  de  los  tiempos 
paganos. 

OLAO  I:  Biog.  Rey  de  Noruega.  N.  en  956. 
M.  en  1000.  Se  le  apellidó  El  Itijo  de  l'rijgve. 
Su  padre,  Trygve,  gobernó  parte  de  Noruega  en 
el  reinado  de  Haqnin  y  nutrió  asesinado.  Des- 
pués de  una  niñez  bien  azarosa  marchó  Olao  al 
lado  de  su  tío  Sigurd  (Ministro  del  jiríncipe  de 
Rusia),  quien  procuró  darle  esmerada  educación. 
Se  captó  las  .simpatías  del  prínciije,  y  estoleatra- 
jo  muchos  enemigos,  por  lo  cual  decidió  hacerse 
corsario.  Asoló  las  costas  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia. El  pueblo  destronó  y  dio  muerte  á  Haqnin 
por  su  tiranía,  y  proclamó  á  Olao  como  descen- 
diente de  Haraldo  ó  Haroldo.  Consolidada  su 
autoridad,  se  dedicó  Olao  á  introducir  el  cristia- 
nismo en  Noruega;  lo  consiguió  sin  dificultad 
en  algunos  distritos,  pero  tuvo  que  ceder  ante 
las  amenazas  que  le  hicieron  los  habitantes  de 
Drontheim  si  se  emjieñaba  en  convertirlos.  Con- 
tinuando al  cabo  de  algunos  años  su  proyecto, 
llevó  la  nueva  religión  á  Islandia,  las  islas  de 
Feroo  y  la  Groenlandia.  En  el  año  1000  fué  ala 
isla  de  Rugen  á  posesionarse  de  los  dominios  de 
su  esposa,  Thyra,  y  á  su  regreso  fué  atacado 
por  los  reyes  de  Suecia  y  Dinamarca,  excitados 
contra  él  por  los  hijos  de  Haquin.  Olao  se  resis- 
tió por  algún  tiempo;  pero  viéndo.se  en  peligro 
de  caer  prisionero  se  ariojó  al  mar  con  sus  com- 
pañeros, pereciendo  entre  las  olas.  Según  una 
tradición  popular  Olao  se  salvó  á  nado,  y  des- 
pués de  largas  peregrinaciones  entró  en  un  con- 
vento de  Siria. 

-  Olao  II  (San):  Biog.  Rey  de  Noruega.  N. 
á  últimos  del  siglo  X.  M.  en  1030.  Se  le  ape- 
llidó el  Gordo,  y  fué  hijo  de  Haraldo  ó  Haroldo 
Gríenske,  que  reinó  en  una  i>arte  de  Noruega.  A 
los  veinte  años  armó  y  equipó  un  buque  de  gue- 
rra y  empezó  á  hacer  correrías  por  las  costas  de 
Suecia,  Alemania,  Francia  y  España.  Hallán- 
dose en  Normandía  en  1017  se  avistó  con 
Eduardo  el  Corifesor,  que  se  disponía  á  disputar 
á  Canuto,  rey  de  Dinamarca,  la  corona  de  In- 
glaterra, y  )iidió  su  apoyo  á  Olao,  prometién- 
dole en  cambio  el  territorio  de  Northumberland. 
La  expedición  contra  los  dinamarqueses  no  dio 
A  Eduardo  el  resultado  que  esiieraba,  pero  Olao 
recogió  un  cuantioso  botín,  con  el  que  equipó 
dos  buques  y  se  dirigió  A  las  costas  de  Noruega 
para  proclamarse  rey.  En  Noruega  gobernaban 
entonces,  bajo  la  soberanía  de  Dinamarca  y  de 
Suecia,  Sven,  hijo  de  Haquin  el  Molo,  y  su  so- 
brino Haquin.  Este  fué  hecho  prisionero  y  Sven 
fué  derrotado  en  una  batalla  naval,  no  encon- 
trando Olao  dificultad  para  la  completa  su- 
misión del  país.  El  rey  de  Suecia  quiso  recobrar 
la  parte  de  territorio  que  se  'labía  agregado  á 
Noruega,  pero  sus  mismos  vasallos  le  obligaron 
á  reconciliarse  con  Olao,  y  Canuto  continuó  sien- 
do enemigo  del  nuevo  rey.  Cuando  éste,  Olao, 
hubo  consolidado  su  autoridad,  adoptó  enérgicas 
medidas  para  destruir  el  ]i:iganismo  que  había 
vuelto  á  tomar  ascendiente  durante  los  últimos 
ijuince  años.  Propagó  el  cristianismo  á  las  Orea- 
das y  á  las  islas  Fcroe,  á  las  que  obligó  á  pa- 
gar un  tributo,  no  pudicndo  hacer  lo  mismo  con 
los  islandeses,  á  los  que  no  pudo  someter.  Va- 
rios actos  de  tiranía  llevados  á  cabo  por  Olao 
descontentaron  á  sus  subditos,  circunstancia  de 
que  se  aprovechó  Canuto  en  1025  para  obligar- 
le á  reconocer  su  soberanía.  El  rey  de  Norue- 
ga desechó  esta  proposición,  y  además  se  unió  a 
.lacobo  Anund,  rey  de  Suecia,  para  devastar  en 
1027  varias  provincias  dinamarquesas  mientras 
Canuto  estaba  en  Roma.  Este  acudió  con  una  es- 
cuadra considerable,  jiero  tuvo  que  retirarse  an- 
te la  resistencia  de  Olao.  Al  año  siguiente  vol- 
vió Canuto,  al  que  recibieron  los  noniegos  como 
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á  su  libertador.  Abandonado  de  los  suyos,  Olao 
incendió  la  escuadra,  excejito  13  buques,  con  los 
cuales  marchó  á  Rusia.  Muerto  Haquin  en  1029, 
Olao  volvió  á  Suecia,  reunió  un  ejército  de  3  000 
soldados,  y  penetrando  en  Noruega  atacó  cerca 
de  Drontheim  á  los  dinamarqueses  }'  noruegos 
rebeldes,  que  eran  en  número  nmcho  mayor.  Ya 
estaba  á  punto  de  alcanzar  la  victoria,  cuando 
cayó  herido  de  un  hachazo  y  fué  asesinado.  Olao 
alcanzó  gran  veneración  en  los  paí.ses  escandi- 
navos y  en  Rusia,  y  eu  llOl  fué  declarado  pa- 
trón de  Noruega. 

-Ol.Ao  III:  Biog.  Rey  de  Noruega.  M.  en 
1093.  Tuvo  por  sobrenondjre  Kyrre(el  Bacífico), 
y  muerto  su  jiadre,  Haraldo  H.ardraade,  compar- 
tió sus  Estados  (1066)  con  su  hermano  Magnus, 
encargándose  dos  años  después  (lOfiS)  de  todo  el 
reino  por  muerte  de  Magnus.  Sostuvo  relaciones 
amistosas  con  sus  vecinos,  especialmente  con  el 
rey  de  Dinamarca;  lejos  de  imponer  nuevos  tri- 
butos á  sus  pueblos,  como  había  hecho  su  pailrc, 
procuró  aumentar  su  bienestar,  y  con  objeto  de 
extender  el  comercio  fundó  la  ciudad  de  Bergen. 
Para  aumentar  la  población  en  las  ciudades  dis- 
piuso  que  todos  los  años  se  diera  libertad  á  un 
esclavo,  y  se  esforzó  en  dulcificar  las  costumbres 
de  sus  vasallos.  Trabajó  por  fomentar  la  indus- 
tria extranjera  y  por  mantener  vivo  el  senti- 
miento religioso,  á  cuyo  efecto  hizo  construir  nu- 
merosas iglesias. 

-  Olao  IV:  Biog.  Rey  de  Noniega.  N.  en 
1098.  M.  en  1116.  Muerto  .su  padre,  Magno  III, 
sus  dos  hermanos,  Sigurd  y  Eystim,  le  dieron  la 
tercera  parte  del  reino,  gobernando  ellos  en  su 
nombre.  Olao  falleció  antes  de  llegar  á  la  mayor 
edad. 

-  Olao  V:  Biog.  Rey  de  Noruega  y  de  Dina- 
marca. N.  en  1371.  M.  en  1387.  Fué  hijo  de  Ha- 
quin VII  y  de  Margarita,  y  en  1376  fué  elegido 
rey  de  Dinamarca.  Muerto  Haquin  en  1380,  fué 
llamado  al  trono  de  Noruega,  gobernando  su 
madre  durante  .su  menor  edací.  Cuando  ibaáha- 
cerse  cargo  del  gobierno,  murió  repentinamente. 

OLARGUES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Saiut- 
Pons,  deji.  delHerault,  Francia;  13  municips.  y 
lOOOOhabits. 

OLARRA:  Geog.  Barrio  del  aJ^^ut.  de  Aranza- 
zu,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  10  edifs. 

OLARTE;  Geog.  Lugar  formado  por  los  case- 
ríos de  Catuja,  Cenagorta,  Gardea,  Gardeago- 
chi,  Ibarra,  llartena.  Olarte,  Saltarriaga,  Santa 
Cruz  y  Zabale,  ayirat.  de  Llodio,  p.  j.  de  Amu- 
rrio,  prov.  de  Álava;  355  habits.  ¡I  Caserío  del 
lugar  de  Olarte,  ayunt.  de  Llodio,  p.  j.  de  Amu- 
rrio,  prov.  de  Álava ;  43  habits.  ||  Lugar  del 
ayunt.  de  Orozco,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de 
Vizcaya;  4  edifs. 

-  Olakte:  Biog.  Escultor  español.  '\'ivía  en 
Toledo  eu  1523,  y  ejecutó  en  liarro  cocido  las 
estatuas  del  tamaño  del  natural  que  se  coloca- 
ron eu  un  nicho  de  la  portada  de  la  capilla  de 
la  torre  de  aquella  catedral.  Representó  á  Cristo 
(¡brazado  con  la  Cruz,  y  á  San  Pedro  arrodillado 
á  sus  pies.  Aunque  las  figuras  «van  ]ior  el  gusto 
gótico,  dijo  Ccán,  tienen  buenos  partidos  de  pa- 
ños. » 

OLAS:  Geog.  V.  San  LonExzo  de  Olas. 

-Olas  Altas:  Geog.  Ensenada  de  las  costas 
de  Sinaloa,  Méjico,  al  O.  de  la  población  del 
jiuerto  de  Mazatlán.  Es  una  inflexión  de  la  línea 
de  costa  en  la  península  en  que  se  halla  hoy  si- 
tuada la  c.  y  puerto  de  Mazatlán;  entre  ¡muta y 
punta  tiene  una  extensión  de  unos  750  ni.  en  di- 
rección N.  á  S. ,  y  una  profundidad,  desde  la  lí- 
nea trazada  entre  dichas  puntas  hasta  su  playa 
céntrica,  de  250  más  ó  menos.  Las  puntas  que 
marean  los  límites  N.  y  S.  de  esta  ensenada  se 
llaman:  jiunta  Derecha  la  del  S.,  y  punta  Pe- 
rejil la  del  N.  En  ella  suelen  fondear  tiuques  de 
menor  porte.  La  parte  occidental  de  la  c.  llega 
hasta  tocar  la  playa  de  la  ensenada. 

OLAS:  Geog.  Lugar  déla  parroquia  de  Santa 
María  de  Olas  de  Vilariño,  ayunt.  de  La  Mer- 
ca, p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  69  edifs. 

-  Olas  de  Vilaeiño:  Geog.  \.  Santa  Maüía 
DE  Ol.ís  de  Vilakiño. 

OLAVARNETA:  Gog.  Barrio  del  ayunt,  de 
Oñate,  p.  j.  de  Vergara,  prov.  de  Guipúzcoa;  7 

edifs. 

OLAVARRIA:  Geog.  Part.  de  la  prov.  de  Bue- 
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nos  Aii'os,  iToiiilii  i'ii  1879  y  sit.  ni  R.O.  dn  Hiló- 
nos Aire»;  »  •18;i  kiiis.'- y  10  000  liiiliits.  1,0  rio- 
Riiii  los  lUToyoH  Tiiiiiiliim',  Niovus,  Coilo  y  otroH 
(lii  nii'iior  iiii|iorliuii-iii.  Lii  i'"li.  <li'  imi'!-  i's  '^1 
piiclilo  Oliivnníii,  soluo  e\  i'.  1:  ¡M  Sur,  por  el 
cual  ilislii  10  lionis  ili'  15iii'iuis  Aires.  Tiene 
1  000  lialiils.  A  corta  ilistimeia  ni  N.  ilel  piieblo 
estii  In  pcniteiieinrín  pniviiicinl  iln  .Sicrm  Chica, 
donde  los  pcnndo»  tinlinjnn  en  ado(|iiiiK's.  Al  O. 
y  en  el  ceiitro  del  |i!irl..  está  la  siena  (^iiiillabnn- 
onén,  rama  destacada  de  la  sierra  del  'J'aiulil. 
En  187S  se  rniidil  allí  lina  colonia  de  riiso-alü- 
niniies,  iiiu)  se  cstalilceicron  en  tres  grupos  y 
l'iiiidaroii  otras  tantas  aldeas  con  los  nonibrcsdo 
Hinojo,  'l'i^ia  V  Hoclia,  4110  á  la  vez  son  estacio- 
nes del  r.  e.  del  Sur,  y  se  hallan  dentro  de  esto 
part. 

-  Ol.AVAiíiiÍA  (.losÉ  iik):  Biofi.  Militar  argen- 
tino. N.  on  liiienos  Aires  en  1800.  M.  en  1828. 
Alcanzó  en  los  ejércitos  de  su  patria  ol  empleo 
de  coKinid.  Abrazó  la  carrera  militai  á  los  trece 
años  de  edad.  Formó  parte  del  ejército  de  los 
Andes;  lif;nró  en  la  campaña  do  Chile,  y  peleó 
en  las  batallas  do  Cliacabuco,  Cancha  Rayada, 
Maypi'i,  Chillan  y  Hiobio.  Distinguióse  también 
en  la  campaña  ilcl  rcrú,  en  la  de  la  Sierra,  al 
mando  del  general  Arenales;  en  la  de  la  Costa, 
al  ni.anilo  del  general  Domingo  Ti'istán,  y  en  la 
de  Puertos  Intermedios  con  ol  general  Alvara- 
do.  So  halló  en  la  batalla  de  .luni'n,  en  la  rjue 
eayí)  prisionero,  y  fué  después  rescatado  en  la  de 
Ayacncho,  en  cíonde  se  hizo  notable  por  su  bi- 
zarría. Concurrió  después  á  la  campaña  del  Bra- 
sil, y  luchó  en  la  batalla  de  Ituzazingo,  al  man- 
do del  regimiento  16."  de  caballería.  Concluida 
ésta  ¡lasó  ;i  la  Banda  Oriental,  y  allí  murió. 

OLAVARRIETA  (PÍO  AGUSTÍN):  Biog.  Mate- 
mático y  escritor  cliileuo.  11.  á  29  de  noviembre 
de  ISáP.  Después  de  haber  recibido  en  Santiago 
lina  brillante  educación,  en  la  cual  iliií  raras 
pruebas  de  su  afición  á  las  Matemáticas,  fué  en- 
viado (1843)  á  Europa,  con  el  grado  de  teniente 
de  ingenieros,  á  ani)iliar  sus  estudios.  Volvió  á 
Chile  en  1847,  y  reciljió  allí  el  grado  de  sargento 
mayor  d.e  ingenieros.  Fué  oficial  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  y,  además  de  otras  comisiones,  se 
le  conlió  la  de  medir  los  campos  baldíos  de  la 
provincia  do  Valdivia,  donde  falleció.  Olavarrie- 
ta  publicó  nna  Meiiioria  sobre  la  artillería  de 
cainpaña  y  de  montaña.,  y  dejó  inéditas  dos 
oljras,  nna  sobre  Topografía,  y  la  otra  de  Astro- 
romía.  La  Universid.ad  de  Chile  honró  los  co- 
nocimientos de  Olavarrieta  eligiéndole  indivi- 
duo de  su  Facultad  de  Ciencias  Físicas  y  Mate- 
máticas. 

OLAVE :  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Oláibar, 
p.  j.  de  Pamplona,   pirov.  de  Navarra;  18  edifs. 

-Olave  t  Diez  (Seüafín):  Bio(/.  Militar  y 
literato  español.  N.  en  Navarra  en  1830.  M.  en 
1883.  En  1849  sentó  plaza  como  cadete,  y  en 
1758,  siendo  teniente,  marchó  voluntariamente 
á  Filipinas  é  hizo  la  campaña  de  Cocliinchina, 
siendo  condecorado  por  el  gobierno  francés  por 
sus  hechos  de  armas  con  la  cruz  de  la  Legión 
do  Honor.  Vuelto  á  España  sirvió  en  el  Tribu- 
nal Suprema  do  Guerra  y  Marina,  y  en  1869 
marcho  á  Cuba  á  combatir  la  insurrección,  reci- 
biendo gloriosas  heridas,  por  las  que  olituvo  años 
después  el  empleo  de  coionel.  Representó  á  Na- 
varra en  las  Cortes  españolas ,  y  Ibrinó  en  los 
partidos  políticos  más  avanzados.  Colalioró  asi- 
duamente en  muchos  periódicos,  entre  ellos  el 
Semanario  rintoresco  Kspañol,  La  yísamhhadcl 
Ejército,  La  Iluxirtición,  El  Mundo  Militar,  El 
Museo  Ñaríonnl  y  Las  Novedades,  y  fué  autor  de 
las  obras  CiKstiúnde  Cochii>china(\fi&2);  Atrin- 
cheramientos (1863);  Consideracioiiesfisieo-mili- 
tares  sobre  los  buques  de  coraza  (1864);  Estudios 
juridico-viilitares  {IS66);  Bases  para  la  reorga- 
nización del  ejército  español,  partvrulo  del  su- 
pucuto  de  la  abolición  de  las  guiídas  (1871 ) ;  Aca- 
demias de  regimiento,  publicación  (jue  daba  á 
luz  mcnsualmente,  y  que  comprendió,  entre 
otros  interesantes  asuntos,  Viade  los  ferrocarri- 
les en  la  guerra  y  telegrafía  militar,  Tdcliea. 
prusiana,  Armamento  Berdara,  Ametrallado- 
ra», Organiza.ciún  militar,  Legislación  miiilar 
dy/mfwla.  Armamento  nacional,  Itcrerho  de  con- 
gnixta,  eU:.;  Amparo,  leyenda  (1870);  Itcseña 
histórica  y  aiuüisis  comporatim  de  las  Constitu- 
cio'iw.s  f orales  de  Navarra,  Aragón  y  Valencia 
(187."));  Horroi'es  y  vergüenzas  de  ¡a  intolerancia 
rrl idiosa  i\H1¡>];   Tradición  y  vrogreso   (1877); 
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Kl  pacto  político  como  fwidavicnto  histórico  gene- 
ral de  la  nacionalidaíl  rs/taílola.  (1877);  Kl  bu 
del  socialismo  n  la  uiiióndr  ladonorracia  (1877); 
La  unión  aragimcsa  y  el  pacto  de  Sobrarle,  vin- 
dicados contra  los  desafueros  históricos  de  don 
Emilio  Vasti-lar  (1877);  La  verdad  acerca  del 
ferrocarril  de  Alduides(\6S0);  El  I'irineo  y  los 
ferrocarriles  bajoclpunto  de  visto  militar  {\)i'ii\), 
y  Una  constitución  militar  (1883). 

OLAVEAQA;  Ocog.  Barrio  dül  ayunt.  de  Aran- 
do, |i.  j.  do  Bilbao  y  Duraugo,  prov.  de  Vizca- 
ya; 60  edifs. 

OLAVERRI:  Ceog.  Lugar  del  ayunt.  de  Lón- 
guilla,  p.  j.  do  Aüiz,  prov.  de  Navarra;  9  edifs. 

OLAVERrIa:  (Icog.  V.  con  aynnt. ,  p.  j.  de 
Tolo.sa,  jaov.  de  Gnijiúzcoa,  dióc.  de  Vitoria; 
4.10  habits.  Sit.  en  terreno  quebrado,  bañado 
jior  ol  río  Oria,  cerca  de  Idiazábal,  y  en  la  ca- 
rretera de  Tudela  á  Guetaria  por  Estclla.  Co- 
réales, cáñamo,  legumbres  y  frutas. 

OLAVIDE  (Paulo):  Biog.  Hombre  de  Estado 
español.  N.  en  Lima  enl740.  M.cn  1803.  Vino  á 
España  muy  niño  y  estudió  en  las  Universida- 
des de  Alcalá  y  Madrid.  Acompañó  al  conde  de 
Araiida  á  París  como  secretario  de  embajada,  y  á 
su  regreso  fué  nominado  asistente  de  Sevilla. 
Kn  1788  conciliió  el  proyecto  de  reformar  el  ar- 
te de  la  Declamación  por  medio  de  reglamentos 
4wra  los  autores  y  cómicos,  pero  hubo  de  aban- 
donar el  pensamiento  por  falta  de  apoyo.  Des- 
pués llevo  á  efecto  el  de  colonización  de  Sierra 
Morena,  levantando  poblaciones  y  fabricas ,  pai-a 
cuyo  servicio  hizo  venir  á  muchos  industriales 
franceses.  La  emulación  le  hizo  pasar  por  irre- 
ligioso y  ser  llevado  ante  el  Tribunal  del  Santo 
Oficio.  LTna  voz  en  libertad,  se  tra.sladó  á  Vene- 
cia,  donde  escribió  su  obra  El  Evangelio  en 
triunfo, y,  autorizado  para  volver  á  España,  pu- 
blicó la  titulada  Poemas  cristianos  en  que  se  ex- 
polien con  sencillez  las  verdades  más  importantes 
de  la  Religión  (1199).  Desde  entonces  hasta  su 
muerte  vivió  muy  retirado  en  un  pueblo  de  An- 
dalucía. 

-Olavide  (Ramón):  Biog.  Pintor  español. 
M.  en  1877.  Autor  de  varios  cuadros  de  armas, 
flores  y  naturaleza  muerta  que  figuraron  de  1874 
á  1877  en  las  Ex]io.siciones  particulares  de  Ma- 
drid, lo  es  tandjién  de  las  alegorías  de  La  Caza 
y  La  Pesca,  en  el  palacio  de  la  citada  capital  que 
fué  de  los  duques  de  San  toña. 

-Olavide  (José  Eugenio  de):  Biog.  Doctor 
en  Medicina  español,  director  del  Hospital  do 
San  Juan  de  Dios  do  Madrid,  individuo  de  nú- 
mero de  la  Real  Academia  de  Medicina,  gran 
cruz  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica  por  sus 
trabajos  científicos, y  director  del  Museo  Labo- 
ratorio Histo-quíniico  de  San  Juan  de  Dios.  Ha 
colaborado  en  numerosas  publicaciones  profesio- 
nales y  dado  á  la  estampa  las  obras  Dermatolo- 
gía general  y  clínica  iconográfica  de  enfermeda- 
des de  lapicl  ó  dermatosis  (Madrid,  187l);i5e  la 
sarna  y  su  tratamiento  (1874);  De  las  enfermeda- 
des cutáneas  producidas  por  vegetales  parásitos 
{1S7S};  El  hcrpctismo,  conferencia  (1880);  icf- 
cioncs  sobre  lapclagra  (18S1);  Lecciones  sobre  las 
dermatosis  hcrpéticas  (id.);  Del  reumatismo  y 
de  las  dermatosis  reumáticas  (id.),  y  Trata- 
miento curativo  y  jrreservativo  del  cólera,  según 
las  ideas  y  teorías  modernas.  Algunas  de  las  obras 
citadas  han  sido  traducidas  á  idiomas  extran- 
jeros. 

OLAYA  (Antonio  Soiíiano  de):  Biog.  Mili- 
tar español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Abrazó  la  ca- 
rrera de  las  armas  y  pasó  á  Italia  con  los  ejércitos 
csjiañolcs.  Habiendo  vuelto  á  Esjmña,  en  Cór- 
doba entró  á  formar  parte  de  la  tropa  que  co- 
mandaba .luán  Ruiz  Orejuela,  á  cuyas  órdenes, 
y  con  el  título  de  Alférez  mayor,  marchó  á  San- 
ta Marta  (América)  en  1,53.'>,  en  la  armada  do 
Pedro  Fernández  de  Lugo.  Sirvió  en  la  conquista 
de  la  provincia  de  Santa  Marta,  figurando  como 
caudillo  en  algunas  de  aquellas  campañas.  Pasó 
en  el  ejército  de  (Juesada  al  Nuevo  Reino  de 
Granada,  y  en  un  condiato  recibió  10  heridas  de 
flecha.  Con  el  capitán  Céspedes  descubrió  la  sie- 
rra de  Ojión.  En  una  excursión  los  indios  lo  hi- 
rieron gravemente  en  el  brazo  de  la  rodela,  y 
]ior  este  motivo  quedó  al  sitio  ol  nombro  de  Va- 
lle del  Alférez.  Después  de  su  arribo  al  Imperio 
de  los  chibehas  estuvo  sin  cesar  ocujiado  en  ox- 
cnr.sioneH,  y  tuvo  gran  )iarte  en  la  siimisiiín  do 
los  naturales;  luclu»  contra  los  panchos;  descu- 
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I  brirt  ol  vnllo  de  Noiva  con  Hernán  Pérez;  bo 
aprestó  para  ir  en  socorro  del  virrey  del  Perú  y 
contra  Alvaro  dü  Hoyón  y  dcsimé-H  cfnitra  el  ti- 

I  runo  Aguirre.  Fué  dueño  de  la  eneoniienda  de 
Bogotá  (hoy  din  Funza);  liiciéronlc  regidor  per- 
petuo de  Santa  Fe,  Alférez  mayor  ilcl  estandarte 
renl,  y  tuvo  otros  empleos  que  prueban  el  apre- 
cio en  que  lo  tenían.  Casó  en  lus  islas  Azores  con 
María  <le  Orrego,  de  familia  noble  ile  Portugal, 
y,  .'uini|ue  tuvo  cuatro  hijos,  ésto»  murieron  sol- 
teros, y  su  hija  Jerónima  le  sucedió  en  la  enco- 
mienda. El  edificio  de  .Santo  Domingo  en  Santa 
Fe  so  encuoiitra  en  el  sitio  en  don<lc  tenía  sus 
casas  el  alférez  Antón  de  Olaya. 

-  Olaya  Heiireiía  (Alonso  de):  Biog.  Con- 
quistador español.  Vivió  en  el  siglo  XVI.  Dicen 
las  crónicas  que  era  oriundo  de  la  villa  de  Agu- 
do, del  Maestrazgo  de  Calatrava,  y  de  familia 
hijoilalga.  Su  padre  se  llamaba  Benito  López 
Herrera  y  su  madre  doña  Olaya,  á  quien  habían 
puesto  el  ajiüdo  de  la  Juca.  Siendo  niño  el  futuro 
conquistador,  las  gentes  del  lugar  lo  llamaban 
Alonso  el  de  la  Olaya,  y  al  fin  le  ipiedó  por  ape- 
llido el  nombre  de  su  madre.  En  l.^i34,  Alonso 
de  Olaya,  que  ya  ora  casado  y  jiadre,  resolvió 
dejar  a  su  mujer  y  familia  en  España  y  pasar  á 
Venezuela  con  Jorge  Espira.  En  Coro  entró  á 
servir  á  I'^edermann,  y  en  su  comjiañía  pasó  al 
Nuevo  Reino  do  Granada,  donde  se  quedó.  A 
poco  de  estar  en  Santa  Fe  se  rebelaron  los  in- 
dios de  Simijaca,  y  el  general  Hernán  Pérez  co- 
misionó á  Olaya  para  que  fuese  con  el  capitán 
Céspedes  á  someterles.  Los  aborígenas  se  habían 
hecho  fuertes  en  un  peñón  de  difícil  acceso,  y 
desde  allí  se  defendían  briosamente.  Olaya,  sin 
arredrarse,  resolvió  apoderarse  del  sitio,  y  su- 
bió arrebatadamente  por  la  peña  arriba;  los  in- 
dios se  defendían  arrojándole  piedras,  é  iba  ya 
él  por  la  mitad  de  la  cuesta  cuando  una  piedra 
cayó  encima  y  le  arrastró  por  el  precii>icio  abajo; 
rodó  más  de  100  metros  sobre  el  abismo,  pero 
cayó  sobre  las  ramas  do  algunos  árboles,  lo  cual 
minoró  el  golpe,  aunque  se  le  despedazó  una  pier- 
na. Después  de  dos  años  de  sufrimientos  quedó 
sano,  pero  cojeando  y  quedándole  el  apodo  de 
Cejo.  El  sitio  ha  guardado  su  nombre,  y  hasta 
el  día  se  llama  Salto  de  Olaya.  Si  Alonso  de 
Olaya  quedó  estropeado,  no  por  eso  jierdió  los 
Lríos.  No  bien  pudo  andar,  emprendió  una  se- 
rie de  e.xcursiones  conquistadoras  por  Tocaima, 
Pamplona  y  Mariquita,  y  á  su  costa  fué  á  paci- 
ficar á  los  indios  de  Bitnima,  lo  cual  llevó  acabo 
con  tan  buen  éxito  que  no  tuvo  que  derramar 
ni  una  gota  de  sangi'e.  Después  pasó  á  someter  á 
los  habitantes  del  actual  departamento  de  la  Pal- 
ma, y  una  vez  pacificado  todo  el  territorio  entre 
Honda  y  la  Sabana  de  Bogotá,  se  ocupó,  en  unión 
de  Hernando  de  Alcover,  en  abrir  á  su  costa  ca- 
mino entre  aquellos  dos  puntos  (32  leguas),  fun- 
dando (1551)  nna  jioblación  en  el  camino  (la  de 
Villeta,  que  llamaron  de  San  Miguel),  para  que 
sirviese  de  escala  á  los  viajeros.  Con  la  apertura 
de  aquel  camino  de  herradura  se  evitó  que  los 
indios  cargasen  todo  cnanto  se  necesitaba  en  la 
Sabana.  Además  Olaya  edificó  las  bodegas  de 
Hondo,  y  puso  allí  nn  recaudador  que  llamaron 
alcaide.  Después  de  aquella  obra  magna,  y  con- 
tando más  de  ochenta  años  de  edad,  capituló  con 
el  presidente  Anx  ^le  Armendáriz  la  conquista 
del  valle  de  la  Plata  y  Moquegua,  lo  cual  hizo  á 
su  costa  con  150  hombres  de  armas.  Aunqne 
llevó  á  efecto  la  excursión,  no  volvió  de  ella  por- 
que pereció  en  la  jornada.  Sus  compañeros  lle- 
varon sus  huesos  á  Santa  Fo,  y  los  sepultaron 
en  la  catedral  de  aquella  ciudad.  Tnvo  honrosos 
empleos  en  el  gobierno  do  la  colonia,  y  fueron 
suyos  Sasaima,  Nocaima  y  otros  muchos  terre- 
nos. Para  su  habitación  en  Santa  Fe  tenía  la  me- 
dia cuadra  contigua  á  la  catedral  y  la  esquinado 
ab.ijo  de  la  plazuela  do  San  Carlos.  Su  hijo  ma- 
yor no  cpiiso  ir  á  América,  pero  su  hijo  segun- 
do, Juan  Lorenzo,  lo  hcrciló  y  so  quedó  en  el 
país. 

OLAZ:  Geog.  Lugar  del  .ayunt.  de  Salar,  par- 
tido judicial  de  Pamjilona,  jirov.  do  Navarra; 
18  edifs.  I!  Lugar  del  ayunt.  do  Egtiés,  ]i.  j.  do 
Aoiz,  ]irov.  do  Navarra;  15  edifs. 

OLAZÁBAL:  Grog.  Barrio  del  ayunt.  do  Axpe, 
p.  j.  de  Durango,  prov.  do  Vizcaya;  18  edifs.  || 
liarrio  del  ayunt.  de  Dima,  \i.  J.  do  Durango, 
prov.  de  Vizcaya;  20  edifs. 

-OlazAiíAL  (FlÍLix):  Biog.  General  argciiti- 
i'.o.  N,  en  Buenos  Aire.s.   M.  en  la  misma  ciu- 
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dad  después  de  1827.  Siendo  oficial  del  batallón 
número  8  de  infantería,  contribuyó  á  la  organi- 
zación del  ejiTcito  de  los  Andes  en  Mendoza. 
Hizo  la  cani¡iaña  restauradora  de  Chile  en  1817, 
y  se  ¡lalló  cu  las  batallas  de  Chacabuco  y  de 
Mayiní.  lucorjiorado  al  ejercito  libertador  del 
Perú  (1820),  se  encontró  en  la  batalla  de  Pichin- 
cha (24  de  mayo  de  1822).  Militó  igualmente  en 
la  campaña  contra  el  Imperio  del  Brasil,  y  se 
halló  en  la  batalla  de  Ituzaingo,  dada  en  20  de 
febrero  de  1827. 

-  OlazAbal  (Manuel):  Biog.  Militar  argen- 
tino. M.  en  Buenos  Aires  á  19  de  agosto  de  1872. 
Asistió  á  las  batallas  de  Chacabuco  y  Maypu  y 
figurc'i  en  la  campaña  del  Sur  de  Chile,  hasta  el 
Bwbío.  Vencedor  de  Carrera  en  la  punta  del  Me- 
daño (31  de  agosto  de  1821),  tomó  parte  activa 
en  los  sucesos  de  su  país  hasta  la  caída  de  Ro- 
sas. Dejó  unos  interesantes  Jjmntes  históricos, 
publicados  eu  Gualeguaichú  (1862). 

OLAZAGUTIA:  Georf.  Lug.ar con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Pamploua,  prov.  de  Navarra;  800  ha- 
bitantes. Sit.  en  el  valle  del  Burunda  y  á  la  iz- 
quierda del  río  de  este  nombre,  en  los  confines 
con  Guipúzcoa  y  cerca  de  Alsasua.  Cereales,  ave- 
llana, hortalizas  y  frutas. 

OLBA:  Geog.  Y.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Mora  de 
Rubielos,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  1  927  habi- 
tantes. Slt.  en  los  confines  de  la  prov.  de  Cas- 
tellón, á  la  izq.  del  río  Mijares.  Terreno  nion- 
tuoso;  vino,  cereales,  hortalizas  y  frutas;  lab.  de 
tejidos  de  lana  y  bayetas. 

-Olba:  Gcog.  ant.  C.  del  Asia  Menor,  en  la 
Cilicia  Traquea,  que  perteneció  después  á  la 
Isauria. 

OLBÁN:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ber- 
ga,  prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Vich;  658  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Gironella,  en  terreno 
montuoso  por  el  que  cruza  el  río  Llobregat.  Ce- 
reales, avellana  y  patatas. 

OLBEIRA:  Geog.  V.  Santa  Makía  he  Ol- 
beira. 

-  Olbeira  de  Arriba:  Geog.  AUlea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Olbeira,  ayunt.  deKi- 
veira,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coniña;  3-3  edifs. 
OLBERNHAU:  Geog.  C.  del  dist.  de  Marien- 
berg,  círculo  de  Zwickau,  reino  de  Sajonia,  Ale- 
mania, sit.  á  orilla  del  Fluha,  al  E.  de  Marieu- 
berg;  5  000  habits. 

OLBERS    (Enrique    Guillermo   Matías): 
Biog.  Célebre  astrónomo  alemán.  N".  en  Arber- 
gen,  cerca  de  Brema,  en  1758.  M.en  esta  última 
ciudad  en  1840.  A  los  catorce  años  perdió  á  su 
padre  y  empezó  á  ocuparse  en  la  ciencia  que  de- 
bía darle  celebridad,  dedicándose  con  ardor  al 
estudio  de  la  Astronomía.  Eu  1777  estudió  Me- 
dicina en  la  Universidad  de  Gotinga,  sin  aban- 
donar por  eso  sus  estudios  favoritos,  pues  se  de- 
dicó al  cálculo  infinitesimal,  que  le  enseñó  Ka!st- 
ner,  y  éste  le  facilitó  el  ingreso  en  el  Observatorio 
Real.  En  1779  empezó  á  darse  á  conocer  como 
astrónomo.  Estando  una  noche  al  lado  de  un  en- 
fermo, se  puso  á  calcular  la  órbita  del  cometa 
que  Bode  acababa  de  descubrir  y  que  él  mismo 
había  observado.   El  resultado  fué  tan  e.xacto 
que  Kffistner  lo  publicó,  añadiendo  que  tal  vez 
no  se  había  calculado  otro  cbmeta  en  tal  situa- 
ción. En  1781  se  trasladó  á  Viena  para  visitar 
los  hospitales,  y  allí  observó  el  planeta  Urano, 
que  era  considerado  por  el  mismo  Herschel  como 
un  cometa,  y  que  los  astrónomos  del  Observato- 
rio habían  buscado  inútilmente  en  el  cielo.  En 
1787  demostró  que  el  cometa  que  esperaban  ver 
en  el  espacio  de  dos  años  no  se  presentaría,  ¡lor- 
que  las  observaciones  antiguas  eu  las  cuales  se 
apoyaban  se  habían  atribuido  equivocadamente 
á  un  mismo  astro  periódico;  y  en  efecto,  el  co- 
meta no  se  presentó.  En  1798, 1802,  1S04  y  1821 
observó  nuevos  cometas,   pero  no  tuvo  la  gloria 
de  tales  descubrimientos,  porque  habían  sido  ob- 
servados algunos  días  antes  por  otros  astróno- 
mos en  París.  En  1815  descubrió  un  cometa,  el 
cual  es  periódico  y  tiene  una  revolución  de  se- 
tenta y  cuatro  años.  Este  astro  es  conocido  en- 
tre los  astrónomos  con  el  nombre  de  cometa  de 
Olbcrs.  Casi  todos  los  días,  á  las  diez  de  la  noche, 
subía  al  último  piso  de  su  casa,  en  donde  tenía 
una  rica  biblioteca  y  sus  instrumentos,   y  allí 
pasaba  la  mitad  de  la  noche  haciendo  observa- 
ciones y  escribiendo  sus   memorias.   Olbers  po- 
seía en  alto  grado  el  don  de  la  observación,  cuya 
facultad  ejercitaba,  no  sólo  en  sus  iuvestigacio- 
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nes  astronómicas,  sino  eu  su  profesión  de  médi- 
co y  en  la  vida  ordinaria.  Adivinaba  con  esjie- 
cial  sagaciilad  las  disposiciones  de  los  jóvenes,  á 
quienes  estimulaba  con  su  ejemiilo  y  con  sus  con- 
sejos, citándose  entre  sus  discípulos  y  amigos  á 
Bcssel  y  á  Gauss.  Gozaba  de  gran  estimación  en- 
tre sus  conciudadanos,  y  durante  la  ocupación 
de  Brema  ])or  los  l'ranceses  formó  parte  del  Cuer- 
po Legislativo  de  dicha  ciudad.  En  1830  varias 
Universidades  alemanas  le   nombraron   Doctor 
honorario  en  Medicina  y  Filosofía,  y  la  Sociedad 
del  Museo  de   Brema  hizo  acuñar  medallas  en 
honor  suyo.   Su  biblioteca,   adquirida   después 
de  su  muerte  por  el  Observatorio  de  Pulcova  ó 
Pulkova,  era  una  de  las  más  ricas  en  obras  de 
Cometografía.  Los  escritos  de  Olbers  se  distin- 
guen por  la  profundidad  de  los  pensamientos, 
por  la  elegancia  y  por  la  claridad.  Ocupa  entre 
ellos  el   primer   lugar  la  obra  titulada  Método 
mKvo  para  calcular  las  órbitas  de  los  cometas, 
cuya  aparición  forma  época  en  la  historia  de  la 
Astronomía.  Este  método  sirve  para  calcular  la 
órbita  de  un  cometa  por  medio  de  tres  observacio- 
nes. Está  fundado  sobre  la  idea  de  aplicar  á  la 
órbita  de  la  Tierra  el  principio  que  Larabert  ha- 
bía establecido  para  la  órbita  de  los  cometas,  y 
que  consiste  en  que  el  rayo  vector  medio  divide 
la  cuerda  de  la  órbita  en  proporción  de  los  tiem- 
pos transcurridos  entre  las  tres  observaciones. 
De  este  modo  se  llega  á  determinar  con  breve- 
dad todos  los  elementos  del  astro  con  una  gran 
aiiroximación,  bastando  algunas  sencillas  inter- 
polaciones para  llegar  al  conocimiento  de  los  ele- 
mentos exactos.  Más  tarde  Gauss  resolvió  el  pro- 
blema de  los  cometas  y  de  los  planetas  de  un 
modo  rigoroso  y  completo;  las  líneas  visuales 
determinadas  por  las  observaciones  son  para  él 
otras  tantas  rectas  puestas  en  el  esjiacio  y  por 
las  cuales  se  trata  de  hacer  pasar  una  sección  có- 
nica que  tiene  su  centro  en  el  Sol;  antes  se  ha- 
bía supuesto  que  los  lugares  de  la  Tierra  se  ha- 
llan en  una  elipse  perfecta.  El  método  de  Gauss 
es,  pues,  el  más  general  y  el  único  rigoroso,  y 
con  la  misma  facilidad   podría  aplicarse  á  tres 
observaciones,  una  de  las  cuales  se  hiciera  sobre 
la  Tierra,  otra  sobre  Júpiter  y  la  tercera  sobre 
A'enus.  Sin  embargo,  todavía  se  emplea  en  nues- 
tros días  el  método  de  Olbers  para  ciertos  proce- 
dimientos. Otro  de  los  timbres  de  gloria  de  este 
famoso  astrónomo  es  el  descubrimiento  de  dos 
planetas.  Palas  y  Vesta,   que  llevó  á  cabo  en  28 
de  marzo  de  1802  y  29  de  marzo  de  1807,  así 
como  el  haber  perfeccionado  la  teoría  y  el  uso  del 
micrómetro  anular  hasta  el  punto  de  que  este 
sencillo  ajiarato  presta  hoy  los  mismos  servicios 
que  los  anteojos  fijos,   esiiecialmente  cuando  se 
trata  de  los  cometas.  Adquirió  Olbers  un  profundo 
conocimiento  de  los  grupos  de  estrellas,  á  pesar  de 
carecer  de  los  medios  de  que  hoy  dispone  la  Cien- 
cia y  que  facilitan  en  gran  manera  el  encontrar 
un  astro  cuya  aproximada  situación  se  conoce. 
Tandjién  se  debe  á  Olljcrs  un  método,  que  es 
muy  recomendable  por  su  sencillez,  para  deter- 
minar el  tiempo  por  la  observación  de  estrellas 
que  desaparecen  detrás  de  un  objeto  terrestre. 
Además  de  la  obra  antes  mencionada,  que  es  la 
principal  de  Olbers,  publicó  varios  trabajos  en 
el  Amiario  de  Bode  desde  1782,  tales  como  los 
que  llevan  por  título:  Efemérides gcocjráficas,  Co- 
rrcsjxnidcncia  mensual  y  Correspondencia  astro- 
nómica. En  el  mi.srao  Amiario,  pero  en  1826, 
publicó  una  Memoria  sobre  la  translucidez  de  los 
espacios  celestes.  De  Medicina  escribió  muy  po- 
co, y  sólo  en  algunas  revistas  se  hallan  trabajos 
acerca  del  tratamiento  magnético,  acerca  del  em- 
pleo de  las  substancias  alcalinas,  y  uua  observa- 
ción sobre  la  hidrofobia. 


OLBIA:  Geog.  ant.  C.  celtibérica,  de  cuyos  al- 
rededores partieron  4000  españoles  al  África, 
contratados  para  pelear.  Cortés  quiere  situarla 
eu  la  actual  Olba,  bañada  por  el  Mijares,  y  la 
supone  colonia  de  los  saguntinos  siguiendo  al 
P.  Diago. 

OLBIÓPOLIS:  Gcog.  ant.  V.  OlvioI'OL. 

ÓLCADES:  Gcog.  ant.  Pueblo  de  la  España 
primitiva.  Livio  los  coloca  lindando  con  los  car- 
petanos,  y  el  P.  Flores  hace  corresponder  su  te; 
rritorio  con  el  de  Alcarria.  Cuando  Aníbal  tomó 
el  mando  de  los  cartagineses  y  penetró  en  el  in- 
terior de  España,  losólcades,  couloscarpetanos, 
lucharon  contra  él,  pero  fueron  vencidos  y  to- 
mada su  cap.  Trataron  después  de  oponerse  al 
regreso  de  Aníbal  que  estaba  en  Salamanca,  y 
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pelearon  en  las  orillas  del  Tajo;  pero  á  pesar  de 
su  valor  fueron  derrotados  y  puestos  en  fuga. 
Algunos  escritores  afirman  (jiie  la  Olcadia  estaba 
sit.  en  las  inmediaciones  de  Ocaña,  lundándose 
en  la  pequeña  semejanza  que  ]iresentan  ambas 
palabras,  jiero  es  ojiinión  que  carece  de  crédito. 
La  Olcadia  fué  incluíila  posteriormente  en  la  Cel- 
tiberia. 

OLCINA  (MÍCER  Miguel  Juan  de):  Biog.  Ju- 
risconsulto esiiañol.  N.  en  Huesca  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi.  Se  ignora  la  fecha  de  su 
muerte.  «La  distinción  de  su  linaje,  escribe  La- 
tassa,  era  ya  bien  conocida  en  1488,  en  que  el  ca- 
ballero Müssén  Juan  de  Oleína  po.seía  el  señorío 
del  conuin  de  Huesca.  Este  Míccr  Oleína  parece 
el  mismo  que  refiere  el  cronista  Andrés  en  la  Vi- 
da de  .S'a«  Orcncio,  pág.  14,  que  era  catedrático 
de  Prima  de  leyes  de  la  Universidad  de  aquella 
ciudad,  cuando  en  1622  dedicó  en  la  catedral  de 
la  misma  uua  ca]iilla  á  San  Orencioy  Santa  Pa- 
ciencia, cuyo  abuelo  fué  el  magnífico  Raimundo 
de  Olcina,  Justicia  de  la  referida  ciudad  en  1800. 
Aún  subsistía  en  la  misma  en  1724,  en  que  fa- 
lleció á  primeros  de  noviembre  D.  Nicolás  de 
Olcina,  señor  de  las  Pardinas  de  Mourciiós  y  de 
Arcias,  solire  cuya  disposición  y  demás  bienes 
suyos  eseri1)ió  en  1726  un  Discurso  jurídico  ))or 
el  Colegio  Mayor  de  Santiago  de  dicha  ciudad  el 
Dr.  D.  Juan  Longás  y  Pascual,  que  .se  imprimió 
en  Zaragoza  en  el  mismo  año.  -A  la  nobleza  de 
su  sangre  unió  nuestro  Míccr  Olcina  el  mérito  de 
profesor  jurisperito  y  de  abogado  en  los  tribuna- 
les de  este  reino  (el  de  Aragón),  y  en  1594  hizo 
y  adoptó,  juntamente  con  D.  Jerónimo  Heredia, 
Justicia  de  las  Montañas  de  Aragón,»  ambos  co- 
mo comisarios,  las  Ordinaciones  de  la  villa  de 
Loharre  y  síís  aldeas,  los  Corrales,  Novalla,  San- 
ta Engracia  y  Xavierre,  en  orden  á  su  gobierno 
y  policía  de  justicia,  jurados,  bayle  y  concejo  (Za- 
ragoza, 1681,  en  4.°),  habiéndose  ya  decretado 
eu  1594,  como  se  dice  al  fin  de  ellas. 

OLCINIUM:  Geog.  ant.  C.  de  Dalmacia,  sit.  ha- 
cia los  confines  de  la  Iliria,  á  orillas  del  Mar 
Adriático.  Hoy  Dulcigno. 

OLCOSTÉFANO  (del  gr.  o\k6s,  surco,  y  uré- 
(^ai'os,  coronado);  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia estefanocerátidos,  suborden  prosilbnados, 
orden  ammoneos,  clase  cefalópodos,  tipo  molus- 
cos. 

En  las  especies  del  género  Olcostephanus  la 
cámara  de  habitación  no  ocupa  más  allá  de  un 
tercio  de  la  última  vuelta;  la  superficie  de  la 
concha  está  adornada  de  costillas  interrumpidas 
en  la  periferia,  que  es  redondeada;  la  abertura  es 
sencilla  ó  está  provista  de  orejuelas,  de  borde 
muy  apretado.  En  la  mayoría  de  las  especies 
existen  estrechamientos  espaciados.  Línea  sutu- 
ral complicada  por  la  presencia  de  tres  lóbulos 
auxiliares.  Se  conocen  hasta  unas  33  especies  en 
el  jurásico  y  cretáceo,  tanto  de  Europa  como  de 
la  India.  Especies  típicas  son  el  O.  Astitrinnus 
y  el  O.  bidickolomus.  Las  orejuelas  laterales  de 
la  abertura  se  han  encontrado  en  el  O.  C'autleyi 
de  la  India. 

■  OLCOZ;  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Pamplona,  jirov.  de  Navarra;  243  habi- 
tantes. Sit.  en  el  valle  de  Ilzarbe,  cerca  de  Biu- 
rrun.  Terreno  llano  en  parte,  con  pequeñas  altu- 
ras; cereales,  vino  y  hortalizas. 

OLCHANKA:  Geog.  C.  del  dist.  y  gobierno  de 
Jarkof,  Rusia,  sit.  en  la  confl.  del  Osinaia  y  el 
Olchanka,  río  afl.  del  Udi,  cuenca  del  Donetz 
septenti-ional;  8000  habits.  |,  C.  del  dist.  dcNo- 
vyi-Oskol,  gobierno  de  Kursk.  Ru.sia,  sit.  á  ori- 
lla del  Olchanka,  río  afl.  del  Oskol;  4000  ha- 
bitantes. 

OLDAMINA  (de  Oldliam,  n.  pr.):  f.  Paleont. 
Género  de  la  familia  tecideidos,  orden  articula- 
dos, clase  braquiópodos,  tipo  moluscoideos.  Las 
especies  del  género  Oldlumiina  tienen  la  concha 
cóncavo-convexa,  muy  hinchada  del  lado  ven- 
tral y  adornada  de  numerosas  estrías  concéntri- 
cas de  crecimiento;  valva  ventral  muy  gibosa 
en  la  región  umbonal,  con  un  gancho  grueso, 
encoi-vado  hacia  la  charnela,  que  queda  oculta 
por  lo  general;  esta  vah'a,  fija  por  su  vértice  en 
la  edad  joven,  queda  libre  más  tarde ;  en  el  inte- 
rior de  ia  valva  ventral  se  notan  dos  dientes  car- 
diuales  alargados,  nniy  altos  y  diveigentes,  una 
cresta  longitudinal  eu  la  parte  media  poco  acu- 
sada, y  crestas  marginales  que  corresponden  á 
los  espacios  interseptales  de  la  valva  opuesta; 
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i'ii  la  vnlvii  (lorsiil  pioirsii  cnnliiiiil  ciiudrilüba- 
(lo,  citii'  11(1  Moliii'snli'  piir  t'iuiíiiM  lid  Ijimlc  mv- 
iliiiiil;  ili-  ]:i  ilmi  11,1,1  |,arto  un  fjniii  tiiliicnif  me- 
dio, un  inaii  (li'piiuiulu  loiifíiliuliimlunntp,  ()ue 
ti'iiiiiiiii  en  el  liiinlc  fnnilal  iliimlo  naciniitnto 
Idlomlniculo  il  10  ó  12  taliii|iie.s  «eciin<lanos, 
do  iliicwlún  olilicuíi  y  un  |iiicii  encorvados  hacia 
la  parto  iiostcrior  do  la  coiidia;  muchas  veces 
dos  déoslos  tuliiiinos  laterales  se  conrunden  en 
iin  punto  do  su  recorriilo;  este  conjunto  do  talii- 
(incs  viene  li  encajarse  en  las  cavidades  ijue  qne- 
dan  entro  las  crestas  do  la  valva  ventral.  Lases- 
jiocies  del  <;énero  Ohlliamina  son  propias  del  car- 
bonífero, siendo  tiiio  la  O.  decipicns. 

OLDBURY:  Geofi.  C.  del  mnnieip.  de  Haleso- 
wen,  condado  de  VVórcester,  Inglaterra,  sit.  en 
el  canal  de  liirminghaní,  cerca  y  al  O.  de  la  de 
este  nomlire;  'JOOOO  hahits.  Junas  do  hierro  y 
hulla;  fundiciones  de  hierro  y  acero  y  otras  in- 
dustrias. 

OLDCASTLE  (JuAN):  Biog.  Hereje  ingles.  N. 
en  el  siglo  .\iv.   M,  en   Londres  en  1417.  Se  le 
conoce  con  el  sobrenombre  do  d  buen  lord  Col- 
?iai)i,yes  coiisidcr.ado  como  el  escritor  más  anti- 
guo y  el  ]irinier  mártir  de  la  nobleza  inglesa. 
Obtuvo  la  digniílad  de  par  por  su  casamiento 
con  la  hija  de  lord  Cobham,  que  luchó  con  tan- 
ta energía  contra  la  tiranía  de  Ricardo  II.  Sien- 
do >ino  de  los  jefes  de  la  Koforma,  pronunció  va- 
rios discursos  en  la  Cámara  de  los  Comunes  con- 
tra la  corrupción  do  costumbres  del  clero.  Adic- 
to á  las  ideas  de  Viclef,  reunió  sus  escritos  y  sacó 
millares  de  copias  que  hizo  repartir  entre  el  pue- 
blo, á  la  vez  que  costeó  varios  emisarios  para  que 
explicaran  su  sentido  en  las  reuniones  públicas. 
En  el  reinado  de  Enrique  IV,  Oldcastle  tomó  par- 
te en  la  guerra  contra  Francia,  y  mandando  nn 
cuerpo  de  ejercito  oliligó  al  duque  de  Orleáns  á  le- 
vantar el  sitio  de  París.  Al  subir  al  trono  Enri- 
que V  en  1413  empezaron  las  persecuciones  contra 
los  lolardosó  partidarios  de  Viclef,  cuyas  doctri- 
nas tenían  alarmada  á  la  aristocracia.  Llevados 
de  su  entusiasmo  ó  alentados  por  el  buen  éxito, 
los  sectarios  trataron  de  intin.idar  á  sus  enemi- 
gos manifestando  que  si  atacaban  sus  principios 
reunirían  100000  hombres  para  defenderlos.  Es- 
ta amenaza  dio  origen  á  una  información, y  Old- 
ca.stle  fué  denunciado  como  jefe  de  la  secta.  Lle- 
vado ante  el  rey,  lejos  de  retractarse  se  confimió 
en  su  creencia,  protestando  al  mismo  tiempo  de 
su  fidelidad  y  adhesión  al  trono.  Ofendido  el  rey 
por  su  atrevido  lenguaje  le  abandonó  á  las  cen- 
suras ei-lesiásticas,  y  dispuso  que  fueran  presos 
los  predicadores  ambulantes  y  hasta  los  mismos 
oyentes.  Oldcastle  compareció  ante  el  arzobispo 
de  Cantorbery,  y  habiéndose  negado  á  obedecer 
fué  excomulgado.   Detenido  y  conducido  al  tri- 
ual,  fué  declarado  convicto  de  herejía  transcuni- 
dos  algunos  plazos  que  se  le  concedieron.  Duran- 
te el  curso  del  proceso  manifestó  públicamente 
su  oposición  á  la  creencia  establecida,  sostenien- 
do í|ue  la  Iglesia  se  había  separado  de  la  doctri- 
na del  Evangelio  desde  el  momento  en  que  se 
había  inficionado  con  el  veneno  de  las  riquezas 
mundanas.  Habiendo  el  primado  suspendido  la 
ejccuci.m  del  fallo  Oldcastle  logró  escapar,  re- 
unió á  sus  adictos,  los  armó  en  secreto  é  intentó 
dos  veces  apoderarse  do  Enrique  V.  Los  lolar- 
dos  fueron  acusados  de  pretender  destruir  la  fe 
cristiana  y  de  dividir  el  reino  en  distritos  Confe- 
derados, designando  a  Oldcastle  como  presidente 
de  la  República.  Este  huyó  al  País  de  Gales,  en 
donde  pudo  evitar  durante  cuatro  años  las  pes- 
quisas de  sus  enemigos.  Aprovechando  la  ausen- 
cia del  rey  en  1417,  se  trasladó  á  Londres  con 
el  objeto,  según  se  dice,  de  combinar  el  alzamien- 
to de  los  lolardos  con  los  jefes  escoceses  que  aca- 
baban de  invadir  la  frontera,  ]icro  tuvo  la  des- 
gracia de  .ser  hecho  prisionero.  Conducido  ante 
el  Tribunal  de  los  Pares,  fué  condenado  á  muerte 
por  traiilor  y  por  hereje.  La  sentencia  se  ejecutó 
colgándole  (le  una  horca  colocada  encima  de  una 
hoguera,  muriendo  abra.sado.  En  medio  de  sus 
tormentos  demostró  la  firmeza  más  heroica,  jiro- 
testando  hasta  el  último  momento  contra  el  clo- 
ro, la  corte  y  el  Papa.  El  juieblo  veneró  su  me- 
moria  como   la  de   un   mártir  durante  algiin 
tiemiio. 

OLDEMBUROIA  Cde  Ohlembtirgo,  n.  pr.):  f.  fíot. 
nénero  de  plan'tas  jiertcncciente  á  la  familia  de  la» 
Compuestas,  si  bfamilia  de  la»  labiatifloras,  tri- 
bu de  la»  muti»iácoa»i,  cuyas  especie»  habitan  en 
la  región  del  Cabo  de  liiicna  Esperanza  y  Sene- 
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gambia,  y  son  nlantas  fruticosas  ó  sufruticosa», 
con  la»  ramas  ilicótomasy  las  hoja  ulternus,  sin 
norvi(j»,  y  las  cabezuelas solilariassituadas en  las 
terminaciones  do  rama»  erguida»  y  liojo.sa»  casi 
hasta  el  a|iicc;  cabezuelas  lujmogéneas,  con  las 
llore»  desiguales;  involucro  con  la»  hojas  iner- 
me», [llanas,  la»  interiore»  más  larga»  y  acumi- 
nada»; corola  lampiña,  con  ol  limbo  y  el  tubo 
poco  distintos,  las  del  di.sco  regularmente  quin- 
ijucpartida»,  con  las  lacinia»  gÍbo»as  en  el  ápice 
u  igualmente  bilabiathis,  con  los  lóbulos  siem- 
pre más  largos  (|ue  el  tubo;  estambres  con  los 
filamentos  .sopaiados,  lisos,  planos,  con  las  an- 
teris  prolonfjadas  en  una  cola  entcrita  y  redon- 
deada» en  el  ápice,  y  alas  laterales  aovado-oblon- 
gas,  brevemente  acuminadas;  estilo  lamiiiño; 
aqucuios  en  forma  do  peonza,  cortos,  vellosos, 
con  el  vilano  pajoso,  brevemente  ¡ilumoso,  y  las 
pajas  iguales,  largas,  estrechísimas,  lineales  ó 
acuminadas. 

OLDEMBURGO:  Geog.  Gran  ducado  de  la  re- 
gión N.O.  de  Alemania,  formado  de  tres  partes 
muy  sejiarad.as  entre  sí:  el  ducado  de  Oldembur- 
go  (en  alemán  O/drnburgJ,  el  principado  de  L.,- 
beck  y  el  principado  de  liirkenfeld. 

La  región  más  importante  es  el  ducado  de 
Oldemburgo,  sit.  entro  los  52»  29-Ó-3»  43'  lati- 
tud N.  y  11»  1S-.12"  28  long.  E.  Madrid;  está 
enclavado  en  la  prov.  alemana  de  Hannover, 
o.xcopto  la  parte  septentrional  que  baña  el  Mar 
del  Norte  y  una  pequeña  extensión  de  ¡a  fronte- 
ra oriental  que  confina  cou  el  territorio  de  Bro- 
men,y  á  su  vez  pertenece  á  Prusia  el  puerto 
de  A\'i!belmshafen,  enclavado  en  el  Oldembur- 
go, con  unas  450  hectáreas  de  terreno,  situa- 
do en  la  boca  del  Golfo  de  la  Jade.  Mide  este 
ducado  145  kilómetros  de  N.  á  S.,  y  de  E.  á  O. 
la  anchura  varía  entre  45  y  72  kms.  cou  una 
sup.  de  5379  kms.- y  una  población  de  27900S 
habits.  El  principado  de  Lubeck,  que  no  debe 
coulúndirse  con  la  villa  libre  de  est.;  nombre, 
es  el  antiguo  obispado  sit.  entre  el  Holstein,  el 
territorio  de  Lubeck,  el  Mecklemburgo  y  el  Mar 
Báltico;  tiene  34  714  habits.,  repartidos  en  una 
extensión  de  541  kms-.  Enclavado  en  el  extre- 
mo meridional  de  la  prov.  prusiana  del  Rhin, 
entre  el  Hunsrück  y  el  río  Nabo,  se  encuentra 
el  princijiado  de  Bii-kenleld,  que  tiene  503  ki- 
lómetros cuadrados  y  41242  habits.  En  conjun- 
to, la  sup.  total  del  e¡=t.  es  de  6423  kms.^  con 
354968  habits. 

El  ducado  de  Oldemburgo,  que  pertenece  á  la 
gran  planicie  del  N.O.  de  Alemania,  es  un  país 
bajo  y  llano,  formado  en  gran  parte  por  terre- 
nos pantanosos  y  arenales.  La  comarca  se  divi- 
de euti-e  los  ríos  Ems  y  Weser;  corresponde  á 
la  primera  el  río  Hasse  con  susafls.:  Vechta, 
Teda,  Soste  y  Marke,  y  á  la  segunda  el  Huntc 
y  el  Pelme  con  el  Muhlenbach;  además,  el  pe- 
queño río  de  la  .Jade  desemboca  en  la  bahía  de 
este  nombre,  formada  por  las  continuas  invasio- 
nes del  mar,  de  poco  fondo  y  con  numerosos 
bancos  de  arena.  Él  princijiado  del  Lubeck,  cu- 
ya región  N.  sembrada  de  lagos  es  muy  pinto- 
resca, pertenece  físicamente  al  Holstein ;  esta 
regado  por  el  río  Schwartau,  afl.  del  Travo,  que 
toca  con  la  frontera  S.  en  un  pequeño  trayecto, 
y  por  gran  número  de  arroyos  que  desaguan  en 
el  Mar  Báltico.  El  priucijado  do  Birkenfeld  es 
un  país  montañoso  y  cubierto  de  extensos  bos- 
ques; le  bañan  el  río  Nahe,  tributario  del  Rhin, 
y  sus  pefiueños  aHs.  el  Bruck,  el  Hombach,  el 
Idar,  el  Fisch  y  el  Hahnen. 

La  agi'icultura,  la  cría  de  ganados  y  la  pesca 
en  la  costa  y  en  las  orillas  del  Weser  son  el  prin- 
cipal elemento  de  vida  para  los  habitantes  del 
Oldemburgo.  La  industria,  aunque  desde  1853 
ha  tenido  algún  desarrollo,  no  ofrece  ninguna 
importancia;  consiste  en  fiiluicas  de  curtidos,  de 
tolas,  de  utensilios  de  madera  y  hieno,  y  algu- 
nas rei'uerías  de  azúcar.  El  comercio  exterior 
está  reducido  al  de  cabotaje  con  Holanda,  Bél- 
gica é  Inglaterra,  y  son  ol^jeto  especial  de  él  los 
caballos,  muy  estimados  por  su  fuerza  y  exce- 
lentes condiciones,  y  las  jiicdras  tallai'as  de  Bir- 
kenfeld,  que  en  forma  de  amuletos,  ídolos  y  ca- 
mafeos se  exiiortan  á  África,  á  la  India  y  á 
América.  En  1886  el  Oldemburgo  iioseía  340  ki- 
lómetros de  ferroccarriles,  de  los  que  301  perte- 
necen al  Estado;  el  ]irincipai|o  de  Lnbeck  tiene 
la  lineado  Luí  eck  á  Kie!  con  la  bilurcación  de 
Eutin  á  Neustadf,  y  el  principado  de  Birkcn- 
fcld  está  rodeado  al  S.E.  por  la  línea  de  Bingen 
á  Sarrcbruck. 
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El  gobierno  es  una  monarquía  constitucional 
y  hcicditaria,  transmitiéndose  el  título  de  grah 
«Juqno  por  orden  de  iirimogenitura.  La  Constitu- 
ción del  Estado  c»  la  de  IS49,  revi»a<Ja  en  IS52; 
la  Dicta  se  compone  do  una  Cámara  con  34  re 
presentante»  del  i;aí»  elegido»  cada  tres  años  por 
.sulragi()  universal;  los  j.rincipndo»  de  Lubeck  y 
liirkonfold  tienen  adeniils  coii.sejo»  provinciales 
Jiarticularc»,  formado»  por  14  y  1.0  individuos 
respectivamente.  El  gran  duca(io  de  Oldembur- 
go, (^ue  entró  en  la  Confederación  do  la  Alemania 
del  Norteen  18  de  agosto  de  1852,  jior  la  conven- 
ción militar  establecida  (on  Prusia  en  1807,  for- 
ma liarte  del  16"  cuerj.o  de  ejéicito  con  un  regi- 
miento de  infantería,  otro  de  dragones  y  c^ios  ba- 
terías de  artillería  de  campaña. 

Administrativamente  el  gran  dn<  adose  divide 
en  15  distritos,  12  del  Oldemburgo  propiamente 
dicho  y  tres  del  princ¡¡iadodc  Lubeck;  el  de  Bir- 
kenl^eld  está  dividido  en  cinco  liailiatos  6  Avnn- 
tamientos.  Las  poblaciones  principíales  son  Ol- 
demburgo, Varel  y  Jever. 

Los  protestantes,  que  constituyen  la  mayoría 
de  la  ])oblación,  están  dirigidos  por  el  consisto- 
riode  Oldemburgo,  y  los  católicos  dependen  del 
obispado  de  Mujister. 

El  ten  itorio  del  gran  ducado  de  Oldemburgo 
formó  jiarte  en  la  éjioca  romana  del  de  los  chan- 
ces y  angrivarios,  y  en  la  Edad  Media  se  presen- 
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ta  en  la  Historia  dividido  entre  la  'Westfalia  y  el 
país  de  los  frisones.  Durante  mucho  tiempo  es- 
tuvo esta  comarca  bajo  la  soberanía  de  los  du- 
(jues  de  Sajonia,  hasta  que  en  1180  los  condes 
(le  Oldemburgo  se  aprovecharon  de  la  caída  de 
Enrique  el  León  para  hacerse  independientes.  F.n 
1448,  Cristian,  hijo  del  conde  de  Oldemburgo. 
Dietrich,  fué  elegido  rey  de  Dinamarca,  y  fundó 
la  dinastía  que  aún  ocupa  aquel  trono.  Muerto 
en  1667  el  conde  Gunther  siu  sucesión  masculi- 
na, sus  Estados  pasaron  á  la  corona  de  Dinamar- 
ca, de  la  que  formaron  parte  durante  más  de  un 
siglo,  hasta  1770,  en  que,  por  un  pacto  de  fami- 
lia, Cristian  VII  cedió  sus  posesiones  alemanas 
al  gran  duque  Pablo  de  Rusia,  quien  á  su  vez 
los  cedió  á  su  primo  Federico  Augusto,  príncipe 
obispo  de  Lubeck,  á  consecuencia  de  cuyo  acto 
el  emperador  de  Alemania  reunió  los  dos  conda- 
dos bajo  el  título  de  ducado,  que  en  1808  entró 
á  foiTuar  parte  de  la  Confedeíación  del  Rhin,  y 
en  1810  fué  invadido  por  las  tropas  francesas  y 
quedó  agiegado  al  Inijierio  de  Napoleón,  hasta 
(jue  el  Congreso  de  Viena  erigió  en  gran  clucado 
el  Oldemburgo,  restituido  por  lot  sucesos  de  1813 
á  su  legítimo  soberano  con  el  principado  de  Bir- 
kenfeld.  En  1866  el  pequeño  estado  so  aumentó 
con  algunas  fracciones  del  territorio  de  Hanno- 
ver, en  la  orilla  izquierda  del  Weser,  y  cou  el 
condado  de  Eutin,  que  unido  al  antiguo  obisiia- 
do  <le  Lubeck  forma  el  principado  de  este  nom- 
bre. 

-OLiiKMBur.GO  ú  Oi.TiF.NDliiG:  Gcog.  C.  ca- 
pital del  gran  ducado  de  su  nombre,  sit.  al 
O.N.O.  lie  Brome,  á  orillas  del  Huute  y  conti- 
nesdcl  Haaien ;  22000  habits.  AntiguaCasa  Con- 
sistorial; castillo-palacio,  casi  en  el  centro  de  la 
c,  de  los  siglos  xvii  y  xviii,  con  buenos  cua- 
drosy  esculturas,  Al  otro  lado  del  Huute,  el  pa- 
lacio que  habita  ei  gran  duque,  y  cerca  el  Nue- 
vo Museo,  de  estilo  del  Renacimiento,  con  colec- 
ciones de  Historia  Natural  y  antigüedades.  A  la 
dra.  del  palacio  está  el  Augusteuní,  bonito  edifi- 
cio del  misnii)  estilo,  con  buena  galería  de  cua- 
dros, entre  ellos  algunos  de  Velázcjuez,  Murillo 
y  Zurbaráii.  Merecen  citar.se  también  la  estación, 
la  Escuela  Real  y  el  Teatro.  Manufacturasde  ta- 
bacos, fundiciones  de  hierro,  fab.  de  jabón,  cur- 
tidos, loza  y  mneble.s.  Cría  y  mercado  de  gana- 
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(lo  caballar.  Fundo  esta  c.  el  conde  Cristian  I 
en  1165. 

-Oi.uKMBUEGo  (Nicolás  Federico  Pedro, 
gran  duijuc  de):  Bioij.  Actual  soberano  del  gran 
ducado  de  su  a)ienido.  N.  en  Oldendiurgo  á  8  de 
julio  de  1827.  Es  liijo  del  gran  duque  Augusto 
y  de  su  segunda  esposa  Ida,  princesa  de  Anlialt- 
liernburg-Scbaunibur".  Es,  desde  el  punto  de 
vista  nobiliario,  jefe  de  una  de  las  ramas  de  la 
casa  de  Holstein-Gottorji.  Sucedió  .■i  su  padre  (27 
de  febrei'o  de  1853)  como  gran  dutiue  soberano 
de  Oldeniburgo,  príncipe  de  LiUieck  y  de  liir- 
kenl'eld,  señor  de  .Jewer  y  Kni])liausBn,  etc.  Fo- 
see además  los  títulos  de  lieredero  en  Noruega, 
duque  de  Slesvig,  Holstein,  Stormarn  y  de  los 
Ditbmarsos.  Se  liaee  llanuir  alteza  real.  Es  gene- 
ral de  caballería  (ya  retirado)  al  servicio  de  l'ru- 
sia,  de  infantería  en  el  ejército  de  Hannover,  jete 
del  regimiento  de  coraceros  uúiu.  4,  y  del  de  in- 
fantería oldendjurgULs  núni.  íil ,  así  como  del  67 de 
la  infantería  rusa  llamada  de  Tarautino;  caballe- 
ro del  Águila  Negra,  etc.  Casó  (10  de  felnero  de 
1852)  en  Alíemliurgo  eon  la  princesa  Isabel  de 
Sajonia  y  Altendjurgo,  luja  del  duque  José,  na- 
cida en  1826  y  que  le  ha  dado  dos  hijos:  Fede- 
rico Augusto  (16  de  noviembre  de  1852)  y  Jorge 
Luis  (27  de  junio  de  1855).  Unido  por  lazos  de 
iamilia  á  la  casa  imperial  de  Kusia,  siguió  en  la 
guerra  de  Oriente  la  misma  conducta  que  Prusia 
y  combatió  la  iiifiuencia  de  Austria.  Por  la  he- 
rencia de  su  padre  era  soberano  de  285000  picr- 
sonas  aproximadamente,  y  las  gobernaba  y  go- 
bierna (abril  de  1894)  por  una  Constitución  en 
su  tiempo  bastante  lihei-al,  hecha  en  1849  y  re- 
visada en  1852  en  .sentido  monárquico.  Con  mo- 
tivo de  la  conqiüsta  de  los  ducados  de  Slesvig  y 
Holstein,  por  Austria  y  Prusia,  alegó  pretensio- 
nes á  dichos  países  en  Memorias  defendidas  por 
medios  diplomáticos  (1865);  pero  después  de  los 
acontecimientos  de  1866  cedió  á  Prusia  los  de- 
rechos de  su  casa  al  Slesvig-Holstein.  En  el  mis- 
mo año  unió  su  estado  (18  de  agosto)  á  la  Confe- 
deración de  la  Alemania  del  Norte,  y  al  siguien- 
te ajustó  con  Prusia  un  tratado  por  el  que  sus 
tropas  más  tarde  se  incorporaron  á  las  del  prín- 
cipe Federico  Carlos  en  la  guerra  franco-prusia- 
na (1870-71).  El  gran  duque  Nicolás  es  lute- 
rano. 

OLDENBURG:  Ocog.  V.  Oldembuuoo. 

-Oldenburg  in  Holstein:  Oeog.  C.  cap.  de 
círculo,  pu'ov.  de  Schleswig-Holstein,  Prusia, 
sit.  al  E.  de  Kiel,  en  el  Canal  Brükao;  3000  ha- 
bitantes. Fué  esta  c.  una  de  las  más  importantes 
del  N.  de  Alemania,  y  cap.  de  los  obotrites  en 
el  siglo  IX.  Tuvo  arzobispado,  que  en  1163  se  tras- 
ladó á  Lubeck. 

OLDENLANDIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  jíer- 
teneciente  á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones;  cálidas  de  todo 
el  globo,  y  son  plantas  herbáceas,  arbustos  ó  ar- 
bolillos  con  las  hojas  opuestas,  vertieiladas  en 
alguna  especie,  las  cstíjmlas  variadas  y  las  flores 
dispuestas  en  cimas  ó  solitarias,  hermafroditas, 
con  el  ovario  infero,  la  corola  tetra  ó  hexámera, 
con  preñoracion  valvar,  enrodada  embudada  ó 
rara  vez  asalvillada:  andróceo  de  igual  número 
de  estambres,  y  las  celdas  oválicas  dos,  con  uno 
ó  varios  óvulos  insertos  sobi-e  una  placenta  as- 
cendente y  frecuentemente  pedicclada.  El  fruto 
está  formado  por  dos  cocas  y  es  dídimo  ó  carno- 
so exteriormente. 

-  Oldenlandia:  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  América  del  Norte,  y  son 
herbáceas,  de  as]iecto  de  AJsinc,  rara  vez  fruti- 
culosas, con  las  hojas  opuestas,  unidas  entre  sí 
])or  medio  de  estípulas  bi  ó  multi.sectasy  con  pe- 
dúnculos axilares  generalmente  muy  alargados, 
uní,  bi  ó  multlHoros;  cáliz  de  cuatro  dientes,  que 
en  el  cáliz  fructífero  quedan  separados  entre  sí 
por  amjilios  senos;  corola  brevemente  tubulosa, 
embudada  ó  enrodada,  con  la  garganta  lamjiiña 
ó  vellosa;  estambres  salientes,  eon  los  filamentos 
cortos  y  las  anteras  ovales  ú  orbiculares;  ovario 
infero;  cápsula  casi  globosa  ó  un  poco  alargada 
en  el  ápice,  loculicida;  semillas  numero.sas. 

Oldenlandia  de  Deppc  (  Oldenlandia  Dcppeana, 
Cham).  Planta  jiequeña  y  herbácea,  de  Méjico, 
con  tallos  lisos  y  derechos;  hojas  lineales;  liorcs 
numerosas,  blancas  y  pequeñas  en  invierno,  ajire- 
ciables  para  las  jardineras  de  los  salones.  Re- 
quiere estufa  templada,  luz,  tierra  de  brezo  y 
liego  frecuente  en  la  época  de  su  vegetación.  Su 


OLEA 

multiplicación  tiene  lugar  por  medio  de  estaqui- 
llas, bajo  c;.iupana  y  cama  templada. 

OLDESLOE:  Geog.  C.  del  círculo  de  Stormarn, 
jirov.  lie  Si.hleswig- Holstein,  Prusia,  sit.  al 
N.E.  de  Altona,  en  laconfl.  del  Bestey  elTrave, 
en  el  f.  c.  de  Lubeck  á  Hambuigo;  5000  habi- 
tantes. Aguas  minerales,  sulfurosas  y  salinas. 

OLDFIELDIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  iamilia  de  las  Sapindáceas,  cuya 
única  especie  haliita  en  el  África  tropical,  y  es  im 
árbol  con  las  hojas  o])uestas  y  digitadas  y  las 
flores  dioicas,  las  masculinas  poliandras,  con  un 
cáliz  corto  y  hendido  en  cinco  ó  siete  divisiones; 
fruto  capsular  con  dehiscencia  loculicida,  y  se- 
millas solitarias  ó  gemidadas,  con  albumen. 

Ol-DHAM:  Geog.  C.  delmunieip.  de  Prestwieh, 
condado  de  Láncaster,  Inglaterra,  sit.  cerca  y 
al  N.  E.  de  Mánchester,  a  orilla  del  Medlocli ; 
140000  habits.  Gran  centro  industrial,  jirineipal- 
mente  en  tejidos  de  seda,  terciopelos  y  algodo- 
nes; tienen  también  inij)ortancia  las  fáb.  de  má- 
quinas y  los  establecimientos  metalúrgicos,  así 
como  la  explotación  de  las  minas  de  hulla  del 
dist.  No  hay  en  esta  población  edificios  de  mé- 
rito artístico;  merecen  citarse  solamente  un  vas- 
to y  hermoso  jiarque  y  el  magnífico  depósito  de 
aguas.  Hay  muchas  iglesias  de  varias  sectas  y 
varios  establecimientos  de  instrucción.  Oldham 
ha  progresado  mucho  en  estos  últimos  años;  á 
mediados  del  siglo  pasado  era  una  aldehucla. 

-Oldham:  Geor/.  Condado  del  est.  de  Kén- 
tucky,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.  del 
est,  á  la  izq.  del  Ohio;  922  kms.=  y  9000  habi- 
tantes. Maíz,  tabaco  y  cría  de  ganados.  Cap.  La- 
grange. 

OLD-HARBOUR:  Geog.  C.  del  Condado  de  Míd- 
dlesex.  Jamaica,  Antillas  inglesas,  sit.  alO.S.O. 
de  Kingston  y  á  orilla  de  la  bahía  de  Clárendon. 
F.  e.  á  Kingston. 

OLDOI:  Geog.  Río  de  Siheria,  en  la  ]irov.  del 
Aniur.  N.  alS.  de  los  Jablonnoi,  corre  al  S. S. O. 
y  luego  al  E.S.E.,  y  desagua  en  el  Amur,  cerca 
de  la  aldea  de  Sverbeieva;  215  knis.  de  curso. 

lOLEl:  interj.  con  que  se  anima  y  aplaude. 

-  Ole:  m.  Baile  andaluz. 

OLEA  (del  lat.  olea,  olivo);  f.  Bot.  Género  de 
plantas,  tipo  de  las  oleáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  Eurojia  mediterránea,  Asia  tropical, 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  Australasia  extratro- 
pical,  y  son  muy  raras  en  la  América  del  Norte. 
Son  árboles  ó  arbustos  con  las  hojas  opuestas, 
euterísimas,  coriáceas;  las  flores  axilares,  fasei- 
culadas,  formando  racimitos  simples  ó  eomj)ues- 
tos;  cáliz  corto,  tubuloso  y  euadridentado;  coro- 
la hipogina,  brevemente  acampanada,  con  el 
lindjo  euadrifido  ó  cuadripartido,  plano  y  rara 
vez  nulo;  estamlu-es  dos,  salientes,  insertos  en 
el  tubo  de  la  corola,  hijioginos  en  las  especies  en 
que  l'alta  la  corola  por  aborto  normal;  ovario  bi- 
locular,eon  los  óvulos  geminados,  colateralmen- 
te  dispuestos  y  colgando  del  ápice  del  taliii|ne; 
estilo  cortísimo;  estigma  bífido  con  las  lacinias 
enteras  ó  emarginadas ;  el  fruto  es  una  drupa 
abayada,  mono  ó  dispcrma  por  aborto,  con  el 
endocarjiio  óseo  ó  papiráceo  y  frágil,  unilocular; 
semilla  invertida,  con  el  embrión  en  el  eje  de  un 
albumen  carnoso  ó  casi  feculento  y  de  igual 
longitud  que  él ;  cotiledones  foliáceos  y  raicilla 
supera. 

-Olea:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sal- 
daña,  prov.  y  diüc.  de  Falencia;  195  habits.  Si- 
tuado en  el  valle  de  Buedo,  á  la  izq.  del  río  de 
este  nombre.  Cereales,  cáñamo  y  hortalizas.  || 
Lugar  del  ayunt.  de  Valdeolea,  p.  j.  de  Reinosa, 
prov.  de  Santander;  30  edifs. 

OLEÁCEO,  CEA  (del  lat.  oleaeeus):  adj.  Bot. 
A])lícase  á  árboles  y  arbustos  vasculares  que  se 
distinguen  por  sus  hojas  opuestas,  flo:es  algu- 
nas veces  unisexuales,  pericarpio  vario  y  semillas 
generalmente  sin  albumen  ¡corno  el  olivo,  el  fres- 
no, la  lila  y  otros.  U.  t.  c.  s. 

-Oí  laceas:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  jjantas 
perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas,  subti- 
po de  las  angiospermas,  clase  de  las  dicotiledó- 
neas, subclase  de  las  gamopétalassúperovárieas. 
Son  arbustos  rectos  ó  arbolillos,  y  tienen  las  ho- 
jas opuestas,  sencillas  (Olea.Syringa),  piunado- 
hendidas  (ciertas  variedades  de  la  Syringa  per- 
sica)  ó  pinnadocompuestas  (Fresnos),  y  sin  es- 
típulas ó  con  ellas  filiformes  ó  rudimentarias 
(tribu  de  las  Salvadoreas). 


OLEA     - 

Las  flores  son  regulares  y  hermafroditas,  rara 
vez  iioligamodióicas  (Fraxinus,  Foresliera),  á 
veces  solitarias  (Forsythia),  ¡jero  más  general- 
mente en  es[>igas,  racimos  sencillos  (Fhillgrea) 
ó  niás  generalmente  compuestos  (Olivos,  Lilas, 
Aligustres,  Fresnos,  etc.).  Sus  llores  son  tetrá- 
meras  en  sus  verticilos  externos  y  dímeras  en 
su  andróceo  y  gineceo.  El  cáliz  tiene  dos  séjialos 
laterales,  uno  anterior  y  otro  ¡losterior  y  l'alta 
algunas  veces  (Fraximis  de  la  sección  Brume- 
lioides).^  La  corola  tetrámora,  asalvillada,  con  el 
tubo  cilindrico  ó  algo  embudado,  y  el  limbo  de 
cuatro  divisiones  orientadas  diagonalniente,  á 
veces  no  tiene  más  que  dos  pétalos  laterales 
(Fraxinus  dipctala)  y  aun  aborta  completamen- 
te (Fraxinus) ,  de  las  seccciones  Melioides  y  Bru- 
melioides  y  Olea  de  la  sección  Qynmeloea.  Algu- 
na vez  los  pétalos  están  libres  (Fraximis  de  las 
demás  secciones,  Forestiera,  Ázima,  Bobera). 
Los  dos  estandjres  que  componen  el  andróceo  de 
estas  jjlantas  son  casi  siempre  laterales,  y  rarísi- 
mas veces  anteroposteriores  como  el  Fraxinus 
dipetala,  concrcscentes  .siempre  con  el  tuljo  de 
la  corola  y  con  las  anteras  introrsas,  extrorsas 
por  excepción  en  el  género  Linoeicra,  y  con  cua- 
tro sacos,  cuya  dehiscencia  es  longitudinal.  Al- 
guna vez  hay  cuatro  estambres,  que  en  este  caso 
alternan  con  los  pétalos  (tribu  de  las  Salvado- 
reas,  y  por  excepción  algunas  especies  del  género 
Linociera).  Cuando  los  pétalos  están  libres  los 
estambres  son  indeiiendientes.  El  iiistilo.se com- 
pone de  dos  carpelos  que  alternan  con  los  dos 
estambres,  y  por  tanto  están  situados  en  la  lí- 
nea media,  posición  que  conservan  también  en 
las  salvadoreas  aun  cuando  los  estambres  son 
cuatro  y  sólo  ¡lor  excepción  están  dispuestos  la- 
teralmente en  el  Fraxinus  dipetala.  Estos  car- 
pelos son  cerrados  y  están  soldados  constituyen- 
do un  ovario  bilocular  que  encierra  en  cada  cel- 
da dos  óvulos  colaterales,  anátropos  ó  semianá- 
tropos  y  generalmente  colgantes,  con  rafe  exter- 
no, alguna  vez  ascendentes  y  con  rafe  interno 
en  el  género  Salvadora,  y  aumentan  hasta  ser  de 
tres  á  10  en  el  género  Forsythia.  El  estilo  es 
único  y  corto,  con  estigma  entero  ó  bilobo. 

El  fruto  es  una  cápsula  loculicida  (Syringa, 
Forsythia),  una  sámara  (Fraxinus,  Fontanesia), 
una  baya  ( Ligustrum)  ó  una  drujia  (Olea,  Bhy- 
llirea,  Chionanihvs).  La  semilla  contiene  un  em- 
brión recto,  con  los  cotiledones  delgados  y  el  al- 
bumen grueso  y  carnoso  (Olea,  Torsythia,  Sy- 
ringa), o  con  los  cotiledones  gruesos  y  sin  all)ú- 
men  (Salvadora,  Schrebera).  El  plano  medio  del 
embrión  coincide  con  el  plano  de  simetría  del 
tegumento  (Ligustrum)  o  es  perpendicular  á  él 
(Olea,  Syringa,  Fraxinus). 

Las  oleáceas  son  una  de  las  familias  mejor  de 
finidas.  Su  parentesco  más  íntimo  es  el  que  ]jre- 
sentan  con  las  Jazmináceas,  de  las  que  difieren 
principalmente  por  el  verticilo  corolino,  (pie 
consta  de  cinco  á  ocho  pétalos.  Tienen  analogía, 
aunque  más  remota,  con  las  Apocineas,  pero  di- 
fieren de  éstas  por  la  dualidad  de  sus  estambres 
y  por  la  epinastía  de  sus  (ívulosy  por  sus  carpe- 
los biovulados.  El  carácter  de  ¡iresentar  normal- 
mente sólo  dos. estambres  separa  las  Oleáceas  y 
Jazmináceas  de  todas  las  demás  familias  de  ga- 
mopétalas  siiperováricas.  Su  fórmula  general  es 
F  =  4S-l-(4P-l-2E)-t-(2C'^). 

Comjirenden  al  presente  unas  180  especies, 
distribuidas  en  19  géneros,  con  los  que  se  forman 
las  siguientes  tribus: 

1."  Siringcas:  Dos  estambres;  fruto  capsular. 
Schrebera,  Syringa  y  Forsyth  ia. 

2.*  Fraxineas:  Dos  estambres;  fruto  samari- 
dio.  Fraxinus  y  Fontanesia. 

Z.^  Olcineas:  Dos  estambres;  fruto  drupa  ó 
baya  drupácea.  Forestiera,  Fhillgrea,  Osinan- 
thus,  Hespcrelcca,  Chionanthns,  Linociera,  Note- 
Icea,  Noronhia,  Olea,  Ligustrum  y  Myxopyrum. 

4.»  Salvadoreas:  Estambres  en  número  de 
cuatro.  Bobera,  Ázima  y  Salvadora. 

Las  oleáceas  se  encuentran  distribuidas  por 
todas  las  regiones  cálidas  y  templadas,  y  se  co- 
nocen también  31  especies  fósiles  propias  de  los 
terrenos  terciarios,  de  las  que  nueve  pertenecen 
al  género  Olea  y  17  al  Fraxinus. 

Entre  las  esjiecies  vivas  las  hay  de  imi>ortan- 
cia  por  sus  aplicaciones  como  frutales  y  oleífe- 
ras, como  el  olivo;  productores  de  maná,  como 
algunas  especies  del  género  Fraxinus;  ornamen- 
tales, como  las  lilas ;  y  aromáticas  muy  estima- 
das, como  el  Osmanthusfragans,  cuyas  flores  se 
usan  i>ara  aromatizar  el  te.  Sus  especies  arbóreas 
son  estimadas  como  maderables. 
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OLEADA:  r.  (Mil  j;iiiiulu. 
-  (iM.AiiA:  KinliaUi  y  g"l|«  ili)  la  olii. 
Oi.KAiíA:  lij,'.  Moviiiiú'iito  lie  imiclm  Hciite 
iipiñiKln. 

K\  (intio  VNtnliii  tii'iiii'nilo,  ¡Qué  di.KADAs! 
¡quú  toser!  ¡qué  ostiinunliii! 

L.  V.  iir.  MouATÍN. 

-  Tjtis  (H. RAPAS  tuinnUttosas  iii>  sus  pnrciíik's 
rodean  el  (taluciü,  ete. 

I.AUüA. 

OLEADA  (lie  úho):  f.  Cüseeluí  Hliumluiite  de 
aecite. 

OLEAGA:  1,'toii.  ühitío  del  ayunl.  do  Anieta, 
|>.  j.  <le  (iiiciniea  y  Linio,  piov.  de  Vizcaya;  6 
eilils. 

OLEAGINOSIDAD:  f.  (':ilidiid  do  oleaginoso. 

El  iiiiiiue  es  i;ÍL'i'inia  ó  resina  de  un  árbol 
grande:  es  lilaneo,  tir¡i;l  eolnrde  eucienso,  tie- 
ne niii-i  oi.EAiiiNosiUAU  (jue  el  copal. 

MONARDKS. 

OLEAGINOSO,  SA  (del  lat.  olcaginivs,  do  oli- 
vo, aeeitoso):  adj.  Ai'KITOSO. 

El  orujo  de  aceituna  y  otr.as  OLEAGINOSAS 
(hacen  mucho  bien)  á  cualquiera  planta. 
Olivan. 

El  cloroformo  es  una  sustancia  eminente- 
mente auestósica:  es  liquida,  oleaginosa,  sin 
color,  de  sabor  azucarado  y  de  olor  de  éter; 
está  compuesta  de  carbono,  hidrogeno  y  cloro. 

MONLAU. 
OLEAJE:  m.  OlAJE. 

OLEANA:  Gcoff.  Uno  de  los  nombres  del  río 
Jlayro  en  la  ])arte  superior  de  su  curso,  en  los 
términos  de  Cándete  y  Reqnena,  ¡iror.  de  Valen- 
cia. Se  le  llama  t-ambién  río  de  la  Vega. 

OLEANDRINA:  f.  Qnítií.  Principio  activo  coii- 
teniílo  en  el  laurel  rosa  ó  Ncrium  olcander  délos 
botánicos.  Es  cuerpo  sólido,  de  aspecto  resinoso, 
á  veces  con  estructura  seniicristalina,  como  si 
quisiera  tomar  forma  geométrica  y  cristaliza"-,  sin 
qvie  pueda  determinarse  cómo  ni  á  cuál  sistema 
pertenecen  éstos  como  rudimentos  de  cristales; 
el  color  de  la  oleandrina  es  amarillento  y  muy 
claro,  carece  de  olor  y  tiene  gusto  excesivamen- 
te amargo;  sus  disolventes  son  el  agua,  aunque 
poco,  el  alcohol,  el  éter,  e!  cloroformo,  el  alco- 
hol amílico  y  el  aceite  de  olivas;  á  la  temperatu- 
ra de  56°  comienza  á  ablandarse,  y  de  70  á  75 
fúndese  en  un  aceite  de  color  verdoso,  el  cual 
vuélvese  negro  calentándolo  á  170;  calentada  á 
240  |iieriie  la  propiedad  de  disolverse  en  el  agua 
y  sus  cualidades  resinosas;  pero  las  disoluciones 
alcohólicas  de  la  oleandrina  continiian  dando 
reacciones,  que  ]iermiten,  con  sus  demás  projiie- 
dades,  considerarla  á  modo  de  un  no  bien  defini- 
do alcaloide.  í-^ou  efecto,  aun  cuando  nada  fijo 
ni  positivo  ]iuedc  decirse  acerca  de  su  comjiosi- 
eión,  no  bien  establecida  al  presente,  así  como 
tamjioco  su  fórmula,  sábese,  no  obstante,  que 
contiene  nitrógeno,  y  su  función  alcalina  está 
bien  definida,  porque  satura  los  ácidos  y  forma 
sales  solubles  c  incristalizables,  las  cuales  preci- 
pitan tratadas  jior  los  cloruros  de  oro  ó  de  plati- 
no disueltos,  y  el  químico  Betelli  ha  conseguido 
jjreparar  y  cristalizar,  hace  poco  tiempo,  el  clor- 
hiilrato  de  oleandrina  por  saturación  de  la  base. 

.Son  muy  notables  los  caracteres  fi.siológicosde 
la  oleandrina  y  por  ellos  se  distingue  perfecta- 
mente. Obra  como  irritante  sobre  los  órganos  de 
los  sentidos,  ¡iroduciendo  gran  comezón  sobre  la 
membrana  conjuntiva; en  la  nariz  excita  con  gran 
intensidad  el  estornuilo  y  su  acción  prolóngase 
mucho  tiem]io;  en  el  tubo  digestivo  juovoca  vó- 
mitos, di:iriea,  convulsiones  tetánicas,  y  en  oca- 
siones hasta  la  muerte,  que  c»  instantánea,  si 
las  disoluciones  de  oleandrina  se  inyectan  por  la 
arteria  yugular  de  un  perro,  aunque  .sea  de  buena 
talla  ó  glande. 

Kn  el  laurel  ro.sa  se  halla  el  cuerpo  que  nos 
ocupa  mezclado  con  la  .seudocurarina,  y  aun 
]]iensan  algunos,  con  el  (piíndco  lielelli  antes 
citado,  que  est«a  seudocurarina  no  es  más  cine 
una  mezcla,  en  la  cual  entra  la  oleandrina,  aun- 
que en  propíirciones  niuy  variables  y  hasta  el 
jiresente  no  determinadas  todavía.  Para  obtener 
la  oleandrina  sométensc  á  la  cocciór.  con  agua 
las  hojas  y  ramas  del  laurel  rosa,  hasta  conse- 
guir un  líquido  baxtantc  concentrado,  el  cual  es 
tratado  con  cantidad  suficiente,  pero  no  cxtCbi- 
TOMO  XIV 
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va,  de  taiiiiiii;  pindíicese  ubundjintc  precipitado, 
el  cual  es  recogido  y  bien  lavado  con  agiUL  fría, 
para  hai'crlo  iligi'rir  más  tarde  con  una  di.solu- 
eiiíii  acuosa  de  tanino  no  muy  ('(Uicentrada.  .Su- 
cede aipií  fpie  se  disni'lve  tuda  la  seudocuiarina 
inni  pueda  lialier  did  prime.'  precipitado,  i|ni'- 
(lando  s(ih)  el  tanato  de  oleandrina,  que  es  una 
sal  bien  delinida  y  por  completo  insoluble  en  el 
ácido  tánicí).  Para  descomponerlo  se  obtiene  con 
gran  facilidad  en  disolución  etérea  y  en  ella  so 
echa  por  ]ii)rcioncs  no  muy  grandes  cal  viva,  la 
cual  se  apodeni  priuitaiiiente  del  ái'ido  tánico, 
fornu'vmlosc  el  coricspoiuliente  tuiíato  tic  calcio  y 
c|Ucdando  la  oleandrina  disuelta  en  el  éter;  se 
filtra  con  objeto  do  separar  el  lu'ccipitado,  y  el 
líquido  se  dejaevaporar  espontáneamente,  hasta 
i|ue  quede  un  residuo  de  aspecto  resinoso,  al  eli- 
minarse el  éter.  Aunque  la  oleandrina  no  resul- 
ta muy  siruposa,  conviene  volver  á  convertirla 
en  tanato  y  descomponerla  con  la  cal,  puesto 
que  así  se  sejiara  también  algo  de  clorofila  ijue 
pudiera  retener  y  suele  darle  un  color  más  ó  me- 
nos venloso  que  no  es  el  suyo  projiio,  y  aunque 
sea  pei|ucña  la  cantidad  retiniíla,  cambia  no 
jjoi'O  los  caracteres  de  la  oleandrina. 

OLEAR  (de  óleo):  a.  Dar  á  un  enfermo  el  sa- 
cramento do  la  extremaunción. 

No  se  vieiulo  en  ella  alguna  mejoría,  le  man- 
daron dar  los  sacrauíentos,  y  olkaR. 

Fi!.  Diego  de  Yepes. 

—  Enfermo 
No  ha  de  quedar,  aunque  esté 
Oleado  ya,  que  dello 
Pueda  hacer  la  relación: 
Salga  vivo  ó  quede  ni.ierio 
Quien  no  pudiere  seguirnos. 

RUIZ  DE  ALAPXÓIí. 

OLEARIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfami- 
lia de  las  tubulíHoras,  tribu  de  las  asteroideas, 
cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Holanda,  y  son 
plantas  Iruticosas,  con  las  hojas  alternas,  pecio- 
ladas,  aovadas,  enteras  ú  obtusamente  denta- 
das, con  pelos  esparcidos  por  el  haz  y  densa- 
mente cubiertas  de  tomento  por  el  envés,  así  co- 
mo en  las  ramas;  ¡ledúnculos  solitarios  ó  poco 
mumerosos,  rígidos  en  el  ápice  de  las  ramas,  ca- 
da uno  con  una  cabezuela  terminal;  cabezuelas 
heteróganias,  con  las  flores  del  radio  blancas  ó 
rosadas,  uuiseriadas,  liguladas  y  femeninas,  las 
del  disco  aniarillas  tubulosas  y  hermafroditas; 
involucro  empizarrado,  escamoso,  con  las  brac- 
teillas  primero  adheridas  y  después  patentes; 
receptáculo  alveolado,  plano  o  cóncavo  al  revés; 
estambres  de  las  flores  del  radio  abortados  y  los 
de  las  del  disco  con  filamentos  cortísimos;  estig- 
mas de  las  del  disco  en  forma  de  cucharillas; 
aquenios  cilindráceo-tetrágonos  y  vellosos;  vila- 
nos de  las  del  disco  y  centro  semejantes,  dobles, 
el  exterior  más  corto,  paj oso-cerdoso,  y  el  inte- 
rior formado  por  un  corto  número  de  corditas 
cortas  y  ásperas. 

OLEARIO,  RÍA  (del  lat.  olear'ms):  adj.  Oleo.so. 

Las  piedras  y  tierras  OLEARIAS,  no  ha  mil  y 
setecientos  anos  que  empezaron  á  parecer  en 
la  tierra. 

P.    JfAX   EUSEBIO   NlEKEMBEIÍO. 

OLEARSO  ú  OEASO:  Gcoy.  Antiguo  nombre 
del  Calió  de  Higuer,  en  la  prov.  de  Guipúzcoa. 

O'LEARY  (Daniel  Florencio):  Biog.  C!ciie- 
ral  irlandés  al  servicio  de  ^'enezuela  y  Colomljia. 
N.  en  Dublíii  ó  en  Cark  á  1-lde  febrero  de  1801  ó 
en  1800.  .M.  en  Santa  Fe  de  Bogotá  á  24  de  febre- 
ro de  1854.  Entró  al  servicio  de  Venezuela  como 
alférez  de  los  Húsares  Rojos,  al  mando  del  coro- 
nel Wilson,  en juniode  1811.  Llegó á  Angostura 
con  dicho  cuerpo  en  febrero  del  año  siguiente, y 
en  abril  ]wsó  á  San  Fernando  de  Apure  con  el 
empleo  de  teniente.  Obtuvo  (julio)  permiso  del 
general  Páez  ¡lara  regresar  á  Angostura,  donde 
ingrcs()  en  un  cuerjio  de  nacionales.  Como  se- 
gundo ayudante  en  los  dragones  de  la  Guardia 
lie  Honor,  que  maiulaba  el  teniente  coronel  An- 
tonio Ascanio,  volvió  á  A)uire  con  la  división 
Anzoálcgui  en  .seiiticmbre  del  mismo  año,  y  allí 
fué  ]iromovido  á  )irimcr  ayudante  con  grado  de 
ca]>itan  en  el  mismo  cueriio.  En  diciendue  pasó 
al  Estado  Mayor  de  1.a  división  Anzoálcgui  co- 
mo adjuuio,  y,  á  principios  de  ]81!l,  desjuiés  de 
la  accii'n  de  LaGamarra,  fué  hecho  ea|után  efec- 
tivo. Con  este  empleo  hizo  las  campañas  de  A]iu- 
le  y  Nueva  Granada,   quedando  encargado  del 
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Eatado  iMnyor  do  la  divÍKÍón  despuéfi  de  la  bula- 
lia  do  Boyacá,  por  Itt  scpuraeióii  de  Hiijele.  En 
Hiqitieiiibre  de  1810  fué  nombrado  primer  edecán 
del  general  Anzoátegiii,  á  quien  ucom{)añó  has- 
ta wn  muei-te,  y  luego  recibió  el  mismo  empleo 
de  Sinu'tn  Bolívar,  a  cuyo  lado  estuvo  constan- 
temente de.sdc  fines  de  181!).  Al  terminar  el  año 
de  1821  fue  destinado  jior  Bolívar  para  condu- 
cir un  cuerpo  do  infantería  des<Je  l'ananiá  en 
auxilio  del  general  Sucre,  que  mandaba  en  el 
Sur.  Fui'í  ascendido  á  teniente  coronel  grarluado 
en  la  batalla  de  Pichincha,  y  á  efectivo  en  1 1  ac- 
ción de  Ibarra  jior  el  nii.smo  Bolívar.  .Siguiócon 
éste  al  Perú,  y  fué  enviado  al  gobierno  de  Chile 
para  negociar  la  remisión  do  auxilios  al  Peni. 
Logró  el  envío  de  la  escuadra  á  las  órdenes  de 
Blanco.  Keunido  luego  con  Bolívar  a.sccndió  á 
coronel  efectivo,  acompañando  á  su  general  has- 
ta Cliuc|uisaca,  en  liolivia;  y,  á  consecuencia  del 
insulto  inferido  á  las  banderas  del  ejército  uni- 
do por  algunas  tropas  brasileñas,  se  le  nombró 
Enviado  extraordinario  jiara  pedir.satisfaeción  al 
emjierador  del  Brasil;  ¡lero  no  llegó  á  empren- 
der el  viaje.  Al  saber  Bolívar  la  acusación  del 
general  Páez,  enviil  á  O'Lcary  para  evitar,  si 
podía,  los  males  que  desde  luego  previo  se  se- 
guirían á  un  paso  que  muchos  consideraban  ini- 
¡jrudente  de  parte  del  Congreso;  mas  no  pudo 
el  irlandés  llegar  á  tiempo.  Bolívar  no  a)'robó 
los  informes  que  recibió  de  su  comisionado  en 
esta  ocasión,  y  O'Lcary  renunció  su  empleo.  Bo- 
lívar, de  regreso  en  Bogotá,  declaró  en  presencia 
del  general  Soubette  y  otras  personas  que  O'Lca- 
ry había  tenido  razón  en  las  opiniones  que  ha- 
bía emitido,  y  éste  recobró  su  antiguo  cargo. 
Una  vez  escribió  O'Lcary  á  Bolívar  liablándole 
del  establecimiento  de  una  monarquía  en  Co- 
lombia. A  consecuencia  de  las  diferencias  entre 
el  Perú  y  Colombia,  O'Leary  fué  nombrado  Mi- 
nistro plenipotenciario  y  Enviado  extraordinario 
con  plenos  poderes  para  arreglarlas;  pero  el  go- 
bierno del  Perú  le  rechazó  y  la  guen-a  se  hizo  ne- 
cesaria. En  Tarquí  fué  ascendido  O'Leary  á  ge- 
neral de  brigada  en  el  campo  de  batalla,  y  en 
unión  del  general  Flores  ajustó  con  los  comi- 
sionados del  Perú  el  convenio  que  debió  poner 
fin  á  aquella  guerra.  Estando  el  irlandés  con  su 
familia  en  una  casa  de  cam|io  cerca  de  Bogotá 
estalló  la  revolución  de  Antioquía,  acaudillada 
por  el  general  Córdoba,  y  fué  llamado  por  el 
Consejo  de  gobierno,  cuyo  presidente  era  el  gene- 
ral Urdaneta,  para  tomar  el  mando  de  la  división 
destinada  á  pacificar  aquella  provincia,  al  mis- 
rao  tiempo  que  recibía  el  nombramiento  de  Jli- 
nistro  iilenipotenciario  de  Colombia  en  los  Es- 
tados Unidos  de  la  América  del  Norte.  Coii-es- 
pondiendo  á  la  confianza  del  Consejo  de  gobier- 
no batió  á  Córdoba  y  pacificó  á  Antioquía.  Más 
tarde  se  le  encargó  que  jiacificara  á  A^enezuela. 
La  muerte  de  Bolívar  frustró  todos  los  prepara- 
tivos para  la  reorganización  de  Colombia.  O'Lea- 
ry se  retiró  entonces  á  su  casa.  Estuvo  varios 
años  en  la  Gran  Bretaña.  Volvió  á  Venezuela 
de  Ministro  de  Inglaterra  por  los  años  de  184"2 
á  1843.  Algunos  después  fué  con  el  mismo  ca- 
rácter á  Bogotá,  donde  falleció  en  la  fecha  ci- 
tada. 

OLEASTRO  (del  lat.  oleastrum):  m.  AcEBU- 
CHE. 

OLEASTRUM;  Gcoff.  aiü.  Tres  c.  se  conocieron 
en  España  con  este  nombre:  una  hética,  oti'aco- 
setana  y  la  tercera  edetena.  La  primera  estaba, 
.según  Poniponio  Mela,  al  O.  de  Cádiz  y  próxima 
á  esta  ]ioblacii')n,  y  la  reducen  el  P.  Hierro  al  in- 
termedio de  Puerto  de  San*a  Maaía  y  la  Rota; 
Rui  Bamba  al  de  Sevilla  y  Carmona  y  Cortés  á 
Sanlúcar  de  Barrameda.  La  cosetana  es  la  que 
cita  el  Itineraria  de  Antonino,  y  ha  sido  coloca- 
da por  Mayáns  y  el  obis])o  de  Scgorbe  en  Riu- 
donis,  |ior "Cortes  en  Cambrils,  por  Saavedra  y 
Fernández  Guerra  en  la  Rambla  del  Llastre, 
cerca  de  Hospitalet  y  de  las  ruinas  de  Guarda- 
mar,  y  ])or  lilázqucz  en  Kiudecols.  La  tercera, 
mencionada  por  Estrabón  como  inmediata  áSa- 
gunto,  coincide  con  Eslida,  según  Cortés,  aun- 
que otros  escritores  la  colocan  en  Albalate. 

OLEATO  (de  oleico):  m.  Qulm.  Toda  sal  for- 
mada [lor  el  ácido  oleico,  que  es  monobásico,  do 
donde  se  infiere  que  la  fórmula  general  de  los 
oleatos  ha  de  .ser  C,„H,,0.,M'  y  (0,„IL,A).,M". 
Los  alcalinos  disuélvensc  muy  bien  en  el  agua, 
y  so  separan  con  menos  facilidad  de  .sus  disolu- 
ciones que  los  cstearatos  y  margaratos  cuando 
se  mezcun  con  otra  sal  disuelta;  disuélvensc  lo^ 
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dos  en  alcnliol,  y  pnr  lo  j^ciicral  su  inmto  ile 
ebvillifiún  fijase  ;'i  la  teiiii«'iatiira  de  unos  100°. 
La  solubilidad  de  los  oleidos  en  el  alcohol  abso- 
luto frío  y  en  el  éter  es  enaliilad  que  los  distin- 
gue y  permite  separarlos  de  los  palniitatos  y 
estearatos.  Cuando  se  eonee.itra  la  disolneiún  de 
un  oleato  pooo  á  jioeo  adquiere  eonsistencia  vis- 
cosa y  redúoense,  eliminándose  del  todo  el  di- 
solvente, dejando  poi'  lesidiu:»  una  masa  sin  el 
menor  indicio  de  cristalización.  Conócense  tam- 
liién  algunos  oleatos  ácidos,  y  por  punto  gene- 
ral preséntanse  en  estado  líquido  y  son  del  todo 
insolubles  en  el  agua. 

Como  el  ácido  oleico  en  contacto  del  aire  se 
oxida  más  ó  menos,  obscureciéndose,  comprén- 
dese que  no  ha  de  ser  cesa  muy  fácil  preparar 
los  oleatos  perfectamente  ]iuros.  Lo  más  gene- 
ral es  partir  del  oleato  de  bario  y  deseomjioner- 
lo  por  medio  del  sulfato  de  la  base  cuyo  oleato 
se  quiero  obtener,  y  se  procede  de  la  manera  si- 
guiente: eolücanse  en  un  frasco  de  tapón  esme- 
rilado las  dos  sales  reducidas  á  fino  polvo  y 
mezcladas  en  projiorciones  equivalentes,  para  que 
la  doble  descomposición  sea  completa  y  no  haya 
exceso  de  ninguna  de  ellas,  y  se  añade  alcohol 
que  marque  85°  centesimales,  haciendo  digerir 
la  masa  durante  algún  tiempo  á  no  muy  elevada 
temperatura;  el  sulfato  de  bario,  que  es  por 
completo  insoluble,  queda  en  el  fondo,  y  el  al- 
cohol disuelve  el  oleato  formado,  se  filtra  y  el 
líquido  que  i>asa  es  destilado  en  una  corriente 
de  hidrógeno  }'  deja  la  sal  pura,  sin  haber  dado 
tiempo  para  que  el  ácido  se  niodificpie. 

Oleato  amónico.  -  Preséntase  formando  ima 
masa  de  eonsistencia  gelatinosa  y  sin  la  menor 
apariencia  de  cristalización;  es  extraordinaria- 
mente soluble  en  el  agua  fría,  y  esta  disolución 
se  enturbia  mediante  la  ebullición,  advirtiéndo- 
se que  desprende  regular  cantidad  de  amoníaco, 
lo  cual  indica  que  conúenza  á  descomponerse  á 
no  muy  elevada  temperatura.  Para  obtener  esta 
sal  basta  partir  de  sus  com]ionentes  y  saturar  el 
ácido  oleico  por  la  disolución  acuosa  de  amonía- 
co y  evaporar  fuera  del  cont.ncto  del  aire. 

Uhatos  de  pofasin.  -Conócense  dos,  uno  neu- 
tro y  otro  ácido.  Es  el  primero  una  sal  blanca, 
frágil  é  inodora,  que  es  muy  delicuescente  pues- 
ta en  contacto  del  aire  húmedo;  nie/clada  con 
cuatro  partes  de  agua  conviértese  en  mía  es])e- 
cie  de  jarabe  muy  viscoso  y  transparente,  y  aña- 
dida que  sea  más  agua,  y  sin  otras  operaciones, 
la  sal  se  descompone,  separándose  una  masa  ge- 
latino.sa  que  es  el  oleato  solido,  insoluble  en  el 
agua,  bastante  .soluble  en  el  alcohol,  á  cuyo  lí- 
quido comunica  la  propierlad  de  enrojecerla  tin- 
tiu'a  azul  de  tornasol.  Para  obtener  el  oleato 
neutro  de  potasio  se  calientan  con  agua  partes 
iguales  de  ácido  oleico  puro  y  de  potasa  cáus- 
tica. 

Oleato  de  sodio.  -  Cristalizado  en  el  alcohol 
absoluto  é  hirviendo,  aparece  como  nn  }iolvo 
blanco  cristalino,  no  delicuescente,  solidóle  en 
el  agua  (10  partes  á  la  temperatura  de  12°)  y 
poco  soluble  en  el  éter.  Parece  que  la  acción  del 
aire  debe  alter;irlo  algún  tanto,  porque  al  cabo 
de  cierto  tiempo  de  contacto  con  la  atmósfera,  y 
luego  disuelto,  no  cristaliza  y  sólo  se  deposita 
en  forma  de  gelatina.  Obtiénese  este  oleato  de 
modo  semejante  al  jirecedente,  ó  sea  calentando 
en  agua  partes  iguales  de  ácido  oleico  y  sosa 
cáustica  pura. 

Oleato  de  bario.  -  De  esta  sal  derivan  todas 
las  otras,  y  puede  servir  para  obtenerlas  puras. 
Es  un  cuerpo  sólido,  de  color  blanco,  cristaliza- 
do de  una  manera  liaito  indeternnnáda,  á  cuya 
composición  resjiondo  la  l'órmula  (CisH.jjOjjBa. 
La  sal  pura  no  llega  á  luudirse  á  la  temperatura 
de  100°;  pero  si  do  alguna  manera  ha  .sido  mo- 
dificada, entonces  se  ablanda  mucho.  Prepárase 
el  oleato  de  bario  ]ireci)iitando  por  el  cloruro  de 
este  metal  el  oleato  amónico  disuelto  en  agua,  y 
el  |irecipitado,  luego  de  recogido,  se  hace  crista- 
lizar con  alcohol,  que  lo  disuelve  njuy  bien.  Pa- 
rece ser  que  existe  un  oleato  ácido  de  bario,  al 
cual  corresponde  la  fórmula  atómica 

(C„H^Oo),13a-h2C,8H3.0„, 

que  se  deposita  en  cojios  blancos  cuando  se  enfría 
una  disolución  caliente  de  la  sal  anterior  hecha 
con  alcohol  diluido;  mas  la  existencia  de  tal  sal 
ha  sido  muy  puesta  en  duda,  y  al  presente  no  se 
halla  bien  determinada. 

Oleato  di  plomo.  -  La  sal  neutra  vese  en  for- 
ma pulverulenta,  es  de  color  blanco,  ligera,  so- 
luble en  el  éter  con  cierta  lentitud  cu  frío,  y 
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gr.an  ra]iidez  en  caliente  ó  si  se  agita  el  líquido; 
la  nafta  y  la  esencia  de  trementina  son  asinns- 
mo  disolventes  suyos,  y  es  de  notar  que  al  en- 
friarse las  disoluciones  de  oleato  de  plomo  satu- 
radas en  caliente,  toda  la  masa  vuélvese  gehiti- 
no.sa;  el  oleato  de  jilomo  fúndese  en  un  líquido 
amarillo  á  la  temperatui'a  de  80°.  Para  obtener- 
lo se  empieza  disolviendo  el  ácido  oleico  puro  en 
alcohol  absoluto  y  luego  añádese  al  líquido  un 
exceso  de  carbonato  de  sodio  seco  y  pulverizado, 
calentando  un  poco  al  nnsmo  tiempo:  la  opera- 
ción ha  de  ]iracticarse  en  un  matraz  de  cuello 
estrecho  para  que  se  llene  de  vapores  de  alcohol 
que  impidan  el  acceso  del  aire,  y  cuando  esto 
sucede  se  hierve  el  líquido  hasta  qne  su  reac- 
ción sea  marcadamente  alcalina,  cuyo  punto 
llegado  se  filtra;  añádese  luego  un  [locode  agua, 
y  la  masa  enfriada  es  precipitada  valiéndose  de 
una  disolución  neutra  de  acetato  de  plomo,  he- 
cho lo  cual  sólo  resta  filtrar  con  la  mayor  rapi- 
dez posible  y  desecar  el  precipitado  en  el  vacío, 
porque  es  menester  tener  siemiire  presente  la  ex- 
tremada alteraljilidad  del  oleato  neutro  de  plo- 
mo, en  cuanto  actúa  sobre  él  el  aire  atmosférico 
por  poco  tiempo. 

El  oleato  básico  de  plomo  es  un  cuerpo  sólido, 
ya  muy  blando  á  la  temjieratura  de  20°,  y  casi 
líquido  á  la  de  la  ebullición  del  agua.  Puede  ob- 
tenerse, á  partir  del  ácido  oleico,  hirviendo  sus 
disoluciones  con  un  exceso  de  acetato  básico  de 
plomo. 

Éteres  oleicos.  -  Es  el  más  importante  de  ellos 
el  glicérico,  nombrado  oleína,  que  constituye 
uno  de  los  principios  contenidos  en  las  grasas 
naturales,  y  esde.sconq)onible  por  la  potasa,  la 
sosa,  la  cal,  y,  en  general,  por  todos  los  óxidos 
metálicos.  V.  Oleína. 

De  los  otros  éteres  sólo  mencionan  los  autores 
el  metílico  y  etílico:  el  método  general  de  obten- 
ción consiste  en  disolver  el  ácido  oleico  en  tres 
volúmenes  del  correspondiente  alcohol  y  hacer 
pasar  por  el  líquido  una  corriente  de  ácido  clor- 
hídrico gaseoso;  la  temjjeratnra  elévase  un  jioco 
y  el  éter  sepárase  unas  veces  solo  y  otras  con 
sólo  añadir  al  líquido  un  poco  de  agua  destilada 
y  fría. 

El  éter  óleometílico  ú  oleato  de  metilo,  á  cuya 
composición  respóndela  fórmula C]8H3«(CH3)02 
es  un  líquido  de  consistencia  oleaginosa,  cuyo 
peso  específico,  menor  ijue  el  del  agua,  se  repre- 
senta por  0,87,  y  no  tiene  más  característica  quí- 
mica que  convertiise  en  el  niti'ato  de  metilo  por 
acción  de  los  vapores  nitrosos,  ó  bien  cuando  es 
tratado  por  el  nitrato  mercurioso  puro. 

El  éter  óleoetilieo  ú  oleato  de  etilo  es  asindsmo 
líquido  incoloro,  de  0,87  por  peso  específico,  se 
disuelve  en  el  alcohol;  tiene  como  síndjolo 
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y  cuando  se  le  destila  se  descompone,  dando  co- 
mo ])roducto  alcohol  etílico  y  diversos  carburos 
de  hidrógeno,  y  sólo  queda  por  residuo  carbón. 
Cuando  se  trata  el  oleato  de  etilo  ¡lor  el  nitrato 
mercurioso  origínase  ima  notable  modificación 
isomérica,  porque  no  engendra  el  clorhidrato  de 
etilo,  que  es  el  éter  eorresj)ondiente  al  isómero 
del  ácido  oleico. 

OLEAZA  (de  óleo):  f.  prov.  ^•/r.  Agua  que  so- 
bra después  que  se  ha  sacado  el  aceite  en  los  mo- 
linos. 

ÜLECRANON  (del  gr.  íüXéfji,  codo,  y  Káprtvov, 
cabeza):  m.  Anal,  y  J'atol.  Gruesa  ajiótísis  que 
forma  la  parte  posterior  de  la  extremidad  del  céi- 
bito  y  limita  por  detrás  la  cavidad  sigmoidea  de 
este  hueso. 

Su  parte  superior,  cortante,  lleva  el  nombre 
de  ^zco  del  olecranon,  y,  cuando  se  extiende  el 
antebrazo,  es  recibida  en  la  cavidad  olccraniana 
del  húmero. 

El  ülecranon  da  inserción  al  múscido  tríceps 
braquial  )'  forma  la  parte  más  saliente  del  codo, 
al  movei'se  éste,  en  los  niovinnentos  de  flexión 
y  de  exteu.sión  del  antebrazo,  describiendo  un 
arco  de  círculo  cuyo  centro  está  en  el  eje  trans- 
versal  de  la  extremidad  inferior  del   hiimero. 

V.  CuDO,  CUBITO,  HÚMEUO. 

Tiene  bastante  interés  el  estudio  do  las  frac- 
turas del  olccranon.  Raras  en  los  niños,  suelen 
reconocer  por  causa  una  caída  sobre  el  codo,  es- 
tando la  articulación  en  flexión  permanente,  ó 
bien  un  golpe  ú  otra  violencia  directa,  incluso  la 
acción  muscular.  Hay  que  recordar  que  el  trí- 
ceps no  se  insería  al  vértice  del  olccranon,  sino 
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que,  en  la  parte  ¡losterior  de  svi  cara  superior, 
una  bülsita  serosa,  á  veces  multilocular,  se  en- 
cuentra interjiuesta  entre  el  tendón  y  el  hueso. 

El  olccranon  pnede  ronipeisc  en  diferentes 
puntos.  Algunas  veces  la  línea  de  fractura  atra- 
viesa la  porción  ligeramente  estiecha  queeorrcs- 
]ionde  á  la  parte  media  de  la  cavidad  sigmoidea, 
vista  de  lado;  en  otros  casos  pasa  por  la  paite 
media  de  la  apófisis  y  en  oca.sionesse  acerca  mu- 
cho mus  á  la  punta.  La  dirección  de  la  línea  do 
fractura  varía  también,  aunque  casi  .siempre  pa- 
rece ti'ansversal. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos  existe  una  se- 
jiaración  apreciable  entre  la  porción  desprendida 
y  el  resto  del  hueso,  separación  que  se  debe,  has- 
ta cierto  punto,  á  las  tracciones  ejercidas  sobro 
el  fragmento  [)or  el  tríceps;  pero  puedo  estar  in- 
tacta una  porción  bastante  consiclerable  del  pe- 
riosteo,  lo  cual  impedirá  toda  separación.  Siexi.s- 
te  cierta  separación  al  nivel  de  los  li'agmentos, 
queda  naturalmente  abierta  la  articulación  del 
codo,  y,  aunque  el  traumatismo  sea  subcutáneo, 
se  produce  un  derrame  por  la  rotura  de  la  mem- 
brana sinovial. 

Los  síntomas  de  esta  fractura  son:  iniposibili- 
dad  inmediata  de  extender  el  brazoy  dolor  con- 
siderable cuando  so  intenta  hacerlo;  ciertos  do- 
lores esiiontáneos  en  la  región ;  existencia,  entre 
los  fragmentos,  de  una  ranura  ó  nn  intervalo,  ó 
do  una  tumefacción  blanda,  ca  i  indolente,  fluc- 
tuante;  además,  el  triee¡is  forma  una  esi)ecie  de 
vientre  en  su  parte  inferior,  inmediatamente  ]ior 
encima  del  sitio  de  la  fractura.  El  cirujano  pne- 
de abarcar  iierfectamcnte  la  porción  desprendi- 
da del  hueso,  entre  el  pulgar  y  el  índice,  y  mo- 
verla con  Uiás  ó  menos  facilidad.  Falta  la  crepi- 
tación cuando  los  fragmentos  no  se  hallan  en 
contacto.  El  equimosis  es  frecuente,  y  puede  ex- 
tenderse poco  á'poeo  á  lo  largo  del  borde  cubi- 
tal del  antebrazo. 

Estos  síntomas  pueden  tener  más  ó  menos  in- 
tensidad, ]iero  generalmente  son  bastante  claros 
jiara  facilitar  el  diagnóstico. 

Las  fracturas  del  olccranon  suelen  unirse  con 
facilidad  merced  al  tejido  fibroso;  la  longitud 
del  haz  unitivo,  lo  mismo  que  su  grosor,  varían 
en  los  diferentes  casos;  sin  endiargo,  segiín  Pac- 
kard  (cuyo  es  el  artículo  dedicado  á  las  Fractu- 
ras en  la  Enciclopedia  iidern.  de  Cir.  ])or  J.  Ash- 
hurst),  existen  numerosos  ejemplos  de  reunión 
ósea  real. 

El  tratanúento  de  la  fractui-a  del  olccranon 
consiste  en  colocar  el  brazo  en  una  posiciíui  ca- 
paz de  favorecer  el  contacto  de  las  superficies 
fracturadas,  y  en  mantenerle  así  hasta  que  se 
haya  verificado  la  consolidación.  ( '\iando  la  se- 
paración es  poco  considerable,  la  misiíju  tiel  ci- 
rujano es  muy  sencilla,  y  más  aún  si  no  existen 
accidentes  inflamatorios.  Conviene  recordar,  sin 
endiargo,  que  cuando  no  se  prestan  al  herido  los 
cuidados  convenientes  la  distensión  de  los  teji- 
dos filirosos  concluye  por  producir  un  resultado 
desfavorable. 

En  los  primeros  días  se  colocará  el  brazo  en 
posición  apropiada,  con  el  codo  extendido,  y  se 
adoptarán  medidas  para  evitar  la  inflamación 
que  pudiera  sobrevenir. 

Los  cirujanos  modernos  creen  pirefei'íble  do- 
blar el  antebrazo  en  ángulo  muy  obtuso  sobre  el 
brazo,  manteniéndole  en  esta  posición  con  nn 
aposito  apro]jiado.  Otros  cirujanos  enqileau  ven- 
dajes enyesados  ó  almidonados.  Un  vendaje  arro- 
llado, ajilicado  con  destreza,  asegura  una  con- 
tención jierfecta  durante  tres  ó  cuatro  días. 

Respecto  á  las  fracturas  complicadas,  su  gra- 
vedad dejiende  en  parte  de  la  posible  introduc- 
ción del  aire  en  la  articulación  ó  del  derrame  de 
sangre  en  el  interior  de  la  misma  cavidad,  dos 
accidentes  que  modifican  seriamente  el  trata- 
miento y  el  pron<Jstico,  por  la  inflamación  que 
puede  seguirlas.  Si  la  membrana  sinovial  perma- 
nece intacta  se  curará  la  herida  por  ocln.sión, 
tratando  la  fractura  como  en  los  casos  ordina- 
rios; si  está  abierta  la  articulación  se  lavará 
cuidadosanicnte  con  agua  fenicada,  combatiendo 
la  inflani.ición  con  los  medios  apropiados,  antes 
de  aplicar  el  aposito  definitivo.  La  anquilo.sis  es 
un  consecuencia  frecuente  de  los  traumatismos 
de  este  género. 

OLEDERO,  RA:  adj.  Que  despide  olor. 

Por  donde  no  nos  maravillamos  que  haya 
cermeñas  OLEDERAS  en  la  huerta  de  San  Sil- 
vestre. 

Alejo  be  Venepas. 


fii.i';i! 

OLEDOR,  (7A;;iilj.  t.iu.'  Inii'l<'.  U.  t.  c.  B. 

Kl  iiariftuilo  üLKlioii, 
Qiiü  fuú  uliiuitiim  iiow  ojos, 
Y  Hü  va,  «1  no  le  tienen, 
A  snyúu  su  ¡lOco  á  jioco. 

(JUKVKIvo. 

-  Ol.lílioli:  ni.  nnl.  lliJlíTA;  iKinni  piíiii  iilu- 
i-ívs  y  cosas  aronuiliciis,  «¡uu  so  suele  traer  en  la 
liiltiiiiueía. 

OLEO:  Biiiij.  I'ríniipc  de  Rusia.  M.  en  012. 
Kn  M'i'J  ilejó  la  lOseanilinavia,  su  país  natal,  pava 
ayudaí'  á  lUuieo  á  l'unilar  el  Imperio  do  los  Va- 
reaos. Al  nnirir  üuiioo  en  S7!)  leconlió  la  tutela 
do  .su  liijo  menor  Ifjor,  y  Ole;;  fué  iiivestiilo  del 
supremo  manilo,  tpic  eonservii  hasta  su  Uíuer- 
(e.  Depués  de  apoderarse  do  Smoleusko  j  do 
l.nlieelí  se  hizo  dueño  de  Kicw  en  882,  ])ara  lo 
eiial  hizo  asesinar  antes  á  sus  eonipatriotas  Dir 
y  Asküld,quo  reiiuiban  en  dielia  eindad.  Poste- 
riormente se  apoderó  do  varios  territorios  quo 
l'ormarim  la  mayor  parte  do  la  Polonia  y  la  Vo- 
linia  aetuales.  Hizo  eonstruir  numerosas  ciuda- 
des y  repartió  en  feudos  sus  posesiones  lejanas  á 
sus  compañeros  de  armas.  En  sus  tíltinios  años 
llegaron  hasta  Kiow  las  hordas  ieroces  do  los 
magiares,  pero  Oleg  los  rochazo  liacla  el  Danu- 
bio. En  concepto  de  Néstor,  Oleg  invadió  en  90" 
el  Im]ierio  griego  con  un  ejército  numeroso  que 
llego  hasta  Constaulino])la  y  obligó  á  los  grie- 
gos ú  uu  tratado  hunnllante,  pero  muchas  cir- 
cunstancias invalidan  la  autenticidad  de  este  re- 
lato. 

-Olkg;  BÍ0(f.  Príncipe  ruso.  M.  en  Ovrutch 
en  977.  En  972  recibió  de  su  padre  Sviatoslao 
el  territorio  de  los  drovlios,  y  su  hermano  Ja- 
ropolk,  que  reinaba  en  Kief,  quiso  apoderarse  de 
dicho  país,  cediendo  á  las  excitaciones  del  vaivoda 
Sueneld.  Declarada  la  guerra  Oleg  fué  vencido,  y 
al  tratar  de  huir  cayó  y  fué  aplastado  por  los 
liomlires  y  los  caballos  que  cayeron  sobre  él.  A 
la  vista  del  cadáver  de  su  hermano  el  vencedor 
olvidó  su  triunfo  y  le  regó  con  sus  lágrimas. 

-  Olfm:  JJio{/.  Príncipe  de  Tmutorokan.  N. 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xi.  M.  en  1124. 
Puesto  de  acuerdo  con  los  polovtzi,  descendien- 
tes de  los  petehenegas,  arrebató  á  Vladímiro 
ilonomaco  en  1094  la  ciudad  de  Tchernigof  y 
asoló  largo  tiempo  Rusia  con  sus  rapiñas  y  cruel- 
dades. Para  poner  térnuno  á  tantos  males  Svia- 
tondk  y  Vladiniiro  le  invitaron  ir  á  Kief  áconso- 
lidar  la  seguridad  del  Estado  en  un  Consejo  for- 
mado por  el  clero,  los  boyardos  más  ancianos  y 
los  más  ilustres  ciudadano.?.  Oleg  se  negó  de  una 
manera  tenninante,  y  en  lugar  do  ir  á  Kief  se 
apoderó  de  JIuron  y  otras  ciudades,  si  bien  tuvo 
que  abandonarlas  al  poco  tiempo.  En  1097  in- 
tentó quitar  á  su  hijo  Mstislao  la  ciudad  de 
Suzdal,  pero  fué  vencido,  concediéndole  el  hijo 
que  volviera  á  tomar  posesión  de  su  patrimonio 
legítimo.  Conmovido  al  fin  por  tanta  generosi- 
dad, Oleg  acudió  al  Congreso  de  Lubeth,  en  don- 
de se  vio'  á  todos  los  príncipes  rusos  sentados 
.sobre  un  mismo  tajiiz.  Allí  expusieron  la  necesi- 
dad en  que  se  hallaban  ile  deponer  todo  resenti- 
nnento  ¡larticular,  de  unirse  en  verdadera  amis- 
tad para  dominar  á  los  polovtzi,  sus  enemigos 
exteriores,  y  de  devolver  la  tranquilidad  al  es- 
tado. 

OLEGARIO  (San):  Jlior/.  Cbisjio  de  Barcelona 
y  arzobispo  de  Tarragona.  N.  en  Barcelona  en 
lOíiO.  M.  á  6  de  marzo  de  1136.  «Predican  la 
gloria  de  este  excelso  y  santísimo  prelailo,  ha 
dicho  Torres  Amat,  varios  antiguos  documento.s, 
concilios  é  innumerables  esfuerzos  que  liizo  para 
restaurar  la  di.sci[ilina  eclesiástica  y  el  culto  di- 
vino. Ayudado  de  los  reyes  y  ¡¡ríncijies  j)iadosos 
expelió  los  moros  tic  casi  todo  el  cam|)o  de  Tarra- 
gona. Restaure)  aquella  catedral,  y  con  su  doctrina 
y  buen  gobierno  vivificó  el  clero  y  pueblo  de  Ta- 
rragona.» Las  guerras  y  disturliios  de  aquellos 
tiempos  han  hecho  perder  muchos  escritos  de 
este  ]irelado.  Aún  tn  18.36  se  conservaba  el  si- 
guiente: Sermo  Olcgurii  Tarraconensis  arrliipín- 
crrpi  ílf,  adir.nlu  r/oniini,  ¡irecioso  manuscrito  i)UO 
«o  hallaba  en  el  célelire  monasteriode SantaMa- 
ría  del  Veles,  í|ue  antes  fm'  de  camínicos  regla- 
res de  Kan  Agustín,  y  entonces  lo  era  de  («lia- 
lleroH  dcSantiago.  Estaba  en  lieigamino,  de  letra 
del  siglo  xu.  Copióle  el  erudito  Rodríguez,  bi- 
bliotecario de  dicho  monasterio.  Escribieron  la 
villa  de  San  Olegario:  Ceralii»,  cancínigo  peni- 
tenciario de  Barcelona,  y  el  Dominico  J'.  Kcbu- 
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llosa,  y  antes  que  ellos  otro  canónigo  de  la  igle- 
sia do  Corona,  cuyo  nuinu.scrito  se  halló  en  el 
archivo  de  la  iglctia  ile  Barcelona.  Imprindéi  la 
obla,  añadiindii  al  Un  dii'ho  ,S'</-m(ÍH,  Luis  Du- 
ran y  du  Bastero,  camuiigo  de  la  catedral  de 
Barcelona  (liaicelona,  ISl.'J,  en  IC").  Además 
cscriiiii't  San  Olegario  una  ('(irla  li  Jvocciifio  11 
en  di'fcnsa  do  San  Raimundo,  obispo  do  Koda, 
contra  Esteban,  obispo  de  Huesca,  el  cual  había 
echado  ii  aquel  do  su  silla  á  iniíiulsos  del  rey  do 
Aragón,  1).  Alfon.so  el  lUiUdluiiur.  Se  lee  esUi 
carta  en  el  laji.  XLII  del  lib.  II  de  la  liiMorin 
de  la  eiuddil,  lie  Huesca  por  Diego  Ainsa;y  así 
ésta  como  otra  (juo  esí:ribió  á  Raimundo,  obis])0 
de  Vicli,  .se  leentamliién  en  la(,'o/cI.ri(!»l(líewn<;^- 
/ms■  ile  Aguirre  (t.  III).  Escribió  el  santo  otra 
carta  al  mismo  Papa,  consultándole  acerca  de  la 
consagración  ilcl  obispo  de  Koda,  elegido  por  los 
canónigos.  El  cuerpo  de  San  Olegario  se  conser- 
va íntegro  é  incorrupto  en  la  catedral  de  Barco- 
lona.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  en  el  día  ü  do 
marzo,  aniversario  de  su  muerte. 

OLEGGIO  (.iuAN  V1.SC0NTI):  Biog.  Señor  de 
Bolonia,  después  marqués  do  Fernio.  M.  en 
13t!().  Pasaba  por  hijo  del  arzobisjio  J.  Viscon- 
ti,  señor  de  Milán.  Había  adquirido  la  reputa- 
ción de  uno  de  los  mejores  capitanes  gibelinos 
de  su  tiempo,  cuando,  encargado  del  mando  de 
Bolonia  en  1351,  se  apoderó  de  la  autoridad  su- 
prema y  gobernó  la  ciudad  con  el  despotismo 
más  violento.  Por  sus  concusiones  excitó  una  re- 
volución formidable  que  sofocó  con  sangre  (13.Í4). 
Requerido  (1355)  por  los  herederos  del  arzobispo 
Visconti  para  que  les  ejitregase  sus  plazas  fuer- 
tes, declaró  á  los  boloñeses  que  si  le  reconocían 
como  su  señor  les  devolvería  sus  privilegios  y 
sus  armas;  fueron  aceptados  sus  ofrecimientos, 
y  con  su  actitud  enérgica  obligó  á  los  Visconti  á 
que  le  reconocieran  como  soberano  independien- 
te de  Bolonia  (1358);  pero  al  año  siguiente  se 
vio  atacado  de  improviso  por  aquéllos.  Abando- 
nado de  sus  aliados  y  no  pudiendo  defenderse, 
Oleggio  cedió  Bolonia  á  la  Santa  Sede  en  cam- 
bio del  marquesado  de  Fermo  (1360),  y  murió 
seis  años  después.  Dejó  á  la  Iglesia  este  mar- 
quesado y  las  inmensas  riquezas  que  había  ate- 
sorado. 

OLEICO  (Acido)  (del  lat.  olcum,  aceite):  adj. 
Quím.  Cuerpo  contenido ,  al  estado  de  éter,  en  las 
gi-asas,  sobre  todo  si  son  líquidas,  de  cuya  sapo- 
nificación jji'ocede.  Hállase  en  los  aceites  vege- 
tales, como  los  de  oliva  y  almendras,  y  en  la 
parte  líquida  de  las  grasas  animales,  y  fué  des- 
cubierto y  estudiado  por  Chevreul  al  comienzo 
de  sus  clásicos  estudios  acerca  de  los  cuerpos 
grasos  naturales.  En  estado  de  ptireza  piresén- 
taso  el  ácido  oleico  sólido,  cristalizado  en  agti- 
jas  de  no  bien  definido  sistema,  y  se  funde  á  la 
temperatura  de  14°;  una  vez  líquido  es  incoloi-o, 
límpido,  dotado  de  menos  peso  específico  que  el 
agua,  tiene  consistencia  oleaginosa,  no  huele  ni 
sabe  á  nada,  ajienas  enrojece  la  tintura  alcohó- 
lica de  tornasol,  pero  si  alguna  substancia  lo  im- 
purifica adquiere  sabor  de  aceite,  olor  acre  y  ca- 
racteres ácidos  bien  marcados.  A  temperatura 
inferior  de  14°  el  oxígeno  no  le  ataca  fácilmen- 
te, pero  en  estado  líquido  se  oxida  con  gran  ra- 
pidez en  contacto  del  aire  y  llega  á  absorber 
hasta  unas  veinte  veces  su  volumen  de  gas,  sin 
que  se  determine  ni  formación  de  agua  ni  ácido 
carbónico;  cuaiwlo  el  cuerpo  que  nos  ocupa  está 
sólido  }■  se  somete  á  la  teni]ieratura  de  100°,  des- 
pués de  fundirse,  adquiere  la  propiedad  de  en- 
ranciarse al  aire,  y  luego,  cuando  se  le  enfría, 
jamás  llega  á  solidificarse  por  entero,  y  eso  que 
su  composición  en  nada  lia  variado  con  el  cam- 
bio. 

A  la  composicii'm  del  ácido  oleico  corresponde 
perfectamente  la  fórmula 
C„H,p.  ó  sea  CH.,(CH,)„CH:CH.CH„.CO.,H, 
y  sus  caracteres  fpiímioos  son  los  siguientes:  á 
la  presión  ordinaria  no  puede  destilarse  sin  que 
se  descomjionga;así  es  que,  mediante  la  destila- 
ción seca,  da  jiroductos  de  dos  géneros,  á  saber: 
gases  que  son  hidrógeno,  ácido  carbónico  y  car- 
buros volátiles,  y  líquidos  formados  por  todos 
los  ácidos  grasos  inferiores  desde  el  acético  al  ca- 
príliiii  y  ailemás  ácido  esteárico.  En  ol  recipiente 
quedan  estas  partos  líquidas  en  cuyo  seno  no  tar- 
da en  (cristalizar  el  ácido  scbácico,  y  en  la  retorta, 
si  la  temperatura  ha  llegado  al  rojo,  S(Jlo  se  re- 
coge carbón  ligero  y  voluminoso.  Debe  notarse 
que  la  ¡iresencia  del  :icido  scbácico  es  una  carac- 
tciística  de  los  productos  pirogenados  del  ácido 
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oleico,  el  cual  j>rodik'Csc  hirin)ircqtic  hp  deatil», 
y  esto  lo  distingue  de  los  Jtiin'is  ci«i|ios  conte- 
nidos en  loH  uceileH,  pudiendo  notarse  muy  bien 
que,  á  medida  que  el  ácido  oleico  se  altera,  «lis- 
miniiye  la  canliilad  de  ácido  scbácieo,  que  iJesti- 
lánilole  |aieilo  producirse  y  recogerse  ¡jor  los  me- 
dios ordinarios. 

Tratado  con  el  ácido  nítrico  pncdo  el  ácido 
oleico  modificarse  de  muy  distintas  mancraH,  y 
el  resiiltadu  del  fenómeno  tanto  il(q>ende  de  la 
concenlracitm   del  ácido  como  del    tiein]>o  que 
ílura  la  reacción.  Si  el  ácido  nítrico  está  concen- 
trado se  desprenden  vapores  rojos  y  resultan 
multitud  de  cuerpos  ácidos  de  la  foinia  general 
C„H^„iO.,,  tales  como  los  ácidos  acético,  valéri- 
co,  propiónico,  butírico,  cajiroico,  enantílico  y 
cájirico,  i|ue  son  los  términos  inferiores  de  la  se- 
rio grasa  á  la  cual  el  ácido  oleico  COI  resjMUide,  y 
en  el  ca.so  de  usar  un  ácido  nítrico  cuyo  peso  es- 
pecífico sea  1,36,  los  ácidos  formados  son  de  la 
serie  ConlIjD-jO.j,  á  ejemplo  del  scbácico,  el  i>i- 
mélico,  el  adíjiico,  el  lipico  y  el  azelaico.  Los  va- 
pores nitrosos  transforman  en  seguida  el  ácido 
oleico  en  su  isimiero,  que  es  el  ácido  ola'ulieo. 
Oxidado  el  cuerpo  i)uc  nos  ocupa,  por  medio  de 
una  disolución  alcalina  de  ])ennanganato  de  jm- 
tasio,  engéndrase  un  nuevo  cuerpo,  que  es  eldcí- 
do  dioxistcárico,  sólido,  cristalizado  en  láminas 
pertenecientes  al  sistema  ortorrómbico;  l'uude  á 
135,5°  y  tiene  la  jiropiedad  de  convertirse,  por 
medio  del  ácido  iohidrico,  en  ácido  iodoesteárieo, 
de  cu3"a  reducción   jirocede  el  ácido  esteárico  or- 
dinario. Esta  metamorl'osis  puede  hacerse  direc- 
tamente á  partir  del  propio  ácido  oleico,  para  lo 
cual  basta  calentarlo  con  sólo  1  por  100  do  iodo, 
de  bromo  ó  de  cloro  á  la  temperatura  compren- 
dida entre  270  y  280°,  operando  en  tubos  cen'a- 
dos,  y  el  método  es  industrial  y  pueden  emplear- 
se en  él,  con  grandes  ventajas,  los  autoclaves  es- 
maltados. El  cloro  ataca  al  ácido  oleico,  fonnán- 
dose  los  correspondientes  ácidos  cloradlos  susti- 
tuidos con  desprendimiento  de  ácido  clorhídrico; 
el  ácido  cloroleico  está  mal  estudiado  y  poco  co- 
nocido, no  así  el  bromoleico.  El  ácido  oleico  di- 
suélvese en  frío  en  el  ácido  sulfúrico  y  por  me- 
dio del  agua  vuelve  á  precipitarse  el  primero, 
sin  haberse  alterado  en  nada,  mas  calentando  el 
líquido  se  obscurece  y  despréndese  ácido  sulfuro- 
so, y  piarece  formarse  un  acido  sulfoleico  de  pro- 
piedades no  bien  definidas.  Por  último,  destila- 
do con  cal,  conviértese  el  ácido  oleico  en  oleona. 
Es  el  ácido  oleico  producto  secundario  en  la  in- 
dustria de  las  bujías  esteáricas -.{jero  no  es  un  pro- 
ducto juiro,  en  cuanto  contiene,  además  de  no  des- 
preciable proporción  de  los  otros  ácidos  grasos, 
bastan  te  oleína  que  noha  sido  saponificada.  £1  áci- 
do bruto  trátase,  en  caliente,  ]ioruua  lejía  de  ¡jo- 
tasa  hecha  al  cuarto,  con  el  fin  de  saponificar  la 
oleína;  después  se  lava  con  ácido  clorhídrico,  y 
luego  se  somete,  por  algún  tiempo,  ala  tempera- 
tura do  O",  lo  cual  es  suficiente  para  que  los  otros 
ácidos  grasos  se  solidifiquen;  separados  ]ior  e,x- 
presión,  siempre  á  baja  temperatura,  añádese  al 
residuo  alcohol  de  84°,  y  ladisohición  aleoliólica 
enfríase  de  nuevo,  separando  las  partes  que  se 
solidifiquen,  y,  evaporando  el  alcohol,  queda  un 
ácido  oleico  impurificado  tan   sólo]ior  sus  pro- 
ductos de  oxidación,  formados  en  las  diversas  02)e- 
racionos  á  que  ha  sido  necesario  someterlo.  Pre- 
fiérese el  método  de  Warrcntra]ip,  cu)-o  químico 
parte  del  aceito  de  almendras  dulces,  que  sapo- 
nifica jior  medio  de  la  potasa  ó  la  so.sa,  descom- 
poniendo el  jabón   resultante  por  medio  de  un 
acido  mineral :   sepáranse   mezclados   los  ácidos 
grasos,  los   cuales  vuelven  á  saponificarse;  aña- 
diéndole al  jabón  la  mitad  de  su  pe.so  de  litargi- 
rio  so  convierte  en  finísimo  polvo,  y  el  nuevo  ja- 
bón es  tratado  á  su  vez  jior  un  poco  de  éter  puro, 
en  cuyo  lífjuido  sólo  se  disueh'C  el  oleato  de  ¡)lo- 
mo;  la  adicií'tii  de  ácido  clorhídrico  determina  la 
separacié.n  del  metal  en  estado  de  cloruro;  so  eva- 
pora el  éter,  neutraliz.ase  el  ácido  por  un  álcali, 
el  jabón  oleico,  disuclto  cu  agua,  es  cortado  por 
la  sal  común,  y  luego  de  lavar  y  volver  á  disol- 
ver so  le   descompone  por   el  ácido    tartárico. 
Auncpie  sea  el  más  u.sado  el  procedimiento  ante- 
rior, tam]ioco  resulta  ¡airo  el  ácido  así  obtenido, 
y  para  conseguirlo  en  absoluto  estadíi  de  pureza 
acon.scja    tiotllieb    añadirb'    gian   cantidad    d<i 
amoníaco,  con  objeto  do  impedir  la  formación 
de  una  sal  acida,  prei'i]iitav,  valiéndose  del  clo- 
ruro do  bario,  el  oleato  ilo  esto  metal,  y  cristali- 
zarlo en  alcohol  hirviendo;  la  sal  resulta  en  for- 
ma|inlverulenta.  blanca  y  muy  cristalina,  y  .sók 
resta  descomponerla  de  modo  conveniente,  cni- 
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S loando  para  ello  el  ácido  tartárico.  Otro  medio 
e  [jurificacióii  del  ácido  oleico,  quizá  más  segvi- 
ro  y  mucho  uuis  fácil,  consiste  en  enfriarlo  á  la 
temperatura  ile  6  á  7°  bajo  O,  y  entonces  con- 
viértese en  una  masa  cristalina  y  las  partes  oxi- 
dadas ([uedan  Huidas,  sepáranse  mediante  cx- 
jiresión  cuidadosa,  y  después  de  lavar  con  alco- 
hol vuelve  á  enfriarse  la  masa,  repitiendo  estas 
operaciones  hasta  obtener  un  cuerpo  cristaliza- 
do, perfectamente  blanco,  el  cual,  colocado  en 
una  atmósfera  de  ácido  carljónico,  ha  de  fundir- 
se á  la  tem}ieratura  de  14**. 

Acido  monobromolcko.  -  No  puede  decirse  que 
este  ácido  haya  sido  obtenido  .jamás  puro,  por- 
que es  su  compañero  inseparable  el  ácido  mono- 
bromoesteárico.  Vésele  líijuido  á  la  continua,  y 
si  fuera  puro  debiera  cristalizar  á  temperatura 
inferior  de  35°;  tiene  por  tórmula  CisHjjBrOj,  y 
tratado  con  la  amalgama  de  sodio  reprodúcese 
al  momento  el  ácido  oleico  generador.  Obtiénese 
tratando  el  ácido  esteárico  dibromado  por  una 
disolución  alcohólica  de  potasa ;  hay  elevación  de 
temperatura  y  fórmase  iironmro  de  potasio,  el 
cual  sepárase  añadiendo  después  agua  y  ácido 
clorhídrico,  y  así  puede  lograrse  sin  mayores 
ditícultades  un  líquido  incoloro,  de  consistencia 
oleaginosa,  que  no  se  disuelve  en  el  agua  y  tie- 
ne por  disolventes  el  alcohol  y  el  éter.  Dejado  al- 
gim  tiempo  en  el  vacío,  dejiosítanse  cristales  in- 
coloros de  ácido  estearólico,  cuyo  carácter  es  que 
se  funden  cuando  la  temperatura  es  de  35  á  36°. 
Acido  dibromohico.  -  Constituye  una  especie 
de  aceite  muy  espeso,  más  pesado  que  el  agua, 
en  cuyo  líquido  no  se  disuelve,  y  que  tiene  por 
disolventes  el  alcohol  y  el  éter;  ásu  composición 
responde  la  fórmula  Ci8H3.,Br.,Oo,  y  tiene  por  ca- 
rácter químico  ser  susceptible  de  combinarse  con 
una  molécula  de  bromo,  engemlrándose  de  esta 
manera  el  ácido  estearólico  tetrabroniado,  que  es 
sólido,  cristaliza  bien  y  se  funde  á  la  tempera- 
tura de  70°.  Resulta  Ibrmado  el  ácido  dibromo- 
leico  uniéndose  el  ácido  estearólico  con  una  mo- 
lécula de  bromo,  y  lo  curioso  de  tal  reacción  es 
que  no  se  forma  ácido  bromhídrico,  aunque  va 
acompañada  do  desprendimiento  de  calor. 

Isómeros  del  ácido  oUico.  -  El  primero  y  más 
importante  es  el  íkido  ehúidico,  en  otra  parte  de 
este  Diccionario  descrito  (véase).  Viene  luego 
el  ácido  oleico  de  Oiideviáiis,  cuyo  ácido  jirocede 
de  hervir  con  agua  el  bronioestearato  de  plata; 
fórmanse  así  bromuro  de  plata  y  una  masa  olea- 
ginosa soluble  en  el  alcohol,  y,  evaporado  éste, 
queda  un  lítiuido,  que,  ei^friado,  da  una  masa 
amorfa,  sólida,  más  soluble  en  el  alcohol  qtie  el 
ácido  oleico  ordinario,  dotada  de  particular  olor, 
que  persiste  aun  después  de  saponificado,  y  que  se 
funde  á  la  temperatura  de  3.')°,  pudiendo  ser  des- 
tilado sin  descomponerse  ni  presentar  sensibles 
alteraciones.  Está  compuesto  de  manera  análo- 
ga al  ácido  oleico  y  puede  saponificar.se;  .sus  sales 
cristalizan  en  el  alcohol,  y  son  descomponit)les 
por  otros  ácidos  más  enérgicos.  El  tercer  isó- 
mero es  el  noniln-ado  ácido  oleico  de  Haytzcff. 
Constituyelo  un  cuerjio  sólido  que  cristaliza  en 
laminillas  pertenecientes  al  sistema  rómbico:dis- 
tínguese  por  su  gran  solubilidad  en  el  alcohol 
y  por  ser  muy  poco  soluble  en  el  éter;  su  punto 
de  fusión  fíjase  á  la  temperatura  comprendida 
entre  44  y  45°;  se  combina  directamente  con  el 
bromo  y  con  el  iodo,  y  oxidado  con  el  perman- 
ganato  de  potasio  engendra  el  ácido  dioxiesteári- 
eo,  que  se  funde  á  78°.  La  isomería  del  ácido  olei- 
co de  Saytzefl'  con  el  verdadero  ácido  oleico  se 
ve  muy  pronto,  considerando  que  su  fórmula  es 
Ci8H340.,  =  GH..(CH.),jCH.CH.CO.,H.  Obtiénese 
de  la  manera  siguiente:  en  un  aparato  de  retlujo 
se  calientan  cinco  partes  de  ácido  iodoesteárieo 
en  60  de  potasa  y  200  do  alcohol  que  marque 
99°;  depositase  ioduro  de  potasio,  y  decantada 
la  parte  líquida,  y  evaporada  con  objeto  de  ex- 
pul.sarel  alcohol,  trátase  con  ácido  sulfúrico  di- 
luido, 3'  así  se  consigue  mi  ácido  sólido,  el  cual 
ha  menester  ser  purificado  mediante  rejietidas 
cristalizaciones,  em]ileando  el  éter  como  disol- 
vente: viene  en  .seguida  obtener  la  sal  de  .sodio 
del  ácido  referido,  de  ella  pasar  á  la  sal  de  zinc, 
y  en  definitiva  dcsccmiioner  ésta  valiéndose  del 
ácido  sulfiirico.  Las  dos  sales  citadas  son  crista- 
lizables  en  el  alcohol  y  pueden  consegnirse  muy 
puras.  En  cuanto  al  ácido  que  de  ellas  puede  se- 
pararse, fúnilese  á  la  misma  temjieratura  á  que 
se  vuelve  líquido  el  ácido  eleáidico,  y  es  curio- 
so y  notable  que  las  aguas  madres  etéreas  en 
que  se  deposita  contengan  siempre  ácido  oleico 
ordinario. 
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ApHcationes  del  ácido  oleico.  -  El  cuerjio  libre 
rígorosíimente  halilando  no  las  tiene,  pero  de 
ellas  son  susceptibles  algunos  productos  deriva- 
dos, y  sobre  todo  los  originados  mediante  oxida- 
ción, y  algunas  transformaciones  del  ndsnio  áci- 
do en  otros  que  á  su  igual  pertenecen  á  la  serie 
gi-asa  y  en  las  grasas  naturales  muéstranse  en 
forma  de  éteres  de  la  glieerina.  Tiénese  obser- 
vado, y  AVarrentrapp  es  el  primero  que  en  ello 
se  ha  fijado,  que  calentando  á  latem]ieraturade 
260°  el  ácido  oleico  con  un  exceso  de  potasa 
cáustica  despréndese  hidrógeno,  y  queda  como 
residuo  una  mezcla  de  acetato  y  palmitato  de 
potasio;  y  fundándose  en  que  el  ácido  oleico  sólo 
da  jabones  blandos  y  negros  ó  muy  obscuros,  se 
ha  pretendido  convertirlo  en  un  ácido  puro,  só- 
lido, aplicable  no  solamente  á  las  ojieraciones 
de  la  saponificación,  sino  utilizable  tandiién  para  ¡ 
hacer  bujías,  al  igual  de  su  congénere  el  ácido  es- 
teárico ;  los  ensa3'os  hiciéronse  en  grande  y  de  una 
manera  industrial,  y  he  aquí  la  manera  como  se 
ha  jirocedido.  En  el  primer  procedimiento,  los 
oleatos  de  potasa  ó  de  sosa  se  calentaban  mez- 
clados con  exceso  de  cualquiera  de  los  dos  álca- 
lis ó  de  una  mezcla  de  ellos,  cuidando  de  que  las 
sales  estuvieran  siempre  debajo  de  los  álcalis  fun- 
didos, bastando  la  temperatura  de  250°  para  e  fec- 
tuarse  la  reacción,  y  una  vez  ternnnada,  y  enfria- 
do el  producto,  disolvíase  en  agua  el  exceso  de 
álcali  y  sobre  la  lejía  formada  sobrenadaba  el 
palmitato  de  potasio  ó  sodio,  el  cual  era  descom- 
puesto Jior  el  ácido  clorhídrico  y  el  ácido  jialmí- 
tico,  que  resultaba  obscuro,  piu'ificado  meiliante 
destilación  en  una  corriente  de  vajior  de  agua 
recalentado. 

En  otro  método,  más  perfecto,  llévase  á  cabo 
la  transformación  del  ácido  oleico  en  una  gran 
caldera  de  palastro,  de  fondo  plano,  cilindrica, 
cuya  profundidad  es  de  2  metros  y  1  i  de  diá- 
metro, provista  de  un  aparato  agitador  formado 
de  paletas  horizontales  sólidas  que  tienen  forma 
de  cuchillos  cuya  hoja  forma  con  la  vertical 
un  ángulo  que  no  ha  de  valer  más  de  40°.  Dis- 
puesta así  la  caldera,  se  empieza  calentando  en 
ella  una  lejía  de  potasa  que  marque  36°  en  el 
areómetro,  por  lo  menos,  y  se  añade  luego  el  áci- 
do oleico  en  tal  proporción  que  para  una  parte  de 
este  cuerpo  haya  dos  y  media  de  potasa  fundida. 
En  el  instante  de  mezclar  los  dos  cuerpos  se  for- 
ma el  jabón  corres)iondiente  y  se  calienta  para 
expulsar  el  exceso  de  agua,  hasta  que  aparezcan 
vapores  blancos.  Delie  tenerse  en  cuenta  que  di- 
cho jabón  forma  primero  una  ¡lasta  bastante  cla- 
ra, mezclado  muy  íntimamente  con  el  exceso  de 
álcali;  á  poco  va  separándose  de  la  potasa  fun- 
dida, se  ablanda,  y  cuandí)  se  desprende  hidró- 
geno tórnase  es]ionjoso  y  así  es  preciso  manejar 
el  fuego  con  gran  cuidado,  á  fin  de  evitar  (pie  la 
masa  se  hinche  demasiado  y  vaya  más  ráiáda  la 
descomposición;  cuando  el  fenómeno  toca  á  su 
término,  la  masa  se  funde  por  su  propio  calor 
y  vese  que  si  el  agitador  necesitaba  gran  esfuer- 
zo, ahora  muévese  lácilmente. 

Cuando  la  masa  se  ha  enfriado  añádese  agua 
suficiente  para  que  forme  con  la  potasa  y  el  olea- 
to  una  lejía  de  20  á  25°  y  sobre  ella  vese  el  ja- 
bón palmítico  hinchado  y  fundido.  Separado  del 
álcali,  disuélvese  en  diez  veces  su  peso  de  agua 
caliente  y  se  le  trata  por  una  lechada  de  cal,  ca- 
lentando en  un  autoclave  á  la  presión  de  seis  at- 
mósferas, en  cuyo  caso  fórmase  jabón  palmítico 
calcáreo  en  granos  como  arena  gruesa,  muy  fáci- 
les de  lavar,  y  del  agua  ]>uede  separarse  la  pota- 
.sa;  el  palmitato  de  calcio  puede  descom¡ionerse 
por  el  ácido  sulfúrico  y  los  ácidos  grasos  resul- 
tantes purificansc  destilándolos  con  vapor  de 
agua  recalentado.  El  rendimiento  de  ácido  pal- 
mítico  alcanza  al  80  ú  85  por  100  del  ácido  olei- 
co empleado,  y  casi  todo  el  álcali  invertiilo  es  re- 
cuperable con  cierta  facilidad. 

Y  debe  advertirse  que  la  metamorfosis  jamás 
es  com]ileta,  porque  queda  ácido  oleico  sin  trans- 
formar, y  es  cosa  notable  observar  cómo,  mien- 
tras la  reacción  se  lleva  á  cabo  en  la  caldera  y  se 
desprende  sin  cesar  hidrógeno  y  el  ácido  oleico 
va  convirtiéndose  en  palmítico,  la  masa  entera 
sometida  á  temperatura  que  no  llega  á  los  200° 
vuélvese  luminosa  en  la  obscuridad. 

OLEÍNA  (del  lat.  olcv.m,  aceite):  f.  Sulistaneia 
líquida,  ligeramente  amarillenta,  que  entra  en 
la  coni[iosición  de  las  grasas  y  mantecas,  y  más 
en  la  de  los  aceites. 

-  Oleína:  Qulm.  Uno  de  los  principios  gra- 
sos determinados  jior  Chevreul  en  las  grasas  na- 
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turales,  cuya  mayor  parte  hallánse  formadas  por 
estearina,  oleína  y  margarina.  La  oleína  es,  por 
consiguiente,  el  éter  glicéríeo  del  ácido  oleico,  y 
como  tal  se  considera,  y  existen  tres  oleínas  dife- 
rentes, muj'  liien  caracterizadas,  i|iie  se  han  nom- 
brado tnoiivlr'rtia,  diohíiui  y  trioliinn,  constitu- 
yendo esta  última  el  verdadero  jirincijiio  giaso 
contenido  en  los  aceites  no  secantes,  especial- 
mente en  el  de  oliva  y  en  el  selio  de  carnero  y 
de  puerco,  y  asimismo  en  la  grasa  humana. 

Es  la  vionoleiiia  un  líquido  de  consistencia 
oleaginosa,  color  amarillento,  apenas  sápido,  neu- 
tro á  la  acción  de  los  reactivos  y  más  ligero  que 
el  agua,  ya  que  su  peso  específico  se  representa 
por  el  número  0,947;  la  formula  del  cuerpo  que 
se  estudia  es  C.,|HjoOi  y  desarrcdlada 

(C,  R  V"í^ip^3.-i02 
t'-'stts;    í(OH)„      • 

Mediante  la  iníluencia  del  aire,  con  tal  que 
tenga  cierto  ga-ado  de  humedad,  puede  lamono- 
leína  adquirir  reacción  acida,  pero  se  necesita 
bastante  tiempo,  porque  la  metamorfosis  sólo  es 
notada  al  cabo  de  algunas  semanas.  Sometida  la 
monoleína  á  la  acción  del  calor,  ya  á  la  tempe- 
ratura de  15  ó  20°  empieza,  poco  á  poco,  á  con- 
cretarse, lo  cual  no  es  obstáculo  jiara  cjue  pue- 
da ser  destilada  en  el  vacío  barométrico,  y  aun 
pasa  cierta  cantidad  de  monoleína  sin  visilile  al- 
teración cuando  es  destilada,  con  cierto  cuidado, 
á  la  presión  ordinaria.  Complétase  el  reíalo  de 
sus  caracteres  diciendo  que  es  difícilmente  sa]po- 
nificable  por  medio  del  cixido  de  plomo,  y  aun  á 
la  temperatura  de  100°  la  operación  va  muy  des- 
pacio. 

Para  oVitener  la  monoleína  se  apela  al  método 
general  que  ha  permitido  á  Berthelot  conseguir 
puras  las  tres  oleínas.  Consiste  en  calentar  mez- 
clas varialdes  de  glieerina  y  ácido  oleico  á  tem- 
peraturas diveisas.  En  el  caso  presente  se  o]icra 
con  un  tubo  lleno  de  ácido  carbónico,  calen- 
tando la  mezcla  indicada  á  la  temperatura  de 
200°  por  tiempo  de  dieciocho  horas,  al  cabo  de 
las  cuales,  y  enfriada  la  masa,  se  separa  la  capa 
superior;  al  resto  añádesele  jiriniero  agua,  luego 
éter,  }•  por  último  cal  apagada,  y  transcurridos 
algunos  minutos  no  más,  se  añade  éter  y  carl'ón 
animal,  agitando  mucho;  destílase  el  éter,  láva- 
se el  residuo  tres  ó  cuatro  veces  con  el  mismo  lí- 
quido y  se  evapora  en  el  vacío. 

Menos  interesante  es  la  diolchin,  líquido  neu- 
tro, cuyo  peso  específico,  0,92,  bien  poco  se  dife- 
rencia del  correspondiente  al  agua,  y  que  tiene 
la  propiedad  de  solidificarse  y  cristalizar  cuando 
el  tennómetro  marca  de  10  á  15°:  corresponde  á 
la  dioleína  la  fórmula  C39H0.1O5,  ó  bien 

(C,  H  y"!('-^18-°330o)5 

y^stis)    (OH 

en  el  caso  de  considerarla  constituida  de  manera 
análoga  á  otros  glicéridos ,  ó  sea  mediante  la 
unión  de  una  molécula  de  glieerina  con  dos  mo- 
léculas de  ácido  oleico,  eliminándose  una  sola 
molécula  de  agua,  en  cuyo  sentido  cree  Wurtz 
que  se  produce  de  esta  manera: 

C:iH5(OH)3-f  2(C,6HpjOo  -  2H„0  =  C,sHj.,05. 

Fero  este  modo  de  ver  las  cosas  no  se  conforma, 
en  manera  alguna,  con  los  análisis  de  la  dioleína, 
que  ha  practicado,  con  cuidado  sumo,  Berthe- 
lot, y  de  los  resultados  de  sus  trabajos  se  des- 
prende que  el  cuerpo  aquí  tratado  debe  tener 
por  símbolo  C.^H-jO,,,  en  cuj'o  coso  no  se  expli- 
ca con  claridad  su  bien  definida  función  de  éter 
de  la  glieerina. 

Prepárase  la  dioleína  partiendo  de  la  monoleí- 
na, cuyo  cuerpo  es  calentado  durante  bastantes 
horas  y  ala  temperatura  de  250°,  mezclado  pre- 
viamente con  cinco  ó  seis  veces  su  jteso  de  ácido 
oleico.  En  ocasiones  es  punto  de  partida  la  oleína 
natural  ó  trioleína,  jiorqne  tiene  la  propiedad  de 
transformarse  en  dioleína  cuando  se  calienta,  ]ior 
veintidós  horas  y  á  la  temperatura  de  200°,  mez- 
clada con  glieerina. 

En  cuanto  á  la  Iriolcítm,  puede  decirse  que  es 
la  verdadeía  oleína  natural  de  Chevreul  la  que 
constituye  la  ]iarte  líquida  de  las  gra.sas  y  acei- 
tes, excepción  hecha  de  los  .secantes,  ylaqueine- 
jor  se  saiionifica,  produciendo  los  corresiiondien- 
tes  oleatos,  solubles  ó  insolubles  según  la  base. 

Como  las  anteriores,  es  la  trioleína  un  líquido 
incoloro,  inodoro  é  insípido,  que  se  distingue 
por  no  disolverse  en  el  agua  y  ser  extraordina- 
riamente soluble  en  el  alcohol  absoluto  y  en  el 
éter.   Su  jieso  específico,  casi  igual  al  del  agua 
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ilcsIilMcIn,  se  o\prfs;i  iinr  O.ilO  y  fl.ü'J.  y  h  nnu- 
liusiciiiii  i|níni>>'H  re]HTHi'ti(ii.se  imiy  Kii'ii  en  la 
liiriiiula  ('|);II|i,4U„,  ó,  lo  ijuü  os  lo  niisiiio, 

(c»ii,)"'(C,„ir;„o,v 

Soiiii'lidsi  li  la  «lostiliii'ióli  sci'ii  la  tiiolcína,  )iio- 
iliuT  al>miiliiiilc's  liiili-ociuliuros,  ncfolríiias  y  i'ici- 
ilo  si'liiicii-o.  l'iTiiiitt!  esta  <U's('(imiio.su'¡ciii  pini- 
),'i'iia(l,i  ni  rcciiiiiiciiiuoiitii  de  la  oleína  en  cnales- 
iUlieía  niezi'lus  ile  euoriios  fjrasns:  liustn,  en  olée- 
lo, soiiietee  esta  niozela  á  la  (lostilaeii'm  seea,  tra- 
tar el  iiroilueto  ile  ella  ¡lor  a<;na  liirviemlo,  y  al 
eiilViarse  la  ilisohieión  ile|pi)sitanse  iniiy  |ie<|ue- 
fi.is  y  Ilion  ileliniclas  nf;ii.jas,  que  son  de  áeido  se- 
liáeioo  muy  jairo  y  láeil  de  recoj;er  y  iiesar.  Otro 
ciiráeter  de  la  oleína  es  su  lacilidad  de  sa|iiin¡li- 
eaeión,  y  usando  la  )iotasa  eonio  agento  do  olla 
resulla  oleato  de  ]H)tasio  y  f,'lioerina,  ([Uc  so  di- 
suelve y  queila  aislalile  oliniinanilo  el  agua  con- 
venientemente, después  de  recogido  ó  cortado  el 
jalx'U  potásico.  Ks  también  propiedad  do  la  tri- 
oloína  poder  transformarse  en  su  isómero  la 
elaidina,  como  el  ácido  oleico,  á  su  vez,  conviér- 
tese en  ácido  claídieo,  y  en  el  caso  ]>roseute  es 
el  agente  de  metamorfosis  el  ácido  nítrico,  que 
goza  la  jirojiiedad  de  soliditioar  la  trioleína,  al 
ealio  de  no  muy  largo  tiempo  de  contacto. 

Tara  obtener  la  trioleína  pueden  seguirse  dos 
prorodimientos,  ambos  bastante  generales  y  muy 
apro]iiados  tratándose  de  los  cuerpos  grasos:  en 
el  iirimero,  que  es  el  de  Chevreul,  no  se  obtiene 
un  producto  químicamente  puro,  y  se  toma  como 
jiunto  de  partida  los  cuerpos  grasos  naturales;  y 
en  el  segundo,  que  es  debido  á  Bertholot,  em- 
¡iléanse  la  glicerina  y  el  ácido  oleico,  al  cabo  los 
elementos  constitutivos  de  la  oleína  natural.  Con- 
siste el  método  de  Clievreul  en  aquel  sistema,  clá- 
sico en  la  ciencia,  que  le  ha  permitido  ti  jar,  para 
sieni])re  y  de  una  manera  definitiva,  la  constitii- 
ción  de  los  principios  gi'asos  naturales.  Colocaba 
el  ilustre  químico  en  nn  gi-an  matraz  de  vidrio 
grasa  de  puerco,  sebo  de  carnero  ó  sel;io  de  buey, 
cuan<lo  no  la  misma  grasa  humana  mezclada 
con  alcohol,  y  hervía  el  líquido  por  bastante  tiem- 
f»o:  filtraba  luego  con  cierta  rajádez,  y  pasadas 
en  reposo  veinticuatro  horas  concentraba  el  lí- 
quido y  añadíale  luego  agua,  siendo  esto  bastan- 
te para  separar  la  oleína  bastante  impura;  en- 
friaba el  líquido  á  la  temperatura  de  O',  y  por 
medio  de  la  prensa  separaba  un  producto  ya  más 
puro  de  las  materias  sólidas  que  se  habían  depo- 
sitado. Otras  Teces  acudía  á  la  ¡iropiedad  que 
tiene  la  oleína  de  no  ser  saponificable  si  no  es  ca- 
lentando nn  jioco,  y  al  aceite  de  olivas  mezclaba 
buena  cantidad  de  lejía  concentrada  de  sosa: 
agitando  el  lí(|nído  y  calentando  sepárase  la  oleí- 
na del  jabón  formado;  se  pasa  la  masa  por  un 
l>año,  y  decantando  aíslase  la  oleína  muy  bien 
de  la  lejía  alcalina. 

Berthelot,  puede  decirse  que  en  su  método 
realiza  la  síntesis  de  la  trioleína,  teniendo  como 
punto  de  partida  el  alcohol  y  el  ácido,  de  cuya 
uní'tn  procede  el  éter  que  estudiamos.  Empieza 
el  ilustre  profesor  calentando,  á  la  temperatura 
de  200°,  una  mezcla  de  glicerina  con  un  poco  de 
ácido  oleico  lo  nnis  puro  posible;  al  término  de 
la  reacciíjn  sejKÍrasc  la  ]»arte  gi-asa  de  la  masa  y 
se  mezcla  de  nuevo  con  ácido  oleico  en  la  pro- 
jioreión  de  quince  ó  veinte  veces  su  peso,  y  tór- 
nase á  calentar  á  la  temperatura  de  240'^  por 
tiem|>o  de  cuatro  horas;  jirocédese  luego  á  im 
tratamiento  con  éter  y  cal,  sepáia.se  la  parte  só- 
lida, y  la  disolución  es  menester  decolorarla  por 
medio  del  carbón  animal,  lo  cual  conseguido  es 

Sreciao  concentrar  el  líquido  y  añadirle  cosa  de 
iez  veces  su  volumen  de  alcohol  ordinario,  áfin 
de  ¡)i'ecipitar  to'la  la  trioleína,  cuyo  lííjnido,  se- 
parable )ior  simple  destilación,  necesita  conden- 
■■ar.se,  y  aun  mejor  destilarlo  en  el  vacío  cuando 
se  quiei'e  conseguir  un  producto  niuy  puro,  í|ue 
re|ireseiite  la  verdadera  especie  química  aquí  des- 
crita. 

OLEIROS:  Ocog.  Ayunt.  fomiado  ])or  las  pa- 
n'or|uias  de  Santa  Leocadia  de  Alfoz  ó  Polillo, 
Santa  María  ile  Dejo,  San  Martín  de  Dorneda, 
S.an  .Jorge  de  Iñás,  Santa  Knlalia  de  Liéiiis,  San 
Cosme  lie  .Mayanea,  San  Podro  do  Nos,  Santa 
María  iJe  Oleiros  y  San  .lidian  de  Sorantes,  par- 
tido judicial  y  ]irov.  de  la  Coruña,  dióc.  do  San- 
tiago; 6  ;i!)'l  lialiits.  Sit.  en  la  eosta  y  á  la  dra.  de 
]a  ría  del  I5nrgo,  cerca  de  Sama.  Terreno  nion- 
tnoHo  y  quebraílo,  con  alguno  que  otro  llano;  ce- 
rcaloH,  naranja,  («iñamo,  hortalizas  y  frutas; 
cría  de  ganailos;  telares  de  lienzo.  |I  I,ugar  de  la 
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|inrrnipiia  i]c  San  falvndnr  de  Snndo.  ayunt.  de 
i'artelle,  p.  j.  do  Colanova,  prov.  de  Orense;  ítl 
edifs.  II  Lugar  do  la  parr-oqiiia  de  .San  l'^stoban 
do  Castrólo,  ayunt.  lio  Castrólo  do  Miño,  p.  j.  de 
Hiliadavia,  ]>iiiv.  do  Orense;  ■I.')  i'difs.  ;  Lngardo 
la  parroijuia  de  San  Martín  du  liaroia  de  .Mora, 
ayunt.  de  Cobelo,  ]i.  j.  do  La  Cañiza,  ])rov.  de 
Pontevedra;  (>•>  ediCs.  ];  V.  Sa.S'  Mamkd,  San 
Mai!TÍn,San  Mniiiíi.y  Sa.sta  Maiiía  iuíOi.ki- 

IKIS. 

OUEJUA:  (/ei)¡i.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Kstolla,  jirov.  de  Navarra,  diéio.  de  Pamplona; 
Iíi:j  habits.  Sit.  en  el  valle  de  Ega,  en  las  fal- 
das occidentales  de  los  montes  Montcjurra  y 
Monjíirdín.  Cereales,  lognudnes,  vino  y  aceite. 

OLEKMA  li  OLIOKMA;  Oeoff.  Río  dc  Siberia, 
en  la  |irov.  de  .lablounoi;  corre  al  N.K.  y  luego 
al  N.N.O.,  al  O.  de  la  cordillera  de  Aldán.  y  se 
une  al  Lona  por  la  dra.  cerca  de  Olekminsk,  po- 
tiueña  población  cap.  del  círculo  de  su  nondiie; 
1  ."JOO  knis.  de  curso. 

OLELAS:  Givij.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Entrimo,  ayunt.  de  Entrimo,  par- 
tido judicial  do  Kande,  prov.  de  Orense  ;  '12 
ediís. 

OLENECAMPTO:  m.  Zoo/.  Género  de  coleóp- 
teros tle  la  familia  cerambícidos,  tríltudorcasque- 
minos.  Escapo  de  las  antenas  regularmente  en- 
grosado, notríquctro;  protórax  finamente  ple- 
gado al  través;  élitros  muy  convexos,  estrecha- 
mente surcados  en  su  extremidad;  fiatas  anterio- 
res notablemente  más  largas  que  las  demás,  sobre 
todo  en  los  machos;  taisos  del  mismo  par  un  poco 
ensanchados  y  franjeados  en  sus  bordes;  fénnires 
posteriores  más  cortos  que  el  abdomen  en  los  dos 
sexos.  Lo  demás,  como  en  los  Cylindrrpomns, 
con  los  cuales  han  estado  confundidos  mucho 
tiempo. 

Este  género  está  fundado  sobre  un  insecto  de 
Ceilán,  el  Olcnocaptus  scrratus,  notable  por  la 
conformación  de  sus  patas  anteriores. 

OLENEK:  G(og.  Río  de  Siberia,  en  la  prov.  de 
lakutsk.  Lo  forman  el  río  Arga-Sala  y  el  Ole- 
nek  jiropiamente  dicho,  cjue  nace  en  el  monte 
Lugkan,  hacia  los  68°  de  lat.  N.  y  108°  de  lon- 
gitud E.  Madrid; ambos  ríos  se  unen  en  los  68° 
:iO'  lat.  N.,  y  la  corriente  so  dirige  al  E. ,  cam- 
bia luego  muchas  veces  de  dirección ,  aunque 
con.scrvando  como  predominantes  lasdelN. E. 
y  N.  O.,  y  va  ¿desaguar,  con  lOkms.  de  anchura, 
en  el  Océano  Glacial,  al  O.  del  delta  del  Lena. 
Sns  principales  afls.  son:  por  la  dra.  el  Silignir 
y  el  Marchimdan;  por  la  izq.  el  Senka,  Birckta, 
Kollot  y  Bolkalak.  Tiene  de  ciuso  unos  2  000 
kms. 

OLÉNIDOS  (de  olcno):m.  pl.  FaJcont.  Familia 
del  orden  trilobites,  grupo  entomostráceos,  cíate 
crustáceos,  tipo  artrójiodos.  Tienen  los  Olcintke 
el  caparazón  perfectamente  trilobado;  la  cabeza 
es  generalmente  mayor  que  el  pigidio;la  gran 
sutura  se  extiende  desde  el  borde  posterior  á  lo 
largo  del  rodete  ocular  hasta  el  borde  anterior; 
los  ojos  están  bien  desarrollados  y  son  semilu- 
nares }•  estrechos,  rara  vez  circulares;  la  su]ier- 
ficíe  visual  es  lisa  ó  afacetada;  el  tórax  tiene  de 
10  á  20  segmentos  y  es  más  largo  que  el  pigidio; 
las  pleuras  están  asurcadas,  á  excepción  del  AV- 
moplcurides;  los  géneros  de  esta  familia  parecen 
desprovistos  de  la  facultad  de  enrollarse.  Com- 
prende los  géneros  Olcnvs,  Scploblastus,  Doriipi- 
ge,  DiL'cloccjJia/níif  A'osciíirítíS,  Cü-nophy:i,  rara- 
doxídes,  jínapo/cii US,  Ilydrocephn/ns,  Dolicho- 
metapus,  todos  del  cámbrico,  y  Triarthrus ,  Te- 
Icphnf!,  Hrmoplcíirtdcs,  del  silúrico  inferior. 

OLENO  (del  gr.  íWaivu),  niirarcon  estrabismo): 
m.  l'ahonl.  Género  de  la  fandiia  olénidos,  orden 
trilobites,  grujió  entomostráceos,  clase  crustá- 
ceos, tipo  artrópodo.s. 

Las  especies  del  género  Olnms  tienen  el  ea- 
]iarazón  oval;  la  cabeza  semilunar;  el  boi'de  del 
limbo  eslrecho  y  con  es]iinas  dirigidas  hacia 
atrás;  los  ojos  bastante  grandes,  semilunares  y 
nuiy  anteriores;  la  sutura  grande  que  se  extien- 
de transvor.salmente  del  borde  ¡losterior  al  ante- 
rior, comenzando  cerca  del  exticmo  postoiior, 
donde  se  enooiva  un  |iooo  hacia  iidoutid:glabola 
bien  limitada,  .separaila  del  borde  frontal  por  un 
c.spacio  plano;  su  borde  anterior  está  reunido  al 
extremo  anterior  de  los  ojos  por  una  ¡lequeña 
cresta  rectilínea;  tórax  con  12  á  lf>  segmentos 
muy  estroihos,  terminados  lateralmente  en  pun- 
tas y  doblados  hacia  atrás;  pleuras  más  ancliaa 
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ono  ol  raquÍH;  pigidio  peqiiefío,  triangular  ó  re- 
dondeado, niá«  estrecho  que  la  cabeza  y  con  ber- 
ilos enteros  ó  cargados  dc  espinas  ó  dc  agnijones; 
eje  pcríéctamcnte  diferenciado  y  que  no  se  pro- 
longa hasta  el  extremo  ¡loslfrior.  Salter  ha  divi- 
dido este  género  en  dos  secciones:  a)  O/criun  ¡iro- 
pianiento  dicho,  con  14  .segnionloK  toráoicosy  pi- 
gidio de  bordes  enteros;//^  J'iiraholma,  con  12 
.segmentos  torácicos  y  jiigidio,  lortadoH  ó  esjii- 
nosos.  Todas  las  csjiecu's  son  propias  del  cám- 
brico, hallándose  muy  esparcidos  sus  ejemplares 
en  el  horizonte  llamado  pizítrrtiH  di-  IthintH  ríe 
Escalda,  (Klandia,  (iotliia,  encontrándi'.solc  t.ani- 
liién  en  el  Eiolitelgebirge,  Inglaterra  y  América 
del  Norte,  pero  faltando  en  liohemia. 

Se  distinguen  como  subgéneros:  a)  Pellura, 
con  los  extremos  po.steriores  de  la  cabeza  redon- 
deados; ojos  peijueños  muy  avanz.ados  en  la  ca- 
beza; glabela  que  alcanza  el  borde  frontal;  ra- 
quis más  ancho  que  las  ]ileuras;  borde  del  pigi- 
dio dentado;  corresponde  al  sistema  cámbrico  y 
es  forma  típica  la  1'.  scarabaeoidcs ;  b)  I'araboH- 
iiella,  con  los  mismos  caracteres  del  géiieio  J'a- 
rabolhia,  pero  con  glabela  más  corta  y  ancha; 
ojos  situados  nniy  posteriormonte;  pigidio  pe- 
queño y  sin  dientes;  forma  tijio  /'.  Hmitis;  c) 
Aí'crocare,  extremos  posteriores  de  la  cabeza  i'e- 
dondeados;  rodetes  oculares  muy  pequeños,  apro- 
ximados, no  reunidos  á  la  glabela  jior  una  cres- 
ta transversa ;  gi-an  sutura  que  comienza  en  los 
extremos  postei^iores;  12  segmentos  torácicos;  pi- 
gidio de  bordes  enteros;  especie  típica  A.  ecorne, 
de  Escania;  d)  Cyiilognatus,  extremos  posterio- 
res de  la  cabeza  redondeados;  ojos  jioqueños 
aproximados  á  la  frente;  tórax  con  12  segmen- 
tos; pigidio  pecjueño,  de  bordes  enteros  y  lóbu- 
los latei'ales  lisos;  encierra  este  subgénero  una 
sola  especie,  el  C.  inicr»p;igus,  del  cámbrico. 

-  Oi.EXO:  .1/iV.  Espo.so  de  Letea,  que  fué  con- 
vertido como  ella  en  piedra;  de  él  se  suponía  hija 
la  cabrado  la  Ninfa  Amaltea  (véase esta  voz). 

-  Oi.ENO:  Gcog.  md.  C.  de  la  Acaya,  Pelopo- 
neso,  Grecia,  sit.  á  orillas  del  Mar  de  Crisa,  al 
O.  de  Patrás;  fué  una  de  las  c.  de  la  Confedera- 
ción Aquea,  y  la  construyó,  según  los  mitos, 
Oleno,  hijo  de  Júpiter. 

ÓLEO  (del  lat.  oltum):  m.  Aceite. 

-Oleo:  Por  antonomasia,  el  que  usa  la  Igle- 
sia en  los  sacramentos  y  otras  ceremonias.  Úsa- 
se m.  en  pl. 

Por  comisión  del  Papa  le  ungió,  en  la  espal- 
da y  hombro  derecho,  con  óleo  santo. 
José  Martínez  de  la  Puente. 

Fué  David  ungido  con  óleo  santo  por  orden 
de  Dios,  y  todos  los  otros  Reyes  lo  fueron  del 
mismo  modo. 

Fk.  Juan  Iktehiáx  de  Avala. 

-Oleo:  Acción  de  olear. 

-  El  .santo  ÓLEO:  El  de   la   extremaunción. 
-Al  ÓLEO:  m.   adv.   I'int.Y.  PiNTvnA  al 

élLEO. 

Hubo  aquí...  nn  pintor  de  mucho  género  y 
facilidad,  que  pintó  el  nuevo  trascoro  de  la  co- 
legiata al  ÓLEO  y  fresco,  etc. 

JOVELLAXOS. 

-Andar  al  óleo:  fr.  fig.  y  fam.  Estar  una 
cosa  muy  adornada  y  compuesta. 

-¡Bueno  va  el  cileo!:  expr.  fig.  é  irón.  que 
se  usa  para  explicar  que  una  cosa  no  va  como 
debe  ir. 

-E.sTAR  al  ÓLEO:  fr.  fig.  y  fam.  Andar  al 
éiLEO. 

ÓLEOFOSFÓRICO  (Armo)  (de  olcifo  y  fosfó- 
rico): adj.  Quim.  Producto  (le  descomposición  de 
las  locitinas,  ó  acaso  de  substancias  análogas  á 
ellas,  y  formadas  cuando  so  las  inepara.  Es  un 
cuerpo  que  se  jiresenta  líqiddo.  de  color  amari- 
llo y  muy  viscosa  y  espesa  consistencia;  en  frío, 
ni  el  alcohol  ni  el  éter  lo  disuolvi'n,  jioro  lo  ha- 
cen en  caliente  con  mucha  facilidad.  Parece  que 
su  com)iosioión  no  es  constante,  á  lo  menos  en 
las  cantidades  do  fósforo  «pie  lo  forman,  y  en  los 
análisis  no  andan  muy  conlbrmes  los  químioci.s, 
de  donde  se  infiere  la  |ioca  seguridad  de  su  fór- 
mula; la  que  le  dieron  Dorthelot  y  I.uca  es 

tVH,„PhO,„ 

que  60  desarrolla  de  esta,  manera: 

2n,,IL0;,  +  «VH;„0.,  -f  Pli  I  LO,  -  (111,0. 
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Eu  cuanto  á  los  caracteres  ijuíniicos  del  ácido 
óleofost'órico,  hállanse  perfectamente  definidos 
y  no  ofrecen  duda  de  ningún  género;  así  tene- 
mos que,  en  su  calidad  de  ácido  graso,  es  sapo- 
nificable  y  da  jabones  solubles,  empleando  la  po- 
tasa ó  la  sosa,  y  del  todo  insolubles  empleando 
otras  bases,  tales  como  la  cal  y  el  óxido  de  plo- 
mo, que  son  las  que  de  ordinario  se  emplean  eu 
los  experimentos.  Puede  acontecer  también  que 
el  ácido  óleosfosfórico  se  descomponga,  intervi- 
niendo en  el  fenómeno  los  álcalis,  en  cuyo  caso 
origínanse  siempre  fosfatos  y  oleatos  alcalinos, 
aislándose  la  glicerina;  el  ácido  nítrico  Imnante 
y  bien  cargado  de  vapores  nitrosos  también  des- 
dobla el  cuerpo  que  nos  ocupa,  siendo  los  pro- 
ductos de  semejante  acción  química  el  ácido 
oleico  y  el  ácido  fosfórico,  de  cuya  acción  ¡«oce- 
de  al  cabo. 

Más  notable  que  ninguna  otra  es  la  acción  del 
agua  sobre  el  ácido  óleosfosfórico,  porque  su  sola 
ebullición  con  aquel  líquido,  con  tal  de  prolon- 
garla durante  algún  tiempo,  basta  para  descom- 
pouer  el  ácido,  fenómeno  que  puede  aumentarse 
por  modo  extraordinario  con  la  presencia  de  leve 
-  cantidad  de  un  ácido  mineral  cualquiera.  Ahora, 
en  cuanto  á  los  productos  de  la  metamorfosis,  uo 
hay  conformidad  entre  los  químicos  q_ue  las  han 
estudiado;  jiorque  mientras  Fremy,  a  quieii  es 
debido  el  descubrimiento  del  ácido  óleosfosfóri- 
eo,  afirma  que  el  agua  hirviendo  concrétase  en 
cierto  modo  á  desdoblarlo,  porque  sólo  da  oleína 
y  ácido  fosfórico,  resulta  bastante  más  compli- 
cado el  hecho,  si  se  atiende  á  los  datos  suminis- 
trados por  Oobley,  cuyo  químico  ha  encontrado 
en  sus  análisis  que  del  ácido  óleosfosl'órico,  des- 
compuesto conforme  va  dicho,  se  aislan  oleína, 
margarina,  ácido  oleico,  ácido  margárico,  ambos 
libres,  y  ácido  fosfoglicérico. 

Para  obtener  el  ácido  'óleosfosfórico  se  apela 
como  primera  materia,  objeto  de  ulteriores  mo- 
dificaciones, al  extracto  etéreo  del  cerebro,  á 
cuyo  extracto  añádesele  éter  caliente,  que  es  buen 
disolvente  del  ácido  óleosfosfórico,  y  deja  inso- 
luble  el  ácido  cerébrico  que  le  acompaña.  Precé- 
dese en  seguida  á  evaporar  el  éter  a  la  tempera- 
tura del  baño-maría,  y  luego  á  la  masa  restante 
se  le  añade,  y  no  en  exceso,  un  ácido;  en  .segui- 
da vuelve  á  disolverse ,  empleando  como  vehícu- 
lo el  alcohol  hirviendo,  y  }'a  al  enfriarse  depo- 
sítase poco  á  poco  el  ácido  óleosfosfórico,  dotado 
de  los  caracteres  y  cualidades  que  aquí  se  dejan 
mencionados,  pero  que  acaso  no  son  bastantes 
para  asignarle  la  función  química  correspondien- 
te, ya  que,  además  de  la  poca  confoniiidad  de 
los  análisis,  por  lo  que  hace  á  las  cantidades  de 
fósforo  que  entran  en  su  complicada  molécula, 
tenemos  la  imposibilidad  de  obtenerlo  puro, 
puesto  que  al  cabo  de  las  operaciones  descritas, 
minuciosas  y  pesadas,  nunca  resulta,  aun  [lo- 
niendo  el  mayor  cuidado,  exento  de  oleína  y  de 
colesterina,  que  son  sus  obligados  acompañan- 
tes. 

Cuando  Fremy  descubrió,  hace  algunos  años, 
el  ácido  óleosfosfórico,  creyó  que,  como  tal,  en- 
contrábase formando  parte  de  la  substancia  ccie- 
bral.  Posteriores  observaciones  más  precisas  han 
venido  á  demostrar  su  estrecho  parentesco  con 
las  lecitinas,  y  las  relaciones  de  mutua  depen- 
dencia que  entre  ambos  existen,  á  pesar  de  las 
marcadas  diferencias  de  sus  caracteres  y  cualida- 
des externas. 

OLEONA  (de  oleico):  f.  Qulm.  Cotona  ó  ace- 
tona correspondiente  al  ácido  oleico.  Acerca  de 
la  constitución  de  esta  substancia  no  están  los 
autores  muy  conformes,  y  aun  para  algunos  no  es 
la  oleona  de  Bussy  la  que  propiamente  debe  lla- 
marse oleoua,  sino  otro  cuerpo  bien  distinto,  ori- 
ginado de  muy  diversa  manera  y  que  por  ningún 
estilo  puede  asimilarse  álos  productos  obteniílos 
en  la  destilación  seca  de  los  ácidos  de  la  serie 
grasa,  con  potasa  ó  cal  viva.  En  realidad,  existen 
dos  oleonas  distintas:  la  primera  parece  que  no 
se  ha  obtenido  en  estado  de  suficiente  pureza  pa- 
ra ptoder  ser  estudiada;  así  es  que  no  se  cono- 
cen ni  su  composición  ni  la  fiírmula  que  la  i-e- 
presenta,  y  sólo  atendiendo  á  la  reacción  origi- 
naria es  como  se  fija  ó  indica  su  lunción  de 
cotona.  Descríbela  Bussy  como  un  líquido  de 
consistencia  oleaginosa,  neutro  á  todos  los  reac- 
tivos y  no  sapor.ificable,  sin  hablar  nada  de  su 
peso  específico,  punto  de  ebullición  y  demás 
constantes  y  caracteres,  asegurando  sólo  que  es 
la  acetona  correspondiente  al  ácido  oleico,  jtor- 
que  se  obtiene  y  aisla  tratando  una  parte  de  es- 
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te  ácido  ])or  vez  y  media  su  peso  de  cal  viva, 
sometiendo  en  seguida  la  mezcla  á  la  destila- 
ción seca,  conforme  indica  el  método  general  de 
obtenci(in  de  los  autores. 

Al  lado  de  este  experimento,  que  fácilmente 
puede  rei)etiise,  y  que  da  un  producto,  al  cual, 
por  analogía,  eoncédensclc  iguales  funciones  que 
al  líquido  que  se  recoge,  destilando  con  cal  viva 
un  acetato  alcalino,  puede  colocarse  otro  hecho 
de  cierta  importancia,  que  es  una  metamorfosis 
química  bastante  singular  y  notable,  origen  de 
la  substancia  á  la  cual  ha  dado  Vohl  el  nombre 
de  oleona,  materia  grasa  de  mal  definida  compo- 
sición, i)Oeo  ó  nada  estudiada,  hasta  el  punto  de 
ignorarse  en  el  momento  presente  si  se  trata  de 
una  mezcla,  como  parece  lo  más  probable,  ó  de 
una  especie  química  verdadera.  Para  obtener  esta 
segunda  oleona,  alguna  vez  utilizada  en  el  alum- 
brado, se  procede  de  la  manera  siguiente:  recó- 
gese el  agua  con  la  cual  se  ha  preparado  el  ja- 
lión,  y  añádesele  cloruro  de  calcio,  y  por  tal  me- 
dio sejiárase  un  ácido  graso,  cuya  especie  no  in- 
dica para  nada  el  autor  del  métoilo,  aunque  pa- 
rece probable  que  si  un  solo  cuerpo  es  el  que 
as!  se  aisla,  no  está  lejos  del  ácido  oleico,  más  ó 
menos  alterado.  Sin  discutir  cuál  puede  ser,  ni 
entrar  ahora  á  resolver  el  problema,  que  no  es 
del  presente  lugar,  resulta  cierto  que  se  aisla 
una  materia  grasa  dotada  de  carácter  ácido,  la 
cual  es  susceptible  de  dar  sales  de  calcio,  y  és- 
tas, á  su  vez,  sometidas  á  la  destilación,  produ- 
cen la  oleona  de  Volh,  bien  distinta  de  aquella 
substancia  orgánica  á  la  cual  había  dado  Bus- 
sy el  mismo  nombre.  La  génesis  de  ambas  tiene 
de  esencial  que  se  prodmen  mediante  la  des- 
composición pirogenada  de  sales  calcicas  de  áci- 
dos grasos;  pero  sus  propiedades,  nunca  bien  de- 
finidas, las  diferencian  bastante  para  conside- 
rarlas como  dos  cuerpos  individualmente  distin- 
tos. De  otra  jiarte,  la  derivación  de  la  primera,  y 
su  parentesco  con  el  ácido  oleico.  parece  no  estar 
fuera  de  duda,  y  por  eso  no  se  ha  definido  como 
su  verdadei-a  acetona,  en  el  significado  químico  y 
general  que  se  da  ahora  á  esta  palabra;  pero  en 
cuanto  á  la  oleona  de  Volh,  si  bien  es  cierto  que 
se  prepara  empleando  el  método  que  da  esta 
clase  de  cuerpos,  no  es  menos  verdad  que  nada 
puede  asegurarse  de  cierto  acerca  de  la  natura- 
leza del  ácido  graso,  contando  cou  la  sal  que 
por  el  calor  se  descompone,  y,  por  lo  menos, 
mientras  nuevos  estudios  no  establezcan  de  una 
manera  fija,  clara  y  terminante  la  constitución 
de  las  dos  oleonas  que  se  han  descrito,  deben 
conservarse  sus  denominaciones,  porque  ellas  in- 
dican los  productos  de  dcscompasición,  median- 
te el  caloi-,  de  cuerpos  orgánicos,  pertenecientes, 
sin  género  de  duda,  á  la  serie  grasa,  por  meta- 
morfosis análogas  á  las  que  originan  la  acetona 
tipo. 

Olecs:dad:  f.  Calidad  de  oleoso. 

OLEOSO,  SA  (del  lat.  oleúsiis):  adj.  ACEITOSO. 

Las  siiperHiiidaóes  de  cualquier  goma  de- 
rretí.ia  se  vnn  por  la  mayor  parte  al  lionrto:  y 
lo  graso.  OLEOSO  y  .Téreonada  en  la  superíieie. 
Andüés  de  L.\rifx.\. 

OLER  (del  lat.  olere):  a.  rercíbir  los  olores. 

Acercóse  á  OLEBLA-  El  dicho  anini.il, 
Y  dio  un  resoplido,  —  por  casualidad. 

IWAIITE. 

-Descanse  usted...  jAguai-No 
—  F.ste  frasquito  de  esencia... 
Huela  usted... -¡Oh!  no  te  inquietes. 
Bretón  de  los  Hehreiíos. 

Trémula  y  casi  sin  conocimiento  lleva  la 
mano  á  la  bolsa  que  trae  á  la  cintura  para  sa- 
car de  ella  un  poco.  Chacón  abre  la  bol-'^a  y  da 
á  su  ama  á  iíLER  el  espíritu  que  ella  uo  acer- 
taba á  encontrar. 

Hartzesbi'scu. 

-  Oleu:  fig.  Conocer  y  percibir  una  cosa  que 
se  juzgaba  oculta. 

Pensaron  que  el  verlos  lev.antados,  y  h.aber 
OLIDO  el  ejército  que  había  juntado,  le  había 
pi:esto  áFulvio  miedo. 

Ambrosio  de  Moüales. 

-  ¿Qué  sé  yo? 
Pero,  amiga,  .^i  me  meto 
En  este  embrcllo  y  después 
Lo  hüklex. .. 

L.  r.  de  Moratík. 

-  Oler:  fig.  y  fam.   Inquirir  con  curiosidad 
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y  diligencia  lo  que  hacen  otros,  para  aprovechar- 
.sede  ello  ó  con  algún  otro  fin. 

-Olek:  n.  Exlialar  y  echar  de  sí  fragancia 
que  deleite  el  sentido  del  olfato,  ó  hedor  que  Ir 
molesta. 

Las  flores,  álos  ojos  ofrecienito 
Diversidad  extraña  de  pintura, 
Diversamente  asi  estaban  oliendo. 
Gakcilaso. 

¡Triste  de  mi!  jQué  lie  de  li.acer, 
Encerrado  cou  un  muerto?... 
...  liay  tan  nial  olor  aquí, 
Que  me  atafago  y  mareo; 
Aunque  no  sé  de  los  dos 
Cual  HUELE  nial,  yo,  ó  el  muerto. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-Oler:  fig.  Parecerse  ó  tener  señas  y  visos 
de  una  cosa,  que  por  lo  regular  es  mala. 

-  Esto  ya  pica  en  historia, 
Esto  me  HUELE  á  cortejo,  etc, 
Bretón  de  los  Herreros. 

Este  hombre  me  huele  á  hereje. 

Diccionario  de  la  Acudcmia. 

-  Nc  OLER  BIEN  una  cosa:  fr.  fig.  Ser  sospe- 
chosa de  que  encubre  un  daño  ó  fraude. 

-  Oliendo  donde  guisan:  expr.  fig.  y  fam. 
Buscando  ocasiones  favorables  para  satisfacer  los 
gustos  y  deseos.  U.  m.  con  los  verbos  andar, 
estar,  etc. 

OLÉRDOLA:  Oeor/.  Lugar  con  aynnt.,  .al  que 
está  agregado  el  de  Yiladcllops,  p.  j.  de  Villa- 
franca  del  Panadés,  ])rov.  y  dióc.  de  Barceloija; 
1517  habits.  Sit.  al  S.  de  la  cabezadel  part.,  en 
terreno  algo  montuoso.  Cereales,  legumbres  y  vi- 
no. Algunos  autores  han  su]iuesto  que  esta  po- 
blación es  la  Cartago  A'etus  de  Tolemeo. 

OLERÍA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (OMcria) 
perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  Iok 
hongos,  orden  de  los  ascomicetos,  familia  de  los 
Esferiáceos,  cuyas  especies  habitan  en  Europa 
sobre  las  raíces  de  las  hayas  y  los  troncos  de  las 
encinas,  olmos  y  tilos.  Se  caracterizan  por  su 
peritcca  carbonácea,  globidosa,  provista  de  un 
ostíolo  no  papilácco;  tecas  alargadas,  jicdiccla- 
das,  mezcladas  con  parafisos  filiformes,  los  cua- 
les tienen  ocho  esporas  dísticas,  alargadas,  cua- 
driloculares  y  coloreadas. 

OLERIEGA;  Geog.  Caserío  del  ayunt.  deOquen- 
do,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  7  habits. 

OLERÓN:  Geog.  Isla  adyacente  ala  costa  O.  de 
Francia,  perteneciente  al  dep.  del  Cliarente  In- 
ferior y  sit.  irente  á  las  desembocaduras  del  Cha- 
rente  y  del  Sendre;  172  kms.'-'  y  ISOOO  habitan- 
tes. Su  extremo  meridional  dista  unos  2  500  me- 
tros de  tierra  firme.  El  Pertuis  d'  Antioche,  paso 
ó  canal  de  irnos  12  kms.  de  ancho,  separa  á  Ole- 
rón  de  la  isla  de  Ré.  Divídese  eu  dos  cantones: 
Chateau  d'  Olerón  y  Saint-Pierre  d'  Olerón, per- 
tenecientes al  dist.  de  Marennes. 

OLES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Félix  de  Oles,  ayunt.  y  p.  j.  de  Vill.aviciosa, 
prov.  de  Oviedo;"  52  edifs.  ||  V.  San  Félix  de 
Oles. 

OLESA  DE  BONESVALLS:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Vilhiiiueva  y  Geltrú,  prov.  y 
dióc.  de  Barcelona;  713  habits.  Sit.  entre  mon- 
tes, cu  los  confines  del  part.  de  .San  Feliu  de 
Llobregat.  Cereales,  legumbres  y  vino;  cría  de 
ganados. 

-Olesa  de  Mont.sereat:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Tarrasa,  prov.  y  dióc.  de  Barce- 
lona: 3235  habits.  Sit.  al  S.  del  Montserrat,  á 
la  izq.  del  río  Llobregat,  frente  á  Esparraguera, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Zaragoza  á  Barcelona, 
intermedia  entre  las  de  Monisti-ol  y  Viladeca- 
balls.  al  pie  de  la  montaña  de  Casa  Llimona. 
Terreno  de  montaña  y  escabroso,  y  término  muy 
pintoresco;  cereales,  aceite,  vino,  hortalizas  y  le- 
gumbres; cría  de  ganados;  fab.  de  paños,  baye- 
tas, mantas,  fajas  y  pañuelos.  A  ó  kms.  de  Ole- 
sa se  hall.an  los  baños  minerales  titulados  de  la 
Puda,  con  aguas  snlfuradas-stdicas. 

OLESTERO  (del   gi-.   bXéaOai,  hacer   perecer, 

destruir):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  cléridos,  trilm  clerinos.  Ultimo 
artejo  de  todos  los  paljjos  muy  gi-ande,  oblicua 
y  transversalmente  securiforme,  redondeado  en 
su  borde  anterior:  labro  transversal,  entcro;ojo3 
transversales,  poco  salientes,  escotados  en  semi- 
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cíirulii;  jiiiliMi.'is  lie  1  i  arlcjuH,  liníHlnnlc  imhIms; 
]ii'cili'iiM\  iil^íd  iniiisvi'isiil,  n'j<iiliiiiii('iiti'  cdiivd- 
xip,  i('ili)iiili'iiiln  [Kir  ilrliirili'.  i'iin  una  i'»lnuiKula- 
ciiiii  rii  líi  lms(';  clitroH  |uiriil('lus.  ciuivipxoh,  ri'- 
loiiili'jnloN  |inr  (iclriis;  |ial)is  liíisliiiitf'  Inr/^UH,  si>. 
Iiir  IimIo  las  postiTiiiri's;  («rKiis  aiii'lioH  y  tic|in'- 
millos,  un  piiiiinr  ai'lcjii  nuliiiiciilaiio  y  '"«  ii'''' 
si^íHh'iilt's  prnvislos  (ir  aiu'has  laniiiiillas  di'liil- 
lucillo  iisi'oladas;  iinisU'i'Iu'iii  aiirliii  y  luciluuda- 
UK'iilii  osooIikIü  yw  (Icliuito;  fiU'r|Ki  iinnik'lo  pu- 
lu'srciitc. 

No  so  ronoco  más  que  iiim  oapecic,  (l/fsforus 
aiistm/í,i,  lio  (Hilor  iiof^ro,  ooii  ))olos  rojos  en  lii 
jiarto  posU'iior  ilo  los  ólili'os  y  unas  liamlas 
liliiiu'as. 

OLÉTERO  (del  gr.  á\(T-i/ip,  dcstniclor):  "!■ 
Ziio/.  (ii'iu'io  do  ai-afias  dol  oi-don  do  los  aníoni- 
ilos,  sooi'iiin  do  las  tanintulas.  So  caraotcriza 
]iriiR'ipaliiionlo  oslo  {íéiiovo  iioi'i|uo  los  ojos,  ou 
uúuH'i'o  do  oi'lio,  liH'mau  un  iíni|iocii  la  pnrioaii- 
ti'iior  dol  oosi'li'to  }' casi  cutre  las  maiiililiulíis; 
el  labio  os  poi|Ucru>,  casi  oval,  y  se  inserta  ilclia- 
jo  do  las  nianiUliulas,  i|uo  son  largas  y  cónicas; 
los  palpos  son  cortos  y  ilel},'adi)s;  las  patas  finas 
y  largas. 

Estas  arañas  haliitan  en  diversos  países;  el  ti- 
]n)  dol  genero  es  el  lllelcriLi  atypus,  que  mide 
unos  ló  nini.  do  largo;  el  macho  es  de  color  ne- 
gro brillante  y  la  hembra  pardo  rojiza. 

OLETRIO  (del  gr.  6\4Bpioí,  funesto):  m.  Zool. 
(«enero  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  prió- 
niilos,  triliu  renl'aniíios.  Palpos  medianos,  ro- 
bustos; mandíbulas  casi  tan  largas  como  la  ca- 
beza, muy  robustas ;  cabeza  íiuamente  surcada 
en  el  vértex;  antenas  filiformes,  adelgazadas  en 
el  extremo;  ojos  muy  se]iarados;  ]>rotórax  trans- 
versal, cuadrangnlar;  élitros  anclios,  mediana- 
mente convexos;  patas  largas  y  robustas;  cuerpo 
grueso,  finamente  pubescente  por  encima. 

líl  genero  es  propio  de  la  Polinesia  y  tiene  por 
tipo  el  Olcíhriufí  fi/yajinus,  gran  insecto  de  ís no- 
vas Hébridas.  Hay  especies  más  pequeñas  cu 
Nueva  Caledonia. 

OLETTA:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Bastía, 
de)!,  é  isla  de  Córcega,  Francia;  4  munioip.  y 
3  000  habits. 

OLETTE:  Geoff.  Cantón  del  dist.  de  Prados, 
dcp.  do  los  Pirineos  Orientales,  Francia;  16  mu- 
nicii)ios  y  (i  000  habits.  Desliladero  llamado  Graus 
d'  Olete,  donde  se  hallan  los  baños  termales  de 
este  nombro. 

OLETZKO:  Gcoff.  Círculo  de  la  regencia  de 
(iumbiniieu,  prov.  do  Prusia  oriental,  Pru.sia, 
sit.  en  la  frontera  de  Polonia;  841  kms.-  y  45000 
habits.  La  cap.  es  Jlarggrabowa,  cerca  de  la  cual 
so  llalla  el  pequeño  lago  de  Oletzko,  expansión 
del  río  Lega. 

OLEUM:  Geof/.  ant.  Río  de  la  Esp.  ant.,  que 
Avieiio  siti'ia  entre  el  Ebro  y  Tarragona;  debió 
b.iñar  á  la  Oleastruní  cosetana,  y  por  tanto  ser 
el  río  de  Riuilecols,  que  desagua  por  Cambrils 
cu  el  Mediterráneo. 

OLEYROS:  Gciiij.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Desteriz,  ayuut.  de  Padrenda, 
p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Oren.se;  29  edifs. 

OLFATEAR  (del  lat.  olfadáre ):  a.  Olercon  ahin- 
co y  frecuencia. 

Soltaron  (los  mancebos  de  Metimna)  luego 
los  perros  para  que  olfateauan  y  levantaran 
la  caza,  etc. 

Valeka. 

-Olfatear:  fig.  y  fam.  Indagar,  averiguar 
con  demasiada  curiosidad  y  eniiioño. 

OLFATIVO,  VA  (de  olfato):  adj.  Anut.  Que  se 
refiere  al  olfato. 

Mimhrri'iM  olfiitiva.  -  La  ]in.rte  superior  de  la 
mendjiaiía  (pituitaria,  correspondiente  al  cornete 
sujierior,  tiene  color  pardo  am.arillento  (lncvs  lu- 
tfvs,  'mavclia  olfativa)  y  está  cubierta  por  un 
epitelio  formado  de  dos  especies  distintas  de  cé- 
luhis:  1.°,  fchilas  '7"V';¿í«/c.v]iropÍ!imeiitc  dichas, 
caracterizadas  por  su  forma  muy  olilonga  y  por 
la  falta  de  ]iestaíias  vibrátiles  en  su  extremidad 
libro,  lo  cual  las  distingue  de  las  demás  regiones 
de  la  (lituitaria;  2.",  ci'/ulan  llamadas  olfativan, 
colocadas  entro  las  procedentes,  delgadas,  oblon- 
gas, formaiias  do  una  ¡larte  media  eiisancliadii, 
núcleo,  y  dos  jiiolongaeiones,  (le  las  cuales  lina 
se  dinge  hacia  la  superficie  y  otra  hacia  la  pro- 
fniidiilad,  poniéndose  en  conexión  con  las  r:iini- 
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fieaeinnes  fcrniin.dcs  del  norvioolfalorio.  V.  Ol.- 

FAlIHiín. 

OLFATO  (del  lat.   oUiíetiis):  m.    Sentido  con 
qiio  se  |tcreiben  los  olores. 

La  lieriiin.su  cuatro  Nentiilos 
Aproveelia,  luies  verán 
Q,iití  el  t.ii'to,  la  vista,  el  gusto, 
Y  el  01,1'ATi),  cada  cual 
Agradece  cuanto  logra;  etc. 

Rojas. 

El  OLi'ATo  110  está  ocioso 
Cuaiiiio  el  gusto  se  recrea;  etc. 

Ruiü  1)K  Al.AIlCl'lN. 

Una  zorra  cazamlo 
Do  corral  en  corral  iba  saltando... 
A  iiierccil  del  OLFATO  y  del  oiilo 
Miirclia,  llega,  y  oliemio  un  agujero. 
Este  es,  dice,  y  se  cuela  al  gallinero. 
Samanif.oo. 

-Olfa'I'o:  Fisinl,  El  órgano  del  olfato  se  ha- 
lla constituido  por  las  dos  cavidades  nasales 
(V.  Nakiz  y  Nasal)  y  por  la  disposición  de  las 
cavidades  accesorias  que  conuiiiican  con  aquéllas. 
Las  partes  superiores  de  ambas  cavidailes  prin- 
cipales sirven  por  sí  solas  piara  la  percepción  de 
las  impresiones  del  olfato:  en  efecto,  en  ellas,  y 
más  especialmente  en  el  tabique,  en  el  cornete 
superior,  lo  mismo  que  ou  una  parte  dol  cornete 
medio,  terminan  los  nervios  olfatorios.  Estas 
partes  constituyen  la  región  olfativa.  La  muco- 
sa so  halla  caracterizada  pior  su  color  obscuro, 
que  dejiende  en  parte  do  las  granulaciones  pig- 
mentarias contenidas  en  las  células  de  su  epite- 
lio, y  en  parte  del  contenido  de  las  glándulas 
uticulares  (glándulas  de  Bowman)  situadas  por 
debajo  de  la  mucosa.  El  epiitelio  de  la  región 
olfativa  pircsenta  caracteres  especiales;  todo  el 
resto  de  la  mucosa  nasal  se  halla,  en  efec- 
to, tapizado  por  un  epitelio  vibrátil,  que  des- 
aparece al  nivel  de  la  región  olfativa  y  está  reem- 
plazado por  una  capa  de  células  cilindricas,  ter- 
minadas en  el  lado  do  la  mucosa  por  (irolonga- 
eiones  filiformes  oblongas.  Entre  esas  células 
epiteliales  se  encuentran  los  órganos  terminales 
jjropios  de  los  órganos  olfatorios:  son  células  fu- 
siformes, llamadas  células  olfatorias,  colocadas 
entre  las  células  epiteliales,  y  que  probablemente 
deben  ser  consideradas  como  células  nerviosas 
(análogas  á  las  do  la  capa  nerviosa  de  la  retina). 
Envían  prolongaciones  particulares  hacia  la  pro- 
fundidad de  la  mucosa  y  hacia  la  superficie  de 
de  esta  membrana.  Todas  esas  células  emiten,  en 
efecto,  por  el  polo  que  mira  á  la  superficie,  una 
prolongación  larga,  filiforme,  que,  según  Scliult- 
ze,  termina  en  el  hombre  y  en  los  mamíferos  por 
una  extremidad  roma,  que  pasa  algo  de  la  supier- 
fieie  epitelial,  y  que  en  los  anfibios  y  las  aves 
ofrece,  por  el  contrario,  largas  pestañas.  Por  su 
polo  opuesto  estas  células  emiten  una  prolonga- 
ción fina,  varicosa,  que  sin  duda  alguna  no  es 
más  que  una  fibrilla  iirimitiva  de  los  nervios  ol- 
fatorios. 

Las  substancias  olorosas  son  los  excitantes  de 
los  nervios  de  la  olfaeiiín.  Esas  substancias  son 
siempre  gaseosas; la  major  parte  de  ellas  deter- 
minan la  olfaoión,  aun  cuando  estén  muy  enra- 
recidas. Es  jirobable  que  los  excitantes  ordina- 
rios de  los  nervios  (excitantes  eléctricos,  mecá- 
nicos) deban  determinar  .sensaciones  olorosas 
cuando  se  les  hace  obrar  sobre  los  nervios  olfa- 
torios; pero  ningún  experimento  directo  lo  ha 
demostrado  todavía.  Los  fisiólogos  saben  muy 
poco  acerca  de  las  diferencias  entre  los  olores, 
jiorque  á  menudo  los  cuerpos  más  diferentes 
tiene  el  mismo  olor;  es  im]io.sible,  hasta  el  pre- 
sente, analizar  las  cualidades  de  las  impresiones 
olfatorias,  ni  determinar  la  intensidad  de  las 
resjiectívas  excitaciones.  Lo  único  que  se  puede 
decir,  desde  este  iiuiito  de  vista,  es  que  algunos 
indicios  a])recíables  de  substancias  olorosas  de- 
terminan aiin  una  sensación  olfatoria  aprcciablo. 

101  nervio  olfatorio  .se  fatiga  nuiy  ]>ronto; 
cuando  un  mismo  olor  obra  durante  algiin  tieni- 
]io,  su  acción  se  deliilita  ¡loco  á  ]ioco  y  concluye 
]ior  pasar  inadvertida.  Cuando  varios  olores  di- 
ferentes obran  á  la  vez  sobro  una  mi.snia  mucosa 
se  ]irüduce  una  .sen.sación  compuesta;  cuando, 
]]or  el  contrario,  oliran  dos  olores,  uno  sobre  la 
iiiitad  derceli.'t  de  la  niucfjsa  olfativa  y  otro  so- 
lire  su  mitad  i/quierda,  no  liay  conibiiiacii'ui  de 
las  dos  substancias  oloro.sas,  sino  que  alternan 
entre  sí  las  dos  sensaciones. 

Las  scnsacicncs  olfatoiias  no  podrían  dar  más 
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que  una  idea  imperfeela  do  los  objelos  oxtí'.rlo- 
les;  He  iiecoHÍta  qiio  otros  seiitidoA  vengan  en  Hii 
ayuda.  í,a  razi'iii  (\i'  esto  es  que  los  olores  fleter* 
niiiiaii  fiíciliiieiile  una  Hoiisaciiiii  agradable  <j  des- 
agiadablí,*:  peioesta  seiisaeii'di  OH  mucho  iiuls  Huli- 
joliva  que  objetiva,  (irán  número  ile  seiisacio- 
nos  olfativas  no  son  á  menudo  peieibidiis  como 
olores,  sino  rjuc  alloiimii  con  las  sonsaeiones 
gustativas.  Esta  circuiiHtancitt  se  debe  á  que  am- 
bos órganos  de  los  sentidos  entran  al  misino 
lioinjio  en  actividad,  y  que  entonces  la  concien- 
cia sólo  se  dirige  á  aquel  cuya  acción  predo- 
mina. 

Los  trabajos  de  Eckardt  y  Max.  Seliultzelian 
ilustrado  los  conocimientos  relativos  á  la  termi- 
nación do  los  nervios  del  olfato  y  la  estructura 
particular  de  la  muco.sa  olfativa;  pero  si  la  ana- 
tomía es  bastante  eonocida,  en  cambio  la  fisio- 
logía del  sentido  del  olfato  deja  aún  inuedio  quo 
desear.  Todavía  no  .se  han  hecho  experimentos 
que  tiendan  á  referir  las  infinitas  variedades  de 
olores  á  un  número  determinado  de  sensaciones 
olfativ.is  simples;  tamjioco  pasee  la  Ciencia  una 
medida  dotcrminada  ¡¡ara  apreciar  la  intensidad 
de  las  sensaciones  olfativas.  Valentín  intentó 
averiguar  cuál  es,  para  ciertas  substancias  olo- 
rosas, la  cantidad  aproximada  cajiaz  do  jirodu- 
cir  la  sensación  más  débil  posilde.  Calculó  la 
cantidad  de  dichas  sulistancias  contenida  en  un 
volumen  de  aire  qne  atravesaba  la  nariz,  y  ob- 
servó que  estando  las  substancias  regularmente 
repartidas  por  todas  las  superficies  olfativas,  se 
necesitan  0,0016  miligramos  de  bromo,  0,02  de 
hidrógeno  fosforado,  0,092  de  hidrógeno  sulfu- 
rado y  0,00005  de  esencia  de  rosas. 

El  olfato  es  mucho  más  delicado  en  ciertos 
animales  que  en  el  hombre.  En  aquéllos  es  qui- 
zás tan  perfocto  que  peroiben  los  objetos  á  mu- 
cha mayor  distancia  de  lo  que  pueden  alcanzar 
con  la  vista.  No  solamente  sienten  desde  lejos 
los  cuerpios  jiresentes  actuales,  sino  también  las 
emanaciones  y  rastros  después  de  transcurrir 
mucho  tiempo.  Un  sentido  de  tales  condiciones 
puede  ser  considerado  desde  luego  como  órgano 
universal  de  sensación ;  un  ojo  que  ve  los  obje- 
tos, no  sólo  donde  están,  .sino  también  donde 
han  estado. 

Este  sentido  es,  pues,  un  guía  precioso  para 
los  animales,  un  foco  de  diversas  impresiones, 
ya  agradables,  ya  ingiatas,  y  el  punto  de  jiarti- 
da  de  gran  número  de  determinaciones  instinti- 
vas ó  reflexivas.  Desdo  luego  es  el  sentido  ex- 
plorador del  aire,  y  se  relaciona  íntimamente, 
])or  lo  tanto,  con  las  funciones  respiratorias;  in- 
dica á  los  animales  los  sitios  de  donde  deben 
huir  para  evitar  las  emanaciones  perniciosas. 
Según  el  carácter  de  la  sensación  que  se  produ- 
ce, se  ven  entonces  ciertos  fenómenos  anómalos 
en  los  movimientos  resjiiratorios,  con  especia- 
lidad espiración  forzada  y  enérgica,  como  se 
observa  en  el  toro  cuando  penetra  en  un  lugar 
en  donde  se  desprenden  emanaciones  cadavéri- 
cas. La  acción  ejercida  por  éstas  sobre  la  muco- 
sa bronquial  y  jnilmonar  se  une,  para  jirovocar 
estos  efectos,  á  la  impresión  olfativa. 

También  se  une  al  sentido  del  gusto  para  ha- 
cer que  se  reconozcan  los  alimentos  que  convie- 
nen á  cada  especio  de  animales.  Acusa  la  jire- 
sencia  de  dichos  alimentos,  y  las  nociones  que 
de  ellos  se  olitienen  son,  por  lo  regular,  tan  exac- 
tas que  no  es  necesario  coni¡iroharlas  y  comiile- 
tarlas  con  las  que  proporciona  el  gusto.  Sólo  en 
la  especie  humana,  en  que  el  olfato  es  más  im- 
perfecto, no  sirve  para  este  oljjeto. 

Por  último,  es  el  olfato  un  agente  de  las  im- 
presiones relativas  á  la  función  rei»roductora. 
Por  su  intermedio  descubren  los  machos  alas 
hembras,  aun  cuando  se  hallen  distantes,  y  ha- 
ce que  conozcan,  sin  verlas,  las  hembras  que 
pertenecen  á  otras  especies.  Por  él  reconocen  el 
estado  de  celo  do  éstas  últimas  y  se  excitan  á 
distancia,  siendo  el  punto  de  partida  déla  ma- 
yoría de  sensaciones  que  exaltan  la  actividad  do 
los  órganos  .sexuales.  lil  olfato  es.  )iucs,  como  el 
gusto,  más  bien  un  sentido  de  instinto  que  un 
sentido  destinado  á  servir  la  inteligencia,  y  por 
este  concepto  presenta  caracteres  apropiados  en 
las  diversas  e.sipccios  animales. 

Así  .se  ve  que  nada  llama  la  atención  de  los 
carnívoros  en  el  dominio  dol  reino  vegetal,  co- 
mo si  el  olor  do  las  pl.-infas,  sus  suaves  perfu- 
mes, no  los  imprcsiiinaraii;  por  el  contrario,  ins- 
])ira  á  los  herbívoros  violenta  repulsión  y  hasta 
terror  oler  un  cadáver  ó  una  substancia  orgánica 
en  putrefacción.  Si  hace  conocer  á  ciertos  carní- 
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voros  sus  vÍPtimas  y,  por  lo  mismo,  su  alimen- 
to, tamhiúu  ría  á  los  otros  la  nocióu  del  enemigo 
ijue  se  acerca. 

OLFATORIO,  RÍA:  a<lj.  Amt.  y  Füiol  Perte- 
neciente al  olfato.  ,14. 

Cueva  ó  aiUro  olfatorio.  -  Las  células  del  et- 
moides.  , 

Fosilla  olfatoria.  -  Fosilla  que  aparece  en  el 
embrión,  hacia  la  cuarta  semana,  por  debaio  y 
delante  de  los  botones  ó  jiezoneillos  maxilares 
superiores,  y  que  constituye  el  primer  rudimen- 
to de  los  órganos  que  sirven  para  la  ollacioii. 

Membrana  olfatoria.  -  Recibe  este  nombre  la 
parte  superior  de  la  memlirana  pituitaria  (corres- 
pondiente al  cornete  superior);  tiene  color  pardo 
amarillento  (locas  lutcus,  mancha  oljatoria)  y 
está  cubierta  por  un  epitelio  formado  de  dos  es- 
pecies distintas  de  células:  1."  Céhdas  epiteliales 
propiamente  dichas,  caracterizadas  por  su  forma 
hmy  oblonga  y  por  la  falta  de  pestañas  vibráti- 
les en  su  extremidad  libre,  lo  cual  las  distingue 
de  las  células  de  las  demás  regiones  de  la  pitui- 
taria. 2.°  malas  llamadas  olfatorias,  colocadas 
entre  las  precedentes,  delgadas,  oblongas,  (or- 
inadas de  una  parte  media  ensanchada  con  nú- 
cleo, y  de  dos  prolongaciones,  una  dirigida  ha- 
cia la  superficie  y  otra  hacia  la  profundidad,  y 
que,  según  Max.  Schultze,  va  á  ponerse  en  cone- 
xión con  los  ramificaciones  terminales  del  nervio 
olfatorio. 

A'crvio  olfatorio.  -  Es  el  primer  par  craniano. 
Nace  en  la  "base  del  cerebro,  por  delante  del  es- 
pacio perforado  lateral  (origen  de  la  cisura  de 
Silvio),  por  tres  raíces:  una  blanca,  externa,  que 
va  á  perderse  en  la  circunvolución  del  hipocam- 
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.,  ventanas  de  la  nariz;  b  jb',  seiios  frontales  ye.s- 
feuoidaies;  c,  lóbulo  olfatorio  del  que  parten  los 
nervios  del  olfato;  d,  rama  del  quinto  par  lie  ner- 
vios; e,  otro  filamento  del  quinto  par;  /,  orificio 
de  la  trompa  de  Eustaquio 


po;  otra  blanca,  interna,  que  va  á  perder.se  en 
la  parte  frontal  de  la  circunvolución  del  cuerpo 
calloso;  y  finalmente,  otra  media  ó  gris,  que  se 
continúa  con  la  substancia  gris  del  espacio  per- 
forado. Estas  tres  raíces  se  reúnen  para  formar 
el  tractus  ó  pedículo  olfatorio,  el  cual  es  de  for- 
ma triangular  y  se  halla  alojado  en  el  surco  ol- 
fatorio de'  la  región  inferior  del  cerebro,  y  ter- 
mina hacia  delaute  por  el  bulbo  olfatorio,  expan- 
3ÍÓ11  oval,  grisácea,  alojada  en  la  canal  etmoidal 
de  la  base  del  cráneo,  sobre  la  lámina  cribosa: 
por  su  cara  inferior  este  bulbo  da  origen  á  gran 
número  de  filetes  nerviosos,  que  jior  los  agujeros 
de  la  lámina  cribosa  llegan  á  la  parte  superior 
de  las  fosas  nasales  y  se  distribuyen  por  la  mn- 
30sa  de  la  región  olfatoria. 

Eu  realidad  estos  filetes  son  los  únicos  que 
merecen  el  nombre  de  nervios  olfatorios,  jnies 
todo  lo  demás  (bulbo  y  tractus)  representa  una 
especie  de  lóbulo  cerebral;  en  efecto,  no  sólo  la 
Anatomía  comparada  y  la  Embriología  nos  de- 
muestra que  el  tractus  y  el  bulbo  ofrecen  al  prin- 
cipio una  cavidad  en  comunicación  con  el  ventrí- 
culo lateral  correspondiente,  es  decir,  que  trac- 
tus y  bulbo  forman  un  órgano  cerebral  nuis  ó  me- 
nos pediculado,  sino  que  además  se  ve  que  en  el 
adulto  la  composición  histológica  del  bulbo  ol- 
fatorio se  parece  mucho  á  la  de  la  corteza  cere- 
bral, porone  está  formada  de  dos  zonas  de  fibras 
nerviosas*  una  interna  y  otra  externa,  entre  las 
cuales  se  hallan  comiirendidas  dos  capas  de  ele- 
mentos celulares;  de  estas  dos  últimas  capas, 
una,  la  cctcrna,  se  llama  capa  glomcrular  (cada 
glomérulo  olfatorio  jiarece  formado  de  una  fibra 
nerviosa  arrollada  sobre  sí  misma  en  pelotón  y 
provista  de  células  ncrvios;is  colocadas  en  su  tra- 
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yecto);  otra,  interna,  llamada  caja  rjaiujUonar, 
está  formada  de  pequeñas  células  nerviosasanas- 
tomosadas;  además.  Broca  ha  descrito  en  esta 
capa  grandes  células  nerviosas  que  caracterizan 
sobre  todo  el  bulljo  de  los  animales  que  tienen 
el  olfato  muy  desarrollado,  por  ejemplo  el  perro. 

Resiiecto  a  las  conexiones  del  aparato  nervioso 
olfatorio  con  los  centros  cereVirales,  está  demos- 
trado en  la  actualidail  (juc  una  parte  de  las  filiras 
de  la  raíz  blanca  interna,  antes  descrita,  alioca 
á  la  comisura  blanca  anterior  del  cerebro  y  pasa 
al  hemisferio  del  lado  opuesto,  de  modo  que  exis- 
te para  los  nervios  olfatorios  un  quiasina  perfec- 
tamente comparable  al  de  los  nervios  ópticos. 

Además,  se  han  descrito  fibras  que,  desde  la 
raíz  media,  van  á  las  prolongaciones  iiitracrania- 
nas  de  los  haces  anteriores  de  la  medula,  dispo- 
sición que  no  existe  en  el  hombre,  pero  que,  muy 
apreciada  en  ciertas  peces,  fué  comprobada  por 
B)-oca  en  el  perro;  se  snjione  que  estas  fibras  co- 
rresponden al  funcionamiento  inmediato,  sin  ela- 
boración cerebral  intermedia  de  los  aparatos  mo- 
tores, bajo  la  influencia  de  una  imiiresión  olfa- 
toria. 

OLGA  (S.iNTA):  Biorj.  Esposa  de  Igor,  gi-an 
duque  de  Rusia.  N.  cercade  Pskofá  fines  del  si- 
glo IX  de  nuestra  era.  M.  en  Kiev  en  969.  Des- 
cendía de  una  familia  obscura.  Desiinés  de  la 
muerte  de  su  esposo,  ocurrida  en  945,  fué  regente 
durante  la  minoría  de  suhijoSviato.slav.  Se  ven- 
gó de  los  dsevlianos,  que  habían  dado  muerte  á 
su  esjioso  eu  una  batalla;  ipiitó  la  vida  á  sus  em- 
bajadores; se  apoderó  de  Koresten,  su  jirincipal 
ciudad,  y  entregó  después  á  su  hijo  las  riendas 
del  gobierno  (955).  En  958  pasó  á  Constantino- 
pla,  en  donde  se  liizo  bautizar  tomando  el  nom- 
bre de  Elena.  A  su  regreso  en  Rusia  se  esforzó, 
aunque  con  poco  éxito,  en  extender  el  cristianis- 
mo por  su  nación.  La  iglesia  griega  la  ha  coloca- 
do en  el  número  de  sus  santos,  y  celebra  su  fiesta 
el  día  11  de  julio. 

-Oloa  Kicolaievna:  Biog.  Reina  de  Wur- 
temberg.  N.  en  Rusia  á  11  de  septiembre  de 
1822.  M.  en  Friedrich.shafen  CWurtcmberg)  á30 
de  octubre  de  1892.  Por  su  nacimiento  era  gran 
duquesa  de  Rusia,  como  hija  del  emperador  Ni- 
colás I  y  de  Alejandra  Feodorowna  (antes  Car- 
lota, princesa  de  Prusia).  En  13  de  julio  de  1846 
dio  su  mano  en  San  Petersburgo  á  Carlos,  más 
tarde  (1864)  rey  de  AVurtemberg  con  el  nombre 
de  Carlos  L  Poseyó  los  títulos  honoríficos  de 
jefe  del  regimiento  de  granaderos  número  119, 
del  regimiento  de  dragones  número  25  y  del  ter- 
cer regimiento  de  húsares  rusos.  En  honor  suyo 
fundó  su  esposo  en  27  de  junio  de  1871  la  Urden 
de  Olga,  para  las  damas.  Sobrevivió  á  su  es]ioso, 
muerto  en  1891,  poco  tiempo,  y  no  dejó  hijos. 

OLGHERD;  Bioij.  Gran  duque  de  Litu.ania, 
hijo  de  (icdimino.  N.  en  1300.  M.  en  1381.  Des- 
tiouó  á  su  hermano  mayor  lavnut  y  compartió 
el  poder  con  Kieistut,  su  otro  hermano,  pero 
conservando  él  solo  el  título  de  gran  duíjue. 
Inauguró  su  reinado  comVjatiendo  á  los  nougo- 
rodianos,  con  cuyo  concurso  trataba  lavnut  de 
recuperar  la  corona.  Su  primera  camiiaña  con- 
tra la  Orden  Teutónií'a  la  llevó  á  cabo  eu  1348. 
Venció  al  Gran  llaestre  de  la  Orden,  Dusner,  y 
destruyó  los  conventos  y  ciudades  de  los  caba- 
lleros teutónicos.  Dusner  pidió  auxilio  á  toda  la 
Europa  cristiana,  y,  á  la  cabeza  de  40000 cruza- 
dos de  todos  los  países,  invadió  la  Lituania 
(1348).  Olgherd  fue  vencido,  jiero  los  cruzados 
habían  tenido  tales  pérdidas  que  se  vieron  pre- 
cisados á  retroceder  á  Prusia  y  ajusfar  una  tre- 
gua con  él.  Pasado  algiiii  tiempo,  el  Gran  Maes- 
tre de  los  caballeros  teutónicos,  Enrique  de  Kni- 
prode,  instigado  por  el  Papa  (leniente  VI,  pre- 
dicó una  cruzada  para  convertir  á  los  lituanios. 
Los  caballeros  teutónicos,  con  el  apoyo  de  los 
cruzados  enviados  por  el  Papa,  hicieron  dos  ten- 
tativas contra  la  Lituania.  La  primera,  en  1355, 
no  dio  resultado  alguno.  La  segunda,  en  1357, 
terminó  con  una  tregua  que  duró  cuatro  años. 
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tió  al  tsar  Demetrio  Ivanovitch  y  tomó  á  Mos- 
cú. Otra  expediciciii  contra  los  teutónicos  acabó 
con  la  sangrienta  batalla  de  Rudarva,  en  Prusia 
(1370).  Olgherd  fué  vencido;  pero  había  hecho 
sufrir  tales  )iérdidas  al  enemigo,  que  jiudo  efec- 
tuar su  retirada  sin  ser  perseguido  por  éste. 

OLGOPOL:  Gcog.  C.  cap.  de  di.st.,  gobierno 
de  l'odolia,  Rusia,  sit.  á  orilla  del  Sovranka, 
6  000  habits. 

OLHAO:  (ieog.  V.  cah.  de  concejo  y  com.arca, 
dist.  de  Faro,  Algarlie,  Portugal,  sit.  al  E.  de 
Faro,  á  4  millas  al  S.  7°  O.  de  la  Fuceta,  cu  la 
orilla  del  mar,  cerca  de  la  liocadel  riachuelo  del 
mismo  nombre,  en  el  cual  pueden  entrar  barcos 
de  150  toneladas.  Para  llegar  á  Olhao  hay  que 
pa.sar  la  barra  d'Armona,  llamada  también  bo- 
quete de  San  Lorenzo  y  Barra  Grande.  Limitan 
su  entrada  la  extremidad  S.O.  de  la  Isla  dAr- 
mona  y  la  N.  E.  de  la  de  San  Lorenzo.  La  Ba- 
rra Grande  tiene  4,2  m.  en  pleamar  de  sizigias  y 
es  la  que  conduce  más  directamente  á  dicha  vi- 
lla. También  es  entrada  para  dii-igirse  á  Faro  por 
el  Canal  de  Olhao,  que  es  el  formado  por  el  con- 
tinente y  el  gi-uiio  de  islas  que  constituyen  el 
Cabo  de  Santa  María.  Pasada  la  barra  hay  me- 
nos agua,  y  en  mareas  de  cuadratura  se  quedan 
los  canales  ca.si  en  .seco.  Olhao  tiene  7  600  habi- 
tantes, y  es  rejiutada  como  una  de  las  más  co- 
merciales del  Algarbe.  Su  puerto  es  considerado 
como  más  seguro  que  el  de  Faro,  y  más  franca 
su  barra.  Buenos  vinos,  llamados  de  Fuceta. 

OLIANA:  fícog.  Y.  con  ayunt.,  al  que  e.stá 
agregada  la  aldea  del  Castell,  p.  j.  de  Solsona, 
prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  1119  habitan- 
tes. Sit.  á  la  izq.  del  Segre,  en  la  carretera  de 
Lérida  á  Puigcerdá  y  la  frontera  francesa  por 
Seo  de  Urgel"  en  una  colina  que  domina  un  deli- 
cioso valle  rodeado  de  peña.scosos  montes.  Ce- 
reales, vino,  aceite,  cáñamo,  seda,  hortalizas  y 
muy  buenas  frutas.  Templo  jiarroquial  con  bue- 
na portada.  La  iglesia  del  Castell  es  antiquísima, 
y  se  cree  que  es  obra  de  los  primeros  tiempos 
de  la  Reconquista.  Ha  figurado  bastante  esta 
villa  en  las  guerras  civiles. 

OLIAR:  Grog.  Aldea  del  ayunt.  de  Fregenite, 
p.  j.  de  Albuñol,  prov.  de  Granada;  39  edifs. 
OLIAROS:  Geog.  ant.  Isla  del  Mar  Egeo,  una 


pues  la  guerra  comenzó  de  nuevo  de  1.361  á  1364. 
En  este  último  año  se  ajustó  otra  tregua  entre 
los  lituanios  y  la  Orden' Teutónica.  Desembara- 
zado lie  los  cruzados,  Olgherd  hizo  nna  expedi- 
ción contra  los  tártaros'de  Crimea  y  destruyó 
por  completo  á  Kherson  (1362),  cuyas  ruinas, 
en  parte,  sirvieron  más  tarde  para  la  construc- 
ción de  Sebastopol.  Olgherd,  sin  cesar  en  su  lu- 
cha contra  los  caballeros  teutónicos,  dirigió  tres 
campañas  contra  Rusia  (1368,1-370,  1372).  Ba- 


de  las  Cíclades,  sit.  frente   á  Paros.  Hoy  Anti- 
para. 

OLÍAS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Málaga;  848  habits.  Sit.  entre  los  tér- 
minos de  Borge,  Totalán,  Jlálagay  el  mar.  Te- 
rreno montuoso;  vino,  aceite,  almendra,  pasa  y 
frutas.  II  V.  del  ayunt.  de  Totalán,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Málaga;  206  edifs. 

-Olías  del  Rey:  Gcog.  V.  con  a)-unt.,  par- 
tido judicial,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  1206  ha- 
liitantes.  Sit.  cerca  del  f.  c.  de  Jladrid  á  Cáceres 
y  Portugal,  en  la  carretera  de  Madrid  á  los  Na- 
valmorales.  Terreno  descampado  con  algunos  ce- 
rros;  cerales,  vino,  aceite  y  hortalizas. 
OLIbano  (del  ár.  aluban):  m.  Incienso. 
OLIBRIO  ( Axiiiio):  Biog.  Emperador  romano. 
M.  en  472.  Descendía  de  la  antigua  é  ilustre  fa- 
milia de  los  Anicios,  y  vivió  en  Roma  hasta  el 
año  455,  en  que  la  dejó  al  ser  tomada  por  Gen- 
serico.  Entonces  marchó  á  Constantino]ila,  sien- 
do bien  recibido  por  el  emperador  de  Oriente,  que 
le  nombró  cónsul  en  464.  En  el  mismo  año  con- 
trajo matrimonio  con   Etidoxia,  viuda  del  em- 
perador Valentiniano   III.   que  había  sido  he- 
cha jirisionera  por  Genserico.  Al  estallar  en  Ro- 
ma las  turbulencias  promovidas  por  el  empera- 
dor Antemio  y  por  el  patricio  Ricimer,  en  472, 
Olibrio  marchó  á  Roma  con  pretexto  de  socorrer 
á  Antemio,  pero  el  verdadero  motivo  era  apode- 
rarse del  Imjierio.  Para  ello  contaba  con  el  apo- 
yo de  Genserico  y  de  Ricimer.  Llegado  á  Roma, 
parece  que  cierto  número  de  senadores,  reunidos 
en  el  campo  de  Ricimer,  dieron  nna  forma  legal 
á  la  elección  de  Olibrio.  La  ciudad,  adicta  á  An- 
temio, se  defendió  heroicamente  hasta  que  fué 
tomada   jior  asalto.   Olibrio  no  disfrutó   largo 
tiempo  de  la  dignidad  imperial,  pues  murió  en 
el  mismo  año  472,  y  sólo  se  cita  de  sus  actos  el 
haber  elevado  á  la  dignidad  patricia  á  Gundo- 
baldo,  sobrino  de  Ricimer. 

CLIBRO:  m.  Zool.  (iénero  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  faláeridos,  trilju  falacrinos. 
Mentón  provisto  á  cada  lado  de  un  tubérculo  ob- 
tuso, oblicuamente  dirigido  hacia  dcl.".nte;  len- 
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guc'lii  iiiirliii  _v  ililiiliiiontn  oscoliidu,  con  los  iiii- 
^ulos  i'nriiici'Ks;  ¡lulpos  1(i1)ÍilU'h  culi  el  ¡irinicr 
aiicjii  |)('inii'fit)  y  d  toi'ccrd  (i\'!ilínlo,  cl  iilliinorlu 
los  inuxilai'cs  siilicíliiidrico:  niiiiiilíluilas  l)i(l<-n- 
l.nlns  en  su  cxl  t'crniíliiii,  ]iro\'isli)s  il(!  u\i  a|)('nili- 
i-r  lídsihir  cu  la  parle  inlciioi;  antenas  con  luH 
tres  lílliinos  arlcjos  l'oi'nian<to  nini  ina/.a  en  la 
liase;  palas  medianas;  lodos  los  lémures,  ó  si'ilo 
los  poskM'iores,  ensanchadns  por  delmjo;  tibias 
un  poco  arqueadas;  larsos  poslorioresniás  largos; 
cuerpo  convexo,  nnus  ó  menos  corto. 

iCste  fjénoro  es  liaslantc  rico  es  especies,  entro 
las  cuales  pueden  citarse  las  sif^uientoa:  Olihriui 
t'ir/ ¿ralis,  de  lCuro]ia;  (I.  rapniah,  del  Caljo;y  O. 
v/iií'(i/is,  de  lii  América  del  Norte. 

OLICIO:  Ocog.  Lugar  de  la  jiarroquia  ilo  San 
\'¡cente  de  Tvinngo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de 
(.¡iii's,  [irov.  de  Oviedo; 21  edils. 

OLID  (('l!lsT(ilui,  he).  Ilion.  Capitán  español. 
N.  en  liaeza  (.lacn)  ó  en  Linares  (Jaén)  hacia 
MSS.  M.  en  Naco  (Honduras)  en  15'24.  Era  hi- 
dalgo, y  so.  educií  en  la  casa  do  Diego  Velázquez, 
goliernador  de  Cuba,  á  quien  servía  (ISIS)  como 
uno  de  los  oliciales  lavoiitos.  l'or  dicho  tiempo, 
ileseamlo  W'lázqucz  conocer  la  suerte  de  Grijal- 
lia  (\'.  üiu.iAi.HA,  Juan  dk),  envió  á  Cristohal 
<lc  Olid  desde  Cuba  eon  un  barco  y  siete  solda- 
dos para  que  le  socorriese  en  la  costa  de  Yuca- 
tán, lilegó,  en  electo,  Olid  á  esta  península,  pero 
ti  mal  tiem]io  le  obligó  á  arribar  á  Santiago  de 
Cuba  sin  haber  adquirido  noticia  ninguna  de  la 
suerte  do  Gri.jallia.  No  mucho  máa  tarde,  cuan- 
do Cortés  resolviéi  realizar  la  conquista  de  Nue- 
va España  (noviembre  de  151 S),  fué  Olid  uno 
de  los  primeros  y  más  influyentes  hidalgos  que 
se  pusieron  á  su.5  (irdenes,  por  lo  que  el  famoso 
extremeño  le  confió  al  punto  el  mando  de  un  na- 
vio y  una  compañía  (10  de  enero  de  1519).  To- 
mó Olid  parte  activa  en  los  numerosos  combates 
que  los  españoles  sostuvieron  en  Méjico,  y  con- 
tribuyó poderosamente  á  mantener  la  autoridad 
de  Cortes  entre  los  soldados.  Preso  JIotezuma 
jior  los  españoles,  moatró  respeto  y  cariño  á  este 
infortunado  monarca,  y  con  frecuencia  censuró 
jinblieamente  las  violencias  de  ([ue  Cortés  hacia 
víctima  al  emyíerador  azteca,  ^'arias  veces  tam- 
bién logró  la  concordia  entre  el  conquistador  y 
aquel  .soberano.  Figuró  en  el  pequeño  número  de 
jinetes  que  sobrevivieron  á  la  retirada  de  Jléji- 
co  en  la  famosa  Noche  Triste  (1.°  de  julio  de 
1520),  y  se  distinguió  en  la  sangrienta  batalla 
de  Otumba  (8  de  julio).  En  seguida  expulsó  á 
los  mejicanos  de  Quauhquechollán  ó  Huacacbu- 
la.  donde,  según  Bernal  Díaz,  testigo  de  lo  (|ue 
lefiere,  atacó  al  enemigo  con  el  furor  de  un  tigre 
y  con  200  españoles  derrotó  á  30000  aztecas.  En 
Quauhnahnac  mandaba  la  caballen'a  y  decidió 
la  sumisión  de  los  tlahuicas,  montañeses  muy 
belicosos.  Recibió  una  herida  grave  en  el  com- 
bate de  Xochimileo  (abril  de  1521),  en  el  que 
Cortés  fué  desmontado  y  por  breves  instantes 
prisionero  de  los  indígenas.  No  mucho  más  tar- 
ile  Hernán  Cortés  le  nondirósu  Maestre  de  Cam- 
])0  (20  de  mayo)  y  le  confió  la  división  destina- 
da á  ccmbatir  la  ciudad  de  Cojohuacán,  orde- 
nándole que,  ganada  ésta,  marchara  sin  pérdida 
de  tiempo  á  ocupar  la  posición  más  favorable  po- 
ra atacar  á  Méjico.  Cumplió  Olid  felizmente  la 
nnsión  que  le  habían  confiado;  ]iero  al  llegar 
luego  á  Acolnián,  halló  este  punto  ocupado  jior 
la  división  de  Alvarado.  Siu'gió  la  dis]iuta  entre 
los  soldados  de  ambos  cuerpos;  corrió  la  sangre 
española  vertida  por  otros  es]iañoles;  los  jefes 
Alvarailo  y  Olid  se  desafiaron,  y  fueron  preci- 
sas las  súplicas  de  Cortés  para  devolver  la  paz 
á  los  ánimos  y  obtener  una  reconciliación  .apa- 
rente. Olid  poseía  un  carácter  sombrío  y  disimu- 
lado que  no  le  jiermitía  olviilar  ni  perdonar  fá- 
cilmente las  ofen.sas.  Así,  tran.scurridos  algunos 
días,  cuando  los  esiiañoles  atacaron  á  Méjico,  se- 
cundó Cristóbal  á  Alvarado  con  tal  jierlidia,  i)ue 
los  nuesti'os  hubieron  de  retroceder  con  iiérdi- 
das.  Culpó,  sin  embargo,  Olid  por  este  fracaso  á 
su  rival,  y  .se  retiró  á  Cojohuacán;  pero  acudió 
al  llamamiento  de  Cortés,  que  tenía  sn  cuartel 
general  en  Xoloc,  y  ¡irestó  lo»  mejores  servicios 
durante  el  resto  del  sitio,  que  terminó  (13  de 
agosto  de  1521)  eon  la  ruina  de  Méjico  y  el  de- 
güello general  de  .sus  habitantes.  Luego  se  con- 
liaron  á  Olid  varias  empres.ts,  una  de  las  cuales 
ocasionó  su  muerte.  En  efecto,  supo  (Cortés  que 
fiil  González  I)ávila  había  salido  de  Santo  Do- 
mingo con  una  escuadra  y  q\ie  se  dirigía  á  Hon- 
dura». Tenía  noticias  algo  exageradas  de  la  ri- 
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qucza  de  aquel  país,  jiorlo  qni'deiiilii'i  disputár- 
selo á  liil  tjonzález.  i'ara  ello  organizó  dos  tro- 
pas: una  que  debía  ir  por  tierra  y  otra  ]ior  mar. 
Dio  el  luamlo  ili!  la  pi  imera  á  Pedro  de  Alva- 
rado y  ol  de  la  .si'gunda  á  Crisli.lial  ile,  Olid. 
Pre|iarados  cinco  navios  y  un  bergantín,  bien  ar- 
tillado» y  ]ierlrcchad(is,  embarcéisc  Olid  en  Vera- 
eruz  con  a7ü  soldado.s,  de  ellos  100  liallesleros  y 
cscojieteros.  Esle  es  el  numero  (pie  da  Pernal 
Díaz;  Herrera  lo  hace  subir  á  400  .soldados  y  :i0 
caballos;  pero  merece  más  crédito  Díaz,  anl(jr 
minucioso  y  verídico,  testigo  de  casi  todo  lo  que 
refiere.  Dirigió.se  Olid  á  la  Habana,  á  donde  el 
mismo  Cortés  había  en\iado  eon  anticijiación 
dos  comisionados  con  7000  pesos  de  oro  iiararc- 
chitar  gente  y  comprar  caballos,  armas  y  víve- 
res, todo  lo  cual  debía  recoger  Cristóbal  en  sus 
naves  á  su  paso  por  el  citado  ¡luerlo  de  la  isla 
do  Cuba.  Las  instrucciones  de  Cortés  á  Olid  se 
reducían  á  que  j.rocurase  descubrir  el  deseado 
estrecho  que  debía  comunicar  los  dos  mares  (At- 
lántico y  Pacíticü);  que  jirocurara  poblar  una  vi- 
lla en  un  buen  puerto;  que  atrajese  á  los  natu- 
rales del  país  |ior  medios  pacíficos,  inculcándo- 
les los  iirincipios  de  la  religión  cristiana,  ha- 
ciendo que  los  catequizasen  dos  clérigos  que  iban 
en  las  naves;  que  levantaran  cruces  jior  todas 
])artes;  que  no  consintieran  sodoun'as  ni  sacri- 
ficios humanos;  que  [uisiesen  en  libertad  á  los 
indios  que  encontraran  presos  en  jaulas  de  ma- 
dera, donde  solían  eucerrai'los  para  comérselos; 
que  buscaran  y  rescataran  oro  y  plata,  etc.  En 
abril  de  1523  .salió  de  Veracruz  con  sus  naves 
Cristóbal  de  Olid,  llevando  en  su  compañía  á  va- 
rios individuos  disgustados  con  Hernán  Cortés 
jiorque  éste  no  les  había  dado  toda  la  |)arte  á 
que  creían  tener  derecho  del  botín  ganado  en 
Sléjico.  Entre  los  descontentos  figuraba  un  tal 
P>riones,  que  había  sido  capitán  de  buque,  y  que 
andando  el  tiempo  fué  ahorcado  en  Guatemala 
2mr  rcrolrcdor  y  (imolinrulor  de  ejércitos,  segi'm  la 
frase  de  Bernal  Díaz.  Briones  ganó  la  confianza 
de  Olid,  y  en  la  travesía  logró  sugerirle  ideas 
ambiciosas,  pintándole  como  empresa  fácil  y  jus- 
ta la  de  realizar  por  su  cuenta  la  colonización  de 
Honduras.  Llegó  Olid  á  la  Habana,  y  allí  Diego 
A'elázquez,  que  seguía  gobernando  en  la  isla  de 
Cuba,  prometió  á  Olid  aumento  de  municio- 
nes, víveres  y  soldados  si  desconocía  la  autori- 
dad de  Cortés.  Para  lo  mismo  aconsejaron  An- 
drés Duero,  Juan  Kuano,  el  Bachiller  Parada  y 
el  provisor  Moreno,  al  decir  de  Herrera.  Olid  no 
supo  resistir  á  estas  instancias  y  convino  con 
Veláz(iuez  en  ocupar  la  tierra  de  Honduras  á 
nombre  del  rey  y  repartir  los  provechos  con  el 
gobernador  do  Cuba,  quien  se  comprometía  á 
proveerle  desde  la  Haliana  de  todo  lo  que  nece- 
sitase, y  á  obtener,  por  medio  de  su  influencia  en 
la  corte,  la  real  aprobación  de  aquel  acto  y  el  tí- 
tulo de  gobernador  jiara  Olid.  Este,  ajustado  el 
concierto,  salió  de  la  Habana  con  su  escuadra,  y 
navegando  con  viento  favoralile  llegó  (3  de  ma- 
yo) á  una  rada  que  dista  15  leguas  de  Puerto 
Caballos.  Allí  desembarcó  su  gente  y  tomó  pose- 
sión del  país  i  nombre  del  rey  y  de  Hernán  Cor- 
tés. Bernal  Díaz  dice  que  Olid  no  quiso  declarar 
desde  luego  la  rebelión  para  no  enajenarse  la  vo- 
luntad de  los  amigos  de  Cortés  que  le  acompa- 
ñaban, y  también  ¡lorque  si  no  resultaba  la  tie- 
rra tan  rica  como  hal.>ían  dicho  ¡lodría  volverse 
tranquilamente  á  Méjico,  donde  tenía  mujer  é 
hija  y  muclios  indios  ríe  repartimiento,  y  se  dis- 
culparía con  Cortés  diciendo  que  el  trato  hecho 
con  \'elázquez  había  tenido  por  objeto  engañar 
á  éste  ]iara  que  le  ]iro¡iorcionase  soldados  y  ví- 
veres y  no  darle  parte  alguna  de  lo  que  .se  obtu- 
viese en  Honduras.  Fundó  Olid  una  villa,  á  la 
que  dio  el  nombre  de  Triunfo  de  la  C'niz,  por  la 
festividad  del  día  (3  de  mayo),  y  organizó  la 
niuniciiialidad,  pioveyendo  en  sus  soldados  los 
cargos  fie  alcaldes  y  regidores.  Mientras  llegaba 
la  ojiortunidad  de  rebelarse  luíblicamente  contra 
Cortés  guardó  las  apariencias  de  .sumisión  al 
que  le  había  enviado,  dictó  las  disposiciones 
conducentes  al  asiento  de  la  nueva  colonia,  di- 
vidió la  mayor  jiarte  do  su  fuerza  en  jiartidas,  y 
las  envió  á  recorrer  y  iiacificar  los  pueblos.  No 
faltó  quien  desde  la  Habana  descubriera  á  Cor- 
t<;s  los  tratos  de  su  teniente  con  Velázquez.  Ad- 
quirió Cortés,  sin  cjue  fuera  posible  la  duda,  el 
convencimiento  ríe  la  traición  de  Olid,  y  resuel- 
to á  castigarle  .severamente  dispuso,  sin  jiérdi- 
da  de  tieinjio,  la  salida  de  otra  escuadra,  cuyo 
mando  confió  á  un  jirimo  suyo  llamado  Francis- 
co de  las  Ca.sas.  En  otra  parte  (V.  Casas,  Fiian- 
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CISCO  nr,  i.A»)  hallará  el  lector  notiiia  de  la  lle- 
gada de  Casa»  á  Triunfo  do  la  Cruz,  y  de  sn  pri- 
sión con  lo»  rjuo  le  acompañaban.  Olid  hizo  ju- 
rar á  los  prihioneroM  (|ue  le  serían  fieles  y  le  ayu- 
darían contra  Corles  en  caso  de  (|ue  éste  iiaHara 
á  Hondura»  para  someterle.  En  segniíla  le»  dio 
libertad,  pero  nianluvo  preso  á  Casas,  ácpiien,  no 
•  rbstante,  trató  eon  toda  dase  de  coiisideracione». 
Poco  después,  sabiendo  que  Gil  González  Dávila 
(véa.se)  había  llegado  con  poca  gente  á  un  pue- 
blo llamado  Choloma,  envió  al  capitán  Juan 
Kuano,  el  cual,  ya  por  un  atrevidogolpe  de  ma- 
no, como  asegura  Herrer.a.  ó  porcpie  (iil  Gonzá- 
lez tuvo  la  candidez  ilc  ir  á  entregarse  :i  sn  falso 
enemigo,  como  enseña  Oviedo,  capturó  á  Gil 
González  Dávila.  Enorgullecido  Olid  con  esta» 
ventajas,  escribió  á  Velázquez  dándole  noticia 
de  sus  triunfos  y  se  trasladó  á  Naco,  población 
situada  en  un  ameno  valle,  algo  distante  de  la 
costa.  Llevó  consigo  á  las  Casas  y  á  Gil  Gonzá- 
lez, con  otros  de  los  ¡irincipales  sujetos  á  quie- 
nes había  prendido;  los  hospedó  en  su  propia 
casa,  comían  á  su  mesa,  y  los  trataba  en  todo 
más  como  á  amigos  (jue  como  á  prisioneros.  Pa- 
sados algunos  días  se  supo  en  Naco  que  Briones, 
el  |iriiuero  en  aconsejar  a  Olid  la  rebelión,  yquc 
había  salido  con  algunas  fuerzas  á  jiacificar  cier- 
tos pueblos,  aclamaba  á  (Cortés  por  haber  sabido 
que  éste  enviaba  contra  Olid  una  escuadra  res- 
petable. Había  en  Naco  pocos  soldados,  y  de  és- 
tos muchos  eran  partidarios  de  Hernán  Cortés. 
Cobraron  por  tal  motivo  esperanza  Gil  Gortzález 
y  las  Casas,  que  urdieron  una  conspiración  para 
recobrar  la  libertad  y  perder  á  su  enemigo.  An- 
tes de  realizar  el  plan  convenido,  las  Casas  ins- 
tó á  Olid  para  que  le  dejase  volver  á  Iféjico, 
ofreciéndole  hablar  á  Cortés  en  su  favor,  á  fin 
de  que  le  conservase  la  gobernación  de  Hondu- 
ras. Contestóle  Olid  negándose  á  la  solicitud,  y 
agregando,  por  vía  de  chanza  sin  duda,  que  se 
consideraba  muy  honrado  en  tener  á  tan  insig- 
ne varón  como  el  en  su  compañía.  Replicó  en- 
tonces las  Casas,  entre  serio  y  jocoso,  que  siendo 
así,  mirara  por  su  persona,  2>orque  un  día  ú  otro 
le  habían  de  matar.  Olid  no  hizo  caso  alguno 
del  aviso,  que  recibió  como  un  donaire,  y  con 
una  confianza  que  rayaba  en  temeridad  conti- 
nuó viviendo  faniiliai-niente  con  los  que  habían 
concertado  ya  la  manera  de  llevar  á  cabo  su 
amenaza.  Una  noche,  concluida  la  cena,  los 
maestresalas  y  pajes  levantaron  los  manteles  y 
se  retiraron,  quedando  el  valeroso,  pero  impru- 
dente general,  solo  y  rodeado  de  sus  enemigos. 
Conversaban  sobre  los  incidentes  de  la  gueiTa 
de  Méjico  y  sobre  la  fo.tuna  de  Cortés.  Cuan- 
do más  descuidado  estaba  Olid  se  levantó  las 
Casas,  y  asiéndolo  por  la  barba,  sin  darle  tiem- 
po á  defenderse,  le  seimltó  en  la  garganta  tin 
afilado  cuchillo  de  escritorio  que  llevaba  oculto 
bajo  el  vestido.  Gil  González  se  arrojó  al  mismo 
tiempo  sobre  el  desventurado,  y  lo  hirió  también 
cruelmente,  haciendo  otro  tanto  los  soldados 
partidarios  de  Cortés  que  estaban  cerca  y  pre- 
parados al  efecto.  Gravemente  lierido,  pudo  to- 
davía el  esforzado  capitán  salir  de  la  casa,  y  co- 
rrió á  esconderse  entre  unos  matorrales,  llaman- 
do á  gritos  á  los  suyos  para  que  lo  socorriesen. 
Acudieron  en  efecto  algunas,  pero  las  Casas  acla- 
mó en  voz  alta  el  nombre  del  rey  y  de  Hernán 
Cortés,  y  dijo  que  era  ya  tiempo  de  acabar  eon 
el  tirano.  Auíedrentados  los  amigos  de  Olid  al 
oír  aquellas  voces  y  al  ver  la  re,soluci(':n  délos 
conjurados,  no  se  atrevieron  á  ojionérseles  y  se 
dieron  presos.  En  el  acto  mismo  hizo  las  Casas 
dar  un  ]>regón  en  que  amenazaba  con  pena  de 
muerte  á  cualquiera  que  sabiendo  el  ]iaradero  de 
Olid  no  lo  denunciase.  El  desdicluulo  capitán 
fué  descubierto  y  entregado  vivo  todavía  á  sus 
enemigos.  Fraguaron  éstos  una  especie  de  proce- 
so contra  Olid,  y  por  .sentencia  que  firmaron 
los  mismos  asesinos  lo  condenaron  á  ser  dego- 
llado, lo  cual  se  ejecutó  ¡lúblicamcntc  al  .siguien- 
te día  en  la  plaza  de  Naco.  Contaba  Olid  enton- 
ces treinta  y  .seis  años  de  edad.  Era  de  estatura 
elevada,  fuerte  y  bien  formado;  de  gallarda  pre 
.sencia,  la  voz  .sonora  y  grave,  franco  y  valiente 
hasta  la  temeridad.  Después  do  la  ]irisión  df 
Moctezuma,  le  dio  este  desgraciado  ]iríiicipo  poi 
muj'er  á  su  ])ropia  hermana;  pero  la  esposa  legí 
tima  de  Olid  era  una  señora  portuguesa  llama 
da  doña  Felipa  ile  Araujo. 

OLIEGOS:  Ocoff.  Lugar  del  ayunt.  de  (Jiiinta. 
na  del  Castillo,  p.  j.  do  Astorga,  ¡irov.  de  León 
80  edif's. 
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OLIENTE  (ilel  lat.  OÍCHS,  olenlis):  p.  a.  de  OLER. 
IJue  liuele. 

Sus  ojos  como  zafiros,  la  boca  OLIENTE  á  ca- 
nela, y  nniclia  a}io.stiira  de  cuerpo. 

Pjíduo  López  de  Aval,\. 

La  respiración  tan  fétida  y  mal  oliente, 
que  mortificaba  mucho  á  los  que  de  piedad  le 
visitaban. 

Fi!.  Dami.4n  ConNE.To. 

OUIER  (.Juan  .Tacobo):  Biog.  Eclesi.-ístico  lian- 
CC.S,  Innclailor  de  la  Congregación  de  San  Sulpicio. 
N.  en  París  en  1608.  M.  en  1657.  Nonilirailo  cu- 
ra de  San  Sulpicio,  logró  con.struii'  la  iglesia  de 
este  nonilire  y  el  Seminario  contiguo  (1646). 
Prosperando  su  congregación,  Olier  la  extendió 
]ior  las  provincias,  y  aun  la  llevó  hasta  el  Nue- 
^'o  Mundo  (al  (Jan.-idi'i),  donde  se  fundaron  Send- 
narius  de  San  Sulijicio.  Entre  los  escritos  de 
Olier  se  citan;  Carlas  espirituales;  Iiifrorliiceión 
á  la  vifia  y  virtudes  cristianas,  etc.  Migue  publi- 
có las  Obras  completas  de  Olier. 

-  Olieu  y  Serna  (José):  Biuff.  Escritor  e.s- 
pañol.  N.  en  Sevilla  en  1840.  Dirigió  el  perió- 
dico AV  7'ío  Clarini,  y  ha  dado  al  teatro  de  Ma- 
drid las  obras  Por  la  ley  y  por  mi  honor,  en  co- 
laboración del  Sr.  E.scamilla  (1874);//ít /líj'HifíjiCt 
c!c  la  Cruz  Hoja,  con  el  mismo  (1874);  La  seduc- 
ción del  pecado  (1875);  Cada  bicho  rf  su  qitcren- 
cia  (1875);  Juez  y  padre  (1875);  Laambrosia  del 
alma  (1875);  ¡Viva  Criba  española! ,  con  el  señor 
Marquina  (1876);  Los  tres  maridos  (1876);  El 
premio  de  la  virtud  (W1&);  l'or  cambiar  de  do- 
micilio (1877);  Celos,  veneno  y  suegra  (1878); 
¿D&iulc  está  mi  hija?  (1880);  Un  modelo  de  sue- 
gras (1880);  A  la.  Virgen  del  Camino  (1881); 
7'rabajar  con  fruto  (1881);  £■?•»•«?•  la  «ira;  (1882); 
¡Firme,  coroiiel!  (1882);  Enredos  y  compromisos 
(1883);  Un  calamar  y  tma  trucha  (1883). 

OLIERA:  f.  Vaso  en  que  se  guarda  óleo  ó 
aceite. 

-Oliera:  Vaso  en  que  se  guarda  el  santo 
óleo  ó  crisma. 

OLIET  (JoAQrÍN):  Bivg.  Pintor  valenciano  de 
fines  del  último  siglo  y  jirinciinos  del  actual, 
creado  académico  de  mérito  de  San  Carlos  en 
1803.  Sus  obras  más  conocidas  son  las  pinturas 
del  cascarón  ó  bóveda  del  presbiterio  en  la  iglesia 
¡larroquial  de  Ibi;  dos  alegorías  de  la  Sagrada 
Escritura  en  la  parroquia  de  Algemesí,  y  La  ca- 
beza de  Han  Pedro  y  un  .San.  Bogue,  que  se  con- 
servan en  el  Museo  provincial  de  Valencia. 

OLIETE:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de  Hi- 
jar,  prov.  de  Teruel, dióc.  do  Zaragoza; 2103 ha- 
bitantes. Sit.  á  orilla  del  río  Martín,  cerca  de 
Ariüo.  Terreno  llano  en  unas  partes,  montuoso 
en  otr.as;  cereales,  vino,  aceite,  legumbres  y  hor- 
talizas; cría  de  ganados. 

OLIFANT:  Grog.  Río  de  la  Colonia  del  Cabo, 
África  meridional.  Nace  en  el  dist.  de  Tulbagh, 
corre  de  S.  á  N.  por  el  condado  de  Clanwillianí, 
entre  los  montes  Olifant  y  Cedar;  toma  luego 
dirección  N.O.,  recoda  al  S.  y  desagua  en  el  At- 
lántico en  los  31°  44'  lat.  S.  Su  curso  es  de  250 
kms.  y  su  principal  afl.  el  Doorn.  Olifant  es  voz 
de  origen  holandés,  que  .significa  Elefante.  \\ 
Rio  de  la  Colonia  del  Cabo,  África,  meridional, 
all.  del  Gauritz  por  la  izq.;  200  kms.  de  curso. 
II  Río  de  la  Colonia  del  Cabo,  África  meridional; 
corre  por  los  dist.  de  Victoria  West  y  Frasers- 
burg,  y  desagua  en  la  orilla  dra.  del  Zak.  ||  Río 
del  Transvaal,  África  meridional.  Nace  en  el 
dist.  de  Standerton.  y  con  el  nombre  de  Gran 
Olifant  atraviesa  el  de  Middelburg,  recibe  cerca 
de  la  localidad  de  este  nombre  el  Pequeño  Oli- 
fant, separa  el  dist.  de  Pretoria  de  los  de  Míd- 
dellnn-g  y  Lydenburg,  y  pasada  la  frontera  orien- 
tal del  Transvaal  se  nne  al  Lelaba  para  desaguar 
en  el  Limpopo  por  la  dra.,  á  los  700  kms.  de 
curso. 

OLIGANDRA  (del  gr.  6XÍ7os,  en  peípieño  nú- 
mero, y  ati-rip,  avdpos,  estambre):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
tínenopodiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cáncaso,  y  son  plantas  herbáceas,  luunildes, 
anuales,  con  las  hoja.s  opnestas,  jiecioladas,  en- 
sanchadas, y  las  flores,  dispuestas  en  glomérnlos 
í'in  bréicteas,  son  hermafroditas,  con  el  cáliz  de 
cinco  divisiones  y  las  hojuelas  no  aqnilladas;  es- 
tambres dos,  insertos  en  el  receptáculo  por  de- 
lante de  los  .sép.alos,  .sin  escamas,  hipoginas;  ova- 
rio deprimido,  nnilocular  y  nniovulado,  con  el 
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estilo  cortísimo  y  dos  estigmas  filiformes;  cavi- 
dades oválicas  depi'imidas,  tiibercnlado-reticu- 
ladas;  semillas  lenticulares,  deprimidas,  coloca- 
das liorizontalmente,  con  la  texta  crustácea  y  el 
embrión  anular  periférico,  cifiendo  nn  abunrlan- 
te  albumen  farináceo;  radícula  centrifuga. 

-Olioandra:  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfa- 
milia de  las  labiatifloras,  tribn  de  las  na.sauviá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  lirasil,  y  son 
plantas  frnticosas  y  poíineñas,  con  los  tallos  to- 
mentosos y  las  hojas  alternas,  ya  membrano- 
sas, erguidas  y  aovado-patentes,  ya  pequeñas, 
triangulares,  emjiizairadas,  cubiertas  de  ¡icios 
blanco.s,  ]ilateados  por  el  haz,  y  de  tomento  ni- 
veo mate  ]ior  el  envés,  y  con  cabezuelas  termina- 
les solitarias  ó  reunidas,  formando  espiguillas  en 
el  ápice  de  las  ramas;  cabezuelas  ninltiiloras  he- 
terógamas,  con  las  flores  del  radio  p'lnriseriadas 
y  femeninas  y  el  centro  un  corto  número  de  mas- 
cidinas;  involucros  cilindráceos,  con  las  hojue- 
las brillantes,  las  exteriores  más  largas;  receptá- 
cnlodesnndo;  corolas  lampiñas,  delgadas,  filifor- 
mes, las  femeninas  más  cortas  que  el  estilo  y  las 
masculinas  algo  más  gruesas;  aquenios ovoideos, 
muy  vellosos  y  sin  pies;  vilanos  uniseriales,  con 
la  externa  formada  por  corditas  y  la  interna  por 
pelos. 

OLIGARCA  (del  gr.  6\iyápxv^'.  fie  iXlyoí,  en 
pequeño  número,  y  ápxéa,  mandar):  m.  Cada 
uno  de  los  individuos  que  componen  una  oligar- 
quía. 

...  los  OLIGARCAS  de  Europa,  rebosando  en 
riquezas,  nadando  en  delicias  y  agobiados  de 
honores,  pueden  pavonearse,  etc. 

Quintana. 

OLIGARQUÍA  (del  gr.  óXiyapxla.):  f.  Goliierno 
de  jiocos,  y  es  cuando  algunos  poderosos  se  au- 
nan para  que  todas  las  cosas  dependan  de  su  ar- 
Viitrio. 

...  Porque  el  término  y  fin  de  la  aristocracia 
es  la  virtud;  el  de  la  oligarquía,  las  riquezas; 
el  de  la  democracia,  la  libertad. 

Pedro  Simón  Abril. 

...  es  la  única  oligarquía  que,  puesta  en 
contacto  con  un  monarca  absoluto,  no  ha  es- 
tallado en  rebeliones  y  turbulencias. 

Donoso  Cortés. 

-Oligarquía:  Polit.  Según  Aristóteles,  con- 
siste la  oligarquía  en  el  jircdominio  político  de 
los  ricos;  y  la  democracia,  jjor  el  contrario, en  el 
predominio  político  de  los  pobres,  con  exclusión 
de  los  ricos.  Dicho  jiensador,  por  medio  de 
matices  delicados,  muestra  la  gradación  de  los 
buenos  á  los  malos  gobiernos,  procurando,  como 
Platón,  combinar  lo  utópico  con  lo  iiriictico.  De 
tal  modo,  ó  infinido  jior  tal  idea,  cuenta  cuatro 
diferentes  clases  de  oligari|UÍa.  En  la  primera, 
las  magistraturas  y  el  poder  legislativo  son  ac- 
cesibles á  los  ciudadanos  mediante  nn  censo  bas- 
tante elevado.  En  la  segunda  el  censo  es  muy 
considerable,  y  el  cuerpo  de  magistrados  se  re- 
cluta por  sí  mismo.  En  la  tercera  los  empleos 
son  hereditarios.  En  la  cuarta,  además  del  em- 
pleo hereditario,  la  soberanía  de  los  magistrados 
se  sustituye  al  reinado  de  la  ley.  La  primera  de 
estas  oligarquías  se  ajiroxinia  á  la  democracia  ó 
á  la  aristocracia;  la  última  es  una  dinastía  ó  un 
gobierno  de  fuerza,  el  más  detestable  de  todos. 

Los  tratadi.stas,  infinidos  por  la  opinión  de 
Aristóteles,  han  considerado  la  oligarquía  como 
el  jioder  de  los  ricos,  cuando  menos  como  el  abu- 
so de  la  aristocracia,  en  lo  cual  hay  manifiesto 
error,  porque  á  veces,  en  los  Estados,  una  mino- 
ría convertida  en  poder  ].ior  el  terror  forma  una 
oligarquía  en  una  asamblea  elegida  democrática- 
mente, .kisto  es,  .sin  embargo,  manifestar  que 
los  autores  consideran  la  oligarquía  como  con- 
centración del  poder  de  la  aristocracia  en  pocas 
manos,  gobierno  sumamente  peligroso;  porque 
como  en  los  a.snntos  sociales  debe  reinar  el  equi- 
librio, cuando  este  equilibrio  se  rompe  en  las 
esferas  del  poder  se  engendran  fatalmente  las 
revoluciones. 

Regístranse  en  la  Historia  gran  número  de 
oligiirípiías,  siendo  las  más  principales  la  cons- 
tituida por  el  gobierno  en  Esparta,  la  de  Atenas 
después  de  apoderados  los  lacedemonios  de  la 
ciudad,  las  romanas ,  principalmente  bajo  el 
mando  de  los  decenvirosy  triunviros  que  jire¡ia- 
raron  el  despotismo  imperial,  el  antiguo  gobier- 
no de  Venecia  y  el  de  Polonia,  causa  principal 
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de  sus  desdichas,  en  cuanto  á  que  la  masa  gene- 
ral de  los  ciudadanos  presenció  el  reparto  con 
indiferencia  relativa,  toda  vez  que  tan  sólo  jia- 
.saban  á  sufrir  bajo  los  invasores  una  opresión  á 
que  3-a  se  liallaban  acostumbrados  por  la  no- 
bleza. 

Estudiando  atentamente  estas  oligarqnía.s,  há- 
llase sumamente  acertada  la  oiiinióii  de  Boisjos- 
lin,  que  no  supone  sieni)ire  en  ella  el  abn.sodela 
aristocracia.  Si  la  oligarquía  del  Consejo  de  Diez 
fué  en  Venecia  una  conccntiación  de  la  aristo- 
cracia, la  de  los  éforos  cu  Esjiarta  y  la  de  los 
tribunos  en  Rusia  sirvió  de  contrapeso  á  la  au- 
toriilad  del  Senado.  Una  oligarquía  jiuede  sus- 
tituir violentamente  á  un  gobierno  monárquico, 
lo  mismo  que  á  uno  pojiular.  Por  eso  las  revo- 
luciones modernas  han  colocado  en  el  poder, 
bajo  la  forma  de  oligarquías,  dictadores  elegidos 
por  el  jiueblo  ó  por  una  fracción  del  puelilo,  go- 
bernando en  nombre  de  éste,  precisamente  con- 
tra la  aristocracia. 

El  gobierno  aristocrático  y  grandemente  oli- 
garca sólo  puede  hallarse  en  peipieños  estados,  ó 
en  ciudades  libremente  regidas.  En  los  grandes 
países  la  aristocracia  ó  la  nobleza  difíciliiiente 
liodrían  adipiirir,  y  con  seguridad  no  podrían 
conservar,  los  medios  de  mantenerse  en  el  jioder. 
De  lograr  éste,  abdicaría  en  provecho  de  una  sola 
persona,  ó  sería  vencida  por  las  masas,  por  la 
clase  más  numerosa.  Ocurre  sieni]ire  qne  en  nn 
momento  dado  el  tercer  estado  ipie  no  era  nada 
quiere  .serlo  todo. 

OLIGÁRQUICO,  CA  (del  gr.  (¡Xí-yapxíKÓs):  adj. 
Perteneciente  á  la  oligarquía. 

OLIGARRENA  (del  gr.  6\í-yos,  en  pequeño  nú- 
mero, y  ii¡t¡ir¡i',  estambre):  f.  Bot.  Género  de  plan- 
tas (Ijligdihena)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Epacridáceas,  cuyas  es)iecies  habitan  en  la 
parte  meridional  de  Nueva  Holanda,  y  son  plan- 
tas fruticulosas,  pequeñas,  con  las  hojas  nume- 
rosas, pequeñísimas  y  empizarradas,  y  las  espi- 
gas erguidas,  terminales,  con  las  flores  blancas 
y  pequeñas;  cáliz  cuadripartido,  con  dos  bractei- 
tas  en  su  base;  corola  jiersi.stente  y  cuadvifida, 
con  estivación  valvar;  dos  estambres  inclusos; 
ovario  bilocular,  con  cuatro  escamas  hipoginas. 

OLIGIRA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  gastrójiodos,  orden  prosoliranquios,  sub- 
orden escntibranqnios,  grupo  ripidoglosos,  fa- 
milia helieínidos.  Algunos  le  consideran  como 
sección  ó  snligénero  del  género  JPelicina,  pero  se 
diferencia  de  él  por  las  propiedades  siguientes: 
peristoma  vuelto;  nna  protuberancia  dentiforme 
en  la  base  de  las  colnmnilla.s.  Puede  servir  de 
ejemplo  la  GUgogijra  orbiculata  (Helicina  orbi- 
culata  de  Say). 

OLIGISTO  (del  gr.  bXlyLUTos,  muy  poco,  por 
la  escasez  de  metal  que  produce):  m.  Mineral  de 
hierro,  ya  gris  obscuro,  ya  de  color  de  guinda, 
ya  pardo  rojizo,  de  textura  compacta,  terrosa  ó 
concrecionada.  Da  nn  metal  excelente. 

-  Olkíisto  ro.jo:  Hematites. 

OLIGOCARA:  f.  Zool.  Género  de  in.íjectos  co- 
leópteros de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  ulo- 
minos.  Mentón  transversamente  oval ;  lengüeta 
fuertemente  escotada;  último  artejo  de  los  pal- 
pos labiales  grueso  y  cnpuliibrnie,  el  de  los  ma- 
xilares securiforme  y  arqueado;  labro  transver- 
sal, entero;  cabeza  corta,  provista  de  un  cuello; 
ojos  medianos,  un  ]ioco  prolongados  sobre  la 
frente;  antenas  bastante  cortas;  protórax  casi 
tan  largo  como  ancho,  estrechado  hacia  atrás, 
bisinuado  en  su  base,  un  jmco  escotado  por  de- 
lante; escudete  en  triángulo  curvilíneo:  élitros 
oblongo-ovales,  escotados  y  casi  tan  anchos  co- 
mo el  ]irotürax  en  su  base;  fémures  robustos, 
comprimidos,  los  anteiiores  nn  poco  arqueados; 
jáernas  del  mismo  jiar  bastante  estrechas,  cor- 
tantes en  su  borde  interno,  escotadas  en  sn  ba- 
se; tarsos  apenas  ciliados  por  debajo,  el  primer 
artejo  de  los  posteriores  alargado;  metasternón 
corto;  mesosternon  cóncavo;  cuerpo  ájitero. 

La  Oligocara  nítida,  tipo  y  especie  única  del 
género,  es  nn  insecto  bastante  grande,  originario 
de  Chile,  de  color  negro  brillante,  liso  y  con  los 
élitros  finamente  estriados. 

OLIGOCARPO  (del  gr.  (5XÍ70S,  en  pequeño  nú- 
mero, y  kapTTos,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  plan- 
tas ((iligocorjnis)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tnbulifloras, 
tribn  de  las  cinareas,  cuyas  especies  habitan  en 
la  región  del  extremo  nieridioiial  de  África,  y 
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son  ]ilaiitaN  liorliúoons,  Hiifruticosna  en  la  baso, 
liiultiiiuilpH,  |iiilieacpiitps  6  ron  tomento  arauro- 
BO,  con  las  hojas  aitcrniis,  sontndus,  olilonga»  ó 
lanopolailns,  con  pocos  dicnli's  en  s>i  nmincn  y 
liisciiliczuclas  solitarias,  iiciliccladas,  nicnnilasy 
amarillas;  calicznclas  n\nltillonis,  lictcióunTnas, 
con  las  lióles  del  niilio  ligvdadus  y  Icnicninas, 
loa  del  disco  tnlmlosas  y  niascidiiias;  involucio 
uniserial  c(»n  las  escatuas  acnntinadas;  rcccptii- 
ciilo  dcsnndo:  anteras  sin  apcniliccs;  ai|nciiio.s 
del  disco  aliortados,  los  ilel  radio  sentados,  rec- 
tos, casi  tríí;ono8,  con  escaniillas  en  la  sn|ierli- 
cío  ó  con  arrnjjas  transversales,  sin  alas  ó  con 
ollas  rndinientarias,  ecni  nn  ]iico  generalmente 
cortisinioy  i|ue  jmede  ser  hueco  ó  macizo  en  la 
parte  sn|K'rior;  vilano  nnlo. 

OLIGOCITEMIA  (ilel  p'.  6\lyos,  poco,  titos, 
glóbulo  y  atfia,  sangre);  f.  J'nlo/.  Dísnunncióu 
ae  la  cantidad  de  los  glóliulosde  la  sangre. 

Esta  enlermedad,  liastante  frecnente  en  las 
grandes  ciudadi's,  no  sólo  en  las  clases  pobres, 
sino  también  en  las  acomodadas,  puede  produ- 
cirse experinientalnicnte  en  los  animales  por  una 
sangría, y  se  observa,  por  igual  mecanismo,  en 
pos  de  una  gran  hemorragia  ó  en  las  ¡lersoiuís 
ipte  padecen  flujos  habituales  en  proporciones 
cvíraordinarias.  El  primer  efecto  de  la  sangría 
es  disminuir  la  masa  total  de  la  sangre;  pero  po- 
co después  disminuye  la  presión  en  los  vasos  y 
los  líquidos  extravaseulares  jienetran  en  ellos 
ráiúdamente  por  absorción;  de  aquí  resulta  una 
dilución  de  la  sangi'e  en  el  agua  procedente  de 
los  líquidos  (hidremia);  pero  como  al  mismo 
tiempo  la  sangi'ía  lia  extraído  apenas  parte  de 
elementos  globulares,  se  establece  la  oligocite- 
niia.  La  pérdida  de  los  hematías  es  rájiida,  pues, 
segr'in  investigaciones  de  Becquerel,  es  evidente 
cuando  aún  está  verificándose  la  sangi-ía.  En  las 
líltimas  ]ioicioiies  de  la  sangi'e  que  da  ésta,  la 
proporción  de  glóbulos  rojos  es  de  4  á  5  milési- 
mas menor  que  en  las  primeras.  La  disminución 
globular  puede  .ser  muy  considerable;  así,  des- 
pués de  tres  sangrías,  bajó  de  109,3  á  93,5  por 
1  000. 

Por  lo  general  esos  principios  se  separan  muy 
pronto,  porque  los  líqni<los  que  van  á  parar  á 
la  sangre  contienen  materias  proteicas;  jiero  no 
.sucede  así  cuando  la  cantidad  de  sangre  derra- 
mada ha  sido  mucha,  ó  cuando  se  han  hecho 
varias  sangiías  con  cortos  intervalos. 

Dejando  ya  el  terreno  experimental,  para  pe- 
netrar de  Heno  en  el  de  la  clínica,  conviene  re- 
cordar que  la  conservación  del  medio  interno 
(la  sangi-e)  se  funda  en  las  condiciones  siguien- 
tes: 1."  Se  necesita  que  su  renovación  molecular 
(nutiición  íntima)  sea  perfecta,  tanto  por  los 
gases  como  por  las  materias  líquidas  6  sólidas, 
y  por  consiguiente  que  llegnen  con  regulari- 
dad los  materiales  de  asimilación,  mientras  que 
son  eliminados  los  productos  de  desasimilación. 
2.°  Se  necesita  también  que  las  pérdidas  que  de- 
he  sufrir  fúsiológieaniente  este  líquido,  para  .sub- 
venir á  la  nutrición,  al  desarrollo  y  al  luneiona- 
miento  dé  todos  los  tejidos  orgánicos,  no  pasen 
de  los  límites  fisioh'igicos.  3.°  Se  necesita  asi- 
mismo que,  por  la  existencia  de  estados  patoló- 
gicos, no  haya  consumo  excesivo  de  materiales 
sanguíneos  ó  perturbaciones  graves  en  la  nutri- 
ción del  conjunto  de  la  economía.  4.°  Es  preciso, 
jior  nltinio,  que  no  entren  en  la  sangie  ciertas 
materias  extrañas  r|ue  ]iucdan  alterar  su  consti- 
tución. Si  falta  cualquiera  de  esas  condiciones, 
resultará  la  oligocitemia  más  ó  menos  pronun- 
ciada. 

Por  lo  dicho  se  ve  que  habrá  varias  clases  de 
oligocitemia,  á saber:  l.**De  origrn  nittrítiro^  (jne 
comprenden  las  de  origen  resi)iratorio,  las  de  ori- 
gen inanitivo,  y  las  iiroduciilas  |ior  retención  de 
los  productos  dede.sasimilación.  '2."  Por  c.rpoHa- 
ci^i,  que  se  snbdividen  en  anemias  por  ejercicio 
cerebral  ó  muscular  exagerados;  jtor  pérdida  exee- 
BÍva  de  los  líquidos  scgieg.ados,  bien  sean  fisioló- 
gicos ó  patológicos;  por  absorcii'jii  de  los  materia- 
les orgánicos  en  pro  de  una  función  nueva;  por 
pérdida.s  debidas  á  la  gestación  ó  lactancia.  3.» 
Porcon-vi/nciVíii,  ú  oligocitemias  de  origen  distró- 
fico.  4.^  Tóxicas  ó  in/tt'cios(t.s. 

Ahora  bien:  como  los  síntomas,  diagnóstico, 
pron()Htieo  y  tratamiento  de  la  oligocitemia  se 
confunden  con  los  de  la  anemia,  puede  leerse  el 
artículo  cor)es|jondientc  de  este  Dice kinakio, 
sin  iterjiíicio  íle  que  la  jtersfuia  á  quien  interesen 
ísosesiuflios  consulte  las  patologías  moilernas  de 
l'icot,  Kindflcisch,  Pcrls,  Liebcmicister,  oto, 
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OLiQOCLASA  (del  gi'.  6\lyot,  poca,  y  «Xoait, 
ruptuiaj:  f  Miiirr.  Triple  silicato  do  aluminio, 
sodio  y  inicio  que  ha  recibido  además  lo»  nom- 
bre de  ttntifsinu  y  t-spvti»inaia  de  sosa.  Presén- 
ta.se  la  uliíjtu'hiHa,  que  es  un  verdadero  felflespa- 
to  análogo  á  la  albita,  cristalizada  en  jirisnias 
dobleinciite  oblicuos  y  cuyo  ángulo  vale  l'^iO"  42', 
siendo  de  fáiil  extoliai-iiiii  en  sentido  paralelo  á  la 
base,  forma  aniiloga  cu  todo  li  lu  albita  y  provista 
de  finas  estrías  en  <d  sentido  de  la  longitud  de  los 
cristales.  Su  color  es  Illanco,  gris  claro  ó  verdo- 
so; la  estructura  laminar;  concoidea,  desigual  ó 
escamosa  la  fractura;  es  mineral  transliicido  y 
posee  brillo  vitreo  en  las  caras  del  crucero,  mien- 
tras (]ue  sólo  es  craso  en  la  fractura;  su  dureza 
es  6,  y  el  peso  esi»ecíHco  hálla.se  comprendido 
entre  los  números  2,63  y  2,73.  Es  muy  raro  ver 
la  oligoclasa  cristalizada ;  por  lo  general  ajiarece 
en  masas  lamelares  con  muchos  granitos,  gneis 
y  ])izarras  micáceas,  de  cuyas  rocas  parece  ser 
[larte  muy  esencial. 

La  compt)SÍción  déla  oligoclasa  es  la  siguiente: 
02,00  partes  de  sílice,  23,69  de  ah'imina  y  14,. 'iS 
de  sosa  y  cal,  no  pasando  nunca  este  último  óxi- 
do de  la  proporción  de  4  por  100.  Los  ácidos,  aun 
los  más  enérgicos,  no  atacan  de  una  manera  sen- 
sible al  mineral  que  se  describe,  el  cual  con  gran- 
dísima dificultad  llega  á  fundirse,  al  fuego  del 
so|)letc,  en  una  suerte  de  esmalte  de  color  blanco 
característico  y  fijo. 

Es  la  oligoclasa  de  la  fórmula 

6lNaAlSij08),(CaAl.>Si¡,08). 
uno  de  los  minerales  reproducidos  por  Fouquéy 
Slichel  Levy,  mediante  fusión  ígnea,  en  forma 
de  microlito;  para  conseguirlo  basta  obtener  un 
vidrio  que  tenga  la  misma  composieicín  de  la  oli- 
goclasa y  recocerlo.  Pasados  algunos  días  trans- 
fórmase en  un  conjunto  de  microlitos  enlazados, 
con  jiocas  maclas,  mu}-  parecidos  á  las  andesitas, 
observándose  en  ellos  muy  marcadas  tendencias 
á  nuevas  agrupaciones  y  á  agregarse  constituyen- 
do bien  determinadas  esferolitas. 

Preséntase  la  oligoclasa  en  filones  y  en  vetas 
granitoides  en  los  gneis,  y  formando  microlitas 
en  rocas  eruptivas,  tales  como  porfiritas,  varioli- 
tas, malanfiras,  dacitas  y  andesitas.  Yace  en  los 
granitos  de  grano  gnieso  del  centro  de  España: 
en  Fontanoras  y  Garnitos  en  el  extremo  occiden- 
tal de  Sierra  Jloreua  y  encías  rocas  volcánicas  de 
Tenerife  en  las  islas  Canarias,  ^'ese  en  Suecia,  No- 
mega  y  Dinamarca  en  rocas  metamórficas  de 
gneis,  y  además  tiénese  observada  su  presencia 
en  otras  constituidas  de  pizarra  micácea. 

A  variedades  más  ó  menos  determinadas  de  la 
oligoclasa retíérense  otros  minerales,  como  los  si- 
licatos de  aluminio,  calcio  y  sodio,  y  verdade- 
ros feldespatos  de  diiersa  estructura,  forma  y 
yacimiento,  tales  son  la  Nttfnofpidilu,  la  An- 
dcsitia,  la  Saccarctc  y  la  Vusgila  entre  los  más 
nombrados  y  curiosos, 

I  OLIGODONTE  (del  gi'.  6XÍ70S,  en  poco  núme- 
ro, y  oSoés,  ódóvTOs,  diente):  m.  Zoo/.  Género  de 
reptiles  del  orden  de  los  ofidios,  familia  de  los 
oligodóntidos.  Este  género  ha  sido  establecido 
por  Wagler,  y  está  caracterizado  por  ofrecer  la 
cabeza  corta,  casi  cónica,  indistinta  del  cuello 
exteriormente;  las  aberturas  nasales  laterales  y 
colocadas  entre  dos  escudos;  dientes  poco  nume- 
rosos en  la  mandíbula  superior;  á  veces  el  más 
jiosterior  es  el  más  largo,  pero  no  tiene  surco:  sin 
clientes  palatinos;  escudo,  rosti'o grueso }'  prolon- 
gado hacia  atrás;  dos  pares  de  frontales ;  escamas 
lisas  y  dispuestas  ordenadamente  en  15  series; 
los  nrostegas  en  dos  filas;  el  cuerpo  cilindrico  ó 
poco  comprimido  y  algo  rígido. 

Comprende  este  género  una  sola  especie,  el 
Olíf/ndn'/i  snhquadraíiís,  originaria  de  Java. 

OLIGODÓNTIDOS  fdc  o/i;iodimtrJ:m.  pl.  Zoo!. 
Familia  de  reptiles  del  orden  de  los  ofidios,  sec- 
ción de  los  no  venenosos.  Ofrecen  los  reptiles  de 
este  familia,  como  principales  car.acteres,  el  te- 
ner la  cabeza  corta,  casi  cónica,  indistinta  del 
cuello  y  con  las  aberturas  nasales  laterales  ¡dien- 
tes en  muy  corto  número  en  la  mandíbula  supe- 
rior; generalmente  el  más  posterior  es  el  más 
largo,  ¡lero  no  tiene  surco;  de  ordinario  sin  ilíeii- 
tcs  jialatinos;  escamas  li.sas  en  15,  17,  19  ó  21 
series;  nrostegas  en  dos  filas;  cuerpo  cilindrico  ó 
poco  eoni|iriinii!o,  algo  rígido. 

Esta  familia  sólo  comprende  dos  géneros,  que 
viven  en  ias  Idias  orientales:  Oliyon  Boic  y  íii- 
rnolea  Duni.  et  líibr. 

OLICÓDORA  (del  gr.  liSlfos,  en  poco  número, 
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y  ibpv,  tallo):  f.  Hot.  Ciéneíode  plantas  peitcnc- 
eiente  á  la  familia  de  lai<Coni|>ueHlaH,  subfamilia 
de  las  tubiililloniM,  tribu  de  las  Hcnecioníilcas, 
cuyas  esijccies  habituii  en  la  región  del  Cabo  do 
liuena  I'^|H.'iniiza,  y  son  plnnlaa  sníruticoHít»,  er- 
guiíla.s,  con  los  ramos  lampiñoH,  con  las  hojas  al- 
ternas, seiitad.is,  con  dos  11  tres  dientes  en  el  mar- 
gen de  cada  lailo  y  uno  teiiiMual  mucroniilado; 
calie/uclas  situadas  en  el  ápice  d'-  las  ramas,  mil3' 
cortaniente  pefiiceladas,  con  escamas  ó  l»rítctcnfl 
cortas  y  secas  sobre  los  |icdicelo»,  quin<piefloras, 
liomógamas,  con  las  flores  todas  tubulosas;  in- 
volucro casi  trígono,  con  escamas  enqiizarradaH 
adheridas;  receptáculo  estrecho  y  pajo.so;  corolaA 
tubulosas  con  el  limbo  <[iiinqnéfido  y  de  color 
blanquecino;  anteras  sin  apéndices;  estignias  in- 
clusos, obtusos  y  pelosos  en  el  ápice;  aqiienios 
cilindricos  y  lisos;  vilanos  formados  por  cinco 
escamitas  cortas,  ovales  y  con  la  margen  denta- 
do-cspinosa. 

OLiGOGit^A  (del  gr.  b\lyoí,  en  poco  número, 
y  yw-í),  hembra):  f  Bul.  Género  de  ¡llantas  (Oly- 
goyine)  perteneciente  á  la  familiade  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tubulifioras,  tribu  de  las 
senecionídeas,  cuyas  es|iec¡es  habitan  en  Méjico 
y  en  el  Brasil,  y  son  jilantas  herbáceas,  difusa.s, 
pubescentes,  con  las  hojas  opuestas,  pecioladas, 
aserradas,  aovadas  y  casi  triplinervias,  y  los  pe- 
dicelos axilares,  monocéfalos,  con  las  cabezuelas 
pequeñas,  jilurifloras,  heterógamas,  con  una  ó 
cinco  ñores  liguladas  y  femeninas  en  el  radio,  y 
seis  á  ocho  tubulosas  y  hermafroditas  en  el  dis- 
co; involucro  recto,  uniserial,  formado  por  cinco 
escamas  ovales,  oblongas  y  foliáceas;  receptácu- 
lo plano,  con  pajitas  también  planas,  lanceola- 
do-lineales,  casi  filanas;  corolas  amarillas',  las 
tubulosas  con  el  limbo  quinquedentado;  estig- 
mas con  el  disco  saliente  y  erizado;  aquenios  ca- 
si rectos,  comprimidos,  lampiños,  con  cuatro 
aristas,  ó  solamente  dos,  cónicas  y  rígidas  sobre 
su  ápice. 

OLIGOLIMACO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  gastrópodos,  orden  pulmonados,  sub- 
orden geófilos,  grupo  monotreniatos,  familia  li- 
mácidos.  Tienen  casi  todos  los  caracteres  del 
género  Vitrina,  del  que  parecen  ser  una  sección, 
pero  se  distinguen  de  los  verdaderos  Vitrina  por 
los  caracteres  siguientes:  animal  que  puede  en- 
trar completamente  en  la  concha;  sin  semicora- 
za  visible;  concha  estriada,  orbicular,  con  una 
pequeña  perforación  umbilical.  Todas  las  espe- 
cies son  europeas,  tienen  las  mismas  costumbres 
que  las  del  género  Vitrina,  y  puede  servir  de 
ejemplo  el  0/igo/ima.v  I'aiíliu-cia. 

OLIGOMÉRIDO  (del  gr.  ÓX170!,  en  poco  nílme- 
ro,  y  fxepiís.  parte,  división):  m.  Bot.  Género  de 
jilañtas  (li/igoiiurisj  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Resedáceas,  y  eu}'as  especies  haljitan  en 
la  India  oriental,  ííorte  de  África,  Canarias,  Ca- 
bo de  Buena  Es])eranza  y  California.  Son  plan- 
tas herbáceas,  anuales,  erguidas,  con  las  hojas 
lineales,  esparcidas  ó  fasciculadas,  y  las  flores 
dispuestas  en  esjrigas  flojas  y  terminales,  poco 
notables;  cáliz  cuadripartido,  con  las  dos  laci- 
nias posteriores  algo  mayores  y  aproximadas, 
mientras  que,  por  el  contrario,  las  dos  laterales 
están  muy  separadas  y  alternando  con  una  brác- 
tea  nacida  en  la  parte  anterior  de  la  base  del  cá- 
liz; corola  lúpogina,  formada  por  dos  ¡létalos  in- 
sertos entre  las  lacinias  posteriores  del  cáliz,  es- 
cariosos,  sin  apiéndices  ó  íntimamente  soldados 
en  uno  solo  ó  bilobo;  disco  nulo;  estambres  hi- 
poginos  en  número  de  tres,  los  dos  laterales 
opuestos  á  los  pétalos  y  el  intermedio  alterno 
con  él ;  filamentos  aleznados,  brevemente  solda- 
dos jior  la  hace  entre  sí,  formando  un  solo  cuer- 
po, ilivergentes  jior  él  á]pice  y  con  las  anteras 
biloculares,  aovadas  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  sentado,  aovado-deprimido,  cua- 
drangular,  con  cuatro  ciíspidcs  ó  piquitos  en  su 
ájiice,  compuesto  de  cuatro  carjielos  abiertos,  al- 
ternos, con  las  placentas  anchamente  lineales, 
soldadas  con  las  valvas,  y  el  dor.so  prolongado 
en  otros  tantos  estilos  cortos  y  algo  bilobos  en 
sus  ápices;  óvulos  numero.sos  y  aiirilio]rus,  in- 
sertos en  ambas  márgenes  ile  las  plaiwntas;  el 
fruto  CK  una  cápsula  aovado-deíainiida,  augu- 
lo.sa,  unilocular,  con  las  )ilacentas  engrosadas 
entre  las  valvas  y  dehiscente  por  el  ápice;  semi- 
llas nnmero.sas  y  arriñonadas,  con  la  texta  coriá- 
cea y  brillante;  embrión  sin  albumen,  condu- 
plicailo,  con  los  cotiledones  estrechos,  incum- 
tientes  y  poco  más  largos  que  la  raicilla,  que  i's 
erguida, 
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Oligoviérido  alcznado  (Oligomeris  suhílnta 
Boiss. ).  -  Especie  singular  descubierta  en  tres 
localidades  distintas  una  de  otra.  Según  dice 
Bois^icr,  lia  sido  hallada  por  Ranibur  en  las 
orillas  del  río  Genil,  cerca  de  Granada,  pero  des- 
graciadamente no  se  ha  vuelto  á  ver  por  ningu- 
no de  los  que  han  recorrido  diferentes  veces  el 
álveo  de  este  río,  incluso  el  mismo  Boissicr, 
Webb,  Wilkomm  y  Reuter,  entre  los  botánicos 
extranjeros. 

OLIGÓMERO  (del  gr.  0X170!,  cu  poco  número, 
y  /xfpós,  parte,  división);  ni.  Zool.  Genero  de  in- 
sectos coleópteros  de  la  familia  ptíuidos,  tri- 
bu anobinos.  Lengüeta  muy  escotada  por  delan- 
te, con  los  lóbulos  prolongados  y  ciliados;  últi- 
mo artejo  de  los  palpos  labiales  y  maxilares  se- 
curiiorme ;  antenas  de  10  artejos,  jior  ausencia 
de  uno  de  los  comprendidos  entre  el  segundo  y 
la  maza.  Los  demás  caracteres  como  en  el  géne- 
ro Anohiuiii. 

La  única  especie  de  este  género  es  el  Oligo- 
meriis  bi-unneuin,  insecto  de  Ibrma  alargada  y 
cilindrica,  que  se  encuentra  en  casi  toda  Euro- 
pa, pero  generalmente  poco  abundante. 

OLIGONEMA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los 
hongos,  orden  délos  mixomicetos,  y  del  cual  se 
i^onocen  cuatro  especies  que  viven  sobre  el  mus- 
go y  los  leños  podridos  en  las  regiones  septen- 
trionales de  Europa  y  de  América.  El  peridio 
tiene  la  indehiscencia  irregular  y  contiene  nn 
capilicio  formado  por  células  libres  anilladas  ó 
espirales.  Sus  esporas  son  reticuladas  ó  veiru- 
cosas. 

OLIGONEURA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  arquíjiteros,  familia  de  los  pérlidos. 
Las  esipecies  de  este  género  se  caracterizan  prin- 
cipalmente por  tener  las  cuatro  alas  casi  iguales 
y  con  muy  pocas  nerviaciones  transversas,  á  di- 
ferencia de  lo  que  sucede  con  los  demás  insectos 
de  esta  familia;  el  abdomen  se  termina  por  tres 
sedas  caudales  largas  y  de  desigual  longitud. 

Las  costumbres  de  estos  insectos  son  iguales  á 
las  de  los  demás  géneros  de  la  familia.  Como  es- 
pet'ie  tipo  de  este  género  merece  citarse  la  OH- 
goncura  rhenana  Imhofn.,  que,  como  .su  nom- 
bre lo  indica,  se  encuentra  en  la  región  regada 
por  el  Khin,  y  también  en  toda  la  Europa  cen- 
tral. 

OLIGOPLEURA  (del  gr.  oXÍ7os,  poco,  y  ir'Kev- 
pa,  costado);  m.  Palcont.  Género  de  la  familia 
ciclolejiidotos,  orden  amiádeos,  subclase  ganoi- 
deos,  clase  pieces,  tipo  vertebrados.  Las  especies 
del  género  Oligojúcurns  tienen  el  cuerpo  pareci- 
do al  del  salmi'tn,  grueso;  perfiles  del  dorsoy  del 
vientre  arqueados;  escamas  grandes,  delgadas, 
redondeadas  posteriormente,  imbricadas,  con  es- 
trías finas  en  la  parte  libre;  nadadera  dorsal  que 
comienza  poco  antes  de  la  anal,  retrasada  hacia 
el  tercio  posterior  de  la  longitud  del  tronco;  la 
caudal  medianamente  escotada ;  las  nadaderas 
impares  con  luleros;  cabeza  puntiaguda; maxilar 
superior  muy  inerte,  ancho,  de  Vporde  inferior 
ari|ueado;  maxilar  inferior  alto;  dientes  grandes 
no  visibles,  y  por  el  contrario  en  el  interior  de  la 
faringe;  dentículos  finos  puntiagudos;  opérenlo 
escotado  por  arriba,  truncado  oblicuamente  ha- 
cia abajo :  subopérculo  bastante  grande ;  jireopér- 
culo  estrecho  y  delgado; columna  verteliralcom- 
jiletamente  osificada,  encorvada  hacia  arriba  en 
su  parte  posterior,  y  continuando  en  el  lóbido 
superior  de  la  cola,  de  modo  que  únicamente  el 
ancho  borde  de  los  fulcros  de  la  nadadera  cau- 
dal se  halla  sostenida  jjor  las  neurapófisis.  Los 
cuerpos  de  las  vértebras  no  están  provistos  de  im- 

Sresiones  longitudinales;  su  número  correspon- 
e  al  de  las  aptifisis  espinosas: costillas  excesiva- 
mente delgadas;  entre  la  nadadera  dorsal  y  la 
nuca  numerosos  interespiinales  que  no  alcanzan 
el  dorso.  La  especie  única  que  se  conoce  de  este 
género,  el  O.  csociniis,  procede  del  jurásico  su- 
perior, portlándico.  de  Cerin  (Ain). 

OLIGÓPORO  (del  gr.  óxidos,  en  pequeño  nú- 
mero, y  porv):  m.  Pafcont.  Género  de  la  familia 
luclonílidos ,  orden  periscoequíuidos,  subclase 
paleqninoideos,  clase  cquiuoideos,  tipo  eqnino- 
ilcrmos.  Las  especies  del  género  Oh'goporns  se 
parecen  nnicho  á  las  del  Mdonües,  pero  sus  áreas 
amb\dacrales  no  tienen  más  que  dos  filas  de  jila- 
eas  porosas  en  cada  mitad,  entre  las  cuales  se 
advierten  semiplacas  aisladas.  Son  ijropias  de  la 
caliza  carlionífera  del  Illinois,  en  la  América  sep- 
tentrional. 
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OLIGOQUETOS  (del  gr.  ¿X/70S,  en  pequeño 
número,  y  x""''?!  cabello):  m.  jil.  Zool.  Orden 
de  gusanos  de  la  clase  de  los  anélidos,  subclase 
de  los  quetópodos. 

Los  gusanos  de  este  orden  son  hermafroditas, 
sin  armadura  faríngea  ni  parápodos;  no  poseen 
tentáculos,  ni  cirros,  ni  branquias,  y  su  desarro- 
llo es  directo;  el  cuerpo  de  estos  animales  está 
dividido  exteriorraente  en  segmentos  que  corres- 
ponden á  los  metámeros  de  los  órganos  internos, 
y  que  son,  salvo  en  la  región  celálica,  sensible- 
mente semejantes. 

La  región  cefálica  está  formada  fjor  el  lóbulo 
cefálico  saliente,  que  constituye  el  labio  supe- 
rior, y  por  el  segmento  bucal,  pero  no  se  distin- 
gue esencialmente  de  los  lóbulos  siguientes;  nun- 
ca llevan  tentáculos,  palpos  ó  cirros  tentaeula- 
res,  sino  ordinariamente  sedas  táctiles  en  gran 
número;  los  ojos  faltan  en  estos  gusanos  ó  están 
representados  por  simples  manchas  pigmenta- 
rias; á  las  pequeñas  células  glandulares  déla  hi- 
podermis se  añade  todavía  en  la  cintura,  ó  cli- 
tc/lvm,  xma  capa  glandular  profunda,  constitui- 
da por  células  finamente  granulosas  cubiertas 
por  una  red  conjuntiva  rica  en  pigmento  y  en 
vasos,  y  situada  entre  la  hipodermis  y  el  plano 
muscular  externo;  las  sedas  no  existen  masque 
en  pequeño  número  y  no  están  nunca  implanta- 
das sobre  jiarápodos,  sino  directamente  en  los 
criptos  ó  simples  cavidades  de  la  piel. 

El  tubo  digestivo,  que  llega  á  su  mayor  gra- 
do de  perfección  y  complicación  en  los  lombríci- 
dos,  se  divide  generalmente  en  muchas  partes. 
A  la  cavidad  bucal  sigue  una  faringe  musculosa, 
que  probablemente  sirve  para  la  succión ;  des- 
pués un  esófago  largo  que  se  extiende  hasta  el 
nivel  del  decimotercero  anillo,  pirovisto  de  una 
gi'uesa  capa  de  células  glandulares;  á  continua- 
ción de  esto  sigue  un  estómago,  y,  en  fin,  el  in- 
testino propiamente  dicho,  que  forma  sobre  la 
parte  dorsal  una  invaginación  tubulosa,  tifloris, 
comparable  á  una  válvula  en  espiral.  En  los  Li- 
7)iico/as  el  tubo  digestivo  es  más  simple,  jiuescl 
estómago  falta  siempre,  pero  existe  una  faringe 
y  un  esófago. 

El  sistema  circulatario  parece  ser  cerrado,  de 
suerte  que  el  líquido  nutritivo  transj)arente  que 
se  encuentra  en  la  cavidad  visceral,  y  que  encie- 
rra, como  la  sangre,  corpúsculos  aniiboides,  no 
comunica  con  el  contenido  sanguíneo,  general- 
mente coloreado,  de  los  vasos.  El  vaso  dorsal  y 
el  ventral  comunican  entre  sí,  no  solamente 
en  las  extremidades,  siiio  también  al  nivel  de 
cada  anillo  por  asas  laterales,  que  suministran 
redes  periféricas  en  la  piel  y  en  las  paredes  intes- 
tinales, así  como  en  las  branquias. 

Los  órganos  respiratorios  faltan  en  casi  todos 
los  gusanos  de  este  orden. 

Los  órganos  de  excreción  están  representados 
por  los  órganos  segmentarios,  situados  por  lo  ge- 
neral pul-  jiares  en  todos  los  metámeros.  Estos 
órganos  están  replegados  sobie  sí  mismos,  tie- 
nen piaredes  glandidares  y  desembocan  hacia  den- 
tro, en  la  cavidad  visceral,  por  una  especie  de 
embudo  ciliado,  y  hacia  fuera,  en  cada  lado  del 
anillo,  por  un  poro.  Estos  canales  vasculares  sir- 
ven de  una  manera  general  para  la  exjiulsión  de 
las  materias  de  la  cavidad  visceral,  y  en  los  ma- 
rinos, especialmente  en  la  época  de  la  formación 
de  los  elementos  sexuales,  funcionan  como  ovi- 
ductos y  canales  deferentes. 

Entre  las  glándulas  particulares  de  estos  ani- 
males resaltan  en  primera  línea  las  cutáneas, 
que  producen  el  abultamiento  que  se  observa  so- 
bre varios  segmentos  y  que  se  designa  con  el 
nombre  de  cintura. 

En  el  sistema  nervioso  los  cordones  laterales 
de  la  cadena  ventral  están  colocados  tan  cerca 
uno  del  otro  que  parecen  formar  uno  solo. 

Todos  los  oligoquetos  son  hermafi'oditas;  po- 
nen sus  huevos  aisladamente  ó  reunidos  en  gran 
número  en  ciertas  cápsulas  y  se  desarrollan  sin 
metaformosis.  Los  testículos,  ordinariamente  en 
número  de  uno  ó  dos  pares,  y  los  ovai'ios,  siem- 
pre en  número  de  un  solo  par,  están  .situados  en 
ciertos  segmentos,  ordinariamente  cerca  de  la 
extremidad  anterior  del  cueriio,  y  vierten  los  pro- 
ductos por  la  desgarradura  de  sus  paredes  en  la 
cavidad  visceral;  después  son  expmlsados  hacia 
fuera,  á  través  de  los  conductos  excretores,  cuya 
extremidad  es  infundibuliforme,  y  al  lado  de 
los  cuales  los  órganos  segmentarios  de  los  ani- 
llos correspondientes  jineden  subsistir  ^'Zmj/iíij'í- 
cidosj,  ó  á  través  de  simples  poros  (Chaetogas- 
tcr).  En  la  lombriz  el  aparato  genital  fenieui- 
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no  se  compone  de  dos  ovarios  situados  en  el  de- 
cimotercero segmento  (la  cabeza,  es  decir,  el 
óvulo  frontal  y  el  segmento  bucal  reunidos)  y 
de  dos  oviductos,  en  que  la  extremidad  interna 
tiene  la  forma  de  un  cáliz;  éstos  encierran  nmchos 
huevos  y  desembocan  hacia  fuera  sobre  la  cara 
ventral  del  decimocuarto  segmento.  Hay  ade- 
más, en  el  noveno  y  décimo  .segmentos,  dos  pares 
de  receptáculos  seminales,  que  desembocan  por 
otros  tantos  poros  entre  dichos  dos  segmentos. 
En  los  órganos  genitales  masculinos  se  distin- 
guen, á  derecha  é  izquierda,  los  testículos, ordi- 
nariamente trilobados  (vesículas  seminales  de 
Hering),  existentes  en  el  décimo  y  undécimo  seg- 
mentos, y  los  conductos  deferentes,  pirovistos 
en  su  extremidad  de  un  embudo,  que  desembocan 
fuera  en  el  decimoquinto  segmento.  Los  lóbulos 
testieulares  anteriores  y  posteriores  repelen  los 
productos  de  los  segmentos  correspondientes,  los 
primeros  por  delante  y  los  segundos  por  detrás. 
En  algunos,  como  el  Tuhifex  y  Eiuhylraciís,  los 
grupos  de  huevos  se  separan  ó  desprenden  del 
punto  en  donde  .se  ha  formado  y  flotan  en  la  ca- 
vidad visceral.  Generalmente  existen  también 
glándulas  albuminíparas  especiales  y  glándulas 
que  secretan  la  substancia  del  capullo.  Se  dis- 
tingue con  mucha  facilidad,  en  la  época  de  la 
c(q)ula,  la  cintura  de  que  ya  hemos  hablado,  y 
que  está  formada  por  una  capa  glandular  espesa. 
La  cópula  es  recíproca;  tiene  lugar  en  la  lombriz 
durante  los  meses  de  junio  y  julio,  en  la  super- 
ficie de  la  tierra,  durante  la  noche.  Los  gusanos 
se  aplican  jior  sus  caras  ventrales  y  en  sentido 
opuesto,  de  tal  suerte  que  los  orificios  de  las  bol- 
sas espermáticas  de  uno  de  los  gusanos  están 
frente  á  trente  de  la  cintura  del  otro.  Durante 
este  acto,  el  esperma  sale  por  los  poros  de  los 
canales  deíérentes,  corre  por  el  surco  longitudi- 
nal hasta  la  cintura  y  llega  al  recejitáculo  semi- 
nal del  otro  gusano. 

Al  lado  de  la  reproducción  sexual,  la  repiro- 
ducción  asexual  por  gemación,  según  el  eje  lon- 
gitudinal, está  muy  extendida  en  los  «oif/o*.  Exis- 
te también  una  cierta  alternación  entre  la  rejiro- 
ducción  por  gemación  y  la  reproducción  sexual; 
la  primera  tiene  lugar  en  primavera  y  dmante 
el  verano,  y  la  segunda  no  se  verifica  hasta  el 
otoño. 

El  desarrollo  del  embiión  presenta  numerosas 
analogías  con  el  de  los  hirudineos:  idénticos  son 
el  modo  de  segmentación  desigual  y  el  origen  del 
mesodermo  á  expiensas  de  las  dos  gruesas  célu- 
las en  la  extremidad  posterior  del  blastojioro. 

Algunos  oligoquetos  son  parásitos  solire  los 
animales  acuáticos;  otros  tienen  una  vida  inde- 
pendiente, ya  sea  en  la  tierra  ya  en  el  agua  dul- 
ce ó  salada. 

Los  oligoquetos  .se  han  dividido  en  dos  sub- 
órdenes; terrícolas  y  limícolas. 

Los  terrícolas  viven  ])rincipalmente  en  la  tie- 
rra y  están  provistos  de  órganos  segmentarios 
en  los  tegumentos  genitales.  Tienen  el  lóbulo 
cefálico  distinto  del  segmento  bucal;  la  cintu- 
ra cubre  una  serie  de  segmentos  hasta  la  re- 
unión del  cuarto  anterior  del  cuerjio  con  las 
tres  cuartas  partes  posteriores,  lejos,  por  detrás 
de  los  orificios  genitales;  tienen  oclio  sedas  en 
cada  segmento;  las  lombrices  ponen  las  cápsulas 
en  las  cuales  están  dejiositados  numerosos  hue- 
vos pequeños,  así  como  también  los  zoospennos 
que  provienen  délos  receptáculos  senunales;  sin 
embargo,  no  \\a.y  más  que  un  solo  embrión  ó  a  lo 
más  un  corto  niimero  de  embriones  que  lleguen 
á  tomar  desarrollo.  El  embrión,  con  su  grande 
boca  ciliada,  absorlie,  no  solamente  la  masa  de 
albúmina  común,  sino  hasta  el  vitelo  de  los  de- 
más huevos  no  fecundados.  Los  gusanos  de  este 
grujió  son  de  piel  resistente,  de  sangi'e  roja  y 
anoftalmos.  Por  las  galerías  que  cruzan  en  la  tie- 
rra contribuyen  poderosamente  á  mullir  el  sue- 
lo. Este  suborden  no  comprende  más  que  una 
sola  familia,  la  de  los  lumhrícklos ,  con  el  género 
Jyiiinhrifus  L.  y  otros  afines. 

Los  oligoquetos  limícolas  son  gusanos  que  vi- 
ven principalmente  en  el  agua;  están  desprovis- 
tos de  órganos  segmentarios  en  los  segmentos 
genitales,  generalmente  largos,  filiformes:  unos 
de  piel  gruesa  y  otros  de  piel  delgada  ( Xaidus), 
con  dos  series  simétricas  de  sedas  ligeramente 
encorvadas  á  cada  lado  (Trcorktidos),  ó  con  cua- 
tro series  de  sedas  encorvadas  simples  ó  bili\r- 
cadas  y  algunas  veces  con  pelos  rígidos  (' ]'iihij'¡- 
cklns).  Los  recepitáculos  seminales  se  hallan  colo- 
cados en  el  noveno,  el  décimo  ó  el  undécimo  seg- 
mento. Algunos  viven  en  los  pozos  profundos  j 
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en  liis  fiicntps,  y  parecen  iiliiiieiitniso  do  raíces 
( l'liirori/rtmj;  y  otroa,  cdiiio  Uw  Tubiffj-  y  l.um- 
briculnji,  viven  iiiIrndiieiiUis  en  lulms  Hinnnsos, 
Clin  lii,  iiiirlicnliuliliiil  de  (|iie  lii  exlicniiiliid  pos- 
leriiw  del  i'Uri  |i(i  es  la  líiiiea  ]i.ir(e  iiiie  sale  Ineni 
y  He  linee  \i.sMile. 

tloinprenile  esle  .snlierdeu  lies  raiiiiliiiadislili- 
tan,  (jue  snii;  la  de  los  'J'nurifUilos,  los  Tnbifiel- 
líos  y  li)s  A'aidox.  Al^;iiiios  autores  eoloean  tani- 
hiéli  en  e.stu  {(rnpo  de  fíusaiuis  la  familia  de  los 
Kiii/iiilmi'iilos,  eiiyaa  analof,'ías  son  muy  ^;raiides 
con  las  de  las  familias  anteriormunte  citadas. 

OLIGOTA  (del  í;r.  óXlyos,  poca,  y  01)5,  ¿iTÓs, 
oreja):  f.  /e»/.  tléiiero  do  insectos  colcóijterosdo 
la  familia  eslalllínidos,  trilni  aleoeariiios.  Men- 
tón tiaiis\''eisal,  eslreeliado  y  déliilmeiite  escota- 
do por  delante;  leiif;tkta  peipiefia,  buida,  sin 
parai,'losas;  paljios  labiales  de  tres  artejos,  los 
maxilares  medianos;  maxilas  como  en  los  JJuiiia- 
lata:  mandibulas  inermes;  labro  corto  y  trunca- 
<lo  por  delante;  cabeza  sentada,  declive  y  más  es- 
trecha que  el  protorax ;  antenas  cortas,  de  10 
artejos;  piotórax  corto,  un  poco  bisinuado  en  la 
liase  y  medianamente  convexo;  élitros  escotados 
liosteViormeiite;  abdomen  lineal;  patas  cortas,  y 
las  intermedias  separadas  en  su  base;  tarsos  de 
enatro  artejos,  y  el  primero  de  los  posteriores  nn 
poco  alargado;  cneriio  muy  tinanientc  pubescen- 
te, alargado  y  sublineal  ú  oval. 

Son  insectos  de  muy  pequeña  talla,  que  viven, 
unos  bajo  las  cortezas  de  los  árboles  y  otros  en 
la  tierra,  principalmente  en  las  praderas;  tani- 
liién  se  les  ha  encontrado  en  los  hormigueros.  De 
las  nueve  especies  conocidas,  la  Oligota  pcdicula- 
í-i.vesde  la  América  del  Norte  y  las  restantes  f' O. 
pusillima,  O.  alomaria,  O.  granaría,  O.  panc- 
tulata,  etc. )  son  propias  de  Europa. 

OLIGOTOMA:  f.  Zool.  Género  de  in.seetos  del 
orden  de  los  arquípteros,  familia  de  los  émbidos. 
Este  género,  creado  por  Westwood,  ofrece  como 
principales  caracteres  el  tener  la  cabeza  horizon- 
tal; los  ojos  pequeños  sin  estemmas;  las  antenas 
filiformes,  eon  más  de  17  artejos;  los  palpos  ma- 
xilares con  cinco  artejos;  el  labio  inferior  grande 
V  profundamente  dividido,  con  el  lóbulo  interno 
muy  pequeño;  pal  ¡ios  labiales  y  tarsos  de  tres 
artejos;  abdomen  de  ocho  artejos  iguales. 

Las  especies  de  este  género  sou  poco  conocidas 
y  habitan  en  los  trópicos. 

OLIGOTRICO  (del  gr.  óXÍ-yos,  en  poco  ni'imero, 
y  Bpi'i;,  TpLx^s,  pelo,  cabello):  m.  Bot.  Género  de 
plantas  (  UlUjotkrix)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubuhtloras, 
tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Cabo  de  Btiena  Esjieranza,  y  son  plantas 
herbiicea.s,  anuales,  generalmente  multicanles, 
muy  lampiñas,  con  los  tallos  erguidos,  derechos, 
dicotómicamente  divididos  foniiando  corimbos 
flojos,  con  las  hojas  caulinares  obtusas,  auiicu- 
lado-abrazadoras,  lanceoladas  y  dentadas  en  el 
ápice:  cabezuelas  mnltiHoras  heterógamas,  con 
las  flores  del  radio  liguladas  y  femeninas  y  las 
de!  disco  tubulosas,  hermafroditas  y  con  el  lim- 
bo quinquedentado;  involucro  acampanado,  sin 
calicillo,  formado  por  12  ó  15  bracteitas  unise- 
riadas  y  soldadas  en  la  base;  anteras  .sin  apén- 
dices y  salientes;  estilo  inclnso;  aqueuios  obtu- 
samente pentagonales,  sin  pico,  con  las  aristas 
mareadas  con  jielos  ásjieros;  vilano  generalmen- 
te constituido  ]ior  cinco  ccrditas  caedizas  y  ás- 
jieras,  casi  barbadas. 

OLIGOTROCO:  m.Ziiol.  Género  de  equinoder- 
mos de  la  cla.se  de  los  holoturióidcos,  orden  de 
los  ápodos,  familia  de  los  sináptidos.  Se  distin- 
gue ]irir.cipalinente  cstegénero,  descrito  jior  Sars, 
)ior  tener  los  tentáculos  escutifoinies,  algo  digi- 
tados y  con  la  ]iiel  provista  de  corpú.sculos  .si- 
líceos en   forma  fie  rueda  y  granulares. 

Lases[)eciesde  este  género  son  jioeo  frecitentes 
y  viven  en  los  mares  del  Norte,  especialmente 
en  las  costas  de  Noruega. 

OLIIVI:  m.  Axtron.  Asteroide  número  setenta, 
descubierto  por  el  astrúnonio  francés  Chaeorimc 
en  el  Ob.servatorio  de  París  el  día  12  de  sep- 
tiembre de  1860.  Aparece  en  el  canijio  del  an- 
teojo como  estrella  de  10''  magnitud,  efectúa  .su 
revolución  alrededor  del  Sol  en  4  ¿  años,  y  el 
jilanode  su  óiliit:i  tiene,  resjiecto  del  do  la  eclíp- 
tica, una  iiiclinación  de  8"  37'.  Su  órbita  fuccal- 
culada  jior  Oppolzer. 

-  OllM:  Gciifi.  Kío  de  Rusia.  Nace  en  el  go- 
bicrno  de  Voroneye,  corre  al  N.N.O.,  entra  en 
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el    gobierno  de  Orel  y  desagua  en  el  Sosna  por 
la  orilla  dra. ;  130  kms.  do  curso. 

OLIMAR:  (IfiHi.  Kío  de  la  Kcp.  del  Uruguay, 
cu  id  dep.  de  Trcintaitrés.  Nace  en  la  Cuchilla 
Grande,  corre  hacia  el  S.K.,  recibe  por  la  deío- 
cha  el  Oliniar  Chico,  toma  rumbo  de  O.  á  IC, 
se  acaudala  por  la  izq.  con  el  arroyo  Yerbal,  y 
desemboca  en  el  río  Cebollati  ú  los  130  kms.  do 
cur.so. 

OLIMARAO:  llfoy.  Grupo  del  Arcliiji.  Caroli- 
no,  Micronesia  española,  Oceanía;  son  dos  pe- 
queñas islas  rodeadas  por  un  arrecife  do  unos  12 
kms.  de  circunferencia;  la  isla  mayor  se  llama 
Oliniar.-io  y  la  otra  Kilipi;  ambas  son  bajas  y 
están  pobladas  de  árboles  y  habitadas.  La  Oli- 
niarao  .se  halla  en  los  7°  43'  de  lat.  N.,  y  149" 
47'  E.  Madrid. 

OLIIVIPIA:  (Iroíj.  aid.  C. de  la  Elida,  Pelopone- 
so,  (irecia,    sit.  á  orilla  del  Alteo,   no   lejos  de 
l'irgos.  Es  célebre  en  la  Historia  por  los  Juegos 
Olímpicos  que   en  ella  se  celebraban  y  jior   un 
magnífico  templo  consagrado  á  Júpiter  Olímpi- 
co. En  1829  la   comisión  científica  francesa  de 
Morca  descubrió  este  templo,  de  orden  dórico, 
de 66, 60  m.  de  largo  ]ior  30,20  de  ancho,  rodea- 
do en  su   interior  de  columnas  de  22,90  m.  de 
alt.,  revestidas  de  mármol.  En  la  antigüedad  el 
templo  estaba  adornado  por  una  célebre  estatua 
de  Júpiter,  obra  de  Fidias  en  oro  y  marfil,  que 
representaba  al  dios  sentado  en  un  trono,  coro- 
nado de   olivo,   teniendo  en  su  mano  dra.  una 
Victoria,  y  en  la  izq.  un  cetro  rematado  por  un 
águila.  Cuatro  \'ictorias  formaban  cada  uno  de 
los  pies   del   trono,  que  estaban  adornados  con 
bajos  relieves  y  pinturas;  leones  de  oro  servían 
de  marchapié,  y  el   basamento  estaba  adornado 
con  bajos  relieves.  El  dios  sentado  tenía  9,25  me- 
tros de  alt.,  el  pedestal  0,92  y  el  trono  40,  por 
6,50  de  ancho  y  3,70  de  base.  Olimpia,  dice  Nor- 
mand  (ExeursUm  d  OfympicJ,  no  constituía  real- 
mente una  ciudad;  componíase  de  un  santu,ario 
con  el  templo  principal  y  otros  secundarios,  y 
edificios  para  los  encargados  del  servicio  sagra- 
do y  para  las  gentes  que  allí  acudían.  Se  dividía 
en  dos  partes:  unael^lto's,  rodeada  de  muros; 
otra  compuesta  de  monumentos  agrupados  fuera 
de  este  recinto  para  las  necesidades  del  culto  y 
las  fiestas.  Altis,  que  significa  bosque  sagrado  de 
Itios,  es  una  palabra  antigua  de  que  se  servía 
Píndaro  en  lugar  del  término  ordinario  de  Al- 
sos.  Plátanos,  que  no  e.xisten,  rodeaban  lostem- 
plos,   altares,   pedestales  y  estatuas,   esparcidas 
en  el  Agora,  residencia  de  la  multitud.  Aún  se 
encuentran  los  cimientos  y  casi  todos  los  elemen- 
tos necesarios  á  la  Anjuitectura  para  intentar 
una  reconstitución.   El  recinto  que  cierra  el  Al- 
tis es  un  muro  trazado  primitivamente  por  He- 
rácleo,  el  Hércules  griego,  en  un  plano  cuadrilá- 
tero, reconstruido  más  tarde.  Sus  puertas  daban 
paso  á  las  procesiones  que  circulaban  por  el  in- 
tei'ior.  Cerca  de  este  muro  se  ve  una  serie  de  edi- 
ficios de  diversas  formas;  es  la  segunda  jiarte  de 
Olimpia,  donde  se  elevan  las  ruinas  de  los  edi- 
ficios  administrativos  y  los  que  servían   á  los 
atletas  para  los  ejercicios  preparatorios.  Muchos 
estaban  reservados  á  los  magistrados  y  sacerdo- 
tes. En  estos  edificios,   hoy  arruinados,    se  re- 
unían los  griegos  enemistados,  suspendiendo  sus 
querellas  en  una. trcgva sagrada,  paia  entregarse 
a  las  luchas  corporales;  durante  estas  reuniones 
quinquenales,  que  se  llamaban  Juegos  Olímin- 
cos,  se  arreglaban   los  negocios  de  los  ciudada- 
nos y  los  destinos  de  los  pequeños  estados  grie- 
gos, como  un  congreso  diplomático. 

Todos  los  pueblos  helénicos  habían  colaborado 
á  la  fundación  del  culto  y  á  los  juegos,  como  lo 
prueba  la  variedad  de  templos,  altares,  ritos  y 
reliquias.  Las  invasiones  .sucesivas  llevaron  á  la 
Elida  los  dioses  y  leyendas  que  más  tarde  se  ta- 
llaron en  la  piedra  ó  el  metal.  Los  pelasgoseon- 
.sagraron  un  templo  á  Kronos  en  la  colina  que 
tomó  este  nombre.  Los  fenicios,  jonios  y  ereten- 
.ses,  venidos  del  mar,  llevaron  con  su  religión 
una  civilización,  de  laque  aún  se  encuentran 
obras  arcaicas,  que  revelan  una  inllucneia  orien- 
tal bien  caracterizada.  Hcráeleo,  el  Hércules 
griego  venido  de  Creta,  dio  á  esta  llanura  el 
nomi>re  de  Olini[iia,  y  abrió  nn  concurso  entro 
sus  cinco  hcrm.'inos,  lo  que  dio  origen  al  jieríodo 
en  que  se  celebraban  los  juegos  famosos;  éstos 
variaban  .según  bis  éjiocas,  pues  .so  abolían  y  .se 
rcstableeíaii  los  combates,  y  á  veces  se  insti- 
tuían nuevas  luchas.  Estas  fiestas  (Quinquenales 
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sirvieron,  A  partir  do  776  antes  de  nuestra  ora, 
de  base  al  sistema  cronolr'>gico  de  los  griegos.  El 
país  fué  invadido  jMjr  los  tcsalios,  etolios,  aqucoH 
y  dorios,  que  llevaron  los  eleiiientoH  de  diver.soH 
eultfiH,  asociados  todos  en  buena  inleligoneia, 
después  del  siglo  IX  antes  .1.  C.  En  el  siglo  V 
se  eonstruyeion  las  nuevas  murallas  del  Altis  y 
espléndidos  edifs.  sagrados.  Kn  el  siglo  II  an- 
tes de  J.  C.  los  romanos  de  Miimniio  acumula- 
ron en  Olimpia  las  riquezas  que  había  lobado 
Nen'in.  Cuando  la  fe  declinó  .se  continuaron  ¡lor 
costumbre  los  viajes  á  Olim|iia,  que  fué  desde 
entonces  lugar  de  cita  de  los  curiosos  y  lugar  de 
reunión,  á  la  manera  de  nuestras  Exposiciones. 
Después  del  enqierador  Adriano,  que  llenó  el 
Altis  de  estatuas  y  dedicatorias,  Olimpia  dejó 
ya  de  jugar  jiapel  político  ó  religioso.  La  última 
fiesta  se  celebró  en  393  después  de  J.  C. ;  Toodo- 
rico  I  prohibiií  entonces  la  continuación  de  los 
usos  paganos;  en  426  Teodorico  II  ordenó  la 
destrucción  é  incendio  de  los  templos;  en  el  si- 
glo V  se  adoraba  á  Cristo  en  el  taller  de  Eidias; 
en  el  VI  nn  terremoto  derribó  las  columnas  do 
los  templos,  que  se  ven  todavía  caídas  á  lo  largo 
de  las  gradas  del  templo  de  Zeus. 

Después  de  la  época  bizantina  se  albergó  una 
e.  en  los  derruidos  monumentos,   aunque  se  en- 
contraban cubiertos  de  lodo  del  Kladeos,    que 
rompió  sus  diques,  y  de  las  tierras  desmorona- 
das del  monte   Kronos.   Entonces  los  pastores 
construyeron  sus  viviendas  en  las  ruinas,  hacién- 
dolas con  despojos  robados  al  templo  del  dios  de 
los  dioses,  y  la  antigua  civilización  acabó  de  des- 
ajiarecer;  el  Peloponeso  fué  invadido  en   el  .si- 
glo VII  por  los  eslavos  y  en  el  viii  por  los  fran- 
cos, llegados  de  las  orillas  del  Alteo,  á  conse- 
cuencia de  la  cuarta  cruzada.   Desde  entonces 
Olimpia  quedó  en  el  olvido,   hasta  que  en  el  si- 
glo XVIII  un  sabio  Benedictino  francés,  Mont- 
tiiucón,  llamó  de  nuevo  la   atención  sobre  esta 
antigua  c.   en  una  carta  dirigida  al  obispo  de 
Corlú.  Francia  em]irendió  las  primeras  excava- 
ciones. El  general  Maisón  llevó   un  ejército  de 
sabios  que  estudiaron  la  flora  y  la  fauna,  levan- 
taron nn  mapa  del   país,  y  buscaron,   dirigidos 
por  los  arquitectos  Blonct,  Poiroty  Ravoisié,  los 
antiguos  monumentos,  cuyos  planos  trazaron. 
Cincuenta  años  después  los  prusianos,  que  con- 
tinuaron la  obra  de  los  franceses,   encontraron 
las  admirables  esculturas  del  frontón  3'  las  me- 
topas.  Desde  largo  tiempo  el  historiador  Curtius 
acariciaba  el  proyecto  de  hacer  excavaciones  en 
Olimpia,  y  asoció  á  esta  idea  á  su  discípulo,  el 
jin'ncipe  imperial  Federico  ,   futuro  emperador 
Federico   III,   y  á  su   padre    Guillermo  I.    El 
Reichstag  votó  los  créditos  necesarios,  y  en  abril 
de  1875  un  tratado  ratificado  por  las  Cámaras 
griegas   autorizó  las  excavaciones,  estipulando 
que  los  prusianos  no  podrían   llevarse  más  que 
copias  y  vaciados,  y  les  estaba  reservado  el  de- 
recho de  la  primera  publicación.  Las  excavacio- 
nes empezaron  en   4  de  octubre  de  1875  á  150 
m.  al  S.  del*ángulo  S.O.   del  templo  de  Zeus; 
desde  allí  las  zanjas  partían   en  diferentes  di- 
rcceiores,  de  modo  que  permitieran  reconocer  el 
emplazaniiento  de  los  otros  monumentos.  Est.as 
gigantescas   excavaciones    duraron  desde   1875 
hasta  1881,  y  fueron  dirigidas  por  los  arquitec- 
tos  Boíttieher,    Dórpfeld,    Bolín,   Bowniann  y 
Gra'f,  y  los  arqueólogos  Tren,    Hirscl'cld,  Furt- 
wengler  y  Purgold;  por  un  millón  de  francos  so 
desescombró  casi  todo  el  sitio  de  Olimpia,  y  se 
cncontr.-iron  13  000  objetos  de  bronce,  6  000nio- 
neda.s,  1  000  objetos  de  tierra  cocida  y  130  es- 
culturas; llam.aron  sobre  todo  la  atención    un 
Hcrnies  de  Praxíteles,  la  A'ictoria  de  Pieonios, 
las  admirables  figuras  que  decoraban  los  fronto- 
nes y  las  metop.as  interiores  del  templo  de  Zeus. 
Estos    olijetos  están   reunidos  en   el  Musco  de 
Olimpia;  algunos,    es)iecialnicnte   los   bronces, 
han  sido  llevados  al  Mu.seo  Central  de  Atenas. 
Olimpia  es  hoy  una  llanura  cubierta  de  rui- 
nas de  edifs.,  de  los  que  .sólo  las  hiladas  inferio- 
res están  cu  su  lugar;  es  raro  ver  una  columna 
entera  levant.'ida.  Se  reconoce  claraniente  la  dis- 
tribución de  los  monumentos,   pues  los  n.uros 
pcrniilcn  trazar  los  ¡danos.   Alrededor  de  cada 
construcción  yacen   tragmentos  de  las  partes  su- 
periores. El  aniuitccto  que  las  observe  y  mida 
puede  adipiirir  y  dar  idea  iuccisa  del  aspecto 
iirimitivo  de  estos  santuarios.    Atravesando  el 
Khidens  .se  cncueiiliaii  los  restos  de  histÜmna- 
sios,  de  los  cuales  el  gran  Gimnasio  constaba  de 
dos  ]iórticüs,  .siendo  el  más  interesante  el  orien- 
tal, dividido  por  una  columiiata;   tione  justa. 
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nieiitc  I?,  loug.  ilel  nstadio,  i^  soau  210,50  me- 
tros, sin  iluda  porque  servía  á  los  concurrentes 
para  el  ensayo  del  condiate  definitivo;  adorna- 
ban el  Gimnasio  diversos  monumentos;  allí  se 
conservaban  las  estatuas  y  lista  de  los  Olimpio- 
nikcs  ó  vencedores  de  los  juegos;  se  ha  encon- 
trado una  hermosa  cabeza  de  atleta,  y  otra  de 
bronce  en  la  que  se  advierte  la  mirada  insolen- 
te y  brutal  de  uno  de  aquellos  soberbios  vence- 
dores. Una  puerta  ]ione  en  comunicación  este 
edif.  con  el  (iimnasio  pequeño  o  palestra,  gene- 
ro de  construcción  mal  conocido  hasta  ahora,  y 
donde  los  corredores  se  adiestraban  por  i'iltinia 
vez  antes  del  concurso.  Entre  los  dos  Gimnasios 
se  encuentran  los  basamentos  de  la  puerta  mouu- , 
mental  ó  propileos;  después  la  de  las  procesio- 
nes, practicada  en  una  de  las  murallas  que  ro- 
deaban el  Altis  ó  recinto  sagrado.  Cuando  por 
ella  se  jienetra,  .se  ve  á  la  dra.,  es  decir,  al  S., 
el  Filippeión;.ála  izq.,  el  Pritaneión,  yde fren- 
te el  Heraión.  £1  Filippoión  es  nna  rotonda  cu- 
yas gradas  de  mármol  blanco  están  en  su  sitio; 
en  el  suelo  se  ven  los  capiteles  jónicos  y  los  fus- 
tes de  las  columnas  y  los  artesonados  de  los  te- 
chos. Filipo  II  do  Jlaccdonia  empezó  esta  cons- 
trucción en  338  antes  de  J.  C,  consagrada  á  la 
gloria  de  la  dinastía  macedónica,  y  la  terminu 
Alejandro  Magno.  El  monumento  vecino,  el 
Pritaneión,  era  donde  se  daban  las  comidas  ofi- 
ciales á  los  vencedores  y  á  los  grandes  persona- 
jes, esiiecialmente  el  banquete  que  cerraba  la 
procesión  final.  Se  ha  creído  reconocer  la  cocina 
en  una  pieza  donde  se  encontraron  vasos,  uten- 
silios y  trípodes.  El  Pritaneión  toca  al  Heraión, 
ó  templo  de  Hera,  la  .Tuno  de  los  griegos,  que 
es  uno  de  los  más  antiguos  monumentos  dóri- 
cos. El  interior  del  templo  de  Hera  Olímpica 
constituye  un  verdadero  Museo;  se  conserva  un 
disco  que  tiene  grabadas  las  principales  reglas 
de  los  juegos;  era  el  disco  de  Hitos;  también  de- 
coraban el  santuario  numerosas  obras  de  arte. 
Entre  la  multitud  de  recuerdos  se  ve,  también 
en  el  templo  de  Hera,  la  mesa  de  los  vencedores 
de  los  juegos,  en  la  que  se  ponían  las  coronas 
antes  de  distribuirlas;  esta  mesa  fue  adornada 
por  Colotes,  compañero  de  Fidias,  con  bajos  re- ' 
lleves  esculpidos  en  oro  y  marfil. 

-Olimi'H:  Gcog.  Eparquía  ó  dist.  de  la  pro- 
vincia de  Jlesenia,  Peloponeso,  Grecia,  sit.  entre 
el  río  Ruña  ó  Alteo  al  X.  y  E.,  el  Busi  al  S.  y  el 
Golfo  de  Arcadia  al  O.;  27000  habits.  La  cap.  es 
Andritsena. 

OLlMPlACO.CA  (del  lat.  uh/mjiiáctií:):  adj.  ant. 
Olímpico. 

OLIMPÍADA  (del  gr.  óXi^iTrids,  óXe/xiriáSos;  de 
6\vnTia,  juegos  olímpicos):  f.  Fiesta  ó  juego 
que  se  hacía  cada  cuatro  años  en  la  ciudad  de 
Olimpia. 

-Olimpí.\da:  Período  de  cuatro  años,  en  el 
primero  de  los  cuales  se  celebraban  los  juegos 
olíjnpicos.  Fué  costumbre  nniy  recibida  de  los 
griegos  notar  los  sucesos  de  los  tiempos  por  olim- 
]'i.\D.\s. 

Nació  nuestro  glorioso  padre  S.  Benito  año 
de  la  Enrarnaciún  de  Jesucristo  480...  y  el  ter 
cero  de  la  OLi:.irÍAD.\  314. 

Fi;.  Antonio  de  Yepes. 

-Oi.iMPÍ.\n.\:  CronoL  é  líist.  V.  Eka:  Cronol. 
í  Hist. 

OLIMPIADE:  f.  ant.  OLIMPÍADA. 

...  por  diligencia  y  buena  maña  de  Dión  Si- 
racusano  se  asentó  paz  por  treinta  años  entre 
los  sicilianos  y  cartagineses  el  año  tercero  de 
la  OLIMPÍADE  95,...  paz  que  no  duró  mucho. 
JIahiaxa. 

OLIMPIAS:  üioíi.  Hija  de  Neptolemo  II,  rey 
de  Epiro,  esposa  de  Filipo,  rey  de  Macedonia,  y 
madre  de  Alejandro,  llamado  el  Grande.  M.  en 
316  a.  de  J.  C.  Distinguióse  por  la  efervescencia 
de  su  carácter  y  de  sus  pasiones,  por  su  genio 
dui'O  y  cruel,  y  fué  repudiada  por  Filipo,  que 
casó  con  Cleo]iatra.  A  la  nuierte  del  rey,  en  la 
(jue  se  sospecha  tuvo  parte  Olimpias,  salió  ésüi 
de  Epiro,  donde  se  había  retirado,  y  comenzó  de 
nuevo  sus  intrigas.  Más  bárbara  que  griega,  y 
sobi-e  todo  vengativa,  hizo  morir  á  Cleo^iatra,  su 
rival,  y  con  astucia  y  talento  .se  atrajo  a  su  hijo 
Alejandro.  Cuando  éste  tomó  el  título  de  hijo  de 
.Júpiter,  ella  le  dijo  con  .sarcasmo  «que  le  pedía 
no  la  eneniista.se  con  Juno.»  Aun  viviendo  Ale- 
jandro perturbó  á  Macedonia  é  intrigó  contra  el 
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regente  Antípatcr.  fiéis  años  después  demorir.su 
hijo,  la  ambición  la  condujo  á  hacer  asesinar  á 
Filipo  Arideo  y  á  su  mujer  Eurídice;  mas  muy 
pronto  Casaudro  la  sitió  en  Pydna,  y,  haciéndola 
prisionera,  dejó  que  los  parientes  de  sus  víctimas 
la  degollaran. 

-Olimpias:  Biog.  Reinado  Epiro.  Vivía  en 
el  siglo  III  a.  de  J.  C.  Fué  hija  de  Pirro  I,  rey 
de  Epiro,  y  casó  con  su  propio  hermano,  Ale- 
jandro II.  Muerto  este  prínciiie,  fué  regente  del 
reino  durante  la  menor  edad  de  sns  hijos.  Pirro 
y  Tolenieo.  Casó  una  hija  con  Demetrio  II,  rey 
de  Macedonia,  y  gracias  á  esta  alianza  estuvo  en 
pacífica  jiosesión  del  poder  hasta  la  mayor  edad 
de  sus  hijos.  Entonces  entregó  el  mando  á  Pirro, 
el  cual  murió  al  poco  tiempo,  así  como  su  her- 
mano Tolemeo,  y  Olinijiias,  según  Justino,  mu- 
rió de  tristeza.  Otra  versión  dice  que  Olimpias 
había  envenenado  á  una  joven  de  Leiicade,  lla- 
mada Tigris,  á  quien  amaba  Pirro,  y  éste  vengó 
su  muerte  envenenando  á  su  madre. 

OLÍMPICO, CA  (del lat.  olyiiip'icits;de\ gr.  óXvfi- 
TTiKÓs):  adj.  Perteneciente  al  Olimpo. 

Pues  dice  que  tiene  cnanto  hay  que  tener 
La  OLÍMPICA  silla  de  quien  se  enamora. 
Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real. 

-Olímpico:  Aplícase  también  á  unos  juegos 
públicos  que  se  celebraban  en  Grecia  antigua  y  á 
lo  perteneciente  á  estos  juegos. 

OLIMPIO:    fjiog.  Prelado  español.  Fué  obispo 
de  Barcelona,  poco  después  de  San  Severo,  por 
los  años  de  31  tí.   Es  diferente  de  Lampio,  que 
ocupó  dicha  silla  á  últimos  del  siglo  iv,  como 
sucesor  de  San  Panciano.  Gennadio  dice  que  fué 
español  y  obispo,  y  que  escribió  un  libro  conti-a 
aquellos!/!»  valuram  ctnon  arbitriiim  in  culpara 
vocaiit.  San  Agustín,  en  el  libro  I  contra  Juliano, 
habla  de  esta  manera:  Olimpio  obispo  español  va- 
rón de  grande  gloria  en  la  Iglesia  y  en  Cristo;  y 
en  el  capítulo   VIII  de  dicho  libro  escribe:  ,S'. 
Olimpias  dicit,  etc.,  dando  al  obispo  el  dictado  de 
santo.  Y  así  el  P.  Flórez  afirma  cpie  se  ha  de  ve- 
nerar como  cualquier  santo.  Como  no  nos  cpieda 
escrito  alguno  de  Olinijiio,  no  es  fácil  averiguar 
si  el  Sermón  suyo,  citado  por  San  Agustín,  sería 
alguna  parte  del  ¿i7))-o  de  la  fe  de  que  nos  dan 
noticia  tíennadio  y  Honorio,  bien  qne  parece  de 
lo  que  dicen  estos  dos  escritores   que  son  dos 
obras  distintas,  y  que  en  el  Libro  de  la  fe  se  re- 
bate la  doctrina  de  los  nianiqneos,  que  atribuyen 
los  pecados  de  los  hombres,  no  al  libre  albedrío, 
sino  á  la  naturaleza  misma,  y  en  el  Sermón  ecle- 
siástico se  trata  del  pecado  original  y  de  sus  fa- 
tales consecuencias.  Jerónimo  Paulo,  natural  de 
Barcelona,  y  uno  de  los  más  célebres  anticuarios 
de  su  tiempo,  en  su  olira  in  titulada  £'a>r!'i!0,  que 
está  en  el  tomo  II  de  la  España  Ilustrada  (pá- 
gina 540),  dice  de  Olimpio:  «Ilustró  también  es- 
tos tiempos  el  obispo  Olimpio,  y  con  su  ejemplo 
Poncio  Paulino  Aquitánico,  electo  obispo  de  No- 
la,  fué  ordenado  de  presbítero  en  esta  nuestra 
ciudad  (esto  es,  en  Barcelona).  De  él  se  conser- 
van unas  Cartas  al  poeta  Liccc.io,  discípulo  de 
Aurelio  Agustín,  llenas  de  religión  y  urbani- 
dad.» Pero  así  Jerónimo  como  Diago,  Pujades  y 
otros,  confundieron  á  Olimpio,  que  vivía  por  los 
años  de   316,  con   Lampio,  también  obispo  de 
Barcelona,  que  pertenece  al  siglo  y,  ó  que  ocujió 
la  silla  desde  el  año   392  en  adelante,  el  cual 
ordenó  á  San  Paulino.  Sabemos  jior  San  Optato 
que  después  del  concilio  romano  (313)  verificado 
ante  el  Papa  San  Melquíades,  para  examinar  la 
causa  de  Donato  y  de  Ceciliano,  envió  el  empe- 
rador Constantino  M.agno  á  Cartago  dos  obispos, 
para  remover  de  aquella  iglesia  á  los  dos  compe- 
tidores dichos  y  ordenar  otro  obispo.  Fué  esto, 
•según  Tillemón,  en  316,  y  los  obispos  se  llama- 
ban  Ennomio  y  Olimpio,  los  cuales  estuvieron 
allí  cnarenta  días;  y  declararon  (jne  la  Iglesia 
católica  era  la  esparcida  por  todo  el  orbe,  y  que 
no  podía  revocarse  la  sentencia  del  citado  conci- 
lio romano,  que  fué  á  favor  de  Ceciliano.  Hasta 
aquí  San  Optato.  Si  Olimpio  era  obispio  en  la 
época  citada,  no  pudo  ser  el  que  se  dice  que  es- 
cribió contra  los  jiriscilianistas,  ni  asistir,  como 
creyó  Dujiín.  al  concilio  de  Toledo  del  año  400. 
El  cronista  Pujados  trata  de  este  obispo,  y  el  P. 
Caresmar  y  Dorea  no  dudaron  tampoco  c[ue  fué 
hijo  de  Cataluña. 

OLIMPIODORO:  Biog.  Historiador  griego.  N. 
en  Tebas  (Egijito).  Vivió  en  el  siglo  v  de  nues- 
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tra  era.  En  Italia  supo  caiitarse  la  confianza  de 
la  corte  de  Occidente,  qne  le  envió  con  varias 
misiones  á  los  bárbaros.  Los  servicios  importan- 
tes que  prestó  le  fueron  recompensados  por  el 
Senado  romano  con  los  primeros  honores  del  Es- 
tado. En  tiempo  de  Honorio  fué  enviado  en  cali- 
dad de  embajadora  conferenciar  con  Atila.  Des- 
pués de  la  muerte  de  aquél  pasó  al  servicio  de  la 
corte  de  Bizancio  y  continuó  en  el  desempeño  de 
los  cargos  dijiloniaticos.  Escribió  una  obra  en  22 
libros,  titulada  X)!'sc!írsos  hidóricos,  que  contiene 
la  historia  de!  Imjierio  de  Occidente  bajo  el  rei- 
nado de  Honorio  desde  401  á  425. 

-  Olimpiodoko:  Biog.  Filósofo  giiego.  Vivía 
en  los  comienzos  del  siglo  vi  desimés  de  Jesu- 
cristo. Nada  positivo  se  sabe  acerca  de  su  vida, 
pero  por  sus  obras  se  calcula  que  tuvo  por  maes- 
tro á  Damascio  y  que  enseñó  en  Alejandría  an- 
tes de  disponer  Justiniano  la  clausura  de  todas 
las  escuelas.  Olimpiodoro  fué  el  liltimo  filósofo 
de  la  escuela  neoplatóuica.  Brilló  menos  por  la 
originalidad  qne  por  la  claridad  con  que  expuso 
las  doctrinas  de  los  liló.sofos  de  Alejandría  que 
le  precedieron  y  las  de  Platón.  Los  escritos  ipie 
nos  quedan  de  él,  en  su  mayor  parte  consisten 
en  comentarios  compuestos  para  los  discíjinlos 
en  un  estilo  de  decadencia,  pero  que  contienen 
explicaciones  de  ordinario  excelentes,  aunque 
generalmente  sutiles.  Cítanse  de  este  filósofo: 
Comentario  sobre  el  Filebo;  Comentario  sobre  el 
primer  Alcibiades;  una  Vida  de  Platón;  Comen- 
tario del  Fedón;  Comentario  sobre  el  Gorgias. 

OLIMPO  (del  gr.  OXi'/iiros):  m.  poét.  Morada 
de  los  dioses  del  paganismo. 

¡Majadero  de  mí,  que  podría  estar  ahora  en 
el  Olimpo,  mientras  mi  madrastra  duerme  la 
siesta,  jugando  con  Hebe  á  la  pizpirigaña  y  el 
salta  til,  y  no  que  ahora  el  diantre  sabe  lo  que 
me  aguariia! 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-Olimpo:  í1/í7.  Los  primitivos  poetas  griegos 
creían  que  la  residencia  de  los  dioses  se  hallaba 
en  el  monte  Olimpo,  qne  separa  la  Macedonia 
de  la  Tesalia:  y  participando  de  esta  creencia, 
Homero  representa  á  los  dioses  viviendo  cada 
cual  en  su  palacio  y  pasando  el  día  eu  el  de  Zeus 
(Jnpiterl,  en  derredor  de  quien  se  sentaban  en 
solemne  asamblea,  mientras  los  dioses  más  jó- 
venes ejecutaban  allí  mismo  regocijados  bailes 
al  compás  ele  los  cantos  y  de  la  lira  de  las  Mu- 
sas. Los  inmortales  eran  ocultados  á  los  ojos  de 
los  hombres  por  unas  murallas  de  nubes,  cuyas 
puertas  guardaban  las  Horas.  Los  poetas  más  re- 
cientes entendían,  por  el  contrario,  que  el  Olim- 
po místico  estaba  en  la  bóveda  celeste.  A  la  pri- 
mitiva creencia  respondía  la  no  menos  antigua 
de  la  lucha  de  los  Gigantes  ó  Titanes  con  los  dio- 
ses, provocada  por  el  empeño  de  acjuéllos  de  es- 
calar el  cielo,  empeño  que  les  indujo  á  juntar  á 
Pellón  y  Os.sa,  no  sólo  sobre  la  cima  del  Olimpo, 
sino  junto  á  este  monte,  para  facilitarse  el  acce- 
so al  paraje  donde  residían  los  diosos. 

El  Olimpo  era  el  lugar  donde  Júpiter  (V.  esta 
voz)  ejercía  su  soberanía,  donde  su  majestad  su- 
prema resplandecía  y  se  mostraba  más  verdade- 
ra á  los  ojos  de  los  hombres.  Por  eso  los  reyes, 
queriendo  adorar  en  la  persona  del  padre  de  los 
dioses  el  ideal  de  su  propia  autoridad,  establecie- 
ron el  culto  á  Zeus  Olínipico,  epíteto  qne  toma- 
do literalmente  nos  conduce  de  necesidad  á  con- 
siderar la  imiportancia  que  desde  tienijios  bien 
antiguos  tuvo  el  culto  local  tributado  á  Zeus  al 
S.  de  la  Macedonia  y  al  N.  de  la  Tesalia,  en  la 
región  del  Olinijio. 

-Olimpo:  Grog.  ant.  Coi-dillera  de  Grecia,  ex- 
tremidad de  los  montes  Cambunios,  sit.  entre  la 
Tesalia  y  la  Macedonia.  Su  punto  culminante 
tiene  2985  m.  de  alt.  Hoy  Elimbos  Vuno.  El 
!  nombre  turco  es  Chete-Dag.  Extiéndese  á  lo  lar- 
go de  la  costa  O.  del  Golfo  de  Salónica  ¡llega  por 
el  N.  hasta  la  orilla  dra.  del  Vistritsa.  y  por  el 
S.  hasta  el  valle  de  Tempe  y  Penco  ó  Salamvria, 
ipie  la  separa  del  monte  Osa  ó  Kisovo.  Fué  mon- 
taña muy  célebre  en  la  antigüedad,  pues  los  poe- 
tas hicieron  de  ella  la  morada  de  los  dioses;  to- 
davía es  lugar  sagrado  para  las  gentes  que  viven 
en  sus  inmediaciones:  los  profetas  y  los  apósto- 
les han  sustituido  á  los  antiguos  dioses.  Allí  re- 
sidieron San  Elias  y  San  Dionisio;  allí,  en  el  pi- 
co Metamorfosis,  dicen  que  tuvo  efecto  la  trans- 
figuración ;  la  cima  del  Kalogneros  cubre  la  tum- 
ba de  San  Dionisio,  y  los  monjes  cristianos  han 
establecido  sus  conventos  en  los  mismos  lugares 
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(|uc  hicieron  famosos  los  mitos  y  leyendas  de  la 
antigüedad  griega. 

-  Olimpo:  Gcog.  ant.  Cordillera  del  Asia  Me- 
nor, en  la  Bitinia  oceidental,  confines  de  la  Fri- 
gia y  la  Misia.  Tiene  400  ni.  de  alt.  Hoy  Kc- 
chicli-dag.  II  Monte  sit.  en  los  confines  de  la  Bi- 
tinia y  la  Galacia,  á  cuyo  \ne  sostuvo  la  tribu  de 
los  tolistoboiesun  sangriento  combate  contra  los 
romanos  el  año  89  antes  de  J.  C.  ||  Volcán  de  la 
Licia,  cerca  de  Faselis,  coronado  jioruna  fortale- 
za y  >in  tem])lo  de  Vulcano.  Hoy  .lasar-dag.  || 
Montaña  de  la  isla  de  Chipre,  al  S.O.; 2810  me- 
tros de  alt.  Hoy  Troodos. 

-  Olimpo:  Biog.  Músico  frigio.  Vivía  en  el  si- 
glo vii  a.  de  J.  C.  Fué  uno  de  los  creadores  do  la 
música  gi'icga,  y  se  le  lia  atribuido,  como  á  otros 
dos  músicos,  la  invención  de  la  flauta.  La  tradi- 
ción le  lia  representado  unas  veces  como  ¡ladre, 
otras  como  hijo  favorito  de  Marsias.  Plutarco  le 
jione  á  la  cabeza  de  la  música  oblética,  así  como 
Terprando  le  ha  puesto  al  frente  de  la  música 
citarética.  Aunque  frigio  por  su  origen,  debe 
contársele  entre  los  músicos  de  Grecia;  pues  se- 
gún todas  las  relaciones,  trató  con  subditos  grie- 
gos, ejerció  su  arte  en  dicha  nación  y  tuvo  por 
discípulos  á  algunos  griegos,  entre  ellos  Grates 
y  Hieráx.  Olimpo  fué  el  inventor  de  la  Música, 
pero  también  lo  fué  del  ritmo. 

OLlN:  Ocoij.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Eutriiiio,  ayunt.  de  líntrimo,  ii.  j.  de 
Baude,  prov.  de  Orense;  26  edifs. 

OLINA:  Geoif.  mil.  C.  de  los  gallegos,  pertene- 
ciente al  convento  Incensé:  acaso  Mondoñedo  ó 
TJriz. 

OLINAlA:  Geog.  Municip.  del  dist.  de  More- 
los,  est.  de  Guerrero,  Méjico  ¡comprende  los  pue- 
blos de  Olimalá,  Tenialacingo,  Ocotitlán,  Aliua- 
catlán,Tepetlacingo  y  Zacongoy  cuatro  ranchos; 
tiene  2  8.30  liabits.  II  Pueblo  cab.  de  la  munici- 
]ialidad  de  su  nombre,  dist.  de  Morelos,  est.  de 
Guerrero,  Méjico,  á  50  knis.  N.O.  de  la  v.  de 
Tlapa. 

OLINDA:  Ginri,  V.  cap.  dc  municip.  y  comar- 
ca, est.  de  Pcrnainbuco,  Brasil,  sit.  cerca  y  al 
lí.  de  Recite,  en  la  costa;  8000  habits.  Fué  ca- 
pital de  la  prov.,  hoy  est.,  y  ha  decaído  mucho. 

OLINIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Mclastomáceas,  cu^'as 
especies  habitan  en  el  Cabo  dc  Buena  Esperan- 
za, y  son  árboles  con  las  ramas  casi  tetrágonas, 
las  hojas  opuestas,  coriáceas,  penninerviadas, 
enterísimas,  sin  estípulas,  con  las  flores  axilares 
y  terminales  dis¡iuestas  en  cimas  tricótomas 
muy  apretadas,  con  brácteas  caedizas:  cáliz  con 
el  tubo  bibracteado  en  la  base,  inferiormcnte  sol- 
dado con  el  ovario,  superiormente  coronando  á 
éste  con  un  limbo,  acampanado,  pentágono  y  ob- 
tusamente quinqué  ó  rara  vez  cuadridentado; 
corola  epigiua,  formada  por  cinco  pétalos,  rara 
vez  cuatro,  que  se  insertan  en  la  garganta  del 
cáliz  y  alternan  con  los  dientes  del  mismo,  y  son 
espatulados,  oblicuos  y  pubescentes;  cinco  es- 
tambres insertos  en  la  garganta  del  cáliz  por  de- 
bajo de  unas  escamitas,  con  los  filamentos  muy 
cortos  y  curvos  y  las  anteras  biloeulares,  globo- 
so-dídimas  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  infero,  oblongo,  truncado  en  el  ápice, 
cuadri  ó  quinquelocular,  con  las  celdas  triovu- 
ladas  y  los  óvulos  superjiucstos,  colgantes  é  in- 
sertos en  el  ángulo  central;  estilo  aleznado,  más 
corto  que  el  cáliz,  con  el  estigma  alargado,  en- 
gi'osado  y  obtuso;  el  fruto  es  una  baya  drupá- 
cea, poco  jugosa,  oblonga,  con  cicatrices  impre- 
sas por  debajo  de  la  porción  del  ápice  y  con  el 
núcleo  leñoso,  curvo,  tri  ó  cuadrilocular,  y  las 
celdas  monospermas  por  aborto;  semillas  ova- 
les, con  el  embrión  sin  allnimen  y  los  cotiledo- 
nes espirales  algo  separados. 

OLINTEPEQUE:  Gcog.  Municip.  del  dep.  de 
Qnezaltcnango,  Guatemala;  comprende  el  pue- 
blo de  su  nombre,  las  aldeas  El  Llano,  El  Po- 
trero, Pajoc,  Chisuc,  Paxot,  La  Cumbre  y  Chue- 
racantaj,  )^  un  caserío.  Tiene  4700  habits.  Ce- 
reales, legumbres,  maderas  y  plantas  medicina- 
les son  las  principales  producciones  del  término. 

OLINTLA:  Gcog.  V.  cab.  de  la  municip.  de  su 
nombre,  dist.  de  Zacatlán,  est.  de  Puebla,  Mé- 
jico, sit.  al  N.  E.  de  la  cab.  del  dist.  La  muni- 
cipaliilad  constado  4630  habits.,  distribuidos  en 
la  villa,  pueblo  de  Chijiahuatlán  y  tres  ranchos. 
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OLINTO:  m.  Zool.  Genero  de  c.si:ong;:ii¡os  del 
orden  de  las  calcispongias,  familia  de  las  ascó- 
nidas,  caracterizado  principalmente  por  ser  es- 
pongiarios que  viven  aislaclos,  solitarios,  sin  for- 
mar colonia,  y  provistos  únicamente  de  canales 
sencillos.  La  especie  ti])o  de  este  género  es  el 
01  ijnlhiis  primordial is  Haeckel,  que  este  autor 
considera  como  tipo  de  organización  y  origen  de 
todos  los  espongiarios. 

En  la  antigua  clasificación  de  las  esiionjas  ca- 
lizas, aún  seguida  por  multitud  de  zoólogos  ijue 
han  estudiado  detenidamente  este  grupo,  el  gé- 
nero Oh/ntus  no  es  más  que  una  de  las  muchas 
fonnas  b.ajo  (pie  puede  jiresentarse  un  género  ya 
de  muy  antiguo  descrito  ]ior  Lieberkuhn,  la 
Grniilli iii ,  que  piuede  vivir  solitaria  ó  formando 
colonias.  Luego  Haeckel  estudió  detenidamente 
este  orden  y  crej-ó  que  la  clasificación  de  estas 
esponjas  basada  en  la  forma  de  las  espíenlas  era 
errónea,  y  propuso  dos  clasificaciones  distintas 
de  éstas.  Según  él,  la  distinción  de  los  indivi- 
duos por  ósculos  corres})ondieiites  á  cada  uno  no 
inicde  admitirse,  pues  en  el  crecimiento,  forma 
que  en  la  e<lad  joven  presenta  un  ósculo  por 
cada  individuo,  llegan  á  jioseer  sólo  uno  para 
varios,  y  así  se  pasa  del  género  Lcucoschnia  al 
Tarrus  y  al  Nardoa.  La  Sycomctra  compressa 
no  presenta  menos  de  ocho  formas  distintas, que 
se  habían  ya  distrilniído  por  la  antigua  clasifi- 
cación en  otros  tantos  géneros.  Por  esto  Haeckel 
modificó  totalmente  la  clasificación  prescindien- 
do de  los  nombres  con  que  hasta  entonces  se  ha- 
bían designado  los  distintos  géneros.  Consideró 
como  la  forma  más  primitiva  y  más  sencilla  de 
los  esi>orangios,  y  aun  como  tipo  perfecto  de  los 
gastreados,  á  este  género  Úlynlhiis,  y,  basado 
después  en  las  formas  que  las  espíenlas  presen- 
tan, fundó  un  sistema  algo  artificia)  para  deno- 
minarlas, según  eran  sencillas,  tri  ó  cuadrirra- 
diadas,  y  seaginipaban  de  siete  maneras  distin- 
tas, lo  cual  da  21  géneros.  Cuando  las  espíenlas 
son  sencillas  el  género  termina  en  yssa,  antepo- 
niendo el  nombre  de  la  familia,  y  así  se  dicey/s- 
cyssa,  Lcucyssa^  Sgcyssa;  si  las  esju'culas  son  de 
tres  radios  el  nombre  el  género  termina  en  cita: 
Ascetta,  LcuccUa,  Syiicetta,  etc.,  creando  así  es- 
tos 21  géneros,  que  preciso  es  coniesar  no  son  muy 
naturales. 

-Olinto:  Grog.  aiit.  C.  de  Macedonia,  en  la 
Calcídica,  entre  los  ríos  Olinto  y  Aminas;  tenía 
¡lor  puerto  á  Micilierna.  Era  tan  sólo  una  aldea 
cuando  Perdicas  II,  rey  de  Macedonia,  estable- 
ció en  ella  á  los  emigrados  atenienses  hacia  433 
a.  de  J.  C.  Olinto  .se  desarrolló  ráiúdamente  ex- 
tendiendo su  dominio  sobre  más  de  30  c.  veci- 
nas, en  379  tuvo  que  aceptar  la  alianza  de  Es- 
parta, y  la  tomo  Filiiio,  jiadre  de  Alejandro 
Magno,  en  348.  Las  arengas  iiueDenióstenes  pro- 
nunció para  excitar  á  los  atenienses  á  socorrerla 
son  las  llamadas  Ol'mticas. 

OLIO:  m.  Oleo. 

Leed  la  Escriptura,  aprendedla,  hijos  míos, 
que  más  blanda  es  que  el  OLIO. 

El  Comendador  Griego. 

Tengo  por  cierto  que  esto  de  andar  a!  OLIO, 
es  necesario  que  ó  sea  siempre  ó  nunca. 

La  I'ícara  Jtistina. 

...  el  OLIO,  lejos  derechupar  el  ocre,  le  escu- 
pe más  y  más  con  el  tiempo,  etc. 

JOVELLANOS. 

OLIO  (del  gr.  oXós,  destrnctor,  funesto):  ra. 
Zool.  Género  de  arañas  del  orden  de  los  arácni- 
dos, sección  de  los  tomisiforraes.  fandlia  de  los 
lilodrómidos.  Las  especies  de  este  género,  esta- 
blecido por  Walckenaer,  ofrecen  como  ¡irincipa- 
les  caracteres  los  siguientes:  ojos  en  número  de 
ocho,  casi  iguales,  con  la  pupila  y  el  iris  bien  mar- 
cados, dispuestos  en  dos  líneas  transversas;  la- 
bio pequeño,  corto,  cuadrado;  maxilípedos  con  las 
coxas  poco  alargadas,  divergentes  y  truncados 
por  el  lado  interno;  apéndice  digital  del  macho 
grueso,  oval,  terminado  en  un  pequeño  gancho 
encorvado;  coselete  grande,  casi  redondo,  de- 
¡ireso  con  una  foseta  profunda;  abdomen  depri- 
mido, grande  y  oval;  patas  largas,  fuertes,  arti- 
culadas lateralmente,  la  segunda  la  más  larga, 
después  la  primera,  luego  la  cuarta,  y  la  tercera 
la  más  corta. 

Comprende  este  género  un  gi'an  número  de  es- 
pecies, que  viven  en  Australia  ( Olius  pagtirus 
NValck. ),  en  América  fO.  mexicanus  Luc),  en 
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Ceihín  (O.  Iraj.ulaviais  Luc),  etc.;  sólo  jjor  ex- 
cepción una  esiiecie  es  piojúa  de  España:  el 
O.  spongitarsi  Duf. 

Esta  especie  fué  descrita  por  León  Dtifour,  céle- 
bre naturalista  francés  que  vino  á  España  cuanilo 
la  invasión  francesa  en  concepto  de  médico  mili- 
tar, como  perteneciente  al  genero  Sjuirmius,  jior 
un  ni.acho  que  encontró  en  los  Pirineos.  Es  de 
unos  4  centímetros  de  largo,  de  color  casi  uni- 
forme amarillo  pardusco,  algo  más  obscuro  en  el 
coselete,  los  arolios  de  los  tarsos  son  mny  des- 
arrollados y  se  coliijan  entre  las  hojas  secas  que 
comen,  formando  una  especie  de  cucurucho  con 
sus  hilos 

OLIOKMA:  Gcog.  V.  Olekma. 

OLIÓLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Coscó,  Gos,  Maraliella, 
y  Plandogau,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Léri- 
da, dióc.  de  Ürgel;  911  habits.  Sit.  en  la  falda 
de  una  montaña,  cerca  de  Agi'amuut.  Terreno 
en  parte  llano,  cruzado  por  montes;  cereales, 
vino,  aceite  y  hortalizas;  cría  de  ganados.  ||  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Olióla ,  p.  j.  de  Balaguer, 
prov.  de  Lérida;  41  edifs. 

OLIPHANT  (Lorenzo):  Biog.  Viajero  y  diplo- 
mático inglés.  N.  en  Ceilán  en  1832.  A  la  edad 
de  dieciocho  años  hizo  al  Nepol  un  viaje,  cuya 
relación  publicó  en  su  interesante  Excursión  á 
Kcdmandu.  Fué  á  Inglaterra,  estudió  Derecho 
en  Edimburgo,  partió  en  1852  para  Rusia,  y  em- 
prendió una  excursión  al  Ural,  Cáucaso  y  Cri- 
mea. El  resultado  de  sus  observaciones  apareció 
en  las  Costas  rusas  del  ilár  Negro.  Poco  después 
ftié  nombrado  secretario  particular  de  lord  El- 
gin,  gobernador  del  Canadá,  y  con  el  título  de 
Minnesota  dio  á  luz  la  relación  de  sus  excursio- 
nes por  la  América  septentrional  inglesa  y  Oeste 
de  los  Estados  Unidos.  Cuando  estalló  la  guerra 
de  Oriente  volvió  á  Euro]ia  y  fué  agregado  al 
cuartel  general  de  Omer-Bajá,  á  quien  siguió  en 
su  campaña  contra  Kutais  y  en  su  difícil  reti- 
rada hacia  la  costa.  Las  peripecias  de  esta  expe- 
dición las  refiere  en  su  libro  titulado  La  Cam- 
paña de  Omer-Bajá  en  el  Cáucaso.  En  1857  acom- 
pañó á  Elgin  á  la  China  como  secretario  parti- 
cular é  historiógrafo,  y  á  su  regreso  publicó  un 
Itclato  de  la  misión  del  conde  Elgin  en  China  y 
en  el  Jctpón,  que  comprende  preciosos  documen- 
tos acerca  de  estas  regiones  lejanas  y  sns  habi- 
tantes. En  1860  volvió  al  .lapón  en  calidad  de 
cónsul,  yalli{5  de  junio  de  1865)  fué  atacado 
en  su  jiropio  domicilio  jior  asesinos  pagados  por 
las  autoridades  japonesas,  viéndose  obligado  á 
regresar  á  Europa  para  curar  sus  heridas.  En 
julio  de  1865  fué  elegido  individuo  del  Parla- 
mento inglés  por  el  distrito  de  Stirling,  en  Es- 
cocia. Después  de  esta  época  ha  publicado  una 
nueva  obra,  que  lleva  el  título  de  Patriotas  y 
filibusteros. 

OLIRA:  f.  Bot.  Género  dc  ¡dantas  (Olyra)  ]ier- 
teneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu 
de  las  panice.T  .  cuyas  especies  habitan  en  la  re- 
gión tropical  aniericana,y  son  jilantas  herbáceas, 
con  las  hojas  membranosas,  anchas;  las  panojas 
terminales  ó  axilares,  y  las  espigas  articuladas 
con  el  pecíolo;  espiguillas  monoicas  en  cada  pa- 
noja, con  las  flores  inferiores  masculinas;  flores 
masculinas  sin  glumas,  con  las  glumillas  en  nú- 
mero de  dos,  membranosas,  cóncavas,  la  inferior 
acuminado-aristada,  la  posterior  binerviada  y  sin 
arista;  glumélulas  tres,  casi  carnosas;  tres  es- 
tambres; ovario  rudimentario  ó  nulo;  las  flores 
femeninas  están  formando  espiguillas  bifloras  y 
cada  una  consta  de  una  gluma  anterior,  mem- 
branosa, cóncava  y  acuminado-aristada;  glumas 
dos,  coriáceas,  la  inferior  cóncava,  la  sujicrior 
de  forma  semejante  y  envolviendo  al  resto  de  la 
flor,  sin  estambres;  glumélulas  tres,  carnosas  y 
lampiñas;  ovario  .sentado;  estilo  uno,  terminal; 
estigmas  dos,  ra.~iosos  y  ]iubesccntes,  con  los  ]ic- 
los  ramosos ;  cariópside  lampiña,  con  Jiajas  li- 
bres. 

OLISCAR:  a.  Oler  con  cuidado  y  frecuente- 
mente, y  buscar  por  el  olfato  una  cosa. 

Mas  la  madre,  viéndose  sin  hijos,  andaba 
todo  el  día  OL1SC.\NDO  por  toda  la  ínierta,  has- 
ta que  al  fin  los  lialló. 

Fu.  Lri.s  BE  Ghanapa. 

-  Oliscae:  fig.  Averiguar,  inquirir  ó  procu- 
rar saber  un  acaecimiento  ó  noticia. 
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-  Ol.Ini.'All:  11.  líiji]ii;ziir  ii  ulür  nuil  uii:i  uosa, 
lo  ouul  rogiilaniR'iilo  se  dico  do  lu8  cunien. 

Usa  la  sniitn   Iglcsift  dui^tn  sal,  poní iie  *"''• 
üsla  canio  oliscando  A  (-'oi'rnnipidii. 

l''lt.   llKllNANDU   I)H   SaNTIAQU. 

...  lo.s  íiuíi  las  comen 
Nos  sueli'H  llar  por  exclusa 
i.)ux'  piTiUcus  y  niujerL'S, 
Aiuujue  OLISCAN,  lio  (li.sgn.stan. 
V  Tiuso  DE  Molina. 

OLISIPO:  Grog.  nnt.  V.  Llsiioa. 

OLISTOPO:  ni.  Xool.  (lóiiero  do  in.sccto.s  co- 
leóptero» de  la  raiiiilia  cariUiido.s,  tribu  aueonie- 
niños.  Las  especies  do  este  género  tienen  la  la- 
eies  y  todos  los  caracteres  do  los  Aijonum  de 
Küiielli,  excepto  uno  solo:  el  de  hallarse  com- 
pletainento  ilesprovisto  do  diento  medio.  Todos 
los  autores  los  lialu'aii  colocado  en  esto  género, 
del  cual  les  lia  separado  Dejeaii.  .Son  pequeños 
insectos,  vi\'osy  ágiles,  que  ordiiiarianieutc  se 
encuentran  bajo  las  jiiediíis,  solire  todo  en  los 
sitios  liiiniejos.  Son  propios  de  Europa,  del  Nor- 
te de  África  y  do  la  América  boroal,  y  se  cono- 
cen unas  seis  ó  sieto  especies. 

OLITA:  Gcorf.  Río  all.  del  Acaponcta,  Territo- 
rio do  Tepic,  Méjico. 

OLITE:  (Icog.  C.  con  ayunt. ,  p.  j.  do  Tafalla, 
prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  3070  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.  de  Talalla,  a  la  derecha  del 
río  Zidacos,  en  el  f.  c.  de  Castejijn  á  Alsasua 
por  l'aniiilona,  con  estación  intermedia  entre 
las  de  Cajiarroso  y  Talalla.  En  esta  parto  de  su 
curso  corre  el  Zidacos  por  dilatada  y  amena  lla- 
nura, que  se  considera  como  límite  del  jiaís  mon- 
tañoso y  [irincipio  de  la  Ribera.  Cereales,  vino, 
aceite,  cáñamo  y  legumbres.  En  el  lugar  de  la 
antigua  merindad  de  Olite,  titulado  Orba,  hay 
arci)irestazgo  de  este  nombre.  Se  atriiniye  la 
fundación  de  esta  c.  al  rey  godo  Suintila,  que 
la  dio  el  nombre  de  Ologito  y  la  hizo  baluarte 
]mra  contener  las  insuirecciones  de  los  vascos. 
Debió  sufrir  mucho  en  los  años  que  siguieron  á 
la  invasión  de  los  árabes,  pues  no  ha}'  noticia 
de  ella  hasta  principios  del  siglo  vil.  Hacia 
1210  se  fundó  un  convento  de  Claustrales;  su- 
primidos éstos  en  tiempo  del  cardenal  Cisneros, 
se  i'estauró  el  convento  en  1691  para  misioneros 
Observantes,  y  en  nuestro  siglo  se  utilizó  para 
ca.sa  de  Venerables.  En  1147  se  concedió  á  los 
habits.  de  Olite  el  fuero  que  tenían  los  de  Este- 
lia.  En  1415  murió  en  Olite  la  reina  doña  Leo- 
nor, esposa  de  Carlos  III  el  Nohk.  Este  monar- 
ca hizo  edificar  un  castillo,  que  proyectaba  unir 
con  el  de  Tafalla  por  medio  de  galerías;  de  dicho 
castillo  era  alcaide  en  1800  el  conde  de  Ezpele- 
ta,  y  fué  incendiado  después  de  la  guerra  de  la 
Independencia.  En  Olite  murió  también  el  rey 
D.  Carlos.  Durante  la  guerra  entre  agi'amonte- 
ses  y  beamonteses  éstos  últimos  se  apoderaron 
de  la  c,  la  cual  jiasó  á  poder  del  rey  D.  Juan 
en  1452.  En  varias  ocasiones  los  agi'amonteses 
celebraron  Cortes  sejiaradamente  en  Olite.  Feli- 
pe IV  le  concedió  el  título  de  c,  en  16.30.  En  el 
escudo  de  armas  figura  una  cadena  de  oro,  y  so- 
bro ella  un  olivo  verde  coronado  entre  dos  cas- 
tillos. La  antigua  merindad  de  Olite  está  for- 
mada por  el  valle  de  Orba  y  pueblos  del  p.  j.  de 
Tafalla.  Era  la  quinta  merindad  del  reino. 

OLIUS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  de  Castellvell,  jj.  j.  de  Solsona,  pro- 
vincia de  Lérida,  dióc.  de  Vich;  522  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Besora,  en  terreno  parte  llano  y 
¡larte  montuoso,  por  el  que  cruza  el  río  Cardo- 
ner.  Centeno,  cebada,  vino,  legumbres  y  pata- 
tas. 

OLIUTORA:  Ge.og.  Río  de  Siberia,  en  la  pro- 
vincia del  Litoral.  Nace  en  los  montes  Stano- 
voi,  corre  por  la  región  N.  del  Kamchatka  y 
desagua  en  el  Mar  de  Hci  iiig  por  la  Oliutorskii, 
cerca  de  la  aldea  de  01iutor.sk;  320  knis.  de  cur- 
so. En  los  59°  58'  lat.  N.  .se  halla  el  Cabo  Oliu- 
torskii.  En  el  litoral  viven  los  oliutori,  tribu  de 
los  koriacos. 

OLIVA  ídcl  lat.  oliva):  f.  Olivo;  árbol  de  que 
hay  varias  especies  )'  que  crece  haata  la  altura 
de  unos  veinte  pies. 

...  hasta  los  vientos  no  mueven 
La»  hoja»  desta»  OI.IVAH. 

LolT.  lUÍ  Vkoa. 
Tono  XIV 
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-¿Y  el  ulcabie? 
-  De  (lía  no  está  en  el  pueblo, 
Va  á  ver  cómo  le  cultivan 
Sus  OLIVAS  y  majuelo». 

Ramok  1)k  LA  Chuz. 

-  Oliva:  Aihitina. 

Viilo  un  iiiaiiccbo  ipio  liabia  gastado  su  ha- 
ber, é  eoL'ia  la»  tíLlVAS,  é  comíalas,  é  dijo,  si 
estas  OLIVAS  te  aboudaran  para  el  tu  comer, 
no  viuiera»  tú  á  e»ta  mengua. 

JJocados  de  oro. 

Si  la  OLIVA  que  no  ha  cambiado  de  color  da 
aceite  como  dos,  llega  á  tres  ó  iriiatro  cuando 
se  pone  azul  negruzca  de  sazonada. 

OlivAn. 

-Oliva:  LmiiuzA. 

-Oliva:  y/ííHÍ.  Nombre  dado:  1.°  á  un  nú- 
cleo de  substancia  nerviosa  situado  en  el  centro 
de  la  .substancia  blanca  del  cerebelo  (V.  Cmtn- 
üKLo);  2.°  á  una  eminencia  de  la  parte  suiierior 
y  lateral  del  bulbo  raquídeo. 

La  oliva  del  hulbo  es  oblonga,  con  el  eje  ma- 
yor vertical  blanquecina ,  situada  inmediata- 
mente por  fuera  de  cada  pirámide  anterior  (V. 
Medula  oulonüada),  de  la  cual  esta  separada 
por  el  surco  de  emergencia  de  las  raíces  del  hi- 
pogloso  mayor,  cubierta  de  fibras  arciformes  por 
debajo,  y  seiiarada  por  arriba  del  borde  inferior 
de  la  inotubcrancia  anular  por  una  depresión 
llamada  fosita  supraolivar. 

EstA  eminencia  se  halla  constituida,  en  el  cen- 
tro y  en  la  periferia,  por  susbstancia  blanca;  en- 
tre ambas  capas  blancas  se  ve  una  hojuela  ama- 
rillenta, plegada  á  manera  de  bolsa,  abierta  por 
dentro  y  atrás  y  formada  pjor  pequeñas  células 
multipolares,  llenas  de  granulaciones  amarillen- 
tas, orígenes  de  tubos  nerviosos  que  van,  ora  á 
la  oliva  del  lado  opuesto,  ora  al  cerebro,  ora  al 
núcleo  del  hipogloso  mayor. 

Oliva  superior.  -  Ha  recibido  este  nombre,  y 
también  el  de  núcleo  rojo  de  Stilliiuj,  una  masa 
rojiza  de  células  multipolares  que  se  ve  jior  en- 
cima y  adentro  de  la  oliva  propiamente  dicha, 
ó  del  bulbo,  del  cual  parece  ser  una  dependencia. 

-Oliva:  Bot.  En  Filipinas  dan  este  nombre 
á  una  planta  que  en  nada  se  parece  al  olivo  ni 
nada  tiene  de  común  con  las  Oleáceas,  y  es  la 
llamada  por  los  botánicos  Cycas  cireiiialis  L., 
perteneciente  ála  familia  de  las  Cicadáceas,  y  cu- 
yos frutos  drupáceos  tienen  el  tamaño  y  forma 
de  una  oliva. 

-Oliva:  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  cla- 
se gastrópodos,  orden  prosobranquios,  suborden 
pectinibraiKjuios,  grupo  raquiglosos,  familia  olí- 
vidos.  Tentáculos  delgados,  más  gruesos  en  su 
base,  y  que  llevan  los  ojos  hacia  la  mitad  de  su 
borde  externo;  pie  ancho,  puntiagudo  por  detrás, 
que  se  puede  replegar  lateralmente  sobre  la  con- 
cha, provisto  de  un  poro  en  su  cara  inferior; 
propodio  de  forma  semilunar,  con  los  ángulos 
externos  agudos  y  provisto  de  un  profundo  sur- 
co medio  longitudinal;  sifón  largo;  manto  que 
suministra  por  delante  un  apéndice  delgado  que 
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pasa  por  el  canal  de  la  concha,  y  ]ior  detrás  un 
filamento  muy  delicado  (pie  se  aloja  en  la  esco- 
tadura sutural;  diente  central  de  la  rádula  tri- 
cuspid.ado;  concha  oblonga,  subcilíndrica,  puli- 
mentada, brillante;  espira  bastante  corta;  últi- 
ma vuelta  que  recubro  en  gran  parte  las  otras; 
abertura  alargada,  estrecha,  un  jioco  dilatada 
]ior  delante;  colnmnilla  vertical,  callosa,  más  ó 
menos  plegada;  laliro  sencillo,  grueso,  ¡lero  no 
vuelto  hacia  fuera;  en  la  parte  posterior  de  la 
abertura  existe  un  seno  mas  ó  menos  ¡uofundo 
que  se  continúa  con  la  sutura;  escotadura  basal 
corta,  pero  bien  marcada;  sin  indicios  de  opér- 
culo. 

iSe  conocen  unas  üO  e.s]iecies]ir(i]iias  de  los  ma- 
res cálido»,  Scucgal,  Océano  Indico,  China,  Aus- 
tralia, Polinesia  y  costas  de  América.  Este  gé- 
nero ha  sido  dividido  en  las  siguientes  seccio- 


nes: 1."  J'orphyria  (Oliva  kjiiliiui);'¿.'^  hpidu- 
la  ( O.  íx/t idu /«^ ;  3 . "  Neoeijlindrus  ( D.  IcHxllula ) ; 
4."  Slrephima  (O.  Jlaviiiivlata);  5."  Carminix 
(O.  ivjlala);  B.'  Gahulu  (O.  earneulaj. 

Los  animales  de  las  olivas  son  muy  vivoa;  so 
arrastran  rápidamentn  sobre  la  arena  en  la  ma- 
rea baja,  y  cuando  llega  la  ola  ex(^avan  cim  Itt 
mayor  facilidad  ]ionicndo  el  propodio  hacia  de- 
lante. Una  vez  enterrados,  sólo  se  delata  su  ¡ire- 
sencia  por  el  sifón  (pie  sale  por  encima  de  la  are- 
na. Según  tjuoy  y  (iainiard,  en  la  Isla  de  Fran- 
cia los  pescan  cebando  los  anzuelos  con  carne. 
Algunas  especies  de  esto  género  segregan  púr- 
pura. 

-Oliva:  Ocog.  Villa  con  aytmt.,  p.  j.  y  dió- 
ce.sis  de  Pla.seiKÍa,  jirov.  de  Cáceres;  1053  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  Plasencia,  al  pie  de  una 
sierra,  en  terreno  peñascoso  bañado  por  aguas 
que  van  al  río  .lerte.  Cereales,  aceite,  cáñamo  y 
legumbres;  cría  de  ganados.  A  juzgar  por  vesti- 
gios de  la  é]ioea  romana  que  allí  se  han  encon- 
trado, la  villa  debe  ser  muy  antigua.  Cítase  co- 
mo fortaleza  en  las  guerras  sostenidas  entre  Por- 
tugal y  Castilla.  |1  Villa  con  ayunt.,  [i.  j.  de  Gan- 
día, prov.  y  dic.  de  Valencia;  8779  habits.  Si- 
tuada en  el  extremo  meridional  de  la  prov.,  cer- 
ca del  mar,  en  el  f.  c.  de  Carcagente  á  Alicante, 
con  estación  intemiedia  entre  Gandía  y  Vergel. 
Terreno  llano  en  gran  parte,  con  algún  monte; 
cereales,  arroz,  naranja,  pasa,  vino,  aceite,  se- 
da, algarrobas  y  frutas;  fab.  de  sacos  y  capazos 
de  palma.  Aduana  marítima  de  cuarta  clase.  Co- 
legio dirigido  por  religiosas.  Palacio  del  duque 
do  Gandía  y  dos  iglesias  parroquiales,  una  en  el 
interior  y  otra  en  el  arrabal  de  San  Roque.  Es 
población  antigua;  en  1363  fué  ocupada  por  las 
tropas  castellanas.  Perteneció  al  ji.  j.  de  Pego,  en 
la  prov.  de  Alicante.  Es  cuna  del  literato  Ma- 
yáns  y  Sisear  y  del  marino  D.  Gabriel  de  Cis- 
car. II  V.  Santa  Oliva. 

-  Oliva:  Gcog.  C.  del  círculo  y  regencia  de 
Dantzig,  prov.  de  Prusia  occidental,  sit.  en  el 
Ciolfo  de  Dantzig;  4000  habits.  En  esta  pobla- 
ción se  celebró  en  13  de  mayo  de  1660  un  trata- 
do de  i)az  entre  Suecia  y  Polonia,  por  el  cual  se 
reconoció  la  independencia  de  Prusia. 

-Oliva:  Gcog.  Lugar  cap.  de  dist.  ó  depar- 
tamento, Paragua}',  sit.  al  S.  de  la  Asunción, 
en  la  orilla  izq.  del  río  Paraguay,  cerca  de  la 
conll.  del  Saladillo,  no  lejos  de  la  laguna  Ipoa. 
El  dist.  tiene  unos  8000  habits. 

-  Oliva  (La):  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Arrecife,  jirov.  y  dióc.  de  Canarias,  isla  de  Fuerte- 
ventura;  2298  habits.  Sit.  en  una  fértil  campi- 
ña, al  pie  de  una  montaña,  con  término  espacio- 
so que  confina  con  el  mar  por  todos  rumbos  me- 
nos por  el  S.  y  comprende  muchos  caseríos  y  edi- 
ficios esparcidos.  El  terreno  en  general  es  llano, 
si  bien  hay  montañas  y  cerros,  algunos  volcáni- 
cos, como  el  que  se  halla  próximo  al  pago  de  La- 
jares.  Cereales,  vino,  garbanzos,  frutas  y  horta- 
lizas. II  Antiguo  y  célebre  monasterio  de  la  Orden 
del  Cister,  sit.  en  Navarra  y  término  de  Carcas- 
tillo,  á  la  izq.  del  río  de  Aragón.  Su  abad  era 
mitrado.  La  iglesia,  que,  exclaustrados  los  mon- 
jes, jiasó  á  ser  aneja  de  Carcastillo,  data  de  fines 
del  siglo  XII.  Se  veneraba  una  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Oliva,  que  los  vecinos  de  Egea 
de  los  Caballeros  trasladaron  á  la  villa. 

-Oliva  de  Jeuez:  Geog.  Y.  con  ayunta- 
miento, ]».  j.  de  Jerez  de  los  Caballeros,  jirov.  y 
dioc.  de  Badajoz;  6413  habits.  Sit.  en  una  vega, 
cerca  y  al  N.  del  río  Ardila,  no  lejos  de  la  fron- 
tera portuguesa.  Cereales,  hortalizas,  aceite,  na- 
ranja y  otras  frutas;  cría  de  ganados;  elaboración 
de  corcho;  telares  de  lienzo  y  fab.  de  curtidos. 

-Oliva  df.  Miíiiida:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Mérida,  prov.  y  dióc.  Badajoz; 
2014  habits.  Sit.  al  S.  de  Guareña,  en  terreno 
desigual,  que  comprende  la  sierra  de  la  Garza,  y 
bañado  por  los  ríos  Guadamez  y  San  .Tuan  y  va- 
rios arroyos.  Cereales,  vino,  aceite,  hortalizas, 
naranjas  y  otras  frutas;  cera  y  miel;  cría  de  ga- 
nados. 

-Oliva:  liiog.  Obis])o  de  Vich.  N.  en  Cata- 
luña á  fines  del  siglo  x.  M .  en  Cuxá  á  30  de  octu- 
bre de  1046.  Era  hijo  de  Oliva  Cabreta  (conde  de 
Bcsalii),  y  bisnieto  de  Wifredo  el  Velloso.  Gozó 
de  gran  fama,  ya  ]ior  sus  escritos,  ya  porque  se 
le  atribuyeron  re]ictidos  milagi-os.  Hízosc  monje 
lieiiedicliiio  en  el  monastcriüdc  liiiioll  (Gerona) 
en  1002,  y  fué  elegido  abad  en  1008.  Sucedió  á 
Horiell  en  el  oliis]ia(io  de  Vich  (1018\  y  trabají'. 
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mucho  para  conservar  la  pureza  de  la  fe  y  los 
derechos  de  la  Iglesia.  Siendo  oLispo,  á  la  vez 
que  aljad  de  RipoU  y  de  San  Miguel  de  Cuxá 
(Rosellón),  decretó  el  culto  solemne  que  debía 
darse  á  Pedro  Urseolo,  dux  de  Venecia  que,  re- 
nunciando esta  dignidad,  se  encerró  en  el  último 
monasterio  citado,  en  el  que  talleció  en  997. 
Dictó  varios  decretos  contra  los  invasores  de  los 
bienes  de  la  Iglesia,  é  hizo  lo  mismo  en  el  con- 
cilio de  Narbona  presidido  por  su  nietroiiolitano 
"Wifredo.  Keedificó  desde  los  cimienlos  una  igle- 
sia en  RipoU  (1032)y  la  catedral  de  Vich,  la  cual 
consagró  en  1038.  Noticioso  del  extravío  y  ]iér- 
dida  de  algunas  escrituras  del  monasterio  de  Ri- 
poU, publicó  para  su  recobro  una  carta  que  ame- 
nazaba con  la  excomunión  al  que  las  retuviese. 
Fué  autor  de  un  Scrmo  Oliva;  episcopi  in  natali 
S.  Narcisi  episcopi  confessoris  et  marliris  Cristi, 
en  el  que  refiere  la  conversión  de  Panta  Afra,  fru- 
to de  la  predicación  de  San  Narciso.  Dejó  va- 
rias cartas  muy  eruditas,  una  de  las  cuales,  diri- 
gida en  1023  á  Sancho,  rey  de  Navarra,  puede 
verse  en  la  España  Sagrada  (t.  XXVII  apéndi- 
ceXII)delP.  Flórez.  Posevino  le  atribuye  el  frag- 
mento de  otra  obrita  que  supone  impresa  en 
Francfort  en  1594,  y  una  carta  en  que  trata  de  la 
jjaz  entre  el  obispo  de  una  parte,  y  de  la  opuesta 
el  vizconde  de  Narbona  y  otros.  Torres  Amat 
cita  una  Epístola  de  Oliva  ad  Gaucclinum  ar- 
chiepi-scopum  Biturieenscm:  en  ella  el  autor  ex- 
presa el  sentimiento  que  tenía  por  la  muerte  trá- 
gica del  conde  de  Besalú,  don  Bernardo  (her- 
mano de  Oliva),  ahogado  en  el  Ródano  en  1020. 
Este  hermano,  y  otro  llamado  Wifredo,  eran  ma- 
yores que  el  obispo,  á  quien  Torres  Amat  atribu- 
ye otra  carta  jiara  el  rey  de  Navarra  Sancho  el 
Mayor,  en  la  que  Oliva  responde  á  la  consulta 
que  el  monarca  le  hizo  i>or  medio  de  una  emba- 
jada sobre  si  le  sería  lícito  dar  á  su  hermana 
en  matrimonio  á  uno  que  era  nniy  pariente  suyo, 
en  atención  á  que  el  efectuarse  aquel  casamiento 
podría  acarrear  muchos  bienes  á  la  Iglesia  y  al 
Estado:  y  de  lo  contrario  era  muy  temible  que  se 
encendiesen  nuevas  guerras  entre  los  cristianos, 
las  que  precisamente  redundarían  en  beneficio  de 
los  infieles.  Fray  Jaime  Villanueva  publicó  un 
poema  de  Oliva  titulado  D.  Oliva:  auson.  episco- 
pi et  ahbatis  HvipoUcnsis.  Este  poema,  compues- 
to hacia  1032,  refiere  los  nombres  de  los  condes 
enterrados  en  el  monasterio  de  RipoU  y  de  los 
abades  que  goliernaron  la  casa,  en  cuya  bibliote- 
ca vio  Torres  Amat  dos  cartas  inéditas  de  Oliva, 
una  dirigida  á  los  monjes  de  dicho  monasterio, 
participándoles  las  constituciones  aprobadas  en 
el  sínodo  que  acababa  de  celebrar,  y  encargán- 
doles su  observancia  y  que  las  comunicaran  para 
su  cumplimiento.  La  otra  carta  es  más  bien  una 
memoria  que  dejó  á  sus  sucesores  en  la  abadía  de 
Ripoll,  y  así  está  dirigida  Karissimo  successori 
Kalhedra:nostree.  Encárgale  el  cumplimiento  del 
aniversario  que  había  establecido  por  todos  los 
hermanos  difuntos  en  el  día  en  que  se  lee  el  evan- 
gelio de  la  resurrección  de  Lázaro:  lavando  ade- 
más los  ¡lies  á  13  pobres  en  reverencia  de  Jesu- 
cristo y  sus  doceApiístoles,  y  sirviéndoles  comi- 
da y  vestido.  Algunos  años  antes  de  su  muerte 
abdicó  el  obispado  de  Vich.  La  Historia  literaria 
de  Francia,  que  cuenta  á  Oliva  entre  los  escrito- 
res franceses  (t.  LXX,  pág.  566),  señala  algunas 
cartas  del  obisjio  español,  publicadas  por  Baluce 
en  su  Aptndicc  á  la  Marca  Hispánica,  unos  es- 
tatutos y  un  tratado  inédito  sobre  el  ciclopascal. 
Todas  las  obras  de  Oliva,  ha  dicho  Torres  Amat 
( Meviorias,  jiág.  447),  «están  escritas  con  un  la- 
tín mucho  más  terso  y  correcto  de  lo  que  se  usa- 
ba en  los  siglos  x  y  xi  en  que  ñoreció  Oliva,  cuan- 
do la  pureza  y  propiedad  de  la  lengua  romana 
estaba  ya  tan  olvidada,  que  ver  una  cláusula  sin 
errores  gramaticales  podía  contarse,  según  escri- 
be el  eruditísimo  abate  Andrés,  como  un  fenó- 
meno digno  de  ser  observado.  La  mucha  erudi- 
ción, madurez  y  sabiduría  que  se  ve  brillar  en 
todas  estas  obras  de  Oliva  nos  hace  desear  con 
las  mayores  ansias  que  se  hallen  y  publiquen 
cuanto  antes  las  demás  que  están  todavía  ocrütas 
en  los  archivos,  particularmente  aquella  íiimosa 
concordia  de  que  habla  él  mismo  en  la  carta  es- 
crita el  año  MXXIII  á  sus  monjes  de  RijioU.» 
El  mismo  escritor,  refiriéndose  también  á  Oliva, 
decía  en  1836:  «En  la  iglesia  de  Ripoll  se  enseña 
un  sepulcro  de  piedra  pegado  á  la  jiared  lateral  del 
coro,  y  bastante  elevado  sobre  el  pavimento,  y 
encima  del  sepulcro  está  entallada  una  figin-a  an- 
tigua de  obispo,  delante  del  cual  cantan  los  mon- 
jes un  respousorio  por  el  alma  de  dicho  prelado. 
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cuyo  auiversario  celebran  el  mismo  día  30  de 
octulire.» 

-Oliva  (Feknando):  Biog.  Escritor  espa- 
ñol. V.  Pékez  de  Oliva  (Fernando). 

-Oliva  (Antonio):  Biog.  Jurisconsulto  es- 
pañol. N.  en  Porta  en  1560.  M.  en  1620.  El  pue- 
blo en  que  vio  la  luz  primera  se  halla  en  el  valle 
de  Quero!,  cerca  de  Puigcerdá,  y  consta  que  na- 
ció allí  por  su  projjio  testimonio.  Usó  Antonio  el 
título  de  Doctor.  Estudió  Juiisprudencia  en  To- 
losa  y  en  Lérida;  se  graduó  desjiués  y  fué  aboga- 
do en  Barcelona.  Hizo  un  viaje  á  Salamanca  pa- 
ra consultar  á  los  jurisconsultos  de  aquella  Uni- 
versiilad,  y  allí  estudió  nuevamente  Retórica; 
volvió  á  Lérida,  enseñó  Jurisprudencia,  y  al  fin, 
á  los  cincuenta  años,  se  fijó  otra  vez  como  abo- 
gado en  Barcelona.  Fué  después  electo  senador 
ó  juez  de  Barcelona,  y  renunció  la  fiscalía  del 
Consejo  Supremo  de  Aragón.  Casó  á  su  hija  única 
con  Hipólito  Montaner,  asesor  de  la  bailía.  Go- 
zó gran  fama  de  jurisconsulto  en  la  capital  de 
Cataluña.  La  obra  á  que  debió  princiiialmente 
su  renombre,  y  que  le  hace  más  honor,  es  el  co- 
mentario sobre  el  art.  24  de  los  Usajes,  llamado 
Alium  immqiie.  Se  imprimió  en  Barcelona  en 
1600.  E-scribió  además  las  siguientes:  I>e  actio- 
nibvs  comentaría  in  2  partes  divisa  ( Barcelona, 
1606,  en  í6\.);DejurcFisciLibriXConstii.  Ca- 
thalonice,  á  la  que  se  añadió:  Brevis  summa  ct 
cxplicatio  jiiriiim  Itegalium  qimlíex  Aragonum 
et  Comes  Barcinonensis  cxcercct  cum  debita  rno- 
deratione  in  bonis  et  pcrsonis  Ecclcsiasticis  Frov. 
Calalonim  (Barcelona,  1600,  en  4.°). 

-  Oliva  y  Rodrigo  (Et'genio):  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo.  N.  en  Palencia  hacia 
1854.  En  Madrid  fué  discípulo  de  Germán  Her- 
nández y  de  la  Escuela  Especial  de  Pintura,  Es- 
cultura y  Grabado.  A  la  Exposición  Nacional 
de  Bellas  Artes  celebrada  en  dicha  capital  en 
1876  llevó:  Dos  victimas  de  la  ciencia  2)or  el  bien 
de  la  humanidad;  Retrato  de  niño;  El  vestido 
nuevo  y  Trapero  (acuarela);  y  á  la  de  1878  un 
Naufragio.  Ganó  (1879)  la  pensión  de  pintura 
histórica  para  la  Academia  Española  de  Roma, 
ejecutando  el  boceto  de  Moisés  sacado  del  Nilo 
y  el  cuadro  de  Ca'ni  tlando  muerte  d  A  bel.  Mar- 
chó, pues,  á  la  capital  de  Italia,  desde  donde 
remitió  {\m):  Cervantes  escribiendo  la  dedicato- 
ria de  Pérsiles  (carbón)  y  La  creación  del  Iwm- 
brc ,  cojiia  al  óleo  de  Miguel  Ángel.  También 
envió  á  las  Exposiciones  españolas  Una  gitana, 
La  Primavera  y  otras  acuarelas.  Ya  de  regreso 
en  España,  obtuvo  una  medalla  de  plata  por  su 
cuadro  de  Cervantes  escribieiulo  Ja  dedicatoria  de 
Pérsiles  al  conde  de  Lemus,  en  la  Exposición  Na- 
cional de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid  en 
1884.  En  la  misma  capital  presentó,  en  la  Ex- 
jiosición  Internacional  de  Bellas  Artes  verificada 
en  1892  con  motivo  del  cuarto  centenario  del 
descubrimiento  de  América,  estas  obras:  Una 
oriental,  figura  pintada  de  un  modo  franco  y 
buena  de  color ;  La  cucaña,  gi'acioso  cuadrito  de 
costumbres,  y  Los  pequeños  saboyanos,  cuadro 
prolijo  de  factura  y  bueno  de  color. 

-Oliva  y  Rodiíigo  (Jcsé):  Biog.  Pintor, 
hermano  del  anterior,  natural  como  él  de  Pa- 
lencia y  discípulo  del  mismo  y  de  la  Escuela  Es- 
pecial de  Madrid.  Concurrió  a  la  Exjiosición  Na- 
cional de  1878  con  el  cuadro  El  regalo;  á  la  de 
1S84  con  Esceiuis  del  carnaval  en  Madrid;  á  la 
de  1887  con  el  titulado  Deber  sagrado.  También 
ha  concurrido  á  Exposiciones  particulares  y  re- 
mitido á  Buenos  Aires  Mi  aguador;  ¡Ole,  mi  ni- 
ña!; Echamlo  una  partida;  En  el  jardín;  Ilectier- 
dos  de  Muckamiel;  Dentro  de  la  cuadra;  Fuera 
de  la  cuadra;  Merienda  de  andaluces;  Recogien- 
do algas,  etc. 

OLIVAU:  Oeog.  Parroquia  cab.  del  dist.  del 
mismo  nombre,  prov.  de  Socorro,  dep.  de  San- 
tander, Colombia,  eit.  en  un  llano  inclinado, 
cerca  de  una  montaña  que  produce  quina;  2  700 
habits. 

OLIVAN:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  cpe  están 
agregados  los  lugares  de  Casvas  de  Jaca,  Javie- 
rre  del  Obispo,  Lárrede,  Oros  Alto,  Oros  Bajo  y 
Susín,  p.  j.  y  dióc.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca: 
485  habits.  Sit.  en  terreno  de  sierra,  bañado  por 
el  río  Gallego,  cerca  de  Espierre  y  Bergusa.  Ce- 
reales, hortalizas  y  vino.  Hasta  hace  algunos 
años  dio  nombre  á  este  ayunt.  el  lugar  de  Lá- 
rrede. II  Aldea  del  ayunt.  de  Robres,  p.  j.  de 
Arnedo,  prov.  de  Logroño ;  20  cdifs. 

-Olivan  (Alejaniu-.o):  Biog.  Político  y  cs- 
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critor  español.  N.  en  Asso de  Sobremonte  (Hues- 
ca) á  28  de  febrero  de  1796.  M.  en  Madrid  á  15 
de  octubre  de  1878.  Desde  muy  niño  comenzó  á 
ser  iniciado  en  la  enseñanza  elemental,  y  termi- 
nada ésta  entró  en  clase  de  alumno  interno  en 
el  Colegio  de  Soreze  (Francia),  donde  adquirió 
especiales  conocimientos  que  á  la  sazón  no  se  da- 
ban en  España.  Hallábase  en  disposición  de  cur- 
sar una  facultad  cuando  sobrevinieron  los  acon- 
tecimientos belicosos  de  la  primera  decena  de 
este  siglo,  y  ansioso  Olivan  de  conijiartir  las  glo- 
rias y  derrotas  de  los  españoles  en  su  luclia  con- 
fia Napoleón,  ingresó  en  el  ejército  en  clase  de 
alférez  del  cuerpo  de  artillería,  y  algún  tiempo 
dcs]jués  fué  nombrado  oficial  del  Archivo  cíel 
Ministerio  de  la  Guerra.  La  disposición  natural 
de  que  estaba  dotado  para  el  cultivo  de  la  Lite- 
ratura, su  afición  al  arte  de  bien  decir  y  escribir 
bien,  le  movieron  á  estudiar  Poética  y  Retórica, 
á  la  par  que  dedicaba  su  talento  á  las  Ciencias 
físicas  y  químicas;  y  si  aprovechado  salió  en  és- 
tas, notablemente  instruido  fué  en  aquéllas,  pues- 
to que  dio  á  la  prensa  algunos  pequeños  tral)a- 
jos  literarios.  Tranquilo  residía  en  Madrid  dedi- 
cándose á  las  funciones  de  su  empleo  y  dando 
satisfacción  á  su  cariño  por  las  Letras,  cuando  el 
cambio  operado  en  la  política  en  1823  le  obligó 
á  emigrar  á  Francia.  Estaba  afiliado  al  partido 
liberal.  Durante  algún  tiempo  permaneció  en  la 
capital  de  la  nación  transpirenaica,  pero  su  amor 
al  país  natal  decidióle  á  rei^asar  de  nuevo  la  fron- 
tera con  suerte  tan  desventajosa  que,  aprehendi- 
do por  los  agentes  de  la  autoridad,  fué  encerrado 
en  la  cárcel  de  Zaragoza  hasta  1825.  Exento  de 
los  deberes  que  imponen  los  puestos  oficiales, 
puso  especial  empeño  en  conocer  los  idiomas  de 
Grecia  y  Roma  y  de  las  naciones  orientales  de 
donde  salieron  los  padres  de  la  gran  familia  eu- 
ropea, empeño  del  que  salió  airoso,  enriquecien- 
do su  inteligencia  con  gran  caudal  de  ilustración 
lingüística.  Esto  sucedía  en  los  años  de  1826  y 
1827,  pues  ya  en  el  de  1828  se  embarcó  para  la 
Habana,  y  en  esta  ciudad,  habidas  en  cuenta  su 
ciencia  y  actividad,  se  le  designó  para  que  exa- 
minara los  métodos  puestos  en  práctica  relativos 
á  la  fabricación  y  refinamiento  del  azúcar.  Oli- 
van recorrió  con  este  motivo  varios  países  de  Eu- 
ropa. Terminada  su  comisión  arribó  nuevamen- 
te á  la  capital  de  Cuba,  y  allí  publicó  dos  exce- 
lentes Memorias.  Regresó  á  Madrid  con  una  re- 
putación legítimamente  adquirida,  fué  agracia- 
do primeramente  con  el  cargo  de  secretario  de  la 
comisión  encargada  de  mejorar  la  enseñanza,  y 
más  tarde  se  le  nombró  para  el  mismo  cargo  de 
la  sección  de  Indias  del  Consejo  Real.  Restable- 
cido por  la  reina  gobernadora,  María  Cristina,  el 
sistema  constitucional.  Olivan  representó  á  la 
jirovincia  de  Huesca  en  el  Congreso;  y  cuando 
en  1S36  el  Gabinete  Mendizábal  dejó  el  pues- 
to al  de  Istúriz,  obtuvo  el  cargo  de  subsecreta- 
rio del  departamento  de  Gobernaciíjn,  del  que  le 
despojó  la  revolución  de  la  Granja  iniciada  por 
el  sargento  García,  viéndose  obligado  á  emigrar 
de  nuevo,  si  bien  volvió  á  España  luego  que  se 
calmaron  los  ánimos.  Siendo  presidente  del  Mi- 
nisterioel  conde  deOfalia  recobróOliván  la  subse- 
cretaría del  Ministerio  de  la  Gobernación,  la  que 
admitió  por  haber  sido  nombrado  director  gene- 
ral de  estudios.  En  1840  distinguióse  en  el  Par- 
lamento atacando  con  rudeza  la  proyectada  ley 
de  Ayuntamientos.  Hu3'ó  á  países  extraños  poco 
después  del  triunfo  de  la  revolución,  instalándo- 
se en  París,  que  dejó  en  1843  cuando  escaló  otra 
vez  el  poder  al  partido  moderado,  adjulicáudo- 
sele  en  1847  la  cartera  de  Marina.  En  esta  é]io- 
ca  fué  admitido  en  el  seno  de  la  Academia  Es- 
pañola. Al  dimitir  el  cargo  de  Ministro  abando- 
nó la  vida  pública.  Representó  varias  veces  en  el 
Congreso  y  en  el  Senado  á  diferentes  distritos, 
perteneció  al  Consejo  de  Instrucción  Pública  y 
al  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  fué  pre- 
sidente de  la  Sociedad  General  de  Minas,  y  aca- 
démico de  la  de  San  Fernando  y  de  la  de  Cien- 
cias Morales  y  Políticas.  Escribió:  Manual  de 
agricultura;  La  administracióti política  con  rela- 
ción á  España;  Ensayo  imparcial  sobre  el  go- 
bierno de  Femando  VLL. 

OLIVANCILARIA:  f.  Zool.  Genero  de  moluscos 
de  la  clase  gastrópodos,  orden  prosobranquios, 
suborden  pectinibranquios,  grupo  raquiglosos, 
familia  olívidos.  Animal  semejante  al  del  género 
Oliva ,  con  apéndice  posterior  del  manto  muy  des- 
arrollado, ensanchado ;  rádula  con  el  diente  cen- 
tral ti icuspidado;  concha  oval,  oblonga;  espira 
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nniiilii.  l>astnnto  Inrga;  Hutiira  i'nimliiuln(Iii;  co- 
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fíiluil  y  soliití  luilo  piir  ilc'lnis;  liiliro  nrf|\icailo, 
ciiiialifiiliiilo  [1(11-  iluliás,  iif^iido  y  cortniíto. 

lOatii  fíóiiero  htt  iludo  orif{i'ii  á  ilu.s  siilii;L'iiüros, 
Siiilriciila  y  .¡¡/iiroiiiia,  consiilciailos  por  algu- 
nos como  veifladoros  géneros  n]inito.  Ijis  cspo- 
cies  so  iMicueiitian  i>ii  las  costas  oriuntalps  do  la 
América  iiuTÍdioii;d  y  occidentales  de  AlVica,  y 
como  ejemplos  piietlcii  citarse  la  0/ivuncillaria 
linisi/idiui,  O.  vesifn,  O.  hialula,  etc. 

OLIVAR:  m.  Sitio  plantado  do  olivos. 

El  Inicn  agricultor  ara  mía  veü,  dos  6  más 
sus  OLIVARES  eu  cada  un  afto;  etc. 

JOVELLANOS. 

...:  la  viila  y  el  olivar  van  ganando  terre- 
no; etc. 

Olivan. 

Mi  padre  quiero  llevarme  á  ver  sus  oliva- 
HKS,  sus  vifias,  sus  cortijos;  etc. 

Valera. 

-Olivar:  Grog.  Lngar  de  la  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Seloria,  ayunt.  y  p.  j.  de  Yillavi- 
ciosa,  prov.  de  Oviedo;  50  edifs. 

-Olivar:  Ocog.  V.  del  dep.  de  Caupoliciln, 
prov.  de  Colchagua,  Chile,  sit.  al  N.  de  Coinco, 
entre  el  Cacliapoal  y  su  brazo  llamado  Estero 
Seco;  1150  habits. 

-Olivar  (El):  Gcog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Sacedón,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo; 
408  habits.  Sit.  en  terreno  áspero  y  pedregoso, 
cerca  de  Budia  y  Penal  ver.  Cereales,  aceite  y 
legumbres. 

OLIVARDA  (de  oliva):  f.  Ave,  variedad  del 
neblí,  que  se  distingue  en  ser  más  pequeña,  y 
en  tener  el  cuerpo  de  color  amarillo  verdoso. 

OLIVARDA  (del  fiara.  alants-worteJ ,  énula  cam- 
pana :  f.  Hierba  de  hojas  lanceoladas,  con  dieu- 
tecillos  en  los  bordes,  pobladas  de  pelosacompa- 
ñados  de  glándulas  untuosas,  que  las  hacen  pe- 
gajosas, y  de  flores  amarillas. 

OLIVARES:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  San 
Clemente,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  1225  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  San  Clemente,  cerca  y  á  la 
dra.  del  río  Júcar,  en  la  carretera  general  de  Ma- 
drid á  Valencia.  Terreno  bastante  quebrado;  ce- 
reales, vino,  aceite,  azafrán,  patatas  y  frutas; 
cría  de  ganados.  11  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  San- 
lúcar  la  Mayor,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  3101 
habits.  Sit.  al  O.  de -la  cap.  de  la  prov.,  en  te- 
rreno llano  y  algo  elevado,  correspondiente  al 
territorio  que  se  llama  Aljarafe.  Cruzan  el  tér- 
mino varios  arroyos alis.  del  río  Guadiamar,  que 
pasa  cerca  y  al  O.  déla  población.  Cereales,  aceite, 
vino,  frutas  y  legumbres;  cría  de  ganados.  Tiene 
la  población  una  buena  plaza,  en  la  que  se  ha- 
llan la  Casa  Consistorial  y  la  del  condeduque  de 
Olivares.  En  la  iglesia  parroquial  ha}'  una  buena 
efigie  de  San  José,  obra  del  célebre  Montañés. 
En  el  término  existió  la  v.  de  Heliche,  ya  des- 
poblada, y  se  conservan  restos  de  un  acueducto, 
que  debió  estar  destinado  á  conducir  las  aguas 
de  Tejada  en  dirección  á  Itálica,  pasando  por 
Heliche. 

-Olivares:  Gcog.  Municip.  del  dist.  Agua- 
do, sección  Bjlívar,  Venezuela;  662  habits.,  dis- 
tribuidos entre  el  pueblo  cab.  (Catia  de  la  Mar), 
Catia  Adentro  y  Mamo.  Este  municip.,  está  sit.  á 
orillas  del  mar,  y  cortado  en  su  planicie  por  un 
pequeño  cerro  tendido  de  E.  á  O.  que  sale  de 
Cabo  Blanco.  Su  cab.  (Catia  de  la  Mar)  tiene  252 
habits. 

-  Olivares  (Los):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Modín,  p.  j.  de  Iznalloz,  prov.  de  Granada;  93 
edifs. 

-  Olivares  de  Duero:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Valoría  la  Buena,  prov.  de 
Valladolid,  dióc.  de  Falencia;  668  habits.  Sit.  en 
Hii  valle,  á  la  dra.  del  río  Duero,  en  la  carretera 
de  Soria  á  Alcañices  y  Portugal.  Cereales,  anís, 
cominos,  rubia  y  vino;  cera  y  miel;  cría  de  ga- 
nados. 

-  Olivares  (Condes  de):  Gcrual.  El  primero 
fué,  por  gracia  de  Carlos  I,  D.  Pedro  de  Guz- 
mán,  luego  mayordomo  mayor  y  privado  de  l''e- 
lipc  II.  .Su  hijo  y  sucesor.  I).  Enrique,  tomó  ¡«ir- 
te en  la  batalla  de  Han  Quintín  y  figuró  como 
embajador  cerca  del  Papa.  El  tercer  conde,  don 
Gaspar,  fué  el  célebre  condcdiujue,  p)rinier  Mi- 
nistro de  Felipe  IV.   Heredóle  un  bastardo,   y 
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después  recayó  la  casa  un  un  sobrino  del  segun- 
de conde.  Hoy  la  poseo  el  duque  do  Herwick  y 
Alba. 

-Olivares  (Gaspar  db  GuzmAn,  llamado 
el  emulediique  de):  Biug.  Político  español.  Véa- 
se GuzmAn  (Ga.si'ar  dk).  i 

-Olivares  (ENRiguE  de  GuzmAn,  segundo 
conilf  de):  Jiiog.  Político  y  escritor  csjiañol.  N. 
en  1530.  M.  en  1599.  Con tába.se  entre  los  nobles 
do  la  casa  del  príncipe  D.  Felipe  (luego  Feli-' 
po  II),  á  quien  acompañó  á  Portugal  cuando  el 
hijo  de  Carlos  V  iba  a  celebrar  su  primer  matri- 
monio. Distinguióse  como  guerrero  en  F'lamles, 
teatro  do  sus  primeras  campañas,  y  asistió  á  la 
batalla  de  San  Quintín  (1558).  De  regreso  en 
España  presidió  el  triljunal  que  examinaba  las 
cuentas  del  reino,  fué  contador  ma3'or  de  Casti- 
lla, y  luego  ejerció  el  cargo  de  alcaide  del  pala- 
cio. Más  tarde  sucedió  á  su  ¡ladre  en  el  ejercicio 
de  l.as  funciones  de  mayorilomo  de  Felipe  II 
(1562).  También  se  le  coiilió  el  mando  superior 
de  un  ejército  enviado  á  luchar  contra  los  reliel- 
des  de  Flandes  (1574).  Desde  1562,  fecha  del  fa- 
llecimiento de  su  padre,  Pedro  de  Guzmán,  po- 
seyó Enrique  el  título  de  conde  de  Olivares.  Co- 
mo embajador  e.xtraurdiiiario  en  Francia  y  co- 
mo embajailor  ordinario  en  Roma,  fué  sicm- 
ine  el  adversario  más  formidable  de  los  musul- 
manes. En  Roma  representaba  ya  á  Felipe  II  en 
1587,  año  en  que  su  esposa,  doña  Juana  Pimen- 
tel  de  Fonseca,  le  dio  á  su  segundo  hijo,  el  fa- 
moso Ministro  D.  Gaspar  de  Guzmán,  general- 
mente llamado  condeduque  de  Olivares.  Allí 
combatía  á  los  protestantes  franceses  haciendo 
uso  de  toda  su  influencia  para  impedir  la  reunión 
del  consistorio  en  el  que  habían  de  ser  oídos. 
Llevado  del  exceso  de  su  indignación  contra  los 
herejes,  atrevió.se  á  amenazar  al  Pontífice,  di- 
ciéndole  que  si  no  despedía  á  M.  de  Luxembur- 
go,  emb,ijador  del  rey  de  Navarra,  Felipe  II  ha- 
ría uso  de  las  armas  y  convocaría  un  concilio  pa- 
ra que  esta  asamblea  declarase  incapaz  á  Sixto  V 
(1590).  El  Papa  respondió  que  publicaría  una  bula 
de  excomunión  y  predicaría  una  cruzada  contra  el 
rey  de  España,  si  no  ponía  fin  á  sus  amenazas. 
Nombrado  Olivares  virrey  de  Sicilia,  exterminó 
á  los  bandidos  que  á  las  ordenes  de  Bandazo  in- 
festaban aquella  is'n.  Al  año  siguiente  recibió  el 
nombramiento  de  virrey  de  Ñapóles,  á  donde 
transportó  el  trigo  que  había  comprado  por  su 
cuenta  y  que  hizo  distribuir  al  pueblo.  Para  ac- 
tivar el  comercio  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  hizo 
construir  en  ella  un  nuevo  puerto,  y  había  gas- 
tado ya  en  aquellos  trabajos  60000  ducados 
cuando  recibió  orden  de  suspenderlos,  por  exi- 
girlo así  el  mal  estado  de  la  Hacienda  española. 
Si  Enrique  de  Guzmán,  que  poseía  un  carácter 
franco  y  odiaba  la  adulación,  se  mostró  sieiniire 
laborioso  y  aplicado  en  los  negocios  públicos,  en 
los  que  intervino  siempre  con  fortuna,  manejó 
también  con  acierto  la  pluma  y  la  espada.  A  ]ie- 
sar  de  sus  brillantes  cualidades,  ó  acaso  por  ellas 
mismas,  tuvo  enemigos,  que  lograron  que  fuera 
depuesto  cuando  Felipe  III  subió  al  trono.  Ha- 
bíase contado  entre  los  individuos  del  Consejo 
del  reino.  Regresó  á  Madrid  en  1599;  perdió  á 
su  hijo  primogénito,  D.  Jerónimo  de  Guzmán,  y 
poco  después  bajó  al  sepulcro.  En  Madrid  se 
guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  un  manuscrito 
titulado  Guzmán  (Enrique  de),  conde  de  Oliva- 
res.  Noticias  de  su  gobierno  en  Ñapóles,  año  1 595. 
Acaso  esta  obra  sea  la  misma  citada  con  el  títu- 
lo de  Relación  sobre  el  reino  de  Ñapóles  por  la 
Academia  Española,  que  incluye  al  conde  de  Oli- 
vares, como  autor  de  este  escrito,  en  el  Catálogo 
de  aidoridades  de  la  lengua. 

-Olivares  (Miguel  de):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Chillan  (Chile),  de  pa- 
dres españoles,  hacia  1674.  Vivía  en  1767.  In- 
gresó en  España  en  la  Compañía  de  Jesús.  En 
1700  era  ya  sacerdote  y  niisionero,  y  con  este  ca- 
rácter, hacia  1701,  comeni.ó  á  recorrer  los  terri- 
torios de  Quillota,  Palpaico,  Tniltil,  Limache, 
Punitúii,  La  Ligua,  Catajiilco,  Longotama,  Pu- 
chuncaví  y  Valparaíso.  Distinguióse  en  la  mi- 
sión de  Nahuelhuaiii  y  en  Calbuco  por  los  f  ños 
de  1712  á  1720,  y  después  do  haber  visitado  á 
Boroa,  Toltén  y  Villa-Kica  volvió  á  Santiago  de 
Chile,  de  donde  .se  cree  que  pasara  á  las  provin- 
cias de  Mendoza  y  San  Juan.  Hallábase  en  Con- 
ce])ción  en  17:i0,  y  vio  el  terremoto  que  destruyó 
esta  ciudad  en  julio  del  mismo  año.  Los  frecuen- 
tes viajes  que  el  P.  Olivares  hacía  le  ofrecieron 
la  oportunidad  de  conocer  y  estudiar  los  arclii- 
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>  os  de  la  Coinjmñfn  en  sus  diversas  casas  de  re- 
sidencia. En  .Santiago  de  Chile,  y  por  el  año  do 
1736,  emprendió  la  redacción  do  su  historia. 
Terniinada  esta  tarea,  y  después  do  una  perma- 
nencia más  ó  menos  prolongada  en  las  provin- 
cias de  Cuyo,  sirvió  desde  1740  hasta  1758  en 
las  misiones  de  Araucania,  y  allí  aprendió  con 
jicrfección  el  idioma  de  los  indígenas.  Conocidos 
sus  manuscritos  por  algunos  de  sus  compañeros, 
y  alentado  por  ellos  á  emi.remlcr  un  trabajo  más 
vasto.  Olivares  escribía  una  historia  completa  del 
reino  de  Chile  cuando  le  sorpirendió  en  Concep- 
ción la  pragmática  de  Carlos  III,  que  expulsaba 
de  todos  sus  dominios  á  los  individuos  de  la  Com- 
]iañía  de  Jesús.  Tenía  entonces  Olivares  noventa 
y  dos  años  do  edad,  lo  que  no  lo  salvó  de  ser 
embarcado  con  el  resto  de  los  Jesuítas.  Durante 
la  estación  que  tuvieron  éstos  que  hacer  eu  Lima, 
Olivares  fue  desjiojado  de  sus  manuscritos  por 
orden  del  virrey  Manuel  de  Amat  y  Jemiet,  y  el 
asesor  de  éste,  José  Perfecto  Salas,  recogió  la  .se- 
gunda parte  do  la  Historia  inilitar,  civil  y  sa- 
grada de  lo  acaecido  en  la  conquista  y  pacifica- 
ción del  reino  de  Chile.  De  allí  zarpó  Olivares 
para  Cádiz.  Luego  se  estableció  en  Imola,  en  los 
Estados  Pontificios.  La  estimación  en  que  por 
muchos  se  tenían  los  cuadernos  de  que  el  virrey 
del  Perú  se  había  apoderado  decidieron  á  Oli- 
vares á  practicar  algunas  diligencias  para  reco- 
brarlos. El  rey  ordenó  al  presidente  de  Chile  que 
los  liuscara  y  escrupulosamente  los  remitiera  á 
España,  orden  C[Ue  fué  cumplida  por  Ambrosio 
O'Higgins,  después  de  hicer  que  los  metodizase 
y  completara  otio  historiador,  José  Pérez  Gar- 
cía; mas  parece  que  el  P.  Olivares  había  muerto 
cuando  los  mencionados  papeles  llegaron  á  Ma- 
drid. En  Santiago  de  Chile  se  ha  hecho  una  edi- 
ción completa  de  las  obras  de  Olivares,  compues- 
ta de  la  que  acabamos  de  mencionar  y  de  otra  His- 
toria de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile  (1593- 
1736),  con  una  introducción  biográfica  y  notas 
del  chileno  Diego  Barros  Arana. 

-  Olivares  Vadillo  (Sebastián  de):  Biog. 
Poeta  español.  Floreció  á  mediados  del  si- 
glo XVII.  En  1660  debía  de  ser  ya  de  edad  pro- 
vecta, según  parece  inferirse  del  vejamen  que 
Francisco  de  Avellaneda  le  dio  en  el  Certamen 
de  la  Soledad,  donde  obtuvo  premio.  Dice  así: 
«Don  Sebastián  de  Olivares,  cuyo  pelo  asegura 
que  es  decano  del  Parnaso;  si  logi'arau  sus  co- 
medias lo  que  descubre  su  frente,  tuvieran  ricas 
entradas.  Restaurador  de  la  comedia  castellana, 
pues  aunque  calvo,  es  el  Pelayo  de  los  poetas.» 
Hállase  una  décima  de  Olivares  laudatoria  al 
pirincipio  de  la  Parte  primera  de  los  Donaires  de 
Ters'ieore,  de  Vicente  Suárez  (1663).  Concurrió 
Vadillo,  en  1654,  con  los  Figueroas,  J.  Vélezde 
Guevara,  Urnieta  y  otros,  acierta  academia  que 
presidió  y  publicó  luego  el  autor  del  célebre 
Sticño  política,,  Melchor  de  Fonseca  y  Almeida. 
El  título  con  que  salió  á  luz  dicha  academia,  li- 
bro sumamente  curioso  y  raro,  es  el  siguiente: 
Jardín  de  Apolo.  Academia  celebrada  por  dife- 
rentes ingenios.  Becogida  por  I).  Melchor  de  Fon- 
seca  y  Almeida.  Dedícala  á  D.  Tomás  Meléndez 
Ayones,  regidor  per2)etuo  de  la  ciudad  de  Sego- 
via  (Madrid,  1654,  en  8.°).  Olivares  fué  autor  de 
estas  dos  comedias:  Guardar  palabra  á  los  san- 
tos; Los  muros  de  Jerieó,  que  pueden  verse  en  la 
colección  do  Comedias  escogidas  de  los  mejores 
ingenios  de  España  (Madrid,  págs.  20  y  32). 

OLIVARGAS:  Gcog.  Río  ó  rivera  de  la  jirov.  de 
Huclva.  Empieza  hacia  la  parte  O.  de  la  sierra 
de  San  Cristóbal,  á  la  altitud  de  700  m.,  con  el 
barranco  de  La  Porrejona,  al  cual  afluyen  por 
ambas  márgenes  otros  más  pequeños,  formán- 
dose jior  la  reunión  de  todos  la  rivera  del  Man- 
zano; baja  entre  pedregosas  y  quebradas  laderas, 
cuj'o  tránsito  es  muy  difícil  hasta  desaguar  en 
el  Odiel,  al  pie  de  las  derivaciones  orientales  del 
puerto  de  Cañadalengua  en  término  de  Cala- 
ñas, después  de  un  recorrido  de  28  á  30  kilóme- 
tros, segi'in  una  dirección  media  que  se  separa 
poco  de  la  do  N.N.O.  á  S.S.E.  Sus  aguas,  pota- 
bles hasta  que  salva  el  pie  del  corro  del  Castille- 
jo é  inqiuras  después,  por  recibir  las  proceden- 
tes del  beneficio  de  los  mincraies  de  las  minas 
piritosas,  mueven  algunos  molinos  harineros. 
La  rivera  Olivargas,  en  cuya  cuenca  y  suelo,  bas- 
tante más  quebrado  i[iic  el  do  la  Escalada,  ra- 
dican las  importantes  minas  do  pirita  ferroco- 
briza  de  Cueva  de  Mora  y  Los  Barrancos  ó  La 
Zarza,  recibe  por  su  orilla  dra.  los  barrancos  qiio 
se  originan  entro  las  derivaciones  de  la  cadena 
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principal  en  las  sierras  de  Aracena  (Gonzalo  y 
Tarín,  Descripción  de  Iluf.lva). 

OLIVARSE:  r.  Levantarse  unas  ampollas  en  el 
pan  al  roi'crse,  por  lialierse  enfriado  la  niasaan- 
tes  de  entrar  en  el  horno. 

OLIVART  (Makqués  de):  Biog.  Jurisconsulto 
español  contemporáneo. Don  Ramón  deDalniauy 
de  Olivart,  marqués  de  Olivart,  pertenece  al  Co- 
legio de  Ahogados  de  Barcelona,  y  es  individuo 
correspondiente  de  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas.  Ha  publicado  las  ohíA&La po- 
sesión: apuntes  y  fragmentos  de  umi  nueva  teoría 
posesoria  (1884);  Tratado  y  notas  de  Derecho  in- 
ternacional  público;  Manual  de  Dereclio  interna- 
cional público  y  ])rivadó, 

OLIVAS:  Geog.  Lugar  déla  parroquia  de  Santa 
María  de  Túy,  ayunt.  y  p.  j.  de  Táy,  prov.  de 
Pontevedra;  21  edifs. 

Olivas  (Las):  Geog.  Caserío  en  el  ayunta- 
miento de  Garrigolas,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona; 
77  edifs. 

OLIVASTRO  DE  RODAS:  m.  LiN.ÍLOE. 

Engáñause  los  que  toman  por  el  aspalato 
aquel  niailero  lleno  de  venas  amarillas  y  ne- 
gras, vulgarmente  llamado  Lináloe,  y  por  otro 
nombre  Olivastro  de  Rodas. 

Andeés  de  Laguna. 

OLIVE  (Pedro  Juan):  Bioj.  Teólogo  francés. 
K.  en  Serignán,  cerca  de  Beziers,  en  1247.  M. 
cu  Narbona  en  1298.  Ingresó,  siendo  muy  joven, 
en  la  Orden  de  los  Hermanos  Menores,  y  se  atra- 
jo numerosos  enemigos  que  le  acusaron  de  haber 
emitido  en  sus  escritos  teológicos  opiniones  he- 
terodoxas. En  1278,  Jerónimo  de  Arcolí,  gene- 
ral de  los  Franciscanos,  condenó  uno  de  sus  li- 
bros, en  el  cual  en  cierta  manera  había  divini- 
zado á  la  Virgen  María,  y  le  ordenó  lo  quemase 
con  sus  propias  manos.  Olive  obedeció,  pero  es- 
te acto  de  sumisión  no  satisfizo  á  sus  adversa- 
rios, quienes  continuaron  acusándole.  Olive  se 
üefendió  sucesivamente  con  tanta  habilidad  y 
elocuencia  en  los  capítulos  generales  de  Estras- 
burgo (12S2)  y  de  París  (1285  y  1292),  que  sus 
jueces  quedaron  desarmados  y  él  murió  tranqui- 
lo desj)ués  de  recibir  los  sacramentos  de  la  Igle- 
sia y  protestar  de  su  adhesión  á  la  fe  católica  y 
romana.  Como  12  teólogos  le  acusarande  here- 
jía, fué  desenterrado  su  cadáver  y  entregado  á 
las  llamas;  el  concilio  de  Aliena  anaten:atizó  su 
doctrina  (1312)  y  Juan  XXII  la  condenó  en 
1320;  en  el  siglo  xiv  Si.xto  IV  rehabilitó  su 
memoria.  Los  escritos  de  Olive  consisten  en 
Cmnentarios  sobre  diversos  puntos  de  la  Biblia, 
sobre  el  maestro  de  las  sentencias,  etc. ;  en 
tratados  Sobre  la  autoridad  del  Papa  y  de  los 
concilios,  Sobre  los  vicios  y  las  virtudes.  Sobre 
los  sacramentos,  etc.  Las  obras  publicadas  tie- 
nen por  título  Expositio  in  regulam  sancti  Fran- 
cisci  y  Quodlibeta. 

-Olive  (Pedro  M.  de):  Biog.  Literato  é 
historiador  español,  autor  de  las  obras  Ensayo 
político  sobre  el  reino  de  Ahueva  España,  sacado 
del  que  publicó  en  francés  Alejandro  de  Hum- 
boldt  (Madrid,  1818);  Consideraciones  sobre  el  en- 
grandecimiento, decadencia  y  restábleciuñento  de 
la  Casa  Real  de  los  Barbones  (Madrid,  1826); 
Diccionario  de  sinónimos  de  la  lengua  castella- 
na {\UZ). 

-  Olive  (Manuel):  Biog.  Escultor  catalán, 
autor  de  dos  estatuas  de  las  cuatro  que  repre- 
sentan las  ¡íartes  del  mundo  y  se  hallan  en  el 
patio  de  la  Casa-Lonja  de  Barcelona. 

OLIVEA;  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Oliraa) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
tribu  de  las  helianteas,  cuya  única  especie  ha- 
bita en  Méjico,  y  es  una  planta  herbácea,  con  las 
hojas  alternas  y  estrechas;  cabezuelas  bastante 
numerosas,  con  involucros  anchos  formados  por 
brácteas  herbáceas  y  lanceoladas ;  receptáculo 
plano;  aquenios  comprimidos,  provistos  dedos 
aletas  y  de  un  vilano  formado  por  10  sedas  muy 
caducas  y  cortamente  plumosas. 

OLIVEIRA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Oliveira,  ayunt.  de  Dumbría, 
p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Cornña;  30  edifi- 
cios. I!  Lugar  en  la  ¡jarroquia  de  San  Salvador 
de  La  Ainoya,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de 
Orense;  36  ecjifs.  |:  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Teis.  ayunt.  de  Lavadores,  p.  j.  de 
Vigo,   prov.  de  Pontevedra;  41  edils.  ||  V.  San 
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Lorenzo,  San  Mateo  y  Santiago  de  Olivei- 
ra. 

-  Oliveira  do  Conde:  Geog.  V.  del  concejo 
del  Canegal,  comarca  do  Santa  Combadáo,  dis- 
trito de  Viseo,  Beii-a,  Portugal,  sit.  cerca  del 
río  Jlondego;  4215  habits. 

-Oliveira  (Cándido  Bautista  i>e):  Biog. 
Político  brasileño.  N.  en  la  provincia  de  San 
Pedro  en  1801.  M.  hacia  1870.  Fué  profesor  de  la 
Escuela  Militar  (1827)  é  inspector  (1832)  del  Te- 
soro Nacional.  Elegido  diputado,  obtuvo  (1836) 
el  cargo  de  Ministro  residente  en  la  corte  de  Cer- 
deña.  Aceptó  más  tarde  (1839)  las  carteras  de 
Relaciones  Exteriores  y  de  Hacienda,  y  luego  el 
cargo  de  Ministro  plenipotenciario  en  Rusia. 
Permaneció  en  este  Imperio  hasta  1843,  año  en 
que  pasó  á  Viena  con  el  mismo  carácter.  De 
vuelta  de  esta  misión  continuó  desempeñando 
su  clase  en  la  Escuela  Militar  hasta  1847,  año 
en  que  se  jubiló.  Fué  llamado  en  la  misma  épo- 
ca al  Ministerio  á  desempeñar  la  cartera  de  Ma- 
rina. En  1832  obtuvo  el  título  de  Consejero, 
y  en  1850  fué  elegido  senador.  Fué  condecora- 
do con  muchas  cruces  nacionales  y  extranjeras. 
Escribió  mucho  sobre  asuntos  literarios  y  cien- 
tíficos, y  fué  vicepresidente  del  Instituto  His- 
tórico. 

-  Oliveira  Cadórniga  (Antonio  de):  Biog. 
Viajero  portugués.  N.  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVII.  M.  en  1690.  Fué  á  África  como  sim- 
jile  soldado  con  Pedro  César  de  Menese-,  gober- 
nador de  Angola,  y  por  su  valor  llegó  á  capitán, 
sirviendo  treinta  años  en  aquellas  regiones.  Con- 
tril)uyó  á  arrojar  á  los  holamleses  de  África  y 
estableció  su  residencia  en  Loanda,  capital  del 
reino  de  Angola.  Es  autor  de  un  liljro  titidado 
Historia  de  las  guerras  angolanas. 

-Oliveira  Martins  (Joaquín):  Biog.  Es- 
critor portugués  contemporáneo.  N.  en  Lisboa  á 
30  de  abril  de  1845.  Hizo  su  entrada  triunfal 
en  la  carrera  de  las  Letras  terminando  la  Histo- 
ria de  Portugal  comenzada  por  Herculano.  La 
parte  escrita  por  Oliveira  es  hoy  tan  solicitada 
como  la  del  otro  sabio  historiador.  Antes  había 
publicado  ya  Martins  escritos  que  le  dieron  cré- 
dito de  notable  estilista  y  de  hombre  de  imagi- 
nación ¡pero  en  \a  Historia  de  I'oj'tugal ,  me^ov 
que  en  ninguna  de  sus  demás  oliras  anteriores  y 
piosteriores,  descubrió  sus  dotes  de  pensador,  cri- 
tico y  erudito.  Dícese  con  verdad  que  necesita 
gran  suma  de  conocimientos  el  que  se  dedique 
en  nuestros  días  al  cultivo  de  la  Historia,  dada 
la  relacióu  que  con  ella  tienen  todas  las  cien- 
cias positivas.  Oliveira  las  domina  todas.  En  su 
Sistema  de  los  Mitos,  en  su  Antropología  y  en 
los  20  ó  30  tomos  de  su  Biblioteca  de  Ciencias  y 
Artes,  difícil  empresa  en  la  que  trabaja  asidua- 
mente desde  hace  unos  dieciséis  años,  ha  demos- 
trado que,  ya  tratando  cuestiones  filosóficas,  po- 
líticas y  jurídicas,  ya  ocupáudese  de  Filología, 
Prehistoria,  Física  ó  CJuímica,  ahonda  en  dichas 
y  otras  ciencias,  desarrollando  jioderosas  facul- 
tades. Críticos  renombrados,  uno  de  ellos  Juan 
Valera,  han  señalado  como  uno  de  los  méritos 
del  escritor  portugués  su  estilo,  de  una  pureza 
y  brillantez  encantadoras.  A  este  arte  de  Oli- 
veira para  dar  forma  sensible  y  bella  á  los  concep- 
tos más  abstractos  y  á  las  teorías  más  complejas 
deben  los  portugueses  contemporáneos  gran  par- 
te de  su  cultura.  Difícil  es  conservar  la  pureza 
de  una  lengua  cuando  se  quiere  divulgar  una 
ciencia,  pues  se  tropieza  con  el  tecnicismo  espe- 
cial y  la  frase  exótica,  muchas  veces  irreempla- 
zables y  siempre  conuptoras  del  idioma.  Olivei- 
ra, sin  embargo,  ha  resuelto  el  problema  de  tal 
modo  que  sus  libros  cautivan  á  sabios  é  igno- 
rantes. LTna  de  sus  obras  más  notables,  la  que  á 
juicio  de  muchos  determina  mejor  el  genio  del 
que  la  escribió,  es  la  Historia  de  la  civilizaci&n 
2Kninsular,  donde  se  registra,  ha  dicho  Curros 
Enríquez,  «en  páginas  de  oro  la  historia  de  la 
raza  ibérica,  se  analiza  nuestro  presente  y  se 
anuncia  la  aurora  de  nuestra  regeneración.  - 
Leyendo  ese  libro  se  siente  uno  orgulloso  de  ha- 
ber nacido  en  ese  rincón  de  Europa,  surgen  en 
el  alma  impulsos  generosos,  y,  como  del  fondo 
de  un  ataúd,  creemos  levantarnos  y  resucitar  á 
nueva  vida,  animados  por  un  soplo  de  fe  en  el 
porvenir,  del  pantanoso  lago  de  pesimismo  y 
duda   (|ue  nos  rodea.  -  Quien  tale„  emociones 
suscita  y  de  tal  modo  sabe  hablar  al  corazón  y 
á  la  inteligencia  de  las  gentes,  no  es  üiu  sólo  un 
sabio  que  nos  ilustra,  sino  un  guía  que  nos  orieu- 
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ta,  llevándonos,  como  aj  ¡jueblo  de  Israel  la  co- 
lumna de  fuegOj  tras  la  tierra  prometida  de  las 
solemnes  y  legítimas  reivindicaciones.»  Olivei- 
ra, entusiasta  del'ensor  de  España,  es  un  demó- 
crata. El  rey  Carlos  le  ofreció  una  cartera  al  su- 
bir al  trono.  Martins,  que  entonces  escribía  un 
libro,  dio  las  gracias  al  rey,  se  excusó  y  conti- 
nuó escribiendo  (1889.).  Nombrado  luego  ]iara 
representar  á  Portugal  en  la  conferencia  de  Ber- 
lín para  la  reglamentación  del  trabajo,  creyó 
que  no  debía  negarse,  y  asistió  á  la  conferen- 
cia. A  su  regi-eso  (V.  Guillermo  II,  emi'Era- 
DüK  DE  Alemania)  estuvo  en  Madrid,  donde 
fué  objeto  de  rejietidos  agasajos.  Invitado  jior  el 
Ateneo  de  Madrid  jiara  dar  una  con  lerenda  re- 
lacionada con  el  descubrimiento  de  América, 
volvió  Oliveira  á  la  capital  de  España  y  leyó  en 
el  Ateneo  (24  de  febrero  de  1891)  un  estudio  re- 
lativo á  los  Descubrimientos  geográficos  de  los 
portugueses  anteriores  al  del  A'uero  Mundo.  En 
dicho  discurso,  escrito  en  castellano,  hizo  la  his- 
toria de  la  marina  portuguesa;  refirió  los  descu- 
brimientos de  los  portugueses  anteriores  al  de 
América ;  juzgó  á  Colón  relatando  su  vida;  enu- 
meró los  viajes  de  los  lusitanos  posteriores  á  los 
de  Colón,  y  recabó  para  su  patria  la  gloria  de  ha- 
ber sido  la  escuela  de  todos  los  marinos  del  mun- 
do. Trabajo  verdaderamente  notable,  mereciólos 
nutridos  aplausos  que  le  prodigaron  sus  nume- 
rosos oyentes,  entre  los  cuales  se  contaban  Sal- 
merón, Cánovas,  Moret,  Azcárate,  Labra  y  otros 
muchos.  Oliveira  afirmij  aquella  noche  que  era 
común  el  origen  de  las  aventuras  marítimas  de 
portugueses  y  españoles; que  Portugal  y  Es¡iaña, 
con  sus  respectivos  descubrimientos,  representa- 
ban el  jiensamiento  de  la  península,  la  unidad 
de  sus  destinos,  .siendo  los  brazos  de  un  mismo 
cuerpo.  En  Madrid  fué  en  aquellos  días  obse- 
quiado por  los  marqueses  de  Hoyos  con  un  ban- 
quete literario,  al  que  asistieron  Valera,  Menén- 
dez  y  Pelayo,  etc. ;  con  un  almuerzo,  dado  en  su 
honor  jior  Cánovas,  entonces  presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y  con  otra  comida  y  una  i-e- 
cepciún  verificada  en  la  legación  de  Portugal.  De 
regreso  en  su  patria,  aceptó  la  cartera  de  Ha- 
cienda (17  de  enero  de  1892)  en  un  Gabinete 
presidido  por  Díaz  Ferreira.  Entró  en  el  gobier- 
no precedido  de  gran  fama;  pero  hallando  un 
déficit  de  10  000  contos  de  reis  por  año,  declaró 
ante  la  Cámara  que  para  saldarlo  no  hallaba 
otros  medios  que  la  rebaja  de  los  sueldos  de  los 
empleados  3'  el  aumento  de  las  contribuciones, 
proposiciones  ambas  que  se  consideraron  como 
un  fracaso.  Por  esto  hubo  ¿e  salir  del  Ministe- 
rio. Hoy  es  (abril  de  1894)  individuo  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  en  la  cual,  en  fecha  reciente, 
presidió  (mayo  de  1893)  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. En  muchas  de  sus  obras  ha  ¡irocurado 
presentar  entera  é  indivisible  la  vida  de  la  pe- 
nínsula ibérica,  y  bien  puede  afirmarse  que  es 
uno  de  los  más  convencidos  partidarios  de  la 
rmión  de  España  y  Portugal.  En  su  libro  titula- 
do El  Brasil  y  las  colonias  portuguesas  refiere 
el  total  desastre  del  vasto  Imperio  colonial  por- 
tugués y  jtrofetiza  el  despojo  que  su  patria  ha 
sufrido  en  fecha  reciente,  al  apoderarse  Inglate- 
rra de  una  parte  de  sus  colonias  africanas.  Por- 
tugul  en  los  mares,  otro  libro  de  Oliveira,  fué, 
dice  José  Escuder,  «el  explorador,  el  descubri- 
dor, el  creador  de  colonias  que  luego  una  tras 
otra  ha  ido  arrebatándole  Inglateira.»  El  estado 
mísero  del  país,  la  decadencia  de  su  Hacienda, 
la  desaparición  de  su  marina,  la  mina  de  la 
agricultura,  aparecen  en  los  libros  de  Oliveira 
titulados  Política  y  econoyn  ía  y  el  Fomento  rural, 
ambos  completados  por  su  Portugal  coiUemporá- 
neo,  que  contiene  la  historia  de  esta  nación  en 
el  presente  siglo.  Brillan  las  galas  del  estilo  de 
Martins  en  sus  Elementos  de  Antroprjlogla  (Lis- 
boa, 1880,  en  8.°),  originab'simo  estudio  trans- 
fnrmista;  en  las  Bazas  humanas,  las  Institucio- 
nes }>rimitivas,  el  Ple'gimen  de  las  riquezas,  la 
Teoría  del  socialismo  (Lisboa,  1873),  Portugal  y 
el  socialismo  (id.,  id.).  La  reorganización  del 
Banco  de  Portugal  (Oporto,  1877),  Las  elecciones 
(Lisboa,  1878),  etc.,  siendo  algunos  de  estos  li- 
bros la  más  afortunada  aplicación  del  saber  po- 
sitivo á  las  ciencias  sociales.  Uno  de  los  mayores 
méritos  del  escritor  es  su  amor  á  la  verdad  por 
encima  de  todo:  reyes,  partidos,  preocupaciones 
y  vanidades.  Todavía  no  le  ha  perdonado  Portu- 
gal las  heridas  al  orgullo  nacional,  al  amor  pro- 
]iio  del  país.  Dotado  de  un  carácter  observador, 
somete  Oliveira  los  hechos  humanos  al  método 
rigoroso  de  las  Ciencias  naturales,  evocando  le 
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nno  riKioon  lii  niisniíi  vidiuiuo  tuvo,  y  cHloaiiii  en 
olims  (lo  niiúcii']'  lilcmuiíi,  i'diiu)  m.s  lililliiiliis 
Tft\l¡lo llraija  i/ii  ('iiiifiiiihrii{0\iui[o,  Iti(i'.l),  /.ns 
y,  i(.s'í(«/«,v,  enmi/o  sobre  Viiiiiui!iim,u\.,  1 S72),  Kl  he- 
Inüsmo  ¡I  laciv¡/¡:(ici(ÍHi'ridí<(ii(i{]ji>ih(m,  1878). 
l'oi'  oso  csfíilic  la  liislmiii  conid  lililí  ijiiu  so  le- 
vanta y  ik'slila  ante  los  ojos  ilol  k-i-loi',  como  un 
foiijimto  (lo  liedlos  lie  i-uciiui  onteid,  con  relio- 
vcs,  soniliiiis  y  jioiiiiiiilinis.  Sus  |iri;,'iiin»  se  leen 
sin  eansaneio,  eoiiio  ulfíiuuis  ile  Sueliinio  y  Tá- 
cito; inrninli^  en  ellas  un  hálito  vital,  liunuino, 
caliente  y  liuninoso.  Ha  ]iuMieii(lo  Olivciía  más 
do  30  volúiuenes  de  cserilos  iiruiáos.  Como  dice 
José  Esender,  es  «el  lioml)ro  de  más  soljcrano 
entendimiento  del  veeiiio  reino  y  una  de  las  me- 
jores cabezas  de  la  iieniiisula.  Su  lec'undidad 
asomlifosa  de  obras  maduras;  el  eneanlo  de  un 
eslilo  inimitable,  l'áeil,  ameno  y  familiar;  el  arte 
ineomiiarabU-  de  su  s\itil  ironía;el  [loder  dramá- 
tico de  sus  cuadros  de  historia;  la  luz  sombría 
con  quo  ilumina  los  crímenes  y  nn'serias  de  la 
realeza  y  el  fanatismo;  el  acento  franco  y  rudo 
con  quo,  con  raro  valor,  cincela  la  verdad  en  in- 
mortales páginas,  liaran  que  Oliveira  Martius 
sea  de  los  jioeos  escritores  que  queden.  -  Es  el 
portugués  quo  ve  más  alto  y  más  lejos,  y  acaso 
por  su  superioridad  siente  más  grande  el  vacío, 
nnis  inútil  el  esfuerzo  gastado  en  sostener  al 
enfermo  de  Occidnilc,  y  el  amor  intenso  con  que 
adora  á  su  patiia  conviértese  en  pena  incurable 
quo  tifie  con  fulgores  de  melancolía  dulce  y  ar- 
diente aquellas  obras  serenas  de  un  juicio  aplo- 
mado y  ceñidas  al  método  exacto  de  la  realidad 
viva.» 

OLÍVELA:  f.  Zoo!.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  gastrópodos,  orden  jirosobranquios,  suljor- 
den  pectinibranquios,  grupo  raqniglosos,  fami- 
lia olívidos.  Calieza  sin  tentáculos  y  sin  ojos; 
pie  ancho,  obtuso  por  detrás;  propodio  cí trecho, 
agudo  lateralmente,  .surcado  verticahuente  en  la 
línea  media;  diente  central  de  la  rádula  con  un 
gran  número  de  pequeños  dientes,  los  laterales 
con  una  plaquita  accesoria  en  la  base;  concha 
pulimentada,  olivifoniie,  con  la  espira  punti- 
aguda: tabi()Ues  internos  completamente  reab- 
sorbidos; sutura  canaliculada;  abertura  ligera- 
mente dilatada  por  delante;  columnilla  plegada 
oblicuamente  por  delante  y  callosa  por  detrás; 
labro  agudo;  una  ligera  escotadura  sutural;  opér- 
enlo oval-alargado,  obtuso  en  sus  extremos. 

Se  conocen  unas  .30  especies  vivas  de  los  ma- 
res cálidos:  Antillas,  Brasil,  costas  occidentales 
de  África  y  América,  etc.  Este  género  ha  sido 
divido  en  las  tres  secciones  .siguientes:  1.*  Dík- 
tyltdia  (OliTclla  mutim):  2.^  Callianax  (O.  bi- 
plicata);  3."  Lamprodoma  (O.  xolnklla).  Los 
animales  de  este  género  se  arrastran  sobre  la 
arena  como  los  Oliva.  La  O.  pitclcJtana  puede 
lanzarse  al  agua  y  revolotear  como  una  mari- 
posa, agitando  los  lóbulos  de  su  ]iie.  Las  con- 
chas son  pequeñas,  y  nna  de  ellas  (O.  biplkuta) 
es  buscada  ¡lor  los  indígenas  de  California,  que 
la  pulimentan,  la  agujerean  y  la  usan  como  ador- 
no ó  moneda  bajo  el  nombre  de  culcol;  en  los 
túmulos  suelen  encontrarse  acumulaciones  bas- 
tante grandes  de  ella. 

OLIVELLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
\'illanueva  y  Geltrú,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona; 
415  habits.  Sit.  entre  elevados  montes,  cercado 
Aviñonet  y  Cañellas.  Cereales,  vino  y  aceite. 

OLIVENITA:  f.  Min.  Arseniato  de  cobre  natu- 
ral. Preséntase  en  pequeñísimos  cristales  que  son 
octaedros  agudos,  ó  ¡uismas  rectangulares,  y  lo 
más  frecuente  es  verlo  en  prismas  romboidales 
rectos,  cuyo  ángulo  vale  92°  30',  unas  veces  cir- 
culares y  otras  alargados  en  sentido  déla  menor 
diagonal.  Su  color  es  verde,  y  los  tonos  más  co- 
munes son  el  de  oliva,  pistac^ho  ó  pardo  verdoso, 
siendo  siemijre  la  raya  y  polvo  del  nuneral  co- 
lor verde  aceituna  muy  mai'caíloy  característico; 
es  la  olivenita  algo  translúcida  y  jiosee  brillo 
vític.o  resinoso,  y  algunas,  auníiuc  pocas  veces, 
diamantino;  .su  estructura  es  lllirosa  ^  'ircular; 
la  fractura  siempre  concoiJea;  la  diiii/j  3,  y  el 
jieso  específico  hálla.se  comprendido  cutre  4,1  y 
4,38.  A  la  comjiosiciiín  de  la  olivenita  corres- 
¡londc  la  fórmula  de  un  hidroar.seniato  de  cobre 
Cu.jíOH;AsO.|,  y  tiene  por  caracteres  químicos 
el  que,  calentada,  da  agua,  y  funilida  con  carlión 
proíluce  vajiores  blancos  arsenicalescai'acterísti- 
co«,  fundiéndose  en  un  glóljulo  blanco  muy  í'rá- 
gíl,  E»  además  la  olivenita  bastante  soluble  en 
los  ácidos  y  en  las  flisoluciones  íle  amoníaco. 

Fué  reproducido  este  mineral,  que  es  isomor- 
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Jo,  con  la  I ihili'HÜii  ó  fosfato  de  cobre,  de  dos 
maneras  distiiitas,  ásal)er:  L)ebi-ay  calentando 
á  la  temperatura  de  120 '  y  en  tubos  cerrados  el 
arseniato  Iricúpriefi  i>rccipitado,  con  agua  y  ni- 
trato de  cobre  consiguió  cristales  octaédricos  de 
olivenita  que  eran  de  color  verde;  y  Eriedel  y 
Sc'narniont,  aplicando  el  nii.smo  método,  que  les 
coiisinli(i  llegar  á  la  libetenita,  y  no  es  otio  que 
la  traiislorinación  ílel  arseniato  tricújirico  á  tem- 
peratura ijue  no  )ia.sa  de  100°,  no  sólo  llegaron  á 
rejiroducir  el  mineral  que  se  estudia,  sino  que 
lograron  deniostiar  su  menor  estabilidad,  porque 
lácilmente  .se  originan  otros  arseniatos  de  cobre 
ó  de  cobre  y  .sodio,  en  presencia  de  materia  que 
puede  dar  este  metal. 

Yace  la  olivenita,  que  es  producto  secundario 
de  tilones  concreciónales,  en  las  minas  de  cobre 
de  Cornuaillcs,  cristalizada  ó  en  masas  terrosas 
y  fibrosas  en  las  de  Cliessy  y  en  otras  de  Ale- 
mania. En  realidad,  la  olivenita  se  elige  como 
especie  entre  un  grupo  bastante  numeroso  de 
arseniatos  de  cobre  sólo  ]iorque  es  el  que  presen- 
ta más  constaucia  en  los  caracteres  y  composi- 
ción más  cierta  y  definida,  y  es  particular  el  iso- 
morlismo  de  los  arseniatos  y  Ibsfatos  de  cobre, 
análogo  al  que  presentan  las  mismas  sales  del 
metal  ])lomo. 

Variedades  de  olivenita.  -  Todas  ellas  se  dis 
tinguen  j>or  el  color  verde,  más  ó  menos  pronun- 
ciado, y  por  los  caracteres  propios  de  los  arse- 
niatos, aunque  algunas  contienen  ácido  fosfóri- 
co, hierro  y  alúmina  en  no  muy  grandes  canti- 
dades, si  bien  sirveu  para  darles  carácter  indi- 
vidual. No  siendo  posible  enumerar  siquiera  los 
variados  arseniatos  de  cobre  naturales  que  son 
conocidos,  sólo  se  ponen  los  más  principales,  y 
son: 

Erinita,  así  llamada  de  Erin,  antiguo  nombre 
de  Irlanda,  y  conocida  con  los  nombres  de  ta- 
mcrita  y  cobre  micáceo.  Es  un  arseniato  de  cobre 
con  dos  moléculas  de  agua,  y  preséntase  crista- 
lizado en  tablas  hexagonales  del  sistema  romboé- 
drico, y  cuando  no  en  masas  del  color  verde  de 
la  esmeralda;  su  peso  específico  represéntase  por 
el  número  2,6. 

Liroconila:  su  nombre  viene  de  Xeipot,  páli- 
do, y  KOí'ia,  polvo.  Tiene  la  forma  de  un  prisma 
romboidal  oblicuo  combinado  con  otras  figuras, 
de  suerte  ijue  los  cristales  presentan  la  aparien- 
cia de  octaedros  de  base  rectangular;  posee  este 
mineral  hermoso  color  azul  celeste,  es  translúci- 
do, con  brillo  vitreo;  su  dureza  corresponde  al 
número  2  ó  2,5  de  la  escala  de  Mohs,  y  el  jieso 
esjiccitíco  es  2,83  ó  2,99.  De  su  análisis  resulta 
comjiuesto  por  22,22  partes  de  ácido  arsénico, 
3,49  de  ácido  fosfórico,  37,48  de  óxido  de  cobre, 
9,68  de  sesquióxido  de  aluminio  y  25  de  agua, 
según  el  análisis  que  hizo  Hermann  de  un  mi- 
neral procedente  de  Cornuailles. 

Afnnrsa  (de  á^of^s,  jioca  apariencia)  también 
llamada  elinoclusa.  -Cristaliza  en  prismas  rom- 
boidales obliciftis  y  los  cristales  tienen  las  caras 
onduladas;  de  ordinariove.se  enmasas  eseapifor- 
mos  y  testáceas,  de  color  verde  obscuro,  y  es  ar- 
seniato cúprico  con  seis  moléculas  de  agua;  la 
procedente  de  las  minas  de  cobre  de  Cornuailles 
contiene  27,08  partes  de  ácido  arsénico,  1,50  de 
ácido  fosfórico,  62,8  de  óxido  de  cobre,  0,49  de 
óxido  de  hierro  y  7,57  de  agua. 

Eucroíta  (de  íl5x/"'<'?>  hermoso  color).  -  Los 
prismas  rondioidales  rectos  de  esta  variedad  tie- 
nen un  ángulo  que  vale  117°  20',  son  de  magnífico 
color  verde  esmeralda,  translúcidos  y  con  brillo 
vitreo.  Su  dureza  3,5  ó  4y  el  pe.so específico 3,35 
á3,45.  Contiene  en  cien  partes  34,14  de  ácido 
arsénico,  47,50  de  óxido  de  cobre  y  18,71  de  agua. 

Conicaleita,  -  Arseiuato  doble  de  cobre  y  cal- 
cio hidratado  con  algo  de  ácido  vanádico  y  8,81 
|ior  100  de  ácido  Ibsfórieo;  forma  masas  arriño- 
nadas,  cuya  dureza  es  4,5,  é  igual  el  peso  especí- 
fico, ('onstituye  un  rarí.simo  mineral  que  se  en- 
cuentra en  Hinojosa  de  Córdoba,  no  lejos  de  Al- 
madén, en  la  inovincia  de  Ciudad  Real. 

1/indukcrila.  -  Ilidroarseniato  de  cobre  y  ní- 
quel con  ácido  sulfúrico  y  óxido  de  hierro;  es  de 
color  gris  verdoso  y  cristaliza  en  tablas  oblongas 
del  tercer  sistema.  Hállase  de  ordinario  asocia- 
da al  sulfato  de  níquel  natural. 

iJhalcoJitita  (de  xo'^*»',  cobre,  y  <t>vKKov,  hoja). 
-  Sus  cristales  son  romboédrico»,  y  tabulares,  y 
cuando  no  cristaliza  preséntase  en  (Iclgadas  lámi- 
nas cjuc  pueden  exfoliarse  en  flirecciéiii  de  la  liase; 
el  color  es  verde  esmeralda  y  su  eomposiciém  se 
refiere  á  un  aiseniato  do  cobre  con  12  moléculas 
de  agua.  Encuéntrase  en  Var  y  en  Cornuailles, 
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(.'/lOitn'jiVM.  -  Coiilienc  además  <lel  arseniatr 
de  cobre  algo  di!  ácido  fosféirico  y  de  Hesquió.\i<lo 
do  hierro,  y  suele  piescntarse  amorfa  en  no  muy 
glande»  masas  de  color  verde  oliva,  siendo  un 
mineral  bastante  raro. 

OLIVENZA:  dioij.  V.  j.  do  la  prov.  de  Ikila- 
joz;  comprende  los  ayunt.  de  Aleonchel,  Almen- 
dral, Cheles,  Higuera  de  Vnigas,  Ülivenza,  Tá- 
liga,  Torre  de^liguel  Sesmero,  Valveide  de  Le- 
ganés  y  Villaiiueva  del  Fresno;  28  151  habitan- 
tes. Sit.  en  la  ]iarte  occidental  de  la  prov.,  en- 
tre el  part.  de  Badajoz  al  X.,  el  de  Alniendralc- 
jo  al  E.,  el  de  .lerez  de  los  Caballeros  al  S.E.  y 
S.,  y  el  reino  de  Portugal  al  O.  Ii  C.  ctni  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregadas  las  aldeas  de 
San  Jorge,  de  Kamapallas,  San  Benito,  Santo 
Domingo  y  Villarreal,  cab.  de  ]i.  j.,  jmov.  y  dió- 
cesis de  Badajoz;  8177  habits.  Sit.  al  S.  de  Ba- 
dajoz, cerca  y  á  la  izq.  de  la  rivera  de  Oliven- 
za,  en  la  carretera  de  Aleonchel  á  Badajoz.  Te- 
rreno llano  en  general,  con  barrancos  y  ceiTos 
de  poca  consideración;  cereales,  vino,  aceite,  be- 
llota, almendra  y  naranja;  criado  ganados;  can- 
teras de  mármol ;  fab.  de  curtidos,  loza  ordina- 
ria, sombreros  y  harinas  con  motor  de  vapor. 
Como  lugar  fronterizo  con  Portugal,  fué  plaza 
de  guerra  con  gobernador  militar  hasta  1857; 
hoy  sus  murallas,  fuertes  y  rebellines  están  de- 
rruidos y  rejiartidos  á  los  vecinos  para  la  agii- 
cultura.  Hay  dos  iglesias  parroquiales.  La  de 
Santa  María  del  Castillo  existía  ya  en  el  siglo 
XIII;  en  el  xvi  empezó  á  reconstruirse,  y  el  nue- 
vo edificio  consta  de  dos  cuerpos  y  está  dividido 
interiormente  en  tres  naves  sostenidas  ])or  esliel- 
tas  columnas.  La  parroquia  de  .Santa  María  Mag- 
dalena es  de  principios  del  siglo  xvi:  tiene  mag- 
nífica portada  de  mármol  blanco,  con  frontispi- 
cio triangular,  sostenido  por  pilastras  y  colum- 
nas de  orden  corintio;  el  interior  es  de  tres  na- 
ves eoír  columnas  de  orden  salomónico;  el  reta- 
blo mayor,  de  estilo  plateresco,  es  muy  notalile. 
Cuenta  Olivenza  con  buenos  paseos,  un  pequeño 
teatro.  Plaza  de  Toros,  casino,  magnífica  socie- 
dad filarmónica,  cuarteles,  hospitales,  estableci- 
miento penal  para  300  confinados,  etc.  Ha  desem- 
peñado esta  c.  importante  papel  en  las  guerras 
con  Portugal.  Fernando  IV  de  Castilla  la  dio  en 
dote  á  su  hermana  Beatriz  al  casarse  ésta  con 
D.  Alonso  de  Portugal,  hijo  del  rey  D.  Dionisio, 
el  cual  hizo  edificar  su  castillo  en  1306.  En  la 
guerra  que  siguió  á  la  sublevación  del  vecino  rei- 
no en  1640  intentó  tomarla  por  sorpresa  el  mar- 
qués de  Leganés  en  1648,  pero  no  logró  su  ]iro- 
pó.sito.  Al  año  siguiente  las  tropas  españolas  des- 
truyeron todas  las  fortalezas  de  las  inmediacio- 
nes, y  aun  las  exteriores  de  la  plaza.  El  duque 
de  .San  Germán  determinó  abiir  la  campaña  de 
1657  con  el  sitfo  de  Olivenza.  D.  Juan  de  Silva, 
que  descubrió  sus  intentos,  corrió  á  prevenir  lo 
mejor  posible  la  plaza.  Acababa  de  abastecerla 
de  víveres  y  municiones  cuando  los  españoles 
entraron  en  la  llanura,  y  se  volvió  á  Jurumeña. 
A  mediados  de  abril  se  emprendió  el  sitio  y  en 
30  de  mayo  se  entregó  la  plaza.  En  1668  la  re- 
cuperaron los  portugueses  por  el  tratado  de  Lis- 
boa. En  1801  volvió  á  poder  de  España.  II  Rive- 
ra en  la  prov.  de  Badajoz  y  p.  j.  de  Olivenza. 
Nace  en  término  de  la  v.  de  Barcarrota  con  el 
nomlirc  de  Arroyo  de  los  JIolinos,  entra  en  tér- 
mino de  la  V.  de  Almendral,  donde  se  llama  ri- 
vera de  los  Frailes,  sigue  hacia  el  N.O.  por  cer- 
ca de  San  Jorge  y  Olivenza,  y  va  á  desaguar  en 
el  río  Guadiana.  También  se  la  conoce  con  el 
nombro  de  rivera  de  Valveide,  al  pasar  por  Val- 
verde  de  Leganés  y  Olivenza. 

OLIVER  (Pedro  Juan):  Iliog.  Humanista  es- 
pañol. N.  en  Valencia  ápriuciiiios del  .siglo  XVI. 
Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte.  Estudió  en  Al- 
calá con  Demetrio  Lucas  y  pasó  después  á  París, 
donde  fué  discípulo  de  Fabro  y  tomó  el  grado 
de  Doctor.  Viajo  por  Inglaterra,  Holanda  y  Ale- 
mania, sin  abandonar  por  esto  sus  estudios,  an- 
tes bien  ]ierfcccionándolos  en  todas  partes.  Vol- 
vió desi)ués  á  España  y  pasó  á  Toledo,  dondo 
so-stuvo  una  célebre  disputa  con  Gaspar  Conta- 
reno,  endiajador  de  Venecia,  ycon  Baltasar  Cas- 
tiglioue  (í  Caslilli'ju,  oíador  ilel  Papa,  .solue  las 
causas  del  Ilujo  y  rellujo  del  mar,  cnmliatiendo 
la  doctrina  de  Aristóteles.  Hay  indicios  de  que 
so  escribió  esta  controversia,  pero  no  podemos 
asegurarlo.  Obtuvo  varios  cargos,  í)UC  sirven  para 
demostrar  su  mérito:  fué  preceptor  de  la  reina 
de  Francia,  y  tuvo  amistad  con  los  hombres  más 
notables  do  su  tiempo.  Esto,  unido  á  los  elogios 
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que  le  triliutaron  nnichos  de  sus  contemporáneos, 
y  posterionneute  l'inelo,  Nicolás  Antonio,  Fus- 
ter  y  Jimeno,  y  el  gran  número  de  ediciones  de 
sus  comentarios  á  Ponijionio  Mela,  parecen  des- 
mentir las  palabras  de  Isaac  Vosio,  que  le  juzga 
como  un  escritorzuelo  adocenado,  según  el  Sjie- 
cimai  Eihlioteca:  hispano  Majanciaiue.  He  ai|uí 
el  titulo  de  una  de  sus  obras:  Pomponii  Mchi. 
De  silu  orbis  libri  III  una  cuín  audario  anuo- 
tatiomim,  instanralioncquc  Intius  iibelli  et  cas- 
tirjalione  (París,  1636  y  1539,  en8.°;Lyón,  1551, 
en  8.°;  París,  1557,  en  4.°).  La  última  edición 
está  dedicada  al  cardenal  Carlos  de  Lorena,  y  la 
pi-imera  á  Guillermo  Maino,  preceptor  de  los  hi- 
jos del  rey  de  Francia. 

-OnvER  Y  AzNAB  (Mariano):  Bio(j.  Pintor 
español,  natmal  de  Zuera  (Zaragoza),  discípulo 
de  D.  Eduardo  López  Plano  y  de  las  escuelas  de 
Zaragoza  y  Madrid.  En  la  Exposición  Nacional 
de  1881  presentó:  Hora  de  misa  (siglo  xviil)  y 
Pasando  el  rato  (boceto);  en  la  de  1890  Visión 
de  San  Francisco  de  Asís;  y  en  la  de  1892  Tijm 
de  labrador  aragonés;  Caso  de  conciencia;  Arco 
de  Tito;  Monaguillo  y  Veneciana.  Son  también 
de  su  pincel  Un  picador  citando  á  un  toro  {1&85); 
Venus  y  Marte  (1885);  Retrato  del  Sr.  Corso 
(1886);  m  sastre  del  convento;  Media  hora  antes 
de  comer,  j  Las  palomas  de  la  plaza  de  San  Mar- 
cos de  Vcnecia  (\S91). 

-  OliVEK  y  ESTELLER  (BIENVENIDO):  Biog. 
Jurisconsulto  español,  subdirector  de  la  Direc- 
ción de  los  Registros  Civil  y  de  la  Propiedad  y  el 
Notariado,  é  individuo  de  número  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Ha  publicado  las  obras 
Historia  del  Derecho  en  Catahiña,  Mallorca  y  Va- 
lencia (1877);  Libre  de  les  costuins  generáis  escri- 
tes  de  la  insigne  ciutat  de  Tortosa  (1881);  Breve 
sumario  del  proyecto  de  Código  civil  de  Alemania 
y  del  proyecto  de  ley  para  su  planteamiento 
(1889). 

-  Oliver  y  García  (José):  Biog.  Poeta  gra- 
nadino, que  perteneció  á  los  buenos  tiempos  del 
Liceo  de  Granada,  donde  leyó  numerosos  y  muy 
aplaudidos  trabajos.  El  Bélico,  La  Revista,  del 
Liceo  y  otras  publicaciones  de  aquella  capital 
encierran  numerosas  poesías  debidas  á  Oliver. 
También  ha  cultivado  la  literatura  dramática, 
dando  al  teatro  las  ohvis  Preocupaciones  (1878), 
San  Juan  de  Dios  ó  el  loco  de  Granada  (1880); 
Vanidad  y  pobreza  (1881),  y  acaso  algunas  más. 
También  ha  cultivado  la  Pintura,  habiendo  sido 
premiado  en  1867  en  la  Exposición  del  Liceo  de 
Granada  por  una  Vista  del  Darro  y  Fuente  de 
San  Francisco. 

OLIVERA:  f.  Olivo;  árbol  de  que  hay  varias 
especies  y  que  crece  hasta  la  altura  de  unos  vein- 
te pies. 

Cuando  vio  que  no  había  á  qne  se  tornar, 
fuese  á  una  olivera,  y  quebró  un  ramo  que 
tenia  bajo. 

Fern.ín  Pérez  de  Guzmán. 

OLIVERES  Y  MATA  (ANTONIO):  Biog.  Músico 
y  tenor  español  contemporáneo.  N.  en  Barcelo- 
na á  17  de  mayo  de  1820.  Estudió  el  solfeo  con 
el  P.  Perreras,  maestro  de  la  Escolanía  del  Con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  y  con 
su  hermano  Pedro,  organista  del  de  Trinitaiios 
Descalzos,  y  cantó  de  tiple  en  las  funciones  de 
iglesia  de  los  ocho  á  los  catorce  años.  A  los  diez 
comenzó  Antouio  Oliveres  el  estudio  del  piano 
y  armonía  con  el  profesor  Antonio  Cortadellas, 
tenor  de  capilla;  luego  aprendió  la  flauta  con  Ig- 
nacio Pagés  y  el  clarinete  con  Pariera,  perfeccio- 
nándose en  aquélla  con  el  concertista  Cayetano 
Llagostera.  De  los  quince  á  los  veintinueve  años 
fué  profesor  de  orquesta.  Rachelle,  director  de 
orquesta,  le  dio,  en  1846,  las  primeras  lecciones 
de  canto,  que  completó  Oliveres  con  las  recibi- 
das en  el  Conservatorio  de  Madrid  (1849-54)  de 
los  profesores  Valldomosa,  Luna  y  Oliva  Moro- 
ni,  y  con  las  del  célebre  aficionado  Reart.  Ganó 
(1849)  por  oposición  en  Madrid  la  plaza  de  tenor 
de  la  Real  Capilla,  de  la  que  aún  dependía  en 
julio  de  1893.  En  dicha  capital  cantó  en  el  Tea- 
tro del  Circo  (1849)  de  alto  primo  é  comprima- 
rio de  ópera  italiana,  y  de  primo  assoluto  en 
el  de  la  Zarzuela  (1859).  Contóse  entre  los  pri- 
meros fundadoi-es  de  la  Sociedad  Artíslico-musi- 
cal  de  Socorros  Mutuos,  siendo  además  socio  de 
la  de  Escritores  y  Artistas,  de  la  Filarmónica  de 
Barcelona,  y  honorario  de  la  del  Orfeón  Leridano. 

OUIVERIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
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cíente  á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  tribu  de  las 
e.smirnieas,  cuyas  especies  habitan  en  Oliente,  y 
son  plantas  herbáceas,  con  el  tallo  ramoso,  recto 
ó  tendido,  blanquecino,  y  las  hojas  pinnatiscc- 
tas,  con  los  segmentos  multipartidos  en  lacinias 
trífidas  y  agudas;  umbelas  de  tres  ó  cuatro  ra- 
dios, con  las  umbelitas  multifloras  y  apretadas; 
el  involucro  formado  por  tres  ó  cuatro  bracteillas 
trífidas  y  con  las  divisiones  agudas  y  general- 
mente tridentadas;  involucrillos  formados  por 
numerosas  bracteillas  cuneiformes  y  trífidas;  flo- 
res todas  iguales,  hermafroditas,  blancos,  con  el 
cáliz  quinquedentado  y  los  pétalos  acorazonados 
al  revés  ó  casi  bífidos,  con  la  margen  revuelta  en 
la  base,  lateralmente  excavada  y  superiormente 
ondulada  y  refleja,  aovado-erizada,  con  los  me- 
ricarpios  derechos  y  con  cinco  costillas;  carpófo- 
ro  bítído  en  el  ápice;  semillas  con  un  surco  en  la 
cara  plana. 

OLIVES:  Gcog.  V.  Santa  María  de  Olivi;.s. 

OLIVET  (Pedro  José  Thoulier,  llamado  el 
abate  de):  Biog.  Literato  y  gramático  francés. 
N.  en  1682.  M.  en  1768.  En  un  principio  perte- 
neció á  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  que  luego 
salió  para  dedicarse  al  cultivo  de  las  Letras.  Sus 
principales  obras  son:  Historia  de  la  Academia 
Franeesa  hasta  1700;  Tratado  de  Prosodia;  En- 
sayos de  Gramática;  traducciones  de  obras  de 
Cicerón  (las  Filípicas,  las  Catilinurias,  el  libro 
De  natura  Deorum,  lo  más  escogido  de  los  Pen- 
samientos de  C'i'cej-tíííJ  y  una  edición  de  sus  obras: 
Ciceronis  opera  omnia,  cum  deleciu  commenta- 
riorum;  una  colección  de  Poemas  didascálicos, 
etc.  Recibido  en  la  Academia  Francesa  en  1723, 
trabajó  mucho  en  el  Diccionario  publicado  por 
esta  sociedad. 

OLIVIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  lacla- 
se gasterópodos,  orden prosobranquios,  suborden 
escutibranquios,  gru]io  ripidoglosos,  familia  tro- 
quides.  Es  considerado  por  algunos  como  sec- 
ción del  género  Cletusulus,  al  cual  se  parece  bas- 
tante, pero  del  que  se  distingue  por  los  siguien- 
tes caracteres :  concha  iniperforada ,  subconoi- 
dea;  vueltas  convexas,  tuberculosas;  columnilla 
flexuosa  formando  un  falso  ombligo  y  terminada 
por  un  fuerte  diente  truncado  en  su  extremidad; 
borde  basal  denticulado; callosidad  de  la  colum- 
nilla ancha,  cubriendo  el  ombligo;  labro  surca- 
do interiormente,  engrosado  y  varicoso  hacia 
fuera;  opérculo  multiespirado.  Se  encuentran  es- 
pecies de  este  género  en  el  Mediterráneo  y  en  el 
Grande  Océano,  pudiendo  ser  citada  entre  ellas 
como  más  típica  la  Olivia  Tinci  de  Calcara. 

OLÍVIDOS  (de  Olivia):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
moluscos  de  la  clase  gasteríípodos,  orden  proso- 
branquios, gnipo  raquiglosos.  Pie  dividido  por 
un  surco  transversal,  profundo;  parte  anterior 
(propodio)  eme  pasa  de  la  cabeza  por  delante, 
triangular  o  semilunar,  con  un  surco  longitudi- 
nal medio  colocado  en  la  cara  'superior;  parte 
posterior  sumamente  ancha,  vuelta  á  cada  lado 
.sobre  la  concha;  rádula  triseriada  (1-1-1); 
diente  central  transverso,  multi  uspidado;  dien- 
tes laterales  triangulares  ó  unciformes,  unicuspi- 
dados;  concha  lisa,  subcilíndrica  ó  subfusiforme; 
abertura  oblonga,  escotada  en  la  base;  opérculo 
no  constante. 

Los  principales  géneros  de  esta  familia  son  los 
siguientes:  Oliva  (género  típico),  Olivan^illaria, 
Olivella,  Ancilla,  Anaulacia,  etc. 

OLIVIER:  Gcog.  Puerto  de  la  isla  de  Mitilene, 
Turquía  asiática. 

-Olivier  (Francisco):  Biog.  Canciller  de 
Francia.  N.  en  París  en  1497.  M.  en  Amboise 
en  1560.  Fué  presideute  del  Parlamento  de  Pa- 
rís, y  llegó  á  la  dignidad  de  canciller  de  Fran- 
cia en  los  reinados  de  Francisco  I,  Enrique  II  y 
Francisco  II,  después  de  haber  sido  sucesiva- 
mente Consejero  en  el  Parlamento,  embajador, 
presidente  togado  y  canciller  de  la  reina  de  Na- 
varra. De  sus  juiciosas  disposiciones,  las  que 
castigaban  el  lujo  (leyes  suntuarias)  desagrada- 
ron de  tal  modo  á  Diana  de  Poitiers,  que  consi- 
guió ésta  que  perdiera  el  canciller  el  valimien- 
to de  Enrique  II.  Olivier  se  retiró  inmediata- 
mente á  Montlhery  con  la  dignidad  de  un  sabio, 
y  murió  pesaroso,  como  partidario  que  era  de 
los  Guisas,  de  no  haber  sabido  precaver  la  con- 
juración de  Amboise,  ó  acaso  de  haberla  visto 
castigar  con  tanto  rigor. 

-  Olivier  (Guillermo  Antonio):  Biog.  Via- 
jero y  naturalista  francés.  N.  en  los  Ares,  cerca 
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de  Tolón,  en  1756.  M.  en  Lyón  en  1814.  A  los 
dieci.siete  años  de  edad  se  graduó  de  Doctor  en 
Medicina.  Dedicóse  principalmente  á  la  Historia 
Natural,  y,  á  instancias  de  su  condiscípulo  Brous- 
sonnet,  fué  encargado,  en  1783,  de  la  ]iarte  con- 
cerniente á  los  productos  naturales  para  la  esta- 
dística de  París.  Escribió  Guillermo  Antonio  en- 
tonces numerosas  Memorias  y  reciliió  el  encargo 
de  componer  una  historia  general  de  los  insec- 
tos. Recorrió  Inglatena  y  Holanda  para  descri- 
bir los  insectos  que  no  había  en  París,  y  fué  uno 
de  los  redactores  de  la  Enciclopedia  Metódica. 
Cuando  estalló  la  Revolución  pierdió  su  plaza  en 
París,  fué  suspendida  la  imjiresión  de  sus  obras 
y  se  encontró  en  el  estado  más  precario.  El  Mi- 
nistro Roland,  informado  de  su  situación,  le  en- 
comendó entonces  una  misión  comercial  en  la 
corte  del  schah  de  Persia.  Partió  Olivier  de  París 
con  Brugniére  en  1792,  visitó  sucesivamente 
Constantinopla,  las  islas  del  Archipiélago,  Asia 
Menor,  Egipto,  Santorín,  Beyruth,  Siria,  Meso- 
potamia,  y  al  cabo  de  mil  dificultades  llegó  á 
Persia,  á  Teherán,  aun  país  arruinado  por  las 
discordias  civiles.  Olivier  cumplió,  sin  embargo, 
de  una  manera  satisfactoria  el  objeto  de  su  mi- 
sión; tomó  el  camino  de  Francia  pasando  por 
Bagdad,  Alepo,  Latakieh,  Con.stantinopla,  Au- 
cona,  en  donde  murió  su  comjiañero  Brugniére, 
y  en  1798  llegó  á  París  con  las  ricas  colecciones 
de  Historia  Natural  que  había  formado  en  su 
viaje.  En  1800  fué  admitido  en  el  número  de  los 
individuos  de  la  Academia  de  Ciencias,  y  nom- 
brado poco  después  profesor  de  Zoología  en  la 
Escuela  de  Veterinaria  de  Alfort.  Reanudó  en- 
tonces sus  trabajos  interrumpidos,  que  continuó 
hasta  su  muerte.  ludependientemente  de  nume- 
rosas Memorias  sobre  Entomología,  Botánica 
y  Agricultura,  insertas  en  diversas  colecciones, 
publicó:  Entomología  ó  Historia  Natural  de  los 
insectos  coleópteros;  Diccionario  de  Historia  Na- 
tural de  los  insectos,  mariposas,  eruMáceos,  etcé- 
tera; Viaje  al  Imperio  otomano,  Egijdoy  Persia. 

-Olivier  (Juan  Urbano):  Biog.  Literato 
suizo.  N.  en  la  aldea  de  Eysins  (cantón  de  Vaud) 
á3de  junio  de  1810.  M.  en  febrero  de  1888. 
Síndico  mucho  tiempo  en  el  lugar  de  su  naci- 
miento, constantemente  estuvo  dedicado  á  la 
Agricultura,  y  fué  siempre  un  verdadero  labra- 
dor y  el  creador  de  una  literatura  rústica,  espe- 
cial hasta  ahora  en  Suiza.  Cada  año  publicaba 
un  volumen,  casi  siempre  novela,  que  era  espe- 
rado con  impaciencia  por  todas  las  bibliotecas 
popidares.  La  forma  literaria  estaba  muy  lejos 
de  ser  irreprochable,  pero  el  fondo  era  moral  é 
interesante,  y  esto  bastaba  para  asegurar  el  buen 
éxito  de  la  obra.  Enti'e  las  principales  publica- 
ciones de  este  escritor  se  citan :  Nociones  de  caza 
y  de  Historia  Natural;  Los  dos  sobrinos;  Maña- 
nas de  otoño;  La  hija  del  montañés;  Raymimtlo: 
El  tío  Matías;  El  picapedrero;  La  criada  del 
doctor. 

OLIVIERl:  Gcog.  Bahía  del  Golfo  de  Patti,  cos- 
ta N.  de  Sicilia.  En  ella,  protegido  del  0.  por 
la  punta  Tindaro,  hay  un  excelente  fondeadero. 
Puede  ser  muy  útil,  en  el  invierno  sobre  todo,  á 
los  buques  que  se  vean  obligados  á  arribar  con 
un  temporal  del  O.,  porque  siempre  es  posible 
alcanzarlo,  mientras  que  la  long.  de  la  penínsu- 
la de  Milazzo,  que  está  además  mucho  más  á  so- 
tavento, no  permite  siempre  á  los  buques  que  la 
han  doblado  tomar  el  fondeadero  de  Milazzo,  y 
por  consiguiente  se  ven  forzados  en  muchos  ca- 
sos á  tener  que  arribar  al  Estrecho  de  Mesina. 
La  bahía  de  Olivieri  está  un  poco  abrigada  de  la 
mar  del  N.  por  las  islas  Lípari  y  el  banco  de  la 
Madona.  La  población  tiene  200  habits.,  un  pa- 
lacio señorial,  y  se  cala  allí  una  almadraba. 

-Olivieri  (Pedro  Pablo):  Biog.  Arquitecto 
y  escultor  italiano.  N.  en  Roma  en  1551.  M.  en 
1599.  Digno  discípulo  de  Vignole,  segiín  se  cree, 
dio  los  diseños  de  la  iglesia  de  San  Andrés  del 
Valle,  una  de  las  más  elegantes  entre  las  moder- 
nas de  Roma.  En  la  basílica  de  San  Juan  de  Le- 
trán  construyó  por  orden  del  Papa  Clemente  VIII 
el  magnífico  altar  del  Santo  Sacramento,  ador- 
nándolo con  cuatro  columnas  antiguas  de  bronce 
dorado,  que  se  cree  proceden  del  templo  de  Jú- 
piter Capitolino.  Existen  además  de  este  artista 
Una  estatua  colosal  de  Gregorio  XIII,  en  el  Ca- 
pitolio; El  sepulcro  de  Gregorio  XI,  en  la  iglesia 
de  Santa  Francisca  Romana;  San  Antonio,  en 
Santa  María  la  Mayor;y  X(í  Adoración  délos 
Magos. 

-Olivieri  (Juan  Domingo):  Biog.  Escultor 


itniiaiiii  iiiiluiiiliziidocn  KR|ianii.  N.  oii  Ciiinini, 
piK'lilo  lio  lii  liepúlilica  (ln  (¡('iiovn.  M.  cu  Mu- 
tlii<l  ú  16  (lo  iimrzci  do  17l5'2.  Tuvo  |iara  su  alto 
gnindca  disiicisiciunos,  (ju«  iki  (iinIcWiiui-luí  ticiii- 
]ni  oii  flostMiinir  en  Curi'aní  ni  liidn  de  lus  iiuk-Iion 
niaostios  (jup  allí  halu'a  con  niutivo  do  los  már- 
moles (]U0  se  sacan  de  sus  ennleraa.  Acreditado 
en  su  jiatria,  pasiS  á  Tuiin  al  sei'vicio  del  rey  de 
Cordeña.  lli/.o  en  aqvu'Ua  corle  varias  obras  que 
aunicularou  su  rejiulación.  I)c  allí  lo  trajo  A  Ma- 
drid el  niar(|ui'sde  Villarias  para  ser  el  primer  es- 
cultor Jo  l'Vlipe  V.  El  <;ran  afecto  cjue  teuíaOli- 
vieri  íi  Kspaña  le  determinó  á  no  salir  nu'is  ilo 
ella,  para  lo  cual  solicitó  y  obtuvo  el  título  de 
naturaleza  de  estos  reinos,  y  desde  entonces  se 
dedico  con  desvelo  á  educar  y  inoteger  ala  juven- 
tud. ConciM'i'ía  esta  por  las  noches  á  su  casa,  y 
A  sus  expensas  la  enseñó  á  dibujar  algunos  años. 
Si  el  mayor  bien  para  las  Bellas  Artes  es  el  esta- 
blecimiento de  las  Academias  públicas,  ningún 
profesor  luv  sido  más  útil  en  Ks|iaña  que  Olivie- 
ri,  imcs  fué  el  nujvil  y  cansa  de  la  l'iintlación  de 
la  ne  San  Kernandoeu  Madrid,  madre  de  lasde- 
iiuis  que  se  levantaron  después  en  el  reino.  Así 
lo  conocía  este  instituto:  pues  no  hallando  mo- 
do de  manifestarle  su  gratitud,  le  dio  (1758)  una' 
medalla  de  oro  con  el  retrato  del  lundador,  Fer- 
nando VI,  guarnecido  ricamente,  y  una  cadena 
del  mismo  metal.  Ks  cierto  que  Olivieri,  des- 
pués de  liaberse  desvelado  por  el  establecimien- 
to de  la  Academia,  redobló  su  celo,  siendo  pri 
nier  director,  con  su  continua  asistencia  y  ense- 
ñanza, y  ejecutando  todas  las  obras  que  se  le  ofre- 
cían para  su  adorno,  cuales  fueron  el  busto  en 
mármol  de  Fernando  VI  y  la  medalla  en  la  mis- 
ma materia  de  José  de  Carvajal,  primer  protec- 
tor. No  contento  con  haber  establecido  esta  Aca- 
demia, ansioso  más  y  más  por  la  prosperidad  de 
las  Bellas  Artes  en  todo  el  reino,  trabajó  cuanto 
pudo  para  fijar  iguales  estudios  en  Valencia, 
Barcelona  y  otras  ciudades.  En  esto  se  ocupó  el 
resto  de  su  yida,  que  acabó  con  general  senti- 
miento de  los  artistas,  que  perdieron  un  padre, 
un  maestro  y  un  protector ;  y  de  la  Academia  de 
San  Fernando,  que  volvió  á  dar  otra  prueba  de 
su  reconocimiento,  representando  al  rey  á  favor 
de  su  viuda  y  dos  hijas  que  dejó  de  tierna  edad, 
á  quienes  el  rey  señaló  una  pensión  de  100  do- 
blones anuales.  Es  bien  conocido  el  mérito  de 
sus  obras  en  Madrid,  y  manifestó  su  inteligen- 
cia y  saber  en  la  dirección  de  las  estatuas  de  pie- 
dra que  se  trabajaban  ¡lara  coronar  el  palacio 
nuevo  de  los  reyes  en  la  capital  de  España.  En 
este  palacio  dejó  dos  estatuas  colosales  que  re- 
presentan á  Tt'oiíosio  y  JIonorio,  y  los  dos  man- 
cebos del  altar  mayor  en  el  retaíilo  de  la  Cajálla 
Real.  Para  la  Academia  de  San  Fernando  hizo, 
como  se  ha  dicho,  el  busto  de  Fernando  VI  y  una 
medalla  de  José  de  Carvajal,  y  en  la  iglesia  ma- 
drileña de  las  Salesas  Reales  ejecutó  un  bajo  re- 
lieve de  mármol  sóbrela  puerta  de  la  iglesia,  que 
representa  la  VUitaciin  de  Nuestra  Señora:  en 
esta  fachada  las  labias  de  Moisés,  una  cruz,  unos 
ángeles  y  unos  jarroius;  las  estatuas  de  Jesús, 
Haría  y  Jos¿  sobre  la  portería  del  monasterio; 
una  medalla  también  de  mármol  en  el  ático  del 
altar  mayor,  que  representa  á  San  Franeisco  de 
Sales  en  gloria ;  dos  estatuas  de  la  /"e  y  de  la  C'a- 
ridacl  con  algunos  niños,  y  á  los  lados  del  propio 
altar  las  de  San  Femando  y  Santa  Bárbara.  Fi- 
nalmente, para  una  parroquia  de  Aranjuez,  es- 
culpió Olivieri  la  estatua  de  San  Franeisco  Ja- 
vier. 

olivífero,  RA  (del  lat.  olivífer;  de  oliva, 
oliva,  y  ferré,  llevar):  adj.  poét.  Abundante  en 
olivos. 

OLlVILO(deoK);o^:ni.  Qnítn.  Principio  ó  subs- 
tancia contenida  en  la  raíz  del  olivo,  de  cuya 
materia  ha  sido  extraída  por  Pelletier,  al  cual 
débese  su  descubrimiento.  Preséntase  el  olivilo 
en  forma  sólida,  cri.staIizado  en  bien  delinidas 
agujas  incoloras,  dotadas  de  brillo,  aplastadas  y 
agrupadas  formando  estrellas;  es  inodoro  y  tiene 
sabor  á  la  vez  amargo  y  dvdce;  conócensele  jior 
disolventes  el  agua  en  todas  projiorciones,  sobre 
todo  en  caliente,  y  el  alcohol,  y  es  insoluljlc  en 
el  éter  y  en  los  álcalis,  ya  fijos  ya  volátiles.  Fún- 
dese el  olivilo  á  la  temperatura  de  120",  y  al 
enfriarse  se  concreta  formando  una  especie  de 
resina,  la  cual  es  fusible  á  70",  y  disuclta  en  alco- 
hol da,  por  evajmraoión  del  disolvente,  cristales 
de  la  primera  variedad  de  olivilo:  el  mismo  tie- 
ne la  propiedad  de  adquirir  por  el  frote  muy  mar- 
cadas cualidades  eléctricas,  que  bien  ¡ironto  se 
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IKJiien  de  manifiosto,  constituyéndola  diferencia 
esencial  ile  bis  dos  varie<ladi'S  del  cuerpo  que- 
aquí  se  examina. 

Es  el  olivilo  cuerjío  ternaiio, y  eonliene,  siestiv 
aidiidro,  (}.'i,-iy  ile  carluuií),  (í,81  de  hidriíguno,  y 
'Jil,71  de  oxígeno,  á  cuya  coinpo.sición  responde 
la  fónuula  que  le  ha  dado  Sobrero,  C|4ll|„0„,  y 
los  cristales  c<intienen,  además,  una  molécula  de 
agua,  (jue  |iierden  al  ser  fundi<los. 

La  reacción  neutra  del  olivilo  aparece  demos- 
trada en  el  hecho  de  ipie,  siendo  soluble  en  el 
amoníaco  y  en  la  ¡lota.sa,  to<los  los  ácidos  lo  pre- 
cijtitan  de  sus  disoluciones  alcalinas,  sin  la  me- 
nor alteraciéiu  en  las  proiúedades  y  comiiosición 
de  la  substiincia  que  descriliimos;  sus  di.solucio- 
nes  en  la  potasa  caustica  expuestas  al  aire  se  obs- 
curecen al  cabo  de  poco  tiempo,  y,  empleando 
como  disolvente  el  ácido  acético  concentrado,  el 
agua  no  precipita  el  olivilo  de  estas  disoluciones. 
De  ordinario,  y  en  presencia  de  cierta  cantidad 
de  agua,  ni  el  ácido  sulfúrico  ni  el  clorhídrico 
atacan  al  olivilo;  pero  dado  cierto  estado  de  con- 
centración lo  transforman  en  ulívirutina  (V.  esta 
palabra).  Las  oxidaciones  bastante  variadas,  se- 
gún los  agentes  que  en  ellas  se  emplean,  son,  sin 
duda  alguna,  los  más  notables  caracteres  cjuími- 
cos  del  cuerpo  que  nos  ocujia. 

Por  medio  del  ácido  nítrico  obtiénese  una  di- 
solución de  color  rojo  obscuro,  que  calentada  des- 
prende vapores  nitrosos  y  ácido  cianhídrico,  al 
mismo  tiempo  que  se  forma  mucho  ácido  oxáli- 
co. Si  el  oxidante  fuese  el  ácido  plúmbico  no  se 
desprende  gas  alguno,  y  resulta  una  sal  de  plo- 
mo de  otro  cuerpo  nuevo,  no  estudiado  todavía. 
Valiéndose  de  la  mezcla  de  bicromato  de  pota- 
sio y  ácido  sulfúrico,  y  estando  disuelto  el  olivi- 
lo, aparece  en  copos  de  color  verde  ó  pardo  ver- 
doso; la  sal  de  cromo  da  un  ácido  hasta  el  pre- 
sente no  aislado  ni  estudiado  por  nadie. 

Actúa  el  cloro  sobre  el  olivilo  formando  un 
cuerpo  dotado  de  fluorescencia  obscura;  es  solu- 
ble en  el  alcohol,  y  un  exceso  de  cloro  lo  descom- 
pone con  abundante  desprendinnento  de  ácido 
carbónico.  Además  de  esto,  el  olivilo  reduce  las 
sales  de  oro  y  plata,  y  en  caliente  cambia  en  ver- 
de claro  el  característico  color  azul  de  las  diso- 
luciones de  sulfato  de  cobre.  También  precipita 
en  blanco  con  el  acetato  básico  de  plomo,  y  pue- 
de formar,  con  el  óxido  de  este  nombre,  unaconj- 
Iñnación  singrüai  ísinia,  que  aunque  tiene  forma 
análoga  no  puede  considerarse  una  sal. 

Para  obtener  el  olivilo  se  apela  como  primera 
materia  á  la  raíz  de  olivo,  3'  se  comienza  por  ex- 
traer de  ella  la  substancia  denominada  resina  de 
olivo,  la  cual  se  ha  de  ¡pulverizar  finamente  y 
someterla  á  un  tratamiento  con  éter,  en  cuyo  lí- 
quido es  insoluble  el  olivilo;  decantado  el  líqui- 
do, trátase  el  residuo  con  alcohol  hirviendo  y  se 
filtra  en  seguida;  al  enfriarse  el  alcohol  cristali- 
za el  olivilo  impuro,  acompañado  de  mucha  re- 
sina. Purifícase  lavándolo  con  alcohol  frío,  que 
disuelve  en  seguida  esta  materia,  y  luego  se  la  so- 
mete á  dos  ó  tres  cristalizaciones,  empleando  co- 
mo disolvente  también  el  alcohol  á  la  tempera- 
tura de  la  ebullición.  Hasta  ahora  no  ha  recibi- 
do aplicaciones  el  olivilo,  de  cuyo  cuerpo  deri- 
van otros  dos,  más  interesantes  desde  el  jiunto 
de  vista  quínaico,  y  son  la  olivirutina  y  el  ácido 
pirolivico. 

OLIVILLA  (de  oliva):  f.  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designan  algimas  especies  de  plantas 
cuyos  frutos  se  han  comparado  con  más  o  menos 
razón  con  los  del  olivo.  El  más  generalmente  in- 
dicado en  España  con  esta  denominación  es  el 
Cneorum  tricoccxnn  L.,  arbustito  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Terebintáceas,  y  aplicado  al- 
guna vez  como  medicinal. 

En  Chile  dan  este  mismo  nombre  á  una  ])lan- 
ta  de  la  familia  de  las  Euforbiáceas,  cuya  deno- 
minación sistemática  es  la  deA^'xioxicmipnvcta- 
Imn  Ruiz  y  Pavón,  especie  arbórea  utilizada  co- 
mo maderable. 

-Olivii.la  BLANCA:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  una  planta  perteneciente  a  la  fa- 
milia de  las  Labiadas,  conocida  entre  los  botá- 
nicas por  el  nombre  científico  de  Teucriumfru- 
ticans  L. 

OLIVILLO  (de  olivo):  m.  Bot.  Nombre  vulgar 
eoii  el  que  es  conocido  un  arbustito  espontáneo 
en  gran  [larte  del  Antiguo  Mundo,  y  cuyoasjicc- 
to  es  muy  semejante  al  del  olivo,  aunque  sus  ho- 
jns  son  mucho  más  estrechas  y  menos  blancas 
por  el  envés.  Pertenece  á  la  lándlia  de  las  Oleá- 
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ccofl,  y  su  denominación  sistemática  es  l'külyrea 
uKijHstijDtia  L.  Ademiís  véaiie  Ol.lviLLA. 

OLIVIRUTINA;  f.  Quim.  Substancia  produci- 
da en  la  reacción  del  ácido  sulfúrico  concentra- 
do sobre  el  olivilo  (véase).  Es  un  cuerpo  sólido, 
de  color  rojo,  insoluble  en  el  agua,  que  la  preci- 
|)ita  de  sus  disoluciones;  su  princi|jal  disolvente 
es  el  amoníaco,  y  se  obtiene  así  un  liquidó  de 
magnífico  color  violáceo.  La  olivirutina  es  nn 
compuesto  ternario  no  nitrogenado,  y  de  su  aná- 
lisis .se  deduce  (pie  contiene  68,57  partes  de  car- 
bono, *!,'¿5  de  hidrógeno  y  25,18  de  oxígeno. 
Puede  oljtenerse  de  dos  maneras  distintas,  jiar- 
tiendo  sienii>ie  del  olivino  como  primera  mate- 
ria: ó  bien  se  disuelve  éste  en  ácido  sulfúrico 
concentrado  y  ])or  el  .igua  su  ]irecipita  de  la  di- 
solución acuosa  de  color  rojo,  ó  bien  se  somete 
el  olivilo  calentado  á  una  corriente  de  ácido 
clorhídrico.  También  puede  emplearse  la  diso- 
lución acuosa  del  mismo  ácido,  porque  resulta 
de  la  projiia  manera  el  cuerpo  rojo  insolulile  ca- 
si por  completo  en  el  agua  y  soluble  en  el  amo- 
níaco concentrado. 

Aciilojnrolívico.  -  Es  el  producto  de  la  desti- 
lación seca  del  olivilo.  Constituye  una  materia 
líquida  de  consistencia  oleaginosa,  dotada  del 
olor  y  sabor  de  la  esencia  de  clavo,  bastad  jiun- 
to  de  que  pudiera  servir  fiara  falsificarla  si  no 
fuera  el  precio,  más  jiesada  que  el  agua,  en  cuyo 
líquido  es  algo  soluble,  comunicándole  marcada 
reacción  acida;  sus  mejores  disolventes  son,  sin 
embargo,  el  alcohol  y  el  éter;  hierve  á  tempera- 
tura inferior  á  200°.  Expuesto  al  aire  el  ácido  pi- 
rolivico se  obscurece,  y  sus  disoluciones  en  la 
potasa  también  se  ennegrecen  á  poco  de  estar  en 
contacto  con  la  atmósfera.  De  los  análisis  del 
ácido  que  nos  ocupa,  resulta  formado  de  70  par- 
tes de  carbono,  7,31  de  hidrógeno  y  22,69  de 
oxígeno,  y  tiene  como  caracteres  químicos  que 
es  convertible  en  una  materia  mal  conocida,  que 
tiene  aspecto  resinoso,  cuando  se  le  trata  por 
ácido  nítrico,  y,  aunque  la  reacción  no  se  deiine 
bien,  parece  resultar  el  nuevo  cuerpo  de  una 
oxidación  más  ó  menos  pierfecta;  en  frío  reduce 
con  la  mayor  facilidad  las  sales  de  plata,  y  di- 
suelto en  el  alcohol  el  ácido  pirolivico  da,  con 
el  acetato  básico  de  plomo,  un  precipitado  blan- 
co, formado  por  una  sal  definida  que  contiene, 
según  los  mejores  análisis,  hasta  5,60  partes  de 
plomo,  y  no  tiene  oxígeno. 

Para  obtener  el  ácido  jiirolívico  basta  someter 
á  la  destilación  seca  el  olivilo,  3'  además  de  un 
residuo  carbonoso  muy  abundante  y  volumino- 
so acompañan  al  producto  que  nos  ocupa,  y  con 
él  se  desprenden  y  condensan  en  el  recipiente, 
agua  y  bastante  ácido  acético. 

OLIVO  (del  lat.  oUrum):  m.  Árbol  de  que  hay 
varias  especies  y  que  crece  hasta  la  altura  de 
unos  veinte  pies.  Sus  hojas,  que  conserva  todo 
el  año,  son  opuestas,  acorazonadas  y  agudas, 
lustrosas  y  de  color  verde  claro  por  la  parte  su- 
perior, y  blanquizcas  ]ior  la  inferior;  sus  flores, 
blancas  y  en  racimo.  El  fruto,  llamado  aceitu- 
na, es  más  ó  menos  ovalado  v  su  mayor  tamaño 
excede  poco  de  una  pulgada;  toma  un  color  mo- 
rado sumamente  obscuro  cuando  llega  á  sazón  y 
encierra  un  hueso  bastante  duro.  De  este  fruto 
se  extrae  aceite  comestible. 

¡Dichoso  aquel  reino...  donde  las  lanzas  sus- 
tentan los  OLIVOS  y  las  vides,  y  donde  Ceres 
se  vale  del  yelmo  de  Belona  para  que  sus  mie- 
ses  crezcan  en  él  seguras! 

Saavedra  Fajardo. 

El  buen  agricultor...  cava  el  contorno  de 
sus  OLIVOS,  los  limiúa,  los  tala  y  los  desniaroja 
también  anualmente. 

JOVELLANOS. 

Nc  es  hombre,  según  he  visto, 
De  coger  un  azadón 
Ni  de  podar  un  olivo,  etc. 

ÜRETÓN   DE   LO.S   HeIUíEROS. 

-  Olivo  acerdcheno:  El  que  bastardea  y  se 
hace  silvestre  como  el  acebuche. 

-  Olivo  silvestre:  Árbol  del  Paraíso. 
-Olivo  y  aceitvno,  ■iodo  es  I'KO:  rcf.  que 

suele  decirse  á  los  que  gastan  el  tiempo  buscan- 
do diferencias  en  las  cosas  que  substancialmente 
no  las  tienen;  y  tandiién  á  los  que,  con  imiierti- 
nencia,  repiten  una  cosa,  aunque  con  diferente 
nombre  ó  di\ersas  palabras. 

-  Tomar  KL  OLIVO:  fr.  7V((í7üi«.  Guaiecerso 
en  la  barí  el  a. 
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-  Olivo:  Bol.  y  Agr.  Este  árbol  es  el  llama- 
do por  los  botánicos  Uha  eurupca  L.,  de  la  fa- 
milia de  las  Oleáceas,  nombre  q>ie  realmente  es 
poco  propio,  puesta  que  esta  es)iecie  no  es  origi- 
naria de  Europa,  y  no  es  en  ella  donde  única- 
mente se  cultiva.  Es  indudablemente  una  espe- 
cie originaria  de  Oriente,  acaso  de  las  llanuras 
de  la  Armenia  ó  de  las  rilieras  del  Ática,  lugares 
en  los  cuales  se  indica  por  primera  vez  en  anti- 
quísimas tradiciones. 

La  Biblia  menciona  varias  veces  este  árbol,  y 
hace  alusión  á  sus  diferentes  usos  designán- 
dole con  el  nombre  de  zoith,  palabra  que  se  en- 
cuentia  también  en  todos  los  idiomas  scnuticos. 
En  los  papiros  egipcios  se  le  alude  con  frecuen- 
cia, y  sobre  todo  se  hace  mención  de  su  produc- 
to, el  aceite,  estimadísimo  entonces,  y  del  que 
parece  se  hacía  también  algún  uso  como  bebida. 
En  las  decoraciones  de  los  monumentos  egipcios 
se  representa  alguna  vez  la  planta  y  las  diversas 
operaciones  de  su  ex]>lotaeiün. 

Los  caracteres  distintivos  de  la  especie  Oka 
cu7'0])ea  L.  son  los  siguientes:  hojas  opuestas. 
Lanceoladas,  enteras,  pecioladas,  perennes,  ver- 
des por  la  parte  superior  y  blanquizcas  por  la  in- 
ferior; yemas  axilares,  de  las  que  parten  los  ra- 
mos, que  ]iroducen  el  fruto  al  segundo  año. 

Los  ramos  del  olivo,  al  siguiente  año  de  ha- 
bei-se  desarrollado  las  j-emas,  producen  la  flor, 
órgano  reproductor  que  ofrece  en  cada  hueso  c|ue 
llega  al  complemento  de  su  madurez  un  indivi- 
duo que,  sea  cual  fuere  la  variedad,  de  ordina- 
rio nace  parecido  y  con  las  cualidades  del  árbol 
silvestre  ó  borde. 

El  fruto  del  olivo  afecta  formas  distintas,  se- 
gún la  variedad;  para  madurar  necesita,  desde 
la  época  que  florece,  3,978°  de  calor  en  la  varie- 
dad más  tardía,  que  es  la  cornicabra,  y  en  la  ra- 
cimal 3,400.  Esta  circunstancia  y  diferencia  hace 
que  los  olivos  de  una  variedad  puedan  en  im  cli- 
ma maduiar  el  fruto  y  en  otro  no. 

Las  causas  que  impiden  que  la  flor  del  olivo 
cuaje  se  jnieden  considerar  divididas  en  dos  par- 
tes: las  naturales  y  las  accidentales. 

Las  causas  naturales  proceden  del  suelo,  si 
éste,  por  carecer  de  la  fertilidad  suficiente  para 
que  la  vida  del  árbol  sea  activa  y  completa,  con- 
tribuye á  la  caída  de  la  Hor  por  falta  de  elemen- 
tos de  nutrición.  Como  caso  contrario  y  natural 
también  puede  ocurrir  que  los  cuidados  mal  di- 
rigidos y  excesivos  exciten  la  vegetación  jiara  el 
desarrollo  de  la  madera,  en  cuyo  caso,  como  la 
savia  es  pobre  para  cuajar  la  flor,  ésta  se  seca  y 
cae.  Para  evitarlo  se  hace  un  anillo  alrededor 
y  se  verá  que  la  flor  que  está  situada  sobre  él 
cuaja,  aunque  no  lo  verifiquen  las  demás.  Esto 
consiste  en  que  la  savia  descendente,  teniendo 
interrumpida  la  vía  del  descenso,  obra  sobre  la 
flor,  impulsa  su  desarrollo  y  complemento.  La 
poda,  que  mengua  las  vías  de  ascensión  de  la  sa- 
via, facilita  que  el  fruto  cuaje;  la  regidaridad  é 
inteligencia  en  esta  operación  es  lino  de  los  me- 
dios conducentes  al  objeto. 

Las  principales  causas  accidentales  producen 
sus  efectos,  cuando  en  la  época  de  abrir  la  flor  y 
de  ser  fecundada  por  el  jjolen  de  las  anteras 
sobrevienen  lluvias,  pues  entonces  éstas  arras- 
tran el  polvo  fecundante  y  merman,  y  aun  anu- 
lan, la  cosecha.  Como  el  acto  de  la  fecundación 
es  progresivo,  y  las  anteras  no  se  abren  todas  á 
la  vez  en  una  misma  i)lanta,  sufriendo  siempre 
retraso  las  que  están  expuestas  al  Norte,  de 
aquí  que  ocurra  algunos  años  que  los  árboles 
tengan  fruto  en  la  parte  del  Mediodía  y  no  en 
aquel  punto.  De  otra  manera  obran  también  las 
lluvias  sobre  el  olivo,  cuando  sobrevienen  en  la 
época  de  cuajar  la  flor;  las  gotas  de  agua,  que 
están  en  el  cáliz,  pecíolo  de  la  flor,  anteras,  et- 
cétera, si  sale  el  sol  antes  de  secarse  el  agua 
obra  sobre  ellas  como  un  prisma  ó  cristal  y  seca 
esas  partes;  así  se  ve  que  cuando  llueve  y  sale 
el  sol  fuerte  en  seguida,  en  la  época  de  la  cuaja 
de  la  flor,  se  consiflera  perdida  la  cosecha;  pero 
si  llueve  y  no  sale  el  sol  no  se  advierte  pérdida 
alginia.  Las  lluvias  y  el  sol  hacen  el  mismo  efec- 
to sobre  el  jiecíolo  del  fruto  recién  cuajado, 
el  cual  se  cae  y  la  cosecha  es  mucho  más  aven- 
turada en  las  localidades  que  son  muy  jiropen- 
sas  á  lluvias  en  el  tiempo  que  florece  y  cuaja  el 
olivo.  Cuando  cuaja  el  fruto  y  se  observa  que 
éste  en  su  mayoría  queda  sumamente  jtequeño 
continuando  nniy  pocos  su  desarrollo,  indica  que 
el  árbol  no  puede  nutrir  todo  el  fruto  y  se  llega 
a  caer  la  parte  pequeña,  señal  siempre  preciu'so- 
ra  f'e  que  más  adelante  se  caigan  las  demás. 
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El  olivo  no  está  agi'ujjado  en  una  sola  región 
del  glolio;  sus  es¡iecies  están  sejiaradas  las  unas 
de  las  otras  por  distancias  considerables.  En  el 
hemisferio  boreal  los  oli\'os  se  muestran  en  las 
vertientes  meridionales  del  gran  macizo  que  li- 
ndta  la  Indiaal  Norte.  Algunas  especies  descien- 
den hacia  el  Estrecho  de  Malaca,  y  aparecen  en 
Cocbinchina,  de  donde  no  pasa  el  tltito  micro- 
carpo;  otras  avanzan  [lor  la  Persia  hasta  las  par- 
tes más  occidentales  del  Asia.  Siguiendo  en  esta 
dirección,  se  observa  que  las  especies  de  este  gé- 
nero son  más  raras.  De  esas  partes  del  Asia  pro- 
viene nuestro  olivo  cultivado,  y  de  ahí  jiroceden 
todos  los  que  se  cultivan  en  las  costas  del  Jledi- 
terráneo.  También  se  encuentra  el  olivo  en  el 
hemisferio  Sur;  en  él  las  especies  son  bien  dife- 
rentes de  las  del  hemisferio  Norte,  y  habitan 
cerca  del  mar  en  los  sitios  más  bien  calientes 
que  templados. 

El  punto  de  concentración  jiarece  que  se  en- 
cuentra al  fin  del  Continente  Al'ricano,  y  en  las 
islas  adyacentes,  Madagascar,  Mauricio  y  de  la 
Reunión.  No  hay  que  buscar  el  olivo  más  allá, 
porque  el  de  flor  con  pétalos  de  Nueva  Zelan- 
da, y  la  Olea  panicuhita  de  Puerto  .Jackson,  son 
débiles  exenciones  del  agiupamiento,  y  la  pri- 
mera de  esas  especies  puede  considerarse  como 
un  género  a]iarte. 

Así  se  ven  dos  centros  de  producción  del  olivo: 
el  Norte  de  la  India  de  una  parte  y  el  cabo  de  la 
otra.  Especies  considerables  los  separan  sin  que 
existan  entre  ellos  intermediarios.  Si  todas  las 
especies  del  género  deben  descender  del  tipo  pri- 
mitivo, admitiendo  las  ideas  darvinianas,  esta 
poca  armonía  en  los  dos  grupos  es  difícil  de  com- 
prender. 

Otro  hecho  no  menos  sorprendente  es  la  pre- 
sencia en  la  Florida,  la  Georgia,  la  Carolina,  y 
también  en  la  Virginia,  del  Olea  amcricaim,  sola 
especie  señalada  al  Nuevo  Mundo.  Hay  que  ob- 
servar un  hecho  muy  curioso,  y  es  que  las  dos 
especies  únicas,  diúieas  por  aborto,  la  una  que 
habita  en  las  provincias  del  Silhet,  en  la  India, 
y  la  otra  en  la  Florida,  se  encuenti'an  situadas 
casi  sobre  el  mismo  paralelo  y  bajo  meridianos 
casi  diametralmente  opuestos. 

En  ninguna  parte  de  las  diversas  regiones  ha- 
bitadas el  estudio  de  las  capas  geológicas  ha 
descubierto  de  una  manei'a  precisa  trazas  de  es- 
pecies de  olivo  que  haya  pirecedido  á  las  actuales. 

V.-MiiEDAi)F,s  DEL  OLIVO.  -  Todos  los  botánicos 
reconocen  dos  variedades  en  el  Olea  europea:  el 
oleastro  ú  olivo  silrest?-c,  y  el  sátira  ú  olivo  cul- 
tivado. El  primero  se  distingue  del  segundo  por 
su  corteza  más  lisa  y  más  gris;  por  sus  ramas  dis- 
puestas de  una  manera  más  regular;  por  sus  ta- 
llos más  ó  menos  cuadrangulares,  que  terminan 
en  punta  aguda;  por  sus  hojas  menos  espesas, 
más  cortas,  más  estrechas  y  más  verdes,  y  por 
su  fruto  m.ás  pequeño,  menos  carnoso  y  más  relu- 
ciente. 

En  la  Olea  sativa,  por  el  contrario,  las  ramas 
son  cilindricas,  las  hojas  lanceoladas,  los  frutos 
grandes  y  menos  numerosos. 

El  olivo  cultivado  (0/ca  sativa)  se  vuelve  oleas- 
tro por  la  semilla  si  se  siembra.  Por  eso  Cuvier 
ha  dado  del  oleastro  el  carácter  de  la  especie 
olivo,  sucesión  de  individuos  parecidos  que  se 
reproducen  de  simiente. 

Segxiu  algunos,  el  (/lea  sativa  no  es  otra  cosa 
que  una  modificación  obtenida  del  olivo  silves- 
tre por  el  cultivo.  No  puede  negarse  que  el  cul- 
tivo hace  prodigios;  pero  por  mas  que  se  ha  he- 
cho en  ese  sentido  con  olivos  nacidos  en  un  vi- 
vero, por  más  que  se  han  transplantado  y  cria- 
do de  asiento  plantas  nacidas  de  simiente,  no  se 
ha  j)odido  vislumbrar  modificación  alguna  que 
deba  autorizarse  como  relativa  al  olivo  nacido 
de  hueso,  y  sí  justificar  que  todas  las  del  vivero 
se  parecen,  sin  embargo  de  ser  los  huesos  sem- 
brados procedentes  de  todas  las  variedades. 

Que  el  olivo  haya  salido  de  una  sola  forma 
primitiva,  del  oleastro  ó  de  la  sativa,  ó  l>ien  que 
las  dos  formas  hayan  coexistido  desde  su  origen, 
es  cierto  que  el  tij)0  se  ha  modificado  desde  hace 
mucho  tiempo  y  que  numerosas  variedades  han 
aparecido. 

Los  egipcios,  que  propagaron  el  olivo  en  Gre- 
cia, no  conocían  mas  que  tres  variedades;  los 
hebreos  cinco  y  los  griegos  nueve.  Los  agróno- 
mos romanos  no  están  de  acuerdo  sobre  el  asun- 
to. Virgilio  no  reconoce  más  que  ti-es  varieda- 
des; Catón  10;  Barrón  9;  Columela  11;  Plinio  15 
y  Macrobio  14.  Palladius  no  cita  el  número  de  va- 
riedades que  conocía,  y  sólo  menciona  la  pausia. 
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la  orquis,  la  oliva  larga,  la  gcrgiana,  la  liéima- 
na  y  la  corniniana. 

Las  variedades  españolas  que  se  conocen  y 
cultivan  son  las  que  trataremos,  clasificándo- 
las en  grupos  que  contendrán:  el  primero  las 
variedades  tempranas;  el  scgumlo  las  tardías,  y 
el  tercero  las  que,  jjor  falta  de  datos,  no  pueden 
colocarse  en  uno  ni  en  otro  grupo.  Daremos  el 
nombre  de  cada  variedad,  porte  del  árbol  y  di- 
seño de  las  ramas,  hojas  y  fruto,  como  asindsmo 
de  la  localidad  en  que  vive,  suelo  que  requiere, 
abonos  y  poda. 

1.°  Variciladcs  tempranas. -'EA  objeto  que 
tiene  la  división  que  hacemos  en  variedades  tem - 
I>ranas  y  tardías  es  principalmente  para  que  al 
elegir  una  variedad  se  conozca  que  en  los  países 
fiíos  donde  no  ]nieden  sumarse  los  3,900°  de  ca- 
lor que  exige  la  madurez  del  olivo  tardío  puede 
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Rama  florida  y  fríito 

alcanzar  el  temprano  3,400°.  Sin  embargo,  hay 
que  advertir  que  dichas  variedades,  cuanto  más 
se  aproximan  en  su  íorma  al  árbol  primitivo,  el 
acebnche,  más  resisten  la  baja  temperatura: y 
como  lo  natural  es  que  donde  no  se  puedan  su- 
mar los  giados  de  calor  del  año  agrícola  es  por 
los  fríos  del  otoño,  he  aquí  una  dificultad  si  en- 
tre las  variedades  tenijiranas  no  las  hay  con  esta 
y  la  otra  calidad.  Trataremos  de  decir  todo  lo 
preciso  al  efecto,  pues  sobre  este  asunto  no  hay 
nada  escrito  hasta  ahora. 

Olivo  manzanillo. -C'oniaoce,  en  su  etimo- 
logía, indica  á  esta  variedad  hasta  12  nombres; 
nosotros  le  asignamos  manzanillo,  m^.nzanilla, 
olea  etiropea.,  po^m  iform  is,  etc. 

Árbol  que  requiere  terreno  de  buena  calidad, 
abonado  y  de  regadío,  si  el  suelo  es  seco:  en  es- 
tas condiciones  se  desarrolla  mucho,  llegando  á 
gran  porte.  Las  ramas  son  largas  y  encorvadas, 
claras,  y  las  ramillas  secundarias  y  terciarias  se 
secan  cuando  se  cae  el  fruto,  á  lo  que  es  propen- 
so; el  color  de  la  madera  es  obscuro;  las  hojas 
tienen  un  color  verde  claro  en  la  parte  superior 
y  blanco  verdoso  en  la  inferior;  fibras  poco  apa- 
rentes. Su  fruto,  ó  sea  la  aceituna,  tiene  un  co- 
lor negro  brillante  cuando  está  madura;  pulpa 
adherente,  que  pesa  7  gramos  y  el  hueso  1 ;  esto 
es,  que  el  hueso  es  á  la  ¡ailpa  como  1  es  á  8; 
tiene  de  circunferencia  23  milímetros  y  de  alto 
25.  Es  bucnn  para  adobarla,  y  su  aceite  de  buena 
calidad.  Mrdura  tem]irano  con  3,400»  de  calor. 

Sec.t:  •  a  en  lo  general  de  España,  pero  sólo 
produce  u  tierras  como  las  indicadas,  sitios  abri- 
gados y  fértiles.  El  árbol  propende  á  cerrarse, 
empuja  poco  en  los  brotes  y  menos  si  la  aceitu- 
na se  coge  verde  para  endulzar;  por  lo  tanto,  la 
j>oda  en  esta  clase  de  olivo  debe  linütarse  á  lim- 
jiias  frecuentes  de  los  ramos  secos  que  han  lleva- 
do fruto. 

Olivo  sevillano.  -  Árbol  de  poco  porte  en  ge- 
neral; sus  ramas  casi  verticales  las  principales, 
inclinadas  las  restantes  y  los  ramos  por  efecto 
del  peso  del  fruto.  Madera  lustrosa,  verdosa, 
criando   pocos  nudos;  sus  hojan   tienen  por  la 
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Jmi'tü  suiiOiior  un  colur  viTilu  Imlclla  y  bliiiico 
vcnloso  \mr  lii  infi'iior;  su  rnito  os  ol  mayor  do 
tollos  los  ([iii'  ]>ioiliH'('»  los  olivos,  y  ticiio  dos 
(|»inlos  monos  (|iio  ol  Inimiño  ([uo  nlonnziiba  on 
Sovillii.  lista,  ori.uliv  on  Woiuta,  tonía  dn  ]ioso  (i 
grumos:  fi  lii  ]ml|iii  y  1  ol  Iuk'so;  su  nllum  '2S 
milíiuotros;  oirouul'oionoia  'JO.  I'ji  Sovillii  so  lian 
pesado  lU'oitunaa  ijuo  dioiou  12  y  aun  11  giamos 
do  poso. 

Cuando  ostá  madiua  la  ]iul]ia  os  adliei'cntoy 
do  color  uoj;ro  a/ula(lo;da  |iooo  aooito  y  es  amar- 
go. Su  n]ilioaeión  os  para  omlul/ar  ó  adobarlas; 
y  oomo  so  oo¡,'on  al  docto  casi  verdes,  ol  ár- 
bol proiluoo  rc¡,;ularuionto;  3,400°  do  calor  bas- 
tan para  coj;cr  <'l  IVuto.  Las  localidades  nnis con- 
venientes son  las  provincias  andaluzas,  en  to- 
rrónos fcrtilcs,  con  riofjos  y  abonos;  resisto  poco 
el  frío.  Siento  muclio  los  grandes  cortes  y  esca- 
mujos oxagerailos;  debe  cuidarse  de  tenor  los  Ar- 
boles bien  guiailos,  con  l'rocuentcs  lim]>ias,  jiara 
evitar  cortar  ramas  gruesas,  limitándose  á  esto 
la  (loda. 

(>/tr'íi  liellúhulo.  -  Árbol  frondoso  y  do  gran 
porte;  ramas  que  so  dirigen  eonfusamcnto;  echa 
mucha  flor  y  cviaja  ¡lOco  si  no  se  cuida  con  es- 
mero y  corrige  la  tendencia  del  desarrollo  de  la 
madera;  sus  hojas  son  de  un  color  verde  claro  en 
la  parto  superior  y  verde  sucio  en  la  inferior; 
fibras  poco  aparentes.  La  aceituna  tiene  en  ge- 
neral 4  gramos  y  un  decigramo;  su  altura  23 
milímetros;  circunl'erencia  19.  El  color  de  la 
pidpa  es  rojo  obscíu-o,  en  el  interior  morado;  es 
adherente,  y  su  peso  3  gramos.  El  hueso  pesa  9 
decigramos;  es  verrugoso.  Da  buen  aceite  y  ma- 
dura ol  fruto  temprano. 

Es  una  variedad  poco  generalizada  fuera  de 
la  provincia  de  Jaén.  El  desorden  con  que  las 
ramas  se  dirigen,  juntan  y  apartan  exige  en  es- 
te olivo  una  atención  formal  para  corregir  la  re- 
gularidad de  la  producción  del  fruto,  y  sólo  á 
esto  está  limitada  la  poda  en  esta  variedad. 

Olivo  redündiUo.  -  El  olivo  que  en  algunos  si- 
tios denonñnan  carrasqueño,  se  conoce  en  otras 
por  redondillo. 

Árbol  de  mediano  porte;  ramas  que  se  cierran 
y  confunden,  largas  y  abiertas  cuando  se  plan- 
tan estando  en  sus  condiciones  naturales,  cor- 
tas y  agrupadas  si  no  se  dirigen  y  cuidan;  mu- 
chos ramillos  que  llevan  flor  y  fruto.  Jladera 
verdosa  obscura  en  las  ramas;  tronco  nniy  cuar- 
teado; no  es  |iropensa  á  tenor  agallas. 

El  color  de  las  hojas  y  su  fomia  hacen  que  se 
distinga  el  olivo  redondillo  de  todos  los  demás: 
verde  claro  en  la  parte  superior,  blanco  verdoso 
en  la  inl'orior. 

La  aceituna  pesa  generalmente  3  gramos,  su 
altura  es  de  IS  milímetros  y  la  circunferencia  de 
16;  la  pulpa  madura  pesa  2  gi-amos  5  decigra- 
mos, el  color  exterior  es  negro  azulado  y  el  inte- 
rior blanco ;  es  poco  adherente  al  hueso,  que  pesa 
5  decigi-amos.  Se  emplea  como  la  manzanilla, 
con  la  cual  se  confunde,  pero  comparando  el  fru- 
to y  hueso  se  observa  el  error.  Madura  con  3,400°. 

Esta'  variedad  exige  un  buen  terreno,  abonos, 
labores,  que  paga  con  creces  en  llevar  bueno  y 
abundante  fruto.  El  olivo  redondillo  exige  fre- 
cuentes aclaros  para  que  las  ramas  tomen  buena 
dirección. 

Olivo  lechín.  -  krhoí  ñe  ff:a.\\  tamaño  si  está 
en  buenas  condiciones,  de  mediano  en  caso  con- 
trario; ramas  bien  puestas,  fácil  de  dirigir,  y  que 
se  deben  renovar  para  que  no  se  llenen  do  Tcrru- 
gus  ó  agrillas,  á  que  es  muy  pro])enso;  ramos  in- 
clinados por  el  fruto,  que  de  ordinario  lleva  en 
abundancia;  hojas  grandes  con  manchas  pardas, 
cuando  están  para  caer;  color  verde  botella  en 
la  parte  sujiorior  y  blanco  claro  en  la  inferior; 
fibras  poco  aparentes. 

La  aceituna  pesa  un  gramo  3  decigramos ;  la 
pulpa  está  muy  adherida  al  hueso;  éste  pesa  3 
decigramos.  Da  mucho  y  buen  aceite;  el  árbol 
resiste  el  frío;  madura  temprano  con  3,400°  do 
calor.  ICn  Andalucía  es  donde  más  propagada 
e.stá  la  variedad,  y  su  propensión  á  las  verru- 
gas ó  agallas  detiene  la  multijilicación,  irnos  so 
sostiene  el  error  de  sf  r  el  árbol  el  que  produce 
naturalmente  las  verrugas,  siendo  así  fine  es  un 
insecto  que  puedo  destruirse.  Esto  árbol  es  el 
que  m.ás  cuidados  exige  en  la  poda,  ¡lara  evitar 
que,  quedando  desguarnecido,  se  multipliquen 
la»  agallas. 

Olivo  vrrídlillo  hlaiico.  -  Árbol  de  buen  )iorte; 
ramas  bien  puesta»  y  ]>oblacla»;  ramo»  secunda- 
rio» abundantes,  con  inclinación,  efecto  do  la 
abundancia  del  fruto;  aspecto  general  muyagia- 
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(labio.  Kxigo  sitios  abrigados  por  .ser  muy  sensi- 
blo  á  los  fríos;  tieno  hojas  do  color  vordc  pardo 
en  la  jiarlo  superior  y  blanco  sucio  en  la  inferior. 

Su  fruto  pesa  4  giamos  3  decigramos;  la  pul- 
pa, que  es  adherente  al  hueso,  3  gramos  (i  (íeci- 
granios;  ol  hueso  7  decigramos.  Es  nuiy  bueno 
para  aceito,  «pío  da  í-u  abundancia  y  do  la  mejor 
calidad.  Madura  toniprano. 

Vive  en  Andalucía  en  general,  donde  os  muy 
estimada  la  variedad,  que  no  es  muy  exigente 
respecto  del  terreno,  pero  rc({uiere  los  cuidados 
(pie  son  naturales.  Suelta  el  fruto  con  facilidad, 
lo  cual  es  bueno  para  la  recolección. 

Como  todos  los  olivos  esquilmeños,  exige  (.'ate 
cuidado  en  la  poda,  á  fin  de  repartir  las  ramas 
y  los  brotes  en  que  el  fruto  se  produce. 

Olivo  varal  blanco.  -  Árbol  de  gran  porte  y 
pronto  desarrollo;  ramas  grandes  y  rectas;  ma- 
dera muy  dura;  ramos  abundantes  y  poblados; 
la  gran  fuerza  do  su  vegetación  hace  que  des- 
arrollo la  madera  y  foll.aje,  con  perjuicio  de  la 
flor  y  fruto;  hay  que  hacer  anillos  en  las  ramas 
que  so  sujetan  á  producir  fruto;  sus  hojas  son 
abundantes,  presentando  un  color  verde  manza- 
na en  la  parte  superior  y  blanco  verdoso  en  la 
inferior.  Su  fruto  pesa  3  gramos  y  4  decigramos; 
color  negro  rojo;  pulpa  que  pesa  2  gramos  8  de- 
cigramos; el  hueso  6  decigramos.  Madura  tem- 
prano, aunque  no  todo  el  fruto  á  la  vez.  Produ- 
ce muy  buen  aceite. 

No  siendo  esquilmeña  esta  variedad  es  poco 
apreciada  en  Andalucía,  donde  en  general  se 
cultiva.  La  poda  rigorosa  y  constante  no  da  re- 
sultados en  este  árbol,  cuya  fi'ondosidad  le  este- 
riliza para  cuajar  el  fruto. 

Olivo  cnijieltrc.  -Árbol  de  mediano  porte;  ra- 
mas largas  y  las  secundarias  colgantes  ó  incli- 
nadas. Kesiste  bien  el  frío;  se  cría  con  regulari- 
dad y  es  poco  exigente  respecto  del  terreno;  tiene 
hojas  de  color  verde  manzana  eu  la  piarte  supe- 
rior y  blanco  verdoso  en  la  inferior;  el  fruto  pesa 
3  gramos  7  decigramos,  el  hueso  7  decigramos  y 
la  pulpa  3  gramos;  ésta  es  de  color  morado  al 
interior  y  morado  negro  al  exterior.  Es  uno  de 
los  olivos  tempranos;  da  bastante  aceite  y  de  re- 
gular calidad.  Es  vecero;  lleva  fruto  un  año  sí  y 
otro  no.  En  la  región  central  se  cidtiva,  no  es- 
timándose todo  lo  que  vale.  Es  árbol  muy  fron- 
doso, pero  crece  con  lentitud  y  hay  que  tener 
en  cuenta  su  manera  de  vegetar  para  no  desguar- 
necerle con  podas  indiscretas. 

Olivo  varal  negro.  -  Árbol  do  tamaño  regular 
en  terreno  adecuado,  grande  y  de  buen  aspecto; 
ramas  rectas,  largas,  muy  poblado  de  ramos; 
madera  abundante;  brota  temprano,  y  pronto 
también  madura  el  fruto ;  resiste  poco  el  frío ; 
exige  sitios  abrigados;  sus  hojas  son  de  color  ver- 
de blanco  en  la  parte  superior  y  eu  la  inferior 
verdoso;  su  fruto  morado  negro,  con  pencas  en- 
carnadas; pesa  3  gramos  un  decigi'anio;  la  pulpa 
carnosa,  adherente  al  hueso,  2  gramos  y  2  deci- 
gramos, y  el  hueso  9  decigramos.  Da  buen  acei- 
te y  abundante  fruto. 

Se  cultiva  en  Andalucía,  aunque  esta  variedad 
no  está  muy  generalizada  por  ser  muy  vecero. 
Es  buen  árbol  cuando  se  cultiva  con  inteligencia, 
pero  hace  pagar  caros  los  descuidos.  Exige  fre- 
cuentes limpias  y  escamondas  para  obligarle  á 
(jue  se  cuaje  el  fruto. 

A  las  diez  variedades  que  hemos  descrito  co- 
mo tempranas,  hay  que  añadir  otras  que,  si  no 
lo  son  tanto  en  general,  se  pueden  considerar 
como  tales,  y  son  las  siguientes: 

Olivo  colehonvdo.  —  Árbol  de  grandes  dimen- 
siones; ramas  numerosas  y  bien  repartidas;  nia- 
dera  resistente,  poco  propensa  á  enfermedades; 
madura  con  3,500°  de  calor;  es  bienal  en  cultivo 
ordinario.  Hojas  de  color  verde  obscuro  en  la 
parte  superior  y  blanco  en  la  inferior;  fruto  que 
pesa  3  gramos  y  4  decigramos,  color  rojo  en  la 
parte  exterior  y  blanco  en  la  interior  cuando  está 
maduro;  ]iul))a  adherente  que  pesa  2  gramos  y  C 
decigramos;  hueso  verrugoso,  su  peso  8  decigia- 
mos.  Da  abundante  y  buen  aceite. 

En  Andalucía,  en  terrenos  calizos,  se  cultiva 
con  esmero  esta  variedad,  que  conviene  multi- 
plicar, aunque  es  algo  vecera. 

Es  un  árbol  al  (|uc  perjudican  mucho  lasgi'an- 
des  ani]putaciones  y  que  debe  hacerse  por  evitar- 
lo, auiuiue  éstas  pueden  admitirse  en  principio 
para  todos  los  olivos. 

Olivo carrasiinefio.  —Árbol  de  jiocas  dimensio- 
ne»,  ramas  ]poco  flexibles,  madera  quebradiza;  la 
facilidad  de  .saltar  los  ramos  cuando  se  coge  el 
fruto  hace  que  la  planta  aparezca  carrasqueña. 
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Sus  hoja»,  abundante»,  presentan  un  color  verde 
claro  on  la  parte  HUi>erior,  blanco  vivo  en  li  in- 
ferior; fruto  de  color  maduro,  negro  rojo,  (lUc  fitsa 
3  gramo»  y  8  decigramo»;  la  pulpa  y  el  liucso  (i 
dccigiamo».  Sirvo  ¡para  adobarlo  y  ]iara  aceite; 
Se  cae,  puc»  con  frecuencia  le  ataca  el  gusano 
de  la  aceituna.  Jladura  temprano.  Se  cultiva  en 
Andalucía  y  en  la  región  central.  Exige  terreno» 
fértiles,  abonos  y  frecuentes  labore». 

La  poda  que  exige  este  árbol  iv  muy  limitada 
y  dirigida  a  reponer  los  ramos  de  producción, 
<|ue  con  las  varas  al  recoger  el  fruto  sallan ;  co- 
giendo el  fruto  con  la  mano  se  evitaría  el  daño. 

Olivo  gordal.  -  Árbol  do  gian  iiorto,  acaso  de 
los  mayores  de  las  variedades  de  olivo;  crece 
pronto;  su»  ramas  lustrosas  y  fuertes  se  dirigen 
oblicuas  con  las  secundarias  y  terciarias,  y  pre- 
sentan buen  aspecto.  Los  insectos  le  atacan  poco; 
cierra  pronto  las  heridas  de  la  poda  y  cría  pocas 
verrugas;  el  fruto  pesa  4  gramosy  2  decigramos; 
su  color  es  negro  pardo  en  general,  cuando  está 
maduro.  La  pulpa,  que  esta  adherida  al  hueso, 
pe.sa  3  gi-amcs  y  7  decigramos ;  el  hueso  5  decigra- 
mos. Su  aceituna  verde  es  buena  para  adobarla, 
uso  que  es  general,  no  porque  no  di  buen  aceite. 
Madura  temprano  y  resiste  el  frío.  Se  encuentra 
en  todas  las  localidades  do  España  y  exige  buen 
suelo,  buen  cultivo,  abonos  y  laliores  esmera- 
das. No  son  las  escamondas  fuertes  las  que  le 
convienen ;  necesita  limpias  regulares  que  se  diri- 
jan á  renovar  el  árbol. 

Olivo  verdejo.  -  Árbol  de  regulares  dimensio- 
nes cuando  está  en  terreno  adecuado,  pequeño 
en  otro  caso;  ramas  muy  pobladas  por  las  secun- 
darias y  las  terciarias;  hojas  largas  y  anchas  que 
presentan  un  color  verde  claro  en  la  parte  su- 
perior y  blanco  verdoso  en  la  inferior ;  su  fruto 
pesa  por  término  medio  3  gi-amos  y  7  decigra- 
mos. La  aceituna  madura  tiene  el  color  negro 
morado;  su  pulpa,  poco  adherente,  pesa  3  gra- 
mos y  un  decigramo;  el  hueso  6  decigi-amos. 
Madura  temprano,  da  buen  aceite,  resiste  el  frío 
más  que  ninguna  variedad.  Se  cultiva  en  lo  ge- 
neral en  España,  tanto  en  la  región  del  Norte 
como  en  la  central  y  Mediodía. 

Convienen  frecuentes  podas  á  este  árbol,  que 
propende  á  cerrarse  y  sin  ese  cuidado  no  es  muy 
esquilmeño. 

2.  °  Variedades  tardías.  -  Es  una  cosa  notable 
que  las  variedades  de  olivo  que  maduran  el  fruto 
temprano  tengan  en  general  las  formas  redondas 
y  casi  redondas,  cilindricas, aovadas, etc. ,  siendo 
así  que  las  tardías,  al  contrario,  la  tienen  pro- 
longada, picuda,  más  ó  menos  pronunciada;  de 
manera  que  puede  decirse  que  la  forma  del  fru- 
to indica  el  que  es  temprano  y  el  tardío,  y  que 
las  tardías  justifican  el  dicho  de  que  cuanto  más 
se  parece  el  fruto  de  la  aceituna,  ó  sea  el  olivo, 
á  la  del  acebnche,  madura  más  tarde,  resiste 
más  el  frío  y  el  producto  no  es  tau  fino. 

Olivo  madrileño.  -  Árbol  de  mediano  tamaño 
y  buen  aspecto;  ramas  regulares,  inclinadas  y 
cubiertas  de  ramos;  hojas  verde  claro  en  la  par- 
te superior  y  blanco  nácar  en  la  inferior;  fibras 
poco  aparentes;  su  fruto  pesa  12  gramos,  la  pul- 
pa 11  y  el  hueso  1.  Es  de  las  mejores  aceitu- 
nas para  aderezarlas;  da  buen  aceite,  pero  no  eu 
proporción  de  fu  tamaño  con  el  hueso.  En  la 
provincia  de  Madrid  no  se  le  conoce,  por  más 
que  lleva  su  nombre,  habiéndosele  encontrado 
en  el  reino  de  Jaén.  Exige  nnicho  cuidado  jiara 
evitar  la  falta  de  producto  y  dejar  poco  pobla- 
da la  planta,  que  no  le  conviene. 

Olivo  eorniealra.  -  Árbol  do  las  mayores  di- 
mensiones que  en  el  género  olivo  se  conocen; ra- 
mas rectas,  fuertes,  con  las  secundarias  y  tercia- 
rias que  pro|)enden  á  inclinarse ;  si  el  árbol  se  cui- 
da forma  con  el  tronco  y  las  haldas  un  hueco 
esjwcioso.  Los  maj'ores  árboles  de  esta  variedad 
.'■on  los  que  han  existido  en  los  campos  de  Tudela 
(Navarra),  y  aunque  en  buen  suelo  muy  mal  cul- 
tivados. Tienen  hojas  de  coloi'  verde  obscuro  en 
la  parto suiícrior  y  blancoclaro  en  la  inlcrior;su 
fruto  pesa  5, 02  gramos;  color  negro  colorado;  car- 
no  adherente;  el  hueso  posa  l,02gramo;la  pulpa 
4.  Da  mucho  y  buen  aceite.  Necesita  3,987°  do 
calor  para  madurar. 

Es  la  especio  de  olivo  más  generalizada  en  to- 
da E.spaña  y  la  que  forma  la  baso  de  la  ]iroduc- 
ción  olivarera.  Exige  frecuentes  limpias  para  re- 
novar los  ramos  que  echan  la  flor  y  para  f|ue  el 
árbol  cuaje  el  fruto.  l'"n  loa  terrenos  sueltos  y 
sidpslanoio.sos  vegetan  bien  y  jiroducen  con  re- 
gularidad; en  los  algo  ln'mu'dos  .se  llenan  de  me- 
lera. 
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Olivu  corneztielo.  -  Árbol  del  mismo  tamaño 
que  el  anterior,  del  que  es  una  variedad,  que  se 
distingue  por  el  hueso,  hoja,  tamaño  del  fi'Uto  y 
su  olor.  Es  de  los  más  tardíos  para  madurar  el 
fruto.  Resiste  el  frío  más  rigoroso,  y  es  por  lo 
que  se  encuentra  extendido  en  la  región  central 
y  septentrional;  cría  agallas.  Las  plantas  nuevas 
llevan  más  que  las  viejas.  El  fruto  pesa  3,01 
gramos,  la  pulpa  3,05  y  6  el  hueso.  Es  el  que  da 
el  mejor  ace.te  en  la  región  central.  Se  halla  ex- 
tendido por  toda  España,  sin  haberse  advertido 
en  muchos  sitios  la  diferencia  entre  la  cornica- 
bra y  la  cornezuelo.  Exige  podas  vigorosas  y  re- 
petidas, é  impedir  en  cuanto  se  pueda  hacer 
amputaciones  grandes,  que  luego  son  goteras. 
Con  limpias  oportunas  lleva  el  árbol  con  regula- 
ridad. 

Olivo  javahmo.  -Árbol  de  buen  aspecto;  ra- 
mas largas  y  encorvadas,  las  secundarias  se  in- 
clinan. Los  insectos  atacan  á  esta  variedad  más 
que  á  otra.  Sus  hojas  presentan  un  color  verde 
pardo  en  la  parte  superior  y  blanco  plata  en  la 
inferior;  carnoso  y  libras  poco  aparentes;su  fruto 
pesa  6 ,02  gramos ;  su  color,  maduro,  es  negro  par- 
do; la  pulpa,  poco  adherente,  pesa  5  gi'amos;  el 
hueso  1,02.  Esta  variedad  se  encuentra  confun- 
dida con  el  olivo  cornezuelo,  el  picudo  y  los  cor- 
nicabras; no  están  determinados  en  general,  pe- 
ro se  encuentran  cultivados  por  todas  partes,  y 
requieren  el  mismo  cultivo  y  poda. 

Olivo  picudo.  -  Árbol  regularmente  frondoso ; 
ramas  oblicuas  y  pobladas;  hojas  de  color  verde 
obscuro  en  la  parte  superior  y  blanco  verdoso  en 
la  inferior.  Su  fruto  pesa  en  general  5 ,02  gramos; 
pulpa,  suelta,  de  color  negro  y  de  peso  4,02  gi'a- 
mos;  el  hueso  pesa  1. 

Ncvadíllo  negro.  —  Árbol  muy  frondoso ;  ramias 
cortas,  encorvadas  y  muy  pobladas  por  las  secun- 
darias, que  le  dan  un  aspecto  esjiecial  que  aumen- 
ta el  color  de  las  hojas.  Produce  mucho  y  cons- 
tantemente si  está  bien  cultivado  y  en  buen  te- 
rreno. Tiene  hojas  de  color  verde  pardo  en  la  par- 
te superior  y  blanco  nácar  en  la  inferior ;  su  fruto 
pesa  4,03  gramos;  pulpa  adherente  al  hueso;  éste 
pesa  7  decigramos  y  aquélla  3,06  gramos.  Es  el 
fruto  más  estimado  por  su  rendimiento  en  aceite 
y  la  calidad  de  éste.  Madura  más  temjuano  que 
las  variedades  anteriores.  Esta  es  mu}'  estimada 
en  la  provincia  de  Jaén;  sus  plantíos  adquieren 
gran  precio  y  se  venden  con  más  facilidad  que 
los  otros.  Siendo  árbol  que  lleva  anualmente, 
hay  que  dirigir  la  poda  con  cierta  cautela,  anti- 
cipando el  tiempo  para  evitar  que  no  coincida  con 
el  movimiento  de  la  savia,  lo  que  debe  evitarse 
en  todo  caso. 

Olivo  ner/riUo.  -Hamos  cortos  y  encorvados; 
hojas  medianas  de  color  verde  obscuro;  fruto  pe- 
queño, redondo;  pulpa  adherente  al  hueso;  plan- 
ta corpulenta  y  poco  esquilmeña.  Se  encuentra 
en  el  reino  de  Jaén. 

Olivo  Loaismc.  -  Ramos  medianos  y  encorva- 
dos; hojas  grandes,  verdes;  fruto  mediano,  ova- 
lado, negi'o,  muy  mollar  y  temprano,  sabroso  y 
muy  dulce  cuando  está  bien  maduro  y  arrugado. 
Se  encuentra  en  la  vega  de  Granada;  es  esquil- 
meño y  da  mucho  y  bueu  aceite. 

Olivo  negro.  —  Se  conoce  en  Andújar,  y  su  fru- 
to se  distingue  por  su  resistencia  á  caerse  del  ár- 
bol aunque  esté  maduro,  por  lo  cual  el  avareo  le 
hace  mucho  mal. 

Olivo  vera  fina.  -Planta  de  poco  porte;  ramas 
inclinadas;  resiste  mucho  al  frío;  madura  el  fruto 
temprano;  se  cultiva  en  Caspe. 

Olivo  Herbequin.  -  Árbol  de  poco  porte;  ramas 
encorvadas  hacia  el  suelo;  muy  temprano;  se 
cultiva  en  Solsona;  fruto  redondo  y  como  en  ra- 
cimos. 

Olivo  iermrjuela.  -  Es  árbol  de  poco  porte,  que 
se  cultiva  entre  Logi'oño  y  Laguardia,  en  el  tér- 
mino de  Lardero,  donde  está  plantado  en  tierras 
de  regadío. 

Antes  de  introducir  una  variedad  nueva  en 
cualquier  localidad,  recomendamos  se  examine 
el  Iruto,  hueso,  etc.,  para  venir  en  conocimien- 
to, sin  preocuparse,  de  si  su  nombre  vulgar  coin- 
cide con  la  que  deseamos  conseguir,  pues  ya  he- 
mos visto  la  confusión  que  reina  en  los  nom- 
bres. 

El  olivo  se  multiplica  por  estaca  j'  semilla,  y 
también  se  injerta. 

Cultivo  hel  olivo.  -  Generalmente  se  dan 
á  los  olivare^  tres  labores  de  arado  y  una  cava 
de  pie,  regándolos  en  invierno  en  los  sitios  que 
es  costumbre  ó  la  necesidad  lo  exige.  Con  es- 
tas labores  produce  de  ordinario  año  y  vez,  ra- 
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ra  vez  dos  años  seguidos.  Labrando  bien  los  oli- 
vos; dándoles  cuatro  vueltas  de  arado  en  tiem- 
po y  sazón;  dos  cavas  de  pie,  una  en  la  pri- 
mavera y  otra  á  principios  de  otoño;  cuidando 
de  no  labrarlos  en  tiempo  de  heladas  ni  has- 
ta que  éstas  hayan  terminado,  ó  cuando  no  ¡me- 
dan  ser  durables  y  fuertes,  y  aplicándole  abonos 
cada  tres  años,  el  olivo  produce  anualmente,  aim 
en  las  variedades  más  veceras.  Las  labores  de- 
ben darse  profundas,  de  25  á  27  centímetros  de 
hondo,  efectuadas  cuando  la  tieiTa  tenga  buen 
tempero,  esto  es,  que  ni  esté  dura  ni  húmeda; 
el  cuidado  diligente  aumenta  la  cosecha,  pues 
no  hay  árbol  que  mejor  y  más  pronto  pagiic  las 
labores,  ni  que  más  pronto  deje  de  llevar  fruto 
cuando  se  abandona.  En  la  ejecución  de  las  la- 
bores debe  tenerse  cuidado  de  cruzarlas  de  mo- 
do que,  en  los  suelos  inclinados,  no  caigan  en 
dirección  de  la  pendiente  las  grandes  lluvias,  que 
arrastrarían  el  suelo  movido  á  la  parte  baja.  En 
las  cavas  de  pie  se  deja  siempre  una  abertiua 
que  corte  el  suelo  si  es  inclinado,  y  en  ella  se  de- 
tienen las  aguas  de  lluvia  y  benefician  el  árbol. 
Regularizando  las  labores,  abonos,  poda  y  lim- 
pia, segi'iu  la  variedad,  suelo  y  cielo;  evitando 
que  en  la  recolección  no  se  lastime  el  árbol  con 
palos  para  que  suelte  el  fruto,  el  olivo  produce 
abundantemente;  pero  si  se  hace  lo  contrarío,  si 
se  labra  con  negligencia,  y  como  se  ve  general- 
mente, se  abandona  á  sí  mismo,  no  es  exti'año 
que  no  lleve  fruto. 

Generalmente  se  confunden  los  significados 
de  tala  y  poda,  por  lo  que  creemos  de  importan- 
cia establecer  la  diferencia.  La  tala  tiene  lugar, 
cuando  se  h;:cen  grandes  cortes  á  los  olivos,  se 
cortan  ramas  primarias  y  también  se  rebajan  los 
troncos.  Esto  sentado,  diremos,  con  respecto  á  la 
tala,  lo  siguiente: 

1.°  Cuando  se  cortan  las  ramas  principales 
se  verifica  la  supresión  de  todos  sus  elementos,  y 
por  esto,  antes  de  el'ectuarlo,  se  estudiará  y  verá 
las  consecuencias  del  corte,  si  no  es  que  lo  exi- 
ge el  haberse  secado.  Si  esto  fuese  porque  la  ra- 
ma, por  estar  muy  cerca  del  reborde  de  algi'in 
corte,  carece  de  vida,  y  no  tiene  lugar  la  as- 
censión de  la  savia,  la  supresión  de  aquélla  no 
basta;  hay  que  cortar  más  abajo  de  su  nacimien- 
to, á  fin  de  que  el  fundamento  de  otro  sea  más 
permanente. 

2.°  Si  un  árbol ,  por  tener  muchas  ramas,  tie- 
ne jioca  ventilación,  y  hemos  de  suprimir  algu- 
nas, hay  que  examinar  previamente  cuál  debe 
cjuitarse,  sin  que  el  olivo  quede  desguarnecido 
por  aquel  sitio.  Si  entre  dos  ramas  hay  algún  ra- 
mo que  pueda  sustituirla,  se  cortará  la  que  ven- 
ga mejor  al  efecto. 

3.°  El  corte  de  una  rama  primaria  ó  princi- 
pal produce  siempre  una  herida  que,  si  no  se  cu- 
bre con  ungüento  de  injertar,  es  el  principio  de 
una  enfermedad  grave  en  el  árbol. 

i.°  Téngase  presente  que,  una  vez  cortadas 
las  ramas  primarias,  las  que  se  críen  no  tendrán 
nunca  su  lozanía  y  jiujanza:  y  como  en  ellas  es- 
tán todos  los  elementos  de  producción,  según  se 
debilitan  las  ramas  menguan  las  cosechas,  ter- 
minando por  esterilizarse  el  árbol. 

5.°  La  tala,  cuando  se  verifica  cortando  to- 
das las  ramas  del  olivo,  lo  cual  se  dice  darle  por 
las  cruces  en  la  región  central, /toj7«í- en  la  meri- 
dional y  desmochado  en  la  septentrional,  suele 
ser  motivada  por  haberse  helado  ó  porque  la  en- 
fermedad del  kerme  se  ha  multiplicado  de  tal 
suerte  que  exige  ese  remedio. 

6."  Hemos  visto  algunos  olivares  en  que  se 
han  cortado  las  ramas  primarias  á  un  tercio  de 
su  longitud,  lo  cual  llaman  terciar;  esta  opera- 
ción es  de  las  más  defectuosas  que  se  hacen  en 
la  tala  de  los  olivos,  pues  las  ramas  terciadas  ha- 
cen que  empujen  las  secundarias  y  terciarias, 
Ibrmándose  un  grapo  de  ramas  y  ramillos  con- 
fuso, que  no  sólo  quita  armonía  á  la  forma  del 
árbol  sino  que  lo  cierra  y  confunde  todos  sus  ele- 
mentos. Las  ramas  no  se  deben  terciar,  á  no  ser 
que  un  accidente  lo  exija,  y  en  ese  caso  se  hará 
con  la  idea  de  suprimirlas  cuando  se  tenga  su 
reemplazo,  que  debe  disponerse  al  efectuar  la 
operación. 

En  algunos  puntos  denominan  á  Xa,  poda  esca- 
mujo, y  escamonda  la  que  se  verifica  en  los  oli- 
vos con  objeto  de  regularizar  la  vegetación  de 
las  ramas  secundarias  y  terciarias  y  también  los 
ramos.  En  esta  operación  no  se  trata  de  cortar 
ramas  principales,  sino  aquellas  que  por  secas, 
mal  situadas  ó  infructíferas  hayan  de  su]iriniirse 
en  las  indicadas.  El  fundamento  de  la  ]ioda,  in- 
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dependiente  de  cortar  las  partes  secas,  consis- 
te en: 

'1.°  Cortar  las  ramas  secundarias  y  terciarias 
que  produzcan  ramillos  débiles  }■  nada  fructífe- 
ros, disponiendo  su  reemplazo  con  brotes  bien 
situados  que  guarnezcan  el  hueco  que  deja  la 
que  se  corta. 

2.°  Sujirimir  las  indicadas  ramas  que  ajiarez- 
can  superlluas  é  impidan  la  libre  circulación  del 
aire  y  de  la  luz. 

3."  Antes  de  cortar  ninguna  rama,  y  al  veri- 
ficarlo, se  verá  si,  por  la  condición  del  árbol,  su 
esjiecie  y  fertilidad  del  suelo,  es  más  convenien- 
te terciarla,  limpiarla  ó  entrelimpiarla,  con  elfin 
de  que  quede  de  forma  agradable  á  la  vista  y  en 
circunstancias  de  fructificar  en  abundancia. 

4."  La  poda  no  debe  ejecutarse  sin  tener  en 
cuenta  lo  dicho  para  cada  variedad,  pues  hay 
algunas  que  tienden  á  cerrarse  y  exigen  más 
cortes  que  las  otras,  que  propenden  á  abrir  y 
vegetan  con  lentitud. 

5."  Los  cortes  de  las  ramas  secundarias  y 
terciarias  se  hacen  con  limpieza,  dej;mdolosbien 
afinados. 

6.°  Los  tallos  que  nacen  con  mucha  pujanza 
y  se  dirigen  verticalmente  se  cortarán,  si  no 
exige  el  árbol  que  se  dejen  algunos  para  poblar 
líneas;  pero  si  su  longitud  fuese  suficiente  se 
despuntarán  con  el  fin  de  que  susjiendan  su  cre- 
cimiento por  altura  y  echen  ramillas  que  en  su 
día  llenen  el  sitio  vacío. 

7.°  Los  árboles  que  no  propenden  á  echar 
sus  brotes  con  más  abundancia  en  las  partes 
altas  que  en  las  medianas  y  bajas  exigen  que  la 
poda  se  dirija  á  corregir  la  tendencia  de  la  savia 
á  empujar  la  parte  superior.  Al  efecto,  y  sabien- 
do que,  cuando  la  vegetación  es  anomial,  cortar 
de  un  lado  es  dar  mas  fuerza  al  otro,  pues  el  si- 
tio cortadonecesita  tiempo  para  reponerse,  mien- 
tras el  otro  sigue  su  marcha,  debemos  no  olvidar 
la  manera  de  luncionar  de  las  raíces.  Cortando 
por  las  partes  altas  empujarán  las  intei-medias, 
que  si  lo  exigen  se  despuntarán  y  se  fortificará 
la  parte  baja. 

Limpia  de  los  olivos.  —  Esta  tiene  por  objeto 
quitar  los  chupones  del  cuello  del  árbol  y  los  se- 
cos que  resultan  anualmente  en  los  ramos  y  ra- 
millas. Además  se  deben  éstas  enlazar  y  cortar 
las  endebles  y  poco  fructíferas. 

La  ciisciíta,  marojo,  musgos,  etc. ,  no  debe  de- 
jarse que  se  apoderen  del  olivo.  Los  nudos  ó 
agallas  deben  quitarse  anualmente;  su  multipli- 
cación da  lugar  á  grandes  daños.  Los  ramos  y 
ramillas  que  se  cruzan  se  deben  aclarar  y  dar 
dirección  para  que  queden  con  más  vigor  los 
otros  y  puedan  cu.ijar  la  flor.  Las  ramillas  rotas 
en  la  recolección  del  Iruto  deben  quitarse  tam- 
bién, pues  algunas  echan  flor  y  aun  cuajan  el 
fruto,  pero  no  pjueden  madurarlo  por  tener  rotas 
en  parte  las  vías  de  comunicación  de  la  savia. 

La  época  de  talar,  podar  y  limjiiar  los  olivos 
empieza  desde  que  se  coge  el  fnito  hasta  que  es- 
tá jiróxima  la  época  de  principiar  á  brotar  los 
árboles.  La  poda  se  verifica  de  ordinario  cada 
dos  ó  tres  años;  y  como  el  año  en  que  tiene  lu- 
gar lleva  menos  fruto  el  árbol  que  al  siguiente, 
se  dividirán  las  plantas  en  dos  ó  tres  turnos, 
haciéndose  cada  año  uno,  resultando  así  la  co- 
secha anual  y  la  posibilidad  de  hacer  los  traba- 
jos con  más  desahogo.  La  limpia,  cuando  se  lle- 
van bien  los  olivos,  se  hace  anualmente;  de  este 
modo  se  tienen  los  árboles  bien  formados  y  di- 
rigidos á  fin  de  jiroducir  cosechas  regulares. 

La  forma  cjue  debe  darse  al  olivo,  y  á  cuyo  fin 
deben  dirigirse  las  oiicraciones  de  tala,  poda  y 
limpia,  difiere  con  la  variedad  y  con  la  situa- 
ción, suelo  ó  clima  en  que  está  la  planta  coloca- 
da. Las  variedades  de  poco  porte  deben  dejarse 
en  forma  redonda  en  toda  su  copa.  Los  árboles 
que  son  algo  mayores  deben  tener  su  cojia  en 
forma  parabólica,  y,  en  fin,  los  de  gran  porte 
aparecen  redondos  por  el  exterior  y  el  interior, 
pero  éste  vacío  y  libre,  para  que  la  luz  y  el  aire 
circulen  con  libertad. 

Alo7ws.  -El  olivo,  como  todos  los  áiboles  cul- 
tivados, exige  abonos  adecuados  á  su  naturaleza. 
Desde  que  se  observe  en  un  árbol  que  cuaja  mal 
ó  que  no  cuaja  el  fruto,  apliqúense  abonos  fos- 
fatados y  se  verá  cuál  varía  por  ese  medio.  En 
todo  caso  deben  abonarse  los  olivos  de  tres  en 
tres  años,  y  usar  con  ese  fin  cuantos  estiércoles 
se  tengan  á  disposición,  empleándolos  siempre 
bien  repodridos.  Generalmente  se  echan  los  abo- 
nos al  pie  del  olivo,  sin  hacer  más  que  abrir  al- 
rededor del  tronco  y  apartar  la  tierra  á  poca 
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prol'iMiilidiul,  y  ilf.s|iiii  s  ilr  imiiiT  d  al.tiiMi  lM|uir 
V  nriiimir  tioiiii  ni  iiio  <lel  liilxil.  Kslo  iiii'tudo 
Ici  onipli'a  ul  (iiui  111)  iX'IUixioim  iiuo  los  nicilio»  ilo 
iilisiuciiíii  catiui  en  los  pelos  iniliciilrs,  y  quo  lio- 
lui'iiilo  011  ol  (irnvii(|UO  ó  oiuillo  do  lii  raíz  el  iilio- 
1111  lo  i|iio  so  Imi'O  os  osliiiuilir  en  oso  limito  ol 
iiMoiinioiitci  do  11101  nuilliliid  do  niiiiilliis  i|iio,  si 
Ilion  do|ioinlioiitos  del  liilml,  solo  le  apioveoloiii 
pilla  iniliii'  lus  retoños  do  la  oliojioni.  lis,  pues, 
inora  do  |iroiiósito  eoluir  la  liasiira  al  pió  del  oli- 
vo ;tlelio  usarse  do  modo  (lue  se  eoloipioal  alean- 
00  de  los  pelos  radicales  do  las  ralees  secunda- 
rias y  toieiarias,  y  al  eleoto  se  alirirá  una  zanja 
lejos  del  tronío,  (pie  dé  vuelta  á  su  alrededor, 
depositiindose  oii  ella  el  aliono,  tjipáiidolo  eoii  la 
tierra  quo  so  saoó.  Ve  este  modo  las  raíces  prin- 
cipales recilioii  y  transmiten  loa  alimentos  iieoo- 
sarios  al  olivo. 

lia  i'qioea  de  echar  el  aliono  es  en  otoño,  cuan- 
do eiii]iiczaii  las  lluvias  en  los  olivos  de  soeaiio, 
y  en, indo  lian  de  remirsc  en  ol  invierno  oii  losdo 
iegadío.  lili  los  países  que  so  cultivan  las  varie- 
dades tar<lías,  y  quo  el  fruto  se  recoge  en  diciein- 
liro  ó  enero,  pueden  los  olivos  abonarse  en  otoño 
y  antes  de  coger  el  fruto,  con  lo  que  será  más 
grueso  y  sazonado. 

Los  aliónos  quo  más  convienen  al  olivo  en  los 
IKiíses  fríos  y  lluviosos  son  los  de  ganados  lanar 
y  cabrío;  en  los  medio  fríos  y  poco  húmedos  los 
de  mular  y  caballar,  y  en  los  cálidos  los  del  va- 
cuno, |iero  bien  podridos.  Si  se  ponen  abonos 
poco  fermentados  y  se  colocan  al  pie  del  árbol, 
independiente  de  ser  un  centro  para  dar  guari- 
da á  mil  insectos  perjudiciales  al  olivo,  éste  no 
aiirovccha  cual  se  requiere  el  beneficio  y  le  per- 
judica el  calor  que  á  su  pie  desarrolla  el  abono, 
i|ue  continúa  fermentando  cerca  del  cuello  de  la 
jilanta.  Los  escombros  de  las  obras  que  contie- 
nen yeso  son  también  buen  aliono  para  los  oli- 
vos, y  pueden  usarse  en  todo  tiempo,  extendién- 
dolos en  todo  el  suelo  que  ocupe  la  circunferen- 
cia del  árbol,  ó  sea  su  copa.  Los  restos  de  anima- 
les muertos  son  un  excelente  abono  para  los  oli- 
vos, como  también  los  huesos  calcinados,  que 
contienen  fosfatos  en  abundancia. 

-  Olivo  bastardo:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  designan  alguna  vez  al  acebnche,  pero  con 
el  cual  se  conocen  más  generalmente  otras  plan- 
tas que,  recordando  al  olivo  por  su  follaje  ó  pior 
sus  frutos,  no  tienen  sin  embargo  un  parentesco 
muy  inmediato  con  las  oleáceas.  Tales  son  las 
especies  botánicas  Bontia  daphnoidcs  L.,  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Jlioporáceas,  y  la 
Capparis  inkrincdia  H.  B.  y  Kuuth,  que  co- 
rresponde á  la  de  las  Caparidáceas. 

OLIVOSO,  SA:  adj.  poét.  Olivífero. 

OLIVULA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  gasti'ópodos,  orden  prosobranquios,  sub- 
orden pectiuibranquioSj  grujió  raquiglosos.  Kste 
género  es  muy  afín  al  Anci/larina,  del  cual  le 
consideran  algunos  como  una  sección,  y  del  que 
se  diferencia  únicamente  por  tener  la  superficie 
de  la  concha  estriada  transversalmente  y  la  su- 
tura rodeada  de  una  banda  callosa  y  sublanielo- 
sa.  Puede  citarse  como  ejemplo  la  Olivula  sta- 
minea  de  Améric. 

OLJON:  Oeog.  Isla  del  lago  Baikal,  gobierno 
de  Irkutsk,  Siberia,  sit.  cerca  de  la  orilla  occi- 
dental. Tiene  75  knis.  de  largo  por  15  de  anchu- 
ra máxima. 

OLtVIEDA:  f.  Sitio  plantado  de  olmos. 

-Oi.MKDA:  Bol.  Las  arboledas  designadas  con 
este  nombre  deben  ser  exclusivamente  las  for- 
mada.s  por  olmos,  como  las  que  se  suelen  consti- 
tuir en  las  orillas  de  los  ríos  para  fijar  la  tierra 
de  las  mismas  y  formar  de  este  modo  una  de- 
fensa coiitia  las  inundaciones  en  las  avenidas  y 
un  medio  de  inijiedir  las  alteraciones  que  éstas 
suelen  determinar  en  las  márgenes  le  lo.s  río.s. 

Kesultan  estas  plantaciones  lugares  amenos; 
aun  cuando  la  masa  de  follaje  de  estos  árboles, 
vista  de.sdo  lejos,  resulta  de  un  color  verde  bas- 
tante obscuro,  su  sombra  es  buena,  y  se  utilizan 
las  ramas  alta.s  cortándolas  por  medio  de  garfios 
puestos  en  el  extremo  de  largas  varas,  como  ali- 
mento jiara  el  ganado,  y  de  estas  podas  resultan 
los  tronco»  ¡irimarios,  vigas  largas  muy  rectas  y 
limpias,  que  se  estiman  regularmente  como  ma- 
derable». 

J'or  extensión,  la»  jiersonas  no  ]icrítas  en  esta» 
materia»  suelen  aplicar  este  nomine  como  sinó- 
nimo de  alameda,  aun  cuando  solamente  se  debe 
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usar  para  designar  la»  arboleda»  formadas  por 
álamo»  ó  chopos,  y  aun  A  veces  ú  arboleda»  do 
OBiiecies  más  diferente»  todavía. 

-Ol.MniiA  (La):  Gco'J.  Aldea  del  ayunt.  do 
Santa  Cruz  de  Moya,  p.  j.  de  Cañete,  prov.  de 
Cuenca;  38  edifs.  ||  Lugar  del  ayunt.  de  Osina, 
p.  j.  del  Hurgo  do  Osina,  prov.  de  Soria;  33  edi- 
ficios. 

-  Olmkda  de  Codeta:  Oeoff.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregada  la  v.  de  la  liue- 
naíucntc,  p.  j.  do  Molina,  prov.  de  Guadalajara, 
dille,  de  Sigtlenza;  393  liabits.  Sit.  cerca  de  Co- 
beta  y  Ablanque.  Terreno  algo  montañoso;  ce- 
reales, legumbres  y  patatas;  cría  de  ganados. 

-Olmeda  de  Jaduaqi'e  (La):  Gevíj.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  y  dioc.  do  Sigüenza,  prov.  de 
Guadalajara;  404  habita.  Sit.  cerca  de  Palazue- 
los,  en  terreno  !'  rtilizado  por  el  río  Salado.  Ce- 
reales, cáñamo,  legumbres  y  patatas;  cría  de  ga- 
nados; extracción  do  sal. 

-  Olmeda  de  la  Cebolla:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Alcalá  de  Henares,  prov.  y 
dióc.  de  Madrid;  405  liabits.  Sit.  cerca  de  Villar 
del  Olmo  y  Nuevo  Baztán,  en  terreno  bañado 
por  un  arroyo  aH.  del  río  Tajuña.  Cereales,  gar- 
banzos, vino  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-Olmeda  de  la  Cuesta:  Geog.  Y.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Priego,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 374  habita.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de 
Buciegas.  Cereales,  garbanzos,  vino,  aceite,  aza- 
frán y  cáñamo. 

-  Olmeda  del  Extremo:  Geot/.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Brihuega,  prov.  de  Guadalaja- 
ra, dióc.  de  Sigüenza;  112  habits.  Sit.  cerca  de 
Cifuentes.  Terreno  quebrado  en  su  mayor  parte; 
cereales,  vino,  cáñamo  y  legumbres;  cera  y  miel. 

-  Olmeda  del  Ret:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  1012  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.O.  de  Cuenca,  cerca  del  río 
Guadamejud.  Terreno  montuoso  en  parte;  cerea- 
les, vino,  azafrán  y  patatas.  También  se  suele 
llamar  esta  v.  Olmeda  de  las  Valeras. 

OLMEDANO,  NA:  adj.  Natural  de  Olmedo. 
U.  t.  c.  s. 

-Olmedano:  Perteneciente  á  esta  villa. 

OLMEDIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Moráceas,  tribu  de  las 
artocarpeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Perú,  y 
son  árboles  con  los  jugos  lechoaos  y  las  hojas 
cortamente  pecioladas,  y  con  el  limbo  oblongo, 
áspero,  con  nervios  abundantes  y  bien  marcados 
y  la  margen  entera  ó  dentada;  estípulas  lanceo- 
ladas, caedizas,  y  las  flores  casi  fasciculadas  sobre 
pedúnculos  axilares  sencillos;  flores  dioicas,  las 
masculinas  con  involucro  muitifloro,  de  varias 
bracteillas  enijiizarradas,  en  varias  series,  ciñen- 
do  un  recejitáculo  orbicular  pilano  ó  convexo; 
flósculos  dentados,  abundantes;  perigonio  tubu- 
loso con  el  borde  dividido  en  dos  ó  cuatro  laci- 
nias ei'guidas  y  conniventes;  dos  ó  cuatro  es- 
tambre.i  opuestos  á  las  lacinias  del  perigonio,  con 
los  filamentos  fusiformes  y  las  anteras  introrsas, 
biloculares,  aovadas  é  incumbentes;  flores  feme- 
ninas con  el  involucro  unifloro,  compuesto  de 
muchas  bracteillas  aovadas,  empizarradas;  peri- 
gonio tubuloso,  ventrudo  en  la  base,  adelgaza- 
do en  un  cuello  estrecho  y  obtusamente  cuadri- 
dentado;  ovario  uniloeular,  aovado,  con  un  solo 
óvulo  anátropio  y  colgante  del  ápice  de  la  cavi- 
dad; estilo  terminal,  bífido,  con  las  ramas  fili- 
formes, alargadas  y  estigmatosas  en  su  termina- 
ción; el  fruto  es  una  drupa  encerrada  en  el  pe- 
rigonio y  sostenida  por  un  pedunculito  corto  en- 
vuelto por  las  brácteas  del  involucro;  semilla 
colgante,  con  el  embrión  sin  albumen,  ortótro- 
po,  y  los  cotiledones  grandes,  carnosos,  plano- 
convexos, lisos  ó  rugosos  y  con  la  radícula  supe- 
ra y  muy  corla. 

OLMEDIELLA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Moráceas,  tribu  de 
las  artocarpeas,  cuyas  flores  masculinas  están 
]irovistas  de  un  involucro  corto  y  casi  plano,  ga- 
mofilo,  y  .son  poliandras;  las  hojas  son  ovales,  on- 
deadas y  espinosas  en  el  margen,  niuy  semejan- 
tes á  las  del  acebo  y  con  estípulas  laterales  muy 
pequeñas;  las  flores  femeninas  no  son  aún  cono- 
cidas. 

OLMEDILLA:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Vecinos, 
p.  j.  y  ¡jiov.  de  Salamanca;  10  edifs. 

-  Oi.medilla  DE  Alakci'in:  Geog.  Villa  con 
oyunt.,  p.  j.  do  Motilla  del  Palancar,  prov.  y 
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dióc.  de  Cuenca;  '.HH  hnbit».  Sit.  cerca  do  Alar- 
con  y  del  río  .lúcar,  al  0.  de  Motilla.  Terreno 
llano  con  algún  monto;  cerealc»,  vino,  azafrán, 
zumaque,  cáñamo  y  patata». 

-Olmedilla  de  Arí-ah:  Oeog.  Aldea  del 
ayunt.  do  Tórtolas,  p.  J.  y  prov.  <lc  Cuenca;  15 

edifs. 

-Olmedilla  de  Eliz:  Oeog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  do  Priego,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 258  liabits.  Sit.  cerca  de  Cañavera»  y  Olme- 
da de  la  thiesta.  Terreno  llano  con  algún  cerro; 
cereales,  aceite  y  legumbres. 

-  Olm'.ídilla  del  Cami'O:  Oeog.  V.  con  ayun- 
tamiento, ji.  j.  de  Huete,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 440  habits.  Sit.  cerca  de  Carrascosa  del  Cam- 
po. Cereales,  hortalizas  y  legumbres. 

-Olmedilla  (Francisco):  Biog.  Militar  ve- 
nezolano. N.  en  Barinas.  M.  en  los  desiertos  de 
Casanare.  Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto 
del  presente  siglo.  Alcanzó  en  el  ejército  de  su 
jiatria  el  empleo  de  coronel.  Tomó  las  armas  en 
1810,  y  defendió  con  ellas,  con  sus  intereses  y 
sus  relaciones  sociales,  la  revolución  contra  el 
gobierno  de  España,  queriendo  para  Venezuela 
un  régimen  independiente  y  federal.  Nombrado 
comandante  de  las  tropas  de  caballería  organiza- 
das en  Barinas  por  Manuel  Antonio  Pulido,  go- 
bernador de  la  prov.,  luchó  contra  los  españoles 
que  en  1812  y  1813  combatían  en  sus  pueblos 
foráneos,  y  que  atacaron  la  cap.  antes  y  después 
de  la  campaña  que  el  expresado  gobernador  rea- 
lizó sobre  Trujilloy  Herida.  Cuando  el  goberna- 
dor Pulido  quedó  en  1813  en  el  recinto  de  Bari- 
nas reducido  á  las  únicas  fuerzas  de  su  localidad 
y  á  las  que  había  llevado  de  Mérida  y  Trujillo, 
era  Olmedilla  el  jefe  de  su  confianza  y  el  que  con 
su  caballería  contenía  á  los  españoles  que  por  to- 
das partes  atacaban  los  pueblos  de  la  provincia. 
Guio  Francisco  á  las  tropas  que  salieron  de  Ba- 
rinas y  llegaron  á  San  Carlos  en  noviembre  de 
1813.  En  aquella  ciudad  se  encontraba  Bolívar, 
á  quien  algunos  jefes  subalternos  de  Olmedilla 
no  querían  reconocer  como  supremo  jefe  militar. 
Olmedilla  se  impuso  á  los  descontentos,  y  encon- 
tró en  su  preponderancia  militar  facilidad  para 
restablecer  la  obediencia  y  el  respeto  de  sus  su- 
balternos á  Bolívar.  Concurrió  luego,  á  las  ór- 
denes del  coronel  Pedro  Briceño  Pumar,  á  la  ac- 
ción de  Araure.  Cuando  Bolívar  marchó  triun- 
fante hacia  el  centro  de  Venezuela,  Olmedilla 
quedó  en  el  Occidente  combatiendo  parcialmente 
contra  cuerpos  francos  esjiañoles  que  dominaban 
la  provincia  de  Barinas:  y  en  el  año  de  18i4, 
perdida  otra  vez  la  República  porlos  triunfosde 
Boves  y  Morales,  se  encontró  Olmedilla  sin  apo- 
yo en  sus  comarcas  y  llegó  á  perder  la  esperan- 
za del  restablecimiento  de  la  República.  Se  alejó 
internándose  en  Casanare,  y  llegando  á  Pore  re- 
solvió abandonar  la  guerra  por  considerarla  in- 
útil contra  el  poder  de  España.  Renunciando  á 
toda  acciíju ,  á  todo  esfuerzo,  se  separó  de  las  filas 
republicanas  y  marchó  á  internarse  en  Vichava, 
lugar  habitado  solamente  por  los  indios  salvajes 
nativos  y  feroces.  Olmedilla  fué  tenido  como  de- 
sertor por  el  gobernador  de  Pore,  quien  le  hizo 
capturar  por  el  entonces  comandante  José  Anto- 
nio Páez,  que  le  aprisionó,  entregándole  en  se- 
guida en  cumplimiento  déla  comisión,  en  la  ca- 
pital de  Casanare,  al  gobernador  Solano.  La  ca- 
pital de  Casanare  fué  ocupada  en  1815  por  los 
españoles.  Allí  estaba  Olmedilla  preso.  Su  astu- 
cia y  serenidad  le  facilitaron  la  libertad,  pero  te- 
nía la  idea  de  no  continuar  una  guerra  que  le  pa- 
recía inútil.  Se  internó  en  los  desiertos  de  Casa- 
nare. Allí,  en  medio  de  indígenas  salvajes,  su- 
frió todo  género  de  males,  y  terminó  su  existen- 
cia en  las  mayores  miserias.  Autoridades  respe- 
tables, el  general  Páez  en  su  Autobiogm/ln ,  y 
Baraya,  biógrafo  del  general  Fortoul,  han  escri- 
to que  el  coronel  Olmedilla  .se  alimentó  en  .sus 
últimos  días  con  el  cadáver  de  un  hijo  suyo. 

-Olmedilla  V  Püio  (.Toaquín):  Biog.  Ca- 
tedrático y  escritor  español  contemporáneo.  N. 
on  M.idrid  en  18-13.  Sigiuó  ion  gran  brillantez 
las  carreros  de  Farmacia,  Medicina  y  Ciencias, 
y  fué  nombrado  en  el  año  de  IStiS,  ¡ircvia  opo- 
sición, ayudante  do  la  Facultad  de  Farmacia  y 
catedrático  supernumerario,  por  concurso,  en  el 
año  de  1878.  Kl  I)r.  Olmedilla  os  consejero  do 
S,'inid:id  del  Keiiio;  individuo  de  número  do  la 
Kcal  Academia  de  Meiiicina;  cnrrcspondiciilo 
de  la  de  la  Historia;  individuo  de  los  Colegios 
farmacéuticos  do  Madrid,  Barceluim,  Granado, 
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ValeEcia  y  Valladolid;  de  las  sociedades  de  Far- 
macia de  Lisboa  y  Bruselas;  de  las  sociedades 
económicas  de  Madrid,  Cádiz  y  Zaragoza;  jefe 
superior  honoraiio  de  Administración; comenda- 
dor de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica,  etc.  Es 
autor  de  las  obras  Estudio  químico-farmacéuti- 
co (le  los  agentes  aiiestésicos,  premiado  por  la  Aca- 
demia de  Medicina ;  Historia  general  de  los  desin- 
fectantes, premiada  como  la  otra  anterior;  Cwm- 
pendió  de  Química  inorgánica  y  nociones  de  or- 
gánica; TradiKción  de  la  Química  usiml  con  apli- 
cación d  la  Agricultura  y  á  las  Artes  de  Stok- 
chardt;  Estudio  de  las  lauríneas  y  monografía 
del  alcanfor;  Manual  del  estudiante  de  Farma- 
cia; Estudio  analítico  de  las  manganesas;  Juicio 
critico  de  la  diálisis  considerada  como  procedi- 
miento analítico;  Traducción  del  Iralatlo elemen- 
tal de  Higiene  privada  y  publiea  de  Beequerel 
(1875);  Glorias  de  la  ciencia;  Monografía  de  las 
leclics  y  sus  adtílteraciones;  Elogio  histórico  del 
naturalista  D.  Fernando  Amor;  Biografía  del 
ilustre  midico  D.  Antonio  Hernández  Morejón; 
Biografía  del  catedrático  D.  Nemesio  de  Lalla- 
na;  Breves  noticias  biográficas  del  Exmo.  Señor 
D.  Quintín  Charlone;  Elogio  histórico  del  Dr.  don 
Ramón  Barbolla;  Estudios  sobre  Higiene  popu- 
lar; Apuntes  biográficos  del  eminente  químico 
Berzelius;  Estudios  histórico-cicntíficos  de  interés 
general;  Bernardo  de  Palissy,  célebre  alfarero  del 
siglo  XVI;  Curiosidades  acerca  de  las  plantas; 
Estxulio  químico  de  las  generalidades  de  alcaloi- 
des; Algunas  páginas  acerca  de  la  importancia 
social  de  la  mujer  (1882);  Traducción  de  Los  hé- 
roes del  trabajo  de  Tissandier  (1884);  Estudio 
histórico  de  la  vida  y  escritos  del  sabio  español 
Andrés  Laguna  (1887);  Bosquejo  hiográfieo  de 
Mesonero  liomanos  (1889) ;  Consideraciones  his- 
tórico-crííicas  acerco,  de  la  ciencia  de  los  medica- 
mentos en  el  siglo  XVII  con  relación  á  la  época 
actual,  discurso  de  su  recepción  en  la  Real  Aca- 
demia de  Medicina  (1890);  Noticias  y  datos  acer- 
ca de  la  historia  del  papel  {1891) ;  Higiene  del 
agua  considerada  como  bebida  (1891). 

OLMEDILLAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Torrecilla  del  Ducado, 
p.  j.  y  dióc.  de  Sigiiouza,  prov.  de  Guadalajara; 
358  habits.  Sit.  cerca  de  La  Ventosa.  Terreno 
parte  llano  y  parte  quebrado;  cereales,  legum- 
bres y  hortalizas.  En  este  pueblo  el  general  Con- 
cha batió  á  los  carlista,s  mandados  por  Balmase- 
da  y  Palacios  en  15  de  junio  de  1840. 

OLMEDILLO  DE  ROA:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Roa,  prov.  de  Burgos,  dióc.  de 
Os:ua;  944  habits.  Sit.  cerca  de  Anguis  y  Guz- 
mán,  en  terreno  de  valles  y  alturas  regado  por 
un  pequeño  arroyo.  Cereales,  viuo,  cáñamo  y  le- 
gumbres; cría  de  ganados;  fab.  de  aguardientes. 

OLMEDO:  m.  Olmeda. 

-  Olmedo:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Valla- 
dolid. Comprendo  los  ayunt.  de  Aguasal,  Alca- 
zarén,  Aldea  de  San  Miguel,  Aldea  Mayor  de 
San  Martín,  Almenara,  Ataquines,  Bocigas, 
Boecillo,  Camporredondo,  Cogeces  de  Iscar, 
Fuente-Olmedo,  Hornillos,  Lscar,  Llano  de  Ol- 
medo, Matapozuelos,  Megeces,  Mojados,  Muriel, 
Olmedo,  La  Panilla,  La  Pedr.ija  de  Portillo,  Pe- 
drajas  de  San  Esteban,  Portillo,  Pozáldez,  Pu- 
ras, Ramiro,  Salvador,  San  Miguel  de  Arroyo, 
San  Pablo  de  la  Moraleja,  Valdestillas,  Ventosa 
de  la  Cuesta,  Viana  de  Cega,  Villalba  de  Adaja 
y  La  Zarza;  28  010  habits.  Sit.  en  la  parte  S.  de 
la  prov.  y  en  los  confines  con  la  de  Segovia.  País 
llano  en  su  mayor  parte,  regado  por  el  Eresma 
y  el  Adaja,  f.  c.  de  Medina  del  Canijio  á  Sego- 
via. li  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Vitigudiuo, 
prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  787  habits.  Sit.  en 
un  llano,  cerca  del  río  Camaces.  Cereales  y  be- 
llota ;  cría  de  ganados. 

—  Olmedo:  Geog,  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Calabazas  y  Valviadero, 
cal),  de  p.  j.,  prov.  de  Valladolid,  dióc.  de  Avi- 
la; 2  755  habits.  Sit.  al  E.  de  Medina  del  Cam- 
po, entre  los  ríos  Eresma  y  Adaja,  que  corren 
uno  y  otro  á  cierta  distancia  de  la  poblacit  u,  en 
la  carretera  de  Madrid  á  Valladolid  y  Francia,  y 
en  el  f.  c.  de  Segovia  á  Medina  del  Camjio,  con 
estación  intermedia  entre  las  de  Fuente-Olmedo 
y  Gallinas  la  Zarza.  Terreno  llano  casi  en  su  to- 
talidad; cereales,  garbanzos,  algarrob.as,  vino  y 
hortaliza.s;  cría  de  ganados;  corte  de  maderas  y 
fab.  de  curtidos.  Buena  plaza  Mayor  con  sopor- 
tales, y  seis  parroquias,  entre  lasque  sobresalen 
Santa  María  la  Mayor,  San  Andrés  y  San  Mi- 
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gucl.  Como  dice  D.  José  María  Quadrado  en  su 
magistral  descripción  de  la  prov.  de  Valladolid, 
aún  se  con.servan  los  antiguos  muros  de  Olmedo, 
coronados  de  almenas,  llanqueados  de  torreones 
de  distintas  formas,  aunque  cuadrados  los  más. 
En  varios  portales  de  la  cerca  obsérvase  el  dolóle 
arco  y  la  canal  por  donde  caía  el  rastrillo.  Las 
¡larroquias,  fabricadas  de  ladrillo,  levantan  á 
corta  altura  sus  cuadradas  torres,  y  en  el  exte- 
rior de  sus  torneados  ábsides  ostentan  aquellas 
zonas  de  arquería  de  medio  punto  que  distinguen 
característicamente  á  las  de  Toledo;  pero  no  to- 
das retienen  intacta  su  primitiva  forma.  En  San- 
ta María,  la  principal  de  las  seis,  reedificóse  do 
piedra  la  capilla  mayor,  con  bóveda  de  crucería 
y  un  retablo  donde  están  pintados  los  misterios 
de  la  Virgen  en  12  tablas.  San  Juan  fué  también 
renovada  por  un  obisjjo  de  Córdoba,  á  cuya  ilus- 
tre familia  de  Cotes  sirvió  de  pinteún  una  capi- 
lla hoy  destinada  á  sacristía,  con  cúpula  por  te- 
cho y  con  platerescos  sepulcros  en  sus  ángulos. 
En  la  moderna  iglesia  de  la  Merced  se  han  re- 
unido dos  parroquias,  San  Julián  y  San  Pedro; 
mas  permanece  aún  de  pie  el  viejo  tem  jilo  de  San 
Julián,  que  con  los  do  San  Miguel  y  San  Andrés 
son  restos  de  la  Olmedo  del  siglo  XIII.  Los  tres 
pertenecen  á  la  transición  del  estilo  bizantino  al 
gótico,  con  los  cuales  viene  á  mezclarse  no  poco 
de  arábigo.  Al  lado  de  la  naciente  ojiva  campea 
el  arco  de  herradura,  como  se  nota  en  las  dos 
puertas  y  en  la  nave  de  San  Julián ;  las  bóvedas 
son  macizas  y  de  medio  cañón ;  los  ábsides  de 
forma  románica,  aunque  desnudos  de  ornato,  y 
en  sus  costados  tienen  nichos  sepidcrales. 

En  las  hornacinas  de  San  Andrés  aparecen  á 
la  dra.  dos  grandes  efigies  yacentes  de  caballe- 
ros armados  con  un  pajecillo  á  sus  pies,  repre- 
sentando, según  fama,  á  los  marqueses  de  San 
Felices  y  condes  de  Alcolea;  en  esta  iglesia  son 
también  muy  notables  el  retablo  mayor,  atri- 
buido por  mera  tradición  á  Berruguete,  y  la  to- 
rre que  encima  de  un  grande  arco  abre  arriba 
tres  menores;  San  Miguel  tiene  tres  naves,  ele- 
vadísimas  en  proporción  de  su  estrechez.  El  ob- 
jeto más  venerado  de  la  v.  es  la  imagen  de  su 
patrona,  la  Virgen  de  la  Soterraña,  que  allí  se 
reverencia  en  San  Miguel;  dícese  que  la  efigie  es 
del  tiempo  de  San  Segundo,  discípulo  de  los 
Apóstoles,  que  se  apareció  á  Alfonso  VI  en  una 
cueva.  Cinco  conventos  de  religiosas  contaba  Ol- 
medo á  principios  del  siglo  xvi:  las  Franciscas 
de  la  Cruz  y  las  de  Jesús  se  reunieron  después 
con  sus  hermanas,  las  de  la  Concepción,  en  im 
mismo  claustro;  .subsistieron  en  pobre  edif.  las 
Dominicas  de  la  Madre  de  Dios;  fuera  délos 
muros  tenían  el  suyo  las  Bernardas  de  Sancti- 
Espíritus,  que  en  el  reinailo  de  Enrique  I"\'  pare- 
ce ocuparon  la  ermita  fundada  por  Juan  II  sobre 
el  campo  de  batalla.  Se  redujo  á  la  condición  de 
granja  el  célebre  monasterio  de  Jerónimos,  eri- 
gido á  principios  del  siglo  xv  y  titulado  de  la 
Mejorada  por  su  fundadora  María  Pérez,  que 
destinó  á  este  objeto  la  herencia  con  que  la  ha- 
bían mejorado  sus  padres  en  tercio  y  quinto.  La 
sillería  gótica  de  su  coro  pasó  á  San  Andrés,  y  á 
Santa  María  un  curioso  relicario  con  49  bustos 
de  santos  que  contienen  algún  resto  de  los  mis- 
mos. 

Hist,  -  Figura  ya  Olmedo  entre  las  poblacio- 
nes que  gano  Alfonso  VI  antes  de  1085;  hacia 
1093  la  repoliló  dicho  monarca.  Su  fuero  era  el 
de  Roa,  y  á  Olmedo  fué  en  1353  el  rey  D.  Pedro, 
huyendo  por  segunda  vez  de  Valladolid  y  de  los 
brazos  de  sulegitima  esposa  para  lanzarse  en  los 
de  María  de  Padilla;  andando  el  tiempo,  la  hija 
de  su  adulterio,  doña  Constanza,  mujer  del  du- 
que de  Láncaster,  recibió  á  Olmedo  con  otras 
V.  al  renunciar  en  1388  sus  derechos  á  la  coro- 
na, y  en  1437  fué  asignada  en  dote  por  el  rey  de 
Navarra  á  Blanca,  su  hija,  ])rometida  vanamen- 
te al  príncipe  D.  Enrique.  De  aquella  época,  es 
decir,  del  periodo  más  azaroso  para  Castilla,  da- 
tan las  glorias  y  los  infortunios  de  Olmedo,  que 
dio  nombre  á  dos  de  los  combates  que  hubo  con 
ocasión  de  las  guerras  civiles  del  siglo  xv.  No 
se  avenía  bien  Olmedo  con  el  señorío  de  D.  Juan 
de  Aragón,  y  cuando  éste  hizo  armas  contra 
Juan  II  de  Castilla  cerróle  las  puertas;  pero  en- 
trada á  viva  fuerza,  vio  perecer  en  un  patíbulo 
;i  los  principales  moradores,  y  fueron  entregadas 
al  l'uror  de  la  soldadesca  las  casas  y  bienes  de 
los  vecinos.  La  puso  cerco  con  el  ejército  real 
acam]iando  á  media  legua  hacia  los  molinos  de 
los  Abades,  y,  habiendo  llegado  refuerzos  al  mo- 
narca, en  19  de  mayo  de  1445   trabóse  la  bata- 
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Ha.  Las  huestes  no  eran  numerosas,  pues  la  del 
rey,  ijue  era  la  mayor,  apenas  excedía  de  2  600 
peones  y  otros  tantos  jinetes,  pero  en  ellas  figu- 
raba la  fior  de  la  nobleza  de  Castilla  y  los  pre- 
lados de  Toledo,  Sigücnza  y  Cuenca.  Pocos,  si 
bien  muy  principales  también,  el  almirante, 
el  conde  de  Benavente,  el  de  Castro  y  los  Qui- 
ñones, servían  al  rey  de  Navarra  y  á  su  her- 
mano D.  Enrique.  Peleóse  con  encono,  y  al 
Irente  de  sus  alas  se  encontraron  D.  Enrique 
con  D.  Alvaro  de  Luna  y  el  navarro  con  su  yer- 
no, el  príncipe  de  Castilla.  No  tardaron  en  ce- 
jar los  sublevados ;iiero  el  triunfo,  aunque  com- 
pleto, no  se  ensangrentó  con  la  matanza;  37  ca- 
dáveres tan  sólo  quedaron  tendidos  en  el  campo; 
muchos  cayeron  prisioneros,  entre  ellos  los  más 
ilnstres,  con  quienes  anduvo  asaz  clemente  el 
vencedor.  Los  infantes  de  Aragón,  no  juzgándo- 
se ya  seguros  en  Olmedo,  la  abandonaron  aque- 
lla noche,  y  D.  Enrique  fuéámorirá  Calatayud 
de  la  herida  que  en  la  mano  izquierda  recibió. 
Sobre  el  teatro  de  la  batalla  'mandó  el  piadoso 
rey,  en  cumplimiento  de  su  voto,  erigir  una  ca- 
pilla al  Espíritu  Santo,  donde  se  celebraban  pe- 
rennes sufragios  por  las  almas  de  los  muertos;  á 
los  naturales  recompensó  con  insignes  mercedes. 
En  1467,  reinando  Enrique  IV,  Pedro  de  Silva, 
que  sostenía  á  Olmedo  por  la  reina  doña  Juana, 
abrió  en  18  de  junio  un  postigo  de  la  muralla  al 
infante  D.  Alfonso,  quien,  aclamado  ]ior  los  re- 
beldes, muchos  y  poderosos,  estableció  allí  su 
corte,  más  frecuentada  que  la  de  su  hermano. 
Presentóse  al  rey  con  4  000  hombres  escasos,  y, 
á  pesar  suyo,  por  el  denuedo  de  Beltrán  de  la 
Cueva,  su  privado,  y  por  la  impaciencia  de  los 
suyos,  mezcláronse  las  huestes  el  día  20  de  agos- 
to. De  un  lado  combatía  el  valido;  del  otro  el 
turbiüento  Carrillo,  al  lado  del  príncipe;  sólo  el 
monarca,  sea  por  miedo,  sea  por  horror  á  la  fratri- 
cida lucha,  se  mantuvo  retraído  de  ella,  hasta 
que  le  buscaron  para  anxmciarle  la  victoria.  Sin 
embargo,  no  fué  ésta  tan  decisiva  como  la  otra 
de  su  padre;  los  conjurados  permanecieron  en 
posesión  de  la  v.,  mientras  que  los  del  rey  se 
retiraron  á  Medina  del  Campo.  La  paz  acordada 
al  año  siguiente  puso  á  Olmedo  en  poder  de  la 
princesa  Isabel,  y  luego,  apenas  coronada,  se 
apresuró  á  jurar  á  sus  habits.  cuantas  prerroga- 
tivas le  ludieron  (Quadrado,  obra  citada).  Un 
antiguo  refrán  revela  la  importancia  que  se  con- 
cedió á  esta  V.:  «Quien  de  Castilla  señor  preten- 
da ser,  á  Olmedo  yArévalo  primero  de  su  parte 
ha  de  tener.»  En  su  escudo  de  armas  figuran  un 
castillo,  encima  un  olmo  verde  con  dos  leones 
atados  al  tronco,  y  una  estrella  entre  cuatro  li- 
ses  por  timbre. 

-Olmedo  (Alonso  de):  Biog.  Farsante,  es 
decir,  actor  español,  notable  por  su  peregiina 
historia  y  por  haber  sido  padre  del  comediante 
y  autor  cómico  de  igual  nombre  y  apellido.  Vi- 
vió en  el  siglo  xvii.  Sirvió  de  paje  al  conde  de 
Oropesa,  de  cuyo  mayordomo  era  hijo,  nacido 
en  Talavera  de  la  Reina.  Enamorado  de  una  be- 
lla y  honrada  actriz,  se  agi'egó,  adoptando  la 
profesión  histriónica,  á  la  compañía  en  que  la 
misma  representaba  como  primera  dama,  esposa 
del  autor  ó  director,  con  objeto  de  seducirla,  jie- 
ro  no  le  pudo  conseguir.  Mas  como  después  el 
marido  se  embarcase  para  ajusfar  la  compañía 
en  Vélez  Malaga,  y  fuese  cautivado  por  los  mo- 
ros, que  echaron  á  pique  el  barco  ajiresado,  no 
volviendo  á  saberse  en  mucho  tiempo  noticia  al- 
guna de  tales  cautivos,  y  comprobada  legalmen- 
te  la  sumersión  del  buque.  Olmedo  se  casó  con 
la  creída  viuda,  con  quien  vivii'i  en  paz  durante 
dos  ó  tres  años.  Al  cabo  de  ellos,  estando  un 
día  comiendo  con  su  mujer  en  Granada,  se  pre- 
sentó el  cautivo  pregimtando  por  el  señor  autor 
Olmedo,  el  cual,  conociéndole,  se  levantó  y  se 
despidió  sentidamente,  dándose  por  divorciado. 
Marchó  á  Zaragoza,  y  allí  casó  con  la  hija  del 
mayordomo  de  un  señor  principal  de  Aragón, 
de  la  cual  tuvo  varios  hijos,  entre  ellos  á  nues- 
tro Alonso.  Abandonó  pior  de  contado  la  profe- 
sión cómica  y  fué  rehabilitado  en  su  hidalguía  é 
iufanzonaje  por  decreto  de  Felipe  IV,  despacha- 
do jior  el  secretario  Carnero. 

-Olmedo  (Alon.so  de):  Biog.  Comedi.mte  y 
autor  cómico  español.  M.  en  Alicante  en  1682. 
Era  hijo  de  su  homónimo.  En  el  decreto  que  de- 
volvía al  padre  su  infanzonaje,  se  halla  mencio- 
nado su  hijo  Alonso  de  Olmedo,  Bachiller  en 
Cánones  por  la  Universidad  de  Salamanca,  el 
el  cual,  llevado  de  su  afición  instintiva,  dejó  los 
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p.sliulios  y  iilu'iizó  Itt  pidliisiiíii  cí'iniii'H.  Uoiiicsen- 
ló  iiiiiclioH  liños  c'ii  los  tciitios  (lo  Miiclriil,  coiii- 
l'ilieiulu  con  Sfliusliáii  ilc  Tiiido.  Ksiriliiú  ion 
ii>;ui|pza  nlj^mios  siiiiii'tes,  eiiln'iiu'M's  y  Iwilcs. 
Fui!  honiliic  ili^  buen  jiiii'i<i,  ilc  Imcim  coiivcisii- 
oii'in,  (le  lidiiiailos  [uiK'cilrifs,  lítente  y  rortt'sa- 
no.  l'jurcc  ijiu'  «icito  nmilo  i's|i,ifiol  le  iiiTcluitú 
la  esjHisa,  como  l'aiis  ú  J-llciia,  sc^i'ni  ilicc  Cu- 
simio  l'cllicer.  Kiiú  untuirailo  con  mnclm  oslen- 
toción,  asistiendo  á  su  funeml  el  ciiliililo  de  Ali- 
canto.  Al  certamen  iioélico,  celelirailo  en  Valen- 
cia on  el  año  de  lliO.^i  en  las  tiestas  allí  leleliia- 
das  iiór  la  bula  de  Alejancli'o  YII,  instituyendo 
la  Octava  de  l;i  ruiísinia  r<uice|Kríi')n,  conclM'rió 
Olmoilo  con  unas  tjuintillas.  Kn  el  l'cjumcn  no 
se  liace  mención  do  él.  Escribió  Olmedo  tres  en- 
tremeses: Las  locas  caseras,  La  dama  loro  y  Jil 
sacriskín  Chinchilla,  i]ue  se  publicaron  en  las 
Flores  del  rarnaso,  coyidas  }>ara  recreo  del  en- 
tendimiento... en  loa.'',  entremeses  y  mojiíjangas 
(Zaraf;oza,  sin  año,  ¡icro  on  1708).  Compuso, 
además,  varios  bailes,  lü  titulado  Dos  <t.-ij)idcs 
trae  Jacinta  se  insertó  eu  el  Vei-jcl  de  entreme- 
ses y  conceptos  del  donaire  (Zaragoza,  1675);  el 
do  la  ..Viña  hermosa  se  publicó  con  los  Entreme- 
ses varios,  ahora  nuevamente  recoffiflos  (id.,  sin 
año,  pero  á  fines  del  siglo  xvil),  y  en  la  Floresta 
de  entremeses  (Madrid,  ItíiU);  el  de  ¿os  Jiores 
puede  verse  en  el  tomo  XIV  de  la  Bibliolecn  de 
autores  esj'año/cs  de  Kivadeneira:  manuscrito  se 
bailaba  en  la  que  fué  biblioteca  de  Osuna,  hoy 
adquirida  por  el  Estado.  Otros  dos  bailes  ma- 
nuscritos: La  gaita  ijulleya  y  Mcnya  y  Bras, 
debidos  también  á  Olmedo,  figuran  eu  el  índice 
del  señor  Fernández  Guerra. 

-Olmeiio  (.José  JoAQrÍN):  Biog.  Político  y 
.  poeta  ecuatoriano.  N .  en  Guayaquil  en  17S2.  M. 
en  la  misma  ciudad  á  17  de  lebrero  de  1S47.  Eu 
su  pueblo  recibió  la  primera  educación.  En  Lima, 
en  el  Colegio  de  San  Carlos,  hizo  sus  estudios 
científicos  con  lucimiento,  dando  pronto  mues- 
tras de  precoz  y  clara  inteligencia. Obtuvo  la  borla 
de  Doctor  en  Jurisprudencia  civil,  ¡lero  rara  vez 
ejerció  la  profesión  de  abogado;  se  dedicó  más  al 
estudio  de  las  Bellas  Letras,  y  en  especial  á  la 
poesía  clásica  antigua,  cuya  lectura  era  su  mayor 
delicia.  Temprauo  dio  muestras  de  sus  dotes  eu 
este  género.  De  sus  composiciones,  la  que  escri- 
bió en  Lima  por  el  año  de  ISOS  descubrió  el  ta- 
lento de  Olmedo.  Su  hermana  le  había  pedido  su 
retrato,  y  él  se  lo  euvió,  no  en  lienzo  como  ella  le 
indicara,  sino  en  versos  llenos  de  chiste,  uatara- 
lidad  y  gracia.  La  provincia  de  Guayaquil  le  eli- 
gió diputado  á  las  Cortes  de  E.spaña  (1812).  Ol- 
medo, en  la  famosa  Asamblea,  se  hizo  notar  por 
sus  variados  conocimientos,  así  como  por  las  ideas 
liberales  que  defendió  para  la  política  de  la  pe- 
nínsula, no  menos  que  por  el  intento  de  iniciar 
refoi-mas  en  el  régimen  colonial  de  América. 
Vuelto  á  su  patria,  ¡lermaueció  en  ella  ajeno  á 
los  negocios  públicos,  hasta  que  en  9  de  octu- 
bre de  1820  la  ciudad  de  Guayaquil  se  alzó  con- 
tra España  y  nombró  una  .funta  de  Gobierno  com- 
puesta de  Olmedo,  Jinieua  y  Roca.  Olmedo,  vo- 
cal y  presidente  de  la  Junta,  era  el  alma  de  aquel 
gobierno,  que  no  pudo  dominar  los  aconteci- 
mientos que  rápidamente  se  desarrollaron.  Sus 
tropas,  comandadas  ¡)or  Luis  Urdaneta,  fueron 
vencidas  en  Guachi  en  1.°  de  noviembre;  y  auu- 
que  al  comenzar  el  año  de  1S21  prdo  el  gobierno 
¡jrovisional  obtener  ventajas  por  el  tratado  de 
Santa  Ana,  no  le  aprovechó  esta  obra  de  Bolí- 
var. El  presidente  de  Quito,  Aymerich,  sostenía 
que  á  Guayaquil,  siendo  ijrovincia  dependiente 
del  Perú,  no  le  comprendía  el  armisticio,  y  jior 
esto  no  se  suspendían  para  ella  las  hostilidades. 
La  mala  situación  de  la  Junta  de  Gobierno  de 
Guayaquil,  el  fatal  estado  á  que  había  llegado 
la  revolución  del  9  de  octubre  y  la  posición  vio- 
lenta y  falsa  del  mismo  Olmedo,  se  agravaron 
notablemente  por  la  derrota  que  las  tropas  espa 
ñolas  de  Quito  causaron  á  los  americanos  que 
mandaba  Váldcz  en  Jenoi(2  de  lebrero  de  1821), 
y  todo  iba  á  perderse  para  los  independientes, 
cuando  Bolívar  empleó  su  actividad  y  su  genio 
en  las  operaciones  para  salvar  del  dominio  espa- 
ñol la  importante  región  del  Sur  colombiano. 
Los  jiueblos  del  Ecuador  se  jironunciaron  por  su 
unión  á  lo»  de  Nueva  Granada  y  Venezuela,  á 
fin  de  formarla  Kepúblicade  Colondúa.  E.xistía, 
»in  endiargii,  en  (¡uayaquil  un  pequ<-ño  partido 
que  tjuería  y  procuralia  con  ahinco  su  agregación 
al  Petú.  Fue-se  que  la  .'unta  de  (iobicrno,  que 
prenidía  Olmedo,  8Ínii«itiz!uiecou  el  pensamiento 


OLME 

peruano,  ó  (pío  José  Joaquín  creyese  (|Uc  la  agre- 
gación de  Guayaqiul  á  Colondiiano  tenía  su  i'un- 
damcnto  en  el  voto  libre  del  ¡meblo,  no  obstante 
las  acta»  ilc  las  corporaciones  declarando  su  vo- 
luntad de  incorporarse  á  la  wan  Hepública,  es  lo 
cierto  que  Olmedo  y  sus  colegas  .■se  enemistaron 
con  la  opinión  pública,  con  lo  cual  terminó  la 
ailndnistración  de  la  Junta  de  (iobicrno,  y  Ol- 
medo, on  consecuencia,  quiso  salir  de  la  patria, 
y  salió,  en  efecto  (1822),  junto  con  sus  colegas 
y  otros  ciudadanos  que  de  grado  le  acompaña- 
ron en  su  emigración  y  en  su  asilo  en  el  Perú. 
Hospitalidad,  estimación  y  votos  prodigó  luego 
el  l'eru  al  ecuatoriano.  La  República  le  eligió  re- 
presentante en  el  Congreso  Constituyente  de  Li- 
ma, y  muy  pronto  esta  asamblea  le  nombró  uno 
de  sus  comisionados  para  llamar  á  Bolívar  y  á 
las  fuerzas  colombianas  que  debían  libertar  la 
tierra  de  los  incas.  Olmedo  aceptó  el  encargo  que 
le  daba  el  Congreso  peruano,  y  lo  desempeñó  con 
acierto,  llevando  al  Perú  el  poderoso  elemento 
que  había  de  anular  el  dominio  español.  En 
1824 ,  el  nuevo  gobierno  del  Perú,  apreciando  los 
talentos  de  Olmedo,  le  asoció  á  Gregorio  Pare- 
des para  que  juntos  desempeñasen  una  impor- 
tante misión  diplomática  en  Inglaterra  y  Fran- 
cia. Los  triunfos  del  ejército  unido  en  la  campa- 
ña que  dio  libertad  .al  Perú,  á  Bolivia  existencia 
de  República,  y  estabilidad  en  su  emancipación 
política  á  Colombia,  Chile  y  Buenos  Aires,  lle- 
naron de  regocijo  á  Olmedo,  quien,  arrebatado 
de  eutu.siasmo,  templó  su  lira  y  compuso  su  fa- 
mosa obra  La  Victoria  de  Junhi,  canto  á  Bolí- 
var. De  esta  poesía  dice  un  americano  que  fué 
«la  primera  en  el  Nuevo  Mundo  que  glorificara 
los  grandes  triunfos  de  la  guerra  magna  de  la 
indejieudcncia  hispano-americaua;  composición 
grandiosa  por  haberla  hecho  en  versos  admira- 
bles, que  han  inmortalizado  el  nombre  del  autor, 
así  como  las  brillantes  acciones  y  los  invictos 
héroes  que  tomara  por  motivo.»  El  proyecto  de 
Constitución  para  la  República  de  Bolivia  no 
agradó  á  José  Joaquín  Olmedo,  quien  desde  Pa- 
rís escribió  en  1827  á  Bolívar  manifestándole 
su  modo  de  peusar,  porque  á  su  juicio  no  conve- 
nía á  la  República  una  presidencia  vitalicia.  Y 
disgustado,  tanto  por  los  disturbios  que  hubo 
entonces  en  Colombia  y  en  el  Perú,  como  por  la 
desgraciada  gnei'ra  que  sobrevino  entre  estas  dos 
Repúblicas,  dejó  la  legación  que  desempeñaba  en 
Inglaterra,  voh  iendo  en  1828  á  Guayaquil.  Allí 
se  dedicó  á  sus  trabajos  literarios.  El  Ensayo 
sobre  el  hombre,  del  celebrado  poeta  inglés  Pope, 
fué  su  principal  tarea  de  ti'aducción.  Volvió  Ol- 
medo á  la  vida  pública  en  1830  por  haberse  cons- 
tituido en  República,  independiente  de  Colom- 
bia, el  Ecuador.  Fué  elegido  vicepresidente,  alto 
cargo  que  no  aceptó,  y  sí  el  de  jirefecto  del  de- 
partamento de  Guayaquil,  en  el  que  creyó  ser 
mas  íitil  al  país;  pronto  renunció  por  no  acep- 
tar la  política  del  Gabinete  de  Quito,  y  apare- 
ció otra  vez  interviniendo  en  los  negocios  púlili- 
cos  en  1835,  año  en  que  se  le  eligió  diputado 
por  Guayaquil,  y  concurrió  como  tal  á  la  Con- 
vención do  Ambato,  de  la  cual  fué  presidente; y 
aunque  Rocalúerte,  encargado  del  poder  Ejecu- 
tivo, quiso  tener  á  Olmedo  entre  los  primeros 
funcionarios  del  Estado,  éste  prefirió  volver  á  la 
vida  privada,  donde  siguió  ocupado  en  sus  tra- 
bajos literarios.  La  oda  á  Miñariea  es  otra  com- 
posición notable  de  Olmedo,  pero  no  empleó  «en 
esta  vez  su  estro  para  ensalzar  gloriosas  haza- 
ñas, como  las  de  la  lucha  por  la  independencia 
sudamericana,  sino  para  hacer  memorables  las 
uniy  tristes  de  la  guerra  civil  en  su  imtria.>j 
También  merecen  recuerdo  estas  obras  suyas:  El 
alfabeto  para  el  niño,  en  versos  correctos  y  ele- 
gantes, que  encierran  máximas  levantadas  de 
Religión,  do  Moral  y  de  patriotismo;  la  traduc- 
ción de  la  oda  XIV,  lib.  I  de  Horacio,  en  que, 
en  sentir  de  inteligentes,  manifestó  profundo  co- 
nocindento  de  la  lengua  latina;  y  el  Soneto,  lle- 
no de  afecto  y  de  ternura,  escrito  con  motivo  de 
la  muerte  de  su  hermana  Magdalena.  La  revo- 
lución del  6  de  jnarzo  de  1845,  en  el  Ecuadoi', 
constituyó  un  gobierno  provisional  comiaicsto 
de  Olmedo,  Roca  y  Neboa,  lo  que  trajo  nueva- 
mente á  la  escena  ]iolítica  al  primero.  Triun- 
fante aquélla  y  sancionada  una  nueva  Constitu- 
ción, se  eligió,  cu  consecuencia,  un  presidente 
¡lara  regir  la  Re]iúbl¡ca;  y  terminada  por  esto 
la  nnsión  del  gobierno  provi.sional,  volvió  Ol- 
medo al  hogar  doméstico,  en  (iuayaquil,  y  allí 
murió.  Su  cadáver  recibió  .sepultura  cu  la  inle- 
aia  de  San  Francisco  de  aquella  ciudad.  El  Con- 
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grcso  ecuatoriano,  en  1807,  rindió  un  honicnaj» 
á  la  memoria  de  Olmedo,  concediendo  luiu  pen- 
sión vitalicia  n  su  liija,  qnc  había  quedado  huér- 
fana y  sin  fortuna. 

0LME8:  dciig.  Paí»  de  Fiancia,  en  el  conda<Ío 
de  Foix,  y  hoy  en  la  parte  oriental  del  dep.  del 
Aricge. 

OLMETO:  Oeog.  Cantón  del  dist.  de  .Sartenc, 
dep.  é  isla  do  Córcega,  Francia;  C  nuinicips,  y 

y  5  000  haoil». 

OLMI-CAPELLA:  (Jeiíg.  Cantón  del  dist.  de 
Calvi,  dep.  é  isla  do  Córcega,  Francia;  4  muni- 
ci[iios  y  2  000  habits. 

OLMILLO:  (leog.  Lugar  del  ayunt.  do  Aldcon- 
to,  p.  j.  de  Scpúlveda,  prov.  de  Segovia;  35 
cdifs. 

OLMILLOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Pingo  de  Osma,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Ósnia; 
2S0  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  del  Duero. 
Cereales,  vino,  cáñamo  y  legumbres. 

-Olmillos  de  Castro:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agi'ogados  los  lugares  de 
Márquiz  de  Alba,  Navianos  de  Alba  y  San  Mar- 
tín de  Tábara,  p.  j.  de  Alcañiccs,  prov.  y  dióce- 
sis de  Zamora;  854  habits.  Sit.  en  una  llanura, 
cerca  de  Losacio;  cereales,  lino,  vino  y  legum- 
bres; cría  de  ganados;  tejidos  de  lana. 

-  Oljiillcs  de  MuSó:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, ]>.  j.  de  Lerma,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 167  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de  Pam- 
pliega.  Cereales  y  legumbres. 

-  Olmillos  de  Valvebde:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Benavente,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  693  habits.  Tenía  por  agrega- 
do el  lugar  de  Burgames  de  Valverde,  que  ahora 
dauombre  al  ayunt. 

-  Olmillos  junto  A  Sa.samón:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Castrojeriz,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos ;  620  habits.  Sit.  en  una  planicie,  con  al- 
gunos montes  al  E.  Cereales,  vino,  cáñamo,  hor- 
talizas y  frutas;  cría  de  ganados.  TuWeron  pala- 
cio-castillo en  este  pueblo  los  vizcondes  de  Va- 
loría y  duques  de  Gor. 

OLMO  (del  lat.  vlmns):  Árbol  que  crece  hasta 
la  altura  de  unos  treinta  pies.  Tieae  el  tronco 
recto,  las  hojas  acorazonadas  y  de  un  hermoso 
verde,  y  echa  las  flores  y  frutos  en  pequeños  ra- 
cimos, que  se  caen  al  nacer  las  hojas.  Sumadora 
es  fuerte  y  sólida. 

...  decid  dónde 
Cuando  importe  podré  hallaros. 

—  Eu  la  parte  donde  tiene 
Principio  en  duros  peñascos 
La  fuente  que  entre  los  OLMOS 
Baja  al  valle. 

Rdiz  de  Alaroón. 

—  Bollo  tendrá  nuesa  aldea. 

-  Cuando  bajo  el  OLMO  le  hagas, 
Eu  él  liaremos  concejo. 

Tieso  de  Molina. 

Se  lanzan  (mis  ojos)  perlas  bóvedas  sombrías 
Que  á  lo  largo  del  soto,  entretejiendo 
Sus  copas,  forman  los  erguidos  olmos,  etc. 
JOVELLANOS. 

-Olmo:  Bot.  Género  de  plantas  f'CTmjísJ  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Ulmáceas,  formada 
por  una  desmembración  de  la  familia  de  las  Ur- 
tíceas  de  Jussieu,  y  cuyas  especies  son  plantas 
arbóreas,  con  las  hojas  alternas  dísticas,  ásperas 
al  tacto,  algo  insiniétricas  en  su  base,  ovales  ó 
trasovadas,  con  el  ápice  acuminado  y  los  bordes 
duplicado-aserrados,  las  flores  en  glomérulos, 
hermafroditas,  con  cáliz  algo  acampanado,  rojizo, 
de  cinco  lóbulos;  estambres  cuatro  ú  ocho  algu- 
nas veces,  pero  más  generalmente  cinco,  con  los 
filamentos  rectos  y  las  anteras  longitudinalmen- 
te dehiscentes  y  biloculares;  ovario  ovoideo,  com- 
jirimido,  con  dos  celdas  uniovuladas;  estilos  dos, 
divergentes,  y  fruto  seco,  iudehiscento,  alado- 
membranoso  en  la  circunferencia  y  escotado  en 
el  ápice,  uniovulado  ]ior  aborto,  constituyendo 
así  una  sámara;  semilla  colgante;  embrión  recto 
y  albumen  nulo. 

Habitan  en  los  bosques  do  las  regiones  templa- 
das do  ambos  continentes. 

La  especie  común  á  qiio  so  refiere  siempre  el 
nombro  vulgar  español  de  olmoes  la  llamada  l't- 
',n  vs  enmpeslris  L.,  árbol  cuya  raíz  central,  gruesa, 
c|iie  vive  hasta  una  edad  bastante  avanzada,  pe- 
netra profundamente  en  el  terreno,  y  aun  cuan- 
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do  suelen  encontrarse  algunos  árljoles  que  care- 
cen de  ella,  esto  sucede  solamente  en  los  que  pro- 
ceden de  brotes  de  raíz  y  nunea  en  los  que  pro- 
vienen de  semilla.  Los  árboles  que  tienen  dicha 
raíz  central  son  los  únicos  que  pueden  alcanzar 
las  dimensiones  propias  de  la  especie  y  conser- 
varse sanos;  porque  si  bien  los  (jue  proceden  de 
barbados  tienen,  cuando  son  vigorosos,  un  rápi- 
do crecimiento  en  su  juventud,  adquiriendo  en 
corto  número  de  años  un  volumen  regular,  á 
una  edad  más  avanzada  entra  la  descomposición 
en  la  cepa  y  corazón  del  árbol,  del  cual  no  se 
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pueden  sacar,  por  lo  tanto,  maderas  de  grandes 
dimeusiones.  La  raíz  central  suele  dar  origen  á 
dos  ó  tres  raíces  gruesas  que  penetran  profunda 
y  oblicuamente  en  el  suelo  ramificándose  mucho. 
Del  cuello  de  la  raíz  principal  parten  también 
una  multitud  de  raicillas  más  ó  menos  someras. 

El  olmo  presenta  algunas  veces,  aun  cuando 
haya  crecido  en  un  sitio  despejado,  un  tronco 
bastante  regular;  sin  embargo,  sólo  es  cilindrico, 
limpio  y  lleno  cuando  se  ha  desarrollado  en  es- 
pesura, especialmente  entre  otras  especies  arbó- 
reas; de  lo  contrario  es  tortuoso,  bifurcándose 
á  poca  altura.  La  copa  empieza  á  adquirir  su 
forma  propia  y  definitiva  á  los  cincuenta  ó  se- 
senta años.  Las  ramas  son  más  numerosas  que 
gruesas,  razón  por  la  cual  su  volumen  no  es  muy 
considerable.  La  corteza  lisa,  y  cenizoso-obscura 
en  los  arbolillos  jóvenes,  empieza  pronto  á  pre- 
sentar resquebrajaduras  longitudinales,  irregula- 
res, que  se  entrecruzan,  más  ó  menos  pró.ximas 
y  profundas,  según  la  edad  del  árbol;  en  su  cara 
interna  la  corteza  es  de  un  color  pardo  obscuro, 
algo  rojizo  á  veces;  en  algunos  individuos  ad- 
quiere la  corteza  de  las  ramas  forma  pro¡iiamen- 
te  corchosa,  lo  que  ha  dado  lugar  á  que  algunos 
autores  considerasen  esta  cualidad  como  carácter 
fijo  para  establecer  la  variedad  suberosa  del  oli- 
vo; pero  está  ya  probado  de  una  manera  clara 
que  esta  cualidad  la  presentan  asimismo  indi- 
viduos del  Ulmus  montana,  y  que,  aun  en  árbo- 
les procedentes  de  sámaras  de  un  mismo  olmo, 
aparece  esta  forma  de  ramillas  corchosas  en  unos 
individuos  y  en  otro  no. 

Las  yemas  son  pequeñas,  ovales,  obtusas,  con 
pequeñas  escamas  empizarradas,  obscuro-rojizas, 
lamj)iñas  ó  pelosillas  en  sus  bordes.  Las  hojas 
son  aovadas,  alargadas,  ásperas,  doblemente  ase- 
rradas ó  dentadas  en  la  margen,  lampiñas  en  el 
haz,  menos  ásperas  y  pubescentes  en  el  envés, 
dístico-alternas,  brevemente  pecioladas,  oblicuas 
y  desigualmente  redondeadas  ó  acorazonadas  en 
la  base,  cou  punta  corta  en  el  ápice.  El  folla- 
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je  es  ligero,  no  muy  esjieso,  y  escaso  el  beneficio 
que  recibe  el  suelo  por  la  del'oliación. 

Las  flores  son  precoces  y  forman  hacecillos  en 
las  ramitas,  con  cuatro  ó  cinco  estambres  cada 
una,  opuestos  á  igual  número  de  divisiones  del 
perigonio ;  estas  son  cortas,  obtusas  y  pestañosas, 
como  la  bracteilla  que  acompaña  al  pedicelo  de 
cada  flor;  filamentos  delgados  y  algo  más  largos 
que  el  perigonio;  anteras  ovales  y  violado-roji- 
zas;  pistilo  más  largo  que  el  perigonio,  termina- 
do en  dos  estilos  divergentes,  cuyo  ápice  y  cara 
interna  son  cstigmatíferos,  con  muchas  ¡lapilas 
blancas  ó  de  color  de  rosa; 
sámaras  amontonadas,  verdes 
al  principio,  pardo-amarillen- 
tas después,  de  15  á  20  milí- 
metros de  largo  y  de  10  á  15 
de  ancho,  ovales,  algo  angos- 
tadas en  su  base,  escotadas 
en  el  ápice,  con  el  ala  más 
larga  y  ancha  cjue  el  pericar- 
pio que  encierra  la  semilla; 
ésta  se  halla  próxima  al  seno 
de  la  escotadura  del  ala,  es 
lisa,  está  hendida  en  el  ápi- 
ce, notándose  apenas  por  lo 
juntas  que  están  las  puntas 
de  dicha  división.  Florece  el 
olmo,  en  gran  parte  de  Espa- 
ña, de  lebrero  á  marzo,  des- 
arrollándose en  seguida  las 
sámaras,  que  dan  al  árbol  un 
aspecto  verdoso,  como  si  se  cu- 
briera de  las  primeras  hojas ; 
las  sámaras  maduran  y  caen 
jíoco  después,  en  el  mes  abril. 
El  crecimiento  del  olmo  es 
rápido  en  los  primeros  años. 
Las  plantas  procedentes  de 
siembras  ejecutadas  en  Isle- 
ñas condiciones  de  localidad , 
en  mayo  ó  junio,  alcanzan  á 
veces  en  un  año  una  altura  de 
20  á  40  centímetros,  conti- 
nuando progresivamente  has- 
ta la  edad  de  cincuenta  ó  se- 
senta años,  en  que  el  árbol 
empieza  á  disminuir.  La  ma- 
dera para  los  usos  ordinarios 
de  carretería,  carpintería  y 
construcción  de  aperos  de  la- 
branza se  obtiene  desde  los 
sesenta  á  los  ochenta  años; 
para  armaduras  es  necesario  esperar  á  la  edad  de 
ciento  á  ciento  veinte  años.  Él  olmo  conserva 
hasta  una  edad  muy  avanzada  la  facultad  de 
brotar.  Las  raíces  de  los  árboles  viejos  suelen 
dar  brotes  vigorosos.  Entre  los  brotes  de  raíz, 
únicamente  pueden  utilizarse  para  la  multipli- 
cación de  las  plantas  los  que,  procediendo  de 
raíces  profundas,  se  han  ramificado  mucho  por  el 
interior  del  suelo.  Las  raíces  sámaras  producen 
tandjién  brotes,  pero  éstos  son  atacados  fácil- 
mente por  la  caries  ó  descomjiosición  interior, 
que  se  transmite  á  ellos  cuando  han  invadido  la 
cepa,  siendo  esta  la  causa  de  que,  aun  bajo  las 
mejores  condiciones  de  localidad,  se  encuentren 
muchas  veces  árboles  cuyo  tronco  está  hueco  ó 
podrido  en  el  interior.  Para  la  multiiilicación  <le 
la  especie  se  crían  comunmente  buenos  plantones 
en  los  viveros. 

Hemos  indicado  anteriormente  cuál  es  el  por- 
te del  olmo.  No  siempre  se  presenta,  sin  embar- 
go, de  la  misma  manera,  encontrándose  en  loca- 
lidades secas  olmos  que  afectan  la  forma  de  ar- 
bustos de  hojas  pequeñas  y  que  no  florecen  casi 
nunca,  ó  de  árboles  tortuosos  ó  irregulares.  Los 
olmos  que  se  llaman  hembrillas  crecen  más  de- 
rechos, adquieren  una  figura  algún  tanto  pira- 
midal, son  menos  corpulentos,  tienen  la  corteza 
negruzca  y  lisa,  los  hojas  menudas  y  la  madera 
de  fibra  apretada,  compacta  y  dura.  Los  olmos 
que  se  nombran  machos  crían  la  corteza  más 
gruesa,  áspera  y  con  grietas  profundas;  son  más 
corpulentos,  de  troncos  gruesos,  de  hoja  más  an- 
cha y  jugosa,  de  ramas  e.xtendidas  y  de  madera 
estropajosa,  repelosa,  gorda,  de  mucha  fuerza  y 
elasticidad.  Se  distinguen  ambas  variedades  fácil- 
mente por  sus  frutos,  que  en  las  hembrillas  son 
ovalados,  j)untiagudos,  escotados  más  profunda- 
mente por  su  ápice,  y  en  los  machos  redondea- 
dos y  con  escotadura  superficial.  Desde  estos  últi- 
mos años  se  cultiva  mucho  la  variedad  que  han 
obtenido  los  holandeses,  y  la  cual  es  de  hoja  re- 
donda y  de  crecimiento  rápido. 
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El  olmo  puede  alcanzar  una  edad  muy  avan- 
zada y  dimensiones  con.siderables.  Cítase  como 
ejemplo  el  olmo  de  San  Marcial  de  Tolosa,  con 
nueve  siglos  de  edad;  el  de  Tremilly,cuyo  naci- 
miento se  hace  subir  al  siglo  VII;  el  de  Brignolcs, 
del  siglo  XIII,  con  un  tronco  de  9  m.  de  circunfe- 
rencia, y  cuya  plantación  se  atribuye  al  romano 
Lisias,  que  adijuirió  el  derecho  de  ciudadano  en 
los  Bitusigianos,  así  como  los  olmos  seculares  que 
dan  soniljra  á  nuestras  iglesias  y  ermitas,  y  ca- 
si á  las  mismas  puertas  de  Madrid  se  encuen- 
tra el  olmo  de  Cercedilla,  los  antiquísimos  de 
San  Raimundo  y  el  del  Jardín  de  la  Isla  del 
Real  Sitio  de  Aranjuez,  que  mide  5,28  m.  de 
circunferencia  y  28  de  altura  y  es  anterior  á  la 
época  de  Felipe  II.  De  este  reinado  hay  muchos 
olmos  en  aquellos  plantíos. 

Pl'cil  dice,  á  propósito  de  la  longevidad  del 
olmo,  que  este  árbol,  y  especialmente  el  Ulmus 
campcstris,  alcanza  una  edad  muy  avanzada,  co- 
mo se  deduce  por  las  maderas  que  se  ven  en  al- 
gunas iglesias  y  casas  antiguas  de  varios  pue- 
blos, cuyo  grueso  supone  que  los  árboles  de  que 
proceden  contaban  algunos  centenares  de  años. 
Por  regla  general  no  llega,  sin  embargo,  á  di- 
cha edad  en  buen  estado  de  vegetación  y  salud, 
pues  puede  vegetar  con  el  tronco  hueco  y  sin 
muchas  capas  corticales,  como  le  sucede  al  sau- 
ce sometido  al  descabezamiento. 

En  Italia,  Sur  de  Francia  y  Turquía  europea 
puede  criarse  el  olmo  para  la  construcción  na- 
val, pues  dichos  países  iiroporcionan  maderas 
que  pueden  servir  por  lo  menos  para  el  casco  de 
embarcaciones  pequeñas.  Bajo  el  clima  de  Ale- 
mania alcanza  la  misma  altura  que  los  árboles 
de  paimera  magnitud,  pero  en  cuanto  al  gi'ueso 
raras  veces  llega  en  buen  estado  á  tener  un  diá- 
metro de  50  á  60  centímetros,  que  es  la  dimen- 
sión precisa  para  obtener  maderas  propias  para 
cureñas  de  artillería  de  gi-ueso  calibre.  Estas 
dimensiones  las  adquiere  solamente  en  el  Nor- 
te. Se  extiende  el  olmo  por  el  centro,  y  aún 
más  por  el  Mediodía  de  Eurojia,  por  el  Asia  Me- 
nor y  por  el  extremo  se]itentrional  de  África,  y, 
según  algunos,  llega  tantbién  en  la  Siberia  has- 
ta las  orillas  del  río  Amur.  En  España  abunda 
esta  especie  en  Andalucía,  ambas  Castillas,  Ex- 
tremadura y  Aragón ;  pero,  ya  cultivado,  ya  es- 
pontáneo, se  encuentra  en  toda  la  península. 
No  forma  grandes  montes  en  ninguna  provin- 
cia, pero  sí  rodales  más  menos  extensos,  cono- 
cidos con  el  nombre  de  olmedas,  ó  impropiamen- 
te alamedas,  procedentes  en  muchos  íasos  de 
antiguas  siembras  ó  plantaciones.  El  olmo  prefie- 
re los  climas  templados  y  algo  fríos,  encontrán- 
dose de  preferencia  en  los  valles  y  cuencas  de 
los  ríos;  en  los  accidcntailos  ocupa  las  últimas  es- 
tribaciones de  las  montañas  y  sitios  sombríos,  en 
que  el  suelo  tiene  la  prol'undidad  necesaria  para 
el  desarrollo  de  sus  raíces.  Aunque  en  España 
se  encuentra  el  olmo  hasta  1 000  y  1 500  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  no  es  árbol  que  suba  á 
grandes  altitudes.  Vegeta  bien  en  los  terrenos 
líeseos  y  jiedregosos  cou  exiiosición  al  Norte, 
donde  piuede  introducir  sus  raíces  por  las  grietas 
de  las  peñas.  Entiéndase,  sin  embargo,  que  esto 
se  verifica  únicamente  en  aquellos  terrenos  cuyos 
elementos  minerales  le  son  convenientes,  pues 
en  los  terrenos  cuarzosos,  yesosos,  etc. ,  crece  tan 
mal  como  en  las  arenas  marítimas.  El  mejor  te- 
rreno para  r  te  árbol  es  el  arenoso-arcilloso  fér- 
til, con  bastante  humus  y  algo  ¡irofundo. 

Métodos  de  beneficio.  -  El  olmo  es  árbol  al  cual 
puede  aplicarse  cualquier  método  de  beneficio, 
jiues  admite  lo  mismo  el  de  monte  alto  que  el 
de  monte  bajo  6  monte  medio.  Como  casi  nunca 
constituye  por  sí  solo  montes  extensos,  y  sólo 
forma  rodales,  ya  puros,  ya  mezclados,  en  las 
orillas  de  los  ríos,  su  beneficio  debe  combinarse 
con  el  de  las  demás  especies  arbóreas  dominan- 
tes. Sin  embargo,  vamos  á  exponer  el  tratamien- 
to que  más  le  conviene  denti'O  de  cada  método 
de  beneficio,  y  de  este  modo  en  cada  caso  parti- 
cular podrán  introducirse  las  modificaciones  que 
sean  necesarias,  atendiendo  á  las  condiciones 
del  monte  y  circunstancias  de  las  especies  arbó- 
reas con  las  que  se  halle  asociado. 

Monte  alto.  -  El  beneficio  en  monte  alto  del 
olmo  supone  el  propósito  de  obtener  maderas 
para  la  construcción  ó  para  las  artes  mecánicas. 
Bajo  este  supuesto,  el  turno  debe  fijarse  entre 
los  ochenta  y  ciento  sesenta  años,  siendo  prefe- 
rible, según  C'otta,  adoptar  el  de  haya,  ó  sea  el 
de  ciento  veinte  años.  Las  circunstancias  espe- 
ciales de  la  localidad  pudran  determinar  la  con- 


or.MO 

vcnioiK'iii  lio  oiiiiliiar  la  dinaciún  i\tA  tiiiiio. 
(jimiiilo  ol  suclii  sen  imiy  fértil  y  el  rliiiiH  lieiiig- 
lu)  poilrii  ser  n(|iu''l  iiuia  coito,  y,  |iüi'  d  roiitra- 
rio,  si  ul  fliiim  i's  IVÍo,  ti'iiiliá  niio  ser  do  mayor 
iiiliiiero  lie  años.  En  un  suelo  polirc  ol  turno  no 
]iuetle  sor  lar^;o,  iiün|ue  do  lo  contrario  so  (ler- 
doria  niuolio  oreeiniiento,  y  en  íin  suelo  [)rorun- 
do  y  fértil  imede,  ou  cainliio,  ser  do  larj;a  dura- 
citm.  Las  oxi¿i;onoias  del  eonsunio  ¡lodrán,  por 
otra  parto,  servir  tanibiéu  ilo  guía  para  la  lija- 
cióu  (lol  terreno. 

ruedo  upl  loarse  al  olmo  el  sistema  de  cortas 
regulares  <i  por  aclareos  sucesivos,  observando 
con  corta  diferencia  las  mismas  reglas  que  para 
el  liaya.  La  orient;ición  do  las  cortas  no  exige 
gran  cuiílado,  á  no  ser  qno  haya  que  temer  mu- 
chos daños  por  los  vientos,  en  cuyo  caso  deben 
empezarse  por  el  lado  opuesto.  La  corta  disemi- 
natoria  so  hará  de  manera  que  los  árboles  no 
queden  imiy  claros,  á  fin  de  evitar  que  el  suelo 
so  culira  do  bierbas,  quo  impcdiriau  la  germina- 
oiou  de  la  semilla.  \'eriiicada  esta  corta  se  espe- 
ra un  año  de  semilla,  que  suele  presentarse  con 
frecuencia,  y  en  el  invierno  inmediato  se  ejecu- 
ta la  corta  aelaradora,  dejando  los  árboles  de  tal 
manera  que  haya  una  distancia  de  5  á  6  metros 
entre  las  extremidades  de  las  ramas.  A  los  dos 
ó  tres  años  se  pueden  ya  cortar  todos  los  árbo- 
les padres,  conservando,  si  se  cree  conveniente, 
algunos  árboles  de  reserva  después  de  la  corta 
final.  Las  claras  deben  ejecutarse  según  las  re- 
glas generales  para  ellos  establecidas. 

El  repoblado  joven  exige  los  cuidados  consi- 
guientes para  impedir  la  invasión  de  lashierljas 
en  el  terreno  y  los  daños  de  los  ganados.  Lo  pri- 
mero debe  evitarse  por  medio  de  limpias,  y  lo 
segundo  por  el  acotamiento  del  terreno  durante 
cierto  número  de  años.  Tomando  por  base  la 
edad,  debe  durar  el  acotamiento  basta  que  las 
plantas  tengan  de  diez  á  quince  años;  y  aten- 
diendo á  las  superficies,  debe  prociuarse  que  la 
parte  vedada  sea  de  un  octavo  á  un  quinto,  sin 
exceder  de  este  último  límite. 

Cuando  el  monte  no  permita  la  aplicación  de 
las  cortas  continuas  se  establecerán  éstas  por 
entresaca,  procurando  regularizarlas  por  la  di- 
visión de  la  superficie  en  un  cierto  niimero  de 
secciones,  dentro  de  las  cuales  se  harán  las  cor- 
tas anuales,  lo  que  permitirá  pasar  insensible- 
mente al  sistema  de  cortas  continuas  ó  regulares. 

Así  como  el  olmo  se  encuentra  pocas  veces 
constituyendo  montes  por  sí  solo,  tampoco  suele 
hallarse  mezclado  en  extensiones  muy  conside- 
rables con  otras  especies  propias  del  monte  alto. 
Desde  este  punto  de  vista,  la  especie  con  que  se 
asocia  mejor  es  el  haya:  así  que,  en  el  caso  de  te- 
ner que  crear  un  monte  de  olmo  mezclado  con 
otra  especie  de  Iioja  plana,  debe  escogerse  el  ha- 
3'a,  siempre  que  lo  permitan  las  condiciones  de 
la  localidad.  En  tal  caso  los  aclareos  de  las 
cortas  regidares  ú  ordenadas  no  pueden  hacerse 
de  modo  que  los  árboles  queden  tan  espacia- 
dos como  cuando  se  trata  del  olmo  solo,  pues 
además  de  que  el  ñ-uto  del  haya  no  presenta 
las  condiciones  del  del  olmo,  que  es  arrastrado 
con  facilidad  por  los  vientos,  necesitan  también 
las  hayas  más  protección  y  abrigo  en  los  prime- 
ros años.  El  terreno  debe  ser  menor  que  para  el 
haya  sola,  dependiendo  su  duración  de  la  espe- 
pecie  que  más  abunde,  ó  sea  de  la  proporción  que 
exista  en  la  mezclado  las  dos  espiecies  arbóreas. 
En  general,  el  plan  de  cortas  y  las  reglas  para 
la  ejecución  deben  conformarse  más  bien  con 
las  exigencias  del  haya  que  con  las  del  olmo, 
por  ser  aquella  especie  de  más  valor  que  ésta. 
Kl  repoblado  será  más  conveniente  verificarlo  ar- 
tificial que  naturalmente,  valiéndose  al  efecto 
de  la  jilantación,  pues  de  ese  modo  se  conserva 
más  fácilmente  la  proporción  que  se  desee  entre 
las  csj>ecies. 

Monte  bajo.  -  Puede  muy  bien  aplicarse  este 
método  cuando  el  objeto  .sea  obtener  leñas  ó 
maderas  de  cortas  dimensiones.  El  olmo  brota 
de  cepa  y  raíz;  pero  si  bien  las  raíces  someras 
eclian  muchos  brotes,  éstos  son  débiles  y  no  ]iro- 
dueen  muy  buenos  árboles.  La  reproducción  por 
brotes  determina  los  límites  dentro  de  los  cua- 
les debe  estar  encerrado  el  tumo.  En  efecto,  és- 
te no  puede  ser  más  corto  que  el  número  de  años 


que  necesiten  las  cepas  para  producir  brotes 
baítJintc  vigoroso»  liara  la  irudtiplicación ,  y 
tampoco  puede  exceder  de  la  edad  en  q\ie  aque- 


llas pierdan  sn  fuerza  ó  facidtad  rejiroductora. 
Esto  último  Micedc  en  loa  oln.os  desde  los  cien- 
to cincuenta  á  los  doscientos  año». 
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Ln  primera  roza  puedo  verificarse  ordinaria- 
mente entre  los  veinte  y  scsento  años.  Cuando 
60  trato  do  obtener  lefias  menudas  el  turno  de- 
bo ser  do  veinto  á  treinta  años;  para  leñas  grue- 
sas de  treinta  á  treinta  y  cinco,  y  cuando  se 
quiera  aprovechar  al  ndsmo  tiempo  algunas  ma- 
deras do  cortas  dimensiones  puede  llegar  hasta 
cuarenta,  l'or  regla  general,  el  turno  del  olmo 
en  monte  bajo  no  debe  exceder  de  este  último 
límite.  Téngase  en  cuenta,  para  elegir  el  méto- 
do de  beneficio,  que  los  fríos  intensos  dañan  mu- 
cho A  las  cepas. 

No  están  acordes  los  selvicultores  sobre  la  de- 
terminación de  la  época  más  conveniente  para 
ejecutar  las  rozas.  Exandnando  la  cuestión  des- 
de el  punto  do  vista  general,  no  puede  efectiva- 
mente decidirse  si  son  más  favorables  las  esta- 
ciones de  pi'iniavera  y  verano  que  las  de  otoño  é 
invierno.  Prescindiendo,  sin  embargo  de  que 
hay  algunas  especies  arbóreas  que,  por  circuns- 
tancias esiieciales,  no  pueden  ó  delien  rozarse  más 
que  en  determinadas  épocas,  lo  cierto  es  que, 
por  lo  general,  se  prefiere  para  las  demás,  y  en- 
tre ellas  para  el  olmo,  la  época  que  media  desde 
que  han  pasado  los  fríos  más  rigorosos  hasta 
que  los  árboles  empiezan  á  cubrirse  de  hojas.  En 
España  suelen  ejecutarse  en  lebrero. 

Lo  que  debe  procurarse  sobre  todo  es  que  los 
cortes  sean  limpios  é  inclinados  al  exterior,  para 
evitar  que  se  depositen  en  ellos  las  aguas  y  las 
cepas  sufran  daños  considerables.  Estas  deben 
reponerse  cuando  empiecen  á  debilitarse  ó  á  per- 
der su  facultad  reproductora.  Contar  para  esto 
con  las  semillas  no  es  conveniente,  porque  sue- 
len ser  ]ioco  abundantes  en  los  árboles  proce- 
dentes de  brote,  y  porque  muchas  veces  suelen 
ser  vanas.  Lo  mejor,  por  lo  tanto,  es  renovar 
las  cepas  por  medio  de  plantaciones. 

Monte  medio.  -  El  método  de  beneficio  de  mon- 
te medio  exige  en  general  un  clima  más  benig- 
no y  un  suelo  más  fértil  que  el  de  monte  bajo. 
Es  preciso,  por  lo  tanto,  atender  con  preferencia 
á  estas  circunstancias,  procvu-ando  que  las  espe- 
cies que  constituj'en  el  suelo  se  encuentren  en 
condiciones  favorables  de  localidad,  sin  lo  cual 
no  podría  obtenerse  un  resultado  satisfactorio. 
El  olmo  es  una  de  las  especies  más  adecuadas 
para  este  método  de  beneficio.  Formando  la  par- 
te alta  ó  resalvos,  puede  adquirir  dimensiones 
bastante  considerables  para  producir  maderas  de 
construcción.  Constituyendo  la  parte  baja  ó  sub- 
resalvos  proporciona  leñas  muy  apreciadas.  En 
el  concepto  de  la  sombra  que  arroja  para  prote- 
ger el  suelo,  ocupa  dicho  árbol  un  lugar  inter- 
medio enti'e  el  castaño  y  el  fresno,  siendo  por  lo 
tanto  más  conveniente  )íara  formar  los  resalvos 
que  éste  último,  y  que  el  haya,  abedul,  cerezo 
silvestre,  piruétano,  temblón  y  oti'as  especies. 
La  cubierta  es  todavía  más  perjudicial  que  la 
sombra  para  el  desarrollo  de  los  subresalvos.  Es, 
por  lo  tanto,  de  gran  interés  el  conocer  la  in- 
fluencia que  sobre  éstos  ejerce  la  de  cada  espe- 
cie. Govinner  establece  la  siguiente  escala,  pa- 
sando de  las  especies  en  que  es  más  perjudicial 
á  las  en  que  lo  es  menos:  pinabetes,  abetos,  pi- 
nos y  alerces,  entre  las  coniferas;  bayas,  tilos, 
carpes,  robles,  olmos,  arces,  alisos,  fresnos,  tem- 
blón y  abedul,  entre  las  especies  de  hoja  plana. 
Esta  escala  demuestra,  pues,  el  verdadero  lugar 
que  ocupa  el  olmo  en  el  indicado  concepto.  La 
facultad  de  soportar  bien  la  sombra  y  la  cubier- 
ta son  d  su  vez  condiciones  muy  necesarias  en 
los  subresalvos.  Fuera  del  carpe,  que  es  el  que 
presenta  esta  cualidad  en  el  más  alto  gi-ado,  po- 
cas especies  hay  que  jiuedan  competir  con  el 
olmo  en  ese  terreno,  si  bien  hay  algunas  que,  aun 
cuando  no  soportan  tan  bien  como  él  la  sombra 
ni  la  cubierta,  son  preferibles  por  el  mayor  va- 
lor de  sus  productos,  por  cubrir  mejor  el  suelo 
ó  por  su  mayor  facultad  reproductora,  circuns- 
tancia muy  esencial,  porque,  bajo  la  acción  de  la 
culiierta  y  de  la  sombra,  las  cepas  pierden  dicha 
facultad  nuiy  pronto. 

En  la  determinación  ..el  terreno  hay  que  te- 
ner en  cuenta  los  resalvos  y  subresalvos.  El  te- 
rreno de  unos  y  otros  debe  fijarse  atendienilo  á 
las  mismas  circunstancias  que  cuando  se  trata 
de  un  monte  alto  y  un  monte  bajo  poblados  res- 
pectivamente de  las  especies  arbóreas  do  que  cons- 
te ó  fieba  constar  el  monte  medio,  teniendo  pre- 
sente que  poi  efecto  de  la  sombra  los  subresal- 
vos no  jiueden  adquirir  tanto  desarrollo  como  en 
un  monte  bajo,  y  cpic  hs  resalvos  adquieren,  ¡lor 
el  contrario,  mnyore»  dimensiones  en  menos  tiem- 
po, por  efecto  (le  la  libertad  en  que  crecen.  Eíta 
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consideración  da  A  com])render  que  tanto  el  te- 
rreno de  la  parto  alta  como  el  de  la  baja  debe 
ser  algo  más  corto  que  el  indicado  en  lo»  méto- 
dos de  beneficio  de  monto  alto  y  monte  bajo. 
Hay  adema»  un  gran  número  de  oircunstancias 
que  deben  teneise  presentes  para  la  fijación  de 
lo»  terrenos;  tales  s(/n  la  oaMílad  del  suelo,  la  si- 
tuación, las  condiciones  do  las  esiiecies  arbórea», 
las  necesidades  del  consumo,  los  interese»  del 
dueño  del  monte,  etc.  Lo  que  sí  debe  procurarse 
siempre  es  que  coincidan  los  términos  de  ambos 
terreno»,  esto  es,  que  el  terreno  de  la  parle  baja 


Órganos  constitidivos  del  olmo 

esté  comprendido  exactamente  un  cierto  núme- 
ro de  veces  en  el  de  la  parte  alta,  porque  esto 
facilita  la  marcha  de  los  aprovechamientos,  el 
registro  de  la  productibilidad  y  el  beneficio  del 
monte. 

Es  de  gran  importancia  en  monte  medie  todo 
lo  que  se  refiere  á  la  elección,  cantidad  y  distri- 
bución de  los  resalvos.  Excepto  en  el  caso  de 
que  quieran  obtenerse  árboles  con  detenninadas 
curvas  para  destinarlos  á  la  construcción  naval, 
deben  escogerse  para  resalvos  los  árboles  más  de- 
rechos y  sanos;  j)ues  de  lo  contrario,  creciendo 
espaciados,  se  volverían  monstruosos.  Eluúmero 
de  resalvos  que  debe  dejarse  depende  de  varias 
circunstancias,  tales  como  la  especie  arbórea,  el 
suelo,  la  exjiosición,  etc.  Si  la  sombra  que  pro- 
duce la  especie  que  constituye  la  parte  alta  es 
muy  densa  deberán  dejarse  pocos  resalvos,  y  en 
el  caso  contrario  nuichos.  Si  la  especie  que  for- 
ma la  ])arte  baja  soporta  bien  la  sombra,  el  nú- 
mero de  aquéllos  podrá  ser  más  considerable 
que  si  la  soporta  mal  Cuanto  más  fértil  sea  el 
suelo  mayor  deberá  ser  el  número  de  resalvos. 
Por  último,  en  las  pendientes  expuestas  á  la 
luz  y  á  los  vientos  habrá  que  dejar  más  que  ei'. 
los  sitios  en  que  estos  agentes  obran  débilmen- 
te. Por  lo  expuesto  se  deduce  que  no  es  ¡lo- 
sible  establecer  reglas  precisas  sobre  la  eantidail 
de  los  resalvos.  Slanifestaremos,  pues,  única- 
mente, que  en  general  consideran  algunos  quo 
no  deben  cubrir  nuvs  de  un  tercio  ni  menos  de 
un  sexto  de  la  superficie  total.  Todavía  son  más 
vagas  las  reglas  que  pueden  establecerse  sobre 
la  distribución  de  los  resalvos. 

La  calidad  del  suelo,  la  es¡iecie  arbórea,  la  in- 
fluencia de  los  agentes  atmosféricos,  etc.,  son 
otras  tantas  circunstancias  quo  dolieran  tenerse 
presentes.  Debe  procurarse  .sobre  todo  quo  estén 
bien  mezclados  los  re.salvos  de  diferentes  edades 
para  asegurar  el  repoblado.  Generalmente  .se  pre- 
fiero cortar  la  ]iartc:  baja  antes  quo  la  alta,  pues 
estando  el  monte  mjis  tlospoj'ado  es  miis  fácil 
distribuir  con  acierto  loa  resalvos.  Estaúllima 
regla  es  la  quo  puodo  considerarse  como  especial 
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para  la  roza  de  los  subrosah'os,  pues  los  demás 
preceptos  á  que  debe  atemperarse  son  los  mis- 
mos que  liemos  expuesto  antcriormeute  al  tratar 
del  método  de  beneficio  de  monte  bajo. 

Pueden  hacerse  claras  cuando  sea  preciso,  tan- 
to en  los  resalvos  como  en  los  subresalvos,  es- 
tando admitido  también  el  cortar  alf^inas  rainas 
á  los  primeros  para  que  no  den  sombra  exce- 
siva. 

Escamonda.  -  El  olmo  es  la  esjiecie  que  mejor 
se  ¡)resta  al  método  de  beneficio  de  escamoonda, 
que  consiste  en  cortar  las  ramas  laterales  con- 
servando la  guía.  Aquéllas  se  producen  fácil- 
mente por  el  desarrollo  de  las  yemas,  que  se  ve- 
rifica con  abundancia  y  rapidez  en  el  olmo.  Este 
método  de  beneficio  se  combina  perfectamente 
con  el  aprovecbamiento  de  pastos,  el  cultivo  de 
prados  artificiales  y  las  labores  agn'colas,  permi- 
tiendo emjilcar  las  hojas  y  ramillas  en  la  alimen- 
tación del  ganado  lanar  y  calirío.  Debe  aplicarse 
con  especialidad  la  escamonda  á  los  árboles  si- 
tuados en  las  lindes  de  las  heredades,  márgenes 
de  los  ríos,  caminos,  alamedas,  etc.  La  supre- 
sión de  las  ramas  permite  que  los  árboles  pue- 
dan estar  más  próximos  entre  sí  que  si  se  tratase 
de  un  monte  alto  ó  bajo. 

Como  el  objeto  de  este  método  de  beneficio  es 
generalmente  el  de  aprovechar  las  hojas  y  ra- 
millas para  el  ganado,  el  turno  debe  ser  de  dos 
á  cinco  años.  Los  cortes  de  las  ramas  deben  ser 
limpios  é  inclinados  al  exterior,  evitando  las  des- 
garraduras y  retención  del  agua.  Se  ejecutarán 
junto  al  tronco  cuando  el  árbol  sea  todavía  vigo- 
roso, ó  bien  á  la  distancia  de  algunos  centíme- 
tros del  mismo  cuando  haya  empezado  á  descom- 
ponerse interiormente.  La  época  más  convenien- 
te para  la  corta  es  la  de  agosto  á  septiembre.  El 
tronco  debe  conservarse  bastante  sano  con  este 
método  de  beneficio,  pero  raras  veces  produce 
maderas  de  buenas  condiciones  para  la  construc- 
ción. 

CtiHivos.  -  Considerado  el  olmo  como  árbol 
forestal,  pocas  veces  exige  grandes  cultivos,  tan- 
to porque  no  forma  por  lo  común  masas  consi- 
deraliles,  cuanto  porípie  su  semilla  ligera  facili- 
ta la  repoblación  natural,  aun  á  grandes  distan- 
cias. La  eventualidad  de  que  pueda  presentarse 
alguno  de  los  casos  enumerados,  y  la  aplicación 
que  del  olmo  se  hace  á  las  plantaciones  lineales, 
nos  obligan,  sin  embargo,  á  tratar  de  su  cultivo; 
aun  cuando,  siguiendo  el  mismo  plan  que  hemos 
observado  hasta  aquí,  prescindiremos  de  los  pa'in- 
cipios  generales,  para  ocuparnos  únicamente  de 
los  peculiares  ó  propios  de  la  especie  arbórea  de 
que  se  trata. 

Sieml/ra.  -  La  época  de  la  maduración  de  la 
semilla  se  reconoce  fácilmente  por  las  sámaras 
aisladas  que  se  desprenden.  Las  primeras  que 
caen  son,  por  lo  común,  vanas;  así  es  que  sólo 
deben  recogerse  las  que  se  desprendan  más  tar- 
de. La  semilla  del  olmo  es  generalmente  abun- 
dante, se  halla  colocada  en  hacecillos  en  las  ra- 
mas, y  puede  recogerse  cómodamente  cortando 
las  ramitas,  de  las  cuales  se  separa  con  facilidad 
cuando  está  madura. 

No  conviene  dilatar  mucho  la  recolección,  por- 
que de  lo  contrario  la  semüla  sería  arrebatada 
por  el  viento. 

La  facultad  germinativa  de  la  semilla  en  cues- 
tión sólo  se  conserva  con  seguridad  hasta  la  pri- 
mavera próxima. 

Para  guardarla  debe  colocarse  en  un  sitio  ven- 
tilado, bien  extendida,  y  removerla  varias  veces 
al  día,  porque  de  lo  contrario  se  calienta  y  se 
hace  inservible.  También  se  coloca  en  sacos  vie- 
jos, que  se  suspenden  del  techo  de  una  habita- 
ción ó  en  cajones  agujereados;  pero  por  muchas 
precauciones  que  se  adopten  no  puede  conser- 
varse en  buen  estado  más  de  un  año. 

Como  las  semillas  vanas  .son  muy  abundantes 
y  la  facultad  germinativa  dura  poco  tiempo,  es 
preciso  antes  de  ejecutar  la  siembra  cerciorarse 
minuciosamente  de  la  bondad  de  aquéllas.  Este 
examen  es  sobre  todo  muy  necesario  cuando  la 
semilla  se  adquiere  por  compra,  porque  los  co- 
merciantes suelen  cometer  fraudes  que  pueden 
dar  lugar  á  considerables  perjuicios.  El  medio 
más  seguro  para  dicho  fin  consiste  en  sembrar 
una  pequeña  cantidad  de  semilla  en  una  maceta 
llena  de  buena  tierra,  resguardándola  durante  el 
invierno  del  frío  y  las  heladas,  y  observando  el 
número  de  plantas  que  se  desarrollan.  Si  éste 
llega  al  75  por  100  la  semilla  puede  darse  por 
muy  buena,  debiéndose  desechar  por  mala  laque 
no  dé  más  de  25.  Hay  que  precaverse  del  fraude 
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que  cometen  algunos  vendedores  mojando  las  si- 
mientes para  que  pesen  más. 

Reconócese  este  tomando  un  puñado  de  semi- 
llas y  comprimiéndolas  fuertemente  con  la  ma- 
no; si  quedan  muchas  adheridas  es  que  han 
sido  mojadas.  Segiín  Govinner,  un  hectolitro  de 
semilla  de  olmo  pesa  3,953  kilogramos. 

El  terreno  mejor  para  la  siendjra  es  el  gredo- 
so,  fresco,  substancioso  y  suelto,  ó  arenoso  con 
humus,  aun  cuando  sea  algo  seco.  Debe  dar.se  al 
terreno  una  cava  de  25  á  30  centímetros  de  pro- 
fundidad, y  limpiarlo  bien  de  malas  hierbas.  Lo 
más  conveniente  para  el  olmo  es  la  siembra  por 
fajas  ó  espesillos,  porque  de  esta  manera  puede 
ejecutarse  con  más  facilidad  y  esmero  la  limpia 
del  terreno,  evitando  que  las  hierbas  ahoguen  á 
las  plantas.  La  cantidad  de  semilla  para  sembrar 
á  voleo  una  hectárea  es,  según  Govinner,  de 
27739  kilogramos; según  Cotta,  de  36300,  y  se- 
gún Hayer  de  16288  á  27559.  Para  lasieml)ra  á 
fajas  pueden  emplearse  los  dos  tercios  de  aque- 
llas cantidades;  para  hacerla  por  espesillos  una 
mitad,  y  para  la  siembra  á  golpes  un  cuarto.  La 
cubierta,  en  todos  los  casos,  no  debe  exceder  de 
medio  centímetro  de  tierra.  Si  después  de  la 
siembra  sobreviene  un  tiempo  seco  ó  grandes  ca- 
lores, debe  humedecerse  el  terreno,  si  es  posible, 
por  mañana  y  tarde.  La  dificultad  que  ofrece  la 
conservación  de  la  semilla  del  olmo  hace  prefe- 
rible la  siembra  inmediatamente  después  de  la 
recolección,  aun  cuando  puede  diferirse  hasta  el 
otoño  ó  primavera  siguientes.  En  tal  caso,  siendo 
la  temperatura  favorable,  adquieren  las  plantas 
durante  el  verano  una  altura  de  15  centímetros 
ó  más,  desarrollándose  de  manera  que  pueden  re- 
sistir perfectamente  los  fríos.  La  germinación 
tiene  lugar  á  las  tr-es  ó  cuatro  semanas  de  la  di- 
seminación, ó  á  las  cinco  ó  seis  días  de  la  siem- 
bra si  el  lecho  de  la  semilla  se  conserva  húme- 
do. Los  ciddados  ulteriores  que  exige  la  siembi-a 
consisten  en  apisonar  la  tierra  durante  la  prima- 
vera al  pie  de  las  plantas  para  que  las  heladas 
no  las  descalcen  en  invierno;  en  proteger  la  se- 
milla, cuando  sea  necesario,  contra  los  hielos, 
calores  y  vientos  por  medio  de  una  cubierta  de 
hojas,  musgo  ó  ramillas,  teniendo  ¡iresente  que 
ésta  no  debe  ser  muy  espesa,  á  fin  de  que  no  im- 
pida la  germinación,  y  que  debe  quitarse  tan 
pronto  como  sea  posible;  en  destruir  con  esmero 
las  hierbas  dañinas  y  en  reponerlas  marras.  Es- 
to último  debe  verificarse  por  medio  de  la  plan- 
tación, inies  de  ese  modo  podrán  escogerse  las 
plantas  de  edad  conveniente. 

Hantación.  —  Da  muy  buenos  resultados  tras- 
ladar al  vivero  desde  el  semillero  las  plantas  así 
que  tienen  dos  años,  colocándolas  á  unos  30  cen- 
tímetros unas  de  otras.  En  el  vivero  deben  per- 
manecer hasta  los  tres  ó  cuatro  años  lo  menos, 
y  después  se  plantan  de  asiento.  La  época  más 
conveniente  para  la  plantación  es  la  j)rimavera; 
pues  aun  cuando  en  otoño  el  suelo  está  más  hú- 
medo, se  corre  el  riesgo  de  que  sobrevengan  los 
hielos  y  descalcen  las  plantas,  oque  las  nieves 
les  causen  daños  considerables.  La  distancia  á 
que  deben  colocarse  las  plantas  al  ponerlas  de 
asiento  depende  de  la  calidad  del  suelo,  y  del  cli- 
ma principalmente,  debiendo  servk  de  regla  el 
que  la  cubierta  ó  abrigo  que  proporcionen  al  sue- 
lo sea  tal  que  lo  mantengan  fresco,  y  que  los  ta- 
llos se  críen  derechos  por  medio  de  una  conve- 
niente espesura. 

Multipltcación  por  brotes.  -  Puede  formarse  un 
monte  tallar  ó  una  alameda  del  modo  siguiente: 
se  cortan  unos  cuantos  olmos  á  cierta  distancia 
unos  de  otros;  se  abren  zanjas  al  pjie  de  modo 
que  quede  descubierta  gran  parte  de  las  raíces, 
y  cuando  éstas  hayan  arrojado  brotes  en  abun- 
dancia se  rellenarán  otra  vez  las  zanjas  con  la 
tierra  sacada  de  ellas,  en  la  cual  se  extenderán 
las  raíces  facilitando  á  los  nuevos  pies  una  vege- 
tación rica  y  abundante.  También  puede  repro- 
ducirse esta  especie  por  acodos  y  por  estacas  con 
gran  seguridad  de  éxito.  Cuando  se  echa  mano 
de  estos  procedimientos  deben  ponerse  unas  y 
otras  por  febrero,  ó  mejor  por  noviembre. 

Productos.  -  La  madera  del  olmo  tiene  la  al- 
bura am.arillenta  y  el  duramen  pardusco;  las  cel- 
dillas leñosas  están  distribuidas  por  fajas  entre 
parénquima  leñoso  y  vasos  muy  anchos;  estos 
últimos  son  punteados,  y  aquél  es  denso  y  está 
dispuesto  en  espiral;  el  diafragma  de  las  celdi- 
llas-vasos está  perforado,  y  los  anillos  anuales 
aparecen  confusos  á  causa  de  las  fajas  del  paren- 
quima  leñoso.  Es  además  dicha  madera  elástica, 
dura,  muy  tenaz  y  duradera,  especialmente  en 
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los  sitios  húmedos  ó  cubiertos  de  agua.  Comple- 
tamente seca,  tiene  una  densidad,  según  Ma- 
thieu,  de  0,687.  Se  emplea  con  ventaja  en  la  ca- 
rretería, carpintería,  tornería  y  construcción,  y 
es  preferida  para  las  ¡liezas  que  tienen  que  sufrir 
fuertes  golpes  y  rozamientos,  como  los  trenes  de 
artillería  por  ejemplo.  Como  combustible  no  es 
el  olmo  de  gran  valor.  Desiiués  de  quemado  deja 
una  gran  cantidad  de  cenizas,  mny  abundantes 
en  potasa.  En  algunos  países  de  Europa  utilizan 
la  corteza  de  la  Ibrma  snherosa  para  hacer  plan- 
tillas, las  cuales  se  colocan  entre  las  suelas  del 
calzado.  También  se  aprovecha  las  fibras  del  lí- 
ber, con  igual  facilidad  que  las  del  tilo,  para  te- 
jidos groseros,  cuerdas,  redes,  etc. 

El  cultivo  del  olmo  y  del  almez  constituye  en 
las  poblaciones  del  valle  de  Ayora,  particular- 
mente en  Zana  y  Teresa,  una  industria  nada 
despreciable.  Su  objeto  es  producir  garrotes,  ca- 
yados, estacas  para  carros,  y  sobre  todo  horcas 
para  menear  las  parvas,  recoger  y  cargar  la  paja 
y  otros  usos  del  campo.  Plantan  los  olmos  y  al- 
meces en  las  orillas  de  los  arroyos  y  en  las  már- 
genes de  los  bancales  de  las  huertas,  dispuestos 
en  gradería.  Tratan  á  estos  árboles  á  estilo  de 
monte  bajo.  Al  transplantarlos  se  les  deja  el 
renuevo  principal,  que  en  tres  años  se  hace  del 
grueso  de  mía  estaca.  Se  corta  el  palo  por  jun- 
to á  la  raíz,  y  al  momento  es  reemplazado  por 
varios  renuevos  llamados  vulgarmente  pollos 
ó  bardaneos.  Al  segundo  año  se  suprimen  de 
los  renuevos  las  ramillas  innecesarias,  deján- 
doles como  si  fueran  arbolillos  armados  en  es- 
jialdera.  Si  alguna  ramilla  destinada  á  púa  se 
desarrolla  más  que  otras,  se  la  despunta  deján- 
dole varillas  (chopicos)  á  fin  de  que  no  se  seque. 
Así  se  logi'a  que  los  dientes  tengan  igual  diáme- 
tro. Formados  los  palos  pnra  las  horcas  se  ro- 
zan, y  las  nuevas  varas  que  arrojan  las  cepas 
son  dirigidas  y  beneficiadas  de  la  mi.sma  mane- 
ra. Parece  que  dicho  cultivo  no  se  halla  limita- 
do al  valle  de  Ayora,  sino  que  también  en  Se- 
gcrbe  se  ha  desarrollado  la  producción  de  hor- 
cas, y  en  el  valle  de  Agres  ha  pasado  el  cultivo 
del  olmo  al  dominio  agiícola  por  lo  mucho  que 
se  aprecia  este  árbol  para  la  constracción  de 
aperos  de  labranza  y  carretería.  Por  último,  las 
hojas  del  olmo  constituyen  un  excelente  ramón 
para  el  ganado,  y  secas  aventajan  al  heno  de  los 
prados  naturales. 

£nemi(/os  y  enfermedades.  -  Los  ganados  des- 
truyen fácilmente  las  pilantas,  porque  apetecen 
mucho  sus  hojas.  Los  ratones  roen  en  invierno 
la  corteza,  y  las  liebres,  cuando  son  abundantes, 
destruyen  fácilmente  los  brinzales.  El  único  re- 
medio de  evitar  estos  daños  es  destruir  dichos 
animales. 

Entre  los  insectos  es  donde  se  encuentran  los 
enemigos  del  olmo  más  temibles  y  difíciles  de 
destruir.  Los  más  principales  son  los  siguientes: 

Eccopotogastcr  stolytvs  y  rtniltis/riaíns  Hbs.  - 
Viven  debajo  de  la  corteza  formando  cavidades 
en  la  albura  para  su  transformación.  En  los 
montes  puede  atacar  á  algunos  árboles  sin  pro- 
pagarse á  los  demás.  En  los  paseos,  parques,  et- 
cétera, son  muy  perjudiciales,  porque  destruyen 
los  árboles  más  hermosos.  Sólo  se  pueden  evitar 
sus  daños  observando  atentamente  cuándo  apa- 
recen y  quitando  en  seguida  los  árboles  atacados. 

Su  presencia  se  reconoce  por  los  agujeros  que 
presenta  el  tronco,  por  lo  común  á  la  altura  del 
pecho,  y  por  el  aspecto  enfermizo  del  árbol.  Pa- 
rece que  la  poda  de  los  árboles  atacados  es  á  ve- 
ces eficaz  para  remediar  el  mal. 

Ecopotogoster  destructor  Oliv.  -  Aunque  ataca      ■ 
con  preferencia  al  abedul,  se  ha  encontrado  tam-       \ 
bien  en  algunos  puntos  sobre  el  olmo,  habiendo 
tenido  que  cortarse  los  árboles. 

C'aUidum  rariahle  L.  -  Longicornio  que  ataca 
pocas  veces  al  olmo  en  los  montes,  pero  que  se 
encuentra  con  mucha  abundancia  en  las  made- 
ras labradas  ó  en  los  árboles  caídos. 

Chyjomda.j'omü'L. -Vive  especialmente  so- 
bre los  álamos  y  sauces,  pero  también  se  encuen- 
tra en  el  olmo.  Ataca  las  hojas  y  brotes  tieru'  s. 
Su  destrucción  paiede  ejecutarse  cuando  se  halla 
en  estado  de  larva,  colocando  paños  en  el  suelo 
y  sacudiendo  los  árboles. 

Ajyhis  vhnilj.  -Hemípterocnya  cópula  se  ve- 
rifica en  otoño ,  y  cuya  hembra  pone  los  huevos 
en  las  ramas  ó  bajo  la  corteza.  A  la  primavera 
siguiente  aparecen  los  nuevos  insectos,  que  mu- 
dan de  piel  unas  cuatro  veces,  y  sin  necesidad 
de  otra  cópula  punen  huevos  ó  paren  insectos  vi- 
vos, que  son  siempre  hembras.  Continúan  de  la 
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iiiisDi.'i  iiianciii  liii.sl.'i  |ini[|iii'ii- 10  f,'i'mM'!u!iMH's  t\c 
iH'iiiliias,  y  pii  la  iiUiniii,  (|iio  a|)ai('ci'  en  rl  jin'ixi- 
iiio  otoño,  nacen  Ium  nnn-huN. 

Ks  |iiM-.¡nilicial  csli'  iuil>;ún.  ]ior(|Uo  vivo  en  so- 
eiedad,  se  nüilli|>lii'a  niui'lii)  y  eliiipa  Ids  jnK"» 
lie  las  |ilanl:is.  .Se  reiiiien  en  la  piiniavi'ia  en 
^ran  nmiieici  snlire  las  yemas  nai'ientes,  oriipan- 
(lo  ilespiU'S  l(w  liKiles  tierniiH,  i|iie  enliren  ilel 
tildo,  (le  nioilo  (|ne  lU'i'ollan  y  inaieliitau  las  ho- 
jas. Tainliien  cansan  con  sus  pieadnras  contrae- 
eionps  y  toi-cednias  en  los  pecíolos  para  defensa 
de  sus  pci|Ucñuelos.  Viven  nuis  liion  en  la  caní 
ini'erior  de  las  liojas  i|uc  solire  el  haz,  (lara  estar 
i'esi;uai'dados  lie  ios  rayos  del  sol.  Son  nionóla- 
j;os,  y  .su  iirop!ii.;ación  la  lavorcce  el  tjcnipo  ca- 
luroso, el  aliono  del  suelo  (juo  lid' e  lii'otar  con 
vifjor  las  plantas,  y  los  cainliios  do  tenipeiiitura 
én  los  inveinaiicros.  .So  ¡modo  conibatii'  su  des- 
arrollo con  l'uniif,'acioncs  de  laliaco  ó  lociones  de 
inlusión  do  dicha  planta,  y  espolvoreando  las 
]il;intas  con  yeso  ó  cal. 

líl  olmo,  cuando  procede  do  brote  de  raíz,  está 
ni\iy  ex]nu'slo  á  las  eai'ies,  que  so  propaga  por 
todo  el  tronco,  llegando  á  (luedar  éste  comple- 
tamente hueeo;  en  este  estado  puede  vivir  mu- 
cho tiempo.  Si  el  suelo  no  tiene  la  profundidad 
y  fertilidad  necesarias  se  seca  eon  frecuencia  la 
guía  y  el  árliol  muere  ju'onto.  Las  lieladas  son 
menos  jieligrosas  para  las  plantas  jóvenes  que 
para  los  árliolcs  viejos.  Cuando  éstos  han  jier- 
maneeido  en  espesura  y  dominados,  y  se  presen- 
ta después  un  invierno  muy  frío,  el  suelo  se  cu- 
bre jironto  de  brotes  de  cepa  ó  de  raíz,  ]iero  los 
árboles  viejos  se  hielan  fácilmente.  Esto  em¡iie- 
za  á  verificarse  por  la  guía,  comunicándose  rápi- 
damente á  las  demás  partes  del  tronco. 

Vnru'dmh.t  ohtfntihiíi  por  el  cultivo.  -Por  el 
jiorte  y  follaje  se  distinguen  las  siguientes: 

Ulinus  campcdris  rulyaris.  -  Corteza  pálida  j- 
gris;  ramas  extendidas;  hojas  anchas  y  ásperas; 
brota  con  abundancia. 

Ubnus  cnmpaslrii  alba.  -Derecho;  la  corteza 
vieja  so  des]irende  en  (ledazos  irregulares  y  es  de 
color  páli'lo;  brotes  con  la  corteza  rojiza;  pecío- 
los ele  igual  color;  hojas  lustrosas  dolóles  y  pro- 
fundamente dentado-aserradas. 

( 'Iwií.t  cnmpcsirís  cornubünsü.  -  Muy  grande; 
eopa  estrecha  y  ramas  derechas  muy  apretadas, 
lisas  y  tiesas,  con  la  corteza  parda  y  lustrosa; 
hojas  pequeñas,  con  nervios  pronunciados;  co- 
riáceas; la  floración  se  retrasa  una  ó  dos  sema- 
nas respecto  de  la  especie  tipo. 

Uhnus  cavijics/ris  vtodioliva.  —  'Ma.devA  muy 
estimable  para  carretería  por  la  trabazón  de  sus 
libríis;  hojas  redondeadas,  de  color  verde  obscu- 
ro; las  semillas  son  más  pequeñas  que  las  del 
tipo  específico  y  tandiiéii  menos  abundantes. 

Entre  las  variedades  ornamentales  m.ás  cono- 
cidas figuran  las  siguientes: 

Ulinus  cawpeslris  viráis.  -Corteza  rojiza;  ra- 
mas extendidas.  Se  recomienda  porque  conserva 
su  follaje  verde  nnieho  tiempo,  á  veces  todo  el 
invierno,  si  la  temperatura  es  benigna. 

Uhniis  cnmpi'ntris  mricrjaia.  -  Hojas  jaspeadas 
de  blanco,  muy  lindas. 

Uhiiiix  eampcsli'is  viinitialis. -'Rd.ma.s  delga- 
das que  dan  al  árbol  un  aspecto  tan  particular 
como  elegante. 

Ulmus  campcMris  /nsliriiala.  -Hamus  dere- 
chas, apretadas,  y  hojas  grandes  aplicadas. 

Ulimis  campcstris  cuciúlala.  -  Hojas  arrolla- 
das, formando  á  modo  de  cucuruchos. 

/7ní«.v  í'ainpcstris  rnovtfina.  -  Es  por  lo  co- 
mún árbol  de  tronco  más  elevado  que  el  del  ol- 
mo común;  las  yemas  del  primero  suelen  presen- 
tarse algo  rojizo-ve.llosas:  sus  hojas  son  menos 
rígidas,  m.is  delgadas,  pubescentes  en  el  haz, 
áspero-)ielosas  en  los  nervios  jior  el  envé.s,  nje- 
nos  desiguales  en  la  b.ise  que  las  del  U/mus fíim- 
pedris,  doblemente  aserradas  y  con  pecíolo  muy 
corto  y  grueso;  las  s.ámaras  casi  siempre  mayo- 
res qtic  las  del  Olmo  común.  Este  olmo  florece, 
fructifica  y  disendna  en  las  mismas  éjiocas  que 
el  otro,  supuestas  igu.ales  condiciones  locales. 

ylrrn.  -  .Se  extiende  ésta,  ]ior  casi  toda  Euiojia 
y  parte  del  Asia,  de  los  Tirineos  al  río  Amur  y 
de  Italia  á  .Suecia;  más  frecuente  que  el  Ulmus 
rnmpi-Hlrin  en  la  mitad  septentrional  de  Euio|ia, 
y  bastante  más  raro  que  aquél  en  la  mit.ad  nje- 
ridional. 

lliiliiliir.ifmc'n  Kspañd.  -Ni  Willkommy Lan- 
ge  en  su  ¡'rotlrinniis.  ni  Amo  en  su  plora  favr- 
ror/rinnrii,  indican  el  IHínun  wmilanii,  como  es- 
iiecie  de  la  jienfnsula;  sin  endiargo,  parece  ha- 
larse hallado  en  el  l'irinco  catalán,  donde  tam- 
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bii'n  lo  lialhí  1).  Sebastián  Vidal;  el  examen  do 
algunas  sánniras  recogidas  hace  creer  que  so  ha- 
lla en  los  Pirineos  aragoneses,  en  Asturias  (ha- 
cia Covadonga),  en  Uña  (serranía  de  Cuenca),  y 
]iroliablenu'Ute  en  flalieia;  es  de  todos  modos 
mucho  luiis  escaso  y  raro  en  l^sjiaña  ipic  el  /7- 
?íí7/,v  i:aiiíjir,\fris,y  Hi\]()  se  halla  en  ejcniplaresais- 
lados;  por  lo  demás,  bueno  es  advertir  que  no 
todos  los  autores  soi)aran  estos  dos  olmos  como 
especies  distintas. 

El  Uhmis  .ivlrrosa  no  es  más  quo  una  forma, 
sin  constancia  alguna,  que  se  presenta  en  indivi- 
duos del  Ulmxui  eampcslrví  y  del  Uhnus  monta- 
na ,  y  a>in  á  veces  en  árboles  procedentes  de  sá- 
ujaras  de  un  mismo  olmo  aparece  esa  forma  de 
ramillas  corchosas  en  unos  individuos  y  no  en 
otros. 

Especies  cxtíticas.  -  Las  más  comunes  entre  las 
que  por  el  cultivo  se  han  introducido  son  las 
siguientes: 

Ulmus  cffusa  Willd.  -  Especie  citada  por  al- 
gunos autores  como  existente  en  la  península 
ibérica,  pero  cuyo  hecho  no  está  comprobado.  .Se 
reconoce  con  facilidad  por  sus  semillas  pubes- 
centes, por  sus  flores  de  ocho  estambres  y  por 
sus  sámaras  jiequeñas  con  largo  pedúnoido  y  col- 
gantes y  pestañosas.  Es  árbol  elevado,  eon  la 
corteza  obscura,  que  nunca  tiene  el  carácter  cor- 
choso; de  hojas  ovales,  acuminadas,  con  dientes 
agudos  y  tomento  suave  en  el  envés;  los  lóliulos 
del  cáliz  son  obtusos  y  casi  tan  largos  como  el 
tubo.  Florece  en  marzo  y  abril  y  fructifica  en  ju- 
nio. 

Este  olmo  prefiere  las  localidades  algo  húme- 
lias  y  brota  mucho  de  raíz.  La  madera  presen- 
ta grandes  crecimientos  anuales,  y  los  vasos,  que 
forman  líneas  circulares  continuas,  son  nume- 
rosos, más  anchos  y  menos  ondulados  que  en 
el  olmo  común;  es  am.arillenta  ó  amar-illo-par- 
dusca,  de  tinte  muy  claro,  con  algunas  manchas 
ó  vetas  poco  aparentes  de  color  pardo.  Suelo  te- 
ner muchos  nudos  producidos  por  las  ramas  chu- 
ponas; la  fibra  es  tortuosa.  Su  peso  específico  es 
de  0,554  á  0,676. 

No  tiene  estima  para  la  construcción  ni  las  ar- 
tes, ni  tampoco  se  aprecia  como  combustible.  Es 
bastante  común  en  los  montes  de  algunas  loca- 
lidades de  B'rancia,  y  en  las  plantaciones  lineales 
aparece  á  veces  mezclado  con  el  Ulmus  campejs- 
tri-s. 

Ulmus  montanaSmith.  -  Árbol  grande,  de  an- 
cha copa  y  ramas  abiertas;  ramillas  flexuosas, 
vellosas,  casi  dí.sticas  y  á  veces  colgantes;  hojas 
de  12  á  15  centímetros  de  largo,  de  color  verde 
obscuro,  ásperas,  ovales,  desiguales  en  la  base, 
larga  y  estrechamente  acuminadas  en  el  ápiice, 
doblemente  dentadas,  eon  dientes  agudos,  en- 
corvados hacia  el  extremo,  lampiños  ó  pubes- 
centes por  debajo,  y  algo  barbudas  en  las  axilas 
de  los  nervios;  flores  de  pedunculillos  cortos,  y 
ñ  á  8  estandires;  sámaras  grandes,  ovales,  con 
semilla  no  escotada;  ala  de  consistencia  muy 
blanda,  herbácea,  más  ó  menos  verde,  aun  cuan- 
do esté  soca;  desgarrada,  raras  veces  plana;  flore- 
ce en  mayo  y  abril  y  fructifica  á  fines  de  mayo. 
Se  encuentra  espontánea  en  varios  montes  de 
Francia,  extendiéndose  por  otras  naciones  de 
Europa  hasta  el  Asia  Menor. 

iSegiin  London,  pueden  establecerse  las  varie- 
dades .siguientes. 

Uhnus  montana  vulijaris.  -  Árbol  de  copa 
abierta,  que  no  pasa  de  15  á  16  metros  de  alto. 

Ulmus  montuna  rw/o.va.  -  Copa  abierta;  pro- 
porciones medias:  corteza  de  color  pardo-rojizo, 
que  se  desprende  en  trozos  irregulares. 

Ulmus  montana  major.  -  De  buenas  propor- 
ciones y  muclio  crecimiento,  recto  y  de  pocas 
ramas;  las  hojas  anticipan  su  caída  un  mes  por 
lo  menos  á  las  de  la  variedad  siguiente. 

Ulmt's  montana  minor.  -  Más  pequeño,  abier- 
to y  raniaso  que  la  precedente;  ramas  con  más 
hojas  y  más  duraderas. 

Ulmus  montana  nigra.  -  Hojas  más  pequeñas 
i|ue  la  variedad  vuhjaris,  pero  la  planta  toda 
con  el  niismo  porte. 

(insta  el  Ulmus  montana  de  los  terrenos  suel- 
tos y  frescos,  encontrándose  también  en  los  se- 
cos y  calizos,  y  aun  en  los  peña.scosos.  La  ma- 
dera es  inferior  á  la  del  olmo  común,  más  abun- 
dante en  va.sos,  siendo  éstos  más  gruesos  y  agrn- 
iiados  en  líneas  nuis  continuas;  es  también  más 
ligera  y  blanda  y  menos  duradera  y  tenaz:  su 
coloración  es  7nás  iiardusca  que  rojiza,  y  tiene 
mucha  alluira;  su  densidad  es  de  0,000  á0,68!). 

La  '»*■>»  arde  con  lentitud  y  llama  corta,  poco 
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activa,  sin  desarrollar  nunca  gran  calor.  El  car- 
bón es  ligero,  de  una  densidad  de  0,185. 

Olmo  amcrirnno  (  UhiiHs  arnrricana  L.).  -  Ár- 
bol muy  ]mrec,ido  al  Ulmu.i  rffnsa,  eon  la  cor- 
teza blanquecina,  agrietailay  rnuy  lilanda;  hojas 
bastante  grandes,  de  !»  á  12  centímetros  do  lar- 
go, ovalcs-oblongas  ú  ovalcs-lanceoladas,  acu- 
minadas, lustrosas  ]ior  encima,  nn  poco  des- 
iguales por  debajo,  aserradas,  generalmente  con 
ocho  lóbulos  ciliailoB  casi  redondos:  estambres 
salientes;  frutos  ]icqucños,  ovales,  lampiños,  con 
pelos  cortos  y  ajiretados  en  los  bordes,  sosteni- 
dos por  pedúnculos  dos  veces  más  largos  que 
aquellos.  Esta  variedad  es  muy  común  en  la 
América  se]itentr¡onal ,  en  los  terrenos  b.ajos 
muy  frescos  ó  húmedos.  En  las  cercanías  de  Nue- 
va York  florece  en  la  primera  quincena  de  abril. 
Alcanza  hasta  20  y  más  metros  de  altura.  Su 
madera  es  algo  parecida  á  la  del  olmo  común, 
pero  tiene  monos  fuerza  y  duración  y  so  raja 
con  facilidad.  En  Eurojia  se  cultiva  en  los  par- 
ques y  jardines  por  la  belleza  de  su  porte.  .Sus 
semillas  no  maduran  en  toda  la  Europa  media. 

Obno  alado  (Ulmus  ulula  Michse).  -  De  igual 
procedencia  que  el  anterior',  este  árbol  no  alcan- 
za nuis  que  una  altura  de  10  metros  por  un 
grueso  de  20  á  25  centímetros;  las  ramas  tienen 
á  modo  de  dos  alas  corchosas  opuestas;  hojas 
pecioladas,  lanceolado-agudas,  ligeramente  es- 
cotadas en  la  base,  doblemente  a.serradas,  lam- 
piñas y  lustrosas  jior  encima,  más  ó  menos 
]niliescentes  por  debajo,  do  3  á  6  centímetros 
do  Largo  y  15  á  30  milímetros  de  ancho;  cáliz 
campanulado  oblicuamente,  con  el  tubo  muy 
corto;  fruto  pequeño  y  pubescente;  florece  en 
mayo  y  abril.  Vegeta  generalmente  en  las  ori- 
llas de  los  ríos  y  grandes  lagos.  La  madera  tiene 
el  grano  más  fino  y  apretado  que  la  de  la  espe- 
cie anterior;  es  también  más  pesada  y  de  mejor 
calidad.  El  duramen  es  de  color  de  chocolate  no 
muy  obscuro.  En  Europa  se  cultiva  comúnmente 
como  especie  curiosa. 

OlTno  enano  (Ulmus pumila 'WiWá').  -  Árbol 
de  la  Siberia,  echado,  con  ramillas  delgadas,  de 
corteza  gris;  hojas  pequeñas,  ovales-lanceoladas, 
de  base  simétrica,  aserraditas  y  lampiñas,  vis- 
cosas cuando  jóvenes,  de  3  centímetros  de  largo; 
flores  pequeñas,  lampiñas,  ¡ledunculadas,  con 
hacecillos  de  cinco  á  siete :  sámaras  pequeñas, 
ovales,  de  base  desigual  y  brevemente  escotada. 
Florece  de  marzo  á  abril.  Con  esta  especie  se  for- 
man en  los  jardines  bolas,  pirámides,  empaliza- 
das y  otras  figuras,  á  lo  quo  se  presta  muy  bien 
por  ser  naturalmente  grave  y  porque  sus  rami- 
las  son  dóciles  á  la  tijera  y  guadaña. 

Olmo  amarillento  (Ulmus  fulra  Michse).  — 
De  los  Estados  Unidos  y  del  Canadá,.  En  los  es- 
tados de  las  dos  Carolinas  y  Georgia  ocupa  la , 
región  baja  y  marítima.  Árbol  de  17  á  20  me- 
tros de  alto,  por  46  á  60  centímetros  de  grueso; 
corteza  parda;  hojas  más  grandes  que  las  demás 
es])ecios,  oblongas,  largamente  acuminadas,  con 
la  base  acorazonada  ó  escotada,  doblemente  ase- 
rradas, con  dientes  grandes,  muy  ásperas  por  en- 
cima; yemas  gruesas  y  redondeadas,  con  las  esca- 
mas cubiertas  de  pelos  rojos;  flores  reunidas  por 
capitidos  apretados  y  redondeados ;  sámaras 
oblongas,  brevemente  pedunculadas.  con  el  ala 
lampiña  y  el  disco  con  vello  corto.  La  madera, 
aunque  de  grano  giosero,  es  la  mejor  de  todos 
los  olmos  americanos.  Resiste  mucho  la  descora- 
posición,  empleándose  mucho  en  la  consti'ucción 
civil  y  naval.  Es  rojiza  y  tiene  poca  albura, 
siendo  inferior,  por  lo  demás,  á  la  del  olmo  co- 
mún. En  Europa  se  multiplica  este  olmo  por  aco- 
do, ó  bien  por  injerto,  sobi-o  patrón  de  Ulmus 
campestris. 

Ohnodehnja gruesa  ( Uhnus crassifolia'Nutt.). 
-  Oriundo  de  la  América  del  Norte  y  común  en 
el  Oeste  de  los  Estados  Unidos.  Árbol  de  me- 
diana altura,  bastante  copudo,  do  color  verde 
inten.so,con  las  ramas  extendidas;  hojas  peque- 
ñas, de  3  á  4  centímetros  de  largo,  a¡)retado- 
dísticas,  oblicuamente  oblongas,  un  ]ioco  obtu- 
.sas  ó  agudas,  enteras  o  casi  enteras  por  la  ba.se, 
doblemente  aserradas,  algo  gruesas  cuando  se- 
cas, ásperas  por  encima,  lamiiiñas  y  lustrosas 
por  debajo,  pubescentes  á  lo  largo  do  los  ner- 
vios; flores  reunidas  en  número  de  tres  á  cuatro, 
en  hacecillos  que  nacen  de  bis  axilas  de  las  ho- 
jas;.sámara  brevemente  cstipilada,  oval-elípti- 
ca  y  ligeramente  pubescente,  franjeada,  con  (ic- 
ios cortos  y  lanosos. 

Olmo  de  /lojas  peijinñif.i  (Uhnus  parrl/'nliii 
Jacq.). -Árbol   oriundo  de   la  China,  do  tall.i 
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mediana  y  corteza  lisa,  |iai-eci(la  á  la  del  ]pl:'ita- 
lio  en  el  ilesineiidiniicnto  de  jilacas  irregulares; 
liojas  ]iequeñas,  lanceoladas,  un  jioco  agudas  en 
el  ápice,  aserradas,  coriáceas,  persistentes,  cor- 
tamente iiecioladas,  lam]iiiias,  lisas  y  lustrosas 
cuando  adultas,  ásperas  y  ligeramente  pnhcscen- 
tcs  al  principio;  llores  pequeñas,  reunidas  en 
hacecillos  de  cuatro  á  siete,  que  salen  de  las  axi- 
las lie  las  hojas;  sámaras  ]iequeñas,  ovales,  ni\iy 
lampiñas  y  escotadas.  Florece  en  mayo.  Ksto 
olnu)  luí'  introducido  en  Francia,  durante  el  rei- 
nado <le  Luis  XV,  por  el  abate  Gallosi,  que  le 
diú  á  conocer  creyendo  que  era  el  te  verdadero 
de  la  China. 

\'ive  bien  al  aire  libre  en  climas  templados. 
Brota  fácilmente  de  raíz.  Se  multiplica  injer- 
tándole sobre  patrón  del  olmo  común. 

-Olmo  (El):  Georj.  Lugar  del  ayunt.  de  Bar- 
bolla, p.  j.  de  Sepvílveda,  ]irov.  de  Segovia;24 
edif's. 

-Olmo  hk  la  Güaiieña  (El):  Gcor).  V.  que 
fué  ayunt.  hasta  hace  pocos  años  en  la  prov.  de 
Zamora  y  p.  j.  de  Fuentesaúco.  Ahora  la  cabeza 
del  municip.  se  halla  en  la  v.  de  Vallesa  de  la 
Giiareña. 

-  Olmo  (.lo.sÉ  Vicentk  del):  Biog.  Arqueó- 
logo español.  N.  en  Valencia  en  1611.  M.  á  11 
de  agosto  de  1696.  En  su  juventud  se  consagró 
al  estudio  de  las  Letras  3'  de  las  Matemáticas. 
Sucedió  á  su  padre  en  el  cargo  de  secretario  del 
Tribunal  de  la  Inquisición  en  la  capital  de  Es- 
paña. De  ai|uí  el  especial  interés  que  ofrece  su 
relato  del  auto  de  fe  celebrado  en  Madrid  en 
1680  á  presencia  de  Carlos  II  y  de  su  esposa. 
Duró  el  espectáculo  desde  las  siete  de  la  mañana 
del  30  de  jimio  hasta  las  nueve,  también  de  la 
mañana,  del  siguiente  día.  Ochenta  individuos 
de  las  primeras  familias  hicieron  de  fiimiliares 
del  temido  tribunal;  dio  Cai-los  II  el  primer  haz 
para  la  hoguera;  hubo  120  condenados,  de  ellos 
21  quemailos,  y  los  reyes  presenciaron  tan  ho- 
rrible escena  durante  más  de  catorce  horas.  Ol- 
mo refiere  con  todos  sus  detalles  aquella  fiesta 
del  fanatismo  en  el  libro  que  tituló  Helaáún 
Jiísfórica  (h'I  auto  gaural  de  fe  que  se  ce/ehró  en 
Madrid  este  auo  de  16S0,  con  asistencia  del  retj 
K.  S.  Carlos  //(Madrid,  1680,  en  4.°),  con  una 
lámina  plegada  que  representa  la  perspectiva 
del  teatro,  plaza  y  balcones.  Ticknordice  que  es 
éste  «uno  de  los  libros  más  notables  que  pueden 
ser  consultados  para  determinar  el  carácter  y 
los  sentimientos  de  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad eíi  España  á  fines  del  siglo  xvii.»  Olmo  es- 
cribió además  estas  dos  obras:  Lithología  tí  ex- 
plicación de  las  piedras  y  otras  antigüedades  ha- 
lladas en  las  (harijas  que  se  abrieron  para  los 
■  fundaiiKnfos  de  la  capilla  de  Adiestra  Señora-  de 
los  Desamparados  de  fottoícin  (Valencia,  1653, 
en  4.°),  con  inscripciones,  monedas  y  medallas 
grabadas;  Nueva  descrijiciún  del  orhc  de  la  Tie- 
rra, en  que  se  trata  de  todas  sus  partes  interiores 
y  exteriores,  y  circuios  de  la  csphcra  y  de  la  in- 
teligencia, uso  y  fábrica  de  los  mapas  y  tablas 
gcográphicas,  así  iinirersales  y  ejeiurales,  como 
particulares;  cxplícanse  sus  diferencias,  se  corri- 
gen los  errores,  y  imperfecciones  de  las  antiguas, 
y  se  añaden  otras  modernas.  Con  la  fábrica  y 
uso  del  Globo  lerrestrc  artificial,  y  de  las  cartas 
de  navegar  tócanse  muchas,  y  varias  curiosidad- 
des  de  pihilosophianatwaly  de  la  historia  sagra- 
da y  profana,  con  las  noticias,  j/  fundamentos  de 
la  chronologia  y  origen  y  principio  de  las  mis 
principales  eras,  y  épocas  del  mundo  (Valencia, 
1691,  en  fol.),  con  grabados  intercalados  en  el 
te.\to. 

OLMOS:  Ocrig.  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  de 
Lambaj'eíjue,  Perú;  1843  habit.s.  ü  Pueblo  capi- 
tal de  dist.,  prov.  y  dep.  de  Landjayeque,  Perú; 
1 207  habits. 

-Olmos  (Los):  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Castellote,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
588  habits.  Sit.  en  un  valle  ó  cañada  cerca  de 
La  Mata,  en  la  carretera  de  Sigúenza  á  Tarra- 
gona por  Molina.  Terreno  montuoso  con  muy 
poco  llano; cereales, garbanzos,  vino,  aceite,  hor- 
talizas y  seda.  Minas  de  magnesia  y  hierro. 

-  Olmos  de  Atapvekca  :  Geog.  Lugar  del 
ayimt.  de  Atapuerca,  p.  j.  y  prov.  de  Burgos; 
237  habits. 

-  Olmos  de  Esgueva:  Geog.  \ .  con  ayuata- 
niiento,  p.  j.  de  A'aloria  la  Buena,  prov.  de  A'a- 
lladolid,  dióc.  de  Falencia;  457  habits.  Sit.  á  la 
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izq.  del  río  Esgueva,  cerca  de  Villarmcnlcro. 
Terrena  de  lalle,  páramos  y  laderas;  cereales, 
vino,  legumbres  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-Olmo.s  de  Ojeda  ó  de  Sakta  Eufemia: 
Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están  agregados 
los  lugares  de  Moarvcs,  Quintanatello,  San  Pe- 
dro de  Moarves  y  Villavega  de  Miciercs,  ]i.  j.  de 
Cervera  de  Pisuerga,  prov.  y  dióc.  de  Falencia; 
829  habits.  Sit.  cerca  del  río  Burejo,  en  terre- 
no bañado  ¡lor  este  y  por  el  Taravas.  Cereales, 
legumbres  y  liortalizas;  cría  de  ganados;  fab.  de 
harinas. 

-  Olmos  de  Peñafiel:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Peñafiel,  ¡irov.  de  Vallado- 
lid,  dióc.  de  Falencia;  329  habits.  Sit.  cerca  do 
Castrillo  de  Duero,  en  terreno  de  valle  y  cerros, 
bañado  por  el  arroyo  Botijas.  Cereales,  vino, 
cáñamo  y  hortalizas;  aguardientes. 

-  Olmos  de  Pisxierga:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  lugar  de  Ka- 
beros  de  Pisuerga,  ji.  j.  de  Saldaña,  prov.  de  Fa- 
lencia, dióc.  de  Burgos;  432  habits.  Hit.  en  la 
parte  oriental  de  la  jirov.,  cerca  del  Canal  de 
Castilla  y  del  río  Pisuerga.  Terreno  bastante 
quebrado;  cereales,  hortalizas  y  vino. 

-  Olmos  (Andrés  ó  Francisco  Andrés  de): 
Hiog.  Misionero  y  escritor  español.  N.  á  fines 
del  siglo  XV  en  un  pueblo  que  se  ignora  cuál 
sea,  de  la  jurisdicción  de  Oña.  M.  á  S  de  octu- 
bre de  1571.  Siendo  niño  trasladóse  á  vivir  con 
una  hermana  que  tenía  casada  en  el  lugar  de 
Olmos,  pró.ximo  á  A'alladolid,  ciudad  en  la  que 
aprenclió  Humanidades  y  Derecho  civil  y  canó- 
nico. Hay  autores  que,  equivocadamente,  dicen 
que  el  P.  Olmos  nació  en  Oria,  y  otros,  no  sa- 
bemos con  qué  fundamento,  que  nació  en  Bur- 
gos. Hijo  de  una  familia  acomodada,  y  dotado 
de  natural  talento  é  instrucción,  entendido  en 
ambos  Derechos,  puesto  que  muy  joven  fué  en- 
cargado de  regentar  la  cátedra  de  Instituciones 
canónicas,  renunció  á  cuantos  medios  para  bri- 
llar en  el  mundo  le  ofrecían  las  circunstancias, 
y  á  los  veinte  años  de  su  edad  fué  á  encerrarse 
en  el  monasterio  de  los  Padres  Franciscanos  de 
Valladolid,  donde  cursó  Teología,  y  en  corto 
espacio  de  tiempo  alcanzó  gran  fama  de  piadoso 
y  aventajado  teólogo.  De  allí  jiasó  al  convento 
del  Abrojo,  cuando  ei-a  guardián  el  F.  Fr.  Juan 
de  Zumárraga,  con  quien  intimó,  adquiriendo 
relaciones  con  el  emperador  Carlos  V,  á  quien 
pudo  tratar  jiersonalmente.  Comisionado  el  Pa- 
dre Zumárraga  por  el  monarca  para  (jue,  con  el 
carácter  de  inquisidor,  pasase  al  Señorío  de  Viz- 
caya á  conocer  de  las  causas  allí  incoadas  en 
castigo  de  las  brujerías  dominantes  á  la  sazón 
en  aquella  comarca,  llevó  consigo  al  P.  Olmos, 
que  prestó  muy  buenos  servicios  entonces,  sien- 
do injustificada  la  apreciación  de  Larousse,  que 
dice  que  se  distinguió  por  su  fanatismo  reli- 
gioso. En  1528  el  P.  Zumárraga  fué  electo  obis- 
po de  Méjico,  y  tampoco  en  aquella  ocasión 
quiso  separarse  de  su  querido  compañero,  quien, 
auxiliándole  en  todos  los  asuntos  jiara  la  partida 
á  Nueva  España,  le  acompañó  á  su  sede,  desig- 
nándosele desde  luego  en  el  convento  de  Méjico 
para  asistir  á  los  capítulos  de  la  Orden.  Una 
vez  en  el  Nuevo  Mundo  no  continuó  Olmos  por 
largo  tiempo  al  lado  del  obispo  protector,  aun- 
que siempre  sostuvo  con  él  relaciones,  así  como 
con  el  emperador,  pues  saliendo  á  las  misiones 
tenia  en  ellas  un  carácter  superior  y  de  iniciati- 
va que  alentó  más  y  más  su  celo  evangélico.  Des- 
de su  llegada  debió  formarse  el  propósito,  si  es 
que  no  le  tenía  anteriormente,  de  aprender  el 
idioma  mejicano  y  los  dialectos  totonaco,  huax- 
teco  y  tepehuano,  cosa  que  logró  con  gran  fa- 
cilidad, y  que  cultivó  con  decidido  pro])i'.sito  de 
vulgarizar  el  conocimiento  de  aquellas  lenguas, 
indagando  y  reduciéndolas  á  preceptos  gramati- 
cales para  el  estudio  de  los  europeos  y  princi- 
jialmente  de  los  misioneros.  Repetidas  veces  acu- 
día á  los  conventos  de  Meytlalhpa,  Tampico  y 
Méjico  para  el  arreglo  de  los  asimtos  de  su  em- 
presa evangélica  y  mejora  material  y  moral  de 
los  neófitos  y  conventos;  pero  su  habitual  resi- 
dencia era  en  los  puestos  avanzados  do  la  mi- 
sión, sobre  todo  en  las  provincias  chichimecas. 
Desde  Jléjico  (25  de  noviemlue  de  1556)  daba 
cuenta  al  emperador  de  haber  recibido  y  cum- 
plido lo  que  éste  le  ordenaba  en  su  Real  ]irovi- 
sióu,  de  haber  dirigido  á  la  Real  Audiencia  cua- 
tro peticiones  que  creía  oportunas  i>ara  la  con- 
versión de  los  indios,  y  le  daba  noticias  de  los 
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acontecimientos  piolíticos  de  aquellos  lugares  de 
su  jirov.  «Fué  celosísimo  é  infatigable  este  misio- 
nero, dice  un  biógrafo;  las  conversiones  que  lo- 
gró, muellísimas,  alcanzando  respetuoso  y  cariño- 
so a.scendiente  sobre  neófitos  por  la  bondad  de  su 
carácter,  trato  afálile  y  cariñoso,  vida  austera, 
penitente  y  ejemplar,  y  expresión  viva,  al  mismo 
ticnqio  que  se  arriesgaba  en  sus  cm|)resas,  te- 
niendo en  ellas  gran  carácter  é  inquebrantable 
voluntad  para  la  práctica  del  bien  y  (omento  de 
la  religión  cristiana.  Cuarenta  y  fies  años  jier- 
maneció  en  aquella  vida:  y  para  formar  concep- 
to de  .su  nombre  entre  los  indios,  se  refiere  (jue 
aun  dcsi>ués  de  la  muerte,  y  por  largo  tiem|io, 
las  tribus  de  algunas  regiones  del  virreinato 
continuaban  llamando  P.  Olmos  á  cualquiera 
misionero  que  fuera  á  jnedicar  á  aquellos  domi- 
nios.» La  constante  fatiga  corjioral  é  incesante 
trabajo  de  su  espíritu,  princijialmenteen  ocupa- 
ciones literarias,  llegaron  á  quebrantar  honda- 
mente su  salud,  contrayendo  una  afecci(')n  asmá- 
tica que  le  obligó  á  regresar  al  monasterio  de 
Méjico,  y  algún  ticin]io  después,  para  restable- 
cerse, pasar  al  de  Tampico:  pero  sus  achaques  y 
avanzada  edad  cortaron  el  hilo  de  su  existencia  el 
mismo  día  en  que  hoy  celebra  la  Iglesia  su  me- 
moria por  haber  colocado  á  Francisco  Andrés  en 
el  número  de  los  Venerables.  Fué  el  P.  Olmos 
de  mediana  estatura,  robusto  de  miembros,  mo- 
reno de  color  3'  fuerte  de  complexión:  sus  dotes 
espirituales  quedan  expuestas,  y  le  han  elevado 
al  rango  en  que  hoy  se  le  venera.  Escribió:  Arle 
de  la  lengua  mejicana,  eomjmesta  por  el  P.  Fray 
Andrés  de  Olmos,  de  la  Orden  de  los  frailes  me- 
nores (manuscrito  en  4."):  se  halla  entre  los  de 
la  Biblioteca  Nacional  de  París,  segiín  el  catálo- 
go de  Ochoa,  quien  añade  no  tener  noticia  de 
que  se  ha3-a  impreso  este  libro  curiosísimo.  Agre- 
ga Ochoa  que  la  obra  está  dedicada  al  M.  R.  F. 
Fr.  Jlartín  de  HojaCasti'o,  comisario  general  de 
los  Menores  de  San  Francisco  en  todas  las  In- 
dias, á  quien  dirige,  á  manera  de  prefacio,  una 
epístola  dedicatoria  en  latín.  Otro  ejemplar  ma- 
nuscrito se  conserva  en  la  l>iI.)lioteca  Nacional  de 
Madrid,  3-  otro  cita  Brunet  como  adquirido  en 
casa  de  Maisouncuve,  y  que  forma  parte  de  la 
preciosa  colección  de  Pinart,  que  (1867)  pagó 
jior  el  volumen  320  francos.  Con  este  último  ma- 
nuscrito á  la  vista,  3*  con  el  de  la  Biblioteca  Im- 
perial (Nacional)  de  Francia,  jiublieó  R.  Simeém 
la  siguiente  obra:  Olmos  (André  de).  Grammai- 
re  de  la  langue  mihmilt  ou  mcxicane,  composée, 
en  1547,  par  le Franciscain...,  etpubliée  avccno- 
tes,  cclairisscmenis,  etc.,  par  Jtemi  Simeón  (Pa- 
rís,.1875,  en  8.").  -  Arts  et  voeabularium  niexi- 
canum  (Méjico,  1555,  en  4.").  —Arte  y  dicciona- 
rio de  la  lengucí  totonaca.  —  Ct^iúsculos  huaa'tccos 
(en  el  dialecto  huaxteco).  -  £1  juicio  final,  miste- 
rio ó  (tuto  sacramental  representado  en  Méjico  en 
presencia  del  virrey  D.  Antonio  Metuloza,  del 
arzobispo  Zumeb-raga  y  gran  niimero  de  gentes. 
—  Ciertos  jyroblemas  doctísimos  (en  idioma  meji- 
cano), ó  las  pláticas  que  los  señores  mejicanos 
hacían  á  sus  hijos.  -  Siete  sermones  doctrinales 
(en  idioma  mejicano).  -  Sohx  los  siete  pecados  ca- 
pitales y  sus  hijos  (en  idioma  mejicano).  -  Tra- 
tado de  la  doctrina  cristiana  y  del  modo  de  con- 
fesar (en  huaxteco).  —  Traducción,  en  verso  cas- 
tellano, de  los  catorce  libros  coidra  iodos  los  here- 
jes que  escribió  Alfmso  de  Castro.  De  la  lista  de 
todas  estas  obras  dan  noticia  varios  autores,  y 
en  especial  San  Antonio  en  la  Biblioteca  Fran- 
ciscana, y  Lucas  AVadingo,  añadiendo  que  fueron 
impresas  en  Méjico,  pero  sin  dar  cuenta  de  las 
ediciones;  y  añade  Brunet  que  «es  de  creer  que 
estas  producciones  curiosas  de  la  imprenta  me- 
jicana no  hayan  podido  escajiar  del  doble  des- 
trozo de  los  insectos  3'  del  tiemjio.»  —  Antigua- 
llas de  Nuera  España,  manuscrito  que  cita  Ni- 
colás Antonio,  atestiguando  con  Antonio  de 
León,  tít.  XVII  de  la  Hi.'storia  de  la  Orden 
Franciscana:  menciónala  también  la  Biblioteca 
de  la  Orden.  -  Carta  al  emperador  I).  Carlos  co- 
municándole las  disposiciones  que  creía  conve- 
nientes jiara  la  conversión  de  los  indios  de  la 
Nueva  E.spaña.  Esta  carta,  que  dejamos  ya  men- 
cionada, se  halla  inserta  á  los  fols.  125  y  siguien- 
tes de  las  Carias  de  Indias,  publicadas  porel  Mi- 
nisterio de  Fomento  en  1877.  También  publica 
esta  obra  monumental  el  facsímil  de  la  misma, 
con  la  firma  3'  sobrescrito,  con  la  signatura  Ll. 
-Arte  de  e7iseñarla  lengua  hua.ctcca.  -  Vocabu- 
lario de  la  lengua  hiiaxkca.  -  Tractafus  de  sa- 
eramentis,  en  lengua  mejicana.  -  Tractatus  de 
sacrilegas,  en  la  misma  lengua,  etc. 
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-Oi,Mos  (I'kihii)  nic):  lUiiij.  f'niiiláii  ospañol. 
Diówi  licDIiiuHU'cii  lit  |MÍiiicni  iiiilnd  del  m\í}i)  XVI. 
V.w  lf)'2il  si'i'víii  li  Hii  initriii  cu  (¡iiiilcinalii.  Kn 
(Helio  iifi^i,  ("II  (d  mes  (i(3  (iliril  }ii-()h)ilil('iii(!nto, 
Sfilii)  (lo  lii  ciudiid  (le  (iiiiilciiuibi  liintiiiiido  ]mi't(i 
(1(1  lii  Iropii  d(i  lil)  iidiiiilcs  y  •'i'>ll  iudicw  (|ii('  iimr- 
rJKi  lí  «(iiiiclcr  11  los  iiidij^iiiJisdii  l'z|iiinll«ii.  Iliii 
(^NtJi  tro  I  til  11  las  (ird  el  íes  lid  i-íiiiitiin  (liisiiar  Arias, 
ol  ciiiil  a  incdiados  de  a^^osto  no  lialiía  adelanta- 
do nada  en  .s\i  eniiuesa.  JOn  ii(|iiell(is  días  refjresó 
Alias  á  üiiateinala;  volvió  pionto  i'i  l!/,iianlláii 
li  eonliiniar  la  j;iieria,  y  transonnidus  los  no- 
volita  (lilis  sefialiidos  jtara  ciertas  dilijícncias  ju- 
diciales ipu'  lo  iiilercsaliiin  |iiiso(lo  miovo  á  (liia- 
tcniala,  no  sin  dejar  el  niando  do  su  fncrza  al 
eaiiitán  Tedro  do  Olmos.  Ksto  realizii  contra  lo.s 
do  Uz|iiintl;in  lina  tentativa  (luo  lo  costó  liarlo 
cara.  Contra  la  oiiiniíni  do  los  olicialos  del  pe- 
([iieño  oucrpo  de  tropas  cuyo  mando  le  lialiía  coii- 
liado  l!MS]iar  .\riiis  atacó  los  atriiiclicniniicntos 
do  los  indios,  i|iic  eran  tuertes  y  estallan  liien 
dolendidus.  Jvecliazaroii  los  indií,'oniis  el  asalto 
con  vigor,  y  los  españoles,  oliligados  á  retirarse, 
dieron  en  lina  oinluiscada  (pie  les  lialiíaii  puesto 
lo.s  uzpantlecas  y  (jiio  acabó  de  ilesordoiiarlos.  Sa- 
lieron lloridos  el  capitán  y  varios  soldados,  y 
qnc'daron  piisioneros  imiidins  de  los  indios  an.\i- 
líares,  (¡vie  t'iicion  sacrilicados  á  Exlialainpii''.  lu-- 
roo  ó  seniidio.s,  cuyo  culto,  con  el  de  .su  licrniano 
liunahpú,  .se  había  conservado  en  aquellas  mon- 
tañas. Los  demá.s  indios  aliados,  aterrorizados 
0(111  la  sorpresa,  no  se  detuvieron  y  toinnroii  el 
camino  de  Giiateiiiala.  Los  españoles  se  vieron 
obligados  á  regresar  también,  caigados  con  el 
fardaje,  y  al  pasar  por  ('Inchicastenango,  des- 
trozados como  estaban,  tuvieron  <\\\Q  jielear  con 
un  cuerpo  de  3000  uzpantlecas  que  les  salieron 
al  ¡Kiso.  Después  (le  un  encuentro  bastante  reñi- 
do, los  castellanos  apelaron  á  la  fuga  para  haber 
de  salvarse,  abandonando  á  sus  adversarios  todo 
el  tren  que  conducían.  No  tenemos  más  noticias 
de  la  vi(ia  de  Olmos. 

-Olmos  (Ji'an  pe):  Bivu.  Capitán  español. 
K.  en  Portillo,  en  Benavente  (Zamora).  Vivió 
en  el  siglo  xvi.  Según  Fernández  Piedraluta 
(Historid  (ji'neral  <h-  Ins  conquistas  del  Kwvo 
Rdni  ({'■  Orannila),  fué  uno  de  los  hombres  he- 
roicos que,  como  cabos  y  oficiales,  aeomjiañaron 
al  general  Quesada  en  la  conquista  de  dicho  rei- 
no, año  de  1.5.37,  siendo  mucha  su  nobleza  here- 
dada. Caso  eon  María  Cerezo  de  Ortega.  En  las 
Cartas  de  Indiiis  (1877)  se  dice  que  fué  hijo  de 
Gonzalo  de  Olmos  y  hermano  de  Francisco  y 
Martín  de  Olmos,  vecino  de  Puerto  A'iejo,  en  el 
Perú,  y  muy  práctico  de  aquellas  costas.  Ha- 
hiéndo.se  mostrado  ]«rt¡dariodel  Licenciado  Va- 
ca de  Castro  al  entrar  jior  goliernador  en  dicho 
último  reino,  obtuvo  en  1542  la  concjuista  de  la 
comarca  próxima  á  la  bahía  de  Caraques  y  veci- 
na de  la  mal  demarcada  gobernación  del  río  de 
San  Juan  ó  de  Pascual  de  Andagoya,  más  que 
en  recompen.sa  de  sus  servicios,  que  no  fueron 
muy  señalados,  por  decirse  conocedor  de  la  la- 
nio.sa  7uina  de  csmerald.as  que  se  suponía  existir 
en  dicha  comarca.  En  la  rebelión  de  Gonzalo  Pi- 
zarro  se  declaró  contrai-io  del  virrey  Blasco  Nü- 
ñez  Vela,  por  lo  cual  fué  preso  por  .Santillán,  te- 
niente de  goliernador  de  Puerto  A'iejo,  y  ]iuestn 
en  libertad  por  Hernando  Bachicao  cuando  pns(i 
por  allí,  camino  de  Panamá,  en  el  año  de  1546, 
En  los  de  1549  á  1550,  Juan  de  Olmos  se  encon- 
traba en  Esjiaña. 

OLIVIOSALBOS:  G'ror/.  Lugar  del  ayunt.  de  PiC- 
villarruz,  p.  j.  y  prov.  de  Burgos;  43  habits. 

OLMOTEGA:  f.  Zool.  Género  de celeópteros de 
la  familia  cerambícidos,  tribu  aeantocininos.  Ca- 
beza medianamente  cóncava  entre  los  tubérculos 
anteníferos;  antenas  débiles,  erizadas  de  pelos  fi 
nos  y  cortos,  una  tercera  parte  más  largas  (¡ue  e! 
cuerpo;  lóbulos  inferiores  de  los  ojos  medianos, 
brevemente  ovalados;  protórax  un  poco  trans- 
versal, subcilindrico,  redondeado  lateralmente, 
bitulierculado  sobre  el  disco  y  con  otro  pequeño 
tubérculo  en  cada  lado;  escudete  en  triángulo 
curvilíneo;  élitios  poco  alargados,  anchos,  depri- 
midos ¡lor  delante  .sobre  el  di.sco,  declives  en  su 
tercio  posterior,  más  anchos  que  el  ¡irotórax  en 
su  base,  trniic.'ulos  en  el  extremo;  jiatas  largas; 
fémures  gradinilniciite  engrosados  ¡tarsos  cortos; 
cuerpo  tiastante  corto,  finamente  pubes(,'ente. 

La  única  esiiecie  del  género  es  la  Olmolfí/a  n- 
■tiATiisans,  originaria  de  las  Moliicas,  y  de  unos 
8  milímetros  de  longitud  cuando  má». 
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OLM8TED:  í/<w/.  Condado  del  enl.  de  Minne- 
sota, Estados  KnidoH,  sit.  en  la  ¡larte  S.  E.  del 
ost. ;  1710  knis.-  y  Ü5000  habits.  Cap.  Kiiclie»- 
ter. 

-Ol.M.srmí  (DíNiNdN):  7í/o;/.  Sabio  anierlca- 
no.  N.  en  Eastllartlbid  (listado  do  Connecti- 
cut)  en  17U1.  M.  en  l.N5'.l.  I)es|i«és  do  terminar 
sus  estudios  en  Vale,  dcscni])eni'i  por  algún  tiem- 
po (d  cargo  de  repelidor.  ^oiiiliradoen  1,H17  pro- 
i'esor  de  (.liiímica  en  la  l'niveisidad  de  laCaiidi- 
na  del  Norte,  fué  más  tarde  encargado  )ior  el 
Estado  do  examinar  las  fuentes  minerales  del 
]iaís,  desempeñando  desde  1825  á  183(>  la  cáte- 
dra de  Mateniáticas  y  Kisiea  de  Yale-College.  La 
iMemoria  ipie  en  l.^^^l!  imlilieó  sobre  la  extraor- 
dinaiia  apaiii-iiiii  de  los  meteoritos  ó  bólidos  le 
valió  una  gran  celcluidad  en  América  y  en  Eu- 
rojia.  Sus  oblas  imis  notables  son:  Thovyhts  ou 
Ihe  deriva!  prufcsiun:  Introducción  á  la  Filoso/la 
natura/;  Intruducciún  á  la  Astronomia;  Jludi- 
modos  de  Filosofía  natural  y  de  Astronomía. 

OLIVIÜTZ:  Clniíj.  C.  eap.de  dist.  y  de  círculo,  Mo- 
ravia,  Austria  Hungría,  sit.  al  N.E.  de  Briinn, 
en  una  isla  aitilicial  formada  entre  el  río  Mora- 
va  ó  Marcli  y  un  canal  derivado  de  él;  17000  ha- 
bitantes, y  25000  con  los  arrabales.  Plaza  tuerte 
de  primer  orden.  Comprende  la  c.  pro]iiamente 
dicha,  el  barrio  de  Vorburg  y  los  arrabales  de 
Neugasse  y  Circinergassc.  Catedral  gótica  del  si- 
glo XIV  y  arzobispado  católico;  Casa  Consistorial 
con  reloj  astronómico;  arsenal.  Escuelas  Real  Su- 
¡lerior,  de  Medicina  y  Cirugía  y  de  Música.  Hi- 
lados y  tejidos  de  lana  y  lino.  Olniütz  fué  cajii- 
tal  de  la  Mor.avia  hasta  1641.  En  1479  celebróse 
la  paz  de  Olmütz  entre  Hungría  y  Bohemia.  Los 
suecos  se  apoderaron  de  la  c.  en  1642.  y  Federi- 
co el  Grande  en  1741.  En  Olmütz  abdicó  el  em- 
perador Fernando  I  en  1848. 

OLNEYA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia 
de  la.s  papilionáceas,  tribu  de  las  galegeas,  cuya 
única  especie  habita  en  California,  y  es  un  ar- 
bolito  con  las  hojas  imparijánnadas  y  las  flores 
en  racimos  axilares,  eon  estandarte  ancho,  esti- 
lo peloso  en  su  mitad  superior,  legumbre  coriá- 
cea, glandulosay  sin  alas.  Lleva  aguijones  en  las 
ramas  debajo  de  las  estípulas. 

OLÓ:  Geo(j.  V.  Saxta  Mahí a  de  Olií. 

OLOCAU:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Morella,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Zaragoza; 
482  habits.  Sit.  entre  montes,  cerca  de  Bordón 
y  La  Mata.  Cereales,  almendra,  hortalizas  y  fru- 
tas; cría  de  ganados;  loza  ordinaria.  Aún  se  ven 
en  lo  alto  de  una  sierra  inmediata  vestigios  de 
la  fortaleza  edificada  por  los  moros  con  el  nom- 
bre de  Olcaf,  Recontjuistó  la  villa  Jaime  I.  y  en 
1271  la  pobló  concediéndole  por  armas  un  escu- 
do con  castillo  en  la  parte  superior  y  las  barras 
de  Aragón  y  un  león  rajiante  en  la  inferior,  i 
Villa  con  ayunt.,  ji.  j.  de  Liria,  paov.  ydióc.  de 
Valencia;  1 131  habits.  Sit.  en  terreno  peñascoso, 
cerca  de  Portaceli ;  cereales,  aceite,  vino  y  alga- 
rrobas. A  principios  del  siglo  xviii  una  epide- 
mia despobló  casi  por  completo  la  villa;  contri- 
buyeron á  restaurarla  los  monjes  de  la  Cartuja 
de  Portaceli. 

OLOCUILTA:  Georj.  Dist.  del  dep.  de  La  Paz, 
República  del  Salvador;  comprende  la  villa  de 
su  nombre  y  la  de  San  Pedro  Masahuat,  los  pue- 
blos de  Cuyultitán,  San  Juan  Talpa,  vSan  Luis, 
El  Rosario,  San  Antonio  Masalmat,  Tapalhua- 
ca,  San  Juan  Tepesontes,  San  Miguel  Tepeson- 
tes,  San  Francisco  Chinanieca  y  el  Paraíso  de 
Osorio.  La  villa  de  Olocuilta  está  sit.  en  el  cen- 
tro de  un  jiequeño  valle,  á  48  kms.  al  O.  de  la 
cabecera  del  dep.  y  24  al  S.S.E.  de  la  cap.  déla 
República.  Goza  de  clima  sano,  aunque  caluro- 
so. La  agi-ieultura  y  la  fab.  de  sombreros  de 
palma  y  canastos  forma  la  principal  riqueza  del 
país.  Tiene  una  poldación  de  3170  habits.  Obtu- 
vo el  título  de  villa  en  1852. 

OLOESA:  f.  ZnnJ.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  cirtinos.  Ca- 
beza anchamente  plana  entre  los  ojos  y  sin  tubér- 
culos anteníferos;  trente  transversal,  subeonvexa; 
antenas  lampiñas,  poco  robustas,  una  cuarta  par- 
te más  largas  que  el  cuerpo;  ojos  jiequeños,  (íivi- 
didos;  pi'otórax  transversal,  cilindrico,  engrosado 
por  encima;  élitros  cortos,  jiaralclos,  deprimidos 
por  delante,  algo  engrosados  por  detrás,  provisto 
cada  uno  en  su  base  de  un  tubérculo  espinoso; 
patas  medianas;  fémures  fuertemente  jjcduncu- 
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Indos  en  hu  base,  deHpiiÓM  biusenmcnte  ciigrosi- 
(!(«;  taiHOH  cortoH;  cuerpo  erizado  de  algiinaB  se- 
das  cortiiH. 

La  (iKpeeie  típica  (illoessa  rniniUa)  C8  uno  de 
loH  cerambícidos  más  pequeñoH  que  so  conocen, 
pues  su  longiliid  no  excede  de  2  nlilímelroK.  Es- 
te insecto  habita  las  islas  Arou, 

OLOFRUMO:  m.  Znot.  Género  do  insectos  co- 
leóptcros  de  la  familia  estafilínidos,  tfibu  oniuli- 
nos.  Mentón  transversal,  fuertemente  estnicliado 
y  subescotado  por  delante;  IcngUetJi  truncada; 
¡laliioa  labiales  con  el  ¡irimcr  arkyo  alargado,  el 
último  de  loa  maxilares  fusiforme  y  |iuntiagudo; 
híbulos  de  las  niaxilas  corniciilaihw,  el  externo 
lineal,  un  ¡lOco  más  largo  que  el  int<oiio  y  cilia- 
do en  su  extremo;  m.'indíbidas  cortas,  bastante 
robustas,  inermes;  labro  transversal,  entero;  ca- 
beza corta,  más  estrecha  que  el  |irotórax;  ojos 
pequeños,  bastante  salientes;  antenas  filifonnes, 
con  el  primer  artejo  más  gi'ucso  que  los  restantes; 
])rotórax  transver.sal ;  élitr(¡s  anchos,  (jue  rccii- 
íiren  gran  parte  del  abdomen;  patas  bastante 
cortas;  jiieriufs  jiubescentcs;  los  cuatro  primeros 
artejos  de  los  tarsos  posteriores  un  ¡lOco  dilata- 
dos, transversalmente  eordifornu»;  los  dos  jiH- 
nieros  de  los  iiosteriores  un  poco  alargados;  cuer- 
po de  forma  variable,  lampiño,  ]>untuado. 

Estos  insectos  son  jiropios  de  Europa  y  Amé- 
rica del  Norte,  poco  iiumer(j.>i<)S,  y  se  encuentran 
en  las  maderas,  bajo  el  musgo,  entre  l.-is  hojas 
caídas  y  las  piedras,  etc.  Puede  servir  de  eieqijilo 
el  Olophrum  fiíscum  de  Europa  y  el  O.  oh/eefw/u 
de  América. 

OLOGLIPTO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  oo- 
leópteros  de  la  faniHia  teneliriónidos,  tribu  asi- 
dinos.  Dientes  laterales  del  submenton  trígonos, 
obtusos,  casi  contiguos  á  las  mandíbulas;  mentón 
transversal,  débilmente  sinuado  ó  trunca io  ]ior 
delante,  que  oculta  las  niaxilas  y  la  lengüeta; 
último  artejo  de  los  palpos  maxilares  tr-iangular; 
labro  transversal,  entero;  protórax  casi  tan  largo 
como  ancho,  cordiforme,  truncado  ó  un  poco  bi- 
sinuado  en  la  base,  con  los  ángulos  posteriores  rec- 
tangidares;  escudete  pequeñísimo;  élitros  oblon- 
go-ovale.s,  bastante  convexos,  aquillados  lateral- 
mente; patas  medianas;  tibias  redondeadas;  el 
ángulo  apical  externo  de  las  anteriores  breve- 
mente dentiforme;  los  otros  dejgados;  último  ar- 
tejo de  los  tarsos  posteriores  más  largo  que  el  pri- 
mero; prosternen  encorvado  por  detrás  de  las  ca- 
deras anteriores;  cuerpo  velludo,  oblongo. 

No  se  conocen  más  que  dos  especies  (Ologlyp- 
ius  (jraciliformis  y  0.  anastomosis),  ambas  de 
mediana  talla:  la  primera  es  originaria  de  Méji- 
co y  la  segunda  fué  descubierta  en  las  montañas 
Pedregosas. 

OLÓGRAFO  (del  gr.  6\os,  todo,  y  ypa<petv,  es- 
crilir):  adj.  V.  TESTAMENTO  OLÓGKAFO. 

OLOMBRADA:  Geofi.  Lugar  con  ayunt..  p.  j.  de 
Cuéllar,  prov,  y  dióc.  de  Segovia;  939  habitan- 
tes. Sit.  cerca  üe  Moraleja  y  Vegafría.  Cereales, 
garbanzos,  algarrobas  y  cáñamo ;  cría  de  ganados. 

OLOfVlNA:  Geog.  Río  de  Rusia,  en  el  gobierno 
de  .San  Petersburgo.  Nace  en  los  pantanos  que  hay 
en  la  regiiin  N.E.  del  gobierno,  corre  al  E.  S.E. 
y  desagua  en  la  orilla  izq.  de  Voljof,  afl.  del  la- 
go Ladoga;  85  kms.  de  curso. 

OLÓN;  Geog.  Pneblo  de  la  prov.  de  Uo-ilo.  isla 
de  Panay,  Filipinas;  15779  habits.  Sit.  en  la 
costa  S.E.  de  la  isla. 

OLONA;  Geiíg.  Río  de  Italia,  en  la  Lomb.ardía. 
Nace  al  O.  del  higo  de  Lugano,  en  la  jirov.  de 
Como;  corre  en  un  principio  hacia  el  S.  y  luego 
al  S.E.,  llega  á  Milán,  parte  de  sus  aguas  van  al 
Pó  por  el  Canal  de  Pavía,  el  resto  sigue  al  S.S.O. 
por  Lócate,  Landriano  y  Villanterio,  y  con  el 
nombre  de  Lambro  meridional  desagua  en  el 
Lnmbro,  afl.  del  Pií;  antes  se  forma  un  tercer 
brazo  llamado  Vettaliia,  ipie  se  une  también  al 
Lambro  frente  á  Meleguano.  Hasta  Milán  tiene 
el  Olona  70  kms.  de  curso.  |1  Río  de  la  Italia  sep- 
tentrional; lo  forman  en  Binaseo,  al  S.S.O.  de 
Milán,  las  aguas  del  Tieinello,  brazo  artificial 
del  Tesino,  y  desagua  por  San  Zenonen  en  el  Pó, 
á  los  45  kms.  de  curso. 

-Oi.oxa  (Li'is  he):  Blog.  Escritor  dramático 
español.  N.  cu  Málaga  en  1823.  M.  en  Sarria 
(liarcelona)  á  12  de  junio  de  1.863.  Siguió  la  ca- 
rrera de  abogado,  (|ue  no  ejerció,  y  comenzó  su 
carrera  literaria  dando  al  teatro,  además  de  otras 
obras,  las  cimiedias  M  primo  y  el  rclicnrio,  F.l 
memorialista,  El  dij'aiúo  Fernando,  J'ipo  ó  ¡il 


ISO 


OLUW 


príncipe  de  Montecristo,  y  el  drama  El  caudillo  de 
Zamora  (1847),  hasta  que  el  buen  éxito  de  sus  pri- 
meros ensayos  de  zarzuela  le  marcaron  el  nuevo 
camino  que  había  de  seguir  desde  entonces.  Aso- 
ciado con  los  maestros  Hernando,  Gaztanibide, 
IJarbieri  y  Oudrid,  y  más  tarde  con  Arrieta,  01o- 
lia  alcanzo  grandes  triunfos  en  los  teatros  del 
Circo  y  Variedades  de  Madrid,  hasta  que,  inau- 
gurado el  de  la  Zarzuela  en  1856,  pudo  concep- 
tuarse creado  el  género  lírico-dramático  español. 
El  nombre  de  este  escritor  ha  quedado  unido  á 
las  siguientes  obras  de  repertorio:  La  Mensajera 
(1849);  El  Duende  (1849);  El  Duende  (2."  parte, 
1851);  El  confitero  de  Madrid  (1851);  Por  seguir 
á  una  mujer  (ISúl);  El  secreto  de  la  reina  {1S5'¿); 
Buenas  noches,  señor  D.  Simón  (1852);  El  valle 
de  Andorra  (1852);  Gracias  á  Dios  que  está  pues- 
ta  la  mesa  (1852);  De  este  mundo  al  otro  (1852); 
D.  Ruperto  Culehrini  (1852);  Galanteos  en  Ve- 
necia  (1853);  La  cotorra  (1853);  £/  hijo  de  fami- 
lia {Mi-i);  Un  día  de  reinado  (1854);  Pablilo 
{lS5i);  C'ataUna{lSr>i);LacoladeldiaNo{'iS6i); 
Amor  y  misterio  (1855);  Mis  dos  mujeres (1S55); 
El  sargento  Federico  (IS55);  Los  dos  ciegos  {1SÍ5); 
La  Zarzuela  (1856);  El  postillón  de  la  Mioja 
(1856);  El  amor  y  el  almuerzo  (1856);  Amar  sin 
conocer  (1857);  Casado  y  soltero  (1858);  /i7  Jura- 
mento (1858);  Entre  mi  mujer  y  el  negro  (1859); 
Los  Madgyares  (1859),  y  Los  circasianos  (1800). 

-  Olona  (Federico):  Siog.  Escritor  dramá- 
tico. M.  en  Alicante  á  9  de  octubre  de  1889.  Dio 
al  teatro  las  siguientes  obras:  Un  tío  como  hay 
muchos  {1877 '';  La  granja  de  Petcrhojf  {1S7S); 
Una  tiple  averiada  (1882);  Contratos  inalrivio- 
niales  (1»82);  Don  Benito  t'antoja  (1885);  Yacs- 
cumpa  (1885);  Nanón,  en  colaboración  de  Fe- 
rrer;  y  Colegio  de  scíwritas  (1889). 

-Olona  (José):  2?ío</.  Escritor  español.  N. 
en  el  teatro,  por  hallarse  encargado  su  jiadre  de 
empresas  teatrales.  Cultivó  desde  muy  joven  la 
literatura  escénica,  dando  al  teatro  numerosas 
obras,  que  fueran  acogidas  con  aplauso.  Quedó, 
no  obstante,  obscurecido  ante  los  é.\itos  de  su 
hermano  D.  Luis,  de  quien  tratamos  en  otro  ar- 
tículo. Figuran  entre  sus  ohvas: /Juy,  gucjcm- 
bra!  (1846);  Elraptor  y  lncnn(anta{lSiS);  Tra- 
moya (1850);  A  últivia  hora  (1850);  Escenas  de 
Chamberí  (1850);  Por  un  saludo  (1854);  Un  via- 
je al  vapor  (1856);  Alumbra  á  este  caballero 
(1855);  Avaricia  y  despilfarro  (1859),  y  algunas 
otras,  y  el  volumen  de  romances  liecuerdos  de 
Andalucía. 

OLÓNDRIZ:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  do  Erro, 
]i.  j.  de  Ai)iz,  prov.  de  Navarra;  31  edifs. 

OLONETS  ú  OLONETZ:  Gcog.  Uno  dc  los  tres 
extensos  gobiernos  que  forman  la  región  .sejiten- 
trional  de  la  Rusia  etu'opea,  limitado  al  N.N.E. 
y  lí.  por  el  gobierno  de  Arjáuguel,  al  S.  E.  por 
el  de  A'ologda,  al  S.  por  el  Novgorod,  al  S.O. 
por  el  de  San  Petersijurgo  y  al  N.O.  y  O.  por 
la  Finlandia.  Está  com]>rendido  entre  los  00° 
10'-64"  35'  latitud  N.  y  33"  21'-4ñ°  26  long.  E. 
Madrid.  Su  sup.  es  de  148  764  kms.=,  con  una 
población  de  344  877  habits. 

El  ]iaís  es  en  general  arenoso,  llano  y  estéril; 
en  la  jiarte  .septentrional  existe  una  seiie  de  co- 
linas, llamada  Cadena  del  Olonetz,  de  alt.  muy 
variable,  escarpadas  y  que  forman  valles  panta- 
nosos con  innumerables  lagos;  el  punto  culmi- 
nante de  esta  cadena  y  de  toda  la  comarca  es  el 
monte  Ore],  cuya  alt.  no  jiasa  de  300  m.  La  región 
central  es  una  meseta  relativanienle  elevada,  sin 
montañas  ni  depresiones,que  desde  la  orilla  orien- 
tal del  higo  Onega  ocupa  ¡larte  de  los  dists.  de 
PudoJ  y  Vitegra  y  el  de  Kargopol,  y  dcs])ués  se 
extiende  la  llanura  basta  los  límites  meridiona- 
les del  gobieino.  Si  la  orografía  del  Olonetz  es 
tan  pobre,  en  cand>io  en  hidrografía  necesítase 
ocupar  mucho  espacio  para,  ser  descrita  detalla- 
damente, jmes  es  país  tan  rico  en  aguas  corrien- 
tes y  estancadas  que  se  calcula  que  éstas  cu- 
bren unos  27  000  Ivins.-,  ó  sea  la  quinta  parte  de 
su  sup.  Las  aguas  corrientes  pertenecen  á  dos 
cuencas:  la  del  Mar  Blanco  y  la  del  líáltieo;  co- 
rresponden á  la  primera  todos  los  ríos  que  vier- 
ten en  los  inmensos  lagos  Onega  y  Ladoya,  que 
comunican  entre  sí  por  el  Svir  y  desaguan  en  el 
fiolib  dc  Finlandia  |)or  el  Neva;  á  la  cuenca  del 
Mar  Blanco  pertenecen  las  regiones  N.  y  N.E. 
del  Olonetz.  El  número  dc  lagos  que  existe  se 
aproxima  á  2  000,  y  casi  todos  se  comunican  en- 
tre sí  por  corrientes  ile  agua  más  ó  menos  consi- 
derables.  La  humedad  y  frialdad  del  aire,  la 
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constancia  y  fuerza  del  viento,  y  un  cielo  siem- 
pre brumoso,  producen  un  clima  áspero  y  poco 
saludable. 

Consecuencia  natural  de  esto  y  de  la  natura- 
leza del  suelo  es  que  la  agricultura  tenga  allí 
muy  escaso  desanoUo,  y  lo  mismo  sucede  con  la 
cría  de  ganados  por  la  falta  de  praderas  jiara  su 
alimentación.  Generalmente  los  habits.  buscan 
los  medios  de  subsistencia  en  la  exiilotacion  de 
los  bosques,  en  la  caza  y  en  la  pesca;  aquéllos 
cubren  el  64  por  100  de  la  s\ip.  total  del  gobier- 
no y  suministran  gran  cantidad  de  buenas  ma- 
deras de  construcción,  abundante  leña,  y  potasa, 
resina  y  alquitrán.  Las  especies  arbóreas  que  más 
abimdan  son  abetos  y  álamos  blancos,  y  en  los 
terrenos  pantanosos  los  abedules  y  los  sauces. 
En  el  país  se  construyen  niuuerosas  embarcacio- 
nes y  se  hacen  nnu-hos  trabajos  de  carretería  y 
carpintería.  La  industria  cuenta  345  e.stalileei- 
mientos  fabriles  de  todas  clases,  cuya  producción 
es  de  escasa  importancia,  tanto  que  anualmente 
emigran  más  de  25  000  obreros  que  buscan  en 
otros  gobiernos  los  medios  de  vivir  que  en  su 
país  no  encuentran. 

El  Olonetz  es  muy  abundante  en  minerales, 
sobre  todo  en  cobre,  plomo  y  limonita  (óxido  de 
hierro  hidratado);  hay  también  muchas  cante- 
ras de  mal  moles  excelentes,  y  hace  pocos  años  se 
han  descubierto  en  el  dist.  de  Povienetz  minas 
de  plata,  de  cobre  y  de  hierro  de  una  gran  ri- 
queza. 

El  gobierno  de  Olonetz,  constituido  en  1802, 
se  divide  en  siete  dists.,  cuyas  cap.  son:  Petro- 
zavosdk.  Pavienetz,  Pudoj,  Kargoiiol,  Vitegra, 
Lodeinoie-Pole  y  Olonetz,  que  también  lo  es  del 
goliierno;  los  siete  dists.  comprenden  4  609  loca- 
lidades, todas  de  escasa  población. 

OLONKA:  Gcog.  Río  de  Rusia,  en  el  gobierno 
y  dist.  de  Olonetz.  Sale  del  lago  Topornoie,  coi're 
hacia  el  S.  hasta  Olonetz,  después  al  O.,  y  des- 
emboca en  el  lago  Ladoya;  110  kms.  de  curso. 

OLONNE:  Geog.  Aldea  del  cantón  y  dist.  de 
las  Sables,  dep.  de  la  Vendee,  Francia.  Merece 
citarse  jior  sus  monumentos  megalítieos  y  por 
hallarse  en  las  inmediaciones  del  castillo  de  Pie- 
rre  Levee,  cuartel  general  de  los  vendeanos  en 
1793. 

OLONOS:  Gcog.  Montaña  de  la  prov.  de  Aca- 
ya  y  Elida,  Pelopoueso,  Grecia;  2224  m.  Es  el 
antiguo  Erimanto. 

OLONTIGI:  Geog.  ant.  C.  de  España  que  Pom- 
ponio  Mclay  Pliuio  citan  como  sit.  en  el  golibó 
seno  que  forma  la  costa  entre  el  Guadalquivir  y 
el  Guadiana.  La  reducción  más  aceptada  es  Gi- 
bralcón,  denominada  por  los  árabes  Gebal-Olont 
y  Gebal-Oyún. 

OLONZAC:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Saint- 
Pous.  dep.  del  Herault,  Francia;  13  muuicips.  y 
10000  habits. 

OLOPA:  Gcog.  Municip.  del  dep.  de  Chiqui- 
niula,  Guatemala.  Comprende  el  ¡meblo  de  Olo- 
pa,  las  aldeas  Piedra  de  Amolar  y  Tuticopot,  y 
17  caseríos.  Tiene  300  habits.  Olopa  es  un  pue- 
blo de  recicutc  fundación,  y  está  .sit.  en  la  cum- 
bre de  una  elevada  montaña,  al  S.  de  Camotán. 
Hasta  1871  fué  aldea  de  Yoeotán.  Hay  un  pe- 
queño oratorio  en  que  se  venera  una  imagen  lla- 
mada la  Divina  Pastora. 

OLOPIGO:  m.  Palennt.  Género  de  la  subfiími- 
lia  equinolampiíios,  familia  easidiilidos,  subor- 
den atclostomados,  orden  irregulares,  subcla.se 
cuequinoideos,  oíase  equinoideos,  tipo  equino- 
dermos. Las  especies  del  género  Olopygus  tienen 
un  ca]iarazón  oval  un  poco  alargado,  hinchado, 
más  ancho  y  truncado  por  detrás,  plano  por  de- 
bajo: ambulacros  petaloideos  y  abiertos;  jioros 
conjugados;  peristoma  pentagonal  con  gloscela 
un  poco  más  adelante  de  su  mitad ;  ano  muy  eleva- 
do sobre  el  borde  posterior  y  cubierto  por  una  sa- 
liente del  caparazón.  Son  fósiles  de  los  terrenos 
cretáceos,  siendo  de  forma  especialmente  tíjiica 
el  U.  carinalus,  del  cretáceo  superior.  Se  hallan 
también  algunas  especies  en  el  terciario  de  Aus- 
tralia, y  últimamente  se  ha  descubierto  una  es- 
pecie viva. 

OLOPTE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Isóbol, 
p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  43  edifs. 

OLOR  (del  lat.  Slor):  m.  Impresión  que  los 
eiluvios  de  los  cuerpos  producen  en  el  olfato. 
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El  dulce  murmurar  deste  ruido, 
El  mover  de  los  árboles  el  viento, 
El  suave  olor  riel  prado  florecido, 
Porlriaii  toni.ir,  de  enfermo  y  descontento, 
Cualquier  pastor  del  niiiiido,  alegre  y  sano. 
Garcilaso. 

Esta  materia  fecundante,  llamada  esper- 
ma,.,.  es  un  líquido  de  color  blanco,  OLOU  es- 
pecial ó  siíi  géncris,  etc. 

Monlau. 

-  Olor:  fig.  Esperanza,  promesa  ú  oferta  de 
una  cosa. 

Vedadas  las  que  en  favor  de  parientes  se  ha- 
cen por  el  olor  de  suceslijii  hereiiitaria. 
Antonio  de  Fuenmayor. 

Olor:  fig.  Lo  que  causa  ó  motiva  una  sosjie-         1 
cha  en  cosa  cjue  está  oculta  ó  por  suceder.  ' 

-  Olor:  fig.  Fama,  opinión  y  reputación. 

Con  la  fama  y  buen  olor  de  santidad  rodeó 
el  orbe,  introduciendo  victorioso  el  lábaro  de 
la  cruz  en  el  gentilismo. 

P.  Fll.\NCI.S00  NÚÑEZ  DE  CeI'EDA. 

-  Pues  murió  en  olor  de  santidad  -  Eso 
bueno  es. 

L.  F.  BE  MORATÍN. 

-  Olor:  ant.  Olfato.       • 

Los  (.seutidos)  exteriores  son  viso,  oído,  ta- 
Bimieudo,  OLOR  é  gusto. 

Juan  de  Mena. 

-Estar  al  oloü:  fr.  fg.  Estar  al  husmo. 

OLORDE:  Geog.  V.  Santa  Cruz  de  Olorde. 

OLORIZ:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Bariáin,  Echagiie,  Le- 
puzain,  Mendívil.  Oriciu  y  Solchaga,  p.  j.  de 
Tafalla,  ]irov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona; 
578  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  Echa- 
no;  el  Zidacos  baña  el  término.  Cereales,  vino, 
aceite  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

-Oloriz  Y  Aguilera  (Federico):  ÍJíojí.  Mé- 
dico español  contemporáneo.  Es  (abril  1894) 
doctor  en  Medicina;  catedrático  de  Anatomía 
descriptiva  de  la  Facultad  de  Madrid ;  vocal  de 
la  Junta  Superior  de  Pri.siones  é  individuo  de  la 
Real  Academia  de  Medicina.  Es  autor  de  las 
obras  Manualde  Tánica  anatómica  {1&S7) ;  Ana- 
tomía descriptiva,  en  colaboración  de  Calleja; 
Resumen  de  Anatomía  patológica,  traducción  de 
Bard  (1890);  El  valor  de  las  mtdidas  de  la  ca- 
bezct,  en  los  estudios  antrojtológieos,  conferencia 
(1893). 

OLORO:  m.Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  crisomélidos,  tribu  edusinos.  Cabe- 
za mediana,  incluida  en  el  protórax  hasta  el  lior- 
de  posterior  de  los  ojos;  epistoma  separado  de  la 
frente  por  surcos  convergentes  hacia  atrás;  labro 
grande  y  escotado;  último  artejo  de  los  palpos 
maxilares  oblongo  y  ¡luntiagudo;  antenas  tilifor- 
nies  de  dos  tercios  de  la  longitud  del  cueiiio;]no- 
tiuax  tran.sversa".,  estrechado  hacia  la  jiuiita  y 
tan  ancho  como  los  élitros;  escudete  en  triángu- 
lo curvilíneo;  élitros  oblongos,  subeilíndricos, 
regularmente  convexos,  coiifii.samente  imntua- 
dos  y  con  algunas  rugcsidades  transversales; 
prosternen  oblongo  y  estrecliado  entre  las  cade- 
ras; patas  medianas;  fémures  fusiformes,  los  ]ios- 
teriores  más  desarrollados  y  provistos  de  un  l.ir- 
go  a[iéndice  en  su  borde  interno;  tibias  jiosterio- 
res  dentadas  en  los  dos  tercios  de  su  longituil  y 
escotadas  en  el  último  tercio. 

Este  género  no  comprende  más  es¡:ecie  que  el 
Olorus  femoral is,  insecto  de  unos  7  milímetros 
de  longitud,  originario  de  Juthia. 

OLORÓN:  Geog.  C.  cap.  de  dos  cantones  y  de 
dist.,  dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  Francia,,  sit.  al 
O. S.O.  de  Pau,  enlaeonfl.  de  losGavesde  Aspe 
y  de  Ossau,  que  forman  el  Gave  de  Olorón; 
8  000  habits.  Sobre  un  otero  se  halla  la  parte 
antigua,  con  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  que  data 
de  la  época  en  que  se  fundó  la  c,  ó  sea  de  (ii:es 
del  siglo  XI.  En  la  parte  baja,  que  tomó  el  nom- 
bre de  su  catedral,  Santa  María,  es  notable  ésta 
por  su  cújnila  gótica.  El  obispado  se  suprimió 
en  1790.  Hay  en  Olorón  algunas  industrias  ini- 
]iortantes,  como  la  de  géneros  de  punto  y  cuchi- 
llos, y  hace  gran  comercio  de  lanas.  El  dist.  com- 
prende los  cantones  de  Accous,  Aramits,  Arudy, 
Larúns,  Lasseube,  Monein;  Olorón  Este  y  Olo- 
rón Oeste.  El  cantón  de  Olorón  Este  tiene  1" 
municipios  y  13  000  habits. ;  el  de  Olorón  Ocsto 
y  Santa  María  12  municip.  y  9  000  habits, 
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OLOROSO,  6A  (lio  olnr):  adj.  Qiio  cxlmlii  (lo 
SÍ  riiiniiiifiít. 

Kl  fiimiulcraiiiiL'iito  ileste  teiiiplü  (;i  la  dio- 
Ka  Diaria)  era  du  enubrtí,  tiiaderii  no  iiil'Iios 
tiLuiíoHA  que  iiicurniptiblc;  etc. 

Mauiana. 

...  lo»  tedios  (flan)  de  ciprés,  cedro  y  otras 
uiuderiis  (il.iiKOSAs;  etc. 

Soij'Sj 

Si  las  rosas  eran  lindas, 
Lindas  .son  las  maravillas. 
Mejores  las  clavellinas. 
Olorosas  las  niosiiuetas. 

Tiusü  DE  Molina. 

OLOSENQA:  Ocn<j.  Isla  del  gniiio  Manna,  Ar- 
cliiiiiila^'i)  (lo  Sanioa,  Polinesia,  Oceanía;  2  J 
knis-'.  Llámasela  también  Toluí  y  Lconeli. 

OLOST:  Gen¡i.  l.ngar  con  ayunt.,  ]i.  j.  y  dió- 
cesis de  Violi,  ]irov.  de  liarcelona;  928  liabitan- 
tes.  .Sit.  en  el  camino  do  Vieh  á  lierga,  cerca  de 
Prats  de  Llnsaiiés.  Terreno  en  parte  montuoso  y 
bañado  por  los  arroyos  Lliisanés  y  Gabarresa; 
cereales,  cáñamo  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

OLOT:  Gcog.  Part.  jud.de  la  prov.  de  Gerona; 
comprende  los  ayunts.  de  Argelaguer,  Baget, 
B.as,  Bassagoda,  Batet,  Beguda,  Besalú,  Benda, 
Capseeh,  Castelllnllit  de  la  Roca,  .Tuanetas,  Las 
Presas,  Jlayá,  Jueras,  Montagnt,  Oi.v,  Olot, 
Palau  de  Montagnt,  Parroquia  de  Besalú,  La 
Pina,  Las  Planas,  Kidaura,  Salas,  San  Feliu  de 
Pallarols,  San  Miguel  de  C'apmajor,  San  Privat 
de  Bas,  San  Salvador  de  Biaña,  .Sant  Aniol  de 
Finestras,  Santa  Pau  y  Tortellá;  40  0.".9  habi- 
t;iiites.  .Se  baila  en  la  )iarte  N.  de  la  prov.,  en- 
tre Francia  al  N.  y  la  prov.  de  Barcelona  al.S., 
eontinando  al  E.  con  los  parts.  de  Figueras  y 
Gerona  y  al  O.  con  el  de  Puigcerdá.  Terreiio 
montuoso  en  general,  como  correspondiente  ala 
zona  pirenaica;  ]iertenece  á  la  cuenca  del  Flu- 
viá.  II  V.  con  ayunt.,  al  que  están  agregadas  las 
aldeas  de  San  Andrés  del  Coll  y  San  Cristóbal 
las  Fonts,  cabeza  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Ge- 
rona; 7  641  liabits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Fluviá, 
en  una  pequeña  llaniira  rodeada  de  varios  mon- 
teciUos.  Los  medios  de  comunicación  con  que 
cuenta  son:  la  carretera  de  2.°  orden  que  de  Ge- 
rona conduce  á  Olot  por  Besalú;  dos  de  3.°,  de 
las  que  la  primera  va  de  Besalú  á  Rosas  por  Fi- 
gueras, y  la  segunda  de  Santa  Coloma  de  Par- 
nés á  San  Juan  de  las  Abadesas  por  Amer,  San 
Feliu  de  Pallerols  y  Olot,  estando  en  construc- 
cción  el  trozo  de  .San  Esteban  de  Bas  á  Amer. 
Pronto  se  comunicará  con  la  cap.  de  la  prov.  por 
medio  de  la  línea  férrea  que  se  está  construyen- 
do, y  cuya  ¡irimera  sección,  de  Gerona  á  Amer, 
está  ya  concluida.  La  parte  montuosa  del  tér- 
mino es  terreno  volcánico;  hay  en  él  muchos  ma- 
nantiales que  forman  las  corrientes  q  e  bajan  ha- 
cia el  llano  de  Olot  ]iara  unirse  al  Fluviá.  Cerea- 
les, liort<alizas,  legumbres  y  algo  de  aceite:  fab,  de 
aguardientes,  curtidos,  piapel,  cintas  de  hilo  y  te- 
jidos délanay  algodón.  Colegio  de  Escuelas  Pías 
de  primera  y  segunda  enseñanza.  Espaciosa  igle- 
sia parroquial,  hosjiital,  casinos  y  círculos,  tea- 
tro y  Pl.aza  de  Toros.  La  mayor  parte  de  los  edi- 
ficios están  construidos  con  materiales  volcáni- 
cos, basalto  y  lava.  Es  jioblación  antigua,  si  bien 
no  hay  dato  cierto  acerca  de  su  fundación.  Se 
cita  ya  el  lugar  de  Olot  en  el  dijdoma  de  Carlos 
el  Calvo,  rey  de  Francia,  de  fecha  11  de  abril 
del  año  872,  á  favor  de  Racimiro,  abad  del  mo- 
nasterio de  San  .\niol  de  las  Agujas,  en  el  que, 
entre  su.s  posesiones,  cita:  In  Biisse  locwm  (/ni 
diciiur  Olotijí,  cmn  anltfiua  aciesia  in  hoitoir 
íianlir.  Marín:  fnnilidii.  Se  sabe  que  en  1097  el 
conde  de  Besalú  dicí  la  v.  al  monasterio  de  Ripoll. 
Destruida  ]ior  los  terremotos  en  1427,  empezó  á 
reedificarse  en  el  mismo  año.  Figuró  mucho  en 
las  guerras  ]iiomovidas  por  los  carlistas. 

OLOTZAGA  (.Juan):  IIíoíj.  Escultor  y  arqui- 
tecto español.  Ejecutó  áprincijiios  del  siglo  xvi 
las  14  estatuas,  mayores  que  el  tamaño  del  na- 
tural, que  .se  colocaron  en  la  facliada  jirincipal 
de  la  catedral  de  Huesca,  y  48  nuls  pequeñas. 
Sobre  la  puerta  se  puso  Nuestra  S/ñora,  y  á  los 
lados  la  ^'ídornciún  dr  /oh  Jieycs  y  la  Aparífi&iL 
de  Crido  rravcilado  ú  la  Muydaleiia,  con  otros 
adonios  del  gusto  de  aquel  tiempo. 

OLÓZAOA  íSai,i:stian(i  de):  Biog.  Eminente 
Jiolítico  es|iañol.  N.  en  Oyón  (Logroño)  á  8  de 
junio  de  IbOS.  M.  en  Enghién  (Paría)  á  26  de 
Rejiticmbic  de  1873.  C'uritó  Letra»  y  Leyes  en  la 
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Universidad  do  Zaragoza,  y  terminó  sus  estu- 
dios en  la  do  Madrid.  Kn  su  primera  juventud 
ejerció  la  abogacía  en  Logroño,  y  comiiartió  con 
tantos  otros  españoles  do  su  tiempo  el  empe- 
ño do  la  didensa  de  las  ideas  liberales  en  un  pe- 
ríodo de  luda  tiranía,  señalado  con  negras  pá- 
ginas en  la  española  historia.  Comprnmetido, 
como  iuílividuo  de  una  sociedad  secreta,  en  una 
consjiiración  contra  el  tiránico  ¡lodcr  de  Fer- 
nando Vil ,  fué  encarcelado,  pero  tuvo  la  suerte 
de  evadirse  y  de  poder  huir  á  Francia.  La  muer- 
to del  rey,  ocurrida  en  183;3,  le  abrió  las  puertas 
de  la  patria,  y,  elegido  diputado  á  Cortes,  dio  en 
ellas  señaladas  muestras  de  sus  altos  talentos 
oratorios  y  de  la  febril  actividad  con  que  aspi- 
raba á  implantar  reformas  liberales  en  su  país. 
En  aijuel  período  de  lucha  Olozaga  fué  el  verbo 
del  liberalismo,  combatiendo  al  Gabinete  Istúriz, 
seiundando  al  Ministerio  Mendizábal,  y  siendo 
ponente  en  el  proyecto  constitucional  de  1837, 
en  el  cual  trató  ile  restringir  el  poder  real.  Con- 
tribuyó t.iJiibién  en  gran  manera  á  la  supresión 
de  las  Ordenes  monásticas,  á  las  leyes  desamor- 
tizadoras,  la  abolición  de  los  diezmos,  la  reforma 
electoral  y  la  amnistía  por  delitos  políticos.  En 
1838,  temeroso  acaso  de  la  ambición  del  general 
Espartero,  se  negó  á  votar  la  acusación  de  Nar- 
váez;  y,  encargado  éste  del  poder,  Olózaga  fué 
enviado  á  la  embajada  de  París,  que  desempeñó 
desde  1840  á  1843.  Decretada  la  mayor  edad  de 
la  reina  Isabel  II,  fué  llamado  á  los  consejos  de 
la  corona;  pero  combatido  abiertamente  en  las 
Cortes,  y  en  secreto  por  las  camarillas  palacie- 
gas, Olózaga  se  vio  imposibilitado  de  vencer  á 
sus  enemigos;  solicitó  de  la  reina  el  decreto  de 
disolución  de  Cortes,  y  en  vista  del  fracaso  de 
su  tentativa  tuvo  que  renunciar  al  po''er  y  sal- 
var su  vida  en  la  expatriación,  residiendo  poco 
tiempo  en  Portugal  y  cuatro  años  en  Londres. 
En  1847,  elegido  diputado  á  Cortes  por  dos  dis- 
tritos y  fiado  en  la  amnistía  que  acababa  de  de- 
cretarse, regresó  á  España;  mas  fué  detenido, 
encerrado  en  la  cindadela  de  Pamplona  y  sen- 
tenciado nuevameute  á  destierro;  pero  la  agita- 
ción popuhar  obligó  á  la  reina  á  anular  su  manda- 
to, y  Olózaga  pudo  tomar  asiento  en  las  Cortes, 
donde  acaudilló  al  partido  progresista.  El  movi- 
miento revolucionario  de  marzo  de  1848  hizo  que 
fuese  detenido  nuevamente;  pero  reconocida  su 
inculpabilidad,  se  le  puso  en  libertad.  En  los 
años  que  siguieron,  la  representación  política  de 
Olózaga  fué  de  menos  importancia.  Al  ocurrir 
la  revolución  de  1854,  reconciliado  con  el  gene- 
ral Espartero,  duque  de  la  Victoria,  obtuvo  de 
nuevo  la  embajada  de  España  en  París,  y  nom- 
brado para  las  Cortes  Constituyentes  de  1855 
fué  jionente  de  la  Comisión  Constitucional,  sien- 
do obra  suya  aquel  Código  de  liVterales  tenden- 
cias, como  lo  había  sido  el  de  1837.  En  aque- 
llas Cortes  acentuó  sus  aspiraciones  democráticas 
mucho  más  que  en  su  anterior  vida  política,  por 
lo  cual,  al  ocurrir  la  contrarrevolución  en  1856, 
Olózaga  fué  de  los  vencidos,  que  desde  el  pri- 
mer momento  encaminaron  todas  sus  acciones 
á  reformas  políticas  más  radicales  en  su  patria. 
Establecido  en  París,  aunque  en  constante  co- 
municación con  los  elementos  revolucionarios 
que  agitaban  la  opinión,  volvió  á  Esjiaña  al  ocu- 
rrir el  destronamiento  déla  reina  Isabel  en  1868 ; 
y  negándose  á  formar  parte  del  gobierno  provi- 
sional, obtuvo  de  nuevo  la  embajada  de  París. 
Pasó  á  Madrid  á  tomar  parte  muy  activa  en 
los  debates  constitucionales  y  regresó  después 
al  desempeño  del  alto  cargo  que  ocupaba  en  la 
capital  de  Francia,  desimés  de  la  jiroclamaeión 
y  jura  del  rey  Amaileo  de  Saboya.  En  él  le  en- 
contró la  proclamación  de  la  República,  y  en 
él  siguió  á  instancias  de  Castelar,  habiendo  ha- 
bido un  momento  en  que  se  pensó  en  investirle 
con  la  im'is  elevada  magistratura;  pero  Olózaga, 
des,alcntado  por  las  luchas  políticas  y  por  las 
dolencias  projiias  de  la  edad,  insistió  en  retirar- 
se de  la  administración  activa,  solicitó  y  obtuvo 
al  fin  su  relevo,  y  á  las  })ocas  semanas  de  halierlo 
logrado  falleció  en  Enghién  en  la  fecha  que  de- 
jamos indicada  al  comienzo  de  esta  noticia.  Oló- 
zaga ha  sido  uno  de  los  hombres  más  discutidos 
en  la  política  española,  y  uno  también  de  los 
que  han  sufrido  mayores  alternativas  en  los  en- 
cunibniíiiientos  y  caídas;  su  nombre  es  insepa- 
rable de  la  historia  general  de  España  en  un 
largo  periodo  de  tiemiio,  acusándole  los  ele- 
mentos más  avanzados  de  la  política  de  no  ha- 
ber sido  consecuente  con  el  progreso  y  las  exi- 
I  gcncias  del  niismo,  una  vez  llegado  el  Icigro  de 
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sus  campanas  antidin/isticas.  I>a  verdadera  siff- 
nifieación  de  .Salnstiano  de  Olózaga  estriba  en  la 
oratoria.  Va  de  quince  años  de  edad  peroraba  eu 
el  célebre  Café  do  Lorcnzini,  y  |)oeo  después  en 
la  Sociedad  Landaburiana  y  otros  centro»  polí- 
ticos. En  las  Cortes  de  1 830  acabó  de  fijar  su 
personalidad  por  su  oratoria  enérgica  y  elegan- 
te, siendo  conceptuado  como  nna  de  la»  figuras 
más  salientes  del  Parlamento  español.  Sii»  cam- 
pañas contra  Espartero  en  1843,  y  su  celebro 
discurso  en  aquellas  Cortes  y  que  terminó  cou  la 
célebre  frase  de  ¡IHos  salve  d  la  reina!  ¡JJios  sal- 
ve al  país! ,  derrocaron  la  situación  y  contribuye- 
ron á  uno  de  los  cambios  políticos  de  mayor  al- 
cance de  nuestra  historia.  Los  trabajos  de  pro- 
paganda en  contra  de  la  monarquía,  y  el  lema  de 
Todo  (í  nada,  que  señaló  al  partido  ])rogrcsÍ8ta, 
obra  fueron  también  de  Olózaga.  Como  escritor 
es  menos  saliente  la  figura  de  este  político  espa- 
ñol. Débcnse  citar,  no  obstíinte,  con  aprecio  el 
«Discmso  leído  en  la  sesión  inaugiual  de  la 
Acadenda  matritense  de  Jurisjirudencia  y  Le- 
gislación en  10  de  diciembre  de  1863;»  he  la 
beneficencia  en  Inglaterra  y  en  £ii))aña,  informe 
leído  en  la  Academia  de  Ciencias  Políticas  y  Mo- 
rales (1864);  Discurso  sobre  la  Hermandad  de 
los  ciegos;  A'slndios  sobre  E/ociienciu política,  Ju- 
risprudencia, Historia  y  Mural  (1866),  y  su 
Discurso  de  recepción  en  la  ^Academia  Española, 
en  el  cual  disertó  sobre  algunas  dificultades  del 
habla  castellana,  y  al  cual  contestó  en  nombre 
de  la  docta  corporación  el  ilustre  y  sabio  don 
Juan  Ensebio  Hartzenbusch  (1871).  Olózaga  es- 
tuvo condecorado  con  las  más  preciadas  cruces 
españolas  y  extranjeras,  incluso  el  Toisón  de 
Oro. 

OLP:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Enriny,  par- 
tido judicial  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  44  edifs. 

OLPIDIELA:  f.  £ot.  Género  de  plantas  í'0/>í- 
diclla)  perteneciente  al  ti]io  de  las  talofitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  misomicetos, 
familia  de  los  Quitridináceos,  y  cuyos  caracteres 
más  notables  son  tener  el  zoosporangio  con  ori- 
ficio cónico  y  las  zoosporas  provistas  de  un  solo 
hilo  vibrátil  recto  y  naciendo  en  la  parte  poste- 
rior. 

OLPIDIO:  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Olpi- 
dium)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  cla- 
se de  los  hongos,  orden  de  los  misomicetos,  fa- 
milia de  los  Quitridináceos,  cuyas  esjjecies  ha- 
bitan sobre  algas,  infusorios  y  otros  animales 
acuáticos  inferiores  ,  y  se  caracterizan  por  su 
plasmodio  móvil,  con  esjiorangios  redondeados 
ó  alargados,  que  viven  en  el  interior  de  los  ve- 
getales y  animales,  y  cuyas  zoos)ioras  están  pro- 
vistas de  un  solo  hilo  vibrátil,  el  cual  nace  en 
la  parte  anterior. 

OLPIDIÓPSIDO:  m.  Bol.  Género  de  plantas 
(Olpidiopsis)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofi- 
tas, clase  de  los  hongos,  orden  de  los  mixomi- 
cetos,  familia  de  los  Quitridináceos,  y  cuyas  es- 
pecies-viven parásitas  sobre  otros  hongos,  y  es- 
tán caracterizadas  por  sus  esporangios  persisten- 
tes, provistos  de  una  envoltura  parda,  provista 
de  papilas  esiiiuosas  y  que  contiene  una  sola 
zoospora  con  dos  hilos  vibrátiles. 

ÓLS  ú  OELS:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  regen- 
cia de  Breslau,  Silesia,  Prusia.  sit.  en  el  f.  c.  de 
lireslau  á  Kreutzbuig,  á  orilla  del  Olse,  río 
atl.  del  Weida;  12  000  habits.  Fué  cap.  de  un 
principado. 

OLSA:  Geog.  tifo  de  la  Silesia  austríaca.  íface 
en  el  monte  Jabluiika,  de  la  CLidillera  de  los 
Beskides;  corre  al  O.  y  N.O.,  pasa  por  Jablun- 
kan,  Teschen  y  Freistadt,  y  desagua  en  el  Oder 
por  la  dra. ;  75  knis.  de  curso. 

OLSHAUSEN  (TküDOKO):  Biog.  Político  ale- 
mán. N.  en  Gluckstadt  cu  1802.  M.  en  Ilam- 
burgo  en  1869.  Terminado  que  hubo  la  carrera 
de  l)erecho  en  Kiel  y  cu  Jcna,  tuvo  que  endgrar 
eu  1842  por  haber  tomado  parte  en  las  demos- 
traciones contra  el  gobierno  dinamarqués.  Eu 
1848  fué  enviado  á  Copenhague  con  el  tm  de  en- 
tenderse con  el  goliierno  en  el  asunto  de  la  inde- 
pendencia de  los  ducados  de  Sleswig-Holstein, 
y  concluidas  las  negociaciones  llegó  á  ser  indi- 
viduo del  gobierno  provisional  establecido  en 
Rendsburgo.  Presentada  su  dimisión  algunos 
meses  dcsiaiés,  fué  elegido  para  la  Dieta  (le  Ils- 
zchoe  y  nombrado  jefe  de  la  izi|uierda.  Olsliau- 
»en  escribió:  Deicripciún  geoyriijica  y  estadíslica  \ 
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del  valle  del  Mississippí;  Historia  de  los  morillo- 
nes. 

-Olshausen  (Justo):  ^%.  Orientalista  ale- 
mán. N.  en  Hohenfeld  (Holstein)  en  1800.  M. 
en  1882.  Educij.se  en  las  Universidade.s  d"  Kiel 
y  Beilín.  Pensionada  por  el  goliierno  estudió  ¡as 
lenguas  orientales  en  París,  donde  fué  r'iscípulo 
de  Silvestre  de  Sacy,  y  obtuvo  luego  (1830)  una 
cátedra  en  la  Universid.Td  de  Kiel.  Fué  nonilira- 
do  consejero  áulico  é  individuo  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  Copenhague  (1845),  y  el  gobier- 
no provisional  de  Sleswig-Holstein  le  dió(lS4S) 
los  cargos  de  curador  de  la  Universidad  y  direc- 
tor de  la  Facultad  de  Medicina.  Diputado  de 
Kiel  en  la  Asamblea  de  dichos  ducados,  tiguro 
entre  los  más  decididos  partidarios  de  la  causa 
alemana,  y  fué  vicepresidente  de  la  Dieta  hasta 
fines  de  1849.  Después  de  la  sumisión  de  los  du- 
cados, el  gobierno  danés  le  privó  de  las  funcio- 
nes de  cm-ador  y  de  la  cátedra;  pero  el  Ministe- 
rio prusiano  le  nombró  bibliotecario  y  prol'esor 
de  Lenguas  orientales  en  Kienigsberg.  Llamado 
á  Berlín  como  Consejero  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  (IS'áS),  sejuhüó  en  1874.  Edi- 
tó el  Zcíírfrtjjcíte  con  este  título:  Vendidad-Zend- 
AvcstCK  Pars  vieesima  adhiie  snpcrstes  (Hambur- 
go,  1829);  trabajó  en  los  Manuscritos  árabes^  y 
persas  de  la  Bibliotcea  de  Copenhague,  y  escribió: 
Topografía  de  la  antigua  Jertcsalén  (Leipzig, 
183.3);  Í>e  la  lengua  semítica  en  las  inscripciones 
cuneiformes  (Berlín,  1866),  etc. 

ÓLSNITZ:  Geog.  C.  del  dist.  Chemnitz,  círcu- 
lo de  Zwikau,  reino  de  Sajonia,  sit.  en  el  ferro- 
carril de  Glauchau  á  Stolberg;  7  000  halnts.  Mi- 
nas de  hulla. 

-  Ol.snitz  in  Vogtl.índ:  Geog.  C.  cap.  de 
dist.,  círculo  de  Zwikau,  reino  de  Sajonia,  sit.  á 
orilla  del  'Weise  Elster,  en  el  f.  c.  de  Zwikau  á 
Eger;  6  000  habits. 

OLSÓN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Frontiñán,  Javierre  y 
Mondot,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  y  dióc.  de 
Huesca;  412  habits.  Sit.  en  terreno  quebrado, 
cerca  de  Castejón  de  Sobrarbe.  Centeno,  vino, 
aceite  y  hortalizas. 

OLT:  Geog.  Río  de  Austria-Hungría  y  Kunia- 
nía.  V.  Ai.UTA. 

OLTENITSA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  dep.  de 
Ilfov,  A^alaquia,  Rumania,  sit.  alS.  E.  de  Buca- 
rest,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Danubio;  5  000 
habits.  Puerto  en  dicho  río.  Es  la  antigua  Cons- 
tantiola.  Combate  entre  rusos  y  turcos  en  1853. 

OLTI:  Geog.  Río  de  la  Turquía  asiática  y  de 
la  Rusia  Transcaucásica.  Nace  al  N.  de  Erze- 
runí,  entra  en  territorio  ruso,  corre  al  N.E., 
vuelve  á  Turquía  tomando  dirección  al  O.,  reci- 
be por  la  izq.  el  río  Torchum-Chai,  y  desagua 
en  el  Choruj  por  la  dra.  á  los  150  kms.  decurso. 

OLTU:  Geog.  Prov.  ó  dep.  de  Rumania,  en  la 
Valaquia,  entre  la  prov.  de  Aryix  ó  Arges  al  N. 
y  N.E.,  la  de  Teleormanu  al  E.  y  S.,  la  de  Ro- 
manatsi  al  S.O.  y  O.,  y  lade  Valciu  ó  Valcea  al 
N.O. ;  3  400  kms.2  y  110  000  habits.  Es  país 
montaño.so  al  N".,  llano  al  centro  y  S.  Por  su 
frontera  occidental  corre  el  río  Ahita  ú  Olt,  que 
da  nombre  á  la  prov.  Las  principales  produccio- 
nes son  los  cereales.  Divídese  en  cuatro  distri- 
tos: Oltu,  Vede,  Mijlocu  y  Serbanesci.  La  capi- 
tal es  Slatina. 

OLUJAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Monfalcó  y  Santa 
Fe,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de 
A'ich;  761  habits.  Sit.  cerca  de  Malgrat  y  Cas- 
tellnou,  en  terreno  bañado  por  el  río  Sió.  Cerea- 
les, cáñamo,  vino,  aceite  y  hortalizas.  |1  Lugar 
del  ayunt.  de  Olujas,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de 
Lérida;  106  edils. 

Geoa.  V.  Olupenkel. 
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OLULA  DE  CASTRO:  Geog.  Lugar  con  ayim- 
tamicnto,  p.  j.  de  Gérgal,  prov.  y  dióc.  de  Alme- 
ría; 776  habits.  Sit.  al  S.  de  la  sierra  de  los  Fi- 
labres,  cerca  de  Bacares.  Terreno  quebrado,  con 
varias  ramblas  y  barrancos;  cereales,  vino,  acei- 
te, garbanzos  y  seda. 

-Olui..\  del  RÍO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Purclicna,  prov.  y  dióc.  de  Al- 
mería; 1  476  habits.  Sit.  ala  izq.  del  río  Alnian- 
zora,  en  la  carretera  de  Baza  áVera  y  Garrucha, 
cerca  de  Fines  y  Macael.  Terreno  montuoso,  en 
el  que  se  halla  el  cerro  de  Maimón.  Cereales,  na- 


ranja, vino,  aceite,  csjiarto  y  frutas;  canterasde 
mármol. 

OLULANO:  m.  Zoo!.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  nematelmintos,  orden  de  los  nemá- 
todos,  familia  de  los  estrongílidos.  Son  gusanos 
de  cuerpo  filiforme  y  escaso  tajnaño.con  la  cáp- 
sula bucal  ciatilbrm'e ,  el  esófago  poco  musculoso, 
las  bolsas  con  dos  valvas  previstas  de  dos  cortas 
espíenlas.  Las  liemlnas  con  tres  espinas  cauda- 
les, y  la  abertura  se.xual  colocada  delante  del  ano. 
Son  vivíparos. 

El  tipo  de  este  género  es  el  OluUanus  tricjis- 
pis  Latí'.,  que  vive  en  la  mucosa  estomacal  del 
gato  cuando  son  ya  adultos,  y  de  jóvenes  enquis- 
tados  en  los  latones. 

OLUPENKEL  ú  OLUKSABEL;  Geog.  Una  délas 
isl.as  del  jiuerto  de  Korror  en  el  Archip.  de  las 
Palaos,  Micronesia  española,  Oceanía. 

OLURA  (de  olor):  f.   ant.  Aroma  ó  perfume. 

OLUTA:  Geog.  Municip.  del  cantíín  de  Acayu- 
oán,  est.  deVeracruz,  Méjico;  1  440  habits.  For- 
man la  municip.  la  eab.,  el  pueblo  de  Oluta  y 
tres  ranchos.  |1  Pueblo  eab.  de  la  municip.  de  su 
nombre,  cantón  de  Acayucán,  est.  de  Veracruz, 
Méjico,  sit.  á  2  kms.  al  S.  de  la  v.  de  Acayucán. 

OLUTANGA:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
S.  de  Mindanao,  Filipinas.  Es  muy  bija,  se  ha- 
lla cubierta  de  mangles  y  rodeada  de  arrecifes  de 
piedra.  Forma  con  la  tierra  firme  de  Mindanao 
un  canalizo  angosto  y  de  bastante  fondo  por  el 
que  pueden  pasar  falúas  y  pequeños  cañoneros, 
y  dos  reducidos  y  abrigados  fondeaderos;  por 
medio  del  expresado  canalizo  puede  pasarse  del 
seno  de  Sibuguey  á  su  inmediato  al  E.  de  Du- 
manquilas. 

OLUTAYA:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  prov.  de 
Cápiz,  Panay,  Filipinas.  Se  halla  á  poco  más  de 
una  milla  al  N.  de  la  punta  Nagtig;es  estrecha, 
de  una  milla  de  lai-go  y  tendida  de  N.E.  á  S.O. 
Muy  cerca  de  parte  N.E.  tiene  dos  farallones, y 
otro  por  su  parte  S.O.,  en  los  que  hay  de  6  á  8 
m.  arena  fangosa.  Alrededor  de  la  isla  se  sondan 
de  13  á  30  m.  Al  S.  de  Olutaya  y  cerca  de  la 
costa  de  Panay  hay  un  islote  llamado  Nagtig, 
que  no  deja  paso  entre  él  y  la  costa,  pero  que  por 
el  N.  es  acantilado. 

OLVEDA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Olveda,  ayunt.  de  Antas,  p.  j.  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo;  20  edifs.  |1  V.  Santa  Maeía 
DE  Olveda. 

ÓLVEGA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Agi-eda,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Tarazona;  1313 
habits.  Sit.  al  pie  de  la  sierra  del  Madero,  en 
terreno  fertilizado  por  el  río  Queiles.  Cereales, 
cáñamo  y  hortalizas;  cría  de  ganado;  telares  de 
lienzo. 

OLVEiRA:  Geog.  V.  Sax  Martín  de  Olveira. 

OLVEIROA:  Geug.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santi.^go  de  Olveiroa,  ayunt.  de  Dumbría  p.  j.  de 
Corcubión,  prov.delaCoruña;Sl  edifs.  [|  V.San- 
tiago de  Olveiroa. 

OLVENA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Benabarre,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  453  habi- 
tantes. Sit.  en  la  laida  de  un  monte,  entre  los 
ríos  Esera  y  Cinca,  cerca  de  Artasona.  Terreno 
quebrado;  cereales,  vino,  aceite  y  almendra;cría 
de  ganados. 

OLVERA:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Cádiz; 
comprende  los  ayunts.  de  Alcalá  del  Valle,  Al- 
godonales, El  Castor,  Olvera,  Puerto-Seirano, 
Setenil,  Torre-Alháquime  y  Zahara;  28  382  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  N.E.  de  la  prov.,  en 
los  confines  con  las  de  Sevilla  y  Málaga.  Terre- 
no montuoso,  regado  por  el  riachuelo  Olvera  y 
otros  de  los  que  coutriliuyen  á  formar  el  Gua- 
dalete.  II  C.  con  ayunt.,  eab.  de  p.  j.,  ju-ov.  de 
Cádiz,  dióc.  de  M'álaga;  8  613  habits.  Sit.  en  los 
confines  de  la  ]irov.  de  Sevilla,  en  la  carretera 
de  Palma  del  Río  á  Grazalema  por  Ecija  y  Osu- 
na y  en  un  alto  promontorio  que  contiene  va- 
rias colinas,  la  mayor  al  N.O.,  con  antiguo  cas- 
tillo, y  al  S.  de  ella  una  llanura  cercada  de  vie- 
jos muros,  en  la  que  estuvo  en  otro  tiempo  la 
población  y  se  ha  conservado  el  barrio  llamado 
de  la  A'illa.  Terreno  montuoso,  regado  por  los 
riachuelos  Guadalporcún,  Salado  y  varios  arro- 
yos que  se  incorporan  á  éstos  jiara  formar  el 
Guadalete.  Cereales,  mucho  aceite,  vino,  bellota 
y  hortalizas;  cría  de  ganados;  canteras  de  jaspe; 
alfarerías.  En  el  término  hay  varias  fuentes  de 
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aguas  minerales,  entre  ellas  la  llamada  Salinillas 
de  los  Remedios.  Es  buen  edif.  la,  iglesia  parro- 
quial por  los  muchos  mármoles  que  contiene.  Es 
población  antigua,  que  reconquistó  de  los  moros 
Alfonso  XI  tn  1327.  Ha  teni(lo  fama  ci  mo  refu- 
gio proverbial  de  la  gente  de  vidaairada.  «Mata 
al  honilue  y  vete  á  Olvera,»  dice  el  refrán.  Se- 
gún cuenta  un  historiador  francés,  los  vecinos  de 
Olvera  hicieron  comer  carne  de  asno  á  los  solda- 
dos de  Napoleón. 

OLVÉS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  j).  j.  de  Ca- 
latayud,  prov.  de  Zaragoza;  647  habit.s.  Sit.  ala 
izq.  del  .¡iloca,  cerca  de  Maluenga.  Terreno  esca- 
broso; cereales  y  legumlwes. 

OLVIDADERO,  RA:  adj.  ant.  Olvidadizo. 

O  caballería  sin  corazón, -é  olmdadeiia  de 
tu  tierra,  é  de  las  tus  señas,  é  de  lofi  tuyos! 
Crónica  general  de  España. 

OLVIDADIZO,  ZA:  adj.  Que  con  facilidad  se 
olvida  de  las  cosas. 

La  cual  por  ambas  á  dos  razones  se  debe  ejer 
cit:ir,  agora  sean  los  muchachos  de  su  natural 
de  buena  memoria,  agora  por  el  contrario  rui- 
nes y  olvidadizos. 

Diego  Graci.ín. 

-  Olvidadizo  estás,  amigo  Antonio. 
Mira  un  buen  matrimonio, 
Y  en  él  verás  la  imagen  de  la  gloria. 

Hartzenbusch. 

OLVIDADO,  DA:  adj.  Dícese  del  que  se  ol- 
vida. 

OLVIDANZA:  f.  ant.  Olvido. 

Mas  el  desdén  de  non  querer  saber  los  homes 
las  cosas,  é  la  OLVIDanza  en  que  las  echan,  des- 
pués que  las  saben,  facen  perder  malamente  lo 
que  fué  muy  bien  f.nlbulo. 

Crónica  general  de  España. 

Así  que  para  estar  bien  con  Dios,  el  remedio 
de  las  injurias  es  la  olvidanza. 

Pedro  Díaz  de  Toledo. 

OLVIDAR  (de  olvido):  a.  Perderla  memoria  de 
una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Los  fervorosos  deseos  de  gozar  á  solas  á  su 
amada,  la  sacaban  de  si,  y  haciau  SE  OLVIDA- 
SE de  lo  que  le  había  sucedido. 

Fr.  Crisüstomo  Enríqcez. 

...  no  podía  OLVIDAR  aquella  escena,  etc. 
Trceba. 

-  Olvidar:  Dejar  el  cariño  que  antes  se  tenía. 
U.  t.  c.  r. 

Aún  por  ti  mi  amor  se  inflama, 
Porque  el  que  ama 
Nunca  olvida,  si  ama  bien. 

CaMI'OAMOR. 

-  Oi.viDAKí  p.  lis.  Hacer  perder  la  memoria 
de  una  cosa. 

-Estar  olvidada  una  cosa:  fr.  fig.  Hacer 
mucho  tiempo  que  se  hizo  ó  sucedió. 

OLVIDO  (del  lat.  obliríum):  m.  Falta  de  me- 
moria, ó  cesación  de  la  que  se  tenía  de  una 
cosa. 

Porque  no  tenía  lo  que  había  pasado  con  Ser- 
torio  y  sus  españoles,  por  tan  gran  hazaña  su- 
ya, que  no  halla.'fe  cosas  que  holgase  de  encu- 
brir, y  sepultarlas,  si  pudiera,  en  perpetuo  ol- 
vido. 

Ambrosio  de  Morales. 

Porque  no  quede  en  OLVIDO  cosa  algnna  de 
las  memorables,  que  en  aquellos  tiempos  pasa- 
ron eu  el  Perú, 

Inca  Garcila.so. 


-Olvido:  Cesación  del  cariño  que  antes  se 
tenía. 

...  ya  hemos  sabido 
Que  el  olvido 
Sigue  cual  sombra  al  amor. 

Campo  amor. 

-  Olvido:  Descuido  de  una  co.sa  que  se  debía 
tener  presente. 

Allí  estuvo  sepultado  el  santo  cuarenta  años, 
con  tanto  olvido,  que  en  tiempo  de  lluvias  pa- 
saba uu  .arroyo  de  agua  sobre  su  sepultura. 
RiVADENEIRA. 

-  Dar,  ó  ECHAR,  AL  OLVIDO,  Ó  EN  OLVIDO:  fr. 

Olvidar. 
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-  K\  I  KüKAi:  i;n  i.i.  ui,\iiin:  fr.  lij;.  Olviiliir 
jiiini  .sii'ni|ir<'. 

-  KN'l'ÜHtiAll  Al.  liI.VlUii:    IV.  li;,'.  Ol.VUlAll. 
Nii  'i'üNKU  UN  ni.viiin  li  uim  iicrHonaúcosa; 

tV.  Tcncrlii  prosciilc. 

-  PONKII  UN  ol,VMMl:   IV.  Ol.VIDAIl. 

...   Kiiritjuc  es  sujeto 
'J'an  (liírno  do  .ser  (|Ut'ri<iu, 
Que  al  Marqué.s^fj/íf/f  cu  OLVIT)o:  etc. 
Tiiiso  111!  Molina. 

-  I'ciM'.i!  KN  111, Vino:  Hacer  olviilar. 
OLVIDOSO,  SA:  lulj.  ant.  Oi.vinAmzo. 
OLVIOPOL;   (,'ro(i.    C.   del  dist.   de   lelisavet- 

grad,  j,'(>liienioile  .ler.son,  Rusia,  sit.  á  laiz<|.  del 
liu^  nu'iidioiial,  en  el  f.  e.  de  .larkof  á  Odesa; 
(iOOO  lialiils.  Su  iioinluv  reeuerda  el  de  la  aiiti- 
f!ua  eidoiiia  fíi'iefja  Olliia  ú  Olliiópoli.s,  <\\K  estuvo 
en  la  descinlioeadura  del  liug. 

OLZA:  l!eo¡i.  t'endea  formada  por  los  |juolilos 
de  Arazuri,  Artázeoz,  Asiáin,  Ibero,  Izeue,  Izu, 
Lizasoáin,  Olza,  Oivoyen  y  Oíoiiiia,  que  es  la 
cal).,  p.  j.  )•  dióc.  de  ramplona,  prov.  de  Nava- 
rra; 1  9,'il  liabit.s.  Sit.  en  llano,  entre  los  térmi- 
nos de  Iza,  Pamplona,  Zizur  y  Olio.  Bañan  .su 
término  los  ríos  Aif^a  y  Asiáin.  Cereales,  vino  y 
chacolí;  cría  de  ganados.  A  3  kms.  de  Ororbiase 
halla  la  estación  de  f.  c.  de  Zuasti. 

OLZINELLAS:  ílcuf/.  Ayunt.  formado  por  las 
iglesias  y  casas  de  Olzinellas  y  Villardell  y  va- 
rios edifs.  diseminados,  ]i.  j.  de  Arcnys  de  M.av, 
Jirov.  y  dióc.  de  Barcelona; '242  lialiits.  Sit.  en 
terreno  montuoso,  fertilizado  por  el  río  Tordera, 
cerca  de  Montuegi-e.  Trigo,  vino,  hortalizas  y 
legumbres. 

OLLA  (del  lat.  o^/itj:  f.  Vasija  redonda  de  barro 
ó  metal,  que  comúnmente  forma  barriga,  con 
cuello  y  boca  ancha,  la  cual  sirve  para  cocer  y 
sazonar  viandas. 

Mandando  enviar  todas  las  alluijas,  excepto 
lina  OLLA  y  un  asador,  y  un  jarro  de  barro. 
Diego  Gn.\ci.ÍN. 

...  de  la  misma  masa  hace  (el  ollero)  una 
OLLA  que  se  entizne  y  queme  al  fuego  en  la  co- 
cina. 

Malón  be  Chaide. 

Hete  quebrado  nna  olla, 
Dos  platos  y  un  orinal;  etc. 

RUIZ  DE  Al.AKCc'lN. 

-Olla:  Plato  compuesto  de  carne  de  vaca  ó 
carnero,  tocino,  garbanzos  y  otras  cosas,  que  se 
cuecen  juntas.  Es  en  España  el  fundamento  de 
la  comida  de  las  clases  acomodadas  y,  con  la 
sopa,  en  muchas  provincias,  el  exclusivo  ali- 
mento, á  mediodía,  de  menestrales,  jornaleros, 
etc. 

Una  OLLA  de  algo  más  vaca  que  carnero, 
salpicón  las  ni,ás  noclies,  duelos  y  quebrantos 
los  s.ábados,  lantejas  los  viernes,  algún  palo- 
nnuo  de  añadidura  los  <loniingos,  consumían 
las  tres  partes  de  su  hacienda. 

Cervantes. 

-  Hola,  á  dar  cebada 
Y  prevenir  la  olla: 
Que  hemos  luego  de  uncir. 

Tirso  de  Molika. 

-  Acepto,  pues.  -  Buena  OLLA ; 
Quiero  decir  buen  cocido 
No  ha  de  faltar;  etc. 

Br.ETÚX  DE  LOS  HEIU'.EnO.S. 

-  Olla:  Remolino. 

-Olla  carnkeka:  Aquella  en  que,  por  su 
tamaño,  se  puede  cocer  mucha  canie;  como  sue- 
len ser  las  que  se  ponen  para  dar  de  comer  á  los 
.segadores. 

-  Olla  cikoa:  Alcancía;  vasija,  conn'mmen- 
te  de  bario,  cenada  y  con  nna  hendedura  estre- 
cha hacia  la  piarte  superior,  )ior  donde  .se  echan 
monedas  ]iara  gnardailas,  sin  que  .se  puedan  .sa- 
car likilniente. 

-  Olla  de  cami-aSa:  La  de  cobre  ó  hierro, 
con  tapadera  hi  n  ajustada,  que  sirve  ]jara  lle- 
var en  los  viajes  cocida  la  carne. 

-Olla  de  rA.Mi'AÑA:  La  grande  en  ipie  .se 
cuece  el  rancho  jiara  la  tropa. 

-Olla  dk  roiiETKs:  lig.  y  fam.  Grave  ries- 
go, sumo  peligro. 


-  Olla  nr.  iri;i:o:  Proyectil  de  la  figura  de 
una  OLLA,  r[uc  se  arrojalia  con  la  mano  ú  turre- 
no  enemigo  |iara  iluminar  ó  incemliar. 

-Olla  dk  ouillos:  lig.  y  fani.  Lugar  en  que 
hay  gran  desorden  y  i'onfnsión  y  nadie  «o  en- 
tiende. 

-Olla  i'oniirDA:  (^cido  comimesto  do  las 
cosas  ctininnes  y  tle  otras  muchas  más,  corno 
aves,  embuchados,  etc. 

Por  la  diversidad  de  cosas,  que  en  las  tales 
OLLAS  pmiridus  hay,  no  podré  dejar  de  topar 
con  alguna  que  me  sea  de  gusto  y  de  prove- 
cho. 

Ceuvantek. 

-  Las  olla.s  de  Eoino:  fig.  Vida  regalona 
que  se  tuvo  en  otro  tiempo.  Ú.  con  los  verbos 
recordar,  desear,  volver,  etc. 

Seis  meses  hace  que  estamos 
Llenando  aquí  la  bartola; 

Y  como  decía  el  otro, 
Mientras  no  falten  las  OLLAS 
Jm  Egipto,  no  liay  prisa...  —  Usté 
Lo  mira  con  mucha  sorna;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Ae.i,  qi;e  hay  olla:  exiir.  fig.  y  fam.  con 
que  se  da  á  entender  á  uno  que  vaya  al  iiaraje 
donde  está  el  que  lo  dice,  por  haber  en  el  cosa 
que  ha  de  gustarle. 

-  A  LAS  OLLA.S  DE  Mioi'EL:  Jucgo  quc  los 
muchachos  hacen,  formando  luia  rueda;  y,  da- 
das las  manos,  dicen  una  coplilla  que  empieza: 
A  LAS  OLLAS  DE  MiGl'EL,  quc  cstán  cargadas  de 
miel;  y,  acabada,  va  volviendo  la  espalda  hacia 
dentro  de  la  rueda,  y,  en  acabándose  de  volver 
todos,  repiten  la  cojila  dándose  unos  á  otros 
con  las  asentaderas,  sin  soltarse  las  manos. 

-A  OLLA  QUE  HIERVE,  NINGUXA  MOSCA  SE 
ATREVE:  ref.  con  que  se  da  á  entender  que  á 
riesgo  conocido  no  hay  quien  se  arroje  fácil- 
mente. 

-E.STAR  uno  Á  LA  OLLA  DE  otro:  fr.  Mante- 
nerse á  su  costa,  comiendo  en  su  casa. 

-  Hacer  la  olla  gorda:  fr.  fig.  Ser  causa 
de  una  utilidad  ó  provecho,  ó  ser  una  cosa,  que 
se  adquiere  o  tiene,  causa  de  vivir  con  conve- 
niencia y  abundancia. 

Papel  que  nadie  ambiciona 

Y  como  no  hay  concurrentes 
Me  hace  á  mí  la  olla  gorda. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-No  hay  buena  olla  con  agua  .sola:  ref. 
que  da  á  entender  que,  jiara  que  una  cosa  sea 
buena,  es  necesaria  que  tenga  todo  lo  conve- 
niente. 

¿Ha  de  haber  oro'í  A'o  hay  buena  olla  eon 
agua  sola:  unos  galones  no  más,  y  en  el  jubón 
trencillas. 

Lope  de  Vega. 

-No  HAY  OLLA  SIN  TOCINO:  fr.  fig.  que  se 
usa  para  cxjilicar  que,  si  falta  algo  de  lo  substan- 
cial, no  esta  perfecta  una  cosa. 

Anda  ignorante,  que  los  que  salieron  del. 
suspiraban  por  las  ollas  que  ilejaban.y  no  hay 
OLLA  sin  tocino. 

Lope  de  Vega. 

-No  HAY  olla  sin  tocino:  fig.  Sirve  tam- 
liiéii  para  motejar  al  que  siempre  habla  de  lo 
mismo. 

-  No  HAY  OLLA  1  AN  FEA,  QCK  NO  TENGA  SU 
coRERTERA:  ref.  con  que  seda  á  entender  C|ue 
no  hay  jiersona  ó  cosa  tan  despreciable,  que  no 
tenga  quien  la  estime  |i.ara  algo. 

-Olla  cabe  tizones,  ha  menester  cober- 
tera; Y'  LA  MOZA  DO  HAY'  GARZIINKS,  LA  MADRE 
SOBRE  ELLA:  rcf.  que  amonesta  el  cuidado  ipie 
se  debe  }ioncr  en  evitar  las  oíiasíones,  especial- 
mente á  la  juventud. 

-Olla  que  mucho  hierve,  saror  pierde: 
ref.  que  aconseja  no  se  sa<{ueii  las  co.sas  de  sus 
trámites  regulares,  poninc,  de  lo  contrario,  ó 
suelen  perder.se,  o  no  ¡iroducen  el  efecto  que  se 
desea. 

-Olla  üiü'osada  no  la  come  ioda  rarua: 
ref.  que  enseña  que  el  que  tiene  muchos  cuiíla- 
dos  y  dc]iendcncias,  difícilmente  logia  descanso 
aun  jiara  comer. 

-  Olla  sin  sal,  haz  cuenta  que  no  tienes 
manjar:  ref.  que  eniicQa  que  las  cosas  que  no 


tienen  lo  necesario,  no  ajirovechan,  ó  que  para 
la  piríección  se  requiere  que  no  falle  calidad 
alguna. 

-Quien  quisiera  piioiiar  i.a  olla  de  su 

vecino,  Tl'.NCA  LA  SUYA  SIN  I-OIIKKTKIIA:  rcf. 
que  se  aplica  ú  los  que  quieren  disfrutar  de  lo 
ajeno  sin  ofrecer  lo  suyo. 

-Olla:  Ocog.  Caserío  del  aynnt.  de  Altea, 
p.  j.  de  Callosa  de  Ensarriá,  prov.  de  Alicante; 
17S  Inabits. 

-Olla  (La):  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  ilc 
San  Salvador  de  Deva,  ayunt.  y  \>.  j.  de  füjón, 
prov.  de  Oviedo;  28  edifs. 

OLlAbarrE:  Gcog.  V.  del  ayunt.  de  Nancla- 
res  de  l;i  Oca,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava; 

112  habits, 

OLLACARIZQUETA:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  .luslapeña,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  do 
Navarra;  7  edifs. 

OLLACHEA:  Geog.  Río  del  Perú:  toma  este 
nombre  el  río  San  Gabán,  en  la  extensión  que 
ocupa  el  dist.  de  Ollachea.  1  Dist.  de  la  prov.  de 
Carabaya,  dep.  de  Puno,  Perú;  1  O.'iO  h,aliit.s.  ¡! 
Pueblo  cap.  de  dist.,  prov.  de  Car.abaya,  dep.  de 
Puno,  Perú,  sit.  en  nna  meseta,  cerca  de  un  ma- 
nantial de  agua  termal  que  al  salir  tiene  69". 

OLLAGUA:  Gcog.  Volcán  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Potosí. 

OLLANTA:  Eiog.  Célebre  jieruano.  A'ivió  en  el 
Cuzco  en  el  siglo  viil  ó  en  el  siglo  xv.  La  tra- 
dición y  un  drama  suyo  en  idioma  quechua, 
Olíanla,  drama  en  tres  actos  traducido  del  que- 
chua al  castellano  ¡lor  José  S.  Barranca,  é  im- 
preso en  Lima,  son  los  únicos  monumentos  que 
han  conservado  la  memoria  de  OUanta,  cuya 
existencia  está  aún  casi  envuelta  en  el  misterio. 
Enamorado  perdidamente  de  una  ¡irincesa  real, 
cuya  mano  le  fué  negada,  sin  que  los  sacerdotes 
pudiesen  curar  su  amor,  01  lauta,  que  era  gene- 
ral del  ejército  inca,  se  sublevó  y  se  encerrró  en 
la  fortaleza  conocida  ¡lor  OUautaitambo  (Cuzco), 
que  es  todavía  el  monumento  más  colosal  de  las 
antigüedades  peruanas.  Al  mismo  tiempo  nació 
una  niña  fruto  de  aquel  amor.  Murió  el  rey  de 
dolor,  á  causa  de  estos  desgiaciados  sucesos  de 
familia,  y  le  sucedió  en  el  gobierno  su  hijo  Tu- 
pac  Ynpanqui,  que  sitió  con  sus  ejércitos  la  for- 
taleza y  se  apoderó  del  rebelde  Ollanta,  traicio- 
nado pior  un  general.  Ima-Sumac.  la  hija  de  la 
princesa  y  de  Ollanta,  se  postró  llorosa  débante 
de  Tu]iac  y  obtuvo  el  perclón  de  su  padre  y  la 
libertad  de  su  madre,  que  sufrió  muchos  años 
de  cautiverio.  El  generoso  inca  dio  además  .su 
hermana  Cuci  por  esposa  al  antiguo  y  rebelde 
general.  La  tradición  contiene  sobre  este  episo- 
dio interesantes  detalles.  Aunque  tn  el  día  haya 
pocas  dudas  respecto  á  la  existencia  del  célebre 
person.aje  y  la  importancia  de  su  carácter  y  sus 
hazañas,  las  investigaciones  hechas  por  Tschudi, 
Kivero,  Mar  Ram,  Barranca  y  otros  aficionados 
á  este  género  de  estudios  difieren  entre  sí.  En 
cuanto  al  drama,  es  opinión  admitida  que  el 
Dr.  Valdésno  hizo  más  que  copiar  una  tradición 
antiquísima  que  se  ha  con.servado  en  el  pueblo, 
poniendo  la  escena  en  el  reinado  de  Pachacutec 
(siglo  xv).  Valdés  no  es  por  consiguiente  sino  un 
mero  eom]iilador.  * 

OLLANTA YTAMBO:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Urubaniba,  Perú,  desmembrado  jior  ley  de  29de 
octubre  de  1S74;  2  761  habits.  |l  Pueblo  cap.  de 
dist.  de  la  ]irov.  de  Uruljamba,  dep.  de  Cuzco, 
Perú;  689  habits.  ¡I  Célelires  ruinas  de  monu- 
mentos ó  fortalezas  de  Perú,  anteriores  á  la  épo- 
ca de  los  incas:  están  en  la  altura  de  un  cerro 
contiguo  al  pueblo  que  le  da  su  nondire:  son  do 
piedras  enormes  é  irregulares,  pero  ajustadas 
perfectamente;  se  ven  aún  puerta.5,  plazas,  etcé- 
tera. Entre  estas  ruinas  siiliresalcn  las  del  lla- 
mado Castillo,  con  grandes  terrazas  y  escalina- 
tas, acueductos  y  cisternas.  Hay  también  vesti- 
gios de  grandes  canales  de  riego,  abiertos  en  la 
roca.  La  tradición  atribuye  todas  estas  obras  á 
Ollantay,  gobernador  de  una  ¡irov.  del  Imperio 
de  los  incas,  (pie  se  sublevó  contra  Hnayna  Ca- 
pac. 

OLLAO  (del  port.  ollio,  ojo):  ni.  Mar.  Cada 
uno  de  los  ojales  que  se  hacen  á  las  velas  ¡lara 
añadirles  otra  \'ela  cuando  fuere  necesario. 

OLLAP:  Gcog.  Lsla  del  grujió  de  los  Mártires 
ó  Tamatam,  Carolinas.  Es  la  más  septentrional 
del  grujió. 
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OLLARES:  Oeog.  V.  Sakta  María  dk  Olla- 

KES. 

OLLAURI:  Grog.  y.  con  ayniit.,  p.  j.  ele  Haro, 
prov.  y  (lióc.  de  Logroño;  793  liabits.  Sit.  cu- 
tie  varias  alturas,  cerca  do  San  Asensio,  en  te- 
rreno bañado  por  el  riaclnielo  Zamaea.  Cereales, 
vino,  aceite  y  frutas;  cria  de  ganado.  Fué  aldea 
de  Brioues  hasta  los  últimos  años  del  siglo 
XIII. 

OLLAZA:  f.  aum.  de  OLI.A. 

-A  TADA  OLI.AZA  SU  COBERTEHAZA:  rcf.  que 
explica  que  á  cada  cosa  se  le  lia  de  dar  aquello 
que  le  corresponde  ó  que  ha  menester. 

OLLCA:  Gcog.  A'olcán  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Potosí. 

OLLER  (Berxarpo):  Biog.  Religioso  y  escri- 
tor español.  N.  en  su  casa  solar,  llamada  Mas- 
Ul/cr,  á  una  legua  de  Manresa  (Barcelona).  Crée- 
se que  vivió  hasta  1.390.  Recibió  en  el  convento 
de  Manresa  el  hábito  del  Carmen.  Fué  prior  ge- 
neral, sucesor  de  Fray  Juan  Ballester  (1375), 
Doctor  y  profesor  de  Teología  en  la  Universidad 
de  París,  y  regente  de  estudios  en  Aviñón.  Du- 
rante el  cisma  entre  ITrbano  VI  y  Clemente  VII, 
habiendo  seguido  á  éste,  nombró  Urbano  general 
de  la  Orden  á  Fray  Melchor  de  Bolonia,  quedan- 
do bajo  la  obediencia  del  P.  Oller  todos  los  que 
seguían  el  partido  de  Clemente  VII.  Lannoy  pa- 
rece habla  de  Oller  cuando  trata  de  aquel  prior 
general  de  la  Orden  de  los  Carmelitas  q\ie  escri- 
bió un  tratado  de  Siicccssimie,  inlitulatimtc  ct  crm- 
firmntionc  Ordinis  B.  Maricc  de  Monte  Carmelo, 
en  el  cual,  según  dicho  Launoy,  nada  dice  de  la 
aparición  que  tuvo  San  Simeón  de  Stocli,  á  pe- 
sar de  lo  mucho  que  habla  de  la  confirmación 
y  título  de  la  Orlen.  Escribió  Oller:  De  oniinis 
sui  origine  liher  imvs ad  Urhanvm  VJ,  ó  infor- 
mación histórico-iurídiea  en  que  se  responde  á 
los  que  negaban  á  la  Orden  el  nombre  de  la  Vir- 
gen María  de  Monte  Carmelo.  Se  halla  tratado 
en  el  espéculo  2."  de  la  Orden,  impreso  en  Ve- 
necia  el  año  de  1507.  -De  Immncutala  Cmicccp- 
tione  Bealw  J'irgiiii3  Mario:,  liher  singidaris. 
Regaló  á  su  convento  de  Manresa  la  cabeza  de 
San  Urbano,  Papa  y  mártir. 

-Oli.er  t  BlosrA  (Aktonio):  Biog.  Músico 
y  compositor  español.  N.  en  Tarrasa  (Barcelo- 
na) á  13  de  junio  de  1805.  M.  en  Sabadell  (Bar- 
celona) á  26  de  marzo  de  1877.  Desde  1818  has- 
ta noviembre  de  1822  hizo  sus  principales  estu- 
dios de  Música  en  el  Colegio  de  Montserrat.  Mar- 
chó luego  (agosto  de  1S23)  á  Igualada  con  el  em- 
jileo  de  organista  y  maestro  de  capilla,  y  en  1827 
pasó  á  Barcelona,  en  donde  ejerció  la  profesión 
hasta  1828,  año  en  que  marchó  á  Madrid  para 
hacer  oposición  á  la  clase  de  fagot  de  la  Real  Ca- 
pilla. Fué  bajo  de  cajiilla  y  salmista  en  la  cate- 
dral de  Toledo  desde  29  de  marzo  de  1S29  hasta 
el  31  de  enero  de  1832,  día  en  que,  después  de 
haber  efectuado  las  oposiciones,  obtuvo  la  plaza 
de  bajo  cantante  de  la  Real  Capilla,  que  desem- 
peñó hasta  noviembre  de  1839,  y  de  la  que  fué 
separado  por  opiniones  políticas,  dedicándose 
desde  entonces  á  escribir  varias  obras  de  música 
religiosa,  enti'e  las  que  se  contaron  nueve  ofi- 
cios de  difuntos,  de  ellos  cinco  á  grande  orques- 
ta, dos  con  instrumentos  de  viento,  uno  á  cua- 
tro voces  con  acompañamiento  de  violoncello  y 
contrabajo,  y  otro  con  el  de  órgano  expresivo. 
También  compuso  las  Lamentaciones  para  los  tres 
días  de  tinieblas,  varios  fi/lancicos,  salmos,  dos 
Misas  de  difuntos,  una  de  gloria,  etc. ,  etc.  To- 
das estas  obras  las  tenía  escritas  ya  en  1854;  de 
modo  que  desde  este  año  hasta  su  fallecimiento 
es  bien  seguro  que  compuso  muchísimas  más  por 
su  destino  de  maestro.  Desde  1854  hasta  agosto 
de  1857  fué  maestro  de  la  célebre  escolanía  de 
Montserrat,  y  desde  agosto  de  1870  hasta  que 
b.ajó  al  sepulcro  estuvo  Oller  de  maestro  de  ca- 
pilla de  la  gran  villa  de  Sabadell,  diócesis  de 
Barcelona.  Había  obtenido  en  1851  la  jubilación 
de  la  plaza  que  por  oposicié'n  había  ganado  en  la 
Real  Capilla,  con  la  asignación  de  8000  reales 
anuales,  los  cuales,  en  1854,  se  le  rebajaron  á 
1 500,  electo  del  arreglo  que  las  circunstancias 
políticas  inipu.sicron  á  la  Real  Casa.  Un  hijo  del 
compositor  celebró  en  Madrid  por  el  alma  de  su 
padre  (.abril  de  1877)  solemnes  exequias  en  las 
que  cantaron  ó  tocaron,  para  rendir  un  trilnito  al 
maestro,  artistas  tan  celebrados  como  Taniber- 
lik,  Boccolini,  Oliveres,  Guallart,  las  señoras 
Sanz,  Donadío  y  Poves,  como  también  casi  todos 
los  profesores  de  la  Sociedad  de  Conciertos. 
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-Oi.LER  Y  Cestero  (Francisco):  Biog.  Pin- 
tor español.  N.  en  Puerto  Rico  hacia  1856.  Fué 
en  París  discípulo  de  M.  G.  Courbet  y  M.  T. 
Couture.  A  la  Exposición  Nacional  de  Madrid 
de  1878  llevó  esta  obra:  El  coronel  Covtrerns  en 
Trrriño.  En  la  de  1881  presentó  un  retrato  de 
señora  y  Vn  mendigo.  Kn  la  capital  de  España 
celebró  en  1SS3  una  Exposición  particular  de  sus 
obras  en  la  redacción  de  La  Correspondencia, 
figurando  entre  ellas;  retrato  del  general  Casti- 
llo, para  el  Centro  del  Ejército  y  la  Amiada ;  Jil 
brigadier  Conircras;  Unaehula:  Interior  del  pa- 
lacio de  Alcañiccs;  una  Concepción,  copia  deTié- 
polo;  Chilla  tomando  café;  Un  cesante:  Un  (jato: 
Un  cesto  de  peras;  El  almuerzo  del  pobre  y  el  al- 
muerzo del  rico;  retrato  de  nna  hija  de  Sagasta, 
de  los  señores  Dussac  y  Olmo,  de  los  señores  Poz- 
zi,  Sánchez,  general  Morion's,  Fresno,  familia 
de  Salaverría,  jMisajes,  acuarelas  y  marinas,  et- 
cétera. 

-  OiXER  T  MoHAGA.s  (Narciso):  Biog.  Ilus- 
tre novelista  español.  N.  en  Vallsen  10  de  agos- 
to de  1846.  Estudió  la  carrera  de  Derecho  en  la 
Universidad  de  Barcelonay  tomó  el  gradode  Li- 
cenciado en  1871.  Ejerció  la  abogacía  en  Tarra- 
gona y  el  cargo  de  Fiscal  sustituto,  pulilicando 
entonces,  en  colaboración  con  D.  Ambrosio  Ta- 
pia, una  Otila  del  Jurado.  En  1873  fijó  su  resi- 
dencia en  B.arcelona  y  obtuvo  por  oposición  una 
plaza  de  oficial  de  secretaría  de  la  Diputación 
provincial.  En  1881  renunció  esta  plaza  para  ga- 
nar en  independencia,  y  en  la  actualidad  es  procu- 
rador causídico  de  la  Audiencia  de  Cataluña ;  pero 
más  que  sus  trabajos  en  el  foro,  le  han  dado  gran 
reputación  los  literarios,  siendo  su  nombre  tan 
conocido  en  Francia,  Italia,  Rusia  y  Alemania 
como  en  España.  Publicó  sus  primeros  ensayos, 
todos  en  lengua  castellana,  en  revistas  y  sema- 
narios, y  en  1878  empezó  á  escribir  en  catalán. 
Fué  premiado  en  los  juegos  florales  de  líareelona 
en  1879,  1880  y  1884.  siendo  secretario  de  esta 
institución  en  1881.  Desde  aquellas  fechas,  ajiar- 
te  de  artículos  y  diversos  trabajos  literarios,  es- 
critos, ya  en  lengua  catalana,  ya  en  idioma  cas- 
tellano, ha  ]iublicado  las  obras  originales  siguien- 
tes: Croquis  del  natnral  (1879);  Isabel  de  Galce- 
rán  (1880):  La  Pajmllona  (1882);  Notas  decolor 
{\SSS) iL'cscanya pobres  {18Si);  Vilaniu  (1885); 
De  totseolors{1SS»):y  Lafebrcd'  or{T.89-2).  Gran 
parte  de  estas  obras  han  merecido  los  honores 
de  la  traducción  al  castellano,  al  francés,  al  ru- 
so, al  italiano,  al  holandés  y  al  sueco,  y  La  Pa- 
2^allona,  antes  de  ser  vertida  al  idioma  castella- 
no con  el  título  de  La  Mariposa,  ]o  fué  al  fran- 
cés, por  el  eminente  crítico  Mr.  Savine,  prece- 
dida de  un  prólogo  encomiástico  de  E.  Zola. 
Oller  ha  publicado  además,  en  tomos  aparte, 
esmeradas  traducciones:  La  desconsolada  (1882), 
novela  sentimental  de  Benjamín  Barbé;  y  antes 
ya  de  que  la  actual  literatura  rusa  se  pojiulari- 
zara  en  Esjiaña,  las  Memorias  de  un  nihilista, 
escritas  en  ruso  por  Isaac  Paulouslcy  (1886). 

OLLERIa:  f.  Fábrica  donde  se  hacen  ollas  y 
otras  vasijas  de  barro. 

-  Ol.LERlA:  Tienda  ó  barrio  donde  se  venden. 

-  0li.erí.\:  Conjunto  de  ollas  y  otras  vasijas 
de  barro. 

-Ollería:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Albaida,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  3733  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  Albaida  y  cerca  de  río  de 
este  nondire.  Terreno  desigual;  vino,  aceite,  al- 
garrobas y  cereales;  fab.  de  aguardientes  y  vi- 
drio. Los  mejores  edifs.  son  la  Casa  Consistorial, 
el  hospital  y  algunos  de  los  antiguos  conventos. 

OLLERO  (del  lat.  ollarivs):  m.  El  que  hace  ó 
vende  ollas  y  todas  las  demás  cosas  de  barro  que 
sirven  para  los  usos  comunes. 

(Agatocles)...  era  hijo  de  un  ollero  y  naci- 
do en  Sicilia,  etc. 

Mariana. 

...;  no  vio  el  ollero  más  méritos  en  el  pe- 
dazo de  que  hizo  el  plato  que  en  el  que  gastó 
en  la  olla,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

La  quinta...  carniceros,  taberneros,  herra- 
dores, arrieros  y  olleros. 

Diego  he  Colmenares. 

-Capa  ollero  alaba  sl"  ruchero:  ref.  que 
da  á  entender  que  todos  celebramos  nuestras  co- 
sas, aunque  no  lo  merezcan. 
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-  Cada  ollero  su  olla  alara,  y  mXs  si  la 
trae  quebrada:  rcf.  que  en.soña  que  se  debe 
desconfiar  del  que  alaba  mucho  .sus  propias  co- 
sas, y  más  cuando  las  quiere  hacer  valer. 

OLLEROS:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  de  Cisticr' 
na,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  2V  edifs.  II  Vea" 
se  San  Martín  y  San  Miguel  de  Olleros. 

-  Olleros:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Cha- 
chapoyas, dep.  de  Amazonas,  Perú;  98S  habi- 
tantes. I!  Pueblo  cap.  de  dist.,  prov.  de  Chacha- 
moyas,  dep.  de  Amazonas,  Perú;  280  habits. 

-  Olleros  de  Alba:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  La  Robla,  p.  j.  de  La  Vecilla,  pro- 
vincia de  León ;  46  edifs. 

-Olleros  de  Paredes  Rubia.s:  Geo/f.  Aldea 
del  ayunt.  de  Berzosilla,  p.  j.  de  Cervera  de  Pi- 
suerga,  prov.  de  Falencia;  22  edifs. 

-Olleros  de  Pisuerga:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Lomilla,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga, 
jirov.  de  Falencia;  39  edifs. 

-  Olleros  de  Tera:  Geog.  Lngar  del  ayun- 
tamiento de  Calzadilla  de  Tera,  ]i.  j.  de  Bena- 
vente,  jirov.  de  Zamora;  58  edil's. 

OLLÉS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Barbará, 
p.  j.  de  Montblanch,  prov.  de  Tarragona;  30 
cdii's.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Vilademuls,  p.  j.  y 
prov.  de  Gerona ;  49  edifs. 

-  Ollés  de  Regales  (Joaquín):  Biog.  E.scri- 
tor  esiiañol.  N.  en  la  villa  de  Alcolea  del  Cinca 
(Huesca).  Dió.';e  á  conocer  en  los  primeros  años 
del  presente  siglo.  Era  hijo  de  una  familia  no- 
ble y  nniy  antigua  del  reinado  de  Aragón.  Estu- 
dió Humanidades  y  Bellas  Letras  en  el  Cole- 
gio de  las  Escuelas  Pías  de  Alcafiiz,  de  las  que 
conservó  Memorias  traVi.ajadas  en  verso  y  prosa, 
que  mercciei'on  mucha  acej)tación  á  humanistas 
muy  acreditados.  Cursó  ti'es  años  de  Filosofía,  al 
cabo  de  los  cuales  defendió  conclusiones  públicas 
de  toda  ella  con  mucho  aplauso.  Hizo  los  estu- 
dios de  Leyes  y  Cánones  en  la  L^nivereidad  de 
Zaragoza;  recibió  los  grados  de  Bachiller  y  de 
Doctor  en  ambos  derechos  en  1802;  enseño  pii- 
blicamente  por  comisión  del  claustro  de  dicha 
Universidad  ambas  Facultades  porespacio  de  tres 
cursos  y  sustituyó  la  cátedra  de  Sexto.  Aprendió 
además  las  Matemáticas,  las  lenguas  griega,  fran- 
cesa é  italiana,  sobre  las  que  liizo  algunas  tra- 
ducciones manuscritas.  Escribió  también:  Tra- 
tado sobre  la  educación  física  de  los  mitos  en  la 
infancia  é  idea  general  de  la  pubertad,  inijireso 
en  el  Semanario  de  Zaragoza  (1801);  Tratado 
sóirre  la  Astronomía:  \i\\\<\\<;ú%<:  (Zaragoza,  1801) 
en  la  citada  revista;  Arte  de  hablar  desde  lejos 
(id.,  id.),  etc. 

OLLETA:  Geog.  Lngar  del  ayunt.  de  Leoz, 
p.  j.  de  Tafalla,  prov.  de  NavaiTa;  64  edifs. 

-Olleta  y  Momeida  (Domingo):  Biog.  Sa- 
cerdote y  conipositor  español.  N.  en  Zaragoza  á 
20  de  diciembre  de  1819.  Ingresó  como  niño  de 
coro(1827) en  el  tcni]ilo  de  La  Seo  de  dicha  ciu- 
dad, y  bien  pronto  se  distinguió  por  su  feliz  in- 
genio y  sus  rápidos  progi-esos  musicales.  Estudió 
la  armonía  y  el  contrajiunto  con  Pedro  León 
Gil,  maestro  de  La  Seo;  obtuvo  luego  la  plaza 
de  primer  violín  de  aquella  catedral;  ganó (1851) 
en  brillantísimas  oposiciones  la  de  organista  be- 
neficiado de  la  parroquia  de  San  Felipe  y  San- 
tiago, en  Zaragoza;  fué  nombrado  (1852)  cate- 
drático de  Canto  llano  del  Seminario  conciliar; 
recibió  las  órdenes  sagi-adas  (1853).  y  por  oposi- 
ción alcanzó  también  el  puesto  de  maestro  de  ca- 
pilla lie  la  catedral  de  La  Seo.  Autor  de  gran 
número  de  obras  religiosas,  contóse  entre  los 
maestros  más  acreditados  de  nuestras  catedrales 
durante  veinte  años,  hasta  que  un  ataque  de  he- 
miplegia  en  el  lado  derecho  le  privó  del  habla  y 
del  dominio  de  sus  facultades.  En  dicho  período 
procuró  con  todas  sus  fuerzas  contener  la  deca- 
dencia de  la  mé:sica  religiosa  y  levantar  con  sus 
obras  un  dique  á  la  invasión,  profana  á  su  jui- 
cio, de  la  amanerada  música  teatral  italiana  en 
las  iglesias.  Produjo,  ha  dicho  un  crítico,  obras 
maestras,  «que  cansan  nuestra  adniiíación,  al 
considerar  á  su  ántor,  al  escribirlas,  alejado  de 
los  centros  artísticos,  sin  trato  ni  comunicación 
con  los  músicos  contemporáneos,  sin  haber  po- 
dido oír  nunca  las  de  los  grandes  maestros,  ni 
aun  sus  propias  com]iosiciones  con  todos  los  ele- 
mentos con  que  las  había  imaginado.  No  du- 
dando que  el  porvenir  reserva  al  coni]iositor  ara- 
gonés un  puesto  de  honor  entre  los  artistas  del 
primer  onlen  que  le  habrán  conquistado,  entre 
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imiclms  otrjiH  olnus  (jUi'  MTÍti  liir^o  citiir,  su  ro- 
IiismI  Misen  ir  (IM-I'J),  lii  liiTiiiuMÍsinm  ;l/í«(.  cu 
<fi>  (IStiO),  (>l  Invifoítirití  hoIiio  el  i'aiitu  llanu, 
llinilfUí  t'Il  su  ^('■lUTo,  el  S(f/tilu,  op.  'J'J,  el  AV- 
i¡iiieiii,  esliciiailoi'ii  las  üXíMiuiasiliil  insinuó  lial- 
im'.s,  y  las  tiTiiísiinas  (■iiiii|i(i»ic'kiiic'S  ynm  el  Jfli'S 
(/<■  dÚni/o,  (Ule  lovolaii  en  su  autor  una  inagota- 
Mo  vena  nicliMlira,  cniisuniadü  talento  (Je  armo- 
nista, ariliente  lantasía,  elaia  inteligencia  y  px- 
íinisita  sensiliiliilad  al  ¡lar  ipie  una  elevaila  iilea 
del  arte  (¡ue  eiiltivalia.»  Olleta,  en  su  ('iudad  na- 
tal, fué  i'ur  unanimidad  elegido  individuo  ile  nú- 
mero de  la  Academia  de  Nobles  y  Bellas  Artes 
de  San  Luis  (188.')).  Al  año  siguiento  rceiMó  el 
título  de  individuo  ile  mérito  de  la  Sociedad  Eco- 
nouüea  de  Amigos  del  País  de  Zaragoza.  Ha  es- 
crito obras  á  dos  y  nnis  voces  y  órgano;  otras  á 
doble  coro  y  gran  ori|uesta:  vai-ias á  cinco  voces, 
contrabajo  y  órgano;  algunas  á  cuatro  voces  en 
coro,  órgano  y  orciuesta;  do.s  ó  tres  para  órgano, 
V  algunas  más  para  piano  solo  ó  para  or(|nesta. 
'PA  catálogo  do  todas  ollas  puede  verse  en  el  libro 
titulado  Cchhrkiades  inuxica/cs,  por  Fernando 
de  Arteaga  y  Pcreira  (Barcelona,  eu  fol.).  Aíjuí 
.se  citan  las  Tuás  notables  de  cada  uno  de  los  seis 
grupos  citados;  al  primer  grupo  pertenecen:  lio- 
zos  ti  Sa7i  José;  Dolores  i/c  María  SantíHma;  Go- 
zos á  San  Gil  Abad,  etc.  Al  segundo:  Misa  de 
ejhrria;  Gradual  para  Sania  Cecilia.;  Libérame, 
responso  de  dil'untos;  y  Domine,  nc  in  fiirorc 
tiio,  salmo.  En  el  tercero  se  cuentan:  De  7nisl¿- 
cas  flores,  letrilla  de  la  Virgen;  Salve  Regina,  en 
la;  Bendita  sea  In  pureza;  y  Quisiera,  Virgen 
Marta,  letrilla.  En  el  cuarto  la  Gran.  Misa  en 
do  (1S60).  Pertenecen  al  quinto  los  Juegos  de 
versos  por  los  ocho  tonos  del  canto  llatto  (18,57)  y 
los  Ejercicios  de  oposiciones  (1858).  Y  al  sexto 
La  tristeza,  romanza  fantástica  para  piano  solo; 
una  sinfonia  y  ilos  tau.das  de  valses.  Olleta  sólo 
ha  publicado  oidio  de  sus  obras. 

OLLIERGUES:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Am- 
bert,  dep.  del  Puy-de-Dome,  Francia;  6  munici- 
pios y  8  000  liabits.  Minas  de  cobre  y  plomo. 

OLLIOULES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Tolón, 
dep.  del  Var,  Francia;  4  municips.  y  90  000  ha- 
bitantes. Celebres  gargantas  de  Olüoules,  jior 
las  cuales  pasa  la  carretera  de  Tolón  á  Marsella. 

OLLIVIER  (Demóstenes):  Biog.  Político  fran- 
cés, padre  de  Emilio.  N".  en  Bausset  (Var)  en 
1799.  JI.  en  la  .Alontte,  cerca  de  Saint-Tropez 
(Var),  en  1884.  Dedicado  al  comercio  en  suju- 
Tentud,  fundó  un  establecimiento  importante  en 
Marsella.  Colaboró  en  las  luchas  de  la  oposición 
contra  la  nionartiuía  restaurada,  fjue  acabó  en 
1830,  y  contra  Luis  Felipe.  En  la  última  ciudad 
citada  fué  elegido  Í1836)  consejero  numicipal 
(concejal):  pero  obligado  por  imprevistas  pérdi- 
das que  causaron  la  quiebra  de  su  establecinuen- 
to,  buscó  fuera  de  Marsella  un  empleo  que  le 
)iermitió  educar  á  su  numerosa  familia.  Además, 
á  fuerza  de  trabajo,  cumplió  todos  sus  compio- 
mi.sos  ylogrorehabilitar.se.  Republicano  conven- 
cido, tomó  asiento  en  la  Asamblea  Constituyen- 
te de  1848;  votó  siempre  con  la  Montaña;  com- 
batió al  gobierno  de  Luis  Napoleón;  firmó,  con 
motivo  del  sitio  de  Roma,  la  proposición  en  que 
se  pedía  que  el  ¡iresidente  y  .sus  Ministros  luc- 
ran procesados;  no  fué  ree'egido  para  la  Asam- 
blea legislativa,  si  bien  continuó  trabajando  ac- 
tivamente por  la  República,  y  después  de  los  su- 
cesos que  restauraron  el  Imperio  fué  expulsado 
de  Francia.  Se  refugió  en  Bélgica,  y  obligado  pov 
su  mala  salud  pasó  á  Italia.  Expulsóle  do  Niza 
el  gobierno  sardo,  á  petición  del  de  Francia;  vi- 
vió luego  en  Florencia  y  regresó  á  su  patria  en 
1860. 

-Oli.iviek(Emii,io):  Biog.  Célebre  político 
francés.  N.  en  Marsella  á  2  de  julio  de  1825.  Hi- 
zo los  estudios  de  la  carrera  de  Derecho  en  la 
Escuela  de  París.  Abrió  en  arjuella  capital  su  bu- 
fete (1847),  y  comenzaba  á  ejercer  la  abogacía 
cuando  fué  nondjrado  (febrero  de  1848)  comisa- 
rio general  de  la  Reinibliea  en  el  departamento 
de  las  Bocas  del  Kijdano.  En  tal  concepto  repri- 
ndó  los  disturbios  de  ALarsella  (JHnio)deun  mo- 
do que  fiuj  juzgado  con  diversidad  de  criterios. 
Omiirmado  en  aquel  puesto  por  el  general  Ca- 
vaignae  con  el  títido  de  prefecto,  fué,  sin  embar- 
go, enviado  muy  [joco  tiempo  después  á  la  pre- 
fectura meno.s  importante  de  Cbaumont.  Atirió 
de  nuevo  su  bufete  en  enero  de  1849,  y  durante 
algunos  años  (1849-51)  defendió  causas  ¡lolítieas 
en  el  Sur  de  Francia.  Restaurado  el  Imperio,  vi- 
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vio  en  París  danilo  Icccione.i  de  Derecho  hasta 
(¡lie  ndqinr'io  lanut  como  abogadi».  N<i  taiíhj  en 
ser  elegido  dipulailo  de  oposición  (1857);  prestó 
el  juramento  cpie  las  leyes  exigían,  y  en  el  Cuer- 
po Legislativo  intervino  en  las  discusiones  más 
importantes,  sobre  todo  en  las  q\ie  motivaron  las 
leyes  do  seguridad  general  (1858),  la  canqia- 
ña  do  Italia  (1859)  y  (d  régimen  de  la  pren.sa. 
Fué  en  a(piella  legislatura  el  orador  de  la  oiiosi- 
ción  nuis  simpático  á  la  nia^'oría.  Detéufliendo 
como  abogado  en  el  mi.snio  tiempo  á  Vachcrot, 
procesado  jmr  su  libro  La  Dentoeracia,  pronun- 
ció ante  el  Trilnuuil  algunas  palabras,  ]ior  las 
que  se  le  condenó  (30  do  diciembre  de  1859)  á 
una  inter<licción  de  tros  meses.  Logró  ser  reelegi- 
do diimtado  por  París  (18tí3),  y  en  la  nueva  le- 
gislatura mostróse  con  el  gobierno  tan  modera- 
do, que  des]iertó  los  recelos  de  sus  correligiona- 
rios, los  cuales  le  miraron  con  ni.ayor  desconfian- 
za desde  que  usó  de  la  palabra  (1865),  ya  para 
condjatir,  yapara  defenderlos  proyectos  del  Mi- 
nisterio. Un  año  más  tarde  publicábase  una  car- 
ta imperial  que  prometía  nuevas  libertades.  En- 
tonces Ollivier  se  apartó  de  sus  amigos  de  la  iz- 
quierda y  se  aproximó  al  gobierno.  Aunque  su 
posición  era  difícil,  jnies  había  dejado  de  perte- 
necer á  la  minoría  y  aún  no  le  aceptaba  la  ma- 
yoría, obtuvo  aplausos  en  varias  sesiones,  pro- 
nunciando discursos  elocuentes;  rehusó  con  des- 
dén un  duelo  que  le  proponía  Granier  de  Cas- 
sagnae,  y  defendió  contra  los  ataques  de  Pouyer- 
yucrtier  (16  de  mayo  de  1868)  los  tratados  de 
comercio  fundados  en  el  librecambio.  Poco  an- 
tes de  las  elecciones  siguientes  expilicó  la  histo- 
ria de  sus  relaciones  con  el  emperador  en  su  libro 
titulado  El  19  de  enero,  que  era  á  la  vez  una  Me- 
moria á  sus  electores  y  un  Manifiesto  al  país 
(marzo  de  1869).  Fué,  no  obstante,  derrotado  en 
París,  pero  logró  el  triunfo  en  el  departamento 
de  Var.  En  los  meses  siguientes  intervino  con 
influencia  poderosa  en  los  trabajos  de  aproxinui- 
cióu  ó  alejamiento  de  la  antigua  mayoría  y  del 
nuevo  partido  liberal.  Encargado  por  el  empera- 
dor (27  de  diciembre)  de  la  formación  del  pri- 
mer Gabinete  parlamentario,  luchó  con  grandes 
dificultades,  pues  no  inspiraba  confianza  a  los 
jefes  del  centro  izquierdo,  ya  ¡jorque  Ollivier  en 
los  últimos  tiempos  se  había  inclinado  más  y 
más  á  la  derecha,  ya  porque  los  individuos  de  la 
izquierda .q\ie  acejitasen  una  cartera  .serían  com- 
pañeros de  antiguos  Ministros  que  no  perdían 
su  ]iucsto.  Organizó  al  cabo  (2  de  enerode  lS70i 
un  Ministerio  en  el  que  figuraban  seis  individuos 
del  centro  izquierdo.  Ollivier  se  reservó  la  car- 
tera de  Justicia  y  la  jefatura  del  Gabinete,  aun- 
que no  usó  el  título  de  presidente  del  Consejo. 
Salió,  pues,  aquel  Ministerio  de  las  tilas  de  una 
minoría  liberal.  Por  esto  su  situación  fué  com- 
prometida ante  la  mayoría;  pero  Ollivier,  como 
orador,  se  mostró  infatigable,  así  para  conservar 
á  su  lado  á  los  diputados  de  la  derecha,  faltos 
de  entusiasmo,  como  para  rechazar  las  agresio- 
nes de  la  izquierda.  Entre  los  primeros  actos  de 
su  Ministerio  se  contaron:  el  decreto  de  amnis- 
tía á  favor  de  Ledru-Rollín  (10  de  enero);  la  con- 
vocatoria de  la  Alta  Corte  de  Justicia  para  juz- 
gar al  príncipe  Pedro  Bonaparte  y  al  prínciiie 
llural;  la  conservación  del  orden  sin  derrama- 
miento de  sangre  al  verificarse  una  gran  mani- 
festación provocada  por  el  asesinato  de  Víctor 
Noir;  la  separación  del  omnipotente  prefecto  de 
París,  Haussmann;  los  proyectos  do  ley  do  la 
prensa,  de  la  abolición  de  las  medidas  de  seguri- 
dad general  y  otros;  las  circulares  recomendan- 
do á  los  prefectos  la  libertad  de  las  elecciones  y 
aconsejando  á  los  magistrados  que  separasen  de 
la  Justicia  la  Política,  y  un  tratado  con  Espa- 
ña declarando  ejecutivos  en  los  dos  países  los 
juicios  civiles.  Mayor  importancia  tuvo  otro  ac- 
to del  ndsmo  Ministerio:  la  lectura  en  el  Sonado 
(28  de  marzo  de  1870)  de  un  proyecto  constitu- 
cional que  daba  formas  ¡jarlamentarias  y  libera- 
les al  inijierio  autoritario.  Sometido  (8  de  ma- 
yo) á  un  iilebiscito  el  cambio  de  la  Ley  funda- 
)ncntal  del  Estado,  obtuvo  la  nueva  Constitu- 
ción 7000000  de  votos,  brillante  triunfo  del  go- 
bierno dcljido  á  la  actividad  de  los  prefectos  y 
al  oportuno  descubrimiento  de  la  conspiración 
Beaury  y  de  un  atentado  contra  la  seguridad 
del  Estatlo.  Ollivier,  en  la  Cámara,  declaró  que 
aijuella  jiacífica  victoria  era  un  Sadowa  franctli. 
Bien  pronto  fué  acusado  de  resucitar  el  réginicn 
personal.  Poseía  ala  sazón  la  confianza  omnímoda 
del  eniijcrador.  La  interpolación  ile  Mony  soliic 
la  apertura  del  San  Gotardo  (20  do  junio)  lijó 
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de  nuevo  la  atencii'm  i'U  los  plancí)  de  los  pru- 
sianos. Bien  pronto  surgieron  las  cuestiones  nio- 
tivad/is  |i(ir  la  camlidatura  del  prínci|)e  Leopol- 
do IlohenzollemSigmaringcn  para  el  trono  de 
Esjiañu  (V.  FliANtlA,  en  la  parte  histórica;.  Ha- 
bía va  renunciado  á  su  proyecto  el  príncipe  Leo» 
]iol(io;  [lero  como  Na]iolcón  III  deseaba  la  gue- 
rra, dispuso  quo  su  embajador  exigiera  del  rey 
Guillermo  de  Prusia  la  seguriilad  de  que  la  can- 
didatura del  ]iríncipe  Leiqíoldo  no  se  reiiroduci- 
ría.  Guilhrnio  había  dado  explicaciones  sulicien- 
tes.  Al  conocer  la  nueva  exigencia  no  quiso  re- 
cilúr  al  embajador  francés,  y  Bi.-marck  informó 
del  hecho  por  telégrafo  á  los  gobiernos  euroiieos. 
Refiriéndose  á  este  despacho,  poro  alterando  la 
verdad,  declaró  Ollivier  ante  la  Cámara  (15  de 
julio)  quo,  habiendo  enviado  el  gobierno  de  Pru- 
sia á  las  cortes  extranjeras  una  nota  en  la  que 
anunciaba  la  injuria  hecha  por  el  rey  Guillermo 
al  rojiresentante  de  Francia,  la  gueiTa  era  in- 
evitable. Más  tarde  reconoció  que  dicha  nota  no 
había  existido.  Ya  se  había  iiroclamado  la  guerra 
cuando  Ollivier  confesó  en  la  tribuna  que  acep- 
taba las  consecuencias.  Promulgóse  (21  de  julio) 
una  ley  que  prohibía  á  los  periiídicos  dar  cuenta 
de  las  operaciones  militares;  las  trojias  francesas 
salieron  de  Roma;  Gramont,  á  nombre  de  Fran- 
cia, firmó  con  Italia  un  modvs  virciuH,  y  las 
primeras  derrotas  do  Wissembiug  y  Reichshof- 
l'en,  seguidas  de  la  desastrosa  retirada  de  Mac- 
Mahón  hacia  Chalóns,  obligaron  á  Ollivier  á  con- 
vocar, por  decreto  de  la  emperatriz-regente,  al 
Senado  y  al  Cuerpo  Legislativo  para  el  9  de  agos- 
to, publicando  entretanto  una  proclama  para 
reanimar  á  la  opinión.  Abiertas  las  sesiones  de 
la  Asamblea,  ésta  votó  por  gran  mayoría  una 
orden  del  día  jiresentada  por  Clemente  Duver- 
nois  y  rechazada  por  Ollivier  como  sangrienta 
injuria.  En  ella  se  declaraba  al  Gabinete  inca- 
paz para  proveer  á  la  defensa  del  país.  Arrojado 
así  del  gobierno,  en  el  que  le  sucedió  Cousín  de 
Montalbán,  conde  de  Palikao,  retiróse  Ollivier 
á  Foutainebleau  y  pasó  en  seguida  á  Italia,  don- 
de aún  se  hallaba  cuando  se  negó  (febrero  de 
1873)  á  comparecer  ante  la  Comisión  investiga- 
dora de  la  revolución  de  4  de  septiemlire  de 
1870,  nombrada  por  la  Asamblea  Nacional.  Sin 
embargo,  en  el  citado  año  de  1873  regresó  á 
Francia.  Cuando  su  autoridad  ¡lolítica  parecía 
más  grande,  había  sido  elegido  (7  de  abril  de 
1870)  individuo  de  la  Academia  Francesa,  casi 
por  unanimidad,  como  sucesor  de  Lamartine  y 
sin  otros  títulos  literarios  que  sus  discursos  ó  de- 
lén.sas  y  su  libro  apologético  do  las  evoluciones 
liberales.  Ya  do  vuelta  en  su  patria,  leyó  el  dis- 
curso de  recepción  á  una  comisióu  académica; 
riñó  con  Guizot  poique  en  el  discurso  calificaba 
de  gol]ie  de  Estado  la  revolución  de  1830;  negó- 
se á  corregir  nada  en  lo  escrito,  y  la  Academia 
aplazó  (5  de  marzo  de  1874)  indefinidamente  la 
recepción,  pero  declaró  que  Ollivier  sería  consi- 
derado ya  como  reciliido.  Entonces  el  ex  minis- 
tro publicó  su  proyecto  de  discurso,  titulado  La- 
7nartine,  27recedido  de  un  prefacio  .sobre  los  inci- 
denícs  que  han  impedido  su  elogio  en  sesión  píi- 
blica.  En  vano  presentó  su  candidatura  para  di- 
putado en  las  elecciones  generales  de  1876  y 
1877:  en  ambas  ocasiones  fué  derrotado.  En  este 
último  año  encarg(íse  do  contestar  á  Enrique 
Martín,  que  sucedía  á  Thiers  en  la  Academia. 
Examinada  su  respuesta  por  una  comisión,  ésta 
halló  varios  pasajes  ofensivos  para  la  memoria 
de  Thiers,  y  ratificado  su  dictamen  por  la  Acade- 
mia, Ollivier  no  quiso  suprimir  aquellos  párra- 
fos y  acordó  no  concurrir  á  las  sesiones  ni  cola- 
borar en  los  trabajos  de  la  Academia  (1879).  Co- 
laborador anónimo  de  La  Esln/tía  en  aquellos 
años,  tuvo  una  polémica,  tan  escandalosa  como 
falta  de  interés  para  el  público,  con  otro  bona- 
partista,  Pablo  do  Cassagiiac  (abril-mayo  do 
1880).  Desdo  el  tiempo  en  que  había  recibido  el 
nombramiento  de  comisario  del  gobierno  egipcio 
(1865)  en  la  Compañía  del  Istmo  do  Suez,  en  Pa- 
rís, con  el  sueldo  de  30000  francos,  dejó  de  perte- 
necer al  foro  de  París,  ]ior  causa  de  incompati- 
bilidad. Cuando  Napoleón  IIÍ  fué  elegido  arbi- 
tro de  his  diferencias  relativas  á  dicho  istmo, 
confió  á  Ollivier  la  redacción  de  un  informe  so- 
bre el  litigio,  y  las  eonchisiones  de  este  informo 
sirvieron  para  la  sentencia  arbitral.  Ollivier  in- 
sertó numerosos  trabajos  jurídicos  en  la  L'evisla 
J'rdetica  del  JJcrccho  Eraneis,  que  fundó  (1856) 
con  Mourlón,  Deniangcat  y  Ballot.  Además  es- 
cribiiK  Comentario  de  la  ley  del  25  de  mayo  de 
1864  sobre  las  coalicioius  (1864,  en  8.°),  obra 
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lie  la  qne  se  lian  lieulio  varias  edicidiics;  Una 
•Asila  á  la  capilla  de  los  Médicis,  diálogo  sobre 
Miguel  Ángel  y  Rafael  (1872,  en  l&.o);  El  Mi- 
nisterio del  2  de  enero,  mis  discursos  (1875,  en 
18.°);  Principios  y  coiiductaiiá.,  id,);  La  Iglesia 
y  el  lisiado  en  el  concilio  del  Vaticano  (1869,  2 
vols.  en  18.°);  Thiers  en  la  Academia  y  en  Ja 
Historia  (1880,  en  18.°),  etc.  En  primeras  nup- 
cias había  casado  en  Florencia  con  una  hija  del 
céleln-e  pianista  Liszt,  muerto  en  Saint-Tropez, 
en  1S62.  Luego  contrajo  matrimonio  ;se]itiem- 
bre  de  1S69)  con  madenioisclle  Gravier,  hija  de 
un  comerciante  de  Marsella.  Tuvo  OUivier  cua- 
tro hermanos,  cuya  vida  carece  de  importancia. 

OLLO:  Geog.  Lugar  con  ayuut.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Anoz,  Arteta,  Bea- 
soáin,  Eguillor,  Ilzarde,  Saldise,  Senosiáin  y 
"ülzurrun,  p.  j.  y  diúc.  de  Pamplona,  prov.  de 
Navarra;  1  CíS  liabits.  Sit.  al  O.  de  Pamplona, 
formando  un  valle  entre  elevados  montes;  por  el 
E.  corre  el  río  Arga.  Cereales,  vino,  legumbres  y 
frutas;  cría  de  ganados. 

-OlloVidaukeeta  (Nicolás):  Biog.  Gene- 
ral carlista,.  N.  en  Ibero  (Navarra)  á  6  de  di- 
ciembre de  1816.  M.  en  San  Salvador  del  Valle 
(Vizcaya)  á  29  de  marzo  de  1874.  Alistóse  (5  de 
abril  de  1834)  como  voluntario  en  el  tercer  ba- 
tallón carlista  de  Navarra,   y  tomó  ¡jarte  desde 
entonces  en  las  operaciones  militares  en  que  se 
halló  su  cuerjio;  concediéndole  la  plaza  de  cade- 
te, empezando  por  cabo  segimdo,  ascendió  á  sub- 
teniente por  antigüedad  en  20  de  octubre  de 
1836,  y  al  adherirse  al  convenio  de  Vergara  no 
había  obtenido  otro  ascenso.  Habíase  hallado  en 
más  de  40  acciones  y  fué  herido  dos  veces,  sién- 
dolo de  gravedad  en  10  de  septiembre  de  1837  en 
las  alturas  del  Perdón,  necesitando  año  y  medio 
su  cura.  Hallándose  en  su  pueblo  con  licencia  ili- 
mitada, tomó  parte  (1841)  en  la  insurrección  de 
O'Donuell;  emigró  á  Francia;  regresó  á  España 
en  1843;  ascendió  (1844)  por  antigüedad  á  te- 
niente, y,  destinado  al  regimiento  de  la  Prince- 
sa, estuvo  de  guarnición  en  Madrid  y  Cataluña. 
Combatiendo  á  los  montemolinistas,  es  decir,  á 
los  partidarios  del  absolutismo,  alcanzó  el  gi-ado 
de  capitán,  cuya  efectividad  disfrutó  por  gracia 
general   (lS:j4),    y  por  el  apoyo  que   prestó   á 
O'Donnell  en  las  jornadas  ile  1856  recibió  el  gra- 
do de  comandante.   En  la  guerra  de  África  reci- 
bió por  su  comportamiento  el  grado  de  teniente 
coronel  y  la  cruz  de  San  Fernando.  No  se  proce- 
dió con  justicia;  y  resentido,   pidió  su  retiro  á 
los  dos  meses  de  haber  terminado  la  campaña, 
contando  veintinueve  años  y  tres  meses  de  ser- 
vicios, mereciendo  el  concepto  de  valor  acredi- 
tado, de  mucha  aplicación  y  capacidad,  buena 
conducta  é  instrucción  sobresaliente  en  ordenan- 
za, táctica  y  procedimientos  militares.  Tranqui- 
lo se  hallaba  cuando  el  carlista  Elío  le  ordenó 
(noviembre  de  1868)  que  organizara  las  fuerzas 
absolutistas  en  un  distrito,  que  comprendía  los 
valles  de  Echauri,   Goñi,   Olio,   Hzarbe,  Puente 
la  Reina  y  tierra  de  Pamplona.  Otro  general  car- 
lista, Eustaquio  Rada,  le  dio  el  mando  del  se- 
gundo batallón  de  la  merindad  de  Pamplona. 
Olio  supo  responder  cumplidamente  á  la  con- 
fianza de  sus  correligionarios,  y  al  inaugurarse 
la  guerra  á  fines  de  1872  pasó  desde  Francia  á 
la  península  (21  de  diciembre)  con  el  empleo 
de  brigadier  y  comandante  general  de  Navarra. 
Con  el  brigadier  carlista  Argouz  y  el  corone] 
Pérula  recoiTÍó  varios  pueblos  de  Navarra,  se- 
guido además  de  alguna  fuerza.  Al  año  siguien- 
te Lizárraga  se  unió  á  Olio,  ascendiendo  las  fuer- 
zas de  ambos  á  unos  2  000  hombres,   que  se  si- 
tuaron entre  Azpeitia  3'  Azcoitia.  Olio  en  segui- 
da (1.°  de  febrero)  pasó  á  Zumaya  y  allí  se  em 
barco  para   Deva.    No  mucho  des}iués  con  las 
fuerzas  navarras  se  encontraba  hacia  Mendaro, 
y  aimque  los  liberales  querían   impedir-  que  to- 
mase los  montes,  supo  ajirovechar  una  circuns- 
tancia favorable  y  se  encaminó  á  Cestona.  Li- 
mitada su  gente  á  sus  jiropios  recursos,  no  ha- 
biendo hallado  un  solo  guipuzcoano  armado,  se 
propuso  Olio  regresar  á  su  provincia   (Navarra) 
para  salir  de  la  crítica  situación  en  que  se  halla- 
ba; pasó  por  Goyaz  y  Vidania,   por  los  puentes 
de  Icastiguieta  y  Legorreta  (22  de  febrero),  cau- 
sando algunos  desperfectos  en  las  vías  férreas  y 
telegráficas.  Siguiendo  la  carretera  de  Lecimibe- 
rri,  por  donde  los  caballos  tenían  que  marchar 
tino  á  uno,  supo  que  una  eolunma  liberal  ocu- 
jiaba  una  gran  altura  que  dominaba  el  camino. 
En  tan  grave  apuro,  Olio  ordenó  á  Radica  que 
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hiciera  frente  á  la  columna  que  lo  amcu.izaba 
por  la  izquierda,  en  tanto  (|ue  continualia  su 
marcha  el  resto  de  la  fuerza.  H\ilio  un  ligero  ti- 
roteo qne  cesó  pronto,  pues  la  gente  de  Radica, 
falta  de  municiones,  tuvo  que  retirarse.  Olio  sa- 
lió á  la  carrretera  de  Tolo.sa  á  Lecnndierri;  des- 
cansó en  Atallo  y  Arriba,  y  porlictelú  fué  á  per- 
noctar á  LecnndieiTÍ.  A  pesar  ile  lodos  sus  es- 
fuerzos. Olio,  en  septiembre  de  1873.nohalua 
logrado  constituir  un  verdadero  ejército  con  las 
fuerzas  carlistas  de  Navarra  puestas  á  sus  órde- 
nes, y  formadas  de  cinco  Ijatallones,  un  escua- 
drón de  caballería  mandado  por  Pérula,  y  cua- 
tro piezas  de  artillería.  El  primer  liatallón,  el 
favorito  de  Olio,  por  componerse  de  la  jirime- 
ra  gente  que  había  reunido,  estaba  completo  y 
regularmente  armado,  pero  su  armamento  era 
de  varios  sistemas.  Radica  mandaba  el  segundo 
batallón,  compuesto  de  soldados  valientes  pero 
algo  indisciplinados.  No  había  acabado  de  orga- 
nizarse el  batallón  tercero,  ni  tampoco  el  cuar- 
to, que  venía  á  ser  un  pelotón  de  gente  mal  ar- 
mada, nial  mandada  y  jicor  disci¡)linada.  El 
quinto  batallón  estaba  organizándose  en  el  Baz- 
táii  merced  ásujel'e,  el  marqués  de  las  Horma- 
zas. En  estas  condiciones,  fué  Olio  el  alma  de  la 
guerra  en  Navarra,  hasta  que  en  1874  hubo  de 
concurrir  con  sus  fuerzas  al  sitio  de  Bilbao,  y 
allí,  hallándose  en  Sanfuentes,  le  hirió  mortal- 
mente  una  granada  de  los  liberales.  Trasladado 
á  San  Salvador  del  Valle,  donde  le  visitó  el  ti- 
tulado Carlos  A'  1 1,  perdió  la  vida.  Esta  desgi-a- 
cia  causó  gran  sentimiento  en  todo  el  ejército 
carlista,  pues  Olio,  aunque  rudo  de  carácter,  te- 
nía don  de  mando,  era  muy  querido  por  su  va- 
lor é  inteligencia,  amaba  la  equidad  y  practica- 
ba la  justicia. 

OLLOGOLLEN:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  deMe- 
tauten,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  22 
edifs. 

OLLÓN:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  en  la 
prov.  de  La  Laguna.  Nace  en  el  monte  Majaijay, 
corre  hacia  el  N.  y  desagua  en  el  río  de  Pagsan- 
sán. 

OLLONIEGO:  Gcog.  Estación  de  f.  c.  en  la  pa- 
rroquia de  .Sau  Pelayo  de  Olloniego,  intermedia 
entre  las  de  Ablaña  y  las  Segadas,  línea  de  León 
á  Gijón.  II  V.  San  Pelayo  de  Olloniego. 

OLLOQUI:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Esterí- 
bar,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  8  edifs. 

-Olloqüi  (Emilio):  Biog.  Poeta  español. 
D.  Emilio  García  de  Olloqui,  que  tal  es  su  verda- 
dero nombre,  nació  en  Badajoz  á  10  de  octubre 
de  1821,  y  ha  .sido  juezinternacional  en  las  re- 
giones del  Nilo.  Mu}f  conocido  en  Madrid  desde 
1846  por  sus  trabajos  periodísticos  y  dramáticos, 
publicó  en  1884  en  Alejandría  sus  obras  poéti- 
cas en  tres  gruesos  volúmenes.  Comprende  el  pri- 
mero sus  poesías  líricas,  entre  ellas  la  Oda  d  la 
batalla.  dcBailin,  premiada  en  1850  por  la  Real 
Academia  Española  de  la  Lengua,  y  la  Elegía 
á  la  memoria  del  inmortal  Castaños,  vencedor 
de  Bailen,  premiada  en  1852  por  la  misma  cor- 
poración con  medalla  de  oro;  el  tomo  segundo 
contiene  sus  poemas  narrativos:  Zos  I'oncesy  los 
Gmmanes  (castellano  antiguo);  Episodios  de  la 
conquista  de  Málaga;  Eiiisodios  de  la  guerra  de 
la  Independencia;  El  alcalde  de  Móstoks;  El 
convoy;  Cintra;  Camotns;  Los  cuatro  galanes; 
Proceso  del  Dr.  Pandora;  La  farda  del  gohcrncc- 
dar  (zarzuela),  y  Fray  Luis  de  Sonsa  (drama 
traduci(lo);  el  tomo  tercero  se  consagra  en  abso- 
luto al  poema  épico  Los  godos. 

OLLORA:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Pazuen- 
gos,  p.  j.  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  pro- 
vincia de  Logroño;  51  edifs. 

OLLOVARREN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  deMe- 
tauten,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  23 
edifs. 

OLLUCO:m.  Bot.  Nombre  vulgar  centro-ame- 
ricano de  una  planta  comestible  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Baseláceas,  cuyo  nombre  cientí- 
fico es  el  de  Ulhieus  tubcrosus  Loz 

OLLUELA:  f.  d.  de  OLLA. 

Algunos ,  para  coger  el  hollín ,  sobre  la 
OLLCELA  en  que  se  quema  el  encienso,  ponen 
un  vaso  de  cobre  cóncavo. 

Andués  de  LAOrKA. 

Ol-LULA:  m.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talotítas,  clase  de  los  hon- 
gos, familia  de  los  Esferópsidos,  del  cual  sólo  se 
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conoce  una  cs]iecie,  la  cual  habita  sobre  las  cor- 
tezas de  los  árboles  en  Nueva  Granada,  y  se  ca- 
racteriza por  su  periteca  anchamente  abierta, 
de  color  claro,  que  origina  en  su  superficie  in- 
terna filamentos  ramificados  que  llevan  en  su  ci- 
ma una  espora  aislada. 

OM:  Geog.  Río  de  la  Siberia.  Nace  en  unos 
]>antanos  del  dist.  de  Kain.sk,  gobiemo  de 
Tonisk;  corre  al  O.S.O.,  jiasa  por  Kainsk  y  Vos- 
nessensk,  separa  el  gobierno  de  Tobolsk  de  la 
prov.  de  Akmolm.sk,  y  en  Omsk  se  une  al  Ir- 
tich por  la  orilla  dra. ;  700  knis.  de  ciu-so.  Es 
navegable  desde  Kainsk. 

OMA:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de  Cortézubi, 
p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya;10 
edifs. 

-Oma:  Geog.  Río  de  Rusia,  en  el  gobierno  de 
Arjánguel.  Nace  en  la  región  pantanosa  del  N. 
del  gobierno,  corre  hacia  el  N.  y  desagua  por  la 
bahía  Cheskaia  en  el  Océano  Glacial;  215  kiló- 
metros de  curso. 

OMACANTA  (del  gi'.  w/ios,  espalda,  y  aKavOa, 
espina):  f.  Zool.  Género  de  coleijjitcros  de  la  fami- 
lia cerambícidos,  tribu  omaeantinos.  Mandíbulas 
salientes,  muy  robustas  y  obtusamente  aquilla- 
das  en  su  borde  externo ;  cabeza  Inerte,  jioco  cón- 
cava entre  los  tubérculos  antenífero.s,  y  éstos  cor- 
tos; frente  transversal;  antenas  bastante  robus- 
tas, finamente  pubescentes  y  dos  veces  tan  lar- 
gas como  el  cuerpo  cuando  menos;  ojos  con  ¡os 
lóbulos  inferiores  grandes  y  transversales;  pro- 
tórax  corto,  cilindrico,  muy  rugoso  por  encima 
y  con  espinas  laterales  muy  largas;  élitros  an- 
chos, muy  convexos,  paralelos,  redondeados  pos- 
terioi-mente,  con  la  sutura  brevemente  esjiino- 
sa,  granulosos  en  su  base  y  provistos  de  una  gran 
elevación  cada  uno  cerca  de  ésta;  patas  anterio- 
res más  largas  que  las  otras;  fémures  porteriores 
algo  más  cortos  que  los  élitros;  tibias  flexuo- 
sas;  tarsos  cortos:fjuinto  segmento  del  abdomen 
transversal,  truncado  y  estrecliado  por  detrás; 
cuerpo  robusto  y  pubescente. 

No  se  conoce  más  que  un  especie  (Omacanllia 
gigas),  de  gran  tamaño  y  notables  colores,  que 
se  encuentra  sobre  los  baobab  de  África. 

OMOCANTINOS  (de  onwcanlaj:  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ce- 
rambícidos, comprendida  en  el  giupo  de  los  que 
tienen  las  cavidades  cotiloideas  abiertas,  los 
ganchos  de  los  tarsos  divaricados  y  un  seno  dor- 
sal en  las  tibias  intermedias. 

Presentan  además  los  caracteres  siguientes: 
cabeza  no  retráctil,  medianamente  distante  de 
las  caderas  anteriores  y  engiosada  en  el  vértex; 
frente  rectangular;  antenas  muy  largas  en  los 
machos,  con  el  escapo  en  cono  invertido;  ojos 
i'uertemente  granulados  y  escotados:  protórax 
e.spinoso  lateralmente:  élitros  muy  anchos  en  su 
base;  patas  largas,  y  las  anteriores  de  los  machos 
más  que  las  otras;  calleras  anteriores  bastante 
salientes  y  angulosas  hacia  fuera;  tarsos  cortos, 
con  el  primer  artejo  más  corto  que  el  segundo  y 
tercero  reunidos  y  el  cuarto  muy  grande ;  cuerpo 
alargado. 

Comprende  tres  bellos  géneros  (Omacanllia, 
Joesse  é  Ithceriius),  propio  el  primero  de  África 
y  los  otros  de  las  Indias  orientales,  los  dos  pri- 
meros, sobre  todo,  notables  por  el  gran  tamaño 
de  sus  especies.  Se  distinguen  unos  de  otros  por 
los  apéndices  de  los  élitros  y  los  surcos  y  fosetas 
de  las  antenas. 

CMACiO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  las  dípteros,  sección  de  los  braquíceros, 
familia  de  los  áulidos.  caracterizado  por  tener 
la  trompa  cónica,  muy  ensanchada  en  su  base; 
tercer  artejo  de  las  antenas  ovoideo;  estilo  lar- 
go, setáceo,  con  sedas  alargadas  en  su  cara  infe- 
rior; abdomen  deprimido,  a  veces  estrechado  en 
su  base;  cuarta  célula  posterior  de  las  alas  cerra- 
da y  pedunculada. 

Comprende  este  género,  creado  por  'Wicde- 
mann ,  un  corto  número  de  especies  que  en  su 
totalidad  son  exóticas,  especialmente  de  África; 
otras  viven  también  en  Java  y  regiones  cercanas, 
y  alguna  en  el  Brasil. 

Como  tipo  del  género  puede  considerarse  el 
Ommatius  eonopsoidcs'Wied. ,  de  unos  9  milíme- 
tros de  largo,  de  color  negro,  cntiierto  de  una  es- 
jiccie  de  vello  gris,  y  con  los  pelos  de  la  barba  y 
bigotes  blancos;  el  tórax  lleva  cuatro  líneas  ne- 
gras poco  marcadas;  los  fémures  son  abultados 
en  las  patas  del  último  par,  y  las  tibias  amari- 
llas. 
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Wii'ili'iiiami  ili'Bci'iliii'i  i'sla  ospofio  fie  Suina- 
tiji;  |n'ro  Wjii'(|iiiirl,  en  NiU'.vi'i'lriilc  llhltirítt  I\'tt- 
tuiífl  til'  los  i iistr/íis tnji/rros,  ilici.'  t[nv  [ikkmmIc.  lUil 

OMACHA:  (leiifi.  Disl.  de  la  prov.  do  l'iuiiio, 
ilip.  ili' Ciizi'",  rmii;  '20711  liivliil.i.  |]  l'iiobln  ™- 
|.iUil  ili'  (lisl.,  pi'dV.  (le  riiniiii,  ilc|i.  lio  C'uzci), 
['fi-ñ;  iSli  lialiits.  t'üu  liis  aldeas  ilu  C'oo^'anii  y 
Itsi'oUopata. 

OMADIO  íiUd  fír.  o/iaSea,  liiicor  fjnin  mido): 
III.  /(«)/.  (¡i'iii'i'o  do  inscetn»  (•(iloú|iti'i'Os  do  la  (ii- 
iiiilia  clt'riilos,  trilm  olcriiios.  Montón  trapeoilbr- 
nio;  lon^'iu'ta  liilobada;  palpos  laliialcs  iiuioho 
niayoi'i's  i|UO  los  inaxibuvs,  ron  id  i'dtinio  artojo 
sivmironiH',  ol  de  los  iiiaxilaivs  snluiliiidiico; 
niaiidíbnlas  scnoillas;  labro  escotado  ó  biloliado; 
cabeza  oorta;  ojos  grandes,  salientes,  bastante 
eseotados;  antenas  cortas,  delgadas,  de  11  arte- 
jos: protórax  snbcilíndrico,  con  un  soreo  trans- 
versal liaeirt  sn  tercio  anterior  y  otro  cerca  de  la 
liase;  élitros  más  anchoa  qne  el  (irotiirax,  alar- 
gados, |iaralcliis,  pimtiajíiidos  jinr  detrás,  un  po- 
co deprinudos  ¡lor  encima;  patas  larf^us  y  delga- 
das; Icmnres  posteriores  que  casi  alcanzan  li  la 
extremidad  do  los  élitros;  tausos  alargados,  los 
anteriores  deprimidos  y  los  demás  cilindricos, 
con  el  ]irimer  artejo  bastante  largo,  los  tres  si- 
guientes provistos  de  laminillas  escotadas  y  el 
ipiinto  más  largo  que  todos  ellos;  cuerpo  alarga- 
do, pubescente. 

Se  conocen  unas  10  especies,  la  mayor  parte 
de  talla  bastante  considerable,  propias  todas  de 
la  India  ó  de  Australia.  Pueden  citarse  el  (Jma- 
diiix  indiciís  y  el  O.  ¡irasinus. 

OMAGH:  Ge.oif.  C.  cap.  del  condado  de  Ty ro- 
ñe, ]irov.  de  Ulster,  Irlanda,  sit.  á  orilla  del 
Strule,  en  el  f.  c.  de  línniskillen  á  Londonderry. 
4000  1iabits. 

OMAGUAS  n  OMEGUAS:  ui.  pl.  EInog.  éHist. 
Tiilius  indígenas  de  la  América  meridional.  Al'ír- 
niasc  que  vivían  al  Sur  del  rio  Guaviare,  del  que 
es  atl.  el  Atabaco:  ¿no  tendrían  por  allí  sus  ciu- 
dades? Hoy  está  en  duda  la  existencia  de  ese 
imebio.  Se  le  mezcló  cou  la  fábula  del  Dorado, 
país,  según  algunos,  donde  eran  ile  oro  guijarros 
y  rocas ;  naciiín,  según  otros,  donde  el  rey  se  un- 
taba todos  los  días  el  cuerpo  y  se  lo  salpicaba  de 
polvos  do  oro,  y  cou  el  Dorado  se  ha  querido  bo- 
rrarle de  las  páginas  de  la  Historia.  Fray  Pedro 
Simiin  sujioue  descubiertos  á  los  omaguas  por 
Felipe  de  Utre.  Utre,  dice,  al  querer  pasar  el  Gua- 
viare, diií  con  un  cacique  llamado  Slacatoa,  que 
le  recibió  cariñosamente  y  llevó  la  generosidad 
al  jiunto  de  hacer  desocupar  la  población  en  que 
vivía  para  mejor  alojarle  á  él  y  á  los  soldados 
que  llevaba.  Indicóle  desde  allí  Macatoa  el  asien- 
to de  los  omaguas,  y  no  pudo  disuadirle  del  pro- 
jiósito  de  visitarlos  por  más  que  se  los  pintó  nu- 
merosísimos, dueños  de  vastas  ciudades  y  dies- 
tros en  la  guerra.  C'atorce  días  anduvo  Utre  por 
rasas  tierras  y  excusadas  trochas  antes  de  en- 
contrarlos. Vio  á  los  primeros  omaguas  cu  una 
aldea  de  .^lO  bohíos,  segiín  le  aseguraron,  desti- 
7iada  sólo  á  los  que  tenían  el  cargo  de  guardar 
las  sementeras  de  los  vecinos  pueblo.?.  Como  hu- 
yeron desp.avoridos,  les  siguió  á  todo  el  coi  rer  de 
su  caballo,  y  con  tan  mala  suerte  que  cayó  al 
bote  de  una  lanza.  Aun  así  estuvo  perplejo  en 
ordenar  la  retirada  ó  el  ataque,  hasta  que  le  ad- 
virtieron el  peligro  en  que  se  hallaba  las  voces 
de  alarma  y  el  ruido  de  atabales,  caracoles  y  cor- 
netas que  á  lo  lejos  se  oía.  Aprovechó  la  obscu- 
ridad de  la  noche,  y  retrocedió  cuan  brevemen- 
te pudo  al  lugar  de  un  cacique  amigo  de  Maca- 
toa,  que  distaría  de  allí  sobre  cinco  jornadas. 
Aunque  logró  ganarlo,  no  tardó  en  ver.se  amena- 
zado |ior  l.'iOOO  omaguas,  que  ilian  vestidos,  ce- 
ñidas las  sienes  do  flotantes  ]ienaclios,  con  altas 
)iicas  de  tostadas  puntas  y  en  recios  y  bien  for- 
mados escuadrones.  No  porque  no  pudiera  salir 
jjer.ionalmente  abatirlos  dejó  de  vencerlos  ni  de 
obligarlos  primero  á  retirarse  en  buen  orden,  y 
luego  á  ponerse  en  declarada  fuga.  Dejó,  cou  to- 
do, ¡lara  más  tarde  invadirles  la  tierra,  creyendo 
¡lara  tanto  escasas  las  fuerzas  de  que  disiionía,  y 
no  [ludiendo  [ircver  que  en  Coro  les  aguardase 
la  más  inesperada  V  desa.strosa  muerte.  Reiiiten 
esta  narraciiíii  .lo.se  de  Oviedo  y  laicas  Fernandez 
Piedraliita,  mus  ninguno  de  los  tres  determina 
por  di'.nde  iiasií  Iltre  de  las  orillas  del  (iimviiire 
al  ¡ijiÍK  de  los  íinifigiiíis,  y  ninguno  rbja  ejitrcver. 

Íior  lo  tanto,  dijide  estuvo  tan  misterioso  pueblo. 
;»tie  inferir  cuando  más,  de  sus  unánime»  reía- 
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ciones,  (pie  cslaluí  caloice  jomadas  al  Mediodía 
de  (luiiviaro,  dalo  obscuro  y  vago,  líli  sus  KIr- 
(jíitíi  de  l'íiriiifts  lUidixs  de  liidttts  adelanta  algo 
más  .luán  do  Castellanos,  ('nenta  la  expedición 
do  Utre  más  allá  del  t^lnaviare,  no  ya  con  refe- 
rencia á  l'edro  Simón,  como  l'iedrahita  y  Ovie- 
do, sino  por  lo  (|Ue  oyó  á  los  mismos  capilanes 
de  LUre,  principalniciilc  á.liiaii  ilc  Arteaga.  Aun- 
que relata  la  herida  de  niieslni  c;iiid¡lloy  el  ata- 
(Jilo  del  campo  csjiañol  por  J.^UUO  indígenas,  di- 
lloro  bastante  de  los  tres  historiadores.  Tanto di- 
liere,  que  califica,  no  de  omaguas,  sino  de  cliococs, 
A  los  15000  comliatientcs.  Yerra  aijuí  sin  duda, 
puesto  que  los  chocoes  estaban  más  arriba,  al 
otro  lado  do  los  Andes,  en  las  playas  del  l'aeíli- 
co;  pero  aun  así  deja  entrever  mejor  (pie  Fr.  Po- 
dro dóudo  estallan  los  últimos  ¡lueblos  visitados 
por  Utre.  Venían,  según  él,  los  1.1000  de  las  ri- 
beras del  Montoa,  ovidenteniento  el  Mocoa,  tri- 
butario del  Yapnra,  que  corre  como  sesenta  le- 
guas al  Mediodía  del  Guaviare.  Allí  es  efectiva- 
mente ]irobable  que  empeza.sen  los  omaguas.  Es- 
tos, no  sólo  existieron;  continúan  existiendo.  Los 
hay  reducidos  al  cristianismo  en  ambas  márge- 
nes del  Anuizonas;  en  San  Joaquín,  á  los  4°  de 
lat.  meridional  y  á  los  69°  y  40'  de  long.,  y  en 
Olivenza  ó  San  Paulo,  á  los  3°  36'  de  lat.  y  a  los 
65°  28'  del  meridiano  de  Madrid.  Los  hallaron  allí 
los  Jesuítas,  que  los  convirtieron,  y  también  en- 
tre el  río  Curaiay  y  el  Putumayo,  que  por  sus 
fuentes  se  acerca  mucho  á  las  del  Mocoa.  Unien- 
do las  relaciones  de  Simón  y  Castellanos,  hasta 
indudable  parece  que  los  viera  en  el  Mocoa  Fe- 
lipe de  Utre.  Laet  pone  omaguas  mucho  masaba- 
jo,  en  el  camino  de  Salta  al  Potosí,  sobre  14  le- 
guas al  N.O.  de  Jujui,  jioco  más  ó  menos  á  los 
26°  de  altura.  Puede  que  se  equivoque,  y  ¡niede 
también  que  acierte.  No  es  en  primer  lugar  nada 
raro  en  América  encontrar  pueblos  de  una  mis- 
ma familia  separados  por  otras  muchas  gentes  y 
colocados  á  enormes  distancias.  No  lo  es,  en  se- 
gundo lugar,  que  esos  mismos  pueblos  se  recojan 
y  desaparezcan  de  regiones  que  por  más  ó  menos 
tiempo  ocuparon:  sucedió  antes  de  la  conquista, 
y  mucho  más  después  que  los  misioueros  empe- 
zaron á  someterlos  al  yugo  de  Cristo.  Escribía 
Laet  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii,  y  sólo 
en  el  de  año  16S6  se  emprendió  por  el  alemán  Sa- 
muel Fritz  la  conversión  de  los  omaguas.  Mas 
¿eran  realmente  éstos  y  los  demás  omaguas  tan 
numerosos  y  cultos  come,  según  I"r.  Pedro,  se 
los  pintaba  á  Felipe  de  Utre  el  cacique  Macatoa? 
Numerosos  debían  de  serlo,  atendidos  los  exten- 
sos territorios  porque  estaban  derramados.  Cul- 
tos es  de  presumir  que  lo  fuesen  algo  más  que 
los  jiueblos  de  la  cuenca  del  Orinoco.  Es  unáni- 
me el  aserto  de  que  iban  vestidos.  De  lana  dice 
Laet  que  lo  estaban  los  que  coloca  en  las  actua- 
les fronteras  de  Buenos  Aires  y  Bolivia.  Que  vi- 
vían en  sociedad  lo  aseguran  también,  además 
de  los  citados  historiadores,  los  misioneros.  Ejér- 
citos disciplinados  y  capaces  de  retirarse  en  buen 
orden  no  se  los  atribuj-e  sino  Pedro  Simón  y  los 
que  le  copian;  en  lo  que  sí  convienen  todos  es 
en  que  no  usaban  de  mas  arma  que  las  altí.sinias 
lanzas  cuyas  puntas  hacían  al  fuego.  Opulentos 
supone  Laet  á  los  suyos;  mas  jen  qué  jiodía  con- 
sistir su  opulencia?  Salvo  en  el  andar  vestidos, 
habían  de  estar  á  poca  mayor  altura  que  los  ca- 
que.sios.  Una  costumbre  .se  dice  que  tenían:  la 
de  comprimir  por  la  frente  y  el  occipucio  entre 
dos  fallías  la  cabeza  de  los  recién  nacidos.  No 
se  han  podido  recoger  más  noticias  sobre  tan  ira- 
portante  pueblo. 

OMAHA  Geog.  C.  ca]).  del  condado  de  Dou- 
gla.s,  est.  de  Nebraska,  Estados  Unidos,  .sit.  al 
N.E.  de  Lincoln,  á  la  dra.  del  Missouri;-35000 
liabits.  Un  jiuente  la  une  con  la  orilla  opuesta 
del  río,  y  jior  él  pasan  los  trenes  en  dirección  á 
California  y  la  zona  del  Pacífico.  Es  ])oblacii'm 
bonita  y  moderna,  con  anchas  calles  y  hermosos 
edifs. ;  la  jjarte  baja  es  la  (■omercial;  en  lac.  alta 
se  hallan  las  mejores  construcciones:  el  Palacio 
de  Justicia,  las  escuelas,  las  iglesias,  los  hoteles 
y  elegantes  casas  particulares  con  jardines.  Oma- 
ha, que  fué  caj).  del  territorio  de,  Nebraska,  debo 
su  nombre  á  los  indígenas  do  la  tribu  de  los 
ornabas,  que  no  ha  muchos  años  acampaban  en 
los  lugares  en  que  está  la  c. ,  y  que  hoy  ocniían 
en  el  est.  una  reserva  de  1180  kni.s-.  Son  unos 
1  000  individuíis,  y  según  sus  tradiciones  proco- 
ilcii  de  lii  regii'n  cu  (|Uc  .se  halla  la  c.  de  San 
Luis;  los  dnkofas  les  obligaron  á  pasar  al  terri- 
torio de  Kebraska, 
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OMAl  8AKI:  dniíi.  Cabo  ó  )iromonlorio  de  hi 
cosía  S.E.  de  Hondo,  .lapóii,  sit.  en  la  entrada 
del  (¡olio  de  Siiruga.  En  él,  en  lo»  84"  35'  40" 
lat.  N.,  hay  un  faro  de  52  m.  do  alt.  sobre  cl  ni- 
vel del  mar. 

OMALANTO  (del  gr.  b/íoKU,  unido,  liso,  y 
ávUos,  lloi):  m.  huí.  Género  de  jilantas  (Ovia- 
luidhus)  jierteneciente  á  la  familia  de  la»  Kn- 
forbiáccas,  tribu  do  las  hi]iomaneas,  cuya»  csjic- 
oies  habitan  en  la  región  tropical  asiática  y  aus- 
traliana, y  son  plantas  frutico.sa»,  con  las  hojas 
alternas,  largamente  pecioladas,  cnterísiina», 
lampiñas,  con  los  ]iecíolos  biglandulo.sos  en  el 
áiiicc  y  las  llores  terminales  espigadas;  las  mas- 
culinas aglomeradas,  con  los  gloniérulos  casi  tri- 
llólos, ajiroximados,  y  con  brácteas  biglandulo- 
sas  en  el  ájiice;  las  femeninas  provistas  de  glán- 
dulas semejantes,  largamente  pcdnnculadas  y  si- 
tuadas en  la  jiorción  inferior  de  la  misma  cs- 
]iiga  que  lleva  las  ma.sculinas,  ó  en  espigas  sepa- 
radas; flores  masculinas  con  el  cáliz  difilo,  com- 
primido, y  los  sé]ialos  semiorbicnlares, escotados 
y  con  dos  glandulitas  en  la  base;  estambres  de 
sois  á  10,  con  los  filamentos  coríws,  comprimi- 
dos, soldados  en  parte,  y  las  anteras  oxtroisas  y 
adheridas;  flores  femeninas  con  el  cáliz  caedi- 
zo, y  el  ovario  sentado,  oblongo,  casi  cilindrico, 
bilocular,  con  las  celdas  uniovuladas  y  el  estilo 
carnoso  y  bipartido,  cou  dos  estigmas  glandulo- 
.sos,  oblongos  y  bífidos  en  el  áiiicc;  el  fruto  es 
una  cápsula  bilocular  y  bivalva  con  las  celdas 
monospermas. 

OMALINOS  (de  omalio):  m.  pl.  Zool.  Tribu 
de  insectos  coleópteros  de  la  familia  estafilíni- 
dos, cuyos  géneros  presentan  los  .siguientes  ca- 
racteres: cicatrices  protorácicas  invisibles;  ante- 
nas de  11  artejos,  rectas,  insertas  sobre  los  bor- 
des laterales  de  la  fi'ente;  labro  entero,  frecuen- 
temente provisto  de  un  reborde  membranoso  por 
delante  ó  de  dos  apéndices  de  la  misma  natura- 
leza en  sus  ángulos  anteriores;  paraglosas  nulas; 
élitros  generalmente  más  largos  que  el  iiecho; 
abdomen  fuertemente  rebordado;  caderas  ante- 
riores cónicas  y  salientes,  las  posteriores  trans- 
ver.sales ;  tarsos  de  cinco  artejos;  un  espacio  mem- 
branoso por  debajo  del  protórax. 

Las  maxilas  de  estos  insectos  pertenecen  á 
dos  tipos:  en  general  el  lóbulo  interno,  bastante 
ancho  y  ciliado  por  dentro,  se  termina  en  un 
gaucho  corniculado,  mientras  que  el  externo  va- 
ría mucho;  en  el  segundo  tipo,  limitado  á  los 
géneros  Lrstcra  y  Olojihrum,  los  dos  lóbulos  son 
corniculados,  muy  largos  y  delgados.  La  longi- 
tud de  los  élitros  varía  mucho  aun  en  las  espe- 
cies de  un  mismo  género.  Los  machos  tienen  ca- 
si siempre  el  séptimo  segmento  abdominal  dis- 
tinto, con  el  sexto  truncado  ó  escotado  inferior- 
mente,  mientras  que  las  hembras  se  reconocen 
Iior  un  estilo  bífido  en  que  terminan  su  abdo- 
men. 

La  única  larva  conocida  es  la  de  la,  Miemlym- 
-ína  hreripcnne.  Tiene  una  forma  alargada  y  del- 
gada; cabeza  oblonga;  mandíbulas  dentadas  en 
el  iiorde  interno;  palpos  maxilares  de  cuatro  ar- 
tejos, los  labiales  de  dos;  antenas  de  cuatro; 
apéndices  estiliformes  de  dos;  la  ninfa  está  piro- 
vista  anteriormente  y  sobre  los  lados  del  abdo- 
men de  largos  pelos,  como  los  de  muchas  de  las 
especies  del  grupo. 

Comprende  esta  tribu  14  géneros,  todos  re- 
]iresentados  en  Europa;  excepto  el  Lal/trium, 
exclusivo  de  la  América  del  Norte.  Suelen  vi- 
vir sobre  las  flores.  Los  géneros,  además  de  los 
citados,  son  los  siguientes:  Cheorieria,  jtniho 
phagns, Boscapliilun,  Arprdmm,  Acidoea,  Lathri- 
ma'uní, Ikliphum,  Omajimn,  Oncognalhuny  Ain- 
tliohium. 

OMALIO  (del  gr.  ó/UttXiis,  unido);  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  de  la  familia  estali- 
línidos,  tribu  om.alinos.  Mentón  transversal  un 
poco  estrechado  y  truncado  por  delante;  lengüe- 
ta bifoliada;  lóbulos  de  las  maxilas  membrano- 
sos, el  externo  un  poco  nuls  largo  que  el  interno 
y  ciliado  en  su  extremo;  niaiidiliulas  cortas,  iner- 
mes; labro  frausversal,  con  un  reborde  mom- 
lininoso,  ciliado  [lor  delaiife;cjibcza  trígona,  con 
cuello  bastante  distinto;  ojos  niedi.anos,  redon- 
deados, salientes;  antenas  gradual  y  ligeramen- 
te engrosadas  en  sn  extremidad;  )irotórttx  más 
cslrccbo  que  los  élitros  y  tninsversnl  ;élilros  quo 
recubren  la  base  del  abdomen ;  éste  miís  i'i  me- 
liosa,  largado,  redondeado  posteriormente  ;  pa- 
tas bastante  cortas;  tibias  finamouto  ospinosus; 
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tarsos  cortos,  con  el  último  artejo  tan  largo  ó 
más  que  los  cuatro  primeros  reunidos ;  cuerpo 
oVilongo  ó  bastante  alargado,  deprimido,  lampi- 
ño ó  un  ])oco  pubescente. 

So  han  descrito  más  de  50  especies  de  este 
gc'ncro  (el  más  rico  de  la  tribu),  propias  casi  to- 
das de  Europa,  auncjue  algunas  se  encuentran 
en  África  y  América  del  Norte.  Suelen  vivir  so- 
bre las  plantas  ó  las  malezas  y  bajo  la  corteza 
de  los  árboles.  Pueden  citarse  como  ejemplos  los 
siguientes:  Omaliuin  meso»ic/as  y  O.  imprcssimí, 
de  Europa;  O.  Míerkclü,  del  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza; O.  plagiatmit,  de  la  América  del  Norte. 

OMALOCLÍNIDO:  m.  Jioi.  Género  de  plantas 
(Oina/oíiiiic)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
(^omjmestas,  subfaryilia  de  las  liguliHoras,  tri- 
bu de  las  chicoráceas,  cuyas  especies  liabitan  en 
el  hemisferio  Norte,  y  son  plantas  generalmente 
anuales,  con  las  hojas  sinuadas  o  pinnatifidas  y 
las  cabezuelas  pequeñas  y  amarillas;  cabezuela 
uuiltiliora,  homocarpa,  con  las  flores  uni  ó  mul- 
tiseriadas;  involucro  emiizarrado,  canaliculado 
en  la  base  por  medio  de  escamas  numerosas;  re- 
ceptáculo sin  p.ajas  y  con  hoyitos;  corolas  ligu- 
ladas;aquenios  todos  iguales,  sin  alas,  derechos, 
con  20  estrías,  bruscamente  atenuados  en  un  pi- 
quito corto;  vilano  uniforme,  peloso  y  plurise- 
rial. 

OMALODO  (del  gr.  ó/iaXós,  liso,  unido):  m. 
Zovl.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fami- 
lia histéridos,  tribu  histerinos.  Mandíbulas  ro- 
bustas, salientes,  dentadas  en  su  borde  interno; 
cabeza  pequeña,  bastante  eutraute;  frente  plana, 
rodeada  de  una  estría  bien  marcada;  antenas  in- 
sertas en  un  reborde  de  la  frente,  con  la  maza 
triarticulada,  suborbicular  y  comprimida;  fose- 
tas  antenales  anteriores  bien  marcadas  ;protúrax 
transversal  arqueado  en  su  base ,  convexo,  más  o 
menos  estrechado  y  encorvado  por  delante;  epí- 
meros  mesotorácicos  visibles  por  encima;  patas 
robustas;  tibias  triangulares,  las  anteriores  den- 
tadas hacia  fuera  y  con  el  surco  tarsal  flexuoso 
bien  marcado;  las  otras  provistas  de  una  .sola  fila 
de  espinas  en  su  borde  externo;  prosternón  con- 
vexo, ensanchado  y  redondeado  en  su  base,  la 
cual  penetra  profundamente  en  el  mesosternón; 
cuerpo  grueso,  oval,  más  ó  menos  convexo. 

Las  especies  de  este  género  son  bastante  nu- 
merosas, de  mediana  talla  y  de  un  color  negro 
brillante.  A'iven  en  los  excrementos,  los  cadáve- 
res, y  en  general  en  todas  las  substancias  orgá- 
nicas en  descomposición.  Casi  todos  son  de  Amé- 
rica ( OfíiaJodes  ovicga,  O.  foxcolüy  O.  haítianus, 
O.  plaiiifrnns,  etc.),  conociendo.se  una  sola  espe- 
cie de  Polinesia  (O.  iiiarquiscus). 

OMALOGASTRO  (del  gi'.  éfiaXós,  liso,  aplana- 
do, y  yaiTTrip,  vientre):  m.  Zoo!.  Género  de  insec- 
tos del  orden  de  los  dípteros,  sección  de  los  bra- 
quíceros,  familia  de  los  múscidos.  Se  caracteriza 
este  género  principalmente  por  tener  el  abdomen 
ancho,  deprimido:  el  epistoma  generalmente 
bastante  saliente  y  la  primera  célula  posterior 
de  las  alas  cerrada. 

Las  pocas  especies  que  comprende  este  género 
son  propias  de  gran  parte  de  Europa,  y  como  ti- 
po del  género  puede  cousiderai'se  el  Omnlogaslcr 
nilcrnecro  Kob.  D.,  que  tiene  unos  8  milímetros 
de  largo,  es  de  color  ceniciento  con  la  cara  blan- 
ca, menos  una  banda  parda  que  ocu¡ia  la  fi-ente; 
las  antenas  son  amarillas  y  el  tói'ax  lleva  líneas 
negras;  el  escudo  es  rojizo;  el  abdoinen  pardo,  y 
en  el  ultimo  anillo  presenta  tonos  rojizos. 

Generalmente  esta  especie,  que  no  es  rara  en 
gran  parte  de  la  Europa  meriilional,  se  encuen- 
ti'a  de  ordinario  posada  sobre  los  tallos  y  flores 
de  la  angélica. 

OMALOPLIA  (del  gr.  óf<a\ós,  aplanado,  y 
ottXt?,  uña):  ni.  Zooí.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  melolóntidos,  tribu  sericinos. 
Mentón  convexo;  maxilas  robustas,  con  el  lóbu- 
lo externo  provisto  de  nnichos  dientes  agudos; 
palpos  labiales  nniy  pequeñoo;  antenas  de  nueve 
artejos,  con  la  maza  triarticulada  y  oblonga  en 
los  machos,  más  corta  en  las  hembras;  piernas 
anteriores  bidentadas;  tarsos  anteriores  cortos, 
•  con  los  cuatro  primeros  artejos  iguales  y  el  últi- 
mo engrosado  en  los  machos;  los  cuatro  poste- 
riores largos  y  delgados,  sobi'e  todo  los  interme- 
dios. Los  demás  caracteres  como  en  los  Sérica, 
á  los  cuales  se  parecen  mucho. 

Entre  sus  especies,  poco  numerosas, pueden  ci- 
tarse las  siguientes:  OmaJoplia  nirico/ay  O.  car- 
honaria,  entre  los  europeos;  O.  Mrta  y  O.  lim- 
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lata,  entre  los  asiáticos;  O.  atrata  y   O.  vittala, 
entre  los  propios  de  África. 

OMAMATO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  crisomélidos,  tribu  mo- 
noplatinos.  Cabeza  más  ó  menos  prolongada  por 
delante;  labio  transversal;  palpos  maxilares  alar- 
gados; ojos  grandes,  globulosos;  antenas  robus- 
tas, dilatadas  en  su  centro;  protórax  transversal, 
casi  cuadrado,  con  el  borde  anterior  redondeado 
y  los  laterales  emarginados; escudete  triangular; 
élitros  mucho  más  anchos  que  el  pronoto,  con 
una  depresión  anterior,  puntuados  ó  finamente 
puntuado-estriados;  patas  anteriores  con  las  ti- 
bias bimuci'onadas  en  su  extremidad;  lémures 
posteriores  medianamente  engiosados  y  las  ti- 
bias del  mismo  par  surcadas  en  su  cara  poste- 
rior. 

Este  género  no  comprende  más  que  dos  espe- 
cies (Omammatus  nitichis  y  O.  sp.),  propia  de 
Colombia  la  primera  y  de  Río  de  Janeiro  la  se- 
gunda. 

OMÁN:  Geog.  Golfo  ó  Mar  del  Océano  Indico, 
sit.  entre  la  costa  de  Omán  á  un  lado  y  las  de 
Persia  y  Belucliistán  al  otro.  Comunica  con  el 
Goll'o  Pérsico  por  el  Estrecho  de  Ormuz.  ||  País 
sit.  en  el  Golfo  del  mismo  nombre  y  extremo 
S.  E.  de  Arabia.  El  Omán  propiamente  dicho 
comprende  desde  el  Ras-el-Hadd,  á  los  22°  23' 
lat.  N.  }'  63°  41'  long.  E.  Madrid,  hasta  el  Cabo 
de  Musendam,  en  el  Estrecho  de  Ormuz  á  los 
26°  24'  lat.  N.  y  60°  16'  long.  E.  Madrid,  for- 
mando una  línea  de  costa  poco  accidentada  con 
un  desarrollo  de  700  kms. ;  al  S.  del  Ras-el- 
Hadd,  en  la  costa  del  Mar  de  las  Indias  hasta 
los  17°  de  lat.,  más  abajo  del  puerto  de  Mirbat, 
y  desde  el  Cabo  Musendam,  á  lo  largo  del  Golfo 
Pérsico,  hasta  el  de  Bahrein,  y  comprendiendo  la 
península  de  Katas,  se  extienden  territorios  que 
pertenecen  al  Omán,  pero  en  realidad  habitado 
por  tribus  independientes.  Hacia  el  interior  los 
límites  del  est.  se  pierden  en  el  desierto; sin  em- 
bargo, la  autoridad  del  sultán  no  es  reconocida 
más  allá  de  algunos  kms.  de  la  costa.  Según 
Wellsted,  en  el  punto  en  que  el  Omán  se  ex- 
tiende más  al  interior  su  anchura  no  excede  de 
240  kms.  La  cadena  de  montañas,  llamada  Ye- 
bel  Jelluh,  que  comienza  en  el  Cabo  El-Hadd 
y  se  dirige  al  de  Musendam  siguiendo  la  direc- 
ción del  litoral,  forma  el  sistema  orográfico  del 
país.  Esta  cadena  presenta  tres  porciones  dife- 
rentes: la  primera,  que  se  extiende  á  lo  largo  de 
la  costa,  desde  Ras-el-Hadd  á  Maskat  ó  Máscate ; 
la  segunda  porción  está  formada  por  una  serie  de 
montes  que  desde  Maskat  se  prolonga  al  O. ;  y 
por  último,  la  tercera,  que  replegándose  primero 
al  N.O.  y  luego  al  N.,  termina  en  los  promonto- 
rios basálticos  del  Cabo  Musendam:  en  los  mon- 
tes meridionales  la  alt.  no  pasa  de  1 000  m. ;  en 
la  cadena  transversal  el  Yebel-Felláh  alcanza 
1 900  m. ;  en  la  parte  njcdia  la  cordillera  se  en- 
sancha y  ramifica  y  recibe  el  nombre  de  Yebel- 
Achdar,  }•  aquí  es  donde  se  encuentra  el  punto 
más  elevado,  que  llega  á  3  018  m.  de  altura  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Siguiendo  hacia  el  Cabo 
Musendam,  las  alt.  se  mantienen  entre  900  y 
1000  m.,  exce[tto  el  Yebel-el-Harim,  que  se  ele- 
va á  2  057. 

Bajo  el  aspecto  físico  puede  dividirse  el  país 
de  Omán  en  tres  regiones:  la  del  litoral,  llama- 
da Batua  ó  Batinah,  de  30  á  65  kms.  de  anchu- 
ra, en  pocos  sitios  fértil  y  en  general  íbrmada  de 
arenales  movibles  y  peligrosos;  la  situada  al  O. 
de  la  cordillera,  arenosa  é  inculta,  con  algunos 
oasis;  y  la  central,  ó  sea  la  accidentada  meseta 
del  Yebel-Achdar,  que  es  la  comarca  más  licr- 
mosa  del  país,  de  clima  benigno,  con  numerosos 
valles  y  de  rica  y  lozana  vegetación,  y  en  ella  se 
encuentran  los  pueblos  más  importantes.  A  cau- 
sa de  las  condiciones  gcogiáficas  y  físicas  del 
país  de  Omán,  el  clima  ofrece  gi-andes  alteracio- 
nes según  las  diferentes  comarcas.  Al  O.  de  las 
montañas  el  aire  es  muy  seco  en  invierno  y  abra- 
sador en  verano,  mientras  que  en  Batna  el  am 
bien  te  es  relativamente  fresco  y  húmedo;  en  Mas- 
kat los  calores  son  terribles  en  el  estío,  y  en  ge- 
neral todo  el  país  es  malsano,  especialmente  para 
los  estranjeros,  por  las  perniciosas  emanaciones 
de  los  oasis  interiores.  Til  Omán,  país  pobre  en 
el  litoral,  es  muy  fértil  en  la  región  montañosa, 
y  entre  sus  principales  productos  se  cuentan 
todas  las  frutas  y  legumbres  de  los  países  trojii- 
cales;  prodúcense  también  trigo,  cebada,  maíz, 
añil,  café  y  caña  de  aziicar  de  mediana  calidad; 
en  las  laderas  del  Yebel-Achdar  se  cultivan  vl- 
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fias;  los  bosques  suministran  preciosas  maderai 
]iara  construcciones.  Existen  minas  de  hierro, 
plomo,  azufre  y  cobie,  de  las  que  sólo  estas  últi- 
mas se  explotan,  así  como  las  de  sal,  que  son 
abundantísimas.  Se  crían  en  gran  número  cabras 
y  carneros;  los  caballos  del  jiaís  tienen  poca  es- 
tima, pero  los  drnn)edarios  se  consideran  come 
los  mejores  de  toda  Arabia.  En  la  región  monta- 
ñosa se  encuentran  cabras  salvajes,  ¡lanteras, 
hienas  y  jalialíes,  y  en  las  llanuias  ciervos,  an- 
tílopes, lielires  ychacales;  la  jiesc-a  es  tan  abun- 
dante en  toda  la  costa,  que,  adenjásde  exportar- 
se "ran  cantidad  de  pescado  seco  y  salado  á  la 
India  y  á  Australia,  se  emplea  también  para  ali- 
mento de  los  ganados  y  abono  de  las  tierras.  El 
territorio  comprendido  bajo  la  denominación  de 
I'ats  de  Omán  ha  sufrido  en  los  últimos  tiempos 
iuiportantes  desmendjraciones:  los  turcos  se  lian 
apoderado  del  país  de  Bahrein ;  la  gran  isla  So- 
kotora  depende  del  sultán  de  Kechin  y  en  1886 
ha  pasado  áser  protectorado  de  Inglaterra,  y  tam- 
bién son  ahora  inglesas  las  islas  Juiia  Muría; 
por  último,  el  sultán  de  Maskat  ha  perdido  la 
soberanía  sobre  sus  posesiones  de  la  costa  del 
Mekrán  lo  mismo  que  sobre  Kichm,  Ormuz  y 
demás  jiuntos  del  litoral  de  Persia.  Actualmente 
el  Omán  comprende  nueve  provs.  que  son:  Katar, 
Charyali,  Kalhat  y  Rus  el-Yebel,  Batinach, 
Yebel-Achdar  y  Markat,  Dahira,  Sur,  Yailán  y 
Zafar,  esta  última  creada  en  1880,  y  comprende 
el  territorio  que  Palgrave  llama  Costa  árabe  del 
Sur.  Los  pueblos  más  importantes  son:  en  el  lito- 
ral Maskat,  cap.  del  est. ;  Sur,  Matrah,  Sib,  Bar- 
kah,  Suek,  Sobar  y  Chinas;  en  la  ¡lenín.sula  de  Ka- 
la  están  Uacra ,  Sabara  y  el-Beda,  y  en  la  prov.  de 
Zafar  el  importante  puerto  de  Mirbat;  en  el  in- 
terior sólo  pueden  mencionarse  Nisuah  y  Ros- 
tak.  Segi'm  Hauemanny  Brenner,  la  sup.  era  de 
210452  kms.'-  y  la  población  1  598000  haliits.  en 
1872;  éstos  se  dividen  en  dos  clases:  sedentarios, 
que  residen  en  los  imeblosy  en  los  oasis; y  bedui- 
nos, que  son  las  trilms  dedicadas  al  pastoreo  en 
las  llanuras;  éstos  son  los  aborígenas  del  país,  y 
conservan  todos  los  rasgos  de  los  verdaderos  hi- 
jos de  Ismael,  como  ellos  se  llaman ;  los  prime- 
ros se  apellidan  hijos  de  Kahtán,  distinción  ti'a- 
dicional  y  permanente  qxie  no  ha  impedido  la 
fusión  de  las  dos  clases  ni  la  adopción  de  una 
religión  común:  la  de  los  abaditas  ó  juvariyi- 
tas.  La  industria  es  insignificante,  reduciéndose 
á  la  fabricación  de  armas  y  tejidos  de  lana  y  seda 
y  á  la  prejiaraeión  del  pescado.  El  comercio  de 
importación  es  nmy  superior  al  de  exportación, 
mantenido  exclusivamente  en  el  litoral,  j)ues  los 
habitantes  del  interior,  muy  sobrios  y  con  pocas 
necesidades,  se  atienen  á  sus  ]>ropios  recur.sos.  El 
Omán,  por  su  estado  jiolítico,  es  lo  que  pudiéra- 
mos llamar,  mejor  que  Monarquía,  una  federa- 
ción monárquica,  pues  cada  localidad  tiene  su 
existencia  ]'ropia  y  constituye  como  un  feudo  he- 
reditario cuya  autoridad  limitan  los  derechos  del 
jnieblo  y  las  prerrogativas  del  sultán,  reducidas 
á  nombrar  y  á  desi)Oseer  los  gobernadores,  cuyo 
cargo  ejercen  siempre  individuos  de  la  misma 
familia,  á  establecer  y  percibir  algunos  derechos, 
como  los  de  aduanas  y  puertos,  á  aceptar  ó  pro- 
]ioner  tratados  con  las  naciones  estranjeras  y  á  la 
posesión  absoluta  de  un  ejército  que  á  lo  sumo 
se  compone  de  600  hombres;  los  tributos  loca- 
les son  invariables,  y  el  sultán  no  puede  modifi- 
carlos, así  como  tampoco  interviene  en  la  admi- 
nistración de  justicia.  Palgrave  estima  en  cerca 
de  30  millones  de  peset-asla  cantidad  que  anual- 
mente ingresa  en  las  cajas  del  soberano. 

Las  primeras  noticias  históricas  que  se  tienen 
del  país  de  Omán  se  deben  al  geógi-afo  pei'sa  del 
siglo  X,  Abú-Ichack  el  Istajri,  según  el  cual 
en  el  siglo  anterior  había  sido  conquistado  aquel 
¡laís  por  el  califa  Motadhed,  y  era  entonces  la 
cap.  Sobar,  jiuerto  que  sostenía  un  importautí- 
nio  comercio,  pero  en  la  historia  de  los  estable- 
cimientos europeos  no  figura  el  Omán  hasta  el 
siglo  XVI,  en  que  los  portugueses  realizaron  sus 
couciuistas  en  aquellos  mares,  sin  que  se  tengan 
más  que  muy  vagas  noticias  de  los  sucesos  ante- 
riores acaecidos,  ni  aun  en  el  siglo  siguiente, 
pudiendo  decii'se  que  la  historia  contem])oránea 
del  Omán  comienza  en  1749  con  la  elevación 
del  trono  de  Ahmed  Ben-Said,  quien  hizo  pros- 
perar mucho  el  reino  y  ensanchó  considerable- 
mente su  territorio,  camino  que  aún  con  más 
Ibrtuna  y  gloria  siguió  su  nieto  y  sucesor  Seid- 
Said,  que  ocupó  el  ti'ono  en  1806,  no  sin  j^reci- 
]iitar  la  muerte  de  su  hermano  primogénito.  Uno 
de  sus  primeros  actos  fué  hacer  construir  una 
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imiiiiM'nsii  lliilii  y  con  rila  n|iniIriíiiM<"  do  liis  ímIíih 
(le  Zaii/.íliai'  y  Sdciiidra  y  tln  laiíusta  liu  Zaii^uii- 
Iiar:  ri'Ncató  (lo  l'orsia  la  parto  ilo  otistas  (¡uo  aii- 
ti^s  iialtía  arrobatado  al  Oinan,  y  (l('N|mÓM  ilo 
DtraM  varias  ooihiuíhIus  so  ('(nisa^rtí  i't  organizar 
la  adniiiiislracum  do  las  ouloiiias  ó  liiz»  do  su 
roiiui  el  mas  llnrocioiilo  do  tiiila  la  Araliin.  Al 
morir  oii  isri(')  ropartiúsiis  Mstados  oiitro  los  Iros 
liijos  ijiiü  tí'iiía,  ouyo  acto  ha  originado  lar^fis 
disoiisionos  iiitostiuas  y  considoraldos  ilosmoíii- 
liracioiios,  i|iu!  lian  lioohu  iierdor  al  reino  du 
Omán  la  ini|iortanoiiv  y  estado  prósiiüro  quo  lia- 
liía  alcanzado. 

OIVIANUAN:   Oi'dff.   V.  Ol'U. 

OMAÑA:  dctii/.  Antijíiio  concqjo  on  la  prov.  y 
1>.  J.  do  I.oi'in,  oompnosto  do  los  jmolilos  do  lia- 
rrio  do  la  Tiiento,  ('¡rujalos.(*iirnomliro,  Kasf^ar, 
(■'anii'ña,  Lazado,  Manziinoda,  Marzíin,  Mnrias 
do  l'arodos,  Kodiool,  Salnif^o,  Saleo,  Santibá- 
fioz  do  Arionza,  Sonra,  Sosas,  Valbnono,  Vega 
do  Arionza,  Villaliandín,  Villanneva,  Vilhuíe- 
luin.  Villar  y  Villaverde.  Nombraba  juez  y  co- 
rregidor el  (liKino  do  Uceda. 

OMAÑAS  (L\s):  Geiíg.  Lugar  con  ayunt.,  al 
quo  osl:ln  agregados  los  lugares  de  Matalueiiga, 
San  Martín  de  Falaniosa  y  Santiago  del  Moli- 
nillo, y  las  aldeas  de  Paladín  y  Pedregal,  ¡lar- 
tido  judicial  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de 
León',  dióc.  de  Oviedo;  1330  liabits.  Sit.  alS.E. 
do  Mnrias  de  Paredes,  en  terreno  bañado  por  los 
ríos  Orbigo  y  Luna.  Cereales,  lino,  cáñamo  y 
liort.alizas;  cría  de  ganados. 

OMAÑÓN:  Grixf.  Lugar  del  ayunt.  de  Vega- 
rienza,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de 
León;  23  odils. 

OMAÑUELA  (La):  Gcotj.  Lugar  del  ayunt.  de 
Reillo,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de 
León ;  '23  edifs. 

OMAR:  íiiog.  Ultimo  de  los  soberanos  de  Tai- 
fas que  reinaron  en  Badajoz.  M.  en  1094.  Algu- 
nos historiadores  le  dan  el  nombre  de  ilolawki, 
y  otros  le  designan  jior  los  de  Ornar  Al-Mota- 
irakcl-al  Alhíh  Ahú- Mohamtiicd.  Era  de  origen 
berberisco  y  miembro  de  la  familia  de  los  Bení- 
Alal'ta.s  ó  Abén-Alaftas.  Esta  familia,  aunque  de 
procedencia  berberisca,  se  había  arabízado  por  su 
larga  permanencia  en  España,  á  donde  llegó  en  los 
primeros  días  de  la  invasión  musulmana.  Omar 
era  hijo  de  Abú  Mohammed  Mohatlar  ó  Modha- 
llar.nuierto  en  1068,  yon  1081  sucedió  en  el  reino 
de  Badajoz  á  su  hermano  Yahya  ó  YayiaAhíian- 
zor  IL  Otros  suponen  que  comenzó  á  reinar  en 
1073  ó  1079.  Ganó  el  estado  del  Algarbe  y  fué  cé- 
lebre ]>or  sns  riquezas  y  ]ior  su  afición  á  las  Artes. 
Acosado  jior  Alfonso  VI,  rey  de  Castilla  y  de 
León,  reclamó  varias  veces  el  auxilio  de  Yusuf 
lien  Tachfín,  emperador  de  los  almorávides  en 
África.  Creciendo  sus  temores  después  de  la  con- 
quista de  Toledo  (108,'))  por  los  cristianos,  res- 
[londió  al  llamamiento  de  Motamid  de  Sevilla, 
enviando  á  esta  ciudad  representantes  que,  con 
los  de  Granada  y  los  de  la  citada  Sevilla,  bus- 
caron el  medio  de  salvar  al  islamismo  en  Espa- 
ña. Los  de  Badajoz  opinaron  por  llamar  al  so- 
berano de  los  almorávides.  Ynsuf,  en  efecto, 
desembarcó  en  Ceuta  (30  de  junio  de  1086),  y 
con  su  ejército  se  encaminó  .á  Sevilla  y  luego  á 
Badajoz,  donde  se  le  unió  Omar  con  sus  tropas. 
Vencedor  en  Zalaea  (23  de  octubre)  el  ejército 
africano,  corrió  las  fronteras  de  Galicia,  recobran- 
do ciudades  y  fortalezas.  Con  él  iba,  seguido  de 
un  cuer]io  de  caballería  equipado  y  mantenido 
á  sus  expensas,  el  rey  de  Badajoz.  De  nuevo 
pasó  Yn.suf  á  nuestra  penín.iida  en  1090.  Omar 
se  dirigió  á  Granada  jara  felicitar  al  africano; 
pero  recelando  ya  de  sus  intenciones,  pidió  per- 
ndso  para  retirarse  y  .se  apresuró  á  volver  á  sua 
Estados.  Desde  ellos  .se  concertó  con  los  otros 
reyes  de  Taifas  para  defenderse  contra  los  almo- 
rávides, conviniendo  todos  en  negar  á  Yusuf 
tropas  y  víveres  y  en  celebrar  alianza  con  Al- 
fon.so  VL  Xu  obstante,  durante  el  sitio  de  Se- 
villa ]ior  los  alíicanos  (1091)  creyó  Onjar  (pie 
evitaría  su  ruina  aliándose  con  los  sitiadores. 
Agrégase  (jue  ayudó  á  éstos  ]iara  apodei'arsc  de 
la  citada  cajiital.  Ganadas  Sevilla  y  otras  ciuda- 
des, los  almorávides  dirigieron  sus  amias  contra 
el  reino  de  Badajoz,  olvidando  los  servicios  (jiio 
Omar  le.s  había  prestado.  Viéndooste  últimuquc 
lo«  africanos  empezaban  á  devastar  sus  fronte- 
ras, bnscii  la  |prolección  de  Alfonso  VI,  cedién- 
dole   Lisboa,    (vintra  y  Santarén,   jior  lo  cual, 
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dosconiontos  sus  gobernados ,  llamaron  ellos 
mismos  á  los  almorávides.  Abú  Becre,  goberna- 
dor de  Sevilla  por  los  alí'ícanos,  envió  contra 
Mídawakol,  á  principios  ibs  109-1,  un  ejército, 
(pui  conipiisti)  el  reino  do  Badajoz,  incluso  la 
oapidd,  con  facilidad  y  lapidez  tales  (juo  ni  sí- 
(pdora  pudo  Alfonso  VI  acudir  en  auxilio  de  su 
aliado.  Omar,  preso  por  ol  caudillo  almoravide 
Said  en  la  ciudad  do  Biulajoz,  desjjiu's  de  sufrir 
toda  cliisí!  do  torturas  para  (jue  de.scubrieso  el 
sitio  en  c[Ue  (jcullabasus  tesólos,  fué  decapitado, 
á  la  voz  (|Uo  sus  hijos  Alfadal  y  Alabas,  siendo 
su  otro  hijo  menor,  Said-Neg-Daula,  llevado 
preso  al  África. 

-Omau  nuN  IlArsfiN:  Biog.  Célebre  caudillo 
español,  apellidado  el  Viriato  di'  los  mtiladícs. 
N.  en  la  ahpioría  de  Torrichela  ó  Torrecilla,  in- 
mediata al  pU(;blo  (¡ue  los  árabes  llamaliaii  Au- 
tlia  (lioy  Paranta),  situado  á  2  leguas  do  Ronda, 
en  la  ]u-nvincia  muslímica  do  Rayya  (Málaga) 
hacía  854.  M.  en  917  en  Bobastro,  laieblo  que 
no  existe  ya,  cuya  situación  era  al  N.  de  Mar- 
bella,  según  Edi'issi,  ó  sobre  el  río  Guadalhorce, 
al  decir  do  Aben  ó  Ibn-Haíyán.  Calcúlase  que 
correspondía  al  lugar  que  hoy  se  llama  Ruinas 
del  Castillo,  distante  una  legua  de  Antequera 
(Málaga),  y  situado  en  la  cima  de  inaccesible 
montaña.  Omar  fué  también  conocido  con  el 
nombre  cristiano  de  Samuel,  que  tomó  al  fin  de 
su  vida.  Las  tres  palabras  árabes  que  sirven  de 
cabeza  á  este  artículo  equivalen  á  las  castellanas 
Omar  hijo  de  Hafs;  pero  al  así  designado  le  lla- 
maron en  vida  Ornar  hni  Hnfsñn  y  no  Ornar  brn 
Hafs  por  respeto,  pues  la  terminación  mi  equi- 
vale entre  los  árabes  á  un  título  de  nobleza.  La 
genealogía  del  famoso  guerrero  es  la  siguiente: 
Omar,  hijo  de  Hafs;  hijo  de  Ornar,  hijo  de  Cha- 
far, hijo  de  Xaptim,  hijo  de  JJzobán,  hijo  del 
conde  Adrfoiiso,  del  cual,  en  consecuencia,  era 
quinto  nieto  Omar  beu  Hafsúii.  Este,  por  con- 
siguiente ,  era  vastago  de  una  familia  visigo- 
da, cuyoG  individuos,  en  los  días  de  la  inva- 
sión musulmana,  (piedaron  en  calidad  de  muzá- 
rabes; pero  los  últimos  descendientes  de  esta  lá- 
milia.  por  desengaños  ó  reveses  de  la  fortuna,  se 
establecieron  en  la  alquería  de  Torrichela  y 
abrazaron  la  religión  musulmana.  Omar,  por 
tanto,  pertenecía  á  la  clase  de  los  muladks, 
pues  en  esta  denominación  comprendían  los  ára- 
bes á  los  renegados  cristianos  y  á  los  hijos  y 
descendientes  de  padre  musulmán  y  madre  cris- 
tiana, ó  viceversa,  hijos  y  descendientes  que  por 
mandato  de  la  ley  debían  profesar  el  mahome- 
tismo. Dotado  de  un  carácter  vanidoso,  altivo, 
arrogante,  turbulento  y  belicoso,  Omar  cometió 
tantas  calaveradas  i\ue  hubo  de  huir  de  la  casa 
paterna,  y  se  estableció  en  la  serranía  de  Ron- 
da, al  pie  de  ia  montaña  de  Bobastro.  Allí  hizo 
tales  desafueros,  que  sn  padre  le  arrojó  de  su  casa. 
Para  ganarse  la  vida  dirigióse  á  África,  donde 
en  Tahot  entró  de  ajirendiz  en  el  taller  de  un 
sastre,  natural  del  distrito  al  que  corresptondía 
el  lugar  de  su  nacimiento.  Un  mercader,  su  pai- 
sano, á  quien  por  casualidad  conoció,  despertóle 
el  deseo  de  volver  ásu  patria  diciéudole:  «¡Crees 
evitar  la  miseria  manejando  la  aguja?  Vuelve 
á  tu  país  y  ciñe  la  espada;  serás  un  terrible  ad- 
versario áe  los  Omeyas,  y  reinarás  sobre  una 
gian  nación.»  Omar  vino  a  España;  y  temiendo 
presentarse  á  su  padre,  fué  á  casa  de  un  tío,  á 
quien  le  contó  lo  que  en  la  sastrería  de  Tahot  se 
le  había  dicho.  Su  pariente,  crédulo  y  empiren- 
dedor,  le  aconsejó  que  siguiera  su  destino  é  in- 
tentara una  insurrección,  prometiéndole  su  auxi- 
lio. Con  este  concurso.  Ornar  organizó  una  par- 
tida y  se  estableció  en  la  montaña  de  Bobastro 
(año  880  ú  881),  en  la  que  existían  las  ruinas  de 
una  fortaleza  romana.  Omar  reparó  estas  ruinas, 
constituyendo  así  una  fuerte  defensa,  asilo  segu- 
ro ¡lara  una  partida  de  aventureros  ó  de  bandi- 
dos. Desde  ella  bajaba  ala  llanura  que  se  extien- 
de desde  Campillos  á  Córdoba,  robaba  ganados 
y  realizaba  exacciones  de  todo  género.  Aumonta- 
da  su  partida  con  no  pocos  aventureros  y  con 
muchos  que  tenían  que  temer  de  la  justicia,  aco- 
metió Omar  empresas  más  arriesgailas  y  derrotó 
al  gualí  do  la  provincia  (ya  se  ha  dicho  que  era 
la  de  llayya)  que  se  atrevió  á  atacarlo.  Desti- 
tuido a(|Uel  goliernador,  el  nuevo  gualí  firmó 
una  tregua  con  Omar.  El  gran  visir  Hachim  in- 
vitó á  ésto  á  (|ue  se  tiasladaia  á  Córdoba  con 
toda  su  ]iaitida.  A  su  vez  ol  .soberano  de  la  Es- 
jtafia  musulmana,  Mohammed  í,  le  ])ropuso  que 
con  dicha  partida  entrara  ú  formar  parte   del 
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ejército  d(l  emirato  independiente  cordobí!». 
llízülo  así  Ornar,  y  no  niiicno  nuiM  tarde,  eunn-  , 
do  llachim  niarchó  (883)  ú  combatirá  Moham- 
med, jefe  do  la  casa  de  los  Beiii-Cusiin  á  rjuicn 
auxillalia  Alfonso  III,  rey  do  Asturias,  Ornar, 
(pie  aoompuñabu  al  citado  gran  visir,  se  ganó  la 
estimación  de  éste  por  »ii  brillante  conducta,  ko- 
bre  todo  en  un  oncucntro  en  l'ancorvo.  Pero  el 
gualí  de  Córdoba  aborrecía  al  gran  visir  y  nc go- 
zaba en  atormentar  á  lo»  oficiales  (|uc  disfruta- 
ban el  favor  do  IIa(diim.  Omar,  que  no  era  do 
condicií'iii  sulíida,  (iiuyósecoii  bastante aspíjreza; 
y  como  no  le  hicieron  caso,  refirió  al  gran  visir  lo 
que  le  pasaba.  Acliim  se  limitó  á  decirle:  ylguí 
lio  se  sabe  la  qne  tú  vales,  y  debes  enseñúrsclu. 
Llevado  por  su  disgusto,  propuso  Omar  á  sus  sol- 
dados volver  á  su  montaña  de  Bobastro  para 
renovar  su  vida  aventurera,  y  .seguido  por  los 
suyos  sali(j  de  (jí'jrdob.-i  (884),  dan(Jo  así  comien- 
zo á  la  fase  más  im¡iortanle  de  su  vida.  Hallá- 
base Bobastro  ocuiiada  por  un  fuerte  destaca- 
mento y  llaiK|Uoada  de  bastiones  y  de  torres  que 
la  hacían  inexpugnable.  Omar  logró  jior  un  gol- 
pe de  audacia  apoderar.se  de  ella,  obligando  á 
huir  á  sus  defensores,  cuyo  jefe  no  pudo  llevar- 
se á  su  joven  esposa,  la  cual  agradó  tanto  á  Omar, 
([ue  la  hizo  su  mujer  ó  su  concubina.  Desdo  aquel 
ciía  el  antiguo  aventurero,  el  jefe  de  una  partida 
de  merodeadores,  dejó  de  existir,  y  en  su  lugar 
apareció  el  caudillo  guiado  jmr  sentimientos  jia- 
trióticos.  Un  historiador  refiere  que  Omar  se  di- 
rigía indistintamente  á  mestizos,  musulmanes  y 
cristi.anos,  dicíéndoles:  «Demasiado  tiempo  ha- 
béis soportado  el  yugo  de  este  sultán  que  os 
arranca  vuestros  bienes  y  os  ahoga  con  sus  con- 
tribuciones. ¿Os  dejaréis  pisotear  por  los  árabes, 
que  os  consideran  como  sus  esclavos?  No  creáis 
que  la  ambición  me  haga  hablar  así,  no;  yo  sólo 
deseo  vengaros  y  libraros  de  la  servidumbre.» 
Cada  vez  que  Omar  hablaba  así,  cuantos  le  oían 
se  manifestaban  prontos  á  obedecerle.  Ornar  vino 
á  ser,  pues,  el  jeté  de  la  raza  andaluza  domina- 
da. Era  muy  numerosa  la  clase  de  los  niuladíes 
en  todo  el  Andalús,  que  así  llamaban  los  árabes 
á  nuestra  Andalucía.  Omar  asijiró  á  libertar  ásu 
raza  del  yugo  musulmán,  pero  ocultó  en  un  prin- 
cipio sus  verdaderos  propósitos,  dirigidos  á  fun- 
dar un  estado  cristiano  en  el  centro  de  la  Esjia- 
ña  musulmana,  y  procuró  ganar  la  ayuda  de  to- 
dos los  descontentos,  entre  los  que  se  contaban 
muchos  mahometanos.  Comi.)ren(Jiendo  los  dolie- 
res de  su  posición,  sujetó  su  carácter  quisquillo- 
so, desenvuelto,  atrevidísimo;  fué  con  todos,  es- 
pecialmente con  sus  partidarios,  añible,  cortés 
y  considerado.  Justiciero  con  los  que  le  obede- 
cían, admirador  de  los  valientes,  aunque  fueran 
sus  enemigos,  generoso  y  desprendido,  castigó 
con  mano  fuerte  á  los  malhechores  y  logró  que 
hubiese  grande  seguridad  ¡laia  las  personas  y  los 
bienes  en  el  reino  que  llegó  á  fumiar.  Cuéniase 
á  este  propósito  (}ue,  habiendo  Omar  encontra- 
do en  un  camino  á  una  anciana  que  llevaba  en 
la  mano  un  bolsillo  lleno  do  oro,  la  preguntó 
sin  darse  á  conocer:  «¿No  temes  ([Ue  te  roben?» 
Y  la  mujer  respondió:  «No,  porque  estoy  on  los 
dominios  de  Samuel.»  Y  el  hecho  era  más  nota- 
ble, cuanto  que  la  guerra  era  continua  en  aque- 
llas comarcas.  Nada  hizo  Mohammed  I  pira  so- 
focar aquella  insurrección.  Ornar  pudo  aumen- 
tar con  toda  holgura  el  número  de  sus  parcia- 
les y  llegó  á  .ser  señor  de  extensas  comarcas  y 
de  jeques  muy  renombrados.  Por  fin  el  emir  cor- 
dobés envió  á  su  hijo  Almondhir  contra  el  jeque 
de  Albania,  aliado  (le  Omar  y  también  de  origen 
cristiano.  Acudió  Omar  al  socorro  de  su  partida- 
rio, y  con  él  se  encerró  en  aquella  ciudad.  A  los 
dos  meses  de  sitio,  obligados  jior  la  falta  do  ví- 
veres, efectuaron  los  sitiados  una  salida,  en  la 
que  Omar  recibió  muclias  heridas,  é  iban  las  co- 
sas muy  mal  |»ara  los  rebeldes  cuando  recibió 
Almondhir  la  noticia  do  la  nuicrte  de  su  padre 
(4  de  agosto  de  886),  suceso  (lue  le  obligó  á  le- 
vantar ol  sitio  y  regresar  á  Córdoba.  Ajirovechó 
Omar  la  ocasión  í\m\  lo  olíocían  los  cuidados  de 
Almondhir  por  su  advenimiento  al  emirato.  Ex- 
tendió su  dominio,  haciéndose  fieles  aliados,  y 
con  efecto  logró  la  amistad  de  los  jeques  de  los 
di.stritüs  do  Cabra,  Elvira  y  .bu'n,  habiendo  así 
constituido  un  ]iodor  fortísimo,  tanto  más  terri- 
ble para  los  fieles  al  emir  cuanto  que  éstos  .se 
veían  perseguidos  y  saípic.'tdos  jior  los  parólales 
do  Omar.  Almondhir  comprendió  (pie  .su  eonve- 
nioneia  y  su  dignidad  exigían  atacar  a(|uelltt  in- 
surrección. En  la  iirimavoradel  año  de  888,  val 
fíente  do  un   niímcro  considerable  de  tropas  es* 
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cogidas,   dirigióse  á  Bobastro,  y  dospnés  de  al- 
%giiiias  correiías  de  escasa  importancia  puso  sitio 
a  Archidona.  Allí  mandaba  el  renegado  Aicbí'm. 
Arcliidoiia  se  rindió,  roco  después  se  apoderaba 
el  emir  de  tres  castillos  de  la  sierra  de  l'riego. 
Expedito  así  el  camino,  Almondhir  puso  sitio  á 
Bobastro.  Oniar  confiaba  en  la  facilidad  de  de- 
fender ai|uella   fortaleza  natural,  cuyos  accesos 
conocía  mejor  que  nadie.  Seguro  del  éxito,  y  de- 
seoso de  hacer  una  pesada  burla  al  emir,  ¡iropú- 
sole  la  paz.  En  cainbio  del  perdón  que  le  supli- 
có, ofrecióle  habitar  en  Córdoba  con  su   familia 
y  ser  uno  de  sus  clientes,  si  bien  con  el  cargo  de 
general  del  ejército.  Almondhir  llamó  al  cadí  de 
Córdoba  y  á  varios  de  sus  catibs  para  hacer  un 
tratado  de  paz  en  los  términos  propuestos  por 
Oniar.  Tiasladóse  éste  al  cuartel  general  del  emir, 
y  allí  le  suplicó  que  enviara  á  Bobastro  un  cen- 
tenar de  muías  para  transportar  sus  muebles  y 
utensilios.  Acompañados  de  lOcenturionesy  150 
hondires  de  á  caballo,  púsose  en  marcha  a<iuel 
bagaje.  Ornar,  aprovecliando  la  oh.scuridad  de  la 
noche,  se  evadió;  volvió  á  Bobastro,  y  allí,  con 
unos  cuantos  de  los  suyos,  afcicó  la  escolta,  y  po- 
sesionado de  las  muías,  púsolas  en  seguridad, 
detrás  de  las  murallas  de  su  castillo.  rurio.so  Al- 
mondhir, juró  no  ceder  hasta  que  se   rindiera 
Hafsún;   mas  pocos  días  después  falleció  (junio 
ó  julio  de  888),  sucediéndole  su  hermano  Abda- 
lláh,  que  levantó  el  campo  y  se  trasladó  á  Cór- 
doba  seguido  apenas  de  40  jinetes.   El  nnevo 
emir  consintió  en  que  Ornar  tratara  con  él  de 
potencia  á  potencia.  Hafsún  le  reconoció,  mas 
antes  Abdalláh  hubo  de  conceder  á  Oniar  el  tí- 
tulo de  gualí  de  la  provincia  de  Rayya  (otros  es- 
criben Regio).  Envió  Ornar,  enseña!  de  amistad, 
á  Córdoba  á  su  hijo  Hafs,  con  alguno  de  los  más 
valerosos  capitanes.  El  emir  los  agasajó  y  colmó 
de  regalos,  enajenándose  así  el  afecto  de  la  aris- 
tocracia árabe,  ofendida  en  su  dignidad  de  raza, 
jiucs  ya  .se  ha  dicho  que  Ornar  era  hispano-visi- 
godo.  No  bien  salieron  de  Córdoba  los  enviados 
de  Hafsún,  los  soldados  de  éste  corrieron  las  al- 
deas y  ciudades  hasta  las  mismas  puertas  de 
Osuna,  Ecija  y  Córdoba,  ardiendo  con  nuevo  fu- 
ror la  guerra  entre  Hafsún  y  el  emirato,  cuyas 
fuerzas  agotalian  otras  luchas.  Los  cristianos  de 
Granada  (Elvira),  cruelmente  tratados  por  Sau- 
war,  imploraron  el  au.xilio  de  Omar.  Este,  con 
numerosa  tropa,  marchó  á  Elvira.  Sauwar  refor- 
zó su  ejéi'cito  con  los  árabes  de  Jaén  y  Ra3'ya. 
En  un  sangriento  coml)ate  Hafsún  hubo  de  ce- 
der;  y  euljiando  del  desastre  á  los  de  Granada,  les 
impuso  una  enorme  contribución  y  se  volvió  á 
Bobastro,  confiando  la  defensa  de  Elvira  á  su  se- 
gundo Hafs-ben  el  Moro.  Poco  después  murió 
.Samvar,  sucediéndole  en  la  jefatura  del  partido 
árabe  Said-ben-Yudí,  el  único  á  c¡uien    temía 
Omar.  que  en  una  ocasión,  segiín  se  decía,  no 
quiso  aceptar  nn  duelo  que  le  piropuso  el  árabe, 
y  en  otra  fué  arrojado  por  Said  al  suelo,  debien- 
do su  salvación  á  la  opiortuna  llegada  de  sus  sol- 
dados. Rebelados  también  los  renegados  en  Se- 
villa, Yad  ó  Djad,  á  nombre  de  Abdalláh,  reali- 
zó en  ellos  gran  matanza.  El  mismo  Yad  poco 
antes  mató  a  un  renegado  de  Ecija,  Abén-Halib 
ó  Ibn-Ghalid,  que  á  él  se  había  entregado  volun- 
tariamente.   Abcn-Halib   era  aliado  de  Omar; 
entonces  vivía  en  paz  con  Abdalláh.  Para  casti- 
gar aquella  muerte,  mensajeros  de   Hafsún  se 
incsentaron  en  Córdoba  á  pedir  la  cabeza  de 
Yad,  que  huyó  de  la  capital  del  emirato  (889). 
Abdalláh  renovó  sus  tratos  con  Oniar,  aunque 
iba  éste  ensanchando  su  jioder  á  favor  de  las  di- 
sensiones,  y  le  pidió  su  concurso  para  ir  contra 
Abén-Mastana   ó   Ibn-Jlastana,    partidario    de 
Hafsún,  ([ue  se  había  aliado  con  los  árabes  re- 
beldes al  emir  de  Córdoba.  Omar  aptrovechó  la 
ocasión  para  correr,  al  lado  úe  las  tropas  de  Ab- 
dalláh, extensas  comarcas  andaluzas,  donde  los 
españoles  le  recibieron  con  cariño  y  estrecharon 
con  él  sus  amistades;  y  hecho  esto,  rompió  os- 
tentosamente con   el  emir  piara  satisfacer  á  los 
suyos,  que  se  quejaban  de  sus  contempiorizacio- 
nes  y  quietismo.   Omar,   no  hay  que  olvidar- 
lo, representaba  la  causa  de  los  vencidos  espa- 
ñoles: cristianos  ó  renegados,  todos  veían  en  él 
al  enemigo  del  conquistador  árabe  ó  berberisco. 
Por  esto  se  explica  que  los  cristianos  cordobe- 
ses, simpatizando  con  él,  y  atentos,  cual  no  lo 
estuvieron  nunca,  ni  aun  en  los  días  de  Eulogio, 
á  libertar  á  su  patria  del  yugo  extranjero,  pen- 
saran contribuir  á  esta  tan  importante  obra  con 
las  armas  en  la  mano.  A  exasjierarlos  contribu- 
yó un  conde  Servando,  que  después  de  varias  vi- 
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cisitudes,  ayudado  ¡lor  los  mismos  cristianos  á 
quienes  antes  persiguiera,  conspiró  contra  Ab- 
dalláh. Descubierto  su  propósito,  huyó  de  Cór- 
doba; .se  apoderó  de  la  fortaleza  do  Polei  (hoy 
Aguilar),  situada  á  una  jornada  de  Córdoba; 
hizo  amistad  con  Omar  y  realizó  correrías,  bien 
pronto  terminadas  con  su  muerte.  Dueño  Haf- 
sún de  extensos  territorios  que  le  hacían  más 
poderoso  que  Abdalláh;  comprendiendo,  sin  em- 
bargo, que  los  árabes  no  transigirían  con  un  es- 
pañol de  origen; queriendo  contar  con  ellos  ])ara 
ganar  todo  el  emirato,  ¡aies  tal  andaban  las  co- 
sas que  un  golpe  de  mano  bastaba  para  ponerse 
en  lugar  de  Abdalláh,  acordó  solicitar  del  califa 
de  Bagdad,  por  mediaciíJn  del  emir  de  África, 
el  derecho  á  gobernar  en  su  nombre  á  España. 
Abdalláh,  para  no  perderlo  todo,  se  puso  en  cam- 
paña con  14000  soldados,  délos  cuales  sólo  4000 
constituían  tro]ias  regulares,  Omar  tenía  á  sus 
órdenes  30  000  hombres.  No  obstante,  en  la  pri- 
mera batalla  fué  derrotado  (16  de  aliril  de  891) 
con  grandes  pérdidas,  y  no  sin  gran  dificultad 
pudo  refugiarse  en  Ecija.  De  allí  salió  á  causa 
del  desorden  y  desaliento  de  los  suyos,  que  exi- 
gieron aquella  huida,  y,  pasando  por  Archidona, 
marchó  inmediatamente  á  Bobastro.  La  batalla 
se  había  dado  en  las  inmediaciones  de  Polei.  El 
vencedor  ordenó  que  todos  los  cristianos  prisio- 
neros fuesen  degollados  si  no  abrazalian  la  reli- 
gión de  Mahonia.  Uno  solo  de  éstos  abdicó,  y 
muy  cerca  de  1 000  sufrieron  la  muerte  con  ver- 
dadero heroísmo.  Abdalláh  siguió  su  camino ;  si- 
tió y  tomó  á  Ecija;  se  dirigió  á  Bobastro,  aun- 
que no  pudo  sitiar  la  fortaleza  por  la  negativa 
de  sus  soldados,  y  ganó  las  ciudades  de  Archido- 
na, Elvira  y  Jaén.  Iniciadas  las  negociaciones 
jiara  la  paz,  el  emir  exigió  la  entrega  de  un  hijo 
de  su  competidor.  Este  le  envió,  no  uno  de  sus 
hijos,  sino  el  de  uno  de  sus  tesoreros,  por  él 
adoptado;  descubierto  el  fraude,  negóse á desha- 
cer el  engaño,  y  la  guerra  comenzó  de  nuevo 
(892).  En  poco  tiemjio  recobró  Hafsún  su  poder 
perdido.  Archidona  se  le  entregó ;  Elvira  sacudió 
el  yugo  de  Córdoba  y  solicitó  su  protección.  Po- 
sesionado Omar  de  la  c.  de  Elvira,  hallóse  frente  á 
los  árabes,  á  los  que  deshizo  y  castigó  cruelmen- 
te. No  mucho  después  ganó  la  ciudad  de  Jaén,  y 
durante  cinco  años  mantuvo  su  poderío.  Al  cabo 
de  este  tiempo  Granada  fué  recobrada  por  el  emir. 
Creyendo  seguro  su  poder,  Omar,  que  siempre 
había  admirado  en  secreto  la  religión  de  sus  ma- 
yores, descubrió  ya  á  las  claras  su  pensamiento 
de  restaurar  el  cristianismo  en  sus  Estados  ¡abra- 
zó franca  y  lealmente  el  catolicismo,  y  se  hizo 
bautizar  con  el  nombre  de  Sninttcl  (900),  dedi- 
cándose luego  á  convertir  las  mezquitas  en  igle- 
sias y  levantar  otras  nuevas.  Sirvió  esto  para 
que  ganara  mayor  prestigio  entre  el  elemento 
español;  y  aunque  en  cambio  le  abandonaron 
muchos  musulmanes,  se  atrajo  el  ajioyoy  cariño 
de  todos  los  muladíes  del  Andalús,  originándose 
así  una  nueva  reconquista  en  el  seno  mismo  de 
la  España  árabe.  Algo  le  rehabilitó  entre  los  mu- 
sulmanes la  alianza  que  le  propuso  otro  rebelde, 
Ibraliini,  alianza  que  jara  él  valía  más  que  las 
que  le  unían  con  algunos  jeques  africanos,  con 
los  Beni-Casini  y  con  el  rey  de  Asturias,  con  el 
cual  había  hecho  amistad  poco  antes.  Arreglóse 
una  paz  (901)  entre  Samuel  y  Abdalláh;  pero 
rota  al  año  siguiente,  Samuel  é  Ibrahim,  no  le- 
jos de  Estepa,  consiguieron  brillantísimo  triun- 
fo sobre  las  armas  cordobesas.  Reanudado  el  com- 
bate algunas  horas  después,  Samuel  y  los  suyos 
fueron  vencidos.  Noticioso  de  estos  hechos,  el 
emir  hizo  degollar  á  los  rehenes  de  Samuel,  que 
en  adelante  no  pudo  contar  con  la  ayuda  de  Ibra- 
him. A  ¡lesar  de  lo  dicho,  no  disminuyó  el  poder 
del  muladí.  Muerto  Abdalláh,  y  proclamaclo  su- 
cesor suyo  Abderramán  III,  el  partido  español 
mostróse  (912)  en  decadencia.  Los  más  valerosos 
habían  muerto;  otros,  como  Samuel,  envejecían, 
y  algunos,  deshonrando  su  causa,  se  haln'an  con- 
vertido en  bandoleros.  Tan  desesjieranzado  se 
llegó  á  sentir  Samuel,  que  ya  en  909  hubo  de 
reconocer  la  soberanía  de  Obaidalláh  el  Schita, 
vencedor  de  los  aglaliitas  y  fundador  de  nn  po- 
deroso estado  en  el  Norte  de  África.  Además, 
desconfiando  de  la  energía  y  valor  de  sus  parti- 
darios, tomó  á  sueldo  mercenarios  berberiscos. 
Su  conversión  había  debilitado  y  dividido  á  los 
suyos.  Católico  de  buena  fe,  Samuel  confiaba  los 
puestos  más  honoríficos  y  lucrativos  á  los  cris- 
tianos, hiriendo  así  la  dignidad  }•  el  amor  propio 
de  los  musulmanes  andaluces,  quienes  veían  con 
profunda  aversión  cómo  Bobastro  se  convertía  en 
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un  centro  religioso  austero  y  sombi'ío,  y  cómo  á 
Omar  le  disgustaba  que  le  recordasen  este  iiom- 
liie,  tantas  veces  vitoreado  ¡lor  sus  soldados. 
Por  su  parte,  los  siervos  que  haliían  alcanzado 
su  libertad  ])or  la  guerra,  y  los  hijos  de  estos 
siervos,  temían  que,  triunfante  el  cristiani.smo, 
se  les  redujera  á  la  condicicín  de  siervos  de  la 
Iglesia.  Por  todo  esto,  musulmanes  y  cristianos 
españoles  se  miraban  con  recelo,  y  más  de  una 
vez  vinieron  á  las  manos.  Abderramán  III,  en 
el  mismo  año  de  su  firoclamación,  conienzó  la 
lucha  contra  los  rebeldes;  se  ajioderó  de  Ecija  y 
de  Archidona,  ésta  aliada  de  Samuel;  salvó  á 
Elvira,  amenazada  por  el  mismo  Samuel,  cuyas 
fuerzas  batió;  sólo  necesitó  tres  meses  jiara  paci- 
ficar esta  provincia  y  la  de  Jaén,  y  ganó  á  Sevi- 
lla después  de  haber  derrotado  á  Samuel  al  pie 
de  los  muros  de  aquellaciudad  (913).  En  seguida 
se  dirigió  á  la  serranía  de  Rayya,  donde  por  do- 
minar Samuel  se  hallaba  lo  más  fuerte  de  la  insu- 
rrección. El  núcleo  de  ésta  le  constituían  enton- 
ces los  cristianos  (914).  Decidió  Abderramán  ven- 
cerlos, no  por  la  fuerza,  .sino  por  la  justicia  y  pior 
la  rectitud;  concedió  amplia  amnistía  á  cuantos 
la  pidieron;  tomó  varias  fortalezas  y  se  apoderó 
de  algunos  barcos,  que  desde  África  traían  víve- 
res al  señor  de  Bobastro,  jirueba  esto  de  cuan 
escasos  eran  los  medios  que  España  ofrecía  ya  á 
Samuel.  No  logró,  sin  embargo,  todo  el  buen 
éxito  que  esperaba.  Una  terrible  sequía  impidió 
toda  operación  en  915.  Realizó  alguna  en  916, 
y  al  año  siguiente  falleció  Samuel  sin  haber  .si- 
do sometido.  Algún  historiador  asegura  que  Ab- 
derramán III  le  había  reconocido  como  sobera- 
no feudatario.  Libre  é  independiente  en  su  for- 
taleza de  Bobastro,  Omar  había  llegado  á  domi- 
nar como  soberano  en  toda  la  serranía  de  Ronda, 
y  sobre  un  número  considerable  de  parciales, 
viendoacatada  su  autoridad  en  media  Andalucía, 
organizando  ejércitos,  recibiendo  embajadas  de 
León  y  Navarra,  ¡lactando  alianzas  con  los  re- 
beldes moros  de  Zaragoza,  Toledo,  Mérida  y 
otras  partes,  desarrollando  sus  dotes  de  hábil 
guerrillero,  tenaz  y  constante,  consumado  gene- 
ral y  buen  político,  que  frente  al  Imperio  de  los 
muslimes  supo  levantar  otro  que,  durante  casi 
cuarenta  años,  hizo  temblar  á  los  emires,  siendo 
dueño  de  toda  la  comarca  situada  á  la  izquierda 
del  Guadalquivir.  La  Historia  podrá  censurar 
muchos  de  sus  actos,  pero  el  patriotismo  le  con- 
tará siempre  entre  los  héroes  más  grandes  de  la 
independencia  española.  Como  Viriato,  se  le  ha 
creídíp  hasta  ahora  un  bandolero;  pero  la  crítica 
histói-ica,  ilustrada  por  nuevos  estudios  de  los 
orientalistas,  le  considera  como  una  gran  figura, 
habiendo  demostrado  además  que  el  centro  de 
sus  dominios  no  liié  Barbastro  de  Aragón,  como 
supuso  Modesto  Lafuente  siguiendo  á  Casiri, 
Conde  y  otros,  sino  Bobastro,  en  la  provincia  de 
Málaga,  donde  murió  tranquilamente,  y  no  á 
consecuencia  de  la  batalla  de  Aibar,  según  aqué- 
llos afirmaron.  Es  Ornar  el  más  egregio  de  los 
héroes  ¡lopulares  dcsimés  de  Yiriato:  y  aunque 
preterido  mucho  tiempo  jior  los  historiadores  y 
apenas  citado  en  las  crónicas,  fué  más  grande 
que  Pelayo.  Muerta  él  se  deshizo  su  obra,  pues 
no  la  conservaron  mucho  tiem]io  sus  hijos.  Es- 
tos eran  cuatro  varones:  Solimán  (véase),  Yafar 
{otros  escriben  Diafar  ó  Djafar),  Abderramán  y 
Hafs  ó  Hfaz,  y  una  hembra  llamada  Argéntea, 
que  sufrió  el  martirio  en  Córdoba  (931)  por  no 
abjurar  el  cristianismo.  Este  último  suceso  cons- 
tituye un  bellísimo  episodio  de  la  hermosa  le- 
yenda en  verso  que  con  el  título  de  Mcdina-Zd- 
¡lara  ha  escrito  Alcalde  Yalladares.  Dueño  de 
Bobastro  Abderramán,  consii  tió  que  allí  los  fa- 
quíes  violaran  las  tumbas  de  Omar  y  de  uno  de 
sus  hijos;  y  habiendo  hallado  sus  cadáveres  en- 
teiTados  á  la  usanza  cristiana,  los  enviaron  á 
Córdoba,  donde  fueron  clavados  en  un  poste.  Si- 
monet,  Dozy  y  Aureliano  Fernández  Guerra 
son  los  historiadores  que  en  nuestro  tiempo  han 
derramado  viva  luz  solire  las  hazañas  del  famo- 
so caudillo  muladí. 

OMAR  1  (Aiiú  HAFS.in  BEN-AL  .Jatab):  Biog. 
Segundo  califa  de  los  musulmanes.  N.  hacia  581. 
M.  en  noviembre  de  644.  Fué  el  sucesor  de  Abi'i- 
Bekr  (véase),  y  reinó  desde  634  hasta  su  muer- 
te. Pertenecía  á  la  tribu  de  los  Benu  Ada  y  era 
pirimo  (en  tercer  grado)  de  Abdalláh,  padre  de 
Mahoma.  Al  regreso  de  una  campaña  que  le  re- 
tuvo algunos  años  en  el  Yemen  tuvo  noticia  de 
las  jiredicacioncs  de  Mahoma;  jurómatar  al  que 
ultrajase  á  los  dioses  del  templo  de  la  Caaba,  j 


OMAR 

Weifó  11  herir  ú  .su  licnimim  Aliirnn  imniuo  Icíii 
p1  ('i)iáii;  |ii'r<)  ii"  liiin  li'yi>  á  su  vez  i'stii  obrii, 
SI'  .iinvirliii  á  lii  iiiicvii  ri'li^'imí  tlincia  t>lf))y  fiiií 
lino  <ii<  los  imitiiliirius  iiiiis  i'iliU's  lii'  Miilioiiin. 
I  lespiiés  (lo  inilior  iisistiilo  á  la  iiiiiorto  ilol  pro- 
Iota.  Iii/o  salu'r  íi  tollos  ipio  oort;n  ia  la  oaitcza  al 
([lio  so  atroviora  á  dooir  (jiu*  Mahoma  ora  iin>r- 
tal.  Kiió  hffifih  ó  jirimor  ftliiiistr»)  í\v  Alu'i-liokr, 
ipio  lo  iloliiiisiu'loooion.y  c|Uo,  sí^'iiíoikIo  losooii- 
sojos  lio  Dmar,  ovitó  la  ruina  ijiio  auionazal>a  al 
luiporio  inusliiuioo,  oastiganilo  li  los  dosoonten- 
tos  y  lan/aiiilo  oontra  l'orsia  y  ol  Iniporio  ;;rio^o 
á  los  áralu'S  oouvortidos  ]K)r  Malioma.  Aln'i-liokr 
ilosijíiió  á  su  primor  Minislro  ¡lara  (|Uo  lo  suco- 
(liora.  Oiiiar  oonionzi)  su  ^^ohiorno,  ooiiio  oalila, 
<luitaiulo  la  jolalura  do  los  ojóroitos  de  Siria  al 
oólolno  Klialoil  liou  Walid  ó  Jaloli,  que  por  su 
crueldad  y  avarioia  oomproinetía  la  oansa  del 
islaiuisnio.  Pió  el  mando  al  luavo  Aluí  Olieidad, 
i|ue  oontiuui'i  la  ooiii|nisU  de  Siria,  cayendo  en 
podordo  los  ;iialios  Damasco  (6;i4  á63r)),  Kiiiesa, 
llamáh  y  Kinnosrín.  \'encidos  los  {jricgos  (030) 
cu  Verinuk,  Jerusalón  fué  sitiada  y  liubodc  ren- 
dirse, anni|ue  exigiendo  para  ello  la  presencia  del 
calila,  iiiie  en  electo  so  trasladó  á  la  eiudail  santa 
(637),  a  la  que  concedió  honrosa  capitulación, 
pues  se  coin prometía  á  respetar  la  vida,  los  bie- 
nes y  la  religii'm  ile  los  vencidos.  En  seguida  se 
trasladó  á  lielén,  oró  en  la  iglesia  cditicada  en 
el  lugar  en  que  h.aliía  nacido  Jesucristo,  y  de  re- 
greso en  ■Icrusalcu  mandó  construir  una  niag- 
nitica  mezquita  en  el  emplazamiento  del  templo 
de  Salomcin.  A  la  vez  que  se  sometían  las  prin- 
ci|>íiles  ciudades  de  Palestina,  los  generales  ya 
citados  ganaban  las  de  Laodicea.  Antioquía,  Alc- 
j>o  y  Balbek.  Dueño  de  Siria,  Ornar  pensó  en  la 
conquista  de  Persia.  Su  general  Saad-beu-Abi 
M'akkás  pasó  el  Eufrates,  derrotó  en  Kaderiz- 
záh  al  ejército  persa  y  ocupó  á  Bahr-Thir,  cuartel 
occidental  de  Madayíu,  la  antigua  Ctesifoute. 
Al  año  siguiente  los  árabes  fundaron  cerca  del 
Eufrates  la  ciudad  de  Kufáh  (Basora),  y  pasaron 
el  Tigris  y  se  apoderaron  de  Ctesifonte,  lo  que 
anunciaba  el  íin  ilel  Imperio  persa.  También  se 
couquistiiron  muchos  territorios  al  Imperio  bi- 
zantino. Para  la  conquista  de  Egi]ito,  que  reali- 
zó Amrú  con  algunos  millares  de  sarracenos,  bas- 
taron dos  sitios:  el  de  Misr  (039)  y  el  de  Alejan- 
iliía,  rendida  en  "22  de  diciembre  de  640,  y  eu  la 
iiue  los  vencedores  recogieron  inmenso  botín.  El 
hecho  es  tanto  más  notable  cuanto  que  Egipto 
contaba  6000000  de  habitantes.  Los  árabes  en 
general  se  condujeron  con  moderación  (V.  Am- 
KV  ó  Ami!  ben  el  Assi  y  Ai.EJ.\NnKÍA  DE  Egip- 
to). Sin  embargo,  parece  que  entonces,  pior  or- 
den del  calila,  fué  destruida  la  Aimosa  Biblioteca 
de  Alejandría.  Anirii  llegó  con  sus  conquistas 
hasta  los  desiertos  de  Trípoli  y  de  Brea,  llukey- 
ráh  ó  Jlugheyráh  sometió  la  Armenia  (641  );Ah- 
naf  beu  Kays  conquistó  el  Jorasáu,  y  en  el  mis- 
mo año  completaron  los  árabes  la  conquista  de 
Pei-sia  ganando  la  batalla  de  Xehavend.  Severo 
Ornar  con  los  vencidos  que  no  abrazaban  la  reli- 
gión del- profeta,  inexorable  el  califa  con  los  des- 
contentos, tuvo  muchos  enemigos  que  fragua- 
ron ])royectos  contra  su  vida.  labaláli  ó  Jabaláh 
hen  Ahyaní,  jefe  de  la  tiibu  árabe  de  Ghosan  li 
Hosáu,  después  de  haber  abjurado  el  cristianis- 
mo por  el  islamismo  y  esta  religión  por  aquélla, 
refugiado  en  la  corte  de  Heraclio,  emperador 
griego,  prometió  la  libertad  á  un  joven  esclavo, 
Walbek  ben  Miisafer,  si  quitaba  la  vidaáOmar. 
AValliek,  cuando  vio  al  califa,  sintió  tal  respeto, 
que,  arrodillándose,  besó  la  mano  del  jefe  de  los 
creyentes  (6.38)  y  confesó  su  proyecto  criminal. 
Obtuvo  entonces  su  perdón  y  abrazó  la  religión 
nialioinetana.  Algunos  años  nu'is  tarde  un  escla- 
vo per.sa  de  la  secta  de  los  magos,  Abú  Lulii 
Kiruz,  iiiilió  al  califa  que  obligase  ú  .su  amo  á  re- 
bajar el  tributo  diario  que  le  [lagaba  su  esclavo. 
Ornar  contestó  con  una  negativa,  y  Kiruz,  ansioso 
de  venganza,  transcurridos  algunos  días,  clavo 
tres  veces  su  ]>Hñalen  el  pecho  del  califa  cuando 
éste  practicaba  las  devociones  de  la  mañana  en  la 
mezquita  ile  Medina.  Los  asistentes  .se  arrojaron 
sobre  el  asesino,  (jue  se  dcfcndicj  como  un  dcses- 
])Crado,  hiriendo  a  13  ]iersoiias,  de  ellas  á  siete 
niortalmente,  y  por  fin  hundió  el  ]iuñal  en  su  cora- 
zón. Ornar  sobrevivió  cincodías  á  sus  heridas;  no 
quiso  que  le  sucediera  en  el  califato  su  hijo  Ab- 
dulláh,  y  se  contentó  con  nondirar  .seis  comisa- 
rios, encargándole»  que  uno  de  dios  lucra  el  ele- 
gido califa.  Eué  sejiultado  cerca  del  profeta  y  de 
AbiíBekr,  en  la  mezquita  de  Medina,  ysu  tum- 
ba CK  todavía  visitada  con  respeto  jior  los  musul- 
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manes.  Kl  historiador  persa  Kandeniir  resume 
en  estas  pidabras  los  acciones  de  Ornar:  «Tomó 
álosinlielis.'IO  000  ciudades  (i  castillos,  <lestiuyó 
•1000  templos  ó  iglesias,  y  fundó  ó  aiinieiitó 
1  -100  me/i|uitas.))  En  su  reinado  se  estableció  la 
era  musulmán;!,  es  decir,  el  sistema  para  contar 
el  tiem|io  ]>aiti<'n<lo  de  la  huida  de  Mahoma. 
Oliiar  fué  el  primero  (|iie  señ.aló  paga  á  los  sol- 
dados y  pensiones  á  los  olicialcs;  inslitiiy"'  una 
especie  de  policía  nocturna  para  seguridad  de 
los  ciu<ladanos;  dictó  buenos  reglamentos  para 
las  relaciones  rie  amos  y  criados,  y  usó  el  título 
de  Kniir  nlmrnnrnim  (jefe  é)  prínciite  de  los  cre- 
yentes), prcliriéndolo,  jior  su  menor  signiticado, 
al  de  eaUfa-rasuli-lhihi  (vicario  del  niensajcTo 
de  Dios)  que  em]ileabasu  predecesor  Abú-Bekr. 
Objeto  de  la  mayor  veneración  jiara  los  musul- 
manes snnnüns  ú  ortodoxos,  no  goza  del  mismo 
crédito  entre  los  sliiitas  ó  partidarios  de  Alí,  ipie 
consideran  usurpadores  a  los  tres  ])rimcros  ca- 
lifas (Abú-Bekr,  Omar  y  Otmán).  Creyente  fer- 
voroso, juez  severo  y  guerrero  intrépiílo,  Omar, 
como  legislador  religioso,  como  político  y  con- 
quistador, poseía  cualidades  que  rara  vez  se  ha- 
llan en  nn  solo  hombre:  la  inagotable  fe  de  un 
apó.stol,  la  previsión,  la  calma  y  la  energía  de 
un  hombre  de  Estado,  y  contribuyó,  acaso  más 
que  Malioma,  á  la  fundación  del  islamismo. 

-Om.\u  II:  Bio<j.  Octavo  califa  ommiada.  Rei- 
nó desde  71"  hasta  719  ó  720.  Sucesor  de  Soli- 
mán, suirió  una  derrota  delante  de  Coiistanti- 
nopla,  y  su  escuailra  fué  sumergida  por  la  tem- 
pestad. Murió  enveiieuado. 

OMARURU:  Gcog.  Río  del  África  meridional, 
también  llamado  Eisib.  ?<ace  en  el  país  de  los 
damaras,  hacíalos  21°  20  lat.  S.  y  20°  long.  E. 
Madrid;  corre  al  O.S.O.,  y  desagua  en  el  Atlán- 
tico al  S.  E.  del  Cabo  Cross ;  270  kms.  de  curso. 

OMAS:  Gcog:  Dist.  de  la  prov.  de  Yauyos, 
dep.  de  Lima,  Perú;  622  habits.  I,  Pueblo  cap.de 
dist.,  prov.  de  Yauyos,  dep.  de  Lima,  Perú; 
245  habits.  En  este  pueblo  es  endémica  la  terri- 
ble enfermedad  conocida  con  el  nombre  de  ve- 
rrugas. 

OIVIÁSPIDO  (del  gr.  é/ios,  espalda,  jáairls,  es- 
cudo, arma  defensiva):  m.  ZooJ.  Género  do  in- 
sectos coleópteros  de  la  familia  crisomélidos, 
tribu  omoplatinos.  Calieza  jiarcialmente  visible 
¡lor  encima ;  labro  escotado  en  su  borde  libre ; 
ojos  brevemente  ovales  y  bastante  convexos; 
antenas  poco  dilatadas  y  que  pasan  un  poco  de 
la  base  del  pronoto;  protórax  semicircular,  con 
el  borde  anterior  y  los  laterales  confundidos  y 
una  ligera  sinuosidad  en  el  centro;  escudete  tri- 
angular, muy  pequeño  y  á  veces  invisilile;  éli- 
tros anchos,  redondeados,  con  los  bordes  late- 
rales dilatados  hacia  su  mitad; superficie  media- 
namente convexa  y  finamente  jmntuada;  pros- 
ternón  con  el  borde  anterior  truncado  en  su  me- 
dio y  estrechado  enti-e  las  caderas;  mesosternón 
poco  cóncavo ;  metasternón  con  una  pequeña 
quilla  sinuosa;  patas  medianas;  tibias  engrosa- 
das hacia  .su extremidad  y  surcadas  hacia  fuera; 
tarsos  con  el  primer  artejo  una  mitad  más  corto 
que  el  siguiente,  y  el  artejo  ungueal  terminado 
por  ganchos  divergentes  y  apendiculados. 

Las  especies  lie  este  género  fOmttSjnVcK)  sou 
de  talla  nn  ¡loco  más  que  mediana,  y  su  colora- 
ción consiste  en  dibujos  de  un  color  rojo  sanguí- 
neo sobre  un  fondo  negro  (í  negro  azulado.  Se 
conocen  actualmente  unas  10  especies,  que  ha- 
bitan en  el  Perú  y  Brasil  principalmente. 

OIVIASUYOS:  Gtog.  Prov.  del  dep.  de  la  Paz, 
Bolivia,  .sit.  en  la  costa  oriental  del  lago  Titi- 
caca. Al  N.  se  hallan  las  faldas  de  la  cordillera 
Real,  y  al  S.  y  E.  la  antiplanicie.  Cuenta  la 
¡irov.con  70902  habits.,  siendo  indígenas  4;i927. 
El  clima  es  frío  y  ventoso,  jiero  muy  sano.  Par- 
ticijia  el  país  de  la  cadena  de  los  Andes  que  la 
bordean  por  el  N.,  y  el  único  monte  elevado  es 
el  Chachaconiani.Los  ríos  que  bajan  de  la  cordi- 
llera y  desaguan  en  el  lago  son:  el  Suches,  que  se 
origina  de  la  laguna  de  este  ntuiilu'e  y  corre  ha. 
cía  el  S. ,  haciendo  límite  con  el  Perú;  el  Eseonia, 
el  Colorado,  Chovira,  Queca,  Sigiienza,  Peñas 
y  elde  Viacha.  Se  conijirende  en  esta  prov.  la 
parte  boliviana  del  higo  Titicaca,  con  varias  is- 
las: las  de  Titicaca,  Coati,  Canijiaiiaiio,  Ariapia 
y  otras;  las  dos  primeras  conljenen  ruinas  anti- 
gua» del  tiempo  de  los  incas.  Hay  tres  pt-iiiu- 
siilas:  la  di-  Cupacabana ,  notable  ]ior  su  sun- 
tuario; la  de  lliíata  y  la  de  Taraco,  el  Estrecho 
do  Tiqíiina  y  varios  puertos;  pero  ol  de  Chilila- 
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ya  ó  Puerto  Pérez  es  ol  principal.  Las  produc- 
ciones son  de  puna:  papa,  de  la  <|Ue  haieii  la  luii- 
ta,  tiintilla  y  chnño;oeaH,  con  (jiie  hacen  In  caya 
(I  caliui  (espei-ie  do  dulce  seco),  cebada,  qníniía 
y  cañagua;  hay  on  abundancia  ganado  lanar, 
llainaH,  al|>acas,  vicuñas  y  cerdos  ;  minas  de  co- 
bre en  C'olloeollo,  de  plata  en  Caiabueo,  de  ci- 
nabrio en  Caí  hizo,  y  caibóii  do  piedra  en  Hua* 
riña.  La  cap.  es  la  v.  de  la  Lealtad,  con  1  1H8 
habit.s.,  nombre  dado  al  (uieblo  <le  Achacachi 
r|ue  se  halla  á  f>rillas  del  lago;  es  resiíleneia  del 
siibprefecto,  jiárroco,  junta  munici|>al,  juez  y 
liscal  de  part.,  juez  instructor,  con  ilos  esencias 
municipales  jiara  niños  de  ambos  s(-xos.  Se  di- 
vide la  prov.  en  dos  secciones  judiciales  y  mu- 
nicijiales  y  en  15  cantones,  á  .saber:  1."  sección, 
cap.  la  V.  de  la  Lealtad  y  los  cantones  Achaca- 
chi, Co]iacabana,  Tiquina,  Santiago  de  Huata, 
Ancorainies,  Carabuco,  Escoma  y  Guaicho.  2." 
.sección,  Puerto  Pérez,  cap.,  con  junta  munici- 
pal, juez  instructor,  agente  fiscal.  Aduana  na- 
cional, capitán  del  ¡alerto,  con  los  cantones  Pu- 
earaní.  Laja,  Huaiina,  Aigachi,  Peñasy  Collo- 
coUo  (Leigue  Moreno). 

OMATA:  m.  ZooL  Género  de  coleópteros  de  la 
familia  cerambícidos,  tribu  rinotraginos.  Muy 
jiareeido  al  oregostoma,  del  que  se  diferencia  jior 
sus  antenas  más  débiles,  los  ojos  muy  aproxi- 
mados, élitros  más  delgados  y  el  cuerpo  más  es- 
belto. 

.La  especie  típica  es  el  Ommata  rhgans  de  Ve- 
nezuela, estando  coui])reiididos  en  él  casi  todos 
los  oregostoma  de  Serville  y  algunas  jiequeñas 
especies  de  la  región  del  Amazonas,  colocadas 
por  A.  AVhitc  entre  los  Mhinotragus. 

OMATE:  Gcog.  Dist.  del  dep.  de  Moquegua, 
Perú;  1742  habits.  |¡  Pueblo  cap.  de  dist,  depar- 
tamento de  Moquegua,  Perú;  827  habits.  A  16 
kms.  de  Oinate  hay  unos  baños  termales ;  el 
agua  sale  con  tanta  fuerza  que  salva  el  río  for- 
mando un  arco  y  cae  en  la  otra  banda;  tiene 
mucho  óxido  de  hierro. 

OM ATODlSCIDOS  (de  omatodisco ):  m.  pl. 
Pahont.  Sección  del  grupo  díscidos,  orden  radio- 
larios,  clase  rizópodos,  tipo  protozoos.  Tienen 
los  omatodíscidos  una  placa  media  circular,  oval 
lí  oviforme,  formada  de  laminillas  concéntricas 
atravesadas  por  otras  radiantes  que  llevan  sobre 
sus  dos  caras  tejido  esponjoso,  celuloide,  dis- 
puesto simétricamente,  que  da  al  conjunto  de  la 
concha  una  forma  esférica,  elipsoidal  ó  lenticu- 
lar; el  todo  está  contenido  entre  dos  capas  en- 
volventes, jiorosas,  á  menudo  llenas  de  peque- 
ñas agujillas  y  adherentes  á  las  asperezas  del 
tejido  celuloide  subyacente;  las  laminillas  ra- 
diantes se  prolongan  hasta  la  periferia  en  forma 
de  aguijones;  la  cava  inferior,  un  poco  estrecha- 
da, lleva  una  abeitura  bucal; existe  con  frecuen- 
cia en  el  centro  una  esfera  tejida.  Contiene  esta 
sección  un  solo  género,  el  Ommatodiscus,  fósil  en 
Girgcnti. 

OMATODISCO  (del  gr.  ó>/io ,  vista,  y  Sin- 
Kos,  disco):  m.  Palconl.  Género  de  la  sección 
omatodíscidos,  grupo  díscidos,  orden  radiolarios, 
clase  rizó]iodos,  tipo  protozoos.  Los  caracteres  de 
las  especies  del  género  Ovimatodisats  son  loa 
mismos  del  grupo  omatodíscidos  (véase  esta  pa- 
labra), pues  no  contiene  más  que  el  género  ci- 
tado. Se  hallan  todas  fósiles  en  Girgeuti,  siendo 
típica  del  li.  Ilirckeli. 

OIVIATOFOCA:  f.  Zool.  Género  de  mamíferos 
del  orden  de  los  pinnipedos,  familia  de  los  fóci- 
dos, trilm  de  los  estenorrinquiíios.  Los  caracteres 
que  presenta  este  género  son:  dientes  incisivos 
persistentes,  los  de  la  mandíbula  superior  sin  ló- 
bulos; caninos  de  ambas  niaiidíbiilas  mcdiana- 
ineutc  desarrollados,  los  de  la  superior  apenas 
más  desarrollados  que  los  de  la  inferior;  los  pri- 
meros molares  con  una  raíz,  los  restantes  con 
dos.  y  las  puntas  anterior  y  jiosterior  muy  pe- 
queñas; calavera  con  glandes  fosas  orbitarias  y 
con  la  parte  rostral  corta  y  ancha;  concha  audi- 
tiva ]K)eo  mareada;  huesos  nasales  anchos  hacia 
el  medio  y  muy  largos;  cavidades nas.ilcsanchas; 
interniaxilaies  estrechos,  no  continuos  ]ior  de- 
trás entre  loa  nasales  y  suiíramaxilares;  apófisis 
cigomática  del  maxilar  con  las  sujterficies  infe- 
rior y  jiostcrior  dilatadas  horizontalmcnte  hacia 
atrás,  y  sus  ángulos  continuos  p(U-  detrás  y  á  lo 
birgii  ilel  lado  inlcriio  del  jiómulo,  que  es  ]iro- 
loiigado,  arqueado  y  curvo  superiormente  jior 
delante;  las  exlreniidades  anteriorí^s  con  los  de- 
dos con  uñasiioco  marcadas  y  luás  peípiefiaa  que 
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las  posteriores;  éstas,  dirigiilas  hacia  atrás  y  no 
flexibles  hacia  adelante,  tienen  los  pies  escota- 
dos (el  tercero  v  cuarto  dedos  son  más  cortos)  y 
rara  vez  faltan  "las  uñas.  La  especie  Ommatopho- 
ca  Rostí  Gray  vive  en  el  Océano  Antartico. 

OMATOLAMPO  (del  gr.  ifíjía,  ojo,  y  Xa/xTTw, 
brillar):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleiiiiteros 
de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tribu  de  los 
calandrinos.  Este  género  de  insectos  e.stá  carac- 
terizado por  presentar  la  calieza  suheilíndrica  y 
medianamente  saliente;  lóbulos  de  las  mandílni- 
las  redondeados  en  su  extremo;  antenas  medi.a- 
nas;  ojos  niuv  grandes,  muy  salientes  y  aproxi- 
mados por  encima;  protórax  mucho  mas  largo 
que  ancho,  poco  convexo,  estrechado  por  delan- 
te, prolongado  en  su  base  en  un  lóbulo  extrema- 
danuinte  ancho  y  largo;  élitros  alargados,  trun- 
cados en  su  extremo  y  profundamente  escotados 
en  su  base;  patas  cortas  y  robustas ;  tarsos  largos; 
cuerpo  alargado,  estrecho  y  revestido  de  una  pu- 
bescencia fina.  . 

Este  género  se  compone  de  dos  especies:  la 
una  el  Ommatolamjms  luxmorroidalis  Wiedm., 
originario  del  Continente  Indico,  y  la  otra  descri- 
ta jior  Guerin-Meneville  con  el  nombre  de  O.  te- 
iriiupilotus. 

OMATOSTRÉFIDOS  (de  omaloslrffo ):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  moluscos  de  la  clase  cefalópo- 
dos, orden  dibranquiales,  suborden  decápodos, 
grupo  condróforos.  Cuerpo  alargado;  brazos  ten- 
taculares  y  sentados,  provistos  de  cúpulas  con 
círculo  córneo  denticulado,  pero  desprovistos  de 


garras  corneas; una  v 
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álvula  en  el  embudo,  unida 


a  la  cabeza  por  bridas;  aparato  de  resistencia  co- 
mo en  los  onicotéutidos;  natatorias  romboidales, 
terminales; brazo  del  cuarto  par  hectocotilizado; 
esiiermatóforos  depositados  en  la  cavidad  bran- 
quial de  las  hembras,  cerca  del  oviducto;  gla- 
dio  córneo,  estrecho,  alargado,  lanceolado,  ter- 
minado por  un  cono  en  su  extrenddad  posterior; 
placa  lingual  que  tiene  por  fórmula  (3-1-3);  dien- 
te central  tricuspidado,  ancho;  primer  diente  la- 
teral tricuspidado;  los  otros  laterales  en  forma 
de  gancho;  placa  del  limbo  pequeña  y  trausver- 

Los  cefalópodos  de  esta  familia,  ó  Calamares 
flechas,  viven  en  alta  mar  como  los  Onií-otéuti- 
dos,  á  los  cuales  se  parecen  mucho  por  su  orga- 
nización, puesto  que  no  difieren  de  ellos  más  que 
por  la  ausencia  de  garras  en  las  cúpulas  de  los 
brazos;  la  transición  entre  unos  y  otros  se  veri- 
fica por  el  género  Ponaltis,  en  el  cual  se  ven  apa- 
recer ya  algunas  garras  córneas.  La  natación  de 
los  oniatostréfidos  es  retrógrada  y  sumamente 
rápida.  Su  distribución  geográfica  parece  ser  m  uy 
extensa,  gracias  á  su  velocidad.  Los  géneros  más 
importantes  de  esta  familia  son  los  siguientes: 
Ümmatostrcphes  d'Orbiguy,  Mouchczia  Vclain, 
ArchiUnthis  Aeenstrup,  Püsiolcnihis  Wagner, 
etc. 

OMATOSTREFO:  m.  Zool.  Género  de  molus- 
cos de  la  clase  cefalópodos,  orden  dilu-anquiale.s, 
suborden  decápodos,  grupo  condróforos,  familia 
onuitostréfidos.  Brazos  sentados  laterales,  sobre 
todo  los  del  tercer  par,  provistos  de  una  mem- 
brana natatoria  ancha;  mazas  de  los  brazos  ten- 
taculares  que  llevan,  además  de  las  ventosas  de 
círculo  córneo  y  dentado,  un  peqiieño  aparato 
de  conexión  consistente  en  cúpulas  y  tubérculos 
que  se  corresponden  cuando  las  superficies  ace- 
tabulíferas  de  las  dos  mazas  están  en  contacto; 
fosa  del  embudo  plegadas;  gladio  córneo  en  for- 
ma da  varilla  larga,  estrecha,  adornada  por  tres 
costillas  divergentes  y  tei-minada  por  un  cono 
hueco. 

Se  conocen  unas  cinco  ó  seis  especies  de  este 
genero,  distribuidas  por  todos  los  mares.  Algu- 
nos forman  con  ellas  los  subgéneros  HyaJoücu- 
this,  Dosidicus,  Todarodcs  y  Illcx,  que  para 
otros  son,  sobre  todo  el  primero,  verdaderos  gé- 
neros. 

Los  oinatostrefos  viven  en  bandadas  en  alta 
mar  y  se  les  emplea  en  gran  cantidad  como  ce- 
bo para  la  pesca  en  Terranova;  forman  el  ali- 
mento principal  de  los  delfines  y  cachalotes,  así 
como  de  los  albatros  y  otras  grandes  aves  mari- 
nas. Los  ingleses  les  llaman  flechas  de  mar  ó 
calamares  volantes,  á  causa  de  su  costumbre  de 
saltar  fuera  del  agua  frecuentemente,  hasta  tal 
altura  que  caen  sobre  el  puente  de  los  barcos. 
Deiiositan  sus  huevos  en  largos  racimos  que  flo- 
tan en  la  superficie  del  agua.  Estos  cefalópodos 
han  sido  observados  en  las  costas  de  la  América 
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del  Norte,  donde  pescan  lanzándose  niny  rá]ii- 
damente  sobre  una  Ijaiidaila  de  peces  y  matando 
de  un  mordisco  en  la  nuca  los  que  pueden  co- 
ger. 

OMATOTRITO:  m.  Zool.  Género  de  anljliios 
del  orden  de  los  urodclos  salamandrinos,  fami- 
lia de  los  salamándridos.  Género  muy  semejan- 
te al  Tritón,  ha  sido  establecido  por  Gray  y  pre- 
senta los  caracteres  iirincipales  que  se  expresan 
á  continuación:  cuerpo  jirolongado,  sin  caja  del 
tímpano,  con  arco  Ironto temporal  osificado;  los 
machos  con  cresta  dorsal  durante  el  celo  gene- 
ralmente; ojos  grandes,  con  páijiados  móviles; 
dientes  en  el  borde  ¡losterior  del  palatino  dis- 
puestos en  dos  filas  longitudinales  rectas,  muy 
próximas  ¡lor  delante  y  sumamente  divergentes 
]ior  detrás  por  lo  general,  cuyo  extremo  ante- 
rior alcanza,  cuando  más,  hasta  un  jiunto  situa- 
do en  la  misma  línea  del  borde  exterior  de  las 
choanas;  la  lengua  bien  desarrollada,  adheren- 
te  al  fondo  de  la  boca,  más  ó  menos  libre  en  los 
lados  y  en  el  borde  posterior;  parótidas  no  dis- 
tintas generalmente,  ó  desarrolladas  ó  sólo  visi- 
bles en  su  parte  posterior;  en  la  extremidad  pos- 
terior del  hióides  un  solo  arco  branquial  óseo; 
vértebras  opistocelias ;  sólo  pulmones  en  los  adul- 
tos; la  cola  aguda,  jior  lo  general  cultelitbrme  y 
comprimida  o  muy  gruesa,  casi  cilindrica,  con 
margen  membranosa  ¡cuatro  dedos  en  las  manos 
y  cinco  en  los  pies;  abertura  de  la  cloaca  longi- 
tudinal; los  huevos  aislados  en  la  puesta,  que 
no  deja  de  ser  curiosa. 

La  especie  Ommatotrilon  viUatus  se  encuentra 
con  frecuencia  en  Francia  y  en  Inglaterra. 

OMATVARA:  Geoij.  Región  del  Malva,  India; 
comprende,  entre  otros  territorios,  los  principa- 
dos de  Rachgar  y  Narsingar. 

OMBAY,  OMBLAY  ú  OMBO:  Geog.  Isla  del 
grupo  de  Solor,  pequeñas  islas  de  la  Sonda, 
Gran  Archipiélago  Asiático.  Está  sit.  al  N.  de 
Tinior,  en  los  8»  10'  lat.  S.  y  128°  long.  E.  Ma- 
drid. Administrativamente  depende  del  distrito 
holandés  de  Flores  Oriental  ó  Larantuka.  Tie- 
ne 2570  kms.'-  y  200000  habits.  Es  tierra  mon- 
tañosa regada  por  numerosos  riachuelos,  cuya 
corriente  desaparece  en  la  estación  seca.  Hay  en 
la  isla  varios  estados  indígenas  que  reconocen  la 
soberanía  de  Holanda. 

OMBILIN  ó  UMBILIN:  Gcog.  Nombre  del  río 
Indragniri  en  su  curso  superior,  Sumatra,  Gran 
Archipiélago  Asi:itico.  En  su  valle  hay  ricos  ya- 
cimientos de  hulla,  descubiertos  en  1868.  Se 
construye  un  f.  c.  desde  las  minas  á  la  bahía  de 
Brandewijns. 

OMBLA:  Geog.  Río  de  Austria-Hungría,  en  la 
Dalmacia.  Nace  al  pie  del  monte  Borgato,  y  á 
muy  poca  distancia  de  sus  fuentes  desemboca 
por  ancho  estuario  en  la  liahía  de  Gravosa,  cos- 
ta del  Adriático,  al  N.  de  Ragusa. 

V.  Omisa  Y. 


OMBLAY:  Gcog. 

OP/IBLIGADA:  f.  Parte  que  en  los  cueros  co- 

rrcspiiiidc  al  ombligo. 

OMBLIGO  (del  lat.  viiibi/lris):  m.  Aquel  co- 
mo nudo  ú  hoyo  que  queda  formado  en  medio 
del  vientre,  después  de  haberse  secado  y  caído 
el  cordón  umbilical. 

-Voto  á  Dios  omnipotente. 
Que  he  de  romperle  el  ombligo. 

MOIÍETO. 

-O.MiiLiGO:  Cordón  que  va  desde  el  rientre 
del  feto  á  la  placenta  ó  pares. 

Aquel  aire  ó  espíritu,  que  está  dentro,  hace 
eu  medio  de  ella  un  conducto  que  llamamos 

OMBLIGO. 

JU.\N   DE  VaLVEKDE  T  AmüSCO. 

-Ombligo:  fig.  Medio  ó  centro  de  cualquier 
cosa. 

Por  lo  cual  llamó  á  Jerusalén  Ecequiel,  om- 
bligo de  la  tierra. 

Fu.  Heenando  be  Santiago. 

-  Ombligo  de  VEKt'S:  Planta  de  cuya  raíz 
salen  en  invierno  una  ¡lorción  de  hojas  que  tie- 
nen la  forma  de  un  cucurucho,  y,  destruidas 
éstas  á  la  primavera,  nace  el  tallo,  que  es  de  un 
pie  de  largo  y  sostiene  las  flores,  que  son  peque- 
ñas y  blancas. 
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El  OMBLIGO  de  Venus  de  la  i.rimera  especie 
crece  en  grande  abundancia  }'ur  los  muros  y 
cercas  viejas,  con  unas  hojas  redondas,  á  ma- 
nera de  aquellas  coberteras  de  barro  con  que 
se  cubren  las  ollas.  Llámase  eu  algunas  parles 
oreja  de  monje. 

Andrés  de  Lagvna. 

-Ombligo  de  Yenvs:  Conchita  redonda,  en 
figura  espiral,  de  color  nacarado,  que  sirve  de 
tapa  á  un  caracol. 

-Haberle  cortado  el  ombligo  á  uno:  fr. 
fig.  y  fam.  Tener  captada  su  voluntad. 

Pero  en  fin  quiérele  bien,  que  parece  que  mp 
corló  el  ombligo. 

Fernando  Balle.steros. 

-Ombligo:  Anal.  E.sta  cicatriz  umbilical, 
redondeada,  dejirimida  ó  .saliente,  está  situada 
un  poco  por  encima  de  la  parte  media  de  la  línea 
blanca  del  .abdomen,  en  el  adulto,  y  corresponde 
á  la  inserción  que  tuvo  el  cordón  umbilical  del 
feto,  es  decir,  al  paso  del  uraco  y  de  los  vasos 
umbilicales.  V.  Umbilical. 

Por  debajo  de  la  cicatriz  cutánea,  con.stituyen- 
do  eu  la  perileria  un  reborde  circular,  las  fibras 
de  la  línea  blanca  ofrecen  una  separación  que 
forma  el  anulo  umbilical,  mejor  circunscrito  por 
arriba  que  ]ior  abajo,  y  que  está  reforzado  en  su 
parte  jiosterior  por  dos  semianillos  fibrosos,  uno 
superior  y  otro  inferior,  Ibrmados  de  fibras  elás- 
ticas, que  Riohet  describe  con  el  nombre  de  es- 
fínter umbilical.  El  peritoneo  subyacente  al  om- 
bligo, elevado  por  la  terminación  del  cordón  re- 
sultante de  la  vena  umbilical,  formaun  repliegue 
saliente,  llamado /¡o;  rfc  I  a  vena  umbilical.  Entre 
el  peritoneo  y  la  línea  blanca,  el  tejido  conjunti- 
vo subperitoiieal  se  ensancha,  const.tuyendo  una 
lámina  celulosa,  la  fascia  imMlicalis. 

El  cordón  de  la  vena  nndiilical  aparece  aloja- 
do en  un  conducto  limitado  hacia  delante  por  la 
línea  blanca,  hacia  atrás  por  la  fascia  umbilical, 
y  lateralmente  por  la  unión  de  esas  dos  aponen- 
rosis.  Por  ese  conducto  se  verifican  precisamente 
las  hernias  umbilicales,  si  el  intestino  llega  á 
penetrar  por  las  escotaduras  de  la  fascia  umbi- 
lical. 

Recordando  lo  que  se  ha  dicho  en  los  artículos 
Alantoides.  Amnios,  etc.,  .se  .salie  que  en  el 
enilirión  la  abertura  umbilical  consiste  en  una 
ancha  eventración,  que  va  retrayéndose  poco  á  ■ 
poco  por  la  convergencia  de  las  ]iaredes  abdomi- 
nales hacia  un  ¡lunto  central,  el  futuro  onit/iV/n; 
por  esa  abertura,  no  sólo  pasan  los  pedículos  de 
la  alantoides  y  de  la  vesícula  umbilical  con  los 
vasos  correspondientes,  sino  que  ademas  la  cavi- 
dad peritoueal  se  continúa  con  el  celomio  exter- 
no, de  suerte  que  algunas  asas  intestinales  que- 
dan colocadas  normalmente  en  el  cordón;  al  fin 
del  tercer  mes  esas  asas  entran  de  nuevo  en  el 
abdomen,  y  el  ombligo  adquiere  su  sdimensiones 
normales.  Para  que  se  desarrolle  una  hernia 
umbilical,  el  intestino  debe  atravesar  el  conduc- 
to de  este  nombre;  generalmente  aparece  en  la 
parte  su]ierior  izquierda  de  la  base  del  cordón. 
V.  Onfalocele. 

En  Emliriología,  se  da  también  el  nombre  de 
ombligo  á  todo  punto  de  convergencia  y  de  oclu- 
sión fie  una  membrana  que,  al  desarrollarse,  en- 
vuelve sucesivamente  una  parte  cualquiera;  así, 
el  ombligo  amniúlieo  es  la  región  en  que  van  á 
unirse  los  cajuichones  cefálico  y  caudal,  lo  mismo 
que  las  hojas  laterales  del  amnios:  este  ombligo 
amniótico  corresponde  á  la  región  dorsal  del 
embrión.  Del  propio  modo,  se  llama  ombligo  in- 
testinal la  comunicación  primitiva  entie  el  in- 
testino y  la  vesícula  umbilical. 

OMBLIGUERA:  f.  But.  Género  de  plantas fT^m- 
plialudis)  ]ierteneciente  á  la  familia  de  las  Bo- 
rragináceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  región 
mediterránea ,  especialmente  en  la  europea,  y  son 
plantas  herbáceas,  pelosas,  con  follaje  poco  abun- 
dante y  con  las  flores  dispuestas  en  racimos  sen- 
cillos ó  geminados,  desnudos  ó  con  brácteas; 
cáliz  quinquepartido;  corola  hipogina,  enroda- 
da, con  la  garganta  cerrada  poi'^as  escamas,  y  el 
limbo  obtuso,  con  cinco  estambres,  inserto  tn  el 
tullo  de  lo  corola,  incluidos,  con  el  ovario  cua- 
drilobo  y  el  estilo  sencillo,  obtusamente  escota- 
do en  su  terminación :  aquenios  cuati-o,  distin- 
tos, con  la  margen  membranosa  y  el  ángulo  dor- 
sal adherido  á  la  base  del  estilo. 

OMBLIGUERO:  m.  Venda  que  se  pone  á  los  ni- 
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fios  rpcii'ii  imciilos  miív  sujetar  d  iiiifiito  ó  cabe- 
zal ([lio  iMilii'c  el  oiiuiligo,  iiiUtíii  ('.sÜ!  so  80ta. 

Ksto  Vfiiiltijo(lt:liuest.ni'ni()iU'ra(iiiinfiiteíiin"u- 
iftiln,  y  por  tísto  viik*  iiuU  iiu  pníiuulo  que  una 
voiulft  ú  O.MIII.IUI'KHO  lie  los  que  coniúuiufuto 
Ho  usnn ;  etc. 

MclNLAU. 

OMBÓ:  fífog.  Isla  arlyacoiitc  á  la  costa  O.  do 
Noruega,  sit.  en  el  fiordo  do  Uukkc;  57  kms.=  y 
800  lialiils.  rertencee  al  dist.  do  Stavauger,  pro- 
vincia (lo  Crisliaiisand. 

-Omho;  Geog.  V.  Ombay. 

OMBOS:  (íeoí/.  ant.  O.  del  Efiipto,  sit.  en  la 
orilla  clra.  del  Nilo,  entre  Ajiolinóiiolis  Magua 
al  N.  y  Siena  al  S.  En  olla  se  rendía  culto  es]ie- 
cial  ¡il  eoi'odrilo.  Frente  á  Onibos  al  otro  lado 
del  Nilo.  estaba  Contra-Onibos.  II oy  El  Buet  ó 
Ivuni-Undios, 

OMBRÍA:  f.  UmBKÍA. 

-Omiiría  ú  Umbría:  Geori.  niit.  Comarca  de 
Italia,  .sit.  entre  la  Gaiia  Cispadana  al  N.,  la 
Etniria  al  O.,  de  la  que  la  separaba  el  Tíber,  al 
S.  el  río  Nar,  que  la  separaba  del  j  ais  de  las  sa- 
binos, y  el  l'iceno  y  el  Mar  Adriático  al  E.  Sus 
]irinripalesc.  eran  Fulginium,  Sarsina,  Pisanum, 
Sena  Uallica  é  Iguirum.  En  ella  se  alza  el  Ape- 
llino. Los  umbríos  eran  de  origen  galo  y  tomaron 
]>arte  en  las  guerras  de  los  etruscos  y  sanniitas 
eontraRonia,311-307y  297-265  a.  de  J.  C.jfvie- 
ron  sometiiliis  por  los  romanos  en  280.  En  la 
parte  K.  vivían  los  senones. 

OMBRÓFILA  (del  gr.  Sfifjpos,  lluvia,  y  <fn\os, 
que  ama):  f.  Bot.  Género  de  plantas^Ó)/¡ira;i/¡i- 
hf )  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de 
los  bongos,  orden  de  los  ascomicetos,  familia  de 
los  Discomicetos,  cuyo  receptáculo  está  pedice- 
lado  ó  casi  pedicelado,  es  de  consistencia  cérea,  y 
el  disco,  abierto  desde  su  origen  y  marginado, 
llega  á  ser  viscoso. 

-Ombrófila:  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  hon- 
gos, orden  de  los  basidiomicetos,  familia  de  los 
Tremelináceos,  cuyas  especies  habitan  sobre  las 
cortezas  y  tienen  el  receptáculo  carnoso,  trunca- 
do, con  himenio  discoideo  formado  por  basidios 
discoideos,  con  largos  estnierigmatos  que  llevan 
esporas  arriñonadas;  sus  esporólbros  están  rami- 
ficados en  su  extremidad  en  forma  de  verticilo. 

OMBROFITO  (del  gr.  o/ifipos,  lluvia,  y  (pvTov, 
planta):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Omhrophy- 
tuní)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Balano- 
foráceas,  cuya  única  especie  habita  en  las  selvas 
de  los  Andes  del  Perú,  y  es  una  planta  herbácea, 
carnosa  y  que  vive  parásita  sobre  las  raíces  y  ri- 
zomas formando  al  cabo  de  algunos  años  un  es- 
cajio  de  un  ]iie,  el  cual  lleva  en  su  parte  supe- 
rior un  involucro  casi  leñoso,  ancho,  embudado, 
ni  ó  trífido  en  el  ápice,  y  dentro  del  cual  hay  re- 
ceptáculos floríferos  mezclados  con  otros  abor- 
tados; flores  monoicas,  las  masculinas  en  recep- 
tíiculos  cónicos  en  el  ápice  de  los  tallos,  seuta- 
ilas,  con  el  vértice  ensanchado  y  desnudo,  con 
el  i]erigonio  formado  por  escamas  carnosas,  ca- 
naliculadas, soldadas  entre  sí;  estambres  con  los 
filamentos  delgados  y  las  anteras  bilocularcs, 
oblongas,  con  las  celdas  opuestas  y  que  se  abren 
por  una  hendedura  vertical;  (lores  femeninas  ilis- 
puestasen  receptáculos  semejantes,  .sentadas  en 
tú  base,  con  el  perigonio  nulo  y  ovarios  nume- 
rosos, bilocularcs,  desnudos  en  el  ápice,  con  dos 
.•stilos  filiformes  y  estigmas  acabezuelados. 

_  OMBRONE:  Gcorj.  Río  de  Italia,  en  la  Toscana. 
N'ace  en  el  Ajieniuo,  cerca  de  Pistccchio,  corre 
lie  N.  á  S.  y  S.  E.,  pasa  al  O.  de  Pistola  y  des- 
agua en  el  Arno  por  la  orilla  dra. ;  50  kms.  de 
curso.  .Se  le  apellida  Pistoicse  para  distinguirle 
del  siguiente.  ||  Río  de  Italia,  en  la  Toscana, 
apellidado  Senese.  Nace  en  el  Subapenino  tosca- 
no,  cercado  Castelnuovo,  dist.  de  Siena;  corre 
Hacia  el  .S.,  forma  límite  entro  las  prov.  de  Sie- 
na y  Gros.seto,  vuelve  al  S.O.,  pasa  cerca  de  Gros- 
seto,  y  desagua  en  el  Mar  Tirreno  cerca  de  la 
Torre  del  la  Trnppola;  166  kms.  decurso.  Sus 
aHs.  son  el  Árida  y  el  Mcrse  por  ladra.,  y  el 
Orcia  por  la  izq. 

OMBROZAGA:  f.  Zool.  Género  de  coleópteros 
de  la  familia  cerambícidos,  tribu  acantocininos. 
Cabeza  casi  plana  entre  los  tuliérculos  antenífe- 
ron:  éstos  [loqucños  y  se]iarado8;  frente  equilate- 
ral; antenas  débiles,  densamente  ciliadas  jior 
encima,  notablr-mcntc  más  lasgasque  el  cuerpo; 
Tomo  XIV 
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ojos  bastante  aproximados  pi>r  encima:  protórax 
transversal,  ]ioco  convexo,  luertemcnte  redrm- 
deado  por  los  lados,  y  provisto  en  cada  uno  do 
tres  pcciucñas  cs|iiiias;  élitros  olilongos,  dejiri- 
midos  sobro  el  disco;  fémures  bastante  engrosa- 
dos; tJirsos  jiosteriores  niuy  cortos,  ligeramente 
triangulares,  los  otros  un  poco  nnis  largos  y  muy 
delgados;  cuerpo  oblongo,  erizado  de  pelos  finos 
medianamonto  densos. 

Esto  género  no  comiirende  más  que  una  pe- 
queñísima esiiecie  (Oniljro:iif/<i  mncidosaj,  de  co- 
lor ¡lardo  y  que  habita  en  Natal. 

O'meara  (Barry  Eduardo):  Biog.  Cirujano 
inglés.  N.  en  Irlanda  en  1786.  M.  en  1836.  En- 
tro como  cirujano  en  la  armada  inglesa  á  los 
dieciocho  años  de  edad.  Hiillándose  en  1809  en 
Mesina  (Sicilia)  con  su  regimiento,  sirvió  de  tes- 
tigo en  un  duelo,  siendo  esto  la  causa  de  su  des- 
titución. Ingresó  algún  tiempo  después  en  la 
marina  real,  y,  al  serconducido  Napoleón  I  á  la 
isla  de  Santa  Elena,  acompañó  á  éste,  permane- 
ciendo á  su  lado  por  espacio  de  tres  años.  Cí- 
tanse  de  sus  obras:  Napoleón  en  eldeslicrro;  Car- 
fas  del  Cabo  de  Buena  Esperanza;  Documentos 
históricos  sobre  la  enfermedad  y  la  muerte  de 
Naimleün  Bonaparte. 

OMECILLO:  m.  ant.  Homicidio. 

-Omecillo:  m.  ant.  Odio. 

-  Omecillo:  Gcoij.  Río  de  las  provs.  de  Bur- 
gos y  de  Álava.  Se  Ibrma  con  la  reunión  de  dos 
arroj-os  que  se  juntan  en  las  cercanías  do  Villa- 
uañe.  Desciende  uno  d,;  ellos  de  la  sierra  de  Bó- 
veda y  riega  el  valle  en  que  están  situados  los 
pueblos  de  Bóveda,  Tobillas,  San  Millán  (pro- 
vincia de  Burgos),  Guréndez  y  Villaiuieva,  y 
nace  el  otro  cerca  de  Berberana  (prov.  de  Bur- 
gos), en  las  laileras  meridionales  de  la  sierra 
Salvada,  y  pasa  iiorOsma  y  Caranca,  donde  en- 
tra en  terreno  mas  escabroso,  hasta  llegar  al  in- 
dicado pueblo  de  Villanañe.  Desde  allí  corre 
el  Omecillo  en  dirección  al  S.  por  una  región 
menos  quebrada,  regando  las  poco  extensas  pda- 
nicies  de  Espejo  y  Bergüenda,  y  desagua  en  el 
Ebro  entre  esta  última  v.  y  la  de  Puentelarrá. 
El  único  subafluente  de  alguna  importancia  que 
recibe  el  Omecillo  es  el  arroyo  que  desciende  de 
Salinas  de  Anana,  el  cual  se  le  une  aguas  arriba 
de  Bergüenda  (Adán  de  Yarza,  Descripción  de 
Álava). 

OMEDAL:  Gcoij.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Nembra,  ayunt.  de  AUcr,  p.  j.  de  La- 
biana,  prov.  de  Oviedo;  28  edifs. 

OMEDES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Villavaler,  ayunt.  y  p.j  .  de  Pravia, 
prov.  de  Oviedo;  21  edifs. 

OMEGA  (del  gr.  wfiéya,  o  grande):  f.  O  larga 
y  letra  última  del  alfabeto  griego. 

Con  la  alfa  y  la  omega,  símbolo  de  Dios 
que  es  principio  y  fin  de  las  cosas. 

Saavedra  Fajardo. 

Otro  tanto  se  puede  decir  de  la  cruz  que  se 
ve  dibujada  en  lo-i  antiguos  privilegios,  como 
prueban,  además  de  su  forma,  el  alfa  y  omega 
pendiente  de  sus  brazos,  etc. 

JOVELLANOS. 

OM-ELKETEF:  Geog.  Bahía  en  la  costa  O.  del 
Mar  Rojo,  sit.  hacia  los  24"  de  lat.  N.,  cercado 
las  ruinas  de  Berenice,  por  lo  que  se  la  llama 
puerto  de  Berenice. 

OMELLÓNS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Flo- 
resta, ]i.  j.  y  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Tarra- 
gona. Hasta  hace  pocos  años  daba  nombre  al 
ayunt. 

OMELLS  DE  NAGAYA,  ó  DE  NOGAYA  ó  AU- 
MELLS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Oniells  de 
Nagaya,  p.  j.  de  Cerven,  prov.  de  Lérida;  121 

edils. 

-  Omells  de  Nooaya:  Grog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida,  dió- 
cesis de  Tarragona;  680  liabits.  Sit.  en  una  pe- 
queña llanada  entre  cerros,  cerca  de  Vallbona; 
cereales,  vino,  aceite,  cáñamo  y  bellota. 

OMENTAL:  adj.  Zool.  Perteneciente  al  omento. 

Tiene  también  el  omento  innuinerahles  va- 
sos linfáticos,  cuya  rotura  causa  liidropcsia 
OMENTAL. 

Martín  Maminez. 
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OMENTO  (del  lat.  omentum):  m.  Zool.  Mr.- 
daño. 

Suelen  suceder  muy  frecncntcniente  hernias 
en  las  ingles  ó  escroto,  por  salirse  el  OMKNTO  á 
los  intestinos. 

Martín  Martínez. 

OMEÑACA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Calde- 
ruela, p.  j.  y  prov.  de  Soria;  33  edifs. 

OMEO:  Geog.  Lago  de  Australia,  en  Victoria, 
sit.  cerca  y  al  N.  do  la  pequeña  c.  del  mismo 
nombre,  perteneciente  al  condado  de  Henambra. 


Tiene  unos  12  kms.  de  largo  por  6  ó  7  de  ancho 
y  vierte  en  la  orilla  dra  del  Livingstone  Creek. 
En  las  inmediaciones  se  explotan  cuarzos  aurí- 


feros. 

OMER  (San):  Biog.  Prelado  francés.  N.  en  Or- 
val,  cerca  de  Con.stanza,  hacia  595.  M.  en  The- 
rouanne  en  668.  Primero  fué  monje  de  Luxeuil, 
después  obispo  de  Therouanue(636).  Consagróse 
á  formar  las  costumbres  del  pueblo  y  del  clero  y 
fundó  en  la  tierra  de  Sithiu,  que  le  había  dado 
un  noble  llamado  Adroaldo,  una  iglesia  que  de- 
dicó á  San  Martín  (648),  y  un  monasterio  del 
que  nombró  abad  á  Mummolino,  después  Berti- 
no.  Alrededor  de  esta  abadía  se  eleva  la  ciudad 
de  San  Omer,  en  Artois.  La  Iglesia  celebra  en  9 
de  septiembre  la  fiesta  de  este  santo. 

-Omer  Baj.á  (Miguel  Lattas):  Biog.  Céle- 
bre general  otomano.  N.  en  Plaski  (pnel)lo  de  la 
Croacia  austríaca)  en  los  comienzos  de  1806.  SI. 
en  1871.  Hijo  de  un  suhadministrador  del  cír- 
culo de  Uglini,  estudió  Matemáticas  en  Tnnn, 
sirvió  en  la  dirección  de  caminos  y  canales,  y 
fué  subinspector  en  Zara  (1826).  Luego  pasó  á 
Bosnia,  se  hizo  mahometano,  y  fué  preceptor  de 
los  hijos  de  Husein-Bajá,  que  en  1S34  envió  á 
Miguel  Lattas á  Constantinopla,  siendo  nombra- 
do entonces  efendiOmer.  Este  desempeñó  el  car- 
go de  profesor  de  Escritura  en  una  escuela  mili- 
tar, y,  protegido  por  el  seraskier  Kosrew-Bajá, 
fué  encargado  de  enseñar  á  escribir  al  joven  prín- 
cipe Abdul-Meyid.  Se  hizo  rico  por  su  casamien- 
to; fué  capitán  del  ejército  turco;  tomó  parte  en 
las  reformas  militares  de  Kahmud,  y  en  1839  era 
coronel.  Hizo  la  campaña  de  Siria;  lleffó  á gene- 
ral de  brigada,  y  le  encargaron  importantes  mi- 
siones que  desempeñó  con  fortuna.  En  1848  se 
encontró  frente  a  los  rusos  en  los  principados  da- 
nubianos. Acreditó  talentos  militares  y  admi- 
nistrativos, sofocando  las  sublevaciones  de  Bos- 
nia en  1851  y  1852.  A  fines  de  1853,  cuando  se 
declaró  la  guerra  á  Ru':ia,  se  mostró  muy  hábil 
en  la  lucha  contra  Gortschakoff,  obligando  á  los 
rusos  á  abandonar  el  sitio  de  Silistria  y  á  repa- 
sar el  Pruth.  Secundó  á  los  aliados  en  la  guerra 
de  Crimea,  mas  no  pudo  impedir  la  toma  de 
Kars.  Perdió  entonces  por  algiin  tiempo  el  vali- 
miento, pero  después  fué  nombrado  general  en 
jefe  del  ejército  de  Runielia.  Tuvo  que  pacificar 
la  Herzegovina  y  Montenegro  en  1861.  Le  enco- 
mendaron aún  misiones  desagradables,  viéndose 
obligado  á  recurrir  á  medidas  de  extremo  rigor 
para  combatir  la  insuiTección  de  Creta. 

OMESSA:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Corte,  de- 
partamento é  isla  de  Córcega,  Francia;  7  muni- 
cipios y  3  000  habits. 

OMETEPE,  OMETEPEC  ó  ALTA  GRACIA:  Geog. 
Isla  del  lago  de  Nicaragua,  en  la  Rep.  de  este 
nombre.  Oraetepe  es  voz  indígena  que  significa 
las  dos  cumbres  ó  los  dos  inontcs,  y,  en  efecto,  hay 
en  la  isla  dos  conos  volcánicos:  el  Ometepe  ó 
Concepción,  de  1600  m.  de  alt.,  en  semiactivi- 
dad ;  y  el  Madera,  de  1 300.  Tiene  la  isla  32  ki- 
lómetros de  circunferencia  y  209  de  sup.,  y  de- 
pende administrativamente  del  dep.  de  Rivas. 
Como  los  dos  volcanes  están  unidos  por  un  ist- 
mo estrecho,  la  forma  de  aquélla  se  asemeja  ala 
de  un  ocho.  La  cap.  y  el  puerto  principal  es  Al- 
ta Gracia;  en  segundo  lugar  figura  el  puerto  de 
Moyogalpa.  liOS  principales  cultivos  son  el  café 
y  el  tabaco.  En  las  laderas  do  los  volcanes  hay 
mucho  bosque,  el  cual  llega  hasta  la  cima  en  el 
Madera.  Encuéiitransc  en  esta  isla  muchas  anti- 
güedades. El  canal  interoceánico  ha  ile  dar  gran 
importancia  á  Omcteiie  como  lugar  de  tránsito. 
Los  habits.  de  la  isla  son  unos  2000,  casi  todos 
indígenas,  ladinos  y  mulatos.  La  última  gran 
ernpeión  del  Omotepe  ocurrió  en  1883. 

OMETEPEC:  Geog.  Dist.  de  Abasólo,  est.  <!; 
Guerrero,  Méjico.  Al  E.  linda  con  el  dist.  de  .Ta- 
mil tcpec  y  al  N.E.  con  d  do  Silacayoapán,   dol 
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est.  de  Oaxaca;  al  N.O.  cou  el  de  Tlapa;  al  O. 
con  el  de  Allende,  del  mismo  est.  de  Guerrero, 
y  al  S.  sus  costas  se  hallan  bañadas  jiorlas  aguas 
del  Pacífico.  ||  Municip.  del  dist.  de  Abasólo,  es- 
tado de  Guerrero,  Méjico;  compreude  las  siguien- 
tes localidades:  T.  de  Ometepec,  pueblos  de  Co- 
choapán,  Huistepec,  Zaculapán  y  Huajiltepeo; 
haciendas  de  Talapa  y  el  Capricho  y  tres  rau- 
chos;  población  de  larauuicip. ;  7800  habits.  li 
V.  cab.  del  dist.  de  Abasólo  y  de  la  municip.  de 
su  nombre,  est.  de  Guerrero,  Méjico.  Se  halla  si- 
tuada á  190  kms.  al  E.  de  Acapulco,  en  terrenos 
muy  fértiles  y  en  parte  poblados  de  montes;  en 
los  húmedos  se  produce  el  arroz,  que  da  216  por 
1,  y  maíz,  del  cual  pueden  levantarse  tres  cose- 
chas al  año.  La  población  asciende  á  3250  halji- 
tantes,  que  sólo  siembran  lo  necesario  para  su 
propio  consumo.  El  algodón  es  muy  productivo, 
pero  por  su  mal  cidtivo  la  cosecha  no  es  siem- 
pre segura.  La  fundación  de  Ometepec  tuvo  elec- 
to á  mediados  del  siglo  xvi,  y  sus  fundadores 
lo  fueron  unos  vecinos  de  la  antigua  prov.  de  Ji- 
cayán  de  la  Costa,  quienes  establecieron  una  ran- 
chería de  gente  mulata  y  de  española,  sieudo  en- 
tonces la  cab.  San  Juan  Igualapa.  El  año  de 
1718,  el  subdelegado  D.  Pedro  ArbuésRequeira, 
cansado  de  vivir  en  Igualapa  sin  sociedad,  por 
estar  habitado  aquel  pueblo  por  indios,  se  resol- 
vió á  mudar  de  lugar,  logrando  hacer  de  la  ran- 
chería un  pueblo. 

OMEYA:  f.  Hist.  Familia  ó  dinastía  que  dio 
soberanos  de  raza  árabe  al  califato  de  Oriente  y 
al  de  Córdoba.  Fué  su  tronco  Moawiah  I  (otros 
escriben  Moagüia  ó  Mohavia),  hijo  de  Abú-So- 
fián,  bisnieto  de  Ommiáh  (de  donde  viene  el  nom- 
bi'e  de  Onimiada  dado  también  á  esta  familia), 
primo  hermano  del  abuelo  de  M.ihoma.  Moa- 
wiah I  se  proclamó  califa  contra  Alí,  á  cuyo  hijo 
impuso  la  abdicación  (661).  Dio  así  comienzo  al 
Califato  Impcrfrctn,  así  llamado  en  oposición  al 
Califato  I'crfedo,  cuyos  individuos  (Abú  Becr, 
Ornar,  Otmán,  Alí  y  Hassén)  pertenecíau  á  la 
familia  de  Mahoma.  Además,  su  elevación  pro- 
dujo entre  los  árabes  una  disidencia  profuuda  en 
el  orden  iiolítico  y  religioso,  disidencia  que  no 
ha  desa]iareeido,  pues  mientras  unos  cuentan 
como  legítimos  á  los  cinco  primeros  sucesores  de 
Mahoma  y  no  admiten  mas  doctrina  que  la  del 
Corán,  otros  dan  la  legitimidad  al  Califato  Im- 
perfecto, y,  sin  rechazar  el  Corán,  aceptan  como 
ortodoxa  la  tradición,  es  decir,  las  predicaciones 
atribuidas  á  Mahoma  y  no  consignadas  en  aquel 
libro.  Obra  de  Moawiah  fué  también  la  transfor- 
mación por  la  cual  hizo  en  su  familia  heredita- 
rio el  califato,  hasta  entonces  electivo.  Los  Ome- 
yas  reinaron  en  el  califato  de  Oriente  unos  no- 
venta años.  Trasladaron  la  capital  á  Damasco; 
intentaron  la  destrucción  del  Imperio  griego ;  con- 
quistaron el  África  septentrional;  dominaron  en 
nuestra  península;  y  en  suma,  consolidaron  en 
Oriente  y  extendieron  en  Occidente  el  poder  de 
los  árabes.  Pero  esto  sucedió  sólo  en  los  días  de 
los  dos  primeros  Omeyas,  Moawiah  y  Yezid  I, 
cuyo  reinado  terminó  en  679.  Los  sucesores  de 
éstos  se  dejaron  corromper  con  toda  clase  de  vi- 
>.,ios,  causando  gran  descontento  en  todos  los  mu- 
sulmanes. Las  luchas  civiles  disminuyeron  la 
fuerza  interior;  los  enemigos  de  los  Omeyas,  que 
reputaban  su  advenimiento  al  trono  como  una 
usurpación,  se  aprovecharon  del  descontento  ge- 
neral, y  las  dos  familias  descendientes  de  Maho- 
ma, los  Alidcs  y  los  Abasidas,  tomaron  las  ar- 
mas dando  principio  á  una  guerra  entre  los  Ab- 
basidas  (véase  esta  palabra)  y  los  Omeyas,  entre 
la  bandera  negra  y  la  bandera  blanea.  El  reina- 
do de  los  Omeyas  acabó  con  la  uuierte  de  Me- 
ruán  II,  su  último  representante.  Siendo  el  jiri- 
mero  Moawiah,  el  lector  hallará  los  nombres  de 
todos,  con  las  fechas  de  su  gobierno,  en  el  artícu- 
lo Califa.  Baste  aquí  decir  que  fueron  14.  Los 
Abbasidas  inauguraron  su  poder  degollando  á 
todos  los  individiios  que  ]iuilieron  hallar  de  la 
familia  Onieya.  Sólo  se  salvó  uno,  Abd-er-Rah- 
mán,  que,  en  venganza,  hizo  indeijondiente  á  la 
España  musulmana. 

Los  Omeyas,  por  lo  dicho,  vinieron  á  ser  los 
fundadores  (756)  del  emirato  independiente  de 
Córdoba,  que  más  tarde  tomó  el  nombre  de  ca- 
lifato. Dieron  también  á  esta  monarqiu'a  carác- 
ter hereditario,  y  con  pocas  y  muy  breves  inte- 
rrupciones la  gobernaron  hasta  1031,  ó  sea  has- 
tx  la  disolución  de  dicho  califato.  He  aquí  la  lis- 
ta de  los  Omeyas  que  reinaron  en  España: 
Abd-er-Rahmán   (756-7S8).  -  HLxen  I  (788- 
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799).  -  Alhalcem  I  (799-822).  -  Abd-er-Rah- 
mán II  (822-852) -Mohammed  I  (852-886).- 
Almondhir  (886-888). -Abdalláh  (8S8-912). - 
Abd-cr-Rahm.án  III  (912-961).  -  Alhakem  II 
(961-976). -Hixén  II  (976  á  23  de  febrero  de 
1009).  -  Mohammed  II  (23  de  febrero  á  5  de  no- 
viembre de  1009  y  21  de  jnnio  de  1010  á  29  de 
junio  de  1012).  -Hixén  11,  de  nuevo  (29  de  ju- 
nio de  1012  á  20  de  abril  de  1013).  -  Abder- 
Rahmán  IV  (1021  á  1023).  -Abd-er-Rahmán  V 
(noviembre  ó  diciembre  de  1023  á  9  de  febrero 
de  1024).  -  Mohammed  III  (9  de  febrero  de  1024 
á  mayo  de  1025).  -  Hixén  III  (1027  á  1031 )_. 

Los  días  de  los  Omeyas  forman  el  período 
más  brillante  de  la  dominación  musulmana  en 
España.  El  lector  hallará  toda  clase  de  detalles 
en  las  biografías  de  los  Omeyas  citados  )'  en  los 
artículos  Árabe,  Califa,  Ci'irdoba  (parte  his- 
tórica), España  (id.),  etc.  No  se  extinguió  con 
Hixén  III  la  familia  Omeya,  que  aún  dio  algu- 
nos soberanos  á  la  España  musulmana;  mas  su 
importancia  histórica  desapareció  para  siempre. 
Cuanto  al  nombre  de  Omeya,  equivale  á  descen- 
diente de  Ommeyíih  ú  Oiiuiyáh. 

-Omeva  een  Isuak  Abú  YahíA:  Biog.  Gue- 
rrero musulmán  español.  Dióse  á  conocer  en  la 
primera  mitad  del  siglo  x.  Fué  contemporáneo 
de  Abderramán  III,  califa  do  Córdoba  (912-961), 
y  de  Ramiro  II,  rey  de  León  (930-950).  Al  decir 
de  Masdeu  y  otros  muchos  historiadores,  era  en 
937  gualí  de  Zaragoza;  pero  Masudi  y  los  demás 
escritores  árabes  le  hacen  alcaide  de  Santarén 
(Portugal).  Para  vengarse  de  la  muerte  dada  á 
un  hermano  suyo  por  orden  del  califa,  se  puso 
en  dicho  año  bajo  la  obediencia  de  Ramiro  II, 
logrando  que  hicieran  lo  mismo  muchos  valien- 
tes musulmanes  de  la  frontera  y  entregándole 
los  castillos  que  dependían  de  su  gobierno.  Otros 
historiadores  exponen  los  hechos  de  modo  algo 
distinto.  Cuentan  que  Ahmed,  hermano  de  Ome- 
ya y  lejano  pariente  de  Abderramán  III,  conspi- 
ró contra  el  califa  de  acuerdo  con  Omeya.  Des- 
cubiertas sus  intrigas  y  desterrados  los  dos  her- 
manos, Omeya  se  apoderó  de  Santarén,  donde 
levantó  el  estandarte  de  la  rebelión,  y  entró  en 
relaciones  con  el  monarca  leonés,  á  quien  prestó 
importantes  servicios.  Ahmed,  por  los  mismos 
días,  era  preso  y  ejecutado  (937).  Excitado  por 
Omeya,  Ramiro  II,  pasando  el  río  Duero,  tomó 
posesión  de  las  fortalezas  que  el  rebelde  le  entre- 
gara. Según  otra  versión  que  puede  conciliarse 
con  este  último  suceso,  Omeya,  arrojado  de  San- 
tarén jior  los  leales  al  califa,  se  refugió  en  la  cor- 
te del  rey  Ramiro.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
parece  que  aciertan  los  que  afirman  que  el  prín- 
cipe Almudazar,  piara  castigar  al  rey  cristiano  y 
al  rebelde  musulmán,  reunió  los  guerreros  de 
V  irias  tribus  y  corrió  hacia  el  Duero  sin  que 
logi'ara  ver  á  Ramiro  II  ni  á  Omeya  ben  Ishak. 
Consecuencia  de  todo  esto  fué  el  sitio  que  Abde- 
iTamán  III  puso  á  la  ciudad  de  Zamora.  Rami- 
ro II  marchó  contra  él  con  un  ejército  numeroso, 
del  que  formaba  parte  Omeya  con  un  cuerpo  de 
jinetes  musulmanes  (939).  No  lejos  de  Simancas, 
árabes  y  cristianos  polcaron  con  encono  (21  de 
julio),  unos  y  otros  se  atriiniycron  la  victoria 
(V.  AbdekramAn  III  y  Ramiro  II);  pero  du- 
rante la  noclie  los  cristianos  se  retiraron,  siguien- 
do el  consejo  de  Omeya,  y  esto,  dice  una  crónica 
arábiga,  salvó  á  los  muslimes  é  impidió  á  Rami- 
ro socorrer  á  los  cercados  de  Zamora.  Dueño  de 
esta  ciudad  Abderramán  III,  Omeya  se  reconci- 
lió con  el  califa,  quien  le  dispensó  la  más  bené- 
vola acogida,  devolviéndole  sus  antiguas  posesio- 
nes y  confiándole  la  defensa  de  aquella  frontera 
y  la  de  Zaínora;  mas  Ramiro  II  recobró  esta  ciu- 
dad á  los  pocos  días  (agosto)  é  hizo  prisionero  á 
Omeya,  á  quien  envió  encadenado  á  León.  Las 
crónicas  cristianas  no  hablan  más  de  Omeya,  el 
cual,  según  sosjiecha  verosímil,  logró  evadirse,  y 
obtuvo  ele  mievo  por  la  generosidad  del  calila  el 
cargo  que  en  otro  tiempo  había  ejercido. 

OMI:  Gcog.  Isla  del  Japón,  en  el  Seto-titsi  ó 
Mar  Interior,  adyacente  á  la  costa  de  la  prov.  de 
Aki,  á  la  cual  pertenece.  |1  Prov.  de  Japón,  en  la 
isla  Hondo,  perteneciente  al  Tesando  ó  Región 
de  las  montañas  de  Este  y  al  ken  de  Siga,  sit.  en 
la  parte  más  estrecha  de  la  isla,  entre  las  pro- 
vincias de  Etsisen,  Mino,  Vakasa,  Tamba,  Ya- 
niasiro,  Iga  é  Ise;  625000  habits.  Én  ella  se  en- 
cuentra el  mayor  lago  del  Japón,  elBiva,  de  180 
kms.  de  circuito.  Las  ]irincipales  c.  son  Otsu, 
cap.  del  ken  de  Siga,  é  Hikone,  que  es  la  locali- 
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dad  más  populosa.  Esta  prov.  es  también  cono- 
cida con  los  nombres  de  Aurai  y  Gosiu. 

OMIA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chachapo- 
yas, dep.  de  Amazonas,  Perú;  2791iabit.s.  |1  Pue- 
blo cap.  de  dist.,  pnov.  de  Chachajioyas,  dep.  de 
Amazonas,  Perú. 

OMIAGU:  Gcog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Tambo  por  la  dra. 

ÓMICRON  (del  gr.  i/iiKpóv,  o  pequeña):  f.  O 
breve  del  alfaheto  griego. 

OMINAR  (del  lat.  ominári):  a.  Acorak. 

Envió  su  hijo  primogénito  al  Elector  de 
Brandemburgo  consejo  ruin  y  que  pudiera  mu- 
dar la  fe  de  los  Bohemios,  ominar  la  obstiua- 
cióu . 

Gonzalo  be  Cé.spebes. 

OMINE  ú  OHOMINE:  Geog.  Cumbre  de  los 
montes  Yosino,  en  la  prov.  Yamato,  Hondo,  Ja- 
pón, sit.  en  los  34»  13  lat.  N.;  1882  m. 

OMINECA:  Gcog.  Río  de  la  Colombia  británi- 
ca. Dominio  del  Canadá.  Nace  al  E.  de  Fort- 
Connelly,  en  las  inmediaciones  del  paralelo  de 
66°  N.,  corre  hacia  el  S.E.  y  luego  al  N.E.,  y 
desagua  en  el  río  Finlax,  cuenca  del  Mackenzic; 
350  kms.  de  curso.  En  .su  valle  hay  minas  de 
oro.  Da  nombre  á  un  dist.  del  condado  de  Cá- 
ribou. 

OMINOSAMENTE:  adv.  ni.  De  una  manera 
ominosa. 

OMINOSO,  SA  (del  lat.  ominñsiis):  adj.  Azaro- 
so, de  mal  agüero,  abominable,  vitando. 

De  OMINOSO  ciprés  el  triste  adorno, 
O  Melpómene  trágica,  ceñido 
En  mis  labios  infunde  y  en  mis  ojos. 
Fúnebre  llanto,  fiéjjiles  suspiros. 

Eugenio  Coloma. 

Porque  la  maleza  y  el  miedo  le  hicieíou  ho- 
rrible y  ominoso. 

P.  Pedro  de  Abarca. 

...  el  triste  rc-sultado  de  los  grandes  nego- 
cios que  pasaron  por  sus  manos  (de  Carlos  IV) 
ha  dejado  grab.Tda  en  caracteres  iudeleblea  su 
OMINOSA  ineptitud. 

Quintana. 

OMISIÓN  (del  lat.  omissío):  f.  Falta  por  haber 
dejado  de  hacer  algo  necesario  ó  conveniente  en 
la  ejecución  de  una  cosa  ó  por  no  haberla  ejecu- 
tado. 

En  los  vicios  del  príncipe  se  culpa  su  de- 
pravada voluntad;  y  en  la  OMISIÓN  de  castigar, 
la  de  sus  ministros. 

Saavedba  Fa.jardo. 

Bern.il  Díaz  del  Castillo  ilice  que  vino  de 
Castilla  este  bajel  (dirigido  á  Hernán  Cortés); 
y  Antonio  de  Herrera,  que  hace  mención  de 
él.  no  dice  quién  le  remitió,  quizá  por  huir  ]a 
incertidunibre  con  la  omisión. 

SoLÍs. 

-Omisión:  Flojedad  ó  descuido  del  que  está 
encargado  de  un  asunto. 

OMISO,  SA  (del  lat.  omtssusj:  p.  p.  irreg.  de 
OMITIR. 

-  Omiso:  adj.  Flojo  y  descuidado. 

Un  príncipe  malo  puede  tener  buenos  mi- 
nistros; pero  si  es  omiso,  él  y  ellos  serán  ma- 
los. 

Saavedra  Fajardo. 

OMITIR  (del  lat.  omitiere):  a.  Dejar  de  hacer 
una  cosa. 

Púsose   las  insignias   de    su    dignidad,  sin 
omitir  alguno  de  los  ornamentos  sacerdotales. 
P.  Bartolomé  AlcAzar. 

...no  se  OMITIÓ  diligencia  humana  para  re- 
ducirle (á  Moteznnia)  al  camino  de  la  verdad. 

SOLÍS. 

-  Omitir:  Pasar  en  silencio  una  cosa.  Usa- 
se t.  c.  r. 

Las  cuales  por  ser  largas,  y  de  poca  ó  nin- 
guna consecuencia  y  menos  gusto,  las  omito. 
José  Martínez  de  la  Puente. 

Refieren  nuestros  historiadores  una  resolu- 
ción de  los  españoles,  tan  desprojicreionada  y 
Juera  de  tiempo,  que  nos  inclinamos  á  dudara 
la,  ya  que  no  hallamos  razón  para  omitirla. 

SoLÍs. 


OMNI 

OMITLAn:  Ui:t)g.  Muiiic'iíJ.  ili'l  ilisl.  ilii  Uto- 
tdiiik'd  ol  (iniíiilü,  i'st.  do  Ilidiilgo,  Mrjico;  lin- 
da lU  N.  ('(iii  UlolDiiiK'ii,  |icii'  i'l  S.  fdii  ol  imini- 
cijíio  (lol  Minora]  dol  Monlo,  jun*  ol  K.  con  Mpii- 
íoyuoiin,  y  por  ol  O.  oon  ol  Mir.oml  dol  Ktuei). 
1,11  nuinii'i|i.  liono  3  730  ImUils.,  distiilmídos  on 
liis  loonlid:ido.s  siguiontos;  [lUolilo  do  Oinill.in, 
liiii'iondii  do  N'olasoo,  y  ('nalni  laiioliorías.  ||  l'lio- 
lilcí  rali,  de  ninnioi]i.  dol  misino  nomino,  distri- 
to do  AtotoniU'o  ol  (írando,  esl.  do  Hidalgo, 
Mójico;  1  fi'JO  lialiits.  So  halla  sit,  OM  una  her- 
mosa oañada,  toniondo  al  S.  las  cniinenc'ias  del 
Hoal  del  Jlonte,  al  IC.  las  de  cerro  (lordo  y  ro- 
rro del  (¡alio,  y  al  O.  la  bellísima  montana  dol 
/innato,  terminada  en  su  oinnipordos  crestones 
de  pórlido,  uno  de  grandes  dimensiones  y  otro 
¡leíiuefio,  y  los  oualos  se  destacan  do  los  bosques 
que  revisten  las  vertiontos.  De  estas  dos  rocas 
monolítieas  parece  qno  so  deriva  el  nombro  do 
Omitían,  (|\io  signilioa  dos  mudas.  \\  Río  del  es- 
tado de  (inerrero,  Méjico,  atl.  del  Papagayo.  Na- 
co en  la  sierra  Madre;  dirige  su  curso  al  S.O.  y 
se  une  al  expresado  río  en  el  punto  llamado  el 
Peregrino. 

OMMIADA  ú  ONMIADA:  adj.  Hist.  V.  OmüYA. 

ÓMNIBUS  (del  lat.  ómnibus,  para  todos):  m. 
Carruaje  iníblico  de  gran  capacidad,  arrastrado 
por  caballerías,  que  sirve  para  transportar  per- 
sonas, generalmente  dentro  de  las  poblaciones, 
por  precio  nnídico. 

Al  paciente  é  ilustrado  Backwell  debe  tam- 
Héii  Inglaterra  aquella  raza  de  caballos  gigan- 
tesco.sque  hacen  en  Londres  el  servicio  de  los 
ÓMNIBUS  }  de  la  carretería. 

MoxLAr. 

OMNÍMODAMENTE:  adv.  m.  De  todos  modos. 

omnímodo,  da  (del  lat.  oinnlmóchis;  deom- 
nis,  todo,  y  vimlus,  modo):  adj.  Que  lo  abraza  y 
comprende  todo. 

Esta  inteligencia  es  más  conforme  á  las  pa- 
labras de  la  niesnia  Bula,  que  tantas  veces  re- 
pite esta  OMNÍMODA  concesión. 

Juan  de  Solóezano. 

-  ¿No  fia  usted  de  uu  amigo? 
-Si;  OMNÍMODAS  facultades 
Doy  á  usted. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Desde  luego  noto,  y  no  me  acuse  U.  de  so- 
berbia porque  le  digo  lo  que  noto,  que  el  im- 
perio de  mi  voluntad,  que  U.  me  ha  enseñado 
á  ejercer  es  OMNÍMODO  sobre  todos  mis  senti- 
dos. 

Valera. 

OMNIPOTENCIA  (del  lat.  ovmipoteni'ia):  f. 
Poder  para  todas  las  cosas,  atributo  únicamente 
de  Dios. 

Porque  todas  las  cosas  criadas  son  sujetas,  é 
tienen  temor  á  la  omnipotencia  divina. 
£1  Comendador  Griego. 

A  la  OMNIPOTENCIA  te  opones  cuando  ade- 
lantas tu  ser:  no  te  hizo  Dios  más,  y  tú  quie- 
re.') hacer  más  que  Dios. 

Fb.  Pedro  de  Santa  Teresa. 

-  Omnii'Otencia:  fig.  Poder  muy  glande. 

OMNIPOTENTE  (del  lat.  omnípótcns,  omnipo- 
icnlis;  de  o»i«is,  todo,  y  jjotcns,  poderoso):  adj. 
Que  todo  lo  puede.  Es  atributo  que  se  da  á  Dios 
sólo. 

Llámase  todopoderoso  y  omnipotente, por- 
que este  es  un  titulo  propio  de  Dios. 

P.  Juan  Eu.sebio  Niekembero. 

-  Omnipotente:  fig.  Que  puede  muchísimo. 

OMNIPOTENTEMENTE:  adv.  ni.  Con  omniíio- 
tencia. 

Luego  si  la  carne  de  Jesucristo,  y  su  sangre 
es  su  substancia  soberana,  opuestaa  la  destem- 
planza de  nuestros  vicios,  omnipotentemknie 
eficaz,  y  que  así  sobra  á  nuestra  capacidail,  no 
la  puede  convertir  el  hombreen  sí  mismo. 
Fl!.  IIollTENSIO  PauAVICINO. 

0MNIPRE8ENCIA  (del  lat.  omnis,  todo,  yprac- 
sentía,  presencia):  f.  UlilCUIDAU. 

OMNISAPIENTE  ídel  lat.  om)««,  todo,  y  íoy/ic-rtí, 
Habió):  adj.  Omniscio. 

OMNISCIENCIA  ídel  lat.  omnii,  todo,  y  seün- 
Ha,  ciencin;:  1.  l''acu!ta<l  de  »abcilo  todo,  propia 
HÓIo  de  iJios. 
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OMNISCIENTE  (dol  lat.  omnis,  toiio,  y  scUm, 
(juo  sabe):  adj.  Omnisoio. 

OMNISCIO,  CÍA:  adj.  Qno  tiene  omnisciencia. 
-  Omnisih):  lig.  Díocse  dol  que  tiene  sabidu- 
ría ó  conociniionlo  de  muchas  cosas. 

OMNOESÓ:  Oeug.  Isla  adyacente  á  la  costa  de 
la  prov.  do  Nordlaiid,  Noruega;  28  kins.=  y200 
habits. 

OMO:  m.  Zuol.  Oónerodo  insectos  coleópteroa 
do  la  familia  cicindclidos,  tribu  maiiticorinos. 
Diento  medio  del  mentón  casi  tan  largo  como  los 
lóbulos  laterales,  obtuso  y  un  poco  encorvado 
hacia  dentro  en  su  extremidad;  ultimo  artejo  de 
los  paliios  labiales  triangular,  uu  ¡¡oco  máscorto 
(Ule  el  penúltimo;  labro  trausver.sal,  sinuado  por 
üelaiite,  ¡í  veces  un  poco  .saliente  en  su  centro; 
cabeza  corta,  ancha,  obtusa,  deprimida  por  de- 
lante; ojos  pequeños,  h-misléricos;  antemas  tlli- 
Ibrmes;  jirotórax  un  poco  m.ís  largo  que  ancho, 
estrechado  por  detr.ás,  aquillado  lateralmente  y 
truncado  en  sus  dos  extrenddades;  élitros  solda- 
dos, ovales  y  lateralmente  aquillados;  tarsos  por 
lo  menos  do  la  longitud  de  las  tibias;  los  tres 
primeros  artejos  de  los  anteriores  muy  dilatados 
en  los  machos,  un  poco  prolongados  hacia  den- 
tro, y  el  primero  triangular;  todos  esponjosos 
por  debajo. 

Este  género  consta  de  tres  especies  (Omus  ca- 
Hfornicus,  0.  Dejeanni  y  O.  Andouini),  todas 
negras  y  de  talK  bastante  grande.  Las  tres  son 
originarías  del  N.O.  de  la  América  meridional. 

OMOA:  Gcog.  C.  y  puerto  del  dep.  de  Santa 
Bárbara,  Rep.  de  Honduras,  sit.  en  la  costa  del 
Golfo  de  Honduras,  cerca  de  Puerto  Caballos  ó 
Puerto  Cortés;  2000  habits.  Es  puerto  pequeño, 
aunque  seguro,  para  cuya  defensa  se  construyó 
el  castillo  de  San  Fernando.  Suelen  llaniaíse 
montes  de  Omoa  á  la  parte  próxima  de  la  cordi- 
llera que  separa  á  Guatemala  de  Honduras. 

OMÓCERA  (del  ^r.  ií/xos,  espalda,  y  «repas, 
cuerno):  f.  Zool.  Genero  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  crisomélidos,  tribu  t  urominos. 
Antenas  casi  siempre  distintamente  dilatadas 
hacia  su  extremidarl;  élitros  subcuadrangulares, 
oblongos,  con  los  ángulos  humerales  prolongados 
en  espinas  largas,  obtusos  en  su  extiemo,  rectos 
ó  un  poco  oblicuos,  con  los  bordes  laterales  pa- 
ralelos ó  un  poco  estrechados  por  detrás;  extie- 
niidad  truncada  ó  ligeramente  redondeada,  con 
la  sujjerficie  deprimida  ó  ligeramente  convexa  y 
confusamente  puntuada.  Los  demás  caracteres 
como  el  género  Taiiroma,  del  cual  le  consideran 
algunos  como  sección. 

Comprende  más  de  20  especies,  la  mayor  par- 
te descubiertas  en  las  regiones  cálidas  de  la  Amé- 
rica meridional,  algunas  eu  Méjico  y  alguna  otra 
en  los  Estados  Unidos. 

OMOCIRIO:  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de 
la  familia  cerambícidos,  tribu  agninos.  Es  muy 
parecido  al  Hularwnomus,  del  que  difiere  única- 
mente en  los  caracteres  siguientes:  tubérculos  an- 
teníferos  más  aproximados,  apenas  divergentes; 
frente  más  alta  que  ancha,  trajjeciforme;  ante- 
nas un  poco  más  largas  que  el  cuerpo ,  con  el  ter- 
cer artejo  gradualmente  engrosado  en  su  extre- 
mo, el  cuarto  y  quinto  engrosados  en  toda  la  lon- 
gitud; protórax  más  largo  que  ancho,  regular- 
mente cilindrico,  sin  surcos  transversales,  con  sus 
tubérculos  laterales  pequeños  y  cónicos;  patas 
más  cortas,  las  anteriores  más  largas  que  las  de- 
más; las  tibias  sin  tubérculo  interno;  fémures 
gradual  y  medianamente  engiosados. 

La  única  especie  que  comprende  el  género, 
Omocyrius  /uiviiíarsus,  es  originaria  de  Poulo- 
Pinang,  en  la  Malasia,  y  de  color  pardo  rojizo. 

OMODERISO:  m.  Zoo?.  Género  de  coleópteros 
de  la  fandlia  cerambícidos,  tribu  acantocininos. 
Cabeza  ba.stante  .saliente,  medianamente  cóncava 
entre  los  tubérculos  anleníferos;  antenas  bastan- 
te fuortos,  lamjiiñas,  lililbniíes,  un  poco  más 
largas  que  el  cuerpo;  ojos  pequeñcs,  con  los  ló- 
bulos inferiores  alargados;  protórax  dos  veces 
más  largo  que  ancho,  cilindrico,  con  dos  peque- 
ños surcos  transver.sales  y  un  pequeño  tubérculo 
cónico  á  calla  lado;  escudete  cuadiTÍo;  élitros 
oblongo-ovales,  menos  anchos  en  su  baso  que  el 
jirotórax,  finamente  cstriadopuntuados;  patas 
cortas;  fémures  gradual  y  medianamente  engro- 
sados, los  posteriores  que  alienas  pasan  del  se- 
gundo segmento  abdondiial;  tar.sos  del  mismo 
par  mayores  que  los  demás,  con  el  primer  artejo 
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algo  iiiÚH  largo  que  el  segundo  y  tercero  reuni- 
dos; cuerpo  alargado,  finamente  pubescente. 

Ha  sido  establecido  esto  géíiiero  sobre  una  C8- 
¡iccie  dedicada  á  Dcvrollo  ((Jmoderisus  Ijeyro- 
/ley),  que  habita  en  la  isla  de  Madagascar. 

OMÓDONO:  ni.  Zool.  Género  do  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  crisomélidos,  tribu  cori- 
nodinos.  Ojos  casi  redondeados,  escotad<js  en  su 
borde  interno;  ¡irotórax  subcilíndrico,  transver- 
sal; escudete  subcordilbinie,  bastante  arrollado; 
élitros  más  anchos  que  el  pronoto,  paralelos, 
subcilíndrico.s,  convexos,  citrechados  postciior- 
nicnte;  patas  robustas;  ganchos  de  los  tarsos 
ajiendiculados.  Los  demás  caracteres  como  en  el 
género  Tltcximorus,  del  cual  son  cor.sidcrados 
como  subgénero  por  algunos  entomólogos. 

Este  género  (OmodonJ  se  conijione  actualmen- 
te de  cinco  ó  seis  especies,  originarias  todas  ollas 
de  las  grandes  islas  del  Archiiiiélago  Indico,  y 
descritas  casi  todas  por  el  Dr.  Baly. 

OMOFENA:  f.  ifooí.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  jiiteínos. 
Cabeza  plana  entre  los  ojos;  frente  glande;  an- 
tenas robustas,  casi  lampiñas,  más  largas  que  la 
mitad  del  cuerpo;  ojos  muy  escotados;  protórax 
cilindrico;  élitros  medianamente  alargados,  pla- 
nos por  encima;  patas  cortas;  cuerpo  erizado  por 
encima  de  pelos  muy  finos  y  poco  abundantes. 

Este  género  se  compone  de  dos  especies  aus- 
tralianas: Omophoina  Krues/eri  y  O.  tmniaia. 
Ambas  son  de  pequeña  talla  y  de  color  negniz- 
co,  con  manchas  rojas. 

OMOFLO  (del  gr.  6/xoíot,  semejante,  parecido, 
y  (pXoíis,  corteza,  película):  m.  Zoo/.  Género  de 
insectos  coleópteros  de  la  familia  cistélidos,  tri- 
bu cistelinos.  Órganos  bucales  de  los  Ctcniopws 
con  el  último  artejo  de  los  palpos  rectangnlar- 
mente  cortado  en  su  extremo;  cabeza  y  ojos  t.am- 
bién  semejantes,  la  pirimca  no  siempre  estre- 
chada por  detrás;  antenas  más  cortas  que  la  mi- 
tad del  cuerpo,  bastante  robustas,  filiformes  y 
un  poco  engi-osadas  en  su  mitad  terminal;  pro- 
tórax imperfectamente  contiguo  á  los  élitros  y 
un  poco  más  estrecho  que  ellos,  muy  transver- 
sal, poco  convexo,  nacía  ó  poco  estrechado  por 
delante,  truncado  en  sus  dosestiemidadesy  con 
lo:i  ángulos  redondeados  ó  cuando  menos  obtu- 
sos; escudete  casi  siempre  rectangular  rectilíneo; 
élitros  de  longitud  y  forma  variables,  redondea- 
dos en  su  extremidad;  patas  generalmente  un 
poco  más  robustas  que  las  de  los  Ctcniojms;  ca- 
deras anteriores  cilindricas,  salientes  y  conti- 
guas, rara  vez  un  poco  separadas  por  ei  proster- 
nen; mesosternón  de  forma  variable,  esti'echado 
por  detrás;  cuerpo  pubescente  ó  lampiño. 

Este  género  se  compone  de  un  número  bas- 
tante considerable  de  especies  de  gran  tamaño, 
pertenecientes  todas  á  la  fauna  mediterránea. 
Pueden  servir  de  ejemplo  los  siguientes:  Orno- 
ph/us  ciirinjMS,  O.  armi/latus,  O.  angusticol/is, 
O.  dislinctus,  0.  auccpjs,  etc. 

OMOFOITA  (del  gr.  ofxótpoLTos,  que  viaja  en 
compañía):  m.  Zvo/.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  crisomélidos,  tribu  edioniqui- 
nos.  Cabeza  redondeada,  incluida  en  el  protórax 
hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos ;  labro  trans- 
vers.al,  grande,  sinuado  en  su  borde  libre;  palpos 
maxilares  medianos  y  ligeramente  clavifovmes; 
ojos  oblongo-ovales,  bastante  convexos;  antenas 
filiformes,  que  alcanzan  hasta  las  tres  cuartas 
]iartes  de  la  longitud  del  cuerpo;  protórax  trans- 
versal, con  el  borde  anterior  profunda  y  cua- 
drangiilarmcnto  escotado;  los  ángulos  anteriores 
salientes  y  agudos;  bordes  laterales  casi  rectos; 
supei'ficie  regularmente  convexa,  con  un  surco 
estrecho  y  iPiofundo  á  lo  largo  de  los  bordes  la- 
terales; escudete  triangular,  con  el  vértice  re- 
dondeado; élitros  oblongo-ovales,  lisos  ó  Una- 
mente puntuados;  pro.sternóu  de  anchura  media- 
na, bastante  elevado  entre  las  caderas;  cavida- 
des cotiloidcas  abiertas;  patas  liastante  alarga- 
das; fémures  anteriores  lineales;  tibias  rectas, 
surcadas  hacia  fuera. 

Las  especies  do  este  género  (Omophoilnj  son 
muy  iiumern.sas  y  todas  ellas  ]iropias  de  Améri- 
ca, principalmente  de  la  meridional,  y  más  espe- 
cialmente del  Brasil. 

OMOFRO:  m.  Zoo/.  Género  do  insectos  colcóp- 
tero."  do  la  familia  carábidos,  tiibu  oinofroninos. 
Un  ilieiito  .sencillo  en  medio  de  la  escotadura 
del  mentón;  Icngiieta  redondeada  en  su  extre- 
midad;  paraglo.sas  adherentcs  á  la  lengüeta  y  un 
poco  ii.ás  cortas  que  ella;  último  artejo  de  los 
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palpos  bastante  largo,  ligeramente  oval  y  trun- 
cado en  su  extremo;  mandíbulas  medianas,  iner- 
mes en  su  borde  interno;  labro  transversal,  lige- 
ramente escotado;  epistoma  separado  de  la  lien- 
te  por  una  línea  semicircular ;  cabeza  casi  cua- 
drada, transversal,  incluida  en  el  ])rotürax;  ojos 
gruesos  y  salientes  ¡antenas  filiformes,  de  la  mi- 
tad de  la  longitud  del  cuerpo;  protórax  trans- 
versal, escotado  por  delante,  íntimamente  apli- 
cado contra  los  élitros:  éstos  brevemente  ovales, 
medianamente  convexos,  surcados;  patas  delga- 
das, bastante  largas;  los  dos  primeros  artejos  de 
los  tarsos  anteriores  ligeramente  dilatados  en 
los  machos ;  cuerpo  suborbicular. 

Son  insectos  de  talla  algo  menos  que  media- 
na, siempre  testáceos,  con  bandas  ó  manchas  de 
un  verde  metálico  por  encima  y  que  viven  ex- 
clusivamente al  borde  de  las  aguas,  ocultándose 
entre  la  arena.  Las  especies  de  este  género  son 
bastante  numerosas  y  están  muy  extendidas. 
Pueden  servir  de  ejemplo  las  siguientes:  Omo- 
phron  limbatum  y  O.  varkgidum,  europeas;  O. 
pictuní  y  O.  rotimdatum,  asiáticas;  O.  tessella- 
ium,  africana;  0.  laUatum,  de  la  América  de 
Norte,  etc. 

OMOFRONINOS  (de  omofro):  m.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  insectos  coleópteros  de  la  familia  carábi- 
dos, reconocible  por  los  siguientes  caracteres: 
mesosternón  recubierto  por  el  prosternón;  éste 
dilatado  rectangularmente  por  detrás,  trunca- 
do é  íntimamente  unido  al  metasternón;  espinas 
de  las  tibias  anteriores  una  anteajúcal  y  otra 
apical. 

El  primero  de  estos  caracteres  no  vuelve  á 
presentarse  en  toda  la  familia;  tiene,  por  lo  tan- 
to, un  valor  que  autoriza  á  separar  las  especies 
que  le  poseen  del  resto  de  los  carábidos,  aunque 
sólo  constituyan  un  género,  el  Ovtophron. 

OMOLON:  Gcog.  Río  de  la  Siberia,  en  la  pro- 
vincia de  lakutsk.  nace  al  N.  de  los  montes 
Stanovoi,  corre  al  N.  y  N.E.  y  desagua  en  el 
Kolima,  enfrente  de  Kolimskai;  750  kms.  de 
curso. 

OMONT:  Geoff.  Cantón  del  dist.  de  Mezieres, 
dep.  de  las  Ardenas,  Francia;  14  municips.  y 
55500  habits. 

OMOÑO:  Ocog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ia Cristina  de  Barro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Noya, 
prov.  de  la  Coruña;  42  edifs.  ||  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Ribamontán  al  Monto,  p.  j.  de  San- 
toña,  prov.  de  Santander;  54  edifs. 

OMOPLATA  (del  gr.  (¿/xos,  espalda,  y  TrXárr), 
llano,  aplastado):  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  crisomélidos,  tribu  omo- 
j)latinos.  Labro  estrechado  por  delante,  escota- 
do en  su  borde  libre;  ojos  ovales  medianos,  an- 
chos, casi  filiformes  en  las  hembras;  pronoto 
subtriaugular  ó  semicircular,  con  el  borde  ante- 
rior emarginado  ó  sinuado  en  el  centro;  el  lóbu- 
lo medio  prolongado  y  redondeado  ó  casi  agudo 
en  su  extremo;  los  ángulos  posteriores  rectos; 
escudete  triangular,  pequeño,  recubierto  en  par- 
te por  el  pronoto,  á  veces  invisible; élitros  trian- 
gulares ó  subovales,  bastante  convexos,  con  la 
superficie  fina  y  confusamente  puntuada;  pros- 
ternón con  el  borde  anterior  prolongado  en  su 
centro,  estrechado  entre  las  caderas,  dilatado 
por  detrás,  oblicuamente  truncado  á  cada  lado; 
mesosternón  cóncavo  por  delante,  plano  por  de- 
trás; patas  medianas;  tibias  un  poco  dilatadas 
hacia  su  extremidad,  algo  surcadas  hacia  fuera; 
tarsos  con  el  primer  artejo  muy  pequeño  y  el 
ungueal  apendioulad". 

Las  especies  de  este  género  pasan  de  40  y  se 
dividen  en  tres  grupos,  según  que  el  prenoto  es 
triangular,  semicircular  ó  de  bordes  laterales 
rectos  hacia  la  base.  Son  propios  de  la  América 
meridional,  especialmente  del  Btasil  y  alguno 
que  otro  de  la  América  central  y  las  Antillas. 
Puede  servir  de  ejemplo  el  Omoplata  margi- 
iiata. 

OMOPLATINOS  (de  omoplala):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  cri- 
somélidos, reconocible  por  los  siguientes  carac- 
teres: cuerpo  de  mediana  talla  y  de  fomia  trian- 
gular, rara  vez  oval  ó  redondeado;  cabeza  par- 
cialmente visible  por  encima;  pronoto  mucho 
más  estrecho  que  los  élitros,  con  el  borde  pos- 
terior sinuado  á  cada  lado  y  el  lóbulo  medio 
pronunciado  y  puntiagudo ;  escudete  muy  pe- 
queño, recnbierto  por  el  pronoto  y  á  veces  in- 
distinto; prosternón  prolongado  en  el  «j'iro  de 
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su  borde  anterior;  metasternón  con  su  porción 
episternal  distinta;  ganchos  de  los  tarsos  apen- 
diculados. 

En  la  mayoría  de  las  especies  es  característica 
la  Ibrma  más  ó  menos  triangular,  así  como  el 
poco  desarrollo  del  pronoto  y  el  escudete.  Es  de 
notar  la  jiarticularidad  de  haberse  encontrado 
en  dos  de  sus  géneros  diferencias  sexuales  bas- 
tante marcadas.  Los  géneros  de  que  consta 
(Omaspídes,  Omoplata  y  Sclcnis),  son  bastante 
ricos  en  especies  y  se  distinguen  entre  sí  por  la 
forma  de  las  antenas  y  de  los  tarsos. 

OMOPLATO  (del  gr.  li/iOTrAÓT?) ;  de  lijuos,  espal- 
da, y  irXáTTi,  llano,  aplastado):  m.  Cada  uno  de 
los  dos  luiesos  de  forma  triangtdar  situados  en 
la  parte  sujierior  y  lateral  de  la  espalda,  los  cua- 
les l'orman  parte  del  hombro,  en  cuya  región  se 
articulan  con  el  húmero. 

...se  muere  por  las  jorobas  sólo  porque  tu- 
vo  un   querido   que   llevaba  una  excrecencia 
bastante  visible  entre  ambos  omoplatos. 
Laeka. 

-  Omoplato:  Anat.  y  Pat.  Este  hueso  ancho, 
delgado  y  triangular,  está  situado  en  la  cara  pos- 
terior del  tronco  y  forma  la  parte  posterior  del 
hombro. 

Su  cara  dorsal  ó  posterior  está  dividida  trans- 
versalmente  en  dos  partes  desiguales,  hacia  su 
tercio  superior ,  por  una  elevación  triangular 
denominada  espina  del  omoplato,  que  da  inser- 
ción á  los  músculos  trapecio  y  deltoides,  y  que 
termina  hacia  fuera  por  una  eminencia  llamada 
aeromio.  Por  encima  de  esta  espina  existe  una 
ancha  excavación  llamada/osa  su2)raespiiwsa,  y 
por  debajo  otra  excavación,  fosa  infraespinosa, 
que  dan  inserción  á  los  músculos  del  mismo 
nombre. 

La  cara  costal  ó  anterior,  en  relación  con  las 
costillas,  forma  la/osa  infracscapular,  á  la  cual 
se  inserta  el  músculo  mfraescapular. 

El  borde  posterior  presenta  hacia  delante  la 
apójisis  coracoidcs,  de  la  cual  parten  los  tendo- 
nes reunidos  del  coracobraquial  y  de  la  porción 
corta  del  bíceps;  el  posterior  ó  vertebral  es  lo 
que  se  llama  base  del  omoplato.  El  externo  ó  axi- 
lar (lado  del  omoplato)  íbrma,  por  su  reunión 
con  el  vertebral,  un  ángulo  abrazado  por  los 
músculos  redondo  mayor  y  gran  dorsal,  y,  por 
su  unión  con  el  superior,  la  cavidad  gleuoidea 
articulada  con  la  cabeza  del  húmero  y  sostenida 
por  una  parte  estrecha  llamada  cuello  del  omo- 
plato. 

has  fracturas  del  omoplato  no  son  frecuentes, 
y  esto  se  explica  por  la  movilidad  del  hueso  y 
por  la  protección  que  dan  á  su  porción  aplanada 
las  cajias  musculares,  en  medio  de  las  cuales  se 
encuentra  oculta,  udentrasque  su  espina,  su 
cuello  y  la  apófisis  coracoides  están  pocoexpuesf 
tos  á  las  violencias  exteriores.  De  los  casos  co- 
nocidos de  fracturas  del  omoplato,  casi  todos  se 
referían  á  individuos  del  sexo  masculino,  pues 
sólo  se  tiene  noticia  de  cinco  mujeres. 

Generalmente,  las  fracturas  del  omoplato  son 
debidas  á  una  violencia  directa.  Packard  vio  en 
1S82  un  hombre  á  quien  le  había  caído  encima  un 
peso  de  50  kilogramos;  ciiando  se  le  levantó  te- 
nía una  fractura  transversal  del  cuerpo  del  omo- 
plato derecho. 

La  fractura  puede  manifestarse  en  diferentes 
porciones  del  hueso:  á  menudo  se  ven  lisuras 
que  acompañan  á  las  fracturas  completas.  No  se 
conoce  ningún  caso  de  fractura  limitado  á  la  es- 
pinosa aunque  algunas  veces  se  fracturó  el  aero- 
mio, bien  por  un  golpe  de  arriba  abajo,  bien 
por  la  presión  del  húmero,  fuertemente  empu- 
jado hacia  arriba.  El  ángulo  inl'erior  está  des- 
prendido en  ocasiones-del  resto  del  hueso.  Cuan- 
la  solución  de  continuidad  se  halla  situada  á 
mayor  altura  puede  ser  más  irregular  y  hasta 
conminuta. 

Existen  ciertas  observaciones  de  casos  en  que 
sólo  estaba  fractiu'ada  la  apófisis  coracoides. 
Respecto  á  las  del  cuello  del  omoplato,  parece 
que  algunos  autores  las  consideran  más  frecuen- 
tes de  lo  que  lo  son  en  realidad:  Packard  dice 
no  haber  encontrado  nunca,  en  las  autopsias, 
fractura  de  lo  que  los  anatómicos  describen  con 
el  nombre  de  cuello  del  omoplato,  es  decir,  la 
porción  estrecha  del  hueso,  cerca  de  la  cavidad 
glenoidea. 

Para  comprender  bien  el  mecanismo  de  la  des- 
viación en  la  fractura  del  omoplato,  hay  que  es- 
tudiar atentamente  las  inserciones  de  los  mús- 
culos á  este  hueso  y  recordar  que  el  omoplato só- 
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lo  tiene  conexión  directa  con  el  tórax,  merced  i. 
su  articulación  con  la  clavícula:  aparte  esa  co- 
nexión, únicamente  está  sostenida  por  los  miis- 
sulos. 

Cuando  la  fractura  divide  al  través  la  porción 
plana  situada  por  detrás  de  la  espina,  el  frag- 
mento inl'erior  tiende  á  dirigirse,  liien  por  de- 
lante, bien  por  detrás  del  superior,  según  la  ac- 
ción de  la  fuerza  vulneraria,  y  esa  tendencia  se 
halla  favorecida  por  las  contracciones  de  los  rom- 
boides y  del  gran  trapecio,  ayudado  quizás  por 
ciertas  fibras  del  gran  dentado.  Así  lo  demues- 
tran muchas  preparaciones  anatómicas  existen- 
tes en  los  Museos,  y  otras  de  las  oVjras  deGurlt, 
llalgaigne,  etc.  Si  ha  sido  fracturado  el  ángulo 
superior,  la  acción  del  angular  del  omoplato  se 
manifiesta  por  la  inversión  del  fragmento  libre; 
también  se  ve  en  el  borde  posterior  del  hueso 
una  separación  entre  los  fragmentos. 

Cuando  la  fractura  interesa  el  cuerpo  y  la  es- 
pina del  omoplato,  los  fragmentos  pueden  estar 
en  perfecto  equilibrio  por  la  contracción  de  los 
músculos  antagonistas,  observándose  tan  sólo 
un  ligero  cambio  en  su  situación  respectiva. 

En  los  casos  de  fractura  del  cuello  parece  que 
la  desviación  es  poco  considerable:  esto  puede 
explicarse  en  gran  parte  porque  el  fragmento 
queda  sostenido  en  su  lugar  por  los  ligamentos 
coracoclaviculary  acromiocoracoideo,  y  también, 
hasta  cierto  punto,  por  el  tendón  de  la  porción 
larga  del  bíceps.  Pero  ordinariamente  el  frag- 
mento tiende  á  ir  hacia  abajo,  por  la  acción  del 
coracobraquial,  de  la  porción  corta  del  bíceps  y 
de  la  porción  media  del  bíceps,  resultando  en- 
tonces cierto  aplanamiento  del  hombro,  que  á 
primera  vista  hará  creer  en  una  luxación  de  la 
cabeza  del  húmero  hacia  abajo.  Esta  fractura 
puede  complicarse  con   fractura  de  las  costillas. 

La  fractura  de  la  cavidad  glenoidea  se  ha  ob- 
servado casi  siempre  coincidiendo  con  una  luxa- 
ción del  hombro,  siendo  esta  segunda  lesión  la 
más  importante. 

Por  lo  que  concierne  al  pronóstico,  puede  de- 
cirse que  las  fracturas  del  omoplato  se  consoli- 
dan generalmentee  con  rapidez,  algunas  veces 
sin  desviación  apreciable,  y  que  rara  vez  quedan 
comprometidas  por  mucho  tiempo  las  funciones 
del  brazo. 

Pocas  precauciones  exige  el  tratamiento  de  es- 
tas fracturas.  Hay  que  sostener  el  brazo  con  una 
charpa  ó  cabestrillo  en  la  posición  que  se  juzgue 
más  oportuna  para  oponerse  á  la  desviación  es- 
pecial de  cada  caso,  é inmovilizar  el  hombro  con 
un  emplasto  aglutinante,  aplicado  de  modo  que 
obre  bien  sobre  los  fragmentos.  En  las  fracturas 
del  cuello  del  hueso  una  almohadilla  axilar  pue- 
de ser  bastante  útil,  pero  no  ha  de  ser  muy  an- 
cha para  que  no  agrave,  comprimiendo  los  mús- 
culos, la  situación  que  debe  remediar. 

OMOPLATOHIÓIDEO,  DEA  (de  omoplato  jliiói- 
dcsj:  adj.  Anat.  yue  se  refiere  al  omoplato  y  al 
hióides. 

Miísculo  omoplato  hiúidco.  -  Músculo  delga- 
do, largo,  digástrico,  colocado  oblic\iamento  á  los 
lados  y  por  delante  del  cuello.  Presenta  dos  par- 
tes ó  vientres  reunidos  por  un  tendón  interme- 
dio; el  vientre  ó  porción  supeiior  se  inserta  al 
borde  inferior  del  cuerpo  del  hueso  hióides,  y  el 
inlerior  al  borde  superior  del  omoplato.  Este 
músculo  forma,  en  conjunto,  una  curva  cuya 
concavidad,  vuelta  hacia  arriba  y  afuera,  se  ha- 
lla mantenida  por  una  aponeurosis. 

OMOSAROTO:  m.Zool.  Género  de  coleópteros 
de  la  familia  cerambícidos,  tribu  cirtinos.  Cabeza 
saliente,  depriraic'a  entre  los  tubérculos  antenífe- 
ros,  y  frente  medianamente  ancha;  antenas  ro- 
bustas, erizadas  de  largos  pelos  distantes  y  casi 
tan  largas  como  el  cuerpo;  ojos  subdivididos; 
protórax  alargado,  muy  concavo  y  casi  giboso  en 
su  centro ,  estrechado  en  los  extremos  y  con  un 
tubérculo  agudo  central  á  cada  lado;  escudete 
cuadrado;  élitros  poco  más  largos  que  la  cabeza 
y  protórax  reunidos,  muy  cóncavos  por  delante 
y  provisto  cada  uno  en  su  base  de  una  cresta  con 
una  brocha  de  pelos;  patas  bastante  largas  y  eri- 
zadas de  pelos  finos;  fémures  fusiformes;  tibias 
anteriores  escotadas  en  la  parte  interna;  tarsos 
muy  cortos;  cuerpo  bastante  alargado  y  fina- 
mente pubescente. 

La  única  especie  de  este  género  (Omosarotes 
sinr/ularis)  es  originaria  de  la  región  del  Alto 
Amazonas,  y  tiene  de  notable  su  tamaño  de  10 
á  12  milímetros,  muygrand"  ¡lara  el  grupo  á  que 
pertenece. 
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OMOSAURIO  (dol  gr.  á/J-os,  liraziiolo,  y  aavpn, 
liigurto):  111.  l'atiwnt.  (ic'noro  do  la  IHiiiilia  esto- 
gosiluriilos,  sociíiüii  esiogd.siiurioH,  .suhordon  ortó- 
|ioilo8,  onlcn  dinosaurios,  cliiso  roptilea,  tipo  vcv- 
iol)ra(Ios.  Los  UiUüsauro.s  í^ou  ídi'iitii'os  ú  los  ,S'¿(:- 
tjosauros,  sogún  Marsh  y  I;yileyl<cr.  R.  Owoii  sii- 
]ioiiía  (juo  las  grandes  psiiirias  cándalos  oslalian 
insertas  on  el  carpo.  Según  Ilnlko,  los  Omosau- 
rus  poseían  una  coraza  dcrniica  formada  do|ila- 
cas  nolgailas  y  jilanas.  Kn  el  jurásico  superior 
(kiniinorídgico)  do  Swidon  Wiltshiro,  so  ha- 
llan el  O.  armatns  y  el  O.  Durohrivcnsis,  que 
son  las  os]ncics  más  características. 

OMOSCILONO:  m.  .?oo/.  Gélierodo  colcúptcro.s 
de  la  tamilía  ceramhícidos,  triltu  moneileminos. 
Los  caracteres  siguientes  sirven  para  distinguirle 
do  jl/o/í'UVt7«(í,  al  cual  se  [larcce  mucho:  protórax 
tan  largo  como  ancho,  cilindrico,  iiionne  y  dé- 
bilmente redond.ado  por  los  lados;  élitros  más 
convexos,  olilongo-ovaíes,  nunca  más  anchos  (pío 
el  protorax  por  delante  y  redomloados  posterior- 
mente; jiatas  más  larg.as;  caderas  sin  manchas 
tomentosas  en  su  lado  interno,  y  cuerpo  mucho 
más  estrecho. 

El  tipo  del  género  es  el  Omoscylonxuhruífoswm, 
gi'au  insecto,  propio  de  la  13,aja  California,  de 
color  negro.  En  él  han  sido  incluidas  por  algu- 
nos dos  especies  do  Moneüema  (M.  crassum  y 
M.  inwqualisj,  de  Tejas  la  primera  y  de  Méjico 
la  última;  es  dudoso  que  ambas  pertenezcan  á  él. 

OMOSITA  (del  gr.  o^í6s,  parecido,  semejante, 
y  aÍTos,  alimento):  f.  Zool.  Género  de  arañas  del 
orden  de  los  arácnidos,  familia  de  los  escitódi- 
dos.  Se  caracteriza  ¡irincipalinente  este  género 
fior  tener  seis  ojos  agrujiados  por  pares,  forman- 
do casi  una  inedia  luna;  labio  estrecho  en  la 
ba.so,  ensanchado  en  el  medio  y  redoniieado  en 
su  extremo  anterior;  inaxilas  adelgazadas  y  re- 
dondeadas en  su  extremo;  mandíbulas  fuertes  y 
cilindricas;  coselete  grande,  redondeado,  depri- 
mido y  con  una  foseta  en  el  medio;  patas  muy 
delgadas,  poco  desiguales,  el  segundo  par  algo 
más  largo  que  los  restantes  y  con  el  tarso  de 
todas  ellas  compuesto  de  tres  artejos. 

Couiprende  este  género  un  corto  número  de 
especies,  que  se  encuentran  en  España,  Grecia 
y  Guayana. 

Como  tipo  del  género  suele  considerarse  la 
Omosila  rufcscens  L.  Duf.,  que  vive  en  la  costa 
oriental  de  España;  es  una  arañado  talla  media- 
na, de  color  amarillo  pardusco,  uniforme,  sin 
manchas  ni  rayas.  Dufour,  que  la  encontró  por 
])rimera  vez  en  el  reino  de  A''alencia,  dice  que 
vive  debajo  de  las  piedras  y  fabrica  un  tubo  de 
seda,  bastante  informe,  muy  delgado  y  de  color 
blanco  lechoso,  muy  semejante  al  que  constrn- 
ycn  las  disderas. 

Lucas  describió  también  otra  especie,  la  O.ru- 
fipcs,  que  fué  traída  de  la  Guayana  por  Lesche- 
nault,  y  parece  muy  semejante  por  su  tallay  co- 
lor á  la  especie  anterior. 

-OMO-sn  A:  Zool.  Género  de  in.sectos  do  la  fa- 
milia nitidúlidos,  tribu  nitiduünos.  Este  género 
es  muy  afín  al  Ainpholis,  del  que  le  distinguen 
los  siguientes  caracteres:  antenas  sin  laminillas 
membranosas  que  recubran  su  liase,  con  el  pri- 
mer artejo  medianamente  dilatado  y  redondeado 
hacia  fuera;  laliro  débilmente  escotado  por  de- 
lante; mandíbulas  terminadas  por  una  punta  ob- 
tusa no  dividida;  tarsos,  sobre  todo  los  anterio- 
res, un  poco  dilatados. 

La  forma  general  e.s  completamente  igual  en 
and)os  géneros.  Este  no  comprende  más  que  ti  es 
especies  europeas  (Omosüa  co/oíf,  O.  depressa, 
O.  discoidea);  y  algunas  exóticas  (Ü.  castanea, 
O.  cadaverina,  O.  nvjrovaria,  O.  badia,  etc.). 

OMÓSOMA  (del  gr.  ünoí,  brazuelo,  y  (ri/ia, 
cuerjio):  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  de  los 
crómidos,  orden  f^ringognato3,  subclase  téleos- 
tos,  clase  peces.  Este  género,  encontrado  en  el 
cretáceo  snjierior  del  Líbano  y  de  Westfalia,  ha 
sido  colocado  por  Costa  y  por  V.  I).  Marck  en 
los  escómbrido.s,  y  por  Pictet  en  los  crómidos. 

0M08TEN0:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
Icójitcros  de  la  familia  carábidos,  tribu  Icbinos. 
Mentón  niedi.-inamente  transversal,  sin  diente 
medio,  con  los  lóbulos  laterales  poco  .salientes; 
palpos  maxilares  terminarlos  por  un  gran  artejo 
engrosado,  oval  y  teriiiinado  en  jiunta  olitii.sa; 
cabeza  casi  romboidal,  estrechada  por  detr/is  ilo 
loH  ojo8;  éctoH  saliitnte.t  y  .Hiibglol<iiloHOH;ant(!nas 
débiles,  filiformes,  con  el  primer  artejo  largo  y 
en  maza,  cl  segundo  más  corto  quo  los  siguieu- 
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te.s  y  éstos  casi  iguales;  protórax  un  poco  más 
largo  que  ancho,  reotangniar,  con  los  ángulos 
oblicuamente  truncados  y  los  bordes  laterales 
levnntiiilos  por  detrás;  élitros  nunca  más  anchos 
que  cl  protorax  en  su  base,  con  los  ángulos  hu- 
merales enteramente  borrailos,  truncados  en  su 
extremo  y  más  i'orlosíiueel  abdomen;  tarsos  del- 
gados, con  el  nltimoartejo  truncado. 

Esto  género,  cuyo  lugar  en  la  clasificación  es 
todavía  dudoso,  no  comprende  más  que  una  es- 
pecie pequeña  ff»i,o,s'¿f7iií.s'  inacnlipennisj  origina- 
ria do  Cliile  y  poco  abundante. 

OMOTAQO:  m.  Zoul.  Género  de  in,sectos  co- 
Ici'jjitcros  do  la  familia  de  los  priónidos,  tribu 
de  los  coliioderinos.  Tienen  lengüeta  dividida 
en  dos  lóbulos  divergentes;  palpos  bastante  lar- 
gos, desiguales;  mandíbulas  verticales,  largas, 
robustas,  arqueadas;  cabeza  tan  larga  como  an- 
cha, convexa  en  el  vértex  ¡antenas  filiformes,  tan 
largas  como  la  mitad  del  cuerpo;  ojos  enteros; 
protórax  transversal,  convexo;  élitros  convexos, 
alargado.s,  brevemente  espinosos;  patas  largas, 
robustas;  último  segmento  abdominal  estrechado 
y  escotado. 

No  so  conoce  más  que  una  es])ecie  (Omotagns 
Zacordairci),  insecto  de  gran  talla  que  habita  en 
Nueva  Guinea. 

OMOTOTO  (del  gr.  WjUÓTT/r,  crueldad):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  cri- 
somélidos, tribu  monoplatinos.  Cabeza  vertical; 
labro  corto;  palpos  maxilares  claviformes;  ojos 
medianos,  globulosos;  antenas  un  poco  más  lar- 
gas que  la  mitad  del  cuerpo,  filiformes,  dilata- 
das hacia  su  extremidad;  protórax  cuadrangular, 
transversal,  con  los  ángulos  bien  marcados,  los 
bordes  laterales  subangulosos  en  el  tercio  ante- 
rior, la  superficie  poco  convexa  y  desigual; escu- 
dete pequeño,  triangular;  élitros  más  anchos  que 
el  protórax  en  la  base,  subparalelos,  inintuado- 
estriados;  prosternón  relativamente  ancho,  poco 
convexo  entre  las  caderas,  dilatado  por  detrás; 
patas  largas;  fémures  de  los  dos  primeros  pares 
un  poco  encorvados,  los  posteriores  engrosados 
y  cortos;  tibias  largas,  surcadas  hacia  fuera,  las 
posteriores  ligeramente  encorvadas;  tarsos  de  los 
dos  primeros  pares  bastante  anchos,  los  poste- 
teriores  delgados  y  con  el  cuarto  artejo  inílado- 
vesiculoso. 

Los  insectos  que  componen  este  género  (Omo- 
tolus)  son  de  mediana  talla  y  con  el  cuerpo  ro- 
busto, oblongo-oval,  bastante  convexo  y  pubes- 
cente. Se  conocen  unas  20  especies,  casi  todas 
del  Brasil  y  algunas  de  la  Guayanr.  y  Colombia. 

OMS  (Vicente):  Binj.  Escultor,  hermano  me- 
nor de  Manuel.  N.  en  Barcelona  en  1853.  M.  en 
Madrid  en  septiembre  de  1885.  Había  estudiado 
en  las  escuelas  de  París,  y  se  le  deben  las  obras: 
¿'íii  iiiatronan,  para  el  Anfiteatro  de  San  Carlos 
de  Madrid;  Una  gitana,  que  presentó  en  la  Ex- 
posición Nacional  de  1884;  Oran  jarrón  orna- 
■mental;  estudios  para  un  frontón  idustrial;  ,-//«- 
goría  de  D.  Qnijole,  y  otros  muchos  trabajos.  Fué 
también  muy  distinguido  dibujante,  como  lo  de- 
muestran algunas  laminas  de  la  obra  monumen- 
tal España, 

-  Oms  (Manuri,):  Biog.  Escultor  español.  N. 
en  Barcelona  en  1842.  M.  á  27  de  junio  de  1889. 
Fué  di.scípiilo  de  su  padre,  el  escultor  adornista 
D.  Vicente, y  en  la  Exposición  Nacional  de  1876 
.se  dio  á  cíinocer  muy  ventajosamente  por  su  gru- 
po El  primer  ¡taso,  que  obtuvo  una  medalla  de 
segunda  clase,  y  un  Tipo  da  Cataluña,  estudio 
en  barro.  El  grupo  citado,  trabajado  en  mármol, 
figuró  en  las  Expo-sieiones  de  Madrid  de  1878  y 
Universal  de  París  del  mismo  año.  También  pré- 
senlo en  la  primera  de  las  mismas  un  grupo  en 
yeso  re]iresentando  la  Muerte  del  general  Concha. 
Pensionado  posteriormente  para  la  Academia  de 
Bellas  Arte»  de  Roma,  ejecutó  en  dicha  pobla- 
ción el  Monumento  d  la  reina  Isabel  la  Católica, 
coronado  por  la  estatua  ecuestre  de  dicha  reina, 
y  que  tiene  en  su  primer  término  las  figuras  de 
Gonzalo  de  Córdoba  y  del  cardenal  Mendoza:  esto 
grupo,  fundido  en  bronce,  figura  en  el  pasco  de  la 
Fílenle  Castellana  do  Madrid  desdo  1883.  Son 
tamljién  de  .su  mano:  Cnulro  vtonstruos  marinos, 
para  la  cascada  del  Parr|ue  de  Barcelona;  Unjia- 
yes,  vendido  al  barón  de  Rostchild;  varias  esta- 
tuas en  el  )ialaeio  que  fiu'  de  los  duques  de  San- 
lofia,  y  otras tniichas  obras.  Estuvo  condecorado 
(!on  la  eniomicnda  do  Isabel  la  Católica. 

-Omk  (Vii'UNTR):  fiing.  líscultor  adoinisfa 
barcelonés.  Dióse  á  conocer  cu  la  primera  mitad 
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del  presento  siglo.  Es  do  su  mano;  el  altar  mayor 
de  la  iglesia  de  religiosas  Mínimas  de  líarcelona; 
la  parte  de  escultura  del  Teatro  Principal  de  la 
misma  poblacié,n;el  túmulo  para  las  honra» con- 
sagradas en  la  misma  ciudad  á  Martínez  de  la 
Ro.sa;  los  dctalhs  de  la  puerta  del  salón  de  Se- 
siones de  aqiií'lla  Diputaci.iii  jirovincial;  el  me- 
dallón con  el  busto  de  Miguel  Ángel  ¡lara  el  edifi- 
cio destinado  á  Exposición  permanente  de  Helias 
A rtes ;  estatua  del  cardenal  Cisneros ;  croquis  para 
un  sallan  regio,  de  estilo  Renacimiento,  etc. 

0IV18K:  Gcog.  O.  cap.  de  dist.  y  del  gobierno 
general  de  las  Estepas,  prov.  de  Ákniolinsk,  Si- 
beria,  Rusia  asiática,  sit.  al  S.  E.  de  Tobolsk,  en 
I,a  confi.  del  Om  y  el  Irtich;  33000  habits.  El 
río  Oni  la  divide  en  dos  jiartes:  la  del  N.  edifi- 
cada sobre  dos  terrazas,  y  la  del  ,S.  sobre  una  co- 
lina que  va  bajando  hacia  el  río.  Los  |irincipale3 
edifs.  son  la  catedral,  los  que  ocupan  las  autori- 
dades y  los  cuarteles;  los  demás  son  casuclia,s  de 
madera,  muchas  aisladas  y  sin  formar  calle.  Sólo 
tiene  importancia  como  centro  administrativo. 
Se  fundó  á  principios  del  pasado  siglo. 

OMUKOtAn  ú  ONEKOTAn:  Oeog.  Isla  del  Ar- 
chi[iiéIago  de  las  Kuriles,  .lapón,  .sit.  entre  las 
islas  Makanrusi,  Paraniusir  y  Karimkotan ;  520 
kms".  Hay  en  ella  tres  cráteres  en  actividad. 

OMULIAJ:  Geog.  Golfo  del  Océano  Glacial  Ár- 
tico, en  la  costa  de  Siberia,  prov.  de  lakutsk, 
.sit.  entre  los  148  y  150»  30'  long.  E.  Madrid,  y 
separado  del  Océano  por  una  lengüeta  de  tierra 
llamada  Merkuxkina-Strielka. 

OfviURA  ú  OHOMURA:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de 
Ilizen,  ken  de  Nagasaki,  isla  de  Kiuxiu,  Japón, 
sit.  en  la  bahía  llamada  también  de  Omura,  en 
los  32°  55'  lat.  N.  y  133°  42'  long.  E.  Madrid; 
100000  habits.  La  bahía  tiene  40  kms.  de  largo 
por  10  á  12  de  ancho. 

OMURIA:  Geog.  Río  del  est.  Falcón,  Venezue- 
la; nace  en  la  serranía  de  Coro,  cerca  de  San 
Luis,  y  con  el  nombre  de  Heieque  desagua  en  el 
mar,  entre  las  ensenadas  de  Agüima  y  Sanca. 

OIMAGRA  (del  gr.  Svaypa):  {.  Arbusto  de  ho- 
jas parecidas  á  las  del  almendro,  flores  de  forma 
de  rosas  y  raíz  blanca  que,  una  vez  seca,  despide 
un  olor  como  á  vino. 

Cua.'ii  en  la  mayor  parte  de  los  códices  grie- 
gos se  nombra  esta  planta  onagra,  dado  que 
se  debe  escrebir  con  diptongo. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Onagra:  i?o¿.  La  planta  designada  con  este 
nombre  vulgar  es  conocida  por  los  botánicos  con 
el  nombre  científico  de  CEnolliera  biennis  L.,  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Onagrariáccas,  es- 
pecie americana,  pero  naturalizada  en  Europa 
hasta  el  punto  de  hallarse  espontánea  en  los 
campos.  También  se  cultiva  en  los  jardines  con 
bastante  frecuencia. 

-Onagra:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Onagra, i,áceas  ó  Eno- 
teráceas, cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
templadas  y  cálidas  de  América,  y  son  plantas 
herbáceas  ó  alguna  vez  sufrutescentes  en  la  base, 
con  has  hojas  radicales  dispuestas  en  roseta  y  es- 
trechadas en  un  pecíolo  prismático  triangular; 
las  caulinares  alternas,  sentadas  ó  cortamente 
pecioladas,  y  las  flores  grandes,  axilares,  solita- 
rias, sentadas  ó  COI  tamente  pediceladas,  forman- 
do una  espiga  terminal  sencilla,  con  los  pétalos 
de  color  blanco,  purjiúreo,  rosado  ó  amarillo;  cá- 
liz con  el  tubo  soldado  con  el  ovario  y  el  limbo 
formado  por  cuatro  lacinias  agudas,  soldadas  ¡lor 
paresyeon  el  dorso  sin  apéndices;  corola  de  cua- 
tro pétalos,  insertos  en  un  anillo  ó  re¡diegue  que 
existo  en  la  terminación  del  tubo  del  cáliz,  ape- 
nns  unguiculados,  con  el  limbo  ancho  y  geiie- 
ralnicntü  acorazonado;  lodos  iguales;  cstandires 
ocho,  insertos  con  los  pétalos,  todos  iguales  ó 
los  opositipétalos  más  cortos,  con  los  filamen- 
tos aleznados  y  las  anteras  introrsiis,  biloenla- 
rcs,  in,sertas  por  cl  dorso  y  longitudinalmente  de- 
hi.sconlcs;  ovario  infero,  ouadriloiuhir,  con  óvu- 
los numerosos,  bisí-riados,  senfados  en  el  ángulo 
central,  horizoiitales,  asccndenlcs  y  anátropos; 
estilo  filiforme,  con  el  ápice  gciicralmonte  cngro- 
.sado,  con  el  estigma  |i,irtido  en  cuatro  lacinias 
lineales  y  obtiLsas.  El  fruto  es  una  cápsula  coriá- 
cea, casi  cilíndriiui  ú  oblongo-cónica,  tetrágona 
y  r'on  cuatro  costillas;  scnMlIns  cüm|irimidas, 
ciisi  cúbicas  y  lisas. 

ONAGRARlACEAS  (d':  onagra):  f.  pl.  But.  Fa- 
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luilia  Jo  plantas  ijurleiieuieiile  al  tipo  do  las  fa- 
nerógamas, subtipo  de  las  augiospermas,  clase 
de  las  cotiledóneas,  orden  de  las  gamopétalas 
ínferoyáricas.  Son  ¡llantas  herbáceas,  anuales  ó 
vivaces,  alguna  vez  acuáticas,  que  flotan  con 
ayuda  de  sus  pecíolos  inflados fíro/ffí  natmis),  ó 
de  sus  raíces  convertidas  en  aparatos  flotadores 
(Jussiaa  repeiis),  rara  vez  arbustos  (Fiichsia, 
Haüya,  Scnniamlra),  y  aun  alguna  vez  arbolitos, 
como  ciertas  especies  del  género  Fiichsia.  Tienen 
las  hojas  esparcidas  ú  opuestas,  sencillas  y  sin 
estípulas.  Las  flores  son  regulares,  rara  vez  zi- 
gomorfas  (LojKzia),  generalmente  herniafrodi- 
tas,  polígomas  en  algunas  especies  del  género 
Fiídisia,  y  unisexuales  monoicas  en  las  del  géne- 
ro Montinia,  y  nacen  solitarias  en  la  axila  de 
las  hojas  superiores  (Fiuhsia,  Isnardia,  algunos 
Epilobhíin)  ó  agrupadas  en  esjiigas  ó  corimbos 
en  la  axila  de  las  brácteas  madres,  las  que  sólo 
faltan  por  excepción,  ó  abortan  en  el  género  Cir- 
acá,  qiie  las  tiene  dímeras,  algunas  especies  del 
Gaura,  que  las  tienen  trímeras,  y  algunas  del 
Jttssia'a,  que  son  pentámeras. 

El  cáliz  es  algunas  veces  petaloideo  ( Fuclisia ); 
la  corola  tiene  los  pétalos  libres,  y  éstos  á  veces 
son  bilobos  (EpiJodium,  C'ercila),  ó  trilobos (Ola- 
rekia,  Eucharidimn),  rara  vez  provistos  en  su 
base  de  dos  pequeños  dientes  estipulares  (Clnr- 
ckia),  alguna  vez  provistos  en  su  base  de  apén- 
dices ligulares  (Isnardia,  Riscnhachia,  algunas 
especies  de  los  géneros  Fiichsia  y  LtidwigiaJ. 
El  andróceo  se  compone  de  dos  verticilos  de  es- 
tambres, alternos  entre  sí,  con  los  filamentos  li- 
bres, provistos  en  la  base  de  apéndices  ligulares 
(Gaura),  con  las  anteras  introrsas,  rara  vez  ex- 
trorsas  ( Monlinia),  y  con  cuatro  sacos  polínicos 
que  pueden  estar  tabicados  transversalmente 
(Clarckia,  Eiicharidiutn,  Gaura)  y  se  abren  ¡lor 
hendeduras  longitudinales.  Los  estambres  epi- 
pétalos  se  reducen  alguna  vez  á  estaniiuodios  en 
algunas  especies  del  género  Clarckia,  ó  abortan 
completamente  (Trapa,  Eucharidimn,  Ismar- 
dia,  Circcca);  hay  algún  caso  (Diplandra)  en 
que  abortan  también  los  dos  laterales  ejiisé-pa- 
los,  quedando  así  reducidos  á  dos,  y,  por  últi- 
mo, puede  quedar  un  solo  estambre,  por  conver- 
tirse también  en  estaminodio  el  episépalo  ante- 
rior (Lopezia,  Scmeiandra  j,  y  aun  abortar  éste 
por  completo  (Hkscnlachia). 

El  pistilo  permanece  soldado  en  toda  la  lon- 
gitud del  ovario  con  el  tubo  que  resulta  de  la 
soldadura  de  los  verticilos  externos,  siendo,  por 
tanto,  infero  el  ovario,  aunque  generalmente  es- 
ta soldadura  no  pasa  de  la  base  del  estilo;  hay 
géneros  ( Epilobium  y  Circcca  entre  otros)  en  los 
que  la  soldadura  de  los  verticilos  externos  acom- 
paña al  estilo  en  casi  toda  su  extensión,  y  otros 
(Trapa)  en  que  sólo  persiste  en  el  tercio  inferior 
del  ovario,  que  queda  libre  en  los  dos  tercios  su- 
periores. Ordinariamente  consta  el  ovario  de 
tantos  carpelos  como  sépalos,  y  dichos  carpelos 
son  epipétalos,  cerrados  y  soldados  entre  sí,  cons- 
tituyendo un  -«vario  de  igual  número  de  celdas 
y  en  cada  una  un  gran  número  de  óvulos  aná- 
tropos,  oblicuamente  ascendentes,  con  rafe  su- 
pero interno  é  inserto  en  el  ángulo  central.  Las 
excepciones  más  notables  son  el  género  Gaiira  y 
Stenosiphon,  que  tienen  en  cada  celda  un  solo 
óvulo  colgante  y  con  rafe  externo;  los  Circcca  y 
Diplandra,  que  contienen  también  uno  solo,  pe- 
ro ascendente  y  con  rafe  interno,  y  el  Stenosi- 
phon,  en  el  cual  los  carpelos  son  abiertos  y  los 
cuatro  óvulos  están  colgando  del  ápice  de  una 
cavidad  única.  La  flor  tetrámera  del  género  Tro- 
pa sólo  tiene  dos  carpelos  laterales  y  cerrados, 
conteniendo  en  cada  una  un  solo  óvulo  colgante 
y  con  rafe  externo;  la  del  género  Circa:a,  que 
es  dímera,  el  carpelo  ]>osterior  se  desarrolla  me- 
nos y  parece  presentar  una  tendencia  á  abortar. 
Los  estilos  están  siempre  soldados  en  toda  su 
longitud  formando  un  estilo  aparentemente  sen- 
cillo, el  cual  se  termina  por  un  estigma  globulo- 
so ó  dividido  en  cuatro  lóbulos,  que  pueden  ser 
dorsales  (Gaura,  CEnolhera),  ó  comisurales  (Ejjí- 
lobium,  Godetia,  Clarckia). 

El  fruto  es  una  cápsula  loculicida  ((Enothcra, 
Epilobhim),  se\>X\ááa,  ( Isnardia,  Montinia),  óá 
un  mismo  tiempo  loculicida  y  septicida  (jvs- 
sia:a).  A  veces  es  un  aqueuio  (Circcca,  Gaura, 
Trapa)  ó  una  baya  (Fuchsia).  El  aquenio  de  la 
Trapa  está  coronado  por  oíatro  espinitas  que  re- 
sultan de  los  sépalos  aguzados,  endurecidos  y  per- 
sistentes. Las  semillas  suelan  estar  provistas  de 
lui  vilano  procedente  de  la  chalaza  (Epilohiiim), 
y  aun  de  una  aleta  desigual  procedencia  (Baiiya) 
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y  encierra  un  embrión  recto,  con  los  cotiledones 
gruesos,  alguna  vez  muy  desiguales  (Trapa),  ge- 
neralmente  sin  albumen  y  alguna  vez  con  uno 
muy  delgado.  El  ]jlano  medio  del  embrión  coin- 
cide siempre  con  el  pilano  de  simetría  del  tegu- 
mento. 
La  fórmula  general  de  las  onagrariáceas  es 

F  =  4S-i-4P-t-4E-f4E-t-(4C'^). 

La  analogía  más  evidente  de  las  plantas  de  esta 
familia  es  la  que  pircseutan  con  la  de  las  Litra- 
riáceas,  de  la  que  principalmente  se  distinguen 
por  su  ovario  supero. 

Las  onagrariáceas  están  repartidas  por  todo  el 
mundo,  aliundando  especialmente  en  las  regio- 
nes templadas,  y  siendo  menos  frecuentes  en  las 
tropicales.  Se  conocen  de  esta  i'amila  uuo.s  300 
especies,  las  cuales  se  distribuyen  en  22  gé- 
neros. 

ONAGRO  (del  gr.  Syaypos ;  de  bvos,  asno,  y 
áypios,  silvestre):  m.  Asno  silvestke. 

Salen  los  garamaiites  á  caza  de  diversos  ani- 
males, ONAGUOS,  avestrucesy  elefantes,  y  otras 
bestias  salvajin.Ts. 

Beunakdo  Aldrete. 

-Onagko:  A7i.  mil.  Máquina  de  guerra  usa- 
da por  los  romanos,  la  cual,  según  opinión  de 
los  tratadistas  más  veraces,  se  destinaba  á  lanzar 
piedras  con  una  cuchara  ó  jialanca  por  medio  de 
torsión.  La  voz  de  que  se  trata,  que  en  latín  era 
onager,  onagros,  procede  del  griego,  y  significa 
asno  brarío,  siendo  curiosas  las  observaciones  que 
con  este  motivo  hacen  algunos  escritores  para  re- 
lacionar la  naturaleza  de  la  máquina  y  el  efecto 
que  producía,  con  la  voz  helena  de  donde  se  de- 
rivaba. 

Jabro  cree  que  el  onagro  era  un  instrumento 
del  género  de  las  balislas,  y  Gratti  del  de  las  cata- 
pultas. Acomódase  á  esta  segunda  opinión  el  pa- 
recer de  Carrión  Nisas,  que  considera  al  onagro 
comprendido  en  las  máquinas  de  guerra  de  gran 
tamaño,  á  semejanza  de  la  gran  halifta  y  de  la 
catapulta.  Y  Vegecio  también  se  aproxima  á  este 
juicio,  si  es  que  no  se  identifica  absolutamente 
con  él ,  distinguiendo  la  balista  del  onagro,  y  dan- 
do á  entender  que  esta  seguda  máquina  es  lo  que 
otros  designaban  con  el  nombre  de  catapultas. 

En  la  época  de  Vegecio  había  en  cada  legión 
10  onagros,  uno  por  cada  cohorte,  y  se  conducían 
en  carros  arrastrados  por  biieyes.  Segrin  escri- 
bió Anmiano  Marcelino,  el  onagro  era  uno  de  los 
ingenios  más  considerables  de  los  que  en  aquel 
tiempo  se  usaban,  y  se  llamó  primero  escorpión, 
])orque  disparaba  dardos,  además  de  lanzar  pie- 
dras; el  escorpión,  dice,  se  llamó  onagro  desde 
el  punto  en  que  se  introdujo  esta  innovación. 
Vegecio,  por  el  contrario,  diferencia  el  onagro 
del  escorpión,  aunque  entre  ellos  hubiese  alguna 
analogía.  En  el  siglo  iv,  aparte  de  los  onagros 
más  ó  menos  movibles,  que  seguían  á  las  cohor- 
tes, hubo  también  onagros  fijos  en  baterías,  afec- 
tos al  servicio  de  las  legiones. 

ONALCIDIONO:  m.  Zool.  Género  de  coleópteros 
de  la  lamilla  cerambícidos,  tribu  acantocininos. 
Cabeza  medianamente  cóncava  entre  los  tubércu- 
los anteníferos;  éstos  muy  cortos;  frente  un  po- 
co más  alta  que  ancha;  antenas  no  ciliadas,  una 
tercera  parte  más  largas  que  el  cuerpo;  lóbulos 
inferiores  de  los  ojos  más  altos  que  anchos;  pro- 
tórax transvei'sal,  redondeado  lateralmente,  con 
un  pequeño  tubérculo  en  su  tercio  posterior;  es- 
cudete en  triángulo  curvilíneo;  élitros  paralelos, 
alargados,  poco  convexos,  estrechados  en  su  cuar- 
to posterior,  puntiagudos  en  su  extremo,  trun- 
cados, con  una  cresta  basilar  corta,  más  anchos 
que  el  protórax  en  su  base;  patas  bastante  lar- 
gas, poco  robustas;  fémures  pedunculados;  tar- 
sos posteriores  largos  y  delgados;  cuerpo  bastan- 
te alargado,  pubescente. 

La  especie  única  de  este  género  ( Onalcidion 
piclulum)  es  originaria  de  Colombia. 

ONAMIO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Molina- 
seca,  p.  j.  de  Pouferrada,.  prov.  de  León;  108 
cdifs. 

ONANISMO  (de  Onán,  personaje  bíblico):  m. 
Ma.sturbación. 

Si  el  matrimonio  no  es  posible,  ó  se  hace  es- 
perar demasiado,  el  onanismo, ...  y  la  prosti- 
tución no  pocas  veces  consiguiente,  vienen  á 
revelarnos  los  dolorosos  resultados  de  la  edu- 
cación urbana  de  los  tiempos  modernos. 
MONLAU. 
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ONAO:  Gcog.  Lugar  de  la  parro(juia  de  Kanta 
María  de  Cangas  de  Onís,  ayunt.  y  p.  j.  de  Can- 
gas de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  24  edifs. 

O  ÑAS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  de  la  Tierra  del 
Fuego. 

ONATAS:  Eiog.  Estatuario  y  pintor  gi'icgo.  N. 
en  Egina  en  los  comienzos  del  siglo  v  antes  de 
Jesucristo.  Era  hijo  de  Micón,  quizá  del  mismo 
que  trabajó  en  la  decoración  del  '  erámico  y  del 
temjilo  de  Teseo  en  Atenas.  Pasó  Onatas  la  ma- 
yor parte  de  su  vida  en  su  ciudad  natal;  sus 
obras,  ninguna  de  las  cuales  ha  llegado  hasta 
nosotros,  nos  son  conocidas  por  Pausanias,  quien 
vio  algunas  y  las  describió  con  mucho  entusias- 
mo. Afirma  el  saldo  viajero  que,  aunque  egineta, 
Onatas  no  era  inferior  á  ninguno  de  los  maestros 
de  Atenas.  Habla  primero  de  una  estatua  de 
bronce  de  Hercules-,  dedicada  á  Olimpia  por  los 
tasianos.  Cita  también  un  Apolo  colosal,  cons- 
truido por  Onatas;  un  Hermes  dedicado  á  Olim- 
pia por  los  fereos;  una  Ceres  trabajada  en  bronce. 
Pero  el  trozo  capital  de  Onatas  parece  haber  si- 
do un  grupo  en  grande  de  10  figuras  que  re- 
presentaba á  los  griegos  sacando  á  la  suerte  el 
número  del  guerrero  que  combatió  á  Héctor. 
Como  pintor,  Onatas  trabajó  con  Polignoto  en 
el  decorado  del  templo  de  Minerva,  en  Platea. 

ONAVAS;  Gcog.  Municiji.  del  dist.  de  LTrcs, 
est.  de  Sonora,  Méjico;  560  habits. ,  di'-tribui- 
dos  en  el  pueblo  de  Onavas,  comisaría  del  Potre- 
ro, y  las  congregaciones  de  Mesa  de  Santa  Rita 
y  Gavilán. 

ONAYA:  f.  Eot.  Nombre  de  una  planta  africa- 
na cuyas  semillas  son  venenosas  y  de  empleo  le- 
ciente  en  la  materia  médica  de  Europa.  Las  pri- 
meras semillas  de  esta  planta  llegaron  á  Eiu'opa 
en  1865,  remitidas  por  un  ndsionero  del  Gabón, 
y  fueron  estudiadas  por  Pelikan  y  Vulpián ,  quie- 
nes dieron  á  conocer  su  acción  fisiológica  en  una 
Memoria  dirigida  á  la  Academia  de  Ciencias  de 
París.  Veinte  años  más  tarde  Eraser  publicó  los 
resultados  que  de  ellas  había  obtenido,  usándo- 
las como  tónicas  del  corazón  en  reemplazo  de  la 
digital,  y  desde  esta  fecha  han  sido  muchos  los 
estudios  que  se  han  llevado  á  cabo  para  estudiar 
la  composición  química  de  estas  semillas,  su  es- 
tructura, y  la  determinación  botánica  de  las  plan- 
tas que  las  producen. 

Creyóse  en  un  pi-incipio  que  las  semillas  en 
cuestión  eran  producidas  únicamente  por  ilos  es- 
pecies del  género  Strophantus  de  la  familia  de 
las  Apocináceas,  pero  actualmente  se  distinggen 
más  de  20  especies  de  dicho  género,  á  las  cuales 
se  refieren  las  procedencias  de  las  diversas  suer- 
tes comerciales  de  este  producto,  si  bien  existen 
aIg\inos  botánicos  que  opinan  que  la  mayoría  de 
ellas  sólo  son  variedades  ó  simplemente  formas 
de  dos  ó  tres  especies,  y  más  principalmente  del 
Strophantlms  hispidas  D.  C.  y  del  Str.  Kombé 
Oliv.  Estas  plantas  viven  en  los  bosques  del  Áfri- 
ca tropical,  arrollándose  á  los  ti'oncos  de  los  ár- 
boles y  viviendo  como  lianas.  Sus  frutos  comien- 
zan á  madurar  en  junio  y  duran  todo  el  verano, 
y  aunque  se  ignora  qué  procedimientos  emplean 
los  naturales  para  la  recolección,  parece  fuera  de 
duda  que  distinguen  perfectamente  las  especies 
de  este  género  y  que  recogen  indistintamente  to- 
das las  que  se  encuentran  en  cada  país.  Anterior- 
mente parece  que  se  usaban  en  la  región  tropi- 
cal de  África  p>ai"a  envenenar  las  flechas,  espe- 
cialmente entre  los  pahuinos,  pero  hoy  parece 
que  esta  práctica  ha  jierdido  interés  por  el  fre- 
cuente empleo  de  las  armas  de  fuego. 

Generalmente  las  semillas  suelen  venir  al  co- 
mercio fuera  de  los  futos,  y  cuando  éste  las  acom- 
paña se  halla  ya  mondado  y  privado  de  sus  por- 
ciones superficiales,  lo  cual  hace  que  no  sea  aún 
bien  conocido.  Alarias  son  las  clases  de  onayaque 
se  conocen,  y  difieren  los  caracteres  de.la  semilla 
según  la  especie  de  que  proceden. 

Las  del  Onaya  erizado  (,Str.  hispidus  D.  C. )  son 
fusiformes,  de  10  á  14  milímetros  de  longitud, 
ó  aun  más,  de  color  pardo  claro,  con  reflejos  bri- 
llantes producidos  jjor  los  pelitos  cortos  y  bri- 
llantes que  recubren  toda  su  superficie,  los  cua- 
les están  dirigidos  hacia  arriba;  la  extremidad 
inferior  acaba  en  una  jiunta  obtusa  y  la  superior 
presenta  un  estrechamiento  en  la  presión  que  co- 
rresponde al  vértice  del  embrión,  y  des]>ués  va 
ateniiándose  insen.siblemente  en  un  pedicelo  li- 
neal de  unos  4  centímetros,  el  cual  acaba  en  un 
vilano  de  igual  ó  mayor  longitud  y  casi  igual  al- 
tura;  las  dos  caras  déla  semilla  se  distinguen 


ONCK 

bii'ti;  la  anterior,  que  os  |iliina  í  onsi  plaiiii,  ino- 
Hciilii  una  arrufíu  Halii-ntc  «'»  costilla  ijiii'.  (-diulen- 
za  i'U  ol  torció  HUiKii'ior  y  lle^a  casi  hasta  ul  iijii- 
co;  la  postorior  ch  sionipru  convexa  y  tiene  una 
(lejiresión  en  la  porcitín  .su]i(írior,  jinr  ineflio  de 
la  (Uuil  »e  acusa  al  exterior  ol  sitio  en  cpic  tci mi- 
na el  euilirii^n. 

VA  dinfi/a  íhl  Nigi'r  so  eree  (¡ue  ju^occíic  del 
S/ivp/iinitiís  Síinnrntosics,  y  se  dijerencia  del  an- 
terior en  ijuo  las  semillas  son  más  liíen  ovoideas 
que  fusiformes  y  en  i|UO  su  extremo  inferior  es 
ojival,  su  color  pardo  claro  ¿  amarillento  verdo- 
so y  su  cara  dorsal  más  (convexa  y  con  depresiijn 
nuls  nianiliesta,  y  el  tomento  que  la  rcculjre  es 
más  lar^o,  niiis  brillante  y  con  rellejos  amarillos. 
Cuando  existe  el  \'ilano  se  nota  tamliicn  que  tie- 
ne una  longitud  nuircadamente  menor  que  la  de 
su  jicdieelo. 

líl  de  Konibé  (Slrophanthus  Kombé  Olivicr.), 
tiene  la  extremidad  inferiorobtusa  ó  truncada  y 
la  sujierior  adelgazada  desdo  la  mitad  de  la  se- 
milla; líis  dos  caras  convexas,  la  ventral  con  el- 
rafe  muy  saliente  y  largo,  con  dos  surcos  profun- 
dos, uno  á  cada  lado,  y  los  cuales  desaparecen 
en  la  porción  inferior.  La  cara  dorsal  lleva  tam- 
bién una  eminencia  o  costilla  en  la  parte  media 
y  toda  la  superlicie  reoubierta  de  tomento  verde 
pálido  con  rellejos  blancosy  brillantes;  olor  fuer- 
te y  viroso;  su  vilano  es  muy  grande,  pues  jnie- 
dc  alcanzar  hasta  más  de  12  centímetros  de  lon- 
gitud. Se  conocen  además  otras  suertes  comer- 
ciales llamadas  del  Zarabeze,  del  Gabon  y  del 
Suraboya. 

En  la  composición  de  estas  semillas  se  han  ha- 
llado dos  principios  importantes:  la  estrofenti- 
na,  glucósico  no  azoado,  qvie  reside  en  la  semilla 
propiamente  dicha  y  en  la  ineína;  un  alcaloide 
que  se  halla  exclusivamente  en  el  vilano,  otro 
glucósido  azoado  aún  mal  conocido,  grasas,  clo- 
rofila, resinas,  mucilago,  albúmina  y  substancias 
minerales. 

Esta  substancia  es  un  veneno  violento,  el  cual 
obra  directamente  sobre  el  corazón,  y  al  que  Du- 
jardín-Beavimetz  considera  como  un  tónico  car- 
díaco de  gran  valor,  especialmente  aplicable  á 
las  enfermedades  centrales  y  debilidad  del  cora- 
zón, y  un  diurético  poderoso  ])or  su  enérgica  ex- 
citacicín  sobre  el  aparata  venal,  ]iero  susceptible 
de  determinar,  si  se  emplea  á altas  dosis,  altera- 
ciones congestivas  de  los  ríñones  cuando  éstos  se 
hallan  afectados  por  alteraciones  agudas. 

Se  usa  en  tintura  y  en  extracto.  La  tintura.se 
puede  preparar  al  1  por  20,  1  por  10  y  1  por  5. 

ONCALA:  Gcoff.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Agieda,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Logroño:  216 
habits.  Sit.  cerca  de  la  prov.  de  Logroño,  entre 
la  sierra  de  AHia  y  el  cayo  de  Oncala,  que  tiene 
1.542  m.  de  alt.  Terreno  montañoso;  cereales, 
avellana  y  hortalizas.  En  la  sierra  de  Allia  .so 
halla  el  puerto  de  Oncala,  por  el  eual  pasa,  á 
1500  m.  de  alt.,  la  carretera  de  Soria  ¿Calaho- 
rra. 

ONCE  (del  lat.  undlcimj:  adj.  Diez  y  uno. 

...  soy  doncella  honrada... 
—  Después  de  la.<i  ONCE  iriil. 
No  hay  doncella  más  gentil. 

MoüETO. 

Acaso  alguno,  considerando  la  grandeza  de 
un  capital  de  ONCE  millones  de  pesos  fuertes, 
jnzfrará  que  en  ningún  easo  puede  ser  insufi- 
ciente; etc. 

JOVELLANOS. 

-Onxe:  Undécimo;  que  sigue  inmediata- 
mente en  orden  al,  ó  A  lo,  décimo.  Número  oi^OK; 
año  UNCE.  Api.  á  los  días  del  mes,  ú.  t.  c.  s. 

Desde  allí  en  adelante,  y  mucho  más  desde 
el  ONCE  de  junio  del  año  23,  la  sujeción  fué 
mayor,  etc. 

Quintana. 

-  Once:  Conjunto  de  signos  con  que  se  repre- 
senta el  número  once. 

-  Once:  Con  el  artículo  las,  y  expresándose 
ó  suben  tendiéndose  dn  !a  'inaíiana  ó  de.  la  nmhc, 
hora  undécima  á  contar  desde  la  media  noche  ij 
desde  el  mediodía. 

-  y  ¿á  qué  hora  te  parece 
Que  venida  el  rey? -Señor,  venga 
A  la»  ONCK,  etc. 

LOI'H  DI!  Vl'.OA.  I 
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-  Kl  reloj  las  onck  <lió. 
—  l'onornie  en  camino  trato 
Con  el  bocado  en  la  Ipoi-a. 
¡Qué  tenemos  que  cenar? 

Molturo. 

-  Son  poco  más  de  las  ONüK. 
¿Cómo  salió  tan  temprano? 

liliETÓN  DE  LOS  HeIIIíEUOS. 

-  Con  sus  once  de  ove.ia:  m.  adv.  fig.  y  fam. 
que  se  usa  para  dar  á  entender  que  uuo  se  entre- 
mete en  lo  que  no  le  toca. 

A  la  tabaola  se  entró  im  vecino  con  sus  ONCE 
de  oveja  muy  sobresaltado. 

QUEVEDO. 

Y  venir  estirándose  la  ceja, 

Con  sws  ONCB  de  amor,  como  de  oveja. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  Estar  una  cosa  Á  las  once:  fr.  fam.  Estar 
ladeada  y  sin  la  rectitud  que  debe.  Dícese  regu- 
larmente de  la  parte  del  vestido  que  se  lleva  mal 
¡luesta. 

-  Hacer,  ó  tomar,  uno  las  once:  fr.  fig.  y 
fam.  Tomar  un  corto  refíigerio  entre  once  y  doce 
de  la  mañana,  ó  entre  el  almuerzo  y  la  comida. 

ONCEA:  Geo(j.  ont.  C.  de  Arcadia,  en  las  ori- 
llas del  Ladón.  Tenía  un  tem[iIo  dedicado  á 
Apolo. 

ONCEAR:  a.  Pesar  ó  dar  por  onzas. 

ONCEJERA  (de  oncrio):  f.  Cierto  lazo  que  u.san 
los  chucheros  para  prender  los  pájaros  pequeños. 

Unos  llaman  chucheros,  porque  cazan  todo 
género  de  pájaros  menudos,  con  liga  y  recla- 
mos, redes,  ballestillas  oncejeras,  y  otros  ins- 
trumentos. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-  Oncejera:  Rueda  de  perg.amino  ó  papel, 
con  un  agujero  en  medio.  En  algunos  pueblos 
los  muchachos  arrojan  á  los  vencejos  ú  oncejos 
estos  papeles  ó  pergaminos,  valiéndose  de  una 
cuerda  ó  bramante  que  tiene  atada  á  un  extre- 
mo una  piedrecilla,  un  pedazo  de  teja,  ó  cual- 
quier otro  peso.  Pasan  la  cuerda  por  el  agujero 
del  pergamino  ó  papel,  y  cogiéndola  por  el  ex- 
tremo libre,  lo  tiran  todo  al  aire,  cuando  los 
vencejos  vuelan  en  bandadas:  la  cuerda,  con  el 
peso,  cae  á  tierra  al  instante;  el  pergamino  ó  pa- 
pel no  tan  pronto;  y  alguna,  aunque  muy  rara 
vez,  sucede  que  un  vencejo  mete  la  cabeza  y  el 
cuerpo  por  el  agujero  del  pergamino  ó  papel,  y 
estorbándole  éste  el  movimiento  de  las  alas,  cae 
el  pájaro  y  es  cogido. 

ONCEJO:  m.  Vencejo. 

Por  el  oncejo  6  vencejo,  comolequisiéredes 
llamar,  podemos  entender  los  hombres  dados 
á  la  contemplación. 

Lucas  Maecüello. 

ONCEMIL:  ni.  Oerm.  Cota  de  malla. 

ONCENO,  NA  (de  once):  adj.  Undécimo.  Usase 
t.  c.  s. 

Cuando  andaba  el  año  de  la  Encarnación  de 
N.  Señor  Jesucristo  en  seiscientos  y  setenta  y 
nueve  años,  hizo  juntar  el  ONCENO  concilio  en 
Toledo. 

Alfonso  Morcado. 

-jCómo  picarse?  Eso  es  bueno. 
Si  ella  lo  finge  diez  días, 

Y  tú  della  te  flesvías, 

Te  ha  de  querer  al  onceno,  etc. 

MoRETO. 

-  El  onceno,  no  estorrar:  expr.  fam.  con 
que  .se  da  á  entender,  como  queriendo  añadir  un 
nianilamiento  á  los  diez  del  Decálogo,  cuan  im- 

Íiortuno  es  hacer  mala  obra  y  estorbar  auno  que 
laga  lo  que  tiene  que  hacer. 

ONCETA:  GeoiJ.  V.  OnZA. 

ONCIDERINOS  (de Oíícií/tro^:  m.-p\.Zool.  Tribu 
de  in.sectos  coleópterosde  la  familiaceranibíoidos, 
perteneciente  al  gi'upo  de  los  que  tienen  las  ca- 
vidades eotiloideas  intermedias  abierta.s,  los  gan- 
chos de  los  tarsos  divergentes  y  un  surco  en  las 
piernas  intermedias,  l'resentan  además  los  carac- 
teres siguientes:  cabeza  retráctil;  frente  general- 
mente rectangular,  grande,  más  alta  que  ancha; 
antena»  setáceas,  variables  jjor  la  forma  did  ea- 
capo;  lóbulos  inferiores  de  los  ojos  generalmente 
alajgados;  jpiotórax  cilíndiico;  élitros  más  an- 
chos que  él  en  la  baso;  patas  medianas  cuando 
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más;  caderas  anteriores  globüso-cínicas,  niuyan- 
gulosiis  hacia  fuera,  bastante  salientes;  fémures 
postorioresque  lio  pasan  nunca  del  tercer  segmen- 
to abdominul;  tarsos  corto»,  con  el  primer  art<;jo 
más  corto  que  el  segundo  y  tercero  reunidos,  el 
cuarto  muy  glande;  cuerpo  grucHO  en  general. 
Los  demás  caracteres  varían  mucho. 

Este giupo e»  uno  de  lo»  más  numerosos  de  ce- 
rambícidos que  ]io»ee  el  Continente  Americano; 
comprende  cerca  de  .'30  géneros  y  lian  servido  de 
tipo,  entre  ellos,  \(i»  H yjisioma,  Onciílercn y  Tra- 
chy.iomvs,  que  son  los  más  importantes  y  nume- 
rosos. Han  sido  divididos  en  dos  grujios  secun- 
darios, atendiendo  á  la  forma  de  los  élitros,  de 
los  lóbulos  inferiores  do  los  ojos,  de  la  cabeza  y 
de  las  patas.  Vienen  á  representar  estos  insectos 
á  los  apomecininos  del  Antiguo  Continente. 

ONCÍDERO  (del  gr.  ójkoí,  gro.sor,  y  defn¡,  cue- 
llo): m.  ¿!ool.  Géiieio  de  coleópiteros  de  la  fami- 
lia cerambícidos,  tribu  onciderinos.  Es  ini¡iosible 
una  definición  rigorosa  de  este  género,  en  el  que 
no  son  caracteres  lijos  más  que  la  Ibi-ma  de  la  fren- 
te, la  de  los  lóbulos  inferiores  de  los  ojos  y  la 
brevedad  del  protórax.  Tiene  la  cabeza  convexa 
sobre  el  vértex  y  más  ó  menos  cóncava  entre  los 
tubérculos  anteníferos;  la  frente  gi'ande,  plana, 
más  alta  que  ancha;  antenas  pubescentes,  cilia- 
das ó  no  por  debajo,  de  una  tercera  parte  á  dos 
veces  más  largas  que  el  cuerjio;  protórax  corto, 
frecuentemente  estrechado  por  detrás  y  atrave- 
sado por  dos  surcos  anteriores;  lóbulos  inferio- 
res de  los  ojos  muy  alargados,  estrechados  y  pa- 
ralelos; éliti'os  bastante  alargados,  cilindricos, 
frecuentemente  paralelos  y  casi  siempre  granii- 
I0.S0S  en  su  base;  patas  medianas;  cuarto  artejo 
de  los  tarsos  por  lo  menos  igual  al  primero  y 
tercero  reunidos;  cuerpo  rollizo,  casi  siempre  pu 
bescente. 

Los  insectos  de  este  género  son  numerosos,  de 
tamaño  generalmente  considerable,  y  habitan 
en  ambas  Américas,  aunque  con  mayor  abun- 
dancia en  la  meridional.  Pueden  citarse  como 
especies  frecuentes  el  Oncidcres  fronlalis  del  Pe- 
rú, el  O.  ulcerosa  y  el  P.  Boucliardii  de  Colom- 
bia. 

ONCÍDIDOS  (de  oncidio):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  moluscos  de  la  clase  gasterópodos,  orden  pid- 
monado-s,  suborden  geóñlos,  grupo  ditiemad-  s. 
Vive  este  animal  al  borde  dtd  mar  ó  en  los  e  - 
tuarios  y  es  recubierto  por  la  marea.  Cuerpo 
oval ;  dos  tentáculos  cilindricos,  oculados  en  su 
extremo;  palpos  labiales  muy  grandes;  manto 
grueso,  más  ó  menos  tuberculoso  por  encima; 
orificios  genitales  muy  separados;  el  orificio  ma- 
cho un  poco  detrás  del  tentáculo  recto;  e]  apa- 
rato hembra  en  la  parte  posterior  é  inferior  del 
cuerpo;  ano  y  orificio  respiratorio  en  la  extremi- 
dad posterior  é  inferior  del  cuerpo,  solire  la  lí- 
nea media;  maxila  plegada  ligeramente  en  su 
borde  ó  enteramente  lisa,  como  ocurre  por  ex- 
cepción en  los  Oncidiella;  rádula  formada  de  lí- 
neas de  dientes  oblicuos  cerca  del  centro,  hori- 
zontales junto  á  los  bordes;  diente  central  tri- 
cuspidado;  dientes  laterales  y  marginales  navi- 
culiíbrmes,  largos,  sin  cúspide  interna  y  con  la 
cúspide  media  estrecha,  ti-uneada,  muy  larga. 
No  tienen  concha. 

La  respiración  de  los  oncídidos  es  cutánea  en 
parte,  siendo  muy  vasculares  los  tegumentos 
del  manto;  jior  otra  parte,  el  tejido  de  su  pul- 
món tiene  los  caracteres  histológicos  del  hígado, 
de  modo  que  merecen  perfectamente  estos  mo- 
luscos el  nombre  de  Nejihropneusla.  Las  larvas, 
jirovistas  de  una  concha  espiral  y  de  un  velo  ci- 
liado, se  parecen  á  las  de  los  moluscos  marinos, 
prosobranf|uios  y  opistobran(|UÍos.  La  unión  de 
los  oncídidos  con  lo»  demás  geófilos  se  verifica 
por  intermedio  de  la  familia  vaginúlidos.  Los 
géneros  principales  que  ])ertenecen  á  esta  fami- 
lia son  los  siguientes:  l'eronia,  Oncidivm,  Oiici- 
diella  y  JJncfirinaniíi.  Todos  tienen  el  corazón 
como  los  opistobranquios. 

ONCIDIELA  (de  oncidio):  f.  Zool,  Género  de 
moluscos  de  la  clase gastei'íípodos,  orden  pulmo- 
nado»,  suborden  geófilos,  grupo  ditremados,  fa- 
milia oncídidos.  Cuerpo  oval;  manto  verrugoso 
en  su  cara  sujicrior.  aiiuillado  en  la  itcriferia, 
que  es  dentella<la,  hendida,  y  en  la  cual  se  en- 
cuentran, en  el  extremo  de  tubérculos  salientes, 
los  orificios  de  las  gi'aiidcs  glándulas  del  manto; 
maxila  delgada,  poco  distinta,  con  indicios  de 
estrías  cu  su  Iiorde  libre;  sin  aparatos  acccsíuloH 
de  los  órganos  genitales  machos;  las  glándulas 
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marginales  del  manto  son  en  número  de  11  á 
cada  lado  y  segregan  un  líquido  lactescente. 

Se  conocen  10  ó  12  especies  de  este  genero, 
repartidas  en  todos  los  mares,  ei,tre  las  cua- 
les puede  citarse  como  típica  la  Oneidwlla  célti- 
ca. Las  oncidielas  viven  en  la  zona  litoral,  in- 
troduciéndose en  los  huecos  de  las  rocas  cuando 
la  mar  está  alta.  Se  alimentan  de  algas,  y  su  mo- 
do de  respirar  las  hace  completamente  anlibias; 
jmeden  estar  sin  inconveniente  más  de  un  mes 
debajo  del  agua,  y  por  otra  parte  se  las  ¡puede 
tener  al  aire  tanto  como  se  quiera,  con  tal  que 
la  tierra  sea  húmeda.  El  orificio  de  la  cavidad 
respiratoria  se  cierra  en  el  agua  y  se  abre  al  aire, 
lo  mismo  que  el  neumostoma  de  que  están  pro- 
vistos los  individuos  del  género  Hclix. 

ONCIDIO  (del  gr.  ¿7x05,  grosor):  ni.  £oi.  Gé- 
nero de  plantas  (Oticiditim)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Orquidáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  la  región  tropical  de  América,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  epífitas, 
con  las  hojas  coriáceas, 
planas ,  comprimidas, 
tríquetras,  rectas,  y  los 
escapes  terminados  en 
panojas,  rara  vez  senci- 
llos, con  una  bráctea 
envainadora  en  la  liase 
y  con  flores  grandes  y 
vistosas,  generalmente 
de  color  amarillo,  al- 
guna vez  blancas  y  sal- 
picadas de  manchas  de 
otro  color ;  perigonio 
ancho,  con  las  hojuelas 
exteriores  ó  sépalos  on- 
deadas, y  las  interio- 
res ó  pétalos  semejan- 
tes á  los  sépalos;  labe- 
lo gi-ande,  espolonado- 
lobulado,  tuberculoso  ó 
crestiforme  en  su  base ; 
columna  erguida,  casi 
recta  y  con  dos  aletas  en  su  ájüce;  anteras  incom- 
pletamente biloculares,  con  el  róstelo  picudo, 
corto  ó  largo;  masas  polínicas  dos,  la  posterior 
asurcada,  con  caudícola  plana  y  receptáculo 
oblongo. 

Estas  plantas  se  crían  en  canastillos  ó  mace- 
tas más  ó  menos  grandes,  según  sea  el  creci- 
miento de  ellas;  muchas  pueden  vivir  sobre  ta- 
rugos ó  pedazos  de  leño  cubiertos  de  musgo,  y 
otras  en  tierra  de  brezo  turbosa,  quebrantada 
en  pequeños  fragmentos.  Se  multiplican  por  di- 
visión de  los  seudobulbos. 

-Oncidio:  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  gasterópodos,  orden  pulmouados,  suborden 
geofilos,  grupo  ditremados,  familia  oncídidos. 
Cuerpo  alargado,  estrecho,  subcilíndrico;  manto 
tuberculoso,  sin  apéndices  ramosos  y  con  los 
bordes  no  recortados;  palpos  labiales  mediana- 
mente grandes;  tallo  provisto  de  aparatos  acce- 
sorios. 

Estos  moluscos  se  encuentran  en  los  estuarios 
de  los  ríos  que  desembocan  en  el  Océano  Indico. 
Puede  citarse  como  típico  el  OncUUum  Py/iJiedel 
Ganges,  así  llamado  por  vivir  sobre  las  hojas  de 
la  Typha  eJrphantina. 

ONCIDIOPSO"(de  oncidio,  y  elgr.  af,  aspec- 
to): m.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase 
gasterópodos,  orden  prosobrauquios,  suborden 
pectinibranquios,  gi-upo  tenioglosos,  familia  la- 
meláridos.  En  estos  moluscos  el  animal  envuelve 
completamente  la  coucha;  tiene  el  anillo  dorsal 
verrugoso,  grueso,  de  contorno  entero;  pie  alar- 
gado, lanceolado,  que  pasa  del  disco  por  delante 
y  por  detrás;  tentáculos  cilindricos;  ojos  coloca- 
dos en  la  base  externa  de  los  tentáculos;  rádula 
como  en  el  género  de  la  misma  familia  Velutina 
(2-1-1-1-2);  concha  interna,  membranosa, 
en  forma  de  escudo,  flexible,  no  espiral,  oblonga 
y  muy  obtusa,  lo  mismo  por  delante  que  por 
detrás. 

Este  género  comprende  muy  pocas  especies,  y 
éstas  se  encuentran  siempre  en  los  mares  borea- 
les; puede  citarse  como  ejemplo  el  Oncidiopsis 
gJacialis  de  O.  Sars,  que  habita  en  el  Océano 
Glacial  Ártico. 

ONCIJERA:  f.  OXCEJERA. 

ONCILOTRAQUELO:  m.  Zool.  Género  de  in- 
sectos coleójiteros  de  la  familia  curculiónidos, 
tribu  somatodinos.  Rostro  de  la  longitud  de  K 
cabeza  y  un  poco  más  estrecho,  muy  robusto. 
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paralelo,  anguloso,  jJano  y  un  poco  cóncavo  por 
encima,  con  las  escrobas  bastante  profundas  por 
delante,  borrosas  por  detrás  y  un  poco  arquea- 
das; antenas  anteriores,  medianas,  bastante  ro- 
bustas, con  el  escapo  gradualmente  engrosado  y 
que  alcanza  al  protórax;  el  funículo  con  los  ar- 
tejos cónicos  invertidos;  ojos  grandes,  redon- 
deados, un  poco  salientes;  protórax  transversal, 
deprimido  en  el  disco,  redondeado  á  los  lados, 
bruscamente  estrechado  y  truncado  por  delante; 
escudete  nulo ;  élitros  imperfectamente  contiguos 
al  protórax,  convexos,  ovales,  débilmente  esco- 
tados en  su  base;  patas  bastante  cortas  y  robus- 
tas; fémures  engi'o.sados;  piernas  rectas;  tarsos 
bastante  largos,  medianamente  anchos;  cuerpo 
brevemente  oval,  lampiño. 

La  especie  única  que  compono  este  género 
( OMijlolrachf.lus  aciculciticoUis)  es  originaria  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  de  uu  color  negro 
intenso  muy  poco  brillante;  su  talla  es  menos 
que  mediana. 

ONCINADELA  VALDONCINA:  fícog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valverde  del  Camino,  p.  j.  y  prov.  de 
León;  17  edifs. 

ONCINO  (del  &yKTi,  corchete):  m.  Bot.  Género 
de  plantas  jierteneciente  á  la  familia  de  las 
Mirsiniáceas.  El  género  Oncinus  corista,  de  varias 
especies  que  habitan  en  Cochinchina,  y  son  plan- 
tas fruticosas,  trepadoras,  con  las  hojas  opues- 
tas, aovadolauceoladas,  enterísimas,  lampiñas 
y  lirillantcs,  y  las  flores  dispuestas  en  racimos 
corimbosos  terminales;  cáliz  libre,  tubuloso,  con 
cinco  dientes  cortos  en  su  borde;  corola  embu- 
dada, carnosa,  y  ergiiida;  su  limbo  es  quiu- 
quepartido,  con  las  lacinias  obtusas,  todas  esco- 
tadas ;  cinco  estambres  insertos  hacia  la  mitad 
del  tubo  de  la  corola,  con  los  filamentos  cortos 
y  las  anteras  sencillas;  ovario  oblorgo;  estilo 
incluso;  estigma  agudo;  el  fruto  es  una  baya 
unilocular,  con  semillas  numerosas  casi  redon- 
das, envueltas  eu  una  pulpa  rojiza  comestible, 
de  saboi  dulce  y  un  poco  astringente;  pericar- 
pio frágil  y  algo  duro,  de  color  rojo  brülante. 

ONCINOTO  (del  gr.  ¿7K0S,  gi'osor,  y  vCotoí,  es- 
palda): m.  Bot.  Genero  de  plantas  ( Oncinotis) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Apocináceas, 
cuyas  especies  haljitan  en  el  África  tropical,  y 
son  lianas  con  el  tallo  trepador;  cáliz  sin  glán- 
dulas; corola  provista  de  cinco  escamas;  disco 
quinquélobo  con  dos  anteras,  las  cuales  llevan 
apéndices  basilares  en  forma  de  uñitas  cortas. 

ONCINS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  El  Pueyo 
de  Araguás,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca; 

14  edifs. 

ONCO  (del  gr.  Ó7K0S,  grosor):  m.  Bol.  Género 
de  plantas  (Oncus)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Dioscoreáceas,  cuyas  especies  habitau  en  Co- 
chincliina,  y  son  plantas  sufruticosas,  volubles, 
con  la  raíz  tuberosa,  grande,  feculenta,  comes- 
tible, y  las  hojas  alternas,  peeioladas,  acorazona- 
das, acuminadas,  y  las  llores  dispuestas  en  espi- 
gas termiuales  flojas;  flores  hermafroditas,  bi- 
bracteadas  en  la  base,  con  el  perigonio  peloso  y 
el  tubo  soldado  con  el  ovario,  con  el  limbo  pe- 
queño de  seis  divisiones  aleznadas;  estambres 
seis,  insertos  en  la  base  de  las  lacinias  del  peri- 
gonio; ovario  soldado  con  la  base  del  perigonio, 
con  seis  surcos  longitudinales;  estilo  corto,  tri- 
partido, y  estigjna  oblongo;  el  fruto  es  una  baya 
oblonga,  trilocular,  con  semillas  numerosas  casi 
esféricas. 

ONCOBA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Bixáceas,  cuyas  especies 
habitan  la  región  tropical  africana,  y  son  árbo- 
les muy  ramosos,  con  espinas  sencillas  exti-aaxi- 
lares  y  las  hojas  alternas,  ovales,  acuminadas, 
aserradas,  sin  estípulas,  y  con  las  flores  grandes 
y  blancas  en  la  terminación  de  las  ramas;  flores 
iiermafioditas,  con  el  cáliz  quinquepiartido  hasta 
la  base,  caedizo,  con  las  lacinias  C'btusas,  cónca- 
vas y  laestivación  empizarrada; corola hipogina, 
de  cinco  pétalos  insertos  en  la  cima  del  cáliz,  al- 
ternos con  las  lacinias  de  éste,  ovales,  obtusos  y 
patentes;  estambres  numerosos,  más  cortos  que 
los  pétalos,  insertos  sobre  un  disco  hipogino  y 
prominente,  pluseriados,  con  los  filamentos  fili- 
formes y  libres  y  las  anteras  biloculares,  oblon- 
gas, lineales,  con  las  celdas  opuestas  y  el  conec- 
tivo filiforme  y  ensanchado  más  allá  de  éstas  en 
un  aix'ndice  acuminado;  dehiscencia  longitudi- 
nal; ovario  sentado,  libre,  gh  bnso,  deprmiido, 
asurcado  y  unilocular;  óvulos  numerosos,  bise- 
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riados  y  anátropos,  insertos  sobre  cinco  ó  10  pla- 
centas parietales;  estilo  terminal,  sencillo  y  ci- 
lindrico, con  el  estigma  orbicular  ó  discoidal, 
con  surcos  radiantes;  el  fruto  es  una  baya  coiiá- 
cea,  casi  globosa,  unilolar  é  interiormente  pul- 
posa, con  semillas  numerosas  adheridas  á  las 
paredes  y  alojadas  en  la  pulpa;  semillas  ovoideas 
u  oblongas,  con  la  texta  carnosa  ó  coriácea  y  el 
rafe  filiforme;  embrión  carnoso,  ortotropo,  sin 
albumen,  con  los  cotiledones  foliáceos  y  planos, 
y  la  radícula  cortísima,  centrífuga  y  próxima  por 
su  inserción  al  ombligo. 

ONCOBOTRIO  (del  gr.  Ó7/C0S,  grosor,  y  /3o- 
TfLov,  foseta):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  platelraintos,  orden  de  los  cestoi- 
deos,  familia  de  los  tetrafílidos.  Son  giLsanos  de 
cuerpo  blando,  cintiformes,  de  fonna  deprimida, 
con  cuatro  ventosas  ii  órganos  de  adherencia,  ca- 
da una  de  las  cuales  lleva  una  serie  de  gandíos 
sencillos,  quitinosos,  colocados  en  forma  de  he- 
rradura. En  la  parte  posterior  del  cuerpo  pre- 
sentan u»ia  especie  de  dilatación.  La  segmenta- 
ción del  cuerpo  es  poco  marcada  y  los  anillos 
más  anchos  del  fiual  van  desprendiéndose  á  me- 
dida que  los  huevos  maduran.  Los  orificios  geni- 
tales son  laterales. 

Estos  gusanos  son  parásitos  de  los  peces;  el 
Oncohothiium  uncinatum  Rud.  se  encuentra  en 
los  intestinos  de  los  escualos. 

ONCOCÁLAMO  (del  gr.  byKos,  giosor,  y  el  la- 
tín ciílámtis,  jilunia,  caña):  m.  Bot.  Género  de 
plantas  (Oncoealamvs)  ]ierteneciente  ala  familia 
de  las  Palmáceas,  tribu  de  las  lépidocarieas,  cu- 
yas especies  habitan  en  el  África  tropical,  y  son 
plantas  policárjiicas  con  el  raquis  de  las  hojas 
alargado,  esjiádices  axilares  con  espatas  envai- 
nadoras, y  flores  en  glomérulos  con  brácteas  y 
bracteillas. 

ONCOCEFALINOS  (de  oncocéfalo):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  criso- 
mélidos, reconocibles  por  los  siguientes  caracte- 
res: cuerpo  cuneiforme,  de  pequeña  talla; cabeza 
provista  de  una  espinita  ó  de  tubérculos;  antenas 
de  n  artejos,  subcilíndricas;  élitros  provistos  de 
quillas  salientes,  fomiando  una  red;  ganchos  de 
los  tarsos  divergentes. 

Esta  tribu  consta  de  dos  géneros  (Oncoceplia- 
la  y  Churidiona),  que  se  distinguen  entre  sí  por 
la  Ibrma  del  labio  inferior,  que  en  los  primeros 
está  provisto  de  palpos.  Las  especies  de  éste  se 
encuentran  en  África  y  en  el  Archipiélago  Indi- 
co ,  y  las  del  otro  en  esta  localidad  y  en  las  Indias 
orientales. 

ONCOCÉFALO  (del  gr.  07KOS,  gi'osor,  y  k¡¡- 
(paKri,  cabeza):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  crisomélidos,  tribu  onco- 
cefalinos.  Cabeza  mediana  despireudida  del  pro- 
tórax; labro  transversal;  palpos  maxilares  me- 
dianos, con  el  último  artejo  ovaly  más  largo  que 
los  precedentes;  mentón  lineal,  alargado;  ojos 
bastante  gruesos,  ovales;  antenas  filiformes,  que 
pasan  un  tercio  de  la  base  del  pronoto;  protórax 
un  poco  transversal,  mucho  más  estrecho  que  los 
élitros,  estrechado  desde  la  base  al  extremo,  con 
el  borde  anterior  arqueado  y  los  ángulos  agiidos 
y  salientes;  escudete  alargado,  lineal,  obtuso  en 
su  exti'emo;  élitros  cuneiformes,  redondeados, 
con  los  bordes  rectos  divergentes  y  la  extremi- 
dad truncada;  los  ángidos  laterales  postei-iores 
salientes,  la  superficie  puntuado-estriada,  ador- 
nada de  costillas  desiguales  y  tubércidos  obtusos; 
patas  cortas  y  robustas;  tibias  anteriores  pro- 
vistas en  su  borde  interno  de  una  apófisis  den- 
tiforme ;  tarsos  cortos,  gruesos,  con  el  tercer  ar- 
tejo tan  largo  como  los  dos  anteriores  reuni- 
dos, el  cuarto  más  largo  que  los  lóbulos  del  an- 
terior. 

Comprende  este  género  cinco  especies,  descu- 
biertas en  las  costas  occidentales  de  África,  en 
la  India  y  en  las  grandes  islas  de  la  Sonda. 

ONCÓCERA  (del  gr.  óyKos,  grosor,  y  Kepat, 
cuerno):  m.  Pnlcont.  Género  de  la  familia  nautí- 
lidos,  suborden  retrosil'onados,  orden  tetrabran- 
quios,  clase  cefalópodos,  tipo  moluscos.  Las  es- 
pecies del  género  Oncoojras  tienen  una  concha 
arqueada,  muy  hinchada  hacia  la  mitad  ó  dos 
tercios  de  su  longitud  y  con  abertura  más  ó  me- 
nos estrecha  piero  sencilla.  Se  conocen  tres  en  el 
silúrico  de  los  Estados  Unidos.  Los  Oncoccras 
son  para  Fischer  un  subgénero  del  Cyrtoceras. 

ONCOCLADIO  (del  gr.  ¿7K0S,  gi-osor,  y  ».-Xá- 
5os,  rama;:  m.  Bot.  Genero  de  plantas  (Oncocla- 
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iliiiiii)  |ifi'tonooiont('  .il  tipo  do  InH  lalí)liliis,  cU- 
Hr  (lu  Uis  Iiou^'os  hil'ninict'toM,  cuyo  niii'dlio  ustil 
comimcHtu  tío  iilaniL'iito.s  rígidos  y  taliii'iuios,  los 
lililíes  lililí  oii(;cii  i,  verticilos  li>niiiiilos  poi'  cim- 
li'o  miiiitiis  i'iiitiis,  opuestas,  ijuo  llevan  en  su 
iipifi'  i-oniílios  gloluilosos. 

ONCOCOTILO  (ilel  gr.  iÍ7\os,  fjrosiii',  y  koru- 
Xri,  eavidail):  iii.  /iW.  (¡enero  do  ¿;iisaiii>s  de  Iii 
olaso  do  los  plalelniintos,  orden  do  los  lieiiiúto- 
dos,  suliorileii  de  los  polistonios,  familia  do  los 
polisti'iniidns.  Ksle  j;i'iiero,  eslalilee.ido  por  Dies, 
so  distinguí'  priiu'ipaliiieute  de  los  denlas  de  esta 
l'aniilia  por  tener  su  extreuioiiirerior  dividido  en 
(los  y  eou  otros  tantos  poros  cxerotorcs;  llevaseis 
ventosas,  eoloeadas  á  poca  ilistaiicia  las  unas  de 
las  otnís;  en  el  extremo  anterior  ó  ccIVdioo  no 
existo  ventosa  niuguiia. 

Estos  gusanos  vi\eii  parásitos,  generalmento 
sobre  las  branquias  de  ciertos  peces;  así,  el  (hi- 
choentyle  paradoxiis  Crepl.  so  encuentra  en  las 
branquias  do  los  escualos,  y  el  O.  boreale  van 
lien,  en  las  del  SymmLS  glacialis  en  los  mares 
boreales. 

ONCOGASTRO  (del  gr.  67/íos,  grosor,  y  700-- 
Ti)/),  vientre):  m.  Zool.  tiénero  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  platclniintos,  orden  de  los  tremáto- 
dos, suborden  de  los  polistomos,  familia  de  los 
polistiímidos.  No  se  conoce  de  este  genero  más 
(|ue  una  sola  especie,  el  Onchoijaskr  marinns 
Claparcde,  y  ésta  sólo  por  la  descripción  que  de 
ella  liizo  Claparedc,  su  autor.  En  el  sentir  de 
Claus  y  de  muchos  zoólogos ,  esta  especie  no  es 
más  que  la  larva  de  un  polistúmido  marino. 

ONCOGNATO  (del  gr.  1Í7/C0S,  grosor,  y  71'á- 
9os,  mandíbula):  m.  Zool.  Género  deinsectosco- 
leójiteros  de  la  l;imilia  estafilínidos,  tribu  oraa- 
linos.  Palpos  maxilares  delgados,  con  el  riltinio 
artejo  puntiagudo;  mandíbulas  muy  salientes, 
la  derecha  falcilbrnie,  la  izquierda  bruscamente 
acodada  á  los  dos  tercios  de  su  longitud;  labio 
dividido  en  dos  lóbulos;  cabeza  prominente,  es- 
trechada posteriormente  en  un  cuello  bastante 
grueso;  ojos  grandes,  salientes,  ovales;  antenas 
bastante  cortas;  pro  tórax  un  poco  más  ancho  que 
largo,  fuertemente  cordiforme;  fémures  posterio- 
res insertos  en  una  prolongación  de  las  caderas 
en  forma  de  lámina  ligeramente  hendida  hacia 
la  inserción  del  trocánter;  tibias  ligeramente 
ciliadas,  sobre  todo  en  la  jiarte  interna  de  la  ex- 
tremidad. I;os  otros  caracteres  como  en  los  Oma- 
Hum.  Este  género  se  ha  establecido  sobre  un  pe- 
queño insecto  ( Oncoípwthiis  longipalpis)  descu- 
bierto en  las  montañas  de  los  alrededores  de 
Lyón.  Es  bastante  conuíii  bajolosmu.sgos  en  los 
sitios  sombríos. 

ONCOLAIMO:  ni.  Zool.  Género  de  gusanos  de 
la  clase  de  los  nematelmintos,  orden  de  los  ne- 
mátodos,  familia  de  los  enóplidos.  Las  especies 
de  este  género  son  pequeños  gusanos  de  cuerpo 
filiforme,  que  viven  parásitos  en  los  animales 
marinos.  La  cavidad  bucal  es  grande  y  está  pro- 
vista de  tres  dientes,  y  la  abertura  bucal,  por  lo 
general,  está  rodeada  de  papilas;  el  útero  es  asi- 
métrico y  las  papilas  caudales  llevan  espíenlas 
que  á  veces  presentan  una  pieza  accesoria  en  su 
base.  Como  tipos  de  este  género  pueden  citarse  el 
Onclinlaimtis  papilla  lis  Eberth.,el  O.  aUennalus 
Dnj.  y  el  O.  ochini  Leyd.,  que  vive  parásito  en 
el  tubo  digestivo  del  Échiniis  esculmilus. 

ONCOPARIA:  f.  PaleoTÜ.  Género  de  la  familia 
astaconiorfos,  suborden  macruros,  orden  decápo- 
podos,  subclase  toracostráceos,  clase  crustáceos, 
tipo  artrópodos.  El  género  Oncoparia  es  exclu- 
sivo del  cretáceo  superior  de  Maestricht. 

ONCÓPTERA  (del  gr.  Ó7K0S .  grosor,  y  irre- 
poi',  ala):  f.  Zool.  Género  de  coleópteros  de  la  fa- 
milia cerambícidos,  tribu  ebnriínos.  Cabeza  sur- 
cada entre  sus  tubérculos  anteníferos;  antenas 
erizadas  j.or  debajo  de  algunos  ¡lelos  largos  y 
finos,  algo  menos  largas  que  los  élitros;  ¡irotórax 
tan  largo  como  ancho,  subcilíndrico;  élitros  con- 
vexos, trancados,  con  una  espina  en  su  extremi- 
dad; patas  gradualmente  alargadas;  cuerpo  una- 
mente pubescente  por  debajo,  lampiño  por  en- 
cim.a.  La  especie  tipo  es  de  Montevideo;  tiene  14 
milírnetro»,  y  su  nombre  científico  es  Uncoplera 
mdxw,, 

ONCORRINCO  ídcl  gr.  ¿yifos,  grosor,  y  piy. 
X05,  hocico):  ni.  Zool.  (¡enero  de  peces  del  or- 
den de  los  fiHÓstonioK.  fimiilja  de  los  salmónidos, 
tribu  de  los  salinoiiinoH.  .Sus  caracteres  principa- 
les son:  cuerpo  eubierlo  por  ¡«quenas  escamas  ci- 
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cloidcfts;  cabeza  desnuda;  sin  barbillas;  dientes 
en  la  lengua,  prii*  110  en  los  terigoideos;  huesiia 
siipramaxilures  exluiididus  hasta  debajo  de  los 
ojos,  on  los  adultos;  abdomen  redoude.ido;  una 
pequeña  aleta  adijiosa  detrás  de  la  dorsal;  aleta 
anal  lari;a  con  más  de  14  radios;  ajiéndiccs  pi- 
lóricos  numerosos,  con  sciidobranquias;  vejiga 
aérea  grande  y  sencilla;  ovarios  .sin  oviducto;  los 
huevos  son  grandes  y  caen  en  la  cavidad  abdo- 
minal desde  los  sacos  oválicos. 

En  este  género,  establecido  por  Suckley,  cita- 
remos la  especio  Oiicorhyncltus  lycaodon  Pall., 
que  se  encuentra  con  alguna  frecuencia  en  Van- 
couver  y  ou  San  Francisco. 

ONCORRINO  (del  gr.  ¿7x05,  grosor,  y  pU,  ¡¡í- 
vos,  nariz,  pi';o):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  curculiónidos,  tribu  plin- 
tinos.  Cabeza  esférica;  rostro  doble  de  largo  que 
ella,  separado  de  la  liento  por  un  ¡irofundo  sur- 
co circular,  arqueado,  bastante  robusto;  escrO- 
bas  prolünd-is  oblicuas  y  conniventes  por  detrás; 
antenasanteriores medianas,  robustas,  con  el  es- 
capo gradualmente  engrosado;  ojos  grandes,  fuer- 
temente granulados,  alargados,  transversales, 
contiguos  por  encima;  protórax  transversal,  pla- 
no por  encima,  casi  cuadrado,  estrechado  por 
delante,  con  el  borde  anterior  profundamente 
excavado  por  debajo,  provisto  de  lóbulos  ocula- 
res salientes  y  angulosos;  éliti-os  planos  en  el 
disco,  medianamente  alargados,  paralelos,  más 
anchos  que  el  protórax  y  trisinuados  en  su  base- 
patas  cortas,  robustas;  caderas  anteriores  ligera; 
mente  separadas;  fémures  engrosados,  bastante 
dentados  por  debajo;  tibias  rectas,  bisinuadas 
en  el  borde  interno,  unguiculadas  en  el  ángulo 
externo;  tarsos  cortos,  estrechos,  recubiertos  de 
vello  por  debajo;  cuerpo  duro,  desigual. 

Las  especies  de  este  género  son  de  color  negro 
mate  y  de  mediana  talla.  Todas  son  originarias 
de  las  regiones  más  septentrionales  de  la  Améri- 
ca del  Sur,  citándose  como  ejemplo  el  Oncorhi- 
iiv.s  nodulosus  y  O.  scabricoUis,  de  Colombia. 

ONCOSCÉLIDE  (del  gr.  67KOS,  grosor,  y  skc- 
Xoj,  pierna):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tribu  de 
los  criptorrinqninos.  Los  insectos  de  este  género 
ofrecen  los  siguientes  caracteres:  rostro  muy  lar- 
go, dejjrimido  y  recto;  antenas regidares  en  lon- 
gitud y  grosor;  ojos  muy  granulosos,  grandes, 
deprimidos,  ln'e\emente  ovales  y  truncados  por 
delante;  protiírax  más  largo  que  ancho,  poco 
convexo,  regularmente  cónico,  con  su  borde  an- 
terior muy  saliente;  élitros  convexos,  oblongo- 
naviculares,  más  anchos  que  el  protórax;  patas 
largas  y  muy  robustas;  los  tres  segmentos  inter- 
medios del  abdomen  iguales,  separados  del  pri- 
mero por  una  sutura  recta;  cuerpo  oblongo,  na- 
vicular^ y  en  parte  escamoso. 

La  línica  especie  de  eslfe  género  (Onchoscclis 
rubiijmofiíis  Selih.)  es  de  gran  tamaño  y  negro; 
se  encuentra  en  Cayena  y  en  el  Norte  del  Brasil. 

ONCOSPIRA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
tróqnidos,  sección  ripidoglosos,  suborden  escuti- 
branquios,  clase  gastrópodos,  tipo  moluscos.  Las 
especies  del  género  (hicospira  poseen  una  concha 
cónica,  alargada,  de  espira  aguda;  vueltas  con- 
vexas, de  costillas  carenadas,  cada  una  de  las 
cuales  lleva  una  ó  dos  várices,  que  son  conti- 
nuas ó  subcontinuas  como  las  de  las  Kaiulla; 
abertura  oval,  redondeada;  columnilla  forman- 
do un  ángulo  con  el  labro;  éste  grueso  y  casi  do- 
blado. Sus  especies  son  propias  de  los  terrenosju- 
rásicos  superiores,  y  es  tipo  la  O.  multicingulata. 

ONCOSTEMO  (del  gi'.  ¿7K0S,  grosor,  y  areix- 
fía,  corona,  guirnalda):  m.  Jíot.  Género  de  plan- 
tas ( Oncostcinum )  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Mirsináceas,  cuyas  especies  habitan  en  Ma- 
dagascar,  y  son  plantas  frnticosas,  con  las  liojas 
alternas,  pecioladas,  cnterísimas,  con  puntos 
brillantes,  y  con  las  flores  sobro  jiednnculos  uni- 
floros dispuestos  en  forma  de  umbela  en  la  ter- 
minación de  otros  pedúnculos  auxilares;  cáliz 
iiuinquepartido;  corola  hipogina,  enrodada  y 
quiíiqiiepartida;  estambres  insertos  en  la  gargan- 
ta de  la  corola,  con  los  filamentos  soldados  en 
un  tubo  cilindrico  ó  aovado,  quinquepartido  en 
«11  ájiice  en  lacinias  opnestas  á  la  corola,  con 
las  anteras  introrsasy  biloculares;  ovario  unilo- 
cular,  con  placenta  basilar  libre  y  casi  globo.sa, 
con  dos  ó  cuatro  óvulos;  estilo  sencillo;  estigma 
casi  embudado,  entcrísimo  ó  denticulado. 

ONCOTROCO  (del  gi'.  Ú7\05,  grosor,  y  rpo^ís, 
ruedttj:   m.   l'akunl.    Género   de  la  subfamilia 
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turbiiioliiios,  familia  turbiiiólido», grupo  hcxaco- 
ralea,  suborden  nindrejiorarioH, orden  zoantarios, 
clase  iintozoos,  tipo  celenterados.  Las  c8j)eoics 
del  género  Oncholrnchns  tienen  el  ifolíjicro  alar- 
gado, encorvado  y  delgado;  cáliz  circular;  tabi- 
ques escasos  y  cortos;  sin  oolnninilla;  epiteca 
estriada.  Sus  especies  «on  propias  del  cretáceo. 
(DNCHOCAGOITIA:  Onoij.  Barrio  del  ayunt.  de 
Mujica,  p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de  Viz- 
caya; 7  edifs. 

ONDA  (de)  lat.  unda):  f.  Porción  de  agua  que 
se  mueve  y  eleva  en  el  mar,  ríos  ó  lagos,  impelida 
del  aire  ó  por  otra  causa. 

O  dichosa  é  bienaventurada  tierra,  la  cual 
ves  los  cursos  del  Sol,  cuando  desciende  en  las 
OND.is  del  mar  océano. 

El  Comendador  Griego. 

-  En  las  ONDAS  se  descubre 
Del  mar  un  bulto,  que  ya 
Siendo  trémulas  las  luces 
Del  día,  no  se  deterniioa 
Quién  es. 

Caldkiíón. 

-  Onda:  fig.  Reverberación  y  movimiento  do 
la  llama. 

Ku  ONDAS  de  luz  navega 
Al  oriente  un  marinero. 
Que  lleva  en  flota  de  rayos, 
ludías  de  conocimientos. 

AXTOSIO  DE  JÍEKnOZA. 

-OxDA:  Cada  una  de  las  curvas  opuestas  á 
manera  de  eses,  que  se  forman  natural  ó  arti-fi- 
cialmente  en  algunas  cosas;  como  el  pelo,  las  te- 
las, etc.  U.  m.  en  pl. 

No  envolverían  su  cuerpo 
Lienzos  que  no  fueran  obra 
De  mí  mano,  yo  arreglara 
De  su  cabello  las  ONDAS, 
Yo  le  vistiera  la  aljaba,  etc. 

Haktzexeusch. 

-Onda:  fig.  Cada  uuo  de  los  recortes,  en  for- 
ma de  semicírculo,  más  ó  menos  prolongados  ó 
variados,  con  que  se  adornan  las  guarniciones  de 
vestidos  ú  otras  prendas. 

-  Cortar  las  ondas:  fr.  Cortar  el  agua. 

En  este  medio,  Elena  el  mar  surcando, 
Iba  los  nND.\s  fáciles  cortando. 

Francisco  López  de  Zarate. 

-Ond.\:  Mccán.,  Fís.  Se  da  el  nonibre  de 
onda  en  un  medio  elástico  á  la  forma  especial 
de  propagación  en  éste  del  movimiento  viljrato- 
rio  que  se  origina  en  un  punto  ó  centro  del  mis- 
mo. Cuando  una  cansa  cualquiera  viene  á  alterar 
las  posiciones  de  equilibrio  de  las  moléculas  de 
un  cuerpo  elástico  en  uno  de  sus  puntos,  la  vi- 
bración, conmoción  ó  estremecimiento  se  trans- 
mite á  las  moléculas  inmediatas  al  centro,  de  és- 
tas á  las  siguientes,  y  así  se  va  conuinicando  á 
toda  la  masa,  haciéndose  esta  comunicación  su- 
cesivamente y  no  de  una  manera  instantánea; 
en  un  momento  dado  el  movimiento  afecta  á  las 
moléculas  que  se  hallan  á  cierta  distancia  del 
centi'o;  en  el  siguiente  se  hallará  un  poco  más 
lejos,  y  esta  variación  del  conjunto  de  ¡luntosá 
los  que  sucesivamente  afecta  el  movimiento 
constituye  la  onda. 

Se  llama  superficie  de  la  onda  el  lugar  geomé- 
trico de  los  puntos  donde  se  siente  en  un  mo- 
mento dado  el  mi.smo  estremecimiento  elemen- 
tal, es  decir,  que  partió  de  un  punto  único.  La 
sniierficie  de  la  onda  os  esférica  en  los  medios 
homogéneos,  ]iero  puede  serde  forma  muy  irre- 
gular en  un  medio  heterogéneo. 

Cuando  una  conmoción  que  parte  de  un  pun- 
to de  un  cuerpo  se  transmite  a  toda  la  masa  de 
éste,  todo  punto  conmovido  se  convierte  á  su 
vez  en  centro  de  co  moción,  que  originará  on- 
das como  el  primero;  de  modo  que,  al  considerar 
un  cuerpo  en  vibración,  la  onda  que  lo  cruza  se 
imedc  considerar  como  la  resultante  actual  de 
una  infinidad  de  ondas  que  proceden  de  todos 
los  puntos  en  que  se  liizo  .sentir  la  coiimoeióna! 
mismo  tiemjio,  en  una  época  anterior  cuiílquie- 
ra.  El  estado  viliratorio  de  un  medio  está  cons- 
tituido por  la  sujierposicióii  en  cada  punto  de 
todas  las  ondas  que  jiai  ten  de  todos  los  puntos 
de  su  masa,  en  todos  los  nionieiitos  anteriores. 

La  onda  procedente  del  centro,  originaria- 
mente conmovido,  se  llama  prinoipal,  y  las  que 
.se  originan  en  todos  los  demás  iiunto.s  de  la  ma- 
sa sccundartas. 
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Para  conciliar  los  dos  hechos  de  que  la  onda 
que  realmente  se  desarrolla  puede  considerarse 
indiferentemente  como  pi-ocedente  del  centro 
único  en  que  se  inició,  ó  como  formada  de  lasu- 
perijosiciún  de  las  ondas  que  salen  simultánea- 
mente de  todos  los  puntos  conmovidos  al  mis- 
mo tiempo  en  éjjoca  anterior,  hay  que  admitir 
que  estas  ondas  secundarias  se  destruyen  mu- 
tuamente en  todos  los  puntos  que  no  )iertenecen 
á  su  envolvente,  que  es  precisamente  la  superfi- 
cie de  la  onda  principal.  Esta  destrucción  de  los 
movimientos  de  las  ondas  secundarias,  excepto 
en  sus  puntos  de  contacto  con  la  principal,  es 
sencillamente  un  fenómeno  de  interferencia; ca- 
da onda  secundaria  se  halla  contrarrestada  por 
otra  inmediata,  cuyo  movimiento  lateral  es  igual 
y  de  sentido  contrario.  Este  jírincipio,  perfecta- 
mente explicado  por  la  teoría,  y  comprobado  ex- 
perimentalmente  en  las  ondas  líquidas,  fué  for- 
mulado por  Huyghens,  y  por  esta  razón  lleva 
su  nombre.  V.  Luz. 

Ondas  liquidas.  -  Las  ondas  que  se  producen 
en  la  superficie  de  un  líquido, cuyo  equilibrio  se 
ha  alterado,  constituyen  el  fenómeno  de  las  on- 
dulaciones en  su  forma  más  sencilla,  porque  el 
movimiento  oscilatorio  de  las  moléculas  es  en 
ellas  bastante  poco  sensible  para  que  se  pueda 
despreciar.  Estas  ondas  son,  por  otra  parte,  per- 
ceptibles á  la  vista,  de  suerte  que  ofrecen  la  in- 
apreciable ventaja  de  permitir  la  verificación  de 
las  inducciones  de  la  teoría. 

Un  choque  vivo  y  brusco  comunicaría  á  nn 
líquido,  y  lo  mismo  á  nn  siílido  elástico  ó  á  un 
gas,  un  movimiento  vibratorio  casi  inapreciable, 
y  lo  haría  sonar.  Las  ondas  de  que  aquí  trata- 
mos son  las  originadas  por  la  penetración  más  ó 
menos  lenta  de  un  cuerjio  duro  en  un  líquido  en 
equilibrio.  Prodúcese  entonces  en  la  parte  de  la 
superficie  del  líquido  inmediata  al  cuerpo  in- 
troducido una  serie  de  oscilaciones  que  se  trans- 
miten ó  propagan  sucesivamente  á  toda  la  su- 
perficie en  Ibrnia  de  movimiento  ondulatorio, 
volviendo  al  cabo  de  algún  tiempo  al  reposo  si 
nuevo  movimiento  de  penetración  ó  salida  del 
cuerpo  no  hace  que  se  reproduzca  el  fenómeno. 
En  él  cada  molécula,  empujada  en  la  dirección 
de  un  radio  que  parte  del  centro,  empuja  á  su 
vez  á  la  molécula  siguiente,  y  vuelve  al  reposo 
después  de  haberle  comunicado  toda  la  cantidad 
de  movimiento  de  que  estaba  animada;  como  se 
ve,  el  fenómeno  es  regulado  por  los  principios 
elementales  de  la  Mecánica. 

Si  suponemos  que  se  introduce  verticalmente 
una  varilla  en  un  líquido  en  equilibrio,  la  con- 
moción se  transmitirá  á  toda  la  superficie  del  lí- 
quido sucesivamente  y  dará  lugar  á  una  onda  cir- 
cular, cuya  propagación  se  hará  con  una  veloci- 
dad que  dependerá  de  la  naturaleza  del  líquido. 

Si  suponemos  ahora  que  penetra  en  un  líqui- 
do un  cuerpo  de  forma  de  peine,  el  punto  por 
donde  entro  cada  púa  se  convertirá  en  un  centro 
de  onda  circular  cuyo  radio  crece  sin  cesar  se- 
gún una  ley  uniforme;  todas  las  ondas  desarro- 
lladas al  mismo  tiempo  tendrán  en  cada  ins- 
tante por  envolvente  una  recta,  paralela  á  la  lí- 
nea que  une  los  centios  de  conmoción,  y  se  ob- 
servará que  los  movimientos  tendrán  tanta  me- 
nos amplitud  cuanto  más  alejados  de  la  envol- 
vente estén  los  puntos  considerados  de  la  su- 
perficie. 

Si  se  supusiera,  por  fin,  que  el  peine  se  trans- 
forma en  una  lámina  rectangular,  las  ondas  ele- 
mentales se  fundirán  en  una  sola  onda  lineal, 
paralela  á  la  línea  de  conmoción,  y  el  movimien- 
to parecerá  liacerse  únicamente  en  el  sentido 
perpendicular  á  esta  línea.  Esta  observación  es 
una  comprobación  experimental  del  principio  de 
Huyghens. 

El  movimiento  rectUíneo  uniforme  de  un  flo- 
tador en  la  superficie  de  un  líquido  origina  dos 
ondas  planas,  igualmente  inclinadas  respecto  de 
la  estela ,  y  la  mitad  del  ángulo  en  el  vértice,  for- 
mado por  las  dos  ondas,  está  reiJresentaJo  por  la 

fórmiüa  sen  i= ,  en  la  que  v  designa  la  ve- 

V 

locidad  del  cuerpo  flotante  y  Fia  propagación 
de  una  onda. 

Ondas  sonoras.  -  El  sonido  es  originado  por  la 
vibración  de  los  cuerpos  sonoros,  y  su  transmi- 
sión á  través  de  los  cuerpos  elásticos  se  hace  por 
ondas. 

Todo  punto  de  un  cuerpo  animado  de  un  mo- 
■vimiento  vibratorio  es  en  todos  los  momentos  el 
centro  de  un  estremecijuiento  ó  conmoción  parti- 
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cular,  y  todo  estremecimiento  se  transmite  á  to- 
da la  masa,  dando  lugar  á  una  onda  esférica  ó  de 
otra  forma.  Suponiendo,  y  es  el  caso  más  senci- 
llo y  que  se  pjresenta  siempre  en  los  fenómenos 
producidos  artificialmente,  que  la  ti'ayectoria  de 
cada  molécula  del  cuerpo  vibrante  sea  recta,  ó 
pueda  considerarse  como  tal,  mientras  la  molé- 
cula recorre  esta  trayectoria  en  un  sentido  pro- 
ducirá en  la  prolongación  de  este  sentido  una 
serie  de  estremecimientos  que  tenderán  á  apro- 
ximar unas  á  otras  las  moléculas  situadas  en  di- 
cha dirección ;  y  por  el  contrario,  cuando  vuelva 
hacia  atrás  ó  recorra  su  trayectoria  en  sentido 
inverso  los  estremecimientos  traní>mitidos  en  el 
sentido  primitivo  tenderán  á  alejar  las  molécu- 
las unas  de  otras. 

Todo  estremecimiento  se  transmite  alrededor 
del  centro  en  que  se  produce  originariamente, 
con  una  velocidad  constante  V,  y  se  propaga 
desde  el  momento  en  que  se  inicia,  de  tal  ma- 
nera que  cuando  la  molécula  que  primero  vibra 
ó  es  el  centro  del  estremecimiento  vuelve  á  su 
punto  de  partida,  después  de  hacer  su  excur- 
sión, la  conmoción  ya  ha  llegado  á  cierta  distan- 
cia, que  es  precisamente  lo  que  se  llama  la  lon- 
gitiul  de  onda.  Si  8  desigua  la  duración  de  una 
doble  o-scilación  y  X  la  longitud  de  la  onda,  se- 
rá \=  V6.  La  velocidad  de  projiagación  Kes  in- 
dependiente del  tono  del  sonido  é  igual  á  341 
metros  por  segundo  en  el  aire  á  16°;  la  duración 
6  de  ima  doble   oscilación  correspondiente  á  un 

sonido  perceptible  varía  entre  y TrirTr- 

^        '  32    -^    16000 

de  segundo:  la  longitud  X  de  una  onda  sonora 


varía,  por  tanto,  entre 


341 


341 


de  me- 


32  ■'  16000 
tro.  En  la  mitad  de  esta  longitud  la  onda  es 
condensante,  y  en  la  oti'a  mitad  dilatante;  en  el 
centro  se  encuentra  un  nodo  en  el  que  la  veloci- 
dad del  movimiento  vibratorio  es  nulo  como  en 
las  extremidades.  En  cada  semilongitud  de  on- 
da la  velocidad  del  movimiento  vibratorio,  nula 
en  las  extremidades,  crece  á  medida  que  la  ca- 
pa ó  zona  considerada  está  más  próxima  al  me- 
dio. Todos  estos  hechos  dependen  sencillamente 
de  que  la  molécula,  centro  del  estremecimiento 
transmitido,  tiene  naturalmente  velocidades  nu- 
las en  los  puntos  extremos  de  su  trayectoria  y 
una  velocidad  máxüna  en  el  medio,  que  por  otra 
parte  coincide  con  su  posición  de  equilibrio  an- 
tes del  choque.  V.  Sokido. 

Olidas  himinosiis.  -  La  teoría  de  los  fenómenos 
luminosos  y  caloríficos,  generalmente  admitida, 
está  fundada  en  la  hipótesis  de  los  movimientos 
vibratorios  transmitidos  en  todos  los  sentidos 
por  los  cuerpos  luminosos  ó  relativamente  calien- 
tes á  un  fluido  imponderable  que  llena  el  espa- 
cio todo  y  penetra  los  cuerpos,  al  que  se  da  el 
nombre  de  éter.  Estas  vibraciones  se  transmiten 
á  través  de  los  cuerpos  diáfanos  ó  diatérmanos. 
En  esta  teoría  la  superficie  de  una  onda  se  tras- 
lada con  una  velocidad  inmensa,  variable  con  la 
naturaleza  del  medio,  y  paralelamente  á  sí  mis- 
ma si  el  centro  de  conmoción  está  bastante  le- 
jos para  que  la  onda  pueda  considerarse  como 
plaua.  La  transmisión  se  hace  perpendicularmen- 
te  á  la  superficie  de  la  onda,  pero  las  vibracio- 
nes se  efectúan  en  esta  superficie.  Un  rayo  lumi- 
noso es  la  dirección  en  que  se  propaga  un  estre- 
mecimiento, pero  las  vibraciones  del  éter  en  el 
punto  á  que  el  estremecimiento  llegue,  en  un 
rayo,  se  efectúan  perpeudicularmente  á  este  ra- 
yo, son  vibraciones  transversales. 

Cuando  la  luz  se  projiaga  en  un  medio  isótro- 
po, es  decir,  idéntico  á  sí  mismo  en  todos  sus 
puntos  y  en  todas  las  direcciones  alrededor  de 
cada  uno  de  estos  puntos,  las  superficies  de  las 
ondas  son  nat\u-almente  esféricas  y  tienen  por 
centro  común  el  centro  de  conmoción  pirimitivo; 
la  velocidad  de  propagación  de  la  luz,  en  un  me- 
dio de  esta  naturaleza,  es  el  incremento  del  ra- 
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dio  de  la  onda  esférica  en  la  unidad  de  tiempo. 

Cuando  el  medio  en  que  se  piopaga  una  onda 
luminosa  no  es  isótropo  la  figura  de  esta  onda 
puede  ser  cualquiera,  y  hasta  puede  cambiar  de 
un  momento  á  otro.  El  rayo  luminoso  no  es  ya 
entonces  recto,  sino  quebrado  ó  curvo,  .según  q no 
la  naturaleza  del  medio  cambia  de  trecho  en  tre- 
cho ó  de  una  manera  continua. 

La  velocidad  de  propagación  de  la  luz  en  cada 
punto  de  un  medio  no  isótropo  es  siempre  el  co- 
ciente del  camino  recorrido  por  el  lugar  de  la 
conmoción  dividido  por  el  tiempo  empleado  en 
recorrerlo;  pero  esta  velocidad  no  es  indepen- 
diente ni  de  la  posición  del  punto  á  que  la  con- 
moción ha  llegado  ni  de  la  dirección  en  que  se 
propaga. 

Los  casos  más  sencillos  que  pueden  presentar- 
se tratándose  de  medios  no  isótropos  son  aque- 
llos en  que  las  supeificies  de  ondas  son  las  de 
eliiisoides  cuyo  centro  común  es  el  centro  primi- 
tivode  conmoción,  que  se  agrandan  permanecien- 
do semejantes  á  ellos  mismos,  ó  las  desupeificie 
de  cuarto  grado,  cuya  ecuación  es  de  la  lorma 

[x-  +  y-  +  Z-)  {a-x-  +  h-y-  +  c-z-)  -  a-{l-  +  c-)x- 
-  b-{a-  +  c-)y-  -  c^{a^  +  b-¡s-  +  a^^c^ = o, 

estando  el  origen  en  el  centro  primitivo  de  con- 
moción, que  es  además  centro  común  de  todas 
las  ondas.  En  estos  dos  casos  particulares,  el  ra- 
yo.luminoso,  lugar  geométrico  de  los  puntos  ho- 
mólogos de  las  superficies  de  onda,  son  también 
rectos;  pero  la  velocidad  de  propagación  en  el 
sentido  de  cualquiera  de  ellos  es  proporcional  á 
su  longitud  inicial;  permanece  constante  en  toda 
la  longitud  de  un  mismo  radio,  pero  cambia  con 
la  dirección  de  éste.  En  el  caso  general,  el  rayo 
luminoso  es  cm-vo  y  la  velocidad  de  propagación 
cambia  continuamente  en  toda  su  longitud. 

Distínguense  unos  de  otros  los  rayos  de  dife- 
rentes colores  por  la  duración  de  las  vibraciones 
transmitidas,  pues  la  velocidad  de  propagación 
de  la  luz,  á  igualdad  de  las  demás  condiciones, 
parece  independiente  de  su  color. 

Llámase  longitnd  de  onda  al  camino  que  reco- 
rre la  onda  en  el  tiemjio  que  dura  una  vibración; 
es  por  tanto  el  producto  de  la  duración  de  una 
vibración  por  la  velocidad  de  la  luz.  La  longitud 
de  una  ondulación  depende  de  la  naturaleza  del 
medio  si  éste  es  isótropo,  de  la  dirección  que  se 
considere  si  el  medio  es  cualquiera,  y  de  la  na- 
turaleza del  rayo  transmitido,  ó  sea  de  su  color. 
A  igualdad  de  las  demás  condiciones,  la  longi- 
tud de  una  ondulación  jjarece  indejiendiente  del 
camino  ya  recorrido  por  el  rayo  luminoso,  es  de- 
cir, que,  en  el  mismo  medio,  las  vibraciones  co- 
rrespondientes al  mismo  rayo  son  isócronas. 

La  velocidad  de  la  luz  en  el  vacío  casi  absolu- 
to que  existe  en  los  espacios  interplanetarios  es 
próximamente  de  300  000  kilómetros  por  segun- 
do; debe  ser  un  poco  menor  en  el  aire  atmosfé- 
rico, pero  las  experiencias  hechas  pura  determi- 
narla directamente  no  han  dado  la  corrección 
que  hay  que  hacer  al  resultado  deducido  de  las 
observaciones  astronómicas,  aparte  de  que  este 
último  resultado  lleva  en  sí  cierta  incertidum- 
bre.  Por  todas  estas  razones,  los  datos  numéri- 
cos que  dependan  de  la  velocidad  de  la  luz  en  el 
aire  sienifire  están  afectados  de  algún  error.  Los 
valores  que  á  continuación  damos  de  las  longi- 
tudes de  onda  para  los  diferentes  colores  no  de- 
ben considerarse,  por  tanto,  sino  como  meras 
aproximaciones,  y  más  propios  para  dar  idea  de 
la  pequenez  de  tal  elemento  que  como  expresión 
numérica  de  su  medida.  Determínanse  estas  lon- 
gitudes de  onda,  entre  otros  medios,  por  expe- 
riencias de  interferencia  interpretadas  con  arre- 
glo á  las  ideas  de  Fresnel ;  dichas  longitudes  son, 
para  los  diferentes  rayos  similares,  las  diferen- 
cias más  pequeñas  entre  los  caminos  que  tienen 
que  haber  recorrido  estos  rayos,  á  jiartir  del  ori- 
gen ó  foco  luminoso,  para  que  interfieran  al  en- 
contrarse. 


COLORES 

Longitudes 

de  onda 

en  milímetros 

0,  000  423 

Añil 

0,  000  449 

Azul 

0,  000  475 

Verde 

0,  000  521 

0,  000  651 

Naranjado 

KiJJo 

0,  000  683 
0,  000  620 

Duración  de  una  vibración    j 
en  millonésimas  de  segundo 


O,  000  000  00141 
O,  000  000  00  149 
0,000  000  00158 
O,  000  000  00173 
0,000  000  00  183 
O,  000  000  00  194 
O,  000  000  00  207 


Millones 

de  vibraciones 

eu  un  segundo 

708  000  000 
669  000  000 
630  000  000 
576  000  000 
543  000  000 
513  000  000 
483  000  000 
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>Sc  vo  )>or  osto  ouíKlrn  iiuo  U  loii<;itii(l  de  oniln, 
y  l'or  consi^uií'iito  hi  (hiriicii'ii  de  iiiia  viltra- 
oii'iii,  viiii  i'R'i'ii'iiil(jclc-l  viiilailiiiil  riijii;y  coiMüla 
ndrniigiliiliilail  va  (Iccroüiciido,  8U)ioiiii'iido  or- 
di'imdiw  do  la  inisiiia  malicia  los  colurca,  resul- 
ta ([uo  lii  longitud  do  onda  varía  en  sentido  con- 
trario que  la  rerrangiliilidad.  V.  Luz. 

-Onda:  Oca;/.  V.  con  ayunt.,  ]i.  j.  do  Nulos, 
iirov.  do  Castellón,  diúo.  do  Tortosa;  5  fi73  lia- 
l.itantes.  Sit.  al  N.O.  de  Nulos,  eorca  y  al  S.  del 
río  Mijares,  en  lerrciui  montuoso  liañado  poi' 
dielio  no  y  el  riai  luielo  .Soco  i|Ho  baja  do  la  sie- 
rra de  Kspailáu.  Trij;»,  algarrobas,  vino,  aceito 
y  l'nitas;  lab.  de  baldosas  y  do  loza  fina.  Iglesia 
]iarro(iu¡al  odilieada  en  1727  sobro  los  cimientos 
de  otra  nu'is  antigua.  Antiguo  castillo  sobre  una 
montaña  al  10.  de  la  ]ioblaeión,  que  tenía  varios 
muros  llauciucados  |ior  más  do  300  torres,  mu- 
chos Ibrtiues  y  puestos  avanzados  con  torres  do 
atalaya  en  los  montes  inmediatos.  Parto  do  estas 
fortilicaciones  las  ilestruyeron  los  carlistas  en 
1838.  Al  año  siguiente  el  gobierno  emprendió 
nuevas  obras,  formando  dos  plazas  con  cuartel, 
torreones  y  torres  avanzadas.  Las  armas  de  esta 
V.  son  las  barras  de  Aragón  encima  de  una  torre 
sobre  un  peñasco  combatido  por  el  mar,  con  tres 
rosas  al  pie. 

ONDARA:  Georf.  V.  con  ayunt. ,  al  que  está 
agregado  el  caserío  de  Faniis,  p.  j.  de  Denia, 
prov.  do  Alicante,  diüc.  de  Valencia;  3345  habi- 
tantes. Sit.  cerca  y  al  S.  de  Vergel,  on  la  ca- 
rretera de  Alicante  á  Valencia,  en  extensa  lla- 
nura bañada  por  el  riachuelo  Alborea,  que  se- 
para la  V.  del  caserío.  Cereales,  pasa,  vino,  acei- 
to y  algarrobas.  Esta  v.  l'ué  reconquistada  por  el 
rey  de  Aragiin  en  1256.  Tomó  parte  en  la  gue- 
rra de  las  Gemianías.  Felijie  V  la  declaró  villa. 
Tiene  por  armas  un  templete,  y  en  él  un  rey 
con  cetro  y  corona. 

ONDArroA:  Gcoff.  Río  de  la  prov.  de  A'izea- 
ya,  all.  del  Océano.  Nace  en  la  sien-a  de  Oíz, 
cerca  del  collado  de  Arranquiz,  por  donde  se  di- 
rige 1.1  carretera  de  Durango  á  Marquina.  Por 
su  dirección,  su  pendiente  y  el  área  de  su  cuen- 
ca, tiene  este  río  mucha  analogía  con  el  de  Le- 
queitio,  auiicpie  su  curso  es  algo  más  largo,  á 
cau.sa  de  las  grandes  revueltas  que  describe  en 
su  mitad  inferior.  Siendo  estrocha  su  cuenca,  los 
afls.  que  recibe  son  por  lo  regular  arroyos  de  es- 
caso caudal,  debiendo  mencionarse  entre  ellos  el 
de  Bolíbar,  que  se  lo  une  por  la  margen  izq.  en 
Irazubieta,  y  el  de  Echeharría,  que  es  su  más 
importante  afl. ,  y  desemboca  en  la  margen  de- 
recha cerca  de  la  villa  de  Marquina.  En  la  re- 
ducida planicie  de  Echebarría  se  reúne  á  este 
atl.  el  arroyo  de  Barinaga,  que  desciende  del 
monte  Urco.  Debe  también  nombrarse  el  arroyo 
de  Amalloa,  que  desagua  en  la  margen  dra.,  4 
kms.  aguas  abajo  de  Marquina.  El  caudal  del 
Ondárroa  en  estiaje  es  muy  reducido;  no  obs- 
tante, sus  crecidas  lían  causado  á  veces  daños  de 
importancia.  Ituniza  refiere  que  en  la  de  15 
de  junio  de  1762  «derribó  los  puentes  de  pie- 
dra sillar  de  Usatorre,  Otaolea  y  Urezandi  de 
Bolíbar,  que  jioco  antes  so  habían  fabricado;  y 
los  de  Aleíl)ai',  Sabalecoa  y  Urberoaga  dejó  mon- 
dos, llevando  los  pretiles. »  También  salió  de  ma- 
dre en  22  de  .septiembre  de  1593  y  derribó  el 
puente  de  Ondárroa.  Las  mareas  llegan  bástala 
proximidad  de  la  antigua  torre  de  Araneibia, 
sit.  á  3  kms.  de  la  desembocadura;  pero  sólo 
pueden  llegar  hasta  allí  las  embarcaciones  me- 
nores. Los  bancos  de  arena  que  .se  forman  en  la 
desembocadura  dificultan  el  acceso  de  las  em- 
barcaciones, pues  en  bajamar  el  fondo  se  reduce 
á  muy  pocos  centímetros.  Se  ha  construido  roni- 
pcola.s  en  la  margen  dra.,  pero  los  resultados 
de  esto  obra  no  lian  sido  muy  lisonjeros.  Existe 
un  proyecto  de  mejora  del  puerto  de  Ondái-roa, 
y  es  de  esperar  que  su  realización  sea  ventajosa 
para  la  Industria  de  la  pe.sea,  que  ])roporciona  el 
sustento  á  casi  todos  los  habit».  de  aquella  villa. 
(.Adán  de  Varza,  Vcsrrípciún  de  Vizcaya).  Con- 
cha de  Ondánoa  se  llama  la  ensenada  coni]iren- 
dida  entre  la  jainta  do  Santa  Clara  al  N.O.  y  la 
de  Santnrmrán  al  S.  K.  En  la  parto  S.  de  ella  se 
llalla  la  boca  de  la  ría  deOnfrárroa;su  baña  es- 
tá defcndifin  de  la  mar  de!  N.O.  por  la  punta 
y  arrecife  de  Santa  Clara,  lo  que  permite  el  to- 
marla siemiire  en  [ileamar.  Esta  barra  se  aborda 
generalmente  cuando  no  pueden  tomárselas  de- 
mil*.  En  pleamar  d"  aguas  vivas  .se  sondan 
de  3,6  á  (i,!)  in.  en  la  baria,  y  de  0,3  á  0,0 
011  bajamar.  Pasada  la  baña  va   lisminuyen- 
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do  el  fondo,  en  términos  do  quedar  casi  en  seco 
toda  la  ría  ¡i  bajamar  do  mareas  vivas.  Los  liar- 
eos  que  (|uii'ian  ]iernianecer  á  lióte  deben  ama- 
rrarse junto  al  ¡luciito  do  lav.  Frecuentan  esta 
ría  lanchoncs  y  barcos  costeros  de  2,2  á  2,8  me- 
tros do  calado;  estos  últimos  deben  verificar  su 
entrada  en  ]ilcainar  y  buenas  circunstancias,  ¡lor 
cuanto  el  canal  de  entrada  es  muy  angosto. Como 
6,5  cables  más  adentro  <lo  la  barra  se  halla  el 
muelle  ó  ribera  do  Ondárroa,  en  donde  atracan 
los  lanchoncs  y  barcos  costeros  para  las  opca- 
ciones  de  carga  y  descarga;  pero  quedan  en  seco 
i,  bajamar,  y  el  muelle  se  cubro  en  las  grandes 
mareas.  La  v,  .so  extiendo  por  la  orilla  occiden- 
tal do  la  ría  con  vista  al  ,S.  Comunica  con  la 
orilla  opuesta  por  medio  dedos  pueiites.il  V.con 
ayunt.,  p.j.  de  Marquina, jirov. de  \izcaya, dió- 
cesis de  Vitoria;  3  050  liabits.  Sit.  en  la  costa  y 
en  los  confines  de  la  prov.  de  Guipúzcoa,  en  la 
desembocadura  del  río  de  su  nombre  y  en  la  ca- 
rretera do  Lémona  á  Irún  por  Motrico  y  Deva. 
Cereales,  patatas,  castañas  y  chacolí;  pesca  y 
cría  de  ganados.  Dióle  el  título  de  v.  doña  Ma- 
ría Díaz  de  Haro  en  1327.  En  su  escudo  figuran 
un  puente  de  dos  arcos  y  una  ballena  seguida  de 
una  chalujia. 

ONDÁTEGUI:  Gcorj.  Lugar  eab.  del  ayunt.  de 
Cigoitia,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  118 
habits. 

ONDATRA:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
generalmente  se  desigua  el  Fiber  zibethicus  L., 
mamífero  del  orden  de  los  roedores,  familia  de 
los  múridos,  tribu  de  los  arvicoliuos.  El  Fiber 
zibcihictts  L., llamado  t^mhiiti  rala almizcladay 
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mwqvasch  por  los  tramperos  del  Canadá,  se  dis- 
tingue por  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  orejas 
cortas,  operculadas,  muy  poco  salientes  y  casi  cu- 
biertas por  el  píelo;  los  senos  de  esmaltes  de  los 
molares  unidos  á  lo  largo  jior  una  cresta  media; 
cuatro  dedos  en  las  patas  anteriores  con  pulgar 
rudimentario  y  cinco  en  las  jiosteriores,  orilla- 
dos de  pelos  que  hacen  el  oficio  de  membranas 
natatorias,  pues  éstas  son  muy  cortas,  y  además 
jirovistos  de  uñas  bastante  fuertes.  La  cola  es 
larga,  redondeada  en  el  extremo,  deprimida  en 
el  resto  de  su  extensión  y  cubierta  de  pequeñas 
escamas,  entre  las  cuales  aparecen  pelos  cortos  y 
escasos;  los  ojos  son  pequeños,  el  labio  superior 
hendido  y  el  bigote  bastante  largo. 

Una  glándula  particular  situada  cerca  de  los 
órganos  genitales,  que  se  abro  al  exterior,  segrega 
un  líquido  blanco  y  aceitoso  de  olor  fuertemente 
almizclado. 

El  pelo  de  este  animal  es  muy  semejante  al 
del  castor;  es  alisado,  esjieso,  suave  y  brillante. 
Tiene  el  lomo  de  color  pardo,  con  un  tinte  ama- 
rillento; el  vientre  gris  rojizo  y  la  cola  negi'a. 
Los  pelos  que  bordean  los  deilos  son  castaños. 
A  veces  algunos  individuos  son  casi  del  todo  ne- 
gros, otros  albinos,  y  algunos  presentan  man- 
chas más  claras  á  modo  de  grandes  lunares  so- 
bre la  piel. 

El  ondatra  alcanza  bastante  talla,  pues  es  el 
mayor  do  todos  los  arvicoliuos  y  llega  á  medir 
unos  70  centímetros,  de  los  cuales  unos  28  co- 
rresjiondcn  ;i  la  cola. 

Muy  abundante  antes  en  gran  parto  de  la 
América  septentrional,  sobre  todo  entre  los  pa- 
ralelos 30  y  C9,  .se  va  extinguiendo  con  gran  ra- 
piflez  por  la  persecución  encarnizada  que  se  lo 
lia  hecho.  Su  patria  verdadera  es  hoy  el  Cana- 
dá, donde  aún  se  le  da  caza  y  so  recogen  al  año 
algunos  miles  ele  pieles. 

Estos  animales  son  casi  exclusivamente  her- 
bívoros y  se  alimentan  de  ]ilan tas  acuáticas ;.nero 
según  el  naturalista  Audubón,  que  oxplorií  las 
iTgioncM  de  l.i  Aménra  septentrional,  á  veces 
también  se  alimentan  de  moluscos,  rompiendo 


laiasiaia  con  sus  fuertes  dientes.  Díce.se  quo 
causan  daño  en  las  |ilaiil aciones  inmediatas,  d 
las  que  sólo  acuden  durante  la  noche  á  mero- 
dear y  destrozar  más  de  lo  que  consumen,  cau- 
sando graves  ]ieriuicios  porque  al  abrir  sus  ga- 
lerías inutilizan  los  diques  y  las  aguas  inumían 
las  |ir.aderaB. 

En  el  agua  son  muy  inquietos  y  vivaces,  y  en 
las  noches  do  luna  es  fácil  verlos  entregados  á 
sus  juegos  corrienilo  y  zambulléndose  por  todas 
¡lartcs.  Nadan  con  mucha  agilidad,  y  pueden 
jiermaneccr  debajo  del  agua  algiin  tiempo.  Al 
menor  asomo  de  peligro  se  sumergen,  buscan  la 
entrada  de  sus  guaridas,  y  es  ya  muy  difícil  en- 
contrarlos. 

Construyen  sus  habitaciones  por  lo  general 
en  las  orillas  do  los  lagos  y  estanques  de  poca 
extensión,  y  á  falta  de  ellos  on  las  de  los  ríos  de 
curso  tranquilo  y  cuyas  márgenes  poco  escarpa- 
das estén  cubiertas  de  juncos.  Con  su  maravi- 
lloso instinto  estudian  primero  detenidamente 
el  terreno,  y  sólo  construyen  viviendas  en  el  lí- 
mite superior  que  las  aguas  pueden  alcanzar  en 
las  avenidas. 

Estas  viviendas,  semejantes  á  las  de  los  casto- 
res, eu  forma  de  cúpula,  están  construidas  con 
juncos  entretejidos  y  cubiertos  por  una  gruesa 
capa  de  arcilla,  que  el  animal  aplica  y  alisa  con 
su  cola;  generalmente  las  paredes  tienen  más  de 
25  centímetros  de  espesor.  Las  dimensiones  de 
estas  madrigueras  son  bastante  variables,  según 
el  número  de  individuos  que  las  habiten.  Si  la 
familia,  como  generalmente  sucede,  no  consta 
más  que  de  siete  ú  ocho  individuos,  el  diáme- 
tro interior  no  es  más  de  unos  70  centímetros. 
Del  centro  de  la  vivienda  parte  una  galería  ¡iro- 
funda  que  se  abre  debajo  del  agua  y  que  comu- 
nica con  otras  secundarias,  á  voces  sin  salida, 
que  abre  el  animal  cuando  busca  raíces  para  su 
alimento.  Si  las  familias  que  habitan  en  un  es- 
tanque son  numerosas  las  viviendas,  se  multipli- 
can y  semejan  un  verdadero  pue!  lo. 

Cuando  empieza  la  estación  fría  tapiza  la  cho- 
za con  hierbas,  hojas  y  cañas,  teniendo  cuidado 
de  no  por  er  mucha  cantidad  en  la  jjarte  supe- 
rior de  la  bóveda  ¡lara  que  el  aire  se  pueda  reno- 
var en  su  madriguera.  Mulle  con  blandas  hojas  el 
fondo  y  espera  con  toda  tranquilidad,  cubierta 
su  casa  de  nieve,  á  que  llegue  la  buena  estación. 
A  veces,  en  los  inviernos  excesivamente  fríos,  sé 
congela  todo  el  estanque  hasta  el  fondo,  y  enton- 
ces no  puede  salir  por  sus  galerías,  que  se  abren 
debajo  del  agua  helada,  y  ¡lerecen. 

Al  llegar  el  buen  tiempo,  en  primavera,  uni- 
dos por  parejas  dejan  estos  curiosos  albergues  y 
van  á  las  praderas,  pero  después  del  apareamien- 
to vuelven  á  sus  guaridas,  sobre  todo  las  hem- 
bras, para  dar  á  luz  sus  hijuelos.  Generalmen- 
te en  cada  parto  dan  á  luz  cuatro  ó  seis.  Algu- 
nos dicen  que  la  hembra  pare  más  de  una  vez  al 
año,  pero  no  parece  probado  este  aserto. 

Su  carne  es  comestible  y  su  piel  muy  aprecia- 
da, pero  ambas  exhalan  un  fuerte  olor  á  almiz- 
cle que  las  hace  desagradables  para  los  blancos, 
pues  los  indios  comen  sin  escrúpulo  su  carne. 
Sarrazín  cuenta  que,  disecando  unos  ejemplares 
de  esta  especie,  era  tan  fuerte  el  olor  que  acabó 
por  originarle  un  síncope. 

Los  indios  y  los  tramperos  los  persiguen  ac- 
tivamente por  su  piel,  y  los  cogen  generalmente 
con  trampas,  que  ceban  con  manzanas,  cuidando 
de  recoger  pronto  los  individuos  quo  caen  en 
aquéllas,  pues  si  no  acuden  los  demás  y  los  des- 
trozan adentelladas.  Los  indios,  sobre  todo  cuan- 
do están  helados  los  estanques,  los  buscan  en  sus 
viviendas,  ya  ahumándolas  con  azufre  y  obligán- 
doles á  .salir,  ó  ya  pinchándoles  con  sus  lanzas. 

Cuando  se  les  coge  vivos  de  jóvenes  díccse 
que  se  domestican  con  bastante  facilidad,  pues 
son  muy  mansos,  se  acostumbran  á  las  personas 
y  no  pretenden  morder;  )icro  cuando  viejos  son 
muy  arisco.?  y  malignos.  Si  so  les  tiene  en  una 
jaula  ó  caji'jii  es  preciso  i|ue  esté  forrado  de  hie- 
riii,  pues  si  no  le  destrozan  y  se  escapan.  Sarra- 
zín cuenta  que  uno  do  estos  animales  que  tuvo, 
jiara  escapar.se  en  una  noche  hizo  en  una  tabla 
muy  tima  un  agujero  que  nieilía  30  centímetros 
de  diámetro  ¡lor  8  de  profundidad. 

ONDE  (del  lat.  midcj:  conj.  caus.  ant.  Por  lo 
cual,  por  cuya  razón. 

Onde  si  alguno  de  ellos,  desque  lo  aniones- 
tnroii  deste  yerro,  non  .so  quisiere  castipar.  dé- 
belo vedar  su  mayoral  de  oticio  i»  beiiclicio. 
rarlulas. 
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-Oni)B:  adv.  1.  ant.  Dünde  ó  en  uonde. 

-  Okde:  adv.  1.  ant.  De  donde. 

-  Onde  quieea:  m.  adv.  ant.  Donde  quieka. 

ONDEADO:  m.  Cualquiera  cosa  hecha  en  on- 
das. 

ONDEANTE:  p.  a.  de  ONDEAH.  Que  ondea. 

ONDEAR:  n.  Hacer  ondas  el  agua  impelida  del 
aire. 

Mira  ahora  qué  fortuna, 
Que  ONDEA  la  l.agiina, 
Sin  que  corran  ventisqueros. 

Coplas  de  Mingo  Revulgo. 

-Ondeah:  Ser  llevada  una  cosa  al  impulso 
de  las  ondas. 

Que  fuese  una  áncora  fija  para  las  cosas  bu- 
manas  que  anihiviesen  con  ten)i)estad  ONDEAN- 
DO, y  erradas  fuera  de  camino. 

Diego  Gracián. 

-  Ondeae:  Undular. 

...  saludé  el  pabellón  español  que  en  celebri- 
dad del  dia  (27  de  mayo)  ondeaba  en  la  torre 
de  Palmas  (íiadajoz). 

Laeea. 

...  corría  un  vientecillo  medianamente  recio 
que  bacia  oscilar  al  candil  y  ondear  la  lla- 
ma, etc. 

Haktzenbdscu. 

Los  caballos  piafan  con  impaciencia,  y  sacu- 
den la  cabeza  haciendo  ondear  los  ramos  y  cin- 
tas queTos  adornan,  etc. 

MoNLAU. 

-  Ondear:  fig.  Formar  ondas  los  dobleces  que 
se  hacen  en  una  cosa;  como  pelo,  vestido,  ropa 
blanca,  etc. 

-  Onde.iuse;  r.  Mecerse  en  el  aire,  sostenido 
de  alguna  cosa;  columpiarse. 

Después  ONi  EÁNDOSE  todos,  ó  columpiándo- 
se, el  primero,  ayudado  de  la  fuerza  de  los 
otros,  falta  y  alcanza,  y  se  ase  al  ramo. 
P.  José  de  Accsta. 

ONDECIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Ondc- 
tia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las 
helianteas,  cuya  ilnica  especie  habita  en  el  Áfri- 
ca austro-oriental,  y  es  una  planta  herbácea  y 
vivaz,  con  las  hojas  alternas  y  decurrentes,  gran- 
des cabezuelas  radiadas  con  involucro  ancho,  con 
brácteas  provistas  de  apéndices  escariosos,  y  el 
fruto  coronado  de  un  vilano  cuyas  pajas  termi- 
nan en  sedas  barbadas. 

ONDEO:  m.  Acción  de  ondear. 

ONDÉRIZ  (Pedro  Ambrosio):  Biog.  Matemá- 
tico y  geógrafo  español.  Dióse  á  conocer  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  x^'i.  Contóse  entre  los 
catedráticos  de  la  Academia  de  Matemáticas  que 
fundó  Felipe  II  bajo  la  dirección  y  consejo  del 
célebre  Juan  Herrera,  arquitecto  de  palacio.  Fué 
nombrado  profesor  como  ayudante  de  Labaña 
por  Real  cédula  dada  en  Lisboa  á  25  de  diciem- 
bre de  1582,  señalándole  75000  maravedís  de 
sueldo,  y  encargándole  la  traducción  y  publica- 
ción de  algunas  obras  científicas  que  habían  de 
servir  para  la  citada  Academia,  y  que  él  debió 
emprender  sin  pérdida  de  tiempo,  porque  en  sep- 
tiembre de  1584  se  le  había  ya  concedido  la  li- 
cencia para  dar  á  \\\z\a, Perspcdma  y  especularía 
de  Euchides,  traducida  del  griego  al  castellano. 
ExijHcó  constantemente  en  dicha  Academia  las 
cátedras  de  Matemáticas,  Cosmogi-afía  y  uso  de 
los  globos,  escribiendo  sus  lecciones  con  objeto, 
sin  duda,  de  publicarlas  después  y  dotar  de  libros 
de  texto  á  tan  útil  establecimiento.  F.n  1595  era 
cosmógrafo  mayor,  y  como  tal  representó  al  Con- 
sejo de  las  Indias  sobre  los  defectos  y  errores 
que  tenía  el  padrón  general  de  la  carta  de  ma- 
rear, á  causa  del  interés  de  los  portugueses  en  ex- 
tender sus  dominios  y  en  suministrar  datos  erró- 
neos para  comprender  algunos  descubrimientos 
en  la  línea  de  demarcación  portuguesa.  A  conse- 
cuencia de  esta  representación  fué  elegido  para 
hacer  las  correcciones  en  el  mapa  con  acuerdo  y 
junta  de  los  pilotos  de  Sevilla;  pero  la  muerte, 
que  le  alcanzó  antes  de  salir  de  Madrid,  le  im- 
pidió realizar  su  pensamiento.  Su  fallecimiento 
debió  suceder  en  1506,  porque  en  13  de  junio  do 
este  año  fué  nombrado  para  sucedcrle  Andrés 
García  de  Céspedes.  He  aquí  los  títulos  de  sus 
obras:  La  ¡nrspcctiva  y  especularía  de  Evclides, 
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Iraduzidas  en  vulgar  castellano  y  dirigidas  á  la 
S.  C.  E.  M.  del  Eey  V.  Felipe  miestroseííorCila.- 
drid,  1685,  cu  4.°);  Uso  de  globos.  Leído  en  Ma- 
drid el  año  1592,  del  Señor  Awlrosio  Ondériz, 
lector  de  viatcviáí icas  y  cosmónrafo  wayordclrey 
nuestro  señor:  vio  este  libro  Keniández  Navarre- 
te,  que  dice  de  él:  «Es  un  cuaderno  que  está  in- 
cluso en  un  códice  de  la  librería  particular  de 
S.  M.,  y  fué  del  Colegio  mayor  de  Cuenca  en  Sa- 
lamanca: parece  oiiginal,  está  escrito  con  senci- 
llez y  claridad,  aunque  nada  tiene  de  nuevo.» 

ONDERVELD:  Gcog.  Región  del  Ti-ansvaal, 
África  meridional,  sit.  entre  los  ríos  Tabi  y  Uli- 
fant.  Es  país  malsano,  en  el  que  sólo  se  ven  en 
invierno  algunos  cazadores  que  van  en  busca  de 
leones,  jirafas  y  otros  animales. 

ONDÉS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Ondés,  ayunt.  de  Grado,  ]i.  j.  dePra- 
via,  prov.  de  Oviedo;  46  edifs.  ||  V.  San  Martín 
DE  Ondés. 

ONDINA  (de  onda):  f.  Ninfa,  ser  fantástico  ó 
espíritu  elemental  del  agua,  según  los  cabalistas. 

...  silfides  y  ondinas 
Por  reina  de  los  mares 
Con  plácidos  cantares 
A  par  te  aclamarán. 

Espronoeda. 

-Ondina:  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
]iodos  del  orden  de  los  prosobranquios,  subor- 
den pectinibranquios,  grupo  gimnoglosos,  fami- 
lia piramidélidos.  Este  género  es  muy  próximo 
al  Odostumia,  del  cual  se  diferencia  [lor  la  Ibr- 
ma  de  la  concha,  que  es  ovalada,  delgada,  de 
vueltas  lisas  ó  estriadas  espiralmente  y  con  el 
Iiliegue  de  la  columnilla  poco  nianifiesl o.  El  géne- 
ro 0ndi7m,  establecido  por  Folineu  1870,  es  con- 
siderado jior  muchos  como  una  sección  del  Odos- 
lomia,  y  cu  él  puede  citarse  como  especie  típica 
la  Ondina  olliqua,  de  Alder. 

ONDISONANTE:  adj.  Undísono. 

...  ni  catarata 
De  ONDISONANTE  río,  ni  lava  ardiente 
Su  arranque  asemejaran  impaciente. 

ESPRONCEDA. 

ONDIZ:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Lejona, 
p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  11  edifs. 

ONDODSERO  ú  ONDOZERO:  Geog.  Lago  de 
Rusia  en  el  gobierno  de  Olonetz  y  dist.  de  Po- 
vienetz;  179  kras-'.  Está  en  comnnicación  con  el 
lago  Ungazaro  por  el  río  Onda,  y  vierte  por  otro 
río  del  mismo  nombre  en  el  A'ig,  tributario  de 
la  bahía  de  Onega,  y  por  el  Ondoserka  en  el  logo 
Segozero. 

ONDONA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  LTrcabus- 
táiz,p.  j.deAmurrio,  prov.  de Alava;20habits. 

ONDOSO,  SA:  adj.  ant.  Undoso. 

ONDULACIÓN:  f.  Undulación. 

ONDULADO,  DA:  adj.  Aplícase  á  los  cuerpos 
cuya  superficie  ó  perímetro  forma  ondas  pe- 
queñas. 

ONDULANTE:  p.  a.  de  ONDULAR.  Que  on- 
dula. 

ONDULAR:  a.  Undular. 

...  el  terrible  movimiuiito  que  había  trastor- 
nado el  orden  antiguo  ondulaba  todavía  sobre 
los  pueblos:  etc. 

Jovellanos. 

ONEATA:  Geog.  Isla  del  gi-upo  Lakeba,  Ar- 
chipiélago Fiyi,  Oceanía ;  es  notable  por  sus  cer- 
dos y  cocoteros,  y  está  separada  de  la  isla  Moza 
por  el  paso  ó  Canal  de  Oneata. 

ONEGA:  Geog.  Lago  sit.  en  la  región  septen- 
trional de  Rusia,  en  el  centro  del  gobierno  de 
Olonetz;  mide  9752kms.-desup.,  comprendien- 
do las  islas,  y  es,  después  del  Ladoga,  el  ma- 
yor del  Continente  Europeo.  Tiene  una  forma 
muy  irregular,  sobre  todo  en  la  jiarte  N.,  y  su 
maj'or  longitud,  desde  el  fondo  iie  la  bahía  de 
Povienetz,  sit.  al  N.N.O.,  bástala  costa  S.O., 
en  las  cercanías  de  la  aldea  de  Oxti,  es  de  235 
kms. ;  en  el  sitio  que  presenta  más  ancliiu'a  és- 
ta no  excede  de  81  kms.,  entre  Derevians  y  la 
desembocadura  del  Vodla.  Eldesairollo  del  lito- 
ral es  de  13S7  kms.,  teniendo  en  cuenta  todas 
sus  irregularidades.  La  prnfinididad  media  del 
agua  nu  es  conocida  exactaniente:  según  Lax- 
mann  está  comprendida  entre  160  y  200  m.,  lle- 
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gando  en  algunos  sitios  á  600.  lo  cual  parece 
algo  exagerado;  pjcro  de  todos  modos  este  lago  es 
mucho  nnís  profundo  que  el  Ladoga,  con  el  cual 
se  comunica  por  el  río  Svir,  que  sale  de  la  extre- 
midad S.O.  del  Onega;  la  cuenca  de  éste  abraza 
una  extensión  de  66400  km.s-'. 

La  estructura  geológica  del  litoral  del  Onega 
no  es  uniforme,  y  jiucde  dividirse  cu  cinco  regio- 
nes: la  primera  en  la  costa  N.O.,  formada  de  es- 
quistos arcillosos  negros  de  muy  antigua  forma- 
ción y  dispuestos  en  capas  horizontales;  sobre 
éstos  se  extienden  otras  capas  de  dioiita,  ence- 
rrando pequeños  valles  que,  prolongándose  den- 
tro del  lago,  forman  profundos  fiordos  que  dan 
á  esta  costa  el  aspecto  de  las  de  Finlandia  y  Sue- 
cia,  y  se  forman  las  bahías  de  Petrozavodsk, 
Kondopaiskaia,  Chorgí  y  otras  nuichas,  y  la 
¡icnínsula  de  Zaoneyie,  al  S.  E.  de  la  que  se  en- 
cnciitra  xm  grupo  de  islasé  ishücs,  siéndola  más 
importante  la  de  Klinienskii,  bastante  poblada; 
otro  gnipo  de  islas  existe  también  á  la  entrada 
de  la  bahía  de  Kondopaiskaia.  Desde  la  costa 
O.  de  la  bahía  de  Povienetz  á  la  desembocadura 
del  río  Lumbnya,  en  la  exti'cmidad  N.  E.  de  aqué- 
lla, se  preséntala  segunda  región  geológica,  sus- 
tituyendo á  las  dioritas  los  esquistos  cristalinos. 
La  tercera  región  comprende  desde  el  río  Lum- 
bnya al  Andoma,  y  está  formada  de  granito  rojo 
con  capas  de  aluvión.  Entre  las  desembocaduras 
de  los  ríos  Andoma  y  Svir  se  extiende  la  cuarta 
región,  de  l'ormación  devónica,  compuesta  de  ar- 
cilla roja  y  areniscas;  esta  parte  de  litoral  es  ba- 
ja y  arenosa,  sin  que  presente  oti'os  accidentes 
notables  que  el  monte  Andoma,  cerca  del  río  de 
este  nombre,  y  el  Cabo  Petropavlovskii,  al  O. 
del  río  Vitegra,  que  tiene  allí  su  desembocadu- 
ra, así  como  el  Iteksa,  el  Megra  y  el  Ochta,  los 
tributarios  más  importantes  del  lago.  Constitu- 
ye la  quinta  y  última  región  geológica  el  litoral 
S.O. ,  elevado  y  alirupto  y  formado  de  areniscas 
cuarzosas  de  variados  matices,  gris,  verde,  ama- 
rillo, blanco  y  rojo;  esta  piedra  es  muy  aprecia- 
da, y  se  emplea  mucho  en  la  ornamentación  de 
monumentos  y  edificios. 

El  lago  Onega  es  muy  abundante  en  pescados, 
sobre  todo  en  las  inmediaciones  de  las  islas  y 
arrecifes.  La  navegación  interior  es  considerable, 
sostenida  por  los  productos  que  de  la  cuenca  del 
Volga  llegan  por  el  A'itegra  para  repartirse  por 
todos  los  pueblos  del  litoral,  así  como  por  las 
manufacturas  que  la  industria  de  San  Peters- 
burgo  envía  por  el  río  Svir ;  éste  sirve  también 
para  la  exportación  á  la  cap.  de  enorme  cantidad 
de  madera  producida  por  los  bosques  de  la  cuen- 
ca del  Onega,  que  afluye  al  lago  arrastrada  por 
sus  ríos  tributarios.  También  se  encuentran  en 
las  orillas  minas  de  hierro  y  excelentes  canteras 
de  mármol  y  de  arcilla  refractaria  de  primera  ca- 
lidad. 

De  la  desembocadura  del  Svir  y  en  dirección 
S.O.  parte  un  canal,  llamado  Canal  del  Onega, 
que  siguiendo  paralelo  á  los  contornos  de  la  cos- 
ta llega  al  ¡lunto  en  que  desagua  el  vSvir,  con  una 
long.  de  68  kms.,  un  ancho  de  17  m.  y  una  jiro- 
fnudidad  constante  de  2™,  13;  por  este  canal, 
eonstnu'do  sin  esclusas,  se  efectúa  un  movimien- 
to muy  considerable. 

En  el  lago  Onega  son  frecuentes  las  tempesta- 
des, y  ocurrieron  en  él  muchos  naufragios  antes 
de  ser  canalizado  en  1874.  Sin  embargo,  á  pesar 
de  los  faros  y  luces  que  hay  en  toda  la  costa,  la 
navegación  por  este  pequeño ,  pero  verdadero 
mar,  es  siempre  peligrosa. 

Como  en  toda  la  cuenca  lacustre,  el  clima  en 
el  lago  Onega  es  frío;  en  el  mes  de  diciembre 
empieza  á  congelarse  la  sup.  de  las  aguas  y  el 
deshielo  tiene  lugar  en  mayo,  habiéndose  dedu- 
cido, por  observaciones  hechas  en  un  largo  perío- 
do, que  sólo  durante  doscientos  nueve  días  del 
año  está  el  lago  libre  de  los  hielos.  |i  Río  de  Ru- 
sia: sale  del  lago  Lacha,  dist.  de  Kargopol,  go- 
bierno de  Olonetz;  pasa  por  la  c.  de  Kargo2)ol, 
se  dirige  al  N.N.E.,  entra  en  el  gobiernode  Ar- 
jánguei,  donde  corre  hacia  el  K.N.O.,  sigue  por 
lac.  de  Onega  y  desagua  en  el  Mar  Blanco  por  el 
golfo  á  que  da  su  nombre;  390  kms,  de  curso. 
Sus  princijiales  afls.  son;  por  ladra,  el  Voloxka, 
el  Maxa,  el  Suckon  y  el  Texa :  por  la  izq.  el  Ke- 
na  y  el  Koya.  ||  Golfo  del  Mar  Blanco,  en  la  piar- 
te más  meridional  de  éste.  Tiene  16  OOOkms,"  de 
sup,  y  en  él  desemboca  el  río  Onega.  Hay  en  él 
varias  islas,  entre  ellas  el  gi'upo  Kío  y  el  Archi- 
]úclago  del  Onega;  en  éste  la  isla  n.ayor,  Mag- 
Ostiof,  que  mide  10  kms.  de  largo  y  4  de  ancho. 
re.  cap.  de  dist.,  gobierno  de  ."Vrjánguel,  Rusia, 


ONER 

HÍl.  á  oiillii.s  ili'l  UiR'iíii,  vüxvií  ilu  lii  dusuliibocii- 
(lililí;  a  000  habita.  Coinoiüio  de  iimdoias  y  pes- 
üa  lio  siiliiiuiiüa. 

ONEQLIA;  Oeog.  C.  del  dist.  y  ]iiov.  do  Piior- 
t«  Mauricio,  Liguria,  Italia,  sit.  oii  la  cüuta  dol 
(ioU'o  d(!  (li'iuiva,  con  |iiict(()  cu  la  dcsiiiiiliüca- 
diini  del  liii|ioi'o;  8  000  lialiit.s.  Wc  llalla  tan  cor- 
eado l'iicrto  Mauricio  (nu'  so  pucdon  ooiisidcrar 
niiilKis  iiiiMacioues  como  una  sola.  Filó  cuna  do 
Andn's  Doria. 

ONEIOA:  Gcog.  Lago  dd  est.  do  Nueva  York, 
Estados  Unidos,  sit.  al  .S.  E.  del  lai;o  Ontario, 
entro  los  coiulailos  du  Oswego,  Onoida,  Mádison 
y  OnondaKa;.'!00  Unís'-'.  Vierto  ¡lor  el  ríoOncida, 
(jue  se  une  al  .Séneca,  para  loniiar  el  Oswcfío.  || 
Condudo  del  est.  de  Nueva  York,  Estados  Uni- 
dos, sit.  á  ladra,  dol  rio  y  lago  de  su  nombre; 
'¿880  knis.=  y  l'^.^OOO  haliits.  Patatas,  maíz, 
cría  do  ganados;  niimis  de  liierro.  Caps.  Roma  y 
Utica.  |]  Condado  del  est.  do  Idalio,  Estados 
Unidos,  sit.  á  orillas  del  Snake:  46  000  kms.-  y 
8  000  lialiits.  Es  país  muy  montíifioso;  cereales  y 
cría  do  ganado  vacuno;  minas  de  sal.  Cap.  Ma- 
lad-City.  ||  Aldea  del  condado  de  Mádison,  esta- 
do de  Nueva  York,  Estados  Unidos,  sit.  á  ori- 
llas del  río  Onoida,  en  el  f.  c.  de  Siracusa  á  Ro- 
ma; 2  000  liabits.  En  las  inmediaciones  se  halla 
establecida  una  asociación  de  comunistas,  fun- 
dada en  1846  por  un  tal  Noyes;  en  1880  eran 
248  individuos,  y  hasta  dicha  época  formaban 
una  sola  familia:  las  mujeres  eran  comunes  y  se 
sorteaban  entre  los  hombres  por  un  corto  perío- 
do; los  hijos  pertenecían  á  la  comunidad;  en  18S1 
abandonaron  este  régimen  y  se  limitaron  á  la 
comunidad  de  bienes. 

ONEIDAS:  m.  pl.  Etnor/.  Indígenas  de  los  Es- 
tados Unidos,  pertenecientes  á  la  confederación 
de  los  iroqueses.  que  vivían  en  territorio  de  los 
ests.  de  Pensilvania  y  Nueva  York;  son  unos 
1 500  y  han  dado  nombre  á  un  lago,  á  dos  con- 
dados y  á  varias  localidades  de  los  Estados  Uni- 
dos y  del  Canadá. 

ONEIDSA  ú  ONEIZAH:  Gcorj.  C.  del  Kasim, 
Neyod,  Arabia,  sit.  al  .S.O.  de  Bercida  y  á  ori- 
llas del  Guad-er-Rumein;  20  OOJ  habits.  Figuró 
mucho  en  otro  ticir.po  como  cap.  del  Kasim  y 
centro  mercantil  v  mililar  de  la  Arabia  inte- 
rior. 

O'NEILL:  Ocog.  Isla  del  grupo  de  las  Moresby, 
Melanesia,  Oceanía,  sit.  alS.  E.  de  la  Nueva  Gui- 
nea; 14  kms°. 

O'NEILLE  Y  ROSIÑOL  (Jfan):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Palma  de  Mallorca.  Caballero 
profeso  de  la  Orden  de  Calatrava ,  individuo  de 
número  de  la  Academia  de  Palma  y  correspon- 
diente de  la  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando 
de  Madrid.  Ha  dado  numerosas  conferencias  ins- 
tructivas en  el  Ateneo  de  su  ciudad  natal,  y  pu- 
blicado un  'Jaratado  de  j^disaje  (1862)  y  una  mo- 
nografía sobre  las  llclacioius  que  deben  existir 
entre  las  Academias  de  Bellas  Arles  ij  las  escve- 
las  especiales.  En  la  Exposición  Nacional  cele- 
brada en  M.adrid  en  1862  presentó  un  País;  en 
la  do  1864  Arenal  en  las  cercanías  de  Palma,  y 
Laguna  de  la  Porrasa  en  Santa  Poma;  en  la 
barcelonesa  de  1866  El  valle  de  Raxa  en  Mallor- 
ca; en  la  de  Madrid  del  mismo  año  dos  Vistas 
de  la  campiña  de  Mallorca;  en  la  Universal  de 
París  de  1878  otro  Paisaje;  en  la  Nacional  de 
1 884  Ihms  majas  consultando  una  carta  de  amor; 
Joven  petimetre  con  su  viejo;  La  Gola  (Pollensa), 
y  Formenter  (Mallorca);  en  la  de  1887  Alcudia 
(Baleares),  y  Puerto  Pollensa  (Mallorca);  en  la 
de  Palma  del  mismo  año  Dos  paisajes,  y  en  la 
de  Barcelona,  también  en  1887,  otros  trabajos 
análogos. 

ONEKOTAN:  Oeog.  V.  Omukotan. 

ONEOEIRSA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  ('Onco- 
hyrsn)  perteneciente  al  tijio  de  las  talofitas,  clase 
de  las  algas,  orden  de  las  cloroficeas,  familia  de 
las  Croococáceae,  y  cuyas  células  esféricas  ó  poli- 
gonales, dis]iuesta3  en  líneas  más  ó  menos  regu- 
lares, se  reúnen  en  una  especie  de  estrato  que  re- 
sulta duro  y  coriáceo. 

ONERARIO,  RÍA  ídel  lat.  oncraríus):  adj.  Ajilí- 
case  á  las  naves  y  bastimentos  de  carga  de  que 
usaban  los  aiiligiioM. 

ONEROSAMENTE:  adv,  m.  De  una  manera 
onerosa. 
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ONEROSO,  SA  (del  lat.  onerOsua):  adj.  Pesado, 
molesto  ú  gravoso. 

V  nsí  faltándoles  la  oración  y  ejercíciOH  co- 
imiiies  do  la  regla,  leH  taita  el  espíritu,  y  vie- 
nen á  ^er  ÜNKU0SO8  á  lu  reli^iéiii. 

Fu.  Diego  dk  Yepes. 

-On'kuoso:  For.  tjuo  contieno  ó  incluye  un 
gravamen. 

ONESICRITO:  Biog.  Historiador  giiego.  N., 
según  unos,  en  Astiiialca,  y  en  opinión  de  otros 
cu  Egina.  Vivía  en  el  siglo  i  v  antes  de  J.  C.  Crée- 
se que  comenzó  por  sor  marino.  Habiendo  ido  á 
Atenas  por  sus  dos  hijos,  discípulos  de  Diógenes 
el  Cínico,  fué  hasta  tal  punto  seducido  por  las 
lecciones  de  este  liló.sofo  que  llegó  á  ser  uno  de 
sus  asiduos  oyentes.  Acompañó  en  su  campaña 
A  las  Indias  a  Alejandro,  quien  le  encargó  i|ue 
tuviese  una  confereneia  con  los  Mlósofos  indios 
conocidos  con  el  nombre  de  gimnosofistas,  y  le 
nombro  principal  piloto  de  la  escuadra  del  Hidas- 
]ie.s.  Onesicrito  sobrevivió  á  Alejandro,  y  se  cree 
que  se  agregó  á  Lisímaeo.  Escribió  una  historia 
de  Alejandro,  en  la  cual  relata  todos  los  aconte- 
cimientos de  la  vida  del  conquistador  desde  su 
infancia,  y  se  extiende  particularmente  en  la  ex- 
pedición de  Asia,  haciendo  importantes  descrip- 
ciones geográficas.  Esta  historia,  de  la  que  sólo 
quedan  cortos  fragmentos,  estaba  llena  de  fábu- 
las y  mentiras,  hasta  tal  extremo  que  Estrabón, 
hablando  de  Onesicrito,  dice  que  con  más  razón 
se  le  podría  haber  llamado  maestro  mentiroso 
que  maestr-o  piloto  de  Alejandro.  Sin  embargo, 
Estrabón ,  Elieno  y  Plinio  refieren  una  porción 
de  hechos,  tomados  de  Onesicrito,  interesantes 
para  la  Geografía  é  Historia  Natm'al  de  las  In- 
dias. 

ONÉSIMO  (San):  Biog.  Obispo  y  mártir.  N. 
en  la  Frigia.  M.  en  95  de  la  era  vulgar.  Fué  es- 
clavo de  un  ciudadano  de  Colosa  llamado  File- 
món.  Habiendo  robado  á  su  amo  huyó  á  Roma, 
en  donde  encontró  á  San  Pablo,  quien,  después 
de  haberle  convertido  al  cristianismo,  le  envió  á 
su  señor  encargándole  que  le  llevase  la  Epístola  d 
Filemtín,  en  la  cual  suplicaba  á  este  último  que 
perdonase  á  su  esclavo  y  le  tratase  como  á  su  jiro- 
pio  hermano  en  Jesucristo.  Filemón  acogió  á 
Onésinio  con  toda  la  caridad  cristiana,  y,  no  con- 
tento con  perdonarle  su  falta,  le  dio  la  libertad 
y  le  envió  á  Roma  para  que  ayudase  á  San  Pa- 
lilo.  Este  santo  confió  á  Onésimo  varias  misiones 
evangélicas  y  más  tarde  lo  nombró  obispo  de  Be- 
rea,  en  Macedonia,  y  allí  el  último  fué  martiri- 
zado. La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  día  2  de 
marzo. 

ONESIOS:  ni.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  laGalia; 
habitaban  el  territorio  que  hoy  ocupa  Ozón. 

ONETA:  Gcog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  Santa  María  de  Oneta.ayunt.  de  Navla,  par- 
tido judicial  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo; 43  edi- 
ficios. II  V.  Santa  Maeía  de  Oneta. 

ONFACINO  (del  gr.  ¿/¿(páKífos,  hecho  de  agi'az): 
adj.  V.  Aceite  onfacino. 

ONFACOMELI  (del  gr.  ó/U(/ia/o5/ieX¡ ;  de  6/iípa^, 
agraz,  y  /uAi,  miel):  m.  Cierto  género  de  vino 
que  se  hace  tomando  unos  agraces  que,  jiuestos 
al  sol  por  tres  días,  se  exprimen  fuertemente,  y 
con  tres  partes  de  su  zumo  se  mezcla  uñado  bue- 
na miel  espiunada,  y,  echado  en  vasijas,  se  pone 
al  sol. 

El  ONFACOMELI...  tiene  virtud  de  comprimir 
y  de  resfriar,  por  donde  es  útil  á  las  flaquezas 
de  estómago. 

Andiíés  de  Laguna. 

ONFACOMERIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas 
(ihiijiltacviiK.  rio)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Santaláceas,  cuyas  especies  habitan  en  Austra- 
lia, y  son  arbustos  sin  hojas,  con  las  flores  dioicas 
y  sentadas  al  nivel  de  los  nudos,  las  masculinas 
en  glomérulos  y  con  un  disco  casi  plano. 

ONFALA:  Mil.  Reina  de  Lidia,  hija  de  Jarda- 
iio  y  mujer  de  Tmolos.  Dcsimés  de  la  muerte  de 
éslí^  fué  cuando  reinó,  y  siendo  reina  cuando 
comiiró  como  esclavo  á  Hércules,  el  cual  iba  ile 
este  modo  á  purificarse  de  la  muerte  do  Ifitos, 
jjues  el  oráculo  deifico  le  había  impuesto  como 
)iena  que  estuviera  en  cBclavitud  por  espacio  de 
un  año.  Los  jioctas  rtmianos  nos  representan  á 
Hércules  durante  este  período  de  su  vida  entre- 
gado á  los  ¡ilaeeres  y  á  la  molicie,  vestido  con 
ropas  de  mujer  y  entretenido  en  hilar  á  los  pies 
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do  On  faja,  ndon tras  olla  se  revestía  con  la  [liel 
del  león  do  Ncniea  y  Cupido  jugaba  con  la  clava 
dol  liéioe.  Itien  conocidos  son  los  amores  de  Hér- 
cules y  Onfala,  que  han  servido  de  asunto  á  nu- 
merosas obras  de  arte  de  la  antignedad  y  de  los 
ticmiios  niodeinoB.  Es  una  fábula  sin  iluda  de 
origen  asiático;  pero comodicc  muy  bien  Docliar- 
me,  el  héroe  aleniinarlo  por  el  amor  do  la  reina 
de  Lidia  no  es  el  Hércules  griego,  sino  el  dios 
asirlo  fiaudán  ó  Suudón,  con  el  que  se  le  identi- 
ficaba, dios  de  naturaleza  herniafrodila.  Onl'ala, 
según  M.  Alfred  Maury,  debe  contarse  entre  las 
diosas  de  la  volu2ituosidad  y  do  la  generación, 
cuyo  culto  estuvo  tan  extendido  en  toda  el  Asia 
Menor.  El  in-imero  délos  citados  mitólogos  hace 
notar  que  los  escritores  griegos  parecían  ignorar 
aquella  singular  transforniación  de  Hércules,  y 
lejos  de  suponer  encadenada  su  actividad,  nos  le 
presentan,  por  el  contrario,  continuando  en  tie- 
rra de  Asia,  y  á  pesar  de  su  esclavitud,  la  serie 
de  sus  útiles  trabajos  ó  empresas,  como  la  cap- 
tura de  los  Corcopes  cerca  de  Foso,  la  muerte  del 
bandido  Lidio  Sileo,  la  destrucción  de  la  ser- 
piente del  río  Sigaris,  etc. ;  y  añaden  que  Onfala, 
maravillada  de  tanto  valor  y  audacia  tanta,  de- 
volvió al  héroe  la  libertad. 

En  el  Museo  de  Ñapóles  se  conserva  el  famo- 
so gi'upo  Farncsio  de  Hércules  y  Onfala,  ella 
abrazándole  con  la  j)iel  del  león  puesta  y  la  cla- 
va en  la  diestra,  y  el  vestido  con  túnica  femenil 
y  el  huso  en  la  mano  izquierda.  En  la  colección 
de  vasos  pintados  de  nuestro  Museo  Arqueoló- 
gico Nacional  hay  uno  arcaico,  con  figuras  ne- 
gras sobre  fondo  rojo,  en  que  se  ve  ]>or  el  anver- 
so la  rejiresentación  de  la  lucha  de  Hércules  con 
Ifitos,  estando  presentes  el  padre  y  la  hermana 
de  éste,  Euritos  y  Yola,  y  en  el  reverso  aparece 
el  héroe  reclinado  en  lujoso  lecho,  sobre  el  cual 
se  ven  la  clava  y  el  carcaj,  y  Onfala,  á  quien  él 
ofrece  de  beber  en  una  patina,  recibiendo  am- 
bos la  visita  de  Dionisos  (Baco)  qne  se  acerca 
abrazado  á  un  fauno  ebrio.  La  maj'or  parte  de 
estos  personajes  llevan  encima  escrito  su  nom- 
bre en  caracteres  griegos. 

ONFALARIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  fOm- 
plialaria)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  liqúenes,  fa- 
milia de  las  Colemáceas,  el  cual  está  caracteri- 
zado por  su  tallo  peltiforme,  fijo  por  su  ombli- 
go, con  granos  gonídicos  dispersos  entre  los  ele- 
mentos anastoniosados  y  filiformes.  Sus  apote- 
cios  son  endocarpios  y  frecuentemente  sumergi- 
dos en  el  tejido,  y  las  esporas  y  espermadios  son 
de  forma  elipsoidal. 

ONFALEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ^Oííyírt- 
lea)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Euforbiá- 
ceas, tribu  de  las  acalifeas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  la  Guayana  y  las  Antillas,  y  son  árbo- 
les ó  plantas  fruticosas,  trepadoras,  que  tienen 
las  hojas  alternas,  biestipuladas,  crasas,  pecio- 
ladas,  enterísimas,  con  nerviación  veticulada 
por  el  envés,  con  dos  glandulitas  en  la  termina- 
ción del  pecíolo,  y  las  flores  dispuestas  en  pano- 
jas cortas,  que  llevan  en  su  base  una  estípula 
muy  larga  y  dos  glándulas  pediceladas;  las  flo- 
res son  monoicas,  las  masculinas  en  panojas  ter- 
minales y  bracteadas  y  con  el  cáliz  quinquepar- 
tido,  con  los  filamentos  filiformes,  naciendo  de 
un  disco  glanduloso,  con  lóbulos  que  llevan  cada 
uno  una  antera,  y  éstas  con  las  celdas  distintas; 
flor  femenina,  solitaria  y  terminal,  semejante  en 
su  cáliz  á  las  masculinas  y  con  iin  ovario  obtu- 
samente trígono  y  trilocular,  con  el  estilo  corto 
y  carnoso  y  el  estigma  obtusamente  trilobo:  fru- 
to carnoso,  compuesto  de  tres  cocas  menisper- 
mas;  semillas  grandes  y  casi  globosas. 

ONFALIA  (del  gr.  6fí(paUs,  ombligo):  f.  Bot. 
Género  do  jilantas  (Omphalia)  perteneciente  al 
tijio  de  las  talofitas,  clase  do  los  bongos,  orden 
de  los  basidiomicctos,  familia  dolos  Agarieáceos, 
cuyas  es|iceies  habitan  en  los  países  tciii] liados 
del  Antiguo  Mundo,  y  se  caracterizan  por  tener 
el  sombrerillo  umbilicado  ó  embudado;  lamini- 
llas del  himonio  decurrentes;  esporas  blancas; 
pie  central  carfilaginoso.  casi  sicm]ire  fistuloso, 
engrosado  hacia  anib;i,  sin  anillo  ni  valva,  con 
el  velo  no  aparento.  Son  por  lo  general  do  pe- 
queño tamaño. 

Omphalia  umhclifera  L.  -  Sombrero  blanque- 
cino ó  amarillento  i>ardiiscü,  convexo,  umbilica- 
do ]irimcvanienfe,  después  )ilano,  á  veces  papi- 
loso, radiado-estriado  cuando  húmedo,  liso  y  li- 
geramente sedoso  en  seco,  con  el  margen  fcsto- 
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neado  ó  dentado  y  de  1  ó  2  eentímetros  de  an- 
cho; láminas  blanquecinas  ú  amarillentas  par- 
das, ancluis  hacia  atrás  y  como  triangulares,  muy 
espaciadas;  pie  de!  color  del  sombrerillo  blanco- 
velloso  en  la  base,  lampiño,  macizo  primera- 
mente y  excavado  después,  y  de  2á  3  centíme- 
tros de  longitud;  carne  blanca. 

Es  común  en  los  brezales,  bosques  y  turberas. 
Primavera,  estío  y  otoño. 

ONFALOBIO  (del  gr.  6|U0aX6s,  ombligo):  m. 
Bot.  Gi'ncro  do  \\\¡in\3.f.(0mphahihiuin)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Conaráceas,  c\iyas  es- 
pecies liabitan  en  las  regiones  tropicales  de 
Asia,  África  y  América,  y  son  plantas  arbóreas 
ó  fruticosas,  con  las  hojas  alternas,  sin  estípu- 
las, tril'olioladas  ó  imparipinnadas;  hojuelas  en- 
tcrísimas  sin  puntos  glandulosos,  y  flores  dis- 
puestas en  racimos  axilares  ó  en  panojas  termi- 
nales; cáliz  quincinepartido,  persistente,  con  l.as 
lacinias  oblongas,  agudas,  con  estivacion  empi- 
zarrada y  ciñendo  flojamente  la  base  del  fruto; 
corola  de  cinco  pétalos,  insertos  en  la  garganta 
del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias  del  mismo  y 
más  largos  que  éstas,  muy  cortamente  unguicu- 
ladas, con  la  estivacion  empizarrada  antes  de  la 
an tesis  y  patentes  durante  ésta;  estambres  10, 
tan  largos  como  el  cáliz;  los  alternos  con  los  pé- 
talos y'los  opuestos  más  cortos;  filamentos  fili- 
formes, solilados  en  la  base,  formando  un  anillo 
corto,  aleznados  en  el  ápice,  con  las  anteras  in- 
trorsas,  biloculares,  casi  redondas,  insertas  ]ior  el 
dorso  y  abriéndose  en  la  dehiscencia  por  medio 
de  hendeduras  longitudinales;  carpelos  cinco, 
sentados  ó  muy  cortamente  pedicelados,  alguna 
vez  estériles,  uniloculares,  con  dos  óvulos  gemi- 
minados  insertos  sobre  la  liase  en  la  sutura 
ventral,  colateralmente  ascendentes  y  ortótro- 
pos;  estilo  sencillo  y  alargado,  con  el  estigma  en- 
sanchado; el  fruto  está  compuesto  de  cinco  cáp- 
sulas, ó  menos  por  aborto,  estrechadas  en  la  ba- 
se ó  brevemente  pediceladas,  coriáceas,  con  as- 
pecto de  legumbres,  uniloculares,  que  se  abren 
por  la  sutura  ventral,  y  con  dos  semillas  ó  una 
por  aborto;  semillas  insertas  en  la  base  de  la  su- 
tura ventral,  ascendentes  y  con  arilo;  embrión 
sin  albumen,  anfftropo,  con  los  cotiledones  car- 
nosos, planoconvexos,  y  la  raicilla  muy  corta, 
supera  y  diametraltnente  opuesta  al  ombligo. 

ONFALOCARIÓ  >del  gi'.  ó/a0aXós,  ombligo,  y 
Káfivov,  nnez'i:  m.  Bol.  Género  de  plantas  ((Impha- 
locar>jon)  jiorteneciente  á  la  familia  de  las  Ericá- 
ceaSj'cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  y  son  arbustitos  de  aspecto  semejan- 
te al  de  los  brezos,  con  las  ramas  numerosas  y 
delgadas  y  las  hojas  vertieiladas  de  tres  en  tres, 
pequeñas,  y  las  flores  pequeñísimas,  axilares^  ó 
tenninales,  casi  sentadas  y  generalmente  dis- 
puestas en  verticilos  ternarios;  cáliz  cuadriden- 
tado  ó  cuadrifido,  con  lacinia  anterior  más  gran- 
de y  profundamente  distinta;  corola  hipogina 
aorzadoglobosa  ó  aovadu-cndiudada,  con  el  lim- 
pro  ligeramente  cuadrifido;  estambres  en  núme- 
ro de  tres  o  cuatro,  con  los  filamentos  lilires  ó 
soldados  en  la  base  é  insertos  sobre  un  disco  hi- 
pogino;  anteras  lateralmente  soldadas  ó  aproxi- 
madas con  las  celdas  dehiscentes  por  medio  de 
poros  laterales;  ovario  unilocular,  con  un  óvulo 
xínico  colgante  del  ápice  de  una  placenta  parie- 
tal; estilo  sencillo;  estigma  grande  escudado- 
embudado;  nuececilla  aovado-oblonga  y  monos- 
perma. 

ONFALOCARPO  (del  gr.  6/i^aXós,  ombligo,  y 
/vapTTos,  Iruto');  ra.  Bot.  Género  de  plantas  ( Oin- 
jihalocarpus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Sa- 
potáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  región  tro- 
pical de  África,  y  son  árboles  con  el  tronco  an- 
cho, apenachado  en  el  ápice,  y  las  hojas  alter- 
nas, lanceoladas,  enterísimas,  brillantes,  y  las 
flores  sentadas,  solitarias  ó  reunidas  en  corto  nú- 
mero, naciendo  directamente  sentadas  sobre  los 
tallos; cáliz  polisépalo,  con  escamas  cóncavas,  ob- 
tusas, pluriseriadas  y  empizarradas;  corola  hipo- 
gina, con  el  tubo  corto  y  el  limbo  dividido  en  seis 
ó  siete  lacinias  iguales,  aovadas,  ondeadas  en  su 
margen,  y  en  la  garganta  otras  tantas  escamas 
pestañosas  alternando  con  las  divisiones  de  la 
corola;  estandires  insertos  en  el  tubo  de  la  mis- 
ma é  indefinidos;  ovario  multilocular;  estilo  fili- 
forme, sencillo;  estigma  acabczuelado;  fruto  de 
consistencia  leñosa,  elipsoideo,  con  una  depre- 
sión umbilical  alrededor  de  la  base  del  estilo, 
que  es  persistente,  nnd.iilicado,  nuiltilocular, 
con  núcleos  de  tejido  leñoso  en  el  endocarpio  y 
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con  las  celdas  pulposas;  semillas  solitarias  en  las 
celdas,  muy  duras,  aovadas,  brillantes,  con  el 
rafe  marcado  longitudinalmente;  embrión  recto, 
incluido  en  un  albumen  carnoso,  con  los  coti- 
ledones grandes,  planos,  foliáceos,  y  la  raicilla 
corta. 

ONFALOCELE  (del  gr.  ó/íipaMs,  ombligo,  y 
K-f/Xi],  hernia):  m.  Pai.  Tumor  de  la  región  um- 
bilical, formado  por  una  ó  muchas  visceras  sali- 
das del  alidomen  por  el  anillo  umbilical. 

Generalmente  se  dividen  losonfalocclescn  doS 
clases:  congénilos  y  adquiridos,  según  que  sobre- 
vengan antes  ó  después  del  nacimiento.  Los  coji- 
génitos  suelen  resultar  de  una  suspensión  de  des- 
arrollo de  la  pared  abdominal  anterior;  sin  em- 
bargo, existe  una  variedad  que  depende  de  la 
salida  do  las  visceras  abdominales  á  través  del 
ombligo  ya  formado,  y  que  posee  un  verdadero 
saco  constituido  por  el  iieritoneo,  el  cual  jiasa 
por  delante  de  las  culiiertas  del  cordón.  Estos 
caracteres  asemejan  dichos  onfaloceles  á  las  her- 
nias adquiridas. 

Los  onfaloceles cOHr/Aiiíos  presentan,  pues,  dos 
variedades:  unos,  llamados  embrionarios,  que  se 
desarrollan  antes  del  tercer  mes,  tienen  un  modo 
de  formación  especial  y  presentan  las  visceras  al 
descubierto  en  el  líquido  amniófico;  otros,  feta- 
les, se  desarrollan  después  'iel  tercer  mes  y  se 
forman  como  las  hernias  adijuiridas;  pero  exis- 
ten, como  los  antei  lores,  al  nacer  el  feto. 

Los  onfaloceles  adquiridos  tienen  también  dos 
variedades:  unos,  de  los  niños,  aparecen  en  los 
primeros  días  que  siguen  á  la  caída  del  cordón 
umbilical;  se  verifican  siemjire  por  el  anillo  um- 
bilical jiropiamente  dicho,  son  consccutiíos  á  un 
retraso  en  la  formación  de  este  anillo,  y  presen- 
tan marcada  tendencia  á  la  curación;  otros,  de 
los  adultos,  aparecen  en  una  época  cualquiera  de 
la  vida,  bajo  la  influencia  de  las  causas  ordina- 
rias de  las  hernias,  bien  por  el  anillo  umbilical, 
bien  por  una  herida  de  la  línea  alba,  y  no  pre- 
sentan natural  tendencia  á  la  curación.  Los  on- 
faloceles adquirid  os  tienen  como  cubiertas  la  piel, 
la  fasciasujierficialy  elperitoneo;contienen  par- 
te del  epiploou,  del  intestino,  y  á  veces  una  por- 
ción del  hígado  (aunque  no  con  tanta  frecuen- 
cia como  los  congénitos);  según  la  naturaleza  de 
su  contenido,  se  denominan  enteróafalo,  epijilón- 
falo,  kepalón/alo,  etc. ;  los  síntomas,  accidentes 
y  complicaciones  son  los  mismos  que  en  las  de- 
más hernias. 

Respecto  al  tratamiento,  el  onf  lócele  congé- 
nito  debe  reducirse  cuando  lo  permita  el  volumen 
del  tumor;  empujado  hacia  el  abdomen  el  intes- 
tino ó  cualquiera  otra  viscera  herniada,  se  liga 
el  cordón,  curándolo  con  una  compresa  untada 
con  vaselina  fenicada  ó  aplicando  gasa  iodofór- 
mica  durante  el  período  de  supuración:  un  ven- 
daje ligeramente  compresivo  sostiene  después  la 
reducción ;  si  no  pueden  redneirse  las  visceras,  la 
espectación  es  preferible  á  la  sutura  ó  la  ligadu- 
ra; á  menudo,  al  caer  el  cordón,  el  trabajo  de 
cicatrización  lleva  la  piel  sobre  el  tumor. 

El  onfalocele  en  los  niños  se  reduce  fácilmen- 
te empujando  las  visceras  de  delante  atrás  ó  de 
abajo  arrilia  y  haciendo  la  contención  con  algu- 
nas comine&as  q\ie  sostiene  un  vendaje  elástico; 
si  el  anillo  es  muy  ancho  y.  la  hernia  volumino- 
sa puede  aiilicarsc  una  pelota  de  goma,  hueca  y 
hemisférica;  estos  medios  suelen  ser  insuficien- 
tes para  conseguir  una  curación  radical,^  pero 
otras  veces  sobreviene  ésta  por  la  retracción  fi- 
siológica de  los  bordes  del  anillo. 

El  onfalocele  de  los  adultos  es  difícil  de  redu- 
cir, en  virtud  de  las  adherencias  que  contraen 
los' órganos  y  de  la  estrechez  del  anillo,  comjia- 
rada  con  el  volumen  de  las  visceras.  Como  ven- 
daje contentivo  se  empleará  una  pelota  hemisféri- 
ca, convexa,  de  goma,  mantenida  por  un  vendaje 
de  muelle  suave;  si  la  reducciónno  llega  á  ser 
completa  se  aplicará  una  pelota  cóncava  que  ten- 
ga la  forma  del  tumor,  y  cuya  concavidad  dis- 
minuya progresivamente,  á  medida  que  se  con- 
signe introducir  las  visceras. 

Respecto  á  la  operación,  véase  QrELOTOMÍA. 

ONFALOCIRRO  (del  gr.  ó/iípaKós,  ombligo,  y 
el  lat.  cin-KS,  rizo,  pestaña):  m.  Paleont.  Género 
de  la  familia  delfinúlidos,  sección  ripidoglosos, 
suborden  escutibranquios,  orden  prosobranquios, 
clase  gastrc'ipodos,  tipo  moluscos.  Las  especies  del 
género  Omjihaloeirrns  tienen  la  concha  discoide 
y  bicóncava;  las  vueltas  adornadas  con  una  ó 
"dos  series  de  espinas  tubulosas,  de  las  cuales 
las  primeras  son  caducas  y  reemplazadas  por  nu- 


ONFR 

dosidades.  Sus  especies  están  repartidas  desde  el 

dev(')inco  al  trías,  y  es  ti¡io  el  O.  Goldfussi. 

ONFALOFÍSICOS:  m.  pl.  Hist.  celes.  Algunos 
escritores  dicen  que  se  dio  este  nomlire  á  los  bo- 
gondlos  ó  paulicianos  de  la  Bulgaria;  jiero  ea 
más  proliable  que  con  él  se  quisiera  designar  á 
los  hesicastas  de  los  siglos  XI  y  xiv,  monjes  fa- 
náticos que  creían  ver  en  su  ombligo  la  luz  del 
Tabor.  V.  He.sicastas. 

ONFALOMESENTÉRICO,  CA  (del  gr.  ó/t0a\¿S, 

ombligo,  y  ntcsentérieo):  ailj.  Anal.  Que  se  re- 
fiere al  ombligo  y  al  me.senterio. 

Condticto  ovfalomcscnUrico.  -  Conducto  qUe  se 
encuentra  en  el  pedículo  de  la  vesícula  umbili- 
cal y  que  hace  comunicar  la  cavidad  de  esta  ve- 
sícula con  la  del  intestino.  Este  conducto  se  es- 
trecha muy  pronto  (sexta  semana)  en  el  embrión 
humano,  se  oblitera,  y,  reabsorbiéndose  el  )ie- 
dículo,  no  suele  dejar  ningiin  vestigio  en  el  cor- 
dón en  que  estaba  primitivamente  contenido. 
V.  Umiulical  (cordón  y  vesícula). 

Vasos  onfalomesentéricos.  -  Nombre  dado  á 
dos  arterias  y  una  vena,  por  medio  de  las  cua- 
les se  realiza  la  circulación  de  la  vesícida  umbi- 
lical. Las  arterias  nacen  de  las  dos  aortas  abdo- 
minales; la  vena,  después  de  haber  recibido  la 
mesentérica,  que  no  es  entonces  más  que  una 
pequeña  rama,  va  al  corazón. 

Ésta  circulación  dura  más  ó  menos  tiempo  en 
los  diversos  mamíferos,  según  las  diferencias 
que  existen  en  el  desarrollo  de  la  vesícula.  El 
único  cambio  que  sobreviene  consiste  en  qUé  la 
vena  se  transforma  en  una  rama  de  la  mesenté- 
rica, que  llega  á  ser  tronco;  las  arterias  no  con- 
tiniían  siendo  ramas  directas  de  las  dos  aortas 
abdominales,  sino  ramas  de  la  mesentérica  su- 
jierior.  La  circulación  persiste  así,  durante  toda 
la  vida  embrionaria,  en  el  jierro  y  el  conejo; des- 
aparece muy  pronto  cuando  la  vesícula  deja  de 
crecer  ó  se  atrofia  en  los  rumiantes,  y  más  jiron- 
to  todavía  en  el  hombre. 

ONFALÓPSIDO  (del  gr.  6fítpa\6s,  ombligo,  y 
wi/-,  aspecto):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Om- 
¡)lialopsis)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  las  algas,  orden  de  las  teoficeas,  clase 
de  las  diatomáeeas,  el  cual  se  caracteriza  jior 
sus  valvas  cruciformes,  con  estrías  transversales 
interrumpidas  por  un  nodulo  central  distinto,  y 
cuyas  frústulas  muestran  en  la  cara  central  las 
extremidaí'CS  tei-minales  de  los  falsos  tabiques. 

ONFALOTROPIO:  m.  Zool.  Género  de  molus- 
cos de  la  clase  gasterópodos,  orden  prosoljran- 
quios,  suliorden  pectinibranquios,  grupo  tenio- 
glosos,  familia  ciclosténnidos.  Tentáculos  lar- 
gos, cilindricos;  ojos  salientes  en  su  base  exter- 
na; pie  alargado  por  detrás;  dientes  central  y 
lateral  multicuspidados;  diente  marginal  exter- 
no profundamente  pectinado;  concha  estrecha- 
mente umbilicada  ó  perforada,  turriculada  ó 
globulosoturriculada,  conoidea,  aquillada  alre- 
dedor de  la  perforación  umbilical ;  abertura  oval ; 
peristoma  separado,  recto  ó  ligeramente  dobla- 
do: opérenlo  corniculado,  delgado,  pauciespira- 
do,  sulioval  y  anguloso;  núcleo  excéntrico. 

Estos  moluscos  se  encuentran  en  las  islas  del 
Océano  Indico  y  del  Grande  Océano,  pudiendo 
entre  ellos  servir  de  tipo  el  OmphaJotropis  ru- 
hens,  que  vil  e  sobre  los  árboles.  Se  forman  con 
ellos  las  secciones  Renlia,  Alro]iis,  Jctponia,  Cy- 
clomotyha  y  Sealinella,  que  son  para  algunos 
autores  otros  tantos  géneros. 

ONFIMA:  f.  Paleovt.  Género  de  la  subfamilia 
de  los  pleonóforos,  familia  ex]ileta,  grupo  tetra- 
corales,  suborden  madreporarios,  orden  zoanta- 
rios,  clase  antozoos,  tipo  celenterados.  Las  espe- 
cies del  género  Ompihyma  tienen  un  polipero 
simple,  turbinado,  cnya  muralla  lleva  [irolon- 
gaciones  radiciformes.  Poseen  tabiques  numero- 
sos, alternantes,  incompletamente  desarrolla- 
dos. Los  cuatro  tabiques  primarios  están  cruza- 
dos en  ángulos  rectos  y  situados  en  surcos  su- 
perficiales. Pisos  y  tejido  celular  bien  desarro- 
llados. Sus  esiiecics  son  propias  del  silúrico  su- 
]perior,  siendo  típicas  la  ".  snUvrhinala  y  O.  Inr- 
hinata,  procedentes  del  silúrico  superior  de  Got- 
landia. 

ONFRA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  carábidos,  tribu  heliconinos.  Men- 
tón muy  grande,  con  los  lóbulos  anchos,  redon- 
deados ex'teriormente  por  delante,  con  el  diente 
medio  más  corto  que  ellos,  triangular  y  obtuso 
en  su  extremo;  lengüeta  que  pasa  de  los  lóijulos 
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latiu'aloM  tlrl  nu'iilun  y  i'ou  Ioh  i'lll^;lllos  rüduii- 
(IüUiIoh;  nltiiiu)  aviejo ilo  tollos  \m  iialpos  8ucui'i- 
l'onim;  laliro  nuiy  coilo  y  encolarlo  iioiilcluiitc; 
ualiu/a  muy  \mv.o  oatiocliada  jiííHtt'rioniu^iüc;  áii- 
gllloH  iKistt'iiori'S  ik'l  protúrax  lio  elrvuiloy;  i-li- 
tros  Holilados,  aiiclios,  ovales  y  truncados  liu 
[lOco  olilicuaruculc  acuda  lado  en  suoxlli'itiidad; 
cuarto  aiti'jo  do  los  laisos  uiigidui'  y  lucrteuien- 
te  escotadí). 

Lnses|iocics  do  est<'  genero  se  huceu  notaren- 
tro  todas  las  do  la  Iriliu  |ior  su  l'ornia  general 
ancha  y  corta.  Son  jirojiias  del  (lontinente  Indi- 
co, y  tienen  ludas  «n  color  ne^ro  luiilorniü,  jm- 
diendo  citarse  entre  ellas  \as  (hiiji/i ni  pi/usuf, 
O.  comjihinata,   O.  hirius,  O.  alrutua,  etc. 

ONFREO:  m.  }¡ool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros lio  la  familia  caráliidos,  trilni  ¡lofioninos. 
Mentón  grande,  cóncavo,  muy  escolado  y  sin 
diente  medio;  último  artejo  de  los  palpos  secvi- 
ril'onne;  niandilmlas  medianas,  ligeraniento  ar- 
queadas y  muy  agudas;  labro  transversal  y  casi 
entero;  cabeza  liastante  alargada,  ligeramente 
ovaly  obtusa  ]Kir  delante;  ojos  medianos;  ante- 
nas <ie  la  longitud  de  la  mitad  del  cuerpo  y  fili- 
formes; protói'ax  alargado,  un  poco  estrechado 
por  detras  y  casi  [ilano  por  encima;  élitros  oblon- 
gos, alargados  y  nn  poco  convexos;  patas  gran- 
des y  bastante  robustas;  los  dos  primeros  arte- 
jos de  los  tarsos  anteriores  ligeramente  dilata- 
dos en  los  machos;  el  primero  alargadoy  un  poco 
estrechado  por  detrás,  y  el  segundo  casi  cuadra- 
do; cuerpo  alargado  y  deprimido. 

Este  género  está  constituido  por  un  precioso 
insecto  (Omphreus  morio)  descubierto  en  Mon- 
tenegro, de  10  líneas  de  largo,  de  color  negi'o,  y 
«no  de  los  ejemplares  más  raros  de  las  coleccio- 
nes entomológicas. 

ONG:  Geo(j.  Río  de  Chatisgar,  India.  Nace  en 
las  colinas  de  Borasambar,  corre  al  N.  E.  por  el 
dist.  de  Sambalpur,  dirígese  luego  al  S.E.  por 
las  colinas  de  Gulyar,  vuelve  al  E.,  separa  los 
principados  de  Patna  y  Sonpnr,  y  termina  en 
la  orilla  dra.  de  Mahauadi;  160  kms.  de  curso. 

ONGAYO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  la  v.  de  Suanccs  y  los  lugares  de 
Cortiguera,  Inogedo,  Puenteaviosy  Tagle,  parti- 
do judicial  de  Torrelavega,  prov.  y  dióc.  de 
Santander;  1713  habits.  Sit.  en  terreno  des- 
igual, en  la  costa,  cerca  de  Santillana  y  no  lejos 
de  la  estación  de  f.  c.  de  Torrelavega.  Cereales, 
legumbres  y  hortalizas.  Aduana  marítima  en  la 
V.  de  Suances. 

ONGODSERO  lí  ONGOZERO:  Geog.  Lago  de 
Rusia  en  el  gobierno  Aijánguel  y  dist.  de  Kem; 
274  kras-.  Su  afl.,  el  Kalgalakxa,  desemboca  en 
la  bahía  de  Onega. 

ONGOL:  Geog.  C.  del  dist.  de  líellora,  presi- 
dencia de  Madras,  India,  sit.  á  orilla  del  Musí, 
cerca  del  Golfo  de  Bengala;  10  000  habits.  Su 
verdadero  nombre  es  Vangola  ó  Angola,  trans- 
formado por  los  ingleses  en  Ongol. 

ONGOY:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Anda- 
liuaylas,  dep.  de  Apurimac,  Perú;  3  874  habi- 
tantes. II  Pueblo  cap.  de  dist. ,  prov.  de  Anda- 
huaylas,  dep.  de   Apurimac,  Perú;  240  habits. 

ONGOZ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Urráid 
Alto,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navan-a;  26  edifs. 

ONGTONG-JAVA:  Gcog.  Isla  del  Archipiélago 
Salomón,  Melanesia,  Oceanía.  Es  un  anecife  con 
unas  30  isletas  y  lago  central. 

ONIA;  Geog.  Río  de  la  Siberia.  Lo  forman  el 
Grande  y  Pequeño  Biriusa,  en  los  montes  Saians; 
corre  con  muchas  desviaciones  en  dirección  ge- 
neral N.E.  y  N.O.,  y  unido  al  Uda  forma  el 
Tasieieva;  450  kms.  de  curso. 

-  Onia:  Geog.  Río  ile  la  sección  Guzmán,  Ve- 
nezuela; nace  en  la  serranía  de  Herida,  y  des- 
pués de  fonnar  la  gran  laguna  de  su  nombre 
desagua  en  el  Escalante  ó  Zulia,  que  va  al  lago 
de  Maraeaibo.  j  Laguna  fomiada  por  el  río  del 
mismo  nombre  en  la  costa  occidental  del  lago 
de  Maraeaibo,  est.  Zulia,  Venezuela,  .^l  O.  de  la 
gran  ciénaga  de  Chama;  tiene  tres  islas,  y  el 
resto  está  cubierto  de  altas  gramíneas  y  plan- 
tas acuáticas;  mi;'.e  28  kms.  do  largo  por  17  de 
ancho,  y  desagua  en  el  río  Escalante  por  tres 
caños. 

0N|A8  I:  liiog.  (iruu  Pontífice  de  los  judíos 
dewJe  8682  de  la  Creación  liasta  8702.  Otros  le 
llaman  Ozías.  Hii  nombre  sigriifiea/«<'rsrt  del  Ne- 
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flor.  Era  OníiiHliijo  du  .lediia  ó  Judo,  áuuicn  su- 
cedió en  el  cargo  do  sumo  Pontífice.  Fué  muy 
priispero  su  gobierno  y  dejó  dos  hijos:  Simón  1 
el  Ju.ito  y  Eleazar,  quu  sucesivuuienle  ejercie- 
ron el  mismo  cargo. 

-Onías  II:  Jiiog.  Gran  Pontífice  de  los  ju- 
díos, desde  3771  hasta  3785  do  la  Creación.  Era 
nielo  de  Onías  I  é  hijo  de  Simón  el  Jii.^lo.  Suce- 
dió á  su  lío  Manases  en  la  dignidad  de  sumo 
Pontílice.  Negó.sc  á  satisfacer  el  tributo  ijue  los 
hebreos  pagaban  á  los  reyes  doEgiptoy  quelossu- 
nios  Pontífices  abonaban  de  sus  propios  recursos. 
Por  esla  causa  se  disponía  Tolcmeo  Evergetes  á 
invailii  .ludea  con  un  poderoso  ejército,  y  losju- 
díos  hablaban  ya  de  evitar  la  guerra  arrojando 
del  poder  á  Onías  II,  cuando  ,Iosé,  .solirino  do 
este  último,  se  trasladó  á  Egipto  y  calmó  la  ira 
do  Tolcmeo  tomando  en  arrendamiento  por  una 
cantidad  elevada  los  tributos  que  el  monarca 
egipcio  h.acia  efectivos  en  Siria  y  Palestina.  Al- 
gunos historiadores  suponen  que  José  fué  en  es- 
te asunto  el  instrumento  de  su  tío,  el  cual,  en 
virtud  de  lo  dicho,  consiguió  que  pesara  sobre 
todos  sus  comiiatriotas  el  tributo  que  venían  pa- 
gando exclusivamente  los  Pontífices.  Dejó  Onías 
un  hijo,  que  le  sucedió  con  el  nombre  de  Si- 
món i  I. 

-Onías  III:  Biog.  Gran  Pontífice  de  los  ju- 
díos, desde  3805  de  la  Creación.  M.  asesinado 
en  Dafne,  cerca  de  Antioquía,  en  3838  de  misma 
era.  Nieto  de  Onías  II,  sucedió  á  su  padre  Si- 
món II.  Piadoso  y  justiciero,  ganó  el  amor  de 
los  judíos  y  de  los  reyes  vecinos,  los  cuales  le 
eligieron  varias  veces  por  arbitro  en  sus  diferen- 
cias. Seleuco  Filopator,  rey  de  Siria,  costeó  en 
aquel  tiempo  todos  los  gastos  que  ocasionaban 
el  templo  y  el  culto  de  los  hebreos.  No  obstan- 
te, Onías  III,  con  sus  virtudes,  despertó  el  odio 
y  la  envidia  de  algunos  de  sus  parientes.  Un  tal 
Simón,  de  la  tribu  de  Benjamín  y  jefe  de  la 
guardia  del  tem¡plo,  marchó  á  buscar  á  Apolonio 
(hijo  de  Tarseo),  que  sólo  gobernaba  en  Fenicia 
por  Seleuco,  y  le  dijo  que  el  rey  de  Siria  obraba 
torpemente  al  destinar  glandes  cantidades  para 
el  culto  hebreo,  supuesto  que  Onías  guardaba  su- 
mas inmensas  en  un  lugar  del  templo,  que  de- 
signó el  denunciante.  Seleuco,  no  bien  conoció 
la  denuncia,  hizo  que  pasara  á  Jerusalén  su  pri- 
mer Ministro,  Heliodoro,  quien  debía  a]ioderarse 
de  dichas  riquezas.  En  vano  Onías  expuso  que  el 
descubierto  tesoro  se  componía  de  sumas  allí  de- 
positadas por  cada  ciudadano,  á  quien  seguían 
perteneciendo.  Heliodoro  llegó  á  la  entrada  del 
sitio  en  que  se  guardaba  aquella  fortuna;  pero 
en  el  momento  en  que  se  disponía  á  entrar,  apa- 
reció, dicen  los  escritores  sagrados,  un  jinete 
magníficamente  vestido  que  dio  varios  golpes  á 
Heliodoro.  Al  mismo  tiempo  dos  vigorosos  y  her- 
mosos jóvenes,  brillantes  de  gloria  y  ricamente 
vestidos,  se  colocaron  á  derecha  é  izquierda  de 
Heliodoro  y  le  azotaron  sin  descan.;o  cada  uno 
por  un  lado.  Heliodoro  cayó  al  suelo,  y  fué  sa- 
cado del  templo  exánime  y  sin  ninguna  esperan- 
za de  vida,  en  tanto  que  dominaba  el  terror  en 
los  que  habían  presenciado  aquel  espectáculo. 
Temeroso  Onías  de  que  Seleuco  vengara  en  los 
judíos  la  muerte  de  su  Ministro,  dirigió  sus  ple- 
garias al  Señor  y  logró  la  curación  de  Heliodoro, 
a  quien  se  presentaron  los  dos  citados  jóvenes 
diciéudole:  «Da  gracias  al  Sumo  Pontífice  Onías, 
pues  el  Señor  te  concede  la  vida  por  él.  Habien- 
do sido  castigado  por  Dios,  anuncia  á  todo  el 
mundo  estas  maravillas  y  su  poderío.»  En  segui- 
da desaparecieron.  Este  relato  cuenta  muchos 
incrédulos.  Agrégase  que  Heliodoro  no  renovó  su 
tentativa,  que  dió  las  gracias  á  Onías  y  que  mar- 
chó á  la  corte  de  Seleuco,  á  quien  refirió  su  des- 
gracia. No  insistió  Seleuco,  pero  Onías  fué  á  vi- 
sitarles. Cuando  llegó  á  Antioquía,  Seleuco  aca- 
baba de  ser  asesinado.  Sentado  en  el  trono  de 
Siria  Antioco  Epil'ancs  (17.5  antes  de  J.  C. ),  Ja- 
sen, hermano  do  Onías,  vio  ai  nuevo  monarca, 
y  á  cambio  de  un  crecido  tributo  (690  talentos 
de  jilata)  y  del  compromi.'io  de  introducir  en  Ju- 
dea  las  costumbres  sirias,  obtuvo  el  cargo  de  su- 
mo sacerdote.  Onías  se  refugió  en  un  a.silo  sa- 
giado  cerca  de  D:ifue,  no  lejos  de  Antioipiía.  A 
Ja.sóii  sucedió  en  el  cargo  Menolao,  y  á  éste  Lisí- 
maco.  Los  dos  últimos  robaron  una  parte  de  los 
tesoros  del  templo;  Onías  descubrió  el  robo  á 
Andrónico,  lugarteniente  de  Antioco,  y  Menelao 
rcjjartii'j  el  robo  con  Andrónico,  que  en  cambio 
a.sesinó  el  denunciante. 

ÓNICE  (del   lat.   ííii/a',   on¡cts;  del  gr.   Sfví, 
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ufia,  |)or  la  Bcmejanza  del  color):  m.  Ágata  cu- 
yas capas,  de  colore»  distintos,  están  sobre- 
puestas  de  modo  que  pueden  emplearse  en  cu 
maleos. 

También  se  ha  de  tratar  de  la  naturaleíacU 
la  niÍMiía  ómck  por  la  tifiniílad  del  uonibrc, 
Estn  (le  piedra  de  C'a.sniauia,  pasa  á  ser  piedra 
preciosa. 

Jekókimo  i>k  HfF.nTA. 

ONICÓCERO  (del  gr.  fcií,  oki'xos,  ufia,  y  i-^ 
pos,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de 
la  familia  cerambícidos,  tribu  anisocerínos.  Cabe- 
za muy  cóncava  entre  los  tubérculos  antcniferos; 
frente  un  jioco  más  alta  que  ancha,  algo  ensan- 
chada en  la  Ijasc;  antenas  robustas,  pubescentes, 
que  i>asan  muy  ])Oco  de  la  mitad  de  los  élitros; 
ojos  casi  divididos,  con  el  lóbulo  inferior  en 
triángulo  curvilíneo;  protórax  transversal,  plu- 
rituberculado  por  encima,  provisto  á  cada  lado  de 
uno  ó  dos  grue.sos  tubérculos  cónicos;  escúdele 
en  triángulo  curvilíneo  alargado;  élitros  con- 
vexos, muy  desiguales,  paralelos,  redondeados 
posteriormente,  más  anchos  que  el  protórax  en 
su  base;  patas  medianas;  fémures  gradualmente 
engrosados;  quinto  segmento  abdominal  corto: 
cuerpo  anchamente  ovalado,  muy  desigual,  re- 
vestido en  parte  de  una  especie  de  vello. 

Tiene  por  tipo  este  género  el  Onyehocervs  scor- 
pio,  insecto  de  gran  talla  relativamente,  y  muy 
común  en  el  Brasil  y  la  Guayana.  De  estas  ó 
próximas  k  calidades  son  también  las  otras  cinco 
ó  seis  especies  conocidas. 

ONICOCRINO  (del  gr.  ¿xi/f,  okuxo!,  uña,  y 
Kpivov,  lirio):  m.  Pah'ovt.  Género  de  la  familia 
taxocrínidos,  suborden  teselados,  orden  eucri- 
noideos,  clase  crinoideos,  tipo  equinodermos.  Las 
especies  del  género  Otiyeliocrimis  tienen  casi  to- 
das los  caracteres  de  las  del  Forlesiocrino  (véa- 
se esta  palabra),  exce]ito  que  son  minúsculas  las 
plaquitas  del  interradio  anal  y  se  hallan  dispues- 
tas sobre  una  sola  fila  vertical ;  los  brazos  están 
bien  extendidos.  Sus  especies  son  propias  del  de- 
vónico y  carbonífero  de  la  América  del  Norte. 

ONICODONTE  (delgr.  ovv^,  ovvxos,i\ña.,  y  oooés, 
oSócTos,  diente):  m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia ciclodipterinos,  orden  crosopterigios,  sub- 
clase ganoideos,  clase  peces.  Son  los  iinyehodus 
grandes  jieces  cubiertos  por  escudos  dérmicos 
brillantes,  guarnecidos  de  tubérculos  en  la  ca- 
beza. Sus  maxilares,  tanto  superior  como  infe- 
rior, tienen  numerosos  dientes  cónicos,  punti- 
agudos, más  ó  menos  encorvados,  sin  pliegues  en 
la  base,  engastados  en  alvéolos,  y  además  algu- 
nos dientes  grandes,  fuertemente  encorvados, 
colocados  en  la  región  de  la  sínfisis  del  maxi- 
lar inferior;  escamas  casi  circulares,  próxima- 
mente de  una  pulgada  de  diámetro,  cuya  parte 
libre  está  adornada  de  tubérculos  de  esmalte.  Se 
hallan  las  especies  de  este  género  en  el  devónico 
de  Sandusky  y  Delaware,  en  el  Ohio,  siendo  tí- 
pica el  O.  sigmoides, 

ONICÓFOROS  (del  gr.  foef,  otoxos,  uña,  y 
ipopo's,  portador):  m.  pl.  Zool.  Clase  de  artrópo- 
dos, caracterizada  principalmente  por  tener  el 
cuerpo  vermiforme,  con  una  cabeza  bien  percep- 
tible provista  de  dos  antenas,  con  rudimentos 
de  patas  cortas  compuestas  de  un  corto  número 
de  artejos  y  terminadas  por  dos  uñas.  Respira- 
ción traqueal. 

Los  onicóforos,  constituidos  por  un  solo  gé- 
nero que  encierra  únicamente  unas  cuantas  es- 
])ecies,  forman  uno  de  los  grupos  más  curiosos 
de  la  Zoología,  pues  establecen  el  paso  de  los 
gusanos  de  respiración  branquial  ó  cutánea  y 
desprovistos  de  apéndices  articulados,  á  los  ar- 
trópodos traqueales  con  patas  articuladas.  Este 
carácter  había  sido  causado  que  durante  mucho 
tiempo  las  especies  del  género  reripatvs,  desco- 
nociendo las  grandes  semejanzas  que  les  ligan 
con  los  miriápodos,  se  incluyesen  entre  los  ané- 
lidos; pero  desde  el  momento  en  que  Moseley 
demostró  en  ellos  la  existencia  de  tráqueas  la 
duda  fué  ya  imposible. 

Su  cuerpo,  medianamente  prolongado,  está 
foi-mado  por  14  á  30  anillos,  cada  uno  de  los 
cuales  lleva  un  par  de  ¡)atas  cónicas  articuladas 
teiniinadas  por  dos  ufias.  La  porción  anterior 
del  cuerpo  est:'i  formarla  por  una  cabeza  bien  dis- 
tinta que  lleva  dos  ojos  sencillos  y  un  par  de 
antenas  articuladas.  La  boca,  situada  en  la  cara 
inferior  de  la  cabeza,  está  rodeada  por  un  laido 
saliente  que  forme  una  especie  do  trampa  corta 
dentro  de  la  cual  se  encuentran  dosmaxilns  ter- 
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minadas  r"r  c'os  uñas.  Ademas  de  estos  apéndi- 
ces comparables  A  las  mandíbulas  de  los  miria- 
podos  y  los  insectos,  existe  un  par  de  papilas 
bucales,  sin  uñas,  que  representa  el  sepndo  par 
de  apéndices,  y  en  las  cuales  desembocan  dos 
glándulas  voluminosas.  ,      ,    . 

Los  órcranos  de  la  respiración  son  las  traqueas 
descubiertas  por  Moseley,  las  cuales  desembocan 
en  un  gran  número  de  estigmas,  desparramados 
en  la  s^iperficic  del  cuerpo.  En  la  cara  ventral 
se  observa  además  en  la  línea  media  una  illa  de 
esti<nnas.  Estos  son  muy  sencillos  y  consisten 
sólo°en  tnbitos,  que  formando  una  especie  de  pin- 
celes se  desparraman  por  todas  las  visceras,  lor- 
mando  finas  ramificaciones. 

El  sistema  nervioso  es  notable  por  la  separa- 
ción de  sus  dos  mitades  laterales.  El  ganglio  ce- 
rebral par  emite  dos  troncos  nerviosos,  que  se 
aproximan  debajo  del  cereliro,  y  de  los  que  salen 
dos  cordones  que  corren  luego  por  completo  se- 
parados basta  el  extremo  del  cuerpo,  en  que  se 
vuelven  á  unir.  En  el  resto  sólo  están  unidos  de 
trecbo  en  trecbo  por  débiles  comisuras   que  no 
forman  ganglios  como  los  de  los  insectos  y  mi- 
riápodos!  Los  músculos  son  lisos;  no  existen  en 
ellos  músculos  estriados.  El  tubo  digestivo  cons- 
ta de  una  faringe  musculosa,  la  cual  por  medio 
de  un  esófago  corto  y  estrecho  desemboca  ya  en 
el  intestino  medio,  que  es  grande,  ancho,  y  se  ex- 
tiende en  línea  recta.  El  corazón  esta  formado 
por  un  vaso  dorsal  que  corre  á  lo  largo.  A  los 
lados  del  canal  digestivo  se  encuentran  dos  glán- 
dulas tubulosas  ramificadas  que  desembocan  en 
las  mpilas  bucales,  y  cuya  secreción  es  viscosa 
y  fomia  al  contacto  del  aire  una  especie  de  seda, 
ó  mejor  de  baba  como  la  del  caracol. 

Grube  creyó  que  estos  animales  eran  herma- 
froditas;  pero  Moseley,  á  quien  se  debe  su  ver- 
dadero conocimiento,  demostró  que  eran  perfec- 
tamente dioicos.  Según  este  zoólogo,  el  ovario 
es  un  pequeño  tubo  bilobado  situado  debajo  del 
tubo  digestivo.  El  oviducto  se  divide  en  dos  ca- 
nales largos,  en  la  base  de  los  cuales  existe  una 
dilatación  á  modo  de  úteros  que  desembocan  en 
una  vafina  corta  que  comunica  con  el  ex  tenor  y 
se  abre'^por  debajo  del  ano,  un  poco  por  delante 
en  la  cara  ventral.  El  aparato  masculino  esta 
formado  por  dos  testículos  ovales,  provistos  cada 
uno  de  ellos  de  una  glándula,  que  probablemen- 
te es  comparable  á  la  próstata;  de  los  testículos 
salen  los  canales  deferentes,  que  forman  numero- 
sas circunvoluciones  y  se  reúnen  en  un  largo  ca- 
nal eyacukdor  protráctil  que  desemboca  en  la 
cara  inferior,  por  delante  del  ano,  al  modo  que 
la  vagina  lo  liace  en  las  hembras.  ^ 

Los  huevos  se  desarrollan  en  el  interior  de  los 
dos  úteros.  Los  emlu-iones  presentan  dos  gran- 
des lóbulos  procefálicos  seguidos  de  numerosos 
anillos,  sobre  los  cuales  aparecen  ya  rudimentos 
de  las  patas  articuladas.  En  la  cabeza  las  ante- 
nas también  se  distinguen. 

Los  onicóforos  son  animales  terrestres,  que, 
como  los  miriápodos,  viven  en  los  sitios  hume- 
dos,  debajo  de  las  piedras  ó  entre  las  hoja.s  cal- 
das y  la  madera  podrida. 

Se  conoce  un  corto  número  de  especies  que  vi- 
ven en  Tayena.  como  el  rcripolus  EJvartisi 
Blanch;el  >.  jnli/'nniiis  Guild.,  de  las  Antillas; 
el  P.  s'/ainiil/ci  Blandí.,  de  Chile;  el  P.  Lenc- 
karti  Láng.,  de  Australia;  y  el  P.  cn¡}ensis  Go- 
del.,  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

ONICÓLIPO:  m.  Zooh  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tri- 
bu de  los  cosolinos.  Este  género  de  insectos  esta 
caracterizado  por  ofrecer  la  cabeza  poco  convexa 
por  encima;  antenas  excesivamente  cortas  y  ro- 
bustas; ojos  casi  nulos;  protórax  transver.sal,  me- 
dianamente convexo,  redondeado  sobre  los  lados 
y  truncado  en  sus  dos  extremidades;  escudo  pe- 
queño y  triangular;  élitros  muy  convexos,  bre- 
vemente ovales,  un  poco  más  anchos  que  el  pro- 
tórax y  ancuas  escotados  en  arco  en  su  base;  pa- 
tas cortas,  las  anteriores  más  que  las  otras;  los 
tres  segmentos  intermedios  del  abdomen  muy 
cortos,  iguales  y  separados  del  primero  por  una 
sutura  rectilínea;  cuerpo  oval,  desigual  y  eriza- 
do de  largos  cilos. 

La  especie  típica  de  este  genero  es  el  ünycho- 
Hps  lifwcatus  AVollast.,  de  las  islas  Cananas. 

ONICOMIO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos 
roedores  de  la  familia  de  los  múridos,  tribu  de 
los  murinos.  Está  caracterizailo  este  género  por 
presentar  la  calavera  estrecha  generalmente,  de 
forma  exterior  completamente  análoga  á  la  de 


los  ratones,  y  con  crestas  supi aorbitarias ;  los 
molares  largos  y  delgados,  con  sólo  dos  tubércu- 
los en  cada  línea  transversa,  que  con  el  roce  no 
se  transforman  en  crestas  transversas,  sino  en 
surcos  transversos;  los  frontales,  algo  angostos 
por  dolante,   tienen  frecuentemente  una  cresta 
supraorbitaria ;  sin  apófisis  posterior  orbitaria; 
apófisis  cigomática  del  maxilar  supenor  con  dos 
raíces;  la  externa  es  generalmente  perpendicu- 
lar y  paralela  con  la  del  otro  lado;  las  apófisis 
teri^oideas  y  el  canal  imlatino  muy  largos;  el 
ánculo  de  la  mandíbula  iniérior  plano  al  exte- 
rio?,  corto,  triangular  y  sólo  algo  vuelto  hacia 
atrás  y  arriba;  el  agujero  inlraorbitano,  notable, 
es  por  lo  común  angosto  hacia  abajo  y  ensan- 
chado hacia  arriba;  la  apófisis  coronoides  y  la 
del  ángulo  de  la  mandíbula  inferior  perfectamen- 
te marcadas;  sin  bolsas  bucales;  orejas  pequeñas; 
labio  superior  hendido;  clavículas  desarrolladas; 
plantas  pelosas  hasta  las  callo.sidades;  las  extre- 
midades anteriores,  por  lo  común  con  cuatro  de- 
dos y  un  rudimento  de  pulgar,  más  robustas  en 
proporción  que  las  anteriores;  éstas  con  cinco 
dedos-  la  tibia  y  el  peroné  unidos  por  debajo;  la 
cola  apenas  de  la  mitad  de  la  longitud  del  cuer- 
po, gruesa  en  la  base  y  rápidamente  aguda,  con 
pelo  suave  y  corto;  la  piel  cubierta  de  pelos  sua- 
ves; aspecto  de  arvícola.  Son  todos  cosmojiolitas. 
La  especie  más  notable  que  encierra  este  ge- 
nero es  el  Onychomys  kíKogastcr  Baird.,  que  se 
encuentra  en  la  América  septentrional. 

ON  CÓPIGO:  m.  Palcont.  Género  de  la  familia 
qucirúridos,  orden  trilobites,  subclase  entomos- 
tráceos,  clase  crustáceos,  tipo  artrópodos.  Las 
especies  del  género  Onycopygc  se  parecen  mucho 
á  las  del  Dciphon,  sólo  que  tienen  las  pleuras 
más  desarrolladas,  apretadas  las  unas  contra  las 
otras  y  de  extremos  puntiagudos;  el  pigidio  es 
grande  y  con  su  largo  eje  cónico;  los  lóbulos  la- 
terales tienen  una  jiunta  corta  y  dos  largas.  t?on 
propias  del  silúrico  inferior  de  Nueva  Gales  del 
Sur,  siendo  típicas  el  O.  Liversidgei. 

ONICÓQUILO  (del  gr.  óvv^,  okuxos  uña,  y  xfi- 
Xos,  labio:-:  m.  Pn/co-»;.  Género  de  colocación  du- 
dosa en  diversas  familias  de  la  clase  de  los  gas- 
trópodos, tipo  moluscos.  Las  especies  del  género 
Onyi-hofhilvs  tienen  concha  oval  y  siniestra; 
abertura  estrecha  oblicua;  labro  grueso;  borde 
interno  alargado,  enrollado,  arqueado  en  lorma 
de  garra,  terminado  por  un  rudimento  de  enta- 
lladura acaso  sifoual;  región  umbilital  excayada 
y  profunda.  Sus  especies  son  propias  del  silunco 
de  Gotlandia,  y  es  típica  el  0.i>hysa. 

ONICOSÉPALO:  m.  Jiot.  Género  de  plantas 
(Otnidii'xijHi/mnJ  perteneciente  ala  familia  de 
las  Kcstiáceas,  cuya  única  especie  habita  en  Aus- 
tralia, y  es  una  hierba  con  el  rizoma  rastrero  y 
las  esíiignitas  tanto  masculinas  como  femeninas 
multitio'ras,  solitarias  y  terminales,  con  los  sé- 
palos en  número  de  tres,  hialinos  y  unguicula- 
dos, las  anteras  uniloculares  y  el  fruto  no  angu- 
loso. 
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la  cara  interna  del  manto;  un  seno  lagrimal  en 
el  borde  superior  de  los  ojos;  brazos  prehensores 
ó  brazos  tentaculares  armados  de  garras  forma- 
das por  la  transformación  de  un  dientecillo  del 
círculo  córneo  de  las  ventosas;  lirazos  del  cuarto 
par  hectocotilizados;  e.spermatóforos  deposita- 
dos en  la  cavidad  branquial  de  las  hembras;  el 
embudo  tiene  bridas  á  cada  lado  y  una  válvula; 
gladio  delgado,  córneo,  estrecho,  penniforme, 
terminado  en  punta  ó  en  cono;  la  placa  lingual 
es  semejante  á  la  de  los  ZoMrjo  y  tiene  la  fórmu- 
la (3-1-3);  dientes  unicuspidados;  los  centralesy 
laterales  internos  más  cortos  que  los  dos  latera- 
les externos.  Un  solo  género ('ffcíioíiis^seexcep- 
túa,  y  tiene  por  fórmula  (2-1-2). 

Los  onicotéutidos  ó  calamares  con  garras  son 
animales  solitarios  que  se  encuenti-an  en  alta 
mar,  y  sobre  todo  en  los  bancos  de  sargazos.  Al- 
gunas especies  tienen  una  distribución  geográfi- 
ca muy  extensa.  Los  ganchos  de  los  brazos  ten- 
taculares, njaravillosamente  dispuestos  para  cap- 
turar los  pequeños  animales  de  que  se  alimentan 
estos  cefalópodos,  son  á  veces  retráctiles  en  una 
cavidad  y  pasan  por  una  hendedura  de  la  vento- 
sa que  los  lleva  (Vcranya).  En  la  base  de  cada 
maza  tentacular  se  eucuentia  una  serie  de  ven- 
tosas que  tal  vez  producen  la  ailhesiiin  de  los 
dos  brazos  cuando  el  animal  quiere  atraer  para 
sí  su  presa,  y  que  multiplican  de  este  inodo  su 
fuerza.  Dícese  que  estas  ventosas  sugirieron  al 
profesor  Simpson  la  idea  del  fórceps  de  su  in- 
vención. . 

Se  sabe  que  pertenecen  á  esta  familia  cefaló- 
podos de  enorme  tamaño  ( Enoploteuthis  ungui 
culatiia,  E.  Hartingi,  Onicho/kcvtis  robusta,  et 
cétera).  Los  indígenas  de  l'olinesia,  que  se  su 
mergcn  para  recolectar  moluscos,  temen  siiigu 
lamiente  á  estos  animales  formidables.  Los  ge 
ñeros  más  importantes  de  esta  familia  son  lo: 
Lcstotníflds,  Alralia  Gonatvs,y  los  citados  an 
teriormente. 


ONICOTEUTA  (del  gr.  ÍKuf,  oci'xos,  uña,  yrcv- 
í)is    calamar):  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  cefalópodos,  orden  dibranquiales,  suborden 
decápodos,  grujió  condróforos,  familia  onicotéu- 
tidos. Cuerpo  alargado,  subcilíndrico;  ojos  gran- 
des y  salientes;  brazos  asidores,  con  dos  filas  al- 
ternas de  cúpulas  córneas,  no  dentadas;  brazos 
tentaculares  alargados,  vigorosos,  terminados  en 
una  maza  armada  de  dos  filas  de  garras  y  j.ro- 
vista  de  un  grupo  de  ventosas  en  su  base;  apara- 
tos natatorios  terminales,  anchos,  triangulares, 
reunidos  en  el  dorso,   formando  una  suiícrficie 
romboidal ;  aparato  de  resistencia  constituido  por 
una  loseta  oblonga  en  la  base  del  embudo  y  por 
una  cresta  que  la  corresponde  en  la  pared  del 
cuerpo;  gladio  córneo,  flexible,   muy  estrecho, 
de  la  lon"itud  del  cuerpo,  provisto  en  su  extre- 
midad posterior  de  un  apéndice  cónico  y  con  una 
quilla  longitudinal.  ,  -,  „   .         t    i- 

Se  conocen  unas  10  especies  del  Océano  indi- 
co Grande  Océano,  Pacífico  y  Mediterráneo. 
Todas  son  de  gran  tamaño,  y  entre  ellas  pueden 
citarse  la  Omichoteutü  roUista,  que  es  la  mayor, 
la  O.  JSergi  y  la  0.  Bartlingi. 

ONICOTÉUTIDOS  (de  onicotciiia):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  moluscos  de  la  clase  cefalópodos,  or- 
den dibranquiales,  suborden  decápodos,  giupo 
condróforos.  Cuerpo  alargado;  natatonas  rom- 
boidales; aparato  constrictor  formado  por  un", 
foleta  oblonga,  rodeada  de  un  reborde  en  la  ba- 
^c  del  embudo,  y  una  cresta  correspondiente  a 


ONICTENO  (del  gr.  ivv^,  of  uxos,  uña,  y  /crels, 
KT€vií,  peine):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  meloidos,  tribu  sitannos. 
Palpos  maxilares  más  de  dos  veces  tan  largos 
como  los  labiales;  élitros  más  cortos  que  en  los 
Sitaris,  muy  fuertemente  estrechados  por  delan- 
te de  su  mitad,  ensanchándose  después  en  espá- 
tula en  su  extremo;  ganchos  de  los  tarsos  con  la 
división  superior  pectinada.  Los  demás  caracte- 
res como  en  los  Sitaris,  á  los  cuales  se  parecen 

""lia  ¿nica  especie  de  este  género  (Onyctcnm 
SomuratH)  es  originaria  de  las  Indias  orientales 
y  de  un  color  testáceo  pálido,  con  los  ojos  la 
base  de  las  antenas,  la  punta  de  lasmandibulas, 
la  de  los  élitros  y  la  de  los  tarsos  de  un  pardo 
negruzco. 

ONICHA:  Ocog.  C.  déla  Guinea  septentrional, 
África  occidental,  .sit.  á  la  izip  del  Níger  infe- 
rior; 18000  habits.  Es  cap.  de  un  pequeño  esta- 
do indígena. 

ONIL:  Grog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están  agi'e- 
aados  los  caseríos  de  Las  Casetas  y  Corráis  de 
í)oña  Mariana:  p.  j.  de  .Tijona.  prov.  de  Alican- 
te dióc.  de  Valencia;  272.';  liabits.  Sit.  cerca  de 
Ih'i,  al  S.  de  una  sierra  que  lleva  el  nombre  de 
la  vilha.  Terreno  montuoso,  bañado  por  aguas 
que  dan  origen  al  río  de  Castalia;  cereales,  acei- 
te, vino,  almendra  y  legumbres:  fab.  de  aguar- 
dientes y  de  paños;  alfarería.  Palacio  del  mar- 
qués de  Dos  Aguas,  antigua  fortaleza  de  forma 
cuadrada,  con  torres  en  los  ángulos,  todo  de  jiie- 
dra,  y  en  que  se  h:dla  la  iglesia  dedicada  a  San 
Jaime  Apcistol.  En  la  guerra  de  Sucesión  Onil  si- 
<ruió  el  partido  de  Felipe  V,  y  este  monarca  la 
declaró  villa.  Tiene  por  armas  nn  escudo  con  cas- 
tillo y  cuatro  torres  aln]eiiadas. 

ONILAHI:  fícoq.  Eío  de  la  isla  de  Madagascar. 
Nace  hacia  los  22°  10'  lat.  S.,  atraviesa  de  N.  a 
S.  el  país  de  los  bares,  recurva  hacia  el  O. ,  y  por 
la  bahía  de  San  Agustín  desagua  en  el  Canal  de 
Mozambique;  jSO  kms.  de  curso.  Se  lo  llama 
también  río  de  San  Agustín. 


ONIMUS  (ETtKESTO  Niroi.As  José):  Biog.  Me- 
dico francés.  N.  en  las  cercanías  de  Jlulhouse  á, 
6  de  diciembre  de  1840.  Comenzó  sus  estudios  en 
la  Facultad  de  Medicina  de  Estrasburgo; los  ter- 
minó en  París  (1866),  y  bajóla  dirección  de  lio- 
bín.  ad(iuirió  profundos  conocimientos  de  Fisio- 
logía. Fué  luego  (1873-1  individuo  del  jurado  de 
la  Exposición  Universal  de  Ticnn;  obtuvo  1.a 
cruz  de  la  Legión  de  Honor,  y  recibió  (18(6)  el 
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|iiiiiiii  |in'iiiic)  (Ir  Mciliiiim  y  Cininú  ilcl  Iiisli 
tuli)  ^l^^  l''r;iiH'iii  ¡Kii'  sus  ji|ilifaci(incs<ii^  la  clcctii- 
riilail  li  la  MiiiliiMiia.  'raiiiliiiíii  ganó  una  iiKiilallii 
(le  mil,  ([lio  lo  cdru'cdii'j  la  Acaduniia  Kvaiiccsii  fio 
Mi'iliciua,  |uir.susjl/('<»»)'¡V(s(i'ii  ccilaliiiraciilii  <'im 
l.c'fírús)  soliiT  h.i  moví III ii)ilO'<  ili'l  intislhio,  los 
iiitii'iiiiirnlusi-úmais{l»69-70),  ole.  Con  ol  misino 
colaliciradoi'  rodactií  un  Triilm/o  rfc  /■/rlriviiliid 
líii'./tiYí  (1K71,  on  S."),  con  lisuras.  Colalim-u  en 
i'l  Juiíriial  líiiiiiilúiiiii)  rl  tlf  ¡ihiisiolmjir  do  Ko- 
liín;  t>n  1.a  Fi/oKo/'in  pimtini,  y  on  la  Urrida  de 
.indios  Mundos,  dundo  insorto  (187l))nu  curioso 
tialiajo  sobro  la  l'sioología  en  los  dramas  do 
Shakos]ioaro.  Ks  tamliiin  autor  do  estas  obras: 
Teoría  dindniica  drl  rnlor  en  /i!.v  ckne.ias  biológi- 
cas (ISiUi,  on  S.°),  tesis  premiada  por  la  Soe.iedad 
do  Jüologia:  Del  Icniínoje  consitlenuio  cmnofcnó- 
me.no  anlomiítieo  (IÚ73,  en  S.°);  Las  deformacio- 
nes de  la  planta  de  los  pies,  cspecialmenie  en  los 
niños  (187(>);  Las  deformaciones  del  pie  y  los  des- 
arreglos c/enera/es  determinados  por  el  calzado  de 
talóii  (tacón)  alto  y  estrecho  (1877,  en  8.°),  y  la 
siguiente,  (juo  se  cita  con  el  título  de  la  edición 
española:  Gula prdetica  de  Eleclroterajria,  redac- 
tada según  sws  trabajos  y  lecciones,  jior  el  doctor 
Bonnefoy,  traducida  al  castellano  ¡lor  el  doctor 
don  A.  Uriosle  (Madrid,  1880,  en  8.''),  con  nu- 
merosos grabados. 

ONIN:  Etnog.  Triliu  papua  de  Nueva  Guinea, 
sit.  al  N.O.  de  la  isla,  entre  la  bahía  K.auírau  y 
el  Golfo  Mac-Clure. 

ONINLAUT  ú  ONIMLAUT:  Ocog.  Isla  ady.aeen- 
te  :i  la  costa  N.O.  de  Nueva  Guinea,  .sit.  cerca 
del  Golfo  Mac-Clure. 

ONIPTERIGIA  (del  gr.  6vv^.  ovoxo^,  uña,  y  Trre- 
pi'yiov,  ala  iicqucña):  f.  ZooL  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  car;ibidos,  tribu  anco- 
nieniuos.  Jlentongramle,  un  poco  cóncavo,  pro- 
limdamente  escotado,  con  un  diente  medio  bas- 
tante grande;  palpos  mu)*  alargados,  con  el  úl- 
timo artejo  ligeramente  oval,  el  segundo  de  los 
maxibares  muy  grande  y  arqueado;  mandíbulas 
bastante  salientes,  débilmente  arqueadas  y  agu- 
das; labro  transversal;  cabeza  oval,  más  ó  menos 
alargada;  ojos  medianamente  salientes;  antenas 
largas,  subfiliformes,  poco  robustas;  pro  tórax  por 
lo  menos  tan  largo  como  ancho,  con  los  lados  re- 
dondeados ]ior  delante,  mucho  más  estrecho  que 
los  élitros;  éstos  alargados,  estrechamente  trun- 
cados y  bidentados  en  su  extremidad,  más  ó  me- 
nos convexos;  patas  largas,  delgadas;  tarsos  alar- 
gados, los  anter¡oressemejantesenlosdossexo.s, 
apenas  dilatados;  el  cuarto  artejo  de  todos  bilo- 
bado;  cuerpo  alargado. 

Las  es|iecies  de  este  género  son  originarias  de 
Méjico,  donde  figuran  entre  las  más  brillantes 
de  la  familia;  todas  están  en  efecto  adornadas 
de  colores  metálicos,  ya  uniformes,  ya  repartidos 
en  grandes  masas.  Viven  sobre  las  hojas  de  los 
árboles  y  se  dejan  caer  cuando  se  les  quiere  ca- 
zar. Las  esjiecies  de  este  género  se  elevan  á  nueve 
ó  10,  entre  las  que  se  pueden  citar  la  Onypterigia 
fulgens,  lá  O.  tricolor,  etc. 

ÓNIQUE:  f.  Ónice. 

ONIQUIA  (del  gr.  ói'i'f,  oki'xos,  uña):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  himenójiteros  do  la  familia 
cinípedos,  tiibu  cinipino.s.  Abdomen  con  el  ter- 
cer segmento  de  tamaño  tan  consideralile  que 
oculta  todos  los  siguientes;  el  pedículo  del  pri- 
mer segmento  sumamente  corto;  escudete  cana- 
liculado; las  antenas  filiformes,  compuestas  de 
14  artejos  en  los  macliosy  de  13eii  lashembras; 
tres  células  submarginales;  el  nervio  subcostal 
no  se  termina  en  la  costilla. 

Este  género,  poco  importante,  no  comprende 
más  que  una  especie. 

-Oniquia:  Zool.  Género  de  moluscos  de  ¡a 
clase  cefalópodos,  orden  dibranquiales,  suborden 
decápodos,  grupo  condróloros,  familia  onicotéu- 
tidos.  Este  g(;iiero  tiene  gran  afinidad  con  el 
Onyelwtcuthis,  por  lo  cual  lia  sido  considerado 
mucho  tienijio  como  un  verdadero  subgénero;  se 
diferencia  por  los  siguientes  caracteres:  cuerpo 
«emejante,  pero  no  enteramente  igual  al  de  los 
Onyehoteiilhis;  maza  do  los  brazos  tentaculares 
provi.sta  de  ganchos  en  el  centro  y  de  ci'ijiulas 
Jrfíduneiiladas  con  círculos  córneos  á  los  lados; 
gladio  lanceolado,  pinnado,  bastante  ancho,  con 
una  costilla  longitudinal  meilia.  De  este  género 
no  se  conocen  más  qnc  dos  ó  tres  especies,  que 
•habitan  en  las  Antillas  y  en  el  Océano  ractlico. 

ONIQUIO  (del  gr.  óci/f,   oi-i/xos,  uña):  m.   Lot. 
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Gélirio  de  plantas  (  I  hiiielititiii )  iierliliec-iente  al 
tipo  de  las  criptéiganias  tibro.so\'asculareH,  ehiHO 
do  loH  heléchos,  lamilia  do  las  l'olipodiáceaR, 
cuyas  espeeios  habitan  en  el  Japón,  Eilipinas  y 
(!abo  lie  Huella  Esperanza,  y  tienen  el  rizoma 
delgado  y  cespitoso;  las  friiniíes  tiipinnadas;  los 
esporangios  soliie  las  nirviaeicjiíes  de  la  froiido, 
en  sinos  oblongos  á  uno  y  otro  lado  de  cada  ner- 
vio medio,  con  indiisios  ahorquillados  que  ajiro- 
ximándose  los  decadadossoros  semejan  uno  solo 
de  aiiariencia  bivalva. 

Oniquio  del  Jii¡ión  ( Unycliium  japonieum 
Kzo.).  -  Frondes  dennos  30  centímetros,  muy 
ramosas  y  de  color  verde  claro,  con  las  bieiiiias 
últimas  oblongolineales  y  aguzadas;  soros  de  co- 
lor castaño  claro.  Cultivada  frecuentemente  en 
los  jívrdines.  Exige  invernáculo. 

ONÍS:  Gcog.  Ayunt.  form.ado  por  las  parro- 
quias de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso  de  Bo- 
bia  y  Santa  Eulalia  de  Oiiís,  donde  est^'v  el  lugar 
cab. ,  Benía,  y  además  la  ayuda  de  jTarroquia  de 
San  Antonio  de  Roliellada,  p.  j.  de  Cangas  de 
Onís,  prov.  y  dióc.  de  Oviedo;  1967  habit.s.  Si- 
tuado cu  la  parte  oriental  de  la  prov.,  al  E.  de 
Cangas  y  N.  de  la  región  montañosa  que  separa 
á  esta  prov.  de  la  de  León.  Cereales,  sidra,  cá- 
ñamo, castañas  y  hortalizas;  cría  de  ganados; 
minas  de  hierro  y  de  carbón  de  piedra  sin  explo- 
tar. I!  V.  S.'lNTA  El'LAMA  DE  OnÍS. 

ONISClA  (del  gr.  'oi>l<rKos,  cucaracha):  f.  Zoo!. 
Género  de  moluscos  de  la  familia  gastrójiodos, 
orden  pirosobranquios,  suborden  pectinibran- 
quios,  grupo  tenioglosos,  familia  casídidos.  Con- 
cha oval,  provista  de  epidermis,  con  espira  cor- 
ta; vértice  agudo;  vueltas  rugosas;  abertura  lar- 
ga, estrecha,  lineal,  escotada  por  delante;  labro 
jioco  arqueado,  vuelto  hacia  fuera,  plegado  in- 
teriormente; columnilla  estriada  ó  granulosa. 

Se  conocen  nnas  seis  especies  que  habitan  en 
las  Antillas,  los  mares  de  la  China  y  las  islas  de 
los  Galápagos.  Con  este  género  se  forman  las  tres 
secciones  siguientes:  1.'  Oniscia  propiamente  di- 
cha ("  Oüíscrá  oniscns);2.'^  Oniscidia  (O.  cancc- 
llata;  y  3."  Plesioniseia  (O.  tuberculosa). 

ONlSClDOS  (de  onisco):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  crustáceos,  de  la  subclase  de  los  malacostrá- 
ceos,  orden  de  los  isópodos,  .suborden  de  loseui- 
sópodos,  caracterizada  por  tener  el  cuerpo  forma- 
do por  siete  anillos  torácicos,  cada  uno  provisto 
de  un  par  de  patas,  y  el  abdomen  corto  y  relati- 
vamente ancho;  sólo  las  Láminas  internas  de  las 
falsas  patas  están  transformadas  en  branquias 
mendjranosas,  muy  delgadas,  que  quedan  res- 
guardadas por  las  hojas  externas,  que  son  mu- 
cho más  fuertes  y  de  mayor  tamaño;  las  mandí- 
bulas carecen  de' palpos;  las  patas  maxiLas  lle- 
van palpos  rudimentarios  y  son  planas  y  media- 
namente desarrolladas. 

Se  encuentran  estos  crustáceos  en  los  sitios 
húmedos,  debajo  de  las  piedras  y  de  las  hojas 
caídas,  y  son  bien  conocidos  del  vulgo  con  el 
nombre  de  Cochinillas  de  la  humedad.  Algunos 
son  marinos. 

Se  dividen  en  dos  grupos:  los  Oniseinos,  que 
tienen  las  antenas  anteriores  rudimentarias,  ape- 
nas visibles,  y  el  abdomen  de  seis  anillos,  con 
los  apéndices  caudales  estiliformes;  y  los  Arma- 
dillinos,  cuyo  cuerpo  es  muy  abombado,  suscep- 
tible de  arrollarse  fonnando  una  bola,  y  cuyos 
apéndices  caudales  son  laminosos  y  poco  salien- 
tes. 

El  primer  giupo  comprende  una  porción  de 
géneros,  do  los  cuales  los  más  aliundantes  y  es- 
parcidos por  todo  el  mundo  son  los  siguientes: 
lyygia  Fabr. ,  Lygidiinn  Latr.,  Oniscus  L. ,  For- 
cdio  Latr.,  Phityarthrvs  Sch.,  etc. 

En  el  de  los  armadillinos  se  incluyen,  entre 
otros,  los  Armadillo  Latr.  y  Armadillidium 
lirdt. ,  Tyliis  Edvís.,  y  Sphacvonicus  Dana. 

ONISCO  (del  gr.  ovíckoí,  cucaracha):  m.  Zool. 
Género  de  crustáceos  del  grupo  de  los  malacos- 
tráceos,  orden  de  los  isiípodos,  suborden  de  los 
euisó]iodos,  familia  de  los  oníscidos.  El  género 
Oniscus  L.  se  caracteriza  porque  sus  antenas  ex- 
ternas, de  ocho  artejos,  son  las  únicas  que  se  ]ier- 
cibcn,  y  su  base  se  halla  cubierta  ]ior  los  lóbulos 
cefálicos  laterales;  la  cabeza  es  de  mediano  ta- 
maño; los  ojos  son  com]inestos,  granosos  y  colo- 
cados lateralmente;  el  cuerpo  está  formado  de 
siete  anillos  transversales,  cuyos  bordes  latera- 
les terminan  en  punta  por  detrás;  el  abdomen 
tiene  seis  segmentos,  de  los  cuales  los  cinco  pri- 
meros son  estrechos,  los  dos  anteriores  carecen 
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de  jirolongaciíjiies  laterales,  los  tres  higuientes, 
jior  el  contrario,  son  muy  luolongados,  y  el  úl- 
timo es  triangular,  )iuntiaguilo  y  está  provisto 
de  cuatro  apéndices,  do  los  cuales  lo»  mas  exter- 
nos son  fuertes,  cónico»  y  biarticulardos,  y  lo» 
internos,  que  se  insertan  algo  por  encima  üc  ¿8- 
lo»,  son  delgados,  i-ilíiidricos,  de  un  solo  artejo, 
y  segrej^an  jicqueñaK  gotas  de  un  líquido  viscoso 
[lor  vanas  .sedas  que  llevan  en  el  ájiice;laH  |>ataü 
están  insertas  á  los  lados  del  cuerpo  y  tienen  la 
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coxa  y  el  fémur  grandes  y  dirigidos  algo  hacia 
atrás;  los  tarsos  terminan  en  una  sola  uña;  el 
tamaño  de  las  patas  va  aumentando  gradual- 
mente desde  la  ¡irimera  hasta  la  última;  los  ór- 
ganos res]iiratorios  están  colocados  debajo  del 
pleon  y  consisten  en  seis  pares  de  láminas  bran- 
quiales, triangulares,  que  se  aplican  ]>or  su  cara 
interna  las  de  un  par  con  las  del  siguiente,  y 
forman  uniéndose  una  especie  de  punta  prolon- 
gada hacia  atrás. 

Las  especies  qne  forman  este  género,  muy  co- 
mún en  Europa  y  en  nuestra  patria,  cu  la  que 
son  conocidas  como  todos  los  isópodos  terrestres 
con  el  nombre  vulgar  de  eoehinillas  de  la  hume- 
dad, se  encuentran  también  en  la  América  del 
Norte  y  en  otras  regiones  templadas,  como  el 
Asia  y  el  Norte  de  África. 

Generalmente  viven  en  los  sitios  húmedos  y 
obscuros,  como  en  las  cuevas  y  bodegas;  suelen 
ocultarse  en  las  grietas  de  las  paredes,  en  las 
junturas  de  los  tabiques,  debajo  de  las  piedras, 
etc.,  y  parece  que  se  alimentan  de  materias  ve- 
getales en  descomposición,  pero  también  se  las 
ve  junto  á  los  cadáveres  de  los  animales  peque- 
ños. Su  marcha  es  lenta  y  perezosa,  pero  cuando 
tratan  de  escapar  saben  apresurarla. 

Las  hembras  llevan  los  huevos  en  una  espe- 
cie de  bolsa  fina  y  flexible,  colocada  en  la  fiar- 
te ini'erior  del  cuerpo,  de  la  cual  salen  los  pe- 
queños, que  no  sufren  metamorfosis.  Al  nacer 
son  de  color  amarillento,  blanco  ó  ceniciento,  y 
durante  algunos  días  permanecen  agarrados  á 
las  láminas  branquiales  de  la  madre. 

En  otros  tiempos  estos  animales,  secos  y  pul- 
veiázados,  se  empleaban  en  Medicina  como  diu- 
réticos, aperitivos  y  absorbentes;  pero  hoy  la 
Farmacopea  moderna  ha  abandonado  su  uso. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Oniscus  murarlos, 
que  es  ligeramente  rugoso,  en  la  parte  superior 
del  cuerpo  y  sobre  todo  en  la  cabeza,  de  color 
gris  obscuro,  con  los  bordes  más  claros  y  una  se- 
rie longitudinal  de  puntos  amarillos  á  cada  l.ndo 
del  cuerjio.  El  abdomen  y  las  patas  son  de  lolor 
más  claro. 

Es  común  en  gran  parte  de  Europa  y  en  nues- 
tra península,  en  la  cual  además  abundan  otros 
géneros  de  esta  familia. 

ONISCOSOMA  (del  gr.  bviaKOS,  cucanacha,  y 
(rcí'|Ua,cucr]:io):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  de 
la  clase  de  los  anélidos,  orden  de  los  quetópo- 
dos,  suborden  de  los  poliquctos,  sección  de  los 
poliquetos  errantes,  familia  de  los  anfinómidos. 
Son  gusanos  de  cuerpo  grueso  y  corto,  fonnado 
¡lor  un  pequeño  número  de  anillos  homólogos. 
El  lóbulo  cel'álico  es  poco  distinto  y  presenta  un 
impar  en  su  borde  posterior.  Carecen  de  carún- 
cula en  cada  nno  de  los  anillos  y  de  cirros  bran- 
quiales largos. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Oniscosoma  arcti- 
cus  Sars. ,  que  se  encuentra  en  las  costas  del  Nor- 
te de  Noruega. 

OnItiDE  (del  gr.  ói-ís,  ovidoí,  excremento  do 
asno):  m.  Zool.  (íénero  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  esearabeidos,  tribu  onítidiiios.  Mentón 
transver.sal,  ligeramente  redoiidendo  á  losladcs, 
medianamente  escotJido  por  delaiile;  tiente  pro- 
vista en  .imlios  sexos  de  un  tubérculo  ó  una  qui- 
lla; ojos  .semidivididos,  con  la  porción  superior 
ni.ayor;  protórax  generalmente  tan  ancho  como 
largo,  estrechado  y  siniiado  .sobre  los  lados  en  la 
parte  posterior,  escotado  cu  semicírculo  por  do- 
lante, plano  poi'  encima  y  con  ílos  losetas  late- 
rales en  la  parte  posterior,  inerme  on  ambos  se- 
xos; escudete  distinto,    pero   pequeño;  élitros 
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planos,  SHbpai-alelos;  patas  muyrolnistas;  tibias 
'anteriores  cuadrirlentadas,  alargadas  y  espolo- 
nadas en  su  extremidnd  en  los  machos,  las  pos- 
teriores muy  ensanchadas  en  su  extremidad, 
dentadas  ú  aquilladas  hacia  l'uera. 

Estos  insectos  son  generalmente  de  gran  ta- 
lla, de  forma  oíadrada  y  más  ó  menos  deprimi- 
'dos  por  encima.  Sus  colores  variados,  y  en  parte 
metálicos,  no  son  nunca  muy  brillantes.  Se  ha- 
llan extendidos  en  toda  la  cuenca  del  Medite- 
rráneo, algunos  ín  la  India,  uno  en  Australia  y 
otro  en  la  América  del  Norte.  Pueden  citar.se  co- 
mo ejemplos  el  Onüis  furcifcr,  O.  irroratus,  O. 
Pamphihis,  O.  Clicvrolaíii,  O.  ahysinmts,  O. 
eastanctis,  O.  tridens,  etc. 

ONITIDINOS  (do  on'ditlc):  m.  pl.  Zool.  Tribu 
de  insectos  colcilptcros  ile  la  familia  escarabcidos 
rcconocilile  por  los  siguientes  caracteres:  palpos, 
labiales  suhliliformes,  con  el  segundo  artejo  de 
más  longitud  que  el  jirimero,  el  tercero  distinto; 
cabeza  libre  en  el  reposo;  antenas  de  nueve  arte- 
jos; caderas  .anteriores  cónicas  y  .salientes.  No 
comprende  más  ipic  dos  géneros:  Bubas  y  Oni- 
tis,  que  se  distinguen  entre  sí  por  la  presencia  ó 
ausencia  de  escudete. 

ÓNIX:  m.  Ónice. 

ONIXIS  (del  gr.  oto?,  uña):  m.  Pnlol.  Infla- 
mación de  la  matriz  de  la  uña.  Puede  ser  sub- 
tnu/uiíial  y  rdromigninal. 

El  oniris  submiguinal  es  una  inflamación  que 
comienza  en  cualquier  parte  del  leclio  de  la  uña 
y  termina  por  la  formación  de  un  pequeño  abs- 
ceso, por  la  perforación  de  la  uña  y  por  el  des- 
arrollo de  una  fungosidad  sanguinolenta.  Este 
onixis  es  un  Hemoncillo  limitado,  representa  una 
complicación  de  los  cuerpos  extraños  situados 
bajo  la  uña,  de  contusiones  de  este  órgano,  exós- 
tosis  subunguinal,  etc. 

Se  previene  esta  complicación  tratando  las 
heridas  y  contusiones  por  la  aplicaci('in  de  cata- 
plasmas ó  compresas  de  agua  fría,  aplicando  cu- 
ras antisépticas  ó  extrayendo  los  cuerpos  extra- 
ños. Una  vez  desarrollado  el  onixis,  se  corta  la 
uña  al  nivel  del  absceso  con  el  filo  de  im  bistu- 
rí, dando  salida  al  pus.  Si  hay  que  tratar  el  oni- 
x'is  cuando  ya  existe  una  fungosidad,  se  escinde 
ésta  ó  se  la  cauteriza,  bien  con  el  hierro  canden- 
te, bien  con  el  cáustico  de  Viena  ó  con  la  pasta 
de  cloruro  de  zinc,  si  resiste  á  la  cauterización 
con  el  nitrato  de  plata.  La  aplicación  de  las  cu- 
ras antisépticas  (gasa  sublimada  ó  iodofórmiea, 
algodón  hidrófilo,  etc.),  ha  limitado  mucho  los 
accidentes  que  en  otro  ticmjío  causaban  las  in- 
flamaciones unguinales. 

El  071Í.VÍS  rctronnguinnl  6 pcriungiiinnl  es  un 
reborde  rojo  que  rodea  toda  la  uña,  dejando  re- 
zumar un  líquido  icoroso,  seguido  bien  pronto 
de  ulceración  que  se  extiende  á  todas  las  partes 
rojas  y  que  da  una  supuración  amarillo  grisácea. 
La  uña  ennegrece,  se  torna  blanda  y  adquiere 
una  forma  cónica,  mientras  que  la  yema  del  de- 
do se  hincha  y  adquiere  la  forma  de  una  espá- 
tula. Estos  onixis  van  acompañados  de  dolores 
más  ó  menos  intensos;  quizás  dan  lugar  á  angio- 
leucitis  y  á  panadizos.  A'.  Perionixis. 

El  onixis  cura  nmchas  veces  espontáneamen- 
te por  la  caída  de  la  mía,  pero  al  cabo  de  cierto 
tiempo  suele  ir  seguido  de  la  hipertrofia  de  la 
uña  nueva. 

El  onixis  es  relativamente  común  en  los  indi- 
viduos sifilíticos,  en  los  escrofulosos,  en  las  em- 
barazadas: en  estas  últimas  no  aparece  la  infla- 
mación, limitándose  la  enfermedad  á  una  tume- 
facción circular  alrededor  de  la  uña,  en  uno  ó 
varios  dedos. 

Cuando  se  limita  á  una  simple  tumefacción 
reclama  las  lociones  frecuentes  con  agua  blan- 
ca, las  cataplamas.  las  lociones  con  tintura  de 
iodo  y  el  empleo  de  agua  boricada,  disolución  de 
sublimado,  etc. ,  para  que  la  lim]neza  local  sea 
perl'ecta.  En  el  onixis  ulceroso  conviene  la  abla- 
ción de  la  uña,  las  curas  con  agua  de  Goulard  ó 
con  la  pomada  de  calomelanos  (un  gramo  de  este 
cuerjto  por  30  de  manteca  ó  vaselina).  Se  caute- 
riza después  la  lilcera  con  el  nitrato  ácido  de 
mercurio  ó,  mejor  aún,  con  la  disolución  satu- 
rada de  clonu'o  de  zinc. 

Los  onixis  que  ocupan  muchos  dedos  á  la  vez, 
y  que  pueden  atribuirse  á  la  sífilis  ó  al  escrofu- 
iisnio,  se  tratarán  jior  la  medicación  interna 
apropiada. 

No  hay  que  combatir  los  onixis  no  ulcerosos 
de  las  embarazadas.  ,Se  aplicará  á  los  dedos  rma 


pomada  de  calomelanos  (un  gi'anio  jior  30  de 
manteca):  estos  onixis  curan  espoutáneameute 
desjaiés  del  parto. 

Respecto  a  los  onixis  antiguos  de  las  uñas  de 
los  pies,  convienen  las  a[ilicaciones  de  perclorn- 
ro  de  liierro  líquido  sobre  el  rodete  carnoso:  el 
enfermo  jiodrá  seguir  andando  (Walm,  Caillet). 

ONKELOS  ÚONQUELOS:  Biog.  E.scritor  judío, 
autor  de  un  l'argvm  ó  paráfrasis  caldea  del 
I'cnlnlnico.  Se  ignora  la  época  precisa  en  que 
vivió,  pero  se  le  supone  contemporáneo  de  Jesu- 
cristo y  de  los  Ap(ístoles.  Según  los  escritores 
judíos,  fué  discípulo  de  Gamaliel,  maestro  de 
San  Pablo.  Otros  le  confunden  con  Aquila,  pro- 
sélito judío  que  hacia  fines  del  siglo  I  de  la  era 
cristiana  tradujo  al  griego  el  Antiguo  Testamen- 
to. V.arios  indicios  liacen  creer  que  Onl<eIos  no 
pudo  ser  nniy  posterior  á  Jesucristo.  La  versión 
que  de  él  conocemos  es  generalmente  sencilla, 
literal,  y  no  está  recargada  con  las  explicaciones 
legendarias  tan  frecuentes  en  las  paráfrasis  cal- 
daicas  posteriores.  Sospéchase  que  la  compuso 
con  diversas  interpretaciones  recogidas  de  boca 
de  sus  maestros,  Hillel,  Leehammai  y  Gamaliel 
d  Antiguo.  La  crítica  moderna  juzga  más  vero- 
símil que  utilizara  Onkelos  las  paráfrasis  escri- 
tas ú  orales  usadas  en  las  sinagogas  en  su  tiem- 
po, y  así  se  explica  mejor  la  pureza  de  su  len- 
guaje. El  Targum  se  ha  insertado  en  todos  los 
poliglotas,  si  bien  adoptando  una  puntuación 
muy  viciosa,  que  en  vano  trató  Buxtorf  de  co- 
rregir de  im  modo  exacto.  Los  judíos  conceden 
gran  valor  á  dicha  obra,  y  la  han  jiublicadoniu- 
clias  veces  con  ó  sin  el  texto  hebreo.  La  edición 
más  antigua  entre  las  conocidas  es  la  de  Bolonia 
(1482),  con  el  texto  hebreo  y  los  comentarios  de 
Jarchi.  En  nuestro  siglo  la  dio  á  las  ¡irensas 
Heineniann  (Berlín,  1S31-35,  3  partes,  en  8.°), 
con  el  texto  hebreo  del  Pcntatciico,  los  comen- 
tarios de  Jarchi  y  la  versión  alemana  de  Jlen- 
del.  Tenemos  noticia  de  tres  versiones  además 
de  la  citada,  las  tres  en  lengua  latina:  una  de 
Alfonso  de  Zamora,  que  se  lialla  en  las  políglo- 
tas de  Alcalá,  Amberes,  París  y  Londres,  á  con- 
tinuación de  la  A'ulgata  de  la  edición  de  Vene- 
cia  (1609,  en  fol.),  habiéndose  también  publi- 
cado separadamente  la  traducción  de  Pablo  Fra- 
gio:  raro.¡)hrasis  Onkcli  ehaldniai,  ex  dialilrro 
in  /atimiw  fr/clissimc  i'cnm.  (Estrasburgo,  1546, 
en  fol.),  y  la  de  Bernardino  Baldi,  que  se  guar- 
da en  la  Biblioteca  Albani.  Los  manuscritos  del 
Targum  son  numerosos,  y  muchas  las  diferen- 
cias, no  sólo  entre  ellos,  sino  también  entre  las 
distintas  ediciones,  especialmente  en  la  puntua- 
ción. 

ONKILONES:  m.  pl.  £lnog.-Trihn  del  N.  E. 
de  Siberia.  Se  les  encuentra,  en  mnj'  escaso  nú- 
mero, en  las  inmediaciones  de  la  desembocadu- 
ra del  Añadir,  al  S.  del  Estrecho  de  Bering. 

ONKIVESI:  Gcog.  Lago  de  Finlandia,  Rusia, 
sit.  en  el  golncruo  de  Kuopio,  en  la  parte  N.O. 
del  conjunto  de  lagos  llamado  Saima;  con  los 
pequeños  lagos  que  de  él  dependen  y  las  islas, 
ocn]Ki  una  sup.  de  200  kms". 

ONKTERIS  Ú  ONKTAYES:  ni.  pl.  Mil.  DÍOSCS 
adorados  por  los  dakotas  en  la  época  jirecolom- 
biana(V.  Dakotas).  Bajo  el  nombre  de  (Míic- 
ri's  ú  Onhiaycs  comprendía  el  dakota  una  fami- 
lia de  dioses,  unos  varones,  otros  hembras,  que 
eran  los  númenes  del  agua  y  de  la  tierra  y  des- 
pedían de  su  cuerpo  irresistibles  efluvios.  Figu- 
rábase á  los  onkteris  de  la  tierra  como  grandes 
bueyes  que  podían  prolongar  hasta  las  nulies  su 
cola  y  sus  cuernos;  á  los  del  agua  como  desme- 
suradas y  también  cornudas  anguilas.  Suponía  á 
los  unos  y  las  otras,  no  enemigos  ni  riv.ales,  sino 
en  íntimo  consorcio  y  maridaje.  Del  onkteri  ([ue 
podemos  llamar  reinante  decía  que  estaba  en  el 
rio  Mississippí,  debajo  de  las  cascadas  de  San  An- 
tonio. No  hace  muchos  años,  escribe  Poud.  en  la 
época  del  deshielo,  á  causa  de  seguir  obstruido 
el  cauce  del  río  entre  las  cascadas  y  el  fuerte 
Snelling,  crecieron  indeciblemente  las  aguas. 
Cuando  pudieron  ya  romper,  b,ijaron  con  espan- 
tosa fuerza  y  barrieron  cuanto  encontraron.  Lle- 
váronse una  cabana  que  estaba  en  la  margen  y 
con  ella  un  soldado,  de  quien  nunca  más  se  su- 
])o.  No  á  las  aguas,  sino  .al  onkteri,  atribuían  los 
dakotas  la  desgracia  del  soldado.  El  onkteri  lo 
había  cogido  para  satisfacer  su  apetito.  «Antes 
que  yo  naciera,  decía  un  d.akota  á  Schoalcrait, 
me  tomó  en  espíritu  el  onkteri  del  río  y  me  baji'i 
á  lo  más  hondo  de  sus  aguas.  Diónie  cada  uno  de 
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.sus  hermanos  un  consejo,  y  él  un  tandior,  mani- 
festándome que  cuando  lo  tocara  y  siguiera  las 
instrucciones  que  acababa  de  recibir  me  sucede- 
ría todo  á  medida  de  mi  deseo.  Jle  llevó  después 
á  mi  ]iueblo,  donde  nací  de  mujer  de  mi  raza.» 
El  onkteri  era  entre  los  dakotas  el  más  venerado 
de  todos  los  dioses.  Se  le  sujioiiía  el  autor  inme- 
diato de  la  tierra  y  del  honilue  y  el  fundadorde 
la  (iron  Medicina  ó  Medicina  Danza.  Se  le  .sacri- 
ficaba pluniíjn  de  cisnes  y  de  ánades  de  color  de 
escarlata,  pieles  de  cierva,  perros  y  tabaco.  Se 
tenía  por  de  su  servidumbre  á  la  serpiente,  al  la- 
garto, á  la  rana,  á  la  sanguijuela,  al  águila,  al 
pez  y  á  los  esiu'ritus  de  los  muertos. 

ONNAING:  Gcog.  O.  del  cantón  y  dist.  de  Va- 
lencieniies.  dep.  del  Norte,  Froni'ia,  sit.  en  el 
f.  c.  de  Yaiencienues  á  Mons;  5000  liabits.  Mi- 
nas de  hulla. 

ONO:  Grog.  C.  de  la  prov.  de  Etsisen,  ken  de 
Fukni,  Hondo,  Japón,  sit.  al  S.O.  de  Kaniasa- 
va;  10000  liabits. 

-  Ono  ó  Umiíenga:  Gcog.  Isla  del  Archipié- 
lago Fiyi,  Polinesia,  Oceaiií.a,  sit.  al  N.E.  de 
Kandavu.  Es  redonda,  con  un  monte  llamado 
Mbuabu,  de  353  m.  de  alt. 

ONOBA:  f.  .^ooZ.  Género  de  moluscos  de  la  cla- 
se gastrópodos,  orden  prosoliranqiiios,  sultorden 
pectinibranquios,  grupo  tenioglosos,  familia  ri- 
soidos.  Este  género  ha  sido  considerado  muclio 
tiempo  como  un  subgénero  del  liisíioiii.  al  cii.il 
en  efecto  se  parece  mucho,  ¡lero  del  que  se  dis- 
tingue por  los  siguientes  caracteres:  concha  alar- 
gada, subcilíndrica;  vértice  olituso;  abertura  c.i- 
si  oval;  ¡leristonia  continuo;  labro  delgado  o  li 
ger.nmcnte  engrosado. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  todos  los 
mares  y  se  subdividen  cu  las  dos  secciones  Crra- 
tia  y  Hyala,  de  las  cuales  son  ejemplos  respec- 
tivamente la  0?io6«  jiroí'inio  y  la  O.  viltrn:  la 
especie  que  puede  citarse  como  típica  de  todo  el 
género  es  la  O.  striata  de  Adams  (llissoia  slria- 
ta  de  Montagu). 

-0>"or.A:  Gcog.  ant.  C.  de  Es¡iaña.  Segiin  Pli- 
nio,  correspondía  al  convento  jurídico  de  Córdo- 
ba y  estaba  en  la  misma  orilla  del  Betis.  Se  re- 
duce á  Perabad  ó  Pedro  Aliad.  Sánchez  de  Feria 
opinó  que  estuvo  en  Alcolea. 

ONOBRÍQUlDOídel  gi'.  ("«os,  asno,  y^Spésu,  yo 
ci'inio):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Vnolirydtis) 
licrteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas, 
sublámilia  do  las  papilionáceas,  triliu  de  las  he- 
disareas,  cuyas  especies  habitan  en  la  región  me- 
dia de  Europa  y  de  Asia,  y  son  ¡llantas  herbáceas 
anuales  (j  perennes,  y  aun  alguna  vez  sufrutico- 
sas,  con  las  hojas  imparipinnadas,  las  cstíjiulas 
soldadas  por  la  margen  extciior entre  síj'  opues- 
tas á  las  hojas,  y  las  flores  rojas  ó  blanquecinas 
dispuestas  en  espigas  largamente  pedunculadas, 
axilares  y  terminales;  cáliz quinquéfido,  con  las 
lacinias  aleznadas.  casi  iguales;  corola  amaripo- 
sada,  con  el  estand-arte  ovalú  oblongo,  más  cor- 
ta que  las  alas  y  la  quilla  y  otilicnamente  trun- 
cada; estamlires  10,  soldados  por  los  filamentos 
en  un  cuerpo,  excepto  el  correspondiente  al  es- 
tandarte, que  permanece  libre;  anteras  iguales: 
ovario  uniovulado;  estilo  larguísimo,  -codadó 
hacia  su  mitad  y  con  el  estigma  formando  una 
cabezuela  pequeña;  legumbre  ca.si  sentada,  de  un 
solo  artejo,  comprimida,  indehiscente  y  monos- 
jierma,  lagunoso-reticulada,  con  la  margen  su- 
jrerior,  que  es  la  que  sostiene  la  semilla,  más 
gruesa  y  recta,  y  la  inferior  más  delgada,  curva, 
algo  dentada  y  aun  e.sjiin oso-lobulada;  .semilla 
casi  arriñonada. 

ONOBRISATES  Ú  ONOBUSATES:  Grog.  ani. 
Pueblo  galo,  establecido  antes  de  la  llegada  de 
los  romanos  cu  el  valle  del  Neste  y  en  el  del  Al- 
to Garona,  entre  los  auscios,  los  tomates,  los 
convenios  y  los  consoranos.  Fué  reunido  en  28  an- 
tes de  J.  C.  á  la  prov.  imperial  de  Aquitania.  En 
el  siglo  n'  estaba  comprendido  en  la  c.  de  Con- 
veiuv.  en  )a  Novempopulania. 

ONOBROMA  (de  gr.  oi'os,  asno,  y  ^pú/ta.  ali- 
mento): f.  Bot.  Género  de  plantas  iiertenecien- 
te  á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia 
de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  cinareas,  eu- 
j-as  especies  habitan  en  Oriente,  y  son  plantas 
herbáceas,  anuales,  erguid.as,  con  las  hojas  se- 
mialn-azadoras,  dentado-espinosas,  dispuestas  en 
cabezuelas  solitarias  y  terminales  de  color  ama- 
rillo; cabezuelas  mnltifloras.  heterógamas,  con 
las  flores  marginales  neutras  y  casi  radiantes; 
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iiivuliiiii)  iiiiviiilii,  con  la»  osennms  üxtcrioiTH 
lalt'iiilniriitK  ilriitadu-espiíioNiiM ,  toda»  ni'\iliii- 
iiaiiiis  y  Ici'iuiíiadas  i'ii  os|iina;  rt'cí'i»tiU'ulo  cim 
|K'Iito.s;  nii'tilas  todas  lül)uh)sas.  i^ualituMitu 
1 1 II  i  IK 1 111- 1  illas,  y  lasd(du4'tli'lllil'i-rcti(-íaal>{o  liiayo- 
ri's;  cstaiuliics  riiii  liis  lllaiiiiiitiis  laiiipifuis  y  las 
antvi'as  aitciiiliculadaí)  i>ii  el  á[iir(';a(]iii-iii<)s  casi 
tt'tra;íoiios  y  laiii|iiriiiK,  los  di' la  cirL-unleifiiciii 
sin  vilano  y  los  did  disco  <'on  vilano  ninltisciial, 
formado  jtur  pajitas  lineales  y  áspelas  en  sus 
lioiilcs,  y  las  cxlenoies  más  cortas. 

ONOBUSATES:    Ony.   ant.  V.  OnodUISATES. 

ONOC  Ef ALA  (del  ¡ir.  ovos,  asno,  y  Ke<t>a\-/i,  ea- 
liczai;  I.  /í<i(il.  Género  de  insectos  coleóiileíos  de 
la  familia  ceranibícidos,  triliii  onocofalinos.  Tu- 
liciculos  antenífeíos  robustos,  salientes,  vertica- 
les, paralelos  y  débilmente  separados  y  vom  un 
penueño  cuerno  en  su  ^■értice  interno;  frente  mu- 
cho más  alta  ijiie  ancha,  trapeciforme  y  recorri- 
da por  dos  linas  i(uillas  loiifíiludinales  arquea- 
das; antenas  casi  de  doble  longitud  quo  el  cuer- 
po; jirotúrax  transversal  y  cubierto  de  linos  plie- 
gues transversales;  escudete  transversal  y  trape- 
eiforine  invertido;  élitros  poco  convexos,  cunei- 
fornu's  V  con  rugositladcs  en  su  base:  fémures 
gradualniente  engrosados,  y  los  posteriores  tan 
largos  como  los  tres  ])rimeros  segmentos  abdo- 
minales; tarsos  medianos  y  robustos;  quinto  seg- 
mento abdominal  en  triángulo  curvilíneo  alar- 
gailo;cuer]>o  cuneiforme  y  finamente  pubescente. 

El  tipo  de  este  gé-nero  ( Onocephala  diophthal- 
iini)  es  un  insecto  de  talla  mediana  y  color  ver- 
de oliva,  originario  del  Brasil. 

ONOCEFALINOS  (de  miocéfala):  m.  pl.  Zool. 
Tribii  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ceram- 
bícidos, perteneciente  al  grupo  de  los  que  tienen 
las  cavidades  cotiloideas  intermedias  abiertas, 
los  ganchos  de  los  tarsos  divergentes  y  un  sur- 
co en  las  tibias  intermedias.  Presentan  ade- 
más los  siguientes  caracteres:  cabeza  retráctil; 
trente  alargada;  antenas  setáceas,  nmclio  más 
largas  que  el  cuerpo  en  los  machos,  con  los  arte- 
jos [irimero  y  tercero  algo  engrosados  y  densa- 
mente tomentosos;  el  escapo  cilindrico  y  que 
alcanza  á  la  base  del  protórax  ó  poco  menos; 
ojos  finamente  granulados,  escotados,  y  con  los 
liibulos  inferiores  transversales;  protórax  cilin- 
drico é  inerme;  élitros  cuneiformes  y  más  anchos 
que  el  protórax  en  su  base;  patas  bastante  lar- 
gas; tarsos  anteriores  siempre  algo  dilatados. 

Este  gi'upo  es  muy  afín  al  de  los  oncideriuos, 
y  sus  especies,  poco  numerosas,  tienen  de  co- 
mún su  color  verde  oliva.  Xo  comprende  más 
que  dos  géneros:  (inocepliala  y  Pcrma^  que  se 
distiíiguen  fácilmente  entre  sí  por  la  forma  de 
la  frente  y  la  posición,  de  los  tubéri-ulos  antení- 
feros.  Todos  son  de  la  América  meridional. 

ONOCERINA:  f.  QiiUii.  Substancia  orgánica, 
que  existe  formada,  asociada  á  la  ononina  (véase), 
en  las  raíces  de  la  |ilanta  nombrada  Onmiis  spi- 
nijSif.  rrcséntase  solida,  bien  cristalizada  en  agu- 
jas prismáticas,  entrelazadas,  muy  finas  y  bien 
definidas;  no  .se  disuelve  ajicnas  en  el  agua,  lo 
mismo  en  caliente  que  en  frío;  el  éter  también 
disuelve  poco  la  onocerina,  cuyos  disolventes 
mejores  son  el  alcohol  y  la  esencia  de  tereben- 
tina.  Fundida  transfórmase  en  nn  líquido  bas- 
tante movible,  muy  límpido  é  incoloro,  el  cual, 
enfriándo.se,  concréta.se  y  viene  á  constituir  una 
m.asa  cristalina  sin  forma  bien  definida,  en  la 
que  es  imposible  distinguir  la  menor  aparien- 
cia de  las  agujas  caiacterísticas  del  cuerpo  que 
nos  ocui«i,  combinación  ternaria  de  carbono,  hi- 
drógeno y  oxígeno,  á  cuya  comijosición,  deter- 
minada en  varios  y  delicados  análisis,  corres- 
jionile  la  fórmula  C,;H.^|,0.  Kn  cuanto  á  sus  ca- 
racteres qníniico.s,  sábese  cómo  es  la  onocerina 
cuerpo  bastante  resistente  á  la  acción  de  enérgi- 
cos reactivos,  puesto  que,  ni  aun  en  caliente,  es 
atacada  ¡lorlos  ácido»  ni  jior  los  álcalis.  Con- 
siste su  principal  cualidad  en  que,  atacada  jror 
el  cloro,  y  á  la  temperatura  sólo  ile  100°,  engen- 
dra un  ]iroducto  clorado  de  sustitución;  es  ésta 
una  substancia  (|ue  tiene  el  nii.snio  y  peculiar 
a.í¡>ecto  de  las  resinas  mejor  earacteiiza<la»;  no 
8C  disuelve  ni  en  el  agua  ni  en  el  alcohol,  pero 
e»  bastante Holuble  en  el  éter;  á  su  com[)OKÍ(ión, 
que  está  bien  conocida  ,  refiérese  la  fóininla 
CijH|i,Cl._,0,  de  la  cual  resulta  que  .se  trata  ile  la 
ouoccrínadiclornda,  constituida  y  formada  como 
la  mayoría  de  lo»  compuestos  clorados  de  las 
substancias  orgánicas. 

ilalláiidose  cou  la  ononina  cu  las  raíces  de  la 
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planta  mas  arriba  citaila,  todo  e¡  método  do  ob- 
tenerla consiste  en  separar  ambas  subHtancia», 
empleando  [tara  ello  y  utilizándola,  alguna  do 
las  pro|iiedade»  que  las  distinguen.  Y  con  efec- 
to, si  se  pr(q),'ira  un  buen  extracto  alcoliédico  de 
las  raíces  de  Dinntis  .sfñiitmi  y  hc  abandona  al 
aire  por  algunos  días,  adviértese  que  en  el  fondo 
de  la  vasija  van  depositándo.se  con  cierta  lenti- 
tud cristales  alargarlos,  y  á  veces  agujas  muy 
linas,  ((Uü  poseen  coloración  obscura  muy  pro- 
nunciaila;  iccogidos  estos  cristales,  y  bien  sepa- 
rados del  líquido,  se  )iurilican  comprimiéndolos 
jirimero  con  cierto  cuidado;  luego  se  lavan  repe- 
tidas veces  con  alcohol  frío,  y,  por  fin,  se  proce- 
de á  cristalizarlos,  empleando  como  disolvente 
el  mismo  alcohol  hirviendo  y  decolorando  los 
líquidos  empleando  el  carbón  animal.  La  ono- 
cerina no  ha  recibido  hasta  el  momento  prc>:cu- 
tc  ningún  género  de  aplicacioues. 

ONOCLEA  (del  gr.  6yÓK\e¡a,  ancusa,  orcane- 
ta): f.  J!u(..  (leñero  <le  jílantas  peí  feneciente  al 
tipo  de  las  criptógamas  fibrosovasculares,  clase 
de  los  heléchos,  familia  de  las  Tolipodiáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  la  América  septentrio- 
nal, y  tienen  las  frondes  estériles  pinnadas  una 
vez  y  las  Icrtiles  bipinnadas,  con  los  segmentos 
eucorvadoglobosos;  esporangios  insertos  en  los 
ápices  de  las  venas,  formando  soros  casi  globo- 
sos, con  doble  indusio:  uno  común  á  todos  y 
falso,  consistente,  en  el  margen  de  las  frondes, 
revuelto  y  soldado  en  forma  de  baya,  y  otro  par- 
cial membranoso  y  ahorquillado,  envolviendo  á 
cada  uno  de  los  soros. 

ONOCONO:  Gcog.  ant.  Río  de  Tesalia,  afl.  del 
Penco,  en  Larisa.  La  tradición  cuenta  c|ue  se 
¡niso  en  seco  para  que  pasara  el  ejército  de  Jer- 
jes. 

ONOCRÓTALO  (del  gr.  óvoKpÓTaXoí):  m.  Al- 
c'AI"1;az;  pelicano. 

El  ONOCRÓTALO  rebuzna  como  jumento. 
Fr.  Hernando  de  S.íntiago. 

No  se  debe  pasar  en  silencio,  que  en  salien- 
do del  puerto  de  Santa  Marta,  pareció  un  ave, 
que  los  castellanos  llaman  ocroto,  ó  onocró- 
talo, la  cual  es  muy  m:t}-or  que  un  buitre. 
Antonio  de  Herrera. 

ONOFRITA  (de  Ono/re,  n.  pr.):  f.  Miner.  Se- 
leniui'o  de  mercurio,  con  cierta  cantidad  de  azu- 
fre, que  jamás  llega  al  1  por  100;  jjuedeconside- 
rarse  como  variedad  de  la  ikraannüa,  de  cuyos 
caracteres  participa,  y  se  refiere  á  un  sulfbsele- 
niuro  de  mercurio.  Es  un  mineral  muy  raro,  cu- 
yo aspecto  recuerda  el  cobre  gris,  y  vese  también 
en  granos  liialinos  de  color  agrisado.  Puede  vo- 
latilizarse sin  dar  señales  de  descomposición;  es 
soluble,  aun  en  frío,  eii  el  agua  regia;  el  cloro  des- 
compone la  onoirita  en  caliente,  produciéndose 
los  cloruros  de  selenio,  mercurio  y  azufre;  es  in- 
atacable lo  mismo  por  el  ácido  clorhídrico  que  por 
el  nítrico,  y  calentando  este  mineral  con  un  álca- 
li cualquiera,  ó  con  un  carbonato  alcalino,  da  en 
seguida  mercurio  metálico,  que  se  condensa  en 
brillantes  gotas.  A  pesar  de  esto  su  composición 
no  aparece  bien  determinada,  y  hasta  jiuede  pen- 
sarse si  el  azufre  que  contiene  no  es  accidental  y 
sin  que  forme  en  modo  alguno  sulfuro. 

Sólo  se  ha  encontrado  la  onofrita  en  Méjico,  y 
aparece  descrita  por  el  ingeniero  español  Andrés 
del  Kío. 

ONOIVIÁCRITO:  Iliúij.  Poeta  ateniense.  Vivía 
en  el  siglo  vi  antes  de  Jesucristo.  Se  le  conside- 
ra autor  de  las  poesías  Orficas  y  de  las  atribui- 
das á  JIusco,  y  sobre  todo  de  la  Argonúulica. 
Fué  arrojado  de  Atenas  por  Hiparco,  hijo  de 
Pisístrato. 

ONOIVIANCIA  (del  gr.  óvofia,  nombre,  y  ^av- 
reia,  adivinación):  f.   Arte  lálsa  y  supersticiosa 
de  adivinar  por  el  nombre  de  una  j.iersona  la  di- 
ha  ó  ilcsgracia  que  le  ha  de  .suceder. 

ONOMARCO:  IJioy.  General  griego.  N.  en  la 
Fócida.  -M.  en  352  antes  de  Jesucristo.  Llamado 
durante  la  guerra  sagiada,  ejerció  el  mando  de 
una  parte  del  ejército  fócido  y  figuró  en  la  bata- 
lla de  Titorea,  en  la  que  encontró  la  muerte  ,su 
hermano  Filomeles.  Encargado  de  continuar  la 
guerra,  se  apoderó  de  los  tesoros  del  templo  de 
Delfos;  conli.scó  las  ¡irojiiedades  de  sus  adversa- 
rios, y,  jioseedor  de  sumas  considerables,  levan- 
tó un  nuevo  ejército  de  mercenarios,  compró  á 
Íieso  de  oro  las  jiersonas  más  considerables  de  lo» 
ístados  enemigos  (Tebas  y  Lúcrida),  obtuvo  el 
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concurso  do  los  bcocios  y  tesalios,  después  iriva- 
di<>  la  Lócrida,  alcanzó  varias  ventajas  conside- 
rables, y  batió  á  Kilipo,  rey  de  llaccdonia,  en 
lio»  cniíientro».  Ari(j|ad<i  de  Tesalia,  esto  príuci- 
1":  la  invadiij  jioco  dcsiiués  con  un  ejército  do 
2.1000  hombres,  volvió  a  encontrarse  con  el  ejér- 
cito de  los  fócidos  cu  Jlagnchia,  y  obtuvo  sobro 
ellos  una  victoria  completa.  Onomarco  encontró 
la  muerte  al  querer  ganar  la  Ilota  ateniense,  y 
Filipo  dispuso  fijar  su  cadáver  en  una  cruz  en 
castigo  del  saciilcgio  riue  habí#couietido  dc»i)0- 
jando  el  temjdo  de  Dclfo». 

ONOMÁSTICO,  CA  (del  gr.  óvoítaariKos ;  do 
ivoiía,  nombre;:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
los  nombres,  y  especialmente  á  los  propios.  iJia 
ONOMÁSTICO  (el  del  santo  de  una  persona). 

Lista  ONOMilSTlCA  de  los  reyes  de  Egipto. 
Diccionario  de  la  .Academia. 

ONOM  ATORE  YA  (del  gr.  ¿vo/uaroTroiía ;  do  Svo- 
na,  nondjrc,  y  Trodui.  hacer):  f.  Imitación  del 
sonido  de  una  cosa  en  el  vocablo  que  se  forma 
para  significarla. 

Muchas  palabras  han  sido  formadas  por  ONO- 

MATOPEYA. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Onoiiaidi'Eya:  El  mismo  vocablo  que  imi- 
ta el  sonido  de  la  cosa  nombrada  cou  él. 

-OnomatoI'Eya:  Empleo  de  vocablos  ono- 
matopéyicos  ]iara  imitar  el  sonido  de  las  cosas 
con  ellos  significadas. 

-  Onomatoi'EYa:  £it.  Por  medio  de  la  ono- 
matopieya  ó  imitación  de  los  sonidos  se  aspira  á 
la  expresión  particular  de  los  objetos,  lo  cual  es 
más  usado  y  más  propio  en  la  poesía  que  en  la 
prosa.  La  onomatopcya  nace  de  uu  sentimiento 
instintivo,  mediante  el  cual,  cuando  queremos 
hablar  de  un  sonido  cuyo  nombre  iio  sabemos, 
procuramos  imitarlo  con  la  voz.  En  las  lenguas 
antiguas  existe  un  número  de  voces  imitativas 
mucho  mayor  que  en  las  modernas,  lo  cual  con- 
siste en  que  al  pasar  las  voces  de  un  idioma  á 
otro  se  van  modificando  y  alejándose  cada  vez 
más  del  tipo  primero,  que  la  misma  naturaleza 
inspirara. 

Por  medio  de  la  onomatopeya  pueden  expre- 
sarse el  movimiento}-  hasta  las  conmociones  in- 
teriores del  animo.  Para  lo  primero  nos  vale- 
mos del  ritmo  auxiliado  por  lá  melodía.  La  di- 
ficultad ó  lentitud  del  movimiento  se  expresa 
por  medio  de  sílabas  compuestas  de  muchas  con- 
sonantes, diptongos  y  acentos,  palabras  é  inci- 
sos largos  que  retardan  el  curso  de  la  f ;  ase,  mien- 
tras que  la  rapidez  se  marca  por  sílabas  breves, 
csdníjulas  é  incisos  de  lácil  pr.  nunciación.  Para 
lo  segundo  debe  tenerse  en  cuenta  que  las  con- 
mociones agradables  se  expresan  naturalmente 
por  medio  de  sonidos  blandos,  suaves  y  claros, 
que  la  tristeza  prefiere  los  sonidos  obscuros  y  las 
palabras  largas,  y  que  las  voces  breves,  los  so- 
nidos vivos,  agudos  y  ásperos  son  más  propios 
de  las  pasiones  vivas  y  fogosas. 

La  onomatopeya  debe  jiroducirse  naturalmen- 
te como  un  resultado  de  la  fuerza  del  sentimien- 
to, y  del  caudal  de  in5]>iración  que  el  escritor 
posea,  y  no  de  itremeditadas  y  frías  combina- 
ciones, ([ue  se  hallan  al  :ilc.-ince  de  cualquiera, 
pues  la  imitación  servil  é  inmediata  es  un  defec- 
to, más  bien  que  una  belleza,  y  entonces  la  ono- 
matojieya  ¡acilmente  degenera  su  trivialidad. 

En  casi  todas  las  lenguas  conocidas  cierto  nú- 
mero de  voces  guardan  relación  con  la  cosa  sig- 
nificada, relación  que  naturalmente  sólo  puede 
expresarse  por  medio  del  sonido.  De  Bres.ses,  en 
su  Trafiido  dr  la  forviaciún  mecánica  de  las  Icn- 
ifnas,  dice:  Cuando  se  conoce  un  objeto  i]ue  hace 
inqprcsión  en  nuestro  oído,  con  el  cual  tiene  in- 
mediata relación  el  órgano  de  la  voz,  y  se  trata 
de  ponerle  nombre,  no  se  vacila,  ni  se  refiexio- 
na,  ni  se  compara;  el  hombre  canta  con  su  voz 
el  ruido  con  (|ue  sus  órganos  auditivos  han  sido 
impf.aionados,  y  el  sonido  i|ne  icsnlta  de  esta 
imit>i,íón  es  el  nomlire  que  da  á  las  cü.sas  que 
quie'-i  denominar. 

La  mayor  liarte  de  las  [lalabras  imitativas  se 
hallan  tonunlas  de  las  voces  de  los  animales,  per- 
teneciendo á  este  orden  de  palabras  bramido, 
aullido,  rugido.  ladiiihi.  maullar,  arrullo,  piar, 
gruriir,  rclaiznar,  relinchar,  balai'  y  otras  mu- 
chas i|Uc  pudieran  citarse.  Sin  embargo,  existen 
otra  infinidad  de  )ialabras  ({ue  imitan  de  mane- 
ra m;ís  ó  meno»  distinta  el  ruido  de  las  accio- 
nes liuuianas  ó  el  producido  por  la  misma  natu- 
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raleza,  tales  como  tronar,  estallar,  crujir  ron- 
car escupir,  chasquido,  etc.,  etc.  Dionisio  de Ha- 
licarnaso,  en  su  oljra  De  Struciura  vcrlmiiís,  da, 
mucha  mayor  amplitud  á  la  facultad  imitativa 
que  el  hombre  posee  por  medio  de  la  palabra, 
diciendo:  La  naturaleza  es  el  fundamento  de  es- 
tos usos  y  nuestra  soberana  precei>tiva.  Ella  nos 
pone  en  el  estado  de  imitar  y  de  comjioner  pala- 
bras propias  por  medio  de  ciertas  imágenes  con- 
formes á  la  verdad  de  las  cosas  y  á  nuestro  pen- 
samiento. Por  es8  decimos  de  los  toros  que  dan 
mu"idos,  de  los  caballos  que  relinchan,  de  los 
vieStos  que  silban  ó  braman,  de  las  cuerdas  que 
cniien;  por  esto,  en  fin,  usamos  de  otras  muclias 
palabras  que  imitan  la  voz,  la  forma,  una  acción, 
una  manera,  un  movimiento,  el  estado  del  re- 
poso y  otras  varias. 

Hay  que  tener  en  cuenU  que,  como  dice  (,oU 
V  Vchí  no  todas  las  lenguas  son  igualmente 
eufónicas.  La  griega  y  la  latina  lo  fueron  mas 
que  las  que  actualmente  hablamos,  ya  por  la  tije- 
za  de  la  cuantidad,  ya  por  la  longitud,  sonori- 
dad y  variadas  terminaciones  de  las  palabras, 
ya  por  la  mayor  liljertad  del  hipérbaton  que  de- 
laba  al  orador  niiis  ancho  campo  para  su  coloca- 
ción armoniosa.  Las  lenguas  del  Norte  son  mas 
ásperas  y  de  pronunciación  más  obscura  que  las 
del  Mediodía.  Para  que  no  se  crea  efecto  de  un 
cieco  espíritu  de  nacionalidad  el  favorable  juicio 
que  de  la  castellana  hicieron  Campmany,  Mar- 
tínez de  la  Ptosa  y  otros  escritores  españoles, 
transcribimos  á  continuación  las  imparciales  pa- 
labras del  sensato  D'Alembert:  «Una  lengua 
abundante  en  vocales,  y  sobre  todo  en  vocales 
dulces,  como  la  italiana,  seríala  mas  suave  de 
todas,  pero  no  la  más  armoniosa;  porque  la  ar- 
monía, para  ser  agradable,  no  debe  ser  suave,  si- 
no variada.  Una  lengua  que  tuviese,  como  la  es- 
pañola, la  feliz  mezcla  de  vocales  y  consonantes 
dulces  y  sonoras,  sería  quizás  la  más  armoniosa 
de  todas  las  modernas. » 

En  Poesía,  por  medio  de  la  armonía  imitati- 
va, precipitando  ó  retardando  el  verso,  cortán- 
dolo violentamente,  ó  haciendo  que  se  deslice 
unido  y  compacto,  combinando  sonidos  blandos 
y  sonoros,  ó  amontonando  sílabas  de  áspera  pro- 
nunciación y  cargadas  de  acentos,  va  siguiendo 
de  un  modo  general  el  curso  de  los  afectos  ó  pen- 
sandentos  y  contribuye  notalilementeá  expresar 
el  .sentimiento  dominante  en  el  poema. 

La  armonía  imitativa,  que  consiste  en  la  con- 
veniencia del  tono  general  del  sonido  con  el  to- 
no dominante  del  escrito,  es  la  más  apreeiable, 
la  más  difícil,  la  que  tiene  cabida  en  todas  las 
composiciones,  así  poéticas  como  prosaicas.  Las 
cláusulas  muy  numerosas  y  periódicas  encierran 
jiompa  y  magnificencia;  las  suaves  y  lentas  com- 
¡ladécense  bien  con  la  tristeza  y  la  melancolía: 
las  cortadas,  rápidas,  llenas  de  voces  ásperas  y 
fuertemente  acentuadas,  son  propias  del  estilo 
vehemente  y  apasionado.  Imposible  sería  dar 
una  idea  de  las  delicadas  medias  tintas  que  ofre- 
ce la  armonía  del  lenguaje,  pues  jiara  ello  sería 
indispensable  ir  recorriendo  toda  la  escala  de  los 
afectos  humanos.  V.  AüMONÍA  IMITATIVA. 

ONOMATOPÉYICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á 
la  onomatoiieya;  formado  por  onomatopeya. 

ONOMITSl;  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Bigo,  ken 
de  Hirosima,  Hondo,  Japón,  sit.  en  el  estrecho 
formado  en  el  Mar  Interior  ó  Seto-Utsi  por  la 
isla  Mukai,  al  O.  de  Fukuyama;  17000  habitan- 
tes. Es  un  puerto  de  bastante  comercio. 

ONON:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Cosme  de  Tomón,  ayunt.  y  p.  j.  de  A'illavicio- 
sa,  prov.  de  Oviedo;  28  edifs.  1¡  V.  San  Julián- 
de  Okon. 

-Okon:  Geog.  Río  de  China  y  de  Sibcria. 
Nace  en  el  moiite  Kentei,  Mongolia  china;  si- 
gue la  frontera  rusa,  corre  de  nuevo  en  territo- 
rio de  Mongolia,  entra  en  territorio  ruso,  baña 
la  prov.  de  "Trausbaikalia  y  se  une  al  Ingoda 
para  formar  el  Chilka;  750  kms.  de  curso,  de  los 
que  unos  ñOO  corresponden  á  la  Sibcria. 

-OxoN  BoiiziA:  Gcoff.  Río  de  Sibcria,  en  la 
Transbaikalia.  Nace  en  los  montes  de  Nerchinsk 
y  desagua  en  el  Onoii  por  la  dra. ;  225  kms.  de 
curso. 

ONONDAGA:  Grog.  Lago  del  condado  de  su 
nomine,  est.  de  Nueva  York,  Estados  Unidos; 
S  kms.  de  largo  por  1  V;  de  ancho.  Manantia- 
les salinos  en  sus  orillas.  |1  Condado  del  esta- 
do de  Nueva  York ,  Estados  Unidos,  ,sit.  en  las 
orillas  del  lago  de  su  nombre  y  entre  los  lagos 
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Oneida  y  Skaneatelos;  2  000  kms.^  y  125  000  ha- 
bitantes. Cereales,  patatas  y  cría  de  ganados. 
Cap.  Siracusa. 

ONONETINA:  f.  Quím.  Substancia  orgánica 
producida  al  desdoblarse  la  onosjrina  (véase  esta 
palabra).  Cuerpo  sólido  que  puede  olitenerse  de 
sus  disoluciones  alcohólicas,  cristalizado  en  pris- 
mas incoloros,  bastante  largos,  sumamente  frá- 
giles, y  que  es  líecuente  ver  agrupados  en  haces 
o  formando  estrellas  radiadas,  de  hermoso  aspec- 
to; di.suélvese  poco  en  el  éter  y  algo  más  en  el 
alcohol,  y  tiene  por  disolventes  los  álcalis  prin- 
cipalmente, siendo  muy  de  notar  que  las  disolu- 
ciones amoniacales  de  ononetina,  puestas  en  con- 
tacto del  aire,  adquieren  poco  á  poco  color  verde, 
cada  vez  más  obscuro;  y  si  cuando  esta  colora- 
ción ha  llegado  á  su  intensidad  máxima  se  le 
agrega  ácido  clorhídrico,  entonces  fórmase  un 
precipitado  de  aspecto  parecido  á  la  ononina,  ca- 
racterizado por  su  color  rojo  y  ser  además  solu- 
ble en  el  alcohol.  . 

Con  muy  pocas  sales  metálicas  precipitan  las 
disoluciones  de  ononetina, y  casino  hay  más  ex- 
cepciones que  el  acetato  básico  de  plomo;  el 
cloruro  férrico  sólo  las  colora  de  rojo  bastante 
pronunciado,  y  también  lo  hace  la  mezcla  oxi- 
dante de  bióxido  de  manganeso  y  ácido  sulfúri- 
co. Tratada  la  ononetina  con  ácido  nítrico  con- 
centrado se  resinitica,  y  entre  los  ])roductos  de 
la  metamorfosis  es  constante  el  ácido  oxálico,  y 
en  opinión  de  muchos  debe  formarse  también 
algo  de  ácido  píerieo,  sin  que  su  presencia  sea  un 
hecho  fuera  de  duda. 

Por  lo  que  á  la  constitución  del  cuerpo  que 
estudiamos  se  refiere,  poco  seguro  y  dehnitivo 
cabe  afirmar; sábese, á  consecuencia  de  los  análi- 
sis, que  contiene  carbono,  hidrógeno  y  oxígeno,  y 
de  ahí  en  realidad  no  se  pasa,  porque  la  formula 
que  escriben  generalmente  los  autores, 


es  dudosa,  y  de  su  génesis  tampoco  pueden  de- 
ducirse conclusiones  más  firmes;  si  partimos  de 
la  onospina,  habremos  de  considerarla  formada 
sin  que  se  fijen  los  elementos  del  agua,  lo  cual 
es  muy  aventurado,  y  entonces  el  fenómeno  pa- 
saría de  esta  suerte: 

C6oHo80o6=C«H„0,3-t-  2C6H,oOe, 

en  cuyo  caso  la  onospina  se  desdoblaría  sólo  en 
ononetina  y  dos  moléculas  de  glucosa; y  .si  ape- 
lamos á  la  reacción  de  la  barita  cáustica  sobre  la 
formonetina,  ésta  producirá  ononetina  y  acido 
fórmico,  tal  y  como  aparece  representado  en  la 
reacción  química 

C5„H,„0,3  +  2H,0  =  Cj8H«0,3  +  2CH.,0,, 
y  en  realidad  ninguno  de  estos  dos  métodos, 
que  pueden  ser  empleados  en  la  obtención  del 
cueriio  que  nos  ocupa,  satisface  como  resolución 
del  proljlema,  y  á  la  hora  presente  se  ignora,  to- 
davía, siendo  insuficientes  los  datos  analíticos, 
la  manera  cómo  se  halla  constituido  el  cuerpo 
que  nos  ocu]ia. 

Es  general  olitenerlo  de  la  onospina,  a  cuyo 
fin  esfa  substancia  se  deslíe  en  cesa  de  diez  veces 
su  peso  de  agua  y  se  hace  hervir  para  disolverla, 
lo  cual  hecho  se  jirocede  á  añadir  ácido  sulfúri- 
co diluido,  y  ha  de  ser  gota  á  gota,  ha.sta  que  el 
enturbiamiento,  producido  desde  la  mezcla  de  las 
primeras  porciones  de  ácido,  se  haga  iiermanente 
y  no  desaparezca;  entonces  se  continúa  hirvien- 
do hasta  que  se  vean  Ibriuar  una  suerte  de  gotas 
de  consistencia  oleaginosa  y  con  todo  el  asjjecto 
de  un  verdadero  aceite;  estas  gotas  se  reúnen  en 
el  fondo  de  la  vasija,  y  cuando  la  masa  lícpuda 
se  enfría  .se  concretan  y  constituyen  una  materia 
cristalina,  que  es  la  ononetina,  y  en  el  líquido  que 
se  decanta  es  muy  fácil  demostrar  la  jireseucia 
de  la  glucosa,  que  es  lo  que  queda  de  la  onos- 
pina. 

ONÓNIDE:  m.  Uot.  Género  de  plantas COnoiiwj 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas, 
subfamilia  de  las  pajiilionáceas,  tribu  de  las  ge- 
nisteas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Europa  me- 
dia, y  soln-e  todo  en  la  región  mediterránea,  y  son 
iilantas  herfiáceas  ó  sufruticosas,  con  las  hojas 
pinnadas,  trifoliadas,  rara  vez  sencillas  ó  impan- 
pinnadas,  con  las  estípulas  adheridas  al  peciolo 
y  las  flores  axilares  y  terminales,  sentadas  o  so- 
bre pedúnculos  cortos  no  aristados;  cahz  acam- 
panado, quinqnéfido,  con  las  lacinias  estrechas; 
corola  amariposada,  con  el  estandarte  ancho,  es- 
triado, patente  y  conel  dorso  aquillado;  estam- 
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bres  10,  monadelfos  ó  con  el  filamento  vexilar  li- 
bre y  por  lo  tanto  diadelfb;  ovario  con  jiocos 
óvulos;  estilo  filifoi-me  larguísimo,  algo  encorva- 
do ó  acodado  hacia  su  mitaii;  legumbre  inflada, 
oligosperraa,  y  contenida  en  el  cáliz  ó  poco  mas 
largos  que  éste. 

Ononis spinosa  \j.  Véase  Gatuña. 
Ononis  fruiicosa.  -  Arbusto  de  3  á  10  decíme- 
tros de  alto,  con  el  tallo  derecho,  muy  ramoso, 
y  las  ramillas  gri.ses;  hojas  brevemente  peciola- 
das,  trifoliadas,  lampiñas,  de  color  verde  claro 
por  las  dos  caras,  con  estípulas  envainadoras, 
membranosas;  hojuelas -sentadas,  oblongas,  ate- 
nuadas en  la  base,  coriáceas  y  dentadas;  flores 
grandes,  purpúreas,  sostenidas  por  ]iedúnculos  de 
dos  ó  tres  llores,  formando  racimos  (lereclio.s,  com- 
puestos y  terminales;  legumbre  mucho  más  lar- 
ga que  el  cáliz,  de  20  á  25  milímetros  de  largo 
y  6  ó  7  de  ancho,  pardusca,  vellosa,  glandulosa, 
con  dos  ó  cuatro  semillas  arriñouadas.  Florece 
de  junio  á  agosto.  Se  encuentra  en  Aragón,  Na- 
varra y  Guadalajara. 

Ononis  Irideiúuda  {Ononis  tridentatata'h.).  - 
Mata  de  unos  40  centímetros  de  alto,  á  veces 
más  pequeña,  con  el  tallo  leñoso  y  las  ramas  jó- 
venes tomentosas;  hojas  carnosas,  temadas,  cu- 
neiformes, (juinquedentadas,  entre  las  que  apa- 
recen hacecillos  de  hojas  muy  pequeñas;  flores 
es]iarcidas,  purpúreas,  con  pedúnculos  unifloros, 
articulados;  legumbre  aovado-romboidal,  vello- 
sa y  retorcida^  con  cinco  ó  seis  semillas  arriño- 
nadas. 

Algunos  autores  describen  dos  variedades  de 
esta  especie:  una  de  hojas  lineales,  tridentadas, 
con, pedúnculos  bifloros,  que  .se  encuentra  junto 
á  Teruel;  y  otra  de  hojas  cuneiformes,  quimiue- 
dentadas,  con  pedúnculos  unifloros,  que  vegeta 
en  las  colinas  yeseras  del  término  de  Zaragoza, 
en  las  inmediaciones  de  Ejiila,  Calatayud,  Po- 
zuelo, Híjar,  etc. 

Esta  especie  se  cría  en  Cataluña,  Valencia, 
Aragón  y  Andalucía.  Desde  el  punto  de  vista  fo- 
restal, esta  planta  debe  considerarse  como  ilañi- 
na  por  lo  que  enmaraña  el  suelo,  pero  es  útil  á 
los  ganaderos  en  cuanto  entra  á  formar  parte  de 
las  que,  características  ó  por  lo  menos  abundan- 
tes en  los  terrenos  yesoso-salados  de  nuestras 
estepas,  come  el  ganado  lanar  y  cabrío  bastante 
bien. 

Todos  los  Ononis  se  crían  al  aire  libre  en  nues- 
tros climas,  gustando  de  la  exposición  meridio- 
nal y  tierra  más  bien  fuerte  que  suelta.  Se  niul- 
tiíjlican  de  semilla,  haciendo  la  siembra  de  asien- 
to, ó  también  por  esquejes  ó  barbados. 

ONONINA  (de  ononidc):  f.  Quím.  Principio 
orcánico  contenido  en  la  ononide  ó  burgraua 
(Ononis  spinosa),  de  la  familia  de  las  Legumino- 
sas. Preséntase  este  cuerpo  cristalizado  en  agujas 
ó  escamas,  es  inodoro  é  insípido,  disuélvese  po- 
quísimo en  el  agua  fría,  algo  más  en  el  mismo 
líquido  hirviendo,  y  su  mejor  y  casi  único  disol- 
vente es  el  alcohol;  tamliién  hirviendo;  próxima- 
mente á  la  temperatura  de  235°  se  funde,  y  al 
pasar  al  estado  líquido  parece  alterarse,  porque 
.se  ennegrece  bastante.  Por  lo  que  á  su  composi- 
ción se  refiere,  sólo  jiuede  decirse  que  no  contie- 
ne nitrógeno  y  es  uno  de  tantos  cuerpos  terna- 
rios, sin  función  química  bien  clara  y  definida, 
como  se  encuentran  formando  jiarte  de  los  vege- 
tales ó  de  alguno  de  sus  más  importantes  órga- 
nos; así  es  que  en  la  ononina  deteimínanse  bien 
el  carbono,  el  hidrógeno  y  el  oxígeno;  jiero  la  fór- 
mula CVH|is0.>7,  que  aeostumViran  á  darle  los  au- 
tores después  de  los  estudios  Keinsch  que  la  des- 
cubrió, y  de  Hlasiwetz,  es  todavía  muy  ¡iroblc- 
niática  y  no  jjnede  darse  por  segura  y  defini- 

A  jiesar  de  esto  tiene  singulares  cualidades, 
bastantes  para  considerar  la  ononina  como  ver- 
dadera especie  quínnca.  No  precipitan  sus  diso- 
luciones alcohólicas  por  más  sal  metálica  que  el 
acetato  básico  de  plomo,  y  el  precipitado  es  Illan- 
co y  espeso;  distingüese  "de  la  ononatina  en  que 
el  cloruro  férrico  no  la  colora  en  modo  alguno; 
además,  .si  bien  se  disuelve  la  ononina  en  la  \io- 
tasa  y  en  el  agua  de  barita,  sus  disoluciones  tie- 
nen la  projiicdad  de  que,  si  se  hierven,  transfor- 
mase el  cucriio  disuelto  dando  onospina  y  dos 
moléculas  de  ácido  fórmico.  Cuando  en  lugar  de 
los  álcalis  citados  se  emplea  cuahiuiera  de  los 
ácidos  sulfúrico  ó  clorhídrico  diluidos,  efectúase 
de  la  propia  suerte  el  desdoblamiento,  sólo  que 
sus  productos  son  laformonotina,  dos  moléculas 
de  glucosa  y  otras  dos  de  agua.  Tratando  la  oiiQ- 
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liiiiíi  \ini  v\  {ivu\n  HnHViricíí  ('(HK'<inti-íi(lo  so  ]n^vn 
(lisnlvcrla,  y  con  la  adicii'tii  <lo  l)tiixi<l()  do  man- 
ganoso  «o  (IctoriiMiia  oii  ol  líi|ui<lu  iiiUiiisa  i^iliJia- 
íúón  (lo  hornioNo  rojo  liarnioHÍ.  Vov  inodio  del 
¿(íido  iiílrici)  iiiiodo  la  omiiuna  sol'  traiisroriiiada 
pronto  011  líciiin  oxalioo. 

l'ara  aislar  ol  oiutimi  ^\\u^  laníos  dosorito  so 
]virlo  do  la  laiz  do  iniiüniiia,  la  ouat  so  hiervo 
]ior  una  hora  á  lo  iiioims  con  haslaiito  agua,  y 
iioolia  la  doooociún,  y  olarilioado  ol  líiiuiílo,  trá- 
tase por  aoolaloilo  ploino,  y  sopaiailo  ol  precipi- 
tado olitoiiido  por  inodio  do  un  llltro  so  pasa 
jior  ol  líipiiilo  una  oiuiioulo  do  áoiilo  suiriiídri- 
oo;  ol  sulluro  do  j)loiiio  así  l'orniado  so  recodo, 
lava  y  ilosooa,  y  hiogo  solíala  ro]iotidas  vooos,  y 
hasta  ol  agolaiuioiito,  por  aloliol  oonoentrado  o 
Iiirvioiido;  rooogidos  todos  los  lícjuidos  alooluili- 
oos,  prooódcse  en  se;;uida  á de.stilailos,  y  el  resi- 
duo, después  doseparaila  lanuiyor  poriíión  do  lí- 
quido, so  deja  para  (]Uo  eristalioo,  resultando  iiia- 
ineloiies  eristalinos  de  ouonina,  inipurilieadapor 
iiua  materia  resinosa  do  color  muy  obseuro,  t|ue 
so  cUmina  [lor  lociones  con  alcohol  en  Trío. 

ONOPIXO  (del  gr.  ovos,  asno,  y  ttv^os,  hoj):  m. 
Jít't.  (Jéiu-ro  de  plantas  (ihwpix)  pcrteiieeiente 
á  la  taniilia  de  las  l'ompuestas,  cuyas  especies 
son  hcrbáeoas,  ramosas,  con  las  hojas  piniiatili- 
das,  con  los  lóbulos  espinosos  y  las  cabezuelas  so- 
litarias; cabeznelas  iiiultifloras,  con  el  involucro 
ventrudo,  eni[)izarrado,  algo  canaliculado,  eoii 
las  escamas  ai]uilladas,  mucronadas,  y  la  ma- 
yor parte  esjñiinsas;  receptáculo  carnoso,  pcloso- 
imjoso;  corolas  tubulosas,  desiguales,  quiínjudi- 
das,  con  el  estigma  sencillo  y  el  vilano  peloso. 

ONOPORDO  (del  gi'.  ovos,  asno,  y  iropSri,  ven- 
tosidad): m.  h'ot.  Genero  de  plantas  (Onujjur- 
doii)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Coniimes- 
tas,  subfamilia  de  las  tubuliHoras,  tribu  de  las 
cinareas,  cuyas  especies  habitan  eu  los  lugares 
secos  de  Enropa  y  Asia  Jledia,  y  son  plantas 
lierbáceas,  grandes,  raniiñcadas  en  el  ápice,  rara 
vez  acaules,  con  el  tallo  y  hojas  cubiertos  de  to- 
mento blanqnecino,  con  las  hojas  radicales  arro- 
setadas  y  pecioladas,  y  las  caulinares  espinoso- 
dentadas,  deeurrentes,  pinnadolobuladas,  y  las 
cabezuelas  grandes,  con  multitud  de  brácteas 
pluriseriadas  y  algo  coloridas  y  espinescentes  en 
el  ápice;  flores  numerosas  é  iguales  sobre  un  ro- 
ceptáeulo  carnoso,  con  fosetas  cuyo  borde  está 
provisto  de  una  membrana  denticulada;  corolas 
purpúreas,  quinquéfidas,  con  la  garganta  algo 
engrosada;  estambres  con  los  filamentos  lani]ii- 
ños  y  las  anteras  jirovistas  de  un  corto  apéndice 
lineal;  estigmas  soldados  entre  sí  hasta  el  ápice; 
aqueuios  comprimidos,  tetrágonos  y  transversal- 
mente  rugosos;  vilano  formado [jor  escamas  plu- 
mosas, provistas  en  la  base  de  varias  series  de 
escamitas  menores  soldadas  formando  un  anillo. 

Onopurdo  dr  hoja  de  acanto  ( Onopordon  acan- 
thiuw.  L. ).  —  Planta  blanquecina,  lanuginosa,  de 
6-15  decímetros  de  altura,  con  tallo  derecho,  rí- 
gido, ramoso  y  recorrido  hasta  el  ápice  de  las 
ramas,- de  2-3  alas  anchas,  foliáceas  y  espino- 
sas; hojas  grandes,  blanquecinoborrosas,  aovado- 
oblongas,  sinuado-angnlosas  y  dentado-esiúno- 
sas,  las  basilares  adelgazadas  en  pecíolo,  las  de- 
más sentadas  y  escurridas;  cabezuelas  grandes, 
solitarias,  terminales,  con  involucro  globuloso, 
aracnoideo,  coni¡niestü  de  escamas  ásperas  ]ior 
su  borde,  verdes,  lineal-lanceoladas,  terminadas 
por  una  espina  de  tres  caras,  casi  horizontal  y 
punzante; corolas  purpúreas,  lamjiiña.s;  aquenios 
agrisados,  con  manclias  negras,  rugosos  transver- 
salmente,  apenas  tetrágonos,  con  ombligo  or- 
bicnl.ar,  y  vilano  rojizo,  doble  de  largo  que  el 
aqucnio.  Habita  en  toda  la  península. 

ONOQUETA:  f  Znid.  Género  de  insectos  co- 
Ici'jptc-iiis  lie  la  l'aniilia  geotvii]>idos,  tribu  nia- 
erolilinos.  Maxilas  liastantes  robustas,  con  el  ló- 
bulo externo  dejiriniido:  labro  pequeño,  déliil- 
niente  escotado  y  dirigidohacia  atrás;  paljios  la- 
biales muy  cortos,  con  el  último  artejo  ovoideo 
y  obtuso  en  su  extremidad,  los  maxilares  lias- 
tantc  grandes,  con  el  cuarto  artejo  largo,  bisi- 
foinie  y  deprimiilo  ]ior  encima;  cabeza  mediana, 
muy  convexa  sobre  el  vértex;  antenas  de  10  ar- 
tejos, terminada»  en  una  gran  maza  arqueada  en 
el  macho;  ¡irotórax-  transversal,  redondeado  en 
los  birlo»  y  en  los  ángulos  posteriores,  estrecha- 
do por  delante ;  escudete  en  triángulo  curvilíneo; 
élitios  poco  convexos,  alargados,  casi  truncados 
en  su  extreiiiiilad;  patos  alargadas;  tiliias  an- 
teriores tridentadas;  tarsos  largos  y  dentados  en 
mi  base  j>or  debajo. 
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I''l  tipo  del  gé'iicro  es  el  Ovnrhirta  portata,  in- 
secto del  África  austral,  revestido  de  pelos  largos 
y  linos.  IlayalguniiH  otras  especies  del  mismo 
]iaís  en  las  colci'cíoucs,  todavía  inéditas. 

ONOQUILES  (del  gr.  ói/ox'iXís;  de  íi-o!,  asno, 
y  x*''^"5.  laliios):  f.  Planta  de  un  ¡jío  de  alto, 
con  los  tallos  cilindricos  y  crasos,  las  hojas  lan- 
ceoladas, las  llores  de  color  de  pi'irpura,  y  la  raíz 
aovada  y  de  color  rojo.  Toda  la  planta  está  cu- 
bierta d(í  borra.  Ivs  el  noinbie  vulgar  de  la -'//• 
kanna  tiíaloria  Taii-sch.,  planta  jierteneciente  á 
la  familia  de  las  ISorragináccas,  cuya  raíz  tiene 
alguna  aplicación  como  colorante. 

La  llamada  ONOquiles,  que  es  lo  mismo  que 
bezo  <ie  asno,  se  halla  en  bis  niontaíias  de  Is 
prucli,  y  es  sin  coniparaeion  más  aguda,  y  tiene 
muy  nuiyorellcacia. 

Anuiíés  he  Laguna. 

ONOSANDRO:  7j.'io(/.  Táctico  griego.  Vivía  en 
el  siglo  I  do  la  era  cristiana.  Es  autor  de  un  li- 
bro inlitulailo  la  Ciencia  del  jefe  del  cjcirilu, 
colección  metódica  del  Arte  militar  entre  los  ro- 
manos. La  mejor  edición  es  la  de  Schwel,  con 
una  traducción  francesa  de  Zurlanbén  y  graba- 
dos representando  armas  y  máquinas  de  los  ro- 
manos. El  tratado  de  Onosandro  es  nn  excelente 
manual,  redactado  jior  un  hombre  muy  coniite- 
tente  y  en  buen  estilo.  Sirvió  de  modelo  á  los 
escritores  griegos  y  latinos  que  con  posteriori- 
dad se  ocuparon  en  el  mismo  asunto. 

ONOSÉRIDO  (del  gr.  ofos,  asno,  y  <répis,  esca- 
rola): m.  Buí.  Género  de  plantas  fO?iose7"isj  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  sub- 
familia de  las  labiatilloras,  triliu  de  las  mutisiá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Granada, 
y  son  plantas  herbáceas  ¡lerennes,  foliosas  sólo 
en  la  base,  con  las  hojas  membranosas,  reticu- 
lado-venosas,  pecioladas,  aserradas  ó  lirado-pin- 
natifidas,  y  con  las  flores  grandes,  solitarias,  ter- 
minales, sobre  eseajios  sencillos  ó  muy  poco  ra- 
mificados; cabezuelas  multiíloras,  heteróganias, 
radiadas,  con  las  flores  del  radio  femeninas  y  las 
del  disco  hermafroditas;  involucro  apeonzado  ó 
acampanado,  con  varias  series  de  brácteas  secas, 
lineales,  acuminadas,  con  la  margen  desnuda; 
receptáculo  desnudo;  corolas  lampiñas  con  el  tu- 
bo distinto  en  la  parte  su|icrior  y  el  limbo  bila- 
biado;  las  hermafroditas  con  los  labios  casi  igua- 
les, el  exterior  tríHdo  y  el  interior  bífido;  las  fe- 
meninas desiguales,  las  más  exteriores  liguladas, 
anchas,  y  las  interiores  bífidas,  divididas  en  dos 
lacinias  estrechas  y  retorcidas  en  espiral ;  estam- 
bres con  los  filamentos  libres,  planos,  papilosos, 
y  las  anteras  prolongadas  en  una  cola  ó  aleta  li- 
neal y  entera;  aquenios  angulosos,  con  muchas 
costillas,  y  terminados  en  piico  carnosito;  vilano 
multiserial,  .sedoso-p,njoso,  con  las  pajitas  aserra- 
das, algo  desiguales. 

ONOSMA  (del  gr.  ivoaixa):  f.  Planta  que  crece 
apenas  á  la  altura  de  medio  pie;  sus  hojas  son 
lanceoladas,  y  sus  flores  acampanadas  y  de  her- 
moso coló  amarillo.  Toda  la  planta  está  erizada 
de  pelos  ásperos,  y  su  raíz  es  roja. 

Como  .*;e  ve  por  la  ONOSMA.  que  por  su  mala 
iücliiiacióii  eu  pocas  partes  se  llalla. 

Andrés  de  Laguna. 

-Ono.sma:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Borragiiiáceas,  tribu 
de  las  anciiseas,  cuyas  especies  habitan  eu  la  re- 
gión niediteiTánea,  Europa  y  Asia  Media,  y  son 
¡llantas  lierbáceas  enliiertas  de  pelos  estrella- 
dos ó  alguna  vez  sencillos,  y  las  flores  dis¡iuestas 
en  racimos  tcmiinales;  cáliz  quinquepartido;  co- 
rola hipogina,  tubuloso-acampanada,  con  la  gar- 
ganta desnuda  y  el  limbo  obtusamente  quinqué- 
dentado;  cstamlires  cinco,  insertos  en  el  tuliode 
la  corola  é  inclusos,  con  las  anteras  aflechailas  y 
los  lóbulos  unidos  por  su  base ;  ovario  cuadrilo- 
bo,  con  el  estilo  .sencillo,  incluso,  y  el  estigma 
escotado;  aquenios  cuatro,  sep.arados,  aovados, 
duros,  fijos  en  el  receptáculo,  y  con  la  aréola  ba- 
silar ]ilana. 

nnoniiia  espinosa  (Onosma  cchioides  L.).  - 
Pl.iiita  vivaz  poblada  de  cerdas  tenues,  blancas 
ó  amarillentas,  tuberculíferas  en  .su  base  las  de 
las  hojas  adultas,  ile  cuyo  rizoma  raniof;o  salen 
rosetas,  folíolas  y  tallos  rlerechos ó  ascendentes, 
de  1-ü  decímetros,  sencillos  ó  ramosos;  hojas  do 
las  rosetas  é  inferiores  del  tallo  adelgazadas  en 
pecíolo,  las  supci'iiires  dentadas  y  tridas  olilon- 
gas  ó  lineal  l/inceoladas;  las  florales  aov,ado-lan- 
ceoladas,  más  cortas  (juo  las  llores;  éstas  son 
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aniaiillaH  y  están  dispuestas  en  racimos  leniii- 
nales  y  axilares;  cáliz  aeieeido  y  derecho  en  la 
madurez  del  fruto;  las  lacinias  lanceoladas;  co- 
rola doble  de  larga  quo  el  cáliz;  cariópsides  li- 
sas, ]iiintiagiiilas,  testáceas. 

Habitaen  las  regiones  oriental,  central  yaus- 
tral  de  la  península. 

ONOSMODlO  (de  onosma,  y  el  gi-.  (i3of,  for- 
ma;: 111.  /;«/.  (Jéiiero  de  ¡llantas  ('OHOiirtO'/¿i/m_^ 
lieitenccieiite  á  la  familia  deja»  lioriagináceas, 
tribu  de  las  ancuse.is,  cuyas  especies  haliitan  en 
las  regiones  tcm]iladasde  la  América  .septentrio- 
nal, y  .son  plantas  herbáceas  cubiertas  de  tomen- 
to suave,  con  las  hojas  alternas,  sentadas,  entc- 
rísimas,  nerviadas,  y  las  flores  disimestas  en  un 
racimo  foliáceo  terminal;  cáliz  quinquepartido; 
corola  hijiogina,  casi  acampanada,  con  la  gar- 
ganta desnuda,  el  tubo  ventrudo  y  el  limlio 
quinquélido,  con  las  lacinias  erguidas  y  conni- 
ventes; estambres  cinco,  insertos  en  el  tubo  de 
la  corola  y  encerrados  en  él,  con  las  anteras  afle- 
chadas pero  sin  cohereneia  entre  .sí;  ovario  ena- 
drilobo,  con  el  estilo  sencillo,  largamente  salien- 
te, y  el  estigma  indiviso;  aquenios  cuatro,  se]ia- 
rados,  en  fomia  de  peonza,  y  los  aquenios  fijos 
en  el  receptáculo  por  una  aréola  basilar  plana. 

ONOSPINA  (de  ononina,  y  el  lat.  $pina.  espi- 
na): f.  Qiiltn.  Substancia  producida  en  la  acción 
de  la  barita  con  la  ononina  (véase  este  cuerpo). 
Obsérvase  aquí  el  grado  de  parentesco  que  entre 
sí  tienen  la  ononetina,  laononiuay  la  onospina; 
admitiendo  las  fórmulas  con  que  generalmente 
se  designa  su  mal  conocida  eor-titución,  y  aun 
sus  componentes,  tenemos,  que  de  la  ononina 
C(;.jH,;^,027,  contenida,  con  la  onocerina,  en  la  plan- 
ta llamada  Ononis  spinosa,  se  jiasa,  mediante  la 
sola  acción  delagua,  en  último  término, á  la  onos- 
pina, tamlñen  de  muy  dudosa  fóniíula,  C,,„H^,0.j5, 
y  de  la  onospina,  asimismo,  en  virtud  de  meta- 
morfosis de  desdoblamiento,  llégase  á  la  ononeti- 
na, que  ¡larece  tener  la  forma  C.(^H440,s,  por  don- 
de se  llegan  á  establecer  las  relaciones  de  cuer- 
pos á  los  cuales  no  parecen  acercarse  mucho  ni  sus 
propiedades  ni  sus  mismas  fórmulas,  y  entre  los 
cuales  adviértese  no  obstante  una  ley  de  deriva- 
ción bastante  marcada. 

Es  la  onospina  un  cuerpo  sólido  que  cristaliza 
en  nuiy  pequeñas  agujas,  agiaipadas  en  forma  de 
barbas  de  pluma,  si  proceile  de  las  disoluciones 
acuosas;  pero  si  los  cristales  se  han  formado  en 
el  seno  de  una  disolución  alcohólica,  entonces 
afectan  la  forma  de  muy  bien  definidos  prismas, 
que  se  agrupan  constituyendo  estrellas  de  muy 
hermosa  apariencia,  de  las  cuales  cada  prisma 
es  un  radio. 

Además  del  agua  y  del  alcohol,  tiene  la  onos- 
pina por  disolventes  los  álcalis,  y  de  estas  diso- 
luciones precijiítanla  los  ácidos,  en  el  momento 
que  el  álcali  se  satura  por  completo.  Fúndese  á 
la  temperatura  de  162°,  y  al  enfriarse  no  recobra 
la  estructura  cristalina,  sino  conviértese  en  una 
masa  resinosa  amorfa  y  que  tiene  el  aspecto  de 
una  goma.  Como  sucede  en  el  caso  de  la  ononi- 
na, las  disoluciones  de  onospina  sólo  son  preci- 
pitables  por  el  acetatode  jilonioy  nunca  por  otra 
sal  metal  ca  cualquiera;  el  cloruro  férrico  tiene 
la  propiedad  de  colorarla  de  rojo  cereza,  siendo 
ésta  una  de  sus  más  notables  reacciones;  con  el 
ácido  sulfúrico  y  el  bióxido  de  manganeso,  el 
tono  del  color,  también  rojo,  es  ya  carmín.  Dis- 
tingüese además  la  onosjiina  }iorque  no  reduce 
el  nitrato  de  jilata,  ni  tampioco  tiene  la  menor 
acción  sobre  el  tartarato  de  cobre  alealinizado, 
que  constituye  el  reactivo  Fheling.  Los  ácidos 
clorluMrico  ó  sulfúrico  diluidos  desdoblan  la  onos- 
pina, y,  como  queda  ya  dicho,  resultan  ononeti- 
na y  gluco.sa,  siendo  éste  el  principal  carácter 
del  cui'rjio  que  describimos. 

Para  obtener  la  onosiiina  se  trata  la  ononina 
con  el  agua  de  barita;  en  seguida  se  somete  el 
lí()UÍdo  á  una  corriente  de  ácido  carbónico,  y  el 
carbonato  de  bario  i|uc  se  ]ireci[iita  es  tratado 
con  agua  hirviendo,  que  la  disuelve,  y  ¡lor  enfria- 
miento cristaliza  muy  bien. 

ONOTO:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designa  cií  Venezuela  un;i  especie  de  jilanta  eo- 
nociiia  entre  los  liotáiiieos  bajo  la  denominación 
sistemática  de  Bijfi  Unltana  L. ,  iierteneciente 
á  la  familia  de  las  Ilixáccas. 

-Onoto:  Gioij.  Mnnici|i.  del  dist.  Cajigal, 
seceiéiii  Hareelona,  Venczuelii ;  ■f.SdO  habitantes, 
distribuidos  entre  el  pueblo  i'abecera  y  3íi  caso- 
ríos  y  sitios;  esto  luunicip.  produce  cofia  doazú- 
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car,  tabaco,  maíz,  arroz,  yuca,  plátanos,  fríjoles 
y  algunas  verduras,  y  de  sus  bosijues  se  extraen 
niaguílioas  maderas  de  coustruccióu  y  de  tinte. 
Kl  puebla  do  Oiioto,  cap.  del  dist.,  fué  erigido 
en  parriKjiiia  eclesiástica  y  civil  eu  1801;  está 
sit.  á  la  margen  del  río  Uñare,  en  un  llano  cu- 
bierto de  bos(|ues  ijue  le  dan  un  asiiecto  bellísi- 
mo; este  [lucblo  di.-^ta  de  Cbirincs  SO  knis.,  18 
de  Píritu  y  Ití  de  liarcelona;  está  sit.  á  los  ü" 
32'  lat.  N.  y  1"  SI'  51"  long.  O.  del  meridiano 
de  Caracas;  473  habits. 

ONÓTROFE  (del  gr.  ovos,  asno,  y  rpoífr/i,  ali- 
nicntii):  m.  Bol.  Genera  de  plantas  (Uiwtrofe) 
[.ertenecientc  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
sublamilia  de  las  tubulitloras,  tribu  de  las  cina- 
reas,  cuyas  especies  habitan  en  Kuropa  y  Asia 
medias,  y  son  herbáceas,  generalmeute  duras  y 
de  bastante  talla,  con  los  tallos  cubiertos  por 
liojas  deoirrentes,  rara  vez  acaules,  y  las  hojas 
)iinnadolobadas,  espiuosodentadas,  aladas,  con 
los  dientes  y  lúbulos  más  ú  menos  cspinescentes, 
y  las  cabezuelas  grandes,  esiiinosas,  con  corolas 
de  color  purpi'ireo,  rara  vez  amarillentas;  cabe- 
zuelas homúgamas,  con  un  gran  número  de  fio- 
res  iguales;  involucro  aovado-globoso,  con  las 
escamas  empizarradas,  coriáceas  y  terminadas  en 
un  apéndice  lanceolado  más  o  menos  espinescen- 
te  eu  el  ápice;  receptáculo  alveolado,  con  alvéo- 
los bordeados  y  pelitos  rígidos  dentados; corolas 
quinquéfidas  y  engrosadas  en  la  base  del  limbo; 
estanilires  con  los  filamentos  lampiños,  y  las  an- 
teras con  apéndices  lineales,  aleznados  y  cort(»s; 
estigma  soldado  hasta  el  ápice  con  las  anteras; 
aquenios  aovadocomprimidos,  tetrágonos  y  con 
arrugas  transversales;  vilanos  formados  por  es- 
camitas  pluriseriales,  saldados  por  la  base  en  un 
anillo  córneo,  filiforme,  y  barbadas  ó  plumosas 
en  sus  nuirgenes. 

ONQUEA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  de  la 
sección  de  los  entomostráceos,  orden  de  las  co- 
jicpodos,  suborden  de  los  copépodos  parásitos, 
familia  de  los  coriceidos.  Los  principales  carac- 
teres de  estos  crustáceos  son:  antenas  anteriores 
cortas,  compuestas  únicamente  de  un  pequeño 
ni'imero  de  artejos  y  semejantes  en  ambos  se- 
xos ;  las  posteriores  más  largas,  sin  flagelo,  y 
transformadas  en  órgano  de  fijación  ;maxilas  sin 
palpos,  terminadas  en  punta  aguda;  maxilípe- 
dos  inferiores  más  fuertes  en  los  machos;  quinto 
par  de  patas  rudimentario  y  semejante  eu  am- 
lios  sexos; carecen  de  corazón,  y  las  hembras  pre- 
sentan dos  sacos  ovíferos. 

Entre  el  macho  y  la  hembra  de  estos  crustá- 
ceos existen  bastantes  diferencias,  originadas  por 
su  género  de  vida,  pues  mientras  la  liembra  es 
parásita  el  macho  es  libre  y  nada  en  la  superfi- 
cie de  los  mares. 

ONRAITA:  Gcor/.  Y.  del  ayunt.  de  Laminoria, 
j).  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  85  habits. 

ONRUBIA:  Gcoff.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Riaza,  prov.  y  diúc.  de  Segovia;  539  habits.  Si- 
tuado al  íí.E.  de  la  prov.,  cerca  de  la  de  Bur- 
gos, en  terreno  desigual  bañado  por  afis.  del 
Riaza;  al  S.  se  alza  la  peña  Cuerno.  Pasa  por 
este  lugar  la  carretera  general  de  Madrid  á  Fran- 
cia por  Burgos.  Cereales,  garbanzos,  vino  y  cá- 
ñamo; cría  de  ganados.  Pinares  en  el  término. 

ONS:  Gcog.  Dos  islas,  Ons  y  Onza  ú  Onceta, 
adyacentes  á  la  prov.  de  Pontevedra,  por  fuera 
de  la  ría  de  Pontevedra.  Vienen  á  formar,  por 
su  ventajosa  posición,  un  natural  romjieolas, 
que  contiene  en  parte  la  entrada  de  la  gruesa 
marejada  que  levantan  loG  temporales  de  trave- 
sía. Defienden  asimismo  la  boca  de  la  ría  de  Al- 
dan,  resguardándola  algo  de  los  mares  del  N.O. 
La  mayor  de  las  dos  islas  es  la  llamada  de  Ons. 
Mide  2,8  millas  de  longitud,  con  amplitud  má- 
xima de  7,5  cables  y  bojeo  aproximado  de  8  mi- 
llas. Está  tendida  del  N.N.E.  al  S.S.O.  Su  cos- 
ta oriental  es  casi  recta  y  muy  limpia,  mientras 
que  la  occidental  es  sinuosa,  más  elevada  y  cer- 
cada de  pedruscos,  si  bien  salen  poco  de  su  ori- 
lla. Es  de  cumbre  bastante  pareja,  y  su  máxima 
altura  no  excede  de  118,4  m.  Cuando  se  viene  de 
niar  afuera  se  avista  con  dificultad,  parque  se 
]iroyecta  sobre  el  continente,  con  el  que  se  con- 
funde. Está  casi  cubierta  de  cultivos  y  se  ven 
esparcidas  en  su  parte  más  laborable  varias  ca- 
sas de  labranza.  Hay  un  almacén  de  salazón 
en  la  orilla  oriental,  no  lejos  de  la  playa  Dos 
Cans,  en  la  cual  se  hace  pesca  de  sardina.  Unos 
4  cables  más  al  S.  del  almacén  hay  una  ermita. 
La  extremidad  septentrional  de  la  isla  termina 
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con  el  Centollo  Grande,  (juo  es  un  mogote  re- 
dondeado en    su  cumbre,  cuya  altura  alcanza  á 

88.3  m.  solire  el  nivel  medio  del  mar.  Remata 
hacia  el  N.E.  en  jtunta  pedregosa,  que  denomi- 
nan punta  del  Centollo.  De  la  indicada  ]iunta 
se  destaca  hacia  el  N.N.K.  un  islote  redondo 
llamado  Centollo,  y  nuis  comúnmente  Centollo 
Chico,  para  diferenciarlo  del  mogote  anterior- 
mente descrito.  Se  alza  30, G  ni.  sobre  bis  aguas 
y  está  cercado  de  ]iiedras  )ior  su  parte  del  O,  El 
freu  que  forma  con  la  punta  es  muy  reducido 
é  impracticable.  El  Centollo  Chico  dista  2  mi- 
llas escasas  de  la  punta  de  Magor  al  rumbo  del 
S.  64"0.,  constituyendo  estas  dos  extremidades 
la  pasa  ó  Canal  Noroeste  de  la  entrada  á  la  ría 
de  Pontevedra.  A  partir  de  la  punta  del  Cento- 
llo, y  dando  vuelta  por  el  O. ,  la  isla  de  Ons  pre- 
senta hacia  aquella  parte  escabrosas  puntas  y 
escarpadas  ensenadas  de  ninguna  utilidaj.  Las 
más  salientes  de  las  i)untas  son  las  del  .Jabenco, 
Fontiñas  y  Freitosa;  la  primera  á  9  cables  de 
distancia  del  Centollo;  la  segunda  casi  á  igual 
distancia  de  la  anterior,  y  la  tercera  á  5  cables 
de  la  de  Fontiñas.  Esta  es  la  más  saliente  y  su- 
cia, pues  la  circunda  un  pedregal  que  avanza 
hacia  el  O.  más  de  un  cable,  denominada  Bajos 
de  Fontiñas.  De  la  punta  Freitosa  se  destacan 
dos  peñascos  llamados  islotes  Freitosos,  poco 
alejados  de  la  costa.  La  extremidad  S. O.  déla 
Ons  se  denomina  Fedorento  y  dista  8,5  cables 
de  la  punta  Freitosa.  De  Fedorento  á  la  punta 
de  la  Porta,  que  está  '2,5  cables  más  al  E.,  me- 
dia una  ensenadita  con  playa  que  llaman  de  Fe- 
dorento. Desde  la  punta  de  la  Porta  se  inclina 
la  costa  de  la  Ons  para  el  N.N. E.,  casi  recta, 
algo  escarpada  y  limi>ia  hasta  la  playa  de  Cuiro, 
pequeño  arenal  enclavado  en  una  quebrada  de  la 
costa,  distante  unos  8  cables  de  la  punta  de  la 
Porta.  La  ermita  antes  mencionada  está  en  un 
alto  á  corta  distancia  de  la  playa  de  Cuiro.  Otra 
peijueña  [)laya,  denominada  Dos  Cans,  está  3,5 
cables  más  al  íí.  de  la  anterior,  y  en  sus  inme- 
diaciones, por  la  parte  del  N.,  se  ve  un  almacén 
de  salazón  de  sardina.  Unos  3,5  cables  más  al 
N.  de  la  playa  Dos  Cans,  y  sobre  un  escariado 
que  avanza  hacia  el  E. ,  se  ve  un  ruinoso  fuerte 
que  llaman  castillo  del  Norte,  que  sería  en  otro 
tiempo  la  defensa  del  fondeadero  que  hay  en  es- 
te sitio.  Por  la  espalda  del  fuerte  está  el  faro  de 
Ons  y  varias  casas  de  laliranza.  A  los  5  cables  de 
distancia  del  fuerte  y  en  dirección  al  N.  J  N.E. 
se  encuentra  el  arenal  de  Mellide,  cuya  plaj'a  es 
la  mayor  y  más  limj)ia  de  las  descritas.  Hay  15 
m.  de  fondo  arena  á  2  cables  de  su  orilla.  A 
partir  del  arenal  indicado  sigue  la  costa  orien- 
tal de  Ons  dirección  al  N.N.E.  Es  escabrosa, 
aunque  limpia,  por  distancia  de  6  cables,  hasta 
la  punta  del  Centollo.  Entre  las  playas  de  Me- 
llide y  Dos  Cans  hay  excelente  fondeadero,  al 
abrigo  de  la  isla,  jiara  vientos  de  la  jiarte  del  O. 
Se  da  fondo  generalmente  por  enfrente  del  cas- 
tilla ó  fuerte  arruinada  mencionado  antes,  en 

23.4  á  25  m.  arena  y  conchuela,  á  4  ó  5  cables 
de  la  costa.  Casi  del  centro  de  la  isla  y  parte 
más  culndnante  de  su  terreno  se  alza  iin  faro  de 
5."  orden ,  de  luz  fija  y  natural,  variada  por  des- 
tellos cada  dos  nunutos,  que  pueden  veise  á  dis- 
tancia de  12  millas.  Su  foco  luminoso  está  128,4 
m.  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  y  la  ton-e 
es  de  tres  cuerpos,  circulares  los  dos  inferiores  y 
octagonal  el  suiíerior;  tiene  11,1  m.  de  elevación 
y  está  unida  á  la  habitación  de  los  torreros  jior 
la  parte  del  E.  La  isla  de  Ons  puede  distinguir- 
se bien  desde  10  á  12  millas  mar  afuera,  ]iero  á 
mayor  distancia  ya  se  confunde  con  las  tierras 
altas  del  continente  solire  que  se  proyecta  (de- 
rrotero de  Uis  cosías  O.  de  J^^jiaña,  por  la  Direc- 
ción de  Hidrogi-afía).  ||  Aldea  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  María  de  Ons,  ayunt.  de 
Brión,  ]i.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  46 
edifs.  II  V.  Sakta  Mauía  de  Oks. 

ONSELLA:  Gcog.  Río  de  lasprovs.  de  Zarago- 
za y  Navarra.  Nace  en  término  de  Longas,  par- 
tido judicial  de  Sos.  prov.  de  Zaragoza;  coiTe 
hacia  el  O.,  entre  la  sierra  de  la  Peña  y  la  de 
Santo  Domingo,  jiasa  jior  ó  cerca  de  Longas, 
Lobera,  Lsuerre  y  Nabardún,  entra  en  la  pro- 
vincia de  Navarra,  y  cerca  y  al  S.  de  Sangüesa 
afluye  al  río  Aragón  por  la  margen  izq.,  á  los  51 
kms.  de  curso.  Sus  pequeños  afls.  son,  por  la 
dra.,  los  arroyos  Fuen-cagalerayCaparrito  y  va- 
rios barrancos;  por  la  izq.  los  barrancos  Suño, 
Lobera  y  Eetaolla.  li  A'alle  de  la  prov.  de  Zara- 
goza, eu  el  p.  j.  de  Sos;  eu  él  se  hallan  los  pue- 
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blo.s  de  Longas,  Lobera,  lsuerre,  Gordúu,  Urríes, 

Gordúes  y  Nabardún. 

ONSEN-BRAY  (LuLs  LlíÓN  rA.70T,  eovdn  If ): 
lUuii.  Mecánico  francés.  N.  en  París  en  1678. 
M.  en  Kercy  en  1754.  Estudió  de  un  modo  pro- 
fundóla Filosofía  de  Descartes;  desiiués  marchó 
á  Holanda,  en  donde  entró  en  relaciones  con 
Huygbens,  Boerliaavc,  etc. ;  volvió  á  París  en 
1698,  y  sucedió,  diez  años  más  tarde,  á  su  jia- 
dre  en  el  destino  de  director  de  Correos.  Desdo 
entonces  distribuyó  el  tiempo  entre  sus  funcio- 
nes administrativas  y  el  estudio  de  las  Cien- 
cias, ]iarticularmentc  de  la  Historia  Natural  y 
de  la  Mecánica.  Luis  XIV  le  confió  diversas  mi- 
siones secretas  y  el  encargo  de  sellar  su  testa- 
mento antes  de  depositarlo  en  el  Parlamento. 
Después  de  la  muerte  de  este  príncijie,  Ons-cii- 
Bray  fué  nombrado  intendente  de  Correos.  Por 
esta  época  estableció,  en  una  casa  de  campo  <pie 
poseía  en  Berc}',  un  laboratorio  de  Física,  Quími- 
ca y  Mecánica.  Allí  formó  un  magnífico  gabinete 
de  máquinas  raras  y  preciosas,  y  llamó  obreros 
que  construyesen  las  máquinas  de  su  invención. 
Este  gabinete  fué  visitado  jior  Pedro  el  Grande, 
tsar  de  Rusia,  Luis  XV,  el  regente,  y  los  sabios 
franceses  y  extranjeros  que  acudían  á  París.  Ons- 
en-Bray,  á  su  muerte,  lo  legó  á  la  Academia  de 
Ciencias,  de  la  que  era  individuo  honorario  desde 
1716.  Hállanse  en  las  colecciones  de  diclia  socie- 
dad gran  número  de  Memorias  debidas  al  conde 
Ons-en-Bray,  y  entre  ellas  Anemómctroqiic  mar- 
ea sobre  elpaj}el,  no  solamente  los  vinníts  que  lian 
soplado  durante  veinticuatro  horas,  sino  tambitn 
sus  diferentes  ■velocidades;  Medios  que  seproponen 
jHira  remediar  los  abusos  que  se  cometen  en  el  uso 
de  las  diferentes  medidas,  etc. 

ONSEN-TAKEóUNSEN-SAN:  G'Oij.  Volcán  del 
Japón,  en  la  i.sla  Kiu-xiu,  sit.  en  la  jienínsula 
de  Simabara,  prov.  de  Hisen.  Tiene  1  250  m.  de 
alt.  según  unos;  1430  ó  1  470  según  otros.  De 
sus  laderas  brotan  fuentes  termales  y  vapores 
sulfurosos.  No  ha  hecho  erupción  desde  1792. 

ONSLOW:  Gcoq.  Condado  del  est.  de  Carolina 
del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.E.,  en  la 
desembocadura  del  New-River;  1  658  kms.^  y 
10  000  habits.  Algodón  y  maíz.  Cap.  Jackson- 
ville. 

-On-slow  (Joi:ge):  Biog.  Compositor  fran- 
cés. N.  en  Clerinont-Ferrand  en  1784.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1852.  Estudió  Música  por  afi- 
ción, como  accesorio  de  una  educación  completa; 
pero  habiendo  sido  enviado  á  Londres  ])ara  ter- 
minar su  instrucción,  Hullniandel  y  Du.ssck  le 
iniciaron  eu  los  tesoros  del  arte,  y  la  pasión  mu- 
sical se  apoderó  de  él  impetuosamente.  Estudió 
jiiano  bajo  la  dirección  de  Cramer:  después  vol- 
vióse á  Francia  y  se  dedicó  á  jnilir  y  perfeccio- 
nar Jior  sí  solo  su  ejecución.  Onslow  ofrece  el  fe- 
nómeno, quizá  único  en  la  historia  del  arte,  de 
un  compositor  que  pasó  la  mitad  de  su  vida 
buscando  el  sentido  de  la  nn'sica.  Consagróse 
enteramente  á  la  música  instrumental,  género 
á  que  le  llevaba  su  inclinación.  Tres  quintetos 
para  dos  violines  y  violoncellos;unasonata  para 
piano;  tres  tríos,  son  princiiialmcntc  sus  coni]io- 
siciones  instrumentales,  su  música  de  salón  pro- 
piamente dicha,  que  ha  creado  y  extendido  su 
rejaitacióii  pior  toda  la  Eurojia.  A  instancia  de 
sus  amigos  intentó  escribir  para  el  teatro,  pero 
el  éxito  no  resjiandiéi  á  sus  esfuerzos  en  las  re- 
|iresentacianes  del  Alcalde  de  la  Vega,  el  Buho- 
yuro  y  el  Duque  de  Guisa,  y  volvió  por  lo  tanto 
á  sus  trabajos  instrumentales,  á  los  que  debía 
consagrar  el  resto  de  sus  días.  F]n  1829  un  grave 
accidente  ¡aiso  en  ¡leligi'o  la  vida  del  artista.  Or- 
ganizada una  partida  de  caza,  de  la  cual  forma- 
ba parte  Onslow,  hallábase  éste  recostado  en  el 
tranco  de  un  árbol,  cuando  una  bala,  después  de 
desgarrarle  la  oreja,  jienetió  en  el  cuello.  Las 
obras  de  este  compositor  consi.sten  en  34  quin- 
tetos, 36  cuartetos,  tres  sinfonías,  seis  tríos  o 
tercetos,  un  sexteto,  cinco  dúos,  sonatas  y  ai- 
res variadas  ¡«ara  piano,  y  tres  óperas. 

ONSOÍ^O:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Aniurrio,  prov.  de  Álava;  33  habits. 

ONTALVILLA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Cuellar,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  725  habitan- 
tes. Sit.  ai  S.E.  de  Cuéllar,  cerca  del  río  Cer- 
quilla.  Cereales,  garbanzas  y  vino;  cría  de  ga- 
nados. 

-  OxTALViLLA  DE  AlmazáK:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Almazán,  prov.  de  Soria,  dio- 
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ih'sím  (le  Sij;llriizin  'l'i'í  Imliit».  Sil.  cu  un  lliiiin, 
c'cicii.  (1(1  Adi'iiiIoH.  (V'roalcs  y  |iatat(is;  cera  y 
iiiiol;  cría  (](?  gaiiiulos. 

-Ontalvii.i.a  iiK  VAi.rniinA:  Cleúti.  I.nííar 
(lol  nyuíit.  (lo  AU'Oiialw,  ]i.  j.  y  ]iiov.  (lo  Soria; 
12  odils. 

ONTANARES:  6V(i(7.  Lugar  con  iiyinit.  ]i.irli- 
(Ui  judicial,  jirov.  y  (liúo.  de  Sof^ovia;  üOri  lialii- 
tantos.  Sit.  en  ol  I',  o.  do  Sogovia  á  Modina  dol 
Camilo,  Clin  estación  inlorniodia  ontrela.s  do  So- 
íjovia  y  Ausin.  Kiof,'a  ol  Icimino  el  río  Krcsma. 
Cereales,  j,'arlianzos  y  alfíarjobas. 

ONTANEDA;  (¡ro(j.  Liijíar  dol  ayunt.  do  Cor- 
vora,  |i.  j.  do  Villacarriodo,  prov.dc  .Santander; 
riil  odits.  Kn  ol  centro  del  pintoresco  vallo  de  To- 
ranzo  si.  hallan  esto  (inolilo  y  el  do  .Mooda,  uni- 
dos sus  odils.  ]ior  el  desarrolln  i|iio  les  lia  impre- 
so ol  incromento  de  los  lialnearios,  distantes  en- 
tro sí  11000  más  do  .'íflO  m.,  y  sit.  á  1  (iO  de  altu- 
ra soliro  ol  nivel  del  mar.  El  csfableoimiento  de 
Ontjineda  linda  con  la  carretera  de  Madrid;  el 
do  Aloeda  .so  lialla  al  K.,  y  en  la  orilla  izq.  del 
río  I'az.  Desde  la  est.aoión  do  Renodo  (17  kiló- 
metros antes  do  Santander)  hay  oarni.ajes  que 
tardan  una.s  dos  horas  en  recorrer  el  camino  has- 
ta los  baños.  Tamhiiin  pueden  tomarse  coches  en 
las  estaciones  de  Corrales  y  Toirelavega,  de  los 
que  parten  carreteras  {|uc  empalman,  respectiva- 
mente, en  Aes  y  Vargas,  con  la  general  de  l!nr- 
gos.  Está  proyectada  la  construcción  de  un  Ierro- 
carril.  Las  aguas  son  nniy  claras  y  transparen- 
tes, de  olor  á  luiesos  podridos  y  sabor  tambíiíu 
hepático.  En  el  nacinnento  desprenden  numero- 
sas burbujas  en  forma  de  rosario.  Densidad, 
1,0036.  Lasde  ambos  lugares  tienen  composición 
id(íiitica;  corresponden  a  las  sulfnrado-cálcicas. 
Se  asegura  que  desprenden  notable  proporciiin 
de  nitrógeno;  pero  ni  se  ha  averiguado  la  canti- 
dad que  emiten  de  dicho  gas,  ni  tampoco  su  pro- 
porción en  la  atmósfera  que  rodea  los  manantia- 
les. La  mayoría  de  los  concurrentes  padecen  de 
afecciones  lierpéticas  y  escrofulosas.  Están  indi- 
cadas las  aguas  contra  las  dispepsias,  neurosis, 
desarreglos  mentruales  y  otras  afecciones  propias 
de  la  mujer,  reumatismo,  y  en  algunas  manifes- 
taciones sifilíticas.  La  instalaciíJn  es  bueiia,  á  la 
altura  de  ias  mejores  de  España.  Además  de  los 
hoteles  de  Ontaneda  y  de  Alceda  existen  nume- 
rosas fondas  y  casas  de  hut'spedes,  muchas  de  las 
que  ofrecen  todo  géiiero  de  comodidades.  El  ter- 
niónietro  oscila,  por  lo  común,  entre  20  y  2tí°, 
siendo  la  máxima  35.  La  temperatura  media 
pneíle  calcularse  en  18°,  .'i  c.  Las  nieblas  y  las 
lluvias  son  frecuentes,  siendo  el  clima  templa- 
do, agradable  durante  el  estío  y  algo  húmedo. 
La  temporada  oficial  es  del  10  (je  jnnio  á  30  de 
septiemlire. 

ONTAÑÓN-ENRlQUEZ  Y  ARIAS  DE  MENDOZA 

(Jacinto):  Hioij.  Escritor  español  contemporá- 
neo. N.  en  Burgos  á  11  de  septiembre  de  ],si8. 
Es  indiviiluo  de  una  familia  ilustre  (procedente 
de  Endón,  duque  de  Aquitania;  Fernando  V  (¡e 
Aragón;  Fadrique  Henrí(|nez,  almirante  de  Cas- 
tilla, y  otros).  Ha  ejercido,  además  de  otros  car- 
gos, el  de  jefe  de  la  .sección  de  Fomento  en  el  go- 
bierno civil  de  Burgos.  Actualmente  se  dedica  á 
la  prensa  periódica,  habiendo  fundado  en  dicha 
ciudad  los  periódicos  políticos  y  literarios  Eí  Eco 
Pojmlar,  El  Jndependkntr,  El  Eco  de  Burgas,  El 
Xoliciero  y  El  Pajxi-Moscas,  que  cuenta  más  de 
'inince  años  de  vida.  Es  autor  de  estas  obras:  La 
l'irgen.  de  las  Viñas,  leyenda  c»  ro-.w  (Burgos, 
1S62,  en  4.°);  A  ratos  /urdidos,  colección  de  poc- 
«((■(S  (Madrid,  1879,  en  4.°);  Llverm  vnrios,  n\- 
gliete  en  un  acto;  Lo  qne  punir  un,,  nnfjrr  (id.); 
¿Es  usted  de  los  míos?  (íá.)\ll¡n,,n;- ni, irados  los 
que  cobran  (id. ) ;  ^fe  qusta.a  todas  (id. ),  en  colabo- 
ración con  Alfredo  Lacalle;  Artículos  y  poesías 
m.sertos  en  perii'idicos  de  Madrid  y  de  provincias, 
y  principalmente  en  los  mencionados  y  en  los 
Alniana(|ues  de  El  Papa-Moseas,  de  los  que  finí 
'   es  colalior.ador  casi  exclusivo. 

ONTARIO:  Geo(i.  El  último  y  más  oriental  de 
los  cinco  grandes  lagos  (|ne  forma  el  río  San  Lo- 
r(!ii7.o,  sjt.  entre  los  Estados  Cuidos  y  el  (Jaiía- 
dá,  al  X.  del  est.  de  Nueva  York  y  al  S.  de  la 
prov.  de  Ontario.  Tiene  una  long.  de  318  knis.  y 
una  anchura  media  (br  fio.  cubriendo  19823  su- 
perficiales, (■•  indudablemente,  en  una  (-poca  muy 
lejana,  ha  debido  ocupar  una  extens¡(;n  mucho 
inayot,  como  lo  iiulica  la  línea  de  capas  de  arena 
y  grava  r|iie  se  dibuja  á  una  distancia  de  5  á  12 
km»,  de  la  actual  orilla  nieridional,  á  más  de  ."iO 
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m.  de  all.  El  terreno  (jue  sirve  do  lecho  al  lago 
tJntario  perleneee  á  la»  formaciones  silúricas; en 
sus  orillas  no  .so  forman  ni  islas,  nicabo.s,  ni  ba- 
liÍH.s,  excepto  en  la  e\lrcniidad  X. E.,  en  donde 
sin  transición  cambia  por  complelo  el  aspecto  y 
.se  |irescutan  penínsulas  piiifundanicnte dentadas 
y  bahías  casi  lod.is  paralelas  con  la  orientación 
del  N.  E.  al  S.O. ;  son  ('stas  la  baliia  de  (.luinté  y 
bahías  y  p(íníiisulas  (bd   Príncipe  Ediianloen  el 
Canadá,  y  las  islas  (iallop  y  Stony  del  lado  de 
Nueva  S'ork;  el  Archip.  de  las  Mil  Lslas  se  ex- 
tiende )ior  el  río  ,San  Lorenzo  á  la  salida  del  la- 
go. Adeniils  del  río  Niágara,  (lue  lleva  al  Ontario 
10  000  ni.-' de  agua  por  segundo,  este  lago  tiene 
otros  tributarios  poco  importantes;  los  (¡ue  úni- 
camente merecen  citarse  .son  el  Cenesee,  el  Üs- 
wego  y  el  lilack,  que  pertenecen  al  est.  de  Nue- 
va York,  y  el  Trente,  (jue  proviene  del  Canadá; 
este  último  desagua  en  la  balda  de  (Juinté  y  .se- 
para del  continente  la  península  del  Príncipe 
Eduardo;  el  Black,  en  la  orilla  opuesta,  desem- 
boca entre  las  bahías  Iléndcrson  y  Cbalmont, 
qne  forman  el  Sacket's  Harbonr,  más  alhi  de  las 
islas  Stony  y  Gallop.  Sus  otros  (los  ríos,  como  el 
Niágara,  llegan  al  lago  perpcndicularmeiite  á  la 
orilla  sin  producir  alteración  en  la  regularidad 
del  contorno.  Es  niu}'  de  notar  el  fenómeno  que 
se  oliscrva  en  el  grupo  de  lagos  del  San  Lorenzo; 
pues  mientras  que  en  los  cuatro  el  desnivel  ma- 
yor de  uno  á  otro  es  de  8  m.,  entre  el  cuarto,  ó 
sea  el  Eri(i  j  el  Ontario,  la  diferencia  de  nivel  es 
de  101  m.  La  profundiclad  mayor  del  agua  en  el 
último  llega  á  185  m.,  siendo  la  media  de  90, 
profundidad  que,  si  evita  que  los  hielos  no  in- 
vadan la  superficie  y  .se  limiten  á  las  orillas,  no 
impide  que  se  verifiquen  alteraciones  en  el  nivel 
de  las  aguas  según  las  estaciones,  correspondien- 
do el  más  alto  á  junio  y  el  más  bajo  á  febrero. 
En  las  orillas  del  lago  Ontario  hay  importan- 
tes poblaciones:  Sacket's  Harbonr,  Oswego,  R()- 
chester  y  Léwiston,  en  el  est.  de  Nueva  York; 
y  Hámilton,  Toronto  y  Kingston,  en  el  Canadá. 
Estas  localidades  sostienen  un  activo  comercio 
por  el  Ontario,  que  luego  continúan   por  el  Ca- 
nal de  AVelland  al  Erit',  pero  la  navegación  en 
todos  los  lagos  del  San   Lorenzo,  siempre  suje- 
tos á  violentas  tempestades,  es  sumamente  peli- 
grosa. II  Prov.  sit.  en  la  parte  más  meridional 
del   Dominio  del  Canad.i,  llamada  hasta  1S67 
Alto  Canadá  ó  Canadá  inglt-s.  Ánics  de  18S1  la 
extensión  de  la  prov.  de  Ontario  era  mucho  más 
reducida  que  en  la  actualidad;  pero  en  dicha 
(■poca,  el  Consejo  privado  de  Inglaterra,  querien- 
do establecer  el  equilibrio  entre  esta  prov.  y  sii 
rival  la  de   Quebec.  acordó  una  variación  de  lí- 
mites asignando  á  la  primera  los  siguientes:  al 
N.  la  bahía  de  Hudson,  río  Albany.  lagos  San 
Jos(!  y  Solitario,  y  río  IngK's;  al  E.  la  ¡larte  de 
meridiano  comprendida  entre  la  unión  de  dicho 
río  y  el  \Vinnipeg  hasta  la  frontera  de  los  Es- 
tados Unidos;  al  S.  esta  misma  frontera  y  los  la- 
gos Superior,  Hurón,  Y.vié  y  Ontario,  y  al  O.  una 
linea  que  partiendo  en  dirección  casi  N.S.  del 
fondo  de  la  bahía  de  H.annah,  en  la  de  Hud.son, 
llega  al  lago  Temiscaniang,  y  luego,  inclinándo- 
se más  al  E.,  signe  el  curso  del  río  Óttawa  hasta 
muy  cerca  de  Montreal.  La  superfirie  encerrada 
por  estos  límites  es  de  unos  575000  kms.'-'  con 
2112989  habits.,  siendo  esta  la  prov.  m.ás  po- 
blada del  Canadá,  así  como  también  la  más  rica. 
Las  líneas  divisorias  de  aguas  entre  las  distin- 
tas cuencas  de  la  ¡irov.  de  Ontario  no  toman  la 
forma  de  montañas,  sino  que  se  presentan  como 
extensas  mesetas  de  poca  elevación  y  sembradas 
de  lagos;  como  verdaderas  montañas  sólo  exis- 
ten á  lo  largo  de  los  lagos  Superior  y  Hurón  las 
cabezas  graníticas  llamadas  montes  de  la  Cam- 
pana,  de   la  Tempestad,  de  Mackay,  etc.,  cuya 
mayor  altura  se  eleva  400  m.  sobre  el  nivel  de 
los  lagos.  La  hidrografía  del  país  puede  dividirse 
en  tres  vertientes:  la  del  N.,  la  del  S.  y  la  del  O. 
A  la  primera  corresponden  los  ríos  Albanj».  JIoo- 
re  y  otros  menos  importantes,  que  vierten  en  la 
bahía  de  Hudson.  La  segunda  está  formada  por 
el  río  S.'in  Lorenzo  y  sus  grandes  lagos;  los  ríos 
más  imporl.anles  de  esta  vei tiente  son  el  Kami- 
nistiquia,   el  Nípiyon  y  el  Michipiootcn,   que 
desaguan  en  el  lago  Superior;  el   río  Fraiic('s.  el 
Maganefawan,  el  Muskora  y  el  Sevcrn,  en  el  Hu- 
rón; el  Thanies  vierte  en  el  lago  Saint  Clair;  en 
el  lago   Erii'  el  río  Crande,  y  en  el  Ontario  el 
Trent  y  el  Moira.  I,a  tercera  vertiente  la  forman 
el  Winidpegy  su  all.  el   río  Ingh's,  que  por  su 
dirección  ]<arece  debieran  ir  al  Pacífico;  pero  re- 
cogidas sus  agim.s  por  el  lago  W'innipcg,  salen 


©■nta 


216 


Inegn  iior  el  río  Nelson  y  van  á  jicrderse  en  la 
baliia  (le  Hudson.  El  clima  es  benigno  y  relali- 
vamenle  templado,  l/nienrjo  présenle  la  latitud 
en  (lue  se  cncuenlnin  en  los  valles  de  lo.s  Cran- 
dea  Ijigo»  y  del  río  San  Lorenzo;  pero  en  cuanto 
.se  traspa.sa  la  divisoiia  de  aguas  de  la  bahía  de 
JIudson  el  frío  se  hace  extremado  y  endurece  el 
suelo  de  tal  manera  (|ue  inq.ide  la  vegetación ;  por 
eso  permiineccn  p'eiiiias  ininen.sas  extensiones  de 
terrenos  que  .serian  excídentes  para  el  cultivo;  y 
la  colonización,  tan  rápida  en  el  Ontario  meridio- 
nal, avanza  muy  lentamente  en  las  comarcas  del 
Norte.  Los  jiroductos  naturales  del  ¡laís  son  los 
mismos  (jue  en  la  Europa  central;  se  recolecta 
gr,an  cantidad  de  trigo,  cebada,  avena,  maíz,  |ia- 
tatas,  etc.  ;eu  el  Ontario  mei  idional,  y.s(jbretodo 
en  el  condado  de  Essex,  .se  produce  muy  buen  vi- 
no, y  en  esta  región  y  en  la  del  S.O.  exquisitas  y 
variadas  frutas.  Esta  prov.  reúne  excelentes  con- 
diciones para  el  pastoreo,  y  en  pocas  la  cría  do 
ganados  domésticos  ha  adquirido  un  desarrollo 
considerable,  y  como  con.secnencia  de  esto  la  fa- 
bricación de  quesos  y  mantecas  se  h,ice  en  can- 
tidades enormes.  Los  .árboles  que  más  abundan 
son  el  ])ino  rojo  y  Illanco,  la  encina,  el  cedro,  el 
olmo,  el  .abedul,  el  aliso,  el  cerezo  y  otros.  Los 
minerales  son  tan  abundantes  como  variados; 
el  oro  se  ha  mostrado  hasta  ahora  eu  pequeña 
cantidad,  pero  en  cambio  las  minas  de  plata  do 
la  b.ahía  de  la  Tempestad  y  de  toda  la  orilla  .sep- 
tentrional del  lago  Superior  .son  de  las  mas  ricas 
del  mundo;  los  depósitos  de  cobre  al  N.  del  lago 
Hurón  y  en  la  comarca  del  Nipissing  son  ex- 
traordinariamente abundantes,  y  en  cantidad 
con-siderabletambii_-n  se  encuentra  el  hieiTomag- 
níjtico  cerca  de  dicho  lago  Hurón  y  en  la  parte 
montañosa.  En  la  parte  S.O.  de  la  prov.  hay 
muchos  pozos  de  petróleo  que  iiareren  inagota- 
bles, y  el  petróleo  bruto  se  encuentra  en  una  ex- 
tensa región,  siendo  los  condados  de  Kent  y 
Lambton  los  que  más  producen.  Además  hay 
minas  de  plomo,  antimonio,  manganeso,  ar.st'ni- 
co  y  fosfatos,  y  canteras  de  preciosos  mármoles, 
amatistas,  ágatas,  yeso  y  piiedras  de  construc- 
ción. Es  de  notar  el  incremento  3-  desarrollo  que 
la  prov.  de  Ontario  ha  adquirido  en  muy  poco 
tiempo;  en  1805  nolleg.aban  á  750000  hectáreas 
ocupadas;  hoy  pa.san  de  9000000,  dedicadas  cer- 
ca de  la  niitarl  al  cultivo  y  más  de  1000000  á  la 
producción  de  pastos,  qne  mantienen  á  800000 
vacas  de  leche,  1400000  carneros  y  720000  cer- 
dos, aparte  de  los  600000  caballos  y  30000  bue- 
yes que  se  emplean  en  los  trabajos  agrícolas.  La 
industria  fabril  está  representada  por  numerosas 
fábs.  de  máquinas  y  carruajes  para  vías  férreas, 
instrumentos  jiara  la  agricultura,  ladrillos,  hila- 
dos, quesos,  cordonería,  ebanistería,  curtidos, 
etc.,  además  de  las  forjas,  refinerías  de  petróleo, 
molinos  y  talleres  de  lalira.  El  Ontario,  como 
las  demás  provs.  del  Canadá,  está  administrado 
por  un  lugarteniente  gobernador,  que  nombrad 
gobernador  general,  y  cuyo  cargo  se  confiere  por 
períodos  de  cuatro  años,  liste  funcionario  ejerce 
su  autoridad  asistido  jior  un  Consejo  compuesto 
de  seis  Ministros  responsables  ante  la  Cámara  le- 
gislativa ó  Parlamento  provincial  de  Toronto, 
(jue  Io_  forman  88  diputados.  En  el  Parlamento 


federal  de  Ottawa  la 


^irov.  está  representada  por 


24  senadores  y  nn  numero  de  diputados  que  va- 
ría proporcionalmente  á  la  ¡loblación.  El  ]>rogre- 
so  niaterial  se  observa  en  todo,  así  en  el  sistema 
político  y  administrativo  como  en  el  movimien- 
to de  colonización,  en  el  método  de  en.señanza  y 
en  el  desarrollo  de  todos  los  elementos  de  vida 
del  país;  en  prueba  de  ello  basta  decir  que  la  red 
de  ferrocan-iles  del  Ontario  tiene  ya  una  exten- 
sión .superior  á  10000  kms.,  y  la  actividad  hu- 
mana .se  muestra  allí  cada  día'más  emiircndedo- 
ra  é  incansable.  El  país  se  divide  en  condados, 
y  muchos  de  éstos  en  subcondados  electorales, 
que,  así  como  las  ciudades  autónomas,  envía  ca- 
da uno  su  reiiresentanle  al  Parlamento  provin- 
ci.al  de  Toionto  y  al  l'arlamento  ledcral  de  Otta- 
vva.  Las  poblaciones  prineip.alesdel  Ontario  son: 
Toronto,  la  cap.:  Hámilton,  Ottawa,  Loiidon, 
Kingston  y  Unelpb,  cuya  pobl.ación  excede  do 
1 0 000  habits. ;  las  de  poblaci()n  inferior  á  esta 
cifra  son  Santa  Catalina,  liraulford,  Bcllevillc, 
Saint-Tlnmias,  Stratford,  Chatham,  Brockville, 
Peterborugh,  Wíndsor,  Port-Hopo,  Woodstoek, 
Oalt  y  Lindsay.  |!  Condadode  la  jirov.  de  su  nom- 
brr,  Canadá,  sit.  en  la  p(  iiínsiila  comprendida 
entre  los  lagos  Hurón,  Eric  y  Ontario;  2224  ki- 
lómetros cuadrados  y  50  000  habits.  Cnnibil 
Whitby. 
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-Ontahio:  nroff.  Condarlo  del  cst.  do  ííueva 
York,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.  del  lago  de  su 
nonilu'e,  del  que  le  separa  el  condado  de  Wayiie, 
entre  los  lagos  Séneca  y  Helnilock;  1570kms.-'  y 
65000  lialiits.  Cereales,  patatas  y  lúpulo  ¡cría  de 
ganados.  Cap.  Canandaigna. 

ONTENIENTE:  Gcog.  P.  j.  de  la  proT.  de  Va- 
lencia. Comiirendelosayunts.  de  Agallent,  Aye- 
lo  (le  Mallerit,  liocairente,  Fuente  la  Higuera  y 
Onteniente;  22763  halúts.  Sit.  en  la  parte  S.O. 
de  la  prov.,  en  los  confines  de  las  de  Alicante  y 
Alliacete.  Riega  el  part.  el  río  Albaida,  y  por  él 
pasa  el  f.  c.  de  Almansa  á  Valencia,  que  tiene 
estación  en  Fuente  la  Higuera.  ||  V.  con  ayunta- 
miento, cab.  de  p.  j.,  prov.  ydióc.  de  Valencia; 
mu.')  haliits.  Sit.  a]  O.  de  Álbaida,  cerca  de  la 
prov.  de  Alicante  y  de  la  sierra  (irosa,  en  el  ex- 
tremo occidental  del  valle  de  Albaida,  en  una 
loma  que  se  alza  á  la  dra.  del  río  Clariano  y  en 
la  carretera  de  Gandía  á  Albacete.  Terreno  en 
parte  montuoso  y  nuiy  fértil;  cereales,  aceite, 
vino,  alg.irrobas,  legumbres  y  hortalizas;  hila- 
dos de  lana  y  paños,  aguardientes,  papel,  sillas 
ordinarias  y  ¡úpería.  Buen  caserío,  distribuido 
en  calles  espaciosas;  iglesia  parroquial  de  Santa 
María,  con  toi-re  cuadrada  de  gran  elevación. 
Gran  arrabal  que  ha  llegado  á  formar  parte  del 
cuei'|io  de  la  jiolilación.  Fué  plaza  fuerte,  con 
muros  y  torreones,  y  de  ella  dependieron  mu- 
cha.s  aldeas,  que  han  desaparecido.  Opuso  firme 
resistencia  al  rey  D.  Pedro  de  Castilla.  Tiene 
por  armas  tres  torres;  la  del  medio,  más  alta, 
coronada  por  las  barras  de  Aragón,  y  en  las  oti'as 
dos  cabezas  de  león  arrojando  agua. 

ONTIgola  (Mar  he):  Gcog.  Pantano  en  el  tér- 
mino de  Aranjucz,  prov.  de  Madrid;  recoge  las 
aguas  sobrantes  de  varios  manantiales  y  riega 
con  ellas  el  prado  de  Aranjuez,  donde  antigua- 
mente había  una  balsa  ó  laguna  en  que  se  dete- 
nían las  expresadas  aguas  y  las  llovedizas.  Feli- 
pe II  ordenó  que  se  buscara  medio  de  contener- 
las con  mayor  caudal,  y  en  1561  se  hizo  un  ma- 
lecón y  se  arregló  el  fondo  de  la  laguna,  que  por 
su  grande  extensión  se  denominó  Mar  de  Ontí- 
gola.  Posteriormente  se  descubrió  un  manantial 
nuevo,  que  fué  el  caudal  más  |iropio  3'  fijo  del 
Mar,  en  medio  del  cual  se  construyó  una  i.sleta 
con  un  pabellón.  Muchas  veces  se  ha  llenado  de 
cieno  este  Mar;  en  1842  hubo  que  sacar  á  subas- 
ta su  limpieza.  A  sus  emanaciones  atribuyóse 
(1885)  la  epidemia  colérica  que  tantas  víctimas 
causó  en  Aranjuez.  Hállase  la  lagima  muy  cerca 
de  la  frontera  de  la  prov.  de  Toledo,  al  S.  de 
Aranjuez.  y  junto  al  f.  c.  á  Cuenca.  Tiene  unos 
700  m.  de  largo  jtor  200  de  ancho,  ó  sea  una  su- 
perficie aproximada  de  14  hectáreas. 

-  Ontígola  CON  Oreja:  Gcocj.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Ocai'ia,  ]irov.  y  dióc.  de  Tole- 
do; ñS4  habitu.  Constituyen  el  ayunt.  la  v.  de 
Ontígola  }'  la  aldea  de  Oreja,  y  está  sit.  en  los 
confines  de  la  pi'ov.  de  Madrid,  alS. E.  de  Aran- 
juez,  cerca  del  f.  c.  de  Aranjuez  á  Cuenca,  que 
tiene  allí  estación  titulada  de  Ontígola.  Eritre 
esta  v.  y  Aranjuez  se  halla  la  laguna  llamada 
Mar  de  Ontígola.  Terreno  desigual  formando  dos 
otros  valles  que  las  avenidas  de  aguas  an'aniblan 
con  frecuencia.  Cereales,  vino,  aceites  y  hortali- 
zas; aguardientes.  En  18  de  noviembre  de  1809 
combatieron  cerca  de  Ontígola  la  caltallería  es- 
pañola, que  mandaba  el  general  Areizaga,  y  los 
franceses.  Estos  perdieron  al  general  París,  muer- 
to a  manos  del  cabo  Vicente  Manzano. 

ONTINA  (del  ár.  qfsintin;  dellat.  absinüilum, 
ajenjo):  f.  Planta  que  echa  desde  la  raíz  varios 
vastagos  leñosos,  cubiertos  de  hojas  pequeña.?,  ao- 
vadas y  carnosas.  Las  flores  nacen  en  racimos,  en 
la  extremidad  de  los  vastagos,  y  son  amarillen- 
tas y  sumamente  pequeñas.  Toda  la  planta  des- 
pide un  olor  agradable.  Es  el  nombre  vulgar  con 
que  se  designa  una  planta  perteneciente  a  la  fa- 
milia de  las  Compuestas,  y  la  cual  es  denominada 
por  los  botánicos  Artemisia aragone^isis  Lam. 

ONTIÑENA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Fra- 
ga, prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida;  1595  ha- 
Intantes.  Sit.  al  O.  de  Fraga  y  á  la  izq.  del  río 
Alcanadre,  en  la  carretera  deSariñena  á  Mequi- 
nenza.  Terreno  niontuo.so  en  la  parte  que  corres- 
ponde á  la  sierra  llamada  también  de  Ontiñena; 
cereales,  vina  y  aceite;  cría  de  ganados. 

ONTOCARIO  (del  gi'.  "ovffos,  estiércol,  y  Kaípui, 
yo  me  deleito):  m.  ¿00/.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  escarabeidos,   tribu  esca- 
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tomines.  De  tal  modo  se  parecen  á  los  Sratrmo- 
mvs,  que  sólo  después  de  un  atento  examen  se 
pueiien  descubrir  las  diferencias,  que  consisten  en 
que  las  tibias  anteriores  son  acanaladas  en  su 
borde  externo  y  jirovistas  de  tres  dientes  fuertes 
alejados  de  la  extremidad,  y  en  que  las  cuatro 
piernas  posteriores,  así  como  los  tarsos,  son  más 
delgadas. 

Tal  sucede  en  las  especies  que  se  pueden  lla- 
mar típicas  (  OnUiochari^  wyrmidon,  O.  smarag- 
diiuíít);  pero  poco  á  poco  los  tarsos  y  jtatas  en- 
sanchan y  se  acaba  por  llegar  á  especies  (O.  vi- 
resctns,  Ú.  nigricans)  cu  que  estos  órganos  so- 
brepujan, bajo  este  |iunlo  de  vista,  á  muchos  del 
género  antes  citado.  Todas  ellas  son  muy  peque- 
ñas y  propias  de  la  América  meridional. 

ONTOFAGINOS(deo))W/«3o/-m.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  insectos  coleópteros  de  la  familia  escarabei- 
dos, reconocible  por  los  siguientes  caracteres: 
palpos  labiales  fililórmes,  su  segundo  artejo  por 
lo  menos  tan  largo  como  el  primero,  el  tercero 
apenas  distinto  ó  nulo;  cabeza  libre  en  el  reposo 
(excepto  en  el  género  J^urystcrvus);  antenas  de 
nueve  ú  ocho  artejos;  caderas  anteriores  cónicas, 
salientes. 

La  forma  de  las  antenas,  unida  á  la  desapa- 
rición casi  general  del  último  artejo  de  los  pal- 
pos labiales,  distingue  inmediatamente  estos  in- 
sectos de  los  onitidinos,  únicos  con  que  se  les 
podría  confundir,  l'ornian  cuatro  géneros,  de  los 
cuales  uno  (Eurystcrnvs)  es  propio  de  América, 
otro  (Drcpanoccrus)  es  africano,  y  los  otros  dos 
(Ovtkojihogus  y  OniticelhtsJ  tienen  una  distri- 
bución geográfica  muy  extendida.  Se  distinguen 
entre  sí  por  el  número  de  artejos  de  las  antenas 
y  por  la  presencia  ó  ausencia  del  escudete. 

ONTÓFAGO  (del  gl-.  "okSo!,  estiércol,  y  ipáyu, 
yo  como):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  escaraljcidos,  tribu  ontofaginos. 
Mentón  transversal,  escotado  por  delante;  cabeza 
corniculada  ó  aquillada  en  los  machos,  general- 
mente aquillada  en  las  hembras;  ojos  imperfecta- 
mente divididos,  con  la  porción  superior  mediana 
ó  pequeña;  antenas  de  nueve  artejos,  los  dos  pri- 
meros de  la  maza  cóncavos,  el  tercero  esculpido, 
el  segundo  visible  por  completo  en  el  reposo ;  pro- 
tórax grande,  redondeado  á  los  lados  por  detrás 
de  .su  base,  masó  menos  dilatado,  generalmente 
corniculado  ó  tuberculado  en  los  machos  y  l're- 
cuentemente  también  en  las  hembras;  sin  escu- 
dete ;  élitros  cortos,  poco  convexos  en  la  genera- 
lidad, un  poco  estrechados  y  redondeados  jior 
detrás;  patas  medianas;  tibias  anteriores  cua- 
dridentadas,  las  cuatro  posteriores  ensanchadas 
y  truncadas  en  su  extremo,  denticuladas  hacia 
fuera; tarsos  posteriores  delgados,  ciliados  en  su 
borde  inferior,  con  el  primer  artejo  alargado; 
metasternón  piaralelogi'ámico,  separado  del  me- 
sosternón  por  un  surco  rectilíneo;  éste  nniy  cor- 
to; cuerpo  muy  corto,  medianamente  grueso  en 
general  y  poco  convexo  pior  encima. 

Este  género,  extendido  por  todo  el  globo,  es 
el  más  numeroso  de  la  tribu,  y  sus  especies  son 
de  mediana  ó  pequeña  talla;  todas  son  brillantes 
y  algunas  de  colores  metálicos.  Las  especies  eu- 
ropeas ( Onthoplmgus  hirhts,  O.  nigciius,  O.  niti- 
dicoliifi,  O.  luorio,  O.  7-nficapinus,  etc. ),  son  muy 
homogéneas;  pero  las  exóticas  darán  lugar  pro- 
babiemente  al  establecimiento  de  muchos  géne- 
ros, como  ya  han  pretendido  hacer  algunos  au- 
tores. 

ONTÓFILO  (del  gr.  "oi'ffos,  estiércol,  y  l/)^^os, 
amigo):  m.  Zoo/.  Género  de  insectos  coleój)teros 
de  la  familia  histéridos,  tribu  histerinos.  Man- 
díbulas poco  salientes,  bruscamente  encorvadas, 
y  terminadas  una  en  ])unta  aguda  y  la  otra  en 
dos  dientes  obtusos;cal)eza  estrechada,  más  larga 
que  ancha,  convexa  sobre  el  vértex;  antenas  in- 
sertas á  los  lados  de  la  frente,  con  la  maza  oval  y 
un  jioco  comprimida;  fosetas  antenales  anterio- 
res profundas;  protórax  transversal,  bisiimado  en 
su  liase,  estrechado  y  circularmente  escotado  por 
delante;  epímeros  mesotorácicos  invisibles  por 
encima;  patas  bastante  larga.s,  delgadas,  las  an- 
teriores finamente  denticuladas  hacia  fuera  y 
con  el  surco  tarsal  bastante  marcado;  las  otras 
cuatro  provistas  de  una  fila  de  pestañas  en  el 
borde  externo  ;prosternón  ancho,  plano,  triangu- 
larniente  escotado  en  su  base ;  mesostei'uón  ancho 
■y  anguloso  por  delante;  cuerpo  muy  corto,  glo- 
buloso y  depiimido  jior  encima. 

Estos  insectos  son  pequeños,  de  un  negi'o  in- 
tenso y  en  parte  mate,  y  viven  enti'e  los  vegeta- 
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les  en  descomposición.  Las cs])ecics descritas  son 
siete  ú  ocho,  un.asde  }imo]a(IJntliirii/u/iissulctt- 
liis,  O.  nj/ivis),  y  otras  de  la  América  del  Xorto 
(II.  nltcriitilns,  O.  noc/atus,  O.  p/uricostatu.i,  etc.). 

ONTOJÁRVI:  Gcog.  Lago  de  Fiídandia,  Rusia, 
sit.  en  la  parte  S.E.  del  gobierno  de  Uleaborg; 
364  kms.=  con  los  lagosque  de  él  dependen,  y  31 
islas. 

ONTOLOGIa  (del  gr.  &,  ¿vtos,  el  ser,  y  'Kóyos, 
doctrina):  f.  Parte  de  la  Metafísica  que  trata  del 
ser  en  general  y  de  sus  propiedades  trascenden- 
tales. 

Hé  aqTrt  juies  naturalmente  trabadlo  con  el  es- 
tudio de  la  Lógica  el  de  la  Ontología,  etc. 
JOVELLANOS. 

-  Ontología:  FU.  La  jialabra  Onlohvjia,  que 
etimológiranicnte  significa  tratado  del  ser,  fué 
usada  por  Leiluiitz,  y  posteriormente  por  W'olf 
y  otros,  con  un  sentido  equívoco.  Unas  veces  ex- 
presa la  idea  de  Aristóteles  de  la  Metafísica, 
ciencia  del  ser  como  ser  ó  ente,  y  otras  una  pai-- 
te  de  la  Metafísica,  la  que  trata,  no  de  un  sc^r 
determinado,  hombre,  materia  ó  Dios,  sino  del 
ser  en  general,  abstracción  de  todos  los  particu- 
lares (ente  puro).  Aristóteles  denominó  la  Meta- 
física filosofía  primera  (V.  Metafí.sica)  como 
ciencia  de  la  esencia  de  las  cosas,  que  prescinde 
de  los  seres  particulares  y  se  aplica  exclusiva- 
mente á  los  atributos  y  condiciones  del  ser  en 
general.  Para  Wolf  la  Metafísica  se  divide  en 
Ontología,  Psicología,  Cosmología  y  Teología 
racional.  Desviada  del  mundo  real  y  de  todo  lo 
que  puede  ser  objeto  de  percepción  empírica,  la 
Ontología  es  únicamente  la  ciencia  del  ser  en 
general,  es  decir,  del  ser  abstracto  (V.  Absolu- 
to y  EKrE).  Como  no  procede  de  la  observación 
de  los  objetos  particulares  ó  de  las  ideas  preci- 
sas de  estos  objetos  para  descubrir  lo  que  en  ellos 
existe  de  universal  é  interior,  la  idea  de  un  ser 
necesario,  comienza  la  Ontología  con  abstraccio- 
nes mentales,  de  cuyo  círculo  estrecho  jamás 
sale.  Se  ocupa,  segrin  el  escolasticismo  wolfiano, 
de  lo  jiosible  y  de  lo  real,  de  lo  necesario  y  de 
lo  contingente,  de  la  cantidad  y  de  la  cualidad, 
de  la  suljstancia  y  del  accidente,  etc. .  sin  jire- 
ocuparse  de  verificar  nunca  tales  abstracciones 
ni  atender  á  la  manera  compleja  ccínio  pueden  y 
deben  adquirir  existencia  en  los  objetos  obser- 
vables. Semejantes  abstracciones,  sin  contenido 
real  ninguno,  dieron  ocasión  á  la  crítica  profun- 
da de  Kant.  El  subjetivi,sino  intelectnalista  del 
kanti.snio  oljcta  con  fuerza  de  lógica  incontesta- 
ble, mo.strando  (al  refutar  la  jjiueba  ontológica) 
que  no  es  lícito  de  la  concepción  de  la  idea  de 
una  cesa  ó  de  un  ser  (el  ser  necesario)  pasar  ala 
afirmación  de  su  existencia.  No  es  la  idea  laque 
lia  de  probar  la  realidad  de  lo  ideado,  sino  jire- 
ci.samente,  á  la  in^'crsa,  lo  ideado  ha  de  ser  la 
jirucba  y  contrajiruclta  de  la  rcaliilad  de  la  idea. 
Y  hasta  hoy  la  Ontología  no  ha  podido  salir  del 
subjetivismo  alistracto ;  pues,  como  dice  Lotze 
(V.  jMi'lapliisiquc),  todas  estas  abstracciones 
equivalen  aun  conjunto  de  imágenes  que  en  nos- 
otros nacen  y  que  nuestro  espíritu  crea  por  sí 
mismo.  Para  toda  ciencia  en  general,  .su  primer 
proldema  no  consiste  en  hacer  la  realidad,  sino 
en  reconocer  la  existente;  no  en  deducir  lo  que 
existe  de  lo  que  no  existe,  sino  en  estudiar  el 
orden  interior  de  lo  que  existe.  A  este  fin  im- 
porta, ante  todo,  no  considerar  las  abstracciones 
como  elementos  independientes  (iiersouificacio- 
nes  alistractas)  y  constructivos,  que  forjan  jior 
sí  el  edificio  de  lo  real.  Así,  la  Ontología  lia  for- 
mado la  noción  de  una  existencia  pura,  separa- 
da de  todas  las  relaciones,  en  cuya  atímiación 
línicamente  se  muestra  la  realidad,  y  lia  conden- 
sado  en  una  realidad  en  sí,  desprovista  de  cua- 
lidades, la  realidad  que  sólo  es  concebible  en  lo 
que  es  determinado  y  concreto.  En  todas  estas 
críticas  se  prescinde  de  la  tendencia  y  vicio  an- 
tropomórfico, que  de  modo  indeclinable  toman 
cuerpo  en  las  abstractas  concejtciones  de  la  On- 
tología tradicional.  Reiiresentaciones  segundas 
y  derivadas,  que  diría  Schopenhauer,  todas  las 
abstracciones,  que  constituyen  el  contenido  de 
la  Ontología,  sólo  tienen  el  valor  que  dejan  su- 
puesto, aunque  explícitamente  no  lo  expresen, 
de  las  observaciones  em]iíiicas,  que  les  sirven  de 
causa  ocasional.  De  donde  se  infiere  que  la  On- 
tología, en  el  recto  sentido  deconociniienío  me- 
tafísico,  sólo  ]iuede  adquirir  el  valor  y  cualidad 
de  conocimiento  real  ó  acercarse  al  menos  á  él, 
en  cuanto  sea  precedida  del  conocimiento  de  la 
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CoHiiKiIofíía.  Sin  vjwi  un  his  iUs(|iiÍMÍri(ine«  (le 
l.iitzi',  i|U<'  se  (luií'linin  (lo  sotiifs,  euiimlo  conci- 
lio 1(1  iiliwilulii  (!(ini(i  li>  i'xisUmtc  nihx  /aacosax, 
(■s]i('i'io  (lo  iijjhiliniinU'  ilo  Iuh  cxisloiiciiis  indivi- 
(luuU'S,  Ilion  a-)  puoilo  «sofjnriir  ipie  las  osjiooula- 
oiimos  (lo  oariioli'i'  (inlnli'i'jiío  nii  miodon  ni  dolion 
tonel'  más  valiir  icil  i|iio  el  cpie  les  ]iiesle  Ici  /w- 
xilii'ii  (lo  liis  iiliservaeiones  ([iie  le  ¡n-eeoden  do  lii 
eiineioto.  lili  idea  iilistruela,  únieci  contenido  do 
Iiv  Onloloj;íiv  tradicionid,  os  nn  IVMKÍmcno  men- 
tal, (1110  |ioseo  una  existencia  oonercta  en  ol  in- 
telecto, iievii  (lUe  sulisisto  como  problciiia  d  re- 
solver, ínterin  no  so  com|iniolio  que  eoricsiiondc 
á  lo  ideado  como  al^o  leal.  No  ]inoile,  jior  tan- 
to, ni  aun  como  aspiración  do  la  mente,  eouee- 
Liirse  la  eoiistnieeión  ciontíllca  do  la  Olitolof;ía, 
sino  apoyándose  en  nn  loalisino  idealista,  (juc 
contradieo  por  eonipleto  las alistracciones  perso- 
niliradas  de  la  tradieicuialmonto  consagrada  cu 
las  esencias. 

ONTOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  d  la 
Ontolof^'ía. 

ONTÓLOGO;  m.  ICl  ipie  profesa  ó  sabe  la  On- 
tolojíía. 

ONTOMIN:  Ocog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  di(5o.  de  lUirgos;  3:38  lialúts.  Sit.  al  N. 
de  Burgos,  cerca  de  C'ernegula,  en  el  llano  de 
Sobrosiorra  y  en  la  carretera  de  Burgos  á  Lare- 
(Jo.  Cereales,  hortalizas  y  legumbres. 

ONTÓN:  fíenij.  Punta  y  ensenada  en  la  costa 
de  Santander,  conlines  de  Vizcaya.  Desde  la 
punta  de  Salta-Caballo  la  costa  va  h.acia  el  S. E. 
escabrosa  y  de  regular  alt.  en  la  orilla,  pero  alta 
y  montuosa  en  el  interior.  Termina  en  una  pun- 
ta pedregosa,  la  de  Ontún,  límite  occidental  de 
la  ensenada  del  mismo  nombre.  Esta  ensenada 
se  interna  algo  al  S.O.  y  la  limita  al  E.  otra 
punta  baja  y  peñascosa.  En  la  reducida  ensena- 
da de  Ontiín,  llamada  también  de  Borrón,  des- 
agua el  río,  (I  más  bien  arroyo,  Sabiote,  que  for- 
ma la  divisoria  entre  las  provs.  de  Santander  y 
Vizcaya.  La  ensenada  se  distingue  apenas  desde 
mar  afuera  y  solamente  la  acusa  la  quebrada 
que  forma  el  terreno  para  franquear  paso  al  arro- 
yo indicado.  ||  Lugar  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cas- 
trourdiales,  prov.   de  Santander;  100  edifs. 

ONTONAGON:  Geoi/.  Condado  del  est.  de  Mi- 
chigan, Estados  Unidos,  sit.  en  la  península  del 
Noroeste,  entre  el  lago  Superior  y  el  est.  de  AVís- 
consin;  6  600  kms.-  y  3  000  habits.  Minas  de 
hierro  y  cobre.  Cap.  Ontonagon. 

ONTONIA:  Gcog.  ant.  C.  citada  por  el  anóni- 
mo de  Ravena  como  una  de  las  sit.  junto  al 
Océano  y  cerca  de  Brigancia. 

ONTORIA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Segovia;  494  haliits.  Sit.  cerca 
del  palacio  de  Ríofrío,  en  la  carretera  de  Segovia 
á  San  Rafael  y  La  Granja.  Terreno  escabroso  en 
parte.  Cereales  y  algarrobas.  ||  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Cabezón  de  la  Sal,  p.  j.  de  Cabuér- 
niga,  pfov.  de  Santander;  125  edifs. 

-Ontoria  de  la  Cantera:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.,  jirov.  y  dióc.  de  Burgos;  410  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Lara  y  do  la  sieiTa  de 
Mamblas,  en  la  carretera  de  Soria  á  Santander 
por  Salas  de  los  Lifantes.  Terreno  escabroso;  ce- 
reales y  legumbres. 

-ONToríiADEi,  PlNAK:  Gccig.  V.  con  ayunta- 
miento, al  ([lie  están  agregadas  las  aldeas  de  Al- 
dea del  Pinar  y  Navas  de  Ontoria,  p.  j.  de  Sa- 
las de  los  Infantes,  prov.  de  Burgos,  dióc.  de 
Osma;1306  habits.  Sit.  en  los  confines  de  la 
prov.  de  Soria,  al  O.  de  la  sierra  llamada  Picón 
de  Navas.  Terreno  quebrado  bañado  por  el  río 
Lobos;  cereales,  hortalizas  y  legumbres;  corte  y 
aserrado  de  maderas  y  extracción  de  productos 
resinosos. 

-Ontoria  de  Vai.deahaho.s:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Aranda  de  Duero,  prov.  de  Bur- 
gos, dióc.  de  Osnia;  641  habits.  Sit.  en  una  lla- 
nura, cerca  de  Ai-andilla  y  (Quemada  y  del  ria- 
chuelo Aranziielo.  Cereales,  vino,  lino,  cáñamo 
y  liortalizas;  cría  de  ganados.  Buena  Casa  Con- 
Bistorial  del  siglo  xvi. 

ONTUR:  f'Cog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Hollín, 
prov.  de  Alba(;ete,  dióc.  (Ir-  Murcia;  218"  halii- 
tantcH.  Sit.  al  N.E.  do  Ilellín,  en  los  confines 
de  la  prov.  de  Murcia.  Cereales,  vino,  aceite,  cá- 
fiamo  y  azafrán;  cría  de  ganados. 

ONUBA:  Gmg.  arU.  C.  de  la  España  primitiva 
Tomo  XJV 
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(juo  los  roniaiKis  denoniinarun  Aestnaria,  iiorcs- 
lar  junto  á  cstoros  (lUc  recibían  la  inlUicneia  del 


ONZA 


217 


lloros  (lUc 
lo  k  olla 


Oei'ano.  l''renlo  A  ofla  había  una  isla  hermosa 
con  un  templo  dedicado  á  llórenles,  segón  Es- 
trabón.  Ustas  cireunstaneias  obligan  á  colocarla 
en  llnelva,  como  lo  liizo  en  el  siglo  pasado  don 
Antonio  del  liareo,  reililicaiido  á  Roilrigo  Caro, 
(jilo  quería  fuese  tlibialeón.  Los  fenicios  desem- 
barcaron en  olla  en  su  segundo  viajo  á  Esjjufia. 
El  Jlincrario  la  menciona. 

ONUFIS:  Geog.  ant.  C.  del  Bajo  Egipto,  capi- 
tal del  Onulites,  sit.  á  orillas  del  brazo  Atarbe- 
quita  del  Nilo,  al  S.  de  Buto. 

ONUMA:  Gcog.  Lago  de  la  i.sla  de  Yeso,  Ja- 
pón, sit.  cerca  y  al  N.  de  Hakodate. 

ONUSTO,  TA  (del  lat.  0}¿«sÍHS^:  adj.  ant.  Car- 
gado, posado. 

Tal  lo  dejaron  los  que  con  honores 
Vuelven  alegres  do  dones  ONCSTcs. 

Juan  de  Mena. 

ONYA:  Geog.  V.  OÑÁ. 

ONZA  (del  lat.  uncía):  f.  Duodécima  parte 
del  pie  romano. 

-  Onza  :  Poso  que  consta  de  1 6  adarmes  y  equi- 
vale á  287  decigramos. 

Pusiéronle  en  estrecho  de  ayunar  tres  días, 
con  cuatro  onzas  de  pan,  y  dos  de  pasas  y  al- 
mendras. 

Vicente  Espinel. 

...,  se  me  había  puesto  en  la  cholla  acuñar 
parad  caso  una  moneda  que  tuviese  de  peso 
una  ONZA,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Onza  de  oro:  Monedado  este  metal,  que 
pesa  próximamente  una  onza  y  vale  SO  pese- 
tas. 

¡Ni  siquiera  una  ONZA  A'  oro  le  han  querido 
adelantar  á  usted  á  cuenta  de  los  quince  do- 
blones de  la  comedia? 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-Media  ONZA:  Moneda  de  oro  de  la  mitad 
del  peso  y  valor  que  la  ONZA. 

-íBdenas  cuatro  onzas!  expr.  irón.  con 
que  se  explica  el  peso  de  una  persona  que  otra 
se  carga  encima. 

-  M.4S  VALE  onza  DE  .SANGRE  QLIE  LIBRA  DE 

AMISTAD:  ref.  que  denota  que  las  razones  de  pa- 
rentesco suelen  prevalecer  sobre  las  de  la  amis- 
tad. 

-MÁS  VALE  ONZA  (JUE  LIBRA:  fr.  para  expli- 
car el  valor  y  estimación  de  aigunas  cosas,  com- 
parándolas con  otras  mayores,  pero  menos  esti- 
mables. 

-Pou  ONZAS:  m.  adv.  fig.  y  fani.  Escasa- 
mente. 

Parece  que  le  dan  á  comer  ¡]or  onzas. 
Biccionario  de  la  Academia 

-Onza  de  oro:  Nmnis.  La  más  antigua  de 
estas  monedas  que  encontramos  en  la  serie  espa- 
ñola, fué  acuñada  en  Segovia  bajo  el  reinado  de 
Felipe  III,  año  de  161.5:  valía  8  escudos  de  oro 
como  peso  y  valor;  pesaba,  pior  lo  tanto,  27  gra- 
mos y  valía  104  reírtes  de  plata.  Su  tipo  y  leyen- 
das son:  Ain:  PHILIPPVS.  IIL  D.  G.",  armas 
reales  con  el  escudo  de  Portugal,  encima  la  co- 
rona real,  á  la  derecha  el  acueducto  de  Segovia 
y  debajo  G;  á  la  izquierda  VIIL  Ecv.  HISPA- 
NIARUM.  REX.  1615.,  cruz  de  Jerusalén  en 
medio  de  cuatro  semicírculos.  Las  letras  de  las 
leyendas  están  al  revés.  La  media  onza  tiene 
iguales  leyendas  y  tipos;  valía  52  reales  de  plata. 

Igual  valor,  tipo  y  marca  del  acueducto  tienen 
las  onzas  y  medias  onzas  acuñadas  en  Segovia 
durante  el  reinado  de  Felipe  IV. 

La  onza  de  oro  do  Carlos  II  lleva,  además  de 
la  antedicha  inscripción,  que  aíjuí  empieza  CA- 
ROLUS  II,  el  escudo  con  las  armas  de  Portu- 
gal, rodeado  del  Toisiin,  y  ¡lor  el  reverso  la  cruz 
do  Jerusalén.  La  jiicza  de  oro  de  valor  de  media 
onza  ó  do  4  duros,  lleva  ol  escudo  entero,  con 
las  armas  de  Portugal ,  y  por  el  reverso  la  cruz. 
Esta  pieza  fué  labrada  en  la  fábrica  de  Sevilla,  y 
la  onza  en  la  de  Segovia,  cuya  indicada  marca 
característica  lleva. 

De  dos  tijios  diferentes  son  las  onzas  y  medias 
onzas  acuñadas  en  tiempo  de  Felipe  V  en  las 


Casas  do  Moneda  do  Sevilla  y  Madrid  6  en  las  do 
América,  distinguiéndíjHC  (íaliiH  porque  llevan  la 
indicación  del  vulor  y  las  señale»  de  lo»  en»aya- 
doies,  do  lo  (pie  carecen  las  de  la  península.  Lo» 
indicad(js  dos  tiiiOH  son:  la  onza  con  el  escudo 
(ahora  de  liorboii)  ]ior  un  ludo  y  la  cruz  por  el 
otro,  y  la  onza  con  el  busto  del  monaiea,  en  el 
anverso  y  escudo  con  el  collar  del  Toisón  y  la 
cruz  del  Espíritu  Santo  |ior  el  reverso.  En  el  au- 
voso  de  la  primera  suelen  rodear  el  escudo  las  Or- 
denes del  Espíritu  Santo.  La  novedad  del  busto 
y  Itt  circuustiincia  de  estar  rc]ircsentado  el  rey 
con  peluca,  debió  valer  á  las  onzas  de  oro  el  so- 
brenombro do  ;«!/»C(wa.s\  Las  híyendas  de  estas 
onzas  seguían  siendo  idénticas  á  las  de  los  ante- 
riores reinados,  con  la  adici(jn  INDIARVM  an- 
tes de  REX,  y  esto  sólo  en  ejemplares  acuñados 
en  América.  Las  onzas  del  malogrado  Luis  I  son 
del  tipo  antiguo,  sin  busto,  y  llevan  el  acueduc- 
to de  Segovia  por  marca  de  fábrica.  Pero  desde 
Fernando  VI  el  busto  es  constante  en  losan- 
versos,  y  el  escudo  de  las  armas  reales,  rodeado 
del  Toisón,  en  los  reversos.  La  leyenda  en  las  de 
Fernando  VI  es:  Anv.  FERNAND.  VI.  D.  G. 
HISPAN.  ETIND.  REX.  1751;  y  en  el  Ecv. 
IN.  VTRVQ.  FÉLIX.  AVSPICE.  DEO.  Y  este 
monarca,  en  una  ordenanza  que  dio  en  1750 
acerca  de  la  acuñación  de  monedas  de  oro  y  pla- 
ta en  las  Casas  de  Moneda  de  Méjico  y  otras  de 
Indias,  disjiuso  que  cada  onza  ó  moneda  de  8 
escudos  de  oro,  debía  pesar  7  J  dragmas,  2  gra- 
mos y  -/j-  de  gramo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que 
8  4  de  estas  onzas  pesaran  cabalmente  un  marco 
y  17  de  ellas  dos  marcos  enteros;  de  modo  que 
el  peso  legal  de  la  onza  de  oro  era  de  27  gramos, 
ó  sea  cerca  de  2  gramos  menos  que  el  peso  exac- 
to de  la  onza.  El  numismata  Aloiss  Heiss  nos 
dice  que  hasta  el  año  de  1764  fueron  las  mone- 
das de  oro  de  Carlos  III  de  mejor  ley  que  las 
emitidas  posteriormente;  que  su  título  varía  en- 
tre 911  y  917  milésimas,  y  que  desde  1764,  en 
que  dicho  monarca  publicó  su  Pragmática  man- 
dando extinguir  la  moneda  de  oro  y  plata  y  acu- 
ñarla nueva,  con  su  busto  «vestido  y  armado,» 
las  armas  reales  y  la  leyenda  que  acabamos  de 
ver  en  las  de  su  antecesor,  la  ley  en  las  onzas, 
medias  onzas  y  doblones  fué  uniformemente, 
hasta  1772,  de  909  milésimas;  pero  el  escudo 
sencillo  no  pasó  de  S96. 

Con  muy  corta  diferencia  la  misma  ley  y  peso, 
iguales  tipos  y  leyendas,  tienen  las  onzas  de  Car- 
los IV.  Las  de  José  I  sólo  varían  en  que  la  ca- 
beza del  rey  está  diademada  y  en  que  el  escudo 
de  España  lleva  encima  el  águila  imperial;  jun- 
to al  escudo  está  indicado  el  valor,  que  es  de 
320  reales  de  vellón. 

Las  de  Fernando  VII  nos  ofrecen  el  busto  de 
éste  con  peluca,  coraza  y  mauto.  La  inscripción 
es  la  misma  antedicha.  Estas  onzas  se  acuñaron 
en  Cataluña. 

Doña  Isabel  II  no  hizo  acuñar  onzas  de  oro 
con  su  busto.  En  cambio,  de  D.  Amadeo  de  Sa- 
boya  y  D.  Alfonso  XII  hay  unas  monedas  de 
oro  de  valor  de  100  pesetas. 

Para  mayor  comprensión  del  lector,  véase  la 
página  siguiente. 

-  Onza  ú  Onceta:  Geog.  Una  de  las  islas 
Ons  adyacentes  á  la  costa  de  Pontevedra.  Está 
al  S.  de  la  de  Ons,  dist<ante  4  cables.  Es  ca- 
si redonda,  con  diámetro  de  4  cables  y  altu- 
ra de  111,4  m.  Sus  puntas  más  notables  son: 
la  del  N.E.,  denominada  Cociñadoiro;  la  del 
N.  O..  Dente  de  Can;  y  la  del  S.,  que  apellidan 
de  la  Galera.  Esta  despide  arrecife  que  toma  el 
mismo  nombro,  el  cual  se  descubre  en  bajamar 
y  tiene  como  2  cables  de  long.  Cuando  hay 
mar  gruesa  es  preciso  alejarse  mucho  de  la  pro- 
longación submarina  de  esta  restinga.  La  isla 
Onza  es  limpia  jior  su  parte  del  N.  No  así  la 
Ons  por  su  lado  del  S.,  porque  de  la  punta  Fe- 
dorento  se  destaca  un  arrecife  en  dirección  á  la 
punta  Dente  de  ('an,  que  angosta  mucho  ol  ca- 
nal que  se  forma  entre  las  dos  islas,  reduciéndo- 
lo á  la  amplitud  de  2  cabios.  La  extremidad 
de  dicho  arrecife  es  una  jiiedra  que  vela  á  baja- 
mar, llamada  La  Loba.  Esto  escollo  determina 
dos  canales,  uno  por  .su  jiarto  del  N.,  estrecho  y 
do  poco  fondo,  y  otro  ¡«ir  la  del  S.,  ancho  y 
liondable,  que  es  el  que  practican  los  barcos  cos- 
teros. V.  Ons. 

ONZA  (del  lat.  Iifix,  lyncis,  lobo  cerval):  f. 
Cuadriiiiedo  de  unos  dos  pies  do  alto,  do  color 
pardo  claro  con  manchas  obscuras  irregulares, 
más  claras  por  el  centro.  Tiene  la  cabeza  redon- 
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<la,  liis  ^.iiiiis  y  liiH  iiftiis  liiertí'»,  y  \u  cnlu  do  la 
miUd  (lo  In  l<iiigitil(l  del  uiii'riio. 

Entre  t'sins  roons  busfiiic'  pnsttiln. 
-  \  en  fila  (iiirá«  fin  á  tu  jornadn, 
roVíiue  (ííítán  oouimdns  de  It'ones, 
Tigres,  serpiente»,  onzas  y  druRoiies. 
MüIlKTd. 

El  tigre  y  onza  dicstr» 
tío  eiicovíiu  á  pensar  en  cazna  nuevas,  etc. 
Malón  hk  Ciiaidi!. 

En  nnn  trnntpa  iiua  unza  inadvertida 
Di»  mísera  caída. 

Samaniego. 

-  Onza:  Zoo!.  Nombro  vulgar  con  que  se  ile- 
sij,nia  gcnerulmentu  al  I.copardiis  mida,  llania- 
ilo  también  J^'op.  iiiiis,  I,ro¡).  tiil/iniiii.  y  Félix 
anda,  y  al  q\ie  los  natiiralista.s  alemanes  ilcsig- 
lau  f{oiieralmoiito  con  el  nombre  do  Irhis.  Gray, 
■1  ilustro  zoólogo,  ojiina  inio  dohe  esta  especie 
,er  el  tipo  de  un  genero,  al  que  denomina  L'n- 
•in,  asignándole  como  caracteres  el  tener  los  pó- 
mulos cortos  y  anchos,  el  frontal  colocado  casi 
verticalmontc,  y  además  sus  fonnas  esbeltas,  stis 
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piornas  delgadas  y  su  pelo  largo,  anillado,  algo 
lanoso  y  lacio  en  el  vientre. 

Esta  especie  es  la  que  Buffón  denomina  pro- 
piamente onza,  y  la  que  los  naturalistas  alema- 
nes opinan  que  se  debe  designar  con  el  nombre 
ya  diclio  de  irhis.  Su  longitud  total  es  de  2  nie- 
ti'os  20  centímetros,  midiendo  la  cola  unos  90. 
La  jiiel  es  de  color  gris  blanquecino  con  tonos 
amarillentos,  niiís  obscura  en  el  dorso  y  casi 
blanca  en  el  vientre.  Las  manchas  rojas  que  so 
dibujan  claramente  en  la  piel  son  pequeñas  y 
llenas  en  la  cabeza,  m.-is  grandes  y  circulares  en 
el  cnello,  y,  finalmente,  en  el  dorso,  forman  á 
modo  de  un  ancho  anillo  con  una  mancha  obs- 
cura en  el  centro.  Á  lo  largo  del  dorso  corro  una 
faja  obscura  que  se  continúa  en  la  cola  con  el  color 
negro  de  ésta.  Las  orejas  son  cortas  y  redondea- 
das, negras  en  el  fondo  y  en  la  punta  y  de  color 
blanquecino  en  el  centro.  Los  pelos  ó  cerdas  que 
forman  el  bigote  son  blancos  unos  y  otros  ne- 
gros. 

El  área  de  dispersión  de  esta  especie  es  bas- 
tante extensa,  pero  se  refiere  á  una  sola  región, 
pues  se  extiende  únicamonte  por  todo  el  centro 
y  ]>arte  del  Norte  de  Asia.  Sube  hasta  el  origen 
del  lenisei,  parece  abundante  en  la  Siberia  oc- 
cidental y  en  el  Altai  meridional,  y  llega  hasta 
el  Golfo  Pérsico  y  las  montañas  dclBaikal. 

Su  piel  y  espeso  pelo  indican  ya  verdadera- 
mente un  animal  que  vive  en  climas  más  fríos 
que  su  congénere  el  leopardo  conn'in.  Su  habita- 
ción parece  que  la  constituyen  las  estepas  y  me- 
setas de  estas  regiones,  donde  la  temperatina  es 
baja  con  frecuencia.  Vive,  por  lo  general,  entre 
las  altiis  hierbas  de  estas  csteiias  y  recorro  en  sus 
cacerías  glandes  extensiones  de  territorio.  Como 
el  leopardo,  para  atacar  á  sus  pr  sas  de  iinjiro- 
viso,  09  nniy  aficionado  á  trepar  á  los  ái  boles,  lo 
cual  dícesc  que  hace  con  gran  facilidad,  cayendo 
luego  de  pronto  y  como  llovida  del  ciclo  sobre 
su  descuidada  víctima.  Dícese  también  que  no  os 
tan  tcndblc  como  el  leopardo,  y  muclio  menos 
que  el  tigre ,  pues  alguno.-)  buenos  penes  .son  lias- 
tante  para  hacerle  huir  y  bu.scar  refugio  en  los 
árboles.  No  es,  pues,  animal  muy  valiente,  pero 
en  cambio  dícese  que  es  njuy  astuto. 

Poco  es  lo  que  se  sabe  de  las  costundire»  de 
este  felino  cu  libertad,  y  las  observaciones  en 
'Mado  de  cautividad  son  aiin  má»  raia.s.  Ijielim 
dice  que  tiene  noticia«  de  que  en  1871  se  llevó 
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uini  pareja  viva  de  estiw  aidirialesal  .Jardín  Zoo- 
Itfgico  de  Mo.sclí,  pero  (jUC  al  p(>C(j  tiempo  su- 
cundiicron  (altos  tíe  cuidado  y  víctimas  de  los 
malos  tratamienlos. 

ONZAGA:  diiig.  V.  cab.  del  dist.  del  mismo 
noudirc,  prov.  de  Guanentá,  ilcp.  de  Santander, 
Coloiijbia,  sit.  en  la  confl.  del  Chacunca  y  el 
Susa,  y  entre  elevados  cerros;  0500  habits. 

ONZAVO,  VA  (de  micc):  adj.  Undécimo  ¡dícese 
do  cada  una  de  las  once  partes  iguales  en  que  se 
diviile  un  todo.  U.  t.  o.  s.  m. 

ONZONILLA:  Gfoij.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Antiniio  de  Aba- 
jo, Torneros,  Vilcídia  y  Viloria,  y  la  aldea  do 
Sotii'o,  p.  j.,  ]irov.  y  dióc.  de  León;  1277  habi- 
tantes. Sit.  en  un  vallo,  al  S.  de  León,  en  la  ca- 
rretera de  Uenavente  á  León,  cerca  del  f.  c.  de 
Paleucia  á  la  Coruña,  con  estación  en  el  lugar 
de  Torneros,  intermedia  entre  las  de  P.alanqui- 
nos  y  León.  Cereales,  vino  y  hortalizas. 

OÑA:  Geocj.  Villa  con  ayunt.,  al  que  están 
agregadas  las  villas  de  Cereceda,  Ponches  y  Ta- 
mayo,  p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 1443  habits.  Sit.  al  N.  de  Briliiesca,  cu  una 
vega  ó  cañada  fertilizada  por  el  río  Oca,  en  la 
carretera  de  Bribiesca  á  Espinosa  de  los  Monte- 
ris.  Terreno  pedregoso,  con  más  monte  que  lla- 
no, pues  corresponde  á  la  zona  occidental  de  los 
montes  Obarencs;  cereales,  vino,  sidra  y  avella- 
na; cría  de  ganados:  fab.  de  curtidos.  Antiguo 
monasterio  de  la  Orden  de  San  Benito,  fundado 
en  1011  por  el  conde  D.  Sancho,  que  estableció 
en  él  monjas  y  les  dio  por  abadesa  á  su  hija  do- 
ña Frígida,  venerada  en  la  Iglesia  como  santa. 
Después  Sancho  el  Magno  instaló  en  el  monas- 
terio á  los  citados  monjes  que  vinieron  de  Cluny ; 
en  el  panteón  de  la  iglesia  fueron  sepultadas  va- 
rias personas  reales. 

-  Oña  Saxcha  :  Biog.  Condesa  de  Castilla. 
Vivió  á  fines  del  siglo  X,  Fué  la  esposa  do  Gar- 
cía Fernández,  conde  soljerano  do  Castilla,  y  la 
madre  del  conde  Sancho  García.  Sobrevivió  á  su 
marido,  muerto  en  995 ,  \  fue  luego  uno  de  los 
actores  principales  de  cierta  famosa  leyenda. 
Cuéntase  que  se  enamoró  ciegamente  de  un  prin- 
cipo ó  caudillo  musulmán,  en  quien  algunos  ven 
al  célebre  Almanzor,  suponiendo  que  doña  San- 
cha se  apasionó  cuando  dicho  musulmán,  enton- 
ces amigo  del  soberano  de  Castilla,  fué  su  hnés- 
])ed  en  Burgos.  Para  evitar  la  cólera  de  su  hijo 
Sancho,  ó  su  oposición  al  matrimonio  que  Oña 
quería  contraer  con  el  musulnján,  trató  la  con- 
desa de  envenenar  á  su  hijo,  aspirando  por  me- 
dio de  este  crimen  á  sor  con  su  amante  la  sobe- 
rana do  Castilla.  Sancho  García  conoció  estos 
planos  merced  á  su  mayordomo,  Sancho  Peláez. 
Sentóse  tranquilamente  á  la  mesa  é  invitó  á  su 
madre  á  beber  del  vino  que  ella  había  dispuesto. 
Conoció  Oña  que  todo  estaba  descubierto,  que  no 
podía  esperar  perdón,  apuró  el  veneno,  y  murió 
a  jioco  tiemjjo.  Con  tal  motivo  Sancho  García 
instituyó  en  1013  la  guardia  do  los  monteros  de 
Espinosa.  Este  ei)isodio  histórico,  cuya  autenti- 
cidad es  muy  discutible,  dio  asunto  á  nuestros 
poetas.  Así,  Cadalso,  en  el  siglo  xviii,  escribió 
una  tragedia  en  cinco  actos,  titulada  iJon  San- 
cho  Garda  de  Castilla;  más  tarde  Alvarez  de 
Cieufuegos  compuso  su  tragedia  do  La  condesa 
de  Castilla,  y  en  nuestro  siglo  Zorrilla  dio  á  la 
escena  su  drama  trágico  titulado  Sayieho  Garda. 

-  Oña  (Pedko  de):  Bior/.  Religioso  y  escritor 
español.  N.  en  Buigos  en  los  comedios  del  si- 
glo XVI.  M.  en  Gaeta  (Italia)  á  3  de  octubre  de 
Í626.  Aficionado  desdo  niño  á  la  Iglesia,  entró 
muy  joven  en  la  Orden  de  la  Merced  en  la  ciu- 
dad de  Valladolid.  Era  de  fannlia  ilustro,  según 
lo  dennicstra  su  escudo  nobiliario.  Termina- 
dos sus  estudios,  hasta  Maestro  en  Sagrada  Teo- 
logía, acreditó  su  claro  talento,  sabiduría,  vir- 
tud, ]irudcncia,  fácil  y  elegante  expresión,  y 
fui*  enviado  al  convento  de  Mercenarios  de  Alca- 
lá, donde  dio  pruebas  de  gran  filósofo,  hasta  el 
punto  de  que  el  claustro  universitario  determinó 
adüjitar  como  texto  único  ¡lara  el  estudio  de  la 
Liígica  el  curso  iiublieado  por  Oña.  Kste,onl69S, 
era  provincial  tío  la  Orden  en  Castilla,  y  dedieá- 
ba.se  con  preferencia  á  la  redacción  de  bu  obra 
princi|ral;  pero  apenas  tcrnnnó  esta  y  gestionó 
su  im[irosion,  fué  presentado  por  Felipe  III  pa- 
ra el  obispado  de  Venezuela,  á  donde  marchó 
ajienas  fue  consagrado  (1602).  Era  entonces  del 
consejo  de  S.  M.  Poco  tiempo  pcrmaneeiií  en 
América,  pues  dos  años  más  tarde  fui;  traslada- 
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do  á  la  sede  de  fíaeía,  en  la  que  permaneció 
veintidós  años,  hasta  su  fallecimiento.  Fué  muy 
caritativo.  Vate  en  la  catedral;  en  «u  sepulcro 
se  lee  una  eneoiiiiástica  inBcii|KÍón.  ICscribió: 
fliiper  ocio  libros  Arislot.  licjjhysica  atisculíatio- 
ne.  Commcntaria  viia  cvni  ijv  aUianibtuí  (tic) 
subviijillatiasimo  I'aslore  noalro  Mariistro  OexM- 
rali  Fralrc  Francisco  Salazar  íAlcalá  de  Hena- 
res, 1.^93  y  1598,  en  4.").  -ylhna:  Florcnliiisimce 
Complvíensiimí  ylrademia^  Vommeníaria  mil 
cuín  (Juceslimiibus  svpcr  vniucrsaiii  Aristotclií 
Logicam  Maijnam  dicala  (id.,  1588,  en  4.°).  -  In- 
troduclionan  ad  Aristotrlis  iJiakcticam,  quam 
viilyo  Hummulas  scu  l'arva  logicalia  nuvciipant, 
cnm  anjumentis  (id.,  1593,  en  i.°).  - /'rimera 
/¡arte  de  las  postrimerías  del  hombre  (Madrid, 
1603  y  1608,  en  fol.).  Sin  embargo  del  grande 
aprecio  en  que  fué  tenida  esta  obra,  de  su  njisti- 
cismo  y  buena  doctrina  y  resiietabilidad  do  su  au- 
tor, fué  incluida  en  el  índico  del  Expurgatorio  de 
1707.  —  /Sermones,  del  ¡iceadooriijina/,  dclet  Vir- 
gen y  otros,  según  Nicolás  Antonio  atestiguando 
con  Silvestre  de  Saavedra.  -  Tratado  de  los  imcm- 
venicnlcs  y  daños  que  ha  causado  en  España  la 
moneda  de  vellón  labrada  en  Castilla  y  de  su  re- 
medio, año  1640:  manuscrito  original  que  se 
conserva  en  la  Biblioteca  Nacional.  El  nombre 
de  Pedro  de  Oña  figura  en  el  Catálogo  de  auto- 
ridades de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia í!spañola. 

-  Oña  (Pedüo  de):  Biog.  Poeta  español.  N. 
cu  la  c.  de  los  Confines  (Chile)  hacia  1571.  Se  ig- 
nora la  fecha  de  su  muerte.  Era  hijo  del  capitán 
Gregorio  de  Oña,  criado  y  crecido  en  guen'as,  y 
que  murió  hecho  pedazos  en  la  do  Chile,  pelean- 
do en  las  filas  del  ejército  do  García  do  Mendoza. 
El  mismo  declaró  su  patria  diciéndose  natural  de 
los  Infantes  de  Engol,  nombre  que  el  gobernador 
Hurtado  de  Mendoza  ordenó  que  se  diese  á  la 
ciudad  do  los  Confines,  última  do  las  siete  fun- 
dadas por  Valdivia  en  territorio  araucano,  en 
las  márgenes  del  Bíobío.  Cuando  salió  de  su  país 
y  llegó  á  Lima  para  estudiar  en  el  Colegio  Ma- 
yor de  San  Felipe  y  San  Marcos,  del  que  so  lla- 
maba colegial  en  6  do  marzo  de  1596,  era  ya  de 
edad  bastante  para  comprender  Xa-frasis,  lengua 
y  modo  de  los  araucanos.  Contaba  entonces,  al 
decir  de  los  autores  del  Ensayo  de  una  biblioteca 
española  de  libros  raros  y  curiosos,  veinticinco 
años.  En  Lima,  ciudad  entonces  llamada  Los 
Beyes  del  Perú,  escribió,  y  aun  imprimió,  pero 
no  dio  al  público,  según  declaraciones  del  pro- 
pio autor,  no  poco  antes  de  la  fecha  citada,  la 
Primera  parle  de  Aravco  Domado,  poema  épico 
cuya  publicidad  retardó  hasta  los  días  en  que  el 
marqués  de  Cañete  (García  Hurtado  de  Mendo- 
za), elogiado  en  la  obra,  se  disponía  á  salir  de 
aíiuellos  reinos.  Obró  de  esta  manera,  dice  en  la 
dedicatoria  á  D.  Hurtado  de  Mendoza  (piimogé- 
nito  del  marqués  de  Cañete),  «porque  el  publicar 
sus  loores  en  presencia  suya  no  engendrase  (á  lo 
menos  en  dañados  pechos  y  de  poca  considera- 
ción) algún  género  de  sospecha,  cosa  de  que  tan 
ajena  está  la  limpieza  de  la  verdad  que  en  todo 
este  discurso  trato.»  El  pensamiento  del  poema 
aparece  claramente  expresado  por  el  mismo  Oña, 
que  ya  en  aquel  tiemjio  usaba  el  título  de  Li- 
cenciado, en  estas  líneas  de  su  Biólogo  al  lector: 
«Mas  todas  estas  dificultades  atropello  el  solo 
deseo  de  hacer  algún  servicio  á  la  tierra  donde 
nací  (tanto  como  esto  puede  el  amorá  la  patria), 
celebrando  en  parte  con  mis  incultos  versos  las 
obras  de  aquellos  que,  sirviendo  en  ella  á  su  rey, 
dieron  á  costa  de  sus  vidas,  plumas  y  lenguas  á 
la  fama,  y  el  principal  entre  éstos,  el  marqués 
don  García  Hurtado  de  Mendoza,  en  el  tiempo 
que  gobernó  ai|uellas  provincias,  que  es  todo  el 
sujeto  deste  libro.  Acordé  dalle  título  de  Arábi- 
co Domado,  porque  aunque  sea  verdad  que  ago- 
ra, jior  culpas  nuestras  no  lo  esté,  lo  estuvo  en 
su  gobierno,  pues  trajo  ]i.icífieo  átodo  el  Estado 
y  demás  tierra  gencralnienle  en  tres  años  que 
la  tuvo  á  su  cargo,  habiendo  dado  á  los  indios 
.siete  campales  batalla.s,  de  que  siempre  salió 
victorioso,  cosa  de  gi'an  iiondcraeión  y  estima 
en  un  mancebo  de  \'ciute  y  un  años,  que  estos 
tenía  cuando  comenzó  á  gobernar,  l'ué,  pues, 
mi  intento  que  hasta  el  nombre  significase  lo 
que  sólo  su  valor  y  no  otro,  antes  ni  después 
ctél,  ha  po<lido  acabar;  y  auuciue  en  esta  prime- 
ra parte  no  quede  Arauco  domado,  al  menos dis- 
Íiíjnese,  como  se  verá  por  el  discurso,  para  quo 
íi  quede  en  la  segunda.»  Las  dificultades  á  quo 
Oña   aluile  en  las  líneas  copiadas  eran  princi- 


220 


ONA 


pálmente  las  que  uaciau  de  la  fama  alcanzada 
J)or  Ercilla,  tratando  el  mismo  asunto.  Declara 
también  el  poeta  que  i'uc  el  Aratu-o  Domado  la 
primera  labor  que  salió  de  sus  manos.  Al  termi- 
nar la  primera  parte ,  como  en  el  prólogo,  prome- 
tió una  segunda,  que  no  llegó  á  ver  la  luz,  que 
seguramente  no  escribió.  Dicha  jiriniera  parte 
fonsta  de  19  cantos  en  estancias  de  oolio  verso.s 
tiulecasílabos,  y  á  ella  debe  Ofia  el  buen  concep- 
to y  fama  que  gozó  entre  sus  contemporáneos  de 
Europa  y  América  y  la  celebridad  (pie  acompa- 
ñará siempre  á  su  nombre  en  la  lii.storia  de  la 
literatura  castellana.  Conforme  á  la  costumbre 
de  su  época,  preceden  al  poema  varia,s  poesías 
laudatorias:  un  soneto  del  Licenciado  Gaspar  de 
Villarroel  y  Coruña,  otro  del  doctor  Suigo  de 
Hormero,  una  canción  del  Doctor  Francisco  de 
Figueroa,  otra  de  Diego  de  Ojeda,  y  sonetos  de 
Pedro  de  Córdoba  Guzmán,  el  Doctor  Jerónimo 
López  Guarnido,  Pedro  Luis  de  Cabrera  y  Cris- 
tóbal de  Arriaga  Alarcón.  Estos  elogios,  que  se 
hallan  en  la  primera  edición  (Lima,  1596,  en 
4.°),  pero  que  ignoramos  si  se  reprodujeron  en 
las  posteriores,  y  que  no  aparecen  en  la  tercera, 
son  por  lo  general  merecidos.  Lope  de  Vega  ce- 
lebró á  Oña  en  la  Silva  segunda  de  su  Laurel  de 
Apolo,  y  una  dama  autora  de  preciosos  tercetos 
colocados  al  frente  de  la  Primera  ¡larte  del  Par- 
naso Antartico  (Sevilla,  160S),  por  Diego  Mejía, 
habla  de  Oña  al  enumerar  los  poetas  de  su  tiem- 
po. Después  de  la  edición  citada,  habla  Nicolás 
Antonio,  acaso  erróneamente,  de  otra  que  supone 
hecha  en  Madrid  en  1608  (euS.°).  También  afir- 
ma equivocadamente  que  se  hizo  en  Madrid  la 
edición  de  1596.  Ha  dicho  el  americano  Juan 
María  Gutiérrez:  «Dos  centurias  y  media  habían 
pasado  sobre  el  poema  de  Oña,  y  su  memoria  se 
hallaba  enteramente  borrada,  cuando  logramos 
de  la  generosidad  del  gobierno  peruano  y  de 
nuestro  amigo  el  Doctor  Vijil,  bibliotecario  de 
Lima,  permiso  para  reimprimir  el  Araiieo  Do- 
mado, valiéndonos  del  único  ejemplar  que  de  él 
hayamos  visto,  perteneciente  ala  Biblioteca pii- 
blica  de  aquella  capital.»  Este  ejemplar  no  era 
de  la  edición  americana  de  1596,  de  la  cual  sólo 
tenían  noticia  los  bibliófilos  del  ejemplar  que 
citA  en  su  Catálogo  Ternaux-Compáns,  como  per- 
teneciente á  su  biblioteca.  Gutiérrez,  para  su  ira- 
presión  (Valparaíso,  1849,  en  S.°).  utilizó  un 
ejemplar  de  la  edición  de  Madrid  de  1605  (en  4.°). 
En  esta  cap.  se  imprimió  también  eu  1599  (en 
4.°).  El  mismo  poema  se  reprodujo  en  el  t.  XXIX 
de  la  Bihlioteeade  Autores Esjmñoles,  de  Rivade- 
neira,  utilizando  otro  ejemplar  de  1596,  lo  que 
permitió  restablecer  en  dicha  impresión  ( Madrid, 
1854)  algunos  pasajes  viciados  de  intento  en  las 
ediciones  posteriores.  Es  el  Arauco  X)o??! arfo  pre- 
ciosa fuente  históricaj  sin  cuyo  auxilio  no  se  com- 
prenderían bien  algunos  hechos  antiguos  de  las 
guerras  de  Chile,  á  lo  menos  durante  el  período 
de  la  influencia  de  Mendoza.  De  su  mérito  lite- 
rario, véase  lo  que  dijo  Cayetano  Rosell  en  el 
prólogo  al  citado  volumen  de  la  Biblioteca  de  Ri- 
vadeneira:  «La  Araucana  de  Ercilla  y  el  ruido- 
so éxito  que  obtuvo  desde  su  aparición,  despertó 
en  muchos  ingenios  el  deseo  de  rivalizar  con 
aquella  obra ;  mas  de  cuantos  concibieron  tan 
mal  designio,  solo  uno  consiguió  acercarse  á  la 
altura  de  su  modelo,  y  éste  fué  Pedro  de  Oña  en 
la  producción  á  que  nos  referimos.  Aun  cuando 
el  mismo  autor  no  confesase  ingenuamente  en 
su  prólogo  que  seguía  los  pasos  del  cantor  de 
Arauco,  basta  leer  unas  cuantas  estrofas  de  su 
poema  para  adivinar  la  buena  fuente  en  que  ha- 
bía bebido.  La  estructura  de  ambas  composicio- 
nes es  idéntica;  lo  son  el  cuadro  y  el  colorido,  y 
únicamente,  no  sallemos  por  qué  capricho,  in- 
trodujo una  alteración  singular  en  la  forma  mé- 
trica, adoptando  las  octavas  eu  cuanto  al  núme- 
ro de  versos,  pero  variando  el  sistema  de  la  con- 
sonancia, pues  rimó  entre  sí  los  segundo,  terce- 
ro y  sexto,  así  como  los  primero,  cuarto  y  quin- 
to, y  conservó  pareados  los  dos  posteriores.  -  To- 
dos los  cantos  terminan  con  su  pausa  expresa,  y 
todos  lo.s  siguientes  principian  con  unas  cuantas 
reflexiones  más  ó  menos  oportunas;  artificio,  si 
tal  nombre  merece  lo  que  es  sistemático  por  esen- 
cia, muy  usado  por  la  mayor  parte  de  los  Ho- 
meros  cíe  aquella  época.  Abunda  el  Arauco  Do- 
mado eu  galanas  descripciones,  en  combates  pin- 
tados con  variedad,  desenfado  y  valentía,  en  ri- 
quísimos cuadros  cíe  costumbres  y  en  caracteres 
enérgicos  y  varoniles;  pero  acontece  lo  que  en  la 
epopeya  de  Ercilla:  que  los  araucanos  llevan  la 
mejor  parte,  y  los  españoles,  aimque  figuran  en 
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el  cuadro,  es  como  eu  lontananza.  Entre  los  bár- 
baros sobresalen  Tucapel  y  su  amada  Gualeva; 
ésta  vehemente,  apasionada,  fiera;  aquél  altivo, 
soberbio,  heroico  y  hasta  temerario,  resultando 
de  esta  semejanza  de  cualidades  cierta  uniformi- 
dad en  el  tono  de  los  afectos,  que  hubiera  des- 
aparecido con  sólo  degradar  un  tanto  la  vigoro- 
sa figura  de  la  heroína.  El  canto  V  es  un  bellí- 
simo idilio,  y  la  escena  de  Caupolicán  y  Fresia, 
que  templan  la  fiebre  de  su  amor  en  las  cristali- 
nas aguas  del  estanque  de  Elicura,  no  la  hubiera 
desdeñado  Ovidio  para  sus  Metamorfosis.  Los 
sucesos  de  Talgueno  y  Quidora,  que  tienen  mu- 
cho de  novelescos  y  maravillosos,  se  leerían  con 
gusto  reducidos  á  menores  proporciones,  y  el  sue- 
ño y  profecías  de  (¿uidora  amortiguan  mucho  la 
acción  y  perjudican  á  su  verosimilitud.  Por  últi- 
mo, el  lenguaje  es  natural  y  no  exento  de  ani- 
mación y  brío,  pero  decae  en  algimos  razona- 
mientos por  demás  prolijos,  y  frecuentemente  se 
rebaja  con  el  uso  de  palabras  y  locuciones  indig- 
nas de  la  poesía  culta.  El  Galvarino  de  la  Arau- 
cana se  halla  reiirodueido  exactamente  en  su 
imitación.»  Oña  escribió  también,  é  imprimió  en 
Lima,  la  Canción  real  á  San  Francisco  Solano, 
publicada  al  frente  de  una  vida  de  aquel  santo; 
un  Soneto  á  la  Universidad  de  San  ilarcos  de 
Lima,  impreso  con  las  instituciones  y  ordenan- 
zas de  la  misma  corporación  en  1602;  varias  otras 
poesías  sueltas  y  el  Temblor  de  Lima  el  año  de 
1609  (Lima,  1609),  poema  en  octavas  y  en  un  solo 
canto.  Propúsose  escribir  una  obra  del  género 
jiastoril,  cuj-o  asunto  debían  ser  los  venturosos 
lances  de  D.  Hurtculo  de  Mendoza  en  la  corte,  y 
Lope  de  Vega  le  atribuye,  en  la  Silva  segunda  del 
Laurel  de  Ajwlo,  un  poema  heroico  armónico  sua- 
ve del  patriarca  Ignacio  lie  Luyóla,  que  es  sin 
duda  el  que  Oña  compuso  con  el  título  de  El 
Icjnacio  de  Cantabria  (Sevilla,  1639,  en  4.°),  del 
cual  sólo  conocemos  la  primera  parte.  Este  poe- 
ma épico,  heroico,  esta  repartido  en  12  libros 
ó  cantos  y  escrito  en  octavas,  algunas  de  ellas 
fáciles,  pero  el  conjunto  de  !a  obra  ofrece  pocos 
atractivos  al  lector.  Sea  dicho  esto  con  permiso 
de  Calderón  de  la  Barca  y  del  doctor  Juan  Pérez 
de  Montalván,  que  ponderaron  las  bellezas  de 
esta  obra  en  las  aprobaciones  oficiales  que  la  en- 
cabezan; el  segundo  de  estos  dos  ingenios  dice 
que  el  Ignacio  de  Cantabria  es  «un  elegante 
poema  que  renovará,  con  las  perfecciones  del  arte 
que  nos  dieron  Aristóteles  y  Horacio,  la  verdad 
de  la  lengua  castellana,  que  hoy  se  presenta  como 
información  en  derecho  de  que  aún  vive  su  pu- 
reza sin  que  la  hayan  podido  violar  las  voces  y 
frases  extranjeras.»  Oña  respetó  tanto  en  su  poe- 
ma los  preceptos  antiguos  en  la  trama  épica, 
como  los  respetó  el  mismo  Montalván  en  sus  co- 
medias con  respecto  á  las  tres  unidades,  tan  exi- 
gidas por  aquellos  maestros  para  las  obras  dra- 
máticas. Uno  y  otro  procedieron  como  Lo¡ie  de 
Vega,  y  encerraron  con  cien  llaves  los  preceptos 
que  conocían,  cediendo  á  la  fuerza  de  los  tiem- 
pos que  requerían  nuevas  formas  y  nuevas  disci- 
plinas literarias.  Para  la  gloria  del  poeta  chile- 
no basta  el  que  haya  sido  autor  del  Arauco  Do- 
mado, poema  por  el  que  figura  su  nombre  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

OÑA  ú  ONYÁ:  Oeog.  Río  de  la  pi-ov.  de  Gero- 
na. Nace  eu  término  de  San  Martín  de  las  Es- 
posas, en  los  montes  Gavarras;  pasa  al  término 
de  Bruñóla,  sigue  á  los  de  Vilobí  y  Fransiach, 
continúa  por  ]?ornells,  atraviesa  el  término  y 
c.  de  Gerona,  y  se  une  al  río  Ter. 

OÑACINOS  Y  GAMBOInOS:  Hist.  Nombres  de 
dos  famosos  l>andos  enemigos  que  repetidas  ve- 
ces ensangrentaron  el  suelo  de  Álava,  Vizcaya, 
y  sobre  todo  el  de  Guipúzcoa,  en  la  E<lad  Media. 
De  sus  orígenes  habla  la  tradición  de  un  modo  fa- 
buloso, pero  no  faltan  datos  á  la  crítica  históri- 
ca para  descubrir  la  verdad.  Véa.sc  en  primer 
término  lo  que  refiérela  leyenda.  Juntábanse  los 
guipuzcoanos  á  1.°  de  mayo  en  cofradía  y  lleva- 
ban á  la  iglesia  grandes  velas  de  cera  de  ti'cs 
quintales,  enorme  peso  para  el  cual  tenían  que 
valerse  de  andas,  que  de  otro  modo  fuera  imposi- 
ble; oían  misa  y  celebraban  el  día  con  la  ofren- 
da de  las  velas,  concluyendo  con  grandes  comi- 
das ó  meriendas.  Semejante  costumbre,  que  por 
largos  años  había  durado  en  santa  paz,  llegó  á 
alterarse  ¡lor  causa  que,  si  extremaclamente  fú- 
til, trajo  á  Guipiízcoa  males  y  desventiu'as  sin 
cuento.  Ya  se  ha  dicho  que  el  enorme  peso  de  la 
vela  obligaba  á  las  cofradías  á  llevarla  en  andas. 
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En  los  primeros  años  del  siglo  decimocuarto  su- 
cedió que  unos  querían  llevarla  en  alto  sobre  los 
hombros,  y  otros  decían  que  mejor  era  en  la  ma- 
no. Leve  motivo,  en  verdad,  para  im  comienzo 
de  disputa;  mas  ésta  llegó  á  tal  jmnto,  quemien- 
tras  unos  giitaban  Goicnboa,  esto  es,  vaya  arri- 
ba en  los  hombros,  contestaban  los  otros  Oyñez- 
boa  (á  pie  vaya),  dando  á  entender  que  era  mejor 
llevar  la  vela  de  la  mano  y  por  lo  bajo.  Los  gri- 
tos de  Goicnboa  y  Oyiiczboa  llegaron  á  encender 
la  sangre  de  unos  y  otros,  de  manera  cjue  acaba- 
ron por  venir  á  las  manos.  Su<;ediü  el  caso  en  el 
campo  de  Uribanigamboa.  Refiérese  que  de  aque- 
lla disputa  nacieron  los  bandos  de  Oñaz  y  Gam- 
boa, que  tales  y  tan  rencorosas  enemistades  man- 
tuvieron por  largo  tiempo  en  tierra  vascongada. 
Sus  hijos,  al  ver  tanta  desventura,  volvían  loa 
ojos  á  lo  pasado  jior  ver  de  inquirir  la  causa;  y 
hafiiendo  aceptado  muchos  la  que  acabamos  de 
referir,  cundió  j)or  cierta  en  manos  de  la  tradi- 
ción y  después  de  los  historiadores.  A  decir  ver- 
dad, razones  más  poderosas  movieron  á  muchos 
señores  á  dividirse  en  bandos,  origen  más  ade- 
lante del  Oñacino  y  Gamboíno.  En  Vizcaya  co- 
menzaron á  moverse  los  mujicas,  butrones,  ur- 
quizas  y  avendaños,  á  poco  de  la  muerte  de  Lope 
Díaz  de  Haro  (1288).  Las  discordias,  que,  con 
motivo  de  sucederle,  se  habían  comenzado  á  en- 
cender, subieron  de  punto  con  la  muerte  del  so- 
brino, Diego  Lope  de  Haro.  Los  bandos  cundie- 
ron por  Guipúzcoa,  siguiendo  siempre  distinta 
bandera,  como  sucedió  cuando  la  guerra  civil  en- 
tre Pedro  I  de  Castilla  y  Enrique  de  Trastama- 
ra.  Los  de  oñacinosygamboínos  debieron,  como 
expresan  algunos  documentos,  su  nombre  á  las 
familias  de  Oñaz  y  Gamboa.  Unos  y  otros  se  en- 
carnizaban cuando  para  mal  de  Guipúzcoa  ocu- 
rría el  menor  pretexto.  Las  disputas  entre  San 
Sebastián  y  Rentería  sobre  el  Canal  de  Pasajes 
fueron  causa  de  que  cu  cortísimo  espacio  de  tiem- 
po miu'iesen  100  hombres  de  los  principales  de 
la  provincia.  Tamañas  desventuras  movieron  á 
los  Parientes  Mayores,  es  decir,  á  las  principa- 
les familias,  á  representar  al  rey  Juan  I,  quien 
confirmó  las  ordenanzas  que  habían  hecho  los 
guipuzcoanos  en  junta  general  habida  en  San 
Sebastián  y  presidida  por  Pedro  López  de  Aya- 
la,  su  merino  mayor,  a  fin  de  febrero  de  1379. 
«Quedó  mandado  que  ningún  vecino  ni  morador 
de  las  villas  y  lugares  de  Guipúzcoa  tomase  par- 
te en  los  bandos  de  Oñaz  y  Gamboa,  ni  de  otros 
cualesquier  escuderos  de  la  tierra,  y  si  tal  hicie- 
se pechara  en  pena  al  merino  seiscientos  mara- 
vedís. Que  si  los  bandos  de  Oñaz  y  Gamboa  ó  al- 
gunos otros  escuderos  de  la  dicha  tierra  de  Gui- 
púzcoa tuviesen  asonadas  entre  sí  ó  con  otros, 
ningimo  de  los  dichos  bandos  que  morasen  en  las 
villas  y  lugares  fueran  osados  de  ir  á  las  dichas 
asonadas,  ni  dar  á  los  referidos  escuderos  favor 
ni  ayuda  con  las  armas  ni  de  niuguna  otra  ma- 
nera.» Deshecha  borrasca  corría  el  pueblo  vas- 
congado en  la  primera  mitad  del  siglo  xv.  Di- 
versas parcialidades  intentaban  señorear  el  terri- 
torio, ó  más  bien  le  señoreaban  del  todo,  repar- 
tiéndosele entre  sí,  cuando  los  pueljlos,  atentos 
á  su  bien  y  reconociendo  que  sólo  unidos  podían 
hacer  frente  á  los  muchos  señores  banderizos  que 
sin  cesar  alteraban  la  tierra,  determinaron  unir- 
se para  defenderse.  Los  dos  bandos,  oñacino  y 
gandioíno,  habían  dividido  á  las  principales  fa- 
milias, y  éstas,  movidas  del  encono  que  toda 
guerra  civil  trae  consigo,  no  concedían  el  menor 
rejjoso  á  los  pueblos.  Entonces  ellos  nombraron 
comisionados  para  que  acordaran  las  ordenanzas 
de  la  hermandad  en  junta  general.  No  podían  ha- 
cerlo sin  que  el  rey  de  Castilla,  su  señor,  aproba- 
se lo  hecho,  con  lo  que  acudieron  al  monarca  re- 
petidas veces.  Con  todo  esto  el  mal  era  cada  día 
mayor.  Beltrán  de  Guevara,  señor  de  Oñate,  que- 
ría también  serlo  de  Mondragón ;  mas  viendo  que 
no  podía  tomarla  para  sí  la  quemó,  librándose 
únicamente  descasas.  Dábanse  formales  batallas 
los  diversos  bandos,  siendo  notable  la  que  hubo 
entre  los  artazubiagas  y  enrayas,  así  como  entre 
Azpeitia  y  Azcoitia  entre  oñacinosygamboínos, 
y  después  cerca  de  Cizurquil.  Los  robos,  desa- 
fíos, incendios  y  talas  llegaron  á  tal  punto,  que 
el  rey  Enrique  IV,  informado  de  semejante  es- 
cándalo, acudió  eu  persona  á  Guipúzcoa  (1457). 
Entonces  fueron  derribadas  y  allanadas  las  ca- 
sas fuertes  de  Olaso  eu  Elgoibar;deLazcanoy  de 
Leizour  en  Andoáin;  de  San  Millán  en  Cizur- 
quil; Murguia  en  Astigarraga;  Ga-\iria  y  Ozaeta 
en  Vergara;  Zaldivia  en  Tolosa;  Astigarribia  en 
Guetaria;  Zarauz  y  Alcega  en  Hernani;  Achega 
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en  llsiüliil,  y  (itias,  yniulu  iIumIuihuIcw  á  Kslu- 
|.oiia  y  (livi'iwiH  |iniili)S  IcjanoH  Iii(1(ih  a(|Uolln8 
iliii'  icsulliuoii  i'ul]i¡i(lo,s.  A  M)  di,'  iiiiii/ii  ciiiilir- 
nu'i  ol  i'i'v  i'ii  Vildiiii  liis  oi'doiiiuiziis  iixtonilidiia 
uur  tldiizalo  Miini.  ViU'lUw  diil  deslinno  l'odi'O 
do  Avciidafu)  y  ,hiaii  Ali>ii»ci  do  Miijica  (M70), 
¡i'lb.s  ]iriiici  pales  (1(1  l(isl)and(i.s  ofiaciiiu  y  Kaiidaií- 
11(1,  rcaiiiiiuisd  lii  (lisi-(ird¡a,  siciid"  cansa  ]>r¡iic¡- 
|ial  de  ella  el  cdiiilK  dd  Trcvinii,  luiiij^odd  los  ic- 
cirii  lli'jíadds  y  eii('iiii;;(i  del  ciiiuki  (1(<  llar»,  l'c- 
ilro  Volasco,  líoluMiiaddi'dela  luovilicia.  Haliicii- 
do  linos  y  otros  toiiiado  las  armas,  dioso  la  (■('■lo- 
liio  batalla  do  Muii^iiia,  ]iei'dida  jiorcl  oondedo 
liare.  FiK'  ol  roy  á  OriUifia,  y  mandando  salir 
do  Ouiíiúzcoa  á  lo.s  dos  ooiidos  rcvoo(J  los  podo- 


ros  (1110,  ]i;ira  goliornar  á  a(iU(''lla,  lialiía  oonoodi- 

do  al  do  llaro.  A  posar  d'   '    ' 

tillas  vooos  el  roy  i\  oastigar  y  roprimiren  jan'so 


llaro.  A  posar  do  liulior  ocurrido  ropo- 


na  los  bandos  y  paroialidados  do  Gnijinzcoa,  no 
logní  ('sla  la  apotocida.  ¡laz,  ooino  lo  doinnestran 
estas  palabras  do  lloniando  del  Pnlgar:  «El  con- 
dostablo,  el  conde  de  Treviño,  eon  esos  caballo- 
ros  do  las  niontañas,  se  trabajan  az.ás  piara  asolar 
toda  ai|uella  tierra  fasta  Fiienterrabía.»  Es  olis- 
ciiro  ('.  indoterininado  el  resto  de  la  historia  de 
los  faniosos  bandos  gnipuzcoanos. 

OÑARTE;  Gcor/.  rarr0(|uia  del  aynnt.  de  Mor- 
ga,  p.  j.  do  Giiernica  y  Limo,  prov.  de  Vizcaya; 
13  ediis. 

OÑATE:    Gi-og.  V.  con  aynnt.,  al  qiiQ  están 
agregadas  las  anteiglesias  de  San  Miguel  y  San- 
ta María,  y  los  barrios  de  Garibay,  Olavarneta, 
Uribarri,  Zañartu  y  Zubillaga,  p.  j.  de  Vergara, 
prov.  de  Guipúzcoa,  diiic.  de  Vitoria;  6  152  ha- 
bitantes. Sit.  al  de  Vergara  y  en   el  S.O.  de  la 
provincia,  en  la  carretera  que  conduce  desde  la 
ermita   de   San   Prudencio  hasta  Ormáiztegui. 
Terreno  montuoso   en   lo  general,    bañado  por 
varios  riachuelos  afluentes  del  Deva.   Cereales, 
castañas,  lino,   legumbres  y  hortalizas;  cría  de 
ganados;  telares  de  lienzo  casero,   tejidos  de  la- 
na y  mantas,   alfarer  a  ,  maitinetes  y  terrerías. 
Tiene  esta  v.  buenos  eilil's.  antiguos.  La  iglesia 
piarroquial  consta  de  tres  naves  sostenidas  por 
columnas  aisladas;  es  templo  espacioso,   claro, 
elegante  y  de  estilo  gótico;  ofrece  su  conjunto 
cierto  aspecto  de  catedral,  si  bien  su  mérito  ar- 
tístico no  es  muy  notable.  Más  importante  es  el 
Colegio  Mayor  y  Universidad  de  Saucti-Spíritus, 
fundado  á  mediados  del  siglo  .\vi  por  el  obispo 
de  Avila, D.  Rodrigo  Sánchez  de  Mercado.  Tra- 
zada y  ejecutada  la  obra  por  el  arquitecto  fran- 
ci-s  Pedro  Picard,  forma  un  cuadro  j^erfecto.  En 
su  fachada  de  piedra  arenisca  hay  varios  cuerpos 
de  orden  corintio  y  compuesto,  unos  sobre  otros, 
con  nichos  y  estatuas  aisladas  de  piedra  sobre  la 
portada;  nua  de  (ístas  representa  al  fundador 
orando  de  rodillas,  y  encima  las  armas  imperia- 
les. Son  notables  unas  figuras  de  medio  relieve 
ejecutadas  en  unos  pedestales,  que  representan 
otras  tantas  personas  humanas  del  tamaño  de  la 
mitad  del  natural,   lidiando  con  leones,  sátiros 
y   otros  monstruos  de  la  Mitología.  También 
es  buen  edil',  la  Casa  Consistorial,  de  mediados 
del  siglo  pasado.  Paseos  muy  anchos  y  alrededo- 
res  pintorescos.    Sábese  que  existía   Oñate  en 
1149,  y  que  entonces  jiertenecía  al  señorío  délos 
Guevaras.  La  parte  que  jirimero  se  poliló  fué  la 
de  los  barrios  de  Garibay  y  Uribarri,  cnyos  dos 
linajes  estaban  tan  divididos  que  hasta  ocupaban 
bancos  separados  en  la  iglesia  parroquial.  Per- 
teneciíi  alternativamente  á  la  prov.  de  Álava  y 
la  de  Guipúzcoa;  y  como  éstas  se  hallaban  agre- 
gadas unas  veces  a  los  reyes  de  Navarra  y  otras  á 
los  de   Castilla,    los   señores  de  Oñate  vivieron 
sometidos  á  la  soberanía  de  las  respectivas  co- 
ronas. Los  vecinos  intentaron   varias  veces  exi- 
mirse do  la  sujeeiíjn  en  que  los  tenía  su  señor. 
Por  haberlo  procurado  en  1.389,  D.  Bcltrán  de 
Guevara  mandó  quemar  las  casas  de  los  autores 
principales,  y  desterró  á  éstos  de  la  v.  y  señorío, 
si  bien  so  libraron  por  reconocer  su  culpa,  pedir 
perdón  de  rodillas,  y  merced  á  poderosas  inter- 
cesiones. Otro  sefior,   D.  Pedro  L(qicz  de  Gue- 
vara, en  1M8  hizo  incendiar  completamente  la 
V.   de   Mondrag(jn,  en  venganza  de  no  quererse 
unir  al  señorío  de  Oñate.  Kn  l.')40  la  v.  .solicitó 
ser  de  realengo,  mas  no  lo  consiguió.  Se  agregó 
í'í  Guipúzcoa  de  1814  á  1820  y  de  1823  á  1833, 
y  definitivamente  en  1845.  Eigurií  mucho  en  los 
guerras  civiles  como  residencia  del  Pretendiente. 
-  OÑAili(C'oNi)KsiJK):  ÍJc'iieal.  Enri(piel  V,  en 
1469,  hizo  conde  de  Oñate  á  D.  Iñigo  Vélez  do 
Guevara,  Adelantado  mayor  del  reino  de  León. 
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Le  sucedió  su  nieto  IJ.  Pedro,  (pío  murió  en 
1559,  y  á  ésto  su  hijo  1).  Ladrón.  Kl  cuarto  con- 
de, I).  Podro  Vélez  Ladn'iii  do  Guovura,  murió 
en  1593,  y  lo  hero(l(í  su  bija  doña  Catalina.  En- 
tro los  Hiioosores  do  ésta  merece  especial  men- 
ei(ín  I).  Iñigo  Veloz,  (|ue  fué  virrey  de  Ná]i(ileH 
y  gobernador  do  Miliin,  octavo  conde  do  Oñate, 
(|iie  nHiri('>  en  1058.  Hoy  posee  el  títulodofia  Ma- 
na del  l'ilarde  (iuznián  y  de  la  Corda,  marquesa 
de  Montealegre. 

-  Oñai'K.  ( Pudro  de):  Biog.  Capitán  español. 
M.  en  1542.  Pasó  al  Nuevo  Mundo,  donde  se 
contó  entro  los  partidarios  de  Diego  Almagro 
el  MiiM.  Ksto  le  envió  como  representante  suyo 
á  Cristóbal  Vacado  Castro,  á  fin  de  negociaron 
arreglo  .antes  de  acudir  á  las  armas;  pero  Oña- 
te no  llegó  á  desempeñar  su  cometido  á  causa 
do  la  desconfianza  que  despertó  en  el  ejército  de 
Almagro  la  conducta  del  factor  Diego  Núñez  do 
Morcado  y  do  Lope  de  Idiáquez,  enviados  antes 
que  Pedro  á  conferenciar  con  Vaca  de  Castro.  No 
muchos  días  después,  en  16  de  octubre  de  1542, 
dirigió  Oñate  como  Maestre  de  (_'anijio  el  ejérci- 
to de  Diego  de  Almagro  en  la  batalla  de  Chu- 
pas; y,  hecho  prisionero,  fué  ajusticiado  por  or- 
den de  Vaca  de  Castro.  El  lector  hallará  alguna 
otra  noticia  de  su  vida  en  las  Cartas  de  Inr/ias 
(pág.  472)  publicadas  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento (Madrid,  1877,  en  fol.). 

-Oñate  y  Kuiz  (Tomá.s);  Biog.  Arquitecto 
e.spiañol.  M.  en  Madrid  á  20  de  enero  de  1890. 
Había  sido  arquitecto  forense  de  la  Real  Casa  y 
Sitios  Reales  y  de  la  sacramental  de  San  Pedro, 
San  Andrés  y  San  Isidro.  En  concurso  abierto  por 
la  Real  Academia  de  San  Fernando  en  1866,  fué 
premiado  con  accésit  por  su  Ensayo  de  la  teoría 
estítica  de  la  Arquitectura,  Memoria  que  se  pu- 
blicó en  1875. 

Ol^iON:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  Bautista  de  Mieres,ayuut.  de  Mieres,  par- 
tido judicial  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  63  e(lifs. 

00:  Gcog.  Valle  del  Larboust,  dep.  del  Alto 
Garona,  Francia,  regado  por  el  Neste  de  Oo,  en 
cuya  orilla  está  la  aldea  de  Oo,  del  dist.  de  Saint 
Gaudéns.  En  el  fondo  del  valle  se  eneuentra  el 
lago  Seculejo  y  una  hermosa  cascada.  Minas  de 
cobre,  plomo  y  zinc.  La  parte  superior  del  valle 
se  llama  Val  d'Ast-au. 

OOCARDIO  (del  gr.  lioi',  huevo,  y  KapSla,  co- 
razón); m.  Bot.  Género  de  plantas  (Oocardium) 
perteneciente  al  tipo  da  las  talofitas,  clase  de  las 
algas,  orden  de  las  cloroficeas,  familia  de  las  pal- 
meláceas,  cuyo  talo  es  verrugoso,  verdoso,  con 
estrías  radiantes  y  como  impjregnado  de  una 
substancia  caliza.  Las  células  que  le  constituyen 
son  casi  ovales,  están  sostenidas  por  un  soporte 
fastigiado,  gelatinoso,  tubuloso  y  con  divisiones 
di  ó  tricótomas,  y  tienen  en  su  interior  una  vesí- 
cula central  clorofílica. 

OOClSTiDO  (del  woi',  huevo,  y  kvstís,  vejiga): 
m.  Bot.  Ciéiiero  de  plantas  (Oocysta)  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  las  algas, 
orden  de  las  cloroficeas,  familia  de  las  palnielá- 
ceas,  cuy.as  células  son  oblongas  y  clorofílicas, 
solitarias  ó  asociadas,  formando  colonias  de  dos, 
cuatro  ú  odio  células,  y  provistas  de  una  envol- 
tura matriz  estrecha  primeramente,  pero  que 
más  adelante  adquiero  bastante  desarrollo. 

OOCTONO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  hi- 
menópteros  de  la  familia  proctotrúpidos,  tribu 
mimarinos.  Antenas  insertas  más  arriba  de  la 
mitad  de  la  cara:  las  de  los  machos  tienen  13 
artejos  y  son  largas  y  delgadas;  las  de  las  hem- 
bras en  forma  de  maza  y  con  11  artejos  .sola- 
mente, con  la  maza  no  articulada;  tarsos  com- 
puestos de  cinco  artejos;  las  alas  estrechas,  re- 
cubiertas de  un  ligero  vello,  con  una  nerviación 
costal  muy  corta. 

Este  género  (Ooctonus)  no  com.prende  más  que 
cinco  esiiecies,  todas  indígenas. 

OOGASTRO  (del  gr.  liov,  huevo,  y  yaarrip, 
vientre):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  tencbriónidos,  tribu  estenosi- 
iios.  Cabeza  desjiiendida  del  ¡irotórax,  poco  más 
ancha  que  él,  redondeada,  angulosa  junto  á  los 
ojos,  ligeramente  escotada  por  delante,  provis- 
ta de  un  cuello;  antenas  de  11  artejos,  cortas, 
robustas  y  cilindricas;  ojos  pequeños,  alarga- 
dos, laterales,  incluidos  en  una  loseta;  iirotó- 
rax  pequeño,  fuertemente  estrechado  por  (íetiíis, 
dilatado  y  redondeado  por  delante,  acanalado 
en  los  bordes,  truncado  anterior  y  iiosteriormcn- 


OOLT 


221 


ites  del  jiro 

les,  fuertemente  CBlreclittdoH  en  mi  base,  oblu 
sámenle  terniiiiadoH  por  detrás;  patas  bastuntr 
cortas;  l('mures  coniprlmidoH  en  su  base;  tibial 
snblineales,  un  |ioco  dilatadas  en  su  cxtremi 
dad;  tarsos  muy  cortos,  pero  bastante  robustos. 

La  única  es]iecie  de  este  género  es  el  (loijaslcí 
Mcnclriesii,  inseeto  muy  pequeño  (pie  habita  en 
el  Cáucaso  y  países  )iróxinios;  es  de  color  ]iardc 
rojizo,  con  tilas  de  jiequeños  puntos  obscuro» so- 
bro la  cabeza  y  tórax. 

También  lleva  este  nombre  un  subgénero  del 
género  liraclinsphccmis,  de  la  familia  erotílidos, 
tribu  erotilinos.  Estos  insectos  tienen  el  eueriin 
oval,  bastante  convexo  y  estrechado  en  las  dof 
extremidades;  su  protórax  es  corto,  casi  jilano 
por  encima  y  anchamente  escotado  por  delante; 
las  patas,  y  es]iecialnicnte  los  tar.sos,  son  bastan- 
te robustos.  A  este  subgénero  pertenecen  tan  só- 
lo dos  pequeñas  esjjecies  recogidas  en  la  isla 
Guadalupe. 

OOGENIO:  m.  Zool.  Género  de  inseetos  coleóp- 
teros do  la  familia  rutélidos,  tribu  rutelinos. 
Mentón  oval,  subtnincado  por  delante;  maxilas 
terminadas  por  dos  pequeños  lóbulos  inermes, 
obtusos  en  su  extremidad  y  ciliados;  último  ar- 
tejo de  los  palpios  labiales  oblongo-oval,  el  de 
los  maxilares  cilindrico  y  mucho  más  largo  que 
los  anteriores  reunidos ;  mandíbulas  escotadas 
en  el  borde  interi  o  cerca  de  su  extremidad;  la- 
bro pequeño,  transversal  y  trapeciforme;  ante- 
nas de  10  artejos,  de  los  cuales  los  tres  últimos 
forman  una  gran  maza  oval;  escudete  triangu- 
lar; tarsos  filiformes,  con  los  artejos  enteros  y 
desiguales. 

Este  género  sólo  comjirende  una  especie,  Oo- 
gcnius  mreiis,  originaria  de  Chile.  Todo  el  in- 
secto es  de  color  \'erde  intenso,  con  el  pecho  y 
las  patas  bastante  vellosos. 

OOIDIO:  m.  Zool.  Género  de  inseetos  coleóp- 
teros de  la  familia  cai'ábidos,  tribu  harjialinos. 
Mentón  subtransversal,  cóncavo,  profundamen- 
te escotado,  sin  diente  medio;  lengüeta  bastan- 
te saliente,  convexa,  estrecha  y  truncada  en  su 
extrenio;  último  artejo  de  los  palpos  subovalar; 
mandíbulas  cortas  y  arqueadas;  labro  truncado, 
con  los  ángulos  rerlondeados;  cabeza  cuadrada, 
un  poco  estrechada  por  delante;  ojos  grandes  y 
salientes;  antenas  delgadas;  protórax  muy  an- 
cho, estrechado  pior  delante,  truncado  en  sus 
extremos,  eon  los  ángulos  posteriores  un  poco 
salientes  hacia  fuera;  élitros  subovales,  poco 
convexos  y  redondeados  en  su  extremo;  pialas 
medianas;  tibias  delgadas,  un  poco  engrosadas 
en  su  extremo;  los  cuatro  primeros  artejos  de 
los  tarsos  anteriores  débilmente  dilatados  en  los 
machos,  provistos  de  escamitas  por  debajo. 

Este  genero  consta  de  una  sola  esjiecie,  Ooi- 
dius  suturalis,  pequeño  insecto  de  color  testá- 
ceo  uniforme,  originario  del  Kordofán,  y  estu- 
diado por  Chaudoir. 

OOKIEP:  Gcog.  C.  del  Pequeño  Namacualand, 
Colonia  del  Cabo,  África  meridional,  sit.  cerca 
y  al  N.  de  Springbock-Fontein;  5  000  habitan- 
tes. Im]iortantes  minas  de  cobre. 

OOLASTRO  (del  gr.  éov,  huevo,  y  acrrrjp,  as- 
tro): m.  I'alcmit.  Género  de  la  subfamilia  auan- 
quitinos,  familia  holastéridos,  suborden  atelos- 
tomados,  orden  irregulares,  clase  equinoideos, 
tipo  equinodermos.  El  Oolastcr  del  eoceno  del 
Mar  Muerto,  única  especie  que  se  conoce  de  este 
género,  no  parece  diferir  esencialmente  de  los 
Anancltgtcs, 

OOLlTA  (del  gr.  éov,  huevo,  y  Xiflos,  piedra): 
f.  ¡rhicr.  Concreción  ordinariamente  caliza,  al- 
guna vez  ferruginosa,  que  se  presenta  en  forma 
de  granos  pequeños,  lo  más  común  del  grueso 
de  huevos  de  pez.  Se  llama  grande  oolita  un  ca- 
lizo de  formación  oolítica,  estratificado,  blanco 
amarillento,  gris  amarillo,  rojizo,  obscuro  ó  gris 
azulado,  más  ó  menos  oolítico,  algunas  veces 
muy  compncto,  frágil  ó  duro,  quebradizo,  etcé- 
tera. La  oolita  inferior  es  un  calizo  amarillento 
ó  negruzco  do  la  formación  oolítica,  cargado  do 
óxido  do  hierro  bajo  la  formado  oolitas.  La  ooli- 
ta abunda  jirincipalmenle  en  los  terrenos  ,iurá- 
.sicos.  La  oolita  miliar  es  una  nglomcraeidii  do 
li.artcs  del  grueso  de  un  grano  de  mijo,  que,  se- 
gún algunos  geólogos,  está  formada  de  conchas 
poijueñas. 

OOlItiCO,  CA  (de  oolita):  adj.  Ocal.  Lo  (|U0 
resulta  do  una  acumulación  de  multitud  de  gl<j- 
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bulos  dis|mcstos  en  capas  concéntricas  y  reuni- 
dos por  un  cemento  visible,  como  terreno  ooH- 
iko,  ti:.rlura  oolitica. 

OOLOgIa  (del  gr.  úov,  huevo,  y  \6yos,  dis- 
curso): f.  Znol.  Parte  de  la  Zoología  que  trata 
do  los  huevos,  ya  sean  estos  de  las  aves,  ya  de 
los  peces,  de  los  insectos  ó  de  los  reptiles,  desde 
el  punto  de  vista  de  la  generación. 

OOMANCIA  (del  gr.  úov,  huevo,  y  líavrela, 
adivinación):  f.  Arte  supersticioso  de  adivinar 
por  los  huevos  de  ave,  y  cuya  invención  se  atri- 
buye á  Orloo. 

-  Oomanc-ia:  El  arte  do  adivinar  haciendo  el 
examen  de  un  huevo  de  ave. 

OOMiAK:  ni.  Nombre  de  una  especie  de  em- 
líarcación  usada  por  los  esquimales  para  trans- 


Oomiak 

portar  sus  familias  y  efectos  durante  sus  excur- 
siones veraniegas.  Tieue  asientos  y  se  hace  avan- 
zar por  medio  de  remos. 

OOMORFO  (del  gr.  ció»,  huevo,  y  /íop¡pri,  for- 
ma 1 :  ni.  /!ool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la 
familia  crisomélidos,  tribu  lamprosominos.  Ca- 
beza pequeña;  mandíbulas  cortas,  gruesas,  sub- 
bidentadas  en  su  extremidad ;  maxilas  con  el  ló- 
bulo interno  ancho,  el  externo  delgado  y  alarga- 
do; palpos  maxilares  bastante  gruesos  y  cortos; 
ojos  un  poco  oblongos, con  el  borde  interno  irre- 
gular; antenas  bastante  delgadas  y  que  alcan- 
zan hasta  más  allá  de  la  base  del  protórax;  éste 
mediano,  transversal,  con  el  borde  posterior  li- 
geramente escotado  á  cada  lado;  escudete  trian- 
gular, muy  pequeño ;  élitros  ovales,  mediana- 
mente convexos,  ligeramente  adelgazados  y  re- 
dondeados por  detrás;  prosternón  ancho,  iilano, 
un  poco  adelgazado  por  detrás;  patas  i-elativa- 
mente  débiles;  tibias  a]ieuas  ensanchadas  hacia 
su  extremidad;  tarsos  lineales,  con  los  artejos 
próximamente  iguales. 

El  tipo  de  este  género,  Oomorplms  concolor, 
3S  un  pequeño  insecto  que  se  encuentra  en  la 
mayor  parte  de  Europa  y  que  -iive  sobre  las  ho- 
jas de  diferentes  plantas. 

OONTELO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  lampíridos,  tribu  telefo- 
rinos.  Ultimo  artejo  de  los  palpos  labiales  bre- 
vemente y  el  de  los  maxilares  largamente  oval 
y  comprimido;  mandíbulas  arqueadas,  agudas, 
provistas  de  un  diente  triangular  antes  de  su 
mitad;  cabeza  incluida  casi  hasta  los  ojos,  estre- 
chada por  detrás,  terminada  ]ior  im  hocico  cor- 
to; ojos  medianos,  redondeados,  bastante  salien- 
tes; antenas  largas,  filiformes,  de  11  artejos,  el 
segundo  mucho  más  corto  que  los  siguientes  y 
éstos  casi  iguales;  pro  tórax  muy  transversal,  con 
los  ángulos  redondeados,  sobre  todo  los  poste- 
nores; élitros  alargados,  paralelos;  patas  delga- 
das; tarsos  mucho  más  cortos  que  las  tibias, 
aunque  bastante  largos,  con  el  primer  artejo 
largo,  el  segundo  y  tercero  más  cortos,  el  cuarto 
bilobado. 

Este  género  no  comprende  masque  dos  peque- 
ñas esiiecies  (Oontcfus  rcliculahis,  O.  myosipen- 
nis),  ambas  originarias  de  Chile.  La  segunda 
tiene  los  élitros  finamente  rugosos,  mientras  que 
los  de  la  primera  parecen  como  reticulados. 

OOPSIO:  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de  la 
familia  cerambícidos,  tribu  ptericoptinos.  Cabeza 
muy  poco  cóncava  entre  los  tubérculos  antcnífe- 
ros  ;éstos  distantes  y  casi  nulos;  antenas  finamen- 
te pubescentes,  ciliadas  por  debajo,  que  alcanzan 
cuando  más  las  tres  cuartas  partes  de  la  longi- 
tud de  los  élitros;  protórax  transversal,  cilindri- 
co, redondeado  por  los  lados;  escudete  en  trián- 
gulo curvilíneo;  élitros  cortos  ó  medianamente 
alargados,  bastante  convexos,  estrechados  en  su 
tercio  posterior,  oblicuamente  truncados  en  su 
extremo;  patas  cortas;  fémures  robustos;  quin- 
to segmento  abdominal  grande ;  cuerpo  oval, 
finamente  puliescente. 

Este  género  tiene  por  tipo  el  Oopsis  nutator. 
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insecto  pequeño  extendido  por  la  Australia  y 
casi  toda  la  Tolinesia,  de  cuya  localidad  son 
también  las  otras  tres  ó  cuatro  especies  que  se 
conocen  actualmente. 

OOPSO:  m.  Zool.  Género  de  in.sectos  coleóp- 
teros de  la  familia  curculiónidos,  tribu  leptosi- 
nos.  Rostro  corto,  anguloso,  plano  y  canalicula- 
do por  encima,  profundamente  escotado  en  su 
extremo;  escrobas  apicales,  oblongas,  caverno- 
sas y  rectas;  antenas  bastante  cortas  y  robus- 
tas, poco  más  largas  que  el  ¡irotórax,  con  el  es- 
capo que  llega  hasta  la  mitad  de  los  ojos;  éstos 
ovales,  planos;  protórax  ancho,  escotado  en  su 
borde  an tero-inferior,  lobado  al  nivel  de  los  ojos, 
truncado  en  su  base;  escudete  nulo;  élitros  trun- 
cados, tan  anchos  en  su  base  como  el  protórax, 
declives  y  agudamente  redondeados  en  su  extre- 
midad; patas  bastante  largas;  fémures  mediana- 
mente engrosados,  inermes;  tibias  rectas,  trun- 
cadas en  su  extremo,  las  anteriores  sinuadas  y 
denticuladas  por  dentro;  tarsos  anchos,  esponjo- 
sos por  deljajo. 

No  hay  descrita  más  que  una  especie  (Oops 
pistar)  originaria  de  Australia,  y  que  segi'in  Ger- 
mar  tiene  el  aspecto  de  un  Barymtus. 

OOPTERO  (del  gr.  úov,  huevo,  y  irrepói',  ala): 
ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fa- 
milia carábidos,  tribu  nemacantinos.  Mentón  y 
lengüeta  desconocidos;  último  artejo  de  los  pal- 
))0S  cónico  y  agudo  en  su  extremo;  cabeza  oblon- 
ga, más  estrecha  que  el  protórax,  lisa,  con  dos 
largos  surcos  longitudinales  cutre  las  antenas; 
éstas  cortas,  con  los  siete  éütimos  artejos  un  poco 
más  largos  (¡ue  anchos; protórax  abombado,  cor- 
diforme, finanreute  rebordeado;  élitios  de  doble 
anchiu'a  que  el  protórax  por  lo  menos,  muy  abom- 
bados, en  óvalo  corto;  los  cuatro  primeros  arte- 
jos de  los  tarsos  anteriores  dilatados  en  los  ma- 
chos; los  dos  primeros  más  anchosy  un  poco  pro- 
longados en  el  borde  interno. 

Se  conocen  tres  esjiecies  (Ooptenis  clirinoides, 
O.  plicatkoUis  y  O.  rotuiulicollis),  todos  suma- 
mente pequeños,  y  originarios  unos  de  las  islas 
Aukland  y  otros  de  Nueva  Zelanda. 

OOSOMINOS  (de  oosomo):  m.  pl.  Zoo!.  Tribu 
de  insectos  coleópteros  de  la  familia  curculióni- 
dos, reconocibles  por  los  siguientes  caracteres:  an- 
tenas medianas  ó  largas,  poco  robustas  (excepto 
en  el  género  Porcapns);  escudete  nulo;  élitros 
nunca  más  anchos  que  el  protórax  en  su  base,  con 
las  espaldas  redomleadas;  tibias  posteriores  ca- 
vernosas; ganchos  de  los  tarsos  soldados  en  casi 
todos;  los  tres  segmentos  intermedios  del  abdo- 
men casi  iguales  (excepto  en  los  géneros  Catala- 
hisy  Hadrorhinvs),  separados  del  primero  por 
una  sutura  recta;  apófisis  intercoxal  muy  ancha, 
truncada  \<ox  delante. 

Los  géueros  pertenecientes  á  esta  tribu  son  los 
sigmti\X<!S':Pyctodcrcs,Fiezoderes,  Emhrithcs,  Cy- 
cliscus,  Lalagetcs,  Oosoiaiu,  Ellimevistcs,  Cosmo- 
rhinus,  Sympiezorhynchvs,  y  los  tres  citados  an- 
teriormente. Excepto  el  Catalalus,  que  es  de 
Madagascar,  todos  los  demás  son  projpios  del 
África  austral. 

OOSOMO  (del  gi-.  úioi',  huevo,  y  awiía,  cuer- 
po): m.  Zool.  Género  de  insectos  de  la  familia 
curculiónidos,  tribu  oosoniinos.  Rostro  un  ))Oco 
más  largo  y  notablemente  más  estrecho  que  la 
cabeza,  medianamente  robusto,  plano  por  enci- 
ma, entero  en  su  extremo;  escrobas  profundas 
por  delante,  superficiales  por  detrás,  rectilíneas; 
antenas  casi  terminales,  bastante  cortas,  media- 
namente robustas,  con  escapo  recto  y  mazudo 
que  apenas  alcanza  al  protórax ;  ojos  pequeños  y 
poco  convexos;  protórax  bastante  ancho,  conve- 
xo, redondeado  á  los  lados  y  en  la  base,  ancha- 
mente escotado  en  arco  sobre  su  borde  antero- 
inferior;  élitros  brevemente  ovales,  convexos, 
poco  más  anchos  que  el  protórax  y  débilmente 
escotados  en  su  base;  patas  cortas;  lémures  débi- 
les en  su  base,  muy  engrosados  en  el  resto  de  su 
extensión;  tibias  rectas;  tarsos  muy  cortos,  bas- 
tante anchos,  paralelos,  esponjosos  por  debajo, 
con  el  cuarto  artejo  poco  saliente  de  los  lóbulos 
del  tercero. 

Este  género  ha  sido  fundado  sobre  una  especie 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza  (Oosminis  hario- 
his),  pequeñísimo  insecto  de  un  color  gris  ceni- 
ciento uniforme  con  algunas  bandas  blancas  lon- 
gitudinales sobre  el  protórax  y  los  élitros.  Se  ci- 
tan además  otras  cinco  ó  seis  especies. 

OOST  (.Iacobo  van):  Bioy.  Pintor  flamenco. 
N.  en  Brujas  en  1600.  M.  en  1671.  Después  de 
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haber  adquirido  una  excelente  educación  se  de- 
dicó á  la  Pintura,  copió  con  mucho  arte  las  obras 
maestras  de  Kubeiis  y  de  Van  Dyck,  más  tarde 
fué  á  Roma  y  tomó  por  modelo  á  Aníbal  Carra- 
cho. Regreso  ásu  ciudad  natal,  en  la  (pie  fijó  su 
residencia  (1630),  y  ejecutó  un  niinicio  de  cua- 
dros en  extremo  considerable.  Algunos  de  sus 
lienzos  están  pintados  con  una  delicadeza  de  to- 
no y  una  combinación  de  colores  admirables; 
otros  están  tratados  de  manera  'que,  hallándose 
cerca  de  ellos,  todas  las  tintas  parecen  confun- 
dirse, mientras  que  vistos  desde  lejos  producen  el 
mejor  efecto.  Al  contrario  de  lo  que  sucede  con 
la  mayor  parte  de  los  artistas,  las  últimas  pro- 
ducciones de  Oost  son  las  más  notables.  Gran 
número  de  iglesias  de  los  Países  Bajos  jioseen 
cuadros  de  este  fecundo  y  laborioso  artista.  En- 
tre los  principales  merecen  citarse:  El  Bautismo 
de  Jesucristo;  La  Besurrcccián  do  Cristo;  Los  ún- 
geles presentando  d  la  Virgen  los  iiistrumenlos  de 
la  Pasión;  La  Presentación  en  el  templo;  La  Co- 
ronación de  espinas;  La  Santísima  Trinidad:  El 
De.icendimicnto  de  la  Crus ;  El  Niño  Jesús  adora- 
do pior  los  principales  santos  de  la  Orden  de  los 
Jacobinos;  La  Circtoieisi&n;  La  Bajada  del  Espí- 
ritu Santo  sobre  los  Ajyósloles;  La  Adoración  de 
¡os  ¡mstorcs,  etc. 

OOTECA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  crisomélidos,  tribu  agelasti- 
cinos.  Cabeza  pequeña,  redondeada,  incluida  en 
el  protórax  hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos; 
frent*  asurcada,  un  poco  convexa  entre  las  an- 
tenas; labro  subcscotado;  palpos  maxilares  me- 
dianos: antenas  bastante  robustas,  de  la  mitad 
de  la  longitud  del  cuerpo;  ¡irotórax  doble  de  an- 
cho que  de  largo,  con  el  borde  anterior  recto  y 
los  laterales  muy  poco  convexos;  ángulos  poste- 
riores puntiagudos;  superficie  convexa  y  lisa;  es- 
cudete muy  corto,  obtuso  en  la  jiunta;  élitros 
oblongo-ovales,  dilatados  en  su  extremidad,  que 
es  obtusa,  con  la  sujierficie  convexa,  regular  y 
confusamente  puntuada;  piosternón  indistinto 
entre  las  caderas,  con  las  cavidades  cotíloideas 
abiertas;  patas  medianas;  tibias  cilindricas,  es- 
polonadas; tarsos  posteriores  con  el  primer  arte- 
jo más  corto  que  los  dos  siguientes  reunidos  y  el 
cuarto  ajiendiculado. 

Este  género  consta  de  tres  especies  (Otohcca 
víutabitis,  O.  riolacipc7inisj^  O.  sp.?),  todas  ellas 
pertenecientes  á  la  costa  occidental  de  África. 

OPACAMENTE:  adv.  m.  En  estado  de  opaci- 
dad. 

Opacamente  Cintia  lagrimosa. 
Viéndose  sobre  el  carro  del  hermano, 
Destrenzando  sus  nítidas  madejas. 
Llora  perlas,  fragancia  exhala  en  quejas. 
Villamediana. 

OPACIDAD  (del  lat.  opacUasJ:  í.  Calidad  de 
opaco. 

OPACO,  CA  fdel  lat.  ojmcvs):  adj.  Que  impi- 
de el  paso  á  la  luz,  á  diferencia  de  diáfano. 

Y  descubre  el  defecto  de  su  cuerpo,  no  ilu- 
minado, como  se  ofrecía  antes  á  la  vista,  sino 
OPACO  y  escuro. 

Saavedra  Fajardo. 

El  escritor  satírico  es  por  lo  común  como  la 
luna,  un  cuerpo  OPACO  tlestinado  á  dar  luz,  y 
es  acaso  el  único  ile  quien  con  razón  se  puede 
decir  que  da  lo  que  no  tiene. 

Larra. 

-  Opaco:  Obscuro,  sombrío. 

Cede  á  mayor  efecto  la  constancia, 
Opaco  yace  el  monte  luminoso. 

Villamediana. 

-  Oi'ACO:  fig.  Triste  y  melancólico. 
OPACUA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Salvatie- 
rra, ]i.  j.   de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  53  edifs. 

OPADO:  ni.  Zool.  Género  de  coleópteros  déla 
familia  cerambícidos,  tribu  esferofaninos.  Pal- 
pos cortos  con  el  último  artejo  triangular;  ca- 
beza finamente  surcada  desde  el  vértex  hasta  de- 
bajo de  la  frente;  ésta  vertical,  con  una  depre- 
sión transversal  lampiña;  antenas  setáceas,  lar- 
gamente vellosas,  una  tei'cera  parte  más  largas 
que  el  cuerpo;  protórax  tan  largo  como  ancho, 
con  un  tnberculito  en  cada  lado  y  dos  debajo; 
élitros  alargados,  deprimidos,  uniespinosos;  pa- 
tas largas.  La  hembra  tiene  las  antenas  algo  más 
cortas  y  los  élitros  más  convexos. 

La  especie  típica  es  el  Opadcs  eoslipennis,  déla 
Cayena. 
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OPALACA  II  INTIBUCA:  í.Viii/.  ( 'iirililliTii  de  la 
Hr|i.  ilf  lliiniliiriis,  sit.  Iiaciii  los  (•iiiiliiii'.s  ilo  lo.s 
ilcps.  ili'  .S.iiilM  limlmra  y  (iraciiis,  ciilru  losríoH 
Siiiiliiijío  y  SmiU  liilrluiiii. 

OPALIA:  ('.  /lili/,  (■('•iiiiiii  lie  iniiluscos  gnstoi'ú- 
|ioili),s  lid  (Hilen  )iru.siilinuii|\iiiw,  snlionlcii  poc- 
liniliraniiiiin.s,  ^rU|io  ti'iiiu^losos,  raiiiiliii  cscii- 
liiridiis.  ICstd  jíi'iii'io,  íuiiilailii  iini-  Ailaiii.s  en 
IfíTi^,  lialiia  sillo  liasla  ciitiinccs  consiili'iaili)  rii- 
mil  una  set'cii'in  ili'l  Srnhirin  ílo  Lamark,  al  oual 
en  oleetii  es  niny  afín,  ]ieiii  ilel  i|ne  se  (lislinj;no 
¡lor  tenei'  las  vneltas  \m  sepaiailas,  la  líUiína 
con  un  surco  alreileilnr  ilcl  onililii,'o  y  ('■stc  ilivi- 
silile.  l'ueilfi  citarse  como  ejemiilo  la  Opaliuaus- 
I  ralis. 

OPALINA  (lie  <ijin/o):  f.  Zoo/,  (¡enero  de  pro' 
tuzóos  de  la  clase  do  los  inlnsorios,  sección  de 
liis  ciliados,  orden  (lo  los  liolotrioos,  familia  de 
liis  opalíniílos,  de  los  cuales  son  el  único  género. 

^'ivcn  )iarásitas  las  opalinas  en  el  tulio  di- 
gestivo de  los  animales  acuáticos.  Así,  la  OjJu/iíKi 
nniamm  l'ark  y  .Ton  se  encuentra  en  el  intesti- 
no terminal  de  la  rana  y  otros  anfibios.  La 
O.  pro/í/cra  Clap.  es  parásita  del  Kn is  probosci- 
deiim,  gu.sano  acuático  de  la  clase  de  los  anéli- 
dos, orden  de  los  polii|uetos,  y  preséntala  nota- 
lile  particularidad  de  i|ue  para  dividirse  se  seg- 
menta transversalmcnte  y  forma  una  especie  de 
rosario  ó  estniliilo  semejante  al  de  una  tenia 
compuesta  de  jioeos  segmentos.  La  O.  uncinata 
M.  Scliutz,  y  la  O.  recurva  C'Iap.,  presentan 
gandíos  en  el  extremo  anterior  y  son  parásitas 
de  las  planarias. 

OPALÍNIDOS  (de  opalina):  m.  pl.  Zooi.  Fami- 
lia de  protozoos  de  la  ela.se  de  los  inlnsorios, 
secciiin  de  los  ciliados,  orden  de  los  holotricos. 
Los  infusorios  que  comprende  esta  familia  seca 
racterizan  jior  tener  el  cuerpo  cubierto  todo  él 
de  cirros  ó  pestañas  vibrátiles,  todas  ellas  casi 
iguales  y  dispuestas  en  filas  longitudinales.  En 
el  polo  anterior,  que  equivale  al  oral  de  otros 
infusorios,  algunas  especies  presentan  apéndices 
ganchosos  (Opalina  uiicinata J.  Carecen  de  boca 
y  de  ano.  En  la  periferia  de  su  cuerpo,  además 
del  gran  núcleo  central,  presentan  numerosos 
núcleos  vesicidares. 

Todos  ellos  son  parásitos  y  de  color  obscuro 
poco  transparente,  lo  cual  les  ha  valido  este 
nombre  de  opalinas.  Se  encuentran  en  el  tubo 
digestivo  de  los  animales  acuáticos,  especial- 
mente en  la  rana,  en  las  planarias  y  en  el  JS'ais 
probosciiievm. 

W.  Engclmann  ha  descubierto  que  en  el  tubo 
digestivo  de  los  lenacuajos  se  encontraban  en 
abundancia  quistes  de  opalinas  pequeñas,  y  que 
éstas,  una  vez  roto  el  quiste,  salen  al  exterior  y 
crecen  presentando  multitud  de  núcleos  que  pro- 
ceden ])or  divisitin  del  núcleo  primitivo.  Desjiués 
K.  Zaller  descubrió  á  su  vez  cómo  estos  quistes 
se  formaban  en  el  intestino  de  los  renacuajos. 
Hacia  fines  del  invierno  las  opalinas  de  la  rana, 
que  son  de  bastante  tamaño,  se  dividen  y  subdi- 
viden  oblicua  y  transversalmcnte,  jiroduciendo 
una  porciiín  de  piequeñas  opalinas  que  se  enquis- 
tan  y  salen  al  exterior  con  los  excrementos  de 
la  rana.  Estos  quedan  entre  el  fango,  hasta  que 
en  primavera  las  larvas  de  las  ranas  de  nueva 
generación  los  tragan  entre  las  partículas  de 
fango  y  algas  que  comen  en  el  fondo.  L^na  vez 
en  el  tubo  digestivo  del  renacuajo  los  quistes  se 
desarrollan,  adquieren  varios  núcleos,  rompen  el 
quiste,  salen  y  se  evolucionan  fior  completo. 

Xo  comprende  esta  familia  más  que  un  solo 
género  importante,  que  es  el  Opalina,  que  le  da 
nomlire. 

OPALINO,  NA:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
al  lípalo. 

-  Opalino:  Parecido  al  ojíalo  en  el  color  y 
brillo  ó  en  cualquiera  otra  de  sus  cualidades. 

^  ÓPALO  (del  lat.  njirdns;  del  gr.  ówáWios):  m. 
Cuarzo  con  agua  interiaiesta,  de  lustre  resinoso, 
quebradizo,  translúcido  ú  ojiaco. 

Del  ('iPAt.O,  piedra  admirable,  dicen  los  na- 
turales, que  «iendo  una  piedra  sola,  e.s  en  si  to- 
das juntas  las  piedras  más  preciosas. 

Martínez  de  la  Pahua. 

-  Oi'ALO  PF,  FTJF.OO:  Kl  niuy  encendido  y  bri- 
llante, que  procede  de  Méjico. 

-  Oi'ALO  0IKA80L:  El  que  amarillea  y  no  des- 
tella üino  alguno  de  Ioh  colore»  del  arco  iris. 
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-Ol'ALO  Nnm.n:  El  ijuc  es  casi  transparente, 
con  juego  interior  de  variado»  rullcjos  y  bellísi- 
mos colores. 

-  Ol'ALO:  Minf.r.  Esta  subeapecie  de  sílice  es- 
tá constituida  ]ior  el  ácido  silícico,  que  contieno 
de  fj  á  VI  por  lUÜ  de  agua,  más  lixidos  de  alumi- 
nio, hierro,  calcio,  magnesio  y  metales  alcalino.s, 
aunque  en  cortísimas  proporciones.  El  ópalo  no 
cristaliza;  ¡ireséntase  amorío  y  con  tal  aparien- 
cia (|Ue  parece  sílice  gelatinosa  que  se  ha  concre- 
cionado, adquiriendo  la  necesaria  solidez  para 
convertirse  en  dura  piedra;  su  estructura  es  con- 
crecionada; la  fractura  concoidea  ¡lerfecta,  trans- 
parcnti^  ó  ti'anslúcida,  según  los  casos,  con  bri- 
llo vitreo  y  á  veces  resinoso,  jiresentando  deste- 
llos irisados  muy  semejantes  á  los  del  nácar;  su 
color  es  blanco  lechoso,  amarillo,  blanco  amari- 
llento, azulado,  rojo,  negro  y,  algunos,  aunque 
pocos  ejemplares,  son  perfectamente  incoloros. 
Obsérvase  en  este  mineral  que  cuando  dominan 
los  colores  claros  preficnta.se  cierta  transparencia 
en  los  bordes,  y  aun  toda  la  masa  deja  pasar  algo 
de  luz,  y  las  vaiiedadcs  de  tonos  obscuros  son 
opacas  y  los  bordes  ajienas  translúcidos.  Es  me- 
nos tenaz  el  ópalo  que  el  cuarzo  anhidro;  posee 
rel'racción  sencilla;  la  raya  es  blanca;  su  dureza 
llega  á  5  ó  5,6,  y  el  peso  específico  varía  de  2  á 
2,2. 

Calentando  el  ópalo  en  un  matraz  pequeño  no 
tarda  en  desprender  vajior  de  agua,  que  se  con- 
densa; al  soplete  decrepita  sin  l'uudirse;  no  se  di- 
suelve en  los  ácidos,  y  en  caliente  es  algo  soluble 
en  las  lejías  de  potasa  cáustica. 

Conócese  el  ópalo  ya  de  larga  data,  y  fué  siem- 
pre empleado,  como  se  dirá  mas  adelante ;  y  tanto 
es  así,  que  ya  en  Plinio  encuéntrase  descrito  con 
los  nombres  de  ocultis  viundi  y  lapis  rtiutabilis. 

Síntesis  del  ópalo.  -  Constituye  una  de  las  más 
hermosas  jiáginas  de  la  reproducción  artificial  de 
los  minerales,  y  para  realizarla  tiénese  en  cuenta 
que,  aun  siendo  producto  secundario  de  las  rocas 
que  tienen  sílice,  aparece  formado  de  algunas  ma- 
terias cuya  constitución  es  calificada  de  contem- 
poránea. Así  pudo  verlo  Daubreé,  siendo  inse- 
parable comjiañero  de  la  tridimita  en  los  depósi- 
tos de  las  termas  de  Plombiéres,  y  Vilain  deter- 
minó ópalo  en  las  escorias  de  un  molino  harine- 
ro que  se  había  incendiado:  la  .síntesis  de!  mine- 
ral que  nos  ocujja  no  hubo  menester  de  estos  re- 
cientes datos  para  realizarse,  porque  ya  Ebel- 
men,  por  los  años  de  1845  y  1847,  había  conse- 
guido reproducir  el  hidrato  de  ácido  silícico. 
Procedía  descomponiendo  el  éter  silícico  valién- 
dose del  calor  ó  del  aire  húmedo,  y  en  el  primer 
caso  conseguía  el  hidrofano  en  forma  de  masa 
translúcida,  la  cual,  por  su  contacto  con  el  agua, 
adquiere  la  transparencia  característica;  en  el  se- 
gundo el  producto  es  idéntico  al  ópalo  y  muy 
apto  para  cubrirse  con  las  materias  tintóreas  mi- 
nerales previamente  mezcladas  con  el  éter  silíci- 
co. Vienen  luego  los  trabajos  de  Becquerel,  cuya 
data  es  de  1853,  y  con  ellos  el  comienzo  de  un 
método  que  fué  general,  y  consistía  en  tratar  por 
diferentes  reactivos  las  disoluciones  acuosas  de 
los  silicatos  alcalinos;  en  un  primer  experimen- 
to, realizado  con  silicato  de  potasio  y  fragmentos 
de  yeso,  cuya  mezcla  habíase  colocado  en  una 
vasija  mal  cerrada,  obtuvo  el  citado  químico  sí- 
lice hidratada  de  estructura  muy  parecida,  y  tan 
dura  que  sin  dificultad  rayaba  el  vidrio; actuan- 
do, con  el  auxilio  del  calor  y  en  tubos  cerrados, 
el  silicato  de  piotasiocon  la  sílice  amorfa,  resulta 
ésta  en  láminas  birrefringentes,  y  con  grandísima 
lentitud  y  á  través  do  un  cuerpo  poroso  reaccio- 
na el  ácido  clorhídrico  con  los  referidos  silicatos 
alcalinos,  resulta  la  sílice  en  láminas  más  duras 
que  el  vidrio  y  en  todo  semejantes  á  la  variedad 
(le  ópalo  que  se  denomina  hidrofano. 

Refiere  Maschke  en  su  liliro  de  Mineralogía, 
edición  de  1856,  que  estudiando  los  productos 
de  las  reacciones  habidas  entre  el  ácido  carbóni- 
co y  el  silicato  de  ¡lotasio,  luego  de  haber  dese- 
cado con  gran  lentitud  la  sílice  gclatino.sa  for- 
mada, resulta  ésta  análoga  al  ópalo  natural ;  y 
Gergens,  que  jior  el  año  de  1858  trabajaba  en 
conseg;iir  la  estructura  pai-ticular  de  las  ágatas 
y  sus  curiosas  arborizaciones,  notó  que  si  se  in- 
troducía un  fragmento  de  sulfato  ferroso  ó  de 
muchas  otras  sales  metálicas  en  las  disoluciones 
de  silicato  de  sorlio,  no  tardan  en  formarse  ra- 
mificaciones ca]iilares  formadas  por  tubos  cons- 
tituidos de  una  corteza  6  tenue  cana  de  sílice  bas- 
tante impura.  En  1871  empren'iió  Frcmy  otro 
muy  diferente  camino,  que   le   permitió  llegar 
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pronto  á  la  reiir(jdn(ción  del  óiialo  y  de  otra» 
variedades  de  sílice,  iiarticndo  de  lo»  ya  relata- 
dos experimintos  do  Ilecquerel:  todo  so  reducía, 
en  último  análisiu,  á  disponer  laa  cosas  de  mo- 
do que  pudiera  jnüdiri(.-ar«e  la  sílico  gelatinosa, 
adqniíiendo,  por  la»  mismas  y  jiropia»  circuns- 
tancia» del  exiierimento,  la  consislencia  y  dure- 
za i|uc  le  láltan.  Valíase  Eremy  de  la  (fescoin- 
jiosición  de  los  silicatos  alcalinos  disueltos  por 
medio  de  los  ácidos  minerales,  á  través  de  un 
tabique  poroso,  en  cuyo  cuso  fórnianse  depósitos 
cristalinos  tan  duros  como  el  cuarzo,  algo  ata- 
cables por  las  disoluciones  alcalinas  hirviendo, 
y  que  contienen,  además  de  sílice  hidratad.a.  le- 
ve  jirojiorción  de  potasa  ó  de  sosa. 

La  síntesis  del  ópalo  hidrofano,  realizad»  por 
En.  Monier  en  1877,  es  todavía  más  sencilla  y 
concluyente:  sobi'e  una  disolución  muy  con(;<?n- 
trada  ile  silicato  de  sodio  se  echa  con  mucho 
cuidado,  para  que  no  se  mezclen,  otra  diluida  de 
ácido  oxálico,  y  en  lugar  donde  no  jiueda  sufrir 
sacudidas  ni  vaivenes  se  deja  la  vasija;  no  tarda 
en  verse  que  la  suiierHcie  (le  separación  es  una 
esjiecie  de  corteza  foiniada  de  durísima  sílice  hi- 
dratiída,  cuyo  peso  específico  represéntase  en  el 
número  l,!t7,  y  que  se  disuelve  en  los  álcalis 
hirviendo.  Allá  ]ior  los  años  de  18-36  y  18-37  el 
químico  alemán  Cíoss  intentó  reproducir  las  di- 
versas variedades  de  sílice  empleando  como  agen- 
te de  metamorfosis  las  corrientes  galvánicas. 
Procedía  por  electrólisis  del  ácido  hidrotluosi- 
lícico  ó  del  silicato  de  potasio,  empleando,  du- 
rante años,  la  corriente  de  una  gran  pula:  for- 
máronse entonces  prismas  hexaedros  apuntados 
por  jiirámides  y  (lispmestos  en  capas  sucesivas 
que  determinaban  su  crecimiento,  los  cuales 
prismas  resultaron  ser  de  un  hidrato  de  ácido 
silícico  muy  semejante  al  ópalo  ordinario.  Por 
último.  Ponqué  y  Michel  Levy,  calentando  al 
rojo  la  sílice  en  ima  coriiente  muy  lenta  de  áci- 
do fluorhídrico  y  \'apor  de  agua,  obtuvieron  gló- 
bulos de  ópalo  cuyo  carácter  óptico  es  presentar 
una  cruz  negra  entre  dos  nicoles  cruzados,  sien- 
do éste  el  ensayo  más  decisivo  res])ecto  del  asun- 
to de  síntesis  mineralógica  que  nos  ocupa. 

Variedades  de  úpalo.  -  La  hialiia ,  que  es  in- 
colora, hialina,  y  se  presenta  en  foimas  concrecio- 
nadas dotadas  áe  lustre  vitreo;  el  d^jo/o  de  fue- 
go, notable  por  su  transparencia  y  color  rojo  y 
amarillo;  el  ópalo  noble  oricitfal,  quizá  el  más 
apreciado,  translúcido,  de  color  blanco  lechoso, 
muy  brillante  y  con  magníficas  irisaciones;  la 
menilita  opaca,  que  yace  en  las  margas  y  yesos 
de  las  cercanías  de  París.  Llámanse  seiniópalo  \i 
ópalo  ordinario  las  variedades  opacas,  de  color 
blanco  ó  amarillo  y  lustre  céreo ,  de  las  cuales 
han  de  citarse:  el  hidrofano,  blanco  ó  azulado, 
el  cual  vuélvese  nuis  diáfano  y  adquiere  buenos 
reflejos  luego  de  haberlo  sumeigido  en  agua;  la 
geyscrila,  (]ue  es  un  depósito  termógeno  de  hi- 
drato de  sílice  formado  en  diversos  manantiales 
calientes,  y  sobre  todo  en  los  geiseres  de  Islan- 
dia;  son  sus  colores  el  blanco  y  el  amarillo  de 
ocre,  y  constitu3'e  masas  fibrosas  ó  resiniformes; 
y  el  Trípoli  y  demás  sílices  pulverulentas,  fre- 
cuentes en  muy  variadas  localidades,  y  las  cua- 
les hállanse  formadas,  á  lo  menos  en  gi'an  parte, 
por  depósitos  de  inlnsorios. 

Hállase  el  ojíalo  en  Vallecas,  cerca  de  Madrid, 
y  en  la  calzada  de  Oropesa  en  Extremadura, 
aquí  como  imidantado  en  deleznable  arenisca 
traquítica;  de  Zimapán,  en  Méjico,  proceden  los 
ópalos  descritos  por  Andrés  del  Río,  imjilantados 
en  filones  de  roca  feldespática.  Pero  los  mejores 
criaderos  están  en  la  India,  Siberia,  Hungría,  y 
Puy  de  Dome,  en  Francia.  Las  variedades  más 
abundantes  son  las  calificadas  de  semiópalos;  los 
de  colores  claros  vense  siempre  en  terrenos  vol- 
cánicos, metamórficos  y  porfíricos,  en  donde 
buscan  los  joyeros  y  lapidarios  el  noble,  de  her- 
mosos reflejos  irisados,  cuya  ])icdra,  luego  de 
bien  tallada,  tiene  gran  valor  y  no  suele  ser  fre- 
cuente su  empleo.  Otras  suertes  de  ópalo  tam- 
bién .se  tallan,  y  entniu'cs,  .según  sus  colores, 
jiueden  adquirir  la  ajiariencia  <le  distintas  pie- 
dras preciosas,  siendo  difícil  distinguirlas  des- 
jiués de  montadas  en  las  joyas,  á  no  ajielar  al 
caiátcr  del  peso  específico,  en  esto  caso  nuiy  de- 
cisivo. 

OPARA:  Oeog.  Ríodo  laGuincascjitentrional, 
África  occidental,  entre  el  Dahomcy  y  Porto- 
Novo.  Es  all.  del  lago  Nojue, 

OPARO  ó  RAPA:  Oeog.  Isla  de  la  Polinesia, 
sit.  unos  600  kms.  al  S.jí.  del  Aroliij).  Tnbuai, 
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hacia  los  27°  36  lat.  S.  Fué  descubierta  jjor  Vau- 
couveren  1791.  Tiene  42  kms. 2,  y  su  situación  en 
el  límite  meridional  y  oriental  del  ardiip.  y  di- 
rectamente en  la  derrota  de  Panamá  á  la  Nueva 
Zelanda  le  da  cierta  imiiortancia  como  punto  de 
arribada  para  los  buques  que  hacen  dicha  trave- 
sía y  necesitan  reparar  averías  ú  proveerse  de 
carbón.  En  la  parte  N.E.  hay  un  buen  puerto, 
en  el  que  pueden  fondear  con  seguridad  unos  20 
buques  grandes  y  muchas  embarcaciones  meno- 
res. La  costa  es  escarpada,  y  muy  quebrado  y  pin- 
toresco el  interior  de  la  isla,  con  agudos  picos  y 
montañas  de  bizarras  y  caprichosas  formas,  en 
cuyas  cimas  se  encuentran  ruinas  de  antiquísi- 
mas fortalezas.  El  punto  culminante  de  la  isla, 
el  pico  Perahu,  tiene  662  m.  de  alt.  El  clima  es 
bueno  y  la  temperatura  uniforme;  el  termóme- 
tro nunca  señala  más  de  24°  en  el  rigor  del  ve- 
rano. No  ocurren  grandes  temporales,  pero  los 
vientos  son  muy  variables  y  hay  algunas  turbo- 
nadas repentinas.  Los  recursos  y  productos  de  la 
isla  son  escasos:  se  encuentran   algunas  cabras 
en  parajes  casi  anaccesibles,  cerdos,  gallinas  sil- 
vestres, cercetas  y  gaviotas,  y  se  cogen  buenos 
pescados,  entre  ellos  excelentes  sargos.  El  tero, 
muy  abundante  á  pesar  del  esmero  que  exige  su 
cultivo,  es  el  principal  alimento  de  los  imbge- 
nas,  que  hacen  con  él  una  pasta  fermentada  lla- 
mada tíoo,  á  la  que  son  muy  aficionados.  Tam- 
bién hay  sandías,  plátanos,  naranjas,  inflas,  ca- 
ña dulce,  maíz  y  hortalizas,  y  alguna  hulla  de 
muy  mediana  calidad.  La  población  la  forman 
153  almas.  Son  gentes  de  carácter  dulce  y  de 
constitución  fuerte  y  robusta,  hecho  extraordi- 
nario, porque  comen  muy  poca  carne  y  su  ali- 
mento principal  es  el  taro.  Desde  1844  pertene- 
ció esta  isla  al  protectorado  francés,  y   fue  ane- 
xionada á  Francia  en  1880.  Al  N.O.  de  Rapa 
hay  un  arrecife,  aún  dudoso,  llamado  Nielson, 
Osborne  ó  Láncaster;  al  S.,  y  muy  inmediato, 
el  islote  Tnturn,  y  al  S.E.  los  islotes  ó  arrecifes 
Bass,  Cuatro  Coronados  ó  Morotiri,  sm  vegeta- 
ción ninguna. 

ÓPATAS:  ra.  pl.  Elnog.  Indígenas  del  est.  de 
Sonora,  Méjico.  Este  raza  ha  sido  la  que  ha  ma- 
nifestado mayores  simpatías  por  la  raza  blanca, 
y  la  más  accesible  á  asimilarse  con  los  conquista- 
dores. 


OPATAY:  Geog.  V.  Apatiki. 

OPATOW:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Radom,  Polonia,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Opa- 
towka,  afl.  del  Vístula;  10  000  habits. 

OPATRININOS  (de  opat'ríno):  m.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  insectos  coleópteros  déla  familia  tenebrió- 
nidos,  reconocible  por  los  siguientes  caracteres: 
submenton  provisto  de  un  pedúnculo;  lengüeta 
saliente,  rara  vez  poco  visible,  con  los  palpos  in- 
sertos en  la  base  sobre  su  cara  externa;  maxilas 
descubiertas,  con  el  lóbulo  interno  provisto  de 
iin  cuernecito;  último  artejo  de  los  palpos  labia- 
les nunca  triangular,  el  de  los  maxilares  de  for- 
ma variable;  cabeza  incluida  en  el  protórax  has- 
ta los  ojos;  éstos  visibles  por  encima;  epistoma 
corto,  casi  siempre  redondeado  y  estrechamente 
hendido  por  delante,  alojando  el  labro  en  esta 
escotadura  y  recubriendo  las  mandíbulas;  ante- 
nas de  11  artejos,  gradualmente  engrosadas,  con 
los  últimos  artejos  perfoliados  ó  formando  una 
pequeña  maza:  protórax  cortante  en  los  bordes 
laterales,  escotado  por  delante ;  escudete  peque- 
ño y  distinto;  élitros  que  abrazan  ligeramente  el 
abdomen;  caderas  anteriores  un  poco  transversa- 
les en  la  generalidad,  las  posteriores  de  forma 
variable;  tibias  anteriores  frecuentemente  dila- 
tadas y  dentadas  hacia  fuera;  tarsos  espinosos  ó 
ciliados  en  casi  todos;  metasternón   frecuente- 
mente alargado;  mesosternón  bastante  ancho. 

Las  costumbres  de  estos  insectos  son  más  ho- 
mogéneas que  su  organización.  Todos  son  epi- 
geos  y  lentos  en  sus  movimientos;  los  que  están 
provistos  de  alas  inferiores  rara  vez  hacen  uso  de 
ellas,  y  esto  solamente  al  aproximarse  la  noche. 
Todos  ellos  (excepto  los  Gonopus  y  los  AnomaU- 
pus)  son  de  pequeña  talla.  Es  notable,  por  úl- 
timo, que  estén  tan  escasamente  representados 
en  América;  se  limitan,  en  efecto,  en  este  con- 
tinente, á  un  pequeño  número  de  Opalrum,  la 
mayor  parte  inéditos,  y  al  género  Trühoton.  Lo 
variado  de  la  oiganización  de  esta  tribu  y  los 
muchos  géneros  que  comprende  hacen  necesaria 
nna  división  en  ocho  grupos,  que  son  los  siguien- 
tes: gonopinos,  estizopidinos,  escliridinos,  opa- 


trinos  propiamente  dichos,  filacidinos,  microzou- 
minos,  liíjueninos  y  antocerinos. 

OPATRINO  (de  opalro):  m.  Zool.  Género  de 
insectos  coleópteros  de  la  familia  tenebriónidos, 
tribu  jiedininos.  Mentón  más  ó  menos  trilobado 
por  delante,  con  tres  quillas  en  la  parte  media 
sujetas  á  desaparecer;  epistoma  más  fuerte  y  es- 
trechamente escotado;  antenas  rara  vez  menos, 
y  algunas  veces  más  largas  que  el  protórax;  éste 
transversal,  poco  convexo,  débilmente  estrecha- 
do y  bastante  profundamente  escotado  por  de- 
lante, con  los  ángulos  y  el  lóbulo  medio  de  la 
base  poco  prolongados;  escudete  en  triángulo 
curvilíneo ,  transversal  ;  élitros  generalmente 
oblongos,  rara  vez  alargados,  poco  convexos, 
cortados  un  poco  oblicuamente  á  cada  lado  de  la 
base:  tibias  anteriores  estrechas,  débilmente  ar- 
queadas; primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores 
casi  tan  largo  como  el  cuarto. 

Estos  insectos  tienen  siempre  una  talla  me- 
diana y  los  élitros  estriados,  con  las  estrías  grue- 
sa ó  finamente  puntuadas.  Son  muy  numerosos, 
y  su  distribución  geográfica  muy  extensa,  ha- 
biéndolos en  casi  todas  las  regiones  cálidas  de 
América  y  África,  así  comeen  Wadagascar.  Pue- 
den servir  de  ejemplo  los  siguientes:  Opatrinus 
corvinm,  O.  gcmellahis,  O.  minimus,  O.  latico- 
llis,  0.  madagciscariensis,   O.  piinctiilaius,  etc. 

OPATRO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  opatri- 
ninos.  Mentón  pequeño,  de  forma  variable;  len- 
güeta más  ó  menos  saliente  y  escotada;  liltimo 
artejo  de  los  palpos  labiales  ovoideo  y  puntiagu- 
do, el  de  los  maxilares  securiforme  y  Irecuente- 
mcnte  transversal;  labro  sinuado,  que  no  pasa 
de  la  escotadura  del  epistoma ;  cabeza  transversal ; 
epistoma  separado  de  la  frente  por  un  fino  surco 
arqueado,   redondeado  por  delante  y  escotado 
triangularmente;  ojos  transversales,  del  todo  ó 
en  partedivididospor  las mejil]as;antenas mucho 
más  cortas  que  el  protórax,  un  poco  engrosadas 
en  su  extremidad;  protórax  más  ó  menos  conti- 
guo á  los  élitros,  más  ancho  que  largo,  profun- 
damente escotado  por  delante,  fuertemente  bisi- 
uuado  en  su  base,   con  los  ángulos  posteriores 
más  ó  menos  arqueados  y  prolongados  por  detrás ; 
escudete  en  triángulo  curvilíneo;  élitros  general- 
mente un  poco  más  estrechos  que  el  protórax, 
cortos,  paralelos,  redondeados  por  detrás,  sinua- 
dos  por  delante,  con  las  espaldas  oblicuamente 
truncadas ;  patas  mediana  ó  débilmente  robustas ; 
tibias  ásperas,  las  anteriores  mediana  ó  débil- 
mente ensanchadas,  algo  arqueadas,  y  las  demás 
redondeadas;  tarsos  bastante  cortos,  el  primer 
artejo  de  los  posteriores  un  poco  más  corto  que 
el  último;  metasternón  rara  vez  corto,  frecuente- 
mente muy  alargado;  mesosternón  inclinado,  á 
veces  casi  vertical,  cóncavo  por  delante;  cuerpo 
lampiño  ó  velloso,  áptero  ó  más  ó  menos  alado. 
Estos  insectos,  bien  conocidos,  son  numerosos, 
y  ora  cortos  y  bastante  convexos,  ora  alargados 
y  deprimidos.  Pertenecen  casi  exclusivamente  al 
Antiguo  Continente  y  más  en  particular  á  la  fau- 
na mediterránea ;  en  América  no  se  ha  encontrado 
hasta  hoy  más  que  un  pequeño  número  de  espe- 
cies. A  pesar  de  conocerse  más  de  80  Opatrmn 
diferentes,  no  se  ha  podido  ensayar  con  éxito  la 
subdivisión  de  este  género.  Pueden  citarse  como 
ejemplo  los  siguientes;  O.  iserrucosum  y  O.  bceti- 
cnm,  europeos;  O.   saginatum  y  O.  sibiricum, 
asiáticos;  O. /líscwn  y  O.  harbarum,  africano.s; 
O.  austrnle,  australiano;  0.  adp^-essuin,  de  Fili- 
pinas; O.fossor,  americano,  etc. 

OPCIÓN  (del  lat.  o^itloj:  f.   Libertad  ó  facul- 
tad de  elegir. 

Opción:  La  elección  misma. 


OPEO 

Meigen,  ofrece  como  principales  caracteres  dis- 
tintivos el  tener  las  antenas  tan  largas  como  la 
cabeza,  con  los  dos  primeros  artejos  ciatiformes 
y  el  tercero  oblongo,  puntiagudo;  el  estilo  pu- 
bescente; tarsos  sencillos;  alas  sin  célula  dis- 
coidal y  con  tres  marginales. 

No  comprede  este  género  más  que  un  reduci- 
dísimo número  de  csjiecics  de  pequeño  tamaño, 
que  viven  en  la  Europa  central.  Como  ejcm]ilo, 
bien  característico,  jiuede  citarse  la  Opeíia  iiigra 
Meig.,  que  tiene  unos  4  mni.  de  largo  y  csdeco- 
lor  obscuro,  casi  negro,  con  los  ojos  rojos;  el  ab- 
domen es  cilindrico  y  las  alas  negras. 

OPECIOPALPO  (del  gr.  ¿ttiítioi',  lezna  peque- 
ña, y  palpo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cléridos,  tribu  enoplinos.  Es- 
tos insectos  se  parecen  mucho  á  \os Nccrobia ,  de 
los  que  se  diferencian  ca.si  únicamente  porque 
el  último  artejo  de  los  palpos,  sobre  todo  ile  los 
maxilares,  es  tan  ancho  en  su  base  como  el  pre- 
cedente. A  este  carácter  se  agi-ega  el  que  la  ma- 
za antenar  es  intermedia  por  su  forma  entre  la 
de  los  Necrobia  y  los  Corynctcs:  los  ojos  son  más 
jiequeños,  más  fuertemente  granulados  y  con  la 
escotadura  apenas  distinta;  el  protórax  es  más 
corto  y  redondeado  en  su  base. 

El  tijio  del  género  es  el  Opctiopalpnis  saiteVa- 
ris,  pequeño  insecto  extendido  en  la  Europa  me- 
ridional y  en  África  hasta  el  Senegal.  Las  otras 
especies  son  del  África  austral,  de  las  Indias 
orientales,  y  alguna  que  otra  de  la  América  del 
Norte. 


-Opción:  Derecho  que  se  tiene  á  un  oficio, 
dignidad,  etc. 

OPEA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  laclase 
gastrópodos,  orden  pulmonados,  suborden  geófi- 
los,  gi-upo  monotrematos,  famüia  estenogíridos. 
Este  género  ha  sido  mucho  tiempo  considerado 
subgénero  del  Stenogyra,  al  cual  es  muy  afín, 
pero  del  que  se  distingue  perfectamente  por  los 
siguientes  caracteres:  concha  pequeña,  bulimi- 
forme.  imperforada  ó  subperforada,  delgada, 
transparente,  lisa  y  con  la  columnilla  truncada. 
Puede  citarse  como  tipo  de  este  género  la  especie 
Opeas  svbula  de  Pfeifier. 

OPECIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  dípteros,  sección  de  los  braquíceros,  fami- 
lia platipézidos.   El  género  Opetia,  creado  por 


OPEGRAFA  (del  gr.  of,  aspecto,  y  ypaíp-fi,  es- 
critura): f.  L'ot.  Género  de  plantas  (Opegrapha) 
perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los 
hongos,  orden  de  los  liqúenes  discomicetos,  re- 
feridos á  la  antigua  familia  de  los  gi-afídeos,  y, 
según  los  modernos,  á  la  serie  de  los  placódeos  de 
Nylander.  Su  tallo  es  crustáceo:  sus  apotecios,  en 
forma  de  lira,  radiantes  y  estrellados.  Su  color 
es  negro  y  su  talo  bien  sencillo,  corto  y  oblongo, 
ó  más  generalmente  alargado,  ramoso  y  forman- 
do en  su  conjunto  un  disco  negruzco.  Se  conocen 
muchas  especies  de  este  género. 

OPELIA:  f.  Faleont.  Género  de  la  familia  h.ar- 
pocerátidos,  suborden  prositonados,  orden  am- 
moneos,  clase  cefalópodos,  tipo  moluscos.  Las 
especies  del  género  Oppelia  tienen  una  conclia 
de  ombligo  bastante  estrecho;  última  vuelta  re- 
dondeada en  la  pe.'iferia  y  adornada  de  costillas 
falcifoi-mes;  cámara  de  habitación  que  ocupa  de 
un  medio  á  dos  tercios  de  la  última  vuelta;  bor- 
de de  la  abertura  falciforme  ó  provisto  de  una 
orejuela  lateral  de  extremidad  redondeada;  1<Í- 
bulo  sifonal  mucho  más  corto  que  el  primer  ló- 
bulo lateral;  lóbulos  laterales  divididos  en  dos 
porciones  simétricas;  áptico  calizo,  grueso,  que 
jiosee  láminas  fuertes.  Se  conocen  alrededor  de 
71  especies  del  género  Opprlia.  desde  la  oolita  in- 
ferior al  titónico  (jurásico  superior  de  Stram- 
berg),  siendo  típicas  la  O.  Klhographica  y  O. 
subradiata. 

OPELIO  ú  OPILIO  (Makco):  Biog.  Emperador 
romano.  V.  Mackiko  (Makco  Opelio). 

OPELTA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  "astrópodos,  orden  pulmonados,  suborden 
geófilos,  grupo  monotrematos,  familia  helícidos. 
Animal  limaciforme,  adelgazado  por  detrás;  ani- 
llo gianuloso,  oval  y  pequeño;  sin  poro  mucoso 
caudal;  orificio  respiratorio  en  el  borde  derecho 
del  anillo  y  un  poco  en  la  parte  anterior;  maxi- 
la  lisa  con  una  ligera  eminencia  en  el  centro  de 
su  borde ;  rádula  como  en  los  HeU:r,  con  los  dien- 
tes marginales  completamente  obtusos  y  sin  con- 
cha interna. 

Los  caracteres  de  este  género  son  muy  nota- 
bles: la  maxila  es  semejante  á  la  de  un  Llmax, 
pero  la  rádula  es  la  de  un  Bclix,  combinación 
de  caracteres  que  se  encuentra  entre  los  Heho: 
oxignalos  (üalcarina,  Caracolhis,  etc. ).  El  tipo 
de  este  género  es  el  Oopclta  jiundata  de  Morch, 
que  habita  en  Guinea. 

OPENSHAW:  Geog.  O.  del  condado  de  L.áncas- 
ter.  Inglaterra,  sit.  muy  cerca  y  al  S.E.  dcM.án- 
rhester;  18  000  habits.    Importantes  industrias. 

OPEONGO:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Onta- 
rio, Canadá,  sit.  en  el  dist.  de  Nipissing.  Cerca 
hay  otro  lago  llamado  Pequeño  Opeongo. 

OPEOSAURIO  (del  gr.  ¿xr),  agujero,   y  ffoi'eo, 
l.igarto):  m.  Faleont.  Género  de  la  famili.a  noto-\ 
sáuridos,  orden  sauropterigios,  clase  reptiles,  ti- 


po  vci'ldil'iiiliw.   líl  úiiii'"  rcslii  coiiuciilo  de  cslo 
(íi'ni'ni  (Uiiliwii  i'S  lililí  riiiim  ili'  iimxilar   iiilViliir 

(MU tiwln  i'ii  lO  niiiscliiilkiilk  (lo  Ziinciiliimsi'ii, 

(|iii'  so  ilisliiii^iu'  del  ^^óiiiTi)  A'<itlios<ninis  [lor  un 
ii^íviirio  siliiailii  i'ii  v\  lililí)  cxlcnio  )"iji-  1"  ni"'l' 
sis  iMironoiiU's. 

ÓPERA  (ili'l  ¡lili.  o;)crfi,  olnii):  f.  Toi' iiiii  din 
niiitico  imosto  en  miiaicii  todo  i'l. 

-  iCómo  deja  iihUmI  Piiris'l...  ¡quó  ÓPEHA  mío- 
vn  se  ecliaba  cuntido  usted  viuol 

Laura. 

¿Ciiíiiido  anniicla  el  cnitel  (^rEiiA  iniova? 
liliUTl'lN    DK    LOS   IIUHREUOS. 

-Oi'HiiA:  Popiiui  dmnmtico  escrito  para  este 
(iii;  letra  do  la  iiphiia. 

-OrEUA:  Músiea  de  la  i'ii'Hi'.A. 

-OrnüA:  Zii.  y  Mili.  He  aquí  el  traliajo  de 
más  imiiortaueia  ijuo  se  eoiioce  en  el  arte  niusi- 
enl,  pnr  eoiitrilinir  éste  cou  todos  los  recursos 
(|ue  so  liallau  á  su  aleauee,  apelando,  además,  al 
extraño  de  cuantos  (niedan  comunicarle  mayor 
realce  y  luciniiciito  en  el  terreno  de  laornanieu- 
tiiciúii,  y  dclcilaiido  así  doblemente  los  sentidos 
del  oído  y  de  la  vista.  En  un  principio,  como 
tendremos  ocasii.5n  do  verlo  demostrado  más  ade- 
lante, fué  tan  sólo  la  ópera  una  especie  de  dra- 
ma en  que,  siendo  la  acción  reducida  y  pobre,  no 
.se  prestaba  á  cantos  expresivos,  y  sí  únicamente 
á  recitados  parlantes  ó  á  combinaciones  de  can- 
tos por  todo  extremo  sencillos  y  destituidos  de 
variedad,  pudiéndose  asegurar  que  semejante 
obra  mofSlra  del  ingenio  humano  (á  la  que  le 
cuadra  á  maravilla  el  nombre  que  lleva,  pues  la 
voz  latina  óPEltA,  obras,  vale  tanto  para  el  caso 
jívcsente  como  decir  autonomásticamente  re- 
tmiüíi  de  nivchnx  obras  ni  una,  ó  si  se  quiere, 
obra  por  excelencia),  pudiéndose  asegurar,  repe- 
timos, que  semejante  obra  maestra  del  ingenio 
liumano  no  alcanzó  su  desarrollo  y  virilidad  sino 
después  de  bien  entrado  el  .siglo  xviii,  yendo 
sucesivamente  en  aumento  hasta  nuestros  días. 

Siendo  la  úpeiia,  como  lo  es,  la  composición 
musical  cuyas  proporciones  son  más  colosales,  y 
la  que  exige  de  suyo  más  variedad  ó  amenidad 
en  su  estructura,  resulta  ser,  en  consecuencia, 
la  composición  más  difícil  y  complicada,  y  la 
que  requiere  naturalmente  más  genio  y  talento 
]ior  parte  del  comjiositor.  Tarea  seguramente  ar- 
dua y  e.spinosa  es  la  de  tener  que  disponer  y 
arreglar  todos  los  medios  y  recursos  que  ofrece 
el  arte  musical  ]iara  formar  una  ópera  en  varios 
actos,  cuya  representaeión  mantenga  constante- 
mente el  interés  del  espectador,  echándose  de 
ver  desde  luego  que  la  variedad  es  la  cualidad 
más  indispensable  y  la  que  debe  ser  manejada 
con  gr.an  tino  y  maestría,  áfin  de  poder  alcanzar 
los  ngradaliles  efectos  que  la  nii'isica  }iroduce  en 
el  ánimo  del  oj'ente.  Dejando  á  un  lado  la  va- 
riedad suma  que  exige  el  drama  de  por  sí,  debe 
concretarse  igualmente  la  música  á  producir  un 
conjunto  variado  en  su  totalidad.  Si  así  no  fue- 
ra, í,cómo  se  ]')odría  tener  al  cs]iectador  pendien- 
te déla  escena  por  espacio  de  tres  ó  cuatro  horas 
consecutivas  sin  bostezar,  ii  sin  acabar  por  ser 
jire.sa  del  tedio,  el  espectador  que  va  al  teatro 
para  solazarse,  y  no  ]>ara  aburrirse'...  Pues  algo 
de  esto  último  ¡lasacon  la  escuela  dramática  mo- 
derna, malamente  llamada  del porrevir:  tvompe- 
tazo  limjiio,  y  tente,  perro;  mucha  armonía,  eso 
sí,  y  no  poco  contra)iunto;  imperio  ilcl  frío  cál- 
culo, y  carencia,  por  lo  común,  de  inspiración; 
ausencia,  casi  total,  de  melodía,  y  embolismo  y 
enigma,  y  artificio,  y  combinaciones  laberínti- 
cas propias  de  los  siglos  xiv,  xv  y  xvi,  y,  por 
lo  tanto,  música  de/,  pasado,  qnc  no  de/ porrenir, 
muy  buena  para  los  oyentes  iniciados  en  el  arte 
del  Contra]iunto,  que  son  los  menos,  ]iero  sobra- 
damente antipática  para  los  profanos,  que  com- 
jioiicn  la  inmen.sa  mayoría  del  auditorio.  No 
ii.-.y  que  hacer.se  ilusiones:  ópera  que,  á  su  se- 
gunda ó  tercera  nndición,  no  deje  huella  en  la 
generalidad  de  los  concurrentes,  quienes  al  salir 
a  la  calle  no  vayan  tarareando  tul  ó  cual  aire 
que  se  distingue  por  su  estructura  melódica,  no 
cumple  con  .su  verdadero  objeto,  cual  es  el  de- 
leitar, y  en  manera  alguna  calentar  la  cabeza 
con  cálculos  sonoros  basados  en  las  Matemáti- 
ca». Por  eso,  y  por  otros  miicbos  motivos  más 
que  sería  jirolijo  el  descender  á  foiniular  aquí, 
tleben  (d  jiocta  y  el  comiiositor,  ]irevianiente 
puestos  de  acuerdo  entre  sí,  evitaren  ciianto.sca 
podiblc  la  «imetría  ó  uniformidad  en  las  diversas 
Tono  XJV 
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partes  ó  jiiezaa  de  que  se  compone  toda  ópera; 
y  así  como  en  caila  acto  debe  aparecer  la  uhÍhí- 
ca  ba|o  una  faz  distinta  y  con  caracteres  diver- 
scs,  (lo  igual  manera  deberá  proceder  ésta,  den- 
tro de  cada  acto,  en  tcrminos  que,  d  más  do  la 
variedad  relativa  á  cada  pieza  de  jior  sí,  exista 
también  otra  variedad  eu  la  manera  de  suceder- 
so  unas  piezas  á  olías,  de  tal  modo,  que  iiu  aria, 
¡lor  ejemplo,  no  siga  á  otra  aria,  ni  un  dúo  á 
otro  dúo,  ni  un  coro  á  otro,  etc.  Esta  dislribii- 
elón  oiiortuna  y  eonvcnieiitementc  variada  do 
las  diversas  piezas  de  que  se  compone  la  i'iPKRA, 
haciendo  oir  alternativamente,  ya  las  voces  .so- 
la.s,  ya  eomliiiiadas  con  la  orquesta  en  su  tota- 
lidad, ó  bien  con  parte  de  los  instrumentos,  ó 
con  las  masas  corales,  es  lo  que  constiliiye,  uni- 
do á  la  identidad  ó  concordancia  de  la  música 
con  el  espíritu  de  la  letra,  todos  los  encantos  y 
las  bellezas  todas  de  lo  que  se  entiende  propia- 
mente por  ÓPERA  ó  drama  lírico,  junto  con  su» 
auxiliares  el  Decorado  y  la  Daiiía. 

Por  conclusión  y  remate  de  estos  prelimina- 
res, diremos  que  la  Opera  asume  varias  calili- 
caciones,  al  tenor  del  esiiíritu  que  entraña;  y 
así,  puede  ser  seria,  jocoseria,  ó  bvfa,  según  el 
canicter  que  respectivamente  la  informa.  A 
nuestras  zarzuelas  se  les  ha  adjudicado  en  estos 
últimos  tiempos  la  denominación  de  ópera  ci'i- 
MicA,  importada  del  francés,  y  asimismo  la  de 
opereta. 

La  Opera  en  España.  -  Es  creencia  bastante 
general,  la  de  que  el  género  lírico-dramático,  ó 
sea  la  Opera,  no  era  conocido  en  nuestro  suelo 
antes  que  vinieran  á  traérnoslo  los  italianos  á 
]irincipios  del  siglo  xvín,  bajólos  auspicios  de 
la  dinastía  borbónica  recién  establecida  en  nues- 
tra nación.  Error  es  éste,  que  se  desvanece  tácil- 
nieute  con  sólo  emprender  una  rápida  excursión 
)ior  el  vasto  campo  de  nuestra  Historia  artísti- 
co-mu.sical. 

Sabido  es  que  en  la  Edad  Media  se  represen- 
taban, cantaban  y  bailaban  en  las  principales 
iglesias  de  España,  dramas  litúrgicos,  especie  de 
ÓPERAS,  exornadas  con  gran  lujo  de  trajes  y 
apariencias;  en  una  palabra,  con  todo  el  aparato  ó 
etftrezzo  conveniente.  En  prueba  de  ello,  el  maes- 
tro Barbieri  conservaba  en  su  copiosa  y  selec- 
ta librería  una  de  esas  obras,  la  cual  viene  can- 
tándose desde  el  siglo  xiv,  en  dialecto  valeucia- 
no,  en  la  iglesia  de  Elche,  los  días  14  y  15  del 
mes  de  agosto  cada  año;  estada  cantada,  y  cons- 
ta de  dos  actos,  en  que  intervienen  los  persona- 
jes siguientes:  La  Virgen  María,  un  Ángel, 
San  l'cdro,  San  Juan  Apóstol,  Santo  l'omás, 
Santiago  Apóstol,  San  Pablo,  las  Marías,  coro 
de  Angeles,  coro  de  Apóstoles  y  coro  de  Judíos; 
y  para  que  en  esta  verdadera  ói'ERA  religiosa  no 
falte  ninguno  de  los  elementos  teatrales  ó  de  es- 
pectáculo que  adornan  á  la  ópeb.\  profana  de 
nuestros  días,  hasta  se  coloca  en  el  templo  una 
gran  máquina  ó  tramoya  que  sirve  para  el  des- 
censo del  Ángel  y  la  elevación  de  la  Virgen  has- 
ta la  altura  del  cimborrio. 

En  los  siglos  XV  y  xvi,  Juan  del  Encina  es- 
cribe sus  Iteprcsentaciones,  en  las  cuales  alternan 
la  declamación  con  el  canto;  hecho  nada  extra- 
ño para  quien  sepa  que  este  célebre  ingenio  sa- 
lamanquino, masque  poeta,  era  cantante  y  com- 
positor, debiendo  á  semejantes  dotes  musicales 
la  honra  de  figurar  entre  los  cantores  del  Papa 
León  X,  gran  protector  de  las  Ciencias,  Letras 
y  Artes,  como  descendiente  que  era  de  la  muni- 
fiecnte  casa  de  los  Mediéis. 

Contemporáneo  de  Juan  del  Encina  fué  Diego 
Sánchez  de  Badajoz,  insigne  extremeño  de  quien 
apenas  se  tenía  noticias,  y  mucho  menos  de  la 
existencia  de  su  fíeeojjílacióu  en  metro,  donde  se 
inserta  el  número  respetable  de  28  farsas,  hasta 
que  el  célebre  librero  y  afortunado  bibliófilo,  don 
Pedro  Salva,  dio  á  luz  el  ¡irinier  tomo  del  Cotii- 
logo  de  su  rica  biblioteca  en  el  año  de  1872,  En 
dicho  volumen,  á  la  jiápiíia  504,  se  lee  lo  .siguien- 
te, en  el  artículo  dedicado  al  ingenio  que  nos 
ocupa: 

«Farsa  en  que  se  representa  tm  juego  de  cofias 
espiritual  de  virtudes  cmitra  vicios  son  ynterlo- 
altores:  im  pstor  (sic):  Y  vna  pastora  que  an 
de  estar  en  vn  tablado  en  parte  q  todo  el  abdito- 
rio lo  vea  y  vva  sibila  en  figura  de  ángel  que  asu 
tiempo  se  aseiitara  en  vna  .silla  que  a  de  estar 
puesta  en  parte  alta  de  manera  que  so  juzgue 
aludos  y  que  todos  la.  vean  delante  de  la  qual  es- 
tará vn  blanxlo  ó  haelia  ardiendo  pendiste  de  vn 
hilo  de  hierro  con  su  hoja  de  lata  encima  de  arte 
que  jiaresea  q  se  tiene  en  el  ayrc  todas  las  de  mas 
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figuras  ande  estar  y  repreienUir  en  parle  nscon- 
dida  donde  nadie  la»  pueda  ver  aeiluo  la  sibila 
porque  a  de  dar  razfm  de  lo  que  hizii.ren  el  pastor 
huilla  ■¡rrimern  y  dize.  Pieza  nunianienlc  eiiriosa 
|iorque  todos  los  personajes  deben  desenijicñar 
sus  pa|jeles  cantando:  así  es  que  estii  licuado 
villaneicort,  co]ihis,  follas,  hininosy  coros,  acom- 
]iañadoH  de  atabales,  trompetas  y  órgano:  es  por 
consiguiente  una  verdad,  ra  zjirzuelaú  oiiereta, 
quizá  la  más  antigua  que  existe  en  castellano.» 

En  el  siglo  siguiente,  ó  .sea  el  xvii,  alcanza 
en  nuestro  suelo  el  drama  lírico  un  considerable 
desarrollo,  merced  al  monstruoso  talento  de  Lo- 
pe de  Vega,  quien,  no  satisfecho  con  otorgarían 
gran  ]iartic¡pación  á  la  música  en  sus  obras  dra- 
miiticas,  llegó  ;i  escribir  expresamente  un  ver- 
dadero libreto  de  iípera,  pues  eso,  y  no  otra  co- 
sa, es  la  égloga  pastoral  intitulada  La  Selva  sin 
amor,  que/«^  puesta  toda  en  música,  y  ejecuta- 
da en  el  Real  Palacio  el  año  de  1629.  Al  publi- 
carla Lojieen  el  año  siguiente,  con  dedicatoria  al 
Almirante  de  Castilla,  decía  textualmente: 

«No  habiendo  visto  V.  Excelencia  esta  Églo- 
ga, que  se  rejiresentó  cantada  á  sus  Magestades 
y  Altezas,  cosa  nueva  en  España,  me  iiareció 
imprimirla,  para  que  desta  suerte  con  menos 
cuidado  la  imaginase  V.  Excelencia,  aunque  lo 
menos  que  en  ella  hubo  fueron  mis  versos.» 

(Los  dos  ejemplos  antes  citados  acreditan  sufi- 
cientemente no  ceistir  tal  novedad :  no  compren- 
demos, 2)ues,  cómo  pudo  incurrir  el  Fénix  de  los 
ingenios  en  una  inexactitud  tan  palmaria,  á  no 
ser  que  se  refiriera  á  las  obras  de  ese  género  me- 
ramente profajias,  lo  cual  podría  ser  cierto,  no 
conociéndose  hoy  óper.\  teatral  española  ante- 
rior á  la  Selva). 

«La  máquina  del  theatro  hizo  Cosme  Lotti, 
ingeniero  florentín,  ¡lor  quien  su  Magestad  en- 
vió á  Italia,  para  que  asistiese  á  su  servicio  en 
jardines,  fuentes,  y  otras  cosas  en  que  tiene  raro 
y  excelente  ingenio,,. 

»La  primera  vista  del  theatro,  en  habiendo 
corrido  la  tienda  que  le  cubría,  fué  un  mar  en 
perspectiva  que  descubría  á  los  ojos  (tauto  paiede 
el  arte)  muchas  leguas  de  agua  hasta  la  ribera 
opuesta,  en  cuyo  puerto  se  vian  la  ciudad  y  el 
foro  con  algunas  naves,  que  haciendo  salva,  dis- 
paraban, á  quien  también  de  los  castillos  respon- 
dían, Vianse  assimismo  algunos  peces,  qne  íiuc- 
tuahas  según  el  movimiento  de  las  ondas,  que 
con  la  misma  inconstancia  que  si  fueran  verda- 
deras se  inquietaban,  todo  con  luz  artificial,  sin 
que  se  viesse  ninguna,  y  siéndolas  que  formaban 
aquel  fingido  día  más  de  trescientas.  Aquí  Ve- 
nus en  un  carro  que  tiraban  dos  cisnes,  hablo 
con  el  Amor  su  hijo,  que  por  lo  alto  de  la  má- 
quina jevolaba.  Los  instrumentos  ocupábanla 
primera  parte  del  theatro  sin  ser  vistos,  á  cuya 
harmonía  cantaban  las  figuras  los  versos,  hacien- 
do en  la  misma  composición  de  la  música  las  ad- 
miraciones, las  quejas,  los  amores,  lastras,  y  los 
demás  electos,» 

(Mírense  en  este  espejo  los  que  cacarean  la 
novedad  (!)  introducida  por  Wagner  el  año  do 
1876  con  motivo  de  la  disposición  en  que  coloco 
la  orquesta  para  la  representación  de  su  tetralo- 
gía El  Anillo  del  Nibelungo). 

«Para  el  discurso  de  los  pastores  se  desapare- 
ció el  theatro  marítimo,  sin  que  este  movimien- 
to, con  ser  tan  grande,  le  pudiesse  penetrar  la 
vista,  transformándose  el  mar  en  una  selva,  qne 
significaba  el  soto  de  Manzanares  con  la  puente, 
por  quien  pasaban  en  perspectiva  cuantas  cosas 
pudieron  ser  imitadas  de  los  que  entran  y  salen 
en  la  corte:  y  assí  mismo  se  vian  la  Casa  do 
Campo  y  el  Palacio,  con  qnanto  desde  aquella 
parte  podía  determinar  la  vista.  El  bajarlos  dio- 
ses y  las  demás  transformaciones  requería  más 
discurso  que  la  Égloga,  que  aunque  era  el  alma, 
la  hermosura  de  aquel  cuerpo  hacía  que  los  oídos 
rindiessen  á  los  ojos.  Esto  ])ara  inteligencia  bas- 
ta, pues  no  es  jiosible  ]iinlar  el  aj.arato  sin  fas- 
tidio, ni  alabar  las  voces  y  los  instrumentos,  si- 
no con  sólo  decir,  que  fue  digna  fiesta  de  sus 
Magestades  y  Altezas,,.» 

Lo  dicho  basta,  y  aún  sobra,  para  evidenciar 
que  el  origen  de  la  Opera  e.ipuñola  es  mucho 
más  antiguo  de  lo  que  comúnmente  .se  cree;  y, 
al  decir  Opera  española,  entiéiida.se  que  nos  re- 
ferimos al  espectáculo  dramático  cantado  en  su 
totalidad,  jiiies,  jior  lo  demás,  basta  examinar 
sicuiiera  sea  ligeramente  el  riipiísimo  tesoro  de 
nuestra  Literatura  dramática,  para  echar  de  ver 
muy  luego  como  en  los  dramas  litúrgicos,  untos 
sacramentales,  oratorios  y  villancicos  rclesiásti- 
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fos  se  linlla  latente  la  Opera  bajo  diversas  y  múl- 
tijiles  íorinas;  y  si  á  esto  se  añaden  las  comedias 
con  música,  farsas,  saínetes,  fiestas  de  zarzuela, 
serenatas,  etitremeses  y  bailes  coreados,  tornidi- 
lias,  etc.,  hasta  las  ópehas  y  operetas  ó  zarzue- 
las tle  nuestros  días,  sacaremos  en  claro  que  la 
Música  dramática  se  ha  cultivado  con  gran  es- 
mero y  iirol'usion  en  España  desde  tiempos  muy 
remotos,  hasta  el  punto  de  no  haber  especie  de 
representación  teatral  alguna  en  ipie  uo  desem- 
peñara la  música  vocal  é  instrumentjil  jiapel  de 
la  mayor  ini]iortancia;  sin  que  esto  sea  negar  el 
intl\ijo  que  desde  principios  del  siglo  próximo 
pasado  ejerciera  la  Opera  itali/ina  en  la  españo- 
la, sino  hacer  constar  tan  sólo  que  esta  existía 
ya  en  nuestro  suelo  nmchos  siglos  antes  del  ad- 
venimiento de  aquélla  á  nuestra  región. 

Existe  una  prevención,  bastante  inmotivada 
por  cierto,  hacia  el  género  lírico-dramático  csjia- 
ñol,  jirevención  que,  después  de  meditada  con 
detenimiento,  sólo  podemos  atribuir  á  dos  cau- 
sas esenciales,  y  son:  I.'',  excesiva  afición  á  todo 
lo  extranjero,  con  detrimento  del  amor  patrio; 
2.",  total  desconocimiento  de  la  índole  de  nues- 
tra lengua.  Vamos  á  verlo. 

Y  empezando,  naturalmente,  por  el  primero 
de  dichos  dos  supuestos,  oigamos  lo  que  acerca 
de  él  dejó  sentado  en  uu  discurso  suyo  la  galana 
pluma  del  difunto  académico  D.  Antonio  María 
Segovia. 

«El  extranjerismo  de  moda  es,  a  mi  ver,  uno 
de  sus  más  formidables  enemigos.  La  Opera  es 
un  espectáculo  costosísimo,  y  necesita  para  sos- 
tenerse principalmente  de  la  parje  del  público 
que  puede  soportar  crecidos  desembolsos.  Pues 
bien,  en  esta  clase  acomodada  es  donde  induda- 
blemente hay  menos  afición  (verdadera  afición, 
digo)  á  la  Slúsica  y  aún  al  Teatro.  No  se  me 
oculta  que  contra  esta  aseveración  se  levantarán 
mil  protestas,  porque  una  de  las  extrañezas  de 
nuestras  costumbres  sociales  es  que  nadie  quiere 
confesar  que  no  es  aficionado  á  la  Jlúsica,  aun- 
que con  sus  acciones  lo  demuestre. 

»Pero,  hablando  en  puridad,  y  tan  imparcial- 
raente  como  si  no  se  tratara  de  cosas  de  nuestra 
propia  casa,  ¿cjué  diríamos  si  de  tierras  remotas, 
el  .lapón  ó  Patagonia,  por  ejemplo,  nos  refiriese 
nn  viajero  que  allí  había  un  género  de  espectá- 
culo, dispuesto  expresamente  ])ara  el  embeleso 
de  los  ojos  y  de  los  oídos,  espectáculo  por  el  cual 
hacía  el  pueblo  los  mayores  sacrificios  y  aparen- 
taba desvivirse ;  y  que,  sin  embargo,  muchas  per- 
sonas asistían  á  él  completamente  de  es)ialdas, 
y  sin  escuchar  ni  fijar  su  atención  en  lo  que  allí 
se  ejecutaba?  ¿Creeríamos  fácilmente  en  el  amor 
entusiasta  del  tal  pueblo  por  el  tal  espectáculo? 
Pnes  nadie  me  dirá  que  exagero:  quien  así  lo 
crea,  vayase  una  noche  al  teatro  de  la  Opera,  y 
observe  con  cuidado,  y  dígame  después  si  no  es 
cierto  que  gran  jiarte  de  los  espectadores  (no  quie- 
ro hablar  de  las  espectadoras)  asisten,  unos  vuel- 
tos enteramente  de  espaldas,  otros  á  medio  volver, 
otros  conversando  con  las  personas  que  tienen 
cerca,  otros  flechando  el  catalejo  arriba,  abajo, 
á  la  derecha  y  á  la  izquierda,  á  todas  partes,  en 
fin,  menos  al  escenario.  Pues  de  la  otra  parte  de 
la  concurrencia  no  comprendida  en  mi  observa- 
ción, todavía  tendríamos  que  descontar,  si  de 
afición  á  la  Mrisica  puramente  se  tratara,  los  que 
sólo  se  interesan  en  la  brillantez  del  espectácu- 
lo, en  lo  vistoso  de  las  decoraciones  y  los  trajes, 
en  el  número,  agrupación  y  evoluciones  de  las 
comparsas,  y  cuando  más,  por  la  Ijelleza  ó  buen 
parecer  y  demás  cualidades  físicas  de  los  ejecu- 
tantes. Público  que  va  con  tales  disposiciones  á 
la  0pei;.4,  que  no  se  interésalo  más  mínimo  por 
el  argumento  del  drama  á  que  asiste,  ni  le  en- 
tiende, que  no  compirende  los  versos  en  que  se 
canta,  ni  la  lengua  en  que  están  escritos,  ni  tal 
vez  los  escucha,  ¿cómo  ha  de  tomar  á  pechos  la 
creación  de  la  Opera  española? 

»Pues  hagamos  ahora  otra  observación  con- 
traria. Vamos  á  la  corrida  de  toros:  ¿son  allí  mu- 
chos los  espectadores  que  se  colocan  de  espaldas? 
¿Hay  quien  pierda  un  ápice  de  lo  que  en  el  re- 
dondel sucede? -¿Y  en  qué  eonsi.ste  la  diferen- 
cia? En  que  la  concurrencia  á  los  toros  se  com- 
pone de  aficionados  que  lo  son  de  veras,  y  no  por 
afectación,  ó  porque  lo  consideren  de  moda  y  de 
Imen  tono.  Así,  será  tan  difícil  desarraigar  de 
nuestra  tierra  la  bárbara  fiesta  de  toros,  como 
aclimatar  la  verdadera  Opera,  y  lograr  que  se 
componga  de  drama  y  música  realmente  espa- 
ñoles.» 

Por  lo  que  res¡iecta  al  segundo  particular,  esto 
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es,  al  total  desconocimiento  de  la  índole  de  nues- 
tra lengua,  basta  echar  una  breve  ojeada  sobre  su 
constitución  y  genialidad  para  no  tardar  en  com- 
prender que  reúne  todas  las  ventajas  ¡losibles  á  fa- 
vor del  Canto,  y,  por  consecuencia,  que  ¡josee  aj>- 
titud  indiscutible  para  la  Opeua.  El  mador  y  el 
poeta  conocci'áii  la  fecundidad  de  nuestra  len- 
gua, su  majestad,  su  expresión,  su  gracejo,  su 
docilidad  para  amoldarse  á  los  diversos  estilos, 
jicro  el  músico  .se  contenta  con  juzgar  de  su  ar- 
monía; y  naciendo  ésta  de  la  suavidad  y  d^  la 
variedad,  á  él  incumbe  demostrar  cuan  lelizmen- 
te  concurren  ambas  cualidades  en  el  habla  de 
Castilla. 

Con  efecto,  la  suavidad  de  las  voces  de  nn 
idioma  estriba  principalmente  en  la  abiuidancia 
de  las  vocales,  por  cuanto  ellas  son  las  letras  .so- 
noras y  cantables;  las  consonantes,  que  no  ]»ue- 
den  articidarse  por  sí  solas,  sólo  sirven  de  retar- 
dar ó  confundir  el  sonido  de  las  vocales.  De  prin- 
cipio tan  notorio  resulta,  como  ya  lo  hizo  obser- 
var en  su  tiempo  Isaac  Vosio,  que  aquella  len- 
gua será  más  apta  para  el  Canto,  que  más  abun- 
de en  el  empleo  de  los  sonidos  vocales:  circuns- 
tancia (jue  se  verifica  superabinidantemente  en 
la  lengua  italiana,  cuyas  palabras  terminan  or- 
dinariamente en  vocal.  Lo  ¡irojiio  sucede,  aun- 
que no  con  tanta  frecuencia,  en  el  castellano;  al 
contrario  de  lo  que  ocurre  en  los  idiomas  septen- 
trionales, los  cuales,  no  solamente  en  las  teraú- 
naciones,  .sino  también  en  el  principio  y  media- 
ción de  sus  vocablos,  suelen  ostentar  muchas  más 
articulaciones  que  vocales  ó  aspiraciones.  Ade- 
más de  esto,  debe  fijarse  la  atención  en  que  las 
consonantes  con  que  terminan  las  dicciones  cas- 
tellanas, son  las  menos  ingratas  ó  desapacibles, 
y  así,  no  tienen  sus  finales  en  b,  ni  en  c,  k  ó  q, 
ni  en/,  ni  en  g,  ni  en  //,  ni  en  m,  ni  en  7),  ni  en 
o\  como  acontece  en  varias  voces  latinas,  verlii- 
gracia,  sub,fac,  sermonan,  legit;en  algunasfran- 
cesas,  como  bcc,  bit',  travaii,  coy,  prctcrit;  y  en 
muchas  inglesas,  como  of,  doy,  hool',  drop,  caelí, 
tlwt,  etc.  Mucho  menos  tolera  el  castellano  ter- 
minaciones en  dos  ó  más  consonantes,  como  las 
hay,  por  ejemjjlo,  en  los  vocablos  latinos  t^mc, 
stirps,  amahunt,  calo:;  en  los  franceses  muse, 
r«7)í,s/í/!í'j!.r;  en  los  ingleses  irorld,  stonn,  drink, 
etc.,  y  frecuentemente  en  todas  las  lenguas  ger- 
mánicas. 

Exige,  pues,  el  castellano,  de  acuerdo  con  su 
índole  especial  y  característica,  que  sus  vocablos 
finalicen  en  las  consonantes  menos  ásiici-as,  tales 
como  la  d,  que  es  más  suave  que  la  I,  cual  lo 
•acreditan,  á  vueltas  de  otros  mil ,  merced,  áspid; 
la  /,  que  lo  es  más  que  la  II,  como  sutil,  fácil; 
la  n,  que  lo  es  más  cpíe  la  m  y  la  ñ ,  como  desdt7i, 
numen;  la  r,  que  ocupa  un  ténnino  medio  entre 
la  rr  de  ra¡no  y  la  r  de  mora,  como  en  amor,  ■ná- 
car; y,  por  último,  la  s  y  la  s,  consonantes  del- 
gadas 3'  sibilantes,  como  j'aís  y  cutis,  feliz  y  cá- 
liz; jiorque,  si  alguna  que  otra  palabra  tenemos 
de  terminación  dura,  ¡mede  asegurarse,  ¡lor  ¡uin- 
to  general,  que  es  de  procedencia  e.xtranjera,  ó 
perteneciente  al  tecnicismo  de  alguna  iáodtad, 
tales  como  Jacob,  Agag,  fagot,  vivac,  detall,  azi- 
mut, etc.  En  una  palabra:  es  tal  la  tendencia  de 
nuestra  halila  á  suavizar  las  articidaciones  fina- 
les, <iue  del  plural  muslimes  saca  el  singular 
muslín,  así  como  de  relojes  va  haciendo  relú  de 
algunos  años  á  esta  pai'te;  siendo  harto  de  ex- 
trañar que  un  pueblo  como  el  nuestro,  que  si  algo 
tiene  de  dureza  en  su  lengua,  es  la  pronuncia- 
ción gutural  de  la  y  ó  la  y,  convirtiera  á  fines  del 
siglo  próximo  pasado  la  pronunciación  de  lujñ 
en  lujo,  y  que  vaya  inclinándose  de  cada  vez  más 
á  preferir  anejo  á  anexo,  y  cmnidcjo  á  compleov, 
á  pesar  de  no  decir.sc  anejiún  ni  complrjión,  con 
lo  cual  dicho  se  está  cuan  de  temer  es  qne  se  le 
antoje  el  día  de  mañana  ir  á  sustituir  los  sustan- 
tivos conejo  y  coneja  por  los  calificativos  conexo 
y  co^icAri, 

Pero  así  y  todo,  esto  es,  á  pesar  de  lo  menos 
grato  que  pueda  ser  el  sonido  gutmal  fuerte, 
preciso  es  confesar:  1.°,  que  las  personas  que  ha- 
blan bien  el  castellano,  no  exageran  esa  pronun- 
ciación; 2.",  que  en  determinadas  circunsbancias, 
comunica  esa  jironunciación  cierta  virilidad  y 
energía  al  discurso;  y  3.°,  que  al  poeta  verdade- 
ramente digno  de  semejante  calificación,  corres- 
ponde el  esijuivar  el  empleo  de  esa  guturalidad, 
lo  cual  le  será  tanto  más  fácil  cuanto  mayor  ter- 
nura y  delicadeza  entr.ifie  el  carácter  de  ia  obra 
que  se  pi  opone  hacer  para  someterla  luego  á  la 
ins)>iración  del  músico;  de  donde  se  conchye.  en 
lógica  consecuencia,  lo  infundado  que  es  el  ima- 
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ginarse  que,  con  tal  que  la  música  sea  buena, 
poco  importa  qne  la  letra  deje  que  desear  en  cu.an- 
to  á  su  loiTna.  ¡Error  lamentable,  que  ha  decidi- 
do más  de  una  vez  del  éxito  de  obras  de  esta  na- 
turaleza ! 

Sea  como  quiera,  la  Uifloria,  de  la  Opera  es- 
pañola  está  aun  por  escribir,  jjor  más  que  exista 
ésta  última  llena  de  vida  y  lozanía.  Pero,  dejan- 
do á  un  lado  su  cuna,  de  que  ya  tenemos  noti- 
cia, ¿dónde  existe?...  Pues  existe  (excepción  he- 
cha de  unas  cuantas  partituras  que  merecieron 
ver  la  luz  ¡^"'''¡''^  ^"  estos  últimos  años,  jmr.i 
quedar  .sepultadas,  á  lo  menos  ¡'or  ahora,  en  ]a¡' 
tiniebl.as  del  olvido),  existe -repetimos -quién 
sabe  si  en  sótanos  ó  en  camaranchones,  respecti- 
vamente podrida  por  la  humedad  ó  agu  creada 
por  la  jiolilla,  ó  }'a  en  algún  estante  lleno  de  pol- 
vo, esperando  el  día  en  (jíie  .alguna  mano  piado- 
sa y  caritativa  la  .saque  de  aquellos  antros  tene- 
brosos para  poder  respirar  atniíisfera  má.s  des- 
ahogada, ver  la  esjjlendeute  luz  del  día,  y  le- 
crear  con  sus  concepciones,  más  ó  menos  inspi- 
radas, pero,  al  fin,  nacionales,  el  oído  y  la  men- 
te de  españoles  que  hasta  entonces  hubieran  re- 
negado de  su  pasado.  Sí;  un  Arriaga,  bilbaíno 
(de  quien  se  hace  lenguas  todo  un  Eetis).  autor 
de  la  ÓPEIÍA  Los  esclavos  felices;  un  Honruliia. 
andaluz,  natural  de  Ubeda,  que  compuso  la  que 
lleva  por  título  £1  Tirano  de  Francia;  y  cien  y 
cien  más,  evidenciarían,  en  tal  caso,  la  vo'dad 
que  entraña  el  aserto  acabado  de  sentar. 

Digáuioslo  de  una  vez:  El  día  en  que  desapa- 
rezcan lasdos  remoras  anteriormente  apimtadas, 
respecto  al  extranjerismo  }'  al  desconocimiento 
absoluto  de  nuestro  idioma,  junto  con  la  falta  do 
apoyo  por  parte  del  Gobierno  y  la  sobra  de  envi- 
dia en  algunas  almas  mezquinas  que,  cual  saban- 
dijas viles  é  inmundas  bullen  en  el  seno  de  la:' 
fu.sas  y  semifusas,  ese  día  la  Opera  nacional  es 
pañola  habrá  asegurado  su  porvenir,  en  medie 
del  general  aplauso  de  los  es]iañoles  de  buena  té, 
verdaderos  amantes  de  su  ]iatria,  en  general,  y 
del  Arte  músico,  en  particidar. 

La  Opera  en  LtaJia.  -  Iva  se  nos  podrá  tachar 
de  exagerado,  ni  mucho  menos  de  sosjiechoso,  al 
haber  eujpezado  á  tratar  de  la  Opera  por  nues- 
tro suelo,  siempre  y  cuando  que  los  datos  que 
arroja  de  sí  la  Historia  musical  de  las  demás  na- 
ciones, figuran  como  realizados  en  época  poste- 
rior á  la  por  nosotros  consignada:  declaración 
que  nos  anticipamos  á  hacer,  en  evitación  de  los 
tiros  que  pudiera  asestarnos  la  crítica  más  des- 
contcntadiza. 

Efectivamente,  el  melodrama  más  antiguo  en 
Italia,  de  que  hasta  hoy  se  tiene  noticia,  es  el 
que  se  representó  en  Florencia  con  motivo  del 
ca.samiento  de  Cosme  de  Mediéis  con  Leonora  de 
Toledo,  año  de  1534.  Hé  aquí  los  términos  en 
que  describe  Guinguené  ( Histoire  littcrairc  de  V 
Italie)  la  celebración  de  semejantes  festejos: 

«Vióse  á  Apolo  que,  en  honor  de  los  novios, 
salió  á  recitar  unas  estancias,  3'  á  las  Musas  res- 
ponder á  ese  canto  nu¡icial  con  un  madrigal  á 
nueve  partes;  presentáronse  luego  ala  escena  su- 
cesivamente las  ciudades  de  Toscana  personifica- 
das, á  saber:  Florencia,  Pisa,  Arezzo,  Volate- 
rras,  Cortona  y  Pisto3'a,  rodeada  cada  una  de 
ninfas  y  deidades,  de  los  ríos  que  respectivamen- 
te bañan  sus  muros  y  territorio,  y  todas  cantan- 
do, en  miióii  de  sus  ninfas  y  dioses,  una  estro- 
fa lírica  en  alabanza  de  los  recién  desposados. 

»En  la  segunda  jornada  apareció  la  Aurora  en 
su  carro  para  despertar  á  los  pastores,  las  nin- 
fas, las  aves  y  la  naturaleza  entera,  empleando 
al  efecto  acentos  de  una  suavidad  indefinible,  á 
que  servían  de  acompañamiento  un  cla\e,  un  ór- 
gano, una  flauta,  un  arpa,  un  violón  3'  el  gorjea 
de  los  pájaros  imitado  por  medio  de  unos  pitos 
introducidos  en  una  cazoleta  llena  de  agua. 

»A1  fin  de  la  comedia  presentóse  la  Noche,  quo 
venía  á  devolver  el  sueño  que  se  había  llevado 
la  Aurora,  cantando  acompañada  de  cuatro  trom- 
bones cu3"o  sonido  era  tan  patético,  que,  para 
que  no  se  quedaran  dormidos  los  esiiectadores, 
se  apeló  á  la  intervención  de  una  cuadrilla  da 
bacantes  3'  sátiros,  que  salieron  cantando,  rien- 
do y  bailando  estrejátosamente  al  son  deinstru 
mentes  ruidosos  y  alegres.» 

Tal  fué  la  forma  que  revistió  esta  ¡¡astora 
acom]iañada  de  miísica. 

Es  indudable  que  algunos  años  después  con- 
triliuyó  no  poco  al  desarrollo  del  nielodranuí  la 
conducta  observada  por  San  Felipe  Neri,  al  esta- 
blecer, en  los  ejercicios  de  devoción  (jUe  jiiacti- 
caba  en  la  iglesia  del  Oratorio  por  él  fundaila  en 


Ol'Hll 

Hniiin,  I.'i  i'oi>i'Os(^iitii<'iiíii  ilu  cirrUw  ilniíims  ¡mos- 
t(is  en  iinisicii,  cou  el  intento  tic  ali'Jjir  i'i  la  jn- 
\'fntuil,  vu  [lartirnliif,  y  al  piililii-n,  en  ^i-niTal, 
(le  iMditns  ilivci'Miiincs  en  (|ne  la  ninial  ni>  lleva- 
lia  la  niayoi'  parte;  de  ahí  el  haln'ise  imiaiesti»  á 
ese  linaje  ilu  eiiin|Kwirii)nes,  inixlas  ilu  líoclunia- 
eii'm  y  (le  nui.siea,  el  nombro  ilc  oratorioa. 

I'oro  toilo  osto,  considerado  en  la  oslpru  del 
arte,  no  ora  más  one  el  allia  ]neenrsora  de  im 
(lia  elaro  y  osplemlerde;  así  es  (|ne,  alinyentán- 
(lose  ^ri(d(i;(l  mente  las  tinieidas  ]iara  ir  it'(  tiendo 
¡loco  á  poco  sil  puesto  al  imperio  de  la  luz,  lioy 
lino  y  mañana  otro  rueroii  apareciendo  siieesiva- 
ineiite  en  el  horizonte  teatral  astros  tan  lumino- 
sos como  Kmilio  del  Cavalicri,  Jácoino  Pcri, 
Montoverde,  Carissimi,  Scailatti,  l'orpoia,  Loo, 
(Mmai'osa,  y  eien  y  cien  más,  hasta  (pie  vino  á 
eclipsarlos  á  todos  el  t'ccnndí»  ^cnio  (le  Kossini, 
astro  radiante  en  torno  del  cual  so  a^'i  ii[>aron  sa- 
ti'lites  do  tanta  maf^iiitud  y  esplendor  (■oino  Do- 
liizetti,  ücllini,  IMcrcadantc,  Verdi,  etc. 

Todas  las  cosas  tienen  en  este  mundo  su  lími- 
te, del  cual  no  hw  es  dado  pasar,  so  pena  de  in- 
troducir cl  despíiuililirio  y  el  trastorno,  así  en  el 
terreno  tísico  eoiiKi  en  cl  artístico,  y  en  todos  sin 
cxcciición.  Por  otra  parto,  siglos  ha  (lUC  dijo  Sa- 
loimín  como  no  hny  niulit  nurvo  bitjo  d  sol ;  de 
ahí  iiue,  ora  extremando  las  situaciones,  ora  ha- 
ciendo resucitar  lo  que  siglos  atrás  yacía  en  el 
olvido  más  completo,  os  como  ciertos  ingenios, 
más  ávidos  do  vana  re)iutación  que  de  verdade- 
ro amor  al  arte,  Inuí  logrado  distinguirse  y  crear 
escuela,  abandonando  el  buen  camino  por  donde 
haliiau  comenzado,  para  extraviarse  en  la  senda 
de  los  delirios  y  las  extravagancias;  y  á  fin  de 
que  nadie  jncrda,  sépase  que  el  corifeo  de  seme- 
jante escuela  es  Verdi. 

La  Opera  en  Franeia.  -  La  primera  aparición 
del  melodrama  eu  Francia,  en  condiciones  pare- 
cidas á  las  que  quedan  expresadas  en  lo  pertene- 
ciente á  España  é  Italia,  tuvo  lugar  en  el  año 
de  1548  cou  motivo  de  la  visita,  que  giró  Enri- 
que II  por  sus  estados,  siendo  la  ciudad  de  Lyóu 
la  que  más  se  distinguió  en  el  recibimiento  he- 
cho á  su  monarca,  obsequiándolo  con  luchas  de 
gladiadores  vestitlos  de  raso  y  tisú  de  plata, 
iiaiiinaquias,  etc.,  y,  últimamente,  con  una  re- 
presentación teatral  de  que  da  cuenta  Brantome 
en  sus  Cajrilaincs  franmis,  y  cuyo  relato,  que 
traducimos  fielnieiitc,  y  acomodándonos  al  len- 
guaje de  la  líjioca,  es  del  tenor  siguiente: 

«La  cuarta  rareza  sorjirendente  fué  aquella 
hermosa  tragicomedia  que  el  grande  y  magnífi- 
co cardenal  de  Ferrara,  primado  de  las  Galias  y 
arzobispo  de  Lyón,  lüzo  representar  en  el  her- 
moso corral  que  aún  subsiste.  Díeese  que  gastó 
en  esa  representación  más  de  diez  mil  escudos, 
habiendo  hecho  venir  de  Italia,  á  fuerza  de  gran- 
des desembolsos,  los  cómicos  de  nno  y  de  otro 
sexo  más  sobresalientes  en  su  profesión;  cosa 
hasta  entonces  nunca  vista  ni  oída  en  Francia, 
porque  hasta  aquí  no  se  trataba  más  que  de  far- 
santes, de  los  histriones  (eonuirds)  de  Kuán, 
etc.,  en  suma,  de  toda  clase  de  juglares,  mayor- 
mente cuando  no  liacía  mucho  tiempo  que  tan 
bellas  tragedias  y  gentiles  comedias  se  habían 
inventado  y  representado  en  Italia,  y  aun  se  di- 
ce, y  así  consta  por  escrito,  que  el  Pajja  último 
(León  X)  fué  el  primero  que  lasacreditó,  ápesar 
de  (|ue  le  echasen  en  cara  el  .ser  muy  aficionado 
á  esa  clase  de  gente  y  á  sus  diversiones.» 

Habiéndose  recuiierado  algunos  años  después 
la  ciudad  de  Calais  del  poder  de  los  ingleses, 
(juienes  la  ocuparon  por  espacio  de  más  de  dos 
siglos,  celebró.se  tal  triunfo  por  medio  de  osten- 
tosos festejos,  entre  los  que  liguró  la  tragedia 
con  música,  letra  de  Jodellc,  intitulada  Orfeo, 
que  se  ejecutó  en  las  Casas  Consistoi'ialcs  á  pre- 
sencia del  rey.  Jueves  lardero  del  año  de  l.'J58. 

Últimamente,  en  el  año  de  1581  se  celebró  en 
el  Louvre  el  famoso  Baile  cúmieo  de  la  lleiiia  con 
ocasión  de  las  bodas  del  duque  de  Joyense  con 
vinilcvioise/le  de  Vandcniont,  en  el  cual  se  hizo 
alarde  de  mnclias  divisas,  máscaras,  canciones 
músicas  y  otras  lindezas.  Baltliazarini,  más  co- 
nocido con  cl  nombre  de  Jlcaiijii¡/i  ux,  á  (jnicn  se 
cncarg(')  la  traza  y  dirección  del  festejo,  comisio- 
nó al  .señordclaChes)iaye,ca|ieIlánde  S.  M.,  ]ia- 
ra  (jiic  hiciera  la  letra,  comisión  que,  según  se 
dijo  entonces,  llevó  á  cabo  con  ayuda  de  Haif  y 
de  Konsard,  siendo  autores  de  la  música  Sal- 
nuíij  y  lieanlifcu. 

Tales  fueron  los  einiientos  sobre  que  se  Icvan- 
l'i  la  OrKI'.A  fra'fltr.ia,  cuya  jirirncra  produccií-n 
verdaderamente  digna  de  este  nombre  vio  la  luz 
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del  día  en  el  ano  de  1(1.^)'.*,  siendo  fruto  del  inge- 
nio (l(d  abale  l'crrin  y  del  de  ('anibcrt,  organis- 
ta d(!  la  iglesia  de  San  Honorato,  y  maestro  de 
(támara  de  la  reina  madre.  Intitúlase  l'tidiirale. 

Aun(|ne  italiano  de  nacimiento,  pero  franc('H 
por  adopci(')n,  puesto  (jue  á  la  edad  de  trcceaños 
abandoiKMi  Kiorencia,  su  patria,  juira  establecer- 
se en  París,  dio  Lulli  cl  primer  impulso  al  lina- 
je de  conqiosiciíin  ([lie  aípií  nos  otnijia,  nicdiaiit(! 
la  crcaci()n  de  unos  \'('intc  melodramas,  líasele 
echado  en  cara  ()Ue  su  estilo  era  pura  y  simple- 
mente italiano,  á  fuer  de  imitador  rigoroso  (h; 
Cari.ssinii,  en  cuanto  á  los  coros  y  el  sistema  de 
instrumentación,  y  casi  plagiario  de  Cavalli  en 
el  corte  de  sus  arias;  pero  no  puede  ponerse  en 
duda  que  el  sentimiento  dramático  quedesjilcgó 
en  sus  (iy»'ní.s  le  pertenece  exclusivamente,  y  ipie, 
aun  cuando  no  hubiera  compuesto  más  ojera 
que  la  .-Ir mide,  esto  sólo  le  daba  derecho  á  ser 
contado  entre  los  primeros  maestros. 

Inspirados  en  la  escuela  lulista  Cani]ira,  Dcs- 
touchesy  Kameau,  siguieron  conservando  la  tra- 
dición francesa  niolotlrainática,  hasta  que  Gluck 
y  llrétry,  nacidos  ambos  en  suelo  germánico,  .se 
tra.sladaron  sucesivamente  á  París  en  el  último 
tentio  del  sigio  xviii,  comunicando  gran  impul- 
so á  la  Oi'F.ltA  de  aquel  país. 

Por  esta  época  (1782)  venía  al  mundo  una  cria- 
tura, que  había  de  ser  con  el  tiempo  un  genio 
privilegiado  para  acabar  de  poner  el  sello  á  la 
música  dramática  de  su  país.  Ya  se  deja  coni- 
¡irender  la  alusión  á  Auber,  el  inspirado  autor 
de  La  Muelle  ele  I'ortici  y  de  Le  Domino  noir,  á 
quien  debe  la  escena  francesa  sobre  cuarenta  par- 
tituras que  revelan,  en  mayor  ó  menor  grado, 
lo  espontáneo,  original  y  chispeante  de  su  fecun- 
da y  bien  cortada  pluma. 

Como  quiera  que  los  límites  de  la  presente 
obra  son  muy  reducidos  para  poder  tratar  aquí 
de  la  Historia  de  la  Opera  en  general,  se  com- 
¡irenderá  fácilmente  que  no  nos  es  dado  pasar 
de  la  mota  de  dar  cuatro  brochazos  ó  toques  alu- 
sivos á  las  circunstancias  más  salientes  en  cada 
uno  de  los  territorios  en  que  más  .se  ha  distin- 
guido el  cultivo  del  arte  melodramático:  poroso, 
terminaremos  ya  este  largo  artículo,  diciendo 
cuatro  jialabras  acerca  de 

Za  opera  en  Alemania.  -  El  origen  de  la  mú- 
sica dramática  alemana  se  remonta  á  los  prime- 
ros años  del  siglo  xvii,  pudiéndose  considerar 
como  su  verdadero  fundador  á  Opitz,  quien  tra- 
dujo el  año  de  1627  la  ópera  de  Dafnis  de  Kl- 
nucciui,  y  que  Enrique  Schutz  puso  eu  música 
para  las  bodas  de  la  hermana  del  elector  de  Sá- 
jenla, Juan  Jorge  I.  Bien  es  verdad  que  algunos 
años  después  fué  cuando  perfeccionó  Heiscr  las 
formas  del  drama  musical  de  su  nación,  ó  séase 
cuando,  no  contando  más  que  diecinueve  años  de 
edad,  compuso  en  el  de  1692  la  pastoral  de  /s- 
mena  y  la  ópera  Basilio,  con  destino  á  la  corte 
de  Wolfenbnttel. 

El  nombiT  de  más  celebridad  que  suena  en  la 
Historia  de  la  Música  dramática  de  Alemania, 
después  de  la  época  de  Hei.ser,  es  el  de  Haendel. 
Natural  de  Hala  (Sajonia),  donde  alirió  los  ojos 
d  la  luz  del  día  en  el  año  de  1684,  trasladóse  á 
Hamburgo  en  el  de  1704  y  compuso  allí  su  pri- 
mera fii'EUA  intitulada  Jlminí,  la  cual  fué  se- 
guida de  otras  muclias,  hasta  cuarenta  y  tantas, 
cíe  las  cuales  apenas  se  acuerda  hoy  en  día  na- 
die, si  bien  no  puede  decirse  otro  tanto  de  sus 
oratorios  y  demás  música  religiosa,  (¡uc  aún  se 
ejecuta  con  admiración  por  parte  de  los  ejecu- 
tantes y  de  los  oyentes. 

Al  morir  Haendel,  er.i]  ezaba  á  brillar  un  astro 
que  había  de  convertirse  dentro  de  poco  tiempo 
en  un  planeta  de  primera  magnitud,  no  sólo  pa- 
ra el  horizonte  germánico,  sino  para  el  orbe  en- 
tero; aludimos  á  Francisco  José  Haydn.  Verda- 
dero creador  del  Cuarteto  y  de  la  Sinfonía,  y 
dueño  del  arte  de  la  Inslriimcntaciún  hasta  una 
altura  á  (pie  pocos  han  podido  rayar,  compuso 
ocho  ói'KüAS  alemanas  y  14  italianas;  y  aun  cuan- 
do su  cs]iíritu  religioso  y  reconcentrado  no  era 
el  más  á  propósito  ¡lara  los  elementos  bullidores 
y  agitados  (pie  exige  el  efecto  teatral,  siem|ire  se 
admirará  la  gracia  y  suavidad  de  las  melodías 
que  en  sns  ói'EUAS  i'osaltan,  así  como  lo  correcto 
en  la  manera  de  tratar  las  voces  y  los  instru- 
mentos. 

Genio  muy  superior  á  Haydn,  en  cl  terreno  es- 
cénico; astro  que  S()l(t  luci('>  treinta  y  seis  años; 
músico  desde  que  se  inlórnK)  en  el  vi(!iitre  en  (pie 
fué  c(mccbido;gran  ¡lianista,  fecundo  compositor 
y  alma  angelical,  se  puede  asegurar  (uie  acabó  du 
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]ioner  el  sello  á  la  tentativa  acometida  ]ior  Adán 
lluirqielzhaiinei',  Le(in  Hasler  y  (,'rÍKlián  Ei  bacli 
siglo  y  medio  antes,  y  continuada  en  ese  Ia]iKodo 
tiempo  por  campeones  tan  vigorosos  como  Scheid, 
Kerl,  Frobcrgcr,  l'ach  y  Haendel,  acercado  im- 
primir á  la  música  alcni.ina  el  carácter  especial 
(lue  la  distingue  de  las  demás  naciones  del  mun- 
do; porque  lo  cierto  es  que,  hasta,  [irincipios  dol 
siglo  XVII,  la  música  de  los  pueblos  civilizados 
venía  á  .ser,  con  corta  diferencia,  la  misma;  pero 
desde  entonces  todo  .se  transforma,  y  las  melo- 
días, de  igual  manera  que  la  armonía,  alemanas, 
toman  una  li.sonomía  particular,  adquieren  cier- 
to tinte  de  nacionalidad  (pie  han  con.servado 
hasta  el  día  de  hoy,  á  jpcsar  de  la  fusión  de  ideas 
(pie  resulta  de  las  comunicaciones  que  con.stan- 
tcmentc  tienen  bxs  pueblos  unos  con  otros. 

El  carácter  (pie  distingue  de  un  modo  e.special 
á  la  música  alemana,  es,  pues,  cl  .ser  esencial- 
mente armónica,  lo  cual  no  excluye,  en  la  buena 
escuela  de  este  país,  se  entiende,  cl  imperio  de 
la  melodía,  sin  cuya  intervención  no  puede  exis- 
tir música  alguna  que  satisfaga  por  completo  el 
corazón.  Prueba  latiente  de  esta  verdad  es  el 
rumbo  seguido  en  nuestro  siglo  ¡lor  cl  genio  su- 
blime del  inmortal  Jleyerbeer.  Bien  es  verdad 
que  no  poco  contribuyó  al  éxito  de  sus  magnífi- 
cas concepciones  teatrales  el  aparato  grandioso 
(pie  desiilegara  el  escenario  en  sus  decoraciones 
y  en  sus  trajes,  siendo  forzoso  conceder  la  parte 
que  respectivamente  corresiionde  al  pintor,  al 
guardarropía  y  al  tramoyista;  pero  no  es  menos 
cierto  (pie,  de  eseribir  como  lo  hizo  Jlcyerbeer, 
á  esciiljir  una  música  en  la  cual  lo  que  predo- 
mina es  el  ruido  y  la  vaguedad,  la  orquesta  so- 
bre las  voces,  el  delirio  sobre  el  buen  juicio,  y 
la  armonía  seca  y  antimelódica,  como  pasa  con 
la  extravagante  y  jior  todos  conceptos  absurda 
escuela  wagneriana,  va  tanta  diferencia  como 
la  que  existe  entre  la  luz  y  las  tinieblas.  Siempre 
fueron  ridiculas  las  parodias:  tal  es  el  estado  ac- 
tual de  la  OpEr,.\  alemana. 

La  Opera  en  Inglaterra.  -  No  es,  seguramen- 
te, la  lengua  inglesa  la  más  á  projiósito  piara  el 
canto.  Tal  circunstancia,  junto  con  la  geniali- 
dad propia  de  los  naturales  de  aquel  país  -  jjara 
c¿uienes,  si  bien  la  música  es  indisjiensable,  vie- 
ne á  serlo  como  un  medio  artificial  de  alejar  el 
esplín,  ó  ya  como  piunto  de  vanidad,  más  bien 
que  no  como  una  dulce  expansión  del  alma,  —es 
causa  de  que  no  hayan  descollado  en  el  suelo 
británico  muchos  ni  grandes  compositores  de 
ói-EEAS.  Y  si  todavía  no  fuera  esto  suficiente, 
agri'guescle  la  circunstancia,  no  menos  atendi- 
lile,  de  ser  en  Inglaterra  sumamente  cava  la  asis- 
tencia á  este  linaje  de  es]iectáculos,  con  lo  cual 
dicho  se  está  que  no  pueden  concurrir  frecuen- 
temente á  ellos  las  clases  que  ocupan  en  la  socie- 
dad rango  menos  elevado.  Sobresalen,  pues,  en- 
tre algunos  otros  piocos  compositores  de  menor 
cuantía,  los  nomines  de  Purcell,  Reeve,  Mazzin- 
ghi  y  Bisliop,  cuyo  estilo  ó  escuela  se  halla  to- 
talmente impregnado  de  italianismo,  y  cuyas 
obras  no  han  merecido  traspasar  las  fronteras 
del  país  que  las  vio  nacer. 

ÓPERA  (del  lat.  opira):  f.  ant.  Cualquiera 
obra  emedosa  o  larga,  ya  sea  denianos  ó  de  in- 
genio. 

OPERABLE:  adj.  Que  puede  obrarse. 

-  Operable:  Que  tiene  virtud  de  operar,  ó 
que  hace  operación  ó  efecto. 

OPERACIÓN  (del  lat.  ojiercMo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  operar. 

jNo  es  (Adela)  bizca?- Ya  no.  -  jComo?  jLe 
han  hecho  la  nueva  OPERACIÓN?  -  Felicisiuia- 
mente:  etc. 

Hartzenbuscii. 

-Operación:  Ejecución  de  una  cosa. 

-  Yo  de  mis  operaciones 
No  ten^o  que  darte  cuenta;  eic: 
Bretón  de  los  IIerueiícs. 

-Operación  cesárea:  Cir.  La  que  se  hace 
abriendo  la  matriz  para  extraer  el  feto. 

...,  cuando  .se  lia  adquirido  la  racional  certe- 
za lie  que  si  se  espera  el  tcriiiiuo  de  los  nueve 
meses  no  quedara  otro  recurso  que  la  enibrio- 
toinia,  la  siufisiotoniía  ó  la  opi:ración  cesá- 
rea, es  licito  apelar  á  la  provocncióu  del  parto 
preniíituro. 

MoNLAU. 

-Operación:  FU.  En  Lógica,  por  oiieracióii 
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se  entiende  el  resultado,  que  en  inmediata  con- 
tinuidad con  el  esfuerzo  del  sujeto,  con  su  aten- 
ción, se  obtiene  en  la  formación  del  conocimien- 
to (V.  fuNCiúN).  Correlativos  cu  la  actividad 
mental  los  momentos  del  mirar  y  ver,  funciones 
y  operaciones  del  pensamiento,  semejan  hilos  dis- 
tintos de  uua  trama  idéntica.  Aunque  las  opera- 
ciones del  pensamiento  (concepta,  juicio  y  racio- 
cinio) se  revelan  con  un  carácter  2>re.dominaiüe- 
mciüc  objelivo,  otra  vez  dependen  y  mejor  se  en- 
trecruzan y  enlazan  tales  resultados  con  los  es- 
fuerzos projiios  del  sujeto  para  asimilarse  en  el 
acto  del  mirar  las  representaciones  que  consti- 
tuyen el  ver.  Discierne  el  análisis  ambos  momen- 
tos, nunca  se  separan  in  re  el  uno  del  otro,  y  los 
dos  pueden  ser  considerados  como  ecos,  que  re- 
cíprocamente repercuten  entre  sí.  Si  es  verdad 
incuestionable  la  de  que  el  que  no  mira  no  ve, 
también  lo  es  que  funciones  y  operaciones,  mo- 
mentos correlativos  del  proceso  mental,  se  corres- 
ponden recíprocamente,  al  punto  que  la  intensi- 
dad y  extensión  de  las  unas  determinan  las  de 
las  otras.  Afirma  y  pone  fuera  de  duda  la  recí- 
proca suposición  de  ambos  elementos  la  síntesis 
a  que  debe  su  e.\istencia  el  conocimiento.  Mues- 
tra su  naturaleza  (V.  Conocimiento),  como  sín- 
tesis de  elementos  objetivos  y  subjetivos,  que  su 
precisión  y  claridad  tanto  depende  de  la  insis- 
tencia y  perseverancia  en  el  mirar  como  de  la 
penetración  y  perspicuidad  del  ver.  Funciones  y 
operaciones  representan  para  la  síntesis  del  co- 
nocimiento lo  que  los  simples  para  un  compues- 
to química,  sea  del  orden  y  complicidad  que 
quiera. 

-Oi'Er.ACiÓN:  C¡r.  Durante  muclio  tiempo 
recibió  este  nomlu-e  la  acción  metódica  de  la  ma- 
no del  cirujano,  sola  ó  armada  de  un  instrumen- 
to, sobre  el  cuerpo  humano,  para  curar,  paliar, 
prevenir  uua  alección,  ó  hacer  que  desaparezca 
una  deformidad.  Sin  embargo,  otros  autores, 
entre  ellos  el  Dr.  Guyón  (Elcm.  de  Cirugía  clí- 
nica), dicen  únicamente  «la  mano  sola  ó  arma- 
da,» pues  «nadie  dirá  que  la  mano  armada  con 
un  cáustico  ó  con  cualquier  otro  agente  que  no 
sea  un  instrumento  no  practica  una  operación.» 

La  responsabilidad  del  cirujano  es  siempre 
considerable  en  estos  casos;  poi'que  no  sólo  está 
encargada  de  aplicar  el  remedio,  es  decir,  prac- 
ticar la  operación,  sino  que  ante  todo  debe  de- 
terminar su  oportunidad.  El  acto  operatoria  no 
constituye  quizás  más  que  una  parte  del  papel 
del  cirujano,  y  no  de  las  más  importantes:  el 
punto  verdaderamente  difícil  y  delicado,  el  que 
exige  mayor  talentoy  experiencia,  el  que  reclama 
mayor  número  de  cualidades,  es  el  fijar  la  necesi- 
dad de  la  operación,  fijar  si  el  interés  del  enfer- 
mo la  exige  ó  no.  La  operación  debe  siempre  ser 
2)racticada  con  oportunidad,  y  de  tal  suerte  que 
reporte  al  enfermo  mayares  ventajas  y  menos 
peligros.  En  otros  términos:  la  práctica  de  una 
operación  quirúrgica  impone  grandes  deberes, 
que  sólo  pueden  cumplirse  por  medio  de  conoci- 
mientos extensos  y  precisos.  El  cirujano  debe  es- 
tablecer cuándo  es  necesaria  una  operación,  dan- 
do un  valor  real  á  las  indicaciones;  él  prepara  ó 
decide  al  enfermo  y  fija  si  es  ó  no  conveniente 
operar. 

Cuando  el  cirujano  se  decide  á  practicar  una 
operación,  no  ha  de  mirar  tan  sólo  las  ventajas 
ó  inconvenientes  del  presente,  sino  también  los 
del  porvenir.  Ha  de  establecer,  en  primer  lugar, 
que  la  curación  es  difícil  ó  imposible  sin  opera- 
ción, y  que  el  enfermo  se  halla  en  condiciones  de 
soportarla.  Son,  pues,  necesarios  conocimientos 
quirúrgicos  y  médicos  muy  exactos  para  llegar 
a  esta  determinación;  en  efecto,  por  el  examen 
de  todos  los  órganos  y  de  las  funciones  más  com- 
plicadas podrá  establecerse  si  el  eulévnio  reúne 
o  no  aptitud  necesaria  para  soportar  la  acción 
quirúrgica;  además,  por  el  conocimiento  exacto 
de  las  medicaciones  internas  y  de  sus  efectos 
jiodrá  comprender  también  las  ventajase  incon- 
venientes de  unos  y  otros  tratamientos.  En  tal 
sentido,  no  basta  comprobar  las  lesiones  habi- 
tuales ,  sino  que  también  debe  averiguarse  si 
existe  glucosnria  ó  albuminuria,  estado  atero- 
niatoso  de  los  vasos,  degeneración  grasosa  del  co- 
razón ,  etc. 

Hecho  este  examen,  el  cirujano  debe  conven- 
cerse de  que  el  enfermo  corre  menos  peligro  so- 
metiéndose á  la  operación  que  quedando  bajo  la 
influencia  de  la  afección  que  le  necesita.  Hay 
numerosas  circunstancias  en  (jue  la  cuestión  es 
muy  ililícil  de  resolver,  máxime  si  la  afección  co- 
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rrespondiente  es  susceptible  de  recidivar  ó  gene- 
ralizarse. ¿Es  conveniente  extirpar  un  tumor  be- 
nigna, y  por  consiguiente  inofensivo?  ¿Conviene 
operar  los  tumores  malignas,  es  decir,  suscepti- 
bles de  recidivar?  ¿Es  útil  ainjiutar  un  miembro, 
ó  se  le  debe  conservar  á  todo  trance?  ¿Se  puede 
practicar  una  operación  para  hacer  que  desapa- 
rezca una  delormidad,  evitar  una  molestia  ó  sa- 
tisfacer un  deseo?  He  aquí  otros  tantos  proble- 
mas que  diariamente  se  presentan  á  la  conside- 
ración del  cirujano. 

Guyón,  uno  de  los  más  ilustres  cirujanos  con- 
temporáneos, formula  este  pensamiento:  «He- 
mos de  tener  presente,  ante  todo,  los  peligios 
que  pueden  resultar  de  la  operación,  y  comparar- 
los con  las  que  pudieran  originarse  de  la  enfer- 
medad. Sin  duda  esta  consideración  es  de  las  más 
importantes;  pues  siempre  que  una  lesión  esté 
exenta  de  peligro,  no  [lueda  sufrir  una  degene- 
ración, ni  cause  molestia  insoportable,  hemos  de 
abstenernos  de  operar.» 

Para  establecer  que  el  enfermo  pudiera  obte- 
ner de  la  operación  un  éxito  notable,  en  relación 
con  sus  dolores  y  molestias,  hay  que  suponer  di- 
versos casos,  piues  la  conducta  del  cirujano  no 
es  la  misma  en  un  tumor  benigno  que  en  otro 
maligna,  ni  en  una  simple  deformidad  será  igual 
que  en  cualquiera  afección  más  ó  menos  grave. 

Muchas  veces  la  operación  prematura  es  más 
útil  que  la  retardada.  En  ocasiones  el  mismo 
enlermo  desea  que  se  le  apere;  pero  el  cirujano 
no  debe  dejarse  engañar  por  esas  súplicas,  sino 
prevenir  al  paciente  (si  se  trata,  por  ejemplo,  de 
un  tumor  l)enigna)  acerca  de  los  accidentes  que 
la  operación  podría  acarrear,  y  hacerle  ver  que, 
si  aumentara  excesivamente  de  volumen,  ó  lle- 
gara á  ser  insoportable  por  los  dolores,  siempre 
se  estaría  á  tiempo  para  aperar.  Siguiendo  el 
ejemplo  del  tumor,  hay  que  considerar,  no  sólo 
su  naturaleza  y  marcha,  sino  también  su  asien- 
ta. Ciertos  tumores,  como  los  quistes  del  cuero 
cabelludo  y  los  lipomas,  deben  respetarse  cuan- 
do no  causan  la  menor  molestia.  Respecto  á  la 
conducta  que  ha  de  seguir  el  cirujano  en  el  tra- 
tamiento de  los  diversos  tumores  (V.  Tumor), 
no  pueden  formularse  aquí  reglas  exactas  y  pre- 
cisas. Bastará  recordar  que  en  los  tumores  mar- 
cadamente malignas,  y  aun  eu  aquellos  cuya 
generalización  y  recidiva  son  menos  fatales  que 
en  los  cánceres,  estará  admitida  cierta  valentía 
operatoria. 

Dujrtiytren  consignaba  como  regla  que,  «cual- 
quiera que  sea  la  necesidad  de  ima  operación, 
no  se  ejecutará  más  que  cuando  se  tenga  seguri- 
dad de  poderla  practicar  bien.»  Velpeau,  Vidal 
de  Cassis,  y  los  autoi'es  del  Compemlium  de  eki- 
ruriie,  creen  este  precepto  demasiado  absoluto. 
Guyón  (/oc.  cit.J  .se  ex|uesa  en  los  siguientes 
términos:  «Sin  duda  no  se  podrá  ejecutar  una 
operación  sin  haber  examinado  previamente  el 
estado  local  en  todas  sus  partes,  si  bien  ningiin 
cirujano  ignora  que  en  muchas  oca.siones  hay 
dudas  difíciles  de  resolver,  y  la-s  cuales  conviene 
sulisanar  hasta  donde  sea  }iosible.  A  veces  estas 
dificultades  se  presentan  en  el  momento  mismo 
de  la  operación,  y  el  cirujano  debe  evitar  los  pe- 
ligros que  pudieran  nacer  de  su  incertidumbrc. 
Tal  sucede,  por  ejemplo,  cuando  hay  que  soco- 
rrer con  urgencia  á  un  enfermo  bajo  el  influjo 
de  accesos  que  pueden  ser  rápidamente  funestos 
ó  que  amenazan  su  vida  en  un  tiemjio  más  ó  me- 
nos corto;  cuando  hay  que  abrir  la  tráquea  en 
casos  de  cuerpos  extraños  de  las  vías  aéreas; 
buscar  la  uretra  á  través  de  una  larga  incisión 
jieriueal  en  los  casos  de  rotura  de  conducto  ó  de 
infiltraciones  urinarias,  ó  encontrar  un  proyectil 
por  njedio  de  desbridamientos  oportunamente 
practicados.» 

Elegir  el  método  ó  procedimiento  operatorio 
más  conveniente  es  uno  de  los  puntas  más  deli- 
cados de  la  piráctica  quirúrgica,  y  para  el  cual 
es  mu}'  difícil  exponer  )irincipios  generales.  Dar 
á  cada  caso  particular  el  método  ó  procedimien- 
to clásicas,  modificarlos  ó  combinarlos  según  las 
circunstancias,  constituye  una  de  las  más  pre- 
ciosas partes  del  arte  quirúrgico,  arte  que  recla- 
]ua  gran  experiencia  y  excesiva  sagacidad  (véase 
Ciri'gí.4).  La  ojiortuna  elección  en  este  asunto 
pjroporcioua  con  frecuencia  al  práctico  un  éxito 
seguro. 

Debe  también  preocuparse  el  cinrjano  de. las 
circunstahcias  que  permiten  practicar  con  ma- 
yores ó  menores  probabilidades  de  éxito  una  ope- 
ración determinada.  Así,  la  elección  del  tiempo 
en  que  puede  operarse  ha  preocupado  mucho  á 
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los  prácticos:  algunos  lian  dicho  que  ciertas  ope- 
raciones, como  la  talla  y  la  catarata,  deberían 
hacerce  en  piimavera;  ¡¡ero,  en  realidad,  no  cabe 
formular  reglas  precisas  en  este  sentido.  Con 
todo,  el  práctico  tiene  el  deber  absoluto  de  no 
verificar  más  que  ojieraciones  urgentes  cuando 
rijan  ciertas  influencias.  La  a]¡licación  rigorosa 
de  esta  regla  es  muchas  veces  indispensable  en 
los  hosiiitales  cuando  se  presentan  casos  de  eri- 
sipela, de  infección  purulenta,  etc.,  pues  en  cier- 
tas condiciones  la  aplicación  del  bisturí  para 
practicar  la  menor  operación  puede  jtrovocar  ac- 
cidentes graves,  como  la  erisipela,  la  infección 
purulenta,  etc.  Por  fortuna  la  cirugía  antisépti- 
ca ha  reducido  á  la  mínima  expresión  los  peli- 
gros. 

La  edad  puede  crear  también  algunas  contra- 
indicaciones. Hay  circunstancias  en  que  supone 
una  contraindicación  absoluta.  Ciertos  estados, 
como  la  menstruación,  el  embarazo  ó  el  esta- 
do puerperal,  contraindican  las  operaciones  no 
urgentes. 

Algo  debe  decirse  aquí  acerca  de  la  prepara- 
ción del  enfermo.  Cuando  se  juzgue  necesai'ia  la 
operación  y  sea  evidente  la  posibilidad  de  prac- 
ticarla, debe  el  cirujano  decidir  y  preparar  al 
enfermo.  La  condición  de  más  peso  en  esos  casos, 
jiara  que  el  enfeimo  se  decida,  es  la  mayor  ó 
menor  confianza  que  pueda  tener  con  el  ]irácti- 
co;  los  cuidados  (jue  se  tomen  al  examinarle, 
para  averiguar  el  asiento  de  la  lesión  y  el  trata- 
miento empicado  antes,  son  los  medios  más  se- 
guros para  obtener  esa  confianza.  Cuando  el  en- 
fermo esté  i)ersuadido  de  que  se  han  utilizado 
todos  los  medias  internos  posibles,  y  que  han 
sido  infructuosos,  será  jjoco  difícil  h.acerle  que 
comprenda  la  necesidad  de  la  o]ieración  y  per- 
suadirle que  se  someta  á  ella.  Es  indispensable, 
en  conce]ito  de  los  más  notaljles  tratadistas  de 
Cirugía,  obtener  amplio  consentimiento  del  en- 
ferma antes  de  practicar  una  operación,  excepto 
enlosniñi-S  y  enajenados,  cuya  voluntad  delie 
ser  sustituida  por  la  de  sus  padres  ó  familia. 
Con  este  motivo  dice  Velpeau:  «Nuestro  deber 
es  demostrar  á  los  pacientes  lo  que  mejor  les 
conviene  para  sus  afecciones,  y  jionerles  de  relie- 
ve los  peligros  á  los  cuales  se  exponen  si  no  se 
someten  á  un  tratamiento  apropiado;  á  ellos  les 
queda  el  derecho  de  hacer  ó  no  lo  que  nosotros 
les  aconsejamos;»  y  Guyón  (Elciii.  de  Cir.  clin.) 
añade:  «En  ciertas  circunstancias,  en  que  hay 
que  luchar  contra  la  pusilanimidad,  cobardía  ó 
falta  de  inteligencia  de  los  enfermos,  debe  el  ci- 
rujano desplegar  todos  sus  recursos,  ]iouer  en 
olna  cuanto  en  el  acto  se  le  ocurra,  hablar  con 
dulzura  ó  con  severidad  según  las  cii'cunstan- 
cias,  llamar  en  su  ayuda  á  los  que  rodean  al  en- 
feruio,  ó  á  aquellos  que  él  aprecia...,  sin  olvidarse 
de  que  tiene  el  deber  de  respetar  el  libre  albedrío 
de  todo  individuo  en  ]iosesión  de  su  inteligen- 
cia. Eara  vez  tendrá  necesidad  de  emplear  todos 
esos  recursos,  pues  el  mejor  medio  de  convencer 
al  paciente  es  la  confianza  que  el  práctico  le  ins- 
pire. » 

El  estado  moral  del  enfermo  debe  ser  objeto 
de  una  observación  tan  atenta  como  el  estado 
físico.  Debe  el  cirujano  conver.sar  con  el  pacien- 
te que  ha  de  sufrir  la  operación,  para  hacerle 
comprender  los  felices  resultados  que  cabe  espe- 
rar, y  demostrarle  que  los  peligros,  aunque  pa- 
lezcan  ciueles,  no  compirometen  su  porvenir;  en 
una  palabra,  decirle  todo  lo  que  pueda  calmar 
sus  aprensiones  ó  aumentar  su  valar. 

No  al  ojicrado,  sino  á  su  familia,  ha  de  expo- 
ner el  cirujano  los  peligros  de  la  operación ;  al 
paciente  que  sosjieche  tales  peligi-os  se  le  hará 
comprender  que  la  ciencia  cuenta  con  medios 
para  evitarlos. 

Respecto  á  la  preparación  jíioyiia  del  momen- 
to pueden  formularse  estas  reglas:  poner  al  en- 
fermo en  las  mejores  condiciones  de  ventilación 
y  luz,  aperarle  en  el  campo  cuando  esto  sea  po- 
.siljle,  elegir  una  vasta  habitación  bien  ventilada 
y  poco  fría,  para  acostar  al  enfermo  después  de 
la  o¡ieiación,  etc. 

En  cuanto  al  cirujano  mismo,  debe  hallarse 
en  estado  de  ]ioder  practicar  la  operación  que  se 
le  encargue,  de  oponerse  á  todos  los  accidentes 
inmediatos  y  consecutivos  y  de  dirigir  todos  los 
cuidados.  Estos  principios  parecen  inútiles,  y, 
sin  embargo,  deben  seguirse  siempre.  Hay  casos 
en  que  se  necesita  meditar  y  recordar  hechos 
análogas  é  indispensables  para  la  operación  que 
va  á  ejecutarse;  es  también  preciso  en  ocasiones 
examinar  con  detenimiento  la  disposición  ana- 
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li'niioii  rio  lii  i'ogiún  (•(H'rtisiKjiKUfiiic,  CHtudiíir 
tmlos  los  lii'iii|H)M  Ho  lii  oiiiMai'irni,  y  ]iiii(titnrlii 
i'li  i'l  iwiiliivrr  si  lio  s<i  Im  lu'ilio  iiiiin  ii.  El  cini- 
juno  joven  ii(»  íiclie  viicilar  rii  ncíür  concejo  á 
iil  rus,  cuya  ('dad  y|irácli('a  iir(di>ii),'a(la  le»  ha- 
yan i'iiiivi'itidii  i'ii  lioinlui's  exiiciinu'ntadoa. 

Tiidiis  los  antorcs  de  ('inif;ía  señalan  las  dil'u- 
veneias  riindnnifntaIes(|Uií existen  entro  las  0]ie- 
cioiies  piaetieadas  en  el  eailáveí'  y  las  uno  so  vo- 
liliean  en  el  vivo.  AcpU'llMs  son  nna  imaf^en  dé- 
liil  roni|t¡u-adas  con  éstas;  |ioi-  eso  los  iiroeedi- 
niiiMitos  o|iei'atoríosaiin'ndidos  en  el  eudáver  no 
jmoden  aplieaiso  iniielias  veces  al  vivo.  Pero, 
uparte  de  todo,  es  innegalile  que  los  ejercicios 
ojieratorios  en  el  cadáver  constituyen  el  mejor 
medio  para  aprender  C'iru);ía. 

Inniediat.iniente  miles  de  la  operíKÜn  delie 
ocuparse  el  cirujano  en  preparar  el  instrumen- 
tal necesario  y  cuantos  olyctos  necesite,  lo  mis- 
mo para  la  oiieracion  i|ue  para  la  cura,  haciendo 
preparar  en  el  local  ilouile  hade  verilicarso aqué- 
lla la  <'auia  de  oiieraciones;  dehc  tamliicn  llevar 
sus  ayuílantes  y  asignar  á  cada  uno  el  iiapclque 
le  corresponde  desempeñar  El  tipiirolo  instrn- 
ínfula/  varía  uccesariaiuculc  según  la  operacit'ui; 
pero  hay  instrumentos  que  deliuu  ligurar  siem- 
pre, aumine  aquélla  sea  jioco  importante,  como 
son  los  tiisturís,  las  pinzas  de  ligar,  el  catgut, 
los  hilos  do  sutura,  etc.  El  cuidado  de  preparar 
los  instnunentos  puedo  coufiarso  al  ayudante 
de  mayor  experiencia;  pero  el  cirujano  tiene  el 
dcher  de  reconocerlos  y  ver  si  estiin  corrientes. 
«Su  solicitud,  dice  Guyón,  debe  extenderse  á  to- 
do lo  que  pudiera  influir  sobre  la  marcha  regu- 
lar y  segura  de  la  operación.» 

Los  objetos  necesarios  en  la  operación,  ade- 
más del  aparato  instrumental,  son  poco  nume- 
rosos: entre  ellos  liguran  las  es])onjas,  agua  ca- 
liente, agua  fría,  etc.  Hoy  se  han  sustituido  es- 
tas últimas  por  disoluciones  lenicadas  o  subli- 
nuidas.  Las  esponjas  deben  ser  linas  y  nuevas 
para  evitar  toda  propagaciiín  contagiosa ;  hay 
que  la  váidas  antes,  exprimiéndolas  bien  para 
asegurarse  de  que  no  son  secas  ni  duras.  Con- 
viene asimismo  tener  á  mano  otros  objetos  des- 
tinados á  reanimar  al  paciente,  como  vinagre, 
amoníaco,  vino,  etc. 

Para  hacer  la  cura  hacen  falta  objetos  varia- 
bles, según  los  casos.  V.  Curación. 

El  local  para  la  operación  debe  ser  vasto  y  cla- 
ro en  lo  posible,  de  modo  que  las  ventanas  pue- 
dan abrirse  en  seguida  si  el  estado  del  operado 
lo  exigiera.  Parece  útil  operar  en  el  mismo  local 
en  que  ha  de  permanecer  el  enfermo  durante  el 
tratíiinicnto;  en  los  hospitíiles  existe  una  habi- 
tación especial,  a-nfiteatro  de  operaciones,  reser- 
vada para  este  servicio. 

Colocado  el  enfermo  en  el  punto  en  que  va  á 
practicarse  la  operación,  debe  el  cirujano  apro- 
ximarse á  él  y  asegurarle  de  nuevo  que  no  le 
ocurrirá  el  menor  peligio  ni  sentirá  ningún  do- 
lor. Comienza  entonces  las  inhalaciones  de  clo- 
roformo (V.  Anestesia).  La  posición  definitiva 
pai'a  la  operación  ha  de  tomarse  cuando  la  clo- 
rol'ormizaciiin  sea  com|ileta,  si  bien  el  cirujano 
debe  prevenir  antes  la  posición  que  va  á  tomar 
y  haber  situado  la  cama  con  relación  á  ella.  En 
muchas  operaciones  el  cirujado  está  de  pie;  en 
otras  necesita  apoyar  la  rodilla  en  el  suelo. 

Los  ayudantes  están  encargados  de  clorofor- 
mizar, de  vigilar  al  enfermo,  de  sostener  un 
miembro,  secar  la  herida,  ]iieseiitar  los  instru- 
mentos, practicar  las  ligaduras,  separar  las  car- 
nes, mantener  los  tegumentos  ó  los  colgajos, 
conifiriinir  los  vasos  cuando  haya  necesidad  de 
interrumpir  la  circulación  arterial  en  los  miem- 
bros. 

El  cirujano  debe  operar  con  la  mayor  seguri- 
dad posible.  (Jilo,  lulo  el  jncumlc:  tal  es  la  fiir- 
miila  aforística  de  los  antiguos  cirujanos.  Desde 
luego  se  comprende  cuan  conveniente  es  la  acti- 
vidad en  la  ejecución,  ])ara  evitar  en  lo  jiosible 
el  dolor,  es  decir,  ]iara  ilar  á  los  ]iacicntcs  el  bc- 
nelicio  de  la  in.seusibil¡dad.  Sin  formular  como 
))riiicipio  la  lentitud  en  las  operaciones,  convie- 
ne no  ¡irolongarlas;  sin  embargo,  los  más  respe- 
tables cirujanos  acon.sejan  renunciar  á  la  llama- 
da cirugía  brillante,  cuyo  objeto  principal  no  es 
más  que  la  rajíidez  en  la  ejecuciiui. 

La  .seguridad  en  la  operación  depende  á  la  vez 
d(;  su  naturaleza  y  de  los  conocimientos  y  cxjie- 
rifiieia  del  cirujano.  Cuando  va  á  operar,  el  ci- 
rujano ilclic  conservar  gran  calma,  sangre  fría  y 
fuerza  de  espíritu.  Nada  da  la  calma,  naíla  asegu- 
ra la  scrcLídad  tanto  como  el  conocimiento  exac- 
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to  do  todos  1(PS  detalles  operatorios  que  lleva  en  sí 
la  maniobra  (luirnrgicu  (ino  va  á  ejecutarse.  Su- 
cedo á  todos  los  cirujanos  que,  por  la  practica, 
adíiuiereii  una  gran  tiaiii|nilidad  para  practi- 
car oijcraciones  ipie  antes  temían  emprender.  El 
cüliocimiento  más  protniíilo  del  arte  quirúrgico 
y  la  experiencia  adcjuirida  detei  iniíian  en  su  áni- 
mo e.sa  benéfica  modilicaeioii.  «Toilo  hombre,  di- 
ce Guyón  (he.  ciL),  i|Ue  haya  estudiado  su  arte 
coiK'ienzudamente,  (|ue  lo  cultivo  todos  los  días 
y  <|Uo  no  einpreiula  una  operación  sino  después 
de  haber  rellexionailo  seriamente  sobre  ella,  ea 
capaz  do  |jracticarla  con  la  mayor  sangro  Iría.» 

rara  terminar  estas  líneas,  diremos  i|U0  se  ha 
tlado  el  nombre  <le  métiidü  operatorio  al  conjun- 
to do  preceptos  que  deterndnan  las  reglas  ope- 
ratorias y  las  indicaciones  de  un  modo  do  inter- 
vención quirúrgica  a|)licable  á  muchas  afeccio- 
nes variables  pcu-  su  imluraleza  y  sitio. 

El  método  so  distingue  <lel  iirocedimiento  en 
el  sentido  de  que  éste  último  no  estudia  más  ipie 
las  reglas  operatorias  aplicables  auna  lesión  ¡lar- 
ticular,  ó  las  modilicaciones  hechas,  ya  en  el  ins- 
trumento, ya  en  los  diversos  tiemjjos  de  la  ope- 
ración. Los  antiguos  clasificaron  esos  vielodos,  con 
arreglo  á  la  grandes  divisiiuies  de  la  Cirugía,  en 
cuatro  clases:  según  se  reduzcan  á  leunir  lo  que 
está  ilividido,  sintesií;  á  dividir  lo  que  está  uni- 
do, diéres^is;  á  escindir  una  parte  ó  extraer  un 
cuerpo  extraño,  exéresis;  y,  por  último,  á  añadir 
un  ajiarato  o  instrumento  que  reemplace  á  la 
parte  que  falte  ó  ha  sido  destruida,  prolesis.  Es- 
ta clasilicación  no  respondo  quizás  á  los  últimos 
progresos  de  la  ciencia,  pero  no  ha  sido  reem- 
plazada por  otra  mejor. 

Para  mayores  detalles  acerca  de  las  operacio- 
nes, véanse  los  artículos  Amputaciiix,  Incisic'jN, 
Inyección,  Ligadura,  Resección,  etc. 

Operación  de  Ballcy.  V.  Ovakiotojiía. 

Operación  cesárea.  -Tiane  por  objeto  incindir 
la  pared  abdominal  y  el  útero  para  extraer  el 
feto  cuando  el  parto  no  es  practicable,  y  cuando 
siendo  el  nuevo  ser  de  tiempo  vivo  y  bien  con- 
foraiado  consiente  la  madre  en  dejarse  operar, 
ó,  más  frecuentemente,  cuando  viviendo  aiín  el 
feto  fallece  la  madre.  Los  romanos  llamaban 
cícsoncs,  Césares,  á  los  que  venían  al  mundo  me- 
diante esta  operación,  que  hasta  1581  sólo  se 
practicó  en  embarazadas  muertas.  En  esta  épo- 
ca, Fr.  Rousset  se  atrevió  á  sostener  que  era  po- 
sible practicarla  en  la  mujer  viva. 

Nunca  debe  intentarse  la  operación  cesárea, 
siempre  que  el  parto  sea  posible  dealgiín  modo, 
y,  ]ior  tanto,  debe  esperarse,  por  regí, i  general, 
el  último  período  de  traliajo  (setenta  y  dos  ho- 
ras). Está  formalmente  indicada  si  la  estrechez 
]ielviana  es  inferior  á  5  centímetros,  ó  si  es  posi- 
iVie  extraer  el  feto,  aun  mutilado,  por  las  vías 
naturales. 

Para  practicarla  se  ha  aconsejado  hacer  nna 
incisión  transversal  (Sauverjat) ,  una  incisi  n 
lateral  (Soviet),  una  incisión  oblicua  (Stein), 
una  incisión  semilunar  en  la  cual  se  abre  la  va- 
gina y  el  segmento  inferior  del  útero  (Gaslroeli- 
Í/-OÍOÍHÍÍI  de  . I íerg-Ritgcn).  El  método  jireferible 
es  el  de  Deleurye,  que  consiste  en  practicar  la 
incisión  en  la  línea  blanca,  desde  un  poco  por 
debajo  del  ombligo  hasta  3  centímetros  por  en- 
cima del  pubis.  Se  secciona  capa  por  capa  hasta 
el  peritoneo,  que  se  abre  con  precaución,  y  des- 
jniés  se  incindc  el  útero.  En  su  parte  declive  se 
abren  las  membranas  y  se  extrae  el  feto  con  las 
manos  ó  con  el  fórcejis.  Extraídas  las  membra- 
nas se  limpia  el  útero  con  cuidado  y  se  practi- 
can las  suturas  como  en  la  Ovariotomía.  Cura 
autiséi)tica  ligoro.sa.  JIortalidad,  2(1  ¡jor  30.  En 
el  campo  es  más  inofensiva  la  oiieración. 

Ojieración  de  Kinmel.  -  Cuando  pasa  la  cabeza 
del  feto  á  través  del  cuello,  durante  el  jiaito, 
suelen  sobrevenir  roturas  ó  desgarros  del  cuello. 
Unas  veces  el  desgarro  es  linieo  y  reside  casi 
siempre  en  el  lado  izquierdo;  otras  veces  es  do- 
hle,  y  entonces  se  mauiliesla  en  ambos  lados.  So 
han  vi.sto  asimismo  roturas  múltiples,  ¡icro  és- 
tas son  bastante  raras.  Dichas  roturas  han  .sido 
estudia(!as  con  gran  detenimiento  iJor  los  ciru- 
janos de  América,  y  princiiialinente  porEmmet, 
(juien  luojuiso,  para  hacerlas  desaparecer,  nna 
o|ieraciéjn,  á  la  cual  se  ha  dado  el  nombre  del 
que  la  practicó. 

Consiste  la  operación  de  Emmet  en  refrescar  ó 
avivar  con  el  bisturí  los  labios  rasgados,  practi- 
cando desimés  la  sutura  con  alambre  do  plata. 
Para  ejecutar  la  ojierae^ión,  aconseja  Emmet  co- 
locar á  la  enferma  en  decúbito  lateral   izquier- 
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do,  introducir  un  CHpé<nlo  de  Siins,  atraer  lige- 
ramente <d  cuello  hacia  l/i  vulva  con  una  crina, 
y  avivar  primero  el  labio  situado  por  debajo  y 
después  el  superior.  Hecho  esto  «c  procede  á  co- 
locar los  alamljies.  Teniendo  lijo  con  un  tentá- 
culo el  cuello  del  útero,  so  hace  |icnr;liar  nna 
aguja  curva,  colocada  en  un  portaguja.s,  á  5ini- 
linietios  do  lu  parto  que  se  acaba  de  avivar,  y 
.se  la  hace  salir  por  un  punto  coiresiiondiinto 
del  lal)io  opuesto.  Una  vez  pa.sa<loH  todos  lo»  hl- 
"os,  que  deben  colocarse  á  medio  centímetro  do 


distancia  unos  de  otros,  so  procede  i  la  torsión 

ido 
vado. 


de   dichos   hilos,   comenzando  por   el  más  ele- 


OPERADOR,  RA  filel  lat.  operálorj:  adj.  C'ir. 
Queo[]cra.  U.  t.  c.  s. 

OPERANTE  (del  lat.   opirans,    operáníisj:  p. 

a.  de  oi'i;r,Al!.  Ijue  opera. 

OPERAR  (del  lat.  operare):  a.  Cir.  Ejecutar 
sobro  el  cuerpo  animal  vivo,  ])or  medio  de  la 
mano  ó  de  instrumentos,  algún  trabajo,  como 
cortar  un  miembro,  extraer  cuerpos  extraños, 
reemplazar  órganos  que  faltan,  etc.,  con  objeto 
do  curar  una  cnfeimedad,  suplir  la  acción  de  la 
naturaleza  ó  corregir  un  defecto  físico. 

-  Oi'EüAK:  n.  Obrar  una  cosa,  especialmente 
las  medicinas,  y  hacer  el  efecto  para  que  se  des- 
tina. 

OPERARIO,  ría  (del  lat.  operarlus):  m.  y  f. 
Persona  que  trabaja  en  un  oficio  ú  obra  de  ma- 
nos. 

Si  los  pagos  se  iiicieren  á  comerci.nntes.  mer- 
caderes, (U'EP.ABIOS,  etc.,  .Tílemás  del  recilio  re- 
cogerá (el  raciouario)  las  facturas,  cuentas,  etc. 

JOVEIJ.ANOS. 

Los  OPEBABK  s  solteros  vivían  liabitunlnien- 
te  con  sus  anios,  etc, 

MoNLAU. 

-Opeiíauio:  m.  En  .algunas  religiones,  reli- 
gioso que  se  destina  para  cuidar  de  lo  espiritual, 
confesando  y  asistiendo  á  los  enfermos  y  mori- 
bundos cuando  es  llamado. 

OPERATIVO,  VA  (de  operar):  adj.  Dícese  de  lo 
que  obra  y  hace  su  electo. 

Decía  que  rogaba  á  N.  Señor  no  le  llevase 
por  el  camino  de  éxtaísis  y  revelaciones,  sino 
por  el  común,  que  enseña  N.  P.  S.  Ignacio  en 
sus  Ejercicios  cíe  oración  práctica,  y  OPERATI- 
VA de  .^-olidas  virtudes. 

P.  Juan  Euseiíio  Nierembebg. 

OPERCULARIA  (de  Opérenlo):  f.  Bol.  Género 
lie  plantas  iiei  teneciente  á  la  familia  de  las  Ru- 
biáceas, tribu  de  las  cofeáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  Nueva  Holanda,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, sufruticosas  en  la  base,  con  las  ramas  difu- 
sas, las  hojas  ojiuestas  con  estí]iulas  basilares 
soldadas,  enteras  ó  bííidas,  y  las  flores  dispues- 
tas en  cabezuelas  globosas,  terminales  ó  en  ci- 
mas dicótonias.  pedunculadas  ó  casi  sentadas, 
con  involucros  é  involucrillos;  cabezuelas  multi- 
tloras,  con  las  Ibu'cs,  qtie  están  cerca  del  eje.  sol- 
dadas jior  el  tubo  del  cáliz,  pero  siempre  libres 
por  el  limbo,  que  tiene  de  dos  á  cinco  divisiones, 
con  las  lacinias  erguidas,  casi  carnosas,  en  forma 
do  cuernos  y  persistentes; corola  supera,  casi  em- 
budado-acampanada,  con  el  limbo  brevemente 
tri  ó  quinquétído;  estambres  de  uno  á  cinco,  in- 
sertos en  el  t\ibo  de  la  corola,  salientes,  con  los 
filamentos  filitbrmcs  y  las  anteras  lineales  ergui- 
das; ovario  infero,  uiiilocular  y  uniovulado,  con 
los  óvulos anátropos  y  erguidos  en  la  base;  estilo 
cortísimo,  con  dos  estigmas  prolongadolilifor- 
mes  y  erizados;  cápsula  sincárpica,  .soldada  con 
los  lóbulos  es]iinosos  del  cáliz,  unilocular.  ino- 
nosjicrma,  bivalva,  con  el  lólinlo  iiileiiitr  soldado 
con  el  eje  común  y  el  exterior  jiatcnte;  semillas 
erguida.s,  con  el  dorso  algo  convexo  y  labase]ila- 
na  y  lisa;  embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un  al- 
bumen denso  y  carnoso,  con  los  cotiledones  fo- 
liáceos y  la  raicilla  infera  y  cilindrica. 

-  OPEltcn.ARiA:  Xool.  (Jéncro  de  protozoos 
de  la  clase  de  los  infusorics,  sección  de  los  cilia- 
dos, orden  de  los  peritricos,  familia  de  los  vor- 
ticélidos.  Se  caracteriza  estegénero  entre  los  res- 
tantes de  esta  familia  ]ior  estar  cncerrailos en  una 
jieriteca  que  forma  una  especie  de  cojia,  con  un 
rebordo  a  modo  do  opérenlo.  Esta  copa  se  im- 
planta sobre  un  pedúnculo  largo,  rígido  y  no  con- 
tráctil. 
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Sus  especies  sou  poco  conocidas  y  se  encuen- 
tran en  las  aguas  estancadas. 

OPÉRCULO  (del  lat.  tíjíerctílum,  cubierta,  ta- 
pa): ni.  Jlot.  Pieza  foliácea  niiás  ó  menos  movi- 
ble que  cubre  las  otras  hojas  en  las  nepeutas  y 
otras  análogas. 

-  OrÉKCULo:  JSot.  Parte  superior  del  fruto. 

-  OpérculO:  Bot.  Tapa  que  cierra  la  urna  de 
los  mnsgos. 

-  Opéiículo:  Zool.  Aparato  compuesto  de  cua- 
tro piezas  huesosas  que  cubre  y  protege  las  bran- 
quias de  algunos  pescados. 

-  OrÉncuLO;  ZooL  Valva  superior  de  algunas 
conchas  bivalvas,  que  coniúnmente  es  plana,  y 
cierra  la  concavidad  de  la  otra  valva,  como  se 
observa  en  las  ostras,  etc. 

OPERETA:  f.  Opera  de  menos  extensión  que  la 
conu'in. 

OPERISTA:  coni.  Actor  que  canta  en  las  ópe- 
ras. 

...  trata,  frecuenta,  quiere  á  alguna  bailari- 
na ó  á  alguna  operista;  pero  amores  volande- 
ros, etc. 

Larra. 

OPEROSO  ,  SA  (del  lat.  operosus):  adj.  Que 
cuesta  nuulu)  trabajo  y  fatiga. 

Ponderación  que,  hablando  de  los  que  rentan 
en  las  paleras,  hizo  con  elegancia  Casiodoro: 
llamando,  por  esta  cansa,  OPEROSO  y  desespe 
rado  aquel  ndnisterio. 

Juan  de  Solórzano. 

OPIA:  Gcog.  Río  del  Tolima,  al  N.  del  depar- 
tamento, cerca  del  dist.  de  Piedras,  Colombia;  es 
puro  y  cristalino,  de  aguas  saludables  y  tributa- 
rio del  Magdalena  por  la  margen  izq. ;  rueda  en- 
tre elevadas  peñas  y  ibrma  de  vez  en  cuando  po- 
zos profundos,  sombreados  por  majestuosas  ceibas 
y  hermosos  payaudés. 

OPIADO,  DA:  adj.  Compuesto  con  opio. 

OPIAMÓN  (de  ojiiániro):  m.  Quím.  Primera 
amida  del  ácido  opiánico,  formada  deshidratando 
el  opianato  amónico  y  derivada  de  dos  moléculas 
de  ácido  y  una  de  amoníaco.  Hállase  constituido 
el  opiamon  por  un  polvo  de  color  amarillo  claro, 
en  el  cual  pueden  advertirse  moléculas  cristali- 
nas de  indefinidas  formas;  no  se  disuelve  en  el 
agua,  y,  si  este  líquido  se  emplea  hirviendo,  la 
amida  es  atacada  con  extraordinaria  lentitud; 
mas  operando  en  vasijas  cerradas,  y  á  la  tempe- 
ratura de  150°,  desdóblase  el  opiamón  en  ácido 
opiánico,  que  cristaliza  al  enfriarse  el  líquido,  y 
opianato  amónico,  que  queda  disuelto.  No  es  su- 
bliniable  el  cuerpo  de  que  se  habla,  y  sólo  sube 
por  las  paredes  del  vaso  que  lo  contiene,  al  tra- 
tarse de  ejecutar  aquella  operación;  calentado  en 
contacto  del  aire  desprende  el  mismo  olor  que 
el  ácido  opiánico  cuando  se  funde,  y  además 
vapores  característicos  de  color  amarillo.  A  la 
composición  del  opiamón  res¡  onde  bien  la  fórmu- 

la^  10  9  V[*N,  y  tiene  las  siguientes  cualida- 
des químicas:  no  es  en  modo  alguno  atacable  por 
los  ácidos  minerales  si  están  diluidos;  disuélve- 
se, pasado  algún  tiempo  de  contacto,  en  la  pota- 
sa, dando  como  producto  un  líquido  particular 
que  es  de  color  amarillo  y  hay  desprendindento 
muy  notable  de  amoníaco;  actúa  de  la  propia 
suerte  el  carbonato  de  potasio,  sólo  que  hay  esta 
diferencia:  hirviendo  la  disolución  nnentras  des- 
prenda amoníaco,  obsérvase  cómo  retiene  toda- 
vía la  cuarta  parte  del  nitrógeno  contenido  en  la 
amida  y  contiene  además  dos  ácidos,  uno  de  ellos 
el  opiánico,  y  el  otro,  que  contiene  nitrógeno,  se 
llama  ácido  ocaníoprúsicn  de  Wcehler,  y  puede 
aislarse  bien,  precipitándolo  de  su  disolución  por 
el  ácido  clorhídrico. 

Para  obtener  el  oinamón  se  parte  del  opianato 
amónico,  de  cuya  desbidratación  procede  al  cabo. 
Basta  calentar  la  disolución  de  aquella  sal,  como 
en  otra  parte  se  ha  dicho  (V.  Opianato),  para 
obtener  una  masa  amorfa  y  translúcida,  la  cual 
es  en  parte  soluble  en  el  agua  y  deja  por  residuo 
el  opiamón,  que  en  este  caso  afecta  la  forma  de 
polvo  blanco.  También  calentando  á  temperatu- 
ra que  exceda  algo  de  100°  el  mismo  opianato 
amónico  se  ti-ansibrma  en  la  amida,  jiorque  de  la 
metamorfosis  química,  llevada  á  cabo  con  des- 
prendimiento de  amoníaco  y  agua,   queda  un 
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residuo  insoluble,  color  amarillo  de  limón,  que 
es  la  amida  que  tratamos  de  obtener,  y  así  se 
pi  epara. 

Teropiamón.  -  Segunda  amida  del  ácido  opiá- 
nico, que  deriva  de  tres  moléculas  de  este  ndsnto 
ácido  y  una  molécula  de  amoníaco;  no  es,  sin 
endiargo,  producto  directo  de  reacción  de  amlios 
cuerpos,  sino  que  se  encuentra  entre  las  subs- 
tancias producidas  en  la  acción  del  ácido  nítrico 
diluido  sobre  la  narcotina,  y  depende  la  cantidad 
de  esta  amida  de  la  rapidez  y  condiciones  de  oxi- 
dación del  alcaloide.  Es  el  teropiamón  cuerpo 
sólido,  que  cristaliza  muy  bien  en  definidas  y 
finísimas  agujas  prismáticas  incoloras;  por  com- 
pleto insoluble  en  el  agua,  tiene  por  disolven- 
tes el  alcohol  y  el  éter,  siendo  más  rápida  la 
disolución  en  caliente  ó  hirviendo  los  líquidos: 
su  composición  química  hállase  representada  en 
la  fórmula  CjoHjjNOi-j-f  HoO,  y  tiene  por  carac- 
terísticas no  ser  atacable  por  el  ácido  clorhídri- 
co; en  cambio  el  nítrico  descompone  el  teropia- 
món; es  sohdile  en  ácido  sulfúrico,  y  el  líqui- 
do a<lquiere  color  amarillo  muy  notable,  cuyo 
tono  pasa  bien  pronto  a!  rojo  carmín,  sometién- 
dolo á  la  acción  del  calor;  el  amoníaco  en  nada 
altera  la  amida  que  se  estudia;  pero  con  la  po- 
tasa, calentando,  hay  descomposición,  desprén- 
dese bastante  amoníaco,  y  el  teropiamón  queda 
por  esto  convertido  en  opianato  amónico  puro. 

Para  obtener  el  terojiiamón,  que  se  deposita 
cuando  se  ataca  la  narcotina  por  el  ácido  nítrico, 
se  recoge  este  líquido  separándolo  de  los  líqui- 
dos ácidos  que  contienen  el  ácido  heniipínico,  el 
opiánico  y  la  necronina,  y  el  residuo  sólido  di- 
suélvese en  alcohol  hirviendo,  haciéndolo  crista- 
lizar eu  este  vehículo  cuantas  veces  fuera  me- 
nester, hasta  conseguir  un  producto  puro,  blanco 
y  en  formas  bien  definidas. 

OPIANATO  (de  opiánico):  m.  Quím.  Toda  sal 
formada  ó  constituida  por  el  ácido  opiánico  re- 
cibe este  nombre;  y  como  el  ácido  es  monobá- 
sico, se  conoce  una  clase  de  opianatos  que  se  pre- 
paran siempre  tratando  directamente  por  el  áci- 
do los  carbonatos,  que  se  descomponen  con  des- 
prendimiento de  ácido  carbónico,  quedando  el 
opianato  disuelto  y  en  condiciones  de  cristali- 
zar casi  siempre.  La  reacción  debe  hacerse  en  ca- 
liente. 

Opianato  amónico.  -  Afecta  la  forma  de  cris- 
tales tabulares,  y  siempre  se  prepara  disolviendo 
primero ,  hasta  completa  saturación ,  el  ácido 
opiánico  en  el  amoníaco,  mezclando  luego  cierta 
cantidad  de  alcohol  y  dejamlo  que  el  líquido  se 
evapore  ;il  aire  y  espontánean]ente;enotro  caso, 
y  amique  sea  calentando  nuiy  poco  la  disolución 
amoniacal  y  saturada  de  ácido  opiánico,  no  re- 
sultan en  modo  alguno  cristales,  y  sólo  se  reco- 
ge una  masa  completamente  amorfa,  translúci- 
da, y  cuyo  asjiecto  es  muy  diferente  del  opiana- 
to amónico  con  sus  tablas  cuadrangulares  y  de 
nada  pccjueñas  dimensiones:  es  carácter  del  nue- 
vo cuerpo,  no  constituido  por  una  sola  esjiecie 
química,  sino  mezcla  á  lo  menos  de  dos  substan- 
cias dilérentes,  ser  en  parte  soluble  en  el  agna; 
y  el  residuo,  que  no  se  disuelve,  hállase  consti- 
tuido por  una  amida  del  mismo  ácido  opiánico. 

Opianato  de  hario.  -  Cuerpo  sólido,  que  se  pre- 
senta á  la  continua  en  cristales  yirismáticos  ra- 
diados, conteniendo  dos  moléculas  de  agua,  y 
que  son  de  la  forma  (Cii)H,|Oj)¡,Ba-f2H20;  tie- 
nen la  iirojjíedad  de  etlorescerse  en  seguida  que 
se  les  somete  á  la  acción  de  no  muy  elevada  tem- 
jieratura;  en  cambio  el  ojñanalo  de  calcio  es  sal 
que  tiene  la  particularidad  de  que,  siendo  una  sal 
bastante  soluble  en  agua,  es  cristalizable. 

Opianato  de  plomo.  -  A  ejemplo  del  anterior, 
cristaliza  con  dos  moléculas  de  agua  en  formas 
mamelonares,  muy  brillantes  y  transparentes,  á 
cuya  composición  lesponde  la  fórmula 

(Ci(,Ha05)oPb  -f  2H,0. 

Es  poco  soluble  en  el  agua;  fúndese  á  la  tempe- 
ratura de  unos  150",  y  calentada  á  180  se  des- 
compone con  cierta  lentitud.  Existe  una  varie- 
dad de  opianato  de  plomo,  que  es  la  sal  anhidra, 
dejiositada  á  veces  de  las  disoluciones  que  resul- 
tan cuando  reaccionan  el  carbonato  de  plomo  y 
el  ácido  opiánico:  esta  sal  anhidra  cristaliza  tam- 
bién en  prismas  muy  pequeños,  de  sedoso  aspec- 
to, suaves  al  tacto  y  reunidos  formando  como 
haces;  su  ]irincipal  carácter  consiste  en  ser  bas- 
tante soluble  en  el  alcohol  ordinario  en  frío. 

Opianato  de  plata.  —  Posee  color  amarillento,  y 
cristaliza  con  una  cantidad  de  agua  no  bien  de- 
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terminada,  pero  que  pierde  á  los  100",  en  pris- 
mas transparentes  y  cortos.  Es  de  la  fórmula 

C.^H^OjAg, 

y  su  punto  de  fusión,  único  carácter  conocido, 
se  fija  á  200°,  descomponiéndose  la  sal. 

Eícr  ojiiánico.  -Es  el  o])ianato  de  etilo,  cuerpo 
sólido  de  la  fórmula  C¡i,ñ,fi¡,C,jñ;,:  cristaliza  en 
agujas  ó  prismas  pequeños  brillantes,  que  se  re- 
unen  formando  esferas;  no  huele,  y  su  sabor  es 
un  poco  amargo;  no  se  disuelve  en  el  agua,  y 
tiene  por  disolventes  el  alcohol  y  el  éter.  A  la 
temperatura  de  92°  se  funde,  permaneciendo  nui- 
cho  tiempo  blando  y  amorfo,  aun  después  de  ha- 
berse enfriado;  á  los  88  se  concreta  en  una  masa 
cristalina;  puede  ser  sublimado  entre  dos  vidrios 
de  reloj,  y  soporta  temperaturasbastante  elevadas 
sin  dar  señales  de  descomposición ;  hervido  con 
agua  se  desdobla  en  alcohol  y  ácido  opiánico, 
pero  con  gi'aii  lentitud;  la  potasa  le  descompone 
)ironto,  y  en  frío  no  lo  ataca  el  amoníaco.  Para 
obtener  el  éter  opiánico  se  u.sa  siempre  una  diso- 
lución alcohólica  y  concentrada  de  ácido  opiáni- 
co, ]ior  la  cual  se  hace  atravesar  en  caliente  una 
corriente  de  ácido  sulfuroso;  por  concentración 
del  líquido  resultante  cristaliza  liien  el  opiana- 
to de  etilo.  Otras  veces  se  prefiere  saturar  de  áci- 
do clorhídrico  gaseoso  la  misma  disolución  de 
ácido  opiánico  en  el  alcohol,  y  luego  calentar  en 
vasija  cerrada  á  la  temperatura  de  100°;  cuando 
la  reacción  se  ha  efectuado,  sólo  resta,  tratar  el 
producto  de  ella  por  el  agua  y  cristalizar  el  éter 
para  que  resulte  bien  jairo.  Hasta  ahora  no  se 
conocen  ni  se  han  estudiado  más  éteres  corres- 
jiondientes  al  ácido  opiánico,  ni  el  conocido  ha 
recibido  aplicaciones. 

OPIÁNICO  (Acido)  (de o;mo/- adj.  Quím.  Cuer- 
po producido  en  la  oxidación  de  la  narcotina, 
i|ue  es  uno  de  los  alcaloides  del  opio,  por  medio 
del  bióxido  de  manganeso  y  el  ácido  sulfúrico. 
Preséntase  á  la  continua  sólido,  cristalizado  en 
menudos  y  delgados  prismas,  agrupados  en  for- 
ma concéntrica  ó  entrecruzados;  no  tiene  color  y 
es  de  sabor  bastan  te  amargo;  sus  disolventes  son 
el  agua,  sobie  todo  en  caliente,  el  alcohol  y  el 
éter.  Fúndese  á  la  temperatura  de  unos  140°,  sin 
experimentar  perdida  de  peso;  si  se  calienta  en 
una  retorta  á  más  elevada  temperatura  suele  as- 
cender y  subir  á  lo  largo  de  las  ]iaredes  de  la  va- 
sija, sin  que  llegue  nunca  á  volatilizarse;  si  la 
calefacción  se  verifica  en  contacto  del  aire  no 
tarda  en  dar  vajiores  inflamables,  cuyo  olor  re- 
cnerda,  con  bastante  exactitud,  el  de  la  vai- 
nilla. 

Aparte  de  estas  acciones,  que  bien  pudieran  ca- 
lificarse las  primeras  de  puramente  físicas,  el  ca- 
lor puede  modificar,  de  otra  manera  más  profun- 
da, los  caracteres  del  ácido  opiánico;  así  que,  ca- 
lentado durante  largo  tiempo  y  dejado  enfriar, 
conviértese  primero  en  un  cuerpo  transparente, 
tan  blando  que  sin  esfuerzo  puede  estirarse  en 
hilos  delgados,  mas  no  tarda  en  endurecerse  vol- 
viéndose opaco,  pero  sin  adquirir  ni  siquiera  in- 
dicios de  estructura  cristalina,  }'  es  particular 
que,  siendo  el  ndsmo  ácido  oiúánico,  no  se  disuel- 
ve en  el  agua,  el  alcohol  y  las  lejías  alcalinas  di- 
luidas, y  sólo  es  soluble  en  las  de  potasa  hirvien- 
do. 

De  su  parte  Matthiessen  y  AVrigth ,  calen- 
tando el  cuerpo  que  nos  ocupa  á  temperatura  su- 
¡lerior  á  su  punto  de  fusión,  pudieron  notar  que 
1  erdía  agua  y  convertíase  en  otro  cuerpo  suscep- 
tible de  cristalizar  de  sus  disoluciones  en  alcohol 
hirviendo. 

Al  ácido  opiánico  corresponde  la  fórmula 

y  tiene  por  caracteres  químicos  que,  por  acción 
de  los  oxidantes  puede  convertirse,  en  ácido  he- 
mipínico  C,„H]„0|;;  la  potasa  cáustica,  empleada 
en  gran  exceso  su  disolución  concentrada,  es  cau- 
sa de  que  se  desdoble  en  meconina  y  ácido  hemi- 
pínico. 

Por  medio  del  ácido  sulfúrico,  calentando 
hasta  que  el  termómetro  marque  180°,  origí- 
nase del  ácido  opiánico  una  notabilísima  mate- 
ria colorante  roja,  sublimable  en  pequeña  par- 
te, dando  copos  de  hermoso  color  anaranjado;  es- 
te producto  colorido,  de  constitución  bastante  pa- 
recida á  la  de  la  alizarina,  es  susceptible  de  fijar- 
se en  las  telas  empleando  mordientes  de  alúmi- 
na ó  de  hierro,  y  los  colores  producidos  son  muy 
semejautes  á  las  tintas  obtenidas  con  la  rubia. 
La  corriente  de  ácido  sulfhídrico,  actuando  en 
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l'n'íi  sobro  ol  ácido  opiíiiiico,  no  ticiio  acción  Hcn- 
níIiIo;  pero  ciilontando  iinirlúi-csc  el  úciilo  Hulf- 
opiúiiico,  ipiccsdclii  loniia  (:|„ll|„O^S.  Ijuiniiil- 
(¡iiiimdc.siidici,  y  en  };i'iu'ml  el  liidrú^,'enn naeien- 
te,  convierten  sieniprocl  unido opiánieo  (!|,|1I||,0|, 
en  nieconina  I'|i,ll|ii0j  (véase  osla  palalira). 

KúrnuiMi  en  nuiy  variadas  eirennstaneias  el 
áeido  i]ne  se  deserilie,  tales  eonio  la  Dxidiieji'm 
de  la  narentiiia  y  del  Iralaniii'ntu  del  liioiiviro 
de  este  ndsnio  alcaloide  con  aleoliol,  y  es  rc<,dtt 
(general  i\\w  la  nareolina  se  franslbrnia  en  eotar- 
ninn  y  áeiilo  opiánieo.  V.  N.\ui  utina. 

Olitiénese,  jmr  lo  general,  el  ácido  opiánieo  de 
la  manera  si^odente:  disnélvese  la  nareotina  en 
ái'ido  idorliídrieo  dilnido  y  se  preeijiita  la  disolu- 
ción por  el  cloinro  de  jilatino;  añádese  a<;"a,  y 
añadiendo  iikis  cloruro  se  liierve;  el  líijuido,  (pie 
os  de  colín-  rojo,  deposita,,  al  eid'riarse,  cristales 
do  cloroplatinato  de.  eotarnina,  que  se  sejara; 
Inefío  se  liierve  de  nuevo,  vucUvese  á  precipitar 
en  cristales,  se  Ultra  el  líípiido,  y  por  enl'ria- 
inicnto  cristaliza  el  ácido  oiiiáiiico.  quedando  en 
las  a),'uas  madres  el  áeido  licniipinieo.  IJuizá  ila 
mejores  resultados  este  otro  método:  disuélvense 
loó  «ramos  de  nareotina  cu  150  de  ácido  sullVi- 
rieo  diluido  en  l.'iOO  de  agua;  caliéntase  el  lí- 
quido hasta  ([Ue  hierva,  y  tan  rápid.amentc  como 
sea  posilile  añádeuse  150  gramos  de  iiianganes.a, 
que  contengau  á  lo  menos  un  SO  ¡lor  100  de  per- 
oxido;  en  seguida  se  filtra,  y  el  líquido,  al  enfriar- 
se, da  en  tal  cantidad  cristales  de  ácido  oiiiánieo, 
que  se  concreta  cu  una  masa  .seniisólida;  purifí- 
case, después  de  recogido  sobre  un  filtro,  laván- 
dolo primero  con  un  poco  de  agua  fría  y  luego 
con  el  mismo  líquido  hirviendo  y  mezclado  con 
hipoclorito  de  .sodio:  antes  que  la  disolución  se 
enfríe  se  añ.ade  ácido  clorhídrico,  que  precipita 
el  opiánieo,  cuya  purificación  está  terminada 
desjiués  de  haberlo  cristalizado  una  vez  en  agua 
hirs'ientlo. 

.-Icii/iK  derivados  del  ácido  opiánieo.  -  Debe- 
mos considerar  varios:  el  áeido  e/oropiánico,  cuer- 
110  sólido,  que  cristaliza  en  agujas  blancas,  fun- 
de á  la  temperatura  comprendida  entre  210  y 
211°,  tiene  por  símbolo 

CoHClíOHsCMCHO)  (CO.H), 

y  resulta  Ibrmado  en  la  lenta  acción  del  clorato 
de  jiotasio  sobre  el  ácido  opiánieo  disuclto  en 
ácido  clorhídrico; el «(•írfoérOHío;))</?¡!Vo,  también 
cristalizado  en  agujas  blancas  y  fu.sible  ala  tem- 
peratura de  192°.  es  producto  de  la  reacción  en- 
tre el  bromo  puro  y  el  ácido  opiánieo;  el  acir/o 
nitro/iiánieo  cristaliza  en  prismas  de  color  ama- 
rillo, tiene  por  fórmula 

C„H(NO.,)  (OCHjMCHO)  (C0„H), 

y  procede  de  tratar  el  ácido  opiánieo  jior  ácido 
nítrico;  disuélvese  el  primero  dando  un  líquido 
que  tiene  color  rojo,  y  apoco  que  se  calienta  pa- 
sa al  verde  oliva,  para  concretarse  más  tarde  en 
una  masa  amarilla  y  cristalina;  tratando  este 
ácido  nitro])i;inico  ]ior  el  sullliidrato  de  sulfuro 
amónico,  conviértese  en  ácido  C(Zo/>iá?iico ,  ([Ue  cu 
nn  prodni.'to  de  reducción,  cristalizado  en  finísi- 
mas agujas  de  color  blanco,  y  susceptible  de  for- 
mar una  sal  de  bario  bien  definida  y  iierfecta- 
meute  cristalizada. 

Acido  ninUlnosnpiánico.  -  Preséntase  cristali- 
zado en  prismas  que  contienen  una  molécula  de 
agua,  en  cuyo  líquido  es  soluble;  considéra.se  mo- 
nobásico, tiene  por  í'órmula 

lOH 
'OCH, 


'CO.,II 


da  con  el  cloruro  férrico  una  coloraciíjii  roja  ca- 
ractsrística,  qne  se  cambia  en  azul  añailiendo 
amoníaco,  y  el  ácido  nítrico  diluido  lo  convierte 
en  su  derivado  nitrado.  Obtiéncse  el  ácido  me- 
tilnosopiánico  calentando  el  áeido  opiánieo  di- 
suclto en  unas  12  veces  su  jie.so  de  ácido  clorhí- 
drico concentrado  en  un  aparato  provisto  de  re- 
frigerante ascendente,  á  lo  menos  por  dos  días, 
en  una  corriente  de  gas  clorhídrico;  el  líquido, 
evaporado  al  décimo  de  su  volumen, da  cristales 
del  áeido  que  buscamos,  y  que  se  jiurifica  convir- 
tiéndolo primero  en  sal  amónica,  luego  en  me- 
tilnosopianato  de  bario,  cuyo  cuerjio  es  al  acto 
ileseompuesto  por  medio  del  ácido  sulfiírico. 

/Irído  nosopiánien. -Procede  de  la  oxiilación 
Je  la  metilnarcotina  ó  de  la  nornarcotina  ]ior 
nedio  del  cloruro  de   hierio,  Ks  sé-lidr»,  crist.'ili- 
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TUi  con  más  do  una  molécula  di^  agua,  tiene  ¡lor 
fórmida 

í(OH) 
0„II..CIIO 

7co.,H, 

y  sus  caracteres  son:  reducir,  á  bi  lempcratiini 
de  100",  el  nitrato  de  plata  y  el  sulluro  en  pre- 
sencia dcd  amiuiíaco;  (la  color  rojo  por  medio  del 
cloruro  térrico,  cuyo  color  es  pardo  rojizo  si 
se  jiñiuic  ani(Uiíaeo('(  carbonato  de  potasio,  y  pre- 
cipita en  amarillo  de  canario  cuando  se  le  añade 
acetato  de  phnno,  y  el  prceiiútado  es  siem|ire 
muy  volumino.so. 

Tara  obtener  el  áeido  nosopiánico  se  parte 
del  ácido  opiánieo,  el  cual  es catcntadocon  acido 
clorhídrico;  al  principio  fórmase  ácido  nictilno- 
sopiánico,  el  cual  á  .su  vez  pierde  un  grupo  me- 
tilo y  se  convierte  al  fin  de  la  transformación  en 
el  ácido  nosopiánico  buscado. 

yleit/o  isojjiánieo.  -  Cristaliza  en  agujas  muy 
finas  y  brillantes,  disuélvese  muy  ¡loeo  en  el 
agua,  aun  hirviendo,  y  se  funde  de  210  á  211°;  su 
formula  es 

((OCHj), 
C(¡H.,CHO 
'CO.,H,   . 

y  se  prepara  actuando  sobre  una  molécula  de 
un  áeido  p.articular  llamado  isononietilnosopiá- 
nico,  dos  moléculas  de  potasa  disuelta  en  alco- 
hol metílico  y  exceso  de  ioduro  de  metilo;  sepa- 
rado el  ioduro  de  jiotasio,  el  de  metilo  y  el  al- 
cohol metílico,  quedan  el  isometilnosopianatode 
metilo;  el  primero  es  soluble  en  los  álcalis,  de 
suerte  que  por  medio  de  la  potasa  es  separable  de 
la  disolución  etérea  de  los  dos  cuerpos,  y  queda 
el  segundo  perfectamente  disuelto;  el  éter  me- 
tilisopiánico  es  saponificado  por  la  potasa  y  em- 
pleando para  ello  método  general.  Kste  ácido  re- 
sulta que  forma  sales,  de  las  cuales  son  solubles 
las  alcalinas  y  tienen  la  singular  propiedad  de 
que  en  ningiín  caso  son  precipitadas  de  sus  diso- 
luciones jior  medio  de  los  cloruros  de  calcio  }•  de 
bario. 

OPIANO:  Biog.  Poeta  griego.  PT.  en  Anazarba, 
en  Cilicia,  y  vivía  en  el  siglo  ii  después  de  Cris- 
to. Su  padre,  llamado  Agesilao,  era  un  rico  ciu- 
dadano, (jue  procuró  dar  á  su  lujo  una  esmerad.a 
educación  en  las  artes  liberales,  en  especial  Geo- 
metría, Música  y  Gramática.  Agesilao  desempe- 
ñaba uno  de  los  ]irincipales  cargos  en  la  ciudad; 
y  de  tal  manera  le  alisorbíanlos  estudios  filosófi- 
cos, que  un  día  en  que  el  emperador  Severo  visi- 
tó esta  ciudad  se  olvidó  de  ir  con  otros  magis- 
trados á  (iresentarle  sus  homenajes ;  por  este 
motivó  incurrió  en  el  desagrado  del  emperador 
y  fué  desterrado  á  la  isla  de  Melita  ó  Malta. 
Opiano  le  acompañó  al  destieiTO,  y  en  aquel  reti- 
ro compuso  sus  ¡loesías  didácticas.  Muerto  Seve- 
ro ]iasó  á  Roma,  y  las  ofreció  á  Antonino  Cara- 
calla,  hijo  de  Severo.  Los  versos  de  Opiano  agra- 
daron al  emperador,  quien  hizo  un  magnífico  re- 
galo al  poeta  y  le  concedió  el  indulto  de  su  i>adrc. 
Apenas  estaba  Opiano  de  regreso  en  su  país  na- 
tal cuando  murió  de  la  peste,  á  la  edad  de  unos 
treinta  años.  Sus  conciudadanos  le  erigieron  un 
sepulcro  con  una  estatua,  gi-abando  en  el  már- 
mol del  monumento  esta  inscripción:  «Soy  Opia- 
no; he  alcanzado  una  gloria  inmortal.  La  Parca 
envidiosa  y  el  cruel  Pintón  han  arreljatado  en  la 
Hor  de  su  edad  al  interínete  de  las  Musas.  Si  yo 
huliiese  vivido  más  tiempo,  y  si  la  suerte  envi- 
diosa me  hubiera  dejado  en  la  tierra,  ningiin 
mortal  habría  ad(inirido  mi  fama.»  Opiano  de- 
jaba un  gran  número  de  obras,  y  especialmente 
poemas  didácticos,  uno  sobre  la  caza,  olas  Cinc- 
gi'iicnn;  otro  sobre  la  pesca,  ó  las  Haliéulicas;  y 
uno  más  sobre  el  modo  de  cazar  los  pájaros  con  li- 
ga, ó  las  J:véulieas.  Este  último  ya  no  existe,  pe- 
ro existen  íntegi-as  las  Haliéuticas,  y  casi  no  falta 
más  que  el  canto  quinto  de  las  Cincgélicns,  (pie 
tenían  cinco, como  el  poema  sobre  la  pesca.  Am- 
bas obra.s  tienen  bastantes  calidades  y  bastantes 
defectos  para  justificarlos  encomios  y  crítica  que 
•se  les  han  prodigado.  Un  eseolia.sta  llega  en  su 
entusia.smo  á  llamar  á  Opiano  océanode  gracias. 
Es  el  poeta  griego  nuls  llorido,  como  lo  oliserva 
con  razón  un  salii((  del  siglo  xvii;  pero  cumple 
decir  que  esas  llores  no  siempre  .son  de  muy  buen 
gusto,  y  parece  que  Opiano  más  se  empeña  en 
hacinarlas  (pie  en  Ibrniar  con  ellas  guirnaldas. 
Hay  en  sus  versos  aquella  exuberancia  de  la 
juventud  (pie  al  par  deleita  y  califa.  Lu  disposi- 
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cióii  general  de  las  pal  te»  de  cada  poema  ch  asaz 
plausible,  pero  ol  poeta  vuelve  con  liarla  fre- 
cuencia á  Ihh  minnias  idea»,  y  con  liarla  frecuen- 
cia tainliién  reproduce  en  sus  descripciones  los 
rasgos  (|ue  en  otro  lugar  ha  trazado.  Abusó, 
por  ejemplo,  como  joven  ipio  era,  de  la  pintu- 
ra de  los  efecto»  del  amor.  No  se  abstiene  de 
volver  continuamento  ¡i  su  inagotable  asunto, 
auiKpie  no  siempre  sea  para  extraer  nueva»  ri- 
(juczas.  Su  abundancia  es  algo  estéril;  y  poruiáfi 
que  diga  Julio  César  líscaligero,  el  autor  dista 
mucho  de  la  incomparable  perfección  de  las  Oeiír- 
;//( ns.  Sin  embargo,  al;¿uno8  de  sus  cuadros  es- 
tán diseñados  con  maestría,  y  sostienen  muy 
bien  la  comparación  con  las  inmortales  pinturas 
de  Virgilio:  sirva  de  ejemplo  el  combate  de  do» 
toros  en  el  .segundo  canto  de  las  Cinegé¿ic(ís.  El 
es  ilo  de  Opiano,  sobre  ser  galano  y  numeroso,  c» 
animado,  nervioso,  enérgico;  .sólo  le  falla  nn  po- 
co más  de  sobriedad.  Los  naturalislasestiman  la 
exactitud  científica  de  Opiano  á  pesar  de  las  fá- 
bulas que  á  veces  mezcla  con  la  verdad,  por 
error,  ó  antes  liien  por  ignorancia.  Cuando  se 
ciñe  á  describir  lo  que  ha  visto  ú  observado  pue- 
de creérsele  por  la  palabra,  y,  como  dice  Bufrón, 
su  autoridad  hace  qne  una  probabilidad  pase  á 
certeza.  l-!ull'ón  no  se  desdeñó  de  beber  algunas 
veces  en  esta  fuente,  y  para  convencer.se  de  ello 
basta  comparar  algunas  páginas  del  poeta  ciü- 
ciano  con  los  pasajes  análogos  que  contiene  la 
historia  Xatural.  Véase  cómo  habla  Opiano  del 
elefante  hacia  el  fin  del  canto  segundo  de  las 
Cinegéticas:  «De  todos  los  animales  terrestres, 
ninguno  hay  cuya  altura  iguale  la  del  elefante. 
Al  verle  se  le  tomaría  por  la  vasta  cima  de  una 
montaña,  ó  por  una  densa  nube  que  encierra  en 
su  seno  la  tempestad  temida  de  los  mortales  y 
que  avanza  amenazando  los  campos.  La  enorme 
calteza  del  cuadnipedo  está  adornada  con  dos 
orejas  huecas  y  bien  proporcionadas;  entre  sus 
ojos  sale  una  nariz  larga,  delgada,  flexible:  llá- 
mase trompa,  es  la  mano  del  elefante;  con  ella 
ejecuta  cuanto  quiere.  Sus  patas  no  son  de  igual 
longitud;  las  delanteras  son  más  elevadas  qne 
las  traseras.  La  piel  que  le  cubre  el  cuerpo  es 
ruda  al  tacto,  desagradable  á  la  vista,  y  tan  dura 
qne  el  filo  del  hierro,  al  cual  todo  cede,  no  pue- 
de descantillarla.  El  elefante  está  dotado  de  ex- 
tremada valentía.  Feroz  mientras  vive  en  los 
bosques,  familiarízase  fácilmente  con  los  huma- 
nos y  es  su  amigo  fiel.  En  los  prados,  en  el  fon- 
do de  los  valles,  vésele  desan-aigar  las  hayas,  los 
acebnches,  las.  palmeras  cuya  copa  se  levanta 
majestuosa  en  el  espacio,  y  derribarlos,  golpeán- 
dolos con  las  agudas  armas  que  le  salen  de  las 
quijadas;  pero  en  las  poderosas  manos  de  los  hu- 
manos olvídase  pronto  de  su  fiei-o  valor  y  sacu- 
de toda  la  ferocidad  de  su  carácter;  soporta  el 
yugo,  déjase  enfrenar  y  nnuitar  por  los  niños, 
que  le  dirigen  en  sus  trabajos.  Dícese  que  los  ele- 
fantes hablan  entre  sí,  y  que  sale  de  su  boca 
una  voz  articulada;  pero  esta  voz  animal  no  se 
da  á  entender  á  todos:  sólo  pueden  comprender- 
la sus  conductores.»  Koes  este  pa.saje  nno  de  los 
más  capaces  de  dar  idea  de  los  méritos  y  defec- 
tos poéticos  de  Opiano.  En  uno  y  otro  poema  los 
hay  qne  cumplirían  mejor  este  objeto;  en  las 
Hnliéulicas,  por  ejemplo,  la  descripción  delc^ííe- 
neis  o  remora,  y  la  del  torpedo;  y  en  las  Cinegé- 
ticas, la  de  la  caza  del  león.  En  estas  descripcio- 
nes Opiano  es  tan  exacto  naturalista  como  bri- 
llante pintor;  también  aliusa  un  poco  de  la  pro- 
digalidad de  que  se  ha  hecho  mención,  agotan- 
do casi  todo  el  arsenal  de  imágenes  y  compara- 
ciones poéticas,  y  derramando  sus  tesoros  á  ma- 
nos llenas,  como  Corina  decía  de  Píndaro.  En  el 
siguiente  fragmento  del  primer  canto  de  las  Ha- 
liiuliens  se  ve  á  Opiano  más  poeta  que  en  la 
descripción  del  eleláute,  y  que  no  incurrió  tan- 
to como  en  otras  en  sus  defectos  de  costumbre. 
«En  el  invierno  todos  los  peces  están  sobrema- 
nera temerosos  de  las  tormentas,  de  las  tem- 
pestades (¡ne  alliorotaii  y  hacen  rugir  las  aguas: 
ni  hay  ningún  .ser  viviente  en  el  seno  de  las  on- 
das (|ue  no  tema  al  mar  cuando  está  irritado. 
Unos  permanecen  entonces  trémulos  y  sin  fuer- 
za, 011  la  arena  qne  han  socavado  con  las  aletas; 
otros  se  meten  en  ma.sa  en  los  agujeros  de  las  ro- 
cas; otros  huyen  y  van  á  bn.sear  nn  a.silo  en  las 
profundidades  mas  bajas  y  más  lejanas;  la  agi- 
tación de  las  ondas  y  la  liiiia  de  los  vendavales 
no  llega  á  las  extremas  prolíindidiules,  y  ningu- 
na tempestad  alcanza  á  las  últimas  capas,  á  lo.s 
últimos  atrinclieraniientos  de  las  iijiuas.  Así  se 
liliiiin  de  los  funestos  efectos  del  terrible  invicr- 
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no.  Pero  cu.-iiirlo  la  primavera  devuelve  á  la  tie- 
rra sus  lloriiliis  galas,  y  hace  sonreír  las  ondas, 
que  respiran  libres  de  los  negros  rigores  inver- 
nales; cuando  un  aire  suave  riza  lilandaniente  la 
superlicic  de  las  aguas,  entonces  los  peces  se  lan- 
zan gozosos  de  todas  partes  y  se  avecinan  á  la 
tierra.  Cunio  una  ciudad  querida  de  los  dinse-s, 
alegre  de  sobrevivir  al  destructor  azote  de  la  gue- 
rra^ después  de  sul'rirlo  por  largo  tiempo:  libre 
al  lin,  y  respirando  de  los  males  que  ha  padeci- 
do, da  desde  luego  expansión  á  su  júliilo,  goza 
en  continuar  los  útiles  trabajos  de  la  jiaz,  y  ve 
que  sus  moradores  se  entregan  sin  recelo  á  los 
placeres  de  la  mesa  y  del  liaile;  así  los  peces, 
desembarazados  de  sus  prolongadas  ]ienas  y  del 
temor  alas  tempestades,  agítan'se  y  saltan,  ebrios 
de  alegría  y  ventura  y  cual  ágiles  danzantes.» 
Como  se  ve,  Opiano  apenas  puede  abstenerse  de 
evceder  de  vez  en  cuando  la  justa  medida.  Es  el 
Lncano  de  los  griegos,  esto  es,  un  poeta  de  mu- 
cho talento  é  imaguiación ,  pero  muy  joven  para 
ser  completamente  dueño  de  sí  mismo  y  moderar 
sus  ímpetus.  Por  otra  parte,  no  cabe  compara- 
ción entre  los  humildes  asuntos  tratados  por 
Opiano  y  el  vastísimo  cuadro  bosquejado  ]ior  el 
sobrino  de  Séneca.  La  edición  principe  de  las 
EalUviicas  fué  publicada  por  Felipe  Junta  (Flo- 
rencia, 1515,  en  fol.).  La  edición  más  antigua  es 
la  de  París  (1549,  en  4.°).  Esta  obra  ha  sido  tra- 
ducida á  casi  todos  los  idiomas  modernos.  De 
ambos  poemas  se  han  hecho  numerosas  edicio- 
nes, siendo  la  mejor  la  de  Lelirs  (París,  1846). 

OPIANOSULFUROSO  (Aiipo)  (de  opiánico  y 
sulfuroso):  adj.  Quim.  Producto  de  la  acción  del 
ácido  sulfuroso,  empleado  en  exceso,  sobre  el  áci- 
do opiánico,  ha  sido  poco  estudiado.  Es  un  cuer- 
po sólido,  cristalino,  transparente,  inodoro,  cuya 
disolución,  dotada  al  principio  de  sabor  amargo 
muy  marcado,  deja  en  la  boca  gusto  dulzón;  de 
ordinario  los  cristales  de  este  singular  cuerpo 
aparecen  humedecidos  ¡lor  ácido  sulfúrico,  que  es 
accidental,  porque  el  ácido  opianosnlfuroso  no  lo 
contiene.  "Wcelher,  que  lo  ha  estudiado,  opina 
que  procede  de  haberse  unido  los  dos  ácidos,  sul- 
furoso y  opiánico,  eliminándose  una  molécula  de 
agua,  }'  en  tal  sentido  parece  convenirle  la  fór- 
mula C,(,HgSO,j.  Pero  no  faltan  químicos  que, 
acaso  con  mejores  razones,  piensan  que  el  ácido 
sulfuroso  empieza  reduciendo  el  ácido  opiánico 
á  meeonina,  la  cual,  á  su  vez  y  en  presencia  del 
ácido  sulfúrico  formado,  conviértese  en  ácido  »>!<;- 
cóninosulfuroso  C,oH,|,SOj  =  C,„Hs04S03H,  pa- 
sando de  aquí  al  cuerpo  que  describimos.  Tiene 
el  ácido  opianosnlfuroso  como  características  quí- 
micas el  que,  calentado  con  ácido  clorhídrico  y 
ácido  selenioso,  póuese  selenio  en  libertad,  redu- 
ce además  el  cloruro  de  oro,  y  en  él  disuélvense 
los  carbonatos  de  bario  y  plomo  y  se  forman 
las  correspondientes  sales,  que  son  bien  definidas 
y  susceptibles  de  cristalizar;  tratado  por  el  agua 
él  ácido  opianosnlfuroso  disuelto  desdóblase  en 
dos  cuerpos,  des])rendiéndose  gas  sull'vu-oso  y 
quedando  libre  el  ácido  opiánico,  que  produce  en 
el  líquido  muy  persistente  enturliianiiento. 

Para  obtener  el  cuerpo  que  nos  ocnjia  basta 
disolver  el  ácido  opiánico  en  una  disolución  ca- 
liente y  ac\iosa  de  ácido  sulfuroso  emjileado  en 
exceso,  y  el  líquido  resultante,  que  ha  de  ser  cla- 
ro y  transparente,  se  evajiora  á  calor  suave,  para 
que  dé,  al  cabo,  cristales  del  ácido. 

El  opianosulfito  de  bario  es  sólido,  ca]iaz  de 
cristalizar,  con  relativa  facilidad,  afectando  la 
forma  de  tablas  romboidales,  incoloras  y  dotadas 
de  intenso  brillo,  poco  solubles  en  el  agua.  Como 
la  más  saliente  é  interesante  de  sus  propiedades 
tiene  esta  sal  la  de  volverse  enteramente  opaca, 
á  causa  de  la  ])érdida  de  toda  su  agua  de  crista- 
lización, cuando  es  calentada  gradualmente  á  la 
temperatura  de  140°  centígrados. 

El  opianosulfito  de  plomo  tiene  por  fórnmla 

(CioH,S06)2Pb-f  3H.jO, 

y  se  presenta  en  muy  curiosos  cristales,  que  son 
prismas  de  cuatro  caras,  los  cuales  tienen  en  su 
parte  superior  un  bisel,  y  hállanse  así  modifica- 
dos de  tal  suerte  que  su  apariencia  es  de  tablas 
ó  láminas  hexagonales. 

Calentado  el  cuerpo  que  nos  ocupa,  pierde, 
cuando  es  llegada  la  temperatura  de  130',  un 
6  i  por  100  del  agua  que  contiene,  y  á  los  170  la 
pierde  ya  toda,  sólo  que  al  mismo  tiempo  expe- 
rimenta mayores  modificaciones  y  comienza  á 
descomponerse. 

Al  lado  del  ácido  opianosulfuroso  coloca  Wce- 
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hler  el  ácido  sulfopiánico,  formado  al  cabo  de 
mucho  tiempo,  cuando  actúa  la  corriente  de  áci- 
do sulfuroso  solu-e  las  disoluciones  de  ácido  opiá- 
nico, mantenidas  á  la  tcmjieratura  constante  de 
70°.  Es  un  cuerpo  sólido, de  color  amarillo,  cris- 
talizado en  jirisnias  aislados;  á  temperatura  cer- 
cana á  los  100°  j-a  empieza  á  ablandarse;  fúnde- 
se á  100,  y  al  enlriarse  conviértese  en  una  masa 
amolla  y  transparente  que  en  tal  estado  se  pre- 
cipita, mediante  la  evaporación  espontánea,  de 
sus  disoluciones  alcohólicas;  elevando  la  tempe- 
ratura más  de  los  100°  empieza  á  dar  es]icsos  hu- 
mos amarillos  y  se  condensa  en  agujas  linas  del 
mismo  color,  cuyo  disolvente  es  el  alcohol;  en  el 
aire  arde  con  abimdante  producción  de  ácido  sul- 
fúrico. Al  acido  sulfopiánico  que  se  describe  co- 
rrespóndelelafórnnüa  CkiHijOjS;  es  soluble  en 
los  álcalis,  y  precipitanilo  de  esta  disolución  por 
los  ácido.s,  y  á  la  larga  los  mismos  álcalis  la  des- 
componen apoderándose  de  su  azufre,  y  precipita 
en  pardo  amarillento  con  el  acetato  de  plomo, 
siendo  el  precipitado  transformable  >in  sulfuro  de 
plomo,  lentamente  en  frío  y  con  mayor  rapidez 
calentando  los  líquidos. 

OPIATA:  f.  Medicamento  compuesto  de  opio  y 
otras  substancias. 

-  Oputa:  Electuario  en  que  no  entra  el  opio. 

-Oi'IATA:  Med.  y  Farm.  Entre  los  compues- 
tos medicinales  que  llevan  este  nombre,  y  que 
sirven  ¡lara  uso  interno  ó  como  dentífricos,  figu- 
ran los  siguientes: 

Opiata  hnlsántica.  -  Polvos  de  jiimienta  cube- 
ba  100,  bálsamo  de  copaiba  30,  alumlire  2,  esen- 
cia de  menta  una  gota  para  aromatizar.  Tómase 
en  panes  ácimos  ó  sellos  medicinales. 

Opiata  de  copaiia  compuesta.  -  Se  compone  de 
copaiba,  polvos  de  cubeha  y  polvos  de  carbón, 
partes  iguales,  y  se  emplea  contra  la  blenorragia, 
á  la  dosis  de  12  á  20  gramos,  en  varias  veces. 

Ojriata  dentífrica.  -  Coral  rojo  porfirizado  60, 
hueso  desecado  ó  fosfato  de  cal  porfirizados,  cré- 
mor tártaro  porfirizado,  de  cada  cosa  16:  carmín 
fino  núm.  40  C.  S.  para  dar  color  rosa.  Añá- 
dase después:  alumbre  pulverizado  1,  miel  blan- 
ca 160.  Se  aromatiza  con  esencia  de  clavo,  de 
menta  ó  de  rosa. 

Opiata  febrífuga.  -  Se  compone  de:  quina  gris 
en  ]iolvo  17  partes  (en  peso),  clorhidrato  de  amo- 
niaco una  parte,  miel  escogida  y  jarabe  de  ajen- 
jo de  cada  cosa  15  jiartes.  Otra  fórmula  que  pu- 
blica Dechambre  es  esta:  quina  calisaya  pulve- 
rizada núm.  1 ,  32  gramos,  emético  0,80,  jara- 
lie  de  ajenjo  C.  S.  Obra  esta  opiata  como  febrí- 
luga  y  no  como  emética,  porque  el  tanino  des- 
conijione  el  óxido  de  antimonio  y  forma  una 
combinación  nueva. 

OPIATO,  TA:  adj.  Opiado. 
-  Oi'iATO:  m.  Opiata. 

OPICO:  Geog.  Dist.  del  dep.  de  La  Libertad, 
Rep.  del  Salvador;  comprende  la  c.  de  Ojiico,  la 
villa  de  Quezaltepeque  y  los  puelilos  de  Tacachico 
y  San  Matías.  La  c.  de  Ojiico  está  á  orillas  del 
Palio  y  distante  36  kms.  al  N.  J  O.  de  la  cabe- 
cera del  dep. ,  Opioo.  Es  población  antigua,  de 
asjiecto  sencillo  y  jiintoresco.  Está  dividida  en 
cinco  barrios,  llamados  El  Calvario,  La  Flores, 
La  Trinidad,  Las  (  rnces  y  El  Refugio.  Sus  prin- 
cipales edifs.  públicos  son  el  Cabildo  y  la  iglesia 
parroquial.  Obtuvo  el  título  de  villa  en  1881.  La 
agricultura  y  la  ganadería  forman  el  )irincijial 
patrimonio  de  sushabits.  Tiene  6890  almas. 

OPICHEN:  Geog.  Pueblo  cab.  de  municipali- 
dad del  ])art.  de  Maxcamí,  est.  de  Yucatán, 
Méjico,  sit.  á  16  kms.  al  E.  de  la  cab.  Polúa- 
ción  de  la  municiii.  2130  habits. ,  distribuidos 
en  el  pueblo  de  su  nombre  y  en  seis  fincas  rús- 
ticas: Calcehtok,  Pciiximín,  Acamsip,  Pol-ac, 
Dolores  y  Cojobchacah. 

OPIE  (Amalia  At.heksoi;):  Biog.  Novelista 
y  poetisa  inglesa.  N.  en  Norwich  en  1769.  M. 
en  1863.  Siguiendo  el  ejemplo  de  su  ]iadre, 
que  había  adoptado  las  ideas  de  la  Revolución 
francesa,  manifestó  un  vivo  entusiasmo  jior  los 
defensores  de  la  libertad.  Entregada  por  comple- 
to á  los  placeres  del  nnindo  hizo  versos  y  ensa- 
yos dramáticos,  aunque  no  los  publicó.  A  la  edad 
de  veintinueve  años  se  casó  con  el  pintor  Opic, 
que  la  llevó  á  Londres.  Lanzándose  entonces  al 
mundo  artístico  y  literario,  publicó  en  1801  im 
cuento  moral,  EÍ  padre  y  la  hija,  que  olituvo  del 
público  una  favorable  acogida.  A  partir  de  este 
momento  sucesivamente  dio  á  luz  novelas  y  poe- 
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sías,  y  bien  pronto  ocupó  nn  lugar  distinguido 
entre  las  literatas  de  su  ticmiio.  En  1802  visitó 
á  Francia  con  su  marido.  Habiendo  quedado 
viuda  en  1807,  volvió  á  vivir  con  su  ¡ladrc  en 
Norwich,  hizo  frecuentes  viajes  á  Londres  y  al 
continente.  Amalia  de  Opic  se  hallalia  rebiíiona- 
da  hacía  algunos  años  con  niistress  Fry  y  con  va- 
rias familias  de  cuákeros,  cuando  .se  decidió  en 
1825  á  ingresar  en  esta  secta.  Sus  obras  están 
muy  lejos  de  ser  de  primer  orden.  Entre  ellas  se 
citan:  Adelina  Moicbray;  La  iiiadrc  y  la  hija; 
Caracteres  y  escenas  de  la  vida  ¡)rivada;  Cítenlos 
de  la  vida  real;  Poesías,  etc. 

OPILACIÓN  (del  lat.  oppilatio):  f.  Op-smuc- 
CIi'iN;  iuiiiedinicnto  para  el  libre  ]ia.«odeIas  ma- 
terias sólidas,  líquidas  ó  Huidas  en  las  vías  del 
cuerpo  organizado. 

E  la  voz  se  le  rompe  y  el  movimiento,  é  por 
ventura  se  ahoga  por  las  OPILACIONES  de  los 
poros. 

El  Comendador  Griego. 

Por  donde  es  níny  dañoso  á  la  gota,  y  útil 
contra  la  piedra,  contra  toda  suerte  de  OPILA- 
CIÓN, y  contra  la  hidropesía. 

Anurés  de  Laguna. 

-Opilación:  Estado  anormal  de  la  mujer, 
por  supresión,  diminución  ó  retención  del  flujo 
menstruo. 


—  Si  he  de  callar,  recetad 
Tna  gaita  que  reporte 
El  mal  que  ya  rae  pro 


—  toi  ne  tie  caiiar,  reí 
Una  gaita  que  reporte 
El  mal  que  ya  rae  provoca 
Esta  negra  OPii  ACIÓN:  ete. 

Tirso  de  Molina. 


...,  nótase  que  la  joven  pierde  su  frescura  y 
lozanía,  estableciéndose  en  ella  una  especie  de 
clorosis  (OPlLACIÓN)lentay  siu  accidentes  con- 
vulsivos. 

MoNLAr. 

-Opilación:  Mcd.  V.  Dismenokpea. 

OPILAR  (del  lat.  oppildre):  a.  ant.  OBSTRnii. 

Los  (vinos)  resfriados  con  hielo,  nieve  ó  sa- 
litre destruyen  notablemente  los  dientes,  aho- 
gan el  calor  natural,  encrudecen  el  pecho,  de- 
bilitan mucho  el  estómago,  OPILAN  todos  los 
interiores  miembros. 

Andrés  de  Laguna. 

-Opilarse:  r.  Contraer  las  mujeres  opila- 
ción. 

...  de  este  acero  vengada 
Veré  mi  afrenta  en  las  dos, 
-  ¿Acaso?  ¡Ay,  Señor,  por  DiosI 
Que  yo  no  estoy  opilada. 

MORETO." 

OPILATIVO,  VA:  adj.  Que  opila  ú  obstruye. 

OPILIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  faitiilia  de  las  Olacináceas,  cu3'as  especies 
habitan  en  la  región  tropical  de  Asia  y  de  Áfri- 
ca, y  son  plantas  fruticosas,  muy  ramosas,  con 
las  hojas  alternas,  casi  dísticas,  pccioladas  y  co- 
riáceas, brillantes  por  su  cara  superior,  enteras 
ú  obtusamente  aserradas  por  sti  margen,  articu- 
ladas con  las  ramas,  caedizas,  sin  estípulas,  con 
las  flores  axilares  pequeñas  y  los  pedúnculos  con 
bracteitas  escamiformes,  pcltado-redondeadas, 
formando  un  amento  denso,  empizarrado  y  cae- 
dizo después  de  la  antesis;  cáliz  pequeño,  quin- 
quedentado;  corola  hipogina,  de  cinco  pétalos 
libres,  oblongo-lanceolaclos,  con  la  estivación 
valvar,  patentes  en  la  antesis,  vellosos  por  su 
base,  insertos  sobre  un  disco  epigino;  cinco  es- 
tandires  hipoginos,  opuestos  á  los  pétalos  y  al- 
ternos, con  cinco  escanuis  carnosas,  cuneiformes 
y  truncadas;  filamentos aleznados,  complanados, 
con  las  anteras  intror.sas,  biloculares,  aovadas  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  libre,  có- 
nico, aterciopelado,  unilocular  y  conteniendo  un 
solo  óvulo  libre,  conoideo,  anátropo  y  colgante 
del  ápice  de  una  coluninilla  placentaria  libre  y 
central;  estigma  sentado,  obtuso  y  con  tres  pun- 
tos. El  Iruto  es  una  drupa  abayada.  con  un  solo 
núcleo,  monospcrno;  semilla  invertida;  embrión 
ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  dere- 
chito  y  con  radícula  sújjera. 

OPILIO:  m.  Zool.  Género  de  arácn'dosdel  orden 
de  los  oiiilioues,  familia  de  los  falángidos.  Este 
género,  descrito  ]ior  Herbot  con  el  immbre  de 
Opilio,  había  ya  sido  anteriormente  descrito  por 
Linneo  con  el  de  Phalanginm.  V.  Falangia. 

OPILO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
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r(i.s  ilti  la  (aiiiiliii  clrrúius,  Lril)U  ülcridino.s.  Mcii- 
tüiL  oiiiulnulo  ó  tniiiocironiui;  liin^íüolii  IiíIdIukIii, 
culi  luH  lólniln.H  iliv(M>;mitoa;  úlliiiiu  iiilcjii  úo  los 
jinliMiH  hiliiaU^s  /^ramit'  y  triuii<;ular  .  i'l  do  Ion 
iiuiviliui's  iiuíh  |)ci|iicñ(i,  011  rdiniii  ili!  lioirailimi; 
iiiMiidiliiilas  (>(iii  lili  dicMili'  aiiti's  lip  su  vérticii; 
labro  transversal,  rscotaiiu;  caljt'.za  oval;  ojos 
^riu'siis,  saliuiitrs,  ^raiiulailtís;  aiitonas  poco  ú 
liastaiito  rnlmstas,  ilo  11  artejos;  protómx  cuan- 
(lii  iiKiiicw  tan  lai'fío  ooiiio  ancho,  do|iriiiiiilo  y 
di'si^'iial  ]ior  ciiciiiia;  élitros  niny  alai-f;aclos,  líta- 
nos siiliiv  ul  disco,  gradualmente  ensanchados  y 
roduiiilcailds  pordelvás;  ¡laljis  inediaiías,  Imslaii- 
to  roliiistas;  féninros  |iosteriorcs  sensilileiiientc 
más  cortos  i[nü  ol  alidomeii ;  primer  artejo  de  los 
t;iisos  muy  corto,  los  tres  siguientes  con  laniiiii- 
lias  escotadas;  cuerpo  alargado,  deprimido,  pu- 
besconte. 

Kstos  insectos  son  do  grande  o  mediana  talla, 
y  todos  ellos,  excepto  dos  (Opilus  pulchcr  y  O. 
6-nntaíns),  cuyo  color  es  azul,  presentan  una  co- 
loración uniforme,  pardo-negruzca  y  leonada.  Ks- 
te  genero  os  exclusivo  del  Antiguo  Continente,  y 
entre  sus  muchas  especies  pueden  citarse  el  O. 
darsa/is,  de  África;  O.  frontalis,  de  Euro])a;y  el 
O.  sordidus,  de  Asia. 

OPiMio  (Lucio):  Bio¡i.  Político  romano,  cón- 
sul de  125  il  100  antes  de  J.  C.  Aunque  plebeyo, 
Opiniio  defendió  á  la  aristocracia  contra  Cayo 
(iraco.  Se  enipcñii  entre  ellos  una  lucha  á  muer- 
te con  motivo  do  las  lej'es  agrarias,  y  Opiniio, 
fuerte  con  los  ilimitados  poderes  con  que  el  Se- 
nado le  había  investido,  dispersó  á  mano  arma- 
da á  los  partidarios  del  tribuno,  matando  á  3000 
romanos  junto  al  monte  Aveiitino  y  obligando  á 
Cayo  á  suicidarse.  Más  tarde  Opimio  murió  des- 
terrado en  Dirraquio,  por  haber  aceptado  en 
África  el  oro  de  Yugurta.  En  tiempo  de  su  con- 
sulado (121  antes  de  J.  C.)  hubo  una  excelente 
cosecha  de  vino,  que  se  llamó  Vinum  Opimia- 
nujn. 

OPIMO,  IV1A  (del  lat.  ojnmusj:  adj.  Rico,  fér- 
til, abundante. 

Estos  tres  varones  insignes...  fueron  primi- 
cias OPIMAS  de  la  religión  seráfica. 

Fu.  Dami.ín  Cornejo. 

-Si  alimenta  Baco  á  Amor, 
Entre  sus  frutos  OPIMOS 
No  se  hallará  mal  el  mío. 

Tieso  de  Molixa. 

OPINABLE  (del  lat.  opinabUis):  adj.  Que  pue 
de  ser  defendido  en  pro  y  en  contra. 

OPINANTE  (del  lat.  apinans,  opindntisj:  p.  a. 
de  oriNAK.  Que  opina.  tJ.  t.  c.  s. 

Digan  los  teólogos  morales  opinantes  lo  que 
quisiesen,  que  pecado,  mortal  ó  venial,  según 
sus  circunstancias  no  dejará  de  serlo. 

Palafox. 

OPINAR  (del  lat.  op>inarc):  n.  Formar  juicio 
sobre  una  cosa  dudosa  ó  cuestionable. 

...  en  fin  se  cuentan  para  este  tiempo  condes, 
y  aun  señores  de  Aragón,  Azu.nr  y  su  hijo  Ga- 
lindo;  aunque  ni  del  uno  podemos  asegurar, 
ni  del  otro  opimak  que  lo  fuesen  ya  en  este 
año. 

P.  Pedro  de  Abarca. 

...  yo  no  opinaré  jamás  por  la  concesión  de 
sueldos  ó  salarios  á  estos  artistas,  etc. 

Jovellanos. 

-Opinar:  Discurrir  sobre  la.s  probabilidades 
ó  conjeturas  acerca  de  la  verdad  ó  certeza  de  una 
cosa. 

...  señalándose  entre  los  demás  maestros  en 
la  solidez  y  novedad  de!  opinar. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

OPÍNICO  (Acido):  adj.  Qidm.  Substancia  pro- 
ducida cu  la  acción  del  ácido  iodliidrico  sobre 
el  ácido  liemiiiínico.  Ea  cuerpo  sólido,  que  cris- 
taliza de  dos  maneras,  y  así  se  ve  unas  veces  en 
prismas  muy  alargados  y  otras  en  tablas;  recién 
preparado  no  tiene  color  alguno,  ]iero  expuesto 
al  aire  toma  color  amarillento,  muy  des|iacio; 
cuando  se  le  calienta  ablándase  mucho  á  la  tem- 
jieratura  de  lOó';  llegados  los  148  .se  funde,  yes 
caríWter  suyo  el  desprender,  á  medida  que  se  li- 
quida, y  después  de  liquidado,  olor  de  vainilla 
muy  pronunciado  y  notable.  A  su  compo.sición 
responde  exactamente  la  fóriiiiila 
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cuyas  tros  moléculas  de  agua  juiedo  iierder  con 
sólo  calentarlo  á  la  tompoiatura  de  100'.  lloco- 
nócoso  el  ácido  opínico  porí|ue  no  red  neo  ubsolu- 
tamento  nada  el  tartarato  cnpropoti'isico,  y  sólo 
con  exlraonliiiaria  lentitud  reduoo  el  nitrato  de 
plata,  l.as  ilisulucioms  di-  cloruro  li'-rrico  lo  co- 
loran ]ii(jnto,  dando  un  liquido  que  tiene  tono 
lila  muy  niarcailo. 

A  lili  do  explicar  con  toda  la  claridad  posible 
la  formación  del  ácido  opínico,  os  menester  fijar- 
se en  cómo  reaccionan  ios  ácidos  hcniipínico  y 
iodliidrico,  con  ol  auxilo  del  calor.  Mathiesen  y 
Foster  han  obtenido,  en  estas  condiciones,  un 
cuerpo  de  la  fórmula  2(C7H|,Oj)-f31I.jO,  que  es 
elllamado  ácido  liipogálico  óisüpínico;á  la  tem- 
peratura ele  100"  el  cuerpo  formado  se  re|jresen- 
ta  por  ol  símbolo  CVHgOj,  que  viene  á  ser  lami- 
tjid  del  anterior,  habiéndose  eliminado  el  agua. 
Si  en  lugar  del  ácido  iodliidrico  se  emplea  el 
clorhídrico,  sin  cambiar  en  nada  las  demás  con- 
diciones de  la  reacción ,  entonces  el  cuerpo  pro- 
ducido, además  del  ácido  dicho,  es  el  ácido  nie- 
tilhipogálico  C7H5(CH3)04.  Estos  resultados  no 
parecen  estar  muy  conformes  con  otros  hechos 
experimentales  cuidadosamente  repetidos,  por- 
que Liechti  admite  que  cuando  actúa  el  ácido 
iodhídrico  sobre  el  ácido  hemipínico  sólo  se 
forman  y  engendran  dos  ácidos  isoméricos,  de 
la  forma  C|4H,„0¡j-h  SHjO,  que  son  el  opínico  ó 
metilhipogálico,  y  el  isopínico  ó  hipogálico.  Esta 
última  opinión  parece  apoyada  en  los  fenómenos 
acaecidos  cuando  se  prepara  el  ácido  opínico,  y 
es  de  la  manera  siguiente:  se  calienta  una  mez- 
cla de  ácido  hemipínico  y  ácido  iodhídrico  en 
disolución  acuosa  concentrada,  y  es  menester, 
cuando  la  temperatura  so  eleva  un  poco,  retirar 
el  fuego,  dejar  enfriar,  y,  luego  de  frío  el  líqui- 
do, calentar  de  nuevo,  y  repetir  estas  operacio- 
nes hasta,  tanto  que  todo  desprendimiento  ga- 
seoso haya  cesado,  en  cuyo  momento  se  diluye 
en  agua  la  masa  líquida,  y  luego  añádese  óxido 
de  mercurio,  con  olijeto  de  saturar  el  exceso  de 
ácido  iodhídrico  que  pueda  no  haber  entrado  en 
la  reacción. 

Sólo  resta  decolorar,  empleando  para  ello  car- 
bón mineral,  y  evaporar  el  líquido  á  temperatura 
poco  elevada,  con  lo  cual  cristaliza  el  ácido  opí- 
nico, y  en  las  aguas  madres  queda  su  isómero, 
que  es  el  ácido  isopínico,  y  así  parece  demos- 
trarse que  ambos  prodúcense  juntos  en  la  reac- 
ción de  que  al  principio  queda  hecho  mérito,  jus- 
tificando de  esta  suerte  los  puntos  de  vista  y 
las  opiniones  de  M.  Liechti;  por  manera  que 
del  acido  hemipínico  resultan  derivados  dos 
cuerpos  isómeros,  sólo  diferenciados  por  sus  re- 
acciones químicas,  porque  mientras  el  ácido  opí- 
nico, á  la  temperatura  de  100°,  pierde  las  tres 
moléculas  de  agua  que  contenía,  convirtiéndose 
en  el  cuerpo  CiiHujOj,  el  ácido  isopínico  ya  pier- 
de dos  moléculas  de  agua  ala  temperatura  ordi- 
naria, con  sólo  secarlo  en  el  vacío,  quedando  así 
en  Cj,HijOs,H20,  cuya  molécula  de  agua  piér- 
dela sólo  á  la  misma  temperatura  de  100°^  con- 
virtiéndose en  el  ácido  anhidro.  De  otra  parte, 
el  punto  de  fusión  del  ácido  isopínico  fíjase  á  los 
148°,  y  se  distingue  de  su  isómero  porque  las  di- 
soluciones de  cloruro  férrico  lo  coloran  de  azul 
y  reduce  además  el  niti-ato  de  plata  amoniacal 
y  el  tartarato  cupropotásico,  que  en  manera  al- 
guna es  reducido  por  el  ácido  opínico.  Aunque 
la  isomería  de  los  ácidos  descritos  parece  bien 
establecida,  necesítanse  nuevos  estudios  para  de- 
terminar mejor  sus  verdaderas  características. 

OPINIÓN  (del  \s.t.  opinlo ):  f.  Dictamen,  sentir 
ó  juicio  que  se  forma  de  una  cosa,  habiendo  ra- 
zón para  lo  contrario. 

...  dado  caso  que  en  esto  hubo  muchas  y  di- 
versas opiniones;  etc. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Para  casarse  se  necesita  quererse. 

-  En  mi  OPINIÓN  no  es  muy  preciso. 

-  £u  la  mía  si. 

Hartzenbuscu. 

-  Opinión:  Fama  ó  concepto  que  se  forma  de 
una  persona  ó  cosa. 

...en  España  están  los  Guzmanes  en  opinión 
de  buenos,  etc. 

Saavedka  Fajardo. 

Mal  liaya  el  confitado  mozalbete 
<¿ue  por  darse  ridicula  importancia 
LaOPINHiN  de  una  lieniiosa  coiiiiironiete. 
Bretón  de  los  Herreros. 
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-  Aniiaii  kn  opiniones:  fr.  Ponerse  en  duda 
el  crédito  ó  estimación  de  uno. 

-  Casaiibk  uno  con  su  opinión:  fr.  fig.  y 
fom.  AferraiHe  al  juicio  jiropio  sin  admitir  como 
bueno  ó  acoitailo  el  do  ninguna  otra  jiersona. 

-  Opinión:  FU.  La  opinión  es  un  juicio  que, 
sin  llegar  á  la  certeza  de  lo  que  afirma,  se  funda 
en  razones  decaiückrprini:i]ial7iicníc  subjetivo, 
adliiiiéiidoso  á  algo  que  considera  verdadero.  La 
opinión  (aparto  su  referencia  á  lo  porvenir)  se 
aiilica  á  lo  que  las  escuelas  vienen  denominando 
materia  contingente,  probable  ó  dudosa.  Se  opo- 
ne á  la  ciencia  ya  formada  y  constituida  como 
tal,  siquiera  en  la  ciencia  misma  quepa  lo  opi- 
nable, como  se  observa  en  las  hipótesis  y  teorías 
que  aún  no  se  hallan  del  todo  comprobadas  (Véa- 
se Duda  y  Probabilidad).  La  opinión  represen- 
ta un  estado  intermedio  entre  la  duda  y  la  certe- 
za. Es  el  pensamiento  continuo  como  la  realidad 
(jue  estudia,  y  no  se  pasa  de  un  .salto  de  la  duda 
a  la  certeza,  sino  que  hay  diversidad  de  niaticea 
en  la  perspectiva  que  toma  la  mente.  Si  existe  en 
un  conocimiento  dato,  razón  ó  motivo,  que  nos 
inclina  en  nn  determinado  .sentido  (por  lo  que 
toca  á  la  afirmación  ó  á  la  negación),  sin  decidir- 
nos por  completo,  para  considerarle  como  niás 
admisible  que  el  otro,  nos  hallamos  en  región 
intermedia  entre  la  certeza  y  la  duda,  que  es  la 
opinión.  Claro  está  que  ínterin  no  existe  un  dato 
decisivo  para  llegar  á  la  certeza  afirmativa  ó  ne- 
gativa, la  opinión  subsiste,  acercándose  gradual- 
mente á  uno  de  sus  dos  extremos:  á  la  certeza  ó 
á  la  duda.  La  mayor  ó  menor  fijeza  de  las  opi- 
niones depende  en  primer  término  délos  elemen- 
tos objetivos  según  los  cuales  las  formamos;  pe- 
ro como  tales  elementos  objetivos  no  resultan 
decisivos,  pues  de  serlo  dejaría  de  existir  lo  opi- 
nable para  convertirse  en  cierto,  resulta  que  la 
opinión,  en  cuanto  subsiste  como  estado  mental, 
se  conserva  merced  á  razones  de  carácter  subje- 
tivo (predisposiciones individuales,  jíreocupacio- 
nes  3'  hasta  á  veces  intereses).  Del  caráter  prin- 
cipalmente subjetivo  de  la  opinión  (salvo  los  gra- 
dos con  que  se  acerca  á  una  mayor  ó  menor  pro- 
babilidad) depende  la  pasión,  que  á  veces  nos 
adhiere  á  nuestras  opiniones,  que  incorporamos 
á  nuestra  personalidad  como  su  complemento 
propio.  Y  tanto  más  viva  suele  ser  la  jiasión  que 
ponemos  en  la  defensa  de  nuestras  opiniones, 
cuanto  más  subjetivas  (hasta  menos  fundadas) 
son  las  razones  que  nos  han  servido  de  ocasión 
para  concebirlas.  Pero  es  también  evidente  que 
cuanto  más  subjetivas  y  personales  son  las  razo- 
nes que  nos  obligan  á  persistir  en  nuestra  opi- 
nión, menos  cercase  halla  ésta  de  la  verdad,  que 
tiene,  ante  todo,  un  carácter  impersonal,  y  más 
próxima  á  la  obscuridad  y  á  la  confusión.  En 
esta  consideración  se  funda,  sin  duda,  el  dicho 
humorístico  de  que  «nadie  se  mata  por  nada  cla- 
ro,» puesto  que  la  precisión  en  lo  que  se  afirma 
se  opone  á  toda  conboversia.  Ninguna  verdad 
exacta  ha  encendido  los  ánimos  ni  provocado 
guerras.  La  fuerza  incontrastable  de  la  verdad  se 
impone  á  todos.  Pero  lo  opinable  adquiere  ga- 
rantía, ó  así  aparece  al  menos  por  la  fuerza  con 
que  se  defiende.  Así,  muchas  opiniones  (herejías, 
ortodoxias,  heterodoxias,  etc.)  han  provocado 
guerras,  quizá  las  más  sangrientas.  Si  la  ley  de 
la  tolerancia,  escrita  en  el  Código  de  todos  los 
pueblos  cultos ,  llega  á  incrustarse  cu  las  costum- 
bres, cederá  este  terrible  estado,  que  acusa  una 
enfermedad  de  la  mente  humana.  Se  convierte, 
en  efecto,  á  una  intransigencia,  que  no  para  en 
medios,  precisamente  cuando  lo  opinable  debe 
ser  resuelto,  no  por  la  ultima  ratio  de  la  fuerza, 
sino  por  serie  gradual  de  razones  que  lo  acerquen 
;í  la  probaliiliílad  y  después  á  la  certeza.  En  el 
ínterin,  claro  está  que  el  individuo,  siguiendo  la 
ley  de  la  circunspección  científica  y  acostum- 
brándose á  ser  tolerante,  debe  huir  de  toda  in- 
transigencia y  fanatismo,  y  ademils  establecer  las 
diferencias  requeridas  ]ior  la  Lógica  entre  lo  cier- 
to, lo  opinable  y  lo  dudoso.  Ni  la  verdad  se  im- 
pone á  golpes,  ni  tiene  ni;'is  razí'm  el  más  fuerte 
ó  el  que  más  chilla,  ni  á  la  certeza  se  llega  más 
que  según  el  proceso  ordenado  que  la  Lógica  re- 
quiere. Sin  cometer  sofismas  de  tránsito,  el  hom- 
bre puedo  y  debo  ser  consecuente  con  .sus  opinio- 
nes, sin  negarse  á  rectificarlas,  cuando  .su  crite- 
rio honrado  se  lo  demande,  ni  identificarlas  con 
lo  que  es  cierto.  V.  Ceuteza. 

OPINIONISTAS:  111,  ¡il.  7/Ld.  ccli's.  Herejes  del 
siglo  x\'.  Diiiiiiisc  á  conocer  en  el  poutilicadodo 
Paulo  II.  Se  llamaron  así,  según  un  escritor  ca- 
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tólico,  por  las  opiniones,  ajuicio  de  los  ortodo- 
xos ridiculas  y  extravagantes,  ijue  sustentaban 
pertinazmente  y  querían  vender  por  otras  fevu- 
tas  verdades  incontestiililes.  Enseñaban  que  la 
pobreza  real  y  electiva  era  la  virtud  más  emi- 
nente del  cristianismo;  que  jiara  ser  santo  no  bas- 
taba desprenderse  de  corazón  de  todos  los  bienes 
terrenos,  siuo  que  era  preciso  no  poseer  ninguno. 
Aparentaban  esta  pobreza,  y  pretendían  que  de- 
bía eucontrai'se  en  el  que  era  el  verdadero  vica- 
rio de  Jesucristo,  de  donde  concluían  no  serlo  el 
Papa.  Parece  que  esta  secta  era  un  retoño  de  la 
de  los  valdenses. 

OPIO  (del  lat.  oplum;  del  gr.  6itiov):  m.  Jugo 
que  se  hace  fluir  por  incisiones  de  las  cabezas  de 
adormideras  verdes,  y  después  se  deseca.  Es  opa- 
co, moreno,  amargo  y  de  olor  fuerte  particular, 
y  se  emplea  como  narcótico. 

-  Con  la  bebida,  en  efecto, 
Que  el  OPIO,  la  adormidera 
Y  el  beleño  compusieron. 
Bajé  á  la  cárcel;  etc. 

Calderón. 

Las  pildoras  de  OPIO,...  me  permitían  algún 
descauso  por  la  noche;  etc. 

JOVELLANOS. 

Guárdense  también  mis  lectores  de  emplear 
afrodisiaco  alguno,...  del  uso  medicinal  del 
OPIO,  etc. 

MONLAU. 

-Opio:  Farm,  y  iíed.  Este  producto  fué  co- 
nocido por  los  antiguos  desde  los  tiempos  más 
remotos.  En  los  escritos  de  Theolrasto  se  le  de- 
signa con  el  nomlire  de  ¡ncconio,  y  Scribonio 
indica  ya  el  órgano  de  la  planta  de  que  se  extrae 
y  el  procedimiento  que  se  sigue  para  su  recolec- 
ción, distinguiendo  el  jugo  del  fruto  y  el  de  las 
hojas  de  la  adormidera.  Uioscórides  indica  tam- 
bién esta  distinción,  y  da  el  nombre  de  jugo  al 
obtenido  por  incisiones  hechas  en  las  cápsulas 
de  la  adormidera,  asignando  el  de  meconio  al 
que  se  extrae  por  contusión  y  expresión  de  las 
cápsulas  y  de  las  hojas,  considerando  este  últi- 
mo como  de  peor  calidad.  El  mismo  autor  des- 
cribe la  recolección  del  opio,  que  ya  eu  su  tiem- 
po era  una  de  las  industrias  importantes  del 
Asia  Menor,  mencionando  las  adulteraciones  que 
de  él  se  hacían,  mezclándole  con  los  jugos  del 
Glaiicium  y  de  la  lechuga  silvestre  y  adicionán- 
dole cierta  cantidad  de  goma.  Pliuio  habla  tam- 
bién de  esta  substancia,  citando  sus  numerosas 
aplicaciones  en  Medicina. 

Los  árabes  extendieron  el  uso  de  este  produc- 
to en  Persia  y  otros  pueblos  del  Oriente;  exten- 
diéndose á  la  ludia  al  mismo  tiempo  que  la  re- 
ligión islamita,  la  cual,  merced  á  la  prohibición 
del  uso  de  las  bebidas  alcohólicas,  favoreció  su 
sustitución  por  el  opio.  Pyces  habla  del  opio  de 
Egipto,  del  de  Bengala  y  del  de  Cambaya  en  una 
carta  dirigida  en  1516  al  rey  de  Portugal.  Pie- 
rre  de  Belón,  en  sus  Ohscrvations  des  plusienrs 
singularités  (1553),  dice  que  la  recolección  del 
opio  se  hacía  en  gran  escala  en  Capadocia,  Gala- 
cia  y  otras  provincias  del  Asia  líenor,  siendo 
objeto  de  uu  comercio  importante.  Hacia  la  mis- 
ma época.  García  de  Horta  aseguraba  que  el  oi^io 
de  Cambaya  procedía  de  Malwa  (India)  y  era 
blando  y  de  color  amarillento,  mientras  que  era 
duro  y  de  color  obscuro  el  procedente  de  Aden  y 
de  otros  puntos  de  la  costa  del  Mar  Rojo.  Prós- 
pero Alpino  trata  del  opio  de  la  Tebaida  obteni- 
do por  expresión  de  los  frutos  de  la  adormidera; 
y  antes  que  él,  Simón  Jannensis,  médico  del  Pa- 
pa Nicolás  V,  cita  también  el  opio  tebaico,  dis- 
tinguiéndole del  meconio  prepaiado  con  el  jugo 
de  los  frutos  y  de  las  hojas.  Kcenipfer,  en  1687, 
describe  ya  las  principales  variedades  del  opio 
de  Persia,  y  dice  que  las  mejores  se  perfumaban 
agregándoles  una  corta  cantidad  de  nuez  mosca- 
da ,  cardamono,  ámljar  gris  y  otias  substancias 
aromáticas. 

La  adormidera,  como  todas  las  plantas  que 
ocupan  un  área  muy  extensa,  es  bastante  poli- 
morfa, y  sus  variedades  más  importantes  son  la 
Var.  álbum,  que  se  distingue  por  sus  pétalos 
blancos,  sus  cápsulas  pediceladas  generalmente 
ovoideas,  otras  veces  muy  deprimidas  (Var.  dc- 
prcssunj,  completamente  indehiscentes,  con  ocho 
á  12  estigmas  y  con  las  semillas  enteramente 
blancas,  la  cual  se  cultiva  en  la  India,  Persia  é 
Indostán;  la  variedad  (//«iníni,  la  cual  es  algo 
crasa,  de  color  verde  garzo,  con  la  cápsula  pedi- 
relada,  casi  esférica,  indehiscente,  con  10  á  12 
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estigmas,  y  las  semillas  más  ó  menos  violáceas, 
y  se  cultiva  en  Egipto,  Asia  Menor  y  Turquía; 
la  variedad  7¡í'yr!í)H,  con  la  cápsula  esferoidea, 
pedicelada,  con  10  á  12  estigmas,  indehiscente 
jKir  poros  situados  debajo  del  plano  de  los  estig- 
mas y  alternando  con  las  placentas,  con  los  gló- 
bulos del  disco  dentados  y  las  semillas  negi'as, 
siendo  cultivada  en  la  Europa  Media  y  en  el  Hi- 
nialaya;  la  variedad  setüjerum,  con  las  hojas 
profundamente  divididas  en  las  líneas  estrechas, 
cada  una  de  las  cuales  lleva  un  pelo  en  su  ter- 
minación, con  los  pedúnculos  y  sépalos  pelosos, 
los  pétalos  violados  y  las  cápsulas  no  jiedicela- 
das  y  con  siete  á  ocho  estigmas,  la  cual  existe 
en  Chipre,  Pelopoueso,  Córcega,  Sicilia,  Cana- 
rias y  Cataluña. 

Como  se  ve,  de  estas  cuati'o  formas,  la  primera 
es  la  más  oriental  y  la  que  produce  los  mejores 
oi>ios;  la  segunda  los  produce  aún  buenos  y  re- 
presenta un  grado  intermedio  entre  la  ])rimera 
y  la  tercera;  ésta  es  la  más  septentrional  y  cul- 
tivada en  Europa  más  princiiialmente  por  el 
aceite  de  sus  semillas,  mientras  que  la  última 
es  la  que  se  extiende  más  por  Occidente  y  sólo 
se  cultiva  como  planta  de  adorno. 

Sin  embargo,  la  mayoría  de  los  cultivos  de  la 
adormidera  se  explotan  para  obtener  el  opio,  y 
puede  juzgarse  de  la  importancia  de  esta  pro- 
ducción considerando  que  su  consumo  anual  re- 
presenta un  valor  de  250  millones  de  pesetas, 
consumiéndose  la  mayor  parte  de  esta  cantidad 
en  el  Antiguo  Mundo.  El  consumo  medio  en  Es- 
paña puede  valorarse  en  2  J  millones  de  pesetas. 

En  Europa  y  en  América  esta  substancia  casi 
no  se  usa  uuis  que  como  medicamento,  pero  en 
Oriente  se  fuman  de  ella  cantidades  enormes. 
Cuando  en  tUiina  sólo  la  empicaban  como  medi- 
camento consumían  nnos  1500  kilogramos  anua- 
les, mientras  que  el  consimio  actual  excede  de 
5000000  de  kilogramos. 

Examinando  con  el  microscopio  el  corte  trans- 
versal del  fruto  de  la  adormidera  cuando  todavía 
no  se  halla  en  su  completa  madurez,  se  distin- 
guen claramente  tres  zonas:  una  epidérmica  (epi- 
carpio),  incolora,  muy  fina,  rígida,  y  debajo  de 
ésta  otra  zona  media  (niesocarpio),  verde,  espon- 
josa y  algo  más  ancha  que  la  anterior,  y  por  úl- 
timo la  zona  interna  (endocarpio),  también  ver- 
de, pero  con  matiz  amarillento  y  mayor  compa- 
cidad. En  la  capa  media  se  hallan  los  hacecillos 
fibrosovasculares,  en  medio  de  los  que  existen 
los  vasos  lacticíferos,  que  anatoniosándose  entie 
sí  constituyen  una  red  de  mallas  estrechas.  La 
zona  interna  presenta  de  trecho  en  trecho  unas 
series  de  células  orientadas  en  dirección  del  ra- 
dio, y  éstas  sirven  de  base  á  los  falsos  tabiques 
que  avanzan  hacia  el  interior  del  fruto.  En  el 
mismo  sitio  eu  que  éstos  se  originan  existe  uu 
haz  fibroso  bascular  mayor  que  los  de  la  capa 
media,  y  en  él  otros  vasos  lacticíferos  de  mayor 
diámetro.  Como  el  jugo  contenido  en  estos  lac- 
ticíléros  es  el  opio,  resulta  que  esta  substancia 
se  halla  localizada  en  el  fruto  de  la  adormidera 
en  su  zona  media  y  eu  el  límite  de  los  falsos  ta- 
biques interiores. 

El  procedimiento  que  se  sigue  para  la  obten- 
ción del  opio  es,  con  corta  diferencia,  el  mismo 
en  todos  los  países.  Pocos  días  después  de  efec- 
tuarse la  caída  de  los  pétalos  y  estambres,  cuan- 
do los  frutos  principian  á  perder  su  color  verde, 
se  incinden  estos  con  un  cuchillo  muy  fino,  de 
modo  que  no  se  corte  por  completo  el  pericarpio, 
para  lo  que  se  envuelve  la  hoja  del  instrumento 
hasta  la  punta  con  una  tira  de  lienzo  y  se  aplica 
aquélla  sólo  á  la  mitad  inferior  del  fruto,  produ- 
ciendo en  la  base  de  éste  uno  ó  dos  cortes  circu- 
lares ó  en  espiral.  La  profundidad  de  estos  cor- 
tes no  llega  á  la  zona  interna,  con  lo  cual  es  cier- 
to que  no  se  extrae  todo  el  látex  contenido,  pero 
tampoco  se  con-e  el  riesgo  de  que  perforando  el 
pericarpio  dicha  substancia  se  derrame  en  el  in- 
terior del  fruto.  Las  incisiones  se  hacen  después 
de  mediodía,  y  el  jugo,  condensándose  en  lágii- 
mas  pequeñas  durante  la  noche,  se  recoge  a  la 
mañana  siguiente  por  medio  de  una  euchillita  de 
marfil.  Las  lágrimas  del  opio  así  obtenidas,  en 
cuanto  adquieren  consistencia  suficiente,  se  re- 
unen  para  formar  panes,  ó  bien  se  amasan  en  un 
mortero,  mezclándolas  con  saliva,  y  envolviendo 
después  los  panes  en  hojas  de  adormidera  se  de- 
jan secar  al  sol.  Los  panes,  después  de  secos,  se 
emjiaqnetan  en  sacos  pequeños,  mezclados  con 
frutos  secos  de  romaza  para  que  no  se  peguen 
unos  á  otros,  y  sellando  después  los  sacos.  Este 
es  el  procedimiento  seguido  en  el  Asia  Menor, 
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del  cual  no  se  apartan  los  seguidos  en  otros  paí- 
ses sino  en  detalles  secundarios  que  ]jueden  men- 
cionarse al  describir  sus  suertes  comerciales. 

Aunque  las  adormideras  ¡iroducen  siempre  el 
jugo  lechoso  que  constituye  el  opio,  cualq\uera 
que  sea  la  región  en  que  se  cultiven,  la  ex]ilota- 
ción  sólo  es  productiva  en  los  países  temjilados 
y  subtrojiicales.  Durante  largo  tiempo  la  pro- 
ducción del  opio  lüé  una  industria  exclusiva  del 
Asia  Menor,  pero  después  esta  industria  fué  im- 
I)ortada  por  los  árabes  en  Persia  y  más  tarde  en 
Egipto,  .siendo  exjilotada  en  la  India  y  China 
solamente  desde  hace  unos  cuantos  siglos.  Tam- 
bién se  ha  tratado  de  aclimatar  la  adormidera  y 
extraer  el  opio  en  diferentes  países  de  Europa, 
América  y  Australia,  habiéndose  obtenido  ojiios 
que  contienen  una  buena  proporción  de  alcaloi- 
des, jiero  sin  conseguir  la  jirosperidad  de  esta  in- 
dustria, por  no  compensarse  los  gastos  con  los 
beneficios  obtenidos. 

Los  centros  principales  de  la  producción  del 
opio  en  la  actualidad  son  el  Asia  Menor,  Egip- 
to, Persia  y  la  India. 

Del  Asia  Menor  viene  el  llamado  opio  de  Es- 
mirna  y  de  Cmislantinojita,  que  si  bien  no  se  jiro- 
duce  en  estas  localidades  se  designa  jjor  este 
nombre  por  ser  en  ellas  donde  se  hace  su  princi- 
jial  comercio.  La  parte  N.  y  O.  del  Asia  Slenor 
envían  sus  productos  á  Constantiuopla,  mientras 
que  la  parte  central  y  meridional  exportan  su 
producto  por  Esnnrna;  y  aunque  ambos  produc- 
tos tienen  el  mismo  origen ,  es  más  apreciado  el 
que  llega  al  comercio  por  esta  última  vía.  Se  cal- 
cula el  valor  del  ojáo  de  esta  región  en  unos 
\lh  millones  de  pesetas. 

Egipto,  país  productor  cuya  fama  es  muy  an- 
tigua, produce  también  buenos  opios,  (jue  fueron 
llamados  tchaicos  por  recolectarse  principalmen- 
te en  la  ciudad  de  Tebas,  pero  que  no  son  expor- 
tados actualmente  eu  Europa. 

La  India  inglesa  es  la  región  principal  de  este 
país  donde  se  recolecta  el  opio  procedente  de  la 
variedad  albnm,  y  más  especialmente  en  los  dis- 
tritos de  Bengala,  Patna,  Malwa  y  Benarés:  pero 
este  opio  es  raro  en  Europa,  exportándose  por  los 
productores  ingleses  á  la  China  y  denuls  países 
Ihnítrofes.  En  Bengala  se  hace  la  recolección  por 
cuenta  del  gobierno  de  la  colonia,  y  en  los  de- 
más distritos  por  cultivadores  particulares,  esti- 
mándose la  producción  anual  de  esta  región  en 
cerca  de  200000000  de  pesetas. 

El  obtenido  en  Persia  se  consume  casi  exclu- 
sivamente en  China,  aunque  desde  1864  se  envía 
alguna  porción  por  la  vía  de  Trebisonda  á  Cons- 
tantiuopla, donde  lo  someten  á  diversas  manipu- 
laciones para  darle  una  forma  semejante  al  del 
Asia  Menor. 

El  opio  se  presenta  en  masas  redondeadas  ó 
angulosas,  de  jieso  variable,  pero  ligeras  en  rela- 
ción con  su  volumen,  ni  muy  blandas  ni  excesi- 
vamente secas,  que  se  puedan  cortar  con  un  cu- 
chillo sin  ofrecer  gran  resistencia,  y  lo  bastante 
friables  jiara  poderse  partir  con  un  martillo.  La 
fractura  es  granosa,  homogénea,  de  color  jiardo 
rojizo  leonado  cuando  reciente,  y  se  obscurece 
por  la  acción  del  aire.  Olor  fiíerte  y  viroso,  sa- 
bor acre,  amargo  y  desagradable:  hace  espesa  la 
saliva  y  la  tiñe  de  color  pardo  verdoso.  Acercán- 
dole una  llama  no  debe  fundirse,  pero  sí  des- 
prender un  olor  viroso  enérgico  y  humear;  se  di- 
suelve en  el  agua  en  la  proporción  de  50  á  60 
por  100,  y  es  también  soluble  en  el  alcohol,  en 
el  éter  y  eu  el  vino.  Su  disolución  acuosa  se  pue- 
de filtrar  fácilmente,  obteniéndose  así  un  líqui- 
do transparente,  de  color  leonado,  que  enrojece 
el  tornasol,  y  da  precijiitado  con  los  álcalis,  con 
el  nitrato  argéntico,  con  el  cloruro  mercúrico  y 
con  el  amoníaco.  Las  sales  férricas  le  hacen  to- 
mar una  coloración  roja  de  sangre,  «debida  al 
ácido  mecónico, »  y  el  cloruro  bárico  produce  un 
precijntado  de  sulfato  bárico. 

Triturado  el  opio  con  bencina  y  examinado 
con  el  uncroscopio  presenta  un  aspecto  cristali- 
no. Sus  cristales  son  de  formas  diversas,  y  nni- 
chos  de  ellos  corresponden  indudablemente  á  los 
alcaloides.  Son  escasos  en  los  opios  del  A.sia  Me- 
nor, pequeños  y  mal  formados,  y  abundan  y  tie- 
nen Ibrraa  mejor  determinada  en  los  de  la  India 
y  Persia. 

Se  conocen  tantas  variedades  de  opio  cuantos 
son  los  países  en  que  se  producen,  y  de  ellas  son 
las  más  importantes  las  siguientes: 

Ojiivs  dd  Asia  Menor,  llamados  también  de 
Esmirna  y  de  Constantinopla.  -  Se  extraen,  por 
el  procedimiento  antes  indicado,  de  los  frutos  del 
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J'iijiiiHer  somniferum,  Vav.  ijlnltrum  Imiísh,,  y  sus 
]irini'i])iilo8  contros  do  iiroiluwiún  m(iii:  al  Nor- 
it»  An;íi>ra  y  Aiiiusia;  al  Koroi-stii  UalahÍHHurá 
I.'ikimí,  (]uti  cxiHiitaii  |)or  Coiistiiiitiii(i|ila;  y  en 
i'l  iMiiili'"  y  íSiw  Kaialii.ssttr,  Usokucli,  Isliai'lan 
y  liuldiir,  los  lmiuU's  liaeon  ol  ouniorcio  iioi  Es- 
mirim,  iii  ilondo  iiursonas  jiei-itas  liari'ii  lU'l  pro- 
duelo  un  cxaiiieii  niiiiucioso,  n¡  liieii  no  niny 
eii'ntiTK'o,  aillos  de  ecrtilu-ar  ilc  su  bondad. 

Kl  oipÍü  do  K.sniii'na  ó  de  Siria  so  |irosenta  on 
panes  do  loinia  lodondoada,  aplanados,  de  un 
lioso  de  SOO  á  700  gialnos  euanito  menos,  y  cu- 
biertos ron  hojas  de  ailoiinidera,  y  por  onoinia 
do  éstas  con  los  frutos  sceos  do  i'oinaxa.  Levan- 
tadas las  sulistaneias  que  le  roculiron,  apareeo  la 
supoilioie  de  un  eolor  pardo  leonado;  su  IVaetu- 
raos  irre;íul:u'  y  granujienta,  rara  vez  honiogó- 
noa,  de  eolor  nuis  olaro  que  el  del  exterior,  pero 
so  obscurece  por  la  acción  del  airo;  su  olor  os 
Alerto  y  viroso  y  ol  sabor  acre  y  amargo.  Da  de 
45  á  56  por  100  de  extracto,  y  ordinariamonto 
contiene  un  9  á  un  12  de  morlina,  que  algunas 
veces  se  eleva  hasta  17  y  aun  20  por  100. 

El  procedente  ilc  Constantinopla  puede  venir 
en  ¡lanes  grandes  muy  semejantes  álos  anterio- 
res, ó  en  panes  menores  de  forma  bast.into  regu- 
lar, y  envueltos  en  una  hoja  entera  de  adormi- 
dera, do  tal  moilo  que  su  nervio  medio  le  divi- 
de en  dos  partes  iguales.  Es  m.ás  obscuro  que  el 
de  Esmirna,  menos  lioinogéneo,  y  las  lágrimas 
que  lo  forman  son  menos  coherentes  entre  sí. 
Da  48  á  .03  de  extracto,  y  ordinariamente  de  7  á 
10  de  morfina,  elevándose  alguna  vez  hasta  un 
15  por  100. 

Opios  tle  Eijipto,  llamados  también  opio  tebai- 
co  y  opio  do  Alejandría.  -  Se  obtiene  de  la  niis- 
ma  variedad  que  el  anterior,  y  su  recolección  se 
hace  monos  cuidadosamente.  Se  presenta  en  pa- 
nes secos  ó  de  consistencia  blanda,  pegajosos, 
achatados  ó  comprimidos,  de  5  á  10  centímetros 
de  diámetro,  y  cuyo  peso  es  de  unos  170gi'amos. 
Vienen  envueltos  en  hojas  de  adormidera  ó  de 
plátano  y  sin  frutos  de  romaza.  Su  fractura  es 
granosa,  de  color  hepático  obscuro  y  con  puntos 
brillantes,  que  son  gi-anitos  de  goma  ó  de  arena 
incrustados  en  la  masa.  Tiene  también  olor  vi- 
roso, que  recuerda  el  olor  de  los  mohos,  y  su  sa- 
bor es  algo  ácido.  Su  examen  mieroscóiiico  de- 
muestra que  está  adulterado  con  granos  de  fécu- 
la. Contiene  de  3  á  7  por  100  de  morfina. 

Opios  de  I'crsia  ó  de  Trebisonda.  -  So  cosecha 
de  la  variedad  albttm  por  medio  de  incisiones 
oblicuas  y  paralelas  practicadas  en  las  cápsu- 
las, y  sil  recolección  principal  tiene  lugar  en  las 
regiones  de  Disful  y  Schuschter  al  Oeste  del  Ti- 
gris, y  en  la  de  Mazanderán  á  orillas  del  Mar 
Kegro.  So  presenta  en  magdaleones  de  10  á  15 
centímeoros  de  largo  por  unos  4  de  diámetro,  ó 
en  bolas  ó  masas  circulares  y  aplastadas,  en- 
vueltas siempre  on  papel  blanco  ó  rojo,  y  en  es- 
te último  caso  presenta  caracteres  chinos  escri- 
tos con  una  tinta  dorada.  Aunque  es  seco  suelo 
ablandarse,  por  atraer  fácilmente  la  humedad 
atmosférica.  Su  fractura  es  liomogéaea,  de  color 
pardusco;  su  sabor  muy  amargo  y  olor  semejan- 
te al  anterior,  siendo  muy  soluble  en  el  agua. 
Su  examen  microscópico  pemiite  ver  numerosos 
crist.ales  agrupados  ó  sueltos  on  forma  de  tablas 
prismático-romboidales ,  mezclados  con  otros 
cristales  de  azúcar,  pues  jjaroce  que  al  recolec- 
tarle, y  antes  quo  se  deseque  por  completo,  se  le 
mezcla  con  glucosa  ó  con  miel.  Antiguamente 
se  consumía  por  completo  en  China,  ]ioroal  pre- 
sente .se  exporta  á  Constantino) >la  por  Trebison- 
da, y  le  cambian  do  forma  procurando  inntar  á 
los  (leí  Asia  Menor,  por  lo  que  suelo  llegar  á 
Eurojia  muy  adulterado.  Cuando  es  bueno  con- 
tiene hasta  un  8  ¡mr  100  do  morlina,  pero  gene- 
ralmente no  pasa  de  un  4  á  un  5. 

Opios  de  la  India,  llamados  también  opios 
de  I'icngala  ó  de  Mahva.  -  Se  obtiene  exclusiva- 
mentó  de  la  variedad  álbum,  y  las  incisiones  se 
)iraeiican  on  las  cápsulas  jjor  medio  de  un  cu- 
chillo especial  ]\amB.<\o  Nvshlur,  quo  hace  tres  ó 
cuatro  incisiones  simultáneamente,  según  el  nú- 
mero do  hojas  de  que  con.sto,  y  se  recoge  des]iués 
Tior  medio  de  un  raspador  mojado  on  aceito  de 
linaza.  El  jugo  olitenido  es  lavado  luego  en  las 
factorías,  donde  después  de  valias  nianijiula- 
ciones  lo  convierten  en  panes  de  unos  2  kilo- 
gramos de  poso,  de.Hccánaole  de  modo  quo  roten- 
ga  un  30  por  100  de  agua  si  so  ha  de  cxiiortar  A 
la  t'hiiia,  t't  Kolaiiientc  un  10  si  se  lia  de  eonsii- 
Iniren  la  India.  l,a  |iroducción  de  esto  opio  tic- 
no  lugar  en  toila  la  India,  jicio    esiieeialnieiite 
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en  los  distritos  do  Patna  y  Henares,  du  donde  no 
envía  A  Calcuta,  yon  ol  distrito  do  Mahva,  del 
cual  so  exporta  á  liombay.  So  presenta  en  eslo- 
ras do  2  kilogramos  ó  on  masas  cuadradas  ilo  la 
mitad  de  esto  poso;  os  siempre  blando  en  hipar- 
te interna,  compacto,  do  color  obscuro  y  do  sa- 
bia' amargo  y  nauseoso.  Contiene  de  5  ú  tf  por 
100  de  mollina. 

Opio  indujina.  -  En  (¡recia,  Italia,  Francia, 
Alemania,  Inglaterra  y  España  se  han  verifica- 
do ensayos,  cuyo  resultado  ha  sido  un  opio  casi 
siempre  superior  al  de  Oriento,  lo  cual  so  oxiili- 
ca  por  el  mayor  esmero  empleado  en  la  recolec- 
ción. En  Francia,  donde  el  cultivo  de  la  ador- 
midera .so  hace  en  bastante  escala  para  obtener 
el  aceite  de  sus  .semillas,  se  ha  comprobado  que 
los  opios  obtenidos  de  la  variedad  nignwi  con- 
tienen mayor  cantidad  de  morfina  que  el  de 
cualquier  otra  variedad,  habiendo  alcanzado  en 
algún  caso  hasta  un  25  por  100  de  este  alcaloi- 
de. En  España  so  han  hecho  también  ensa3'03 
con  buen  éxito,  en  varios  [uintos  de  Galicia, 
ambas  Castillas,  Extremadura  y  Murcia;  y  aun 
cuando  estos  opios  han  resultado  de  buena  cali- 
dad, no  resulta  ventajosa  la  explotación  bajo  el 
inulto  de  vista  económico,  lo  cual  ocurre  tain- 
láéii  en  los  demás  países  europeos.  Estos  opios 
resultan  casi  siempre  do  color  negruzco,  brillan- 
te en  su  interior  y  con  aspecto  de  extracto,  dife- 
renciándose mucho  do  los  ojiios  del  Asia  Menor, 
pero  que  á  pesar  de  sus  malos  caracteres  físicos 
contienen  siempre  de  un  9  á  un  14  por  100  de 
morfina. 

Composición  del  opio.  -  Es  éste  uno  de  los  pro- 
ductos más  complejos  que  se  conocen;  y  aunque 
las  proporciones  de  sus  componentes  varían  bas- 
tante en  las  diferentes  suertes  comerciales,  y  es- 
pecialmente por  el  maj-or  ó  menor  esmero  con 
que  se  haya  hecho  la  recolección,  sus  principios 
más  importantes  son  los  siguiontos:  Alcaloides: 
morfina,  narcotiua,  codeíua,  narceína,  soudo- 
morfina,  tobaína  ó  paramorfina,  papaverina,  nie- 
conidina,  codanina,  laudasina,  lautopia,  opiína, 
láudanosina  é  hidrocotarnina.  Ácidos:  mecónico, 
teboláctico,  y  on  algunas  variedades  una  corta 
jiroporción  de  ácido  sullúrico  libre;  una  substan- 
cia neutra  y  cristalizable ,  llamada  mccolina. 
snhstaneias  resinosas,  que  on  alguna  variedad 
ascienden  hasta  un  4  por  100.  Materia  gomosa, 
insoluble,  semejante  á  la  basorina.  Materias  al- 
buminoideas,  pectina,  caucho,  glucosa,  cera,  un 
principiio  cloroso  y  materia  colorante;  y  por  úl- 
timo sales  minerales,  especialmente  sulfatos  po- 
tásico, isódico,  y  fosfatos  calcico  y  magnésico  en 
una  proporción  total  que  varía  de  4  á  10  por 
100. 

Aplicaciones  médicas.  -  Es  el  opio  (principal- 
mente el  de  Esmirna)  uno  de  los  cuerpos  que 
más  se  utilizan  en  Terapéutica.  Tanto  ol  opio 
mismo  como  sus  alcaloides  y  las  sales  de  éstos 
(sobre  todo  las  de  morfina)  se  .emijlean  diaria- 
mente para  llenar  multitud  de  indicaciones.  Por 
eso  parece  oportuno  estudiar  con  algún  deteni- 
miento la  acción  fisiológica  y  los  efectos  terapéu- 
ticos y  tó.xicológicos  de  dicho  cuerpo. 

Colocando  un  organismo  animal  en  estado  de 
salud  bajo  la  inHuencia  de  una  dosis  de  opio  ca- 
paz de  impresionarle,  sobrevienen  determinados 
síntomas  que,  como  dice  Fonssagrives,  «revelan 
esa  especie  de  enfermedad  transitoria,  osa  fisio- 
logía perturbada  do  un  modo  especial  por  la  im-^ 
presión  medicamento.sa. » 

Comenzando  por  la  acción  sobre  la  circulación, 
fjuede  ser  el  opio  excitador  y  moderador  do  los 
movimientos  del  corazón,  segiín  la  dosis;  os  de- 
cir, administrado  ol  opio  á  dosis  verdaderamen- 
te medicinales  activa  la  circulación,  y  á  dosis 
tóxicas  la  modera  ó  deprime.  Diversos  autores, 
entre  los  cuales  conviene  recordar  á  Borden,  Cu- 
Uon,  Urown,  Huffcland,  etc.,  han  deducido  de 
sus  observaciones,  quo  cuando  el  oiganismo  se 
halla  bajo  la  inHuencia  de  una  cantidad  de  opio 
bastante  considerable  ]jara  producir  efectos  os- 
tensibles, sin  perturbarla  do  un  modo  profundo 
y  tumultuoso,  ])Uedo  ilemostrarse  un  aumento- 
evidente  do  la  actividail  cardíaca:  así  ol  pulsóse 
dilata,  haciéndose  al  mismo  tiempo  más  frecuen- 
to y  más  fuerte.  En  cambio,  los  individuos  into- 
xicados por  el  opio  ofrecen,  en  un  iienodo  bas- 
tante avanzado  de  su  intoxicación,  una  lontitud 
muy  notable  del  círculo  sanguíneo,  con  disminu- 
ción en  el  niímcro  de  ¡nilsacionos.  La  influencia 
que  el  opio  ejeree  sobre  el  mismo  líquido  sanguí- 
neo no  ha  sido  todavía  bien  estudiada;  decía 
niiffeland  que  la  .sangi'c  .so  dilotidia  bajo   la  iu 
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fluencia  del  opio;  Cullon  que  «c  enrarecía,  yam- 
bos coincidían  en  afirmar  que  Iob  individuo»  so- 
metidos á  ht  acción  de  esto  medicamento  expe- 
rimentaban una  tuigeneja  saiigiiínoa  especial, 
provocando  en  ellos  un  estado  como  plotijrico. 
«Es  indudable,  replica  Fonssugi'ivcs,  (pío  la  san- 
gro no  jiuodo  aunieiilar  repentinamente  de  volu- 
men sino  por  la  airaón  de  una  elevada  tempera- 
tura: el  aparento  oslado  de  turgencia  á  que  so 
refieren  los  autores  mencionados  no  puedo  ser 
dobido  más  que  4  la  replexiün  do  los  capilares 
dilatados.» 

La  acción  producida  jior  el  opio  sobre  la  tem- 
peralura  nrr/iínica  os  tandiién  interesante.  Por 
regla  general,  á  la  mayor  actividad  circulatoria 
doterniinada  por  el  medicamento,  acompaña 
siempre  un  aumento  paralelo  de  la  temperatura, 
ó  sea  lina  actividad  mayor  de  la  acción  tormo- 
genésica  del  organismo.  El  o|iio  os,  pues,  un  me- 
(íicamcnto  cálido,  como  decían  los  antiguos. 

Es  fácil  comprender,  que  aumentada  la  fuerza, 
rapidez  y  frecuencia  de  los  movimientos  del  co- 
razón, y  elevada  la  temperatura  orgánica  como 
consecuencia  inmediata,  se  modificará  el  ritmo 
respiratorio  bajo  la  influencia  del  opio.  También 
aquí  es  preciso  distinguir  los  efectos  producidos 
por  las  diforentcs  do.sis  del  medicamento;  pmes 
cuando  se  exagera  su  acción,  es  considerable  la 
lentitud  de  la  respiración,  que  se  hace  al  mismo 
tiempo  entrecortada,  irregular  y  arrítmica. 

Toca  hablar  ahora  de  la  acción  sobre  las  diver- 
sas secreciones.  A  mayor  actividad  de  la  circula- 
ción, de  la  respiración  y  de  la  acción  termoge- 
nésica  se  halla  invariablemente  unida  la  diafo- 
resis,  la  diuresis.  Sin  embargo,  hay  que  consig- 
nar un  hecho:  todos  los  autores  quo  han  escrito 
acerca  de  los  efectos  producidos  por  ol  opio  men- 
cionan sus  eminentes  propiedades  sudoríficas,  que 
contrastan  notablemente  con  su  acción  sobre  las 
demás  secreciones,  que  disminuyen,  por  el  con- 
trario: Opium  diapliorcsiin  movct,  alias  vero  se- 
rosas compescit,  dijo  ya  A.  de  Tralles.  El  opio  es 
un  sudorífico  experimentado,  cuya  utilidad  en 
tal  concepto  se  halla  confirmada  por  el  testimo- 
nio universal  de  todos  los  prácticos. 

El  sudor  que  el  opio  produce  va  casi  siempra 
acompañado  de  prurito,  y  cuando  aquél  persis- 
te mucho  tiempo  determina  en  la  piel  diferen- 
tes erupciones,  cuyos  tipos  suelen  ser  ordina- 
riamente el  liquen  y  la  miliar,  y  que  se  confun- 
den bajo  la  denominación  común  de  erupciones 
sudorales. 

De  todas  las  secreciones  orgánicas,  la  mucipa- 
ra  es  la  (jue  más  disminuye  bajo  la  influencia  del 
opio,  por  cuya  razón  se  nota  casi  siempre  en  esos 
casos  una  sequedad  más  ó  monos  acentuada  en 
todas  las  membranas,  que  normalmente  se  ha- 
llan lubrificadas  por  el  moco.  La  disuria,  que  en 
algunas  ocasiones  padecen  los  enfermos  someti- 
dos á  la  acción  del  opio,  se  debo  á  la  misma  cau- 
sa, y  es  más  bien  la  consecuencia  de  la  sequedad 
relativa  y  anormal  de  la  mucosa  de  las  vías  uri- 
narias que  el  resultado  de  una  parálisis  de  la 
vejiga. 

Por  lo  que  se  refiere  á  las  secreciones  intes- 
tinales, basto  recordar  el  uso  diario  que  se  ha- 
ce del  opio  para  combatir  las  diarreas,  y  los  sa- 
tisfactorios resultados  que  se  obtienen  en  la 
práctica. 

La  acción  sobre  el  hígado  es  muy  curiosa:  en 
ocasiones  basta  la  exigua  dosis  de  2  á  5  centi- 
gramos para  que  aparezcan  decolorados  los  ma- 
teriales excrementicios,  ofreciendo  en  cambio 
un  color  amarillo  claro,  semejante  al  de  la  piel 
de  gamuza.  Este  cambio  de  color  indica  una 
modificación  profunda  en  las  condiciones  de  la 
bilis. 

La  sequedad  do  la  mucosa  bur.al,  la  disfagia 
y  la  disfonía  se  ex|il¡can  por  la  disminución  on 
cantidad  de  saliva  y  de  moco  segi'cgados;  de 
aquí  se  ha  deducido  la  indicación  legítima  del 
opio  en  el  tratamiento  de  la  sialorrea  idiopá- 
tica. 

Las  modificaciones  que  el  opio  imprimo  en  el 
modo  de  ser  funcional  del  sistema  nervioso  son 
las  más  iniportanles  ¡jor  todos  conceptos.  Entro 
ollas  figura  á  la  cabeza  la  acción  somnífera  ó 
hi]iiiótiea,  pues  .sabido  es  que  el  opio  ha  .sido 
consideiiidd  en  Medicina  como  tipo  de  los  agen- 
tes somníferos,  ('liando  los  antiguos  deificaron 
al  sueño  (Morfoo),  considerándolo  hermano  de 
la  Muerte  é  hijo  do  la  Noche,  le  dedicaron  como 
iilribiilo  ordinario  la  adormidera.  Sin  embargo, 
«es  iiuiuilable,  d¡(;c  l''onssagrives,  í]11o,  conside- 
i'jidn  el  opio  en  este  coiieepto,  lui  oIm'ii  en   Iodos 
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los  individuos  de  la  misma  manera,  y  que  el  uso 
de  ese  medicamento ,  en  vez  de  conducir  al 
sueño,  provoca  algunas  veces  una  especie  de  des- 
velo, que  jjarece  indicar  un  estado  de  sobreex- 
citación cerebral ;  pero  téngase  en  cuenta,  al  in- 
terpretrar  la  inconstancia  de  los  efectos  liinúp- 
ticos  del  opio,  las  diferencias  idiosincrásicas  en 
la  impresionabilidad  que  manifiestan  los  dife- 
rentes individuos  á  la  acción  de  este  agente, 
así  como  la  diversidad  en  las  causas  produc- 
toras del  insomnio,  y,  por  último,  la  influen- 
cia de  las  dosis  á  que  se  administra  el  medica- 
mento.» 

El  profesor  Brown  llego  á  negar  la  acción  hip- 
nótica del  opio  y  se  consideraba  autorizado  para 
afirmar  que  el  opio,  muy  lejos  de  entorpecer  la 
actividad  funcional  de  su  cerebro,  la  excitaba, 
por  el  contrario,  de  un  modo  singular.  Péclio- 
lier  dijo  asimismo:  «para  nosotros,  la  tan  decan- 
tada acción  hipnótica  del  opio  constituye  la  ex- 
cepción y  no  la  regla  general.» 

Todos  los  autores  que  admiten  la  nación  hip- 
nótica del  opio  (es  decir,  casi  todos  los  que  han 
estudiado  el  medicamento  con  atención)  se  ha- 
llan conformes  en  admitir  perfecta  semejanza 
entre  el  sueño  que  produce  dicha  substancia  y  el 
sueño  natural.  Sin  embargo,  Fonssagrives  afir- 
ma que  el  sueño  por  el  opio  le  ha  parecido  siem- 
pre más  agitado  y  turbado  por  ensueños  fantás- 
ticos que  el  sueño  común  y  ordinario,  y  que,  por 
lo  común,  va  seguido  de  cierto  estado  como  de 
postración  cerebral,  acompañado  de  cefalalgia, 
que  persiste  todo  el  día  siguiente. 

jA  cuál  de  los  principios  inmediatos  del  opio 
debe  referirse  la  acción  hipnótica?  Recordando 
que  los  alcaloides  somnífei'os  del  opio  son  la 
morfina,  la  narceína,  la  codeína,  la  papaverina 
y  la  criptonina ,  parece  lógico  atribuir  á  su  ac- 
ción combinada  la  influencia  que  la  totalidad  del 
opio  ejerce  sobre  el  sistema  nervioso,  disponién- 
dole al  sueño;  pero  ¿debe  prescindirse  de  la  in- 
tervención que  puedan  tener  en  este  fenómeno 
otros  alcaloides  de  la  misma  substancia,  no  com- 
pletamente conocidos  todavía?  Con  respecto  á  la 
narcotina,  ó  princiirio  cristalizable  de  Derosne, 
puede  asegurarse  que  no  tiene  participación  de 
ningún  género  en  el  sueño  jiroducido  por  el  opio, 
según  experimentos  de  Cl.  Bernard,  Rabuteau, 
Bouchut,  etc. 

Debe,  pues,  referirse  á  cada  uno  de  los  alca- 
loides mencionados  la  parte  que  le  corresponda 
en  la  acción  hipnótica  producida  por  el  o]iio, 
particijiación  que,  como  indican  las  analogías, 
ha  de  ser  diferente  para  cada  uno  de  ellos,  pues- 
to que,  á  su  propiedad  fisiológica  de  producir  el 
sueño ,  añaden  efectos  tóxicos  y  convulsíferos 
propios.  Así,  su  acción  calmante  debe  ser  dis- 
tinta para  cada  uno  de  ellos  y  distinta  también 
con  relación  al  opio  en  substancia. 

Mucho  se  ha  trabajado,  aunque  en  vano,  pa- 
ra conocer  el  mecanismo  íntimo  en  virtud  del 
cual  el  opio  da  lugar  al  sueño ;  y  como  dice 
Fonssagrives,  «siempre  oímos  y  oiremos,  por  es- 
pacio de  mucho  tiempo,  la  respuesta  del  célebre 
Moliere  (Le  máiccin  mnlgré  ItiiJ,  que,  expresada 
en  latín  ciceroniano,  decía:  Opiuní  facit  clonni- 
re,  quia  est  in  eo  vlrtus  dormitiva,  nijus  cst  na- 
tura sc7tsiis  assovpirc. » 

No  ejerce  el  opio  la  misma  influencia  sobre  la 
sensibilidad  y  sobre  la  motilidad,  puesto  que, 
á  la  vez  que  entorpece  ó  embota  la  primera,  ex- 
cita manifiestamente  la  segunda,  cuando  se  ad- 
ministra á  pequeñas  dosis. 

Como  dice  Fonssagrives,  los  numerosos  y  re- 
petidos hechos  prácticos  que  demuestran  la  ac- 
ción calmante  local  producida  por  el  opio  para 
combatir  las  neuralgias,  cuyo  asiento  anatómico 
permite  que  este  medicamento  se  ponga  en  con- 
tacto directo  con  las  raicillas  nerviosas  hiper- 
trofiadas, hacen  completamente  inútiles  las  in- 
vestigaciones de  nue\'as  pruebas  de  esa  acción 
analgésica,  admirada  por  todos  los  prácticos. 
Pero  cuando  se  administra  el  opio  al  interior  pa- 
ra combatir  el  elemento  dolor,  ¿cómo  obra?  La 
analgesia  producida  por  el  opio,  jes  central  ó  pe- 
riférica? En  otros  términos:  ¿desaparece  el  dolor 
porque  el  cerebro  haya  disminuido  la  energía  de 
sus  percepciones,  ó  bien  porque  la  sangre  con- 
ductora de  los  principios  del  opio,  pioniéndose 
en  contacto  con  las  raicillas  de  los  nervios  sen- 
sitivos afectos,  determine  en  ellos  un  estado  de 
anestesia  que  ponga  fin  al  dolor  ó  que  adormez- 
ca su  sensibilidad?  Todos  esos  asuntos  han  lla- 
mado vivamente  la  atención  de  fisiólogos  y  te- 
rapeutas. 
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Administrado  el  opio  á  dosis  moderadas,  de- 
termina un  estado  de  orgasmo  muscular,  perfec- 
tamente comprobado  por  los  individuos  que  han 
ensayado  en  sí  mismos  la  acción  de  esta  subs- 
tancia, la  cual,  no  sólo  piesta  alas  á  la  inteli- 
gencia, sino  también  al  cuerpo.  En  efecto,  al 
mismo  tiempo  que  la  necesidad  del  movimien- 
to ,  se  observa  una  especie  de  ligereza  y  como  de 
alegiía  muscular,  que  constituye  uno  de  los  ras- 
gos más  característicos  del  conjunto  de  impre- 
siones sensoriales  que  produce  el  opio.  Ese  ere- 
tismo muscular  desajiarece  cuando  se  adminis- 
tra el  opio  á  dosis  más  crecidas,  y  hay  entonces 
un  estado  de  abatimiento  ó  languidez  que  con- 
vida al  reposo.  Por  último,  á  dosis  más  eleva- 
das todavía,  provoca  el  opio  un  estado  de  pará- 
lisis más  ó  menos  completa  que  compromete  to- 
do cl  sistema  muscular. 

La  acción  que  ejerce  esta  substancia  sobre  los 
músculos  de  la  vida  orgánica  ha  sido  interpreta- 
da de  muy  diversas  maneras;  pues  mientras  unos 
la  han  considerado  como  excitadora,  otros  han 
creído  que  era  moderadora  ó  depresiva,  invocan- 
do estos  iiltimos  en  apoyo  de  sus  opiniones  la 
astricción  de  vientre,  la  disuria  y  la  supresión 
de  la  espectoración,  que  el  opio  produce  con  so- 
brada frecuencia. 

Toca  ahora  hablar  de  la  acción  del  opio  sobre 
los  aparatos  orgánicos.  En  primer  lugar  embota 
ó  disminuye  el  apetito,  hecho  universalmente 
admitido  como  cierto,  y  acerca  del  cual  no  cabe 
disidencia  de  ningún  género,  concediéndole  al 
mismo  tiempo  la  propiedad  de  calmar  ó  dismi- 
nuir la  sed;  pero,  en  este  caso,  ¿obrará  diminu- 
yendo directamente  esa  necesidad  orgánica,  ó 
de  un  modo  indirecto,  disminuyendo  las  demás 
secreciones  y  especialmente  la  urinaria?  Se  igno- 
ra; pero  parece  indudable  que  el  opio  modifica 
en  sentido  favorable  la  poliuria  ó  diabetes  insí- 
pida, y  que,  empleado  á  altas  dosis,  produce  ad- 
mirables electos  en  el  curso  de  la  diabetes  saca- 
rina. 

El  opio  parece  que  obra  como  agente  afrodi- 
síaco, según  lo  prueban  numerosos  testimonios. 
La  excitación  intelectual  producida  por  el 
opio  administrado  á  pequeñas  dosis  es  una  pro- 
piedad reconocida  y  admitida  por  todos  los  oblee- 
ros que  se  dedican  á  trabajos  penosos  y  á  quie- 
nes se  somete  á  la  acción  de  esa  substancia. 
Brown  liallaba  en  el  opio  un  medicamento  espe- 
cial que  sustentaba  su  apasionada  elocuencia,  y 
Fonssagrives  asegura  conocer  individuos  de  muy 
fácil  palabra  que,  obligados  al  uso  del  opio  para 
disminuir  ó  calmar  dolores,  deben  á  esa  subs- 
tancia la  gran  lácilidad  con  que  se  expresan  en 
público.  Sin  embargo,  liaj'  que  advertir  que, 
cuando  se  abusa  de  semejante  estímulo  intelec- 
tual, aquella  lucidez  va  cediendo  su  puesto  áim 
estado  completamente  contrario,  jjudiendo  con- 
siderarse como  un  espolazo  dado  á  la  inteligen- 
cia, es  decir,  como  un  excitante,  pero  no  como 
un  tónico,  es  decir,  como  un  agente  que  la  em- 
puja hacia  delante  para  dejarla  después  inerte  y 
como  perezosa,  con  cierta  tendencia  á  retroce- 
der. 

El  opio  no  excita  la  inteligencia  de  la  misma 
manera  que  el  café:  mientras  que  el  café  da  cier- 
ta verbosidad  y  comunica  al  semblante  algo  de 
nervioso  y  espasmódico ;  mientras  que  las  pala- 
bras se  pronuncian  entonces  con  tal  facilidad 
que  parece  preceden  á  las  ideas,  bajo  el  influjo 
del  opio  puede  verse  cierto  paralelismo  entre  la 
excitación  del  juicio  y  la  memoria,  siendo  más 
fluidas,  abundantes  y  fáciles  las  creaciones  fan- 
tásticas de  la  imaginación .  que  se  expresan  con 
notable  propiedad  en  los  términos. 

En  resumen,  el  período  de  excitación  tebaica 
ofrece,  como  signos  característicos,  una  sobre- 
excitación de  la  acción  cardíaca,  acompañada  de 
elevación,  plenitud  y  frecuencia  en  el  pulso; au- 
mento de  la  temperatura  orgánica;  coloración 
aumentada  de  la  piel,  sobretodo  en  las  regiones 
abundantemente  provistas  de  vasos  capilares; 
orgasmo  muscular  particular,  acompañado  de 
'cierta  sensación  de  bienestar  y  aumento  en  la 
cantidad  de  fuerza  disponible;  excitación  de  las 
facultades  intelectuales,  acompañada  de  exhila- 
ración,  }•  además  diaforesis,  sed  y  disminución 
consideral-ile  del  apetito.  Si  se  repiten  las  dosis 
desajiarece  por  completo  el  apetito,  y  el  estóma- 
go digiere  con  gi'an  entorpecimiento,  estable- 
ciéndose una  astricción  de  Adentre  más  ó  menos 
rebelde;  además,  la  excitación  cerebral  es  susti- 
tuida en  los  intervalos  de  las  tomas  por  pesadez 
de  cabeza,   ligero  atontamiento,  y  dificultad  y 
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lentitud  en  el  dinamismo  propio  del  cerebro.  Si 
las  dosis  son  un  poco  más  crecidas  se  agrega  á 
todos  esos  fenómenos  un  efecto  hipnótico  de  ca- 
rácter particular.  A  dosis  más  elevadas  todavía, 
y  suponiendo  siempre  que  el  sujeto  no  tenga  el 
hábito  de  esta  substancia,  el  sueño  adquiere  los 
caracteres  de  un  verdadero  narcotismo,  comple- 
tamente tóxico. 

Expuestas  ya  las  anteriores  consideraciones 
generales  acerca  de  la  acción  fisiológica  del  opio 
(que  el  lector  podrá  encontrar  con  mayores  de- 
talles en  las  olDras  modernas  de  Terapéutica  de 
Fonssagrives,  Rabuteau,  Soulier,  Pesct  y  otros), 
toca  decir  algo  acerca  de  los  efectos  terapéuti- 
cos del  mismo  medicamento. 

Es  el  opio  un  agente  medicinal  analgésico, 
hipnótico,  noosténico,  exhilarante,  afrodisíaco, 
sedante  y  coordinador  de  la  exaltación  nerviosa 
y  de  la  ataxia  (Fonssagrives);  modificador  por 
sustitución  del  delirio  morboso  ó  vesánico;  esti- 
mulante de  la  acción  cardiovascular;  sudorífico; 
moderador  de  todas  las  secreciones,  á  excepción 
de  la  del  sudor;  y  por  último,  un  correctivo  de 
la  inmensa  mayoría  de  los  medicamentos,  que 
sin  su  concurso  no  son  bien  tolerados  por  el  or- 
ganismo. Además,  posee  el  opio  acciones  comple- 
tamente empíricas,  incapaces  de  toda  interpre- 
tación teórica,  y  que  únicamente  se  manifiestan 
por  hechos  de  observación  clínica. 

Fonssagrives  resume  en  la  forma  siguiente  las 
indicaciones  terapéuticas  del  opio: 

1."  Como  analgésico:  en  el  tratamiento  de 
las  neuralgias,  y  especialmente  de  las  neuralgias 
faciales  (Lombard);  en  la  neuralgia  epileptifor- 
me  (Trousseau);  en  el  reumatismo  agudo  (Corri- 
gan, Réquin,  Piénagnel  y  Donovan),  y  en  la  go- 
ta (Warner). 

2."  Como  hipnótico:  contra  el  insomnio  ner- 
vioso ó  primitivo,  y  también  contra  muchos  in- 
somnios sintomáticos. 

3.°  Como  agente  noosténico  y  exhilarante: 
aplicable  al  tratamiento  de  la  manía  (Cullen), 
de  la  hipocondría  gástrica  y  del  delirio  vesánico 
(Barras). 

4."  Como  agente  antiatdxico  ó  coordinador: 
propio  para  combatir  el  delirio  que  acompaña  á 
la  piulmonía  (Chomel  y  Béhier);  el  delirio  alco- 
hólico y  el  nervioso  de  los  heridos  y  operados 
(Dupuytren). 

5.0  Como  amiosténico:  aplicable  al  ti'ata- 
miento  de  los  cólicos,  del  asma  espasmódico,  de 
la  tos  pertinaz,  de  las  perforaciones  gástricas  é 
intestinales  (Chomel,  Pétrequiu);  del  vaginis- 
mo,  del  rectismo,  del  cistismo  y  del  uterismo. 

6.°  Como  moderador  reflejo  ó  anticonwlsivo: 
propio  para  combatir  la  epilepsia  (Galeno,  Mor- 
gagni,  de  Haén),  y  el  tétanos  (Clialmers,  Hilla- 
ry,  Monro). 

7.°  Como  medicamento  antipalúdico  (Galeno, 
Lamure,  Chrestien,  Jaumes,  Levis,  Guyot). 

8.°  Como  remedio  contra  las  liipercrinias  ó 
M¡>crsecreciones:  aplicable  al  tratamiento  de  la 
sialorrea  (Tanquerel  des  Planches),  de  la  galac- 
torrea,  de  los  flujos  biliosos,  de  la  diarrea,  del 
cólera,  de  la  glucosuria,  de  la  poliuria,  etc. 

9.°  Tiene  también  aplicaciones  ciiqiíricas  di- 
versas al  tratamiento  de  las  ulceraciones  de  na- 
turaleza sifilítica  (Helot,  Ricord,  Rodet),  y  de  la 
gangrena  espontánea  (Hecquet,  Pott,  Launay). 
10.°  Como  medicamento  piropiio  ¡Jara  comba- 
tir las  intoxicaciones  frías,  como  son  las  produ- 
cidas por  el  tártaro  estibiado  y  los  compues- 
tos antimoniales,  por  la  cicuta,  la  digital  y 
otros. 

11."  Como  correctivo,  para  hacer  más  tolera- 
bles otros  medicamentos  (Hallé,  Eisenmann, 
A'alleix). 

El  opio  se  administra  bajo  diversas  formas, 
hoy  muy  limitadas  desde  que  se  han  generaliza- 
do las  sales  de  morfina.  Sin  embargo,  conviene 
recordar  que  el  extracto  se  da  á  la  dosis  de  2  á 
10  y  hasta  16  centigramos,  aumentándola  pro- 
gresivamente hasta  15  centigramos,  según  los 
casos  y  circunstancias.  De  las  tinturas  vinosas 
se  ha  hablado  en  el  artículo  Láudano. 

Soubeiran  ha  establecido  del  modo  siguientela 
equivalencia  de  actividad  de  los  diversos  prepa- 
rados de  opio,  tomando  como  tipo  la  dosis  de  5 
centigiamos  de  extracto  tebaico.  la  cual  corres- 
ponde: á  10  centigi'amos  de  opio  en  bruto,  á  45 
miligramos  de  extracto  privado  de  narcotina,  á 
6  centigramos  de  extracto  acético,  á  1,20  gramos 
de  tintura  alcohólica  de  opio,  á  un  gramo  de  vi- 
no de  opio,  á  85  centigramos  de  láudano  de  Sy- 
denham,  á  55  centigramos  de  láudano  de  Rous- 
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si'iui  (V.  IjÁudano),  a  85  ccntinnuiioH  <lc  vina- 
Hiii  dü  u]iio,  y  Á,  un  gnuiu)  (i(i  tiiiliiiii  iircHica  do 

"I''"- 

-  Oru):  Zoo/.  (Ii'ncio  úv  iiisctlus  liiim'iiíípte- 
ros  de  la  Hunilia  liract'midds,  liilm  [luliiiKuliiios. 
So  imuclo  coiisiduiar  como  una  dc.siiu'inliiai'ióii 
drl  ^riicio  fíracnn,  del  iiue  li'  di.s1iiij{ueii  los  si- 
j^uieiitcs  caracteres:  la  sci,'uiida  céUda  cubital  es 
iiiuclio  más  larga  i|ue  auclia  y  lecilie  el  nervio 
rccuneulc  cu  su  áugnlo  iutcrno;  el  taladro  es 
ícelo  y  muy  corto  ú  oi'ulto;  el  abdomen  seconi- 
[lüue  de  seis  ó  siete  scgnu>ulos. 

Tandnéu  ¡ludiera  coulundirso  esto  género 
(Ojmm)  con  los  G uanqitodon  do  Ilali<lay  ó  los 
JUivplins  de  AVesmael,  jiero  se  les  disliugiie  ¡lor- 
que  en  éstos  la  segunda  célula  cubital  es  trapo- 
züiilal  y  el  taladro  saliente,  uniy  grueso  y  encor 
vado. 

-  Opio:  Oeorf.  Lugar  del  aynnt.  de  Valle  de 
Meiui,  p.  j.  de  Villareayo,  prov.  de  Burgos;  54 
liabils. 

OPÍPARAMENTE:  m.  adv.  De  manera  opípara. 

OpIparo,  RA  (del  lat.  opipürus):  adj.  Copio- 
so y  csiiléndido,  tratándose  de  banquete,  comi- 
da, etc. 

Porque  estos  ejercicios  eran  como  un  orÍPA- 
lio  banquete  en  que  regalaba  su  espíritu  el  Pa- 
dre Buárez, 

P,  Behn.mido  Sartoi.0. 

...Dionisófanesmatlrugó,,  y  dispuso  una  opí- 
p.\RA  comida,  etc. 

Valeüa. 

OPIPIXGAN:  m.  Zool.  Nombre  con  que  Fer- 
nández de  Oviedo  describe  en  su  Historia  ele  las 
Iiutias  un  ave  del  orden  de  las  palmípedas,  con 
el  jilumaje  negro  y  ceniciento,  el  pico  rojizo  y  los 
tarsos  sonrosados.  Probablemente  esta  especie 
es  el  Deudroci/mis  vidiatus. 

OPISSO  (Antonio):  Biog.  Escritor  español. 
N.  en  Tarragona  á  21  de  octubre  de  1852.  M.  en 
Barcelona  á  1.°  de  junio  de  1880.  Siendo  muy 
joven  se  trasladó  á  Barcelona,  terminando  á  los 
trece  años  de  edad  el  bachillerato  en  el  Institu- 
to Provincial.  Entonces  se  dedicó  al  periodismo. 
En  la  revista  La  España  Musical,  en  que  ejer- 
cía el  cargo  de  director,  aparecieron  sus  fjrime- 
ros  ensayos  críticos,  que  descubrieron,  á  la  par 
((ue  su  competencia,  la  imparcialidad  y  rectitud 
de  su  claro  criterio  y  chispeante  ingenio.  No  de- 
fendió Opisso  en  sus  escritos  á  una  escuela  de- 
terminada. Influido  por  sus  profundos  senti- 
mientos católicos,  afirmó  que  la  música  sagrada 
podía  admitir  tanta  grandiosidad  é  igual  riqueza 
de  sentimiento  que  la  ]irofana.  Trasladóse  a  Ma- 
drid cuando  contada  diecisiete  años  de  edad,  y 
allí  vivió  consagrado  al  periodismo  hasta  1S71, 
año  en  que  marchó  á  Manila  para  ejercer  un  car- 
go en  la  Administración  pidjlica.  Distinguióse 
también  en  Filiiiinas  como  crítico  musical,  cola- 
borando en  los  periódicos  de  aquel  archipiélago, 
jiero  <[uedó  cesante  y  hubo  de  regi'csar  a  la  pe- 
nínsula (abril  de  1874).  En  Barcelona  asisticí  por 
aquellos  días  al  estreno  de  Cuasimodo,  ópera  de 
Felipe  Pedrell,  de laquedióunjnicio  concienzu- 
do en  La  España  Musical.  No  volvió  á  publicar 
trabajo  alguno  en  esta  revista.  En  el  líltimo  año 
citado,  por  las  gestiones  de  Arrieta ,  íntimo  anñ- 
go  del  Ministro  de  Ultramar,  que  lo  era  López 
de  Ayala,  obtuvo  de  nuevo  un  importante  em- 
]}lco  en  Manila,  donde  á  su  llegada  fué  objeto 
de  una  verdadera  ovación.  Contrajo  matrimonio 
con  una  joven  perteneciente  á  una  de  las  prime- 
ras familias  de  aquella  eajjítal,  en  la  que  siguió 
colaborando  en  los  principales  periétdicos.  Aco- 
metido (1879)  de  gi-ave  enfermedad,  hizo  un  via- 
je á  China  buscando  alivio  á  sus  dolencias,  y  por 
la  ndsma  cansa  hubo  de  regresar  á  Barcelona , 
donde  desembarcó  en  23  de  mayo  de  1880,  pocos 
días  antes  de  su  muerte. 

OPISTOBRANQUIOS  (del  gr.  ¿iruríec,  hacia 
atrás,  y  hnriiiiiiin );  m.  ¡il.  Zriol.  Segundo  orden 
de  moluscos  de  la  clase  gastrópodos,  caracteriza- 
dos [lor  tener  la  concha  univalva,  ser  andróginos 
y  cní'coer  de  saco  jadmonar.  Losojástobraníjuios 
forman  una  división  establecida  por  II.  Jlilne 
Kdwards  en  1818  para  los  gastrópodos  marinos 
andróginos,  de  reB|p¡rai:ión  branquial  ó  cutánea, 
y  cuyas  venas  branquiales  están  colocadas  por 
detras  del  ventrículo  del  corazón. 

Milne  Kdwards  lia  reunido  bajo  este  nombre 
los  nudibranqiiios,  los  ínferobranquiosy  los  t«c- 
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tibranquios  de  Cuvier.  Siendo  hoy  consideradoB 
los  ínl'crobranquio»  como  una  subdivisión  de  los 
nudibiaiKiuios,  el  orden  <le  los  o[jistobranqnios 
no  se  cüinpone  más  que  de  dos  subórdenes:  1." 
los  nudibraii(|uiüs,  siempre  sin  concha  en  el  es- 
tado adulto,  con  la  bian<|uia  coloi-ada  simétrica- 
mente á  cada  lado  del  luieriio  ó  del  ano;  2."  los 
tcctibraníiuios,  de  concha  más  ó  menos  desarro- 
llada en  los  adultos,  con  branquias  no  simétri- 
cas, unilaterales,  generalmente  protegidas  ¡lor el 
manto  ó  la  concha. 

Los  opistobranquios  se  ajiarean,  pero  la  fecun- 
dación no  siempre  es  recíproca,  e.\igiendo  á  ve- 
ces d  concurso  de  más  de  dos  individuos.  liOs 
huevos  son  ]inestos  bajo  la  forma  de  cordones  o 
de  cintas  gelatinosas.  Las  larvas  poseen  todas 
una  concha  espiral  y  un  velo  ciliado.  Los  órga- 
nos respiratorios  presentan  las  mayores  varieda- 
des y  hasta  pueden  llegar  á  faltar  completamen- 
te. Los  órganos  do  la  digestión  pueden  estar  e.'í- 
ccpcionalmeiite  privados  de  rádula  fTc^Ai/s,  Ho- 
rif/ojisisj,  pero  esta  parte  tan  importante  es  su- 
jilida  entonces  por  laminillas  sólidas  engastadas 
en  la  mucosa  estonuical.  El  hígado  es  sencillo  ó 
sumamente  ramificado;  lo  mismo  ocurre  con  el 
bazo.  La  boca  está  armada  ó  no  de  mandíbulas, 
pero  estas  piezas  son  casi  siempre  pares,  excepto 
en  los  (Eijirus. 

Los  órganos  locomotores  presentan  grandes 
modificaciones;  se  encuentra  generalmente  un 
pie  destinado  á  la  reptación;  sin  embargo,  este 
pie  falta  en  algunas  formas  pelágicas  (PhyUi- 
rrhoc).  Emite  este  pie  frecuentemente  apéndices 
natatorios  llamados  cpipodios  ó  parapodios,  muy 
desarrollados  en  los  géneros  Elysia,  Acera,  Aplij- 
sia,  Sobiffcr,  etc.,  j'  (juc  se  repliegan  hacia  la  ca- 
ra dorsal  del  cuerpo. 

La  concha  espiral  y  operculada  en  los  embrio- 
nes falta  frecuentemente  en  el  estado  adulto. 
Es  interna  ó  externa,  de  abertura  ancha,  entera 
ú  holostomada.  Existe  por  excepción  un  canal 
de  la  abertura  en  los  ringicúlidos  y  algunos  otros 
moluscos  próximos  á  los  géneros  Lidia  y  .^o 
ta:on.  El  opérenlo  es  excepcional  en  los  opisto- 
branquios, y  no  ha  sido  completamente  demos- 
trada su  existencia  más  que  en  el  género  Ac- 
tceon. 

Este  orden,  que  es  muy  numeroso  y  consta  de 
moluscos  muy  importantes,  se  divide  en  dos  sub- 
órdenes, nudibranquiados  y  tectibranquiados, 
distinguibles  entre  sí  por  tener  el  primero  las 
branquias  al  desculiierto,  mientras  que  en  el  se- 
gundo están  ocidtas  por  el  manto.  El  primer 
suborden  se  subdivide  en  los  grupos  autobran- 
quios,  ínferobranquios,  polibranquios,  pelibran- 
quios  y  parásitos; el  segundo  suborden  compren- 
de los  céfalasiiídeos,  anaspídeos  y  notaspídeos. 

OPISTOCÓMIDOS  [deojrístócovio):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  aves  del  orden  de  los  pájaros,  sec- 
ción de  los  conirrostro».  Viven  en  el  Sur  de  Amé- 
rica, y  la  familia  no  comprende  más  que  un  solo 
género.  V.  Oi'lsiúcoMO. 

OPISTOCOMO  (del  gr.  ÓttktBci',  hacia  atrás,  y 
Ko/iri,  cabellera):  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  p:ijaros,  sección  de  los  conirrostros. 


OPIS 


2:t7 


Opistócomo 

familia  de  los  o]iistocómidos.  Se  caracteriza  este 
género,  que  jwr  sí  solo  constituye  la  familia  de 
los  ojiiatocómidos,  por  tener  el  pico  alto,  jicro 
bastante  encorvado;  ángulo  de  la  sínfisis  salien- 
te; espacio  entre  la  base  del  i>ico  y  el  ojo,  el  que 
rodea  á  éste  y  las  mejillas  desnudas;  alas  media- 
nas, con  la  primera  remera  muy  pequeña  y  las 
í|ninta  y  sexta  las  más  largas;  cola  larga,  ancha, 
c(íii  10  timoneras;  el  tarso  corto  y  los  dedos 
largos  y  separados;  bis  plumas  del  occipucio  íbr- 
man  una  especie  de  moño. 

Viven  estas  aves  en  el  Sur  de  América,  y  como 
tipo  de  este  genero  |rtiede  considerarse  el  Opi-i- 
l.lioi-oiirii.1  J/oazin  MuU.,  que  se  encuentra  en  los 
bosques  del  Brasil  y  Ouayana. 


OPI8TODONTE  (del  gr.  ÓirurOtn,  hacia  atrás,  y 
oooés,  diente):  m.  Zoní,  (ié*nero  de  protozoos,  (le 
la  clase  do  los  infusorios,  sección  de  los  ciliados, 
orden  de  los  heterotricos,  familia  de  los  clámido- 
dónlidoH.  Sus  principales  caracteres  consisten  en 
tener  el  cuerpo,  ]ior  la  cara  dorsal,  cubierto  de 
una  especie  de  escudo  á  modo  de  coraza,  y  la  in- 
ferior cubierta  de  linos  cirros  vibrátiles;  el  esófa- 
go tiene  forma  de  nasa  y  está  amiado  de  dien- 
tes ó  espinas  diminutas. 

El  tipo  de  este  género  es  cl  Opisthodon  nie- 
mecccnsis  St. ,  que  esde  mediano  taniafio(0, 1  mni. ) 
y  se  encuentra,  aun  cuando  rara  vez,  en  las  aguas 
estancadas. 

OPISTOGLIFOS  (del  gr.  6ví<r8ci',  hacia  atrás, 

y  y\v<p-ri,  graljado):  m.  ¡il.  Zool.  Grupo  de  repti- 
les del  orden  de  los  ofidios,  que  Dumeril  y  Bi- 
bron,  jiropusieron  en  su  chisiea  obra  sobre  la 
historia  natural  de  los  rejitiles.  Se  caracterizaba 
este  gnijjo  por  tener  los  dientes  venenosos  co- 
locados detrás  de  una  fila  de  dientes  ganchudos 
sencillos.  Hoy,  en  casi  todos  los  autores,  los  dos 
grupos  de  Dumeril  y  Bibron,  de  los  aglifiodon- 
tes  y  de  los  opistoglifos,  se  reúnen  formando  el 
suborden  de  los  colubrifbrmes,  pues  existen  for- 
mas nniy  vecinas  de  estos  dos  grujios,  venenosas 
las  unas  y  con  los  dientes  característicos  de  los 
opistoglilbs,  y  las  otras  no  venenosas  y  con  los 
dientes  como  tales  aglifiodontes,  como  por  ejem- 
plo sucede  con  los  dos  géneros  Homalocranion  y 
Calanmria,  de  los  cuales  sólo  el  segundo  es  ve- 
nenoso y,  sin  embargo,  fuera  de  esto,  las  diferen- 
cias son  muy  pequeñas  entre  ambos  géneros. 

OPISTOGNATO  (del  gr.  6-n-i<T6tv,  hacia  atrás,  y 
■yvaroí,  mandíbula):  m.  Zool.  Género  de  peces  de 
la  subclase  de  los  teleosteos,  orden  de  los  acan- 
topterigios,  familia  de  los  traquínidos.  El  géne- 
ro Opistognatlnts,  creado  por  Cuvier,  ofrece  los 
caracteres  siguientes:  cuerpo  alargado,  cilindro- 
cónico,  algo  comprimido ;  cabeza  grande,  sin  cora- 
za, con  la  abertura  bucal  grande;  el  maxilar  su- 
perior prolongado  hacia  atrás ;  paladar  liso ;  opér- 
enlos inermes;  aletas  abdominales  jnigidares,  la 
dorsal  larga  y  la  caudal  coloreada  de  negro;  lí- 
nea lateral  interrumpida  ó  no,  continua  con  la 
cola. 

Comprende  este  género  un  corto  número  de  es- 
jiecies,  que  viven  en  los  mares  calientes,  en  el 
fondo,  á  poca  profundidad ,  entre  las  piedras  y 
algas,  como  los  Bhnnius  y  Trachinus  de  nues- 
tros mares. 

Como  tipos  del  género  pueden  citarse  el  Opis- 
tognatlius  nigrmnarginatus  Ruii. ,  del  Mar  Rojo, 
y  el  O.  Cuvieri  Val.,  que  procede  del  Brasil. 

OPISTÓMIDOS  (de  opístomo):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  gusanos  de  la  clase  de  losptatelraintos, 
orden  de  los  turbelarios,  suborden  de  los  rabdo- 
celos.  Los  gusanos  de  esta  familia  son  de  peque- 
ño tamaño,  de  cuerpo  plano  alargado,  frecuen- 
temente con  cápsulas  auditivas  y  manchas  ocu- 
lares, que  á  veces  faltan,  como  en  el  género  Opi.s- 
Ihomus,  tipo  déla  familia;  el  tubo  digestivo  es 
sencillo  y  la  boca  está  situada  en  el  extremo  pos- 
terior del  cuerpo.  Conduce,  la  boca,  á  una  farin- 
ge tubulosa,  protráctil,  que  hace  las  veces  de 
trompa. 

Son  acuáticos,  generalmente  marinos,  y  de  pe- 
queño tamaño.  Entre  los  géneros  más  principa- 
les que  comprende  este  pequeño  grupo  deben 
enumerarse  los  siguientes:  Mmiocelis  Oerst. , 
Opisthomun  V.  Sch.,  Diotis  Schm.,  Allesloma 
van  Ben.,  y  Enterosioinum  Clap. 

OPÍSTOMO:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  platclniintos,  orden  de  los  turbela- 
rios, suborden  de  los  rabdocelos,  lannlia  de  los 
opistómidos.  Los  caracteres  iirincipales  que  dis- 
tinguen á  este  género  de  los  restantes  de  la  fa- 
milia son  los  siguientes:  cuerpo  plano,  alarga- 
do, sin  vesícula  auditiva  ni  mancha  ocular,  con 
la  boca  situada  en  el  extremo  ]iosterior  del  cuer- 
]io.  De  la  boca  arranca  una  faringe  protráctil,  á 
modo  de  trompa,  s\ijctaiior  músculos  que  se  in- 
sertan latcialmcntc  y  rigen  sus  movimientos. 

Son  gusanos  marinos,  y  cl  tipo  de  este  género 
es  cl  (i¡iisljwinunpallidum  O.  S. 

OPISTÓPORO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  gastrópodos,  orden  pro.sobranquios, 
suborden  pcctiniliruni|UÍos,  gru|io  tenioglosos, 
familia  ciclolóridos.  Este  género,  establecido  por 
Benson  en  1851,  lia  sido  considerado  hasta  esa 
fecha  como  subgénero  del  l'liroci/cliis,  al  cual  es 
muy  alín,  y  del(|iie  se  distingue  por  tencrun  tu- 
bo sutural  por  detr,'.:-;  de  la  abertura,  y  el  opér- 
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culo  bicóncavo  con  lámina  externa  caliza.  Las 
especies  de  este  genero  habitan  la  Indo-China  y 
la  Malasia,  pudiendo  ser  citada  entre  ellas  como 
típica  el  OjHsthoporusbiciUaius  de  Mousson. 

OPISTÓSTOMA:  f.  üool.  Genero  de  moluscos 
de  la  clase  gastrópodos,  orden  prosobranqnios, 
suborden  pectinibranquios,  grupo  tenioglosos, 
familia  ciclofórídos.  Ojos  sentados;  pie  corto; 
concha  pupifornic,  umbilicada;  primeras  vueltas 
regularmente  aiiolladas  ó  torcidas  oblicuamen- 
te; la  última  vuelta  estrechada,  después  engrosa- 
da, separada  de  las  otras,  ascendente  y  aplicada 
sobre  la  penúltima;  peristoma  doble;  opérenlo 
delgado,  córneo,  con  pocas  espiras,  prolunda- 
mente  enclavado.  Las  especies  de  este  género  es- 
tán distribuidas  i)or  la  India  y  Borneo,  pudién- 
dose citar  entre  ellas  como  tí¡nca  la  Opisthosto- 
ma  Nüigirictim  de  Blanford.  Quizás  no  sea  tam- 
poco más  que  una  especie  anómala  de  este  géne- 
ro la  Clostophis  Snnkeyi,  descrita  por  Benson  en 
1860. 

OPITULACIÓN  (del  lat.  opitulatlo):  f.  p.  us. 
Au.kíIío,  ayuda,  socorro. 

Las  opiTOLACioNES  amorosas, 
Que  su  espiritual  soberanía 
Emplean  eu  sufrida  euferniería. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

OPITZ  (Martín):  Biog.  Poeta  alemán.  N.  en 
Bunzlan  (Silesia)  en  1597.  M.  á  consecuencia  de 
la  peste  en  1639.  Enseñó  Humanidades  en  A\'eis- 
semburgo  (1622);  después  se  agi'cgó  al  duque  de 
Leignitz  y  al  burgi'ave  de  Dolnia,  y  últimamente 
fijó  su  residencia  en  Dantzig,  en  donde  recibió 
el  título  de  secretario  é  historiógrafo  del  rey  de 
Polonia,  Ladislao  IV.  Escribió  eu  todos  los  géne- 
ros literarios,  sobre  todo  en  el  de  la  jioesía  di- 
dáctica, y  ejerció  una  gran  inlluencia  en  el  idioma 
de  su  país,  descubriendo  sus  recursos  á  sns  com- 
patriotas, por  lo  cual  mereció  el  título  de  Padre 
de  la podí'ia  alemana.  Sus  Obras  completas  han 
sido  editadas  por  lo  menos  12  veces,  y  10  el  tra- 
tado De  eonicrnptu  lingiim  germánica;. 

OPIZIA:  f.  i?í)<.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  fanñlia  de  las  Gramíneas,  cuyas  especies 
habitan  en  Méjico,  y  son  herbáceas,  anuales,  ras- 
treras, con  las  hojas  lineales  planas,  las  espigas 
terminales  solitarias  y  las  espiguillas  trifloras, 
con  la  flor  inferior  hermafrodita  y  sentada,  las 
superiores  pediceladas,  distintas  por  su  íorma, 
soldadas  entre  sí  y  con  tres  aristas ;  glumas  dos, 
la  inferior  oval,  quinquedentada,  con  los  tres 
dientes  intermedios  acabados  en  aristas  y  los  la- 
terales obtusos  y  no  aristados,  el  supei-ior  mucho 
menor;  glumillas  dos,  aovadas,  la  inferior  bífida 
en  el  ápice,  con  los  lóbulos  no  aristados  y  obtu- 
sos; la  superior  algo  más  pequeña,  entera,  aqui- 
llada  y  bruscamente  acumin.ada;  estambres  tres; 
ovario  sentado,  con  dos  estilos  soldados  en  la  ba- 
se; estigma  velloso. 

OPLANDE:  Gcog.  Región  del  centro  de  Norue- 
ga; es  país  de  mesetas,  separadas  por  profundos 
valles,  con  alturas  máximas  de  2000  á  2100  me- 
tros; entre  él  y  los  montes  Kjólen  hay  una  de- 
presión llena  de  lagos,  sit.  al  S.  E.  de  Trond- 
hjeni. 

OPLATÓCERA:  m.  Zool.  Género  de  coleópte- 
ros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  acrocioni- 
nos.  MandÍDulas  cortas,  robustas,  inermes,  con 
la  base  revestida  de  pelos;  antenas  con  algunas 
espinas  en  el  Ijorde  externo;  protóra.x  más  ancho 
que  largo,  algo  deprimido  por  encima,  hinchado 
por  los  bordes;  patas  sencillas;  fémures  algo  com- 
primidos. 

No  se  conoce  más  especie  que  el  Oplntoecra  ca- 
llidioklcs,  originario  del  N.  del  Indostán. 

OPLISMENO:  m.Bot.  Género  de  plantas  í'0;j?¡'s- 
mcnus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramí- 
neas, tribu  de  las  falarídeas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  los  países  templados  y  cálidos  de  todo 
el  mundo  y  abundan  más  especialmente  en  los 
del  Nuevo,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las  ho- 
jas planas  y  las  espiguillas  dispuestas  en  forma 
de  panoja  ó  racimo  con  raquis  cortísimo;  espi- 
guillas bifloras,  con  la  flor  inferior  masculina  ó 
neutra  y  la  superior  hermafrodita,  glumas  dos, 
de.sigu.ales,  cóncavas  ó  aquilladas  obtusamente  y 
con  frecuencia  aristadas,  las  masculinas  con  dos 
glumillas,  la  inferior  aristada;  estambres  en  mi- 
mero  de  tres,  entre  la  glumilla  de  la  superior  y 
los  estambres  abortados  de  la  flor  neutra;  flores 
hermafroditas,  con  dos  glumillas  casi  iguales,  la 
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inferior  acuminada  y  mucronada,  la  superior 
abrazadora  y  con  dos  nervios,  con  dos  gluméru- 
los  colaterales  y  truncados,  tres  estambres,  un 
ovario  .sentado,  dos  estilos  terminales  alargados 
y  un  estigma  plumcso  con  pelos  sencillos.  El 
l'ruto  es  una  cariópside  envuelta  entre  las  dos  glu- 
millas. 

OPLOCÉFALA  (del  gr.  6ir\ov,  arma,  y  kc- 
ipaXri,  cabeza):  f.  Zool.  Género  de  in.sectos  co- 
leójiteros  de  la  familia  tenebrióuidos,  tribu  dia- 
perinos.  Este  género  se  parece  bastante  al  l'ia- 
pcris,  ¡lero  se  distingue  de  él  por  los  siguientes 
caracteres:  cabeza  generalmente  más  excavada 
por  encima  y  provista  de  cuernos  ó  tubérculos 
en  los  machos;  antenas  algo  más  cortas  que  el 
protorax,  cuando  más  medianamente  robustas; 
protórax  transversal,  con  la  base  parabólicamen- 
te cortada  á  cada  lado,  con  un  lóbido  medio  bas- 
tante estrecho  y  los  ángidos  posteriores  obtusos 
y  frecuentemente  redondeados;  primer  artejo  de 
los  tarsos  posteriores  más  ó  menos  alargado; 
prosternón  redondeado  por  detrás  de  las  cade- 
ras anteriores;  cuerpo  oblongo,  subcilíndrico  ú 
oval. 

Este  género,  medianamente  rico  en  especies, 
pero  de  distribución  geográfica  muy  extensa,  tie- 
ne por  tipo  la  Oplocephala  Iw'morrhoidalis,  única 
especie  que  habita  en  Europa. 

OPLÓPTERA  (del  gr.  6ir\ov,  arma,  y  Trrepbv, 
ala):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  tenebriónidos,  tribu  estrongilinos.  Ló- 
bulo interno  de  las  maxilas  en  forma  de  garra; 
ojos  muy  grandes,  reniformes,  profundamente 
escotados,  muy  aproximados  en  la  parte  anterior 
de  la  frente;  antenas  por  lo  menos  tan  largas  co-. 
mo  la  mitad  del  cuerpo;  protórax  transversal, 
truncado  y  rebordeado  jjor  delante  y  en  su  base, 
con  un  pequeño  diente  medio  á  los  lados;  prono- 
to contiguo  á  las  parajileuras  protorácicas ;  éli- 
tros sensiblemente  más  anchos  que  el  protórax, 
con  las  espaldas  obtusas,  muy  alargadas,  arquea- 
das por  encima,  terminadas  cada  una  por  una 
espina;  patas  muy  largas.  Los  demás  caracteres 
como  en  los  Slrongylimn. 

Este  género  tiene  por  tipo  un  gran  insecto 
( Oplo2>tcra  scrraticornis )  del  Brasil,  de  color  par- 
do con  reflejos  verdosos  metálicos,  y  la  base  de  los 
fémures  de  un  rojo  leonado. 

OPLOQUEIRO  (del  gr.  SttXo;',  arma,  y  x^'ft 
Xfipós, mano):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  me- 
gacantinos.  Mentón  trapeciforme,  convexo h^icia 
fuera;  lengüeta  ligeramente  escotada  anterior- 
mente; palpos  gruesos,  el  último  artejo  de  los 
labiales  triangular,  el  de  los  maxilares  securifor- 
me; labro  transversal;  cabeza  incluida  en  el  pro- 
tórax hasta  los  ojos,  jilana  sobre  la  frente;  epis- 
toma  separado  de  la  frente  por  un  surco  ligera- 
mente arqueado;  antenas  mucho  más  largas  que 
el  protórax,  filiformes;  jirotórax  transveisal,  casi 
plano,  ligeramente  redondeado  y  un  poco  esco- 
tado por  delante;  escudete  en  triángulo  curvilí- 
neo; élitros  mucho  más  anchos  que  el  protorax 
y  truncados  en  su  base,  oblongos,  poco  conve- 
xos; patas  bastante  largas;  fémures  bastante  ro- 
bustos, los  anteriores  con  un  diente  triangular 
ancho  cerca  de  su  extremo;  tibias  redondeadas; 
primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  muy  alar- 
gado, el  último  de  todos  muy  grande;  cuerpo 
oblongo. 

Estos  insectos  son  de  talla  mediana  cuando 
más,  de  color  negro  más  ó  menos  brillante  y  ori- 
ginarios de  la  costa  occidental  de  África.  Hay 
tres  especies  descritas  (Oploeheirus  earbonarins, 
O.  tenebrioides  y  O.  npioidcs),  de  las  cuales  la 
primera  es  considerada  como  la  típica. 

OPLOSIA  (delgr.  ÓwXov,  arma):  f.  Zool.  Géne- 
ro de  insectos  coleópteros  de  la  familia  cerambí- 
cidos, tribu  apodasinos.  Cabeza  muy  cóncava  en- 
tre los  tubérculos  anteníferos;  frente  equilateral; 
antenas  bastante  robustas,  pubescentes,  unater- 
cerk  parte  más  largas  que  el  cuerpo;  ojos  bastan- 
te grandes,  con  los  lóbulos  inferiores  alargados; 
protórax  transversal,  cilindrico,  provisto  a  cada 
lado  de  un  fuerte  tidjcrculo  cónico;  escudete 
subcuadrangular;  élitros  medianamente  alarga- 
dos, regularmente  convexos,  paralelos,  redon- 
deados jior  detrás;  patas  bastante  largas,  sobre 
todo  las  posteriores:  fénuires  subpedunculados; 
tarsos  medianos;  cuerjiu  mediajiamente  rolnisto, 
bastante  alargado  y  parcialmente  pubescente. 

La  especie  única  de  este  género  (Oplosiafcn- 
niciis)  fué  descubierta  en  Finlandia,  habiéndose- 
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la  encontrado  en  los  Aljies,  en  los  1  irineosy  en 
otros  puntos,  jiero  siempre  bastante  escasa.  Tie- 
ne 10  ó  12  milímetro.s  de  longitud. 

OPLOTECA  (del  gr.  6v\oy,  arma,  y  0r¡Kr¡,  es- 
tante): f.  Galería  ó  nuiseo  de  armas  antiguas, 
preciosas  y  raras. 

OPOBÁLSAMO  (del  StrofiáXcra/j.oi';  de  6w6s,  >u- 
mo,  y  i-láXaa/jíov,  bálsamo):  m.  Bálsamo  de  Me- 
ca, piuo  y  líquido,  sin  mezcla  alguna,  cuyo  olor 
es  muy  subido  y  fragante. 

En  aquél  hay  uno  puro,  que  se  llama  opo- 
BÁl-SAMO,  que  es  la  propia  lágrima  que  desti- 
la, y  hay  otro  no  tan  perfecto. 

P.    Jo.SÉ   DE   ACOSTA. 

El  oroBiÍLSAMO,  goma  odorífera  del  árbol 
de  Judea;  y  el  orégano  (son  afrodisiacos). 
MONLAU. 

-OpOBÁLSAMO:  Farm.  Este  bálsamo  óleorre- 
sinoso  es  producido  j)or  un  árbol  de  la  familia 
de  las  Terebintáceas,  cuyo  nomijre  científico  es 
Bahamodendroii  gilcadcnxc  Kuntli,  el  cual  es 
originario  de  la  Arabia  Feliz  y  cultivado  en  la 
Meca,  Medina  y  el  Cairo.  Parece  que  se  halla 
tandjién  espontáneo  en  alguna  parte  de  África, 
pues  Schweinfurth  le  ha  encontrado  en  las  mon- 
tañas de  Abisinia. 

El  bálsamo  se  obtiene  por  incisión  ó  por  de- 
cocción de  las  ramas  tiernas  y  de  las  hojas.  El 
obtenido  por  incisiones  es  muy  estimado  en 
Oriente  como  ]ierfume,  y  no  llega  á  Europa.  El 
obtenido  por  deeoecióu  se  considera  inferior  y 
es  más  resinoso.  Se  presenta  blando,  de  color 
blanco  amarillento,  de  consistencia  de  miel  y 
con  un  olor  semejante  al  de  la  salvia,  pero  más 
agradable  y  suave.  Tiene  sabor  aromático,  acre 
y  amargo.  Si  se  echa  una  gota  en  el  agua  des- 
ciende hasta  cierta  profundidad,  sube  después  á 
la  superficie  y  forma  en  ella  una  capa  delgada 
como  una  película  delgada  y  nebulosa,  que  se 
puede  desgarrar  introduciendo  un  cuerpo  extra- 
ño. Una  gota  puesta  en  un  papel  no  le  cala,  y  si 
se  jjone  otra  hoja  de  papel  y  se  comprime  se 
adhieren,  y  después  de  unas  cuantas  horas  se 
jiegan  tan  fuertemente  que  no  se  pueden  sepa- 
rar sin  desgarrarlas.  Se  disuelve  incompleta- 
mente en  el  alcohol  y  le  comunica  un  aspecto 
lechoso.  Jlezclado  con  una  octava  jiarte  de  su 
peso  de  óxido  magnésico  forma  una  masa  só- 
lida. 

El  producto  que  circula  en  el  comercio  con  el 
nombre  de  opobálsamo  es  un  i)roducto  adulte- 
rado, de  color  rojizo  y  que  cala  el  papel;  no  se 
extiende  sobre  el  agua  formando  película,  ni  se 
solidifica  con  la  cantidad  indicada  de  magnesia. 

Guibourt  indica  que  el  opobálsamo  verdadero 
se  divide  en  dos  ca]ias  cuando  se  somete  á  un 
reposo  prolongado;  una,  la  superior,  líquida, 
fluida  y  casi  diáfana,  y  la  otra  espesa,  casi  opa- 
ca y  glutinosa.  Ambas  capas  pueden  volver  á 
mezclarse  por  la  agitación,  y  entonces  se  forma 
una  substancia  de  olor  suave  característico  y  de 
color  gris. 

Según  el  análisis  efectuado  por  Bonastre,  su 
composición  en  100  jiartes  es  la  siguiente:  resi- 
na soluble  y  viscosa  70;  12  de  una  resina  en  el 
alcohol  (burserina),  10  de  aceite  esencial,  4  de 
extracto  amargo,  3  de  una  materia  áeiday  1  de 
imi>uridades  celulósicas. 

En  la  antigüedad  fué  muy  preconizada,  reco- 
nociendo en  ella  propiedades  maravillosas;  pero 
en  la  actualidad  sólo  se  le  atribuye  la  misma  ac- 
ción médica  que  á  las  demás  óleorresinas,  y  por 
esto  sólo  forma  parte  de  algunos  pre])arados  clá- 
sicos, entre  ellos  de  la  triaca  magna.  Se  usa  más 
como  ccsmético  y  para  preservar  de  la  oxidación 
las  superficies  de  los  metales  pulimentados,  y  en 
Oriente  se  usa  además  como  perfume. 

OPOCZNO:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Radom,  Polonia,  Rusia,  sit.  á  orilla  del  Drse- 
vicka,  afl.  del  Pillea;  5  000  habits. 

OPOCHKA:  Gcog.  C.  cap.  de  di.st.,  gobierno 
de  Pskof,  Riisia,  sit.  á  la  dra.  y  en  una  isla  del 
A'elikaia.  afl.  del  lago  Pskof;  5  000  habits. 

OPODEPE:  Gcog.  Municip.  del  dist.  de  Ures, 
est.  de  Sonora,  Méjico;  735  habits. ,  distribuidos 
en  el  pueljlo  del  mismo  nombre,  comisaría  de 
llexesiehí,  haciendas  de  Buenos  Aires  y  San  Jo- 
sé, y  seis  ranchos. 

OPOL:  Geog.  Pueblo  y  fondeadero  en  la  bahía 
de  Macajalar,  costa  N.  de  Mindanao,  Filipinas. 
El  fondeadero  se  halla  5  millas  al  O.  de  la  barra 


OI'ON 

ilcl  lili  CuKiiyilii,  fii  uim  |)0(iuena  onspiincla  de 
jiliiyn  (le  iiremí,  cu  cuya  piuiUi  S.  hc  ciiciioiitra 
la  visiU  ¿  imulilo  del  iiiisiuo  noniliru. 

OPOLU:  (i'aig.  V.  Ui'oi.l'. 

OPOMALA:  f.  üoal.  Genero  do  insectos  del  <ii- 
den  de  los  urtóptenis,  sección  ile  los  salladores, 
laMiiliii  di'  los  acrídidos,  liste  ;.;énero,  crearlo  |ior 
Kisclier,  se  ilistiiifjnc  Jior  tener  la  ealieza  cónica, 
con  la  IViiile  muy  inclinada,  la  iiiiilla  media 
frontal  eslrccliada"  liaiia  el  vértice,  y  éslo  casi 
plano,  triangular  y  nuiy  saliente;  eje  nmyor  de 
loa  ojos  nniy  oldicno;  porción  inlVanular  de  las 
mejillas  niiidio  nnis  corta  (iiie  dicho  eje:  |irono- 
to  cilindrico  y  algo  comprimido,  ajienas  prolon- 
gado posteriormente  y  redondeado;  borile  inte- 
rior de  los  liiliiilos  laterales  recto,  no  escolado; 
lémures  posteriores  bastante  más  cortos  ijuc  d 
abdomen ;  alas  y  élitros  bien  desarrollados,  los 
últimos  bastante  estrechos,  casi  paralelos. 

No  comprende  este  género,  tal  como  hoy  se 
limita,  nuis  cjue  un  corto  número  de  csiiecies,  de 
las  cuales  puede  .servir  de  tipo  la  Opomala  cillii- 
driai  Jlars.,  que  es  de  color  verde  anjarillento  ó 
rojizo,  con  manchas  diluminadas  nuis  obscm'as 
en  el  disco  del  prouoto,  en  los  élitros  y  en  los 
fémures  del  tercer  par  de  patas.  Mide  unos  37 
mm.  de  longitud,  y  se  encuentra  en  el  litoral  del 
Mediteiránco  y  regiones  cercauas. 

OPOIVIIZA  (del  gr.  óirií,,  jugo,  y  ¡ló^u,  yo 
chupo:;  f.  Zaol.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  dípteros,  sección  de  los  braquíceros,  fami- 
lia de  los  múscidos,  caracterizado  por  tener  la 
cara  algo  inclinada  hacia  atrás,  con  el  epistoma 
frecuentemente  desnudo  y  á  veces  provisto  de 
algunos  ]ielos  rígidos:  antenas  inclinadas,  con  el 
tercer  artejo  oval,  y  el  estilo,  sobre  todo  por  en- 
cima, finamente  velloso ;  ojos  redondos ;  tóra.x 
alargado ;  abdomen  generalmente  alargado,  con 
seis  .segmentos  bien  marcados;  segunda  vena 
transversal  de  las  alas  muy  cerca  del  borde  in- 
terno. 

Comprende  este  género  un  mediano  número 
de  especies,  jiropias  de  la  fauna  paleártica,  que 
^iven  generalmente  en  los  sitios  sombríos,  espe- 
cialmente en  los  bosques. 

Como  ejemplo  de  este  género  puede  citarse  la 
Ojwmyzri  fascUita  Jlacq.,  que  es  frecuente  en  gran 
parte  de  Europa  y  abunda  en  España.  Es  de  unos 
2  milímetros  de  longitud,  de  color  obscuro  con 
fajas  más  claras;  la  cara  blanca;  la  frente  rojiza; 
las  antenas  pardas;  el  tórax  gris  amarillento,  y 
el  abdomen  negro  con  incisiones  blanquecinas; 
las  alas  hialinas  con  el   borde  exterior  pardo. 

En  los  meses  de  verano  no  es  rara  esta  esiie- 
cie  en  los  alrededores  de  Madrid.  Se  la  encuen- 
tra generalmente  posada  en  los  troncos  de  los 
árboles. 

OPÓN:  Georj.  Pueblo  en  la  isla  de  Mactán, 
adscripta  á  la  prov.  de  Cebú,  Filipinas;  10  267 
habits.  Sit.  en  la  costa  S.  de  dicha  isla.  1  Islo- 
te .adyacente  á  la  costa  oriental  de  la  i.sla  de 
Leitc 

-  Oi'i'iN :  (Ji'.oy.  Tres  islas  del  río  Magdalena,  en 
el  antiguo  Territorio  de  Bolívar,  Colombia,  hacia 
el  N.  y  en  la  boca  del  río  Opón;  están  cubiertas 
por  las  grandes  crecientes  de  dicho  n'o,  pero  se  van 
levantando  y  consolidando  con  el  transcurso  del 
tienijio  y  mediante  el  acopio  de  despojos  vegeta- 
les que  se  acumulan  y  descomiionen  en  ella,  li 
Ciénaga  formada  por  las  aguas  del  río  así  llama- 
do, de  cuya  boca  dista  10  kms.,  comunicándose 
con  él  por  medio  de  un  caño:  está  .sit.  en  el  Te- 
rritorio de  liolívar,  hacia  el  X.  é  inmediata  á  la 
de  Chucurí;  tiene  Í0  kms.  escasos  de  largo  y  5 
de  ancho,  y  es  abundante  en  peces.  [  Río  del  de- 
partamento de  Santander,  Colombia;  corre  por 
la  ]irov.  de  Vélez,  sigue  al  Territorio  de  Bolívar 
y  va  á  desaguar  al  Magdalena,  recibiendo  en  to- 
do su  curso  y  por  ambas  márgenes  sei.s  tributa- 
rio» y  26  quebradas  grandes;  nace  en  la  peña  de 
Vélez,  al  Jí.N.E.  de  aquella  c,  con  el  nondjre 
de  Quirata;  después  de  recibir  el  Oponsito  se 
llama  Opón,  luego  le  entran  otros  ríos,  y  jiorúl- 
mo,  ya  sin  ningún  otro  afl.,  se  dirige  al  N.  en 
busca  del  Magdalena.  Tiene  de  curso  190  kiló- 
metros, de  los  cuales  sólo  60  son  navegables,  y 
eso»  con  estorbos  y  dificultades  jmr  los  troncos 
que  embarazan  el  cauce  hasta  menos  de  30  kiló- 
metro» ante»  de  su  desembocadura. 

OPONENTE  :  iiart.  a.  de  opomku  y  oi'O- 
.SKil.^E. 

-Oi'íisi'.NTK:  A'iiat.  Dase  este  nondire  á  dos 


orop 

músculo»  de  la  mano,  uno  del  dedo  ¡icqueño  y 
otro  del  pulgar. 

OjMneiUi'  lid  iliilo  prqun~io.  -  Músculo  situado 
en  la  cndncncia  hlpolenar,  que  se  extiende  des- 
de el  ligamento  anular  anterior  del  carpo  y  de 
la  apt>fisis  del  hueso  ganchoso  al  borde  interno 
ilel  ijuinto  hueso  mctucariiiano,  y  que  lleva  éste 
hacia  delante,  aeei'cándole  á  la  línea  media. 

itponnittí  tht  iiulijar.  -}t\(\HQ\\\íi  situailo  en  la 
eminencia  tenar,  que  se  extiende  desde  el  liga- 
mento anular  anterior  del  carpo  y  del  hueso  tra- 
¡lecio  al  borde  externo  del  |jrinier  metacarpiano: 
coloca  á  éste  en  aducción.  Chaussier  dio  á  estos 
dos   músculos  el   nond)re   de   carpometacar¡>ia- 

OPONER  (del  lat.  oppuníre):  n.  Poner  una  cesa 
contra  otra  para  estorbarle  ó  impedirle  su  efecto. 
U.  t.  c.  r. 

Por  lo  cual  convenia  oponerse  con  tiempo, 
y  deshacer  e.ste  cosario, autesque Solimán...  le 
pudiese  liar  su  ayuda. 

Fit.  Pkuuencio  I)F.  Sandoval. 

La  Junta...  no  encuentra  en  ellos  (en  los 
tratados)  pacto  alguno  que  se  oponga  al  res- 
tablecimiento de  la  preferencia,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  OroNEit:  a.  Proponer  una  razón  ó  discurso 
contra  lo  que  otro  dice  ó  siente. 

Las  causas  porque  lo  hacia  eran  siempre  tan 
livianas,  que  á  algunos  se  les  opuso  por  cri- 
men, para  así  destruirlos,  no  más  de  que  te- 
nían mucha  parte  de  hacienda  en  dineros.    - 
Ambrosio  de  Mohales. 

-Oposek:  ant.  Imputar,  achacar,  atribuir 
una  cosa  á  uno. 

-  Oponeh.se:  r.  Ser  una  cosa  contraria  ó  re- 
pugnante á  otra. 

Y  dejamos  crecer  en  ellos  los  malos  efectos 
y  pasiones,  que  SE  oponen  á  la  razón. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Oponerse:  Estar  una  cosa  situada  ó  colo- 
cada enfrente  de  otra. 

Porque  como  dice  el  glorioso  Doctor  san  Je- 
rónimo: Si  la  color  SE  opone  al  ojo,  ¿cómo  pue- 
de no  ver  el  ojo^ 

El  Comendador  Griego. 

-  Oponerse:  Pretender  una  cosa  por  los  me- 
dios de  la  suficiencia,  haciendo  muestra  de  la  que 
tiene  cada  uno. 

Oponerse  á  una  cátedra,  á  una  canonjía. 
Diccionario  de  la  Academia. 

OPONTE :  Gcog.  ant.  C.  de  la  Lócrida,  al  E, , 
cerca  del  Euripo,  cap.  de  los  locrios  opontios. 
En  ella  reinó  Ayax,  hijo  de  Oileo. 

OPOPAnAX  (del  gr.  hiroiráva^):  m.  OPOPÓ- 
NAfO. 

OPOPEO:  Georj.  Pueblo  tenencia  de  la  muni- 
cipalidad de  Santa  Clara,  dist.  de  Pátzcuaro, 
est.  de  Michoacán,  Méjico;  1290  habits. 

OPOPÓNACA:  f.  Bot.  Planta  de  unos  dos  pies 
de  alto,  hojas  compuestas  acorazonadas,  y  flores 
pequeñas  en  umbela,  de  la  cual  fluye  el  opofirína- 
co.  Esta  planta  es  el  Opvpimax chironiwm  Koch. , 
perteneciente  á  la  fandlia  de  las  Umbelíferas, 
tribu  de  las  angeliceas. 

OPOPÓNACE:  f.  OPOPÓNACO. 

OPOPÓNACO  (V.  Opojjúnax ):  m.  Gomorresi- 
na rojiza  al  exterior  y  amarilla  veteada  de  rojo 
al  interior,  de  sabor  acre  y  amargo,  y  de  olor 
aromático  muy  fuerte.  Tiene  uso  en  Í?armac¡a  y 
en  Perfumería. 

Es  caliente  el  opopónaco  en  el  orden  terce- 
ro, y  en  segundo  seco. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Opopí'jNACo:  Farm.  Esta  gomorresina  se  cree 
ifroducida  por  una  ])lanta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Undielíferas,  cuyo  nombre  científico 
es  Opopunax  chiromum  Roch.  Esta  substancia 
se  viene  empleando  en  Medicina  desde  los  tiem- 
]ios  de  Theofrasto,  y  Dioscórides  hace  mención 
de  ella  describiendo  las  dos  variedades  que  de 
ella  se  conocían  en  su  tiempo. 

La  ¡llanta  que  la  produce,  aunque  muy  conn'in 
en  la  legión  mediten-ánea,  especialmente  en  Si- 
cilia, Italia,  Croacia  y  las  provincias  mediterrá- 
neas de  Francia  y  de  España,  no  produce  en  es- 
ientc  de  gomorresina; 
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|<ero  en  Persia,  donde  también  abunda  la  citada 
esjiceie,  es  donde  se  produce  en  abundancia. 

Seubtient,  según  Ilioseóiides,  [jiacticandocor- 
tea  en  la  raíz  en  el  momento  en  que  comienzan  á 
brotar  lo»  tallos,  y  en  ésto»  cuando  ya  desenvuel- 
tos están  en  fiuctilieaeión,  y  no  recogiendo  el 
jugo  blan<iueeino  (lue  Huye  sino  cuando  por  la 
acciíiii  del  aire  ha  llegatio  á  tomar  un  color  ama- 
rillo azafranado.  La»  observaciones  pOHteriores 
de  (ionan  y  de  Vigitr  jHkreceii  conlirmar  esta  opi- 
nión. 

Se  conocen  dos  suerte»  comerciales  de  opoixj- 
naco,  una  en  lágrima»  y  otra  en  masas.  La  ]irí- 
mera  en  glanos  desiguales,  generalmente  ¡«que- 
ños,  angulosos,  deprimidos,  opacos,  quebradi- 
zos, de  color  rojo  |iaido  exterioiinente  y  super- 
ficie mate ;  iiiteriormeiite  son  de  color  blanco 
amarillento,  ó  rojizos  si  .son  muy  antiguos,  y  su 
fractura  es  mate,  liarino.sa  y  con  vetas  jaspeadas ; 
su  olor  es  fuerte,  aromático,  y  recuerda  el  de  la 
mirra  y  el  del  apio  á  un  mismo  tiempo:  sabor 
acre  y  amargo. 

La  suerte  en  masas  se  obtiene  por  la  reunión 
de  las  lági-imas  aún  no  bien  desecadas,  y  unas 
veces  se  distinguen  aún  algunas  de  éstas,  y  otras 
la  masa  es  homogénea  y  compacta;  los  pedazos 
son  de  color  amarillo  jiardo  al  interior  y  de  un 
rojizo  sucio  al  exterior:  los  demás  caracteres  son 
muy  semejantes  á  los  de  la  otra  suerte. 

Ambas  clases  tienen  como  caracteres  comunes 
formar  con  el  agua  una  emulsión  que  enrojece  al 
tornasol,  y  de  la  cual  se  separa  fácilmente  la  par- 
te resinosa.  Si  se  humedece  con  alcohol  y  se  tra- 
ta después  por  el  ácido  sulfúrico,  da  una  disolu- 
ción de  color  amarillo.  Hervido  con  la  lechada 
de  cal  da  una  coloración  amarillo  rojiza.  Por  la 
acción  de  la  potasa  da  resorcina,  y  por  destila- 
ción seca  se  obtiene  un  aceite  de  color  pardo  obs- 
curo y  umbeliferona. 

La  composición  del  opopónaco  es  en  cien  par- 
tes: 42  de  resina,  33,40  de  goma,  3,25  de  aceite 
esencial,  y  el  resto  de  fécula,  caucho,  cera  y  áci- 
do málico,  materia  extractiva  y  otras. 

No  obstante  su  gran  reputación  en  la  anrigüe- 
dad,  hoy  su  uso  está  reducido  á  un  número  limi- 
tado de  preparaciones  médicas,  en  las  que  se  em- 
plea como  antíespasmódico,  estimulante  y  espec- 
torante. 

-  Opopónaco:  Bot.  Género  de  jilautas  (Opo- 
panaxj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbe- 
líferas, tribu  de  las  angeliceas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  Europa  meridional,  y  son  plantas 
herbáceas,  perennes,  con  la  raíz  gruesa  y  el  ta- 
llo áspero,  con  las  hojas  bipinnatiseptas  y  los 
segmentos  desigualmente  acorazonados,  denta- 
do-obtusos,  y  las  flores  amarillas,  dispuestas  en 
umbela  compuesta,  con  muchos  radios,  con  los 
involucros  o  involucrillos  fomiados  por  pocas 
brácteas;  cáliz  con  el  limbo  obtuso;  petalos  casi 
orbiculares,  enteros,  con  una  lacinia  agudita  y 
revuelta; ovario  con  el  estilopodioanchoy  los  es- 
tilos muy  cortos;  fruto  con  el  dorso  planocom- 
piimido,  ceñido  jior  una  margen  plana  y  conve- 
xa; mericarpios  con  tres  costillas  dorsales,  fili- 
formes y  muy  tenues,  las  laterales  con  el  mar- 
gen distinto  en  la  parte  superior;  vallecitos  con 
tres  bandas  y  seis  en  la  comisura. 

OPOPÓNAX:  m.  Opopónaco. 

OPORANTO  (delgr.  ottÓ!,  jugo,  y  ay$os,  flor): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Oporantlms)  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Amarilidáceas,  tri- 
bu de  las  amarileas,  que  habitan  en  la  Europa 
meridional,  y  son  plantas  herbáceas,  pequeñas, 
acaules,  semejantes  á  los  cólchicos,  con  las  ho- 
jas lineales  ó  filiformes  y  las  flores  solitarias,  ra- 
dicales ó  sobre  un  corto  escapo,  con  espata  tu- 
bulosa y  hendida  hacia  el  ápice;  perigonio  coro- 
lino  supero,  con  un  tubo  recto  bruscamente 
ensanchado,  y  el  lindjo  regular  partido  en  seis 
divisiones  a.scendentes,  casi  iguales  á  las  exterio- 
res, algo  mayores;  seis  estambres  insertos  en  la 
jiarte  superior  del  tubo,  con  los  filamentos  fili- 
formes, rectos;  tres  más  largos  y  tres  más  cortos, 
alternadamente,  j  las  anteras  iguales,  casi  aco- 
razonadas y  versátiles;  ovario  infero,  trilocular, 
con  óvulos  numerosos  horizontales,  anátro])Os  é 
insertos  en  dos  series  en  los  ángulos  centrales; 
estilo  filifomic,  erguido,  con  el  estigma  trígo- 
no ú  obtusamente  trilobo;  el  fruto  es  una  cap- 
sula abayada,  obiongotrígona,  trilocular  é  inde- 
hiscente,  con  semillas  numerosas,  casi  globosas, 
que  tienen  la  cresta  crustácea,  negi'a,  y  el  rafe 
carnoso,  crestiformc  y  el  ombligo  basilar;  em- 
brión mitad  menor  que  el  albumen,  que  es  car- 
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noso,  ligeramente  excéntrico  y  con  la  extremi- 
dad radicular  próxima  al  ombligo. 

OPORINIA  (del  gr.  oíros,  jugo,  y  ptvÓ!,  piel):f. 
Bot.  Género  de  jilantas  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Compuestas,  tribu  de  las  cliicoráceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  zona  meilia  de 
Europa  y  Asia,  y  algunas  en  la  América  del 
Norte.  Son  plantas  herbáceas,  con  todas  las 
hojas  radicales  oblongo-aovadas,  dentadas  ópin- 
natifidas,  alguna  vez  runcinadas,  y  las  flores  so- 
litarias y  sobre  eseapos  sencillos :  cabezuelas  muí  - 
tifloras  y  homocarpas,  con  involuci'o  formado 
por  varias  brácteas  escamosas  y  empizarradas; 
receptáculo  algo  convexo,  sin  pajas  y  con  puntos 
y  hoyitos;  corolas  amarillas,  y  todas  liguladas; 
aquenios  iguales,  derechos,  con  arrugas  trans- 
versales y  bruscamente  atenuados  en  un  piquito 
corto;  vilanos  iguales,  uniseriales,  glumososy 
con  pajitas  escariosas  ensanchadas  en  su  base. 

OPORTO:  Geog.  V.  Porto. 

OPORTUNAMENTE:  adv.  m.  Conveniente- 
mente, en  punto  y  ensazéin. 

...  el  célebre  Muratori...   decía  oroRTüNA- 
MENTE  que  algunos  (de  estos  establecimientos) 
parecían  más  bien  deseos  de  montes;  etc. 
JOVELLANOS. 

OPORTUNIDAD  (del  lat.  opportmülas ):  f.  Sa- 
zón, comodidad,  conveniencia  de  tiempo  y  de 
lugar. 

Encajó  con  la  misma  oportunidad  las  clau- 
snlillas  más  brillantes  y  las  que  más  le  habían 
petado;  etc. 

Isla. 

La  facción  opuesta,  valiéndose  denodada- 
mente de  la  oportunidad  que  les  ofrtciau  los 
sucesos,  envolvió  á  todos  en  la  red  de  descon- 
fianzas, sospechas  y  acusaciones  que  estaba 
preparando;  etc. 

Quintana. 

El  ladrón  roba,  el  liviano  .se  desmanda,  el 
pendenciero  riñe,  cuando  se  presenta  la  OPOK- 
tunidad;  etc. 

B.VI.MES. 

OPORTUNO,  NA  (del  lat.  oppoiiünns):  adj. 
Que  se  hace  ó  sucede  en  tiempo  á  propósito  y 
cuando  conviene. 

Y  ansí  menos  OPORTUNO  parala  navegación. 
Antonio  González  de  Salas. 

No  se  puede  negar  que  la  soledad  silenciosa 
de  los  campos  es  instrumentomuy  oportuno, 
y  acomodado  para  la  contemplación. 

Fk.  Damián  Cornejo. 

OPOSICIÓN  (del  lat.  oppostt'io):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  oponer  ú  oponerse. 

-Oposición:  Disposición  de  algunas  cosas, 
de  modo  que  estén  unas  enfrente  de  otras. 

-Oposición:  Contrariedad  ó  repugnancia  de 
una  cosa  con  otra. 

-  Oposición:  Concurso  de  los  pretendientes  á 
una  cátedra  ó  prebenda,  por  medio  de  los  actos 
literarios  en  que  demuestran  su  suficiencia  para 
conseguir  por  ella  su  pretensii'm. 

-Oposición:  Contradicción  ó  resistencia  á  lo 
que  uno  hace  ó  dice. 

-Oposición:  Minoría  que  en  los  cuerpos  le- 
gi.slativos  impugna  habitualmente  los  actos  y  las 
doctrinas  del  gobierno. 

Acuden  (al  Senado  y  al  Congreso)  á  fortifi- 
car su  descontento  con  los  discursos  de  las 
oposiciones,  etc. 

Selgas. 

-OporiciÓ)N:  Por  ext. ,  minoría  de  otros  cuer- 
pos deliberantes. 

-  Oposición:  A)'q.  Diferencia  que  se  señala 
entre  las  partes  ó  los  adornos  de  un  edificio  piara 
que  unas  cosas  hagan  resaltar  otras. 

-Oposición:  Astral.  Aspecto  de  dos  astros 
que  ocupan  casas  celestes  diametralmente  opues- 
tas. 

-Oposicióin:  Astron.  Situación  relativa  de 
dos  planetas,  y,  en  general,  de  dos  ó  más  cuerpos 
celestes,  que  en  su  longitud  ó  en  ascensión  recta, 
referidos  á  la  Eclíptica  ó  al  Ecuador,  discrepan 
180  grados. 

-  Leer  uno  DE  oposición:  fr.  Decir  de  me- 
moria en  público  la  lección  en  las  oposiciones. 
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"  Poder  uno  leer  be  oposición:  fr.  fig.  Po- 
der PONER  cátedra. 

-Oposición:  Fü.  Se  llama  oposición  de  las 
proposiciones  (V.  Juicio  y  Proposición)  la  rela- 
ción que  entre  ellas  existe  cuando  con  un  mismo 
sujeto  y  un  mismo  predicado  tienen  tlistinta  cua- 
lidad en  la  cópula,  ó  cuantidad  diferente  en  sus 
términos,  ó  ambas  cosas  á  la  vez.  Los  modos  de  la 
oposición  son  cuatro:  \.°  diferencia  de  cualidad, 
sicndouna  proposición  afirniativay  otra  negativa; 
y  de  cuantidad,  siendo  una  universal  y  otra  par- 
ticular, ú  oposición  en  ambos  respectos,  que  es  el 
caso  extremo,  proposiciones  contradictorias  (AO- 
EI)  ;  2."  diferencia  de  cualidad  entre  dos  universa- 
les (A  E),  ]>roposicio7ics  contrarias;  S."  diferencia 
de  cualidad  enti-e  dos  particulares  (10),  propo- 
siciones siibcontrarias;  4.°  diferencia  de  cantidad 
entre  proposiciones  de  igual  cualidad  (AI-EO), 
projmsicioncs  subalternas.  Su  representación  es- 
quemática corre  ya  consagrada  por  el  uso  de  las 
escuelas  en  el  siguiente  cuadro: 


Todo  hombre 
es  justo 

Coutrarias 

Ningún  hombre 
es  justo 

c 

- 

V 

Subalternas 

Algúu  hombre 

es  justo 

Subcont  ranas 

Algún  hombre 
no  es  justo 

Las  reglas  para  deducir  directa  é  indirecta- 
mente entre  proposiciones  opuestas  y  que  sirven 
de  base  á  la  contextura  del  raciocinio  bimembre 
ó  inmediato  (A^  Raciocinio),  son  las  siguientes: 
1."  Las  contradictorias  no  pueden  ser  aun  tiem- 
po verdaderas  ni  falsas,  y,  por  consiguiente,  de 
la  verdad  de  la  una  se  infiere  la  falsedad  de  la 
otra  y  viceversa,  representando  las  proposiciones 
contradictorias  los  polos  extremos  del  mundo  ló- 
gico (la  verdad  y  el  absurdo).  2.»  Las  conti'arias 
(el  sí  y  el  no)  no  pueden  ser  á  un  tiempo  verda- 
deras ,  pero  sí  pueden  ser  falsas  ambas,  y  por  con- 
siguiente de  la  verdad  de  la  una  se  deduce  la 
falsedad  de  la  otra,  ya  que  no  son  á  la  vez  ver- 
daderas, aunque  no  á  la  inversa,  pues  pueden  ser 
ambas  falsas.  3."  Las  subcontrarias  pueden  será 
un  tiempo  verdaderas,  pero  no  falsas,  y  por  consi- 
guiente de  la  falsedad  de  la  una  puede  concluir- 
se la  verdad  de  la  otra,  aunque  no  á  la  inversa. 
4."  En  las  subalternas,  de  la  verdad  de  la  uni- 
versal se  deduce  la  de  la  particular ;  pero  de  la 
falsedad  de  la  universal  no  se  deduce  la  de  la 
particular.  De  dichas  reglas  se  infieren  las  si- 
guientes consecuencias:  1."  de  dos  proposiciones 
contradictorias,  si  la  una  es  verdadera  la  otra  es 
falsa,  y  recíprocamente;  2."  las  dos  proposiciones 
contrarias  no  pueden  ser  verdaderas  á  la  vez,  pero 
sí  falsas;  3."  las  subcontrarias  pueden  ser  á  la 
vez  verdaderas,  pero  no  falsas;  y  4."  en  las  su- 
balternas, si  la  universal  es  verdadera  la  parti- 
cular lo  es  también,  pero  la  recíproca  no  es  ver- 
dad. 

Se  observa,  por  tanto,  que  la  oposición  (posi- 
ción de  la  una  frente  á  la  otra)  de  las  proposicio- 
nes corre  de  uno  á  otro  extremo,  del  mayor,  que  es 
de  las  contradictorias  (la  diagonal  del  cuadro),  pa- 
sando por  las  contrarias  para  llegar  alas  subcon- 
trarias. Toda  esta  teoría,  como  las  demás  que  son 
asunto  de  la  Lógica  formal,  y  que  tienen  su  cum- 
plida aplicación  en  el  silogismo,  tiene  un  carác- 
ter abstracto  que  importa  no  olvidar,  y  que  desde 
luego,  si  es  valedero  para  la  disputa  y  la  deduc- 
ción de  unas  á  otras  verdades,  no  puede  ni  debe 
privar  al  conocimiento,  como  pi-etendiera  el  dog- 
matismo escolástico,  de  la  necesidad  de  lorraar- 
se  directamente  y  en  vista  de  su  objeto  (intuición 
ó  representación  primera,  verdadero  numerario , 
que  dice  Schopenhauer,  como  garantía  del  papel- 
moneda  de  las  representaciones  segundas,  deri- 
vadas y  aljstractas). 

OPOSICIONISTA:  m.  Persona  que  pertenece  ó 
es  adicta  á  la  oposición  política. 

OPÓSITO,  TA  (del  lat.  ojiposltus):  p.  p.  irreg. 
ant.  de  oponer. 

-Opósito:  m.  ant.  Defensa,  oposición,  impe- 
dimento ó  embarazo  puesto  en  contra. 
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Entraron  por  Navarra  con  tanta  fuerza,  que 
no  hallándose  su  Key  cou  fuerzas  para  el  opó- 
sito, pasó  á  África  á  pedir  socorro  al  Mirama- 
molin. 

Conde  de  Cervellón. 

Leonisa  es  suya,  y  tan  suya,  que  á  faltarle  sns 
padres,  que  felices  años  vivan,  ningi'm  OPÓSI- 
TO tuviera  su  voluntad;  etc. 

Cervantes. 

—  Al  OPÓ.SITO:  m.  adv.  ant.  Por  contraposi- 
ción ú  oposición;  en  contra;  contra. 

Saliendo  al  opósito  un  ejército  de  castella- 
nos, aunque  muy  inferiores  en  número  al  de  los 
leoneses. 

Rivadeneira. 

Las  bocas  de  fuego  que  iban  señaladasaíOPÓ- 
SITO  de  las  azoteas  y  ventanas  no  podían  at.ijar 
la  lluvia  de  las  piedras,  porque  las  arrojaban 
sin  descubrirse,  etc. 

SOLÍS. 

OPOSITOR,  RA  (del  lat.  opjiosituin,  supino  de 
oppoHirc,  oponer):  m.  y  f.  Persona  que  se  opoiifc 
á  otra  en  cualquier  materia. 

—  Si  por  mi  hermana 
Olvida  á  mi  opositora 
Desde  hoy  cesan  sus  desgracias. 

TiR.so  de  Molina. 

-  ¡Ha  visto  á  nú  opositor? 
—  No  sé,  por  Dios.  —  Cosa  extraña. 
(Como  á  los  demás  la  engaña 
Aqueste  común  error;  etc.) 

MORETO. 

-  Opositor:  Pretendiente  á  una  prebenda  ú 
otra  cosa  en  concurso  de  otros. 

Los  OPOSITORES  serán  exanunados  en  todos 
los  artículos  de  enseñanza  que  pertenecieren  á 
la  vacante,  etc. 

JoVELLANOS. 

-Yo  estoy  graduado  en  leyes,  y  soy  OPOSI- 
TOR á  cátedras,  y  soy  académico,  y  no  he  queri- 
do ser  dómine  de  Pioz. 

L.  F.  DE  MoRATÍN. 

OPOTECA:  Geog.  Aldea  del  dep.  de  Comaya- 
gua,  Honduras,  notable  por  sus  nnnas  de  plata. 

OPOXNIA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Zenkof,  go- 
liierno  de  Poltava,  Rusia,  sit.  á  orilla  del  Tara- 
punka;  5000  habits. 

OPPA:  Geog.  Río  de  la  Silesia  austríaca.  Lo 
forman  varios  arroyos  que  bajan  de  los  montes 
Altwater  y  se  imen  en  Wtirbenthal ;  corre  al 
S.E.,  pasa  por  Troppau,  y  desagua  en  el  Oder 
porlaizq.,  cerca  de  Schonbrunn;  111  kms.  de 
cm'so.  Su  principal  afi.  es  el  Mohra,  por  la  dra. 

OPPAS:  Bing.  Célebre  prelado  esiiañol.  Dióse 
á  conocer  en  los  primeros  años  del  siglo  vill.  Era 
hermano  del  rey  "Witiza  (701-709)  y  de  raza  vi- 
■sigoda,  según  parece.  Mariana  indica  que  otros 
le  suponen  hijo  de  aquel  monarca.  Fué  arzobis- 
po de  Sevilla  cuando  reinaba  su  hermano.  Cuen- 
ta Mariana  que  AVitiza  logró  de  Siudercdo,  arzo- 
liispo  de  Toledo,  el  consentimiento  para  que 
Oppas  fuese  trasladado  á  dicha  ciudad,  que  era 
la  capital  de  la  Monarquía  visigoda.  «De  que 
resultó,  agrega,  otro  nuevo  desorden  encadena- 
do de  los  demás,  que  hubiese  juntamente  dos 
prelados  de  aquella  ciudad  contra  lo  que  dispo- 
nen las  leyes  eclesiásticas.»  Destronado  Witiza 
por  Rodrigo  (709),  Op]ias  volvió  á  figurar  con 
la  dignidad  de  metropolitano  de  Serilla,  y  como 
hombre  activo,  revoltoso  y  enérgico.  Ayudó  á 
sus  sobrinos,  los  hijos  de  Witiza,  en  sus  conspi- 
raciones contra  Rodrigo,  y  es  casi  indudable  que 
con  ellos  tomó  parte  real  y  principalísima  en  la 
invasión  de  España  por  los  musulmanes,  siendo 
uno  de  los  que  aconsejaron  á  éstos  su  traslado  á 
nuestra  península,  gestiones  en  las  que  colabo- 
raron el  conde  D.  Julián  y  los  hijos  de  Witiza. 
A'erificada  la  invasión  (711),  y  cuando  Rodrigo 
allegaba  gentes  de  todas  las  provincias  para  opo- 
nerlas á  los  invasores,  Oppas  y  sus  sobrinos  se 
unieron  al  rey,  fingiendo  dar  al  olvido  sus  que- 
rellas para  resistir  al  enemigo  comiín.  Ojqtas 
luego  mandó  un  cuerpo  de  ejército  en  la  desas- 
trosa batalla  del  Guadalete  y  se  pasó  á  los  mu- 
sulmanes con  sus  tropas  (V.  Guadelete,  Bata- 
lla de).  Años  después,  al  iniciarse  la  Recon- 
quista en  las  montañas  de  Asturias,  acompañó 
Oppas  al  musulmán  Alkamáh,  general  de  las 
tropas  enviadas  contra  los  cristianos,  Msitó  á 
Pelayo  en  Covadonga  tratando  de  disuadirlo  de 
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su  Piii]»no;  y  como  iio  pudo  coiisoguirlo,  rp  pu«o 
A  lii  cnliozn  (In  Ins  miilioniptiimis  pnrii  coiiiliiilir 
li  (lililí)  liiTiii'.  \  riiiMilii  y  lioi'liii  |iiisi(iiirro,  luí' 
imiiMlii  piir  oriU'ii  lii'  l'i'iiiyi),  quiíMi,  »i'j;úii  iilms, 
ics|ii'lrtiiili)  su  i'aráctcr  SHccnlndil  su  liniili'i  ú 
|irivnrl(i  ilc  liliiMlnil  Imstii  i|ii(«  liillriiii  el  ri'vol- 
tiiM)  iiiznliispo.  Kl  título  lio  Ikhku-  /hm,  i|UO  iil- 
guiins  unt<'|K>ii('ii  lU  iiiiiiiliro  ilii  (Jppii.s,  i's  un 
vonliiilcni  luiiii'iimisMio,  pues  no  tuvo  uso  cu  Ks- 
jiiifiii  ImsI.'i  el  sÍl;Io  X  In  iii;is  |iniuto.  (Jppiis  liii 
ji'}<iiilo  ti'islcnií'uli'  su  nnuiluv  á  lii  Historia  ro- 
luo  sinónimo  pnneiliial  ile  li-didnr.  Loa  hechos 
(pn-  se  lo  atiiliuypu  no  están  lúou  conipiotmdos. 
OPPAVIA:  r.  .Islroit.  Asteioiilo  número  Sfiri, 
fU'souliii'itii  luir  i'l  astrónomo  austriaeo  Talisa 
en  el  Oliservatorio  de  Viena  el  día  31  de  marzo 
<le  ISSii.  Aparece  en  el  canijio  del  anteojo  como 
estrella  de  11."  magnitud,  ereotiiasu  rcvolucii'm 
alrededor  del  Sul  cu  cuatro  años  y  medio,  y  el 
|ilauo  de  su  lirlúta  tiene, respecto  del  de  la  eclíji 
tica,  \iuaiucliuación  de  9°  34'.  Su  órbita  fué  cal- 
culada ]>or  lierlieridi. 

OPPEDE  (.Tl'AN  DE  M AYNIHI!,  barón  ele):  Bing. 
Mai;istrado  IV.ancés.  N.  en  Aix  en  149.5.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  l.'i.'is.  En  lfi22  fué  conseje- 
ro en  el  I'arlamento  de  Aix;  en  1543  jirimer  pre- 
.sidente,  y  Teniente  General  de  Provenza  en  1544. 
Opiiede  debe  su  triste  celebridad  á  las  atrocida- 
des ipie  cometiú  con  los  valdenses.  Ali;unos restos 
de  estos  sectarios  luiedaron  entre  el  Dclfinado  y 
la  Saboya,  en  donde  estallan  dedicados  al  culti- 
vo de  los  campos  y  profesaban  tranqinlamente 
su  herejía.  La  predicaciiín  de  Lutero  en  Alema- 
nia y  Suiza  les  indujo  á  propagar  sus  doctrinas, 
y,  habiendo  Francisco  I  pronud;,'ado  un  decreto 
rigoroso  contra  ellos,  en  1535  tomaron  las  ar- 
mas, y  después  de  asolar  la  campiña  se  apodera- 
ron de  varios  castillos  y  se  fortificaron  para  de- 
fenderse de  las  tro|ias  reales.  En  1545  Francis- 
co I  dio  nuevas  disposiciones  para  exterminar- 
los, encargando  su  ejecución  á  Oppede,  el  cual 
invadió  su  territorio  con  un  ejército  de  2000 
hombres.  Los  valdenses  se  retiraron  a  los  bosques, 
dejando  si.)lo  en  los  pueblos  á  los  ancianos,  los 
niños  y  las  mujeres,  todos  los  cuales  fueron  pa- 
sados á  cuchillo  y  sus  casas  incendiadas.  Los 
que  huyeron  á  los  bosques  murieron  casi  todos 
de  hambre,  excepto  los  que  pudieron  llegar  á 
Ginebra  y  á  los  cantones  protestantes.  Fran- 
cia quedó  libre  de  esta  secta,  pero  supo  con  es- 
]iauto  los  horrores  que  para  ello  había  cometido 
Oppede.  La  corte  aplaudió  sus  triunfos,  y  el  Papa 
Paulo  III  le  nombró  caballero  de  la  Es|:iuela  de 
Oro  y  conde  palatino.  A  instancias  de  Francisco 
de  Bouliers  pasaron  estos  hechos  á  los  tribuna- 
les, y  Oppede  hizo  una  defensa  tan  enérgica,  de- 
mostrando que  no  había  hecho  más  que  cumplir 
las  órdenes  del  rey,  que  él  y  sus  compañeros  sa- 
lieron absueltos. 

OPPELN:  Gmg.  Regencia  de  la  prov.  de  Sile- 
sia, Prusia,  sit.  entre  la  Polonia  al  N.E.,  la  Ga- 
lizia  y  la  Silesia  austral  al  S.  y  la  regencia  de 
Breslau  al  íí.O.;  13216  kms.^  y  1500000  habi- 
tantes. El  río  Oder  la  baña  de  S.  E.  á  N.O.;  el 
Vístula  forma  en  parte  la  frontera  S. E.  Minas 
de  hulla  y  de  hierro.  Dií-ídesecn  nueve  círculos. 
II  C.  cap.  de  círculo  y  de  la  regencia  á  que  da 
nombre.  Silesia,  Prusia,  sit.  á  la  dra.  del  Oder, 
al  E.S.E.  deBre-slau;  16000  haliits.  Capilla  de 
San  Adalberto,  fund,ada  á  fines  del  siglo  x;  cas- 
tillo del  siglo  XIV.  En  los  siglos  xiii  y  xiv  fué 
residencia  de  los  duques  de  Oppeln  y  Rotibor;  á 
mediados  del  siglo  xvi  Fernando  I  la  anexionó 
á  la  Hoheinia.  (vuna  del  célebre  explorador  afri- 
cano Eniín  Pi.ijá  (E.  Schnitzler). 

OPPENHEIM:  Geort.  C.  cap.  de  circulo,  provin- 
cia del  Hcsse  del  Rhin,  Oran  Ducado  de  Hessc, 
Alemania,  .sit.  á  la  izq.  del  Rhin,  en  el  f.  c.  de 
Mag\incia  á  Worms;4000  habit.s.  Viñedos.  Ocu- 
p.a  el  emi>lazamiento  de  la  mansión  romana  Ran- 
conica,  y  fué  en  la  Edad  Media  una  de  las  jirin- 
cipales  ¡liazas  de  la  Liga  riniana. 

OPPERT  (.In.io);  Bior/.  Orientalista  francés. 
N.  en  Haniburgo  á  9  de  julio  de  1825.  Hijo  de 
una  l'afiiilia  israelita,  hizo  los  estudios  chisicos 
en  su  ciudad  natal  y  aprendió  las  Miiteniáticas. 
En  seguida  cursó  Derecho  en  Heidelberg;  pero 
aficionado  á  la  Filología  marchó  4  la  Universi- 
dad <le  l'.onii,  donde  oyó  las  lecciones  de  sánscri- 
to dadas  por  Lasscn  y  las  de  árabe  ex]ilicada»  por 
Freytag.  iJespués  de  haber  consagrado  en  lier- 
lín  otros  dos  años  al  estudio,  tomó  en  la  Univer- 
sidad de  Kiel  (1847)  el  grado  de  Doctor  en  Filo- 
ToidO  XJV 
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sofín,  desarrollando  la  tesis  Jlcjiírrindonim  eri- 
miiinli.  Hien  )ironto  se  dedicó  especialmente  al 
culti^'0  de  Ins  iillnnias  zenda  y  antiguo  persa,  y 
jiublici'i  una  obra  sobre  el  sistenuí  vocal  de  esta  úl- 
tima lengua  :/.(/í//.s7/.'i^'í/í,  (/es  rtVíy/rr.f/.sc/í/'íí  (lierlín, 
1847,  en  H.").  Cerrada  para  él  en  Alemania,  ¡lor 
sus  creencias  israelitas,  la  carrera  del  profesorado, 
trnsladi'ise  á  París,  ilonde  obtuvo  la  [iroteeeión 
de  Letronne  y  Eugenio  liiwnouf  (1847).  Fué  pro- 
fesor de  aleniiin  en  los  Liceos  de  Lavaly  de  Reims, 
pero  no  interrumpió  sus  estudios,  antes  bien,  en 
la  Jlevista  An/uio/ik/im  francesa  y  en  el  Journal 
Asiadqnf,  publicó,  sobre  la  lengua  persa  y  la 
cscritiu'a  cuneiforme  persepolitana,  diversas  Me- 
morias, reinijiresas  luego  con  el  título  de  Las  ins- 
a'ipcwncftdc  ¿os  ylcltfmniídas  {1^:)'¿,  en  8.^).  Lla- 
mó de  esta  manera  la  ateuciiin  del  Instituto  de 
Francia,  y  consiguió  formar  parte  de  la  comisión 
científica  enviada  ]ior  el  gobierno  francés  á  Me- 
sopotamia.  De  regreso  en  Francia  (julio  dcl854), 
])rocuró  descifrar  las  iucriiicioues  cuneiformes, 
trab,ajando  con  celo  infatigable,  y  en  premio  ob- 
tuvo cartas  de  naturalización.  Aceptando  en  par- 
te las  ideas  de  Hiucks  y  las  de  Káwlinson,  ba- 
.sándose  además  en  s\is  [iropias  investigaciones, 
dio  al  Instituto  un  sistema  nuevo  de  interpreta- 
ción, que  más  tarde  consignó  en  dos  obras:  los 
Esfvdios  asirios  y  la  Expedición  cicntíjifa  de 
Francia  ú  Mesopotamia  (1858  y  sig.,  en  4.°  ma- 
yor). Por  encargo  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  exploró  Inglaterra  y  Alemania,  estu- 
diando los  monumentos  de  sus  Museos,  y  ocupó 
después  una  cátedra  de  sánscrito  en  la  Bibliote- 
ca Imperial,  recibiendo  además  la  cruz  de  la  Le- 
gión de  Honor:  todo  esto  en  los  años  de  1855  y 
1856.  También  oVituvo  (1863),  á  iirojraesta  de  la 
Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras,  el 
premio  bienal  del  emperador,  concedido  ala  obra 
ó  descubrinnento  más  útil  ó  más  honroso  para 
el  país.  Luego  fué  nombrado  profesor  de  Filolo- 
gía y  de  Ari|ueoIogía  asirías  en  el  Colegio  de 
Francia.  Como  fruto  de  largas  tareas,  presentó  á 
la  Sociedad  de  Geografía  y  al  Instituto  un  pla- 
no de  la  antigua  Babilonia.  Insertó  artículos  en 
el  Ateneo  Fruncí':,  en  los  Avales  (franceses)  de 
filosofía  cristiana  y  en  varios  periódicos  ingle- 
ses. Es  también  autor  de  estas  obras:  Las  ins- 
cripciones cuneiformes  descifradas  por  segunda 
vez  (1859,  en  8.°);  Gramática  sánscrita  (2.''  edi- 
ción, 1863);  Elementos  de  la.  gramática  a.^iria 
(1860,  en  8.**);  Las  inscripciones  asirías  de  Jos 
Sargonidas  y  los  fastos  de  Ninire  (1863,  en  8.°); 
El  Honover,  el  rcrho  creador  de  Zoroastro  (1863, 
en  8.°);  Los  fastos  de  Hargón  (id.,  en  fol.),  tra- 
ducidos y  publicados  según  el  texto  asirlo,  con 
J.  Menaut;  Gi-an  inscripción  de  Khorsahad 
(1864,  en  8.°),  comentario  filológico  con  Siiplc- 
menio  (1866);  Historia  de  los  Imperios  de  Caldea 
y  Asiria  (id. ,  en  S.");  Memoria  sojrc  las  relacio- 
nes de  Egipto  y  Asiria  en  la  antigüedad  (18C9, 
en  4.-);  Babilonia  y  los  babilonios  (id.,  en  8.°); 
Im  cronología  bibliea  (1870,  en  8.°);  Documentos 
jurídicos  de  Asiria  y  Caldea  (1877,  en  8.°  ma- 
yor), con  Menaut;  El  pueblo  y  la  lengtia  de  los 
medos  {1879,  en  8.°),  etc. 

-OrrEitT  (Erxesto  Jacoeo):  Biog.  A'iajero 
alemán.  N.  en  Hamburgo  á  5  de  diciembre  de 
1832.  En  1851  partió  como  comerciante  para  la 
China.  Est.ableció  una  ca.sa  de  comercio  en  Shan- 
ghai, desde  donde  eniprendíi'i  viajes  al  interior 
de  la  China  y  el  Jajión.  En  1866  y  1868  intentó 
penetrar  en  Corea  jiara  entablar  relaciones  mer- 
cantiles. Los  estudios  preparatorios  que  había  he- 
cho para  estas  expediciones,  y  jiara  las  que  se 
había  utilizado  es]iecialmente  de  los  documentos 
que  le  había  dejado  el  misionero  francés  en  Co- 
rea, Ferón,  le  permitieron  pu'ilicar  una  obra  ti- 
tulada A  forbitlden  land,  en  la  cual  describe  la 
historia,  geografía  y  costumbres  de  este  país  cu- 
rioso y  poco  conocido. 

-OiTEUT  (Gli.STAVO  Sai.omón):  Biog.  Orien- 
talista alemán.  N.  en  1836.  Bibliotecario  en  Ox- 
ford y  Windsor  sucesivamente,  fué  nombrado 
en  1872  ¡irofesor  de  sánscrito  en  la  Universidad 
de  Madras.  Opjiert  ha  jiublicado:  el  Comercio 
de  la  India  en  la  antigüedad;  Clasificación  de 
las  letiguas:  (Irganización  de  los  ejércitos  y  niá- 
xiiiias  jiiilUirus  lie  la  Jntlia,  antigua;  Catálogo  de 
manuscritos  sánscritos  de  la  India  meridional; 
una  traducción  del  A'itripa  JCacika,  etc. 

OPPIDO  ó  PALMIRA:  Oeog.  C.  del  dist,  de  Po- 
tenza, liiisiliíata,  Italia,  sit.  á  orilla  del  Canee- 
liara;  4000  habits. 
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-Ori'lDO  Mamkiitina:  Gcog.  C.  del  dist.  de 
Palnii,  jirov.  de  Keggio  ó  Calaliri»  Ulterior  Pii- 
nicra,  sil.  en  la  vertiente  N.O.  del  Aspromoute; 
4000  habits.  Obispado.  En  el  terremoto  de  17k3 
hundiéronHC  muchas  casuHy  el  resto  de  la  pobla- 
ción ardió. 

OPPIO  (Cavo):  Biog.  Escritor  latino,  amigo 
íntimo  do  .lulio  César.  Vivía  á  mediados  del  si- 
glo I  antes  de  J.  C.  Deaeendíu  de  la  familia  ple- 
beya gins  O/i/iia;  y  si  bien  ninguno  de  sus  indi- 
viduos obtuvo  el  consulado,  ligurau.  esto  no 
obstante,  muchas  veces  en  la  hintuiia  de  lionia, 
de.sdo  el  segundo  dccenvirato  liastji  el  Ini['criri, 
liabiendo  entre  ellos  tribunos  del  pueblo,  gene- 
rales y  cuestores.  Cayo  Oppio  no  desempeñó  nin- 
gún elevado  cargo,  y  tuvo  cierta  celeliridad  jior 
sus  obras,  y  sobre  todo  jior  la  amistad  que  le 
uniíi  á  .Julio  Cé,sar.  Junto  con  Cornclio  Baso  se 
encargi'i  de  los  asuntos  particulares  de  César  y 
.se  enteró  de  todos  sus  planes  y  |iroyectos.  Sue- 
toiuo  y  Plutarco  refieren  una  anécdota  que  de- 
muestra la  deferencia  con  que  era  trat.ido  ¡lor  su 
podero.so amigo.  Habiendo  sor]ireudido  una  tem- 
pestjid  á  César  y  .su  comitiva  durante  un  viaje, 
se  vieron  obligados  á  rcliígiarse  en  la  cabana  de 
un  campesino.  La  casa  Si'ilo  tenía  un  dejiarta- 
mento,  y  éste  era  tan  pequeño  que  .sólo  cabía  una 
¡lersona.  César  quiso  que  Oiqiio,  cuya  .salud  era 
delicada,  pasara  la  noche  en  tal  habitación, 
mientras  que  él  y  sus  demás  compañeros  la  pa- 
saron en  el  umbral  de  la  imerta.  La  guerra  civil 
del  año  49  dio  más  importancia  á  los  dos  confi- 
dentes del  procónsul,  que  sostuvo  con  ellos  una 
correspondencia  cifrada.  Oppio  y  Balbo  trataron 
de  calmar  los  temores  de  Cicerón  respecto  á  los 
planes  de  César  y  de  atraerle  á  su  cansa.  La  co- 
rrespondencia del  insigne  orador  contiene  una 
carta  que  ambos  le  esciibieron  con  este  motivo, 
añadiéndole  otra  del  mismo  César,  en  la  cual  el 
procónsul,  al  principiar  la  guerra  civil,  promete 
usar  de  la  victoria  con  moderación  y  de  triunfar 
de  sus  enemigos  con  la  clemencia.  Oppio  desem- 
peñó el  cargo  de  confidente  hasta  la  muerte  de 
César,  y,  hallándose  éste  en  España  un  aneantes 
de  morir,  Oppio  quedó  encargado  con  Balbo  de  la 
dirección  de  los  negocios  en  Roma,  aunque  no- 
miniilmente  estaba  al  frente  de  la  ciudad  Marco 
Lépido.  Muerto  César,  Ojipio  abrazó  la  causa  de 
Octavio  y  aconsejó  á  Cicerón  que  hiciera  lo  mis- 
mo. No  queda  nada  de  las  obras  de  Oppio.  Este 
escribió  Us  T'idns  de  varios  romanos  ilustres,  ta- 
les como  Escipión  el  Africano,  Casio,  Pompeyo, 
Mario,  y  tal  vez  el  mismo  César.  Plutarco  dice, 
con  razón,  que  cuando  Ojipio  halda  de  los  eire- 
raigos  de  César  es  necesario  acoger  su  testimonio 
con  cierta  reserva.  Después  de  morir  César  es- 
cribió Oppio  un  tratado  liara  demostrar  que  Cesa- 
riónno  era  el  hijode.lulioCésar.como  pretendía 
Cleopatra  su  madre.  Entre  los  antiguos  ya  se 
disputó  si  las  Guerras  de  Alejandría,  de  África 
y  de  España  eran  de  Op]iio  ó  de  Hireio.  Los  me- 
jores críticos  atribuyen  la  Guerra  de  Alejandría 
á  Hireio  y  la  Guerra  de  África  á  Oppio.  Ñiebuhr 
se  la  atribuye  de  un  modo  inconcuso.  «Esta  obra, 
dice,  es  mu}'  instructiva  y  muy  digna  de  fe:  pe- 
ro en  cuanto  al  lenguaje  difiere  nuudio  de  la  rela- 
ción de  la  Guerra,  de  Alejandría,  tiene  algo  de 
amanerado  y  es  menos  hermoso.» 

OPRESAR  (de  apreso):  a.  ant.  OrRiMll!. 

OPRESIÓN   (del  lat.  oprpressio):  f.  Acción,   ó 
efecto,  de  oprimir. 

Que  por  lo  pasado  había  moderado  en  tal 
manera  su  yugo,  que  no  había  ningxiiio  que  se 
pudiese  quejar  de  oriiF.siÓN,  ni  de  agravio. 
Antonio  de  Heiuíeiia. 

Se  entregó  i  las  cosas  de  la  religión,  procu- 
rando levantar  la  nrriana,  con  la  OPRESIÓN  do 
la  católica. 

Saavedra  Fajardo. 

OPRESIVAMENTE:  adv.  m.  Con  opresión. 

OPRESIVO,  VA  (de  apreso):  adj.  Que  oprime. 

...  por  lo  mismo  toila  formalidad  que  se  exi- 
ja de  él  (fabricante)  será  injusta  y  opresiva. 
■TovEI.I.ANOS. 

Dícese,  sin  embargo,  que  en  difei'entes  épo- 
cas de  aquel  período  mciiiaron  algunas  gestio- 
nes para  que  el  Rey  convocase  las  Corles,  éi 
niitig.ase  alo  menos  la  marcha  violenta  y  opre- 


siva de  su  gobierno. 
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OPRESO,  SA  (fiel  lat.  ojiprésmi':):  p.  p.  irreg. 

(lll  (II'IMMIK. 

Fué  npartíiiido  de  sí  aquel  ailormecimiento, 
que  le  teuía  opreso. 

Bl  Comendador  Griego. 

A  los  caballeros  andantes  no  les  toca  ni  ata- 
ñe averiguar,  si  los  afligidos,  encadenados  y 
OPRESOS,  que  van  por  ios  caminos,  van  de 
aquella  manera,  ó  están  en  aquella  angustia, 
l^or  sus  culpas  ó  por  sus  gracias. 

Cervantks. 

OPRESOR,  RA  (del  lat.  oppressor ):  adj.  Que 
violenta  á  uno,  le  aprieta  y  obliga  con  vejación 
ó  molestia.  U.  t.  c.  s. 

El  glorioso  empeño...  de  arrojar  de  nuestro 
continente  e«tos  enemigos  báriiaros  y  opreso- 
res (los  árabes),  armó  contra  ellos  toiias  las 
clases,  etc. 

JOYELLAKOS. 

La  luclia  que  se  establece  entre  el  jioder 
opresor  y  el  ojirimido  ofrece  á  éste  oca.^ioues 
sin  íin  de  rehuir  la  ley,  y  eludirla  ingeüií)sa- 
mente;  etc. 

Larra. 

OPRIMIR  (del  lat.  opprimhr ):  a.  Apretar,  es- 
tre<-liar  y  afligir  auno  demasiadamente;  vejarle, 
tiranizarle. 

Quejábanse  de   los  gobernadores   pasados, 
que  con  entrar  en  cabildo  los  oprimían. 
Antonio  de  Herrera. 

Obligaban  á  sus  reyes  (cuando  los  consa- 
graban) á  que  jurasen.".,  que  no  oprimirían  á 
sus  vasallos. 

Saavedra  Fajardo. 

-Oprimir:  Estrujar,  apretar  ó  comprimir 
una  cosa. 

Ayúdame  Sancho  amigo  á  ponerme  sobre  el 
carro  encantado,  que  no  estoy  para  oprimir 
la  silla  de  rocinante. 

Cervantes. 

OPROBIAR:  a.  A^lipendiar,  infamar,  cansar 
oprobio. 

OPROBIO  (del  lat.  opprobrlumj:  m.  Ignomi- 
nia, afrenta,  dcslionra. 

...  vengó  (el  labrador)  la  injuria  con  echarle 
(á  Hércules)  maldiciones  y  decirle  mil  OPRO 
BIOS,  etc. 

Mariana. 

Toda  Sena  .ilborotada 
Tienen  hoy  tus  desvarios, 
Todos  son  oprobios  míos, 
Y  aunque  esta  escandalizada, 
N.^die  se  atreve,  ni  el  juez, 
A  reportarte  siquiera. 

MORETO. 

OPROBIOSO,  SA  (del  lat.  opprotrióstisj:  adj. 
Que  cansa  oprobio. 

De  nuestro  padre  en  el  cri.stiano  peclio, 
Si,  Beatriz  Coronel  sembró  la  duda; 
Sábelo,  y  á  oprobiosa  penitencia 
El  noble  don  Alonso  de  Lanuza 
Se  hubo  de  sujetar. 

Hartzbnbusoij, 

OPROBRIAR:  a.  ant.  Oprobiar. 

OPROBRIS:  m.  ant.  OPROBIO. 

Hizo  atar  el  cuerpo  muerto  á  su  carro,  é 
trujólo  arrastrando  por  todo  el  re.al  de  los 
Griegos,  en  OPROERio  é  ignominia. 

B¿  Comendador  Griego. 

Dio  tanto  cuidado  su  indisposición,  que  po- 
dían habérsela  aumentado  los  oprobrios.  que 
con  titulo  de  corregirle  le  decían  su  hermano 
yayo. 

P.  José  Casani. 

OPROBRIOSO,  SA:  adj.  ant.  Oprobioso. 

OPS:  Mil.  Diosa  que  personificaba  la  fecundi- 
dad de  la  Tierra  en  la  Mitología  romana,  mujer 
de  Saturno,  Representaba  sobre  todo  la  Tierra 
liienliecliora,  fértil  y  generosa.  Protegía  ]iarticn- 
larmente  la  Agricultura.  Se  rendía  culto  á  Ops 
al  propio  tiemjio  que  á  Saturno.  Ambos  tuvieron 
un  templo  en  Roma;  Ops  tenía  su  fiesta  el  mis- 
mo día  que  sucsjjoso,  en  17  de  diciembre,  hasta 
la  reforma  introducida  por  Julio  César  en  el  ca- 
lendario, y  desde  entonces  en  19.  Como  se  la 
consideraba. nacida  de  la  Tierra,  era  costumbre 
dirigirle  plegarias  estando  sentado  en  el  suelo. 
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Los  griegos,  para  conjuiará los  dioses  infernales, 
pcgajjan  p;ilmadas  en  sus  rodillas  y  en  el  suelo, 
y  de  esto  vino  aquella  costumbre.  Como  dio.sa 
délas  semillas  y  de  las  eosecha.s,  0]is  llevó  el 
nombre  de  Consivia,  bajo  el  cual  fué  adorada  en 
la  Regia  en  su  templo,  donde  sólo  podían  entrar 
las  vestales  y  los  pontífices,  y  en  el  que  se  la 
ofrecía  un  sacrificio  de  acción  de  gi-acias  en  25  de 
agosto,  es  decir,  en  la  é])0ca  de  la  coseelia.  Co- 
mo todas  las  divinidades  de  la  Agricultura,  Ops 
y  Saturno  estallan  considerados  por  analogía  co- 
mo dioses  que  presidían  los  comienzos  de  la  vi- 
da hum.ana,  y  así  0¡is  era  la  madre  Ijienhecbora 
que  reciljía  en  sus  brazos  ,á  los  recién  nacidos. 
Andando  el  tiempo,  Ops  se  confundió  con  Rea  y 
fué  adorada  en  el  Capitolio  como  la  niadi'e  de 
Júpiter,  estando  considerada  como  uno  de  los 
mas  altos  poderes  que  presidían  á  los  destinos 
humanos.  Por  esta  razón,  en  10  de  agosto  del 
año  7  de  Jesucristo,  se  fundaron  en  el  Vicus  Ju- 
garius  dos  altares,  uno  dedicado  á  Ceres  Mátcr 
y  otro  á  Ops  Augusta,  sin  duda  en  honor  de  Li- 
bia, que  gustaba  de  tomar  la  figura  de  Rea. 

OPSARICTIO:  m.  Zool.  Género  de  peces  de  la 
.subclase  de  los  teleosteo.s,  orden  de  los  fisósto- 
mos,  familia  de  los  ciprínidos.  Los  peces  de  este 
género  tienen  el  cuerpo  comprimido,  con  la  línea 
later.al  que  llega  hasta  más  allá  de  la  mitad  de 
la  cola.  La  aleta  dorsal  con  menos  de  nueve  ra- 
dios y  opuesta  á  las  ,a1)dominales;  la  anal  10  ra- 
dios articulados;  boca  con  los  maxilares  prolon- 
gados hasta  detrás  del  borde  posterior  de  la  ór- 
bita; sin  liarbillas  en  los  labios  ni  en  la  región 
hióidea;  abdomen  poco  saliente. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  las  aguas 
dulces,  especialmente  en  los  ríos  del  Japón.  Co- 
mo tipo  del  género  merece  citarse  el  Opsariieh- 
tys  uneinatiis  Schleg.,  que  procede  de  la  citada 
región. 

OPSICELA:  Geog.  ant.  C.  de  la  región  de  los 
cántabros,  citada  por  Estrabón,  Dice  ipie  la  fun- 
dó Opsicelas,  compañero  de  Antenor,  que  visitó 
á  España  después  de  la  guerra  de  Troya.  Fer- 
nández Guerra  cree  que  es  la  misma  que  Octa- 
violea,  la  cap.  de  las  cántabros  .selenos. 

OPSIGONO  (del  gr.  o\¡,l$,  apariencia,  y  yayla, 
ángulo):  m.  I'd/rotil.  Génei-o  de  la  familia  halc- 
comoríbs,  orden  amiadcos,  subclase  ganoideos, 
clase  peces,  tipo  vertebrados.  Las  especies  del  gé- 
nero Opsigonns  se  parecen  nnicho  a  las  del  Mc- 
galurus,  sólo  que  tienen  las  escamas  romlioida- 
les,  estriadas  a  lo  largo  con  surcos  cortos.  Son 
propias  del  cretáceo  inferior  de  Sesina. 

OPSILIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  pitecinos. 
Este  género  es  afín  al  l'hykccia,  del  que  se  dis- 
tingue únicamente  en  que  sus  especies  tienen  los 
ojos  profundamente  divididos  en  dos  lóbulos,  de 
los  que  el  inferior,  nnicho  mayor  que  el  superior, 
es  suliequilateral. 

Todos  ellos  tienen  una  talla  bastante  pequeña 
y  son  originarios  de  la  Europa  meridional  ó  de 
Argelia.  No  son  muy  numerosos,  y  se  jiueden  ci- 
tar entre  ellos  el  Opsilia  flaricans  de  Europa  }• 
el  0.  malnchitica  de  Argelia. 

OPSllVIO(del  gr.  6\j/iij.os,  tardío):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  colei'jpteros  de  la  familia  corandiícidos. 
Palpos  maxilares  nniy  alargados;  su  último  ar- 
tejo triangular;  cabeza  casi  jdana  entre  las  ante- 
nas, surcada  hasta  abajo  de  la  frente;ésta  verti- 
cal, corta;  antenas  erizadas  de  pelos  finos,  ca,si 
tan  largas  como  el  cuerpo;  ojos  finamente  gra- 
nulados, anchamente  escotados;  protórax  trans- 
ver.sal,  brevemente  espinoso;  élitros  cortos,  me- 
dianamente convexos;  patas  medi.anas;  cuerpo 
algo  alargado,  finamente  pubescente.  Las  hem- 
liras  tienen  las  antenas  mas  cortas. 

La  esjiecie  0])simus  qnadritineafv^,  pequeño 
insecto  de  la  isla  Sitka,  es  casi  la  única  cono- 
cida. 

OPSIO:  m.  Zoo!.  Género  de  in.sectos  coleópte- 
ros de  la  familia  cerambíciilos,  tribu  dorcadinos. 
Mandíbulas  muy  corlas,  robustas;  cabeza  muy 
cóncava  entre  los  tubérculos  anteníferos;  éstos 
salientes;  .antenas  aproximadas,  bastante  robus- 
tas, casi  lampiñas,  algo  más  cortas  que  los  éli- 
tros; ojos  finamente  granulados;  protórax  más 
largo  que  ancho,  convexo,  tuberculado  en  el  dis- 
co, estrechado  por  delante  y  detrás,  con  un  pe- 
queño tubíTculo  á  cada  lado;  escudete  en  trián- 
gulo curvilíneo  tran.svcrsal;  élitros  cortos,  con- 
vexos, ovales,  redondeados  en  su  extremo; patas 


OPTA 

bastante  largas;  cndtras  anteriores  débilmente 
angulosas;  cavidades  cotiloidcas  iutciinedias  ce- 
rradas; quinto  segmento  abdominal,  gi-ande; 
cuerpo  oblongo,  casi  lampiño. 

Este  género  no  coni]jrende  más  que  una  espe- 
cie ((Jpsics  capra)  originaria  de  Natal,  y  de  me- 
diana talla. 

OPSIOLEO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  acantoci- 
ninos.  Cabeza  medianamente  cóncava  entre  los 
tubérculos  anteníferos;  frente  más  alta  que  an- 
cha; antenas  ciliadas  [lor  delajo,  casi  de  doble 
longitud  que  el  cuerpo;  ojos  aproximados,  con 
los  lóbulos  inferiores  bastante  grandes;  protórax 
corto,  Ijastante  convexo,  provisto  de  im  surco 
transversal  anterior;  escudete  en  triángulo  cur- 
vilíneo; élitros  peco  alargados,  regularmente 
convexos,  paralelos,  truncados  posteriormente; 
jiatas  un  ]>oco  cortas  relativamente;  fémures  gra- 
dualmente engrosados;  tarsos  ¡josteriores  peque- 
ños, con  el  primer  artejo  un  j]Oco  mayor  que  el 
segundo  y  tercero  reunidos;  quinto  segmento  ab- 
dominal bastante  largo  y  ligeramente  escotado 
en  su  extremidad;  cuerpo  oblongo  finamente  pu- 
bescente. 

El  género  no  comprende  más  que  una  especie, 
Opsiolcus  adversus,  originaria  de  Malaca. 

OPSLO:  Grog.  V.  Oslo. 

OPTAClANO(PtinLlLl0  PoRFUiio):  Biog.  Poe- 
ta latino.  Vivía  en  la  primera  mit.ad  del  siglo  iv 
después  de  J.  C.  Fué  contemporáneo  de  Cons- 
tantino el  Grande,  y  por  su  panegírico  de  este 
enijierador  se  sabe  que  había  sidodesteri'ado  por 
algún  motivo  que  calla,  y  que  Constantino,  en- 
cantado de  sus  lisonjas  poéticas,  le  levantó  el 
destierro  y  le  honró  con  ima  carta  en  la  que  le 
llama  muy  querido  hermano.  Es  proliable  que,  á 
su  regreso,  Optaciano  fuera  jn-omovido  á  eleva- 
das flignidades,  porque  en  la  lista  de  los  prefec- 
tos de  la  ciudad  figura  nn  Pulililio  Optaci.ano, 
prefecto  en  S'29  y  333,  el  cual  parece  ser  el  mis- 
mo que  el  auto"  del  Fancglrico.  Se  ha  creído,  con 
algún  viso  de  fundimento,  qne  era  oriundo  de  la 
jirovincia  de  África.  Esto  es  cuanto  se  sabe  de 
Optaciano.  Sus  poesías  son  obras  de  extrema  de- 
cadencia, qne  tienen  defectos  que  son  chocantes 
por  lo  rebuscados.  En  su  Panegírico  en  verso  de 
Constantino  parece  halierse  propuesto  hacerse 
ininteligible,  añadiendo  á  las  dificultades  natu- 
rales de  la  forma  poética  todas  las  complicacio- 
nes artificiosas  de  pensamiento  y  de  estilo  que, su 
imaginación  pudo  sugerirle.  Ksta  muesti'a  de  tan 
rara  poesía  fué  publicada  por  Pitu  en  sus  Poema- 
tti  Tetera  (París,  I.tPO,  en  12.°)  y  en  Ginebra 
(1696,  en  8.°).  Op'taciano  escribió  además  tres  pe- 
queñas composiciones  (Idylia)  tituladas:  Arcí 
Filia,  Flauta  de  l'cm  y  Órgano.  Componiendo 
sus  versos  con  mayor  ó  menor  número  de  letras, 
dio  á  la  primera  composición  la  fonna  de  nn 
altar,  á  la  segunda  la  de  una  flauta  de  Pan  y  á 
la  tercera  la  de  nn  órgano  hidráulico. 

OPTACIÓN  (del  lat.  oplatlo):  f.  Ret.  Figura 
que  consiste  en  manifestar  veliemente  deseo  de 
lograr  ó  de  qtie  suceda  una  cosa. 

OPTANTE:  p.  a.  de  optar.  Que  opta. 

OPTAR  (del  lat.  optare):  a.  Entrar  en  la  digni- 
dad, empleo  ú  otra  cosa  á  qne  se  tiene  dereclio. 

Se  hizo  cardenal  con  título  de  la  Minerva, 
que  por  su  ocasión  le  tuvo  primero,  y  después 
optó  el  de  Santa  Sabina. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

—  Optap.:  Escoger  entre  varias  cosas  una. 

OPTATIVO,  VA  (del  lat.  oplañvusj:  adj.  Gram. 
V.  Mono  optativo.  U.  t.  c.  s. 

Ai  infinitivo  niodo 
Está  junto  el  optativo, 
Porque  nadie  pone  fin 
A  su  deseo  infinito. 

Francisco  de  i.a  Torre. 

OPTATO  (San);  Biog.  Obispo  de  Mileve,  en 
Numidia,  y  Doctor  de  la  Iglesia.  N.  en  África 
hacia  315.  M.  después  de  386.  Más  qne  por  los 
datos  de  su  vida,  es  conocido  por  sus  escritos  y 
jior  los  elo,gios  que  San  Agustín  y  San  Fulgen- 
cio hacen  de  su  virtud  y  de  su  ciencia.  El  prime- 
10  dice  de  él  que  podría  servir  de  prueba  de  la 
verdad  de  la  Iglesia  católica  si  se  apoyara  en  la 
virtud  de  sus  ministros.  El  segundo  le  asocia  á 
los  grandes  hombre."  de  que  Dios  se  ha  servido 
para  descubrir  los  secretos  de  la  Escritura  y  para 
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(lofeiuiíT  la  piiroztt  (lo  la  le.  Scfíi'm  se  (losproiido 
ílü  VIH  [lasíijcdo  Sun  Aj!ii.ilii),  iuihho  i|iio  Oiitiito, 
anii<|uc  du  padres  paf^aiios,  icoiliiú  iiiiii  emneru- 
()a  cduca('i<>ii,  y  iiuo  di'Hpii¿8  de  lialicr  a8Íütid<»  á 
la»  laniüsas  esciiela.s  de  CarUij;"  niariliú  á  Kííip- 
t(i  paia  esliidiar  l''il<jsüríii.  Dotado  de  un  jui- 
cio flaro,  iiü  Uu'dó  cu  reconocer  la  falsedad  de 
los  principios  (]uc  al<{unos  pretendidoH  sabios  os* 
tentalian  en  sus  escritos  y  leceioucs,  y  para  al- 
canzar mejor  la  verdad  alirazii  la  le  cat(ilica,  do 
la  <|Ue  <lel)ia  ser  un  ardiente  delensor.  P'ué  elo- 
va(lo  á  la  silla  episco]ial  de  ililcvc,  donde  se  ce- 
li-iiraron  dos  concilios  cclelucs  en  la  historia  de 
la  Iglesia,  en  -102  y  410.  Ilaliiendn  publicado 
i'arinenio,  obispo  de  los  donatistas  do  Cartago, 
la  e.viiosición  ajiologétiea  de  las  doctrinas  de  su 
antecesor,  San  Ojitato  creyó  de  su  deber  refutar- 
las, y  al  efecto  escribió  una  obra  titulafla  J)e 
schisiiinUdoncUisturnm,  dividida  en  siete  libros. 
Kn  el  primero,  qno  empieza  |ior  una  profesión  de 
fe  en  cnanto  al  misterio  fie  la  JCucaruación,  jia- 
recida  il  la  del  símbolo  de  los  Apóstoles,  de- 
muestra que  los  donatistas  habían  entregado  las 
Santas  Escrituras  á  los  perseguidores  y  que  fue- 
ron los  primeros  que  se  separaron  de  la  Igle- 
sia católica.  En  el  segundo  prueba  que  la  Igle- 
sia católica  es  una,  lo  cual  no  sucede  con  los 
herejes  ni  cismáticos,  y  que  no  está  limitada  á 
una  ])arte  del  África  como  pretendían  los  dona- 
tistas. Trata  de  justilicar  en  el  tercero  a  los  ca- 
tólicos de  ciertas  violencias  de  que  se  les  acusa- 
ba para  procurar  la  unión  de  los  donatistas. 
Contesta  en  el  cuarto  libro  á  lo  que  Pamienio 
había  dicho  del  aceite  y  del  sacriticio  del  peca- 
dor, eutendiendo  bajo  este  nombre  á  los  católi- 
cos. El  libro  quinto  trata  del  bautismo,  que  los 
donatistas,  según  él,  no  podían  volver  á  adminis- 
trar sin  profanación.  En  el  sexto  atribuye  á  la 
locura  de  los  donatistas  el  destruir  los  altares  so- 
bre los  cuales  ellos  mismos  habían  ofrecido  sacri- 
ficios. El  séptimo,  que  es  como  un  resumen  y  co- 
rolario de  toda  la  obra,  está  dedicado  á  contes- 
tar á  las  nuevas  objeciones  de  los  donatistas. 
Aunque  obscuro  en  ciertos  pasajes,  el  estilo  de 
San  Opiato  es  enérgico,  vigoroso  y  ameno.  Al- 
gunas veces  da  á  los  pasajes  de  la  Escritura  una 
explicación  poco  natural  y  puramente  alegórica. 
La  obra  de  San  Ojitato  se  publicó  por  primera 
vez  por  .luán  Cochlce,  canónigo  de  Breslau.  en 
Maguncia  (15-19).  La  mejor  y  la  más  completa, 
de  las  varias  ediciones  que  se  han  hecho  poste- 
riormente, es  la  de  Pin  (París,  1700,  en  folio); 
Amsterdam  (1701,  en  lól.),  y  Amberes  (1702, 
en  fol.).  Dicho  sabio  la  enriqueció  con  un  pre- 
facio sobre  la  vida,  las  obras  y  las  ediciones  de 
Óptalo,  con  dos  disertaciones  acerca  de  la  histo- 
ria de  los  donatistas  y  acerca  de  la  geografía  sa- 
grada de  África,  y  con  otros  datos  de  gran  im- 
portancia. Las  Olrrus  completas  de  San  Optato 
se  han  ]iublicado  por  el  abate  Sligne  junto  con 
las  de  San  Zcnón.  La  Iglesia  celebra  en  4  de  ju- 
nio la  fiesta  de  San  Optato. 

ÓPTICA  (de  óptico):  f.  Ramo  de  la  Física,  que 
trata  de  la  luz  y  de  los  fenómenos  de  la  visión. 
Compieiide  la  Dióiitrica  y  laCatóptrica,  además 
de  la  Oi'TlCA  especial. 

Los  elementos  de  Óptica  y  de  Acústica,  auu- 
qne  pertenecientes  á  las  -Matemáticas  mixtas, 
uo  se  estudiarán  en  este  curso;  etc. 

JOVELLAKOS. 

-OmCA:  Fis.  Esta  parte  de  la  Física  gene- 
ral tiene  el  doble  atractivo  de  la  belleza  de  su 
cxiierimentación  y  de  la  suldiniidad  de  sus  teo- 
rías. Constituye  una  veidadera  ciencia,  modelo 
en  su  género,  y  es  una  de  las  conquistas  más 
hermosas  de  la  razón  humana. 

Los  jirimeres  indicios  de  los  conocimientos 
teóricos,  relativos  á  las  diversas  ramas  de  la  Óp- 
tica, se  encuentran  en  la  escuela  de  Platón.  Li- 
niit;ibanse  estos  conocimientos  al  ]irincipio  de  la 
projiagación  rectilínea  de  la  luz  y  á  las  leyes  de 
la  rellexión  de  la  mi.sma.  Sin  embargo,  tiempo 
hacía,  que  se  sabía  constiuir  espejos  de  metal,  y 
ya  en  tiempo  de  Sócrates  el  u.so  de  los  espejos 
ustorios  era  bastante  común  para  que  Aristófa- 
nes hiciera  á  ellos  alusión  en  alguna  de  su»  co- 
medias. 

Créese  qne  Empédocles  fué  el  primero  que  es- 
cribió sobre  la  luz,  pero  verdaderamente  la  obra 
rnás  antigua  que  conocenjos  es  un  tratado  en 
di.H  libro»  atribuido  áEuclides,  en  el  qne  sci.cu- 
jia  de  la  *')pli'  a  propiamente  dicha,  que  consti- 
tuye el  primer  libro,  y  de  la  Cató¡jtrica,  que  lor- 
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ma  el  segundo.  Tan  plagada  de  errores  .se  halla 
esta  obra,  i|ue,  ú  ]icsar  de  tiner  la  seguridad  de 
<|Uc  Euelidcs  escribió  soore  la  materia,  hay  his- 
toriadores que  ponen  en  duda  q\io  su  autor  fue- 
ra tan  hábil  matemático.  Otros  creen  que  este 
libro  nos  ha  llegado  muy  alterado,  perdiendo  su 
carácter  primordial  á  través  del  tiempo  por  la 
inlidelidud  de  las  copias  y  traduccioiu:s. 

De  Euelidcs  ú  Tolcmeo  ¡irogresó  notablemen- 
te la  Óptica.  Se  debe  al  autor  del  Almágralo  un 
tratado  nuiy  extenso  sobre  esta  ciencia,  tratado 
que  se  creyó  durante  mucho  tiempo  perdido, 
|iero  que  se  encontró  por  fin  en  el  ¡irimer  tercio 
de  este  siglo.  Según  la  Memoria  leída  )ior  Dc- 
lanibre  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  con 
motivo  do  este  inesijerado  descubrimiento,  re- 
sulta que  Tolcmeo,  no  solamente  conocía  la  re- 
fracción de  la  luz,  sino  que  había  determinado 
de  una  manera  bastante  aproximada  la  razón 
del  ángulo  de  incidencia  al  de  refracción.  Por  lo 
demás,  lo  substancial  de  este  tratado  era  ya  co- 
nocido por  la  Óptica  doAlhazén,  que  no  es  sino 
un  comentario  del  mismo. 

Alhazén,  astrónomo  árabe  del  siglo  xi,  debe 
liriucipalmente  su  celebridad  á  un  l'ratado  de 
Opliaí,  dividido  en  siete  libros,  en  el  que  se  ha- 
lla el  primer  ensayo  que  se  hizo  para  formar  un 
cuerpo  de  doctrina  con  los  fenómenos  relativos 
á  la  reflexión  y  refracción  de  la  luz.  Después  de 
hacer  aplicación  del  principio  de  la  igualdad  de 
los  ángulos  de  incidencia  y  de  reflexión  á  las  di- 
ferentes clases  de  espejos  planos,  esféricos,  cón- 
cavos y  convexos,  Alhazén  expone  un  gran  nú- 
mero de  investigaciones  sobre  los  fenómenos  de 
la  refracción.  Observa  primero  que  si  un  rayo 
luminoso  pasa  de  un  medio  á  otro,  transparente 
también,  continúa  propagándose  en  línea  recta 
cuando  cae  perpendicularmente  á  la  superficie 
que  separa  los  dos  medios;  pero  que,  si  cae  obli- 
cuamente, se  desvía  de  su  primera  dirección, 
aproximándose  ó  alejándose  de  la  normal  á  la 
superficie  de  separación  de  los  dos  medios,  según 
í|ue  el  primero  de  los  medios  sea  menos  ó  más 
denso  que  el  segundo.  Por  ejemplo,  al  pasar  obli- 
cuamente la  luz  del  aire  al  vidrio,  el  rayo  lumi- 
noso se  aproxima  á  la  normal,  mientras  que,  por 
el  contrario,  se  aleja  cuando  pasa  del  vidrio  al 
aire.  Alhazén  valúa  además  la  razón  de  los  án- 
gulos de  incidencia  y  de  refracción  para  el  paso 
del  aire  al  vidrio  ó  del  vidrio  al  aire,  y  los  nú- 
meros que  encuentra  difieren  poco  de  los  verda- 
deros. Kespecto  á  la  refracción  astronómica,  ha- 
ce ver  que  los  rayos  luminosos  que  vienen  délos 
cuerpos  celestes  deben  desviarse  ó  cambiar  de 
dirección  al  entrar  en  la  atmósfera,  que  supone 
limitada,  y  que  este  cambio  de  dirección  debe 
hacer  aparecer  los  astros  más  elevados  solire  el 
horizonte  de  lo  que  realmente  están.  Alhazén 
indica,  al  considerar  la  refracción  atmosférica 
que  experimentan  los  rayos  solares,  la  verdadera 
causa  de  los  crepúscnlos. 

En  1270  Vitellion,  geómetra  polonés,  publicó 
un  tratado  de  Óptica  que  viene  á  ser  una  repro- 
ducción del  de  Alhazén,  jiero  con  una  clasifica- 
ción de  las  materias  tratadas  más  metódica  y 
ordenada;  y  lo  projiio  puede  decirse  de  las  obras 
de  Koger  Bacón.  Hasta  mediados  del  .siglo  xvi 
no  llega  á  constituirse  la  Óptica  como  verdadera 
ciencia. 

Maurólico  es  uno  de  los  primeros  que  hace  en- 
trar el  estudio  de  los  fenómenos  lundno.sos  en 
esta  nueva  fase.  En  su  obra  titulada  nutümi 
de  lúmine  el  uml/ra  hace  muchas  observaciones 
curiosas  sobie  la  medida  y  la  comparación  délos 
efectos  de  luz,  sobre  la  diferente  intensidad  lu- 
minosa con  que  es  alumbrado  un  cuerpo  opacoque 
recibe  la  luz  de  otros,  según  se  halle  más  ó  me- 
nos distante  ilc  éstos,  y  sobre  otros  interesantes 
fenómenos.  Y  si  no  estuvo  siem]>re  en  lo  cierto 
en  sus  apreciaciones,  débensele  por  lo  menos  pre- 
ciosas indicaciones  que  han  ahorrado  mucho  tra- 
bajo y  tentativa.s  inútiles  a  sus  sucesores.  Mau- 
rólico resolvió  completamente  la  cuestión  pro- 
puesta por  Aristóteles:  por  qué  la  imagen  del 
So!  iirodncida  por  los  rayos  (|ue  atraviesan  un 
agujero  cual(|uiera  es  .semejante  á  este  agujero 
cuando  se  reciben  aquéllos  á  una  pcínieña  dis- 
tancia, y  circular  si  se  reciben  á  una  distancia 
glande.  Fenómeno  que  dio  bastante  que  pensar, 
sin  dar  la  solución,  á  los  antiguo.s,  incluso  al 
gran  Aristóteles. 

.Juan  Flautista  Porta,  gentilhondjre  napolita- 
no, contemporáneo  de  Maurólico,  dio  un  grau 
jiaso  para  t\  v.t x:\'\  y'.vAvwUi  del  mecanismo  de 
la  vinióii  cuu  DU  invcucióu  do  la  cámara  ohoura. 
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En  BU  libro  titulado  Mayia  naturalia  hace  notar 
que  se  puede  consiilerar  el  fondo  del  ojo  como 
una  cámara  obscura,  pero  uo  desenvuelve  esta 
idea,  verdaderamente  feliz,  de  la  (jue  »c  amiiaró 
alanos  años  después  KleiK-ro  [jara  dar  la  solu- 
ción completa  del  jirobliina.  En  su  Aslrunmnia:; 
para  ojitica,  obra  i|ne  contiene  interesantes  estu- 
dios do  Óptica,  es  donde  este  poderoso  genio  dio 
la  teoría  de  la  visión. 

En  1637  Descartes,  con  su  lJiú//trica,  dio  un 
nuevo  carácter  á  la  ciencia,  dot:indola  de  nna 
nueva  ley  verdaderamente  fundamental,  cual  es 
la  de  la  refracción,  en  virtud  de  la  cual  la  raióii 
del  ángulo  de  incidencia  al  de  refracción  es  cons- 
tante, ley  que,  si  Snelius  la  había  descubierto 
antes,  fué  mejor  formulada  por  Descartes,  y  por 
tal  razón  lleva  más  generalmente  el  nombre  de 
esto  último.  Con  su  ley  de  la  refracción  dio  á 
conocer  Descartes  una  porción  de  ¡jroposiciones 
nuevas  y  útiles,  juntamente  con  otras  muy  du- 
dosas y  hasta  absolutamente  falsas,  como  la  de 
la  projiagación  instantánea  de  la  luz. 

La  obra  de  Descartes,  no  sólo  tuvo  importan- 
cia por  las  verdades  nuevas  que  hizo  conocer, 
sino  también  porque  diil  motivo  á  que  mucho» 
sabios  fijaran  su  atención  en  estos  estudios,  y 
bien  pronto  todas  las  ramas  de  la  Óptica  adqui- 
rieron gran  desenvolvimiento.  En  1663  publicó 
Gregory  su  Óptica  promala,  que  contiene  diver- 
sas proposiciones  teóricas  curiosas  é  ingeniosas 
consideraciones  respecto  al  perfeccionamiento  de 
los  instrumentos,  los  más  imi>ortantes  de  los 
cuales  ya  habían  sido  inventados.  En  1667  las 
Leciones  de  Óptica  de  BaiTow,  y  en  1678  el  Tra- 
tado de  la  lux  de  Huygens,  ensancharon  nota- 
blemente los  dommios  de  la  Óptica,  tanto  que 
se  creía  completamente  explorado  su  campo, 
hasta  que  en  1705,  el  Tratado  de  Óptica  de  New- 
ton, hizo  ver  que  no  se  había  hecho  hasta  enton- 
ces más  que  recorrer  sus  contornos. 

En  efecto,  la  luz  no  es,  como  se  creía  antes  de 
Newton,  una  substancia  pura  y  homogénea,  sino 
que  cada  rayo  luminoso  (luz  solar)  se  compone 
de  siete  rayos  elementales  de  diferente  color  y 
distinta  refraugibilidad.  Newton  hizo  este  aná- 
lisis de  composición  de  la  luz  blanca  por  proce- 
dimientos experimentales  que  se  han  hecho  clá- 
sicos, y  que  todavía  se  rejáten  hoy  en  las  cáte- 
dras. Newton  explica  detalladamente  todos  los 
fenómenos  de  la  luz,  y  su  Tratado  de  Ojiliea  ha 
hecho  época  en  esta  ciencia,  como  su  libro  de  les 
Principios  \a,  formó  en  Astronomía. 

Durante  cincuenta  años,  célebres  geómetras, 
siguiendo  las  huellas  de  Newton,  se  dedicaron  á 
desarrollar  con  auxilio  del  cálculo  las  consecuen- 
cias de  las  leyes  de  la  reflexión  y  refracción  de 
la  luz,  .sin  alterar  en  lo  más  njínimo  los  ]irinci- 
pios  sentados  por  este  grande  hombre.  En  1747, 
con  el  fin  de  evitar  la  dispersión  do  los  «olores 
producida  por  la  refracción  en  los  cristales  délos 
anteojos,  Euler  buscó  la  ley  de  esta  dispersión  y 
halló  resultados  diferentes  de  los  de  Newton. 
Entablóse  con  este  motivo  una  interesante  dis- 
cusión entre  Euler  y  Dollón,  á  la  que  se  debe  la 
invención  de  los  anteojos  acromáticos  y  una  de 
las  obras  más  hermosas  de  Euler:  su  Ilióptrica. 
Como  consecuencia  de  esta  discusión,  se  recono- 
ció que  Newton  se  había  equivocado  en  una  de 
sus  experiencias,  pero  al  propio  tiempo  se  demos- 
tró que  la  ley  dada  por  Euler  era  falsa,  y  para 
reparar  este  error  es  para  lo  que  emprendió  los 
trabajos  que  no  hubiera  hecho  sin  esta  circuns- 
tancia. En  dicha  obra  reduce  Euler  á  fórmulas 
generales  y  sencillas  la  teoría  de  la  aberración  de 
refrangibilidad,  y  la  mucho  más  díficil  de  la  abe- 
rración de  esfericidad.  Klugel  ex  puso  después  las 
teorías  de  Euler  de  una  manera  abreviada,  jwro 
extremadamente  clara,  ensulibro  titulado  .í^íiu- 
lytisch  iJioptrik  (1778). 

Hasta  esta  fecha,  en  todos  los  estudios  de  Óp- 
tica predominaba  el  concepto  geométrico;  estu- 
diábase en  el  rayo  de  luz  jtrincipalmente  el  ele- 
mento dirección.  Pero  desde  princi¡iios  del  siglo 
actual  lijaron  su  atención  los  físicos  en  una  serie 
de  fenéjinenos  ópticos,  que  obligaron  á  considerar 
y  estudiar  el  rayo  en  sí  mismo,  en  su  constitu- 
ción íntima,  en  la  naturaleza  del  movimiento 
que  realmente  rcjire.scnta.  Los  fenómenos  do  las 
interferencias,  difracción  y  ¡lolarizacion  fueron 
causa  del  nuevo  giro  (pie  la  Óptica  tomó. 

La  im))OSÍbilidad  de  explicar  por  la  teoría  de 
la  emisión  el  fenómeno  de  las  interferencias  hizo 
que  renaciera  la  antigua  teoría  de  las  ondidaei<i- 
ncs.  Aun  cuando  Huygens,  veidadero  fundador 
du  csla  teoría,  formó  de  ella  un  verdadero  cuer- 
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po  de  docti'iua,  su  sistema  pieseuta  notables  de- 
ficiencias, eu  cuanto  la  noción  de  la  periodicidad 
del  raoviniientu  luminoso  l'alta  completamente 
en  él.  Huygens  no  considera  en  sus  razonamien- 
tos más  que  la  onda  producida  por  una  impul- 
sión única  del  cuerpo  luminoso;  concíbela  prece- 
dida y  seguida  de  ondas  semejantes  que  se  pro- 
pagan con  la  misma  velocidad  y  están  dotadas 
de  las  mismas  propiedades;  pero  como  uo  esta- 
blece relación  alguna  general  entre  los  movi- 
mientos de  estas  ondas  sucesivas,  no  combina 
nunca  sus  efectos  ni  puede  llegar  á  la  noción  de 
interferencia  de  dos  vibraciones  qiie  harían  con- 
currir en  un  mismo  punto  movimientos  opues- 
tos. El  sistema  de  Huygens  podría  llamarse  de 
ondas  indepemlientes. 

La  dilicultad  de  explicar  por  esta  teoría  el  he- 
cho tan  primordial  de  la  projiagación  rectilínea 
de  la  luz  y  formación  de  las  sombras,  así  como 
la  imposibilidad  de  darse  cuenta  de  la  polariza- 
ción de  la  luz,  descubierta  por  el  mismo  Huy- 
gens, considerando  á  ésta  como  un  movimiento 
vibratorio  longitudinal,  ó  en  el  sentido  del  rayo, 
hicieron  que  se  abandonara  y  diera  al  olvido  es- 
ta teoría,  hasta  que  Young  la  hizo  renacer,  con 
motivo  de  su  principio  de  las  interferencias,  á 
principios  de  este  siglo. 

El  descubrimiento  de  este  principio  forma  épo- 
ca en  la  historiado  la  Óptica,  pues  anuló  la  teo- 
ría de  la  emisión  y  es  el  punto  de  partida  de  los 
inmensos  progresos  realizados  en  esta  ciencia. 

Apesar  de  la  reconocida  importancia  de  los 
trabajos  de  Young,  su  obra  no  fué  perfecta  ni 
mucho  menos  completa.  Las  consecuencias  que 
este  físico  había  sacado  de  su  principio  funda- 
mental de  las  interferencias  no  habían  sido  ve- 
rificadas más  que  aproximadamente ;  no  (altaban 
dificultades  en  la  explicación  de  muchos  fenó- 
menos importantes,  lo  que  justificaba  la  insis- 
tente oposición  de  ilustres  geómeti'as.  Los  fenó- 
menos de  polarización,  cuya  extensión  y  genera- 
lidad habían  puesto  de  manifiesto  los  descubri- 
mientos de  Malus;  la  influencia  de  las  láminas 
delgadas  cristalizadas  sobre  la  luz  polarizada, 
descubierta  por  Aragó  en  ISll  y  estudiada  en 
todas  sus  modificaciones  jior  Biot  y  Brewster, 
que  constituye  lo  que  se  llama  la  polarización 
cromática  y  la  polarización  rotatoria;  todas  estas 
apariencias  tan  variadas  y  complejas  quedaban 
sin  explicar  en  el  sistema  de  las  ondulaciones, 
ni  era  posible  tal  explicación  en  una  época  en 
que  se  admitía  como  evidente  que  las  ondas  lu- 
minosas no  ]iodíau  diferir  de  las  ondas  sonoras 
sino  por  el  jieríudo  de  las  vibraciones  y  la  velo- 
cidad de  propagación.  Hasta  el  mismo  Young, 
convencido  de  tal  ÍTiiposibilidad,  estuvo  á  punto 
de  abandonar  su  teoría.  La  teoría  de  la  emisión 
parecía  adquirir  nueva  vida  merced  á  las  dificul- 
tades con  que  tropezaba  la  de  las  ondulaciones; 
pero  este  estado  de  duda  y  vacilación  lo  hizo  des- 
aparecer Fresnel,  quien  por  una  feliz  combina- 
ción del  principio  de  las  interferencias  con  el  de 
Huygens,  y  por  la  atrevida  concepción  de  las 
vibraciones  transversales,  asentó  la  teoría  de  las 
ondulaciones  sobre  bases  inquebrantables. 

Constituida  la  ciencia,  tomando  como  punto 
de  partida  los  experimentos  que  se  refieren  al 
admirable  fenómeno  de  las  interferencias  bajo 
la  hipótesis  de  las  vibraciones  transversales  del 
éter,  todos  los  fenómenos  de  la  luz  quedan  redu- 
cidos á  fórmulas  analíticas,  y  la  ajilicación  del 
análisis  matemático  al  movimiento  vibratorio 
etéreo,  no  sólo  explica  todos  los  hechos  conoci- 
dos, sino  (pie  anuncia  otros  nuevos  que  la  expe- 
riencia confirma  plenamente,  con  lo  cual  queda 
justificada  la  hipótesis  establecida  como  punto 
de  partida. 

Esta  constitución  mecánico-analítica  de  la 
Óptica  es  una  de  las  conquistas  más  hermosas 
de  la  inteligencia  humana  y  un  timbre  impere- 
cedero de  gloria  jiara  Fresnel,  l'auchy,  Briot  y 
otros  físico-matemáticos  que  la  han  realizado. 

La  Óptica  solía  dividirse  antiguamente  en  dc- 
iújitrica  y  Dióplrica,  según  se  estudiasen  los  fe- 
nómenos originados  por  la  reflexión  ó  por  la  re- 
í'racciiin  de  la  luz.  Pero  estos  términos  han  caído 
en  desuso  y  la  división  más  racional  de  la  Ópti- 
ca es  en  Óptica  f/coin¿frku  y  Op/ica  física.  Com- 
prende la  primera  la  exposición  del  hecho  expe- 
rimental de  la  progación  rectilínea  de  la  luz;  de 
las  leyes  de  reflexión  y  refracción,  alas  que  pue- 
de agregarse  el  fenómeno  de  la  dispersión; la  ley 
del  cuadrado  de  las  distancias,  que  regula  el  de- 
crecimiento de  la  intensidad  de  un  haz  lumino- 
so que  emana  de  un  punto  único,  con  las  conse- 
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cuencias  y  aplicaciones  de  estas  leyes.  Como  se 
ve,  en  esta  parte  de  la  Óptica  predomina  el  con- 
cepto geométrico,  en  cuanto  considera  el  rayo 
luminoso  como  rej^resentado  por  la  línea  recta  y 
no  atiende  más  que  á  este  elemento  de  la  direc- 
ción; su  contenido  es  indejiendiente  de  toda  teo- 
ría sobre  la  naturaleza  de  la  luz,  pues  para  nada 
tiene  en  cuenta  la  constitución  física  del  rayo 
luminoso.  Tiene  muchas  aplicaciones,  pues  á 
ella  pertenece  el  estudio  de  casi  todos  los  ins- 
tiunientos  ópticos  de  más  uso  y  enijileo.  Pero 
cuando  se  considera  la  naturaleza  íntima  de  la 
luz,  cuando  se  considera  en  ésta  el  hecho  físico, 
entonces  se  entra  en  el  donnuio  de  la  Óptica  físi- 
ca, que  se  desenvuelve  fundándose  en  los  princi- 
pios de  la  Dinámica  y  sirviéndose  del  poderoso 
auxilio  del  cálculo.  V.  Luz. 

ÓPTICO,  CA  (del  gr.  Ó7rTiKÓs;de  ÓTTTO/iai,  ver): 
adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  Óptica. 

Aunque  los  ojos  son  diversos,  uo  represen- 
tan diversa,  sino  uniílarneute  las  cosas,  con- 
cordes ambos  eu  la  V4.'r(la'i  de  las  especies  que 
rL'iiljeu,  y  en  reniitillas  al  sentido  conuiu  por 
medio  de  los  nervios  ópticos,  etc. 

Saavedka  Fajaüdo. 

Estando  el  ojo  muy  sano  nos  quedamos  com- 
pletaniente  ciegos,  si  sufre  el  nervio  óptico. 
Balmes. 

[Los  ves  pequeños?  Ahora  es  únicamente 
cuando  los  ves  como  ellos  son.  De  cerca  la  ilu- 
sión ÓPTICA  (esta  es  la  verdadera  física)  te  los 
hace  parecer  mayores. 

Larra. 

-  Óptico;  m.  Aparato  compuesto  con  crista- 
les convexos  ó  espejos,  en  el  cual  objetos  de  re- 
ducidas dimensiones  aparecen  gi-andes. 

-  Óptico:  AnaL,  Fisiol.  y  Pat.  Que  se  refiere 
á  la  vista,  á  la  visión. 

Agujero  óptico.  -  Orificio  circular  que  presen- 
ta la  base  de  cada  una  de  las  pequeñas  alas  del 
esfenoides  y  que  da  paso  al  nervio  óptico  y  á  la 
arteria  oftálmica,  situada  en  el  lado  externo  del 
nervio. 

Xcrrio  óptico.  -  Es  el  segundo  pav  craniano. 
Tiene  su  origen  real  en  la  substancia  gris  de  los 
tubérculos  cuadrigéminos.  El  origen  aparente 
presenta  tres  raíces:  dos  blancas  y  una  gris. 

La  raíz  blanca  iiüerna  parte  de  los  tubérculos 
cuadrigéminos  posteriores,  extendiéndose  por  la 
superficie  del  cuerpo  geniculado  interno,  y  va  á 
reunirse  con  la  raíz  lilanca  e.ctci-na.  Esta  nace  de 
los  tubérculos  cuadrigéminos  anteriores,  contor- 
nea la  extremidad  posterior  del  tálamo  óptico,  se 
dirige  hacia  el  cuerpo  geniculado  externo,  toma 
la  forma  de  una  cinta,  y  hacia  el  fin  de  su  tra- 
yecto circular  recibe  las  fibras  de  la  raíz  prece- 
dente. De  esta  reunión  nace  un  haz  aplanado, 
la  cintillu  óptica,  que  rodea  el  pedúnculo  cere- 
bral correspondiente  y  va  á  unirse  en  la  línea 
media  con  la  cintilla  del  lado  opuesto  para  for- 
mar el  quiasma  ó  comisura  de  los  nervios  ópti- 
cos. Esta  condsura  descansa  sobre  la  silla  turca. 

La  raí:  gris  está  situada  jior  encima  y  delan- 
te del  quiasma.  Es  una  dejiendencia  de  la  masa 
gris  que  reviste  la  cara  interna  de  los  tálamos 
ó[iticos,  la  cual  no  es  á  su  \ez  más  que  una  pro- 
longación de  la  columna  gi'is  central  del  eje  ce- 
rebroespinal. Levantando  el  quiasma  y  lleván- 
dole un  poco  hacia  atrás  se  distingue  esta  raíz 
bajo  la  forma  de  una  laminilla  gris  triangular 
que  ]ienetra  en  el  quia-sma  i)or  su  borde  inferior. 

Según  la  ma3"oría  de  los  anatómicos  moder- 
nos, las  cintillas  ópticas  se  entrecuzan  en  el 
quiasma,  pero  sólo  cu  parte,  pasando  las  fibras 
internas  al  lado  opuesto  y  quedando  las  exter- 
nas reunidas  al  mismo  tronco  en  toda  su  exten- 
sión, desde  los  tubérculos  cuadrigéminos  hasta 
el  globo  ocular  correspondiente.  Del  borde  an- 
terior del  quiasma  parten  dos  cordones  redon- 
deados, que  son  los  nervios  ópticos;  se  dirigen  ha- 
cia delante,  franquean  los  agujeros  ópticos,  y  des- 
pués de  haber  recorrido  una  parte  de  la  cavidad 
orbitaria  ]ienetran  en  el  ojo  correspondiente. 

A  su  entrada  en  el  globo  ocular,  el  nervio  ó]i- 
tico  presenta  una  estrangulación  bastante  pro- 
nunciada. Cuando  pasa  a  través  de  la  escleróti- 
ca se  observa  una  membrana  delgada,  y  sin  em- 
bai'go  resistente,  que  recuerda  el  aspecto  de  una 
criba,  y  que  por  lo  tanto  se  llama  lámina  cribo- 
sa  de  la  esclerótica.  Sus  diversos  filamentos  se 
tamizan,  por  decirlo  así,  á  través  de  los  agujeros 
de  esa  criba,  como  sucede  con  los  filamentos  pro- 
cedentes del  nervio  olfatorio  á  ti'avés  de  la  lá- 
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mina  crihosa  del  etmoidcs.  Al  llegará  la  cavidad 
del  ojo  el  nervio  óptico  termina,  no  por  una  emi- 
nencia, como  pudiera  creerse  (á  causa  del  nom- 
bre de  papila  que  iniíiropianiente  se  le  lia  dado) 
sino  por  una  ligera  depresión  circular.  La  papi 
la  no  está  situada  en  el  centro  del  hemisferic 
posterior  del  ojo,  sino  á  3  milímetros  hacia  den 
tro  y  2  por  debajo  de  este  centro.  Del  rededor 
de  la  papila  parten,  irradiándose,  las  fibras  que 
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fí,  a,  c,  fibras  externas  que  van  directamente  de  un 
hemisferio  á  la  mitad  externa  de  la  retina  del 
ojo  respectivo;  b,  b,  fibras  nerviosas  interuasque 
se  entrecruzan  eu  el  quiasma  y  van  á  la  mitad 
interna  de  la  retina  del  lado  opuesto;  g  y  f,  tu- 
bérculos cuadrigéminos;  d,  e,  cuerpos  genicula- 
dos;], núcleo  del  tubérculo  superior,  redondo, 
gris  rojizo;  2,  núcleos  del  tubérculo  anterior;  3, 
substancia  blanca  que  separa  los  dos  núcleos:  4, 
parte  gris  que  sirve  de  comunicación  entre  el  tu- 
bérculo del  lado  opuesto;  I,  arteria  óptica  ante- 
rior procedente  de  la  cerebral  media;  i,  m,  arte- 
rias ópticas  medias  ó  geniculadas,  procedentes 
del  plexo  ceroideo  (Galezowski) 

contribuyen  á  formar  la  retina,  cujo  número  es 
considerable,  pero  indeterminado. 

La  estructura  del  nervio  óptico  difiere  nota- 
blemente de  todos  los  demás  nervios.  Compren- 
de: 1.°  Una  cubierta  externa,  fibrosa,  muy  resis- 
tente, rica  en  ncrvi  nervorur»  (Sa]ipey),  y  que  se 
extiende  desde  el  agujero  óptico  hasta  la  escle- 
rótica, con  la  cual  se  continúa.  2."  Una  cubierta 
interna,  análoga  al  ueurilema,  que  se  continúa 
con  la  jiíamadre  y  penetra  en  la  esclerótica;  es- 
ta vaina,  yuxtapuesta  á  la  anterior,  es  también 
resistente  y  fibrosa;  se  halla  caracterizada  prin- 
ci]ialmente  por  los  tabiques  que  dividen  su  ca- 
vidad en  gran  número  de  canales  longitudinales 
y  paralelos:  de  aquí  resulta  el  aspecto  parecido 
á  la  medula  del  saúco  que  presentan  los  nervios 
ópticos  cuando  se  les  corta  transversalmente. 

Los  nervios  ópticos  poseen  una  red  capilar  muy 
rica,  procedente  de  la  arteria  central  de  la  reti- 
na. Esta  arteria  nace  de  la  oftálmica,  antes  de 
su  paso  jjor  encima  del  nervio  óptico.  Se  intro- 
duce en  el  nervio,  cuyo  eje  ocupa, y  al  nivel  de  la 
]iapila  se  divide  en  dos  ramas,  superior  é  infe- 
rior, que  forman  una  red  en  las  ca]>as  anteriores 
de  la  retina.  Las  venas  se  reúnen  igualmente  en 
dos  ramas  que  entran  en  el  nervio  óptico  por  el 
centro  de  la  papila,  y  se  vuelven  á  uuir  paia  for- 
mar una  vena  única  en  el  nervio. 

Toca  hablar  ahora  de  la  fisiología  del  nervio 
óptico.  Las  impresiones  luminosas  (V.  Visión) 
son  transmitidas  de  la  retina  del  cerebro  por  di- 
cho nervio:  ningún  otro  ])uede  reeniplazarle  en 
sus  funciones.  Cuando  se  le  corta  queda  abolida 
la  visión ;  cuando  se  halla  alterado  ó  comprimi- 
do la  visión  aparece  también  abolida,  ó  por  lo 
menos  perturbada.  Si  se  irrita  directamente  ó  se 
corta  (en  la  enucleación  del  globo  del  ojo,  por 
ejem];tlo\  el  sujeto  percibe  una  sensación  lumi- 
nosa intensa.  Sin  embargo,  el  nervio  óptico  no 
puede  recoger  por  sí  mismo  una  imipresión  lumi- 
nosa procedente  del  exterior:  el  único  jiunto  de  la 
superficie  de  la  retina  eu  que  no  se  produce  esa 
impresión  es  jirecisaraente  el^JiHicíií;;!  cchim,  ó 
papila  de  dicho  ner\ao. 

Si  se  practica  la  sección  del  nervio  óptico,  rom- 
piendo la  comunicación  entre  el  iris  y  el  encéfa- 
lo, el  iris  queda  dilatado  é  inmóvil.  Si  en  tales 
condiciones  se  excita  el  extremo  del  nervio  óp- 
tico, contiguo  al  encéfalo,  el  iris  se  contrae.  lia 
sensación  de  luz  determinada  en  el  encéfalo  por 
la  excitación  del  nervio  óptico  jiroduce  sobre  el 
iiis,  por  el  intermedio  del  nervio  motor  ocular 
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cuiiiún,  liw  iiiisimis  efcut"»  une   In  «ciisncióii  ilo 
luz  liuiisiiiitiilii  por  lii  ititiim  niisiim. 

Kiitio  lus  ni/ermciliiiks  Jpl  iieivin  ópticu  iiic- 
I'ciTii  iiu'iu'U'iri  espt'i'iul  lii  íiiJIíiiihii-íidi  (\ .  Nki'- 
lülis)  y  la  iitriiliii.  Ustii  úlliiim  rs  \iim  ili'sapiiii- 
cic'iii  ú  (lliiiiiim'iim  ilu  VüUiiiieii,  ]Kir(ial  ú  tuUil, 
(lu  los  clciiH'iitos  iiciviosiis,  (|iio  su  amiiieiii  ¡lor 
ciertas  Irsioni's  a|ir('i'¡alilcs  ooii  el  orialnioseopio 
y  poi'  la  iliioiiinciciii  <lc  la  a^'iKleza  visual.  La 
(iestrucei/iii  más  ó  iiienus  eoiiipleta  ile  las  lihras 
Iioiviosas  úptiess  puede  ser  eonseeuciieia  ilo  una 
do  las  lornias  de  iiillamaeiónilel  iierviü(\'.Nloi'- 
Itrns),  ó  do  retinitis  ].i;;iiieiitarias  ú  espeeílieas, 
ó  liien  de  lesiones  del  sej;undo  par  eraniano,  óde 
la  ennipresiiiu  del  nervio  i'iptieo.  Aeunipaña  á 
ciertas  enlerniedades  del  eereliro  y  de  la  medula 
es¡iiiial,  sobro  todo  la  ataxia  locomotriz;  linal- 
monte,  existo  una  atrofia  simple,  esencia!,  pro- 
gresiva, sin  estiulo  morlioso  anterior  ú  concond- 
tanto. 

Muchas  veces  la  atrofia  del  nervio  óptico  pro- 
duce una  ce.nuera  ccuiipleta  ó  irremedialile,  cuyo 
tratamiento,  que  se  dirige  á  las  causas  más  bien 
que  á  la  lesión  misma,  es  dil'icil- 

Tiilamo  óptico.  -  Expansión  ovoidea  que  existe 
en  la  i«rte  media  de  la  cara  interna  de  cada  lic- 
misl'erio  cerebral:  la  extremiilad  mayor  está  vuel- 
ta hacia  atrás  y  afuera,  y  situada  por  fuera  y  de- 
lante de  los  tubérculos  enadrigéminos,  por  enci- 
ma y  por  dentro  del  pedúnculo  cerebral,  por  de- 
trás y  adentro  del  cuerpo  estriado. 

En  cada  tálamo  óptico  han  estudiado  los  ana- 
tómicos; 

1.°  Uua  cor«  superior,  convexa,  en  relación 
con  la  bóveda  de  tres  pilares  y  la  tela  ceroidea, 
y  que  concurre  á  formar  el  suelo  de  los  ventrí- 
culos laterales.  Esta  cara  ]iresenta  por  delante 
una  eminencia  redondeada  (corpus  subrotondum) 
á  la  cual  aboca  el  |iilar  anterior  de  la  bóveda;  en 
medio  un  tuliérculo  mediano  menos  saliente; 
por  detrás  una  endnencia  muy  pronunciada,  que 
corresponde  ala  extremidad  posterior. 

2.°  Una  farrt  intenta,  que  Ibrmapor  delante 
la  pared  lateral  correspondiente  al  ventrículo 
meilio.  y  que  corresponde  por  detrás  á  los  tubér- 
culos enadrigéminos. 

3.°  Una  extremidad  jwstcrior  (pulvinar  tlia- 
lawi  optiei),  ensanchada,  redonda  y  circunscrita 
por  el  pilar  posterior  déla  bóveda. 

4."  Una  extremidad  antírim;  delgada,  con- 
torneada por  el  pilar  posterior. 

5."  Una  cara  inferior,  que  descansa  por  de- 
lante en  el  pedúnculo  cerebral,  y  libre  por  de- 
ti'ás,  donde  presenta  dos  expansiones,  los  cuer- 
pos gcniculculos  interno  y  externo,  cuyo  borde  an- 
terior se  continúa  con  la  cintilla  de  origen  de  los 
nervios  ópticos,  mientras  que  su  parte  jiosterior 
está  unida  á  los  tubérculos  enadrigéminos,  pios- 
terior  y  anterior  lespectivamentc. 

6."  Una  cara  externa,  pegada  al  cuerpo  es- 
triado, del  cual  se  distingue  el  tálamo  óptico  por 
su  color  blanco  y  su  forma  ovoidea. 

Los  t:ilamos  ópticos  están  formados  de  subs- 
tíincia  blanca  y  de  substancia  giis,  con  células 
Tuultípolares.  A  la  capa  de  substancia  blanca  que 
le  cubre  debe  el  tálamo  óptico  su  color,  distin- 
to del  i|uc  ))resenta  el  cuerpo  estriado.  La  subs- 
tancia gris  forma  muchos  núcleos  en  las  i)artes 
sujierior.  interna  y  posterior  del  tálamo  ójitico; 
según  Meynert,  dicha  apariencia  es  debida  ,al 
modo  de  distribución  de  los  haces  de  libras  que 
entran  y  .salen  de  este  ganglio  central,  y  no  re- 
sultJi  lie  una  estructura  ó  correlación  diferente 
para  cafla  núcleo.  El  mismo  autor  dice  que  el  tá- 
lamo óptico  se  halla  en  conexión  con  la  corteza 
de  los  liemisferios  por  un  conjunto  de  fibras  11a- 
ina<las  eórtico  ópticas,  que  van  á  lo.s  hjbulos  fron- 
tal, ¡jarietal,  temporal  y  occi]iital;  adennls,  está 
en  relación,  por  xui  haz  llamado  rn'iz  inferior, 
con  la  corteza  de  la  cisura  de  Silvio;  otro  haz, 
llamado  rah  sujierior,  está  constituido  jior  el  jú- 
lar  anterior  de  la  bóveda,  que  aboca  al  tubérculo 
anterior  de  la  cara  superior  de  la  bóveda. 

Lateralmente,  el  uilamo  (jptico  recibe  haces 
que  |icnctran  jior  su  cara  interna,  atraviesan  la 
substancia  gris,  y  abocan  á  uu  núcleo  central 
(centro  uiedio,  Luys). 

Nothnagcl,  lleynert  y  Wundtcrcen  que  el  tá- 
lamo ój>tico  es  el  centro  de  los  movimientos  in- 
consciente» qnc  se  verifican  por  acción  relleja,  á 
consecuencia  de  impresiones  procedentes  de  las 
siiperlicic»  sensibles  periféricas,  con  las  cuales  se 
halla  cu  conexiiin  por  el  intermedio  del  ¡ledún- 
chIo  cerebral,  del  bulbo  y  de  la  nicrlula  es|iinal. 
Las  tianmnisiones  motrices  que  de  allí  parten  se 
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cruzan  ]iMreialmonle;  la  lesiiin  do  los  tálamos  óp- 
ticos puedo  ¡iroducir  movimientos  desordenado», 
on  los  cuales  la  rotación  se  verifica  desde  el  lado 
«ano  ó  deslio  el  lado  enfermo,  según  iiue  la  lesión 
radiquo  en  la  parte  posterior  o  en  la  anterior, 
l'or  el  contrario,  Luys  y  l'errier  hacen  del  tála- 
mo ójitico  un  cenlio  do  recepciém,  y  aun  de  ela- 
boracii'»n  do  las  sensaciones  grner'ales  y  especia- 
les, que  desdo  allí  so  irradian  hacia  la  corteza 
del  cercl  lo. 

ÓPTlfVlAfVlENTE;  ailv.  m.  Con  suma  bondad  y 
perfección. 

Que  por  ella  sola  .se  puede  el  hombre  gober- 
nar Ó1'1IM.\.MHNTK. 

('uisliiuAI.  SUÁIIEZ  DE  FlGUEROA. 

OPTIMATE  idcl  lat.  optimates):  xa.  PliócER. 
I'.  111.  en  pl. 

OPTltvilSIVIO  (de  óptimo):  ni.  Sistema  filosófi- 
co (pie  con.sistc  en  atribuir  al  universo  la  mayor 
]ierlección  posible,  como  obra  de  un  ser  iiilinila- 
nicnte  perfecto. 

-Optimismo:  Empeño  de  a.spirar  en  todas 
materias  á  una  perfección  suma  y,  por  lo  gene- 
ral, imiuacticable. 

-  Optimismo:  FU.  El  optimismo  es  la  doctri- 
na que  atribuye  al  mundo  la  mayor  perfección 
posible  y  qne  da  por  establecido  el  triunfo  defi- 
nitivo del  bien  sobre  el  mal.  De  muy  dilatado 
abolengo,  el  optimismo  fué  profesado,  con  más  ó 
menos  diversidad  en  sus  interpretaciones,  por 
las  gi-andes  escuelas  de  la  antigüedad,  por  la 
Academia,  por  el  Pórtico  y  por  la  escuela  de  Ale- 
jandría. V.  ACADEMIAy  Ai.EJ.\NDii¡.v{Esct:Ei.A 
de).  En  la  Edad  Media  se  halla  principialmente 
defendido  por  San  Anselmo  y  Santo  Tomás.  En  la 
Edad  Moderna,  con  más  ó  menos  dogmatismo, 
la  doctrina  optimista  es  reproducida  por  Descar- 
tes y  Malebranche  y  señaladamente  por  Leibuitz, 
que  es  quien  más  se  esfuerza  en  sistematizar  la 
teoría  y  aun  revestirla  de  ciertas  razones  que  la 
justifiquen.  Conocida  es  por  la  generalidad  la 
crítica  zumbona  y  sangrienta  que  del  principió 
optimista  de  Leibuitz  «todo  es  y  está  bien  en  el 
mejor  de  los  mundos  posibles,»  hiciera  Voltaire 
en  su  graciosísima  novela  Cándido.  Fué  tal  el 
descrédito  en  que  cayó  la  doctrina  optimista  des- 
pués de  las  acres  censuras  de  Voltaire,  que  se 
llegó  á  decir  que  «el  optimismo  es  la  fe  de  los 
imbéciles.»  Aparte  otras  causas  muy  numerosas 
y  complejas  que  provocaron  la  aj)aricíón  y  des- 
arrollo del  pesimismo  (V.  Pesimismo),  contribu- 
yó en  primer  término  á  la  ruina  del  optimismo, 
aun  ante  el  razonar  de  bajo  vuelo,  el  criterio,  si 
parcial,  constante  de  la  experiencia,  que  puso  de 
relieve  que  el  sistema  de  las  quiméricas  compen- 
saciones entre  placeres  y  dolores  del  rico  y  del  po- 
bre, del  ¡loderoso  y  del  débil,  se  limita  á  prote- 
ger el  egoísmo  de  los  menos  y  á  sancionar  la  mi- 
seria de  los  más.  Según  dice  acertadamente  La 
Bruyére,  no  vale  falsear  la  interpretación  del  es- 
pectáculo que  el  mundo  ofrece,  ni  juzgarle  sólo 
desde  uno  íle  los  mejores  asientos  en  el  banque- 
te de  la  vida,  sino  que  hay  que  pedir  la  solución 
del  problema  á  los  miserables  y  desheredados. 
La  perspectiva  sulijetiva  no  iniede  nunca  conver- 
tirse en  razón  objetiva,  y  aun  así  sería  cuestio- 
nable, dado  el  mayor  número  de  los  que  sufren 
las  miserias  y  privaciones  de  la  carga  de  la  vida, 
si  la  opinión  se  resolvería  por  el  optimismo.  Con- 
tra lo  brutal  é  inflexible  del  mal  y  del  accidente 
no  puede  nada  la  fuerza  del  sofisma  ni  la  agude- 
za sutil.  Todos  los  razonamientos  en  pro  del  o\>- 
tiniismo  no  disminuyen  en  lo  más  mínimo  la 
cantidad  de  mal  y  sufrimiento  que  existen  en  la 
Tierra,  y  do  que  cada  cual  ]iuede  dar  testimonio 
por  sí  mismo,  cuando  se  afirma  «que  todo  el 
mundo  lleva  su  cruz  en  la  vida,  y  el  qne  no  la 
tenga  que  la  esliere.»  A  las  exageradas  perso- 
nificaciones abstractas  de  las  causas  finales  ha 
opuesto  la  sana  razón,  más  seriamente  aún  que 
el  humorista  Voltaire,  la  persistencia  del  mal 
y  el  acrucentaiuiento  del  dolor,  y  han  objetado 
los  liliisofos  y  los  teólogos  mostrando  las  mise- 
rias de  la  vida  humana  en  este  mundo,  apellida- 
do «valle  de  lágrimas.»  No  es  que  se  pueda  ni 
se  deba,  .sin  más,  al  rechazar  el  o|itiinismo,  acep- 
tar la  doctrina  contraria  del  pesimismo  (V.  Pe- 
KIMIS.M0I,  aun(|Uc  .se  exponga  con  la  aparente 
fueiza  <le  lógica  con  que  lo  hace  su  más  entu- 
siasta propagandista,  Schopenhauer,  cuando 
quiere  poner  de  relieve  lo  ncr/ativo  del  placer  y  lo 
positivo  del  dolor. 
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Todo  esfuerzo  nace  do  una  necesidad,  dice  .Siho- 
penhiiiier;  hí  no  se  satiHlace  ho  HÍento  dolor;  pero 
i-uando  queda  satisfecho,  como  la  »atísfaccióli  no 
)iiieile  durar,  iesiilta  una  nueva  iiccesidad  y  uu 
nuevo  dolor.  Va  pudiera  argúirse  contra  tules  la- 
znnaniientoHy  las  obligada»  consecuencias  de  un 
ascetismo  (jue  concluya  con  el  mundoy  con  la  vi- 
da, aduciendo  deque  modo  se  cohonestan  con  la 
existencia  y  con  muí  líos  de  sus  honestos  y  m.l» 
intensos  placeré»  los  mismo»  pesimistas.  El  inme- 
diato discípulo   de  Kchopcnhauer,   Plartmann, 
jiesímista  como  su  maestro,  invita  á  los  candidos 
optimistas  á  que  visiten  su  casa  y  le  vean  tran- 
ipiilo  y  feliz,   dando  culto  á  lo  inconsciente  (su 
hermosa  mujer  y  sus  libros)  y  encantadocon  las 
gracias  del  fruto  de  sus  amores,  su  hijo.  Yesoue 
ni  el  optiniisnio  ni  el  pesimismo  son,  ni  pueiJeu 
nunca  ser,  criterios  jiara  ajireciar  el  valor  y  la 
dignidad  del  mundoy  de  la  vida.  .Serán  siempre 
Iiersiiectivas,  puntos  de  vista,  que  expresarán  el 
eulor  del  ci'istal  con  que  cada  cual  mira.  Ya  lo  ha 
dicho  la  sabiduría  iio]mlar:  «cada  cuál  habla  de 
la  feria  según  le  va  en  olla.»  Y  no  pueden  ser 
criterio  exacto  del  valor  de  la  vida  ninguna  de 
las  dos  teorías,  porque  amlias  toman  como  base 
de  sus  juicios  el  cambiante  indefinido  de  la  sen- 
sibilidad humana.  Tiene  todo  fenómeno  afectivo, 
por  la  índole  propia  de  su  relación,  un  carácter 
acentuadamente  subjetivo,  que  le  imposibilita 
para  ser  criterio  de  la  verdad,  cuya  ¡irimera  con- 
dición   de    impersonalidad  queda  desconocida. 
Además,  la  complejidad  de  la  vida  se  revela  en 
ser  uu  compuesto  de  necesidad  y  de  libertad 
(V.DErEi!Mixi.sMO,DESTiNOyLiDEi!TAn),yhay 
en  ella,  por  tanto,  y  en  cuartos  resultados  á  la 
observación  ofrece  un  elemento  de  libertad,  la 
participación  del  agente,  que  colabora  con  el  de 
necesidad  á  la  producción  de  todos  los  fenóme- 
nos. De  ahí  resulta  que  si  el  agente,  colaborador 
á  la  vida  universal,  es  ¡jerfectible  (la  historia  lo 
denuiestra),  no  se  está  autorizado  para  declarar 
bueno  ni  malo  el  mundo,  grata  ni  despreciable 
la  vida,  sino  que  se  siente   la  exigencia  de  cam- 
biar el  criterio  para  apreciar  el  valor  y  la  digni- 
dad del  mundo  y  de  la  vida.  Y  en  vez  de  ence- 
rrarse en  las  enseñanzas  de  la  sensibilidad,  que, 
aun  intelectualizada,  siempre  las  ofrece  contra- 
dictorias, es  preciso  elevarse  á  una  concepción 
más  compleja,  ante  la  cual  aparecen  desde  luego 
mundo  y  vida  (al  menos  por  lo  que  toca  á  la  co- 
laboración del  agente  libre)  jierl'ectibles.  Ha  lu- 
gar, por  tanto,  á  oponer  á  las  doctrinas  antitéticas 
del  optimismo  y  del  pesimismo  (donde  la  razón 
de  la  una  es  sinrazón  de  la  otra  y  viceversa)  la 
del  McJiorismo,  que  al  sentimiento  de  resignación 
y  subordinación  que  imponen  de  consuno  los  lí- 
mites de  nuestra  natiu-aleza  añade  el  viril  y  ani- 
mador anhelo  de  mejorar  cada  uno  el  mundo  y 
la  vida  en  la  parte  que  le  corresponda.  Oi)timis- 
mo  y  pesimismo  son  cambiantes  de  luz,  anverso 
y  reverso  de  todas  las  cosas,  que  en  la  parte  de 
realidad  que  contienen  son  i'elativaniente  verda- 
deros.  Pero  güellbs  y  gibelinos  de  un  combate 
sin  término,  y  colocados,  aunque  otra  cosa  parez- 
ca, en  terrenos  diferentes,   los  tiros  que  se  diri- 
gen no  alcanzan  á  ninguno  de  los  combatientes. 
No  pierde  nada  de  su  verdail  jiarticular  y  relati- 
va el  cuadro  sombrío  que  el  humorismo  de  Sclio- 
¡lenhauer  delinea  cuando  describe  el  triste  espec- 
táculo que  ofrecen  las  miserias  del  mundo  y  las 
flaquezas  de  nuestra  condición;  no  |iierilc  nada, 
repetimos,  cuando  aun  hoy  mismo  Lubbock,  en 
su  liieliaderixir,  retrata  magistralmente  los  ho- 
nestos placeres,  los  intensos  goces  y  las  legítimas 
alegrías  que  se  ]iuedc  obtener  en  la  vida.  El  uno 
contra  el  otro  tienen  razón;  cada  uno  desde  su 
punto  de  vista  ex]ione  la  realidad  y  las  impre- 
siones que  produce.  Amlios  criterios  son  contra- 
dictorios, no  ya  sólo  en  lo  teórico,  ]iara  lo  cual 
basta  recordar  que  están  tomados  de  la  sensibili- 
dad, sino  también  en  lo  práctico,  que  es  la  jiiedra 
lie  to<]UC  de  toda  hipéitesis.  Por  cachazuda  que 
sea  la  ¡lastosidad  de  los  optimistas  y  Pnngloss 
teiíricos,  todos  se  exaltan  auto  la  realidad  inevi- 
table del  dolor;  todos  llegan  á  padecer,  siquiera 
.sea  monientáncamente,  la  ictericia  moral  del  jiesi- 
mi.smo;  todos  concluyen  comentando  sus  teorías 
(es  decir,  conlradiciéiidolas)  con  el  doctor  Pan- 
gloss;  «todo  está  bien,  pero  cultivemos  nuestro 
jardín. ¡>  Por  enrevesada  y  lúgubre  que  sea  la 
idiosincrasia  de  los   pesimistas,  que  no  olvido 
jiara  su  consuelo  que  el  pesimismo  del  ]ioiitífice, 
de  Sehopínhauei",  es,  como  dice  Kiino  Fischer, 
un  iiesiniismo  sin  dolor.  Vino  al  mundo  con  do- 
tes ¡irivilegiadas,  fué  hijo  de  una  funiiliaacomo- 
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dada,  cuidó  diligentemente  de  conservar  su  pecu- 
lio como  garantía  de  su  independencia  en  la  vida, 
V  disfrutó  de  una  salud  envidiable,  que  en  su  de- 
sesperación menospreció,  al  límite  de  conservar- 
la como  oro  en  paño.  No  hubiera  rcfúdo  con  la 
vida  burguesa,  apacible,  y  en  su  límite  feliz,  del 
¡lontílice  pesimista  la  máxima  del  Pangloss  del 
optimismo.  Cultivó  SM  jardín  Schonjienluiuer, 
contradiciendo  su  teoría  pesimista  en  la  jirácti- 
ca.  Si  el  temor  á  la  viruela  le  obligó  á  marchar- 
se de  Ñapóles  y  el  miedo  al  envenenamiento  del 
tabaco  de  Verona,  se  escapó  de  Berlín  huyendo 
del  cólera.  Dormía  con  una  pistola  debajo  de  la 
almohada.  No  ocupaba  nunca  más  qne  el  jirinier 
piso  de  la  casa  por  miedo  á  un  fuego,  ni  consen- 
tía que  le  afeitasen  más  que  con  su  propia  na- 
vaja, y  ]ior  temor  al  contagio  llevaba  siempre  en 
su  bolsillo  un  vaso  de  cuero.  Ni  optimistas  ni 
pesimistas  son  capaces  de  sostener  lógica  y  seria- 
mente sus  doctrinas  cuando  se  contrastan  con 
la  práctica.  Unos  y  otros  cultivan  s>i  jardín,  son 
teóricos  del  optimismo  ó  del  pesimismo,  pero 
aquéllos  y  éstos  practican  el  nieliorismo. 

ORTIMISTA:  coni.  Que  profesa  el  optimismo 
(empeño  de  aspirar  en  todas  materias  á  una  per- 
fección suma  y,  por  lo  general,  impracticable). 
U.  t.  c.  s. 

Dejo  al  dichoso  OPTIMISTA 
Narrar,  Juventud,  tus  goces, 
Y  voy  á  exponer  la  serie 
De  tus  desdiclias  enormes. 

Bketún  de  los  Herkekos. 

ÓPTIMO,  mía  (del  lat.  optXmus):  adj.  sup.  de 
BUENO.  Sumamente  bueno,  que  no  puede  ser 
mejor. 

Y  asimismo  acuerda  la  gran  caridad 
Del  ÓPTIMO  Padre  hacer  maravillas, 
Criando  de  nuevo  quien  pueble  las  sillas, 
Que  hizo  desiertas  la  dura  maldad. 

GÓMEZ  DE  Ciudad  Real. 

¿No  palpa  usted  que  en  ello  el  óptimo  des- 
empeño cuesta  mucho  y  nada  vale,  etc.? 

JOVELLANOS. 

OPTÓMETRO  (del  gr.  ¿irTe<r6ai,  ver,  y  ¡xirpoy, 
medida):  m.  Fis.  viéd.  Aparato  para  medir  el 
alcance  de  la  visión;  ó,  en  otros  términos,  para 
averiguar  directamente  á  qué  distancia  proyecta 
un  objeto  sobi-e  la  retina  una  imagen  limpia  ó 
una  imagen  confusa. 

La  mayor  parte  de  estos  instrumentos  se  fun- 
dan en  el  cxpcrivunto  de  Schciiur. 

Si  se  hacen  en  una  tarjeta  dos  agujeros  con 
un  alfiler,  situados  uno  de  otro  á  una  distancia 
menor  que  el  diámetro  de  la  pupila,  y  si  por  eS; 
tos  agujeros  se  mira  un  objeto  hno,  tal  como  un 
alfiler,  aproximando  progresivamente  este  objeto 
se  alcanza  un  punto  a  partir  del  cual  el  ojo  co- 
mienza á  ver  doble;  este  punto  marca  el  límite 
de  la  visión  distinta  próxima.  En  el  momento 
en  que  el  ojo  condcnza  á  ver  doble,  el  esfuerzo 
de  acomodación  llega  á  su  potencia  nuixima,  y 
los  pequeños  ejes  luminosos  ya  no  se  reunirán 
en  la  retina,  sino  más  bien  en  un  punto  situado 
detrás  de  ella.  Esos  conos  luminosos  encuentran 
desde  entonces  la  membrana  nerviosa  en  dos 
puntos,  al  nivel  de  los  cuales  sedilnija  uua  ima- 
gen bastante  distinta  del  objeto,  que  se  ve  do- 
ble, siguiendo  las  direcciones  que  reiiresentan 
los  normales  de  dichos  ]iuntos.  Cuanto  más  se 
aproxime  el  objeto  más  hacia  atrás  irá  el  foco; 
más  se  alejarán  los  expresados  puntos,  y,  por  lo 
tanto,  más  tenderán  á  separarse  las  imágenes. 

Alejando  ]u-ogresivamcnte  el  objeto  la  visión 
vuelve  á  ser  .sini)jle.  Si  el  ojo  es  normal  se  jio- 
drá  alejar  aquél  nuís  y  más,  hasta  que  la  falta 
de  iluminación  ó  la  pequenez  del  ángulo  visual 
impidan  verlo;  pero  siempre  simple.  Pero  si  el 
punctum  remoimu  se  halla  situado  á  una  distan- 
cia limitada,  como  sucede  en  el  miope,  el  foco,  á 
partir  de  esta  distancia,  no  podrá  llevarse  hasta 
la  retina,  y  los  i)eipieños  conos  luminosos  se  en- 
trecruzarán en  el  interior  del  ojo,  porilelantede 
la  membrana  nerviosa,  y  producirán  tumbién  una 
doble  imagen.  Con  todo,  en  el  ju'imer  caso  las 
imágenes  están  en  una  situación  inversa  de  la  de 
los  agujeros  por  los  cuales  pasan  los  haces  lu- 
minosos que  los  producen ;  además,  tapando  el 
agujero  inferior  se  sujirime  la  imagen  superior, 
y  recíprocamente.  En  el  segundo  caso,  por  el 
contrario,  puede  verse  que  son  homónimas. 

El  mejor  optómetro  es  el  de  Pcrrin  y  Mascart. 
Se  compone  de  un  tubo  cilindrico  en  el  que  están 
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dispuestos:  1.°,  un  portaobjetos  donde  se  coloca 
cristal  ahmnado,  sobre  el  cual  se  dibujan  por 
transparencia  caracteres  tinos;  2.°,  un  ocular 
formado  de  una  lente  convergente;  3.°,  éntrelos 
dos  una  lente  cóncava,  movible  por  medio  de 
una  cremallera  exterior  al  tnbo,  y  cuya  posición, 
cuando  el  ojo  ve  distintamente  los  caracteres  di- 


Opíómetro  de  Perrin  y  Mascart 

bujados,  indica,  por  una  graduación  grabada  so- 
bre el  tubo,  el  estado  de  refracción  del  ojo. 

Este  optómetro  sirve  para  determinar  y  medir 
los  vicios  de  la  refracción  esférica  (miopía  é  hi- 
permetropía). 

OPUESTAMENTE:  adv.  m.  Con  oposición  y 
contrariedad. 

Era  de  todos  opuestamente,  con  general 
admiración,  el  santo  estimable  ejemplo,  y  el 
gobernador  aborrecible  escándalo. 

FrANCI.SCO  DE  LA  TOKKE. 

OPUESTO,  TA  (del  lat.  opposUus):  p.  p.  irreg. 
de  OPONEU. 

Mayólo  dice  de  un  animal  de  la  Isla  de  Yam- 
bolo,  y  le  describe  Diódoro  Sículo,  que  tenia 
cuatro  cabezas  en  todo  iguales,  puestas  en 
partes  opuestas  del  cuerpo. 

P.  Juan  Eüsebio  Niekembekg, 

-Opuesto:  adj.  Enemigo  ó  contrario. 

Sólo  sé  que  de  las  dos 
Es  tan  diferente  el  genio. 
Tan  OPUESTAS  las  costumbres 
Que  en  nada  nos  parecemos. 

L.    F.    DE   MOUATÍN. 

Son  de  OPUESTO  natural 
Mis  dos  novios,  etc. 

BUETÓX   DE   LOS   HeUP.EROS. 

-  Opuesto:  Eot.  Dícese  de  las  hojas,  flores, 
ramas  y  otras  partes  de  la  jdanta,  cuando  es- 
tán encontradas,  ó  las  unas  nacen  enfrente  de  las 
otras. 

OPUGNACIÓN  (del  lat.  oppvgnat'io):  {.  Oposi- 
ción con  fuerza  y  violencia. 

Buena  gente;  pero  poca  en  número,  respecto 
á  la  necesidad  de  la  plaza,  yá  la  calidad  de  la 

OPUGNACIÓN. 

VAr.EN  DE  Soto. 

-Opugnación:  Contiadicción  por  fuerza  de 
razones. 

OPUGNADOR  (del  lat.  crppvgnálor):  m.  El  que 
hace  oposición  con  fuerza  y  violencia. 

Pero  si  era  grande  el  esfuerzo  de  los  OPUG- 
NADOiíES,  no  salía  menos  vigorosa  la  resisten- 
cia de  los  opugnados. 

Vap.en  de  Soto. 

OPUGNAR  (del  lat.  oppugnñre):  a.  Hacer  opo- 
sición con  fuerza  y  violencia. 

Los  solilados  mismos,  que  con  aflicciones  va- 
rias nos  opugnan..  .  vienen  levemente  armados, 
y  no  pelean  contra  los  varones  magnánimos  y 
virtuosos. 

José  Pellicku. 

-  OproxAr.:  Asaltar  ó  combatir'  una  plaza  ó 
ejército. 
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-Opugnar;  Contradecir  y  repugnar. 

Ensalzando  su  predicación,  su  doctrina,  su 
fruto,  y  su  ejemplo:  y  amenazando  á  los  que  le 
OPUGNAN  con  el  último  rayo. 

Alvaro  Cienfuegob. 

Pala  la  defensa  de  la  misma  fe  católica,  é 
iglesia  romana  en  estas  partes,  donde  tanto 
es  la  verdad  OPUGNADA  y  per.ieguida  de  los  he- 
rejes. 

P.  José  de  Agosta. 

OPUK:  Gcor/.  Cabo  y  colina  de  la  península  de 
Kerch,  Crimea,  Rusia.  Se  cree  que  allí  existió  la 
antigua  Kimmericum. 

OPULENCIA  (del  lat.  (rpulenfia):  f.  Abnndan- 
cia,  riqueza  y  sobra  de  bienes. 

De  donde  Salomón  acumuló  aquella  grande 
OPULENCIA  de  tesoros. 

B.  L.  DE  Argensola. 

Se  venal  mismo  tiempo  muchos  naturales  de 
otras  provincias  cubiertos  de  todos  los  acciden- 
tes de  laoPLLKNCiA  y  el  lujo,  etc. 

JOVELLANOS. 

OPULENTAMENTE:  adv.  m.  Con  opulencia. 

Sólo  servían  á  Dios  con  la  mira  de  conseguir 
los  bienes  de  la  tierra...  para  vivir  OPULENTA- 
MENTE. 

Fr.  Juan  Inteeián  de  Ayala. 

OPULENTO,  TA  (del  lat.  opuUntns):  adj.  Rico, 
abundante  de  bienes  y  hacienda. 

El  más  OPULENTO  no  está  libre  de  angus- 
tias; pero  el  desgraciado  es  más  feliz  que  el  di- 

cliOSO. 

Fe.  Pedro  de  Santa  Teresa. 

Un  erario  opulento,  un  ejército  numeroso, 
una  marina  formidable  no  son  las  más  ciertas 
señales  de  la  prosperidad  de  una  monarquía. 
Jovellanos. 

OPUNÓTAU:  Gcog.  Isla  del  grupo  Manua, 
Archip.  Samoa,  Polinesia,  Oceanía;  50  kms-.  Se 
la  llama  también  Manua  y  Tumaluale. 

OPUNCIA  (del  gr.  ÓTTowTios,  perteneciente  ála 
ciudad  de  Oponte):  f.  Bot.  V.  Nopal. 

OPÚSCULO  (del  lat.  opiiscülnm,  d.  de  opus, 
obra):  m.  Obra  científica  ó  literaria  de  poca  ex- 
tensión. 

No  de  los  dátiles  de  oro  de  aquella  palma, 
que  cuenta  Plutarco  en  el  OPIÍSCCLO  del  Orá- 
culo de  Pitias. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

OPZOOMER  (Carlos  Guillermo):  Bioc/.  Fi- 
lósofo y  imlilicista  holandés.  N.  en  Rotterdam 
en  1S21.  Estudiaba  en  la  Universidad  de  Lciden 
cuando  publicó  dos  escritos  titulados:  Carta  á 
Da  Costa  y  Juicio  acerm  de  tas  Anales  holande- 
ses de  Teología,  en  el  primero  de  los  cuales  ataca- 
ba la  enseñanza  ortodoxa  y  en  el  segundo  al  cris- 
tianismo. En  1S45  se  doctoró  en  Derecho  y  en 
Filosofía,  )'  desde  el  año  siguiente  desem)ieñó 
una  cátedra  de  Filosofía  en  la  Universidad  de 
Utrecht.  Opzoomer  es  conocido  á  la  vez  como  fi- 
lósofo y  como  jurisconsulto.  Es  jjartidario  ilc- 
claradodel  emiiirismo  racional,  y  a])lica  á  la  Fi- 
losofía el  método  adoptado  en  las  Ciencias  natu- 
rales. Llamado  jiara  formar  ]iartc  de  una  comi- 
siiín  encargada  de  hacer  reformas  en  la  constitu- 
ción de  las  Universidades  de  Plolanda,  ha  pedi- 
do que  se  reuinesen  en  una  sola  las  tres  existen- 
tes. Cítanse  de  Opzoomer  las  siguientes  obras: 
Manual  de  Lógica;  Oralio  de  pliilosoplda  natu- 
nc:  ijonscrración  y  reforma;  seis  Discursos  sobre 
la  Moral:  l^royecto  de  ley  sobre  la  reformade  las 
Vnite rsidfides ;  .Sobre  las  clcecimies  directas  é  in- 
directas; Comentario  del  Código  civil  de  Holan- 
da, etc. 

OQUEDAD  (de  hueco):  f.  Espacio  que  en  un 
cuerpo  sólido  queda  vacío,  natural  ó  artificial- 
mente. 

OQUEDAL  (de  huceo):  m.  Monte  sólo  de  .ár- 
boles altos,  sin  tener  hierba  ni  otra  espesura  de 
matas. 

A  todos  los  montes  que  son  de  pies  derechos, 
y  que  por  lo  bajo  no  tienen  otra  espesura,  lla- 
mamos oquedales. 

Martínez  de  Espinar. 

OQUENDO:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Álava  y 
■\'ÍLcay;'..  Nr.rc  en  las  cumbres  de  sierra  Salvada; 
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Ímsa  r-piTd  Ho  Qiipjnnin,  roño  Iuoro  cnlrn  Ins  po- 
iiiiis  lio  Kps|inÍili/a  y  Álciiii){Hmy,  y  «iilni  lU  un 
i\ii¡^i>stii  viillf  111  i|m'  eslúii  »il.  liw  piiclilos  do 
/uiizii  y  Ui|iu'ii(lo;  poiiflni  oii  liMiiturio  viziiiíiio 
y  rlcscniliiiiu  en  t'l  L'iuliij^im,  junto  ni  imclilo  So- 
iluiio.  II  Viillcí  y  ayniit.  luniiado  por  los  rasónos 
(lo  Aliliiy,  An'dinRn,  Asiiohi,  Aspiii-u  do  Aluijo, 
Aspiuudo  Anil'ii,  linsunlilu,  llcniza,  Carnwi'al, 
(.'liiil'Miii,  10iza;;a  o  Izafja,  Kscalza,  Kscuzn,  Ha- 
naslailm,  (¡niiiiilna,  (ioiiostiola,  Iraliion,  Ini- 
lota,  .laiidiola,  lialnini,  Landiani,  Landa,  Lan- 
dota,  I,an-iiia},'a,  Mom-liaoa,  Jlondiota,  Miñaur, 
Olalianiota,  01orini;n,  Otaola,  San  rnidoncio, 
San  Koinán,  Santiaf,'o,  fgaldo,  Ufarlo,  Unza- 
Iioi-lio,  Tozaba,  Uiilio,  Urraliila,  l'naiin,  Villa- 
oliioa,  Zalialla  y  Zndiliinrto  ó  Zudnliiaito,  ijiU' i'S 
la  lali. ;  p.  j.  do  Anumio,  prov.  de  Álava,  dii'i- 
cosis  do  Vitoria;  tifil  lialiits.  Sil.  corea  do  Llo- 
dio,  on  toriono  montuoso.  liana  ol  tónnino  el  rio 
Oquendo.  Maíz,  sidra,  vino  y  avollana;  cría  de 
ganados;  forrorías. 

-  OQfKNPn:  í/.'ri;/.   Pucblo  de  la  prov.  de  Sa- 
mar, Filipinas;  3133  haliits. 

-  Oqi'Eniio  (Migvel  de):  Biog.  Marino  espa- 
ñol, ]iadrc  de  Antonio.  M.  en  l.^iSS.  Fhó  Capi- 
tán General  de  la  armada  de  Guipúzcoa.  En  lf)f>'2 
salió  de  Lisboa  on  la  escuadra  que,  »  las  vírdcnes 
de  D.  Alvaro  do  Uazán  (marques  de  Santa  Cruz), 
marchó  &  las  Azores  para  luchar  con  la  armada 
france.«a  on  c|Ue  iba  D.  Antonio,  prior  de  Grato, 
que  dis]iut.iba  al  rey  de  España;  Felipe  II,  la 
corona  ile  l'ortngal.  En  el  combate  que  la  ar- 
mada española  sostuvo  en  dicho  año  contra  la 
francesa  en  las  islas  Torceras  conti'ibnyó  Ocpien- 
do  de  un  modo  poderoso  á  la  victoria,  pues  rin- 
dió á  la  nave  almiranta  de  los  enemigos  y  se  apo- 
deró de  un  estandarte.  Poco  después  figuró  con 
gloria  en  la  Armada  Infcncihh  (véanse  estas 
palabras),  dirigiendo  la  escuadra  de  Guipúzcoa, 
compuesta  de  10  galeones,  dos  patachos  y  dos  pi- 
nazas. Su  nao  capitana  llevaba  50  piezas  de  bron- 
ce, si  es  la  que  se  cita  en  una  Rdaciún  de  laspie- 
zas  de  artiHería  de  bronce  y  fierro  colado  que  ca- 
da nao  tiene  de  las  quince  que  aparejaron  en  Cá- 
diz y  .Vnjií  Ltícnr  por  mandado  de  S.  M.  en  21 
de  junio  de  1587,  publicada  por  Fernández  Duro 
en  su  obra  titulada  A  la  mar  madero,  Libro 
quinto  de  las  Disrjuisicioncs  Xthilicas  (Madrid, 
ISSO,  pág.  469).  Dicha  armada  dejó  definitiva- 
mente las  costas  do  España  en  22  de  julio  de 
1588.  Hallando  preparada  la  inglesa  en  Ply- 
mouth  (.30  de  julio),  Oquendo  y  otros  e.\peri- 
mentados  marinos,  en  Consejo  de  guerra  presi- 
dido por  su  general  Alonso  Pérez  de  Guznuin, 
duque  de  Modinasidonia,  opinaron  que  se  debía 
atacar  á  la  armada  enemiga  anclada  como  esta- 
ba y  sin  darle  tiempo  á  tomar  providencia  algu- 
na, aprovechando  la  favorable  circunstancia  de 
tenor  aquélla  contrario  el  viento.  Su  voto  tenía 
especial  valor,  por  ser  también  el  de  .Juan  Martí- 
nez de  Recaído,  que,  como  Oquendo,  ilia  en  la 
armada,  en  concepto  de  segimdo  jefe  su]ieiior 
do  la  misma.  Ambos  habían  sido  destinados  á  la 
empresa,  porque  gozaban  justa  fama  de  marinos 
inteligentísimos.  El  duque  de  Wedina.sidonia  de- 
sechó el  consejo  de  Oquendo.  Este,  cuando  los 
ingleses  segm'an  á  la  armada  española,  no  pudo 
impedir  una  noche  que  su  nave  fuera  incendia- 
da. A  con.sccuencia  do  los  infinitos  trabajos  que 
padeció  en  las  vicisitudes  varias  de  la  Armada 
Invencible  ,  si  dejó  nombre  en  el  Canal  de  la 
Mancha  también  perdió  la  vida  en  aquel  año. 
V.  la  biografía  de  su  homónimo. 

-Oqi'F.ndo  (ANTONIO  DE):  Ili<it/.  Almirante 
español.  N.  en  San  Sebastián  (Guipúzcoa)  en 
1577.  M.  á  7  do  junio  de  1640.  Era  hijo  do  Mi- 
guel de  Oquendo  (Capitán  General  do  la  armada 
de  Guipúzcoa)  é  individuo  de  una  antigua  fami- 
lia de  marinos.  Había  comenzado  los  estudios, 
Ímcs  su  padre  pensaba  destinarle  á  la  carrera  de 
as  Letras ,  cuando  quedó  huérfano  y  jiobre 
(1588);  mas  por  loa  amigos  del  autor  do  sus  días 
obtuvo  una  plaza  de  entretenido,  con  20  escudos 
al  mes,  on  las  galeras  de  Ñapóles  que  manchaba 
D.  Peilro  do  Toledo.  Xo  contaba  nu'is  que  ilii'ii- 
ocho  años  do  edad  ouando.se  lo  confió  el  mando 
superior  de  dos  bájelos  ligeros,  que  fori\;aban 
parto  de  la  armada  del  Océano,  dirigifla  por  don 
Jjuis  Fajardo,  jtara  dar  caza  á  im  corsario  inglés 
que  con  dos  fuertes  naves  ponía  á  contribuci(,»n  los 
)iueblo«  de  la  costa  do  Portugal  y  Galicia.  Salió 
con  sus  bajólos  do  Lisboa  (15  de  julio  de  1604), 
y  después  de  un  crucero  inútil  do  muchos  días, 
tinjando  hacia  las  aguas  de  Cádiz  halló  (7  do 
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agosto)  A  su  onfmigo,   con   quien   Ircbóbrava- 
monto;  nproM)  la  oajiitana  y  ¡inso  on   fuga  á  la 
otra  nuvo,  (juc  no  pudo  ser  alt.'unzada.  Por  oslo 
triunfo  liU'  recibido  con  gran  alborozo  en  Lis- 
boa, dimdo  lo  folioiló  ol  coniercio.  Tandiién  re- 
cibiéi  lo»  ]ilácomos  <le  Fajardo  y  de   Foli)ie  III. 
Designado  ]iara  ol  mando  do  la  o.scuadra  do  Viz- 
cava  v  para  guurilar  con  ella   la  costa  anioiiaza- 
da  por  los   hohiiidoscs,    bien   pronto   tuvo  á  .sus 
órdenes  (1607)  las  escuadras  do  Guiímzcoa,  Viz- 
caya y  Cuatro  Villas,  (pío  componían  la  llamada 
de  Cantabria,  y  jirotegió  la  llegada  do  las  escua- 
dras de  Indias,   acochadas  do  continuo   Jior  los 
coi.sarios.  En  esto  .servicio,    prolongado  sin  des- 
canso, hizo  varias  jircsas  on    fretucntos  encuen- 
tros con  el  enemigo,  y  en  las  costas  de   Francia 
sufrió  un  naufragio  que  costó  la  vida  á  800  hom- 
bres. En  a(|Uol  ]ici iodo estuvo.sieniine  encimar, 
ya  sólo  con  sus  luorzas,  yaá  las  órdenes  del  ]>rín- 
cipe  Filiberto,  quien  hizo  á  la  corte  calurosa  re- 
comendación do  los  méritos  do  Oquendo,  inclusos 
los  (le  haber  convoyado  á   Kuova   España  la  es- 
cuadra de  Indias  y  regrosado  feliznieiite  con  la 
plata.  El  rey  le  ]iremió  con  el  hábito  de  Santia- 
go, mandando  (21  de  noviembre  de  1614)  al  cé- 
lebre D.  Rodrigo  Calderón,  que  por  su  mano,  á 
nombre  del  monarca,   le  armase  caballero.  Por 
disgustos  (|ue  hubo  (1618)  con  el  almirante  ge- 
neral del  Océano,  D.  Juan  Fajardo,   á  quien  se 
había  ccmliado  la  guarda  del  Estrecho  de  Gibral- 
tar,  retiróse  á  su  casa  el  almirante,   lo  que  mo- 
tivó su  prisión  por  orden  del  Consejo,  el  cual  á 
la  vez  disjiuso  que  le  sustituyera  Oquendo.  Este 
contestó  que  en  aquella  ocasión  se  hallaba  su- 
mamente ocupado  en  la  construcción  do  un  na- 
vio que  había  de  servirle  de  capitana,  y  señala- 
ba la  inconveniencia  de  dicha  resolución.  Mo- 
lestado el  Consejo,  propuso  al  rey  que  se  pri- 
vara del  mando  á  quien  así  reclamaba,  pidiendo 
además  que  se  le  enviara  preso  al  castillo  de 
Fuenterrabía;  pero  la  influencia  del  prínciije  Fi- 
liberto dulcificó  aquella  clausura,  que  fué  corta, 
por  juzgar  al  que  la  padecía  necesario  para  el 
mando  de  los  galeones  de  Indias,  con  los  que  si- 
guió haciendo  viajes.  En  los  comienzos  del  rei- 
nado de  Felipe  IV  recibió  Oquendo  testimonios 
de  la  estimación  de  este  monarca  y  de  la  simpa- 
tía de  su  favorito  el  conde  de  Olivares,  que  lo 
escribía  privadamente  consultándole  los  asuntos 
del  servicio  y  del  comercio  de  Tierra  Firme  y 
Nueva  España.  Obtuvo  (1626)  en  propiedad  el 
cargo  y  título  de  Almirante  general  de  la  arma- 
da del  Océano,  y  poco  después,  acometida  la 
plaza  de  la  Mamora,   según  avi.so  que  tuvo  del 
gobernador,  por  multitud  de  moros,  que  pusie- 
ron á  los  sitiados  en  gravísimo  aprieto  por  la 
falta  de  víveres,   socorrióla  prontamente,   sin 
aguardar,  porque  el  socorro  urgía,  áque  le  auto- 
rizase el  gobierno.  Con  su  ]iresencia  alejó  escar- 
mentados á  los  sitiadores.  Dejó  bien  provista  la 
plaza  y  rcgrosi)  á  Es])aña,  mereciendo  que  oficial- 
mente se  le  dieran  las  gracias  y  que  el  rey  escri- 
biera de  su  jiuño:  «Quedo  tan  agradecido  á  este 
servicio  que  me  habéis  hecho,  como  él  lo  merece 
y  os  lo  dirá  esta  demostración.»  No  cabo  on  los 
límites  de  esta  biografía  el   pormenor  de  todas 
sus  operaciones.  Afírmase  (pie  tuvo  más  de  cien 
combates  con  la  fortuna  ]jor  aliada  y  auxiliar, 
aunque  debió  princi]ialmente  .sus  triunfos  á  la 
organizacicin  de  los  bajeles  y  al  mantenimiento 
de  una  .severa  disciplina.   Era  ya  individuo  del 
Consejo  de  la  Guerra  cuando  reunió  en  Lislioa, 
para  socorrer  á  la  costa  del   Pjrasil,  y  principal- 
mente á  las  ¡liazas  de  Pernambuco  y  Todos  San- 
tos, amonaz.idas  por  los  holandeses,  una  escua- 
dra de  16  naos.  Cinco  do  ollas  no  llegaban  á  300 
touelad.as  con  40  hombres  de  guarniciíín;  otras 
cinco  no  llevaban  más  de  la  mitad  de  la  infante- 
ría que  los  correspondía,  siendo  las  seis  restan- 
tes las  mejores,  aunque  también  faltáis  de  algu- 
na gente.  Con  esta  escuadra  debía  Oquendo  con- 
voyar á  la  Ilota  portuguesa  del  comercio  del  P.ra- 
sil  y  á  12  carabelas  en  que  iban  pi.ara  las  citadas 
)ilazas  3  000   hombres.   Salió  de   Li.sboa  (5   de 
ni.ayo  de  1631);  llegó  á  la  bahía  de  Todos  Santos 
al  cabo  do  .sesenta  y   ocho  días;  dosendjarcó  la 
tropa;  continuó  la  navegación  hacia  Pernambu- 
co con  agiogación  de  20  naosmorcanlos,  y  en  12 
de  .septiembre  avistó  á  barlovento  la  armada  ho- 
landesa, que  acababa  de  saquear  la  isla  do  Snnta 
María,  y  (pie  constaba  de  33  naves  mandadas 
jior  el  almirante  Adrián  Ilansiiater.  Fstc  dis)iu- 
so  que  sc'ilo  (Hilaran  on  combate  16  buiíucs,  para 
igualar  al  núiiK-ro  de  los  españoles;  ¡icro  su  ca- 
pitana y  almiranta  eran  barcos  de  900  á  1000 
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toneladas  onn  .lO  ]iio/nH  do  los  calibres  de  48  á 
12,  mientras  las  de  Oquendo  no  ¡lasabiin  do  600 
tonoladas  con  artillería  do  22  á  8.   Formada  la 
línea  do  oombate  en  lugar  ano  situaron  \íor  18" 
de  laliliid  S..  240  millas  al  E.  de  los  Abrojos, 
O(|iiendo  logró  un  c(.m]il(lo  liiiinlo  y  obligó  ¿ 
huir  á  su»  enemigos.    ICslns  perdieron  los  tres 
galeones  mayores,  (|uemad(i»,  y  contaron  on  los 
suyos  1  900  muertos,   uno  (le  ellos  su  general. 
Dos  galeones  osjiañolos  se  fueron   á  fondo,  y  en 
lo»  nuestros  hulio  585  muertos  y  201  hondos, 
lúi  el  parte  de  la  acción  Oquendo,  os  sumamente 
modesto.  lín  el  rosto  del  viaje  sufrió  un  fuerte 
temporal.  De  regreso  en  España,  tuvo  comisio- 
nes de  escuadra  en  las  l'aleares,  Italia  é  Indias 
hasta  1639,  año  en  que  por  última  vez  asisti('>  á 
una  batalla.  Dioso  ésta,  bajo  su  dirección,  en  las 
Dunas  contra  los  holandeses  en  los  días  17  y  18 
do  agosto,  terminando  felizmente  para  los  osjia- 
ñolos, los  cuales  en  los  buques  ligeros  enviaron 
á  Flandos  tropas  que  descmliarcaron  en  Mardi- 
(pie,  cunqiliéiidose  do  este  modo  el  fin  de  la  ex- 
l^edicic'iu.  Oquendo  .se  había  refugiado  on  el  puer- 
to inglés  de  las  Dunas.  Allí  ponetraion,  por  ser 
puerto  neutral,  los  holandeses.  Receloso  el  espa- 
ñol, alej().so  con  22  galeones,  ¡lorsoguido  por  114 
naves  holandesas.   Estas,  ha  dicho  Fernández 
Duro,  «en  ol  combate  de  cinco  contra  uno  em- 
plearon los  brulotes  jiara  destruir  más  jironto  la 
osada  fuerza  que  retalia  á  tan  eiioniic  superiori- 
dad. La  capitana  de  D.   Lojie  de  Hocos  luchó 
con  ocho  navios  y  fué  abrasada,  que  no  rendida; 
la  del  almirante  Feijó  .sucumbió,  quedándole  13 
hombres  vivos;  logizaron  abrirse  paso  aislada- 
mente otros,  aunque  maltratados,  quedando  la 
Real  de  Oquendo  sola,   como  el  jabalí  acosado 
por  la  jauría.)'  Negt'isc,  sin  embargo,  el  general 
a  volver  al  puerto  de  las  Dunas;  luchó  todo  el 
día  destrozando  ó  echando  á  pique  á  los  que  se 
acercaron  demasiado,  y  cuaniío  entró  por  la  no- 
che en  el  puerto  de  Mardique  se  contaron  en  su 
nave  1700  balazos  de  cañc'm.  Su  salud  estal'a 
muj'   quebrantada;  no  se  había  desnudado  en 
más  de  cuarenta  días  y  la  fioliro  no  le  dejaba. 
Volviendo  á  España  en  marzo  de  1640  con  los 
galeones  que  se  le  incorporaron,  estando  cerca 
do  Pa.sajes,  donde  tenía  su  casa,  le   aconsejaron 
la  entrada  en  el  ]iuerto  para  curarse.  «La  orden 
que  tengo,   contestó,   es  de  volver  á  la  Coruña; 
nunca  podré  mirar  mejor  por  mí  que  cuando 
acredite  mi  obediencia  con  la   muerto.»   Bien 
pronto,  en  la  fecha  citada,  la  fiebre  acabó  con  su 
vida,  Por  un  hijo  .suyo  sabemos  que  desde  joven 
fué  muy  diestjo  en   el  manejo  de  las  armas,  y 
que,  criado  en  la  mar,  fué,  no  obstante,  uno  de 
los  mejores  jinetes  de  su  tiemjio.  Nunca  se  puso 
armadui'a,  aunque  ora  costiimbie  hacerlo  al  en- 
trar en  los  combates  ó  al  abordaje,  y  no  recibió 
ninguna  herida,  grande  ni  pequeña.   Por  el  tos- 
tamouto  vinculó  on  su  mayorazgo  los  dos  reales 
esrandartos  que  había  tomado  al  enemigo,  y  que 
tenía  depositados  en  la  iglesia  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Arnnzazu.  juntamente  con  una  bala  de  52 
libras,  como  testimonio  y  recuerdo  de  las  que  le 
había  dis]iarado  la  cajiitaiia  de  Hauspater.  Dejó 
al  rey  una  manda  de  4  000  ducados.  Abierto  el 
cadáver  para  embalsamarlo,  cuénta.so  que  se  vie- 
ron en  la  punta  del  corazc'iu  tres  cerdas  gruesas, 
que  los  testigos  tuvieron  por  muestra  extraordi- 
naria de  cómo  un  hombre  pequeño  de  cuerpo  tu- 
vo un  ánimo  tan  gi'andc. 

-  Oqt'ENDO  (Mir.fEL  de):  üioei.  Marino  espa- 
ñol, hijo  de  Antonio.  Vivía  en  1656.  Fué  geno- 
nil  de  la  escuadra  de  Cantabria.  En  1613  fabri- 
cií  dos  navios  para  la  armada  del  Océano.  Poste- 
riormente hizo  por  asiento  varios  galeones  para 
la  escuadra  de  su  mando.  Así,  tenemos  noticia 
de  un  a.siento  tomado  con  él  en  1656  ]iara  la  fá- 
brica do  una  escuadra  de  sois  galeones  y  un  pa- 
tache. En  la  brillante  Exposición  de  objetos  del 
Arte  retrospectivo,  dispuesta  en  Madrid  por  la 
Grandeza  cío  España  jiara  recordar  el  segundo 
centenario  (1881)  do  la  muerte  de  Podro  Calde- 
rón de  la  Barca,  lució  el  eslaiidaitc  que  en  otro 
siglo  había  usado  ol  general  D.  Miguel  deOquen- 
d.-i,  y  (¡no  hoy  os  |iriip¡e(lad  dcd  iiian|Ui's  de  l's- 
l(')ia.  Ignoramos  cuál  de  los  dos  marinos  de  igual 
nombro  y  a]Icllido  jicseyó  dicha  in.signia,  (pie 
acaso  ufilizaríui  sucesivamente  abuelo  y  nielo. 
El  estandarte,  ha  dicho  Fernández  Duro,  «es  de 
rico  damasco  carmesí,  de  seis  paños,  que  cosi- 
,los  forman  un  rectángulo  de  5  x  4  m.  jiróxima- 
niculc.  Alrededor  tiene  orla  iiintada  con  trofeos 
do  armas  y  otros  adornos,  y  fleco  de  seda  roja  y 
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amarilla.  En  el  centro  gran  escudo  tic  armas  de 
Kspaña,  entre  un  crucihjo  con  las  eligies  de  la 
Virgen  María  y  del  Aiinstol  San  Juan,  y  el  pa- 
trón Santiago,  galopando  en  >in  caballo  blanco 
y  esgrimiendo  la  espada  eontia  los  moros,  de  los 
que  uno  yace  muerto  á  sus  jiics.  Todas  las  juntu- 
ras están  pintadas  al  óleo,  de  nuiy  buena  mano.» 
Jliguel  de  Oqneudo,  el  hijo  de  Antonio,  escribió 
un.a  Vi'lii  de  su  padre  que  ha  llegado  hasta  nos- 
otros. 

OQUERUELA  (ác  hvcco):  f.  Aquella  como  la- 
z.adilla  que  casualmente  se  suele  h.-iccr  en  la  he- 
bra por  estar  el  hilo  muy  retorcido,  y  dificulta 
bi  puntada. 

OQUETÓFILA  (del  gr.  óxerií.  arroyo,  y  (piXos, 
amigo):  f.  £ot.  Oéncro  de  plantas  (Ckln-lophilaJ 
perteneciente  .á  la  familia  de  las  Ramnáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  los  Andes  de  Chile,  y  son 
plantas  fruticosas,  con  las  raniitas  alargadas,  di- 
vergentes, espinosas,  y  las  hojas  alternas,  pe- 
queñas, obtusas,  enten'siraas,  trinerves,  muy 
lampiñas,  y  las  estípulas  casi  redondas,  escario- 
sas  y  persistentes;  llores  axilares  sobre  pedúncu- 
los unifloros,  fasciculadas,  con  el  cáliz  formado 
por  un  tubo  membranoso,  coloreado,  hemisférico, 
con  el  limbo  quinquéfido  y  las  lacinias  reflejas, 
engrosado-callosas  hacia  el  ápice,  con  el  margen 
lilire.  rugoso  y  algo  ondulado;  corola  de  cinco 
pétalos,  con  el  limbo  en  forma  de  capuchón, 
uña  estrecha  é  inserta  en  la  parte  superior  del 
disco,  patente;  cinco  estambres  tan  largos  co- 
mo los  pétalos,  inclusos,  libres,  con  los  filamen- 
tos erguidos,  filiformes  y  casi  alados,  y  las  ante- 
nas aovadas,  biloculares,  que  se  abren  por  una 
hendedura  longitudinal  situada  en  la  parte  ante- 
rior ¡ovario  seniisúpero,  esférico  y  con  tres  surcos 
profundos;  óvulos  solitarios  en  las  celdas,  aná- 
tropos,  con  un  funículo  cortísimo  y  erguido;  es- 
tilos libres,  cortos,  cilindricos,  saliendo  por  la 
garganta  del  cáliz ;  fruto  esférico,  trilobado,  supe- 
ro, rodeado  en  la  base  por  el  cáliz  persistente,  que 
semeja  una  cúpula,  seco,  con  el  pericarpio  crus- 
táceo y  las  cocas  casi  aovadas,  dehiscentes  por 
una  línea  longitudinal  situada  en  el  dorso,  y 
monospermos;  .semillas  solitarias,  fijas  por  la  ba- 
se por  medio  de  un  funículo  cortísimo,  en  forma 
de  cópula,  ovoideoglol.iosas,  convexas  por  el  dor- 
so, angulos,as  ]ior  su  cara  ventral,  con  la  texta 
coriácea,  brillante,  lisa,  y  la  endopleura  muy  te- 
nue, membranosa  y  amarillenta;  embrión  ortó- 
tropo,  muy  tenue,  envuelto  por  el  albumen,  con 
los  cotiledones  muy  grandes,  obtusos,  y  la  raici- 
lla infera,  cilindrica  y  m  y  corta. 

OQUILLAS:  fícog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Aran- 
da  de  Duero,  prov.  y  dióc.  de  B\u'gos;  284  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  A'illalvilla  y  Bahabón,en 
la  carretera  de  Madrid  á  Francia  por  Burgos  y 
A'itoria.  Cereales  y  hortalizas. 

OQUINA:  fíeog.  V.  del  ayunt.  de  Arlucea, 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  76  habits. 

OQUITOA:  Gi'n//.  Pueblo  cali,  de  la  municipa- 
lidad de  su  nondire,  dist.  del  Altar,  est.  de  So- 
nora, ¡Méjico,  sit.  á  8  l;ms.  al  N.E.  de  lacab.  del 
dist.  La  municip.  tiene  500  habits.,  distribuí- 
dos  en  el  pueblo  de  Oquitoa,  congregación  del 
Kealito,  hacienda  de  la  Providencia,  y  tres  ran- 
chos. 

OR:  fíeog.  Eío  de  la  prov.  de  Turgai,  Rusia 
asiática.  Nace  en  el  monte  Karatan,  corre  al  N. 
y  al  O.N.O.  y  desagua  en  el  Ural  por  la  orilla 
izq.,  junto  á  Orsk;  275  kms.  de  curso. 

ORA:  conj.  distrib.,  aféresis  de  AHOKA. 

...  Ora  sean  versos  las  pnlnbras  compuestas 
con  mimeros.  recrean  maravillosamente  á  la 
manera  que  cuando  el  .Tire  pasa  por  el  angos- 
tura de  la  corneta  ó  flauta  causa  deleitable  so- 
nido, etc. 

MAniANA. 

Oba  en  apacible  calma, 
Ora  en  grata  agitación. 
De  una  en  otra  sensación 
Vaga  embebecida  el  alma. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Ora:  Geog.  Río  de  la  i.sla  Catanduanes,  Fi- 
lipinas. Nace  en  el  centro  de  la  isla,  corre  al 
N.N.E.,  baña  los  pueblos  de  Vigay  Paj'oy  des- 
agua en  el  mar  por  la  costa  N.  de  la  isla;  15  ki- 
lómetros de  curso. 

ORABA:  Geog.  Nombre  antiguo  del  valle  y  río 
donde  se  fundó  la  c.  española  de  Culiacán  en 
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Sinaloa,   Méjico.   Significa  rio  viejo   ó  rio  del 
viejo. 

ORABAN:  Geog.  Isleta  del  Archip.  delosBisa- 
gos,  costa  occidental  de  África. 

ORACANTO  (del  gr.  ópaoi,  mirar,  ver,  y  aTrav- 
úa,  espina):  m.  Palconl.  Género  del  orden  de  los 
pilacodermos,  subclase  ganoideos,  clase  peces,  tí- 
]io  vertebrados.  El  género  OracanthtíS,  cuyo  lu- 
gar en  la  clasificación  es  todavía  un  poco  incier- 
to, ha  sido  establecido  sobre  grandes  espinas  có- 
nicas triangulares,  de  paredes  delgadas,  muy 
comprimidas  lateralmente,  con  una  cavidad  in- 
terior muy  ancha  y  que  poseen  una  superficie 
adornada  con  series  oblicuas  de  tubérculos  y  cos- 
tillas nodulosas  también  oblicuas;  carecen  de  ba- 
se osificada,  y  la  extremidad  inferior  está  mucho 
más  adornada  que  el  resto  de  la  superficie  y  cu- 
bierta de  esmalte.  vSe  hallan  estos  restos  en  la 
caliza  carbonífera  de  Irlanda.  Escocia,  Inglate- 
rra, Rusia  y  América  del  Norte.  La  especie  típi- 
ca es  el  O.  iliUeri.  Agassiz  ha  llamado  tandiién 
OracaMthus  algunos  restos  de  peces,  espinas  de 
nadaderas  especialmente,  qne  se  hallan  en  la 
caliza  carbonífera  y  Davis  refiere  á  los  placoder- 
mos. 

ORACIÓN  (del  lat.  orntíoj:  f.  Obra  de  elocuen- 
cia, razonamiento  pronunciado  en  público  á  fin 
de  persuadir  á  los  oj'cntes  ó  mover  su  ánimo. 
Algunas  oraciones  toman  nombre  de  su  asun- 
to ó  de  la  oración  en  que  se  pronuncian. 

Fue  la  ORACIÓN  del  religioso  elocuente  y  sus- 
tancial. 

SoLÍs. 

El  señor  promotor. ..  pronunció  la  siguiente 
ORACIÓN  inaugural  ó  exhortación  al  estudio  de 
las  cieucias  útiles. 

JOVELLAKOS. 

-Oración:  Súplica,  deprecación,  ruego  que 
se  hace  á  Dios  y  á  los  santos. 

Habiendo  caído  malo  de  una  enfermedad 
muy  peligrosa,  por  las  ORACIONES  de  S.  Do- 
nimgo  le  sanó  la  Virgen. 

Rivadeneira. 

Pido  á  usted  que  tenga  presente  en  sus  ORi- 
CUtNES  á  mi  buen  hermano,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Oración:  En  la  misa,  en  el  rezo  eclesiás- 
tico y  rogaciones  públicas,  deprecación  parti- 
cular que  empieza  ó  se  distingue  con  la  voz 
Orevius  é  incluye  la  conmemoración  del  santo 
ó  de  la  festividad  del  día.  En  la  misa  se  dice  an- 
tes de  la  epístola,  al  ofertorio  y  desjiués  de  la 
comunión,  y  en  el  rezo  se  dice  al  fin  de  cada  hora. 

A  todas  las  ORACIONES  responde  el  pueblo 
amén. 

Fr.  Jerónimo  Graci.án. 

-  Oración:  Hora  de  las  oraciones. 

...  ¿qué  contestación 
A  los  criados  daré? 
-Que  aquí  vuelvan  les  diré 
Sus  amos  á  la  oración. 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

Se  vendrán  á  los  jardines 
Poco  antes  de  la  oración. 
Aquí,  frente  á  la  botica 
Del  convento. 

HARTZENErSCH. 

-Oración:  Gram.  Palabra  ó  conjunto  de  pa- 
labras con  que  se  expresa  un  concepto  cabal. 

...;  algunas  oraciones  empiezan  por  letra 
mayúscula;  otras  no;  etc. 

JoVELLANOS. 

Póngase  á  la  oración  el  interrogante  que 
está  pidiendo,  y  resultará:  «fA  qué  diablos  se 
pudre  de  que  yo  me  sirva  de  mi  liacienda?» 
Haetzenbusch. 

-Oraciones:  pl.  Primera  parte  de  la  doctri- 
na cristiana  que  se  enseña  á  los  niños,  y  es  el 
Padre  nuestro^  el  Ave  Marta,  etc. 

-Oraciones:  Punto  del  día  cuando  va  á  ano- 
checer, porque  en  aquel  tiempo  se  toca  en  las 
iglesias  la  campana,  para  que  recen  los  fieles  la 
salutación  qne  el  Ángel  hizo  á  Nuestra  Seño- 
ra, cuando  le  anuncio  la  concepción  del  Verbo 
Eterno. 
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...  (las  puertas  y  ventanas  no  se  cerrarán) 
mas  que  en  las  horas  fuertes  de  sol  en  el  es- 
tío y  por  las  noches  desde  las  oraciones. 
Jovem.anos. 

-  Oraciones:  El  mismo  toque  de  la  campana, 
que  en  algunas  partes  .se  repite  al  amanecer  y  al 
mediodía. 

-  Iré  á  obedecerte  al  punto 
Que  toquen  las  oracione.s. 

Rüiz  DE  Alarcón. 

-  Or.\ción  de  cikgo:  Composición  poética  y 
religiosa  que  de  memoria  saben  los  ciegos,  y  di- 
cen ó  cantan  por  las  calles  para  sacar  limosna. 

En  su  oficio  era  un  águila  (el  ciego),  ciento 
y  tantas  oraciones  sabia  de  coro. 

Lazarillo  de  Tormes. 

-Oración  DE  ciego:  fig.  Razonamiento  di- 
cho sin  gracia  ni  calor  y  en  un  mismo  tono. 

-  Oración  dominical:  La  del  Padre  vuestro, 
llamada  así  ponjue  nos  la  enseñó  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 

En  las  diez  primeras  avemarias  con  la  ora- 
ción dnminieal  del  padrenuestro,  meditarás 
y  reverenciarás  el  inefable  gozo  que  tuvo  mi 
corazón  de  la  Concepción  del  Verbo  en  mis 
virginales  entrañas. 

Fr.  Damián  CoRNE.ro. 

-Oración  .iaculatoria:  Jaculatoria. 
■    -  Oración  mental:  Elevación  de  la  mente  á 
Dios  para  pedirle  mercedes. 

Es  tan  alto  y  soberano  el  ejercicio  de  la  ORA- 
CIÓN mental...  que  su  princip.il   maestro  no 
puede  ser  otro  que  el  mismo  Espíritu  Santo. 
P.  Lüís  DE  LA  Puente. 

Hace  sus  novenas, 
Reza  la  corona,  tiene 
Oración  mental,  etc. 

L.  r.  de  Moratín. 

-Oración  vocal:  Deprecación  que  se  haceá 
Dios  con  palabras. 

Es  muy  posible  que  estando  rezando  el  pa- 
ternóster, os  ponga  el  Señor  en  contemplación 
perfecta,  ó  rezando  otra  0R.\CIÓN  vocal. 
Santa  Teresa. 

-  La  oración  breve  sure  al  cielo:  fr.  jiro- 
verbial  que  da  á  entender  que  el  que  va  á  pedir 
una  gracia  no  ha  de  ser  molesto  ni  gastar  mu- 
chas razones. 

-  Oración  de  perro  no  ta  al  cielo:  fr. 
proverb.  que  explica  que  lo  que  se  hace  de  mala 
gana  ó  se  pide  con  mal  modo,  regularmente  no 
se  estima  ó  no  se  consigue. 

-Romper  las  oraciones:  fr.  prov.  Jr.  In- 
terrumpir la  plática  con  alguna  impertinencia. 

-Oración:  Helig.  H.ay  en  el  hombre,  dice 
Cicerón,  un  ¡loder  que  inclina  al  liicn  }•  desvía 
del  mal,  no  sedo  anterior  al  nacimiento  de  los 
jiueblos  y  de  las  ciudades,  sino  tan  antiguo  co- 
mo ese  Dios  por  quien  subsisten  y  son  goberna- 
dos los  cielos  y  la  tierra,  porque  la  razón  es  un 
atributo  esencial  de  la  inteligencia  divina,  y 
esta  razón,  que  reside  en  Dios,  determina  nece- 
sariamente el  vicio  y  la  virtud.  De  igual  modo 
que  esta  aspiración  á  la  virtud,  aparece  también 
en  todas  las  sociedades  y  cu  todos  los  tiempos, 
aun  cuando  obscurecida  á  veces  por  la  tinieblas 
del  error,  una  tendencia  á  la  oración,  reconoci- 
miento de  la  pequenez  humana  ante  el  infinito. 
Podrán  quizá  significarse  ó  nombrarse  algunas 
tribus  en  que  existe  carencia  de  la  idea  religio- 
sa, según  testimonio  posiblemente  equivocado 
de  algún  viajero;  mas  el  sentimiento  general  de 
la  humanidad  se  pronuncia  en  contrario,  mos- 
trándonos al  través  de  la  Historia,  desde  las 
más  remotas  edades,  que  allí  donde  hay  hombres 
hay  brazos  que  se  elevan  suplicantes  hacia  los 
cielos. 

La  predicación  de  Jesús  es  una  exhortación 
siempre  perenne  á  la  oración.  Velad}-  orad,  dice 
continuamente  por  boca  de  los  Evangelistas;  y, 
como  si  esto  no  bastara,  predica  también  con  el 
ejemplo.  Pasaba  el  Señor  noches  enteras  orando, 
dice  San  Lucas,  y  no  entraba  en  alguno  de  los 
sucesos  principales  de  su  vida  sin  prepararse 
con  la  oración.  Antes  de  dar  princi]JÍo  .al  minis- 
terio de  su  divina  predicación  oró  mucho  tiem- 
])o  en  el  desierto,  y  la  víspera  de  su  Pasión  san- 
tísima oraba  en  el  huerto  con  tanto  fervor  que 
llegó  hasta  á  sudar  Si-ngre. 
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T;a  oíaoii'm  para  pl  cati'ilico  i's  un  niovimioiifo 
del  iiliiia  ([m'  «o  iliiifío  li  Dios,  piíllrnilo  su  sal- 
vación y  lo  qno  á  la  niisnuí  convonj;a.  Kh  (■¡iirto, 
dice  San  Aí;list(n,  mío  el  Sefidí'  otoif;a  algu- 
nas rosas  sin  t[\\('  se  le  pidan,  cíinio  son  el  jirin- 
eipiíi  de  la  le,  el  deseo  ile  oral'  y  los  piiuieros 
nioviudentos  luu'ia  el  bien;  pero  scui  niiu'lias  las 
que  uo  eoueede  sin  quo  so  lo  i'ne¡^ue,  eonio  la 
gracia  sanlitiimnle,  la  victoria  contra  las  pasio- 
nes, y  soliro  todo  el  don  do  la  perseverancia 
final,  sin  ol  cual  no  existe  salvación,  siendo  por 
tal  unitivo  la  oraeii'iii  alisolutaniento  necesaria  á 
todos  los  (pie  desean  vivir  y  imirir  cu  la  divina 
gracia  v  alcaui'ar  la  gloria  eterna. 

Puede  ser  la  oración  connín  }'  particular.  La 
primera  es  la  <pie  hacen  dos  ó  unis  personas  re- 
unidas, y  .lesueristo  la  dejó  muy  recomendada, 
por  lo  cual  lo.s  cristianos  do  los  primeros  tiem- 
Jios,  sin  distinción  do  eclesiásticos  ni  .seglares,  se 
reunían  á  orar  en  la  iglesia  al  auiaimcer,  en  va- 
rias lloras  del  día,  al  anocliccer  y  aun  á  media 
noche,  ]U'áctica  que  dclien  seguir  los  Heles,  en 
cuanto  liueuameute  se  lo  permitan  su  estado  y 
circunstancias,  congregándose  en  los  templos 
para  orar  jior  sí  solos  ó  reunidos  en  un  mismo 
espíritu  de  jiiedad  y  do  fe.  La  oración  común  se 
ha  conservado  en  una  parte  del  estado  eclesiás- 
tico, como  en  la  corporación  de  catedrales,  cole- 
giatas y  algunas  otras,  particularuiente  en  las 
comunidades  religiosas.  V.  Oficio  pivino. 

Oraei(in  particular  es  la  que  hace  cada  perso- 
na retirada  de  las  demás,  siendo  sumamente  pro- 
vechosa, y  en  ocasiones  más  que  la  común,  por 
lo  mucho  que  eoutribuj-eu  al  recogimiento  la  so- 
ledad, el  retiro  y  el  silencio.  Los  anacoretas  y 
solitarios  orahan  siempre  en  los  lugares  aparta- 
dos que  elegían  por  mansiiin,  a  excepción  de  al- 
gunos días  señalados  que  se  reunían  á  orar  en 
comunidad.  Dehe  el  tiel  tener  presente,  que  si  la 
oración  en  común  es  arma  más  poderosa,  es  más 
aconiodaíia  la  particular. 

La  oración  es  también  mental  y  vocal.  Lamen- 
tai  es  toda  interior,  y  eousiste  en  súplicas  que  se 
hacen  á  Dios  sin  valerse  de  palabras;  y  la  vocal 
es  además  exterior,  y  estriba  en  súplicas  que  á 
Dios  se  hacen  por  medio  de  ellas.  La  oración 
mental  puede  hallarse,  y  se  halla,  sin  la  vocal, 
pero  jamás  ésta  sin  aquélla,  pues  en  tal  caso  se- 
ría solo  ruido  vano  de  palabras,  porque  al  movi- 
miento de  los  labios  (ielje  corresponder  el  afecto 
del  corazón.  Aun  cuando  no  deban  confundirse 
la  oración  mental  y  la  meditación,  puesto  que 
meditar  no  es  orar,  sino  discurrir  y  reflexionar, 
es  indudable  que  la  meditación  es  el  alma  de  la 
oración,  por  lo  cual  cuantos  varones  guiadores  y 
sabios  han  trat.ado  de  la  oración,  han  enseñado 
constantemente  que  la  meditación  debe  prece- 
derla y  mezclarse  también  con  ella,  si  se  quiere 
que  sea  fructuosa.  Entre  muchas  obras  piadosas 
escritas  con  objeto  de  preparar  á  los  fieles  mate- 
ria para  la  meditación,  eoiiciliándolacon  la  ora- 
ción, han  tenido  universal  nombradía  la  Intro- 
ducci&ii  á  la  vida  devota,  de  San  Francisco  de 
Sales,  cuya  inagotable  dulzura  parece  enteramen- 
te váciacia  en  las  páginas  de  tan  admirable  libio, 
y  los  Tratados  del  venerable  P.  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada, tan  notables  para  el  creyente  por  la  un- 
ción que  respiran  como  para  el  literato  por  la 
belleza  maravillosa  y  genuinamente  castiza  del 
estilo. 

Las  condiciones  principales  de  la  oración  son 
la  atención,  la  humildad,  la  confianza  y  la  per- 
severancia. Es  necesaria  la  atención  por  el  sumo 
respeto  debido  á  la  majestad  de  Dios,  debiendo 
advertir  que  sólo  es  imputable  al  que  ora  la  dis- 
tracción voluntaria,  pues  la  involuntaria  no  per- 
judica á  la  oración.  Nuestra  indignid.ad,  la  mul- 
titud de  nuestras  miserias,  nuestra  ]iobreza  y  la 
necesidad  del  socorro,  así  como  la  incoiiinensu- 
rable  grandeza  del  Señor  á  quien  nos  dirigimos, 
reclaman  como  necesaria  la  humildad  en  la  ora- 
ción: el  que  se  ens.alza  será  humillado,  dice  Je- 
sús, y  el  que  se  humilla  .será  enzalzado.  La  hu- 
mildad en  n.ada  disminuye  la  confianza  con  que 
se  debe  ¡ledir  á  Dios,  jiorloque  asegura  el  Ajiós- 
tol  Santiago  que  iiii  alma  (lue  ]iide  sin  coiilian- 
za  es  .lemejante  :'i  la  ola  del  niarcjue,  agitarla  ¡lor 
el  viento,  es  traída  de  aquí  jiara  allá.  Por  último, 
0.1  necesaria  la  jierseverancia,  tan  rocoinendada 
por  .le.weristo,  no  .sólo  con  continuas  exhortacio- 
nes, sino  también  por  medio  de  parábolas.  Des- 
pués de  decirnos  que  conviene  orar  ,'iieni]ire  y  no 
desfallecer,  níis  projaiso  el  cjeiii¡)lofle  unaviiula 
que,  á  costa  lie  niuilio  t,iem|ioy  deccjiíflmms  ins- 
tancia», obliga  al  fin  á  un  Juez,  injusto  á  quo  le 
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haga  justicia.  En  otra  jiarle  nos  ¡¡ropone  la  de 
un  hombro  quo  va  ]iedir  á  media  noche  tres  lía- 
nos ]irestados  á  un  aiiiigo;  y  aunque  éste  se  re- 
siste á  levantarse  y  abrir  su  puerta  en  aquella 
hora,  tanto  le  ini]Kirluiia  que  al  fin  consigue  ipie 
se  levante  y  le  dé'  cii,Miti>s  panes  necesita;  ]ici'o, 
sobre  todo,  en  el  ejemplo  de  la  cananea,  que  con 
pertinaces  instancias,  no  obstante  las  resiniestas 
al  parecer  enojadas  de  Jesús,  logro  la  curación  de 
su  hija,  ¡laiece  que,  no  sólo  quiso  hacernos  jia- 
tcnte  la  necesidad  qno  tenemos  de  jicrscvcrar 
]iidieiido  hasta  conseguir,  sino  darnos  también 
un  perfecto  modelo  de  perseverancia. 

En  cuanto  á  las  peticiones  (¡iic  pueden  hacer- 
se por  medio  de  la  oración,  hay  que  distinguir 
entre  las  que  son  siempre  buenas  para  nosotros 
y  las  que  pueden  no  ser, o.  En  el  primer  caso  es- 
tán la  gloria  eterna,  la  gracia  y  las  virtudes,  co- 
.sas  todas  quo  ni  pueden  dejar  de  ser  buenas  ni 
caben  ser  mal  usadas  por  los  lumibrcs.  En  el  se- 
gundo caso  se  hallan  las  fcliciilades  temporales, 
los  bienes,  la  salud,  los  honores  y  la  vida,  que 
se  deben  pedir  coiidicionalmeiite,  pues  casos  hay 
en  que  no  convienen. 

La  Iglesia  ha  dictado  oraciones  para  todos  los 
momenlos  de  la  vida  del  hombre;  y  si  es  admira- 
ble el  Credo,  como  símbolo  de  la  fe,  sublime  y 
tilosófieo  el  Padrenuestro,  henchidas  de  dulzura 
el  Avemaria  y  la  Salve;  si  los  actos  de  Fe,  Espe- 
ranza y  Caridad  predisponen  las  almas  á  la  vir- 
tud, las  oraciones  de  diversas  ceremonias  cristia- 
nas, relativas  á  objetos  civiles  ó  religiosos,  y  aun 
á  simples  accidentes  de  la  vida,  oliccen  con- 
gruencias perfectas,  altos  pensamientos,  grandes 
recuerdos,  y  un  estilo  á  la  par  elevado  y  magní- 
fico, que  vibra  de  entusiasmo  y  alegría  junto  á 
la  cuna  del  recién  nacido,  y  gime,  llora  y  tiembla 
de  pavor  y  de  esperanza  junto  al  lecho  del  mo- 
ribundo. 

La  oración  del  justo  penetra  al  cielo,  y  sus 
obras  suben  como  el  humo  del  incienso  hasta  el 
trono  del  Señor  para  ajilacar  su  ira.  Ha  sido  este 
uno  de  los  puntos  más  combatidos  jior  los  incré- 
dulos, picro  sus  argumentos  han  sido  brillante- 
mente refutados  ¡lor  Balmes;  pues  admitiendo 
la  existencia  de  Dios,  y  no  un  Dios  cruel  que  no 
cuide  de  las  obras  de  sus  manos  y  cierre  sus  oí- 
dos á  las  jilegarias  del  infeliz  mortal  que  implo- 
ra sus  auxilios,  hay  que  admitir  que  la  oración 
del  hombre  dirigida  á  Dios  no  es  cosa  vana,  si- 
no que  puede  producir  y  jívoduce  saludables  efec- 
tos. Ahora  bien,  añade  el  exelarecido  filósofo: 
¿hay  cosa  más  natural,  más  conforme  á  la  sana 
razón,  más  acorde  con  los  sentimientos  de  nues- 
tra alma,  que  el  rogar  á  Dios,  no  sólo  para  nos- 
otros, sino  también  para  los  objetos  de  nuestro 
cariño?  La  madre  que  tiene  en  sus  brazos  á  su 
tierno  hijo,  levanta  los  ojos  al  cielo  implorando 
para  él  la  bondad  del  Eterno;  la  esposa  ruega 
por  el  esposo;  la  hermana  por  el  hermano;  los 
hijos  jior  los  padres,  y  el  anciano  moribundo  re- 
une  en  torno  de  su  lecho  á  su  descendencia  y  ex- 
tiende sobre  ella  su  mano  trémula,  dándole  su 
bendición  y  rogando  al  cielo  que  la  bendiga.  La 
oración  del  hombre  en  favor  de  sus  semejantes 
es  una  inclinación  innata  en  nuestro  corazón ;  se 
la  halla  en  todas  las  edades,  sexos  y  condiciones, 
en  todos  tiempos  y  países;  se  la  ve  exiiresada  á 
cada  ¡laso  en  el  grito  de  la  naturaleza  que  nos 
hace  invocar  á  Dios  al  presenciar  un  peligro 
ajeno. 

La  comunicación  de  las  criaturas  intelectuales 
en  el  seno  de  la  divinidad,  el  recíproco  auxilio 
que  jiueden  prestarse  con  sus  oraciones,  es  una 
tradición  universal  del  género  humano,  tradi- 
ción ligada  por  los  .sentimientos  del  corazón  más 
íntimos  y  más  dulces,  pintada  por  todos  los  his- 
toriadores, cantada  por  todos  los  poetas,  inmor- 
talizada en  lienzos  y  en  mármol  por  innumera- 
bles artistas,  admitida  por  todas  las  religiones, 
expresada  en  todos  los  cultos  con  ceremonias  so- 
lemnes. Recorred  la  historia  dolos  tiempos  más 
remotos,  consultad  los  poetas  más  antiguos,  es- 
cuchad las  narraciones  ]iopularcs,  cuyo  origen 
se  ]iierde  en  la  obscuridad  de  los  tiemjios  heroi- 
cos y  fabulosos,  examinad  los  monumentos  y  las 
bellezas,  orgullo  de  los|iucblos  más  cultos ;,sieni- 
jire,  en  todas  partes,  encontraréis  el  mismo  he- 
cho. Hay  una  guerra,  la  juventud  de  un  jaieblo 
está  corriendo  jieligros  en  el  campo  de  batalla: 
las  esposas,  los  hijos,  los  padres  de  los  comba- 
tientes im|ilo:an  sobre  é.stos  el  auxilio  divino, 
ora  en  el  retiro  del  hogar  doméstico,  ora  en  los 
tciiiploH  jiúbücos  con  solemnes  sacrilicuos.  Hay 
un  viajero  do  quien  hace  largo  tiempo  no  so  han 


OIÍAC 


2'lfl 


recibirlo  notleiaH:  su  familia  desolada  temo  que 
haya  sirio  víetima  do  algún  accidente  funesto, 
pero  abriga  todavía  alguna  e»]wranza:  quizá  va- 
ga solitario  y  perdirlo  ]ior  tici ras  desconocidas; 
qnizil  juguete  de  hi»  olas  ha  sido  arrojado  á  pla- 
yas inhospitalarias;  ¡■•nal  es  la  inspiración  de 
aquella  familia?  Levantar  los  ojos  y  las  mano»  al 
cielo,  orar,  imiilorainlola  divina  misericordia  en 
favor  do  aquel  desventurado;  la  Historia,  la 
Poesía,  la  Helias  Artes  son  un  no  intcrrum]iido 
testimonio  ríe  la  existencia  de  este  sentimiento, 
de  esa  firmísima  creencia  que  á  los  ojos  del  Al- 
tísimo s<  n  aeejitas  las  plegarias  que  el  hombre 
dirige  en  favor  do  olio  hombre.  Ahora  bien: 
¿hay  algún  inconveniente  en  que  deseemos  los 
unos  las  oraciones  de  los  otros,  aun  de  los  quo 
viven  sobre  la  tierra?  Claro  es  que  no;  de  lo  con- 
trario sería  preciso  desechar  todas  las  religio- 
nes, y  Iiasta  ponernos  en  contradicción  abierta 
con  uno  de  los  sentimientos  más  tiernos,  más 
puros,  que  so  abrigan  en  el  corazón  humano. 

-  Oración:  C?rn«!.  Entiéndese  por  oración  gra- 
matical el  conjunto  de  palabras  que  exjiresan 
un  pensamiento.  Svjeto  ne  la  oración  es  la  pala- 
bra ó  conjunto  de  palabras  quo  pone  en  acción 
al  verbo,  y  llámase  complevicnto  la  jialaiira  ó 
conjunto  do  ellas  en  que  termina  la  acción  ó 
aplicación  del  verbo,  bien  directa,  bien  indirec- 
tamente. Aun  cuando  en  realidad  no  haya  ora- 
ción sin  sujeto  y  verbo,  en  muchas  ocasiones 
suele  omitirse  ol  primero,  y  á  veces  el  segundo. 

Sin  verbo  no  puedo  haber  oración  gramatical, 
pero  el  sustantivo  sujeto  es  la  palabra  dominan- 
te en  la  oración,  pues  á  él  se  refiere  el  verbo, 
atribuyéndolo  alguna  cualidad,  ser  ó  estado. 
Junto  al  sustantivo  ó  al  verbo  se  colocan  todas 
las  demás  palabras,  explicándose  ó  especificán- 
dose, pero  sin  dejar  de  tener  como  iiltimo  punto 
de  relación  las  unas  al  sustantivo  ó  sujeto  y  las 
otras  al  verbo.  El  sustantivo,  sea  sujeto,  térmi- 
no, ó  predicado,  es  modificado,  ó  puede  serlo,  por 
adjetivos  ó  por  sustantivos  adjetivados,  por  com- 
plementos y  por  proposiciones.  El  adverbio  es 
modificado  por  otros  adverbios,  porcomplemen- 
tos  y  por  preiiosiciones.  Los  complementos  son 
á  su  vez  modificados  por  adverbios  y  por  propo- 
siciones, y  los  verbos  lo  son  por  predicados,  pior 
adverbios,  por  complementos  y  por  proposi- 
ciones. 

La  oración  formada  con  un  solo  verbo  se  lla- 
ma simple,  y  compuesta  la  que  se  forma  con  más 
de  uno.  Según  Commelerán,  á  quien  principal- 
mente seguimos,  las  oraciones  simples  se  clasi- 
fican por  la  naturaleza  del  verbo  con  que  se  for- 
man, y  las  compuestas  por  la  clase  de  relación 
Cjue  media  entre  las  simples  de  que  se  componen. 

Según  el  verbo  con  que  se  forman  la  oracio- 
nes simples,  éstas  pueden  ser  de  sustantivo,  de 
activa  ó  pasiva.  Oraciones  de  verbo  sustantivo 
son  aquellas  en  que  entra  el  verbo  sct'.  Según  los 
elementos  de  que  se  componen,  pueden  ser  pri- 
meras y  segundas.  Las  oraciones  llamadas  pri- 
meras de  verbo  sustantivo  se  componen  de  tres 
elementos,  que  son:  sujeto  en  ncminativo,  ver- 
bo sustantivo  concertado  con  el  sujeto,  y  atri- 
buto, que,  sea  nombre  ó  adjetivo,  concertará 
también  con  el  sujeto,  en  conformidad  con  las 
leyes  establecidas  para  la  concordancia.  En  es- 
tas oraciones  el  sujeto  representa  la  persona  ó 
cosa  de  quien  se  afirma  lo  que  significa  el  predi- 
cado; el  verbo  lo  es  la  palabra  que  afirma  del 
sujeto  lo  quo  el  predicado  significa,  y  el  verlio 
expresa  lo  que  el  verbo  afirma  del  sujeto.  La 
oración  segunda  de  verbo  sustantivo  consta  tan 
sólo  de  sujeto  y  verbo,  ó  sea  de  dos  elementos. 

Las  oraciones  en  que  entra  un  verbo  transiti- 
vo pueden  ser  de  dos  clases:  oraciones  de  activa  y 
oraciones  do  pasiva,  según  la  voz  en  (|Uc  se  en- 
cuentra el  verbo.  .Srm  oraciones  do. activa  lasque 
tienen  el  verbo  en  esta  voz;  y  según  los  elemen- 
tos de  que  se  formen,  pueden  ser  primeras  de  ac- 
tiva y  segundas.  Las  oraciones  }irimeras  do  activa 
constan  de  tres  elementos,  á  saber:  sujeto  agente 
en  nominativo,  verbo  en  activa  concertado  con  el 
sujeto,  y  persona  ó  cosa  paciente  en  acusativo. 
Las  oraciones  sc»uiirlasde  activa  constan  en  am- 
bos idiomas  de  (ios  elementos,  .sujeto  agente  en 
nominativo,  y  verbo  en  activa  concertado  con  el 
sujeto  en  número  y  persona.  Son  oraciones  de 
jiasiva  las  quo  llevan  el  verbo  en  pasiva,  y,  se- 
gún los  elementos  de  (pie  se  eomiionen,  se  divi- 
den también  en  ))rimeras  y  segundas  de  iiasiva. 
Las  oraciones  primeras  de  ])asi^■a  constan  de  un 
sujeto  paciente  en   nominativo,  verbo  en  pasiva 
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concertado  con  el  sujeto  en  m'iniero  y  persona,  y 
persona  agente  en  ablativo  con  de  6 por.  Las  ora- 
ciones scf,'ini(]as  de  pasiva  en  ambos  idiomas 
constan  solamente  de  dos  elementos  principales; 
sujeto  paciento  en  nominativo,  y  verbo  en  pasi- 
va concertado  con  el  sujeto.  Las  oraciones  que 
carecen  de  sujeto,  lleven  el  verbo  en  activa  ó  en 
pasiva,  se  llaman  impersonales. 

Las  oraciones  compuestas  se  forman  de  otras 
simples  relacionadas  entre  si  ó  por  simple  coor- 
dinación ó  por  subordinación. 

Lláraanse  coordinadas  las  oraciones  unidas  por 
coordinación,  y  se  relacionan  unas  con  otras  me- 
diante conjunciones  copulativas,  disyuntivas, 
adversativas  é  ilativas,  y  á  veces  sin  nexo  algu- 
no conjuntivo,  sin  más  que  la  sucesión  estable- 
cida entre  ellas.  Estas  oraciones  son  indepen- 
dientes entre  sí,  y  forman  sentido  completo  con 
ó  sin  el  lazo  que  las  una. 

Entre  las  oraciones  unidas  por  suliordinacion 
pueden  existir  tres  clases  de  relaciones  de  depen- 
dencia: ó  bien  la  una  depende  de  la  otra,  como 
depende  el  caso  regido  de  la  palabra  regente,  y 
entonces  la  oración  determinada  es  un  verdade- 
ro complemento  de  la  deteiminante,  y  se  llama 
por  tanto  completiva;  o  bien,  como  sucede  en  el 
régimen  común,  la  oración  determinada  depende 
tan  inmediatamente  de  la  determinante,  que  la 
modifica  expresando  una  relación  de  tiempo, 
causa,  finalidad,  etc.,  etc.,  y  entonces  se  llaman 
circimstanciaks  ó  modifícntivas;  ó  bien  amplían 
ó  aclaran  el  sentitio  de  otra  palabra  de  la  ora- 
ción principal  que  no  sea  el  verbo,  y  entonces 
se  llaman  incidentales. 

La  relación  de  dependencia  que  media  entre 
la  oración  principal  y  su  correspondiente  com- 
pletiva se  manifiesta,  ó  por  un  infinitivo,  ó  ]ior 
una  conjunción  de  las  llamadas  determinativas 
con  un  verbo  en  subjuntivo,  ó  por  una  palabra 
interrogativa.  Las  oraciones  de  infinitivo  cons- 
tan de  otras  dos,  una  principal  y  otra  determi- 
nada ó  completiva  de  infinitivo,  dependiendo  la 
construcción  natural  de  estas  oraciones  de  que  la 
determinante  y  la  completiva  tengan  ó  no  el 
mismo  sujeto.  Cuando  éste  es  distinto  en  las  dos 
oraciones  el  verbo  de  la  completiva  no  se  pre- 
senta en  infinitivo,  sino  en  indicativo  ó  subjun- 
tivo, precedido  de  la  conjunción  que. 

Las  oraciones  de  infinitivo  se  clasifican  en  ora- 
ciones de  activa  y  de  pasiva,  según  que  el  verbo 
de  la  oración  completiva  esté  en  activa  ó  en  pa- 
siva, y  en  tanto  las  de  verbo  sustantivo,  como  las 
de  activa  y  pasiva,  pueden  ser  primeras  y  se- 
gundas. 

Según  la  Academia,  compónese  la  oración  pri- 
mera de  infinitivo  de  sujeto,  verbo  regido  de  él, 
un  presente  de  infinitivo  que  constituye  el  pri- 
mer término  del  complemento  directo,  y  un  se- 
gundo término  regido  del  verbo  en  esta  forma: 
torios  2^vctenden  ohtrncr  la  'preferencia.  En  la  ora- 
ción segunda,  el  verbo  que  está  en  infinitivo  es 
complemento  del  otro;  v.  gr.,  el  trabajador  nece- 
sita descansar. 

Fácil  es  conocer  que  las  oraciones  de  infiniti- 
vo se  reducen  á  primeras  de  activa,  porque  los 
complementos  ohiencr  la  prefcncia  y  descansar 
ocupan  el  puesto  que  llevarían  dos  nombres,  si 
en  el  segundo  dijésemos  el  trabajador  necesita 
descanso. 

Las  oraciones  de  infinitivo  formadas  con  los 
verbos  ser  y  estar  reclamarán  siempre  im  com- 
plemento de  nombre  ó  de  adjetivo;  v.  gr.,  quie- 
ro ser  arquitecto ;  deseo  estar  solo.  Con  los  gerun  - 
dios  se  forman  muchas  oraciones  de  infinitivo; 
V.  gr. ,  queriendo  el  general  partir;  deseando  el 
administrador  ser  bienquisto;  pudieiido  yo  lle- 
gar tempirano;  debiendo  amarse  los  hombres.  Sin 
embargo,  tales  oraciones  no  hacen  por  sí  solas 
cabal  sentido,  y  necesitan  ir  unidas  á  otras  que 
se  lo  completen:  v.  gr. ,  queriendo  partir  el  ge- 
neral, se  lo  estorbó  la  gota;  deseando  el  admi- 
nistrador ser  bienquisto,  trataba  con  afahilidad 
á  los  jornaleros. 

Las  oraciones  interrogativas  completas  se  uncu 
á  la  determinante  por  la  conjunción  .v¿;v.  gi'.,  di- 
jéronme  los  amigos  si  había  comido.  Cuando  la 
completiva  tiene  dos  ó  más  miembros  que  expre- 
san la  idea  de  incompatibilidad,  duda  ó  alterna- 
tiva, el  primero  va  precedido  en  castellano  de  la 
conjunción  si,  y  los  demás  de  la  disyuntiva  ó; 
aun  en  ocasiones  se  repite  en  los  dos  miembros 
la  partícula  si,  como  cuando  dice  Mariana:  todos 
estos  desórdenes,  si  por  culpa  del  nuevo  Rey,  si  de 
los  grcnides,  no  se  averüpia. 

Las  oraciones  modificativas  se  cla.sifican  según 
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la  circunstancia  especial  que  significan  respecto 
de  la  oración  principal,  y  .se  dividen  en  causa- 
les, comparativas,  condicionales,  concesivas,  con- 
secutivas, finales  y  temporales.  La  relación  en- 
tre la  modificativa  causal  y  su  principal  corres- 
pondiente se  expresa  con  las  conjunciones  cau- 
sales 'jwr  y  por  qué,  seguidas  del  verbo  de  la  ora- 
ción modificativa,  con  por  en  presente  ó  pretéri- 
to de  infinitivo,  y  con  porque  en  un  tiempo  de 
indicativo  ó  subjuntivo.  La  relación  que  une  á 
la  comparativa  con  su  principal  se  expresa  por 
medio  de  las  conjunciones  comjiarativas  así  y 
como,  y  las  expresiones  conjuntivas  como,  así,  y 
así  como,  seguidas  del  verbo  de  la  oración  subor- 
dinada en  indicativo,  cuando  ésta  significa  un 
hecho  que  se  considera  cierto  y  real,  y  en  sub- 
juntivo cuando  significa  un  hecho  que  se  consi- 
dera hipotético  ó  dudoso.  La  relación  de  depen- 
dencia entre  modificativa  condii-ional  y  sii  prin- 
cipal resjiectiva,  se  expresa  mediante  la  conjun- 
ción si  seguida  del  verbo  de  la  oración  modifica- 
tiva, en  indicativo  cuando  ésta  expresa  un  hecho 
cierto,  positivo  y  real,  y  en  suljjuntivo  cuando 
expresa  un  liecho  posible  dudoso.  Como  ejem- 
plos cita  Commelerán  los  siguien  tes  de  Cervantes : 
.S'¿  á  ti  te  parece  que  alguna  de  estas  cosas  se  debe 
ó  imede  hacer,  haz  lo  que  más  gustares;  temía 
Sancho  si  quedaría  ú  no  contrahecho  Rocinante  ó 
dcsloeado  su  amo,  qtic  no  fuera  poca  ventura  si 
deslocado  quedara.  También  se  expresa  la  rela- 
ción de  dependencia  que  une  á  la  modificativa  con 
su  principal,  poniendo  en  infinitivo  el  verbo  de 
la  oración  modificativa  precedido  de  las  prcposi- 
íúones  ít  ó  í¿e  y  la  expresión  conjuntiva  á  menos 
de  ó  á  menos  que.  La  relación  de  dependencia 
entre  la  oración  concesiva  y  la  principal,  se  ex- 
presa mediante  las  conjunciones  aunqxie  y  bien 
y  las  expresiones  conjuntivas  fticm  ímc,  si  bien, 
aun  cuando,  mas  que,  por  más  que,  seguidas  del 
verbo  de  la  oracicín  modificativa.  La  relación  de 
dependencia  que  une  á  la  modificativa  conse- 
cutiva con  su  principal  se  expresa  mediante  la 
conjunción  que,  seguida  del  verbo  de  la  oración 
subordinada  en  indicativo  ó  subjuntivo,  y  referi- 
da al  adverbio  tan  ó  los  adjetivos  tal,  tanto,  ó 
las  expresiones  adverbiales  de  tal  modo,  de  tal 
sttcrte,  á  tal  punto,  etc.,  que  forman  parte  de  la 
oración  principal.  El  verlpo  de  la  oración  subor- 
dinada se  pone  en  indicativo  cuando  ésta  expre- 
sa un  hecho  cierto,  positivo,  real,  y  en  sulijuu- 
tivo  cuando  indica  un  hecho  posible  ó  dudoso. 
La  relacié)n  de  dependencia  que  media  entre  la 
final  modificativa  con  su  principal  correspondien- 
te se  expresa  mediante  las  prejiosicionesáójoor» 
seguidas  del  verbo  de  la  oración  subordinada  en 
infinitivo.  El  adverbio  cuando  en  sentido  con- 
juntivo, y  las  frases  conj\intivas  luego  que,  así 
que,  así  como,  dcspu¿t  que,  mientras  que,  tan 
pronto  eomo,  etc. ,  enlazan  las  oraciones  en  que 
intervienen  con  aquellas  que  las  acompañan,  con 
una  dependencia  casi  tan  absoluta  como  la  que 
media  entre  una  determinante  y  su  correspon- 
diente completiva  unidas  por  la  conjunción  de- 
terminativa castellana  que:  ¡lero  estas  expresio- 
nes conjuntivas,  y  el  adverbio  conjuntivo  cuan- 
do, van  seguidos  del  verbo  de  la  oi'ación  modifi- 
cativa temporal,  en  indicativo  cuando  esta  ora- 
ción expresa  un  hecho  cierto  y  real,  y  en  sub- 
juntivo cuando  expresa  un  hecho  contingente  ó 
posible,  razón  por  la  cual  con  antes  que  va  siem- 
pre en  sulijuntivo.  Antes  y  después,  cuando  se 
unen  á  la  preposición  de,  forman  una  expresión 
conjuntiva,  que  precede  siempre  al  verbo  de  la 
oración  modificativa  temporal  en  infinitivo.  Lo 
projno  sucede  con  la  preposicii'm  á  cuando  hace 
oficio  de  conjunción  temporal,  siUo  que  en  este 
caso  el  verbo  se  sustantiva  en  infinitivo.  Como 
temporales,  por  la  especial  significación  de  la 
oración  modificativa  y  hasta  por  el  nexo  que  las 
une  con  su  principal,  pueden  considerarse  las 
oraciones  denominadas  de  gerundio,  las  cuales 
]iueden  ser  de  gerundio  de  presente,  de  gerundio 
de  pretérito  y  de  gerundio  de  futuro  primero  ó 
segundo. 

Las  incidentales  son  oraciones  unidas  por  su- 
l)ordinación  á  otra  principal,  donde  aclaran  ó 
am)ilían  el  sentido  de  una  palabra  que  no  es  el 
verbo,  y  que  se  llama  antecedente.  A  veces  la 
oración  incidental  amplía  la  significación  del 
antecedente  de  modo  que  puede  suprimirse  la 
incidental  sin  que  padezca  el  sentido  de  la  prin- 
cipal, y  entonces  se  llaman  co-pd ¡cativas,  y  otras 
veces  lo  aclara  ó  amplía,  de  modo  que,  suprimi- 
da la  incidental,  queda  incompleto  el  sentido  de 
la  oración  principal,  y  se  llaman  especificativas. 
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Los  pronombres  relativos  que,  cual,  quien,  en 
concordancia  con  el  antecedente,  y  cuyo  con  el 
consiguiente,  son  el  nexo  que  en  estas  oraciones 
une  la  incidental  con  su  principal  correspon- 
diente. Y  es  tan  íntima  la  unión  que  el  pronom- 
bre relativo  establece  enti'e  las  dos  oraciones 
principal  é  incidental,  que  á  veces  el  anteceden- 
te, elemento  importante  de  la  piiniera,  es  agen- 
te ó  paciente  del  veilio  de  la  segunda;  y  cuando 
el  antecedente  no  es  agente  ni  paciente  del  ver- 
bo de  la  oración  incidental,  es,  en  muchos  casos, 
régimen  indirecto  de  diclio  verbo,  ó  al  menos  un 
caso  de  régimen  común  jiropio  de  la  oración  in- 
cidental. 

ORACIONAL  (del  lat.  orationdlis):  adj.  Con- 
cerniente á  la  oración  gramatical. 

-OEACiONAi.:m.  Libro  compuesto  de  oracio- 
nes ó  que  trata  de  ellas. 

ORÁCULO  (del  lat.  orücftlmn):  m.  Respues- 
ta que  da  Dios  ó  por  sí  ó  por  sus  ministros. 

-  Oráculo:  La  que  daba  el  demonio  á  los 
gentiles  cuando  consultaban  á  un  ídolo  sus  du- 
das, teniéndole  por  Dios. 

Sienóo  el  monarca  de  quien  había  de  proce- 
der aquel  príncipe  tan  deseado,  entre  los  me- 
jicanos, y  tan  prometido  en  los  ORÁCULOS  y 
profecías. 

SoLÍs. 

-OeXculo:  Lugar,  estatua  ó  simulacro  que 
representaba  aquella  deidad  fingida  á  quien  iban 
á  consultar  les  gentiles  para  saber  cosas  futuras 
ú  ofrecerle  inciensos  y  sacrificios  en  sus  necesi- 
dades. 

Fué  Gerión  tenido  y  consagrado  por  Dios, 
cnmo  lo  da  bastante  á  entender  el  temido  que 
Hércules  edificó  á  Gerión  en  las  rilieras  de  Si- 
cilia, y  también  el  r.iEÁCULO  de  Gerión,  que  es- 
taba en  Padua. 

Mariana. 

Mas  darala  (á  doña  Vitoria),  por  lo  menos, 
Favores  con  dos  seiitidos. 
Como  el  ORÁCDLO  en  Deífos. 

Tirso  de  Molina. 

-Oráculo:  Juego  del  oráculo. 

-Oráculo:  fig.  Persona  á  quien  todos  escu- 
chan con  respeto  y  veneración  por  su  mucha  sa- 
biduría y  doctrina. 

Estoes  más  necesario  encargároslo,  para  que 
siempre  que  de  aquel  ORÁCULO  saliere  algo,  le 
oyáis  atentos  y  con  silencio. 

Pedro  ÍFernández  Navaliete. 

Este  hombre,  aco.stnmbrado  á  ser  tenido  por 
el  ORÁci'LO  (le  este  Parnaso,  no  jmede  sufrir 
que  otros  poetas  sobresalgan. 

Jo\T!LLANOS. 

-Oráculo  del  campo:  Manzanilla;  liier- 
ba  silvestre  de  que  hay  varias  especies,  como 
bastarda,  fina,  romana,  etc.,  cuyos  tallos  no  ex- 
ceden, por  lo  comiin,  de  la  altura  de  un  palmo, 
y  están  poblados  de  hojas e.spcsasy  menudas.  Su 
flor,  por  extremo  olorosa  y  medicinal,  es  blanca 
con  un  botón  amarillo  en  el  centro. 

-Oráculo  del  campo:  Manzanilla:  flor  de 
esta  planta. 

ORADA:  Gcog.  Aldea  de  la  pari-oquia  de  San 
Martín  de  Cores,  a^uint.  de  Bugalleira,  p.  j.  de 
Carliallo,  prov.  de  la  Coruña;  21  edifs. 

ORADE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Galdo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de 
Lugo;  3.5  edifs. 

ORADOR,  RA  (del  lat.  orálor):  m.  y  f.  Persona 
que  ejerce  la  oratoria;  que  habla  en  público  para 
persuadir  á  los  oyentes  ó  mover  su  ánimo.  Díce- 
se  en  sentido  ai>soluto  del  que  por  naturaleza  y 
estudio  tiene  las  cualidades  que  hacen  al  hom- 
bre apto  para  logi-ar  los  fines  de  la  Oratoria, 

—  No  es  mucho  que  yo,  señor, 
Me  turbe,  no  siendo  aquí 
Retórico  ni  orador. 

Lope  de  Xt.g.k. 

No  hay  otras  reglas  de  pureza  y  prnpieilad 
que  la  práctica  de  los  mejores  escritores  y  ORA- 
roRES  del  país  donde  se  vive. 

J0VELLANO.S. 


OlIAN 

-OllAliiili;  111.  rilHini'AIiOll. 

Del  DitAiioli  justo  y  liel 
liiiituimi.s  y.si'(,'iiiinos, 
Mi'is  (lUf  lo  qiiu  en  ól  oiiiion, 
1^0  qui'  iiiirnniosoii  ('•!. 

KllANCISCO  I)H  I,A  TollKH. 

Qiiudii  i'l  iluctor  Koilrigiioz,  teólogo  liu  buen 
gustii,  y  muy  ilueeiitccHAmiH  niigrmlo,  uiilica- 
lio  en  extremo,  cu  extremo  libre  do  otras  ocii- 
luiciones,  ete. 

JoVKIiLANO.S. 

ORADOURSURVAYRES:ff((i!/.('iintúli(lol  dis- 
trito (lo  Koi-lieelunmrt,  ile]!.  lio  Alto  Vieniic, 
Francia;  6  iiinniciiis.  y  lOOüO  liabits. 

ÓRAEFA  JÓKULL:  Gcoíj.  Monliu'm  del  S. IC.  do 
Islanilia;  I!',".','  ni.  lis  la  cima  iiiá.s  elevada  de  la 
i.sla. 

ORAl;  (,',íiij.  O.  del  disl.  de  ^'alaclll,  |irov.  do 
Yaiisi,  l'i'oviiieias  del  Noroeste,  India,  sit.  en 
una  llanura,  á  la  día.  del  Yeiniia;  80U0  habits. 

ORAIBABA;  Gcotj.  V.  RaVAIVAI. 

ORAJE  (del  fr.  ornric):  ui.  ant.  Ticmim  iiuiy 
crudo  do  lluvias,  nievo  ó  piedra,  y  también  de 
vientos  recios. 

ORAL  (del  lat.  orüre,  hablar,  decir):  adj.  Ex- 
presado con  la  boca  ó  con  la  palabra,  á  dilereu- 
cia  de  escrito. 

...  tsta  materia  épica  pasó  de  ser  OBALá  ser 
escrita,  etc. 

Vai.era. 

ORAL  (de  ora,  orilla):  m.  prov.  Ast.  Viento 
fresco  y  su.-nc  que  sopla  en  las  cuencas  de  los  ríos 
y  en  las  playas  del  mar. 

ORALUK:  Oeocj.  Atolón  del  Arcbip.  Carolino, 
Micronesia  española,  Oceanía,  sit.  al  O.  de  Bone- 
bey.  Se  extiende  de  N.O.  á  S.E.  unas  20  millas. 
Según  Cocllo,  fué  reconocida  detalladamente  en 
1773  por  Ü.  Felipe  Tomson,  y  la  llamó  Bajo 
Triste.  Sobre  la  extremidad  N.O.  hay  una  isla 
de  coral  llamada  San  Agustín,  que  se  asegura 
tiene  32  m.  de  alt.  y  como  0,75  de  milla  de  lar- 
go, siendo  visible  desde  la  distancia  de  10  á  12 
millas.  En  el  extremo  S.E.  del  arrecife  se  ve 
otra  isla  más  pequeña,  llamada  Bajo  Triste,  de 
unos  15  m.  de  alt. 

ORALLO:  Gioij.  Lugar  del  ayuut.  de  Villabli- 
no,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de  León; 
38  edifs. 

ORAN:  Ocog.  Prov.  ó  dep.  de  la  Argelia.  Con- 
fina al  N.  con  el  Mediterráneo,  al  E.  con  la  pro- 
vincia de  Argel,  al  S.  con  el  Sahara  y  al  O.  con 
Marruecos;  115  585  kms.-y942  066  habitantes 
(1891).  Como  toda  la  Argelia,  divídese  natural- 
mente la  prov.  en  tres  zonas  longitudinales:  el 
Tell,  las  Altas  Mesetas  y  el  Sahara.  La  zona 
más  ancha  es  la  del  centro,  ó  sea  la  de  las  Altas 
Mesetas,  limitada  al  N.  y  S.  por  los  montes  del 
Tell  y  la  cordillera  Sahárica.  El  Tell  es  región 
muy  montañosa;  en  general  pudiera  decirse  que 
es  un  solo  macizo  de  montañas  que  se  alza  en- 
tre las  Altas  Mesetas  y  el  Mediterráneo,  dividi- 
do en  innumerables  cadenas  ó  masas  aisladas 
tendidas  de  O.  á  E.  La  depresión  más  profunda 
tiene  esta  dirección  y  se  halla  determinada  ]jor 
los  ríos  Muila,  Tafna,  Iser,  Mekerra.  Ilillil  y 
Xelif,  línea  de  agua  que  atraviesa  casi  toda  la 
prov.  En  la  cordillera  del  litoral  se  halla  el 
monte  Filh.aiisen,  uno  de  los  cuatro  vértices 
elegidos  en  1878  para  el  enlace  geodésico  entre 
los  continentes  europeo  y  africano,  y  cuya  altu- 
ra es  de  1  157  m.  Kn  el  límite  de  las  Altas  Me- 
setas descuellan  el  Yebel  Tunfxit,  de  1  842  m.,  y 
el  Yebel  Kuabct,  de  1  621.  Hay,  sin  embargo, 
en  el  Tell  algunas  pequeñas  llanuras,  tales  co- 
mo las  de  Sidi-bel-Abbés,  Travia,  Egris  y  Sig, 
y  loa  llanos  salitrosos  de  los  alrededores  de  las 
sebjasde  Oran  y  Arzeu.  La  zona  de  las  Altas 
Mesetas  es  terreno  ondulado  con  algunos  barran- 
cos; llueve  muy  ]ioco  y  son  escasas  las  aguas  co- 
rrientes. En  algunos  parajes  hay  sebjas  ó  xots, 
tales  como  el  fíarbí  y  el  Cherguí  con  ligera  ca]ja 
de  agua  en  invierno,  que  se  eva]jora  al  iniciar.sc  los 
primeros  calores,  dcdando  en  la  suií.  eílorcseencias 
Halinas.  En  la  región  del  Sahara  las  niontafia.s 
alcanzan  una  alt.  niáxiiiia  de  2  000  á  2  200  me- 
tros; forman  varios  macizos  scjiarados  ¡lor  rlesfi- 
laderoB,  y  entro  clhis  mercie  e»iiccial  mención  el 
Yebel  Áiiiiir,  con  aguas  abundantes,  clima  frío 
y  bastante  arbolado.  Los  |prin(Hpiiles  ríos  de  la 
prov.  son  los  de  la   vertiente  del  Tell,  el  Xelif, 
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ol  Macta  y  el  Tafna;  lodos  «o  dirigen  al  Medite- 
rráneo. El  litoral  de  la  prov.  en  este  mar  CH  la 
jiaito  du  Argi'lia,  comprcnilida  entre  las  iles- 
eiiibocaduias  del  arroyo  (i  liad  Kis,  límite  entro 
Argelia  y  Marruecos,  y  el  uad  Abcri  al  E.  Es 
la  i'osta  en  que  por  tantos  años  ejerció  España 
decisiva  influencia  con  el  dominio  do  Mazajqui- 
vir,  Oriin  y  otras  plazas.  Inmediato  se  halla  el 
Calió  Milouia.  Veinlo  hacia  el  E.  .se  encuenlian 
el  puerto  do  Nemours,  la  bahía  y  ruinas  de  Ho- 
naíii,  viéndose  tierra  adentro  el  citado  monte  Ei- 
lliauscn,  y  luego  en  la  costa  la  isla  Kachgún  y 
la  desembocadura  del  Tafna,  el  Cabo  Fégaío  y  el 
riachuelo  Salado,  el  Cabo  Blanco  y  las  islas  Ha- 
liilias,  el  Cabo  Negro  y  la  bahía  de  los  Andalu- 
ces, el  Cabo  Falcón  y  la  bahía  de  las  Aguadas, 
el  tlolfo  do  Oran  y  los  puertos  de  Mazalquivir  y 
Oran,  y  los  Cabos  de  la  Aguja,  Ferrat  y  Carbón, 
la  rallado  Arzeu  y  la  desembocadura  del  Macta, 
el  Ibiidcadero  do  Mostaganom  y  la  desemboca- 
dura del  Xelif,  el  Cabo  Ivi  y  la  b.aliía  Tedcrt. 
El  clima  de  la  prov.  de  Oran  es  de  los  mejores 
de  Argelia;  llueve  menos  que  enlasprovs.de 
Argel  y  Constantina. 

Segiín  datos  de  la  Cámara  de  Comercio  espa- 
ñola de  Oran  de  1892,  esta  prov.  cuenta  con  2-14 
poblaciones,  construidas  desdo  1S42  hasta  1880, 
distribuidas  en  103  dist.  municipales.  Las  pobla- 
ciones principales  son:  Oran,  Sidi-Bel-Abbés, 
Mostagán,  Mascara,  Saida  y  Tremecén.  Cruzan 
el  dep.  cuatro  vías  férreas,  con  un  total  de  876 
kms.  Una  de  ellas  en  dirección  N.O.,  paralela 
á  la  costa  hasta  Argel;  dos  líneas  hacia  el  S.  que 
atiuyen  á  las  poblaciones  anteriormente  citadas, 
y  la  última  que  desde  Arzeu  se  dirige  al  interior 
do  Argelia  hasta  Aíu-Sefra,  próximo  al  oasis  del 
Figuig,  que  dista  unos  70  kms.  de  la  frontera  de 
Marruecos.  La  Agricultura  es  la  única  riqueza 
del  dep. ;  consisten  las  cosechas  en  trigo,  ceba- 
da, avena,  esparto,  lino,  etc.  La  vid  en  Argelia 
adquiere  cada  día  más  rápida  extensión.  En  1891 
se  recogieron  en  la  prov.  de  Oran  1  706  309  hec- 
tolitros; en  toda  Argelia  4  058  412.  Por  lo  gene- 
ral, la  graduación  alcohólica  del  vino  de  Argelia 
es  de  10  á  11°.  El  cultivo  de  la  planta  del  taba- 
co progresa  también  cada  año.  Unas  12  000  hec- 
táreas de  plantaciones  han  producido  7  800  900 
kilogramos  de  tabaco.  El  cultivo  del  esparto  en 
la  prov.  ocupa  695  200  hectáreas  de  terreno.  Por 
los  puertos  de  Oran  y  Arzeu  se  exportan  anual- 
mente de  70  á  75  000  toneladas.  El  corcho  .se 
produce  en  más  abundancia  en  el  dep.  de  Cons- 
tantina que  en  el  de  Oran.  Puede  calcularse  la 
producción  anual  en  50  000  quintales.  En  cuan- 
to á  la  clase,  es  análoga  al  de  España.  El  corcho 
en  Iiruto  tiene  un  valor  que  varía  entre  35  y  70 
francos  quintal  métrico.  En  cuanto  á  la  indus- 
tria minera,  en  la  prov.  de  Oran,  además  délas 
minas  de  Beni-Safen ,  hay  dos  de  hierro  en  ex- 
plotación en  el  territorio  de  Ain-Temuxén  y  de 
plomo  en  Gar-Rubán.  En  1890  produjeron 
10  780  toneladas  de  mineral.  El  escaso  resultado 
de  la  ex]ilotación  minera  se  debe  á  los  gastos  de 
hansporte  por  la  dificultad  en  que  éstos  se  ha- 
cen, dada  la  escasez  de  carreteras  y  vías  férreas 
en  ios  puntos  de  extracción.  La  industria  lanera 
es  muy  importante  en  Argelia.  Las  lanas  son 
casi  siempre  de  dimensiones  largas  y  medio  lar- 
gas, mas  por  regla  general  gi'oseras. 

Es  Oran  la  prov.  de  Argelia  en  que  hay  ma- 
yor número  de  españoles. 

El  censo  de  1891   da  la  .siguiente  cifra  de  la 
población  española  en  la  prov.  de  Oran: 
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Distritos 


Oián 

Sidi-bel-Abbés.  .    .   . 

Mascara 

Mostaganem 

Tremecén 

Totales. 


Hombres      Mujeres 


30  572 

8  506 

3  049 

3  305 

_2  892 

T8  324 


Resumen 


Hombres 

Mujeres 

Total  general  de  españoles  en  la  jiro- 
vincia  de  Oran 


53160 
48  324 


101  484 


Gpnio  se  ve,  el  principal  elemento  de  la  pro- 
vincia de  Oran  lo  comiioiien  nuestros  compa- 
triidas,  resultando  como  propietarios  el  30  ¡lor 
100.  como  aiii-iidatarios  el  25,  y  como  jornale- 
ros el  75,  El  luiiiiento  de  brazos,  tanto  de  iiiilu- 


rnle»  del  país  como  do  lo»  proccdciitcH  do  Fran- 
cia, rpio  lioy  constantemente  llegan  4  Argelia, 
hace  que  el  gobierno  l'taiiccH  extreme  caüa  día 
más  las  precaucione»  |uira  eontrarreiitar  é  iin|ie- 
dir  la  iirejionderancia  del  elemento  español,  no- 
tániloHc  que  actualmente  se  repiten  los  easfm  de 
que  á  muchos  esjiañolca  se  IcB  jiroponc  lu  natu- 
ralización francesa  como  único  medio  de  con- 
.servarles  el  trabajo^  lo»  medios  de  subsistencia 
que  han  adquirido  a  fuerza  do  años  y  de  atine- 
gacióii.  Inlluyen  asimismo,  en  la  mayoría  délos 
casos,  liara  que  algunos  españoles  se  decidan  á 
dar  vida,  sangro  y  utilidad  á  una  patria  que  no 
es  la  »uya,  las  severa»  disiiosiciones  del  goliierno 
francés  que  coartan  do  día  en  día  la»  ventajas  á 
los  españoles,  á  quienes  no  conceden  terrenos 
para  el  cultivo  ni  .son  admitidos  en  la»  adjudica- 
ciones de  las  obras  ¡lúblicas  ni  en  los  servicios,  á 
menos  que  se  naturalicen,  en  todo  lo  cual  existo 
una  ingratitud  manilicsta,  iiues  gracias  d  loses- 
pañoles  pudo  Francia  afianzar  su  dominación  en 
Argelia,  esjiecialmente  en  este  vasto  dep.  do 
Oran.  Los  utilizó  en  tanto  que  los  consideraba 
necesarios;  ahora,  con  error  sin  duda,  cree  que 
puedo  prescindir  de  un  elemento  tan  leal  y  ani- 
moso como  noble,  franco  y  desinteresado.  La 
prov.  de  Oran  es  lamas  floreciente  de  Argelia, 
gracias  á  los  trabajadores  españoles.  Por  esto  de- 
cía Mazet,  en  el  Boletín  de  la  Soeiedad  de  Geo- 
griifia  de  Burdeos,  que  su]irimir  ó  restringir  la 
inmigración  española  equivalía  á  matar  una  fuer- 
za viva  é  irreemplazable  en  Argelia. 

Remontándonos  al  año  de  1832,  época  en  que 
comenzó  la  dominación  francesa,  el  número  do 
españoles  no  llegaba  á  300;  pero  ese  puñado  de 
comiiatriotas  nuestros  ha  sacado  partido  de  es- 
tas cálidas  é  incultas  tierras,  en  medio  de  un 
aislamiento  completo,  exponiendo  cien  veces  su 
vida,  luchando  siempre  con  dificultades  y  fian- 
do el  porvenir  sólo  en  sus  fuerzas  físicas.  Des- 
pués los  hijos  de  aquellos  españoles  infatigables 
siguieron  la  misma  tarea,  y  así  logró  la  nación 
francesa  que  rudos  hombres,  modelos  de  honra- 
dez, convirtieran  estos  tórridos  suelos  en  espon- 
josas tierras  que  hoy  alimentan  verdaderos  jar- 
dines. 

Los  franceses  ocuparon  á  Oran  en  1830.  En  los 
primeros  años  sufrieron  gi'andes  desastres.  Abd- 
el-Kador  los  venció  en  1835  á  orillas  del  Macta. 
El  tratado  del  Tafna,  en  1837,  les  dio  las  plazas 
de  Oran,  Arzeu  y  Mostaganem;  Tremecén  quedó 
en  poder  del  emir,  y  para  conquistar  la  jirovin- 
cia  necesitaron  los  franceses  seis  años  de  conti- 
nuo pelear.  Aun  en  las  regiones  del  S.  les  lia 
sido  preciso  combatir  posteriormente,  y  sobre 
todo  de  1864  á  1870.  Los  árabes  y  los  berberis- 
cos aceptan  de  muy  mal  grado  la  soberanía  de 
Francia,  y  jirueba  de  ello  fué  la  rebelión  acaudi- 
llada por  el  famoso  Bu-Amema  en  1881. 

-  OráN:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  de  la  pro- 
vincia de  su  nombre,  Argelia,  sit.  en  la  costa 
del  Golfo  de  Oran,  al  E.  de  Mazalquivir;  74510 
habits.  (1891).  El  Golfo  de  Oran  puede  conside- 
rarse limitado  por  los  Cabos  Falcón  y  Aguja,  ó 
solamente  por  las  puntas  Canastel  y  Mazalqui- 
vir. Abierto  completamente  al  N.O.,  y  formado 
de  todos  lados,  sobre  todo  del  E.,  por  costas  acan- 
tiladas, cerca  de  las  que  la  mar  es  profunda,  las 
olas,  bruscamente  detenidas  en  su  marcha  al 
S.E.  y  sobre  todo  hacia  el  S.,  adquieren  gran 
violencia  cerca  de  tierra  y  colocan  las  escolleras 
del  puerto  de  Oran  en  malas  condiciones  de  re- 
sistencia; á  cada  gran  temporal  del  K.  al  N.O. 
las  averías  son  considerables  en  estas  escolleras, 
y  sin  duda  serán  precisos  muchos  años  y  nueva 
acumulación  de  materiales  para  llegar  á  un  esta- 
do definitivo  de  estabilidad.  Las  grandes  brisas 
de  N.  y  N.O.,  que  levantan  una  gi'uesa  mar  en 
el  golfo,  no  llegan  siempre  hasta  la  costa;  en 
ciertas  circunstancias  son  detenidas  algunas  mi- 
llas fuera  ¡lor  la  acción  repulsiva  de  las  tierras 
altas  que  envuelven  el  golfo.  La  corriente  gene- 
ral por  fuera  de  él  tira  al  E.,  pero  en  el  fondo 
cerca  de  tierra  lo  más  regular  es  que  tiie  al  O. 
En  el  golfo  y  en  las  costas  inmediatas  existen 
muchos  bajos  situados  en  fondos  de  70  á  180  me- 
tros, y  .sobre  los  cuales  se  encuentra  coral ;  50  em- 
barcaciones exiilotan  esta  jicsca  desde  hace  ]io- 
cos  años.  La  c.  aparece  dominada  por  la  monta- 
ña ó  Yebel  Muryayo  ó  del  Infierno  y  el  fuerte 
Lamoune.  Aquélla,  vista  desde  el  N.O.  ó  desde 
el  N.E.,  iiresenta  una  ]ilanicie  regiJar  termina- 
da bruscamente  al  E.  por  un  corte  vertical  se- 
guido de  una  alt.  menos  elevada.  En  el  boidedc 
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la  planicie  existe  lui  morabito  visible  desde  el 
mar,  elevado  428  m.  y  designado  con  el  nombre 
de  Marselli.  En  el  vértice  de  la  alt.  menos  ele- 
vada se  halla  el  fuerte  de  Santa  Cruz,  de  386 
m.  sobre  el  nivel  del  mar;  en  su  vertiente  del 
E.  se  ve  una  cajiilla,  la  cual  capilla  fué  cons- 
truida en  1849  con  motivo  de  una  invasión  co- 
lérica; algo  más  abajo,  á  176  m.,  está  el  tuerte 
de  San  Gregorio.  Un  camino  serpentea  por  el 
flanco  de  la  montaña,  y  es  muy  frecuentado  por 
peregrinos  españoles,  que  van  en  procesión  á  la 
capilla.  La  vertiente  É.  de  la  montaña  cae  en 
quebradas  á  pique  al  S.  de  la  inmta  Lamoune, 
de  donde  se  extraen  todas  las  piedras  que  han 
servido  para  construir  las  escolleras  de  Oran,  y 
al  mismo  tiempo  ha  dejado  á  orillas  del  mar  un 
terreno  plano  que  servirá  de  muelle  y  por  donde 
pasa  el  camino  de  Wazalquivir.  Desgraciadamen- 
te las  piedras  extraídas  de  estas  quebradas  no 
tienen  la  dureza  y  resistencia  necesarias  para  el 
uso  que  se  hace  de  ellas ,  y  en  parte  se  atribu- 
ye á  la  disgregación  de  los  bloques  las  frecuen- 
tes averías  y  la  poca  solidez  del  muelle  de  Oran. 
Después  de  Argel,  es  hoy  Oran  la  c.  más  impor- 
tante de  la  colonia  francesa,  y  se  ha  construido 
sobre  los  restos  de  una  antigua  c.  romana  de  que 
se  han  encontrado  vestigios.  Desde  luego  fué  re- 
edificada por  los  españoles  hacia  el  año  900,  épo- 
ca en  que  los  marinos  andaluces  hacían  ya  un  co- 
mercio activo  en  las  costas  argelinas.  La  c.  se  ha- 
lla dividida  en  dos  por  una  gi-an  Ijarranca ;  la  ori- 
lla izq. ,  destruida  jior  un  terremoto  en  1 780  y  re- 
edificada después,  tiene  calles  estrechas,  tortuo- 
sas, pendientes  y  mal  empedradas,  estando  prin- 
:ipjalmente  haliitada  por  los  españoles,  que  for- 
man la  mayoría  de  la  población,  y  por  los  trabaja- 
dores del  puerto.  La  c.  nueva  y  la  ciudadela  se  en- 
cuentran en  la  orilla  dra.  Una  vasta  llanura  atra- 
vesada por  el  f.  c.  que  se  dirige  á  Argel  está  cubier- 
ta de  poblaciones  y  quintas  que  se  extienden  al 
S.  y  al  E.  de  Oran.  La  construcción  del  camino 
de  hierro  de  Argel  á  Oran,  la  creación  del  puer- 
to, la  explotación  reciente  de  importantes  minas 
de  hierro,  tan  nombradas  en  esta  provincia:  en 
fin,  la  extracción  del  esparto,  han  proporcio- 
nado gran  impulso  para  el  desarrollo  de  esta 
c,  y  su  prosperidad  ha  crecido  rápidamente.  Es 
muy  sensible  que  el  puerto  se  halle  construido 
en  condiciones  tan  insuficientes  y  poco  favora- 
bles. Una  circunstancia  feliz  para  la  prosperidad 
de  Oran  y  de  toda  su  prov.  es  su  gian  ¡iroximi- 
dad  á  la  costa  de  España,  que  facilita  las  comu- 
nicaciones diarias  por  medio  de  los  buques  pe- 
queños, y  la  inmigración  de  una  población  so 
bria  y  laboriosa  para  los  trabajos  agi'ícolas.  La 
c.  de  Oran  ])arece  tan  española  como  francesa. 
El  puerto  está  rodeado  de  fuertes,  reconstruidos 
en  su  mayor  parte  sobre  el  emjilazamiento  de  los 
antiguos.  Las  grandes  torres  de  Chutean  Keitf, 
que  dominan  aún  el  puerto,  fueron  consta'uídas 
por  los  venecianos  en  la  Edad  Jledia,  ó  quizá  por 
U  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén  hacia  1350. 
El  Cháteau  Xeuf  servía  de  residencia  á  los  beyes 
de  Oran  y  contenía  jardines  y  construcciones  es- 
pléndidas; hoy  lo  es  del  golternador  de  la  pro- 
vincia y  encierra  algunos  cuarteles. 

El  puerto  ocupa  una  extención  de  unas  30 
hectáreas,  y  está  abrigado  por  una  escollera 
del  E.  al  O.,  de  900  m.  de  longitud,  que  par- 
te de  la  punta  Lamoune,  y  pc^-  otra  ca.s¡  N.-S., 
de  250  m.  que  arranca  de  la  parte  saliente  de  la 
punta  de  Santa  Teresa.  L^na  dársena  pequeña 
abrigada  por  una  escollera  rodeada  de  muelles 
se  encuentra  en  la  parte  S.O.  del  puerto; existia 
antes  de  la  creación  del  puerto,  y  se  procura  ha- 
cerla desaparecer  extrayendo  del  fondo  del  mar 
gran  parte  de  los  bloques  que  lo  forman.  Este 
puerto  se  ha  establecido  desgraciadamente  en 
mal  sitio  desde  el  pinito  de  vista  de  la  navega- 
ción y  del  mismo  Oran,  que  se  ha  creído  favore- 
cer, construyéndolo  frente  á  la  e. ;  se  tiene  así 
que  luchar  contra  condiciones  naturales  muy 
desfavorables,  no  pudiéndose  formar  más  que 
una  dársena  insuficiente  para  una  gi-an  ciudad 
comercial,  difícilmente  abordable  en  malos  tiem- 
pos para  los  buques  de  vela,  y  cuyas  escolleras 
de  piedras  esquistosas  de  poca  resistencia,  di- 
rectamente expuestas  á  toda  violencia  de  la  mar 
del  X.  y  N.O.,  tienen  que  sufrir  grandes  averías. 
En  Mazalquivir  era  en  donde  debió  construirse 
el  gran  puerto  comercial  de  la  prov.  de  Oran;  la 
primera  de  estas  iiahías  podría  jireferirse  por  la 
proximidad  de  la  c,  pues  con  los  mismos  gastos 
hechos  en  Oftn  se  hubiera  obtenido  en  la  mag- 
nífica había  de  Jlazalcjuivir  un  puerto  mucho 
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más  extenso,  accesible  en  todo  tiempo,  al  abrigo 
de  toda  clase  de  averías,  y  que  siempre  hubiera 
bastado  al  aumento  que  en  lo  sucesivo  pudiera 
tener  el  comercio  de  esta  c.  Un  camino  de  hierro 
hubiera  j)ermitido  recorrer  en  pocos  minutos  la 
distancia  de  la  c.  al  puerto,  y  fácilmente  se  hu- 
biera encontrado  sitio  en  las  inmediaciones  de 
llazalquiviry  San  Andrés  para  el  emplazamien- 
to de  almacenes  y  diques  necesarios  al  comercio. 
La  necesidad  de  ensanchar  el  puerto  de  Oran  se 
deja  sentir,  pero  para  ello  se  jjresentan  dificul- 
tades insuperables.  En  el  fondeadero  los  buques 
se  amarran  en  cuatro,  con  dos  anclas  abiertas  de 
proa  y  calabrotes  por  las  aletas;  el  único  cuida- 
do que  hay  que  tener  es  el  amarrarse  cuando 
reinan  rachas  duras  del  S.O.  Los  buques  correos 
tienen  muertos  para  amarrarse  á  ellos,  fuera 
del  puerto  no  hay  buen  fondeadero,  porque  la 
mar  es  profunda  y  hay  manchones  de  piedra 
(Derrotero  del  Mediterráneo,  t.  I,  por  la  Direc- 
ción de  Hidrografía).  Cuando  el  viento  es  flojo 
y  la  mar  llana,  un  vapor  puede  fondear  de  1  á  2 
cables  entre  el  lí.  y  Ñ.  E.  del  extremo  de  la  es- 
collera grande,  siempre  que  esté  dispuesto  á  po- 
nerse en  movimiento  si  el  viento  refresca  de  fue- 
ra. Pero  todo  buque  que  no  tenga  que  hacer  ope- 
raciones en  Oran  debe  elegir  el  fondeadero  de 
Jlazalquivir.  Oran  es  una  población  comercial. 
La  industria  tiene  poca  importancia.  Hay  una 
Sociedad  de  Geogralia  y  Arqueología. 

Hisl.  -  Como  ya  se  ha  indicado,  la  x>laza  de 
Oran  fué  consti'uída  ó  reedificada  por  los  moros 
españoles  á  principios  del  siglo  x,  y  en  las  inme- 
diaciones del  Portus  Divini  de  los  antiguos.  A 
mediados  del  siglo  ya  figiuaba  como  plaza  de 
bastante  comercio  con  los  catalanes  y  los  geno- 
veses.  Sus  liabits.  mostraron  siempre  aficiones  á 
la  piratería,  y  en  los  primeros  años  del  siglo  xvi 
eran  tales  las  depredaciones  de  estos  y  otros  cor- 
sarios de  Berbería  que  arruinaban  el  comercio 
del  Meiliterráneo  y  causaban  grandes  daños  en 
los  puertos  de  España  y  de  Italia.  Para  poner 
coto  á  las  rapiñas  de  estas  gentes  el  cardenal  Ji- 
ménez de  Cisneros  resolvió  apoderarse  de  Oran  y 
Mazalquivir. 

Antes  de  llegar  la  ¡irimavera  de  1509  se  halló 
dispuesta  á  darse  á  la  vela,  en  Cartagena,  una 
Hota  de  10  galeras  y  80  naves  menores,  con  4000 
caballos  y  10000  infantes  de  desembarco,  pro- 
vista de  un  excelente  parque  de  artillería  y  de 
todas  las  provisiones  de  boca  y  guerra  indispen- 
sables. De  aquel  ejército  se  nombró  general  al 
conde  Pedro  Navarro,  y  de  él  formaba  parte  el 
contigente  de  Italia,  que  poco  antes  llegara  con 
el  rey,  y  gran  número  de  castellanos  de  la  dióce- 
sis de  Cisneros.  Además  de  varios  capitanes,  ya 
ilustres  por  sus  hazañas,  en  aquella  exjiedición 
iban  algunos  canónigos  j-nnichos  frailes  Francis- 
canos, en  caballo  ó  en  nuda,  llevando  sobre  sus 
ro]>as  talares  ceñida  una  espada.  A  todos  sor- 
prendió la  iniciativa  militar  de  Cisneros;  mas 
alguien,  haciéndose  eco  del  sentimiento  general 
del  ejército,  escribió  entonces  «que  era  cosa  chis- 
tosa lo  i|ue  en  España  pasaba:  que  un  arzobispo 
de  Toledo  quisiese  dirimr  y  hacer  la  guerra,  en 
tanto  que  Gonzalo  de  Córdoba,  el  Gran  Capitán , 
se  entretenía  en  rezar  rosarios. »  A  aquel  ejército , 
con  efecto,  le  parecía  mal  ser  mandado  por  un 
arzobispo,  á  mayor  abundamiento  pasado  ya  de 
los  setenta  años  de  edad.  Esto  no  obstante,  la  flota 
se  dio  á  la  mar  (ma3-o  16,  año  1509),  y  al  día 
siguiente  arribó  á  ilazalquivir.  Acto  seguido 
desembarcó  y  se  aprestó  á  atacar  una  altura, 
desde  la  cual  las  ojieraciones  contra  Oran  po- 
dían comenzar.  Cisneros,  que  montaba  un  caba- 
llo blanco  y  llevaba  el  tahalí  y  la  espada  sobre 
un  sayal,  seguido  de  un  fraile  de  su  Orden  con 
la  cruz  de  plata  maciza,  enseña  arzcbispal  de 
Toledo,  y  de  algunos  canónigos  y  varios  de  sus 
hermanos  de  religión,  recorrió  las  filas. 

En  medio  de  ellas  entomí  un  himno  religioso 
y  dirigió  una  arenga  excitando  á  todos  á  pelear 
con  valor,  que  tenninó  con  estas  palaliras:  «yo 
quiero  tener  parte  en  esta  victoria,  y  seré  el  pri- 
mero en  el  peligi'o,  poi'que  me  sobra  aliento  para 
plantar  en  medio  de  las  huestes  enemigas  esta 
cruz,  estandarte  real  de  los  cristianos,  y  me  ten- 
dré por  dichoso  de  pelear  y  morir  entre  vos- 
otros, como  muchos  de  mis  jiredecesorcs  lo  hicie- 
ran.» Navarro,  sin  endiargo,  á  quien  molestaba 
la  idea  de  compartir  con  un  fraile  la  gloria  del 
triunfo  que  esperaba,  consiguió  que  Cisneros  se 
retirase  (después  de  bendecir  al  ejército,  que 
para  recibir  aquella  gracia  se  puso  de  rodillas)  á 
la  inmediata  fortaleza  de  Mazalquivir.  La  noche 
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se  echaba  encima;  y  como  á  Pedro  Navarro  le 
arredraba  la  idea  de  atacar  sin  haber  dado  des- 
canso á  sus  tropas,  consultó  á  Cisneros,  á  quien 
halló  orando  de  rodillas,  y  que  le  contestó: 
«Tanto  el  divino  Salvador  como  el  falso  jirofeta 
Malioma  estiin  conjurados  para  entregar  al  ene- 
njígo  en  nuestras  manos,  y  todo  dejiende  de  no 
detenerse  en  estos  críticos  momentos.»  Pedro 
Navarro,  que  no  podía  ser  menos  resuelto  que 
el  arzobispo,  ataco  á  los  moros,  y  tomó  á  la  ca- 
rrera la  altura  que  dominaba  á  Oran.  Los  cris- 
tianos, sin  orden  expresa  para  ello,  persiguieron 
en  su  fuga  al  enemigo;  y  batida  en  tanto  la  ciu- 
dad i>or  la  escuadra,  juntos  entraron  en  Oran, 
)ior  la  parte  de  tierra,  moros  y  cristianos.  Ni  la  re- 
sistencia ni  la  huida  les  fueron  de  provedio  á 
los  mahometanos;  no  hubo  cuartel  ni  respeto  á 
edad  ni  á  sexo;  la  soldadesca  se  entregó  á  la  li- 
cencia y  ferocidad  proi^as  de  las  guerras  religio- 
sas, hasta  que  ya  los  cristianos,  cansados  de 
matar  y  por  completo  rendidos  de  cansancio  se 
entregaron  al  sueño,  mezclados  y  confundidos 
en  las  calles  y  en  las  plazas  con  los  cadáveres  de 
sus  enemigos.  Aun  los  que  más  fiaban  en  el  va- 
lor castellano  encontraron  increíble  aquel  triun- 
fo. La  multitud  indocta  llegó  á  dar  crédito  ala  fá- 
bula de  que  la  Tierra  se  detuvo  durante  algunas 
lluras  en  su  camino  para  dar  tiempo  al  triunfo 
de  los  cristianos.  Maravilloso  fué,  en  efecto,  que 
un  solo  ataque,  en  el  cual  ni  siquiera  tomó  parte 
el  grueso  de  las  tropas  castellanas,  sirviera  para 
derrotar  un  ejército  moro  y  tomar  una  ciudad 
fortificada  y  bien  defendida.  El  número  de  los 
cristianos  muertos  fué  tan  escaso,  que  una  infor- 
mación abierta  años  después  permitió  asegurar, 
por  supuesto  inexactamente,  que  no  habían  pa- 
sado de  cuatro;  en  cambio  la  pérdida  de  los  ma- 
hometanos llegó  á  4000  muertos  y  de  5  á  8000 
prisioneros.  El  primero  que  al  grito  de  ¡Saiitia- 
ijo  y  Cisnei'os.'  plantó  sobre  los  adarves  de  Oran 
la  bandera  de  la  expedición,  que  representaba 
])or  un  lado  una  cniz  y  por  otro  las  annas  del 
arzobisjio,  fué  el  capitán  de  su  guardia  personal 
llamado  Sosa.  En  ello  vieron  muchos  una  prue- 
ba del  favor  divino.  Al  día  siguiente  de  aquella 
victoria  pasó  Cisneros  á  bordo  de  su  galera  á  to- 
mar posesión  de  la  c.  vencida.  Los  soldados  le 
saludaron  dici.'ndole:  «¡habéis  vencido!;»  á  lo 
cual  Cisneros  les  contestó  con  las  palabras  de 
David:  J\^o/í  nobis,  domine,  non  nobis:«iio  á  nos- 
otros. Señor,  no  á  nosotros,  sino  á  vue-stro  San- 
to nombre  se  debe  dar  la  gloria.»  El  gobernador 
de  la  alcazaba  le  presentó  las  llaves  de  la  ciudad, 
y  Cisneros  pasó  acto  seguido  á  proporcionarse  la 
satisfacción,  que  inundó  su  alma  de  alegría,  de 
abrir  por  si  mismo  los  calabozos  subterráneos 
donde  entre  cadenas  gemían  300  infelices  cauti- 
vos. El  arzobispo  les  dio  á  todos  libertad  (Mo- 
rayta,  Historia  de  Esjiaña).  Oran,  bajo  la  domi- 
nación española,  tuvo  fama  como  ciudad  rica  y 
elegante,  y  se  le  llamó  la  Corte  Chica.  En  1708, 
cuando  Éclii>e  V  disputaba  la  corona  al  archi- 
duque Carlos,  el  rey  de  Argel  se  apoderó  de 
Oran.  La  recobró  España  en  1732.  Para  esta  em- 
presa se  reunieron  á  mediados  de  abril,  en  las 
aguas  de  Alicante,  54  buques  de  guerra  con  más 
de  500  de  transporte,  y  en  aquella  capital  y  en 
los  pueblos  comarcanos  un  ejército  de  30000 
hombres,  en  el  cual  figuraban  muchos  grandes 
en  clase  de  voluntarios;  D.  Francisco  Cornejo 
tenía  el  mando  de  la  armada,  y  el  del  ejército 
D.  José  Carrillo  de  Albornoz,  conde  de  jlonte- 
niar.  Dispuesto  todo,  embarcadas  en  las  naves 
]irovisiones  y  material  de  toda  clase,  dio  el  rey 
un  manifiesto  (6  de  junio)  declarando  que  la  ex- 
pedición iba  dirigida  á  la  reconquista  de  la  plaza 
de  Oran,  en  la  costa  africana,  donde  domina- 
ban los  moros  desde  1708.  En  15  de  junio  .se  le- 
varon anclas,  y  catorce  días  desjiués  desembar- 
caron la  tropas  en  el  paraje  llamado  las  Agua- 
das, á  poca  distancia  de  Mazalquivir.  Algunas 
partidas  de  moros  qni.sieron  hostigar  y  detener  á 
los  españoles,  fortificándose  de  ceno  en  ceiro; 
pero  los  cañones  de  la  «scuadra  y  las  compañías 
de  gianaderos  fueron  desalojándolos  hasta  ocu- 
]iar  la  eminencia  que  domina  á  Mazalquivir. 
Con  esto  la  c.  y  el  castillo  se  enti'egaron  por  ca- 
pitulación, pasando  á  Mostagán  sus  escasos  de- 
fensores. La  jilaza  de  Oran,  evacuada  por  el  rey 
Hassán  y  su  guarnición,  imitó  su  ejemplo,  y  un 
destacamento  enviado  por  el  conde  de  Monte- 
mar  la  ocupó  sin  oposición  (5  de  julio\  habien- 
do hallado  en  sus  muros  y  almacenes  considera- 
ble cantidad  de  víveres  y  pertrechos,  y  además 
seis  buques  en  el  puerto.  No  pasó  más  adelante 
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la  üxpodit'iún,  cidi  ^oiiciul  scnliiniriiln  ilu  ICkiiu- 
ful,  II  Jíi/giir  ]K)r  los  íLiiInroH  c(mli'iii¡nii;iin'oN;  y 
(U'jtiiiiio  pni"  gdlu-riDMliT  iU'  Onin  ¡il  iiiiirinu''S  ilu 
Saiitii  l'ni/  con  SOUO  liciiiiliii's  ili^  Iiii|iiih,  el  con- 
(1(1  (lo  Montpiímr  con  lii  iiniiiiilii  y  v\  o¡(''i'cil<)  ihi 
lu  viu'lla  á  las  pluyiis  t':<]uin(iliis,  iIüikIü  l'm'  re(;i- 
l)i(l()  011  Iriiiiilo  (ii((()stíi). 

A  su  IK'HikIii  a  tipvillii  ]ii'i'iiii(il('  (^l  rey  i''iii  <'l 
colliii'  drl  Tdisúii  (le  Or<i,  ('■  iniiiil  (lisliiuiíin  con- 
siguií)  I).  José  raliño,  prtiiii()\'c(l(ii'  do  la  oiiipic- 
siu  No  ]ioriiiaiic(jioiüii  iioi-  imiclio  tieiiiijo  ociosas 
las  armas  del  niar(iiK's  de  Siiiita  Cruz.  Arropen- 
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tido  Hassán  de  haber  abandonado  tan  cobarde- 
mente la  c,  volvi(5  á  sitiarla  á  la  cabeza  de  gran 
niucliedumbre,  y  jjor  espacio  de  algunos  meses 
hostig(5  incesantemente  á  la  guarniciíín,  hasta 
que  la  puso  en  grave  y  Ibrmal  aprieto ;  seis  navios 
de  guerra  con  5  000  honiljres  salieron  de  España 
jiara  reforzarla,  y,  celebrado  Consejo  de  guerra, 
resolvii)  el  gobernador  salir  con  sus  tropas  y 
presentar  batalla  al  enemigo.  Empeñóse  aijuélla 
reñida  y  sangrienta;  y  aunijue  en  ella  perecieron 
el  marqu(;s  de  Santa  Cruz  y  otros  distinguidos 
jefes,  quedando  cautivo  el  marqués  de  Valdeca- 
fias,  los  moros  huyeron  al  fin,  derrotados,  á  los 
inmediatos  montes  (noviembre);  de  ellos  no  se 
retiraron,  dejando  tranquila  á  la  plaza,  donde 
liabía  quedado  de  gobernador  el  marqu(;s  de  Vi- 
lladarias,  hasta  que  supieron  los  destrozos  que 
causara  la  guarnición  de  Ceuta  en  la  hueste  in- 
fiel que  sitiaba  la  plaza.  Ahora,  como  en  el  ¡le- 
ríodo  anterior,  en  que  estuvo  Oran  en  poder  de 
España,  intentaron  los  moros recuiierarla  en  oca- 
siones varias.  Por  fin,  en  la  noclie  del  8  al  9  de 
octubre  de  1790,  un  violento  terremoto  cubrió 
de  ruinas  y  cadáveres  la  c. ;  y  aiiro\cchando  este 
desastre,  el  bey  de  Mascara  la  sitió  con  numero- 
so ej(-rcito.  Defendióse  valientemente  la  guarni- 
ción hasta  el  mes  de  agosto  de  1791;  al  año  si- 
guienle  se  firmó  un  tratado  con  la  regencia  de 
Argel,  cediendo  á  ésta,  en  cambio  de  algunas 
ventajas  mercantiles,  las  plazas  de  Oran  y  Ma- 
zal(|uivir.  La  dominación  musulmana  duró  hasta 
el  -1  de  enero  de  1831,  día  en  que  los  franceses 
entraron  en  la  plaza. 

-  OnÁX:  Georj.  Dep.  de  la  prov.  de  Salta,  Re- 
piíldica  Argentina,  sit.  al  O.  del  deji.  Kivatlavia 
y  Ironterizo  de  Bolivia.  Está  dividido  en  los  dis- 
tritos Oran,  San  Andrés,  Banda  Oriental  del 
Bermejo,  Banda  Occidental,  Colorado  y  San  An- 
tonio. Oran,  á  orillas  del  río  Zonta,  cerca  de  .su 
desembocadura  en  el  Bermejo,  es  la  cab.  del  de- 
paitamento.  Oran  sufrió  mucho  con  los  terre- 
motos de  1871  y  1873.  .Su  jioblación  actual  será 
de  unos  2  500  habits.  Existe  un  inoyccto  ¡jara 
unir  Salta  con  Oián  por  medio  de  un  I',  c.  de  300 
líniH.  de  largo.  Fundóse  la  c.  en  1794,  cerca  de 
una  antigua  misión  de  Eranciscanos. 

-  OliÁN  NiKvo  ó  l'rcA-Ai.ij'A:  Geog.  Pueblo 
del  dist.  de  Iquilos,  prov.  de  Bajo  Amazonas, 
dep.  de  Loroto,  l'ori'i,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
río  Amazonas,  aguas  aljajo  del  Tusiouros  y  arri- 
lia  de  laconll.  del  Ñapo.  El  antiguo  Oran,  que 
lué  destruido  en  1811,  tenía  85  habits.  Kesta- 
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blocido  el  puol.lo  011  18-10,  tenía  unos  100  Imbi- 

lanli'Mih^  las  Irilais  onjonos  y  mayoruiias. 

ORANAI:  (,'ni,/.   V.    l.ANAI. 

ORANQE:  Gfn;/.  C.  cap.  de  dos  cantones  y  do 
dist.,  dep.  de  Vauclu.se,  Francia,  sit.  al  N.  do 
Aviguón.on  la  llanura  del  lUídano  y  o»  el  ferro- 
carril de  l'arís  ai  WíMlilcrráneo;  7  000  habitan- 
tes. Antigua  catedral  rcjiíiáiiiía  ;  ruinas  del  casti- 
llo; arco  Iriuiil'al  romano  del  piinior  siglo  do  la 
era  cristiana;  restos  de  un  teatro  de  la  ¿[(oea  ro- 
mana también ;  estatuas  modernas  de  Raim- 
liaud  II,  conde  ilu 
Orange,  y  del  conde 
de  Casparín.  Orange 
es  la  antigua  Arau- 
sio,  cap.  de  los  cava- 
ros. Tuvo  oljispado, 
(|iie  fundó  San  Eu- 
1 1  opio,  y  .sus  condes, 
iiLstituídos  por  Car- 
liimagno,  tomaron  el 
I  ítulo  de  príncipes  en 
el  siglo  XII.  Este 
l'iincipado  pasó  en  el 
siglo  XVI  á  la  casa  de 
Nassau,  que  dio  jefes 
á  Holanda  y  sobera- 
nos á  Inglaterra. 
Luis  XIV  anexionó 
el  inincipado  á  Fran- 
cia en  1702,  anexión 
confirmada  por  el  tra- 
tado de  Utrocht  en 
1713.  El  dist.  com- 
prende los  cantones 
de  Beaunies,Bollena, 
Malaucene,  Orange 
Este  y  Oeste,  Vaisón 
y  Valreas.  El  cantón 
Orange  Este  tiene  7 
municips.  y  12  000 
habits;  el  Oeste  4  municips.  y  13  000  habits. 

-  Orange:  Geog.  Cabo  de  la  Guayana  france- 
eesa,  en  la  entrada  del  estuario  del  río  Oya- 
pock. 

-  Orakge:  Gcog.  Bahía  en  la  costa  O.  de  la 
isla  Jamaica,  Antillas,  sit.  entre  la  [muta  Ne- 
gril  del  Norte  y  el  fondeadero  de  la  isla  Verde 
al  N.E. 

-  Oeakge:  Geog.  Cayo  ó  islote  del  Gran  Ban- 
co de  Bahama,  sit.  hacia  los  25°lat.  N.,alN.O. 
de  la  isla  Andros. 

-Orange;  Geog.  Cabo  en  la  extremidad  N. 
de  la  Tierra  del  Fuego,  Territorio  de  Magalla- 
nes, Chile,  ii  Bahía  en  la  costa  E.  de  la  penínsu- 
la Hardy,  isla  de  Hoste,  Archij).  de  la  Tierra 
del  Fuego,  Chile,  sit.  á  unas  5  millas  al  S.  de  la 
bahía  Packsaddle;  está  considerada  como  el  me- 
jor fondeadero  de  la  costa;  es  algo  abierta  á  los 
vientos  del  E.,  pero  rara  vez  soplan  fuerte  y  en 
ningún  caso  poíirá  entrar  mar  gruesa  dentro  de 
la  bahía  á  causa  de  impedirlo  las  islas  Hermita. 
Frente  á  la  bahía  y  hasta  2  millas  de  distancia 
hay  Iniena  hondura  para  largar  el  ancla.  La  bo- 
ca tiene  3  millas  de  ancho  y  en  ella  se  sondan 
de  18  á  20  brazas  de  agua  sobre  un  lecho  de  are- 
na fina;  en  su  medianía  se  hallan  dos  islas,  la 
mayor  de  las  cuales  tiene  la  apariencia  de  una 
duna; detrás  de  ellas  .se  encuentra  la  bahía,  per- 
fectamente abrigada,  que  contiene  una  milla 
cuadrada  de  un  excelenie  fondeadero,  .sin  una 
sola  roca  ni  bajo,  y  que  podría  darabrigoá  toda 
una  escuadra  de  grandes  buques  y  proveerlos  de 
cualquier  cantidad  de  agua  y  leña.  El  mejor  lu- 
gar para  hacer  aguada  es  en  la  caleta  Water,  si- 
tuatla  en  el  lado  N.  de  la  bahía.  En  las  dos  ca- 
letas del  Indo  del  S.  hay  liuen  fondeadero  para 
buques  iieijueños  con  Ibndo  de  5  á  20  brazas, 
arena  fina.  La  tierra  de  la  vecindad  es  baja,  re- 
lativamente hablando,  pero  esto  mismo  hace  que 
el  fondeadero  no  esté  sujeto  á  los  vientos  chu- 
liascos  llamados  iriliivmvs. 

-Orangií:  Grog.  Condado  del  est.  de  Caroli- 
na del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte 
N.  del  est.;  1735  l<ms.-'  y  25000  h.abits.  Algo- 
dón y  tabaco.  Ca]p.  Hillsliorough.  |  Condado  del 
est.  de  Florida,  Estados  Unidos,  .sit.  en  la  ]jarte 
oriental  de  la  iienínsiila,  ála  izi|.  del  San  .luán; 
5830  kms.-' y  8000  habits.  País  llano  y  jiaiita- 
lioso;  caña  de  azúcar  y  naranja.  Cap.  Orlando.  | 
Condado  do!  est.de  Indiana,  Estados  Unido.s, 
sit.  en   una  elevada  mésela,  on  la  parte  S.  del 
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est.  Coréales,  tabaco  y  cría  <lu  ganadon.  Capital 
Puoli.  i,  Condado  del  est.  de  Nueva  York,  Esta- 
dos Uiii(l.,s,  sit.  011  la  ¡.aile  S.E.,  al  O.  de  Ilud- 
soii;217ü  kms.-y  100000  liabitu.  Cereales,  le- 
gumbre» y  cría  de  ganados.  Can.  Newljurg.  || 
Condado  del  est.  Vermonl,  Estiidos  Unidos,  si- 
tu.ido  á  ladra,  del  Counocticut,  en  la  frontera 
del  New-Ilamiishire;  1  7G0  kms.'-y  25000  habi- 
tantes. País  montañoso,  Cri.i  de  ganados.  Minas 
de  hierro  y  canteras  do  pizarra  y  granito.  Cajii- 
tal  Chel.sea.  |i  Condado  del  est.  líe  Tojas,  Estados 
Unidos,  en  los  confines  de  la  Lnisiana;  875  kiló- 
metros cuadrados  y  4000  habits.,  cosi  todos  re- 
silientes en  la  ea]).  Orange.  País  llano,  con  mu- 
cho bosipie  de  pinos  y  cipieses.  |i  Condado  del 
est.  de  Virginia,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  par- 
te N.E.  del  est.,  á  la  dra.  del  río  Rápidan.  Bue- 
nos pastos;  minas  de  hierro  y  cautelas  de  pie- 
dra cíe  construcción.  Cap.  Orange  Court-House. 
II  C.  del  condado  de  Essex,  est.  de  New-Jer.sey, 
Estados  Unidos,  sit.  cerca  y  al  O.N.O.  de  Ne- 
wark;  15000  habits.  Grande  y  hermoso  jiarque. 
Los  mejores  edificios  son  el  hospital  y  el  oríoli- 
nato.  En  los  alrededores  se  hallan  otras  tres  ]iO- 
blacioncs,  llamadas  East  Orange,  South  Orange 
y  West  Orange. 

-  Orange:  Gcog.  C.  cap.  de  la  isla  de  San 
Eustaquio,  Antillas  Menores  de  Sotavento,  si- 
tuada en  la  costa  occidental  ó  de  sotavento  de  la 
isla,  construida  jiarte  en  la  jilaya  y  parte  encima 
de  una  barranca  de  40  m.  de  alt.,  las  cuales  se 
comunican  entre  sí  por  medio  de  escalones  abier- 
tos á  pico.  La  ¡jarte  baja  se  compone  de  tiendas 
y  almacenes,  y  en  la  alta,  que  se  reduce  á  una 
calle  bastante  irregular,  están  las  viviendas.  El 
fuerte  Orange  se  halla  encima  de  una  barranca 
que  da  á  la  mar  frente  á  la  población,  y  también 
se  ven  restos  de  antiguas  obras  y  fortificaciones 
en  otros  puntos  dominantes,  especialmente  en 
el  cerro  de  la  Atalaya  ( Signcd-ltill ).  La  barran- 
ca en  que  está  edificada  la  iioblación  alta  es  de 
una  especie  de  arcilla  blanca,  que  parece  sirve 
de  muy  buen  cemento,  tanto  para  obras  hidráu- 
licas como  para  las  ex])uestas  á  la  intemperie.  El 
desembarcadero  es  malísimo,  á  causa  de  la  gran 
resaca  que  hay  en  él,  por  lo  cual  es  preciso  ama- 
rrar el  bote  con  un  anclote  y  una  boza  muy  lar- 
ga, para  evitar  que  sea  arrojado  á  la  playa.  Aun- 
que en  Orange-town  hay  dos  manantiales,  uno 
líe  ellos  cerca  de  la  jilaya,  como  su  agua  no  es 
buena,  los  habits.  beben  la  que,  recogida  en  la 
estación  de  las  lluvias,  conservan  en  aljibes. 

-  Okange,  Garib  ó  Gariep:  Geog.  Río  del 
África  meridional.  Lo  forman  las  aguas  que  ba- 
jan hacia  el  S.  de  los  montes  de  las  Fuentes  y 
del  Champagne  Cartle,  en  la  cordillera  de  los 
Drakenberge;  corre  de  N.  á  S.O.  por  el  país  de 
los  basutos;  toma  luego  rumbo  al  E.  y  N.O.  for- 
mando la  frontera  entre  el  Est.  Libre  del  Orange 
y  la  colonia  inglesa  del  Cabo;  en  Rama  Spring 
entra  en  territorio  inglés,  pasa  por  Hópetowu, 
y  limita  al  S.  el  Grimaland  occidental;  aquí,  des- 
de la  confl.  del  Vaal,  el  río  desciende  hacia  el 
.S.O.  hasta  Pricska,  y  luego  corre  de  nuevo  al 
N.O.,  lórmandoasí  un  ángulo  que  termina  cerca 
de  Kheis,  donde  empieza  a  .servir  de  límite  entre 
la  antigua  Colonia  del  Cabo  y  la  Bechuanalandia 
inglesa.  En  esta  parte  de  su  curso  se  divide  en 
muchos  brazos  ó  caños,  y  ]iarece  un  lago  lleno 
de  islas; luego  hállanse  las  lamosas  cataratas  de 
.Jorge  IV  ó  Angrabies,  serie  de  iunumerables  cas- 
cadas y  cachones,  algunas  de  aquéllas,  como  la 
del  Túnel,  de  100  m.  de  alt.  Desde  el  meridia- 
no de  20°  Greenwich  el  Orange  separa  las  pose- 
siones alemanas  al  N.  de  las  inglesas  al  S.,  des- 
orille un  gran  semicírculo  hacia  el  N.  y  \'a  á  des- 
embocar en  el  Atlántico  por  el  Cabo  Voltas,  en 
los  28°  40'  lat.  S.  Tiene  esto  río  2018  knis.  de 
eur.soy  su  cuenca  903000  kms.'-desup.  Sus  prin- 
cipales afls.  son-  el  Caledony  el  Vaal,  por  la  de- 
recha; el  Zuku,  el  Ongar  }■  el  Hartobeest,  por  la 
izq.  Garib  es  el  nombre  indígena,  que  significa 
Grande.  Los  boers  le  llaman  también  Groóte  ó 
Grande.  Gordoii  y  Páterson  le  llamaron  Orange 
(1777)  en  honor  de  la  casa  de  esto  nombre. 

-Orange  (E.s'j'aho  Liiirh  he):  Gcog.  Repú- 
Idica  del  África  meridional,  sit.  entre  los  26" 48' 
y  30°  40'  lat.  S.  y  los  2S'  20'  y  33"  20'  long.  E. 
Madrid,  entre  la  Reji.  Sud-afíicana  ó  del  Traiis- 
vaal  al  N.,  la  colonia  de  Natal  y  el  país  do  los 
basutos  al  E. ,  la  colonia  inglesa  del  Cabo  al  S. 
y  la  Grieuttiaiidia  occidental  al  O.;  130700  kiló- 
metros cuadrados  y   207503   habits.,   de  ellos 
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77710  blancos  y  129787  ile  colur.  Es  país  mon- 
tuoso al  E.  y  llano  al  O.  En  la  frontera  oriental 
se  alzan  los  montes  Drakenliergo  y  estribos  ó  con- 
■  trafuertes  de  ellos.  Todos  sus  ríos  jjerteneccn  d 
la  cuenca  del  Orange,  y  van  directamente  á  éste 
en  la  frontera  meridional,  ó  al  Vaal  en  la  fron- 
tera N.  y  N.O.  De  los  ¡irimeros  el  nuls  imjior- 
tante  es  el  Cáledon;  de  los  segundos  el  Wilge, 
Rhénoster,  Valselie,  Vet  y  Moder.  Como  el  Oran- 
ge  es  una  meseta  de  1300  á  1400  m.  de  alt.  me- 
dia, el  clima  se  asemeja  al  de  los  países  de  lati- 
tud m<ás  alta,  á  pesar  de  que  no  dista  mucho  do 
la  zona  intertropical;  los  inviernos  son  fríos  y 
secos;  los  veranos  menos  calurosos  (pie  en  la  Ciu- 
dad del  Cabo.  Predominan  los  pastos  y  escasean 
los  bosques;  recorren  aquellas  vastas  praderas 
innumerables  rebaños  de  antílopes  y  búfalos ;  liay 
también,  aunque  menos  que  en  pasados  tiempos, 
leones,  elefantes  y  rinocerontes.  La  principal  ri- 
queza es  el  ganado  vacuno,  caballar  y  lanar.  En 
las  regiones  elevadas  y  montañosas,  donde  llue- 
ve más,  se  cultivan  cereales  y  algunos  frutos  y 
legumbres  de  Europa.  La  minería  aún  no  ha  to- 
mado gran  desarrollo:  se  explotan  yacimientos 
de  oro  y  de  diamantes.  El  principal  artículo  do 
e.xportación  es  la  lana;  luego  figuran  los  diaman- 
tes, el  oro,  las  plumas  de  avestruz,  las  pieles  y 
los  cuernos.  Estos  artículos  se  suelen  expedir  á 
Porth-Elisabeth,  en  la  Colonia  del  Cabo.  El  va- 
lor de  los  diamentes  exportados  desde  1."  de 
marzo  de  1S91  á  28  de  febrero  de  1892  fué  de_6 
millones  de  ])esctas.  El  valor  de  la  importación 
en  el  mismo  periodo  fué  de  22  millones  de  pese- 
tas. La  población  indígena  ó  de  color  está  repre- 
sentada por  corauas,  barolongos,  y  en  general 
todos  los  pueblos  del  África  del  Sur.  Casi  todos 
los  blancos  son  bocrs,  es  decir,  de  origen  holan- 
dés. Hablan  el  holandés,  mezclado  con  voces 
inglesas  y  de  los  dialectos  indígenas.  La  gran 
mayoría  de  los  blancos  (68  940)  prolesan  la  reli- 
gión reformada  liolandesa.  Según  la  Constitu- 
ción vigente  de  10  de  abril  de  1854,  revisada  en 
9  de  febrero  de  1866,  el  Cuerpo  Legislativo  cons- 
ta de  un  representante  por  cada  dist.  y  círculo,  | 
elegidos  por  cuatro  años,  renovaljles  y  reelegi- 
bles  por  mitad  eada  dos  años.  Tienen  voto  los 
mayores  do  veintiún  años;  son  elegibles  los  ma- 
yores de  veinticinco,  propietarios  de  bienes  in- 
muebles por  valor  de  500  £.  También  por  voto 
directo  del  pueblo,  y  cada  cinco  años,  se  elige  el 
presidente  del  Estado.  Las  autoridades  centra- 
les son  el  Alto  Tribunal  de  Justicia,  el  intenden- 
te ó  jefe  de  Instrucción  pública,  el  geómetra  ge- 
neral, el  jefe  del  Tribunal  de  Cuentas,  el  direc- 
tor del  Registro,  el  inspector  general  de  Obras 
públicas  y  los  directores  de  Correos,  Telégralbs 
y  Ferrocarriles.  Los  ingresos  para  el  año  1892-93 
se  fijaron  en  447  671  £;  los  gastos  en  434  120.  ; 
Las  princijiales  fuentes  de  ingreso  son  los  dere- 
chos de  importación  y  de  registro  y  los  iminies- 
tos  sobre  las  fincas  rústicas.  La  Deuda  púíiliea 
en  28  de  febrero  de  1892  ascendía  á  65000  £. 
En  el  año  91-92  las  aduanas  dieron  al  Estado 
117  896  £.  El  ejército  se  forma  con  volunta- 
rios, que  sirven  durante  tres  años.  En  caso  de 
guerra  pueden  ser  llamados  alas  armas  todos  los 
ciudadanos  de  dieciocho  á  sesenta  años.  El  efec- 
tivo de  tropas  cu  pie  de  guerra  es  de  17  500 
hombres.  Divídese  el  est.  en  15  dist.,  que  son; 
Bethlehem,  Viethulie,  Bloemfontein ,  Broshof, 
Eáuresmith,  Hárrismith,  Heilbronn,  Hoopstad, 
Jácobsdal,  Kroonstad,  Ládybraud,  Philípolis, 
Rouxville,  Smithfield  y  Winburg.  La  ca]i.  es 
Bloemfontein,  pequeña  población  de  4  000  al- 
mas. 

Fundaron  esta  República  los  boers  ó  colonos 
holandeses  del  Cabo,  que,  descontentos  de  la  do- 
minación inglesa,  emigraron  hacia  el  N.  y  pasa- 
ron el  río  Orange  para  establecerse  en  territorios 
entonces  (1835  á  1837)  casi  desconocido.s.  En  un 
principio  los  ingleses  los  dejaron  en  paz;  pero  en 
1848  la  Gran  Bretaña  proclamó  su  soberanía  so- 
bre el  país  comprendido  entre  ei  Orange  y  el 
Vaal.  Los  boers  tomaron  las  armas  bajo  la  direc- 
ción de  Pretorius.  Inglaterra  venció,  pero  los 
boers  no  cedieron,  y  aqué-lla,  después  de  otra 
lucha  sostenida  contra  los  liasutos,  comiirendió 
que  el  éxito  era  dudoso,  y  en  1852  reconoció  la 
independencia  del  «Estado  Libre  del  Río  Oran- 
ge.»  En  1859  fué  elegido  presidente  Pretorius 
lujo,  que  había  sucedido  á  su  padre  en  la  presi- 
dencia del  Transvaal  (otra  Kcp.  fundada  por  los 
boers).  Inglaterra  se  opuso  á  la  unión  de  los  dos 
Estados,  y  Pretorius  renunció  la  presidencia  del 
Orange. 
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-  Okangk (Fedekico  Eniuque,  princijtede): 
Biog.  Estatuder  de  Holanda.  V.  Nassau  (Fe- 
iJEMco  Eniiique  de). 

-Orange  (Mauricio,  prlrwipc  de):  Jliorj. 
Estatuder  de  Holanda.  V.  Mauricio  de  Nas- 
sau. 

-Orange  (Guillermo  I,  II,  III,  IV  y  V, 
■priiifipes  cíe):  Biug.  V.  GUILLERMO  I,  II,  III, 
l\  y  V  HE  Nassau. 

ORANGEBURG:  Grog.  Condado  del  est.  de  la 
Carolina  del  Sur,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.O. 
del  est.,  á  orillas  del  Northern  Edisto;  3  626 
kms."  y  45  000  habits.  Bosques  de  pinos;  algo- 
dón, maíz,  arroz  y  caña  de  azúcar.  La  cap.  es  la 
aldea  de  igual  nombre,  con  4  000  habits. 

ORANGE-NASSAU:  Oeocj.  Península  extrema 
meridional  de  la  del  Noroeste  de  Nueva  Guinea, 
Oceanía. 

ORANGISTAS:  m.  pl.  Hist.  celes.  Nombre  da- 
do á  los  jirotestantes  irlandeses  descontentos  de 
las  concesiones  hechas  á  los  católicos.  En  1793 
se  asociaron  para  contrarrestar  la  inlluencia  de 
la  sociedad  de  los  irlandeses  unidos,  que  aspira- 
Ija  á  la  emancipación  y  la  reforma.  Como  leeor- 
daban  siempre  con  aprecio  á  Guillermo  III,  en 
quien  veían  á  su  libertador  (CJuillermo  de  Oran- 
ge),  se  llamaron  orniujemen  ú  orangistas,  y  cons- 
tituyeron un  partido  íi  la  vez  religioso  y  políti- 
co, defensor  de  dicho  Guillermo  y  de  la  libertad 
i'eligiosa,  pero  conocido  en  el  Parlamento  con  el 
nombre  de  torij.  La  palabra  orangistas  se  aplicó 
durante  ciento  cincuenta  años  á  los  protestantes 
irlandeses.  A  su  vez  los  católicos  se  unieron  con 
el  nombre  de  defcnders  para  resistir  á  las  violen- 
tas agresiones  de  los  orangistas,  á  los  cuales  no 
se  ha  de  confundir  con  otros  del  mismo  nombre 
partidarios  de  la  casa  de  Orange,  que  gobernaba 
en  los  Países  Bajos  desde  los  días  de  Felipe  II, 
rey  de  España. 

ORANGITA:  f.  Min.  Torila  de  color  de  naran- 
ja, ó  sea  silicato  de  torio  hidratado.  Mineral  ra- 
ro, poquísimas  veces  cristalizado  en  Ibrmas  que 
Des  Cloireaux  dice  pertenecen  al  sistema  cúbi- 
co, con  hemiedrías  muy  bien  marcadas;  casi 
siempre  es  amorfa  y  de  variable  color,  negro  ó 
rojo  anaranjado,  y  lo  altera  variable  cantidad  de 
agua  que  contiene;  su  aspecto  es  semejante  al  del 
hierro  magnético,  si  bien  posee  brillo  resinoso, 
y  es  la  orangita  liastante  más  ñágil;  su  dureza 
se  representa  en  el  número  4,5  y  el  peso  especí- 
fico es  5,40.  A  su  composición  corresponde  I.-* 
fórmula  To, SiOj,  más  una  cantidad  de  agu;: 
que,  no  siendo  grande,  es  indeterminada.  Dis 
tingue  principalmente  á  la  orangita  de  la  toritr. 
su  mayor  riqueza  en  óxido  de  torio,  pues  sueb 
contener  hasta  71  por  100  de  tan  raro  cucrjio. 
Cuando  se  calienta  la  orangita  empieza  perdien- 
do su  agua,  pero  jamás  llega  á  fundirse;  tratada 
con  el  ácido  clorhídrico  disuélvese  la  base,  y 
queda  ¡)or  residuo  ácido  silícico  en  estado  gela- 
tinoso nmy  marcado. 

Hállase  la  orangita  casi  en  una  sola  localidad, 
y  es  esta  cerca  de  Brevig,  en  Noruega,  y  el  mi- 
neral tiene  cierta  importancia  porque  cíe  él  con- 
siguió aislar  el  gran  químico  Berzelius  la  base 
denominada  (orina,  que  es  el  óxido  de  uno  de 
los  más  raros  y  extraños  cuerpos  simples  de  la 
Quínnca:  el  metal  lorio.  Admítese  una  variedad 
de  la  orangita,  la  falhunita,  Cjue  contiene  algo 
de  óxido  de  cerio. 

ORANGO:  Gcog.  Isla  del  Archip.  de  los  Bisa- 
gos,  costa  O.  de  África.  Es  la  maj'or  y  más  me- 
ridional del  grupo,  de  45  kms.  de  largo  por  unos 
15  á  20  de  ancho. 

ORANGUTÁN  (del  malayo  orang  hnlán,  hom- 
bre de  los  bosques):  m.  Mono  antropomorfo,  de 
color  rojizo  y  con  brazos  tan  largos  que  le  llegan 
á  los  tobillos.  De  joven  se  domestica  con  facili- 
dad; y  cuando  llega  á  la  edad  adulta,  se  prolon- 
gan sus  mandíbulas  y  forman  hocico  saliente. 
Habita  en  Malaca,  Borneo  y  Cochincliina. 

...  y  es  más  feo  que  un  orangut.4n;  etc. 
Trueba. 

-Orangután:  Zoo!.  Nombre  vulgar  dado  al 
género  Simia,  perteneciente  á  la  clase  de  los 
mamíferos  cuadnmiauos,  de  la  familia  de  lossí- 
midos.  Sus  caracteres  más  notables  son  los  si- 
guientes: cráneo  braquicél;ilo;  último  molar  in- 
ferior con  .sólo  cuatro  tubérculos;  extremidades 
anteriores  que  llegan,  en  la  estación  bípeda,  has- 
ta los  tobillos,  y  las  posteriores  con  el  pulgar  cor- 
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to,  dclgadoy  sin  uña;  caninos  que  .soliicsalcn  do 
entre  los  demás  dientes;  labios  gruesos  con  arru- 
gas muy  salientes;  nariz  aplastada,  con  el  tabi- 
que iutcrnasal  muy  desarrollado;  orejas  y  ojos 
])equeños,  de  forma  semejanteá  los  del  liombre; 
pelo  largo  y  lacio,  poco  abundante  en  la  espalda 
y  el  ]iccho,  más  largo  y  e.sjieso  en  los  costados, 
y  en  la  cara,  labios,  cráneo  y  antebrazo  dirigido 
de  abajo  arriba;  mejillas  y  ]ialmas  de  las  manos 
dcs]ii'ovistas  de  pelo;  coloiaciíjn  variable  según 
los  indiviiluos  y  la  edad,  generalmente  rojiza, 
algo  ¡lardnsea,  más  clara  en  la  barlia  y  cara  in- 
terna de  los  miembros,  y  la  piel,  en  las  regiones 
desprovistas  de  pelo,  azulada  ó  de  color  giis  api- 
zarrado. 

Este  género  de  animales  comprende  monos  tan 
pró.xinios  al  hombre  por  su  organización,  que 
muchos  autores  hasta  consideran  que  debe  ser 
colocado  en  la  serie  delante  delchimjianzé  y  del 
gorila.  Sin  embargo,  los  orangutanes  tienen  pro- 
porciones menos  semejantes  á  las  nuestras  que 
las  de  estos  dos  animales,  pues  sus  miembros 
posteriores  son 
más  cortos,  y,  por 
el  contrario,  los 
anteriores  muy 
largos,  de  manera 
que  tocan  al  sue- 
lo, aun  cuando  es- 
tén erguidos.  Do- 
jando  á  un  lado 
la  diferencia  de 
las  proporciones, 
su  esqueleto  se 
aproxima  al  del 
hombre  por  cier- 
tas ]>articularida- 
des  importantes , 
y  sus  principales 
órganos  tienen 
igualmente  una 
analogía  incon- 
testable con  los 
nuestros,  que  no 
cede  eú  nada  á  la 
que  jiresentan  los 
.randes  monos  de  África.  Así  sucede  partioular- 
niente  con  sus  dientes,  aunque  sus  incisivos  y 
sus  caninos  sean  notablemente  más  robustos  y 
la  corona  de  sus  molares  esté  como  groseramente 
lomeada. 

Los  orangutanes  no  se  mantienen  derechos 
sino  con  el  auxilio  de  sus  miembros  anteriores, 
y  entonces  su  cuerpo  queda  oblicuo;  en  la  mar- 
cha sus  miembros  inferiores  no  están  rectos,  y 
sus  largos  dedos  están  medio  cerrados,  y  a])oyan 
en  el  suelo  la  cara  superior  de  los  más  externos 
al  propio  tiempo  que  el  talón  y  una  parte  de  la 
palma.  Los  movimientos  de  los  labios  desempe- 
ñan un  papel  importante  en  la  fisonomía  de  los 
orangutanes;  poseen  una  gran  finura  táctil,  y  sus 
diversas  contracciones,  lo  mismo  que  su  longi- 
tud, cambian  con  los  sentimientos  de  que  el  ani- 
mal está  poseído.  Las  orejas  son  pequeñas,  re- 


Esqiíclelo  del  orangután 


Orangután 

dondeadas  y  bordeadas;  pero,  como  en  otrosmo- 
nos,  carecen  del  lóbulo  que  poseen  todas  las  ra- 
zas humanas;  el  cuello  es  corto;  la  cabeza  mal 
equilibrada  sobre  su  eje  é  inclinada  hacia  delan- 
te; el  tronco  ancho  y  fuerte;  el  vientre  grueso  y 
la  marcha  vacilante,  \\m-  lo  menos  en  tierra,  por- 
que los  orangutanes  trepan  á  los  árboles  con  ex- 
tremada habilidad;  así  es  que  pasan  la  mayor 
parte  de  su  existencia  en  medio  de  los  bosques 
más  elevados. 

La  analogía  de  organización  que  estos  anima- 
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liis  |iif.s('n(,nii  con  la  rsiipoiii  Iiiiiiiiina,  y  uuii  iii- 
contusliil)lo  Noinigiiiiza  cnli'o  miH  IíicuIIikU'h  iiito- 
lortiiiiliw  y  las  minstriis,  Ich  Iihctii  iiniy  digiioH 
do  sor  olworvados;  ftsf  es  iiuo  lus  iiiitiii'itli.stiis  iiio- 
(loMiD.s  lian  roco^ido  rospoi-to  il  olida  ^raii  iiúliio- 
Vii  t\v  dotallos  iiilorosjmtos.  Paroco  (luo  los  un- 
ti^^uos  un  tuvioroii  noticia  do  osIoh  nittnos,  ó  \inv 
lo  monos  lt)S  oonooioron  con  doniasiada  vague- 
dad |iara  c|Uo  sea  posililo  dociilii'  si  iialilnron  do 
los  vordadoi'os  oi'an^utancs  más  liion  i^no  de  los 
gilioiios.  l'or  más  q\io  l'linio  decía  ya  (juc  on  las 
montanas  do  la  India  se  encuenlian  sátiros  «ani- 
nndcs  muy  nudos,  de  aspecto  humano,  (|Uo  an- 
dan unas  veces  dereclios  y  otras  á  cuatro  )mtas, 
y  (¡mi  la  j^ran  rajiidoz  <le  su  carrera  imiiiilo  (juo 
sean  cogidos,  si  so  excopti'ia  (Uiando  están  enl'or- 
mos  ó  son  muy  viejos,»  sin  embargo,  de  una  nui- 
nera  cierta  no  so  haco  mención  de  ellos  liastn  el 
siglo  XVII. 

Solamente  por  error  so  ha  señalado  la  existen- 
cia de  los  orangutanes  en  el  Continente  Indico, 
y  aun  en  Java.  Taroce  qno  no  existen  ni  en  esta 
isla  id  en  Coclnuclnna,  de  donde  Cuvier  los  in- 
dica. No  se  encuentran  estos  monos  sino  en  Su- 
matra y  Borneo.  Reciben  de  los  malayos  de  las 
costas  el  nombre  do  orangután  (ó  luitán),  que 
signitica  hombre  de  las  selvas.  En  Borneo  los 
daiaks  bejadjú  le  ll.-inian  l-nico,  y  los  del  río 
Dousson  k-foii;  llaman  tandilcn  al  m.aclio  viejo 
salampiníj  y  á  la  henibra  bnk'if.  En  la  costa  oc- 
cidental de  Sumatra  los  malayos  dan  al  orangu- 
tán el  nombre  de  main',  y  los  de  Indra|iutra  y  de 
Benculén  el  nombre  do  orany  panda,  que  signi- 
fica hombre  neyro.  En  ninguna  parte  son  comu- 
nes estos  singulares  animales,  y  no  se  les  encuen- 
tra nuís  que  en  los  lugares  por  donde  se  extien- 
den inmensas  tierras  bajas,  húmedas  y  cubiert^is 
de  sombríos  y  dilatados  bosques,  frecuentemen- 
te sumergidos  y  poco  accesil.iles  para  el  hombre. 
Su  aparición  en  los  lugares  montañosos  es  tan 
solo  accidental.  En  Sumatra,  donde  estos  vas- 
tos bosques  jiantanosos  no  existen  sino  en  las 
costas  oriental  y  septentrional,  el  orangután  se 
encuentra  relegado  a  los  reinos  de  Siak  y  de  At- 
gen.  Algunos  individuos  aislados  parecen  pene- 
trar accidentalmente  por  los  grandes  valles  del 
interior  hacia  la  costa  occidental;  pero  estos  ca- 
sos son  mu}'  raros.  Son  mucho  más  t'recuentes  en 
Borneo,  donde  se  les  observa  en  todas  las  par- 
tes bajas  y  selváticas  que  son  poco  habitadas 
por  los  indígenas.  Sin  embargo,  en  vano  se  les 
buscaría  en  los  lugares  montañosos  ó  en  la  pro- 
ximidad de  las  factorías  ó  de  los  ríos  navega- 
bles. 

Les  sirven  de  retiro  los  bosques  salvajes  y 
frondosos,  donde  tan  sólo  con  trabajo  penetran 
los  rayos  del  .sol.  Durante  el  día  se  les  ve  recorrer 
las  copas  de  los  árboles.  Es  raro  que  bajen  de 
ellos  para  atacar  á  los  hombres  que  les  persi- 
guen ;  sin  embargo,  se  citan  muchos  ejemplos  de 
naturales  derribados  al  suelo  y  aun  muertos  jior 
estos  animales,  cuya  fuerza  es  prodigiosa.  Al  de- 
clinar el  clía  se  retiran  á  la  espesura  del  follaje 
para  ponerse  al  abrigo  del  frío  y  del  viento,  y  su 
lecho  durante  la  noche  es  la  parte  más  poblada 
ó  la  copa  poco  elevada  de  un  árbol,  tal  como  el 
palmero  niboug  ó  pandano;  con  frecuencia  se 
ocultan  en  la  frondosa  espesura  de  orquídeas 
que  crecen  sobre  estos  árboles  gigantescos.  En 
cualquier  lugar  que  pasen  la  noche  disponen  su 
lecho  en  forma  de  era,  y  lo  cubren  de  ramas  y  de 
hojas  de  orquídeasr  emplean  también  el  Paiula- 
nus  faxciculns  ó  e\  Nijia  friiiirans. 

En  tales  puntos,  o  como  á  25  pies  próximamen- 
te sobre  el  nivel  del  suelo,  es  donde  los  orangu- 
tanes se  retiran.  Duermen  de  espaldas  ó  de  lado, 
con  los  miembros  replegados  hacia  el  cuerpo  y 
uno  de  los  bnazos  extendido  sobre  la  cabeza,  que 
descjinsa  en  la  mano;  algunas  veces  también  cru- 
zan las  manos  sobre  el  pecho.  Durante  las  no- 
ches frías  y  Uuvio.sas  se  protegen  el  cuerpo  cu- 
briéndolo con  foll.ajcy  no  salen  de  su  retiro  sino 
cuando  el  sol  ha  disiiíado  las  nieblas  de  que  el 
bosque  estaba  cubierto,  lo  que  tiene  lugar  hacia 
las  nueve  de  la  mañana.  La  manera  como  trepan 
por  los  árboles  y  se  )iasean  por  las  ramas  les  <la 
una  apariencia  de  calma  y  de  circunspección  re- 
flexiva qne  ordinari.amentc  no  se  encuentra  en 
los  cuadrumanos,  ydesdeestc  puntode vista  sus 
movimientos  se  parecen  más  a  los  del  hondire. 
Con  verdadera  jirudencia,  cuando  pa.san  de  uno  á 
otro  árbol,  tienen  cuidado  do  escoger  los  pun- 
tos donde  las  ramas  se  cruzan,  las  juntan,  se  ex- 
tienden completamente  sobre  estos  puentes  ini- 
provisa/líis  y  ensayan  sn  solidez  antes  de  arriea- 
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gar  el    |iaso.  Emplean   las  nnsmaH  precancioncH 
cuando  el  lonujr  los  obliga  á  huir. 

Como  el  alimento  de  los  orangutanes  consiste 
esencialmente  en  frutos,  sigúese  de  aquí  que  loa 
lugares  (|ue  estos  auiínales  escogen  por  morada 
son  ai|Ui'lliis  en  que  encuentran  una  subsistencia 
miis  aiiinidante  y  nuis  lácil.  De  esto  j-csulla  «pie 
tienen  costundires  más  ó  menos  nianailas,  según 
las  estaciones.  Así  se  presentan  en  las  partes  me- 
ridionales del  intcriordc  liorncoy  aparecen  en  la 
ribera  derocha  del  Duzón  durante  ios  meses  de 
abiil  y  nniyo,  c'poi;a  de  la  madurez  de  los  frutos 
del  Fktiii  in/icliiria,  de  que  ellos  y  algunos  otros 
monos  .son  muy  ávidos.  Tasada  esta  cjioca  no  se 
les  ve  nnls  en  tales  localidades.  Aparto  de  los 
frutos  do  que  se  acaba  de  hablar  y  de  algunas 
otras  especies  de  higueras,  los  orangutanes  co- 
men también  l.as  yemas,  hojas  y  llores  de  algu- 
nos árboles  y  arbustos.  Un  macho  viejo  nmerto 
en  la  embocadura  del  Sam]iiet  tenía  en  el  estó- 
mago tiras  de  cortezas  de  árboles  de  uno  y  dos 
pies  de  longitud,  y  semillas  no  digeridas  proce- 
dentes del  Samloricura  indicnm.  Los  daiaks  ase- 
guran que  el  orangután  no  hace  uso  de  alimento 
animal,  y  Salomón  Jlidler,  que  lo  ha  estudiado 
mucho,  y  de  cuyo  trabajo  extractado  por  C.ervais 
se  toman  todos  estos  detalles,  refiere  que  un  oran- 
gután macho,  de  la  altura  de  4  pies,  que  se  ha- 
bía podido  coger  vivo  después  de  haberle  heri- 
do, jamás  quiso  tomar  ninguna  especie  de  car- 
ne, fuese  cruda  ó  cocida.  Cuando  un  ser  vivien- 
te, un  pollo  por  ejemplo,  se  le  aproximaba  de- 
masiado cerca  y  turbaba  su  tranquilidad,  lo  co- 
gía y  arrojaba  lejos  de  sí  con  descontento. 

Este  orangután  era  extremadamente  salvaje; 
y  aunque  estalia  padeciendo  el  dolor  de  las  he- 
ridas qne  le  habían  hecho  las  flechas  envenena- 
das de  los  cazadores,  continuaba  siendo  intrata- 
ble. Su  ojo  penetrante,  su  mirada  feroz  y  su  ex- 
cesiva fuerza  muscular  le  hacían  temible.  Era 
falso  y  malvado.  Estaba  casi  siempre  agachado; 
se  levantaba  lentamente,  y  aprovechando  el  mo- 
mento ojiortuno  se  arrojaba  con  impetuosidad 
sobre  el  objeto  que  le  hacía  sombra,  dii'igien- 
do  frecuentemente  una  de  sus  manos  a  la  cara  de 
las  personas  más  próximas  á  los  barrotes  de  su 
jaula.  jMientras  vivió  este  animal  no  se  pudo  ha- 
cerle tomar  otro  alimento  que  arroz  cocido,  p)re- 
parado  en  bolitas  y  frío.  Bebía  mucha  agua;  no 
procuraba  morder,  y  parecía  usar  de  sus  vigoro- . 
sos  brazos  como  único  medio  de  defensa  y  con- 
fiar particularmente  en  la  extremada  fuerza  de 
sus  manos. 

Los  malayos  cazan  habitualmente  orangutanes 
con  Hechas  envenenadas.  Los  persiguen  de  este 
modo  hasta  tanto  que  estos  animales,  siendo 
fire.sa  de  las  convulsiones  que  produce  la  fuerza 
del  veneno,  se  dejan  caer  en  tierra.  Entonces 
acaban  de  matarlos  hiriéndolos  con  picas.  Mu- 
chas poblaciones  de  Borneo  son  muy  golosas  de 
sus  carnes,  y  jiara  procurárselas  les  hacen  una 
guerra  asidua.  Esto  explica  muy  bien  cómo,  de 
algún  tiempo  á  esta  parte,  se  ha  podido  reunir 
un  número  tan  considerable  de  cráneos  de  estos 
animales.  Actualmente  se  poseen  muy  bellos 
ejemplares  en  Inglaterra,  en  Holanda,  en  Bél- 
gica y  aun  en  Francia,  y  sus  esqueletos  no  son 
ya  tan  raros  en  las  colecciones  como  lo  fueron 
durante  mucho  tiempo. 

Cuando  un  orangután  ha  sido  nmerto  con  fle- 
chas envcnenada.s,  las  gentes  de  Borneo  quitan 
inmeiliatamente  una  parte  de  las  carnes  sitíuadas 
alrededor  de  las  heridas,  después  dividen  al  ani- 
mal en  pedazos,  y  separan  cuidadosamente  la 
grasa,  que  emplean  para  preparar  sus  alimentos. 
Asan  la  carne  sobre  las  bra.sas,  ó  la  cortan  en  lon- 
jas que  hacen  secar  al  sol,  á  las  que  designan 
con  el  nombre  de  Lin¡i-Liii(j.  La  piel  les  sirve 
para  hacer  sayos  ó  gorros  de  forma  grotesca,  con 
que  se  disfrazan  los  días  de  fiesta,  ó  ¡jara  darse 
aire  temible  en  las  ocasiones  oportunas.  Cuando 
el  orangután  se  siente  gi-avcmente  herido  se  su- 
be al  momento  á  la  copa  del  árbol  en  que  se  en- 
cuentra, y  cuando  este  árbol  no  es  bastante  ele- 
vado pasa  áotro  que  pueda  ]ionerle  mejor  fuera 
del  alcance  de  las  armas.  Durante  este  tiemiio 
hace  oir  su  voz  mugicnte,  que  se  parece  á  la 
de  la  pantera.  No  pudiendo  saciar  su  rabia  con- 
tra su  enemigo  se  desahoga  con  las  ramas  del 
árbol,  rompe  los  leños  aunque  tengan  el  grosor 
del  brazo  y  los  tira  al  suelo,  <le  manera  que  deja 
destrozada  toda  la  copa  en  tan  tumultuosa  as- 
ccnsiiin.  Es  probable  que  esta  manera  de  huir 
haya  sundnistrado  materia  para  todos  esos  cuen- 
to» exagerado»,  relativo»  á  lo»  proyectiles  que  so 
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dice  tiran  á  huh  poiseguidore»,  cosa  <jue  c-s  <  (»ni- 
pletanjcntolulNa,  pue»  la» gruesa» raniaaqne rom- 
Jien  en  hu  furia  OHCujian  inmediataniente  de  HUt, 
mano»  y  caen  al  «ueío.  El  orangután  no  enseña 
lo»  diente»  á  »n  ailversario,  como  hacen  algunas 
esjiccics  do  monos,  y  nnma  se  sirve  de  esta»  ar- 
ma» jiodorosas  para  morder;  su  verdadera  fuer- 
za reside  únicamente  en  sus  nnísculo».  La  pru- 
dencia y  la  astucia,  ¡lorotra  ¡lartií,  vienen  en  au- 
xilio del  orangután,  jiara  ayudarle  á  hUslracrKe  á 
la  persecución  del  hondire,  ([ue  es  su  más  temible 
enenngo,  ]ior  lo  menos  en  lioineo;  porrjueen  Su- 
matra es  también  atacado  por  el  tigre  real,  el 
cual  le  sorprende  fácilmente  en  la  tierra,  peroquc 
no  puede  perseguirle  soliie  los  grandes  árboles 
cuj'o  tronco  os  perpendicular. 

El  orangután  tiene  el  sentido  del  oído  muy 
delicado,  y,  al  menor  ruido  que  percibe,  su  «les- 
confianza  le  pone  sobre  aviso.  La  voz  ó  los  pasos 
de  un  enemigo  que  .se  dirige  hacia  su  yacija,  el 
frote  de  las  liojas  ó  de  los  heléchos  que  este  atra- 
viesa le  advierten  y  le  ordenan  la  retirada.  En- 
tonces corre  cautelosamente  á  ocultarse  en  las 
frondosidades  más  espesas  del  follaje  y  se  mantie- 
ne allí  inmóvil  hasta  que  el  peligro  ha  pa.sado. 

Aunque  los  ojos  de  este  animal,  que  son  de  un 
moreno  claro,  tengan  mucha  vivacidad  y  demues- 
tren expresión,  sin  embargo  parece  tener  la  vis- 
ta corta.  Cuando  estando  cautivo  se  le  enseñan 
frutos  cultivados,  su  avidez  para  poseeilos  es  ex- 
tremada; tan  pronto  como  los  tiene  los  mira  de 
cerca,  los  tienta,  los  huele,  y  frecuentemente  los 
arroja  en  seguida  con  indiferencia.  Todo  lo  que 
cae  en  sus  manos  lo  lleva  inmediatamente  cerca 
de  los  ojos  y  luego  á  la  nariz,  lo  que  ha  hecho 
suponer  que  tiene  el  sentido  del  olfato  tan  poco 
desarrollado  como  el  de  la  vista.  Se  cree  igual- 
mente que  tiene  poca  finura  en  el  órgano  del  tac- 
to, que  está  menos  desarrollado  en  sus  dedos  que 
en  los  de  algunos  otros  cuadrumanos.  Los  labios 
son  los  que  desempeñan  las  principales  funciones 
táctiles,  sobre  todo  el  inferior,  que  tiene  la  faci- 
lidad de  alargar  y  extender  de  una  manera  nota- 
ble. Para  beber  se  sirve  de  la  mano  y  deja  resba- 
lar el  agua  que  ella  puede  contener  sobre  el  labio 
inferior,  que  para  recibirla  se  alarga  en  foima 
de  canal. 

Este  animal  es  lento  y  sedentario,  aun  en  es- 
tado de  libertad;  solamente  la  necesidad  de  to- 
mar alimento  parece  ser  la  única  causa  que  le 
hace  salir  de  su  pereza  ordinaria  y  que  le  obliga 
á  ponerse  en  movimiento.  En  el  instante  de  que- 
dar satisfecho  vuelve  á  tomar  su  posición  favori- 
ta; la  postura  agachada,  con  el  dorso  encorvado, 
la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  la  vista  fija- 
mente dirigida  hacia  abajo,  algunas  veces  aga- 
rrado á  alguna  rama  por  uno  de  .sus  brazos  ex- 
tendido, y  con  frecuencia  con  los  dos  que  cuelgan 
á  los  lados  del  cuerpo:  permanece  así  durante  ho- 
ras enteras,  dejando  oir  por  intervalos  un  soni- 
do ronco  y  profundo.  Después  de  la  época  de  la 
cópula  los  machos  viejos  viven  completamente 
aislados;  los  que  no  han  llegado  á  la  edad  adul- 
ta y  las  hembras  viejas  raras  veces  se  reúnen  en 
número  mayor  de  tres  ó  cuatro;  las  hembras  jiro- 
nadas y  las  que  crían  se  aislan  igualmente.  El 
joven  permanece  largo  tiempo  al  lado  de  su  ma- 
dre, cuyos  cuidados  le  son  necesarios  con  motivo 
de  la  lentitud  de  su  crecimiento.  Acompaña  á 
ésta  en  todos  sus  movimientos  constantemen- 
te sostenido  en  su  pecho  y  estando  agarrado  á 
su  pelaje.  No  se  sabe  aún  á  qué  edad  los  orangu- 
tanes entran  en  la  puliertad,  cuánto  tiempo  dura 
su  gestación ,  ni  cuál  puede  ser  la  duración  me- 
dia de  su  vida.  Tomando  por  base  el  crecimien- 
to lento  observado  en  los  individuos  sujetos  ala 
cautividad,  Temminch  y  Schlegel  han  llegado  á 
creer  que  estos  animales  no  adquieren  su  com- 
pleto desarrollo  antes  de  diez  ó  quince  años:  en 
esta  suposición,  el  término  medio  de  la  duración 
de  su  vida  sería  cuarenta  y  cinco  años. 

El  trayecto  (pie  es  necesario  hacer  recorrer  á 
los  orangutanes  para  traerlos  á  Europa  es  más 
largo,  con  mucho,  que  el  (pie  deben  .atravesarlos 
chim]ianzés,  y  el  viaje  es  también  m.ás  penoso. 
Sin  contradicción,  ésta  es  una  de  las  causas  de  su 
extremada  rareza  en  nuestras  casas  de  fieras,  y 
hasta  hoy  no  se  ha  conseguido  el  traer  vivos  si- 
no un  número  muy  reducido  de  estos  animales, 
los  cuales  todos  eran  más  ó  menos  jóvenes:  a.s!, 
tan  sólo  tenemos  de  ellos  una  id(,ann  poco  exac- 
ta de  una  época  en  (|U0  su  carácter  es  aún  muy 
dulce,  lleno  de  confianza,  muy  .susceptible  do 
educación,  y  en  consecueiicia  muy  diferente  de 
lo  (jue  llegará  á  ser  en  una  éjioca  más  adelanta- 
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da.  Miichos  oliservadorcs  hau  recogido  con  es- 
mero las  ]iarticularidades  que  ofrecen  estos  mis- 
mos orangutanes,  los  cuales  todos  eran  nniy  fa- 
miliares, y  cuya  inteligencia,  sin  igualará  la  del 
hondire,  no  obstante  jinreció  suiierior  á  la  de  to- 
dos los  demás  animales. 

ORANl:  Geoij.  Pueblo  de  la  jirov.  de  Bataán, 
Luzún,  Filipinas;  5944  habits.  Sit.  en  la  playa 
del  N.O.  de  la  bahía  de  Jlanila,  con  terreno  lla- 
no y  montuoso  en  parte,  regado  por  el  río  de  Ta- 
pulao  y  el  de  Orani,  el  cual  forma  al  llegar  al 
mar  muchos  esteros.  Dicho  río  nace  en  la  ver- 
tiente S.  del  monte  Arayat,  corre  por  la  provin- 
cia de  la  Pampanga,  pasa  por  las  inmediaciones 
de  los  pueblos  de  Santa  Ana,  JKgico,  San  Fer- 
nando, Betis,  Guagua  y  Ceimoán,  y  vaalpueblo 
de  Orani  y  prov.  de  Bataán. 

ORANIA:  f.  Pot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Palmas,  tribu  de  las 
arecineas,  cuyas  especies  habitan  en  Java  y  Nue- 
va Guinea,  y" son  palmas  elegantes,  con  el  tallo 
delgado  y  no  espinoso  provisto  de  estrías  anula- 
res, y  las  frondes  una  vez  jiinnadas,  cuneiformes, 
casi  lobuladas,  denticuladas,  con  los  nervios  pri- 
marios casi  solitarios  ó  numerosos  y  los  secunda- 
rios bastante  aproximados;  Hores  monoicas  so- 
bre espádices  diversos,  con  varias  espatas  liasi- 
lares  incomjiletaniente  ceñidas,  sentadas,  y  con 
bracteillas;  las  llores  masculinas  tienen  el  cáliz 
trifilo,  con  los  sépalos  empizarrados,  los  pétalos 
en  igual  número  y  con  la  estivación  valvar;  los 
estambres  numerosos,  con  los  filamentos  filifor- 
mes y  libres,  existiendo  una  flor  femenina  rudi- 
mentaria entre  cada  dos  masculinas;  las  llores 
femeninas  tienen  el  cáliz  trifilo  y  la  corola  urceo- 
lar  trifila;  no  jiresentau  rudimento  de  estambres 
y  su  ovario  es  bilocular,  con  dos  estigmas  senta- 
dos y  agudos.  El  fruto  es  nna  liaya  disperma,  con 
la  semilla  convexa  por  un  lado  y  plana  por  el 
otro;  albumen  cartilaginoso  con  un  embrión  dor- 
sal situado  fuera  de  la  línea  media. 

ORANIENBAUM:  Gcog.  C,  también  llamada 
Rambof,  del  dist.  de  Poterhof,  gobierno  de  San 
Petersburgo,  Rusia,  sit.  en  la  costa  S.  del  Golfo 
de  Finlandia,  enfrente  de  Cronstadt,  con  ferro- 
carril á  la  cap. ;  4  000  habits.  En  ella  veranean 
muchos  de  los  habits.  de  San  Peterslnngo,  y  la 
familia  imperial  posee  un  bonito  palacio  y  un 
hermoso  parque  en  el  que  se  hallan  la  CaKa  chi- 
na, que  nada  tiene  de  chino,  el  pabellón  de  Pe- 
dro III,  una  casita  de  Catalina  II  y  \ina  gran 
montaña  rusa. 

ORANIENBURG:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Nie- 
der-Barnim,  regencia  de  Potsdam.prov.  deBrari- 
deburgo,  Prnsia,  sit.  á  orilla  del  Havel,  en  el 
f.  c.  deÍ5erlín  á  Stralsund;  5 000  habits.  Fab.  de 
productos  químicos.  Monumento  en  honor  de  la 
pi'imera  electora  Luisa  Enriqueta. 

ORANTE:  p.  a.  de  OUAK.  Que  ora.  Aplícase, 
por  lo  común,  á  la  figura  humana  que  pintores 
y  escultores  representan  en  actitud  de  orar. 

-  Orante:  Grog.  Lugar  del  ayunt.  de  Espuéii- 
dolas,  p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  6  edifs. 

ORANTES  (Peiiro):  Biog.  Conquistador  espa- 
ñol. N.  en  Béjar  (Salamanca),  üióse  á  conocer  en 
los  comedios  del  siglo  xvi.  Algunos  historiado- 
res le  llaman  Dorantes.  Fué  al  Río  de  la  Plata, 
con  el  cargo  de  factor,  en  la  expetlicií'm  de  Alvar 
Núñez  Cabeza  de  Vaca,  que  partió  de  Sanlúcar 
en  2  de  noviembre  de  1540,  y  en  29  de  marzo  de 
1541  a]iortó  en  la  isla  de  Santa  Catalina.  Tras- 
ladados los  expedicionarios  desde  allí  al  Conti- 
nente Americano,  y  cuando  el  adelantado  Alvar 
Núñez  dispuso  hacer  el  viaje  por  tierra  á  la  Asun- 
ción, eomisiont)  á  Orantes  para  que  descubriese 
camino;  y  resultando  de  sus  exploraciones  de  tres 
meses  que  era  difícil  el  paso  jior  donde  había  ido, 
decidió  Cabeza  de  Vaca  emjirender  la  marcha 

f)or  el  río  Itabicú,  como  lo  verificó,  llegando  fe- 
izmente  á  la  capital  de  su  gobernación  en  11  de 
marzo  de  1542.  Antes  de  un  año  vióse  ya  el  go- 
bernador obligado  á  poner  á  Orantes  en  manos 
de  la  justicia  por  faltas  en  el  desempeño  de  su 
cargo,  aunque  aplazó  el  castigo  por  tener  nece- 
sidad de  aprovechar  toda  la  gente  útil  en  la  cam- 
]iaña  proyectada  al  país  de  los  xaraycs,  durante 
la  cual  se  concertó  el  factor  con  los  otros  oficia- 
les reales,  contribuyó  a  que  obligasen  los  solda- 
dos al  adelantado  á  regresar  á  la  Asunción,  y 
ocho  días  después  de  haber  llegado  (25  de  abril 
de  1544)  fué  parte  muy  activa  para  que  se  le  des- 
posej'era  del  mando  y  fuese  elegido  en  su  lugar 
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el  capitán  Martínez  de  Irala.  También  eon  éste 
se  enemistó  al  poco  tiempo  Orantes,  quien  que- 
dó en  la  Asunción  cuando  el  gobernador  de  los 
conjurados  fué  en  1547  á  la  entrada  del  Perú, 
durante  lo  cual  se  ojiuso  el  factor  á que  D.  Fran- 
cisco de  Mendoza  tomase  en  propiedad  el  mando 
que  debía  a  Irala,  si  bien  asistió  luego  en  la  elec- 
ción que  dio  el  poder  á  Diego  de  Abren,  y  le 
volvió  la  espalda  al  regresar  aquél  del  Perú. 
Muertos  éste  en  1557,  y  su  sucesor  al  año  si- 
guiente, y  elegido  gobernador  Francisco  Ortiz 
de  Vergara,  fué  eon  él  el  factor  abatir á los  í/Hn- 
ranlcs  en  1559  y  á  la  jornada  del  Peni  (1564),  á 
la  que  asistió  también  Fray  Pedro  Fernández  de 
la  Torre,  obispo  del  Paraguay.  En  1569  volvió 
de  allí  á  la  ciudad  de  la  Asunción,  donde  parece 
que  murió  de  edad  bastante  avanzada.  Alguna 
otra  noticia  hallará  el  lector  en-  la  colección  de 
Curtas  de  Indias  (pág.  585)  ¡)ublicada  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  (Madrid,  1877,  en  fol. ). 

-Orantes  (Fray  Francisco):  Bi(jg.  Prela- 
do y  escritor  español.  N.  en  Cuéllar  (Segovia)  en 
1516.  M.  en  Oviedo  á  12  de  octubre  de  1581.  Era 
hijo  de  Juan  Orantes  ó  Dorantes  y  de  doña  Ma- 
ría Vélez,  tan  ilustres  jjor  su  estirpe  como  ricos 
de  bienes  de  fortuna.  Bien  pronto  se  sintió  in- 
clinado al  estado  religioso,  eligiendo  la  Orden  de 
San  Francisco,  y  el  convento  de  Valladolid,  tai 
vez  por  la  circunstancia  de  haber  erigido  en  él 
una  capilla  su  hei-mana  Catalina,  esjiosa  del  cé- 
lebre ahogado  Villena.  Allí,  pues,  tomó  el  hábi- 
to en  23  de  agosto  de  1535,  á  los  diecinueve  años 
de  edad;  y  hecha  á  debido  tiempo  la  profesión 
religiosa,  se  dedicó  sucesivamente  al  estudio  de 
la  Filosofía  y  la  Teología,  Facultades  en  las  que 
hizo  rápidos  y  admiraliles  progresos.  Sus  supe- 
riores le  enviaron  á  la  Universidad  de  Alcalá  de 
Henares,  en  cuyo  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo se  perfeccionó  rápidamente  en  la  carrera  de 
las  ciencias  eclesiásticas;  y  apenas  había  llena- 
do esta  misión,  fué  llamado  por  la  Orden  á  su 
convento  de  Valladolid  á  explicar  á  sus  herma- 
nos las  mismas  dos  Facultades  que  había  cursadc 
en  aquella  casa.  Tanto  se  había  distinguido  en 
Alcalá,  y  tanto  se  distinguió  en  Valladolid,  que 
Felipe  II  le  envió  al  concilio  de  Tiento  en  con- 
cepto de  teólogo  .suyo  en  el  año  de  15(11,  comisio- 
nándole después  el  obispo  de  Falencia  para  que 
le  representase  en  la  augusta  asamblea;  y  efec- 
tivamente, en  la  última  sesión  se  ve  la  firma  del 
P.  Orantes  en  defecto  del  expresado  jirclado.  Kn 
el  concilio  dirigió  Orantes  á  los  Padres  nn  ele- 
gante discurso  en  el  día  de  Todos  Santos  del  año 
siguiente  (1562),  y  durante  su  estancia  en  Trento 
compuso  la  primera  obra  que  se  cita  más  abajo. 
Terminada  su  misión  regresó  á  España,  y  cuan- 
do desem]ieñaba  el  cargo  de  guardián  de  su  con- 
vento de  Valladolid  recibió  un  escrito  de  Feli- 
pe II,  que  le  noniViraba  calificador  del  llamado 
Santo  Oficio  en  todos  los  reinos  de  España,  y  vi- 
sitador y  reformador  de  la  Inquisición  de  Murcia. 
Posteriormente,  en  el  capítulo  de  \\alencia.  cele- 
brado en  la  dominica  de  Septuagésima  de  1573, 
recayó  en  él  la  elección  de  ministro  provincial. 
Estando  celebrando  en  Valladolid  la  congrega- 
ción intermedia  en  la  fiesta  de  la  Purificación, 
recibió  una  orden  del  expresado  monarca  para 
que  fuese  á  Bélgica  con  Juan  de  Austria,  reves- 
tido del  carácter  de  director  de  su  conciencia, 
consejero  privado  y  vicario  general  del  ejército 
en  aquel  reino.  Obedeció  Orantes,  y  dejando  en 
Valladolid  al  guardián   Fr.  Francisco  Morales, 
haciendo  el  oficio  de  vicario,  pues  él  conservaba 
el  provincialato,   se  trasladó  á  Bélgica.  Fué  tal 
su  tino  y  destreza,  especialmente  en  sus  relacio- 
nes con  D.  Juan,  que  ganó  por  completo  la  vo- 
luntad de  éste,  hasta  el  punto  de  no  consentir 
que  se  ajiartara  de  su  lado  en  vida,   y  más  que 
todo  en  sus  últimos  momentos.  Verificada  la  tem- 
prana muerte  de  este  malogi-ado  príncipe,  regre- 
só Orantes  á  España  con  su  cadáver,  cumplien- 
do su  última  voluntad,  y  no  le  abandonó  hasta 
dejarle  depositado  en  el  sepulcro  de  Carlos  V, 
segiín  el  difunto  había  dispuesto.  Luego  Feli- 
pe II  le  ]ireseutó  para  la  silla  de  Oviedo.  Oran- 
tes la  obtuvo,  y  se  consagró  en  la  capital  de  su 
diócesis  en  20  de  febrero  de  15S1.   Entonces,  ó 
poco  antes,  recibió  del  mismo  monarca  el  título 
de  predicador  en  su  Real  Capilla.  Preparaba  ya 
Felipe  II  la  armada  destinada  contra  Isabel  de 
Inglaterra,  y  á  pesar  de  lo  poco  conforme  que 
era  al  estado  del  obispo  la  dirección  y  el  gobier- 
no de  ella,  se  la  confirió,  habiendo  antes  obteni- 
do con  gran  reserva  la  autorización  pontificia. 
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Es  verdad  que  esta  disposición  no  llegó  á  verifi- 
carse por  estar  ocupado  Orantes  en  dirinnr  las 
trascendentales  cuestiones  suscitadas  entre  el 
aliad  Marnixio  y  Bayo  acerca  de  la  autoridad  de 
la  Iglesia  y  la  jiotestad  del  Pajia.  Tal  vez  no  fal- 
ten razones  fundadas  para  suponer  que  no  jireci- 
samente  el  arreglo  de  esas  célebres  controversias 
fué  lo  que  impirlió  que  tomase  el  mando  sujierior 
de  la  armada,  sino  la  muerte  que  le  soriPiendió 
en  la  capital  de  su  diócesis.  Gil  González  Dávila 
y  Francisca  Gonzaga  disputan  acerca  del  lugar 
de  .su  .sepulcro,  suponiendo  éste  ser  el  convento 
de  San  Francisco  de  A'all.adolid,  y  aquél  la  cate- 
dral de  Oviedo.  Nicolás  Antonio  da  la  preferen- 
cia á  esta  última  aserción,  y  realmente  es  la  más 
verosímil.  Orantes  lia  tenido  muchos,  notables 
y  elocuentes  ¡lanegiristas,  entre  ellos  Nicolás 
Antonio;  Nicolás  Ramos,  arzobispo  de  la  isla  de 
Santo  Domingo,  que  había  sido  discípulo  suyo; 
Auberto  Mireo;  Guillermo  Eysengren;  Fr.  Juan 
de  San  Antonio;  Ladorcat:  Fi'.  Mauricio  Hilare- 
to;  Francisco  Gonzaga;  Andrés  Escoto;  Fr.  Ni- 
colás Alcolea;  Juan  B.  Jener;  Tomás  Urtado  ó 
Hurtado;  AVadingo;  Posevino:  AVillot;  Busquie- 
ro;  Moreri;  Gil  (ionzález  Dávila;  Miguel  de  San 
José,  y  otros  varios.  Sus  escritos  son  los  siguien- 
tes: Locorum  Calholicormn pro  Itomana  Fidc  ad- 
rrrsus  Calvini  insliluliimcs  lihri  VII  ad  Caro- 
hmi  Hiapaniariim  Principcm  (Venecia,  1564; 
París,  1566,  y  Roma,  1795,  2  t.  en  4."  mayor). 
Guillermo  Eisengreinio,  elogiando  esta  obra,  di- 
ce que  Orantes  era  instruidísimo  en  las  ciencias 
sagradas  y  profanas,  y  muy  versado  en  la  refu- 
tación de  los  herejes.  -  Concio  ad  Paires  Tridcn- 
tini  consessiis  habita  1.  Xovcmhr.  MDLXII,  ci- 
tada anteriormente,  impresa  con  la  obra  anterior 
en  Roma  (1795).  -  E]ñslo!a,  sen  tradatns de  r¡vi- 
busdam  quccstianiius  ititer  PhiJipiiin  Murnixiiim 
Sánela  Aldegonda:  Al/bateni,  el  Michaetcm  Pa- 
janí  Academice  Lovaniensis  Cancellarium  circa 
Ecclesicc  ayctoritatmn  cljudiecm  controrersiarvm 
fidei.  Dióla  á  luz  Tomás  Hurtado,  clérigo  regu- 
lar menor,  en  sus  Pcsohtciones  orlodoxv-niorales, 
acompañada  de  un  largo  y  magnífico  elogio  del 
autor. -i'í'  Jiistifieatione.  Cita  este  opúsculo 
Francisco  Gonzaga,  pero  acaso  sea  una  parte  de 
los  Lugares  católicos,  pues  no  se  halla  en  la  in- 
dicada edición  de  Roma.  -  Comwcntarii  in  ¡i- 
bruní  Job,  escrito  que  le  ati'ibuye  Antonio  Da- 
za, pero  que  tampoco  se  halla  en  la  precitada 
edición  de  Roma. 

ORAONES  ó  URAONES:  ni.  pl.  Etnog.  Tribu 
de  raza  dravidiana,  Indi;i.  Halñtan  en  el  Chota 
Nagpur,  y  .son  unos  50  000,  muchos  convertidos 
ya  al  protestantismo. 

ORAPU:  Geog.  Río  de  la  Guayana  francesa; 
unido  al  río  de  la  Comté  forma  el  Mahuri. 

ORAQUE:  Gcog.  Río  ó  rivera  de  la  prov.  de 
Huelva.  Nace  en  la  parte  del  N.O.  de  la  falda 
del  puerto  de  Don  Pedro,  en  la  sierra  Pelada,  y 
con  rumbo  al  S. E.  corre  durante  13  kms.  y  me- 
dio, al  cabo  de  los  cuales  recilie  por  la  izq.  el 
barranco  del  Fresno;  dólilase  en  esa  unión  con 
arruniliamiento  al  S.S.O.,  que  conserva  en  otros 
7  kms.  cumplidos,  uniéndose  allí  por  la  orilla 
dra.  el  barranco  del  Lobo;  toma  otra  vez  en  di- 
cha confl.  el  primero  de  los  dos  rundios  que  van 
citados,  y  después  de  7  kms.  y  medio,  al  recibir 
el  barranco  Tamujoso,  habiendo  pasado  antes  por 
bajo  de  un  puente  establecido  en  el  camino  de 
Viilanueva  de  las  Cruces  á  Calañas,  baja  al  S. 
casi  fijo  en  igual  trayecto,  desviándose,  final- 
mente, hacia  el  S.S.E.  hasta  su  desembocaduia 
en  el  Odiel,  midiendo  próximamente  en  tu  con- 
junto cerca  de  45  kms.,  siguiendo  un  cauce  de 
escabrosas  márgenes.  Con  sus  aguas,  que  hacen 
impropias  para  los  usos  domésticos  las  que  reci- 
be de  algunas  minas  de  piritas,  se  mueven  va- 
rios molinos  harineros.  La  rivera  Oraque,  que, 
desde  su  nacimiento  hasta  el  pasaje  donde  con- 
fluyen por  su  orilla  izq.  los  barrancos  del  Car- 
pió, San  Telmo  y  otros  más  secundarios,  lleva  el 
iiombie  de  rivera  Fresnera,  c|ue  después  cambia 
]ior  el  de  Grande,  cuenta  mayor  número  de 
afl.  y  de  más  importancia  por  esa  misma  margen 
que  pior  la  dra.  (Gonzalo  y  Tarín,  Descripción  de 
la  prov.  de  Hucha). 

ORAR  (del  lat.  orare):  \i.  Hablar  en  jiúblico 
para  persuadir  ó  convencer  á  los  oyentes  ó  mo- 
ver su  ánimo. 

Un  pulpito  en  el  foro  romano,  el  cual  llaira- 
ron  rostra,  de  donde  oraban  I.ts  causas. 
Antonio  Agustín. 
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On.vnA  (IrHpiií's  liii-fío  Tillo  uno  di-  los  rnagis- 
tnulo.s  iiii'ut  olocuuntuH,  uU:. 

Soi,¡s. 

-OiiAii:  Ilacor  oniciiiii  il  Din.s,  vocal  ó  mon- 
tnlniciitc. 

Dcsiiui's  qno  micstio  líiili'iitor  liulin  orado 
en  el  Imi'ito,  saliii-iiclo  lo  (|iic  lialiiii  ile  pnsnr 
por  i'l,  sulió  ¡i  los  (|iic  vi'innii  á  priMiiler. 
El  Cnmcndador  Oricijo. 

-  Okmi;  a.  Hogar,  jiedir,  suplicar. 

Y  por  tnuto,  sc'ilo  esto  pediniofl,  sólo  esto 


ORAMOS, 

de  nuestro 


y  por  8ÚIo  esto,  con  toda  la  atención 
o  animo,  Señor,  te  suplirainos, 
Fn.  Luis  dk  (íhanada. 

ORARA  Y  PIQUIER  (.liisií):  Iliorj.  Literato  va- 
lenciano. N.  á  '27  de  julio  de  ]8'J7.  M.  á  6  de 
diciendire  de  1881.  Kn  su  juventud  se  dedicó  li 
la  Pintura,  arte  en  el  que  no  hizo  más  trabajos 
notables  i|Uo  los  do  la  iiintura  de  azulejos;  dcs- 
|iués  se  consagró  al  cultivo  de  la  literatura  tea- 
tral, comiuistando  éxitos  muy  envidiables.  Son 
obras  del  mismo:  Gitcrra  en  pa~.:  El  tiro  ¡mr  la 
cútala;  El  día  de.  Han  Juan;  Lo  tjuc.  es  el  mundo; 
Un  pintor  de  brocha-  gorda;  Otro  Mntusalín;  Por 
tres  pesetas  y  media;  Un  juicio  dcf altas;  El  can- 
to del  pato  ó  el  dote  de  la  chica;  Carta  canta;  Ma- 
las lenguas;  El  alma  en  un  hilo;  El  barberüh; 
Con  el  santo  y  la  limosna;  Gajes  del  oficio;  Pa- 
dre y  caballero. 

ORARIO  (del  lat.  oraríum;  de  ora,  fimbria): 
m.  Cierta  vestidura,  que  era  una  lisfci  anelia,  que 
se  ponía  jior  el  cuello,  y  bajaba  por  delante;  de 
donile  ha  venido  la  estola  en  las  vestiduras  ¡sa- 
gradas, 

ORAS:  Gcog.  Río  de  la  isla  y  prov.  de  Samar, 
Filipinas;  desagua  en  la  ensenada  de  Uguis  por 
la  costa  E.  de  la  isla.  |1  Pueblo  de  la  isla  y  pro- 
vincia de  Samar,  Filipinas;  5068  habits.  Sit.  en 
la  costa  E. ,  junto  al  desagüe  del  río  de  su  nom- 
bre. 

ORATE  (del  gr.  opari/s,  visionario):  com.  Per- 
sona que  ha  perdido  el  juicio. 

Véase  si  es  posible  que  el  que  esto  Jecía  lo 
crea  asi;  y  si  dijera  más  uno  de  los  que  están 
atados  eu  la  casa  de  los  orates. 

Fr.  Luis  de  Granaba. 

—  jNo  ves  cómo  están  sin  seso? 
Repara  en  los  disparates 
Que  dicen.  -Casa  de  ORATES 
Ks  la  corte. 

Tir.so  PE  Molina. 

-Orate:  fig.  y  fam.  Persona  de  poco  juicio, 
moderación  y  pnidencia. 

Ayer  un  amante  orate 
Mi  mano  alabó  por  bella, 
Pero  á  cada  dedo  della 
Le  dijo  su  disparate. 

Rojas. 

ORATORIA  (del  lat.  oratoria):  f.  Arte  de  ha- 
blar con  elocuencia;  de  deleitar,  persuadir  y  con- 
mover por  medio  de  la  palabra. 

Parecerá  á  alguno,  que  esta  matei-ia  que  he- 
mos dado  al  Arte  poética  también  es  de  la  onA- 

TORIA. 

Juan  García  Renoifo. 

jPor  qué  no  enseñaremos  los  fundamentos 
de  la  elegancia,  de  la  oratoria,  de  la  poesía, 
esto  es,  los  principios  del  arte  del  bien  decir 
en  castellano? 

.Ioveli.anos. 

-  Oratoria:  Lit.  Tiene  la  Oratoria  tant-a  ex- 
tensión conio  la  Poesía,  jiuesto  que  aun  circuns- 
cribiéndose á  un  resultado  puramente  práctico, 
abarca  grandes  horizontes  y  extiende  sus  límites 
á  todos  los  objetos  del  pensamiento.  Hállase  á 
su  cuidado  la  defensa  de  los  grandes  intereses 
sociales,  lo  mismo  en  la  esfera  religiosa  que  en 
la  civil,  siendo  tan  inherente  á  la  person.-ilidad 
humana,  que  su  germen  se  halla  dondequiera 
que  se  haga  uso  de  la  palabra  para  un  fin  deter- 
minado. IjO  que  .sopara  la  conver.sacióu  particu- 
lar de  la  oratoria  ¡tropianiente  di<dia  es  <jue  en 
ésta  el  fin  tiene  verdadera  importancia,  y  de 
aquí  que  aquellas  personas  que  tienen  el  raro 
don  de  la  conversación  familiar,  atractiva  é  in- 
sinuante, fina  y  delicada,  tan  agradable  en  el 
trato  social,  no  merezcan  el  nombre  de  orado- 
res. 

I'ara  ejercer  influencia  eu  los  actos  y  decisio- 
Toiio  XIV 
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lies  del  hondue  es  preciso,  ul  propio  tiempo  que 
convencerle,  desviar  y  oijoner.so  á  las  tendeni^iaa 
y  á  loH  impídsoH  do  su  corazón.  Kn  las  determi- 
naciones (hi  la  viduntad  toman  parte  la  iiuagi- 
naciiín  y  la  sensibilidad,  siendo  impulso  de  laH 
at^eiones  los  apetitos,  los  afectos,  los  deseos,  las 
pasiones,  los  dolmcs  y  los  goces  físicos,  y  losdo- 
¡(Ui'S  y  los  goces  morales,  resultando  un  con- 
junto ([ue  en  más  de  uiui  ocasiiin  se  sobrepone  á 
los  dictados  de  la  iinsnia  razón.  Por  esto  en  la 
Oratoria  el  elemento  artístico  contribuye  jiode- 
rosamenteal  lin  apetecido,  y, al  u.sarla,  lo  mismo 
so  ucuilc  al  lenguaje  del  sentimiento  que  al  de 
la  razón  y  la  l'antasía,  por  lo  cual  es  indispensa- 
lilc  (|ue  á  la  justicia  dij  la  exposición  acomiiañc 
la  belleza,  siendo  el  orador  poeta  y  filósofo,  es- 
cudriñador de  la  verdad  y  amante  de  las  galas 
poéticas,  valiéndose  de  la  Didáctica  y  de  la  Poe- 
sía; eu  suma,  la  Oratoria  es  realización  de  la  be- 
lleza, si  bien  subordina  el  elemento  estético  á 
otros  que  le  son  extraños,  pudiendo  ser  definida 
CüUio  expresión  artística  y  bella  de  la  verdad  o 
del  bien,  hecha  por  medio  del  lenguaje  oral  con 
el  objeto  de  convencer  y  persuadir  ó  moverá  los 
homlires  á  un  lin  determinado. 

Como  carácter  distintivo  de  la  Oratoria  apare- 
ce el  lenguaje  oral,  lo  cual  no  excluye  que  haya 
diversos  escritos  destinados  á  la  lectura,  toda 
vez  (|ue  dichos  discursos  se  escriben  con  el  fin 
preconcebido  de  darlos  á  conocer  al  público  por 
medio  de  la  lectura,  y,  por  consiguiente,  mani- 
festados j)or  mcilio  del  lenguaje  oral. 

Según  Lainmenais,  el  discurso  oratorio  se  di- 
ferencia de  la  Poesía  en  que  el  pensamiento  puro 
y  el  procedimiento  lógico  tienen  en  él  niaj'or  ca- 
bida. Esfuérzase  en  convencer  por  medio  del  ra- 
ciocinio; expone,  prueba,  demuestra,  según  los 
métodos  de  la  ciencia;  he  aquí  lo  que  tiene  de 
propio.  Pero  debe  además  persuadir,  mover, 
arrebatar:  esta  es  su  parte  poética,  y  la  Poesía  es 
uno  de  los  elementos  de  la  elocuencia.  Sin  esto 
la  elocuencia  no  pertenecería  al  arte,  no  sería  la 
expresión  de  lo  bello;  lo  verdadero  no  resplan- 
decería en  ella  bajo  la  forma  sensible  que  repro- 
duce su  brillante  imagen. 

Particularizando  lo  que  en  la  Oratoria  forma 
una  unidad  perfecta,  pueden  considerarse  sepa- 
radamente en  la  misma  los  medios  de  convencer 
y  los  de  conmover,  cuyo  conjunto  es  necesario 
para  que  la  obra  del  orador  pineda  calificarse  de 
buena.  Si  no  convence  resultará  vaga  y  hueca 
palabrería  propia  de  un  sofista,  y  si  no  conmue- 
ve será  fría  y  desmayada  narración  que  impre- 
sionará jioco  el  ánimo  del  auditorio,  apartándo- 
se de  uno  de  los  fines  que  el  orador  se  propone. 

La  base  del  discurso  oratorio  lo  constituye  el 
elemento  científico,  debiendo  el  orador  darse 
cuenta  clara  y  precisa  del  fin  que  se  propone, 
para  lo  cual  debe  preceder  meditación  jirolúnda 
y  madura  reflexión.  Esto  no  obsta  en  modo  al- 
guno á  que  en  circunstancias  darlas  el  orador  re- 
pentice, porque  siempre  deberá  hacerlo  sobre  un 
asunto  que  conozca  de  antemano  perfectamente, 
de  suerte  que,  estudios  ó  trabajos  hechos  quizá 
con  mucha  anticipación,  sirven  para  que  eu  un 
momento  dado  el  orador  se  lance  á  la  improvi- 
sación, enunciando  por  medio  de  la  ¡lalabra 
ideas  incrustadas  por  largo  tiempo  en  su  espí- 
ritu. 

Como  el  oradornecesita demostrar,  no  le  basta 
un  conocimiento  vago  y  suipcrficial  del  asunto, 
.sino  que  necesita  examinar  todas  sus  circunstan- 
cias, mirarlo  por  sus  distintos  asjjectos  y  antici- 
parse con  la  lógica  de  la  argumentación  á  las 
olpjeciones  que  juiedan  hacerse.  Quiere  Aristóte- 
les que  el  dialéctico,  lo  mismo  que  el  orador, 
puedan  igualmente  probar  el  pro  y  el  contra,  no 
para  defender  lo  falso,  lo  pernicioso  y  lo  absur- 
do, sino  como  un  medio  de  contestar  con  mayor 
vigor  á  los  que  se  ]>ropusieran  falsear  la  vei-dad 
ó  lanzar  al  auditorio  por  extraviados  senderos. 
En  el  ca[iítulü  I  de  su  líet&rica  sostiene  que  no 
debe,  sin  embargo,  creerse  que  los  dos  extremos 
de  una  c\iesti<'m  sean  igualmente  probables;  ab- 
.solutamente  hablando,  las  cosas  verdaderas  y 
mcyores  por  su  nnsma  naturaleza  se  prueban  con 
más  facilidad  y  son  más  aptas  para  la  persua- 
sión, lo  cual  indica  que  el  filósofo  giiego  enten- 
día que  debía  haber  entero  y  cabal  juicio  del 
asunto. 

De  nada  .servirán  al  orador  el  conocimiento 
del  asunto  ]iara  demostrar  ó  persuadir  si  calece 
de  fuerza  diali'ctica.dípii  que  se  debe  más  á  la  na- 
turaleza que  al  estudio,  aun  cuando  el  último 
pueda  perfeccionarlo.  Todavía  la  exjioaición  de 
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un  tema  cuali|u¡crii  podrá  liaeeiHO  con  el  atento 
estudio  de  la  cuestión;  |X'io  cuando  «urge  la  po- 
lémica no  haltrá  orador  que  refute  con  vigor  d 
un  contendiente  sin  un  convencimiento  perfi;c- 
to  del  raciocinio  y  de  la  táctica  einjileada  en  ca- 
sos tales  por  los  gramles  artista»  de  la  pala- 
bra. 

Aristóteles,  en  su  Jktórica,  seguida  jtor  los  de- 
más tratadistas,  divide  las  pruidias  en  arlijicia- 
IcK  í  inartificiales.  Da  el  nomlpie  de  pruebas  inar- 
tificiales  á  las  que  dependen  de  la  autoridad  ó 
testimonio  humano:  las  leyes,  las  opiniones  de 
los  sabios,  las  máximas  vulgares,  los  documen- 
tos que  hacen  fe  en  juicio,  las  disposiciones  de 
los  testigo.s,  la  fama  pública,  el  juramento,  etcé- 
tera. Entiende  [lor  artificiales  las  (jue,  naciendo 
de  lo  más  íntimo  del  asunto,  están  fundadas  en 
las  leyes  mismas  del  raciocinio  y  en  la  naturale- 
za del  es]nritu  humano  en  general,  como  el  tes- 
timonio de  los  .sentido.s,  de  la  memoria,  de  la 
conciencia  ó  de  la  razón.  Según  el  filósofo,  las 
pruebas  artificiales  son  de  tres  esjjecies:  unas 
consisten  en  las  costumbres  del  que  habla; otras 
en  preparar  de  cierta  manera  el  animo  del  audi- 
torio, y  otras  en  las  razones  que  demuestran,  ó  que 
parezca  que  demuestran,  el  asunto. 

Puede  argumentarse  por  deducción  ó  por  in- 
ducción. En  el  primer  caso,  partiendo  de  princi- 
pios ciertos,  ó  reputados  tales  por  las  personas 
á  quienes  trata  ile  persuadir,  se  demuestra  que 
una  proposición  particular  se  halla  contenida  en 
una  general ;  y  en  el  .segundo,  fundándose  en  la 
analogía  de  hechos  individuales  obtenida  por  la 
experiencia,  la  observación  interna,  la  memoria 
ó  el  testimonio  de  los  hombres,  se  va  de  lo  par- 
ticular á  lo  general,  formando  leyes,  principios 
y  reglas  de  conducta. 

Todas  las  formas  lógicas  de  la  argumentación 
pueden  convertirse  en  silogismos,  deliicndo,  sin 
embargo,  advertir,  que  la  Oratoria  rehuye  la  for- 
ma silogística,  prefiriendo  el  entimema  y  el  ejpi- 
cherema.  Aristóteles,  en  su  tratado  de  los  Tópi- 
cos, se  propuso  fijar  los  principios  ó  puntos  capi- 
tales de  donde  se  sacan  los  argumentos,  trazan- 
do al  entendimiento  la  senda  que  debe  seguir  en 
el  estudio  de  los  varios  asuntos  que  pueden  ser 
objeto  del  discurso.  Grandemente  litil  será  para 
el  orador  el  conocimiento  profundo  de  los  tópi- 
cos, tan  recomendado  por  Cicerón,  siendo,  por  el 
contrario,  perjudicial  si  el  estudio  no  ha  pasado 
de  la  superficie. 

Tras  la  meditación  del  asunto  y  la  posesión 
de  las  pruebas  entra  la  elección  de  éstas,  tarea 
más  difícil  de  lo  que  á  sinijile  vista  parece.  Las 
pruebas  deben  ser  sólidas  y  apropiadas  á  la  na- 
turaleza del  asunto,  debiendo  además  adapitarse 
á  la  capacidad  y  disposiciones  de  los  oyentes. 
Este  es  uno  de  los  puntos  que  el  orador  debe 
asegiuar  con  mayor  empeño,  pues  no  puede  ha- 
blarse lo  mismo  á  un  auditorio  compuesto  de 
hombres  de  escasa  inteligencia  que  á  otro  forma- 
do por  personas  ilustradas. 

En  la  controversia,  y  después  de  haber  senta- 
do la  verdad  sólidamente  y  con  las  condiciones 
establecidas,  es  necesario  desvanecer  todas  las 
dudas,  disipar  las  preocupaciones  y  anonadar 
los  argumentos  que  se  hayan  hecho  ó  jnidieran 
hacerse,  lo  cual  vale  tanto  como  decir  que  la  re- 
futación es  una  parte  integrante  de  la  prueba. 

Además  de  convencer,  el  orador,  como  se  ha 
dicho,  debe  agradar  y  conmover,  pero  sin  olvi- 
dar que  el  elemento  reflexivo  y  científico  consti- 
tin'c  el  verdadero  fondo  del  discurso.  Aun  cuan- 
do h.aya  materias  que  parecen  contrarias  á  las 
formas  artísticas  y  á  los  movimientos  ajiasiona- 
dos  del  alma,  sólo  lo  son  para  el  que  carezca  de 
talentos  oratorios,  pues  el  que  los  posea  salprá 
seguramente  realzar  lo  que  jiarece  mas  vulgar  c 
insignificante.  Por  el  contrario,  un  grande  asun- 
to en  boca  de  un  mal  orador,  aparecerá  pobre  y 
mezquino. 

Influirá  notablemente  en  la  atención  que  el 
auditorio  preste  el  convencimiento  que  ante- 
riormente tenga  del  talento  del  orador  y  de  sus 
cualidades  morales,  fijando  mucho  su  atención 
los  retóricos  en  estas  buenas  prendas  morales, 
al  tratar  lo  que  han  denominado  costumbres  ora- 
torias. 

Las  emociones  que  el  orador  excita  en  el  au- 
ditorio pueden  ser  dulces  y  tranquilas,  ó  velio- 
mentes  y  enérgicas,  en  cuyo  caso  so  denominan 
]iasiones  oratorias,  produciendo  los  discursos,  ó 
ipasajes  del  discurso,  poli'tiens,  en  los  cuales  se 
coni'itan  vivamente  los  ánimos.  No  solamente 
es  permitido  apelar  á  lo  patético  cuando  la  ín- 
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dolé  Jcl  asunto  lo  requiero,  sino  que  debe  ha- 
cerse co)uo  medio  de  interesar  al  auditorio  ó  in- 
culcaile  ideas  y  sentindcntos. 

Aristóteles,  en  el  liiiro  segundo  de  su  Hetúrim, 
habla  eougran  extensión  de  las  pasiones  que  con 
mayor  frecuencia  se  excitan  en  el  discurso  orato- 
rio, ó  sean  la  cólera,  la  mansedumbre,  el  amor, 
el  odio,  el  temor,  la  confianza,  la  vergüenza,  la 
imprudencia,  la  caridad,  lacomimsión,  la  indig- 
nación, la  envidia  y  la  emulación.  Cicerón  liace 
otro  tanto,  conducta  no  seguida  porC^uintiliano, 
por  considerar  sin  duda  que  semej.Tutcs  [loiine- 
nores  son  más  propios  de  un  tratado  de  Etica. 

Cuando  se  h,ayan  de  excitar  pasiones  contra- 
rias las  transiciones  delien  ser  lentas,  á  menos 
que  circimstancias  especiales  del  momento  exi- 
jan lo  contrario. 

Medio  adecuado  para  conciliar.se  la  voluntad 
del  auditorio  es  el  resjicto,  la  consideración  y 
g1  amor,  qne  el  orador  le  tributa,  ó  rinde  en  iio- 
mcnaje  de  las  personas  que  merecen  conínn  es- 
timación. Sin  embargo,  el  orador  debe  ser  co- 
medido en  este  género  de  encomios  á  la  ilustra- 
ción, imparcialidad  ó  rectitud  de  los  oyentes, 
pues  si  resulta  insípido  y  frío  empleado  como 
artificio  retórico,  es  impropio  de  quien  en  algo 
so  estime,  y  toma  aspectos  repugnantes  é  indig- 
nos cuando  se  inspira  sólo  en  rastrera  adula- 
ción. 

En  ninguna  ocasión  debe  el  orador  faltar  á  las 
consideraciones  que  la  sociedad  impone  en  el 
trato  de  las  gentes,  sin  que  la  franqueza  llegue 
jamás  á  los  extremos  de  la  grosería,  ni  lastime 
con  frases  poco  decentes  el  oído  de  las  personas 
do  esmerada  educación.  Dirigiéndose  á  la  plelie, 
en  casos  dados,  podrá  emplear  frases  acres  y  du- 
ras, pero  sin  traspasar  nunca  los  límites  ante- 
dichos. En  el  caso  de  que  los  errores  ó  las  pre- 
ocupaciones no  puedan  ser  combatidos  frente  á 
frente,  será  excelente  regla  apelar  á  la  insinua- 
cii'm,  qne  consiste  en  ganarse  con  suavidad  el 
ánimo  del  auditorio  ]ior  medios  indirectos  y 
afectuosos,  haciendo  suyas  de  esta  manera  la 
opinión  y  las  voluntades. 

Expuestas  las  condiciones  y  caracteres  gene- 
rales de  la  Oratoria,  se  expondrán  ahora  las  cua- 
lidades que  ha  de  poseer  el  orador,  las  cuales 
divide  Campillo  en  físicas,  intelectuales  y  mora- 
les. Maniliestas  anteriormente  las  últimas,  se  re- 
señarán las  primeras  siguiendo  al  autor  mencio- 
nado. 

Al  grupo  de  cualidades  físicas  corresponden 
la  jiresencia,  voz,  pronunciación  y  acción.  Nadie 
podrá  desconocer  cpie  una  figura  noble  y  majes- 
tuosa contribuye  poderosamente  á  infundir  cier- 
to resjieto  y  despertar  las  simpatías  en  pro  de 
quien  le  habla;  por  el  contrario,  un  aspecto  ri- 
dículo ó  deforme  produce  mal  efecto  y  suscita 
prevenciones  desfavorables  para  el  orador,  per- 
judicando la  causa  que  defiende.  Sin  embargo, 
alginios  de  los  gi'andes  oradores  se  han  hallado 
en  este  caso,  y  siempre  consiguieron  con  su  ta- 
lento superar  tales  inconvenientes  y  hacer  olvi- 
dar sus  defectos  personales,  lío  era  entre  los 
griegos  Demóstenes  muy  gallardo,  ni  tampoco 
lo  fueron  Dantón  y  Mirabeau  entre  los  france- 
ses, ni  entre  los  españoles  algún  tribuno  del  pre- 
sente siglo,  lo  cual  no  les  impidió  sobresalir  en 
la  oratoi'ia  y  excitar  la  adnnracióny  el  temor  de 
amigos  y  adversarios. 

La  voz  ha  de  ser  agradable  en  su  timbre,  vi- 
gorosa en  su  extensión  y  rica  en  sus  modulacio- 
nes. Se  le  dará  mayor  ó  menor  fuerza,  según  lo 
exijan  el  lugar  y  el  número  de  oyentes,  cuidan- 
do al  principio  de  moderarla  y  contenerla,  por- 
que después  se  levanta  sin  advertirlo  ni  pensar 
en  ello;  de  suerte  que  quien  enijiieza  en  tono  al- 
to, concluye  ronco  y  con  extraordinaria  fatiga. 
Un  ejercicio  adecuado  mejora  y  robustece  la  voz 
más  débil,  dándole  sonoridad  y  amplitud,  como 
lo  demuestran  muchos  ejemplos  de  oradores  an- 
tiguos y  modernos. 

En  cuanto  á  la  pronunciación  debe  ser  clara  y 
distinta:  las  palabras  sonarán  tales  como  son, 
con  todas  sus  sílabas  y  letras,  acentuándolas 
gramaticalmente  y  modulándolas  segiín  su  valor 
y  sentidc.  Hay  dos  escollos  en  esta  parte  muy 
necesarios  de  evitar:  el  uno  consiste  eii  la  mono- 
tonía, el  otro  en  la  afectación  con  qne  suelen  in- 
sistir algunos  en  ciertos  miembros  del  período, 
principalmente  en  las  consonantes  finales.  El 
tono  sostenido  y  uniforme  se  hace  pesado  3^  lle- 
ga é  ser  insoportable  en  las  peroraciones  largas; 
ia  afectada  pronunciación  nos  disgusta  como 
cualquier  otro  amaneramiento,  porque  revela  el 
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artificio  y  hasta  cierta  vanidad  y  presiinción  en 
quien  habla,  )iues  parece  hallarse  muy  satisl'e- 
cbo  escuchándose  á  sí  mismo.  Se  tolera  más  fá- 
cilmente algún  descuido  que  el  mencionado  ex- 
tremo de  pulcritud,  por  ser  la  naturalidad  pre- 
lerible  á  todo. 

La  acción  abraza  gestos  y  ademanes,  y  su  mé- 
rito estriba  en  que  acompañe  pcricctamente  á  la 
palabra,  robusteciéndola  unas  veces,  aclarándo- 
la otras  y  realzándola  siempre.  Llámase  gesto  á 
las  diversas  expresiones  del  rostro;  ademanes  i, 
los  movimientos  de  cabeza,  tronco  y  brazos.  Pa- 
ra conocer  cuánto  valor  é  importancia  da  la  ac- 
ción al  discurso,  basta  comi>arar  el  efecto  que 
jiroduce  un  buen  orador  con  el  que  experimen- 
tamos oyendo  leer  despules  las  mismas  palabras. 
Unos  llevan  la  calieza  de  derecha  á  izquierda  con 
acompasado  balanceo;  mueven  otros  un  brazo 
solamente,  de  donde  resulta  una  acción  desaira- 
da y  zurda;  hay  quien  permanece  rígido  como 
una  estatua,  y  no  lálta  quien,  tomando  por  ex- 
presivo lo  exagerado  y  violento,  se  agita  y  re- 
vuelve cual  si  estuviera  epiléptico  y  furioso.  Los 
preceptistas  dan  nnichas,  jiero  inútiles  reglas  .so- 
bre el  particular;  sólo  debe  aconsejarse  al  orador 
que  se  posea  bien  del  asunto,  y  que  á  todos  SU5 
gestos  y  ademanes  presidan  la  naturalidad  y  la 
nobleza. 

Como  cualidades  intelectuales,  el  orador,  ade- 
más de  un  talento  claro  y  grande  y  de  una  me- 
moria flexible  y  tenaz,  necesita  haber  cultivado 
tales  dotes  por  medio  de  constante  ejercicio,  ad- 
quiriendo sólidos  conocimientos  generales,  y  muy 
particulares  y  profundos  sobre  las  materias  de  su 
competencia.  El  nuicho  saber  es  la  verdadera 
fuente  del  bien  hablar;  quien  trata  de  un  asun- 
to que  domina  siemi>re  merece  ser  escuchado 
con  atención  y  benevolencia,  por  estar  nutrido 
de  ideas  su  discurso  y  asentado  solire  firmes  ba- 
ses. Si  además  de  esto  logi'a  revestirlo  de  artís- 
ticas í'ormas,  entonces  alcanza  la  cumbre  de  la 
elocuencia.  Pero  muy  poco  valen  las  galas  y  re- 
cursos del  arte  oratorio  á  quien  se  presenta  po- 
bre de  doctrina;  ésta  es  el  alma;  el  arte  sólo  sir- 
ve para  pulir  las  buenas  ideas,  y  donde  no  exis- 
ten todo  pulimento  es  vano  y  vicioso.  Por  tal 
razón,  los  sofi.stas griegos  y  los  retóricos  y  pane- 
giristas romanos  desvirtuaron  y  corromiiieron 
en  sus  respectivos  países  la  elocuencia,  hacién- 
dola consistir,  no  en  lo  que  decían,  sino  en  la  ma- 
nera con  que  lo  decían,  esto  es,  desentendiéndo- 
se del  fondo  )'  sacrificándolo  á  la  forma. 

Queda  manifestado  que  el  orador  hade  poseer 
un  vasto  candad  de  conocimientos;  pero  hay  dos 
clases  de  saber:  el  que  se  adquiere  sobre  los  li- 
bros en  el  silencio  y  soledad  del  gabinete,  y  el  que 
nos  proporciona  la  propia  observación  y  expe- 
riencia en  el  trato  diario  y  comercio  social  de  la 
vida.  Se  puede  ser  profundo  en  la  ciencia  oficial 
y  escrita,  y  al  mismo  tiempo  ignorante  en  la  cien- 
cia del  mundo  y  de  los  hombres;  una  y  otra  ne- 
cesita el  orador  para  proponer  con  oportunidad 
y  discurrir  con  acierto.  Poseyendo  sólo  la  prime- 
ra, fácilmente  se  convertiría  en  un  visionario 
lleno  de  teorías  y  proyectos  impracticables;  re- 
ducido á  la  segunda,  carecería  de  originalidad, 
de  elevación  y  de  sistema.  En  sus  ideas  incohe- 
rentes y  desligadas  entre  sí,  no  sólo  se  echaría 
de  menos  el  mutuo  y  necesario  enlace  que  la  ló- 
gica y  la  razón  aconsejan,  sino  que  aliundarían 
las  contradicciones  por  haber  examinado  los  ob- 
jetos y  establecido  los  juicios  de  una  manera  par- 
cial y  aislada,  sin  obedecer  á  un  criterio  general 
y  superior  que  sirviese  de  vínculo  y  norma  para 
todos  ello.s.  Por  tanto,  es  de  absoluta  necesidad 
que  al  conocimiento  científico  y  literario  reúna 
el  de  la  sociedad  de  que  forma  parte  y  del  tiem- 
po en  que  vive,  con  sus  tendencias  y  aspiracio- 
nes, sus  luchas  y  esiieranzas,  y  hasta  sus  preocu- 
jiaciones  más  arraigadas,  para  poder  combatirlas 
unas  veces  y  evitar  otras  el  chocar  de  frente  con 
ellas,  si  la  ocasión  no  es  oportuna. 

Con  respecto  á  las  cualidades  morales,  ya  se 
ha  indicaclo,  al  hablar  de  la  Oratoria,  que  consis- 
ten en  la  buena  opinión  y  fama  en  cuanto  á  su 
honradez  y  costumbres.  A  ellas  hay  que  agregar 
la  entereza  de  carácter,  pmcs  nada  hay  tan  ver- 
gonzoso como  ceder  por  flaqueza  de  ánimo  á  po- 
derosas influencias.  La  profesión  de  orador  lle- 
va consigo  el  deber  de  sostener  la  justicia,  decir 
la  verdad  y  rechazar  toda  connivencia  ó  transac- 
ción con  lo  injusto  ó  lo  falso,  aunque  las  circuns- 
tancias sean  tales  que  al  obrar  de  este  modo  se 
arriesguen  y  jiierdan  á  un  ticmplo  los  empleos  y 
los  bienes,  la  libertad  y  la  vida. 
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Es  decir,  que  el  orador  debe  remiir,  como  de- 
cía Cicerón,  á  las  cualidades  de  hombre  probo, 
los  del  poeta,  las  del  filósolb  y  las  del  actor,  lo 
cual  muestra  claramente  las  inmensas  dificulta- 
des del  arte  oratorio. 

La  olii'a  del  orador  es  el  discurso,  de  cuyo  fon- 
do, medios  y  foima,  plan,  partes  en  que  ]iuede 
dividirse  y  reglas  ijrincipalcs  de  caifa  una  de 
ellas  nos  hemos  ocupado  ya  en  el  Diccion.muo. 
V.  Di.scruso. 

Pudiera  hacerse  de  la  Oratoria  una  división: 
en  hablada  ó  escrita,  según  (]Ue  el  discurso  se 
pronuncie  ó  se  lea;  pero  atondiciido  á  que  esta 
división  afecta  solamente  á  la  forma,  ha  sido  po- 
co apreciada  por  los  tratadistas.  La  división  esen- 
cial, aceptada  por  todos  los  preceptistas,  es  la 
que  refiere  la  Oratoria  al  Ibndo  mi.smo  del  asun- 
to, distinguiéndola  según  los  diversos  fines  hu- 
manos, toda  vez  que  éstos  .se  valen  de  aijuélla 
como  instrumento  con  objeto  de  lograr  sus  ¡iro- 
pósitos.  Claro  es  que,  tomando  por  base  para  la 
clasificación  los  fines  humanos,  halirá  que  des- 
cartar aquellos  que  carecen  de  instituciones  (jue 
puedan  servir  para  el  desarrollo  de  la  Orato- 
ria. 

Como  fines  capaces  de  producir  géneros  ora- 
torios, figuran  la  Religión, el  Derecho  y  la  Cien- 
cia. Mas,  como  dice  atinadamente  Revilla,  ,aun 
cuando  son  tres  los  fines  de  la  vida  humana  que 
inspiran  á  la  Oratoria,  y  á  cuyo  servicio  ésta  se 
pone,  no  se  ha  de  entender  que  es  igual  número 
el  de  los  géneros  oratorios,  pues  el  Derecho  se 
realiza  y  manifiesta  de  muy  diverso  modo,  según 
que  es  público  ó  privado,  y  esta  diversidad  se  re- 
fleja en  la  que  pudiera  llamarse  Oratoria  jurídi- 
ca. Los  discursos  en  que  so  ventilan  cuestiones 
referentes  al  Derecho  privado  nada  tienen  de  co- 
mún con  los  que  se  refieren  al  Derecho  público 
ó  político,  habiendo,  por  tanto,  dos  géneros  de 
Oratoria  jurídica  jierlectamente  distintos,  que 
son  la  política  y  la  foren.se. 

Puecle,  por  lo  tanto,  la  Oratoria  dividirse  en 
los  géneros  en  qne  lo  hacen  la  inmensa  maj'oría 
de  los  jireceptistas.  Oratoria  )r/íy/ío.sff,  que,  como 
su  mismo  nombre  expresa,  tiene  jior  fin  exponer 
y  discutir  todas  las  cuestiones  referentes  á  la 
Religión.  Oratoria  académica,  conocida  también 
con  el  nombre  do  diddcíica,  cuyo  objeto  es  la  ex- 
posición y  discusión  de  las  doctrinas  científicas. 
Oratoria  forense,  que  esclarece  ante  los  tribuna- 
les las  cuestiones  de  Derecho  privado  en  todas 
sus  ramas.  Oratoria ^)o/í¿?tYí,  encargada  de  ven- 
tilar las  cuestiones  concernientes  á  este  ramo, 
jioniéndose  al  servicio  de  los  intereses  y  de  las 
ideas  de  los  partidos.  Los  diversos  géneros  que 
se  acallan  de  exponer  tienen  bastante  de  didác- 
ticos, ya  que  en  todos  ellos  hay  exposición  y  dis- 
cusión de  principios  y  de  ideas  científicas,  lo 
cual  no  obsta  para  la  inmensa  distancia  qne  se- 
para, por  ejemplo,  la  oratoria  académica  de  la 
]iolítica.  De  suerte  que  la  división  no  es  abstrac- 
ta, los  diversos  géneros  pertenecen  al  todo  qne 
se  denomina  Oratoria,  cuyos  caracteres  genera- 
les se  distinguen  en  cada  uno  de  aquéllos,  de 
modo  que  hay  multitud  de  reglas,  que  si  tienen 
aplicación  más  especial  en  cualquiera  de  los  in- 
dicados géneros,  no  por  eso  dejan  de  teneila  en 
los  demás. 

La  oratoria  religiosa  tiene  por  objeto  la  expo- 
sición, propaganda  y  defensa  de  los  dogmas  y 
principios  morales  contenidos  en  las  religiones. 
Para  que  pueda  existir,  es  necesario  que  la  Mo- 
ral ocupe  en  la  Religión  á  que  aquélla  se  refiere 
un  lugar  preferente,  y  que  haya  en  ésta  verdade- 
ro esjiíritu  de  propaganda,  ejercida  por  medio  de 
un  sacerdocio  regularmente  organizado.  A  más 
de  estas  condiciones,  se  necesita  la  esoncialísima 
de  que  la  }iredicación  constituya  parte  del  culto, 
y  revista  dentro  de  éste  gran  importancia. 

Ni  las  religiones  primitivas,  groseras  y  salva- 
jes, ni  los  cultos  de  griegos  y  romanos,  desliga- 
dos en  absoluto  de  la  Moral  y  de  la  educación  de 
los  pueblos,  podían  dar  nacimiento  á  la  oratoria 
sagrada,  cuyo  desarrollo  sólo  ha  podido  lograrse 
en  cuatro  religiones,  populares,  con  aspiraciones 
á  la  universalidad,  místicas,  celosas  de  absorber 
en  su  seno  la  personalidad  humana  jior  entero  y 
con  Moral  definida.  Son  estas  religiones  el  Cris- 
tianismo, el  Judaismo,  el  Mahometismo  y  el 
P>udismo,  correspondiendo  sin  duda  alguna  la 
primacía  en  la  oratoria  sagrada  á  la  religión  cris- 
tiana, y  denti'o  de  ella  al  catolici.smo. 

Entre  la  oratoria  sagrada  y  la  profana,  en  sus 
diversas  manifestaciones,  apenas  si  existe  i'cla- 
ción   alguna,   pues  todo  difiere  entre  ellas,   lo 
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mismo  1(1  i)Oisoiia  y  ul  lugar,  quo  ol  asunto  y  ol 
nuililüi'io.  Como  Jico  flociioiiiciiu'iitc  Mr.  Cor- 
mciiiii,  1^1  j>r('iliciul(ir  e.s  durño  ili'  su  tesis,  iimg- 
Ullica  fomo  ]a  Creación,  sulilinic  i-onio  Oíos,  vas- 
ta i'oMK)  i'l  csiiucio,  inlinita  como  el  ticmi>o.  Ni 
las  montarías  ni  los  mares  limitan  el  vuelo  de 
la  palalira  del  misionero  aiiosli'<lieo,  (¡ne  baja  ú 
lo  más  ¡Molnnilo  del  Océano  jiara  examinar  la 
üliscura  xe^eliiciún  del  más  |ic<|Ucfio  marisco; 
suliü  á  los  jialaciüs  celestiales,  en  las  regiones 
eternas  res|ilandeeientcs  de  luz  y  ¡lobladas  de 
armoniosos  seralines;  huella  el  ¡lolvo  de  los  si- 
glos y  de  los  mundos,  y  con  su  vara  luolética 
conduce  las  ^enerni-ionesqueaún  no  han  visto  la 
luz  del  día.  l'na  flor  (jue  esmalta  la  verde  hier- 
ba de  un  valle  solitario,  arraneada  de  su  tallo 
por  atpiilón  emiiraveeido;  un  volcán  cuyos  to- 
rrentes de  candente  lava  sepultan  camiios  y  ciu- 
dades; un  recién  nacido  ipie  cesa  de  vivir;  un 
trono  que  se  desploma:  nada  es  ajeno  á  la  elo- 
cuencia .sagrada. 

Algo  liay<iue  el  predicador  encuentra  aim  más 
inaf^otalile  que  la  naturaleza,  y  son  los  misterios 
de  la  Keligié>ny  los  .'secretos  incomprcnsililes  del 
corazón  humano,  ¡tjué  (esoros!  ¡t.hié  miseriasl 
¡Qué  ruind.ad!  ¡Qué  grandeza!  ¡tjué  asuntos  tan 
fecundos!  Ora,  armado  de  la  palabra  divina,  im- 
ponga al  soberbio  el  deber  de  la  humildad,  al 
rencoroso  el  perdón  de  las  injurias,  al  egoísta  el 
amor  de  sus  semejantes;  ora  arrastre  las  almas 
despavoridas  al  borde  del  abismo  sin  loudo  ni 
orilla  de  la  eternidad,  y  las  detenga  ó  sumerja 
en  él :  ora  las  evoque  de  la  noche  sepulcral,  las 
arrebate  en  alas  de  su  elocuencia,  y  les  abra  las 
puertas  del  firmamento;  ora  azote  las  conciencias 
idceradas  y  las  punce  con  el  aguijón  de  los  re- 
mordimientos; ora  diga  á  los  desventurados;  es- 
perad; y  á  los  niños;  amaos  unos  á  otros,  la  pa- 
labra del  púl]]ito  eclipsa  los  demás  géneros  de 
elocuencia  en  lo  sublime,  en  lo  imponente  y  en  la 
vehemencia  patética ;  pero  también  es  preciso  re- 
conocer que  ninguna  otra  fecunda  tanto  el  en- 
tusiasmo, la  imaginación,  la  razón  y  la  sensibi- 
lidad. 

La  oratoria  sagrada  se  metamorfosea,  adaptán- 
dose á  las  condiciones  del  asunto  que  desein  uel- 
re,  al  carácter  del  auditorio  y  á  las  vicisitudes 
históricas.  En  el  misionero  es  inda  y  popular,  al 
llevar  la  semilla  religiosa  unida  á  la  de  la  civili- 
zación á  los  pueblos  salvajes;  en  el  cura  de  aldea 
es  sencilla  y  tranquila,  como  el  pueblo  ignoran- 
te á  quien  se  dirige,  siquier  esta  ignorancia  se 
halle  dulcificada  por  el  brillo  y  giandeza  que 
presta  á  las  almas  la  contemplación  de  las  ver- 
dades religiosas;  en  el  sacerdote  de  las  grandes 
poblaciones  tiene  que  ser  natural,  viva,  enérgi- 
ca, poderosa  .según  los  casos,  pintando  en  oca- 
siones los  electos  desastrosos  de  las  pa.siones,  la 
nada  del  mundo  y  las  miserias  de  la  vida,  para 
levantar  el  espíritu  á  más  puras  regiones,  soste- 
niendo al  de.sgiaciado  con  la  esperanza  en  un 
premio  eterno,  y  aterrando  al  criminal  con  la 
amenaza  del  ¡lerenne  castigo,  y  probando  en  otras 
la  vanidad  de  la  falsa  Ciencia  y  la  armonía  de  la 
Terdadei'a  con  la  Religión,  piara  lo  cual  necesíta- 
se estar  nutrido  de  saber. 

La  índole  misma  del  asunto  de  que  se  ocujia 
el  orador  señala  diferencias  en  la  Oratoria,  coni- 
jirendiéndose  desde  luego  la  di.stancia  que  debe 
mediar  entre  la  expjosición  del  dogma  y  la  con- 
temjilación  de  las  escenas  religiosas,  impregna- 
das de  melancólica  poesía.  Alistracta  y  nietifí- 
sica  será  la  e.\plicación  del  misterio,  en  cuanto  la 
limitada  razón  humana  puede  acertar   a  com- 

{irenderlo,  mientras  que  podrá  y  deberá  estar 
Icno  de  movimiento  y  de  vida  un  sermón  en 
que  se  trate  de  la  pasión  de  Jesús  ó  de  la  sole- 
dad de  María  al  pie  del  signo  de  redención. 

Las  circunstancias  históricas  son  también 
fuente  de  difercjicias  en  las  oraciones  religiosas, 
reflejando  de  manera  preci.sa  y  clara  la  situación 
en  que  se  encuentra  la  Iglesia  con  resjiecto  á  la 
sociedad,  bastando  para  convencerse  de  ello 
comparar  las  ardientes  y  vivas  ajiologías  de  los 
]irimeros  cri.stianos,  llenos  de  entusiasmo  y  ávi- 
dos de  martirio,  con  los  doctos  y  filosóficos  ser- 
mones de  los  Padres  de  la  Iglesia,  o  la  razonada 
ex)iíjsi<ic)n  del  dogma  en  los  concilios. 

Kecilien  lo»  discursos  religiosos  los  nond>res 
de  /i/iUú'oa  y  sermones,  entendiéndose  con  el  pri- 
mer nondiie  los  discursos  populares  y  con  el  se- 
gundo los  verdaderamente  artísticos.  Los  senno- 
nes  «c  dividen  en  iloíjmúlicoK,  murulen,  janeyíri- 
ron  y  oTiir.iímm fihtrhrr.s,  Hubdividiéndo.se  1o»í/o(/. 
vk'Uícoh  cu   ci'iiuiiti'coa,  ajiuloijdicus  y  yuUii(kus,' 
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Como  defectos  de  que  deben  liuir  cuidadosa- 
mente lo.s  oradores  sagrados,  aparecen  (teniendo 
en  cuenta  que  la  oratoria  Na|.;raila  debe  distin- 
guir.se  iior  la  suavidad  de  alectos  y  la  unción  y 
la  caridad  evangélica!,  la  intolerancia  y  el  furor 
de  que  alginiosse  ro.seen;  la  exageración  y  Itt  vo- 
guedad,  y  las  comparaciones  chabacanas  y  ridi- 
culas que  tan  doi....>amentc  letrató  el  V.  Lsla  en 
su  Fray  Otrumitü  de  Caiiijttzas. 

El  siglo  de  oro  de  la  elocuencia  sagrada  es  el 
IV  de  la  era  cristiana,  en  el  cual  brillan  Atana- 
sio,  Gregorio  Nacianceno,  (iregorio  de  Niza,.San 
Basilio  y  San  Juan  Crisóstomo,  a)iellidado  Jjoca 
(le  oro,  en  la  Iglesia  griega,  mientras  que  la  la- 
tina se  ilustra  con  los  nombres  de  San  Hilario, 
San  Andirosio,  San  Jerónimo  y  San  Agustín. 
Tales  oradores  habían  sido  precedidtis  ]!0r  los 
Apestóles,  ]ior  San  liernabé  y  San  Clemente, 
Papa,  en  el  primer  siglo,  y  en  los  siguientes  San 
Ignacio,  obisjio  do  Antioquía,  y  los  apologistas 
San  Justino,  San  Clemente  de  Alejandría,  Orí- 
genes, Tertuliano  y  Lact;incio. 

Kn  la  Edad  Jledia,  y  no  obstante  decaer  la 
oratoria  sagrada,  como  en  general  lo  hizo  la  cul- 
tura, deben  citarse  los  nombies  de  San  Bernar- 
do, Santo  Tomás  de  Aquino,  San  Vicente  Ferrer 
y  San  Erancisco  de  Sales.  En  la  época  moderna 
brillan  Hossuet,  Fenelón,  Bourdalone,  Masülón 
y  Flechier. 

Al  lado  de  tan  privilegiados  ingenios,  Portu- 
gal sólo  puede  presentar  al  .íesuíta  Vieira,  y  Es- 
]iaña  al  maestro  Juan  de  Avila  y  Fray  Luis  de 
Granada. 

Como  oradores  protestantes  figuran  Lutero, 
los  alemanes  Cramer,  Mosheim ,  Jerusalem, 
Reinhard,  Schelesermacher  y  el  norte-america- 
no Chauning,  debiendo  advertir  que  la  oratoria 
protestante  (preda  muy   por  ba^o  de  la  católica. 

Con  el  nombre  de  oratoria  académica  se  com- 
prenden los  discursos  que  tienen  ptor  objeto  ex- 
poner la  verdad,  discutir  las  opiniones  científi- 
cas y  en.salzar  lasglorias  del  Arte  y  de  la  Ciencia. 
El  uso  denomina  así  este  género  de  la  Oratoria, 
sin  duda  porque  en  las  Academias  se  pronuncian 
los  discursos  que  al  mismo  se  refieren;  pero  no 
ocurriendo  esto  siempre,  quizá  convendría  ape- 
llidarlo didáctico  ó  científico. 

Revilla  y  Alcántara  García  comprenden  en  la 
oratoria  académica  las  siguientes  clases  de  com- 
posiciones; 1.*  Discursos  pronunciados  en  los 
debates  de  los  centros  científicos  y  literarios 
(Academias,  Ateneos,  etc. ).  Vei san  estos  discur- 
sos, no  sólo  sobre  puintos  teóricos,  sino  sobre 
cuestiones  de  carácter  práctico,  y  se  asimilan  á 
los  ¡lolíticos,  de  cuyo  calor  y  apasionamiento  sue- 
len participar,  siendo  jior  tanto  la  manifestación 
más  oratoria  y  menos  didáctica  de  este  género. 
2.^  Discursos  jironunciados  (y  casi  siempre  leí- 
dos) en  las  solemnidades  científicas,  literarias, 
etc.,  etc.  Ocupan  estos  trabajos  un  término  me- 
dio entre  la  rigorosa  exposición  didáctica  y  el 
discurso  proj)iamente  dicho.  Son  disertaciones 
sobre  temas  concretos,  en  que  puede  campearla 
elocuencia  del  orador  y  hallar  salida  todo  gé- 
nero de  elementos  artísticos,  pero  siempre  con 
cierta  entonación  severa  y  sin  apasionamientos 
ni  violencias.  Cuando  á  uno  de  estos  discursos 
se  contesta  con  otro  (como  sucede  en  las  recep- 
ciones académicas),  ]iuede  haber  en  ellos  un  to- 
no polémico,  tranquilo  y  mesurado  por  supuesto. 
En  este  grupo  ¡jueden  comprenderse  los  discur- 
sos de  recepción  de  los  académicos,  las  tesis 
doctorales  universitarias,  los  discursos  de  aper- 
tura de  los  establecimientos  de  enseñanza,  cen- 
tros científicos  y  literarios,  tribunales,  etc.,  los 
elogios  de  personas  célebres  en  Ciencias,  Artes  y 
Letras  (muy  semejantes  a  los  panegíricos  reli- 
giosos y  muy  susceptibles  de  galas  oratorias),  y, 
en  gcncial,  cuantos  discursos  se  pronuncian  en 
las  grandes  solemnidades  científicas,  artísticas, 
literarias  é  industriales;  en  .suma,  en  cuantas  se 
refieren  á  las  diversas  manifestaciones  solemnes 
de  la  actividad  humana,  excejito  las  religi<'sasy 
políticas;  y  3."  Conferencias  y  explicaciones  da- 
das en  los  diferentes  centios  de  enseñanza.  Esta 
es  la  manifestación  más  didáctica  de  este  género 
oratorio.  En  estos  trabajos  todo  debe  saciifi- 
carse  al  rigor  científico;  la  pasión  no  hade  tener 
entrada  en  ellos,  y  el  sentimiento  y  la  fantasía 
han  de  someterse  a  las  exigencias  déla  enseñan- 
za. Cabe,  sin  embargo,  que  estas  comjiofiiciones 
sean  elocuentes  y  bellas;  pero  no  cumjilirá  cier- 
tamente su  deber  el  jirolesor  que  á  las  fjalns  de 
la  Oratoria  sacrifique  las  necesidades  de  la  Cien- 
cia, 
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Ademd»  de  estos  géneros  pueden  incluirse  en 
la  oratoria  académica  ciertas  eom]>osieioneH,  hoy 
eaíilas  en  desuso,  (pie  no  se  refieren  n  ciencia  al- 
guna ni  «(.n  otra  cosa  que  declamaciones  vagas 
y  pomiiosa»  sobre  asuntos  moiales,  hisliiricos  y 
Iiolfticos,  panegírico»  de  glande»  ¡lerHonajc»,  de 
naciones  y  razas,  etc.  Estas  declamaciones  fueron 
muy  gustadas  de  griego»  y  ronjano»,  y  en  ella» 
mostraban  su  agudeza  solistas  y  retórico»;  pero 
en  l<js  tiempos  modernos  rara  vez  han  apareí'i- 
do.  Muchos  de  estos  trabajos  se  destinaban  i  la 
lectura  solamente.  Las  oraciones  Innebres  sin 
carácter  religioso  también  pueden  incluirse  en 
este  género. 

El  defecto  de  la  oratoria  académica,  ó  mejor 
dicho,  aquel  en  que  con  mayor  facilidad  puede 
incuriir  el  orador,  es  el  de  caer  en  una  diserta- 
ción fría  y  desmayada,  puramente  retórica,  en 
vez  de  un  discurso  elocuente  que  merezca  el  nom- 
bre de  tal.  A  ello  contribuye  que  en  multitud  de 
ca.sos  los  discursos  .son  leíiJos,  lo  cual,  a.semeján- 
dolos  á  los  trabajos  puramente  didácticos,  les 
quita  el  efecto  supremo  que  consigo  lleva  siem- 
pre el  ananque  de  la  iniiirovisaci(Jn.  í>'o  aconte- 
ce esto  cuando  surge  la  polémica;  pues  relacio- 
nándose las  afiíTnaciones  científicas  con  graves 
problemas  del  orden  social,  religioso  y  político, 
y  aun  con  los  intereses  de  la  vida  colectiva,  to- 
ma entonces  la  Oratoria  todo  su  vuelo,  y,  con- 
traponiéndose las  diversas  escuelas,  estalla  la 
lucha,  permitiendo  que  el  orador,  lleno  de  ardor 
y  movimiento,  interese  al  auditorio  y  lo  arras- 
tre tras  sí,  entre  el  fuego  de  las  ideas,  los  pri- 
mores de  la  forma  y  los  arrobos  del  entusiasnio. 

Para  que  brille  la  oratoi  ia  académica  se  nece- 
sita ciencia  sólidamente  organizada  en  institu- 
ciones poderosas,  y  auditoria  ilustrado  y  compe- 
tente, ó,  lo  cpie  es  lo  mismo,  cultura  general 
sumamente  extendida  }'  desarrollo  proporciona- 
do de  la  vida  intelectual.  Las  filas  de  los  orado- 
res académicos  se  han  nutrido  en  todas  las  épo- 
cas con  los  grandes  pensadores  de  la  huniani(lad 
que  más  han  contribuido  á  su  jn'ogiesivo  ]ierfec- 
cionamiento,  por  lo  cual  es  tarea  imposible  ni 
aun  citar  los  que  más  se  han  distinguido  en  este 
género.  Lo  mismo  acontece  en  los  tiempos  mo- 
dernos y  en  la  época  contemporánea,  pudiendo 
asegurarse  que  no  hay  apenas  hombre  ilu.'tre  en 
la  esfera  del  jiensamiento  (pie  no  haya  brillado 
en  esta  clase  de  oratoria. 

La  forense  tiene  por  objeto  dilucidar  las  cues- 
tiones á  que  puede  dar  lugar  la  colisión  de  dere- 
chos de  los  ciudadanos,  y  acusar  ó  defender  á  los 
reos  de  delitos  comunes  y  ])olíticos. 

Aun  cuando  la  oratoria  forense  debe  ser  siem- 
pre severa,  razonadora  y  templada,  no  se  halla 
reñida  con  el  elemento  poético,  teniéndose  cu 
ella  naturalmente  que  distinguir  los  asuntos  do 
índole  civil  de  la  materia  criminal.  Un  pleito, 
donde  la  cuestión  versa  sobre  el  mejor  derecho 
que  asiste  á  cada  uno  de  los  litigantes,  ora  jier- 
tenezca  el  asunto  al  Derecho  personal  ó  al  real, 
no  puede  dar  lugar  ciertamente  á  discursos  apa- 
sionados y  sentimentales,  sino  á  disertaciones 
razonadas  y  tranquilas  en  que  se  enumeren  con 
claridad  los  hechos  y  se  esclarezca  la  cuestión 
mediante  la  recta  interjiretación  de  la  ley.  Mas 
cuando  el  asunto  es  criminal,  y  se  trata  de  vin- 
dicar á  la  sociedad  quebrantada  y  lesionada  por 
algún  crimen  espantoso,  ora  de  aminorar  la  pe- 
na de  un  culpable,  ó,  si  el  caso  resulta  dudos«, 
de  salvar  á  un  inocente,  junto  á  la  razón  y  al 
método  desapasionados  y  fríos,  cabe  el  acalora- 
do lenguaje  del  sentimiento  y  de  la  fantasía,  que 
lesidtan  en  tales  circunstancias  altamente  reco- 
mendables. 

En  prueba  del  aserto  y  de  la  parte  que  el  co- 
razón y  el  sentimiento  pueden  tomar  en  las  ora- 
ciones forenses,  copiaremos  la  ¡pintura  (]ue  del 
notabilísimo  abogado  A]tnrisi  hace  al  escribir  su 
artículo  necrológico  un  prínci]ic  de  la  tribuna, 
cuyo  estilo  forzosamente  reconocerán  los  lecl"- 
rcs:  Castclar.  «Donde  .sus  facultades  encontra- 
ban nu'us  grato  emideo  y  adquirían  toda  su  in- 
tensidad era  en  la  tribuna  del  foro  ejerciendo  el 
.sublime  mini.sterio  de  la  defensa.  (Quinientos reos 
de  muerte  ha  disputado  al  patíbulo.  Cuatro  ó 
cinco  solamente  ha  jmdido  arrebatar  á  su  elo- 
enencia  el  verdugo.  Desde  el  punto  en  que  la 
vida  del  reo  dejieiidía  del  ¡loder  de  su  palabra, 
no  sosegaba  Aparisi.  Pasaba  los  días  absorto  en 
la  meditación  de  su  asunto,  y  las  noches  inqide- 
to,  en  la  fiebre,  en  el  delirio  do  su  caridad  abra- 
sadora. Convertíanse  sus  facultades  todas  :>]  !■•■- 
tudio  de  la  causa,  contiiniilábala  Imjo  lodo»  sus 
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aspectos,  y  concluía  por  conocerla  en  su  conjun- 
to y  en  sus  minuciosidades.  Seguidamente  iba  á 
ver  al  reo,  no  como  abogado,  como  padre.  Le  re- 
convenía unas  veces  dulcemente,  le  despertaba 
otras  con  afán  la  conciencia  reveladora  de  su  es- 
tado moral,  le  pedía  noticias  de  toda  su  vida,  le 
estudiaba  como  un  moralista,  como  un  fisiólogo, 
y  concluía  por  encontrar  algo  bueno,  algo  reden- 
tor en  el  Ibndo  de  aquel  corazón  perdido,  de  aciue- 
11a  alma  sombría.  Y  desde  el  punto  en  que  en- 
contraba la  estrella  de  aquella  noche,  casi  casi 
le  parecía  el  criminal  inocente,  y  se  empeñaba 
en  redimirlo  ante  la  justicia  legal  y  ante  la  con- 
ciencia pública.  Disponía  prolijamente  las  prue- 
bas morales  y  materiales  que  pudieran  disculpar 
el  crimen,  no  con  la  frialdad  del  sabio  que  ana- 
liza, sino  con  el  calor  del  artista  que  redimo  y 
í  de  ideas  la  mente,  de  afectos  el 
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corazón,  interesado  ya  como  en  causa  propia, 
emprendía  aquellas  defensas,  verdaderos  mode- 
los de  elocuencia,  donde,  con  aparente  desorden 
y  verdadero  arte,  pasaba  de  las  pruebas  legales 
á  las  pruebas  morales,  de  las  i)ruebas  morales  a 
las  reflexiones  filosóficas,  de  las  reflexiones  filo- 
sóficas á  la  contemplación  de  la  naturaleza  hu- 
mana en  los  extravíos  de  su  voluntad,  en  los 
desmayos  de  su  conciencia;  y  cuando  todo  esta- 
ba agotado,  insinuábase  en  el  corazón  de  sus 
jueces,  llamaba  á  sus  sentimientos,  ponía  lágri- 
mas en  la  voz,  patético  arrebato  en  la  elocuen- 
cia, transfigurábase  hasta  tocar  á  los  limites  don- 
de le  es  dado  alcanzar  á  la  palabra  hnman.a,  en- 
volvía al  tribunal  y  al  público  entre  ráfagas 
abrasadoras  de  ideas  enrojecidas  en  la  más  pura 
caridad,  y  acababa  por  arraivpar  su  víctima  al 
verdugo,  su  triste  presa  á  la  muerte.» 

Quede,  no  obstante,  sentado,  que,  sin  excluir 
en  ciertas  ocasiones  el  ornato  ni  los  afectos,  la 
solidez,  la  precisión  y  la  claridad  son  las  cualida- 
des más  características  de  los  discursos  forenses. 
Los  oradores  del  género  forense  que  más  se 
han  distinguido  son:  en  Grecia  Autifón,  Lysias 
é  Lseo;  en  Roma  Catón,  Craso,  Marco  Antonio, 
Hortensio,  Cicerón,  Quintiliano  y  Plinio  el  Jo- 
vfii.  En  los  tiempos  modernos  pueden  citarse 
Dupín,  Berryer  y  Lachand  en  Francia,  y  en  Es- 
paña Jovellanos  y  Meléndez  Valdés.  En  la  ac- 
tualidad existen  en  nuestro  país  notables  orado- 
res pertenecientes  á  este  géneío. 

La  oratoria  política  se  refiere  á  las  grandes 
cuestiones  jurídicas,  morales,  sociales  y  religio- 
sas que  se  tratan  al  discutirse  las  reformas  le- 
gislativas y  al  dirigir  la  gobernación  del  Estado 
en  los  centros  políticos,  propagando  los  princi- 
pios de  los  partidos  que  aspiran  al  poder  y  na- 
rrando por  medio  de  la  palabra  la  marcha  que 
deben  seguir  los  asuntos  públicos. 

Distingüese  la  oratoria  política  por  el  predo- 
minio de  la  pasión,  por  el  arrebato  y  velieinen- 
cia  de  los  asuntos,  por  ser  el  combate  su  princi- 
pal resorte,  y  por  la  importancia  que  en  ella  re- 
viste la  polémica.  Por  esto  se  ha  comparado  la 
tribuna  con  un  campo  de  batalla,  y  al  orador 
político  al  caudillo  militar,  necesitado  de  acudir 
!i  los  recursos  de  la  estrategia  y  de  la  táctica 
para  vencer  á  sus  contendientes. 

Hay  multitud  de  circunstancias  que  modifican 
las  condiciones  de  la  oratoria  política,  diferen- 
ciándose según  el  asunto  de  que  trata,  el  lugar 
en  que  se  desarrolla,  el  país  en  que  se  produce, 
etc.,  etc.  Dentro  del  mismo  lugar,  en  una  Cáma- 
ra legislativa,  por  ejemplo,  habrá  gran  distan- 
cia entre  la  discusión  sobre  una  ley  de  aguas  y 
la  de  un  voto  de  censura  al  MiiiisteriOj  y  entre 
un  discurso  expositivo  y  una  réplica  ó  una  rec- 
tificación.  La  oratoria  del  Senado  se  distingue 
bastante  de  la  del  Congreso,   más  apasionada  y 
vehemente,  como  ésta  a  su  vez  se  halla  á  distan- 
cia de  la  del  chih  ó  del  mectincí.  El  carácter  del 
país  ó  del  pueblo  ejerce  también  gran  influencia 
en  la  oratoria  política;  pues  si  el  de  la  nación  es 
taciturno  y  frío  como  el  de  los  anglo-america- 
nos,  tendrá  el  orador  para  conmoverlos  que  va- 
lerse de  medios  muy  distintos  á  los  empleados 
en  una  nación  de  caráter  irritable  y  ligero  como 
Francia,  ó  entusiasta  y  arrebatado  como  Espa- 
ña. Hasta  la  forma  de  gobierno  hace  varias  las 
condiciones  ilc  la  Oratoria,  y  jjara  convencerse  de 
ello  no  hay  nuís  que  conijiarar  la  pausada  elo- 
cuencia de  las  naciones  sometidas  á  un  régimen 
templado  con  las  explosiones  propias  de  las  de- 
mocracias, que  imprimen  á  los  oradores  el  apa- 
sionamiento y  las  inspiraciones  de  la  fantasía 
popular,  med'iante  la  jiarte  activa  que  el  pueblo 
toma  en  la  gobernación  del  Estado. 


La  oratoria  política  puede  dividirse  en  parla- 
mentaria, jiojiular  y  militar,  comprendiéndose 
con  el  último  nombre  las  arengas,  proclamas, 
órdenes  del  día,  etc.,  dirigidas  á  los  soldados 
por  los  caudillos  militares,  siendo  solue  todo  las 
arengas  mas  frecuentes  en  la  antigüedad  ipie  en 
los  tiempos  modernos,  aun  cuando  se  hallen  cer- 
canos aquéllos  en  que  Napoleón  enardecía  las 
huestes  con  el  poderoso  aliento  de  su  palabra 
concisa  y  vigorosa.  Los  artículos  políticos  délos 
periódicos  emplean  formas  enteramente  orato- 
rias, y  pueden  considerarse  como  modificaciones 
de  los  discursos  parlamentarios. 

La  influencia  de  la  oratoria  i>olítica  es  innien- 
sa;  pues  cuando  el  orador  logra  sus  propósitos, 
el  electo  de  su  discurso  es  tan  grande  que  jiuede 
hasta  cambiar  la  faz  de  su  país,  como  demuestra 
la  historia  parlamentaria.  Compenétranse  el  ora- 
dor y  auditorio  de  manera  tan  sorprendente, 
que  entre  ellos,  particularmente  en  los  días  de 
agitación  revolucionaria  y  en  los  grandes  centros 
populares,  se  entalila  una  verdadera  lucha,  en 
que  el  primero  acaba  por  imponerse,  cuando  une 
el  valor  personal  á  la  firmeza  de  carácter  y  á  la 
elocuencia  que  arrebata. 

El  origen  de  la  oratoria  política  debe  buscar- 
se en  las  deliberaciones  de  las  tribus  primitivas 
y  en  las  arengas  de  los  guerreros'.  Acerca  de  su 
bosquejo  histórico  al  través  de  las  sociedades 
seguiremos  á  Coll  y  Vehí. 

La  elocuencia  política  en  Grecia  fué  tan  anti- 
gua como  la  religión  misma:   Homero  nos  des- 
cribe los  consejos  en  que  se  discutían  los  nego- 
cios del  Estado,  y  es  indudable  que  debieron  ser 
gi-andes  oradores   Licurgo,  Solón  y   Pisistrato, 
Temístocles  y  Arístides.  Cuando  Pericles  estaba 
en  el  apogeo  de  su  gloria,  adquirió  gi'an  crédito 
y  provecho  la  escuela  de  los  sofistas,  fundada 
por  Gorgias  de  íjetiun  y  Protágoras  de  Abde- 
ra.  Los  sofistas,  presentándose  en  el  teatro,  im- 
provisaban sobre  todas  las  cuestiones  que  el  pú- 
blico les  proponía,  defendiendo  con  la  misma  fa- 
cilidad  el   pro  y  el  contra.   Sócrates  desde  un 
principio  se  declaró  enemigo  acérrimo  de  Gorgias 
y  de  sus  discípulos,  combatiendo  sin  tregua  el 
escepticismo,  el  orgullo  y  la  inmoralidad  de  las 
doctrinas  de  esta  escuela.    Los   sofistas  dieron 
vida  álos  demagogos,  entre  los  cuales  manifestó 
estar  dotado  de  algún  talento  el  ambicioso  Cleón. 
Los  oradores  que  más  se  distinguen   á  fines  del 
siglo  V  antes  de  Jesucristo  fueron  Alcibiades  y 
Critias,  discípulos  de  Sócrates,  aunque  no  imi- 
tadores de  sus  virtudes;  Antifón,  digno  amigo 
de  Sócrates  y  de  Tucídides,  y  por  último  Andó- 
cides  y  Lysias,  de  quien  habla  Cicerón  con  sunio 
elogio.  En  el  siglo  siguiente,  además  de  Esquino 
y  Demóstenes,  florecieron;  Isócrates,  quien,    á 
pesar  de  los  elogios  de  los  críticos  de  laantigiie- 
dad  y  de  algunos  de  los  modernos,  más  se  dis- 
tinguió jior  la  belleza  y  perfección  del  estilo  que 
por  la  elocuencia  propiamente  dicha;  Tesuo,  su 
rival;  Licurgo  de  Atenas,  orador  insigne  é  ínte- 
gro homljre  de  Estado;  ílypérides.  Dimarco  y 
Hegesipo;  y   finalmente  Démades,   de  quien  se 
decía,  según  refiere  Plutarco,   que  en  sus  discur- 
sos improvisados  superaba  á  Demóstenes,  y  Fo- 
ción,   á  quien  el  mismo  Demóstenes  llamada  el 
hacha  de  sus  discursos. 

Un  siglo  después  de  haber  expirado  Demóste- 
nes, el  virtuoso  y  rígido  Catón  dio  fuerte  impul- 
so á  la  elocuencia  latina,  que  desde  entonces  pu- 
do contar  con  una  serie  de  oradores  ilustres  no 
interrumpida  hasta  Cicerón,  el  más  grande  de 
todos  y  el  último.  Llenan  este  glorioso  jieríodo 
Servio  Suljiicio,  Galba,  Lclio,  Escipión  Emilia- 
no, Lépido  Porcina,  Carlión,  Tiberio  Graco,  su 
hermano  Cayo,  Emilio  E.scauro,  Rutilio,  Méte- 
lo, Memmio,  Craso,  Antonio,  Lucio  Marcio  Fi- 
lipo,  Cotta,  Sulpicio,  Hortensio  y  su  hija  Hor- 
tensia, y  otros  de  quienes  habla  Cicerón  en  el 
Brutas.  De  la  mayor  parte  de  ellos  no  quedan 
más  que  incompletos  fragmentos,  conservados  en 
las  obras  de  Historia  y  de  Crítica. 

En  nuestros  antiguos  concilios  y  Cortes,  así 
como  en  las  demás  corporaciones  políticas  de  la 
Edad  Media,  y  aun  en  la  misma  Inglaterra,  no 
había  adquirido  la  oratoria  parlamentaria  la  im- 
porta.icia  que  alcanzó  posteriormente  desde  los 
tiempos  de  Cromwell.  Burkle,  Fox,  lordChatam, 
Williams  Pitt,  Shéridan  y  el  gran  O'Connell,  son 
excelentes  modelos.  En  Francia  los  buenos  ora- 
dores ])arlamentarios  son  mayores  en  número; 
bastará  recordar  los  nombres  del  colosal  Mii-a- 
beau,  Barnave,  Maury,  Cázales  y  Vergniaud;  los 
de  Foy,  DeSerre,  Dccazes,  Manuel,  Martignao, 
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Perier,  Eoyer  Collard  y  Benjamín  Constant;  y 
finalmente,  los  de  Thiers,  Guizot,  Berryer,  La- 
martine, Villemain,  Gambeta,  etc. 

En  España  han  brillado  en  este  siglo,  entre 
otros,  y  citando  sólo  los  fallecidos,  Muñoz  Torre- 
ros, Toreno,  Martínez  de  la  ííosa.  Arguelles,  Ca- 
hitrava,  Alcalá  Galiano,  López,  Dom^so  Cortés, 
González  Biabo,  Ríos  Rosas,  Olózaga,  Aparisi  y 
Guijarro,  Rivero  y  M artos. 

ORATORIAMENTE:  adv.  m.  Con  estilo  ora- 
torio. 


No  lo  digo  OBATOBIAMENTE  y  para  popular 
6  real  aplauso. 

Fu.  HOÜTEKSIO  Paraviciko. 

ORATORIO  (del  lat.  07-atorínm):  m.  Lugar 
destinado  para  retirarse  á  hacer  oración  á  Dios. 

Levautóse  al  ruido  laD.  Beatriz:  y  pordivo- 
ción  y  miedo,  entróse  áuu  OBATOniO  suyo  con 
once  criadas. 

FkAKCISCO   LÓPEZ   DE  GÓMAP.A. 

...  en  mi  okatorio  podrás 
Pasar  la  noclie  escondido,  etc. 

M  O  RETO. 

-  Oeatohio:  Sitio  que  hay  en  las  casas  parti- 
culares, donde  por  privilegio  se  celebra  el  santo 
sacrificio  de  la  misa. 

Hizo  publicar  un  edicto,  en  que  mandaba, 
que  por  todo  él  se  quitasen  todas  las  imáge- 
nes de  todos  los  templos,  OKATOBIOS...  y  de  to- 
dos los  otros  lugares  sagrados  y  profanos. 
RlVABENEIllA. 

-  OnATOEio:  Congregación  de  presbíteros  fun- 
dada por  San  Felipe  Neri. 

-Okatokio:  Composición  dramática  y  músi- 
ca sobre  asunto  sagrado,  que  solía  cantarse  en 
los  templos. 

-Sek  un  OKATORIO:  fr.  fig.  que  se  dice  del 
convento  ó  casa  en  que  se  practica  mucho  la  vir- 
tud y  hay  gran  recogimiento. 

-Okatokio:  Zíro.  can.  y  Discip.  ecles.  Orato- 
rio, en  sentido  estricto,  es  un  lugar  particular 
destinado  á  la  oración.  Con  este  nombre  comen- 
zaron á  designarlas  ¡lequeñas  capillas  que  se  ha- 
llaban unidas  á  los  monasterios,  y  en  las  cuales 
oraban  los  monjes  antes  de  que  tuviesen  iglesias. 
Más  adelante  se  usó  la  palabra  aplicándola  á  los 
altares  ó  capillas  que  se  hallaban  en  las  casas 
particulares,  y  aun  á  las  edificadas  en  el  campo 
que  no  tenían  derecho  de  parroquia.  En  diferen- 
tes concilios  se  habla  de  esta  clase  de  oratorios, 
que  solían  tener  un  sacerdote  jiara  decir  la  misa 
cuando  lo  exigía  el  concurso  de  los  fieles. 

En  la  actualidad  los  oratorios  son  públicos  y 
privados.  Se  denonnna  oratorio  público  la  igle- 
sia destinada  ]ierpetuamente  por  autoridad  coni- 
jietente  para  el  culto  de  Dios,  y  que  tiene  libre 
entrada  y  salida  á  la  vía  pública;  y  se  llaman 
oratorios  privados  los  lugares  que,  sin  tener  co- 
municación á  la  vía  iiública  ni  ser  de  acceso  li- 
bre al  público,  están  destinados  al  culto  divino, 
á  voluntad  de  los  particulares,  para  satislacer 
allí  su  piedad  y  devoción.  Se  asindlan  á  los  ora- 
torios públicos,  y  como  tales  se  rejmtan,  aquellos 
que  no  tienen  libre  entrada  ni  salida  á  la  vía  pú- 
blica, pero  que  sirven  para  la  utilidad  de  un  co- 
legio, cárcel  ú  hospital. 

'Los  oratorios  públicos  necesifcm  para  su  erec- 
ción licencia  y  autoridad  del  obispo,  el  cual  po- 
drá conceder  permiso  si  tienen  por  objeto  el  au- 
mento del  culto  divino  y  no  el  interés  material, 
y  si  cuentan  con  la  dotación  necesaria  para  el 
sostenimiento  de  los  ministros,  y  con  todos  los 
objetos  que  el  culto  divino  requiere.  Es  además 
condición  indis)icnsable  que  no  resulte  perjuicio 
á  tercero  ni  á  otra  iglesia.  Los  oratorios  priva- 
dos pueden  erigirse  en  las  casas  por  todos  los 
fieles. 

Para  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa  en 
los  oratorios  jirivados  es  necesario  obtener  licen- 
cia de  la  autoridad  eclesiástica.  Según  la  legis- 
lación antigua,  el  obispo  podía  conceder  este  per- 
miso; pero  "este  derecho  fué  abrogado  por  el  con- 
cilio de  Trente,  según  el  tenor  de  sus  palabras, 
y  la  sagrada  Congregación,  intérprete  del  expre- 
sado concilio,  lo  declaró  así  en  1515  por  man- 
dato de  Paulo  V.  Es  preciso,  por  lo  tanto,  acudir 
á  la  Santa  Sede  por  medio  de  una  solicitud  para 
su  consecución. 

No  puede  el  oratorio  colocarse  indistintamen- 
te en  cualquier  lugar  de  la  casa,  siendo  indis- 
pensable emplazarle  en  sitio  decente,  apartado 
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do  todo  U80  donii'ülico.  Para  inuvunir  abusos,  so 
doi'laní  cu  los  lii'ovi'.s  do  eonocsión  <|\iu  nu  imnlo 
cclobriirMu  misa  en  ol  oratorio  sin  ([iio  antis  sea 
visitado  por  el  ordinario  ú  otra  persona  didi'Hada 
por  ól,  inlbi'niándost' con  deliMiriiui  dv  l¡is  fundi- 
i'iono»  do  a(|ni''l,  lUiidando  iiiir  no  Iniya  ilonnito- 
vios  i'U  la  partii  sunorior,  ni  aun  un  los  liosiiita- 
los,  ni  proxináiluu  á  lugaius  nieiiOB  docentes  ó 
do  gran  ruido. 

La  conslituoión  do  lienodioto  XIV,  Cuín  dúo 
nobiles,  resnolvo  la  consulta  uocroii  de  un  orato- 
rio privado  do  dos  personas  nobles  (pío  la  haliían 
soliritaílo.y  advierte  que  pueda  celebrarse  en  íl 
diariamente  el  santo  sacrilicio  do  la  misa  siem- 
jire  ijiie  asista  al^^una  de  las  ibjs  ]iersniiasá  ([uie- 
nos  se  lia  coneeiliilo  esta  gracia,  oxccptuaiido  los 
días  solomnos  de  Pascua,  Ki>il'aiiía,  Ascensión 
del  Señor,  Anuneiaciiín  y  Asunción  de  la  Vir- 
gen, festividad  de  Todos  los  Santos,  titular  de 
la  poblacióu  y  el  de  los  Apóstoles  Huu  Pedro  y 
San  Pablo. 

lias  dispensas  do  oratorio  y  do  comulgar  en 
ellos  se  obtienen  por  la  secretaría  do  liieves,  y 
lio  ])Uoiloii  cuniplinieutarse  sin  penni.so  del  ordi- 
nario, inibrinado  por  los  párrocos  acerca  de  si 
hay  perjuicio  para  los  derechos  parroipiiales. 

Los  oiiispos  tienen  derocho  á  celebrar  en  sus 
oratorios  y  á  oír  allí  el  santo  sacrilicio  do  la  mi- 
sa, estáiidoles  también  concedido  usar  altar  por- 
tátil fuera  do  su  diócesis,  sin  licencia  del  prela- 
do local,  siempre  que  so  vorilique  sin  faltar  á  las 
prescripciones  dadas  por  el  decreto  de  Clemen- 
te XI  de  15  de  diciembre  de  1703,  y  declaracio- 
nes posteriores. 

-Oi'.A'Kiuio:  Ilist.  ecl.  Fundó  esta  congrega- 
ción en  1573  San  Felipe  do  Neri,  con  el  nom- 
bre de  Hermandad  de  la  Trinidad,  para  socorrer 
en  Roma  á  los  c.\tranjeros  piadosos  y  velar  por 
la  educación  de  los  niños.  De  Italia  llevó  á  Fran- 
cia esta  institución  el  P.  de  Berulle  en  1611, 
tomando  el  nombre  de  Oratorio  de  Jesús.  Su  ob- 
jeto fué  instruir  á  la  juventud,  formar  clérigos 
y  predicar  al  pueblo.  Entre  los  hombres  distin- 
guidos del  Oratorio  se  citan  principalmente: 
Malebranclie,  Masslllón  ,  llasearón,  Daunou, 
Fouché,  etc.  La  casa  principal  de  la  Orden  esta- 
ba en  París,  en  la  calle  de  San  Honorato.  Han 
sido  célebres  los  colegios  de  los  Oratorios  del 
Mans  y  do  Juilly.  Suprimida  la  Orden  en  la  épo- 
ca de  la  Kevolvición  francesa,  se  restableció  en 
1852  con  el  nombre  de  üratoriü  dclahuaaeula- 
da  Concepción. 

-Or-ítokió:  Gcog.  Municip.  del  dep.  de  San- 
ta Rosa,  Guatemala.  Comprende  el  jaieblo  del 
mismo  nombre  y  37  caseríos.  Café,  cereales  y 
carbones. 

-Oii.\Tniíio  DE  Concepción:  Geoej.  Pueblo  del 
dist.  de  Cojutepeque,  dep.  do  Cuscatlán,  Repú- 
blica del  Salvador,  sit.  cerca  de  la  margen  dere- 
clia  del  pequeño  arroyo  llamado  Acuítallo,  á  26 
knis.  al  N.O.  de  la  cab.  del  dep. ;  1  500  habitan- 
tes. La  agricultura  forma  la  jirincipal  riqueza  de 
sus  habits.  A  muy  corta  distiincia  al  N.  y  S.  del 
pueblo  existen  las  fuentes  termales  medicinales 
llamadas  Agua  Tibia. 

ORATORIO,  ría  (del  lat.  oratorhisj:  adj.  Per- 
teneciente, ó  relativo,  á  la  oratoria,  ala  elocuen- 
cia ó  al  orador. 

...  quise  decir  que  no  pondríamos,  como  en 
otras  enseñanzas,  todo  el  cuidado  en  los  arti 

ficiOS  0KATU11IÜ.S,  etc. 

JOVELLANOS. 

ORAVAIS:  Gcorf.  Aldea  de  la  prov.  de  Vasa, 
Finlandia,  Rusia,  en  el  litoral  E.  del  Oollb  de 
Botnia.  Combate  entre  ru.sos  y  suecos  en  14  de 
sejiticmbre  do  1808;  vencidos  éstos,  cedieron  á 
Rusia  en  1809  toda  la  Finlandia  con  el  Ar<lii- 
piélago  de  Alaud. 

ORAVICA  11  ORAVICZA:  (,'en¡/.  C.  ca]).  de  dis- 
trito, comitado  de  Krasso-Sziireny,  Hungría,  si- 
tuado al  S.O.  de  Lugos  y  á  orillas  del  Li.sava; 
5  000  habits.  Minas  de  cobre  y  hierro. 

ORAVISALO:  Geoij.  V.  OuiVKS!. 

ORAZO:  Gcog.  V.  San  Pkdko  ije  Oiiazo. 

ORB:  Gcog.  Río  del  S.  de  Francia.  Nace  en  el 
de|j.  riel  A  veyrón,  cerca  de  Lodeve,  al  pie  del  caiis- 
««de  Larzac;  entra  en  el  dep.  del  Ilerault;<liríf;e- 
se  liacia  el  S.,  con  curso  muy  siiiuoiio,  Ibmia  la 
cascada  de  Conellou,  de  10  a  12  m.,  signo  hacia 
liedarieux ,  pasa  no  lejíi.s  de  los  bafifis  de  T.ania- 
lou,  continua  jior   Villeneuvc-lcs  llézicrs,   Hau- 
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vi.in  y  Serigiián,  y  desagua  en  ol  Mcditerrilnoo 
á  los  M.')  Unís,  de  curso.  Sus  principales alls.  son 
el  Jlaio  y  ol  .laiir. 

ORBA:  Geiiij.  Valle  en  la  prov.  de  Navarra  y 
en  la  parto  N.  del  p.  j.  ilo  Tafalla.  Lo  baña  el 
río  Zidaeos  y  conil>rende  la  v.  de  üara.soáin  y  los 
lugares  de  Amatii:iiii,  Artaiiiiiii,  Hariiun,  lieiie- 
garri,  Hczquiz,  Kcliagiuí,  (l.-uinoáiiis,  Iraclieta, 
Iribcrri,  l.eoz,  Lepuzain,  Maipiirriáin,  Meiidi- 
vil,  Munarizquela,  Oloriz,  Olleta,  Oricíii,  Ori- 
soáiii,  l'ueyo,  Sansoáin,  Saiisomain,  Solcliaga, 
Unzué  y  l/zquita.  |¡  Lugar  con  ayunt.,  ¡i.  j.  de 
l^ego,  prov.  de  Alicante,  dióc.  do  Valencia;  1060 
habits,  Sit.  en  una  colina,  cerca  del  Retbl,en 
terreno  inoiituoso  con  algiíii  llano.  Cereales,  vi- 
no, aceite,  pasa  y  algarrol>a.  ('astillo  derruido  y 
antiguo  palacio  que  fué  del  duque  de  Osuna. 

-OliDA:  Geo;;.  Río  del  Piamonte,  Italia.  Na- 
ce en  el  monte  Ermella,  al  N.  del  Apcninoligu- 
rio;  corre  hacia  el  N.,  pasa  por  llolare,  Oviada 
y  Capriata  d'Orba,  y  desagua  en  el  Bormida  por 
la  día.,  cerca  do  Casal  Cermelli;  100  kins.  de 
curso. 

OREADA  (La):  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  ol  lugar  de  Villanueva  de  los 
Pavones,  \>.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  483 
habits.  Sit.  en  una  llanura,  en  la  carretera  de 
Burgos  á  Ciudad  Rodrigo.  Cereales  y  legumbres; 
cría  de  ganado. 

ORBAICETA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  partido 
judicial  Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pam- 
plona; 555  habits.  Sit.  entre  montañas,  en  el 
valle  de  Aozcoa;  cruzan  el  término  los  ríos  Irati 
y  Legarza;  cereales  hortalizas  y  legumbres;  cría 
de  ganados;  minas  do  hierro  y  fab.  de  municio- 
nes de  hierro  para  el  cuerpo  de  artillería.  Esta 
fáb. ,  poco  después  de  construida,  fué  incendiada 
por  los  franceses  en  1794.  En  1805  estaba  ya 
reedificada.  El  pueblo  sufrió  un  gran  incemlio 
en  22  de  ago.sto  de  1377.  En  las  guerras  civiles 
estuvo  algún  tiempo  en  poder  de  los  carlistas. 

ORBAIZ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Lóugui- 
da,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  24  edif's. 

ORBÁN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
Marina  de  Orbán,  ayunt.  de  Villamarín,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  27  edifs.  il  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  Eufemia  de  Milnianda,  ayunt.  de 
Acebedo,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  OreiLse; 
27  edifs.  II  V.  Santa  Makía  de  Orbán. 

ORBANEJA  DEL  CASTILLO:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  al  ijue  está  agregado  el  lugar  de  Turzo, 
p.  j.  de  Sedaño,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  4S8 
habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Ebro.  Terreno  peñas- 
coso; cereales,  frutas  y  hortalizas ;  tejidos  de  lana. 

ORBANEJA-RlOPiCO:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  higar  de  t^Uiin- 
tanilla-Riopico,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos; 
331  habits.  Sit.  en  un  jiequeño  valle,  cerca  de 
Médel  y  junto  al  arroyo  de  Ríopico.  Cereales, 
garbanzos  y  hortalizas. 

ORBAÑANOS:  Geog.  V.  del  ayunt.  do  Valle  de 
Tobaliiia,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
95  habits. 

ORBARA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  187 
habits.  Sit.  en  la  falda  de  una  montaña,  en  el 
valle  Aezcoa,  cerca  de  Orbaiceta.  Baña  el  térmi- 
no el  río  Irati.  Cereales,  hortalizas  y  legumbres; 
cría  de  ganados. 

ORBAZAY:  Geog.  V.  San  Migi:ei.  de  Oiiiía- 

ZAY. 

ORBE  (del  lat.  orlis):  m.  Redondez  ó  círculo. 

-  Orbe:  Esfera  celeste  ó  terrestre. 

-  Orue:  Mundo;  suma  y  compendio  de  todas 
las  cosas  croadas. 

...:«No  lograrás 
Hacer  á  Isabel  tu  esposa.» 
<(Lidiaré  si  es  necesario 
Por  ella  con  todo  el  ORBE. 
Clamaba  yo  de  ordinario;  etc. 

IlAinzENIiUSCII. 

-Ohhe:  Pez  cuya  cabeza  sobresale  tan  ¡loco, 
que  apenas  se  le  conoce. 

No  alego  al  jíez  ORBK,  que  dicen  no  tiene  ca- 
beza, porque,  aunque  no  le  .sobresale  del  cuer- 
po, la  tiene  realnieiitc. 

V.  Juan  Evseiho  Nii'.iiemrerg, 
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-OnBK:  Astron,  Esfera  crixtalina  imaginada 
en  los  antiguos  sisteuias  astronómicos,  que  su 
suponía  corresponder  á  un  ¡ilaneta  cualquiera  y 
.servirle  do  suBtciitáculo  y  vehículo. 

Penetró  con  su  ingenio  los  oiiDEH;  y  ni  tiiipo 
conservar  el  imperio  ofrecido,  uí  la  corona  he- 
redada. 

Saavedra  Fajardo. 

-Orre:  Mil.  Aplicábase  en  el  tecnicismo  mi- 
litar esta  voz  á  un  orden  ó  disposición  de  com- 
bate qiic  emiile.aban  los  romanos.  iScgún  el  sen- 
tido que  le  atiiliuycn  los  tratadistas  má«  repu- 
tados  de  aijuélla  época,  la  jialabra  ori/s refcría.--c 
á  una  disjiosición  de  fomia circular,  con  carácter 
esencialmente  defensivo. 

-  Orre:  Gcog.  Río  de  Francia  y  Suiza.  Nace 
en  Francia,  dep.  delJura,  cantóndeMoiez,  alO. 
del  Noirmont;  atraviesa  el  lago  de  las  Roiis.ses, 
entra  en  Suiza  por  el  cantón  de  Vaud,  cae  en  el 
lago  de  .loux .  al  fjue  une  con  el  do  Brenet,  fomia 
luego  varias  casiadas  y  se  sume  rea¡iarecienilo 
3  kms.  más  adelanto;  fomia  el  Salto  del  Daí, 
]iasa  por  Orbe,  recibe  su  único  afl.  importante, 
ol  Talent,  y  con  el  nombre  de  Tliiele  desagua  en 
el  lago  de  Neuchatel,  cerca  de  Iverdón.  La  ]«- 
quena  c.  de  Orbe  tiene  unos  2000  habits.  y  es  la 
antigua  Urba. 

ORBEC:  Geog.  Cantón  del  dist.  do  Li.sieux. 
dep.  del  Calvados,  Francia;  22  municips.  y  11 000 
habits. 

ORBEDAD  (del  lat.  orhis,  huérfano):  f.  ant. 
Orfandad. 

Por  la  línea  de  hembra  se  conserva  la  suce- 
sión del  padre,  y  se  remedia  el  desconsuelo  de 
la  ORBEDAD. 

Fr.  Juan  Márquez. 

ORBEGOSO  (Luis  José):  Biog.  General  y  pre- 
sidente de  la  República  del  Perú.  N.  en  la  ha- 
cienda de  Chuquisongo,  provincia  de  Huama- 
chuco,  á  25  de  agosto  de  1795.  M.  en  1847.  Ha- 
biendo desde  sus  primeros  años  manifestado  dií*- 
tinguidas  dotes  intelectuales,  sus  padres  le  dedi- 
caron á  la  carrera  de  las  Letras.  Había  hecho  con 
grande  a])rovechamiento  sus  estudios  do  Gramá- 
tica latina  en  Trujillo,  y  los  de  Lógica,  Filosofía, 
Matemáticas  y  Física  en  el  Real  Conservatorio 
de  San  Carlos  de  Lima,  cuando  el  fallecimiento 
de  su  anciano  padre  lo  obligó  á  dirigir  los  nego- 
cios de  su  casa.  Su  distinguido  comportamiento 
desde  tan  juvenil  edad,  y  sus  brillantes  cualida- 
des, le  granjearon  la  general  estimación,  do  tal 
manera  que  el  coronel  del  regimiento  de  caba- 
llería disciplinada  de  Trujillo,  alférez  real.  Juan 
José  Martínez  de  Pinillo,  le  jiropuso  al  virrey, 
marqués  de  la  Concordia,  para  cadete  do  la  jiri- 
mera  compañía  del  primer  escuadrón  de  dicho 
cuerpo,  propuesta  que  fué  aceptada  por  decreto 
do  27  de  febrero  de  1815.  En  aquel  regimiento 
continuó  Orbegoso  prestando  servicios  militares, 
y  desempeñó  con  notable  pericia  todas  las  inqior- 
tantes  comisiones  que  le  confiaron,  nieieciendo 
los  diversos  ascensos  de  su  cari  era  por  grados  en 
rigorosa  escala.  En  8  de  se]itieinbre  de  1820  arri- 
bó á  las  jilayas  de  Pisco  el  ejército  del  libertador 
á  las  órdenes  del  general  San  Martín,  y  Truji- 
llo, á  cuya  cabeza  se  hallaba  de  intendente  o! 
marqués  de  Torre-Tagle,  jiroclanió  la  indepen- 
dencia del  Perú  en  29  de  diciembre  del  citado  año. 
Orbegoso  fué  unentusiastadelensorde  la  causa  do 
la  libertad,  y  uno  de  los  fundadores  más  decidi- 
dos de  la  independencia.  Ascendido  por  el  mar- 
qués de  Torre-Tagle  á  sargento  Mayor  de  su 
cuer]to,  este  ascenso  fué  ratificado  por  desjíacho 
del  general  San  Martín  de  23  de  enero  de  1821, 
y  al  mando  de  un  escuadrón  de  su  regimiento 
jirestó  señalados  servicios  en  las  costas,  en  la 
canqiaña  que  so  abrió  en  aquel  año,  recibiendo  el 
a.sceiiso  á  coronel  de  la  caballería  en  23  de  julio 
de  1822.  Formó  el  escuadrón  veterano  de  «In- 
vencibles de  Trujillo»,  gastando  en  la  forma- 
ción fuertes  sumas  de  su  propio  peculio.  A  la  ca- 
beza de  esto  escuadnín  prestí)  los  más  eficaces 
servicios  en  la  campaña  del  Norte.  Cuando  la 
urgencia  de  los  gastos  de  la  guerra  hacía  temer 
(|iic  fracasasen  los  esfuerzos  de  los  americanos  en 
la  cansa  do  la  indejicndencia  del  Perú.  Orbegoso 
ofreció  á  la  Junta  Patriótica  do  Trujillo,  de  la 
que  era  presidente,  sus  linelcndas,  fincas  y  cuan- 
to poseía,  con  la  única  ealitiiut  tlr  que  st  le  resti- 
tvyescn  los  cascos  de  sus  jirojnedadcs,  luego  que 
hubiese  desaparecido  para^  siempre  el  ■enemigo. 
En  diversas  ocasione»  Bolívar  nombró  á  Orljc- 
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goso  prefecto  del  dep.  de  la  Libertad',  y  en 
abril  del  añude  1826  le  elevó  á  la  clase  de  gene- 
ral de  brigada,  por  sus  iniportaiites  y  útiles  ser- 
vicios. Aliierta  la  campaña  contra  Colombia,  el 
general  Orbegoso  sirvió  con  igual  valor  y  desin- 
terés la  causa  nacional,  como  comandante  gene- 
ral de  caballería  en  reemplazo  del  general  Ñoco- 
ehea,  sin  mezclarse  en  las  intrigas  que  el  esjiíri- 
tu  de  partido  unlía  para  lonientar  la  g\ierra  ci- 
vil. Elegido  repetidas  veces  diputado,  figuró  en 
diversas  legislaturas,  ejerciendo  en  las  Cáma- 
ras grande  influencia  por  su  jiosición  social,  por 
su  poderoso  ascendiente  en  los  departamentos 
del  Norte  de  la  Reiníblica,  por  sus  grandes  .ser- 
vicios al  país  y  ]ior  sus  notables  dotes  oratorias. 
La  Convención  Nacional,  en  vista  de  las  aflicti- 
vas circuntJincias  que  oprimían  al  Perú,  devora- 
do por  la  anar(|uía,  autorizada  ]ior  los  pueblos 
para  nombrar  el  jefe  supremo  de  la  nación,  eligió 
presidente  de  la  República  (20  de  diciembre  de 
1S33)  á  Orbegoso,  quien  se  hizo  cargo  del  mando 
en  21  de  dicho  mes  y  año.  Durante  su  gobierno, 
la  necesidad  de  mantenerse  en  el  poder  obligij  al 
general  Orbegoso  á  aceptar  la  intervención  del 
general  Santa  Cruz,  presidente  de  Bolivia,  en  los 
asuntos  del  Perú,  y  la  confederación  Perú-boli- 
viana, que  fué  su  consecuencia.  Deshecha  ésta 
por  las  fuerzas  unidas  de  Chile  y  el  Perú  indepen- 
diente, Orbegoso  salió  desterrailo  de  su  ¡laís. 
Volvió  algunos  años  más  tarde,  y  murió  de  una 
dolorosa  enfermedad  que  había  contraído  duran- 
te su  ausencia  de  la  patria. 

ORBELO:  Ocog.  ant.  Montaña  de  Macedonia, 
sit.  en  el  límite  de  la  Tracia.  Hoy  Argentare. 

ORBELLIDO:  6Vo¡/.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Antolín  de  Baíñas,  ayunt.  de  Vimianzo, 
p.  j.  de  Corcubión,  jirov.  de  la  Coruña;  24  edifs. 

ORBERÁ  Y  CARRIÓN  (Maiu.\):  Biog.  E.scritora 
valenciana.  N.  á  10  de  julio  de  1829.  Es  profe- 
sora de  instrucción  primaria;  autora  de  nimiero- 
sos  artíeidos,  jioesías,  cuentos  y  leyendas;  (iel 
drama  El  Nacimiento  de  Jesús,  y  de  los  libros 
La  joven  bien  educada;  Nociones  de  Ilisloria  de 
España;  La  Moral  de  la  infancia,  y  Oraciones 
en  verso. 

ORBETELLO:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de 
Grosseto,  Toseana,  Italia,  sit.  en  una  lengüeta 
de  tierra  que  separa  en  dos  partes  la  laguna  ó 
Stagno  di  Orlietello,  cerca  del  monte  Argentare, 
en  el  f.c.  de  Pisa  á  Roma;  8000  habits. 

ORBIBARIANOS:  m.  pl.  Hisl.  ccl.  Herejes. 
Aparecieron  ¡lor  los  años  de  1198.  Corrían  todos 
los  países  sin  fijarse  en  ninguno.  Por  esto  se  les 
dio  el  nonilire  ile  orhiharianos,  derivado  de  la 
palabra  latina  orbis.  Creían  que  Jesucristo  no 
había  padecido,  aumpie  sólo  era  un  sim]ile  Iioni- 
bre,  y  negaban  el  misterio  de  la  Trinidad,  la 
Resurrección,  el  Juicio  Final  y  los  Sacramentos. 
Parece  que  esta  secta  era  una  liijuela  de  la  de 
los  valdenses.  La  proscribió  y  anatematizó  Ino- 
cencio III. 

ORBlCULA  (del  lat.  orbiculus,  pequeño  círcu- 
lo): f.  Lol.  Género  de  plantas  jierteneciente  al 
tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  liongos,  orden 
de  los  ascomicetos,  familia  de  los  Perisporiáceos , 
cuyas  especies  habitan  parásitas  sobre  diversos 
liqúenes,  y  tienen  las  peritecas  globulosas,  semi- 
membranosas,  inicieudo  de  un  micelio  pardo  y 
filamentoso.  Sus  tecas  no  van  acompañadas  de 
¡larafisos,  y  contienen  ocho  esporas  de  lomia  ovoi- 
de y  de  color  pardo  en  su  madurez. 

ORBICULAR  (del  lat.  orbictiláris):  adj.  Re- 
dondo ó  circular. 

Todo  su  escuadrón  hacen  (los  atunes)  en  uua 
figura  OBnicDLAR,  firme  y  entero. 

Diego  GeaciAn. 

Representa  el  anillo  (figura  orbicular,  que 
no  tiene  fin)  la  unión  de  voluntades,  y  su  per- 
manencia en  los  desposados. 

NúSez  de  Cepeda. 

-  Oreiculak:  Anat.  Dícese  de  dos  músculos 
que  tienen  forma  de  círculo. 

Músculo  orbicular  de  los  labios.  -  Músculo  co- 
locado alrededor  de  la  abertura  de  la  boca,  en  el 
espesor  de  los  labios,  y  considerado  por  algunos 
anatómicos  como  eompiiesto  de  los  dos  músculos 
distintos,  uno  superior  y  otro  inferior,  que  se 
reúnen  al  nivel  de  las  comisuras.  Las  fibras  jiro- 
fundas  le  pertenecen  iiro]iiamente  y  forman  im 
cij'culo  completo;  las  demás  se  continúan  con  las 
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fibras  musculares  vecinas,  del  bucinador,  de  los 
elevadores,  etc. 

Su  función  consiste  en  estrechar  la  abertura 
de  la  boca,  aproximar  los  labios  uno  á  otro,  lle- 
var sus  bordes  libres  hacia  delante  en  la  succión, 
tocar  ciertos  instrumentos  de  viento,  etc. 

Músculo  orbicular  de  los  párpados.  -  Jhiscido 
cutáneo  formado  de  arcos  carnosos  que  ocujian, 
no  sólo  el  espesor  de  los  párpados  (orbicular pal- 
pcbrul),  sino  también  las  jiorciones  próximas  de 
piel,  al  nivel  de  la  base  de  la  órbita  (orbicular 
orbitario). 

A  la  jiorción  paljiebral  se  refieren  las  libras 
que  rodean  los  coucluctos  h'grimales,  cubren  la 
cara  externa  del  saco  lagrinjal,  van  hacia  atrás 
hasta  la  cresta  lagrimal  posterior,  y  se  conocen 
con  el  nombre  de  múscnlo  de  Jíorner;  por  delan- 
te de  este  músculo  de  Ilorner  se  halla  el  tendón 
interno,  tendón  común  del  orbicular,  que  se  lija 
á  la  cresta  lagrimal  anterior  y  á  la  cara  anterior 
del  saco  lagrimal. 

Está  inervado  el  orbicular  de  los  párpados  jior 
el  nervio  facial;  su  contracción  produce  la  oclu- 
sión del  orificio  de  los  párpados;  tiene  jior  anta- 
gonistas el  múscido  elevador  del  párjiado  supe- 
rior y  el  recto  inferior  (que  baja  un  jioco  el  pár- 
pado inicrior),  que  están  inervados  por  el  nervio 
motor  ocular  común.  Además  de  su  acción  sobre 
el  orificio  palpebral,  las  diversas  jiartes  del  or- 
bicular contribuyen  á  la  expresión  de  la  fisono- 
mía: así,  la  parte  sujierior  produce  la  expresión 
de  la  reflexión,  mientras  que  la  parte  inferior  del 
orbicular  orbitario,  llevando  hacia  arriba  la  par- 
te superior  del  carrillo,  y  marcando  su  línea  de 
unión  con  el  pár]iado  inferior,  obra  como  múscu- 
lo complementario  de  !a  sonrisa  y  de  la  benevo- 
lencia, dando  á  la  sonrisa  una  expresión  parti- 
cular de  franqueza. 

ORBICULARMENTE;  adv.  ui.  De  un  modo  or- 
bicular. 

ORBICULINA  (de  orbicuhi):  f.  Zool.  Género  de 
protozoos  de  la  clase  de  los  rizópodos,  orden  de 
los  foraminíferos,  suborden  de  los  retieularios, 
familia  de  los  miliólidos.  Se  caracteriza  este  gé- 
nero por  tener  una  cubierta  á  modo  de  concha 
espiral,  aporcelanada ,  de  forma  orbicular  y  con 
una  cámara  en  que  se  aloja  la  masa  protoplásmi- 
ca  que  constituye  el  animal,  que  emite,  para  nu- 
trirse y  moverse,  multitud  de  sendópodos.  Son 
de  muy  pequeño  tamaño  y  acuáticos. 

ORBIEU:  Gcog.  Río  de  Francia,  en  el  deji.  del 
Aude.  Nace  en  los  montes  Corbieres,  al  N.E.  del 
jiico  de  lingarach;  corre  al  N.E.,  pasa  al  S.  de 
Lezignán,  y  se  une  al  Aude  por  la  dra.,  entre 
Raissao  y  Marcorignán;  75  kms.  de  curso. 

ORBiGNi  (Ai.ciDES  Des-salines  de):  Biog. 
Naturalista  francés.  N.  en  Couerón  (Loira  Infe- 
rior) en  1802.  M.  en  Pierrefitte,  cerca  de  Saint 
Denís,  en  1857.  Hizo  sus  estudios  clásicos  en  La 
Rochela,  demostrando  desde  muy  joven  marea- 
da inclinación  á  las  Ciencias  naturales.  A  los 
veinte  años  envió  á  la  Sociedad  de  Historia  Na- 
tural su  primera  Memoria  acerca  de  un  nuevo 
género  de  moluscos  gasterópodos.  Luego  se  de- 
dicó al  estudio  de  los  cefalópodos,  y  en  1825  pre- 
sentó á  la  Academia  de  Ciencias  un  trabajo  muy 
extenso  que  proponía  la  clasificación  y  estu- 
dio de  los  l'oiaminíleros,  animales  fósiles  mi- 
croscópicos apenas  observados  antes  de  él,  y  cu- 
ya importancia  es  glande  en  Geología,  pues  por 
su  aglomeración  constituyen  eajias  de  importan- 
cia, particulainieute  en  los  alrededores  de  París. 
Por  orden  de  la  admini.-tración  del  Museo  em- 
prendió en  1S26  un  viaje  á  la  América  meridio- 
nal, con  objeto  de  hacer  investigaciones  sobre 
Historia  Natural  y  sus  aplicaciones.  Ocho  años 
empleó  en  exjdorar  diferentes  provincias,  como 
el  Brasil,  Uruguay,  República  Argentina,  Pa- 
tagonia,  Chile,  Bolivia  y  el  Perú,  habiendo  re- 
corrido un  espacio  de  900  leguas  de  E.  á  O.  y 
775  de  N.  á  S.  A  su  regreso  á  Francia  en  1834 
recibió  el  gran  premio  anual  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica, y  obtuvo  la  jirotección  del  gobierno  pa- 
ra dar  á  luz  ¡os  numerosos  documentos  que  ha- 
bía traído.  Trece  años  de  continuos  trabajos  em- 
pleó en  preparar  su  obi-a,  que  tituló  Tiajc  de  la 
América  iiuridioiíal.  En  ella  presenta  en  un 
cuadro  casi  enciclopédico  una  de  las  monogra- 
fías más  completas  que  se  hayan  podido  ha'.er  de 
cualquier  región  de  la  Tierra,  y  denmcstra  tener 
conocimientos  cxten.sos  y  variados,  puesto  que 
trata  cuestiones  de  Historia,  de  Geología,  de 
Geografía,  de  Zoología,  de  Arqueología  y  de  Bo- 
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tánica.  En  1840  em|iezó  á  publicar  otra  obra  to- 
davía de  más  im]]ortancia,  \3. 1'alcoidolog'ia fran- 
cesa, con  objeto  de  dar  á  conocer  la  inmensa  co- 
lección de  especies  fósiles  que  se  hallan  en  las 
diversas  eajias  del  suelo  de  Francia,  penetrar  en 
el  estudio  de  su  organización,  mostrar  su  figura 
bajo  diversos  aspectos  y  sacar  de  todo  esto  con- 
clusiones acerca  de  los  diversos  períodos  geológi- 
cos y  acerca  de  los  límites  antiguos  de  los  ma- 
res y  de  los  continentes.  Visitó  la  mayor  parte 
de  los  departamentos,  recogiendo  cuantos  ejem- 
plares encontraba,  llegando  á  formar  una  co- 
lección de  más  de  100  000,  que  fué  adquirida  ]ior 
el  gobierno  en  1858.  La  ini]iortaneia  que  en  los 
últimos  años  adquirió  el  estudio  de  los  cuerjios 
organizados  fósiles  hizo  que  se  creara  una  nue- 
va cátedra  en  el  Jardín  de  Plantas,  y  Orbigni 
fué  designado  en  1853  para  inaugurar  la  en- 
señanza de  una  ciencia  á  la  cual  había  consa- 
grado todos  sus  desvelos.  Continuó  durante  mu- 
cho tiempo  dedicado  á  sus  investigaciones,  y  en- 
riqueció el  Gabinete  de  Historia  Natural  de  París 
con  numerosos  ejemplares.  Además  de  las  obras 
citadas  anteriormente,  Orbigni  ¡lublicó:  El  Hom- 
bre americano  (en  4."  y  2  vol.  en  8.°);  Las  Arcf, 
\os  Insectos,  los  Moliiscos,,  la  I'alcuntología,  la 
Geología  y  la  Parte  histórica  (3  vol.  en  4.");  Ga- 
lería ornitológica  de  las  ares  de  Europa  (París, 
1836-38,  en  i.°);  Historia  general  y  particular 
de  los  crinoides  vivos  y  fósiles  (París,  1840,  en 
8.°);  y  Curso  elemeidal  de  Palemüología  y  de 
Geología  estratigrcificas  (París,  1849-5'¿,  3  volú- 
menes en  18.°). 

ORBIGNIA  (de  (i'Oí-W(/?it,  n.  pr.):  f.  J5o¿.  Gé- 
nero de  plantas  ( Orbigniju )  ¡icrteneciente  á  la 
familia  de  las  Palmáceas,  tribu  de  las  coeonieas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  América  meridio- 
nal, y  tienen  el  tallo  ensanchado  y  las  frondes 
pinnadas  y  derechas;  las  espalas  profundamen- 
te asurcadas,  con  los  espádices  masculinos  for- 
mados por  ramos  dísticos  y  sentados,  mezcla- 
dos con  los  espádices  femeninos;  flores  monoi- 
cas, las  masculinas  con  el  cáliz  de  dos  á  tres  sé- 
palos; la  corola  de  igual  número  de  pétalos  den- 
tados; 12  estambres,  con  las  anteras  retorcidas 
en  esjúral;  las  flores  femeninas,  con  espala  sen- 
cilla y  abrazadora,  tienen  igual  número  de  sépa- 
los y  pétalos;  ovario  cónico,  con  tres  estigmas 
bífidos  y  sentados.  El  fruto  es  una  drupa  con 
tres  poros  en  el  ápice  y  tres  celdas  monosper- 
mas. 

ÓRBIGO:  Geog.  Río  de  las  prov.  de  León  y 
Zamora.  Nace  en  el  ángulo  que  forman  en  Cue- 
to Albo  los  Pirineos  oceánicos  y  el  estribo  di- 
visorio con  el  Sil,  y  se  acaudala  con  los  ríos  lla- 
mados de  las  Babias  y  Luna.  Oniaña  y  Valle- 
gordo,  que  con  otros  varios  riachuelos  que  bajan 
de  las  vertientes  pirenaicas  y  del  Tambaron,  ce- 
rro á  cuyo  pie  se  halla  Murías  de  Paredes,  se 
reúnen  en  Santiago  del  Molinillo,  después  de 
haber  recorrido  terreno  mu)'  áspeio  y  ]ioco  po- 
blado. Corre  hacia  el  S.  el  río,  ]iasa  })or  Villaro- 
que.  Carrizo  y  Santa  Marina  del  Rey,  deja  al 
O.  á  Benavides,  donde  empieza  la  llamada  Pre- 
sa Cerrajera,  sigue  por  Veguellina  y  llega  á  las 
inmediaciones  de  La  Bañeza,  donde  recihe  el  río 
]ior  la  orilla  dra.  las  aguas  del  Tuerto  y  el 
Duerna.  El  terreno  de  ambas  orillas  de!  Orbigo 
esté  constituido  en  parte  por  ilos  vastos  pára- 
mos, al  O.  la  meseta  que  lo  divide  del  río  Tuer- 
to y  al  E.  el  páramo  de  los  Aceiteros;  la  prime- 
ra surcada  de  arroyuelos  in.significantes,  y  el  se- 
gundo por  la  citada  Presa  Cerrajera  que  fertili- 
za una  línea  de  33  líins.  del  jiáramo  entre  Villa- 
nueva  del  Carrizo  y  Celirones  del  Río.  Pasada 
la  eoiifl.  con  el  Tuerto,  el  Orbigo  se  inclina  al 
S. E.  hasta  Cebrones;  luego  corre  hacia  el  S.  por 
Navianos,  aumenta  su  caudal  con  el  Janinz,  si- 
gue hacia  Alija  de  los  Jlelones,  y  otra  vez  con 
dirección  S.E.  penetra  en  la  ]irov.  de  Zamora, 
al  O.  de  Pobladura  del  A'alle.  rccilie  )ior  la  de- 
recha también  las  aguas  del  Eria,  continúa  ha- 
cia Benavente,  y  se  une  al  F.sla  por  la  orilla  de- 
recha (Gómez  de  Arteche,  Geografía  militar  de 
España). 

ORBILLA:  Gcog.  Barrio  del  lugar  de  Sojo, 
ayunt.  de  Ayala,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Ala- 
va;  19  habits. 

ORBIO:  Gcog.  ant.  Cabo  del  N.O.  de  España, 
hoy  Ortegal. 

CRBiPORA  (del  lat.  orbis,  círculo,  esfera;  y 
del  gr.  Tropos,  agujero):  f.  lalcunt.  Género  de  la 
familia  quetétidos,  sección  inarticulados,  subor- 
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(Ion  o¡('l()st(>ininlos,   onlon  giiinioloniníloH,  clase 

llI'itlZOOS,    tipo  IIlolusCdidcOH.    IjHS  CS|K'CÍ('S  (It'l  g(í- 

iii'io  Orhijiom  t'ntáiicaractiiiziiclii»  |nir  tener iiiin 
onKinin  iKiliiiioi'fa  i'ini.stituída  |i(ii'  oéluliis  t\ilni- 
losas  (lo  paroiliis  livmiiinros,  f^nicsas,  coinmies  ú 
los  individuos  vecinos;  las  laminillas  ipic  oons- 
litnyen  la  pared  son  convexas  en  la  ]iarlo  snpo- 
rior.  I'!n  el  interior  do  las  paredes  celulares  exis- 
ten forniai'iones  calizas  qne  constituyen  á  modo 
de  cordones.  Unas  esjjccies  poseen  pisos  trans- 
versales y  otras  carecen  de  ellos.  Son  fósiles  pro- 
]iios  del  silúrico,  siendo  Ibrnuí  típica  la  U.  dis- 
tincln. 

0RBI80:  C!cu().  V.  con  ayunt,  p.  j.  }'  dióc.  do 
Vitoria,  prov.  de  Álava;  Sfló  Imliits.  .Sit.  en  una 
llanura,  cerca  de  Zúfiiga,  en  los  conlincs  de  Na- 
varra, Cereales  y  legumbres. 

ÓRBITA  {del  lat.  orliílaj:  í.  Aslroii.  Línea  que 
descrilic  un  ¡ilanct.i  ó  cometa,  dando  una  vuel- 
ta entera  alrededor  del  Sol,  ó  un  satclito  alrede- 
dor do  un  planeta. 

-  Órbita  :  Xoo/.  Cuenca  del  ojo. 

Sus  ojos  eran  pequeños  y  centellantes,  que 
parecía  daban  vueltas  eu  las  ÓRBITAS,  etc. 

Isla. 

,..;  los  ojos  centellean,   están  inyectados,  y 
parece  que  quieren  salir  de  las  órbitas,  etc. 

MOXLAU. 

¿No  se  han  fijado  tus  ojos 
En  mi  escuálida  persona? 
;,Nada  te  dicen  los  nn'os 
Saliéndose  de  sus  ÓRBITAS? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Or.r.iTA:  Aslron.  Las  órbitas  ó  trayectorias 
de  los  cuerpos  celestes  que  pertenecen  al  sistema 
solar  pueden  considerarse  como  secciones  cóni- 
cas. Los  planetas  en  su  movimiento  alrededor 
del  Sol  describen  elipses,  uno  de  cuyos  focos  ocu- 
jia  éste;  los  satélites  giran  alrededor  de  los  pla- 
netas con  arreglo  á  la  misma  ley;  los  cometas 
}ieriódicos  obedecen  al  movimiento  elíptico,  poro 
en  los  no  periódicos  la  elipse  es  tan  excéntrica 
que  puede  considerarse  sin  ningún  inconvenien- 
te, y  así  se  considera  efectivamente,  como  una 
parábola,  no  habiendo  imposibilidad  en  que  la 
curva  descrita  ]>or  alguno  de  estos  astros  erran- 
tes sea  una  hipérbola  ó  se  mire  como  tal.  La  na- 
turaleza de  las  órbitas  proviene  de  la  ley  de  la 
fuerza  que  determina  el  movimiento;  y  obede- 
ciendo los  astros  todos  á  la  ley  déla  gravitación 
universal,  en  cuanto  se  hallan  unos  bajo  de  la 
induencia  mecánica  de  otros,  y  siendo  las  seccio- 
nes cónicas  las  trayectorias  determinadas  jior  la 
ley  gravitatoria  combinada  con  una  velocidad 
inicial,  nos  encontramos  con  las  dichas  curvas 
de  segundo  grado,  y  principalmente  la  elipse,  no 
sé)lo  en  nuestro  sistema  planetario,  sino  en  todos 
los  sistemas,  verdaderamente  físicos,  que  sedes- 
cubren  en  el  Universo,  como  en  las  estrellas  do- 
bles sucede  en  efecto. 

Para  que  la  órbita  de  un  planeta  ó  cometa  y 
el  movindento  de  éste  en  ella  queden  completa- 
mente determinados,  se  necesitan  los  elementos 
siguientes: 

1,"  La  longüiid  del  nodo  ascendente,  es  decir, 
el  ángulo  que  la  línea  dirigida  desde  el  Sol  al 
nodo  ascendente  forma  con  la  línea  de  los  equi- 
noccios. 

2.°  La  inclinación  del  plano  de  la  órbita  res- 
pecto de  la  eclíptica. 

3.°  El  semieje  mayor  de  la  elipse,  ó  sea  la 
distancia  media  del  planeta  al  Sol. 

4."  La  eo'ceníricidcul,  es  decir,  la  razón  de  la 
distancia  de  los  focos  al  eje  mayor. 

.ó."  La  ImuiiUtrl  del  perihelio,  la  que  so  [lucde 
sustituir  ]ior  el  ángulo  que  el  radio  vector  que  va 
del  Sol  al  perihelio  forma  con  la  línea  délos  no- 
dos. 

!>.'  Kl  momento  del  jt)a.so  del  astro  pur  el  pe- 
ri/iclio,  ó  la  época. 

Los  <los  primeros  elementos,  la  longitud  del 
noilo  y  la  intdinación,  bastan  jiaradetenninar  la 
¡losición  del  plano  de  la  órbita  en  el  csjpacio, 
jinesto  que  ya  se  sabe  que  la  línea  de  los  nodos 
]iasa  por  el  Sol.  El  tercero  y  cuarto,  el  eje  ma- 
yor y  la  excentricidad,  fijan  completamente  las 
dimensiones  de  la  elip.sc  descrita.  H]  quinto,  la 
longitud  del  perihelio,  determina  la  posición  de 
la  elijisc  en  su  plano,  jinesque.se  sabe  que  el  Sol 
ocupa  uno  de  sus  í'ocíis;  el  ángulo  ílel  eje  mayor 
con  la  línea  de  los  nodos  que  puede  reemplazar 
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A  este  elemento  conduce  al  mismo  resultado.  El 
sexto  elemento,  la  época  del  paso,  indica  en  qué 
nnunento  el  astro  estaba  lo  más  cerca  posible  del 
Sol;  y  con  este  dato  y  la  duración  de  la  rcvolu- 
i'ii'ni  siilérea  (que  se  dcducí"  innicdiatamente  por 
la  tercera  ley  tic  Kepler,  en  cuanto  se  conoce  el 
semieje  de  la  órbita  del  planeta,  com])arando  es- 
tos M'niii'jí^  y  rcvoluciiiU  sidérea  con  los  do  la 
'l'ierra,  ])crtcctaniente  cnnocidosj  se  jaicdecilcu- 
lar,  por  la  ley  de  las  áreas,  la  posición  del  plane- 
ta en  su  órbita  en  un  momento  cualquiera,  y  por 
consiguiente  la  dirección  cuque  vera  al  astro  un 
ob.scrvador  situado  en  la  Tierra. 

La  determinación  de  todas  estas  cantidades, 
(|Ue  se  llaman  elementos clíjiticos del  astro,  cons- 
tituye el  interesante  problema  del  cálculo  de  la 
órbita  de  un  planeta  ó  cometa. 

Este  ])rob!ema  del  cálculo  de  órbitas  ó  deter- 
minación de  los  elementos  elípticos  de  un  cuerpo 
celeste  que  se  mueve  alrcdeiior  <lel  Sol  se  pre- 
senta bajo  dos  aspectos  diferentes,  segiín  que  el 
astro  de  que  se  trata  ha  efectuado  revoluciones 
enteras  á  la  vista  de  los  observadores  y  se  ha  de- 
terminado su  posición  bailándose  en  muchos  y 
muy  distintos  puntos  de  su  órbita,  ó  bien  que 
no  ha  podido  ser  observado  sino  en  un  pequeño 
arco  de  su  trayectoria.  Hállanse  en  el  primerea- 
so  los  grandes  planetas,  conocidos  de  antiguo  y 
de  los  que  hay  infinidad  de  observaciones,  y  es- 
tán en  el  segundo  los  nuevos  planetas  ó  asteroi- 
des que  todos  los  días  están  descubriéndose,  y  los 
cometas  que  con  frecuencia  aparecen  de  impro- 
viso en  el  cielo.  Los  métodos  que  se  aplican  en 
cada  una  de  estas  circunstancias  son  muy  distin- 
tos y  su  exposición  comjileta  llena  volúmenes, 
por  lo  que  nos  tendremos  que  concretar  aquí  á 
meras  indicaciones  generales. 

El  punto  de  partida  para  la  investigación  de 
la  órbita  verdadera  de  un  cuerpo  celeste  es  la 
oliservación  del  lugar  ajiarente  que  el  cuerpo 
ocupa  en  un  momento  determinado  en  la  esfera 
celeste;  tres  observaciones  de  posición  comple- 
tas, juntamente  con  la  po.sición  de  la  Tierra  res- 
pecto del  Sol,  y  del  lugar  de  oliservación  respec- 
to del  centro  de  la  primera,  que  suponemos  co- 
nocidas, son  los  elementos  precisos  para  la  de- 
terniinaci('>n  de  los  elementos  de  la  órbita  de  un 
planeta  ó  cometa. 

Los  datos  que  la  observación  da  son  las  coor- 
denadas, ascensiones  rectas  y  declinaciones,  que 
fijan  la  posición  aparente  del  astro  en  la  esfera 
celeste;  pero  estas  coordenadas  hay  que  corre- 
girlas de  refracción,  paralaje,  aberración,  nuta- 
ción y  precesión ;  después  convertirlas  en  longi- 
tud y  latitud  celestes,  y  jior  último  referirlas  al 
centro  del  Sol.  Con  la  longitud  y  latitud  helio- 
céntricas, cuyo  cálculo  se  hace  hallando  antes 
los  valores  de  las  distancias  del  astro  en  el  mo- 
mento de  la  primera  y  tercera  oliservación,  se 
entra  ya  en  la  determinación  de  la  inclinación, 
longitud  del  nodo  y  demás  elementos  de  la  órbi- 
ta por  medio  de  fórmulas  y  desarrollos  que  no 
podemos  dar  aquí,  remitiendo  al  lector  á  las 
obras  especiales  sobre  el  asunto,  y  principalmen- 
te al  Traite  des  Drbitcs  des  Cometes  et  des  I'lané- 
trs  por  Th.  Oppolzzer,  traducción  francesa  de 
E.  Pasquier. 

Haremos,  sin  embargo,  una  ligera  indicación 
Idstórica.soljre  la  resolución  de  este  problema,  ya 
(jue  ha  .sido  tema  obligado  de  los  astrónomos  de 
más  renombre,  y  constituye  realmente  su  reso- 
lución uno  de  los  grandes  triunfos  de  la  inteli- 
gencia humana  en  los  dominios  de  las  ciencias 
positivas,  pues  el  determinar  los  elementos  de 
la  órbita  de  un  astro  sirviéndose  de  pocas  obser- 
vaciones .separadas  por  breves  intervalos  de  tiem- 
|io  constituj'e  uno  de  los  problemas  más  difíciles 
(pie  la  Astronomía  tiene  que  resolver. 

Diferentes  procedimientos  gráficos  se  emplea- 
ron primeramente,  y  estos  son  los  más  sencillos, 
si  bien  los  resultados  no  son  sino  meras  aproxi- 
maciones. Newton  fué  el  primero  que  dio  una 
construcción  gráfica  ¡lara  el  caso  de  la  parábola, 
fundándose  en  tres  observaciones. 

Pero  los  métodos  más  seguidos  .son  losgcomií- 
trico-analíticos  ó  ]mraniente  analíticos,  de  los 
que  citaremos  como  clásicoslos  trabajos  de  Lam- 
bcit,  Olliers  y  (ians;  las  obras  de  estos  dos  últi- 
mos son  las  obras  maestras  sobre  el  asunto  y  el 
arsenal  inagotable  de  cuanto  se  relaciona  ccn 
esta  materia. 

Algunos  autores  estudian  el  problema  intro- 
duciendo la  noción  de  fuerza  y  ]iarticndo  ilc  las 
(■(■luiciones  dilcrcnciiiles  del  nioviniicnto.  Los 
plinciiialcs  trabajo»  de  este  método,   que  pode- 
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nios  llanuir  dlnúnicoanalílico,  son  debidos  á 
Lagrange,  Legendre,  Ivory  y  Ilansen. 

l'or  I  Itinio,  Laplace  ha  dado  un  miítodo  para 
resolver  el  iiroblenia  (|ue  nos  ocujia,  en  el  que,  en 
lugar  de  emplear  dilectamente  las  observacio- 
nes, jiarte  de  una  posición  geocéntrica  y  de  las 
difcrcnciaH  de  primero  y  segundo  orden,  dividi- 
das por  las  polcuiias  correspondientes  del  ticm- 
\m.  Así  obtiene  los  elementos  sin  recurrirá  nin- 
guna integración,  y  por  la  sola  considcracii'.n  de 
las  ecuaciones  diferenciales  do  la  órbita.  Luego 
se  corrigen  estos  primeros  elementos  ]ior  medio 
de  tres  observaciones  correspondiyjtcs  átiempos 
distantes. 

Las  ('>rbitas  de  los  cometas,  aun  las  de  los  pe- 
ri(')dicos,  son  elipses  tan  excéntiicas  que  durante 
su  visibilidad,  y  jior  consiguiente  en  la  proximi- 
dad de  sus  ]pcrihel¡os,  pueden  considerarse  como 
parábolas.  Así  se  hace  en  la  determinación  de 
las  órbitas  cometarias,  en  cuyo  ca-so,  como  la  ex- 
centricidad es  igual  á  la  unidad,  no  quedan  más 
que  cinco  incógnitas,  y  el  ¡iroblema.se  simplifica 
algo. 

Cuando  se  dispone  de  un  gran  número  de  ob- 
.scrvaciones  de  posición  del  astro  cuya  órbita  se 
quiere  deteniiinar,  ó  estas  observaciones  piueden 
efectuai.se  en  condiciones  determinadas  del  mis- 
mo, ciertos  elementos  pueden  determinarse  con 
mayor  facilidad  y  por  procedimientos  especiales. 
Pero  siempre  que  hay  superabundancia  de  obser- 
vaciones se  deberán  calcular  los  valores  más  pro- 
bables de  los  elementos  incíignitos  por  el  méto- 
do de  los  mismos  cuadrados. 

Los  elementos  elípticos  de  la  órbita  de  un  as- 
tro del  sistema  solar  no  son  cantidades  constan- 
tes, sino  variables  con  el  tiempo.  Proceden  estas 
variacionesdc  la  influencia  perturbadoraquc  ejer- 
cen entre  sí  los  diferentes  cuerpos  del  sistema 
jilanctario,  y  son  más  ó  menos  grandes  según  las 
circunstancias  del  astro.  Así,  algunos  cometas 
qne  pasan  por  las  inmediaciones  de  algunos  de 
los  gi;indes  planetas  experimentan  un  trastorno 
completo  en  ,su  movimiento,  variando  notable- 
mente el  curso  de  su  carrera;  la  Luna  exjieri- 
menta  notables  perturbaciones  en  su  movimien- 
to clíjitico  alrededor  de  la  Tierra.  Las  variacio- 
nes que  experimentan  los  elementos  elípticos  de 
las  órbitas,  (i  dcsiíjualdades,  pueden  ser  secula- 
res y  periódicas  ;las  primeras  varían  propoicional- 
mente  al  tiempo;  las  segundas  aumentan  duran- 
te cierto  tiempo  para  desfjués  disminuir,  oscilan- 
do así  entre  ciertos  límites;  las  primeras,  insen- 
sililcs  para  un  corto  intervalo  de  tiempo,  llegan 
á  adquirir  valores  considerables  por  su  acumula- 
ción en  un  lapso  grande  de  tiempo;  las  segundas, 
no  sólo  tienen  valores  limitados,  sino  que  éstos, 
en  el  período  compileto  en  que  se  desenvuelven, 
no  son  de  gran  amplitud. 

El  problema  de  las  órbitas,  tomado  en  toda 
su  generalidad,  es  decir,  coniid'endiendo  en  él  la 
determinación  de  los  elementos  elípticos  más 
probables  para  una  época  determinada  y  la  va- 
riacií'n  de  estos  elementos  \)ov  la  influencia  per- 
turbadora de  los  demás  astros  del  sistema  á  que 
el  considerado  pertenece,  constituye  uno  de  los 
proldcmas  más  difíciles  de  la  Astronomía,  tan 
difícil  que  teóricamente  no  se  da  de  él  una  solu- 
ción directa,  contentándose  con  .seguir  el  méto- 
do de  las  aproximaciones  sucesivas.  V.  Pertur- 
baciones. 

-Oreita:  Anat.  y  Prito/.  Esta  región,  exac- 
tamente circunscrita  por  la  cavida(Í  orbitaria, 
se  divide  en  dos  partes:  un  continente  y  un  con- 
tenido. El  continente  no  es  otro  que  la  cavidad 
mi.sma  con  las  paredes  que  la  limitan ;  el  conte- 
nido coni]irende  las  partes  blandas  que  la  llenan: 
globo  del  ojo,  gi'asa,  vasos,  etc.  V.  Ojo. 

La  cavidad  orbitaria,  .situada  inmediatamen 
te  deb.ajo  de  la  fosa  cerebral  anterior,  encima 
del  seno  maxilar,  por  fuera  de  las  fosas  nasale? 
y  ])or  dentro  de  la  tosa  temporal,  ofrece  la  for- 
ma de  una  pirámide  triangular,  cuya  ba.se  mira 
hacia  delante  y  afuera,  y  por  consiguiente  el  vc'r- 
tice  hacia  atrás  y  adentro.  Como  dice  Tillaux,  la 
coni]iaraci(jn  clásica  de  la  órbita  con  una  pirámi- 
de cuadrangulai'  no  es  del  t(td(i  exacta,  jaics  la 
base,  es  decir,  su  ¡tai'tc  más  ancha,  no  correspon- 
de al  reborde  de  la  órbita. 

Las  dinicnsioncs  de  la  cavidad  orbitaria  son 
variables,  según  las  edades,  .según  los  individiio.i 
y  hasta  .según  las  razas.  La  determinación  jireci- 
sa  de  estas  dimensiones  suministra  al  antropó- 
logo iniporlanle  datos,  pcid  el  cirujano  jpuedo 
contentarse  con  medidas  aproximadas.  El  doc 
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tfjr  Vockcr,  distinguido  ooilista  francés,  da  las 
siguientes  cifras  nierlias:  del  agnjcro  óptico  al 
ángulo  interno,  40  á  41  niilínietros:  desde  el 
mismo  iiunto  al  ángulo  externo,  43;  á  la  bóveda 
de  la  órbita,  43;  al  suelo  de  la  órbita,  46.  Las 
medidas  de  la  base  de  la  órbita,  tomadas  por  el 
mismo  autor,  son:  diámetro  horizontal  39  milí- 
metros, vertical  35. 

Se  ve,  pues,  que  el  eje  antero]iostcrior  de  la 
órbita  tiene  una  longitud  de  4  á  5  centímetros. 
Kl  cirujano  debe  tener  presente  la  profundidad 
de  la  órbita  cuando  haya  de  introducir  instru- 
mentos en  dicha  cavidad,  para  extraer  un  cuer- 
po extraño  ó  abrir  un  flemón  postocular.  Asimis- 
mo, ha  de  saber  que  el  nervio  óptico  ocupa  casi  la 
mitad  posterior  de  este  espa«io;  para  evitar  su 
sección  convendrá  que,  al  abrir  un  absceso,  el 
instrumento  no  se  separe  de  las  paredes. 

En  la  cavidad  orbitaria  hay  qne  considerar 
cuatro  paredes,  cuatro  ángulos,  una  base  y  un 
vértice.  Las  paredes  son:  superior,  inferior,  in- 
terna y  ea-tcrjia. 

De  un  modo  general,  las  paredes  superior  é 
inferior  son  cóncavas  (su  concavidad  mira  al  eje 
dé  la  órbita);  pero  si  se  las  examina  más  de  cer- 
ca se  ve  que  su  incurvacicm  tiene  la  forma  de 
una  S  itálica,  muy  prolongada,  análoga  á  la  de 
la  clavícula. 

Estas  paredes  se  hallan  en  relación,  la  supe- 
rior con  las  fosas  cerebrales  anteriores  y  la  infe- 
rior con  el  seno  maxilar.  La  ¡lared  superior  ó  bó- 
veda de  la  úrhita,  formada  anteriormente  por  el 
frontal  y  hacia  atrás  por  las  alas  menores  del 
esfenoides,  es  muy  delgada  en  casi  toda  su  ex- 
tensión, excepto  en  la  parte  anterior,  cerca  de  la 
base  de  la  órbita,  donde  ofrece  considerable  gro- 
sor. 

Esta  lámina  vitrea  es  frágil.  Así  se  explican 
l.iB  heridas  penetrantes  del  cráneo  al  través  déla 
misma;  el  cirujano  debe  tenerlo  muy  presente 
cuando  vaya  á  extirpar  algún  tumor  de  la  órbita, 
especialmente  si,  como  el  carcinoma,  está  adhe- 
rido á la  pared. 

La  pared  inferior  forma  el  suelo  de  la  órbita 
y  la  bóveda  del  seno  maxilar.  Se  halla  formada 
casi  exclusivamente  por  la  cara  superior  del  ma- 
xilar; es  notable  la  circunstancia  de  h.allarse  alo- 
jado en  el  espesor  de  esta  pared  el  nervio  infra- 
orbitario,  terminación  del  maxilar  superior.  Di- 
cho nervio  está  culiierto  yior  una  pared  ósea  tan 
delgada,  que  se  le  distingue  claramente  por  trans- 
parencia bajo  el  aspecto  de  una  línea  blanqueci- 
na, dirigida  oblicuamente  de  atrás  adelante  y  de 
fuera  adentro.  La  pared  infei-ior  de  la  órbita  es 
todavía  menos  resistente  que  la  superior;  por  eso 
los  tumores  la  destruyen  con  rapidez  para  inva- 
dir el  seno  maxilar,  del  mismo  modo  que  los  que 
se  desarrollan  en  este  seno  suelen  propagarse  á 
la  región  orbitaria. 

Las  paredes  laterales  de  la  órbita  son:  una  in- 
terna y  otra  externa.  La  interna  es  casi  rectilí- 
nea de  delante  atrás,  mientras  que  la  externa 
es  muy  oblicua  en  el  mismo  sentido. 

Formada  por  el  hueso  plano  del  etmoides  por 
detrás,  el  ungüis  y  la  apófisis  ascendente  del  ma- 
xilar superior  por  delante,  la  pared  interna  no 
es,  como  suele  creerse,  enteramente  rectilínea, 
sino  que  ofrece  una  ligera  convexidad  externa, 
circunstancia  que  aumenta  toda^'a  más  la  natu- 
ral dificultad  para  penetrar  en  la  órbita  por  el 
lado  interno.  Esta  pared,  en  relación  con  las  lo- 
sas nasales  y  las  células  etmoidales,  es  también 
muy  delgada;  por  eso  los  cueriios  extraños  la 
atraviesan  con  la  mayor  facilidad,  y  por  eso  tam- 
bién es  fácil  la  perforaciiín  del  ungüis,  propues- 
ta jiara  dar  á  las  lági'imas  una  vía  directa  hacia 
las  fosas  nasales  cuando  el  conducto  nasal  se 
halla  obliterado. 

La  pared  externa,  la  más  resistente  de  las  cua- 
tro, está  formada:  hacia  atrás  j)or  el  esfenoides; 
hacia  delante  por  el  malar  y  el  frontal ;  se  dis- 
tingue por  su  oblicuidad,  de  manera  que  forma 
un  verdadero  plano  inclinado  hacia  atrás  y  aden- 
tro; por  eso  se  escoge  constantemente  dicha  pa- 
red para  ir  á  atacar  el  nervio  ójitico  cuando  se 
practica  la  enucleación  del  globo  del  ojo  por  el 
procedimiento  de  Tillaux. 

Los  áni/ulos  de  la  órbita  están  formados  por 
la  unión  de  los  cuatro  planos  que  comijonen  la 
¡lirámide  orbitaria,  y  son:  sújierointerno,  .súpero- 
cxterno,  ínferointerno  é  ínferoexterno.  Al  ángu- 
lo su]ierior  é  interno  corresponde  la  polea  de  re- 
flexión del  oblicuo  mayor,  íisí  como  los  agujeros 
orbitarios  internos:  en  el  ángido  superior  y  ex- 
terno se  encuentra  la  cavidad  en  que  se  aloja  la 
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glándula  lagrimal;  en  el  inferior  é  interno  e.stá 
el  orificio  superior  del  conducto  nasal.  El  infe- 
rior y  externo  tiene  interés  esiiecial  en  Cirugía, 
cuando  se  trata  de  practicar  la  resección  del  ma- 
xilar sujierior;  aunque  obtu.so,  se  le  reconoce  fá- 
cilmente explorando  con  la  yema  del  dedo  las 
])aredes  externa  é  inferior,  con  lo  cual  se  nota 
la  existencia  de  una  liendedura,  la  esfcnomaxi- 
lar,  que  aunque  en  el  vivo  está  cubierta  jior  el 
Iicriostio  dcnüirio  no  es  difícil  de  apreciar  por 
el  tacto. 

La  base  de  la  órbita  estaría  bastante  bien  re- 
])rcsentada  por  un  cuadrilátero  cuyos  ángulos  se 
hubiesen  suavizado.  El  diámetro  horizontal  sue- 
le ser  algo  mayor  que  el  vertical,  pero  esta  rela- 
ción es  variable.  La  base  parece  cortada  oblicua- 
mente de  dentro  afuera,  de  delante  atrás  y  de 
arrilia  abajo,  de  manera  que  el  borde  interno  so- 
bresale por  delante  del  externo  y  el  superior  ex- 
cede en  el  mismo  sentido,  pero  en  menor  canti- 
dad, al  inferior.  Esta  direccii'm  de  la  Irnse  de  la 
órbita  aumenta  mucho  el  campo  de  la  visión, 
pero  el  globo  del  ojo  queda  en  cambio  mucho 
más  accesible  por  el  lado  externo  á  las  violen- 
cias exteriores. 

Dicha  base  está  circunscrita  por  cuatro  bor- 
des, que  son:  superior,  inferior,  interno  y  exter- 
no. En  el  borde  superior,  que  ofrece  cierta  in- 
clinación hacia  abajo  y  afuera,  hay  que  notar  la 
escotadura  que  existe  en  el  punto  de  imión  de 
su  tercio  interno  con  amlios  extremos,  escotadu- 
ra en  la  que  se  aloja  el  nervio  frontal.  Los  otros 
tres  bordes  no  ofrecen  ninguna  particularidad 
interesante. 

El  vértiee  de  la  órbita  es  muy  truncado  y  no 
corresponde  al  agujero  óptico,  pues  éste  se  halla 
situado  en  la  pared  superior,  sino  á  la  parte  nuás 
ancha  de  la  hendedura  eslénoida) ;  esta  abertuia 
pone  en  comunicación  la  órbita  con  la  cavidad 
craneana. 

Las  paredes  de  la  órbita  pueden  ser  destrui- 
das por  tumores  nacidos  en  la  cavidad  orbitaria 
que  invaden  las  regiones  inmediatas:  cráneo,  fo- 
sas nasales,  sien,  seno  maxilar,  fosa  zigomátiea, 
y  por  neoplasmas  primitivamente  desarrollados 
en  estas  diversas  regiones  para  invadir  más  ó 
menos  tarde  la  órbita.  A  veces  aparecen  en  ella 
exóstosis  de  consistencia  ebúrnea,  cuya  acción 
sobre  el  globo  ocular  es  fácil  comprender,  pues 
lo  aplastan  ó  lo  rechazan  fuera  de  la  cavidad. 

\jdiS jiartes  blandasáe  la  órbita  (V.  Ojo)  están 
contenidas  en  dos  cavidades  distintas,  separadas 
una  de  otra  por  el  tabitjue  fibroceluloso  llama- 
do aponc^trosis  orbiteiria:  una  de  esas  cavidades, 
la  menor,  es  anterior  y  exclusiva  para  el  globo 
del  ojo;  la  otra,  algo  mayor  que  la  primera,  es 
posterior,  y  contiene  los  vasos  y  nervios  destina- 
dos al  globo  ocular  y  la  grasa  de  la  órbita.  Mu- 
cho se  ha  discutido  acerca  de  algunos  detalles  de 
la  aponeurosis  orbitaria,  jiero  hay  un  hecho  bien 
coni]irobado,  y  es  la  existencia  en  la  órbita  de  dos 
cavidades,  independientes  una  de  otra. 

El  globo  del  ojo,  sus  músculos  y  la  membrana 
conjuntiva  que  lo  envuelve,  serán  descritos  en 
artículos  especiales. 

Todas  las  arterias  de  la  órbita  proceden  de 
un  tronco  común,  la  oltalmálica  (V.  Oftálmi- 
co). Las  retías  van  á  parar  asimismo  á  la  vena 
oftálmica. 

Finalmente,  existen  en  la  órbita  numerosos 
nervios:  uno  de  sensibilidad  especial,  el  úplico 
(V.  Óptico);  otro  de  sensibilidad  general,  la  ra- 
ma oftíilniiea  del  trigt'niino,  con  sus  tres  divisio- 
nes (frontal,  nasal  y  lagrimal);  y  tres  nervios 
motores:  motor  ocular  eomñn,  patético  y  motor 
ocular  externo.  El  sistema  nervioso  del  gian 
simpático  está  aquí  representado  por  un  ganglio, 
el  oftálmico. 

Toca  hablar  ahora  de  las  enfermedades  ele  la 
órbita. 

Las  lesiones  inflamatorias  de  esta  parte  son: 
1."  '&\  flemón  del  tejido  célulograsoso  situado  por 
detiás  del  ojo,  en  el  fondo  de  la  cavidad  oibita- 
ria,  resulta  de  un  traumatismo  accidental  ó  qui- 
rúrgico, de  la  impresión  brusca  del  frío,  ó  bien 
acompaña  á  las  fiebres  graves;  la  resolución  pue- 
de oblener.se  por  el  empleo  de  los  antiflogísticos, 
pero  muchas  veces  sol)revienc  la  supuración  y 
se  necesita  hacer  una  incisión  en  la  parte  más 
.saliente  del  tumor,  dirigiendo  la  punta  del  bis- 
turí hacia  la  pared  interna,  para  no  herir  el  glo- 
1)0  ooidar.  2."  La  osteítis  y  ]&  ¡)eriosteílis  de  las 
]'aredes  de  la  órbita,  las  más  veces  de  origen  es- 
crofuloso ó  sifilítico,  y  que  reclama  un  tratamien- 
to antidiatésico;  resultan  algunas  veces  de  un 
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traumatismo,  y  pueden,  como  el  flemón,  ir  segui- 
das de  abscesos. 

Kespecto  á  las  lesiones  traumáticas,  la  coniu- 
SÍÓ71  y  las  heridas  contusas  van  acompañadas  or- 
dinariamente  de  equimosis,  algunas  veces  de 
fracturas,  derrames  sanguíneos  y  flemones;  en 
otros  casos  de  amaurosis  innjediata  ó  consecu- 
tiva; los  antiflogísticos,  los  derivativos,  el  repo- 
so del  órgano,  bastan  cuando  la  lesión  es  siinjile. 
El  tratamiento  de  las  complicaciones  varía  se- 
gún su  naturaleza,  has  fracturas  suelen  jiresen- 
tarse  en  la  base  de  la  órl)ita,  sobre  todo  en  la  par- 
te externa,  con  más  frecuencia  que  en  las  j>are- 
des  ó  el  vértice  de  la  cavidad;  imeden  estai  com- 
plicadas con  fractura  del  cráneo,  lieridas  ó  con- 
tu.siones  de  la  ba.se  del  encéfalo,  lesiones  del  glo- 
bo ocular  ó  de  los  nervios  óptico,  frontal  é  infra- 
orbitario.  Si  la  fractura  es  conminuta  se  separa- 
rán las  esquirlas  no  adherentes.  hos  piíichazos  y 
las  heridas  por  arma  de  fuego  son  muchas  veces 
penetrantes,  es  decir,  que  interesan  el  globo  ocu- 
lar, sus  anejos  ó  el  mismo  cerebro,  sobre  todo 
cuando  se  complican  con  la  presencia  de  un  cuer- 
jio  extraño. 

De  los  tumores  de  la,  órbita,  unos  se  desarro- 
llan desde  luego  en  esta  jiarte,  naciendo  en  las 
paredes  óseas  ó  en  uno  de  los  órganos  conteni- 
dos en  la  cavidad;  otros,  nacidos  en  distinta 
región,  penetran  secundariamente  en  la  órbita. 
En  amlios  casos  se  manifiestan  los  mismos  sínto- 
mas: exoftalmía,  dificultad  de  los  movimientos 
oculares,  sensación  de  tracción,  y  algunas  veces 
dolores  vivos,  trastornos  diversos  y  más  órnenos 
graves  de  la  visión,  deformidad  de  la  caray  com- 
presi('in  del  cerebro  por  el  adelgazamiento  y  per- 
foiación  de  las  paredes  de  la  órbita. 

La  naturaleza  de  estos  neoplasmas  varía;  los 
exóstosis  suelen  reconocer  por  causa  la  diátesis 
escrofulo.=a  ó  .sifilítica;  los  quistes  son  congénitos 
(dennoides)  ó  accidentales  (.serosos  ó  hidatídi- 
cos);  los  tumores  pulsátiles  son  .sintomáticos  de 
diversas  lesiones  que  tienen  su  asiento  en  la  ór- 
bita ó  fuera  de  ella  (aneurisma  del  tronco  de  la 
oftálmica,  tumores  eréctiles,  cirsoides,  comunica- 
ción de  la  carótida  interna  y  del  seno  caverno- 
so); finalmente,  se  han  observado  sarcomas  y  car- 
cinom.Ts. 

ÓRBITA:  Geofj.  Lugar  con  ayunt,,  p.  j.  de 
Arévalo,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  263  habits.  Si- 
tuado en  terreno  llano,  legado  por  el  Adaja,  en 
la  carretera  general  de  Jladrid  á  la  Coruña.  Ce- 
reales y  hortalizas. 

ORBITARIO,  ría  (de  órbita):  adj.  Anat.  Que 

se  refiere  á  la  órbita. 

Agujeros  orbitarios.  -  Son  dos:  anterior  y  pos- 
terior. Situados  por  delante  del  agujero  óptico, 
al  nivel  del  ángulo  superior  é  interno  de  la  órbi- 
ta, están  fomiados  por  la  unión  de  ambas  esco- 
taduras del  hueso  coronal  con  otras  dos  seme- 
jantes del  etmoides. 

Aponeurosis  orbitaria  ó  de  Tenón.  -  No  cons- 
tituye un  plano  fibroso 'simple  más  ó  menos  re- 
sistente, análogo,  por  ejemplo,  á  la  aponeurosis 
temporal,  sino  que,  como  el  tejido  conjuntivo,  es 
una  telilla  célulofibrosa,  laxa,  laminosa,  grisá- 
cea 3'  SI  niitransparente,  que  por  una  parte  rodea 
toda  la  porción  esclerótica  del  globo  del  ojo  y 
por  otra  va  á  fijarse  en  los  contornos  de  la  órbi- 
ta. A  este  aspecto,  diferente  del  de  las  membra- 
nas aponeurótieas ordinarias,  se  debeque  ciertos 
autores  no  le  hayan  dedicado  una  descripción 
especial,  y  en  realidad,  desde  el  punto  de  vista 
anatómico,  esta  membrana  no  es  una  verdadera 
aponeurosis. 

De  dos  maneras  puede  demostrarse  la  existen- 
cia de  esta  membrana  (Tillaux).  La  primera  con- 
siste en  enuclear  por  completo  el  globo  del  ojo 
rasando  la  aponeurosis  y  seccionando  el  nervio 
óptico  en  el  momento  de  su  entrada  en  el  ojo. 
(lionnetde  Lyón);dee.stemodo  se  ve  su  cara  an- 
terior, cóncava  y  exactamente  amoldada  al  he- 
misiério  posterior  del  globo  ocular;  esta  cara  es 
tan  uniforme  y  lisa  que  se  ha  llegado  á  describir 
j>oi-  delante  de  ella  una  verdadera  serosa.  La  se- 
gunda manera  consiste  en  llegar  á  ella  de  atrás 
adelante,  como  lo  hizo  Tillaux.  Una  vez  sejiara- 
da  la  parte  posterior  de  la  órbita,  extrajo  con  las 
]iiuzas  todo  el  tejido  adipo.so  que  llena  la  cavi- 
d.Til  posterior,  para  llegar  hasta  la  cara  posterior 
de  la  hoja. 

La  idea  general  que  paicde  formarse  de  la  apo- 
neurosis orbitaria  es  la  de  un  diafragma  ]ioco 
resistente  por  detrás  y  más  reforzado  por  delan- 
te, ó,  si  se  quiere,  la  de  una  espiecie  de  copita, 
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m mlicno  on  8U  cavidad  alglolio  dol  ojo.  Tio- 

iiii  lio»  iiirna:  nnU'rior  y  ]inHl(irior.  I,n  «iiti'rior 
es  c('iH(Ni\'ji.  lisa,  luillaiiti', y  .'^u  ani(»Ula  al  liciitis- 
Icrio  |uistriiiir  del  (,diilui,i'iivolviiiidiil()  llojaiiii'ii- 
to;  lii  jiosteiior  oh  miiivcxa  y  so  liallii  oii  iidncióii 
con  el  tejido  adiiioso  do  la  órljita,  poro  en  su 
jiuiito  do  unión  eon  ln  ]n'eeedcnto  da  prolonga- 
ciones muy  resistentes,  (lUe  unas  se  extienden  á 
los  nu'iseulos  y  otras  se  uirií^eu  liaeia  la  base  de 
la  i'iiliita,  priilciu^aeiones  i|ue  en  realidad  i'i>ns- 
tituyen  la  parle  más  esencial  de  la  a|ioneurosis. 
La  pureiúu  anterior,  (|uecs  muy  anelia,  se  inser- 
ta en  los  (dulornos  de  la  órbita;  y  la  posterior, 
(]U0  es  nu'is  estiecha,  rodea  al  nervio  óptico  en  el 
momento  c[UO  vu  á  penetrar  en  el  ojo,  y  so  pro- 
loufía  á  lo  lai-fjo  y  alreiledor  de  su  superlicie 
conrundii'iulosecon  el  neurilema. 

Kn  otros  términos,  la  aponeurosis  de  la  órbi- 
ta está  formada  ¡lor  una  boja  céUdolibrosa  que 
80  extiende  desde  el  contorno  de  la  órbita  bas- 
ta el  palo  posterior  tlel  globo  ocular.  Las  re- 
laciones nuo  en  esto  trayec'to  tiene  con  el  ojo  y 
con  los  jiarjiados  perndten  reconocer  en  ella  do.s 

fiorciones,  una  ocidar  y  otra  palpcbral.  Divide 
a  órbita  en  dos  cavidades:  una  anterior,  am- 
pliamente abierta  por  delante  y  destinada  al 
bulbo  ocular,  y  otra  posterior  que  contiene  tejido 
adijioso,  vasos  y  nervios.  Esta  última  se  lialla 
limitada  bacia  delante  por  la  cara  posterior  de 
la  a]ioneurosis  ]irecedente;  hacia  atrás  y  á  los 
lados  por  el  periostio  de  la  órbita,  y  esta  cerra- 
da por  la  convergencia  de  los  diversos  planos 
en  ambos  extremos  de  la  pirámide  orbitaria. 

Arco  orhUario.  -  Reborde  saliente  de  la  pared 
superior  de  la  órbita,  que  forma  parte  del  hueso 
frontal  y  termina  por  dos  apóñsis  llamadas  or- 
bilarias:  una,  interna,  articnl.ada  con  el  hueso 
ungilis;  otra  externa,  articulada  con  el  púmulo. 
At-teria  orbitaria.  V.  Oftálmico. 
Cavidad  orbitaria.  V.  Órbita. 

ORBITELARIAS  (del  lat.  orbis,  círculo,  y  téhi, 
tela):  f.  pl.  Zoo!.  Con  esta  denominación  se  de- 
signa un  grupo  bastante  natural  de  arácnidos 
del  orden  de  las  arañas,  suborden  de  los  dineu- 
mones,  que  comprende  las  familias  de  las  epéi- 
ridas,  tetragnátidas  y  alobóridas.  Como  carac- 
teres principales  de  este  grupo  pueden  darse  los 
siguientes:  céfalotórax  generalmente  con  un  sur- 
co transverso;  abdomen  globoso,  abultado;  ocho 
ojos  en  dos  tilas  ti-ansversales,  bastante  separa- 
dos los  unos  de  los  otros;  los  dos  pares  de  patas 
anteriores  mucho  más  largas  que  las  siguientes  y 
con  una  uña  dentada  en  su  parte  interior.  Fa- 
brican telas  verticales,  cuyos  hilos  convergen  en 
un  centro  á  modo  de  radios  y  quedan  unidos  en- 
tre sí  por  círculos  concéntricos.  En  el  centro  de 
esta  curiosa  tela  se  suele  posar  la  araña,  ó  tam- 
bién se  esconde  en  su  madriguera,  que  se  halla 
próxima.  Casi  todos  los  animales  de  este  grupo, 
a  pesar  de  su  gran  tamaño,  mueren  anualmente 
á  fines  del  otoño.  Los  huevos,  que  ponen  en  un 
capullo  por  lo  general  bastante  grande,  ovoideo 
y  formado  de  una  tela  muy  fuerte  á  modo  de  se- 
da, aparecen  aglutinados  en  el  interior  de  este 
receptáculo;  cuando  salen  las  arañas  pequeñas 
del  huevo  permanecen  dentro  del  capullo  hasta 
]a  buena  estación. 

La  construcción  de  las  telas  de  estas  arañas, 
en  forma  orbicular,  es  la  particularidad  más  no- 
table que  iiresenta  este  grupio,  y  á  la  que  es  de- 
bido el  nombre  de  orbitelarias  con  que  Wal- 
ckenaer  las  designó  en  1817. 

La  tela  consta  de  tres  distintos  ordenes  de  hi- 
los: los  grandes  destinados  á  sostener  el  edificio; 
los  radios  que  deben  mantener  los  círculos,  y  és- 
tos r|uc  forman  la  trama.  La  manera  y  regulari- 
í*ad  con  que  estas  arañas  forman  tan  curiosa  te- 
la adnnran,  ciertamente,  á  cuantos  la  contem- 
plan. Muchos  autores  han  tratado  de  explicarse 
el  modo  de  confeccionarla:  segiiu  unos,  la  araña 
proyecta  el  hilo  casi  como  una  Hecha;  según 
otros  logia,  merced  á  los  hilos,  flotar  en  e!  aire; 
y  otros  dan  aún  explicaciones  más  peregrinas  y 
tan  ])Oco  basadas  en  la  observación  como  éstas. 
Para  darse  cuenta  de  este  trabajo  puede  coger- 
se una  efwira  todavía  joven,  de  poco  volumen  y 
menos  tímida  que  las  adultas,  y  colocada  en 
condiciones  favoraldes  se  la  deja  suspendida  de 
una  rama,  por  sus  hilos,  de  modo  que  quede 
balanceándose  en  el  aire  y  no  muy  distante  de 
otra.s  ramitas. 

Dc«|iués  de  jicmianecer  inmóvil  durante  al- 
¿íún  tiempo,  qni/ás  i>ara  aseguraisc  de  que  natía 
Jcne  que  temer,  se  ¡lone  á  su  trabajo;  explora 
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primero  la  BuporQcic  del  objeto  sobro  que  está 
colocada,  va  y  viene,  y,  por  fin,  .se  detiene  so- 
bre un  punto  que  le  parece  á  prcquisito  ¡mía  es- 
tablecer en  él  la  base  de  su  edilicio.  En  él  fija 
un  polotoncito  de  seda;  frecuentemcnto  durante 
este  trabajo  so  deja  desli^tar  á  lo  largo  de  unid- 
lo, como  para  estirarle,  y  luego  sube  por  él, 
formaiKlo  una  especie  de  pelotón,  que  deja  en 
el  iiunto  en  que  está  trabajando;  una  vez  lieclio 
esto  so  c|ueda  parada  en  aquel  sitio,  y  si  .se  mi- 
ra con  atención  se  observa  que  de  sus  hileras 
sale  un  hilo  extremadamente  fino,  que  Ilota 
merced  al  aire  y  cada  vez  se  alarga  más,  has- 
ta (|ue,  arrastrado  ])or  el  viento,  se  fija  en  cual- 
quier objeto;  entonces  lo  estira  la  epeira  y  deja 
(le  segregar  más.  Tira  de  él  como  para  ensayar 
su  resistencia,  y  agarrada  á  él  cruza  para  reco- 
nocer el  punto  en  que  se  ha  fijado,  y  si  lo 
encuentra  conveniente  lo  consolida,  como  hizo 
con  el  jirimer  punto.  Una  vez  fijo  ya  este  primer 
liilo,  busca  otro  punto  para  fijar  el  segundo,  que 
haga  ángulo  con  aquél;  por  el  mismo  procedi- 
miento que  el  anterior,  corriendo  por  ellos,  los 
une  de  modo  ijue  formen  un  triangulo,  en  el 
cual  arma  ya  la  trama  de  su  tela.  El  modo  de 
tender  estos  hilos  varía  mucho,  naturalmente, 
con  la  disposición  de  los  objetos  en  que  ha  de 
fijarlos,  y  también  con  la  resistencia  que  en- 
cuentra en  los  hilos,  pues  á  veces,  tendido  uno 
de  ellos,  se  la  ve  reforzarle  con  otro  [laralelo  para 
asegurar  la  trama.  Con  el  fin  de  dar  al  triángu- 
lo así  construido  la  forma  de  un  hexágono,  tien- 
de la  araña  hilos  en  los  ángulos,  de  modo  que 
aquéllos  resulten  cortados  algo  oblicuamente  y 
formen  el  límite  externo  de  su  tela  orbicular. 
Luego  sólo  le  falta  ya  trazar  los  radios  y  los 
círculos  concéntricos,  pero  esto  es  tarea  más  fá- 
cil para  el  hábil  ingeniero  que  tan  bien  ha  echa- 
do los  cimientos  de  su  edificio. 

La  manera  de  establecer  los  radios  es  bien  co- 
nociila  de  antiguo,  y  ya  había  sido  minuciosa- 
mente descrita  por  el  naturalista  sueco  De  Geer. 
Para  ello  se  coloca  la  araña  en  el  pjunto  más  ele- 
vada de  su  cuadro,  formado  por  los  primeros  hi- 
los; pega  allí  uno  de  éstos,  y  suspendida  de  él  se 
deja  caer  á  plomo,  sobre  el  punto  más  bajo,  ten- 
diendo de  este  modo,  con  ayuda  de  tan  singular 
plomada,  un  diámetro  perfectamente  vertical. 
Recorre  éste,  y  con  admirable  precisión  encuen- 
tra el  punto  medio  de  la  línea,  el  centro  de  su 
tela,  al  cual  fija  un  pelotoncito  de  seda  y  sujeta 
todos  los  demás  hilos;  este  es  el  centro  del  cual 
han  de  partir  todos  los  radios.  Cogida  al  pelo- 
toncito de  seda,  y  dejando  salir  el  hilo,  sube  por 
el  diámetro,  corre  por  el  arco,  separándose  del 
diámetro  vertical  un  poco,  una  distancia  conve- 
niente, y  en  el  arco  tiende  el  hilo  que  ha  des- 
arrollado al  subir  y  que  fija  en  ese  punto,  for- 
mando ya  un  segundoradio;iepitela  misniama- 
niobra  separándose  cada  vez  más  del  diámetro 
vertical,  alrededor  del  centro,  y  completa  de 
este  modo  toilos  los  radios  de  su  tela. 

Para  tender  los  círculos  concéntricos  su  tarea 
es  ya  mucho  más  fácil ;  partiendo  del  centro  em- 
pieza á  marcharen  espiral;  pega  el  hilo  á  cada 
uno  de  los  radios,  y  se  separa  cada  vez  más  de 
aquel  ¡mnto,  hasta  que  llega  al  cuadro  externo, 
y  de  allí  \uelve  otra  vez  al  centro  repitiendo  la 
misma  maniobra. 

Para  terminar  y  hermosear  esta  tela  tan  inge- 
niosa y  complicada,  la  epeira  lio  cmiilca  gene- 
ralmente más  que  una  hora;  así  que,  cuan'o  irr 
cualquier  accidente  se  rompe,  la  compone  inme- 
diatamente. Por  lo  general,  cuando  los  hilos  que- 
dan rotos  y  notantes,  hace  con  ellos  un  pelotón 
i|Ue  recoge  con  las  patas,  y  se  traga  quizás,  para 
luego  segregarlos  de  nuevo. 

Es  verdaderamente  admirable  el  instinto  de 
este  gi'iqio  de  arañas,  que  .sin  la  ayuda  de  ningún 
instrumento  resuelve  problemas  de  Matemáti- 
cas ijue  parecen  exigir  alguna  reflexión. 

ORBITOIDES  (del  lat.  orbii,  círculo,  y  el  gr. 
fióoí,  asjiccto):  m.  Palcont.  Género  de  la  familia 
fusulínidos,  suborden  jierforados,  grupo  tala- 
móforos,  orden  foraminíl'eros,  clase  rizópodos, 
tipo  protozoos.  Las  especies  del  género  Urbitoi- 
des  tienen  una  concha  circular  estelifornie,  dis- 
coide ó  lenticular,  ¡ilana  ó  sinuo.sa,  de  bordes 
enteros  ó  lobados  y  estrellados,  gruesa  por  el 
centro,  que  frecuentemente  está  adornado  por 
un  botón  papilar  ¡.superficie  lisa  ó  adornada  de 
pequeñas  papilas  ó  efe  costillas  radiantes.  En  su 
interior  la  cámara  est.i  rodeada  de  tres  á  cinco 
cámaras  accesorias,  arrolladas  en  un  mismo  pla- 
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no  Bcgun  una  espira,  y  seguidas  de  otras  cu  iiu- 
meiosas  vueltas  dispuestos  concéntricamente; 
tabii|neH  traiisveraales  dividen  estas  rcvueltaseii 
un  gran  núnjero  ile  cámaras  cuadrangulaies,  lui 
poco  más  anclias  hacia  fuera  nuc  en  bi  parte  in- 
terna, y  alternantes  en  vueltas  consecutivas. 
Todas  estas  cámara»,  situailas  en  el  mismo  pla- 
no que  la  inicial,  llevan  el  nombro  de  cámaras 
princi]iales,  serie  que  está  rcvistida  por  cada  la- 
do de  un  gran  número  de  otras  cámaras  dispues- 
tas en  cajias  superpuestas,  conocidas  con  el  nom- 
bre de  cámaras  laterales,  y  que  son  más  peque- 
ñas, más  bajas  que  las  anteriores,  pero  dispuestas 
como  ollas  en  filas  concéntricas;  estos  diversos 
planos  supeiiiuestos  dan  á  la  concha  una  estruc- 
tura hojosa.  La  cascara  de  la  concha  es  finamen- 
te porosa;  los  tabiques  están  formados  por  dos 
laminillas  calizas  y  compactas,  que  encierr.an 
ramificaciones  del  sistema  canalífero.  La  comu- 
nicación de  las  cámaras  principales  entre  sí  en 
una  ndsnia  vuelta  y  en  vueltas  jiróximas  se  rea- 
liza á  la  vez  por  canales  independientes  directos 
y  por  un  sistema  canalífero  ramificado  por  el  in- 
terior de  los  tabiques,  que  envía  igualmente  ra- 
mas secundarias  a  los  ciclos  próximos  de  las  cá- 
maras laterales.  Los  diversos  planos  suj)erpues- 
tos  de  éstas  están  reunidos  entre  sí  por  canales 
oblicuos,  ascendentes  ó  descendentes.  Se  nota 
entre  los  Orbííoides,  de  igual  modo  que  en  los 
Cycloclyjicns,  salientes  cónicas  sobre  la  murallas 
de  las  cámaras  laterales;  estas  columnitas,  de 
substancia  caliza  compacta,  se  ensanchan  en  la 
superficie  de  la  concha  y  forman  papilas  redon- 
deadas. Giimbel  subdivide  el  género  Orbitoides 
en  cinco  subgéneros:  Discocydina,  Rhipidocidi- 
na,  Actinocydina,  Asterocydina  y  Lepydocidirut, 
que  se  distinguen  entre  sí  por  caracteres  super- 
ficiales, y  muchas  veces  por  diferencias  en  sus  cá- 
maras medias.  Las  esjiecies  del  género  Orbitoi- 
des son  del  cretáceo,  del  eoceno,  principalmente 
del  numulítico,  donde  forma  bancos  enteros  en 
Verona,  Mokkatán,  Kressenherg,  etc.,  y  del 
mioceno,  donde  son  raras.  Son  formas  típicas  el 
O.  papyrncea,  del  mineral  de  hierro  eoceno  de 
Kr-essenberg  en  la  Alta  Baviera,  el  O.  tehcUa  y 
el  O.  ephippimn  de  la  misma  localidad,  así  como 
el  O.  variccoslata  de  San  Martino,  cerca  de  Ve- 
rona . 

ORBITOLINA:  f.  Paleont.  Género  déla  familia 
rotálidos,  suborden  perforados,  giiipo  talamófo- 
ros,  orden  foraminítéros,  clase  rizópodos,  tipo 
protozoos.  Las  especies  del  género  Orbitolina 
tienen  una  concha  de  10  á  30  mm.  de  diámetro, 
elevada  ó  aplastada,  cónica,  de  cara  superior 
muchas  veces  deprimida  y  cóncava.  La  disposi- 
ción de  las  vueltas  es  circular  y  están  cubiertas  en 
los  ejemplares  bien  conservados  de  un  revesti- 
miento compacto,  casi  continuo,  que  recuerda 
la  epiteca  de  las  esponjas  y  coralarios.  Cuando 
se  Cjuita  esta  capa  externa  aparece  bajo  de  ella 
otra  formada  de  pequeños  hexágonos  bastante  re- 
gulares, capa  que  pierde  su  regularidad  en  las 
partes  más  profundas  por  perderla  los  hexágo- 
nos, en  un  ¡uincipio  aisladamente  y  después  to- 
dos juntos,  habiendo  algunos  puntos  en  que  la 
vuelta  no  está  formada  sino  por  un  tejido  reti- 
culado  irregular.  En  la  parte  más  interna  del 
cono  la  espira  se  pierde  y  las  mallas  se  hacen 
independientes  y  más  regulares,  disponiéndose 
á  veces  en  un  tresbolillo  perfecto.  El  interior  del 
cono  está  formado  por  una  masa  reticulada  de 
fibras  rectas,  que  jmrece  dispuesta  más  ó  menos 
radialmente  cerca  de  la  base  y  délas  paredes  ex- 
ternas. En  muchas  formas,  como  la  O.  hnlicida- 
ris  de  la  Perthe  du  Rlione,  va  al  exterior  la  ca- 
pa de  mallas  en  tresbolillo,  probablemente  por 
desaparición  previa  de  las  capas  superiores.  £1 
esqueleto,  según  demuestra  la  acción  de  los  áci- 
dos, es  rugoso,  silíceo,  jicro  no  arenáceo.  Este 
género  es  muy  común  en  el  cretáceo  inferior  y 
medio,  siendo  típicas  las  especies  O.  fenliatlnris 
del  ájitico  y  O.  cóncava  del  cenománico,  que  for- 
man bancos  enteros. 

ORBITOLITO  (del  lat.  orhis,  círculo,  y  el  gr. 
\i8os,  piedra):  m.  I'akiml.  Género  de  la  familia 
pencróplidos,  sección  jiorcelanoidcos.  suborden 
impei'forados,  grupo  talaniófbros,  orden  Ibrami- 
nfferos,  clase  rizópodos.  ti]io  protozoos.  Las  es- 
pecies del  género  orliitolites  tienen  una  concha 
jiiana,  discoiílea,  circular  y  un  ¡loco  cóncava  en 
el  centro  por  andios  lados;  sin  estrías  concéntri- 
cas. En  el  borde  externo  una  ó  muidlas  filas  de 
poros;  estructura  interna  bastante  variada.  Se 
divide  en  los  dos  subgéneros  siguientes:  Hurites, 
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en  que  la  célula  primordial,  visible  eu  el  cenh'o, 
es  muy  gruesa  y  está,  rodeada  inmediatamente  á 
derecha  é  izquierda  por  dos  células  más  peque- 
ñas, alrededor  de  las  que  se  hállala  tercera  zona 
concéntrica,  formada  de  cámaras  divididas  en 
numerosas  células  por  tabiques  internos ;  este 
anillo  está  seguido  hacia  fuera  de  otros  muchos 
concéntricos  y  semejantes  á  él,  cuyas  cámaras 
son  alternantes  y  comunican  entre  sí  y  con  los 
anillos  próximos  mediante  canales.  Urbüoliks 
en  el  sentido  estricto,  que  poseen  la  misma  es- 
tructura esencial  que  el  Soritcs,  pero  que  tienen, 
adenuis  del  plano  celular  único  de  este  subgéne- 
ro, una  ó  muchas  capas  de  células,  que  se  recu- 
liren  unas  á  otras,  de  cada  lado  de  esta  serie  me- 
dia. Estas  nuevas  células  son  más  pequeñas  que 
las  del  plano  medio  y  están  dispuestas  también 
en  círculos,  pero  no  alternan  entre  sí  ni  se  ha- 
llan unidas  por  canales  sino  con  las  del  plano 
medio.  El  borde  externo  lleva  muchas  filas  de 
aberturas  superpuesüis.  Aparecen  los  OrUtoUtes 
en  el  lías  (O.  pravursor  de  Eoveredo)  y  se  pre- 
sentan en  todos  los  períodos  posteriores  hasta 
el  nuestro  inclusive,  dominando  en  el  eoceno. 

ÓRBITO-OCULAR  (de  órbita  y  ocvlnr):  adj. 
Anat.  Que  se  refiere  á  la  órbita  y  al  ojo. 

Apaiuarosis  órbito-ocular.  -  Aponeurosis  que 
tapiza  las  paredes  de  la  órbita  y  se  refleja  en  su 
parte  anterior,  de  modo  que  forma  como  una  cú- 
pula que  recibe  el  globo  del  ojo.  Esta  membrana 
fibrosa  forma  el  periosteo  de  los  huesos  de  la  ór- 
bita, á  los  cuales  está  poco  adherida,  salvo  al 
nivel  de  las  suturas;  por  detrás  se  contim'.a  con 
la  vaina  que  la  duramadre  suministra  al  nervio 
óptico;  por  delante,  en  la  base  de  la  órbita,  se 
divide  en  dos  hojas,  de  las  cuales  una,  la  exter- 
na, se  continúa  con  el  periostio  de  los  huesos  de 
la  cara,  mientras  que  la  otra,  interna,  designada 
más  especialmente  con  el  nombre  de  cájisula  Je 
Tenón,  tapiza  la  cara  posterior  de  la  aponeuro- 
sis palmar  hasta  los  fondos  de  saco  óoulopalpe- 
brales  (V.  Conjuntiva);  después  envuelve  por 
detrás  el  globo  ocular,  al  cual  está  adherida  tan 
sólo  por  un  tejido  celular  laxo  que  favorece  los 
deslizamientos  del  globo  ocular  (V.  Ojo).  Esta 
cápsula  de  Tenón  da  á  cada  uno  de  los  múscidos 
del  ojo  una  pequeña  vaina  apouemótica,  laxa. 
Por  su  disposición  divide  la  cavidad  déla  órbita 
en  dos  departamentos,  uno  anterior  cupuliíbrme, 
ampliamente  abierto  por  delante,  que  contiene 
el  globo  del  ojo  y  los  tendones  de  sus  músculos, 
y  otra  posterior  que  contiene  la  parte  carnosa  de 
dichos  músculos,  los  vasos  y  los  nervios,  todo 
dispuesto  en  medio  de  un  tejido  adiposo  que  sir- 
ve como  de  almohadilla  elástica. 

ORBÓ;  Gcorj.  Lugar  del  ayunt.  de  Brañosera, 
p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de  Falencia. 
Minas  de  bulla,  propic<Iad  ile  la  Sociedad  Esjic- 
ranza  de  Remesa.  En  el  catastro  minero  publi- 
cado en  1893  figuran  ocho  concesiones  en  término 
de  Orbó. 

ORCA  (del  lat.  orea):  f.  Cetáceo  de  unos  vein- 
te pies  de  largo:  tiene  el  cuerpo  algo  plano  por 
el  lomo  y  de  color  obscuro,  la  cabeza  prolonga- 
da, la  mandíbula  superior  aserrada  por  su  mar- 
gen, y  las  dos  armadas  de  dientes  romos. 

Dicen  que  saben  esto  las  ORCAS,  bestias  muy 
enemigas  de  las  ballenas,  y  cuya  forma  no  .se 
puede  declarar  con  otra  semejanza,  sino  con  la 
de  lina  gran  máquina  de  carne,  armada  de  te- 
rribles dientes, 

Jerónimo  be  Huerta. 

-Orca:  Zool.  Nombre  vulgar  castellano  y 
científico  de  un  género  de  mamíferos  del  orden 
de  los  cetáceos,  familia  de  los  delfínidos.  Los 
caracteres  principales  de  este  género  son  los  si- 
guientes: cabeza  redondeada;  maxilares  dilata- 
dos horizontalmente  sobre  las  órbitas;  frente 
elevada  oblicua  y  no  verticalmente ;  dientes  en 
número  viariable,  generalmente  poco  robustos, 
dispuestos  según  la  fórmula 
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La  orca  es  uno  de  los  cetáceos  mejor  conoci- 
dos y  más  abundantes  en  nuestros  climas;  así 
que  en  los  diversos  países  ha  recibido  también 
nombres  muy  distintos.  En  Esiiaña  se  la  desig- 
na con  los  nombres  de  Orca,  Orco,  Caiidorca  y 
Alcandorca;  en  Galicia  con  el  de  Espadarte,  de 
cuyo  nombre  formó  Cuvier  eídeEvjmidard,  que 
dice  que  le  dan  en  el  Cantálnico,  donde  también 
se  la  denomina  Moneóle.  En  Norte  América  la  lla- 
man KiUer;  los  ingleses  Tlirrinhcr;  los  noruegos 
Speck-kugger,  Mra/hund  ó  Hprimjer;  los  suecos 
Opern;  los  daneses  Ornsvin,  y  los  alemanes  £uts- 
kopf  ó  Schvertfisch. 

La  orca  es  indudablemente  uno  de  los  delfíni- 
dos de  mayor  tamaño  que  frecuentan  las  costas 
españolas:  su  cabeza  es  pequeña;  el  lomo  alto; 
las  aletas  laterales  largas;  la  caudal  fuerte  y  an- 
cha y  ternunada  en  curva  en  forma  de  S;  el  dor- 
so es  de  color  negro  brillante  y  el  vientre  blan- 
co aporcelanado  con  reflejos  amarillos;  por  en- 
cima y  detrás  del  ojo  hay  una  mancha  blanca  y 
prolongada;  la  parte  obscura  del  dorso  está  se- 
parada de  la  blanca  del  vientre  por  una  raya 


casi  rectos  y  no  caducos;  aleta  dorsal  muy  alta. 
Son  animales  carnívoros. 

El  género  orca  comjirende  dos  especies  prin- 
cipales, que  casi  pueden  considerarse  como  una 
sola:  la  Orea  gladiator  y  la  O.  DuhaineH.  La  se- 
gunda de  estas  especies  es  la  más  interesante  para 
nuestro  objeto,  por  ser  la  que  se  presenta  en  las 
costas  españolas  y  de  todo  el  Sur  de  Europa. 


bien  marcada,  aun  cuando  algo  irregular;  desde 
el  ano  jiarte  una  raya  ó  faja  blanca  y  ancha  que 
se  dirige  hacia  delante,  ramificándose  en  otras 
dos  de  igual  color,  también  anchas,  que  corren 
por  la  parte  posterior  del  tronco;  luego  se  conti- 
núan hasta  la  aleta  pectoral,  sulien  desputs  en- 
corvándose hasta  el  ángulo  de  la  boca,  y  se  ter- 
minan por  una  estrecha  línea  blanca  alrededor 
de  la  mandíbula  superior.  Otra  banda  de  color 
azul  obscuro  sucio,  algo  rojizo,  se  extiende  por 
debajo  hacia  delante,  desde  la  parte  posterior  de 
la  base  de  la  aleta  dorsal. 

La  talla  de  este  cetáceo  llega  á  ser  bastante 
considerable,  pues  algunos  alcanzan  á  medir  has- 
ta 10  m.  de  longitud.  Como  término  medio  pue- 
den darse  eu  individuos  jóvenes  las  siguientes 
dimensiones;  longitud  total  6°', 18;  aleta  pecto- 
ral 0'",97;  aleta  dorsal  en  su  borde  anterior 
O™  ,91;  anchura  de  la  aleta  caudal  l^^jSé.  Es  de 
advertir  que,  de  las  dos  csjiecies  indicadas,  la 
O.  Duliamcii  Lacep.,  sea  especie  ó  variedad  líni- 
camente  de  la  O.  gladiator  B.,  se  distingue  de 
ésta  por  tener  la  aleta  dorsal  mucho  menos  alta. 
Estas  medidas  se  refieren  á  un  tipo  de  la  O.  Du- 
hameli. 

La  orca  abunda  relativamente  en  los  mares 
de  Europa;  la  esiiecie  tipo  (O.  gladiator)  es  fre- 
cuente en  los  mares  del  Norte,  y  díccse  que  baja 
hasta  el  Japón  y  Norte  de  América.  La  otra 
especie  se  encuentra  eu  el  Atlántico  y  Medi- 
terráneo, y  sobre  todo  en  el  primero  de  estos 
mares. 

En  otros  tiempos  parece  que  era  más  frecuen- 
te en  el  Mediterráneo.  Plinio  cuenta  que  en  el 
reinado  de  Tiberio  encallaron  una  vez  más  de  300 
ballenas  (ballenas  elefantes  ó  falsas  ballenas),  y 
Eliano  dice  que  eran  muy  abundantes  en  Córce- 
ga y  Sicilia. 

Según  D.  Antonio  Machado,  en  su  catálogo 
de  los  Mamíferos  de  Andalucía,  éste  es  el  más 
abundante  de  los  delfínidos  de  aquellas  costas, 
aserto  que  confirman  Huerta,  Covnide  y  Cabrera 
en  sus  escritos  anteriores. 

Cuenta  el  P.  Sarmiento,  en  una  carta  que  di- 
rigió al  duque  de  Medinasidonia,  que  en  7  de  julio 
de  1780  encallaron  en  la  playa  de  Isacun  207 
moscotes  ú  oreas,  que  proporcionaron  gran  can- 
tidad de  grasa  á  los  habitantes  de  dicha  locali- 
dad, y,  porúltimo, recientemente,  en  Santander, 
en  el  Sardinero,  encalló  una,  cuyo  esqueleto  fué 
recogido  por  el  director  de  la  Estación  de  Biolo- 
gía Marina  de  aquel  punto,  señor  González  de 
Linares. 

Las  oreas  generalmente  van  reunidas,  forman- 
do á  veces  bandadas  de  200  ó  300,  pero  jior  lo 
general  en  número  más  reducido.  Caminan  con 
la  cabeza  y  la  cola  inclinadas  hacia  abajo  y  dau- 
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do  los  caprichosos  saltos  que  son  tan  caracterís- 
ticos de  los  delfines,  más  extraños  en  estos  ani- 
males cuanto  mayor  es  su  tamaño.  Nadan  con 
gran  rapidez  y  pueden  permanei'cr  sumeigidas 
debajo  del  agua  bastante  tiempo;  así  que  se  las 
ve  desaparecer  por  un  punto  y  tardar  mucho  en 
volver  á  salir  por  otro  lejano. 

Son  animales  muy  carniceros,  y,  al  revés  de  la 
mayoría  de  los  cetáceos,  no  se  contentan  con  pre- 
sas petjueñas,  sino  que,  despreciando  los  iicceci- 
Uos  y  moluscos,  atacan  á  los  animales  de  gran 
tamaño.  Eschricht,  que  examinó  el  contenido  de 
unestiímago  de  este  animal,  que  medía  7  i  m.  de 
largo,  encontró  restos  de  15  focas  de  distinto  ta- 
maño y  de  13  delfines  pequeños.  Plinio,  tan  pro- 
penso á  las  exageraciones  y  fábulas  que  en  sus 
ticmjios  corrían,  dice  que  acecha  á  los  marinos  y 
derriba  sus  barcas  para  devorarlos. 

Todos  los  autores  están  conformes  en  asegurar 
que  atacan  á  las  ballenas  juntándose  varios  in- 
clividuos,  y  por  eso  se  dice  que  nuestros  anti- 
guos pescadores  va.scos  y  los  indios  no  las  pesca- 
ban, jiues  acometiendo  á  las  ballenas  las  obliga- 
ban á  acercarse  á  las  costas. 

Las  oreas  se  reúnen  para  acometer  á  las  balle- 
nas, las  muerden,  las  acosan  y  arrancan  grandes 
trozos  de  grasa,  hasta  que,  según  dicen,  fatigado 
el  coloso,  abre  la  boca,  deja  caer  su  lengua,  y  se 
la  arrancan;  jior  esto  dícese  que  es  tan  frecuente 
el  encontrar  los  cadáveres  de  las  ballenas,  que  el 
mar  arroja,  privados  de  este  óigano. 

El  obispo  noruego  Pontop]iiilan  describe  á 
este  cetáceo  con  el  nombre  de  arratwagrasa. 
Dice  que  10  ó  12  de  estos  animales  se  agarran  á 
los  costados  de  la  ballena,  la  muerden,  y  no  suel- 
tan su  presa  sin  arrancarle  una  tira  de  piel  y  gra- 
sa de  más  de  una  braza  de  largo.  La  ballena  lan- 
za mugidos  de  dolor,  salta  fuera  del  agua,  y  en- 
tonces se  ve  que  algunos  de  sus  enemigos  la  han 
cogido  por  el  vientre.  A  veces  no  abandonan  su 
víctima  hasta  desollarla  por  completo. 

Steller,  otro  naturalista  que  también  ha  ilus- 
trado mucho  la  Historia  Natural  de  las  regiones 
árticas,  dice  lo  siguiente:  «Este  animal  es  el  ene- 
migo declarado  de  las  ballenas;  las  ¡lersigue  no- 
che y  día;  cuando  una  de  ellas  se  retira  á  una 
ensenada  cerca  de  la  orilla  llegan  varias  oreas, 
rodean  al  enorme  cetáceo  como  si  fuera  su  pri- 
sionero, y  acometiéndole  con  sus  fuertes  mandí- 
bulas le  obligan  á  refugiarse  en  alta  mar.  Y  cosa 
notable,  añade  Steller,  al  examinar  las  ballenas 
muertas  así,  se  ha  observado  que  la  carne  no  ba- 
hía sido  devorada,  deduciéndose,  por  lo  tanto, 
que  sólo  las  acometen  por  instinto.» 

En  otro  sitio  prosigue  el  citado  autor  dicien- 
do que  no  atacan  alas  ballenas  con  su  aleta  dor- 
sal; que  «esto  no  es  exacto,  puesto  que  aun- 
que la  aleta  dorsal  tiene  unas  dos  varas  de  largo 
y  es  muy  puntiaguda,  asemejándose  á  un  cuerno 
ó  hueso  cortante,  es  blanda  y  sólo  se  compone 
de  grasa,  siendo  muy  extraño  que  no  contenga 
hueso  alguno.» 

También  dice,  confirmando  los  fantásticos  re- 
latos de  Plinio,  que  «todos  los  pescadores  la  te- 
men sobremanera,  jiues  cuando  se  acerca  vuelca 
las  embarcaciones.  Por  eso  le  echan  de  comer 
cuando  la  encuentran,  dirigiéndole  frases  Of/ectía- 
das  al  caso  para  hacerle  comprender  que  desean 
su  buena  amistad.» 

Respecto  á  su  reproducción,  como  generalmen- 
te viven  en  alta  mar  y  son  muy  veloces,  no  se 
sabe  casi  nada. 

Por  su  tamaño  y  gran  cantidad  de  grasa  se 
les  da  caza  como  á  las  ballenas,  pero  son  muy 
veloces  y  no  se  descuidan ;  así  que  es  difícil  ar- 
ponear á  estos  cetáceos.  En  cambio  son  numero- 
sas las  veces  que  se  les  coge  jior  encallar  en  las 
orillas.  En  1841,  hasta  entonces  no  se  conocía 
ninguna  descripción  com]ileta  y  exacta  de  este 
animal,  encallo  uno  eu  Holanda,  en  un  pueblo 
llamado  Wyk-op-zee,  y  entonces  fueron  obser- 
vadas con  precisión  s>is  formas  y  colores.  El  co- 
lor obscuro  presentaba  matices  muy  ricos,  y  el 
blanco  era  ]iuro  y  lustroso.  A  los  pocos  días 
aquellos  tonos  se  fueron  emj)añando  cada  vez 
más,  desprendi('>se  la  júel,  y  al  terminar  la  .seiiía- 
na  estaba  podrido  ]ior  com)ileto.  Entonces  .se 
puso  á  la  venta  en  pública  suljasta,  presentáron- 
se varios  aficionados  y  se  adjudicó  en  unos  140 
florines  (350  ptas.).  El  comprador  no  tuvo  muy 
buen  negocio,  pues  sólo  sacó  40  ptas.  por  la  ^ra- 
sa y  poco  más  por  el  esqueleto,  que  vendió  al 
Museo  de  Leydsn. 

Además  de  los  casos  referidos,  se  citan  también 
como  notables  el  de  haber  entiado  una  vez  tres 
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oreas  en  ol  Truiiesi».  liiink.s,  (iuo]iioR(>nciAlacai)- 
tiirii,  ruoiitiviiiii'  uiiail«<>llii.s,  iiipinicmlH.uniistró 
Ift  liiiica  (li'sdo  HliickwiiU  li  Cicciiwicli  niá.s  ilc 
trt's  vi'cps,  y  otni  linstii  siete,  li  |Ksiir  <1<!  U-iiur 
iiiiiiuKisiiM  lipridas.  Oti-a  ciii'iilKi  en  la  orilla,  y 
siilii  iimrid  11  'iierza  do  rc.jKitiilas  Innzadiia  y  nía- 
elietazüs  ocm  (¡iiu  la  hirioroii,  delumliéimoso  il 
coletazos  hasta  el  lUtiiiio  iiionieiito. 

ÓRCADAS:  (7fng.  Grupo  de  islas,  llamadas  )>or 
los  iiij;li'ses  Drhiri/.i,  situadas  eu  el  extreuio 
septentrional  de  Kseoeia,  de  la  ipie  están  sejiara- 
das  ¡lor  el  Kstreelio  do  Peulland.  De  las  f)ti  islas 
é  islotes  ([ue  foruiau  el  gruño  sólo  29  están  ha- 
bitadas; las  inhaliitadas  so  desisnan  eon  el  nom- 
bre do  ho/iiix;  la  iirineipal  do  todas,  llamada  Po- 
mona  ó  Jlainlaud,  ociiiui  el  centro  del  arehi]iié- 
lago;  su  longitud  es  de  unos  ■l'¿  kms.  de  N.Ü.  á 
S.  E. ,  y  la  anchura  varía  entre  26  y  2  kms. ;  el 
jiunto  culminante  es  el  pico  Ward-Hill,  que  so 
eleva  á  2tíS  m.  Al  S.  do  la  isla  Poniona  so  ex- 
tienden las  Uamadas  Soutli  Isles  ó  Islas  del  Sur, 
de  las  que  son  las  principales  South  Konaldsha 
al  E.  y  Hoy  al  O.  El  grupo  del  N.,  o  North  Is- 
les, está  formado  por  ocho  islas  princi]iales:  Slia- 
pinsha,  Shonsa,  Ilowsa,  Eda,  Sauda,  North  llo- 
lualdsha,  \\'cstra  y  Papa  Westra,  con  un  consi- 
derable número  áe  islotes  y  arreciles;  excepto 
Kowsa,  que  tiene  unos  45  kms.  de  superficie,  las 
denuis  solo  son  crestas  rocosas  de  formas  extra- 
ñas. 

El  suelo  es  eu  algunas  de  estas  islas  muy  fér- 
til ;  prodiicense  cereales  y  abundantes  pastos;  el 
ganado  es  poco  corpulento,  pero  numeroso,  so- 
bre todo  los  carneros  de  la  raza  llamada  Cheviot. 
La  principal  industria  es  la  extracción  del  car- 
bonato de  sosa  que  contiencu  las  algas,  y  algunas 
destilerías  en  la  isla  Poiuoua;  pero  la  ocupación 
preferida  por  los  naturales  es  la  naTcgacion  y  la 
pesca. 

Las  Oreadas  forman  desde  1881  un  solo  con- 
dado, cuya  cap.  es  Kirkwall,  en  la  isla  Pomona, 
y  en  ésta  también  se  encuentra  el  puerto  de 
Stromnes,  la  única  ]ioblacióu  de  alguna  impor- 
tancia que  puede  citarse  después  de  la  cap.  La 
población  cu  todo  el  archij).  es  de  32044  habi- 
tantes, repartidos  en  una  superficie  de  973  kms-. 

-  Órcadas  del  Sur:  Gcog.  Archip.  del  Océa- 
no Atlántico  Austral,  sit.  cerca  del  círculo  po- 
lar antartico,  al  N.E.  de  las  islas  Shetland,  ha- 
los 60°  50'  lat.  S.  Lo  forman  dos  grandes  islas. 
Coronación  al  O.  y  Lauria  al  E.,  y  varios  islotes. 
Descubrió  estas  islas  Smith  en  1819. 

ORCAGNA  (Andrés  Cioke,  llamado):  Biog. 
Poeta,  escultor,  arquitecto  y  pintor  de  la  escue- 
la florentina.  N.  en  Florencia  en  1329.  M.  en 
1389.  Fué  hijo  de  Andrés  Cioue,  que  en  1360  di- 
rigió los  trabajos  de  mosaico  de  la  fachada  déla 
catedral  de  Orbieto.  Estudió  primeramente  la 
Escultura  con  Andrés  Pisano;  pero  deseando  un 
horizonte  más  vasto  se  dedicó  á  la  Pintura,  en  la 
que  tuvo  jior  maestro  á  su  hermano  Bernardo, 
que  era  reíaitado  por  hábil  pintor.  Ambos  her- 
manos pintaron  en  el  coro  de  Santa  María  la  Nue- 
va de  Florencia  pasajes  de  la  vida  de  la  Virgen, 
que  algunos  años  después  fueron  destruidos  por 
un  accidente  y  restaurados  por  Domingo  Ghir- 
landajo.  En  la  misma  iglesia  pintaron  varios 
frescos  que  rei)resentan  el  Infierno  y  el  Paraíso, 
habiéndose  inspirado  en  el  Dante.  En  estas  pin- 
turas se  nota  un  verdadero  progreso  en  el  Arte, 
pues  la  primera,  particularmente,  tiene  el  calor, 
el  movimiento  y  las  sublimes  originalidades  del 
poeta.  Andrés  fué  llamado  jior  los  písanos  para 
que  ]iintara  en  su  Camposanto.  Las  pinturas 
ue  allí  hizo  revelan  tanta  fecundidad,  cuida- 
,0  é  inteligencia  como  las  anteriores,  pero  menos 
orden  tn  la  composición,  menos  regularidad  en 
lo»  movimientos,  menos  pureza  en  las  formas  y 
menos  riqueza  en  el  colorido  que  las  ejecutadas 
por  los  discípulos  del  Gioto.  Terndnados  estos 
trabajos,  Andrés  scílo  se  ocupó  de  grandes  obras 
de  aniuitectura  y  de  escultura,  que  llevó  á  cabo 
en  Florencia.  Cuando  en  1348  cesó  la  peste  ((ue 
había  asolado  á  la  ciudad,  la  cofradía  de  Orsam- 
migucl  quiso  construir,  en  su  iglesia  un  magnífi- 
co tabcnulculo  en  honor  de  la  Virgen,  y  conlió 
la  obra  á  Orcagna.  En  ella  Andrés  adoiitó  el  es- 
tilo ojival,  más  á  propósito  ]inra  la  riqueza  de  la 
ornamentación,  si  bien  en  mudins  ]artes,  y  iiar- 
ticularniente  en  el  arco  jirinciiial,  cm|ileó  el  se- 
micírculo. El  molinmento  es  de  mármol  blanco, 
de  mosaico  y  de  bronce.  A  pesar  de  la  gran  pro- 
fusión de  adoniou,  el  conjunto  piescnta  el  sello 
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de  grandeza,  de  gravedad,  de  elegancia  severa 
que  Orcagna  sn]io  imprindr  á  todas  sus  obras  de 
ar(|u¡tectura,  de  pintura  y  do  e»<'ultura.  Los 
adornos  fueron  cjicutados  por  varios  artistas, 
pero  Andrés  so  reservó  todas  las  figuras,  líii  el 
gran  bajo  relievo  do  la  cara  oriental  Andrés  se 
roiiresentó  á  sí  ndsmo  bajo  la  figura  de  un  ajiós- 
tol,  con  la  barba  cortada,  la  cabeza  cubierta  con 
una  caperuza  y  el  rostro.  Orcagna  ]iuede  conside- 
rarse ciuno  uno  de  los  padres  del  renacimiento 
do  la  Arquitectura  en  Italia;  uno  de  los  primeros 
que  so  atrevieron  á sustituir  el  arco  ojival  por  el 
semicírculo  en  la  construcción  de  la  hermosa  Lo 
gia  do  la  jilaza  del  Palacio  Viejo,  de  cuya  obra 
se  encargé)  por  haber  sido  preferido  su  proyecto 
al  de  los  demás  artistas  que  acudieron  ai  concur- 
so. Entre  los  arranques  de  las  arcadas  esculpió 
siete  figuras  de  Virtudes  en  medio  relieve.  En- 
tre las  pinturas  que  llevó  á  cabo  en  el  Campo- 
santo de  Pisa  figura  ol  Triunfo  de  la  Muerte, 
notable  por  la  extrañeza  de  la  composición,  y  el 
Juicio  final,  que  es  algo  menos  poética  que  la 
anterior.  Hay  pocos  cuadros  de  Orcagna;  sin  em- 
bargo, en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Flo- 
rencia hay  una  Anunciación  que  se  hallaba  eu 
la  iglesia  de  San  Remigio,  y  una  Coronación  de 
la  Virgen. 

ORCAJO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Daroca,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  461  habitan- 
tes. Sit.  á  la  izq.  del  Jiloca,  cerca  de  Mancho- 
nes. Cereales,  vino  y  legumbres. 

-Okcajo  (Pedro):  Biog.  Religioso  y  escritor 
español.  N.  en  Burgos  en  los  comienzos  del  pre- 
sente siglo.  M.  después  de  1880.  Era  hijo  de 
unos  hortelanos.  lugi-esó  en  el  convento  de  San 
Pablo  de  su  ciudad  natal,  donde  prolésó  en  la 
Orden  de  Santo  Domingo.  Allí  residió  hasta  la 
época  de  la  exclaustración.  Reducido  entonces  á 
la  condición  de  piesbítero  sin  beneficio,  fué  nom- 
brado sacristán  mayor  de  la  catedral,  cargo  que 
ejerció  hasta  su  fallecimiento.  Diligente  inves- 
tigador del  archivo  é  inscripciones  de  aquel  tem- 
plo metropolitano,  auxilió  mucho  á  su  historia- 
dor Manuel  Martínez  Sanz;  tradujo  al  castella- 
no la  obra  del  abate  Lasausse  titiüada  Año  feliz 
ó  santificado,  por  la  meditación  de  sentencias  y 
ejemplos  de  saiitos,  para  todos  los  días  del  año 
(Valladolid,  1847  y  1858,  en  4.°),  y  escribió  la 
Historia  de  la  catedral  de  Burgos  dividida  en  tres 
partes:  1."  Su  origeti  y  traslaciones,  suntuosidad 
y  grandeza  del  edificio.  2.'  Olispos  y  arxobis¡ios 
que  ha  tenido  desde  el  Apóstol  Santiago  hasta  el 
año  de  1840.  3."  Los  epitafios  que  manifiestan 
los  Í7ui triduos  que  han  cooperado  d  la  constric- 
ción del  templo  y  donde  están  sejndtados  (Burgos, 
1845,  en 4.°;  1846,en8.°,y  1847,  eu 8.°).  Hubo, 
además  de  las  citadas,  otras  dos  ediciones:  una 
la  cuarta,  cuya  fecha  ignoramos;  y  otra  la  quin- 
ta, sólo  en  dos  partes  (Burgos,  1856,  en  8.°);  la 
primera  contiene  el  origen  y  traslaciones,  sun- 
tuosidad y  grandeza  del  edifico,  con  la  descrip- 
ción de  las  aijiillas  y  el  claustro;  la  segunda  tra- 
ta de  los  obispos  y  arzobispos  que  tuvo  desde 
Santiago  hasta  el  año  1865.  Precede  á  la  obra, 
además  del  prólogo,  una  poesía  en  versos  de  arte 
mayor  y  menor,  dedicada  á  la  catedral  de  Biu-- 
gos.  Es  libro  muy  interesante,  pero  casi  desco- 
nocido, á  jjcsar  de  sus  varias  ediciones. 

ORCANETA  (del  b.  lat.  ancauna;áe\  ár.  alhe- 
ñe, alheña):  f.  Onoquiles. 

ORCAS;  Geog.  ant.  Cabo  de  la  Caledonia,  si- 
tuado al  N.E.,  en  el  Océano  Germánico.  Hoy 
Duncansby. 

ORCAU:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Bastús  y  Montesquiu, 
p.  j.  de  Tremp,  ])rov.  de  Lérida,  dióc.  de  Ur- 
gel;  626  habits.  Sit.  en  la  Conca  de  Tremp,  en 
la  pendiente  de  un  cerro,  cerca  de  Figuerola. 
Terreno  de  monte  y  llano,  regado  con  aguas  del 
río  de  Abolla;  vino,  aceite  y  pocos  cereales;  cría 
de  ganados;  tejidos  de  lana. 

ORCE:  Grog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Huesear, 
prov.  de  Granada,  dióc.  de  Guadix;  3  573  habi- 
tantes. Sit.  al  S.E.  de  Huesear,  cerca  de  la  pro- 
vincia de  Almería  y  de  la  sierra  de  María.  El  te- 
rreno jiarticipa  de  llano  y  montuoso,  y  está  re- 
gado jior  el  no  de  Orce,  que  va  á  unirse  al  Guar- 
dal  ó  Barbata.  Cereales,  frutas  y  hortalizas; cría 
de  ganados.  Creen  muchos  autores  que  esta  villa 
es  la  antigua  Orcelis.  Algunos  redujeron  A  Orce 
la  c.  de  los  urcitanos. 

ORCeIna  (de  orcina):  f.  Quim.  Materia  colo- 
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rante  roja  contenirla  en  la  orchilla  del  comercio, 
en  cuya  Rubstancia  se  encuentra  mezclada  con 
otros  cuerpos  ipic  dan  tand>ién  colores  rojo»;  en 
cuanto  á  su  constilucióii,  resulta  de  las  accio- 
nes combinadas  del  amoníaco  y  del  aireaolirc  la 
orcina. 

Preséntase  la  oreeína  sólida,  y  c»  de  Iiermoso 
color  rojo;  disuélvese  muy  poco  cncl  agua,  ácu- 
yo  líquido  comunica  tono  vinoso,  y  este  color 
pasa  al  tono  de  la  tela  de  cebolla  por  los  ácidos, 
toriulmlose  violeta  cuando  se  agrega  un  álcali; 
todas  las  sales  metálicas  precijiitan  laorccíuade 
sus  disoluciones  acuosas,  siendo  las  sales  neu- 
tras; el  mejor  disolvente  del  cuerpo  que  estudia- 
mos es  el  alcohol,  que  se  tifie  de  hermoso  color 
rojo,  y,  añadiendo  agua,  precijiítase  en  parte  la 
oreeína,  y  lo  mismo  sucede  usando  la  acetona  y 
el  ácido  acético;  el  éter  disuelve  umy  i)Oco  la  or- 
eeína, y  tiene  la  propiedad  do  dar  un  líquido  de 
color  amarillo;  la  potasa  y  el  amoníaco  disuél- 
venia  asimismo,  dando  líquidos  coloridos  de  vio- 
leta purpúreo,  y  las  disoluciones  tienen  la  pro- 
piedad de  ser  precipitadas  por  la  sal  común  di- 
suclta  en  agua;  otro  disolvente  de  la  oreeína  es 
el  ácido  sulfúrico  concentrado,  cuyo  cucrjio  da 
con  ella  un  líquido  de  color  violeta  bastante 
obscuro,  el  cual  pniede  pasará  un  tono  rojo  cere- 
za muy  vivo  con  sólo  añadir  un  poco  de  agua. 
La  oreeína  no  se  disuelve  absolutamente  ni  en  el 
sulfuro  de  carbono,  ni  en  la  benzina,  ni  tampo- 
co en  la  esencia  de  trementina.  Las  disoluciones 
en  el  éter  precipitan  añadiéndoles  otra  de  amo- 
níaco en  el  mismo  vehículo,  y  resulta  un  cuerpo 
bastante  soluble  en  el  agua,  el  cual,  calentado  á 
la  temperatura  comprendida  entre  60  y  80°,  des- 
prende amoníaco.  Si  una  disolución  de  oreeína 
en  el  alcohol  se  diluye  bastante  añadiéndole 
agua,  constituye  un  excelente  reactivo  para  re- 
conocer los  álcalis;  porque  teniendo  color  rojo 
muy  intenso,  cambian  su  tinte  eu  violeta,  ape- 
nas se  pone  en  contacto  con  aquellas  substan- 
cias. 

Para  obtener  la  oreeína  empléase  de  continuo 
aquella  reacción  que  la  engendra,  que  no  es 
otra,  como  arriba  queda  dicho,  sino  la  acción 
simultánea  del  amoníaco  y  del  aire  sobre  la  or- 
cina, la  cual  se  expresa  así: 

CjHsOo  -I-  NH3+O  =  CrH'NOs  -f  2H¡,0, 

y  el  método  operatorio  consiste  en  colocar  deba- 
jo de  una  campana  una  cápsula  que  contenga 
polvo  de  orcina  y  á  su  lado  otra  llena  de  amo- 
níaco. Ko  tarda  así  la  orcina  en  adquirir,  poco 
á  poco,  color  rojo,  y  pasadas  que  sean  veinti- 
cuatro horas  disuélvese  el  producto  en  el  agua, 
y  del  líquido  se  precipita  la  oreeína,  en  forma  de 
copos,  por  medio  del  ácido  acético.  Es  menester 
evitar  que  la  acción  del  amoníaco  se  prolongue 
mucho,  porque  el  color  rojo  del  producto  pasa 
al  pardo,  obscureciéndose  cada  vez  más,  á  con- 
secuencia de  la  formación  de  productos  variados, 
muy  poco  y  mal  conocidos  hasta  el  presente. 
Otro  medio  de  formar  la  oreeína  consiste  en  par- 
tir de  la  eritrina,  calentándola  por  muchos 
días  á  la  temperatura  constante  y  sostenida  de 
40°,  habiéndola  mezclado  antes  con  una  disolu- 
ción acuosa  de  amoníaco. 

Luynes,  á  quien  son  debidos  muy  interesan- 
tes esludios  acerca  de  esta  materia  colorante, 
obtiene  la  oreeína  calentando  por  cinco  días,  y  á 
la  temperatura  comprendida  entre  60  y  80°,  la 
mezcla  formada  por  una  parte  de  orcina,  otra 
de  disolución  acuosa  de  amoníaco,  cinco  de  agua 
y  25  de  carbonato  de  sodio  cristalizado,  operan- 
do en  vasija  cerrada,  aunque  no  por  comjileto, 
para  que  haya  algún  acceso  de  aire.  Hecha  la 
reacción,  se  precipita  el  líquido  por  el  ácido  clor- 
hídrico, y  la  oréenla  resulta  en  este  caso  con  re- 
ñejos  dorados  y  de  muy  bello  aspecto,  y  presen- 
ta, por  la  acción  de  los  disolventes,  cuantos  ca- 
racteres quedan  mencionados  en  este  artículo. 

Como  cualidades  esiiecífieas  de  la  oreeína  pue- 
den citarse  aquellos  fenómenos  objeto  de  los  es- 
tudios minuciosos  de  Kam,  y  que  aquí  se  ]ioiien 
en  resumen,  omitieiido  ]>ornienores  experimen- 
tales y  ateiiié'udouos  sólo  á  los  resultados,  en 
cuanto  pueden  tener  aplicaciones  importantes 
en -el  arte  de  laTintorcría;  porque  á  pesar  do  los 
grandes  adelantos  realizados,  todavía  se  emplean 
en  ella  los  colores  do  la  orsclla,  y  las  sulistancias, 
también  coloridas,  que  de  ella  derivan,  en  cuyo 
caso  encuéntra.se  la  oreeína.  Si  su  dúsolueión  en 
el  amoníaco  se  aeidul.i  un  poco  jior  el  ácido clor- 
hídiico,  hasta  que  enrojezca  débilmente  ol  pa- 
pel azul  de   torniiscil,  puede  decolorarse  metn-ii- 
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do  en  el  líquido  una  lámina  de  zinc;)iero  dejan- 
do el  líquido  en  contacto  del  aire,  adquiere  de 
nuevo  su  color  primitivo;  añadiéndole  amoníaco 
cuando  está  perlectamente  incoloro  produce  la 
leucorcclna  en  Corma  de  precipitado  blanco,  cuyo 
color,  en  contacto  del  aire,  tórnase  violeta  y  con- 
cluye siendo  rojo  de  pi'irpura.  No  es  sólo  el  amo- 
níaco el  cuerpo  que  decolora  la  orceína,  produ- 
ciendo el  lenúmeno  apuntado,  sino  que  puede 
ser  causado,  de  la  propia  suerte,  por  el  sulfhidra- 
to  de  sull'uro  amónico,  ¡jor  la  mezcla  de  cal  y 
sulfato  ferroso  y  por  el  azúcar  y  la  potasa  alco- 
hólica; en  todos  los  casos  el  hecho  se  manifiesta 
de  la  propia  manera:  primero  hay  completa  de- 
coloración y  luego  al  aire  aparece  el  color  jiri- 
mitivo.  Para  Kam ,  que  ha  obtenido  el  primero 
la  leucorceína,  este  nuevo  cuerpo  contiene  sin 
duda  oxido  de  zinc,  y  sin  otros  argumentos  ha 
establecido  su  fórmula,  que  es  por  lo  menos  muy 
dudosa,  y  á  la  cual  no  ¡mede  en  los  momentos 
presentes  darse  entero  crédito. 

Cuando  se  ha  disuelto  la  orceína  en  un  álcali 
y  al  líquido  añádesele  una  disolución  metálica, 
pueden  formarse  las  correspondientes  lacas,  cu- 
yos compuestos  parecen  formados  ó  constituidos 
por  la  misma  orceína  unida  á  dos  ó  tres  molécu- 
las de  óxido  metálico.  Las  lacas  obtenidas  con 
las  sales  de  cobre  ó  las  de  plomo  son  de  color 
purpúreo,  y  la  de  zinc  se  caracteriza  por  su  tono 
violeta  bastante  vivo  y  muy  puro.  La  laca  de 
plata  preséntase  siempre  en  forma  de  un  preci- 
pitado violeta  de  tan  obscuro  tinte  que  parece 
negro,  y  se  obtiene  disolviendo  la  orceína,  aña- 
diendo al  líquido  un  poco  de  amoníaco  (algunas 
gotas  bastan),  hirviendo  luego,  á  fin  de  separar 
el  exceso  de  álcali,  y  añadiendo  nitrato  de  plata 
neutro  y  disuelto  en  agua.  Dumas  ha  dado  a  esta 
combinación  de  orceína  y  plata  la  fórmula 

an^AgoOs- 

Actuando  el  cloro  sobre  la  orceína  obtiénese 
la  clororceína,  de  cuya  composición  y  manera  de 
estar  constituida  nada  se  sabe  de  cierto,  aunque 
se  le  asigna  la  fórmula  CjiNClHjOa,  HCl.  Es  un 
cuerpo  sólido,  dotado  de  color  pardo  amarillen- 
to ó  amarillo  muy  obscuro,  y  de  sus  demás  ca- 
racteres y  propiedades  solo  puede  decirse  que  es 
insoluble  en  el  agua  y  tiene  por  disolventes  el 
alcohol  ordinario  y  el  éter. 

Considérase  en  la  actu.alidad  la  orceína,  no  co- 
mo especie  química  ó  substancia  definida,  á  la 
cual  ha  de  corresponder  determinada  fórmula 
y  constantes  físicas  y  químicas,  sino  á  modo  de 
mezcla  de  distintos  cuerpos  más  ó  menos  análo- 
gos y  todos  ellos  coloridos;  y  para  opinar  así 
fúndanse  los  químicos  en  las  mismas  propieda- 
des del  cuerpo  que  se  estudia.  Las  opiniones  de 
Zulkowsky  y  Peters  tienen  aquí  gi-an  valor,  por- 
que son  consecuencia  de  mny  detenidos  estudios. 
Piensan  estos  químicos  que  la  orceína  es  insolu- 
ble en  el  éter,  pero  que  la  acompaña  un  cuerpo 
amarillo,  soluble  en  este  vehículo,  en  el  agua  ca- 
liente y  en  el  alcohol,  susceptible  de  ser  colori- 
do de  violeta  por  los  álcalis  ó  el  ácido  sulfi'irico 
concentrado,  y  otro  producto  insoluble  análogo 
al  tornasol  soluble,  dando  un  líquido  azul  obs- 
curo con  los  álcalis,  que  se  enrojece  al  añadir  un 
ácido  cualquiera;  mezclando  100  gramos  de  or- 
ceína, 200  de  amoníaco  y  1 200  de  agua  oxigena- 
da hay  reacción,  que  se  completa  en  unos  cuan- 
tos días ;  si  hecho  esto  se  calienta  la  masa  en 
bafio-maría,  y  expulsado  el  amoníaco  se  sobresa- 
tura  con  ácido  clorhídrico  desprecipitado ,  la- 
vándolo con  éter,  sepárase  por  disolución  el  cuer- 
po amarillo,  el  alcohol  separa  la  orceína  disol- 
viéndola asimismo,  y  queda  como  residuo  el  pro- 
ducto insoluble  de  que  antes  se  ha  hablado.  Es- 
te exjicrimento  parece  probar  que  la  orceína  es 
tan  sólo  mezcla. 

ORCELIS:  (?(•»(/.  ant.  C.  bastetana  que  corres- 
ponde áOrce.  No  puede  ser  Orihuela,  porque  és- 
ta pertenecía  á  la  Contcstania. 

ORCENODIALDEHIDO:  m.  Qiihn.  Cuerpo  pro- 
ducido, al  propio  tiempo  que  la  oricinaldchido, 
cuando  se  trata  la  orceína  por  el  cloroformo  en 
presencia  de  un  álcali,  que  suele  ser  la  potasa, 
cuya  lejía  se  emplea  en  este  caso  como  disolven- 
te de  la  orceína.  La  reacción  en  este  caso  efec- 
tuada tiene  cierta  conijilicación,  y  son  sus  prin- 
cipales productos  el  aldehido  de  la  orceína  (véa- 
se Orcin.\ldehido),  una  materia  amarilla  que 
la  acompaña,  y  el  on'rvofh't'ddejiido,  cuyacompo- 
.sición  aparece  representada  en  la  fórmula 

C6H(CH3)(OH)o(CHO)2= C¡,H„04, 
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y  á  la  cual  refiérense  des  isómeros  ó  varidades 
que  suelen  designarse  con  las  letras  a  y  /3,  y  cu- 
yas propiedades  van  aquí  apuntadas. 

Orcenodialdehido  a.  -  Cuerijo  sólido  que  cris- 
taliza en  agujas  incoloras,  largas  y  ifexibies; 
distingüese  por  su  escasa  solubilidad  en  el  agua 
fría,  siendo  sus  disolventes  principales  el  mismo 
líquido  hirviendo,  el  alcohol,  el  éter  y  el  cloro- 
formo; posee  además  la  condición  de  ser  arras- 
trado por  el  vapor  de  agua  cuando  se  le  destila 
en  una  corriente  de  él,  y  al  solidificarse  afecta  la 
forma  cristalina  que  se  deja  mencionada. 

A  la  temperatura  comprendida  en  ti  e  1 17  y  1 1 8' 
fúndese  el  primer  isómero  orcenodialdehido,  dan- 
do un  líquido  aceitoso  bastante  espeso  que  tiene 
la  propiedad  de  solidificarse  pronto,  y  entonces 
su  i)unto  de  fusión  se  rebaja  hasta  fijarse  en  los 
94°.  Como  caracteies  químicos  tiene  el  que  sus 
disoluciones  acuosas  adquieren  color  rojo  bas- 
tante obscuro  cuando  son  tratadas  por  otras  de 
cloruro  férrico,  y  que  de  las  disoluciones  del  or- 
cenodialdehido a  en  el  éter,  tratadas  por  bisulfi- 
to de  sodio,  abandonan  á  éste  todo  el  cuerpo  que 
se  estudia. 

Deriva  el  primer  orcenodialdehido  de  una  di- 
anilida  de  la  forma  C.jjHjgNjO.i,  cuerpo  ])ulveru- 
lento,  de  color  amarillo  y  aspecto  cristalino,  sin 
que  puedan  definirse  bien  las  formas  de  estos  cris- 
tales, y  que  se  funde  á  la  temperatura  de  unos 
281°.  Tratada  esta  anuida,  ala  temperatura  de 
ebullición,  por  los  ácidos  diluidos,  se  resuelve  en 
sus  generadores,  y  da  anilina  y  orcenodialdehi- 
do a.  Prepárase  la  dianilida  que  se  cita  con  sólo 
tratar  por  un  ligero  exceso  de  anilina  una  diso- 
lución de  orcenodialdehido  en  el  alcohol  abso- 
luto. 

OrcniodiaJdcTiido p.  -  Diferénciaseeste isómero 
del  anterior  por  su  menor  volatilidad;  y  aunque 
en  manera  alguna  jaiede  ser  arrastrado  por  el 
vapor  de  agua  cuando  se  destila  en  una  corrien- 
te de  éste,  en  cambio  combínase  muy  bien  con 
el  bisulfito  de  sodio,  de  suerte  que  viene  á  cons- 
tituir la  parte  soluble  de  él  entre  los  productos 
de  la  acción  del  cloroformo  sobre  las  disolucio- 
nes alcalinas  de  orceína,  y  se  consigue  con  sólo 
descomponer,  mediante  el  ácido  sulfúrico,  su 
combinación  con  el  mencionado  bisulfito,  y  luego 
lavar  con  éter  hasta  que  nada  se  disuelva;  el  lí- 
quido etéreo  es  evaporado  á  sequedad,  y  el  resi- 
duo se  somete  á  nada  breves  purificaciones,  por- 
que debe  cristalizarse  á  lo  menos  dos  veces,  em- 
pleando como  disolvente  la  bencina  en  la  pri- 
mera y  sirviéndose  del  alcohol  en  la  segunda. 

Resulta  al  cabo  un  cuerpo  de  color  amarillen- 
to en  forma  de  largos  cristales;  tiene  por  disol- 
ventes el  agua  hirviendo,  el  alcohol,  el  éter  y  el 
cloroformo;  fíjase  su  jjunto  de  fusión  cuando  el 
termómetro  marca  168°,  y,  una  vez  fundido  y  so- 
lidificado, para  liquidarlo  de  nuevo  sólo  se  re- 
quiere la  temperatura  correspondiente  á  161°,  y 
elevándola  un  poco  má.s  empieza  á  .sublimarse 
sin  experimentar  aparente  descomposición.  Sólo 
se  puede  caracterizar  el  orcenodialdehido  /3  pjor- 
que  sus  disoluciones  acuosas  tienen,  como  en  el 
caso  anterior,  color  rojo  obscuro  cuando  son  tra- 
tadas por  el  cloruro  férrico.  Con  la  anilina  es 
susceptible  de  combinarse,  pero  el  género  de  di- 
anilídas  que  se  forman  no  ha  sido  estudiado  to- 
davía y  nada  concreto  se  sabe  acerca  del  parti- 
cular. 

ORCERA:  Gcog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Jaén.  Comprende  los  ayunts.  de  Benatae,  Gena- 
be.  Hornos,  Orcera,  Pontones,  La  Puerta,  San- 
tiago de  la  Espada,  Segura  de  la  Sierra,  Siles, 
Torres  de  Albánchez  y  Villarrodrigo;  26190  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  N.E.  de  la  prov.,  en 
los  confines  con  Albacete  y  Ciudad  Real,  y  regado 
por  el  Guadalimar  y  los  primeros  afls.  de  éste. 
El  partido  tuvo  su  cab.  en  Siles  hasta  julio  de 
1887.  l!  V.  cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Jaén; 
2411  habits.  Sit.  al  N.  de  Segura  de  la  Sierra, 
cerca  del  río  Guadalimar.  Terreno  montuoso; 
cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y  frutas;  cría 
de  ganados. 

ORCESIO  ni.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  lamidos,  tribu  tericoiitinos. 
Cabeza  plana  entre  los  tubérculos  anteníferos; 
éstos  casi  nulos;  frente  transversal;  antenas  dé- 
biles, revestidas  de  un  vello  tenue,  que  pasan 
un  poco  de  los  élitros;  lóbulos  inferiores  de  los 
ojos  medianos,  equilaterales;  protórax  alargado, 
cilindrico,  con  un  surco  transversal  bien  marca- 
do en  su  base;  escudete  cuadrado,  redondeado 
por  detrás;  élitros  alargados,  algo  jiaralelos,  de- 
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primidos  en  el  disco,  truncados  posteriormente, 
que  sobresalen  un  poco  del  protorax  en  la  base; 
jiatas  cortas,  poco  robustas;  lémures  gradual- 
mente engi'osados;  tarsos  estrechos;  quinto  seg- 
mento del  abdomen  alargado,  truncado  poste- 
liormente;  cuerpo  alargado,  finamente  pubes- 
cente. 

La  especie  típica  (Orccnis  pjianloides)  es  un 
pequeño  insecto  del  Brasil. 

ORCIA:  Geog.  Río  de  Toscana,  Italia.  Nace 
en  el  monte  Cetona,  corre  sucesivamente  hacia 
el  N.O. ,  O.,  S.  y  O.  otra  vez,  y  cerca  de  Riva 
d'Orcia  se  une  al  Ombrone  por  la  izq. ;  75  kms.  de 
curso. 

ORCIERES:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Era- 
brún,  dej>.  de  los  Altos  Alpes,  Francia;  3  muni- 
cipios y  3  000  habits. 

ORCINA:  f.  Quhn.  Materia  colorante  que  exis- 
te formada  en  ciertos  liqúenes,  pero  combinada 
con  otros  cuerpos  ó  que  resulta  de  las  metamor- 
fosis (juímicas,  bien  de  ácidos  contenidos  en  los 
mismos  liqúenes,  bien  de  diversos  principios  co- 
lorantes del  tipo  de  la  eritrina  y  del  ácido  orsé- 
llico;  l'ué  descubierta  por  Robignat  el  año  de 
1829,  y  constituye  un  cuerpo  de  función  fenóli- 
ca,  muy  notable  por  sus  derivados  isómeros  y 
compuestos. 

Preséntase  la  orcina  sólida,  cristalizada  en  pris- 
mas clinorrómbicos,  y  es  soluble  en  el  agua,  el 
alcohol,  el  éter  y  la  bencina;  si»  peso  es])ecífico 
se  rejiresenta  en  el  número  1 ,28,  y  los  disolventes 
hácenle  experimentar  ciertas  modificaciones  de 
Ibrma,  tales  como  cristalizar  en  brillantes  é  in- 
coloras láminas,  cuando,  después  di'  disnelta  en 
cloroformo,  elimínase  este  disolvente  por  evapo- 
ración. Todas  las  disoluciones  de  orcina  son  ino- 
doras, y  hállanse  dotadas  de  un  sabor  que  es  á  la 
vez  azucarado  y  desagi-adable;  fúndese  á  la  tem- 
peratura de  107"  poco  más  ó  menos,  y  una  vez 
líquida  hierve  entre  180  y  182,  y  es  susceptible 
de  sublimarse  en  largas  é  incoloras  agujas,  muy 
bien  foniiadas;  en  contacto  del  aire  se  obscurece 
poco  á  poco,  y  este  fenómeno,  debido  á  no  bien 
conocidas  causas,  se  acelera  notablemente  me- 
diante la  influencia  déla  luz;  por  lo  demasía 
orcina  es  un  cuerpo  del  todo  neutro  á  la  tintura 
de  tornasol,  y  distínguenla  sus  projiiedades anti- 
sépticas, que  son  muy  enérgicas  y  marcada.s.  Ce- 
nósece  anhidra  é  hidratada;  á  la  primera  se  la 
rejiresenta  por  la  fórmula  CjHjOo  y  es  el  cuerpo 
que  venimos  describiendo;  en  cuanto á  la  segun- 
da contiene  una  sola  molécula  de  agua,  y  está 
caracterizada  porque  su  punto  de  fusión  fíjase  á 
la  temperatura  de  59°,  y  ya  al  secarse  en  el  va- 
cío pierde  el  agua  que  contiene;  la  orcina  anhi- 
dra, de  su  parte,  atrae  un  poco  la  humedad  del 
aire. 

Entre  las  reacciones  negativas  del  cuerpo  que 
nos  ocupa  están :  no  precipitar  sus  disoluciones  ni 
por  el  cloruro  mercúrico,  ni  por  el  sulfato  de  co- 
íire,  ni  jior  el  acetato  neutro  de  jilomo,  ni  i)or  el 
taniuo,  ni  por  la  gelatina:  en  cambio  reduce  el 
nitrato  de  plata  amoniacal  y  el  cloruro  de  oro; 
precipita  en  blanco  por  medio  del  acetato  básico 
de  plomo,  y  en  pardo  rojizo  empleando  como  re- 
activo una  disolución  de  cloruro  férrico.  En  su 
calidad  de  fenol,  combínase  la  orcina  con  las  ba- 
ses, desaloja  el  ácido  carbónico  de  los  carbona- 
tes y  la  sílice  del  silicato  de  jjotasio;  pero  todos 
estos  comjiuestos  son  por  todo  extremo  altera- 
bles, especialmente  en  contacto  del  aire;  las  di- 
soluciones de  orcina  disuelven  mucha  cal;  el  lí- 
quido enturbiase  por  el  calor,  y  al  enfriarse  vuel- 
ve á  quedar  límpido  y  transparente;  el  alcohol 
precipjita  de  esta  disolución  un  compuesto  nota- 
ble, que  en  seguida  se  altera  en  contacto  del  aire 
y  que  contiene  una  molécula  de  cal  por  dos  de 
orcina.  Calentada  ésta  con  sosa  y  cloroformo, 
transfórmase  en  un  cuerpo  que  es  la  bromo- 
Jluoresciiui  de  Schwarz,  ó  un  homólogo  del  áci- 
do ptálico,  caracterizado  porque  su  disolución  en 
el  agua  presenta  muy  marcada  fluorescencia  de 
color  verde.  Cuando  se  funde  con  sosa  cáustica, 
experimenta  la  orcina  notables  modificaciones: 
des]iréndese  hidrógeno  y  quedan  como  produc- 
tos de  la  reacción  pirocateqnina,  usorcina,  floro- 
glucina,  y  un  cuerpo  cristalizado  al  cual  asignan 
]>or  fi'Tmula  Barth  y  Schrceder,  que  lo  han  ais- 
lado, C,;¡H.^04.  Operando  en  caliente,  á  la  tem- 
peratura de  400°  ven  presencia  de  polvo  de  zinc, 
ha  conseguido  Luyiies  tolueno,  crc.-ol  y  varios 
otros  cuerpos  menos  importantes.  I:s  asimismo 
carácter  de  la  orcina  anhidra  absorber  con  gran 
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fiiciliilael  ol  niiionfaco  soco,  oaiiooialmcnto  iiyu- 
(liiiiilii  con  11»  ^riiii  eloviioii'jii  do  t>'ni|>uniliii'a; 
(KiiiusiliuiHU  iil  i'iilici  (Iii  vciiiliciiiiliii  liiini.s  cri.slii- 
livs  iiu'olorim,  muy  voliiiiiiiio.sds  y  tan  iiuLltorii- 
blc8  lino  HÚli»  011  iil  viiiü'o  soco  llO.SÜíloísOOlnlKlllOll 
ó  011  1111  i'coiiitd  priviido  ilo  iixíf;onii; ox|iiii'sUisul 
aire  atraoii  oii  soguilla  la  liiiiiioilad,  so  alilaiiilaii, 
y  líoii  el  agua  traiiHltíriiiaiiso  oii  la  sulistaiicia 
coloraiito  roja  llamada  oi'ooíiia  (vóaso).  C'üiiilií- 
liase  tamliifii  la  oroiiia  ooii  los  aloaluide.s,  CíHiio 
so  pi'uolia  mozolaiido  disuhioioiios  ooiiccntnidns 
do  oroiiia  y  suHalo  <lo  ([iiiniíia,  do  lo  oual  resulta 
una  esiiooio  do  aooitu  ooiisistoiito  i|iieiio  tarda  en 
solidilioarso,  oii  ouyo  ouorijo  jnicdo  dciiiustrarse 
In  oxistoiioia  de  oroiiia  y  do  quinina  por  sus  reae- 
tivos  eorrospoiidiontos.  Aparte  do  las  reacciones 
que  van  dichas,  hay  otras  no  menos  interesan- 
tos,  causadas  por  ácidos  unas  veces  y  otras  por 
agentes  oxidantes,  en  las  cuales  eiigi'iidraiiso  al- 
gunos de  los  derivados  tío  la  orciiia.  Es  ésta  so- 
luble en  ol  ácido  nítrico,  y  si  so  calienta  ol  lí- 
quido desprende  vapores  nitrosos,  adquirioiulo 
color  rojo, y  dojiosílasc  una  materia  cpic  tiene  as- 
pecto de  orcina  y  es  solulile  en  el  agua;  y  si  la 
acción  de  la  lein]ieratuia  y  del  ácido  durase  más 
ticmiio,  jirodúceso  ácido  oxálico.  Las  acciones 
del  ácido  nítrico  depenilen  de  la  temperatura,  al 
punto  de  que,  si  el  citjido  ácido  se  eiii'riasc  hasta 
la  temperatura  de  10''  liajo  cero  y  sobre  él  se  fue- 
ra echando  ovcina  sé)lida,  formaríase  un  derivado 
nitrado.  Colocando  debajo  de  una  campana  pol- 
vo de  orcina  y  ácido  nítrico  do  •10",  aquella  subs- 
tancia colorase  muy  despacio,  llegando  á  conver- 
tirse en  un  cuerpo  que  no  cristaliza,  de  color  ro- 
jo, apenas  soluble  en  el  agua,  y  cuyos  disolven- 
tes son  el  alcohol  y  el  éter,  de  cuyas  disoluciones 
precipítalo  en  forma  de  copos  el  agua  hirviendo. 
Constituye  la  nueva  sulistancia  una  materia  co- 
lorante, y  sus  principales  caracteres  son  disolver- 
se sin  alterarse  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado, 
dando  al  liquida  intensa  coloración  violeta,  y 
siendo  precipitada  de  esta  disolución,  en  forma 
de  polvo  rojo,  con  sólo  añadir  agua:  es  también 
soluble,  dando  color  violeta,  en  los  álcalis,  y  este 
color  tórnase  rojo  si  al  líi|uido  se  añade  un  acide 
cualquiera;  por  medio  de  la  cal  y  de  la  barita 
pueden  obtenerse  colores  azules  de  diversos  to- 
nos; con  el  acetato  básico  de  plomo  y  el  acetato 
de  aluminio  pueden  obtenerse  lacas,  igualmente 
azules.  En  presencia  del  amoníaco,  y  en  caliente 
y  sin  mordiente,  tifie  la  lana  y  la  seda  en  se- 
guida. 

Por  medio  de  la  orcina  y  el  bicromato  de  po- 
tasio disuelto  en  agua  puede  conseguirse,  aun 
sin  intervenir  el  ácido  sulfúrico,  un  cuerpo  de 
color  bastante  obscuro;  sábese  asimismo  que  el 
bióxido  de  manganeso,  el  agua  oxigenada  y  el 
acido  plúmbico  la  alteran,  dando  productos  de 
colores  más  o  menos  obscuros,  cuya  constituciór 
y  caracteres  permanecen  todavía  ignorados.  Las 
disoluciones  de  orcina  adquieren  color  rojo,  que 
al  punto  tórnase  amarillo  con  sólo  añadirle  unas 
gotas  de  cloruro  de  cal;  también  se  oxidan  al 
aire  por  medio  de  la  esjionja  de  platino;  sobre 
ellas  no  actúa  el  ácido  iodhídrico,  son  atacadas 
por  el  cloruro  de  azufre  con  desprendimiento  de 
acido  clorhídrico,  y  se  lorma  un  cuerpo  de  color 
amarillo,  sin  trazas  de  cristalización,  insoluble 
en  los  vehículos  neutros  y  que  se  disuelve  en  los 
álcalis.  Con  el  cloro,  el  bromo  ó  el  iodo  da  la 
orcina  diversos  productos  ó  derivados  por  susti- 
tución, que  constituyen  las  clororcinas,  bronior- 
cinas  y  iodorcinas  conocidas. 

En  muy  diversas  y  variadas  ocasiones  origína- 
se la  orcina,  además  de  la  que  queda  asignada 
respecto  del  desdoblamiento  de  la  molécula  de 
varias  materias  colorantes  contenidas  en  la  orse- 
11a,  y  la  jirincipal  es  sin  duda  la  que  .so  funda 
en  la  doscomiwsicion  del  áloe  por  medio  de  la 
potasa  fundida;  descomponiéndose  el  ácido  orsé- 
Ilico,  el  cotárnico  o  el  lecanórico  lórniase  siem- 
jiie  orcina  y  se  desiirende  ácido  carbónico. 

Para  obtenerla  se  jiarte  de  la  variolaria  ó  Va- 
riülaria  dralhata  de  los  botánicos,  cuya  planta 
es  tratada  por  alcohol  hirviendo  hasta  iire])arar 
un  buen  extracto  alcohólico, del  cual  precipita  el 
agua  la  orcina  cristalizada  y  muy  ooloridii,  sien- 
do nieijcster  purificarla  por  el  método  <le  crista- 
lizaciones «ucesivaH,  ilecolorando  con  carbón  ani- 
mal. Luyncs  aprovecha  la  circunstancia  de  que 
la  oriina  es  ]iroducto  .suplementario  en  la  oh 
tención  de  la  eritrita;  aquélla  cristaliza  [irimcro 
y  ésta  queda  011  las  aguas  madrOM:  puriiícaso  la 
orcina  bruta,  ¡iriinoro  cristalizándola  cu  presen- 
cia del  carbón  animal,  y  así  resulta  hidratada, 
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do  color  rojo  nmarillento,  y  luego  deetílaíie  por 
lio(¡iiofiaK  ])OicionoH,yaon  ol  vacío,  ya  oii  una  co- 
1  rionto  de  iici<lo  oarbiinioo.  Slonliíjuso  rccoiuioii- 
da  ]iur¡lioarla  orcina  valiéndowt  de  su  propioilad 
do  H(!r  soluble  oii  la  bencina,  cosa  (|Uc  no  aconto- 
ce  con  la  eritrita  y  á  la  materia  colorante  que  sue- 
lo aooiupañarla;  luego  riuc  la  orcina  se  ha  di- 
suelto  on  la  bencina,  agítase  el  lícjuido  con  agua, 
que  so  la  quita  al  primer  disolvente,  y  )ior  eva- 
poración cristaliza  el  cuerpo  en  que  nos  ocupa- 
mos perfoclamente  jiiiro. 

La  síntesis  de  la  orcina  es  un  hoclio  coiLsegui- 
do  empleando  diversos  ]irocedimientos;  os  el  pri- 
mero oído  Vogt  y  licnningor,  fundado  en  tratar 
los  clorotolucnosullatos  y  los  bromotolueno  .sul- 
fatos  jior  la  iiotasa  fundida,  y  siguen  luego  dife- 
rentes métodos  do  Novillo  y  Whinther,  consis- 
tentes en  partir  do  los  compuestos  disustituído.s 
del  tolueno  pertenecientes  a  la  metaserie.  Todas 
las  síntesis,  y  en  especial  las  realizadas  á  teini}e- 
raturas  no  muy  elevadas,  sin  fundir  en  jirescncia 
de  la  jiotasa,  dieron  como  resultado  práctico,  con- 
lirmanilo  otros  exiierinicntos  realizados  oxidan- 
do la  dimctilorcina,  que  la  orcina  sea  considera- 
da, en  los  tiempos  actuales,  constituida  como  el 
dmidadioxüo/ lleno. 

Éteres  de  la  orcina.  -  Conóceuse  varios,  de  los 
cuales  importa  citar:  un  ácido  sulfoconjugado, 
ca¡iaz  de  formar  sales  que  cristalizan  inuj-  bien; 
la  orcina  wonacética,  que  es  un  líquido  cuyo 
punto  de  ebullición  se  tija  á  la  temperatura  de 
¿86°;  la  orcina  diaatica  de  Luynes,  cuerpo  sóli- 
do, cristalizado  en  tinas  agujas,  y  tan  sensible  á 
la  acción  del  calor  que  se  funde  á  25";  la  orcina 
dibutíric.a,  que  es  un  líquido  incoloro;  la  orcina 
dibcnzoica,  sólida,  cristalizada  en  agujas  y  fusi- 
ble á  la  temperatura  de  40°;  y  la  orcina  esteári- 
ca, descubierta  porP>erthelot,  }'  que  es  una  masa 
con  el  aspecto  de  la  cera.  Menos  la  última,  ob- 
tiénense  todas  actuando  los  cloruros  de  radica- 
les, tales  como  el  de  acótilo,  el  de  benzoilo  y  el 
de  butirilo,  sobre  la  orcina;  la  última  resulta  de 
la  reacción  entre  el  ácido  esteárico  y  la  orcina  á 
la  temperatura  de  250°,  y  el  producto  se  lava  con 
agua  hirviendo  y  luego  se  disuelve  en  éter. 

Para  obtener  los  éteres  mixtos  de  la  orcina 
aprovéchause  otras  reacciones  que  pueden  darlos 
en  circunstancias  determinadas;  así,  por  ejem- 
plo, actuando  una  molécula  de  ioduro  de  metilo 
ó  de  ioduro  de  etilo  sobre  la  orcina,  se  engendran 
sus  derivados monoalcohólicos denominados:  me- 
tilorcina,  de  la  forma  C-H-íCHjjO»;  etilorcina 

(CjH-iO.HjjOo, 

líquido  de  consistencia  siruposa;  y  de  la  propia 
suerte  es  dable  conseguir  la  aviilorcina, 

C,Hj(C,H„)02, 

que  es  un  cuerpo  sólido  cristalizado  en  brillan- 
tes agujas.  Operando  con  una  molécula  de  orci- 
na y  dos  de  los  correspondientes  ioduros,  en  pre- 
sencia de  la  potasa,  origínanse  la  dietilorcina 

que  es  un  líquido  siruposo,  y  la  diamilorcina, 
también  líquida,  de  la  consi.stencia  del  jarabe, 
que  puede  ser  destilada,  sin  alterarse  lo  más  mí- 
nimo, á  la  temperatura  comprendida  entre  240 
y  2:'>0".  Si  el  ioduro  estuviese  en  gian  exceso  y 
le  acomjiaña  la  potasa  resultan  éteres  como  la 
Iritnelilorcina  C-HjíCHaJaOj,  líquido  que  puede 
destilar  sin  descomponerse  á  los  350°  de  tempe- 
ratura. 

Orcina  ptaleina.  -  Es  un  homólogo  de  la  fluo- 
resceína,  y  resulta  de  la  acción  del  anhídrido 
ptálico  sobre  la  orcina:  cristaliza  de  sus  disolu- 
ciones en  la  acetona,  y  vésele  en  agujas  incolo- 
ras, siendo  además  soluble  en  el  alcohol  y  el  ácido 
acético  hirviendo;  en  cambio  no  se  disuelvo  ni 
on  e!  agua,  ni  en  el  éter,  ni  en  la  bencina;  su  for- 
mula es 


OlíCT 


SflO 


C,H,.OH. 
OH' 


I  I 

00   -   O 


o, 


y  Meno  la  propiedad  de  combinarse  con  los  áoi- 
flos  y  con  los  álcalis,  daiulo  líquidos  rojos;  la 
disoluci*'!!  de  orceína  ittaloíiia  en  la  sosa,  calenta- 
da con  zinc  en  polvo,  da  )ior  reducción  la  corros- 
]iondicnto  orcina  ptaleina;  por  medio  del  anhí- 
drido acético  hirviendo  jmede  conseguir.se  un 
éter  fIiac('tico,  sólido,  cristalizado  en  iigiijas  in- 
coloras y  transparentes,  que  so  funden  a  la  tem- 
peratura de  unos  250°. 


Aparta  do  los  ¿-terca  antea  citado»,  pueden 
originarHO  ofroH  compiioHtON  nieno»  inteicHante» 
en  la  aocié,n  de  ios  doriiroH  áeidoH  solfre  la  orci- 
na: son  tollos  ellos  materias  colorante».  Calen- 
tando ol  cuerpo  que  ostiidiumoN  con  una  mezcla 
de  ácido  fónnico  y  cloruro  do  zinc,  renulU  l'or- 
maihi  la  orcina  uurina,  cuya  fórmula  es 

C,.H.„0,. 

Ksto  cuerpo  cristaliza  de  sus  disolucionca  acéti- 
cas en  agujas  que  tienen  color  rojo  bastante  obs- 
curo. .Sustituyendo  el  ácido  fónnico  por  el  acé- 
tico pueden  efectuarse  dos  reacciones  distintas: 
de  la  primera  resulta  la  orcacetc'ma  en  forma  de 
polvo  amorfo,  de  color  amarillo,  soluble  en  la 
potasa,  de  cuya  di.solución  ñola  ¡uecijiita  el  áci- 
do clorhídrico  y  tiene  por  liírmula  Cj^Hj^Oj,  y 
en  la  segunda,  llevada  á  cabo  en  presencia  del 
oxicloruro  de  fósforo,  que  actúa  como  deshidra- 
tante, fórmase  la  orcacitofenona,  que  es  un  isó- 
mero de  la  orcina  monacética;  cristal  iza  en  sedo- 
sas c  insolubles  agujas,  siendo  algo  soluble  en  el 
agua,  mucho  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  también 
son  disolventes  suyos  la  bencina  y  las  disolucio- 
nes acuosas  de  potasa  y  de  amoníaco. 

Salicilorcina.  -  Prodúcese  mediante  la  acción 
combinada  del  cloruro  de  zinc  y  el  ¡icidosalicíli- 
co  sobre  la  orcina,  y  el  resultado  es  un  cuerpo 
llamado  a.sí,  y  que  sólo  se  origina  niomentánea- 
mente,  puesto  que  muy  luego  pierde  agua,  trans- 
formándose en  el  éter  .salicilúrico  CijHuOj. 

Derivados  de  ¡a  orcina  'por  siistitncimi.  —  La 
triclororcina  es  el  primero  de  ellos:  cristaliza  en 
sedosas  y  finas  agujas,  disuélvese  en  el  agua  ca- 
liente y  en  el  alcoliol,  funde  á  160",  y  tiene  por 
fórmula  CHj-CtCljíOH),.  Su  reacción  caracte- 
rística consiste  en  que,  oxidado  este  ciieri)0  jior 
medio  del  ferricíanuro  de  potasio  en  disolución 
alcalina,  transfórmase  en  diclorotoluoxiquinona, 
que  es  un  cuerpo  cristalino,  de  color  amarillo 
obscuro,  capaz  de  combinarse  con  la  bencina,  for- 
mando una  sal  suscejitible  de  cristalizar.  La  tri- 
clororcina  resulta  de  la  acción  directa  del  cloro 
seco  sobre  la  orcina.  Constituj'e  \si  pcntaclororci- 
na  un  cuerpo  solido,  cristalizado  en  voluminosos 
pirismas  incoloros,  que  el  agua  hirviendo  descom- 
pone, y  quesel'undenála  tenifieraturade  128°,  5; 
su  fórmula  es  CjüjCljOo,  y  entre  sus  cualidades 
químicas  se  señala  la  facultad  de  combinarse  con 
el  hipoclorito  de  calcio  para  dar  una  substancia 
incolora,  eristalizadív  en  prismas,  soluble  en  la 
bencina,  fusible  ámás  de  145°,  y  que  el  amonía- 
co desdobla  en  cloroformo  y  tricloroamidofenol. 
Para  olitener  la  pentaclororcina  se  trata  la  orci- 
na por  liidrato  de  cloro  cristalizado,  ó  también  se 
produce,  mezclada  con  algo  del  compuesto  ante- 
rior, formado  al  mismo  tiem]io,  cuando  la  propia 
orcina  es  sometida  al  tratamiento  comltinado  del 
clorato  de  potasio  y  el  acido  clorhídrico  mezcla- 
dos en  frío. 

Bromorcinas.  -  El  primer  derivado  bromado 
es  la  monobronwrcina  de  la  forma  CVHjBrO,,  que 
cristaliza  anhidra  en  duros  prismas  romboidales 
de  color  amarillo;  disuélvese  apenas  en  el  agua 
fría,  siendo  bastante  soluble  en  el  nii.smo  líqui- 
do hii-viendo;  fúndese  á  la  tomperatuia  de  135° 
y  en  seguida  se  volatiliza.  Prepárase  la  niono- 
bromorcina  haciendo  actuar  muy  poco  á  poco  el 
agua  de  Viromo  sobre  la  orcina  en  disolución  muy 
diluida,  y  deteniéndose  en  cuanto  se  nota  que 
hay  precipitado.  La  triliroinorcina,  segundo  de- 
rivado bromado  de  la  orcina,  tiene  por  fórmula 

C^H^ErsO,, 

cristaliza  en  agujas  sedosas,  funde  á  cosa  de  100°, 
y  prepárase  reaccionando  ol  bromo  con  la  orci- 
na; despréndese  ácido  bromliídrico,  y  el  produc- 
to conviértese  en  una  masa  cri.stalina.  En  cuan- 
to á  la  ptnlahromoreinu,  hállase  constituida  co- 
mo indica  la  fórmula  CyHaBrjO.j;  forma  cristales 
transparentes,  funde  á  la  temperatura  de  126°, 
y  resulta  lorniada  al  tratar  la  orcina  por  un  ex- 
ceso de  brfuiio  en  presencia  del  agua;  ol  produc- 
to se  crist.aliza  disolviéndolo  antes  en  sulfuro  de 
carbono  frío. 

lodorciniis.  -  Son  conocidas  dos,  llamadas  mo- 
noiodorcina  CjHjlO;-  y  triivdorcina  CjIL.IjOj,  y 
no  jiucdoii  originarse  en  manera  alguna  cuando 
actúa  ol  iialo  puro  sobre  la  orcina,  jiorquc  si  bien 
las  disoluciones  acuosas  de  esta  substancia  di- 
.suclvcn  muy  bien  el  iodo,  no  .se  unen  á  él;  pue- 
de la  orcina  apoderarse  asinii.smo  del  iodo  di- 
suelto  en  el  sulliiro  ilo  furbono.  pero  en  niugiín 
caso  so  forma  ácido  iodliídrioo,  conforme  so  for- 
maba y  desprendía  ol  bromliídrico  en  el  caso  del 
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bromo  ha  un  momento  citado  y  evaporando  las 
disoluciones  iodurados  de  orciua  fuera  del  con- 
tacto del  aire ;  aquélla  recógese  sin  la  menor  al- 
terneiíjn.  y  el  iodo  se  sublima,  con  lo  cual  se  evi- 
dencia el  hecho  de  cjue  las  iodoreinas  no  pueden 
ser  formadas  en  tan  sencillas  reacciones  de  susti- 
tución como  los  anteriores  compuestos  clorados 
y  bromados,  que  á  la  continua  se  consiguen,  por 
el¡  camino  más  directo  y  expeditivo,  empleando 
los  cuerpos  puros  y  por  vía  directa. 

Dinitrosorciiia.  -  Preséntase  sólida,  en  forma 
de  polvo  de  color  amarillo  bastante  claro;escasi 
insoluble  en  el  agua,  el  alcohol,  el  éter  y  la  ben- 
cina; tiene  por  disolventes  los  ácidos  sidfúrico  y 
acético.  La  dinitrosorcina  puede  cristalizar  algu- 
nas veces,  y  retieue  entonces  una  molécula  de 
agua;  su  fórmula  es  C„HtCH3)(NO)2(OH),,  y  se 
prepara,  bien  tratando  la  orcma  por  los  cristales 
de  las  cámaras  de  pilomo,  bien  empleando  un 
ácido  sulfúrico  que  contenga  15  por  100  de  ácido 
nitroso.  Constituye  el  cuerpo  que  nos  ocuj.a,  me- 
diante su  comliinacióu  con  los  metales,  verdade- 
ras sales  cristalinas,  de  color  verdoso,  y  que  se 
caracterizan  porque,  siendo  solubles  en  el  agua, 
apenas  se  disuelven  en  el  alcohol  ordinario. 

KürorciMis.  -  Conócense  la  orcina  mononitra- 
da  con  dos  variedades:  la  dinitrada  y  la  trini- 
trada.  A  la  jirimcra  corresponde  la  fórmula  ató- 
mica C7H-(NOo)02,  y  la  modificación  a  cristali- 
za en  largas  agujas  de  color  rojo  anaranjado;  di- 
suélvese en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  fúndese  á 
la  temperatura  de  120°,  mientras  que  el  isómero 
(3  preséntase  en  agujas  cortas,  es  de  color  amari- 
llo de  limón,  funde  á  115°,  y  se  disuelve,  como 
la  anterior,  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  forma  una 
sal  de  bario  que  se  ve  en  cristales  granujientos 
de  color  rojo  aurora,  y  un  exceso  de  bromo  con- 
viértela en  nürodibromorcina.  Ambas  mononi- 
trorcinas  proceden  de  la  acción  del  ácido  nítrico, 
cargado  de  vapores  nitrosos,  sobre  las  disolucio- 
nes etéreas  de  orcina;  recogido  el  derivado  azoi- 
co que  se  forma  y  expulsado  el  éter,  se  somete 
el  vesiduo  á  la  destilación  en  una  corriente  de 
vapor  de  agua,  que  arrastra  consigo  el  isómero  a: 
en  la  vasija  queda  la  raononitrorcina  ^,  que 
cristaliza  evaporando  el  líquido  acuoso,  después 
de  liltiado  y  separadas  las  materias  resinosas  que 
.siempre  lo  acompañan  y  lo  impurilican  muchí- 
simo. 

La  dinitrorcina  preséntase  en  cristales  tabu- 
lares pertenecientes  al  sistema  rómbico,  apenas 
se  disuelve  en  el  agua,  tiene  por  disolventes  el 
alcohol  y  el  éter,  y  fúndese  á  la  temperatura  de 
unos  160";  tiene  por  fórmula  C-;Yi¿'S0-2i<f)i,  J 
para  obtenerla  se  acude  á  la  acción  del  ácido  ní- 
trico sobre  la  dinitrosorcina  más  arriba  descrita; 
terminada  la  reacción  se  trata  la  masa  por  agua, 
y  los  primeros  cristales  tornan  á  disolverlos  has- 
ta que,  mediante  repetidas  cristalizaciones,  ló- 
grase obtener  el  cuerpo  puro.  Es  éste  susceptible 
de  formar  bien  definidas  sales,  de  las  que  las  al- 
calinas son  incristalizables  ó  ]ioco  menos,  y  po- 
seen color  anaranjado,  al  igual  de  la  de  bario, 
que  cristaliza  en  brillantes  agujas. 

En  cuanto  á  la  trinitrorcina,  cristaliza  en  lar- 
gas agujas  de  color  amarillo;  tiene  por  disolven- 
te el  cloroformo,  y  se  funde  á  la  temperatura  de 
162°,  y  caleiitada  algo  más  puede  detonar,  aun- 
que sin  mucho  ruido;  su  composición  aparece  re- 
presentada en  la  fórmula  C7Hr,(N0,):,0o,  y  tiene 
por  caracteres  químicos  el  que  el  cloruro  de  cal 
conviértela  en  cloropicrina,  y  es  además  un  áci- 
do enérgico,  que  sólo  se  distingue  del  pícrico  por 
la  mayor  solubilidad  de  sus  sales:  da  un  éter  di- 
ctílico  soluble  en  el  alcohol,  cristalizable  en  agu- 
jas de  color  amarillo,  y  que  se  funde  antes  de  los 
70°;  aparte  de  esto,  la  amalgama  de  sodio  redu- 
ce la  trinitrorcina  convirtiéiidola  en  triamidor- 
cina.  Para  obtener  el  cueipo  que  nos  ocupa  se 
trata  la  orcina  primero  por  ácido  nítrico  y  luego 
por  acido  sulfúrico,  cuidando  mucho  de  enfriar 
la  mezcla:  terminada  que  sea  la  reacción,  trátase 
su  producto  por  agua  fría  que  precipita  la  trini- 
trorcina, y  luego  de  recogida  se  purifica,  some- 
tiéndola á  una  ó  dos  cristalizaciones,  empleando 
el  agua  hirviendo  como  disolvente. 

Isómeros  de  la  orciiui.  -  Conócense  ahora  has- 
ta cinco,  que  son  verdaderos  fenoles  diatómicos, 
á  saber:  dos  iiorcinas,  poco  estudiadas  y  mal  co- 
nocidas; la /ik¿/-oíoZ«'¡í!ímio)!R,  la  kidonhia,  tam- 
bién llamada  crosorriva,  y  la  hromopirocatcquhia , 
siendo  las  dos  últimas  substancias  las  más  cono- 
cidas y  aquellas  que  brevemente  aquí  so  descri- 
ben. Es  la  leutorcina  cuerpo  sólido  incoloro,  ca- 
paz de  cristalizar  en  agujas  bastante  finas,  que 
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se  agrupan  lormando  acaso  bola*;  se  disuelve 
muy  bien  en  el  agua,  el  alcohol  y  el  éter,  y  es 
apenas  soluble  en  el  cloroformo,  la  bencina  y  el 
petróleo;  fúndese  á  la  temperatura  comprendida 
entre  104  y  106°,  y  una  vez  líquida  hierve  á  los 
270;  á  su  estructura  corresponde  la  fórmula 


CeH,{CH,)(i)(OH(.2)(OH)(4), 

y  tiene  por  características  químicas  originar,  por 
medio  del  bromo,  un  derivado  que  tiene  grandes 
analogías  con  la  eosina,  y  que  la  fluorescencia 
verde  intensa  de  sn  derivado,  nombrado  Intorci- 
naftalina,  la  aproxima  á  la  broniorcina.  Para 
obtener  la  lutorcina  se  toma,  como  punto  de  jiar- 
tida,  el  nitrotolueno  ordinario.  Por  lo  que  á  la 
hromojyirocaterjuiím  atañe,  diremos  que  se  en- 
cuentra en  la  creosota,  y  constituye  un  líquido 
incristalizable  tan  análogo  á  la  pirocatequina  que 
jiresenta  los  mismos  caracteres  con  el  cloruro  fé- 
rrico; hállase  constitnída  conforme  se  exiiresa 
en  la  fónnula  siguiente,  que  da  idea  de  su  iso- 
mería, 

C,H3(CH3^(l)'OH)(3)(OH)(4), 

y  es  notable  porque  su  éter  monoetílico  es  el 
creosol  ó  gcriasol  de  la  creosota  del  comercio  y  de 
la  brea  vegetal,  en  el  cual  se  encuentra  asimis- 
mo el  éter  metílico,  llamado  también  mclilcreo- 
sol,  que  hierve  á  215°. 

Bctorcina  ú  orcina  /3.  -  Es  un  homologo  de  la 
orcina, y  corres]ióndeÍc  la  fórmula  CsHioO^;  pre- 
séntase en  estado  sólido  y  constituye  un  cuerpo 
incoloro,  por  lo  general  cristalizado  en  prismas 
voluminosos  bien  definidos,  los  cuales  )iertene- 
cen  al  sistema  cuadrático;  posee  la  betorciiia, 
también  llamada  ftfÍOTr/dO?,  sabor  azucarado  muy 
ligero  y  poco  jierceptible;  apenas  se  disuelve  en 
el  agua  estando  fíia,  y  es  fácilmente  soluble  en 
el  mismo  líquido  hirviendo,  así  como  también,  ó 
acaso  mejor,  en  el  alcohol  ordinario  y  en  el  éter; 
á  la  tempcratnra  de  unos  163°  se  funde,  y  calen- 
tando algo  más  es  susceptible  de  sublimarse  sin 
alteración.  Entre  sus  reacciones  es  notable  el  co- 
lor rojo  que  presenta  con  el  amoníaco,  mucho 
más  pronto  aún  que  la  misma  orcina  pura.  Ob- 
tiénese  la  betorcina  partiendo  del  liquen  denomi- 
nado  Usnealarhata ;  macérase  en  agua  por  die- 
ciséis horas,  y  luego  añádese  como  la  vigésima 
parte  de  cal  apagada,  y  al  cabo  de  una  hora  se- 
párase el  liquen  para  volverlo  á  macerar,  rcpi- 
tieudo  por  tres  veces  el  tratamiento,  y  los  líqui- 
dos resultantes,  de  reacción  alcalina,  fíltranse 
en  seguida  y  precipítanse,  lomas  pronto  que  sea 
posible,  por  medio  del  ácido  clorhídrico;  el  pre- 
cipitado se  hierve  con  agua,  después  de  lavado, 
añadiendo  un  poco  de  cal  y  sosteniendo  la  ebu- 
llición tres  ó  cuatro  horas.  De  esta  manera  el 
ácido  úsnico  queda  translbiniado  en  usnato  bá- 
sico insoluble,  y  el  ácido  barbitúrico  se  desdobla 
en  ácido  carbónico  y  betorcina ;  filtrase  el  líquido 
y  se  disuelve  en  la  pirecisa  cantidad  de  ácido  clor- 
hídrico necesario  para  neutralizarlo;  se  acidula 
luego  y  procédese  á  separarlo,  para  lo  cual  sepá- 
rase primero  una  masa  que  tiene  el  aspecto  de  al- 
quitrán, y  luego  ya  se  consigue  la  betorcina,  la 
cual  ha  de  imrificarse  por  cristalizaciones,  em- 
pleando como  disolventes  suyos  el  agua,  ó  mejor 
la  bencina. 

Conócense  varios  derivados  del  homólogo  de 
la  orcina  que  describimos;  y  así,  con  el  agua  de 
cloro  produce  la  tetraclorobetorcina,  que  se  l'unde 
á  la  temperatura  de  109°,  y  de  la  cual,  por  re- 
ducción, empleando  el  ácido  iodhídrico,  se  pasa 
á  la  diclorohct orcina;  con  el  bromo  pueden  obte- 
nerse dos  derivados  análogos,  procediendo  de  la 
propia  suerte,  y  el  segundo  sólo  se  funde  á  los 
155°.  Tratando  la  betorcina  por  los  cristales  de 
las  cámaras  de  plomo  se  logra  obtener  el  deri- 
vado correspondiente,  que  es  la  nilrosúhctorcina, 
cuerpo  sólido,  que  se  presenta,  por  lo  general, 
muy  bien  cristalizado  y  afecta  la  forma  de  pris- 
mas dotados  de  vivo  y  hernioso  color  rojo. 

ORCINALDEHIDANILIDA  (de  orcina,  aldehido 
y  anilida):  f.  Qiiím.  Derivado  de  la  orcinalde- 
hido,  que  se  origina  y  prepara  siempre  que  una 
disolución  do  este  cuerpo  en  el  alcohol  absoluto 
es  tratada  por  la  anilina  pura  y  empleada  con 
un  poco  exceso.  Resulta  de  esta  suerte  un  cuerpo 
especial,  que  se  clasifica  en  el  grupo  de  las  andi- 
das, á  la  comi'osición  de  cuyo  cuerpo  responde 
muy  bien  la  formula 

C6H,(CH8)(OH).,CH(NC6H5). 
Preséntase  la  orcinaldehidanilida  en  forma  sóli- 
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da,  cristalizada  en  voluminosos  prismas  de  color 
amarillo  puro;  disuélvese  muy  poco  en  el  agua, 
tiene  por  disolventes  el  alcohol,  el  éter  y  el  clo- 
rofbnno,  se  funde  á  la  temperatura  comjiren- 
dida  entre  125  y  126°,  y  no  tiene  más  caracterís- 
tica quimica  sino  que,  á  la  temperatura  de  la 
ebullición,  los  ácidos  diluidos  la  atacan  y  desdo- 
blan en  sus  generadores,  dando,  por  consiguien- 
te, orcin.aldehida  y  anilina,  que  pueden  recogerse 
por  sc]iarado. 

De  la  jiropia  snerte  que  la  anilina  únese  al 
aldehido  de  la  orcina,  puede  ésta  combinarse  con 
el  anhídrido  acético,  resultando  de  aquí  un  nue- 
vo compuesto  de  la  forma 


CH. 


,CO,H,0 
-CeH.c^O- 


■CH=CH-CO 


> 


que  es  el  cuerpo  denominado  broiiwacetoxituma- 
rina.  A' ese  siempre  sóliilo,  cristalizado  en  agu- 
jas que  se  agrupan  formando  haces;  disuélvese 
poquísimo  en  el  agua,  }•,  añadida  potasa  á  sus 
disoluciones  amoniacales,  adquieren  éstas  mag- 
nífica tluorcsceucia  azul,  cuyo  carácter  comparte 
con  la  antoxicumarina  derivada  del  aldehido 
meconílico;  los  mejores  disolventes  de  la  que 
ahora  nos  ocupa  son  el  alcohol  y  el  éter; su  pun- 
to de  ebullición  se  fija  á  la  temperatura  de  126°. 
Para  obtener  la  bromoacetoxicumarida  es  siem- 
pre punto  de  partida  la  orcinaldehido,  cuyo 
cuerpo  se  somete  á  la  ebullición  por  cinco  lloras 
con  un  poco  de  acetato  de  sodio  y  cinco  veces 
su  peso  de  anhídrido  acético;  cuando  la  reacción 
ha  terminado  añádese  agua  fría  en  cantidad 
bastante,  y  al  cabo  de  cierto  tiemiio  la  substan- 
cia que  describimos  se  precipita,  primero  en  for- 
ma de  espeso  aceite  que  no  tarda  en  solidificar- 
se, y  sólo  resta  puiificarlu  mediante  la  cristaliza- 
ción en  cualquiera  de  los  vehículos  que  la  di- 
suelven. 

ORCINALDEHIDO  (de  orcina  y  aldehido):  m. 
Qníiii.  Uno  de  los  productos  formados  en  la  ac- 
ción del  cloroformo  sobre  la  orcina  disuelta  en 
un  álcali.  Cuerj^o  sólido,  de  ordinario  cristaliza- 
do en  agujas  incoloras,  las  cuales  agrújjanse  unas 
veces  formando  haces  y  otras  en  estrellas  bien 
definidas,  no  se  disuelve  casi  nada  en  el  agua 
fría,  y  es  soluble  en  el  alcohol,  el  éter,  el  cloro- 
formo y  demás  disolventes  neutros,  así  como 
tamljíén  lo  es  en  el  agua  hirviendo;  fúndese  á  la 
tempei-atura  comprendida  entre  177  y  178°,  j 
vuélvese  sólido  y  se  concreta  en  cuanto  el  termo- 
metro  desciende  á  los  168.  El  aldehido  de  la  or- 
cina tiene  por  fórmula  C6Hj(CHs)(0H)„CH0,  ó, 
loque  es  igual,  C^H^Oj,  y  conócense  de  él  las  si- 
guieutes  propiedades  químicas:  sus  cristales  du- 
ros y  prismáticos,  que  recién  obtenidos  son  blan- 
cos, pónen.se  amarillos  en  contado  de  la  luz  di- 
fusa con  bastante  rapidez;  disuelta  en  el  agua  y 
tratada  esta  disolución  por  otra  de  cloruro  férri- 
co, el  líquido  resulta  de  color  pardo  bastante 
obscuro;  participa  de  la  misma  condición  de  los 
aldehidos  aromáticos,  en  cuanto  jiuede  unirse  á 
la  anilina  y  al  anhídrido  acético,  pero  en  cam- 
bio, y  esto  parece  ojionerse  á  dar  al  cuerpo  que 
nos  ocupa  la  función  aldehídica,  no  se  une  ni 
combina,  en  manera  alguna,  con  los  bisulfitos 
alcalinos. 

Para  obtener  el  aldehido  de  la  orcina  empléa- 
se siempre  el  método  que  aquí  se  pone,  advir- 
tieiido  que  es  buena  práctica  operar  con  peque- 
ñas cantidades  de  las  substancias  que  han  de  re- 
accionar, y  que  los  líquidos  estén  bastante  di- 
luidos, sin  cuyas  circunstancias  no  ha}'  seguri- 
dad en  el  éxito  de  las  operaciones.  El  punto  de 
partida  es  la  orcina  pura,  de  cuyo  cuerpo  se  em- 
plean cinco  partes  (ordinariamente  5  gi'amos); 
mézclanse  con  40  ó  50  partes  de  potasa,  y  todo 
se  disuelve  en  cosa  de  250  gramos  de  agua  ca- 
liente, empleando  un  ajiarato  de  reflujo,  que  se 
compone  de  un  matraz  en  el  cual  la  disolución 
se  lleva  á  cabo,  unido  á  un  refrigerante  ascen- 
dente; una  vez  la  disolución  terminada,  se  aña- 
den, poco  á  poco,  y  con  precaución,  de  20  á  24 
partes  de  cloroformo,  y  a  seguida  caliéntase  la 
mezcla  hasta  tanto  que  el  clorolbrmo  haya  sido 
casi  en  su  totalidad  descompuesto.  Entretanto 
el  líquido  va  adquiriendo  color,  y  termina  por  ad- 
quirirlo rojo  muy  pronunciado  y  con  magnífica 
fluorescencia  verde,  en  lo  cual  conócese  que  es 
llegado  el  momento  de  acidularlo  y  destilarlo  en 
una  corriente  de  vapor  de  agua.  Pasa  prinierola 
variedad  a  del  orcinodialdehido,  cuerpo  insolu- 
' ':  en  el  agua  y  cristalizado  en  agujas  pequeñí- 
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gimas,  y  cu  ol  rccipicnfi'  f(iic(l¿i,  luii'  rrsiiliio  muí 
rcHiiia  oli.Hciiia  y  un  lújiiiilo  <mo  iluollii  liiuluse- 
IHiraiw,  y  oh'uul  il('|iiiHÍtii,  iil  oiilViiiisc,  tiiiii  micr- 
t«  tlu  polvo  ron  a]iiirioiuHii  ciislaüiia,  al  i]UO 
aroni}uu1an  oonos  (Itu'oloranaraiijado  (íarat^IrrÍM- 
tifo.  Tollo  üllo,  lícniiilo  y  prncipitailo,  aj(ílaRO 
con  íter  dnranti'  alfolí  tioni|io,  y  así  lófírasn  la 
<lisolui'i(in  (1(>  imirlios  cuerpos.  A  su  vez  la  (liso- 
luciiíu  ciclen,  i|Uc  lio  se  coiisi},'ucsiiioilcsimés(lo 
repcliilns  tiatiiiuicutos,  so  trata  por  el  liisullito 
de  soilio,  cuerpo  une  se  apodera  en  seguida  de  la 
/3-orcinaldclii(!o,  i|uedaiido  cu  el  líi|uidü,  ipio  es 
muy  colorido,  la  orciua  y  su  aldehido;  la  mezcla 
de  estas  dos  substancias  .su  disuelvo  en  una  lejía 
do  .sosa  cáustien,  y  luego  de  haber  acidulado  jior 
ácido  clorliídrico,  y  lui.siidoalfjiín  tiempo,  lornia- 
se  una  uiatcria  (juc  es  de  color  aniarilloy  .se  dis- 
tiujíue  por  .su  insolubilidad  en  la  bencina,  cuyo 
líquido  .separa  la  orciua  y  su  aldehido.  Kliniina- 
da  por  esto  medio  la  substancia  colorante,  ¡iro- 
ccdcse  á  hacer  lo  propio  con  la  bencina  que  se  ha 
empleado,  y  el  residuo,  enteramente  tormado  do 
orciua  y  orcinaldchido.  se  trata  poragua,  en  cu- 
yo líijuido  es  la  jiriniera  uiiicbo  más  soluble,  t'on 
todo  no  resulta  iniro  el  aldehido  de  la  orciua 
que  examinamos,  y  se  ha  menester  disolverlo  de 
lluevo,  unas  veces  en  agua  hirviendo  y  otras  en 
cualquiera  de  sus  otros  disolventes  neutros,  para 
que  resulte  bien  incolora,  cristalizada  en  agujas 
jirismáticas  liastante  duras,  resistentes,  agruiia- 
das  coiilbrme  queda  dicho,  y  con  todos  los  ca- 
racteres y  propiedades  que  aquí  so  han  enume- 
rado. 

ORCO:  ni.  OucA. 

Ya  el  ORCO  oprime  las  aguas,' 
Ya  el  pez  espada  las  sorbe. 
Ya  finalmente  se  mueven 
Cnautos  su  elemento  esconde. 

LorE  DE  Vega. 

-Oeco:  Zoo!.  Genero  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  coccinélidos,  tribu  quilocorinos. 
Cabeza  ancha,  incluida  en  el  protórax  hasta  el 
borde  posterior  de  los  ojos;epistoma  escotado  en 
su  centro;  mandíluüas  puntiagudas;  último  ar- 
tejo de  los  palpos  maxilares  securiforme;  ojos 
bastante  grandes,  ligeramente  convexos;  ante- 
nas cortas,  delgadas,  de  ocho  artejos  aparentes: 
protórax  transversal,  conve-xo,  más  estrecho  que 
los  élitros,  con  el  Ijorde  anterior  escotado  y  los 
iaterales  redondeados;  escudete  pequeño,  trian- 
gular: élitros  brevemente  ovales,  convexos,  con 
un  borde  lateral  más  ó  menos  aparente;  proster- 
nón  estrecho,  corto,  frecuentemente  con  fosetas 
en  los  bordes  laterales;  mesosternón  poco  sinna- 
do;  abdomen  formado  por  debajo  de  cinco  arcos, 
el  líltimo  tan  largo  como  los  dos  anteriores  reuni- 
dos, rara  vez  de  seis,  y  entonces  los  dos  ñltimos 
de  la  misma  longitud:  patas  cortas  y  robustas; 
fémures  engrosados;  tibias  surcadas  jior  fuera; 
sin  prolongación  dentiforme;  tarsos  apendicula- 
dos. 

Este  género  (Orcvs)  comprende  13  especies: 
nua  de  Java,  otra  de  China,  seis  de  Nueva  Ho- 
landa y  las  restantes  de  la  América  meridional  y 
de  Méjico. 

ORCO  (del  lat.  orc'Us):m.  poét.  Infierno; lu- 
gar adonde  creían  los  paganos  que  iban  las  al- 
mas, después  de  la  muerte. 

Que  aunque  hora  Carneades  del  orco  botase 
Y  los  académicos  mintiendo  á  montones, 
No  harían  á  fuerza  de  puras  razones, 
Que  la  fe  católica  vencida  quedase. 

GÓMEZ  DE  Clt-DAD  ReAT,. 

-Or.co:  Mil.  Dios  de  la  Muerte  en  la  Mitolo- 
gía romana.  Orco  era  uno  de  los  nombres  que 
emplearon  los  jpoetas  romanos  como  sinónimo  de 
Pintón  ó  Hades.  De  todos  los  dioses  relaciona- 
dos con  la  idea  de  la  muerte  Orco  fué  el  más  po- 
pular, según  nos  lo  demuestran  las  leyendas  y 
los  poetas,  donde  su  nombre  es  más  frecuente 
que  el  de  Dis-Pater.  Su  nombre  primitivo  fué 
ÚragiLS.  La  famosa  puerta  de  la  muerte,  en  que 
creían  los  giicgos,  se  ve  frecuentemente  citarla 
por  los  escritores  romanos,  pero  también  es  fre- 
cuei'te  la  imagen  de  un  tesoro  de  Orco  y  la  re- 
presentación de  este  dios  como  un  segador  ha- 
ciendo su  rccolec<ión,  representación  que  relacio- 
na á  Orco  con  los  dioses  agrarios,  éntrelos  cuales 
pudiera  ser  el  más  antiguo,  segián  observa  Prc- 
ller.  En  cuanto  á  las  imágenes  de  Orco,  todas 
reajionden  á  la  idea  de  la  muerte  de  un  modo 
más  ó  menos  imponente:  unas  veces  aiiarcce  co- 
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mo  un  guerrero  armado  que  da  al  moribundo  el 
golpe  de  gracia;  oirá»  veces  va  silcnciosamcnlc 
tocando  en  todas  las  iiiicrtas,  ó,  ti  manera  de  do- 
nionio  nocturno,  vuela  ]iiir  los  aires  con  sus  ne- 
gras alas;  otras  veces,  jiorid  contrario,  da  á  todo 
el  mundo  ol  rejmso  desi^adií  é  introduce  á  los 
hombres  en  el  imperio  del  sileuejo.  ICu  una  fia- 
labra.  Orco,  dice  l'ri'ller,  estaba  minido  como  el 
dios  activo  de  la  Muerte,  como  el  principo  del 
mundo  subterráneo,  y,  por  consiguiente,  como  el 
esposo  de  Proscrpina,  cuyo  nombre  aparece  aso- 
ciado al  suyo  en  las  inscripciones  funerarias. 

-  Orco:  Ocog.  Río  torrencial  del  l'iamonte, 
Italia;  baja  del  glaciar  de  Gali.sia,  forma  el  lago 
lio  líosset,  corro  al  K.  y  kS.E.  por  Locana  y  Ri- 
N'arolo,  y  desagua  en  la  izq.  del  Pó  cerca  de  Clii- 
vasso;  75  Icms.  de  curso. 

ORCOCOCHA:  Ocog.  Laguna  del  Perú  en  la 
]iriiv.  di'Cíistiovirreina,  al  O.  de  la  cadena  ]irin- 
cipal  de  la  conlillera;  sus  aguas  van  á  la  laguna 
de  Chocodocha,  y  el  agua  ile  estas  lagunas  forma 
un  río  que  puede  considerarse  como  el  origen  del 
Pampas.  |l  L.aguua  del  Perú,  inmediata  al  Tambo 
do  Pati,  de]i.  y  prov.  de  Arequipa;  se  comunica 
con  otra  higuna  llamada  Chinacocha;  en  su  ma- 
yor loiig.  tiene  756  m.  y  en  su  mayor  ancho  380, 
siendo  su  perímetro  de  2108. 

ORCOMENES:  Geofi.  ant.  C.  de  la  Arcadia, 
sit.  al  E.  y  algo  al  N.  de  Mantinea  y  Tegca; 
existía  ya  en  tiempos  de  Homero,  que  la  dio  el 
epíteto  de  rica  en  cianados.  Eu  la  guerra  del 
Peloponeso  fué  tomada  por  los  atenienses.  Des- 
pués de  la  batalla  de  Leuctres  se  separó  de  la  Liga 
arcadia  por  odio  á  Mantinea:  en  las  guerras  en- 
tre los  etolios  y  los  aqueos  se  puso  de  parte  de 
los  jirimeros,  y  fué  tomada  por  Cleomenesy  des- 
pués porAutígono.  Entró  luego  en  la  Liga  aquea. 
Se  arruinó  á  consecuencia  de  las  guerras  que  de- 
solaron la  Arcadia  en  los  últimos  tiempos  de  la 
independencia  de  Grecia.  No  tardó  en  reedificar- 
se, y  la  nueva  c.  adquirió  renombre  por  sus  mag- 
níficos templos  de  Neptuno  y  de  Venus.  Hoy 
ocupa  sus  ruinas  la  aldea  de  Kalpaki.  Su  territo- 
rio comprendía,  además  de  Orcomenes,  dos  pe- 
queñas c:  Amilos  y  Elimia.  ||  C.  de  Bcocia,  lla- 
mada Orcomeues  Minia  porque  fué  fundada  por 
los  minios;  en  principio  estuvo  construida  en  la 
llanura  que  después  cubrió  el  lago  Copáis;  una 
inundación  obligó  á  los  habits.  á  establecerse  eu 
el  monte  Acontión,  cerca  de  Ja  desembocadura 
del  Cefiso  en  el  lago.  Fué  cap.  del  Imijerio  minio, 
que  comprendía  toda  la  parte  N.O.  de  la  Bcocia, 
Queronea,  Hallarte,  Labadea  y  Coronea,  hasta 
las  fronteras  de  Tebas;  después  déla  ruinado 
Troya,  Orcomones  fué  tomada 
por  los  beocios,  y  formó  desde 
entonces  parte  de  su  liga.  Volvió 
á  sejiaraiseen  367;  los  tóbanos  se 
apoderaron  de  ella  y  mataron  ó 
redujeron  á  la  esclavitud  á  todos 
sus  habits.  Restablecida  por  Ate- 
nas con  objeto  de  debilitar  á  los 
tóbanos,  éstos  la  destruyeron  de 
nuevo,  y  fué  reconstniída  por 
tercera  vez  en  338  por  Filipo  III; 
pero  no  pudo  alcanzar  su  antiguo 
esplendor,  y  en  tiempo  de  Estra- 
bon  estaba  casi  desierta.  Toda- 
vía se  encuentran  cerca  de  la  al- 
dea de  Escripu  importantes  rui- 
de  Orcomenes  ñas  de  su  acrópolis,  ruinas  bas- 
tante parecidas  á  las  de  Micenas, 
características  de  los  templos  más  antiguos  de 
Grecia.  Cerca  de  Orcomenes  Sila  batió  á  Arque- 
lao,  general  de  Antioco  el  Grande,  en  87.  En  esta 
c.  se  hallaban  el  sepulcro  de  Hesiodo,  lafuente 
Eidalisa  consagrada  á  Venus,  y  el  oráculo  de  Ti- 
rerias. 

ORCONDÓNAGA:  ffcog.  BniTÍo  del  ayunt.  de 
Rigoitia,  p.  j.  de  Gucrnieay  Luno,  prov.  de  Viz- 
caya; 3  edifs. 

ORCOPAIVIPA:  flcoej.  Distrito  de  la  prov.  de 
Castilla,  dep.  de  Arequipa,  Perú;  1348  habitan- 
tes. I  Pueblo  cap.  de  dist.,  prov.  de  Castilla, 
departamento  de  Areciuipa,  Perú; 326  habits. 

ORCOTUNA:  Giog.  Dist.  de  la  prov.  de  Jauja, 
dc]).  de  Juníii,  Perú;  4475  habits.  C  Pueblo  ca- 
pital de  dist.,  prov.  de  Jauja,  dep.  de  Junín, 
Perú;  3132  habits. 

ORCOYEN:  Gcofj.  Lugar  del  ayunt.  de  Olza, 
p.  j.  de  Pam])lona,  prov.  de  Navarra;  27  edifs. 

ORCHETA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  ¡.,  do  Vi- 
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llajovosa,  prov.  dc  Alicante,  dióc,  dc  Valeneja; 
845  iiabilH.  Sit.  á  la  día.  del  río  .Sella,  cerca  dc 
la  población  dc  este  nombro.  Terreno  dehigiial, 
con  pequcñoH  bancales;  cereales,  vino,  aceite, 
alniendray  algairobaH;  cantera)*  de  ycBO,  Se  han 
donumáacío  minas  de  ]>lomo,  hierro  y  cobre. 
Antiguo  iialacio  que  fué  morada  del  Comendador 
de  la  Orden  do  Santiago. 

ORCHIES:  Ocog.  Cantón  del  dist.  dc  Doiiai, 
dep.  del  Norte,  Francia;  6  municip.  y  18U00 
habits. 

ORCHILLA  (de  Orchüla,  u.  pr.):  f.  Farm.  Ma- 
teria colorante  obtenida  de  los  liqúenes  del  géne- 
ro lUxella  cpie  se  denominan  orchillas  de  mar, 
ó  dc  otros  do  los  géneros  Leeanora,  Umbilicaria, 
l'ertusaria,  JCmrnia  y  otros,  á  los  cuales  se  les  da 
el  nombre  de  orchillas  de  tierra. 

Para  obtener  estas  materias  colorantes  se  ma- 
ceran los  liqúenes  contenidos  con  una  cantidad 
de  orina  igual  á  su  peso,  y  después  de  muchos 
días  dc  contacto  so  agregan  un  5  por  100  de  cal 
apagada  y  una  corta  cantidad  de  ácido  arsenioso 
y  de  alumbre. 

Las  esiiecies  que  generalmente  se  emplean  en 
la  preparación  de  la  orchilla  de  mar  son:  la  lío- 
celia  tinctoria  D.  C,  en  la  orchilla  de  Canarias  y 
Cabo  Verde;  la  R.  fuciformis  Achar,  en  la  de 
Madera  y  Madagascar;  la  li.  phi/eo2ísi.i,  en  la  de 
Mogador;  la  II.  MoiUae/nei  Bell.,  en  la  de  lai.sla 
de  la  Reunión ;  y  la  Tí.  flaccida  Bory  Saint- Vicen- 
te, en  la  de  Chile  y  Valjiaraíso. 

En  las  orchillas  de  tierra  se  enijilean:  la  Va- 
riolaria  corallina  Ach.,  en  la  de  los  Pirineos;  la 
V.  dcalbeda  D.  C,  en  la  orchilla  blanca  de  los 
Pirineos  y  Cataluña;  la  V.  orcina  Ach.,  en  la  de 
AuTornia;  la  Xwoiioríx  ¿arfaren  Ach.,  en  la  de 
Suecia;  y  la  UmhUicaria puslullata  D.  C,  en  la 
de  Noruega.  Entran  también  en  la  preparación  de 
las  orchillas  de  tierra  la  Urccolaria  V^illarsii,  la 
Evernia  circinatum,  la  Usnea  plicata  y  otras,  pero 
parece  que  estas  especies  producen  la  materia  co- 
lorante en  menor  cantidad  que  las  anteriores. 

-Oechilla:  Ocog.  Punta  ó  cabo  eu  la  costa 
O.  de  la  isla  de  Hierro,  Canarias.  A  ella  corres- 
ponde el  meridiano  llamado  de  Hierro.  V.  Hie- 
KRO. 

-  Orchilla:  Geog.  Isla  del  Territorio  Colón, 
Venezuela;  está  situada  en  el  meridiano  de  Cabo 
Codera,  distante  de  él  69  millas,  v  otras  tantas 
al  N.N.O.  de  la  Tortuga  y  84  alN.N.E.  de  la 
Guaira.  Esta  isla  presenta  la  configuración  de 
una  media  luna  y  está  inmediata  á  otras  islas  é 
islotes  separados  entro  sí  por  estrechos  canales, 
cuyo  paso  es  muy  peligioso.  El  mar  es  muy  pro- 
fundo en  su  costa  S.O.,  la  cual  parece  tajada 
como  una  pared.  Cerca  del  extremo  occidental 
hay  una  playa  de  arena  limpia,  frente  á  la  cual 
se  puede  fondear  al  abrigo  de  las  brisas.  Esta  is- 
la es  baja,  á  excepción  do  los  cabos  al  E.  y  O.,  que 
son  muy  altos,  y  en  los  cuales  abundan  el  arbo- 
lado, los  pastos,  y  sobre  todo  la  hierba  orchila, 
útilísima  para  la  fabricación  de  cristales.  Lo  de- 
más de  la  isla  es  árido  y  ofrece  poca  vegetación; 
es  escasa  de  agua  potable,  y  los  únicos  animales 
que  se  hallan  en  ella  con  cabras  monteses  y  la- 
gartos. En  ella  hay  una  factoría  establecida  por 
los  norte-americanos  contratistas  del  guano,  en 
que  abunda  su  suelo. 

ORD  (Eduardo  Otón  Cresap):  Biog.  Gene- 
ral norteamericano.  N.  en  el  condado  de  Alle- 
gany  en  1822.  M.  en  Havannah  á  22  de  julio 
de  1883.  Discípulo  de  la  Escuela  Militar  de 
West-Point,  salió  de  ella  en  1835  con  el  grado  de 
subteniente  de  infantería,  y  tomó  parte,  como 
capitán,  en  1850,  en  dos  campañas  contra  los  in- 
dígenas del  Oregon.  Cuando  comenzó  en  1861  la 
terrible  guerra  de  Secesión,  Ord,  que  se  hallaba 
desempeñando  una  misión  en  California,  se  pro- 
nuncio en  favor  dc  la  causa  defendida  por  los  Es- 
tados del  Norte,  y  fué  nombrado  por  el  jjresidcnte 
Lincoln  comandante  do  una  brigada  de  volunta- 
rios pensilvanios.  Distinguióse^  por  su  bravura 
en  la  batalla  de  Drainsvillc  (Virginia)  en  20  do 
diciendire  del  mismo  año:rocibiói  poco  después 
el  grado  dc  Mayor  general;  figurii  sucesivamen- 
te en  el  sitio  de  Corinto.  en  las  batallas  de 
Iii-ka  y  del  río  Hatchic  (septiembre  á  octubre  de 
1802),  en  la  que  h\i'  gravemente  herido;  contri- 
buyií  ala  toma  de  Wischsburgo,  y  consiguió,  ]ior 
su  energía  y  sereniílad,  salvar  los  restos  del 
ejército  de  Banks,  c(im]iletaniento  batido  du- 
rante la  campaña  dc  Tejas.  Nonilirado,  en  julio 
do  1864,   comandante  en    jefe  del  decimoctavo 
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cuerpo  de  eji'rcito,  libró  el  combate  de  Chas- 
pin's  Fai'iri,  en  el  que  recibió  una  herida  que  le 
obligó  á  abandonar  el  ejercito;  luego  sucedió 
(enero  de  1865)  á  Bntler  como  comandante  mili- 
tar de  la  Virginia,  y  contribuyó  activamente  á  la 
toma  de  Richmond  (abril  de  1865),  que  ¡lUso  fin 
á  la  guerra  civil.  Poco  después,  este  hábil  é  in- 
trépido general  dejó  el  mando  al  general  Ha- 
lleck. 

ORDAL:  Gcoii.  Lugar  del  ayunt.  de  Subirats, 
p.  j.  de  Villal'ranca  del  Panadés,  prov.  de  Bar- 
celona; 7li8  habits. 

ORDAlIaS:  f.  pl.  Pruebas  vulgares  de  la  edad 
media  llamadas  juicios  de  Dios. 

ORDAS:  Gcog.  Antiguo  concejo  en  la  ]U'ov.  y 
]iart.  de  Leiln,  compuesto  de  los  pueblos  de 
Adrados,  Callejo,  Santa  María,  Santibáñez  y 
^'illarrodrigo.  Nombraba  juez  ordinario  el  con- 
de de  Luna. 

ORDÁS:  Geog.  V.  SANTA  María  DE  Okd.ús. 

-OunÁs  (DiERO  de):  Bioíi.  Conquistador  es- 
pañol. N.  en  Casti'overde  de  Campos  (Zamora). 
M.  en  1532.  En  1511,  cuando  el  almirante  Colón 
designó  al  capitán  Diego  Velázquez  ])ara  poblar 
la  isla  de  Cuba,  y  se  alistaron  voluntariamente 
á  las  órdenes  del  segundo  300  castellanos  deseo- 
sos de  medrar  en  aquella  tierra,  Diego  de  Ordás, 
simple  hidalgo,  iba  enti'c  ellos,  y  pronto  se  se- 
ñaló en  el  descubrimiento,  granjeándose  el  apre- 
cio del  caudillo  y  el  título  de  capitán,  con  el 
mando  de  una  carabela.  Determinada  la  salida 
de  Hernán  Cortés  á  Nueva  España,  Velázquez 
eligió  á  Ordás  como  homlire  de  su  confianza  pa- 
ra ir  con  un  buijue,  y  fué  Ordás,  en  efecto,  de 
los  que,  obrando  lealmente,  se  opusieron  á  los 
proyectos  de  emancipación  del  que  había  de  con- 
quistar el  Imperio  mejicano;  mas  la  astucia  y 
buena  estrella  de  éste  domeñaron  cuantos  obstá- 
culos embarazaban  su  carrera,  y  empezando  por 
prender  á  Ordás  y  á  los  otros  capitanes  partida- 
rios de  Velázquez  tan  pronto  como  pusieron  el 
pie  en  las  tierras  de  Moctezuma,  supo  después 
atraérselos  y  allegarlas  á  su  persona  e  intereses. 
Adelantalian  los  expedicionarios  hacia  el  inte- 
rior, cuando  la  vista  del  ejército  reunido  ¡lor  los 
tlascaltecas  les  llenó  de  asombro;  parecía  innu- 
merable la  masa  de  los  guerreros  que  cerraban  el 
paso  á  los  temerarios  invasores,  con  intento  de 
sacrificarlos  y  comerlos.  Ofrecióse  Diego  de  Or- 
dás á  ganar  con  60  castellanos  un  paso  muy  es- 
trecho y  peligroso  por  donde  necesariamente  ha- 
bían de  entrar;  y  aunque  los  indios  eran  infini- 
tos, y  la  lluvia  de  flechas  tan  esjiesa  que  era 
menester  gran  ánimo  para  arrostrarla,  muy  ce- 
rrados unos  con  otros,  levantando  las  rodelas  y 
escudándose  con  ellas,  aquellos  hombres  escogi- 
dos salvaron  el  barranco  con  acción  muy  señala- 
da; dieron  lugar  á  que  pasaran  los  caballos  del 
diestro,  y  se  alcanzo  la  victoria  inesperada,  en- 
trando en  Tlascala.  A  8  leguas  de  la  ciudad  está 
el  volcán  de  Popooatepec,  cuya  cumbre  arrojaba 
grandes  llamas.  Tomo  gana  Diego  de  Ordás  de 
ver  aquella  maravilla,  cosa  nueva  para  los  cas- 
tellanos; y  como  los  indios  dijeran  que  nunca 
pies  humanos  habían  hollado  aquella  cumbre, 
Hernán  Cortés,  para  dar  á  entender  que  lo  que 
ellos  estimaban  dificultoso  era  sencillo  á  los  cas- 
tellanos, se  holgó  de  que  Ordás  hiciese  la  jorna- 
nada  acompañado  de  algunos  soldados  y  guiado 
l)or  indios,  que  se  quedaron  á  cierto  trecho.  Lle- 
garon á  oír  temeroso  ruido  y  temblor  de  tierra, 
y  ya  alcanzaban  las  llamaradas  y  piedras  que  el 
volcán  lanzaba,  con  mucha  ceniza  que  impedía 
el  camino,  y  porque  estas  cosas  atribulaban  áal- 
guuos  de  los  soldados  y  el  cansancio  de  la  subi- 
da era  grande,  se  quisieron  volver;  pero  dicién- 
doles  Diego  de  Ordás  ser  cosa  vergonzosa  no 
acabar  lo  que  habían  comenzado,  aunque  fuese 
con  la  muerte,  se  metieron  animosamente  por  la 
ceniza,  y,  llegando  á  lo  más  alto,  en  medio  del 
espeso  humo  miraron  un  rato  la  boca,  que  les 
pareció  redonda,  de  más  de  cuarto  de  legua  de 
circuito,  con  una  ¡irofnnda  concavidad,  y  que 
dentro  hervía  el  fuego  como  horno  de  vidrio. 
Desde  aquella  altura  descubrieron  la  gran  ciu- 
dad de  Jléjico  puesta  en  la  laguna,  y  otros  mu- 
chos pueblos  de  la  comarca,  y  no  pudiéndose 
detener  por  el  calor  se  volvieron  por  los  mismos 
pasos,  por  no  perder  el  camino.  Esj)antados  los 
indios,  les  besaban  la  ropa,  porque  creían  que 
era  la  boca  del  infierno.  Fué  después  Ordás áre- 
conocer  la  costa  del  Norte,  siendo  de  los  capita- 
nes que  más  hacían  i>or  la  empresa;  recibió  a  sus 
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órdenes  los  descontentos  del  partido  de  Veláz- 
quez que  había  llevado  de  Cuba  Panfilo  Narváez; 
protegió  con  300  hombres  la  retirada  de  Méjico 
después  de  la  muerte  de  Motezuma,  distinguién- 
do.se  cada  día  en  aquella  lucha  homérica,  cuya 
inconccbilile  magnitud  se  midió  en  la  batalla  de 
Otumba,  contándose  ]ior  cientos  de  miles  los 
que  comliatían  á  un  puñado  de  españoles.  To- 
mada la  ofensiva  desimés,  asaltada  la  ciudad  con 
tanto  valor  defendida,  deiTocado  el  Imperio  más 
grande  del  Nuevo  Mundo,  Hernán  Cortés  envió 
á  Castilla  á  Diego  de  Ordás  á  dar  cuenta  al  em- 
perador de  las  hazañas  realizadas  y  de  la  exten- 
sión del  territorio  y  número  de  vasallos  agrega- 
dos á  su  dominio.  Sufrió  Ordás  grandes  penali- 
dades en  la  navegación ;  le  fueron  robados  en 
las  Azores  los  i)rcsentcs  que  conducía,  y  á  duras 
penas  llegó,  solo  y  sin  recursos,  á  Lisboa  en  el 
año  de  1523;  cumplió,  sin  embargo,  con  habili- 
dad su  misión  en  la  coi'te,  y  Carlos  I,  hecha  ave- 
riguación del  reconocimiento  del  volcán  de  Tlas- 
cala, de  habei  ido  á  descubrir  las  minas  y  secre- 
tos de  la  tierra,  pacificando  una  provincia,  lo 
que  hizo  en  el  temjilo  mayor  de  Méjico  con  250 
soldados,  y  lo  que  peleó  en  el  puente  de  Tamba, 
á  donde  los  indios  le  mataron  algunos  castella- 
nos y  á  él  le  hicieron  cuati-o  heridas,  que  de  la 
una  quedó  manco  de  la  mano  derecha,  le  hizo 
merced  de  un  oficio  de  regidor  en  la  villa  de  Se- 
gura de  la  Frontera,  con  repartimiento,  y  le  dio 
por  armas,  demás  de  las  que  tenía  por  su  linaje, 
en  el  medio  del  escudo,  al  lado  derecho,  im  rey 
coronado  en  campo  colorado,  que  era  el  de  Cua- 
zacoalco,  por  él  vencido;  al  derecho  del  dicho 
medio  escudo,  á  la  parte  de  abajo,  un  castillo 
del  que  salía  una  puente,  en  campo  colorado; 
en  la  otra  mitad  del  eseu(lo  una  sierra  nevada, 
en  campo  verde,  que  de  lo  alto  de  ella  salían 
unas  llamas  de  fuego,  en  señal  de  volcán,  y  en- 
cima del  escudo  im  yelmo  cerrado  con  su  tim- 
bre. Con  esto  regresó  Ordás  á  Méjico  satisfecho, 
prestó  nuevos  servicios  en  la  pacificación  del 
país,  y  en  nuevo  viaje  á  España  fué  remunerado 
con  la  cruz  de  caballero  de  la  Orden  de  Santia- 
go y  otras  mercedes.  Pidió  al  emperador  la  con- 
quista y  población  de  las  tierras  que  hay  desde 
Cabo  de  la  Vela  y  Golfo  de  Venezuela  hasta  el 
río  Marañón,  siéndole  concedida  con  títulos  de 
Adelantado,  Capitán  General  y  Alguacil  mayoi-, 
gozando  de  la  hacienda  que  tenía  en  Nueva  Es- 
paña, aunque  estuviese  ausente.  A  los  poblado- 
res que  fueron  con  él  se  acordaron  exenciones  y 
libertades.  Apercibió  su  armada  con  este  despa- 
cho en  Sevilla,  alistando  400  hombres  de  gue- 
rra, entre  los  que  iban  varios  paisanos  suyos  y 
gentes  de  la  tierra  de  Zamora,  y  al  comenzar  el 
afio  1531  dio  la  vela  en  dirección  al  río  Mara- 
ñón ;  mas  no  era  aquella  región  rica  y  civilizada 
como  la  de  Méjico;  al  contrario,  selvas  impene- 
trables, tierras  despobladas,  salvajes  feroces,  es- 
casez y  miseria  fué  el  lote  que  tocó  á  su  empre- 
sa, disputada  además  por  otros  españoles  que 
alegaban  derechos  al  territorio  de  su  goberna- 
ción por  haberle  precedido.  Remontando  por  el 
río  Uyapari  cuanto  pudo  sin  hallar  población, 
sino  algunos  caribes  que  vivían  en  los  campos 
sin  casas  ni  chozas,  alimentándose  de  raíces  y 
pescado,  pasó  tantos  traliajos  que  enfermó  gra- 
vemente, y  tratando  de  ilar  la  vuelta  á  España 
murió  en  la  mar.  El  cronista  de  Indias  Antonio 
Herrera  dice:  «Este  caballero  era  de  muy  buena 
persona  y  gracia,  bien  hablado,  valiente  y  de 
los  más  famosos  capitanes  que  pasaron  á  Nueva 
España  con  Cortés.»  Juan  de  Castellanos  dedicó 
á  Ordás  la  elegía  IX  de  su  colección. 

ORDAX  (Alfonso):  Biog.  Oficial  de  ejército, 
abogado  y  publicista  español.  Durante  los  quin- 
ce últimos  años  ha  publicado  estas  obras:  De  la 
Metafísica  en  las  Malcwálicas  y  ele  las  Matei)iá- 
ticas  en  la  Política;  La  ciencia  de  la  guerra;  Del 
problema  láctico  y  elcl  método  de  las  ciencias  mi- 
litares; Bases  para  la  organisaci&n  de  una  ense- 
ñanza fundamental;  La  bandera  militar  en  la 
lucha  económica;  El  Centro  Militar;  Cuentos  de 
campaña;  J!l  general  de  mañana;  La  soberbia; 
La  estrategia  de  llustow  y  la  táctica  dx  Lcwal; 
Del  carácter  cicntífco  de  los  estudios  militares; 
La  acción  de  Boltaña;  Im  toma  de  la  sierra  de  la 
Trinidad;  La  unión  militar,  su  fórmula;  Vivir 
espreirr;  Insurrección  y  guerra,  de  barricadas, 
etc.  Tamliién  ha  ]iublicado  numerosas  ti'aduccio- 
nes  de  Bain,  Becker,  Trollope,  Dickens,  Belot, 
Greville  y  Gozlau. 

-OuDAx  Avecilla  (José):  Biog.  Político  es- 
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pañol.  N.  en  Valderas(León)  á  23  de  febrero  de 
1813.  M.  en  Madrid  á  17  de  julio  de  1856.  Si- 
guió la  carrera  de  Derecho,  que  )io  llegó  á  ter- 
minar, por  haberse  consagrado  á  la  milicia  para 
combatir  contra  el  cailismo.  Terminada  la  pri- 
mera guerra  civil,  pasó  á  prestar  servicios  en  la 
Administración,  siendo  nombrado  oficial  de  la 
BibliotecaNacional,  y  desde  entonces  su  nombre 
marchó  unido  al  de  todos  los  acontecimientos 
que  señalan  la  historia  del  jiartido  lilieral  en 
Kspaña,  .sufriendo  persecuciones  y  corriendo  gra- 
ves riesgos  siempre  que  imperalian  goliiei'nos  re- 
accionarios, formando  ]iartc  de  la  Junta  revolu- 
cionaria de  Madrid  en  1854,  y  siendo  elegido  di- 
putado para  las  Cortes  Constituyentes  de  1855, 
en  las  cuales  se  hizo  notar  por  su  oratoria.  Como 
publicista  debe  citarse  en  este  fugar  la  nuiy  ac- 
tiva parte  que  tomó  en  la  redacción  de  los  perió- 
dicos m  Itcgenerador,  El  Argos  y  El  Eco  de 
Aragón ;  y  sus  :iumerosos  folletos,  entre  los  cuales 
figuran:  El  prisma  de  la  razón  aplicado  á  los 
partidos  y  d  la  guerra  actual  (1838);  Salve  al 
1."  de  septiembre  (1840);  La  Jiazón  y  la  Jiegen- 
cia  (1840):  Ea-amt.n  críticofilosófico  de  la  revolu- 
ción de  1843;  La  política  de  España  (1853). 

ORDEJÓN  DE  ABAJO  ó  SANTA  MARÍA:  Geog. 
Barrio  del  ayunt.  de  Humada,  p.  j.  de  Villadie- 
go, prov.  de  Burgos;  143  habits. 

-Oedejón  DE  Abiíiba  ó  San  Juan:  Geog. 
Barrio  del  ayunt.  de  Humada,  p.  j.  de  Villadie- 
go, prov.  de  Burgos;  146  habits. 

-OEDE.JÓN  DE  Or.DUNTE:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  del  Valle  de  Mena,  p.  j.  de  A'illarcayo, 
prov.  de  Burgos;  53  habits. 

ORDEJONES  (Los):  Geog.  Ayunt.  ahora  titu- 
lado de  Humada,  y  constituido  por  el  lugar  de 
este  nombre,  los  de  Congosto,  Fnencaliente  de 
Puerta  ó  Fuencalenteja,  Fuenteodi'a  y  San  Mar- 
tín de  Humada,  y  los  barrios  de  Ordejón  de 
Abajo  ó  Santa  María  y  Ordejón  de  Arriba  ó  San 
Juan.  Estos  dos  barrios  juntos  son  conocidos  con 
el  nondu-e  de  lugar  de  los  Ordejones.  Pertenece 
este  ayunt.  al  p.  j.  de  A'illadiego,  en  la  prov.  de 
Burgos,  i;  V.  Humada. 

ORDELLES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Cijiriano  de  Coras,  ayunt.  de  Pereiro  de 
Aguiar,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  96  edifs. 

ORDEN  (del  lat.  ordo):  com.  Colocación  délas 
cosas  en  el  lugar  que  les  corresponde. 

Discurre  por  la  hermosura  y  fábrica  y  OR- 
DEN de  todas  las  cosas  criadas  en  el  cielo  y  en 
la  tierra. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

La  postrera  para  guardar  las  especies  de  lo 
ya  pasado  y  ausente,  con  tanta  (  KDEN,  y  tan 
adnjírable,  cual  podréis  ver  en  la  Anatomía. 

Oliva  SAnuco. 

...,  amibos,  advertid 
Que  en  la  guerra  es  vencedor 
Más  el  ORDEN  que  el  v.ilor. 
Más  que  la  fuerza  el  ardid. 

Rüiz  DE  Alarcón. 

-Okden:  Concierto,  buena  disposición  délas 
co.sas  entre  sí. 

Que  el  resplandor  podrán  sufrir  mis  ojos, 
Y  el  ORDEN  atender  de  tu  milicia. 

B.  L.  DE  Aegensola. 

-  Orden:  Regla  ó  modo  que  se  observa  para 
hacer  las  cosas. 

-  Orden:  Serie  ó  sucesión  de  las  cosas. 

-  Okden:  Sexto  en  número  de  los  sacramen- 
tos de  la  Iglesia,  instituidos  por  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 

Los  sacerdotes  ó  presbíteros...  no  pueden 
conferir  ni  la  Confirmación,  ni  el  Orden. 
P.  Juan  Inteeián  de  Ayala. 

...  el  quinto  tomo  del  Lvgdunense...,  (está) 
destinado  á  los  dos  grandes  sacramentos  de 
ORDEN  y  matrimonio,  etc. 

Jovellanos. 

-Orden:  Relación  ó  lespecto  de  una  cosa  á 
otra. 

-Orden:  Disposición  de  cnerdas  puestas  cu 
línea,  como  en  el  arpa. 

-Okden:  Instituto  religioso,  aprobado  por 
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;1  iKiTui.nnyos  intliviiluos  viven  luijn  Ins  Te^hiH 
j.stiililcc'idii»  por  811  riiiiilnclor. 

El  i'iml  liiibm  sillo  i'iirilcnnl  y  fmili'  ilc  lii 
OiilíKN  <lf  Sun  Krnuciscn, 

Antonio  dk  Nkiiuua. 

No  sé  si  rnlifiquí  e\  enmlrn  Riiitulc  de  los  hi- 
jos lio  \n  Ohdkn  lie  Siiii  Heiiitii;  ftc. 

.lOVKT.I.ANOS. 

-OliDiCN:  Arq.  Cicitn  disiiosición  y  propor- 
e¡<Wi  lio  los  (Miripos  piincipnli's  ipH'  conipoiioii 
lili  Ptlilii'io. 

-OliIil'.N:  f.  ('ail:i  uno  ile  los  {¡rudos  di'l  sa- 
cranipulo  ¡le  oslo  nomine,  que  so  van  recibiendo 
sneesivamente  y  ronstitnyun  ministros  do  la 
Iglesia;  como  os'liario,  lector,  exorcista  y  acóli- 
to, lo.s  cuales  se  llaman  óiidenes  menores,  y  el 
subdiaiíonato,  diaeonato  y  sacerdocio,  que  se  Ua- 
nniii  mayores. 

Para  nqvirar  los  daños  innnnieralik's,  que 
lialiian  resultado  de  darse  las  ¡iglesias  por  favor 
á  los  legos  idiotas  y  liombres  perdidos,  y  do 
haber  promovirlo  il  las  ÓUUKNBS  mayores  í 
personas  criadas  desde  su  niñez  en  los  vicios. 
RlVAriEXKlUA. 

...  á  la  primera  suerte  de  los  farsantes  está 
vedado  reeilm-  las  sagradas  ÓRDENES,  etc. 

Mariana. 

...  he  recibido  ya  las  ÓUDENKS  menores;  he 
desechado  de  mi  !Ílnial.is  vanidades  del  mun- 
do, etc. 

Vai.f.ka. 

-  OnriEN:  Cada  uno  délos  insl^itutos civiles  ó 
militares  creados  para  jaemiar  por  medio  de 
condecoraciones  á  las  personas  beneméritas. 

Orden  de  Carlos  IIl,  de  Cristo. 

Diccir'imrio  de  la  Academia. 

-  Orden:  Mandato  que  se  debe  obedecer,  ob- 
servar y  ejecutar. 

Iban,  por  ORDEN  de  aquella  señora,  cuatro 
caballeros,  para  que  dijesen  al  Señor  deGua- 
xalé,  que  hiciese  buen  tratamiento  á  los  caste- 
llanos. 

Antonio  de  Herrera. 

Pues  ponga  usted  la  real  ORDEN. 
Todo  lo  ilemás  es  broza. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Orden  atlántico:  Jrq.  El  que  sólo  se  di- 
ferencia del  dórico  y  toscano  en  tener  atlantes 
en  lugar  de  columnas. 

-  Orden  comi'T'Esto:  Arq.  El  que  se  compo- 
ne ilcl  dórico,  el  jónico  y  el  corintio. 

-  Orden  corintio:  Arq.  El  que  tiene  el  ca- 
pitel adornado  con  hojas  de  acanto. 

Consta  (el  retablo)  de  dos  cuerpos,  ambos 
de  ORDEN  corintio,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Orden  de  batalla:  Mil.  Situación  ó  for- 
mación de  uu  batallón,  regimiento,  etc.,  con 
mucho  frente  y  pioco  fondo,  para  poder  hacer 
mayor  fuego  contra  el  enemigo  ó  para  otros 
fines. 

-Orden  de  caballería:  Dignidad,  título 
de  honor  que  con  varias  ceremonias  y  ritos  se 
daba  i.  los  hombres  nobles  ó  á  los  esforzados  que 
prometían  vivir  justa  y  honestamente,  y  defen- 
der con  las  armas  la  religión,  el  rey,  la  patria  y 
á  los  agraviados  y  menesterosos.  Dase  ahora  á 
los  novicios  de  las  órdenes  militares  cuando  se 
les  arma  caballeros. 

E  tanto  encarescieron  los  antiguos  la  orden 
de  caballería^  que  tovieron  que  los  emj'crado- 
res,  ni  los  reyes,  non  deben  ser  consagrados 
ni  coronados,  fasta  que  caballeros  fuesen. 
Partidas. 

Plora  vengáis  nno  á  uno,  como  pide  la  or- 
den de  caballería,  hora  todos  juntos...  aquí 
08  aguariio  y  espero. 

Cerva  ntes. 

-Orden  DE  caballería:  Conjunto,  cuerpo 
y  sociedad  de  los  caballeros  que  jiríifesaban  las 
armas  con  autoridad  pública  bajo  las  leyes  uni- 
versales, dictadas  por  el  yunidonor  de  las  gentes 
y  aprobadas  por  el  uso  de  las  naciones. 

Metióse  en  la  fiRDEN  de  cabullería  de  San- 
tiago, y  allí  murió  y  fué  enterrado  en  Uclós. 
Crónica  de  San  Fertunido,  rey  de  Ks})afia. 
-  Orden  de  caballería:  Orden  militar. 


OKDE 

-Orden  de  caballería:  ant.  Destreza  mi- 
litar y  enseñanza  de  las  cosas  de  la  guerra. 

E  sobre  esto  dijo  un  sabio,  que  huvo  nomo 
Vegecio,  que  fabia  de  la  ORDEN  de  caballfria, 
que  la  virguenza  vieda  al  caballero  que  non 
luya  de  la  batalla. 

Partidas. 

-Orden  de  la  hanua:  Orden  de  cabiUería 
fundada  en  España  por  el  rey  don  Alfonso  ,\Ide 
Castilla  por  los  años  de  lUliO,  y  cuya  particular 
divis.a  ci'a  una  banda  roja  <'»  faja  carmesí  de  cua- 
tro dedos  de  ancho,  (|uc  traían  los  caballei'os so- 
bre el  homliro  derecho,  desde  donde  ¡pasaba cru- 
zando [lor  espalda  y  pecho  al  lado  izquierdo. 

-OiiDKNDEL  día:  Determinación  de  lo  quc 
en  ol  cha  de  que  .se  trate  deba  ser  objeto  de  las 
discusiones  ó  tarcas  de  una  asanddea  ó  corpora- 
ción. 

-Orden  de  marcha:  Mar.  Disposición  en 
que  se  colocan  los  diferentes  Imques  de  una  es- 
cuadra para  navegar  evitando  abord,ajcs. 

-Orden  de  I'akada:  Mil.  Situación  ó  for- 
mación de  un  batallón,  regimiento,  etc.,  en  que, 
colocada  la  tropa  con  mucho  frente  y  poco  ton- 
do,  como  en  el  diíden  de  batalla,  están  las  ban- 
deras y  los  oliciales  como  unos  tres  pa,sos  ade- 
lantados hacia  el  frente. 

-Orden  dórico:  Arq.  El  que  tiene  por  ador- 
no las  metopas  y  triglifos. 

-Orden  JÓNICO:  ^T-y.  El  que  tiene  el  capi- 
tel adornado  por  dos  grandes  volutas. 

-  Orden  militar:  Cualquiera  de  las  de  ca- 
balleros, fundadas  en  diferentes  tiempos-  y  con 
varias  reglas  y  constituciones,  las  cu.ales  se  es- 
tablecieron, por  lo  regular,  para  hacer  la  guerra 
á  los  infieles,  y  cada  una  tiene  su  insignia  que 
la  distingue.  En  España  hay  varias ;  como  la  de 
San  Hermenegildo  y  las  cuatro  de  Santiago,  Ca- 
latrava,  Alcántara  y  Montesa. 

Negó  la  unión  de  beneficios,  especial  laque 
se  hiciese á  órdenes  militares,  encomiendas  ú 
hospitales  suyos. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

La  cual  ceremonia  era  como  el  calzar  las  es- 
puelas en  España,  cuando  les  dan  el  hábito  á 
los  caballeros  de  las  ÓRDENES  militares. 
Inca  Garcilaso. 

-Orden  nati'ral:  Mar.  El  de  formación  de 
una  escuadra,  cuando  sus  buques  están  en  línea 
de  batalla,  mediando  de  uno  á  otro  la  distancia 
de  un  cable. 

Orden  paranínfico:  Arq.  El  que  tiene  es- 
tatuas de  ninfas  en  lugar  de  columnas. 

-Orden  toscano:  Arq.  El  que  se  distingue 
por  ser  más  sólido  y  sencillo  que  el  dórico. 

-  A  la  orden,  ó  á  las  órdenes:  expr.  cor- 
tesana con  que  uno  se  ofrece  á  la  disposición  de 
otro. 

-Consignar  las  órdenes:  fr.  Mil.  Dar  al 
centinela  la  orden  de  lo  que  ha  de  bacei'. 

-Dar  óbdentss:  fr.  Conferir  el  obispo  las  ór- 
denes sagradas  á  los  eclesiásticos. 

-En  ORDEN:  m.  adv.  Ordenadamente  ú  ob- 
servando el  ORDEN. 

Le  presenté  la  liatalla. 
Dejando  por  la  desierta 
Canijiaña,  al  frondoso  abrigo, 
Ji7i  ORDEN  mi  gente  puesta. 

Calderón. 

-  En  ORDEN:  En  cuanto,  ó  por  lo  que  mira,  á 
una  cosa. 

Crece  el  dolor,  y  en  orden  á  su  .aumento, 
El  ndsmo  mal  me  presta  resistencia. 

Gabriel  Bocángel. 

-Hacer  órdenes:  fr.  Dar  órdenes. 

-Poner  una  cosa  en  orden:  fr.  Reducirla  á 
método  y  regla,  quitando  y  enmendando  la  ini- 
perléccion  ó  abusos  que  se  han  i;itroducido,  ó  la 
contusión  que  padece. 

Por  qué  vía  una  cosa  tan  grande  se  puí:o  C7i 
ORDEN  y  ley. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

-Poner  una  cosa  en  orden;  fr.  Reglar  y 
concordar  una  i'osa,  ]iara  que  tenga  su  debida 
proporciiín,  forma  ó  régimen. 

-Por  ku  orden:  m.  adv.  Sucesivamente  y 
como  se  van  siguiendo  las  cosas. 
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-  Venoa  ron  su  orden:  cxpr.  Fnr.  con  que 
los  tribunales  superiores  nuindaii  que  la  causa 
sentenciada  por  el  juez  ordinario  se  les  remita 
con  el  reo  jiara  examinarla  fie  nuevo  y  dar  sen- 
tencia en  vista  do  lo  quo  resultare  del  proceso, 

-Orden:  FU.  El  orden  es  la  |iresencia  del 
todo  en  hi  diversidad  ile  partes  que  le  constitu- 
yen, la  de  la  unidad  en  la  variedad,  la  armonía 
entre  los  fines  y  los  medios.  El  onlen  liace  inte- 
ligibles lascosa.s.  Donde  no  so  descidire  un  prin- 
cipio ordenailor  (idea)  no  hay  conocindento,  sino 
datos,  noticias,  material  jiara  formar  el  conoci- 
miento. Todo  sentido  cientílico  se  señala  por  su 
es]iíritu  unilicador  ó  ordenador.  Twly  sistema 
filosófico  ]iosee  una  cierta  teiulcncia  á  la  unidad, 
es  necesariamente  monista  (V.  Monismo).  Aun 
las  conceiiciones  dualistas  (V.  Dualismo)  im|ili- 
can  un  principio  superior  y  unificador  de  los  tér- 
minos opuestos.  Por  virtud  de  esta  tendencia 
congéinta  con  nuestro  intelecto  sabemos  aprio- 
ri  y  confu.samente  que  existe  orden  en  la  natu- 
raleza, ])rcsunción  coníirmaila  á  cada  instante 
)ior  nuestras  observaciones,  .aun  por  aquellas  que 
de  momento  le  contradicen  (las  perturbaciones). 
l'vsl  niibila.  Phtelnis,  después  de  la  tem)>estad 
viene  la  calma,  y  la  observación  de  la  periodici- 
dad de  las  enfermedades,  y  del  ritmo  que  siguen 
determinadas  perturbaciones,  muestra  que  en 
medio  del  desorden  existe  un  cierto  principio  de 
orden.  Sin  la  experiencia  no  llegaríamos  á  saber 
cuáles  son  los  princijiios  que  rigen  dicho  orden. 
Sabemos  que  existen  leyes,  ignoramos  cuáles  son. 
Poseemos,  dice  C.  Bemard.  la  intuición  ó  el  sen- 
timiento de  las  leyes  de  la  naturaleza,  pero  no 
conocemos  su  forma,  que  nos  suministra  la  ex- 
jieriencia.  En  lo  moral  el  oidcn  es  la  subordina- 
ción continua  de  la  voluntad  libre  á  su  ley,  que 
es  el  bien,  ó  la  presencia  de  la  ley  en  medio  de  su 
transgresión,  regulando  todas  las  determinacio- 
nes libres  de  la  vida.  Las  perturbaciones  del  mal, 
cuya  naturaleza  es  relativa  y  cuyos  límites  pue- 
den borrarse  (V.  Mal),  contradicen  sólo  en  par- 
te la  necesidad  del  orden  moral,  que  exige  de 
nuevo  ser  cumplido  y  aun  afirmado  en  medio  de 
sus  posibles  y  parciales  negaciones.  Mienti-as  el 
físico  desecha  como  vana  hipótesis  la  ley  contra- 
dicha por  los  hechos,  condena  el  moralista  los  que 
no  conforman  con  la  le}'  (el  derecho  contra  el 
hecho),  juzgando  según  ella  aquéllos,  es  decir, 
que  el  primero  avalora  los  hechos  contra  la  ley, 
y  el  segundo  ésta  contra  los  hechos,  y  si  el  uno 
se  atiene  á  lo  que  es,  el  otro  puotcsta  de  lo  que 
es  á  nombre  de  lo  que  debe  de  ser.  El  orden  se 
traduce  en  lo  real  jior  la  continuidad  de  los  fenó- 
menos (natura  non  fccit  saltmn),  y  en  lo  mental 
por  la  inteligibilidad  ó  racionalidad,  que  expilica 
los  fenómenos  mismos.  La  justificación  de  la 
continuidad  y  de  la  inteligibilidad  de  los  fenó- 
menos exige  la  idea  de  la  causa.  V.  Causa. 

-Orden:  jOro.  can.  Según  la  definición  co- 
miínniente  aceptada,  entiéndese  por  sacramento 
del  Orden  en  la  Iglesia  católica  una  acción  san- 
ta y  sagrada,  instituida  por  Nuestro  Señor  ,Tesu- 
cristo,  por  la  que  se  saca  de  la  clase  de  lego  á 
una  persona  liautizada  y  se  la  destina  al  minis- 
terio de  la  Iglesia  de  un  modo  particular,  reci- 
biendo un  aumento  de  gracia  con  el  poder  espi- 
ritual de  consagrar  el  cuerpo  y  sangie  de  Nues- 
tro Señor  .Tesucristo,  y  de  ejercer  ciertas  funcio- 
nes relativas  al  servicio  de  Dios  y  salvación  de 
1.1S  almas. 

El  concilio  de  Trento  decidió  que  el  Orden  es 
un  sacramento.  Si  alguno  dijere  que  el  Orden  ó 
.la  ordenación  sagiada  no  es  propia  y  verdadera- 
mente un  sacramento  establecido  jiorCristoNues- 
tro  Señor;  ó  que  es  una  ficcii'tn  humana  inventa- 
da por  personas  ignorantes  de  las  materias  ecle- 
siásticas; ó  que  solo  es  cierto  esto  jiara  elegir  los 
ministros  de  la  palabra  de  Dios  y  de  los  sacra- 
mentos, sea  excomulgado  (Scs.  23). 

Divídense  las  órdenes  en  mayores  y  menores, 
ó  en  sagradas  y  no  sagradas.  Llámanse  órdenes 
mayores  ó  sagiadas  las  que  se  refieren  ii  aproxi- 
man á  la  Eucaristía,  y  tienen  aneja  la  ley  de  la 
continencia  y  la  ley  de  los  votos,  á  diferenciado 
las  no  sagradas,  que  no  tienen  por  objeto  inme- 
diato la  Eucaristía  ni  .se  les  impono  ol  voto  de 
castidad. 

Los  órdenes  .son  siete,  á  saber:  ostiariado, 
lectorado,  exorcistado,  acolitado,  subdiaconado, 
diacouado  y  prcsbit criado.  Los  cuatro  ¡irimcros 
son  (irdenes  menores  y  los  tres  últimos  mayores, 
y  de  ellos  hace  mención  expresa  el  cuncilio  do 
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Ti'ento,  sin  resolver  si  existe  alguno  más  ni  si 
todos  ellos  son  sacramentos. 

Dicho  concilio  declaró  lo  sinuiente  en  el  ctqjí- 
tulo  II  de  la  sesión  23:  Si  alf;nno  dijere  (juc  no 
liay  en  la  Iglesia  católicii,  adenias  del  jnesbite- 
rado.  otros  órdenes  mayores  y  menores,  jior  los 
cuales,  como  por  ciertos  grados,  se  asciende  al  sa- 
cerdocio, sea  exconudgado.  Siendo  el  ministerio 
de  tan  santo  sacerdocio  una  cosa  divina,  luc  con- 
gruente, jiara  que  se  inidiese  ejercer  con  nuiyor 
tliguidad  y  elevación,  que  en  la  constitución  arre- 
glada y  ijcrfccta  de  la  Iglesia  hubiese  muchas  y 
diversas  graduaciones  de  ministros,  quienes  sir- 
viesen por  oficio  al  sacerdocio,  distribuidos  de 
manera  que  los  que  estuviesen  distinguidos  con 
la  tonsura' clerical  fuesen  ascendiendo  de  los  me- 
nores ordenes  a  los  mayores;  pues  no  sólo  men- 
ciona la  Sagrada  Escritura  claramente  los  ¡ues- 
Intcros,  sino  también  los  diáconos,  enseñando 
con  gravísimas  palabras  qué  cosas  en  especial  se 
lian  lie  tener  para  ordenarlos;  y  desde  el  ndsmo 
principio  de  la  Iglesia  se  conoce  que  estuvieron 
en  uso,  aunque  no  en  igual  graduación,  los  nom- 
bres de  los  órdenes  siguientes,  y  los  ministerios 
peculiares  de  cada  uno  de  ellos,  es,  á  saber,  del 
subdiácono,  acólito,  exorcista,  lector  y  ostiario 
ó  portero,  pues  los  Padres  y  sagrados  concilios 
numeran  el  subdiaconado  entre  los  órdenes  ma- 
yores, y  hallamos  también  en  ellos  con  sumaíre- 
cuencia  la  mención  de  los  otros  inferiores, 

No  existe  en  los  libros  del  Nuevo  Testamento 
ningún  precepto  del  Salvador  del  mundo  en  el 
cual  se  determine  el  rito  de  la  sagrada  ordena- 
ción, resultando  de  aquí  que  ha  sido  del  arbitrio 
de  la  Iglesia  la  facultad  de  señalar  la  que  consi- 
deró más  conveniente,  toda  vez  que  no  fué  esta- 
blecida in  especie  por  el  Divino  fun<lador.  Sostie- 
nen, sin  emliargo,  algunos  teólogos  que  la  im- 
jiosicióu  de  manos  ¡indiera  ser  de  origen  divino, 
fundándose  en  que  no  todos  los  preceptos  que 
Jesucristo  dio  á  los  Apóstoles  se  consignaron  por 
escrito,  sino  que  muchos  se  dejaron  ala  viva  voz 
ó  á,  la  tradición.  De  todos  modos,  es  lo  cierto 
que  ya  los  Apóstoles  usaron  de  la  imposición  de 
manos,  y  que  de  ella  haíjlan  los  Santos  Padies 
en  sus  escritos,  observándose  por  la  Iglesia  con 
la  mayor  religiosidad  en  todos  los  tiempos,  y 
jirescribiéndola  los  rituales  griegos  y  latinos  al 
ocuparse  de  la  ordenación  de  obispos,  presbíte- 
ros y  diáconos. 

A  esto  origen  apostólico  de  la  imi]osición  de 
manos  agregó  la  Iglesia  la  tradiciiin  de  símbolos 
adecuados  al  orden  cjue  se  iba  á  recibir,  endile- 
nuiticos  de  la  potestad  que  al  ordenado  se  confe- 
ría. A  los  presbíteros  se  les  entrega  el  cáliz  con 
vino,  y  la  patena  con  hostia,  como  materia  de  la 
consagración,  y  el  libro  de  los  Evangelios  á  los 
diáconos,  debiendo  tenerse  en  cuenta  que  esta 
nueva,  jnateria  es  p)arte  integrante  de  la  ordena- 
ción, y  si  se  onntiere  tendría  que  suplirse,  sien- 
do, de  lo  contrario,  nulo  el  acto  entre  los  latinos. 
Kl  rito  primitivo  de  la  imposición  de  manos  se 
usa,  sin  la  tradición  de  símbolos,  en  la  Iglesia 
griega,  y  la  Iglesia  latina  reconoce  la  validez  de 
los  órdenes  conferidos  de  esta  manera,  como  vá- 
lidos fueron  en  Occidente  hasta  que  se  introdu- 
jo la  entrega  de  instruniento.s,  lo  cual  no  acon- 
teció en  los  nueve  primeros  siglos,  puesto  (¡ue  no 
hacen  mención  de  ellos  ni  los  escritores  latinos 
ni  los  libros  rituales,  que  se  ocupan  de  las  genu- 
flexiones y  pormenores  de  mucha  menos  inipor- 
tancia. 

Puede  ser  la  forma  de  los  sacramentos  íhpvc- 
cativa  é  indicativa.  En  la  de]irecativa,  por  lo  (]ue 
hace  al  Orden,  se  ruega  al  Señor  que  infunda  los 
dones  de  su  gracia  sobre  el  ordenado  y  le  dé  la 
potestad  para  ejercer  su  sagrado  ministerio.  Por 
la  segunda  la  concede  el  mismo  ordenante  con 
palabras  que  indican  la  actual  tradición  de  la 
jiotcstad  propia  del  orden  que  se  confiere.  Las 
fórmulas  suplicativas  se  usaron  por  la  Iglesia  la- 
tina hasta  el  siglo  x,  en  que  se  añadieron  las 
fórmulas  indicativas,  al  agregarse  á  la  ordena- 
ción la  tradición  de  instrumentos.  Al  presbítero, 
al  tiempo  de  entregarle  el  cáliz  y  la  patena,  se 
le  dice:  Accipe  jwtestatcm  offcrciidi  sacrijicium 
in  Ecicsia  provi'vis  ctinoriicis  in  nmnini  Pat7'is, 
etc. ;  y  como  el  presbítero  recibe  además  la  po- 
testad de  perdonar  los  pecados,  la  forma  corres- 
pondiente á  esta  potestad  está  concebida  en  las 
siguientes  palabras:  Accipe  íijñrilnm  Savcluvi, 
quorum  remisserüis  pcccata  rcmiUmüur  cin,  el 
(juorum  rctinueritis  retenta  sunt.  Para  la  validez 
de  los  órdenes  es  necesario  que  se  confieran  con 
arreglo  al  ritual  católico,  y  con  la  forma  y  ma- 
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teria  que  les  es  propia,  por  lo  cual  los  conferidos 
en  Inglaterra,  .siguiendo  el  rito  establecido  por 
Eduardo  VI,  pulilicado  en  un  concilio  celebrado 
en  la  ciudad  de  Londres  en  el  año  de  IfiCi,  no 
son  reconocidos  jtor  la  Iglesia. 

En  los  primeros  siglos  no  hidio  en  la  Iglesia 
más  clérigos  que  los  que  formaban  la  jeiaiijuía 
de  derecho  divino,  pero  se  acrecieron  por  el  au- 
mento que  hubo  en  el  número  de  fieles  y  en  el 
aparato  de  las  ceremonias  del  culto,  ]iaralo  cual 
eran  insuficientes  los  diáconos,  ¡lor  cuya  causa 
consideró  la  Iglesia  necesario  crear  los  órdenes 
menores,  agregándoles  varios  de  sus  oficios.  No 
fueron  establecidos  por  un  decreto  general,  ni  fué 
igual  el  número  en  todas  partes,  ni  en  todas  ¡ar- 
tes tampoco  se  crearon  á  un  mismo  tiempo;  ¡icro 
siendo  cinco  los  grados  iniériores  que  desde  el 
.siglo  III  adoptó  la  Iglesia  romana,  á  este  nú- 
mero se  acomodó  todo  el  Occidente,  y  este  mis- 
mo ha  continuado  sin  alteración  hasta  nuestros 
días. 

Los  órdenes  inencrcs  se  confirieron  .siemi)re  .sin 
imiiosición  de  manos,  entregando  únicamente  al 
ordenado  un  .signo  simbólico  de  la  jiotestad  co- 
rrespondieute  al  orden  que  reciin'a.  Así  es  que 
al  subdiácono  se  le  entrega  el  cáliz  sin  vino  y  la 
patena  sin  hostia,  al  ostiario  las  llaves  de  la  igle- 
sia, al  lector  un  códice,  al  exorcista  el  libro  de 
los  exoicismos  y  al  acólito  un  candelabro  con  la 
luz  apagada  y  las  vinajeras  vacías.  Al  hacer  la 
entrega,  y  después  de  otras  preces  y  solemnida- 
des, el  ordenante  jjronuncia  una  forma  indica- 
tiva. 

Los  efectos  de  la  ordenación,  según  Golmayo, 
á  quien  principalmente  seguimos,  son  conferir 
la  gracia,  dar  la  potestad  sagiada  é  imprimir  ca- 
rácter. El  carácter  es  una  nota  espiritual  é  inde- 
leble impresa  en  el  alma,  á  manera  fie  la  efigie 
de  los  príncipes  esculpida  en  las  monedas,  con 
la  cual  la  compara  San  Agustín.  Atmque  áprio- 
ri  no  pueda  la  inteligencia  humana  formarse 
una  idea  exacta  de  lo  que  es  una  nota  impresa 
en  el  alma,  podemos,  no  obstante,  por  los  efec- 
tos connirender  su  verdadera  significación.  Los 
efectos  son:  1.°  que  el  orden  no  puede  reiterarse; 
■2.°  que  aunque  el  ordenado  incurra  por  el  cri- 
men en  la  pena  de  deposición  ó  degradación  no 
pierde  nunca  la  potestad  que  una  vez  recibió;  y 
3."  que  los  clérigos  de  orden  sagrado  no  pueden 
abandonar  nunca  la  vida  clerical,  siendo  su  esta- 
do tuia  especie  de  servidumbre  perpetua  jiara  el 
servicio  de  la  Iglesia. 

Las  consecuencias  de  la  ordenación,  en  cuanto 
á  la  adscripción  y  servicio  perpetuo  del  clérigo  á 
la  Iglesia,  tuvo  lugar  hasta  el  siglo  vil,  no  sólo 
en  cuanto  á  los  ordenados  de  orden  sagrado,  si- 
no también  respecto  á  los  de  orden  menor,  in- 
curriendo el  que  abandonase  la  vida  clerical  en 
la  pena  de  excomunión  impuesta  por  el  concilio 
de  Calcedonia  (can.  J'IJ J  y  por  el  ]irimero  de 
Toursfcí'ii.  1').  Las  leyes  seculares  vinieron  tam- 
bién en  apoyo  de  las  disposiciones  eclesiásticas, 
mandando  en  su  virtud  Arcadio  y  Honorio  (L. 
39,  Cod.  TJicod.  de  Ejnsc.)  que  se  les  iucoriiora- 
se  á  la  curia,  y  Just.  ( L.  55,  Cod.  de  Jipisc.)  que 
sus  bienes  fuesen  adjiídicados  á  la  iglesia  en  que 
estuviesen  inscritos.  La  ordenación  era  conside- 
rada como  una  especie  de  consagración  que  dedi- 
caban los  clérigos  á  Dios,  y  era  mirado  también 
a  manera  de  sacrilegio  profanar  lo  que  una  vez 
había  sido  sagrado.  Esta  disciplina  subsistió  in- 
alteiable  por  más  de  doce  siglos,  sin  que  se  opu- 
siese á  la  perpetuidad  del  clericato  el  matrimo- 
nio que  contrajesen  los  clérigos  menores;  des- 
l}ués,  sin  derogarse  la  legislación  antigua,  de- 
jaron de  aplicarse  las  penas,  y  poco  á  poco  se 
fué  tolerando  en  éstos  el  abandono  de  la  vida 
eclesiástica  y  la  vuelta  á  la  secular.  Contribuyó 
á  esto  el  haberse  aimientado demasiado  el  núme- 
ro de  los  clérigos  menores,  el  haberse  casi  des- 
usado sus  oficios,  el  ordenarlos  sin  beneficios, 
destinando  las  rentas  eclesiásticas  ala  .subsisten- 
cia de  los  de  orden  sagrado,  y  el  que  en  algunas 
provincias  no  reconocían  en  los  clérigos  casados 
los  privilegios  clericales  (Cavalario,  Inst,  jur. 
can.). 

Para  que  la  ordenación  sea  válida  es  necesario 
que  haya  capacidad  en  el  sujeto  que  la  ha  de  re- 
cibir. Son  personas  inhábiles  las  mujeres  y  los 
que  no  están  bautizados,  las  ¡irimcras  porque  los 
oficios  del  sacerdocio  cristiano  no  se  avienen  bien 
con  su  condición  y  la  debilidad  de  su  sexo,  y  los 
seguudos  porque  no  son  individuos  de  la  comu- 
nidad cristiana.  Además  los  ordenandos  dclien 
estar  confirmados  para  que  la  ordenación  sea  lí- 
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cita,  tener  la  edad  y  ciencia  necesarias,  no  haber 
incurrido  en  ninguna  irrcgulaiii.lad  y  tener  vo- 
cación al  estado  eclesiástico,  de  todo  lo  cual  de- 
be cerciorarse  el  ordenante  por  medio  de  expe- 
diente previo  al  acto  de  la  ordenación. 

La  vocación  no  excluye  jior  ]iartc  del  sujeto 
las  gestiones  necesarias  en  solicitud  de  las  órde- 
nes; al  contrario,  el  obispo  no  puede  conferirlas 
sino.á  petición  de  los  interesados,  estando  ya  jus- 
tamente prohibidas  las  violencias  que  se  ejer- 
cieron en  algún  tiempo  solire  los  ordenandos.  La 
Iglesia  tampoco  admite  cu  eltlía  el  oírccimicnto 
que  los  padres  hacían  de  sus  hijos  que  todavía 
estaban  en  la  infancia,  para  conferirles  las  órde- 
nes menores  cuando  tuviesen  la  edad  com]ieten- 
te,  porque  estos  restos  de  dureza  de  la  antigua 
patria  potestad  romana  desajiarecieron  comple- 
tamente de  entre  las  naciones  civilizadas,  así 
como  también  la  vocación  oi  í);/o?-/»í?ííí.v,  de  la 
cual  hay  algunos  ejemplos  en  la  historia  anti- 
gua. El  espíritu,  pues,  de  la  legislación  canóni- 
ca, al  exigir  la  vocación  en  los  ordenandos,  es 
])ara  excluir  toda  idea  de  interés  y  de  cálculo, 
debiendo  ser  guiados  únicamente  jior  el  sincero 
deseo  y  firme  projiósito  de  dedicarse  al  serviv-io 
de  la  Iglesia,  con  intención  pura  y  sin  ambicic'm 
ni  otras  miras  mundanas. 

La  potestad  de  ordenar  corresponde  exclusi- 
vamente á  los  obispos  consagrados.  Punto  es  es- 
te declarado  dogmático  por  el  concilio  de  Tren- 
te, habiendo  siempre  la  Iglesia  declarado  nidas 
las  órdenes  conferidas  por  los  jire.sbíteros,  si- 
guiendo su  constante  tradición,  y  teniendo  en 
cuenta  que  el  derecho  no  fué  ejercido  sino  por 
los  Apóstoles,  segiín  los  Actos  ajiostólicos  y  sus 
Epístolas.  Respecto  á  los  órdenes  menores,  si 
bien  corresponde  también  á  los  obisjios,  por  de- 
recho común  y  ordinario,  la  facultad  de  confe- 
rirlos, no  hay  inconveniente  en  autorizar  á  los 
presbíteros  en  clase  de  ministros  extraordinarios, 
en  atención  á  que  dichos  órdenes  menores  fue- 
ron establecidos  por  la  Iglesia. 

El  concilio  de  Trento,  en  su  sesión  6.°,  en 
consonancia  con  la  práctica  de  la  Iglesia  y  rati- 
ficándola, prohibió  á  los  obispos  ordenar  fueía 
de  su  diócesis,  imponiendo  al  ordenado  la  sus- 
pensión de  las  órdenes  Í2iso  jure,  y  al  ordenante 
el  uso  de  pontificales. 

Para  conferir  las  órdenes,  además  de  efectuar- 
lo dentro  de  la  diócesis,  es  necesario  que  el  or- 
denado sea  subdito  del  obi.spo,  habiendo  habido 
acerca  de  este  extremo  gi'an  vaguedad  é  indeter- 
nnnación,  que  disipó  el  concilio  de  Trento.  Se- 
gún la  antigua  legi.slación,  el  obis|io  pro]i¡o, 
cuando  se  trataba  de  un  clérigo,  eia  aquel  que 
le  había  conferido  las  primeras  órdenes,  lo  cual 
tenía  su  origen  en  que  en  virtud  de  la  ordena- 
ción quedaba  adscrito  perpetuamente  á  la  Igle- 
sia, sin  que  sin  dimisorias  pudiese  pasará  otras. 
Cuando  el  ordenado  era  lego,  existia  una  especie 
de  derecho  de  prevención  para  ordenarle  cual- 
quier obispo,  siempre  que  le  constase  que  era 
persona  digna,  de  lo  cual  se  aseguraba  por  las 
letras /orinadas,  por  su  larga  permanencia  en  el 
lugar,  ó  por  la  fama  de  sus  virtudes. 

Lentamente,  á  partir  del  siglo  xi,  cambió  la 
antigua  disciplina,  dándose  el  caso  de  eléctuar- 
se  ordenaciones  sin  título,  .sobre  todo  cuando  se 
admitió  como  tal  el  patrimonio,  resultando  de 
aquí  multitud  de  clérigos  vagos  y  sin  adscrip- 
ción á  ninguna  iglesia,  que  procuraban  ser  eleva- 
dos á  las  órdenes  mayores  por  obispos  extraños. 
Además  cayeron  en  desuso  las  letras  formadas, 
y  se  ordenaban  también  los  legos  procedenlesde 
otras  diócesis,  sin  jiresentar  documento  alguno 
en  que  acreditasen  su  conducta  ]irecedente,  con- 
firiéndose por  los  obispos  con  demasiada  pi'ofu- 
sión  la  primera  tonsura,  lo  cual  daba  lugar  á 
que  el  ordenado  que  en  tales  condiciones  no  lo- 
gizaba que  su  obis]io  le  confiriese  las  órdenes  su- 
periores, las  solicitaba  de  cuah|uier  otro. 

Bonifacio  VIII,  á  fin  de  evitar  estos  abusos, 
fijó  los  títulos  por  los  cuales  se  hace  uno  subdi- 
to de  un  obispo  para  el  efecto  de  recibir  las  ór- 
denes. Estos  títulos  son  el  de  oriycn,  Inirfcio,  do- 
micilio, y,  últimamente,  el  áe  familiaridad.  El 
obispo  de  origen  es  aquel  en  cuya  di('icesis  nació 
el  ordenado;  el  de  beneficio,  en  la  que  ha  obte- 
nido un  beneficio  sin  fraude,  ni  ánimo  de  decli 
nar  la  juri,sdicción  del  obispo  propio;  el  de  do- 
micilio, en  la  que  se  ha  establecido  fijando  su 
residencia;  y  el  de  familiaridad,  cuando  un  .sub- 
dito ajeno  ha  sido  recibido  por  un  obispo  entic 
sus  familiares. 

Como  la  constitución  de  Honifaeio  VIII  no 
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oo''*.(>  iMitrriiiiioiitt*  los  iilmsos,  ]>oM[iio  loH  rnniro 
oi>iíi|ioH  |iu(tmii  onli'iiiu'  híii  iiildniíiusí'  uiium  de 
iid'os  n'.siieuloiUii.scMuiliíliiilfS(lt'l  (iidciiiiilo,  (juü- 
(li)  puní  lo  siR'Osivo  lijiida  lii  (luctilua  luir  los  cii- 
iiom's  ilc'l  concilio  du  Tiento  y  lii  ludii  S/nrií/ii- 
tinm  <fiunns /stvfí  de  Iiiocciici»)  Xl  I.  Müiitlij  rl 
piiiniTo,  i'U  iMianlo  al  tilido  dti  l'ainili.ii  idad,  (iiie 
s<'  L'iitfiíiiirso  iMiicanu'tili;  r('s|iL'i'to  de  los  verda- 
deros ohispos,  ]iü  de  los  titulares  ó  in  jiaríitius, 
y  i|Ue  además  el  ordeiiuilo  liulúera  de  lialpur  per- 
niniioeido  por  espacio  de  tres  años  en  su  couipa- 
fiía,  dándoles  taniliii'n  inincdiatanicnto  un  lie- 
neíieio.  l't>r  la  liula  Spi-cu/ittuirs  se  lijó  con  más 
precisión  el  título  de  origen,  excluyendo  el  na- 
cimiento fortuito,  y  mandando  ipie  en  tal  caso 
se  atienda  al  del  padre;  (lUc  el  dondcilio  no  se 
adquiera  sino  pcrmauecii'udotiie/,  años  al  menos 
en  un  hijear,  ó  trasladando  la  mayor  parte  de  sus 
bienes  con  casa  aliierta  y  ¡lor  tiemiio  indetcrnd- 
nado,  pero  ijue  sea  bastante  para  manilestar  sn 
pro]u')sito  de  vivir  allí  constantcuientc,  jurando 
ademas  en  amlttts  casos  cjuc  tal  es  su  voluntad 
y  resolución  tirme.  Respecto  del  beneficio  se 
niandcí  también  que  tuviese  la  renta  necesaria 
])ara  la  congrua  sustentación  ilcl  ordenado,  y 
nue  además  el  obisj)o  se  cerciorase  i»or  medio 
de  /itrtis  testiu\oniales  de  su  buena  vida  y  cos- 
tumbres por  el  tieuiiio  (|ue  hubiese  permanecido 
en  el  lugar  de  su  nacindcntoüen  algún  otro  do- 
juiciliü.  (.'uando  el  oiiispo  propio  no  conliere  ór- 
denes por  estar  enl'enno,  auseute  o  impedido,  da 
á  los  ordenados  Iclriis  rlimisorías. 

Los  obisijos  que  conlicran  ordene:  han  de  es- 
tar en  comunicación  con  la  Iglesia,  y  no  han  de 
haber  sido  privados  por  crimen  del  ejercicio  de 
su  potestad.  Si,  no  obstante  hallarse  en  este  ca- 
so, las  confiriesen,  las  órdenes  son  válidas,  en  lo 
cual  se  hallan  conlormes  teólogos  y  canonistas 
desde  que  Santo  Tomás  fijó  esta  doctrina,  resol- 
viendo la  controversia  que  la  duda  había  susci- 
tado. Santo  Tomás  hizo  la  distinción  de  actos 
iikitos  y  actos  inrálidijs,  estableciendo  también 
la  distinción  entre  la  potestad  y  el  ejercicio.  En 
su  virtud,  las  órdenes  conferidas  por  los  herejes 
son  válidas,  aunque  ilícitas,  y  el  ordenado  reci- 
be la  potestad  sin  el  ejercicio  hasta  que  sea  haiji- 
litado  por  dispensa.  La  teoría  no  es,  en  suma, 
más  que  a]ilieación  de  la  doctrina  de  la  Iglesia 
sobre  el  carácter  indeleble  de  la  ordenación,  que 
no  pierden  los  herejes,  y  de  que  la  virtud  de  los 
sacramentos  no  depende  de  la  santidad  de  sus 
nnnistros,  toda  vez  que  los  confieren  con  su  ma- 
teria y  forma  y  cnm  intcntíone  faciendi  quad  fá- 
cil cc/csid,  según  lo  establecido  en  el  decreto 
para  la  instrucción  de  los  armenios,  dado  por  el 
concilio  de  Florencia. 

La  Iglesia  ha  procurado  siempre  que  sus  mi- 
nistros se  vayan  elevando  por  grados  desde  los 
órdenes  inferiores  á  los  superiores,  lo  cual  sirve 
para  cerciorarse  de  la  vocación,  y  de  prejiaración 
para  el  ejercicio  de  la  difícil  misión  sacerdotal. 
El  tiempo  que  debe  mediar  entre  la  recepción  de 
un  orden  y  el  siguiente,  y  que  se  denomina  in- 
tersticio, se  fijó  por  el  concilio  de  Tiento,  entre 
el  último  de  los  menores  y  el  snbdiaconado,  de 
un  año;  otro,  por  lo  menos,  de  éste  al  diaconado, 
é  igual  tiem]jo  hasta  llegar  al  sacerdocio,  á  no 
ser  (|ue,  ajuicio  del  obisjio,  exijan  oti'a  cosa  la 
necesidad  ó  utilidad  de  la  Iglesia. 

Los  escritores  eclesiásticos,  cuando  hablan  de 
algunos  casos  ¡¡articulares  de  órdenes  conferidas 
en  la  antigüedad,  .se  exjilican  en  unos  términos 
que  dan  á  entender  haberse  omitido  algimas  de 
las  del  orden  jerárquico.  Juan  JIorino  sostiene, 
en  vista  de  estos  hechos,  la  omisión  de  las  órde- 
nes sagradas.  Tomásino  dice,  por  el  contrario, 
que  el  lenguaje  de  los  antiguos  escritores  no 
jirueba  la  onjisión,  siiioqne  los  historiadores  ha- 
blan únicamente  del  último  orden  recibido,  dan- 
do por  sujiuesto  que  se  recibieran  los  anteriores, 
aunque  fue.se  en  una  mi.sma  liturgia. 

La  ordenación  en  la  antigua  disciplina,  cuan- 
do se  hacía  sin  guardar  los  intersticios,  se  deno- 
minaba per  saltvm,  ojiinando  algunos  que  no 
Biempre  se  conferían  todas  las  órdenes  sagradas, 
y  que  con  la  .superior  se  suponía  conferiila  la  in- 
ferior. En  la  di.sciplina  actual  es  necesario  reci- 
birlas toda.s,  y  si  se  omitiese  alguna  tiene  que 
suplirse,  «in  cuyo  rcíiuisito  no  puede  ejercerse  el 
orden  recibido.  El  ordenado  per  saltum  incurre 
en  iiTegulariilad,  de  la  cual  jiuede  dispensar  el 
obispo,  con  tal  que  re<'¡ba  antes  la  anterioi-,  y  no 
h.iya  ejercido  la  que  recibió  contra  derecho,  jaics 
de  lo  contraiio  la  dispensa  se  reserva  al  romano 
Pontifico, 
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La  Iglesia  tiene  establecidos  días  scfialados 
para  la  ordenación.  Las  ór<lenes  menores  laiedcu 
conferirse  en  D(jm¡ngo  ó  día  festivo,  y  la  tonsu- 
ra en  cualquier  día  de  la  semana.  En  los  tres 
pi'iuieids  siglos  las  sagradas  se  coniérían  también 
en  cualipiier  dííi;  después  ile  dada  la  paz  única- 
meiile  en  los  Domingos,  piMo  á  fines  del  siglo  v 
ya  señaló  el  l'apa  tielasio  los  Sábados  anteriores 
á  las  cuatro  estaciones  del  año,  y  otro  día  en  mi- 
tad de  la  cuaresma,  (¡ue  Alejandro  III  trasladó 
al  Sallado  antes  do  Pasión,  añadiendo  en  la  mis- 
nui  decretal  el  Sábado  Santo.  El  motivo  de  ¡a 
elección  de  estos  días  es  la  antigua  costumbre 
cristiana  de  purificarse  con  el  ayuno  para  entrar 
en  las  estaciones,  y  tandiién,  con  respecto  á  los 
otros,  porque  en  ellos  ofrei;ía  al  Señor  la  cris- 
tiandad sus  oraciones,  ayunos  y  penitencias,  jia- 
ra  cjue  concediese  á  su  Iglesia  ministros  dignos 
y  virtuosos.  Incurren  en  la  jicua  de  suspensión 
los  ordenados  cxtraténijiüra,  y  los  ordenantes 
quedan  privailos  de  la  potestad  de  ordenar.  En 
caso  de  utilidad  ó  nccesidail,  el  romano  Pontífi- 
ce dispensa  el  cumiilindento  de  esta  ley  canó- 
nica. 

El  concilio  de  Calcedoida  dispuso  que  nadie 
fuese  ordenado  sin  designarle  una  iglesia  dcctií- 
dad,  nldea,  martirio  ó  monasteriü.  Como  los  mo- 
nasterios se  edificaban  generalmente  en  parajes 
lejanos  de  las  poblaciones,  y  los  monjes  eran  le- 
gos, se  ordenaba  el  presbítero  á  título  de  aqué- 
llos para  ejercer  allí  la  cura  de  almas.  En  igual 
forma  ejercían  los  presbíteros  su  ministerio  en 
los  martirios,  que  eran  los  oratorios  ó  capillas 
erigidos  sobre  los  sepulcros  de  los  mártires,  y 
adonde  concurrían  los  fieles  á  celebrar  las  funcio- 
nes religiosas.  La  disposición  del  concilio  de  Cal- 
cedonia se  conforma  con  la  doctrina  de  la  Iglesia, 
en  la  que  no  debe  haber  clérigo  .sin  oficio,  ni  bene- 
ficio que  pueda  desem[»eñarse  indistintamente  en 
cualquiera  lugar,  una  vez  hecha  la  división  de 
diócesis  y  el  arreglo  de  parroquias.  El  título  de  or- 
denación representa,  por  lo  tanto,  la  adscripción 
á  iglesia  determinada,  porque  entre  los  escrito- 
res eclesiásticos  la  palabra  titulo  significaba  lo 
mismo  qiTe  iglesia. 

La  ordenación  á  título  llevaba  anejos  derechos 
y  obligaciones.  Los  derechos  consistían  en  no 
poder  ser  separados  sino  por  crimen  y  previa 
lórmacióu  de  causa,  y  en  recibir  para  su  con- 
grua sustentación  la  parte  necesaria  de  los  bie- 
nes de  la  iglesia.  Como  obligaciones  aparecían  el 
servicio  jiermaneute  de  la  iglesia  á  que  se  hallaba 
destinado;  la  residencia  fija  para  el  mejor  des- 
empeño de  su  ministerio;  la  imposibilidad  de  ser 
adscripto  á  otra  iglesia,  y  la  necesidad,  para  ser 
recibido  en  otra  diócesis,  de  las  letras  dimisorias 
dadas  por  el  obispo  propio. 

Hasta  el  siglo  XII  la  colación  de  los  beneficios 
y  la  ordenación  constituyeron  un  solo  acto,  que 
sólo  se  separaron  á  piartir  de  esta  época,  no  dán- 
dose por  la  segunda  más  que  la  potestad  sagra- 
da. Los  obispos  comenzaron  á  descuidar  el  títu- 
lo de  la  ordenación,  que  era,  desde  este  tiempo, 
el  lieneficio  ó  renta  pai'a  la  subsistencia  del  or- 
denado. Como  quiera  que  muchos  se  ordenaban 
en  la  creencia  de  poder  obtener  más  adelante  al- 
gún beneficio,  originándose  de  aquí  un  número 
crecido  de  clérigos  que  no  podían  atender  deco- 
rosamente á  su  subsistencia,  ¡jara  obviar  este  in- 
conveniente mandó  el  concilio  de  Letrán  que  el 
obispo  que  ordenase  á  alguno  de  presbítero  ó  de 
diácono,  sin  tener  beneficio,  estuviera  obligado 
á  mantenerle  hasta  que  lo  obtuviese,  á  no  ser 
que  el  ordenado  tuviera  bienes  propios  ó  patri- 
moniales piara  atender  á  sn  manutenciíín. 

De  la  disiiosición  del  concilio  de  Letrán  di- 
manó la  ordenación  á  título  de  ¡latrimonio.  Dice 
Cavalario  que  se  introdujo  el  [latrimonio  como 
título  de  ordenación,  jior(|ue  los  intérpretes  en- 
tendieron mal  el  canon  del  concilio  de  Letrán, 
y  que  para  esto  contribuyó  tanjbién  la  veisión 
que  hizo  Graciano  del  canon  6  del  de  Calcedonia, 
poniendo  yo.«scs.M'o«!s,  en  lugar  de  ;;«(// (aldea), 
cjue  es  lo  que  significa  la  palabra  griega  del  ori- 
ginal, y  que  ¡xir  la  palabra  jiossessiunvi  enten- 
dieron también  los  intérjiretes  el  iiatrimonio. 
(iolmayo  no  da  tanto  valor  como  Cavalario  y 
Van-Esiian,  ni  á  la  opinión  de  los  intérpretes  ni 
á  la  versión  de  Graciano,  creyendo,  jior  el  con- 
trario, que  seadnútió  el  patrimonio  como  título 
de  ordenacióii  por  las  ventajas  cpic  proporciona- 
ba á  la  Iglesia,  y  jiorquc  en  donde  no  hubiese 
beneficios  en  proporción  á  las  necesidades  csjú- 
rituales  de  los  (lueblos  se  encontraba  con  mi- 
nistros ^uc  su  ordenaban  y  sostenían  cou  sus 
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Jirojiio»  bienes,  prestando  los  iniunioB  servicios 
que  los  beneficiados. 

Sea  como  quiera,  lo  que  comenzó  por  ser  abu- 
so llegó  á  ser  un  acto  legal  desjiués  ijuc  las  De- 
cretales lo  adnulieron  i-oino  verdadero  título  de 
ordenación.  Mas  como  esto  pudiera  conducir  á 
ipie  hubiese  un  exce.sivo  número  de  clérigos, 
manilo  el  concilio  de  Trent<i  que  los  obispos  no 
pudieran  ordenar  á  título  de  patrimonio  si  no  lo 
exigiese  la  necesidad  ó  comodidad  ile  las  iglesias, 
y  que  nadie  se  ordenase  en  adelante  sin  adscri- 
birse á  atiuella  por  cuya  necesidad  ó  utilidad  ha- 
bía sido  ordenado.  Para  que  no  degenere  en  abu- 
so este  título  cj^tra ordinario  de  ordenaciiíii,  ha 
de  preceder  la  formaciíin  de  nn  ex]iei|ieiile,  en  el 
que  conste  la  necesidad  ó  utilidad  de  la  Iglesia,  y 
la  erección  del  patrimonio,  conforme  al  espíritu 
de  los  cánones;  y  jjor  lo  que  hace  á  España,  con 
arreglo  á  los  concordatos  y  disposiciones  parti- 
culares. V.  Patuimoxio. 

Kesta  tan  sólo  ocuparse  de  las  penas  contra 
las  ordenaciones  sin  título,  acerca  de  las  cuales 
expresa  Uolmayo  que  en  los  antiguos  cánones  se 
decían  irritas  y  nulas,  lo  cual,  segiiii  la  oiiinié.n 
más  general,  quería  decir  que  eran  nulas  en 
cuanto  al  efecto,  ¡lorque  al  ordenado  se  le  priva- 
ba de  su  ejercicio.  Según  las  Decretales,  el  obis- 
po tenía  que  mantener  do  sus  propias  rentas  al 
ordenado,  á  no  ser  ijue  éste  tuviese  liienes  patri- 
moniales. Como  el  concilio  de  Tiento  renovase 
las  jienas  delosantiguoi>ednoju:s{Ses.  21,  cap.  II 
de  Iteform.),  ocurre  la  duda  sobre  si  esta  pena 
es  la  de  las  Decretales  ó  la  de  los  cánones  ante- 
riores, acerca  de  lo  cual  jiarece  que  puede  servir 
de  guía  la  siguiente  regla:  si  ha  habido  negli- 
gencia por  parte  del  obispo,  incurre  éste  en  la 
pena  de  las  Decretales;  si  el  fraude  ó  culpa,  por 
el  contrario,  ha  sido  del  ordenado,  como  si  pre- 
sentó im  patrimonio  falso,  se  le  suspende  del 
ejercicio  de  las  órdenes  recibidas. 

Si  hubo  fraude  por  parte  de  ambos,  pactando, 
por  ejemplo,  antes  de  la  ordenación,  que  el  or- 
denado siu  títrüo  no  había  de  reclamar  al  obisjio 
los  alimentos,  entonces  incm-ren  ambos  en  la 
pena,  el  primero  de  suspensión  por  tres  años,  y 
el  segundo  de  la  colación  de  las  órdenes  por  el 
mismo  tiempo.  Para  evitar  tales  pactos,  que  de- 
bían ser  algo  frecuentes  á  fin  de  eludir  los  obis- 
pos la  pena  del  concilio  de  Letrán,  se  dio  por 
Gregorio  IX  el  canon  45,  de  Simonía.  Por  eso  se 
expresó  el  concilio  de  Trento  con  tanta  genera- 
lidad al  renovar  la  pena  de  los  antiguos  cánones, 
porque  los  casos  de  infracción  jiodían  ser  muy 
distintos,  ya  por  culpa  del  ordenante,  ya  del  or- 
denado, ó  bien  de  ambos. 


-  OnDEN  PÚBLICO:  Lrgisl.  Aparece  el  orden 
púldico  en  el  Estado  como  necesidad  suprema  é 
indispensable,  teniendo  al  mismo  tiemjio  el  ca- 
rácter de  obligación  primera  para  el  gobierno, 
quien,  para  mantenerlo,  se  halla  autorizado  para 
em]jlear  la  fuerza  contra  los  que  pretendan  tur- 
barlo, sean  cualesquiera  los  pretextos  ó  lugares 
en  que  la  turbación  aconteciere.  Sin  embargo, 
es  necesario  que  la  represión  se  base  en  la  alte- 
ración contra  leyes  justas  y  equitativas;  pues 
cuando  esto  no  sucede  y  el  gobierno  defiende 
abusos  ó  disposiciones  injustas,  él  es  en  primer 
término  el  causante  de  que  los  ciudadanos  a])e- 
len  á  la  violencia  paia  quebrantar  tales  prece)i- 
tos,  cuando  no  hay  medio  de  conseguirlo  pacífi- 
camente ]iür  las  vías  legales.  Entonces  con  sus 
leyes  el  gobierno  satisface  un  arlútrario  capri- 
cho en  lugar  de  una  necesidad  social,  y,  haciendo 
prevalecer  aquél  sobre  la  razón  y  la  justicia,  se 
convierte  en  verdadero  tirano. 

Cuando  la  persuasiém  ó  el  consejo  pueden  bas- 
tar ]iara  evitar  el  tumulto,  es  improcedente  ha- 
cer ostentación  aparatera  de  la  fuerza,  resultan- 
do desproijorcionado  y  ridículo  tal  alarde  contra 
actos  ó  hechos  que  no  lo  requieren,  recayendo  en 
liltimo  término  la  inijiortuna  manifestación  do 
poder  en  des]irestigio  y  belii  de  la  misma  auto- 
ridad que  se  intenta  dejar  á  salvo.  Los  u.sos  y 
costumbres  do  los  puclilos  capaces  de  pioducir 
esparcimiento  deben  tolerarse  y  res)ietarsc,  ocu- 
rriendo muchas  veces  (¡uc  jior  ereei'Ios  falsamen- 
te ocasionaílos  á  tumidtosse  han  jtrohibido,  dan- 
do con  ello  lugar  á  que  verdaderamente  surja, 
una  cuestión  de  orden  público  allí  donde  la  paz 
era  perfecta  y  la  traii(|uilidad  inalterable.  .Sin 
embargo,  la  autorid.id  debe  estar  vigilante  ilon- 
de  .se  verifican  grandes  aglomeraciones  de  gente, 
con  <íbjeto  de  prevenir  con  facili<lad  lossíntomas 
de  cualquier  desorden,  evitando  de  este  modo  quo 
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I  pueda  adquirir  increTiicnto.  En  suma,  el  gotier- 
no  y  las  autoridades,  en  cuanto  se  relaciona  con 
el  orden  público,  deben  ser  á  la  vez  conciliado- 
res ])rudentes  y  enérgicos,  teniendo  en  cuenta  que 
el  mantenimiento  de  aquél  es  una  de  las  misio- 
nes que  les  están  encomendadas  más  difíciles  do 
llenar. 

Existen  de  antiguo  en  España  disposiciones 
oportunas  para  evitar  las  alteraciones  del  orden 
Ipúblioo,  mereciendo  citarse  la  ley  6.",  tít.  XI, 
lib.  XIÍ  de  la  Nov.  Recopilación,  dictada  por 
Carlos  III,  quien,  con  la  previsión  que  presidía 
todos  sus  actos,  la  mandó  publicar  después  del 
imponente  motín  de  1766,  conocido  con  el  nom- 
bre de  Esquilacbe,  y  que  costó  la  caída  del  po- 
der á  este  Ministro.  Por  su  art.  14  encarga  á  las 
justicias  que  sin  pérdida  de  tiem]io  reclamen  el 
auxilio  de  la  tropa  y  los  vecinos.  Como  pudiera 
suceder  que  los  jefes  militares  retardasen  indebi- 
damente el  auxilio,  será  bueno  dirigirse  á  ellos, 
si  es  posible  por  olicio,  con  exiiresión  de  la  hora, 
y  rogándoles  contestación  para  declinar  en  ellos 
en  su  caso  la  responsabilidad.  En  la  misma  ley 
se  ordena  que  en  e!  momento  de  advertirse  bu- 
llicio ó  resistencia  popidar.  el  que  ejerza  la  ju- 
risdicción (el  alcalde  ó  la  autoridad  gubernati- 
va) haga  publicar  bando  para  que  incontinente 
se  separen  las  gentes  que  hagan  el  bullicio,  reti- 
rándose á  sns  casas  cuantos  por  curiosidad  ó  ca- 
sualidad se  hallen  en  el  sitio  de  los  sucesos,  con 
apercibimiento  de  ser  tratados  como  reos  los  que 
á  pesar  de  la  intimación  de  la  autoridad  con- 
tinuasen en  el  bullicio  ó  de  sinj pies  espectadores. 

Las  atribuciones  de  las  autoridades  civiles  y 
militares,  los  medios  que  han  de  emplear  para 
defender  los  derechos  de  la  sociedad  y  del  Esta- 
do, cuando  se  ven  an)enazados  por  alteraciones 
del  orden  público,  y  la  forma  armoniosa  en  que 
deben  desarrollarse  y  enlazarse  las  facultacles  de 
unas  y  otras,  según  el  curso  de  los  acontecimien- 
tos, están  de  antiguo  determinados  en  las  leyes 
de  17  de  abril  de  1S21  y  de  23  del  mismo  mes 
de  1870,  é  instrucciones  para  cumiilimiento  de 
ésta  de  19  de  julio  siguiente;  en  los  artículos  21 
de  la  lej'  provincial  de  29  de  agosto  de  1882, 
257  del  Código  jieual  común  y  237  del  de  Justi- 
cia militar,  y  en  diversas  Reales  órdenes  relati- 
vas á  tan  importante  materia,  entre  otras  la  de 
17  de  enero  de  1S73  y  la  de  10  de  agosto  de 
1885. 

Con  arreglo  al  art.  257  del  Código  penal,  lue- 
go que  se  manifieste  la  rebelión  ó  sedición,  la 
autoridad  gubernativa  intimará  hasta  dos  veces 
á  los  sublevados  que  inmediatamente  se  disuel- 
van ó  retiren,  dejando  pasar  entre  una  y  otra 
intimación  el  tiempo  necesario  para  ello.  Si  los 
sublevados  no  se  retirasen  inmediatamente  des- 
pués de  la  segunda  intimación,  la  autoridad  hará 
uso  de  la  fuerza  pública  para  disolverlos.  Las  in- 
timaciones se  harán  mandando  ondear  al  írente 
de  los  sublevados  la  bandera  nacional  si  fuere  de 
día,  y  si  fuere  de  noche  requiriendo  la  retirada 
á  toque  de  tambor,  clarín  ú  otro  instrumento  á 
propósito.  Si  las  circunstancias  no  iiermitiesen 
hacer  uso  de  los  medios  indicados,  se  ejecutarán 
las  intimaciones  ^lor  otros,  procurando  siempre 
la  niaj'or  ]iublicidad.  No  serán  necesarias  res- 
]]ectivamcntc  la  primera  ó  la  .segunda  intimación 
desde  el  momento  en  que  los  rebeldes  ó  sedicio- 
sos rompiesen  el  fiícgo. 

El  art.  l.°de  la  ley  de  Orden  público  de  23  de 
abril  de  1870  ordena  que  las  dis]iosiciones  dedi- 
clio  ley  serán  ajilicadas  únicamente  cuando  se 
haya  promulgado  la  ley  de  suspensión  de  garan- 
tías á  que  se  refiere  el  art.  31  de  la  Constitu- 
ción,  y  dejarán  de  ajilicarse  cuando  haya  sido 
levantada  por  las  Cortes.  Concuerda  con  el  artí- 
culo 31  de  la  Constitución  de  1S69  el  17  de  la 
de  1876:  pero  éste  autoriza  al  gobierno  para  acor- 
dar la  suspensión  de  garantías  710  estando  rctnti- 
das  las  Corli's  y  siendo  el  caso  grave  y  de  recono- 
cida urgencia. 

Publicada  la  ley  de  suspensión  de  garantías  se 
considerará  declarado  jior  el  mismo  hecho  el  es- 
tado de  prevención,  hallándose  facultada  desde 
este  momento  la  autoridad  civil  jiara  adoptar 
cuantas  medidas  jireventivas  y  de  vigilancia 
conceptúen  convenientes  áfin  de  asegurar  el  or- 
den piiblieo. 

La  autoridad  civil,  en  este  estado  de  preven- 
ción, podrá  detener  á  cualqiiiera  persona  si  lo  con- 
sidera necesario  ¡lara  la  conservación  del  orden, 
no  debiendo  confundirse  los  detenidos  en  esta 
forma  con  los  presos  y  detenidos  por  delitos  co- 
munes. Podrá  asimismo  compeler  ánmdardere- 
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sidencia  6  domicilio  á  las  personas  que  considere 
peligrosas,  ó  contra  las  que  existan  racionales 
sospechas  de  ]]articipación  en  dichos  delitos.  El 
cambio  de  domicilio  no  podrá  decretarse  á  más 
150  kilómetros  de  distancia  del  pueblo  del  com- 
pelido  á  mudarle,  disposición  contenida  en  la  ley 
de  Orden  público  del  70,  que  subsiste,  aun  oían- 
do  la  Constitución  de  1876  ha  omitido  esta  limi- 
tación comprendida  en  el  art.  31  de  la  Constitu- 
ción del  69.  El  destierro  que  acuerde  la  autori- 
dad se  entenderá  levantado  de  hecho  y  de  dere- 
cho, así  como  el  cambio  de  domicilio,  una  vez 
terminado  el  período  de  suspensión  temjioral  de 
las  garantías  constitucionales,  si  antes  no  fuesen 
restablecidas.  La  autoridad  civil  podrá  también 
entrar  en  el  domicilio  de  cualquier  español  ó  ex- 
tranjero residente  en  España  sin  su  consenti- 
miento, y  examinar  sus  papeles  ¡lor  sí  ó  por  un 
delegado  suyo,  provisto  de  orden  formal  y  es- 
crita. 

También  las  autoridades  judiciales  tienen  de- 
beres que  cumplir,  coadyuvando  á  la  acción  de 
la  autoridad  civil.  En  el  momento  que  reciba  la 
comunicación  de  la  autoridad  civil,  excitándole 
á  que  jiroceda  contra  los  sospechosos  de  delitos 
contra  el  orden  público,  ó  sin  recibirla,  si  tuvie- 
se conocimiento  de  los  sucesos  antes  de  que  Re- 
gen á  su  poder,  el  Juez  ó  jueces  de  primera  ins- 
tancia, dando  cuenta  a)  presidente  de  la  Audien- 
cia, se  constituirán  en  los  Juzgados,  acompaña- 
dos de  los  promotores  fiscales  respectivos  y  del 
escribano  que  designen,  aunque  no  esté  en  turno, 
pudiendo  valerse  de  él  ó  de  otro  durante  el  ¡iro- 
cedimiento  si  crej'eren  que  así  lo  exige  la  admi- 
nistración de  justicia.  Inmediatamente  forniaián 
los  jueces  la  corresi>ondientc  causa  sobre  delitos 
contra  el  orden  público  y  los  de  rebelión  y  sedi- 
ción si  hubiese  mérito  para  ello,  dedicándose  ex- 
clusivamente á  este  servicio  prelerente,  danilo 
aviso  sin  pérdida  de  tiempo  á  la  autoridad  civil 
de  hallarse  constituidos  en  tribunal,  ofreciendo 
su  cooperación,  y  estar  formando  causa  sobre  los 
sucesos  que  hayan  producido  la  alarma  o  el  des- 
orden, reclamando  los  datos  convenientes  para 
la  pronta  averiguación  de  los  hechos  criminales 
que  .sean  oljeto  del  procedimiento. 

Si  los  delitos  contra  el  orden  público  ocurrie- 
sen en  punto  donde  exista  Audiencia  territo- 
rrial,  se  constituirá  en  sesión  permanente  la  Sala 
de  gobierno  en  el  punto  que  el  presidente  desig- 
ne, adojitándose  acuerdos  oportunos  para  la  pron- 
ta sustanciación  de  las  causas. 

Resignado  el  mando  [lor  la  autoridad  civil  en 
la  militar,  y  en  los  casos  en  que  por  cualquier 
circunstancia  sea  urgente  apelar  á  la  fuerza,  cjue- 
dará  declarado  en  estado  de  guerra  el  territorio 
de  la  provincia  en  que  ocm-ran  aquellos  sucesos, 
lo  que  se  hará  saber  al  público  por  medio  de  ban- 
dos y  edictos  que  contengan  las  prevenciones  y 
medidas  oportunas.  En  dicho  bando  se  intimará 
á  los  rebeldes  ó  sediciosos  y  jierturbadores  que 
depongan  toda  actitud  hostil  y  presten  obedien- 
cia ala  autoridad  legítima.  Los  que  lo  hicieren 
en  el  término  que  el  bando  fije,  y  no  habiendo 
término  señalado  en  el  de  dos  horas,  quedarán 
exentos  de  pena,  excepto  los  autores  ó  jefes  de  la 
relielión,  sedición  ó  desorden,  y  los  reincidentes 
en  estos  delitos,  los  cuales  serán  indultados  de 
la  jiena  que  les  corres)>onda,  caso  de  rendirse 
dentro  del  término  exjiresado,  y  sufriián  la  in- 
mediata inferior  en  su  grado  mínimo  al  medio. 
Los  reincidentes  quedarán  sujetos  á  la  vigilancia 
de  la  autoridad  por  el  hecho  de  serlo. 

Publicado  el  bando  y  terminado  el  plazo  que 
en  él  se  señale,  serán  disueltos  á  todo  trance  los 
grupos  que  se  hubieren  formado,  empleando  la 
fuerza,  si  fuere  necesario,  hasta  reducirles  á  la 
obediencia,  prendiendo  á  los  q>ie  110  se  entreguen 
y  poniéndoles  á  disposición  de  la  autoridad  ju- 
dicial. Serán  considerados  como  presuntos  reos 
los  que  se  encontrasen  ó  hubieren  estado  en  los 
sitios  del  combate  durante  éste,  sin  perjuicio  de 
proliar  su  inculpabilidad,  hallándose  en  el  mismo 
caso  los  que  sean  aprehendidos  huyendo  ó  escon- 
didos, después  de  haber  estado  con  los  rebeldes 
ó  sediciosos.  Los  haliitantes  de  las  casas  en  que 
se  huliieren  hecho  fuertes  los  rebeldes  ó  sedicio- 
sos, no  serán  considerados  presuntos  criminales 
por  el  sólo  hecho  de  encontrarse  en  ellas.  Pero  si 
resultare  haber  tenido  ]iarticipación  en  los  deli- 
tos á  que  se  refiere  la  lej-  de  Orden  público,  su- 
frirán la  jiena  corresjiondiente.  Se  exceptúan  los 
individuos  de  las  asociaciones  filantrópicas  legal- 
meute  establecidas  para  el  socorio  de  los  heridos 
en  caso  de  guerra. 
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Las  autoridades  civiles  y  militares,  en  el  pe- 
ríodo de  suspensión  de  garantías,  ¡aiblicarán 
además  los  bandos  que  consideren  necesarios  pa- 
ra mantener  mejor  el  orden  púlilico,  con  sujeción 
estricta  y  bajo  su  respon.sabilidad  á  las  ))reserip- 
eiones  constitucionales  que  no  hayan  sido  sns- 
])endidas  con  arreglo  á  la  Constitución,  estable- 
ciendo en  dichos  bandos  las  penas  en  que  incu- 
rren los  infractores  y  aplicándolas  grdjeniativa- 
mcnte.  En  ningún  caso  podrán  señalar  mayor 
pena  que  la  de  multa  hasta  125  [jesctas  ó  arresto 
hasta  ocho  días  si  dictare  el  bando  un  alcalde,  y 
multa  hasta  250  jiesetas  ó  arresto  hasta  quince 
días  cuando  lo  efectúe  un  gobernador.  Los  mul- 
tados por  infracción  de  bandos,  que  sean  insol- 
ventes, sufrirán  por  vía  de  sustitución  el  arres- 
to, según  lo  prevenido  en  el  art.  504  del  Código 
penal,  sin  que  el  arresto  por  vía  de  sustitución 
jiueda  exceder  de  los  días  por  que  pueden  impo- 
nerle aquellas  autoridades. 

La  autoiidad  militar  podrá  corregir  también 
del  mismo  njodo  y  en  la  misma  forma  que  la  ci- 
vil, yconiguallindtación,  las  infracciones  de  sus 
liaiidos  en  el  estado  de  guerra,  sin  que  puedan  la 
sujierior  del  distrito  y  de  la  provincia  señalar 
pena  mayor  que  la  de  quince  días  de  arresto  y 
250  jiesetas  de  multa,  las  dos  á  la  par  o  una  sola, 
y  las  demás  autoridades  militai'cs  ocho  días  de 
arresto  y  125  pesetas  en  la  propia  forma.  Regirán 
las  reglas  enunciadas  en  el  caso  de  sustitución  de 
arresto  por  insolvencia  del  delicuente. 

Las  autoridades  civiles  y  militares  llevarán  un 
libro  en  el  que  extenderán  las  providencias  que 
acuerden,  imponiendo  gubernativamente  la  mul- 
ta y  el  ai'resto  expresados,  haciendo  constar  en 
ellas  claramente  el  motivo  de  su  imposición.  Las 
providencias  se  harán  saber  gubernativamente  á 
los  infractores  por  los  dependientes  de  aquellas 
autoridades,  entregándoles  copia  literal  de  las 
mismas.  El  penado  firmará  el  recibo  de  la  copia 
al  p>ie  de  la  diligencia,  siguiéndose,  en  el  caso  de 
no  saber  firmar  y  en  el  de  no  hallarse  el  penado 
en  su  domicilio,  los  trámites  oportunos. seme- 
jantes á  los  establecidos  para  notificaciones  eula 
ley  de  Enjuiciamiento  criminal. 

Las  providencias  acordadas  por  las  autorida- 
des superiores  civiles  de  la  provincia,  la  militar, 
ó  el  comandante  militar  de  una  provincia,  son 
ejecutivas,  y  contra  ellas  no  cabe  recurso  de  al- 
zada, pudiendo,  sin  embargo,  los  infractores  en- 
tablar recurso  de  revisión  ante  las  mismas  auto- 
ridades, cuyo  fallo  en  este  caso  será  ejecutorio. 

Las  providencias  de  las  autoridades  civil  y  mi- 
litar que  imjiongan  arresto  se  llevarán  á  efecto 
desde  luego:  mas  sin  embargo  de  su  ejecución, 
dichas  autoridades,  con  cojpía  literal  de  la  jaovi- 
dencia,  la  consultarán  con  las  superiores  respec- 
tivas en  el  mismo  día,  siendo  posible,  y  los  arres- 
tados podrán  acudir  ante  éstas  por  escrito  y  por 
conducto  de  las  inferiores,  exponiendo  lo  que 
tengan  }>or  conveniente.  Las  autoridades  infe- 
riores dirigirán  inmediatamente  á  su  destino  es- 
tas reclamaciones  con  su  informe,  y  si  se  hicie- 
ren dentro  de  las  primeras  veinticuatro  horas 
de  la  ejecución  de  las  providencias  omitirán  la 
consulta,  liuiitándose  a  cursarlas  é  informarlas. 

Las  proviilencias  en  que  se  impongan  multas 
menores  de  30  pesetas  son  ejecutivas  también 
desde  luego,  observándose  resjiecto  á  ellas  lo  que 
se  acaba  de  expresar:  aquellas  en  que  se  impon- 
ga una  multa  mayor  de  30  pesetas  no  se  lleva- 
lán  á  efecto  hasta  que  la  autoridad  superior  res- 
]iectiva,  recibida  la  consulta  ó  la  reclamación  en 
su  caso,  hecha  por  el  multado  en  las  primeras 
veinticuatro  horas  siguientes  á  la  notificación, 
con  el  informe  de  la  autoridad  que  impuso  la 
multa,  confirme,  modifi<jHe  ó  revoque  dicha  pro- 
videncia, cuya  superior  resolución  será  ejecuta- 
da sin  ulterior  recurso. 

La  ley  de  Orden  piiblico  de  1870,  en  su  título 
IV  y  artículos  43  al  90,  se  ocupa  del  pi-occli- 
miento  ante  la  autoridad  judicial  ordinaria  en 
las  causas  por  los  delitos  á  que  la  misma  ley  se 
refiere:  mas  por  el  1."  adicional  de  ésta,  se  dispu- 
so que  aquellas  disposiciones  sobre  el  procedi- 
miento ligieran  hasta  que  .se  planteara  el  juicio 
jx)r  jurados,  modificándose  entonces  con  arreglo 
á  lo  requerido  ]>or  la  orgánica  de  Tribunales,  y 
la  de  procedimiento  en  materia  criminal.  A  las 
últimas,  jior  lo  tanto,  hay  que  acudir  para  co- 
nocer el  procedimiento  en  cuanto  concierne  al 
procedimiento  judicial,  habiendo  quedado  sub- 
sistentes los  preceptos  gubernativos  de  la  ley  de 
1870,  aclarados  por  diversas  Reales  órdenes. 

El  art.  3.°  adicional  dispone  quwdicba  ley  no 
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nliin/a  los  tensos  do  micrru  i-xtriinjcni  ni  di'  jíiu-rrft 
civil  Idi'iimliiiciiU!  J«'liini(lii. 

\m  Ueul  oi-iluii  (le  Ui  ilü  iihiil  ilo  1HSI2,  (iicliin- 
lio  ii'>;lfts  ú  liis  (inc  liiiii  do  iilciiiTsn  lus  iinloriila- 
dcs  i'iviU's  y  nnlitari's  en  lus  cumis  dn  altiTii- 
cii'in  di'l  oidi'ii  piililico,  IniU)  de  t'viliii'  lii  divur- 
sidiid  do  i-iilcrici.s  ((lio  ros|iooto  á  lii  iiilor|irota- 
rión  lio  los  loxtos  existía,  leoordamlít  los  jirojiú- 
nitos  <lol  lof,'islad»i'  011  ndaoióii  ooii  ol  ilosoiivol- 
viiiiioiito  suoosivo  de  los  delitos  do  (jiie  so  tra- 
ta, üliooiiiiaiido  la  iioousidad  del  iiiuiíio  y  uoii- 
tilHio  aoxiordo,  desdo  los  jiriiiioros  instantes,  eii- 
tie  la  anloiidad  civil  y  la  niililai',  iivie  |iucdeii 
eoiniilenieiitarsd  tiieil  y  veiitajosainente,  sin  iiie- 
Iioseabo  do  la  inde|ieiideiioia  de  liineiones  uno  á 
onda  eiial  ooM"os|>oiide, 

Ya  en  10  de  agosto  de  1SS5  se  detenniíió,  que 
si  Ilion  toca  en  luinicr  téniíino  ti  los  ^'olieinado- 
res  oivilos  disolver  toda  manireslaeión  oontraria 
al  orden  |nildieo,  diiniinar  ¡tor  sí  la  a^itai-ión  y 
restalileeer  la  tnimiuiliilad,  sirviéiidoso  jiara  pro- 
enrarlo  del  euei|io  armado  de  Seguridad  y  ilo  la 
Guardia  civil,  rei|iiiriondo  el  auxilio  y  apoyo  de 
las  autoridadss  militar  y  judieial,  no  deiiende, 
sin  embargo,  exelusivaiiiente  y  en  todos  los  ca- 
sos del  goliernador  la  declaración  de  la  insufi- 
ciencia (le  sus  medios  y  la  consignicuto  entrega 
del  mando.  Ksta  imcde  surgir  de  las  necesidades 
impuestas  por  los  hechos  mismos,  ora  cuando  la 
rebeliiiu  y  sedici(jn  se  manifiesten  desde  los  pri- 
meros instantes ,  ora  cuando  los  amotinados 
i'om]>an  el  fuego.  No  es  posible,  por  tanto,  cjue 
la  autoridad  militar  permanezea  pysiva  ni  aun 
en  los  eomienzos  del  acto  subversivo,  siendo,  por 
el  contrario,  indispensable  (pie  adopte  por  su 
projiia  iniciativa  medidas  y  precauciones  enca- 
minadas á  favorecer  desde  luego  el  buen  líxito 
de  una  represión  en(;rgica  i  inmediata,  si  fuese 
necesario. 

-Ordexes  civiles  t  militakes:  i?¿íí.  La 
manera  de  distinguir  en  los  Estados  á  las  perso- 
nas que  han  prestado  servicios  á  los  mismos  en 
grado  eminente  ha  variado  por  completo  desde 
la  antigüedad  á  nuestros  días,  ]iues  el  medio  de 
que  en  la  actualidad  nos  valemos  hubiera  pa- 
recido incompatible  con  las  ideas  de  libertad  que 
poseían  las  antiguas  democracias.  En  aquellos 
pueblos  los  medios  usuales  consistían  en  la  e.\- 
posición  al  piíblico  de  la  imagen  de  la  persona  á 
quien  se  deseaba  galardonar,  la  erección  de  una 
estatua,  ó  el  elogio  público  hecho  en  la  tribuna 
de  las  arengas. 

En  Roma  se  perpetuaban  en  las  familias  las 
recompensas  dadas  jior  el  Estado  en  remunera- 
ción de  los  servicios  prestados,  distinguiendo  és- 
tos y  aquéllas,  y  acomodando  las  segundas  á  los 
primeros  según  su  lelativa  importancia.  Con- 
sistía la  distinción  en  coronas,  que  eran  de  mir- 
to para  los  caudillos  que  habían  terminado  gue- 
rras de  escasa  importancia,  de  encina  para  el 
ciudadano  que  salvalia  á  otro  la  vida,  y  de  laurel 
para  el  general  victorioso. 

Rómpese. en  la  Edad  Media  la  tradición  de 
las  recompensas  cívicas;  pero  subsistiendo  el 
afán  de  las  distinciones,  tan  propio  de  la  natura- 
leza humana,  nacen  las  Ordenes  de  caballería  ó 
militares,  asociación  cuyos iiidividuos, en  virtud 
(le  .servicios  jirestados  á  la  nación,  gozaban  de 
gran  consideración  y  preeminencia. 

Organizada  definitivamente  la  sociedad,  no  se 
reserva  á  la  nobleza  exclusivamenle  y  á  los  pri- 
vilegios de  la  sangre  el  premio  de  los  grandes 
hechos.  El  concepto  de  estos  mismos  va  varian- 
do, y  se  reconoce  que,  si  poruña  ¡larte  la  noble- 
za foi-ma  en  realidad  i>arte  poco  considcral.>lc  de 
la  n.ación,  comparada  con  la  muclicdnmbre  de 
los  ciudadanos,  por  otra  la  inteligencia  del  di- 
jilomatico,  del  hacendista,  del  legislador,  del 
administrador,  del  político  y  del  industrial.  ]me- 
den  prestar  grandes  servicios  al  país,  merece- 
dores también  de  reconipen.sa,  cual  los  lauros 
ganados  con  la  punta  de  la  es]iada.  De  aípií  la 
creación  de  las  Ordenes  modernas,  cuyo  ]iiiiici- 
pal  objeto  consiste  en  reeomiicnsar  el  mérito. 

Distínguensc  hoy  tres  clases  do  Ordenes:  1." 
Las  i)ne  comúnmente  no  se  otorgan  más  que  á 
las  testas  coronadas,  ó  las  grandes  Ordenes.  2." 
Las  Ordenes  de  familia,  que  el  soberano  distribu- 
ye entre  los  iiidividnos  (le  su  familia,  ólosdclas 
familias  de  los  soberanos  con  quienes  mantiene 
relaciones  de  amistad;  y  3."  Las  Ordenes  de  mé- 
rito, cuya  posesión  supone  jjor  ¡jarte  del  favore- 
cido ac<:ionc«  Ijrillnntes  y  servicios  jdestados. 
La«  Ordene»  de  mérito  se  .subdivideu  en  civiles 
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y  militares,  según  (lue  so  otorgan  &  individuos 
perlonociontos  al  orden  civil  i»  al  ejército.  Cuan- 
do .so  concede  nna  distilici(in  de  esta  clase  lleva 
unido  un  distintivo  ó  condecoración,  que  se  cla- 
silica  si'giin  la  categoría  (iiie  .se  ha  dado.  La  ma- 
yoría (le  las  Ordenes  civiles  y  militaros  se  ha- 
llan divididas  en  tres  cla.ses.  rerlcneocn  ála)iri- 
mera  las  grandes  ornees  con  condecoraciones  ma- 
yores nue  los  signos  distintivos  ordinarios,  y 
iiue  .so  llnvan  suspendidas  de  amplia  cinta  pasa- 
da en  torno  del  cucriio,  ]ior  encima  del  hombro 
y  con  una  placa  sobre  ol  pocho,  t'orrespondon  á 
la  segunda  los  conicn(la(l(tros,  cuya  coiidocora- 
cióii  so  suspende  de  una  cinta  alrededor  del  cue- 
llo; y  son,  )ior  último,  de  la  tercera,  los  caballe- 
ros que  llevan  la  condecoración  suspendida  en  el 
|icchü  ¡lor  medio  de  una  cinta.  En  tiempos  an- 
tiguos existía  la  costumbre  de  snsjiender  las  in- 
signias de  las  Ordenes  do  (caballería  por  medio 
de  cadenas  de  oro:  pero  esto  tan  sólo  subsiste  en 
acpiellas  ([Ue,  teniendo  su  origen  en  épocas  apar- 
tadas, tienen  traje  especial  prescrito  por  los  es- 
tatutos para  las  grandes  solemnidades. 

Las  Ordenes  existentes  en  la  actualidad,  se- 
gún las  consigna  el  Almanaque  de  Gullia,  son 
las  siguientes: 

Anhalt.  -  Orden  de  Alberto  el  Oso,  creada  en 

18  de  noviembre  de  1836  por  los  duques  Enri- 
que de  Anhalt-Ceten,  Leoi'oldo  Federico  de 
Anhalt-Dessau  y  Alejandro  Carlos  de  Aiihalt- 
Berinburgo.  Orden  del  Mérito  (para  las  Ciencias 
y  las  Artes\  creada  por  el  'liupie  Federico  de 
Anhalt  en  30  de  julio  de  1S73,  }•  con  nuevas  es- 
tatuíais en  líl  de  septiembre  de  1575. 

Haden.  -Orden  de  la  Fidelidad,  creada  en  17 
de  junio  de  1715  ]ior  el  margrave  ¿'arlos  Guiller- 
mo de  Baden-Durlach.  Orden  del  Mérito  Militar 
de  Carlos  Federico,  creada  en  4  de  abril  de  1897 
por  el  gran  duque  Carlos  Federico.  Orden  del 
León  de  Zeringen,  creada  en  26  de  diciembre  de 
1812  por  el  gran  diKjue  Carlos  Luis  Federico. 
Orden  de  Bertoldo  de  Zeringen,  creada  como 
clase  superior  de  la  anterior  en  24  de  abril  de 
1877  por  el  gran  duque  Federico. 

Baviera.  —Ovíiew  de  San  Humberto,  creada 
en  1444  jior  Gerardo  V,  duque  de  Juliers-Berg. 
Orden  de  San  Jorge,  creada  en  28  de  marzo  de 
1729  pior  el  elector  Carlos  Alberto.  Orden  mili- 
tar de  Ma.ximiliauo  José,  creada  en  1."  de  enero 
de  1806  ])or  el  rey  Ma.\imiliano  L  Orden  (para 
el  mérito)  de  la  Corona  de  Baviera,  creacja  en 

19  de  mayo  de  1808  por  el  rey  Maximiliano  L 
Orden  (para  el  mérito)  de  San  Miguel,  creada  en 
29  de  septiembre  de  1693  por  José  Clemente, 
elector  de  Colonia,  duque  de  Baviera.  El  rey 
Luis  I  le  dio  nuevos  estatutos  en  16  de  febrero 
de  1837.  Orden  de  Maximiliano  (para  las  Artes 
y  las  Ciencias),  creada  en  28  de  noviembre  de 
1853  por  el  rey  Maximiliano  IL  Luitpoldo,  prín- 
cipe regente,  dio  nuevos  estatutos  eu  16  de  di- 
ciembre de  1887.  Orden  Kcal  de  Luis,  creada  en 
25  de  ago.sto  de  1827  por  el  rey  Luis  L  Orden 
del  Mérito  Militar,  creada  en  19  de  julio  por  el 
rey  Luis  IL  Cruz  del  Mérito,  Orden  también 
para  damas,  creada  en  13  de  mayo  de  1870  por 
el  rey  Luis  IL  Ordenes  ¡lara  las  damas:  Orden 
de  Santa  Isabel,  creada  en  18  de  octubre  de  1766 
por  la  electora  Isalxd  Augustina;  Orden  de  Te- 
resa, creada  en  12  de  diciembre  de  1827  por  la 
reina  Teresa;  Orden  de  Santa  Ana,  del  conven- 
to de  damas  de  Munich,  creada  en  6  de  diciem- 
liie  de  1784  por  la  electora  Ana  Sofía;  el  elector 
Maximiliano  José  dio  nuevos  estatutos  en  18  de 
febrero  de  1802.  Orden  de  Santa  Ana,  del  con- 
vento de  damas  de  Vnrzbuigo,  creada  en  12  de 
julio  de  1803   por  el   elect(jr  Maximiliano  José. 

JJrun!<v:ielc.  -Orden  de  Enri(|ue  el  Lcúv,  crea- 
da en  29  de  abril  de  1834  por  el  duque  Guillermo. 

Oran  Ducado  de  lícsse.  -  Orden  do  Luis,  crea- 
da en  29  de  agosto  de  1807  por  el  gran  dnque 
Luis  I.  Orden  del  León  de  Oro  (destinada  co- 
múnmente para  las  personas  de  estirpe  de  prín- 
cipes y  en  relaciones  de  iiarentesco  con  la  ca.sa 
de  lle.sse),  creada  en  14  de  agosto  de  1770  jjor 
el  landgrave  Federico  II.  Orden  del  ilérito  de 
Felipe  el  Bueno,  creada  en  1."  de  mayo  de  1840 
]ior  el  gran  duque  Luis  II.  Cruz  Militar  de  la 
Sanidad,  creada  en  26  de  agosto  de  1870  i>or  el 
gi'aii  diujuc  Luis  III. 

I.ijijie  ¡)  Sehiiwhvryo-IApjie.  -Cruz  del  Honor 
de  Li]i]ie,  fundada  en  común  ¡jor  los  jirínci]ics 
Lco]iol(lo  de  Liiqjc  y  Adolfo  de  Sehoniburgo- 
Li|ipc  en  25  de  octubre  de  1869. 

Mnh-lcviliiir<ju-Schrvirin-Ktrrl¡tz.  -  Orden  do 
la  Corona  de  los  Vendos  de  la  Casa  de  Mocklem- 
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burgo,  instituida  por  los  glandes  duque»  Fede- 
rico Francisco  II  do  Mecklcmbnrgo-Hohcverin  y 
Federico  (iuillenno  de  Mccklenir)urgo..Stielití 
011  12  (lo  niayo  de  1864;  la  gran  cruz  «j  otorga 
también  á  las  damas. 

Mei-kl"ii\hiir(iti-Selti:vcrin,  -Orden  del  Grifón, 
instituida  en  15  de  septiembre  do  18S4  por  el 
gran  duque  Fcderioo  Fiaiicisco  II í. 

Oldnnliiirgo.  -  Orden  del  Mi'rito  del  duque  Pe- 
dro Federico  Luis  de  la  casa  do  Oldemliuigo, 
fundada  en  27  do  noviembre  de  1838  por  el  gran 
duque  l'ablo  Federico  Augusto. 

I'rusia.  -  Orden  del  Águila  Negra,  fundada 
en  18  de  enero  de  1701  |ior  el  rey  Federico  I. 
Orden  del  Águila  Roja,  fundada  en  1705  por 
Jorge  Gnillcrnio,  ]iríiicipe  heredero  de  Brande- 
burgo-Bayrenth,  ampliada  en  1712  y  bajo  los 
reyes  Federico  (inilleinio  III  y  Federico  Guiller- 
mo IV,  y  últiniamonte  jior  el  rey  Federico  Gui- 
llermo 1\'  en  18  de  octubre  de  1 861.  Orden  del 
Mérito  Militar  y  Civil,  fundada  en  1665  jior  el 
príncipe  Carlos  Emilio,  1685;  Orden  de  la  Ge- 
nerosidad, reorganizada  por  Federico  II  como 
Orden  para  el  Mérito  (civil  y  militar),  y  de  nue- 
vo por  Federico  Guillermo  III  en  1810  como  Or- 
den del  Mérito  Militar,  al  cual  Federico  Guiller- 
mo IV  agregó  una  clase  civil  jiara  los  artistas  y 
los  sabios  en  31  de  mayo  de  1842.  Orden  Real 
de  la  Corona,  fundada  en  18  de  octubre  de  1861 
por  el  rey  Guillermo  I.  Orden  Real  de  la  casa 
de  HohenzoUern,  fundada  como  Orden  de  la 
Casa  Real  en  5  de  diciembre  de  1841  por  los 
príncipes  Federico  Guillermo  Constantino  de  Ho- 
lienzollern-Hechingen  y  Carhjs  Federico  de  Ho- 
henzoUern-Sigmaringen;  nuevos  estatutos  en  28 
de  agosto  de  1851  por  el  rey  Federico  Guiller- 
mo IV,  ampliados  en  18  de  octubre  de  18G1  ¡lor 
el  rey  Guillermo  I.  Orden  de  caballería  de  San 
Juan  del  Hospital  de  Jerusalén,  fundada  en  25 
de  mayo  de  1812  y  reorganizada  en  15  de  octu- 
bre de  1852;  es  aplicación  de  esta  Orden  á  Bran- 
debnrgo.  Ordenes  ]iara  las  damos:  Orden  de  Lui- 
sa, fundada  en  3  de  agosto  de  1814  por  el  rey 
Federico  Guillermo  II,  renovada  por  el  rey  Fe- 
derico Guillermo  IV  en  1849,  y  renovada  otra 
vez  más  jior  el  rey  Guillermo  I  en  30  de  octubre 
de  1865.  Cruz  del  Mérito,  fundada  en  22  de  ma- 
yo de  1871  por  Guillermo  I,  em]ierador  de  Ale- 
mania, rey  de  Prusia. 

Mcus,  rama  menor.  -Cruz  del  Honor,  funda- 
da en  20  de  octubre  de  1857  por  el  príncipe  En- 
rique LXVII;  se  otorga  á  los  empleados,  et- 
cétera, del  país.  Cruz  del  Honor,  fundada  en  24 
de  mayo  de  1869  por  el  príncipe  Enri(Tue  XIV. 

Reino  de  Sajón ia.  -Orden  del  Crancelin  de 
la  Casa  de  Sajonia,  fundada  en  20  de  julio  de 
1807  por  el  rey  Federico  Augusto  I.  Orden  Mi- 
litar de  San  Enrique,  fundada  en  7  de  octubre 
de  1736  por  el  elector  Federico  Augusto  II:  nue- 
vos estatutos  de  23  de  diciembrede  1829;  suple- 
mentos de  los  estatutos  en  9  de  diciembre  de 
1870.  Orden  del  Mérito,  fundada  en  7  de  junio 
de  1815  [lor  el  rey  Federico  Augusto  I;  suple- 
mento de  los  estatutos  en  9  de  diciembre  de 
1870,  31  de  enero  de  1876  y  23  de  febrero  de 
1891.  Orden  de  Alberto,  fundada  en  31  de  di- 
ciembre de  1850  por  el  rey  Federico  Augusto  II. 
Se  ha  fundado  en  1866  en  estas  dos  últimas  Or- 
denes una  coiidecoraci('>n  militar  ;su])lemen  tos  de 
los  estatutos  en  9  de  diciembre  de  1S70,  31  de 
enero  de  1876  y  30  de  abril  de  1883:  nueva  cruz 
para  oficiales  en  13  de  julio  de  1890.  Orden  para 
damas:  Orden  de  Sidonia,  fundada  en  14  de  mar- 
zo de  1871  por  el  rey  Juan. 

Sajonia-Veimar. -Orden  de  la  Vigilancia, 
fundada  en  2  de  agosto  de  1732  jior  el  dn.]uc  Er- 
nesto Augusto;  renovada  por  el  gran  duijuc  Car- 
los Augusto  en  1815. 

Vueado  de  So.jonia.  -  Orden  de  la  Casa  Ernes- 
tina, fundada  en  1690  por  el  dnípie  Federico  I 
do  Sajonia-(¡()tlia-.\ltenibuigo,  Ikijo  el  nombro 
de  Orden  de  la  Probidad  Alomaua,  renovada 
|)0r  los  diKpics  l''odcii('o  de  .Altouilnirgo.  Krm-s- 
to  I  de  Coburgo  (.kitha,  Bernardo  Erich-Freund 
de  Meiningen  en  25  de  diciembre  de  1833;  am- 
pliada en  1864. 

Schicarzhvnjo-Ii'udoliilatd  y  Somlershausen.  - 
Cruz  del  Honor  de  Schwarzbnrgo,  fundada  en 
20  de  mayo  de  1853  por  el  iirincipc  Federico 
(ionticr  ¡(ara  el  iirincipado  do  .Schwarzburgo- 
Riidolstadt,  cambiada  en  28  de  mayo  y  9  do 
junio  de  1857  en  una  Cruz  de  Honor  para  los 
dos  iirinci]iados  de  Sclnvarzburgo  )ior  un  con- 
venio hecho  con  el  )>rínci)ie  (ionlier  Federico 
Carlos  de  .SchivarzburgoSondershuusen. 
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Valdcck.  -  Orden  del  Mérito,  fundada  en  3  do 
julio  de  1857  por  el  príncipe  Jorge  Víctor;  nue- 
vos estatutos  en  14  de  enero  de  1871  y  26  do 
septiembre  de  1878.  Cruz  del  Mérito  Militar, 
fundada  en  14  de  junio  de  1854  por  el  prínci])!.' 
.lorgc  Víctor;  nuevos  estatutos  en  3  de  mayo  de 
13ül  y  26  de  scijtiembre  de  1878. 

Warícmbcrri.  -  Onhu  de  la  Corona  do  Wur- 
temlierg,  fumlada  en  23  de  scptieml)re  de  1818 
por  el  rey  Guillermo  I;  modiñcaciúu  de  los  esta- 
tutos por  el  rey  Carlos  I  en  22  de  diciembre  do 
1864.  Orden  del  Mérito  Militar,  l'undada  en  11 
de  febrero  de  1759  por  el  dmiue  Cai-los  Eugenio. 
Orden  de  Federico,  fundada  en  1.°  de  enero  de 
1830  por  el  rey  Guillermo  I  y  amiiliada  en  3  de 
enero  de  1856.  Orden  de  Olga  (extensiva  á  las 
damas),  fundada  en  27  de  junio  de  1871  por  el 
rey  Carlos  I. 

Anxlria-Hundríii.  -Orden  del  Tois.íu  de  Oi'o, 
fundada  en  10  de  enero  de  1420  ]inr  Felipe  111 
el  Buena,  duijue  de  Borgoña.  Orden  militar  de 
María  Teresa,  fundada  en  18  de  junio  de  1757 
]ior  la  enijieratriz  María  Teresa.  Orden  de  San 
Esteban  de  Hungría,  fundada  en  5  de  mayo  de 
1764  ))or  la  emperatriz  María  Teresa.  Orden  de 
Leopoldo,  fundada  en  8  de  enero  de  1808  por  el 
emperador  Francisco  I.  Orden  de  la  Corona  de 
Hierro,  fundada  bajo  el  mismo  título  en  italia- 
no por  Napoleón  I  en  2  de  junio  de  1805,  am- 
pliada en  1814,  y  restablecida  por  el  emperador 
Francisco  I  en  12  de  febrero  de  1816.  Orden  de 
Francisco  José,  fundada  en  2  de  diciembre  de 
1849  por  el  emperador  Francisco  José  I.  Orden 
Militar  de  Isabel  Teresa,  fundada  en  1750  por 
la  emperatriz  Isabel  Cristina,  viuda  del  empe- 
rador Carlos  VI,  renovada  en  16  de  noviend)re 
de  1771  por  la  emperatriz  María  Teresa.  Orden 
Teutónica,  fundada  en  1190,  abolida  en  1809, 
renovada  en  1834,  reorganizada  en  28  de  junio 
de  1840  y  en  abril  de  1S65.  Orden  jiara  damas: 
Orden  de  la  Cruz  Estrellada,  fundada  en  18  de 
septiembre  de  1668  por  Leonor,  viuda  del  em- 
perador Fernando  II. 

Bélgica.  -Orden  de  Leopoldo,  fundada  en  11 
de  julio  de  1832  por  el  rey  Leopoldo  1.  Orden 
para  el  Mérito  civil,  fundada  en  21  de  julio  de 
1867  por  el  rey  Leopoldo  II. 

Solivia.  -Orden  de  la  Legión  de  Honor,  i'un- 
dada  en  1886  ¡jor  el  presidente  Santa  Cruz. 

Bulgaria.  -Orden  de  San  Alejandro  y  Orden 
del  Mérito  Militar,  fundadas  en  25  de  diciembre 
do  1881  por  el  príncipe  Alejandro  I,  ampliada 
en  1888  por  el  príncijie  Fernando.  Orden  I\Iili- 
tar  jiara  el  valor  en  tiempo  de  guerra,  funcbida 
en  17  de  abril  de  1879  por  el  príueipc  Alejan- 
dro I.  Orden  del  Mérito  civil,  fundada  en  1891 
por  el  príncipe  Fernando. 

Chilr.  -Orden  (medalla)  del  Mérito,  fundada 
por  el  presidente  Pérez. 

China.  -Oiden  del  Dragón  Doble,  instituida 
en  19  de  diciembre  de  1881  por  el  emjierador 
Kuang-hau. 

JEstado  iiidependicnte  del  Confio.  -  Orden  de  la 
Estrella  Africana,  fundada  en  16  de  enero  de 
1889  por  Leopoldo  II  rey  de  los  belgas. 

Dinamurea.  -  Oi'den  del  Elefante,  l'undada  en 
1462  por  Cristina  I,  y  renovada  en  1."  de  di- 
ciembre de  1693  por  Cristian  V.  Orden  de  Dine- 
brog,  fundada  en  1219  por  el  rey  Valdemar  II. 

Jispaña.  -  Orden  Militar  de  Calatrava,  l'unda- 
da en  1158  por  el  rey  Sancho  III  de  Castilla. 
Orden  Militar  de  Santiago,  contírmada  en  5  de 
julio  de  1175  por  el  Papa  Alejandro  III.  Orden 
Militar  de  Alcántara,  fundada  en  1156  por  don 
Suero  y  Comez  Fernando  Barrientos,  aprobada 
en  29  de  diciembre  de  1177  por  el  Papa  Alejan- 
dro III.  Orden  Militar  de  Montosa,  creada  en 
1316  por  Jaime  II,  rey  de  Aragón  y  de  Valencia. 
Orden  del  Toisón  de  Oro,  fundada  en  10  de  ene- 
ro de  1429  por  Felipe  III,  duque  de  Borgoña. 
Orden  de  Carlos  III,  instituida  en  19  de  .seji- 
tienibre  de  1771  jior  el  rey  Carlos  III.  Orden  Mi- 
litar de  San  Fernando,  fundada  en  31  de  agosto 
de  1811  por  las  Cortes  generales  del  reino.  Or- 
den Militar  de  San  Hermenegildo,  instituida  en 
21  de  no\-ienibre  de  1814  por  el  rey  Fernando  V II. 
Orden  Americana  de  Isabel  la  Católica,  creada  en 
24  de  marzo  de  1815  por  el  rey  Fernando  Vil. 
Orden  de  Isabel  II,  fundada  en  19  de  junio  de 
1833  [lor  el  rey  Fernando  VIL  Orden  de  Bene- 
ficencia, creada  en  17  de  mayo  de  1850  por  !a  rei- 
na Isabel  II.  Orden  del  Mérito  Militar,  fundada 
en  1S6G  por  la  reina  Isabel  II.  Onlen  de  María 
Victoria,  fundada  en  17  de  julio  de  1871  por  el 
rey  Amadeo  I.  Orden  Militar  de  María  Cristina, 
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fundada  en  1890.  Orden  jiara  las  damas:  Orden 
de  María  Luisa,  fundada  en  19  de  marzo  de  1792 
por  María  Luisa,  esposa  del  rey  Carlos  IV. 

Francia.  -  Orden  de  la  Legiim  <le  Honor,  fun- 
dada en  19  de  mayo  de  1802  por  el  cónsul  líona- 
]iarte. 

Ca¡nliuja.  -  Orden  Real  de  Camboja,  instituida 
en  8  de  l'obrero  de  1864  por  el  rey  Noroden. 

Tihic-.  -Orden  do  Namán,  fundada  en  1859 
por  el  bey  Mohanied  el  Sadak,  Orden  de  Huso- 
inte,  fundada  en  1850  ¡lor  Hanied-ljcy.  Orden  de 
Nicháu  el  Iflikliar,  fundada  en  1850  por  Hanied- 
bey. 

Inglaterra.  -  Orden  de  la  Jarretiera,  l'undada 
en  19  de  enero  de  1348  por  el  rey  Eduardo  III. 
Orden  del  Cardo  ó  de  San  André.s,  instituida  en 
7S7,  restablecida  en  1540  jior  Jacobo  V,  rey  de 
E.scocia,  renovada  en  1687  por  el  rey  Jacobo  II; 
modilicación  de  los  estatutos  en  1705, 1714, 1717, 
1827  y  1833.  Orden  de  San  Patricio,  fundada  en 
5  de  lebrero  de  1783  por  Jorge  III.  Orden  del 
Baño,  fundada  en  1399  por  Enriijue  IV,  revisa- 
da en  1725  y  ampliada  en  1815  y  1847.  Orden 
de  San  Miguel  y  de  San  Jorge,  fundada  para  los 
indígenas  de  las  islas  Jónicas  y  de  la  isla  de  Mal- 
ta, así  como  para  los  siibditos  británicos  al  ser- 
vicio de  la  corona,  por  el  rey  Jorge  III  en  27  de 
abril  de  1818;  ainplilicaeión  de  los  estatutos  en 
la  parte  concerniente  á méritos  contraídos  en  las 
colonias  y  en  el  e.itranjero  por  la  reina  Victo- 
ria I,  en  31  de  diciembre  de  1850.  Orden  de  la 
Estrella  de  las  Indias,  fundada  en  1."  de  enero 
de  1878  por  la  reina  Victoria  I;  moditieaeióu  de 
los  estatutos  en  1886  y  21  de  junio  de  1887.  Or- 
den Innicrial  de  la  Corona  de  las  Indias  (sola- 
mente para  damas),  fundada  en  1."  de  enero  de 
1878  jior  la  reina  Victoria  I.  Orden  Militar  para 
los  indígenas  de  las  Indias  orientales  británicas, 
fundada  en  1842  jior  el  gobierno  general  de  las 
Indias  orientales  en  conmemoración  de  la  gue- 
rra contra  el  Afganistán.  Orden  de  la  I  ruz  Roja 
Real  (solamente  para  damas),  fundada  en  1883 
por  la  reina  ^'ictoria  I.  Orden  para  servicios  dis- 
tinguidos, fundada  en  6  de  noviembre  de  1886 
por  la  reina  Victoria  I. 

Grecia.  -  Orden  del  Redentor,  fundada  por  la 
cuarta  Asaml  ilea  general  de  los  helenos  en  Argos, 
en  1.°  de  julio  de  1829;  nuevos  estatutos  por  el 
rey  Otbón  I  en  20  de  mayo  de  1833,  reformados 
por  la  segunda  Asamblea  general  de  los  helenos 
en  Atenas  en  27  de  abril  de  1863;  moditicación 
de  las  insignias  en  agosto  de  1863. 

Httuaii.  -Orden  de  Kameliameha,  instituida 
en  4  de  abril  de  1865  por  el  rey  Kamcliameha  V. 
Orden  de  Kalakaua,  28  de  sci)tienibre  de  1875; 
Orden  de  la  Corona  Real  de  Hauaii,  12  de  sep- 
tiembre de  1862;  Orden  de  Kajuolani,  30  de 
agosto  de  1880;  Orden  de  la  Estrella  de  la  Ocea- 
nía,  16  de  diciembre  de  1886:  todas  estas  Orde- 
nes han  sido  l'undadas  por  el  rey  Kalakaua  I. 

Reino  de  Italia.  -  Orden  de  la  Anuuciata,  fun- 
dada en  1362  por  Amadeo  VI;  nuevos  estatutos 
en  3  de  junio  de  1869.  Orden  de  San  Mauricio  y 
de  San  Lázaro,  fundada  en  1434  jior  el  duque 
Amadeo  VIII,  duque  de  Saboya;  renovada  en 
9  de  octubre  de  1831  por  el  rey  Carlos  AUierto; 
nuevos  estatutos  de  18  de  mayo  de  1837  y  de 
14  de  diciembre  de  1855,  jior  el  rey  Víctor  Ma- 
nuel II.  Orden  Militar  de  Saboya,  fundada  en 
14  de  agosto  de  1815  por  el  rey  Víctor  Manuel  I 
de  Cerdeña;  nuevos  estatutos  de  28  de  septiem- 
bre de  1855  por  el  rey  Víctor  Manuel  II.  Orden 
civil  de  Saboya,  fundada  en  29  de  octubre  de 
1831  por  el  rey  Carlos  Allierto  de  Cerdeña;  nue- 
vos estatutos  de  28  de  .se]itienibre  de  1855  por  el 
rey  Víctor  Manuel  II.  Orden  del  Mérito  Militar, 
instituida  en  1855  por  d  rey  Víctor  Manuel  II. 
Orden  de  la  Corona  de  Italia,  fundada  en  20  de 
lebrero  de  1868  por  el  rey  Víctor  Manuel  II. 

Japón.  -  Orden  suprema  de  Chrysantliema, 
fundada  en  27  de  diciembre  de  1876  por  el  em- 
perador Mubs-Hito,  clase  línica.  Orden  Militar 
del  Milano  de  Oro,  fundada  en  11  de  febrero  de 
1890:  1.-'  á  7.-''  clase.  Orden  del  Sol  Naciente, 
fundada  en  10  de  abril  de  1875  por  el  emperador 
Mul-)s-Hito:  clase  1.'  á  8.";  clase  suprema  y  úni- 
ca, con  llores  de  Polownia,  fundada  en  3  de  ene- 
ro de  1888.  Orden  del  Tesoro  Sagrado,  fundada 
en  3  de  enero  de  1888  por  el  emperador  Mubs- 
Hito:  1.»  á  8.»  clase.  Orden  para  las  damas:  Or- 
den de  la  Corona,  creada  en  3  de  enero  de  1888 
por  el  emperador  Mubs-Hito:  1."  á  5."  clase. 

Sibcria.  -  Orden  de  la  Redención  Africana, 
fundada  en  13  de  enero  de  1S79  por  el  Cueriio 
Legislativo  de  la  República. 
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Tyuyemhnrgo.  -  Orden  de  la  Corona  de  Eueina, 
fundada  en  29  de  diciembic  de  1841  porcl  rey  y 
gran  dn(|ue  Guillermo  II.  Orden  del  León  de  Oro 
de  la  Casa  de  Nassau,  fuiíílada  en  24  de  enero  de 
1858  jior  el  dnquc  Adolfo  de  Nassau  y  ]ior  Gui- 
llermo III  rey  de  Holanda.  Orden  Civil  y  Milil:ir 
de  Adolfo  Nassau,  fumlada  en  8  de  mayo  de  1858 
por  el  duque  Adolfo  de  Nassau,  actualmente  gran 
duque  ile  Ln.xeiiiburgo. 

Mónaeo.  -  Orden  de  San  Carlos,  fundada  en  15 
de  marzo  de  1858  por  el  príncipe  Carlos  III. 

Montenegro.  -  Orden  de  iJanilo  1,  fundada  en 
1855  por  el  príncipe  Danilo  I.  Orden  de  la  Casa 
de  San  Pedro,  fundada  en  1848  ]ior  Vindica  Pe- 
tar II.  Medalla  de  oro  para  el  valor  militar,  fun- 
dada en  1848  ])or  Vladica  Petar  II. 

Holanda.  -  Orden  Militar  de  Guillermo,  fun- 
dada en  30  de  abril  de  1815  por  el  rey  (iuiller- 
mo  I.  Orden  del  León  Neerlandés,  fundada  en  29 
de  septiembre  de  1815  ]ior  el  rey  Guillermo  I. 
Orden  de  Orange-Nassau,  fundada  en  marzo  de 
1892  por  la  reina  regente  Emina. 

Pcrsia.  -Orden  del  Sol  y  del  León,  fundada 
en  1808  por  elsliah  Feth  Alí-Khan.  Orden  para 
las  damas,  fundada  en  1873  por  el  shah  Naser- 
ed-I)iu. 

Portugal.  -  Orden  de  Cristo,  fundada  en  1 4  de 
agosto  de  1318  fior  el  rey  Dionisio.  Orden  de  la 
Torre  y  de  la  Espada,  creada  por  D.  Alfonso  V 
en  1459;  renovada  por  Juan  VI  en  13  de  mayo 
de  1808;  reorganizada  como  Orden  del  Valor, 
Lealtad  y  Mérito  en  23  de  julio  de  1832.  Orden 
Militar  de  San  Benito  de  Avis,  l'undada  bajo  la 
designación  de  Orden  de  Calatrava  (V.  España), 
reglamentada  ]ior  D.  Alfonso  I  en  13  de  agosto 
de  1162.  Orden  deSantiago  (V.  España),  intro- 
ducida en  Portugal  por  D.  Alfonso  I  en  1177,  y 
cambiada  en  Orden  ¡lara  las  Ciencias,  la  Litera- 
tura y  las  Artes,  por  Luis  I,  en  31  de  octubre  ile 
1862.  Orden  de  Nuestra  Señora  déla  Concepción 
de  Villaviciosa,  l'undada  en  6  de  febrero  de  1818 
por  D.  Juan  VI.  Orden  de  Santa  Isabel  (])ara  las 
damas),  fundada  en  4  de  noviembre  de  1801  por 
D.  Juan,  príncipe  regente. 

liumania.  -  Orden  de  la  Estrellado  Rumania, 
creada  en  1877  por  el  príncipe  Carlos.  Orden  de 
la  Corona  de  Rumania,  instituida  en  22  de  ma- 
yo de  1881  por  el  rey  Carlos. 

Hvsin.  -  Orden  de  San  Andrés,  fundada  en  11 
de  diciembre  de  1698  por  el  tsar  Pedro  I.  Orden 
de  San  Alejandro  Newski,  creada  en  1722  ]ior 
el  tsar  Pedro  I.  Orden  del  Águila  Blanca,  crea- 
da en  1."  de  noviembre  de  1705  por  Augusto  II, 
rey  de  Polonia.  Orden  de  Santa  Ana,  fundada  en 
14  de  febrero  de  1735  ].or  Carlos  Federico,  du- 
i|ue  de  Slesvig-Holstein-Gottorp.  Orden  de  San 
Estanislao,  instituida  en  7  de  m.ayo  de  1765  por 
el  rey  Estanislao  II  de  Polonia.  Orden  de  San 
Jorge,  creada  en  7  de  diciembre  de  1769  jjor  la 
emperatriz  Catalina  II.  Orden  de  San  Vladimi- 
ro,  fundada  en  4  de  octubre  de  1781  por  la  em- 
peratriz Catalina  II.  Orden  de  Santa  Catalina 
(jiaia  damas),  l'undada  en  1714  por  el  tsar  Pe- 
dro I, 

Santa  Sede.  -Orden  de  Cristo,  fundada  en  14 
de  agosto  de  1318  por  Dionisio,  rey  de  Pnrtugal; 
confirmada  en  1320  por  el  Papa  Juan  XXII,  jia- 
ra personas  de  alto  rango:  el  origen  de  esta  Or- 
den se  relaciona  en  la  antigua  Orden  del  Tem- 
¡>lo.  Orden  de  Pío  IX,  fundada  en  17  de  junio 
de  1847  Jior  el  Papa  Pío  IX  para  los  individuos 
de  todas  las  religiones.  Orden  de  San  Gregorio 
el  Grande,  fundada  en  1. "de septiembre  del831 
por  Gregorio  XVI.  Orden  del  Santo  Sepulcro, 
contemporánea  en  su  origen  de  la  de  San  .luán 
de  Jerusalén  y  creada  con  igual  motivo:  la  Or- 
den contiene  tres  clases  (breve  del  Papa  Pío  IX, 
de  24  de  enero  de  1868);  se  conlierc  en  nombre 
de  la  Santa  Sede  por  el  patriarca  latino  de  Jeru- 
salén. Orden  de  San  Silvestre,  establecida  en  31 
de  octubre  de  1841  por  Gregorio  XVI,  para  re- 
enijilazar  á  la  Orden  de  la  Espuela  de  Oro,  caída 
en  desuso,  y  que  una  tradición  hacía  .subir  hasta 
el  Papa  San  Silvestre. 

llejinbliea.  ¡le  San  Jfarino.  -  Orden  de  caballe- 
ría de  San  Marino,  l'undada  en  13  de  agosto  de 
1859  por  el  Gran  Consejo  soberano  de  la  Repú- 
blica. 

.S'críiírt. -Orden  del  Águila  Blanca,  fundada 
en  23  de  enero  de  1883  por  el  rey  Milano  I.  Or- 
den de  Takovo,  creada  en  1865  jior  el  ¡iríncipe 
Miguel  Obrenevitch  III,  amiiliiida  en  27  de  fe- 
brero de  1878  por  el  príncipe  Milano  Obrene- 
vitch IV.  Orden  de  Santa  Sava,  l'undada  en  23 
de  enero  de  1883  por  el  rey  Müano  I. 
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Slarn.  -  Orilcn  do  lii  Enti'o11a  de  Ihh  Nuevo 
riiulms  (onli'ii  ri'liniiisa,  oxclusiva  luim  los  lui- 
(listiis).  Maliii  ('lüiUri,  ünli'ii  ilo  lii  (Iniíi  ( 'oroiiii, 
couroridii  tíiii  Hidn  11  los  solici'iuios.  Orilcu  del 
Klcliiiilo  liliiiici)  do  Sillín,  oicuiluoii  lK(il.  Onlcn 
do  laC'oroniiSiaiiioMii.  Uidou  ('liulaoliiiiicliii(i'Oii- 
lioiio  id  lotralo  ilol  Bol)eiaiiu  y  sólo  »o  coiilici'c  ú 
los  iiidífíona.s). 

Suifiíi  ¡I  Xoritrijii.  -  Oidoii  (le  Ion  SpialincB 
(cordón  azid),  rundada  on  rjSf);  ipiiovaila  oii  23 
de  lebiTio  do  17'I.S  por  id  rey  l'Vdciioo  1.  Orden 
de  la  Rspada  (oordc'm  amarillo),  l'nndaila  en  'l'A 
de  feliroro  do  17I,S  por  el  rey  l'Vderiio  1.  Orden 
do  la  Ivstrella  Tolar  (eordón  nef,'ro),  ereadii  en 
23  de  l'elirero  de  1718  por  el  rey  Federico  1.  Or- 
den de  Wa.sa  (eordi'm  verde),  fundada  en  29  de 
mayo  do  1772  por  el  rey  (.instavo  III.  Orden  do 
Carlos  Xlll,  liindada  en  27  do  mayo  do  ISll 
por  el  rey  Carlos  XIII.  Onlen  de  .San  Olal' de 
jS'oruef,'a,  fundada  en  21  do  agosto  de  1847  por 
el  rey  Osear  I. 

7'//ív/iíío. -Orden  de  la  Gloria  (Nielian-i-If- 
tikar\  fnnd.ada  en  Ifl  de  agosto  do  1S31  por  el 
sultán  Malmuid  II.  Orden  Imperial  de  Modji- 
die,  fundada  en  agosto  de  18.')2  por  el  sultán 
Abdnl-Jlejid.  Orden  Imjierial  de  Osmania,  crea- 
da en  ISHl  por  el  sultán  Ahdnl-Aziz.  Orden  del 
Mérito  (Nielian-ilmtiaz).  creada  en  1S70  por  el 
sultán  Aliilul-llaniiil  II.  Orden  para  damas:  Xi- 
chan-i-Chafakat,  fundada  en  ISSO  por  el  .sultán 
Abdul-Hamid  II. 

¡\ni'ziii-/a.  -  Orden  del  Busto  del  Libertador 
(Orden  de  Bolívar),  creada  por  el  Congreso  del 
i'en'i  en  12  de  febrero  de  1825,  aceptada  por 
J.  (i.  Monagas,  jiresidente  del  Congreso  de  los 
listados  Unidos  de  A'enezuela  en  9  de  marzo  de 
1854:  nuevos  estatutos  de  3  de  mayo  de  ISSl. 
Zttiizihii i:  -Orden  de  la  Estrella  Radiante, 
fundada  en  22  de  diciembre  de  1875  por  el  sul- 
tán Seid-Ben-Barga.scli. 

Además  de  las  mencionadas  existen  las  si- 
guientes, que  3'a  no  se  confieren  ó  solamente  en 
casos  excepcionales: 
Birmania.  -  Orden  del  Sol  de  Oro. 
BraMl.  -  Orden  imperial  de  la  Cruz  del  Sur, 
fundada  en  1."  de  diciembre  de  1822  por  el  em- 
perador Pedro  I.  Orden  de  Pedro  I,  fundada  en 
1  ti  de  .abril  de  1826  por  el  emperador  Pedro  I. 
Orden  imperial  de  la  Eosa,  fundada  en  17  de 
octubre  de  1S29  por  el  emperador  Pedro  I.  Or- 
den de  Cristo,  de  San  Benito  de  Avis  y  de  San 
Teodorico.  creadas  en  9  de  septiembre  de  1843 
]ior  el  emperador  Pedro  II.  Orden  de  Cristóbal 
Colon,  creada  por  el  |iresidente  Fouseca  y  aboli- 
da después  de  la  jiroclamación  de  la  Kepública  de 
25  de  febrero- de  1891. 

China.  -  Orden  de  la  Estrella  Preciosa,  creada 
por  Pao-Sing.  Orden  del  Dragón ,  creada  por 
Tchiing-Tcbi  para  los  franceses  que  habían  to- 
mado parte  en  la  expedición  contra  los  rebeldes 
en  186.3. 

Don  fíicUwx.  -  Orden  de  San  Javier,  fundada 
en  3  de  enero  de  1738  por  el  rey  Carlos  III.  Or- 
den de  San  Fernando  y  del  Mérito,  fundada  en 
1.°  de  abril  de  1800  por  el  rey  Fernando  IV. 
Orden  Militar  de  Constantino  (V.  Pakma),  crea- 
da en  317  por  el  eniiicrador  Constantino  y  reno- 
vada en  1 190  jior  el  emperador  I.saac  Ángel  Com- 
neno.  Orden  Keal  y  Militar  de  San  Jorge  de  la 
Reunión,  fundada  en  1.°  de  enero  de  1819  por 
el  rey  Fernando  I.  Orden  de  Francisco  I,  creada 
en  28  de  septiembre  de  1820  por  el  ley  Francis- 
co I.  Orden  de  las  Dos  Sicilias,  fundada  en  24 
de  febrero  de  1808  por  el  rey  José  Bonaparte,  y 
suprimida  en  1815. 

Ifriuiwvcr.  -  Orden  de  San  Jorge,  fundada  en 
23  de  abril  de  1839  jior  el  rey  Ernesto  I  Augiis- 
to.  Orden  de  los  Giielfos.  ci-eada  en  12  de  agosto 
de  1814  |ior  Jorge,  príneijie  regente  de  Inglate- 
ira:  nuevos  estatutos  del  rey  Ernesto  I  Augusto 
en  20  de  mayo  de  1841.  Orden  de  Ernesto  Au- 
gusto, fundada  en  15  de  diciembre  de  1865  jior 
el  rey  Jorge  V:  reconi]iensa  civil  y  militar. 

IIcssi:  Elrr.tiintl .  -  Orden  riel  elector  Guillermo, 
in.stituída  en  20  de  agosto  de  1851  ]ior  el  elector 
ííuillernio  II.  Orden  del  Mérito  Militar,  funda- 
da en  25  de  febrero  de  1769  por  el  landgrave 
Federico  II.  Oidcii  del  C'asco  de  Hierro,  creada 
en  18  de  marzo  de  1814  por  el  elector  Guiller- 
mo I. 

Ilohmliilu,  -  Orden  del  Fénix  de  la  Casa  de 
Holicidolie,  fundada  en  1757  jior  Felipe  Ernesto 
jiríncipe  de  Enea. 

lírnulwmH.  -  Orden  de  .Santa  Rosa,  creada  por 
el  pietiidcnte  Medina  en  8  de  leptiembredc  1868. 
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Liica.  -  Orden  do  San  Jorge  (del  Mérito  Mili- 
tar), fundada  en  1.'  do  junio  de  1838  ¡lor  el  du- 
que Carlos  Eui.s.  Orden  del  Mérito  de  San  Luis, 
creada  i  :i  22  de  diciembre  de  1836  ]ior  el  duque 
Carlos  Luis. 

Mitílíiiilrimjo-Schverin.  -  Cruz  del  Mérito  Mi- 
litar, lundada  en  5  de  agostodc  1848  por  el  gran 
duque  Federico  Franci.sco  11. 

Mr,Un,ihiiiyii-,S/ir/il:.  -  Cruz  del  .Mi'rito  Mi- 
litar, fundada  en  10  de  marzo  de  18/1  jior  el 
gran  duque  Federico  (i uilleinio. 

IiiijKi-io  tic  Mi'jim.  -  Orden  de  Nuestra  Seño- 
ra (lo  (iuiidiiluiie,  fundada  en  1822  ó  en  1823  por 
el  emperador  Uíirbide,  renovada  en  1853  i)or  el 
presiilcnle  .Sanlana,  sujiriinida  en  1855,  resta- 
iileciila  por  un  decreto  del  goliierno  iniíjerial  en 
30  do  junio  de  1863,  y  reformada  en  10  de  abril 
de  1S65  ]ior  el  emperador  Jlaximiliano.  Orden 
del  Águila  Mejicana,  fumlada  en  l.''de  enero  de 
1865  por  el  emperador  Maximiliano.  Orden  jiaia 
damas:  Orden  do  .San  Carlos,  fundada  en  lU  de 
abril  de  1865  por  el  em]icrailor  Maximiliano;  la 
emperatriz  conién'a  esta  condecor.ación,  de  acuer- 
do con  el  emperador,  para  recompensar  la  pie- 
dail,  la  liumildad  y  la  cariilad. 

Móíkna.  -  Orden  de  Caballería  del  Águila  de 
Fstc,  fundada  en  27  de  diciembre  de  1855  por  el 
duque  Fiaucisco  \'. 

SiairiKjuu.  -  Orden  de  San  Juan  de  Nicara- 
gua ó  de  Grey-Town,  creada  por  la  ciudad  de 
Grey-Town  en  1."  de  ma^yo  de  1857. 

/■'«(■«(/KOI/.  -  Orden  del  Mérito,  fundada  en 
1864  ¡lor  López  II. 

Paniia,  -  Ováew  de  Constantino  (\'.  Dos  Si- 
cilias). Orden  del  Mérito  de  San  Luis,  fundada 
en  22  de  diciembre  de  1836  por  Carlos  II,  enton- 
ces dvujue  de  Luca. 

Prusia.  -  Orden  de  la  Cruz  de  Hierro,  creada 
en  19  de  marzo  de  1813  por  el  rey  Federico  Gui- 
llermo III;  renovada  en  19  de  julio  de  1870  por 
el  rey  Guillermo  I. 

Toscami.  -  Orden  Jlilitar  y  Eclesiástica  de  San 
Esteban,  Papa  y  mártir,  fundada  en  15  de  mar- 
zo de  1561  jior  el  duque  Cosme  I  de  Mediéis. 
Orden  del  Mérito  de  San  José,  fundada  en  19 
de  marzo  de  1807  en  A'urzburgo  por  el  gran  du- 
que Fernando  III.  Orden  del  Mérito  Militar, 
lundada  en  19  diciembre  de  1853  Jior  el  gran 
duque  Leopoldo  II. 

—  Ordenes  beligiosas:  Dro.  can.  En  su  His- 
toria de  la  Filosofía,  pretende  probar  JIr.  Cous- 
sin  que  desde  los  ticnijios  más  remotos  de  la  fi- 
losofía india,  hasta  la  época  actual,  aparecen 
constantemente  cuatro  distintos  sistemas  filosó- 
ficos, ó  sean  el  idealismo,  el  sensualismo, el  mis- 
ticismo y  el  eclecticismo.  Apartándose  de  las 
doctiinas,  el  ascetismo,  en  la  vida  activa,  con- 
siste en  el  ejercicio  de  las  virtudes  y  su  práctica 
constante.  V.  A.scetisjio. 

Este  constante  ejercicio  de  la  virtud  que  el 
ascetismo  supone,  no  reqniei'e,  para  llevarlo  á 
cabo,  la  soledad,  sino  que  es  iierfectamente  com- 
patible con  la  vida  en  comi'in.  Sabido  es  que  los 
jiilayúricos,  en  llegando  á  cierta  edad,  tenían  ca- 
sas de  retiro  donde  se  juntaban  para  pasar  re- 
unidos lo  que  les  faltaba  de  vida,  prestándose 
apoyo  mutuamente.  Mayor  nomhradía  todavía 
que  los  pitagóricos  alcanzaron  entre  los  judíos 
los  ese/ios  y  terapeutas,  viviendo  los  primeros 
en  comunidad  bajo  la  tlireccióu  de  un  superior, 
renunciando  a  sus  bienes  propios,  manteniéndo- 
se con  el  trabajo  de  sus  manos,  y  no  admitiendo 
á  nadie  hasta  des¡)ués  de  practicada  una  prueba 
de  tres  años,  mientras  que  los  segundos  extrema- 
ban más  aiin  la  nota  austera  de  su  vida,  no  co- 
miendo más  que  pan  y  no  reuniéndose  más  qne 
un  solo  día  en  la  semana,  y  viviendo  el  resto  del 
tiempo  en  la  más  completa  soledad.  Detalles  su- 
mamente curiosos  acerca  de  la  vida  ascética  en- 
tre los  gentiles,  y  jiarticularmente  entre  las  sec- 
tas que  acabamos  de  citar,  pueden  verse  en  las 
llmtracionrs  cunónicas  de  Cavalario. 

Como  se  ve,  el  ascetismo  existe  en  la  .sociedad 
desde  los  Hempos  más  remotos;  mas  envuelto  en 
las  tinieblas  de  las  religiones  paganas,  no  puede 
en  manera  alguna  confundirse  con  el  ascetismo 
cristiano,  cuyas  bases  se  hallan,  no  en  la  razón 
humana,  sino  en  la  revelación  y  en  las  máximas 
de  Jesús,  ó  sea  en  los  consejos  evangélicos.  La 
caridad  más  encendida,  unida  á  una  vida  auste- 
ra, en  la  que  .se  liuscaba  la  abstinencia  y  la  mor- 
tificación, fueríui  ejercitadas,  y  signos  distintivos 
de  muchos  cristianos  en  los  prin;cros  tiempos  de 
la  constitución  de  la  Iglesia.  Las  vírgenes  no  se 
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lialiHfdcíon  con  la  practica  de  talcH  virliidc»  y 
hacían  |irofe»ión  de  «u  estado  á  la  vista  de  lodo», 
en  consideración  A  lo  cual  disliiigníalas  la  Igle- 
sia de  lo»  demás  lieles  dando  á  dicha  iiiolenión 
caráetei  público.  Como  prueban  lo»  cañonea  de 
lo»  concilio»  de  Carlagena,  Calcedonia  y  otro», 
eran  eiuisagrada»  por  el  obisjpo,  reiibían  de  BU8 
manos  el  velo  sagrado,  se  las  contaba  entre  la» 
jiersonas  ei  h  siásticas,  iiiscribiéndolua  en  el  ca- 
non de  la  iglesia,  tenían  sitio  «epanado  en  el 
t(?njplo,  y  aun  viviendo  en  la  casa  paterna  reci- 
bían de  la  iglesia  lo»  alimento»,  como  acontecía 
á  los  eclesiásticos.  Incurrían  en  pena  de  exco- 
munión y  en  iienitcncia  jiública  si  faltaliaii  íi  los 
deberes  de  su  estado  no  viviendo  castamente  (i 
intentando  contraer  matrimonio. 

F'ácil  es  ver  en  tales  costumbres  el  paso  á  la 
vida  mon.ástica,  pues  el  germen  de  ella  se  en- 
cuentra en  ese  mismo  ascetismo,  ó  allí  donde  so 
ejerciten  los  con.sejos  evangélicos  individual  i 
colectivamente.  Esio  no  obstante,  la  vida  mona» 
tica  iiro[iiamentc  dicha  no  adquirió  su  verdaderc 
carácter  hasta  dcsjaiés  de  la  jiaz  de  la  Iglesia, 
projiagándose  después  de  Constantino  por  Olien- 
te y  Occidente. 

Iláccse  en  otras  iiirtes  del  DirciONAülo  l.-i 
historia  del  origen  fíe  la  vida  monacal.  De  cada 
una  de  las  Ordenes  religiosas,  así  como  de  lo.i 
institutos  que,  además  de  los  votos  comunes,  se 
pro)ioneu  defender  la  religión  con  las  armas  en 
la  mano,  se  trata  separadamente.  V.  Ci-aüsuiia, 
Monasterio,  Monja,  Monje  y  Novicio. 

Como  recordó  Pío  VI,  en  el  breve  que  dirigió 
en  10  de  marzo  de  1791  á  los  obispos  signatarios 
de  la  Krposición  de  los  principios  del  clero  de 
Francia  sobre  la  constitución  civil  del  clero,  to- 
dos los  Padres  de  la  Iglesia  han  colmado  de  elo- 
gio las  Ordenes  religiosas,  y,  entre  otros,  San 
Juan  Crisústoniocompuso  tres  libros  enteros  con- 
tra sus  detractores.  San  Gregorio  Maguo,  des- 
pués de  haber  advertido  á  Maximiniano,  arzo- 
bispo de  Ravena,  que  no  ejerciese  ninguna  veja- 
ción contra  los  monasterios,  sino  que,  porel  con- 
trario, los  protegiese  y  tratase  de  congreg.ar  en 
ellos  gran  número  de  religiosos,  reunió  un  con- 
cilio de  obispos  y  presbíteros,  en  el  que  dio  un 
decreto  que  jirohibía  á  todo  obispo  y  seglar  cau- 
sar daño  alguno,  Jior  sorpresa  ó  de  otro  modo,  en 
cualquieía  circunstancia  que  sea,  á  las  rentas, 
bienes,  títulos  y  casas  de  religiosos,  y  hacer  en 
ellos  ninguna  incursión.  En  el  siglo  xiii  Gui- 
llermo de  Saint-Amour  se  desató  en  invectivas 
contra  ellos  en  su  libro  intitulado  De  los  peli- 
gros de  los  últimos  tiempos,  en  el  que  disuade  é 
los  h(5inbres  de  que  se  conviertan  y  entren  en 
religión;  mase,ste  libro  fué  condenado  como  cri- 
minal, execrable  é  impío  por  el  Papa  Alejan- 
dro IV.  Sustentada  igual  doctrina  por  Lutero, 
fué  también  condenada  por  el  Papa  León  X. 

Es  cierto  que  algunas  Ordenes  religiosas  se 
han  relajado  de  su  fervor  primitivo,  y  que  la  se- 
veridad de  su  antigua  disciplina  se  ha  debilita- 
do, lo  cual  á  nadie  debe  soiquender.  ¿Mas  es  esta 
razón  bastante  para  destruirlas?  Oigamos  lo  que 
en  el  concilio  de  Ba.silea  contestii  Juan  de  Pole- 
mar  á  las  objeciones  de  Pedro  Rayne  contra  los 
regulares.  Convino  desde  luego  en  que  se  habían 
inti-oducido  entre  los  regulares  algunos  abusos 
que  exigían  una  reforma.  Pero  admitiendo  que 
se  le  podía  hacer  este  carm,  como  á  todos  los  de- 
más estados,  no  por  eso  dejó  de  extenderse  mu- 
cho sobre  los  elogios  que  merecían  por  las  luces 
de  su  doctrina  esparcidos  por  medio  de  la  predi- 
cación en  la  Iglesia.  Hallándose  un  hombre  ra- 
cional, dice,  en  un  lugar  obscuro,  ¡ajiagará  la 
lámpara  que  le  alumbra  porque  no  despida  gran 
brillo?  ¿No  cuidará  más  bien  de  limpiarla  y  ]>o- 
nerla  en  buen  estado?  jNo  vale  más  estar  algo 
iluminado  que  ¡lermanecer  en  la  obscuridad  ab- 
soluta' Este  mismo  jicusaniicnto  tenia  .San  Agus- 
tín, cuando  mucho  tiempo  antes  había  dicho: 
jDeberá  abandonarse  la  medicina  porque  existen 
enfermed.ades  incurables^' 

Las  congregaciones  religio.sas  pueden  hallarse 
colocadas  en  dos  situaciones  diferentes.  En  pri- 
mer lugar  pueden  ser  reconocidas  como  corpora- 
cioves,  y  entonces  tienen  carácter  de  personas 
civiles,  y  como  tales  son  cajiaccs  de  jioscer,  con- 
tratar, ailquirir  y  recibir  donaciones.  En  esto 
caso  ya  no  son  los  individuos  los  ipic  tienen  la 
propiedad  de  los  bienes  tran.smitidos  de  este  mo- 
do a  la  corporacii'in,  sino  esta  cm'iioración  como 
ser  colectivo  y  moral.  En  segundo  lugar  la  ley, 
sin  reconocer  como  coiqíoraciones  las  rcunione.i 
de  individuos  que  abra/an  la  vida  religiosa,  pue- 
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de  no  oponerse  A  que  se  formen  y  subsistan  estas 
reuniones.  Entonces  el  poder  civil  hace  abstrac- 
ción (le  los  vínculos  religiosos  que  existen  entre 
estos  individuos,  y  sólo  ve  en  ellos  personas  jiri- 
vadas  que  usan  del  derecho  de  asociación,   que 
pertenece  naturalmente  á  todos  los  ciudadanos. 
Si  los  individuos  de  la  reunión  han  subscrito  un 
contrato  de  sociedad,  este  contrato  se  ejecuta 
como  si  huliiese  pasado  entre  legos,  y  entonces 
el  carácter  religioso  de  la  reunión  nada  añade  á 
la  fuerza  de  este  contrato,  pero  tampoco  le  qui- 
ta nada.  Ninguna  cuenta  tiene  la  ley  con  los  vo- 
tos monásticos  que  han  hecho  los  asociados;  no 
les  obliga  á  cumplir  estos  votos,  pero  mantiene 
y  garantízalas  estipulaciones  del  acto  civil.  Asi, 
cuando  se  forma  un  contrato  de  sociedad  ¡lara 
una  explotación  agrícola,  poco  importa  que  los 
asociados  sean  trapenses  ó  personas  extrañas  á 
todo  compromiso  religioso;   el   electo   legal  de 
este  contrato  es  exactamente  igual  en  amliosca- 
sos.  La  reunión  no  es  una  corporación,  sino  sim- 
plemente una  congregación  de  individuos  unida 
por  un  pacto  social.  Así  es  como  pasan  las  cosas 
en  los  Estados  Unidos  y  en  todos  los  países  en  que 
está  bien  entendida  la  libertad  religiosa  (Andrés). 
Cuando  se  medita  sobre  la  extinción  de  las  Or- 
denes monásticas  por  los  gobiernos  temporales 
en  España,  Francia  y  otros  países,  una  observa- 
ción salta  á  la  vista,  y  es  que  en  ninguna  parte  se 
ha  fundado  la  supresi(ín  ni  en  el  excesivo  núme- 
ro de  conventos,  ni  si  en   ellos  había  escaso  ó 
gran  niímero  de  individuos,   ni   si^  habían  acu- 
nudado  grandes  riquezas,   ó  si  vivían  en  la  más 
absoluta  polireza.  Se  ha  prescindido  de  si  obser- 
vaban la  regla  en   toda  su  pureza,  ó  si  con  el 
transcurso  del  tiempo  se  habían  introducido  al- 
gunos abusos  en  la  disciplina  monástica;  no  se 
ha  tomado  en  cuenta  para  nada  ni  el  origen  de 
las  respectivas  Ordenes,  ni  su  mayor  ó  menor 
importancia  en  los  siglos  pasados,   ni  las  venta- 
jas que  en  los  presentes  pudieran  todavía  traer 
bajo  los  diferentes  aspectos  á  los  intereses  ma- 
teriales de  la  sociedad:  de  todo  se  ha  prescindi- 
do, sin  mentar  para  nada  la  palabra  rrfoniia,  y 
la  extinción  ha  sido  absoluta,  sin  ningún  género 
de  consideración.  La  razón  humana  difícilmente 
podrá  dar  razón  de  este  hecho  sino  de  una  ma- 
nera no  muy  favorable,  ajuicio  de  muchos,  alas 
piadosas  ndras  de  los  gobiernos  que  llevaron  á 
cabo  medidas  tan  radicales.  La  Iglesia  en  cambio 
no  reconoce  la  legalidad  de  estos  actos,   al  paso 
que,  invocando  la  palabra  reforma,  se  presta  por 
su  parto  á  las  exigencias,   aunque  sean  exagera- 
das, del  poder  civil,  toda  vez  que  se  deconozca 
el  principio  de  que  las  Ordenes  monásticas,  en 
mayor  ó  menor  escala,  están  dentro  del  espíritu 
del' Evangelio,  y  que  pueden  prestar  importantes 
servicios  á  la  religión  y  á  la  sociedad.  En  este 
sentido  viene  á  estar  redactado  el  art.  29  del 
concordato  de  1851  entre  España  y  la  Silla  ro- 
nian.a.  Si  la  autoridad  temporal  no  quisiese  re- 
conocer la  existencia  de  las  Ordenes  monásticas 
en  su  antigua  forma  y  en  sus  naturales  condicio- 
nes, aunque  sea  bajo  ciertos  límites,  todavía  podrá 
reclamarse,  en  nombre  de  la  libertad  individual 
y  del  derecho  de  asociación,  la  facultad  de  pod.n-- 
se  reunir  cierto  número  de  individuos  para  vivir 
bajo  una  regla  observando  los  votos  monásticos. 
Hoy  en  España,   al  amparo  de  las  leyes  civi- 
les, subsisten  las  comunidades  religiosas. 

-  Orden:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Tallten- 
dre,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida;  42 
edifs.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Martín  de 
Villarrubín,  ayunt.  de  Peroja,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense;  20  edifs. 

-  Orden  (La):  Geog.  Pequeño  río  de  la  pro- 
vincia de  Burgos,  en  el  p.  j.  de  Villarcayo.  Se  la 
llama  también  Gerea  ó  Gerta.  Nace  en  término 
de  Belloso,  pasa  por  Suso,  Quincoces,  Villaluen- 
ga.  La  Orden  y  Cadiñanos.  y  se  une  al  Ebro. 
II  V.  del  ayunt. "del  Valle  de  Tobalina,  p.  j.  de 
Villarcayo,  jirov.  de  Burgos;  67  habits. 

ORDENACIÓN  (del  lat.  ordinatloj:  f.  Disposi- 
ción, providencia. 

Cuando  le  da  malo  y  injusto  es  señal  de  lo 
contrario;  poi'quc  ser  el  rey  bueno  ó  malo  es 
liRDENACIÓN  de  Dios. 

El  Comendador  Griego. 

Querer  que  no  fuese  del  agrado  de  Dios  y  de 
su  altísima  ordenación  la  conquista  de  las 
Indias  por  este  ó  aquel  delito  de  los  conquis- 
tadores, es  equivocar  la  substancia  con  los 
accidentes,  etc. 

Soi.is. 
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-Ortienación:  Acción,  ó  efecto,  de  ordenar 
ú  ordenarse. 

En  la  ORDENACIÓN  de  los  presbíteros  hay 
muchas  ceremonias. 

JJüc'iunurio  de  la  Academia. 

-OrdenacIÓjn:  Mandato,  orden,  precepto. 

En  sus  versos  están  expresos,  en  modo  de 
preceptos...  todos  losniandandentos  ele  la  Ley 
divina,  todas  las  leyes  de  la  naturaleza,  y  to- 
das las  ORDENACIONES  de  los  jurisprudentes. 
QUEVEDO. 

-OiiiiENAr-iÓN:  Cierta  oficina  de  cuenta  y 
razi'm;  como  la  ordenación  de  pagos  en  algunos 
ministerios. 

-Ordenación:  Parte  de  la  Arquitectura,  que 
trata  de  la  capacidad  que  debe  tener  cada  pieza 
del  edificio,  según  su  destino. 

-Ordenación:  Fint.  Partéele  la  composición 
de  un  cuadro,  segi'm  la  cual  se  arreglan  y  distri- 
buyen las  figuras  del  modo  conveniente. 

...  (los  discípulos  darán  razón)  de  la  excelen- 
cia ó  vicios  que  aiivirtiesen  en  la  invención, 
ordenación  o  estilo,  con  precisión  y  buen  or- 
den. 

Jovellanos. 

-OudekaciÓin:  Dro.  can.  Entiéndese  por  or- 
denación la  facultad  ó  el  acto  mismo  por  que  se 
confieren  las  órdenes,  sin  que  en  manera  alguna 
deban  confundirse  las  palabras  orden  y  ordena- 
ción, ni  usarse  indistintamente  para  expresar 
una  misma  cosa.  La  primera  expresa  la  potestad 
espiritual  que  se  confiere  auna  persona,  y  la  or- 
denación es  el  acto  mismo  de  conferir  aquella 
potestad,  mediante  la  aplicación  de  los  ritos  y 
ceremonias  .sagradas  señaladas  al  efecto.  Mas 
como  ambas  se  refieren  al  mismo  asunto,  con 
objeto  de  no  dividir  materia  tan  íntimamente 
unida,  se  han  tratado  juntas,  de  conformidad 
á  lo  efectuado  por  todos  los  teólogos  y  canonis- 
tas. V.  Orden. 

-  Ordenación  de  pagos:  Legisl.  Dispone  el 
art.  48  de  la  ley  de  Administración  y  Contabi- 
lidad de  la  Hacienda  pública  de  25  de  junio  de 
1870,  que  cada  Ministerio  ordenará  ó  dispondrá 
los  gastos  propios  de  los  servicios  correspondien- 
tes al  departamento  de  "su  cargo,  con  arreglo  á 
las  prescripciones  de  la  ley.  Esta  facultad  podrá 
delegarse  por  los  Ministros  en  los  directores  y 
demás  agentes  de  la  Administración  jiública  en 
los  términos  que  establezcan  los  reglamentos. 

Según  el  art.  49,  el  Ministro  de  Hacienda 
dispondrá  todos  los  pagos  que  hayan  de  hacerse 
]ior  las  cajas  jniblicas.  A  este  fin  se  confiere  al 
director  general  del  Tesoro  el  carácter  de  Orde- 
nador general  de  pagos  del  Estado,  cuyo  cargo 
desempeñará  por  delegación  del  Ministro  de  Ha- 
cienda. Con  el  objeto  de  facilitar  el  servicio  ha- 
brá los  ordenadores  secundarios  que  se  considere 
necesarios,  que  serán  subalternos  del  general  del 
Estado,  correspondiendo  su  nombramiento  y  re- 
novación al  Ministro  de  Hacienda. 

El  Reglamento  orgánico  de  la  Ordenación  de 
pagos  del  Estado,  aprobado  por  Real  decreto  de 
24  de  mayo  de  1891,  confirma  estas  di.sposicio- 
nes  de  la  ley  de  Contabilidad.  Con  objeto  tam- 
bién de  facilitar  el  servicio,  dispone  en  su  artí- 
culo 2."  que  haya  las  ordenaciones  secundarias 
siguientes:  una  para  las  obligaciones  de  la  Casa 
Real,  Cuerpos  Colegisladores,  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  y  Ministerio  de  Estado; 
otra  para  cada  uno  de  los  Ministerios  de  Gracia 
y  Justicia,  Guerra,  Marina,  Gobernación,  Fo- 
mento y  Hacienda.  La  primera  y  la  última  de 
las  citadas  ordenaciones  constituyen  una  sola 
con  posterioridad  á  la  publicación  del  Regla- 
mento. 

El  ordenador  del  Ministerio  de  la  Guerra  po- 
drá delegar  en  los  jefes  administrativos  milita- 
res de  los  distritos  y  los  ejércitos  en  campaña,  y 
en  el  subintendente  militar  de  Málaga.  La  Or- 
denación de  pagos  de  la  Deuda  púhljca  y  Cargas 
de  .lusticia  la  desempeñará  el  director  general 
de  la  Deuda,  quien  á  su  vez  podrá  conferir  esta 
facultad  á  los  delegados  de  Hacienda  en  París, 
Londres  y  Berlín,  jiara  los  pagos  que  deban  veri- 
ficarse en  estas  capitales.  La  del  ramo  de  Lote- 
rías se  ejercerá  por  el  subinspector  ó  jefe  de  sec- 
ción en  cinien  delegue  el  director  general  del 
Tesoro.  La  Ordenaciíjn  de  pagos  de  cla.ses  pasi- 
vas está  á  cargo  del  presidente  de  la  junta  y  de 
los  delegados  y  administradores  especiales  de 
Hacienda  en  las  provincias. 
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El  art.  4.°  detemiina  que  todos  los  actos  de 
la  Ordenaciíjn  de  j)agos  serán  intervenidos  por 
meilio  de  agentes  directos,  dc]icndientcs  de  la 
Intervención  general  de  la  Adndnistración  de' 
Estado,  cn3-o  centro  es  además  el  encargado  de 
dirigir  é  inspeccionar  la  contabilidad  de  las  Or- 
denaciones secundarias. 

El  nombramiento  y  remoción  de  los  ordena- 
dores é  interventores  se  hace  por  el  Ministro  do 
Hacienda.  El  nombramiento  de  los  de  Guerra  y 
Marina,  que  ha  de  recaer  en  funcionarios  de  los 
cnerjios  administiativos  del  ejército  y  la  arma- 
da, se  hará  también  jior  el  Ministio  de  Hacien- 
da á  projiuesta  de  los  Ministros  respectivos.  Así 
lo  dispone  el  art.  14  del  Reglamento  de  la  Or- 
denación. 

Con  arreglo  al  mismo  Reglamento  en  su  artí- 
culo 7.°,  entre  varios  deberes  y  obligaciones  de 
los  ordenadores  secundarios,  les  compete  dis]io- 
ner  los  pagos  que  hayan  de  verifiíarse  por  las 
obligaciones  que  reconozcan  el  Ministro  ó  sus 
delegados,  verificándolo  con  sujeción  á  los  crédi- 
tos presupuestos  y  á  las  distribuciones  de  fon- 
dos mensuales  que  apruebe  el  Consejo  de  Minis- 
tros. Deben  llamar  la  atención  de  los  Ministros 
ó  directores  generales  cuando  acuerden  gastos 
no  comprendidos  en  las  disposiciones  del  presu- 
)mesto  ó  superiores  á  sus  atribuciones,  suspen- 
diendo la  ordenación  del  pago  si  sus  observacio- 
nes no  fueren  atendidas  por  el  Ministro  del  ra- 
mo, hasta  que,  expuestas  al  de  Hacienda,  dicte 
éste  resolución.  Deben  asimismo  designar  las 
Cajas  donde  hayan  de  satisfacerse  las  obligacio- 
nes, y  rendir  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 
por  conducto  de  la  Intervención  general  de  la 
Administración  del  Estado,  las  cuentas  corres- 
pondientes al  servicio  que  desempeñan. 

Los  interventores  intervienen  los  libramientos 
para  el  pago  de  obligaciones,  cuidan  de  que  la 
Teneduría  de  libros  tome  razón  de  las  obligacio- 
nes que  se  liijuidan  por  el  Ministerio,  autorizan 
con  su  firma  las  cuentas  que  rinda  el  ordenador, 
y  las  liquidaciones,  estados  y  noticias  de  conta- 
bilidad que  forma  la  Ordenación;  en  una  pala- 
bra, cuanto  conduzca  á  la  intervención  que  de 
todos  los  actos  de  la  Ordenación  les  señala  el  ar- 
tículo 4.°  anteriormente  citado. 

El  art.  61  de  la  ley  de  Contabilidad,  en  con- 
•sonancia  con  lo  dispuesto  en  el  22  y  45,  dispone 
que  los  ordenadores  de  pagos  sean  responsables 
ele  todos  los  indebidamente  dispuestos,  á  no  ser 
que  el  Ministro  de  Hacienda  los  ordene,  después 
de  exponer  aquéllos,  por  escrito,  su  improceden- 
cia y  las  razones  en  que  ésta  pueda  fundarse. 
Esta  disposición  fué  vigorizada  jpoj-  la  ley  de  25 
de  junio  de  1880,  en  la  que  se  establece  que  los 
ordenadoresy  los  interventores  de  pagos  son  per- 
sonalmente responsaljles  de  torlas  las  obligacio- 
nes que  reconozcan  y  liquiden  sin  crédito  jirevio 
.suficiente,  á  no  ser  que,  habiendo  expuesto  por 
escrito  su  inijirocedencia  y  las  razones  en  que  la 
funden  al  Ministro  del  ramo  á  que  la  obligación 
pertenece,  y  al  de  Hacienda,  les  ordenen  ambos 
la  liquidación  ó  el  abono,  que  se  realiza  enton- 
ces bajo  la  responsabilidad  ministerial. 

El  art.  28  de  la  ley  de  Presupuestos  de  1890- 
91  determina  que  en  ningún  caso  se  expida 
mandamiento  de  pago  sin  previa  consignación 
de  fondos,  quedando  los  interventoras  o  conta- 
dores obligados  al  reintegro  de  las  cantidades 
satisfechas  sin  este  requisito. 

Por  líltimo,  según  el  art.  115  del  Reglamento 
orgánico  de  la  Ordenación  de  pagos  de  24  de 
maj'O  de  1891,  se  incurre  en  responsabilidad  por 
la  liquidación  indeliida  de  obligaciones,  ó  )ior 
ordenar  pagos  improcedentes.  Esta  responsabi- 
lidad será  exigible  á  los  ordenadores  é  interven- 
tores cuando  el  perjuicio  irrogado  al  Tesoro  pro- 
venga de  faltas  ó  errores  cometidos  por  la  Or- 
denación; pero  será  imputable  á  los  jefes  de 
las  oficinas  y  establecimientos  que  corresponda, 
cuando  el  quebranto  naciere  de  liquidaciones  ti 
órdenes  autorizadas  por  aquéllos,  en  uso  de  las 
funciones  que  les  están  encomendadas.  Queda- 
rán libres  de  responsabilidad  los  ordenadores  é 
interventores  ó  los  demás  jefes,  recayendo  sólo 
en  los  funcionarios  encargados  del  servicio,  cuan- 
do la  falta  proceda  de  error,  descuido  ú  omisión 
en  aí|uellos  actos  ú  operaciones  á  que  los  jefes 
no  jiueden  aplicar  la  minuciosa  atención  que  in- 
cumbe á  los  subalternos  en  el  desempeño  de  sus 
cargos.  La  responsabilidad  consiste  en  el  reinte- 
gro de  las  cantidades  indeliidamente  satisfe- 
chas, y  la  gestión  se  dirige  primero  contra  los 
perceptores,  y  cuando  éstos  resulten  insolveu- 
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tes  se  procede  contra  los  fuiícioimí  iou  ([uo  liu- 
biuien  sido  causa  ilol  aliouo. 

ORDENADA;  ailj.  I'.  Ocom.  V.  IiÍNiiA  uimr.NA- 
HA.  U.  in.  i'.  s. 

ORDENADAMENTE:  llilv.  III.  CiilIcclIjliInllKill- 
U>,  oon  imítüdo  y  inoiioiciúii. 

Aiiiiulu  (le  Dios  t's  miiu'l  <|iu'  hudhnada- 
MKNTK.  y  como  dt'bo,  usa  do  toiias  las  cosas 
iiatiiraU's,  y  miuoa  ileja  ile  hacer  toilo  el  bien 
que  [iiiede. 

Fi!.  Luis  de  Gkanaiia. 

El  profesor  cxponilrá  distinta  y  ORDENADA- 
MKNTK  ;i  los  alumnos  la  doctrina  de  estas  ad- 
inirablcs  propurcituics;  etc. 

JOVEI.I.ANOS. 

ORDENADOR,  RA  i,dcl  lat.  ordinálor ) :  tn\¡. 
Que  ordena.  U.  t.  c.  s. 

t'oiiio  se  elche  la  restitución  del  dinero  que 
el  intDKNAIKiH  recibe  del  ordenado,  contraías 
leyes  que  vedan  el  dar  y  tomar  de  él  por  ór- 
denes. 

AzPII.f'l'ETA. 

...  un  dia  del  Corpus, yo  no  sé  por  qué  frio- 
lera, liartó  de  mojicones  á  un  comisario  orde- 
nador; etc, 

L.  F.  DE  MOKATÍy. 

-OiiDENAiniu:   V.  Comisario  ordenadok. 

ORDENAMIENTO:  iii.  Acción,  ó  efecto,  deor- 
deuar. 

-Ordenamiento.- Ley,  pragmática  lí  orde- 
nanza que  da  el  superior  para  que  se  observe 
una  cosa. 

Certificándole,  que  fi  luego  no  saliese,  ó  de- 
jase libre  la  villa  al  Key,  que  el   procedería 
contra  él  alas  penas  que  las  leyes  y  ORDENA- 
MIENTOS de  Castilla  en  tal  caso  disponían, 
Crúiiica  del  Scy  D.  Juan  el  II. 

...,  era  contraria  (la  costumbre)  á  las  leyes, 

pues  ni  el  Fuero  de  León,...  ni  los  obdena- 

MIKNTOS  generales...  ofreceu  una  sola  ley  que 

contenga  la  prohibición  de  los  cerramientos. 

Jov'Ellanos. 

-  Ordenamiento:  ZegisL  Son  conocidas  con 
el  nombre  de  Ordenamientos  ciertas  colecciones 
de  leyes  ó  pragmáticas  dadas  por  los  reyes  en 
diferentes  éjiocas.  Las  princijiales,  de  que  se  ha- 
blará separadamente,  son  el  Ordenamiento  de 
Kiíjera,  el  de  las  Tufurcrias,  el  de  Aléala  y  el 
OrdenamúiUo  Real  ó  de  Montaho. 

Ordenamienio  de  Nájcra.  -  Hállanse  confor- 
mes la  mayor  parte  de  los  historiadores  en  que 
la  fecha  en  que  se  celebraron  las  Cortes  de  Ñá- 
jera,  y  en  que  se  publico  el  Ordenamiento,  es  la 
del  año  de  113S,  ósea  tres  después  de  la  con- 
quista de  la  Rioja,  efectuada  por  el  rey  D.  Al- 
fonso VII.  VA  Ordenamienio  de  Nájcra  se  conoce 
también  con  los  nombres  de  Fuero  de  los  Fijos- 
dalgo  y  Fuero  de  las  Fazañas  y  alvedrios  y 
de  las. costumbres  antiguas  de  Espaíia,  siendo, 
como  puede  suponerse,  dada  la  enunciación  de 
tales  títulos,  un  código  de  carácter  esencial- 
mente nobiliario.  Tuvo,  no  obstante  referirse 
por  manera  iirindpal  á  la  nobleza,  en  cuya  clase 
incluj'e  también  el  clero,  ajjlicaeión  en  .sus  dis- 
posiciones á  los  subditos  todos  de  la  Monarquía, 
como  lo  declaró  Alfonso  XI  al  transcribir  el  Or- 
denamienio de  Ndjera  en  el  título  XXXII  del  de 
Aléala,  diciendo  en  su  proemio:  «Por  que  falla- 
mos que  el  emperador  U.  Alfonso  en  las  Cortes 
que  hi/o  en  Nájera,  estableció  muchos  Ordena- 
mientos á  procomunal  de  los  Prelados,  é  Kicos- 
hombres  ó  Fyos-dalgo,  é  de  todos  los  de  la  tie- 
rra... 

Conocíanse  con  el  nombre  de  Fazañas  las  sen- 
tencias ó  fallos  i)ronunciados  en  controversias 
importantes,  por  raziju  de  la  que  tenían  las  co- 
sas ([ue  se  ventilaban  (i  por  la  categoría  personal 
de  los  litigantes,  y  con  el  de  alvedrios  los  fallos 
dictados  ]ior  Jueces  arbitros  y  aun  por  los  alcal- 
des ó  Jueces  i>i'iblicos  que  no  solían  someterse  á 
las  reglas  del  procedimiento,  pero  que  consti- 
tuían jiiiisprudencia. 

No cx¡st<Mi  ejemplares  originales  del  Ordena- 
miento de  Aiijera,  i|uc  sólo  se  conoce  en  la  for- 
ma en  que  aparece  indicado  en  el  Ordenamiento 
de  Alcalá,  siendo  indudable  que  en  éste  so  hi- 
cieron algunas  supresiones.  Fueron  también  sus 
leyes  consignadas  en  el  Fuero  Virjo,  con  gran- 
des alteraciones  de  lugar,  siendo  presumible  que 
en  la  primera  colccciiln  no  hubiera  clasilicución 
Tomo  X I V 
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en  títulos,  libros  ó  partos,  dividiéndose  tan  sólo 
en  leyes  numeradas. 

Las  dis|iosicioiies  ipio  foimaii  su  contenido  so 
ri'licren  prineipalmcnlu  á  prerrogativas  y  doro- 
ellos  lio  la  nobleza,  do  eariicter  tan  extraordina- 
rio que  constituían  á  los  ricos-omcs  en  verda- 
deros reyes,  puesto  (¡ue  tenían  vasallos,  ó  sea 
hombres  libres  bajo  sus  órdenes,  con  la  rcc'oin- 
peiisa  de  uniones,  sueldos  ó  usulrnitos  de  tie- 
rras, formando  con  ellos  ejércitos  que  llevaban 
con  pendones  v  caldeías  para  los  ranchos  donde 
mejor  les  placía,  y  derecho  á  estipular  entre  sí 
aliaiiMLs  ofensivas  y  defensivas.  Aun  en  el  caso 
de  merecer  destierro  so  les  concedía  un  jilazo  de 
cuarenta  y  dos  días  para  comenzar  la  marcha, 
pudiéndose  llevar  consigo  los  caballeros  arma- 
dos y  los  criatios  y  vas.-illos  c|U0  conceptuasen 
necesarios.  Aun  los  que  no  eran  grandes  ó  ri- 
cos-omcs, sino  siiiqilemcule  nobles,  se  les  conce- 
dían tan  exorbitantes  prerrogativas,  disfrutan- 
do además,  entre  otros  de  no  menor  imijortan- 
cia,  los  siguientes  [irivilegios:  no  imiionérseles 
pena  de  muerte  á  no  ser  traidores  ó  aleves;  la 
pena  tan  sólo  de  multa  ó  destierro  para  los  de- 
más ticlitos;  gozar  sus  casas  las  mismas  inmuni- 
dades (|ue  los  palacios  de  los  reyes;  poder  matar 
á  sus  vasallos  y  a[ioderarse  de  sus  bienes,  y  exen- 
ción del  pago  de  tributos.  Basta,  para  compren- 
der la  dureza  de  fciles  disposiciones,  consignar 
que  el  que  matara  el  jierro  de  algún  noble  pa- 
gal.ia  100  sueldos,  igual  pena  que  por  vaciar  un 
ojo  ó  arrancar  la  lengua  á  un  hombre  libre.  A 
más  de  tales  leyes,  en  el  Ordenamiento  se  con- 
signan otras  referentes  al  clero  sobre  la  forma 
de  elección  de  obispos,  bienes  y  rentas  de  igle- 
sias y  monasterios,  y  algunas,  aun  cuando  en 
corto  número,  sobre  derechos  fiscales  del  rey  en 
la  explotación  de  las  minas  y  otros  asuntos  de 
interés  general. 

Ordenamiento  de  las  Tafurerías.  -  El  rey  don 
Alfonso  X,  autor  de  las  Fartidas,  permitió  las 
casas  públicas  de  juego  de  suerte  y  azar,  llama- 
das entonces  l'a/urerias,  las  cuales  se  hallaban 
á  la  sazón  arrendadas  por  el  Estado,  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares  á  quienes  se  había  concedi- 
do el  privilegio  de  tenerlas.  El  maesti'o  Roldan, 
en  virtud  de  encargo  expreso  de  dicho  rey,  or- 
denó y  compuso  la  obra  legal  conocida  con  el 
nombre  de  Ordenamiento  de  las  Tafurerías, 
compuesta  de  cuarenta  y  cuatro  leyes  y  publica- 
da en  1276,  siendo  su  objeto  dar  reglas  «porque 
se  juzguen  los  tatures  por  siempre,  porque  se  ve- 
den el  desfrez  y  se  excusen  las  muertes  é  las  pe- 
leas é  las  tafurerías.;^ 

Hay  en  este  Ordenamiento  disposiciones  muy 
notables;  y  si  en  el  día  no  tiene  importancia  al- 
guna como  cuerpo  legal,  la  tiene  muy  grande 
como  documento  histórico.  La  simple  lectura  de 
las  leyes  del  Ordenamiento  basta  para  }ieuetrar- 
se  del  estado  de  las  costumbres  en  aquel  tiempo, 
del  gi-ado  de  moralidad,  y  de  cuan  arraigado  de- 
bía hallarse  el  vicio  del  juego,  tan  nocivo  enton- 
ces como  en  los  tiempos  actuales,  y  causa  de  la 
destrucción  y  ruina  de  multitud  de  familias.  Era 
elobjeto  de  la  recopilación,  como  termiuautenien- 
te  indica  el  proemio,  reglamentar  las  casas  de  jue- 
go o  el  tráfico  inmoral  que  en  ellas  se  hacía  por 
medio  de  los  dados,  y  moderar  al  menos,  ó  co- 
rregir si  era  posible,  los  grandes  abusos,  los  en- 
gaños y  trampas,  los  escándalos  y  las  peleas  en 
que  se  perpetraban.  No  debió  con  todo  obtener- 
se gran  resultado  del  Ordenamiento,  pues  del  es- 
tudio de  la  época  se  desprende  que  se  fué  cada 
vez  agravando  más  el  mal  á  que  se  trató  de  po- 
ner remedio,  ya  (¡iic,  apoyadas  vergonzosamente 
y  sancionadas  poi'  la  ley,  coliraron  mayor  ensan- 
che las  casas  de  juego,  las  cosas  de  conversación, 
los  tablajes,  los  garitos,  los  mandrachos  y  las 
leoneras,  cuyos  nombres  se  ajilicaban  para  clasi- 
ficar las  primeras  según  la  importancia  de  las 
[tersonas  <[ue  á  ellas  concurrían. 

AI  cabo  do  jioco  más  de  cincuenta  años  de  pu- 
blicado el  Ordenamiento,  en  vista  déla  inmora- 
lidad de  las  tafurerías  y  de  los  daños  ocasiona- 
dos al  listado  y  á  las  familias,  se  mandó  cerrar- 
las en  todos  los  pueblos  del  reino,  imponiéndose 
]>cnas  á  losque  tuviesen  tableros  para  jugar  da- 
dos ó  naipes,  como  a.simismo  á  los  quejuga.sen 
en  |)úblico  ó  en  secreto,  ordenándose  que  las 
ciuilades,  villas  y  lugares  (pie  tenían  por  privi- 
legio las  rentas  de  los  tableros  disfrutasen  las 
¡lenas  ini)(iie8tas  á  los  jugadores  por  vía  do  in- 
demnización. 

Ordenamiento  de  Alcalá.  -  Ilaliiendo  fracasa- 
do el  objeto  que  el  Rey  Sabio  se   proponía  en  la 
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formación  do  sus  códigos,  la  locislación  en  tiem- 
po do  O.  Alfonso  XI  continnalta  vacilante,  he- 
terogénea y  sin  reglas  determinadas,  por  loeuul 
el  úllimo  monarca  publicó  una  colección  de  le- 
yes que  alcanzó  fuerza  legal  superior  d  todas  las 
entonces  publicadas.  Expresaclus  en  el  prólogo 
dül  Ordenamiento  se  hallan  las  razones  que  tuvo 
]).  Alfonso  pura  formurlo:  «Poiipio  por  las  so- 
Icpnidades  e  sotilezas  de  los  derechos,  (pie  .se 
usaron  de  guardar  en  la  ordenanza  de  los  juicioo, 
así  en  los  emplazamientos  como  en  las  deman- 
das, é  cu  las  contestaciones  de  los  pleitos,  e  en 
las  defensivas  de  las  partes,  e  en  los  juramentos, 
e  en  las  contradicciones  de  los  testigos,  c  en  las 
sentencias,  e  en  las  alzadas,  e  en  las  sujilicacio- 
nes,  e  en  las  otras  cesas  (pie  pertenecen  á  los 
juicios,  e  por  algunas  costumbres  que  son  contra 
derecho.  Et  otrosí  por  los  dones  que  son  dados  é 
prometidos  á  los  jueces,  e  por  temor  que  han 
algunas  veces  de  las  partes,  se  aluengan  los  plei- 
tos; et  por  esto  la  justicia  non  se  puede  facer 
como  debe,  et  los  querellosos  non  pueden  haber 
cumplimiento  de  derecho...  facemos  et  estable- 
mos  estas  leyes  que  se  siguen.» 

Consta  el  Ordenamiento  de  las  16  leyes,  Iiechas 
en  Ciudad  Real  en  el  año  de  1346,  de  las  que  se 
hicieron  en  las  Cortes  de  Segovia,  referentes 
princi]ialmeute  á  organización  de  los  Tribunales 
y  del  orden  judicial,  en  número  de  32  incluyendo 
las  anteriores,  y  de  las  ipiese  establecieron  nue- 
vamente y  se  renovaron  en  las  Cortes  de  Alcalá. 
Como  se  ha  dicho,  el  título  XXXII  de  este  Orde- 
namiento se  halla  constituido  por  el  de  Nájera. 

La  pirinier  confirmación  del  Ordenewiknto  de 
Alcalá  es  del  rey  D.  Pedro  I,  el  cual  manifestó 
que,  teniendo  algunos  errores  por  causa  de  los 
copiantes  los  ejemptlares  de  estas  leyes,  había 
mandado  concertarlas  y  escribirlas  en  un  libro 
que  se  había  de  conservar  en  la  cámara,  y  ade- 
más en  los  que  se  habían  de  circular  á  las  ciu- 
dades y  villas,  sellados  con  el  sello  de  plomo. 
D.  Enrique  II  le  confirmó  también  en  las  Cortes 
de  Toro,  D.  Juan  I  en  las  de  Yalladolid,  don 
Juan  II  en  las  de  Córdoba,  D.  Enrique  IV  en 
las  de  Segovia,  y  los  Reyes  Católicos  en  la  ley 
l.'^de  Toro. 

Precedido  el  Oi'denumienlo  de  un  prólogo  de 
D.  Alfonso  y  de  una  carta  confirmatoria  de  don 
Pedro,  hállase  dividido  en  32  títulos  y  los  títu- 
los en  leyes.  Hálilase  hasta  el  título  XVI  del 
orden  y  de  los  trámites  judiciales.  Permite  el 
titulo  XVII  la  rescisión  de  las  ventas  y  de  otros 
contratos  onerosos  en  que  ha  intervenido  ¡esión 
en  más  del  justo  precio,  concedieiKlo  piara  enta- 
blar la  acción  el  término  de  cuatro  años.  Una 
ley  del  título  XVIII  determina  que  fuera  de 
ciertos  casos  no  puedan  ser  embargados  por  deu- 
das los  animales  ni  los  aperos  de  labranza  á  los 
labradores. 

En  la  ley  única  del  título  XIX  sufre  notable 
alteración  lo  establecido  en  materia  de  testamen- 
tos en  las  Fartidas,  se  fija  el  luimero  de  testigos 
que  deben  asistirá  su  otorgamiento,  y  se  declara 
valedera  toda  última  voluntad,  aun  cuando  en 
ella  no  se  hubiese  instituido  heredero.  Con  ob- 
jeto de  evitar  influencias  perniciosas  á  la  recta 
administración  de  justicia,  se  prohibe,  bajo 
ai)ercibiniiento  de  penas  severísimas,  que  los 
jueces  reciban  dadivan  en  el  título  XX.  Tra- 
ta el  XXI  de  los  delitos  contra  la  castidad  y 
el  XXII  de  los  homicidios,  derogando  para  mu- 
chos casos  la  ley  que  eximía  al  homicida  de  la 
pena  capital  si  la  nuierte  del  agredido  se  había 
causado  precediendo  lucha.  El  titulo  XXIII  pro- 
hibe el  ejercicio  de  la  usura  á  los  cristianos. 

El  título  XXVII,  dedicado  úexpilicar  la  signi- 
ficación de  las  palabras,  aclara  lo  que  se  ha  de 
entender  por  muerte  segura,  ex])rcsala  verdade- 
ra inteligencia  que  debe  darse  á  la  jurisdicción 
y  prerrogativas  de  la  corona  establecidas  en  las 
leyes  de  Partida  y  en  el  J<\iero  lleal,  y  ordena 
que  las  donaciones  reiiles  sean  firmes  y  perpe- 
tuas, y  (pie  la  prohibición  de  la  ley  de  Partida 
alcance  sólo  á  las  donaciones  y  enajenaciones 
que  se  hicieran  li  otro  rey,  reino  ó  á  algún  ex- 
tranjero, 

ni  título  XXVIII  determina  el  orden  de  pie- 
lacióii  de  los  c()digos,  dando  l'uerza  en  su  ley  2." 
al  Ordenamiento  en  todas  las  poblaciones  del 
reino,  inclusas  las  de  señ(u-ío  y  abadengo. 

Representad  Crrfcnnwii'oiíoinnovacionesopor- 
tuiías  en  la  legislación,  pero  en  cambio  existen 
algunas  en  que  por  favorecer  á  los  ricoshom- 
bies  .se  perjudica  al  país  y  aun  á  la  corona. 

El  Ordenamirvto  ¡le  /llealá  permaneció  deseo- 
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nocido  por  espacio  de  muchos  años,  liaste  que  el 
P.  Burriel  lo  sacó  del  olvido,  debiéndose  á  los 
doctores  Aso  y  de  Manuel  una  hermosa  edición 
enriquecida  con  notas  y  precedida  de  un  discur- 
so preliminar,  publicada  en  1774.  La  Academia 
de  la  Historia  ha  publicado  el  Ordcnamicvto,  to- 
mándolo de  un  código  en  folio  del  tiempo  de  Al- 
fonso XI,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del 
Escorial.  Consta  de  131  capítulos  ó  leyes,  y  no 
va  dividido  en  títulos  como  los  corregidos,  sien- 
do, en  opinión  de  los  doctores  Aso  y  Manuel, 
el  ejemplar  que  D.  Alfonso  guardaba  en  su  cá- 
mara. 

Ordenamiento  Real  ó  de  Monlalvo.  -  La  pri- 
mera compilación  do  leyes  formada  en  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos  se  debe  á  D.  Alonso  Díaz 
de  Montelvo,  distinguido  jurisconsulto  que  ha- 
bía alcanzado  ya  gran  nombradla  en  los  reina- 
dos de  D.  Juan  II  y  de  D.  Enrique  IV.  Des- 
empeñó su  cometido,  dado  durante  las  Cortes  de 
Toledo  de  1480,  con  lucimiento,  añadiendo  á  su 
compilación  las  leyes  más  importantes  y  del 
Fuero  lical,  que  se  hallalian  en  uso  y  observan- 
cia, según  el  precepto  terminante  de  los  Reyes 
Católicos. 

La  autoridad  legal  del  Ordeiminiento  ha  sido 
negada  por  algunos  escritores,  fundándose  en 
que  los  Reyes  Católicos  no  dieron  á  Montalvo 
comisión  para  formarle  ó  afirmando,  y  que,  aun  en 
el  caso  de  haber  tenido  semejante  autorización, 
no  por  eso  se  debía  considerar  como  código,  pues- 
to que  no  llegó  á  ser  sancionado  por  no  haber 
obtenido  la  aprobación  real.  Tal  opinión  susten- 
taron Salón  de  Paz,  Fernández  de  ilesa,  el  Pa- 
dre Burriel  y  los  doctores  Aso  y  de  Manuel, 
creyendo  también  Jovellanos  que  el  Ordena- 
miento no  había  pasado  de  la  categoría  de  un 
trabajo  particular.  La  opinión  contraria  sostie- 
nen oti'os  notables  escritores,  contándose  entre 
los  más  distinguidos  Cleraeucín,  Marina  y  Sem- 
pere. 

Gómez  de  la  Serna  y  Montalván  defienden  re- 
sueltamente el  parecer  de  los  últimos,  con  razo- 
nes de  gran  peso,  y  á  las  cuales  nos  atenemos. 
Basta  leer  las  palaliras  que  van  puestas  al  frente 
de  la  obra  para  convencerse  de  que  Montalvo  la 
hizo  por  orden  de  los  Reyes  Católicos.  Por  man- 
dado de  los  muy  altos,  muy  poderosos,  serenísi- 
mos y  cristianísimos  rey  D.  Fernando  y  reina 
Doña  Isabel,  nuestros  señores,  compíiso  este  libro 
de  leyes  el  doctor  D.  Alonso  Díaz  de  Montalvo, 
oidor  de  su  Audiencia  y  su  refrendario  y  del  su 
Consejo.  Esta  note,  escrite,  impresa  y  publicada 
con  el  Ordenamiento  en  tiempo  de  estos  reyes, 
prueba  suficientemente  nuesti'a  aserción.  No  era 
creíble  que  un  magistrado  tan  noteble  fuera  á 
afirmar  un  hecho  que  hubieran  podido  desmen- 
tir sus  contempoiaueos,  y  á  incxirrir  en  una  im- 
postura que  habría  sido  castigada  por  monarcas 
ten  celosos  de  su  decoro  y  de  su  autoridad. 

Que  obtuvo  la  aprobación  real  es  también  in- 
dudable, y  que,  en  su  consecuencia,  debió  ser  con- 
siderado, y  lo  fué  efectivamente,  como  un  cua- 
derno legislativo.  Sino  tuviéramos  más  pruebas, 
nos  bastaría  su  título:  Ordenanzas  Reales  de  Cas- 
tilla es  el  que  llevaba  ya  en  la  edición  de  1488; 
Ordenanzas  Reales  de  Castilla,  por  las  cuales  pri- 
ineramente  se  lian  de  librar  todos  los  pleitos  civi- 
les y  criminales;  é  los  que  por  ellas  non  se  falla- 
ren det-erminados,  se  han  de  librar  por  las  otras 
leyes  ¿fueros,  é  derechos,  es  el  que  va  al  frente 
de  la  edición  de  Sevilla  de  1495.  En  tiempo  de 
los  reyes  D.  Fernando  y  doña  Isabel  ninguno 
se  hubiera  atrevido  á  poner  sin  su  consentimien- 
to y  autorización  semejante  título  á  una  obra. 
Los  que  conocen  su  firmeza,  los  que  saben  que 
no  permitían  que  su  autoridad  menguase  en  lo 
más  mínimo,  no  dudaran  del  concepto  en  que 
debe  ser  tenida  la  com]iilación  de  Montalvo. 
Consta  también,  por  el  testimonio  de  algún  es- 
critor de  aquel  tiempo,  que  los  reyes  mandaron 
tener  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugai'es  el 
libro  de  Montalvo,  y  por  el  determinar  todas  tas 
cosas  de  justicia  para  cortar  los  pileitos,  disposi- 
ción por  sí  sola  suficiente  para  reconocer  la  auto- 
ridad legal  de  esta  compilación. 

Además,  algunos  de  los  argumentos  que  ha- 
cen los  impugnadores  de  este  jurisconsulto  se 
vuelven  contra  ellos  y  sirven  para  sostener  nues- 
tra ofiinión.  Por  eso  cuando  citan  las  peticiones 
de  las  Cortes  de  1523,  en  que  se  manifestaba  que 
las  leyes  del  Filero  y  Ordcnamienío  no  estaban 
bien  sacadas,  y  en  que  se  señalaban  los  defectos 
de  que  adolecía  aquella  colección,  no  echan  de 
ver  lo  que  se  deduce  de  aqm',  á  saber:  que  al 
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mismo  tiempo  que  los  procuradores  liacían  una 
severa  censura,  reconocían  la  autoridad  legal  del 
Ordenamiento  y  su  uso  en  los  Tribunales  del  rei- 
no. Por  otra  parte,  el  aprecio  con  que  fué  reci- 
Ijido  por  los  jurisconsultos,  los  comentarios  que 
.se  le  hicieron,  el  gran  con.smiio  de  .sus  ediciones 
y  la  rapidez  con  que  se  extendió  por  toda  la  Mo- 
narquía y  cnqiezo  á  regir  en  los  Tribunales,  son 
también  pruelias  coucluyentes  en  favor  de  su 
autoridad,  que  duró  hasta  el  reinado  de  Feli- 
pe II,  en  cuya  época  se  publicó  la  Nueva  Reco- 
pilación. 

Esta  compiilación,  que  se  acabó  en  la  ciudad  de 
Huete  en  el  año  de  1484,  debió  de  ])ublicarse,  en 
ojiinión  de  Clemencín  á  princijiios  del  año  siguien- 
te, toda  vez  que  á  mediados  de  1485  se  hizo  una 
segunda  edición  en  Zamora. Con  posterioridad  se 
han  hecho  varias,  entre  las  cuales  se  cuenta  la 
que  se  hizo  en  Salamanca  en  1574,  con  las  glosas 
de  Diego  Pérez,  profesor  de  dicha  Universidad. 
El  citado  creyó  necesario  para  hacer  estas  glosas 
pedir  licencia  á  Carlos  V,  lo  cual  demuestra  tam- 
bién la  autoridad  legal  del  Ordenamiento,  pues 
de  no  tenerla  no  habría  sido  ¡ireciso  á  aquel  ju- 
risconsulto perlir  y  obtener  el  permiso  del  sobe- 
rano. 

Divídese  el  Ordenamiento  en  ocho  libros,  sub- 
divididos  en  títulos.  El  libro  I,  dividido  en  doce 
títulos,  trata  de  lo  concerniente  á  la  religión.  El 
II,  dividido  en  veintitrés,  se  ocupa  de  los  oficios 
reales  y  de  la  corte  del  re}-.  En  el  III  están  con- 
tenidos los  procedimientos  civiles  y  criminales. 
El  IV  habla  de  los  caballeros,  hijo.sdalgoy  e.xen- 
tos.  Toda  la  materia  referente  á  los  matrimonios, 
ya  públicos,  ya  clandestinos,  se  halla  compren- 
dida en  el  V,  que  trata  también  de  las  herencias 
y  últimas  voluntades.  El  VI  halda  de  las  rentas 
y  contadores  reales.  Los  cinco  títulos  del  libro 
VII  son  pertenecientes  á  los  projjios  de  las  ciu- 
dades, villas  y  concejos.  El  libro  VIII  compren- 
de la  ]jarte  penal,  y  se  trata  en  él  de  las  pesqui- 
sas y  acusaciones,  usuras  y  diferentes  clases  de 
delitos. 

ORDENANCISTA:  adj.  Dícese  del  oficial  que 
sigue  siempre  el  rigor  de  la  ordenanza. 

ORDENANDO  (del  lat.  ordindndus,  que  ha  de 
ser  ordenado);  m.  El  que  está  para  recibir  algu- 
na de  las  órdenes  sagradas. 

ORDENANTE:  p.  a.  de  ORDENAR.  Que  or- 
dena. 

-  Ordenante:  m.  Ordenando. 

Dábanle  matraca  á  un  ORDENANTE,  por  una 
necedad  que  liabia  diclio. 

Vicente  Espinel. 

ORDENANZA  (de  ordenar):  f.  Método,  orden 
)■  concierto  en  las  cosas  que  se  ejecutan. 

Su   manera  de  pelear  es  muy  diferente  de 
otias naciones,  porque  uo  guardan  ordenanza. 
Luis  del  Mármol. 

Concluida  esta  piadosa  diligencia  formó  Her- 
nán Cortés  sus  tres  escuatirones  (.,.),  dio  por 
sena  y  por  invocación  el  nombre  del  Espíritu 
S:iiito  y  empezó  á  marcliar  en  la  niisnia  orde- 
nanza que  se  habla  de  acometer,  etc. 

Solís. 

-Ordenanza:  Ley  ó  estatuto  que  se  manda 
observar. 

-  Ordenanza:  La  que  está  hecha  para  el  ré- 
gimen de  los  militares  y  buen  gobierno  en  las 
tro]ias.  ó  para  el  de  una  ciudad  ó  conumidad. 
U.  t.  en  pl. 

A  lo  menos,  yo  no  he  oído  decir  á  mi  atno 
semejante  costumbre:  y  sabe  de  memoria  to- 
das las  ORDENANZAS  de  la  andante  caballe- 
ría. 

Cervantes. 

Exnndnailas   con   cuidado  y  prolijidad  las 
citadas  ordenanzas,  se  hallan  casi  del  todo 
conformes  con  las  del  monte  d*'  Madrid,  etc. 
Jovellanos. 

...  no  por  eso,  Faustina, 
Violaré  la  disciplina 
Ki  fallr^ré  á  la  ordenanza. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Ordenanza:  Mandato,  disposición,  arbi- 
trio y  voluntad  de  uno. 

La  cual  otorgó,  por  complacer  á  sus  roga- 
rías, de  estar  á  toda  su  ordi:nanza. 

Pedro  Lói'EZ  de  Avala. 
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-  Ordenanza:  aut.  Escí  adrón. 

-  Ordenanza:  Arg.  y  Fint.  Ordenación. 
-Ordenanza:  ilil.  Soldado  que  está  á  las 

(írdenes  de  un  oficial  para  asuntos  del  servicio. 
U.  m.  c.  s.  m. 

Ningún  soldado,  en  cuartel,  ni  en  c.Tnipafni, 
no  estando  de  ordenanza,  y  no  siendo  desti- 
nado de  escolta  por  sus  superiores,  podrá  se- 
guir á  oficial  alguno. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

...  con  esto,  y  el  ir  y  venir  de  los  ordenan- 
zas y  de  los  ayudantes  y  la  aparición  de  algún 
concejal,...  con  todo  eso,  repito,  se  daba  por 
comenzado  el  motín. 

Antonio  Flores. 

-  Ordenanza:  m.  Empleado  .subalterno  que 
en  ciertas  oficinas  tiene  el  especial  encargo  ile 
llevar  órdenes. 

-  Ordenanza:  Mil.  Conocida  la  acepciiín  ge- 
neral de  la  palabra  ordenanza,  dice  la  Academia 
de  la  Lengua  en  su  Diccionario  que,  tratándose 
de  milicia,  es  «la  que  está  hecha  para  el  régimen 
de  los  militares  y  buen  gobierno  en  las  tropas.» 

D.  Antonio  Vallecillo,  en  sus  Comentarios  a  las 
Ordenanzas  militares,  da  en  cabeza  de  su  libro 
la  siguiente  definición:  «Llámase  Ordenanza  in  i - 
litar  la  disjiosición  del  soberano  expedida  motu 
proprio,  ó  sea  sin  consulta  de  los  Consejos  ni 
petición  de  las  Cortes,  para  el  gobierno  ó  servi- 
cio de  algún  punto  determinado,  pues  cu.tndo 
las  disposiciones  son  nnichas  á  la  vez  toman  el 
nombre  en  plural.  Y  si  además  se  las  denomina 
generales,  comprenden,  cuando  menos,  la  disci- 
plina, la  sul)ordinación  y  el  servicio  del  ejército; 
y  es,  por  lo  tanto,  igual,  en  tal  caso,  decir  Orde- 
nanzas generales  militares  que  Ordenanzas  com- 
prensivas de  estos  tres  puntos  esenciales  de  la 
milicia. 

»La  Ordenanza  tiene  más  fuerza  que  el  Real  de- 
creto, y  menos  que  la  jiragmática  sanción ;  razón 
por  la  que  ni  un  decreto  puede  derogar  una  Or- 
denanza, ni  una  Ordenanuí  una  pragmática,  se- 
gún se  ve  en  la  práctica,  sin  excepción  de  casos, 
pues  que  todas  las  Ordenanzas  militares  deroga- 
das lo  han  sido  por  otras. 

»La  Ordenanza  tiene  su  forma  esencial  y  pro- 
pia. Se  encabeza  con  la  expresión  El  Rey,  ó  con 
los  dictados  del  soberano,  cuando  son  Ordenan- 
zas. Se  empieza  después,  en  uno  y  en  otro  caso, 
con  la  palabra  Por  ctiaido,  que  precede  á  las  dis- 
posiciones adoptadas  y  sus  motivos,  á  la  cual  es 
correlativa  la  de  Por  tanto,  que  se  pone  antes  de 
las  de  Ordeno  y  mando;  sigue  inmediatamente  el 
Dada  en  tal  lugar,  y  el  día  y  año  de  la  fecha 
por  letra  y  sin  abreviatura;  la  firma  del  sobera- 
no con  la  fórmula  Yo  el  rey,  el  sello  secreto,  y 
la  refrendata  del  secretario  del  despacho,  que  es 
de  tercera  clase  y  la  más  preeminente  de  todas, 
consistente  en  firmar  éste  solo  con  sr.  nombre  y 
apellido. 

»Su  uso,  si  bien  propio  del  antiguo  régimen 
político,  en  el  que  podía  el  rey,  como  legislador, 
dar  á  sus  disposiciones,  con  la  forma  adecuada, 
la  fuerza  que  tuviera  por  conveniente,  no  lo  es 
del  actual,  en  el  que  el  poder  Legislativo,  com- 
puesto de  las  Cortes  con  el  rey,  forma  exclusiva- 
mente las  leyes,  sin  variedad  de  nombres  ni  de 
fórmulas,  salvo  el  caso  de  las  coleccionadas,  que 
toman  el  nombre  de  Códigos,  y  el  rey  expide, 
oyendo  al  Consejo  de  Estado,  con  arreglo  á  sus 
atribuciones,  los  reglamentos  oportunos  para  la 
ejecticióu  de  aquéllas. 

»Quiere  esto  decir  que,  al  ser  en  su  día  sus- 
tituidas las  Ordenanzas  militares  actuales,  lo 
serán  por  el  Código  militar  que  el  poder  Legisla- 
tivo forme,  y  de  los  reglamentos  cjue,  para  su 
cum¡ilimiento,  expide  el  Ejecutivo;  pues  que  si, 
lo  que  no  es  de  esperar,  por  seguirse  el  uso  anti- 
guo, se  ex]>idieran  el  Código  o  los  reglamentos 
constitucionales  con  el  nombre  no  constitucional 
de  Ordenanzas,  significarían,  el  primero  menos 
que  la  ley  por  la  expresión,  y  los  segundos  más 
que  el  reglamento  por  el  efecto.» 

Algunas  observaciones  podríamos  hacer  res- 
pecto de  los  anteriores  paira  fos  de  Vallecillo,  co- 
menzando por  decir  que  casi  todas  las  Ordenan- 
zas militares  publicadas  en  los  siglos  XVII  y  xviii 
pasaron  pior  los  informes  de  Juntas  y  Consejos 
de  diversa  índole. 

En  realidad,  aunque  en  el  sentido  dicho  por 
A'allecillo,  no  pueden  conceptuarse  como  Orde- 
nanzas militares  las  diferentes  disposiciones  y 
cartas  que,  con  el  nombre  de  Ordenanza,  dicta- 


OKDK 

mil  liis  iiiiHiiirnis  ipiii  ii-iiiaicíii  rii  qiciciiH  aijli- 
p;iiMM.  11"  |iui"lii  iic)4iu»i'  i|iii'  un  lii  rai'tiilii  2."  (lu 
Alliiiisii  il  Siiliiii  su  liiilla  un  rii'ii  li'Sinn  ilo  cii- 
nu'UT  mililur,  cliuiili'  «o  luiiniilHii  y  disuntcn 
iiniis  vpaoa,  so  ro/í\iliiii  y  ili'lcrniiiiiin  nlniH,  ini- 
liiirluntísiinoa  iisunlus  ilü  <ir}(iuuzMcii'.n ,  do  tácti- 
ca y  (lo  (MiMiciii  lio  la  nuerni.  ni  sim  ilivcisos  aa- 
in'ctos,  (li'l  maiiilü,  ilu  la  disciiilina  y  de  toda 
l.i  niiilliluil  do  asnillos  oiic  cciu  la  niilii'ia  so  ro- 
laoionan.  V  oii  inuoluí  do  olio,  transoiilpinios  á 
ooiilinnaoión  los  sij;uioiilos  |iiiiraros  del  t;onoral 
Alniiriiiito,  tomados  do  los  oiiÍLMiiHs  ooii  que  so 
onoal'ozaii  las  leyes  eoni|iioiididas  en  la  2.»  l'ni'- 
lida; 

«I,«s  17  títulos  iiiinioios  sido  tratan  del  Roy, 
do  la  oorto  y  sns  olioiales,  eoii  las  deliiiiciones  y 
dosloiniioii'os  (|iio  oaniotei-izan  toda  la  olna.  Kl 
título  18  eonlioiie  :i2  loyos  enoaniiiiadas  á  expli- 
car la  giianUí  ilcl  liey  en  sus  casli/los  y/orlu/e- 
ai.i,  materia  entonóos  intrincada  y  casnistica  ]ior 
los  embrollos  que  prodiioia  la  tnrlmlenta  aristo- 
cracia. Los  títulos  19  y  20  detorniinan  largamen- 
te las  relaciones  entre  el  rey  y  el  pueblo,  y  los 
casos  011  (|ue  ésto  debe  miir  cu  ¡iKislc,  y  en  do- 
lensa  ilo  a(|uél.  Las  25  del  título  21,  Ih:  /os  CíI- 
biillrros.  puntualizan  sns  ritos,  ceremonias  y  pri- 
vilegios. Kl  título  22,  De  los  adniides,  cilmoejá- 
vares  y  peones,  entra  on  detalles  sobre  sn  noni- 
liramiento  y  cualidades.  Annqne  postergada,  co- 
mo os  natuiiil,  cu  acjiíoUa  época  lainlantcría,  .so 
la  ve  aiiuiitar  ya  como  arma  nocesaria  en  tácti- 
ca. Kl  título  23  trata  He  la  guerra  que  deben 
faecr  todos  /os  </e  /a  tierra.  La  ley  1."  define  lo 
que  es  guerra;  la  2.»  da  las  razones  ¡jara  mover- 
la; la  3."  de  qué  cosas  deben  estar  apercibidos  i 
guardados  /os  que  quieren  facer  guerra.  De  la  4." 
á  la  1 2."  cuáles  deben  sor  escogidos  para  cabdi/los, 
con  qué  cualidades  y  cómo  deben  conducirse. 
Las  13,  14  y  15  especifican  las  señales,  señas  y 
pendones.  La  16  condensa  la  táctica  del  tiempo 
demostrando  Quántas  maneras  S07i  de  ¡tazas  c 
cómo  se  deben  partir.  De  la  ley  17  á  la  23  se  si- 
gue explicando  cómo  deben  moverse  y  aposentarse 
/as  /luestcs.  Las  leyes  24,  25  y  26  explanan  la 
manera  de  conducir  los  cercos  ó  sitios.  La  27,  Que 
pone  dircrsos  nomes  e  manet'as  de  guerrear,  defi- 
ne y  clasifica  lo  que  era  embarro,  combate,  lid, 
facienda,  batalla,  torneo,  espolonade(,  etc.  Las 
28,  29  y  30  explican  cómo  se  deben  hacer  las  c«- 
ba/gadas  6  algaras,  esto  es,  incursiones  ó  corre- 
rías, y  las  celadas  ó  emboscadas.  Las  10  leyes  del 
título  24  se  refieren  á  la  guerra  naval  ó  maríti- 
ma. Las  cinco  leyes  del  título  25  tasan  las  cn- 
ehas  6  e7'ecJuts,  esto  es,  las  indemnizaciones,  por 
herida,  muerte  ó  por  pérdida  de  armas  ó  caba- 
llo. El  título  26  determina  en  34  leyes  las  varias 
reglas  para  distribuir  el  botín  en  las  diferentes 
acciones,  sitios,  algaras,  etc.  El  título  27  expli- 
ca en  1 0  leyes  los  gualardones  ó  recompensas.  El 
título  28,  en  11  leyes,  fíjala  parte  penal,  los  cas- 
tigos y  escarvr lentos.  El  título  29  contiene  12  le- 
yes sobre  los  prisiontros  ú  cautivos.  En  fin,  el  tí- 
tulo 30,  con  3  leyes,  versa  sobre  los  alfaquequcs 
y  redentores.» 

Para  la  é]ioca  en  que  se  redactaron  las  Parti- 
das, de  1256  á  1263,  es  indudable  que  signitica 
un  extraordinario  esfuerzo  de  iniciativa  cuanto 
allí  se  consigna  res]jecto  de  asnntos  militares. 
Y  así  se  explica  que  aquellos  preceptos,  donde  se 
descubrían  á  trechos  gallardas  innovaciones  y 
hermosas  ideas,  combinadas  con  defectos  pro- 
pios de  rudos  tiempos,  no  se  amoldaran  en  su 
conjunto  y  en  sus  tendencias  con  el  modo  de 
ser  de  la  sociedad  en  el  siglo  xili,  y  que  por 
eso  no  tuvieron  aplicación  hasta  muclios  años 
después  de  la  fecha  en  que  fueron  escritos.  Mas 
de  todas  suertes,  forzoso  es  confesar  que  la  Par- 
tida 2."  csel  más  claro  y  bello  origen,  el  manan- 
tial más  puro,  según  dice  un  distinguido  publi- 
cistii,  de  nuestra  Legislación  y  Ordenanza  mi- 
litar, ¡lorquc  evidentemente,  ¡lava  el  militar  que 
la  recorre,  es  la  revelación  sorfirendente  do  un 
riquísimo  venero. 

Des|iiiés  de  tan  magnífico  alarde,  nada  seade- 
lantéj  en  los  .siglos  xiv  y  xv  respecto  de  organi- 
zación, do  táctica,  de  Ordenanza  militar,  lo  cual, 
en  opinión  de  Almirante,  era  debido  á  que,  fal- 
tando la  jirimera  materia,  es  decir,  el  ejército 
[icrmaiienle,  nial  ]iodían  imcerreg/amentos técni- 
cos, ni  Ordenanzas  orgánicas  ó  penales,  que  tam- 
poco existían  en  otro»  países. 

La  nación  francesa  carecía  de  ellos,  cuando  Car- 
los VIII,  en  los  últimos  tienqios  del  siglo  xv, 
llevó  á  Italia  el  famoso  y  lucido  ejército  tan 
conocido  en  la  Historia.  Y  si  bien  en  los  prinie- 
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iiiH  albores  del  ejército  permanente  publica- 
ron los  Hi^ycB  Católicos,  corrii'iido  el  afio  1496, 
iiiiMM  (//•(/(.íimiío.'i  i|iie  dcteimiiiaban  los  dchercB 
do  los  Capitanes  Ceiieralea,  contadores,  veedo- 
res, caballeros  y  escuderos  do  las  eajiitanías,  do 
los  alcaides,  cajiitanca  de  peones,  guardas,  escu- 
chas y  atajadores  ú  ex ploruiloi  es,  referíanse  sólo 
aiinellas  disposiciones  á  cuanto  concernía  al  ré- 
gimen y  administración  do  la  fuerza  armada,  y 
no  teman  por  consigiiieiite  el  carácter  de  verda- 
deras Ordenanzas  abarcando  de  una  manera  com- 
pleta todas  las  cuestiones  relativas  a  organiza- 
ción, régivi'  n,  servicio  y  discip/ina. 

Es  más:  tampoco  en  este  ¡punto  se  adelantó 
gran  cosa  durante  el  siglo  xvi,  cuando  brilla- 
ban las  armas  españolas  con  esplendentes  fulgo- 
res en  todas  las  lí-gioncs  del  mundo.  Porque  no 
merecen  el  título  de  Ordenunuis,  aunque  esto 
nombre  tuvieran,  las  que  en  1503  imblicaron  los 
Keycs  Católicos,  resumiendo  y  poniendo  en  ar- 
monía todas  las  disposiciones  anteriores.  Kefe- 
ríanse  estas  Ordenanzas  á  la  contabilidad,  admi- 
nistración y  armamento  de  las  gentes  do  sus 
guardias,  artillería  y  demás  gente  de  guerra  y 
oficiales  do  ella;  (rero  nada  se  trataba  de  organi- 
zación, sin  duda  jiorque  se  dejaba  subsistente  la 
decretada  en  2  de  mayo  de  1493  al  crear  las  (?««r- 
dias  Viejas  de  Castilla,  nitamj;ocosehablabade 
régimen,  servicio  y  disciplina. 

Ni  fueron  verdaderas  Ordenanzas  las  dispo- 
siciones que  dictó  el  cardenal  Cisneros  en  27 
de  mayo  de  1516,  siendo  regente  del  reino,  por 
medio  de  circular  dirigida  á  los  Consejos,  Jus- 
ticias, regidores,  cabaUeros,  escuderos,  oficia- 
les y  hombresbuenos  de  las  villas  y  lugares, 
sobre  organización  de  la  infantería.  Pues,  aun- 
que estas  disposiciones,  complementadas  con 
in.strucciones  reservadas  tocantes  al  alistamien- 
to, tenían  esencial  interés  é  importancia  grande, 
estaban  muy  lejos  de  abarcar  todos  los  asuntos 
que  comprenden  unas  Ordenanzas  militares.  Pqr 
idénticas  razones,  no  pueden  entrar  en  cuenta 
para  nuestro  objeto  las  Ordenanzas  decretadas 
por  Carlos  V  en  5  de  abril  de  1525,  organizando 
los  cuerpios  que  permanentemente  estafian  sobre 
las  armas  (1173  hombres  de  infantería  y  1720 
de  caballería);  ni  las  de  1536,  reorganizando  los 
tercios  creados  en  1534,  señalando  sueldos,  ins- 
tituyendo cancilleres  (especie  de  oficiales  de  Ad- 
ministración militar  en  las  compañías)  y  tratan- 
do de  puntos  relacionados  con  organización  y 
contabilidad;  ni  las  de  13  de  junio  de  1551,  ti- 
tuladas Ordenanzas  de  Augusto,  para  el  régimen 
y  pagas  de  las  Guardas  de  Castilla.,  Kavarra  y 
Granada;  ni  las  dictadas  por  Felipe  II  en  1560, 
relativas  á  organización  de  la  caballería,  en  las 
cuales  se  suprimían  los  cstradiotes  y  se  creaban 
los  Iierrrruelos  y  pistoletes;  m  otras  del  mismo 
año  sobre  organización,  sueldos  y  algunos  otros 
a.suntos;  ni  las  de  12  de  mayo  de  1662,  referen- 
tes á  gobierno  y  discifilina;  ni  las  de  1572  para 
el  régimen  de  la  infantería  alemana,  y  de  1586 
para  el  de  la  infantería  napolitana.  Tampoco  en- 
tran en  la  categoría  de  Ordenanzas  militares,  tal 
y  cual  nosotros  las  entendemos,  las  reglas  esta- 
blecidas por  decreto  de  1583  para  proveer  los 
empleos  en  los  tercios  y  sobre  varios  jjuntos 
concernientes  á  la  disciplina  militar;  ni  las  que 
en  21  de  mayo  de  1562,  26  de  marzo  de  1690  y 
en  25  de  enero  de  1598  dictó  el  mismo  monarca 
últimamente  citado  con  le.speeto  á  organización 
y  alistamiento  de  las  milicias  provinciales.  Me- 
recen sin  duda  especial  examen  los  pireceptos 
contenidos  en  el  célebre  bando  que  dio  el  duque 
de  Alba  al  entrar  con  su  ejército  en  Portugal,  en 
julio  de  1580,  según  era  práctica  hacer  entonces 
cuando  se  juntaban  tropas  ordenadas  para  cual- 
quier empresa,  pori|ue  allí  se  encuentran  nota- 
bles disiiosiciones  relativas  al  régimen,  gobierno 
y  diseiplina  del  ejército  ;iJcro  de  todos  modos,  no 
sería  bien  pretender  que  las  prescripciones  del 
memorable  bando  constituyesen  cuerjio  de  doc- 
trina suficiente  [laraque  .se  las  califique  de  Orde- 
nanzas mi/itares.  Son  también  dignas  de  notar- 
se, en  cuanto  abren  camino  á  la  moderna  Justi- 
cia mi/itar,  las  Ordenanzas  é  instrucción  del  du- 
que de  /'arma  y  de  Plascncia,  lugarteniente,  go- 
bernador y  Capitán  General  por  S.  M.  en  los 
Estados  de  Klandes,  sobre  el  ejercicio  y  adminis- 
tración, de  la  jurisdicción  y  justicia  de  este  felicí- 
simo ejército,  publicadas  en  Bruselas  á  13  de 
mayo  do  1587,  y  completadas  con  el  Edicto,  or- 
tienanza  é  instrucción  sobre  el  oficio  de  preboste 
genrraJ  y  los  demás  ea,püw)ics  de  campaña  y  ba- 
rric/ieles  del  ejército. 
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Deseando  el  tran  duque  de  Alba  rcstalilccer 
la  diseiiilina  del  ejército  ipie  ninndabn  en  Klan- 
des á  su  antiguo  esplendor,  como  muy  cuida- 
doso ile  que  la  pureza  y  severiilad  de  costumbres 
y  prácticas  mililares  sobresalieran  en  la»  troiias 
á  sus  ilrdene»,  encargó  al  Maestre  de  Campo  don 
.Sancho  (le  LoiiiIoHo  que  le  propusiese  lo  más 
conveniente  al  electo.  Este  lepuludo  capitán  es- 
cribió en  1768,  jior  virtud  del  mandato  del  du- 
que, un  libro  titulado  Jjiscureo  sobre  el  modo  de 
reducir  la  diitcijilina  á  mejor  y  antiguo  estado, 
que  fué  recibido  con  general  aceptación  í  impre- 
so el  año  de  1585.  En  ese  trabajo  justamente  ce- 
lebrado, halla  Almirante,  y  quizás  con  acierto,  el 
germen  de  las  Ordcnan-/as  posteriores,  en  el  senti- 
do hito  y  coMiiilejo  que  hoy  damos  á  esa  voz:  allí 
a]pareccn  definidas  y  bien  ileslindadas  las  funcio- 
nes de  los  diícrentes  grados  y  oficios  de  nuestra 
célebre  milicia,  y  en  liuen  número  de  artículos  ó 
estatutos  so  tija  cuanto  atañe  á  la  penalidad. 

Con  todo  esto,  aparece  claro  (lue  en  tiempo 
del  rey  Felipe  II  i|uedaron  sentadas  las  bases  de 
unas  Ordenanzas  militares,  y  así  se  comprende 
ijue,  á  ]ioco  de  subir  al  trono  I''el¡]ie  III,  viera 
la  luz  pública,  en  8  de  junio  de  1503,  una  Or- 
denanza que  señalaba  las  cualidades  persona- 
les y  prendas  morales,  cajiaeidad,  instnicción  y 
servicios  de  los  Maestres  de  Campo  y  capitanes, 
mareando  bien  las  funciones  de  los  unos  y  los 
otros;  y  dictaba  precejitos  sobre  organizaeiiín  de 
los  tercios  comprendiendo  las  leyes  penales  y 
otras  reglas  de  interés.  Pero  debían  hallarse  en- 
tonces grandes  dificultades  para  cumplir  lo  dis- 
puesto por  el  soberano,  cuando  el  archiduque 
Alberto,  que  á  la  sazón  gobernaba  en  Flandes, 
representó  al  rey  en  esta  forma  desde  Bruselas, 
en  10  de  diciembre  de  1603: 

«Con  la  carta  de  V.  M.  de  31  de  agosto,  reci- 
bí las  Ordenanzas  militares  que  V.  M.  ha  man- 
dado enviarme;  y  aunque  he  pasado  los  ojos  por 
ellas  y  quedo  advertido  de  lo  que  contienen, con 
el  embarazo  de  haber  andado  estos  días  cami- 
nos no  he  podido  tomar  resolución  en  los  pun- 
tos de  las  dichas  Ordenanzas  que  será  bien  po- 
ner en  ejecución.  Porque  algunas  de  ellas  serán, 
no  sólo  muy  difíciles  de  cumplirse,  pero  de  in- 
conveniente el  ordenarlo,  porque  con  la  larga 
guerra,  trabajos  y  calamidades  de  ella,  han  sali- 
do de  su  camino  ordinario  muchas  de  aquellas 
costumbres  antiguas  en  la  milicia,  que  sería  im- 
jiosible  ejecutarse  acá  en  la  era  jiresente  que  es- 
tán las  cosas  en  el  estado  que  V.  M.  tiene  enten- 
dido, y  con  su  mucha  prudencia  salirá  conside- 
rar. Pero  iré  mirando  en  lo  que,  conforme  á  su 
real  voluntad  se  podrá  establecer  y  ordenar,  y  á 
su  tiempo  daré  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  así 
mandare  poner  en  ejecución,  y  las  causas  y  res- 
pectos que  hubiere  y  se  ofrecieren  para  excusar 
lo  demás.» 

Y  era  muy  exacto  lo  exjiuesto  ])or  el  archidu- 
que Alberto,  porque  el  espíritu  militar  había  de- 
caído considerii lilemente,  y  hacíase  difícil  la  ob- 
servancia rigorosa  de  una  buena  y  severa  disci- 
plina. La  desmoralización  y  el  desenfreno  del 
soldado  habían  tomado  grandes  proporciones: 
en  guarnición,  en  el  campo  y  en  marchas,  el 
desorden  era  terrible  y  se  extendía  d  todas  las 
clases;  el  favoritismo  imperaba,  alterando  el  or- 
den natural  y  justo  de  los  ascensos.  Persistió, 
sin  embargo,  el  monarca  en  sus  propósitos  de 
restablecer  la  disciplina,  cortando  de  raíz  el 
mal,  y.  para  el  efecto,  des]iués  de  oír  al  Consejo 
de  Estado  de  Flandes,  al  Colateral  de  N.ápoles, 
al  Secreto  de  Milán  y  al  Privado  de  Sicilia,  re- 
produjo con  ligeras  modilicaeiones  las  Ordenan- 
zas de  1603,  aunque  en  forma  más  amplia  y  de- 
terminada, por  decreto  de  17  de  abril  de  1611. 
Siguió  Felipe  IV  las  huellas  que  en  este  punto 
le  había  señalado  su  padre,  mostrando  particu- 
lar empeño  en  corregir  los  vicios  que.se  notaban 
en  los  ejércitos;  mas  no  todos  esos  vicios  ni  la 
decadencia  manifiesta  de  nuestras  armas  en  aque- 
llos tiempos  deben  atribuirse  á  falta  de  disei- 
plina, ni  á  escasez  de  cualidades  militares  en  los 
jefes;  que  existían,  sin  duda,  otras  jioderosas  ra- 
zones capaces  de  destruir  la  moral  y  de  fomen- 
tar el  desarrollo  de  las  malas  pasiones.  «Tam- 
bién se  me  ofrece  reiirescntar  á  V.  M.,  decía  el 
marqués  de  Aytona  desde  Bruselas,  en  18  de  di- 
ciembre do  1630,  el  descrédito  que  causa  el  pu- 
blicar.so  que  V.  M.  on  estos  Estados  no  tiene 
sujetos  de  quien  echar  mano  para  cargos  gran- 
des, haliiéndolos  tantos  y  tan  buenos,  que  cual- 
quier príncijiode  Euroiia  holgara  de  tener  cual- 
quiera de  ellos  para  encargarle  sus  armas...  Hay 


284 


OEDE 


niiiy  buenos  Maestres  de  Campo,  muy  buenos 
;oi-oneles  y  capitanes,  cada  uno  en  su  ocupación; 
porque  se  están  muriendo  de  hambre  y  ¡lade- 
=iendo  lo  que  no  se  puede  creer,  y  sirven  bien; 
pero  la  fortuna  de  hacer  guerra  ya  en  estos 
tiempos,  y  particularmente  ésta  que  se  lleva  con 
los  rebeldes  está  reducida  á  im  genero  de  trato 
y  mercancía  que  el  que  se  halla  con  más  dinero 
es  el  que  vence,  y  así  ni  el  valor  ni  la  industria 
délos  que  sirven  á  V.  M.  serán  de  provecho  sin 
dinero,  que  es  á  lo  que  se  reduce  el  remedio  de 
estos  Estados  y  de  la  monarquía  de  V.  M.» 

Y  efectivamente,  cuando  un  ejército  se  ve  des- 
atendido, no  cobra  sus  pagas  y  se  muere  de  ham- 
bre, busca  los  medios  de  satisfacer  sus  apremian- 
tes necesidades,  rompe  los  lazos  de  la  discipli- 
na, y  de  nada  sirven  los  precejitos  más  rigo- 
rosos de  las  Ordenanzas  más  sabias  y  mejor  pen- 
sadas. De  ser  exactas  las  razones  exiaiestas  en 
los  preámbulos  que  encabezaban  las  sucesivas 
Ordenanzas  militares,  muy  perfecto  debió  de  ser 
en  antiguos  tiempos  el  estado  de  la  disciplina,  y 
muy  notoria  é  incesante  la  decadencia  que  iban 
sufriendo  las  cualidades  de  las  tropas,  cuando  en 
todos  aquellos  documentos  se  lamentaba  la  rela- 
jación de  la  disciplina  militar  que  antes  existie- 
ra en  los  ejércitos  españoles. 

Por  fin,  después  de  previas  consultas,  dictó  el 
rey  Felipe  IV  las  Ordenanzas  de  8  de  junio  de 
1632,  donde  aparecen  retocadas,  corregidas  y  am- 
pliadas las  Ordenanzas  anteriores,  y  en  las  cua- 
les bien  será  fijar  un  poco  la  atención,  tanto  por- 
que estuvieron  en  vigor  cerca  de  un  siglo,  cuan- 
to porque  es  innegable  que  constituyeron  una 
base  grande  para  la  posterior  legislación  militar. 
El  preámbulo  de  las  Ch-denamas  de  8  de  junio 
de  1632  dice  así: 

«El  Rey.  -  Por  cuanto  la  disciplina  militar  de 
mis  ejércitos  ha  decaído  en  todas  partes,  de  ma- 
nera que  se  hallan  sin  el  grado  de  estimación  que 
por  lo  pasado.  Habiéndose  experimentado  dife- 
rentes sucesos  que  los  del  tienjpo  en  que  estaba 
en  su  punto  y  reputación,  lo  cual  ha  faltado  por 
la  inobservancia  de  mis  órdenes:  y  jior  convenir 
tanto  á  mi  servicio  restaurar  lo  que  se  ha  relaja- 
do con  los  abusos  que  se  han  ido  introduciendo, 
mandé  formar  una  Junta  de  Ministros  de  mis 
Consejos  de  Estado  y  Guerra,  donde  se  vieron 
las  Ordenanzas  que  el  Rey,  mi  Señor,  mi  padre 
(que  haya  eu  gloria)  mandó  establecer  en  16  de 
abril  de  1611,  y  advertencias  que  sobre  ello  se 
rae  dieron,  precedidas  de  lo  que  la  experiencia 
ha  demostrado  que  conviene  disponer  para  el 
mejor  gobierno  de  mis  armas;  y  habiéndome  con- 
sultado muy  particularmente  sobre  todos,  he  re- 
suelto lo  siguiente.» 

Comenzalían  las  6'/'rff?ífl?)í'írs  señalando  las  con- 
diciones que  habían  de  cumplir  los  que  obtu- 
viesen los  distintos  empleos.  Las  propuestas  de 
Maestres  de  Campo  debían  hacerse  en  personas 
de  calidad,  experiencia  y  práctica  en  el  arte  de 
la  guerra,  valientes,  de  honrado  y  cristiano  pro- 
ceder, temerosos  de  Dios,  celosos  por  el  servicio, 
obedientes,  libres  de  codicia,  que  no  fuesen  nniy 
viejos,  enfermos,  ni  demasiado  mozos,  por  care- 
cer la  juventud  de  la  prudencia  necesaria  y  de 
la  rejiresentación  }'  autoridad  indis]iensablcs para 
el  mando.  Habían  de  elegirse  de  la  clase  de  capi- 
tanes de  infantería  española  que  hulúesen  servi- 
do lo  menos  ocho  años  en  este  empleo  ó  en  la 
caliallería;  pero  á  las  personas  ilustres  en  quie- 
nes concurrieran  aquellas  circunstancias  les  bas- 
taba haber  servido  en  la  guerra  ocho  años  efecti- 
vos, entendiéndose  por  ilustres  aquellos  cuyo  jia- 
dre  ó  abuelo  por  línea  de  varón  friese  hijo  ó  nie- 
to de  casas  grandes  ó  títidos,  ó  de  las  que  juran 
al  príncipe  y  pagan  lanzas.  Quedó  abolido  el  dar 
jmtente  de  Maestre  de  Campo  ad  honorcín  y  la 
]ilaza  de  gobernador  de  tercio  por  ausencia  de 
los  jefes  propietarios;  en  este  caso  debían  to- 
mar el  mando  los  sargentos  mayores,  y  en  su  de- 
fecto los  capitanes  más  antiguos  sin  nuevo  títu- 
lo, sueldo  ni  patente. 

Para  el  ascenso  á  sargento  mayor  era  indis]ien- 
sable  el  informe  del  Maestre  de  Campo  en  favor 
de  los  capitanes  idóneos  y  aptos,  jirefiriendo  loo 
más  antiguos  y  de  calidades  aventajadas;  y  del 
propio  modelos  nondjramientos  de  capitanes  de- 
bían recaer  en  sujetos  que  hubiesen  servido  seis 
años  efectivos  de  soldados  y  tres  de  alféreces,  ó, 
en  su  lugar,  diez  en  la  primera  clase;  á  los  caba- 
lleros de  ilustre  nacindento,  en  quienes  concu- 
rrieran ^■irtudes,  ánimo  y  pirudencia,  se  les  po- 
día nombrar  capitanes  sólo  con  seis  años  efecti- 
vos de  guerra. 
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La  elección  de  alférez  debía  recaer  en  persona 
de  jiartes  relevantes;  si  era  de  cuna  ilustre  bas- 
taba con  que  hubiese  servido  dos  años  liajo  lian- 
dera;  en  otro  caso  tenían  que  servir  antes  cua- 
tro años  en  guerra  viva,  ó  seis  efectivos.  Para 
sargentos  se  requerían  los  mi.smos  años  de  ser- 
vicio, con  la  circunstancia  de  ser  diligentes  y 
ágiles  para  el  gobierno  ordinario  de  las  conijia- 
ñias;  estas  plazas  eran  de  jirovisión  del  caiiitán 
con  aprobación  del  Macstie  de  Campo  del  tercio, 
el  cual  tenía  la  facultad  de  dar  el  cmjileo  de  al- 
férez al  sargento,  y  la  jineta  de  éste  al  cabo  de 
escuadra  más  antiguo,  si  tenía  buena  aptitud. 

El  general  Almirante,  partiendo  del  supuesto 
de  que  las  Ordenanzas  de  1632  exigían,  como  jiri- 
mera  condición,  para  obtener  el  empleo  de  Maes- 
tre de  Campo,  la  sangre  ilustie,  truena  contra 
semejante  precepto,  y,  diciendo,  con  verdad,  que 
no  se  debe  yiedir  nol»leza  á  los  que  van  á  buscar 
la  más  noble  y  verdadera,  que  es  la  de  las  ar- 
mas, añade  que  Ordenanza  cuyo  art.  1."  esta- 
blece tan  irritante  desigualdad,  casi  no  merecía 
el  trabajo  de  ser  comentada.  Debemos  decir,  sin 
embargo,  que  no  era  circunstancia  precisa,  para 
alcanzar  los  diferentes  grados  de  la  milicia,  el 
tener  sangre  ilustre,  sino  que  los  que  so  liallaban 
en  este  caso  necesitaban  menos  años  de  servicio 
3'  menos  condiciones  que  los  demás.  La  desigual- 
dad era,  sin  duda,  injusta  é  irritante;  pero  no 
hay  que  olvidar  que  obedecía  á  las  ideas  piedo- 
minantes  en  aquel  tiempo  y  aun  en  épocas  pos- 
teriores. 

«La  dispensa  que  se  hace  con  las  personas  ilus- 
tres, dice  el  artículo  17,  se  funda  en  que  con 
razón  se  debe  presuponer  en  ellas  mayor  capaci- 
dad y  más  anticipadas  noticias  é  indulútable  va- 
lor. Y  por  estos  respetos  es  bien  no  dilatar  tan- 
to como  en  los  demás  el  designio  que  se  debe  ha- 
cer de  ellos  para  los  puestos  mayores,  teniendo 
tandiién  particular  consideración  con  el  que  hu- 
biere servido  y  asistido  largo  tiempo  en  un  ter- 
cio y  en  una  campaña.» 

Desde  el  art.  3."  al  16,  ambos  inclusive,  se 
trata  de  todo  lo  relativo  á  la  organización  délas 
tropas.  Cada  tercio,  que  se  formase  en  Esiiaña, 
había  de  tener  12  compañías,  cada  una  de  ellas 
con  260  hombres,  incluyendo  la  primera  plana, 
ó  sea  capitán,  paje,  alférez,  alianderado,  sargen- 
to, dos  tambores,  un  pífano,  furriel,  barbero  y 
capellán.  Se  fijó  en  tres  el  número  de  tercios  es- 
¡«lüoles  que  habían  de  quedar  en  los  ejércitos  de 
ilandes,  y  los  reclutas  ó  veteranos  que  llega.sen 
á  aquellos  Estados  debían  incorjiorarse  en  ellos, 
quedando  sólo  un  tercio  londiardo  y  otro  napo- 
litano. Se  dispuso  que  cada  tercio  de  infantería 
española,  de  los  que  servían  fuera  de  la  penínsu- 
la, constase  de  15  comiiañías  de  á  200  infantes, 
de  ellos  60  ccseletes,  90  arcaljuccros  y  40  mos- 
queteros. Con  este  motivo  se  extinguieron  las 
compañías  especiales  de  arcabucero.'í'que  habían 
existido  desde  la  creación  de  los  tercios  en  la  in- 
fantería española  y  en  la  italiana ;  pero  el  mayor 
número  de  arcabuceros  y  mosqueteros  que  en  ca- 
da compañía  qxiedaba,  en  comparación  con  los 
coseletes,  demuestra  que  el  arma  de  fuego  iba 
jiredominando  sobre  la  pica,  aunque  Alnnrante 
censura,  á  nuestro  juicio  sin  razón  suficiente,  el 
que  se  desconociesen  en  las  Ordenanzas  á  que 
nos  referimos  las  ventajas  del  arcabuz  y  del 
mosquete,  y  que  se  marcase,  con  esto,  una  ten- 
dencia de  visible  retroceso. 

Entrando  luego  en  la  enumeración  de  las  ven- 
tajas y  recompensas  que  se  habían  de  dar  á 
los  que  mereciesen  prendo;  cuando  un  oficial  ó 
soldado  hubiese  hecho  un  servicio  muy  .señalado 
en  la  guerra,  tal  como  ser  el  primero  ó  segundo 
de  entrar  en  tieria  ó  navio  enemigo,  ganar  una 
bandera,  peleando  cuerpo  á  cuerpo,  tomar  ó  de- 
fender un  ¡luesto  de  importancia,  ser  causa  de 
una  victoria  señalada,  distinguiíse  en  el  reco- 
nocimiento de  baterías  ó  puestos  de  infantería  á 
satisfacción  del  general,  se  le  concedían  venta- 
jas, según  la  injportancia  del  servicio,  no  exce- 
diendo la  mayor  ventaja  de  sueldo  de  10  ducados, 
supuesto  que  se  concedían  más  por  honor  que  por 
utilidad.  Esta  gratificación  era  vitalicia,  y  la  po- 
dían disfrutar  con  cualquier  sueldo,  aun  después 
de  reformados;  pero  era  condición  precisa,  jiara 
obtenerla,  que  los  soldados  tuviesen  tres  años  de 
servicio,  y.  cuando  tuviesen  más,  podía  dárseles 
una  Viandera,  y  si  eran  alféreces  una  compañía. 
Siendo  la  bandera  la  princi])al  insignia  de  los 
ejéicitos,  se  mandó  elegir  jiara  alféreces  personas 
decentes,  de  buen  porte,  que  pudieran  ir  monta- 
das y  traer  espada  ceñida,  aumentándose  algo  el 
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sueldo  por  estas  consideraciones.  Y  á  los  alfére- 
ces y  sargentos  que  respectivamente  hubiesen 
servido  tres  años  con  la  bandera  ó  la  jineta  se 
les  daban  también  ciertas  ventajas  pecuniarias, 
algo  más  altas  en  Flandes  que  en  España. 

El  soldado  que  desertase  una  vez  no  ¡india  ser 
nombrado  cabo  de  escuadra,  ni  el  que  tuviese 
menos  de  dieciséis  años  de  servicio  efectivo  ha- 
bía de  ser  con.sultado  para  ventajas  á  título  de 
servicio;  jiero  los  que  hubieren  servido  este  tiem- 
])o  podían  ser  jjrojiueslos  para  cuatro  escudos 
particulares,  y  si  lo  hubieren  hecho  sin  interruji- 
ción  ]iara  6  escudos.  Los  que  hubiesen  servi- 
do en  la  armada  ó  en  guerra  rota  diez  años  te- 
nían opción  aventajas  de  6  á  8  escudos. 

Para  los  soldados  heridos  se  concedían  gra- 
tis algunas  pagas,  si  no  tenían  alcances.  Cuan- 
do realizasen  algún  servicio  tan  distinguido  que 
no  estuviese  prevenido  cu  las  Ordenanzas,  se  les 
premiaba  con  cadenas  de  oi'O  del  valor  de  50  á 
200  escudos,  y  cuando  el  soldado  hubiere  servi- 
do veinte  años  continuos  en  guerra  viva  se  le 
abonaban  300  ducados  poruña  sola  vez.  Páralos 
inválidos  se  crearon  60  plazas  de  dotación ;  20 
de  12  ducados  mensuales;  20  de  á  8,  y  otras  20 
de  á  5,  siempre  que  fuesen  individuos  honrados 
y  tuviesen,  por  lo  menos,  sesenta  años  de  edad. 

Señalando  los  deberes  que  incumbían  á  las  di- 
ferentes clases,  se  mandó  que  los  capitanes  y  de- 
más oficiales  anduviesen  .siempre  con  sus  insig- 
nias; y  que  tanto  éstos,  como  los  entretenidos  y 
aventajados  en  la  infantería,  guardasen  la  bue- 
na costumbre  de  entrar  de  guardia  armados  y 
dormir  sin  desnudarse  ni  quitarse  las  armas,  so 
pena  de  un  mes  de  privación  de  sueldo  por  la 
primera  vez,  y  por  la  segunda  prii  ación  de  em- 
pleo el  capitán,  y  los  demás  del  entretenimiento 
y  ventajas. 

Con  motivo  del  abuso  que  se  había  introduci- 
do de  ir  mal  armados,  servir  muchos  sin  armas 

V  con  ¡li  as  cortas,  hacer  el  servicio  con  jiercza  y 
mala  disciplina,  se  ordenó  que  los  capitanes  exi- 
giesen á  los  coseletes  que  se  armasen  cumplida- 
mente, y  que  los  sargentos  mayores,  sus  ayudan- 
tes y  sargentos  de  compañía  anteinisieran  en  las 
hileras  de  los  escuadrones  á  los  soldados  que  es- 
tuviesen mejor  aparejados  y  tuviesen  picas  en 
20  palmos  arriba.  Y  ¡lara  que  se  atendiese  á  este 
servicio,  había  de  pasarse  muestra  á  los  tercios  y 
repartirse  200  escudos  á  los  que  tuviesen  los  ar- 
neses  completos. 

Se  encargó  á  los  virreyes  y  Capitanes  Generales 
que  tuviesen  particular  esmero  en  saber  la  vida 

V  costumbres  de  los  jefes,  oficiales  y  tropa,  y  que 
diesen  conocimiento  de  la  menor  novedad  que 
advirtieran  en  negocio  de  tanta  trascendencia. 
Los  capitanes  deltían  con.ccer  á  sus  soldados  y 
honrarlos  haciendo  las  veces  de  jiadre,  inspirán- 
doles el  mayor  celo  por  el  servicio  del  rey  y 
enseñándoles  á  sufrir  con  paciencia  los  trabajos 
y  molestias  de  la  carrera  militar. 

En  punto  á  penalidad,  prescribían  las  Orde- 
nanzas que  los  soldados  no  fuesen  condenados  á 
pena  afrentosa  por  ningún  delito,  salvo  el  de 
hurto  ó  traición.  Y  es  notable  que  cuando  se 
quería  restablecer  vigorosamente  el  imperio  de 
la  discijplina,  hubiese  gran  lenidad  en  el  castigo 
de  delitos  que  producen  tan  graves  consecuen- 
cias como  el  motín,  máxime  .siendo  frecuentes 
y  escandalosos  en  aquellos  tiempos.  Ko  sólo  no 
se  establecía  un  procedimiento  breve,  sumarísi- 
mo,  para  castigar  con  dureza  y  ra)iidez  delitos 
de  esa  naturaleza,  cual  se  hizo  en  Ordenanzas 
posteriores,  sino  que  todo  correctivo  se  reducía 
á  la  expulsión  del  servicio  nnlitar.  Y  por  consi- 
derarlo de  interés,  transcribimos  á  continuación 
el  artículo  67,  que  á  este  particular  se  refiere: 
«Que  si  sucediere  algún  motín,  tengan  los  dichos 
mis  ca]iitanes  generales  lilnos  y  memoria,  no 
sólo  de  los  autores  oficiales  y  consejeros  de  él  y 
de  los  demás  soldados  amotinados,  pero  también 
de  los  capitanes  por  cuya  flojedad  é  imprudencia 
hubiese  sucedido,  y  me  avisen  de  los  que  son.  y 
el  mi-smo  aviso  den  á  los  demás  virreyes  y  capi- 
tanes generales  y  otros  ministros  donde  hubiere 
gente  de  guerra,  para  ijue  no  los  admitan  á  ofi- 
cio militar  alguno,  ni  los  aventajen,  jiorque  des- 
de ahora  los  declaro  por  incapaces  de  ventajas 
ni  oficios  en  la  milicia.  Y  es  mi  voluntad  y  man- 
do que,  si  alguno  de  los  que  se  hubieren  callado 
en  motín,  alcanzare  des)iués  con  encubrir  sus 
culpas,  cualquier  premio  ó  lugar  en  la  milicia, 
ci:  cualquier  tiempo  que  se  snioeui.  se  le  quite 
siempre  que  constase  haber  sido  amotinado;  lo 
cual  se  cumpla  inviolablemente,  no  teniendo  par- 
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Uculai'  dÍ8i)uiiHaciuii  niiíi  jium  oliii-iii-i*  t-l  tal  lu- 
gar 6  preimo.» 

Hs  iisiinisnii'  (li;;iio  do  iiolarsr  (¡no,  híoihIo  In 
(IcsdiriíJii  lina  <lc  las  cansas  iiiincipalcs  ilcl  ilccni- 
niicnto  (lo  las  amias  t'»iiafiolas,  c|no  inniedía,  so- 
m'in  exiHCsa  el  articulo  OH,  l(ps  Imoiios  olVctos 
(lü  ellos,  y  ul  qne  linliiose  ijircitos  veteranos, 
todo  el  easligo  (jiie  se  iniíKinia  á  los  i|iie  tal  de- 
lito oonietían,  se  leilvijeni  u  ineaiiaeitarlos  jiara 
ascender  á  ralios  do  escuadra,  anni|iic  desertasen 
por  seyuíKia  vez.  Unicainento  se  oliservaluí  rigor 
con  los  ilcsertores  al  enemigo,  que  eran  castiga- 
(!oi  con  pena  de  muerto. 

lis  curio.so  el  articulo  72,  ipio  [ireceptiía  (¡ue 
con  ol  lin  de  iiue  los  soldailoa  que  vengan  li  la 
corto  con  Ju.sta  eau.sa,  tengan  finieii  les  ayude  en 
sus  pielensioiu's,  haya  un  J'rnhcCur  íle  ellos,  con 
cuidado  de  salier  qué  licencia.s  y  pretensiones 
traen  los  que  lleguen  á  Madrid,  y  encargo  do 
procurar  que  sean  despachados  y  regresen  ¡uou- 
to  á  sus  puestos. 

Otras  determinaciones  de  las  Ordenanzas  de 
1632  se  relieren  á  uso  de  guerra,  contabilidad, 
jirecedeiicias,  administración  y  otros  asuntos.  No 
nos  detenemos  á  examinarlas,  por  no  hacer  de- 
masiado largas  estas  oliservaciones. 

Sin  duda  alguna  distan  mucho  de  constituir 
un  modelo  en  .su  género  las  Ordenanzas  en  cu- 
yo examen  acallamos  de  ocuiiarnos.  Tienen,  por 
cierto,  grandísimos,  inmensos  lunaies  que  die- 
ron motivo  á  que  el  general  Almirante  las  deni- 
gre quizá  con  excesiva  dureza.  <íKsta.Urdainnza, 
escribe  el  distinguido  autor  del  Diccionario  Mi- 
litar,  entristece  por  lo  descosido  de  sus  artículos, 
por  el  descuido  del  lenguaje,  por  lo  esponjoso 
del  estilo,  y  retrata  al  vivo,  como  dijimos,  el 
período  de  vacilación,  de  descrédito,  incurable 
desorden  en  que  fué  [ironuügada.  Precursora  [le 
los  desastres  de  1640,  en  que  Castilla,  la  Casti- 
lla de  San  Fernando  y  de  Isabel  la  Católica,  ne- 
cesita para  defenderse  que  vengan  los  que  hasta 
hace  poco  llamaba  desdeñosamente  naciones  (tro- 
pas extranjeras  al  servicio  de  España),  parece 
que  esta  desdichada  Ordenanza  está  concebida 
en  pecado,  como  entonces  con  evangélica  humil- 
dad se  decía.» 

Y  ya,  sin  alteraciones  que  nieiezcau  citarse, 
llegamos  á  los  comienzos  del  siglo  xviii,  época 
que  coincide  con  el  advenimiento  de  la  casa  de 
Horbón.  Evidentemente  había  entonces  mucho 
que  corregir  en  la  milicia  española;  jiero  á  la 
verdad  no  puede  afirmarse  en  absoluto  que  las 
múltiples  Ordenanzas  que  dictó  Felijie  V  para 
organizar  nuestro  ejército  al  estilo  francés  pro- 
dujesen glandes  bienes  á  las  instituciones  mi- 
litares de  España.  Quizá,  al  examinar  aquel 
período,  es  en  demasía  severo  el  general  Almi- 
rante, á  quien  encanta  con  todos  sus  vicios  y 
grandezas  la  milicia  española  del  siglo  XYi,  y 
aun  del  XVII,  verdaderamente  nacional  y  típica; 
tampoco  hallamos  motivo  para  ensal.<ar  de  una 
manera  extrema  cuanto  á  España  nos  trajo  el 
nieto  de  Luis  XIV,  al  modo  que  lo  hacen  La- 
fuente  y  Clonard. 

Enti'e  otras  muchas  Ordenanzas,  tuvimos  en- 
tonces las  denominadas  Ordenanzas  de  Flaiu/es, 
juntas  con  un  gran  número  de  disposiciones  de 
carácter  orgánico,  entre  las  cuales  merece  seña- 
larse el  reglamento  que  el  Consejo  de  Flandes 
expidió,  á  nombre  del  rey,  en  18  de  diciembre 
de  1701,  que  si  no  destruía  de  una  vez  las  pres- 
cripciones de  la  Ordenanza  de  1632,  echaba  al 
menos  los  fundamentos  de  una  amplia  reforma 
para  lo  porvenir.  Establecióse  en  los  cnerjios  el 
Consejo  de  guena  ordinario  para  castigar  pron- 
tamente los  delitos  de  disciplina  ;diéronse  reglas 
para  el  buen  orden  de  los  procedimientos  y  eli- 
cacia  de  las  penas,  y  leyes  penales  para  los  deser- 
tores. Creáronse  los  comisarios  de  (iuerra;  impu- 
siéronse castigos  fiara  las  plazas  su ; mestas ;  jiio- 
liiliiéron.sc  los  desafíos,  y  se  lijó  la  lonna  en  que 
[lodían  contraer  matrimonio  los  militares. 

La  Ordenanza,  de  10  de  abril  dr  1702,  vulgar- 
mente conocida  con  el  nombre  de  seijnnda  de 
Flandes,  introdujo  notables  variaciones  en  cuan- 
to concernía  á  la  organización  de  las  tropas,  al 
armamento,  á  la  sucesión  de  mandos,  toijues  de 
guerra,  modo  de  liacer  servicio,  sistema  de  ins- 
trucción, formación  de  liiigadas,  etc. 

Por  no  alargar  considerablemente  este  artículo 
no  no»  detenemos  á  analizar  aquella  Ordenanza, 
famosa  en  nuestra  historia,  tanto  más  cuanto  que 
!a  mayor  parte  de  sus  dis]ioBÍciones  se  hallan 
eximestas  en  diversas  partes  de  esta  obra.  Ni 
tamiioco  hemos  de  parar  nuestra  atención  en  las 
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muchas  rcbolucioni's  que  por  aquel  tiempo sedic- 
taron  en  medio  del  febril  afán  ile  innovarlo  to- 
do (|ue  imperaba  en  los  (.'onscjos  del  monarca. 
Las  Urdcnanzas  so  sucedían  con  vertiginosa  ra- 
pidez, modilicando  á  las  veces  la»  unas  lo  que  re- 
(úentemente  habían  determinado  las  otras.  Así, 
en  2S  de  .'icpticmbre  de  1701,  una  nueva  Orde- 
naii;'a  áltele,  la  iiiganizaii(iii  de  1702,  extinguien- 
do dt-Iinitivamcnte  el  nomine  de  tercio,  que  fué 
sustituido  jior  el  do  rriiii,,icnto;\í\¿o  variación 
en  el  vestuario,  y  consignó  lossueldos  y  haberes 
correspondientes  á  las  ilistintas  clases,  niodilica- 
dos  muy  luego  por  virtud  do  la  Ordenanza  de 'áO 
de  diciembre  de  1706,  y  otrasdi.-iposiciones  parti- 
culares. Kl  año  de  1706  se  distinguió  por  la  fe- 
cundidad con  (jue  se  escribieron  Ordenanzas  pa- 
ra las  dil'erentcs  armas  y  cuerpos.  En  22  de  fe- 
brero se  dictó  una  para  la  tiuaidia  Real,  y,  según 
Almirante,  no  fueron  menos  de  cinco  ó  seis  las 
expedidas  antes  de  que  el  año  terminase.  Otra 
Ordenanza  de  28  dcjebrero  de  1707  dio  á  los  re- 
gimientos nuevos  nombres  en  sustitución  de  los 
de  sus  coroneles,  con  que  antes  se  conocían,  y 
designo  las  banderas  que  habían  de  usar.  Jlás 
importancia  tuvo  la  Ordenanza  de  2  de  mayo  de 
1710,  que  organizó  el  cuerpo  de  artillena,  esta- 
bleció centros  de  instrucción  para  los  oficiales  é 
individuos  de  tropa,  y  asigno  los  áueldos  que  á 
las  diversas  clases  concspondían.  Y  como  el  na- 
tural perfeccionamiento  del  arte  de  la  guerra  ha- 
cía cada  vez  más  necesaria  la  separación  de  los 
cuerpos  de  artillería  é  ingenieros,  se  organizó  in- 
dependientemente este  último  instituto  por  vir- 
tud de  varios  decretos  y  órdenes  dictados  á  par- 
tir del  13de  febrero  de  1710,  en  que  el  rey  Feli- 
pe V  nonil)ró  al  trances  Verboon  ingeniero  ge- 
neral de  todos  los  ejércitos  y  estados  de  España. 
En  18  de  maj-o  de  1716  aparecen  nuevas  Orde- 
nanzas, modificando  las  de  1706,  y  en  10  de  fe- 
brero y  10  de  abril  de  1718  otras  para  la  organi- 
zación y  ejercicio  de  la  caballería  y  dragones, 
anuladas  asimismo  por  la  Ordenanza  de  1.°  de 
junio  de  1722. 

Y  por  no  cansar  sobradamente  al  lector,  pa- 
semos á  la  Orderuinza de  12  dcjuliode  1728,  que 
es  en  realidad  la  que  por  su  alcance,  circunstan- 
cias, condición  y  asuntos  que  comprende,  mere- 
ce ei  nombre  de  tal,  después  de  la  publicada  en 
S  de  junio  de  1632.  Para  redactarla  se  nombró 
una  junta,  de  la  cual  formaban  parte  (1724)  el 
marqués  de  Leda  (presidente),  D.  Domingo  Kec- 
co,  el  duque  de  Osuna,  el  jiríncipe  de  llattera- 
no,  el  conde  de  Charny,  el  conde  de  Marcillac, 
D.  Pedro  de  Castro,  D.  LuisOrmée  y  I).  Andrés 
Beiinicara. 

En  1 726  revisaron  el  trabajo  el  conde  de  Mon- 
temar,  inspector  general  de  caballería,  y  el  con- 
de de  Siruela,  que  tenía  igual  cargo  con  respec- 
to á  la  infantería.  Las  Ordenanzas  generales  de 
1728  significaron,  sin  duda  alguna,  im  gran 
adelanto  para  el  tiempo  en  que  fueron  escri- 
tas, lo  cual  hace  decir  á  Bardín  en  su  Dicciona- 
rio: «Sorprende  ver  á  la  milicia  española,  que 
durante  el  siglo  xviii  contribuyó  tan  poco  á  los 
progresos  del  arte,  la  primera  en  Europa  que 
tuvo  un  reglamento  tan  sabio  ya  para  la  época, 
y  que  brilla  como  último  rasgo  de  la  antigua  su- 
perioridad de  la  infantería.  Sólo  peca  por  el  ma- 
nejo del  arma,  que  otras  naciones  habían  simpli- 
ficado; y  comprende  batallas,  disciplina,  ejerci- 
cio, justicia,  marchas  y  hasta  música.  La  redac- 
ción de  este  documento  se  efectuó  por  orden  de 
Luis  XIV  á  fines  del  siglo  xvii,  y  fué  obra  de 
Puysegur.  Esta  misma  Ordenanza  española  se 
tradujo  al  alemán  con  el  titulo  Krieys-Arlikel. 
Berlín,  1736.))  Ignoramos  si  realmente  intervi- 
no Puysegur  en  la  redacción  de  las  Ordenanzas 
ele  .y.  M.  de  \2  de  julio  de  }72S,  j'ura  el  régimen, 
discijilina,  subordinación  y  servicio  de  los  ejérci- 
tos; pero  no  es  bien  atribuir  al  mariscal  fran- 
cés la  formación  exclusiva  de  aquel  código,  se- 
gún pretende  y  afirma  Bardín,  pues  queda  di- 
cho que  en  la  elaboración  do  las  Ordenanzas  in- 
tervino una  .Junta  de  Generales  que  funcionaba 
en  el  año  1724,  y  los  condes  de  Monteinar  y  de 
Siruela  en  calida<l  do  inspectores  generales  do 
caballería  é  infantería. 

Des]iués  de  1728  no  faltaron,  como  en  ante- 
riores fechas.  Ordenanzas  de  índole  particular, 
como  )ior  ejemplo  la  que  .se  dictó  en  31  de  enero 
de  1734  para  arreglar  definitivamente  las  mal 
organizaclas  milicia»;  la  de  16  de  abril  de  1741, 
que  tuvo  ]ior  objeto  resolver  las  controversias 
que  se  habían  suscitado  sobro  la  antigüedad  y 
preferencia  délos  regimientos  del  ejército;la  lia- 
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malla  Urdenaraa  de  coinisario»,  do  27  do  noviein- 
bro  do  1748;  y  la  Ordenanza  de  milicins  j,riirin- 
cialf.H,  que  se  decretó  on  28  do  febrero  de  1736, 
la  cual  lué,  por  cierto,  niodilicoda  también  en 
algunos  ]iunto»  esenciale»  por  con»ecueiiciadela 
Keal  dÍHiio»ición  de  30  de  mayo  do  1767. 

Con  tanta»  reformas  y  adicione»  habían  deja- 
do de  regir  muclios  de  lo»  precepto»  de  la»  Or- 
denanzas de  1728,  y  se  pensó  por  ello  en  publi- 
car otras  nueva»,  cuando  aún  liabían  transcurri- 
do pocos  años  desde  que  aquéllas  aparecieran. 
iJe  lo»  documentos  insertos  en  \oh  Coinentarios 
íi  las  Ordenanzas  militares,  por  D.  Antonio  Va- 
llecillo,  resulta  que  en  1749  se  forimih)  el  primer 
luoyeeto  de  las  Ordenanzas  que  definitivamente 
.se  publicaron  en  22  de  diciembre  de  1768.  Sobre 
ese  primer  ¡iroyecto  informaron  el  Cajiitán  Ge- 
neral marqués  de  la  Mina,  á  quien  se  dio  talen- 
cargo  por  virtud  do  Keal  orden  de  30  de  noviem- 
bre de  17Ú1,  yol  déla  misma  clase  D.  Sebastián 
de  lisiaba,  á  quien  se  ]iiilió  parecer  en  Keal  or- 
di  n  de  7  de  febrero  de  1702.  Y  es  de  notar  que, 
sieiulo  muy  bien  pensados  y  escritos  los  infor- 
mes de  estos  dos  generales,  fueron  evacuados 
prontamente,  hasta  tal  punto  que  el  marqués  de 
la  Mina  devolvió  evacuado  su  informe  de  revi- 
sión, compuesto  de  cuatro  glandes  cuadernos, 
uno  por  tomo,  el  25  de  diciembre  de  1751.  Otros 
varios  proyectos  presentó  sucesivamente  la  Jun- 
ta de  Generales  nombrada  para  redactar  las  Or- 
denanzas, que  en  el  transcurso  de  los  años  fué 
variando  de  personal,  siendo  sus  presidentes  el 
conde  do  Revillagigedo,  Capitán  General  de  ejér- 
cito, y  el  Teniente  General  D.  Jaime  Mesones  de 
Lima,  y  figurando  como  vocales  D.  Antonio  Man- 
so, inspector  general  y  reformador  de  la  infan- 
tería, y  el  marqués  de  C'asa-Tremañes,  organiza- 
dor, además  de  autor  del  pensamiento,  de  las  an- 
tiguas milicias  provinciales.  Por  fin,  al  cabo  de 
trece  años  de  continuos  trabajos,  en  cuya  elabo- 
ración tomaron  parte  20  generales  de  los  más 
competentes  y  respetados  de  aquel  tiempo,  .dios 
cuales  ayudó  en  concepto  de  secretario  D.  Ni- 
colás Labarre,  la  Junta  de  Generales,  constituida 
en  1749,  presentó  concluida  su  labor  en  1762,  y 
en  este  año  se  imprimieron  seguidamente  tres  de 
los  seis  tomos  de  que  las  Ordenanzas  constaban, 
cuyos  preceptos  fueron  mandados  observar  por 
la  Real  orden  de  27  de  abril  de  1763.  Pero  como 
algunos  de  ellos  no  fuesen  del  agiado  del  conde 
de  Aranda  y  de  varios  generales,  se  revocó  di- 
cha Real  orden  en  aquel  mi.smo  año;  y  disuelta 
por  esta  novedad  la  junta  antigua,  se  creó  otra 
nueva,  confiriéndose  la  presidencia  al  citado 
conde,  y  dándole  á  éste  facultades  para  designar 
sus  vocales,  con  lo  cual,  según  advierte  Valleci- 
llo,  infiuyo  Aranda  dos  veces,  como  presidente 
de  la  junta  y  como  nominador  de  sus  indivi- 
duos, en  las  deliberaciones  y  acuerdos  que  se  to- 
maron revisando  la  recién  derogada  0)-dcnanza, 
El  resultado  fué  que  se  procedió  á  la  redacción 
de  nuevas  Ordenanzas,  aceptando  en  muchas  de 
sus  partes  las  de  1762,  y  modificándolas  en  otros 
asuntos  de  importancia,  entre  los  cuales  merece 
citarse  la  supresión  de  ciertas  cláusulas  que  ten- 
dían á  coartar  la  autoridad  del  coronel  ú  otros 
jefes  superiores  en  cosas  que  se  opusieran  á  las 
reglas  de  Ordenanza,  y  la  creación  del  Consejo 
de  Guerra  de  oficiales  generales  con  las  faculta- 
des casi  discrecionales  de  que  fué  revestido. 

Por  último,  el  22  de  octubre  de  1768  apare- 
cieron las  nuevas  Ordenanzas  precedidas  de  un 
preámbulo  que  dice  así: 

«Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  Por 
cuanto  ha  manifestado  la  experiencia  que  en  la 
observancia  de  las  Ordenanzas  militares,  expedi- 
das desde  el  año  de  1728,  se  han  ofrecido  algunas 
dudas,  que,  óconsultadas,  atrasaban  mi  servicio, 
ó,  mal  interpretadas,  podrían  {t<\\  vez)  perjudi- 
carle, y  que  en  la  l'alta  de  regla  fija,  que  no  da- 
ban para  muchos  asuntos  del  interior  gobierno  de 
los  cuei  [IOS,  cjuedaba  ex]iuesto  á  deformidad  y 
voluntaria  variación  el  método  do  buen  régimen 
en  ellos:  por  tanto  he  resuelto  que,  anidadas  en 
todas  sus  [lartes  las  referidas  Ordenanzas  milita- 
res, se  observen  inviolablemente  para  la  disci- 
)ilina,  subordinación  y  servicio  do  mis  ejércitos 
las  i|ue  explican  los  tratados  y  títulos  siguien- 
tes.» 

Haco  constar  Vallecillo  que  este  jireámbulo, 
salvo  un  vocablo,  es  oxact.inicnte  igual  al  que 
]irccedió  á  los  tres  tomos  publicados  el  año  1762, 
de  donde  resulta  que,  en  realidad,  fueron  dero- 
gadas dos  veces  las  Ordenanzas  de  1728,  y  nin- 
guna (de  un  modo  expreso)  las  de  1762.  "ero,  si 
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bieu  el  caso  se  examina,  tiene  su  exiilicacion  la 
falta  á  que  Vallecillo  se  refiere,  puesto  que  las 
Onl''jiiiii:as  de  1?62,  aun  cuando  malidaclas  ob- 
servar [lor  Real  orden  de  27  de  abril  de  1763, 
pueden  considerarse  como  nulas,  toda  vez  que 
se  mandó  suspender  la  impresión  de  los  tres  to- 
mos que  faltaban,  y  los  tres  que  vieron  la  luz 
pública  no  estaban  autorizados  con  la  tirnia  del 
rey,  el  sello,  y  el  refrendo  del  secretario  del 
Despacho. 

Las  Urdcnanzas  de  1768  se  dividen  en  Trata- 
dos, éstos  en  Títulos,  y  los  títulos  en  artkulos. 
De  sus  oclio  Tratados,  el  primero  se  ocupa  en  la 
reglamentación  de  la  fuerza,  pie  y  higar  de  !os 
regimientos  de  infaiiteria;  elcceión  de  granaderos; 
pü  y  formación  de  los  cuerpos  de  eaballería  y  dra- 
gones;  fondos  de  recluta,  remonta  y  armamento; 
reglas  para  la  administración  y  ajnstc  de  ellos; 
descuentos  de  oficiales  y  tropa  en  viajes  de  mar 
por  mesa  y  ración  de  Armada;  funciones  del  ha- 
bilitado para  el  manejo  de  intereses. 

Él  Tratado  segundo  contiene  las  oUigacioiics 
de  cada  clase  desde  el  soldado  hasta  el  coronel  in- 
clusive; órdenes  generales  para  oficiales  en  guar- 
nición, cuartel,  marchas  y  camiiafia; proposición 
de  empleos  vacantes;  formalidades  para  dar  la 
posesión;  modo  de  reglar  las  antigüedades:  juntas 
de  capitanes;  visita  de  hospital;  guardia  de  pre- 
vención; licencias  temporales;  orden  y  sucesión 
del  mando  de  los  cuerpos. 

El  Tratado  tercero,  que  se  refiere  á  honores 
militares,  preceptúa  los  que  por  cuerpos  enteros 
deben  hacerse  d  la  entrada  y  salida  ele  Personas 
Reales  y  capitanes  generales  en  las  plazas;  guar- 
dias y  honores  apersonas  que  por  s-iis  dignidades  los 
gozan,  no  siendo  militares;  honores  fúnebres ;  tra- 
tamientos; distinción  de  uniformes  para  conoci- 
miento de  los  grados;  funciones  de  los  Inspectores 
generales  de  infantería,  caballería  y  dragones; 
revistas  de  comisario; bendición  de  banderas  yes- 
tandartes. 

El  Tratado  cuarto  comprende  la  formación, 
manejo  de  arma  y  cvolucimies  de  la  infantería. 

El  Tratado  quinto  contiene  los  ejercicios  de  ca- 
ballería y  dragones,  .en  que  se  explican  sus  for- 
maciones y  maniobras. 

El  Tratado  sexto,  que  trata  de  todo  lo  pertene- 
ciente al  servicio  de  guarnición,  comprende:  auto- 
ridadde  los  capitanes  gc7ierales  de  provincia: fun- 
ciones del  gobernador  de  una  plaza  y  sucesión  del 
maculo  accidental  de  ella;  funciones  del  Teniente 
de  rey;  consideraciones  á  que  ha  de  arreglarse  el 
servicio  de  guarnición;  funciones  de  los  sargentos 
mayores  de  las  plazas  y  jefes  de  los  cuerpos  en  el 
servicio  de  ellas;  formalid,adcs  para  cerrar  las 
puertas  de  las  plazas,  para  dar  el  santo  y  orden  y 
hacer  y  recibir  las  rondas  y  practicar  el  servicio 
de  patrullas,  y  para  hacer  la  descubierta  y  abrir 
las  píiertas;  destacamentos;  modo  en  qiu  los  go- 
bernadores deben  eapedir  libramientos  para  la 
pólvora;  salvas  que  ha  de  hacer  la  artillería  de 
las  plazas;  reglas  para  la  persecución  y  aprehen- 
sión de  desertores;  reglas  que  ha7i  de  observarse 
en  la  marclia  de  las  tropas  y  alojamiento  de  éstas 
cuando  marclten. 

El  Tratado  séptimo,  referente  al  servicio  de 
campaña,  contiene:  Asamblea  del  ejército  reuni- 
do; clases  de  que  se  compoíw  el  Estado  Mayor  del 
ejército;  sucesión  del  mando  accidental  del  ejérci- 
to y  lugar  de  los  oficiales  generales  y  brigadieres 
piara  las  lineas ; jne,  fuerza  y  servicio  de  la  tro2)a 
de  á  pie  y  montada  para  guardias  de  generales  y 
escolta  de  equijiajes;  fitnciones  del  cuartel  maes- 
tre, jimia  de  campamento  y  distribución  del  te- 
rreno por  mayor;  f luiciones  de  los  mayores  gene- 
rales de  infantería  y  de  caballería  y  dragones, 
del  aposentador,  del  coiwtuctor  general  de  equipa- 
jes; modo  de  campar;  servicio  de  camjmña  por 
brigadas;  distribución  del  santo  y  orden  general; 
modo  de  recibir  las  rondas;  destacamentos;  mo- 
vimiento de  un  campo  á  otro;  alojamiento  en  cuar- 
teles ó  cantones  y  modo  de  distribuir  el  forraje; 
órdenes  generales  para  el  servicio  de  campaña; 
funciones  del  intendente  y  sus  dependientes. 

El  Tratado  octavo,  relativo  á  materias  de  jus- 
ticia, contiene:  Exenciones  y  preeminencias  del 
fuero  militar  y  declaración  de  Icts  personas  que 
le  gozan;  casos  y  delitos  en  que  no  vale  el  fuero 
militar  y  en  que  la  jurisdicción  militar  conoce 
de  reos  iiidependietites  de  ella;  causas  cuyo  corlo- 
cimiento  corresponde  á  los  capitanes  generales  de 
las  provincias;  Consejos  de  guerra  ordinario  y  de 
oficiales  generales;  delitos  cuyo  conocimiento  per- 
tenece al  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales; 
Auditores  generales  del  ejército  en  campaña  y  de 
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provincia; formalidades  en  la  degradación  de  un 
oficial  delincuente;  crímenes  militares  y  comunes 
y  penas  que  á  ellos  corresponden;  testamentos. 

(¿nisii-iamos  disponer  de  tiempo  para  exami- 
nar estas  (Irdevanzas  de  1768,  aun  vigentes;  pe- 
ro careciendo  de  ocasión  para  ello,  nos  limitare- 
mos á  cousignar  que  en  su  escucia,  en  lo  que 
tienen  de  luiidamental,  merecen  los  mayores 
elogios,  y  si  se  las  mira  al  través  do  los  princi- 
pios (jue  imperaban  en  el  reinado  de  D.  Oír- 
los III,  que  lué  cuando  se  dictaron,  bien  jiucde 
asegurarse  que  significan  un  gian  progreso  y 
que,  como  dice  justamente  el  general  Almiran- 
te, llevan,  por  lo  menos,  medio  siglo  de  delan- 
tera á  las  ideas  predominantes  en  la  sociedad  de 
aquel  tiempo.  .Sin  duda  tienen  defectos  de  fon- 
do y  forma,  debidos  á  que,  como  hace  constar 
Vallecillo,  no  fueron  formadas  en  un  solo  tro- 
quel, sino  que  son  obra  de  muchos  siglos  y  de 
hombres  diversos,  ó  un  conjunto  de  sanciones 
legislativas,  importadas  las  unas  de  distintas 
nacionalidades  y  otras  de  carácter  purameute 
español;  pero  contienen  principios  esenciales  de 
grandísima  importancia  que  las  hacen  acreedo- 
ras al  general  aplauso.  Cuando  nadie  en  nuestra 
nación  podía  pensar  en  el  juicio  \tov  jurados,  las 
Ordenanzas  militares  establecieron  en  1768  el 
Consejo  de  guerra  ordinario  y  el  de  oficiales  ge- 
nerales, los  cuales  consejos  arraigaron  prolunda- 
mente  en  nuestro  ejército  más  de  un  siglo  antes 
que  se  instituyese  el  Jurado  en  la  legislación  co- 
mún. 

Como  es  consiguiente,  con  el  transcurso  de 
los  años  cayeron  en  desuso  muchos  preceptos  de 
las  Ordenanzas  de  1768;  y  siendo  necesario,  por 
consecuencia  de  las  alteraciones  impuestas  por 
el  adelanto  de  los  tiempos,  modificar  disposicio- 
nes, y  hasta  títulos  y  tratados  enteros,  uatural 
fué  que  desde  poco  después  de  comenzado  el  si- 
glo actual,  se  pensara  en  revisar  las  Ordenanzas 
vigentes,  ó  en  sustituirlas  completamente.  Ya  en 
1811  se  nota  el  primer  intento  de  reforma,  i-e- 
novado  en  1815,  siendo  de  advertir  que  la  co- 
misión de  jefes  y  oficiales  de  todas  armas,  á  las 
inmediatas  órdenes  del  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que  por  Real  orden  de  1820  fué  declara- 
da auxiliar  de  la  Junta  Consultiva  de  Guerra, 
tuvo  á  su  cargo  la  formación  de  una  nueva  Or- 
den.anza.  En  realidad  fué  en  el  año  1821  cuando 
se  formó  por  vez  primera  una  Junta  especial  de 
Generales  y  Brigadieres  encargada  de  redactar 
una  Ordenanza ;  esta  junta  terminó  luego  su 
trabajo,  que  empezó  á  discutirse  por  las  Cortes 
en  1822,  siendo  aprobados  varios  títulos  en  el 
transcurso  de  dicho  año  y  el  siguiente.  En  1834 
se  nombró  otra  junta,  que  fué  disuelta  al  crear- 
se por  Real  decreto  de  23  de  junio  de  1835  la  de 
Inspectores,  que  recibió  el  encargo  de  prepa- 
rar la  relbrma  de  las  Ordenanzas;  pero  como 
las  muchas  atenciones  que  tenía  la  Junta  de 
Inspectores  le  impedían  dedicarse  á  ese  trabajo 
con  la  asiduidad  necesaria,  se  encomendó  á  la 
Junta  Consultiva,  creada  pur  Real  decreto  de  24 
de  octubre  de  1836.  Suprimida  la  Junta  Consul- 
tiva por  Real  decreto  de  11  de  diciembre  de 
1838,  se  dispuso  que  la  Junta  de  Inspectores  se 
encargara  nuevamente  de  la  revisión  y  proyecto 
de  reforma  de  las  Ordenanzas.  Por  decreto  del 
Regente  del  Reino  de  12  de  junio  de  1841  se  es- 
tableció por  tercera  vez,  y  con  el  mismo  objeto, 
otra  Junta  de  Generales  y  Brigadieres,  que 
subsistió  hasta  el  12  de  septiembre  de  1844 ;  y 
es  de  notar  que,  como  en  1822,  tomó  el  asunto 
proporciones  parlamentarias  en  1842,  leyendo  el 
marqués  de  Rodil  á  las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  sobre  revisión  de  las  Ordenanzas  militares, 
cuyo  preámbulo  consignaba  que  era  bien  cono- 
cida la  necesidad  de  la  reforma,  no  porque  con- 
viniera ni  fuese  lícito  alterar  los  eternos  princi- 
pios de  orden  y  disciplina,  que  constituyen  en 
la  parte  esencial  aquel  respetable  monumento 
de  saber  y  de  experiencia,  sino  porque  muchas 
de  sus  disposiciones  secundarias  habían  caducado 
enteramente  ó  exigían  al  menos  grandes  modifi- 
caciones. 

Malogrado  el  propósito  del  general  Rodil,  fun- 
cionaron sucesivamente  nuevas  juntas  especia- 
les encargadas  de  la  revisión  de  las  Ordenanzas, 
que  eran  disueltas  y  más  tarde  sustituidas  por 
otras,  hasta  el  punto  de  que  en  1880  liacía  cons- 
tar Muñiz  y  Terrones  que  llegaban  á  trece  las 
juntas  de  diversas  clases  que  habían  entendido 
en  trabajos  de  redacción  de  nuevas  Ordenanzas 
7nilitai-cs,  desde  que  se  creyó  menester  la  refor- 
ma de  las  de  1768. 
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Resulta,  pues,  que  actualmente  (1894)  siguen 
vigentes  las  Ordenanzas  dictadas  por  Carlos  III, 
bien  que  algunos  tratados  y  títulos  hayan  sido 
reemplazados  por  resoluciones  posteriores,  y  que 
con  respecto  á  los  demás  hayan  recaído  bastan- 
tes millares  de  disposiciones  que  los  modifican  ó 
anulan,  las  cuales  son  en  bastantes  casos  contra- 
dictorias entre  sí.  Comees  consiguiente,  todo  lo 
([ue  atañe  á  organización  caducó  no  muchos  años 
después  de  ¡juljlicadas  las  Ordcnanzets,  y  sería 
nniy  proHjo  enumerar  las  infinitas  transfonna- 
ciones  que  ha  sufrido,  tanto  por  requerirlo  las 
transformaciones  esenciales  que  en  asmito  tan 
sujeto  á  nnidanza  se  efectúan  de  continuo,  cuan- 
to ]iorque  no  es  nuestra  naciéui  ile  las  que  más 
^  e  distinguen  por  la  estabilidad  de  sus  organis- 
mos. 

Los  Tratados  ctiarto  y  quinto  fueron  reempla- 
zados por  los  reglamentos  tácticos  vigentes;  el 
Tratado  séptimo  por  el  Reglamento  para  el  servicio 
de  campaña,  que  fué  promulgado  como  ley  del 
reino  en  5  de  enero  de  1882;  y  el  Tratado  octa- 
vo, que  atañe  á  justicia  militar,  por  la  ley  orgánica 
ele  los  Tribunales  de  Querrá,  la  ley  de  Enjxíicia- 
micnto  militar,  y  el  Código  penal  del  ejército,  hoy 
vigentes.  Es,  por  lo  tanto,  indudable  que  con  todo 
esto  se  va  simplificando  el  trabajo,  y  que,  poco  á 
poco,  se  va  formando  un  conjunto  de  legislación 
que  reemplaza  en  mucha  partea  las  antiguas  Orde- 
nanzas. 

La  parte  restante,  en  la  cual  figura  como  ele- 
mento principalísimo  el  Tratado  segundo,  debe 
reformarse  en  consonancia  con  el  modo  de  ser  de 
nuestra  sociedad  y  con  las  variaciones  de  todo 
género  que  se  han  idooperando  en  la  milicia  desde 
el  año  de  1768,  aun  cuando  no  sea  más  que  para 
salirdel  caos  producido  por  muchedumbre  inmen- 
sa de  disposiciones  de  diversa  índole,  en  medio 
del  cual  no  es  tarea  fácil  entenderse  ni  formar 
siquiera  en  muchas  ocasiones  un  juicio  seguro; 
pero  en  todo  caso  no  se  olvide  que  en  aquellas 
Ordenanzas,  y  especialmente  en  el  Trcdado  segun- 
do, hay  muchos  princi)iios  inmutables,  perma- 
nentes, esenciales,  que  importa  mantener  siem- 
pre, porque  sin  ellos  no  hay  disciplina  militar 
ni  ejercito  posible. 

Además  de  las  Ordenanza  generales  del  ejér- 
cito, hay  una  Ordenanza  particular  para  el  cuer- 
po de  artillería,  que  fué  dictada  en  22  de  julio 
de  1802,  y  que  hoy  se  halla  todavía  vigente,  bien 
que  con  bastantes  alteraciones.  Esta  Ordenanza 
comprende  en  14  reglamentos  la  composición  y 
fuerza  del  Real  cuerpo  de  artillería,  y  del  cuerpo 
de  cuenta  y  razón  anexo  al  primero;  las  obligacio- 
nes y  servicio  de  los  oficiales  y  tropa;  el  gobierno  eco- 
nómico de  los  regimientos  y  compon  ías;  la  instruc- 
ción; el  servicio  del  cuerpo  en  tiempo  de  guerra; 
constitución  y  régimen  de  las  fábricas  de  pólvora, 
de  la  fundición  de  la  artillería  de  bronce,  de  las 
maestranzas,  de  las  fábricas  de  municiones  de 
hierro  colado,  de  lasfábricas  de  fusiles,  de  piedras 
de  chispa  y  de  armas  blancas,  y  el  juzgado  pri- 
vativo del  cuerpo  de  artillería. 

Para  el  ciierpo  de  iiigenieros  sigue  aún,  cenias 
modificaciones  consiguientes,  la  Ordenanza  de 
11  de  julio  de  ISOS,  en  que  se  fija  la  organización 
del  cuerpo;  el  sistema  de  ingreso  y  ascenso;  las 
aii'ibuciones  de  sus  individuos  y  obligaciones  de 
cada  clctse,  incluyendo  lasque  corresponden  al  per- 
sonal auxiliar  subalterno;eonstitución  y  régimen 
de  los  parques  y  almacenes. 

Por  Real  orden  de  16  dejuliodel847  se  nom- 
bró una  junta  compuesta  de  varios  generales  y 
un  intendente  general,  con  el  encargo  de  redac- 
tar los  proyectos  de  reglamento  para  los  cuerpos 
de  artillería  é  ingenieros  que  sólo  abrazasen  las 
disposiciones  referentes  a  su  servicio  especial, 
dejando  para  la  Ordenanza  general  las  comunes 
á  todos  los  individuos  del  ejército.  Sin  embargo 
de  lo  dispuesto,  dichos  reglamentos  no  se  publi- 
caron: así  es  que,  aunque  con  muchas  alteracio- 
nes, siguen  vigentes  en  la  actualidad  las  Orde- 
nanzas de  artillería  y  de  ingenieros,  publicadas 
en  1S02  y  1803. 

ORDENAR  (del  lat.  ordinSre):  a.  Poner  en  or- 
den, concierto  y  buena  disposición  una  cosa. 

Así  ORDENÓ  el  gobierno  de  la  paz  con  mucha 
prudencia. 

Ambeosio  de  Mokales. 

Ji  como  fueron  pasados,  el  conde  ORDENÓ  sus 
liaces,  é  fué  herir  en  sus  enemigos. 

Diego  Valeka. 
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-  OlihUNAií:  Miiiidaí- y  ijiuvuiiir  niio  so  Imgii 
una  cusa. 

A  los  soliliulos  DHBENÓ  (Cortó»)  qiiu  oljoile- 
cio.sun  ú  MU  tíupitán,  oto. 

KiJl.is. 

iCónio  RiiUIré  ilo  mi  (huía, 
Si  lio  la  puüiio  niibcrí 
-  rarii  eso  puiMics  liiicer 
Quu  to  oiiDENEN  una  iiymla. 

JIOUHTO. 

-  En,  paitamos, 
i},\\c  ya  es  tarile.  -  Poco  á  poco, 
A  mi  me  toca  oiiDENAIt 
IjII  marcha. 

HliisrÚN  DE  l.os  IIHIIIIKIIOS. 

-  OltnuNAli:  Encaminar  y  dirigir  á  un  fin. 

Mas  pnr  el  contrario,  el  amor  de  Dios  todo 
lo  ORDENA  para  Dios. 

Fu.  LUI.S  I)K   GllANADA. 

-  Ordf.nai!:  Coul'erir  las  órdenes  á  uno. 

Dio  tan  buenas  muestras  de  su  aprovecha- 
miento y  virtud,  que  el  sauto  prelado  le  OKDH- 
NÓ  de  presbítero. 

RlVADF.NKIUA. 

-OlüiKNAUSE:  r.  Recibirla  tonsura,  los  gra- 
des ó  las  órdenes  sacras. 

...  era  indispensable  que  aprendieses  latini- 
dad y  lo  demás  que  se  requiere  á  flu  de  ORDE- 
NARTE... 

Bretón  de  los  Heureuos. 

"Por...  la  certidumbre 
De  que  ordeníndome  yo 
Lograba  quedar  inmune 
De  la  justicia  seglar, 
Dije;  Ea,  que  me  tonsuren. 

HAUTZENBr.SCH. 

Andaudo  el  tiempo  vino  á  ordenarse  (don 
Policarpo)  de  abate,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

ÓRDENES:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
fia;  coniiirende  los  ayunts.  de  Buj.-in,  Cercada, 
Frades,  iMesía,  Ordenes, Oroso,  Tordoyay  Trozo; 
33  497  haliits.  Sit.  en  el  centro  de  la  prov.,  al 
N.  del  río  Tambre  j  del  part.  de  Santiago,  al  S. 
de  los  parts.  de  Corana  y  Betanzos  y  al  E.  de 
los  de  Negreira  y  Carballo.  Sus  ríos  son  afls.  del 
Tambre.  II  V.  con  ayunt.,  formado  ]ior  las  pa- 
rroquias de  San  Pedro  de  Árdemil,  Santa  María 
de  Barbei'.os,  Santa  María  de  Bean,  San  Pelayo 
de  Buscas,  Santa  María  de  Leira,  San  Andrés 
de  Lesta,  San  Clemente  de  Mercurín,  Santa  Cruz 
de  Montaos,  Santa  María  de  Ordenes,  Santa  Ma- 
rina de  Pavada,  Santa  Eulalia  de  Pereira,  San 
Juli.án  de  Ponió  y  Santiago  de  Villamayor,  ca- 
beza de  p.  j.,  prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de  San- 
tiago; 6  474  liabits.  Sit.  al  N.E.  de  Santiago, 
en  la  carretera  de  la  Coruña  á,  Pontevedra.  Te- 
rreno parte  llano  y  jiarte  montuoso,  bañado  por 
riachuelos  que  van  al  Lengidle,  afl.  del  Tambre. 
Cereales,  lino,  hortalizas  y  legumbres;  cría  de 
ganados;  elaboración  de  quesos  y  mantecas.  || 
V.  Sanía  María  he  Ordenes. 

ORDEÑADERO:  m.  Vasija  ó  vaso  en  que  cao 
ia  leche  cuando  se  ordeña. 

ORDEÑADOR,  RA:  ad¡.  Que  ordeña.  U.  t.  c.  s. 

Las  ovejas  zagal  recoge,  que  hora 
Si  las  coge  el  calor,  después  en  vano 
Se  cansará  la  palma  ordeSadora. 

Fk.  Luis  de  León. 

ORDEÑAR  (¿de  odre'í):  a.  Extraer  la  leche, 
exprimiendo  la  ubre. 

...ordeñan  las  camellas,  y  con  leche  de 
¿Has  y  ilátiles,  se  sustentan  la  mayor  parte 
del  año. 

Luis  del  MAkjioi,. 

Oloe,  después  de  ORDEÑAR  sus  ovejas  y  no 
pocas  de  las  cabra.s.  empleaba  bastante  tiempo 
en  cuajar  la  leche,  etc. 

Vai.era. 

-  Ordeñar:  Coger  la  aceituna  á  la  njano  .sin 
varear  el  árbol. 

ORDERIA8:  Oriiii.  Lugar  de  la  ]iaiToquia  do 
San  lÍKleban  de  Murteras,  aj-uiit.  de  Somiedo, 
p.  j.  d(!  Belmoulc-,  prov.  de  Oviedo;  48  edifs.  || 
I/Ugar  di!  la  parroquia  de  San  Frnctuo.so,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  do  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  20 
edif'8. 
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ORDERICO  VITAL;    íliuij.   Cronista  froncéü  do 

origen  inglé,s.  N.  en  el  .Shropshin;  en  lOT.'i.  Fué 
liijo  do  Oiiolerio  de  Orle;inH,  que  acompañó állo- 
ger  dü  MonlgfMiieri  en  lOtiÜ  ú  lac(jnquista  de  In- 
glaterra. .\  los  c-iiico  años  do  edad  entró  en  la 
CMcuela  de  Sclirewsiiury,  en  la  que  ol  sacerdote 
Signaril  lo  enseñó  á  leer  y  á  hacer  de  monacillo 
en  la  iglesia  do  San  Pedro  y  San  Pablo.  Desean- 
do Oileieriü  consagrar  su  hijo  al  servicio  do  Dios, 
le  envió  en  1085.  y  cuando  sólo  tenía  diez  años, 
al  monasterio  de  San  Elirul,  una  de  las  abadías 
más  llorccieiilos  do  Norm;iud¡a.  En  el  mismo  año 
se  tonsuróel  niñoy  tomó  el  nombro  de  Vital  por- 
que el  do  Orderico  sonaba  mal  á  los  normandos. 
Empleando  ol  tiemiio  entro  la  oración  y  el  estu- 
dio, pronto  so  atrajo  el  cariño  de  los  denuis  reli- 
giosos. Pasó  tranquilamente  su  vida  sin  que  se  co- 
nozcan do  ella  otros  hechos  que  los  de  haber  re- 
cibido la  orden  del  subdiaconado  cu  1091,  la  del 
diaconado  en  1093  y  la  del  presbiterado  en  1107. 
Las  enl'ermedades  y  la  vejez  le  obligaron  a  dejar 
sus  trabajos  en  1141,  cuando  tenía  sesenta  y  seis 
años,  ignonindoso  también  si  vivió  mucho  tiem- 
po después  de  esta  éjioca.  Si  hay  pocos  datos 
acerca  de  su  vida,  ]ior  sus  escritos  se  conocen  su 
carácter,  sus  inclinaciones  y  sus  conocimientos. 
Ordorico  tenía  gran  alición  á  los  viajes,  la  cual 
no  podía  satisfacer  por  impedirlo  la  regla  mo- 
nástica. En  1105  se  liallaba  en  Francia,  y  hacia 
1115  estuvo  algunas  semanas  en  la  abadía  de 
Croiland.  En  un  viajo  que  hizo  á  Inglaterra  vio 
en  Wórcester  un  manuscrito  de  la  crónica  de 
Mariano  Scoto,  y  no  se  sabe  en  qué  fecha  vio  cu 
el  monasterio  del  Santo  Sepulcro  de  Cambrai  un 
manuscrito  <le  Sigeberto.  Es  probable  que  en 
1119  asistiera  al  concilio  de  Reims,  y  lo  que  no 
admite  duda  es  que  en  1132  asistió  en  la  basílica 
de  Cluni  á  una  reunión  de  1212  religiosos  de 
aquella  famosa  Orden.  El  monasterio  en  que  vi- 
vía Orderico  era  en  aquella  época  muy  frecuen- 
tado por  antiguos  guerreros  que  buscaban  en  él 
un  asilo  en  su  vejez,  ó  por  religiosos  extranjeros 
que  al  volver  de  cumplir  la  misión  de  sus  viajes 
encontraban  hospitalidad  en  la  famosa  abadía. 
Allí  contaban  lo  que  habían  observado  de  más 
notable  en  sus  expediciones, y  Orderico  se  apro- 
vechaba hasta  de  los  menoies  datos  para  com- 
pletar los  que  se  hallabau  en  los  documentos  es- 
critos. No  sólo  conocía  á  fondo  los  Padres  de 
la  Iglesia,  sino  que  también  le  eran  familiares 
muchos  autores  de  la  antigüedad  pagana.  Com- 
ponía versos  latinos,  y  sus  compatriotas  le  solían 
encargar  epitafios.  Conociendo  algunos  religiosos 
las  dotes  esjieciales  de  Orderico  para  la  Historia, 
le  rogaron  que  escribiese  una  historia  del  mo- 
nasterio de  San  Ebrid.  Orderico  quiso  transmi- 
tir á  la  posteridad  la  memoria  de  los  abades,  de 
los  religiosos  y  de  los  bienhechores  de  la  casa; 
pero  no  tardó  á  ensanchar  más  el  horizonte,  y  no 
contento  con  referir  los  acontecimientos  de  su 
é[)Oca,  intercaló  los  escritos  de  sus  antepasados 
y  acabó  por  escribir  una  historia  general  que  em- 
pieza por  la  predicación  del  Evangelio  y  llega 
hasta  1141.  Como  el  fin  principal  de  Orderico 
era  reunir  datos,  no  tuvo  tiempo  de  ordenarlos 
entre  sí  y  disponerlos  con  arreglo  á  un  plan  re- 
gular y  metódico,  por  lo  cual  su  obra  presenta 
tal  desorden  que  Munizot  se  lamentaba  de  que 
además  de  carecer  de  arte  y  de  método  estuvie- 
ran los  hechos  en  la  mayor  confusión.  Estos  de- 
fectos están  coiujiensados  con  otras  cualidades 
eminentes,  pues  eu  lugar  de  las  notas  descarna- 
das de  que  se  com]ionen  la  mayor  parte  de  las 
crónicas  del  siglo  xil,  Orderico  presenta  narra- 
ciones, cuadros,  retratos,  discursos,  en  una  jia- 
labra,  la  Historia  tal  como  se  entendió  en  la  an- 
tigüedad y  en  los  tiempos  modernos.  Pero  el  mé- 
rito principal  de  esta  obra,  y  lo  que  la  hace  una 
de  las  más  originales  de  la  literatura  de  la  Edad 
Media,  es  el  cuidado  minucioso  con  que  el  autor 
ha  recogido  hechos  que  á  la  simple  vista  podían 
]iarecer  insignificantes,  y  detjilles  que  los  cronis- 
tas desdeñan.  Orderico  tituló  su  obra  Historia 
ecUsiáslim.  El  manuscrito,  en  3  vol.,  se  halla  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  París.  La  primera  edi- 
ción de  esta  obra  a|iareció  en  1619  en  la  colección 
de  Duchesne.  Mucho  mejor  es  la  hecha  por  Au- 
gusto Le  Prebost  con  la  iirotccción  y  á  expensas 
de  la  Sociedad  do  la  Historia  de  Francia  (París, 
183R-.'i5,  5  vol.  en  8.").  También  ha  sido  tra- 
ducida al  francés  y  al  inglés. 

ORDERIZ;  drofi.  T.ugardel  ayunt.  de  Iza,  ¡lar- 
tidn  judicial  de  Pamplona,  prov.  do  Navarra;  4 
edifs, 
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ORDE8:  Oeog.  Lugar  de  la  jnrroquia  de  Santa 
María  de  Ordca,  ayunt.  de  Kairiz  do  Veiga,  par- 
tido judicial  de  (;iiizo  do  Limia,  prov.  de  Oren- 
se; 02  edifa.  ||  V.  Sania  María  dk  Ordeh. 

OROIAL  (El):  Ocoij.  Lugar  con  aviint.,  p.  j.  do 
Atienza,  prov.  de  üuailalajaia,  dioc.  de  Sigiucn- 
za;  298  habita.  Sil.  en  llano,  al  [lie  de  una  sie- 
rra, cerca  de  Bustares.  •eiileiio,  avena  y  horta- 
lizas. 

0RDIALE8:  Gcoii.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  N'ega  do  Poja,  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero, 
¡irov.  de  Oviedo;  26  cdifs. 

ORDIATE;  m.  liot.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designa  unacs]iecie  de  cebolla,  cuya  denomina- 
ciiin  sistemática  es  lado  IJunkiividvilich'um  L., 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramí- 
neas. 

ORDINACIÓN;  f.  aiit.  Orden  ó  disposición. 
-Ordinación;  prov.  Ar.  Ordenanza;  ley  ó 
estatuto  que  se  manda  observar. 

ORDINAL  (del  lat.  ordinúHs):  adj.  Aiplícase  al 
nombre  y  al  adjetivo  numeral  que  expresan  nú- 
mero con  idea  de  orden  ó  sucesión. 

Estos  (nombres  numerales)  se  dividen  en  car- 
dinales, como  W7I0,  dos\  en  ORDINALES,  como 
jjrimero,  se^mido;  etc. 

JOVELIANOS. 

ORDiNAR;  a.  ant.  Ordenar. 

ORDINARIAIVIENTE;  adv.  nu  Frecuentemente, 
regulainieute,  por  lo  común. 

...  íqué  otro  se  puede  llamar  consenso  tácito 
ó  interpretativo  del  deleite,  sino  aquel  con  que 
se  consiente  en  la  causa  de  la  cual  la  persona 
sabe  que  ordinariamente  le  ha  de  resultar  el 
encendimiento  del  tal  deleite?,  etc. 

Mariana. 

Esta  junta  se  congrega  ordinariamente  ca- 
da tres  años,  o  extraordinariamente  cuando  a 
instancia  del  procurador  getieral,...  hay  ocu- 
rrencia grave  que  lo  exija,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

-Ordinariamente;  Sin  cultura  ó  policía, 
groserameute. 

-Ordinap.iaiiente:  For.  Por  el  orden  de  co- 
nocer que  disponen  las  leyes. 

ORDINARIEZ  (de  ordinario):  f.  Falta  de  urba- 
nidad y  cultura. 

ORDINARIO,  ría  (del  lat.  ordinar'tvs):  adj. 
Común,  regular  y  que  acontece  cada  día  ó  mu- 
chas veces. 

Considere  vuestra  alteza  si  ha  descaecido  ó 
se  ha  mejorado  (su  púrpura  presente  con  lajta- 
sada)  siendo  muy  ordinario  mostrarse  los 
príncipes  muy  atentos  al  gobierno  en  los  prin- 
cipios, y  descuidarse  despué-^. 

Saavedea  Fajardo. 

Pero  él  (Cortés)  que  ya  los  aguardaba  porla 
noticia  que  viuo  delante,  salió  á  recibirlos  con 
más  que  ORDINARIO  acompañamiento. 

SoLÍS. 

-Ordinario:   Contrapuesto  á  noble,  rle- 

liEYO. 

¡Dios  mío!  ¡qué  marido  tan  ordinario! 
Larra. 

-  Ordinario:  Bajo,  vulgar  y  de  poca  estima- 
ción. 

Cada  sartén  ordinaria  á  tres  reales  y  me- 
dio. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Ordinario:  Que  no  tiene  grado  ódistincióu 
en  su  línea. 

Dieron  el  mando  universal  á  Gayo  Albio  Ca- 
leño, y  Gayo  Atrio  Umbro,  que  no  eran  más 
que  dos  soldados  iirdinarh  s. 

Amiírosio  de  Morales. 

La  curia  eclesiástica  se  compone  de...  un  co- 
pioso número  de  procuratlores,...  receptores, 
etc.,  con  sus  ordinarios  dependientes. 
JOVELLANOS. 

-Ordinario:  Dícesc  del  gasto  de  cada  día 
(|ue  tiene  cualquiera  en  su  casa,  y  también  de  lo 
que  come  regularmente.  U.  t.  c.  s. 

-OiiDlNAiilo:  Dícesp del  juez  que  en  juimera 
instancia  conoce  de  las  causas  y  pleitos;  y  más 
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regularmente  aplícase  á  los  jueces  eclesiásticos, 
vicarios  de  los  obispos,  y  por  antonomasia  á  los 
mismos  obispos.  U.  t.  c.  s. 

Declaró  que  las  resignaciones  se  debían  ha- 
cer en  manos  del  ORDINARIO. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

-Ordinario:  For.  Aplícase  ala  provisión  ó 
auto  que  los  jueces  libran  en  vista  de  la  petición 
sola  de  la  parte;  y  se  dijo  así  por  la  frecuencia  y 
orden  de  proveerse.  U.  t.  c.  s.  f. 

Dése  la  ordinaria. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Ordinario:  Dícese  del  correo  que  viene  en 
períodos  fijos  y  determinados,  á  distinción  del 
extraordinario,  que  se  despacha  cuando  convie- 
ne. U.  t.  c.  s. 

No  merecería  usted  esta  confianza,  si  faltan- 
do carta  suya  en  un  ORDINARIO,  que  trajo  cin- 
co alforjas,  fué  tibieza  y  no  ocupación  la  cau.sa 
de  no  haberla  escrito. 

JOVELLANOS. 

-Ordinario:  m.  Arriero  ó  carretero  que  ha- 
bitualmente  conduce  personas,  géneros  ú  otras 
cosas  de  un  pueblo  á  otro. 

-Soy  el  ORDINARIO 
De  Boadilla  del  Monte. 
Con  esta  cesta  me  envía 
Duüa  Quiteria  Quincoces... 

Bretón  de  los  Herrebo.s. 

Hétenos  pues...  esperando  el  momento  de 
la  partida,  que  .según  la  costumbre  de  los  or- 
dinarios, no  llego  hasta  unos  cinco  cuartos  de 
hora  después  de  lo  tratailo. 

Hartzenbusch. 

-  De  ordinario:  m.  adv.  Común  y  regular- 
mente; con  frecuencia;  muchas  veces. 

Entró  el  alguacil  del  pueblo  (como  de  ORDI- 
NARIO en  los  lugares  pequeños  se  usa)  y  sentó- 
se á  conversación  con  el  caballero,  etc. 

Cervantes. 

...  vemos  de  ORDINARIO  que  los  deudos,  co- 
rridos de  la  disolución  de  sus  p.arientes,  pro- 
curan remediallo  por  fuerza,  cuando  de  otra 
arte  no  pueden. 

Malón  de  Chaide. 

—  La  pobreza 
Divierte  el  fuego  amoroso 
Que  en  solo  el  vivir  consiste; 
Y  amor  de  ORDINARIO  asiste 
En  el  próspero  y  ocioso. 

Tirso  de  Molina. 

ORDINATIVO,  VA  (del  lat.  ordinatlvnsj:  adj. 
Perteneciente  á  la  ordenación  ó  arreglo  de  una 
cosa. 

ORDIS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Fi- 
gueras,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  421  habits.  Si- 
tuado cu  el  Anipurdáii,  cerca  de  Borrasá.  Cerea- 
les, vino,  aceite  y  hoi'talizas. 

ORDOESTE:  Gcog.  V.  Santa  María  de  Or- 
doeste. 

ORDOÑANA:  Geog.  Lugar  cab.  del  ayunt.  de 
San  Milliiu,  p.  j.  de  A'itoria,  prov.  de  Álava;  71 
liabits. 

ORDÓÑEZ  (Bartolomé):  Jliog.  Escultor  espa- 
ñol. Vivió  en  el  siglo  xvi.  Tuvo  gran  fama  por 
sus  bajos  relieves  en  mármol,  como  dice  Fran- 
cisco de  Holanda,  llamándole  águila  por  su  ele- 
vado mérito  y  habilidad,  y  colocándole  en  la  lista 
de  los  mejores  artistas.  Kesidía  en  Barcelona  en 
1519,  año  en  el  que  se  obligó  á  ejecutar  el  sepulcro 
del  cardenal  Cisneros,  qnc  está  en  Alcalá  de  He- 
nares, en  los  mismos  términos  y  con  las  projiias 
condiciones  que  había  tratado  Mícer  Doinenico 
Alejandro  Florentín,  sobre  la  traza  que  este  pre- 
sentó y  que  no  pudo  ejecutar  por  haber  falleci- 
do el  año  anterior.  Para  cumplir  Ordóñez  mejor 
su  contrata  pasó  á  Italia,  donde  trabajó  en  com- 
pañía de  Tomás  Forné  y  de  Adán  Wibaldo,  ge- 
noveses;  concluido  el  sepulcro  le  trajo  á  Kspaña 
y  le  colocó  en  su  sitio  en  el  año  de  1521.  Fué  re- 
conocida la  obra  y  aprobada  por  el  maestro  Fe- 
lipe Vigarny  ó  de  Borgoña,  que  al  efecto  pasó  de 
Burgos  á  Alcalá. 

-Or.DÓÑEz  (Fray  Andrés):  Biog.  Religioso 
español,  general  de  la  Orden  de  San  Juan  de 
Dios.  N.  en  Zaragoza  en  1592.  Ignoramos  la  fe- 
cha de  su  muerte.  En  su  ciudad  natal  cursó  las 
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primeras  nociones  de  Gramática,  marchando  des- 
pués á  Sevilla,  donde  tomó  el  hábito  á  la  edad 
de  treinta  años.  Hechos  los  votos  religiosos  se 
endjarcó  con  dirección  al  Brasil  en  compañía  de 
22  compañeros  de  profesión,  regresando  al  ca- 
bo de  algún  tiempo  á  Esjiaña.  Sombrado  pro- 
curador de  la  casa  de  Sevilla,  se  le  connsionó 
para  que  fundase  el  hosjiital  de  la  villa  de  Prie- 
go, desem]ieñó  el  priorato,  fué  trasladado  poste- 
riormeute  á  Cádiz  y  nombrado  secretario  gene- 
ral de  su  instituto.  Apenas  había  cumplido  cin- 
cuenta y  dos  años  de  edad  cuando  logró  ser  ele- 
gido superior  general  de  su  instituto;  y  dejándo- 
se llevar  de  su  carácter  reformista,  se  atrevió  á 
tomar  algunas  disposiciones  contrarias  á  las 
constituciones  de  su  religión,  que  dieron  por  re- 
sultado el  que  por  orden  del  nuncio  del  Papa  se 
le  hiciera  ]jreso,  fuese  encerrailo  en  el  convento 
de  Santa  Bárbara  de  Madrid,  y,  previo  proceso 
canónico,  desposeído  del  cargo.  Ko  faltaron  de- 
fensores poderosos  al  P.  Ordóñez,  pero  los  es- 
fuerzos de  éstos  sólo  contribuyeion  á  que  se  ra- 
tificara la  sentencia  y  se  le  desterrase  a  Murcia, 
en  donde  falleció  por  consecuencia  de  la  peste 
que  se  declaró  en  dicha  ciudad,  no  sin  que  antes 
diera  muestra  de  un  prolundo  arrepentindento 
por  los  daños  y  escándalos  que  ocasionara.  Dejó 
varios  escritos  en  defensa  de  las  medidas  que 
tomó  desde  el  generalato. 

-Ordóñez  (Francisco):  Biog.  Marino  espa- 
ñol. Ñ.  en  Málaga  hacia  1738.  M.  en  Cartagena 
á  24  de  agosto  de  1799.  Sentó  plaza  de  guardia 
marina  en  el  departamento  de  Cádiz  eu  17  de 
mayo  de   1753.  Sucesivamente  obtuvo  los  em- 
pleos de  alférez  de  fragata  (1757):  alférez  de  na- 
vio (1760);  teniente  de  fragata  (1767);  teniente 
de  navio  (1771);  capitán  de  fragata (1776);capi- 
tán  de  navio  (17S1);  brigadier  (1791),  y  jefe  de 
escuadra  (1795).  Navegó  en  Europa  más  de  nue- 
ve años,  y  en  América  más  de  tres,  todo  de  su- 
balterno; y  mandó  más  de  siete  años  la  balan- 
dra Nepomuccno,  con  destino  al  golfo  de  Da- 
rién,  Caledonia,  río  de  Atrato  y  expedición  de 
la  ciudad  del  Acha  con  12   piraguas   armadas 
para  inquietar  á  los  indios  rebeldes  de  aquellos 
parajes.  Por  el  año  de  1771  navegó  en  el  navio 
kSaii  Genaro  y  en  otros  hasta  1795.  Antes,  em- 
barcado en  el  navio  ¿ian  Felipe  en  1759,  hizo  el 
corso  en  el  Océano.  Fué  destinado  á  la  división  de 
jabeques  del  mando  de  Vicente  Pignatelly  con  su 
lancha  armada,  y  enviado  (1763)  á  quemar  una 
barca  corsaria  en  la  ensenada  de  Tetuán,  lo  que 
desempeñó  cumplidamente  con   bastante   ries- 
go.  Embarcóse  (1776)  de  segundo  comandante 
del  navio  Princesa,  con  destino  al  corso  sobre  el 
Cabo  de  San  Vicente.  Luego  (1780)  salió  con  tres 
fragatas  á  cruzar  entre  los  Cabos  Espartel  y  Tra- 
falgar  para  cerrar  el  paso  á  cualquier  embarca- 
ción que  se  dirigiese  á  Gibraltar.  Al  año  siguiente 
marchó  con  pliego  cerrado  á  una  comisión  de  la 
mayor  im]iortancia  para  la  Habana,  conducien- 
do al  nnsino  tiempo  efectos  ]iara  aquella  escua- 
dra. En  22  de  julio  salió  de  la  Habana  para  Cádiz 
y  fondeó  en  aquella  bahía  en  13  de  septiembre. 
En  2  de  enero  de  1782  salió  de  Cádiz  incorpora- 
do á  nueve  buques  de  guerra  y  48  transportes, 
que  conducían  4  000  hombres  para  la  proyectada 
campaña  de  Jamaica,  y  en  10  de  febrero  fondeó 
en  el  Guárico.  Hasta  1783,  año  en  que  regresó  á 
Cádiz,  prestó  buenos  servicios  en  América.  Des- 
de el  16  de  abril  de  1792  hasta  el  31  de  enero  de 
1794  estuvo  mandando  los  navios  San  Carlos  y 
Hayo,  y  cu  la  última  citada  fecha  obtuvo  el  man- 
do del  ,S'«m  Dámaso,  con  el  que  practicó  diversas 
comisiones  en  el  Océano  y  Mediterráneo,  estando 
en  las  capitales  de  los  departamentos  de  Cádiz, 
Ferrol  y  C'artagena,  pasando  después  á  Rosas  á 
incorporarse  á  la  escuadra  de  Federico  Gravina, 
en  donde  permaneció  hasta  que  por  orden  de  di- 
cho general  se  restituyó  á  Cartagena  (20  de  ene- 
ro de  1795),  donde  desembarcó  por  su  ascenso  á 
general.   En  dicho  departamento  subsistió  ha- 
ciendo el  servicio  de  su  clase  hasta  su  falleci- 
miento. 

-Ordóñez  (Carlos):  .Bíoi/.  Violinista  y  com- 
positor español.  N.  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xviii.  Entró  al  servicio  de  la  casa  imperial 
de  Viena  en  1776.  Dejó  escritas  muchas  sinfo- 
nías y  piezas  de  música  religiosa,  y  dio  á  la  es- 
tampa en  Lyón  (1780)  seis  cuartetos  para  dos 
violincs.  viola  y  violoncello,  obra  primera.  Mien- 
tras estuvo  en  Aleuiania  compuso  una  opereta 
con  este  título:  Diesmal  ai  der  Mamideu  JFi- 
llen  (esta  vez  el  hombre  es  el  dueño).  No  se  tie- 
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ne  noticia  alguna  del  fin  de  la  vida  de  este  ar- 
tista. 

-Ordóñez  (Cleto):   FAog.  Militar  nicara- 
güense. Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del 
presente  siglo.  Aún  vivía  en  1837.   He  aquí  lo 
que  de  sus  primeros  años  dice  Alejandro  Maru- 
re  en  el  t.  1,  pág.  55,  do]  Jiosr¡tiijohislóricodc  !a 
revolución  de  Cintro-América:  «Reum'a,  en  la 
época  de  que  hablamos  (1823),  con  un  carácter 
astuto,  intrigante  y  emprendedor,   los  Uufectos 
de  una  educación  que  no  pudo  ser  la  más  esme- 
rada, puesto  que  pasó  los  años  de  su  juventud 
reducido  á  una  condición  serí-il.  Desde  su  tierna 
edad  entró  al  servicio  militar  en  el  cuerpo  de 
artillería  de  Trtijillo,  comenzando  la  cai-rera  por 
las  plazas  más  .subalternas;  después  fué  domésti- 
co del  obispo  de  León,  quien  le  recogió  á  su  paso 
por  aquel  puerto.  Ordóñez,  con  una  figura  nada 
recomendalile,   tiene  algún  agrado  en  su  trato 
familiar,  descubre  ingenio  en  sus  conversacio- 
nes y  no  carece  de  sagacidad  para  prevenir  los 
ánimos  en  su  favor;  sus  procedimientos  han  co- 
rrespondido á  sus  cualidades  personales  y  á  las 
circunstancias  de  su  educación.)?  Tuvo  Ordóñez 
bastante  habilidad  para  ganar  la  confianza  de 
sus  paisanos,  y  en  1823,  siendo  artillero  retira- 
do, intervino  en  las  disputas  entre  Granada,  su 
ciudad  natal  según  parece,  y  el  resto  de  la  pro- 
vincia de  Nicaragua.   Acaudillaba  á  los  di.sidcn- 
tes  el  coronel  Crisanto  Sacaza;  pero  Ordóñez  lo- 
gró suplantarle,  y  por  sorpresa  se  hizo  dueño  de 
todo  el  armamento  y  artillería  de  Granada;  puso 
grillos  á  su  mismo  protector  Sacaza,  como  tam- 
bién á  otras  personas  notables  cuya  iuHuencia 
temía;  encerró  á  todos  en  el  fuerte  de  San  Car- 
los; permitió  que  su  tropa  realizase  algunos  sa- 
queos, y  manció  en  Granada  con  un  poder  abso- 
luto y  tiránico.  «La  voz  pública,   dice  Marure, 
le  acusa  de  estas  y  otras  faltas  no  menos  graves, 
y  le  señala  como  el  principal  autor  de  las  agita- 
ciones de  Nicaragua  y  como  el  instigador  más 
activo  de  la  rivalidad  de  las  castas.»  Peleó  en 
todo  tiempo,  agrega  aquel  historiador,   «eu  las 
filas  de  los  liberales,  y  combatió  con  ventaja  á 
los  aristócratas  de  su  provincia,  pero  asociándo- 
se siemjire  de  las  heces  del  populacho  y  dándo- 
les una  funesta  influencia  en  los  destinos  de  aquel 
país.  Entre  las  inculpaciones  que  se  han  hecho 
a  Ordóñez,  una  de  las  más  graves  ha  sido  la  del 
apresamiento  de  la  barca  Sinacam.  En   el  su- 
puesto de  que  esta  barca  era  propiedad  españo- 
la y  que  había  fondeado  en  el  jnierto  de  San 
Juan  cuando  ya  estaba  hecha  la  declaración  de 
guerra  á  España  por  Itúrbide,  se  la  declaró  bue- 
na presa  y  una  parte  de  sus  electos  se  vendió 
para  socorrer  á  la  guarnición  que  entonces  defen- 
día á  Granada  contra  los  ataques  de  Saravia;  el 
resto  se  remató  después,  con  el  mismo  objeto,  y 
de  orden  de  la  Junta  gubernativa,  cuando  el  leo- 
nés Basilio  Carrillo  amenazó  á  aquella  plaza  con 
un  segundo  asedio.  En  el  ain-esamiento  de  la  Si- 
nacam se  ]irocedió  sin  las  formalidades  de  orde- 
nanza, y  en  virtud  de  una  ley  que  no  podía  regir 
en  Granada,   puesto  que  había  desconocido  al 
gobierno  imperial;  tampoco  se  tuvo  considera- 
ción á  que  aquel  buque  era  perteneciente  á  una 
casa  inglesa  de  Gibraltar,  que  navegaba  bajo  un 
yiabellón  neutral,  y  que,  aunque  fuesen  españo- 
les los  efectos  que  conducía,  eran  de  propiedad 
guatemalteca;  todo  esto  exigía,  por  lo  menos, 
una  averiguación  jui'ídica  antes  de  proceder  á  la 
venta  y  distribución  arbitraria  de  su  cargamen- 
to.» A  fines  de  1823  continuaba  Ordóñez  man- 
dando en  Círanada  y  era  jefe  del  partido  liberal. 
Sacaza,  caudillo  de  los  aristócratas,  salió  de  León 
con  numerosa  fuerza  y  se  dirigió  á  Granada ;  mas, 
por  varias  causas,  las  hostilidades  se  susj^endie- 
ron  algunos  días  para  renovarlas  con  mayor  fu- 
ria. Oidóñez,  con  el  jefe  político  Juan  Ai'giiello, 
siguió  ejerciendo  autoridad  en  Granada,  ciudad 
que  tenía  también  una  junta  gubernativa  y  que 
obraba  con  absoluta  indeiiendencia.  Otro  tanto 
hacían  los  habitantes  de  Managua,  León,  etc. 
Por  esto  las  autoi-idades  centro-americanas,   en 
mayo  de  1S24,  dispusieron  que  una  junta  gene- 
ral, compuesta  de  dos  vocales  porcada  una  de  las 
que  existían  en  León ,  Granada,  Managua  y  Se- 
govia,  gobernase  política  y  militarmente  toda  la 
provincia  hasta  la  elección  de  las  autoridades  de 
Nicaragua;  mas  nunca  llegó  á  reunirse  aquella 
junta  y  los  trastornos  tomaron  nuevo  incremen- 
to. Un  tumulto  provocado  en  León  (22  de  julio) 
jirivó  á  Pablo  Meléndez  del  cargo  de  comandan- 
I  te  general  de  armas  en  Nicaragua,  siendo  pro- 
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I  liniiuln  111  ,sii  lii;;ii|-  (H'ilóflOZ.  l'ocn  tipni|i(i  ilcs- 
].ii.  s  !ns  aiii!;4us  (k'  Mi'U'iulcz  iiuisiciou  ic|ii>nor- 
If,  In  t|nf  (litt  (ifiiMiiii  á  viuids  cliixinis,  en  ludiis 
lii.s  ciuili's  lii),'ici  (liiluñcz  i'l  tiimilii.  «l.ii  acliuiil 
aniiMiii/iiiito  (¡uo  tomaban  his  li'onrsoH,  f.sti'ilte 
Manirt\  \¡i  tmim  do  Mutafíaliui  ¡lor  los  granadi- 
nos y  los  |iiT|ianitivos  ([Uf  liacían  ¡lara  invatlir 
il  loH  ]mi'lilos  i|iii'  les  eran  flcsalcclos,  alarmaron 
á  las  villas  (Ir  Miiniif;na  y  Nii'araj;ua  y  )iartiilo 
lio  Ki'ali'jo,  Km  c'l  (inrlilo  (Ul  Viejo,  ]K'rU'ii«'ien- 
(('  il  i'slc  lillimo  (lartiilo,  se  orfjani/ó  nna  junta 
¡,'nliernativa,  se  ileseonoeió  li  la  <|nc  existía  on 
l.oón.  y  se  levantaron  tro|ms  )inra  sostenéros- 
los ]ironuneiamioiitos.  Desdo  esta  époea  se  dio 
¡nineiiiio  á  una  serio  decnenentríjs  [laroialos,  en 
([Ue  ya  Irinnlalia  nn  partido  va  olro,  sin  iiiie 
linliicse  una  aeciiiu  doeisi\'a.  J''l  jirinier  alague 
se  vorilicó  en  (iinote|ie;  (locosdías  desimés  linlio 
olro  on  Nayaroto  y  Matiara,  quedandocn  amlios 
vietoriosos  los  nianagüensos.  Cuando  éstos  se 
disponían  li  aeonn?fcr  á  León,  lle{,'aron  on  su  au- 
xilio -100  granadinos;  los  managnas  entóneos, 
nuidando  de  intento,  seoneaminaron  á  (Granada 
con  la  esperanza  de  sorprender  á  Ordóñez.  Kn 
electo,  oenjiaron  los  barrios  de  la  eiuilad  y  obli- 
garon á  la  guarnición  á  encerrarse  on  la  jila/a 
de  Armas;  nnis  al  cabo  do  veinte  días  de  con- 
tinuos asaltos  Ordóñez  obligó  á  sn  antagonis- 
ta Sacaza  :i  levantar  el  sitio.  Casi  al  mismo 
IÍMn):o  que  los  managüensos  sitiaban  á  Grana- 
da, nna  fuerza  condiinada  de  leoneses  }•  grana- 
dinos invadic'i  á  Managua,  con  éxito  igual  al  que 
lialíían  tenido  aquéllos.»  Otros  liecbos  ¡lostorio- 
ros,  cuya  expo.sición  no  cabe  en  los  límites  déos- 
te DirrioNAiMO,  dieron  el  triunfo  á  los  enemi- 
gos de  Ordóñez  en  13  de  septiembre.  Sin  em- 
bargo, hacia  1S2G  Ordóñez  era  coronel  de  infan- 
tería y  vocal  de  la  .Tunta  de  Guerra  en  la  Amé- 
rica central,  y  recibió  el  encargo  de  marchar  á 
San  Salvador.  Al  año  siguiente  figuró  en  el  ejér- 
cito salvadoreño  que  marchó  á  la  conquista  de 
(lUatemala,  siendo  en  realidad  uno  de  los  que 
dirigieron  las  oiieraciones  ndlitares.  Dióse  un 
combato  entre  las  fuerzas  federales  de  una  par- 
te y  de  otra  los  salvadoreños  ,  aquéllos  al  man- 
do de  Arce  y  los  últimos  á  las  de  Trigueros  no- 
minalmonte,  ]iero  en  realidad  á  las  de  Kaoul, 
Sagott  y  Ordóñez.  El  encuentro  se  vorilicó  en 
23  de  marzo  de  1827,  no  lejos  de  la  ciudad  de 
Guatemala.  La  retaguardia  de  los  salvadoreños, 
mandada  por  Ordóñez,  opuso  vigorosa  resistcn- 
cni,  y  iv  favor  de  sn  ventajosa  posición  rechazó 
varias  veces  los  rojietidos  y  fuertes  ataques  de 
los  federales,  que  por  fin  logi-aron  el  triunfo. 
Poco  desjuu'-s  la  G'fnrta  de  GvntcmaJa  declaraba 
enemigo  de  la  jiatria  al  coronel  Ordóñez.  Este, 
con  300  hombres,  fué  enviado  por  el  gobierno  de 
San  Salvarlor  en  auxilio  de  Comayagiia,  pero  no 
llegó  á  tiemjjo.  Temeroso  de  los  cargos  que  pu- 
dieran hacerle  en  el  Salvador  se  encaminó  á  Ni- 
caragua, en  cuya  capital  se  presento  á  fines  de 
mayo,  ofreciendo  sus  servicios  al  vicejefe  Ar- 
guello. Este  le  puso  á  la  cabeza  de  las  fuerzas 
que  ileUían  obrar  contra  Managua,  pero  Ordóñez 
prolongó  las  operaciones  de  la  canijiaña  y  entró 
en  relaciones  sospechosas  con  los  disidentes  de 
Jlanagua.  Arguello,  tenncndo  una  traición,  acor- 
dó la  destitución  de  Ordóñez,  y  ordenó  que  se 
le  condujese  bien  escoltado  al  puerto  de  Palo- 
minos, con  intención  de  hacerle  trasladar  á  San 
Salvador;  ]iero  en  la  hacienda  de  las  Cuevas,  el 
astuto  prisionero,  burlando  la  vigilancia  de  sus 
conductores,  logró  evadirse  y  se  dirigió  audaz- 
mente á  León,  en  donde  residía  el  vicejefe.  Xo 
fué  ¡toca  la  sorpresa  de  éste  cuando  vio  en  su 
jire-sencia  al  que  ya  creía  jm'jxímo  .i  emliarcarse 
para  su  destino.  Ordóñez  sujio  a|irovechar  estos 
momentos,  y  consiguió  de  Arguello  que  le  per- 
mitiese permanecer  en  la  ciudad  mientras  reco- 
braba su  salud.  Usando  de  este  permiso,  se  reti- 
ró á  la  casa  del  ex  senador  Hernández,  hombre 
arrebatado  y  revoltoso,  que  estaba  trabajan- 
do .secretamente  para  la  caída  de  Argiiello.  La 
unión  íle  estos  dos  sujetos  precipitó  los  sucesos 
y  aceleró  el  momento  de  una  insunceeión,  ini- 
ciada por  las  trepasen  León  (14  de  septiend)re). 
Arguello  fué  dejiuesto  }'  sustituido  en  la  jefatu- 
ra del  Estado  por  Podro  Obiodo.  Ordóñez  obtu- 
vo el  mando  general  de  las  amias,  y  desde  los 
jjrirneíos  anuncios  de  la  rebelión  comenzó  á  jia- 
«earse  sano  y  robusto  ¡lor  las  calles.  Defendió  á 
dicha  ciudaíl  (30  de  noviembre)  con  fortuna  con- 
tra nn  ataque  de  las  troj)as  de  Managua,  á  las 
jiic  rechazó  con  gran  jrérdida;  mas  a]icnuH  con- 
taba don  meses  de  mando,  cuando  los  leoneses 
Xoiíü  XIV 
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verificaron  olro  alzaniienlo  y  le  obligaron  á  re- 
fiigiar.se  on  San  Salvador.  Ignoramos  el  resto  do 
su  vida,  si  bien  juiíice  que  pasó  cu  com¡i!eta 
quietud  sus  últimos  años. 

-OllDÚSl!/,  liK  Ckham.os  (Pit)Iio):  Biog. 
Historiador  esjiañol.  N.  on  .Iiién.  I'loreció  en  la 
.segunda  milad  ili'l  siglo  xvi.  En  sus  juveniles 
años  maicliil  al  ^ucvo  .Mundo  como  sohlado  de 
la  escuadra  de  Eruncisco  Valverdc.  l)es]iués  de 
haber  locado  en  Canarias  recorrió  la  América 
meridional  hasla  Cliilc.  visitó  lasAntillasy  Mé- 
jico. Más  taiilc  so  embarcó  en  Acajtulco  jtaialas 
Eilijiiuas;  vio  casi  todas  las  islas  orientales; 
jiaso  j'or  la  costa  át^  liojboría,  y  en  Jüirojia  llegó 
íiasta  l.slandia.  De  regreso  en  su  ¡latria  desjmés 
de  nna  ausencia  de  cincuenta  y  cuatro  años,  y 
con  el  empleo  de  capitán,  anhelando  una  vida 
sosegada,  jirofirió  el  estado  eclesiástico  y  se  hizo 
sacerdote.  Acaso  entonces  ganó  el  título  de  Li- 
cenciado que  usa  on  algunas  de  sus  obras,  y  sin 
duda  volvió  á  visitar  lejanas  tierras,  pues  la 
]iortada  de  uno  de  .sus  libros,  que  más  ahajo  .se 
cita,  así  lo  demuestra.  Sus  obras  más  notables 
son  las  siguientes:  Historia  y  viaje  del  immdo 
en  las  cinco  partes  de  la  JCiirojn,  Jsia,  África, 
América  y  Mayclluvna  (Madrid,  1614,  1616  y 
1691,  en  4.°):  esto  libro  fué  extractado  y  jaibli- 
cado  en  latín  con  el  título  de  Dcscriptio  IiuHce 
Occidnitnlis  (Amíiierflnm,  1622),  y  más  tarde  se 
tradujo  al  francés.  —  Tratado  de  las  relaciones 
verdaderas  de  los  reinos  de  la  China,  C'ochinchi- 
na  y  Champaa,  y  otras  cofas  notables,  y  varios 
sucesos,  sacados  de  svs  orifiinales,  por  el  Licen- 
ciado I).  Pedro  Ordóñez  de  ( cballos,  presbítero 
que  dio  vuelta  al  inundo.  Jrovisor,  juez  y  vica- 
rio general  de  aquellos  reinos,  chantre  de  la  san- 
ta iglesia  de  la  ciudad  de  Guaniangá  en  el  Perú 
y  canónigo  de  la  de  Astorga{Jaéti,  1628,  en  4.°), 
con  retrato.  —  Historia  de  la  apitigua  y  eoutin  ua- 
da  nohlexa  de  la  ciudad  de  Jaén,  y  de  algunos 
varones fainosos  hijos  de  ella  (id.,  id.,  id. ),  pu- 
blicada pornn  amigo  del  autor.  Este  último  ha- 
bía dado  antes  á  las  prensas  los  Quarenta  triun- 
fos de  la  Santa  Cruz  de  J\'uestro  Señor  Jesucris- 
to, que  vieron  la  luz  en  Madrid. 

-OkdóSez  de  Moktalvo  (Gakci  ó  Gar- 
cía): Biog.  Escritor  español.  Dióse  á  conocer  á 
fines  del  siglo  xv.  Es  el  autor  de  dos  libros  de 
caballerías:  el  Amadis,  del  que  hizo  la  refundi- 
ción que  hoy  leemos,  y  de  su  continuación,  ti- 
tulada Las  Sergas  de  Esplandián.  De  su  vida  se 
tienen  escasas  noticias,  y  aun  éstas  no  pasan  de 
ser  las  que  él  mismo  quiso  decirnos,  ya  en  el 
jirólogo  del  Amadis,  ya  on  Las  Sergas,  cuando 
finge  que  obedeciendo  á  L'rganda  la  Desconoci- 
da suspendió  su  trabajo  histórico,  que  reanudó 
después  jior  orden  de  dicha  sabedora.  Desde  su 
más  tierna  edad  siguió  la  carrera  de  las  armas, 
y  era  vecino  y  regidor  de  Medina  del  Camiio 
(Valladolid)  jior  los  días  en  que  refundió  el 
Amadis.  Era  de  edad  bastante  avanzada  cuando 
escribía  su  £í]>la7tdirín,  y  había  conocido  en  Cas- 
tilla varios  reyes  y  reinas.  De  todo  lo  dicho  pue- 
de razonablemente  deduciise  que  nació  en  el  rei- 
nado de  Juan  II  (1406-1454),  y  que  en  1492 
contaba  jior  lo  menos  cincuenta  años  de  edad. 
En  varias  jmrtcs  alude  á  la  conquista  de  Grana- 
da, que  se  efectuó  en  dicho  año,  pero  lo  hace  de 
una  manera  vaga  y  contradictoria,  segrín  lo  hizo 
notar  D.  Pascual  de  Gayangos  en  estas  líneas: 
«En  el  prólogo  que  puso  á  los  cuatro  libios  de 
Amadis  de  Gaula  dice  terminantemente  haber 
los  Reyes  Cati'dicos  llevado  á  cabo  aquella  con- 
quista,mientras  que  en  el  cajiítulo  XCIX  de  las 
Sergas  da  á  entender  que  la  halnan  comenzado 
y  no  concluido,  si  bien  más  adelante,  en  la  ex- 
clamación que  inserta  en  el  capítulo  CII,  da  por 
terminada  aquella  guerra  y  echados  de  Esjiaña 
á  los  judíos.  A  esto  puede  añadirse  que  en  el  ca- 
pítulo CXXXIII  de  la  cuarta  piarte,  al  contar 
las  muestras  de  amor  que  dieron  sus  vasallos  al 
rey  Lisuarte,  Garci-Ordóñez  introduce  una  espe- 
cie de  lamentación  oratoria  de  los  males  que  a  la 
sazón  afligían  á  España,  que  solamente  puede 
a]ilicar.se  á  los  diez  nltimos  años  del  reinado  de 
Enrique  IV ;  de  todo  lo  cual  se  infiere  que  debió 
em]ilear  cuando  menos  veinte  años  en  sus  traba- 
jos de  traducción  y  refundición.»  Ko  toca  ha- 
blar aquí  del  Amadis,  obra  lamosa  de  que  se 
habló  extensamente  en  otro  lugar  de  este  Dif- 
cíoNAiiio  (V.  Amadis  iij';  (Jaula).  -Las  Seigns 
de  Esplandiún  aspiran  á  ser  la  continuaeión  del 
Amadis,  y  con  éste  se]iuhlicnron  on  el  t.  XI, do 
la  Biblioteca  de  autores  españoles  de  Kivaiknei- 
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ra  (Madrid,  1857  en  4.°),  [ircccdiíJaKamliaBobru» 
de  un  prologo,  de  un  inlerosaiile  (/íscurso^/rc/Y- 
millar  y  ile  un  vxtensii  Cutálugo  razi/iiado  de  los 
libros  de  calmllrrias.  La  primera  ciliciúli  de  Las 
Sergas  es  la  de  Toleilo  (If/Jl,  en  fol.).  Cítai>e, 
aunque  vagamente,  otra  hecha  en  •Sevilla  en 
UjIÜ.  JOn  cambio  se  tiene  segura  noticia  de  Ibh 
que  aparecieron  en  ]fi25  (en  fol.),  1026  (liurgoB 
y  Sevilla,  en  fol.),  iri42  (Sevilla  en  fol.),  1587 
(liurgos  y  Zaragoza,  en  fol.)  y  15S8  (Alcalá  do 
Henares,  en  íol.j.  Al  concluir  Las  Sergas  trata 
Monlalvo  de  una  continuación  del  L'sjdandiiív, 
con  las  jiroezas  licchas  por  Talanqvic  y  Maneli 
el  Mesurado,  etc.,  lo  que  dio  ¡lie  a  otros  escri- 
tores jiara  ¡aiblicar  otras  continuaciones  de  Las 
Sirgas  ó  del  Amadis.  Realmente  Las  Sergas  no 
.son  más  que  el  quinto  libro  del  Amadis.  Los 
demás  detalles  que  jiudiera  desear  el  lector  los 
hallará,  ya  en  el  artículo  citado,  ya  eu  el  deLl- 
«liOS  DE  caballerías. 

-OkcóSez  de  VnxAQUinÁN  (Diego):  Biog. 
Caballero  español.  Dióse  á  conocer  en  la  prime- 
ra mitad  del  siglo  xvii.  En  dicho  tiempo,  sien- 
do caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  hallába- 
se en  la  corte,  según  ¡larcce,  como  uno  de  tan- 
tos pretendientes  que  por  mil  medios  ¡irocura- 
ban  colocación;  y  habiendo  oído  hablar  de  los 
indios  cholos,  que  vivían  on  la  América  central, 
ofreció  al  rey  reducirlos,  y  se  comprometii)  á  gas- 
tar en  la  eni]jresa  hasta  30  000  ]iesos  de  su  )iro- 
]iia  fortuna.  Esto  sucedía  des]'ués  del  año  1635. 
Acejitadas  las  |iroposiciones  de  Villaquirán,  éste 
recibió  el  título  de  alcalde  mayor  de  Ciudad 
Real  3  la  jironiesa  de  grandes  recompensas  si  so- 
metía á  los  cholos,  ilarchó,  pues,  Ordóñez  al 
Kuevo  Mundo,  tomó  posesión  del  citado  cargo, 
y  dejó  pasar  los  años  sin  realizar  ni  intentar  si- 
quiera la  ofrecida  conquista.  Reclamaron  con 
energía  los  Dominicos  contra  este  olvido;  llega- 
ron las  quejas  al  Consejo  de  Indias,  y  éste  exi- 
gió á  Villaquirán  el  cumjilimiento  de  sus  com- 
promisos }'  le  embargó  en  fianza  una  de  sus  ren- 
tas (V.  Choles).  Ordóñez  realizó  la  excursión 
referida  en  el  artículo  Choles,  y  después  de  ha- 
ber llegado  al  paraje  a  que  dio  el  nombro  de 
Próspero;  cuando  regi'esaron  las  gentes  que  envió 
fiara  ex}ilorar  aquel  país,  decidió  volverte  á  Ciu- 
dad Real.  Como  la  gente  manifestara  su  disgus- 
to por  esta  resolución,  publicó  Ordóñez  im  ban- 
do en  que  prevenía  que  todos  regresaran,  bajo 
pona  de  la  vida  á  los  que  rehusaran  obedecer. 
Sabiendo  todos  que  era  muy  capaz  de  ejecutar  la 
amenaza,  empirendieron  la  marcha,  á  excepción 
de  un  alférez,  un  sargeuto  y  un  soldado,  oue, 
burlando  la  vigilancia  del  jefe,  se  procuraren  un 
poco  de  maíz  y  pusieron  por  obra  la  atrevida  re- 
solución de  internarse  solos  en  aquellos  bosques 
desjioblados.  Llevaban  consigo  un  indio  de  Po- 
cliutla  llamado  Francisco  Cortés,  queera  bastante 
práctico  eu  aquellos  parajes,  y  tuvieron  la  curio- 
.sidad,muy  rara  en  soldados  de  aquellos  tiempos, 
de  consignar  sus  observaciones  en  un  diario  que 
algunas  personas  vieron  después.  En  él  rele- 
rían  aquellos  intrépidos  españoles  los  trabajos 
que  sufrieron  durante  un  mes  que  anduvieron 
¡lerdidos  en  los  bosques,  sustentándose  con  fru- 
tas silvestres  y  carne  de  monos,  jiucs  pironto  se 
agotó  el  escaso  bastimento  que  pudieron  tomar 
al  separarse  de  Villaquirán.  Cuidaron  de  con- 
signar también  los  ríos,  esteros,  lagos,  riscos  y 
nontañas  que  iban  encontrando,  y  decían  que 
una  tarde  se  vieron  asaltados  de  tal  multitud  de 
murciélagos,  que  la  espesa  niibe  que  formaban 
aquellos  animalosinterccptaba  laluzdel  sol. Con- 
taban también  haber  encontrado  on  una  cueva  un 
enorme  lagarto,  hecho  de  barro  y  todavía  fresco, 
lo  que  les  causó  tanto  mayor  asombro,  cuanto 
que  no  había  de  aquella  clase  de  barro  eu  las  in- 
mediaciones, ni  criatura  humana  que  pudiese 
haber  ejecutado  la  obra.  Por  sujiuosto,  la  credu- 
lidad de  aquellos  buenos  viajeros  no  dejó  de 
asignar  una  causa  sobrenatural  al  accidente.  Lo 
cierto  fué  que  cansados  de  su  larga  é  inútil  ex- 
cursión, y.  temerosos  de  caer  en  manos  del  ade- 
lantado del  Prósjicro,  resolvieron  tomar  hacia Ta- 
basco,  y  después  de  caminar  diez  días  dieron 
con  el  "jiueblo  de  Tonocic,  donde  descansaron, 
jiara  salir  en  seguida  en  busca  de  víveres,  pues 
el  lugar  estaba  desierto.  Tenemos  noticia  de  una 
nueva  entrada  que  realizó  Ordiificz  en  1646  con 
la  niisnia  desgracia  que  en  1644,  si  bien  tina  y 
otra  jornada  le  .sirvieron  jiara  solicitar  y  obtener 
los  favores  del  monarca.  El  resto  do  su  vida  es 
desconoiido  para  nosotros. 
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-  OiiDÓKKZ  Vir,LAQi'iiiAN  (Peduo):  Síojr.  Mi- 
litar cspafiol.  N.  en   Salamanca.  Vivió  en  el  si- 
glo XVI.  Sus  servicios  constan  en  una  Probanza 
hecha  en  la  Real  Audiencia  ríe  Guateinaln.^  á  pe- 
tición .suya,  en  1560,  figurando  entre  los  testi- 
gos i(ue  confirman  la  venlail  de  los  múritos  de 
A'illaquirán,    el   Franciscano  Diego  Ordóñez;  el 
secretario  de  cámara  de  la  dicha  Audiencia,  Dje- 
go  de  Robledo;  el  alcalde  de  Santiago  de  Guate- 
mala, Alvaro  de  Paz;  el  obis]ioMarroquín;  el  re- 
gidor de  la  citada  ciudad ,   Francisco  del  A'allc 
Marroquín,  y  otros.  La  J'rubanza  se  publicó  ín- 
tegra en  el  t.  X  de  la  Cnhxcivn  de  documcnlos 
para  la  historia  de  Costa  Jlica,  publicados  por  el 
Licenciado  D.  IMn  Fernández  (San  José  do  Cos- 
ta Rica,  1881,  pág.  \Z1-\h&).  Pedro  Ordóñez  lle- 
gó á  la  America  central  por  los  años  de  1549,  y 
hasta  el  de  1560  sustentó  su  persona  haprada- 
mente  con  sus  criado-s,  arniasy  caballos,  á  su  cos- 
ta y  misión,  viviendo,  ya  en  la  c.  de  Santiago, 
ya  en  el  dist.  de  la  Real  Audiencia  de  Guatemala, 
contándose   entre  los   caballeros   é   hijodalgos. 
Hacia  1554,  habiéndose  rebelado  Francisco  Her- 
nández en  el  Perú,  la  Real  Audiencia  de  Gua- 
temala nombró  a  Ordóñez  corregidor  de  la  pro- 
vincia de  Nicoya  y  puertos  de  Chira  y  Paro,  en 
el  Mar  del  Sur,  frontera  del  Perú.  Aillaquirán 
residió  en  aquellos  parajes  unos  dos  años,  velan- 
do con  sus  amigos,  armas,  criados  y  caballos  por 
la  guarda  y  defensa  de  la  dicha  provincia  y  puer- 
tos, donde  gastó  mucho  dinero  y  salió  necesita- 
do y  empeñado,  por  ser  el  salario  poco  (250  pe- 
sos) y  el  gasto  mucho.  Al  cabo  de  los  dos  años 
dio  muy  buena  cuenta,  demostrando  (pie  no  lia- 
bía  dejado  pasar  gente  mientras  duró  la  rebelión 
de  Hernández,  á  cuyo  vencimiento  contribuyó 
poderosamente  con  esta  conducta.  Los  territo- 
rios que  así  defendió  pertenecían  entonces  á  la 
provincia  de  Nicaragua.  Ordóñez  había  obtenido 
el  cargo  porque  ya  en  aquellos  días  inspiraba 
gran  confianza  por  su  lealtad  y  honradez;  debió, 
por  lo  menos  en  parte,  su  nombramiento  á  las 
recomendaciones  del  obisjio  Marroquín,  y  en  el 
tiempo  que  ejerció  aquellas  funciones  escribió 
varias  cartas  á  este  prelado,  dándole  ciienta  de 
sus  trabajos.  Mientras  fué  corregidor    sometió 
pacíficamente  á  los  caciques  que  llamaban  los 
Chomes  y  Abangar  con  sus  gobernados,  los  cua- 
les confinaban  con  Veragua,  y  con  ellos  adquirió 
noticia,  que  envió  á  la  Audiencia  de  Guatemala, 
de  la  gran  riqueza  de  oro  (|ue  poseía  la  gente  de 
Veragua,  lo  que  motivó  el  (pie  la  referida  Au- 
diencia confiara  al  Licenciado  Cavalhín  el  encar- 
go de  poblar  tan  rica  comarca,  en  la  que  vivían 
los  giictares.  Dicha  noticia  ó  información  fué  he- 
cha por  Villaijuirán  en  el  pueblo  de  Nicoya.  Para 
entender  la  li-ase  confinantes  con  A^eragua,  to- 
mada de  la  Probanza,  y  que  comprende  á  los  in- 
dios ehomes  y  abangarcs,  los  cuales  se  hallaban 
situados  en  el  fondo  del  Golfo  de  Nicoya,  preci- 
so es  tener  en  cuenta  que  en  aquel  tiempo  no 
existía  el  nombre  de  Costa  Rica,  ni  población  al- 
guna de  españoles  en  su  territorio,  sin  compren- 
der, por  supuesto,  á  Nicoya,  que  hacía  parte  de 
la  gobernación  de  Nicaragua,  comenzando  Vera- 
gua donde  concluían  los  límites  de  Nicoya.  La 
conquista  de  los  indios  chomes  y  abangares,  de- 
bida á  Ordóñez,  fué  una  de  las  más  baratas  de 
América,  pues  solamente  ocasionó  al  Real  Erario 
el  gasto  de  algunos  ornamentos  de  iglesia  y  el 
envío  de  sacerdotes  para  la  catequizaciun ;  en  cam- 
bio fué  de  grandes  resultados,  por  lo  que  se  dijo 
en  otra  parte  (V.  Chome.s).  Obtuvo  Or(lóñez,  des- 
pués de  los  sucesos  referidos,  acaso  en  premio  á 
sus  servicios,  el  corregimiento  de  la  provincia  de 
Cazaloaque,  concedido  por  la  Audiencia  de  Gua- 
temala, que  al  mismo  tiempo  le  nombrií  defen- 
sor de  la  provincia  de  Nicaragua  (hacia  1557). 
Conservó  estos  oficios  unos  dos  años,  y  del  ejer- 
cicio de  las  funciones  correspondientes  dio  luego 
buena  cuenta  y  razón,  debiendo  también  ambos 
cargos  (en  gran  parte  por  lo  menos)  á  las  reco- 
mendaciones del  obispo  Marroquín.  A  fines  de 
1558,  ó  en  los  comienzos  de  1559,  cuando  Pedro 
Ramírez  de  (guiñones  marchó  como  general  á  so- 
meter á  los  indios  de  Lacandón,  Topiltepeque  y 
Pochutla,  habiendo  compelido  la  Audiencia  de 
Guatemala  á  los  encomeuderos  para  que  ayu- 
daran en  aquella  empresa,  A'illaqniráii,  que  á  la 
sazón  se  hallaba  en  Nicaragua,  marchó  con  tal 

Íiropósito  con  sus  amigos,  criados,  armas  y  ca- 
lallos  á  la  ciudad  de  Guatemala,  para  lo  que 
liubo  de  andar  más  de  100  leguas,  y  ayudó  en 
electo  á  la  conquista  de  Lacandón  sin  interés  al- 
guno, antes  bien  gastando  en  ella  grandes  sumas 
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por  llevar  á  su  costa  niuclios  hombres  y  caballos. 
Kstuvü  en  aquella  cam¡iaña  cinco  ó  .seis  meses; 
consumió  toilo  lo  que  llevaba,  y  no  se  le  dio  en 
cambio  ninguna  recompensa  ni  indemnización  de 
ningún  género,  á  pesar  de  haber  sido  uno  de  los 
jirimeros  en  tan  import^ante  emjnesa.  Ilalhibase 
en  1560  Ordóñez  en  Santiago  de  Guatemala  po- 
bre y  necesitado,  sin  poseer  lo  necesario  jiara 
sustentar.se  conforme  á  su  calidad,  y  ];or  esto  se 
dirigió  al  rey  en  dicho  año,  por  conducto  del  Con- 
sejo de  Indias,  pidiendo  la  citada  l'rnbanza\avd, 
solicitar  cualquier  oficio,  encomienda,  cargo  de 
justicia  ú  otra  merced.  Ignoramos  el  resultado 
final  de  sus  gestiones  y  el  resto  de  su  vida,  pues 
en  ta  Probanza,  además  de  lo  dicho,  sólo  consta 
í]itfe  los  padres  del  solicitante,  nacidos  como  él 
.en^Salamanea,  .se  llamaban  Pedro  Ordóñez  de 
Villaquiráu  y  doña  Lsabcl  de  Velasco. 

ORDOÑO  r:  Biog.  Rey  de  Asturias,  hijo  de  Ra- 
miro I  y  de  Paterna.  M.  en  Oviedo  en  866.  Su- 
cedió á  su  padre  en  850.  Su  advenimiento  fué 
saludado  con  una  insurrección  de  los  vascos  ala- 
veses, á  quienes  sujetó  en  poco  tiempo.  Volvía, 
terminada  ya  esta  guerra,  al  territorio  asturiano, 
cuando  sujio  que  nii  ejército  musulmán  se  dis- 
ponía á  cerrarle  el  ¡laso.  Este  ejército  iba  acau- 
dillado por  el  famo.so  Muza  (V.  esta  ]ialabra),  el 
que  se  hacía  llamar  tercer  rey  de  España.  Ordo- 
ño  salió  á  su  encuentro  y  le  derrotó  cérea  de  Al- 
belda (V.  Aldelpa,  B.\tai,la  de).  En  859  apa- 
recieron en  las  costas  de  Galicia,  que  formalian 
parte  del  reino  de  Asturias,  los  normandos;  pero 
vencidos  por  Pedro,  conde  de  una  ciudad  marí- 
tima de  aquella  comarca,  quizás  de  Brigantio 
(Betanzos),  pasaron  con  60  naves á  las  costas  de 
.Andalucía.  Animado  por  sus  victorias,  Ordoño  I 
llevó  la  guerra  á  las  márgenes  del  Duero,  ajio- 
deróse  de  muchas  ciudades  y  fortalezas,  entre 
otras  de  Salamanca  y  Coria,  á  cuyos  gobernado- 
res hizo  prisioneros,  y  pasó  á  cuchillo  á  cuantos 
hombres  armados  se  le  pusieron  delante,  lleván- 
dose cautivos  á  Asturias  á  los  niños  y  mujeres. 
Es  probaUe  que  no  se  esforzara  Ordoño  en  con- 
.servar  las  dos  ciudades  dichas,  limitándose  á  des- 
truir sus  murallas;  ]ícro  así  y  todo  la  correría 
del  valeroso  monarca  despojó  jiara  siemjire  á  los 
árabes  de  toda  dominación  al  Norte  de  aquel  río. 
No  se  limitaron  a  esto  las  expediciones  de  Ordo- 
ño:  dice  la  crónica  albeldensc  que,  con  el  auxilio 
de  Dios,  el  belicoso  rey  engrandeció  el  reino  de 
los  cristianos,  reparó  las  fortificaciones  de  mu- 
chas plazas  al  Sur  de  Asturias,  y  quedó  repetidas 
veces  vencedor  de  los  sarracenos.  Estas  nuevas 
llegaron  al  emir  de  Córdoba,  quien  mandó  salir 
contra  los  cristianos  á  su  hijo  Almondbir  á  la 
cabeza  de  un  numeroso  ejército.  Partió  el  prín- 
cipe, y,  avistando  á  los  cristianos  en  las  marge- 
nes del  Duero,  los  venció  con  gran  matanza,  ili- 
cen  las  crónicas  árabes,  y  recobró  varias  de  las 
ciudades  anteriormente  perdidas,  entre  ellas  Co- 
ria y  Salamanca.  Calcúlase  que  estas  correrías  de 
musulmanes  y  cristianos  sucedieron  en  862.  .Al 
año  siguiente  los  cristianos  de  Galicia  y  de  los 
Pirineos,  es  decir,  Ordoño  I  y  los  navarros,  hi- 
cieron repetidas  excursiones,  robaron  los  pue- 
lilos,  talarim  los  campos  y  cautivaron  á  muchos 
muslimes  de  la  frontera.  Mobammed  I,  emir  in- 
dependiente de  Córdoba,  dispuso  que  losgualíes 
y  caudillos  de  las  provincias  juntaran  sus  tro- 
pas, hizo  proclamar  la  guerra  santa, y  reunió  así 
todas  las  fuerzas  mahometanas  en  las  capitanías. 
Pronto  se  supo  en  Córdoba  (¡ue  Ordoño  había 
entrado  en  Lusitania,  corrido  la  comarca  de  Lis- 
boa, incendiado  á  Cintra,  saqueado  los  pueblos 
abiertos  y  cogido  multitud  de  ganados  y  cauti- 
vos; pero  antes  que  Jlobammed  ¡ludiese marchar 
eii  socorro  de  aquella  provincia  lial)ía  el  rey 
cristiano  regresado  á  sus  montañas.  E.sto  no  obs- 
tante, partió  el  emir  con  la  caballería  and.aluza, 
después  de  incorporársele  las  banderas  de  Méri- 
da,  y  entró  por  tierras  de  Galicia  hasta  San- 
tyac  (contracción  árabe  de  Sancfus  JacobusJ, 
ó  sea  hasta  la  ciudad  de  Santiago.  Recogidos  y 
atrincherados  ya  entonces  los  cristianos  en  sus 
riscos,  poco  ó  nada  }tudo  hacer  Mohanimed  en 
venganza  de  las  pasadas  derrotas,  y  vo]vi(j  por 
Zamora  á  tierra  de  Toledo.  Aún  sostuvo  Ordo- 
ño  I  con  los  musulmanes  otras  luchasen  lasque 
alcanzó  el  triunfo;  jicro  se  ignoran  los  pormeno- 
res de  tales  sucesos.  La  gota  causó  su  muerte,  que 
se  supone  ocurrida  en  17  de  mayo  del  año  cita- 
do. Fué  Ordoño  de  muy  afable  condición,  de 
irreprensibles  costumbres,  y  de  trato  tan  agrada- 
ble y  suave  que  no  parecía  compatible  con  la 
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energía  y  fortaleza  de  que  dio  repetidas  mues- 
tras, especialmente  en  los  combates.  Sebasti.áu 
de  Salamanca  dice  que  i'oseyó  tanta  fuerza  co- 
mo modestia.  Rejiobló  Ordoño  las  c.  dcTúy,  As- 
torga,  León,  Aniaya  y  otras,  destruidas  en  otro 
tiempo  ])0r  Alfonso  I,  y  que  los  árabes  h.aliían 
renunciado  á  conservar,  ya  por  liallarse  muy  ex- 
puestas á  los  ataques  de  los  enemigos,  ya  porque 
su  .situación  septentrional  hiciera  molesta  y  tris- 
te la  jiermanencia  en  ellas.  En  algunas  de  estas 
ciudades,  por  lo  menos  en  las  de  León  y  Astor- 
ga,  instituyó  obispos,  y  una  y  ofra  fueron  forti- 
ficadas. Sucesor  de  dos  reyes  (pie  haliian  afirm.a- 
do  las  bases  del  reino  asturiano,  sujio  continuar 
dignamente  la  obra  de  Alfonso  II  y  de  Ramiro  I. 
Alfonso  había  comunicado  cierta  vida  á  los  ele- 
mentos de  civilizacii'in  recogida  en  Asturias;  ha- 
bía atendido  con  preferencia  á  la  religi('»n,  las  le- 
tras latinas  y  al  Derecho;  Ramiro  haliía  satisfe- 
cho con  .sus  continuas  guerras  el  ardor  l)elicoso 
de  los  asturianos  y  gallegos.  Ordoño,  de  quien 
algunos  dicen  que  en  847  había  sido  proclamado 
colega  de  su  padre,  participó  del  carácter  délos 
dos  monarcas  citados  y  gobernó  con  acierto  el 
reino  que  había  defendido  con  vigor,  dejándolo, 
al  acaecer  su  muerte,  engrandecido  en  una  ter- 
cera jiarte,  y,  si  no  más  unido  cu  el  interior,  ])or 
lo  menos  más  temido  y  respetado  jior  sus  enemi- 
gos exteriores,  siquiera  no  ejerciese  todavía  en 
España  una  influencia  igual  ni  comparable  á  la 
del  emirato  de  Cíírdolia.  Dejó  cinco  hijos:  AUón- 
so,  que  le  sucedió  (A'.  Alfonso  III);  Bermudo, 
Ñuño,  Odoario  y  Fruela.  Otros  historiadores  .su- 
ponen ocurrida  la  muerte  de  Ordoño  I  en  6  de 
mayo  del  referido  año  866. 

-Or.POSo  II:  .Síogr.  Rey  de  Galicia  y  León. 
M.  en  Zamora  en  enero  de  924.  Era  hijo  de  Al- 
fonso III.  Parece  que  era  el  segundo  cíe  los  va- 
rones que  á  dicho  monarca  dio  su  esposa.  Era  ya 
adulto  por  los  años  de  908.  Con  sus  hermanos 
menores  y  .su  m.adre  (\.  Alfonso  III)  .ayudó  al 
primogénito  García  cuando  en  dicho  año  conspi- 
ró contra  su  padre.  Preso  García,  Ordoño,  con 
el  resto  de  su  familia,  empuñó  las  armas,  pues 
tenía  algún  gobierno,  y  tomó  parte  en  la  guerra 
civil.  Cuando  ésta  terminó  por  la  abdicación  de 
Alfonso  III  en  favor  de  sus  hijos  (909),  los  tres 
hermanos  mayores  tomaron  el  título  de  reyes  y 
se  repartieron  amistosamente  la  herencia  de  su 
padre,  tocando  á  Ordoño  la  parte  de  Galicia  y 
de  Lu.sitania  que  pcseían  los  cristianos.  Ordoño, 
pues,  fué  en  un  principio  rey  de  Galicia  y  Lusi- 
tania desde  909  hasta  914,  ó  desde  diciembre  de 
910,  según  quieren  otros.  Muerto  su  hermano 
mayor  García,  que  había  leinado  en  León,  re- 
uniéronse en  la  ciudad  de  este  nombre,  confor- 
me á  la  antigua  costumbre,  los  grandes  palati- 
nos y  los  obispos  del  reino  para  nombrar  un  su- 
cesor al  difunto,  y  en  19  de  enero  de  914  eligie- 
ron á  Ordoño,  á  pesar  de  que  García  había  deja- 
do hijo.s.  Los  obisi)os  electores,  en  número  de  12, 
le  coronaron  y  ungieron  entre  las  aclamaciones 
populares  á  fines  de  junio,  ya  porque  se  aplazara 
la  ceremonia  para  hacerla  más  solemne,  ya  por- 
que tardara  el  elegido  todo  aquel  tiempo  en  ir 
desde  Galicia  á  León.  A  la  corona  de  Galicia  y 
Lusitania  unió,  por  tanto,  Ordoño  II  la  de  León 
en  dicho  tiemiio,  y  con.oervó  las  dos  hasta  su 
muerte.  Como  rey  de  Galicia  habíahecho  la  gue- 
rra á  los  musulmanes.  Siendo  también  monarca 
de  León,  supo  que  un  alcaide  sarraceno  llamado 
Ablapaz  se  adelantaba  con  fuerzas  considerables 
hacia  un  castillo  de  las  márgenes  del  Duero,  co- 
nocido por  el  nombre  de  castillo  de  San  Este- 
ban. Reuniendo  un  ejército  se  dirigió  apresura- 
damente al  encuentro  de  los  muslimes,  y  en  San 
Estefian  de  Gormaz  (Soria)  alcanzó  tan  comple- 
ta victoria,  que,  según  el  monje  Silense,  desde 
dicho  punto  hasta  Atienza  quedaron  montes, 
bosques  y  collados  tan  sembrados  de  cadáveres 
sarracenos,  que  sobrevivieron  muy  ]ioeos  para 
llevar  al  califa  de  Córdoba,  Abderramán  III,  la 
noticia  de  aquel  desastre.  Cuéntase  que  en  tiem- 
pos anteriores  Ordoño  había  talado  el  territorio 
de  Mérida  y  acometido  á  los  árabes  en  Talavera 
(918'l.  Poco  después  del  suceso  de  San  Esteban, 
las  tropas  del  rey  de  León  y  las  de  .4bdena- 
mán  III  lucharon  de  nuevo  en  un  lugar  cuya  si- 
tuación verdadera  se  ignora,  y  al  que  los  histo- 
riadores llaman  Mindonia.  Mitonia,  Brintoniaó 
Roindonia.  Fueron  vencidos  los  cristianos,  en 
los  que  hicieron  consideralde  matanza  los  vence- 
dores. Parece  muy  probable  que  el  califa  no  to- 
mara parte  personal  en  esta  guerra,  enyo  cuida- 
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<]o  iiimndnni')  pnr  coinpk'lo  ú  sus  f^oiKMiili's.  Apro- 
vtu-luiniin  lus  (líitH  en  (lUii  ¡¡rcociipnlifiii  alsolxn'rt- 
IKi  lio  (Icliiloluí  otnis  Kiicinis,  Oidofii)  II  llevó 
sus  iirnuis  liiistii  liis  iiiiiif,'ciiu's  ilnl  (Guadiana,  en- 
tvt\  í'i  suco  en  toíias  las  poltlaeitmes  aliiertas,  rn- 
eo;;i()  eousideralple  Imlín  y  inurlios  |iiisi<nierüs, 
tollo  lo  eual  emití  ¡i  IamÍu  con  lnifua  escolla;  to- 
nu'i  por  asalto  el  castillo  de  AlliauHc,  que  otro» 
llaniaii  doCaluiidin,  CíiIuIuocp  Monsanjío,  lo  des- 
truyó y  pasó  á  eucliillo  á  sus  dcl'ensores.  Kl  te- 
rror ipiu  itisiiiralian  las  ai'iiias  eristianas  hizo  fá- 
cil el  resto  do  la  expodiciiui.  Hasta  los  habitan- 
tes de  Mcriila  enviaron  mensajeros  á  Ordeño  so- 
lii'itundo  la  i>azy  olVeciciidole  riiiuísinios  presen- 
tes, ICl  monarca  cristiano  accedió  á  su  demanda, 
en  (manto  conocía  la  dilicultad  de  apoderarse  do 
una  plaza  tan  bien  rortilicinlacomo  Mérida.  Vic- 
torioso y  carj»ado  do  bol  ín  rcpasii  el  Tajo  y  el 
Duero,  y  volviií  ala  provincia  de  losCamiais  Oó- 
tieos.  Hay  nolii'iailcrpieen  ll'-Jl  Abdorramán  III 
invadiii  el  tcrrilorio  ^'alleijo.  Onloño  piílii'i auxi- 
lio á  los  navarros,  y,  en  electo,  lo  obtuvo  de  San- 
cho (iarcés  o  do  su  hijo  García,  reyes  de  Nava- 
rra; pero  ol  nuisulmiin  venció  á  los  dos  príncipes 
cristianos,  devastó  el  país,  .se  ajioderóde  las  jila- 
zaa  fuertes  y  <lcstruyó  las  ciudades.  Además,  pa- 
ra castij;ar  á  los  navarros  ]ior  su  ayuda,  un  ejér- 
cito musulmán  marchó  á  Navarra.  Ordofio  II, 
con  numerosa  hueste  de  fjallcjíos  y  asturianos, 
marcho  en  au.\ilio  de  su  aliado,  á  la  vez  que  in- 
vitaba á  varios  condes  do  Castilla  para  que  le 
ayudasen  en  la  empresa.  Dichos  condes  se  nega- 
ron, ó  por  lo  menos  no  respondieron  al  llama- 
miento. Navarros  y  leoneses  unidos  marcharon 
al  encuentro  de  los  musulmanes,  y  hallámlolos 
entre  Estella  y  Pamplona,  ó  mejor,  entre  Muez 
é  Irujo,  en  un  valle  que,  por  los  juncf.s  que  en 
él  crecían,  se  llamó  Vnldejunipiera,  trabóse  re- 
ñido condmte  que  ]ierdieion  los  cristianos  (921). 
Los  reyes  de  estos  fueron  peiseguidos  en  todas 
direcciones;  y  si  sangrienta  fué  la  deri'ota,  más 
lo  hubiera  sido  á  no  haber  tomado  los  vencedo- 
res, con  gran  sorpresa  de  los  vencidos,  el  cami- 
no de  Francia.  Ordoño  II  entonces,  con  los  res- 
tos de  su  ejército  y  algunos  refuerzos,  jienetró 
hasta  la  Mancha,  dice  Sampiro,  llevando  el  te- 
rror al  centro  de  las  posesiones  musulmanas.  Ta- 
lada la  tierra,  destruidos  muchos  ]iueblos  y  re- 
cogido considerable  botín,  volvió  á  León  por  Za- 
mora, donde  trocóse  su  contento  en  amargura  al 
saber  la  muerte  de  su  esposa  Elvira.  Ofendido 
lior  el  agravio  que  le  infirieron  los  condes  caste- 
llanos al  negarse  á  marchar  con  él  contra  los 
musulmanes,  siendo  princip.almente  cuatro  los 
que  se  atrajeron  su  enojo,  por  no  reconocer 
aquellos  otra  soberanía  que  la  yiropia,  y  ha- 
llándose los  cuatro  reuniílos  en  Burgos,  los  in- 
vitij  á  celebrar  una  conferencia  en  Tejares,  á ori- 
llas del  Carrión.  Acudieron  los  condes,  y  no  bien 
llegaron  fueron  cargados  de  cadenas  y  conduci- 
dos á  León.  Poco  después  se  supo  c|ue  habían  re- 
cibido la  muerte.  Llamábanse  Ñuño  Fernández, 
Abolmondar  (apellidado  el  Itlanco),  cuyo  nom- 
bre descubre  su  procedencia  árabe;  su  hijo  Die- 
go y  Fernán  Ansiirez.  Ordofio  acudió  en  seguida 
(923)  al  llamamiento  del  rey  de  Navarra  con  un 
ejército  y  le  ayudó  á  tomar  las  ciudades  de  Ná- 
jera  y  Vicaria  (Viguera).  Había  contraído  segun- 
das nupcias  con  una  gallega  llamada  Aragónta, 
pero  la  repudió,  y  en  este  tiempo,  para  alirmar 
su  alianza  política  con  los  navarros,  casó  con 
Sancha,  hermana  de  García,  rey  de  éstos.  Al  re- 
gresar á  su  país  con  su  nueva  consorte  sorjiren- 
di.lle  la  muerte.  Su  cuerpo  fué  llevado  á  León  y 
se|iuItado  en  la  suntuosa  catedral  que  Ordoño 
había  hecho  construir  Í9]6)  en  el  sitio  que  ocu- 
])aba  el  Palacio  Re.al.  Tamliién  parece  que  León 
fué  su  residencia  habitual  desjmés  de  la  muerte 
de  su  hermano  García.  No  tuvo  Ordoño  más  hi- 
jos que  los  cinco  que  le  dio  .su  prinjcra  esposa, 
Elvira  ó  Gelvira,  á  quien  amó  con  extraordina- 
rio calino,  natural  de  Galicia  según  ¡larece,  y  á 
la  qne  Sampiro  llama  Nunna  ó  Nuña.  Esta  fué 
madre  de  Ordoño  Sancdio,  Alfonso,  Ramiro  y 
García,  y  de  una  hija  llamada  .Jimcna.  Sin  em- 
bargo, á  Ordoño  le  sucedió  jior  eieccii'm  su  her- 
mano Kruela  II.  Algunos  creen  que  el  hijo  pri- 
mogénito de  Ordoño  II  fué  el  llamado  Alfonso. 

-OliTioÑo  III:  Bnorj.  Rey  ríe  León,  Asturi.as 
y  Galicia.  .M.  en  Zamora  á  meiliados  de  agosto 
de  !i.').'i.  Sueedii'i  á  su  padre,  Ramiro  11,  rjue  en  él 
abdicó  In  corona,  cu  ti  de  enero  de  950.  Pruden- 
te en  el  gobierno  y  esforz.ado  en  la  guerra,  hu- 
biera dado  al  rciuo  dina  de  ventuia  si  desdo  un 
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lirineipio  no  se  hubiese  Icvanlailo  jiara  dispubu- 
lo  el  trono  .su  hermano  .Sancho,  i|Uo  gobernaba 
en  üurgos,  y  á  quien  ayudaron  el  conde  do  Gas- 
tilla,  Fernán  González,  y  el  rey  de  Navarra,  Gar- 
cía. Sancho  y  el  conde  castidlano,  cada  uno  al 
fíente  de  un  ejército  y  por  <lislinlos  caminos,  se 
dirigieron  á  Lecjn  (9,'i:!j,  pero  hallaron  los  pasos 
bien  guiu'dados;  y  juzgando  imposible  la  i-mpre- 
.sa  retrocedieron,  li'rnMii.'imlo  así  su  tcnlaliva. 
Ordoño,  que  en  vida  de  su  padre  había  ca.sado 
con  Urraca,  hija  de  Fernán  (ionzález,  irritailo 
]ior  la  eondui'ta  de  su  suegro,  la  rejiudió  enton- 
ces y  casó  luego  con  Gelvira  ó  Elvira,  do  (pden 
le  nació  licrmuilo,  que  reinó  más  adelante.  El 
prc-tcxto  paia  el  repudio  fue-  la  iniécundidad  de 
Tri-.-ica.  Di'  Elvira  se  sabe  que  <ua  hija  del  coiule 
do  Asturia.H.  Reiirimiila  apenas  la  rebeliéui  de 
Sancho,  intentó.se  otra  semejante  en  Galicia  por 
un  jefe  y  por  causas  (jue  ignoramos.  Ordoño  acu- 
dió ¡irontamente  con  respetables  fuerzas  y  so- 
metió á  los  rclieldes  sin  tener  que  empeñar  lia- 
talla  alguna.  Una  vez  allí  no  ipdso  volver  á  Lüún 
sin  haber  guerreado  contra  los  infieles,  y  pene- 
trando en  Lusitania  corrió  |ior  tierra  musulma- 
na hasta  la  desembocadura  del  Tajo,  tomó  y  sa- 
ijueó  á  Lisboa,  y  volvió  á  León  victorioso  y  con 
muchos  cautivos  y  despojos.  Esta  expedición  hu- 
bo de  veriticarse  á  fines  del  reinado  de  Ordo- 
ño  111,  hacia  954.  Los  árabes  á  su  vez  marcha- 
ron contia  Castilla,  pero  fueron  vencidos  ]ior 
leoneses  y  castellanos  á  las  órdenes  de  Fernán 
(ionzález  (véase),  que  había  vuelto  á  la  oliedien- 
eia  de  Ordoño  111.  Este  falleció  en  la  mi.sma 
ciudad  en  que  había  sido  proclamado  rey,  cuan- 
do .se  disponía  á  salir  á  campaña  contra  los  nni- 
sulmanes.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  León,  en 
la  iglesia  de  San  Salvador,  junto  al  de  su  padre 
Ramiro. 

-Or.DOÑo  IV:  Biorj.  Key  de  León,  Asturias 
y  Galicia,  apellidado  el  Síalu.  Vi.  después  de 
960.  Era  hijo  de  Alfonso  IV  diluiijc  y  de  su  es- 
posa Iñiga.  Cuando  falleció  Ordoño  III  (agosto 
de  955)  vivía  su  homónimo  en  la  corte  leonesa, 
figurando  entre  los  magnates.  El  hijo  de  Alfon- 
so IV  había  hecho  amistad  con  Fernán  González, 
que  le  dio  por  esjiosa  á  su  hija  Urraca,  la  misma 
quehabíasidorepudiadaporOrdoñoIII.  Reinan- 
do ya  Sancho  1,  quiso  el  conde  de  Castilla  ( \ .  Fu  ii- 
n.ín  Gonz.-ílez)  dar  la  corona  de  León  á  su  yerno. 
Al  efecto  fué  el  alma  de  un  alzamiento.  Dueños 
de  León  los  rebeldes  (956),  Fernán  González  y 
los  nobles  de  su  partido  elevaron  al  trono  á  Or- 
doño IV,  en  tanto  que  Sancho  I  se  refugiaba  en 
Navarra.  Ordoño,  por  las  violencias  y  excesos 
de  su  gobierno,  logró  hacerse  odioso  á  sus  sub- 
ditos, y  justificó  el  calificativo  de  Main  que,  co- 
mo el  de /«¿níso,  le  dan  los  historiadores.  Al 
cabo  de  tres  años,  Sancho  penetró  en  el  reino 
(960)  con  un  ejército  musulmán.  Careciendo  Or- 
doño de  valor  ó  de  fuerzas  para  defenderse,  huyó 
de  noche  y  se  refugió  en  Asturias,  donde  inten- 
taba resistir  á  la  cabeza  de  algunos  parciales  su- 
yos. Sin  haber  entablado  la  lucha,  conocedor  de 
los  progresos  de  Sancho,  trasladóse  con  su  fami- 
lia á  Burgos,  pero  allí  donde  creía  encontrar  fa- 
vor y  socorro  no  halló  ni  siquiera  asilo.  Ya 
jiorque  Fernán  González  estuviera  ausente,  ó 
porque  hubiese  modificado  sus  ideas,  es  lo  cierto 
que  Ordoño  fué  nuiy  mal  recibido  en  Burgos, 
qne  se  vio  jirivado  de  sus  hijcs,  y  que  hubo  de 
refugiar.se  en  territorio  musulmán,  en  el  que 
murió  obscuro  é  ignorado  algún  tiempo  después, 
sin  que  conste  siquiera  el  lugar  en  que  terminó 
su  infeliz  existencia.  Parece,  sin  endiargo,  que 
este  lugar  se  hallaba  en  Aragón,  y  que  Urraca 
había  dado  á  Ordoño  dos  hijos.  Otros  afirman 
que  Ordofio  falleció  en  Córdoba,  donde  dicen 
que  se  había  refugiado,  con  la  esperanza  de  in- 
teresar en  su  favor  al  califa  (antes  favorecedor 
de  Sancho),  á  quien  convenía  fomentar  las  dis- 
cordias de  los  cristianos.  No  hay  razón  ninguna 
qne  autorice  á  excluir  de  las  cronologías  de  so- 
beranos españoles  á  Ordoño  IV.  No  obstante, 
así  lo  hacen  varios  historiadores. 

ORDORICAS:  Gi-orf.  Barrio  del  ayunt.  de  Mú- 
jica,  p.  j.  do  Guernica  y  Luno,  prov.  de  Vizca- 
ya; 7  edifs. 

ORDOS,  ORTUS  ú  HON-TAO:  Giog.  País  de  la 
Mongolia  meridional,  ('hiña,  sit.  en  el  interior 
del  gran  recodo  <|U0  forma  el  Hoang-lio  en  su 
curso  medio,  al  N.  do  la  Gran  Muralla,  entre 
Ios:í7":)0' y  ti"  15' lat.  N.  y  los  107  y  115" 
long.  E.  M.idrid,  Su  extensión  y  población  so 
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calculan  niiroxirnndamento  en  lOOOOOknis.'-'  y 
60  WJO  almas.  Encuéntranso  en  esta  país  uume- 
rosas  ruinas  do  c.  qiio  la  tradieióu  supone  fun- 
dadas por  Gengis-Jan,  jiero  qiio  seguramente 
son  más  antiguas.  Hay  en  la  actualidad  tres 
camiiamentoH  «agiados  ó  santuarios,  en  los  que 
creen  las  gentes  del  Ordos  que  se  conservan  los 
huesos  de  Gengis-Jan  y  de  sus  dos  mujeres. 

ORDOVAQA  (La):  6Vw/.  Lugar  do  la  parro- 
<piiade  San  Salvador  de  La  Montaña,  ayunt.  do 
Valdés,  i>.  j.  de  Luarea,  prov.  de  Oviedo;  29  edi- 
ficios. 

ORDOVÉ8  Y  ALAVÉS:  Ocog.  Lugar  del  ayun- 
landcnto   do.tiésera,    p.  j.   do  Jaca,  prov.  de 

Huesca;  6  edifs. 

ORDUBAT:  (Irofj.  C.  dol  dist.  de  Najitxevan, 
gobierno  de  Erivan,  Rusia  tran.scaucá.sica,  sit.  á 
orilla  del  Ordubat-Chai,  cerca  del  río  Aras;  5  000 
haliits.  Minas  de  cobre;  viñedos,  grandes  jardi- 
nes y  huert;is  en  la  ndsnia  ¡loblaciém.  Enonne 
plátano  do  15  ni.  de  circunferencia  en  la  plaza 
de  la  Mezquita. 

ORDUNTE:  Gcog.  Sierra  de  la  prov.  de  Vizca- 
ya, al  E.  de  V'alniaseda.  Corre  de  IC.  á  O.,  .sir- 
viendo sus  cumbres  de  raya  entre  las  Encarta- 
ciones y  el  valle  de  Mena,  perteneciente  á  la 
provincia  de  Burgos.  Las  altitudes  de  estas 
cumbres  están  comprendidas  entre  800  y  1  000 
metros.  Las  laderas  septentrionales,  ó  sea  las 
que  corresponden  á  Vizcaya,  son  muy  abrup- 
tas, en  tanto  que  las  que  dan  al  valle  de  Me- 
na son  mucho  más  tendidas,  ti  Río  de  la  pro- 
vincia de  Burgos,  en  el  ]).  j.  de  Villarcayo.  Na- 
ce al  pie  del  monte  de  igual  nombre,  corre  por 
la  cañada  del  Ordunte  en  dirección  de  O.  á 
E.,  y  va  á  desaguar  en  el  río  Cadagua.  |!  Anti- 
gua junta  comprendida  en  el  valle  de  Mena, 
p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos.  La  com- 
ponían los  pueblos  de  Bortedo,  Santecilla,  Gi- 
jauo,  Nava,  Partearroyo,  Ribota,  Fiornes,  Bur- 
ceña,  Camjiillo,  Ordejón,  Caniego  y  Ungo,  y 
además  los  de  Taranco,  Barrasa,  Mantranilla  y 
Aedillo,  que  no  tenían  voto  en  la  junta.  Cerca 
de  Fiornes  estaba  la  Casa  Capitular,  donile  la 
junta  tenía  su  archivo  y  santuario  con  la  advo- 
cación de  San  Bartolomé  de  los  Montes. 

ORDUÑA:  Gcot/.  C.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Beíandia,  Lendoño  de 
Abajo,  Lendoño  de  Arriba  y  Mendeíca,  y  los  ba- 
rrios de  Arteaga,  Las  Casas  Blancas  ó  San  Juan 
del  Monte,  Cedelica,  Poza,  Ripa  y  LTgartc,  jiar- 
tido  judicial  de  Valmaseda,  prov.  de  A'izcaya, 
dióc.  de  Vitoria;  3359  habits.  Sit.  en  terreno 
enclavado  en  la  ]iarte  occidental  de  la  prov.  de 
Álava,  en  los  confines  de  la  prov.  de  Burgos  y 
al  E.  de  la  sierra  Salvada,  eii  la  vertiente  de  la 
Peña  de  su  nombre  y  en  el  j>unto  en  qne  empie- 
za feraz  y  hermosa  llanura,  en  el  f.  c.  de  Miran- 
da de  Ebro  á  Bilbao,  con  estación  intermedia  en- 
tre Lozanía  y  Anniriio.  Aquí  la  vía  férrea  des- 
cribe grandes  curvas  y  jiarece  que  retrocedo  jiara 
contornear  la  famosa  Peña  de  Orduña,  constitui- 
da jior  imjionentes  masas  de  roca.  En  Leeamaña 
da  principio  la  mayor  curva ;  crúzase  el  río  Ba- 
rracarán y  déjase  á  la  dra.  ¡i  Artomaña,  y  en  el 
fondo  del  circo  que  las  montañas  forman,  y  co- 
mo centro  de  la  gran  curva  de  la  vía.  se  ve  la 
pintoresca  Delica  rodeada  de  bosquecillos.  Poi- 
un  viaducto  de  50  m.  de  largo  y  18  de  alto  so 
salva  el  Nervión ;  después  revuelve  la  vía  siguien- 
do el  flanco  oriental  de  la  Peña,  pasa  sobro  otro 
viaducto  la  carretera  general,  por  un  puente  el 
río  Tertangas,  por  paso  de  nivel  el  camino  del 
.santuario  de  la  Antigua,  y  llega  á  Orduña.  Pa- 
sada esta  estación  la  vía  va  bajando  por  el  fon- 
do del  valle,  entre  las  abruptas  faldas  de  la  Pe- 
ña á  la  izq.  y  elevadísima  colina  á  la  dra.  que 
no  dejan  nuís  que  un  oslrecho  paso  al  Nervión  y 
al  trazado  de  la  vía.  El  terreno  es  bastante  fér- 
til y  lo  baña  el  citado  río  Nerviíjn.  En  la  falda 
de  la  Peña  abundan  las  hayas  y  las  encinas.  La 
carretera  que  va  désele  P.ancorbo  á  Bilbao  se 
abriórom|iiendoy  taladrando  la  Peña.  Lasprin- 
ci]ialcs  jiroducciones  del  termino  .son  cereales, 
chacolí,  lino,  hortalizas  y  frutas;  críanse  gana- 
dos, y  hay  telares  de  lienzo,  alfarerías  y  fábs.  de 
sillas  y  curtidos.  Entre  los  edificios  de  la  c.  luie- 
den  citarse  la  Casa  Ayuntamiento,  la  antigua 
aduana,  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María  en 
tin  extremo  do  la  población,  la  do  San  Juan 
Bautista  en  el  centro  dii  la  c. ,  la  ermita  de  San 
(Icnicnte  y  el  hospital  y  el  .santuario  do  Nues- 
tra Señora  do  la  Antigua,  al  que  oonduco  un  bu- 
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uito  paseo.  También  merece  visitarse  el  Colegio 
de  2.''  enseñanza,  agregado  al  Instituto  de  Bil- 
bao, fundado  en   1869   bajo  la  dirección  de  los 
RK,  rP.  de  la  Compañía  cíe  Jesús,  'en  el  que 
se  educan  y  cursan  las  asignaturas  del  bachille- 
rato unos  300  niños.  H.ay  además  otro  colegio  de 
niñas,  fundado  y  dirigido  por  JIM.  de  la  Com- 
pañía de  liaría,  en  el  que  reciben  una  esmeradí- 
sima educación  religiosa  y  científica  un  gran 
número  de  niñas  externas  é  internas.  En  el  tér- 
mino, y  á  ]  ^  Um.  de  la  c,  est.án  los  baños  nú- 
nerales  de  L,a"  .Muera  de  Arbieto  (véase),  monta- 
dos con  todos  los  m.ás  modernos  adelantos.  En 
general  el  término  y  los  alrededores  es  de  los 
países  más  pintorescos  de  España,  y  merecen  vi- 
sitixrse  especialmente  los  baños,  la  Peña  de  Or- 
duña  y  el  Pico  del  Fraile.  Orduña  se  bailaba  en 
lo  antiguo  al  pie  de  la  sierra,  á  unos  2  kms.   del 
lugar  que  hoy  ocupa,   al  que  se  trasladó  para 
estar  al  abrigo  de  su  fortaleza.  En  1229  D.  Die- 
go López  do  Haro  la  concedió  el  fuero  de  Vito- 
ria. En  5  de  febrero  de  1256  le  otorgó  de  nuevo 
D.  Alfonso  X,  y  en  14  de  abril  de  1366  le  con- 
firmó D.  TcUo,  conde  de  Vizcaya  y  de  Cast.y 
ñcda.  Los  Reyes  Católicos  le  concedieron  el  tí- 
tulo de  c.  l'.nrique  IV  dio  el  señorío  de  Orduña 
al  conde  de  Ayala;  los  Reyes  Católicos  declara- 
ron que  la  c.  ño  podía  separarse  del  señorío  de 
Vizcaya,  y  por  la  fuerza  tuvo  que  ceder  el  con- 
de, que  sólo  conservó  el  castillo,  después  com- 
prado y  demolido  por  la  e.  Un  incendio  la  des- 
truyó en  1535.  Durante  las  últimas  guerras  ci- 
viles Orduña  sufrió  mucho,  ocupada  alternativa- 
mente por  los  carlistas  y  las  tropas  leales.  Ordu- 
ña tuvo  el  cuarto  voto  y  asiento  entre  las  v.  en 
las  juntas  generales  de  Guernica.  En  su  escudo 
hay  nn  castillo,   y  á  su  mano  derecha  un  león 
abrazado  con  una  bandera  y  en  ésta  una  cruz  de 
San  Juan.  Han  escrito  sobre  esta  c.  el  P.  Fran- 
ciscano Juan  Latorre  y  Elexaga,  confesor  de  las 
Descalzas  Reales  de  'Madrid   á  fines  del  siglo 
XVIII.  El  corregidor  de  Madrid  D.  J.  Antonio 
Armoua  y  Murga,  en  su  obra  manuscrita  titula- 
da apuntaciones  histórico- r/coririiji cas  y  crilicas 
de  la  mUigücdad,  nombre  y  fueros  de  la  ciudad 
de  Orduña,  año  1790.   El  ilustrado  eatedrátieo 
del  Instituto  do  San  Isidro  de  Madrid  D.  Rai- 
mundo de  Miguel,  en  su  obraXre  Perla  de  Ordu- 
ña. D.  Cay-etano  Palacio,  ¡lor  los  años  17S5  á 
1817.  Un  autor  desconocido  cuyo  trabajo,  su- 
mamente interesante  por  los  documentos  que 
inserta,  fué  impireso  en  la  obra  Historia  crítieo- 
fieogrdfca  de  la  nntiejütdad...  fueros  y  privile- 
gios de  las  principales  cindadcs  de  España,  por 
C.   R.   (Madrid,  1878).    D.  Juan  R.  de  Iturrj- 
za,  en  la  Historia  de  Vizcaya,  escrita  en  1787, 
cuya  obla  ha  sido  ampliada  liasta  nuestros  días 
por  D.  Manuel  Azcárraga   y  RcgU:  y  última- 
mente el  elocuente  y  sabio  Jesuíta  P.  E.  Uriar- 
te,  en  su  obra  titulada  Historia  de  Ntiestra  Se- 
ñora de  la  Antigua,  impresa  en  Bilbao  en  1883. 
Son  hijos  de  esta  c:  Francisco  de  Orduña  Barri- 
ga, uno  de  los  primeros  conquistadores  de  la 
Nueva  España.   D.  Martín   Hurtado  de  Arbie- 
to,  gobernador  y  Capitán  General  de  Viealliom- 
ba  y  uno  de  los  primeros  conquistadores  tlel 
Perú.  D.   Clemente  C)ehandiano,   secretario  del 
rey  D.  Felipe  III,   que  falleció  en  Madrid  en 
1627.   El   Excmo.  Sr.   D.  Juan  de  Urdanegui, 
almirante  y  general  del  Sur,  que  falleció  en  Li- 
ma en  1682.    El  V.  P.  Franciscano  fray  Pedro 
Bardeci,  que  falleció  en  opinión  de  santidad  en 
Santiago  de  Chile  en   1700.  El  limo.  Sr.  don 
Manuel  Antonio  Jiménez  Bretón,  obispo  electo 
de  Caracas  y  fallecido  en  esta  c.  en  174?.  Fr.ay 
Mariano  de  Herr.áu,  religioso  Mercenario,  (pie  fué 
martirizado  por  los  indios  en  el  Perú  en  1768. 
D.   Ci'istéilial  Jiménez  Bretón,   vicario  de  esta 
c,  fallecido  en  1810.   Los  generales  D.   Fran- 
cisco Díaz    Pimienta,    marqués   de  Villarre.al; 
D.  Victoriano  Díaz  Pimienta,  su  hijo.  D.  Bo- 
nifacio Manrique  de  Velasco.  El  limo.  D.  Juan 
Ortiz  lie  Zarate,  obispo  de  Salamanca.   D.  An- 
tonio Vidaurc,  poeta  dramático  de  mucho  méri- 
to en  el  último  siglo.   D.  Pedro  Pabilo  Corcue- 
ra,  jefe  de  escuadra  en  183.'i.  El  excelente  polí- 
glota y  sabio  matemático  D.  Andrés  de  Poza. 

ORE:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pe- 
dro de  Carcedo,  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luar- 
ca,  prov.  de  Oviedo;  85  edifs. 

-  Or.E:  Geog.  Río  de  Suecia.  en  la  prov.  de 
Stora-Koppaibpi'g.  Kace  en  la  parte  N. E.  de  la 
prov.,  forma  el  lago  de  Ore,  de  unos  10  kms.  de 
largo  por  5  de  ancho,  y  desagua  en  el  lago  Orsa, 
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bahía  del  lago  Siljan.  En  la  orilla  S.  del  lago  de 
Ore  se  halla  la  aldea  del  mismo  nombre,  en  cu- 
yos alrededores  hay  minas  de  hierro. 

OREA:  f.  ObÉADE. 

Sacarán  las  Náyades, 
Las  DriaHas  y  Ork,\s, 
Aquéllas  de  las  ondas. 
Las  otras  de  las  selvas. 

Lope  de  Veíia. 

-Orea:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Moli- 
na, prov.  de  Guadalajara,  dióc.  deSigUenza;716 
habits.  Sit.  cerca  de  Oribuela  de  Aragón  y  Che- 
ca, ó  sea  en  los  confines  de  Teruel  y  en  la  zona 
de  la  sierra  de  Albarracín.  Terreno  quebrado, 
por  el  que  corre  el  río  Cabrilla,  afl.  del  Tajo; ce- 
reales y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

OREACANTO:  m.  Bot.Géiiero  de.  plantas  (Orea- 
cantliusj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Acan- 
táceas, tribu  de  las  justicieas,  cuya  esiiecie  única 
habita  en  el  territorio  de  Camerón,  y  es  una  hier- 
ba grande,  con  inflorescencia  mixta,  piramidal, 
y  las  flores  tienen  la  garganta  ancha,  el  limbo 
hilabiado,  con  el  labio  inferior  trilolio,  con  los 
lóbulos  iguales,  y  el  labio  superior  igual  en  for- 
ma y  en  tamaño  á  uno  de  los  lóbulos  del  an- 
terior. 

OREADA:  f.  OlllÍADE. 

¡Oh  hermosas  okfadas,  que  teniendo 
El  gobierno  de  selvas  y  montañas. 
A  caza  audáis  por  ellas  discurriendo! 

Garcilaso. 

ORÉADE(dellat.  oreas,  oreadis;(ie\  gr.  ipeías, 
de  Spos,  montaña):  f.  Mit.  Cualquiera  de  las  nin- 
fas que,  según  los  gentiles,  presidían  álos  bos- 
ques y  montes. 

En  los  montes  Sátiros,  Panes,  Silenos,  Silva- 
nos, Okéades,  y  Centauros. 

Saavedra  Fajardo. 

OREAMUNO  (Franci.sco  María):  Biog.  Jefe 
del  Estado  de  Costa  Rica.  Dióse  á  conocer  en  la 
primera  mitad  del  presente  siglo.   Poseía  cono- 
cimientos generales;  había  estudiado  Derecho, 
aunque  no  llegó  á  ser  abogado,  y  antes  de  que 
su  patria   tuviera  códigos  elaborados   jior  ella 
misma  combatió  Oreamuno  á  un  pequeño  nú- 
mero de  letrados  que,  abusando  de  las  leyes  es- 
pañolas, explotaban  de  un  modo  inicuo  álos  cos- 
t-arricenses.  Mostrábase  en  sociedad  como  hom- 
bre culto,  y  nada  hubiera  podido  tacharle  el  más 
exigente  cortesano.  Había  nacido  en  Cartago,  y 
allí  residía  cuando  fué  elegido  diputado  por  esta 
ciudad  para  la  Asamblea  Constituyente  de  Costa 
Rica.  Dicha  Asamblea  dio  jirincipio  á  sus  traba- 
jos en  1.°  de  junio  de  1843;  y  como  el  Estado  ca- 
recía de  vicejefe,  la  Asamblea  Constituyente  nom- 
bró para  este  cargo  á  Oreamuno  muy  pocos  días 
después  de  su  instalaciém.   El  jefe  provisional 
de  Costa  Rica,  José  Jlaría  Alfaro,  solicitó  y  ob- 
tuvo de  la  Asamblea  (29  de  junio)  permiso  para 
spparar.se  del  mando  durante  un  mes.  En  el  tiem- 
]io  que  comprendía  esta  licencia  ejerció  Orea- 
muno las  funciones  de  la  jelatura.   En  tal  con- 
cepto sancionó  la  nueva  Constitución  elaborada 
¡lor  la  Asamblea.  Habiendo  acordado  ésta  el  or- 
den y  fórmulas  con  que  debían  proceder  á  pres- 
tar juramento  todas  las  autoridades  y  empleados, 
el  general  Pinto  se  negó  á  jurar,  pidiendo  tiem- 
popara  consultar  con  el  citado  .-\lfaro  y  con  otras 
personas.  Hasta  tratéi  de  emplear  la  tuerza  con- 
tra la  Asamblea  y  contra  el  gobierno.  Este,  apo- 
yado por  el  vecindario  y  por  el  coronel  José  Ma- 
nuel tjuirós,  depuso  á  Pinto  y  confió  á  Quirós 
la  comandancia  general  de  armas  de  Costa  Rica, 
concediéndole  el  giado  de  general  de  brigada. 
Entonces  se  publicó  la  Constitución;  hubo,  para 
celebrar  este  hecho,  tres  días  de  grandes  fiestas 
en  Cartago,   y  José  María  Alfaro  se  encargó  de 
nuevo  (28  de  junio)  de  la  jefatura  del  Estado. 
Habiéndose  verificado  elecciones  para  la  primera 
magistratura  de  Costa  Rica,  obtuvo  Oreamuno 
la  mayoría  de  los  sufragios.  Hubo,  pues,  de  to- 
mar posesión  del  cargo  de  jefe  del  Estado,  jierolo 
hizo  con  disgusto  y  repugnancia.  Dominaba  en 
su  patria  un  exagerado  sentimiento  regionalis- 
ta,  que  hacía  enemigos  entre  sí  álos  departamen- 
tos, dado  que  ninguno  veía  con  agrado  las  dispo- 
siciones que  beneficiaban  á  otro.  Temiendo  Orea- 
muno ser  cen.surado  por  los  habitantes  de  los  de- 
más departamentos,  no  se  atrevió  á  decretar  las 
reformas  que  deseaba  para  el  de  Cartago.  No  ha- 
llando remedio  á  aquella  situación,  hizo  renun- 
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cia  del  cargo,  pero  la  renuncia  no  fué  admitida. 
Insistió  en  ella,  y,  can.sado  de  la  opo.sición  de  sus 
enemigos,  abandonó  su  puesto  y  se  trasladó  á 
Cartago.  Las  Cámaras  y  muchas  personas  influ- 
yentes de  todo  el  estado  se  esforzaron  para  que 
volviera  á  la  silla  del  ]ioder  Ejecutivo,  mas  todas 
las  tentativas  resultaron  inútiles.  Hubo  entonces 
quien  ¡iroimso  que  se  formara  cansa  al  que  de  tal 
modo  obraba;  así  se  hizo,  si  bien  aquél  proceso 
separaba  á  Oreamuno  del  ejercicio  del  poder  Eje- 
cutivo, que  era  cuanto  deseaba.  Entonces  recayó 
la  jefatura  en  Rafael  Moya  (á  fines  de  1844). 
Oreamuno,  ejerciendo  la  jefatura  en  el  tieni]iode 
la  licencia  de  Alfaro,  había  presidido  la  in<augu- 
raeión  de  la  Universidad  costarricense.  No  tene- 
mos más  datos  de  su  vida. 

OREANTE:  p.  a.  de  OREAR.  Que  orea. 

OREAr^iTiDO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(fireanthu )  perteneciente  á  la  familia  de  la  Eri- 
cáceas, cuya  única  especie  es  nn  arbusto  que  ha- 
bita en  los  Andes,  y  tiene  flores  axilares,  .solita- 
rias ó  trigcminadas,  con  el  cáliz  foliáceo  y  coro- 
nando un  tubo  alargado,  y  ¡as  anteras  tubulosas 
y  poricidas. 

OREAR  (del  lat.  aura,  aire):  a.  Dar  el  viento 
en  una  cosa,  refrescándola. 

Ansí  los  navegantes,  cuando  pasan  á  vista 
de  ella  (pocas  veces  pasan  sin  tormenta)  pro- 
cur.in  volar  por  alejarse,  hasta  del  viento  que 

la  OREA. 

B.  L.  DE  Arcien.sola. 

...  aquel  viento  que  sopla 
Las  calidades  tomó 
De  la  tierra  donde  nace: 

Y  asi,  aquel  viento  ó  vapor, 
Si  es  seco,  abrasa  la  rosa; 

Y  si  es  húmedo,  la  oreó. 


Rojas. 

-  Orear:  Dar  en  una  cosa  el  aire,  para  que 
se  seque,  ó  se  le  quite  la  humedad  ó  el  olor  que 
ha  contraído.  U.  m.  c.  r. 

La  ropa,  por  no  sacarla  á  orear,  se  come  de 
polilla,  y  la  doncella  por  orearla. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

Uno  (un  granero)  hay.  levantado  del  suelo, 
de  la  figura  de  un  gran  cilindro,  donde  el  gra- 
no se  remueve  y  OREA  cuando  conviene,  etc. 
Oliv.ín. 

-  Orearse:  r.  Salir  uno  á  tomar  el  aire. 

OREAS:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  arti- 
dáctilos  de  la  familia  de  los  bóvidos,  tribu  délos 
antilopinos.  Los  caracteres  que  distinguen  este 
género  son  los  siguientes:  dientes  incisivos  per- 
sistentes, tan  sólo  en  la  mandíbula  inferior  y  no 
separados  unos  de  otros  en  la  sínfisis:los  cani- 
nos de  la  misma  semejantes  y  paralelos  á  los 
incisivos ;  calavera  con  la  vesícula  auditiva  sa- 
liente dcclivemente,  sobre  todo  h.acia  lo  interior, 
V  ajilicada  por  detrás  á  la  apófisis  paroccipital ; 
apófisis  estiloides  separada  por  débante  y  par- 
cialmente encerrada  en  un  canal  oblicuo  y  abier- 
to en  la  superficie  externa  de  la  vesícula  auditi- 
va; eje  ]ialatiuo  declive  con  el  occi]>itoesfenoi- 
des;  nasales  largos,  estrechos  ó  inclinados  hacia 
delante  y  unidos  por  sutura  con  los  lagrimales, 
supraniaxilaies,  y  en  la  juventud  con  los  inter- 
maxilares; supramaxil.ares  é  intermaxilares  bien 
desarrollados  por  delante;  órganos  olfatorios  nor- 
malmente desarrollados;  cuernos  anchos,  rectos 
ó  ligeramente  curvos,  inclinadoshacia  atrás  des- 
de la  frente,  con  una  quilla  espiral  rolnista,  salien- 
te y  redondeada;  garganta  con  una  papada  longi- 
tudinal elevada:  cuello  comjiarativamentc  largo; 
la  tercera  y  siguientes  vértebras  no  son  más  cor- 
tas que  gruesas;  extremidades  posteriores  consi- 
derablemente más  largas  que  las  anteriores,  con 
la  articulación  próxima  al  cuerpo  no  saliente, 
sino  incluida  en  el  tegumento  común;  todas  las 
extremidades  son  delgadas,  con  los  huesos  mc- 
tacárpicos  y  metatársicos  mucho  más  largos  que 
los  dedos,  con  pezuñas;  estómago  de  cuati'o  ca- 
vidades; la  placenta  policotilcdonar;  el  cuerpo 
no  es  grueso. 

Este  género  presenta  la  particularidad  de  que 
las  hembras  tienen  los  cuernos  pequeños,  más 
delgados  y  con  quilla  mucho  menos  manada. 
La  especie  más  imiiortante  del  género  es  el  Urcas 
canna  Gray,  que  habita  el  Sur  de  África. 

OREBCE  (del  lat.  aurXfcx):  ra.  ant.  Orífice. 

OREBITAS:  m.  pl.  Hist.  ccl.  R.ariia  de  los  hu- 
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iiiln»,  i[ii(i  lU'simi'H  lio  lii  iiiuitIo  do  Zisca  iicoptú 
lii  jiiliituní  (loí  lioliiMiio  líodiioo.  So  UaiimiDM  "/•«• 
hiiiis  imiiiMo  so  irriigiiiron  en  iiii  niimlo  iil  ipio 
ilioniiiol  inMiiliioilo  (hrli.  V.  lIusnAs  ((¡unitliA 
Mí  i.ds). 

ÓREBRO;  (li-o;l.  l'rov.  ó  liiii  dii  Siicoiii,  ait  oii- 
tni  lii  [irov.  lio  .SlnraKopiiiiilioi-f;  iil  N.,  el  Ves- 
toras  y  el  Siidoniiiiidniíd  id  lí.,  id  Os.(iTj!Íitlaii(l 
id  S.K.,  ol  lii^;"  Volti'i-  ni  S.,  la  piov.  do  Skiira- 
l.ur.ual  S.O.  V  lado  Vcnnliind  al  O.;  imS  Ui- 
lúiiioli'os  oiiaili'iidos  y  líH)  OUO  lialiils.  l'aís  inon- 
tiiiioso  ron  iiniolios  la^oa  y  i'íiis;  los  luiíioipftlcs 
:1o  óstoa  son  ol  í.otoirvoii,  Opiilio^astioin  i'i  Ar- 
bofja,  Soljoan  y  Svoiiiiovadsan;  los  mayores  la- 
gos ol  Sknfíor,  ol  Kl^on  Tnoriilional,  ol  Alkvpt- 
tern  y  el  (¡look.  Pi-odiico  la  |irov.  ooiralos  y  lia- 
tatas;  orianse  ¡íunados,  y  liay  minas  do  liienr, 
zino,  oro,  plata  y  onliro.  Varios  canales  unen 
entro  si  los  (irineipalos  lufjos.  Maso  formado  la 
prov.  con  la  antijína  Novicia  y  parte  del  Vost- 
manland.  ||  C.  cai>.  de  la  ])rov.  de  sn  nomliro, 
Snooia,  sit.  en  la  llannra  de  Nerike,  cerca  del 
lago  Hjelmar  y  á  orillas  del  Rvaslan,  afl.  de  di- 
olio  lago;  lóOÜO  lialiits.  Kl  citado  río  la  divido 
en  dos  partes.  Hay  calles  anclias  y  rectas;  la 
principal,  Drottniniígattan,  tiene  20  m.  de  an- 
elnn'a,  l''.n  la  ¡ilaza  llamada  Stortorgot  se  llalla 
la  estatna  de  Kngcllirekt.  Hay  buenos  edil's.  pú- 
blicos, tales  como  la  Casa  Consistorial,  el  anti- 
gno  eastillo  y  nna  iglesia  del  siglo  xii.  Orebro 
tiene  mucha  importancia  eoniercial  y  es  el  prin- 
ciiial  mercado  de  hierro  de  la  prov.  Llamóse  en 
otro  tieni]io  Eyrardsnnd  ó  Eyrardsnndbvo,  y  ha 
figurado  bastante  en  la  historia  de  Snecia. 

ORECER:  a.  ant.  Convertir  en  oronnaeosa. 

Que  con  solos  seiscientos  reales  había  para 
ORECER  y  platificar  todo  el  universo  muudo. 

QUEVEDO.     , 

ORECIO:  Bior/.  V.  Orencio,  obispo  y  poeta, 
y  OuENCio  (San). 

ORECTÓQUILO  (del  gr.  ópeKris,  extendido,  y 
XeíXos,  laliio):  m.  Zoo/.  Género  de  insectos  co- 
leiípteros  déla  familia  giiínidos,  tribu  girininos. 
Mentón  provisto  de  un  pequeño  diente  medio, 
agudo;  líltimo  artejo  de  los  palpos  labiales  tan 
largo  como  los  tres  anteriores  reunidos  y  trun- 
cado en  su  extremo,  los  de  los  maxilares  gra- 
dualmente crecientes  en  longitud  y  el  último 
truncado;  labro  saliente,  redondeado  y  ciliado 
por  delante; ejiistoma  cortado  cuadrangnlarmen- 
te;  último  artejo  de  las  antenas  más  ó  menos 
cuadrado;  escudete  rectilíneo,  triangular,  pe- 
queño; élitros  oblongos,  convexos,  truncados  y 
generalmente  esfiinosos  por  detrás;  patas  ante- 
riores medianas,  con  los  artejos  de  los  tarsos  di- 
latados en  los  machos  y  esponjosos  por  debajo; 
último  .«egmcnto  abdominal  cónico,  alargado  y 
ciliado  en  su  cxti'cmo;  cuerpo  oblongo,  convexo, 
estrechado  en  sus  dos  extremidades. 

Las  especies  de  este  género,  que  son  unas  1,5, 
viven  en  el  Antiguo  Continente,  principalmente 
en  África  y  las  Indias  orientales,  excepto  una 
sola  ( Orcr.lochilus  vUlosHs ),  que  .se  encuentra  en 
casi  toda  Eui-opa  y  que  sirve  de  tipo  al  género. 
Y^A  nocturna,  y  generalmente  está  bajo  las  ]iie- 
dras  ó  en  la  su]ierficie  del  agua,  debajo  de  los 
cuerpos  flotantes  y  de  las  hojas  de  las  pilan  tas 
acuática.s. 

OREDA:  f.  Znol.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tribu  de 
los  criptorrinqUMios.  Los  insectos  de  este  género 
están  caracterizados  ]ior  ofrecer  el  rostro  robus- 
to, deprinúdo,  paralelo  y  ligeramente  arriueado; 
antenas  cortas  y  robustas;  ojos  íinaniente  gra- 
nidosos,  grandes,  de)iriniidns,  brevemente  ova- 
les y  recubiertos  en  el  reposo;  protórax  tan  lar- 
go como  ancho,  con  el  borde  anterior  muy  -sa- 
liente en  su  ]iarte  media;  élitros  oblongos  y  nins 
anchos  que  el  protiírax ;  ]>atas  muy  cortas  y  com- 
tirimidas;  segundo  segmento  abdominal  casi  tan 
largo  como  el  tercero  y  cuarto  reunidris,  separa- 
do del  primero  por  una  sutura  arqueada;  cuerpo 
oblongo  y  en  ]iarte  escamoso.  La  única  esjiccio 
(Oridn.  iiol.iila,  Wliitc)  de  esto  género  es  projiia 
de  Nueva  Zelanda. 

OREDEYE:  flrorf.  ü'o  do  Rusia.  Nace  al  S.O. 
de  (¡achina,  gíibici-no  ilc  San  Petersburgo,  cori'e 
liacia  el  E.,  pasa  por  Sivei'skoie,  vuelve  al  8., 
entra  eri  el  gribierno  de  Novgorod,  desvíase  al 
S.O.  y  O. ,  vuelve  al  gobierno  de  San  Petersbur- 
go, pasa  por  lintkova,  forma  los  lagos  Ivoilovo 
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y  Antouovskoie,  y  termina  en  la  orilla  dra.  del 
río  Luga;  140  km«.  do  curso. 

OREQA:  Urog.  Lugar  de.  la  jiarroquia  do  San 
Juan  do  Orega,  aynnt.  do  Leiro,  p.  j.  de  Kiba- 
davia,  prov.  de  Oren.-e;  lOy  edil's.  |i  V.  San.Ii;an 

DI!  OltlíUA. 

OREQANILLO:  m.  Bol.  Nombro  vulgar  que 
dañen  Chile  ;i  una  jilanta  perteneciente  á  la 
fandlia  de  las  Labiadas,  cuyo  nombre  cientílico 
es  (IdrdoijnUí  (Hlllfuii  Grahaní,  estimada  conjo 
especie  ornamental. 

ORÉGANO  (del  lat.  orií/mnis):  m.  Planta  que 
eclia  muchos  tallos  de  dos  ó  tres  pies  de  largo, 
cuadrados,  vellosos  y  niulosos;  las  hojas,  (jue  son 
pequeñas  y  ovaladas,  nacen  opuestas  en  los  nu- 
dos, y  en  la  cima  de  los  tallos  las  llores,  que  son 
peqneñasy  do  color  rojo.  Toda  la  planta  es  aro- 
mática. 

O  á  la  mariposa  alígera. 
Perseguir  con  vano  anhélito 
Dtí  la  clavellina  al  pámpano 
Y  del  tomillo  al  orégano;  etc. 

BllETÓN   DE  LOS   HERREROS. 

El  opobálsanio,  goma  odorífera  del  árbol  de 
Juilea;  y  el  ORÉGANO  (son  afrodisíacos). 
Jloxi.AU. 

-Orégano  se.'í:  expr.  fig.  y  fam.  con  que  se 
expresa  el  temor  de  que  un  negocio  ó  empresa 
dé  mal  resultado. 

-Orégano:  Bot.  Género  de  plantas  (Origa- 
ntimj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Labiadas, 
tribu  de  las  saturcineas,  cuyas  especies  habitan 
eir  la  zona  media  de  Europa  y  Asia,  abundan 
sobre  todo  en  la  región  mediterránea,  y  son 
plantas  herbáceas  ó  sufruticosas,  con  las  hojas 
enterisimas  ó  algo  dentadas,  y  las  flores  dispues- 
tas en  espigas  cilindricas  ó  prismáticas,  oblon- 
gas, con  las  hrácteas  coloreadas  y  flojamente  em- 
pizarradas; cáliz  aovado,  tubuloso,  con  10  á  13 
estrías,  cinco  dientes  iguales,  ó  los  tres  superio- 
res algo  más  desenvueltos;  garganta  vellosa;  co- 
rola con  el  tubo  tan  largo  como  el  cáliz  ó  poco 
más;  limbo  bilabiado,  con  el  labio  superior  casi 
recto,  escotado,  y  el  inferior  patente,  trífido,  con 
los  lóbulos  casi  iguales;  estambres  cuatro,  salien- 
tes, distantes,  los  inferiores  algo  más  largos,  con 
los  filamentos  enteramente  lampiños,  y  las  an- 
teras biloculares  con  las  dos  celdas  paralelas; 
estilo  dividido  en  su  ápice,  en  dos  ramas  de  lon- 
gitud casi  igual;  estigmas  terminales  pequeños; 
aquenios  secos,  con  la  superficie  lisa. 

Oréfjano  coiiiún  (Origamciyi  rulgare  L. ).  Es 
una  planta  vivaz  con  tallo  derecho,  de  3-6  decí- 
meti'os  de  altura,  culiierto  de  pelos  suaves  no  ar- 
ticulados, y  la  ce¡ia  emite  también  renuevos  fo- 
liosos  y  estériles;  hojas  pecioladas,  verdes  por  el 
haz,  más  pálidas  y  vellosas  por  el  envés,  aovado- 
oblongas  ó  aovadas,  redondeadas  jior  su  base; 
espigas  floi-íferas  ovoideas  ó  alargadas,  dispues- 
tas en  jianoja  angosta,  tricótoma,  provista  de 
hrácteas  ovales,  agudas,  de  color  violado,  rara 
vez  verdoso,  im  ]ioco  más  largas  que  el  cáliz, 
cuya  g.arganta  lleva  un  anillo  de  pelos  tan  lar- 
gos como  las  lacinias  de  su  limbo,  las  cuales  son 
ovales,  agudas,  derechas  y  casi  iguales  entre  sí; 
estambres  salientes;  estigmas  desiguales  y  exten- 
didos. Común  en  casi  todas  las  provincias  de  la 
península.- 

-Orégano  carruno:  Bol.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  La- 
biadas, trilni  de  bis  saturcineas,  la  cual  es  cono- 
cida entre  los  botánicos  por  la  denominación  sis- 
temática de  Satureja  Thymhra  L. ;  es  aromática, 
y  u.sada  alguna  vez  en  la  medicina  ¡lopular. 

-Orégano  cimarrón:  Bol.  Nombre  que  dan 
en  la  isla  de  Cuba  á  una  planta  jierteneciente  á 
la  fannlia  de  las  Labiadas,  y  cuya  denominación 
científica  es  la  de  I/yplix  suavcolcns  Poit.,  usada 
en  dicho  ]iaís  como  medicinal. 

-Orégano  he  Eii.H'Inas:  i?o<.  La  planta  que 
se  designa  cím  este  nombre,  aunque  pertenece 
también  á  la  familia  de  las  Labiadas;  no  es  un 
verdadero  orégano,  pues  corresponde  á  un  géne- 
ro ya  algo  alejado  del  Origavnm,  y  es  la  esiieeie 
conocida,  con  el  nombre  científico  de  Coláis  ,S'«- 
gavila  Pdanco,  la  cual  es  objeto  de  aplicaciones 
médicas  en  las  islas  mencionadas. 

-Oréoano  de  Mé.iico:  Bol.  En  Méjico,  y  en 
algunas  regiones  de  la  América  central,  denonu- 
nan  iirég.Tiio  á  una  planta,  aromática  que  no  per- 
tenece á  la  fannlia  de  las  Labiadas,  sino  á  la  do 


OUEG 


293 


las  VerhcnAcoas,  y  o»  lu  conocirla  con  el  nom- 
bre sistcniálieo  de  JAppia  OriganoiíJm  lí.  !J.  y 
Knntli,  cuyo  aspecto  recuerda  el  de  loa  oréga- 
nos, y  la  cual  tiene  algún  nsu  médico  en  Ioh  paí- 
ses indicados. 

OREOON:  ()iog.  Est.  marítimo  situado  en  la 
región  N. O.  delaUniíín  Norteamericana.  Afec- 
ta la  forma  de  un  cuadrado  casi  perfecto,  limi- 
tado al  N.  por  el  est.  de  Washington,  del  que 
le  separa  el  paralelo  4C  y  el  río  Columbia,  desde 
Wallula  hasta  el  Océano  Pacífico;  al  10.  el  Terri- 
torio de  Idalio,  determinando  la  frontera  el  río 
Snake  y  una  línea  geométrica  trazada  desdo  Pa- 
gette  en  direcciiín  N.S. ;  el  líndte  meridional  es 
la  línea  que  signe  el  paralelo  42,  y  separa  el  Ore- 
gon  de  los  est.  de  Nevada  y  California,  y  el  oc- 
cidental el  Océano  Pacífico.  La  sup.  es  de  248710 
kms.*,  y  la  población  do  31li7t;7  habita.,  ósea 
una  densidad  kilométrica  de  1,3. 

Desde  la  desembocadura  del  río  Columbia  has- 
ta el  paralelo  44  el  litoral  sigue  la  meridiana  con 
nuiy  ligeras  desviaciones  y  perfecta  unitbrmidad; 
la  punta  Adams  y  el  Cabo  .Jouhveater  .son  los 
únicos  accidentes  que  presenta;  de.sde  dicho  pa- 
ralelo hacia  el  S.  la  línea  de  costa  es,  aunque 
poco,  algo  accidentada,  y  avanza  al  O.  formando 
primero  el  Cabo  Gregory  ó  jjunta  Arago,  y  lue- 
go el  Cabo  Blanco,  que  es  el  punto  más  occiden- 
tal. 

Si  se  cruza  este  país  de  O.  á  E.  se  encuentra 
primero  una  estrecha  zona  marítima;  en  seguida 
la  cadena  costera  Coast-Rangc,  que  desde  el  río 
Cidumbia  se  extiende  de  N.  á  S.  en  nna  longi- 
tud de  250  kms.  y  7.50  m.  de  altura  media,  y  á 
continuación  los  montes  de  las  Cascadas,  pro- 
longación geológica  y  orográfica  de  la  sierra  Ne- 
vada desde  California  á  Washington ;  estos 
montes,  cubiertos  en  la  región  inferior  por  espe- 
sos bosques,  elevan  sirs  cumbres,  siempre  blan- 
queadas por  la  nieve,  á  alturas  que  varían  de 
2  000  á  4  000  m. ;  á  50  kms.  de  California  se  en- 
cuentra el  monte  Pitt,  de  2  800m.de  alt. ;  si- 
guiendo la  cadena  hacia  el  N.,  á  los  25  kms.  se 
halla  el  monte  Scott,  de  2  580  m. ;  poco  más  allá 
el  Minerva  Peak,  de  2  500;  muy  cerca  de  éste 
hay  otra  altura  de  3  000  m.,  al  pie  de  la  cual ,  y 
á  2  177  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  se  extiende  el 
Cráter  Lak  ó  Myslic  Lak,  de  130  kms.  superfi- 
ciales y  pirofundidades  comprendidas  entre  los 
200  y  tíOO  m.  según  Uutton:  se  encuentran  des- 
jaiés  el  monte  Thielson,  el  Diamond  Peak  y  el 
Three  Sisters  ó  Tres  Hermanas,  cuyas  alt\iras 
varían  de  2  750  á  3  000  m.;  60  kms.  al  N.  del 
anterior,  el  monte  Jéfl'erson  .se  eleva  d  3  427 ;  y 
por  último,  el  monte  Hood,  sembrado  de  hu- 
meantes cráteres,  de  4  155  m.  de  altura  según 
Walker,  y  5  376  según  Kincs.  De  las  dos  cade- 
nas principales  que  quedan  mencionadas  sedes- 
prenden  otras,  oblicuamente  orientadas,  como 
los  montes  Calapooya,  los  Umpqna.  los  del  Ro- 
gnc  Eiver  y  los  Siskiyou,  cuya  vertiente  me- 
ridional pertenece  á  California.  En  el  Oregon 
oriental  la  cadena  de  montañas  llamadas  Azules 
divido  aquella  vasta  comarca  en  tres  vertientes 
triangulares:  la  del  N.O.  inclinada  hacia  el  río 
Columbia,  la  del  S.E.  hacia  el  Snake,  y  la  del 
S.O.  hacia  el  Nevada. 

El  Oregon  occidental,  que  pertenece  alas  cuen- 
cas del  río  Columbia  y  del  Mar  Pacífico,  tiene 
una  hidrografía  muy  rica,  pero  todos  sus  ríos 
son  de  muy  poca  extensión;  el  principal  es  el 
Villamette,  que  desagua  en  el  Columbia  cerca 
de  Portland,  y  después  están  el  Umpqna  y  el 
Rogne,  que  descienden  de  los  montes  Scott  y 
Pit  respectivamente,  y  más  al  N.  el  Yaquina, 
Nekas,  Nechesney  Nehalen.En  la  región  orien- 
tal los  más  import.'intes  afls.  del  Colrndiia  son 
Falls  óDcsclnitcs  y  el  Jonhn  Daysy  del  Snake, 
el  Grand  Roud  y  el  Owyhee.  La  cuenca  de  S.O. 
ó  del  Nevada,  formada  por  llanuras,  montes  ais- 
lados y  pequeñas  cordilleras  diseminadas  sin  or- 
den, esta  .senduadade  lagos  salados  deexlensión 
considerable  pero  sin  profundidad;  son  los  prin- 
cipales los  llamados  Malhcnr,  Harney,ChrisTMas, 
Warner,  Albcit,  Silvcr,  Klamath  superior  y 
Klamath  iulcrior. 

La  cadena  do  los  montes  de  las  Cascadas  di- 
viden el  Oregon  en  i'nszonasclimatológicas  per- 
fpclumcnte  definidas:  la  del  O.  exeesivamentn 
hilnicihi,  pero  de  clima  dulce  é  igual;  la  del  E. 
muy  seca  y  sometida  á  todo  el  rigor  del  clima 
continental  con  sus  extremas  y  rápidas  varia- 
ciones. 

Entro  las  prodiiccionca  uaturalcn  figuran  tri- 
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go,  avena,  cebada,  lúpulo,  patatas  y  algunas 
frutas,  que  inosperan  poco  por  la  influencia  del 
clima,  en  general  demasiado  frío,  pero  en  cam- 
bio es  excelente  para  el  desarrollo  de  las  coni- 
feras, que  cu  espesos  bosques  cubren  más  de  la 
cuarta  parte  del  territorio,  revistiendo  los  flan- 
cos de  los  montes  de  las  Cascadas. 

Estos  bosíjucs  célebres,  y  únicos  por  las  co- 
losales dimensiones  de  sus  árboles,  están  forma- 
dos ])rincip!ilmente  de  araliáceas  de  os]iinas  y 
diferentes  variedades  de  Arcloslaphylusy  át:  l'ac- 
cinimn;  abvinda  el  cedro  del  Oregon  y  cedro 
blanco  odorífero,  algunos  de  cuyos  ejemplares 
miden  4  m.  de  diámetro  y  90  de  altura;  en  los 
parnjcs  secos  domina  el  alieto  de  Douglas,  el 
amarillo  en  las  márgenes  de  los  ríoí*,  y  el  negro 
en  las  vertientes  que  miran  al  mar  y  en  los  te- 
rrenos salitrosos;  el  pino  sólo  está  reiireseutado 
por  una  especie,  que  crece  con  preferencia  en 
los  suelos  secos  y  arenosos.  Entre  los  minera- 
les ocujian  el  primer  lugar  las  minas  y  place- 
res de  oro  y  plata  en  las  orillas  del  río  Rogne, 
en  donde  tandiii-n  se  encuentran  minas  de  hierro 
muy  abundantes;  por  la  producción  de  oro  el 
Oregon  ocujia  entre  los  demás  est.  de  la  Unión 
el-séptimo  lugar,  el  undécimo  por  la  de  plata  y 
el  noveno  por  la  producción;  los  inmensos  é  in- 
agotables depósitos  de  sal  que  aijundan  en  todo 
el  país  están  aún  por  explotar  por  falta  de  bra- 
zos y  de  medios  de  transporte. 

La  explotación  de  los  bosques  y  de  las  minas 
y  la  pesca  son  la  principal  ocupación  de  los  ha- 
bitantes del  Oregon;  la  industria  fabril  está  li- 
mitada á  satisfacer  las  necesidades  locales,  y  el 
comercio  se  reduce  á  la  exportación  de  metales, 
madei'as  y  pescados,  sobre  todo  el  salmón.  Las 
relaciones  comerciales  con  la  América  del  Sur, 
las  islas  Hawai,  y  especialmente  con  San  Fran- 
cisco, están  mantenidas  por  un  servicio  regular 
de  grandes  vapores;  los  tres  puertos  principales 
son  Portland,  Asteria  y  Coosbury ;  la  importa- 
ción es  de  nnos  5  000  000  de  pesetas,  y  la  expor- 
tación excede  de  70  000  000  anuales. 

Las  vías  lérreas  tenían  en  1882  un  desarrollo 
de  1 100  kras. ,  paralela  al  río  Columbia  corre 
«na  de  las  líneas  terminales  del  gran  camino  de 
hierro  transcontinental;  al  O.  está  la  línea  fé- 
rrea que  viene  de  Californiay  recorre  todo  el  va- 
lle de  AVillamette. 

En  el  est.  de  Oregon  todos  los  poderes  ema- 
nan indistintamente  del  sufragio  universal;  los 
miendiros  del  i)oder  Ejecutivo,  gobernador,  se- 
cretario de  Estado,  tesorero  y  auditor  son  elegi- 
dos por  cuatro  años;  el  poder  Legislativo  se  com- 
pone de  16  .senadores  elegidos  por  igual  tiempo, 
y  de  34  re]iresentantes  que  se  renuevan  cada 
dos  años,  y  cada  seis  los  cargos  superiores  del 
poder  Judicial:  en  el  Congreso  no  tiene  este  es- 
tado más  que  un  representante,  y  tres  votos  en 
las  elecciones  presidenciales.  La  residencia  ofi- 
cial del  gobierno  es  Salem,  en  la  margen  dere- 
cha del  río  Willamette.  Los  condados  en  que  se 
divide  el  est.  son: 


Baker. 

Picnton. 

Clackamas. 

Clarke. 

Clatso]). 

Colinnbia, 

Coos. 

Curry. 

Douglas. 

Grant. 

Jackson. 

Josejihine. 

Lake. 


Lañe. 

Lewis. 

Linn. 

Marrion. 

JIultnomah. 

Polk. 

Tillamook. 

Umatilla. 

Unijiqua. 

Unión. 

"VVaseo. 

AVáshington. 

Yam-Hill. 


Hiit.  -  Años  hacía  que  los  navegantes  españo- 
les conocían  el  litoral  de  este  país,  cuando  en 
1792  Roberto  Gray  llegó  al  río  á  que  dio  el  nom- 
bre de  su  buque,  Coluniln'a.  En  1804  lo  explo- 
raron Lewis  y  Clark;  en  1811  se  fundó  la  c.  de 
Astoria,  en  la  desembocadura  del  río;en  1848  se 
constituyó  el  Territorio  del  Oregon,  y  desde 
1859  es  est. 

-  Oregon :  Gcoff.  Río  de  la  América  del  Nor- 
te. V.  Columbia. 

OREGOSTOMA  (del  gr.  bpéya,  yo  extiendo,  y 
cTÁficí,  boca):  m.  Zoof.  Género  de  coleópteros  de 
la  fanulia  cerambícidos,  tribu  rinotraginos.  Ca- 
beza prolongada  en  hocico  bastante  largo;  ante- 
nas robustas,  de  dos  tercios  de  la  longitud  de 
los  élitros;  ojos  gruesos,  salientes;  protórax  más 
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largo  que  ancho,  cilindrico,  algo  redondeado  en 
los  bordes,  con  una  i¡uilla  central  })or  encima, 
transversalmente  surcado  en  su  base;  élitros  sin 
quilla  longitudinal;  ¡atas  medianas; cuerpo  es- 
treclio. 

La  única  especie  seguramente  perteneciente  á 
este  género  es  el  Orcgustoma  rulricorne  del  lira- 
sil. 

O'REILLY  (AlEJANDUo):  Biog.  Cieneral  irlan- 
dés al  servicio  de  Esjiaña.  N.  en  Dublín  en 
1725.  M.  en  España  á  23  de  marzo  de  1794.  Po- 
seyó el  título  de  conde  de  O'Reilly.  Fué  jefe 
(1763)  de  las  tropas  que  llegaron  á  Cuba  con  el 
conde  de  Riela,  cuando  recobró  España  la  plaza 
de  la  Habana,  y  allí  organizó  en  el  año  .siguien- 
te las  niilicias  de  pardos  y  morenos;  cum[>lida 
su  misión  regresó  á  nuestra  jienínsula,  dejando 
á  Abarca  al  trente  de  su  comenzada  obra.  De- 
rrota<lo  (1768)  UUoa  en  la  Luisiana,  el  irlandés 
recibió  ia  orden  de  vengar  el  ultraje  hecho  á  la 
naciém  española  y  pacificar  aqtiella  relielde  colo- 
nia, cedida  á  España  por  Francia.  Llegó  á  la 
Habana  en  24  de  junio  de  1769  y  salió  de  ella  en 
6  de  junio  con  una  escuadra  compuesta  de  La 
¡'oíante  y  24  trans|iortes,  2046  hombres  y  48 
cañones.  Tomó  la  ciudad  de  Nueva  Orleáns  sin 
grande  esñierzo,  gracias  á  la  intervención  del 
gol)ernador  Aubri,  pero  obscureció  un  tanto  el 
brillo  de  su  gloria  con  la  excesiva  rigidez  de  su 
mando,  tratando  como  facciosos  y  enemigos  á 
los  que  ya  no  lo  eran.  Regresó  luego  á  la  Haba- 
na y  de  allí  vino  á  España.  No  volvió  á  la  Ha- 
I)ana,  pero  sí  su  hijo,  que  se  estableció  en  Cu- 
ba y  dejó  allí  herederos.  Fué  más  tarde  puesto 
al  trente  del  ejército  expedicionario  que  mar- 
chó sobre  Oran,  como  lo  advierte  lord  Byrou 
en  su  poema  Don  Juan,  y  con  escaso  honor 
abandonó  aquella  colonia  en  1775.  Aún  diri- 
gió el  irlandés  las  fuerzas  enviadas  en  aquel 
año  contra  Argel,  que  era  nido  de  piratas.  Ar- 
móse para  dicha  empresa  en  Cartagena  una  es- 
cuadra de  46  buques,  de  los  cuales  eran  navios 
ocho  y  fragatas  otros  tantos,  á  las  órdenes  de 
Pedro  González  Castejón.  En  las  naves  debían 
embarcar  22000  hombres  á  las  órdenes  del  ge- 
neral O'Reilly,  que  se  brindó  á  dirigir  la  cam- 
jiaña,  zarpando  en  23  de  junio  de  1775,  y  fon- 
deando en  1."  de  julio  en  la  gran  bahía  de  Ar- 
gel. Los  moros,  que  por  la  vía  de  Marsella  y  por 
la  de  Marruecos  tuvieron  noticias  de  esta  sor- 
¡iresa,  se  previnieron  á  tiempo;  cuando  llegó 
O'Reilly,  que  había  cifrado  el  buen  éxito  de  la 
expedición  en  su  secreto  y  en  eogei'  á  los  moros 
desprevenidos,  encontró  coronado  de  campa- 
mentos todo  el  espacio  de  cinco  leguas  que  me- 
dia entre  la  c.  de  Argel  y  el  Cabo  de  Mctafuza. 
Aconsejaba  la  prudencia  al  general  esi>añol  que 
se  retirara;  pero  después  de  nna  semana  de  du- 
das y  vacilaciones,  resolvió  O'Reilly  llevar  ade- 
lante la  empresa,  y  en  8  de  julio  ordenó  el  des- 
embarco de  la  primera  división,  fuerte  de  8  000 
hombres,  á  legua  y  media  de  Argel,  entre  la 
plaza  y  el  río  Farache.  Además  de  la  gran  difi- 
cultad" de  mover  y  conducir  la  artillería  por  una 
jilaya  muy  arenosa,  cometieron  las  tropas  espa- 
ñolas la  falta  de  avanzar  hacia  las  colinas  llenas 
de  matorrales,  cortaduras  y  caseríos,  en  donde  se 
habían  fortificado  los  moros.  Dejaron  éstos  que 
se  aproximaran  los  españoles,  y  entonces  car- 
garon á  un  tiempo  desde  los  piara]ietos  y  sa- 
liendo por  las  cortaduras,  haciéndoles  retroce- 
der con  grandes  pérdidas  hasta  la  orilla  del 
mar,  en  donde,  protegidos  por  la  segunda  divi- 
sión de  SOOO  hondjres  que  acababa  de  desembar- 
car, y  delendidos  por  trincheras  de  arena  que  le- 
vantaron de  pronto,  jmdieron  los  invasores  re- 
sistir algún  tiempo  á  los  enemigos;  ]>ero  agobia- 
dos por  el  calor  y  el  cansancio,  suiriendo  un 
fuego  horroroso  por  todas  partes,  y  viendo  que 
los  árabes  habían  dominado  las  trincheras,  cor- 
tando con  sus  alfanjes  algunos  centenares  de 
cabezas,  entre  otras  la  del  nianiués  de  la  Roma- 
na, se  retiraron  huyendo  de  luayor  destrozo  las 
dos  divisiones.  Únicamente  se  liberto  de  este 
descalabro  la  caballería,  que,  no  habiendo  sali- 
do de  las  naves,  no  tuvo  ninguna  pérdida.  Afor- 
tunadamente se  engañaron  los  moros  creyendo 
que  las  lanchas  que  iban  y  venían  á  la  playa 
para  recoger  á  los  heridos  y  á  los  fugitivos  es- 
taban descargando  más  gente  y  más  artillería; 
]iHes  si  hubieran  sabido  su  objeto,  con  algunos 
jinetes  que  sable  en  mano  hubieran  recorrido  la 
orilla  del  mar  por  uno  y  otro  lado  de  la  trinche- 
ra hubieran  completado  el  destrozo,  y,  según  la 
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frase  de  un  testigo  ocular,  «no  hubiera  q<iedado 
más  que  la  memoria  de  nuestra  desgracia.»  So- 
bre 1  500  hombres  murieron  en  tan  infeliz  jor- 
nada, y  los  bu(jues  rccogieion  cerca  de  3  000  he- 
ridos de  gi-avedad.  La  escuadra  legreso  á  Espa- 
ña dejando  algunos  buques  de  guerra  en  la  ba- 
hía de  Argel,  y  llegaron  la  mayor  parte  de  las 
naves  en  15  de  junio  áCailagcna  y  Alicante, 
.siendo  ellas  mismas  las  portadoias  de  la  noticia 
de  tan  desgi'aciada  empresa.  Este  descalaliro, 
debido  á  una  serie  de  ligerezas  é  impremedita- 
ciones del  general  que  se  olieeió  para  organizar 
la  expedición,  produjo  en  Madrid  y  en  las  jiro- 
vincias  gi-an  indignación  contra  el  gcneial  O'Rei- 
lly, y  el  jiarte  oficial  que  éste  hizo  insertar  en  la 
(lúcela,  en  el  que  intentaba  atribuir  la  desgra- 
cia al  imprudente  ardor  de  los  soldados,  íjue  fo- 
gosos se  adelantaron  a  las  alturas  moriscas,  pro- 
dujo tal  indignación  en  los  oficiales  de  todas 
graduaciones  ijue,  para  volver  ]ior  su  honor  y 
probar  que  no  habían  hecho  más  que  olicdecer  á 
las  órdenes  verbales  y  escritas  de  su  jete,  em- 
plearon tan  fuertes  razones  y  medios  que  deja- 
ron confuso,  malparado  y  en  completo  despres- 
tigio al  general.  Desde  este  momento  se  desata- 
ron contra  O'Reilly  los  escritores  de  folletos,  sá- 
tiras, epigramas  }'  otras  poesías  sueltas,  que  lle- 
garon hasta  los  campos.  Todas  estas  cosas  incli- 
naron á  Carlos  III  á  que,  para  alejar  por  algún 
tiempo  á  O'Reilly  de  España,  le  enviara  ú  reco- 
nocer las  islas  Chafarinas,  confiándole  más  tarde 
el  mando  de  Andalucía.  Transcurrieron  luego 
los  años  sin  que  en  la  vida  del  conde  de  O'Rei- 
lly se  registraran  hechos  notables.  En  1794,  des- 
piu's  de  la  muerte  del  general  Ricardos,  fué 
O'Reilly  nombrado  para  sucederle;  jiero  j'cndo 
á  tomar  el  mando  del  ejército  falleció  también, 
en  el  camino  de  Cataluña. 

-  O'Reii.ly  y  Casas  (Alejandro):  Bincj.  Ge- 
neral español,  hijo  de  su  honnínimo  y  de  una 
hermana  del  general  Las  Casas.  N.  en  Madrid  á 
6  de  noviembre  de  1769.  M.  á  28  de  enero  de 
1832.  Educado  en  el  Colegio  de  Sores,  ingresó  á 
los  once  años  de  edad  en  la  milicia  (6  de  diciem- 
bre de  1780),  como  cadete  del  regimiento  del 
Rey.  En  25  de  agosto  de  1782  ascendió  á  subte- 
niente en  el  del  Prínci]je,  y  á  capitán  graduado 
en  15  de  julio  de  1783,  llegando  a  ca])itáu  efecti- 
vo del  mismo  cuerpo  en  5  de  diciembre  de  1784. 
Durante  el  año  de  1790  estuvo  seis  meses  en  Me- 
lilla.  cuando  la  guerra  contra  el  rey  de  Marrue- 
cos. En  1792,  siendo  gobernador  de  Culia  su  tío 
Luis  de  las  Casas,  concertó  éste  el  matrimonio 
de  su  sobrino  con  María  Luisa  Calvo,  heredera 
de  dos  títulos  y  de  una  gran  fortuna.  A'eritíeado 
por  poder  el  casamiento,  O'Rcill)- marchó  (1792) 
de  Madrid  á  Cuba;  y  ratificado  el  matrinjonio, 
regresó  (1793)  á  la  península,  donde  se  reincor- 
poró al  ejército  y  sirvió  hasta  junio  de  1794  en 
la  guerra  contra  Francia.  Con  el  ejército  de  Na- 
vaira  se  encontró  en  casi  todas  las  acciones  y 
obtuvo  los  ascensos  de  cajátán  de  granaderos  y 
teniente  coronel.  En  marzo  de  1794  pasó  al  ejér- 
cito de  Cataluña  }'  se  halló  en  el  combate  de  Fi- 
gueras,  de  donde  fué  á  reforzar  la  guarnición  de 
Colibre,  siendo  allí  hecho  jirisionero.  En  3  de 
noviembre  de  1796,  á  las  órdenes  de  Las  Casas, 
])asó  á  Cuba  á  continuar  sus  servicios  en  clase 
de  coronel.  En  la  Habana  fué  en  dicho  año  (1796) 
regidor  alguacil  mayor,  por  fallecinnento  del  con- 
de de  Buenavista,  su  suegro;  en  1803  alcalde  or- 
dinario, y  con  tal  tino  desempeñó  esta  judicatu- 
ra (|ue  «en  consideración  al  celo  y  desinterés  que 
le  halu'an  hecho  acreedor  á  las  bendiciones  del 
pueblo,  le  rceligieron  para  el  mismo  cargo  del 
año  siguiente)/  (Actas  del  Ayuntamiento).  Lue- 
go obtuvo  sucesivamente  los  enijileos  de  coman- 
dante general  de  la  columna  de  operaciones,  co- 
mandante de  las  milicias  rurales,  subinspector 
interino  de  las  milicias  de  Cuba,  y  en  28  de  fe- 
brero de  1826  comandante  general  del  departa- 
mento del  Centro,  siendo  ya  brigadier  desde 
1808,  y  Mariscal  de  Campo  desde  1815.  En  el 
desempeño  de  este  último  cargo  cedió  su  sueldo 
al  Erario.  En  Trinidad  se  hizo  digno  de  las  ma- 
yores alabanzas  «que  nacen  de  la  verdad  más 
pura  y  real,  y  de  un  íntimo  coiivencimiento  de 
los  señalados  favores  que  supo  solicitar  y  prodi- 
gar á  aquel  pueblo))  (Acias  tícl  Aunntainievto 
de  Trinidad).  El  mal  estado  de  las  fuentes  jn'i- 
blicas;  las  mejoras  que  pedía  la  cárcel;  los  me- 
dios de  realizar  el  empedrado  de  la  ciudad;  la 
ruina  que  amenazaba  en  el  surtidero  de  Kl  Hu- 
sillo; los  socorros  á  la  madre  patria  en  1808,  año 
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iMi  (iim  ofrci'iú  soslciifiilioz  snldiiilns  por  el  timii- 
p(i  ili'  la  (íiKM'i'ii;  ol  ilcrnrtiiosi)  rCfíliviiuMilo  (io  Ift 
piilicíii  il<i  la  isla  (ISIO);  la  cmwlii'm  do  la  alioli- 
ciiiii  lio  la  Inita  ilo  ACrica  (IRll),  tcidns  estos 
asuntos  y  otfos  nuiclios  ([uo  so  rcíicicii  en  las 
actas  ili'l  Aynntiiiiiii'iitd,  ]ii'i'staiou  amplia  mate- 
ria á  sus  ('m'-r^icas  iiKicionos,  y  al  (IfsiMiipi'ño  do 
las  delicadas  coniisioiics  (pie  se  conicticrotí  á  su 
earfíd,  y  ¡]\w  Ucvii  tan  á  salislacciciu  dcd  cuerpo 
ca|iitular,  (pío  mereció  niuelias  y  repetidas  de- 
moslrai'iones  do  gralilud. 

OREINA;  I".  Zoo/,  (iénero  do  insoctos  colo('i])to- 
ros  lio  la  familia  erisouu'lidos,  triliu  erisoiucli- 
nos.  Antenas  ilelfjailas  y  alarnadas,  más  ú  monos 
distintamente  enfjrosadas  Inicia  su  oxtromo,  po- 
co más  lar;,'o  que  ol  anterior;  |irotórax  corto,  ca- 
si siempre  lifíer.imenle  estrecliado  hacia  la  liase, 
ciiu  los  liordi's  laterales  engrosados;  élitros  alar- 
j^ados  iiostoriormcntc  y  ancliamcnto  redondea- 
dos, mas  anchos quo  el  pronotoen  la  liase,  con  la 
suporlicieirroj;idarmenlc  puntuadaógranujionta. 

Estos  insectos  de  Ibrma  elíptica,  jioeo  conve- 
xos, olojíantes  y  adornados  do  los  mas  bollos  co- 
lores, viven  cu  las  altas  mont-aüas,  encontrán- 
doselos en  los  Alpes  y  Pirineos,  así  como  en  la 
Siboria  occidonlal.  Aljíunos  consideran  este  gé- 
nero como  una  subdivisión  de  los  C/irijfotnela, 
más  bien  (]uc  como  genero  aparto. 

OREIRO  LEIVIA  DE  VEGA  (M an'tf.i.a):  Bincf. 
Cantante  española.  K.  en  Madrid  á  9  de  no- 
viembre do  1S18.  M.  en  la  misma  capital  á  6 
de  mayo  de  1854.  A  la  edad  de  doce  años  in- 
gresi)  en  el  Conservatorio  de  Música  de  María 
Cristina,  desde  el  primer  día  de  la  apertura  do 
sus  clases  (7  de  enero  de  18-31),  siendo  .su  maes- 
tro de  solfeo  y  vocalización  ,Saldoni,  y  de  can- 
to Piermarini.  Ustudii'i  al  propio  tiempo  el  pia- 
no, Armonía,  Gramática,  Aritmética  y  otras  co- 
sas. A  los  once  meses  de  asistir  á  dichas  clases 
(diciembre  do  1831)  hubo  exámenes,  y  en  todas 
las  asignaturas  obtuvo  la  nota  de  sobresaliente, 
y  además  la  medalla  de  oro.  En  estos  exámenes, 
que  dm'aron  cinco  días,  cantó  la  gran  aria  del 
segundo  acto  de  la  ó|iera  Zelmira,  del  maestro 
Rossini.  Desde  aquel  día  fue  la  discípnla  predi- 
lecta del  Conservatorio  en  todas  sus  funciones, 
y  lo  mismo  en  la  corte  de  Fernando  VII  cuan- 
do los  maestros  y  alumnos  iban  á  distraer  al  rey 
en  su  larga  enfermedad.  Comenzó  á  cantar  en 
los  teatros  de  Madrid  de  prima  donna  absoluta 
en  la  temporada  de  1836  á  1837,  cansando  gran 
entusiasmo,  sobro  todo  en  la  ópera /C'a^JiíW/í 
ed  i  Montrfhi  de  Bcllini,  en  la  parte  de  Romeo, 
y  en  BflÍJinario,  del  fecundo  Donizetti,  en  la  de 
Irene.  Cuando  á  lines  de  1841  pasó  á  Madrid  el 
rey  de  los  tenores,  Rnljini,  se  dieron  en  el  Liceo 
establecido  en  los  grandes  salones  del  conde  do 
Villahermosa  sois  funciones.  En  ellas  cantó  la 
artista  española,  y  el  mismo  Rnbini  declai'ói^jíc 
nuíiea  en  su  larga  carrera  teatral  había  em:on- 
traelo  otra  compañera  que  luriera  el  alma,  la 
voz,  la  a.eeión  y  el  canto  tan  enérgico  como  la.  Le- 
ma. No  fueron  menores  los  triunfos  de  esta  cé- 
lebre cantante  cuando  lo  era  de  la  reina  Isa- 
bel II,  interpretando  (1849  y  1850)  en  el  lindo 
teatro  que  en  el  mismo  palacio  .se  dispuso  al 
efecto,  las  óperas  7Wcf/oj!rffí,  de  Arrieta:  Luisa 
jl//Wcr,  de  Verdi;  la  Stranirra,  de  Bellini;  La, 
conquista,  de  Granada,  de  Ari-iota.  Dio  (1.°  de 
abril  de  1838)  su  mano  á  Ventura  de  la  Vega, y 
fué  madre  de  Ricardo  de  la  Vega.  Al  ocurrir  su 
prematura  muerte  toda  la  prensa  le  dedicó  sen- 
tidos artículos,  y  á  la  conducción  de  su  cadáver 
al  camposanto  de  San  Isidro,  extramuros  de 
Madrid,  asistió  todo  lo  más  notable  de  aquella 
capital,  así  en  Letras  como  en  Artes. 

OREITIA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Vitoria,  prov.  de  Álava;  129habits. 

OREJA  (del  lat.  anriciíla):  f.  Aparato  de  la 
audición  colocado  á  uno  y  otro  lado  de  la  cabe- 
za. En  el  hombre  y  en  los  anim.alos  más  impior- 
tantcs  consta  de  tres  partes:  la  externa,  que  os 
una  ternilla  cubierta  de  piel  en  forma  de  ¡labe- 
llón  y  que  sirve  para  recoger  y  dirigir  las  vibra- 
ciones sonora.s;  la  media,  formada  por  la  caja 
del  tímpano  y  sus  dcpcndenci.-is;  y  la  interna, 
que  comprende  el  vestíbulo,  el  caracol  y  tres 
canales  semicirculares. 

...  ha  acontecido  en  un  temiilode  España  no- 
bilísimo y  por  hu  ejetniílo  creo  que  en  otros  (le 
toda  la  provincia,  cosa  que  tiemblan  las  oilE- 
Jab  de  oír. 

Mariana. 
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-Oitu.iA:  OliKJA  externa. 

...la  estatua  de  .lúpiter  en  Creta  no  teida 
oniíJAK,  |toique  en  loH  que  potiiernan  suelen 
«er  lie  nuis  daño  que  jiroveclio:  etc. 

Saavedua  Ea.iaudo. 

(Adonde  irá?...  Yo  daría 
Una  miHJA  por  saberlo. 

BltHTÓN  DE  LOS  HullItEIlO». 

-OllEJA:  OÍDO. 

-Habla  pa^o,  r.o  te  entienda: 
Que  tiene  todo  su  lionor 
Este  necio  en  las  oniMAS. 

Lope  de  Yeoa. 

Tu  dulce  habla,  ¿en  cuya  oitKJA  suena? 
Inca  Gaucií.aso. 

-  OllE.iA:  Parte  del  zapato  que,  sobresaliendo 
A  un  lado  y  otro,  sirvo  jiara  ajustarloal  empeine 
del  pie  por  medio  de  cinta.s,  botones  ó  hebillas. 

Cada  par  de  zapatos  de  hombre,  cortesanos, 
con  oiii'JA  ancha  y  quebradillo...  ,'1  real  y 
cuartillo  el  punto. 

J'ragnuitica  de  tasas  de  1680. 

-Oke.ia:  (ig.  Persona  .adnladora  que  lleva 
chismes  y  cuentos  y  lo  tiene  por  oficio. 

Por  esto  ya  los  tiranos,  que  de  necesidad  lo 
han  de  saber  y  conocer  todo,  hacen  ser  odiosos 
y  aborrecibles  aquel  crénero  de  hombres,  que 
llaman  okejas  y  malsines. 

Diego  Gracián. 

-  Or.E.iA:  fig.  Pieza  como  aleta,  que  se  coloca 
al  lado  de  .algunos  instrumentos  y  de  otras  cosas; 
como  se  ve  en  algunos  martillos,  en  las  flechas, 
en  los  clavos,  etc. 

Cupido  armó  la  ballesta. .  .é  puesta  ende  aque- 
lla saeta  con  orejas,  ferió  á  Pintón  por  medio 
del  corazón. 

Ai>ON.?o  DE  Madrigal. 

-  Ore.ta  DE  ABAD:  Fruta  de  sartén,  que  se  ha- 
ce en  forma  de  hojuela. 

-Oreja  de  abad:  Ombligo  de  Venus;  plan- 
ta de  cuya  raíz  salen  en  invierno  una  porción  de 
hojas,  que  tienen  la  fomia  de  un  cnourucho,  y, 
destruidas  éstas  á  la  primavera,  nace  el  tallo,  que 
es  de  un  pie  de  largo  y  sostiene  las  flores,  que  son 
pequeñas  y  blancas. 

-  Oreja  de  fraile:  Bot.  Nombre  vulgar  cas- 
tellano con  el  que  se  designa  una  planta  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Aristoloquiáceas,  y 
cuyo  nombre  científico  es  Asanmi  europceiíin  L. 

-  Oreja  de  hombre:  Oreja  de  fraile. 
-Oreja  de  Judas:  Bot.  Nombre  vulgar  con 

que  se  designa  una  planta  perteneciente  al  tipo 
de  las  talotitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los 
hasidiomicetos,  y  cnyo  nombre  científico  es  E.>:i- 
dia  Auricula-Juda:  Fr. 

-Oreja  de  liebre:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designan  en  España  algunas  plantas  per- 
tenecientes al  género  Bupleiirum,  de  la  familia 
de  las  Umbelíferas,  como  el  B.fulealum  L.  y 
otras.  Igual  denonnnación  vulgar  se  emplea  para 
designar  otras  plantas  pertenecientes  á  la  familia 
de  las  Borragíneas  y  á  la  especie  llamada  por  los 
botánicos  Cynoglossum  jnctuní  Ait. 

-Oreja  de  monje:  Ombligo  de  Venus; 
planta  de  cnya  raíz  salen  en  invierno  nna  por- 
ción de  hojas,  etc. 

-  Oreja  de  oso:  Planta  desde  cuj'a  raíz  nacen 
varias  hojas,  de  tres  á  cuatro  pulgadas  de  largo, 
oblongas  y  que  se  adelgazan  hacia  la  baso;  del 
centro  de  ellas  nace  un  tallo  recto  y  cilínrlrico, 
do  unas  seis  jiulgadas  de  alto,  y  al  extremo,  en 
forma  de  ramillete,  las  flores,  que  son  ríe  color 
encarnado  obscuro. 

-  Oreja  de  ratón:  Planta  que  tiene  la  raíz 
com]iucsta  de  fibras  sutiles,  los  tallos  cilindri- 
cos, las  hojas  largas  y  estrechas,  y  las  flores  pe- 
queñas y  blancas. 

I^a  ORKJA  de  ratón  es  fría  y  húmeda  como 
la  Helxuie. 

Andriís  de  Laguna. 

-ORE.IA  DE  RATÓN:  Planta  qne  .se  diferencia 
de  la  anterior  en  ser  algo  mayor  y  en  tener  las 
hojas  reunidas  jior  su  base. 

-  Oreja  marina:  Caracol  de  mar,  ovalado, 
chato,  adelgazado  y  casi  )ilano  fior  nno  de  sus 
cxtremo.s,  y  por  el  opuesto  más  alto  y  armado 
de  un  labio,  á  cuya  orilla  hay  una  .serie  de  agu- 
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joros.  Se  conocen  varlaN  especio»,  que  se  diferen- 
cian en  ol  número  de  c»t<jH  agujero»,  cu  el  color, 
tamafio,  etc. 

También  la  guija  maríjia  vive  de  la  misma 
suerte  pcgadaá  los  pcñaHcos  diiroH. 

JkIIÓNIMO   DR   HUF.IITA. 

•- Cuatro  orejar:  fig.  y  fani.  Homlirc  qno 
traía  guedejas,  y  lo  demás  de  lu  cabeza  pelada. 

-  Aguzar  las  orejas:  fr,  tig.  Levantarlas  las 
caballerías,  poniéndolas  Ilesas. 

-Aguzar  la.s  orejas:  lig.  Prestar  mucha 
atención,  poner  gran  cuidado. 

-AMU.SOAR  LAS  OREJAS:  fr.  ant.  fig.  Dau 
oídos. 

-Apearse  uno  por  las  orejas:  fr.  fig.  y 
fam.  Apearse  por  la  cola. 

-  Bajar  uno  las  orejas:  fr.  fig.  y  fam.  Ce- 
der con  humildad  en  una  disputa  ó  rc]iliea. 

-  Calentar  á  uno  las  orejas:  fr.  fig.  y  fam. 
Reprenderle  severamente. 

-  Señores,  yo  tengo  quejas 
Del  traidor  de  D.  Joaquín, 
Claro;  y  no  he  de  irme  sin 
Calentarle  las  orejas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Cerrar  la  oreja:  fr.  ant.  y  fig.  Cerrar 
los  oídos. 

-  Con  las  orejas  caídas,  ó  gachas:  m.  adv. 
fig.  y  fam.  Con  tristeza  y  sin  haber  conseguido 
lo  que  se  deseaba. 

-Con  las  orejas  tan  largas:  m.  adv.  fig, 
que  significa  la  atención  ó  curiosidad  con  que  uno 
oye  ó  desea  oir  nna  cosa. 

Sin  chischar  y  sin  mistar, 
Con  las  orejas  tan  largas, 
Y  con  el  dedo  en  la  boca 
Muchos  dioses  la  escuchaban, 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Dar  ore.ias:  fr,  ant.  fig.  D.-iR  oídos. 

Dar  OBFJAS,  señor,  á  lo  que  digo, 
Que  soy  de  parte  dello  buen  testigo. 

Ercilla. 

El  rey  Don  Juan  el  segundo 
De  PortuL'al  y  el  Algarbe 
Dando  á  traidores  orejas. 
Que  persiguiendo  leales, 
Quieren  de  bajos  principios 
Subir  á  cargos  gigantes 
Ha  cortado  la  cabeza 
A  Don  Fernando  Alencastre.  etc. 

Tirso  de  Molina.' 

-Descubrir  uno  la  oreja:  fr.  fig.  y  fam. 
Dejar  ver  su  interior  ó  el  vicio  ó  defecto  moral 
de  que  adolece. 

-  Desencapotar  l.\s  orejas:  fr.  fig.  Dicho 
de  algunos  animales,  enderezarlas,  ponerlas  tie- 
sas. 

-Enseñar  uno  la  oreja:  fr.  fig.  y  fam. 
Descubrir  la  oreja. 

-  Estar  A  LA  oreja:  fr.  fig.  Estar  siempre 
con  otro,  sin  apartarse  de  él  ni  dar  lugar  á  que 
se  le  hable  reservadamente. 

-Estar  á  la  oreja:  fig.  Estar  instando  y 
porfiando  sobre  una  pretensión. 

-Hacer  uno  orejas  de  mercader:  fr.  fig. 
Darse  por  desentendido,  hacer  que  no  oye. 

-  Ladrar  á  uno  Á  la  oreja:  fr.  fig.  Ladrar 
á  uno  AL  oído, 

-La  oreja,  junto  A  la  teja:  ref,  que  ad- 
vierte que  no  es  sano  dormir  en  piso  bajo,  ¡loi 
razón  de  la  humedad, 

-Mojarla  oreja:  fr,  fig.  Buscar  penden- 
cia, insultar, 

-A  mi  nadie  me  maneja, 
Nadie  me  vmja  la  oreja; 
Sirvale  á  usted  de  gobierno. 

Bretón  de  los  Herreros, 

-  Ko  HAY  OREJAS  PARA  CADA  MARTES:  expr. 
fig.  y  fam.  con  que  .se  advierto  que  no  es  fácil 
.salir  de  los  riesgos  cuando  frecuentemente  se  re- 
piten ó  buscan. 

-  No  VALER  nno  sus  orejas  llenas  de  agita: 
fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy  despreciable. 

-  Poner  á  nno  las  orejas  coloradas:  fr. 
fig.  y  fam.  Decirle  [lalabras  sensibles,  ó  darlo 
lina  severa  reiircnsión. 
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-RKrAiiTlii  OüKJAs:  fr.  fig.  Suplniítar  testi- 
gos de  oídas  de  una  cosa  que  no  oyeron. 

Uno  aznzaba  testigos,  y  repartía  OREJAS  de 
lo  que  no  se  liabia  dicho. 

QUEVEDO. 

-RetiSik  las  niíE.iAS;  fr.  fig.  Perjudicar, 
ser  nocivo  y  en  extremo  opuesto  al  sujeto  aque- 
llo que  oye,  de  suerte  que  quisiera  no  luiberlo 
oído. 

-Tapakse  LAS  OHE.iAS:  fr.  fig.  con  que  se 
pondera  la  disonancia  ú  escándalo  que  causa  una 
cosa  que  se  dice,  y  que,  para  no  oírla,  se  debían 
tapar  los  oídos. 

-  Tenek  uno  DE  LA  OUE.TA  d  otro:  fr.  fig.  Te- 
nerle á  su  arbitrio  jiara  que  baga  lo  que  le  pide 
ó  manda. 

-Tirar  uno  la  oreja,  ó  las  orejas:  fr.  fig. 
y  fam.  Jugar  á  los  naipes;  porque  cviaudo  se  bru- 
julea, parece  que  se  estira  de  las  orejas  (esto 
es,  de  las  puntas,  extremos  ó  ángulos)  á  las  car- 
tas. También,  y  más  comúnmente,  dícese  en 
este  sentido:  Tirar  de  la  oreja  á  Jorge. 

...  qué  tal,  liemos  bailado? 
-  La  niña.  Yo  me  he  est.ido 
Jugando  al  ecarte.  -(También  la  suegra 
Tira  la  oreja  á  Jorgct 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Tirarse  uno  de  una  ore.ja,  y  no  alcan- 
zarse Á  LA  OTR.i:  fr.  iig.  con  que  .se  explica  el 
sentimiento  del  que  no  consiguió  lo  cpie  deseaba, 
ó  lo  ])erdió  por  no  halier  sido  solícito  y  prudente 
para  lograrlo. 

-Ver  uno  las  orejas  al  lobo:  fr.  tig.  Ha- 
llarse en  gran  riesgo,  ó  peligro  pró.ximo. 

-  ¡He!  no  sea  usted  tan...  bobo. 
Que  rabie.  -[Pobre  Inesita! 
—  También  ella  necesita 
Ver  las  orejas  al  lobo. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Oreja:  Anat.,  Füiol.  y  Palo!.  Está  consti- 
tuida en  el  hombre  por  un  fiiirocartílago  que 
forma  con  las  paredes  laterales  del  cráneo  un  án- 
gulo de  cerca  de  45  grados,  y  que  se  prolonga 
hasta  el  conducto  auditivo  externo  amanera  de 
embudo.  Su  cara  interna  es  convexa  y  la  exter- 
na cóncava;  ambas  presentan  gran  nitmero  de 
eminencias  y  dejiresiones. 

I  La  jiiel  que  tapiza  la  oreja  está  íntima- 
mente unida  al  pericondrio  en  la  cara  externa; 
pero  en  la  interna  es  menor  esa  unión,  pues  se 
]iuede  pellizcar  la  piel  y  formar  arrugas.  En  la 
parte  interna  es,  pues,  más  grueso  el  pabellón. 
La  extremidad  de  la  concha  está  constituida  por 
un  apéndice,  ó  lóbulo,  el  cual  presenta  hacia 
arritia  una  prolongación  cartilaginosa,  ó  cola  del 
¡lélix,  que  nace  en  el  ¡lunto  de  unión  del  ante- 
liélix  y  del  cartílago  y  se  dirige  de  aiTÍba 
abajo. 

La  oreja  adquiere  á  veces  dimensiones  consi- 
derables en  los  jirimeros  años  de  la  vida:  las  di- 
ferencias que  ofrece  ese  órgano  en  los  adultos 
son  puramente  individuales,  pudiendo  también 
depender  del  sexo  y  de  la  raza;  los  boquimanes 
tienen  las  orejas  muy  grandes,  los  mongoles  muy 
separadas  y  los  calmucos  dobladas  hacia  delan- 
te, seiriin  dice  MUller  ( Elhnograplde  genéra- 
le, 1872). 

El  pabellón  de  la  oreja  está  sembrado  de  glán- 
dulas sudoríparas  aisl.adas;  además,  la  dermis 
ofrece  en  la  cara  anterior  folículos  sebáceos  y 
pilosos  en  gran  ni'imero.  Kn  el  trago  los  pelos 
pueden  ser  largos  y  gruesos,  principalmente  en 
los  viejos,  llegando  á  constituirse  verdaderos 
mechones. 

Los  mnsailos  del  pabellón  no  suelen  bastar 
para  mover  la  oreja  hacia  delante  ó  atrás  y  ja- 
más llegan  á  producir  el  nioviniiento  de  eleva- 
ción, tínico  que,  segiíu  Darwin,  sería  litil  á  la 
función  del  oído.  Los  auriculares  superior  (ele- 
vador), anterior  (abductor)  y  jiosterior  (aductor) 
obran  sobre  el  conjunto  del  pabellón.  En  cuanto 
á  los  luúsculos  intrínsecos, que  se  insertan, unos 
á  la  cara  externa  del  pabellón  y  otros  á  la  cara 
interna,  su  construcción  hace  que  se  modifiqvte 
la  forma  del  pabellón.  Algunos  se  contraen  invo- 
luntariamente, produciendo  movimientos  invo- 
luntarios, que  á  veces  se  exageran  en  el  momen- 
to de  la  .audición  (Yung). 

Respecto  á  los  vasos  y  nervios,  las  arterias  de 
la  oreja  proceden  de  la  carótida  externa  que  da 
la  arteria  auricular  posterior  á  la  cara  interna  y 
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la  temporal  superficial  á  la  cara  externa;  además, 
algunos  ramos  (lerforantes  hacen  comunicar  las 
diversas  subdivisiones.  Las  venas  abocan  i,  la 
teinjioral,  facial  y  yugular  externa.  Los  nervios 
toman  origen  del  tiigémino,  del  lacial,  del  neu- 
mogástrico, de  la  rama  auricular  y  suboi'ciiiital 
del  plexo  cervical  y  del  gi-an  sini])ático;  además, 
existen  nervios  vasomotores  ijue  acom}iañan  al 
grande  y  jiequeño  nervio  auricular  del  plexo  cer- 
vical (Schitf,  Snellen)  y  á  las  ramificaciones  del 
nervio  facial. 

La  sección  del  gran  sim|iátieo,  ó  la  extirpa- 
ción del  ganglio  cervical  sujierior, 
)iroducen  la  hiperemia  del  jiabc- 
llón,  con  elevación  considerable  de 
temperatura.  La  inliamaeión  expe- 
rimental desaparece  más  pronto  en 
la  oreja  operada  que  en  la  otra  (Sne- 
llen). Los  efectos  do  la  sección  del 
nervio  disminuyen  poco  á  jioco.  La 
hipertrolia  de  los  ganglios  linfáticos 
que  algunas  veces  acompaña  á  las 
enfermedades  de  las  vías  respirato- 
rias puede,  por  compresión  del  gran 
simpático,  provocar  tina  hi]ieremia  pasajera  ó 
jiersistente  de  la  oreja  del  mismo  lado. 

El  paiiellón  de  la  oreja  aparece  en  el  primer 
momento  bajo  la  forma  de  un  rodete  pequeño, 
situado  en  la  jmrte  posterior  de  la  hendedura  au- 
ricular externa  (.Sclienk).  Las  diferentes  partes 
se  hacen  evidentes  en  el  embrión,  auncjue  solo 
tenga  un  centímetro  de  largo  cuando  no  se  ha 
formado  el  pie  (Lowe).  Al  quinto  mes  de  la  vida 
fetal  aparecen  las  primeras  libras  elásticas  en 
medio  del  cartílago  hialino  (Rabl-Rückhard). 

Muchos  autores  niegan  á  la  oreja  toda  inlluen- 
cia  sobre  la  función  del  oído^  en  tanto  que  otros 
la  consideran  como  conductor  del  sonido  (Rinne), 
condensador  (Savart)  ó  reforzador  de  los  sonidos 
agudos  (Rinne,  Mach).  Cuando  se  varía  la  ])Osi- 
ción  del  pabellón  con  relación  al  punto  origen 
del  sonido  resulta  una  uiodificacióti  del  timbre 
que,  según  Mach,  tiene  gran  influencia  ¡jara 
apreciar  la  dirección  del  sonido. 

\jSí patología  de  la  oreja  es  interesante  y  ex- 
tensa. 

Durante  el  desarrollo  del  aparato  auditivo 
pueden  observarse  anomalías  por  exceso  y  2mrde- 
feeto.  Rara  vez  se  limitan  á  la  concha;  por  lo  ge- 
neral se  extienden  también  al  conducto  auditi- 
vo }'  á  la  caja.  En  los  casos  de  hidrocéfalo  con- 
génito  la  concha  auricular  sufre  con  frecuencia 
una  suspensión  de  desarrollo,  según  Balil y  Hii- 
brich.  ha  falla  completa  de  lodo  el  pabellón  es 
rarísima;  en  cambio  se  han  visto  bastantes  ca- 
sos en  que  faltaban  el  hélix,  el  antehélix,  el  ló- 
bulo, etc.  En  cuanto  á  las  anomalías ^vor  exceso, 
el  pabellón  jniede  adiptirir  doble  tamaño  de  lo 
normal,  sufriendo  sus  partes  componentes  un 
desarrollo  exagerado:  ñnalmente,  pueden  presen- 
tarse eminencias  cartilaginosas  ó  cutáneas,  colo- 
cadas casi  siempre  delante  del  trago  (\'irchow). 
Las  anomalías  de  tamaño  y  forma  son  muy  fre- 
cuentes; una  ó  aiubas  orejas  ]iueden  ser  mayores 
ó  menores  fine  de  ordinario,  ó  bien  presentar 
una  concavidad  superior,  posterior  ó  anterior. 
Como  se  comprende,  el  truíamicnto  de  estas  de- 
formidades es  difícil;  las  más  veces  el  enfermo 
tendrá  que  contentarse  con  ocultar  la  deformi- 
dad por  medio  de  un  peinado  conveniente  ó  adop- 
tando un  p)abellón  artificial  de  cartón. 

Las  solucionen  de  continuidad  comjn'enden, 
además  de  las  lesiones  ulcerosas,  las  heridas  ]ior 
sección,  arrancamiento,  etc.  Varias  observacio- 
nes prueban  que  es  posible  la  reunión  de  un  frag- 
mento de  oreja  comi»letamente  sepiarado. 

Se  han  visto  hiperemias  y  hemorragias  de  la 
oreja  por  diversas  cansas.  Unas  veces  la  hipere- 
mia es  activa  y  dependiente  de  la  exagerada  cir- 
culación arterial ;  otras  es  pasiva  y  resulta  de  la 
estancación  sanguínea.  También  puede  provenir 
de  una  parálisis  del  gran  sim)iátieo  ó  de  los  va- 
sómetros  procedentes  del  plexo  cervical. 

El  herpe  se  manifiesta  en  la  oreja  bajo  la  for- 
ma de  nodulos  ó  de  vesículas,  irregularmente  di- 
seminadas. El  zoster  auricular  es  sintomático  de 
una  neuritis  y  sigue  el  trayecto  de  ciertas  rami- 
ficaciones nerviosas,  principalmente  del  gran  ner- 
vio auricular  suministrado  por  la  tercera  rama 
cervical,  y  del  nervio  aurículotemporal  proceden- 
te de  la  tercera  rama  del  trigéirino.  En  el  pri- 
mer caso  la  erupción  ocupa  la  cara  interna  del 
paiiellón  y  la  entrada  del  conducto;  en  el  segun- 
do ocupa  la  cara  externa  y  el  borde  anterior  del 
conducto  auditivo. 
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El  eczema  es  frecuente  en  la  oreja:  puede  ser 
agudo  y  crónico  y  su  tratamiento  es  el  mismo 
que  en  las  demás  formas  de  la  enleniiedad  (Véa- 
se Eczema).  Ocujia  toda  la  sujierficie  del  ¡jalie- 
llón,  ó  sólo  algunos  puntos  lindtados.  Tiene  mar- 
cada tendencia  á  las  recidivas  y  suele  ser  muy 
tenaz. 

De  la  congelación  de  la  oreja  se  hablará  en  el 
artículo  Sabañón.  En  efecto,  la  oreja  es  nno 
de  los  puntos  en  que  con  mayor  frecuencia  so 
manifiesta  esta  enfermedad  en  los  individuos  lin- 
fáticos. 

Las  inflamaciones  flcmonosas  Aé\sí  ovq]».  ¡me- 
den  ser  difusas  ó  circunscritas.  El  flemón  difuso 
se  halla  caracterizado  por  considerable  rnbiiuu- 
dez,  que  no  desaiiarece -jior  la  presión  del  dedo, 
elevación  de  temperatura,  edema  y  tensión  de 
la  piel.  Desjinés  desa]jarecen  los  surcos,  ponién- 
dose tumefacto  el  tejido  conjuntivo,  que  llega 
á  adquirir  doble  ó  triple  grosor  del  normal.  Por 
el  contrario,  cuando  la  inflamación  es  circuns- 
crita, foi'unculosa,  los  fenómenos  inflamatorios 
se  limitan  á  algunos  ]iuntos:  trago,  lóbulo,  etc. 

Entre  los  tumores  de  la  oreja  merecen  ser  ci- 
tados los  neoplasmas  conjmitii'os  que  ocujian  con 
gran  frecuencia  el  lólmlo,  y  resultan  nuiclias  ve- 
ces de  la  acción  de  los  iiendientes;  la  usificación, 
total  ó  parcial;  los  angiomas,  que  unas  veces 
aparecen  en  diversos  puntos  del  pabellón,  bajo 
la  forma  de  manchas,  y  otras  en  la  superficie  an- 
terior, en  forma  de  tumorcillos  azulados,  de  va- 
riable volumen;  el  cpitelioma,  el  lupus  y  los  go- 
mas sifilíticos.  De  todas  estas  enfermedades  no 
hay  que  hablar  aquí,  jiorqne  han  sido  descritas 
en  otra  parte  y  no  ofrecen  en  la  oreja  caracteres 
especiales. 

Resta  hablar  de  las  producciones  inorgánicas, 
es  decir,  las  calcificaciones  y  depósitos  de  ma- 
tos que  se  encuentran  muchas  veces,  según  Ga- 
rrod,  en  los  gotosos  en  la  mitad  sujierior  del  pa- 
bellón. Pueden  llegar  á  adquirir  el  volumen  de 
un  guisante  y  su  consistencia  es  muy  variable. 
En  los  tumores  blandos  se  ven  agujas  de  nrato 
de  sosa. 

II  Las  anteriores  líneas  se  refieren  á  la  ana- 
tomía, fisiología  y  patología  de  la  oreja  en  la  es- 
pecie humana. 

Ahora  bien,  las  orejas  presentan  grandes  va- 
riedades en  los  animales  domésticos.  En  el  ca- 
ballo, cuando  son  delgadas,  largas  y  jiróximas 
una  á  otia,  se  las  denomina  orejas  de  liebre;  si 
son  gruesas  y  de  mucha  longitud  se  denomina 
el  caballo  orc/wí/o,  defecto  que  corresponde  á  ani- 
males de  temperamento  linfático;  si  están  colo- 
cadas algo  bajas  y  en  dirección  horizontal  se  las 
denomina  orejas  de  cerdo.  Cuando  la  oreja  cae 
total  ó  parcialmente,  como  sucede  en  algunos 
perros,  se  les  llama  gachos,  defecto  casi  siempre 
debido  á  cansas  traumáticas  ó  á  la  vejez. 

El  movimiento  de  las  orejas  iiroporciona  al 
veterinario  y  á  los  aficionados  muchos  signos, 
por  los  que  se  deducen  á  menudo  los  instintos 
buenos  ó  malos  del  animal.  Ádejuás,  las  orejas 
contribuyen  á  dar  belleza  al  conjunto  armónico 
del  organismo. 

Cuando  el  caballo  ajiroxima  las  orejas,  diri- 
giéndolas hacia  atrás  y  bajando  la  cabeza  (a)iti- 
tud  (]ue  toma  ¡jara  retozar,  morderé  tirar  coces), 
se  dice  que  guiña  las  orejas.  Si  las  orejas  ejecu- 
tan un  movimiento  alternativo  y  libre  en  todas 
direcciones  suelen  decir  los  aficionados  que  el 
caballo  tiene  buena  vela.  Los  caballos  esiianta- 
dizos  dirigen  las  orejas  hacia  delante  y  las  a]]ro- 
ximan  una  á  otra  con  mucha  frecuencia;  si  este 
movimiento  se  repite  mucho,  pero  siendo  alter- 
nativo, constituye  la  oreja  inquieta,  fenómeno 
que  revela  algiín  defecto  en  la  vista;  ios  caba- 
llos que  tienen  nna  ó  ambas  orejas  cortadas  á 
cierta  altura  se  llaman  tronzos;  esto  indica  que 
el  animal  ha  sido  desechado  por  inútil,  si  tal  ó 
cu.al  enfermedad  no  ha  hecho  necesaria  la  ampu- 
tación. 

El  mulo  y  el  asno  tienen  las  orejas  largas  y 
gruesas,  estando  también  más  provistas  de  pelo 
que  en  el  caballo. 

El  ganado  vacuno  tiene  la  oreja  mucho  más 
ancha,  corta  y  caída,  .siendo  sus  movimientos 
bastante  notables;  en  el  ganado  lanar  las  orejas 
están  colocadas  entre  la  esiiiral  que  forman  los 
cuernos,  en  las  razas  que  los  tienen.  Son  ¡iropor- 
cionalmente  nn'is  largas  que  en  el  ganado  vacu- 
no }■  más  delgadas. 

Él  ganado  cabrío  tiene  la  oreja  mayor  que  el 
ganado  lanar,  y  algo  caída. 

En  el  cerdo  la  oreja  es  corta  y  ancha,  obser- 
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váiuiosi'  cu  sil  iniinha  un  iuiivítiiíciiIo  <1(>  arribn 
iiliiijo,  an)!i'm  lii  m]iiiltiz  do  lii  ¡Minuia. 

l.aM  (lit'tM'cntitH  ra/us  do  porros  pi'oseiitan  gran- 
dísima variidadon  la  loiinilud,  aio-liura  y  i'"lo- 
oaoiiWi  do  las  orejas,  do  las  mm  dcduroii  los  oa- 
üadori's  oiorUs  softalos  oii  las  i|iio,  so^óii  aiiiio- 
11011  olios,  consisleii  sus  aptiludcs  para  el  ojor- 
i'ioio  <lo  la  caza.  lOii  las  ori'jas  del  porro,  por 
oapriolio  do  la  moda  ú  por  otras  causas,  suolen 
haoorso  aiiiputaoioiioa  parólalos  ó  totalos  ouya 
coiivoiiieiu'ia  no  so  llalla  sionipro  jusUlieada. 

-OituJA  Dií  Maii  ó  Mauina:  ifüu/.  V.  Ha- 
i,I(3ti1)H. 

-OuK.iA:  Gfoij.  Luí,'arcoii  ayuiit..p.  ,j.  do  To- 
losu,  [irov.  do  t!iiipú/.ooa,  tlióo.  do  Vitoria;  IttO 
liabits.  Sit.  en  la  liilda  do  un  iiioiito,  ccroa  do 
Henistosui.  Cereales,  castañas  y  legumbres.  ||  Al- 
dea del  ayunt.  do  Ontígola  con  Oreja,  p.  j.  do 
Ocaun,  prov.  do  Toledo;  17  edil's. 

OREJANA:  Gfoij.  I/iigar  con  ayunt.,  ii.  j.  de 
Sepúlvoila,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  4jS  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Pudraza  y  Pradeña,  en  te- 
rreno pedregoso  con  llanos  y  colinas,  bañado  por 
un  arroyo  all.  del  Cega.  Cereales,  vino,  garbau- 
cos  y  hortalizas. 

OREJANO,  NA:adj.  Dícese  del  becerro  que  está 
sin  madre  y  sin  hierro  ó  marca.  U.  t.  c.  s. 

OREJAS  (Angei.):  Biog.  Cincelador  madrile- 
ño. M.  á  23  de  diciembre  de  1876.  Fué  discí- 
pulo do  D.  José  Sánchez  Pescador,  á  quien  ayudó 
en  muchas  de  sus  obras,  siendo  suj'as  exclusiva- 
mente: el  modelo  de  las  escaleras  para  el  depósito 
de  aguas  de  Ma<lrid;  otros  de  compuertas  de  co- 
rredera; otro  de  compuerta  giratoria;  otro  de  una 
grúa;  las  chimeneas  del  comedor  de  la  finca  de 
Vista  Alegre,  cerca  de  Madrid;  puertas  para  el 
jianteón  del  duque  de  Pastrana;  cruz  de  bronce 
de  19  pies  de  altura  en  el  panteón  de  Arenzana, 
de  la  sacramental  de  San  Isidro  de  Madrid. 

OREJEADO,  DA  (de  orrja,  oído):  adj.  Dícese 
del  que  está  prevenido  ó  avisado  para  que,  cuan- 
do otro  le  haljle,  pueda  responderle,  ó  no  crea  lo 
que  oiga. 

OREJEAR:  n.  Mover  las  orejas  el  animal,  sa- 
cudiéndolas. 

Encontrando  ac.iso  una  muía  de  un  doctor, 
que  mascando  el  treno,  babeando  y  echando 
espuma,  aruñeudo  y  orejeando  volvió  la  ca- 
beza hacia  él. 

QUEVEDO. 

-  Orejear:  fig.  Hacer  una  cosa  de  mala  gana 
y  con  violencia. 

OREJERA:  f.  Cada  una  de  las  dos  piezas  de  la 
gorra  ó  montera,  que  cubren  las  orejas  y  se  atan 
debajo  de  la  barba. 

-  Orejeta:  Pieza  que  tenían  los  morriones  de 
icero,  para  defender  la  oreja  de  los  golpes  de  la 
;s])ada. 

-  Orejera:  Cada  una  de  las  dos  cuñas  que  el 
irado  tiene  á  uno  y  otro  lado  al  principio  de  la 
cama,  y  sirven  para  ensanchar  el  surco. 

-  Orejer.\:  Rodaja  que  .se  metían  los  indios 
en  un  agujero  abierto  cu  la  parte  inferior  de  la 
oreja. 

Llaniriban  orejeras,  y  no  zarcillos,  porque 
no  peudiau  de  las  orejas;  sino  que  andaban  en- 
cajadas en  el  horado  de  ellas,  como  rodaja  en 
la  boca  del  cántaro. 

Inca  Garcila.'ío. 

Y  que  dicho  esto  les  pareció  que  le  vieron 
con  unas  orejeras  de  oro  de  gran  redondez. 
Antonio  de  Herkep.a. 

i(Compran)  orejeras,  gargantillas, 
Pebeiis  tinos,  pastillas. 
Estoraque  y  nienjui.  etc.? 

Tirso  de  Molina. 

OREJETA:  f.  d.  de  OREJA. 

OREJO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Marina  de 
Cndcyo,  [i.  j.  de  Santoña,  prov.  de  Santander; 
78  edifs. 

OREJÓN  'de  ririjn):  m.  Pedazo  de  melocotón  en 
forma  de  cin  ta,  curado  al  aire  y  al  sol.  U.  común- 
mente en  \>\. 

(Te  guBtan  loa  orejones? 


Trueha. 


-  Orejón:  Tirón  de  orejas, 
Toiio  XI V 
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-Orfji'iN:  Kiilre  los  antiguos  peruanos,  per- 
sona noblü  (|Uü,  dcHpucN  do  varias  ceremonias  y 
priiobas,  lina  do  las  cuales  ciinsihtía  en  horadar- 
lo las  orejas,  cnsancliiincloselas  jior  mediode  una 
roilaja,  entraba  en  un  cuerpo  privilegiado,  y  po- 
día asiiirur  á  los  primeros  puestos  del  ini)>crio. 

Kn  lugar  de  estos,  plantaba  lo.s  de  su  iiacióii 
del  Cuzco,  esiiecialiiiente  los  OREJONES,  que 
erau  como  caballeros  de  linaje  antiguo. 

P.  JOSIÍ  DE  ACOSTA. 

Y  por  la  gran  noticia  del  Estado, 
A  Chile  despachó  sus  orejón ks. 

Ercii.la. 

-Orejón:  Nombro  que  se  dio  en  la  conquis- 
ta á  varias  tribus  de  América. 

-Orejón:  Colotub.  Sabanero  de  Bogotá,  y, 
por  oxt. ,  persona  zaiia  y  tosca. 

-Orejón:  Fort.  Cuerpo  que,  prolongada  la 
frente  del  baluarte,  sale  fuera,  formando  oreja 
á  todo  él. 

-Orejón:  Jijr.  La  preparación  de  los  orejo- 
nes tiene  lugar  en  la  época  en  que  los  meloco- 
tones maduros  abundan  y  el  calor  es  suücien- 
te  para  favorecer  una  rápida  desecación.  Mon- 
dados estos  frutos,  se  corta  con  un  cuchillo  su 
carne,  de  modo  que  se  saque  en  forma  de  es- 
piral, aprovechando  todo  lo  posible  para  evitar 
pérdidas.  Si  el  melocotón  fuese  muy  grueso  no 
conviene  sacar  toda  la  carne  de  una  vez,  pues 
los  pedazos  de  mucho  grosor  se  desecan  mal  y 
luego  necesitarían  una  niaceración  muy  prolon- 
gada para  reblandecer.?e.  Por  esto  cuando  el  fru- 
to es  de  buen  tamaño  se  separa  la  carne  en  dos 
veces,  extrayendo  la  primera  la  parte  exterior  y 
dejando  el  melocotón  reducido  de  tamaño,  sa- 
cando luego  en  una  nueva  banda  espiral  la  carne 
más  próxima  al  hueso.  Las  tiras  de  la  parte  car- 
nosa se  cuelgan  luego  sobre  cuerdas  ó  se  tienden 
sobre  cañizos  suspendiilos  horizontalmeute.  No 
conviene  que  la  desecación  se  haga  directamente 
al  sol,  pues  en  este  caso  la  superficie  se  deseca 
bruscamente  y  forma  una  costra  que  retarda  la 
desecación  del  interior,  y  á  veces  éste  se  alte- 
ra. Además,  este  procedimiento  determina  una 
rugosidad  excesiva  y  una  decoloración  superficial 
que  hacen  desmerecer  el  producto.  Lo  mejor  es 
desecarlos  en  sitio  cálido,  pero  donde  el  sol  no 
los  caliente  directamente,  donde  circule  el  aire 
con  libertad  y  dándoles  vuelta  todos  los  días 
para  que  la  desecación  se  verifique  con  más  igual- 
dad. 

-  Orejón:  AH.  mil.  Dice  respecto  de  esta  voz, 
técnica  en  fortificación,  el  general  Almirante: 
«Indudablemente  es  voz  traducida  del  orcilhn 
francés,  que  se  introdujo  en  algunos  sistemas 
abaluartados  de  los  siglos  XVI  y  xvii.  El  orejón, 
apéndice,  refuerzo  ó  salida  del  ángiilo  de  la  es- 
pahla,  ya  redondeado,  ya  achaflanado,  tuvo  por 
objeto  resguardar  las  piezas  que  guarnecían  el 
flanco,  generalmente  curvo  y  retirado»  (Diccio- 
nario Mililar,  pág.  S60). 

Parece  lo  más  seguro  que  el  ingeniero  francés 
Errard,  que  escribió  una  obra  compuesta  por  or- 
den del  rey  Enrique  IV,  y  publicada  en  1594  con 
el  título  áe  La  Forlifcación  demostrada  y  redimi- 
da en  arte,  fué  quien  tuvo  la  idea,  antes  que  otro 
alguno,  de  añadir  orejones  á  los  baluartes  con  ob- 
jeto de  cubrir  los  flancos.  Los  dos  tercios  de  cada 
flanco,  contados  á  partir  del  ángulo  de  espal- 
da, estaban  sustituidos  por  un  orejón,  cuya  ma- 
gistral, paralela  al  flanco  y  en  dirección  rectilí- 
nea, se  adelantaba  unos  8  ó  10  m. ;  las  golas  de 
los  orejones  eran  paralelas  á  la  cortina. 

Deville,  ingeniero  de  Luis  XIII,  autor  de  un 
sistema  de  fortificación  puesto  en  jiráctica  du- 
rante los  comienzos  del  siglo  xvii,  añadió  á 
los  baluartes,  como  Errard,  orejones,  que  ocupa- 
ban, á  partir  de  cada  ángulo  de  espalda,  los  g  de 
la  extensión  del  flanco  correspondiente.  Pero  es- 
tos orejones  no  tenían  forma  rectilínea,  sino  que 
se  desarrollaban  en  curva  i'j  arco  de  círculo,  y  sus 
golas  enfilaban  los  salientes  del  baluarte  inme- 
diato; los  salientes  de  los  orejones,  medidos  so- 
bre la  gola,  eran  iguales  á  la  mitad  de  su  exten- 
sión. 

El  conde  de  Pagan,  hacia  los  promedios  del 
siglo  xvii,  publicó  un  Tratado  de /ortifieaciiín, 
exponiendo  su  sistema  peculiar,  en  el  que  tam- 
bién existen  orejones.  Pero  ya  no  so  hallaban 
éstos  adelantados  con  respecto  á  los  flancos,  .se- 
gún sucedía  en  los  sistemas  anteriores  de  Errard 
y  Deville,  sino  que  se  formaron  retrasando  11  me- 
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tros  las  niagistrulos,  en  lu  part«  inmediata  á  la 
cortina. 

En  el  |)riincr  sistema  del  celebro  Vaubiín, 
puesto  en  cjei:ución  después  de  promediado  el  si- 
glo xvii,  aparecen  aún  orcjonoa,  siguiendo  en 
ello  la  corriente  del  uso.  El  notabilísimo  inge- 
niero francés  advirti(i,  sin  embargo,  qiio  los  in- 
ventores de  los  sistemas  precedentes  concedínn 
poca  importancia  ú  la  acción  de  los  flancos  para 
la  defensa  de  los  fo.sos  do  los  baluartes,  sacrifi- 
cando aquel  efecto  á  la  resistencia  inerte  de  '.os 
ángulos  de  esi)alda,  obtenida  merced  á  las  maci- 
zas construcciones  de  los  orejones  que,  si  es  ver- 
dad que  cubrían  los  flancos,  anulaban  los  fuegos 
de  la  mayor  ¡larto  de  la  exten.sión  que  ocupaban. 
Vaubán,  al  adoptar,  al  ]irincipio  de  su  carrera, 
los  orejones,  redujo  sus  dimensiones  á  lo  estric:- 
tamente  necesario  ¡lara  asegurar  la  solidez  de  los 
ángulos  do  es|ialda;  lo  mismo  que  Deville,  sus- 
tituyó )ioruna  foinia  curva  la  rectilínea  ó  angu- 
losa de  los  primeros  orejones,  demasiado  fáciles 
de  arruinar;  y  con  el  fin  de  que  los  flancos  que- 
dasen mejor  cubiertos,  los  colocó  retrasados,  como 
lo  había  hecho  Pagan.  La  gola  de  cada  orejón 
enfilaba  el  ángulo  saliente  del  baluarte  opuesto, 
según  .sucedía  en  el  trazado  de  Deville,  y  de  este 
modo  los  proyectiles  cpie  se  lanzaban  desde  el 
exterior  ó  desde  las  baterías  establecidas  sobre  el 
glacis,  pasando  rasantes  al  ángulo  saliente,  no 
podían  penetrar  en  el  baluarte  á  que  el  orejón 
pertenecía. 

En  los  últimos  tiempos  de  su  brillante  carre- 
ra, Vaubán  suprimió  los  orejones,  que  ya  no  apa- 
recieron tampoco  en  su  segundo  y  tercer  sistema. 

-  Orejón  y  Gastón  (Francisco):  Biog.  Mi- 
litar español.  V.  Dávila  Orejón  y  Gastón 
(Francisco). 

OREJUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  orejas. 

-  Orejudo:  Aplícase  al  animal  que  tiene  gran- 
des y  largas  las  orejas. 

-Orejudo:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
generalmente  se  designan  las  especies  del  género 
P/ccotus  Geofir.,  mamíferos  del  orden  de  los  qui- 
rópteros, familia  de  los  vcsiiertiliónidos.  Se  ca- 
racteriza este  género  de  murciélagos  por  ser  in- 
sectívoros y  tener  las  coronas  de  los  molares  con 
tubérculos  agudos;el  dedo  índice  sin  uña;  la  cola 
incluida  en  la  membrana  interfemoral;  las  nari- 
ces, sin  apéndices  foliáceos,  que  se  aliren  en  el 
extremo  del  hocico  por  orificios  sencillos,  algo 
elevados  únicamente;  los  molares  bien  desarro- 
llados, con  las  coronas  jilanas  y  en  ellas  pliegues 
de  esmalte  en  forma  de  W;  las  orejas  muy  gran- 
des y  con  su  borde  externo  que  termina  enfren- 
te de  la  base  del  trago. 

Comprende  este  género  varias  especies  que 
habitan  los  países  templados  de  ambos  hemis- 
ferios, y  que  son  siempre  fáciles  de  reconocer 
por  el  gran  tamaño  de  sus  orejas,  lo  cual  es  cau- 
sa del  nombre  que  en  castellano  reciben  y  del 
que  se  les  asigna  en  francés,  Orcillard. 

Como  tijio  de  este  curioso  género  puede  to- 
marse el  Orejudo  común  de  nuestros  climas,  Ple- 
cotus  auritus  L.,  que  es  ciertamente  uno  de  los 
murciélagos  que  alcanzan  mayor  tamaño  en 
nuestros  países,  puesto  que  generalmente  llega 
á  medir  O™ ,230  de  punta  á  ¡ainta  de  las  alas, 
O"',  047  la  cabeza  y  el  cuerpo,  O™,  037  la  oreja  y 
la  cola  O",  047. 

La  longitud  extraordinaria  de  las  orejas  es  el 
carácter  que  más  llama  la  atención  en  este  ani- 
mal; la  base  y  la  punta  son  lisas,  el  trago  está 
muy  desarrollado  y  afecta  una  forma  semejante 
á  la  de  la  lengua.  La  membrana  cutánea  es  an- 
cha, de  color  gris  claro,  y  el  pelo  gris  pardusco. 
Durante  el  sueño  las  orejas  quedan  inclinadas 
y  casi  del  todo  ocultas  por  el  ala;  sólo  el  trago 
queda  erguido,  por  su  consistencia  semejante  á 
la  de  un  cartílago.  Cuando  vuela  inclina  hacia 
atrás  las  orejas,  de  modo  que  presenten  menos 
resistencia  al  viento.  El  pelo  que  cubre  el  cuer- 
po es  de  color  pardo  claro  jior  encima,  l)lanque- 
cino  Jior  la  cara  ventral  y  más  ptardo  jior  los 
costados.  Los  individuos  jóvenes  y  las  hembras 
son  de  tonos  m;is  obscuros  que  los  machos. 

Esta  especie  estí'i  esparcida  por  casi  toda  l'hi- 
ropa,  desde  más  abajo  de  los  60"  de  latitud  N., 
hasta  el  N.  de  Alrica  y  parte  de  .Asia. 

El  orejudo  es  uno  de  los  murciélagos  que  mo- 
nos frecuentan  los  pueblos  y  las  habitaciones, 
pues  por  lo  general  vive  siempre  en  el  campo, 
en  los  bosques  pequeños  y  en  los  valles.  liara 
vez  se  eleva  en  las  montañas,  puesgcncralnienlc 
no  pasa  del  límite  ile  los  bo.sqncs. 
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Es  esencialmente  nocturno.  Sólo  sale  por  la 
noche,  ya  bastante  avanzada  la  hora  del  ereiiíis- 
culo,  razón  por  la  cual  sus  costumbres  no  son 
muy  conocidas,  á  pesar  de  ser  muy  común  en 
toda  Europa.  Su  vuelo  es  ligero,  pero  sumamen- 
te irregular,  describiendo  siempre  una  serie  de 
curvas  y  caprichosos  ziszás.  tan  brvisoamente 
que  se  hace  dilicil  seguirle  con  la  vista. 

Por  el  suelo  anda  también  con  bastante  faci- 
lidad, relativamente  á  las  demás  especies  de  mur- 
ciélagos, pues  corre  y  trepa  por  las  jiaredes  con 
agilidad  y  sin  aparente  esfuerzo,  casi  tan  ligero 
como  un  ratón. 

Sus  orejas  le  sirven  de  mucho,  jiues  reempla- 
zan la  imperfección  de  los  demás  órganos  de  los 
sentidos,  sobre  todo  de  los  ojos,  que  son  muy 
pequeños  y  quedan  casi  ocultos  por  el  pelo.  Coii 
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sus  enormes  orejas  y  con  el  trago  tan  desariolla- 
do  que  poseen  todo  lo  pal¡ian,  recogen  las  im- 
presiones que  el  aire  les  transmite,  pueden  cal- 
cular mejor  por  la  dirección  del  viento  dónde 
habrá  mayor  cantidad  de  insectillos  de  los  que 
constituyen  su  alimento,  y  seguramente  que  si 
los  cogen  no  será  ciertamente  ]iorque  los  vean, 
pues  sus  ojos,  como  queda  diclio,  no  son  lo  más 
a  propósito  para  ello,  sino  porque  perciben  con 
precisión  su  zumbido,  que  les  guía  admirable- 
mente y  les  facilita  su  caza.  Para  darse  cuenta 
de  lo  sensibles  que  son  estos  órganos,  bastará 
tener  cu  cuenta  que  los  murciélagos  sólo  salen 
de  sus  madrigueras  para  buscar  su  alimento,  y 
permanecen  en  el  aire  el  tiempo  necesario  para 
completar  su  provisión ;  el  orejudo  es  uno  de  los 
que  dedican  menos  horas  á  sus  cacerías,  lo  que 
prueba  que  su  falta  de  vista  queda  compensada 
en  exceso  con  la  agudeza  de  su  oído,  que  le  per- 
mite en  poco  tiempo  cazar  las  presas  necesarias 
á  su  alimentación. 

Durante  el  invierno  cae  en  el  sueño  letárgico  y 
se  refugia  para  ello  en  los  troncos  hueccs,  en  las 
cuevas  ó  en  los  edificios  ruinosos;  no  se  deja  ver 
ya  hasta  el  comienzo  de  la  primavera. 

La  hembra  pare  generalmente  dos  pequeños, 
hacia  fines  de  junio  ó  principios  de  julio. 

£s  de  los  murciélagos  que  mejor  y  por  más 
largo  tiempo  soportan  la  cautividad;  cuando  se 
le  cuida  bien  puede  vivir  varios  meses  y  aun  al- 
gunos años,  razón  por  la  cual  generalmente  se 
escoge,  entre  los  quirópteros,  como  objeto  de  ob- 
servaciones ó  experimentos.  Se  le  puede  domes- 
ticar hasta  cierto  punto,  y  aun  enseñarle  á  reco- 
nocer á  su  dueño  y  acudir  á  su  voz. 

En  el  Norte  de  Europa,  más  allá  de  los  60°,  se 
encuentra  otra  especie  de  orejudo,  el  Plecotns 
cornntus  Fab.,  y  además  existen  en  otros  climas 
otras  distintas  especies:  el  Pf.  Moiiriix  Desm.  vi- 
ve en  Puerto  Rico:  el  Pf.  ixaliellinus  Temn.  en 
Berbería,  y  el  Pl.  timoriensis  Geoff.  en  el  Arclii- 
piélago  Indico. 

OREJUELA:  Oeog.  Caserío  del  ayunt.  de  Pi- 
nofranqueado,  p.  j.  de  Hervás,  prov.  de  Cáce- 
res;  149  habits. 

OREJUZ:  Geoy.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Ciliergo,  ayunt.  de  Peñamellera,  p.j.  de 
Llanes,  prov.  de  Oviedo;  22  edifs. 

OREL:  6eog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  la  fronte- 
ra de  los  gobiernos  de  Poltava  y  Jarkof;  corre 
hacía  el  S.  entre  ambos  gobiernos;  forma  una 
gran  curva  entre  los  de  Poltava  y  lekaterinoslaf, 
y  desagua  el  Dniéper  por  la  izq.,  no  lejos  de 
Verjnednicprovsk;  320  kms.  de  curso.  Sus  prin- 
cipales afls.  son  el  Orelka  por  la  izq.,  y  el  Boga- 
taia,   Burchak,    Orcbik,    Mokraia,    Lepianka  y 
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Maiachka  por  la  dra.  ||  Gobierno  de  la  Rusia 
central,  sit.  entre  los  de  Kaluya  y  Tula  al  N., 
Tambof  y  Voronesj  al  E.,  Kursk  al  S.  y  Tscher- 
nigof  y  Smolen.sk  al  O. ;  su  nombre  en  el  idioma 
nacional  es  Urhvskaia;  tiene  46  727  kms.-  de 
sup.  y  2  050  069  habits.,  lo  que  da  una  densidad 
de  jjoblación  por  km."  igual  á  43.  El  terreno  es 
ligeramente  ondula<lo,  formando  todo  el  territo- 
rio del  gobierno  una  meseta  convexa  en  el  cen- 
tro y  que  desciende  gradualmente  al  E.  y  al  O. ; 
)iertenece  á  las  cuencas  lluviales  del  Don,  del 
Volga  y  del  Dniéper;  á  la  primera  corresponde 
la  región  oriental  con  los  ríos  Sosna,  Olini,  Se- 
meuok  y  Kobilia  Snova:  la  región  del  centro  co- 
rresponde á  la  cuenca  del  Volga  por  el  Oka,  que 
nace  en  el  límite  meridional  del  gobierno  y  le 
cruza  de  S.  á  N.;  los  alls.  más  inqmrtantes  son 
el  Orlik,  el  Suscha,  el  Nugr  y  el  Vitebel;  y  por 
último,  la  región  del  O.  corresponde  á  la  cuenca 
del  Dniéper  por  el  Desna,  y  sus  tributarios  el 
líolva,  el  Navlia,  el  Nerusa,  el  Svapa  y  otros 
muchos.  Pasan  de  100  los  lagos  que  hay  en  este 
país,  pero  todos  de  poca  extensión.  Esta  comar- 
ca, aunque  participa  del  clima  continental  rela- 
tivamente templado,  expuesto  por  su  altitud 
algo  elevada  (242  m.)  á  todos  los  vientos,  sutj-e 
bruscos  cambios  en  la  temperatura  y  fi-ecuentes 
tormentas  que  en  invierno  se  convierten  en  te- 
rribles borrascas  de  nieve;  la  temperatura  má- 
xima observada  ha  sido  -t-37^ó,  la  mínima  de 
—  34,  y  la  media  anual  de  -f  4°96  en  Orel ;  los 
ríos,  navegables  casi  todos,  están  helados  du- 
rante una  tercera  pai'te  del  año,  de  diciembre  á 
abril.  El  suelo  es  en  general  fértil,  sobre  todo 
en  la  cuenca  del  Sosna;  en  la  del  Oka  puede  con- 
siderarse de  mediana  calidad,  y  en  la  del  Desna 
la  tierra  vegetal  sólo  forma  pequeñas  manchas 
entre  terrenos  arcillosos  y  arenales.  El  valle  del 
Sosna  es  muy  pobre  en  arbolado;  en  cambio  el 
del  Desna  está  cubierto  de  extensos  bosques,  que 
además  de  suministrar  todo  el  combuctible  que 
el  país  necesita  permite  hacer  considerable  co- 
mercio de  maderas,  que  son  exportadas  por  el 
Dniéper.  Se  cultivan  toda  clase  de  cereales,  es- 
pecialmente centeno  y  avena;  el  trigo  se  produ- 
ce en  gran  cantidad  en  la  parte  oriental  de  la 
comarca,  y  el  cáñamo  en  la  occidental,  consti- 
tuyendo una  de  las  riquezas  más  importantes 
del  país,  que  lo  exporta  en  bruto  ó  hilado  á  San 
Petersburgo  y  á  Riga,  así  como  el  aceite  obteni- 
do de  la  simiente ;  también  se  exportan  los  ce- 
reales sobrantes,  después  de  destinar  una  parte 
á  la  fabricación  de  alcohol.  Entre  las  industrias 
más  importantes  figuran  las  filaturas  de  cáñamo, 
destilerías  de  remolachas,  granos  y  patatas,  fáb. 
de  harina,  aceite,  loza  y  porcelana,  refinerías  de 
azúcar  y  manufacturas  de  tabacos:  en  el  dist.  de 
Brianks  hay  establecimientos  metalúrgicos  y  se 
fabrica  cristal  y  vidrio.  £1  comercio,  que  ya 
contaba  con  las  grandes  vías  fluviales,  ha  toma- 
do gran  incremento  merced  á  las  cuatro  líneas 
férreas  que  concurren  en  Orel:  la  directa  á 
Moscú,  la  de  Smolensk,  Varsovia  y  Riga,  la 
de  Kur.sk  y  Ode.sa  y  la  de  Griazi  por  Je.etz. 
El  gobierno  de  Orel,  definitivamente  consti- 
tuido en  1802,  se  divide  en  12  distritos,  cuyas 
capitales  son,  además  de  las  que  se  acaban  de 
citar,  Trubchevsk,  Sievsk,  Kronii  y  Malo-Ar- 
janguelsk;  la  residencia  oficial  del  gobernador 
es  Orel.  Los  12  distritos  comprenden  9  039 
villas,  aldeas  y  lugares.  La  instrucción  jmblica 
e.stá  bien  atendida,  y  por  este  concepto  el  gobier- 
no de  Oi'el  ocupa  uno  de  los  primeros  lugares 
entre  los  demás  de  Rusia;  la  mayoría  de  los  ha- 
bitantes profesan  la  religión  ortodoxa.  II  C.  ca- 
pital del  gobierno  de  su  nombre,  Rusia,  situ.ado 
en  la  conHuencia  del  Orlik  y  el  Oka;  80  000  ha- 
bitantes. Los  dos  ríos  citados  dividen  la  c.  en 
tres  jiartes  ó  barrios.  Las  mejores  construcciones 
se  hallan  en  el  barrio  que  se  extiende  á  la  iz- 
quierda de  los  ríos,  qne  es  el  más  elevado;  allí 
están  el  palacio  del  gobernador,  la  Escuela  Mili- 
tar y  la  catedral,  la  hermo.saa  calle  Boljovskaia 
y  un  magnífico  jardín  público.  El  barrio  sit.  en- 
tre la  orilla  izq.  del  Orlik  y  la  dra.  del  Oka  es 
el  barrio  de  los  comerciantes,  con  varios  merca- 
dos y  establecimientos  de  instrucción  pública.  A 
la  derecha  del  Oka  se  encuentra  el  barrio  indus- 
trial. Varios  an-abales  rodean  la  c.  Tiene  ésta 
gran  importancia  comercial,  y  es  el  principal 
mercado  de  cereales  y  cáñamo  en  el  centro  de 
Rusia.  El  origen  de  Orel  fué  una  fortaleza  que 
hacia  1565  mandó  construir  Juan  el  Terrible 
para  jiroteger  al  país  contra  las  invasiones  de  los 
tártaros. 


OREL 

ORELIA  (de  Orel,  n.  pr. ):  f.  lint.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Apoci- 
uáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  América 
tropical,  y  son  plantas  fruticosas  ó  subfrutico.sas, 
erguidas  ó  trepadoras,  con  las  hojas  verticiladas, 
y  las  llores,  ornamentales  y  amarillas,  situadas  so- 
bre jicdúncidos  terminales  ó  interpcciolares  mul- 
titloros;  cáliz  quinquepartido;  corola  hipogina 
embudada,  con  el  tubo  cilindrico,  provisto  en  su 
garganta  de  cinco  escamas  pestañosas  y  el  lind)0 
acampanado,  ancho,  quinquéftdo,  con  laslacinia.s 
obtusas,  algo  desiguales;  cinco  estambres  inser- 
tos en  la  gai'ganta  de  la  corola,  inclusos,  con  las 
anteras  aflechadas,  casi  sentadas  y  conniventes; 
ovario  unilocular,  comprimido,  ccpn  ó\'iilos  nu- 
merosos suspendidos  j)or  funículos  largos  é  in- 
sertos en  una  placenta  marginal;  el  fruto  es  una 
cá])sula  coriácea,  redondeada,  elíptica,  compri- 
mida en  forma  de  lente,  con  espinitas  en  la  su- 
perficie y  que  se  abre  longitudinalmente  en  dos 
valvas;  semillas  numerosas,  colgantes,  insertas 
por  medio  de  funículos  ventrales  en  las  márge- 
nes de  las  valvas,  colgantes  y  ceñidas  de  un  ala 
membranosa  ancha;  embrión  dentro  de  un  al- 
bumen escaso,  recto,  cartilaginoso,  con  los  coti- 
ledones foliáceos,  aovado-acorazonados,  y  la  ra- 
dícula acuminada  y  centrífuga. 

ORELIO  ANTONIO  I:  Biog.  Rey  de  Araucania. 
N.  en  Chourgnac,  cerca  de  Perigueux  (Francia), 
hacia  1820.  M.  en  Tourtoirac,  en  la  Dordoña 
(Francia),  á  19  de  septiembre  de  1S7S.  Después 
de  haber  sido  procurador  en  Perigueux  jwsó  al 
Nuevo  Mundo,  y  adquirió  entre  los  araucanos 
tanta  influencia  que  sus  tribus  se  reunieron  en 
1861  y  le  proclamaron  rey.  Quiso  organizar  sus 
Estados  á  la  europea,  dándoles  una  Constitución 
y  leyes  parecidas  á  las  de  Francia.  Quería  ade- 
más establecer  relaciones  continuas  enti'e  su  rei- 
no y  su  patria,  y  al  efecto  en  esta  última  solici- 
tó una  suscripción  nacional  que  le  ayudara  á 
fundar  en  la  América  del  Sur  otra  Francia  ca- 
paz de  prosperar  y  de  seguir  la  senda  del  pro- 
greso; pero  su  pensamiento  no  halló  eco  en  el 
país  que  le  vio  nacer,  y  no  faltó  quien  calificara 
de  mixtificador  al  nuevo  monarca.  Sin  embaigo, 
Morestel,  amigo  de  Orelio,  escribió  una  carta  á 
favor  suyo,  fechada  en  Constantina  á  17  de  sep- 
tiembre de  1861  y  publicada  (día  23)  en  Le 
Tcmps,  diario  de  París.  En  ella  defendía  con 
calor  y  habilidad  la  causa  de  Antonio  I,  y  criti- 
caba la  indiferencia  de  los  franceses,  que  se  bur- 
laban de  los  generosos  esfuerzos  de  Orelio,  el 
cual  trabajaba  para  aumentar  la  influencia  de 
su  país,  en  vez  de  secundarle  en  su  patrii'.tica 
empresa.  No  obstante,  el  ejemplo  de  ilorestcl 
tuvo  muy  pocos  imitadores.  Amenazado  por  Chi- 
le, á  quien  no  convenía  que  los  araucanos  cons- 
tituyeran un  Estado  más  ó  menos  fuerte,  Orelio 
recorrió  su  reino  para  organizar  la  defensa,  y 
llegó  á  un  acuerdo  con  el  jefe  Guentcrol,  que  se 
comprometió  á  darle  40000  hombres.  Descansa- 
ba en  la  llanura  de  los  Perales  con  algunos  de 
sus  compañeros  (4  de  enero  de  1862)  cuando  fué 
capturado  por  un  destacamento  de  la  caballería 
chilena,  que  le  condujo  á  Nacimiento.  Aquella 
prisión  era  un  atentado  al  derecho  de  gentes, 
¡mes  se  había  verificado  en  el  territorio  de  la 
Araucania,  independiente  desde  1773.  Ya  por 
esta  razón,  ó,  lo  que  es  más  verosímil,  por  te- 
mor á  Francia,  pues  el  vizconde  de  Cazotte,  cón- 
sul de  dicha  nación  en  Santiago,  recibió  de  su 
gobierno  el  encargo  de  tratar  diplomáticamente 
aquel  asunto,  todos  los  tribunales  chilenos,  así 
civiles  como  los  militares,  se  declararon  incom- 
petentes para  juzgar  al  prisionero.  Este  logró  fu- 
garse limando  uno  de  los  hien'os  de  la  ventana 
de  su  prisión  y  arrojándose  al  agua,  no  sin  que 
los  centinelas  disparasen  al  mismo  tiempo  sus 
armas.  Preso  de  nuevo  algunos  días  más  tarde, 
el  Tribunal  de  Ajielaciones  de  Santiago  decidió 
(2  de  septiembre  de  1862)  que  continuara  dete- 
nido como  loco  hasta  que  lúera  reclamado  por 
su  familia  ó  por  un  agente  del  gobierno  francés. 
Sin  embargo,  no  tardó  en  ser  embarcado  para 
Francia,  donde  intentó  contra  él  un  proceso 
(1864),  en  el  Tribunal  correccional  de  París,  uno 
de  sus  provisionistas  de  otro  tiempo,  el  cual  pre- 
tendía que  el  título  de  príncipe  adoptado  por 
Antonio  había  sido  una  invención  para  cometer 
estafas.  El  Tribunal  citado  reconoció  que  Orelio 
tenía  derecho  á  llamarse  príncipe.  El  héroe  de 
todas  estas  aventuras  publicó  el  relato  de  las 
mismas  en  un  libro  titulado:  Orelio  Antonio  I, 
rey  de.  Aravcania  y  I'atngonia;  su  advenimiento 
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iil  trono  y  «n  cimtivii/ud  m  Cliilc  (1HI|;J,  oii  8.°). 
Holirió  ailoiniW  hu  vida  on  coiifoiviiciaH  pi'iMicas, 
y  ili'spiirH  lili  Imlior  iirocurailo  iiiútiliiicritr  iiile- 
rosav  iMi  Hll  favor  á  sus  comiiatiiiitas,  cayó  en  la 
iiiisüi'ia  y  li»'  iTi'iigiilo  fii  uiiii  (If  liK  iiüspicioB 
lio  limili'DS. 

ORELLAN:  ffc»;/.  Alilra  lili  lu  pal  rociliiaiicSan 
Tuilri)  lii'  liaiona,  ayniil.  ilo  tÍDii,  p,  j.  ilu  Niiya, 
prov.  di'  la  Coiiifia;  24  cilils.  |1  Lugar  ilül  ayun- 
iiunií'iitii  ili!  liorri'iU'N,  p.  j.  do  Poiilcnada,  jiio- 
vineia  de  I.i'óii;  90  odils. 

ORELLANA  (Kio  I)K);  Cleolj.  V.  AlMAZuNAR. 

-OliKl.I.ANA  I.A  SllíltüA:  Í.Vi'f/.  V.  i'üii  ayuu- 
taiiiieuto,  11.  j.  do  Piiolila  di!  Aleoccr,  prov.  de 
Hiidiijoz,  (liiíc.  do  riasoncia;  "'.KS  lialiits.  Situa- 
do cc'iva  di'  la  hii'rra  IVla,  no  Ifjos  ilid  (iuadia- 
na.  (Vreales.  aroitc,  naranja,  garlianzos  y  hor- 
talizas; rría  do  imanarlos.  Ksta  v.  ]u'rtcnociú  al 
señorío  del  duijiie  de  la  Koca.  Vulgarmonle  se 
lu  suelo  llamar  Orellanita. 

-OliiiLLANA  LA  ViK.iA:  Crdi;/.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Puebla  do  Alcocer,  prov.  de 
Badajoz,  líii'ic.  de  Plasencia;  2  700  liabits.  Si- 
tuado entre  la  sierra  l'ola  y  el  río  Guadiana,  al 
ü.  doPueliLi  de  Alcocer.  Terreno desif;ual;  cerea- 
les, garbanzos,  lino  y  aceite;  cría  de  ganados. 
Iglesia  parroipiial  ediliciida  á  ]irinciiiios  del  si- 
glo XVI.  Esta  v.  fué  aldea  de  Trujülo  y  pertene- 
ció al  señorío  de  los  marnueses  de  Bélgida,  rjue 
á  mediados  del  siglo  xiv  construyeron  en  ella 
su  palacio.  Se  dice  que  esta  Orellana  y  la  de  la 
Sierra  deben  su  nombre  al  ocre  color  de  oro  de 
ijiie  abundan  sus  tierras.  Algunos  han  supuesto 
sin  fundamento  que  Orellana  la  Vieja  fué  la  po- 
blación romana  llamada  Aureliana. 

-  OiiEi.i.ANA  (FiiANCisco  DE):  Bwg.  Conquis- 
tador español.  N.  en  Trujillo  (C'áceres).  M.  en 
la  Guayana  brasileña  en  1550.  Amigo  de  Fran- 
cisco Pizavro  desde  la  infancia,  siguió  la  fortuna 
de  éste,  de  quien  fué  compañero  de  aventuras. 
Contribuyó  de  un  iiiodo  activo  á  la  conquista 
del  Perú  (V.  PiZARUO,  Fuancisco).  Cuando 
partió  de  (jiuito  (25  de  diciembre  de  1538)  Gon- 
zalo Pizarro,  hermano  de  Francisco,  con  300  es- 
pañoles y  4000  indígenas,  unióse  á  él  Orellana 
con  50  jinetes  en  el  valle  de  Zumaxa.  Gonzalo 
le  nombró  segundo  de  las  tropas,  y  los  aventu- 
reros avanzaron  hacia  el  Oriente  hasta  el  país  de 
Coca,  en  el  que  se  detuvieron  mes  y  medio  en 
Zumaco.  Luego,  al  frente  de  su  caballería,  Gon- 
zalo y  Orellana  siguieron  durante  cuarenta  y 
tres  días  el  curso  del  río  Coca  (véase  esta  pala- 
bra). Habían  adquirido  unas  100  libras  de  oro; 
pero  careciendo  de  todo  lo  necesario  para  la  vida, 
suspendieron  su  marcha  en  el  país  de  Cuerna. 
Construyeron  entonces  una  nave,  y,  embarcán- 
dose en  ella  con  50  horalires  de  los  más  valien- 
tes, fué  Orellana  á  buscar  víveres.  Bajó  por  el 
Coca  más  de  100  leguas;  descubrió  el  Ñapo  (31 
de  diciembre  de  1540),  y  avanzando  por  este  río 
concibió  el  deseo  de  goliernar  por  sí  mismo  el 
país  que  exploraba.  En  vano  algunos  de  sus 
principales  compañeros,  el  Dominico  Fray  Gas- 
par de  Carvajal  y  Hernando  Sánchez  de  Vargas, 
noble  de  Badajoz,  le  acusaron  de  traspasar  las 
órdenes  recibidas.  Seguro  del  afecto  de  sus  sol- 
dados, Orellana  abanclouó  á  los  descontentas  en 
la  orilla  del  río,  donde  mucho  después  iueron 
recogidos  ]ior  Gonzalo,  y  continuó  bajando  por 
el  río  al  que  sus  compañeros  dieron  el  nombre 
de  Orellana.  En  8  de  enero  de  1541  descansaron 
los  descubridores  en  el  territorio  de  una  tribu 
que  les  dispensó  fraternal  acogida;  descendieron 
todavía  200  leguas  basta  Aparia;  allí  el  cacique 
los  recibió  con  cariño,  y  al  despedirse  les  aconse- 
jó que  temiesen  alas  Coníajiaj/aras  (Amazonas), 
en  cuyo  país  iban  á  entrar.  Prosigiiiij  Orellana 
«u  viaje  (24  de  abril),  y  en  un  curso  de  80  leguas 
rara  vez  pudo  desembarcar,  pues  eran  muy  es- 
carpadas las  márgenes  del  río.  Cuanto  á  los  in- 
dígenas, aunque  bien  armados  y  de  belicoso  as- 
pecto, no  le  cerraron  el  paso,  antes  liien  le  fa- 
vorecieron. Llegaron  los  españoles  (12  de  mayo) 
A  la  provincia  de  Maebi[iaro,  y  atacados  por 
uno»  12000  indios,  que  durante  dos  días  con  sus 
noches  los  ¡icrsiguicron  sin  descanso,  liliráronse, 
navegando  y  comliatiendo  á  la  vez,  del  furor  de 
sus  enemigo»,  de  quienes  al  cabo  «c  alejaron. 
Atravesó  en  seguida  Orellana  un  país  inhabita- 
do, que  comprendía  una  extensión  de  200  le- 
tonas, y  8ft  detnvo  en  la  confluencia  del  no  que 
llamó  de  la  l'rink/iulJUvh  leguas  más  abajo  ha- 
lló el  teriitorio  de  lo»   /'rirjurinaii,  en  el  que  sos- 
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tuvo  diferentes  combate»  con  los  indígenas,  ven 
7  de  junio  estaba  en  el  ]iaís  do  lo»  l'icolaa,  a,  lo» 
que  ilió  este  nombro  porque  en  la»  orilla»  vio  ca- 
beza» humana»  elavadu»  en  pica».  No  interrum- 
pió »u  marcha,  amljiciomiiido  »ienipro  nuevo» 
dcscubiiniienlos,  y  en  22  del  citado  me»  llegó  á 
una  comarca  tributaria  de  las  C'oniapayants,  en 
la  i'Uiíl  giilicriiiiban  10  ó  12  de  estas  amazonas. 
Eran  las  con ia payaras  grandes,  robustas  y  ru- 
bia»; unían  en  trenzas  su»  cabellos;  iban  desnu- 
das; estaban  arinadus  con  arco»  y  Hechas,  y  iior 
su»  facciones,  como  por  su  aspecto,  parecían  des- 
cendientes de  una  raza  septentrional.  Los  espa- 
ñole» mataron  siete  ú  ocho.  A  pesar  de  su  victo- 
ria, Orellana  se  reembarcó  huyendo  fie  un  nue- 
vo atac|ue.  Calculaba  que  haliia  recorrido  ya  más 
de  1400  leguas.  Habiendo  Ijajado  ]ior  el  río  otras 
150  leguas  halló  (24  de  junio)  un  país  bien  po- 
blado, que  del  español  recibió  el  nombre  de  Han 
Juan.  En  seguida  pasó  cerca  de  varias  islas,  de  las 
que  salieron  más  de  200  piraguas  tripuladas  por 
30  ó  40  indígenas  cada  una;  rechazó,  no  sin  jicr- 
didas,  .sus  ataques,  y  como  todas  aquellas  lertiles 
y  extensas  islas  obedecieran  á  un  jefe  llamado 
Caripuna,  dio  este  nombre  á  todo  el  archipiélago. 
Pqi'  primera  vez  notó  en  el  rio  el  influjo  de  las 
mareas.  Sostuvo  un  nuevo  combate  en  el  país  de 
Chipayo,  on  el  que  desembarcó  para  reparar  su 
nave:  dióse  á  la  vela  otra  vez  en  8  de  agosto,  y, 
salvando  nuevos  peligros,  llegó  {2tí  de  agosto) 
al  Golfo  de  Para,  en  el  Océano  Atlántico  Ecua- 
torial, sin  saber  dónde  se  hallaba.  Según  Acuña, 
dobló  un  cabo,  que  sería  el  llamado  Norte,  á  200 
leguas  de  la  Trinidad,  y  ancló  (11  de  septiem- 
bre) en  la  isla  de  Cubana.  Había  navegado  Ore- 
llana  durante  ocho  meses;  y  si  no  mentían  sus 
cálculos,  había  recorrido  1  800  leguas  desde  el 
paraje  en  que  veriticó  su  embarque  en  el  Ama- 
zonas hast-a  su  salida  al  Océano,  si  bien  el  curso 
del  río,  evitando  rodeos,  no  excedía  de  700  le- 
guas. Tuvo,  pues,  la  gloria  de  ser  el  primer  ex- 
plorador del  caudaloso  río.  Vino  entonces  á  Es- 
paña, con  una  gran  cantidad  de  oro  y  muchas  es- 
meraldas, que  Gonzalo  Pizarro  le  había  confiado; 
solicitó  el  gobierno  del  inmenso  país  que  acaba- 
ba de  descubrir,  y  obtuvo  lo  que  deseaba  de  Car- 
los V:  unir  Nueva  Andalucía  á  la  nueva  región 
descubierta.  Orellana,  á  cuyas  órdenes  se  pusie- 
ron cuatro  navios  con  400  hombres,  casi  todos 
nobles,  salió  de  Sanlúcar  de  Barrameda  en  11 
de  mayo  de  1544,  y  tras  larga  y  penosa  navega- 
ción arribó  á  las  Canarias,  donde  perdió  una  de 
sus  naves  y  14S  hombres.  Kesidió  tres  meses  en 
Tenerife  y  otros  dos  en  Cabo  Verde;  vio  sus  tri- 
pulaciones diezmadas  por  la  sed,  y  una  tempes- 
tad le  arrebató  otro  navio  y  70  compañeros  de 
viaje.  Llegó  por  fin  á  la  embocadura  del  Mara- 
ñóu;  subió  por  este  río  100  leguas;  saltó  á  tierra 
para  construir  un  bergantín  con  los  restos  de 
una  de  sus  naves;  perdió  allí  57  hombres,  vícti- 
mas del  hambre,  y  30  leguas  más  arriba  su  últi- 
mo navio  se  hizo  pedazos.  Detúvose,  obligado 
por  sus  desgracias,  diez  semanas;  continuó  luego 
su  navegación ;  buscó  durante  un  mes  la  corrien- 
te pirincipal  del  Amazona,--,  y  después  de  haber 
perecido  otros  17  españoles  en  la  lucha  con  los 
indígenas  ribereños,  el  mismo  Orellana  talleció 
de  dolor  y  de  fatiga  en  las  cercanías  de  Mont- 
alegie,  en  el  territorio  de  los  manaos  ó  manoas. 
Su  viuda  y  el  resto  de  los  expedicionarios  baja- 
ron por  el  río,  y  arrojados  ])or  el  mar  á  la  costa 
de  Caracas  llegaron,  jior  último,  á  la  isla  Mar- 
garita. 

-Orellana  (Rodrigo):  Bioij.  Caballero  es- 
pañol. N.  en  Extremadura.  Vivió  en  el  siglo 
XVI.  Deudo  de  los  Pizairos  y  vecino  de  los  Char- 
cas, sigiüó  el  partido  rebelde  de  Gonzalo  Pizarro 
hasta  la  llegada  de  la  Gasea  al  Perú,  siendo  des- 
de entonces  uno  de  los  más  celosos  partidarios 
de  la  causa  real,  como  lo  demostró  prendiendo 
á  alguno  de  sus  antiguos  comi>añeros,  que  anda- 
ban retirados  y  ocultos  entre  los  indios  después 
de  la  denota  de  Xaxahuana  ó  Jaquixahnana. 
Kn  carta  del  Licenciado  Polo  de  Ondcgardo  al 
Licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  escrita  en  Potos! 
á  í)  de  octubre  de  1549  y  ¡jublicada  en  la  colic- 
ción  que  lleva  el  título  de  Carlas  de  Indias  (Mii- 
drid,  1877,  en  l'ol.),  se  dice  lo  .siguiente:  «Los 
días  pa.sados  cscriví  á  vuestra  señoría  como  avia 
tenido  relación  que  estavan  en  el  rejiartimicnto 
de  Kodrigo  de  Orellana  dos  ó  tres  soldados  de 
los  culpafUis  cu  la  rebelión  de  (>oni;alo  Pizarro... 
Kodrigo  de  Orellana  lo  ahecho  como  muy  bnn- 
rradn  caballero,  y  no  es  justo  de  ponellc  culpa 
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de  Id  pasado,  porque  en  recibiendo  la  carta  y 
mandamiento  que  le  cnbié  él  minnio  los  ]irendió 
é  lo»  traxo  en  una  collora  hasta  este  aHyento... 
Do  manera,  que  con  esto  li  cuinjilido  Kodrigo  de 
Orellana  lo  qiio  heía  obliga/lo  como  hombro  do 
bien,  y  agora  a  ydo  á  otro  negocio  que  yuporta, 
casi  do  la  nn.sma  calidad  del  .sobredicho.»  Años 
más  tarde,  en  1553,  Hernández  (Jirón  escribió  á 
Orellana  particijiáiidole  »u  alzamiento  y  lo»  mo- 
tivo» que  determinaban  su  conducta;  pero  no 
consta  que  aquella  carta  lograra  ijucbrantar  la 
fidelidad  al  rey  que  había  prometido  Orellaua, 
do  cuya  vida  no  tenemos  niius  noticia». 

-OuELLANA  (Marco  Antonio):  liio;/.  Es- 
critor español.  N.  en  Valencia  á  24  do  abril  de 
1731.  M.  á  10  de  mayo  de  1813.  Fué  individuo  de 
la  Academia  de  la  Lengua  Latina  y  de  lado  No- 
bles Artes  de  San  Fernando,  y  dejó  escritas  nu- 
merosas obras;  entre  ellas  De projrilio  Ccelis  Va- 
lenlini  climate  et  soli  mirifica  ubcrtale  atque  de 
ejusdem  intolarwm  industria;  Valencia  antigua 
y  moderna;  Tratado  histórico-apologético  por  las 
mujeres  emparedadas  de  Valencia ;  Vidas  de  los 
pintores,  grabadores,  arquitectos  y  escultores  va- 
lencianos, etc. 

-Orellana  (Francisco  José):  Biog.  Lite- 
rato y  economista  español.  N.  en  Albuñol  (Gra- 
nada), en  1820.  M.  en  Barcelona  en  1891.  Fué 
el  más  constante  expositor  es]iañol  de  la  doc- 
trina proteccionista  desde  mediados  del  presen- 
te siglo,  y  en  dicho  concepto  uno  de  los  más  de- 
nodados defensores  de  los  intereses  de  Catalu- 
ña y  de  los  generales  del  país.  Como  literato  co- 
bró no  escasa  fama  cuando  estaba  en  su  apogeo 
la  publicación  de  novelas  por  entregas.  Mundo, 
Dinero  y  Mujer;  Isabel  I;  Qucvedo;  Luz  del 
Alba;  Los  pecados  capitales  y  otras  produccio- 
nes del  mismo  género,  hasta  el  número  de  una 
docena,  corrían  á  la  sazón  de  mano  en  mano  y 
eran  leídas  con  verdadero  afán.  De  todas  ellas  se 
hicieron  varias  ediciones,  agotadas  ya  en  1868, 
desde  cuya  fecha  no  volvió  á  escribir  más  nove- 
las, dejando  la  Literatura  para  entregarse  por  en- 
tero á  los  ti'abajos  económicos  y  arancelarios. 
Sin  embargo,  en  1871  escribió  la  Historia  del 
general  Prim,  en  la  cual  se  manifiesta  de  un 
modo  patente  el  doble  carácter  de  economista  y 
de  literato  que  reunía  el  distinguido  escritor. 
Dicha  obra,  no  sólo  es  una  biogiafía  comjjleta  y 
en  extremo  curiosa  del  ilustre  caudillo  español, 
sino  también  la  reseña  más  exacta  de  la  historia 
política  y  económica  del  período  de  tiempo  limita- 
do por  la  vida  del  general  Prim.  Entre  los  tra- 
bajos literarios  de  D.  Francisco  .José  Orellana  es 
digno  de  notarse  el  Teatro  selecto  antiguo  y  mo- 
derno, nacional  y  extranjero,  que  se  publicó  bajo 
su  dirección.  Las  críticas,  notas  y  correcciones 
que  ilustran  dicha  colección  acusan  un  literato 
concienzudo,  laborioso  y  de  buena  casta.  Los  es- 
critos económicos  más  importantes  se  hallan  di- 
seminados y  perdidos  en  infinidad  de  periódi- 
cos, revistas  y  toda  suerte  de  publicaciones,  des- 
de cuyas  columnas  predicó  el  proteccionismo, 
sostuvo  polémicas  y  se  desvivió  por  el  bien  y  la 
prosperidad  del  país.  Por  los  años  de  1863  fun- 
dó y  dirigió  en  Madrid  El  Bien  F'úblico,  diario 
político  del  partido  progresista,  que  se  transfor- 
mó más  tarde  en  La  Nación,  é  inspirados  ambos 
por  Prim  y  por  Madoz.  Sobre  materia  económi- 
ca se  conservan  de  Orellana:  un  folleto  titulado 
Demostraciones  de  la  verdad  de  la  Balanza  mer- 
cantil y  causa  principal  del  malestar  económico 
de  España;  otro  cuyo  título  es  La  libertad  y  la 
csclaTitxid  del  trabajo;  unos  Apuntes  liistóricos 
sobre  la  industria  cspafwla ;  una  Be.seña  de  la  Ex- 
posición iiuluslrial  y  artística  celebrada  en  Bar- 
celona el  año  1860;  un  libro  titulado  La  Exposi- 
ción Universal  de  Varis  en  1867,  considerada 
bajo  el  aspecto  de  ¡os  inlcrescs  dr  la  producción 
cspafwla  en  todos  sus  ramos  de  agricultura,  in- 
dustria y  ctrtes;y  por  fin  El  eco  de  la  Troducción, 
revista  que  -se  publicó  desde  1880  hasta  1887,  la 
cual  comiuende  siete  tomos  que  constituyen  un 
precioso  cuer]io  de  doctrina  económico-protec- 
cionista, y  en  cuyas  páginas  no  hay  cuestión 
que  do  cerca  ó  de  lejos  pueda  inteie.sar  á  las  cla- 
ses productoras  que  no  esté  magistralmente  tra- 
tada. De  las  diferentes  biografías  de  Orella- 
na que  han  visto  la  luz,  merecen  especial  mcn- 
cii'm  la»  escritas  (lor  los  Sres.  D.  Federico  Ra- 
llóla y  D.  Pedro  Fstasén,  las  cuales  Ibrman  un 
tomo  en  8."  de  126  ¡mg».,  cuyo  título  es:  iJon 
Francisco  José  Orellana.,  literato  y  economista. 
Discursos  leídos  en  la  sesión  necrológica  que  el 
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Fuiíunlu  del  '/''abajo  Naotvnal  dedicó  á  la  memo- 
ria de  km  esclarecido  patricio.  -  Barcelona,  Im- 
prente Barcelonesa,  1892. 

ORELLi  (Juan  Gaspar  de):  Biog.  Fildlogo 
suizo.  N.  en  Ziiricli  en  1787.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1849.  Era  descendiente  de  una  anti- 
gua familia  que  se  rel'ugiú  en  Suiza  en  ticniiio.s 
de  la  Reforma.  Estudió  pi-imeramente  en  el  tlini- 
nasio  (le  su  ciudad  natal,  y  luego  estuvo  algunas 
meses  en  Iverdún  en  el  Instituto  Pedagógico 
de  Pestalozzi.  A  los  diecinueve  años  fué  nombra- 
do pastor  del  municipio  reformado  de  Bérgamo. 
Sabía  muy  poco  el  italiano,  y  se  cuenta  que  lo 
aprendió  con  tal  prontitud  que  al  cabo  de  seis 
nie.ses  predicó  en  este  idioma  con  la  mayor  faci- 
lidad. En  1814  fué  llamado  á  Coira  jiara  desem- 
peñar una  cátedra  en  la  Escuela  Cantonal  de  los 
Grisones,  y  en  1819  fué  nombrado  prolcsor  de 
Elocuencia  eu  el  Gimnasio  de  Zuricli.  Tomó  gran 
parte  eu  la  fundación  de  la  Universiilad  de  la 
misma  ciudad  eu  1833,  y  se  le  nombró  profesor 
extraordinario  do  Literatura  antigua,  conservan- 
do su  empleo  en  el  Gimnasio,  doble  cargo  que 
desempeñó  hasta  su  muerte.  Fué  además  biblio- 
tecario de  la  ciudad  de  Zurich.  Orelli  fué  en  su 
época  uno  de  los  mejores  editores  de  textos  an- 
tiguos. No  tenía  en  grado  eminente  el  genio  de 
la  crítica  ni  descollaba  por  sus  profundos  cono- 
cimientos históricos  y  arqueológicos;  así  es  que, 
desde  este  jiunto  de  vista,  no  se  le  puede  com- 
parar con  Wolf,  Hermann  y  Ba'ckh;  pero  te- 
nía un  conocimiento  exacto,  un  criterio  recto 
y  un  gusto  exquisito.  Sus  textos  están  bien  de- 
terminados; sus  variantes  escogidas  con  acierto, 
y  sus  comentarios  son  amplios,  instructivos,  sin 
exceso  de  difusión  ni  de  digresiones.  Aunque  sus 
trabajos  no  tienen  siempre  el  mérito  de  la  origi- 
nalidad, en  cambio  están  hechos  con  gi'an  perléc- 
ción.  Muchas  son  las  obras  dadas  á  luz  por  Gas- 
par de  Orelli;  entre  ellas  figuran:  Eclogce  jweta- 
rum  latiuorum. . .  Jnsunt  A  Persii  Flacci  Saly- 
roe  sex  iiiiegrce  {Zunelí,  1814,  en  8.°);  Ciccrouis 
Opera  quce  snpcrsmit  omnia  (Zuricli,  1826-1837, 
8  vol.  en  8.°).  Los  cuatro  primeros  volúmenes 
contienen  el  texto  con  notas  críticas,  pero  sin  co- 
mentario que  le  explique;  el  quinto  contiene  los 
escoliastas  latinos  de  Cicerón.  Los  tres  últimos 
comprenden  la  Vida  de  Cicerón,  una  nota  bi- 
bliográfica de  las  ediciones  de  este  autor,  un 
índice  geográfico  é  histórico,  iin  índice  de  las 
leyes  y  de  las  fórmulas  de  Derecho,  un  dicciona- 
rio de  los  nombres  propios,  un  lexicón  de  las 
palabras  griegas  empleadas  por  Cicerón,  y  final- 
mente los  fastos  consulares.  Este  trabajo  es  del 
mayor  precio  para  la  historia  del  período  que 
ocupa  la  vida  del  ilustre  orador.  -  Cai  Salusli, 
Catilina  et  Yugurlha  Orationes  el  Epislohv  ex 
Historiarum  libris  deperditis,  cum.  integra  vari- 
tale,  etc.  (Zurich,  1840,  en  16.°).  -  Boratiiís 
Quintus  Flaciis  reccnsuit  et  intcrpretalus,  etc. 
(Zurich,  1843-44,  2  vol.  en  8.°). 

ORENBURGO:  Geog.  Gobierno  sit.  entre  la  Ru- 
sia euro]iea  y  la  asiática,  en  la  extremidad  de  los 
montes  Urales  y  entre  los  gobiernos  de  Samara, 
Ufa,  Perm  y  Tobolsk,  y  las  provs.  de  Turgai  y 
Uralsk.  Su  sup.  es  de  191179  kms.^,  de  los  cua- 
les 110  676  corresjiondeu  á  Asia;  la  población  se 
eleva  á  1317135  habits. ,  ó  sean  7  por  km-'.  El 
terreno,  cortado  por  las  cadenas  de  montañas 
llamadas  Ural  meridional,  es  de  variado  aspec- 
to; el  Ural  propiamente  dicho  cubre  todo  el  in- 
terior del  golneino;  al  E.  los  montes  limen  des- 
cienden gradualmente  y  se  pierden  en  las  este- 
pas del  gobierno  do  Tobolks  y  de  la  provincia  de 
Turgai,  y  al  O.  la  cordillera  (le  los  montes  Uren- 
ga  forma  una  superficie  elevada  y  llena  de  onilu- 
lacioncs  que  se  conoce  con  el  nomlire  Obchtchiiú 
Ohxchii  Sirtyse  prolonga  hasta  la  margen  izq.  del 
Volga.  Las  aguas  se  reparten  entre  las  cuencas  del 
Ural,  Obi  y  Volga;  el  primero  nace  en  el  distri- 
to de  Troitzlc  y  tiene  numerosos  afls. :  el  Sak- 
mara,  el  Gran  Kizil,  el  Tanalik,  el  Karaganka, 
etc. :  á  la  cuenca  del  Obi  pertenecen  el  Tobol  y 
el  Mías,  y  á  la  del  Volga  el  Bielaia.  Pasan  de 
1 500  los  lagos  dulces  y  salados  que  hay  en  este 
país,  ocupando  una  sup.  de  1280  knis.-;  la  ma- 
yor parte  se  encuentran  en  la  parte  oriental,  y 
es  muy  considerable  la  cantidad  de  sal  que  de 
ellos  se  extrae.  El  clima  es  esencialmente  conti- 
nental, el  aire  seco  y  saludable,  pero  la  diferen- 
cia de  temperatura  entre  el  verano  y  el  invierno 
es  muy  grande:  la  máxima  -¡-40°, 8;  la  mínima 
-40°5,  según  Wild.  ElOrenburgo,  de  escasa  ri- 
queza forestal  con  relación  á  los  demás  gobier- 
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nos  de  Rusia,  es  en  cambio  de  los  (pie  produ- 
cen más  cereales:  se  cultiva  trigo,  avena,  cente- 
no y  cebada;  como  los  productos  de  la  recolec- 
ción son  nnij"  superiores  al  consumo  en  el  país, 
la  expoliación  de  gi'anos  se  hace  en  gi'an  escala; 
la  sequedad  del  aire  impide  el  desarrollo  de  los 
árboles,  pero  se  cultivan  bien  todas  las  frutas 
que  requieren  temperaturas  altas.  El  ganado  es 
muy  numeroso:  figuran  en  primer  término  los 
carneros,  los  cerdos  y  los  caballos  de  raza  llama- 
dos bnchkir,  de  ]joca  alzada  pero  muy  duros  jjara 
el  trabajo.  Las  riquezas  minerales  consisten  en 
oro,  plomo  argentífero,  cobre  y  hierro.  Las  mi- 
nas de  oro  más  imiiortantes  son  las  del  Mias,  y 
las  de  hierro,  sobre  todo  de  hierro  oxidado,  se 
encuentran  en  las  dos  vertientes  del  Ural;  el  va- 
lle del  Tanalik,  el  Obxehii  y  la  porción  occi- 
dental del  dist.  de  Orenburgo  encierran  mucho 
mineral  de  cobre,  y  cu  aquel  valle  también  han 
aparecido  los  yacimientos  de  plomo  argentífero. 
Enti'e  los  granitos  de  los  montes  limen  eucuéu- 
transe  topacios,  aguamarinas  y  otras  piedras  pre- 
ciosas. Excepción  hecha  de  las  explotaciones  mi- 
neras y  trabajos  que  de  ellas  se  derivan,  la  in- 
dustria está  muy  pozo  desarrollada;  se  reduce  á 
la  obtención  de  la  cal,  fundición  de  metales,  des- 
tilerías, fabricación  de  curtidos,  jabón,  ladrillos 
y  cervezas,  3'  á  la  preparación  de  grasas.  El  co- 
mercio es  nniy  activo  por  la  exportación  de  gi'a- 
nos  y  de  los  objetos  manufacturados,  proceden- 
tes de  Moscú  y  Vladimir,  al  Asia  central,  y  al 
interior  del  Imperio  se  llevan  cueros,  grasas  y 
lana.  A  más  de  Orenbui-go  y  Troitzk  tienen 
importancia  comercial  Cheliabinsk,  Kurtamich 
y  Chumliak,  á  donde  los  kirguises  acuden  pa- 
ra hacer  sus  provisiones  de  te,  especias,  dro- 
gas, telas  y  otros  objetos.  El  gobierno  de  Oren- 
burgo  fué  creado  en  1744  con  un  territorio  mu- 
cho más  extenso  del  que  hoy  comprende,  siendo 
varias  las  transformaciones  que  desde  aquella 
época  ha  teuido;  durante  algún  tiempo  formó, 
con  el  de  Ufa  y  las  provs.  de  Turgai  y  (le  Uralsk, 
el  gobierno  general  de  Orenburgo,  que  fué  su- 
primido en  1881  y  se  constituyó  en  la  forma  ac- 
tual con  los  cinco  dists.  cuyas  caps,  son:  Oren- 
burgo,  Orks,  A'erjne -Ural.sk,  Cheliabinsk  y 
Troitzk.  El  70  por  100  de  los  habitantes  profe- 
san la  religión  cristiana,  practicando  la  mayor 
parte  el  culto  ortodoxo;  el  resto  son  mahometa- 
nos. La  piarte  E.,  S.  y  S.E.  del  gobierno  de  Oren- 
burgo  constituye  un  territorio  de  93  000  kilóme- 
tros cuadrados  que  pertenece  exclusivamente  al 
cuerpo  de  ejército  de  los  cosacos,  creado  en  1736 
para  dcfeníüer  el  país  de  las  incursiones  de  los 
kirguises;  este  ejército  está  bajo  las  órdenes  de  un 
kctman  con  la  categoría  de  general  de  división, 
pero  sometido  en  lo  civil  á  las  autoridades  del 
dist.  en  que  se  halla  acantonado;  estos  soldados, 
que  en  caso  de  guerra  pueden  reunirse  en  núme- 
ro de  19  á  20  000  con  400  oficiales,  en  tiempo  de 
paz  se  dedican  á  la  agricultura,  al  pastoreo  y  á 
la  pesca.  El  total  de  la  población  en  los  tres  Jis- 
tritos  militares  ascendía  en  ISSO  á  288  778,  de 
los  cuales  43  900  se  hallaban  en  disposición  de 
tomar  las  armas.  II  C.  cap.  del  gobierno  de  su 
nombre,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Ural, 
cerca  de  la  conll.  del  Sakmara;  60  000  habitan- 
tes. Divídese  la  c.  en  cuatro  partes:  la  c.  propia- 
mente dicha  en  el  centro;  la  Novaia  Slobodka  ó 
Nuevo  pequeño  arrabal  al  N.N.E. ;  la  Golubi- 
naia  ó  Staraia  Sloliodka,  Viejo  pe(|ueño  arrabal, 
al  O.,  que  es  la  parte  más  baja  y  que  se  inunda 
cuando  sobrevienen  las  crecidas  de  primavera; y 
la  Vorstadt,  arrabal  poblado  de  cosacos,  al  E.  y 
S.E.  Al  S.  de  la  c.  y  en  la  orilla  izq.  del  río  se 
halla  nn  edil',  en  forma  de  cindadela,  punto  de 
reunión  de  los  mercaderes.  Los  mejores  edifs.  son 
el  palacio  del  gobernador,  las  escuelas  militares 
y  civiles,  los  cuarteles,  el  arsenal,  los  hospitales 
y  un  gian  bazar.  Es  Orenburgo  el  centro  del  co- 
mercio entre  la  Rusia  asiática  y  europea,  si  bien 
en  estos  últimos  años  han  decaído  algo  las  tran- 
sacciones. La  c.  se  constniyó  al  E. S. E.  dellugai 
que  hoy  ocupa,  donde  hoy  está  Orsk,  en  la  con- 
fluencia del  Or  con  el  Ural,  y  de  aquí  su  nom- 
bre, que  significa  ciudad  del  Or.  En  1740  se  re- 
edificó en  el  lugar  que  hoy  ocupa  la  fortaleza 
krasnogorskaia,  y  eu  1743  en  su  emplazamiento 
actual. 

ORENCIO  (San):  Jiiog.  Obispo  de  Auch.  N.  en 
Huesca.  M.  en  Auch  á  1."  de  mayo  de  439.  Su 
vida  se  ha  confundido  con  la  de  su  homónimo, 
el  obispo  de  Granada.  San  Orencio  era  hijo  del 
conde  o  gobernador  de  Urgel.  Después  de  haber 
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perdido  á  sus  padres  \endiü  sus  bienes,  distri- 
buyó el  producto  de  la  venta  entre  los  pobres  y 
se  retiró  al  valle  de  Lavedán,  donde  hizo  algún 
tiempo  las  prácticas  eremíticas.  Dióse  á  conocer 
bien  pronto  por  sus  virtudes,  y  por  ellas  obtuvo 
la  silla  episcopal  de  Auch  hacia  410.  Sui>onien- 
do  que  esta  fecha  sea  a])roximadan!ente  exacta, 
lo  mismo  que  la  de  su  muerte,  no  es  posible  que 
fuese  dirigida  á  él  la  epístola  de  Sidonio  Apoli- 
nar citeda  en  la  biografía  del  obispo  y  ¡loeta 
Orencio  (véase),  escrita  por  su  autor  en  484.  Ya 
en  el  ejercicio  de  las  funciones  episcopales,  tra- 
bajó San  Orencio  para  abolir  en  su  diócesis  los 
últimos  restos  del  paganismo.  Teodoredo,  arria- 
no,  rey  de  los  visigodos  en  España  (420-51 ),  supo 
que  sus  obispos  no  habían  sido  escuchados  ]ior 
Aecio,  general  romano,  á  quien  pedían  aquéllos 
la  paz.  Entonces  confió  al  obispo  de  Auch  igual 
misión.  Aecio  recibió  al  santo  con  la  distinción 
debida  á  su  mérito;  pero  Litorio,  su  lugartenien- 
te, que  sitiaba  á  Tolosa,  desjtreció  á  Orencio,  y 
confiado  en  las  promesas  de  los  arúspices  recíia- 
zó  todas  las  proposiciones  que  se  le  hicieron. 
«Dios,  cuenta  Salviano,  confundió  el  orgullo  y 
la  impiedad  de  Litorio,  pues  este  presuntuoso  fué 
hecho  prisioueio  en  la  batalla  y  conducido  á  To- 
losa» eu  el  mismo  día  en  que  se  había  alabado  de 
entrar  en  aquella  ciudad  triunfalmente.  Oren- 
cio, que  era  ya  de  edad  avanzada,  regresó  á  Auch 
y  falleció  al  poco  tiempo.  Una  de  las  parroqinas 
de  aquella  ciudad  lleva  ho}'  el  nombre  del  santo 
(Saint-Oréus),  y  algunas  reliquias  del  mismo  fue- 
ron llevadas  á  Huesca  en  16  de  septien¡bre  de 
1609.  Tales  son  los  hechos  medianamente  autén- 
ticos atribuidos  á  Orencio;  pero  hay  otros  varios 
que  pertenecen  á  un  cristiano  del  mismo  nombre 
y  que  uo  es  posible  determinar  si  deben  contar- 
se en  la  vida  del  obispo  de  Auch,  eu  la  del  poe- 
ta y  obispo  español,  ó  en  la  de  otro  u  otros  dos 
Orencios  distintos  de  los  dos  citados.  Así,  ha- 
blase de  im  Orencio  ú  Orcsio,  obispo  de  Urgel,  á 
quien  algunos  suponen  que  iba  dirigida  la  epís- 
tola de  Sidonio  Apolinar  "arriba  citada.  Moreri 
cite  á  nn  Orencio,  obispo  de  Elna,  en  la  provin- 
cia tarraconense,  que  asistió  al  concilio  Bínense 
en  el  año  516.  Graveson  quiere  que  el  Orencio 
autor  del  Conmonitorio  fuera  un  obispo  de  Co- 
bliure  nombrado  también  porFerreras,  quien  su- 
pone que  vivía  eu  51S  y  que  escribió  una  obra 
en  verso.  Torres  Amat,  con  los  nombres  de  Oro-n- 
sio,  Orencio  ú  Orcsio,  habla  finalmente  de  un 
obispo  de  Tarragona,  nacido  er  esta  ciudad  ca- 
talana, le  califica  de  varón  de  grande  prudencia, 
le  adjudica  las  alabanzas  de  Sidonio  Apolinar,  y 
añade  que  cuando  el  rey  godo  Eurico  coni|UÍstó 
y  casi  arruinó  á  Tarragona,  Orencio  se  retiró  á 
Cobliure  del  Rosellón.  «pero  luego  que  fué  re- 
conquisteda  la  ciudad  se  restituyó  á  su  iglesia, 
doníie  murió  santemente.»  El  mismo  escritor  en- 
seña que  este  Orencio  firmó  como  obispo  en  el 
concilio  de  Tarragona  de  516  y  en  el  de  Gerona 
de  517.  Nada  más  se  sabe  de  los  Orencios. 

-  Obf.ncio:  Biog.  Obispo  y  poete  español. 
Vivió  en  el  siglo  v.  La  mayor  parte  de  los  escri- 
tores españoles  que  han  tratado  de  aquellos  tiem- 
pos afirman  que  fué  obisjio  de  Eliberis  (hoy  Gra- 
nada), y  casi  todos  los  extranjeros  le  hacen  obis- 
po de  Auch,  dándole  el  títiüo  de  santo;peroson 
distintos  estos  dos  obispos,  según  prolió  Rodrí- 
guez de  Castro  en  su  Biblioteca  Española  (t.  2.° 
pág.  260  y  sig. ).  Edmundo  Martene  y  Ursino 
Durand  declaran  que  no  carece  de  fundamento 
la  opinión  de  César  Baronio,  el  cual  hace  espa- 
ñol al  obispo  poeta,  dictamen  que  había  seguido 
el  P.  Martin  del  Rio.  Juan  Alberto  Fabricio  no 
vacila  al  declaiarlo  español  y  obispo  iliberitauo. 
Sidonio  Apolinar,  autoridad  coetánea,  dirigió  á 
un  Orecio  una  epístola  (la  que  lleva  el  número 
12  en  el  lib.  IX),  de  la  que  se  traducen  estas 
palabras:  «Ha  llegado  á  mis  manos  una  carta 
que  me  escribiste,  la  cual  trae  mucha  semejanza 
con  la  sal  española  que  hay  en  los  montes  de  Ta- 
rragona: porque  para  el  que  la  lee  es  muy  lucida 
y  salada,  mas  no  por  eso  es  menos  dulce,  pues 
su  locución  es  suave  y  agi'ia  en  las  proposicio- 
nes.» Baronio  eu  sus  Anales  (año  484,  m  mero 
126),  y  algunos  otros,  afirman  que  este  Oreciono 
es  persona  distinta  de  Orencio,  y  en  lo  que  se  ha 
copiado  se  fundan  algunos  para  suponer  que  fué 
natural  de  Tarragona.  Así  lo  dijo  el  P.  Miguel 
de  San  José.  Aunque  Sidonio  Apolinar  no  le  da 
el  título  de  obispo,  cabe  suponer  que  el  mismo  á 
quien  se  dirigía  como  á  un  simple  particular 
en  484   fuese  obispo  algvmos  años  más  tarde. 
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Snu    Isidoro  liizi)   niciicii'ii  del  oliispo  ]i(ictn,  y 

taillllil'll  Sinilu'llo  fll  811  (¡ltll/(l¡lin/f  ¡■linrlIlHiluil- 

ícf»  (ciip.  XXXIV).  lOii  un  iiüfiim  cnstcUiino  es- 
ci'ilo  011  los  luiíiimos  nfíüs  del  siglo  xvi  y  jmbli- 
endo  con  el  lítido  do  Vida  de  .San  Orciicio  (Za- 
nigozíi,  Ui29),  uo  sólo  so  lo  ticno  por  oK]«iftol, 
sinoquo,  siguiendo  lu  tradieiún,  se  lo  decliini  lier- 
numo  de  San  Lorenzo  é  hijo  do  otro  Orencio  cu- 
yos niilugiosccldiray  vcnciii  la  ciudad  de  Hues- 
ea. I'.l  poeuia  l'uú  escrito  por  Diego  Velii/c|Uez, 
poeta  laureado,  según  so  expresa  en  la  ]iortiida. 
Torres  Anuit,  cu  sus  Mtmorias  (pags.  455--15ÍS), 
habla  do  tresHrencios;  hace  notar  ([Uo  oslo  nom- 
bro so  halla  tandiicn  escrito  en  otras  rornias: 
Orc.iisiu,  linsiv,  Onrio,  Uriotcio  y  Orondo,  y 
agrega;  «tjueda  siempre  en  duda  si  fué  un  nds- 
nio  sujeto  ó  ilos  o  tres.»  Amador  de  los  Ríos,  y  á 
su  ejenii>lo  toilos  los  críticos  y  biógial'os  poste- 
riores, ace|)tando  el  parecer  de  Rodríguez  de  Cas- 
tro, admiten  que  huljo  dos  Orencios  obispos:  uno 
español  y  poeta,  que  ocupó  la  silla  de  Granada, 
y  otro  iiue  ejerció  las  funciones  epi.scoiialcs  en 
Aucli.  Hl  obispo  poeta,  de  quien  se  trata  en  este 
artículo,  hablo  y  escribió,  como  todos  los  espa- 
ñoles de  su  tiempo,  en  lengua  latina,  y  floreció 
hacia  los  comedio.^  del  siglo  v.  En  los  trabajos 
suyos  que  han  llegado  hasta  nosotros  procuró 
colaborar  en  las  tareas  de  otros  contemporáneos 
para  man  tener  la  integridad  del  dogma  católico, 
combatiendo  con  csl'iierzo,  ya  la  recrudescencia 
de  los  idólatras,  j-a  la  contumacia  de  los  herejes. 
Orencio  as]iiró  á  presentar  á  los  hombres  como 
tabla  salvadora  la  religión,  abriéndoles  el  cami- 
no de  la  felicidad  eterna;  y  viendo  un  poderoso 
escollo  en  la  idolatría,  contra  ella  dirigió  todos 
sus  esfuerzos,  según  él  mismo  declara  en  sus  Ora- 
ciones, de  las  que  han  llegado  á  nuestros  días  24. 
Compuso  también  algunos  himnos  y  coronó  sus 
intentos  con  su  Coninmiitorio,  obra  en  dos  libros 
encaminada  exclusivamente  á  formar  la  educa- 
ción moral  y  religiosa  de  los  cristianos,  y  escrita 
toda  ella  en  versos  elegiacos,  viniendo  á  ser  en 
su  conjunte  un  poema  latino,  del  que  habla  con 
elogio  Fortunato  de  Poitiers,  segiin  puede  verse 
en  el  lib.  I  Be  vita  Sancíi  Martini.  El  Jesuíta 
Martín  del  Río  fuéel  jívimerpublicadordel  Com- 
monitorium;  pero  sólo  dio  á  las  prensas  (Ambe- 
res  1599  ó  1600,  en  12.°),  con  notas  y  una  'Ad- 
monilio  praritt,  el  primer  libro,  que  halló  en  un 
manuscrito  de  la  abadía  de  Anchin.  Reimini- 
mióse  dicho  libro  en  Salamanca  con  el  título  de 
íiaiKti  Orentii  L'/ríseopi  Eliberilani  Commemito- 
rium.  Itcnim  emcndatiim  ac  notis sccutuIís ilhis- 
tratmn  a  Martina  del  Río  (1604,  en  4.°),  y  esta 
es  la  edición  más  notable  de  Orencio.  Publicóse 
segunda  vez  en  la  misma  ciudad  (1664,  en  4.°), 
y  apareció  también  en  Leipzig  (1651,  en  8.°),  con 
notas  de  Andrés  Kivino;  en  Colonia,  formando 
parte  de  la  Biblioltea  de  los  Padres  (1618),  y  lue- 
go en  Lj'ón  y  París  en  otras  colecciones  del  mis- 
mo género.  Habiendo  descubierto  Jlarteue,  en 
un  manuscrito  de  la  colegaata  de  San  Martín  de 
Tourí,  la  obra  completa,  la  insertó  al  frente  de 
la  nueva  colección  de  antiguos  escritores  (Ruán, 
1700,  en  4.°)  y  en  el  quinto  volumen  del  Thesau- 
rus  nomis  Anccdutorum  (1717,  en  foL).  Dicho 
Benedictino  publicó  á  continuación  del  Commo- 
nitorium  algunas  otras  poesías  bi-eves  de  San 
Orencio,  halladas  en  el  mismo  manuscrito,  pero 
no  todas,  pues  el  manuscrito  prometía  24  y  sólo 
contenía  dos,  ambas  piadosas.  El  Conmonitorio 
fué  también  dado  á  las  prensas  por  Tamayo  de 
Salazar,  que  corrigió  y  aumentó  notablemente 
la  edición  de  Martín  del  Río.  Las  Memorias  de 
'J'révotix  (julio  y  septiembre  de  1701)  contienen 
notas  y  correcciones  del  P.  Commire  sobre  las 
¡loesías  de  Orencio.  H.  L.  Schurtzlleisch  hizo  una 
nueva  edición  (Wittemberg,  1706,  en  4.°),  pre- 
cedida de  investigaciones  relativas  al  autor  del 
Conmonitorio.  A  la  misma  cdiciiín  se  refiere  el 
.suplemento  publicado  en  Weimar  (1716)  con  las 
variantes  de  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  de 
Oxford.  El  Conmonitorio  fué  además  imiircso, 
con  el  texto  latino,  la  traducción  francesa  y  una 
vida  del  autor  'Lyón,  1839,  en  8.')  ])or  Z.  Co- 
llonbet,  que  para  la  vida  citada  copió  á  los  Ro- 
landos.  En  casi  todas  las  ediciones  de  Orencio 
siguen  al  Commonitorivm  los  liimnos  siguientes 
del  mismo  autor;  De  Aatirilale  L/omini;  iJc  epi- 
íetis  S'alvaloris  nostri;  De  Trinitate;  Explanatio 
numinum  dmiiini,  y  Lavdatio:  después  aparecen 
las  24  Oratiovcs  ya  referidas.  El  (Jonmonitoriu, 
obra  que  jierpetuo  ¡lara  siempre  el  nombre  de  su 
autor,  cu  una  pintura  de  los  diversos  obstáculos 
que  «c  oponen  á  nuestra  salvación  y  una  especie 
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do  guía  hacia  el  liclo.  En  el  primer  libro,  ha  di- 
i'lio  Amador  do  lo»  ]{i(m,  trata  «de  las  obligacio- 
nes del  hombro  para  con  Dios,  y  señalando  los 
inmensos  bonclicios  (|uc  tiene  aijuél  recibidos  y 
cada  día  rei-ibo  do  la  mano  Omni|iüleiite,  deduce 
ciiáii  grando  debe  ser  su  gratitud  respecto  del 
Hacedor  Supremo :  oxitucslns  después  sobriamen- 
te los  prcccjitos  do  la  ley  divina,  da  á  conocer  el 
galariléiii  eterno  reservado  á  los  justos  y  el  per- 
durablü  castigo  impuesto  á  los  malvados.  Bos- 
ijuejando  los  dolorosos  efectos  de  la  cnridia,  pe- 
cado de  que  no  ha  lograilo  limpiarse  la  pobre  hu- 
manidad, y  condenando  los  no  menos  funestos 
estragos  do  la  aruricia,  l'uente  de  repugnantes 
crímenes  y  aberraciones,  pone  Orencio  fin  á  esta 
primera  parte  del  Coinmonitorium.  La  seg\inda 
consagra  á  vitujicrar  la  vanuyioria,  la  ímntira, 
la  giilu  y  la  embriaguez,  liediondos  vicios  i|ue 
afean  en  todos  tiempos  al  hombre  olvidado  de 
las  virtudes,  y  que  dada  la  deshecha  borrasca  en 
que  parecía  naul'rugar  el  siglo  v,  aumentalian  en 
gran  manera  la  universal  calamidad,  inllcionan- 
do  tristemente  á  la  grey  cristiana.»  AcudiiJ .  pues, 
Orencio  á  conjurar  estos  peligros,  y  fijando  a  los 
cristianos  el  único  rumbo  que,  á  su  juicio,  podía 
llevarlos  á  puerto  seguro,  terminó  sus  admoni- 
ciones elevando  al  Salvador,  cuyo  nombre  ensal- 
za y  glorifica,  los  liimnos  que  se  citan  más  arri- 
ba. Ño  presenta  el  estilo  del  Conmonitorio  la 
elevación  de  otras  poesías  de  los  comienzos  del 
siglo  v,  pero  es  conciso  y  nervioso,  no  languide- 
ce, ni  es  bárbaro.  Como  dice  Amador  de  los  Ríos, 
en  Orencio  no  brilla  «la  lozana  imaginación  de 
Draconcio;  menos  ardiente,  pero  mas  sobrio  y 
circunspecto,  logra  dar  á  sus  versos  cierta  dulzu- 
ra y  claridad,  tanto  más  notable  cuanto  mayor 
iba  siendo  la  decadencia  y  olvido  de  las  letras 
latinas.»  Siéntese  esta  influencia  principalmente 
respecto  de  la  prosodia,  base  de  aquella  metrifi- 
cación, cuyas  armonías  se  apagaban  en  el  estruen- 
do y  algazara  de  los  bárbaros:  Draconcio  altera 
con  frecuencia  el  valor  de  las  sílabas:  Orencio  di- 
fícilmente observa  las  leyes  del  ritmo  y  del  me- 
tro, satisfaciendo  apenas  la  imperiosa  necesidad 
del  cauto,  á  que  destina  sus  poesías.  Orencio  es, 
sin  embargo,  como  Draconcio,  digno  de  estudio 
y  respeto,  porque  contribu^-e  generosamente  á  la 
exaltación  de  la  idea  católica,  con  tanta  rudeza 
y  de  tantas  suertes  contrariada.  V.  Oeescio 
(Sak). 

ORENDAIN:  Gcorj.  Y.  con  ayunt.,  p.  j.  de  To- 
losa,  prov.  de  Guijaizcoa,  dióc.  de  "Vitoria;  458 
habits.  Sit.  cerca  de  Alegríay  elrío  Amezqtreta. 
Terreno  montuoso;  cereales,  cáiiamo  y  hortali- 
zas. 

ORENGA:  f.  Mar.   Varenga. 

-  Oi;enga;  Cuaderna. 

ORENIN:  Geoej.  Lugar  del  ayunt.  do  Gamboa, 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  55  habits. 

ORENS  (San):  Bioíj.  V.  Orencio,  obispo  y 
poeta;  y  Orencio  (San). 

ORENSE:  Geog.  Prov.  del  antiguo  reino  de 
Galicia. 

Siliiación  y  límites.  -  Hállase  en  la  región 
N.O.  de  la  península,  entre  los  41°  45'  y  los  42° 
36'  lat.  N.  y  los  3  y  4"  45'  long.  O.  Madrid. 
Conforme  al  decreto  de  30  de  noviembre  de  1 833, 
confina  por  el  N.  con  las  de  Pontevedra  y  Lugo, 
por  el  E.  con  las  de  León  y  Zamora,  al  S.  con  el 
reino  de  Portugal,  y  por  el  O.  con  el  mismo  y  la 
¡jrov.  de  Pontevedra.'  Partiendo  del  punto  más 
occidental  del  límite  N.  en  la  capilla  de  Santo 
Domingo,  situada  en  un  desfiladero  de  la  sierra 
del  Suido,  sigúela  frontera  de  Pontevedra  por  la 
línea  culminante  de  dicha  sierra  hasta  incorpo- 
rarse con  el  monte  Testeiro,  pasa  por  las  parro- 
quias de  Lebozán  y  Espiñeira,  continúa  al  Fojo 
del  Cabrito  en  la  ]iarroquia  de  Cu.sanca,  al  des- 
filadero de  las  Pallotns  en  la  de  Coiras,  va  en  se- 
guida por  la  cumbre  de  la  Martina,  y  continuan- 
ilo  )>or  uno  de  sus  estribos  baja  á  la  confluencia 
del  Sil  y  del  Miño  por  entre  Orbán  y  Bubal, 
lieacán  y  Temes;  desde  la  barca  de  los  Peares, 
en  dicha  confi.,  se  dirige  por  el  Sil  hasta  la  ]ia- 
rroquia  de  Tronceda,  désele  donde  se  aparta  del 
río  atravesando  la  .sierra  de  la  Moa  y  la  cumbre 
del  Cerengo  á  bajar  á  la  confi.  de  los  ríos  Nabea 
y  Vibey,  siguiendo  por  este  último  hasta  Piñei- 
ro,  de  manera  que  por  esta  parte  viene  á  inter- 
narse en  la  prov.  ajiartándo.se  del  río  Sil,  que 
dcljíera  ser  el  límite  verdadero  entre  ésta  y  Lugo; 
pero  sin  duda  se  fijó  así  para  dar  más  extensión 
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al  p.  j.  de  (,iiiiiogB,  agregándole  los  téi minos  de 
Montcfuiado;  vuelvo  la  línea  divisoria  á  atravc- 
.sar  (1  Sil  en  las  Chozas,  jiertcnecicnte  á  la  feli- 
gresía de  Scadur,  sube  ]ior  uno  do  loB  estribos 
del  Montouto,  sigue  hacia  el  E.  por  el  Rebollo 
del  Rosal  y  la  Peña  I*za,  y  dcsjpués  de  atrave- 
sar la  sierra  de  la  Encina  (lo  la  Lastra  termina 
en  el  Sil  junto  á  Cuevas.  Continúa  el  límite 
oriental  por  dicho  río  y  leligicsías  ó  |>arrüi|nia» 
de  l'ardolláii,  SoViiedo,  Quereñoy  Villardo  (icos 
hasta  la  conll.  del  Cabrera,  desde  cuyo  ]iunto 
sube  por  los  montes  de  Casayo  en  la  sierra  del 
Eje,  sigue  ]ior  la  Peña  Trevinca  y  ¡lor  el  Mon- 
calvo,  y  después  de  atravesar  el  Bibey  en  sus 
primeras  aguas  entre  Porto  y  Barjacoba  se  diri- 
ge por  la  sierra  Segundera  hasta  la  Portilla  de 
la  Canda,  jiasando  en  seguida  á  Castromil  á  ter- 
minar frente  á  Moimenta  de  Portugal.  El  lími- 
te S.,  que  es  común  á  esta  prov.  y  á  Portugal, 
pasa  por  Manzalbos,  Esculqueira,  Cástrelo  de 
Abajo,  Serrande,  Soutochao,  Arzadegos,  Vila- 
rello  de  (.'ota,  Lomadarcos,  Feces  de  Abajo,  Ra- 
bal, San  Cibrao,  Vidiferriy  la  Gironda,  atravie- 
sa las  sierras  de  Larouco  y  Pena,  pasa  por  Ban- 
dín y  Requias,  y  desjaiés  de  seguir  la  línea  cul- 
minante de  la  sierra  de  Jures  tennina  en  el  río 
Limia  y  frente  á  Lindoso  de  Portugal,  en  cuyo 
punto  empieza  el  límite  O.  por  el  Olelas,  y  atra- 
vesando la  sierra  de  Laboreiro  baja  por  el  río  de 
Barjas  hasta  su  confl.  en  el  Miño  junto  á  San 
Gregorio,  continúa  por  él  liasta  la  barca  de 
Filgueira,  y  de  allí,  subiendo  por  los  montes  de 
Chandemoira  hasta  la  Fuente  Santa  sobre  Me- 
lón, y  después  de  atravesar  sus  cumbres,  el  mon- 
te Pedroso  y  el  Faro  de  Avión,  sigue  jior  la  lí- 
nea culminante  del  Suido  hasta  la  capilla  de 
Santo  Domingo,  en  donde  dio  principio  el  límite 
septentrional.  Una  particularidad  notable  e.xiste 
en  los  confines  meridionales  con  Portugal,  á  sa- 
ber: el  Coto  Mixto  de  ambas  coronas,  compues- 
to de  los  pueblos  de  Rubias,  Santiago  y  Meaus, 
pertenecientes  los  dos  primeros  al  ayunt.de  Gal- 
bos de  Randín,  y  el  de  Meaus  de  Baltar,  todos 
en  el  ¡lartido  de  Ginzo  de  Limia:  de  manera 
que  la  denominación  de  Coto  Mixto  no  proviene 
de  que  parte  de  los  referidos  pueblos  se  halle 
dentro  del  reino  de  Portugal,  pues  los  límites 
trazados  demuestran  todo  lo  contrario.  Desde 
Meaus  á  la  raya  de  dicho  reino  hay  más  de  una 
legua,  y  desde  Santiago  de  Rubias  hay  también 
más  de  media;  todavía  se  encuentran  más  próxi- 
mos á  la  línea  divisoria  de  ambas  naciones  otros 
piueblos  que  en  todo  corresponden  á  España, 
cuales  son  los  de  Randín,  Vilar,  Yilariño,  Sa- 
bucedo  y  San  Martín  de  Perros.  El  nombre, 
pues,  de  Coto  Mixto  dimana  de  que,  aunque  en- 
clavado en  territorio  español,  antiguos  ])rivile- 
gios  lo  hicieron  depender,  en  cierto  modo,  en  lo 
político  y  administrativo,  de  los  gobiernos  de  Es- 
paña y  Portugal. 

Extensión  y  población.  -Tiene  esta  prov.  6979 
kms.-  y  405  127  habits.,  ó  sea  58  por  km-.  Se- 
gún los  datos  publicados  por  el  Instituto  Geo- 
gráfico en  su  Reseña  geográfica  y  estadística  de 
España,  el  promedio  anual  de  nacimientos  es  de 
12173,  ó  sea  3,13  por  cada  100  habits.;  el  de 
matrimonios  2  331,  ó  0,60  por  100  habit.s. ;  el  de 
defunciones  11375,  ó  2,93  por  100  habits.  De 
los  nacidos  el  6,07  por  100  son  ilegítimos.  En 
1877  el  número  de  habits.  de  la  prov.  era 
388  885;  por  consiguiente,  el  aumento  de  la  po- 
blación en  diez  años,  puesto  que  el  dato  anterior 
se  refiere  á  1887,  fecha  del  último  censo,  fué  de 
16  292.  En  cuanto  á  la  emigración,  la  estadísti- 
ca de  1890  da  la  cifra  de  1  522  emigrantes,  ósea 
3,76  por  cada  1000  habits. 

Orografía  é  h  idrografia.  -  Quebrado  y  des- 
igual es  el  territorio  de  esta  ]irov. ,  como  que 
en  él  ]]uede  decirse  se  halla  el  nudo  do  la  cordi- 
llera Cantábrica  con  la  del  Telcno,  que  después 
se  extiende  hacia  el  S.  jior  I'ortngal,  formando 
la  divisoria  de  los  ríos  Duero  y  Miño.  Se  ven  las 
mayores  altitudes  en  la  peña  Trevinca  y  en  las 
sierras  del  Bollo,  Queijá,  San  Mamedydel  In- 
vernadero. Las  principales  llanuras  son  las  lla- 
madas de  los  Milagros;  pero  son  tan  frecuentes 
las  alternalivas  topográficas  en  el  suelo  de  esta 
región  ipie  es  dilicil  reseñar  su  orografía  con  po- 
cas ]ialabras.  En  el  extremo  oriental  do  la  pro- 
vincia y  confines  con  Zamora  se  alza  la  citada 
peña  Trevinca  y  la  c<  ntinuación  de  la  sierra  Ne- 
gra, que  con  el  liond^c  del  Eje  va  á  ligarse  á  la 
divisoria  entro  Sil  y  Miño  en  el  nioiile  Jurado. 
Ligada  tandjiéii  con  la  Negra  ]ior  medio  de  un 
collado,  por  el  que  va  el  cuniiuo  de  la  Puebla  do 
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Sanabria  á  Viana  del  Bollo,  entre  el  río  Teza, 
afl.  del  Duero,  y  el  Bibey,  que  lo  es  del  Sil,  se 
encuentra  la  sierra  Segundera,  que  también  se 
dirige  de  E.  á  O.  para  unirse  por  la  de  (¿ueija  á 
la  de  San  Mamed,  en  la  cual,  que  se  eleva  á 
1  617  m.,  aumenta  la  raniilicación  orográfica;  al 
N.  y  al  O.  se  desprenden  pequeños  y  ásperos  ra- 
males, como  el  de  la  Picona,  de  1  315  m. ;  y  la 
cordillera  que  va  hacia  el  O.  entre  los  ríos  Ar- 
naya  y  Liuiia,  con  los  noudires  de  Penamá,  936 
m.,  y  Peñagache  1  239,  pasando  inmediatamen- 
te á  Portugal.  Al  S.  se  desprende  otro  ramal,  el 
de  Larouco  y  el  de  la  RayaSeca,  que  luego  toma 
el  nombre  de  sierra  de  Gerez  y  se  interna  en 
Portugal.  En  la  parte  N.  de  la  citada  sierra  de 
Qucija  se  álzala  cumbre  llamada  Cabeza  de  Man- 
zanera,  de  1  778  m.  Más  al  N.,  en  la  frontera  de 
Lugo  y  enlazada  con  las  derivaciones  septen- 
ti'ionale.s  de  la  sierra  de  San  Jlamed,  está  la 
sierra  de  La  Mora,  de  1  248  m.  En  la  frontera 
Ñ.O.  de  la  prov.  se  hallan  las  sierras  y  montes 
llamados  Testeiro,  Suido  y  Faro  de  Avión,  par- 
te tollos  ellos  de  la  divisoria  entre  el  Miño  á 
un  lado  y  el  UUa  y  pequeños  ríos  de  Pontevedra 
al  otro.  Entre  todos  los  macizos  y  cordilleras 
principales  que  liemos  citado,  y  derivándose  de 
ellos,  se  presentan  otros  muchos  secundarios, 
cuya  descripción  comjileta  ocasionaría  alguna 
confusión.  Mencionaremos,  sin  embargo,  entre 
los  relacionados  con  la  sierra  Segundera  y  la  pe- 
ña Trevinca,  las  sierras  del  Bollo  con  los  picos 
de  las  Tres  Marras,  j  las  sierras  ó  montes  de  San 
Gil  y  Campo  Romo;  la  sierra  de  Rudicio,  ramal 
de  la  de  San  llamed,  que  corre  de  S.  á  N.  y  ter- 
mina en  Cabeza  de  Mcda  sobre  el  río  Sil;  al  E. 
del  Rudicio  se  hallan  las  llamadas  de  Caldelas, 
y  en  ellas  y  al  S.  del  Burgo  se  eleva  la  monta- 
ña do  Pelso,  paralela  al  río  Navea  y  i'amal  de  la 
sierra  de  Queija.  Enlaza  en  cierto  modo  la  sie- 
rra de  San  Mamed  con  la  Segundera,  siendo  di- 
visoria entre  el  Miño  y  el  Duero  la  sierra  Seca, 
con  profundos  ralles  muy  fértiles  y  en  sus  cum- 
bres grandes  llanuras.  Al  O.  del  Rudicio  y  San 
Mamed  están  los  hermosos  valles  de  Ginzo  de 
Limia,  Alta  y  Baja,  entrecortados  por  pequeños 
cerros  ó  colinas.  Al  S.  y  al  O.  de  las  montñas 
llamadas  de  Riós  y  de  la  Peña  Nofre  (1  292  me- 
tros) se  abre  el  valle  de  Monterrey.  La  parte 
N.O.  de  la  prov.  que  queda  á  la  dra.  del  Miño 
es  menos  montuosa  y  quebrada;  pertenece  ala 
cuenca  del  Avia,  cuyos  afls.  bajan  de  los  montes 
antes  citados  en  la  frontera  de  Pontevedra. 

Riegan  el  territorio  de  la  prov.  los  dos  ríos 
principales  de  Galicia,  el  Miño  y  el  Sil,  además 
del  Bibey,  el  Avia,  el  Limia  y  el  Tamcga,  con 
otros  varios  menos  importantes.  El  río  Miño,  que 
nace  en  la  prov.  de  Lugo,  cruza  la  parte  O.  de 
la  de  Orense  en  dirección  N.E.  á  S.O.,  casi  siem- 
pre por  estrecho  y  profundo  cauce,  y  sale  á  la 
prov.  de  Pontevedra.  El  Sil,  célebre  por  sus  are- 
nas de  oro,  viene  de  los  montes  de  León,  y  en- 
trando en  la  prov.,  después  de  regar  el  valle  de 
Valdeorras,  recibiendo  el  río  Casoya,  Bibey  y 
el  Cabe,  va  en  dirección  de  E.  á  O.  próximamen- 
te á  desaguar  en  el  Miño  sus  caudalosas  aguas, 
donde  este  último  entra  en  tierra  de  Orense,  ha- 
biendo marchado  aquél  por  entre  grandes  cárca- 
vas y  profundos  despeñaderos.  Brota  en  la  pro- 
vincia de  Zamora  el  I5ibey,  que  recibe,  ya  en  la  de 
Orense,  en  Viana,  el  río  Camba,  después  el  Couso 
y  el  Jares,  así  como  el  Navea  en  San  Juan  del  Ba- 
rrio, y  con  profundo  y  tortuoso  cauce  pierde  su 
nombre,  confundiendo  sus  aguas  con  las  del  Sil 
más  abajo  del  monte  Furado.  Es  notable  por  la 
feracidad  de  su  cuenca  el  Avia,  que  en  dirección 
general  al  S.  va  á  incorporarse  al  Miño  cerca  de 
Ribadavia.  El  río  Limia,  formado  por  las  aguas 
de  el  Antela  y  Ginzo,  parte  de  la  laguna  Ante- 
la,  y,  recibiendo  las  del  Salas  y  Oleas,  va  á  Por- 
tugal con  dirección  S.O. ,  para  entregarlas  al 
Océano.  Nace  al  S.  de  la  sierra  de  San  Mamed 
el  lío  Tamaga  ó  Tamega;  corre  por  los  valles  de 
Lara  y  Monterrey  en  dirección  al  S.O.,  y  au- 
mentando con  el  Bubül  penetra  en  Portugal, 
dando  más  tarde  sus  agiias  al  Duero. 

Las  demás  corrientes  que  cruzan  la  prov.  son 
tributarias  del  Navea,  Bibey  y  Sil,  que  al  cabo 
desaguan  en  el  Miño,  que  recoge  todos  los  ma- 
nantiales del  centro  y  N.  de  esta  comarca,  mien- 
tias  que  el  Limia  y  el  Tamega  llevan  á  Portugal 
las  aguas  de  la  parte  meridional.  Merecen  ci- 
tarse, entre  otras  aguas  estancadas,  la  laguna 
de  Antela.  ó  lago  Beón,  llamado  también  lagu- 
na de  Limia:  tiene  una  extensión  de  unos  5  ki- 
lómetros de  N.  á  S.  y  7  de  E.  á  O.,  y  su  profuu- 
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didad  apenas  llega  á  3  m.  en  los  puntos  más 
hondos.  Se  forma,  no  sólo  de  las  aguas  que  bro- 
tan en  sulbndo,  sino  también  de  las  llovedizas  y 
de  las  que  proceden  del  derretimiento  de  las  nie- 
ves de  las  cumbres  inmediatas.  Esta  laguna,  foco 
permanente  de  miasmas  insalubres,  se  ha  trata- 
do de  desaguar,  obra  que  si  se  llevase  á  término 
no  ofi'ccería  grandes  dííicidtades  y  sería  rejiro- 
ductiva  con  exceso  por  los  terrenos  que  para  la 
agricultura  se  obtendrían.  Los  mayores  esfuer- 
zos en  este  sentido  datan  de  1827,  y  son  debi- 
dos á  la  iniciativa  de  D.  J\dián  Touves,  celoso 
é  inteligente  corregidor  por  aquella  época  de  la 
V.  de  Ginzo.  Con  sólo  50  000  reales  que  se  gas- 
taron en  la  obra,  las  aguas  de  la  laguna  toma- 
ron una  coiriente  conocida,  y  los  espacios  pan- 
tanosos mermaron  considerablemente.  Hoy  la 
carretera  de  Orense  pasa  hacia  su  extremo  S., 
por  medio  de  un  terraplén,  doude  hay  varios 
pontones. 

Geología  y  minas.  -  En  Orense  hay  terrenos 
cristalinos  y  de  transición  y  pequeñas  porcio- 
nes cubiertas  por  los  sedimentos  de  la  época 
contemporánea.  El  terreno  cristalino,  que  es  el 
más  general  en  la  prov. ,  lo  mismo  que  en  todo 
el  resto  de  Galicia,  está  constituido:  l.°Por  el 
granito  común ,  que  forma  en  algunas  partes 
montes  calvos  de  toda  vegetación,  como  en  las 
cercanías  de  la  capital  y  entre  Monterrey  y  la 
Limia,  siendo  bastante  abundante  la  variedad 
portiroide  con  grandes  cristales  de  feldespato, 
según  se  observa  en  la  peña  Corneira  al  Ñ.  de 
Ribadavia,  donde,  segíin  Schulz,  forma  peñas- 
cos sueltos  de  más  de  3000  m.^  de  una  sola  pie- 
za, sin  juntas  ni  rendijas.  2."  Por  el  gneis  y 
roca  sefítica,  que  se  encuentran  en  las  cercanías 
de  Verín,  en  la  vertiente  N.  de  la  sierra  de  San 
Mamed,  cerca  de  Montedeume  en  la  del  Bollo, 
en  la  de  Larouco  junto  á  Arcucelos,  y  en  las  cer- 
canías de  Ribadavia,  etc.  3.°  Por  algunas  otras 
rocas,  como  la  micacita  y  talcita,  la  cuarcita  y  la 
serpentina,  que  aparecen  subordinadas  á  las  de 
los  dos  grupos  anteriores  y  con  escasa  importan- 
cia. Todas  estas  rocas  cristalinas  se  hallan  en  un 
orden  de  colocación  tan  confuso,  y,  por  decirlo 
así,  tan  arbitrario,  que  es  casi  imposible  decidir 
cuáles  son  las  primitivas  ó  más  antiguas.  El  te- 
rreno de  transición  ocupa  en  la  prov.  de  Oren.se 
próximamente  el  ángulo  S.  E.,  constituyendo  la 
gran  sierra  del  Invernadero  y  la  sierra  Seca,  in- 
ternándose en  Portugal  y  extendiéndose  tam- 
bién en  el  part.  de  Valdeorras  para  formar  la 
sierra  del  Eje.  Los  liladios,  las  pizarras  arcillo- 
sas y  las  cuarcitas  componen  casi  exclusivamen- 
te el  terreno  de  transición  en  Galicia.  Los  pri- 
meros se  parten  en  grandes  losas  de  color  negro 
azulado  y  se  explotan  canteras  de  ellos  en  la 
prov.,  en  las  sierras  del  Eje  y  del  Invernadero, 
empleándose  estos  materiales  para  embaldosar  y 
cubrir  las  casas.  La  pizarra  de  la  sierra  Seca  es 
muy  astillosa,  de  color  gris  sucio,  y  rompe  más 
bien  en  agujas  que  en  lajas  delgadas,  por  lo  que 
no  tiene  la  aplicación  que  los  filadios  de  la  sierra 
del  Invernadero. 

Las  cuarcitas,  que,  como  menos  alterables  alas 
influencias  atmosféricas,  forman  entre  las  ¡nza- 
rras  elevadas  crestas,  no  son  liecueutes  en  la  pro- 
vincia. El  rumbo  general  de  las  rocas  de  transi- 
ción en  las  sieiTas  del  Invernadero,  sierra  Seca 
y  sus  inmediaciones  es  bastante  constante  de 
S.E.  á  N.O.,  con  buzamientos  fuertes  al  S.O.  en 
las  vertientes  oriental  y  sejjtentrioual,  mientras 
que  en  las  occidentales  y  meridionales  es  al  N.  E. , 
descansan  entre  las  rocas  cristalinas  entre  Cañi- 
zo y  la  Gudiña  y  entre  Verín  y  San  Cristóbal; 
peí  o  es  muy  difícil  en  muchas  ocasiones,  al  ob- 
servar el  contacto  de  las  rocas  de  uno  y  otro 
grupo,  apreciar  la  verdadera  posición  estratigi'á- 
fica.  En  Valdeorras  y  en  toda  la  región  inmedia- 
ta al  Sil  la  dirección  general  de  las  capas  es  la 
del  rio,  y  tan  variable  como  la  de  éste,  con  un 
buzamiento  muy  fuerte  hacia  el  hemisferio  S.  En 
la  sierra  del  Eje  la  dirección  de  la  línea  máxima 
pendiente  de  las  capas  también  es  al  S.,  con  in- 
clinaciones que  varían  de  10  á  90',  siendo  las 
capas  menos  inclinadas  en  la  cumbre  de  la  sierra 
que  en  las  laderas.  Los  sedimentos  de  la  época 
contemporánea,  que  comprende  las  dos  formacio- 
nes diluvial  y  aluvial,  son  en  la  prov.  de  Orense 
arcillas  jjlásticas,  arenas  y  guijos  sueltos,  y  á 
veces  unas  margas  con  restos  de  vegetales  carbo- 
nizados. A  esta  clase  de  rocas  corresponden  las 
que  cubien  los  valles  de  A'erín,  el  de  La  Limia, 
el  de  Maceda  y  el  de  A'aldeorras,  así  como  algunos 
otros  sitios  llamados  en  el  país  gándaras,  nota- 
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bles  sólo  por  su  poca  lértilídad.  No  tienen  estos 
materiales  capas  regladas  ni  posición  definida, 
por  más  que  en  la  manera  como  están  dispuestos 
parece  que  tienden  ala  colocación  de  sus  elemen- 
tos por  orden  de  volúmenes  y  densidades  (Da- 
niel de  Cortázar,  Datos  geológico-mineros  de  la 
prov.  de  Orense.  -  Bol.  de  ¡a  Comisión  del  Mapa 
Geológico  de  España,  t.  I.). 

En  los  terrenos  cristalinos  hay  minas  de  esta- 
ño, explotado,  según  atestiguan  los  restos  de  la- 
vaderos que  hay  en  el  país,  desde  la  más  remo- 
ta antigüedad.  La  zona  estannífera  hoy  conoci- 
da enqneza  en  el  ¡lueblo  de  Merza,  en  el  líndte 
N.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  y  cruzando  la  de 
Orense  ¡lor  las  vertientes  del  monte  Testeiro  y 
sierra  de  Suido,  donde  se  hallan  enclavados  los 
criaderos  más  importantes  en  los  ténninos  de 
Beariz  y  Avión,  é  inclinándose  después  hacia  el 
O.  sigue  jior  Ribadavia,  Freas  de  Eiras,  Monte- 
rrey y  Villar  de  Ciervos  hasta  el  vecino  reino  de 
Portugal.  El  mineral  de  estaño  se  presenta  de 
dos  modos  distintos  en  esta  región:  bien  inter- 
puesto en  pequeños  granos  de  óxido  de  estaño 
(casiterita),  con  alguna  pirita  de  hierro  arseni- 
cal,  entre  el  granito,  que  toma  el  aspecto  y  tex- 
tura del  gneis,  bien  en  granos  de  mayor  tamaño, 
entre  filones  de  cuarzo,  á  los  que  acompaña  el 
volfrán,  que  á  veces  salen  del  granito  y  cruzan 
las  pizarras  micáceas  y  talcosas,  sin  cambio  sen- 
sible ni  en  su  dirección  ni  en  su  composición.  Los 
principales  trabajos  que  hasta  hace  poco  existían 
en  la  prov.  sobre  los  criaderos  de  estaño  pertene- 
cieron á  una  sociedad  inglesa ,  Medina  United  Mi- 
ner  Tin,  la  que  explotó  durante  diez  años  un 
gi'upo  de  10  pertenencias  en  los  términos  de  Gome- 
sende  y  Freas  de  Eiras,  estando  las  pr¡nc¡)iales 
labores  concentradas  en  dos  minas  denominadas 
Scín  Guillermo  y  San  Pedro,  donde  se  cortaron 
cinco  filones  verticales  de  cuarzo  con  glanos  de 
óxido  de  estaño  y  pirita  arscnical  con  dirección 
media  de  N.E.  á  S.O.  y  potencia  variable,  pero 
que  rara  vez  pasaban  de  60  centímetros.  Estos 
filones  arman  en  el  granito,  y  en  su  continuación 
por  el  N.  llegan  á  las  pizarras  de  transición, 
estando  cruzados  por  otros  de  cuarzo  completa- 
mente estériles.  El  sistema  de  explotación  era 
2>or  galerías  subterráneas  y  bancos,  sin  más  for- 
tificación que  algunas  llaves  del  filón  cuando 
éste  esterilizaba,  y  alcanzaron  las  labores  una 
profundidad  de  unos  80  m.,  observándose  em- 
pobrecimiento en  los  filones  á  medida  que  los 
sitios  explotables  estaban  más  hondos. 

El  mineral  de  estaño  se  sometía  á  un  aparta- 
do á  mano,  en  seguida  á  una  trituración,  y  des- 
pués á  lavado  en  cribas,  y  en  los  casos  en  que  ve- 
nía acompañado  de  pirita  arsenical  á  una  calci- 
nación, para  convertir  el  sulfuro  en  óxido  y  po- 
derle separar  del  ácido  estánnico  por  el  lavado, 
que  se  determinaba  después  de  un  bocarteado 
en  mesas  durmientes,  obteniendo  así  un  produc- 
to con  40  "/„  de  estaño,  que  se  exportaba  á  Ingla- 
terra. Abandonadas  estas  minas,  hace  algunos 
años  fueron  registradas  de  nuevo  y  se  han  em- 
prendido otra  vez  las  labores  por  una  compañía 
española.  Las  demás  minas  de  estaño  de  la  co- 
marca se  explotan  á  cielo  abierto  en  labores  su- 
mamente irregulares  y  de  rapiña.  En  el  terreno 
de  transición  existen,  dentro  y  en  los  alrededo- 
res de  la  prov.  de  Orense,  abundantes  criaderos 
de  superior  mineral  de  hierro,  veneros  cuya  ex- 
plotación está  limitada,  por  la  falta  de  combus- 
tible y  de  vías  de  comunicación,  á  satisfacer  las 
mezquinas  exigencias  agrícolas  de  la  localidad, 
á  cuyo  efecto  se  obtiene  el  hierro  maleable  en 
forjas  á  la  catalana.  El  mineral ,  que  es  casi  siem- 
pre el  hidróxido  ó  hematites  parda,  y  que  á  ve- 
ces viene  acompañado  de  manganeso  gris,  se 
presenta  en  vetas  y  capas-filones,  algunas  de 
gran  im]iortancia,  enclavadas  en  la  pizarra  arci- 
llosa. Entre  los  que  concurren  á  la  producción 
del  hierro  en  la  comarca  es  el  criadero  más  im- 
portante el  de  Formigueiras,  sit.  en  la  prov.  de 
Lugo,  aunque  no  lejos  de  la  de  Orense.  El  mi- 
neral se  halla  foimando  una  capa-filón  enti'e  las 
rocas  de  transición,  reconocido  en  una  extensión 
de  más  de  2  l;ms.  de  N.O.  á  S.E.  con  buzamien- 
to al  S.O.  Las  labores  son  todas  á  cielo  abierto 
y  sobre  el  mineral,  haciéndose  el  arranque  sin 
el  auxilio  de  la  pólvora,  por  medio  del  ]iico,  la 
cuña  y  la  porra,  sin  más  dirección  ni  sistema  en 
la  marcha  de  los  trabajos  que  el  capricho  de  los 
obreros.  Los  demás  criaderos  de  hierro,  dentro 
ya  de  la  prov.  de  Orense,  son  de  menos  inqior- 
tancia,  siendo  la  mena  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  como  ya  hemos  dicho,  la  hematites  parda. 
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Kii  lii.  riiniiuiiicJii  (liluviul,  UHÍ  (■(inii)  (111  Iom  iiliivio- 
lu's  ili'  Id.s  líos  ili'  lii  |iri>v.,  piiiH'ipulnií'iiti^i'ii  l<w 
(li'l  Sil,  lii  oxiHli'iiinii  ili'l  "iii  OH  ciiiioiúilii  (luwli! 
muy  iiiiliguo,  y  '••  (¡iiilli'nim  Sclnilz  ivcninun- 
(líiliii  yii  011  ItSUT)  cnHiiyíir  las  uitisas  diUiviali'.s  en 
liis  punios  vír^i'iioH  ijiic  ilcjainn  lus  romanííS. 
Il(iy  i'ii  las  nn'irgoni'H  drl  Sil  w  (icupan  alj;nn<js 
al'li'anii.s  en  el  lavailu  ilu  las  ari'iiMS  aurílfias  dii- 
ranld  las  ópocasiiiio  las  (acnas  ajírícolas  ios  dojun 
lilii'üh,  ri;iH);,'ioníli>  un  producto  (|Uo  es  difíoil  cal- 
culin',  pc'i'o  f¡uo,  salvo  on  oonlados  oasos,  luico 
oblonor  i'i  los  rchuscadoi'os  un  jornal  do  1,50  ]ic- 
sola,  iiudióudoso  oaloular  ol  oro  iooof<ld(j  on  un 
afio  011  lli  kiloj;i'ainos,  ó  soan  '200  marcos  do  la 
antijíiia  medida  do  Castilla.  Sof;iin  Pliiiio,  Astu- 
rias y  (Jalicia  conourrínn  anualinonlo  con  20000 
libras  do  oro  al  lOrario  romano,  la  mayor  parto 
jirooodoiito  do  las  ináijíoiios  y  ad.  del  Sil,  del 
El)  y  del  Oro,  cosa  quo  hasta  cierto  ]itiiito  se 
coniju'uoba  por  loa  mismos  restos  do  lavaderos 
que  hay  en  esta  rof;ii'iii,  priiicipalmonte  on  Val- 
deorras,  Quirojja,  Monte  Furado,  Rosamandc, 
Rui  do  Foz,  Orillas  del  Navia,  etc.  Tainliiéii  en 
la  prov.  do  Orense  liay  aluviones  estanníferos, 
cuyo  mineral  procede  do  los  Ilíones  que  hemos 
descrito,  y  en  cuyo  benelicio,  poco  lucrativo,  s()- 
lo  so  emplean  altjunas  mujeres  y  muchachos  de 
las  parroquias  do  (iirasga  y  l'resnueira,  del 
ayuut.  de  Heariz  (Cortiizar,  obra  citada). 

Según  datos  más  modernos ,  publicados  en  1890 
por  la  Comisión  do  Estadística  minera,  la  subida 
extraordinaria  del  estaño  inició  en  esta  ¡irov.  un 
progreso  en  la  explotación  de  estas  minas.  En  el 
coto  minero  del  Viso,  uno  de  los  más  importan- 
tes de  la  jirovincMa,  se  encuentran  21  registros, 
todt)s  ellos  sit.  on  los  montes  que  coronan  la  mar- 
gen izM.  del  río  Arnoya,  correspondiendo  á  los 
términos  de  Gomcseütle  y  Freas  de  Eiras;  la  .su- 
perlicie  demarcada  asciende  á  376  hectáreas,  de 
las  cuales  113  corresponden  á  las  sociedades 
Marqués  de  Bogaraya  y  Cci'vaiUes,  114  á  varios 
particulares  y  149  á  la  nueva  sociedad  inglesa 
Tini  Viso  Liniilrd.  Toilas  las  minas  están  em- 
plazadas sobre  el  aluvión  de  estaño,  cuya  riipie- 
za  es  de  un  2  por  100,  siendo  la  casiterita  de  un 
60,  y  habiéndose  observado  algunas  vetas  de  es- 
taño sin  importancia  indu.strial  hasta  '.a  fecha; 
puede  afirmarse  que  hasta  el  día,  jior  los  traba- 
jos practicados,  el  porvernir  de  la  explotación  se 
reduce  al  beneficio  de  los  aluviones  quo  se  en- 
cuentran en  grandes  masas  reposando  sobre  la 
pizarra  silúrica  y  asegurando  una  larga  explota- 
ción. Las  sociedades  Bogarayay  Cervantes  tvaha- 
jaron  algún  tiempo  sus  minas,  pero  hacia  1886.se 
paralizaron  las  labores,  según  so  dice,  por  cier- 
tas divergencias  surgidas  en  el  seno  de  la  Com- 
2^añía.  El  mineral  obtenido  es  una  casiterita  su- 
mamente pura,  cuya  riqueza  en  estaño  no  des- 
cenderá de  un  60  por  100.  La  mayor  cantidad  de 
mineral  se  extrae  de  unas  Itolsadas  que  se  pre- 
sentan en  el  aluvión,  donde  se  encuentra  el  es- 
taño envuelto  en  un  barro  arcilloso  y  en  gran 
cantidad.  La  compañía  inglesa  7'ím  Viso  Litni- 
tcd  llevó  á  efecto  grandes  trabajos  de  prepara- 
ción,y  se  propone  em])render  la  explotación  en 
grande  escala.  En  el  término  de  Beariz,  y  cerca 
del  pueblo  de  Doade,  hay  demarcadas  152  hec- 
táreas de  aluvión  estannífero,  propiedad  de  Fo- 
rrest  y  Broun.  La  naturaleza  del  terreno  es  si- 
milar á  la  del  Visoy  el  mineral  se  encuentra  fre- 
cuentemente en  bolsadas  que  firoducen  muy  bue- 
na casiterita.  La  explotación  efectuada  en  el  día 
es  la  misma  que  de  antiguo  se  viene  siguiendo 
por  los  moradores  del  país,  que  consiste  en  deri- 
var las  aguas  de  un  pequeño  riachuelo  (río  Por- 
todante)  á  jiequeñas  balsas  que  practican  en  el 
suelo,  á  donde  arrojan  las  tierras  estanníferas, 
concentrando  á  la  balsa  el  mineral,  que  luego 
venden  al  ¡irecio  de  un  real  la  libra.  Bajo  esta 
forma  primitiva  y  grosera  se  han  venido  explo- 
tando estas  minas,  que  antiguamente  rindieron 
cantiilades  notables  de  ndnoral.  En  el  término  de 
Beariz,  y  en  el  pueblo  de  Muradas,  monte  de  Bal- 
cobo,  hay  tres  minas  que  ocupan  una  suiícriicie 
de  unas  70  hectáreas,  también  de  alnviém  de  esta- 
ño, que  apenasse  explotan.  A)  S.  delasminasde 
Doade  se  encuentra  la  mina  San  Francisco,  que 
86  extiende  por  el  término  de  Avión,  ocuiiando 
una  sup.  de  2.'»6  hectáreas.  En  Villardevós,  pue- 
blo sit.  á  unos  6  kms.  al  S.  de  la  v.  de  Vcrln  y 
próximo  á  la  rayado  Portugal,  se  demarcaron,  en 
el  mes  de  enero  de  1887,  36  hectáreas  de  terreno 
pedidas  corno  minei-al  de  hien"0,  y  que  son  f:ria- 
dero»  de  estaño  explotados  antiguamente,  sin 
que  en  1888  «e  hubiera  practicado  aún  trabajo 
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algiiiio;on  el  mismo  estado  so  encuéntrala  mina 
Fortuna,  do  ,San  .luán  do  Lara;  los  traljajos  an- 
tiguos demiieHtrau  ijue  estas  minas  fueron  obje- 
to do  una  gran  ox)i(otación,  y  aún  so  conservan 
algunas  galorfiis  en  buen  estado  y  utilizabli'S  ]ia- 
rn  los  niievoN  priqúi'tíLiios.  Continuando  la  carre- 
tera de  N'illacastin  se  encuentra  á  los  20  luns.  el 
pueblo  do  Pontos,  en  el  cual  se  han  lieehoeuatro 
registros:  una  conijíañía  ingbssa  se  ]iro])0iie  ox- 
[ilotar  estos  filones  do  cuarzo  estannífero,  que  so 
]>rc.sentan  atravesando  ol  granito  y  el  gneis,  en 
doiiile  el  metal  se  maniliesta  diseminado  en  pc- 
(jneñas  r.imiticaeioiios  y  nido.s,  afectando  el  tijio 
de  los  StockworUs  ilc  llohemia.  Do  la  líudiña,  y 
siguiendo  una  carretera  de  torcer  orden,  cu  ¡larto 
construida,  que  conduce  á  Viana  y  al  jaieblo  Pe- 
nonta,  so  cneueutra  entro  ésto  yol  de  Ramilo  la 
mina  San  Francisco,  una  de  las  más  antiguas  de 
la  prov.,  que  fué  domavcada  en  el  año  do  1874; 
ocu]ia  una  su)i.  de  22  hectáreas,  y  el  mineral  bo- 
neliciable  os  la  casiterita,  ijue  so  halla  en  filo- 
nes quo  ascienden  á  veces  hasta  la  potencia  de 
un  decímetro  de  mineral  compacto  y  muy  )airo. 
Se  han  efectuado  registros  de  antimonio  en  los 
términos  de  Manzaiioday  Rubiana,  en  los  lími- 
tes de  esta  jirov.  con  la  de  León  y  no  muy  dis- 
tantes de  la  vía  férrea  de  Galicia.  En  ol  ayunta- 
miento de  Manzaneda  hay  una  concesión  do  12 
pertenencias. 

En  el  de  Rubiana  están  las  minas  María  del 
Anqtaro,  Sania  Bárbara  y  Amanda,  próximas 
las  dos  últimas  á  la  estación  férrea  do  (juerefio, 
formando  un  total  de  33  hectáreas.  La  primera 
de  estas  minas  está  parada;  en  la  segunda  se 
efectuaron  algunos  trabajos,  cortando  un  filón 
de  sulfuro  de  antimonio  del  que  se  ha  extraído 
el  poco  mineral  que  acusa  la  estadística.  La  mi- 
na Amanda  está  en  trabajos  de  preparación  y 
se  proponen  practicar  un  túnel  por  bajo  de  la  vía 
férrea  ¡lara  cortar  un  filón  de  antimonio  que 
ofrece  buenas  esperanzas:  si  esto  se  confirma, 
con  la  situación  inmejorable  de  la  mina  para  los 
transportes  y  la  cantidad  de  aguas  disponibles 
para  tuerza  motriz  y  lavaderos,  contando  con  el 
río  Sil  tan  inmediato,  puede  asegurarse  un  ne- 
gocio bastante  cierto.  La  única  representación 
que  tiene  el  hierro  es  la  mina  San  Benito,  que 
fué  demarcada  hace  algún  tiempo  y  la  mayor 
parte  del  tiempo  está  paralizada.  La  superficie 
que  ocupa  es  de  15  hectáreas  y  produce  una  me- 
na de  óxido  de  hierro  bastante  rica.  Las  minas 
de  aluvión  aurífero  de  las  márgenes  del  Sil  han 
quedado  reducidas  á  cuatro  concesiones  que  ocu- 
pan una  suiierficie  de  270  hectáreas,  experimen- 
tando en  1888  una  reducción  de  228  hectáreas 
de  minas  caducadas.  Según  la  última  estadísti- 
ca oficial  (1891-92),  hay  en  Orense  36  minas  pro- 
ductivas y  69  impa-oductivas.  Las  minas  de  es- 
taño son  33,  y  produjeron  mineral  por  valor  de 
40270  pesetas;  las  de  antimonio  tres,  y  rindie- 
ron 5625  pesetas. 

En  la  prov.  de  Orense  hay  aguas  minerales  en 
Bande,  Burgo,  Caldas  de  .Santiago,  Carballino, 
Cesuris,  Cortegada,  Figuciroa,  Gudín,  Jagoaza, 
Melón,  Monde,  Micarelos,  Moldes  de  San  Ma- 
nied,  Álolgas,  Mondón,  Orense,  Partovia,  Prixi- 
gueiro.  Rúa  de  San  Estoban,  Santa  María  do  La- 
yas, Verán,  Verín  y  otros  lugares;  pero  sólo  hay 
dirección  facultativa  en  Carballino  y  Partovia, 
Cortegada,  Molgas,  Sonta  y  Caldeliñas.  Los  de- 
más veneros,  casi  todos  termales,  sólo  so  aplican 
contra  determinadas  enfermedades,  en  general 
el  reuma,  por  los  habitantes  de  los  lugares  co- 
marcanos. 

Clima  y  producciones.  -  El  clima  es  nmy  des- 
igual y  variado,  tanto  como  lo  es  el  aspecto  ge- 
neral del  teneno;  las  cumbres  de  algunas  mon- 
tañas se  hallan  cubiertas  de  nieve  casi  todo  el 
año,  y  hay  valles  y  riveras  donde  casi  nunca 
llega  á  cubrir  ol  suelo.  Pueden  determinar.se  tres 
zonas  distintas  desde  el  ¡ainto  de  vista  climato- 
lógico: la  fría,  que  com]>rende  los  territorios  del 
Bollo,  Viana,  Frioiras,  Riós,  Caldelás  y  Quei- 
ja,  que  son  los  más  montañosos;  la  cálida,  en 
los  valles  de  Monteriey,  Rivera  de  Avia,  Ar- 
noya y  Riberas  del  Miño  y  del  Sil,  hasta  las 
Ermitas;  la  templada,  que  se  extiende  por  el 
centro  y  el  O.,  exceptuando  las  regiones  altas. 
Aun  en  los  terrenos  montañosos  se  deja  sentir 
mucho  el  calor  en  las  cañadas  y  laderas  del  S., 
S.  E.  y  S.O.  En  cuanto  á  los  vientos,  los  que  do- 
minan goneralmente  son  los  del  O.  N.E.  y  N.O., 
si  bien  en  primavera  y  verano  sopla  con  alguna 
frecuencia  ol  del  E.,  muy  cálido.  Como  todo  el 
reino  de  Galicia,  jierteneoe  esta  prov.  á  la  zona 
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muy  lluviosa,  si  bien  llueve  en  olla  menos  quo 
on  el  litoral  y  otra»  regiónos  de  diclio  reino. 

Las  producciones  mas  generales  de  la  provin- 
cia consisten  on  centeno,  maíz,  vino,  castiiñas, 
lino  muy  lino,  patatas,  mibim,  frutas  de  todas 
ehi.ses,  lognmbios,  mucha  varieilad  do  hortali- 
zas, hierbas  de  pasto,  lefias  y  maderas  de  coiis- 
trueeión,  co.secliándose  tamijién  trigo,  cebada, 
cáñamo,  aceito,  pero  en  menos  ubundaiicin.  La» 
patatiis,  nabos  y  verduras  se  cogen  en  todo»  los 
Iiucblos;  el  centeno,  aunque  se  cría  en  toda» 
partes,  es  más  común  en  las  montaña»  y  el  úni- 
co cereal  do  ollas;  los  collados  y  tierra»  media- 
na» del  centeno  |iroducen  castaña,  celiada,  trigo 
y  frutas;  las  rüjoras  del  Sil,  la  del  Bibey  hasta 
Viana,  las  del  Navca,  las  encañadas  de  losarro- 
yo»  que  en  él  desaguan  y  las  del  Miño,  Avia, 
Arnoya,  Deva  y  otros  ríos  están  coronada»  de 
viñedos,  castaños,  higueras,  manzanos,  perales, 
etc.,  y  hacia  Orense  y  Ribadavia  de  pinares,  li- 
moneros, naranjos,  etc.,  si  bien  estas  últimas 
especies  se  cuidan  con  más  esmero  por  sor  poco 
abundantes;  el  maíz  es  propio  de  los  terrenos 
del  O.,  aunque  también  se  cosecha  en  gran  can- 
tidad por  la  parte  del  E.  Los  valles  de  Monte- 
rrey y  Limia  y  el  país  de  Castro  Caldelás  produ- 
cen, entre  otros  frutos,  mucho  y  excelente  tri- 
go, especialmente  el  territorio  de  Limia,  llama- 
do con  razón  el  granero  de  Galicia.  Para  cono- 
cer mejor  las  producciones  agrícolas  de  este  ])aís 
debe  tenerse  presente  que  sólo  en  las  montañas 
y  parte  de  los  collados  descansan  las  tierras  cen- 
teneras; las  restantes  producen  todos  los  años, 
alternando  la  ¡latata  con  el  centeno,  y  una  gran 
porción  de  terreno  salpicado  en  sabanasmás  órne- 
nos grandes,  ofrece  dos  y  aún  tres  frutos  en  cada 
año,  particulamenteen  las  tierras  cálidas  y  de  re- 
gadío; así  es  que,  verificada  la  cosecha  del  lino,  sí 
el  tiempo  lo  permite  se  voltea  la  tierra,  y  pre- 
parada .se  siembra  de  patatas  ó  habas  ó  nabos: 
las  tierras  que  han  producido  el  centeno,  á  la  ¡iri- 
mera  lluvia  se  voltean  también,  y  se  siembran 
de  nabos.  Al  O.  de  la  jirov.  se  recolectan  dos  co- 
sechas de  lino,  y,  cuando  no,  en  los  campios  des- 
tinados á  este  fruto,  antes  de  levantarle,  los  rie- 
gan, y  con  un  espiche  van  sembrando  el  maíz, 
cogiendo  el  lino  escardan  la  tierra,  y  el  maíz,  que 
antes  estaba  amarillento  con  la  sombra  del  lino, 
reverdece  y  se  viste  de  lozanía; las  laljores  desti- 
nadas al  maíz  producen  al  mismo  tiempo  habas 
y  calabazas;  antes  de  alzar  este  fruto  ya  están 
sembrados  los  nalios.  La  berza  gallega  es  una 
planta  que  dura  tres  y  aun  cuatro  años  sabien- 
do recoger  la  semilla;  es  tan  útil,  que  con  razón 
le  llaman  el  pan  del  pobre;  participa  esta  berza 
de  las  cualidades  de  las  otras,  os  más  económica 
y  menos  indigesta,  pero  no  es  tan  delicada  al 
paladar  como  el  brécol  y  la  col  de  pella.  En  las 
huertas  se  cultiva  toda  clase  de  berzas,  lechu- 
gas, escarolas,  pimientos,  cebollas,  ajos,  calaba- 
zas, cohombros,  sandías  y  melones;  una  })lanta 
muy  común  es  la  chirivía,  especie  de  zanahoria, 
más  "delicada,  pero  no  tan  dulce  como  é.sta;  los 
cardos,  ráljanos,  remolachas,  puerros,  nabillos, 
apios  y  otras  semejantes  son  poco  comunes,  por- 
que no  se  aprecian  en  el  país. 

Como  el  suelo  y  temperatura  de  la  prov.  es 
tan  variado,  pnede  decirse,  sin  temor  de  equi- 
vocación, que  es  susceptible  de  todos  los  árbo- 
les indígenas  de  Europa,  y  que  se  pueden  acli- 
matar muchos  de  otros  ¡laíses;  los  más  conoci- 
dos y  comunes  son:  el  roble,  abedul,  fresno, 
sauce,  acebo,  olmo,  alcornoque  y  plátanos,  con- 
tándose entre  los  árboles  frutales  que  se  crían 
en  esta  pjrov.  el  castaño,  olivo,  peral,  cerezo, 
manzano,  avellano,  ciruelo,  melocotonero,  no- 
gal, morera,  higuera  y  otras  especies,  habiendo 
igualmente  laureles  y  madroñeros,  cuya  madera, 
cuando  toma  incremento  el  árliol,  es  más  jirc- 
ciosa  que  la  caoba  do  América:  menos  comunes 
son  el  tejo  almez,  boj,  el  árliol  del  amor,  el 
del  paraíso,  la  acacia,  castaño  de  Lidias,  el  ene- 
bro, el  almendro  y  el  esjiino  oloroso;los  cipre.ses, 
limoneros,  naranjos,  pinos  y  abetos  abundan 
hacia  Ribadavia.  Entre  los  arbustos  se  cuentan 
el  olivo  silvestre,  ol  piorneo,  el  lentisco,  corni 
cabra,  el  rosal,  zarza  y  otras  clases.  Entre  las 
matas  podemos  enumerar  la  vid  con  multitud 
do  variaciones  muy  exquisitas,  la  erica  que  cu- 
ino las  montañas,  la  retama,  tojo,  cantueso,  to- 
millos, ruda,  jazmín,  la  m.adreselva,  carquejía, 
yedra  y  otras  muchas. 

ICl  terreno  doilieado  á  cultivo  es  de  401  537 
hectáreas:  do  regadío  46  817  y  354  720  de  seca- 
no, distribuidas  así: 
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De  regadío 

Prados 11  ®^^  hectáreas 

Cereales  y  semillas 27  794         » 

Hortalizas  y  legumbres. ...         2  421         » 

Viñas 3  496         » 

Arboles  frutales 243        » 

De  secano 

Pi.atlos 7  91 8  hectáreas 

Dehesas  de  pasto 2  780  » 

Monte  alto  y  bajo 85  332  » 

Alamedas  y  sotos 4  425  » 

Eriales  con  pasto ^^■'i"^  * 

Eras  y  canteras '  "t  * 

Cereales  y  semillas 41  619  » 

Viñas... 18343  » 

Olivares 1°  * 

Infructíferos 173  101  » 

La  riqueza  rústica  imponible  reconocida  en  los 
amillaramicntos  es  de  10  333  794  pesetas;  la  que 
.sesupone  oculta  jior  la  Administración  4 131  819. 
La  ganadería  está  representada  por  82  000  ca- 
bezas de  ganado  lanar,  33  000  de  cabrío,  26  000 
de  cerda,  1  400  caballar  y  409  asnal.  La  riqueza 
pecuaria  imponible  reconocida  es  de  745  000  pe- 
sotas;  pasa  de  1  500  000  la  que  se  calcula  oculta. 
Industria  y  comercio.  -  La  industria  más  ge- 
neralizada es  la  lencería,  pues  apenas  hay  casa 
que  no  tenga  un  telar  de  lienzos  ordinarios; 
también  se  tejen  picotes  blancos,  negros  y  lista- 
dos, que  son  una  mezcla  de  lino  y  lana,  de  que 
comúnmente  usan  las  mujeres  para  sayas  y  man- 
diles; se  tejen  además  jerguillas  y  estameña,  des- 
tinados á  los  mismos  usos  y  aun  jiara  vestidos 
de  hombres;  colchas  lisas  y  labrarlas,  manteles 
y  cintas  ordinarias  de  lana,  lino  y  mezcladas. 
No  es  menos  común  la  elaboración  de  calcetas  y 
de  hilo  de  coser.  En  AUariz  se  trabajan  zaxxatos 
ordinarios  y  entrefinos,  que  abastecen  los  merca- 
dos de  la  prov.,  y  aun  se  extraen  para  fuera  de 
ella;  allí  mismo  y  en  sus  inmediaciones,  en  Ma- 
side  y  Orense,  hay  tenerías,  siendo  las  de  más 
consumo  las  que  existen  en  Orense. 

De  la  industria  minera  de  Orense,  decía  el  se- 
ñor Cortázar,  en  la  obra  antes  citada,  que  es  im- 
posible que  llegue  á  tener  verdadera  importan- 
cia mientras  no  existan:  primero,  facilidad  en 
los  medios  de  transporte,  desde  luego  con  Astu- 
rias, á  fin  de  ]iodcr  proveerse  á  bajo  precio  de 
carbón  mineral,  y  después  con  el  resto  de  la  na- 
ción para  que  las  producciones  del  [¡ais  tengan 
lácil  salida;  segundo,  eficaz  protección  de  las 
autoridades  de  la  nación  y  de  la  prov. ;  y  terce- 
ro, una  educación  en  todas  las  clases  sociales 
que,  al  mismo  tiempo  que  eleve  el  nivel  general 
de  los  conocimientos  útiles,  haga  que  más  tarde 
se  desarrolle  el  espíritu  de  asociación,  sin  el  que 
es  imposible  ningún  adelanto. 

La  Metalurgia,  según  la  Estíidística  oficial,  es 
bastante  pobre,  y  se" reduce  á  dos  fábricas:  la  fe- 
rrería  de  Puente  Nuevo,  en  la  estación  de  So- 
brádelo, y  la  fábrica  de  moldeo  denominada  La 
Concepción,  en  la  cap.  de  la  prov. 

Comunicaciones.  -  Pasa  por  la  prov.  el  f.  c.  de 
Monforte  á  Vigo,  con  estaciones  en  San  Este- 
ban, los  Peares,  Barra  de  Miño,  Orense,  Bar- 
bantes y  Ribadavia.  Las  carreteras  de  la  prov.,  ó 
que  pasan  por  ella,  son:  de  primer  orden,  de 
Barbantino  á  Pontevedra  por  Carballino,  y  de 
Villacastín  á  Vigo  por  Avila,  Salamanca,  Zamo- 
ra y  Orense;  en  total  212  kms.  De  segundo  or- 
den, de  Orense  á  Santiago  por  Lalín;  de  Pon- 
ferrada  á  Orense  por  Puebla  de  Trives;de  Puen- 
te Meijaboy  á  Orense  por  Chantada;  en  total 
173  kms.,  de  los  que  están  construidos  156.  De 
tercer  oníen,  de  Beariz  y  la  carretera  de  Orense 
á  San  Clodio  por  Avión,  Beades  y  Río  Avia;  de 
Carballino  á  Silleda  por  Inefo  y  las  Casas  de 
Espino;  de  Castro  Caldelas  á  Jlon forte  por  el 
valle  de  Abeleda;  de  Castro  Caldelas  á  Quiroga; 
de  Gudiña  al  f.  c.  de  Falencia  á  la  Coruña;  de 
Orense  á  Portugal  por  Celanova  y  Bande;  de 
Orense  á  San  Clodio  por  Santa  María  de  Cás- 
trelo de  Miño,  Carballo,  San  Andrés  de  Campo 
Redondo,  Santiago  de  Esposende,  Pazos,  Ermos, 
Caedo  y  Gnñas;  de  Puebla  del  Brollóná  Oren- 
se por  Monforte;  de  Puente  de  San  Fernando 
en  el  Barco  de  Valdeorras  á  Viana  del  Bollo, 
pasando  por  la  Vega;  de  Puente  de  las  Poldras 
a  Pontevedra  por  Celanova  y  La  Cañiza;  de  Ri- 
badavia á  Cea  por  Carballino;  de  Verín  á  Cha- 
ves, y  de  Viana  4  Quiroga   por  Puebla  de  Tri- 
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vea;  en  total  398  kms.,  de  los  que  sólo  están 
construidos  unos  100  escasos. 

Correos  y  tclégrufus.  -  Hay  Administración 
principal  de  Correos  en  la  cap.,  administracio- 
nes subalternas  ó  estafetas  en  el  Barco,  La  Rúa, 
Puelda  de  Trives,  Viana  del  Bollo,  Verín,  Gin- 
zo  de  Limia,  Bande,  Celanova,  AUariz,  Ribada- 
via y  Carballino;  carterías  en  A'illamartíu,  La 
Gudiña,  Laza,  Villa  del  Rey,  Villar  de  Barrio, 
Esgos,  Barbantes,  Leiro  y  Ceo;  estaciones  tele- 
gráficas en  la  cap. ,  y  en  La  Gudiña,  Verín ,  Gin- 
zo  de  Limia,  Celanova,  Ribadavia,  Leiro  y  Car- 
ballino. 

Onjanización  administrativa.  -  Divídese  esta 
prov.  en  11  p.  j.,  que  comprenden  97  ayunta- 
mientos. Aquéllos  son  AUariz,  Bande,  Carballi- 
no, Celanova,  Ginzo  de  Limia,  Orense,  Puebla 
de  Tribes,  Ribadavia,  Valdeorras,  Verín  y  Viana 
del  Bollo.  Pertenece  al  dist.  militar  del  7."  cuer- 
po de  ejército  ó  de  León,  y  antes  era  parte  de  la 
capitanía  general  de  Galicia;  á  la  Audiencia  te- 
rritorial de  la  Corona,  al  dist.  universitario  de 
Santiago  y  á  las  dióc.  de  Santiago,  Orense,  Túy 
y  Astorga. 

Hist.  -  El  territorio   de   la   actual   prov.    de 
Oreuse  es  parte  de  la  antigua  Galléela  ó  Hispana 
Galaica;  perteneció  luego  al  reino  suevo  y  á  los 
visigodos,  y  por  muy  poco  tiempo  sufrió  la  do- 
minación de  los  árabes,  pasando  al  reino  de  León, 
al  que  siempre  perteneció.  En  1809,  cuando  los 
fi'anceses  ocuparon  la  península,  se  conoció  esta 
prov.  con  el  nombre  de  del  Sil,  siendo  su  capi- 
tal Oreuse  ó  Monterrey,  y  sus  límites  por  el  N. 
el  dep.  de  Miño  Alto:  corría  la  línea  de  demar- 
cación desde  el  monte  Cebrero  hacia  el  O.  por 
las  sierras,  perteneciendo  las  vertientes  meridio- 
nales al  del  Sil  y  las  septentrionales  al  del  Mi- 
ño Alto;  seguía  por  Vega  de  Forcas,  Vahlefariña, 
Lázaro,  San  Juan,  Freijo,  Corneas,  Cervela,  Pin- 
za, y  concluía  en  Puertomarín;  al  E.  con  el  de 
Esla,  teniendo  por  límites  las  sierras   que  sepa- 
ran á  Galicia  de  Castilla,  hasta   jiuente   de  Do- 
mingo Flórez,  y  desde  aquí  por  la  ndsma  línea 
hasta  el  Cebrero;  por  el  S.  confinaba  con  Portu- 
gal, y  por  el  O.  con  este  reino  y  dcji.  del  Miño 
Bajo.  En  el  siguiente  año,  cuando  el  territorio 
español  se  clasificó  por  prefecturas,  se  creó  una 
en  esta  prov.,  fijándose  la  residencia  del  prefecto 
en  Orense  y  la  de  los  subprel'ectos  en  dicha  ciu- 
dad, Monterrey  y  Monforte;  sus  límites  eran:  al 
N.  prefectura  de  Lugo,  sirviendo  de  línea  divi- 
soria las  vertientes  meridionales  de  la  sierra, 
desde  Vega  de  Forcas  hasta  el  río  Miño;  por  el 
E.  prefectura  de  Astorga,  interpuestas  las  mis- 
mas sierras  que  separan  á  Galicia  de  Castilla  y 
León,  corriendo  la  demarcación  desde  Manzalvo 
por  las  vertientes  occidentales  de  sierra  Segun- 
dera, la  de  Porto  y  Peña  Trevinca,  Mesa  del  Fa- 
ro hasta  Zanfoga;  al  S.  con  el  reino  de  Portugal, 
y  por  O.  prefectura  de  Vigo,  forujando  la  línea 
divisoria  el  río  Miño  desde  la  frontera  de  Por- 
tugal hasta  la  barca  de  Rozamonde,   y  desde 
aquí  por  los  pueblos  de  Layas,  Barbantes,  Ra- 
nuras, Amoeiro,  Readegos,  Gneral,  Toubes,  Pe- 
rosa  hasta  Loj'o.  Según  la  división  territorial 
acordada  por  las  Cortes  en  1822,  confinaba  esta 
prov.  con  la  de  Lugo  por  el  N.  con  las  de  Za- 
mora y  Villafranca  al  E.,  por  el  S.  con  Portu- 
gal, y  al  O.  con  la  de  Vigo;  princiiiiando  el  lími- 
te septentrional  en  Salto  de  Agüela,  pasaba  por 
los  ternúnos  de  San  Martín,  Olveda,  Tabeada  y 
Mourulle,  que  quedaban  fuera  de  la  prov.  y  en 
la  de  Lugo;  continualia  por  la  barca  de  Pincelo, 
desde  cuyo  punto  iba  por  la  dra.  del  Miño  hasta 
su  confl.  con  el  río  Sil,  cuya  izq.  seguía  hasta  el 
puente  de  Cigarrosa;  jior  el  N.E.  desde  dicho 
puente  continuaba  por  los  altos  á  buscar  la  sie- 
rra de  Eje  y  Peña  Trevinca;  teniendo  aquí  el 
¡jrincipio  del  confín  oriental,   que  por  la  sierra 
Segundera  iba  al  puerto  de  Padornelo,  termi- 
nando en  Portugal  cerca  de  Montesino,  dejando 
en  esta  prov.  todos  los  pueblos  situados  al  O.  de 
dichas  sierras;  por  el  S.  corría  la  linea  divisoria 
con  Portugal  desde  las  inmediaciones  de  Monte- 
sino hasta  el  río  Miño,  y  al  O.  princi¡naba  la 
línea  en  la  orilla  dra.   del  Miño  enfrente  de  la 
conll.  del  río  Barjas;  y  pasando  por  las  cercanías 
de  Scmbrelle  á  buscar  los  montes  de  Melón,  se- 
guía por  los  altos  que  dividen  aguas  al  Tea  y  al 
Avia  á  encontrar  el  monte  Faro,  dejando  el  Ri- 
bero de  Ribadavia  para  esta  prov. ;  desde  el  in- 
dicado monte  Faro  continuaba  el  límite  por  los 
altos  entre  Cortegazas  y  Barroco,  Camposaneos, 
Nuestra  Señora  de  la  Nieva,   Santa  María  del 
Campo  y  Cernadas  á  buscar  los  montes  de  Bar- 
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cía,  y  siguiendo  por  el  monte  ParañoalTesleiro 
iba  por  la  divisoria  de  aguas  al  Miño  y  al  Ulla 
hasta  el  Salto  del  Agüela,  donde  hemos  dicho 
que  principiaba  el  límite  septentrional. 

-  OiíKN.SE:  Geog.  Dióc.  episcopal  sufragánea 
del  arzobispado  de  Santiago.  Se  la  menciona  eu 
la  división  de  obispados  que  sesupone  hecha  en 
tiempo  de  Constantino,  contándola  entre  las 
iglesias  sufragáneas  de  Braga.  Comprende  los 
arciprestazgos  de  AUariz,  Amoéiro,  Araujo, 
Avión,  Bande,  Boborás,  C'aldelas,  Carballino, 
Cea,  Celanova,  Cenlle,  Flariz,  Feas  de  Eiras, 
Ginzo,  Maceda,  Maside,  Merca,  Montederramo, 
Orense,  Pao,  Parada  del  Sil,  Pereiro,  Pcroja, 
Reii'iz  da  Veiga,  Ríos,  Sande,  Toen,  Valle  de  Sa- 
las, Verín  y  Villavieja.  Hay  conventos  de  reli- 
giosos Franciscanos  en  Orense,  de  Escolapios  en 
Celanova  y  Misionistas  en  Videde  Baños;  de  re- 
ligiosas de  Santa  Clara  en  AUariz;  colegio  de 
Carmelitas  y  Casa-asilo  de  Hermanitas  de  los 
Pobres  en  Oren.se;  colegio  de  Hijas  de  la  Cali- 
dad en  Cornoces. 

-OliENSE:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de  su 
nombre.  Comprende  los  a3'unts.  de  Amoéiro, 
Barbadanes,  Cañedo,  Coles,  E.sgos,  Nogueira  de 
Raniuín,  Orense,  Pereiro  de  Aguiar,  La  Peroja, 
San  Ciprián  de  Viñas,  Toen  y  Villamarín;  tiene 
68  613  habits.  Sit.  en  la  parte  N.O.  de  la  pro- 
vincia, á  orillas  del  Miño,  en  los  confines  de  Lu- 
go. Le  cruza  el  f.  c.  de  Monforte  á  Vigo. 

-Oeekse:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.   de  su 
nombre  y  cab.  de  p.  j.  y  dióc.  episcopal,  con 
14108  habits.  Está  sit.   á  452  kms.  de  Madrid, 
en  la  parte  N.O.  de  la  prov.,  en  la  vertiente  oc- 
cidental del  Montealegre  y  sobre  la  margen  iz- 
quierda del  río  Miño,  con  estacicjn  en  el  f.  c.  de 
Monforte  á  Túy  y  á  Portugal.  Hay  teatro.  Ins- 
tituto de  segunda  enseñanza,  cuyo  suntuoso  edi- 
ficio está  próximo  á  terminarse.  Seminario  Con- 
ciliar de  San  Fernando,  Escuela  Normal  de  maes- 
tros y  su]5erior  de  maestras;  de  adultos  de  pri- 
meras letras  para  ambos  sexos  y  de  Artes  y  Ofi- 
cios, Biblioteca  provincial  y  Audiencia  de  lo  cri- 
minal. El  terreno  es  silíceo-aluniinoso  sobre  ro- 
cas de  granito,  exceptuando  algunos  jiarajes  ba- 
jos en  que  predominan  los  aluviones  y  en  muy 
pocos  la  arcilla.  La  población  está  sit.  en  un  valle 
extenso,  muy  alegre  y  pintoresco,  con  frondosas 
arboledas,  tupidos  viñedos  y  floridos  campos  sur- 
cados por  ríos  y  arroyuelos  que  forman  un  her- 
moso conjunto,  al  que  contribuye  la  risueña  pers- 
pectiva que  ofrecen  los  numerosos  caseríos  y  fin- 
cas de  recreo  que  resaltan  sobre  el  verde  lollaje 
de  que  está  cubierta  tan  pintoresca  campiña.  Las 
laderas  de  las  alturas  que  le  rodean  est:'in  vestidas 
de  bosques  de  madroños,  pinos,  robles  y  alcorno- 
ques. Las  principales  producciones  del  término 
son  cereales,  legumbres,  hortalizas,  riquísimas 
frutas  y  excelente  vino;  se  cría  ganado  de  cerda, 
lanar,  cabrío,  vacuno  y  caballar,  .y  se  encuentra 
abundante  caza  y  pesca  de  varias  clases.  Después 
de  la  agricultura,  las  principales  industrias  son 
los  telares  de  lienzo  de  lino,  producto  del  país, 
fábs.  de  curtidos,   molinos  harineros  y  i'uudi- 
ción  de  hierro.  Los  vientos  del  S.  y  S.O.,  llama- 
dos solanos  y  tenidos  por  perniciosos,  son  los  do- 
minantes, cuya  cirennstancia,  unida  á  la  excesi- 
va humedad  del  aire  y  densas  nieblas  que  reinan 
en  el  invierno,  y  un  calor  extremado  en  verano, 
hace  que  el  clima  sea  poco  saludable,  ocasionan- 
do fiebres  iuterinitentes,   calenturas  gástricas  y 
tifoideas  en  la  época  calurosa,  y  anginas,  pulmo- 
nías y  pleuresías  cuando  el  frío  arrecia.  Mención 
especial  debemos  hacer  de  las  llamadas  Burgas 
de  Orense.  El  nombre  de  Orense  proviene,  según 
algunos,    del   latín  Aquae  urente,  ó  del  suevo 
Warmse  (lago  caliente),  cuyas  dos  voces  se  ha- 
llan en  completa  relación  con  la  abundancia  de 
aguas  termales  que  surgen  en  la  localidad,  y  de 
las  que  las  principales  son  las  llam.adas  Burgas, 
que  nacen  dentro  de  la  c.  Tres  son  los  manantia- 
les que  se  presentan  allí  separados  por  una  dis- 
tancia de  25  m.,  y  se  denominan  la  Burga  de 
Arrilia,  la  de  Abajo  y  el  Surtidero,  con  nn  cau- 
dal constante  de  más  de  300  litros  por  minuto. 
Su  temperatura,  también  constante,  es,  para  la 
¡irimera  66°  c,  67°  c.  para  la  segunda  y  68°,  c. 
para  el  Surtidero.  El  agua  es  incolora,  inodora, 
de  sabor  poco  diferente  al  de  la  buena  potable, 
y  tiene  una  pequeña  jjroporción,  que  no  llega  á 
i]iorl000,   desales  en  disolución,  donduando 
las  de  sosa.   De  estos  manantiales  se  des¡ircnde 
gran  cantidad  de  gases,  los  cuales  están  com- 
puestos de  14  %  de  ácido  carbónico  y  86  %  de 
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iiiln'ij^rm),  sionilo  iini-  lo  Unto  tiilcH  anunit  muy 
Ni'Mii'jaiitr.s  á  liis  ri'li'lii'c'S  do  (.'lul.sliml,  en  liuliu- 
iiiiii,  y  iiuilioniii  lulniiniatrursi!  un  los  niiíinio.sai- 
siis  (1110  a(|iii''lliis,  iKir  im'i.s  (¡no  en  la  actualiilad 
si'ilo  se  aitiovoflian  oii  los  usos  ilnnii'sticos,  con 
lo  i|ii(' siM'oiisifjmi  en  la  o.,  |iiiiui|«ilinc'iili'  en- 
tre las  elases  poínos,  una  oeonoiiiia  exliaonlina- 
lia  lio  eoniliusiililo.  Son  las  Ilion  tes  de  Orense, 
(|iie  luotan  entre  el  granito,  las  de  más  alta  toni- 
lieíaliiia  do  Ks|«iñii,  lo  (pie,  unido  ú  ser  abun- 
dantisiinas,  luuen  de  su  estudio  un  asunto  do 
¡<iaii  inteu's  i«ini  el  neólogo  y  el  luitiiialista.  En 
las  eoivanias  de  Uieiiso  liay  otras  inuelius  l'iien- 
(i'S  termales,  |)Uiliciulo  eitiuse  la  do  la  Cáreol 
Nueva,  la  del  Hospital,  la  dolos  baños  do  Mon- 
de, un  l<ni.  al  N.  de  la  c,  la  de  las  Calda»  y 
luente  del  Obispo  en  la  día.  del  Miño,  etc.,  et- 
ei'teía,  eiiya  teiiiperatura  y  eíunposieión  son  aná- 
logas á  las  do  las  Hurgas.  .Si,  .según  Casares,  se 
reuniese  el  eaudal  de  lod.'is  ellas  en  un  eauce,  so 
lormaría  un  río  más  caudaloso  que  el  Manzana- 
re». 

El  aspecto  interior  de  la  población  ofrece  poco 
de  1  .■uiieular;  las  callos  son  en  su  mayoría  cortas 
y  ai:gostas;  las  casas,  de  dos  li  tres  pisos,  sonde 
inodeina  eoiistrueeií'in,  y  entre  ellas  se  encuen- 
tran algunos  edils.  de  autiguo  origen  y  notables, 
aparto  del  nnírito  anjueoWgico  (¡ue  puedan  os- 
tentar, por  ser  de  los  escasos  restos  que  en  (jalí- 
cia  (|uedan  de  la  arijuitectura  civil  de  la  Edad 
Jledia.  También  es  notable  la  Casa  Consisto- 
rial, que  tiene  un  bonito  balconaje  y  dos  escu- 
dos do  armas  tallados  en  piedra,  que  son  obra  de 
niucbo  nnírito,  viniendo  á  embellecer  este  edifi- 
cio el  liormoso  sal(jn  de  Sesiones  recieutemcute 
inaugurado. 

Pero  entre  todos  los  edifs.  de  Orense  descue- 
lla en  jirimer  t(;rmino  la  catedral,  cuya  liistoria, 
en  lo  que  se  refiere  al  origen  y  fundaciíjn,  está, 
como  la  de  la  ciudad,  envuelta  en  las  sombras. 
Emplazada  casi  en  el  centro  de  aquélla,  y  rodea- 
da (le  otros  edií's.  que  parecen  oprimirla,  no  es 
posible  hallar  un  punto  de  vista  desde  donde  se 
pueda  .ipreciar  el  conjunto  del  edif.,  ni  aun  su 
severa  y  bien  proporcionada  fachada  principal; 
la  arquitectura  dominante  es  la  gótica;  y  aunque 
se  han  hecho  varias  composiciones  y  modifica- 
ciones, ]>uede  asegurarse,  dice  D.  Manuel  Wur- 
guía,  que  las  princijiales  obras  datan  del  si- 
glo xii  y  las  restantes  de  últimos  del  xv  y  prin- 
cipios del  XVI.  La  fachada  principal  debió  pre- 
sentar en  su  tiempo  muy  agi'adable  asjieeto, 
flanqueada  jior  una  torre  colocada  fuera  del  plan 
general  del  templo  y  reconstruida  recientemente 
con  mu}  jioco  acierto;  entre  las  reliquias  de  las 
antiguas  bellezas  se  conserva  una  estatua  de  Da- 
vid, cerca  de  la  cual  debió  existir  una  escalina- 
ta cential  que  daba  ingreso  al  templo  por  una 
puerta  con  arco  de  medio  punto,  obra  notabilí- 
sima y  digna  de  los  mejores  artistas  de  aquel 
tiempo;  las  puertas  laterales  se  conservan  con 
sus  rasgos  característicos,  realzadas  por  los  pe- 
queños ('iculos  que  alumbran  el  l'araiso  ó  pórti- 
co, iniitarión  del  de  la  catedral  de  Santiago,  si- 
tuado flentro  de  la  fábrica  del  templo;  coiTCs- 
pondiendo  con  las  naves  de  éste,  el  pórtico  ])re- 
senta  tres  arcos  semicirculares  y  abocinados, 
siendo  los  laterales  más  reducidos  que  el  central ; 
el  arco  de  la  puerta  está  dividido  por  un  haz  de 
seis  columnas,  en  cuyo  cajtitel  se  ven  represen- 
tadas las  tres  tentaciones  del  diablo,  los  ángeles 
trayendo  la  comida  á  Jesús,  y  otras  alegorías 
iguales  á  las  que  se  ven  en  el  fjórtico  de  la  cate- 
(Iral  comi)Ostelana,  y  en  la  mitad  superior  del 
fuste,  y  sobre  una  jjoqueña  ménsula  g(jtíca,  se 
levanta  la  imagen  de  la  Virgen  del  Consuelü;en 
el  resto  de  la  ornamentación  de  esta  fiarte  de  la 
iglesia  se  observa  una  gran  desigualdad,  como 
resultado  de  las  obras  ejecutadas  en  muy  distin- 
tas épocas  y  casi  siempre  con  jioco  arte  y  menos 
gusto.  La  puerta  del  Mediodía,  sin  tener  gian 
ri<|ueza  de  ornamentación, es  digna  de  ser  apre- 
ciada; la  del  N.,  ó  sea  la  opuesta,  aunque  mu}' 
parecida  y  de  igual  mérito,  difiere  notablemente 
en  la  ejecución,  tanto  (jue  hace  sospechar  que 
sea  de  origen  anterior  á  la  jiiiniera. 

La  planta  del  tenqilo  afecta  la  forma  de  una 
cruz  latina;  el  cuerjio  princi]ial  tiene  tres  naves, 
la  central  de  18  ni.  de  altura  y  7  de  ancho,  y  la.s 
laterales  de  dimensiones  más  reducidas;  el  tras- 
eoro  está  exhausto  de  ornamentación,  pero  su 
aspecto  es  agraílaíilc;  el  coio  actual  filé  iprecedi- 
do  de  otro  no  muy  antiguo,  como  lo  demuestra 
la  tialauKtradn  que  le  corona,  en  laque  campean 
liiH  uiTiias  del  obispo  Konscca;  la  sillería,  labrada 
'll  M     XlV 
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á  finos  del  siglo  XVI  por  los  leoneses  Diego  do 
SolÍM  y  .luán  do  Angt^s,  pertemien  por  su  esti- 
lo, aiin(|ue  desigual,  al  Uenacimiento,  y,  noobs- 
tante  ser  inlorior  á  otras  niuclias  (juehay  en  Es- 
liana,  tioiio  notables  detallos  de  ejecución,  como 
las  lí-utas,  l'ollajes  y  arabescos  (¡ue  adornan  las 
columnas,  y  Uinibiéii  son  do  admirable  dibujo  y 
movimiento  las  figurillas  que  interrumpen  el 
curnisamonto,  una  de  las  partes  más  hermosas 
do  la  silleiía.  Cierra  el  coro  una  Kqa  del  propio 
estilo,  obra  de  Colma,  menos  importante  que 
otra  del  mismo  maestro  (lue  también  existe  en 
la  catedral;  ambas  rojas,  prolusamente  adorna- 
das, merocen  verdaderos  elogios.  La  capilla  ma- 
yor es  esjiaciosa,  rica  en  adornos,  bicu  alumbra- 
da y  oliece  muy  buen  conjunto;  el  retablo  es  de 
estilo  gótico  y  con  él  armoniza  toda  la  ornamen- 
tación del  recinto.  Al  lado  do  la  Epístola  .se  le- 
vanta 1111  altar  con  una  caja  de  plata  que  encie- 
rra el  cuerpo  do  Santa  Eufemia,  y  en  el  del  Evan- 
gelio otro  con  los  restos  de  los  Santos  Facundo 
y  Primitivo.  En  los  costados  se  ven  dos  arcos 
sepulcrales:  el  uno  guarda  la  urna  que  contiene 
los  restos  del  obispo  tjuevedo  y  ijuiutaua;  el 
otro,  sin  inscripción  alguna  que  lo  revele,  se  ig- 
nora piara  quién  fué  construido;  suponen  unos 
que  allí  fué  ontorrado  el  obis[io  Pérez  de  lüed- 
nia;  otros  que  el  prelado  D.  Eraucisco  Alonso,  y 
no  falta  quien  asegura  que  en  aquel  lugar  yacen 
los  restos  de  Ares  Fernández,  jurisconsulto  y 
cantor  notable  de  principios  del  siglo  xv.  Oti'os 
monumentos  sepulcrales  se  conservan  en  la  ca- 
tedral de  Orense,  y  entre  ellos  debe  citarse  el  del 
prelado  D.  Vasco  Marinó,  de  quien  la  leyenda 
cuenta  que  recogió  en  la  playa  de  Finisterie  la 
efigie  de  Jesús,  hecha  por  Nicodemus,  que  allí  se 
venera.  Las  capillas  ni  son  numerosas  ni  de  gran 
mérito  artístico;  deben  recordarse  la  déla  Asun- 
ción, de  dos  cuerpos,  uno  ojival  y  otro  greco- 
romano,  cerrado  por  una  hermosa  reja  del  Kena- 
chniento;  la  del  Buen  Suceso,  fundada  por  la 
célebre  familia  de  Boán;  la  de  San  Juan,  de  es- 
tilo ojival  también  y  de  muy  buen  efecto;  y  la 
de  las  Nieves,  patronato  de  los  Salgado  Rivera, 
cuyos  enterramientos  se  ven  en  los  muros  late- 
rales. Del  claustro  sólo  se  conserva  una  pequeña 
parte,  pero  lo  bastante  para  juzgar  que  es  obra 
de  extraordinario  mérito  y  verdadera  joya  del 
arte  ojival;  debió  construirse  á  mediados  del  si- 
glo XIV,  y  Arteaga  opina  que  quedó  entonces 
sin  terminar,  tal  y  conforme  lia  llegado  basta  la 
éiioca  presente,  menos  algunos  fustes  lisos  de 
que  se  le  despojó,  pero  conservando  los  capi- 
teles. 

La  catedral  auriense  conserva  pocas  reliquias; 
jiues  aunque  en  algún  tiempo  las  tuvo,  han  des- 
aparecido la  mayor  jiarte;  otro  tanto  jiuede  de- 
cirse de  los  ornamentos  y  alhajas;de  las  que  hoy 
tiene  son  notables  el  portapaz  y  la  ostentosa 
cruz  procesional  atribuida  á  Arfe  el  Viejo. 

Entre  otros  templos  de  menos  importancia, 
cuenta  Orense  los  de  San  Francisco  y  de  la  Tri- 
nidad; el  }jriniero  fué  reconstruido,  así  como  el 
convento,  despui-s  del  incendio  que  desti'uyólos 
jirimitivos,  á  expensas  de  lac. ,  agiadecida  al  fa- 
vor que  los  religiosos  de  la  Orden  le  habían  dis- 
pensado protegiéndola  en  los  momentos  del  pe- 
ligro; del  convento  antiguo  aún  existe  el  claus- 
tro, digno  de  ser  conservado  y  extendido.  La 
iglesia  de  la  Trinidad  debió  .ser  fundada  á  me- 
diados del  siglo  XII  [lara  asilo  de  jieregrinos,  y 
lo  más  notable  que  oliece  son  las  dos  torres  cir- 
culares que  flanquean  la  fachada  y  que  en  su 
tiempo  debieron  servir  de  atalayas.  Para  termi- 
nar esta  ligera  reseña ,  citaremos  también  la 
iglesia  de  Santa  María  la  Madre,  que  algunos 
.su]ionen ,  aunque  al  parecer  sin  fundamento 
liastaiite,  que  lué  la  primitiva  catedral;  es  de 
escasas  dimensiones,  y,  por  más  que  queda  fioco 
de  la  antigua  fábrica,  guarda  inapreciables  reli- 
quias, especialmente  ocho  capiteles  colocados  en 
la  fachada,  que  son  palmaria  muestra  déla  gran 
altura  á  que  había  llegado  el  arte  gallego  á  me- 
diados del  siglo  XI,  en  que  el  obispo  Celeronio 
mandó  construir  este  templo. 

Jlisl.  -  Las  más  espesas  sombras  envuelven 
los  orígenes  de  la  c.  de  Orense;  ]iues  ni  los 
geógrafos  de  la  antigüedad,  ni  los  itinerarios, 
ni  las  inscripciones,  los  recuerdan;  según  unos, 
su  nombre  es  céltico;  mas  el  P.  F'lórez  rechaza 
todos  los  que  en  concepto  de  jirimitivos  le  ad- 
judican los  autores,  y  sólo  acepta  el  de  piuría, 
jior  conocerse  su  sede  con  la  denominación  de 
Av'rirvue  en  el  segundo  concilio  de  Braga,  pe- 
ro también  parece  |irobable  que  esta  dem^mina- 
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cióii  s(j1o  data  de  la  época  romana  por  trunHl'or- 
mnción  do  la  palabra  y/-</r-c)i7i»  li  Oremuí;  el  iia- 
dio  Sarmiento  dice  ser  Orense  una  c.  antiqumi- 
ma  llaninda  ylin/iliiluc/tiu,  fundada  por  Aiiifílo- 
co,  uno  do  los  héroea  que  se  hallaron  cu  el  sitio 
de  Troya,  y  asimismo  podrían  citarse  porción 
de  opiniones  muy  dilerentes,  como  las  antes 
mencionadas,  de  las  que,  «i  no  resulta  la  ver- 
dadera etimología  del  nombre,  sale  bien  proba- 
do el  antiguo  origen  de  la  c. ;  pero  su  impor- 
tancia sólo  data  desde  que  lo»  romaiiOH  estable- 
cieron en  su  recinto  la  estación  balnearia  y  de- 
dicaron .SU.S  campos  al  cultivo  de  la  vid.  La  liis- 
toria  de  Orense  tiene  que  empezar  con  la  de  la 
Iglesia,  pues  los  hechos  anterioresque  allí  .'ie  su- 
pone ocurrieron  no  están  bien  esclarecidos  ni 
hay  datos  para  reconstituirlos  con  verosimili- 
tud; el  jirimer  obispo  i|Ue  se  conoce  es  Witlii- 
mir,  y,  á  lo  que  ¡uirece,  era  de  la  estirpe  real  de 
los  zuovos,  ipic  miraron  esta  ciudad  con  cs|iecial 
predilección  y  la  hicieron  prosperar  grandemen- 
te, y  á  la  caída  del  [loder  visigodo  era  la  anti- 
gua Amia  c.  jirincipal  entre  las  de  Galicia.  Des- 
parramados poco  después  por  aquellos  campos  los 
invasores  arabos,  Orense  les  ofieció  tal  resisten- 
cia que,  exasperado  Abd-ul-Aziz,  hijo  de  Muza, 
así  que  logró  apoderarse  de  ella  la  hizo  arrasar 
casi  por  com]ileto  ;  pero  indudablemente,  entre 
las  ruinas  y  silencio  de  muerte  que  la  rodeaban, 
algo  de  su  vida  anterior  debía  conservar,  cuando 
D.  Alfonso  el  Casto  la  puso  al  cuidado  del  obis- 
po de  Lugo,  y  aun  algunos  opinan  que,  á  pesar 
del  yugo  mahometano,  no  se  interrumpió  la  serie 
de  obispos;  mas  es  innegable  que  cuando  Alfon- 
so III  jiobló  nuevamente  á  Orense  y  jiuso  en  pie 
su  iglesia,  ésta  carecía  de  pastor.  Durante  el  si- 
glo X,  esta  c,  que  se  hallaba  en  el  difícil  perío- 
do de  su  reconstitución,  sufrió  todas  las  cala- 
midades que  ojjiimían  á  Galicia:  de  un  lado  Al- 
manzor  saqueando  y  devastando  el  país,  de  otro 
las  guerras  intestinas  que  llevaron  la  blasfemia 
y  el  crimen  hasta  las  gradas  de  los  altares,  y 
por  último  la  invasión  de  los  normandos,  de  los 
que  fué  víctima  Orense  en  el  año  de  970.  Llegó 
por  fin  el  siglo  XII,  y  con  él  nació  una  aurora  de 
paz  y  bienandanza  para  el  jjaís  gallego,  inicián- 
dose el  movimiento  regenerador,  á  cuj'o  frente 
se  piusieron  los  más  sabios  y  virtuosos  varones; 
era  uno  de  éstos  D.  Diego  Velasco,  que  cupo  en 
suerte  á  Orense  tener  por  obispo,  y  delie  consi- 
derársele como  jiadre  y  casi  fundador  de  la  c.  y 
de  su  iglesia,  pues  cuanto  de  fecundo  encierran 
uno  y  otro  es  debido  á  aquel  ilustre  prelado, 
creyéndose  que  en  su  tiempo  se  puso  la  primera 
¡licdra  de  la  basílica.  Fué  también  D.  Diego  el 
que,  deseando  repoblar  la  c,  otorgó  la  primera 
carta  dando  grandes  ventajas  á  los  que  fuesen  á 
morar  en  ella,  cuyos  fueros  confirmó  en  1131  Al- 
fon.soVII,  y  más  tarde  Alfonso  IX  y  Fernan- 
do IV,  aumentados  con  los  de  AUariz,  que  eran 
á  la  sazón  de  los  mejores  entre  los  particulares 
de  Galicia.  Iniciada  en  todas  las  c.  episcopales 
la  lucha  entre  los  concejos  y  los  obispos,  llegó  á 
ser  en  Orense  de  índole  personal,  y  los  rencores 
hasta  entonces  mal  contenidos  estallaron  formi- 
dables á  pesar  de  la  pirudencia  que  para  evitarlo 
desplegó  Alfonso  el  Salió. 

Era  chantre  de  la  iglesia  y  procurador  del  obis- 
po y  cabildo  en  el  pleito  del  señorío  D.  Pedro 
Yáñez  de  Noboa,  de  la  ca.'Ja  de  Maccda,  domi- 
nante y  altivo  como  todos  los  suyos,  cuando  filé 
alevosamente  muerto  uno  de  sus  parientes,  y 
habiéndose  acogido  el  matador  al  seguro  del 
convento  de  San  Francisco,  los  sobrinos  del 
chantre  y  los  ]iarcialesde  la  iglesia  se  amotina- 
ron exigiendo  á  la  comunidad  la  entrega  del  reo; 
mas  negándose  ésta  á  hacerlo  entablóse  la  lu- 
cha, cuyas  tristes  escenas  iluminaron  las  ll.amas 
de  que  fué  pasto  el  edificio.  Perdonado  luego  el 
de  Novoa  y  los  suyos,  fué  aquél  elegido  obispo 
Jior  el  cabildo;  pero  ni  el  perclón  real  ui  el  .sagra- 
do carácter  de  las  jiersonas  evitó  que  el  Adelan- 
tado de  Galicia  hiciera  su  jirisioucro  al  prelado 
con  algunos  canónigos,  no  bastando  jiara  librar- 
los ni  las  órdenes  del  rey,  y  sólo  la  niiiortc  jiudo 
poner  fin  á  estas  contiendas,  renovadas  más  tar- 
de en  tienqio  de  D.  Pascual  García.  El  famo.so 
convenio  do  la  Concordia,  por  el  cual  so  obliga- 
ba el  obispo  con  juramentos  y  promesas  á  respe- 
tarlos derechos  y  libertades  (leí  jiucblo,  no  dio 
el  fruto  apetecido;  jior  el  contrario,  los  abusos 
cometidos  Jior  la  Iglesia  fueron  en  aumento,  li.as- 
ta  que,  extremados  por  el  jirelado  D.  Francisco 
Alfonso,  jirovocaron  la  mas  sangrienta  de  las 
rebeldías,   que  terminó  con  la  muerte  de  éslt, 
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ahogado  en  el  río  por  sus  contrarios,  y  así  die- 
ron fin  las  reliclioiies  coniuniilos  de  Orense. 

En  otro  orden  de  snresos,  ligados  íntimamen- 
te con  la  historia  de  la  c,  saliese  de  ellos  tan 
poco,  qne  apenas  si  los  recuerdan  las  memorias 
de  aquel  tiempo,  tino  de  los  hechos  más  nota- 
bles es  cuando  en  1386  el  duque  de  Láncaster 
penetró  en  (ialicia  invocando  los  derechos  de  la 
hija  del  rey  D.  Pedro;  después  de  ajioderarsc los 
ingleses  de  Ribadavia  marcharon  sobre  Orense, 
ocupado  por  los  liretones  que  defendían  la  rama 
intrusa ;  y  éstos,  no  queriendo  sul'rir  el  asedio  con 
que  el  duque  les  amenazaba,  se  dieron  al  saqueo, 
tratando  como  á  enemigos  á  los  que  debieron  pro- 
teger, y  entregaron  la  c.  al  día  siguiente  de  comen- 
zado el  asalto.  Posteriormente, comprendiendo  la 
poderosa  casa  de  Pimentel  (¡ue  la  posesión  de 
Orense  era  para  ella  de  extraordinaria  importan- 
cia como  punto  estratégico,  y  amparándose  en  el 
derecho  que  le  concedía 
el  haberle  dado  el  rey 
esta  población  y  la  de  la 
Coruña  en  señorío  con  el 
título  de  conde,  resolvió 
apoderarse  de  ella,  y  au- 
xilado  por  el  castellano 
de  Castro  Ramírez  esta- 
bleció el  cerco  el  conde 
de  Benavente  en  1468; 
defendía  la  c.  el  conde 
de  Lemos,  que  acudió  en 
su  socorro ;  mas  al  fin  fué 
tomada  por  asalto,  y  los 
partidarios  del  obispo  tu- 
vieron que  refugiarse  en 
la  catedral,  en  donde  se 
hicieron  fuertes,  igno- 
rándose el  resultado  de 
la  jornada ;  lo  único  qne  se  sabe  es  que  el  de  Be- 
navente destruyó  el  baptisterio  y  cansó  el  estra- 
go que  aún  hoy  se  advierte  en  el  edificio,  y  se 
presume  qne  el  éxito  no  debió  serle  favorable. 

El  escudo  de  armas  de  Orense  ostenta  un 
puente  con  un  castillo,  y  un  león  que  sostiene 
espada  en  la  garra  derecha. 

-  Orense  MiLÁ  de  Aragón  (José  María): 
Siog.  Célebre  político  español,  noveno  marqués 
de  Albaiíla.  N.  en  Laredo  (Santander)  á  28  de 
octubre  de  1803.  M.  en  el  pueblecillo  de  Asti- 
llero, cerca  de  Santander,  á  29  de  octubre  de 
1880.  Era  hijo  de  Francisco  Orense  y  de  doña 
Concepción  Herrero.  Individuo  de  ilustre  fami- 
lia, cuyos  representantes  se  habían  distinguido 
desde  los  tiempos  de  la  guerra  de  Sucesión ,  es 
decir,  desde  los  comienzos  del  siglo  xviii,  por  su 
amor  á  la  libertad  y  á  las  nuevas  teorías  que  ve- 
nían del  Norte,  no  bien  llegó  á  la  adolescen- 
cia rompió  con  la  tradición  monárquica,  figuró 
en  1823  al  lado  de  los  exaltados  que,  según  de- 
claración del  mismo  Orense,  eran  considerados 
los  republicanos  de  .aquella  época,  y  cuando  el 
duque  de  Angulema  entró  en  España  con  los 
100  000  franceses  emigró  Orense  á  Inglaterra 
con  su  familia.  En  la  Gran  Bretaña  creció  su 
afición  al  estudio  de  las  ciencias  políticas  y  ad- 
ministrativas. De  regreso  en  España,  á  la  nnier- 
te  de  Fernando  A' 1 1,  comenzó  la  propaganda 
de  las  ideas  democráticas,  y  en  18-14,  elegido  di- 
putado por  la  provincia  de  Falencia,  entró  de 
lleno  en  la  política.  Fué  el  único  diputado  li- 
beral que  tomó  asiento  en  aquellas  Cortes,  y 
con  su  oposición  constante,  enérgica  y  tenaz,  hi- 
zo vacilar  algunas  veces  el  poder  de  que  tan  or- 
gullosos se  encontraban  los  hombres  del  gobier- 
no moderado.  Su  voz,  entre  apacible  y  burlona, 
escandalizalia  á  la  aristocracia  de  que  procedía, 
por  sus  alabanzas  al  golnerno  democrático,  y 
entusiasmaba  á  toda  la  juventud  liberal.  Por  su 
brillante  posición,  su  claro  talento  y  su  inven- 
cible perseverancia,  ganó  las  simpatías  del  par- 
tido progresista,  que  con  el  mayor  empeño  le 
ofreció  la  jefatura;  pero  Orense  la  rehusó  decla- 
rando «que  sus  ideas  y  aspiraciones  en  política 
iban  más  lejos.»  Abrieron  entonces  los  lilierales 
una  suscripción  para  regalarle  una  medalla  que 
atestiguase  su  patriotismo,  su  energía  y  su  inque- 
brantable fe  en  el  progreso;  pero  Orense  rechazó 
modestamente  una  honra  que  no  creía  merecer. 
Llegados  los  acontecimientos  de  marzo  y  mayo 
de  1848,  arriesgó  la  vida  luchando  ala  cabeza  de 
los  sublevados.  La  derrota  sufrida  y  el  dolor  de 
la  muerte  del  heroico  Domínguez  le  obligaron 
á  buscar  de  nuevo  un  asilo  en  tierra  extranjera. 
Vagó  durante  algunos  años  por  Francia  y  Bél- 
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gica,  en  compañía  de  Víctor  Hugo,  de  Edgard 
Quinet  y  de  otros  ilustres  patricios,  proscri]itos 
como  él,  y  volvió  á  España  a  tiemjio  de  contri- 
buir á  la  rest.auración  de  las  libertades  públicas 
(18.''.4).  Poco  satisfecho  con  l.as  escasas  reformas 
otorgadas  al  pueblo,  acaudilló  (28  de  agosto)  el 
motín  llamado  de  los  Basilios,  pagando  su  he- 
roísmo con  un  calabozo,  del  qne  le  .sacaron  los 
jialcn  tinos,  eligiéndole  dijiutado  para  las  Cortes 
Constituyentes.  En  ellas  tomó  a.siento  entre  los 
rejiresentantcs  de  la  extrema  izquierda,  y  fué  uno 
de  los  17  diputados  que  votaron  la  aljolición  de 
la  monarquía  en  la  .sesión  del  30  de  noviembre. 
Propagandista  y  escritor  inl'atigable,  reclamaba 
el  libre  ejercicio  de  todas  las  libertades  y  todas  las 
ecmwmías posibles  y  aun  imposibles;  bo  dejó  un 
solo  instante  de  predicar  y  extender  los  princi- 
pios democráticos,  y  no  le  arredraron  jamás  las 
persecuciones,  los  calabozos  ni  la  emigración.  Al 
verificarse  el  golpe  de  Estado  de  julio  de  18.'i6, 
no  se  limitó  á  protestar  en  nombre  de  las  Cor- 
tes, sino  que   trató  de  sublevar  las  provincias 
contra  O'Donnell,  una  vez  sometido  el  pueblo 
de  Madrid ;  pero  fué  nuevamente  encarcelado,  y 
por  tercera  vez  salió  de  su  patria.  Vuelto  á  Es- 
paña, hallábase  retirado  en  Valencia  cuando  ocu- 
rrieron los  sucesos  de  San   Carlos  de  la  Rápita; 
el  gobierno,  que  aparentaba  no  saber,  ó  en  reali- 
dad ignoraba,  que  ai)uella  intentona  era  carlista, 
ordenó  la  prisión  de  Orense  en  el  momento  en 
que  éste  iba  á  subir  á  la  diligencia  para  trasla- 
darse á  Madrid,  y  le  tuvo  encarcelado  durante 
algún  tiempo.  Poco  después  publicó  (1863)  Oren- 
se un  notable  folleto  titulado   Treinta  años  de 
gobierno  representativo,  demostrando  la  farsa  de 
las  elecciones  en  España  y  anunciando  que  aque- 
llas Cámaras,  producto  de  la  infiuencia  moral 
del  gobierno,   causarían,   como  en  Francia,   la 
caída  de  la  monarquía.  El   partido  democrático 
comenzó  á  organizar  sus  comités.  Orense  se  tras- 
ladó á  Madrid,  y  en  la  gran  reunión  verificada 
en  el  Teatro  del  Circo  (1866)  fué  nombrado  pre- 
sidente del  Comité  Democrático.  Causó  allí  su 
presencia  un  entusiasmo  extraordinario,  siendo 
interrumpido  á  cada  instante  su  discurso  por 
frenéticos   ajilausos.    Emigrado   nuevamente    á 
causa  del  levantamiento  del  general  Prim  (enero 
de  1866),  y  de  la  hecatombe  del  22  de  junio  del 
mismo  año  en  Madrid,  organizó  Orense  desde 
Burdeos  el  Centro  Democrático  de  Madrid,  á  la 
vez  que  las  huestes  republicanas  para  la  batalla, 
y  fué  uno  de  los  que  más  trabajaron  para  el  triun- 
Ib  de  la  revolución  de  septiembre  de  1868.  De 
regreso  en  su  patria,  y  ya  reconocido  como  jeie 
y  decano  de  la  democracia,  continuó  con  más  .ar- 
dor que  nunca  la  jiropagación  y  defensa  de  la 
rcpúlilica,   organizando  comités,   pronunciando 
discursos,  [iresidicndo  manifestaciones  y  atacan- 
do sin  tregua  al  gobierno  provisional,  que  trata- 
ha  de  restablecer  la  monarqin'a.  Elegido  jiresiden- 
te  del  Comité  Electoral  Republicano,  nombrado 
en  Madrid  ])or  sufragio  universal  en  el  Circo  de 
Price,  fué  el  primero  que  puso  á  discusión  é  hizo 
adoptar  la  fórmula  de  que  la  república  federal 
era  la  forma  peculiar  del  partido  democrático  es- 
pañol.  Diputadopor  A' alenda  en  las  Cortes  Cons- 
tituyentes de  1869,  tomó  asiento  en  la  Montaña, 
rodeado  de  jóvenes  y  entusiastas  dijaitados  y  de 
un  gran  número  de  antiguos  y  probados  republi- 
canos. En  el  órgano  del  partido  reimblicauo,  La 
Igualdad,  insertó  un  notabilísimo  trabajo,  Ven- 
tajas de  la.  reptiblica  federal,  en  el  que  exponía 
de  la  manera  más  sencilla  los  principios  de  esta 
forma  de  gobierno.  Desde  que  ingresó  en  la  Asam- 
blea  Constituyente  no  dejó  de  apoyar  varias 
proposiciones  pidiendo  el  desestanco  de  todo  lo 
estancado;  la  rebaja  de  ¡as  contribuciones;  gran- 
des economías,  y  la  nivelación  de  los  presupuestos. 
Anunció  su  firme  pro])ósito  de  retirarse  déla  Cá- 
mara si  de  nuevo  se  alzaba  el  trono.  Al  discutir- 
se el  proyecto  de  Constitiiciiúi   presentó  una  en- 
mienda al  artículo  33.  La  enmienda  decía  así:  La 
forma  de  gobierno  de  la  nación  esjmñola  es  la  re- 
pública federal.  Orense  la  defendió  en  un  elocuen- 
te discurso,  afirmando  que  el  triunfo  de  la  repú- 
blica en  España  traería  su  inmediata  proclama- 
ción en  Portugal.  «Este  discurso,  que  duró  más 
de  cinco  horas,  ha  dicho  Barcia,  cautivó  á  la  Cá- 
mara, que  contemplaba  con  asombro  á  aquel  an- 
ciano venerable,  transfigurado,  con  todo  el  vigor 
y  la  energía  de  un  joven,  á  los  sesenta  y  seis 
años,   y  Orense  alcanzó  una  de  las  más  grandes 
ovaciones  que  jamás  alcanzó  orador  alguno.» 
En  cumplimiento  de  su  palalira,  apenas  votada 
la  monarquía  como  forma  de  gobierno  abando- 
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nó  Orense  la  Cámara  y  salió  para  Murcia,  donde 
se  le  recibió  con  gran  júbilo.  Llamado  por  sus 
amigos  y  compañeros  de  la  Asamblea,  acudió 
presuroso  á  Madrid.  Comenzada  la  lucha  entre 
republicanos  y  monárqidcos  por  el  desarme  de 
los  voluntarios  de  Tanagona,  Tortosa  y  Barce- 
lona, y  por  la  destitución  de  vari<is  Ayuntamien- 
tos republicanos,  Orense  marchó  á  Bt^ar  para 
ponerse  al  frente  de  los  sublevados  (octubre  de 
1869),  á  jiesar  de  su  avanzada  edad,  siendo  pre- 
so en  el  puelilo  de  Valdelajabes.  (.'onducido  á 
Salamanca,  no  obstante  su  calidad  de  diputado, 
fué  condenado  á  muerte,  pena  en  seguida  con- 
mutada por  la  de  extrañamiento,  y  otra  vez  tu- 
vo que  abandonar  á  España.  Desde  Bayona  es- 
cribió á  su  amigo  Rodríguez  Solís  una  notable 
carta  felicitándole  por  la  publicación  de  la  re- 
vista La  Federación  Española,  y  aninnindolo 
para  que  e.scriliiese  una  obra,  que  debería  llevar 
por  título:  E.eamen  de  let  ley  de  las  revoluciones, 
fundada  en  estos  principios:  «1.°  Revolución  que 
discute  es  revolnciiín  perdida.  La  revolución  de- 
be ser  ejecución  de  medidas  que  el  país  ó  los 
hombres  instruidos  de  él  reclaman.  2."  Cuando 
una  revolucifín  es  tímida  y  no  se  atreve  á  tomar 
el  primer  día  una  medida,  al  cabo  de  tiempo  se 
necesita  otra  revolución  con  sus  gastos  y  dis- 
gustos para  lograrla,  como  sucedió  en  España  en 
1854  y  en  Francia  en  1830.»  Aprovechando  la 
concesión  de  una  amnistía  regresó  á  España,  ob- 
teniendo en  el  viaje,  con  sus  discursos  en  San 
.Sebastián,  Tolosa,  Vitoria  y  Falencia  los  mayo- 
res triunfos.  Comliatió  en  1870  con  la  mayor 
energía  la  candidatura  del  príncipe  alemán  Leo- 
poldo HohenzoUern  Sigmaringen  para  el  trono 
de  España,  y  á  la  caíila  del  Imperio  y  procla- 
mación de  la  Repúlilica  en  Francia  dirigió  un 
manifiesto  á  los  españoles  invitándoles  á  organi- 
zar una  legión  de  voluntarios  y  á  contribuir  á 
la  defensa  de  Francia,  invadida  jior  los  ejércitos 
prusianos.  En  compañía  de  su  hijo  Antonio,  f¡ne 
fué  nombracto  jefe  de  la  legión  española,  puesta 
á  las  órdenes  de  Garibaldi,  jiasó  á  Tours,  donde 
se  encontraba  el  gobierno  de  la  Defensa  nacio- 
nal de  Francia,  y  en  18  de  octubre  pronunció  un 
gran  discurso  proclamando  la  república  uni^cr- 
sal  y  la  federación  de  la  raza  latina.  De  nuevo 
volvió  á  las  Cortes  para  votar  contra  la  candi- 
datura de  Amadeo  de  Sabcpya,  y  prosiguió  la 
])ropaganda  á  favor  de  la  Rep\iblica,  cuyo  triun- 
tb  juzgaba  inmediato  y  segiuo.  Bien  pronto,  en 
efecto,  Amadeo  de  Saboya  abandonó  el  trono, 
y  la  República  fué  ])roclamada  por  el  Senado 
y  el  Congi'eso,  reunidos  en  Asamblea  Nacional, 
en  11  de  febrero  de  1873.  Convocadas  Cortes 
Constituyentes,  los  nuevos  diputados  eligieron 
su  ]iresidente,  en  la  sesión  del  .5  de  junio,  á  .lo- 
si^  María  Orense,  quien  no  tardó  en  dimitir  tan 
elevado  cargo  ansioso  de  conservar  su  inde¡ien- 
dencia  y  lilicrtad  de  acción.  Suspendidas  las 
Cortes  en  agosto,  hallábase  ausente  de  j\ladrid 
cuando  Pavía  dio  el  golpe  del  3  de  enero  de 
1874.  En  .abril  del  mismo  año  Orense  marchó  de 
Santander  á  Francia  (Baj-ona).  Molestado  allí 
continuamente  por  la  policía  francesa,  se  vio 
obligado  á  volver  á  Esjjaña  en  1877,  pasando  en 
Santander  todo  el  verano  y  el  invierno  en  .Al- 
baida  (A'alencia),  de  donde  regresó  á  Santander 
en  el  mes  do  mayo  de  1878.  Residió  en  Laredo 
hasta  no\iemlire  del  mismo  año,  tiem]io  en  que 
pasií  al  lindo  pueblecito  de  Astillero,  en  el  que 
falleció  á  las  seis  y  media  de  la  mañana  del  29 
de  octubre  de  1880,  asi.stido  de  su  hijo  Antonio 
y  de  un  jiequeño  número  de  amigos  fieles  y  ca- 
riñosos. Trasladado  su  cadáver  á  Santander  en 
un  vapor  especial  de  la  empresa  La  Corconera, 
acompañado  de  las  comisiones  de  los  tres  parti- 
dos democráticos,  representantes  de  los  pueblos, 
de  la  prensa  y  de  los  diputados  de  1S73,  apenas 
desembarcó  en  el  muelle  de  Calderón  la  concu- 
rrencia ]iidió  conducir  á  hombros  el  cadáver. 
«Todas  las  calles  del  tránsito,  avenidas,  balco- 
nes y  ventanas,  dice  Barcia,  se  hallaban  atesta- 
das de  gente  ansio.sa  de  contemplar  por  última 
vez  los  inanimados  restos  de  aquel  escharecido 
repúblico.  En  el  cementerio  pronunciaron  elo- 
cuentes discursos  en  honor  del  finado  los  seño- 
res Landa,  Coll,  Castañeda,  Herrán,  A'aldivie- 
so.  Calderón,  Colongues  y  otros,  haciendo  todos 
resaltar  los  méritos  y  sacrificios  del  señor  Oren- 
se.» Dos  obrasde  éste  merecen  especial  mención. 
Son  las  tituladas:  La  democracia  tal  cual  es  (un 
vol.),  yXosí'Ho-os  (Madrid,  1859, en  8. "mayor). 

OREÑA:  tjcog.  Lugar  del  ayunt.   del  A'alle  de 
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All'iiz  lili  liliimlo,  [1.  j.  (li-  Siiii  Vici'iilo  il(!  Ift  lliir- 
iliiciii,  [iiov.  de  KniitiuiUer;  133  cdils. 

OREO  (do  orear):  m.  Soplo  del  airo  qiio  da 
hiiavonipiitn  cu  una  cosa. 

I'nrí|ui'  i'l  oitKO  q\U'  la  Kuniiln  enjuta 
Eiilre  ¡I  iliirle  siizóii,  y  á  las  traviesas 
Aves  le  estorbe  la  <let'ensa  astuta, 

H.  L.  1)K  AllOENSOI.A. 

...:  i>ara  nosotros  las  inclenieiieias  del  eielo 
aou  ()iiK4«  refrigerio  las  nieves,  bafios  la  llu- 
via, etu. 

Ceuvantes. 

-  Orf.O:  Gi-o(i.  Aliloa  do  la  imrro(|«ia  de  San 
Cristülial  de  MalUln,  ayimt.  de  Santa  Comba, 
|i.  j.  de  Negreira,  prov.  déla  Cornña;  TS  cdi- 
lieios. 

OREOBLITON;  ni.  />'»(.  Género  de  jilanta.sper- 
teneeienlo  á  la  laniilia  de  la  Qncnopudiáocas, 
trilni  do  las  ipienoiioiüeas,  enya  única  especie 
habita  en  la  Argelia,  y  es  una  planta  leñosa,  con 
las  hojas  alternas,  y  las  llores  axilares,  solitarias 
i!)  sobie  raniitas  cortas,  son  licnnalVoditas,  con 
cinco  sépalos  extendidos  alrededor  del  l'nito  y 
endurecidos  en  la  base. 

OREÓBOLO:  ni.  Bol.  Género  de  plantas  (Orco- 
io'iw^  perteneciente  á  la  l'aniilia  de  las  Ciperá- 
ceas, tribu  de  las  riiicospóreas,  cuyas  especies 
habitan  en  Van  Dicnien,  y  son  herbáceas,  peque- 
ñas, forman  céspedes  convexos  y  espesos,  con  los 
tallos  envainados  y  divididos  en  la  base,  y  las  ho- 
jas estrechas  y  emiúzarradas;  las  flores  sobre  es- 
capes cortos  axilares,  comprimidos  ó  angulosos, 
unifloros;  espiguillas  termin.iles  con  dos  glumas 
espatáceas,  una  glumilla  poco  desarrollada  y  el 
perigonio  formado  por  seis  pajitas  lanceoladas, 
cartilaginosas  y  persistentes:  tres  estambres; 
disco  nulo:  ovario  con  el  estilo  trífido  y  caedizo, 
y  cariópside  crustácea,  globosa  y  sin  arista. 

OREOCÁLIDO  (del  gr.  6pos,  montaña,  y  kí- 
XXos.  belleza):  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Orto- 
C(í//i-<^  perteneciente  á  la  familia  de  las  Proteá- 
ceas,  tribu  de  las  grevileas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  los  montes  del  Perú,  y  son  plantas  fruti- 
cosas  ornamentales,  con  las  hojas  esparcidas,  en- 
teras, discolores  en  el  envés,  y  las  flores  dispues- 
tas en  racimos  tirsoideos  terminales,  no  involu- 
cradas, sobre  pedicelos  iguales  muy  lampiños  y 
unibractearlos;  perigonio  irregular,  de  color  rojo 
vivo,  con  cuatro  dientes  en  el  ápice  ó  hendido  lon- 
gitudinalmente en  igual  número  de  divisiones; 
cuatro  estambres  insertos  en  el  ápice  del  ¡ieri- 
gonio,  cóncavos  é  inclusos;  ovario  pedicelado 
unilocular,  multiovulado ;  estilo  filiforme:  es- 
tigma oblicuo,  orbicular  y  ensanchado;  folículo 
cilindráceo,  unilocular  y  con  semillas  numero- 
sas ensanchadas  en  su  ápice  en  un  ala  membra- 
nosa. 

OREOCÁRIDO:  m.  Bot.  Género  de  jilantas 
(Oreocharis)  que  habitan  en  las  islas  Filipinas, 
y  son  cinco  ó  seis  especies  subfruticosas,  con  las 
Mores  ligeramente  irregulares,  la  corola  casi  bi- 
labiada,  cuatro  estambres  fértiles  y  fruto  bival- 
vo y  lineal. 

OREOCLOA  (del  gr.  ópos,  montaña,  y  k\6t¡, 
hierba):  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Óreochloa) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu 
de  las  festuceas,  cuyas  especies  son  herbáceas, 
vivaces,  con  inflorescencia  espirifonne  y  las  es- 
piguitas   distintas,   muy  cortas,   pedicel.adas  y 

{)anc¡floras:  sus  glumas  membranosas,  bastante 
argas  y  sin  aristas.  Son  europeas  y  habitan  en 
los  Al|ics. 

OREODAFNE  (del  gi-.  ópos,  montaña,  y  SÁi¡>vr¡, 
laurel;:  f.  Bol.  Género  Av.  ]ilantas  ((Inudnplinc) 
iiertencciente  á  la  familia  de  las  Lauríneas,  tri- 
bu de  las  oreodafncas,  cuyas  especies  haljítan  en 
Ja  América  tropical,  y  son  árboles  con  las  hojas 
penninerviadas,  con  las  inflorescencias  en  [lanojas 
rt  racimos;  llore»  herúiafroditas,  dioicas  ó  políga- 
ma.s,  con  el  perigonio  de  .seis  divisiones  y  nueve 
á  12  estambres  disjiuestos  en  tres  ó  cuatros  series 
ternarias,  las  tres  interiores  estériles;  los  estam- 
bres fértiles  tienen  dos  glandulitas  en  la  base  y 
los  lilainentos  cortos  y  estrechos;  las  anteras 
oblongas  con  dos  ccblas  inferiores  y  otras  ilos 
Hujfírriores,  y  tillas  ílclii.«.ccntes  por  medio  de  ven- 
tallas asccndcntcN;  ovario  unilocular  y  uniovula- 
do,  con  estilo  corto  y  estigma  discoideo;  el  fruto 
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es  una  baya  monosperma  coronada  ]jor  el  tubo 
del  pi'iigonio,  que  forma  una  cúpufa  profunda. 

OREODERA:  f.  Zonl.  Género  do  insectos  coleóp- 
teros di'  la  faniili.i  cerandiícidos,  trilju  acantode- 
riiios.  Mejillas  muy  corlas;  escapo  delasantenus 
gradualmente  engrosado  y  oblicuamente  trunca- 
do por  dcoajo  de  su  base ;  protórax  muy  transver- 
.sal,  bi  ó  tritnberculailo,  á  veces  inerme  ]ior  enci- 
ma; élitros  en  general  medianamente  alargados, 
con  frecuencia  un  poco  convexos,  gradualmente 
estrcrliadiis  \\m  detras,  truncadosen  an  extremo; 
lémures  pcdunculados  en  su  base;  piernas  ante- 
riores rara  vez  alargadas  y  entonces  arqueadas 
en  su  extremidail;  tarsos  del  mismo  par  larga- 
mente franjeados  en  sus  bordes;  cuerpo  más  ó 
menos  cuneiforme.  Los  demás  caracteres  como 
en  los  Mdi'ropi'phora. 

Estos  insectos  son  luuy  numerosos  en  la  Amé- 
rica meridional  y  su  talla  es  sienijire  considera- 
ble. Pueden  citarse  como  ejemplos  el  Orcodera 
(//o lícií.v  del  Amazonas,  el  O.  cííií rere  del  Brasil, 
el  O.  tuberculata  de  Colombia,  etc. 

OREODONTE (del  gr. Spoí,  colina,  y  o5oé5,<l¡cn- 
te):  m.  I'ahont.  Género  de  la  familia  oreodónti- 
dos,  orden  artidáetilos,  subclase  monodelfos,  cla- 
se mamíferos,  tipo  vertebrados.  El  género  Orco- 
don  posee  los  caracteres  de  la  familia  (V.  Oreo- 
nÓNTiiios),  y  fué  designado  por  Leidy,  su  autor, 
con  el  nombre  de  pricrco  nmiiantc.  Sus  espe- 
cies son  pi-opias  del  mioceno  medio  de  la  América 
del  Norte  ó  capas  de  Oreodon,  que  han  recibido 
este  nombre  á  causa  de  la  abundancia  que  encie- 
rran de  estos  restos.  Estos  animales,  que  poseían 
la  talla  del  pécari,  han  debido  poblar  en  rebaños 
numerosos  las  orillas  del  mar  mioceno  al  E.  de 
las  montañas  Pedregosas. 

OREODÓNTIDOS  (de  oreodontc):  m.  pl. 
I'alcont.  Son  los  Oreodontidce  semejantes  por  la 
forma  de  su  cráneo  á  los  Anoplosferida:.  Su  serie 
dentaria  es 
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drupa  aboyada,  con  el  sarcocarpio  fibroso  y  el 
endoeurpio  delgado  y  crustáceo;  albumen  lionio- 
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Los  incisivos  son  persistentes  en  la  mandíbula 
superior;  los  caninos  no  son  prominentes,  y  los 
de  la  mandíbula  inferior  son  semejantes  y  para- 
lelos con  los  incisivos;  los  de  la  superior,  anchos, 
y  el  primer  premolar  de  la  inferior,  de  forma  de 
canino,  pueden  ocultaise  en  diástemas  de  la  man- 
díbula o]Uiesta ;  los  molares  superiores  tienen 
cuatro  elevaciones  como  los  de  los  rumiantes  del 
terciario  reciente;  extremidades  tetiadáctilas.  Se 
dividen  en:  Oriodontküc ,  que  tienen  la  órbita 
completa  por  detrás  y  una  cavidad  bien  marcada 
en  el  hueso  lacrimal,  tribu  que  encierra  los  gé- 
neros Oreodon,  del  mioceno  del  Oregon  y  Alto 
llissouri ;  J/cryc/i ÍHS,  del  plioceno  de  ííiobraia, 
Sc'ptauehenia,  del  mioceno  del  Alto  Missouri,  y 
Agriochccrince,  con  órbita  incompleta  por  detrás 
y  hueso  lacrimal  sin  cavidad,  y  contiene  única- 
mente el  género  Agriochcerus,  también  del  mio- 
ceno del  Alto  Missouri. 

OREODOXA  (del  gr.  Spos,  montaña,  y  Só^a, 
adorno):  f.  Bot.  Genero  de  plantas  pertenecien- 
te ala  familia  de  las  Palm.áceas,  tribu  de  lasare- 
cíneas,  cuyas  especies  habitan  en  la  América  tro- 
pical y  en  las  islas  de  la  misma  región,  y  son  cul- 
tivadas por  tener  el  meditulio  comestible.  Tie- 
nen el  tallo  delgado,  con  estrías  anulares,  y  las 
frondes  terminales  pinnadas,  con  pecíolos  larga- 
mente envainadores  en  su  base,  y  las  pinnas  ¡lec- 
tinado-extendidas,  desigualmente  bílidas  en  su 
ápice,  con  la  lacinia  posterior  menor  y  la  espata 
interior  casi  leñosa,  envolviendo  á  los  esjjádices, 
algo  abierta  en  su  ápice.  Las  flores  son  monoicas, 
])álidas,  sobre  un  mismo  espádice,  del  cual  las 
masculinas  ocupan  la  parte  superior,  y  las  feme- 
ninas, en  número  de  do.s,  están  situadas  en  la 
base,  todas  bibracteoladas;  las  masculinas  tienen 
el  cáliz  trililo,  con  las  hojuelas  anchamente  aova- 
das, enipizarrad.as  y  algo  coherentes;  la  corola 
de  tres  pétalos  oblongo-lanccolados,  con  la  csti- 
vaciépii  valvar;  seis,  nueve  o  12  estambres  en  el 
fondo  de  la  corola,  con  los  filamentos  alcznados 
y  las  anteras  lineales  fijas  por  el  dor.so;  ovario 
rudimentario;  las  flores  femeninas  tienen  el  cáliz 
y  la  corola  semejantes  á  las  anteriores,  con  los 
estambres  rudimentarios  .soldados,  formando  una 
cú])nla  de  .seis  dientes;  ovario  trilocular,  con  tres 
estigmas  sentados  y  conniventes; el  fruto  osuna 
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géneo,  de  consistencia  córnea;  embrión  basilar. 

OREOFASIO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  las  gallinas,  familia  de  las  crácidas.  El 
género  Oreophasis  Gt^j ,  llamado  también  por  los 
naturalistas  franceses  Hocco  de  montaña,  ofrece 
los  siguientes  caracteres  principales:  pico  me- 
diano, comprimido,  cubierto  en  la  base  con  jilu- 
mas  aterciopeladas  que  ocultan  las  aberturas 
nasales;  sobre  la  frente  una  prominencia  á  mo- 
do de  cuerno,  ancha,  cónica  y  truncada,  diri- 
gida de  atrás  adelante;  dos  bandas  en  la  mandí- 
bula inferiory  un  espacio  semicircular  en  la  gar- 
ganta, desnudos;  alas  cortas,  redondeadas  y  ob- 
tusas, de  remeras  sumamente  anchas,  encorvadas 
y  cubiertas  por  las  cobijas  escapulares  y  braquia- 
les,  con  la  sexta  y  séptima  remeras  las  más  lar- 
gas; cola  larga,  anclia  y  muy  redondeada;  tar- 
sos cortos  y  cubiertos  de  pluma;  dedos  largos, 
tanto  que  el  del  medio  es  mayor  ijue  el  tarso,  y 
unidos  en  la  base  por  una  pequeña  mem.bvana. 

El  plumaje  de  la  rabadilla  es  muy  espeso;  las 
plumas  de  la  garganta  son  aterciopeladas;  las  de 
la  parte  anterior  del  cuello  laucsas;  todas  las  de- 
más son  grandes,  con  barbas  anchas,  duras  y  lisas. 

No  se  conoce  más  que  una  sola  especie  de  este 
género,  el  Orcop/iasis  Berbiatnis  Gray,  dedicado 
a  lord  Derby,  que  fué  el  primero  que  lo  dio  á co- 
nocer, meicetl  a  un  ejemplar  recogido  jior  un  ca- 
zador español  en  1843,  y  es  tan  sumamente  raro, 
que  desde  dicho  año  hasta  1 S59  cuenta  Brehm  que 
sólo  se  sabe  que  se  mataron  únicamente  seis  ejem- 
plares, dos  de  los  cuales  son  los  que  figuran  en 
el  Museo  de  Hamburgo,  y  otros  dos,  macho  y 
hembra,  que  adquirió  el  naturalista  Salvini.  Hoy 
son  ya  más  frecuentes  en  las  colecciones.  Esta 
extremada  rareza  de  un  ave  tan  singular  depen- 
de de  que  no  se  encuentra  más  que  en  las  regio- 
nes mas  montañesas  de  Nicaragua  y  Guatemala, 
especialmente  en  el  llamado  volcan  de  Fuego. 

Salvini  fué  el  naturalista  que  con  más  cuidado 
recogió  las  ]tücas  noticias  que  de  esta  ave  se  tie- 
nen, y  aun  cmpicndió  una  expedición  al  volcán 
del  Kuego,  en  que  habita  esta  ave.  Generalmente 
se  la  encuentra  en  una  zona  situarla  á  2300  me- 
tí os  sobre  el  nivel  del  mar,  cubierta  de  grandes 
árboles,  de  cuyo  fruto  se  alimenta  esta  ave.  El 
cazador  que  le  acompañaba  le  dijo  que  por  la 
mañana  j'articularmcntc  es  cnandci  se  ve  a  estas 
aves  ocuj  adas  en  buscar  los  frutos  en  las  ranu>s 
más  altas,  mientras  que  durante  el  día  se  las  cu 
contraba  algunas  veces  en  las  ramas  más  bajas  y 
hasta  en  tierra,  como  todas  las  demás  aves  do  la 
familia  délas  crácidas. 
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OREÓFILA  (fiel  gr.  8po5,  iiioiitafia,  y  <f,i.\éu,  yo 
amo):  f.  /iot.  Género  do  plantas  perteneciente  á 
la  l'aniiliadc  las  Celastríneas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  América  del  Norte,  y  son  plantas  fni- 
ticosas,  pequeñas,  de  follaje  persistente,  niuy  ra- 
mificadas, con  las  hojas  ojiuestas,  aproximadas, 
enteras  en  su  margeii  ó  con  dientes  muy  separa- 
dos; las  flores  son  pec|\ieñas,  axilares  y  general- 
mente solitarias,  y  tienen  el  cáliz  con  el  tubo  cor- 
to y  urccolado  y  el  limbo  e\iadripartido  y  paten- 
te; la  corola  consta  de  cuatro  pétalos  insertos  en 
la  garganta  del  cáliz,  casi  redondos  y  cóncavos; 
cuatro  estambres  insertos  sobre  un  disco  margi- 
nal, alternos  con  los  pétalos  y  casi  de  igual  lon- 
gitud que  éstos,  con  los  filamentos  compnmido- 
aleznados,  patentes,  y  las  anteras  introrsasbilo- 
culares,  con  las  celda's  longitudinalmente  dehis- 
centes y  el  conectivo  dorsal  y  ancho;  ovario  libre 
incluido  en  el  tubo  del  cáliz,  bilocular,  con  los 
óvulos  geminados,  anátropos,  colaterales,  pen- 
dientes de  funíeuloslargos  y  carnosos;  estilo  cor- 
to; estigma  acabezuelado  obtusamente  trilobo; 
el  fruto'es  una  cápsula  coriácea,  oval,  comprimi- 
da, bilocular,  bivalva,  disperma  ó  con  una  sola 
semilla  jior  aborto;  semilla  erguida,  ancha,  en- 
vuelta en  su  base  por  un  arilo  membranoso  y 
desgarrado. 

OREÓFILO  (del  gr.  8pos,  montaña,  y  0iX¿u,  yo 
amo):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  las 
zancudas,  familia  de  las  glareólidas.  Los  carac- 
teres más  importantes  que  este  género  presenta 
son:  pico  largo,  recto,  delgado,  algo  comprimi- 
do y  ligeramente  arqueado  ¡aberturas  nasalesla- 
terales  manifiestas;  alas  agudas,  largas,  la  pri- 
mera la  más  larga;  cola  mediana  y  redondeada; 
tarso  algo  menos  de  dos  veces  tan  largo  como  el 
dedomedio,  el  externo  más  largo  que  el  interno; 
dedo  pulgar  corto  ó  nulo.  La  especie  más  nota- 
ble que  presenta  este  género  es  el  Orcophihts 
rufcoUis  Lichst.,  originario  de  Chile. 

OREOFORO  (del  gr.  6pos,  montaña,  y  0opos, 
que  lleva):  m.  Zonl.  Género  de  crustáceos  de  la 
subclase  de  los  malacostráceos,  sección  de  los 
toracostráceos,  orden  de  los  podoftalmos,  subor- 
den de  los  decápodos  braquiuros,  familia  de  los 
oxistomas.  Este  género,  creado  por  Kuppell,  es 
notable  porque  las  especies  que  le  forman  cons- 
tituyen, por  la  estructura  de  su  boca,  un  tránsito 
entre  las  Galapos  y  Lcvcosiiis.  El  oéfalotórax  es 
ancho,  prolongado  lateralmente,  formando  una 
especie  de  escudo  redondeado  en  los  bordes.  La 
superficie  es  tuberculosa,  llena  de  arrugas  gran- 
des é  irregulares,  muy  semejantes  á  las  de  las 
Partenopes. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Onopliorus  horri- 
dus  Rup.,  que  vive  en  el  Mar  Rojo. 

OREOMÍRRIDO  (del  gi".  Spos,  montaña,  y  fiv- 
ppts,  perifollo  oloroso):  ni.  Bot.  Género  de  plan- 
tas (Oreomyrrhis)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Umbelíferas,  tribu  de  las  escandicíneas,  cu- 
yas especies  habitan  en  los  Andes  del  Terú,  y  son 
plantas  herbáceas,  pubescentes  ó  vellosas,  pe- 
queñas, cespitosas,  con  las  hojas  radicales  tri- 
pinnatisectas,  multifidas,  con  los  lóbulos  lanceo- 
lados, lineales  y  agudos  y  los  escapes  erguidos, 
con  una  umbela  terminal  sencilla  de  unas  20  flo- 
res, cuyo  involucro  está  formado  por  brácteas 
obl'ongolanceoladas;  fiores  polígamas,  blancas, 
con  el  limbo  calicinal  obtuso;  los  pétalos  ova- 
les, enteros,  con  el  ápice  algo  revuelto  y  exterior- 
mente  vellosos;  fruto  lateralmente  comprimido, 
aovado-oblongo,  con  los  estilos  cortos,  persisten- 
tes, que  apenas  divergen;  mericarpios  con  cincci 
costillas  obtus.as  prominentes,  las  later.ales  en- 
sanchadas en  aleta  y  los  vallecitos  planos,  es- 
triados, con  una  sola  banda  resinosa  y  la  cara  co- 
misnral  asurcada  en  su  línea  media;  carpóforo 
bip.Trtido;  semillas  derechas,  convexas,  que  casi 
envuelven  la  sutura. 

OREOPITECO  (del  gr.  iipos,  montaña,  y  ttí- 
filíaos,  mono):  m.  Palcont.  Género  del  suborden 
catarrinos,  orden  primates,  subclase  monodel 
fos,  clase  mamíferos,  tipo  vertebrados.  La  espe- 
cie típica,  el  O.  BamhoH  del  monte  Bandioli.en 
Toscaua,  del  género  Orcnpilhcrus,  recuerda  ]ior 
la  forma  de  sus  molares  algunos  de  los  antiguos 
ungulados  ( Charojiotamv.i  y  Palaochariís),  en 
que  los  mamelones  internos  muestran  una  ten- 
dencia hacia  la  disposicii^n  en  colinas  ó  superfi- 
cies elevadas. 

OREORQuIdido  (del  gr.  Spos,  montaña,  y  íp- 
XI!,  testículo):  m.  Pal.  Género  de  plantas/ Orcor- 
chis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquídeas, 
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tribu  de  las  epidcndreas,  cnyas  especies  habitan 
en  los  montes  de  Asia,  y  son  plantas  herbáceas, 
que  tienen  falsos  bulbos  tuberosos  y  una  ó  dos 
hojas  estrechas;  fiores  en  racimos;  labelo  no  es- 
polonado,  ginostemo  sentado  y  sin  ala,  y  cuatro 
polinias  liiialraente  insertas  sobre  un  mi.smo  ro- 
tináculo  filiforme. 

OREOSELINO  (del  gr.  bpeo<ji\íVov ;  de  6'pos, 
montaña,  y  uéXivov,  perejil):  m.  Planta  que  tie- 
ne el  tallo  de  cuatro  ó  cinco  pies  de  alto,  lleno 
de  surcos  y  membranas  longitudinales;  las  hojas 
grandes,  anchas  y  divididas  en  gajos;  las  flores 
en  umbela,  pequeñas  y  blanquecinas;  las  r.aíces 
unidas  á  un  cuerpo  globoso  é  interiormente  blan- 
cas, y  la  semilla  pequeña, ovalaba,  chata,  .surca- 
da y  ribeteada. 

Empero  conviene  mirar  no  nos  engañemos, 
pensando  que  el  oreoskuko  y  el  opio  que  na- 
ce en  los  pedregales,  llamado  Petroselino,  sean 
una  misma  planta. 

Andkks  pe  Laguna. 

-Oi;eosf.lixo:í;oí.  Género  de  plantas  ('Orco- 
sdiiiiim)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbe- 
líferas, tribu  de  las  peucedáneas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  Europa  meridional,  Asia  media  é 
India  oriental.  Son  plantas  herbáceas,  lampiñas, 
perennes,  con  las  hojas  tripinnatisectas  y  las 
umbelas  terminales  con  ó  sin  involucro  y  con 
los  involucrillos  formados  por  varias  brácteas; 
cáliz  con  el  limbo  manifiesto,  formado  por  cinco 
dientes  obtusos;  pétalos  aovados,  enteros  ó  esco- 
tados y  con  una  lacinia  curva  en  su  ápice;  frutos 
con  el  dorso  plano  ó  lenticular,  comprimido-ce- 
ñidos por  un  margen  ensanchado  grande  y  casi 
diáfanos;  mericarpios  con  cinco  costillas  equidis- 
tantes, las  tres  dorsales  filiformes  y  las  dos  late- 
rales ensanchadas  para  formar  la  aleta,  con  una 
banda  resinosa  en  cada  vallecito  y  dos  ó  cuatro 
en  la  cara  comisural,  que  es^jlana;  carpóforo  bi- 
partido. 

-OiiKOSEMNO:  Bol.  Nombre  vulgar  castella- 
no de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Umbelíferas,  y  conocida  entre  los  botánicos 
por  el  nonibie  sistemático  de  Penecdanuin  Orco- 
sclinun  Cuss.,  cuyos  frutos  se  emplean  alguna 
vez  como  condimento. 

OREOSOMA  (del  gr.  Spos,  montaña,  y  a-ú//a, 
cuerjio):  m.  Zool.  Género  de  peces  de  la  subclase 
de  los  teleosteos,  orden  de  los  acantopterigios, 
familia  de  los  zéuidos,  caracterizado  jior  tener  el 
cuerpo  elevado,  cubierto,  no  de  escamas,  sino  de 
protuberancias  óseas,  anchas,  cónicas  y  simétri- 
camente colocadas,  con  siete  ú  ocho  radios  bran - 
qnióstegos ;  la  dorsal  dividida  en  dos,  la  primera 
de  ellas  con  cinco  espinas;  la  segunda  blanda  y 
más  desarrollada;  la  anal  ancha  y  sin  espinas.  _ 
La  extraordinaria  tígura  de  estos  peces  justifi- 
ca verdaderamente  el  nombre  que  les  dio  Cuvier 
de  Oreosoma,  que  significa  cuerpo  montañoso, 
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cnvi  Cuv.  et  Val. ,  pez  de  )iequcño  tamaño,  con 
la  cabeza  casi  horizontal;  la  boca  hendida  verti- 
calmente  en  el  extremo  del  hocico;  la  frente 
plana  y  muy  ancha;  los  ojos  muy  sejiarados  y 
sobre  cada  uno  de  ellos  una  especie  de  cuerno 
cónico;  ni  en  los  opérenlos  ni  en  los  subnrliita- 
rios  se  ven  espinas;  la  cola  es  pequeña,  marcada- 
mente distinta  del  resto  del  cucr|io  y  muy  com- 
primida; el  tronco  es  grueso  y  lleva  en  su  cara 
dor.sal  cuatro  de  estas  jilacas  ci'micas  de  que  se 
ha  hecho  mención,  y  otro  más  pequeño  entre  los 
dos  posteriores;  la  parte  ventral  del  tronco  es 
más  ancha  que  la  dorsal,  lleva  una  serie  de  cin- 
co conos  gi-ándes,  y  delante  de  ella  otros  dos  más 
pequeños,  detrás  de  los  cuales  se  implantan  las 
aletas  ventrales;  á  los  lados  del  ano  existen  otros 
dos  de  estos  tubérculos,  mayores  que  los  restan- 
tes, y  otros  cinco  ó  seis  forman  dos  filas  latera- 
les; carece  completamente  de  escamas;  su  jiiel 
es  granosa  en  el  tronco  y  lisa  en  el  resto  del 
cuerpo.  Al  endurecerse  la  jiiel  se  forman  estos 
tubérculos  ó  papilas,  que  están  estriados  circu- 
larmente  y  se  desprenden  con  facilidad;  las  man- 
díbulas, el  vómer  y  los  palatinos  llevan  dientes 
dispuestos  en  filas  paralelas.  Su  color  es  gris  y 
mide  unos  35  mm. 

Es  una  especie  sumamente  rara,  que  fué  encon- 
trada por  Perón  en  el  Atlántico.  Probablemente 
vive  en  los  grandes  fondos  del  mar,  y  esta  es  la 
razón  de  su  extremada  rareza. 

OREOTRAGO  (del  gr.  ópos,  montaña,  y  Tfá70í, 
macho  cabrío):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  los  artidáctilos,  familia  de  los  bóvidos. 
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[lUes  las  placas  cónicas  que  cubren  su  cuerpo  fi- 
guran verdaderas  colinas  y  dan  á  estos  peces  un 
aspecto  sumamente  extraño  y  monstruoso. 
El  tipo  de  este  género  es  el  Oreosoma  atlanti- 
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tiibn  de  los  antilopinos,  caracterizado  entre  los 
demás  de  esta  numerosa  tribu  por  tener:  cuernos 
largos  y  aleznados;  hocico  ancho  con  el  vértice 
plano;  pezuñas  cuadrangulares,  altas,  comprimi- 
das y  cóncavas  por  debajo,  y  las  accesorias  an- 
chas y  romas;  cola  muy  corta.  Las  hembras  ca- 
recen de  cuernos,  y  solamente  poseen  dos  ma- 
mas. 

Los  oreotragos  representan  en  el  Sur  de  Áfri- 
ca, especialmente  en  el  Cabo  y  en  la  región  del 
Habesch,  las  formas  de  los  antílopes  de  monta- 
ña, y  por  esta  razón  su  cuerpo  corto  y  algo  maci- 
zo, y  sus  pezuñas  fuertes,  los  distinguen  bastante 
de  los  numerosos  antílopes  que  pueblan  las  lla- 
nuras del  Sur  de  África. 

La  especie  tipo  de  este  génoro  es  el  Orrotra- 
giis  saltatriz  Bodd.,  llamado  KHppsprimjcr  ó 
'Ridihoek  por  los  colonos  del  Cabo  y  Sassa  por 
los  abisinios.  Su  forma  es  semejante  á  la  de  los 
demás  antílopes  que  viven  en  las  regiones  monta- 
ñosas. Es,  como  las  gamuzas  de  Euro]ia,  de  media- 
no tamaño,  pues  generalmente  no  alcanza  á  me- 
dir más  de  66  centímetros  de  largo.  Su  cuerpo  es 
corto  y  recogido  y  el  cuello  corto;  la  cabeza  ob- 
tusa y  redondeada;  piernas  cortas  y  gruesas;  cola 
muy  corta  reducida  á  un  muñón ;  orcja.s  largas  y 
;inchas;  ojos  grandes  rodeados  de  ini  círculo  sin 
¡icios;  huesos  lagrimales  bien  marcados;  pezuñas  ■ 
abiertas,  grandes,  planas  por  delante  y  redon- 
ileadas;  pelo  compacto,  basto  y  quebradizo.  El 
macho  tiene  los  cuernos  negros,  de  mediano  ta- 
maño, muy  agudos,  colocados  verticalmentc  y 
anillados  solamente  en  la  base.  El  color  de  su 
pelo  recuerda  bastante  al  ijel  corzo  de  nuestras 
montañas. 

Habita  esta  especie  en  África,  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  y  en  las  montañas  de  Abisi- 
nía.  En  un  principio  se  creyó  que  esta  especie,  á 
la  que  también  se  denomina  Aiitilopc  caprmis, 
vivía  exclusivamente  en  el  Cabo;  peroRuppell,  en 
su  viaje  al  Habesch,  de;nostró  que  existía  tam- 
bién en  esta  región  tan  apartada  del  Cabo. 

El  orcotrago^vive  siempre  en  las  montañas;  y 
su  singular  agilidad,  la  seguridad  con  que  cami- 
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na  por  los  pnsnsmils  difíciles,  ni  linidcilc  luuriin- 
C(^s  V  ("orUulura.s  ]U'orunilrts,  (leniuoslran  lo  ina* 
ravillosanionlr  organizado  i[iie  está  para  cslc  gó- 
Iicro  di>  vida.  Sir  (ionloii  Ciiiiiiniíig,  n'lclini  ca- 
zailor  ingles,  di<'(' do  i'-l  lo  signií-iiti';  «Miirhas 
vri'cs  vi,  al  núrar  al  fondo  tío  un  precipicio,  dos 
ó  tros  dfí  estos  animales  echados  uno  junto  á 
otro,  genei'alnicnte  en  alguna  meseta  do  rocas, 
il  la  sondira  fie  idgiín  árliol  eviyo  ramaje  les  pre- 
servara del  ardiente  sol  de  África.  Cuando  los 
es|Mintal)a  saltalum  eonio  una  pelota  do  roca  en 
roca,  y  IVaní|uealian  con  faciliilad  admirable  ba- 
rrancos y  |ireei]>icios. » 

El  oreotrago  vive  de  ordinario  en  las  m.ís  al- 
tas n\ontañas  del  país  de  los  bogos,  á  una  altura 
de  (500  á  'itiOO  metros:  en  el  Calió  pretieren,  dice 
Brelim,  las  niontañasde  arenisca;  pero  en  el  11a- 
besch  .se  encuentran  en  todos  terrenos.  Gcneral- 
mento  pretiere  las  mesetas  elevadas  provistas  de 
pocos  árboles. 

Demuestran  gran  afición  al  sitio  en  que  viven, 
y  auu  cuando  corran  grandes  extensiones  de  te- 
rreno se  les  encuentra  generalmente  á  la  ndsma 
hora  siempre  en  el  mismo  sitio.  Brehm  cuenta 
que  en  las  montañas  de  Mensa  pudo  hallarlos 
merced  á  los  datos  que  le  diú  el  F.  Filiiijiius,  res- 
pecto al  sitio  y  hora  en  que  podría  verlos,  y  efec- 
tivamente allí  los  eneontri)  puntuales  á  su  cita. 
Como  las  gamuzivs,  permanecen  á  veces  largo 
tiempo  posados  en  las  más  altas  rocas,  inmóvi- 
les, con  las  patas  muy  juntas  y  como  contem- 
plando el  liorizonte,  generalmente  por  la  maña- 
na y  á  la  caída  de  la  tarde,  pues  al  mediodía, 
en  que  los  ardores  del  sol  de  África  se  hacen  sen- 
tir vivamente,  bajan  á  las  espesuras  y  allí  es  in- 
útil que  los  busque  el  cazador,  jjues  se  ocultan 
perfectamente  cutre  las  mimosas  y  euforbias  que 
fonnan  los  matorrales,  y  sólo  se  ve  de  cuando  en 
cuando  á  alguno  de  ellos  que  sale  á  inspeccionar 
los  alrededores,  subiéndose  á  algún  sitio  elevado. 
Viven  por  lo  común  apareados,  sin  formar 
nimcíi  rebaños  algo  numerosos;  á  veces  sólo  se 
reúnen  dos  ó  tres  parejas,  pero  esta  reunión  es 
más  bien  una  visita  que  dura  pocos  días.  En  el 
Habescli  la  hembra  pare  un  hijuelo  al  principio 
de  la  estación  de  las  lluvias.  En  marzo  se  ven 
parejas  con  su  pequeño  ya  de  algunos  meses. 

Su  alimento  consiste  en  mimosas,  hierba  y 
plantas  carnosas  que  abundan  en  aquellas  altu- 
ras. 

La  constancia  con  que  continuamente  se  da 
caza  á  estos  curiosos  animales  hace  que  sean  tí- 
midos, ya  que  no  miedosos,  pues  por  su  natural, 
en  los  sitios  en  que  no  se  les  hostiga,  se  ve  que 
son  más  confiados  y  se  dejan  acercar  hasta  cier- 
ta distancia,  sin  manifestar  gi'an  espanto;  pero 
como  generalmente  en  todos  lados  conocen  la  ra- 
bia destructora  con  que  se  les  da  caza,  son  muy 
espantadizos  y  apenas  divisan  un  hombre  em- 
prenden la  huida  con  una  velocidad  incompara- 
ble, saltando  como  una  pelota  de  piedra  en  pie- 
dra cual  si  fueran  de  goma  elástica;  cuaudo  en- 
cuentran una  cortadura  no  temen  arrojarse,  como 
no  sea -muy  profunda,  caen  y  rebotan  al  momen- 
to continuando  su  rápida  carrera  hasta  que  lo- 
gran refugiarse  en  una  espesura  ó  perderse  de 
vista. 

En  ciertos  casos  sin  embargo  se  puede  perse- 
guir á  este  animal  y  tirarle  por  segunda  vez;  en 
los  sitios  en  que  aún  no  es  muy  común  el  uso  de 
las  armas  de  fuego  la  detonación  no  le  asusta 
mucho,  y  además  está  tan  acostumbrado  al  rui- 
do que  producen  las  rocas  al  caer  destrozándose 
por  los  abismos,  que  le  espanta  poco  el  disparo 
de  una  escopeta.  Brehm  cuenta  que  una  vez  ma- 
tó él  un  macho  que  estaba  en  unas  rocas  con 
otros  tres  ó  cuatro ;  después  de  halier  errado  el 
primer  tiro  cayó  al  segimdo,  y  sus  compañeros 
saltaron  sin  asondirarsc  mucho  á  la  roca  próxima 
)>ara  ver  qué  pasaba.  Dícese  también  que,  como 
otros  muchos  antílopes,  cuando  se  mata  el  ma- 
cho de  una  pareja  la  hembra  peimanece  asusta- 
da y  lanzando  lastimeros  gritos  al  lado  del  cuer- 
jio  del  macho,  y  que  es  fácil  entonces  re])etir  el 
tiro  y  matar  la  pareja.  El  príncijie  Hohenlohe, 
dice  P.rchm,  mató  asilos  dos  machos  de  un  gru- 
po de  cuatro. 

En  África  se  les  caza  por  .su  carne,  por  su  ]iiel, 
cojí  la  que  hacen  bolsas  y  sillas,  etc.,  y  masque 
nada  por  el  placer  que  esta  caza  jiro¡>orciona. 

Lo»  betchuana»  del  Cabo  tienen  la  singular 
superstición  de  que  los  gritos  del  oreotrago  po- 
seen !a  rara  virtud  de  atraer  la  lluvia;  así  que  en 
cuanto  cmiiiezan  las  sequías  procuran  coger  uno 
de  esto»  antílopes,  y  si  le  cogen  vivo  le  inquietan 
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y  malí  raían  de  continuo  jmra  que  el  pobre  .ani- 
mal chillo  y  venga  la  deseada  lluvia. 

Es  muy  raro  este  antílope  en  cautividad,  y  sin 
embnrgo,  daíla  la  consiilcrable  altura  á  que  vivo 
en  las  itiontañas,  ])arcce  que  no  debiera  ser  difí- 
cil aidinialarle  en  las  de  Europa. 

OREOTRÓQUILO  (del  gr,  íffos,  montaña,  y 
Tffoxí^os,  reyezuelo):  m.  ¿ool,  (íénero  de  aves 
del  orden  tío  los  pájaros,  fannlia  de  los  troquíli- 
líos,  caracterizado  jior  tener  el  cuerpo  corto  y 
grueso;  pico  largo,  linoy  ligeramente  curvo;alas 
fuertes  y  medianas;  cola  medianamente  ancha, 
redondeada,  y  con  las  timoneras  jiuntiagudas; 
patas  robustas,  cubiertas  de  plumón  en  la  [larte 
suiierior.  Los  machos  y  las  hembras  difieren  mu- 
cho entre  sí. 

Como  su  nombre  genérico  lo  indica,  estas 
aves  son  los  p.ijaros  moscas  que  viven  en  las 
montañas,  y  siempre  se  encuentran  en  las  del 
centro  de  América  á  alturas  consiilerables,  ave- 
ces en  los  Andes  hasta  4  ó  5  000  metros  de  alti- 
tud. 

La  especie  tipo  de  este  curioso  género  es  el 
Orcotrvchilus  cMmhora-M,  especie  de  pájaro  mos- 
ca que  es  de  algún  tamaño,  pues  mide  O"",  13  de 
largo  todo  el  cuerpo  y  la  cola  O™, 06.5.  Sus  co- 
lores le  hacen  sumamente  bonito,  pues  el  ma- 
cho tiene  la  cabeza  y  la  garganta  de  color  azul 
violeta  muy  brillante;  el  lomo  pardo  aceituna- 
do; los  costados  del  mismo  color  y  el  vientre 
blanco.  En  medio  de  la  garganta  lleva  una  man- 
cha triangular  de  color  verde  brillante,  casi  me- 
tálico, separada  del  pecho  y  del  vientre  poruña 
faja  de  color  negi'o  reluciente ;  las  alas  son  ro- 
jas, casi  purpúreas,  con  las  remeras  de  en  medio 
verdes  y  las  otras  negras  verdosas  en  las  barbas 
externas  y  blancas  en  las  internas;  el  pico  y  las 
patas  son  de  color  obscuro. 

La  hembra  difiere  bastante  del  macho:  el 
dorso  es  verdusco;  el  vientre  pardo  verdoso,  con 
las  phmias  ribeteadas  de  un  tono  más  claro;  el 
pecho  es  blanco,  con  la  punta  de  cada  pluma  de 
color  pardo  verdoso;  en  las  alas  las  remeras  me- 
dias son  de  color  obscuro  brillante,  }•  las  otras 
de  color  pardo  verdoso  claro,  excepto  en  la  base 
de  la  pluma,  que  es  blanca. 

Realmente  éste  es  el  verdadero  tipo  y  el  que 
mejor  justifica  el  nombre  con  que  ha  sido  desig- 
nado este  género,  pues  vive  en  las  cumbres  del 
Chimborazo,  hasta  una  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar  de  5  300  ra. 

Otras  especies  semejantes  á  ésta  habitan  tam- 
bién á  alturas  parecidas  en  diversas  regiones  de 
los  Andes. 

ORERA:  Geofi.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Calata- 
yud,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Tarazona;  345 
liabits.  Sit.  al  pie  de  un  cerro,  cerca  de  Viver  de 
^'icor.  Cereales,  esparto,  hortalizas  y  frutas. 

ORES:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  ji.  j.  de  Egea 
de  los  Caballeros,  jjrov.  de  Zaragoza,  dióc.  de 
Jaca;  714  habits.  Sit.  al  lí.  de  Egea,  á  orilla 
del  río  de  su  nombre,  afl.  del  Arba.  Terreno 
montañoso;  cereales,  hortalizas  y  legumbres. 

ORESIGONIA  (del  gr.  ópeaíyovos ,  criado  en  las 
montañas):  f.  Bot.  Género  de  plantaspertenecien- 
te  á  la  familia  de  las  Compuestas,  .subfamilia  de 
las  tubulifloras,  tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  América  equinoccial  y  me- 
ridional, y  son  plantas  herbáceas,  tomentosola- 
nudas,  con  el  tallo  sencillo,  monocéfalo  ó  rara  vez 
oligocéfalo;  las  hojas  alternas  y  sencillas  y  las  ca- 
bezuelas anchas  y  amarillas.  Estas  son  multiflo- 
ras,  homógamas,  con  todas  las  dores  tubulosas; 
el  involucro  acampanado,  destrozado  y  con  poca§ 
bracteillas  ó  formado  jior  escamas  biseriadas;  re- 
ceptáculo muy  ancho,  plano  y  con  hojitas  tetra 
ó  pentagonales,  regularmente  colocadas;  corolas 
tubulosas,  con  la  garganta  larga,  derecha,  y  el 
limbo  quinqnedentado;  estambres  sin  apéndices 
en  las  anteras;  estilos  bulbosos  en  la  ba.se;  es- 
tigmas con  la  cabezuela  globosa  y  erizada  ;aque- 
nios  derechos,  estriados,  muy  lampiños,  sin  pico, 
ensanchados  en  aleta  en  el  ápice;  vilanos  pluri- 
.scriales  formados  por  cerditas  ásperas. 

ORESIO:  Bio(i.  V.  Okf.ncio,  obispo  y  poeta; 
y  OiíF.Ncjo  (San). 

ORESITROFE  (del  gr.  6p((X¡Tpo(f¡oí,  criado  en 
las  montaña.s):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Orr- 
sitriiphi')  jierteiieciente  á  la  familia  do  las  Saxi- 
fragáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Asia  Me- 
dia y  en  China,  .son  herbáceas,  anuales,  derechas 
ó  tendidas  y  randficadas  en  su  ápice,  en  un  co- 
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rindió  cas!  dicótomo;  stiB  hojas  son  alternas  ú 
opuestas,  casi  redonda»  ó  arrifionadas,  sinnadas 
ó  incisüdcntadas,  con  las  flores  terndnales  casi 
sentadas,  amarillas  y  rodeadasde  bracteilassen- 
tadas;  cáliz  coloreado,  de  cinco  á  diez  divisiones, 
ancho,  verdoso,  con  los  lidmlot  oblongos,  obtu- 
sos y  patentes;  10  á  14  estambres,  ojaiestos  por 
pares  á  las  divisiones  del  cáliz,  con  los  filamen- 
tos filifomies,  corto.s,  y  las  anteras  bilocularcsy 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  do  do? 
carpelos,  con  dos  estilos  truncados,  y  los  estig- 
mas sencillos  y  lampiños;  el  fruto  es  nnacápsu- 
sula  con  dos  picos,  unilocular,  bivalva,  con  las 
valvas  soldadas  en  la  base  y  las  semillas  nume- 
rosas. 

ORESPE:  m.  ant.  ObeBCE. 

Ordenamos  y  mandamos...  que  la  plata  .sea 
de  ley  de  once  dineros  y  cuatro  granos:  y  que 
ningún  onESPE  ni  platero  sea  osado  de  labrar 
plata  por  marco  de  menos  ley. 

Kucva  Recopilación. 

ORESTES:  Mil.  Hijo  de  Agamenón  y  de  Cli- 
temnestra.  Agamenón  [lercció  á  manos  de  Egisto 
(V.  Ag.\5IEN'on),  escapando  casualmente  con  vi- 
da Orestes  porque  su  hermana  Elcctra  le  había 
enviado  á  su  tío  Estrofio,  rey  de  la  Fijcida.  Allí 
Orestes  trabó  estrecha  amistad  con  Pílades,  hijo 
del  rey,  y,  cuando  fué  mayor,  con  Pílades  vino  á 
Argos  y  vengó  la  muerte  de  su  padre  matando  á 
Egisto  y  á  Clitemnestra,  á  ésta  porque  era  cóm- 
plice en  aquel  parricidio;  pero  el  que  Orestes 
acababa  de  cometer  le  trastornó  la  razón,  y  en 
tal  estado  huyó  do  un  país  en  oti'O  persegindo 
por  las  Ninfas,  hasta  que  llegó  á  Delfos,  cuyo 
oráculo  de  Apolo  le  indicó  que  se  refugiara  en  el 
templo  de  Minerva  en  Atenas,  donde  fué  ab- 
suelto  por  el  areópago,  el  cual  recibió  las  inspi- 
raciones de  la  diosa.  Según  otra  versión,  Apolo 
comunicó  á  Orestes  por  medio  de  su  oráculo  que 
no  hallaría  curación  para  .su  locura  sino  cuan- 
do encontrara  la  estatua  de  Artemisa  que  ha- 
bía en  el  Quersoneso  Táurico.  A  este  país  se  en- 
caminó Orestes  en  compañía  de  su  amigo  Píla- 
des, y  al  verlos  llegar  los  habitantes  del  país  los 
cogieron  para  sacrificarlos  á  Artemisa,  como  era 
costumbre  hacer  con  todos  los  extranjeros;  mas 
sucedió  que  una  de  las  sacerdotisas  de  la  diosa 
era  Ifiginea,  hermana  de  Orestes,  y  al  verse  am- 
bos se  reconocieron,  después  de  lo  cual  huyeron 
con  Pílades  llevándose  la  estatua  de  ladiosa.  De 
vuelta  en  el  Peloponeso,  Orestes  tomó  posesión 
del  trono  de  su  padre  en  Micenas,  y  después  de 
haber  muerto  á  Neoptolomeo  se  casó  con  Her- 
miona,  hija  de  Menelao. 

En  algimos  vasos  pintados  se  ve  la  escena  de 
la  llegada  de  Orestes  á  Delfos  persegxiido  perlas 
Furias,  tal  como  nos  la  describe  Esquilo  en  la 
Orestiada. 

-Oeestes:  Biog.  Secretario  de  Atila  y  regen- 
te de  Italia.  N.  cerca  de  Petavio,  en  la  Panonia. 
M.  en  476.  Era  de  origen  romano,  y  su  jiadre  se 
llamó  Tatulo.  Cuando  los  hunos  invadieron  la 
Panonia,  padre  é  hijo  entraron  á  su  servicio. 
Atila,  príncipe  tan  astuto  como  violento,  rujio 
apreciar  las  condiciones  del  joven  Orestes  y  le 
nombró  su  secretario  particular  hacia  446.  Desde 
entonces  Orestes  intervino  más  ó  menos  en  cuan- 
tos asuntos  tuvo  el  jefe  de  los  hunos  en  los  Im- 
perios de  Oriente  y  Occidente.  En  449  fué  á  lle- 
var á  Teodosio  II  las  duras  condiciones  del  jefe 
bárbaro,  y  á  su  regreso  celebró  frecuentes  confe- 
rencias con  los  embajadores  que  habían  ido  de 
Constantinopla  y  con  los  que  envió  Valentinia- 
uo  III.  Permaneció  al  lado  de  Atila  hasta  la 
muerte  de  éste,  y  luego  volvió  á  Italia  con  gi'an- 
des  riquezas.  Aprovechó  su  amistad  con  las  tri- 
bus bárbaras  que  había  visto  reunidas  en  el  cam- 
po de  Atila  para  mantener  relaciones  con  los  con- 
federados, que  entonces  formaban  casi  torio  el 
ejército  romano.  Amenazado  el  Im]>erio  en  Ita- 
lia por  los  vándalos  de  Genserico,  no  teniendo  del 
otro  lado  de  los  Alpes  más  que  dependencias 
onerosas,  se  veía  obligado  á  encargar  su  defensa 
á  bárbaros  codiciosos  que  reconocían  de  nombro 
la  autoridad  de  los  emperadores,  pero  que  en  rea- 
lidad sólo  obedecían  a  sus  propios  jefes.  Ni  la 
Indsma  cancillería  imperial  conseguía  muchas  ve- 
.ces  imponerles  un  general  romano.  En  estas  cir- 
icunstancias,  Orestes,  que  reunía  el  dolile  carácter 
'  de  romano  y  liárbaro,  ]iodía  ser  útil  al  Innierio. 
'A  su  regreso  á  Italia  fué  elevado  á  las  primeras 
Idignidades  y  recibió  el  título  de  riatrieio.  En  475 
'marchó  con  un  ejército,   por  orden  del  empcra- 
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dor  Julio  Nejiote,  á  las  posesiones  romanas  de  la 
Galia,  que  estaban  amenazadas  j>or  los  visigodos. 
Apenas  llegado  al  pie  de  los  Aljies  deteiniino 
apoderarse  del  Imperio,  y  sin  gran  esluerzo  de- 
cidió !Í  sus  soldados  á  ajnidarle  en  su  empresa. 
Marchó  sobre  Raveua,  de  donde  huyó  el  cnii)era- 
dor  al  saber  que  se  aproximaba,  y  iliij  el  título  de 
emperador  á  su  hijo  Rómulo  Augústulo  que  to- 
davía era  niño,  conservando  él  la  a\itoridad  su- 
prema con  el  título  de  regente.  En  su  corto 
golnerno  se  mostró  digno  del  poder,  pues  hizo 
la  paz  con  íienserico,  y  parece  que  abrigaba  el 
])ropósito  de  modificarla  organización  de  los  con- 
lederados  para  que  fuesen  menos  temibles  al  Im- 
perio. Sin  embargo  no  jiudo  realizarlo,  porque 
los  bárbaros,  capitaneados  por  Odoacro,  se  pre- 
sentaron á  pedir  al  regente  la  tercera  parte  de 
las  tierras  de  Italia.  Orestes  rechazó  la  petición, 
y  con  auxilio  de  las  guarniciones  que  permane- 
cían fieles  trató  de  tener  á  raya  á  los  bárbaros; 
pero  su  valor  y  sus  esfuerzos  l'ueron  inútiles,  por- 
que Odoacro  se  apoderó  de  Ravena  é  hizo  cortar 
la  cabeza  á  Orestes. 

ORESTIA  (de  Orestes,  U.  pr.):  f.  Zoo!.  Genero 
de  insectos  coleópteros  de  la  familia  erotílidos, 
triliu  erotilinos.  Cabeza  mediana,  incluida  en  el 
protórax  hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos  ¡la- 
bro ligeramente  transversal;  mandíbulas  oblon- 
gas, ligeramente  encorvadas  hacia  dentro  en  su 
extremo;  éste  provisto  de  dos  ótresdientes;pal- 
pos  de  tres  artejos;  ojos  pequeños,  redondeados, 
fuertemente  granulados;  antenas  robustas,  pró- 
ximamente de  la  mitad  de  la  longitud  del  cuer- 
po; protórax  casi  tan  ancho  como  los  élitros, 
transversal,  bastante  convexo,  con  un  surco  lon- 
gitudinal á  cada  lado  de  la  base,  á  veces  unidos 
por  otro  transversal;  escudete  triangular;  élitros 
oblongos,  estrechados  por  detrás,  redondeados, 
puntuado-estriados;  abdomen  de  cinco  anillos,  el 
primero  y  el  último  bastante  anchos,  los  otros 
iguales;  caderas  anteriores  globulosas,  que  no  pa- 
san de  la  altura  del  prosternón;  férauí'es  seme- 
jantes entre  sí,  muy  poco  dilatados  en  su  centro; 
tibias  delgadas,  no  espinosas  en  su  extremo;  tar- 
sos largos  y  delgados,  con  el  artejo  ungueal  sen- 
cillo. 

Las  Orestia  son  pequeños  insectos  de  2á  3  mi- 
límetros de  longitud,  ordinariamente  pardos  y 
brillantes;  viven  bajo  el  musgo  ó  en  la  madera 
en  descomposición,  y  iicrteneeen  á  la  fauna  cir- 
cunniediterránea.  Hasta  ahora  se  han  descubier- 
to seis  ó  siete  especies. 

ORÉSTIDE:  Gcog.  ant.  País  de  la  Macedonia, 
sit.  en  la  parte  O. 

ÓRESUND:  Gcocj.  Verdadero  nombre  del  es- 
trecho que  une  el  Categat  y  el  Báltico,  vulgar- 
mente llamado  Sund,  ó  sea  estrecho. 

ORETANIA:  Geoci.  ant.  Región  de  la  España 
antigua,  que  limitaban  por  el  N.  los  earpetanos 
y  celtíberos,  por  el  E.  los  deitanos,  por  el  S. 
los  bastitanos  y  por  el  O.  los  turdetanos  y  vet- 
tones.  Abarcaba  tres  capitanías  (Oreto,  Castulo 
y  Mentesa),  y  en  su  territorio  tuvieron  lugar 
importantes  acontecimientos.  Durante  el  sitio 
de  Sagunto,  Aníbal  tuvo  que  ir  á  sujetarlos; 
después  pelearon  con  Asdrúbal  en  Auringi,  en 
Baccula,  en  Munda  y  otras  ciudades  con  va- 
ria fortuna,  y  en  su  territorio,  y  en  el  paraje  de- 
nominado hoy  sierra  Morena,  engañó  Asdrúbal 
al  confiado  Claudio  Xcrón,  cuando  al  frente  de 
numeroso  y  lucido  ejército  vino  á  combatirle. 
El  Ana  y  el  Betis  nacían  en  su  territorio,  y  sus 
campos  eran  feraces  y  ricos.  Tolemeo  les  asigna 
14  ciudades. 

OREJANO,  NA  (del  lat.  orctdnm):  adj.  Natu- 
ral de  Oreto,  ciudad  de  España  antigua,  ó  de 
la  región  de  que  era  metrópoli  esta  ciudad.  Usa- 
?e  t.  c.  s. 

No  hay  tierra  más  abundante  de  bermellón 
(que  E'ipaña);  en  particul.ir  en  el  Almaiién  se 
saca  mucho  y  bueno,  pueblo  al  cual  los  anti- 
guos llamaron  Sisapone,  y  le  pusieron  en  los 
pueblos  que  llamaron  ORKT/\NOS. 

Makiana. 

-  Okf.tano:  Perteneciente  á  ellas. 

ORÉTUM:  Geog.  ant.  Cap.  de  la  Oretania,  de- 
nominada germana,  ya  jiorque  la  fundaron  gen- 
tes extrañas,  quizás  celtas,  ya  por  ser  sus  hom- 
bres soldados  ú  hombres  de  gueí-ra.  Largo  tiem- 
po han  ]>einianccido  ocultos  sus  vestigios,  hasta 
que   Rades  de  Andrada  manifestó  hallarse  en 
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Nuestra  Señora  de  Zuqucca  á  corta  distancia  de 
Granátula,  junto  al.labalóu,  sobre  elcjue  se  con- 
serva un  jiucnte  romano  en  el  que  había  una  lá- 
j>ida  con  inscripción  dedicatoria.  De  esta  antigua 
c,  tomada  por  Aníbal,  ca]i.  de  una  imiiortante 
región  y  despiiés  obisiiado  cu  los  luimeros  siglos 
del  cristi.ani.smo,  sólo  se  conservan  humildes 
vestigios  en  el  llanuido  cerro  de  los  Obispos  por 
haberse  encontrado  una  láiiida  sejiulcral  del 
übis]io  Amador,  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de 
Zuqucca  con  torreones  y  nuuos  antiquísimos 
nieilio  deriuídos,  y  algunos  sepulcros  que  de 
cuando  en  cuando  se  descubren  en  sus  inmedia- 
ciones. 

OREYEN:  Georj.  Lugar  del  ayunt.  de  Guliua, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  7  edifs. 

OREYRO  Y  VILLAVICENCIO  (JaCOBO):  Jiiog. 
Contraalmirante  español.  N.  en  Cádiz  á  17  de 
octubre  de  1822.  M.  enlami.sma  capital  á  l."de 
marzo  de  1S81.  No  había  cumplido  catorce  años 
de  edad  cuando  en  marzo  de  1S36  fué  nombrado 
guardia  mai-ina  y  emprendió  su  primer  viaje  á 
América.  Alférez  de  navio  en  1841,  teniente  en 
1846,  capitán  de  fragata  en  1857,  capitán  de  na- 
vio en  1864,  capitán  de  navio  de  primera  clase 
en  1869  y  contraalmirante  de  la  armada  en  1872, 
siguió  su  carrera  durante  treinta  y  seis  años,  re- 
glamentariamente y  paso  á  paso.  El  primer  bar- 
co que  mandó  fué  el  Chumtca,  en  servicio  de 
crucero  jior  aguas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  y  des- 
pués se  le  confiaron  bucpies  más  impoitantes, 
como  la  goleta  Consuelo,  el  Vasco  A'iiñez  de  Bal- 
boa, durante  la  guerra  de  África;  las  fragatas 
FiWíí  ele  Madrid  y  Esperanzo,,  y  por  último,  en 
18G6,  la  Carmen.  Otros  cargos  desempeñó  tam- 
bién acertadamente.  En  1869  fué  nombrado  ca- 
pitán del  ]iuerto  de  la  Habana,  donde  residió 
pocos  meses,  por  haber  sido  llamado  á  Madrid 
como  jefe  de  la  sección  de  marinería  en  el  Almi- 
rantazgo. Encargóse  luego  (1871)  de  la  dirección 
del  personal  en  el  Ministerio  de  Marina.  En  julio 
de  1873,  siendo  comisario  de  dicha  alta  cor- 
poración, entró  á  formar  parte  del  Gabinete  re- 
publicano que  presidía  el  señor  Pí  y  Margall, 
aceptando  la  cartera  de  Marina.  Siendo  Minis- 
tro preparó  la  defensa  del  arsenal  de  la  Carraca 
contra  el  ataque  de  los  cantonales,  y  merced  á 
sus  acertadas  dis)iosiciones  los  federales  fueron 
vencidos  después  de  recia  pelea. 

OREZZA:  Geog.  Aldea  y  establecimiento  bal- 
neario en  el  cantón  de  Piedicroce,  dist.  de  Corte, 
dep.  é  isla  de  Córcega,  Francia,  sit.  cerca  de 
Fiumalto,  afl.  del  Mar  Tirreno.  Aguas  frías  fe- 
rruginosas-bicarbonatadas. 

ORFANDAD  (del  lat.  orpJianítas):  f.  Estado  en 
que  quedan  los  hijos  ¡lor  la  muerte  de  sus  ya.- 
dres,  ó  sólo  del  padre. 

Privadas  (las  criaturas)  por  la  Providencia 
de  sus  padres,  ó  reducidas  por  el  abandono  de 
éstos  á  una  más  peligrosa  oufandad,  vivían 
expuestas  á  lodos  los  males  que  suelen  aca- 
rrear el  desamparo  y  la  pobreza. 

JOVELLANOS. 

-¡Oh!  ved  el  alma  que  hospedo 
B.njo  la  fría  aparieucia 
Que  labraron  por  mitad 
La  idea  de  mi  orfandad 
O  una  extraña  penitencia. 

Haützexbusch. 

-OnFANDAD:  Pensión  que  ]ior  derecho  ó  por 
otro  motivo  disfrutan  algunos  huérfanos. 

-  OuFAXDAD:  fig.  Falta  en  que  uno  se  halla, 
de  la  persona  que  le  puede  ayudar  ó  favorecer. 

ORFANEL  (Jacinto):  Biog.  Religio.so  y  escri- 
tor esjiañol.  N.  en  Jana  (Castellón)  á  8  de  no- 
viembre de  1578.  M.  martirizado  en  el  Japón  en 
1622.  Joven  todavía  profesó  como  Dominico  en 
el  convento  que  esta  Orden  tenía  en  Barcelona, 
y  en  1605  judió  á  sus  superiores  autorización  pa- 
ra marchar  á  las  islas  Filipinas.  Luego  como  fa- 
vor solicitó  ir  al  Jajión  á  jiredicar  la  fe.  Allí  se 
encontraba  en  1607.  Dedicóse  á  la  instrucción 
de  los  pobres  y  de  los  aldeanos,  y  soportando 
las  mayores  fatigas  jiredicó  el  Evangelio  duran- 
te quince  años,  al  cabo  de  los  cuales  perdió  la  li- 
bertad y  se  le  condenó  á  ser  quemado  vivo;  pero 
en  su  prisión  ])udo  terminar  una  obra  que  se 
dio  á  las  pi-ensas  con  este  título:  Historia  Ecle- 
siástica de  los  sncesos  de  la  Cristiandad  del  Ja- 
pón desde  el  año  de  1 602,  qv£  entró  en  él  la  or- 
den de  predicadores,  hasta  el  de  1621,  añadido 
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hasta  el  fn  del  año  de  1622  por  el  padre  Fray 
lliego  Colla/lo,  que  dirigió  la  impresión  (Madrid, 
1633,  en  4.°):  es^  ajuicio  de  los  que  la  conocen, 
una  historia  muy  exacta. 

ORFANI  ú  ORFANO:  Grog.  Golfo  de  Turipiía, 
en  la  costa  del  Mar  Egeo,  'llamado  también  de 
Rcndina  ó  de  Contesa,  sit.  entre  la  iienínsula 
Calcídica  y  la  isla  de  Tasos.  En  su  orilla  N.E. 
se  halla  la  c.  de  Orfano,  ¡merto  de  Drama  y  de 
Seres,  con  8000  habits. 

ORFANIDAD:  f.  ant.  OllFANDAD. 

ORFANIDESIA:  f.  l!ot.  Género  de  plantes  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Ericáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Ponto,  y  son  sufrutico,sas, 
con  las  flores  en  racinujs,  pentámeras,  con  el  cá- 
liz glumáceo,  acomi)añado  de  dos  bracteillas,  la 
corola  oblicuamente  asalvillada  y  10  estambres 
con  las  anteras  dorsifijas  y  dehiscentes  por  dos 
poros  oblongos. 

ORFÁNS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Vilade- 
muls,  ]i.  j.  y  prov.  de  Gerona;  47  edifs. 

ORFEBRERÍA  (del  fr.  orfcrrcric;  del  lat.  unri 
fedirr,  artífice  de  oro):  f.  Obra  6  bordadura  de 
oro  ó  plata. 

Sacó  unas  calzas,  ni  francesas  ni  castellanas, 
blancas,  con  tomados  de  piezas  de  oro:  y  su 
gente  llevó  hatos  muy  más  ricos,  recamados 

de  OliFKBREDÍA. 

Fernán  Gómez  de  Ciudad  Re.4.l. 

Acaso  algunas  obras  de  orfebrería  que  per- 
tenecen á  la  misma  edad,...  pueden  confirmar 
también  mi  opiuión. 

JoVELLANOS. 

-Orfebrería:  Bel!.  Jrt.  y  Arqucol.  E.sta 
industria  artística,  la  más  noble  de  todas,  no 
sello  por  el  valor  de  las  materias  de  que  .se  sirve, 
sino  más  principalmente  por  lo  vasto  de  su  cam- 
po, pues  alcanzan  sus  aplicaciones  hasta  las 
obras  pertenecientes  ya  á  las  Bellas  Artes,  es 
por  esto  mismo  una  de  las  más  importantes  de 
la  Arcpieología,  toda  vez  que  desde  el  origen  de 
las  sociedades  la  vemos  emplearse  en  la  confec- 
ción de  los  objetos  sagrados  usuales  en  el  culto, 
y  en  la  de  aquellos  que  de  continuo  se  han  con- 
siderado como  emblemas  del  jioderío  de  los  hom- 
bres. De  pocas  industrias  puede  hacerse  como 
de  esta  una  historia  comiileta,  pues  en  todos 
los  pueblos,  desde  los  .salvajes  ó  bárbaros  hasta 
los  más  adelantados  en  las  Artes,  y  en  todos  los 
tiempos,  desde  el  prehistorismo  hasta  el  día,  la 
encontramos  más  ó  menos  adelantada,  ]iero  siem- 
pre estimada.  En  el  resumen  que  aquí  vamos  á 
ofrecer,  siguiendo  el  desarrollo  y  vicisitudes  de 
tan  importante  industria  en  cada  una  de  las 
tres  edades  históricas,  comprenderemos  la  par- 
te referente  á  la  Joyería,  que  en  rigor  es  una 
parte  de  la  Orfebrería,  en  algiin  tiempo  su  única 
manifestación,  y  casi  sicniíire  cultivada  por  los 
mismos  orfebreros  y  plateros. 

I  Ya  los  hombres  prehistóricos  emplearon  el 
oro  y  la  plata  nativos  para  adornarse  con  sus 
pepitas  ó  con  las  láminas  y  alam)>res  que  por 
medio  de  la  percusión  consiguieron  formar.  En 
la  cueva  de  los  Murciélagos,  en  Albuñol  (Gra- 
nada), uno  de  los  esqueletos  desculjicrtos  conser- 
vaba ceñida  una  diadema  de  oro  puro  de  24  qui- 
lates y  de  25  adamies  de  jjeso,  que  conserva  el 
Sr.  Urízar.  En  nuestro  Museo  Arqueológico  Na- 
cional se  conservan  varias  jo3'as  de  oío,  como 
diademas,  espirales  que  pudieron  servir  de  bra- 
zaletes ó  llevarse  engarzadas  á  modo  de  colgan- 
tes, todas  ellas  halladas  en  España,  y  que  por  lo 
rudimentario  y  tosco  de  su  trabajo  y  por  la  pu- 
reza del  oro  se  deben  sin  duda  á  la  primitiva 
industria  de  los  iberos. 

En  cuantoá  los  tiempos  históricos, en  Egipto, 
desde  la  época  de  Keops,  se  ajilicaba  el  oro  y  la 
plata  ]iara  recubrir  el  bronce,  la  piedra  y  la  ma- 
dera. Pero  este  oro  está  jior  lo  común  mezclado 
con  ]ilata,  formando  el  metal  llamado  eli'ctrnm 
]ior  los  antiguos.  Maspcro  ha  reunido  cuantos 
datos  jiriniitivos  pueden  aiietecerse  respecto  de 
la  técnica  que  practicaban  los  orfebreros  egip- 
cios, á  quienes  nos  dan  á  conocer  los  monumen- 
tos figurados.  En  un  relieve  de  Sakará  vemos  al 
obrero  pesando  el  oro;  en  otro  de  Bcni-Ha.ssán 
el  lave  y  la  operación  de  poner  el  metal  al  fue- 
go: en  otro  de  Tebas  aparece  el  orfebrero  delan- 
te del  crisol,  con  su  soplete  en  la  boca  }•  en  la 
mano  derecha  las  pinzas  para  sacar  los  lingotes. 
Acostumbraban  los  egipcios  á  revestir  con  pla- 
cas de  oro  ó  de  eléctruin  las  puertas  de  sus  tem- 
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]ilns,  los  ziVnldH  (!<'  los  imiios,  lidjim  rPÜnvPH,  fii- 
niniiilii'iii.s  lie  (ilii'li.si'ns  y  (il)i'lÍNi'(is  ciili'niH,  ipio 
al  licrirlns  el  sdI  ilcstacjiliíin  flr.sliiinitradnn'H, 
liai'ii'-iiiloHH  vímíIiIch  tlrsilo  \ni'^n  diNlaiicia.  Para 
esos  ii'\i'sl¡iiiii'nlo.s  c'iiiplral'aii  l;'miiiias  l'orjadas 
á  yiiiiiiui-:  |uii'a.  IdH  oliji'liis  ¡i('>|ii('ñuíí  tío  sorvían 
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do  ]ip1Í(M\1iis,  IinlidnH  etidc  dos   podazo»  do  pcr- 
Kainiíiu. 

Km  ül  MiiHcn  K^jiípeio  del  l.íiuvrp  «c  coiisciva 
un  vordadrro  iilpi'illo  di!  lidiador,  ruyaH  liiijaH 
sdii  tan  finas  ijiu;  Ma.s|i(ii'o  lan  iioniparu  roa  iu8 
di'  liw  nrl'i'liici'osali.inannH  did siglo  pasado.  I'ara 
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fijar  el  oro  flobro  cl  hronce  empleaban  un  mor- 
diente aiiionineal,  y  para  dorar  ó  platear  laH  csta- 
tiinH  ilf  madera  eonieiizalian  ]ior  pegar  en  elia.s 
una  tela  fina  ó  |)Qr  darli-H  una  rapa  de  yeno.  Kh- 
tatuBH  (loradaH,  ijue  leiiicnenlaljan  divinidadeB, 
se  liieieroii  en  todo  tiempo  desde  Kcnjis,  y  en 


Collares,  sortijas,  pendientes,  brazaletes,  broches,  imágenes  de  dioses, 
amuletos,  y  dijes  emblemáticos 


Tobas  se  lian  encontrado  á  centenares.  Como  no 
bastaran  á  ios  dioses  ni  el  bronce  ni  la  madera 
dorada,  se  le.s  bicieron  iiiiágenos  en  metales  pre- 
ciosos, figuras  macizas,  que  los  faraones  les  de- 
dicaban en  los  templos.  Había  figuras  de  éstas 
cpie  solo  medían  algunos  centímetros  y  las  ha- 
bía de  tres  codos  ó  más;  las  había  de  oro  ó  de 
plata,  las  había  mitad  de  oro  y  mitad  de  plata, 
y,  por  último,  las  había  también  en  el  género  de 
¡as  estatuas  eriselefantinas  de  los  griegos,  en  las 
jue  el  oro  se  combinaba  con  el  marfil,  el  ébano 
y  las  piedras  preciosas.  Pero  de  tales  esculturas 
[ireciosas  sólo  han  llegado  hasta  nosotros  nniy 
[locas,  y  estas  pequeñas.  Las  más  antiguas  son 
un  Ptha  y  un  Anión  de  la  reina  Ahhotpu,  otro 
Araón  de  oro  de  Bulac  y  un  gavilán  de  ¡data 
:leseubierto  en   Mediiiet-ainí;  lo  demás  son  figu- 


ras de  los  tiempos  saíta  y  tolemaico,  y  su  traba- 
jo no  es  perfecto.  También  se  conservan  algunas 
piezas  de  vajilla  de  metal  precioso;  cu  el  Louvre 
hay  dos  copas,  una  de  oro  y  otra  de  plata,  que 
Tutnios  III  dio  á  uno  de  sus  generales,  llamado 
Tutu,  en  recompensa  de  su  bravura;  estas  copas 
llevan  adornos  grabados,  y  otros  vasos  de  plata 
que  posee  el  Museo  de  Bulac  llevan  labores  re- 
pujadas. Las  pinturas  egipcias  nos  ofrecen  ejem- 
plares aún  másiniporfcmtes  y  artísticos  de  la  ar- 
gentería egipcia,  consistentes  en  preciosas  copas 
que  simulan  trasladar  esclavos  asiáticos  lujosa- 
nieute  vestidos,  jarrones  adornados  con  cabezas 
de  caballo  y  de  cabra,  y  peregí  inos  asuntos  gra- 
bados en  la  panza,  etc. 

Los  egipcios  tuvieron  verdadera  pasión  por  la 
argentería,  que  no  faltaba  en  los  templos,  pala- 


cios y  casas  de  particulares  ricos.  Los  vasos  do 
oro  y  de  plata  cincelada, grabada  y  repujada,  al- 
gunos de  ellos  con  escenas  de  caza  ó  de  guerra, 
dispuestas  por  zonas,  fueron  imitadas  por  los 
fenicios,  que  transportaban  estas  imitaciones  al 
Asia  Menor,  á  Grecia  y  á  Italia. 

No  se  contentaron  algunos  Ramesidas  con  po- 
seer y  usar  servicios  de  mesa  de  metales  precio- 
sos, sino  que  usaron  tronos  de  oro  macizo  ador- 
nados con  pedrería.  Kn  cuanto  ala  .Toj'ería,  claro 
es  que  los  egipcios,  como  todos  los  orientales, 
fueron  muy  aficionados  á  ella,  y  no  contentos 
con  ostentar  en  vida  brazaletes,  anillos,  collares, 
pendientes  (véase  los  artículos  correspondientes), 
cubrían  las  momias  de  todos  estos  adornos,  más- 
caras y  joyas  especiales,  que  sólo  lucían  el  día 
de  los  funerales.   Muchas  de  esas  joj-as  catán 


Objetos  (le  cr/ebreria  asiría 
Collares,  diademas,  anilles,  brazaletes,  y  broches  con  figuras  simbólicas 


artísticamente  enriquecidas  con  esmaltes.  V.  Ks- 

MAI.TK. 

Kd  la»  principales  ciudades  de  la  Caldca,  en 


Nínive  y  en  P.abilonia,  la  Orfebrería,  y  más  es-  I  muestran  A  los  personajes  de  la  corte  llenos  has- 
pecialmcnte  la  .loyería,  gozó  de  mucho  favor,  se-  |  ta  el  exceso  de  adornos  jirecid.sos,  ]aies  las  11a- 
gún  acreditan  los  nionunientos  figurados  que  nos  |  madas  copas  asirías,  enriquecidas  con  incrusta- 
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cienes  de  oro  y  de  jilata,  son  de  trabajo  fenicio; 
aunque  descubiertas  en  Nínive,  deliieron  salir 
de  los  talleres  de  Tiro  ó  de  Sidón.  Las  inscrip- 
ciones nos  revelan  que  los  objetos  de  oro  y  de 


ORFE 

l>lata  figuraban  en  jiriuiera  línea  entie  los  que 
lirereríau  los  babilonios  y  ninivitas.  Esta  misma 
¡ircdileccion  por  los  metales  nobles,  y  aquella 
misma  pasión  por  las  joyas  liercílaron  lus  persas, 


ORFE 

entre  quienes  no  babía  ciudadano  distinguido 
que  no  llevase  su  cilindro  ó  sello  (V.  Cilií>diio) 
colgado  al  cuello,  sus  brazaletes,  sortijas,  colla- 
res, tiara  adornada  de  perlas  y  piedras  [ireciosas 


Ohjeios  de  orfebrería  griega  encontrados  en  Miccnas 
Broches,  pendientes  y  otros  adornos  caprichosos 


y  túnica  bordada  y  sembrada  también  de  pe- 
ilrería. 

Estas  personas  acomodadas  tenían  en  su  casa 
un  lujo  que,  imitado  por  los  partos,  mai'avillú 
á  los  romanos  y  á  los  bizantinos ;  tenían  copas  de 
oro  y  de  plata  adornadas  con  cristales  y  vidrios 
de  color  y  con  tiguras  de  relieve:  tenían  muebles 
incrustados  de  jilata,  oro  y  martil  esculpido. 

Todo  el  lujo,  todo  el  esjilendor  de  los  reyes 


asirlos  y  persas,  no  debió  ser  comparable,  en  lo 
que  al  empleo  de  los  metales  nobles  se  refiere, 
con  el  desplegado  por  el  rey  Salomón  en  la  fa- 
mosa Jerusalén,  de  lo  cual  nos  da  cuenta  deta- 
llada, que  su]ile  la  falta  de  las  obras,  el  Antiguo 
Testamento.  Dos  grandes  monumentos  hizo  le- 
vantar y  exornar  á  todo  coste  aquel  poderoso 
monarca:  el  famoso  tenjplo  á  Jehová  y  su  pala- 
cio llamado  Casa  del  Líhano.  Para  tal  exorna- 


Orfebrer'ta  yrieija 
Anillo  y  collar 


ción  había  empleado  ricas  maderas,  oro,  plata, 
marfil  y  piedras  preciosas. 

Con  efecto,  la  decoración  esculpida  que  cubría 
los  muros  solía  estar,  como  en  el  Santo  de  los 
Santos,  realzada  con  planchas  de  oro,  clavadas; 
de  oro  estaban  chapeados  los  dos  gigantescos 
Kerubes,  esculpidos  en  madera,  que  en  tal  lugar 
sagrado  desplegaban  sus  alas  sobre  el  Arca  de  la 
Alianza,  la  que  por  dentro  y  por  fuera  estaba 
asimismo  revestida  de  oro.  De  este  precioso  me- 
tal, traído  de  muchas  partes,  especialmente  de 
la  lejana  tierra  de  Ofir  y  de  Tarsis,  en  nuestra 
España,  mandó  hacer  Salomón  mucha  parte  del 
servicio  del  templo:  el  altar,  las  mesas  para  po- 
ner los  panes  de  la  proposición,  los  10  candela- 
bros que  había  á  uno  y  otro  lado  del  oráculo,  las 
lámparas  y  tenacillas,  tinajuelas  y  arrejagnes, 
tazas  y  morterillos,  incensarios  y  hasta  los  goz- 
nes de  las  ]>uertas.  La  plata,  que  andaba  abun- 
dantísima en  la  corte  de  tan  opulento  monarca, 
se  empleó  hasta  para  hacer  braserillos  perfuma- 
dores. En  cuanto  á  la  manufactura  y  al  gusto  de 
esos  tr'abajos,  los  orfebreros,  como  todos  los  ar- 
tistas que  emjileó  Salomón,  eran  fenicios,  y  por 
lo  tanto  en  sus  obras  había  las  obligadas  remi- 
niscencias del  Egijito  y  de  la  Asiría.  El  director 
de  las  obras,  Hiram-Abí,  era  justamente  un  to- 
reutista  de  Tiro. 

En  cuanto  á  la  habilidad  de  los  orfebreros  fe- 
nicios, ya  hemos  dado  cuenta  de  las  pateras  gra- 
badas  ó    repujadas,    inipropiiamente   llamadas 


copas,  de  plata  ó  de  eléctrum.  V.  CorA,  CniPüE 
y  Fenicia. 

En  Grecia,  en  los  tiempos  homéricos,  los  mis- 
mos obreros  que  tiabajaban  el  bronce  cultivaban 
la  Orfebrería,  y  atriliuían  á  Marte  un  origen  le- 
gendario, considerando  á  los  eabiros  y  dáctilos 
como  los  primeros  herreros,  y  á  los  telquines 
como  los  primeros  orfebreros.  Estas  leyendas, 
cuyo  origen  oriental  es  patente,  quizá  se  relacio- 
nan con  el  hecho  de  ser  orientales,  es  decir, 
fenicias,  las  joyas  de  oro  y  los  vasos  de  oro 
y  Jilata  descubiertos  en  Miccnas  y  muchos 
de  los  objetos  preciosos  de  que  habla  Home- 
ro. Las  joyas  más  antiguas  en  que  se  reco- 
noce im  origen  gi'iego  datan  del  siglo  vill 
y  revelan  la  influencia  oriental.  El  hallaz- 
go más  numeroso  de  ellas  le  efectuó  M.  Sa- 
bramann  en  Rodas,  en  la  necrópolis  de 
Camiros.  Consisten  en  placas  de  oro  pálido, 
jicrtenecientes  a  un  collar,  estanqiadas  con 
figuras,  entre  ellas  una  diosa  asiática  con 
un  león  ó  pantera  en  cada  mano.  Pocas  jo- 
yas se  han  descubierto  en  la  Grecia  propia, 
y  muchas,  en  cambio,  fuera  de  ella. 

La  colección  más  importante  so  halla  en 
el  Museo  del  Ermitaño,  en  San  Petersbnr- 
go;  procede  de  la  antigua  Panticapea  (hoy 
Kertseh),  en  Crimea,  y  por  tanto  se  trata 
de  obras  encaigadas  á  artistas  griegos  por  los 
príncipes  del  Bosforo  cimeriano,  liacia  los  si- 
glos Y  y  JV.  Donde  más  joyas  griegas  se  han 


descubierto  es  en  la  necrópolis  de  Etrnria.  Hoy 
se  hallan  en  Roma,  en  el  Museo  Gregoriano, 
y  en  París  en  el  Louvre.  siendo,  á  pesar  de  su 
origen  etrusco ,  preciosos  documentos  para  la 
historia  de  la  orfebrería  griega,  porque  pertene- 
cen, según  Collignón,  al  período  en  ijue  al  an- 
tiguo arte  etrusco,  nacido  del  Asia,  había  susti- 
tuido un  arte  derivado  de  la  Grecia.  Desde  el 
]'unto  de  vista  técnico,  sus  joyas,  trabajadas  con 
tanta  prolijidad  como  perlección,  ofrecen  toda- 
vía varios  problemas  que  han  intentado  resolver, 
por  medio  de  eusa3'os  prácticos  y  de  cuidadosas 
imitaciones  los  orfebreros  romanos  Castellani. 
Uno  de  los  secretos  no  penetrados  de  la  orfebrería 
antigua  es  el  jn'oceüimiento  que  emplearon  los 
artistas  griegos  y  etruscos  para  producir  el  grcí- 
nulado,  adorno  de  perlitas  de  oro  casi  impercep- 
tibles sobre  una  superficie  cualquiera.  Indudable- 
mente esos  artistas  concedían  al  mérito  del  tra- 
bajo superioridad  indiscutible  sobre  el  valor  de 
la  materia  ó  materias  empleadas.  De  aquí  que 
las  joyas  antiguas,  á  diferencia  de  las  modernas, 
no  luzcan  deslumbradoras  piedras  ¡ireciosas,  y 
eir  cambio  se  distingan  por  lo  exquisito  del  cin- 
celado y  la  fantasía  y  buen  gusto  de  la  ornamen- 
tación. Frutos,  flores,  follajes  y  rostros  humanos: 
tales  son  los  motivos  combinados  con  arte  y  ori- 
ginalidad, que  se  manifiestan  mejor  en  los  pen- 
dientes y  ijcrillas  de  collar  que  no  en  los  brazale- 
tes y  coronas,  que  están  inspiradas  en  un  arte  más 
severo.  Algunas  de  estas  joyas,  como  las  coronas 
de  hoj.as  de  apio  y  de  laurel,  recortadas  en  una 
tenue  lámina  de  oro  batido,  no  se  hicieron  piara 
usadas,  sino  para  adornar  á  los  muertos.  Citare- 
mos entre  las  joj'as  greco-etruscas  una  diadema 
de  mujer,  adornada  con  cuentas  de  vidrio,  jialme- 
tas  esmaltadas,  y  adornos  cincelados  en  oro,  que 
posee  el  Museo  del  Louvre,  3' la  magnífica  corona 
descubierta  en  Armento,  que  imita  estar  forma- 


Orfebreria  griega 
Peutiieute  v  collar 


da  de  ramas  de  encina,  con  las  que  se  entrelazan 
guirnaldas  de  flores,  con  figuras  aladas  en  la 
parte  superior,  y  una  inscripción  votiva,  joya  pie- 


CRUZ  LLAMADA  DE  LOS  ANGELES 
reK"ls<la  por  II.  Alfonso  I  el  (Católico  á  In  cateiiral  <le  Ovieilo,  ilnode  se  i^onsorva  nctunlmentc 
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oiosa  (|Uo  so  conserva  en  el  Antiquarimn  do  Fior- 
lili.  Niiiln  iliioiiios  (lo  los  colliiii'H,  liniziilctos  y  lí- 
liuliis,  ni  (!<•  la  iiuls  onraclcrisliiMv  ilo  liis  ¡oyiis 
iiü'iiscns,  lii  Intlld .  poniiic  los  Iumiidh  ili'ilioaiio  iir- 
líciild!'  os|iocíh1os.  Km  las  tuiíiljas  giic;¿aM  so  han 
hallado  placas  do  oro  ó  de  plata  i  opiijadas,  (¡no  do- 
bioron sorvir  para iloiorar  los  voslidos.  1  )o  Atenas 
procede  nna  ilc  ostas  placas,  (pie  coiitione  una 
coniposici(in  muy  expresiva  y  ¡,'iaciosa:  una  joven 
posando  en  una  Italau/a  dos  amorcillos,  'rmiui 
tal  desarrollo  la  alicion  li  la  Orlclireria  en  la  épo- 
ca inaceilouia,  que  A  ella  pertenecen  los  artist^is 
cinceladores  que  citft  l'linio.  Muy  raros  suii  los 
vasos  griegos  repujados  c|ue  se  conservan:  uno, 
existente  en  el  Museo  del  Emiitaño,  estil  deco- 
rado con  curiosas  figuras  do  escitas;  otro,  de  M  u- 
nicli,  lleva  representados  á  los  tioyanos  cauti- 
vos. 

En  esto  género,  las  mejores  piezas  do  la  orfe- 
brería  de  la  antigiledad  chlsica  que  han  llegado 
hasta  nosotros  .son  las  que  componen  el  llnniado 
tesoro  do  Ililiieslieim,  dcsculiicrto  cerca  de  la  al- 
dea alenuuKi  de  este  nombre  y  hoy  expuesto  al 
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púhlico  en  el  Museo  de  Uerlín.  Ksto  tesoro  dehió 
ser  el  holín  de  guerra  eonquistado  por  algún  jel'o 
hilrharo  después  do  la  derrota  de  t¿uintilio  Varo, 
y  os  induilalilo  ((ue,  lejos  de  .ser  tollas  esas  ¡lio/as 
do  una  niisina  ('-poca  corresponden  íi  varias,  pues 
en  el  estilo  de  algunas  so  reconocen  clarunicnlo 
los  luejorcs  lieiuiios  del  arte  griego  importado  á 
Koma,  y  otras  son  de  un  traliajo  cuya  tosipiedad 
las  aproxima  li  la  harharie.  l^a  pieza  capital  es 
nna  gran  ¡xiliniiew  cuyo  centro  destaca,  repujada 
en  gran  relieve  y  delicadaiiionte  cincelada,  una 
imagen  do  la  Minerva  Atenien.se,  sentarla  sobre 
una  roca,  con  la  mano  derecha  apoyada  en  un 
aradoy  la  iziiuierda  en  un  broquel,  y  cuyo  borde 
está  decorado  cou  palmetas  dorada.s,  como  el 
ro]iajo  y  casco  de  la  diosa.  Más  antigua  jiarece 
ser  otra  patina  do  menor  tamaño  con  la  imagen 
de  Cibeles;  y  aunque  no  de  la  ¡lureza  de  estilo  de 
la  jirimera,  es  recomendable  por  su  mérito  otra 
patina  de  ))lata  cuyo  centro  ocnpa  el  busto  de 
Hércules  niño  (la  cabeza  es  de  alto  relieve)  aho- 
gando á  las  serpientes.  La  mayor  de  las  piezas 
es  una  gran  crátera  de  plata,  también  repujada. 
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con  liojaruscaH  y  niños  [(ersegtiidorcs  ile  Illon^ 
tnios  marinoH,  on  toila  lu  panza,  y  do  ÜO  libra 
i'onianaH  du  ¡leso.  Hay  además  vario»  catinoii  >'. 
copas  para  beber,  do  plata,  de  muy  giaciosas  for- 
mas, adornadas  con  má.scaias  de  bacantes  y  de 
faunos,  tirsos,  y  otroscinblenias  báquicos  unidos 
por  guirnaldas,  y  coni|i|etan  la  colección  platos, 
entre  ellos  uno  para  servir  huevos,  con  12  senos 
ovoideos,  pateras,  síiiipnlos,  saleros  y  bandejas, 
piezas  en  tin  de  nna  vajilla  de  lujo.  Hay  un  vaao 
cónico,  con  una  zona  do  liguras  do  animales  gro- 
seramente repujados,  que  sin  duda  procede  de  una 
é]ioea  liárbara.  Casi  todas  las  piezas  del  tesoro 
de  Hildoshcim  llevan  ¡lor  el  reverso  sus  marcas 
o  punzones,  cosa  corriente,  jiues  los  romanos 
compraban  la  argentería  al  peso. 

Un  Ksjiaña,  sobre  todo  en  los  Castres  (V.  Cak- 
Tiio)  de  Ualieia,  se  han  descubierto  algunas  jo- 
yas de  trabajo  pre-roiuano,  sin  duda  ibérico  o 
celtibérico,  consistentes  en  collares  de  los  llama- 
dos torqnfH,  brazaletes  y  fíbulas  de  oro  (de  las 
últimas  una  con  inscripeiéjii  celtibérica),  y  unos 
vasos  de  plata  de  fornm  cónica  (uno  de  ellos  con 
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Agujas,  brazaletes,  broches,  cellares,  pendientes  de  oro  y  espejo  de  bronce 


inscriiieión  también).  Nuestro  Museo  Arqueoló- 
gico Nacional  posee  algunos  ejemplares  curiosos 
de  esta  antigua  joyería,  entre  ellos  un  torqiies  de 
oro  macizo  de  3000  ptas.  de  valor  intrínseco  y 
unos  curiosos  brazaletes  (V.  Bn.iZ.itF.rE).  Poro 
escaso  es  lo  que  se  conoce  para  lo  que  debió  la- 
brarsc'en  un  país  como  éste,  en  cuyo  suelo  se 
ofrecían  en  tal  alnindancia  el  oro  y  la  plata  que 
los  geógrafos  antiguos  declaran  serlaTiirdetania 
la  comarca  de  mayor  riíjueza  mineral  del  mun- 
do, hasta  el  punto  de  que  los  naturales  emplea- 
ban para  los  usos  domésticos  toneles,  vasijas  y 
aun  pesebres  de  ¡ilata.  según  afirma  Estrabón, 
bajo  el  testimonio  de  las  tropas  cartaginesas;  y 
aunque  los  colonizadores  asiáticos  y  africanos  de- 
bieron explotar  incesantemente  tan  rico  .suelo, 
sin  duda  la  parte  mejor  y  más  cuantiosa  hubie- 
ron de  llevársela  los  romanos,  que  más  adelanta- 
dos en  el  trabajo  de  las  minas,  nos  han  dejado 
en  los  nuestros  las  huellas  de  .su  codicio.sa  acti- 
vidad, siendo  muchos  los  objetos,  tales  como  ins- 
cri]]CÍones,  iustrumenios,  entibaciones,  etc.,  que 
los  mineros  de  hoy  han  hall.ado  y  recogido  en 
los  pozos  y  galerías  de  dichas  ndnas.  El  citado 
Estrabón  atestigua  haber  visto  jior  sí  mismo  lle- 
gar á  los  puertos  de  Puteólos  y  ile  Ostia  nume- 
rosas naves  que  ]ior.su  magnitud  ]iodían  comiic- 
tir,  dice,  con  las  líbicas  ó  africanas,  carg.adasdel 
oro  y  la  plata  de  Iberia,  que  iban  á  exornar  la 
fastuosa  licencia  de  la  Roma  de  los  cesares,  en 
cuyos  [labncios,  como  la  íMsa  JinriuUt  de  Nerón, 
donde  todos  los  muebles  y  adornos  de  los  pórti- 
cos 'pórticos  de  kilómetro  y  medio  de  extensión), 
hasta  la  viguería,  estaban  revestidosdeoro;  llegó 
la  ostentación  hasta  el  extremo  de  que  Topea  se 
hacía  transportar  en  un  caiTo  de  ]ilata,  tirado 
por  caballos  revestidos  de  oro;  Heliogábalo  cele- 
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braba  festines  en  mesas  de  plata  cincelada  con 
adornos  de  oro  y  en  vajillas  de  lo  mismo,  y  no 
sólo  los  emperadores  y  sus  mujeres,  sino  toda  la 
aristocracia  romana,  cspecialmeute  las  mujeres, 
cayeron  en  la  extravagancia  de  la  riqueza,  que 
sólo  puede  perdonárseles  cuando  se  sabe  que  no 
apreciaban  los  objetos  preciosos  por  el  simple  va- 
lor de  la  materia,  sino  por  el  mérito  y  la  perfec- 
ción de  la  mano  de  obra,  y  doblemente  los  esti- 
maban si  eran  obra  de  algún  artista  célebre  ó  si 
habían  pertenecido  á  alguna  persona  ilustre;  por 
esto  Calígula  se  envaneció  de  ¡¡oseer  vasos  pota- 
torios  que  fueron  de  Alejandro  Magno,  y  por  eso 
Marcial  se  queja  en  sus  sátiras  de  la  frecuencia 
cou  que  se  veía  obligado,  durante  las  comidas,  á 
oir  repetidamente  contar  «las  obscuras  genealo- 
gías» de  las  copas  de  jilata  que  servían  á  los  con- 
vidados, y  cuyo  origen  se  hacía  subir  hasta  Nés- 
tor, Aquiles  o  Dido.  No  hay  que  olvidar  que  á 
Roma  fueron  á  ]iarar  ricos  tesoros  de  todas  par- 
tes, llevados  por  los  generales  que  volvían  victo- 
riosos de  tierras  extrañas.  Y  la  exhibición  de  ta- 
les riquezas  era  uno  de  los  atractivos  de  los  fa- 
mosos triunfos.  En  el  de  Tito  uno  de  los  prin- 
cipales trofeos  fué  el  tesoro  del  teni]ilo  de  Jeru- 
saléi).  En  Roma  se  juntaron  las  riquezas  más  pre- 
ciadas de  Cartago,  Iliria,  Grecia,  Galia,  Iberia, 
Egi]ito,  Siria,  Palestina,  Armenia  y  Persia,  y  de 
los  germanos,  dacios,  ])artos  y  escitas. 

A]«iitc  del  tesoro  de  Hildesheim,  se  conservan 
algunas  ]iiezas  interesantes.  Figura  entre  ellas, 
en  ¡irimer  término,  una  magnífica  patera  Ae  oro 
macizo,  descubierta  en  Reúnes  y  existente  en  el 
Gabinete  do  Antigüedades  de  la  Biblioteca  Na- 
cional de  París,  trabajada  á  martillo;  ,su  decora- 
ción consiste  en  una  composición  de  relieve,  re- 
presentando el  asunto  central  un  desafío  entre 


Baco  y  Hércules,  ó  sea  el  triunfo  del  vino  sobre 
la  fuerza,  á  cuyo  pensamiento  responde  la  zona 
de  figuras  que  rodea  el  medallón,  y  lleva  una 
bordura  de  medallas  romanas;  el  diámetro  de 
la  copa  es  de  25  centímetros,  su  peso  de  1,315 
kilogramo,  y  en  cuanto  á  su  feclia  parece  ser 
obra  del  siglo  iir.  En  aquel  mismo  gabinete  se 
guarda  una  estatua  de  Mercurio  en  plata,  de  56 
centímetros  de  altura,  y  algunos  vasos,  tales  como 
cenochücs^  con  figuras  repujadas,  que  represen- 
tan episodios  de  la  guerra  de  Troya,  copas  cin- 
celadas con  adornos  báquicos  y  otros  objetos, 
todo  ello  procedente  de  Bernay  (Eure),  donde  se 
descubrió  todo  junto,  formando  un  tesoro;  y  pa- 
recen datar  de  los  ¡irimeros  años  del  Imperio  ro- 
mano los  más  antiguos  y  del  siglo  III  los  más 
modernos. 

A  esta  misma  época  corresponde  también  otra 
pieza  excepcional,  también  de  plata,  conservada 
en  el  Gabinete  de  Antigtiedades  de  la  Biblioteca 
de  París,  y  conocida  con  el  erróneo  nombre  de 
csfiido  de  EsHpión:  es  un  gran  ¡dato,  el  mayor 
que  se  conoce  en  su  género,  pues  mide  70  centí- 
metros de  di.ámotro,  y  su  asunto  representa,  como 
deniostiü  WinUelmann,  el  momento  do  hacer 
Agamenón  entrega  de  Briseyo  á  Aquiles.  En 
cuanto  á  España,  donde  se  han  hallado  inscrip- 
ciones referentes  á  estatuas  de  plata,  una  sola 
pieza  citaremos,  por  no  hacerlo  más  que  de  las 
piezas  excepcionales:  se  ernocc  en  la  provincia 
de  Santander  con  el  nombre  de  ¡iltito  de  Otañez^ 
por  haber  sido  hallado  en  este  )ainto  á  fines  del 
sigbi  ]ia.sado,  y  pertenece  á  un  sujeto  do  la  loca- 
lidad: es  de  plata,  macizo,  pesa  33  onzas  y  está 
lleno  de  liguras  de  relieve,  alguna  de  ellas  dora- 
da, represen taiiilo  alegóricamente,  por  medin  de 
una  ninfa  que  vierto  una  urna,  cierto  manantial 
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de  aguas  medicinales,  al  que  acuden  varios  en- 
lermos  con  vasos  jiara  beber. 

II  Dada  la  paz  á  la  Iglesia  cristiana,  abraza- 
da la  nueva  fe  por  t'onstantino,  se  pasó,  casi  sin 
transición,  según  frase  de  un  erudito  escritor,  de 
una  sencillez  rudinu-ularia  á  una  suutuosidad 
que  igualó  bien  pronto  y  no  tardó  en  soljrcpujar 
a  la  dcsi]legada  en  las  ceremonias  del  jjaganis- 
mo.  Constantino,  al  abandonar  áEonia  para  fijar 
su  residencia  en  la  nueva  capital  de  su  Imperio, 
hizo  ricos  presentes;  según  Anastasio  el  biblio- 
tecario, solamente  para  las  iglesias  dio,  para  ser 
trabajadas,  3  ó  4000  libras  de  oro  y  más  de  30000 
de  plata.  San  Juan  de  Letrán  obtuvo,  por  su  par- 
te, 1017  marcos  de  oro,  una  gi'an  lámpara  ador- 
nada con  deliines  que  pesaba  25  libias,  cuatro 
coronas  votivas  de  á  15,  siete  platos  de  á  30, 
50  cálices,  dos  grandes  vasos  y  otras  muchas  pie- 
zas de  plata.  De  estas  obras  de  platería,  la  más 
importante  fué  un  ciborhim  ó  baldaquino,  acom- 
pañado de  18  estatuas  colosales  representando 
á  Jesucristo,  sus  apóstoles  y  ángeles.  Además, 
Constantino  hizo  colocar  una  cruz  de  150  libras 
de  peso  sobre  la  tumba  de  San  Pedro,  y  otra  se- 
mejante sobre  la  de  San  Pablo. 

Aunque  no  fué  tan  espléndido  con  las  iglesias 


Objetos  de  orfebrería  etrusca 

Anillos  de  oro  con  pieilras  preciosas,  broches  y  pendiente.*:.  El  último  de  los  re- 
preseiitartos  en  este  grabüdo  se  colgaba  del  borde  superior  de  la  oreja  y  no  del 
lóbulo,  de  modo  que  la  cubría  toda 


de  Bizancio,  en  la  famosa  iglesia  de  Santa  Sofía 
erigió  una  magnígca  columna  sobre  la  que  hií'.o 
poner  una  cruz  cuajada  de  pedrería  y  de  igual 
forma  que  la  que  se  le  apareció;  en  la  iglesia  de 
los  Santos  Apostóles  hizo  rodear  el  coro  de  bajos 
relieves  de  bronce  damasquinados  de  oro;  en  la 
sala  del  trono,  en  su  palacio  y  en  varios  puntos 
de  la  ciudad,  en  el  Foro,  en  el  Filadelfión,  etcé- 
tera, liizo  poner  grandes  cruces  de  oro  como  la 
de  Santa  Sofí.i.  A  la  munificencia  de  tan  gi'an 
príncijie  debieron  las  iglesias  de  Asia,  Antio- 
quía,  Nicomedia,  Belén  y  del  Santo  Sepulcro, 
en  Jerusalén,  una  porción  de  costosas  piezas  de 
orfebiería.  Esta  industria  fué  adquiriendo,  ba- 
jo los  sucesivos  reinados,  un  desarrollo  tan  ex- 
traordinario, fomentada  incesantemente  por  la 
pasión  al  lujo,  que  en  la  sociedad  bizantina  fué 
la  dominante,  que  con  razón  ha  dicho  un  ilustre 
arqueólogo  francés,  M.  Labarte,  en  su  Hiatoire  des 
arls  industriéis,  que  á  principios  del  siglo  vi  era 
la  primera  de  las  cultivadas  en  Constautinopla. 
Aunque  no  deben  tomarse  al  pie  de  la  letra  las 
pomjio.sas  descripciones  que  de  los  esplendores  de 
aquella  corte  nos  hacen  los  escritores  bizantinos, 


ORFE 

es  lo  cierto  que  el  oro,  la  plata  y  las  piedras  finas 
se  emplearon  con  más  profusión  que  nunca  en  las 
iglesias}'  en  el  palacio  imi)erial.  No  podemos  de- 
tenernos á  transcribir  esas  dcscrip>ciones.  Sólo  ci- 
taremos las  obras  capitales  de  tan  importante  in- 
dustria, y  que  fueron,  sin  duda,  el  santuario  ó 
capilla  mayor  de  Santa  Solía,  mandado  hacer 
por  Justiniano,  donde  el  cerramiento  era  de  pla- 
ta; la  santa  liesa  de  oro,  con  incrustaciones  de 
piedras  en  las  columnas  ó  pies;  las  gradas  que  á 
él  conducían  estaban  revestidas  de  oro;  el  cilo- 
rium  que  lo  coronaba,  con  su  domo  octágono, 
de  plata  dorada,  como  asimismo  el  hemiciclo  con 
sus  columnas,  el  trono  del  patriarca  y  las  sillas 
para  los  acólitos;  el  trono  imperial,  que  mandó 
hacer  Justino,  de  oro  y  pedrería,  é  hizo  colocar 
bajo  un  domo  sustentado  jior  cuatro  columnas, 
todo  ello  de  oro;  el 
crisotridin  hnv  ó  tri- 
eliniuvi,  de  oro;  sa- 
lón de  ceremonias  en 
el  palacio,  de  forma 
octágona,  en  cu3'os 
ábsitles  brillaba  el 
oro  por  todas  partes, 
y  donde  estaba  el 
trono  rodeado  de  si- 
llas de  oro,  al  fondo 
una  inmensa  cruz 
adornada  de  pedre- 
ría, alrededor  de  la 
cual  se  alzaban  unos 
árboles  dorados,  en- 
tre cuyas  hojas  se 
veían  aves  esmalta- 
das y  decoradas  con 
piedras  finas,  que  por 
medio  de  un  meca- 
nismo simulaban  vo- 
lar, como  abrían  la 
boca,  agitaban  las 
patas  y  rugían  unos 
leones  de  oro  que  ha- 
bía al  pie  del  solio. 
Estosembelleeimien- 
tos  de  «un  gusto  du- 
doso,» escrilie  Las- 
teyrie,  fueron  ejecu- 
tados en  el  siglo  ix 
bajo  el  reinado  del 
emperador  Teófilo,  y 
fué  su  autor  el  orfe- 
brero  León,  que  ade- 
más sabía  de  Mecá- 
nica. 

No  hay  que  decii' 
que  el  número  y  el 
lujo  de  los  vasos  sa- 
grados de  Santa  So- 
fía eran  extraordina- 
rios, ni  extrañará 
que  su  donador  Jus- 
tiniano usara  vaji- 
llas de  oro,  bebiese 
en  copas  adornadas 
con  perlas  y  piedras 
finas  é  historiadas 
con  arte,  y  se  man- 
dase hacer,  como 
Constantino,  un 
ataiíd  de  oro. 
Las  pocas  obras  que  de  la  orfebrería  bizanti- 
na se  conservan  responden  muy  bien  á  los  es- 
plendores que  describen  los  textos.  Por  ellas 
puede  apreciarse  la  característica  del  gusto  que 
en  ellas  imperaba.  Como  en  todos  los  productos 
de  épocas  de  excesivo  lujo,  predomina  en  ellos 
el  empleo  de  piedras  finas  y  de  perlas;  pero  ade- 
más, el  empico  de  camafeos,  vidrios  coloreados  y 
esmaltes  de  colores  vivísimos  prestan  á  tales 
obras  las  galas,  la  riqueza  y  la  brillantez  de  efec- 
to que  llevan  .siemiire  como  sello  distintivo  de 
su  origen  todos  los  productos  orientales. 

En  Occidente,  mientras  el  Imperio  bizantino 
comenzaba  tan  esplendorosa  vida,  los  jefes  bár- 
baros atesoraban  riquezas,  muchas  deellasapre- 
sadas  en  las  comarcas  meridionales  que  invadie- 
ron. En  los  objetos  de  orfeljrería  ¡iroducidos  por 
dichos  pueblos  bárbaros,  considerados  en  con- 
junto, se  observan  semejanzas  de  procedimiento 
y  analogías  de  estilo  entre  los  recogidos  en  la 
Kuropa  ociidental  y  meridional.  Tal  es  la  opi- 
nión corriente,  sustentada  y  expuesta  por  el  ci- 
tado arqueólogo  francés  Lasteyrie,  diciendo  que 
esa  orlebrería  se  distingue  por  ciertos  caracteres 
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entre  los  cuales  sobresale  el  empleo  de  granates 
en  laminillas,  algunas  veces  en  cabujón,  senci- 
llamente incrustados  en  el  metal  ó  disiiucstos si- 
métricamente y  engastados  ó  sujetos  en  un  al- 
véolo. Las  piezas  más  antiguas  de  esta  orlebre- 
ría se  hallan  en  Rusia,  en  el  Mu.seo  del  Erndta- 
ño,  y  lorman  dos  colecciones:  una  lade  Anti- 
güedades del  Bosforo  Cimeriano,  y  otra  la  Co- 
lección Escítica,  ésta  conqiuesta  de  vasos  de  oro 
macizo  y  joyas,  entre  ellas  una  corona  ó  diade- 
ma que  fué  descubierta  en  Novo-Tcherkask,  á 
orillas  del  Don,  y  que  está  adornada  con  jierlas, 
cabujones  y  un  niagnílico  camafeo  griego,  peri- 
llas colgantes  y  figuras  de  animales  sobre  el  bor- 
de superior.  En  Petrosa  (Valaquia),  comarca 
que  fué  invadida  por  los  godos,  se  descubrió  no 
hace  mucho  tiempo  un  tesoro  de  22  ]iiezas  de 
oro  jmro,  tales  somo  anillos,  vasos,  fibulas  en 
forma  de  ave,  etc. ;  entre  los  vasos  es  de  citar 
una  paita,  cu3'as  asas  son  dos  figuras  de  bronce 
incrustadas  de  granate.  Ya  se  sabe  que  los  bár- 
baros ribereños  del  Danubio  tuvieron  muchas 
relaciones  con  Bizancio,  y  por  eso  no  es  de  ex- 
trañar el  carácter  oriental  que  distingue  á  esas 
joyas. 

Del  mismo  carácter  participan  las  joyas  del 
tesoro  descubierto  en  Guanazar  (T  ledo),  que 
también  son  de  trabajo  bárbaro,  ó  sea  visigodo, 
y  cuyas  piezas  más  importantes  son  las  coronas 
(V.  Corona)  que  posee  el  Museo  de  Cluny  en 
París,  entre  ellas  la  de  Recesvinto,  las  que  se 
guardan  en  nuestra  Real  Armería,  y  unos  brazos 
de  cruz  en  oro,  más  un  collar  y  algunas  piedie- 
cillas,  que  con  otros  objetos  descubiertos  con  las 
joyas  se  ven  en  el  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal. 

En  Italia  se  han  encontrado  objetos  debidos  á 
los  orfebreros  ostrogodos;  el  Museo  de  Ravena 
conserva  unos  restos  de  armadura,  descubiertos 
en  la  localidad,  de  oro  con  granates  incrustados. 
En  la  catedral  de  Maguncia,  entre  los  objetos 
debidos  á  la  liberalidad  de  los  soberanos  lom- 
bardos Agilulfo  y  su  mujer  Teodelimla,  hay  una 
tapa  de  evangeliario,  de  oro  con  camafeos,  per- 
las, piedras  finas,  gi'anates  y  vidrios  coloreados. 

En  Francia,  en  Borgoña,  se  ha  descubierto  un 
cáliz  eiij'a  patena  está  adornada  con  granates,  y 
en  Turnai,  en  la  tumba  de  Chilperico,  un  puño 
de  espada  y  la  guarnición  de  la  vaina  coricspon- 
dienle,  una  fibula,  un  broche,  un  brazalete,  la 
montura  de  una  bolsa  y  varias  abejas  de  oro, 
todo  ello  incrustado  de  granates.  Por  último,  las 
sepulturas  anglo-sajonas  de  la  Gran  Bretaña 
también  han  suministrado  ejemplares  de  esa  or- 
febrería con  incrustaciones  de  granates. 

En  España,  en  Alniendralejo,  se  descubrió  una 
pieza  importante  de  la  orlebrería  bizantina:  el 
llamado  Disco  de  l\cdosio  (V.  Disco),  cuya  ins- 
cripción, por  sus  caracteres  latinos,  demuestra 
que  se  hizo  para  una  de  las  provincias  occidenta- 
les del  Imperio.  Des)iués  de  ocurrid;:  la  invasión 
árabe  continuó  imperando  en  la  Monarquía  leo- 
nesa, hasta  el  siglo  xi,  el  estilo  visigodo,  por  al- 
guien llamado  latino-bizantino.  Los  ejemplares 
de  la  orfebrería  de  ese  periodo  se  hallan  prin- 
cipalmente en  el  relicario  de  la  catedral  de  Ovie- 
do, que  se  denomina  la  Cámara  Santa,  y  de 
ellos  los  más  importantes  son:  la  Crxiz  de  los 
Angeles,  de  oro,  que  lleva  por  el  frente  cinco 
medallones,  un  camafeo,  más  siete  [liedras  gra- 
badas gnosticas  y  una  inscripción  con  la  fecha 
de  DCCCXLVI  ;y  por  el  reverso  ofrece  una  deli- 
cada labor  de  filigrana  con  piedras  engastadas; 
la  Cruz  ele  la  Victoria  ó  de  Pclayo,  decorada  con 
placas  de  oro  y  piedras  preciosas,  hecha  en  el 
castillo  de  Ganzón  en  DCCCXXVIII,  según  de- 
clara una  inscripción  que  lleva;  el  cofrecillo  re- 
licario de  Don  Frncla ,  adornado  con  ágatas 
montadas  en  oro,  con  una  inscripción  y  la  fecha 
de  DCCCCXLVIII ;  y  también  se  encuentran 
allí  un  díptico  adornado  con  figuras  de  marfil, 
¡liedlas  finas,  piedras  grabadas  y  cristales,  con 
una  inscri]ición  que  dice  fué  donada  por  el  obis- 
po de  Oviedo,  D.  Gonzalo  (1162  áll75),  yel^r- 
ca  Santa,  cubierta  con  planchas  de  plata  histo- 
riadas al  repujado  y  cincelado,  que  representan 
asuntos  evangélicos,  á  los  que  acom)iaña  una 
franja  ornamental  con  caracteres  imitando  los 
cúficos,  de  donde  no  debe  inferirse  que  sea  la  tal 
arca  obra  española,  sino  italiana,  del  siglo  X  al 
XII.  En  la  catedral  de  Santiago  hay  otra  cruz 
análoga,  con  planchas  de  oro.  pedrería,  piedras 
grabadas  y  filigranas,  que  data  del  siglo  ix,  y  en 
el  Museo  Arqueológico  Nacional  se  conserva  una 
arqueta  del  mismo  estilo  de  estas  joyas,  revestí- 


ORFR 

(la  iln  |iliinclia9  do  Again,  con  niniiluní  ilo 
I  lili  la. 

Kus|KMito  do  lii  ortV'lu'cii'ii  hisjitiiin-iiiji- 
lioiiiuUim,  (111(1  sin  (IihIh  .snrtió  en  cipitíj 
[iiM'Kidü  11  liis  if^'losiii»  rrislianus  do  la  po- 
nínsula,  oliscí  va  Riafio  (¡im  entro  sus  pro- 
ductos y  los  de  niarlll  tallado  existe,  no 
si'do  una  maleada  analogía  do  estilo,  sino 
identidad  di!  asuntos  y  de  nuitivos  oina- 
nionlales,  consistiendo  la  principal  dil'e- 
roiicia  en  la  variedad  de  procedimientos 
empleados  para  traliajar  el  metal,  de  re- 
pujado, eiiu'clado,  lilijjranado,  nielado  ó 
esmaltado.  Kl  ejemplar  m:ls  antiguo  (|Uo 
do  osta  orl'ebroría  so  conoce  es  la  maguílica 
arqueta  que  so  conserva  en  la  catedral  do 
Oerona:  os  de  madera,  revestida  con  jila- 
cas  de  plata  repujadas,  en  parte  dorailas  y 
en  i>arto  esmaltadas  do  negro  y  blanco, 
Ibrmando  un  dibujo  do  liojarascas  caracte- 
rístico del  estilo  arábigo  del  calilato,  y 
alrededor  de  la  tapa  (que  es  de  forma  tum- 
bada) lleva  una  inscripción,  y  otra  en  la 
cara  interiordola  cbapa  del  cierre,  lascua- 
los,  recientemente  leídas  por  Vives,  decla- 
ran quo  fué  mandada  hacer  para  Hi.xem, 
ya  jurado  ¡iríncipe  heredero,  por  .-\lha- 
quem ,  bajo  la  dirección  de  Djaudar  (per- 
sonaje de  la  corte),  y  siendo  obra  de  íiedr 
y  Tarir,  siervos  ilel  líltimo.  En  nuestro 
Museo  Ar(jueológico  Nacional  se  conser- 
van hoy  otras  arquetas,  dos  de  ellas  de 
plata,  que  ]>erteuecieron  á  San  Isidoro  de 
León:  una  es  oval  y  llena  de  labores  é  ins- 
cripción cútica  esmaltada  de  negro,  perte- 
neciendo al  siglo  XII;  la  otra  es  de  forma 
cuadrangular,  está  dorada,  y  su  decora- 
ción es  sencilla.  El  arca  de  plata  que  guar- 
da las  reliquias  de  Santa  Eulalia  en  la  ca- 
tedral de  Oviedo,  decorada  con  figuras 
dentro  de  medallones,  parece  un  producto 
industrial  importado.  Fuera  de  estos  obje- 
tos, sólo  puede  juzgarse  de  la  perfección  á 
que  llegó  la  orfebrería  mahometana,  y  de 
los  procedimientos  que  emplearon  sus  cul- 
tivadores, por  dos  (Jases  de  productos:  ar- 
mas y  joyas,  pertenecientes  a  los  siglos  xiv 
y  XV.  Las  armas  son  espadas,  cuyo  lujo 
cst;i  en  la  empuñadura  y  en  las  guarni- 
ciones de  la  vaina.  Entre  ellas  sobresa- 
len, por  el  nu-rito  de  la  labor  de  orfebre- 
ro,  las  que  se  tienen  por  apresadas  á  üoalidil  en 
Liicena:  una  de  ellas,  más  un  estoque  y  un  pu 
nal  de  igual  [¡rocedencia,  forman  el  trofeo  qu- 
en  jiremio  de  tal  ajirisionamiento  recibió  el  al- 
caide de  los  Donceles  y  que  hoy  guardan  lo; 
marqueses  de  Vilaseca.  Las  tres  armas  son  lu- 
josísimas, pero  la  esjiada  es  un  objeto  excepcio- 
nal ])or  lo  delicado  de  su  labor.  Es  una  espada 
de  montar  á  la  jineta.  Su  empiuñadura,  de  ga- 


01!  KE 


OIU'E 


315 


Objetos  de  orfdncitii  etrusca 
Anillos,  broches  y  collares  (3e  oro  con  piedras  preciosas 

i  vilanes  caídos  y  vueltos  hacia  arriba,  con  cabe- 
zas de  dragones,  es  de  plata  maciza,  como  las 
gnarniciones  de  la  vaina,  plata  dorada  y  labrada 
formando  lacerías,  de  las  que  resultan  estrellas 
de  cuatro  y  ocho  picos  alternados.  Estos  ador- 
nos se  repiten  en  el  pomo,  que  es  esférico,  con 
una  graciosa  punta:  en  el  arriaz,  en  los  cabos  de 

j  la  vaina  y  en  las  cantoneras  del  tahalí,  y  están 
esmaltados  de    azul,    blanco  y  rojo,  que  con  el 


oro  forman  un  conjunto  do  lo  miU  artía- 
tico.  La  cafla  do  la  empuñadura  c»  de 
iiiarfd  y  ostenta  iiiHcripcioiKiA  arábigas  en- 
Ipc  el  adorno.  Por  «n  estilo  no  imcde  ne- 
gar esta  joya  ipie  es  obra  grunaiJina,  pues 
iguales  trazados  y  colorea  so  ven  en  las 
comptísicioiiea  ornanientales  de  lo»  muros 
de  la  Alliambr.'i,  quo  col-responde,  como  es 
.saliido,  al  tercero  y  último  estilo  del  arte 
arábigo-esjtañol,  estilo  fastuoso  cual  nin- 
guno. Del  mismo  estilo  y  do  igual  lujo  es 
la  otra  es|iada  do  Uoabdil,  que  conserva 
en  Ciranada  mismo  la  condesa  de  Cainpo- 
Ti-jar.  En  la  Real  Armería  hay  una  esim- 
da' morisca  que  iierteneció  á  D.  Juan  de 
Austria,  con  la  guarnición  finamente  da- 
masquinada. 

Estas  armas,  que  son  sin  duda  los  |iro- 
ductos  más  artísticos  de  la  orfebrería  his- 
|ianoinalionietana,  más  las  joyas  de  )iro- 
cedencia,  é  indudablemente  de  origen  gra- 
nadino, demuestran  quo  los  árabes  consi- 
guieron llegar  á  un  grado  de  perfección  en 
la  ti'cnica  de  aquella  industria  que  sufiera 
con  mucho  á  la  habilidad  de  los  orfebre- 
ros  cristianos.  Las  joyas  en  cuestión  con- 
sisten en  unos  brazaletes  gruesos,  de  la- 
bor rofiujada,  unos  collares  y  zarcillos  de 
delicadísima  filigrana,  en  oro.  Nuestro 
Museo  Arqueológico  Nacional  posee  una 
colección  reducida,  pero  interesante,  de 
estas  joyas.  También  posee  un  brazalete  y 
unos  zarcillos  el  iluseo  de  Kénsington;  el 
Museo  de  Granada  guarda  algunos  braza- 
letes, y,  en  esa  misma  población,  el  señor 
D.  .Juan  Sierra  ha  formado  una  colección 
(quizá  la  más  importante  de  joyas  árabes). 
Se  conocen  otras  joyas  de  menos  impor- 
tancia, consistentes  en  brazaletes,  amule- 
tos, zarcillos  y  sortijas,  por  lo  general  de 
plata  niquelada,  cuyos  adornos  consisten 
en  trazados  geométricos  é  inscripciones. 

Antes  de  pasar  á  ocuparnos  de  la  orfe- 
brería hispano-cristiana  de  los  siglos  me- 
dios, es  necesario  hablar  de  la  italiana  y 
francesa,  pues  ellas  sirvieron  de  gm'a  á  la 
nuestra. 

Italia,  invadida  y  saqueada  por  los  bár- 
baros desde  el  siglo  v  al  vm,  ha  conserva-, 
do  escasísimos  restos  de  su  primera  orfe- 
brería cristiana ;  tales  son  unos  vasos  y  un 
cofrecillo  de  })lata  cincelada  (pie  se  conservan  en 
el  Vaticano.  Las  iglesias  de  Roma   recibieron  de 
los  Papas,  á  quienes  los  príncipes  cristianos  en- 
viaban ricos  presentes,  valiosos  objetos  de  Orfe- 
brería. Es  de  advertir  que  esta  conducta  de  los 
Papas  fué  imitada  en  toda  Europa  jior  los  abades 
y  aun  por  los  reyes,  con  lo  que  crecieron  extraor- 
dinariamente los  tesoros  sagi-ados.   El  siglo  IX 
fué  en  Roma  época  de  perturbaciones  y  de  esca- 


Ohjf.:      dr.  orfebrería  etrusca 
Collares,  espejos,  broches  y  pendientes  de  oro  y  bronce 


scz;  en  cambio  el  siglo  x  fuíí  próspero  para  la  I  zantinos  nw-,  huyendo  de  los  iconoclastas,  onii 
Orfebrería,  á  lo  que  contribuyeron  los  artistas  bi       graron  á  Italia. 


Ellos  ejecutaron  [lor  entonces  en  Vonocia  el 
iiiagnílico  retablo  de  la  iglesia  do  San  Marcos, 
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que  se  conoce  con  el  nombre  de  Pala  de   Oro. 
V.  Esmalte. 

Desde  acjuel  tiempo  y  durante  los  siglos  xi  y 
XII,  los  artistas  bizantinos  influyeron  poderosa- 
mente en  el  arte  italiano,  continuando  eu  aquel 
país  la  ti'adicion  bizantina.   Milán  posee  una  de 


Orfebrería  romana 
Corona  de  oro  encontrada  en  Amiento  (Basilicata) 


las  obras  de  Orfebrería  más  antiguas  que  acre- 
ditan esa  influencia:  es  un  frente  de  altar  lla- 
mado ^xíi'í'oWo,  de  la  iglesia  de  San  Ambrosio; 
data  del  año  de  835,  su  autor  se  firmaba  A'ol- 
vinius,  y  consiste  en  una  vasta  composición  de- 
corativa en  la  que  entran  numerosos  medallo- 
nes con  figuras  de  relieve,  repujados  en  oro  ó  eu 
plata,  y  con  bordaduras  de  esmaltes,  pedrería  y 
perlas,  cuyo  conjunto  es  de  un  efecto  tan  bri- 
llante como  armonioso. 

Eu  los  siglos  XI  y  xii  el  centro  niíis importan- 
te de  las  Artes  en  Italia  fué  la  abadía  de  Monte 
Casino,  cuya  iglesia  comenzó  á  reconstruir  á 
mediados  del  XI  el  abad  Diiiier,  empleando  si- 
multáneamente orfebreros  orientales  é  italianos, 
algunas  de  cuyas  obras  se  conservan.  Entretan- 
to los  toscanos  sobresalían  en  la  ejecución  de  es- 
maltes, y  en  Venecia  adquirían  lama  (que  tras- 
cendió fuera  de  Italia)  los  trabajos  de  filigrana. 

En  Francia  gozó  de  mucho  favor  la  Orfebrería 
bajo  los  reyes  de  las  dinastías  merovingia  y  car- 
lovingia.  Conocemos  los  nombres  de  algunos  or- 
febreros, como  ilabuinus  (siglo  iv),  Torsomodus 
(siglo  vi)  y  el  célebre  San  Eloy  (patrón  del  gre- 
mio de  orfebreros !,  que  nació  á  fines  del  siglo  IV, 
aprendió  su  arte  con  el  maestro  limosín  Abdón,  y 
trabajó  para  los  royes  ClotarioII  y  Dagoberto;  pa- 
ra éste  hizo  un  trono  de  oro,  devolviemlo  luego  la 
mitad  del  precioso  metal  que  al  efecto  le  diera 
el  monarca.  De  la  época  merovingia  sólo  hay  no- 
ticias; en  cambio  de  la  carlovingia  hay  obras 
importantes,  en  lasque  suelen  hallarse  engasta- 
dos, á  manera  de  piedras,  esmaltes  evidentemen- 
te bizantinos  que  los  orfebreros  adquirían  con 
ese  fin.  Como  pieza  bien  antigua  así  decorada  ci- 
taremos un  relicario  del  siglo  vili,  donado  á  la 
catedral  de  Sión  por  el  obispo  Altens,  que  se  di- 
ce era  tío  de  Cai'lomagno.  Este  poderoso  y  mag- 
nífico emperador,  eu  el  impulso  que  imprimió  al 
saber  y  al  ti-abajo,  no  olvidó  la  Orfebrería,  que, 
como  ya  hemos  indicado,  no  era  entonces  una 
industria  sino  un  arte,  pues  dispuso  que  en  to- 
das las  jurisdicciones  de  su  Imperio  se  estable- 
ciesen cultivadores  de  ella,  é  hizo  numerosas  do- 
naciones de  objetos  preciosos  á  las  iglesias.  Las 
piezas  más  importantes  que  se  conservan  son  la 
corona  del  mismo  Carlomaguo,  que  forma  parte 
del  Tesoro  imperial  de  Viena  en  Austria  (V.  Co- 
KONa),  y  el  iiomo  y  guarda  de  su  espa  Ja,  que  se 
conserva  en  París,  en  el  Louvre.  En  todas  estas 
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joyas  figuran  como  elementos  decorativos  gran- 
des piedras  finas  y  labores  de  fdigrana  aplicadas. 
Este' sistema  decorativo  siguió  imperando  en 
los  productos  de  los  orfebreros  franceses  (cuyo 
piiucijial  centro  era  París,  pues  eu  liimoges  se 
cultivaba  principalmente  el  esmalte),  durante 
los  reinados  siguientes,  délos 
que  datan  varios  altares  leli- 
carios  que  se  conservan  en 
Alemania,  tapas  de  evange- 
liarios, y  los  trabajos  que  \>ov 
el  siglo  IX  se  hicieron  en  la 
abadía  de  San  Dionisio. 

Por  el  siglo  XI  los  orfebre- 
ros  parisienses  estaban  divi- 
didos en  cuatro  grupos:  mo- 
nederos, constructores  de 
broches,  fabricantes  de  vasos 
para  beber,  y  joyeros.  Ajiar- 
te  de  éstos  había  los  orfebre- 
ro.?  de  los  conventos,  entre 
los  que  se  cuenta  el  monje 
Teófilo,  autor  de  la  obra  De 
diversis  artihusschcdula,  ver- 
dadera enciclopedia  técnica  y 
descriptiva  de  las  Artes  en  el 
siglo  XI.  Un  libro  entero  de 
la  obra  se  ocupa  del  trabajo 
de  los  metales,  comprendien- 
do la  descripción  detallada 
de  todos  los  instrumentos,  la 
construcción  de  hornos,  la 
exiiosición  minucio.sa  de  to- 
dos los  procedimientos,  lun- 
dido,  vaciado,  repujado,  cin- 
celado, giabado,  niijuelado, 
coloración  de  los  oros,  dora- 
do, pulimento  de  las  ]>iezas 
y  su  decoración  con  pedrería, 
perlas  y  chatones  de  esmalte, 
más  la  indicación  de  las  for- 
mas tradicionales  de  los  va- 
sos sagrados,  incensarios,  etc. 
Como  ejemiilares  de  la  or- 
febrería románica  francesa 
sólo  citaremos  el  cáliz  llamado  de  San  Kcmi- 
gio,  que  se  conserva  eu  la  catedral  de  Reims, 
adornado  con  borduras  de  filigrana,  piedras 
tinas  y  esmaltes,  y  un  hermoso  ciboriura  lábri- 
cado  por  el  maestro  Alpais,  de  Limoges,  que 
posee  el  Louvre.  Pero  el  número  de  arquetas,  re- 
licarios, custodias  en  figura  de  paloma,  cajas 
para  los  santos  óleos,  candeleros,  etc.,  general- 
mente decorados  con  esmaltes  de  Limoges,  abun- 
dan en  las  iglesias  y  más  aún  eu  las  catedrales 
de  Francia,  en  las  que  ya  se  guardaban  ricos  te- 
soros, hasta  el  punto  de  que  al  abad  Suger,  de 
San  Dionisio,  le  escribía  San 
Bernardo:  «Cubrís  de  oro  las 
jiaredes  de  vuestra  iglesia,  y 
entretanto  vuestros  pobres 
van  desnudos. » 

Por  este  tiempo  no  debía 
cultivarse  la  Orfebrería  en 
España  con  tanta  prodigali- 
dad como  en  Francia.  Sin 
duda  los  árabes  suplían  la  es- 
casez de  orfebreros  de  los  rei- 
nos cristianos.  Es  verdad  que 
Francia  con  sus  productos  de 
Limoges  daba  abasto  para  sa- 
tisfacer las  ambiciones  de  los 
reyes  y  prelados  de  otros  paí- 
ses. Franceses  son,  sin  duda, 
muchos  de  los  objetos  esmal- 
tados que  se  guardan  en  nues- 
tras iglesias,  y  pocos  son  los 
objetos  en  que  se  reconoce  el 
trabajo  nacional.  Entre  éstos 
citaremos  en  primer  término 
el  precioso  cáliz  que  mandó 
hacer  Santo  Domingo,  sien- 
do abad  de  su  convento  de 
Silos,  donde  se  conserva:  es 
una  copa  de  forma  algo  pe- 
sada, decorada  con  unas  ar- 
querías, festones  y  entrelaza- 
dos de  liligrana  de  plata ;  ade- 
más otro  cáliz  existente  en 
San  Isidoro  de  León,  cuyo 
recipiiente  está  formado  por 
un  ágata,  con  piedras  y  postas  y  una  inscripción 
en  la  que  se  lee  el  nombre  de  doña  Urraca.  El 
santo  cáliz  que  se  conserva  eu  Valencia,  supo- 
niendo ser  eu  el  que  Jesús  bebió  en  la  cena,  está 
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hecho  de  una  sardónix  con  montura  de  oro  y 
]ierlas,  de  gusto  románico.  Más  antiguo,  sin  du- 
da, aunque  no  le  creemos  español,  es  el  magní- 
fico frontal  decorado  con  las  figuras  de  Jesús  y 
los  Apóstoles,  esmaltadas,  que  se  conserva  en  el 
monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos.  Tam- 
liién  es  de  citar  el  báculo  esmaltado  de  un  obis- 
po de  Mondoñedo  del  siglo  xii. 

El  estilo  ojival  vino  á  dar  á  las  obras  de  Orfe- 
brería un  carácter  completamente  nuevo.  Hasta 
entonces  habían  imperado  dos  sistemas:  uno  la- 
tino, cuya  característica  es  la  filigrana  y  la  la- 
drería como  recuerdo  de  la  época  bárliara;  otro 
bizantino,  en  que  lo  principal  es  el  esmalte  con 
toda  su  brillantez  de  colores.  El  gusto  ojival 
presta  á  las  oliras  de  Orfebrería  sus  formas  arqui- 
tectónicas, pues  desde  hacía  tiempo  los  relica- 
rios aléctaban  formas  y  aspecto  de  consti'uccio- 
nes,  y  con  todo  el  lujo  de  cresterías,  ]iin:iculos, 
florones,  etc.,  abrió  ancho  canijio  al  trabajo  de 
cincel.  Francia  fué  quizá  el  país  que  dirigió, 
por  decirlo  así,  este  movimiento  de  transfoi-ma- 
ción.  Los  orfebreros  de  París  formaron  en  el  si- 
glo XIII  una  poderosa  corporación,  reglamentada 
bajo  el  reinado  de  San  Luis,  como  todos  los  ofi- 
cios, por  Etieune  Boileau,  y  pirodujeron  primoro- 
sas cajas  relicarios  figurando  iglesias,  como  la  de 
Vielles  y  la  de  San  Taurín  de  Evreux,  con  lindas 
figuras,  báculos  labrados  y  esmaltados,  etcétera. 
En  Tolosa,  en  Limoges  y  en  ílontpellier  .se  cul- 
tivaba también  la  Oríéhrería,  íbrmando  corpora- 
ción los  plateros  de  Montpellier.  Pecaríamos  de 
prolijos  si  fuéramos  á  citar  siquiera  los  objetos 
más  im¡iortantes  de  la  orfebrería  extranjera  del 
período  ojival.  Bastará  decir,  que  mientras  en 
Alemania  continuaban  imperando  el  gusto  bizan- 
tino y  los  objetos  ornamentados,  en  Francia 
sustituían  á  las  cajas  los  bustos  y  figuras  relica- 
rios, como  la  preciosa  Virgen  que  la  reina  Juana 
de  Evreux  regaló  en  1344  á  la  abadía  de  San 
Dionisio  y  que  hoy  posee  el  Museo  del  Louvre, 
y  por  lo  tanto  el  repujado  y  el  cincelado  fueron 
pioco  á  poco  los  trabajos  en  que  con  preferencia  se 
ejercitaban  los  orfebreros.  En  una  fialabra,  los  or- 
febreros se  convertían  en  escultores.  Ganaron  con 
esto  esbeltez  las  piezas  de  Orfebrería  y  su  decora- 
ción en  finura.  Ño  podemos  menos  de  citar  dos 
obras  maestras  de  la  orfebrería  francesa  del  siglo 
XV:  unaeslajoya  deSttating,  que  la  reina  Isabel 
de  Eaviera  regaló  á  primeros  del  año  1404  al  rey 
Carlos  VI,  y  que  figura  un  templete  eu  el  que 
aparece  dicho  monarca,  que  ha  dejado  su  caba- 
llo al  pie,  adorando  á  la  Virgen,  todo  en  figuras 
de  bulto  redondo,  en  plata  dorada  y  esmaltada, 
con  pedrería;  y  la  otra  es  la  caja  relicario  de 
Saint-Germain-des-Prés,  en  foinia  de  igle.'iia  con 
uu  aéreo  y  calado  campanario,  adornado  con  las 


Orfebrería  griega 
Medallón  de  oro,  descubierto  en  Crimea,  con  el  busto  de  Atenea  Pártenos 


imágenes  de  los  Apóstoles,  trabajado  en  oro  y 
plata  y  adornado  con  perlas  }'  piedlas  finas.  Kn 
los  siglos  XIV  y  XV  la  Orfebrería  siguió  en  Ale- 
mania las  mismas  huellas  que  en  Francia,  ga- 
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«nudo  Ina  obms  cu  ligriüzii  y  en  linliiliiliul  fio 
i'iiu'ül.  líii  liifíliitcria  la  t'sjH'fiíilidad  lucrttii  Iíih 
jiiivn»  (lo  üi-o  i'siiiiiltiiilu;  IUTO  cslos  y  Icm  (IciiiiU 
iirmluctiis  (le  la  üiroliroria  de  esc  jiaís  son  raros 
tioy. 

Kn  i'uanlo  li  la  orfclircría  esjiafinla  del  jicríodo 
iijival,  eilareiiius  en  priiiur   li  i  iiiÍihi,  idiiui  iiio- 
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Huiliento  del  si;;lo  Xlil ,  el  trijitúo  (jnc  nv  conBcr- 
va  en  la  catedral  de  .Sevilla,  conücido  con  el 
nondiro  de  Ttthhis  yl/Jvnsmiis,  por  ser  regalo 
del  rey  D.  Alonso  el  Nubhi,  y  cuyos  revestimien- 
tos de  jilata  están  divididos  en  coninui'tinientos 
|ior  menuda  ornanieniación  y  medullones  relica- 
rios en|pierlus  con  cristales  de  roca.  Nuestro  Mu- 
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seo  Aroneologico  Mucional  giiurdii  un  interet^an* 
te  erueilijo  do  ]ilula  ronujudu,  que  revela  la  trun- 
sic^ión  del  gusto  roniunico  al  ojival  cu  el  siglo 

XIII. 

Del  siglo  XIV  el  cjcniíilar  más  ini)ioitanto  es 
el  retaldo  de  la  catedral  de  (íerona,  eiiljierto  de 
jilanclias  de  jiluta  con  adouios  ar<|UÍteetónico8, 


Objetos  de  orjcbreria  romuita 
Agujas,  pendientes,  brazaletes,  broches,  collares  y  diadema  de  oro  y  piedras  preciosas 


que  le  dividen  en  compartimentos  en  los  que  se 
desarrollan  asuntos  sagi'ados,  y  íirmado  [lor  el 
maestro  Bernec.  También  debe  citarse  el  lamoso 
trono,  de  plata  dorada,  que  se  cree  ]ierteneció  á 
D.  Martín  de  Ara{,'ón,  y  qne  se  guarda  en  la  ca- 
tedral de  Barcelona.  En  el  Museo  Arqueoli'gico 
Nacional  se  conserva  el  báculo  del  antipapa 
Luna,  pieza  curiosa  de  plata  dorada  ron  figuras 
cinceladas  y  esm  Ites  translúcidos.  Estos  obje- 
tos y  otros  muchos  debieron  labiarse  en  Barce- 
lona, donde  por  entonces  estaban  ya  asociados 
los  plateros,  rigiéndose  por  severos  estatutos.  No 
consiente  la  índole  de  este  trabajo  enumerar  si- 
quiera las  esjiU'ndidas  piezas  de  orlelirería  de 
unes  de  la  Edad  Media,  producidas  en  España  y 
que  con.seivan  nuestras  catedrales;  la  reciente 
É-xposición  Histórico-Europea  celebrada  úllima- 
nicnte  en  Madrid  ha  puesto  de  manifiesto  algu- 
na parte  de  esos  tesoros  sagrados  ijue  demues- 
tran el  adelanto  alcanzado  en  el  arte  do  la  Pla- 
tería ¡i  fines  del  siglo  XV.  l'ero  no  dejaremos  de 
citar  la  magnífica  eniz  procesional  de  la  cate- 
dral de  Gerona,  labrada  en  oro,  con  esmaltes, 
del  siglo  XV  al  xvi,  y  otra  cruz  de  plata  dorada, 
primorosamente  cincelada  y  también  con  esmal- 
tes, que  se  conserva  en  la  ca]iilla  del  Condesta- 
blo de  la  catedral  de  Burgos. 


Entre  las  piezas  de  orfebrería  que  á  su  valory 
á  su  mérito  artístico  unen  la  significación  histó- 
rica, señalaremos  la  cruz  que  se  conserva  en  la 
catedral  de  Toledo,  llamada  Gnióv  de  McvdoM, 
por  ser  la  quellevi)  consigo  el  cardenal  Mendoza 
en  las  guerras  de  Granada  y  alzó  sobre  la  Torre 
de  la  Vela  en  la  Alhambra  el  memorable  día  2 
de  enero  de  1492,  y  lasllamadasjoyasde  losEe- 
yes  Católicos  que  se  conservan  en  la  Cajiilla  Keal 
de  Granada;  ])cro  de  estas  joyas  no  todas  datan 
de  aquel  tiempo,  siendo  las  mejores  la  corona  y 
maza  que  ]iasa  por  cetro. 

Los  vasos  sagrados  de  ese  tiempo  son  de  labor 
ex(|uisita,  siendo  su  decoración  completamente 
arquitectónica,  aliundando  las  arquerías,  gru- 
mos, jiinácnlos,  doseletes  y  demás  galas  del  es- 
tilo ojival  llorido.  Por  no  jiecar  de  prolijos  no 
insertamos  la  lista  de  los  nombres  de  plateros 
españoles,  que  formó  Ceán  Bermúdezy  ha  com- 
jiletado  liiaño. 

III  La  Orfebrería  desempeñó  importantísi- 
mo ])a]iel  en  la  revolución  artística  que  se  cono- 
ce con  el  nondiie  de  Kenaciniiento  del  antiguo. 
Italia,  donde  los  toscanos  sobresalían  en  el  si- 
glo xm  en  la  decoración  de  vasos  sagrados  ]ior 
medio  del  nielado,  y  que  contaba  en  Siena  con 
repulailoH  orlebrero.s,  vio  iniciar  ese  movimiento 


en  risa  á  los  hermanos  Nicolás  y  Juan.  Este, 
que  como  muchos  de  los  artistas  de  su  tiempo 
era  á  la  vez  escultor  y  orfebrero,  hizo  como  tal 
algún  trabajo  inqiortante,  como  un  frontal  ¡lara 
la  c.itcdral  de  Arezzo.  En  el  curso  del  siglo  xiv 
floiccicron  artistas  tan  hábiles  como  Pedro  y 
Pablo  de  Arezzo.  Andrés  de  Ognabene,  que  tra- 
bajó en  el  magnífico  altar  de  Pistoya,  obra  que 
dio  ocu]iación  á  varios  orfebrcros  ]ior  es]iacio  do 
más  de  un  siglo,  y  Clone,  padre  del  pintor  Or- 
cagna,  que  decoró  el  baptisterio  de  Florencia. 
Los  tesoros  de  Yenecia,  Milán  y  Siena  conservan 
soberbi"s  ejeni]ilarcs  déla  orrebrería  de  ese  tiem- 
po. Entre  los  orfebreros  del  siglo  xv  son  de  ci- 
tar Pollaiuolo  y  Verocehio,  que  hicieron  parto 
del  altar  del  baptisterio  de  riorencin,  y  el  jiri- 
mero  autor  de  varias  paces  adornadas  con  figu- 
ras esmaltadas;  Finigucrra,  que  alcanzó  reputa- 
ción excepcional  en  el  arte  del  nielado  )ior  la 
fineza  de  su  buril,  de  la  que  ¡luede  apreciarse 
por  una  hermosa  jxiz  que  posee  el  Museo  de  Flo- 
rencia ;  los  tres  hermanos  Tovolaccino.  hábiles 
cincelistas,  y  Pedro  de  Niño,  que  so  distinguió 
en  el  traliajo  de  las  filigranas. 

Con  tales  csfuerzoii  la  Orfebrería  llegc'i  en  el 
siglo  XVI  á  su  mayor  grailo  di^  adelanlo  desde  el 
punto  do  vista  artístico  y  do  perfeccionamiento 
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técnico  que  podía  alcanzar ;  y,  como  siempre  que 
un  arto  llega  á  su  brillante  a¡iogeo  para  incli- 
narse luego  al  ocaso,  apareció  el  más  gramle  do 
sus  cultivadores:  Benvenuto  Cellini.  Este  maes- 
tro de  la  Escultura  y  de  la  Orfebrería,  domina- 
dor de  varios  procedimientos,  joyero  y  grabador 
de  medallas  en  Roma,  orl'ebrero  de  Francisco  I 
en  París  desde  1540  hasta  1545,  nos  ha  dejado, 
además  de  sus  obras  (aun- 
que todas  no  se  conservan), 
como  la  jarra  re))ujada  y 
cince.ada  del  pi.lacio  Duraz- 
zo  en  Genes,  y  el  precioso 
salero  de  oro  que  hizo  para 
dicho  monarca,  con  las  figu- 
ras de  Berecintia  y  Neptu- 
no,  hoy  existente  en  el  Ga- 
binete de  Antigüedades  de 
Viena,  su  curioso  libro  so- 
bre la  Oreficeria,  en  el  que 
se  ocupa  sucesivamente  de 
la  fabricación  de  piezas  de 
orfebrería  propiamente  di- 
cha, sagi'ada  y  profana,  de 
los  procedimientos  de  fun- 
dir grandes  estatuas  de  pla- 
ta, los  de  la  esmaltería,  do- 
rado de  metales,  coloración 
de  los  oros,  nielado,  filigra- 
nas, modo  de  montar  pie- 
dras finas,  grabado  de  sellos, 
cuños  y  medallas. 

En  Francia  decayó  la  Or- 
febrería á  principios  del  si- 
glo XVI ;  pero  á  jíartir  de  la 
influencia  directa  de  Cellini  la  vemos  ganar  en 
gusto,  no  en  la  técnica,  que  sabían  muy  bien  los 
orfebreros  franceses.    Entre  éstos   soliresalieron 
en  aquel  tiempo  Piramo  Tribullet,   Pedro  Man- 
got,  y  sobre  todo  Etienne  Delaulne,  cuyas  obras, 
raras  hoy,  son  de  un  estilo  muy  puro,  como  la 
jarra  que  posee  en  Londres  el  capitán  Leyland. 
Pero  las  guerras  de  religión  pusieron  pronto  tér- 
mino á  tales  progresos. 

España,  donde  hasta  principios  del  siglo  xv  vi- 
vió la  Orfebrería  como  un  retiejo  de  la  francesa, 
adquirió  en  el  xvi  gran  desarrollo  y  llegó  á  ser  un 
verdadero  arte,  del  cual  nos  quedan  obras  maes- 
tras é  incomparables.  Es  verdad  que  este  adelanto 
se  debe  en  parte  á  los  orfebreros  extranjeros  que 
vinieron  á  establecerse  aquí,  como  el  alemán  En- 
rique Arfe,  el  italiano  Jacome  Trezzo  y  el  tlanien- 
co  Hans  Belta.  Según  dice  Juan  de  Arfe  en  su 
Varia  C'oincnsuracióii,  Enrique  de  Arfe,  sn  alíñe- 
lo, fabricó  la  custodia  de  León;  la  de  Toledo, 
que  es  quizá  la  obra  capital  de  la  orfebrería  es- 
pañola de  gusto  ojival  (V.  Custodia); la  de  Cór- 
doba, la  de  Sahagún,  varias  cruces  portajiaces,  ce- 
tros, incensarios  y  blandones  para  distintas  igle- 
sias de  España,  contándolos  entre  los  «recomen- 
dables por  lo  artificioso  y  prolixo  de  sus  obras;» 
y  Antonio  de  Arfe,  su  padre,  que  fué  de  los  que 
«empezaron  á  poner  en  execución  en  sus  obras  el 
gusto  de  la  arquitectura  antigua.,»  hizo  la  custo- 
dia de  Santiago  de  Galicia,  la  de  Medina  de  Río- 
seco  y  las  andas  de  León.  También  nos  habla 
de  Alonso  Beeerril,  que  se  Iiizo  famoso  por  ha- 
berse hecho  en  su  casa  la  custodia  de  Cuenca, 
«obra  célebre,  dice,  en  la  que  se  señalaron  todos 
los  hombres  hábiles  que  en  aquella  sazón  había 
en  España.»  De  Juan  Ruiz,  platero  de  Córdoba, 
discípulo  de  Enrique  de  Arfe,  señala  como  obras 
suyas  la  custodia  de  Jaén,  la  de  Baza  y  la  de  San 
Pablo  de  Sevilla,  y  añade  que  fué  el  primero  que 
torneó  la  plata  y  dio  forma  á  las  piezas  de  vasi- 
ja, enseñando  á  labrar  con  buen  gusto  en  toda 
Andalucía.» 

Esas  custodias  monumentales,  que  son  una  es- 
pecialidad española; esas  cruces  espléndidas;  los 
cálices  (véanse  los  artículos  especiales),  paces  y 
hasta  imágenes  de  santos  que  se  encuentran  en 
dichos  tesoros,  demuestran  que  en  la  Orfebrería 
es  donde  el  arte  español  de  los  siglos  xv  y  xvi 
se  mostró  más  fino,  más  delicado  y  con  mano  de 
obra  más  perfecta.  Los  contemporáneos  tenían 
en  grande  estima  el  arte  del  orfebrero,  en  tér- 
minos que  los  reyes  destinaron  el  primer  oro 
que  vino  de  América  á  la  construcción  de  custo- 
dias y  demás  objetos  sagrados,  para  de  este  mo- 
do ofrecer  á  Dios  las  primicias  de  su  nuevo  teso- 
ro, y  el  clero  abrió  concursos  para  que  tales  obras 
fuesen  de  lo  más  acabado  y  original.  Del  citado 
Enrique  de  Arfe  se  conserva,  además  de  la  admi- 
rable custodia  de  Toledo,  la  cruz  iirocesional  que 
se  conserva  en  León,  adornada  con  cuatro  meda- 


llones, prolija  ornamentación  en  los  brazos  y  un 
gran  templete  en  el  arranque,  con  históiicas 
composiciones  bajo  las  arquerías,  grumos,  piná- 
culos y  elegantes  nervaduras. 

Pero  esto  era  todavía  de  gusto  ojival.  En  cuan- 
to al  Renacimiento,  su  ]irimer  estilo  se  llamó 
en  Jísiaím  plateresco,  porque  justamente  fueron 
los  plateros  quienes  primeramente  le  emplearon 


Objetos  de  orfebrería  árabe 
Collar,  ajorcas,  ajugas,  zarcillos  y  broches 

en  sus  obras.  Muchas  son  éstas,  y  de  tan  peregri- 
no mérito  como  una  Paz  de  oro,  cincelada,  con 
algunas  figuras  esmaltadas,  que  se  conserva  en 
la  iglesia  ducal  de  Osuna;  un  cáliz  que  posee  el 
Museo  de  Kénsington,y  otras  piezas  que  nos  fal- 
ta espacio  para  enmnerar.  El  segundo  estilo  del 
Renacimiento  es  el  clásico,  que  empleó  Juan  de 
Herrera  en  el  monasterio  del  Escoiial,  yes  el 
que  representa  en  la  Orfebrería  Juan  de  Arfe. 
Este  famoso  artista,  que  nació  en  1535,  fué  es- 
cultor, orfebrero  y  grabador  excelente,  y  esto  ex- 
]ilica  que  su  citada  obra  De  varia.  Comcnsiira- 
eión  contenga  elementos  sobre  las  Artes  en  ge- 
neral, y  especialmente  sobre  las  obras  de  Plate- 
ría. Hizo  la  custodia  de  pjlata  de  la  catedral  de 
Avila,  que  se  conserva;  otra  para  la  de  Burgosy 
otra  para  la  de  Sevilla,  que  también  se  conserva, 
y  después  de  haber  estado  al  frente  de  la  Casa 
de  Moneda  de  Segovia,  se  consagró,  desde  1597, 
á  hacer,  por  encargo  de  Felipe  II,  64  bustos  de 
tamaño  natural  y  otros  varios  relicarios  para  la 
iglesia  del  Escorial. 

Grande  importancia  adquirió  la  Joyería  en  el 
siglo  XVI,  según  lo  acreditan  los  retratos  de  los 
potentados  de  entonces  y  las  piezas  originales 
que  se  conservan  en  los  Museos  y  colecciones 
particulares.  En  Esjiaña  la  afición  á  las  joyas 
debió  fomentar  mucho  la  producción  de  ellas;  y 
así  como  las  del  siglo  anterior  solían  figurar  al- 
gún personaje,  ave  ó  emblema,  los  del  siglo  xvii 
eran  casi  siempre  ornamentales  y  la  profusión  de 
piedras  finas  era  lo  que  principalmente  las  ca- 
racterizaba. Son  recomendaliles  jior  su  mérito  las 
joyas  de  la  Virgen  del  Pilar,  que  hoy  posee  el 
Museo  de  Kénsington,  y  las  colecciones  reunidas 
en  Madrid  por  D.  Mariano  Díaz  del  Moral  y  por 
el  conde  de  Valencia  de  Don  Juan.  También  de- 
bemos citar  los  joyeles  salamanquinos,  en  los 
que  suele  tener  mucha  pártela  labor  de  filigrana 
que  por  tradición  del  trabajo  arábigo  se  conserva 
aún  en  España. 

Nos  falta  espacio  para  completar  la  historia 
de  la  Orfebrería  con  la  parte  correspondiente  á 
los  dos  últimos  siglos;  pero  basta  indicar  que  las 
obras  de  ese  tiempo  representan  la  decadencia  de 
un  arte  que  tan  esplendoroso  se  nos  ha  mostra- 
do, y  que  bajo  la  ins}iiracióu  del  arte  barroco  y 
de  sus  derivaciones  fué  poco  a  poco  convirtién- 


dose en  industria,  hoy  no  de  las  de  mejor  gus- 
to. No  quiere  decirse  que  en  los  siglos  .wii  y 
XVIII  no  se  hicieran  trabajos  de  importancia;  pero 
salvo  raras  excepciones,  son  obras  en  que  se  ad- 
vierte una  tendencia  á  lo  fastuoso,  con  que  se  tra- 
ta de  suplir  el  verdadero  Inien  gusto.  Sólo  en  or- 
febrería francesa  del  siglo  xvii  ofrece  algunos 
objetos  de  servicio  de  mesa,  en  que  lo  preciosode 
las  Ibrmas  produce  todavía 
efectos  artísticos. 

ORFELAS  ó  URFILAS:  m. 
p!.  Etvorj.  Indígenas  del  N. 
de  África,  en  la  Tripolita- 
nia.  Hablan  árabe,  pero  su 
origen  parece  ser  berberisco. 

ORFEO:  Mil.  Personaje 
mítico,  considerado  por  los 
griegos  como  el  más  célebre 
de  los  poetas  que  vivieron 
en  tiempo  de  Homero.  Era 
hijo  de  CEnagro  y  de  Caleo- 
pe.  Vivía  en  Tracia  en  tiem- 
po de  los  Argonautas,  á  quie- 
nes acompañó  un  tiemiio  en 
su  expedición.  Apolo  le  dio 
una  lira,  las  Musas  le  ense- 
ñaron á  tocarla,  y  él,  con  el 
encanto  de  su  música,  atrajo 
en  derredor  suyo,  no  sola- 
mente las  bestias  feroces, 
sino  también  los  árboles  y 
las  rocas  del  01im))0.  Cuan- 
do descendió  á  las  tinieblas 
infernales  sus  acentos  hechi- 
zaron al  inflexible  coro  de  los  soberanos  del  Ha- 
des. Cuando  acompañó  a  los  Argonautas,  el  so- 
nido de  su  lii'a  sacó  de  un  gran  peligro  al  navio 
Argos,  jiues  hizo  que  las  movientes  rocas  de  la 
Simplegades,  que  amenazaban  sejiultarle,  se  de- 
tuvieran y  quedaran  quietas;  y  hasta  el  sueño 
invencible  que  se  apoderó  del  dragón  que  custo- 
diaba el  vellocino  de  oro,  sueño  que  permitió  la 
concjuista  de  éste,  fué  obra  de  la  armonía  musi- 
cal, que  Orfeo  representó  hasta  des]Hiés  de  su 
m\;erte,  pues,  según  creencia  vulgar,  los  ruiseño- 
res que  hacían  su  nido  sobre  su  tumba  cantaban 
mejor  que  los  demás.  Con  estas  imágenes  que- 
rían expresar  los  griegos  los  primeros  efectos  de 
la  música  en  las  almas;  la  dulce  é  irresistible 
seducción  que  sobre  ellas  ejercía. 

Volviendo  á  la  historia  de  Orfeo,  diremos  que 
á  su  vuelta  de  la  expedición  de  los  Argonautas 
se  estableció  en  Tracia,  donde  casó  con  la  ninfa 
Euribife,  la  cual  murió  de  la  mordediu'a  de  una 
serpiente,  y  él  la  siguió  al  Hades,  donde  el  en- 
canto de  su  lira  suspendió  los  sufrimientos  de  los 
culpables  y  arrancó  á  su  mujer  del  poder  del  más 
inexorable  de  los  dioses.  Su  ruego  fué  oído,  á  con- 
dición de  que  al  marcharse  no  volviese  la  cabeza 
para  ver  á  su  esposa  hasta  que  llegase  al  mundo 
superior.  Mas  sucedió  que  en  el  momento  en  que 
ilian  á  franquear  el  límite  fatal,  Orfeo,  no  pu- 
diendo  resistir  á  su  amorosa  inquietud,  volvió  la 
cabeza  para  ver  si  Euribife  le  seguía,  y  la  vio 
aprisionada  en  las  regiones  infernales.  Fué  tal 
su  dolor  por  la  pérdida  de  Euribife,  que  trató 
con  desprecio  á  las  mujeres  tracias,  quienes  pa- 
ra ven  arse  le  descuartizaron  con  ocasión  de  las 
bacanales. 

En  cuanto  á  la  significación  mítica  de  la  leyen- 
da, Orfeo,  héroe  de  la  lira  primitiva,  debía  natu- 
ralmente estar  en  relación  con  Apolo,  el  citaris- 
ta divino  del  Olimpo.  Para  Oi  feo,  Apolo  es  un 
padre  querido,  un  maestro  que  le  ha  enseñado  el 
arte  musical,  un  dios  á  quien  él  jircsta  j)articu- 
lar  culto  de  reconocimiento  y  de  amor.  Esta  ín- 
tima unión  de  Apolo  y  de  Orfeo  se  ve  indicada 
en  una  tradición  (jue  se  reconoce  en  la  tragedia 
de  Las  Basarides  de  Esquilo.  Según  Eratóste- 
nes,  Orfeo  no  adoralia  á  Dionisos,  sino  á  Helios, 
á  quien  daba  el  nombre  de  Apolo  y  consideraba 
como  el  más  grande  de  los  dioses.  Cuando  des- 
pués de  levantarse  á  media  noche  y  de  subir  las 
pendientes  del  monte  Pangeo  llegaba  á  la  cima 
de  éste  antes  que  despuntara  la  anroi'a,  desde 
allí,  al  Oriente,  veía  la  aparición  de  Apolo,  cuyo 
ocaso  sería  el  primero  en  presenciar.  Segiin  Max- 
Mítller,  Orfeo  llegó  á  identificarse  con  A]iolo, 
tanto  que  en  la  Tracia  fué  considerado  como  un 
héroe  solar,  y  se  funda  para  creerlo  en  la  etimo- 
logía de  la  palabra  Orfeo,  que  encuentra  seme- 
jante con  la  voz  Mibíiu  ó  Arbhu,  ein'teto  de  In- 
dra,  nombre  del  Sol,  y  en  la  interpretación  poé- 
tica del  mito  de   Euribife.  En  la  fábula  de  ésta 
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eiu'uoiilni  ol  mismo  milulofjo  mía  i'X|pi'i'.sic')ii  poé- 
tioii  lio  roiióiniMina  niitunilcs,  pui'H  v\  miiiiliio  ilo 
líiiribiru  Kimnla  iimUii^í».  cüii  Icis  ilo  ICiuiriicsii, 
iiiikIiu  iIu  lli'Iiii.s;  ilü  Kiiiipilii,  liija  ilo  lOmlimiíJii; 
do  Kiii'imimu,  mudre  ilo  las  liriu'ins,  y  oiu-iieiilni 
(|iui  Kunilii'O  ílclif  SOI'  lino  ilo  los  iiomlncus  (lt>  lii 
Aiin>iii,  i'iiiisiilciaila  i'DiiHi  esposa  ili'l  Sol.  Hay, 
sin  i'mliai-;,'o,  una  dilirullail  para  admitii'  i'sa 
sijíiiilicaiiiiii  di'l  mito,  y  es  ipio  Oi  lio,  i|in'  on  su 
oxpedii'ión  á  los  iiili(M'iius  i'euuei'da  á  lUiculus, 
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héroe  solar  también,  cnaiiilo  vuelve  á  la  Tierra 
Euriliil'e,  como  ya  hemos  dicho,  no  le  precede 
como  la  Aurora  al  Sol,  sino  que  le  sif^ue,  y  hay 
que  admitir  jior  lo  tanto  iiue  la  imaginación  po- 
pular, para  dar  iiuis  interés  á  la  lalnila,  invirtió 
el  orden  de  los  hechos  naturales. 

En  cnanto  á  la  muerte  de  Orleo  hubo  en  la  an- 
tigüedad distintas  versiones.  La  más  corriente 
atribuía  el  hecho  á  las  niujeies  de  Tracia,  in- 
dignadas por  el  menosprecio  con  que  Orleo  mira- 
ba á  Haco,  dios  favorito  de  aquella  comarca.  Pe- 
ro hay  otra  tradición  más  seria  de  que  nos  dan 
cuenta  Pausanias  y  dos  epigramas  de  la  Antolo- 
gía, según  la  cual  Orfeo  murió  víctima  de  un 
rayo  de  Júpiter,  indignado  porque  el  héroe  ha- 
bía revelado  á  los  hombres  misterios  sagi-ados. 

Entiende  Decharme  que  esta  tradición  en  que 
Orfeo  aparece  como  una  especie  de  Prometeo  no 
pudo  ser  anterior  á  la  institución  de  los  miste- 
rios órficos.  La  versión  primera  es  la  más  anti- 
gua, y  nos  muestra  hasta  qué  punto  los  griegos 
alteraron  la  leyenda  popular  de  su  héroe,  pues 
hicieron  de  esta  víctima  del  furor  báquico  el  fun- 
dador del  culto  de  Dionisos-Zaegro.  A  la  muerte 
de  Orfeo  acompañaron  varias  circunstancias  ma- 
ravillosas. Las  Musas,  de  quien  él  haliía  sido  en 
vida  fiel  servidor,  le  honraron  después  de  su 
muerte,  recogieron  sus  restos  y  les  dieron  se- 
pultura en  el  dominio  sagrado  de  Libetriíjn,  al 
pie  del  Olimpo,  de  donde  sus  huesos  fueron  más 
tarde  transportados  á  Dión,  ciudad  macedóni- 
ca; su  cabeza  y  su  lira  fueron  arrojadas  jior  las 
Bacantes  en  el  Hebros  y  la  corriente  las  arrastró 
hasta  el  Mar  de  Tracia,  desde  donde  las  ondas 
las  llevaron  á  las  playas  de  Lesbos  y  allí  fueron 
piadosamente  recogidas  y  depositadas  en  el  san- 
tuario de  Baco,  en  Antisa.  Esta  i'iltinia  leyenda, 
dice  DechaiTue,  no  es  más  que  la  expresión  de 
un  hecho  histórico,  puesto  que  ciarte  lírico  don- 
de primeramente  se  desenvolvió  fué  en  las  cos- 
tas del  Asia  Menor,  en  Lesbos,  y  Antisa  fué  la 
patria  del  poeta  Terpandro. 

En  el  Arte,  Orfeo  es  un  personaje  que  los  ar- 
tistas griegos  representaron  con  un  tipo  extran- 
jero. Sabemos  que  Polignoto  le  rej>resentó  en 
traje  griego  en  las  pinturas  del  Leseo  de  Delíbs, 
liecho  que  Pausanias  refiere  con  asombro.  Más 
tarde  suele  verse  al  héroe  tracio  vestido  con  tra- 
je frigio,  llevando  la  tiara  llamada  cldaris,  jior 
bajo  de  la  cual  sale  la  larga  cabellera  flotante, 
vestido  con  túnica  bordada  y  con  axasirides.  Las 
pinturas  de  vasos  de  la  éjioca  más  reciente  le  re- 
presentan así  tocando  la  lira,  sentado  sobre  una 
roca  ó  entregado  á  los  furores  de  las  mujeres  tra- 
cias.  En  un  bajo  relieve  de  la  viUii.  Albani,  del 
cual  existen  mncha.«  copias,  ajiarece  Orfeo  en 
traje  semihelénico,  con  túnica,  el  gorro  de  ]iicl 
llamado  alopckis  y  los  botines  altos  con  que  los 
griegos  solían  caracterizar  á  los  tracios. 

ORFILA  (Mateo .José Bukxaventuiía):  ¿'/oí/. 
Célebre  médico  y  químico  es¡iafiol.  N.  en  Ma- 
hón  (Menorca)  á  '¿i  de  abril  de  1787.  M.  en  J'a- 
rís  i  12  (le  marzo  de  IS.'iS.  Hijo  do  un  armador 
que  pensó  dedicarle  á  la  marina,  para  lo  que  le 
hizo  aiirender  latín,  inglés,  francés,  una  gran 
jiart»;  (le  la»  Matemáticas  y  .Mrsica,  embarcóse  á 
jo»  quince  años  por  orden  de  su  padre  en  uno 
<h:  sus  bu'|Ucsy  realizó  un  viaje  a  Kgijpto.  A  su 
vuelta,  ccdieucío  á  su  vocación,  dejó  la  marina, 
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y  íi  lo»  diecisiete  afios  ingrcHo  en  la  Universidad 
(!(•  Valencia  y  desimé»  en  lado  Itarcelona,  don- 
de siguiéi  con  notable  aprovechamiento  la  carre- 
ra do  Medicina,  no  olvidando  pi>r  ello  su  afición 
al  eanlo,  pues  tenía  una  admirable  y  profunda 
voz  (hí  bajo.  Su  aptitud  para  los  estudios  le  eon- 
(luistéi  muy  en  Incve  tal  reputación,  que  la  Jun- 
ta de  Uarcelona  le  envió  á  estudiar  Ciencias  na- 
turales á  París  en  1807,  asignándole  una  pen- 
siíjii.  Allí  abrió  el  español  un  curso  de  Química, 
alcanzando  tal  éxito  quo  mereció  que  sus  leccio- 
nes fueran  escuchadas  por  Foureroy  y  Vauque- 
líu.  Adquirió  luego  (ISll)  la  nacionalidad  fran- 
cesa y  continuó  cur.sando  Química,  Medicina  le- 
gal y  Anatomía.  Bien  pronto  (1813)  publicó  un 
Tratado  di;  Túxico/oijía,  que  se  tradujo  casi  in- 
mediatanienle  á  las  jiriuciiialcs  lenguas  de  Eu- 
ropa, y  rpie  le  valiéi  el  titulo  de  individuo  eorres- 
)ioiuliente  del  Inslitulo  y  el  cargo  de  médico  de 
Luis  XVIII.  Nombrado  jirofesor  de  Medicina 
legal  en  la  Facultad  de  París  (18ia),  pasó  más 
tardo  (182.3)  á  ocupar  la  cátedra  de  tjuimica  en 
reemplazo  de  Vauquelín.  Poco  después  de  la  re- 
volución de  1830,  Antonio  Dubois,  decano  de 
la  Facultad  de  París,  propuso  y  consiguió  que 
le  reemplazara  Orfila.  Este,  en  el  ejercicio  del  de- 
canato, organizó  el  hospital  de  las  clínicas,  esta- 
bleció un  nuevo  Jardín  Botánico,  el  Museo  de 
Anatomía  patológica,  llamado  Museo  Dupuy- 
treii  por  haber  sido  fundado  con  el  donati\'o  de 
tan  ilustre  profesor,  y  una  Galería  de  Anatomía 
comparada,  que  recibió  el  nombre  de  Museo  Or- 
tila.  Merced  a  su  administración  la  enseñanza 
superior  de  la  Medicina  se  vio  enaltecida  y  pro- 
I)agada,  y  se  fundó  la  Asociación  de  Médicos  de 
París,  que  le  eligió  presidente,  á  la  vez  que  Or- 
fila se  veía  elevado  á  las  más  altas  dignidades 
administrativas  y  universitarias.  Triunfante  la 
revolución  de  1848  perdió  Orfila  su  puesto,  y  vi-, 
vio  en  el  retiro  hasta  que  en  1851,  elegido  pre- 
sidente de  la  Academia  de  Medicina,  hizo  á  esta 
sociedad  y  á  seis  establecimientos  más  un  dona- 
tivo de  121 000  francos  para  instituir  diversos 
premios  y  realizar  mejoras  materiales.  Era  un 
sabio  de  fisonomía  franca  y  expresiva,  modales 
distinguidos,  conversaciém  por  extremo  amena  y 
un  talento  musical  do  primer  orden.  En  una  de 
las  principales  reuniones  de  París  rogó  á  Orfila 
un  español  amigo  suyo  que  cantara,  y  el  médico 
lo  hizo  interpretando  uno  de  los  trozos  m.is  di- 
fíciles y  más  admirados  de  la  ópera  //  matrimo- 
nio segrcto  de  Cimarosa.  «Fué  un  verdadero  gol- 
pe teatral,  dice  un  biógrafo.  Voz,  método,  lige- 
reza, fuerza,  gracia,  elegancia,  adornos,  expre- 
sión: todo  era  perfecto,  maravilloso,  increíble  en 
el  ejecutante.  Nunca  la  suave  melodía  de  Cima- 
rosa  se  había  visto  más  dulcemente  interpreta- 
da... Jamás  la  música  en  sí  misma  había  produ- 
cido nada  más  delicioso,  más  simpático,  más  en- 
cantador. En  medio  de  una  salva  de  aplausos  se 
levantó  el  amigo,  corrió  hacia  Orfila,  y  le  dijo: 
«¡Jamás  se  ha  cantado  mejor,  ni  se  cantará  esta 
pieza  como  ü.  lo  ha  hecho,  Sr.  Orfila!»  Estas 
cualidades,  unidas  á  su  indisputable  mérito,  con- 
tribuyeron poderosanienííí  á  su  popularidad.  Co- 
mo profesor  notabilísimo,  vio  durante  treinta  y 
tres  años  un  auditorio  tan  asiduo  como  numero- 
so acudir  á  sus  cátedras.  La  reputación  que  como 
toxieólogo  había  conquistado  hacía  que  se  le  lla- 
mara frecuentemente  para  dar  luz  á  los  magis- 
trados y  á  los  jueces  en  las  causas  criminales. 
Sus  principales  obras,  consideradas  hoy  como 
clásicas,  son:  Elementos  de  Química  {Wíl);  Tra- 
tado de  las  exhvniaeiúnes  Juriclieos  (1831),  com- 
prendido más  tarde  en  el  de  Medicina  legal,  y 
que  ha  constituido  el  jiunto  raédicolegal  con- 
sistente en  la  determinación  de  la  época  del  fa- 
llecimiento; 'J'ratado  de  Medicina  legal  (1823- 
25),  obra  qne  es,  no  sólo  original  y  decisiva  en 
lo  relativo  á  los  venenos,  sino  en  las  huellas  (lue 
dejan  las  muertes  por  inmensióny  estrangulación, 
las  manchas  de  sangre  y  otros  puntos  importan- 
tes de  la  Medicina  aplicada  al  (jescubiimiento  de 
un  crimen;  y  Tratado  de  Tóxieología  (1825),  en 
que,  haciendo  suceder  la  experimentación  á  la 
hipéitesis,  inventó  el  medio  de  encontrar  el  vene- 
no en  los  lííjnidos  alimenticios  y  animales;  pro- 
bó que  se  puede  extraerlos  de  la  ]irofundidad 
misma  ilc  nuestros  órganos  aun  dos]iués  de  largo 
tiempo  de  la  inhumación  ¡estudió el  plano  en  que 
los  venenos  obran  sobre  el  organi.smo  y  las  vías 
quo  siguen;  trazó  las  reglas  para  administrar  los 
contravenenos,  y  realizó  descubrimientos  en  de- 
lalle  de  muelias  ].i (qiicdados  de  la  m.iy<ir  parte 
de  los  conocidos.  Se  han  traducido  al  castellano 
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estas  dos  obra»  de  Orilla;  Lecciones  de  Medicina 
legal  y  forense  (Madrid,  1825,  2  t.  en  un  vol.  en 
4.");  Tratado  tic  Medicina  legal, ..  traducido  de 
la  cuarta  edici&n  y  arreglado  á  la  legislación  es- 
pañola, por  el  JJr.  D.  Jinrique  Alaide  (Madrid, 
1847,  4  t.  en  4.'). 

ORFILO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros déla  familia  del  méstido»,  tribu  dernicstino». 
Mentón  un  píjco  más  largo  qne  ancho;  lengtietn 
membranosa,  horizontal,  un  ¡loco  ensanchada, 
débilmente  escotada  ]ior  delante;  lóbulos  de  la» 
maxilas  membranosos,  el  interno  más  corto  y 
puntiagudo,  el  externo  barbudo  en  su  extremo; 
palpos  maxilares  bastante  largos,  lo»  labiales  con 
el  ultimó  artej  >  fu.sifornie  y  más  largo  que  loa 
dos  anteriores  reunidos;  mandíbulas  cortas;  la- 
bro bastante  saliente,  redondeado  ¡cabeza  peíjue- 
ña;  boca  recubierta  por  las  jiatas  anteriores  en 
el  reposo;  ojos  ovales,  muy  anchamente  escota- 
dos; antenas  cortas,  terminadas  ]ior  una  niazadc 
tres  artejos;  protórax  transversal,  estrechado  por 
delante,  sin  losetas  anteriores  por  encima;  éli- 
tros brevemente  ovales;  patas  cortas,  contrácti- 
les; caderas  anteriores  contiguas,  las  intermedias 
bastante  separadas;  fémures  anteriores  conijiri- 
niidos,  ensanchados  en  su  base,  todos  canalicu- 
lados por  debajo;  tibias  anteriores  más  anchas 
que  las  otras  y  surcadas  en  su  cara  interna  para 
alojar  los  tarsos;  éstos  bastante  largos;  cuerpo 
lampiño. 

El  tipo  de  este  género  es  un  pequeño  insecto 
( Orphilus  glaln-atus)  propio  de  toda  la  Europa 
meridional,  que  vive  sobre  las  flores  de  la  misma 
manera  que  los  Anthrenus. 

ORFIO:  m.  Bot.  Género  deplantasfOr/i/ííjímJ 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Gencianáceas. 
cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza, y  son  plantas  sufruticosas  con  las  ramas 
alternas,  las  hojas  opuestas,  tomen toso-puliescen- 
tes,  y  las  flores  dispuestas  en  panojas;  cáliz  hen- 
dido en  cinco  lacinias  planas;  disco  hipogino- 
dentado  y  situado  entre  el  cáliz  y  la  corola:  ésta 
es  hipogina,  caediza,  enrodada  y  quinque]iarti- 
da;  estambres  cinco,  insertos  en  el  tubo  de  la  co- 
rola, con  los  filamentos  oblicuos  aplanados  en  la 
base,  y  las  anteras  retorcidas  y  longitudinalmen- 
te dehiscentes  ¡  ovario  casi  bilocular,  porque  los 
bordes  de  los  carpelos  se  vuelven  hacia  dentro 
y  llegan  hasta  cerca  del  eje;  óvulos  numerosos 
insertos  en  los  bordes  de  las  valvas;  estilo  termi- 
nal separado  de  los  estambres,  curvo  en  el  ápice, 
con  un  estigma  de  dos  lóbulos  conniventes.  El 
fruto  es  una  cápsula  oblonga,  casi  bilocular  y  bi- 
valva; semillas  numero.sas  y  jicqueñas. 

—  Op.rio:  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de 
los  malacopterigios,  sección  de  los  malacopteri- 
gios  abdominales,  familia  de  los  exócidos,  carac- 
terizado por  tener  los  intermaxilares  muy  des- 
arrollados, constituyendo  por  sí  solos  todo  el  bor- 
de de  la  mandíbula  superior,  qne  se  ]irolonga 
asimismo  como  la  inferior,  constituyendo  una 
especie  de  pico  muy  prolongado  guarnecido  de 
pequeños  dientes;  el  cuerpo  es  alargado  y  está 
revestido  de  escamas  poco  desarrolladas  todas 
ellas,  menos  una  fila  longitudinal  formada  por 


Orjio 


escudetes  grandes  aqnillados  que  corre  todo  álo 
largo  del  cuerpo,  cerca  del  borde  inferior.  Los 
huesos  de  estos  peces  son  notables  jioique  están 
coloreados  de  verde. 

Entre  las  especies  principales  de  este  género, 
la  más  abundante  es  el  Ürphis  lehme  L.,  ó  Be- 
lone  aclis  Cuv.  de  todos  los  ictiólogos  moíiornos, 
al  cual  se  le  conoce  generalmente  con  el  nom- 
bre de  aguja.  Mide  este  pez  unos  0"',65  de  lar- 
go, y  es  de  color  verde  por  encima  y  blanco  por 
debajo;  su  carne  es  bastante  ajii ociada  on  nues- 
tras costas,  A  ]iesar  de  la  prevención  que  á  mu- 
chos inspira  el  color  verde  de  sus  huesos. 

ORFNINOS  (de  orfno):  m.  pl.  Zool.  Tribu  de 
in.sectos  coleó]itcros  de  la  familia  geotrúpidos, 
roconociblcH  por  los  siguionfos  caracterc.'-':  len- 
giieta  membranosa,   casi  siempre  bilobada;  ló- 
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bulos  de  las  maxilas  variables,  el  interno  gene- 
ralmente córneo  y  dentado;  mandíbulas  }'  laliro 
corniculados ;  antenas  de  10  artejos,  eon  la  maza 
corta  }'  gi'uesa;  los  seis  segmentos  ventrale.s  del 
abdomen  ligeramente  movibles;  caderas  interme- 
dias oblicuas,  contiguas;  parapleuras  metatorá- 
cicas  sencillas. 

Esta  tribu  no  comprende  más  que  cuatro  gé- 
nei'os  (Hiihalus,  Urphnus,  Oyidiuní  y  ikho- 
d«.us),  distinguibles  entre  sí  por  la  íoruia  de  los 
ojos. 

ORFNO  (del  gr.  ópit¡i>6í,  sombra):  m.  Zi'vl.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  de  la  familia  geo- 
trúpidos,  tribu  orl'ninos.  Mentón  un  poco  con- 
vexo por  la  liase  y  por  delante;  lengüeta  biloba- 
da  que  sobresale  del  mentón :  lóbulo  externo  de 
las  maxilas  grande,  trígono,  el  interno  pcciueño, 
estrecho  y  ligeramente  denticulado  en  su  extre- 
mo; último  artejo  de  los  palpos  mayor  que  los 
anteriores,  subfusil'orme ;  mandíbulas  anchas, 
deiirimidas  y  cortantes;  labro  saliente,  transver- 
sal, más  ó  menos  ciliado  y  escotado  por  delante; 
cabeza  mediana,  cornuda  en  los  machos  é  iner- 
me en  las  hembras;  ojos  globulosos;  pi'imer  ar- 
tejo de  las  antenas  grueso  3'  subcilíndrico;  la 
maza  gruesa  y  apretada;  protórax  transversal, 
redondeado  en  la  base  y  á  los  lados,  excavado 
por  encima;  escudete  pequeño  ó  mediano  y  de 
forma  variable;  élitros  cortos,  más  ó  menos  con- 
vexos, redondeados  jior  detrás;  patas  robustas; 
tibias  anteriores  tridentadas,  las  cuatro  poste- 
riores muy  ensanchadas,  con  dos  quillas  es]iino- 
sas  y  truncadas  en  su  extremo;  primer  artejo  de 
los  cuatro  tarsos  posteriores  alargado. 

Estos  insectos  son  de  pequeña  talla  y  se  en- 
cuentran repartidos  por  Átviea.  ( Orphnvs  nilklu- 
lus,  O.  scnrgalensis,  etc.)  y  por  la  India  (O.  my- 
soricnsis,  O.  picinns,  O.  nanus,  etc.). 

ORFRE:  m.  ant.  ORFEBr.EKÍA. 

ORGA:  f.  Con  este  nombre  se  designa  la  me- 
dida que  se  usa  en  la  iirovincia  de  Guipúzcoa 
para  las  leñas.  Consta  de  30/ajos  de  14  á  16  ki- 
logramos de  peso  cada  uno. 

-  Orga:  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Orga,  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense;  24  edifs.  ||  V.  San  Miguel  de 
Orga. 

ORGANERO:  m.  El  que  fabrica  y  compone  ór- 
ganos. 

ORGÁNICAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
orgánica. 

ORGANlClSMO(de  orgánico):  m.  FU.  Elorga- 
nicismo  es  la  teoría  que  resuelve  el  proceso  psíqui- 
co de  los  fenómenos  mentales  en  el  ^j/ca'Ks  de  la 
combinación,  ya  externa  y  anatómica,  ya  diná- 
mica y  funcional,  del  conjunto  de  los  órganos  de 
nuestro  cuerpo.  En  el  laimercaso,  cuando  se  ex- 
plica la  eficacia  del  proceso  mental  por  la  con- 
textura anatómica  y  terminal  de  los  órganos,  el 
organicismo  es  mecánico,  hermano  gemelo  del 
materialismo;  si,  por  el  contrario,  se  concede  al 
organismo  en  general,  ó  á  cada  órgano  específico, 
un  poder  plástico  é  informador,  que  se  manifies- 
ta en  la  diferencia  funcional,  surge  el  organicis- 
mo dinámico,  eco  lejano  del  antiguo  vitalismo, 
que  concluye  identificando  el  alma  con  la  fuerza 
vital;  y  finalmente,  si  se  añade  el  nuevo  factor 
de  la  evolución  como  causa  determinante  del  po- 
der plástico  del  organismo  dentro  de  la  indefi- 
nida sucesión  del  tiempo,  aparece  el  organicis- 
mo embriológico  ó  genético,  del  cual  olrece  un 
ejemplo  Haíckel  en  su  Psicología  celular.  Todas 
estas  manifestaciones  del  naturalismo  empírico 
hieren  de  soslayo  las  dificultades  inherentes  al 
prolilema  psicológico  y  conducen  á  la  inteligen- 
cia, bajo  las  pedestres  y  modestas  jiretensiones 
de  un  exjierimentalismo  de  bajo  vuelo,  ai  terre- 
no de  las  conjeturas  y  de  las  hipótesis,  sin  que 
penetren  nunca  la  observación  y  la  intuición  en 
lo  íntimo  y  esjiecífico  de  la  energía  anímica.  Pe- 
ro las  hipótesis  que  brotan  del  tbndo  de  la  doc- 
trina orgauicista  dimanan  de  un  jiunto  de  vista 
parcial  y  exclusivo.  El  especialismo  y  los  espe- 
cialistas asumen  la  múltiple  complejidad  de  as- 
pectos y  relaciones  del  jiroblema  psicológico  en 
un  formalismo  funcional  de  los  órganos  que, 
aparte  el  olvido  injustificado  de  lo  específico  y 
propio  de  la  energía  psíquica,  implica  una  iden- 
tificaciiín  de  lo  espiritual  con  lo  corporal,  no 
comprobada  hasta  ahora  por  ninguna  observa- 
ción empírica.  Y  en  efecto,  de  este  vicio  de  origen 
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y  de  esta  ilegitimidad  del  proi'edimicnto  resul- 
ta que  la  aiireciación  general  del  organicismo  nos 
autoriza  cumiplidamente  para  afirmar  que  lo  ex- 
clusivo de  su  criterio  prueba  una  vez  más  qnelos 
extremos  se  tocan,  y  que  su  idea  madre  ofrece  un 
parentesco  inmediato  con  la  doctrina  en  a)iarien- 
cia  más  oiniesta  á  él:  con  el  aniniismo.  Así  es, 
por  ejemplo,  que  si  concebimos,  con  Mausdley,  el 
cereliro  como  la  cncarnaci&n  del  alma  y  su  base 
orgánica,  dotado  de  un  poder  plástico  é  inlbr- 
niador,  que  determina  el  desarrollo  del  resto  del 
organismo  corporal,  descubriremos  la  conexión 
inmediata  de  semejante  doctrina  con  la  que  le  es 
más  antitética,  con  el  animismo  de  Stlial,  que 
decíala  cpie  es  el  alu';ael  arquiircio  del  cuerpo  y 
que  tiene  virtud  formativa  para  inijirindrle  una 
organización  adecuada.  En  los  dos  polos  extre- 
Uios  de  este  diámetro,  de  un  lado  en  el  organi- 
cismo, de  otro  en  el  animismo,  se  descubre  igual 
base  (le  raciocinio,  un  snbstrálum  abslracto,  el 
cerebro  para  Mansdlej',  que  identifica  con  lo  psí- 
quico, el  alma  para  Sthal,  que  es  el  punto  salien- 
te de  ima  pretendida  fuerza  misteriosa  ó  vital, 
substrátum,  que  da  de  sí  por  milagro  inexplica- 
ble la  complexión  de  la  vida  humana,  que  es 
precisamente  el  nudo  de  la  dificultad.  Andios, 
jines,  cortan  la  dificultad;  ninguno  la  resuelve; 
y  aunque  parezca  extraño,  por  esiiecie  de  espejis- 
mo ú  obsesiém  del  criterio  exclusivo  que  informa 
su  doctrina,  los  dos  dejan  en  el  fondo  intacta  la 
cuestión  principal  y  apenas  si  logran  más  que 
atenerse  á  los  resultados  ya  olitenidos  por  la  oV>- 
servación  interior. 

Con  un  instinto  certero  busca  el  organicismo 
su  génesis  histórico  y  refiere  su  abolengo  á  Aris- 
tóteles. Las  doctrinas  del  estagirita,  expuestas 
en\a,  Périsvjc;  su  teoría  de  las  tres  almas;  su 
idea  de  las  especies  sensibles,  erróneameiite  in- 
terpretada por  los  escolásticos,  y  sus  delicadas 
observaciones  acerca  de  los  temperamentos,  son 
títulos  de  suyo  suficientes  para  reconocer  en 
Aristóteles  el  verdadero  fundador  del  organicis- 
mo. Pero  el  filósofo  griego,  (jue  sienqire  conci- 
bió la  Psicología  con  carácter  general  y  antro- 
pológico, nunca  aisló  como  partes  separadas  las 
tres  almas  (vegetativa,  animal  y  j'acional),  sino 
que  las  consideró  como  etaj^as  ó  grados  cuanti- 
tativos y  cualitativos  de  la  Psiquis,  base  de  la 
evolución  y  de  la  Psicología  comparada.  Mal  in- 
terpretado en  éste,  como  en  otros  muchos  puntos 
el  aristotelismo  por  la  Escolástica  y  por  los  orga- 
nicistas,  han  tomado  carta  de  naturaleza  en  las 
doctrinas  de  la  iirimera  tendencias  estáticas,  de 
que  nos  haremos  cargo  más  adelante,  y  en  las 
délos  segundos  un  sentido  mecánico,  contra  el 
cual  protestará  siem | ae  la  virtud  activa  de  la 
euteleqnia  aristotélica.  Aunque  lenta  y  paulati- 
namente, nuestros  filósofos  Foxo,  Luis  Vives  y 
Gómez  Pereira,  quizá  aleccionados  por  las  ense- 
ñanzas de  la  Filosofía  árabe  y  judía,  intentaron 
una  restitución  de  la  tradición  aristotélica  con- 
tra las  falsas  interpretaciones  de  la  Escolástica, 
restitución  que  hoy  lleva  á  eolio  en  Alemania 
con  Treudelenbonrg  el  célebre  Zeller,  historia- 
dor de  la  Filosofía  f.iiega.  De  esperar  es  que, 
efectuada  la  restauración  del  aristotelismo,  re- 
conozcan los  organicistas  que  .su  sentido  mecá- 
nico es  contrario  al  dinámico  de  Aristóteles,  y 
además  que  la  preocupación  positivista  contra 
lo  que  llaman  el  enemigo  común  de  la  Psicolo- 
gía ontológica  (el  sueño  que  dicen  del  ser  aní- 
mico) jamás  encontr.Trá  argumentos  para  su  te- 
sis empírica  en  las  enseñanzas  del  maestro  de 
Alejandro.  Tiene  la  Psicología  de  Aristóteles  su 
complemento  obligado  en  la  teoría  del  ente  y  en 
la  Metafísica ;  pero,  aparte  esta  consideración  his- 
tórica, ¿entiende  el  organicismo,  para  que  corra 
como  moneda  de  ley  su  alarde  de  positivismo 
empírico,  que  el  ser,  el  ente  ó  la  substancia  (el 
nombre  no  hace  al  caso),  es  hipótesis  alejandri- 
na, quinta  esencia  hiperbórea,  tijio  ¡ilatónico  ó 
sueño  metafísico?  El  ser  es,  como  dice  Lange,  el 
centro  específico  de  fuerzas  (que  adquiere  en 
ocasiones  y  grados  la  cualidad  de  la  conciencia) 
ó  princijáo  ordenador  de  la  jerarquía  interna  de 
un  conjimto  de  projáedades  y  relaciones.  Y  en 
tal  acejieión,  dentro  del  ontologisnio  se  hallan 
Lewes,  Mausdley,  Bain,  Spencer  y  todos  los 
partidarios  del  organicismo,  que  necesitan  ad- 
mitir germen  ó  realidad  inpotcntia  como  centro 
de  donde  procede  la  serie  de  fenómenos  que  ob- 
servan en  las  conexiones  anatómicas  ó  funciona- 
les de  los  órganos.  Con  esta  inmanencia  del  ser 
en  sus  propiedades,  ó  del  centro  en  sus  fenóme- 
nos, es  absurda  y  anticientífica  la  usual  escisión 
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y  separación  establecida  entre  la  llamada  Psico- 
logía ontológica,  que  se  eslima  como  solazde  es- 
píritus desocu])ados,  útil,  si  acaso,  para  servir  de 
liase  á  los  princi]iios  de  la  Estética  y  de  la  Mo- 
ral, y  la  nueva  Psicología  llamada  científica  ó 
natural.  Es  obvio  que  no  puede  existir  alma  ó 
proceso  psíquico,  observable  en  el  gabinete  del 
anatómico  y  del  fisiólogo,  totalmente  contraria 
al  alma  que  insjiira  las  creaciones  geniales  del 
artista  ó  las  enseñanzas  del  moralista. 

A  estas  dos  direcciones  opuestas,  más  que  ]ior 
el  objeto  de  estudio,  y  más  que  por  el  método  ó 
procedimiento,  por  el  sentido  estrecho  do  escue- 
la y  por  el  irracional  dualismo  entre  empíricos  i 
idealistas,  se  impone  como  exigencia  ineludible 
la  unidad  de  la  ciencia,  que  de  consuno  revelan 
la  unidad  de  asunto  y  las  concordancias inevita- 
^  tables  de  métodos,  iirocedimientos  y  direccio- 
nes. Porque  hora  es  ya  de  deciido  con  Siciliani: 
«hacer  Psicología  sin  Fisiología,  sería  como  pre- 
tender construir  la  Astronomía  sin  las  Matemá- 
ticas.» Y  para  afirmar  que  la  Psicología,  ó  no  se- 
rá ó  scrájisiítlúgica,  no  hay  necesidad  de  reincidir 
en  los  errores  del  organici.snjo,  sino  de  añadir  que 
á  su  vez  la  Fisiologíaha  desercíímdmícn,  nome- 
cánica,  dando  de  sí  una  Biología  del  alma,  no  una 
Física  del  alma.  Contra  la  afirmación  gratuita  de 
que  la  Psicología  debe  ser  considerada  como  una 
ciencia  natural,  entendemos  que  es  una  ciencia 
biológica,  que  es  precisamente  el  carácter  funda- 
mental con  que  el  organicismo,  señaladamente 
el  ditiámico,  corrige  la  idea  errónea  de  la  Psico- 
logía tradicional,  que  concebía  el  alma  como  una 
substancia  pasiva.  Consecuencia,  no  .sólo  de  las 
teorías  organicistas,  sino  de  la  renovación  gene- 
ral de  toda  la  cultura,  la  Psicología  ha  rectifica- 
do su  concejición  estática  del  alma  como  .subs- 
tancia ]iasiva,  y  ha  ampliado  su  criterio,  al  cual 
ha  añadido,  entreoíros,  el  factor  nada  desprecia- 
ble de  la  observación  y  experimentación  fisioló- 
gica; ]iero  fuera  injusticia  notoria  y  error  in- 
admisible aceptar  por  bueno  el  pajiel  absorbente 
que  se  atribuje  el  organicismo,  refiriendo  mo- 
destamente la  generalidad  de  los  fisiólogos  á  su 
intervención  en  el  estudio  del  problema  psicoló- 
gico los  progresos  de  la  Psicología,  apellidada 
unas  veces  realista,  otras  científica,  otras  natu- 
ral, y,  por  último,  nuera,  como  distinta  de  la 
tradicional,  y  aun  opuesta  á  la  filosófica.  Preci- 
samente se  halla  jiresentida  y  señalada  estaam- 
plificacié-n  de  criterio,  antes  de  que  de  ella  se 
ocuparan  los  fisiopsicólogos,  por  los  filósofos, 
pues  ya  en  su  tiempo  refería  Herbart:  «la  mate- 
ria de  la  Psicología  á  la  percepción  interna  (cri- 
terio de  la  Psicología  tradicional),  al  comercio 
con  los  demás  hombres  en  distintos  grados  de 
cultura  (Psicología  infantil  y  etnogi-áfica),  á  las 
observaciones  del  pedagogo  y  del  político  (Psi- 
cología del  espíritu  colectivo),  y  á  las  suminis- 
tradas por  el  estudio  de  los  locos,  los  enfermos 
y  los  animales  (Psicología  comparada).» 

Además,  y  sin  negar  que  el  carácter  funda- 
mental del  problema  psicológico,  puesto  en  claro 
por  el  organicismo,  es  el  carácter  biológico,  no  se 
[luede  prescindir,  respecto  á  osle  punto  concreto, 
y  de  tan  vital  interés  para  concebir  la  Psicología 
como  una  ZHnámica  fAjWí"77"¿íífi7  y  prepararse  á  en- 
tender que  lo  antes  tenido  por  substancia  pasi- 
va, cuando  no  indiferente,  es  wnproccssus  y  ener- 
gía que  colabora  al  cumplimiento  del  fin  gene- 
ral, no  se  puede  iirescindir,  decimos,  délas  prue- 
bas aducidas  por  la  Psicología  misma,  con  inde- 
pendencia de  la  Fisiología,  señaladamente  por  la 
denominada  entre  los  alemanes  Vollccipsyclwlo- 
gic.  Psicología  de  los  pueblos  ó  del  espíritu  colec- 
tivo (V.  Ai.jiA  y  Psicología).  Si  el  organicismo, 
cuya  base  principal  está  en  la  Fisiología  del  ce- 
rebro, ha  referido  su  génesis  histórico  á  la  Filo- 
sofía aristotélica,  ha  estudiado  el  aristotelismo  en 
la  Escolástica,  que  nosiemjae  interpretó  con  exac- 
titud el  pensamiento  del  estagirita.  Apenas  si  los 
escolásticos,  eon  su  estudio  de  los  apetitos  con- 
siderados sólo  como  impulsos  de  la  inteligencia 
sensible  y  causa  ocasional  del  ejercicio  de  las  su- 
jieriores  potencias  intelectivas,  y  con  su  reducción 
del  apetito  racional  á  la  inteligencia,  foraiaron 
nunca  idea  del  alma  más  que  para  identificarla 
con  lo  intelectual.  Abstraía  y  separaba  la  Esco- 
lástica de  la  Psicología  todo  lo  que  no  era  el  in- 
tclhctiis,  y  á  esta  concejición  estrecha  se  adhiere 
Descartes  y  con  él  el  espiritualisnio  francés,  con- 
formes todos  en  ¡iroclaniar  como  dogma  que  «el 
alma  es  exclusivamente  pensamiento.»  Integra 
y  completamente  ha  copiado  este  error  del  infe- 
lectualismo  abstracto  el  organicismo,  de  lo  cual 


0R(1A 

iliiiiuim  Ift  iinportani'ia  ntiiluidlii  á  la  Fisinlnpía 
lU'l  ctMplifo.  (iraiicli'im'iilo  raviiniiilaeslalciKlfn- 
i:ia  |i()i'  la  inlli'xiliiliiliid  iiii'ciiiiii'a  ('(in  i|iir  el  luí- 
liito  iiitolocliial  SI'  pruiliu'c,  liiin  ruinciiliilcí  l.i  Ks- 
rolii.sllca  y  el  i's|iiiitualÍMiiii  riiinci'S  <li'  un  l.ido, 
Y  ol  orííanirisiMo  y  i-oii  el  la  l''isi()l<);;íacci<'liral  (iu 
otro,  para  dar  [lor  iiu'om-iiso  ([110  alma  es  ¡laní 
los  unos  ij^ual  á  ¡itsnsainicnto,  y  para  los  otros 
ec|iiivalcntt'  á  cerebro.  Contra  esta  eoneentraeión, 
niiis  ideal  y  alistraeUvuiie  realy  positiva,  de  toda 
la  vida  lisiolúfjiea,  y  por  ende  de  la  vidaanimiea 
en  el  eereliro.  hay  que  tener  en  euenta  la  exten- 
sión ¡^eneralisinia  á  todo  el  orf;anisnici  de  la  sen- 
siliilidad,  eausa  ocasional  con  la  sensación  del 
conoeiniieido  denominado  ¡lOr  Wnndt  instinti- 
vo, y  reconocido  i>or  él  y  por  Speneer  como  ma- 
dre ilo  toda  la  ciencia.  Kelorzada  so  lialla  esta 
idea  por  los  experimentos  de  C  liernanl.  que  le 
nntorizan  á  proclamar  como  la  ]iro|iicdad  más  ge- 
neral de  todos  (sin  excepción  ninguna)  los  seres 
vivos  la  sensiliili<lad.  Así  dice:  «lodo  lo  que  vive 
siente  y  pueile  ser  anestesiado.»  Igual  concepto 
revelaba  Haller  en  su  tiempo,  cuando,  rcliriendo 
la  .sensibilidad  al  corazón,  decía  que  «el  corazón 
es  el  órgano  y>i'¡'í/i«í»  rivms  (aludiendo  á  que  es 
el  (irimero  que  se  mueve  en  la  vida  intrauteri- 
na), y  ultimiim  morkns  {por  haberse  observado 
en  los  decapitados  que  es  también  el  corazón  el 
órgano  que  deja  de  moverse  el  último,  y  aun  el 
que  m.is  fácilmente  .se  eon.sigue  que  vuelva  á 
contraer.se,  mediante  una  ligera  corriente  eléctri- 
ca). Y  para  terminar  respecto  á  este  punto,  Lyus 
y  Kerrier  hacen  depender  la  vida  del  cerebro,  y 
aun  la  virtualidad  de  sus  funciones,  de  la  disper- 
sión de  la  sangre  por  todas  sus  partes,  atribuyen- 
do su  decadencia  y  enfermedades  al  empobreci- 
miento cerebral  (anemia),  observación  que  pare- 
ce compi'obrar  el  dicho  cseéptico:  «dime  lo  que 
comes  y  te  diré  como  piensas.» 

Si  observamos  de  un  lado  que  la  Psicología 
especulativa  con  Kant  y  la  empírica  cou  la  escue- 
la asociacionista  inglesa,  y  de  otro  la  Anatomía 
y  B'isiología  comparadas  coinciden  para  corregir 
el  intelectnalismo  abstracto  de  la  Escolástica  y 
de  la  Filosofía  cartesiana,  que  sólo  consideraban 
el  alma  como  inteligencia,  y  para  referir  la  \\m- 
dad  y  diversidad  de  las  manifestaciones  psíqui- 
ca.s  á  la  complexión  dinámica  del  organismo  y  á 
la  nuíltijile  combinación  de  vías  y  procedimien- 
tos, que  jerárquicamente  se  detenninau  dentro 
de  la  especialidad  de  aparatos  de  los  seres  vivos, 
ya  se  podrá  exigir  de  lasteoi'íasorganicistasque 
depuren  el  vicio  mecánico  de  que  se  hallan  infi- 
cionadas y  que  eleven  gradualmente  .su  punto  de 
mira  para  concebir  el  paralelismo  y  equivalencia 
de  lo  fisiológico  con  lo  espiritual.  Su]ione  un 
error  de  bulto  estimar  el  cerebro  como  el  linico 
asiento  y  órgano  del  alma  (segrín  lo  prueban  los 
estudios  de  Psicología  celular)  y  se  revela  el  or- 
ganicismo  mecánico  como  un  materialismo  disi- 
mulado, que  deja  vivas  y  subsistentes  todas  las 
dificultades.  Pero  aun  para  el  organicismo  liiná- 
míco  y  el  genético  ó  embriológico,  tocados  fa- 
talmente del  vicio  primordial  del  materialismo, 
resulta  como  dificultad  in.superable  la  manera 
según  la  cual  concibe  la  rc/acióii  de  la  función 
con  el  órgano.  Si,  como  nsualmente  se  dice,  «no- 
bleza obliga, »  el  organicismo  lia  de  considerar 
anterior  y  sni)erior  el  órgano  á  la  función ;  y  en- 
tonces, ¿por  qué  no  deeii'lo?  el  nudo  gordiano  se 
corta,  pero  no  se  desata ;  la  dificultad  se  suprime 
(á  reserva  de  que  se  reproduzca),  pero  no  se  re- 
suelve. 

La  escnipulosa  diligencia  con  que  la  )u])óte- 
sis  organicista  escudriña  liasta  en  s\is  menores 
detalles  de  qué  suerte  la  interrupción  del  engra- 
ne ó  conexión  de  los  órganos  entre  sí  suspendey 
aun  suprime  la  función  correspondiente,  induce 
á  creer  que  el  organicismo  loma  lo  aljstracto  por 
realidad  y  además  personifica  lo  abstracto,  ha- 
ciendo depender  la  función  del  órgano,  que  la 
crea  con  su  ejercicio.  Pero  ya  lo  liemos  indica- 
do: la  dificultad  se  disimula,  que  no  se  resuelve, 
y  por  tanto  se  reproduce  con  una  rajiidez  verti- 
ginosa. Se  agolpan  en  tal  caso,  en  número  inde- 
finido, en  verdadera  legión,  las  objeciones.  ¡Cómo 
se  explica  entonces  la  iud ifenncia  funcional  de 
los  órganos?  ¡Cómo  se  concibe  el  fenómeno  rc- 
eimutiínyente  de  que  habla  C.  Bernard?  ¡cómo  el 
de  la  rcconfltituciiin  ó  reintegración,  recf)nocido 
por  la  P.atología  íde  lo  cual  es  un  ejcmiilo  la  ci- 
catrización de  las  heridas  y  el  dicho  vulgar  de 
que  la  naturaleza  es  quien  cura)?  ¡cómo  que  el 
alma  recupere  el  u.so  y  ejercicio  de  la  función 
luego  que  el  órgano  queda  curado  ú  suplido? 
Tcüo  XIV 
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iCiíino  vamos  á  ailniitir  que  lo  inferior  (el  órga- 
no) engeiulre  lo  superior  (la  función)?  Lo»  datos 
conquecnric|Ucceel  organicismo  el  [iroblema  ]isi- 
coh'igico,  flimani-n  de  exjtcriencias,  de  experi- 
mentaciones ó  de  vivisecciones  lisiohígicas,  prue- 
biin  ipic  en  la  eomjjlcxii'in  de  lo  fisiológico  se 
descubren  cansas  ocasioiudcs  y  concomitantes 
para  la  manifcslju'ión  do  lo  anímico;  pero  la  su- 
ma de  todas  ellas  no  es  tcrndno  de  ecuación  con 
este  elemento  unitario,  pro]iio,  de  orden,  del 
cual  ]irocede  el  impulso  funcional  á  que  referi- 
mos la  existencia  del  alma.  No  puede  proceiler 
el  impulso  funcional  de  fuera,  ni  infundido  ni 
grabado  por  la  impresión  exterior;  porque  como 
dice  Mausdley,  el  csiiíritu  no  es  una  //(//'«  de  pa- 
pel blanco, y  Dellax  afirma  y  prueba  que  el  espí- 
ritu es  sensible  y  que  en  él  no  se  graban  las  im- 
presiones como  en  blanda  cera,  de  lo  cual  .se  de- 
duce lo  insns/itiiible  del  agente  interior  ante  las 
excitaciones  internas.  Los  jirofundos  y  delicados 
análisis  de  las  .sensaciones  generales  y  de  las  es- 
pecíficas confirnnin  nuis  y  más  el  dicho  de  Aris- 
tóteles de  que  la  sensación  es  aelo  común  de  lo 
sentido  con  cl  senciente,  entryia  (no  im)ire.sion 
pasiva  ni  imagen  grabada)  que  es  propia  del 
excitante  extciior  á  la  vez  que  del  agente  inter- 
no. Así,  dice  Lotze:  «sería  jireciso  volver  al  can- 
dor infantil  de  las  primeras  edades  para  halilar 
aún  de  imágenes  que,  separándose  de  los  obje- 
tos exteriores,  jienetran  en  nosotros  por  medio 
de  los  sentidos.  Sabemos  positivamente  que  lodo 
lo  exterior  queda  fuera  de  nosotros,  y  que  las 
impresiones  que  de  lo  exterior  proceden  no  pue- 
den hacer  más  que  excitar  el  alma  á  percibir 
en  el  fondo  de  su  propia  naturaleza  las  sensacio- 
nes que  responden  á  .sn  llamamiento. 

Tesis  contra  tesis,  quizá  parezca  (no  ya  ante 
el  pensamiento  especulativo,  sino  ante  los  resul- 
tados de  la  experiencia)  más  racional  y  justifica- 
do que  la  función  crea  el  órga7io  y  la  Psiqnis  de- 
termina el  desarrollo  de  la  neurosis,  semejando, 
según  el  tecnicismo  aristotélico,  entelequia,  que 
informa  el  plexus  de  condiciones  de  cuya  sínte- 
sis surge  después  la  manifestación  psíquica.  La 
función  es  y  subsiste;  el  órgano  se  forma,  se 
mueve  y  se  reconstituye.  Sin  esta  precedencia 
jerárquica  de  la  función  resjjecto  al  órgano  no 
podrían  explicar  las  Ciencias  naturales  laexisten- 
cia  de  los  órganos  rudimentarios  que  quedan  in- 
activos, porque  la  función  qne  los  creó  no  se 
ejercita  o  ha  desaparecido  por  superfina  ante  las 
nuevas  necesidades  sentidas  en  distintos  medios 
naturales.  Además,  en  muchos  casos  desaparece 
el  órgano  y  subsiste  la  función,  ejercitándose  con 
dificultades,  pero  al  fin  ejercitándose  por  minis- 
terio de  nuevas  vías,  procesos  y  conexiones  es- 
tablecidas dentro  del  comjilexus  concéntrico  del 
organismo.  Persiste  el  impulso  de  la  energía  fun- 
cional, faltando  el  órgano  que  sirve  y  está  adap- 
tado á  su  manifestación  y  ejercicio.  Así  se  obser- 
va que  puede  faltar,  y  de  hecho  falta,  en  el  cuer- 
po humano  el  órgano  del  oído,  subsistiendo,  sin 
embargo,  la  función  de  oír.  cuyo  ejercicio  se  su- 
jile,  aunque  imperfectamente,  en  los  sordos  por 
la  sagaz  percepción  visual  del  movimiento  de  los 
labios  del  que  habla.  El  esfuerzo  cualitativo  y  el 
exceso  intensivo  de  acción  liincional  suplen  el 
deterioro  ó  imperfección  del  órgano,  inquiriendo 
nuevas  conexiones,  vías  y  procesos  para  susti- 
tuir la  falta  mediante  el  ejercicio  de  los  demás 
órganos.  Casos  semejantes  se  oliservan  en  el  ex- 
cesivo desarrollo  que  del  tacto  adquieren  los 
ciegos,  y  en  la  ])enetración  y  delicadeza  obteni- 
das para  el  olfato  por  aquellos  que  tienen  torpe 
ó  interrumpido  el  ejercicio  de  los  demás  sen- 
tidos. 

Comprueba  lo  que  decinios  cl  nuevo  método 
que  se  empica  jiara  la  educación  de  los  sordo- 
nuidos,  ó  sea  el  método  oral,  que  debe  ir  acom- 
pañado, con  ¡laciencia  y  perseverancia  sin  línd- 
tes,  del  antiguo  método,  es  decir,  del  desarrollo 
de  la  vista,  siguiendo  cl  movimiento  de  los  la- 
bios. Grandes  son,  en  efecto,  los  resultados  que 
promete,  ó  deja  por  lo  mcnus  entrever  como  cs- 
jieranzas  fundadas,  esta  combinación  del  funcio- 
nalismo sensible.  Consistiendo  la  base  sinlt-liiía 
de  la  educación  de  los  sordo-nnidos  en  suplir  la 
falta  de  oído  ]ior  el  desarrollo  de  los  demás  .sen- 
tidos, parece  suiíerlluo  insistir  en  la  aplicación 
de  la  vista;  ¡lero,  una  vez  reconocido  que  el  so- 
nido, como  resultado  de  vibraciones,  ¡lUedc  .ser 
percibido,  rlcntro  de  ciertos  límites,  por  (árganos 
distintos  del  oído,  cl  epigastrio  por  ejemplo,  re- 
sulta (y  así  .se  ha  comprobado  en  .sordo-mudos 
del  Instituto  Nacional  do  París)  que  oyen  los  sor- 
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do-mudo»,  merced  á  las  vibraciones,  cl  tambor 
que  anuncia  la»  horas  do  clase  y  de  recreo  y  la 
tre|)idación  de  un  coche  que  rueda  por  la  calle. 
A  cata  enseñanza  elementalísinia  y  rudimenta- 
ria «e  asocian  ejercicio»  [lara  iicrfcceionar  lo» 
sentidos  de  los  sordo-mudos,  empleando  ku  apti- 
tud en  ob.servar  los  movimiítntos  delicado»,  que 
rc(|niere  la  jiroducción  del  sonido,  i)or  cjenijilo, 
al  .soplar  globos  ó  burbujas  de  jabón,  que  ense- 
ñan a  meilii-  prácticamente  la  intensidad  del 
aire.  No  ha  usado  nunca  el  sonlo-mudo  sus  pul- 
mones í(|ue  en  él,  como  en  todos,  desempeñan 
una  dolilc  función:  sirven  á  la  vez  ]/ara  respirar 
y  para  producir  cl  sonido)  más  que  p.-ua  respirar, 
y  es  necesario  que  aprenda  su  empleo  en  la  fo- 
nación. Así,  se  puede  probar  tambii  n  (pie  los  sen- 
tidos se  asocian  y  auxilian  mutuamente,  lo  cual 
constituye  la  base  jiara  educar  racionalmente 
nuestra  .sensibilidad,  haciendo  que  repercutan 
unos  en  otros  sentidos  mediante  su  ejercicio  re- 
cíproco. Kcsnitan  de  este  modo  ¡londerados  y 
Cíiuilibrados  nuestros  sentidos  (por  la  superiori- 
ilad  jerárquica  y  cualitativa  de  la  función  res- 
pecto al  órgano),  sin  que  exista  en  el  hombre, 
por  ejemjilo,  la  vista  fiel  lince,  el  olfiíto  del  ¡ie- 
rro, etc.,  predominios  que  se  desenvuelven  en  el 
animal  á  costa  de  los  demás  sentidos,  pero  .sien- 
do en  la  sensibilidad  humana  una  didiosa  reali- 
dad la  cooperación  }•  auxilio  que  se  prestan  re- 
cíiirocamcntc  los  sentidos.  Así  es  que  en  el  hom- 
bre semeja,  por  ejemplo,  el  oído,  esiiejo  en  el 
cual  nos  vemos  haltlando;  la  vista  oído  más  su- 
til y  tacto  anticipado;  el  olfato  un  órgano  del 
gusto  ejercido  á  gran  distancia,  y  el  tacto  senti- 
do genérico  é  indefinido,  cuya  fina  delicadeza  de 
matices  suple  el  ejercicio  interrumpido  de  los 
demás  órganos.  Se  citan  ejemplos  de  ciegos  (no 
de  nacimiento,  aunque  sí  de  Larga  fecha),  que 
han  adquirido  tal  y  tan  nimia  precisión  para 
orientarse  en  una  ciudad,  que  saliendo  á  una 
plaza  de  gran  amplitud  les  bastaba  adelantar  la 
mejilla,  percibir  en  ella  la  mayor  ó  menor  violen- 
cia del  aire  y  calcular  sn  dirección,  concluyendo 
por  fijar  el  sitio  en  que  se  encontraban,  cual  si 
tuvieran  poder  para  oír,  lo  que  Mausdley  llama 
la  sorda  y  armoniosa  música  de  las  esferas. 

Sin  limitar  la  observación  á  esta  esfera  de  sen- 
sibilidad, jior  ser  ya  muy  diferenciada  en  sus  ór- 
ganos y  aparatos  y  manifestarse  habitualmente 
en  un  ejercicio  consciente,  pueden  todavía  citar- 
se ejemplos  bien  significativos  de  esta  persisten- 
cia funcional  de  la  Psiquis  en  fenómenos  sensi- 
bles, cuya  aparición,  supliendo  la  falta  del  ór  a- 
no,  no  es  susceptible  de  ser  relcrida  á  recuerdo 
ó  repetición  de  actos  ni  á  acción  invasora  de  la 
conciencia.  Bien  explícito  es  el  célebre  caso  de 
Laura  Brigdman,  sordomuda  y  ciega,  á  quien 
sorprendían  siempre  los  que  cuidaban  de  su  im- 
]ierfecta  educación  en  especie  de  coloquio  íntimo, 
que  seguía  á  solas,  poniendo  respectiva  y  recí- 
procamente sus  manos  derecha  é  izquierda  sobre 
sus  rodillas,  cual  si  la  im]iresión  ¡iroducida  }or 
la  primera  fuera  contestada  por  la  que  causaba 
la  segunda.  En  suma,  contra  las  pretensiones 
exageradas  del  organicismo,  podemos  declarar 
que  el  cerebro  es  el  instrumento  y  no  el  espíritu 
mi.smo,  que  no  piensa  el  cerebro,  sino  que  pen- 
samos con  el  cerebro. 

ORGÁNICO,  CA  (del  lat.  organlcuí: ):  adj. 
Aplícase  al  cuerpo  y  á  sus  ]>a.tes,  qne  constan 
de  los  órganos  necesarios  á  las  acciones  vitales. 

...  (certifica  el  médico)  que  el  Ama  carece  de 
todo  vicio  ORGÁNICO,  etc. 

Bretón  dh  i.os  Hkkeetios. 

L:i  leche  de  las  nodrizas  mercenarias  altera 
á  veces  la  organización  hereditaria,  ó  la  cons- 
titución ORGÁNICA  de  familia,  etc. 

lIONLAtr. 

-OnoÁNlco:  Perteneciente,  ó  relatiw),  al  ór- 
gano, instrumento:  paso  ougAnico,  vi-úsica  OK- 

OÁNICA. 

-  OlíG.ÍNico:  Que  tiene  armonía  y  consonan- 
cia. 

Y  entre  los  olmos  el  céfiro. 
Resuena  con  metro  (innÁNiro. 

Jf.IíÓNIMO  CÁNCEIt. 

-Orgánico:  V.  Lev  oi;gánica. 

-OliGÁNico:  Fisiol.  No  es  lo  mismo  oí-r/ííjiiVo 
(|iic  eirf!iiiiir.adn.  T.^na  substancia  orgiiviea  es  la 
que  toma  ]iartc  en  la  constitución  de  la  materia 
organizada:  la  substancia  organizada  se  halla 
conslitufda  por  principios  inmediatos,  entre  los 
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cuales  se  eiieiieiilr;iii  las  stilistaiicias  orgánicas; 
ofrece  el  estado  de  organizaciiín. 

Los  caracteres  de  orden  orgánico  son  mx^lti- 
plcs:  muchos  de  ellos  no  lian  recilñdo  nombres 
projiios;  jiero,  sin  embargo,  existen. 

Una  materia  conijiletamente  homogénea,  amor- 
fa, sin  estructura,  jiodrá  reconocerse  como  subs- 
tancia organizada  si  está  constituida  por  princi- 
pios inmediatos  numerosos,  unidos  molécula  á 
molécula,  por  combinación  es]ieeial  3'  disolución 
recíproca.  Este  es  el  carácter  más  elemental  de 
orden  orgánico;  pero  basta,  para  (juc  pueda  de- 
cirse que  hay  organización,  que  la  substancia  esté 
organizada;  y,  por  muy  .sencilla  cjue  sea  esta  or- 
ganización, es  bastante  com  jilcta  ])ara  que  la  subs- 
tancia p\ieda  vivir;  recíprocamente,  cualesquiera 
que  sean  los  demás  caracteres  de  esta  materia,  si 
dicha  cualidad  no  existe,  ni  hay  organización  ni 
vida.  De  aquí  .se  deduce  que  la  célula  vegetal  ó 
animal,  ó  cualquiera  otro  elemento  que  tenga  la 
íbrma  de  fibra,  de  tubo,  etc.,  están  organizados, 
pues  se  hallan  formados  de  substancia  organiza- 
da, carácter  que  no  se  encuentra  en  ninguno  de 
los  cucrjtos  del  reino  mineíal. 

Generalmente,  cada  elemento  anatómico  tiene 
además  otro  carácter  de  orden  orgánico,  y  es  el 
poseer  una  estructura.  Considerada  en  sí  misma, 
la  materia  organizada  no  tiene  estructura;  pero 
las  partes  que  de  ella  están  formadas,  como  los 
elementos  anatómicos,  ofrecen  una  estructura  que 
les  es  propia.  Con  esa  estructura  aparecen,  en 
cada  especie  de  elementos  anatómicos,  ciertas 
jiarticularídadcs,  como  las  propiedades  de  nutri- 
lidad,  de  evolubilidad  y  de  natalidad,  ó  bien  una 
ó  dos  propiedades  de  otro  orden,  la  neurilidad  y 
la  contractilidad,  llamadas  projncdctdcs  anima- 
les, porque  sólo  se  encuentran  en  la  escala  zoo- 
lógica. 

Los  tejidos  ofrecen  ante  todo  los  caracteres  de 
orden  orgánico  que  preceden ;  además  poseen  un 
carácter  propio,  que  es  su  textura  especial.  Á  este 
carácter  se  refieren  como  atributo  fisiológico,  ade- 
más de  las  propiedades  vitales  elementales,  otras 
varias  llamadas  propiedades  de  tejido. 

Los  sistemas  tienen  los  caracteres  de  los  teji- 
dos, y  además  una  conformación  general  propia 
de  cada  uno  de  ellos,  á  la  cual  corresjjonde,  como 
atributo  fisiológico,  además  de  las  propiedades 
citadas,  la  idea  de  uso  general  ó  de  atributo  co- 
mún á  todas  las  partes  del  sistema,  pero  que  va- 
ría en  cada  uno  de  ellos. 

Los  órganos  tienen  todos  csos  caracteres  y  ade- 
más su  constitución  esiiecial,  á  la  cual  se  refiere 
el  uso  propio  de  cada  uno  de  ellos. 

Los  aparatos  ofrecen  además  la  disposición  co- 
rrelativa, con  continuidad  mediata  ó  inmediata 
de  los  órganos  que  los  const;ituyen ;  además  de 
las  propiedades  fisiológicas  de  las  demás  partes 
del  cuerpo,  desempeñan  una  función. 

Cada  organisino  entero  ó  cuerpo  organizado 
reúne  los  caracteres  jirecedentes  y  posee  una  con- 
formación exterior  jiropia.  Así,  hay  en  cada  or- 
ganismo tantos  caracteres  de  orden  orgánico 
como  partes  constituyentes;  cada  parte  ofrece  un 
atributo  dinámico,  fisiológico  ó  vital  correspon- 
diente que  le  es  pro]iio;  jior  último,  cada  uno  de 
los  caracteres  propios  de  uno  de  los  órdenes  de 
partes  más  sencillas  se  encuentra  cu  las  que  per- 
tenecen aun  orden  más  complicado,  pero  al  mis- 
mo tiempo  se  ven  algunos  más. 

ORGANILLO  (d.  de  úrgano):  m.  In.strumento 
músico  de  figura  de  cajón  ó  mueble  cerrado,  que 
se  toca  con  un  manubrio  y  tiene  sonido  como  de 
órgano  ó  )ii»no.  Gánase  con  él  la  vida  gente  po- 
bre tocándolo  en  las  calles. 

Diále  viento,  y  fué  organillo, 
Donde  con  admiración. 
Oyó  su  tronqia  el  soldado, 
Y  su  zampona  el  pastor. 

GÓKGORA. 

Tanto  para  echarle  ala  mona  del  organillo. 
Ca.sti¡o  y  Sehrano. 

ORGANISMO:  m.  Conjunto  de  órganos  del  cuer 
po  animal  ó  vegetal  y  de  las  leyes  por  que  se  rige. 

...;  á  la  luz  se  introduce  el  carbón  en  el 
ORGANISMO  de  la  planta,  desprendiéndose  el 


oxig^íno,  etc. 


Olivan. 


...  la  fécula  ó  harina  de  trigo,  que  se  suele 
mezclar  con  la  leche  de  vacas,  impone  al  orga- 
nismo un  trabajo  innecesario  para  su  trausfor- 
ui  ación  en  azúcar, 

Monlau. 
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-O11OANI.SM0:  fig.  Conjunto  de  leyes,  usos  y 
costumbres  por  que  se  rige  un  cuerpo  ó  institu- 
ciíin  social. 

-  Organismo:  Fisiol.  Esta  palabra  fué  intro- 
ducida en  la  Ciencia,  en  el  siglo  xviii,  por  Car- 
los lionnet,  y  desjiucs  populaiizada  ]ior  Chaus- 
sier,  para  designar  el  conjunto  de  los  órganos  ó 
partes  dotadas  de  organización.  Algunas  veces 
se  ha  usado  también  para  indicar  la  organización 
en  acc'ión,  el  aspecto  funcional  de  la  economía, 
el  conjunto  de  sus  actos  ó  de  las  leyes  que  sigue. 

Todo  cuerpo  organizado,  dotado  de  existencia 
separada,  el  hombre,  la  encina,  el  caballo,  un 
huevo,  un  bulbo,  un  grano,  son  organismos  sim- 
jiles  ó  compuestos,  cuya  existencia  distinta  tie- 
ne sus  leyes;  pero  su  espermatozoide,  una  fibra 
muscular,  un  tubo  nervioso,  un  célula  epitelial, 
no  son  organismos,  sino  cuerpos  organnat/os.  Es- 
te último  término  es,  pues,  más  general  que  el 
de  organismo. 

Por  metáfora,  y  porque  pueden  existir  aisla- 
damente durante  algunos  momentos,  se  extien- 
de á  veces  la  palabra  organismo  á  la  designación 
de  las  células  de  epitelio,  de  la  espermatozoides 
y  otros  elementos  anatómicos  que  forman  jiarte 
del  organismo  con  existencia  distinta,  aislada; 
pero  dichas  partes  no  pueden  vivir  mucho  tiem- 
jio  sin  él  ni  reproducirse  fuera  de  él. 

Además  de  los  caracteres  que  hacen  decir  de 
un  organismo  qne  es  cuerpo  organizado,  los 
organismos  animales  ó  vegetales  se  distinguen, 
por  regla  general,  de  los  cuerpos  inorgánicos 
por  su  número  y  situación  en  la  superficie  que 
ocupan,  jior  sus  dimensiones  limitadas  en  cada 
especie,  jior  formas  que  varían  en  una  misma 
esiiecie  según  las  edades,  pero  cada  una  de  las 
cuales  ofrece  algo  especial  que  no  se  observa 
en  los  cuerpos  brutos.  Otro  tanto  puede  decir- 
se de  su  consistencia,  de  su  temperatura,  de  su 
conductibilidad  para  el  calor,  de  su  color,  de 
su  composición  inmediata  ó  elemental.  Pero  se 
distinguen  sobre  todo  de  los  cuerpos  brutos  por 
que  se  hallan  compuestos  de  uno  ó  muchos  ele- 
mentos anatómicos  dispuestos  en  tejidos,  dis- 
tribuidos en  sistemas  de  partes  similares  que 
forman  los  órganos  de  que  están  constituidos 
los  aparatos. 

ORGANISTA:  com.  Persona  que  ejerce  ó  pro- 
fesa el  arte  de  tocar  el  órgano. 

Organista,  el  que  tañe  los  órganos. 

COVARIIUBIAS. 

El  baile  más  que  baile,  fué  una  serie  de  re 
>"ereiicias.  pasos,  evoluciones  y  geniiHexiones 
al  compás  de  una  nui.sica  no  mala,  de  algo  co- 
mo marcha,  que  el  organista  tocó  en  el  pi.-ino 
con  bastante  destreza. 

A'^ALISRA. 

ORGANIZABLE:  adj.  Que  puede  organizarse,  ó 
que  es  susceptible  de  organización. 

ORGANIZACIÓN  (de  Organizar):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  organizar  ú  oi-ganizarse. 

-Organización:  Disposición  de  los  órganos 
de  la  vida,  ó  manera  de  estar  organizado  el  cuer- 
po animal,  ó  vegetal. 

Créese  vulgarmente  que  sólo  un  principio 
de  envidia,  y  la  inijiotencia  de  crear,  un  ger- 
men de  nial  humor  y  de  misantropía,  hijo  de 
circunstancias  personales  ó  de  un  defecto  de 
organización,  jiueden  prestar  á  un  escritor 
aquella  acrimonia  y  picante  niordacidad  que 
suelen  ser  el  distintivo  de  los  escritos  satíri- 
cos. 

Larra. 

...:  los  datos  ó  motivos  de  la  organización 
primera  son  fatales;  etc. 

Monlau. 

-Organización:  fig.  Disposición,  arreglo, 
orden. 

...,  resta  sólo  tr.Ttar  de  su  organización  y 
estableeiniieuto  (déla  nueva  escuela  de  Gijón). 
de  que  voy  á  liabhir  ahoia. 

JovEI.LANOS. 

-  Organizacii'in:  Anat.  y  Fisioí.  Estado  de 
un  cuerpo  orgánico;  conjunto  de  las  partes  que 
le  constituyen.  También  se  lia  dado  este  nom- 
bre á  la  estructura  de  una  parte  de  un  cuerpo 
vivo,  como  cuando  se  dice  organización  del  co- 
razón, del  pulmón,  de  los  músculos,  etc.,  y  á  lo 
que  hay  de  más  general  en  la  constitución  de 
los  cuerpos  que  se  nutren,  se  desarrollan  y  re- 
]iioducen. 
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Para  tener  una  idea  de  lo  que  es  el  estado  de 
organización,  hay  que  ir  más  allá  de  una  .simple 
nociíjn  de  disposición  recíjiroca  ó  de  superiiosi- 
ción  de  jiartes  dotadas  de  cierta  configuración, 
y  llegar  hasta  la  noción  de  composición  inme- 
diata y  agrupación  molecular  de  las  jiartcs  aso- 
ciadas entre  sí,  consideradas  individualmente. 

La  organización  es  un  estado  jiarticular  de 
asociación  molecular  de  numero.sos  iiriuci]iios 
inmediatas,  unidos  químicamente  en  un  todo. 
La  débil  estabilidad  de  esa  conijileja  composi- 
ción es  á  la  vez  condición  de  existencia  de  su  re- 
novación molecular  incesante  ó  nutritiva,  y  de 
.su  disociación  química  después  de  una  duración 
limitada.  Lo  que  ha  vivido  no  está  dotado  de 
organización,  no  es  organizado.  Lo  que  había  de 
esencial  en  el  estado  de  organización  ha  desa]>a- 
recido,  y  con  ello  el  estado  de  actividad,  el  mo- 
do de  movimiento  llamado  vital.  Sólo  queda  lo 
accesorio,  á  saber:  el  volumen,  la  forma,  la  con- 
sistencia, el  color,  la  estructura  de  los  elemen- 
tos, la  textura  de  los  tejidos,  la  conformación 
de  los  órganos,  su  agrupaciiln  en  sistema  y  en 
el  organismo. 

Hay  varios  grados  de  organización.  El  prime- 
ro es  aquel  en  el  cual  (como  en  el  plasma  de  la 
sangre  y  en  la  substancia  homogénea  déla  cáp- 
sula del  cristalino,  etc.)  los  principios  inmedia- 
tos se  hallan  simplemente  asociados  sin  forma 
ni  estructura  determinadas.  El  segundo  grado 
de  organización  es  aquel  en  el  cual  una  substan- 
cia así  constituida  molecularmentc  ]ior  muchos 
¡irincipios  inmediatos  ofrece  estructura  con  for- 
ma y  volumen  determinados,  ó  bien  una  subs- 
tancia homogénea  llena  de  cavidades,  como  en 
los  huesos.  Cuando  hay  estructura  es  fácil  re- 
conocer la  organización.  El  tercer  grado  se  ob- 
serva en  los  tejidos  que  se  hallan  compuestos 
de  elementos  anatómicos  diversos,  cada  uno  de 
los  cuales  ofrece  estructura  fácilmente  reconoci- 
ble; además,  los  tejidos  ¡iresentan  una  textura. 
Sólo  entonces  interviene  esa  noción  de  dis]iosi- 
ción  mecánica,  á  menudo  considerada  como  úni- 
co carácter  esencial  de  la  organización. 

ORGANIZADO,  DA:  adj.  Compuesto  de  órga- 
nos. Díccse  de  los  animales  y  vegetales. 

ORGANIZADOR,  RA:  adj.  Que  organiza  ó  sir- 
ve para  organizar.  U.  t.  c.  s. 

ORGANIZAR:  a.  Disponer  el  órgano  para  que 
esté  acorde  y  templado. 

-  Organizar:  fig.  Establecer  ó  reformar  una 
cosa,  sujetando  á  reglas  el  número,  orden,  ar- 
monía y  dependencia  de  las  ])artes  que  la  com- 
ponen ó  han  de  componerla.  U.  t.  c.  r. 

Era  preciso  animar  este  impulso  general,  y 
vestir,  armar,  organizar  y  dar  dirección  á 
estas  tropas;  etc. 

Jovellanos. 

...:^<  El  matrimonio,  en  una  sociedad  bien 
ORGANIZADA,  no  es  más  que  el  libre  vuelo  del 
amor;  etc..» 

MONLAIT. 

ÓRGANO  (del  lat.  orgñvvm;  del  gr.  ápyai'oi'): 
m.  Instrumento'  miisico,  compuesto  de  varios 
cañones  y  ordenado  en  varios  registros,  qne  le 
quitan  ó  le  dejan  libre  la  voz,  cuando  con  el  te- 
clado se  les  quita  ó  abi'e  el  agujero  por  donde 
entra  el  viento  que  forma  el  sonido,  y  se  le  da 
con  unos  í'uelles. 

Puso  dentro  del  coro  los  dos  ÓRGANOS  prin- 
cipales. 

Luis  Muñoz. 

Más  arrequibes  tienen  sus  amores, 
Que  todo  un  cauto  de  ÓRGANO;  etc. 

Tirso  de  Momna. 

-  Oegako:  Máquina  compuesta  de  dos  ó  tres 
cañones  de  estaño  que  se  comunican  entre  sí,  y 
]ior  un  extremo  remata  en  una  boca  angosta,  y 
]ior  el  otro,  que  es  recto,  haynn  como  brocal  de 
bota  grande,  del  mismo  metal.  Pónese  nieve  en- 
cima de  los  cañones  y  se  llenan  de  vino  ó  agua, 
y,  echando  por  el  brocal  la  porción  que  se  pide 
del  mismo  licor,  sale  otra  tanta  muy  fría  ]iorla 
boca  angosta. 

I)e  hechura  de  órganos  para  enfriar  en  alo- 
jerías y  tabernas,  á  tres  reales  y  medio  por  la 
libra. 

i'ragmi.tica  di  lasas  de  16S0. 
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-  OltiiANo;  Cualiniiern  (lo  Ins  ]inrt(is  dol  ciior- 
]i(i  Miiiiiiiil,  (')  VdyoUI,  (|ilu  i-'jeionM  lina  l'iiiii'íúii. 

jY  oHo  niiiUiito  tnliiipo,   cuyo  nroiiiu  ataca 
ooiitiiiiiiiinoiitn  loa  ÓIKIANOH  ilul  ctreliro! 
j0Viai,ANO8. 

En  lo  iuti'lfi-tiial  i-oino  ni  lo  fínico,  el  ÓIUJa- 
N(i  (jm'  lio  fiiiicioiía  hu  adoriiicre',  pk-rdu  dii  mi 
vida;  utc. 

Bai.mks. 

Los  ÚRDANOS  piiiieipalus  do  la»  plantas,  ó 
sus  JH>aratos  man  purccpLililes,  son;  la  raíz,  el 
tallo  y  las  hojas  para  el  ci'ecii;iieuto  y  la  con- 
survaciún;  etc. 

OmvAn. 

-  OlUJANü:  l'ig.  Medio  ó  conducto  por  donde 
ana  cosa  se  comunica  á  otra. 

Tales  fiebres  que  extienden  la  ílenia  y  nial 
liuMior,  y  pcrtiirljuii  el  sentido,  como  ÓROANO, 
y  iiiiieven  las  cuerdas  de  los  sentidos  que  no 
se  deben  mover. 

DiECü  Guacían. 

Parecióme  novedad  que  la  composición  y 
ÓIUIANOS  de  los  principes  se  diferenciasen  de 
los  demás. 

Saaviíiiiia  Fajakdo. 

-Oi'.OANO  DE  i,A  voz:  Parte  del  cuerpo  del 
animal,  donde  se  forma  la  voz. 

Ponderaba  su  donaire;  y  hasta  el  sonido  y 
üliüANO  de  la  voz  le  daba  gusto. 

Cervantes. 

-Okoano  EXPRESIVO:  Más.  Armonio. 

-  Los  órganos  de  Móstoles:  loo.  fig.  yfara. 
Personas,  dichos,  hechos,  opiniones,  ideas,  et- 
cétera, que  debieran  compadecerse  ó  convenir  en 
una  relación  de  semejanza,  conformidad  ó  armo- 
nía, y  son,  por  el  contrario,  muy  disonantes  ó 
incongruentes  entre  sí. 

-Órgano:  Mus.  «El  Cristianismo  es  quien 
ha  inventado  el  ójyauo,y>  ha  dicho  Chateau- 
briand; y  esta  frase  no  es,   por  cierto,  hija  de  la 
imaginación  efervescente  del  poeta,  sino  del  en- 
teniliraiento  reflexivo  del  historiador.  En  efecto, 
siilo  el  espíritu  religioso  pudo  hacer  del  Crrjano 
el  maravilloso  instrumento  que  hoy  conocemos, 
y  ((ue  es  la  expresión  más  perfecta   del  pensa- 
iiiicnto  cristiano  en  el  arte,   considerado   como 
forma  de  culto.  Pero  lo  admirable,  lo  sorpren- 
dente es  que  el  órgano,  fuera  de  las  atribuciones 
que  ejerce  en  virtud  del  destino  especial  que  le 
asocia  á  las  ceremonias  más  augustas  é  impo- 
nentes, se  halla  además,  en  un  orden  completa- 
mente diferente,  esto  es,  en  la  esfera  de  la  Mú- 
sica pro[iianiente  dicha,  investido  de  una  verda- 
dera supremacía,   ya  como  creador  de  la  armo- 
nía, ya  como  generador  de  la  orquesta  y  de  los 
instrumentos  de  teclado,  ora  como  productor  de 
ciertas  formas  de  estilo,  ora,  en  fin,  á  causa  del 
intliijo  que  generalmente  ejerce  sobre  los  ade- 
lantos y  las  transformaciones  que  experimenta 
el  Arte;  así  es  que,  mientras  resume  en  sí  propio 
ese  rey  de  los  instrumentos  las  tradiciones  ecle- 
siásticas y  litúrgicas  con  las  cuales  se  enlaza  ín- 
timamente su  liistoria,  es,   bajo  otro  concepto, 
el  eje  sobre  que  giran  los  períodos  y  se  realizan 
las  revoluciones  áeiArle  músico.  Sacerdotal  por 
su  ílestino;  arquitectónico  en  cuanto  á    su  for- 
ma ;  obra  maestra   de  la  inteligencia  humana 
]ior  lo  que  respecta  á  su  estructura,  participa  en 
cierto  modo  de  esos  grandiosos  caracteres  que 
imprime  la  Religión  á  todo  cuanto  toca:  anti- 
giiedad,   perpetuidad,   univer.salidad,  unidad  y 
autoridad.  Unidad  hemos  dicho;  pei'o  al  mismo 
tiempo  que  el   órgano   es  uno,  como  quiera  que 
reproduce  en  sí  mismo  niuclios  y  distintos  ins- 
trumentos, es  vario  y  múltiiile  al  propio  tiempo; 
es  voz  y  orquesta  juntiuiicntc;  instruiiiento  mo- 
numental, representa  lo  (¡ue  tienen  de  inmuta- 
ble las  fomias  del  canto  litúrgico,  y  á  la  vez  el 
desarrollo   que   insen.siblemente  ha  ido  adqui- 
riendo el  Arte  hasta  llegar  al  juinto  de  perfec- 
ción en  (|ue  hoy  lo  conocemos.  liase  dicho  de  é\ 
])or  algunos,  que  es  más  bien  una  nu'iqiiina  que 
un    instrumento:  jceguedad   lanientable,   no  ser 
instrumento  el   que   es   un    resumen  de   todos 
cllosl;  pero,  aun  dado  que  así  fuera,  todavía  es 
lo  cierto  que  semejante  invención  es  una  de  las 
que  niiU  honran  al  ingeiiiodc  laesjiecie  liumana. 

Ciertos  relatos  de  los  escritores  de  la  antigiie- 
dad,  y  en  jiarticiilar  de  Vitriivio,  han  metido  en 
un  verdadero  Ijiberinto  á  los  comentadores  que 
hn  projionían  descilrar  lo  (jue  eutendiciuu  ai^uc- 
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líos  escritores  \m¡í  órgann  hiilrmilico,  cuya  inven- 
ción se  atribuyecomúnmentc  áCIsibio,  niatemú- 
tico  ulejiindrinn  que  Ihueci/i  en  tiempo  de  Tole- 
meo  Evi^rgeles.  'J'odo  cuantii  han  dicho  esos  co- 
nientadorcK  acerca  del  úrgaiin  liii/nhilieo  sólo  ha 
servido  pula  probar  que  desconoi  ian  de  medio  á 
medio  el  objeto  en  que  .se  oiiipabaii,  siendo  lo 
más  luobable  i|uc  nunca  se  llegará  á  .saber  de 
una  manera  satisfactoria  en  qué  consistía  su  ver- 
dadero mecanismo.  En  cuanto  al  órgano  neu- 
mático, es  dccii',  el  que  se  ]ione  en  vibración  ]ior 
medio  del  aiic,  i|Ue  hiiy  ijuií'ii  asegura  fué  igual- 
mente coiujcido  de  los 
antiguos,  sin  más  ga- 
rantía que  unas  cuan- 
tas indicaciones  obs- 
curas y  vagas  de  los 
poetas,  es  liarto  pro- 
bable que  no  era  otro 
que  el  instrumento 
músico  popular  (pie 
conocemos  hoy  con  el 
nombre  de  gaita  zaino- 
rana. 

El  órgano  más  anti- 
guo de  que  hace  men- 
ción la  Historia,  esto 
es,  el  órgano  de  estruc- 
tura tal  cual  lo  cono- 
cemos en  la  actuali- 
dad, si  bien  muy  in- 
ferior en  cuanto  al  des- 
arrollo y  extensión  que 
hoy  por  hoy  alcanza, 
es  el  que  el  emperador 
Constantino  Copróni- 
mo  envió  en  el  año  de 
757  á  Pepino,  padre  de 
Carlomagno.  Ese  órga- 
no, primero  que  se  co- 
noció en  Francia,  y 
que  se  colocó  en  la, 
iglesia  de  San  Corne- 
lio  de  Compieña,  era 
sumamente  pequeño, 
como  portátil  que  era, 
de  igual  suerte  que  el 
que  construyó  cierto 
árabe  llamado  Giafár, 
y  el  cual  fué  remitido 
á  Carlomagno  por  el 
calila  de  Bagdad. 

Un  sacerdote  vene- 
ciano conocido  con  el 
nombre  de  Gregorio 
parece  que  fué  el  pri- 
mero (¿ue  intentó  en 
Eurojia  la  construcción  de  los  órganos,  encar- 
gándole en  el  año  de  S2ü  Ludovico  Pío,  empe- 
rador de  Francia,  la  fabricación  de  uno  con  des- 
tino á  la  catedral  de  Aquisgrán. 

El  órgano  más  antiguo  de  España  de  que  te- 
nemos noticia  de  una  manera  positiva  y  auten- 
ticada es  uno  que  hubo  de  existir  en  la  cate- 
dral de  Burgos,  al  tenor  de  los  datos  que  arroja 
de  si  un  documanto  del  obispo  D.  Mauricio,  co- 
rrespondiente al  año  de  1223,  que  existe  en  el 
archivo  de  aquella  metropolitana,  y  en  el  cual 
se  leen  las  palabras  Jigo  1'.  Lconis  hurgensis  nia- 
gistcr  in  órgano  de  mandato,  etc.,  seripsi  et  sig- 
navi.  En  1252  mandó  el  visitador  apostólico  áe 
dicha  diócesis,  cardenal  D.  Gil  de  Torres,  que  se 
asignaran  40  maravedises  para  un  doctor  en  ór- 
gano con  el  objeto  de  que  tañese  (nótese  bien 
esta  cláusula)  en  las  solemnidades  acostumbra- 
das, y  otros  20  para  la  conservación  de  dicho 
instrumento.  Es  lástima,  ciertamente,  que  la 
injuria  de  los  tiempos  por  una  parte,  y  la  in- 
curia de  nuestros  antepasados  por  otra,  sean 
causa  de  ijue  no  hayan  llegado  á  nuestra  noticia 
los  datos  convenientes  paia  poder  establecer  de 
una  manera  positiva  las  bases  de  la  Historia  del 
Órgano  en  K<ipaña;qneác ,  pues,  consignado,  co- 
mo nos  consta  de  una  manera  evidente,  que  á 
principios  del  siglo  .xiii  figuraba  ya  el  órgano  en 
la  Iglesia  esjiañola,  siendo  de  presumir  iiue  exis- 
tiese en  nuestro  suelo  con  bastante  antelación  á 
la  fecha  citada. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  veamos  ahora,  siquie- 
ra brevemente,  en  (|Uc  consiste  la  estructura  do 
ese  instrumento-rey,  y,  después,  las  cualidades 
de  que  debe  hallarse  adornado  un  organista  pa- 
ra merecer  do  justicia  semejante  denominación. 
Compóncse  el  órgano  de  multitud  de  liilerus 
de  cuños,  á  ^ue  el  vulgo  deuuiuiua  cañones  si 
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son  grandes,  y  frítos  cuando  pequefios,  de  los 
cuales  unos  son  hechos  de  madera  y  otrosdeuna 
aleación  de  estaño  y  plomo,  jirodiiciéndose  en 
ellos  el  sonido  ¡lor  causa  del  aire,  como  agento 
principal,  y  mediante  la  insuflación  rjue  hace  vi- 
brar el  tul/O,  ó  una  lengüeta  de  latón,  como 
agente  seciindaii(,:  el  aire  es  siirninistrado  por 
uno,  d(j»  ó  más  fuelles,  y  éstos  son  puestos  en 
movimiento  por  medio  de  la  palanca,  ó  el  ma- 
nubrio, etc.  Un  arca,  relativamente  giande,  lla- 
mada srxrrto,  sostiene  verticalmentc,  á  favor  de 
unas  riostras,  los  caños  sonoros,  correspondiendo 
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Caños  de  órgano 
1.  Tapadillo. -2.  Gran  nasardo.  —  3.  Nasardo.- 


4.  Corneta. -5.  Flauta. -6. 


Trompeta. -7.  Voz  humana. -8.  Bombarda. —  9.  Llenos. 


cada  fila  de  ellos,  considerada  de  frente  al  eje- 
cutante, á  cada  una  de  las  teclas,  y,  considerada 
de  fondo,  á  cada  uno  de  los  diversos  registros. 
Cuando  los  caños  se  hallan  fuera  del  secreto, 
V.  g.  en  la  fachada  de  la  caja  del  instrumento, 
ciertos  tubos  son  conductores  del  aire  desde  el 
secreto  al  secrelilto  particular  en  que  aquéllos  es- 
tán colocados.  Pónese  la  menor  dimensión  del 
teclado  en  contacto  con  la  mayor  que  tiene  el 
secreto,  mediante  unas  varillas  de  madera  asegu- 
radas con  alambres,  que  relacionadas  entre  sí, 
obran  á  la  presión  de  las  teclas,  abriendo  las  vál- 
vulas ó  ventillas  que,  situadas  en  la  ]iarte  delan- 
tera del  secreto,  dan  libre  paso  al  aire  para  pro- 
ducir el  sonido:  este  medio  de  enlace  del  teclado 
con  el  secreto  se  llama  talila  de  reducción.  Como 
quiera  que,  según  va  dicho  poco  ha,  el  smiido  se 
produce  en  el  órgnno  por  el  aire  contenido  en  el 
tubo,  ó  bien  hiriendo  á  una  lengüeta  de  latón, 
de  ahí  que  el  conjunto  de  los  caños  de  la  prime- 
ra clase  se  conozca  con  el  nombre  do  cañutería, 
y  el  de  los  de  la  segunda  con  el  de  Icngiicteria,  á 
que  el  vulgo  llama  trompetería. 

En  los  órganos  españoles  existe  un  juego  de 
registros  de  lengiietería  exterior  o  de  fachada, 
dispuesto  en  dirección  horizontal,  que,  sobre  ]iro- 
ducir  sonidos  más  robustos  y  brillantes  que  los 
de  igual  cla.se  en  los  extranjeros,  á  causa  de  ha- 
llarse encerrados  éstos  dentro  de  la  caja,  jiresen- 
ta  á  la  vista  unas|iccto  más  grandioso  al  desple- 
gar sus  múltijiles  alas. 

Los  registros  son  unos  listones  cuadrados  do 
madera  colocados  á  una  distancia  conveiiiinto 
del  ejecutante,  con  un  liotón  ala  parte  exterior 
jHini  poder  tirar  ccúiKjilanicnte  de  ello.s.  y  en  id 
cual  botiin  ó  remate  se  inscribe  su  titulo,  ó  al 
lado  en  unas  cedulillas,  y  un  liernio  de  hierro  al 
ludo  opuesto  (i  remate  interior,  (^ue  so  halla  lijo 
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iL  un  madero  giratorio  llanuulü  íÍ7'¿o/,  al  cual  está 
unida  una  tablita  corredera  sembrada  de  aguje- 
ros que  se  corresponden  con  otros  perfectamente 
iguales  del  secreto.  Cuando  se  sacan  dichos  regis- 
tros, suenan  los  caños;  y,  consiguientemente,  en- 
mudecen cuando  se  les  empuja,  ó  cierran. 

Hay  óryanos  que  tienen  dos  y  tres  teclados  pa- 
ra las  manos  (y  hasta  cuatro  en  algunos  del  ex- 
tranjero), y  otro  teclado  para  los  pies,  llamado 
de  pedales  ó  de  coidras;  adenuis,  suele  existir  en 
algunos  un  mecanismo  que  se  adapta  á  las  rodi- 
llas, ó  que  consiste  en  un  ])isantc  especial,  ende- 
rezado á  producir  la  expresión,  esto  es,  elclaroy 
obscuro,  ó  sea  los  matices  que  resultan  de  com- 
binar oportunamente  la  fuerza  con  la  suavidad. 

Tarea  larga  sería  el  pretender  dar  aquí  un  ca- 
tálogo de  las  diferentes  denominaciones  con  que 
se  distinguen  entre  sí  los  diversos  registros,  ó,  lo 
que  es  igual,  la  variedad  de  timbre  que  osten- 
tan los  órganos  más  grandiosos  del  universo,  ta- 
les como  los  de  la  catedral  de  Sevilla,  los  de  la 
de  Toledo  y  el  de  Mahún,  entre  no.sotros;  el  de 
Harlén  (Holanda),  el  de  Friburgo  (Suiza),  el  de 
la  Magdalena  de  París,  etc. ;  3'  más  todavía  el 
intentar  explanar  los  múltiples  elementos  que 
concurren  á  la  formación  de  esa  variedad  de  so- 
nidos. Tocante  á  lo  primero,  nos  limitaremos  á 
insertar  en  la  página  siguiente  dos  cuadros  com- 
)irensivos  de  los  '/'«/¿«/rosque  cuenta  cada  uno  de 
los  dos  órganos  principales  de  la  catedral  de  Se- 
villa, trabajo  que  tuvo  la  curiosidad  de  hacer  por 
sí  mismo,  en  presencia  de  aquellas  obras  gigan- 
tescas, quien  esto  escribe ;  y  respecto  de  lo  segun- 
do, baste  decir,  como  fenómeno  maravilloso,  que 
en  los  registros  llamados  de  compuesta  ó  mixtu- 
ra, tales  como  el  lleno,  el  nasardo,  la  corneta  y 
otros,  entran  dos,  tres,  cuatro,  cinco  y  hasta  diez 
caños  por  punto,  esto  es,  sonidos  diferentes  en 
cuanto  á  sus  intervalos  por  cada  tecla,  de  tal 
suerte  combinados  en  el  orden  de  tonalidad,  que 
parece  mentira  puedan  dar  liuen  resultado  al 
oído;  de  donde  resulta,  jior  fuerza,  que  el  orga- 
nista no  puede  ejecutar  varias  notas  consecuti- 
vas sin  dejar  de  ¡iroducir  series  de  acordes  de 
quintas  seguidas.  Pero  no  consiste  en  sólo  esto 
todo  el  misterio;  pues  al  formar  armonías  el  eje- 
cutante, cada  una  de  las  teclas  que  pisa  simul- 
táneamente produce  tantos  acordes  ](erlectos  do- 
blados y  multipplicados,  que  en  la  teoría  parece 
habían  de  producir  una  cacolonía  espantosa  y 
verdaderamente  ratonera,  y,  sin  embargo,  por 
una  especie  de  magia,  el  resultado  obtenido  en 
la  práctica  no  puede  ser  más  agradable  y  satis- 
factorio cuaiido  dichos  registros  van  combinados 
con  los  del  flautado  de  13  y  octava. 

Otro  de  los  asondu'os  en  el  arte  de  la  Organe- 
r'ia,  aunque  no  lo  es  tanto,  ni  con  mucho,  inies 
de  este  fenómeno  puede  dar  explicación  la  razón 
natural  (por  lo  que  deja  de  ser  misterio),  es,  que 
cuando  un  caño  está  tapado  jior  su  extremo  su- 
perior, produce  el  mi.smo  sonido  rjue  el  que  arro- 
jaría si  tuviera  doble  longitud  y  se  hallara  des- 
tapado, esto  es,  la  8."  baja.  Esto  se  explica  fá- 
cilmente con  decir  que,  al  bu.scar  salida  la  co- 
lumna de  aire  por  la  parte  superior,  y  no  hallán- 
dola, vuelve  á  recorrer  de  arriba  á  aliajo  el  mis- 
mo trayecto  que  tenía  andado  de  abajo  á  arriba, 
buscando  la  evasión  por  una  jiequeña  abertura 
situada  en  la  parte  inlerior,  y  conocida  con  el 
nombre  de  Icngiia;  y  como  sea  princijiio  notorio 
en  Acústica,  que  en  todo  cuerpo  sonoro  la  8.'' 
inferior  resulta  de  la  proporción  dujJa,  de  ahila 
explicación  satisfactoria  de  semejante  fenómeno; 
fenómeno  cuyo  experimento  puede  hacer  fácil- 
mente cualquiera,  con  sólo  tomar  una  guitarra 
y  considerar  que  el  traste  que  marca  la  8." supe- 
rior de  cada  una  de  sus  cuerdas  >e  halla  situado 
precisamente  á  la  altura  de  la  mitad  de  la  mis- 
ma cuerda. 

Por  el  bosquejo  acabado  de  hacer  de  lo  que 
más  esencialmente  eonstituj-e  el  mecanismo  del 
órgano,  se  podrá  vislumbrar  algo  de  las  muchas 
circunstancias  que  deben  concurrir  en  un  buen 
organista;  y,  á  la  verdad,  son  éstas  tantas  y  ta- 
les, que  no  es  fácil  .saber  por  dónde  se  ha  de  em- 
pezar á  enumerarlas.  Intentemos  hacer  un  ligero 
amílisis  de  las  mismas. 

En  primer  lugar,  dal/e  jioseer  el  organista  un 
conocimiento  nada  somero  del  Cantollano,  como 
canto  prin}itivo  y  peculiar  del  rito  eclesiástico, 
y  tener  la  habilidad  y  tacto  suficiente  para  po- 
der amalgamar  con  discreción  y  o¡iortunidad  la 
tonalidad  antigua  con  la  moderna;  en  segundo, 
de  la  Armonía,  Contrapunto  y  Fuga,  como  ba- 
ses del<stilo  de  la  Música  sagrada;  en  tei'cero, 


ORGA 

poseer  el  don  de  improvisar,  6  sea  de  eje(  utar  de 
imaginación  y  cai.richo;en  cuarto,  tener  los  es- 
tudios y  jiráctica  convenientes  para  jioder  repen- 
tiuir,  ó  séase  tocar  de  repente  ó  á  jiriniera  vista 
una  obra  cualquiera;  en  quinto,  estar  dotad<p  de 
las  cualidades  necesarias  para  acompufiar  con  la 
debida  preci.sión  y  regularidad,  bien  á  las  voce.«, 
bien  á  los  instrumentos,  y  ya  con  andias  manos 
escritas,  ó  solamente  el  bajo  numeriido;  en  .sex- 
to, saber  transportar,  esto  es,  ejecutar  sin  de- 
tención una  jiieza  en  tono  distinto  de  aquel  en 
que  a]jarece  escrita;  y  en  siqptimo,  hallai se  do- 
tado de  un  gusto  exquisito  para  saber  comunicar 
á  cada  registro  el  carácter  que  le  es  ipeeulia]',  y 
poder  sacar  de  él  todo  el  iiartido  que  sea  posi- 
ble. Pero  esta  última  circunstancia  merece  que 
le  dediquemos  algún  espacio. 

El  registrado,  ó  séase  el  conjunto  de  los  legis- 
tros  de  que  consta  un  árgano,  viene  á  ser  para  el 
organista  lo  que  la  paleta  preparada  para  el  pin- 
tor; y  si  no,  dígasenos  de  l.)ucna  fe:  ¿de  dónde 
saca  éste  los  buenos  efectos  en  el  lienzo,  sino  del 
acertado  maridaje  de  los  colores?...  Pues  una  co- 
sa parecida  viene  á  suceder  con  el  organista:  de 
la  oportuna  combinación  de  los  registros  es  de 
donde  obtiene  éste  los  resultados  convenientes, 
produciendo  en  ocasiones  efectos  maravillosos  y 
arrebatadores.  Por  eso  es  de  lamentar  que  gran 
jiarte  (la  ea.si  totalidad)  de  los  organistas,  al  ver 
nuiclios  registros  en  un  órgano,  tiren  de  ellos  in- 
distintamente, sobre  todo  tratándose  de  los  de 
lengüetería  exterior,  sin  querer  acabar  de  com- 
prender que  aquella  multitud  de  registros  no  está 
¡aicsta  allí  para  que  se  produzca  gran  volumen  ó 
potencia  sonora  al  hacer  que  todos  respondan  á 
la  vez,  sino  como  un  elemento  de  variedad.  Bien 
es  verdad  que  eso  de  tocar  con  estruendo  se  pa- 
rece algo  á  la  conducta  jjuesta  en  juego  por  aquel 
que  todo  lo  mete  á  barato;  pues  así  como  el  que 
más  fuerte  grita  suele  acabar  por  tener  razón,  de 
igual  manera,  el  organista  que  ejecuta  ruidosa- 
mente, suele  encubrir  no  pocas  láltas,  y  acabar 
por  ser  a2)laudido  de  los  ignorantes;  géneroque, 
como  confesó  Salomón,  y  ya  cuenta  lecha,  abun- 
da por  doquiera  desgraciadamente. 

Creen  muchos  que,  por  ser  instr\uncnto  de  te- 
clado el  órgano,  como  lo  es  aApiano,  con  saber  to- 
car éste  ya  se  hallan  en  ajititud  de  poder  tocar 
aquél;  en  lo  cual  se  equivocan  lastimosamente. 
En  efecto,  es  un  sistema  de  pulsación  tan  dife- 
rente el  que  caracteriza  ácada  uno  de  dichos  dos 
instrumentos,  que  en  nada  absolutamente  .se  pa- 
recen, si  no  es  en  la  digitación  ó  colocación  su- 
cesiva de  los  dedos  en  el  teclado:  jiorque  el  soni- 
do en  el  piano  resulta  de  \!í percusión,  y  en  el  or- 
ejano de  la  insuflación;  aquél  desaparece  en  bre- 
ve al  .ser  herida  la  cuerda  ]ior  el  maitillo  ó  mar- 
tinete, aun  cuando  se  mantenga  baja  la  tecla,  y 
levantado,  en  consecuencia,  el  apagador;  el  del 
órgano,  por  el  contrario,  dura  tanto  tiempo  cuan- 
to permanezca  baja  la  tecla,  así  fuera  un  siglo, 
sin  interru])ción,  mientras  no  le  falte  aire  al  tu- 
bo sonoro.  Resulta,  jaies,  de  lo  dicho,  que  ese 
sistema  de  tocar  el  'piano  en  general,  y  muy  par- 
ticulaimente  el  empleado  de  algunos  años  á  esta 
parte  poi-  esa  escuela  que  llaman  de  bravura,  eri- 
zada de  diticultades  sumas,  ayuna  de  todo  sen- 
timiento y  cuyo  mérito  consiste  en  .ser  ejecutada 
á  puñetazo  limpio  y  alardear  de  verdadera  Gim- 
nástica (y  á  la  que  bien  se  le  jiodria  adjudicar  el 
calificativo  de  escuela  de  Zapatería,  jior  el  mu- 
cho parecido  que  guarda  con  el  procedinnento 
empleado  por  los  zapateros  al  meter  y  sacar  los 
cabos  en  las  piezas  que  están  cosiendo),  ese  sis- 
tema, repetimos,  en  manera  alguna  puede  ser 
ada}itado  á  la  ejecución  del  órgano.  Y  al  decirse 
aquí  que  no  se  puede,  entiéndese  que  lo  que  se 
pretende  signilicar  es  que  7io  se  debe;  poríjue,  en 
cuanto  á  .si  se  jaiede  o  no  se  puede,  una  doloro.sa 
cuanto  vituperable  jiráctica  nos  hace  oir  diaria- 
mente en  la  casi  totalidad  de  nuestros  tenqjlos 
cantos  jirofanos  y  bailes  de  sah'.n  ejecutados  de 
igual  manera  que  lo  serían  en  el  ]iiano,  allí  don- 
de el  esiiiiitu  mundano  no  debe  penetrar,  y  mu- 
cho menos  al  tratarse  de  levantar  el  corazón  al 
Altísimo  por  medio  de  la  Mú.sica,  que  tan  pode- 
roso ascendiente  ejerce  sobre  los  efectos  del  cora- 
ziín.  Pero,  ¿á  qué  continuar  con  semejantes  de- 
clamaciones, si  todas  ellas,  y  otras  muchas  en 
que  pudiéramos  prorrunqiir,  vendrían  á  obtener 
el  mismo  resultado  que  el  de  la  vo:e  cleniiantisin 
deserto?...  Deplorando,  pues,  el  que  \a.  Música 
o-rgánica  de  nuestra  época  va  degenerando  de  día 
en  día  á  ojos  vista,  pongamos  ya  término  al  pre- 
sente artículo. 
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-Orgako:  Anat.  y  Fisiol.  Subdivisión  com- 
pleja de  un  aparato  que  tiene  su  conformación 
especial  y  es  divi.sible  en  jiartcs  diversas  (órga- 
nos primeros  ó  primarios,  ó  partes  simdares)  cu- 
yo conjunto  forma  los  sistemas,  ó,  viceversa, 
porción  del  cuerpo  formada  por  la  rcuniíin  inter- 
na de  las  partes  similares  que  proceden  de  siste- 
mas diferentes  y  constituyen  un  todo  único,  de 
eonlbrniacióu  especial. 

A  la  noción  anatómica  de  órgano  se  refiere, 
como  atributo  de  fisiológico,  la  idea  de  uso  espe- 
cial ordinariamente  múltiple,  es  decir,  que  cada 
órgano  jiuede  servir  parael  cumplimiento  de  va- 
rias lunciones:  ejem¡'lo,  el  conducto  de  la  ure- 
tra. El  conjunto  de  los  órganos  de  especies  di- 
versas que  concurren  á  una  misma  función  toma 
el  nombre  de  ajiarato. 

I  Órganos  animales.  -  Los  órganos  del  cuer- 
po de  los  animales  no  están  formados  nunca  por 
un  solo  tejido,  sino  que  se  reúnen  casi  siempre 
las  tres  especies  de  tejidos  para  constituir  un  ór- 
gano. Sin  embargo,  se  ve  que  una  esjiecie  de  te- 
jido predomina  y  detemnna  así  la  función  prin- 
cijial  del  órgano,  mientras  que  las  otras  dos  .son 
como  accesorias.  Wundt  (Elem.  de  Fisiol.  hu- 
mana, edic.  española  traducida  por  el  Dr.  Ca- 
rreras Sanchis)  divide  los  órganos  animales  en 
tres  gTupos: 

1."  Órganos  cuya  principal  función  es  deter- 
minada por  los  tejidos  del  primer  grupo,  es  de- 
cir, tejidos  formados  por  células  sin  substancia 
intercelular.  Comprenden  las  glándulas  y  los 
mñsculos. 

Las  glándulas  contienen  siempre,  además  del 
tejido  glandular  propiamente  dicho,  tejido  co- 
nectivo, vasos  y  nervios.  Al  lado  de  las  glándu- 
las pueden  colocarse  la  piel,  las  mucosas  }■  hasta 
las  serosas,  que  no  son  más  que  órganos  secreto- 
res extendidos  en  superficie  (V.  Membiíana); 
su  tejido  principal  es  el  epitelio,  lo  cual  ha  he- 
cho comprender  el  parentesco  que  existe  entre 
las  células  glandulares  y  las  epiteliales.  Las 
glándulas  forman  la  parte  esencial  de  los  órga- 
nos de  la  digestión,  de  la  secreción  y  de  la  re- 
producción. A  expensas  de  estas  células  se  for- 
man membranas  translúcidas,  que  dan  á  esas 
glándulas  sus  formas  especiales  (arracimadas,  en 
tubo,  etc).  Estas  membranas  han  sido  designa- 
das con  el  nombre  de  membranas  propias. 

Los  músculos,  cuyo  elemento  esencial  está 
constituido  fior  las  células  musculares  lisas  ó  es- 
triadas (fibras  musculares  primitivas).  Contie- 
nen siempre  elementos  accesorios,  tejido  conec- 
tivo, vasos  y  nervios. 

2."  Órganos  cuya  princiiial  función  está  de- 
terminada por  tejidos  del  segundo  drupo  (teji- 
dos formados  de  células  soldadas  entre  sí,  de 
modo  que  constituyen  tubos).  A  esta  categoría 
pertenecen  los  vasos  y  los  órganos  del  sistema 
nervioso. 

Los  capilares  deben  ser  considerados  como  un 
tejido  simple  nacido  de  la  unión  de  las  mem- 
branas elásticas  de  las  células;  en  los  vasos  pro- 
piamente dichos,  jior  el  contrario,  sólo  jiuede 
entenderse  de  este  modo  la  túnica  elástica  in- 
terna. Todos  los  vasos  proceden  exclusivamente 
de  las  metamorfosis  de  los  capilares,  porque  á 
esi  cajia  interna  van  á  unirse  jior  fuera  capas  de 
tejido  conectivo,  tejido  elástico  y  fibras  muscu- 
lares lisas.  En  todos  los  vasos  de  mayor  calibre 
se  encuentran  además  células  epiteliales  í\\\e  ta- 
pizan la  .superficie  de  esa  túnica  interna.  Es]iro- 
bable  que  ese  epitelio  proceda  de  una  formación 
cndrógena  délas  células  que,  soldándose  en  el 
sentido  de  su  longitud,  sirven  para  construir  la 
capa  interna.  Una  parte  de  las  células  nacidas 
de  esa  formación  endrógena  sirve,  segi'm  esa  opi- 
nión, para  formar  los  glóbulos  sanguíneos,  mien- 
tras (pie  la  otra  se  transforma  en  células  epite- 
liales. V.  Arteiua,  A'asci'lak  y  Vena. 

El  tejido  que  domina  en  los  órganos  del  siste- 
ma nervioso  procede  de  las  células  y  las  fibras 
nerviosas,  ó  los  tubos  nerviosos  (V.  Nervio  y 
Nervioso);  pero  en  todos  esos  órganos  existen 
además  vasos  y  tejido  conectivo.  Este  último 
forma,  no  sólo  la  envoltura  de  los  nervios  ¡leri- 
féricos  y  de  los  órganos  centrales,  sino  tandiién 
una  especie  de  ganga,  en  la  cual  aparecen  englo- 
bados los  elementos  nerviosos.  Los  óiganos  de 
los  sentidos  jaieden  ser  considerados  como  jtartes 
integrantes  del  sistema  nervioso.  Se  ven  en  su 
estructura  tejidos  accesorios,  como  el  conectivo, 
vasos  y  algunas  formas  especiales  de  epitelio  (cé- 
lulas olfativas,  dientes  del  órgano  de  Corti,  lias- 
toncillos  y  conos  de  la  retina. 
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3.°  Oi-gauos  cuya  funciriii  principal  es  deter- 
minada )ior  tejidos  del  tercer  grupo  (tejidos  de 
substancia  conectiva).  Tales  sou  las  dil'erentes 
piezas  del  esqueleto  ¿seo. 

Eu  efecto,  de  todas  las  variedades  de  los  teji- 
dos de  substancia  conectiva,  el  hueso  es  el  (jue, 
por  su  misma  solidez,  desempeña  las  principa- 
les funciones  del  esqueleto.  En  la  estructura  de 
cada  hueso  entran,  además  de  la  substancia 
ósea,  otros  tejidos  de  substancias  conectivas, 
cartílago  y  tejido  conectivo  propiamente  dicho, 
y  también  vasos  y  nervios.  V.  Oseo. 

II  Órganos  vegetales.  -  El  organismo  vegetal 
sólo  contiene  dos  órdenes  de  órganos:  los  órga- 
nos del  eje  y  los  de  la  hoja;  pero  tallo  y  hoja  es- 
tán formados  por  la  reunión  de  los  dos  tejidos 
vegetales  elementales,  células  y  vasos,  distin- 
guiéndose tan  sólo  por  la  disposición  de  dichos 
elementos. 

Los  órganos  del  eje  se  hallan  constituidos  por 
un  parénquima  de  células,  surcado  en  el  sentido 
de  la  longitud  por  haces  vasculares.  Unas  veces 
estos  vasos  aparecen  repartidos  por  todo  el  pa- 
rénquima (monocotiledóneas);  otras,  por  el  con- 
trarío, se  liaDan  dispuestos  en  círculos  nuis  ó 
menos  numerosos  (dicoliledóueas).  Los  haces  vas- 
culares están  limitados  hacia  fuera,  en  el  lado 
de  la  corteza,  por  una  capa  longitudinal  de  célu- 
las de  ])rosénquima;  entre  los  vasos  y  este  pro- 
sénquima  existe  una  capa  de  células  blandas 
(eambmm,  zona  generatriz),  cuya  soldadura  pue- 
de formar  nuevos  vasos.  Las  células  de  la  medu- 
la se  continúan,  entre  los  diferentes  haces  vas- 
cidares,  con  las  células  de  la  corteza.  Esta  apa- 
rece formada  por  tres  capas  sobrepuestas.  Véase 
Corteza  y  Tronco. 

Como  los  órganos  del  eje,  el  tejido  de  la  hoja 
está  formado  por  células  y  haces  vasculares.  Los 
vasos  sou  continuación  de  los  que  e.\isten  en  el 
eje;  apenas  llegan  á  la  hoja  se  separan  unos  de 
otros,  y  en  su  separación  se  hallan  alojadas  las 
células.  V.  Hoja. 

Los  órganos  florales  no  son  en  realidad  más 
que  hojas  modiiicadas;  los  vasos  de  los  sépalos, 
de  los  pétalos  y  de  los  estambres  son  completa- 
mente análogos  á  los  de  las  hojas;  el  óvulo  y  el 
polen  resultan  de  modificaciones  especiales  de  las 
células  del  prosénquima. 

Órgano  auditivo.  V.  Oído. 

Órgano  de  Corti.  V.  Oído. 

Órganos  genitourinarios.  V.  Matkiz,  Pene, 
RiSÓN,  Testícxtlo,  Vagina  y  Vejiga. 

Órgano  de  Jacolson.  -  Tubo,  en  parte  membra- 
noso y  en  parte  cartilaginoso,  colocado  sobre  el 
suelo  de  las  fosas  nasales,  entre  el  vónier  y  la 
membrana  mucosa,  y  que  comunica  con  el  con- 
ducto palatino  anterior,  ó  conducto  de  Sténon. 
Jacobson  admite  que  es  un  aparato  que  sirve  para 
la  olfación,  ]tor  la  semejanza  de  textura  entre  la 
membrana  que  tapiza  el  tubo  y  la  que  reviste  las 
fosas  nasales,  y  la  identidad  de  textura  éntrelos 
nervios  principales  del  tubo  de  Jacobson  (que 
proceden  de  los  nervios  nasopalatino  y  olfatorio) 
y  los  verdaderos  nervios  de  la  olfación.  Gratiolet 
cree  que,  por  medio  de  este  órgano,  el  animal 
percibe  olores  de  cierta  naturaleza  que  los  demás 
nervios  de  la  olfación  dejan  pasar  inadvertidos. 
El  órgano  de  Jacobson  se  halla  desarrollado  so- 
bre todo  en  los  animales  carniceros,  en  los  pa- 
quidermos, etc. 

Órgano  del  lenguaje.  -  Ha  recibido  este  nom- 
bre la  parte  posterior  de  la  tercera  circunvolu- 
ción frontal -izquierda,  considerada  como  asien- 
to de  la  facultad  especial  del  lenguaje  articula- 
do, localizada  en  el  cerebro.  Este  sitio  debe  ex- 
tenderse, según  algunos  fisiólogos,  á  una  porción 
mayor  de  la  corteza  cerebral,  y  sobre  todo  al  lá- 
bulo  de  la  ínsula. 

Órganos  plásticos.  -  Los  que  sirven  para  la  nu- 
trición, prejiarando  las  materias  asimilables;  ta- 
les son  los  del  tubo  respiratorio  y  las  glándulas 
anejas. 

Órganos  respiratorios.  V.  Respiración. 

Órganos  de  los  sentidos.  V.  Gusto,  Oído,  Ol- 
fato, Tacto  y  Visión. 

-Oik;ano:  Art.  mil.  Por  imitación  de  forma 
a  un  órgano  instrumental,  se  llamó  así  una  má- 
quina de  guenu  que  en  antiguos  tiempos  se  usa- 
ba en  los  lugares  y  ocasiones  donde  ei-a  preciso 
ó  conveniente  reunir  gran  cantidad  de  fuegos  ins- 
tantáneos. Constaba  de  varios  pequeños  cañones, 
que  se  transportaban,  sea  sobre  caballos,  sea  so- 
bre carros,  a  los  cuales  se  jionía  fuego  á  la  vez 
por  unos  ú  otros  proccdimieutos.  Dicese  que  los 
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chinos  llevaron  órganos  de  fuego  sobre  carros  de 
guerra  en  muy  remotos  tiempos.  Desde  fines  del 
siglo  XIV  se  trató  de  perfeccionar,  ó  más  bien, 
de  completar  el  invento.  Giovani  Citadella,  en  la 
Historia  de  la  dominación  de  los  señores  de  Ca- 
rrara,  refiere  que  Scalígero  hizo  construiren  1387 
tres  grandes  carros,  cada  uno  de  los  cuales  lle- 
vaba 144  pequeñas  lombardas,  dispuestas  en  tres 
pisos.  Cada  piso  estaba  dividido  en  cuatro  com- 
partimentos, y  las  12  lonibardetas  de  cada  uno 
de  éstos  hacían  fuego  á  la  vez.  Un  hombre  en 
cada  piso  disparaba  por  salvas  de  á  12  tiros,  de 
suerte  (jue  cuando  los  tres  carros  disjiaraban  á 
un  tiempo  salían  de  ellos  simultáneamente  36 
balas.  Los  proyectiles  tenían  el  gi'ucsode  un  hue- 
vo, y  para  hacer  fuego  se  volvía  en  dirección  del 
enemigo  el  conipartimento  que  se  quería  dispa- 
rar. En  la  batalla  de  Granson  se  apoderaron  los 
suizos  de  un  ¡lequeño  órgano. 

Al  decir  de  Bardín,  los  órganos  empleados  por 
los  franceses  se  componían  de  siete,  ocho  ó  10 
cañones  de  mosquetes.  Felipe  de  Cleves,  en  el 
año  1520,  cita  esta  clase  de  máquinas  en  el  con- 
cepto de  ser  pequeñas  piezas  de  artillería  mon- 
tadas sobre  dos  ruedas.  Saint-Remy  presenta  el 
dibujo  de  un  órgano  que  en  su  tienijio  existía  en 
la  Bastilla:  los  cañones  que  lo  formaban  estaban 
colocados  paralelamente  sobre  un  madero  que  gi- 
raba con  movimiento  de  báscula  sobre  un  sopor- 
te sólido.  Por  medio  de  un  reguero  de  pólvora 
se  comunicaba  el  fuego  simultáneamente  á  todos 
los  tubos. 

Por  lo  que  á  España  se  refiere,  usá^ronse  órga- 
nos de  fuego  en  el  siglo  xv,  y  da  idea  de  lo  que 
era  entonces  esta  clase  de  máquinas  de  guerra 
la  contrata  con  el  maestro  mayor  de  la  artillería 
castellana,  Mosén  Juan  de  Peñafiel,  que  suliscri- 
bió  D.  Fernando  V  de  Aragón  en  el  año  1469, 
después  de  su  matrimonio  con  la  princesa  doña 
Isabel.  Transcribe  este  documento  Arántegui  en 
sus  Apuntes  históricos  sobre  la  artillería  españo- 
la en  los  siglos  XIV  y  XV,  y  en  él  se  lee  lo  si- 
guiente, que  define  lo  que  entonces  era  el  órga- 
no en  Castilla:  «...  Otro  sí;  que  tenga  en  el  di- 
cho su  servicio  seys  carretones  de  fierro,  en  cada 
carretón  tres  tiros,  que  son  diez  e  ocho  tiros,  que 
echan  pasadores  de  fierros  de  lanzas  e  regatones 
de  lanzas  equadrillos  gruesos  para  quebrar  man- 
tas e  mandiretes  chapados.» 

El  tamaño  de  los  proyectiles  y  el  efecto  que 
éstos  producían  acreditan  notoriamente  que  los 
órganos  de  que  se  trata  eran  verdaderas  piezas 
de  artillería. 

No  ha  faltado  quien  atribuya  á  Pedro  Nava- 
rro la  invención  de  estas  máquinas;  pero,  como 
se  ve,  existieron  órganos  en  España  y  otros  paí- 
ses con  anterioridad  á  la  éjioca  en  que  se  distin- 
guió aquel  notable  ingeniero. 

En  opinión  de  Arántegui,  el  tiro  de  los  órga- 
nos deliia  equivaler  al  actual  tiro  de  metralla,  y 
se  empleaba  para  destrozar  los  abrigos  del  ene- 
migo, lo  cual  se  obtendría  probablemente  con  ma- 
yor facilidad  y  prontitud  ciue  empleando  las  de- 
más ])iezas  de  artillería.  Es  natural  suponer  que 
el  calibre  de  los  tiros  mon  tados  en  esos  carretones 
variaría  algún  tanto;  pero  en  general  debía  de  ser 
pequeño  para  el  más  breve  manejo  y  servicio. 

Tiatando  de  los  órganos,  dice  también  el  ge- 
neral Almirante:  «Estas  baterías  portátiles  lue- 
ron  muy  usadas  por  los  españoles,  y  las  había 
de  tantas  clases  y  disjiosiciones  como  el  ingenio 
las  ¡lodía  combinar.  Eu  general  tenían  forma 
análoga,  y  en  mayor  escala,  á  la  recámara  ac- 
tual del  revólver.  Martínez  del  Romero  mencio- 
na el  asno  arcabuzado,  que  se  reducía  á  muchos 
cañones  de  arcabuz  dispuestos  encima  de  un  as- 
no; tapábanlos  después  con  una  tela,  y  al  acer- 
carse el  enemigo,  creyendo  a])oderarse  del  baga- 
je del  ejército,  se  descubrían  los  cañones  y  se 
liacía  una  descarga,  consiguiéndose  con  este  ar- 
did ponerle  muchas  veces  en  desorden.  Bernar- 
dino  de  Jlendoza,  que  no  era  hombre  para  creer 
tan  sandio  al  enemigo,  pone  los  órganos  más 
cómodamente  en  carros.  «Y  al  acometerles  las 
tropas  de  la  caballería  enemiga,  al  calor  de  su 
arcabucería  á  caballo,  se  ojearán  con  las  pie- 
zas de  cam  paña  y  órganos  que  se  llevan  cuatro 
en  un  carro  y  nio3C[Uctería  que  será  lo  más  cier- 
to (Teoría  y  práctica).» 

El  famoso  español  Diego  Ufano,  que  escribía 
en  el  siglo  xvii,  da  el  dibujo  de  un  óigano,  que 
es  un  carretón  con  tres  ¡liezas  de  aTtillería. 

Favé,  en  los  Estudios  sobre  el  pasado  y  por- 
venir de  la  artillería,  refiere  que  las  Memorias 
de  MoutecucuUi,  escritas  en  la  segunda  mitad 
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del  siglo  xvii.al  referir  la  artillería  que  hizo  fa- 
bricar el  lamoso  capitán  en  Alemania  é  Italia, 
dicen  lo  siguiente:  «Los  órganos  son  varios  ca- 
ñones reunidos  y  puestos  sobre  un  afuste  de  dos 
ruedas,  que  se  disparan  de  una  sola  vez.  Hay  al- 
gunos que  se  cargan  ]ior  la  culata.» 

El  objeto  de  los  órganos  era  principalmente 
atender  á  la  defensa  de  las  breclias,  parapetos  y 
murallas.  Un  órgano  con  25  tubos,  de  los  cuales 
salieron  23  disparos,  sirvió  para  el  atentado  con- 
tra el  rey  Luis  Felipe  en  París  en  28  de  julio  de 
1835.  Cincuenta  jiersonas  quedaron  muertas  ó 
heridas,  resultando  ileso  el  monarca. 

Las  modernas  ametralladoras  no  son  en  reali- 
dad sino  los  antiguos  órganos  con  todos  los  per- 
feccionamientos producidos  por  los  adelantos  de 
la  industria  militar. 

—  Okgano:  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  se 
suele  designar  en  Chile  una  especie  de  planta 
perteneciente  á  la  familia  délas  Cactáceas,  cuyo 
nombre  científico  es  Ucreus  peruvianus  Tabern. 

ÓRGANOGRAFÍA  (del  gr.  Spyavov,  órgano,  y 
7pá0w,  describir):  f.  Ilist.  Nal.  Parte  de  la  Zoo- 
logia  y  Botánica,  que  tiene  por  objeto  la  des- 
cri]icion  de  los  órganos  de  los  animales  ó  de  los 
vegetales.  En  el  primer  caso  se  llama  animal;  eu 
el  segundo,  vegetal. 

ORGANÓN:  m.  FU.  Organón  es  el  nombre  da- 
do por  Aristóteles  á  la  Lógica  (V.  Lógica),  y 
también  designa  todas  las  obras  que  escribió  de 
Lógica  el  maestro  de  Alejandro.  Padre  de  la  Ló- 
gica Aristóteles,  aun  antes  y  sobre  la  considera- 
ción de  la  sustantividad  de  tal  ciencia,  la  conci- 
bió como  órgano  y  nervio  de  toda  ciencia,  cuyo 
objeto  es|)ecífico  (la  inteligencia)  es  el  genérico 
de  todas  las  ciencias  particulares.  Es  para  Aris- 
tóteles la  Lógica  el  esqueleto  de  todo  organismo 
científico.  El  organón  aristotélico,  ó  sea  el  con- 
junto de  las  obras  que  tratan  de  la  Lógica  peri- 
patética, son  seis:  Las  Categorías,  La  Herme- 
neia  ó  tratado  de  la  proposición,  Los  Primeros 
Analíticos,  Los  Vltimos  Analíticos,  Los  Tópicos 
Las  Sefutacioncs  de  los  Sofistas.  Parece  superfino 
indicar  que  la  Lógica  aristotélica  ha  imperado 
casi  sin  interrupción  durante  muy  largo  curso 
de  la  historia  de  la  Filosofía.  Todas  las  e.^icuelas 
griegas  desde  el  siglo  ii  ]irestan  adhesit'.n  y  res- 
peto á  las  doctrinas  lógicas  de  Aristóteles.  El 
propio  neoplatonismo  fué  su  más  constante  pro- 
pagandista. El  cristianismo,  una  vez  informado 
el  dogma,  aceptó  la  Lógica  de  Aristóteles  para 
revestir  de  formas  mentales  el  dogmatismo  teo- 
lógico. Por  el  intermedio  del  cristianismo  las 
doctrinas  lógicas  del  peripatetismo  llegaron  á  la 
Filosofía  árabe  y  judía.  El  mayor  auge  de  su  do- 
minio fué  durante  la  Edad  Media.  Toda  la  Filo- 
sofía escolástica  fué  un  constante  conjcntario  de 
la  Lógica  de  Aristóteles.  Aún  llegó  casi  íntegia 
liastaAVolf  en  los  tiempos  modernos.  Desde  Kant, 
y  merced  á  su  crítica  proiíinda  del  inteleetualis- 
mo  abstracto,  comenzó  á  perder  la  influenciaex- 
clusiva  que  alcanzara  por  tan  dilatados  siglos  la 
Lógica  de  Aristóteles.  El  renacimiento  del  aris- 
totelismo  en  nuestros  días,  debido  á  los  esfuer- 
zos de  Trendelembourg  y  á  algunos  lógicos  in- 
gleses, pone  de  manifiesto  que  aún  quedan  ele- 
mentos utilizables  en  la  doctrina  lógica  de  Aris- 
tóteles, que,  señaladamente  en  la  teoría  de  la 
jiroposición  y  del  silogismo,  fijó  jirincipios,  sus- 
ceiitibles  sin  duda  de  amiiliación,  ]iern  que  en 
sus  fundamentos  no  han  sido  rectificados.  Res- 
pecto al  nombre  de  oiganón  como  desinencia  co- 
lectiva de  las  obras  lógicas  de  Aristóteles,  no  pa- 
rece que  sea  debido  á  el.  Aristóteles,  en  sus  Pro- 
blemas, dijo  que  la  ciencia  es  el  instrumento  (op- 
yavov)  de  la  inteligencia;  y  en  los  í'tí^Jícos,  que  es 
un  instrumento  útil  para  decidir  el  proy  el  con- 
tra de  cada  cuestión:  jicro  no  atribuyó  nunca  á 
la  jtalabra  organón  el  sentido  particular  que  ha 
recibido  después.  En  el  siglo  vde  nuestra  era,  y 
en  las  clasificaciones  hechas  por  Amnionio  y 
Simplicio,  se  designan  todas  las  obras  ya  enume- 
radas como  Lógicas  ú  Orgánicas.  Otro  comenta- 
dor de  la  misma  época  distingue  en  la  doctrina 
peripatética  la  parte  teórica  y  práctica  de  la  or- 
gánica. 

Entre  los  comentadores  latinos  del  siglo  xv 
adquirió  carta  de  naturaleza  la  desinencia  ge- 
nérica de  organón,  comprendiendo  en  ella  to- 
dos los  escritos  lógicos  de  Aristóteles.  Siguiendo 
el  uso  establecido,  Bacón  dio  á  sus  estudios  de 
una  nueva  lógica  el  nombre  de  Xovum  organum 
i  (2."  parte  de  Instauratio  magna). 
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ÓRGANOPAtIa  (ilcl  gr.  í/i^aTOK,  (íiginio,  y 
TTÓCov,  ciirciiiiciliiil):  1.  I'ntol.  KnrciiiuMludde  los 
órgiiuos  <>ii  f.'1'iicial;  piirormiMliiil  (Hf-i'iiiicii. 

Si'gÚM  l'iorrv,  (ictousor  cK'  la  durtriiia  del  ór- 
KaiiiipiilisiiKi,  no  liiiy  cnriMinodiiil  i-nnio  roiijiiii- 
(ci  ili'  U'siipiii's  ii]íilli|iU'.s  i'cín  sus  sínloiiias  ios- 
iicclivos,  sino  solanii'iite  ciicxisU'iK'iu  ú  siicosii'iii 
de  nuiclias  lesiones; sucesión  ó  coexistencia  no 
fortuitas,  sino  [iioduoidas  por  la  acción  do  la 
causa  nioiliosa  y  la  do  las  l'uei'/as  jiatológicas 
que  intervienen,  pero  (pie  no  da  hipar  á  escco;i- 
si'iisu.s  en  el  cluil  se  ha  lieeliti  consistir  la  uni- 
dad niorliosa.  «La  causa  dil  nial  piiuiilivo  y  sus 
electos  innicdiatos  constituyen,  imes,  por  su 
conjunto,  una  enreriiiedad;  pero  como  ijuiera  que 
las  causas  son  varialiles  para  cada  individuo,  los 
resnltuilüs  son  taniliicn  diversos  y  niodilican  de 
tal  modo  los  síntomas,  los  leiiónieiios  orgánicos, 
su  dnraciiin,  curso,  gra\edad,  y  sol)re  todo  el  tra- 
tamiento, ipie  no  es  sostenilile  la  idea  de  unidad 
morliosa. » 

Con  arreglo  á  esta  teoría  resulta  inútil  la  es- 
tadística, y  toda  la  terapéutica  debe  referirse  al 
tratamiento  de  los  estados  órganopáticos. 

ÓRGANOS:  It'coff.  Caserío  de  indígenas  corres- 
jiondiente  al  dist.  de  Aipe,  en  la  prov.  del  Sur, 
del  dcp.  del  Tolinia,  Colombia,  sit.  en  un  valle 
á  orillas  del  río  de  su  nombre  y  al  ]iie  de  una 
serranía  de  la  cordillera  Central.  Se  llama  así 
jior  los  cerros  tpie  liay  ipie  atravesar  yendo  á  él, 
los  cuales  son  de  rara  estructura,  ]aies  sus  picos 
semejan  los  tubos  de  un  órgano.  Hay  una  mina 
de  oro  en  las  inmediaciones. 

-OliGANos  (Los):  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en 
el  est.  de  Río  de  Janeiro;  es  parte  de  la  llamada 
sierra  del  Mar;  su  alt.  se  ha  fijado,  sin  precisar- 
la bien,  entre  2135  y  2445  m.  ¡  Sierra  del  Bra- 
sil, en  el  est.  de  Paraná,  perteneciente  también 
á  la  sierra  del  llar. 

-  Órganos  (Sierr.í.  de  los):  Geog.  Nombre 
general  aplicado  á  la  multitud  de  lomas,  sieiTas 
y  cuchillas  de  la  parte  occidental  de  la  isla  de 
Cuba,  desde  la  sierra  del  Inñerno  (meridiano  de 
Pinar  del  Kío)  hasta  las  primeras  alturas  que  se 
princi])iaii  á  levantar  en  las  puntas  de  Abalo  y 
Pinalillo  y  se  adelantan  al  O.  sobre  el  Golfo  de 
Cuanacabibe.  Viene  á  ser  esta  fragosísima  sie- 
rra la  parte  más  occidental  del  gnipo  de  Guani- 
guanico,  y  sus  puntos  más  notables  son:  hacia 
la  costa  del  X.  las  lomas  de  Santa  Isabel  y  San- 
ta Ana,  la  sierra  de  Acosta,  la  loma  de  Grama- 
Íes  y  el  cerro  de  Pan  de  Azúcar;  y  hacia  la  costa 
meridional,  los  cerros  de  Guanes  ó  de  Cuyagna- 
teje,  las  cuchillas  de  San  Sebastián  y  el  cerro 
de  Cabras. 

-Okgakos  df.  Actopás  ó  deMamaxchota: 
Geog.  Montaña  de  Méjico,  conocida  también  con 
el  nombre  de  los  Frailes,  á  causa  de  las  figuras 
que  presentan  las  elevadas  rocas  porfídicas  que 
la  coronan,  y  que  se  distinguen  desde  largas  dis- 
tancias, particularmente  en  los  caminos  de  Pa- 
chuca  y  el  interior,  ofreciéndose  á  la  vi.sta  del 
esfjectador,  dominando  otras  alturas,  como  giu- 
pos  de  estatuas  ó  como  monumentos  colosales,  á 
semejanza  de  templos  ó  fortalezas.  Hállase  si- 
tuada la  montaña,  que  ofrece  aspecto  verdade- 
ramente ]iiiitoiesco  por  las  selvas  que  la  rodean, 
al  N.  de  la  población  de  Actopán,  dist.  de  este 
nombre,  est.  de  Hidalgo. 

-  OiiGANo.s  iiE  Jekez:  Ofog.  Cerros  de  Méji- 
co al  S.  de  la  sierra  de  Valdecañas  y  al  N.N.E. 
de  la  c.  de  .lerez,  est.  de  Zacatecas,  Méjico.  Al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar  2422  m. 

ORGAfJA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Seo 
de  Urgel,  ]irov.  de  Lérida,  dióc.  de  Úrgel;!i78 
liabits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Segre,  al  S.  de  Seo 
de  l^rgel,  en  la  carretera  de  Lérida  á  Puigcerdá 
y  Lliria.  Terreno  montuoso;  cereales,  vino,  acei- 
te, hortalizas  y  frutas. 

ORGASMO  (del  gr.  Iifiya<rii6s):  m.  Extraordi- 
nario é  impetuoso  movimiento  de  toda  la  má- 
quina animal  ó  de  cualquier  sistema  ó  parte  de 
ella,  el  cual  dura  detenninado  tiempo. 

...  esos  OKOA.'^MOS  frustráneos  irritan  inútil- 
mente, transcendiendo,  además,  li  la  vejiga. 
MoNl.AU. 

0RGA2:  (Jiog.  V.  j.  de  la  prov.  de  Toledo. 
Comprende  los  ayiiiits.  de  Ajofrín,  Almonacid 
de  Toledo,  Chueca,  Manzaiie(|iie,  Marjaliza,  Mas- 
caraque,  Mazaranibroz,  Mora,  Orgaz  con  Ari.sgo- 
tas,  Sonseca  con  Canalgordo,  Villaniinaya,  Vi- 
llaiiiicva  <le    Bogas  y  lo»  Vel.eue»;  2U383   liabi- 
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tantcR.  Sit.  en  la  jiarto  S.  de  la  iirov.,  en  los 
confines  de  la  prov.  de  Ciudad  Heal.  Vn  Hii  par- 
to occidental  y  al  S.  se  alzan  los  montes  ile  To- 
ledo. Baña  el  parí,  el  rio  Algodor  y  por  él  pasa 
el  f.  c.  directo  de  Madrid  áCiiulad  Keal.  |;  Vi- 
11.1  con  ayunt.,  al  (jue  está  agregado  el  lugar  do 
Aiisgolas,  cali,  de  p.  j.,  prov.  y  dióc,  <le  Tolo- 
do;  2S57  habits.  Sit.  cerca  y  al  N.  de  los  mon- 
tes de  Toledo,  al  O.  del  f.  c.  de  Madrid  á  Ciu- 
dad Kcal,  con  carretera  á  Toledo  y  Avila.  Te- 
rreno en  ]iarte  de  sierra,  y  término  surcado  por 
el  arroyo  Kián.sares,  casi  siempre  seco;  cereales, 
vino,  aceite  y  garbanzos;  salitre  y  cal;fal).  de 
aguardientes.  Buena  iglesia  parroquial  y  ca.sti- 
Uo  (|ue  domina  toda  la  parte  llana  del  termino. 
Antiguo  luiente  de  cinco  arcos  sobre  el  citado 
arroyo.  So  dice  que  el  Cid  Campeador  fué  conde 
de  Orgaz  por  su  mujer  doña  Jimena.  En  las  in- 
mediaciones de  la  v.  estuvo  acampado  el  ejérci- 
to de  lüirique  de  Trastamara  días  antes  de  la 
batalla  de  Montiel. 

-Orgaz  (Frakcisco):  510(7.  Político  y  escri- 
tor español.  N.  en  la  Habana  á  2  de  abril  de 
1810.  M.  en  Madrid  á  4  de  abril  de  1873.  Edu- 
cóse en  su  ciudad  natal,  en  el  Seminario  de  San 
Carlos,  del  que  salió  (1824)  para  dedicarse  á  la 
Poesía.  Pronto  adquirió  una  pojiularidad  que 
le  perjudicó,  porque  se  creyó  maestro  y  abando- 
nó los  estudios  serios.  «Sus  versos,  dijo  Antonio 
Neira  de  Mosquera  en  su  Critica  de  autores  dra- 
máticos ( l'eatro  jViícro,  Madrid,  1852),  son  ro- 
bustos como  la  vegetación  que  ha  crecido  con  él, 
y  sus  pensamientos  son  brillantes  como  el  sol  de 
Cuba  que  alumbró  su  cuna;  cuando  escribe  .se 
entusiasma,  cuando  pien.sa  se  arroba,  siempre 
está  más  lejos  de  la  Tierra  que  todos  los  demás. » 
Muy  joven  pasó  Orgaz  á  E.'-paña  (1839)  con  Fe- 
iTer  del  Río,  y  residió  muchos  años  en  Madrid, 
olvidándose  poco  á  poco  de  las  musas.  En  la  ca- 
pital de  España  publicó  (1841)  un  tomo,  I'rcln- 
dios  del  arpa,  que,  recogido  en  Cuba  por  orden 
de  la  autoridad  superior,  es  lioy  libro  rarísimo. 
Colaboró  el  cubano  en  varios  acreditados  ¡lerió- 
dicos;  fué  maestro  de  Esgrima,  arte  en  que  sobre- 
salía: casó  en  Madrid ;  obtuvo  un  empleo  y- aban- 
donó la  Literatura.  Entre  los  periódicos  en  que 
colaboró  se  contaron  los  ]iolíticos  El  CmUcmporá- 
nco  y  £1  Espectador,  en  los  que  combatió  al  go- 
bierno de  Espartero.  Fué  en  1843  nombrado  se- 
cretario del  gobernador  político  de  Salamanca 
y  desempeñó  una  cátedra  de  Literatura  en  el 
Liceo  Artístico  de  la  misma.  Alcanzó  después 
otros  empleos  y  llegó  á  ser  jefe  de  Administra- 
ción. «El  periodista  mató  al  poeta,»  dijo  Luaces; 
y  en  efecto,  sus  versos,  antes  varoniles  y  espon- 
táneos, fueron  luego  alambicados  y  flojos,  du- 
rando su  esplendor  sólo  de  1840  á  1854.  Digno 
émulo  en  un  principio  de  Zorrilla,  la  contesta- 
ción á  una  poesía  que  éste  le  dedicó  es  sin  duda 
su  mejor  composición,  y  ella  sola  le  ganó  toda  su 
popularidad,  rodando  manuscrita  de  mano  en 
mano,  á  des)ieclio  de  la  censura,  que  no  hubiera 
tolerado  su  iin]iresión.  La  titulada  El  llanto  del 
poeta,  que  publicó  (1838)  en  el  Jardín  Ftománti- 
co,  de  Cancio  Bello,  Oriluiela  y  AMcondi,  vale 
poco:  pero  es  muy  digna  de  leerse  la  que  publi- 
có en  Madrid,  El  dos  de  Mayo,  encomiándolos 
hechos  del  militar  habanero  Rafael  de  Arango 
y  Castillo;  asimismo  su  poema /)í'os,  publicado 
en  la  Itcvista  de  la  Habana,  en  medio  de  muchos 
descuidos  y  algún  |íensamiento  débil,  tiene  ras- 
gos excelentes.  También  aparecieron  frutos  de 
su  ingenio  en  la  Cartera  Cubana,  de  Castro 
(1840);  en  las  Flores  de  Mayo,  de  Zambrana 
(1838);  en  El  CuHbrí,  de  J.  M.  Losada,  etcéte- 
ra. Son  además  dignas  de  mención:  Alhuracún, 
valiente  poesía  que  reprodujo  Salvador  Constan- 
zo  en  sus  Opúsculos  políticos  y  literarios  (Jla- 
drid,  1847),  junto  á  una  de  la  Avellaneda  y  dos 
de  Plácido ;  La  muerte  de  Jesús;  Traslación  de 
las  cenizas  de  Napoleúii:  El  Desagravio;  Recuer- 
do á  mi  patria,  y  El  J'orrenir  de  Cuba.  Tradujo 
y  dejó  inédita  la  I/istoria  de  la  revohtción  fran- 
cc.m  de  1848  y  de  la  funitanún  de  la  Jlepúbliea., 
]ior  A.  de  Lamartine  (Madrid).  Fué  individuo 
del  Ateneo  de  Madrid,  corres]ionsal  del  Diario 
de  la  Malina.  (]ieriódico  de  la  Habana);  ]aiblicó 
en  diversos  periódicos  de  la  península:  Las  Tro- 
picales, que  pasan  ]>or  las  niejores  ¡loesías  que  se 
han  escrito  sobre  costumbres  y  asuntos  de  los 
indios,  y  también  se  as.'gura  que  tenía  dos  dra- 
mas que  iiuedaron  inéditos.  Con  un  empleo  de 
Hacienda,  y  ya  un  tanto  aniquilados  su  talento 
y  MI  salud,   icgiesó  á  Cuba  algunos  años  des- 
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puén,  man  continiic'i  en  silencio  hasta  su  muerte. 
JÍn  la  Ucvixtu  di  ¡n  ¡lalima,  deMendive  y  Gar- 
cía, apareció  su  retrato  hecho  por  l'eoli. 

CROE:  Geog.  Río  de  Francia,  en  el  deji.  de 
Sena  y  Oise.  Nace  al  E.  de  la  meseta  de  lieau- 
ce,  cerca  de  ])uidán;  corre  hacia  el  N.K.,  jiasa 
por  Durdáu  y  Epinay,  y  desagua  en  el  Sena  ]ior 
la  orilla  izq. ;  bl>  kms.  de  cur.so. 

ORQEGIA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Alicante;  155  liabits. 

ORGELET:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Lons-le- 
Sauíiicr,  ilc]i.  del  Jura,  Francia;  27  niunicip.  y 

S  000  habits. 

ORGENOMESCOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo 
]irimit¡vo  de  la  Caul.ibiia,  región  .septentrional 
de  España.  Correspondían  á  los  modernos  terri- 
torios do  la  Liébaiia,  el  Valle  de  las  Henerías 
y  San  Vicente  de  la  Barquera,  en  la  prov.  de 
Santander.  Plinio  habla  de  un  jiuerto,  Verea- 
sueca,  en  San  Vicente  de  la  Barquera.  Tolemeo 
llama  Argenomesco  á  la  c.  cap.,  cuya  situación 
se  ignora. 

ORGERES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Chateau- 
dún,  dep.  de  Eure-et-Loir,  Francia;  17  munici- 
pios y  10000  habits. 

ORGIA:  f.  Orgía. 

ORGIA  (del  gr.  &pyvía.,  de  ipiyoi,  yo  extiendo): 
f.  Zool.  Género  de  lejiidójiteros  de  la  sección  de 
los  nocturnos,  familia  de  los  lipáridos ,  creado 
por  Ochseinheimer,  que  otros  autores  dividen 
también  en  varios  géneros  (Dasychira,  Leuco- 
ma, Lelia,  Demás).  Los  caracteres  principales 
que  distinguen  las  especies  de  este  género  son  los 
siguientes:  antenas  cortas,  jihimosas  ó  pectina- 
das en  los  machos  y  dentadas  solamente  en  las 
hembras;  palpos  muy  largos,  vellosos;  sin  trom- 
pa; cuerpo  delgado;  alas  anchas  y  ]iro])ias  ]iara 
el  vuelo  en  los  machos;  cuerpo  muy  grueso;  alas 
rudimentarias  ó  nulas  en  las  hembras. 

Se  conocen  de  este  género  unas  10  especies:  las 
más  comunes  son  la  Orcjya  antigua  y  la  O.  pudi- 
bunda, que  son  comunes  en  casi  toda  Europa. 

-Orgia:  Geog.  ant.  C.  de  los  ilergetes:  hoyes 
L^rgel,  habiéndose  transformado  su  nombre  pri- 
mitivo en  Orgelia  y  éste  en  Urgéluni. 

ORGIa  (del  gr.  Spyía.,  fiestas  de  Baco):  f.  Fes- 
tín en  que  se  come  y  bebe  inmoderadamente,  y 
se  cometen  otros  excesos. 

...  pasaban  las  noches  en  una  continua  OR- 
GÍA, etc. 

DrijrE  DE  Rivas. 

ORGÓN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Arles,  de- 
partamento de  las  Bocas  del  Riídano,  Francia; 
7  niunicip.  y  10000  h-abits.  Viñedos. 

ORGOÑOS  (Rodrigo  de):  Eiog.  Militar  espa- 
ñol. M.  á  6  de  abril  de  1538.  Herrera,  en  sus 
Décadas  de  Indias,  le  llama  Rodrigo  Oigóñez 
y  Orgóñez,  y  da  su  retrato  en  la  jiortada  de  la 
Década  VI.  Dice  que  era  valiente  y  verdadero 
soldado,  robusto  de  ánimo  y  de  cuerpo  y  el  jiri- 
mero  en  el  trabajo.  Unos  historiadores  afirman 
que  nació  en  Toro  (Zamora),  y  otros  le  sujioncn 
hijo  de  Oropesa  (Toledo).  Hallóse  Orgoños  en  el 
saqueo  de  Roma  y  figuró  en  primera  línea  en  la 
guerra  del  Peíai.  (Jeneral  de  las  tropas  de  Diego 
Almagro,  secundóle  en  las  operaciones  del  Perú 
y  Chile.  En  la  batalla  de  Salinas,  en  que  el  ejér- 
cito de  Pizarro  derrotó  y  prendió  á  Almagro, 
Rodrigo  de  Orgoños  mandaba  la  línea  de  trojuis 
de  éste,  y  acometió  con  gran  serenidad  y  arrojo, 
recibiendo  una  bala  en  la  frente,  pasada  la  cela- 
da. A  pesar  de  esta  herida  mató  todavía  dos 
hombres  con  la  lanza,  y  metió  el  estoque  ¡lor  la 
boca  aun  criado  de  Hernando  Pizarro,  iicn.sando 
que  era  su  amo.  ])ori|Ue  iba  muy  bien  ataviado. 
Cayó  al  fin,  y  llegando  un  caballero  que  de  él  ha- 
bía recibido  cierta  injuria  le  cortó  la  cabeza. 

ORGUIEIEF:  Geog.  C.  caji.  de  dist.,  prov.  de 
Besarabia.  Prusia,  .sit.  á  orilla  del  Rent,  al  N. 
de  Kicliiiief;  7  000  habits.  Canteras  de  piedra 
caliza. 

ORGULLECER:  11.  ant.  Cobrar  orgullo,  enso- 
Ipeilu'ceise. 

ORGULLEZA:  f.  ant.  Orgullo. 

Como  él  era  ya  ile  tanta  eilail,  que  lo  más  de 
la  cabeza  y  barba  tuviese  lilaiioa  y  el  rostro 
eiiceinljtlo,  con  el  calor  de  los  armas  y  de  la 
oiiaDLLEZA  del  corazón. 

ytmadfs  de  Oaula. 
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ORGULLO  (flt-1  ital.  nrijorjlio):  ni.  Anogaiicia, 
vanidad,  exceso  de  estimación  propia,  que  á  ve- 
ces es  disinmlable  por  nacer  de  causas  nobles  y 
virtuosas. 

Hizo  míe  saliese  un  soldado  de  fama,  por 
nombre  Diego  Cano,  que  entrenase  el  ORGULLO 
deste  arrogante  valentón. 

OVALLE. 

No  liay  (prosigue  el  filósofo  profundo) 
Animal  sin  ORGULLO  en  este  mundo. 

Samanieoo. 

-  0i:qui,L0:  Geog.  Monte,  también  llamado 
Urgullu,  cu  la  costa  de  la  ju-ov.  de  Guipúzcoa. 
Es  nn  promontorio  escarpado,  unido  al  continen- 
te por  la  lengua  de  tierra  baja  y  arenisca  en  que 
esta  la  c.  de  San  Sebastián.  La  ciñen  fortificacio- 
nes casi  pov  todos  lados  y  la  corona  el  castillo 
de  Santa  Cruz  de  la  Mota. 

ORGULLOSAMENTE:  adv.  ra.  Con  orgullo. 

ORGULLOSO.  SA  (de  orijiiVv):  adj.  Que  tiene 
orgullo.  U.  t.  c.  s. 

Tampoco  le  daba  pena  la  hinchazón  y  des- 
cuido del  ORGULLOSO  privado. 

Jorge  de  Montemayor. 

Viendo  al  arzobispo  demasiadamente  ORGU- 
LLOSO, en  conferencias  continuas  con  el  rey... 
conjeturó  que  el  arzobispo  (cuyo  áidmo  tenía 
bien  conocido)  maquinaba  contra  su  persona. 

Francisco  Pinel  y  Monroy. 

lORII:  interj.  Germ.  ¡Hola! 

-  Orí:  Gcoí].  Bahía  en  la  costa  K.  de  la  isla 
y  República  ele  Santo  Domingo,  Antillas,  situa- 
do entre  el  Viejo  Cabo  Francés  al  E.  y  la  punta 
Macoris  al  O. 

ORIA:  Geng.  Río  también  llamado  Orio,  en  la 
prov.  de  Guipúzcoa.  Nace  en  la  Peña  Horadada 
ó  puerto  de  San  Adrián,  en  el  Pirineo;  se  dirige 
al  N.  por  Cegama,  sigue  hacia  Segura  é  Idiaza- 
bal,  donde  se  le  incorpora  el  río  de  este  nom- 
bre: continúa  á  Yarza,  donde  cambia  su  direc- 
ción de  S.  á  N.  por  la  del  E.,  llega  á  Beasain  y 
Villafranca,  y  aguas  abajo  de  esta  población  se 
le  une  el  rio  A.gaunza.  Después,  inclinándose  al 
N.E.,  corre  el  río  hacia  Tolosa  por  lr:s  inmcdia- 
cioucs  de  la  vía  férrea,  recibe  las  aguas  del  Al- 
bistur,  Avaxes  y  Berástegui,  pasa  por  la  angos- 
tura que  forman  los  montes  Hernio  y  Erreizpe  y 
sigue  por  Irura,  Villabona  y  Andoáin.  Al  N.  de 
esta  ]ioblación  el  río  tuerce  al  O.,  y  por  Usin-bil 
y  Orio  va  á  terminar  en  la  ría  de  este  nondjre.  |' 
V.  con  ayunt.,  p.  j.  dePurchcna,  prov.  y  dióce- 
sis de  Almería;  5  749  habits.  Sit.  al  N.E.  de 
Purcliena,  en  la  vertiente  meridional  ije  la  sie- 
ri'a  de  las  Estancias,  que  aquí  toma  el  nombre 
de  sierra  de  Oria  con  una  alt.  de  1 .391  m.  Te- 
rreno montuoso  con  algiín  llano  ,  regado  ¡lor 
bari'ancos  que  bajan  de  la  sierra  hacia  el  río  Al- 
manzora;  cereales  y  legumbres;  telares  de  lien- 
zo y  colchas.  Calles  regulares  y  plazas  bastante 
espaciosas. 

-OlilA:  Gcorj.  C.  del  dist.  de  Bvindi.si,  pro- 
vincia de  Lecce  ó  Tierra  de  Otranto,  Italia,  si- 
tuado en  el  f.  c.  de  Brindisi  á  Tareuto;  9  000 
habits. 

ORIAL:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Félix  de  Hevia,  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de 
Oviedo;  41  edifs. 

ORIASTRO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Orias- 
trititij  ]ierteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
¡niestas,  subfamilia  de  las  labiatiíloras,  tribu  de 
las  mutisieas,  cuyas  especies  habitan  en  los  An- 
des de  Chile,  y  son  plantas  herbáceas,  que  habi- 
tan en  puntos  muy  fríos  y  forman  césjicdes  pe- 
qiíeños  y  hemisféricos,  llenen  las  hojas  espa- 
tuladas,  apretadas  y  blancopelosas:  caljezuelas 
sentadas  en  las  axilas  de  las  hojas  sujieriores  ó 
terminales,  pequeñas  y  de  color  pur]iúreü  san- 
guineo;  cabezuelas ninltilloras,  hctcrógamas,  con 
aspecto  de  radiadas,  las  flores  del  radio  unisc- 
riadas,  sin  anteras,  y  las  del  disco  hermalrorli- 
tas  y  estériles;  corola  bilabiada,  con  el  labio  ex- 
terior liguliforme  y  cuadridentado  y  el  inferior 
obtuso;  estigma  acabezuelado  é  indiviso;  aquc- 
nios  apeonzados  y  lampiños:  vilano  uniserial, 
estrecho,  pajoso  y  con  limbo  corto;  flores  del 
disco  con  la  corola  bilabiada  y  los  labios  casi 
iguales;  el  superior  trífido  y  el  inferior  bífido  y 
erguido;  anteras  cartilaginosas  en  el  ájiice  y  sin 
apéndices. 


ORIB 

ORIBASIA  (íle  Oribaso,  n.  ]ir. ):  f.  Jiot.  Geno-  I 
ro  de  plantas  perteneciente  a  la  fandlia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulitloras,  tri- 
bu de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan 
en  los  Andes  de  la  América  equinoccial,  y  son 
¡llantas  herbáceas,  pequeñas,  ccsjáto.sas,  con  las 
hojas  casi  todas  radicales,  lineales,  oblongas,  en- 
teiísimas,  coriáceas,  casi  sin  nervios,  lanqiiñas 
y  con  la  base  envainadora  y  lanuila;  las  cabe- 
zuelas son  solitarias,  brevemente  pcdunculadas, 
con  el  disco  amarillo  y  las  lígulas  de  igual  color 
ó  blancas;  involucro  acam]ianado,  sin  calículo, 
con  las  escamas  en  una  sola  lila  y  más  ó  menos 
soldadas  entre  sí;  flores  numerosas  y  heteróga- 
mas,  las  del  radio  uniseriadas,  liguladas  y  feme- 
ninas; las  del  disco  hernialroditas,  tubulosas  y 
con  cinco  dientes;  anteras  inclusas,  sin  apéndi- 
ce, con  los  estigmas  truncados  en  el  ápice  y  jilu- 
mosos;  receptáculo  desnudo;  aquén  ios  apeonza- 
dos sin  jiico  y  vellosos;  vilano  plnriscrial,  setá- 
ceo,  algo  áspero  y  largo. 

ORIBASO:  Biog.   Célebre  médico  griego.   N., 
según  Enapio,  en  Pérgamo,   en  325  después  de 
Jesucristo.  M.  hacia  400.   Pertenecía  á  una  fa- 
milia respetable,  y  después  de  recibir  esmerada 
educación  estudió  Medicina  con  Zenón  de  Chi- 
pre, adquiriendo  pronto  gran  nondiradía  en  el 
ejercicio  de  su  prolesi<'in.  El  príncipe  Juliano, 
que  luego  fué  emperador,  y  que  á  la  sazón  esta- 
ba desterrado  en  Oriente  jior  los  celos  de  Cons- 
tancio, enta])ló  amistad  con  el  joven  médico  y  le 
concedió  la  niaj'or  contianza.  Oribaso  fué  uno  de 
los  i)Ocos  á  quienes  descubrió  su  apostasía.  Nom- 
lirado  cesar  y  enviado  á  la  Galia  en  355,  le  llevó 
consigo,  y  habiéndose  marchado  Oribaso  al  año 
siguiente,  le  escribió  Juliano  una  carta  reiterán- 
dole su  amistad.  Mientras  estuvo  en  la  Galia  le 
rogó  este  último  que  compendiara  los  escritos  de 
Galeno,  y  de  tal  manera  agradó  el  trabajo  de  Ori- 
baso al  emperador,  que  le  encargó  hiciera  otro 
tanto  con  los  demás  escritores  médicos.  Juliano 
le  nombró  cuestor  de  Constantinopla  y  le  envió  á 
Delfos  para  que  devolviera  al  oráculo  su  antiguo 
esplendor  y  autoridad.  La  misión  de  Oribaso  fué 
inútil,  y  sólo  trajo  una  resjiuesta,   que  era  la  de 
que  el  oráculo  no  existía.  Acomjiañó  el  médico  á 
Juliano  en  .su expedición  contra  los  persas,  y  con 
él  estaba  en  la  época  de  la  muerte  del  em¡ierador. 
La  gran  confianza  que  había  gozado  con  el  após- 
tata no  era  buena  recomendación  para  los  ¡irín- 
cipes  cristianos  que  le  sucedieron.  Eunajiio  relie- 
re,  aunque  vagamente,  que  A^alentiniano  y  Va- 
lente  confiscaron  sus  bienes  y  le  enviaron  deste- 
rrado al  país  de  los  bárbaros.    En   su  destierro 
mostró  Oribaso  tal  gi-andeza  de  alma  y  tanta  ha- 
bilidad en  su  ciencia,  que  se  captó  la  estinurción 
de  los  reyes  bárbaros  é  hizo  que  el  pueblo  le  con- 
siderara como  un  dios.  Parece  que  su  destierro  no 
fué  de  larga  duración  y  sus  bienes  le  fueron  res- 
tituidos.  Después  de  su  regreso  casó  con  una 
mujer  rica  y  de  familia  distinguida.  Se  ignora  la 
fecha  de  su  nraerte,  pero  se  sabe  que  debió  ser 
después  de  395.  Tampoco  hay  noticias  acerca  de 
su  carácter;  sin  embargo,  es  de  creer  que  tomara 
parte  activa  y  apasionada  en  la  reacción  pagana 
emprendida  por  Juliano.  Hay  tres  obras  de  Ori- 
baso que  se  consideran  como  auténticas.  La  pri- 
mera lleva  por  título  Co/ccdovcs  médicas  ó  Los 
setenta  /ibros.  Es  una  compilación  que  sólo  tie- 
ne de  original  el  prefacio,  pero  que  es  de  mu- 
cho mérito  á  cau.sa  de  los  numerosos  extractos 
de  obras  que  han  desa]iarecido.  Gran  parte  de  la 
obra  se  ha  perdido  también,  y  sólo  existen  com- 
pletos algunos  libros.  Mathei  los  publicó  en  grie- 
go y  en  latín,  pero  suprimiendo  los  extractos  de 
algunos  autores.  Esta  edición,  que  es  niuy  rara, 
se  titida  XX í  vctorum  et  clarorum  m-clicormn 
¡ini'corutu  varia  optiscida  (Moscú,  1808,  en  4.°). 
La  segunda  obra  es  nn  compendio  de  la  primera, 
y  la  escribió  Oribaso  treinta  años  más  tarde,  á 
instancias  de  su  hijo  Enstato,  al  cual  la  dedicó. 
Consta  de  nueve  libros,  y  Basari  hizo  una  tra- 
ducciónlatiua,  publicándola  en  Venecia  en  1554. 
La  terceía  está  intitulada  Los  rcmcdius  fiieilcs 
tli'prcpn.iir,   y  se  compone  de  cuatro  libros.  De 
ella  se  han  hecho  algunas  traducciones  latinas, 
tales  como  las  de  Basilea(1529)  y  la  de  Venecia 
(1558).  Tandiién  se  atribuye  á   Oribaso  nn  Co- 
mentario sobre  Jos  aforismos  de  Hipócrates,   que 
l'ué  juiblicado  en  París  en  1533. 

ORIBATE  (del  gr.  ópi^árrií.  que  anda  por  las 
montañas):  m.  Zoo/.  Género  de  ácaros  de  la  fa- 
milia de  los  oribátidos,  caracterizado  por  tener 
los  palpos  fusiformes   ocultos   bajo   el   rostro; 
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mandíbulas  en  foinia  de  ])inza;  cuerpo  cidiierto 
])or  segmentos  duros,  coiiéiceos,  jielosos  ó  esca- 
mosos; sin  ojos  ó  sumamente  ]ic<jueños;  coxas 
soldadas;  patas  con  uñas  propias  para  correr. 
Las  especies  que  componen  este  género  viven  ba- 
jo las  piedras  húmedas  y  el  musgo. 

Como  tijios  de  este  género,  jjor  su  abundan- 
cia, se  pueden  considerar:  el  ürihaíes  ctüvi}ws 
Ibig.  ,cuyo  cuerpo  es  casi  esférico,  obscuro  bri- 
llante, con  una  serie  de  sedas  circulares  en  el 
dorso,  y  las  patas  provistas  de  sedas  larg.as,  que  lo 
son  más  que  el  cuerpo.  Generalmente  vive  entre 
el  musgo.  El  O.  dasijms  Dug.,  cuyo  cuerpo  es  de 
color  pardo  castaño,  liso,  redondeado  y  ensan- 
chado por  detrás;  las  patas  son  cortas  y  se  ter- 
minan en  una  uña  muy  encorvada.  Andms  es- 
pecies son  frecuentes  y  se  encuentran  en  la  Eu- 
ropa meridional. 

ORIBÁTIDOS  (de  oribate):  m.  pl.  Zoo!.  Fami- 
lia de  arácnidos  fiel  orden  de  los  acáridos,  esta- 
blecida por  Dugés,  y  caracterizados  principal- 
mente por  la  dureza  de  sus  tegumentos,  cjue  for- 
man una  especie  de  coraza  y  revisten  delicados 
colores  metálicos,  de  tal  modo  que  Linneo  y 
otros  naturalistas  los  habían  incluido  entre  los 
coleópteros.  Debido  á  esta  dni'eza  de  sus  tegu- 
mentos, resisten  mejor  las  condiciones  del  me- 
dio y  se  les  encuentra  en  los  sitio.s  áridos,  deba- 
jo de  las  piedras  ó  entre  las  cortezas  de  los  ár- 
boles. 

Antiguamente  sólo  se  conocían  dos  especies 
de  esta  familia; pero  Hermann,  que  pulilicó acer- 
ca de  ellos  notables  trabajos,  designándoles  con 
el  nombre  de  A^otaspis,  aumentó  mucho  el  nú- 
mero de  sus  especies. 

Según  Dugés,  el  aparato  bucal  consta  de  un 
labio  ancho,  triangular,  obtuso,  un  poco  festo- 
nado en  su  ángulo  anterior;  dos  palpos  fu.sifor- 
mes  de  cinco  artejos,  el  primero  de  ellos  peque- 
ño y  el  segundo  muy  grande,  cubiertos  de  vello 
por  la  parte  extei'na,  y  dos  maxilares  en  pinza, 
ganchudos  y  dentados,  que  quedan  cubiertos  por 
el  labio.  La  forma  del  cuerpo  es  bastante  varia- 
ble: el  escudo  dorso-abdominal  está  formado 
unas  veces  de  una  sola  pieza,  otras  de  dos  mita- 
des, de  modo  que  parece  que  existe  un  tijia.x 
bien  limitado.  También  á  veces  la  placa  ventral 
terminal  queda  separada,  y  en  ella  están  las 
aberturas  anal  y  genital.  La  iiosicii'.n  de  los  es- 
tigmas no  es  bien  perceptible.  Todo  el  escudo 
lleva  lateralmente  una  serie  de  pelos  mediana- 
mente largos  y  está  cubierto  de  esjiinitas  ó  pelos 
fuertes,  que  dan  al  animal  un  aspecto  esjiecial. 
Los  ojos  ó  son  muy  pequeños  ó  faltan  por  com- 
pleto; las  patas  llevan  de  ordinario  dos  ó  tres 
uñas. 

Esta  familia  es  ovovivípara,  y  de  los  pares  sa- 
len larvas  provistas  únicamente  de  tres  pares  de 
patas.  Se  alimentan  de  substancias  vegetales. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  siguien- 
tes: Hopluplifíra  Koch,  l'hthiracarvs  Pert,  Ori- 
batcs  Latr. ,  Kotkrits  Koch,  Felops  Koch,  CcpJiciis 
Koch,  y  Leiosoma  N.,  que  en  su  mayoría  viven 
en  Euro])a. 

De  esta  familia  se  conocen  fósiles  una  especie 
de  Oríbatcs  y  cuatro  del  Koí/irvs,  todas  en  el 
ámbar. 

ORIBE:  Geog.  Caserío  del  lugar  de  Sojo,  ,ayun- 
tandento  de  Ayala,  p.  j,  de  Amurrio,  prov,  de 
Álava ;  i  habits. 

-  Oribe  (Manuel):  Biog.  Célebre  militar  y 
hombre  público  de  la  Eepiíblica  Oriental  del 
Uruguay,  segundo  presidente  constitucion.al  de 
la  nusnia.  El  general  Oribe  descendía  de  una  fa- 
milia noble  española,  Kació  en  Montevideo  á 
fines  del  siglo  pasado,  y  empezó  su  carrera  mi- 
litar de  voluntario  en  el  año  1812,  poniéndose  al 
servicio  de  la  causa  de  la  independencia  del  Río 
de  la  Plata.  Como  nnlitarde  escuela  y  de  valor, 
fué  considerado  entre  los  primeros  de  Sud-Amé- 
rica.  Su  nombre,  por  haber  sido  Oribe  el  segini- 
dojel'c  délos  Treinta  y  Tres  Libertadores  del 
Uruguay,  es  decir,  de  los  que  iniciaron  la  lucha 
(1825)  contra  la  domimicion  lirasilcña.  figura  en 
el  monumento  que  la  Eeiuiblica  Oriental  erigió 
á  la  memoria  de  aquellos  grandes  servidores.  Su 
])rcsidencia  íué  una  de  las  más  morales,  más  ín- 
tegra y  másprogi'csista  de  las  que  cuenta  el  Uru- 
guay. Este  hombre  célebre,  este  gran  servidor 
de  su  país,  cometió  grandes  en-ores,  entre  ellos 
el  haber  llevado  á  su  país  la  desastrosa  gucnade 
nueve  años  (1843-51),  pero  no  habiendo  sido  él 
la  primera  3'  originaria  causa  de  ese  gran  dcsas- 
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tre  unifí'ittyo,  ya  ompicaun  sus  compatriotas  í 

liiiiTilu  lii  jiislicia  <|iu!  ninrcciciroii  hu  carActor  ca- 
ImlloiTsco,  su  iMilpk'za  <l(i  sciiliiiiii'iilo.  mi  Ijniini- 
(loz  piUtliiíU  y  priviLila,  mu  valor  nuiu-a  (Icsiucnti- 
(lo  üii  loH  i'aiiipoH  lio  lialalla  y  sus  «nuiílcs  sor- 
vicios  il  la  cansa  (le  la  iiidcpoiidoiicia  uruguaya. 
Falleció  ul  año  1857  en  su  quinta  do  los  alrede- 
dores do  lloulcvidcü,  y  sus  restos  reposan  en  el 
templo  do  la  villa  do  la  Unión,  c|UO  él  hizo  erigir 
duranlo  la  guerra  do  Nuevo  Años. 

-OliliiK  (loNAi'io):  I.'iog.  Militar  uruguayo. 
Dioso  á  coiiiicer  en  el  priu)cr  cuarto  del  presente 
siglo.  ro,seiaen  1811  el  empleo  decapitan,  y  .sor- 
vía  á  las  órdenes  de  Francisco  Ribera,  á  (juien 
«yudi'>  ú  ocujiar  las  cercanías  de  Montevideo  y  A 
hostilizar  con  guerrillas  á  los  destacamentos  ¡)or- 
tuguoscs,  privándoles  do  ganados  y  cereales.  Los 
portugueses  ocuiaban  entonces  aquella  ¡ilaza. 
ilaliiendo  realizado  una  salida  para  ¡iroveorse  de 
víveres,  empresa  que  eonliaron  .á  .1  000  hombres. 
Oribe,  con  los  200  inlantes  que  tenía  á  sus  ór- 
denes, hostilizó  á  los  expedicionarios,  á  la  vez 
que  lo  hacían  las  demás  fuerzas  do  Kibera;pero 
los  uruguayos  no  consiguieron  ventajas  do  con- 
sideración á  pesar  de  sus  valientes  esfuerzos. 
Poco  después  Oribe  (octubre)  dejaba  las  armas 
por  no  (|uerer  secund.arlos  planes  de  Artigas.  En 
IS'i.")  volvió  á  figurar  entre  los  insurrectos  que 
deseaban  emanci]iar  á  Montevideo,  sometido  en- 
tonces al  Imperio  del  Brasil.  Tuvo  á  sus  órde- 
nes en  dicho  año  300  hombres.  Con  ellos,  á  la 
vez  que  un  hermano  suyo,  observó  las  fuerzas 
del  enemigo,  y  se  dirigió  á  la  Cuchilla  del  Sa- 
randi,  vertiente  al  arroyo  del  mismo  nombre, 
que  corre  de  S.  á  N.,  hasta  el  Yí.  En  aquel 
punto,  reunidos  24  000  revolucionarios,  lucharon 
contra  22  000  imperiales,  á  los  que  vencieron 
(12  de  octubre  de  lS2.í).  Oribe  tomó  parte  acti- 
va en  aquel  combate.  Al  año  siguiente  mandaba 
una  división  del  ejército  argentino,  que  en  25  de 
diciembre  emprendió  la  marcha  hacia  el  Brasil. 
Indicóse  en  1828  su  nombre  para  el  cargo  de  Mi- 
nistro de  la  Gueri'a,  pero  se  desistió  de  tal  ]ien- 
samiento  por  los  consejos  de  su  hermano  Ma- 
nuel. No  obstante,  en  18-30  entró  á  formar  parte 
del  Ministerio  que  reconocía  por  jefe  á  Lavalle- 
ja.  Ignoramos  el  resto  de  su  vida. 

ORICAIN:  Gcoij.  Lugar  del  ayuut.  de  Ezcahar- 
te,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  24 
edifs. 

ORICALCO:  m.  ant.  ÁUBICALCO. 

Tienen  asimismo  algunos  por  especie  de  Mo- 
libdena  la  piedra  llamada  Calamiuar,  con  la 
cual  del  cobre  se  hace  el  latón  morisco,  dicho 
por  otro  nombre  oeicalco. 

Andrés  de  Laguna. 

Planto  varias  veces,  por  encarecer  lo  precio- 
so, dejando  al  oro,  lo  compara  al  ORICíLCO. 
P.  Juan  Eusebio  Nieeembekg. 

ORICIN:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Oloriz, 
p.  j.  de  Tafalla,  prov.  de  Navarra;  17  edifs. 

ORÍCODO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  bréntidos,  tribu  de  los 
brentinos.  Los  insectos  de  este  género  están  ca- 
racterizados por  presentar  la  cabeza  transversal, 
truncada  y  escotada  en  arco  de  círculo  postei'ior- 
mente,  con  los  ángulos  de  la  trnncadura  denti- 
formes, provista  de  un  cuello  muy  corto  no  bul- 
hiforme;  mandíbulas  cortas  y  transversales  en  el 
reposo;  antenas  insertas  un  poco  más  allá  de 
la  mitad  del  rostro;  ojos  muy  granulosos,  gran- 
des, ocupando  casi  enteramente  los  lados  de  la 
cabeza;  protóra.\  en  cono  alargado  y  estrechado 
en  su  ba.se;  élitros  redondeados  ]ior  detrás;  patas 
anteriores  muy  se]]aradas  en  su  base,  nuls  largas 
y  más  robustas  que  las  otras;  alidomen  acanala- 
do en  la  base ;  cuerpo  glabro  y  bi-illante. 

Este  género  es  projiio  de  las  Indias  orientales 
y  de  las  partes  occidentales  de  la  Polinesia.  Tie- 
ne ]ior  tipo  al  Orychodes  scrrirostris  Fabr. 

ORICOFRAGMO  (del  gi'.  ópÍKu,  yo  excavo,  y 
^piy/Mi,  valhido):  m.  Uvt.  Género  de  jilantas 
(Ornchnjihragmvs)  perteneciente  á  la  familia  do 
la»  Cniííferas,  tribu  de  las  brasiceas,  cuyas  espe- 
cies liabitan  en  el  Norte  de  China,  y  son  )jlan- 
tas  licrbáce.is,  lamj>iñas,  de  color  gai'zo,  con  las 
liojas  radicales  \Ám)3']¡\»,  liradas;  los  lóbulos  di- 
vidido», y  las  caulinarcs  abiazadora»,  aurícula- 
da»,  dentada»,  y  las  llores  grandes  violácea»;  cá- 
liz de  cuatro  .séjialo»,  cerrado,  con  lo»  sépnlo»  la- 
terale»  hineliauo»  en  la  base;  corola  hipogina  de 
cuatro  pétalo»  unguiculados;  seis  estambre»  hi- 
ToMü  XIV 


CRIC 

poginoa,  totradínanios,  libres  y  sin  dientes;  sili- 
cua muy  larga,  bivalva,  exactamente  tctrágona, 
con  la»  valvas  a(|uilladas  y  el  tabi<|ue  mendira- 
noso  con  lioyilos;  estilo  muy  targo,  tetragonoen 
la  buso  y  comiirinddü  en  el  ái>ico;  semillas  nu- 
merosas, oblonga»,  casi  tríquetras,  colgantes  y 
uniseriailas;  embrión  sin  albumen,  con  la  raici- 
lla ascendente  envuelta  por  los  cotiledones,  que 
son  canaliculailos. 

ORICTÉROPO  (del  gr.  ¿¡niKrrip,  cavador,  y 
TToi'S,  [lie):  m.  /od/.  fíénero  tic  mamíferos  del  or- 
den lie  los  desdentado.s,  fannlia  do  los  orictero- 
]iódídos.  ICl  género  Orijdrro¡yus,  creado  porGeol"- 
ii'oy,  olrece  como  principales  caracteres  el  tener 
el  cuerpo  rechoncho  y  de  hechura  algo  extraor- 
dinaria, cubierto  de  cerdas  delgadas;  el  cuello 
corto  y  delgado;  la  cabeza  larga  y  terminada  en 
un  hocico  cilindrico  bastante  prolongado;la  cola 
cónica,  de  mediana  longitud;  las  piernas  rela- 
tivamente delgadas,  las  del  par  delantero  con 
cuatro  uñas  fuertes  y  grandes,  algo  encorvadas, 
y  las  del  par  posterior  con  cinco  algo  más  cor- 
tas y  planas;  la  boca  bastante  grande;  los  ojos 
implantados  muy  hacia  atrás  y  las  orejas  su- 
mamente largas.  Los  individuos  jóvenes  tienen 
en  la  mandíbula  inferior  seis  dientes  á  cada  lado 
y  en  la  superior  ocho;  al  llegar  á  la  edad  adulta 
pierden  algunos,  y  entonces  solamente  poseen 
cinco  en  la  mandíbula  superior  y  cuatro  en  la 
inferior.  Estos  dientes  carecen  de  raíces,  son 
cilindricos,  fibrosos  y  huecos.  Los  delanteros 
son  pequeños  y  ovalados;  los  del  medio  tienen 
á  ambos  lados  un  surco  longitudinal,  como  si  es- 
tuviesen compuestos  de  dos  cilindros  soldados 
entre  sí;  los  de  la  mandíbula  superior  son  todos 
pequeños  y  semejantes  á  los  delanteros;  el  crá- 
neo tiene  el  arco  cigomático  completo  y  los  pre- 
maxilares bien  desarrollados;  el  hueso  lacrimal 
es  gi'ande  y  la  abertura  del  conducto  óseo  lacri- 
mal está  situada  en  la  cai'a ;  el  hueso  timpánico 
es  anular  y  la  masa  perióstica  es  tan  grande  y  pe- 
netra tanto  en  las  paredes  laterales  que  recuer- 
da la  de  los  sauróp.sidos;  la  mandíbula  inferior 
presenta  una  rama  ascendente;  las  clavículas  es- 
tán bien  desarrolladas;  las  glándulas  submaxila- 
res  son  muy  grandes;  el  estómago  está  dividido 
en  dos  compartimentos,  uno  derecho  y  el  otro 
izquierdo,  dotado  el  primero  de  ellos  de  paredes 
muy  musculosas;  el  intestino  presenta  un  apén- 
dice cecal;  los  dos  úteros  de  las  hembras  se  abren 
separadamente  en  la  vagina;  la  placenta  es  deci- 
dua y  discoidal. 

Todas  las  esiiecies  de  este  género  son  africanas 
y  de  costumbres  sumamente  análogas;  así  que 
cuanto  de  una  de  ellas  digamos  es  aplicable  á  las 
otras  especies.  Además,  la  mayoría  de  los  autores 
opinan  que  las  tres  especies  que  algunos  recono- 
cen, Oryctero2ms  capensis,  O.  CEthiopimsy  O.  se- 
ncgalensü,  no  son  más  que  una  sola,  que  com- 
prende las  oti'as  dos  como  variedades.  El  O.  ca- 
pensis  L.  es  una  especie  de  tamaño  ya  bastante 
considerable,  pues  llega  á  medir  cerca  de  2  m.  ó 
poco  menos,  de  los  cuales  unos  80  centímetros 
corresponden  á  la  cola;  la  piel,  semejante  á  la 
de  un  cerdo,  es,  como  la  de  este  animal,  gruesa 
y  casi  desnuda,  con  sólo  algimas  cerdas  disemi 
nadas  en  su  superficie,  las  cuales  son  largas  en 
el  dorso  y  costados  y  más  cortas  en  el  vientre; 
en  las  patas,  entre  los  dedos,  son  más  abundan- 
tes y  forman  mechones  de  pelo;  el  color  de  su 
cuerpo  es  muy  poco  variado:  todo  él  es  de  un  par- 
do amarillento,  y  únicamente  el  vientre  es  de  co- 
lor algo  más  claro. 

Si  consideramos  este  animal  como  una  sola  es- 
pecie su  área  de  dispersión  es  bastante  extensa, 
j)Ues  se  le  encuentra  en  todo  el  extremo  Sur  de 
África,  en  el  Senegal  y  el  Congo  por  la  costa  orien- 
tal, en  Abisinia  y  en  el  centro  en  las  estepas  del 
Kordofán. 

Tan  extraordinaria  es  su  fifíura,  con  su  larga 
cabeza  terminada  en  hocico  disforme,  su  cuello 
corto,  sus  orejas  tan  desarrolladas,  sus  garras  y 
su  cola,  que  en  tiempos  no  muy  lejanos  se  creía 
que  era  una  fábula  su  existencia,  y  Buffón,  á  pe- 
sar de  conocer  la  descripción  hecha  jior  Koibe 
á  jirinciiáos  del  siglo  pa.sado,  negaba  decidida  y 
tenazmente  que  existiese. 

Su  habitación  es  muy  variada,  pues  lo  mismo 
se  le  encuentra  en  los  desiertos  y  las  estepas  que 
en  las  espesiir'is  y  terrenos  algo  quebrados:  pero 
donde  sobre  todo  parece  abundar  algo  nuls,  sin 
ser  nunca  muy  frecuente,  es  en  lasestejias  en  que 
abundan  lo»  nidos  do  tenue»  y  los  hormigueros. 
E»  jioco  sociable  y  nniy  tímido,  razón   jior  la 
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cual  generalmente  marcha  siempre  solitario  y 
por  lo  común  de  noche,   pues  durante  el  día  »e 

esconde  en  cueva»  y  galería»  que  excava  rápida- 
mente y  aliandona  con  lacilidad;  a»í  que  es  fácil 
encontrar  gran  número  de  ellas  en  una  región, 
sin  que  por  esto  sea  fácil  ver  ii  »h  constructor. 
Brehni  vio  giaii  número  de  esta»  galería»  en  la» 
estepa»  del  Kordolan,  pero  no  logró  encontrar 
ningún  orictéiopo,  ó,  según  le  Human  lo»  indí- 
genas, Abudeluf,  que  signilica  el  jiadre  rfc  las 
tjratitlfs  (jarras. 

ñeiiglin,  por  el  contrario,  fue  el  primero  que 
logró  coger  uno  de  esto»  animales  vivos  y  ¡ludo 
observar  algunas  de  sus  costumbres  y  recoger  in- 
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formes  más  comjjletos.  Según  él,  el  orictévopo 
])asa  el  día  durmiendo  en  su  madriguera,  especie 
de  cueva  o  galería  bastante  espaciosa  que  se  ex- 
cava por  sí  propio  y  cuya  abertura  tapa  con  tie- 
rra desde  dentro.  En  ella  permanece  mientras 
dura  la  luz  del  sol,  y  sólo  á  la  entrada  de  la  no- 
che sale  en  busca  de  alimento. 

Su  marcha  no  es  muy  rápida ;  al  andar  apoya 
toda  la  planta  del  pie,  camina  con  la  cabeza  in- 
clinada, perpendicular  al  suelo,  las  orejas  echa- 
das hacia  la  nuca,  la  espalda  encorvada  y  la  co- 
la arrastrando  por  el  suelo.  No  corre  mucho, 
pero  á  veces  salta  con  bastante  agilidad.  Es  muy 
tlesconfiado,  y  de  cuando  en  cuando  interrumpe 
su  marcha  tratando  de  averiguar  si  le  amenaza 
algún  peligro.  Entonces  levanta  la  cabeza  y  en- 
dereza las  orejas,  todo  lo  olfatea,  y  parece  escu- 
char con  atención;  diríase  que  se  fía  más  que  en 
nada  en  su  olfato  y  en  su  oído,  segiin  el  examen 
que  hace  oliéndolo  todo  y  tratando  de  escuchar 
el  menor  rumor.  Cuando  caza  hace  lo  mismo,  ca- 
mina con  el  hocico  tan  pegado  á  la  tierra  que  las 
cerdas  que  le  rodean  tocan  con  ella:  todo  lo  hue- 
le, y  cuando  tropieza  con  el  rastro  de  un  hormi- 
guero le  sigue  rápidamente  hasta  que  llega  al 
nido.  Entonces  emplea  sus  robustas  garras,  y  ad- 
mira la  fuerza  y  destreza  con  que  las  maneja,  al 
ver  con  cuánta  facilidad  levanta  con  ellas  la  tie- 
rra y  en  qué  poco  tiempo  abre  un  hoyo  ó  galería 
en  el  que  desaparece  jior  completo.  Escarba  la 
tierra  con  las  patas  delanteras  echando  hacia 
atrás  los  terrones  que  levanta,  y  luego  la  tiena 
que  acumula  la  esparce  vigorosamente  con  las 
patas  traseras,  arrojándola  á  bastante  distancia 
y  levantando  una  verdadera  nube  de  polvo. 
Cuando  ha  logrado  excavar  hasta  el  fondo  del 
nido,  ó  encuentra  alguna  de  las  grandes  galerías, 
que  en  los  nidos  de  termites  tienen  hasta  más  de 
2  centímetros  de  diámetro,  introduce  en  ella  su 
lengua  impregnada  de  una  saliva  viscosa  que  se- 
gregan sus  grandes  glándulas  suhmaxUares,  y 
cuando  se  cubre  de  estos  insectos,  que  á  cente- 
nares se  pegan  á  ella,  la  retira  y  los  engulle  con 
rapidez,  y  repitiendo  la  misma  tarea  hasta  que 
ya  no  encuentra  más;  va  de  uno  á  otro  nido  des- 
truyendo cantidades  incalculables  de  e.stos  per- 
judiciales insectos. 

Durante  toda  la  noche  permanece  entregado  á 
esta  jiroductiva  caza;  pero  apenas  asoma  el  sol 
por  el  horizonte  huye  á  su  guarida,  y  si  no  está 
cerca  de  ella  en  un  momento  cava  otra  en  laque 
permanece  oculto  todo  el  día. 

La  caza  de  este  animal  es  bastante  difícil; 
]>ues,  como  q<u'da  dicho,  es  muy  desconfiado  y 
tínii<lo;así  (pie  es  casi  imiiosible  sorprenderle, 
y  si  .se  llega  á  hacerlo  en  el  momento  em]iieza  á 
escarbar  y  arroja  la  tierra  con  tanta  fuerza  que 
no  es  fácil  acercar.se  á  él.  Si  se  le  coge  con  la  mi- 
tad del  cuerpo  dentro  de  su  agujero  se  agarra 
con  tanta  tuerza  que  no  es  posible  desprenderlo, 
pues  clava  sus  garras  en  la  tierra  y  ari|uea  el  lo- 
mo desjilegando  una  resistencia  ineoiicebible.  Lo 
uue  hacen  lo-  indígenas  del  Sudán  es  acercarse 
con  cuidado  á  la  madriguera,  que  lácilmentere- 
conocen   [loi'  la  cantidad  de  tierra  reniovída.y 
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por  donde  está  la  tierra  blanda  introducen  su 
lanza  con  presteza,  con  lo  cual,  si  el  conducto  es 
recto,  logran  lierirle,  el  animal  pierde  sus  fuer- 
zas, y  excavando  le  cogen  lácilniente.  En  el  Con- 
go, según  dice  Brehni,  se  le  ponen  trampas  de 
hierro  y  le  cazan  también  con  perros,  los  cuales 
no  logran  sujetarle,  pero  señalan  el  sitio  en  que 
se  esconde,  y  entonces,  cavando,  consiguen  co- 
gerle. 

Acerca  de  la  reproducción  de  este  curioso  ani- 
mal los  datos  que  se  poseen  son  poco  numerosos. 
En  los  meses  de  mayo  ó  junio  la  hembra  paré  un 
solo  hijuelo,  que  nace  ciego  y  es  amamantado 
por  la  madre  mucho  tiem])0.  El  pelo  le  crece  fá- 
cilmente y  durante  el  primer  año  es  muy  espe- 
so; más  tarde  se  va  desgastando  en  sus  trabajos 
subterráneos  y  se  repone  difícilmente. 

El  orictéropo  se  ha  podido  observar  algunas 
veces  en  cautividad.  Heuglin,  que  logró  coger 
vivo  uno  de  estos  animales,  le  alimentaba  con 
leche,  miel,  liormigas,  dátiles  y  otras  frutas.  El 
animal  )iroiito  l'ué  manso  y  se  acostumbró  á  su 
dueño,  hasta  el  punto  de  seguirle  cuando  pasea- 
ba por  el  patio,  dando  carreras  y  saltos  casi  co- 
mo un  oso.  Sin  embargo  era  huraño  y  tímido, 
y  en  cuanto  podía  escarbaba  y  se  enterraba,  y 
además  pasalia  todo  el  día  durmiendo.  Era  muy 
limpio,  y  sus  excrementos  los  escondía  siempre 
en  un  íioyo  que  hacía  á  propósito  cada  vez  que 
se  le  ocurría.  En  los  Jardines  Zoológicos  de  Eu- 
ropa se  le  ha  podido  observar  también  algunas 
veces,  llegando  á  vivir  más  de  un  año.  Eu  los 
de  Londres  y  Berlín,  y  eu  la  Colección  Zooló- 
gica Imperial  de  Schónbruun,  se  han  podido 
observar  sus  costumbres.  Brehm  dice  que  du- 
rante la  mayor  parte  del  día  dormía  sentado, 
apoyándose  en  las  patas  traseras  y  en  la  cola, 
en  una  postura  semejante  á  la  de  los  kanguros, 
formando  una  especie  de  trípode  y  ocultando  el 
hocico  entre  las  patas  delanteras.  Cuando  le  mo- 
lestaban arrojaba  tierra  con  las  traseras,  y  así  ale- 
jaba también  á  los  perros  (¡ne  intentaban  acome- 
terle, y  cuando  se  le  inquietaba  muy  de  cerca  se 
defendía  con  su  cola,  que,  como  es  fuerte  y  está 
revestida  de  cerdas  rígidas,  con  sus  golpes  produ- 
cía bastante  dolor.  También  dicen  que  cuando 
se  ve  acosado  se  defiende  con  las  patas  traseras. 
Se  le  alimentaba,  dice  Brelim,  con  carne  bien 
picada,  huevos  crudos,  larvas  de  hormigas  y  pa- 
pillas de  harina,  pero  se  notaba  que  este  régi- 
men no  era  muy  de  su  agrado.  La  falta  de  liber- 
tad y  de  ejercicio  feímbién  se  ve  que  le  perjudica 
mucho,  pues  fácilmente  se  le  forman  úlceras  y 
se  queda  baldado,  muriendo  antes  de  lo  que  sus 
dueños  quisieran. 

Este  animal  no  es  perjudicial  al  hombre,  sino 
que,  por  el  contrario,  le  es  casi  útil,  pues  destru- 
ye gran  número  de  hormigas  y  termes.  Además 
su  carne  es  comestible  y  parecida  á  la  del  cerdo 
de  tierra,  por  lo  cual  los  bocrs  le  llaman  <?)•</«!«)■- 
kens,  esto  es,  o'rdo  de  tierra,  y  le  cazan  por  su 
carne.  De  la  piel,  que  es  nuiy  gruesa,  los  cafres 
hacen  escudos,  y  bien  curtida  da  un  excelente 
cuero. 

ORICTEROPÓDIDOS  (de  oricléropo):  m.  pl. 
Zool.  Familia  ile  mamífeíos  del  orden  de  los  des- 
dentados, cuyos  caracteres  inincipales  son  los  si- 
guientes: sin  incisivos;  molares  en  número  va- 
riable según  la  edad  ( ó ), cilindricos, 
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formados  de  tubos  verticales  y  con  la  corona  pla- 
na; abertura  de  la  boca  pequeña;  lengua  larga  y 
deprimida;  orejas  largas  y  agudas;  extremidades 
cortas,  las  anteriores  con  cuatro  uñas,  anchas, 
grandes,  en  forma  de  pezuñas  3'  propias  para  ca- 
var, y  las  posteriores  con  cinco;  cola  mediana  y 
gruesa;  cuerpo  con  el  pelo  ralo;  placenta  discoi- 
dal. 

Esta  familia  sólo  comprende  un  género,  el  (h'y- 
teropus  GeotiV.,  cuya  única  especie,  O.  capensús 
Geoft'r.,  vive  en  el  Sur  de  África.  V.  OnicTÉ- 
ROPO. 

ORICTINOS  (de  ork/o):  m.  }il.  Zoo!.  Tribu  de 
insectos  coleójiteros  de  la  familia  escaralieidos, 
reconocible  ]ior  los  siguientes  caracteres:  palpos 
labiales  insertos  á  los  lados  del  mentón:  mandí- 
bulas normales;  cabeza  por  lo  menos  tubercula- 
day  frecuentemente  eorniculada  en  los  machos, 
inerme  ó  tuberculada  en  las  hembras;  protorax 
excavado  por  delante  ó  )>rovisto  de  ajiéndicesen 
los  primeros,  rai'a  vez  sencillo;  patas  de  igual 
longitud  en  los  dos  sexos;  el  primer  artejo  de 
los  cuatro  tarsos  posteriores  casi  siempre  trian- 
gular ó  por  lo  menos  espinoso  en  su  extremidad 
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superior;  casi  todos  provistos  de  órganos  de  es- 
tridulación. 

Esta  tribu  comprende  un  gran  número  de  gé- 
neros, muy  diversos  ¡«r  el  tamaño,  las  diferen- 
cias sexuales  y  la  forma  del  aparato  de  estridu- 
lación.  Esto  ha  obligado  á  dividirla  en  cuatro 
subtribus  ó  grupos,  qi  1'  son  para  muchos  verda- 
deras tribus.  Estas  tribus  son  las  siguientes: 
Firoiodontinos ,  l'iinclutinos,  Orictomorjinos  y 
Oridinos  verdaderos. 

ORICTO  (del  gr.  bp'í'KT-qí,  cavador):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  di- 
nástidos,  tribu  orictinos.  Mentón  en  óvalo  más 
ó  menos  alargado,  muy  estrechado  ]ior  delante; 
lóbulo  externo  de  las  maxilas  mediano,  lameli- 
forme,  redondeado  en  el  extremoy ciliado;man- 
díbulas  salientes,  casi  paralelas,  redondeadas  en 
su  extremidad,  cónca\as  por  encima;  cabeza  pio- 
vista  por  un  cuerno  arqueado  y  sencillo  en  los 
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machos,  tuberculada  en  las  hembras;  protórax 
redondeado  en  los  lados,  estrechado  jiordelantí", 
con  los  ángitlos  anteriores  distintos,  débilmente 
bisinuado  en  la  base,  que  presenta  en  los  ma- 
chos una  gran  excavación  cuyo  borde  ]]osterior 
es  más  ó  menos  .saliente ¡élitros  provistos  de  una 
estría  sutural;  patas  nuiy  robustas;  piernas  an- 
teriores Inertemente  tridentadas  y  á  veces  cua- 
tridentadas,  las  denuxs  biaquilladas;  primer  ar- 
tejo de  los  tarsos  trígono,  con  el  ángulo  sujierior 
generalmente  espinosoy  el  estilete  ungueal  lar- 
go; pigidio  muy  transversal  convexo;  órganosde 
la  estridnlación  que  ocupan  toda  la  parte  media 
del  propigidio. 

Estos  insectos  son  cuando  menos  de  mediana 
talla  dentro  de  la  familia,  y  algmios  bastante 
grandes:  los  élitros  son  finamente  puntuados  y 
á  veces  lisos;  la  parte  inferior  de  su  cuerpo  me- 
dianamente ]ielosa,  y  el  cuerno  celálico  de  los  ma- 
chos varía  mucho  respecto  á  su  longitud;  los  ór- 
ganos de  la  estridulaciíin  son  á  veces  difíciles  de 
distinguir,  sobre  todo  en  losque  tienen  una  fran- 
ja de  pelos  en  el  borde  jiosterior  de  los  élitros. 

El  género  ]iarece  proiiio  exclusivamente  del 
Antiguo  Continente,  dentro  del  cual  tiene  una 
distribución  muy  extensa.  Sus  especies  pueden 
repartirse  en  dos  divisiones:  unas  que  tienen  las 
tibias  anteriores  tridentadas,  mientras  que  en 
las  otras  están  provistas  de  cuatro  y  aun  cinco 
dientes.  Al  primer  grupo  pertenecen  el  Orydes 
nasicornis,  O.  Gryínts,  O.  tarandiis.  O,  Barhoros- 
sa,  O.  melanops,  O.  ryn'h%is,  etc. ;  al  segundo 
corresponden  el  O.  Boas,  O.  scvegahnsis,  O. 
Agamcmnon,  O.  Srchus,  O.  wonoccrox,  O.rhino- 
ceros,  etc. 

ORICTOMORFINOS  (de  oridomorfoj:  m.  pl. 
Zoo!.  Tribu  de  insectos  coleópterosde  la  familia 
escarabeidos,  considerada  por  otros  como  suljtri- 
bu  de  los  orictinos,  y  reconocible  por  los  siguien- 
tes caracteres:  cabeza  tuberculada  en  losmaclios; 
protórax  esctilpido  por  delante  en  el  mismo  se- 
xo; antenas  de  10  artejos,  con  la  maza  muy  gran- 
de y  muy  ancha  en  los  mismos;  tibias  poste- 
riores no  ensanchadas,  truncadas  y  ligeramente 
festonadas  en  su  exti^midad;  el  primer  artejo  de 
los  tarsos  ni  triangular  ni  espinoso  en  su  extre- 
midad superior:  sin  órganos  de  la  cstridulnción. 
El  carácter  más  notaVile  de  todos  éstos  es  la  for- 
ma de  la  maza  antenar,  que  por  su  forma  y  su 
tamaño  en  los  machos  tiene  muclia  analogía  con 
la  de  algunos  mcloU'nitidos.  y  especialmente  con 
los  del  gin]  o  de  los  macrolilinos. 

Tres  géneros  componen  esta  tribu,  y  son  real- 
mente notables  por  su  distribución  geográfica; 
uno  de  ellos  (Orydomoiyltus)  es  propio  de  las 
regiones  occidentales  de  América  de!  Sur,  el  se- 
gundo f/fo;(iíi!7)io)7/ii/.«j  del  África  austral,  y  el 
último  (Coryno^/liyUvsJ  de  la  Australia. 

ORICTOMORFO  (del  gr.  ópvKTTj!,  cavador,  y 
Mop0i),  formal:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leójiteros  de  la  familia  escarabeidos,  trilm  oric- 
tomorfinos.  Mentón  pequeño,  ojival;  lóbulo  ex- 
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temo  de  las  maxilas  apciins  distmto,  ciliado; 
mandífnilas  puntiagudas,  redondeadas  eu  su  ex- 
tremo y  casi  planas;  cabeza  provista  de  un  tu- 
bérculo sobre  la  frente;  ojos  muy  grandes;  ante- 
nas robustas,  de  10  artejos;  protórax  fuertemen- 
te transversal,  redondeado  á  los  lados,  déljilnjen- 
te  Insinuado  en  la  base,  apenas  escotado  por  de- 
lante, muy  convexo,  con  ima  ancha  deíacsión  en 
la  parte  media  y  anterior;  escudete  triangular 
casi  rectilíneo;  élitros  cortos,  casi  ovales;  patas 
robustas,  tridentadas,  los  dos  dientes  terminales 
aproximados,  las  posteriores  aquillados;  tarsos 
anteriores  más  cortosque  los  otros;  pigidiotuns- 
versal,  bastante  convexo,  vertical;  pi-osteruón 
provisto  de  una  pequeña  apófisis  jiostcoxal. 

Son  insectos  de  mediana  talla,  de  forma  corta 
y  robusta,  abundantemente  pelosos  por  deitajo, 
de  un  negro  más  ó  ujenos  intenso  con  manchas 
ó  bandas  de  color  leonado  sobre  los  élitros  y  el 
protórax.  Se  conocen  cuatro  especies,  todas  ori- 
ginarias de  Chile  ( Oryctomorplms  bimaculatns, 
O.  varicgalus,  O.  morio,  O.  maculicoHis). 

ORICUM:  Gcoy.  anl.  C.  del  Epiro,  sit.  á  ori- 
llas del  Mar  Adriático,  en  un  golfo  de  la  fronte- 
ra de  Iliria.  Fundada  por  una  colonia  oriunda  de 
Cólquida,  fué  residencia  de  Heleno  y  Andróma- 
ca  des]iués  de  la  guerra  de  Troya. 

ORIEJOF:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Berdiansk,  go- 
bierno de  Táuride,  Rusia,  sit.  á  la  izq.  del  río 
Konka;  5000  habits. 

ORIENT:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Buñola, 
p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  176  habits. 

-Orient  (José):  Biog.  Pintor  español.  N.  eu 
Villarreal,  ó  en  otro  puelilo  de  la  inovincia  de 
Castellón,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvir.  Se 
ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Tuvo  faira  de  Ijuen 
pintor  en  Valencia,  donde  residía,  y  firmó  de  su 
mano  el  retrato  del  V.  P.  D.  Domingo  Sarrio, 
que  se  colocó  en  la  sala  consistorial  de  la  c.  de 
Valencia.  Se  tiene  noticia  de  una  estampa  de  di- 
cho venerable,  grabada  por  Crisóstomo  Martínez 
y  dibujada  por  Orient,  y  se  le  atribuye  la  V'irgcn 
del  Bosario  que  se  puso  en  Madrid  frente  al  pul- 
pito en  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri.  Pintó  en 
1689  el  túmulo  que  se  levantó  para  las  honras 
de  la  reina  María  Luisa  de  BorbcJn ;  el  cuadro  de 
.S'«?!  yUiioirino  y  ¡^'aii  Lamberlo  en  el  convento  de 
Santo  Domingo  de  Valencia,  y  un  San  Bruno  y 
oti'O  retrato  del  venerable  Sarrio,  colocados  en 
la  hospedería  de  la  Cartuja  de  Portaceli. 

ORIENTACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  orientar 
él  orientarse. 

....  la  exposición  ü  ORIENTACIÓN,  etc.,  des- 
truyen en  muclia  parte  aquella  proporciona- 
lidad. 

MONLAU. 

-OliiENTACiÓK:  Astron.  y  Toj}.  Ci  Tentarse  en 
un  horizonte  cualquiera  es  fijar  la  posición  que  en 
él  ocupan  los  puntos  cardinales.  La  orientación 
es  el  primer  problema  que  se  presenta  al  tratar 
de  resolver  cualquier  ]uoblema  de  Astronomía 
práctica  en  un  horizonte  desconocido,  y  se  re- 
suelve jior  el  trazado  de  la  meridiana  que  fija  los 
puntos  N.  y  S.  Véase  Mf.I'.idiana. 

Orientar  un  plano  es  trazar  en  él  una  recta  que 
represente  la  meridiana  del  terreno.  Para  orien- 
tar un  plano  se  traza  una  recta  que  forme  con 
una  de  las  líneas  del  plano  un  ángulo  igual  al 
que  foi'ma  la  meridiana  con  la  línea  homologa 
en  el  terreno,  y  dicha  recta  representará  la  me- 
ridiana. Después  que  esté  trazada  la  recta  se 
puede  levantar  una  perpendicular  á  ella,  y  se 
tendrá  la  línea  que  represéntala  E.-O.  del  te- 
rreno. 

Ordinariamente  en  los  planos  se  toma  una  pa- 
'ralela  á  la  orilla  del  papel  para  rei'resentar  la 
meridiana;  pero  si  la  configuración  i'  fonna  del 
plano  hace  inc('imoda  esta  disposición,  se  hace  la 
indicación  de  la  dirección  de  la  meridiana  por 
una  flecha  cuya  punta  marca  el  íí. 

ORIENTAL  (del  lat.  orienialis):  adj.  Pertene- 
ciente al  oriente. 

...  hizo  (Motezunia)  varias  pregnutns  á  Cor- 
té.s  sobre  lo  natural  y  político  de  las  regiones 

ORIENTALES,  etc. 

Solís. 

Inundaban  entonces  los  almorávides  las  cos- 
tas orientales  y  occidentales  de  España,  etc. 
Quintana. 
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-OiilKNiAl.;  NaUíiul  do  Oriento.  U.  t.  c.  s. 

Los  i'HiKNTAi.im  liuTon  los  primeros  qiio 
coiistniyiToii  «¡ililleioa  [inrii  servir  de  bníios  i»\- 

lllil'OS. 

MusoNKito  Romanos. 

-OimíNiAl.:  rcrtonccicntc  li  Ins  regiones  do 
Oriente. 

L;i(eni>illii)iloln  iietiml  ifilesincntedml,  cons- 
tniiiiii  liiu'ia  lii  mitnd  del  .siglo  XIV  por  el  Ru.s- 
to  uulKNTAI.,...  )iiiM\  ajuicio  de  los  inteligentes 
por  unii  do  las  nicjoros  de  Espafm;  etc. 

.TOVF.LLANOS. 

-OiiiKNTAL;  Jslrol.  V.  Ciaihíantf.  or.iKN- 

l'AL. 

-OniKNiAl,:  Aslron.  Ajilícasc  al  planeta  que 
sale  por  la  nniñnna  antes  de  nacer  el  Sol. 

-OiiiKNTAi.,  Dkjnkk  ó  Vo.vrorHNYi-No.ss: 
f.Vw/.  Calió  en  la  e.vtrcniiilad  N.E.  de  Asia,  euel 
Kstreelio  de  Bering. 

ORIENTALISIVIO:  m.  Conjunto  de  conocinüen-- 
tos  cien t ¡lieos  y  literarios  do  los  orientales,  de 
sus  sistemas  lisiológicos  y  de  sus  costumbres. 

-  OiüKXrAi.lsMo:  Sistema  de  los  que  creen  que 
l.is  emigraciones  «le  los  ¡lUcl  'los,  así  como  las  ideas 
do  c'vilizaciiin,  lian  pasado  de  Oriente  á  Occi- 
dente. 

ORIENTALISTA  (do  oriental):  com.  Persona 
que  cultiva  las  lenguas  y  literaturas  de  los  países 
lie  Oriente. 

ORIENTAR  (de  oriente):  a.  Dar  á.  un  editicio, 
mirador,  etc.,  una  colocación  determinada,  con 
respecto  á  los  cuatro  puntos  cardinales  del  globo. 

En  algunos  árboles  delicados....  es  práctica 
prolija,  pero  buena,  el  orientar  y  señalar  los 
plantones  para  que  caieau  al  mismo  lado  á  que 
se  habían  acostumbrado  en  la  almáciga,  etc. 
Oliv.ín. 

-  Orientar:  Gcog.  Designar  en  un  mapa  por 
medio  de  una  flecha  ú  otro  signo  el  punto  sep- 
tenti'ional,  ]iara  que  se  venga  en  conocimiento 
de  la  situaciiiu  de  los  objetos  que  comprende. 

-  OniEXTAR:  üur.  Dis]ioner  las  velas  de  un 
bucjue  de  manera  que  reciliau  el  viento  de  lleno, 
en  cuanto  lo  permita  el  rumbo  que  lleva. 

-  Orientarse:  r.  Hacerse  cargo  de  la  corres- 
pondencia que  guarda  con  los  cuatro  puntos  car- 
dinales el  lugar  en  que  uno  se  encuentra. 

-Orientarse:  fig.  Tomar  conocimiento  de 
un  negocio;  enterarse  de  su  origen  y  estado. 
U.  t.  c.  a. 

ORIENTE  (del  lat.  ortcns,  oriéntis,  p.  a.  de 
oñri,  aparecer,  nacer):  m.  Nacimiento  de  una 
cosa. 

Hijo  de  Auteón  de  Chipre, 
Quedé,  en  tan  tenqirano  <iri£NTE, 
Que  no  supe  de  uii  vida 
Primero  que  de  su  muerte. 

Calderón. 

-  Oriente:  Punto  cardinal  del  horizonte,  por 
donde  nace  ó  aparece  el  Sol. 

Al  primer  crepúsculo  de  la  mañana  empeza- 
ban a  respirar,  con  la  vista  en  el  ORJENTE,  y  en 
saliendo  el  Sol  le  saludaban. 

SOLÍS. 

El  sol  resplandeciente 
Desde  su  claro  ohiknte 
Los  rayos  esparcía;  etc. 

Samaniego. 

-  Oriente:  Asia  antigua  y  las  regiones  inme- 
diatas de  Europa  y  África. 

Fué  este  glorioso  mártir  muy  célebre,  y  te- 
nido cou  gran  veneración  en  todo  el  ohiknte. 
RiVADENEIHA. 

...  Alejandro  debió  á  la  navegación  el  cono- 
cimiento y  conquista  del  oriente;  etc 

JOVELLANOS. 

-Oriente:  Viento  que  sopla  de  la  p.arte  de 
Oriente. 

-  Oriente:  Color  blanco  y  brillante  que  tie- 
nen las  perlas,  que  las  hace  más  estimadas  y 
ricas. 

-Oriente:  fig.  Mocedad,  ó  edad  temprana 
del  hombre. 

-  Oriente:  AUrol.  Horóscopo  ó  casa  primera 
del  tenia  celeste. 
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-Oriente;  Geoy.  Hcgiiín  ó  prov.  del  Kcna- 
dor,  sit.,  como  su  imnibie  lo  indica,  en  la  parte 
orientiil  de  la  Heii,,  entro  Cíjlombia  al  N.,  el 
ISnisil  al  K.  y  .S.  E.,  el  l'erú  ul  S.  y  las  i>rovin- 
cias  ecuatorianas  de  I.ojii,  Azuay,  Cliimboiazo, 
Tunguiagna,  León,  l'ichiiK  lia  é  Imbabuia  al  0. 
Se  divide  en  dos  cantones,  Ñapo  y  Camdos,  y  la 
cap.  es  Archiilona.  Esta  comarca,  aunque  regida 
¡lor  leyes  especiales,  tiene  un  gobernador  como 
en  las  demás  provs.  A  pesar  de  la  niagniUcencia 
y  rii|Ui'za  de  sus  selvas  y  ríos,  muclios  de  arenas 
aurilcras,  hoy  [lor  lioy  esta  jirov.  no  tiene  más 
imjKirlancia  que  sus  recuerdos  y  esperanzas;  se 
c.vtraen  de  ella,  sin  eiuliargo,  algún  oro  y  pita, 
cera  de  palma  y  canela.  En  el  |iasado  siglo  la 
inmen.sa  extensión  que  va  de  las  laidas  orienta- 
les de  los  Andes  al  Aniazoiías  y  desde  las  már- 
genes meridionales  del  l'titumayo  al  (innchi|ie, 
contenía  gran  número  de  |iuelilos  lórmados  por 
el  celo  evangélico  de  los  misioneros,  en  su  mayor 
parto  .lesuitas.  E.\tiañados  éstos  en  el  año  de 
1767,  su  obra  de  civilización  cristiana  quedó  in- 
terrumpida. Posteriormente  tal  cual  sacerdote 
ha  penetrado  á  esas  regiones,  siendo  el  Ñapo 
donde  con  nu'is  frecuencia  han  residido,  pero 
sin  sacar  gran  fruto  para  la  civilización  de  los 
errantes  hijos  de  las  selvas.  Conviene  advertir 
que  á  esta  extensa  comarca  del  interior  de  Amé- 
rica alegan  derechos  las  Repúblicas  confinan- 
tes. Está  poblada  por  unos  200000  indios  salva- 
jes; la  población  más  ó  menos  civilizada  se  cal- 
cula entre  15000  y  '20000  almas.  Los  indios  ña- 
pos ó  quijos  viven  en  la  orilla  N.  del  río  Ñapo; 
los  zaparos  entre  el  Ñapo  y  el  Pastaza;  los  jima- 
ros  en  las  dos  orillas  de  este  í.ltimo  río;  los  abi- 
quiras  y  los  mazones  á  la  dra.  del  Ñapo  interior; 
los  encabellados  en  la  izq. ;  los  orejones  en  la  ori- 
lla del  Putuniayo;los  tavocas,  jaia.as,  jucunas  y 
otros  al  N.  del  Yapura. 

-Oriente:  Gcoej.  Prov.  del  dep.  de  Antio- 
quía,  Colombia.  Su  cap.  es  JIarinilla,y  la  pobla- 
ción más  numerosa  la  tí.  de  Río  Negro,  que  fué 
la  cap.  hasta  hace  pocos  años.  Tiene  el  departa- 
mento 85  000  habits.  [|  Prov.  del  dep.  de  Boca- 
yá,  Colombia;  72000  habits.  Su  cap.  es  Guate- 
que. !1  Prov.  del  dep.  de  Cundiiiamarca,  Colom- 
bia; 38000  habits.  Su  cap.  es  Fómeque.  El  an- 
tiguo Territorio  de  San  Martín  está  incluido  en 
esta  prov. 

-Oriente  (Ensenada  de):  Gcoej.  V.  Or- 
leáns. 

-Oriente  (Imperio  de):  Geog.  ant.  Uno  de 
los  dos  Imperios  formados  con  el  de  Roma  des- 
pués de  la  muerte  de  Teodosio  el  Gránele  (395). 
Duró  hasta  1453,  y  fué  tanitúén  conocido  con  los 
nombres  de  Bajo  Imperio,  Imperio  griego  y  bi- 
zantino é  Imperio  de  Constautinopla.  En  su  ori- 
gen se  dividió  en  prefecturas,  dióc. ,  y  provin- 
cias, tal  como  lo  había  establecido  Constantino, 
de  la  manera  siguiente : 

Frefeeiiira  ele  Il'iría.  -  Dióc.  de  Dacia:  Da- 
rías 1."  y  2.",  Mesia  l.^  Dardania  y  Prcvalita- 
na.  Dióc.  de  Jlacedonia:  llaccdonia,  Tesalia, 
Epiíos  antiguo  y  moderno,  Acaya  ó  Grecia  é  isla 
de  Creta. 

Fre/eetura  ele  Oriente.  -  Dióc.  de  Tracia:  Me- 
sia 2."^  Tracia,  Monte  Henius,  Ródope,  Europa 
y  Pequeña  Escitia.  Dióc.  de  Asia,  dividida  en 
proconsulado  de  Asía  con  las  provs.  de  Asia  pro- 
pia, Helesponto  y  Rodas  é  islas  de  Egeo,  y  Vi- 
cariato de  Asia,  con  las  de  Lidia,  Caria,  Licia, 
Pamlilia,  Pisidia,  Licaonia  y  Frigias  Pacatiena 
y  Salutaris.  Dióc.  de  Oriente:  Isauria,  Cilicias, 
Fenicia  marítima  y  del  Líbano,  Sirias  consular, 
salutaris,  eufra tense  ó  Comágencs;  Palestinas 
1.",  2.»,  3."  y  4.",  Arabia,  O.sroGua,  Mesopota- 
mia  y  Chipre.  Dióc.  del  Ponto:  Bitinias  propia 
y  Honoriana,  Paflagonia,  Helenoponto,  Ponto- 
Poleniaico,  Galacias  l."y  2.  ,  Cajiadocias  1."  y 
2."  y  Armenias  1."  y  2.".  Dióc.  de  Egipto:  Egip- 
to propio,  Libias  1."  y  2.»,  Augustámnica,  Arca- 
dia ó  Heptanómida  y  Tebaida. 

El  Ini]ierio  do  Oriente,  presa  de  las  discor- 
dias de  los  príiici|ies,  de  las  querellas  teológicas 
engendradas  por  numerosas  herejías  y  de  los  vi- 
cios de  una  civilización  corrompida,  arrastró 
siempre  existencia  bastante  miserable.  Más  fe- 
liz qiio  el  de  Occidente,  estaba  |irotegido  de  la 
invasión  de  los  bárbaros  por  la  cordillera  de  los 
Balcanes  y  por  numerosas  fortalezas,  y  escapó 
casi  ]ior  coni]>lcto  ¡i  las  invasiones  del  siglo  V. 
Alarico  y  Afila  no  hicieron  más  que  pasar,  y  los 
¡lersas  que  la  atacaban  jior  el  E.  no  penetraron 
nunca  más  allá  de  las  provs.  ribereñas  del  Eu- 
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fniles.  Jnstininno  aumentó  el  Imperio  por  la 
coiuinista  del  África  septentrional  á  los  vánda- 
los, de  Italia  á  jos  OKtKigodos  y  de  una  jmrtc 
ilcl  litoral  oriental  de  EH]iafia  á  lo»  visigodo». 
Esta  piiisperiilud  lué  pasiijeia,  pues  de.sde  la  mi- 
tad del  siglo  VI  las  posesiones  españolas  fueron 
abandonadas,  y  los  lombardos  se  apoderaron  de 
las  dos  terceras  imites  de  Italia,  donde  el  Impe- 
rio griego  con.servó  úiiicamrnte  los  Pentápolis  y 
el  l'.xarcadode  Kaveiia,  perdidos  en  el  siglo  viii, 
Nájiolcs  V  la  antigua  Magna  Grecia.  De»¡iucs, 
cu  el  siglo  vil,  mientras  (|Ue  los  búlgaros,  los 
serbios  y  los  croatas  se  establecían  al  S.  del  Da- 
nubio, los  árabes  se  ajioderaban  de  Babilonia  y 
Meso]iota,niia  (632-t)34),  Siria  y  Palestina  Í636), 
Egipto  (640)  y  la  costa  de  África  (67ü-e98).  Por 
este  tienq/o  desapareció  la  división  |iriniitivadel 
Imperio  y  las  provs.  se  dcsignaion  de.sde  enton- 
ces con  el  nombre  de  7'f?«a.s;  eian  32,  de  las 
cuales  15  pertenecían  á,  Europa,  á  saber:  Enro- 
la, Diiraquio,  Nicópolis,  Estrimón,  Ródope, 
Tracia,  iMinionti,  Helado,  Tesalónica,  Macedo- 
nia,  Queisón,  Mar  Egeo,  Peloponeso,  Calabria  y 
Lombardía  ó  Tierra  de  Otranto,  y  las  17  restan- 
tes al  Asia,  que  eran:  Sanios,  Obsequium,  los 
Optimates,  los  Tracesios,  ios  Cibirreotas,  loíBu- 
cclarios,  Paflagonia,  Armenia,  Caldea,  Colonia, 
Mesopotamia,  Sebasta,  Capadocia,  Licanda,  Se- 
leucia,  Anatolia  y  Chipre. 

Las  primeras  dinastías  que  ocuparon  cl  trono 
de  Oriente  ó  Constantinopla  fueron  las  llamadas 
Teodosiaua  de  Tracia  y  de  Justiniano.  A  la  pri- 
mera pertenecen  los  emperadores  Arcadio  (395), 
Teodosio  II  (408),  Pulquería  y  Marciano  (4Í0); 
á  la  segunda  León  I  (457),  León  II  (474),  Zenón 
(474),  Basilisco  (475),  Zenón  segunda  vez  (477) 
y  Anastasio  (491);  á  la  tercera  Justino  I  (518), 
Justiniano  I  (527),  Justino  II  (565),  Tiberio  II 
(578),  Mauricio  (582)  y  Focas  (602).  La  dinastía 
de  los  Heráclidas,  que  empezó  en  610  con  He- 
raolio  I,  ocupó  el  trono  algo  más  de  un  siglo,  y 
todos  sus  emperadores,  Heraclio  Constantino 
(641),  Heracleón  (641),  Constante  II  (641),  Cons- 
tantino III  Pogonato  (668),  Justiniano  11(685), 
Leoncio  (695),  Tiberio  III  (698),  Justiniano  II 
segunda  vez  (705),  Filípico  (711),  Anastasio  II 
(713)  y  Teodosio  III  (716),  son  depuestos  ó  mue- 
ren por  el  puñal  ó  el  veneno.  Durante  este  siglo 
el  Imperio  recorre  rápidamente  el  camino  de  su 
decadencia; y  aunque  Constantino  III  logra  sal- 
var la  capital,  merced  al  fuego  griego,  de  los 
musulmanes,  en  su  tiempo  se  apoderaron  los 
búlgaros  del  país  llamado  desde  entonces  Bul- 
garia. La  dinastía  de  los  Isaurios  da  comienzo 
con  León  (717),  que  recibió  el  sobrenomljre  de 
Iconoclasta  ó  Eompeiniágenes,  porque  temeroso 
de  que  el  pueblo,  confundiendo  el  signo  con  la 
cosa  significada,  llegase  á  caer  en  la  idolatría, 
prohibió  el  culto  de  las  imágenes,  llegando  has- 
ta hacerlas  pedazos,  lo  que  le  valió  severas  re- 
prensiones y  la  enemistad  de  los  Papas  Grego- 
rio II  y  III,  más  la  perdida  de  casi  todas  sus 
posesiones  en  Italia.  León  derrotó  á  los  sarrace- 
nos que  intentaron  una  vez  más  apoderarse  de 
Constantinopla,  y  dejó  la  corona  á  su  hijo  Cons- 
tantino IV  Coprónimo,  á  quien  había  casado 
con  Irene,  hija  del  jan  de  los  jázaros,  con  el  que 
se  había  aliado  contra  los  árabes.  Así,  Constan- 
tino pudo  apoderar.se  de  vari,as  plazas  en  Siria  y 
destruyó  en  Clu]ire  la  armada  árabe;  á  su  muer- 
te (775)  ocupó  el  trono  su  hijo  León  IV  el  Jii- 
zaro,  sucedienda  á  éste  Constantino  Porfirogé- 
nito  (780)  y  luego  su  madre  Irene  (780),  en  la 
que  concluye  la  dinastía  Isáurica.  Irene,  que  re- 
vocó las  leyes  de  los  emperadores  Iconoclatas, 
subió  al  trono  por  medio  de  un  parricidio  y  fué 
derribada  de  él  por  una  revolución  que  capita- 
neaba Nicéforo,  que  la  sucedió,  en  802.  Siguen 
por  orden  cronológico,  y  marchando  siempre  el 
Imperio  en  decadencia,  Estorax  (811),  Miguel  I 
Curopalata  (811),  León  V  cl  Armenio  (813),  Mi- 
guel II  cl  Tartamwlo  (8201,  Teófilo  (829)  y  Mi- 
guel III  el  Beoelo  (842  .  Con  Basilio  I  (867)  em- 
pieza la  dinastía  macedonia,  que  desde  868  rei- 
na con  su  hijo  Constantino  VI;  siguen  León  VI 
cl  Filósiifu  (SSti),  Alejandro  (911),  Constanti- 
no VI  I'orfirogénito  lí  (912),  que  reina  primero 
solo  y  luego  con  Romano  I  (915)  y  sus  tres  hi- 
jos, agregarlos  sucesivamente  al  Imperio,  Crisli')- 
foro  (919),  Esteban  (920)  y  Constantino  VIII 
(928),  y  solo  otra  vez  desde  945;  Romano  II 
(959),  Basilio  II  y  Constantino  L\  (9631,  con 
Nicéforo  Focas  desde  963  y  con  Juan  1  Zimis- 
ces  desde  969,  y  Constantino  IX  solo  de.sdo  1025. 
Juan  Zimisccs  organizó  cl  ejército  y  diií  cierta 
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importancia  al  Imperio  ocupando  la  Bulgaria, 
venciendo  á  los  árabes  y  recupi-rando  á  Antio- 
quía,  Tarsos  y  Chipre.  También  Basilio  II  hizo 
algunas  conquistas,  tales  como  Damasco  y  Tiro; 
incorporó  la  Bulgaria  y  la  Serbia  al  Imperio  y 
se  imjmso   á  los  jázaros  tomándoles  á  Crimea. 
Eomano  III  Árgyro  (1028)  fué  derrotado  por  los 
ái-abes  en  Alepo  y  murió  asesinado  por  su  espo- 
sa Zoé,  que  eleva  al  trono  á  su  amante  Miguel  IV 
Paflagonio  (1034),  en  cuyo  tiempo  los  serbios  se 
hacen  independientes,  los  normandos  se  apode- 
ran de  cuanto  el  Imperio  tiene  en  Italia,  y  Mi- 
guel abdica  en  su  sobrino  Miguel  V  (1041),  lla- 
mado el  In  lafate,  por  ser  éste  el  oficio  de  su  padre ; 
depuesto  Miguel  V  por  el  pueblo  sublevado,  que 
proclama  emperatrices  á  Zoa  y  a  su  hermana  Teo- 
dora (1042),  la  priraei-a  encierra  en  un  convento 
á  Teodora  y  se  casa  con  Constantino  X  Mono- 
maco,  asociando  al  trono,  con  el  título  de  Des- 
peina, á  la  amante  de  éste;  en  su  tiempo,  resuci- 
tado el  cisma  de  Tocio  por  el  patriarca  Miguel, 
la   Iglesia  griega  se  separa  definitivamente  de 
la  Iglesia  romana;  á  la  muerte  de  Constanti- 
no (10;i4^  cambia  Teodora  el  claustro  por  el  tro- 
no; á  su  fallecimiento  (1056)  se  extingue  la  fa- 
milfa  de  Basilio  el  iíaccdonio.  Aclamado  enton- 
ces Miguel  VI  Estratiótico,  fué  bien  pronto  de- 
puesto por  los  jefes  del  ejército,  que  eligieron 
(1057)  á  uno  de  ellos,  Isaac  Comueno,  quieu  ab- 
dicó á  los  dos  años  (1059)  en  Constantino  XI 
Ducas;  sucédenle  su  mujer  Eudoxia  y  sus  hijos 
Miguel  VII  Parapinaces,  Andrónico  y  Constan- 
tino XII  (1067);  pero  casándose  Eudoxia  con  el 
general  Romano  IV  Diógenes,  es  éste  proclama- 
do emperador;  vence  á  los  turcos,  que  arroja  has- 
te  Persia;  pero  prisionero  después  en  la  batalla 
de  Manzicerta,  aclaman  los  bizantinos  al  Mi- 
guel VII  antes  citado,  quien  para  hacer  frente  á 
noiinandos,  eslavos  y  turcos  tomó  á  sueldo  va- 
regos  y  asiáticos:  mas  las  tropas  proclaman  em- 
peradores á  Nicéforo  Botoniato  y  Nicéforo  Biie- 
nes  (1078);  Botoniato  manda  á  Alejo  Comneno 
contra  Brienes,  que  cae  prisionero,  y,  desconfian- 
do luego  de  Alejo,  oi-dena  la  muerte  de  todos  los 
Comnenos;  Alejologra  fugarse,  recluta  liúngaros 
y  francos,  pónese  á  su  cabeza,  entra  en  Constan- 
tiuopla,  encierra  en  un  calabozo  á  Botoniato,   y 
es  proclamado  emperador  (1081);  anuncia  al  Oc- 
cidente  que   Constantinopla   se  ve  seriamente 
amenazada  por  los  turcos,  y  da  ocasión  así  á  la 
primera  cruzada.  Fué  el  tronco  de  la  dinastía  de 
los  Comnenos,  que  ocupan  el  trono  más  de  cien 
años.  Muere  en  1118,  sucediéudole  Juan  Comne- 
no, que  sostuvo  guerras  felices  contra  serbios, 
hiingaros  y  turcos,  é  hizo  tributaria  á  Antioquía. 
Reemplázaleen  el  trono  Manuel  Comneno  (1143), 
el  cual  trató  de  arrojar  á  los  normandos  de  Ita- 
lia, y  tomóles  á  Bari  y  Brindis;  pero  derrotado 
luego  por  ellos,  fimió  la  paz  y  auxilió  á  Amaury, 
rey  de  Jerusalén,  en  su  expedición  á  Egipto; su- 
cedióle á  su  muerte  (1180)  Alejo  II  Comneno, 
desposeído  por  Andrónico  I  Comneno  (1183), 
quien  á  su  vez  es  depuesto  y  muerto  por  el  pue- 
blo. Empieza  la  dinastía  de  los  Angeles  con  Lsaac 
el  Ángel  (1185),  destronado  por  su  hermano  Ale- 
jo III  (1195);  pero  vencidos  los  cruzados,  que 
desde  Venecia  iban  á  emprender  una  expedición 
contra  los  turcos,  por  los  ruegos  y  promesas  de 
Alejo,  hijo  de  Isaac,  toman  á  Constantinopla,  y 
restauran  en  el  trono  á  Isaac,  que  lo  comparte 
con  su  hijo  Alejo   IV  (1208);  obligados  por  el 
Papa  y  los  cruzados,  ordenan  á  sus  subditos  ab- 
jurar el  cisma  para  poder  unirse  las  dos  Iglesias 
de  Oriente  y  Occidente;  el  pueblo,  ante  este 
mandato,  se  subleva;  pónese  al  frente  Alejo  Du- 
cas y  es  proclamado  emperador  (1204);  entonces 
los  cruzados  caen  sobre  él,  se  apoderan  otra  vez 
de  Constantinopla,  y  se  reparten  el  Imjjerio,  to- 
cando la  cuarta  parte,  con  la  cap.,  Constontino- 
pla,  á  Balduíno  I,  conde  de  Flandes  (1204),  que 
muere  en  una  liatalla  contra  los  búlgaros  (1206); 
su  hermano  Enrique,  que  le  sucede,  vive  cons- 
tantemente en  guerra,  y  siguen  al  frente  del  Im- 
perio latino  Pedro  de  Courtenay  (1216),  Rober- 
to de  Courtenay  (1219),    Balduíno  II  (122S)  y 
Juan  de  Briena  (1261).  El  Imperio  latino  es  di- 
vidido en  principados  leúdales,  tales  como  el  rei- 
no de  Tesalónica,  los  ducados  de  Atenas  y  de 
Naxia,  el  principado  de  Acaya,  etc.  Fuera  de  él 
solo  quedaron  tres  pequeños  estados  griegos,  el 
despotado  del  Epiro,  el  Imperio  de  Trevisonda 
y  el  de  Nicea.  Este  fué  erigido  por  el  giiego  Teo- 
doro Láscaris  (1206);  le  sucedió  Juan  Ducas  Va- 
tax  (1222),  á  quien  siguió  Juan  Láscaris  (1259), 
depuesto  al  año  siguiente  por  su  tutor  Miguel 
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Paleólogo  (1260),  que  conquistó  en  1261  el  Im- 
perio latino  de  Constantinopla,  llamado  desde 
entonces  Impierio  gi'iego.  Este,  ya  muy  reduci- 
do, sólo  comprendía  la  Tracia  al  S.  del  Hemus, 
la  Macedonia,  la  Grecia  projiia,  jarte  de  la  Mo- 
rca, la  Misia,  la  Bitinia,  la  Lidia  y  |iorcioncs  de 
la  Licia  y  la  Caria.  Sucedió  á  Miguel  Paleólogo 
Andrónico  II  (1282),  quien  )iara  contrarrestar 
á  los  turcos,  que  amenazaban  ya  al  Imperio,  asa- 
larió á  los  almogávares  al  mando  de  Roger  de 
Flor  y  Beiengucr  de  Eutenza.  Roger  se  casó  con 
una  sobrina  de  Andrónico,  y  fué  aclamado  liber- 
tador de  Asia;  pero  asesinado  de  orden  de  An- 
drónico, temeroso  de  que  se  le  impusiera,  Beren- 
guer  toinú  venganza  tan  ruidosa  y  sanguinaria, 
que  dio  origen  á  la  célebre  frase  Vcnyanza  Cata- 
lana; catalanes  y  aragoneses  se  reparten  la  Gre- 
cia, y  jior  algún  tiempo  fueron  los  únicos  seño- 
res de  ella.  Los  turcos  van  luego  ganando  teiTe- 
no  en  el  Imperio  gi'iego,  durante  los  sucesivos 
reinados  de  Andrónico  III  (1332),  Juan  I  Pa- 
leólogo (1341),  desposeído  por  Juan  Cantacuce- 
no  (1347),  que  abdica  en  1355,  fecha  en  que  vuel- 
ve á  reinar  Juan  I  baste  el  1391,  en  que  es  coro- 
nado Manuel  II  Paleólogo,  que  se  asocia  en  1399 
á  Juan  II  Paleólogo;  Juan  III  Paleólogo  (1425) 
y  Constantino  XIII  Paleólogo  (1448),  que  ocu- 
jian  el  trono  cuando  el  Imperio  estaba  casi  redu- 
cido á  la  cap.  y  ésta  sitiada  por  los  turcos;  las 
naciones  de  Occidente  fueron  sordas  á  sus  rue- 
gos, y  la  cap.  cayóalfin  en  poilerde  Mahometll 
en  9  de  mayo  de  1453;  no  sobrevivió  Constenti- 
no  á  la  ruina  totel  del  Imjierio,  pues  murió  como 
im  héroe  batallando  con  los  vencedores. 

-  OiuENTE  (San):  JSioy.  V.  Okencio,  obispo 
y  poeta;  y  Okencio  (San). 

ORIETO;  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  láminos. 
Mandíbulas  muy  cortes,  poco  robustas;  cabeza 
muy  cóncava  entre  los  tubérculos  anteníferos ;  an- 
tenas finamente  pubescentes,  no  ciliadas,  de  do- 
ble longitud  que  el  cuerpo;  pro  tórax  transversal, 
cilindrico,  bastante  tuberculado  en  los  lados;  es- 
cudete en  triángido  curvilíneo;  élitros  tubercu- 
losos, cortos,  convexos,  paralelos  en  su  mitad 
anterior,  estrechados  posteriormente,  redondea- 
dos cu  su  extremidad,  más  anchos  que  el  protó- 
rax  en  su  base;  patas  medianas;  fémures  subli- 
neales,  los  posteriores  que  alcanzan  hasta  el  ex- 
tremo de  los  élitros;  quinto  segmento  del  alido- 
meu  transversal  truncado  posteriormente;  cuer- 
po corto,  densamente  cubierto  de  una  pubescen- 
cia fina. 

La  única  especie  de  este  género  (Orio'lhns  lon- 
gicornis)  es  de  talla  algo  menos  que  mediana, 
de  color  jiarJo  y  habita  en  Katal. 

ORÍFICE  (del  lat.  aurífcx,  aurifícis;  de  au- 
rum,  oro,  y  faceré,  hacer):  m.  Artífice  que  tra- 
baja en  oro. 

Preguntóme  si  sabría  oficio  de  ORÍFICE:  di- 
jele  que  tenía  habilidad  para  aprender  lo  que 
me  enseñase. 

Cervantes. 

ORIFICIA  (de  orífice):  f.  ant.  Arte  de  traba- 
jar en  cosas  de  oro;  como  joj-as,  vasijas,  etc. 

Siguieron  nmchos  personajes  y  príncipes,  en 
varios  tiempos,  el  arte  del  platero,  ORIFICIA,  y 
lapidaria. 

CUISTÓBAL  Su.iüBZrE  FlGUEROA. 

ORIFICIO  (del  lat.  orificlmn):  m.  Boca  ó  agu- 
jero. 

El  ORIFICIO  mismo  muy  aucho  por  arriba,  y 
carainamlo  hacia  abajo  á  las  entrañas  del  mon- 
te, se  va  estrechando  poco  á  poco. 

José  Pellicer. 

-  Orificio:  Zool.  Apertura  de  ciertos  conduc- 
tos ó  vasos ;  y  más  comúnmente,  ANO. 

Orificio  es  aquella  parte  por  donde  se  inun- 
dan, exoneran  y  espelen  las  inmundicias  inte- 
riores. 

Vicente  Espinel. 

...,  el  cuello  (de  la  matriz),  forma  prominen- 
cia en  la  vagina  por  una   abertura  llamada 
hocico  de  tenca  ú  orificio  vaginal  del  útero. 
MONLAU. 

ORIFLAMA  (del  fr.  oriflammc):  f.  Estandarte 
de  la  abadía  de  San  Dionisio,  que  fué  luego  el  de 
los  antiguos  reyes  de  Francia. 
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ORIGEN  (del  lat.  origo,  origVnis):  m.  Piinci- 
pio,  nacimiento,  manantial  ó  causa  y  raíz  de  una 
cosa. 

El  ORIGEN  deste  nombre  fué,  que  pareciendo 
el  provincial,  que  cuando  niño  le  admitió  á  la 
religión,  que  el  nombre  de  Boreo,  donile  había 
n.Tcido,  era  áspero,  trocóselc  en  Alejaiulriuode 
Alejandría. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

-Origf.N:  Patria,  país  donde  uno  ha  nacido, 
ó  tuvo  principio  la  familia. 

-  Origen;  Ascendencia  ó  familia. 

-Okigen:  fig.  Principio,  motivo  ó  causa  mo- 
ral de  una  cosa. 

...  suele  (la  verdad)  desfigurarse  cuando  vie- 
ne de  lejos,  degenerando  de  su  ingenuidad 
todo  aquello  que  se  aparta  de  su  origt-N. 

Solís. 

Tal  fué  el  ORIGEN  de  los  recursos  llevailos 
ante  vuestra  alteza,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Origen  de  las  coordenadas:  Geom.  Pun- 
to de  intersección  de  los  ejes  coordenados. 

ORÍGENES:  Biorj.  Célebre  doctor  de  la  Iglesia. 
N.  en  Alejandría  hacia  186.  M.  en  Tiro  en  253. 
Mereció,   además  de  otros,   el  sobrenombre  de 
A"'amaiüino  por  alusión  á  la  fuerza  de  sus  argu- 
mentos. Hijo  de   padres  cristianos,  estudió  las 
Artes  liberales,  Letras,  y  especialmente  las  San- 
tas Escrituras.  Tenía  diecisiete  años  cuando  su 
padre,  Leónidas,  sufrió  el  martirio,  durante  la 
persecución  de  Septimio  Severo.  A  los  dieciocho 
se  dedicó  Orígenes  á  enseñar  Gramática  para 
atender  á  las  necesidades  de  su  familia,  y  bien 
pronto  sucedió  á  su  maestro  San  Clemente  en  la 
dirección  de  la  enseñanza  catequística  en  Alejan- 
dría. Desde  entonces  llevó  una  vida  tan  austera, 
que  jjara  evitar  que  se  sospechara  de  sus  relacio- 
nes con  las  catecúmenas  se  sometió  voluntaria- 
mente á  la  dolorosa  operación  de  la  castración. 
Pasó  luego  á  Roma   á  completar  sus  estudios, 
cuando  la  muerte  de  Septimio  Severo   jiarecía 
ponerle  á  culiierto  de  las  persecuciones,  y  á  su 
vuelta  á  Alejandría  siguió  catequizando ;  pero 
los  sucesos  políticos  le  obligaron  á  retirarse  á 
Cesárea,  y  de  allí  pasó  á  Atenas  para  prestar  sus 
servicios  en  las  escuelas  de  Grecia.  El  obispo  De- 
njetrio  manifestó  su  disgusto  por  aquella  ense- 
ñanza, alegando  que  Orígenes  no  era  sacerdote; 
y  cuando  éste  recibió  las  órdenes  en  Jerusalén 
en  el  año  de  230,  Demetrio  desa]irobó  lo  hecho 
fundándose  en  la  mutilación  que  había  sufri<Io. 
No  satisfecho  todavía,  le  excomulgó  y  puso  en- 
tredicho á  su  diócesis.  Orígenes  se  retiró  de  nue- 
vo á  Cesárea,  donde  tuvo  que  ocultarse  para  no 
ser  víctima  de  la  persecución  de  Maximino; pasó 
después  á  Grecia  y  Arabia;  convirtió  á  muchos  que 
negaban  la  inmortalidad  del  alma,  y  volvió  por 
último  á  Alejandría  á  concluir  sus  Comentarios  á 
la  Biblia.  Preso  en  virtud  de  un  edicto  de  Decio, 
fué  cargado  de  cadenas  y  puesto  en  el  tomiento; 
no  decayó  por  eso  su  ánimo,  y  en  la  cárcel  escri- 
bió su  obra  contra  Celso.  Orígenes  había  seguido 
las  lecciones  de  los  pitagóricos,  de  los  estoicos,  y 
sobre   todo   de  los   neojilatónicos,   de   los   que 
adoptó  muchas  ideas.  Su  ortodoxia  ha  sido  jus- 
tamente discutida.    Enseñaba,    en   efecto,    una 
doctrina  muchas  veces  análoga  á  la  de  los  gnós- 
ticos. Por  más  que  se  pretenda  disculpar  á  este 
famoso  doctor,  y  aunque  sea  preciso  convenir  en 
que  sus  discípulos  y  los  herejes  intercalaron  mu- 
chas y  numerosas  alteraciones  en  las  obras  de 
aquél;  aunque  sería  injusto  tomar  al  pie  de  la 
letra  ciertas  expresiones  alegóricas  ó  faltas  de 
la  precisión  y  exactitud  convenientes,   sin   em- 
bargo no  puede  negarse  que  el  eminente  defensor 
del   cristianismo   sentó   opiniones  singulares  y 
atrevidas,  las  que  han  sido  generalmente  rejiro- 
badas  por  no  hallarse  fundadas  en  la  tradición 
de  la  Iglesia.  Así,  parece  cierto  que  admitió  la 
preexistencia  de  las  almas;  que  los  astros  las  te- 
nían tandiién :  que  los  ángeles  se  hallaban  reves- 
tidos de  cuerpos  sutiles,  y  que  por  esta  razón  se 
veían  muchas  veces  esjiectros  y  apariciones  al- 
rededor de  los  cementerios.  El  sistema  de  la  pre- 
existencia de  las  almas,  tomado  de  la  filosofía  de 
Platón,  era  uuo  de  los  principales  puntos  de  la 
doctrina  que  se  enseñaba  en  la  escuela  filosófica 
de  Alejandría.  Pero  los  platipuícos  de  ella  no  ad- 
mitían la  Creación  projiiamente  dicha  y  miraban 
las  almas  como  una  emanación  de  la  humani- 
dad. Los  gnósticos,  que  también  admitían  la  hi- 
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liiítesis  (lo  las  (iniaiiacioiios,  flocíiui  r|ii(i  lasalnm» 
üi'nii  retenidas  en  loseiierpo»,  .sea  imr  el  ]ii'¡neiii¡() 
niiilo,  8011  1101'  iinoH  nenio»  inferidres  ipie  ]iioeu- 
vabnn  jirecipitarlHS  on  la  eulpa  jior  la  luer/a  (le 
las  ineliníioiones  (le  Itt  materia.  Al  eontnií'io,  Orí- 
{,'ene.s  ereia  i|iio  la.s  almas  lueron  eriadas  y  '\tte 
I)¡()S  las  envió  dios  ener|i(is  en  eastif;o  (le  sns 
eillpas  anteriores.  Sn  (■|iinii''ii  snhre  los  enerjios 
snliles  (le  los  ínij.;cles  laieile  luiisiilerarse  i^nal- 
mente  eomo  a(l(iniri(la  en  las  mismas  escuelas  (le 
Al(\¡an(lria,  iiori|ne  ol'reee  la  mayor  aiialo¡;ía  con 
el  sistenja  e.\|ilana(lo  poeo  tiempo  despiK'S  ¡lor 
los  nuevos  platónicos.  Como  el  alma  es  inimite- 
rial,  y  |ior  esta  razón  no  creían  diclios  liUí.sotos 
ipie  ocupase  hi^'ar  ni  mnilase  de  sitio  luirsi.sola, 
la  suponían  unida  desdo  el  principio  á  un  cuer- 
po eeleslo  y  hnninosofiuc  la  .servía  como  do  vehí- 
eulo  para  trasladarse  do  un  lugar  il  otro,  y 
nunca  debía  separarse  do  este  cuerpo.  Jira  suti- 
lísima el  alma,  y  según  ellos  residía  en  el  cerebro 
para  dar  vi(la  al  cuerpo  material  y  mantener  la 
armonía  general.  Asimismo  adnniían  otroí  ucrpo 
aí'reo  (pie  llamaban  el  vestido  del  alma,  porijue 
en  cierto  modo  servía  )iara  hacerla  visible,  liste 
cuerpo,  i]ue  representaba  latigura  humana  eomo 
las  sombras  de  (pie  hablan  los  antiguos  poetas, 
estaba  l'orinado  de  vapores  más  o  menos  gruesos, 
los  que  el  alma  condensaba  en  su  rededor  en  di- 
ferentes regiones  del  espacio (|Ue  recorría,  bajan- 
do del  cielo  antes  de  unirse  al  cuerpo  terrestre. 
Aun(iue  eominiesto  de  cuatro  elementos,  le  lla- 
maban aéreo  )ior()iie  sn  mayor  parte  consistía  en 
el  aire,  del  mismo  modo  que  llamaban  terrestre 
al  tercero  por(|ue  laincipalmente  estaba  Ibnna- 
do  (le  tierra.  Hizose  el  cuerpo  más  compacto  y 
pesado  de  resultas  de  la  intemperancia  y  de  las 
)>asiones,  y  en  tal  estado  impedía  al  alma  des- 
pués de  la  muerte  que  se  remontase  á  las  regio- 
nes superiores;  descendía  á  los  infiernos,  donde 
el  alma  incapaz  de  sufrir  en  sí  misma  se  hallaba 
sujeta  á  padecer  diferentes  suplicios  por  medio 
del  cuerpo.  También  .se  veía  aveces  errática  jun- 
to á  los  sepulcros  ó  cerca  de  lugares  habitados 
por  el  dil'unto,  y  así  se  explicaban  los  espectros 
y  las  apariciones.  Por  lo  demás,  este  cuerpo  se 
mantenía  de  vapores  aun  después  de  la  muerte, 
y  se  hacía  visible  por  la  condensación,  como 
desaparecía  súliita  mente  enrareciéndose.  Sólo 
cuando  el  alma  se  hallaba  completamente  purifi- 
cada, ó  cuando  se  veía  exenta  de  pasiones,  des- 
embarazada de  aquella  grosera  vestidura  se  ele- 
valia  al  cielo  con  el  cuerpo  luminoso  é  incorrup- 
tible que  .se  le  había  asociado  como  vehículo.  Pa- 
rece que  Orígenes  admitió  muchas  de  estas  ideas, 
que  son  fáciles  de  notar  en  su  tratado  contra  Cel- 
so. Taniliién  beliió  en  la  filosofía  platónica  el  prin- 
cipio de  que  todas  las  penas  deben  y^v  medicina- 
les, teniendo  jior  objeto  la  corrección  del  que  las 
paiiezca;  y  de  ahí  deduce  que  las  penas  de  los 
condenados  no  serán  eternas  y  que  los  mismos 
demonios  se  convertirán  un  día  piara  volver  á  la 
gracia  de  Dios.  Pero  es  de  creer  que  esto  lo  agre- 
garon los  herejes  á  su  libro,  piorque  en  la  carta 
que  escribió  á  sus  amigos  de  Alejandría  se  queja 
amargamente  de  que  le  achacasen  tan  extraordi- 
naria inijiiedad.  Por  otra  parte  admite  expresa 
y  formalmente  la  eternidad  de  las  penas  en  mu- 
chos pasajes  desús  obras,  y  con  especialidad  en 
el  octavo  libro  contra  Celso.  Aun  Platón  mismo, 
además  de  las  penas  que  sirven  para  la  correc- 
ción de  los  culpables,  admite  también  otras  que 
sirven  de  escarmiento  y  deben  por  lo  mismo  ser 
eternas,  por(|UC  se  aplican  á  las  culpas  inexjiia- 
bles  y  á  unos  reos  cuya  suerte  y  disposiciones  no 
.se  pueden  alterar.  No  es,  pues,  probable  que  Orí- 
genes, adoptando  el  iirincijiio  de  Platón,  quisie- 
se restringirle  y  modificarle  precisamente  en  .sen- 
tido contrario  á  la  doctrina  de  la  Iglesia.  El  Pa- 
dre Petavio  cita  muchos  jia.sajcs  de  otros  escri- 
tos de  Orígenes  en  que  igualmente  .se  hallan 
errores  sobre  esta  materia;  pero  los  unos  no  son 
tan  ab.solutaniente  ¡loijitivos  que  no  se  puedan 
interpretar  favorablemente,  y  resiiecto  de  los  de- 
más era  necesario  jiroliar  ijue  no  habían  sido  al- 
terados maliciosamente,  porque  es  indudable  que 
lo.s  herejes  han  adulterado  las  obras  do  este  sa- 
bio doctor.  No  se  puede,  sin  embargo,  negar  que 
no  sicniínc  fuii  Orígenes  Viastante  exacto  en  la 
exjilicaeii'in  del  dogma  católico  en  este  iiunto,  y 
que  á  veces  le  limitó  con  excepciones  (lignas  de 
anatema  á  juicio  de  los  católicos;  pero  al  mismo 
tiemijo  no  CH  menos  cierto  que  creía  en  la  subs- 
tancia de  ("'I,  jiorqne  en  ninehos  lugares  recono- 
ce, como  va  ííi(;ho,  la  eternidad  de  las  penas,  no 
sólo  para  hi»  demoniíjs,  sino  para  los  coiidena- 
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dos.  Los  errores  reales  y  su]iuesto8  do  este  gran 
doctor,  comentados,  interpretados  y  defenílidoB 
por  algunos  sectarios,  Ibrman  lo  (jue  se  llama 
íin'tj'-niyino.  Los  qiio  los  profesaliaii  recibieron  el 
nombro  do  nriíjniistas.  Los  arríanos  so  apoyaron 
en  la  autoridad  de  este  sabio  para  sostener  sus 
principios.  Orígenes  tuvo  también  defeiLsores,  ta- 
les eomo  i^^an  Anastasio,  >Sun  Basilio  y  San  Gre- 
gorio Nacianzeno.  Sin  embargo,  sus  doctrinas 
fueron,  jior  último,  condenadas  en  el  quinto  con- 
cilio general.  Sus  princijiales  obras,  (pie  redactó 
en  griego,  son:  el  (Jumenlurio  á  los  ,So«<o.s  /i's- 
critiirns  ó  ti  la  üililia,  del  cual  existe  una  bue- 
na edición  (Konia,  UiGS)  con  la  traduccinii  lati- 
na y  notas;  J/t.i'(rplrs,  edición  de  la  liihlia  en 
seis  columnas,  ofreciendo  el  texto  hebreo  y  las  di- 
versas versiones  griegas  entonces  en  uso,  y  de  la 
que  sólo  se  conservan  fragmentos;  A)iolmjia  del 
cristianUimo  contra  Celso,  editada  por  \V.  Spon- 
cer  (Cambridge,  1658),  y  Philosophumena  (mu- 
chos niegan  que  sea  de  Orígenes),  refutación  de 
las  herejías,  de  la  que  no  se  conoció  más  que  el 
primer  libro,  y  hasta  que  Miscoy  de  Jlinas  en- 
contró otros  siete,  que  son  los  restantes,  en  1848. 
Las  Ubras  comphtas  de  Orígenes  fueron  publica- 
das por  Erasmo  (Basilea,  1536),  por  de  La  Rué 
(París,  1733-69)  y  por  Oberthür  (Wurzboug, 
1780-94).  La  Bihliokeu  de  autores  españoles  do 
Kivadeneira  insertó  en  el  tomo  XXVII  una  obra 
de  Orígenes:  el  Sermón  en  la  Resurrección  del 
Señor,  sobre  aquellas  palabras:  «ilaría  estaba 
cerca  del  monumento  llorando,»  traducción  de 
Malón  de  Chaide. 

-Orígenes:  Biog.  Hereje.  N.  en  Egipto.  Vi- 
vió en  el  siglo  iil.  Por  los  años  de  290  enseñó 
que  el  matrimonio  había  sido  inventado  jjor  el 
(Hablo,  y  que  era  lícito  seguir  todas  las  infamias 
que  podía  sugerir  la  pasit/n  á  fin  de  impedir  la 
generación  por  cualesquier  medios  que  pudieran 
inventarse,  aunque  fueseu  los  más  execrables. 
Orígenes  tuvo  secuaces,  que  fueron  rechazados 
por  todas  las  Iglesias;  sin  embargo,  se  perpetua- 
ron hasta  el  siglo  v.  No  ha  de  confundirse  á  este 
sectario  con  el  célebre  doctor  de  la  Iglesia  lla- 
mado también  Orígenes. 

ORIGENISTAS:  m.  pl.  SiM.  ccl.  Herejes  discí- 
pulos de  Orígenes  (véase).  Existieron  en  los  si- 
glos III,  IV  y  V.  Sustentaban  que  Jesucristo  no 
es  hijo  de  Dios  sino  por  adopción ;  que  las  almas 
humanas  existieron  antes  de  unirse  á  los  cuer- 
¡los;  que  los  tormentos  de  los  condenados  no  se- 
rán eteiiios,  y  que  hasta  los  demonios  se  verán 
un  día  libres  de  los  sujilicios  del  infierno.  Aña- 
dían que  el  alma  de  Jesucristo  existía  antes  do 
estar  unida  al  Verbo,  como  su  cuerpo  antes  de  la 
unión  con  su  alma,  y  que  el  Verbo  había  sido  for- 
mado en  el  seno  de  la  Virgen.  Señalaban  cierta 
desigualdad  entre  las  personas  divinas  y  una  es- 
¡lecie  de  proporción  continua  del  hombre  al  hijo 
de  Dios  y  del  hijo  de  Dios  á  su  padre.  Limita- 
ban la  omnipotencia  divina  hasta  el  punto  de 
que  no  podía  hacer  más  que  cierto  número  de 
espíritus,  así  como  una  cantidad  determinada  de 
materia.  Decían  que  los  géneros  y  las  especies 
eran  coeternas  á  Dios,  el  cual  no  había  existido 
jamás  sin  criaturas,  y  sustentaban  que  los  cielos 
y  todos  los  astros  estaban  animados  por  almas 
racionales,  porque  siendo  de  forma  redonda,  que 
es  la  más  perfecta,  se  aventajaban  en  perfección 
á  todas  las  otras  criaturas.  Por  la  misma  razón 
los  cuerpos  humanos  debían  tomar  aquella  for- 
ma al  resucitar.  Algunos  monjes  de  Egipto  y  Pa- 
lestina acejitaron  estas  doctrinas,  las  defendie- 
ron con  pertinacia  y  cau.saron  grandes  disturbios 
en  la  Iglesia.  El  quinto  concilio  general  tenido 
en  Constantinopla  en  el  año  de  553  condenó  á 
los  origenistas. 

ORIGIA  (del  gi'.  6pii|,  0/W70S,  azadón):  f.  Bol. 
Género  de  plantas  (Oryrna)  perteneciente  á  la 
lamilia  de  las  Portulacáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  Arabia  Feliz,  India  oriental  y  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  y  son  jilantas  herbáceas, 
sufrutieosas  y  lampiñas,  con  los  tallos  muy  ra- 
mosos, dilusos,  y  con  ramas  angulosas;  las  hojas 
alternas,  pecioladíis,  orbiculares  ó  elípticas,  algo 
carnosas,  y  las  flores  dis]iuestas  en  cimas  axila- 
res y  aun  ca.si  terminales,  opuestas  á  las  hojas, 
alargadas,  dicótomas,  racemiformes,  con  las  llo- 
res pediceladas,  algo  feflejas,  con  los  pedúnculos 
manchados  en  el  ájúce  de  color  rojo;  cáliz  quin- 
qiiepartido,  persistente,  vm\  las  lacinias  desigua- 
les y  rojizas,  aovadas,  aguzadas  en  su  extremo 
y  mcmbrancsas  en  sn  margen;  corola  de  pétalos 
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numerosos,  blancos  ó  pnrpurescentc»,  esjiatula- 
dos,  lineales  ú  ovolcs-oblongos,  enterísitiioí, 
muy  tiernos,  más  cortos  que  el  cáliz  y  algo  sol- 
dados alrededor  de  la  base  del  ovario,  formando 
una  cúpula  carnosa;  estambres  numerosos,  in- 
sertos en  la  parte  superior  del  cáliz,  con  los  lila- 
nienlos  aleznados,  triangulare»,  y  las  anteras  bi- 
loculares,  versátiles,  con  Tas  celda»  lineales-oblon- 
gas,  paralelas  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  libre,  globoso,  pentagonal,  quiii(|ueloeii- 
lar,  con  óvulos  numeroso»  anf'ítropos,  insertos 
en  el  ángulo  central  por  medio  de  funículos;  t-ill" 
co  estigmas  amarillo-s,  lineales,  algo  curvos;  el 
fruto  es  unacájisula  ijapirácea,  redondeada,  ¡jcn- 
tágona,  con  cinco  surcos,  quinijuelocular,  loculi- 
cida,  con  cinco  valvas  que  llevan  en  su  línea 
media  un  tabique  ¡lersistente;  semillas  numero- 
sas, ascendentes,  arriñonadas,  con  la  texla  crus- 
tácea,  negi'a,  con  arrugas  concéntricas  y  ombli- 
go pequeño;  embrión  anular,  envolviendo  un 
albumen  feculento. 

ORIGINAL  (del  lat.  miginális):  adj.  Pertene- 
ciente al  origen. 

...,  Inés,  el  mísero  que  nace 
Con  esa  mancha  original  impura 
Causa  á  todos  horror:  temen  la  lepra 
Que  retoñar  en  él  puede  fecunda;  etc. 

Hartzenbusch. 

-Original;  Díeese  de  lo  primitivo,  ejecuta- 
do por  primera  vez  ó  inventado  por  su  autor,  y 
de  lo  cual  se  sacan  ó  pueden  sacarse  copias.  Es- 
critura, cuadro  original.  U.  t.  c.  s. 

Está  ajustada  con  su  original  todo  lo  po- 
sible, para  que  el  piadoso  lector  tenga  eu  quó 
admirar, 

OVALLE. 

-  Original:  Aplícase  también  ni  ejemplar 
más  antiguo  ó  autentico  do  un  códice  ó  manus- 
crito. U.  t.  c.  s. 

Yo  respeto  mucho  al  Sr.  Palacios,  pero  este 
doctor  no  vio  el  original  de  Huete. 

JOVELLANOS. 

-  Original:  Díeese  de  la  obra  literaria  com- 
])uesta  por  un  autor,  ó  diferencia  de  la  traduci- 
da ó  imitada. 

...  la  colección  que  yo  publico,  no  es  origi- 
nal .sino  en  parte;  etc. 

HAKTZENBrsCH. 

-Original:  Se  dice  asimismo  do  la  lengua 
en  que  se  escribió  una  obra,  á  diferencia  del 
idioma  ó  idiomas  á  que  se  ha  traducido. 

De  manera  que  aunque  dicen  que  en  las  tra- 
ducciones se  pierde  nuicho  de  la  gracia  y  lin- 
deza de  la  lengua  ORIGINAL,  no  se  les  pareció 
á  éstas  aquel  común  perjuicio  y  desaire. 

ANTONIO  DE  Mendoza. 

Sólo  conociendo  en  la  lengua  obkíInal  una 
obra,  puede  formarse  de  ella  juicio  cabal  y 
exacto. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Original:  Díeese  ignalniento  do  lo  que  en 
letras  y  artos  no  revela  estudio  de  imitación,  y 
so  distingue  de  lo  vulgar  ó  conocido,  por  cierto 
carácter  de  novedad,  fruto  de  la  creación  espon- 
tánea. 

-  Original:  También  se  aplica  al  escrito  o  al 
artista  que  da  a  sus  obras  esto  carácter  de  no- 
vedad. 

-  Original:  Aplicado  á  personas  ó  á  eosasde 
la  vida  real,  singular,  extiaño,  contrario  a  lo 
acostuinlirado,  general  ó  común.  Es  un  liomhrc 
Hiiíi/ original  ;  tiene  cosas  originales;  capri- 
(7io  original;  ¡qué  idea  tan  original!  Tóma- 
se ordinariamente  en  mala  parte,  y,  api.  á  pers., 
ú.  t.  c.  s. 

-  Vaya  que  es  el  tal  regente 
Per.sounje  oniiiiNAL. 

Breión  de  los  Herreros. 

Es  un  onioiNAL. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Original:  For.  Díee.se  de  la  sala  donde  tu- 
vo principio  y  se  radicó  un  pleito. 

-Original:  ni.  Manuscrito  o  impreso  que  se 
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da  á  la  imprenta  para  que  con  arreglo  A  él  se  ha- 
ga la  iinpresiün  ó  reimpresiún  de  una  obra. 

-jMe  da  usted?-  ¿OrioinalI 

—  Ya  tenemos  aquí  al  pobre 
De  todos  los  días.  Vaya; 
Allá  van  esas  catorce 
Cuartillas. 

Bretón  de  los  Hekiieiíos. 

-Original:  Cualquiera  escrito  que  , se  tiene 
á  la  vista  para  sacar  de  él  una  copia. 

-  Original:  Persona  retratada,  respecto  del 
retrato. 

¿Cómo  le  habré  parecido 
En  el  retrato  que  envié? 
Porque  de  mi  (ieiginal 
No  vi  más  cierto  traslado. 

Rojas. 

-  Toma,  Andrés.  -  ¿Qué?  -  Mi  retrato. 
Para  ti  lo  hice  pintar. 

-¡Cielos!  Yo  nic  vuelvo  loco 
De  placer.  -  ¿Qué  hora  será? 

¿Qué  será  cuando  posea 
El  divino  original! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Saber  de  buen  okiginal  una  cosa:  fr.  fig. 
Saber  de  buena  tinta  una  cosa. 

ORIGINALIDAD:  f.  Calidad  de  original. 

...rico  el  teatro  (francés)  de  cómicos  exce 
lentes,  el  juegfo  míniico  y  la  perfección  del  ar- 
te prestan  interés  del  otro  lado  de  los  Pirineos 
á  la  composición  más  desnuda  de  mérito  y  ori- 
ginalidad. 

Larra. 

...  no  por  llevar  el  humilde  de  sai'íides  y  por- 
que en  ellos  se  peque  gravemente  contra  los 
dogmas  y  fueros  de  eso  que  llaman  buen  tono, 
dejan  de  tener  más  mérito  intrínseco,  y  sobre 
toilo  más  originalidad,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...es  además  igualmente  cierto  que  la  (co- 
media) de  Alarcóu  ya  estaba  escrita  y  coleccio- 
naiia  por  los  años  de  1621,  al  paso  que  la  de 
Lope,  cuya  colección  principió  en  1604,  no  apa 
rece  incluida  allí  hasta  el  tomo  21,  dado  á  luz 
en  163.5,  el  año  mismo  de  la  muerte  de  Lope: 
las  probabilidades  de  originalidad  están  á 
favor  de  Alarcón. 

Hartzbnbüsch. 

ORIGINALMENTE:  adv.  m.  Radicalmente, por 
su  principio,  desde  su  nacimiento  y  origen. 

Los  primeros  (los  cerramientos)  pertenecían 
originalmente  al  derecho  de  propiedad,  etc. 

JOVELLAHOS. 

-  Originalmente:  En  su  original  ó  .según  el 
original. 

Tomó  esto  José  del  Génesis,  en  el  ca]iítulo 
veinte  y  nueve,  donde  está  originalmente  es- 
crita. 

£1  Comendador  Griego. 

Traducir  bien  una  comedia  es  adoptar  una 
idea  y  un  plan  ajenos  que  estén  en  relación  con 
las  costumbres  del  paisa  que  se  traduce,  y  ex- 
presarlos y  dialogarlos  como  si  se  escribiera 
originalmente,  etc. 

Larra. 

-Originalmente:  De  un  modo  original;  con 
originalidad. 

ORIGINAR  (de  origen):   a.   Ser  instrumento, 
motivo,  principio  tí  origen  de  una  cosa. 

Cuando,  el  alma  divertida. 
Me  fueras  á  herir,  la  sangre 
Te  detuviera;  á  ser  nn'a, 
El  brazo,  reveienciautlo 
La  fuente  que  la  origina, 

Tirso  de  Molina. 

El  injerto  mejora  los  vegetales  que  son  sus- 
ceptibles de  él,  porque  ORIGINA  la  depuración 
de  la  savia. 

Olivan. 

-  Originarse:  r.  Traer  una  cosa  su  principio 
lí  origen  de  otra. 

De  aquí  SE  ORIGINÓ  mi  desventura. 

Agustín  de  Salazak. 

ORIGINARIAMENTE:  adv.  m.  Por  origen  y  pro- 
cedencia; originalmente. 
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ORIGINARIO,  ría  (del  lat.  oriyiimrtus ):  adj. 
Jue  incluye  origen  de  una  cosa. 

...  con  elementos  tan  opuestos  y  discordes 
la  cosa  era  imposible,  y  el  daño  vino  del  vicio 
ORIvJ1N.\bio  y  capital  que  acompañaba  nuestra 
revolución  desde  el  principio. 

Quintana. 

¡Quién  podía  negar  la  influencia  de  las  con- 
diciones OEIGINAEIAS  en  el  desarrollo  de  la  ti- 


sis? 


Monlau. 


-Originario:  Dícese  del  que  tiene  su  ascen- 
dencia ú  origen  en  un  país  determinado. 

Fué  (D.  Luis  Fernández  de  la  Vega)  hijo  de 
una  lámilia  noble  y  ORIGINARIA  del  mismo  con- 
cejo, etc. 

JOVELLANOS. 

Originarios  de  climas  cálidos  (los  trigos 
fantarroues),  son  comunes  y  casi  exclusivos  en 
Andalucía,  etc. 

Olivan. 

ORIGIneo,  NEAiadj.  ant.  Original. 

Y^  si  algunos  buenos  ó  justos  había, 
O  que  sus  pecados  del  todo  purgaron, 
Por  el  ORIGINEO  con  que  se  engendraron, 
Iban  al  Limbo  do  no  hay  alegría. 

Gómez  de  Ciudad  Real. 

ORIGNAL:  Gcog.  Montaña  del  Dominio  del 
Canadá,  en  los  territorios  del  N.O.  ,enel  Assi- 
nohoina,  sit.  cerca  de  la  frontera  de  los  Estados 
Unidos,  en  los  50°  de  lat.  N. 

ORIGOCERA  (del  gr.  opv^,  especie  de  antílo- 
pe, y  Képaí,  cuerno):  m.  PaUoiit.  Género  de  la 
familia  valvátidos,  sección  tenioglosos,  suborden 
pectiiiibranquios,  orden  prosobranquios,  clase 
gastrópodos,  tipo  moluscos.  Las  esjiecies  del  gé- 
nero Orygoceras  tienen  una  concha  pequeña,  casi 
completamente  desenrollada,  tubulosa  y  de  nii- 
eleo  espiral;  superficie  adoruada  de  anillos  sa- 
lientes; abertura  elíptica;  peristoma  agudo.  Son 
propias  de  las  margas  pliocenas  de  Dalmacia,  en 
capas  lacustres,  donde  dominan  los  Mclanopsis, 
siendo  típica  la  especie  O.  cornucopia:. 

ORIGÓN:  Gcog.  Islote  adyacente  á  la  costa  N. 
de  la  isla  de  Tablas,  Filipinas. 

ORIHUELA:  Gcog.  Dióc.  episcopal  sufragánea 
del  arzobispado  de  Valencia.  Fué  restaurada  por 
Jaime  1  en  1265  y  erigida  en  catedral  por  el  Pa- 
]ia  Pío  IV  en  14  de  julio  de  1564  á  petición  de 
Felipe  II,  desmembrándole  territorio  á  la  dióce- 
sis de  Cartagena.  Tuvo  por  primer  obispo  á  don 
Gregorio  Gallo.  Según  el  último  concordato,  la 
residencia  de  esta  silla  debe  trasladarse  á  Ali- 
cante. Comprende  la  colegiata  de  Alicante  y  los 
arci]irestazgos  de  Alicante,  Ayora,  Callosa,  Cán- 
dele, Dolores,  Elche,  Muchamiel,  Monóvar,  No- 
velda,  Orihuela  y  Torrevieja;  es  decir,  además 
de  la  prov.  de  Alicante,  pueblos  de  las  de  Va- 
lencia y  Albacete.  En  Orihuela  hay  couvento 
de  religiosos  Franciscanos  y  Capuchinos;  Cole- 
gio de  Jesuítas  y  monasterios  de  religiosas  Sale- 
sas,  Dominicas,  Agustinas  y  Franciscas;  con- 
vento de  monjas  Franciscas  en  Elche  y  de  Fran- 
ciscas y  Agustinas  en  Alicante.  ||  Part.  jud.  de 
la  jirov.  de  Alicante;  comprende  los  ayunt.  de 
Algorfa,  Benferri,  Benijófar,  Bigastro,  Jacari- 
11a,  Orihuela,  Redován,  San  Miguel  de  Salinas 
y  Torrevieja;  38  947  habits.  Sit.  en  la  parte  me- 
ridional de  la  prov.,  en  los  confines  de  Murcia  y 
litoral  del  Mediterráneo.  Cércanlo  varios  montes, 
siendo  los  principales  La  Murada,  Carrascoyy 
el  Oriolet.  La  extensa  llanura  que  circuyen  la 
fertiliza  el  río  Segura,  que  atraviesa  el  part.  de 
E.  á  O.  Por  él  pasa  también  el  f.  c.  de  Alicante 
á  Murcia  y  ramal  á  Torrevieja.  Es  comarca  her- 
mosa y  fértil,  pero  en  casi  todos  sus  pueblos  se 
padecen  pertinaces  fiebres  intermitentes.  ||C.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  el  lugar  de  Mo- 
líns,  las  aldeas  de  La  Aparecida,  Hurchillo,  Pi- 
lar de  la  Horadada  y  Torremendo,  y  muchos  ca- 
seríos, cab.  de  p.  j.,  dióc.  de  su  nombre,  pro- 
vincia de  Alicante;  24  364  habits.  Sit.  al  pie  de 
la  sierra  Callosa,  cerca  de  la  prov.  de  Murcia,  á 
orilla  del  Segura,  en  la  llanura  conocida  con  el 
nombre  de  Huerta  de  Orihuela  ó  Vega  del  Se- 
gura, que  abraza  el  terreno  comprendido  desde 
la  frontera  de  Murcia,  que  forma  su  límite  al 
O.,  hasta  el  Mar  Mediterráneo,  ciñéndola  por  el 
N.  los  montes  de  Callosa  con  los  términos  de 
Crevillente  y  Elche,  y  por  el  S.  otra  cordillera 
que  despreudiéudose   de  la  sierra  de  Cari-ascoy 
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corre  hacia  el  E.,  hasta  terminar  en  la  costa  y 
pueblo  de  Guardamar.  EstaciiiU  de  f.  c.  en  el  de 
Alicante  á  Murcia.  Terreno  llano  y  término  fér- 
tilísimo. Por  la  riqueza  del  cultivo  y  la  hermo- 
sura de  sus  frutos  es  esta  comarca  una  de  las 
más  favorecidas  de  la  península.  La  vegetación 
es  exuberante;  la  palmera  y  los  árboles  del 
Oriente  mezclan  su  Ibll.aje  con  el  fie  los  naran- 
jos, granados  y  multitud  de  árboles  frutales. 
Haj'  grandes  plantaciones  de  moreras,  y  los  li- 
moneros, cidras  y  limas  se  desarrollan  entre  los 
campos  de  maíz  y  cebada,  las  huertas  y  las  vi- 
ñas. Prodúcese  además  aceite,  cáñamo,  cuyo 
textil  es  la  princijial  riqueza  del  país,  y  toda 
clase  de  hortalizas.  El  sistema  de  acequias  (jara 
los  riegos  data  del  tiempo  de  los  áiabes.  Ocúpase 
la  industria  en  tejidos  de  seda,  lino  y  cáñamo, 
jabón,  almidón,  curtidos,  harinas,  |iimiento  mo- 
lido, sombreros  y  aljiargatas,  y  tiene  también 
alguna  importancia  la  cría  de  ganados.  En  el 
término  hay  minas  de  hierro,  azogue  y  cobre  fe- 
rruginoso. Kl  Segura  divide  la  c.  en  dos  partes: 
la  margen  izq.  comprende  el  arrabal  RoigySan 
Juau  Bautista;  la  dra.  San  Agustín;  ambas  es- 
tán en  comunicación  por  medio  de  dos  puentes. 
Aunque  han  desaparecido  las  antiguas  mura- 
llas conserva  la  población  su  primitivo  carác- 
ter, y  aún  se  ven  restos  ó  vestigios  del  muro,  de 
algunas  torres  y  del  fuerte  castillo  que  estuvo  si- 
tuado en  la  cumbre  del  cerro  que  domina  la  po- 
blación. El  caserío  moderno  es  de  buena  fábrica 
y  elegante,  de  dos  y  tres  pisos;  las  calles  .son  es- 
paciosas, llanas  y  con  aceras.  Entre  sus  edifi- 
cios los  principales  son  el  jialacio  episcopal,  de 
moderna  arquitectura,  con  magnífica  escalera  y 
construido  en  1733;  la  catedral,  sit.  en  el  perí- 
metro que  ocupó  una  mezquita,  pequeña,  de  es- 
tilo gótico  y  mediana  apariencia  exterior,  de 
bastante  mérito  en  el  interior,  con  12  capillas, 
buena  sillería  de  coro  y  espaciosa  sacristía;  el 
Colegio  de  Santo  Domingo,  sit.  en  la  parte 
oriental  de  la  c,  con  magníficos  claustros,  gran- 
des salones  y  una  rica  biiilioteca;  la  Casa  Con- 
sistorial, en  la  plaza  de  la  Constitución ;  los  jia- 
lacios  de  los  marqueses  de  Rafal  y  condes  de  Pi- 
nohernioso;  el  Seminario  Conciliar  de  San  Mi- 
guel, sit.  en  una  explanada  del  peñón  del  cas- 
tillo, á  la  que  se  llega  por  una  serie  de  rampas; 
el  teatro:  las  Casas  de  Misericordia  y  Materni- 
dad ;  la  parroquia  de  Santa  Justa  con  elegante 
torre;  la  de  Santiago  en  el  arrabal  Roig,  con 
artística  capilla  mayor  y  magnífica  portada,  la 
preciosa  iglesia  de  Slonserrate,  donde  se  venera 
a  la  Virgen  del  mismo  nombre,  iiatrona  de  Ori- 
huela, y  varias  otras.  Cuenta  además  Orihuela 
con  un  Colegio  de  Señoritas  y  con  un  bonito  ca- 
sino, ambos  de  reciente  construcción.  En  las 
al'ueras  hay  jiintorescos  paseos  con  bonitos  jar- 
dines y  mucho  arbolado. 

Orihuela  es  población  muy  antigua.  Prescin- 
diendo de  la  fábula  que  atribuye  su  fundación  á 
Hércules  Tebano,  y  no  dando  por  cierto,  como 
algunos  han  supuesto,  que  sea  Orcelis,  lo  indu- 
dable es  que  tiene  origen  remoto  y  que  existía  ya 
en  tiempo  de  los  romanos,  según  lo  atestiguan 
trozos  de  muralla  hallados  en  el  monte  en  que 
está  el  Seminario  y  i-uinas  descubiertas  en  otras 
eminencias.  Con  el  nombre  de  Aurariola,  que  se 
ha  pretendido  derivar  de  las  minas  de  oro  que  en 
las  inmediaciones  había,  figuró  bajo  la  domina- 
ción de  aquéllos.  Alguna  importancia  debía  te- 
ner en  la  época  visigoda  cuando  fué  cab.  de  una 
de  las  ocho  provs.  en  que  Leovigildo  dividió  Es- 
paña en  el  año  de  579.  Se  cita  también  esta  pro- 
vincia con  el  nombre  de  Oróspeda.  En  los  últi- 
mos días  del  Imperio  visigodo  era  gobernador 
de  Aurariola  el  duque  Teodomiro,  que  hizo  fren- 
te á  los  invasores  y  fundó  un  reino  gótico  feuda- 
tario de  los  árabes  (V.  Todmir.)  En  la  división 
que  los  árabes  hicieron  de  España  á  mediados 
del  siglo  VIII  cítase  á  Orihuela  como  uua  de  las 
}U'incipales  ciudades  de  la  prov.  Toleitola.  En  la 
época  de  la  disgregación  del  califato  suena  esta 
c.  como  refugio  del  rey  de  Almería  en  el  año  de 
1013.  Posteriormente  perteneció  al  rey  moro  de 
Murcia;  hacia  1144  alzóse  en  armas  contra  los 
almorávides;  en  1242  recibió  guarnición  caste- 
llana; volvió  á  poder  de  los  musulmanes  en  1262, 
y  dos  años  después  la  conquistó  Jaime  I  de 
Aragón  para  cederla  al  rey  de  Castilla.  Luego 
pasó  al  dominio  de  Aragón  y  resistió  á  Pedro  de 
Castilla,  que  al  fin  consiguió  rendirla .  desiniés  de 
largo  cerco,  en  1365.  En  1437  obtuvo  título  de 
c.  fidelísima,  nobilísima,  con  todos  sus  habitan- 
tes nobles.  Las  Cortes  que  en  148S  dieron  prin- 
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I  i|iiii  (11  Viiloiicin  tcriiiiiiaroii  en  Oriliiii'la,  A 
iliiiiclc  lurrcín  los  Uuy es  Católicos,  Dcrliiniilapor 
liis  (ifi'itiaiiíiis,  lii  sometió  li  la  olieilieiieia  del 
pMiliilo  reiilistii  el  niiiniués  de  los  Vélez.  Hli 
liiIS  lii  jieste  pKMiujo  iiuniero.siis  victimas,  ijiie 
iiiimeiitaroii  las  iiiiiiiilaeioiies  del  Si'niiiii.  Kn  la 
giicirii  de  Sucesión  el  mari|iu's  ilo  Kal'al  so  apo- 
deró íle  lu  e.  eti  iinmlire  del  ai'eliidii(|iic  Carlos. 
Kn  8  de  octul'ie  de  ITOti  el  oliispo  de  Murciiito- 
HUÍ  íi  Oriliuelu  por  asalto,  la  entregó  al  sinpieoy 
despojí)  ú  los  lialiits.  de  todos  sus  privilegios, 
lOii  líSO!)  el  brigadier  conde  de  rinoliernioso  tor- 
mo un  regimiento  de  liijos  de  C)riliucla  y  .su 
liuerttt,  los  cuales  pennieion  casi  todos  en  el  si- 
tio de  Zaragoza.  En  21  de  marzo  do  1829  un  le- 
rrenioto  destruyó  gran  (iiirtc  de  la  pol ilación  y 
en.si  todos  los  ]iuelp|os  de  la  huerta.  En  varios 
ifios  lia  sido  arrollada  por  tcrrililcs  tormentas 
y  avenidas.  Kepresenta  su  emlilema  it  escudo  de 
armas  un  pampo  verde,  y  en  él  ostenta  el  ave 
llamada  Oriol  coronada,  con  las  alas  tendidas 
y  un  trozo  de  leño  en  las  garras. 

-Onini'i;i,A  dklTiikmkd.vi.:  Geog.  Lugar  con 
ayuíit.,  p.  j.  de  Albarraeín,  prov.  y  dióc.  de 
Teruel;  i)64  lialúts.  Sit.  al  N.  de  Alliarracín,  en 
los  eonlincs  de  Guadalajara,  cerca  del  río  Gallo. 
Terreno  llano  en  unas  partes  y  montañoso  eu 
otras,  donde  se  alzan  las  alturas  de  la  sierra  de 
Alliarracín;  cereales  y  liortalizas;  cría  de  gana- 
do; minas  de  liierroy  cobre; canteras  de  mármol 
y  alabastro.  Cerca  del  lugar  se  halla  el  cerro  del 
Tremedal,  en  cuya  eúsiiiile  existió  un  famoso 
santuario  que  los  franceses  incendiaron  en  1809. 

-OiiiHi-F.LA  (Andkés  Avelino):  Biog.  Es- 
critor español.  N.  eu  Canarias.  SI.  en  Madrid 
en  1873.  Residió  mucho  tiempo  en  Cuba,  donde 
en  1SJ3  era  individuo  de  la  Sociedad  Económica 
de  la  Habana.  Allí  fundó  con  Teodoro  GueiTero 
el  jocoso  periódico  Quita-Pesares,  de  >  orta  dura- 
ción ;  colaboró  en  183S  en  el  Jardín  Romántico  de 
Canelo,  y  luego  en  oti'os  periódicos  literarios. 
Eu  España  escribió  er  la  Mevista  IJispano-Ame- 
ricana,  tratando  cuestiones  de  Cuba,  y  publicó 
en  París  en  1852  su  novela  de  costumbres  cuba- 
nas intitulada  El  So!  de  Jesús  del  Monte,  en  que 
describe  la  causa  y  suplicio  de  Plácido  el  Mula- 
to (Gabriel  de  la  Concepción),  y  de  la  que  se  in- 
sertó un  juicio  en  la  Ilevista  de  la  llábana.  En 
la  capital  de  Cuba  imprimió  su  obra  de  Pvetases- 
pañoicsy  americanos  del  siglo  XIX  {1S61,  3  t.  en 
8.°). 

ORIJAMA:  f.  J3ot.  Nombre  con  el  que  desig- 
nan vulgarmente  en  Canarias  una  especie  de 
plantas,  cuyo  nombre  científico  es  Cn-^orum  pul- 
rcrukntum  Vent.,  que  pertenece  á  la  familia  de 
las  Terebintáceas  y  se  aplica  como  medicamento. 

ORILLA  (del  lat.  ora):  f.  Término,  límite  ó 
extrenjo  de  la  extensión  superficial  de  algunas 
cosas. 

La  Fortuna  que  es  traviesa, 
Cuando  vio  el  tropel  entrar, 
Se  entretuvo  en  colocar 
Por  la  ORILLA  fie  la  mesa 
Muclias  cañas  de  pescar. 

Haetzenbusch. 

-  OuiLLA:  Extremo  ó  remate  de  una  tela  de 
lana,  seda  ó  lino,  ó  de  otra  cosa  que  se  teje,  y 
el  de  los  vestidos. 

Pespuntes  de  púrpura,  entretejidos  en  las 
oitiLLAS  de  las  togas, 

Antonio  Agustín. 

-  OiilLLA:  Canto  de  la  tierra  que  está  conti- 
guo al  mar  ó  al  río;  lo  que  está  más  inmediato 
al  agua. 

Lope  deSamauitgoy  el  Maese  de  Campo... 
fueron  por  la  okii.i.a  del  rio  con  trabajo. 
Antonio  de  Heküeba. 

Es  necesario  fortificar  sus  obillaS  (las  de 
los  rios).  abrir  hondos  canales,  prolongar  su 
nivel  á  fuerza  de  esclusas,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

-  Orilla:  Aquella  senda  que  en  las  calles  se 
toma  para  ¡loder  andar  por  ella,  airimado  á  las 
casas,  sin  coger  lodo. 

-Orilla;  fig.  Límite,  ténnino  ó  fin  de  una 
cosa  no  material. 

Porque  casi  en  todos  los  rencores,  la  ene- 
mistad  tiene  por  OBILLA  ia  muerte  del  que  abo- 
rrece. 

QUEVEUO. 
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-A  la  (HULLA:  m,  adv.  lig.  Cercanamente,  & 
con  inmediación. 

A  la  ORILLA  de  un  pozo, 
Solire  lii  trcsfa  yerba. 
Un  incauto  niiiiu^elio 
Durniia  á  pierna  suelta. 

Samanikiío. 

-  Ya  (5  la  orilla  del  camino 
A  la  comitiva  esperan 
Enjillados  los  caballos, 
Albardada  la  jumenta,  etc. 

líiti.TÓN  DE  LOS  Herreros. 

•Nadar,  nadar,  y  A  la  orilla  aiio(;ar: 
ref.  que  se  dice  del  que  se  fatiga  por  conseguir 
una  cosa  y  la  ve  desaparecer  al  considerarla  se- 
giua. 

-Nadar,  nadai;,  y  k  la  orilla  auocar: 
Apli(-'ase  tambitn  al  cnfenno,  que  peiece  cuan- 
do había  concebido  esperanzas  de  pronta  cura- 
ci()n. 

-Salir  uno  Á  la  orilla:  fr.  fig.  Haber  ven- 
cido, aunque  con  trabajo,  las  dificultades  ó  ries- 
gos que  ofrecía  un  negocio. 

...  la  mancilla 
Caiga  en  el  pobre  Marqués. 

—  Poderoso,  Encinas,  es, 

Y  saldrá  al  fin  á  la  ORILLA. 

—  Y  la  verdad  le  valdrá. 

—  Y  á  nosotros  la  prudencia. 
La  industria  y  la  diligencia. 

Ruiz  de  Alarcón. 

ORILLA  (de  aura):  í.  Vientecillo  fi-esco. 

ORILLAR  (deon7/n,  término,  límite  ó  extremo 
de  la  extensión  superficial  de  algunas  cosas):  a. 
Hg.  Concluir,  arreglar,  ordenar,  desenredar  un 
asunto. 

He  orillado  todas  mis  cosas. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Orillar:  n.  Llegarse  ó  arrimarse  á  las  ori- 
llas. U.  t.  c.  r. 


CRIN 


835 


tela. 


-Orillar:  Dejar  orillas  al  paño  ó  á  otra 

-  Orillar:  Guarnecer  la  orilla  de  una  tela  ó 
rojja. 

ORILLARES:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Espe- 
ja, p.  j.  del  Burgo  de  Osma,  prov.  de  Soria;  55 
edifs. 

ORILLE:  Geog.  V.  San  Pedro  de  Orille. 

-Orille  DE  Arriba:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Orille,  ayunt.  de  ^'e 
rea,  p.  j.  de  Baude,  prov.  de  Orense;  93  edifs. 

ORILLES:  Geog.  Lugar  de  ¡aparroquia  de  San 
Vicente  de  Sen-apio,  ayunt.  de  Aller,  p.  j.  de 
Labiana,  prov.  de  Oviedo;  63  edifs.  • 

ORILLO:  m.  Orilla  del  paño,  la  cual  regular- 
mente se  hace  de  la  lana  más  basta,  y  de  uno  ó 
más  colores. 

Esos  mismos  que  en  noviembre  venden  rue- 
dos ó  zapatillas  de  ORILLO,  en  julio  venden 
horchata:  etc. 

Larra. 

...  ¡no  (ligo  nada  en  tiempo  de  invierno!  Sin 
otra  cosn  que  clavar  unos  ORILLOS  de  paño  eu 
las  ventanas;  y  poner  un  felpudo  ó  una  piel  de- 
lante de  cada  puerta,  apenas  hay  necesidad  de 
arrimarse  al  brasero. 

Antonio  Flores. 

ORIMO  (del  gr.  Sipifios,  veraniego):  m.  Zoul. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  cur- 
culiónidos, tribu  estrangaliodinos.  Rostro  n.'ás 
estrecho  y  una  tercera  parte  más  largo  que  la 
cabeza,  inclinado,  redondeado  en  sus  ángulos, 
plano  por  encima  y  casi  entelo  en  su  extremo; 
escrobas  bastante  estrechas,  flexuosas,  mediana- 
mente profundas;  ojos  grandes,  deprimidos,  ova- 
les y  transversales;  antenas  anteriores  bastante 
largas,  poco  robustas,  con  el  escapio  en  maza 
alargada  que  alcanza  hasta  el  borde  ¡lo.sterior  de 
los  ojos;  protórax  transversal,  redondeado  en  los 
lados  anteriores,  medianamente  convexo,  ti'un- 
cado  en  sus  extremos,  escotado  eu  el  borde  an- 
tero-infcrior;  escudete  nulo;  élitros  bastante  con- 
vexos, ovales,  poco  más  anchos  que  la  base  del 
protórax  y  truncado  ]ior  delante;  patas  media- 
nas, jioco  robustas;  fémures  gradualmente  en- 
grosados; tibias  icctas,  las  anteriores  breve- 
mente espinosas  en  su  extremo;  tarsos  cortos, 
estrechos,  esx>onjo808  por  debajo;  segundo  seg- 


mento abdominal  tan  largo  como  loado»  siguien- 
tes reunidos,  separado  del  priniero  |ior  una  su- 
tura angulosa;  cuerpo  oval,  densamente  esca- 
moso. 

La  especie  tíjiica  de  este  género  ( Orimvif  cinc- 
tusj  es  un  insecto  jirojiio  del  África  austral. 

ORIn  (del  lat.  arrugo,  ufrugínii):  m.  Moho 
que  cría  el  hierro  con  la  liumcdad;  y,  ¡lorcxt.,  el 
de  otros  metales. 

£1  ORfN  en  el  hierro  es  lo  niesnio  que  el  car- 
denillo en  el  cobre. 

Andrés  de  Laguna. 

¿Para  qué  otra  vez,  decidme, 
Ha  de  limpiar  ios  paveses 
Tomados  de  ORÍN  y  polvo 
En  que  hora  yacen  y  duermen? 

Calderón. 

ORIN:  m.  Orina.  U.  m.  en  pl. 

Dotor  de  cámara  sois. 

—  Si  á  mí  me  hicieran  de  orines... 

-  ¡Ah  necio!  —  Pues  ¿qué  tenemos? 
Veraslo  si  me  hace  e)  brindis. 

Tirso  de  Molina. 

Mezclado  á  los  ORINES  en  cisternas  por  re- 
sultado de  la  limpieza  de  algunas  poblaciones 
del  extranjero,  se  conoce  con  el  nombre  de  es- 
tiércol flamenco,  etc. 

Olivan. 

ORit'lA  (del  lat.  urina):  f.  Líquido  excremen- 
ticio, por  lo  común  de  color  amarillo  cetrino, 
que,  secretado  en  los  ríñones,  pasa  á  la  vejiga, 
de  donde  es  expelido  fuera  del  cuerpo  por  la 
uretra. 

Los  que  orinando  hacen  señas  con  la  ORINA, 
señalando  en  las  paredes  ó  dibujando  eu  el 
suelo,  ó  ya  sea  orinando  á  hoyuelo,  se  les  da  la 
misma  pena;  etc. 

QUEVEDO. 

Los  abonos  animales  son:  el  excremento  y 
la  ORINA,  las  carnes  en  descomposición,  etc. 
Olivan. 

-Orina:  Fistol.,  Quím.  Mol.  y  Patol.  Este 
íquido  excrementicio  es  segregado  por  los  ríño- 
nes, de  los  cuales  va  por  los  uréteres  á  la  vejiga 
y  en  ésta  permanece  algún  tiempo  antes  de  salir 
por  la  uretra. 

En  el  hombre  la  orina  es  un  líquiflo  clarOj 
casi  siempre  de  color  amarillo  pálido,  á  veces 
algo  obscuro.  Su  sabor  es  salino  y  ligeramente 
amargo;  su  olor  especial,  algo  aromático  en  la 
orina  fresca,  más  penetrante  algunas  horas  des- 
pués de  la  emisión,  en  tanto  que  la  orina  conser- 
va su  reacción  acida:  este  último  olor  se  ha  lla- 
mado «riñoso.  Más  adelante  el  olor  es  amonia- 
cal, á  consecuencia  de  un  fenómeno  de  fermen- 
tación. 

Todas  esas  propiedades  son  más  ó  menos  pro- 
nunciadas, segi'm  la  mayor  ó  menor  permanen- 
cia del  líquido  en  la  vejiga,  y  también  según  la 
abundancia  de  las  bebidas;  así,  se  admiten  tres 
clases  de  orinas:  1."  la  de  las  bebidas,  que  es  eli- 
minada después  de  haber  bebido  cierta  cantídad 
de  líquido;  2.°,  la  de  la  digestión  ó  de\  quilo, 
que  es  expulsada  dos  ó  tres  horas  después  de  las 
comidas:  es  más  densa,  más  colorada,  menos 
abundante;  3.°,  la  de  \asangreó  ríe  la  mañana, 
más  obscura,  más  densa  y  más  acida. 

La  densidad  de  la  orina  es,  por  término  medio, 
igual  á  1,020;  en  estado  fisiológico  esa  densidad 
puede  variar  entre  1,005  y  1,030;  después  de  la 
comida  oscila  entre  1,020  y  1,028;  después  de 
beber  grandes  cantidades  de  líquido  puede  des- 
cender á  1,005.  La  orina  de  la  mañana,  gene- 
ralmente de  color  más  obscuro  y  más  ácido, 
presenta  una  densidad  interniedia.  En  la  mu- 
jer la  orina  es  algo  menos  densa  que  en  el  hom- 
bre. 

Clara  y  transiiarcnte  en  el  momento  de  la  emi- 
sión, se  enturbia  algunas  veces  por  el  reposo. 
Este  enturbiamiento  es  debido  á  diversas  cau- 
sas; el  enfriamiento  y  la  mayor  acidez  jiueden 
dar  lugar  á  que  se  dejiosite  cierta  cantidad  de 
ácido  úrico  ó  de  urato  ácido  de  sosa.  La  falta  de 
ácido  carbónico,  ia  desaparición  de  la  acidez,  y 
sobretodo  un  ¡irincipiode  fermentación  amonia- 
cal, determinan  la  lucciiiitación  de  los  fosfatos 
insolubles.  La  orina  deja  dejiositar  también  al- 
gunas veces  ';opos  mucosos. 

En  los  hombres  vigorosos  y  bien  nutridos  la 
cantidad  do  orina  segregada  en  las  veinticuatro 
hora»  varía  de  1300  á  1600  gramos.  La  tianspi- 
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ración,  el  régimen,  y  sobre  todo  la  ingestión  do 
bebidas,  hacen  variar  entre  límites  bastante  ex- 
tensos las  cantidades  de  orina  segregada,  así 
como  su  densidad  y  su  concentración. 

Con  una  alimentación  mixta  la  orina  presenta 
reacción  ligeramente  acida;  dos  ó  tres  horas  des- 
imés  de  la  comida  puede  desaparecer  esta  acidez; 
a  consecuencia  de  un  rt'ginien  exclusivamente 
vegetal  puede  hacerse  alcalina.  T.  Gorges  admi- 
te que  la  acidez  de  la  orina  disminuye  durante 
la  digestiiin  estomacal,  cualquiera  que  sea  el  ré- 
gimen á  que  se  halle  sometido  el  individuo,  y 
que,  dos  horas  después  de  la  ingestión  de  los 
alimentos,  la  reacción  pasa  á  ser  alcalina.  La 
alcalinidad  llega  á  su  máximum  de  tres  á  cinco 
horas  después  de  la  comida,  para  desaparecer 
bien  pronto  y  presentarse  de  nuevo  la  reacción 
acida.  Según  el  mismo  observador,  la  mayor  aci- 
dez de  la  orina  existe  por  la  mañana  al  levan- 
tarse y  disminuye  después  de  hora  en  hora,  lle- 
gando al  mínimum  antes  de  la  comida  del  me- 
diodía. Sea  como  quiera,  durante  la  abstinencia 
la  reacción  de  la  orina  es  siempre  acida.  La  orina 
de  veinticuatro  horas  presenta  de  igual  modo,  en 
las  condiciones  normales,  una  reacción  acida,  y 
corresponde  en  el  hombre  adulto  ala  alcalinidad 
de  1,5  gramo  de  sosa  cáustica,  que  neutraliza 
exactamente  el  líquido. 

La  orina  humana  debe  su  acidez  al  fosfato 
monobásico,  que  se  forma,  según  Liebig,  por  la 
acción  de  los  ácicos  hipúrico  y  úrico  sobre  el  fos- 
fato neutro:  estos  dos  ácidos  orgánicos  no  pro- 
ducirían por  sí  mismos,  y  en  la  proporción  en 
que  se  hallan  en  la  orina,  la  reacción  acida  que 
posee  esta  última;  pero  cuando  se  las  disuelve 
en  una  solución  de  fosfato  bisijdico  esta  solución 
oircce  inmediatamente  reacción  acida.  Algunos 
autores  atribuyen  á  indicios  de  ácido  láctico  par- 
te de  la  acidez  de  la  orina. 

Antes  de  pasar  al  estudio  químico  de  la  orina 
humana,  conviene  hacer  algunas  indicaciones 
acerca  de  la  orina  de  los  animales.  La  de  los  car- 
nívoros, rica  en  materias  sólidas  y  principalmen- 
te en  urea,  es  de  color  amarillo  claro  y  de  aci- 
dez muy  pronunciada,  pues  rara  vez  es  alcalina. 
Posee  olor  penetrante  particular.  Su  densidad  es 
bastante  elevada,  y  en  los  perros  puede  llegar  á 
1 ,06.  En  los  herbívoros  la  orina  neutra  suele  .ser 
turbia,  por  contener  en  suspensión  un  precipita- 
do de  carbonato  de  cal;  su  densidad  es  débil;  el 
color  amarillo,  algunas  veces  pardo  obscuro.  La 
orina  de  las  aves,  culebras  y  lagartos  es  blanca 
y  lechosa  en  los  m-éteres,  y  se  mezcla  en  la  cloa- 
ca con  los  excrementos:  es  una  papilla  formada 
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por  granos  redondeados,  que  al  desecarse  consti- 
tuyen una  masa  cretácea,  mezcla  de  ácido  úrico 
y  de  uratos  ácidos.  La  orina  de  las  tortngas  está 
constituida  por  una  masa  gelatiuosa  que  contie- 
ne in'ca,  ácido  hipúrico  y  granos  de  acido  úrico 
y  uratos  ácidos.  En  la  orina  de  las  ranas  se  ha 
comprobado  la  presencia  de  urea,  cloruro  sódico 
y  corta  cantidad  de  fosfato  de  cal.  La  de  las  lar- 
vas y  mariposas  contiene  generalmente  ácido  úri- 
co; la  de  los  arácnidos  contiene  guanina. 

La  composición  de  ¡a  orina  /itimanct,  es  muy 
compleja.  Este  líquido  lleva  en  disolución  mate- 
rias orgánicas  y  substancias  minerales,  principal- 
mente sales,  tjn  litro  de  orina,  cuya  dcusidad 
sea  de  1,020,  deja  por  evaporación  un  residuo  de 
40  á  44  gi'amos  de  materias  sólidas.  La  de  mayor 
densidad  deja  un  residuo  más  considerable;  la 
menos  densa  contiene  menos  materias  sólidas. 
Existe,  pues,  una  relación  natural  entre  la  den- 
sidad y  el  peso  del  residuo  fijo,  y  esta  relación 
parece  constante:  jiuede  calcularse  el  peso,  ex- 
presado en  gramos,  multiplicando  por  el  coefi- 
ciente 2, "2  los  dos  últimos  decimales  de  la  cifra 
que  indica  la  densidad  de  hi  orina:  así,  una  ori- 
na cuya  densidad  sea  de  1,030,  dejará  un  resi- 
duo de  2,2-1-30  =  66  gramos  (A.  Gautier,  Chimic 
appHquée  d  /aphysiologic). 

Es  la  urea  la  substancia  más  abundante  entre 
las  materias  orgánicas  contenidas  en  la  orina; 
los  ácidos  hijiúrico  y  úrico  vienen  en  segunda  lí- 
nea. Otras  substancias  se  hallan  en  muy  peque- 
ña })roporción,  pero  su  presencia  en  la  orina  ofre- 
ce gran  importancia  desde  el  punto  de  vista  fisio- 
lógico, porque  esas  materias  son  residuos  de  reac- 
ciones constantes  que  se  verifican  en  la  econo- 
mía. En  efecto,  los  cuerpos  orgánicos  eliminados 
por  la  orina  son  productos  de  (Icsasimilación  for- 
mados por  oxidación  ó  hidratación  de  substan- 
cias más  complejas. 

Hoppe-Seyler  las  clasifica  en  las  cuatro  cate- 
gorías siguientes:  1."  Urca,  ácido  úrico  y  congé- 
neres, como  la  alantoína,  ácido  oxalúrico,  xanti- 
na,  guanina,  creatina,  creatinina  y  ácido  sulló- 
ciánico.  2.^  Cuerpos  de  /a  serie.  (f7-asa:  ácidos  vo- 
látiles Cn  H^n  O.,,  ácidos  oxálico,  láctico,  sucí- 
nico,  fosfoglicérico,  inosita,  glucosa  y  cistina. 
3."  Cuerpos  de  ¡a  serie  aromdlica:  ácido  hipúri- 
co, ácidos  sulfoconjugados  del  fenol,  del  cresol, 
de  la  pirocatequina,  etc.,  indoxilo  y  escatoxilo. 
4."  ,S'n/fs  minerales:  cloruros  potásico  y  sódico, 
sulfato  y  fosfato  sódicos,  fosfatos  calcico  y  mag- 
nésico, sales  amoniacales,  ácido  silícico,  etc.  El 
siguiente  cuadro  indica  la  composición  media  de 
la  orina: 


MATERIAS 


Segregadas  en 
veinticuatro  horas 


Cantidades  de  orina. 
Densidad 


Agua 

Residuo  seco. 


Urea .      .       . 

Acido  úrico 

Xantina 

Acido  hipúrico 

Creatina,  creatinina.   .   . 
Materias  colorantes .  .   . 

Ácidos  grasos 

Glucosa,  inosita 

Compuestos  aromáticos. 

Cloruro  sódico 

Sulfates  alcalinos.   .   .   . 

Foífato  calcico 

Fosfato  magnésico.  .   .   . 
Fosfatos  alcalinos.    .    .   . 

Acido  silícico 

Amoníaco,  etc 


1300,0 
1,020 


1243,0 
57,0 


33,05 
0,52 
0,006 
0,365 
1,3 

indicios 


Contenidas 

en  100  partes 

de  orina 


956,0 
44,0 


25,37 
0,40 
0,004 
0,35 
1,0 

indicios 


13,30 

10,6 

4,03 

0,408 

0,592 

3,1 

0,314 

0,456 

1,86 

1,43 

indicios 

indicios 

indicios 

indicios 

La  orina  contiene  en  disolución  algunos  gases, 
que  han  sido  recogidos  y  analizados  por  Vogel, 
Plauer,  Cl.  Bernard,  Delavaud  y  Morin:  estos 
gases  contienen  gi'an  cantidad  de  ácido  carbóni- 
co, de  nitrógeno  y  de  oxígeno.  Las  cantidades 
de  gases  que  la  orina  contiene,  y  que  se  pueden 
extraer  con  la  ayuda  de  la  bomba  de  mercurio, 
varían  según  las  diversas  condiciones  en  que  se 


I  encuentre  el  individuo,  particularmente  cn  el 
ayinio,  durante  la  digestión  ó  la  absorción  del 
agua  ó  de  diversas  substancias,  según  lo  demues- 
tran las  cifras  publicadas  en  un  notable  trabajo 
de  Plauer  y  i'eprodueidas  en  la  Química  biuUyi- 
ca  de  AVurtz  (edición  española  traducida  por  el 
Dr.  Peset  y  Cervera). 

Respecto  á  las  propiedades  y  reacciones  de  las 
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principales  substancias  orgánicas  contenidas  en 
la  orina,  V.  UuEA,  Uiiiro  (Acino),  etc. 

La  orina  contiene  en  disolución  diver-sas  sales 
y  nuiteriasinorgánica.s,  de  las  cuales  la  más  abun- 
dante es  el  cloruro  sódico:  la  ¡iroporción  de  estas 
sulistancias  minerales  varía  jior  una  porción  de 
circunstancias,  y  priiu'ipalmente  según  la  canti- 
dad y  naturaleza  de  las  substancias  ingeridas. 
Con  una  alimentación  mixta  el  peso  de  las  ma- 
terias inorgánicas,  por  litro,  varía  entre  12  y  18 
gramos.  Los  sulfates  jiotásico  y  sódico  son  las 
sales  más  abundantes  en  la  orina,  después  del 
cloruro  sódico;  vienen  luego  los  fosfatos  calcico 
y  magnésico,  el  fosláto  ácido  de  sosa  y  el  cloruro 
potásico.  Deben  también  mencionarse  las  sales 
.amoniacales,  indicios  de  ácido  silícico,  hierro  y 
flúor.  Los  carbonates  y  bicarbonatos  alcalinos  y 
férreos  aparecen,  con  relativa  abundancia ,  en  pos 
de  la  ingestión  abundante  de  legumbres  ó  de  fru- 
tos ricos  en  sales  de  ácidos  orgiinicos.  Estas  ori- 
nas suelen  ser  turbias  cuando  el  individuo  las 
elimina,  ó  bien  se  enturViian  después  por  ebulli- 
ción. 

La  ingestión  de  ácidos  libres  determina  una 
eliminación  más  abundante  de  álcalis  fijos,  como 
también  de  amoníaco.  Así,  cuando  se  admi- 
nistra á  los  perros  el  ácido  sullúrico  diluido, 
pasa  el  ácido  á  las  orinas  saturado,  al  menos 
cn  ]iarte,  ])or  las  bases  alcalinas,  que  entonces 
se  elinñnan  en  mayor  cantidad.  E.  Salkowski  lia 
hecho  interesantes  investigaciones  acerca  de  la 
eliminación  de  los  compuestos  de  sodio  y  de  ]io- 
tasio  con  la  orina  en  cierto  numero  de  enferme- 
dades. En  la  neumonía  crupal,  cn  la  fiebre  re- 
currente, en  la  erisipela  facial,  disminuye  la 
proporción  de  sodio  eliminado,  mientras  que  la 
de  potasio  aumenta;  durante  la  convalecencia 
aumenta  otra  vez  el  sodio. 

La  orina  reciente  contiene  sales  amoniacales; 
el  amoníaco  es  desalojado  de  sus  sales,  en  frío, 
por  una  lechada  de  cal.  Según  Neubauer,  la  ori- 
na de  veinticuatro  horas,  en  hombres  de  veinte 
á  treinta  y  seis  años,  contiene  por  término  me- 
dio 0.7  de  .amoníaco. 

Entre  las  materias  que  la  orina  contiene  siem- 
pre en  pequeña  cantidad,  figura  el  hierro,  que 
no  se  halla  en  estado  de  sal,  sino  combinado  ín- 
timamente á  una  materia  orgánica. 

Schónbein  ha  encontrado  en  la  orina  reciente 
indicios  de  peróxido  de  hidrógeno,  y  en  la  orina 
enturbiada  por  la  fermentación  amoniacal  pe- 
queñas cantidades  de  nitritos.  Róhmann  dice  que 
en  la  orina  normal  hay  siempi'e  cortas  cantida- 
des de  nitratos. 

Tiene  bastante  interés  conocer  la  influencia 
de  los  iiigcsta  sobre  la  composición  de  la  orina. 

La  transformación  que  diversas  materias  ex- 
perimentan en  su  paso  á  través  de  la  economía, 
antes  de  ser  eliminadas  con  la  orina,  han  sido 
objeto  de  numerosas  investigaciones  desde  1827, 
en  que  realizó  J.  A'iihler  sus  trabajos  experimen- 
tales. Conviene  distinguir,  entre  las  substancias 
ingeridas,  las  materias  nünerales  y  los  com]mes- 
tos  orgánicos.  Las  primeras  jiasau  generalmente 
á  la  orina  cuando  son  neutras  y  solubles  en  el 
agua,  á  menos  que  sean  susceptibles  de  oxidar- 
se; así,  el  sulfuro  de  potasio  se  encuentra  en  las 
orinas  en  estado  de  sulfato.  Los  ácidos  minera- 
les pasan  á  la  orina  en  estado  de  sales  alcalinas, 
amónicas  ó  calcicas;  el  ácido  sulfúrico  se  con- 
vierte, en  parte,  en  combinaciones  sulfoconju- 
gadas  con  cuerpos  aromáticos.  El  iodo  pasa  al 
estado  de  ioduro  alcalino.  Podrían  citarse  otros 
ejemplos  que  la  índole  de  este  trabajo  impide 
mencionar,  y  que  el  lector  encontrará  en  las  obras 
de  Fisiología  y  Química  biológica. 

Las  ácidos  orgánicos  (oxálico,  tártrico,  cítri- 
co) sufren  una  oxidación  parcial,  pero  se  encuen- 
tran en  parte  en  las  orinas,  sobre  todo  si  se  to- 
man á  grandes  dosis;  sufren  la  combustión  com- 
pleta si  se  ingieren  en  estado  de  sales  alcalinas, 
neutras  ó  acidas.  Quemándose  el  ácido  orgánico, 
se  elimina  la  base  en  estado  de  carbonato  y  las 
orinas  ofrecen  entor.ces  reacción  alcalina. 

Las  materias  azucaradas,  glucosa,  sacarosa  y 
manita,  se  oxidan,  á  menos  de  que  haj-an  sido 
ingeridas  en  cantidades  notables.  En  este  caso 
a]iarecen  en  parte  en  la  orina. 

El  alcohol,  ingerido  á  dosis  moderadas,  se  con- 
sume en  el  organismo.  Encuéntrase  en  parte  en 
las  orinas  cuando  se  toma  en  cantidades  notables 
(Dujardin-Beaumetz). 

Él  cloroformo  inhalado  pasa  cn  parte  á  las 
orinas,  y  ¡niede  encontrarse  en  ellas  ]ior  el  pro- 
cedimiento de  Fubini.  V.  Clükofokmo. 
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Toen  Imhlnr  (lo  las  mntrrin.i  coiUenidiis  en  las 
oiiiunpiilohiriiean.  En  nniii  núnicro  ilo  i'nli'inio- 
(liules  las  orinas  mitirn  liiviTses  altiM'acioncH, 
(¡nc  la  i'atol(i;;ía  ha  cstniliailo  (Uiiilatlosuincnto, 
)iiiii|iK' esas  aid'iacionos  ]ii'»|HHTÍ()nan  en  oicitiis 
oasoH  sigiiHs  |)ati>í^n()ni()nir{is  de  incontcstalilo 
valor.  Kntro  las  inatei'ias  extrañas  (pn-  ajiarftt'on 
en  las  orinas  ciK'iortos  estallos  |iatolo;íiros  tigii- 
r«ii  la  allinniina  y  sus  conííi-ni'rcs,  la  materia 
i'oloranto  do  la  sanjíre,  la  ntatoria  colorantii  do 
la  liilis,  la  f^lni'osrt  y  la  inosita;  eicrlos  áeidoa 
aniiilados,  eonio  la  leucina,  la  Uro|>¡na  y  la  cis- 
lina:  las  matorias  grasas,  ol  carlionato  de  amo- 
níaco, etc.  Kn  otros  casos  los  trastornos  en  la 
coni|)osición  do  la  orina  so  hallan  caracterizados 
|ior  ¡a  exageración  ú  la  debilidad  excretoria  de 
tal  ó  cual  iirinciino  contenido  en  la  orina  fisio- 
liigica. 

Así,  on  los  casos  de  atrofia  aguda  del  hígado 
la  cantidad  de  urea  excretaila  disniinnye  nota- 
lilemente ;  esta  suhstancia  aumenta,  ¡lor  ol  con- 
trario, en  el  estado  loliril.  Hu  el  envenenamiento 
]"ir  el  ácido  oxálico  iluranle  los  primeros  días 
i|ue  siguen  á  la  ingestii'm  del  veneno  se  ajirecia 
una  disminnción  considerable  y  hasta  una  sus- 
Iiensión  en  la  secreción  de  urea;  luego  esta  se - 
crccii'in  te  establece  ¡loco  á  poco  por  cantiiladcs 
pequeñas  de  urea  en  las  veinticuatro  horas;  por 
ultimo,  la  curación  se  anuncia  por  una  secreción 
exagerada  de  orina  y  aumento  considerable  en 
la  projiorción  de  urea. 

La  albúmina  del  suero  aparece  en  la  orina  en 
diversas  circunstancias.  En  ciertos  individuos, 
después  de  un  ejercicio  violento,  existe  de  un 
modo  jiasajero,  sin  que  piieda  atribuirse  su  pre- 
sencia á  ninguna  alteración  patológica.  Habien- 
do examinado  Leube  orinas  de  soldados  que  ha- 
bían hecho  marchas  forzadas,  encontró  <uia  pe- 
queña cantidad  de  materias  albuminoideas  en 
19  soldados  entre  119.  Porlodemás,  laap.irieión 
de  albúmina  en  las  orinas  puede  ser  provocada 
por  alteraciones  en  la  circulación  renal  (V.  Al- 
buminüiíia).  En  esos  casos  trasuda  la  seriua 
cuando  aumenta  la  presión  arterial  en  los  gloiué- 
rulos,  ó  cuando  la  circulación  venosa  se  halla  al- 
terada á  consecuencia  de  una  enfermedad  del  co- 
razón, por  la  presencia  de  un  tumor  ó  por  ei  em- 
barazo. En  todas  esas  afecciones  fig'jran  en  primer 
término  la  hiperemia  ó  inflamación  de  los  ríño- 
nes que  constituye  la  enfermedad  de  Bright.  Las 
orinas  se  vuelven  también  albuminosas  en  el  có- 
lera y  siempre  que  la  sangre  so  espesa  por  deyec- 
ciones persistentes  ó  tras  de  una  vesicación  enér- 
gica, en  el  período  e.xantemático  de  la  escarlati- 
na, en  el  tifus,  en  ciertas  flegmasías,  en  determi- 
nadas formas  de  ictericia,  en  el  envenenamiento 
por  el  fósforo,  en  la  intoxicación  saturnina.  Nó- 
ta.se  también  que  la  inyección  de  albiímina  en  la 
.sangre  de  los  perros  y  conejos  vuelve  á  su  orina 
albuminosa.  La  albúmina  que  se  encuentra  en 
las  orinas  es  idéntica  á  la  serína:  se  coagula  por 
el  calor,  precipita  por  el  ácido  nítrico,  y  el  pre- 
cipitado no  se  redisuelve  en  un  exceso  de  ácido. 
La  jiroporción  de  materia  coagulable  contenida 
en  las  orinas  albumino.sas  es  relativamente  esca- 
sa y  no  suele  exceder  de  1  á  5  por  1 000.  La  se- 
rína va  acomiiañada  en  ciertos  casos  de  otras 
substancias  albuminoideas,  como  la  globulina 
del  suero,  la  peptona,  y,  en  los  casos  de  hema- 
turia  y  quiluria,  otra  que  se  coagula  espontánea- 
mente. 

La  sangre  en  estado  natural  puede  encontrar- 
se accidentalmente  en  la  orina,  pero  es  más  co- 
mún ver  tan  sólo  su  materia  colorante,  más  ó 
menos  .alterada  (V.  HF.MAxruiA).  En  los  casos 
de  hematuria  las  orinas  tienen  color  rosado,  rojo, 
moreno  y  algunas  veces  muy  obscuro.  El  espec- 
tro.sco|iio  acusa  tres  es]iacios  de  absorción,  de  los 
cuales  es  característico  de  la  metemoglohina  el 
situaílo  entre  C  y  D,  cerca  de  D.  En  ciertos  casos, 
más  raros,  .se  encnentran  también  los  de  la  oxi- 
hemoglobina. 

Lo»  pigmentos  biliares,  la  bilirrubina  y  la  bili- 
verdina,  se  encuentran  en  la  orina  de  los  enfer- 
mo» de  ictericia  y  en  diversos  estados  patológi- 
cos, como  el  envenenamiento  por  el  fiislbro.  Las 
orinas  biliosas  ¡iresentan  nn  color  que  varía  del 
amarillo  al  moreno  de  canela  y  aun  al  rojo  obs- 
curo; i>ero  la  presencia  de  pigmentos  biliares  no 
¡luede  ser  siemjire  demostrada  en  las  orinas 
amarillas  al  jirincipio  de  la  ictericia.  Asimismo 
se  han  visto,  en  algunos  casos  de  ict-'-ricia,  ori- 
nas muy  obsrniras  (pie  parecían  estar  exentas  de 
«ales  biliares.  Tratadas  las  orinas  biliosas  por  el 
ácido  nítrico  aiiareccii  la»  coloraciones  caracte- 
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rísticns  do  la  bilis.  Sin  embargo,  este  carácter  os 
insulicionle,  como  dice  llo]i]ie  .Seylcr. 

Los  ndsnios  ácidos  biliares  pasan  á  la  orina  en 
ciei-tas  ('(indiciónos,  l'ettcnkolcr  y  Lehmann  los 
han  visto  en  la  de  enfermos  de  neumonía,  cuan- 
do la  inllamación  del  pulmón  derecho  so  prop.aga 
al  hígado. 

En  la  diabeles  .sacarina  (V.  DlAnF.TER  y  Gi.u- 
rosiMtlA)  contienen  las  orinas  eatitidades  de  (/*((• 
«11'  que  ¡lUcdcn  variar  desde  algunos  centigramos 
hasta  4,709  gramos  por  litro.  Las  orinas  dia- 
béticas suelen  ser  pálidas;  sv^densidad,  elevada, 
pasa  do  1,03;  su  .sabor  es  azucarado.  La  glucosa 
puede  hallarse  iiasajeranicnte  en  la  orinas,  se  en- 
cuentra en  la  orina  de  mujeres  preñadas  y  en  las 
nodrizas  en  el  momento  de  la  liebre  de  leche  ó 
del  destete.  Aparece  también  en  pos  de  diversas 
perturbaciones  nerviosas,  respiratoiias,  digesti- 
vas; en  algunos  casos  de  ántrax,  de  supuraciones, 
etc.;  en  los  envcnenanúentos  por  el  arsénico,  por 
el  curare  (C.  Hernard),  por  el  nitrito  de  anillo,  por 
el  óxido  (lo  carbono.  H.asc  demostrado  varias  ve- 
ces la  j)resencia  de  glucosa  en  la  orina  de  personas 
ijue  habían  leciljido  un  golpe  en  la  nuca,  hecho 
relacionado  con  los  importantes  descubrimientos 
de  O.  Bernard  (V.  Gmicogenia).  Por  lo  demás, 
la  glucosa  extraída  de  la  orina  diabética  y  con- 
venientemente pm-jlicada  presenta  todos  los  ca- 
racteres de  la  que  procede  de  los  fmtos  ó  se  ob- 
tiene por  la  hidratación  de  la  materia  amilácea. 

Se  ha  dado  el  nombre  de  orinas  qvilosas  á  las 
que  tienen  en  suspensión  materias  grasas.  V.  Qri- 
LUIIIA. 

Respecto  á  los  ácidos  amidados,  puede  decirse 
que  la  leucina  y  la  tirosina  aparecen  abundante- 
mente en  la  orina,  al  mismo  tiempo  que  ciertas 
substancias  de  la  bili.s,  en  los  casos  de  atrofia 
aguda  del  hígado.  Asimismo,  la  leucina,  la  tiro- 
sina, el  ácido  láctico  y  la  peptona  se  encuentran 
en  la  orina  de  los  envenenados  por  el  fósforo. 

Cuando  la  orina  se  abandona  por  algún  tiem- 
po vuélvese  alcalina  á  causa  de  la  tranforma- 
ción  de  la  mea  en  carbonato  de  amoníaco.  Esta 
transformación  se  efectúa  por  el  intermedio  de 
un  fermento  figurado  de  una  torulácea,  que,  se- 
gún Musculus,  segrega  cierta  diastasa  capaz  de 
hidratar  la  urea.  En  ciertas  afecciones  de  las 
vías  urinarias  esta  transformación  se  verifica  en 
la  vejiga,  introduciéndose  en  ella  el  fermento; 
la  orina  excretada  ofrece  entonces  reacción  alca- 
lina y  olor  amoniacal;  es  generalmente  turbia 
y  deja  depositar  un  sedimento  formado  por  fos- 
fatos, sobre  todo  el  aniónicomagnésico.  Importa 
no  confundir  la  alcalinidad  producida  por  la 
presencia  del  carbonato  amónico  en  la  orina  con 
la  que  se  debe  á  los  álcalis  fijos  después  de  la  in- 
gestión de  aguas  minerales  alcalinas,  ó  de  un  ré- 
gimen especial  rico  en  .sales  de  ácidos  orgáni- 
cos. 

Respecto  á  las  coloraciones  patológicas  de  las 
oriiiaj<,  conocido  es  el  color  azul  que  éstas  to- 
man á  veces,  bien  espontáneamente,  bien  por  la 
adición  de  un  ácido  mineral,  cuando  se  abando- 
nan al  aire.  Este  color  ha  sido  atribuido,  acaso  sin 
pruebas  .suficientes,  á  la  presencia  del  indican,  y 
no  constituye  realmente  un  fenómeno  patológi- 
co. Con  todo,  en  ciertas  enfermedades  aumenta 
esa  materia  azul:  tal  sucede,  según  Hennigue,  en 
la  triquinosis,  la  peritonitis,  el  cólera  nosfras,  el 
cáncer  del  hígado  y  del  estómago,  etc. 

Las  orinas  febriles  son  rojas  y  dejjositan  con 
frecuencia  sedimentos  rojos  (V.  Sedimento)  for- 
mados principalmente  de  ácido  úrico  y  urato.s. 
El  cloroformo  extrae  algunas  veces  de  esos  sedi- 
mentos una  materia  roja  que  Heller  llamó  ure- 
ritnna. 

Deben  mencionarse  asimi.smo  las  materias  co- 
lorantes que  pasan  á  la  orina  después  de  la  in- 
gestión (fe  ciertos  medicamentos,  en  particular 
el  ácido  cri.sofánico  que  existe  en  el  ruibarbo  y 
da  á  la  orina  color  amarillo,  así  como  la  mate 
ría  colorante  anuirilla  (pie  ajiarcce  en  la  orina 
después  de  la  ingestión  de  la  santonina.  Una  y 
otra  se  convierten  en  rojas  por  la  adición  de  un 
exceso  de  álcali  ó  de  amoníaco. 

De  los  ciilcnlns  y  sedimentos  nrinarios  .se  ha- 
bla en  otros  artículos  de  esta  obra.  V.  CAl.cuLO, 
Litiasis  y  Siídimento. 

I'ara  terminar  estas  líneas,  resta  decir  algu- 
nas palabras  acerca  del  análisis  de  la  orina  en 
general.  Ksle  análisis  ]iuede  .ser  completo,  es  de- 
cir, conijirender  el  conjunto  de  las  materias  que 
aquélla  contiene,  ó  bien  dirigirse  á  tal  ó  cual 
substancia  cuya  presencia  ó  proporción  se  desea 
conocer. 
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El  análisis  completo  de  la  orina  es  opcracicin 
nniy  trabajosa  (Wnrtz,  Tral.  de  CJulm.  biol. ,  edi- 
ción cs|iañola.  Valencia,  1891-92).  Se  Hubdivido 
desdo  luego  en  cierto  númerode  operaciones  par- 
ciales, porque  las  primeras  substancias  de  la  ori- 
na, gases,  sales  inorgánicas,  urca,  ácidos  úrico  ó 
liipnrico,  creatinina,  etc.,  deberán  siempre  ser 
objeto  de  determinaciones  especiales  (V.  UliKA, 
I'iiico,  etc.).  Sumando  todos  los  elementos  así 
determinados  se  encuentra,  al  menos  de  un  mo- 
do ajiroximado,  el  ¡leso  del  residuo  lijo  que  deja 
la  orina  después  de  su  evaporación.  Hállase  este 
pe.sodirectamentcevaiiorandoal  baño-maría  una 
cantidad  de  orina,  que  no  será  menor  de  15  gra- 
mos. I'ara  evitar,  durante  la  desecación,  el  efec- 
to del  fosfato  ácido  de  sodio  sobre  la  urea,  que 
descomjKine  al  fin  de  la  operación,  recomienda 
Cautier  neutralizar  jireviamente  la  orina  per 
una  .solución  diluida  y  dosificada  de  .sosa  cáusti- 
ca. Tras  de  la  desecación  á  110°  en  la  estufa,  ó 
mejor  en  el  vacío  seco,  ojieración  que  se  sostiene 
basta  que  el  ]ieso  del  residuo  sea  constante,  .se 
]M'sa  y  descuenta  del  ¡leso  del  residuo  el  del  hi- 
drato siVlico  añadido.  Este  pjrocedimiento  sólo 
da  resultados  aproximados. 

-  China:  Zool.  Género  de  raolu.scos  de  la  cla- 
se gastrópodos,  orden  prosobranquios,  suborden 
pcctinibranquios,  gi-upo  gininoglosos,  familia  pi- 
ramidélídos.  Este  género  ha  sido  considerado 
como  una  sección  del  Syrnola,  al  cual  es  muy 
alín,  y  del  cual  se  distingue  por  los  siguientes 
caracteres:  concha  conoidea  profundamente  um- 
bilicada; vueltas  lisas,  ajilanadas;  abertura  sub- 
cuadrangular,  con  un  sencillo  pliegue  columnar. 
Puede  citarse  como  ejemplo  la  Orina  pingui- 
ctila. 

-Orina:  Geog.  ant.  Isla  del  Mar  Rojo,  si- 
tuada en  la  costa  de  Etiopia;  hoy  Dálac. 

ORINAL:  m.  Vaso  de  vidrio,  barro  ó  metal, 
para  recoger  la  orina. 

Considere  el  pío  lector, 
Si  podría  el  mi  doctor. 
Puesto  que  fuese  de  bronce. 
Harto  de  ver  ORINALES 
Y  fístulas,  revolver 
Hipócrntes,  y  leer 
Las  curas  de  tantos  males. 

Tirso  de  Molina. 

Hete  quebrado  una  olla, 
Dos  platos  y  un  orinal,  etc. 

Ruiz  DE  Alarc(!1n. 

ORINAR  (del  lat.  urinárej:  n.  Expeler  natu- 
ralmente la  orina.  U.  t.  c.  r. 

...  había  también  ciertos  agujeros  á  manera 
de  canos,  como  se  ve  hoy  en  la  juntura  de  las 
piedras  en  Roma,  por  ventura  para  orinar  la 
gente  6  para  efecto  que  por  ellos  se  colase  el 
agua  que  lloviese;  etc. 

Mariana. 

...  algunos  hay  que  al  entrar  en  su  cuarto, 
viniendo  de  la  calle,  experimentan  fuertes  ga- 
nas de  orinar,  etc. 

Monlati. 

-  Orinar:  a.  Expeler  por  la  uretra  algiin  otro 
líquido. 

Orinar  sangre. 

Diccionario  de  la  Academia, 

ORINECER:  n.  ant.  Amohecerse,  cubrirse  de 
orín.  Usáb.  t.  c.  r. 

Queriendo  vender  la  vida  de  Pironicías  su 
camarero,  los  romanos  le  respondieron:  salud 
queremos  á  quien  nuestras  armas  no  deja  ORI- 
NECER. 

JtUN  DE  LüCENA. 

ORINEIVIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros do  la  familia  cerambíoídBS,  tribu  bumetopi- 
nos.  Este  genero  es  muy  parecido  al  Ilcstima,  del 
que  se  ditérencia  si'do  por  íoner  el  mcsostcrnón 
estrecho,  truncado  pm-  dolante,  distante  de  la 
a]iófisis  prosternal,  ipie  os  tan  ostreclia  como  él 
y  tnincada  inmediatamente  al  nivel  de  lascado- 
ras  anteriores. 

Estos  insectos  son  de  (alia  mediana,  origina- 
rios do  Nueva  Guinea,  y  hay  descritas  cinco  ó  sois 
especies.  Pueden  citarse  entre  ellas  el  Orinamc 
ehah/heata  y  el  U.  limigern. 

ORINOIS;  Geog.  ant.  C.  de  España,  la  misma 
(pie  Auringis,  ó  sea  Jaén. 
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ORINIENTO,  TA:  aclj.  Tomarlo  de  orínÓTnoho. 

Amaíís  vio  la  revuelta,  ó  salió  contra  ellos, 
llevando  á  su  cuello  un  escmio  despintado,  y  un 
yelmo  ORINIENTO. 

Amadís  de  Gaula. 

—  OniNiEXTO:  fig.  Entorpecido  por  no  usarse. 

Mas  estando  en  ocio,  como  que  0RINIENT4S 
están  las  cosas. 

Pedro  López  de  Ayala. 

ORINOCO;  G'cog.  Río  principal  de  Venezuela. 
Varios  eran  los  nombres  que  daban  los  indíge- 
nas al  río  Orinoco,  tales  como  Vinjapari,  Jyu- 
pari  ü  Uriapari;  estas  y  otras  denominaciones 
i(ue  sólo  deben  considcrar.se  como  locales,  y  las 
dificultades  para  escribir  con  propiedad  las  pala- 
bras que  se  oían  á  los  naturales,  ¡irodujeron  una 
confusión  por  la  cual  l'ué  imposible  reconocer  el 
verdadero  nombre  indígena  del  hermoso  río;  Or- 
daz  asegura  quo  se  llamaba  Uriapari  hasta  la 
embocadura  del  Meta,  y  de  allí  para  arriba  Ori- 
nacu,  alterado  luego  por  los  marinos  holandeses, 
que  lo  llamaron  H'orinoco.  Vicente  Yáñez  Pin- 
zón, célebre  compañero  de  Colón,  que  hizo  un 
viaje  en  diciembre  de  1499,  después  de  haber  re- 
conocido las  bocas  del  llarañón  ó  Amazonas, re- 
conoció también  las  del  Orinoco,  que  llamó  río 
Dulce.  La  descripción  de  la  grande  hoya  de  este 
río,  á  laque  pertenecen  otras  muy  considerables, 
no  puede  hacerse  con  ¡irecisión  y  claridad  sino 
principiando  desde  su  origen  y  siguiéndole  en  su 
curso  por  el  gran  valle  que  le  sirve  de  lecho.  Só- 
lo así  puede  darse  una  idea  general  de  la  confi- 
guración hidrográfica  de  un  suelo  virgen  y  sal- 
vaje y  en  su  maj'or  parte  desierto  y  desconoci- 
do. Se  sabe  positivamente  que  las  cabeceras  del 
Orinoco  deben  .situarse  cerca  del  nacimiento  del 
Parima,  en  el  lugar  en  que  la  sierra  de  este  nom- 
bre se  une  á  la  de  Tajiirapicó.  Según  las  alturas 
de  las  otras  sierras,  medidas  con  el  sistema  de 
montañas  de  la  Parima,  la  del  punto  en  que  na- 
ce el  Orinoco  no  puede  exceder  de  1590  m.  sobre 
el  nivel  del  mar.  El  Orinoco  permanece  desco- 
nocido desde  su  nacimiento  basta  el  raudal  de 
Gualiaribos,  porque  las  embarcaciones  no  pue- 
den pasar  de  este  punto;  pero  atendiendo  á  la 
poca  agua  que  se  encuentra  antes  del  raudal  y 
en  el  raudal  mismo,  no  debe  suponérsele  hasta 
allí  un  curso  de  más  de  14)  knis.,  comprendien- 
do las  vueltas  del  río.  El  primero  que  llegó  á 
aquel  ]iunto  fué  el  ca]iitán  D.  Francisco  Bobadi- 
11a,  comandante  que  fué  del  castillo  de  S.an  Car- 
los, á  mediados  del  sig'o  xviii.  Más  abajo  del 
raudal,  y  siguiendo  el  curso  del  Orinoco,  tiene 
éste  menos  escollos,  y  sigue  su  primera  dirección 
del  O.N.O.  hasta  la  Esmeralda,  recorriendo  228 
kms.  Allí  endereza  al  Poniente,  por  espacio  de 
39  kms.,  hasta  el  punto  en  que  despide  un  bra- 
zo hacia  el  río  Negro.  Los  declives  que  vienen 
de  la  sierra  Parima  y  de  las  de  Tapirapicó  y  tin- 
turan son  la  causa  verdadera  de  que  el  Orinoco 
siga  esta  dirección,  que  es  la  misma  que  trae  des- 
de su  origen.  En  medio  de  dos  declives  hidrográ- 
ficos, que  se  hallan  en  .sentido  opuesto,  .se  ve  que 
está  la  mayor  jirofundidad  en  donde  corre  el  re- 
cipiente común,  el  Orinoco. 

El  uno  de  estos  declives  se  dirige  de  N.  á  S. 
y  cst;i  formado  por  las  sierras  Parima.  Mei,  Cu- 
richana  y  Maravaca,  que  ocupan  un  territorio 
de  3611  kms.'-,  por  el  cual  corren  10  ríos,  de 
éstos  dos  prineijiales,  que  son  el  Ocamo  y  el  Pa- 
d.aiu'o.  El  otro  ileclivc  de  S.  á  N.  está  formado 
por  las  sierras  Parima,  Tapirapicil,  Unturán  y 
una  débil  altura  que  arroja  esta  última  sierra  y 
concluye  sobre  el  Orinoco,  en  el  cerro  Pava  y  la 
roca  Gnaraco.  La  extensión  de  este  declive  es  de 
194.5  kms.-; corren  por  él  otros  10  ríos,  el  prin- 
cipal de  ellos  es  el  Maravaca.  En  el  punto,  pues, 
de  la  célebre  bifurcación  del  Orinoco,  éste  tiene 
de  curso  406  kms.  y  viene  enriquecido  con  el 
caudal  do  aguas  que  le  han  tributado  20  ríos 
principales,  ó  mejor  dicho  con  toda  el  agua  que 
cae  anualmente  en  una  extensión  de  5834  kiló- 
metros cuadrados;  una  tercera  parte  de  estas 
aguas  va  al  río  Negro  por  el  brazo  Casiquiarc. 
Esta  separación  se  efectúa  en  nn  terreno  eleva- 
do sólo  281  m.  .sobre  el  nivel  del  mar,  en  lati- 
tud 3°  6'  y  long.  O"  55'  al  O.  del  meridiano  de 
Caracas.  El  ancho  del  Orinoco  es  de  669  m.  y  el 
ilel  Casiquiarc  de  101 ;  la  profundidad  mayor  de 
aquél  es  de  40  ]iies  y  la  de  éste  de  30:  la  corrien- 
te es  en  verano  de  6  pies  por  segundo.  El  Orino- 
so  corre  200  km.s.  al  O.N.E.  y  de.sjmés  por  otros 
144  J  al  N.O.  Los  declives  lo  acompañan,  encu- 
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ya  ma^'or  depresión  corre  el  río;  el  cledive  de  la 
izq.  tiene  su  origen  en  una  colina  que  á  pocas 
leguas  se  levanta  débilmente  en  la  .selva,  .sepa- 
ranilo  los  tributarios  del  Atabapo  de  InsMel  Ori- 
noco, y  en  esta  linea  no  hay  otros  cerros  nota- 
bles que  los  de  Ocunavi  y  Waquasi;  a.sí  es  que 
de  aquella  parte  no  recibe  iiingín  río  considera- 
ble, y  sí  solamente  10  caños  que  se  forman  en  la 
selva,  cuj-a  extensión  es  de  889  kms-.  El  decli- 
ve de  la  dra.  es  el  de  una  hoya  formada  por  los 
cerros  Cuneva,  Cucliamacari,  Mariveni,  Vno  y 
Nevia,  y  prtr  los  <^  '¿ueneveta,  Maraquaca  y 
Duida.  Su  inclinación  es  casi  de  N.  á  S.  y  por 
ella  corlen  10  ríos  y  cinco  caños  que  van  á  ofre- 
cer al  Orinoco  las  aguas  recogidas  en  una  exten- 
sión de  5561  kms.-; el  principal  de  estos  ríos  es  el 
Cunucununia.Cuanilo  el  Orinoco  llega  cerca  de  la 
boca  del  río  Ventuari  (el  mayor  de  los  tributa- 
rios que  descienden  de  la  parte  meridional  de  la 
Parima),  tuerce  directamente  al  Poniente  por  es- 
pacio de  111  4  kms.,  impelido  ciertamente  del 
declive  realzado  y  corto  de  la  serrania  Vucama- 
ri  y  de  un  declive  débil  de  la  colina  que  media 
entre  el  Orinoco  }'  el  Atabapo.  Por  esta  jiarte 
recibe  el  Orinoco  solamente  las  aguas  de  dos  ca- 
ños (jue  recogen  las  de  un  espacio  de  222  i  kiló- 
metros cuadrados,  al  paso  que  por  el  opuesto  le 
caen  las  aguas  de  la  grande  hoya  del  \  eutuari, 
formarla  por  las  serranías  Maigualida,  Uuamapí, 
Vadipú,  Vucaniari  y  Chiquita  de  una  parte,  y 
de  la  otra  por  las  de  Curicliani,  Vuviiiuero,  Cu- 
neva, Cuchaniacari  y  Nevia.  Esta  hoya  ocupa 
un  espacio  de  8333  kms-.  Casi  todas  las  aguas 
que  caen  en  este  grande  espacio  van  al  Ven- 
tuari jior  medio  de  14  ríos,  mientras  que  al  Ori- 
noco sólo  anuyen  dos  ríos  y  dos  caños.  La  pri- 
mera grande  inflexión  del  Orinoco  se  efectúa 
en  su  contl.  con  el  Guavi;ire:  lat.  4°  4'  50"  y 
long.  1"  4'  16'  O. ,  á  238  m.  .sobre  el  nivel  del 
mar.  Allí  el  Orinoco,  ó  el  antiguo  Paraguade  los 
indios,  se  presenta  después  de  un  curso  de  861 
kms.,  con  el  gran  volumen  de  agua  que  le  han 
suministrado  41  ríos  y  muchos  canos;  es  decir, 
con  toda  el  agua  que  cae  en  una  superficie  de 
19167  knis.-,  de  los  cuales  ya  están  deducidos 
1667  por  la  parte  que  corresponde  á  las  aguas 
que  van  por  el  Casiquiarc  al  río  Negro.  El  (iua- 
viare,  que  nace  de  la  falda  oriental  de  los  Andes 
de  Santa  Fe,  lleva  al  Orinoco  toda  el  agua  que 
cacen  una  sujierficie  de  26667  kni,s-.  Después 
que  las  aguas  de  este  río  se  unen  á  las  del  Orino- 
co, siguen  al  N.  la  línea  trazada  por  la  natura- 
leza. El  Orinoco,  ya  con  doble  volumen  de  agua, 
se  abre  paso  i)or  los  terrenos  mas  bajos,  destru- 
yendo y  rompiendo  cuanto  encuentra;  así  cscpie 
algunos  cerritos  que  se  elevan  á  su  orilla  iz(¡uier- 
da  pertenecen  al  sistema  de  la  Parima,  que  le 
demora  á  la  otra  banda. 

Esta  disposición  del  terreno  es  cansa  de  que  los 
mayores  desaguaderos  que  caen  al  Orinoco  sean 
los  que  recibe  de  Poniente,  porque  viiiienilo  de 
partes  lejanas  recogen  mayor  cantidad  de  aguas 
que  aquéllas  que,  bajando  de  la  Parima,  se  en- 
cuentran luego  con  el  Orinoco,  que  rodea  la  Itase 
de  este  sistema  descriliiendo  una  línea  casi  senu- 
circular.  Si  el  curso  del  río  no  fuera  interrum- 
pido en  su  nueva  dirección  por  otros  declives  y 
pudiera  continuamente  seguirlo,  iría  á  desembo- 
car al  mar  jpor  Puerto  Cabello,  atravesando  los 
territorios  de  Apure,  Guárico  y  Carabobo.  Pero 
á  24  kilónieti-os  de  su  unión  con  el  Guaviare  en- 
cuentra su  camino  olistruído  por  las  rocas  gra- 
níticas y  descarnadas  que  hacia  aquella  parte 
avanzan  algunos  grupos  de  la  sierra  Parima.  Es- 
ta es  la  regíé'n  de  los  grandes  caudales:  allí  el 
Orinoco  rompe  y  destroza  cuanto  se  le  ojjone, 
abriéndose  paso  por  entre  los  peñascos,  pero  se 
ve  forzado  á  inclinai'  su  curso  hacia  el  N.N.E. 
Otro  dique  igual  al  anterior,  formado  como  él  por 
uu  extremo  destruido  de  la  cordillera,  vuelve  á 
atajarle  el  paso,  y,  aunque  vencido,  determina 
finalmente  al  N.  el  curso  del  río.  Por  esta  direc- 
ción va  á  encontrar  el  caudaloso  Meta  466  J  ki- 
lómetros más  abajo  de  la  embocadura  del  Gua- 
viare: en  este  intermedio  recibe  las  aguas  de  una 
grande  planicie  occidental,  cuyo  mayor  desagüe 
es  el  Vichada,  de  aguas  obscui'as.  Este  río  tiene 
su  origen  en  las  llanuras  que  están  á  la  falda  de 
los  Andes  colombianos,  y  en  aquel  territorio  re- 
coge las  aguas  de  5000  kms.-,  y  las  de  556  en  el 
de  Venezuela,  las  cuales  declinan  sensiblemente 
del  O.  al  E.  Forman  estas  tierras  parte  del  gran 
declive  de  los  Andes  y  arrojan  sobre  el  Orinoco, 
por  medio  de  siete  ríos,  toda  el  agua  que  cae  en 
ima  extensión  de  3666  kms-.  El  agua  de  cuatro 
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de  estos  ríos  es  de  color  de  avelLana,  y  blanca  la 
de  los  otros  tres.  Por  la  parte  de  la  Parima  ba- 
jan las  aguas  de  dos  hoyas  que  se  extienden  bas- 
ta el  raudal  de  Santa  Porja,  limitadas  poi  los  ce- 
rros que  dividen  la  glande  hoya  del  Ventuari; 
una  es  de  2778  kms.-  que  desaguan  por  cuatro 
ríos  y  muchos  caños,  con  aguas  negras  y  blan- 
cas, siendo  el  Sipapo  el  jirincii)al  de  ellos;  la  otra 
hoya  de  1 112  kms.'-^,  descarga  también  por  cua- 
tro ríos  ó  caños,  entre  los  cuales  es  el  más  nota- 
ble el  Cataniapo,  de  aguas  negras.  Desde  la  des- 
embocadura del  Meta  corre  el  Orinoco  al  N.E. 
hasta  el  famoso  Estrecho  deP)arraguán;allí  vuel- 
ve al  Naciente  y  endereza  después  al  N.  hasta 
Calinita  por  espacio  de  119  kms. ,  tomando  lue- 
go lavíaclel  Naciente. que  no  ileja.sinoeu  la  mar. 
Desde  la  desembocadura  del  Meta  hasta  el  ¡ren- 
te de  f'aliruta  y  de  Calcara  caen  al  Orinoco  jior 
su  ribera  dra.  las  aguas  solirantes  de  una  sujier- 
ficie  de  tierras  igual  á  3056  kms.'-,  que  son  los 
que  comi>rende  una  hoya  l'ormada  jior  las  serra- 
nías de  Chivapuri  y  Cervatana;  ocho  ríos  y  cua- 
tro caños  sirven  de  canales  á  este  desagiie.  Por 
la  izq.  tiene  el  Orinoco  una  .superficie  de  5555  A 
kms.'-  en  el  territorio  colondúano  y  que  bajan  á 
la  sección  Apure,  como  las  que  corresponden  á 
9778  de  esta  misma  sección.  Todas  las  aguas  do 
e.sta  e.xten.sa  llanura  van  al  Orinoco  por  siete  des- 
aguaderos, siendo  los  principales  el  Aranca  y  el 
Capanajiaro.  En  seguida  le  entra  el  río  A]>ure, 
que  b.ija  ]iaralelo  del  Meta  ])or  la  orilla  .se]i- 
tentrional  del  declive  de  los  Andes  colondiianos, 
sirviendo  de  linea  en  la  intersección  de  las  cor- 
dilleras de  Mérida  y  Caracas.  La  segunda  grande 
infiexión  del  Orinoco  está  ya  decidida  frente  á 
Calcara  cu  la  lat.  7°  38' 65",  long..  O"  27' 25"  O., 
á  62  m.  699  milímetros  sobre  el  nivel  del  mar. 
Las  célebres  llanuras  de  la  sección  Apure  tienen 
un  declive  que  desciende  de  los  Andesde  Colom- 
bia, del  lado  de  Pamplona,  en  direccii'm  al  E. 
Háilanse  estas  llanuras  contenidas  entre  los  ríos 
Meta  y  Casanare  por  el  S.  y  entre  el  Apure  y  el 
Sarare  jior  el  N.  Los  declives  de  las  cordilleras 
de  Mérida  y  Caracas  se  jirolongan  hasta  ]icrdcr- 
.se  en  los  barrancos  del  Apure,  siguiendo  el  uno 
la  dirección  «leí  N.E.  al  S.E.  hasta  encontrar  el 
Uribante  y  el  Portuguesa,  y  el  otro  de  N.  á  S. 
entre  el  Portuguesa  y  el  Guárico. 

En  la  boca  del  Ajiure  concluye  el  plano  sua- 
vemente inclinado  que  viene  de  los  Andes,  ¡lero 
.sigue  el  de  la  cordillera  meridional  de  Caracas 
que  corre  paralela  á  la  costa.  Este  territorio,  que 
se  va  realzando  en  l'oima  de  explanada  hacia  la 
serranía,  impide  al  Orinoco  seguir  su  rundió  al 
N. ;  no  ¡luede  tampoco  seguir  ai  Poniente  jior  el 
declive  de  los  Andes;  se  ve,  pues,  forzado  á  cam- 
biar de  dirección  al  Naciente,  entre  el  final  de 
la  pei]ueña  escarpa  de  la  Parima  y  el  de  la  se- 
rranía de  Caracas.  El  niáxinmm  de  depresii'in  del 
terreno  está  en  las  sabanas  de  Calcara,  en  donde 
el  río  efectúa  su  último  cambio  de  ruta,  comple- 
tando así  la  línea  semicircular  alrededor  del  sis- 
tema de  montañas  de  la  Parima.  Desde  Cabruta 
corre  hacia  el  Naciente  por  espacio  de  200  kihi- 
metros  hasta  el  raudal  de  Camiseta  en  la  boca 
del  Infierno,  donde  hace  una  jiequeña  vuelta  al 
N.  jiara  volver  á  tomar  luego  su  primera  direc- 
ción. En  este  tránsito  tiene  ya  5  '/.,  kms.  de  an- 
cho y  recibe  de  la  Parima  las  aguas  que  le  en- 
vían las  hoyas  del  Cuchivero  y  del  Caura.  La 
primera  inclinación  de  S.  á  N.  está  formada  por 
la  serranía  de  su  nombre  y  las  de  Cervatana  y 
Chivapuri,  encerrando  una  suji.  de  1 944  i  kiló- 
metros cuadrados  que  desaguan  por  el  Cuchive- 
ro con  dos  ríos;  la  segunda  de  S.O.  á  N.E.  y 
tiene  una  extensión  de  9  000  kms".  El  Caura  es 
el  río  princi]ial  de  esta  hoya  y  á  él  caen  otros 
20,  sin  contar  los  pequeños  que  van  directa- 
mente al  Orinoco.  Está  circundada  esta  hoya  de 
los  cerros  de  Cuchivero  Malo,  la  sierra  Maigua- 
lida, Maschiati,  Merevari,  Arivaua,  Payayamú, 
Para,  Turupa,  Arabo,  Chañare  y  los  que  conclu- 
yen en  la  boca  del  Infierno.  Por  la  izq.  recibe  el 
Orinoco  las  aguas  de  una  parte  de  los  llanos  del 
Guárico  y  de  Éiarcelona,  esto  es,  de  todo  el  te- 
rritorio contenido  entre  la  Mesa  de  Uberito,  la 
Sierrita  y  el  borde  de  la  montaña  de  Tamanoco 
hasta  las  cabeceras  del  Mana]iire.  Poco  másaba- 
jo  de  la  vuelta  del  Torno  inclina  el  Orinoco  su 
curso  al  N.E.,  y  después  de  haber  hecho  un  ca- 
mino de  61  kms.  por  aquella  dirección  se  en- 
cuentra frente  á  la  cap.  de  la  sección  Guayana, 
llamada  anti.suamente  Santo  Tomé  de  Guayana, 
y  Angostura  por  la  circunstancia  de  hallarse  si- 
tuada esta  e.,  llamada  hoy  Ciudad  Bolívar,  en 
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\iii  i'iiiilii  i'ii  cpii' ni  i'ío  ao  csti'oolia  Im.stii  ledu- 
lii.-,!'  :i  7  lu  111.,  i|iii^  CH  la  i'Uiiilii  piirtu  ilc  su  iin- 
iluiiii  iii'ilinariii.  Kl  uiu'iiiiii'iili)  ilul  Oriiuu'u,  so- 
j;iiii  la  oli.si'i  viu'ióii  (le  Si-liiiinliiii>;i'k,  está  en  ol 
lui.snio  liiciidiaiiü  i'ii  iiiio  so  halla  ('iu<laj  liuli- 
var.  La  ilislain'ia  ilü  N.  á  .S.  untie  ainluis  lain- 
tos  M'i'ía  di'  tis'.i  kiiis.,  y  sÍ^'iiÍi'IhUj  el  riirsode  las 
Ufanas  (Irl  Mil  ilü  I  !K)ti.  l'ji  iiii^iliu  del  iiii,  l'iviitc 
11  Ciudad  Uolivar,  liay  lili  (i/-ihi)///(V/(i  natural  iiuc 
llaman  la  /'¡Vi/n(i/<7  .lAv/in,  y  siiv»  ¡laia  nieilif  el 
a^uaipie  jiasa delante  de  la  eludad.  Cudaz/idiúá 
esta  piedra  el  noinlire  de  orinóinctrü  iiur  iniitaeiúu 
á  los  iii/úiiiiiros  iiiie  se  hallan  en  el  Nilü.  Si  en 
la  nieniíiianle  del  Oiinoeo  tuiíianios  üO  pies 
pul-  til  mino  medio  lio  su  profundidad,  2  ¡lor  su 
veloeidad  en  eada  sej;undo  y  2  000  por  su  an- 
eliura.  lesultará  cpie  ¡lasan  ¡lor  delante  de  Ciu- 
dad liolivar  ÜIOÜÜO  pies  ciiliieos  de  agua  por 
sef;undo,  volumen  ifjual  al  ijiio  lleva  el  (ianges 
en  su  ereeiente,  debiendo  ohservarso  ipie  más 
ahajo  de  Ciudad  Bolívar  reeilie  todavía  el  Orino- 
co al  C'aroni,  ipie  sale  do  la  rarinia  y  es  el  ma- 
yor de  sus  tributarios.  Siguiendo  el  Orinoco  ha- 
cia el  Naciente  vuelve  luego  á  ensancharse;  títj  J 
kins.  más  ahajo  ilc  Ciudad  liolivar,  líenle  al 
l'aso  del  Mamo,  concluye  una  boya  de  la  sec- 
ción (¡uayaua,  lorniada  por  los  cerros  míe  sepa- 
ran la  del  Catira  y  los  ipie  pasan  por  la  l'aragua 
y  Tüconia.  Esta  hoya,  inclinada  de  S.  á  N.,  tie- 
ne 3  a:il  kms.=,  y  las  lluvias  que  caen  en  ella 
son  conducidas  por  Vi  caño:^  y  otros  tantos  ríos, 
siendo  el  más  considerable  de  estos  últimos  el 
Aro,  (juc  recoge  las  aguas  de  otros  10.  Del  lado 
izq.  recibe  el  Orinoco  las  aguas  que  caen  sohre 
la  sección  Barcelona  en  una  extensión  de  2  222 
knis.-',  desde  la  mesa  de  Uberito  hasta  la  de 
Mamo.  De  31  ríos  que  cruzan  este  territorio,  11 
caen  al  Orinoco  después  de  haber  recogido  las 
aguas  de  los  demás.  Las  arenas  acarreadas  por 
las  corrientes  que  bajan  de  la  mesa  de  Cucasano 
forman  una  gran  barra  en  el  punto  de  Mamo, 
donde  tiene  el  Orinoco  1973  knis.  de  curso. 

Sigue  el  río  al  Naciente  por  espacio  de  Bl  ki- 
hímetros,  aunque  en  la  isla  de  Fajardo,  que  es- 
tá frente  al  desembarcadero  del  Caroiií,  tuerce 
un  poco  al  MN.  E.  Como  queda  indicado,  el  Ca- 
loni  es  el  río  que  lleva  al  Orinoco  más  aguasdel 
sistema  de  la  l'arinia.  Su  hoya  ocupa  un  espacio 
de  ISó.'iü  knis.'- de  terreno,  donde  la  lluvia  anual 
se  puede  calcular  eu  9  pulgadas.  La  primera  in- 
clinación déla  hoya  es  de  Naciente  á  Poniente  y 
después  de  S.  á  N.  Está  limitada  de  un  lado 
por  toda  la  serranía  que  divide  las  vertientes  del 
Brasil  de  las  que  van  al  Cuyuuí  por  la  sierra 
l'acaraima,  que  se  une  después  á  la  de  Kinocote, 
y  por  las  de  Carapo  y  Usupano,  que  terminan 
en  las  serranías  de  Upata  y  Guayana  la  Vieja. 
Por  el  otro  lado  terminan  la  hoya  del  Caroní  las 
sierras  ruyuyamií.  Arabo,  Chanaro  y  los  cerros 
de  la  Paragua  y  Tocoma;  46  ríos  y  multitud  de 
caños  recorren  este  territorio,  siendo  los  más 
importantes  el  Caroní  y  el  Paragua,  su  tributa- 
rio. Por  la  jiarte  iz(j.  recibe  el  Orinoco  las  aguas 
de  ULa  corta  extensión  de  167  kms.-  de  la  sec- 
ción Cumaná,  por  medio  de  dos  ríos.  Aumenta- 
do considerablemente  sigue  44  ^  kms.  al  E.S.  E. 
hasta  frente  á  (iiiayana  la  Vieja,  y  allí  tuerce  al 
E.N.E.  y  continúa  el  espacio  de  61  kms.  reci- 
biendo, jior  meilio  de  cinco  ríos,  las  aguas  de  un 
declive  de  389  kms.-  cjue  forman  las  serranías 
de  Imataca.  También  por  el  lado  opuesto  le  en- 
tran dos  ríos  de  la  sección  Cumaná.  El  Orinoco 
entonces  ha  recorrido  2 LOO  kms.,  y  así  jior  la 
gran  masa  de  sus  aguas  como  por  la  configura- 
ción del  terreno  .se  ensancha  considerablemente 
á  l'iacoa  y  San  Rafael  de  l'arrancas,  donde  se 
abre  formando  las  glandes  islas  de  la  Tórtola, 
la  de  Yaya  y  tres  más  jiequeñas  que  están  fren- 
te á  Barrancas.  Su  anchura  es  de  22  kms.,  y  allí 
empieza  el  vértice  de  su  delta,  el  cual  ocupa  una 
extensión  de  3  889  kms-'.  Multitud  de  caños  for- 
mados ]ior  las  mismas  aguas  del  Oiinoco  ó  jior 
las  i|ue  caen  sobre  las  tierra»  del  mismo  delta, 
'  iiizando  en  vario»  sentido»  aijuel  gran  ¡laís ane- 
gado, forman  un  complicado  laberinto  de  islas, 
y  van  después  á  descargarse  en  el  Océano  ó  en 
el  (lülfo  de  Paria  ]ior  el  caño  Vagre.  No  es  ex- 
traño ver  tanta  inmensidad  de  aguas  dirigirse 
]ior  dilérente»  camino»  jiara  llegar  al  mar;  ]iues 
no  siendo  «iilieiente,  para  detenerlas,  la  eleva- 
cié»n  de  lo»  terrenos  cii'cunvecino»,  pasan  sobro 
ello»  buscando  por  toda»  parte»  una  salida.  El 
Orinoco,  lleva  ya  aípií  la»  agua»  i>luviaie»  de 
70  111  km».- del  tcrritoiiodeCuayana,  de.'il  667 
del  de  Colombia  y  de  39  444  i  de  los  est.  de  Vcnc- 
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zuela,  que  forman  un  total  de  101  222  h  km»'.  El 
vértice  del  didta  se  encuentra  á  los  8°  27'  lat.  N. 
y  5"  11'  al  E.  del  meridiano  ile  Caraca.»;  está 
á  la  altura  do  16  ni.  718  miii.  sobro  el  nivel 
(lid  mar,  del  cual  dista  en  línea  recta  166  J  kiló- 
metro». A  uno»  3  kms.  de  San  Rafael  de  Ba- 
rrancas se  aparta  el  caño  Macaren; éste,  ipiedis- 
emliücacn  el  (¡olfo  Triste,  siguiendo  la  orilla 
del  declive  de  las  mesas  que  se  elevan  en  la»  lla- 
nura» de  Barcelona  y  Cumaná,  recibe  las  aguas 
que  caen  en  una  extensión  de  3  889  kms.-,  con- 
ducidas por  varios  ríos  y  cjihos,  mientras  que  á 
la  lira,  envía  una  porción  de  ramilicaciones  que 
todas  .se  comunican  entre  sí.  Esta  disposición  de 
las  aguas  hace  que  pueda  considerarse  el  delta 
como  dividido  en  dos  partes:  la  una  que  llama- 
remos superior  ú  occidental  y  está  circunscrita 
entre  Jlanamo  y  Jlacareo,  y  la  otra  inferior  vl 
oriental,  entre  este  y  el  Orinoco.  La  primera  re- 
cibe las  aguas  de  Jlacareo  y  comunica  con  éste 
por  todas  partes,  mientras  que  la  otra  las  recibe 
del  Orinoco  á  medida  que  se  avanza  hacia  el 
mar,  y  no  tiene  comunicación  con  la  otra  parte 
del  delta  sino  por  medio  de  un  arrastradero.  Si- 
guiendo el  curso  de  la  gran  madre  del  Orinoco, 
á  los  72  kms.  del  punto  en  que  se  aparta  del 
tronco  principal  del  delta,  encontramos  otra 
vez  el  rio  sin  interrupción  de  islas,  bien  espacio- 
so frente  á  Sacupana,  teniendo  más  do  7  kiló- 
metros de  ancho,  poco  á  poco  se  abre  eu  dos 
grandes  brazos  llamados  Sacupaua  ó  Imataca; 
aquél  envía  aguas  al  delta,  y  el  último,  que  es 
más  profundo,  recibe  las  que  bajan  del  territo- 
rio de  Cua_7ana. 

A  los  89  kms.  está  otra  vez  el  río  unido  eu  un 
solo  cuerpo,  y  de  allí  hasta  punta  Barima  se 
cuentan  55  \  kms.  En  esta  distancia  de  216  i 
kms.  recibe  aún  las  aguas  de  3222  kms.-,  que 
son  parte  del  declive  de  Iniataca  y  que  desaguan 
por  medio  de  ocho  ríos.  Van  además  directa- 
mente al  mar  por  diferentes  ríos  las  aguas  que 
caen  eu  un  espacio  de  1110  kms-'.  La  boca  del 
Orinoco,  desde  punta  Barima,  que  está  á  los 
8°  40'  53"  lat.  N.  y  7°2'long.  E.  del  meridiano 
de  Caracas,  hasta  la  punta  N.  E.  de  la  isla  Niii- 
na,  lat.  S"  50'  38"  y  long.  6°  43'  10",  tiene  36 
kms. ;  tomándola  por  la  punta  N.  E.  de  la  isla 
Cangrejos  tendría  28  kms.,  y  se  mide  desde  pun- 
ta Sabaneta  hasta  la  punta  N.  E.  de  la  isla  Ara- 
(juao,  y  entouces  sería  su  boca  de  78  kms. ;  cier- 
tamente esta  última  podría  tomarse  por  la  gran- 
de embocadura  del  Orinoco,  y  la  de  punta  Ba- 
rima ó  Cangrejos  por  la  boca  grande  de  Navios. 
Aquí,  pues,  termina  este  río,  que  tiene  su  rango 
entre  los  de  segundo  orden  del  globo;  es  el  quin- 
to del  Nuevo  Mundo,  el  tercero  de  la  América 
meridional  y  el  [irimero  de  Venezuela;  la  super- 
íicie  cuyas  aguas  alluyeu  á  él  es  vez  y  media 
más  grande  (|ue  toda  Francia  y  dos  (|ue  Espa- 
ña, y  llueve  en  ella  triple  cantidad  de  agua  que 
en  aquéllas.  Desemboca  al  Grande  Océano  jior 
17  canales  sobre  una  extensión  de  278  kms.  des- 
de punta  Barima  hasta  boca  Vagre,  que  es  la 
más  occidental  de  todas,  y  se  encuentra  á  los 
9°  50'  25"  lat.  y  40°  25'  30"  long.  E.  del  meridia- 
no de  Caracas. 

En  aesumeu,  el  Orinoco  tiene  un  curso  de 
2  366^  kms.,  y  á  él  afluyen  las  aguas  de  dos 
ríos  de  primer  orden,  11  de  segundo,  nueve  de 
tercero,  252  do  cuarto,  y  las  de  700  riachuelos. 

Camiseta  ó  Boca  del  Infierno,  Carichaua,  Jla- 
riniari,  tíaribén,  Tabajé  ó  Santa  Borja,  Atures, 
Garcita,  Guanibos,  Maipures,  Camajé,  Nericuao, 
Hormiga,  Ají,  Castillito,  Santa  Bárbara,  Már- 
quez y  Guaharibos  son  los  raudales  con  que 
cuenta  el  Orinoco.  Excepto  Atures,  Maipures 
y  Guaharibos,  los  demás  son  insignificantes  y  se 
pasan  sin  descargar  los  buques,  y  aun  el  último, 
con  práctico  y  buenos  iieones,  le  jiasan  también 
las  embarcaciones  cargadas. 

Ilist.  -  Pieci,sanieiite  por  las  bocas  del  Orinoco 
y  (íolfo  de  Paria  fué  descubierto  por  Cristóbal 
Colon  el  Cuntinenle  Americano  el  Jueves  1.°  do 
agosto  de  1498.  Concedieron.se  á  Diego  de  Ordaz 
200  leguas  cuadradas  desde  el  río  Marañón  has- 
ta el  territorio  concedido  á  los  Welkares  en  1530, 
y  entró  en  el  Orinoco  y  remontó  hasta  la  boca 
del  Meta,  de  donde  tuvo  que  regresar  á  Uria]Kiri 
y  de  allí  á  Cumaná,  donde  fué  preso  y  remitido 
a  Esjiaña,  siendo  envenenado  eu  el  tránsito,  año 
de  153!.  Se  faculté)  á  Jerónimo  de  Ortal  para  la 
conquista  de  la  Nueva  Andalucía,  el  cual  comi- 
sionó á  Alonso  de  Herrera  ]iara  ¡lenetrar  en  el 
Orinoco.  Hiiicia  entró  siguiendo  el  del  lotero  de 
Ordaz,  j  también  hasta  la  boca  del  Meta,  donde 
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fué  atacado  y  muerto  por  lo»  indio»  con  nlguiioa 
de  »u»  compañeros  en  1535.  V.n  1576  realizóuna 
campaña  al  Orinoco  I).  FranciKco  de  la  Hoz  lle- 
rrío,  el  cual  envió  á  nu  teniente  Diego  do  Vera 
con  300  hombre»  al  interior  del  territorio,  do 
los  cuale»  sijlo  rcgrc."aron  30  ú  lo»  poco»  día»; 
Jior  esta  feclia  había  sido  fundada  la  (lolflación 
de  Guayana  la  Viej.i,  en  1576,  por  lo»  Je»uíta« 
Ignacio  Llauri  y  Julián  Vergaia,  y  en  1764  tuvo 
lugar  la  fundaciiín  do  Angostura,  lioy  Ciudad 
Bolívar,  por  el  gobernador  L).  Joaquín  Moreno 
de  Mendoza. 

ORtNQUE:  m.  Mar.  Cabo  grueso  que  se  jiono 
por  fiador -para  asegurar  el  ancla  cuando  se  da 
fondo,  lijando  en  la  cruz  de  ella  el  un  chicote,  y 
en  el  otro  una  boya. 

ORIÑÓN;  Oeog.  Punta,  ensenada  y  ría  en  la 
costa  de  Santander,  al  E.  de  Laredo.  Del  pie 
del  monte  Candína  avanza  hacia  el  N.E.,  por  dis- 
tancia de  media  milla,  un  brazo  de  tierra  bajo 
y  estrecho,  conocido  con  el  nombre  de  jiuuta  de 
Oi'iñón  y  también  de  Sonabia.  Forma  loma  en 
su  mcilianía  y  se  une  al  monte  [lor  medio  de  una 
lengua  do  tierra  estrecha  y  baja  (|ue  la  pleamar 
invade  en  jiarte  y  aun  la  cubre  cuando  en  seme- 
jantes circunstancias  hay  mar  de  leva.  \'isto 
desde  lejos  este  brazo  de  tierra  aparece  como  si 
fuese  una  isla  baja  y  bien  destacada  de  la  costa, 
Al  S.  de  la  indicada  punta  está  la  llamada  de 
Islares,  nombre  de  un  jaiebloallí  inmediato.  La 
punta  es  baja,  poco  saliente  y  con  algunas  pie- 
dras á  su  pie.  Constituye  el  límite  oriental  de 
la  ensenada  y  arenal  de  Oriñón.  Este  extenso 
arenal  circunda  la  ensenada  y  alcanza  hasta  el 
pie  del  monte  Candína,  elevándose  una  jiarte  de 
él  por  la  falda  oriental  del  monte.  La  jilaya  es 
limpia  y  poco  hondable.  Casi  en  la  extremidad 
occidental  de  esta  playa  está  la  boca  de  la  ría  de 
Oriñón,  que  se  interna  al  S.  hacia  el  valle  de 
Guriezo,  y  se  le  une  el  río  Agüera.  Entran  en  la 
lía  lanchones  y  otros  barcos  costeros  cargados 
de  mineral  de  hierro  para  las  fábricas  de  fundi- 
ción que  hay  en  algunos  pueblos  del  valle  de 
Guriezo.  La  ría  faldea  el  monte  Candina  por  la 
parte  oriental.  Su  barra  es  movible,  y  en  el  día 
tiene  la  entrada  junto  al  monte.  Debe  entrarse 
en  pleamar  y  buenas  circunstancias  de  tiempo, 
porque  en  bajamar  queda  casi  seca  la  boca.  El 
lugar  de  Oriñón  está  en  la  orilla  occidental  de  la 
ría,  sobre  terreno  llano  y  arenisco,  en  la  falda 
del  monte  Candina.  En  la  orilla  o])uesta  esta  el 
lugar  de  Islares,  de  más  vecindario.  Desde  larga 
distancia  de  mar  afuera  se  reconoce  la  ría  de 
Oriñón  por  la  gran  quebrada  que  forma  el  terre- 
no com)ircndido  entre  los  montes  Candína  y  Ce- 
rredo.  Se  avista  también  desde  mucha  distancia 
el  blanco  arenal  de  Oriñón,  sobre  el  cual  se  pro- 
yecta la  punta  del  mismo  nombre  en  forma  de 
isla.  II  Aldea  del  iiyunt.  y  p.  j.  de  Castrourdia- 
les,  prov.  de  Santander;  55  edifs. 

ORIO:  Geog.  Ensenada  y  ría  de  la  costa  de 
Guipúzcoa,  al  E.  de  Zarauz;  á  unos  6  kms.  del 
islote  Malla-arría  se  halla  la  punta  de  Tierra 
Blanca,  en  trozo  de  costa  alto  y  peñascoso  ijue 
contiene  la  ensenada  de  Olio.  I;a  ría  está  casi  en 
la  medianía  déla  ensenada,  algo  más  próxima  á 
la  jiunta  de  Malla-arría.  Su  boca  corre  del  N.N.O. 
al  S.S.E.  y  luego  tuerce  hacia  el  E.  La  entrada 
es  muy  angosta  y  su  barra  sólo  tiene  0,5  iii.  de 
agua  á  bajamar  de  mareas  vivas.  Es  peligrosa  eu 
cuanto  hay  un  poco  de  marejada,  por  tener  la 
boca  abierta  á  los  vientos  de  travesía.  La  angos- 
tura del  canal  está  formada  por  un  placer  de  pie- 
dra que  radica  en  la  costa  del  E.  y  por  la  costa 
del  O.,  de  manera  queiiara  entrar  hay  que  atra- 
carse bien  á  la  costa  occidental  y  gobernar  jior 
la  medianía  del  canal,  siguiéndola  sinuosidad 
hasta  la  villa  de  Orio.  lista  se  halla  á  más  do 
0,5  milla  por  la  ]iartc  do  adentro  de  la  barra  y 
en  la  orilla  oriental.  La  barra  de  Orio  es  de  are- 
na movililc  y  se  hace  indispensable  la  asistencia 
de  lanchas  y  de  práctico  para  entrar  con  bui|HO 
de  regular  porte,  pues  la  angostura  del  canal  es 
tal  (¡lie  hay  necesidad  de  Jiromcdiarln  con  el  ma- 
yor cui(l;ulo.  Pasada  la  angnstiira  d(!  la  entrada 
ya  se  tiene  buen  espacio  y  fondo  suficiente  para 
estar  muchos  liui|Ues  á  la  vez.  Es  obligatorio  el 
tomar  }iráctico.  El  jiaís  cuenta  con  dos  lanchas 
do  auxilio  y  prácticos  noinluados  jiara  pilotear 
los  buques.  Se  requieren  muy  buenas  circuns- 
tanciiisde  tiem|io  pai'a  entrar  y  salir  de  Orio. 
Los  lt:irii»s  que  lIcMiti  dc^tillo  á  esta  ría  y  el  es- 
tado de  la  mar  no  les  pcimitc  abordar  su  barra 
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se  refugian  en  la  concha  de  Giictaria  pai-a  aguar- 
dar el  moiiieiito  propicio  de  eutrar.  El  río  Oria, 
que  mezcla  sus  aguas  con  las  del  mar  más  arriba 
de  Orlo,  nace  en  la  cordillera  pirenaica,  pasa  por 
Tolosa,  yes  poco  menos  caudaloso  que  el  Deva;  es 
temible  en  sus  avenidas,  y  los  barcos  fondeados 
en  la  ría  tienen  que  reforzar  sus  amarras  en  se- 
mejantes circunstancias.  1[  V.  con  ayunt.,p..j.de 
San  Sebastián,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vi- 
toria; 957  habits.  Sit.  en  la  costa  y  orilla  dere- 
cha del  río  Oria,  en  la  carretera  de  Lémona  á 
Irún  porOndárroa  y  San  Sebastián.  Terreno  de 
monte  y  llano;  trigo,  maíz,  legumbres  y  sidra. 
Astillero  llamado  de  Aguinaga.  Juan  1  en  1379 
concedió  á  esta  población  el  título  de  v.  En  su 
escudo  figuran  un  navio,  un  ancla,  un  cañón  y 
un  castillo.  Hay  aduana  marítima. 

ORiOCALOTE  (del  gr.  ópiov,  límite,  y  calote): 
m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de  los  sau- 
rios, familia  de  los  agámidos,  caracterizado  por 
tener  la  cabeza  de  forma  triangular,  apiramida- 
da; tímpano  visible;  sin  pliegue  transverso  eiila 
garganta;  con  una  espina  detrás  de  la  elevación 
de  los  párpados;  las  filas  de  escamas  dirigidas 
hacia  atrás  y  arriba;  el  dorso  y  los  costados  con 
escamas  de  igual  tanuiilo  y  aquilladas;  las  urós- 
tegas  tan  largas  como  anchas,  con  crestas,  nuca, 
dorsal  y  caudal  formadas  por  algunas  escamas 
prolongadas  y  comprimidas;  extremidades  con 
cinco  dedos;  sin  poros  femorales. 

No  comprende  este  género,  que  la  mayoría  de 
los  autores  consideran  como  un  subgénero  délos 
Calotes  Cuv.,  y  del  cual  fué  separado  por  Gun- 
thcr,  más  que  una  sola  especie:  el  Oriocalotcs  mi- 
BOT-Gray,  que  procede  de  la  India. 

ORIOL  (del.  lat.  aureOlus,  de  color  de  oro): 
m.     OltOPÉNDOLA. 

-Oriol  (El  beato  José):  Biog.  Célebre  es- 
pañol. N.  en  Barcelona  á  'J3  de  noviembre  de 
1650.  M.  en  la  misma  c.  á  23  de  marzo  de  1702. 
Fueron  sus  padres  Juan  Oriol  Terciopelero  y  Ger- 
trudis Oriol  y  Bugañá.  Retirado  José  en  su  apo- 
sento (ya  en  su  juventud)  estuvo  siete  años  sin 
salir  sino  para  ir  á  la  iglesia,  escribe  Torres 
Aniat,  «dando  en  este  retiro  las  más  evidentes 
pruebas  de  una  varonil  constancia  ejercitada  con 
diferentes  combates  visibles  del  Ángel  malo,  á 
uno  de  los  cuales  se  atribuye  el  haber  quedado 
este  nuevo  Luchador  Jacob  dislocado  de  un  mus- 
lo, de  que  estuvo  por  mucho  tiempo  tullido,  y 
curó  milagrosamente.  Restablecido  ya,  y  enca- 
minándole sus  deseos  al  estado  eclesiástico,  se 
dedicó  á  las  humanas  y  divinas  letras  en  la  Uni- 
versidad de  Barcelona,  en  que  obtuvo  el  grado 
de  Doctor  en  Teología.  Aprendió  también  la  len- 
gua santa,  que  poseyó  hasta  el  grado  de  ense- 
ñarla á  muchos  gratuitamente.  Concluida  la 
carrera  de  los  estuilios,  filé  promovido  á  las  sa- 
gradas ónlcnes;  y  obtenida  de  sus  superiores  la 
licencia  de  oír  confesiones,  se  entregó  á  este  mi- 
nisterio con  imponderable  provecho  de  las  al- 
mas en  el  oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  dicha 
ciudad,  que  empezaba  á  est.ablecerse.  Huertos 
susiiadre.s,  y  exento  de  la  obligación  de  atender 
á  su  consuelo,  deliberó  ir  á  Roma,  en  donde  á 
poco  tiempo  íué  provisto  de  un  beneficio  de  la 
parroquial  iglesia  de  Nuesti'a  Señora  de  los  Re- 
yes, vulgarmente  dicha  del  Pino  de  dicha  ciu- 
dad (Barcelona);  con  que  trató  luego  de  vol- 
verse para  sevirle,  cumpliendo  este  ministerio 
con  la  exactitud,  devoción  y  lervor  desde  16S7 
hasta  1702  (en  que  murió),  que  jiarecía  haberle 
puesto  Dios  en  el  coro  de  esta  Iglesia  para  per- 
fecto modelo  de  eclesiásticos  y  edificación  del 
pueblo  de  Barcelona;  piero  sintiéndose  en  su  co- 
razón excitado  de  \\n  vehemente  deseo  de  jiade- 
cer  martirio  por  Cristo,  resolvió  emprender  el 
viaje  de  Roma  para  impetrar  la  bendición  apos- 
tólica y  licencia  de  propaganda  como  feliz  auspi- 
cio de  lo  que  él  solía  decir,  esto  es,  que  el  derra- 
mar su  sangre  toda  era  barato  expediente  á  tan- 
to logro  como  se  proponía.  -  Partió,  pues,  de  Bar- 
celona en  el  mes  de  abril  de  1698,  sin  que  el 
amor  ni  instancias  de  jiarientes  y  amigos,  ni 
otra  cosa  del  mundo  pudiesen  contrastar  su  re- 
solución fervorosa,  esjierándolo  todo  su  fe,  ca- 
ridad y  esperanza  heroicas:  emprendiendo  el 
camino  á  pie  y  en  hábito  de  peregrino  pidien- 
do limosna,  hasta  que,  habiendo  llegado  cerca 
de  Marsella,  le  sobrevino  una  grave  enferme- 
dad que  le  obligó  á  detenerse  en  un  hospital. 
Aquí  fué  donde  se  declaró  que  le  guiaba  Dios 
j)or  otra  senda  de  la  que  él  había  emprendido; 
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pues  apareciéndosele  la  Reina  de  los  Angeles  Ma- 
ría Santísima  consolándole  en  sus  trabajosos  ac- 
cidentes le  dijo:  Qu£  era  vohintacl  de  su  divino 
hijo  qi-ie  desistiese  de  aquel  viaje,  y  volviese  á  Bar- 
celona; pues  le  destinaba  jiara  ejercer  allí  el  don 
de  curaciones,  asegurándole  que  con  la  señal  de 
la  cruz  y  agua  bendita  curaría  de  ¿odas  dolen- 
cias. Obediente,  pues,  á  los  designios  del  cielo, 
apenas  convalecido,  logrando  oportunidad  de  una 
nave  que  partía  del  puerto  de  Marsella,  se  em- 
barcó, yantes  de  llegar  á  Barcelona  obró  (con su 
bendición)  el  prodigio  de  sosegar  el  mar  en  una 
tormenta  en  que  el  patrón  y  marineros  habían 
perdido  las  esperanzas  de  salvarse.  Restituido  ya 
a  su  patria  empezó  á  ejercer  el  don  de  curacio- 
nes: no  ocupando  en  otra  cosa  el  tiempo  que  le 
quedaba  después  de  la  santa  misa  y  asistencia 
en  los  divinos  oficios  en  el  coro,  que  en  consolar 
y  sanar  corporal  y  espiritualmente  á  los  enl'er- 
inos  que  atraídos  de  la  lama  de  su  virtud  y  mi- 
lagros acudían  de  todas  partes  de  la  ciudad  y 
Principado  á  la  iglesia  del  Pino ;  e\iya  puerta  prin- 
cipal era  de  ver  (como  allá  en  los  pórticos  de  la 
jirobática  de  Jerusalén)  la  multitud  de  cojos, 
mancos,  tullidos  y  de  todo  género  de  dolientes 
que  esperaban  alivio  por  medio  de  este  Ángel 
del  Señor,  que  (sirviéndole  de  piscina  la  pila  del 
agua  bendita  que  movía  con  el  dedo  que  santi- 
guaba) restituía  maravillosamente  la  salud  no  á 
uno  solo,  una  vez  al  año,  sino  á  nuichos  todos 
los  días.  A  veces  se  iba  fuera  de  la  ciudad  por 
los  caminos  saliendo  al  encuentro  de  los  enfer- 
mos, como  el  Ángel  de  Tobías,  jmra  anticiparles 
el  remedio  que  deseaban;  siendo  en  este  Don  de 
curaciones  tan  absoluto  y  liberal,  que  la  dio  pú- 
blicamente á  un  tullido  a  nativitate,  que  pidien- 
do limosna  cuotidianamente  en  dicha  iglesia  pa- 
rroquial del  Pino,  rehusaba  ser  curado  por  no  te- 
ner de  qué  vivir.  Pero  la  salud  que  más  zelaba  y 
procuraba  á  todos,  como  más  importante,  era  la 
espiritual  si  carecían  de  ella;  lo  que  á  la  primera 
vista  con  luz  superior  conocía,  siendo  así  innu- 
merables los  que  por  su  medio  salían  de  la  culpa 
con  que  lograba  dejar  no  sólo  sanos  los  cuerpos, 
sino  las  almas.  A  todos  encargaba  eficazmente 
pusiesen  su  fe  y  confianza  en  Dios  y  en  el  am- 
paro de  su  divina  Madre,  cuya  devoción  les  en- 
carecía, persuadiéndoles  vivamente  á  creer  que 
les  venía  únicamente  de  tal  conducto  el  alivio 
de  que  él  era  un  mero  instrumento  sin  mérito 
alguno.  -  A  este  celo  con  que  atendía  á  la  salud 
de  los  dolientes  acompañaba  un  tenor  de  vida 
sumamente  mortificada,  y  una  jn'áctica  do  todas 
las  virtudes  ejenij>larísima.  Su  ordinario  y  único 
sustento  fué  (por  espacio  de  veinticinco  años)  el 
pan  y  agua,  y  aun  esto  en  los  días  de  la  Cuares- 
ma y  otros  del  año  le  tomaba  una  vez  sola  al  día; 
y  para  más  conl'ormarse  con  su  Maestro  divino 
pasó  toda  una  Cuaresma  con  sólo  el  alimento  del 
pan  eucarístico,  á  excepción  de  los  domingos.  Si 
por  motivo  de  alguna  festividad  comía  algunas 
hierbas  cocidas,  era  poniendo  en  ellas  ceniza  ú 
hollín  que  más  irritaban  el  apetito;  no  pocas  ve- 
ces trocaba  con  los  pobres  el  pan  usual  suyo  con 
el  triste  que  ellos  recogían  de  limosna;  no  traía 
ropa  interior  alguna  de  lino,  contentándose  con 
una  túnica  azul  de  algodc'ai  grosero;  y  su  ha- 
bitación era  un  cuarto  rctii'ado  a  lo  alto  de  una 
casa  de  gente  humilde,  en  donde  no  admitió  que 
persona  alguna  le  sirviese;  no  tenía  otras  alhajas 
que  una  mesa  (solire  la  cual  t  nía  un  Crucifijo), 
la  Biblia,  el  Breviario  y  algunos  libros  espiri- 
tuales, con  una  silla  ordinaria  que  le  servía  de 
descanso  en  las  pocas  horas  que  daba  al  sueño, 
cuando  no  le  tomaba  sobre  unas  tablas  que  le 
servían  de  cama,  con  una  piedra  en  lugar  de  ca- 
becera solamente.  En  su  última  enfermedad  (que 
jirevió  á  ciertas  personas)  admitió  una  cama  pres- 
tada, en  la  que  murió.  De  los  frutos  del  beneñ- 
cio,  sólo  para  el  pan  de  su  sustento  y  la  humil- 
de rojia  de  vestir  reservaba  para  sí,  y  lo  demás 
todo  lo  daba  a  los  pobres.  -  Era  tan  celoso  de  la 
castidad,  que  evitaba  cnidado-samente  hablar  con 
nnijeres  á  solas,  ni  permitió  que  nuijer  alguna 
entrase  al  aposento  de  su  habitación:  su  humil- 
dad era  tan  rara,  que  no  solamente  guardaba  el 
mayor  resiieto  á  los  su]ieriores,  sino  que  hasta  á 
los  niños  profesaba  sumisión.  En  la  oración  men- 
tal ei'a  tan  asiduo,  que  empleaba  en  ella  la  ma- 
yor parte  de  la  noche,  repitiéndola  de  día  con 
tal  fervor  de  su  mente,  que  unido  con  Dios  su 
esjiíritu,  arrebataba  muchas  veces  de  la  tierra  su 
cuerpo,  sulría  con  gran  resignación  y  paciencia 
la  continua  corporal  persecución  del  demonio,  y 
aunque  dejó  á  veces  el  infernal  enemigo  en  su 
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cara  visibles  señales  del  encono  con  que  le  per- 
seguía, pero  le  colmaba  Dios  de  dones  en  testi- 
monio de  su  santidad;  pues  conocía  con  instinto 
divino  la  e-xistencia  del  Señor  Sacramentado;  re- 
velaba cosas  futuras;  penetraba  los  interiores; 
tuvo  el  don  de  agilidad;  respetábanle,  en  fin,  los 
elementos,  especialmente  el  del  agua,  ya  andan- 
do entre  la  lluvia  sin  mojarse,  ya  pasando  de  una 
parte  á  otra  de  ríos  caudalosos  á  pie  enjuto,  y, 
en  fin,  arrodillándose  en  mitad  de  ellos  al  tocar 
las  oraciones,  con  que  no  sólo  las  muchas  aguas 
no  Iludieron  extinguir,  ni  aun  retardar  el  ímpe- 
tu de  la  caridad  ardiente  que  no  le  permitía  tar- 
danza en  sus  rogativas,  sino  que  el  camino  de 
ellas  líquido  le  prestaba  obsequio  sólido  para 
que  él  le  ofreciese  más  sólido  al  Altísimo.  Lle- 
gado su  tránsito  en  una  enfermedad  (que  acep- 
tó con  imponderable  alegría  interior)  se  mantu- 
vo tan  tranquilo  su  ánimo,  que  ó  se  subía  con  la 
mente  á  Dios  con  quien  se  regalaba  en  dulces 
soliloquios,  ó  trababa  con  los  concurrentes  con- 
versaciones místicas  para  enardecerse  más,  y 
enardecerlos:  así  liabiendo  recibido  con  viva  fe, 
esperanza  y  caridad  los  santos  sacramentos,  en- 
tregó plácidamente  su  alma  en  manos  del  cria- 
dor.»  Fué  innumerable  el  concurso  de  personas 
de  todos  estados  que  concurrieron  á  visitar  su 
cadáver,  solicitando  nuichos  llevarse  algunas  re- 
liquias de  su  vestido.  Su  entierro,  en  dicha 
iglesia  del  Pino,  se  ejecutó  con  muy  magnífi- 
ca funeral  pompa  á  expensas  de  muchos  agrade- 
cidos, en  especial  de  Fr.  Beuito  de  Sala,  obispo 
que  era  de  dicha  ciudad,  y  de  Ramón  Guillermo 
de  Moneada,  marqués  de  Aytona.  Las  calles  ]ior 
donde  pasó  estaban  llenas  de  gente,  y  no  menos 
la  iglesia,  por  cuyo  motivo  no  pudieron  darle  se- 
pultura hasta  que  se  cerraron  las  puertas;  y  des- 
de entonces  «son  de  ver,  agrega  Amat,  las  innu- 
merables tablillas,  muletas,  vendas,  mortajas  y 
otros  votos  que  cada  día  se  ofrecen,  y  guardan 
en  lugar  reservado  en  testinionio  y  reconocimien- 
to de  quedar  sus  devotos  curadosdesu  dolencia; 
de  las  cuales  curas  hay  muchas,  que  se  reputan 
por  milagros,  y  como  á  tales  se  alegan  en  el  pro- 
ceso ordinario  de  su  beatificación  ya  concluido,  en 
donde  todo  lo  contenido  en  este  resumen  se  ha 
jirobado.»  Escribióla  Vida  de  la  Venerable  María 
Magdalena.  Fíialp  ySafont,  monja  del  convento  de 
San  Jerónimo  de  Barcelona,  á  la  cual  confesaba. 
Se  hallaba  manuscrita  en  el  archivo  del  monaste- 
rio de  Valí  de  Hebrón,  de  donde  la  copió  Serra. 
En  12  de  septiembre  de  1768  aprobó  sus  escritos  la 
Congregación  de  Ritos,  y  Pío  A'I  á  28  de  julio  de 
1790  sus  virtudes  en  gradoheroico,  y  finalmente 
fué  beatificado  por  Pío  VII. 

ORIOLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Orihuela. 
U.  t.  c.  s. 

-Oriolako:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

ORIÓLIDOS  (de  oriol):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
aves  del  orden  de  los  pájaros,  sección  de  los  den- 
tirrostros,  caracterizada  ¡lor  tener  el  pico  lar- 
go, sin  quilla,  con  la  punta  débilmente  ganchu- 
da; alas  largas  con  10  remeras,  la  segunda  más 
corta  que  la  tercera;  cola  de  mediana  longitud, 
truncado-escalonada;  tarsos  cortos  con  escudos; 
dedos  robustos;  plumaje  de  colores  vivos  ó  bri- 
llantes. 

La  l'amilia  de  los  oriólidos  se  divide  en  dos 
tribus:  la  primera  es  la  de  los  oriolinos,  que  tie- 
nen las  alas  con  la  primera  remera  corta  y  la  ter- 
cera ó  cuarta  más  largas  que  las  demás.  Compren- 
de esta  tribu  dos  géneros:  Sphccoteres  Vieillot,  de 
la  isla  de  Ticnor;  y  Oriolus  ú  oropéndola,  de  Euro- 
pa y  África.  La  segunda  tribu  es  la  de  los  tilono- 
rrinquinos,  caracterizados  por  tener  la  tercera, 
cuarta  y  quinta  remeras  casi  iguales  y  más  lar- 
gas que  las  restantes;  sólo  la  cuarta  suele  ser 
algo  mayor.  Comprende  dos  géneros  esta  triliu: 
Ptilonorhydchus  Kuhl  y  Chlamydera  Gould,  los 
cuales  son  propios  de  Australia. 

ORION  (del  lat.  orlon):  m.  Constelación  ecua- 
torial, una  de  las  más  hermosas  del  cielo,  situa- 
da al  oriente  del  Toro  y  al  occidente  del  Can  Me- 
nor y  del  Mayor. 

Porque  ni  los  septentriones  se  mueven  en  el 
cielo,  ni  la  luna  se  muda  de  como  salió,  ni  las 
estrellas  de  ORIÓK  ni  las  cabrillas  se  ponen. 
Francisco  de  Villaxobos. 

-Okión:  Astron.  Esta  magnífica  constelación 
ecuatorial  está  enclavada  en  mía  de  las  regiones 
más  hermosas  del  cielo. 

A  las  doce  de  la  noche,   en  noviembre,  por  el 
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S.  K. ;  á  las  oiioe,  oii  dioicmbro  y  ciicio,  \mt  el  S. ; 
li  las  ilicz  lili  reliiTio  y  á  las  iniovo  cu  iiiaizo,  jior 
S.O. ;  y  á  lus  orlio  on  abril,  al  O.,  so  iluslaca  oii 
oí  oípIo  la  lieiniiisa  lifjnni  ilo  Orion,  y  cautiva 
p0(ii!i'(isaiiu'iitti  la  aluiiciiiii,  hasta  (Ut  los  más  iii- 
ilirercnti's  ú  las  iin|«iiiiliniilili'S  licUuzas  sitleralea, 
jiui' sil  os|ili'ii(liiU'Z  y  liiilUi. 

Tres  cstivlliis,  iililiciiaiiicnU'iiliiU'aclas,  Huilla- 
das  (losilií  la  iiiiis  rciunta  antigiicdatl  los  'J'rt's líe- 
yes,  iiiilicaii  al  uliscrvailor,  al  iiriiiit-r  fí"'!"^ '''' 
vista,  la  posición  do  Orion  en  ol  ciclo:  las  tres 
son  do  segunda  niagnilwd  y  lornian  el  tahalí  ó 
cintura  del  ajinante.  Se  designan  por  las  letras 
griegas  5,  c  y  f;  la  primera  tirilla  precisaiuelitc 
solire  la  línea  del  cenador. 

Hosi|iiejaii  la  ligiira  de  Orii'm  nueve  estrellas  á 
cual  mas  lirillantcs,  á  saber:  los  Tres  Kcyes;  a  y 
7,  quo  centellean  al  N.  de  fetos,  de  primera  y  se- 
gunda magnitud  resiieetivanicntc;  a,  <le  tercera, 
situada  sobre  las  anteriores;  y  ¡i  ú  Kigel  y  k,  de 
primera  y  cuarta,  situadas  al  S.  Las  estrellas,  a, 
y.  1}  y  K  marcan  un  cuadrilátero  fácilmente  re- 
conocible. 

La  ligura  simbólica  de  la  constelación  ijue  nos 
ocupa  es  un  gigante  llamado  Orion,  el  cual  pei- 
sigue  á  las  Phyadas,  revelando  con  su  actitud 
que  los  gru]ios  de  Orion  y  de  las  Ph'j'adas  se  crea- 
ron al  mismo  tiempo,  y  antes  que  la  conligura- 
ci^'U  del  Toro.  llesiníUt  leeomendi)  ásuscontem- 
l>oráneos  i|ue  observaran  los  ortos  y  ocasos  de  las 
estrellas  de  Orion,  con  objeto  de  formar  un  ca- 
lendario útil  para  los  labradores  y   navegantes. 

Al  crearse  la  constelación  del  Toro  modilicóse 
el  dibujo  primitivo  de  Orion,  poniendo  en  la 
mano  izquierda  del  gigante  lina  piel  de  borrego 
y  en  su  mano  derecha  nna  maza,  con  la  cual 
pretende  matar  al  toro  que  sobre  él  se  preci- 
pita. 

Píndaro  en  sus  cánticos  llama  á  Orion  el  Gi- 
gante del  Cielo;  Planto  le  aplica  el  ealilieativo 
de  Yugula  (degollador),  que  lo  mismo  conviene 
al  cazador  que  al  guerrero;  Manilio  le  da  el  tí- 
tulo de  Rey  del  Cielo;  para  los  antiguos  hebreos 
Orion  representaba  á  Nemrod,  el  ¡jrimer  caza- 
dor: todos  estos  y  otros  muchos  caliticativos  que 
se  le  aplicaban  inaniliestan  la  importancia  que 
siempre  ha  tenido  esta  con.stelacioii. 

Pertenecen  á  Orion  nada  menos  que  dos  es- 
trellas de  primeía  magnitud,  cuatro  de  segun- 
da, siete  de  tercera  y  12  de  cuarta.  Digamos  al- 
go particularmente  de  las  pri  cipales. 

La  a  Orionis  ó  Betclijeuze,  estrella  de  jirimera 
magnitud,  es  de  color  anaranjado  claro,  }'  da, 
como  Aldebaráu  y  la  o  de  Hércules,  un  espectro 
hermosísimo  perteneciente  al  tercer  tijio,  muy 
semejante  al  de  las  manchas  solares.  En  la  cons- 
titución física  de  líetelgenzc  entran  con  seguri- 
dad y  por  mucha  jiarte  los  óxidos  de  carbono. 
Tal  vez  haya  entrado  este  astro  en  el  período  de 
enfriamiento,  y  quizá  existan  en  su  superficie 
numerosas  manchas  como  las  del  Sol.  Betelgeu- 
ze  se  aleja  de  la  Tierra  á  razón  de  3.5  knis.  por 
segundo.  La  jialabra  Brtclgcuzc  es  una  corrup- 
ción de  la  frase  ;irabe  ib-al-janzá,  que  significa 
ia  cspalilü  del  (/¡¡faiitc. 

La  estrella  Kigel  ó  (3  de  Orion,  también  de 
primera,  parece  cercana  á  la  Tierra  por  su  inten- 
so res[ilandor,  pero  en  realidad  mora  allá  en  los 
más  apartados  y  remotos  confines  del  esiiacio, 
pues  en  vano  se  ha  tratado  de  determinar  su 
paralaje,  ni  se  ha  descubierto  en  ella  movimien- 
to projiio  sensible.  El  análisis  es]iectral  indica 
que  en  la  constitución  física  de  Rigel  luedomi- 
na  el  gas  hidrógeno  y  que  la  masa  del  astro  es 
enorme.  Es  doble. 

Los  Tres  Reyes  tienen  movimiento  pro]pio 
apre<'iable,  aunque  de  dirección  distinta,  de 
inodo()Uc  la  línea  que  forman  hoy  estas  tres  es- 
trellas se  dislocará. 

En  Orion  abundan  las  estrellas  variables  y  las 
coloreailas.  Y  no  menos  rica  es  esta  constelación 
en  estrellas  múltiples,  principalmente  en  la  re- 
giéju  coin|iieiidida  entre  las  estrellas  s  ye.  Ya 
liemos  dicho  que  Kigel  es  doble,  si  bien  la  com- 
pafiera,  de  novena  magnitud,  sólo  es  ]ierccptible 
con  un  excelente  anteojo,  cuando  el  cielo  está 
tranquilo  y  puro,  pues  de  ordinario  los  rayos 
deslumbradores  de  Kigel  la  obscurecen  y  eeliiisan 
por  completo,  Kigel  tiene  dos  componentes  más, 
muy  difíciles  de  |ieicibir  ]ior  lo  diminutas. 

La  o  es  una  licrniosa  estrella  doble,  visible 
con  un  anteojo  cualquiera;  sus  com|joncnte» dis- 
tan 53"  y  «on  de  «egiinda  y  séptima  magnitud. 
La  a  se  resuelve  con  un  anteojo  ciiübjuiera  en 
tres  estrellas:   una  de  cuarta,  otra  de  octava  y 
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otra  de  séptima  niagnilud.  El  catálogo  de  estre- 
llas midtiples  es  largo. 

La  parte  más  rica  y  esplcndento  de  la  conste- 
lación do  Orion  es  la  que  .se  extiende  desde  la 
esliella  s  á  la  4'2  c,  di>iidü  .se  encuentra  el  her- 
moso sistema  de  U  ruíb-ado  de  su  neliubisa.  Con 
unos  gemelos  de  teatro  se  adi\iiia  al  iiriiner 
golpe  de  vista  el  inmenso  tesoro  de  objetos  cu- 
riíisos  dignos  de  contenqilarse  y  admirarse  que 
esta  zona  eontiene,  y  con  un  anteojo  jiequeño  de 
ancho  campo  descúbrese  la  niisterio.sa  y  celebre 
vt  linfosa  de  Orion,  y  en  su  seno  la  estrella  0,  tri- 
ple á  )ir¡iiiera  vista  y  .séxtuplo  en  realidad. 

(ialileo  oliservó  con  ¡laiticular  cuidado  las  es- 
trellas de  Orion,  y  no  descubrió  la  nebulosa. 
Cyatus  la  percibió  casualmente  por  primera  vez 
al  seguir  el  curso  del  cometa  del  año  de  1618,  y 
Iluygens  sacó  un/ntwÍHií/c  de  ella  en  1656. 

Todo  el  espacio  que  la  nebulosa  ocupa  está  en- 
teramente cuajado  do  estrellas  de  la  octava  á  la 
decimocuarta  magnitud.  El  astrónomo  Bond  ha 
observado  en  él  cerca  de  1  000  estrellas.  Estos 
astros,  ¿forman  [larte  integrante  déla  nebulosa? 
Es  de  creer  que  no,  porque  ésta  da  un  espectro 
lineal  muy  semejante  al  de  las  nebulosas  plane- 
tarias, y  parece  constituida  exclusivamente  jior 
gases,  juincipalmente  por  el  hidrógeno  y  nitró- 
geno en  estado  incandescente.  Al  [ironto  creyó 
Boiid  que  la  nebulosa  se  resolvería  en  estrellas, 
porque  había  notado  en  su  resplandor  algo  pa- 
recido al  centelleo  de  las  estrellas;  pero  luego  se 
convenció  de  lo  contrario.  La  nebulosa  no  es  ho- 
mogénea en  toda  su  extensión,  sino  cjue  presen- 
ta varios  focos  de  condensación,  jmrticularmen- 
te  en  su  región  central,  y  experimenta  frecuentes 
cambios  de  aspecto. 

La  luz  que  despide  la  nebulosa  de  Orion  es 
bastante  intensa  para  impresionar  la  jilaca  foto- 
gráfica. El  astrónomo  americano  Dra¡per  ha  sa- 
cado buenas  pruebas  fotográficas  de  ella.  El  es- 
pectro-scopio  ha  revelado  que  la  nebulosa  de  Orion 
se  aleja  de  la  Tierra  con  una  velocidad  de  27  ki- 
lómeti'os  por  segundo. 

La  nebulosa  ]iro[jiamente  dicha  ocupa  una  su- 
perficie aproximadamente  igual  al  disco  ajiaren- 
te  de  la  Luna;  pero,  según  el  P.  Secchí,  la  ne- 
bulosidad abarca  4°  en  el  sentido  de  E.  á  O.  y 
5  en  el  sentido  de  N.  á  S.  Las  estrellas  que  la 
esmaltan,  ó  distan  más  de  la  Tierra  que  la  nebu- 
losa ó  están  rodeadas  y  envueltas  por  ella;  to- 
das aparecen  de  un  tinte  excepicional  verdoso  y 
algo  rojizo,  debido  sin  duda  al  paso  de  la  luz  al 
través  de  la  materia  nebular,  cuyo  mortecino 
resplandor  es  de  un  verde  bien  pronunciado. 

La  aglomeración  de  tantas  estrellas  en  un  pe- 
queño espacio,  y  la  iiosición  ]irívilegiada  que  la 
estrella  séxtuple  0  ocupa  en  el  centro  ó  foco  de 
la  nebulosa,  no  pueden  ser  efectos  fortuitos  del 
acaso.  Un  conjunto  semejante  de  astros  consti- 
tuye con  certeza  casi  un  universo  especial,  incom- 
prensible para  el  liliputiense  terrestre.  ¿Quién  es 
capaz  de  comprender  la  grandeza  y  el  mecanis- 
mo de  semejante  univcr.so?  Es  imposible  con- 
templar la  magnífica  nebulosa  de  Orion  sin  sen- 
tir una  emoción  prolúuda. 

-Okión:  Zool.  Género  de  coleópteros  de  la 
familia  cerambícidos,  tribu  foracantinos.  Palpos 
cortos,  robustos;  su  último  artejo  triangular;  ca- 
beza bastante  corta  entre  los  tubérculos  antení- 
feros;  antenas  que  pasan  algo  de  la  mitad  de  los 
élitros;  ojos  muy  sejiarados  por  encima;  protó- 
rax transversal,  subglobular,  rugoso  y  provisto 
fie  una  piequeña  espina  en  cada  lado;  escudete 
en  triángulo  curvilíneo;  élitros  muy  convexos, 
truncados,  brevemente  biesjiinosos  por  detrás; 
patas  largas  ;cuerj)o  robusto,  pubescente  por  de- 
bajo, lampiño  jjor  encima. 

Este  género  coniinende  las  formas  más  grue- 
sas de  la  tribu,  y  se  compone  de  las  dos  especies 
Orion  patar/oans  y  O.  6í-m?i?íC7í.s',  extendidas  des- 
de Bolivia  hasta  el  Norte  de  Patagonia. 

-Olilúx:  Hit.  Hijo  de  Hircio  y  do  Hiria  en 
Beocia,  gigante  y  hermoso  cazador.  Cuando 
Orii'ii  fué  á  Cilios  .se  enamoro  de  Jleropea,  hija 
de  O;iio|>ión;  mas  disgustado  el  padre  del  trata- 
miento que  Orion  la  daba,  con  auxilio  de  Dioní- 
sos  (Baco)  ¡irivó  al  gigante  tle  la  vista.  Al  ver- 
se víctima  de  tal  infortunio  Orion  consultó  un 
oráculo,  el  cual  le  dijo  que  recobraría  la  vista  si 
exiionía  sus  impilas  á  los  rayos  del  Sol  levante; 
entonces  Orion  lué  á  la  isla  de  Lenmos,  donde 
Ilefestos  (Vulc'ano)  le  dio  por  guía  á  Cedalión 
pura  que  le  eoiidujese  hacia  el  Oliente.  I)cs]iués 
de  haljcr  letobiado  la  vista  vivió  como  cazador 
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en  eompanfa  do  Artemisa.  La  causa  de  su  muer- 
te se  encuentra  relerida  de  muy  diveiBas  mane- 
ras. 

Lo  qnc  sobro  todo  nos  importa  consignares 
que  Orion,  como  diie  muy  bien  Uecharmc,  es  el 
astro  lirillanle  cU'  la  mejor  época  del  año.  Du- 
ran le  las  noches  del  estío  sus  ojos  pierden  en 
brillantez;  sabido  es  (|ue  la  constelación  que  lle- 
va el  nombre  de  Orion  sale  al  iirinci|iio  del  sols- 
ticio do  verano  y  desaparece  al  principio  del  in- 
vierno. Loa  griegos  so  representaban  á  Orion  en 
la  jicr.sona  de  un  gigante  con  armadura  de  oro  y 
brillante  es]iada,  que  caminaba  ]iorel  cielo  dota- 
do de  una  fuerza  invencilile.  I, orno  las  demás 
divinidades  de  los  astros  nocturnos,  era  cazador. 
Por  eso  U1Í.SCS  lo  encontró  en  el  Iludes  armado 
con  una  maza  de  bronce  dando  un  ojeo  á  unas 
liestias  feroces.  El  teatro  de  esta  cacería  era  evi- 
dentemente el  Cielo,  pues  en  él  es  donde  Oric'/n 
con  el  perro  persigue  á  los  demás  astros,  que  pa- 
lidecen ante  su  luz,  y  pione  en  fuga  á  las  Pléya- 
das,  que  jioseídas  de  esiianto  corren  á  precijiitar- 
se  en  el  Océano.  La  gente  de  mar  consideraba  á 
Orion  como  hijo  de  Poseidón  (Neptuno)  y  de 
Euryaie;  y  cuando  durante  sus  viajes  nocturnos 
llegaban  á  verse  perdidos  y  veían  la  brillante 
constelación  aparecer  ó  desaparecer  en  el  hori- 
zonte, decían  que  el  gigante  avanzaba  de  isla  en 
isla  abriéndose  camino  á  través  de  las  ondas  con 
la  cabeza  en  el  cielo  y  los  pies  en  el  mar.  En  ve- 
rano, cuando  por  la  mañana  le  veían  aparecer 
por  el  Oriente  en  toda  su  deslumbradora  belle- 
za, que  bien  pronto  había  de  eclipsar  el  Sol,  de- 
cían que  Orion  había  sido  el  amante  de  la  Au- 
rora y  que  ésta  le  había  reliado.  La  apiarición  do 
la  deidad  hacia  media  noche  servía  de  señal  para 
las  recolecciones  y  las  vendimias,  y  por  eso  figu- 
raba en  la  leyenda  dionisíaca  de  Chíos.  Por  úl- 
timo, como  a  la  entrada  del  invierno  su  desapa- 
rición coincidía  con  las  lluvias,  se  le  considera- 
ba como  dios  de  las  nubes,  dios  pluvial  compa- 
ñero de  Notos.  La  constelación  de  Orion  perma- 
necía oculta  á  los  hombres  durante  una  ¡jarte 
del  año,  lo  cual  inspiró  las  diversas  fábulas  que 
referían  la  muerte  del  temible  cazador  víctima 
de  las  flechas  de  Artemisa  en  la  isla  de  Ortigia. 
Unas  veces  Orion  es  víctima  de  la  cólera  de  la 
diosa  por  haber  osado  )irovocaiia  al  juego  del 
disco;  es  decir,  era  el  astro  que  quiere  rivalizar 
en  brillo  con  la  Luna,  y  á  quien  ésta  eelijisa. 
Otras  veces  Orion  es  el  amante  querido  de  Ar- 
temisa, quien  le  mata  involuntariamente,  y 
Apolo,  indignado  de  aquella  afección  de  su  her- 
mana, desalia  á  ésta  á  que  hiera  con  sus  rayos 
un  punto  obscuro  y  lejano  que  la  muestra  en  el 
mar,  lo  cual  ella  no  consigue,  y  dicho  punto  era 
la  cabeza  de  Orion  que  flotaba  en  las  ondas.  Co- 
mo dice  Decharme,  esta  muerte  de  Orion  tiene 
sin  duda  por  origen  la  coincidencia  del  ocaso  de 
esta  constelación  con  la  salida  de  la  Luna.  Los 
astrólogos  alejandrinos  hicieron  prevalecer  oti'a 
fábula  de  la  muerte  de  Orion,  según  la  cual,  es- 
tando de  caza  el  gigante  con  Artemisa  en  las 
montañas  de  Chíos,  osó  poner  una  mano  sobre 
el  peplos  de  la  diosa,  y  ésta,  ¡lara  castigarle,  hi- 
zo salir  del  suelo  un  escorpión,  cuj'a  mordedu- 
ra le  causó  la  muerte.  También  se  decía  que  el 
animal  instrumento  de  la  muerte  de  Orion  ha- 
bía obrado  por  sugestiones  de  Eca,  la  cual  esta- 
ba irritada  de  que  aquel  invencible  cazador  qui- 
siera destruir  todas  las  bestias  feroces  de  Creta. 
De  un  modo  ó  de  otro,  las  fábulas  corresponden  á 
un  fenómeno  astronómico  conocido  que  es  el  oca- 
so de  la  constelación  de  Orion  cuando  el  Sol  en- 
tra en  Escorpión.  Una  falsa  etimología  del  nom- 
bre del  gigante  hizo  que  su  leyenda  se  localizase 
en  Beocia,  en  el  caserío  de  Hiria,  que  en  dialec- 
to beocio  era  Huria;  esta  leyenda  nos  cuenta  qnc 
el  héroe  eiiónimo,  del  caserío  Hirico,  hijo  de  Po- 
.seidón  (Neptuno)  y  de  la  atlántida  Alcioue,  re- 
cibió cierto  día  en  su  ¡lalaiio  de  Tanagra  á  tres 
grandes  dioses,  Zeus,  Po.seidón  y  Ilermes,  quie- 
nes en  cambio  de  tal  hos]iitalidad  le  concedie- 
ron un  hijo  á  pesar  de  su  edad  avanzada,  y  al 
efecto  fecundaron  la  piel  de  un  buey  que  habían 
sacrificado,  ordenando  á  su  hués]ied  que  la  en- 
terrase y  la  tuviera  así  por  espacio  de  nueve  me- 
.ses.  Cumiilido  este  tiempo  nació  Orion.  E.sta  fá- 
bula, que  es  relativamente  modeina,  tenía  jior 
objeto  hacer  resaltar  el  poder  de  Orion,  quo  tu- 
vo tres  dioses  por  ]iadres  y  una  fuerza  semejan- 
te á  la  del  toro  de  (|ue  había  .salido,  lo  cual  le 
daba  afinidad  con  los  gigantes,  hijos  como  él  de 
la  Tieira.  El  perro  que  llevaba  consigo  ol  caza- 
dor celeste  era  Sirios. 
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-  Orion:  Ocojf.  Pueblo  de  la  ])i'ov.  de  Bataán,' 
Luzón,  Filipinas;  738-1  habita.  Sit.  á  la  izq.  del 
río  ;'i  (jue  da  nombre,  en  la  playa  O.  de  la  bahía, 
de  Manila.  El  río  baja  de  1:;»  vertientes  .septen-' 
triouales  de  la  sierra  de  Mariveles.  Al  O.  del  pue- 
blo, y  pasando  un  estero  que  se  forma  entre  los 
ríos  Orion  y  Santo  Domingo,  se  cneucnlra  el 
monte  llamado  Morra  de  Orion. 

ORIÓSTOMA  (del  gi'.  opiov,  límite,  y  irroga, 
boca);  ni.  I'alconl.  Género  de  la  lamilla  tnrbini- 
dos,  suborden  ripidoglosos,  orden  prosobraii- 
quios,  elase  gastrópodos,  tipo  moluscos.  Las  es- 
pacies del  género  Oriosloi/ia  tienen  unas  conchas 
discoideas  ó  subturbinadas,  provistas  de  ombli- 
go muy  desarrollado;  la  espira  corta  y  poco  ele- 
vada; las  vueltas  convexas  y  contiguas,  adorna- 
das de  costillas  ó  carenas  espirales  y  de  estrías 
lamelosas  radiantes;  abertura  circular  tío  sinuo- 
sa; peristoma  continuo,  no  encorvado;  opérenlo 
calizo  fuerte;  cara  externa  cónica,  elevada,  de 
vueltas  estrechas  y  vértice  central;  cara  interna 
aplastada,  engrosada  en  la  periferia.  Están  dis- 
tribuída,s  sus  especies  en  los  torri-nos  paleozoicos. 
La  esiiccie  tipo  (U.  Burrandii)  procede  del  de- 
vónico inferior,  y  la  última  vuelta  de  su  espira 
tiende  á  desprenderse,  no  conociéndose  hasta  la 
fecha  su  opérenlo.  Se  han  hallado  vestigios  del 
nácar  en  el  interior  de  las  primeras  vueltas  de 
espira  de  los  fósiles  de  Gotlandia.  Se  conoce  el 
opérculo  de  alguuas  formas  silúricas  (ü.  globo- 
sam,  coronatu/n,  uculiim),  que  tiene  una  estrnc- 
tura  notable,  y  presenta  caracteres  intermedios 
entre  los  de  los  turbínidos  y  soláridos;  el  m'une- 
ro  de  sus  vueltas  de  espira  es  considerable. 

ORIPPO:  Geog.  ant.  Pueblo  del  convento  ju- 
rídico de  t;órdoba,  y  mansión  en  la  vía  de  Cádiz 
á  Córdoba.  Caro  le  redujo  á  la  v.  de  Dos  Her- 
manas, y  otros  á  la  Torre  de  los  Herberos,  cuya 
opinión  siguen  Cortés ,.Saavedra,  Fernández  Gue- 
rra y  Blázquez. 

ORIS:  Gcog.  Río  de  la  sección  Guayana,  Ve- 
nezuela; nace  en  el  cerro  del  mismo  nombre,  y, 
nnido  al  Paragua,  desagua  en  el  Caroní,  all.  del 
Orinoco. 

ORIS:  Gcog.  Caserío  con  ayunt.,  al  (jue  están 
agregados  los  caseríos  de  Can  Brancas  y  Saderra, 
varias  alquerías  y  dos  colonias  industriales,  ]iar- 
tido  judicial  y  dióc.  de  Vicli,  prov.  de  Barcelo- 
na;  501  habits.  Sit.  cerca  del  río  Ter,  en  terre- 
no montuoso.  Cereales,  vino,  aceite  y  legum- 
bres. 

ORiSA;  Gcog.  País  de  la  región  X.  E.  de  la  In- 
dia y  una  de  las  cuatro  grandes  divisiones  admi- 
nistrativas del  gobierno  de  Bengala;  está  sit.  so- 
bre el  golfo  de  este  nombre,  entre  dicho  gobierno 
al  N.O.  y  la  presidencia  de  Madras  al  S.  O. 

La  prov.  inglesa  de  Orisa  comprende  los  tres 
dists.  de  Balasore,  Kattak  y  Puri,  y  los  dos  an- 
tiguos principados  anexionados  de  Angol  y  de 
Banki;  estas  cinco  comarcas  componen  una  su- 
perlicie  de  •2344t)  kms.-,  con  3730735  habits.  El 
Orisa  indígena  se  forma  <le  1 7  principados,  some- 
tidos al  protectorado  de  Inglaterra,  á  saber:  Bod, 
Daspalla,  Nayagarh,  Jandpara,  Ram]iur,  Ath- 
mallik,  Talehir,  Hindol,  Narsingpur,  Baram- 
ba,  Denkanal,  Atligarh,  Tígaiia,  Pal  Lañara, 
Keundjar,  Morhhandj  y  Nilghiri,  que  en  con- 
junto tienen  39332  kms. -y  1 469 142  habits. ;  su- 
madas estas  cifras  á  las  anteriores  resulta  mía  ex- 
tensión total  de  62  778  kms.-,  y  la  iioblaeión  com- 
puesta de  5199877  habits. 

La  cadena  de  montañas  de  mayor  longitud  se 
enencntra  al  N.  de  la  prov.  y  se  deiiomiuaMor- 
bli  inj;  al  S.  de  ésta  los  montes  Nilgbiris  úmon- 
tes  A~ithn,  cuyo  punto  más  elevado,  el  Jlalaga- 
ghiri,  es  el  principal  de  Pal  Lahara,  llega  á  1 187 
m.  de  alt.  Entre  los  ríos  Brahamani  y  Maliana- 
di  se  extiende  el  sistema  cuyo  centro  lleva  el 
nombre  de  Kanaka,  que  se  continúa  luego  por 
los  Barabanihantas  sobre  la  orilla  dra.  del  Bra- 
hamani: lorman  con  aquellos  magníficos  desfila- 
deros las  montañas  Kondli  Mehals  al  S.  del  Ma- 
hanadi,  se  prolongan  las  colinas  hacia  el  S.  has- 
ta cerca  del  lago  Chilka  y  proyectan  al  E.  los 
Jordas  y  su  i)rolongación,  los  Assias,  hasta  más 
allá  de  Birupa,  en  el  dist.  de  Kattak. 

Los  ríos  principales  son:  el  Mahanadi,  que  en- 
tra en  el  territorio  de  Orisa  después  de  reciliirsu 
gran  all.  el  Tel,  y  tiene  dentro  de  la  yirov.  un 
curso  de  350  kms. ;  el  Brahamani,  nace  en  Clio- 
ta-Nagpur  y  recorre  330  kms.  en  el  Orisa;  el 
Baitaraiii.  de  300  kms.  de  curso,  tiene  su  origen 
en  los  montes  de  Kunyar;  el  Salandi,  nacido  al 


GRIS 

pie  del  monte  Megluisani,  y  el  Mati  en  los  Nil- 
gbiris, ambos  tributarios  del  Dhanira. 

El  clima  de  este  país  puede  dividirse  en  tres 
estaciones:  caluroso  de  marzo  á  junio,  lluvioso 
de  junio  á  octubre  y  fresco  los  meses  restantes; 
la  temperatura  varia  entre  9  á  40°.  Las  sequías 
se  producen  con  mucha  frecuencia  cuando  la  mon- 
zón es  débil;  en  cambio,  si  ésta  es  violenta,  ori- 
gina grandes  avenidas  en  los  ríos,  que  todo  lo 
arrasan  á  pe.sar  de  las  obras  que  para  evitarlo  se 
han  constrnído,  hasta  ahora  insuficientes,  y  los 
habits.  de  los  valles  más  expuestos  tienen  que 
vivir  siempre  prevenidos  para  la  huida  en  las 
baleas  que  al  efecto  tienen  ya  dispuestas  en  las 
casas;  otro  azote  del  país  son  los  ciclones  y  las 
marejadas  que  produce  la  monzón  al  batir  per- 
pendicularmente  la  costa;  de  tal  modo  se  enfu- 
rece el  mar  que  reliasa  sus  diques  naturales  y  na- 
da resiste  el  terrible  embate  de  aquellas  gigan- 
tescas olas;  en  1885  todas  las  casas  próximas  al 
faro  de  Punta  Falsa  fueron  destruidas  y  perecie- 
ron los  enijileados  del  puerto  y  sus  familias.  Las 
fiebres,  la  disentería  y  la  elefancía  son  enfer- 
mo lades  endémicas;  el  cólera  es  transportado  to- 
dos los  años,  de  julio  á  agosto,  por  los  peregrinos 
de  Yaganat. 

En  el  principado  de  Talehir  hay  terrenos 
carboníferos,  pero  de  mala  calidad ;  el  hierro 
abunda  y  es  objeto  de  importante  comercio  en 
Kattak  septentrional,  y  se  encuentra  algún  oro 
en  polvo  en  los  torrentes  entre  el  Babarani  y  el 
Brahamani.  En  la  región  montañosa  la  flora  es 
muy  rica  en  maderas  linas,  sobre  todo  el  sal,  y 
en  la  llanura  se  produce  también  el  éliano,  el 
pianal,  el  kanna,  el  bambú  y  el  roten.  La  prin- 
cipal cosecha  del  Orisa  la  constituye  el  arroz, 
que  se  cultiva  en  una  extensión  de  10  700  kiló- 
metros cuadrados;  también  se  produce  en  gran 
cantidad  caña  de  azúcar,  tabaco  y  algodón.  Los 
cultivadores  pagan  á  la  Administración  inglesa 
un  impuesto  que  en  1SS3-84  se  elevó  á  i  500  000 
de  pesetas,  y  se  dividen  en  dos  clases:  residen- 
tes y  accidentales;  los  lesidentes  no  pueden  ser 
desposeídos  de  sus  tierras  en  tanto  paguen  la 
renta;  los  accidentales  pagan  menos  impuesto 
que  los  primeros,  jiero  no  disfrutan  ninguna  ga- 
rantía de  estabilidad  ni  pueden  transmitii-  las 
tierras  á  sus  hijos. 

La  fauna  se  compone,  como  la  de  toda  la  India, 
de  elefantes,  tigres,  chacales,  osos,  hienas,  bi- 
sontes, y  varias  especies  de  gamos,  liebres,  etcé- 
tera; entre  los  pájaros  figuran  los  pavos  silves- 
tres, perdices,  palomas,  gallinetas  de  agua  y 
otros.  Las  especies  de  pescados,  tanto  de  agua 
dulce  como  salada,  son  numerosas;  sólo  en  Bal- 
sore  se  han  registrado  33  de  las  primeras  y  19  de 
las  segundas. 

Los  principales  artículos  de  exportación  son; 
arroz,  maderas,  pieles  y  laca,  cuyo  valor,  con  el 
de  otros  productos,  es  "de  unos  22  000  000  de  pe- 
setas al  año,  de  cuya  cantidad  coriesponden  dos 
terceras  partes  al  arroz.  La  importación  consiste 
en  hilados,  tejidos,  ropas  confeccionadas,  meta- 
les, aceites,  etc.  Los  centros  comerciales  de  más 
importancia  son  Balawre,  Chandbali  y  Punta 
Falsa. 

Para  la  administración  de  la  prov.  hay  en 
cada  dist.  un  funcionario  inglés,  por  depender 
del  subgoberuador  de  Bengala;  en  los  principa- 
dos conserva  el  raya  su  autoridad,  eu  lo  que 
concierne  á  la  administración  interior  y  á  la  de 
justicia  cuando  se  trata  de  imponer  ¡lenas  leves; 
las  penas  graves  tienen  que  ser  confirmadas  por 
el  comisario  de  Kattak  y  jior  el  subgobernador 
de  Bengala,  el  único  que  tiene  facultades  para 
castigar  y  encarcelar  á  los  rayas;  á  éstos  les  ga- 
rantiza el  gobierno  inglés  su  estabilidad  en  el 
trimo,  y  ellos  en  cambio  ]iagan  nn  módico  tri- 
buto, y,  á  más  de  otras  obligaciones,  tienen  la 
de  abastecer  alas  tropas  que  pasen  por  sus  esta- 
dos y  dar  un  contingente  eu  caso  de  guerra. 

Las  poblaciones  más  importantes  son:  Kattak, 
cap.  de  la  prov.  y  de  dist.  con  42  700  habitan- 
tes; Balawre,  cap.  de  dist.,  con  20  400;  Puri,  ca- 
pital también  de  dist,  con  32100;  Keudraparo 
con  15  700,  y  Yadpur  con  11300. 

Por  las  creencias  religiosas  la  población  del 
Orisa  se  divide  del  siguiente  modo:  el  95,4  por 
100  de  los  habits.  son  hramanistas  ó  sivaístas; 
el  2,2  mahometanos  y  el  resto  cristianos  y  pa- 
ganos. 

Excepción  hecha  de  las  tribus  de  los  savars, 
los  sontals,  los  bumidjs  y  los  yuangs,  la  lengua 
general  que  se  habla  en  este  país  es  el  iirya,  dia- 
lecto derivado  del  sánscrito,  y  generalmente  tam- 
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hiéii  en  los  dists.  limítrofes  de  Bengala,  Chat- 
tisgarli  y  Madras. 

ORiSOÁIN:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Tafalla,  prov.  de  Navarra,  dióc.  do  Pamplona; 
284  habits.  Sit.  en  el  valle  de  Orba,  en  terreno 
áspero  que  atraviesa  el  rio  Zidacos.  Cereales,  vi- 
no y  aceite. 

ORISOMO  (del  gr.  ÓpLov,  límite,  y  aSi/xa,  cuer- 
po): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  do 
la  familia  coccinélidos,  tribu  cranoforinos.  Cabe- 
za pequeña,  enteramente  oculta  por  el  pronoto; 
labro  ligeramente  escotado  en  su  borde  anterior; 
palpos  maxilares  muy  rolmstos,  con  el  último 
artejo  securilorme  y  muy  desarrollado,  los  labia- 
les filiformes;  ojos  reeubieitos,  jiarcialmente  vi- 
sibles jior  debajo;  antenas  bastante  cortas,  de  11 
artejos;  pronoto  un  Jpoco  transversal,  un  poco 
más  estreclio  que  los  élitros,  con  el  borde  ante- 
rior y  los  laterales  confundidos  en  una  misma 
curva;  superficie  poco  convexa;  escudete  media- 
no, triangular;  élitros  brevemente  ovales,  poco 
convexos;  prosternón  estrecho,  poco  convexo; 
mcsosternón  recto  en  su  borde  anterior;  abdomen 
formado  por  debajo  de  cinco  segmentos,  el  últi- 
mo de  doble  longitud  que  el  anterior;  ))lacas  ab- 
dominales limitadas  por  un  arco  regular  y  en- 
tero, que  ocupan  dos  tercios  de  la  longitud  del 
primer  arco;  patas  débiles;  tibias  subcomprinii- 
das,  con  el  borde  externo  recto. 

La  única  especie  de  este  notable  género  es  un 
insecto  de  Colombia,  de  color  negro  con  man- 
chas rojas  en  el  pionoto  y  en  la  extremidad  de 
los  élitros,  ]>oco  convexo  y  que  mide  de  3  á  4  mi 
límetros  de  longitud. 

ORISÓN:  Hiog.  Caudillo  español.  Vivía  en  ei 
siglo  III  antes  de  J.  C.  Era  régulo,  caudillo  ó 
rey  de  una  nación  ó  tribu  vecina  á  Ilicis,  Hélice 
ó  Hice,  ciudad  cuyo  eiiii>lazamiento  se  ignora;  si 
bien  algunos  suponen  cpie  correspondía  á  la  mo- 
derna de  Elche.  En  228  ó  229  antes  de  J.  C.  se 
incorporó,  obligado  ]ior  antiguos  pactos,  con  los 
suyos,  á  las  trojjas  de  .\mílcar  Barca,  á  cuya  de- 
rrota y  muerte  contribuyó,  sin  emliargo,  pasán- 
dose á  las  filas  españolas  eu  lo  más  recio  de  la 
pelea.  Su  conducta  en  aquella  ocasión  no  es  jus- 
tificable ante  la  severa  moral;  pero  algo  atenúa 
su  falta  el  hecho  de  haberla  cometido  ]ior  amor 
á  la  patria  y  contra  un  invasor  tirano  en  una 
época  en  que  todos  los  pueblos  aceptaban  la  fór- 
mula de  guerra  según  la  cual  todo  estaba  per- 
mitido contra  el  enemigo.  La  suerte  final  del 
caudillo  español  se  ignora,  jmesnnos  liistoriado- 
les  afirman  qne,  prisionero  de  Asdróbal  (véase), 
sufrió  la  última  jiena,  y  otros  nada  ¿icen  acerca 
de  Oiisón. 

ORISPONJA  (del  gr.  'ópiof,  límite,  y  el  latín 
spongia,  esjjonja):  f.  I'aleont.  Género  de  la  fand- 
lia  faretrunes,  orden  de  las  esponjas  calizas,  cla- 
se esponjas,  tipo  celenterados.  Las  especies  del 
género  Orispongia  son  cilindricas,  pirifoiniea, 
sencillas  ó  rara  vez  ramosas;  cavidad  central  tu- 
bular, estrecha,  prolongada  hasta  la  base;  ósculo 
abierto  en  el  vértice;  superficie  cubierta  de  una 
capa  dérmica  lisa,  atravesada  por  agujeros  colo- 
cados en  el  fondo  de  jiequeñas  depresiones;  agu- 
jeros análogos  jierforan  la  superficie  de  la  cavi- 
dad central:  esqueleto  de  fibras  muy  bastas;  sis- 
tema canalífero  obscuro.  Sus  especies  se  hallan 
en  el  triásico  y  jurásico,  siendo  formas  típicas  la 
(I.  clnrata  de  la  gran  oolita,  y  la  O.  pcr/orata 
del  jurásico  superior. 

ORISTÁ:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Vicli,  j)roT.  de  Barcelona;  1 584  habitan- 
tes. Sit.  en  una  llanura  rodeada  de  montañas, 
cerca  de  Prats  de  Llusanés.  Cereales,  vino  y  hor- 
talizas. 

ORISTANO:  Gcng.  Golfo  de  la  costa  O.  de  la 
isla  de  Cerdeña.  Es  de  forma  ovalada,  de  11  mi- 
llas de  extensión  de  N.  á  S.  y  de  una  profundi- 
dad de  5  millas;  las  [nintas  de  entrada  están  N. 
9"  O.  y  S.  9"  E.  y  á  5  5  millas  una  de  la  otra. 
La  costa  que  rodea  al  golfo  termina  por  una  pla- 
ya que  limita  á  una  seiie  de  lagos  grandes  que 
comunican  con  el  mar  por  canales  naturales  y 
artificiales,  y  el  pescado  ipie  contienen  en  abun- 
dancia es  un  origen  de  ¡iroveehoso  y  constante 
comercio.  Detrás  de  los  lagos  salados  existen  lla- 
nuras bien  cultivadas  que  terminan  el  ancho  y 
fértil  valle  que  atraviesa  la  isla  por  esta  parte 
hasta  el  GoUó  de  Cagliari.  La  campiña  está  cu- 
bierta de  numerosas  poblaciones,  quintas,  oliva- 
res y  viñas,  y  en  el  inmediato  dist.  del  N.,  Ha- 
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w  (liri},'i'ii  liiuMii  el  ('uiii|iiilinici,  tienen  sns  ciniiiH 
lie  10  íi  Ifi  miíIIms  lie  lii  niiir.  lín  i'l  N.  el  monte 
Keiiu,  i'cín  el  eiilleí- (le  TitiíH,  so  elevii  i'v  1  018 
rn.;  iil  I'l.  liis  einnis  en  lorniii  de  liilihi  ilel  miiii- 
le  Aivi  iih'iinziv  SUS  ni.,  y  ni  S.  sueiienentinn  In.s 
¡lieos  del  Aieiieiitii.  Numerosos  i-estos  antifíiio» 
iitestinimn  i|iie  Oristiinoy  snsitimeiliiieiones  l'uo- 
11111  en  iilro  tieni|Hi  iiiinto  muy  iniíioitiiiite;  |ic- 
rci  hoy  lll  ]iioxiniiiliiil  de  esl^i  musa  de  iif,'iiii  es- 
Ijiiieadii.  y  la  Talla  de  un  drenaje  conveniente 
eausan  una  insalulnidad  tal,  i|iie,  exeeiito  en  el 
iuvieino  y  iiriinavem,  la  lialiía  está  desierta  y 
inesenta  un  asiieeto  desolado.  Orislano,  eoii  sus 
airaliales,  tiene  unos  7000  lialiits. 

ORITES:  (ii<i¡i.  mil.  riiolilodc  lacostadol  Mar 
F.ritreii,  entre  el  ludo  al  H.  y  los  Ietiólaf;os  al 
U. ;  fué  sometido  por  Alejanilro.  Kl  país  produ- 
eía  eou  aliiindaneía  vino.  lrif,'o,  arroz  y  dátiles. 
Hoy  eorresponilo  á  la  parte  K.  del  Ikliudiistán. 

ORITIA  (do  Ori'tin,  u.  mitol.):  f..Bo¿.  Género  de 
]ilanlas  ((h-illn/itj  ]iertoneeiente  á  la  familia  de 
las  Liliáeeas,  Irilai  de  las  tulilieas,  cuyas  espe- 
cies liahitan  en  la  Euroiia  meridional  y  en  la  zo- 
na media  de  Asia,  y  son  |ilantas  herbáceas,  liul- 
liosas.  semejantes  á  los  tulipanes,  con  el  perigo- 
nio  colorido,  caedizo,  formado  )ior  seis  sépalos, 
constituyendo  un  conjunto  aeanipau.ado;  las  tres 
piezas  interiores  con  cuña  estreelia  y  las  exterio- 
res lanceoladas;  seis  estambres  hipogiiins:  ova- 
rio trilocular;  estilo  terminal  sencillo;  estigma 
obtusamente  trilolio.  El  fruto  es  una  cápsula  trí- 
gona, trilocular,  loculicida  y  trivalva,  con  semi- 
llas numerosas,  horizontales  y  planocomprinii- 
das. 

-Oritia:  Bot.  Género  de  plantas  (Orythia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Gesneráceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  la  isla  de  .Java,  y  son 
plantas  herbáceas  con  el  tallo  radicante,  los  pe- 
cíolos erizados,  las  hojas  alternas,  oblongas,  acu- 
minadas, denticuladas,  casi  iguales  en  su  base  y 
vellosas  en  su  margen  y  cara  inferior;  las  flores 
son  axilares,  faseiculadas,  con  el  cáliz  quinqué- 
partido  y  las  divisiones  iguales;  la  corola  hipo- 
gina,  tubulo.sa,  curva,  con  la  garg.anta  ensancha- 
da, y  el  limbo  oblicuo,  quinquelobo  y  casi  bila- 
bial; estambres  anterífcros  dos.  con  las  anteras 
salientes  y  las  celdas  paralelas:  ovario  liilocular 
o  falsamente  cuadrilocular,  de  dos  carpelos,  y  el 
estigma  formado  por  lóbulos  laminares  é  igua- 
les. El  fruto  es  una  cáiisulasilicuifoi-nie,  cuadri- 
locular y  bivalva,  con  semillas  numerosas  col- 
g.antes  de  un  áiiice  central. 

-Oritia:  Znol.  Género  de  crustáceos  mala- 
eostráceos.  seccii'in  de  los  toraeostráceos,  orden 
de  los  podoftalmos,  suborden  de  los  decápodos 
braquiuros,  familia  de  los  oxistomos.  Kste  gé- 
nero es  muy  afín  á  las  Oalnppns,  y  no  está  re- 
[iresentado  más  que  por  una  sola  especie,  la  Orí- 
thia  mammillaris  Fabr. ,  que  vive  en  los  mares 
de  China. 

-Oritia:  Mü.  Hija  de  Erecteo,  rey  de  Ate- 
nas, y  de  l'raxítea.  Oritia,  confundida  por  los 
mití'igrafos  con  l'amdión,  su  hermana,  fué  roba- 
da por  líoreo  en  ocasión  que  ella  estaba  jugando 
con  sus  compañeras  á  orilla  ilel  Ilisos;  Boreo  la 
transportó  en  sus  jioderosos  brazos  á  las  heladas 
regiones  de  su  reino  de  Tracia.  Esta  leyenda,  jio- 
pular  en  Ática,  como  nos  lo  demuestra  el  prin- 
cipio de  la  l'c.dra  de  Platón,  y  de  la  que  ofre- 
cen muchas  representaciones  los  vasos  pintados, 
tiene,  según  Dccharme,  una  significación  clara- 
La  virgen  Oritia  es  quizá  la  brisa  que  en  prima- 
vera y  durante  los  arrlores  del  estío  i-efrescaba 
la»  camiiiñas  del  Ática  y  jugaba  dulcemente 
á  la  orilla  del  Ilisos  ó  del  Cétiro  Atenien.se,  has- 
ta que  sufre  la  violencia  del  rey  de  los  vientos, 
15oreo,  quien  la  tiene  cautiva  en  las  regiones  ilel 
Norte  durante  el  invierno.  De  la  unión  de  lioieo 
y  Oritia  nacieron  Zeros  y  Calais,  ios  Boreades, 
que  t' marón  ¡larte  en  la  cxiiedición  de  los  Argo- 
nautas, y  que  son  héroes  de  los  vientos.  También 
tuvieron  dos  hijas,  Cleojiatra  y  Cliionca,  cuya  le- 
yenda estuvo  localizada  en  Tr.aeia. 

ORITIDO  ídel  gr.  ópc/ríjs,  montañés):  m.  lUii. 
fiénero  di'  plantas  fOí'i'íí-.i^  pertencciint.e  á  la  fa- 
milia de  las  Troleáceas,  tribu  de  las  grevileas, 
cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Holanda  y  en 
Van  J)iemen,y  son  ¡llantas  fruticosas,  con  la»  ho- 
jas altí-rnas,  entera»,  sinuosas  ó  dentarlas,  y  las 
flores  rlispnestas  en  esjjign»  corta»,  axilare»  ó 
terminales;  (lores  todas  hermafroditn»,  unilirac- 
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tendn»,  con  el  ¡lerigonio  regular  dn  cuatro  divi- 
Nioiie»  espatulailns  y  ciirvas  en  el  á]iice;  eslani- 
bres  cnalio,  inserto»  en  la  parte  snpeiiordel  pc- 
rigonio,  encfir\ad(js.  salicnlcs  y  alterno»  con  las 
lacinias  peiigoniales  ;  cuatro  glándulas  liipogi- 
nas.  separadas;  ovario  sentado,  iiiiilocular,  bi- 
ovnlailo,  con  el  cstiloestieclioy  el  estigma  verti- 
cal obtuso;  el  fruto  es  un  fulíriilo  coriáceo,  iiiii- 
locular,  con  una  i'elda  casi  central,  y  dentio  de 
ésta  do»  semillas  ensanchada»  en  ambo»  extre- 
mo» en  aleta  membranosa. 

ORITO  (del  gr.  ¿peÍT-ri!,  montañi's):  m.  Zoo/, 
fíénero  de  aves  del  orden  de  los  piijaros.  sección 
de  los  dcntirrostros,  familia  do  los  pálidos,  que 
se  designa  generalmente  con  los  nombres  do 
Aardula  y  Mccistura^  siendo  más  usada  esta 
última  dciidiiiiiiación.  V.  JIecistura. 

ORITOPSE  (del  gr.  6pwv,  límite,  y  oi,tis,  a.spec- 
to):  111.  J'alcviit.  Género  de  la  familia  oxistonias, 
suborden  braíjuíccros,  orden  decápodos,  subcla- 
se toraeostráceos,  clase  crustáceos,  tipo  artn'qio- 
(ios.  Las  es]iecies  del  género  OrilIio¡)f!Ís  son  ¡uo- 
pias  del  gault,  y  es  forma  típica  el  O.  Bon¡ii:yi. 

ORITUCO:  Gmrj.  Río  do  la  sección  Guárico, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  la  costa,  y  pa- 
sando por  los  pueblos  de  Altagracia,  Orituco  y 
Lezama  desagua  en  el  Guárico,  que  va  al  Orino- 
co. El  curso  del  Orituco  es  de  394  i  knis.,  de  los 
cuales  son  navegables  166  J,  y  recoge  las  aguas 
de  ]  1)117  kms-. 

ORITUPANO:  Gcoij.  Río  de  la  sección  Barcelo- 
na, Venezuela;  nace  en  la  ilesa  de  Guanipa,  y 
unido  al  Tigre  desagua  en  el  delta  del  Orinoco, 
en  el  caño  Vagre. 

ORITUYACU:  Gcog.  Río  del  Peni,  tributario 
del  llarafión  por  la  izq.  Es  poco  conocido  por 
hallarse  sus  orillas  pobladas  de  salvajes. 

ORIUNDO,  DA  (del  lat.  oriiindus;  i\e  mñri,  na- 
cen: adj.  Originario. 

ORIVESI;  Grorj.  Lago  de  Finlandia,  Rusia, 
sit.  en  el  ángulo  N.E.  del  sistema  lacustre  de 
Saima.  Con  los  Lagos  anejos  ocupa  una  superfi- 
cie de  1  580  knis.-,  repartida  entre  los  gobiernos 
de  Kiiopio,  San  Miguel  y  Viborg.  Hay  en  él  mu- 
chas islas,  de  las  que  la  mayor,  Oravisalo,  tiene 
52  kms-. 

ORIX  (del  gi'.  Spuí):  m.  Zool.  Género  de  ma- 
míferos del  orden  de  los  artidáctilos,  familia  de 
los  bóvidos,  tribu  de  los  antilopinos,  caracteriza- 
do por  tener  la  calieza  regular,  prolongada,  con 
la  línea  frontal  casi  recta  ó  por  lo  menos  poco 
inclinada;  el  cuello  medianamente  largo;  el  cuer- 
po robusto  y  las  patas  projiorcionadas  y  fuertes; 
cola  larga,  con  un  gran  mechón  de  cerdas  en  su 
extremo;  ojos  grandes  y  expresivos;  orejas  rela- 
tivamente cortas,  anchas  y  redondeadas;  cuer- 
nos, en  ambos  sexos,  muy  largos  y  delgados, 
anillados  desde  la  raíz,  y  rectos  ó  encorvados  ha- 
cia atrás  y  hacia  afuera  formando  una  especie  de 
arco;  fosas  lagrimales  poco  marcadas. 

Los  orix  son  los  antílopes  desde  más  antiguo 
conocidos,  pues  en  los  monumentos  egipcios  de 
los  tiemjios  más  remotos,  por  ejemplo  en  las  sa- 
las sepulcrales  de  la  gi'an  pirámide  de  Cheops,se 
les  ve  representados  y  siempre  como  animales 
destinados  á  los  sacrificios,  jamás  como  haciendo 
parte  de  un  tributo  á  un  rey  vencedor,  lo  cual 
nos  prueba  que  en  los  valles  del  Egipto  era  bien 
conocido  aquel  animal  en  aquellos  tiempos,  pues 
si  no  figuraría  también  entre  las  ofrendas  de  los 
reyes  tributarios  como  cosa  rara  y  curiosa.  Segi'in 
Hartmann,  es  de  notar  que  le  representan  en  sus 
monumentos  los  antiguos  egijicios,  unas  veces 
con  cuernos  rectos  y  otras  con  los  cuernos  encor- 
vados, y  aun  á  vece»  con  un  solo  cuerno,  lo  cual 
]iara  muchos  sería  la  base  de  la  creencia  del  uni- 
cornio, anim.al  fabuloso  de  hechura  de  caballo 
con  un  solo  cuerno  en  la  frente:  pero  este  ani- 
mal, que  en  la  lüblia  se  designa  con  el  nombre 
de  nem,  parece  más  bien  referirse  al  rinoce- 
ronte. 

Este  género  se  encuentra  representado  en  casi 
toda  el  África,  pero  hoy  los  naturalistas  for- 
man con  él  tros  distintas  especies,  que,  sin  em- 
bargo, para  muchos  no  debieran  constituir  más 
que  una  sola;  éstas  son:  el  Oryx  tciicoryx,  el  O. 
eajiriisis  y  el  U.  bcísri,  todas  africanas. 

El  ti¡po  del  género,  y  en  el  .sentir  de  muchos  la 
especie  única,  es  el  Oryx  ?c«con/j;  I'l.,  llamado 
también  por  otros  naturalistas  Anlilopc  unicor- 
nia, que  es  de  Ijastantc  tamaño,  ¡mes  los  machos 
má»   viejos    llegan  ó  medir  unos  2  metros  de 
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largo  iior  un  mu  fio  30  oentíiiiefic  ile  alzjiila 
linstu  la  cruz.  Sil»  formas  hum  algo  gruesaK  y  |>e- 
sada»;  su  |iclo  c»  basto,  niii»  largo,  á  modo  casi 
de  crin,  á  lo  largo  del  rlorKo,  y  corto  en  el  rejíto 
del  cuerpo;  xu  color  general  m  amarillo  claro, 
casi  blan<|Uciino  en  el  vientre  y  cara  inteina  de 
la»  extiemidadcH  y  más  rojizo  en  el  cuello;  la  ca- 
beza lleva  sel»  mancha»  de  color  pardo  obscuro, 
una  entrólo»  cuerno»,  do»  cutre  la»  oreja»,  otran 
dos  entre  lo»  cuernos  y  lo»  ojos,  y  la  última,  en 
forma  de  raya,  entre  el  tcHtnz  y  la  nariz;  los 
cuerno»  son  muy  corvo»  y  con  :iO  ó  40  anillo». 

E»ta  esirccie  llegó  proliablemente  en  otros  tiem- 
pos hasta  los  valles  del  Egipto;  hoy  sólo  se  en 


cHciitra  en  la  parte  sciitentrional  del  centro  de 
Alíica,  en  el  interior.  Ño  es  rora  en  Senaar,  en 
el  Kordofán  y  en  el  Sudán  central  y  occidental. 
Viven  estos  animales  en  las  estepas  más  ári- 
das, en  las  que  apenas  se  comprende  cómo  en- 
cuentran .su  alimento,  y  en  las  cuales  falta  el 
agua  por  completo.  Generalmente  no  forman 
nunca  rebaños  numerosos,  sino  pequeños  grupos 
de  cuatro  ó  cinco  individuos,  que  componen  una 
familia.  Sir  Gordon  Cumming,  célebre  cazador 
africano,  afirma  haber  visto  rebaños  de  20  ó  30; 
pero  estas  reuniones,  según  lo  que  de  .sus  cos- 
tumbres se  sabe,  parecen  ser  muy  raras  y  poco 
duradc.as.  Son  muy  .sobrios  y  muy  tímidas,  y 
siempre  se  les  encuentra  en  las  estepas  más  de- 
siertas, huyendo  apenas  ven  acercarse  un  jinete. 
En  el  invierno,  en  que  estas  regiones  desoladas 
ofrecen  aún  menos  recursos,  los  ori,\  no  las 
abandonan,  y  se  les  ve,  sin  embargo,  vagar  por 
ellas  gruesos  y  robustos  á  pesar  de  noencontiar 
entonces  otros  alimentos  que  las  matas  y  hier- 
bas secas  y  algnna  que  otra  mimosa,  que  procu- 
ran alcanzar  poniéndose  de  jíe  apoyándose  con 
sus  patas  delanteras  en  el  tronco,  como  hacen 
las  cabras. 

Su  marcha  es  sumamente  veloz,  y  ciertamente 
es  uno  de  los  animales  más  rápidos  en  su  carre- 
ra, de  tal  modo  qne  es  mny  raro  que  le  alcancen 
los  caballos.  Son  muy  huraños,  y  aun  entre  sí, 
valiéndose  de  sus  puntiagudos  cuernos,  se  atacan 
con  frecuencia.  En  cambio  son  muy  valientes, 
como  los  toros,  y  hacen  frente  á  cualquier  ene- 
migo, acometiéndole  con  los  cuernos  ó  ponién- 
dose de  forma  que  s¡eni])re  encuentre  éstos  de 
frente.  Dícese,  y  Liohtenstein  lo  asegura,  que  más 
de  una  vez  se  han  visto  juntos  el  cadáver  de 
un  orix  y  el  de  una  pantera  que  en  su  acome- 
tida haljía  salido  perdiendo.  Sir  Gordon  Cum- 
ming cuenta  que  en  una  cacería  hirió  de  un  ba- 
lazo á  uno  de  estos  animales,  pero  no  logró  ma- 
tarle y  el  orix  se  dirigió  furioso  hacia  el,  y  segu- 
ramente le  hubiera  herido  á  no  caer  extenua- 
do á  la  mitad  del  camino  por  la  gran  pérdida  de 
sangre  que  sufría  por  sus  heridas.  Los  hotento- 
tes  no  se  atreven  a  darle  caza  ¡jorque  les  acomete 
al  momento. 

Su  carne  es  muy  sabrosa  y  su  piel  muy*  a¡irc- 
ciada,y  con  los  cuernos  se  hacen  ¡anitas  de  lanza 
y  bastones,  razón  ¡lor  la  cual  se  le  ¡«isigue  con 
encarnecimiento.  Generalmente  se  íe  caza  á  ca- 
ballo y  con  ¡jorros,  ¡irocurando  acosarle  hasta 
lograr  ¡joncrsc  á  tiro,  cosa  no  muy  fácil,  pues 
su  carrera  es  sumamente  rá¡jida  y  salta  con  gran 
agilidad  ¡lor  encima  de  ciial.|iiier  obstiiculo  que 
se  ¡iresenta  á  su  ¡.aso.  De  torios  morios,  cuanrlo 
de  lejos  serlivisa  lina  manaila,  es  ¡jiecisoenqilcar 
todo  género  de  ¡jrer-auciones,  ilanrio  un  buen  ro- 
deo y  a¡jostaiido  Irjs  tiradores  á  su  ¡laso,  tenien- 
do 3ieni¡ire  cuirlarlo  de  situarse  de  modo  que  el 
viento  no  lleve  ¡lor  el  olfato  noticia  déla  ¡jro- 
sencia  de  los  cazarlores. 

Lo»  árabes  logniii  á  veces  coger  alguno  vivo 
y  lo  llevan  á  vender  á  las  ciudades,  á  los  rico» 
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ó  á  los  europeos  aficionados  á  conservarlos  en 
cautivicbrl.  8e  logra  domestii'arlo  fácilmente, 
pero  es  i)rec¡so  no  confiar  mucho  en  ellos,  jnies 
son  muy  traidores  y  aprovechan  el  menor  des- 
cuido para  acometer  á  su  guardián  y  á  todos  los 
animales  que  se  presentan  á  su  alcance;  son  muy 
ariscos,  perezosos,  y  difíciles  de  conservar  en  cau- 
tividad, y  si  se  ponen  dos  juntos  es  seguro  que 
polcan  entre  sí  hasta  no  quedar  más  que  uno 
solo.  Se  da  el  caso  de  verlos  en  libertad  en  los 
rehaüos  de  otros  antílopes,  haciendo  de  jefes  de 
la  manada,  puesto  que  á  fuerza  de  luchas  y  vio- 
lencias han  conquistado. 

Acerca  de  su  reproducción  en  estado  libre  no 
se  sabe  gran  cosa;  las  parejas  conservadas  cauti- 
vas llegan  á  reproducirse,  y  su  gestación  dura 
doscientos  cuarenta  y  ocho  días. 

Modernamente  el  orix  es  uno  de  los  animales 
que  con  más  frecuencia  se  ven  en  las  colecciones 
zoológicas  en  Euro¡)a,  habiéndose  logrado  que  se 
reproduzcan  en  nuestros  climas  sin  dificultad,  y 
aun  parece  que  quizás,  efecto  del  mismo  clima, 
no  son  tan  insociables  como  los  observados  en 
Europa. 

Otra  especie  de  orix,  que  muchos  toman  como 
tipo  en  lugar  del  O.  leucoryx,  es  el  pasanú  O.ca- 
pcnsis,  llamado  por  los  ingleses  del  Cabo  gcms- 
liock,  y  kii-kama  i>or  los  betchuanas.  Mide  este 
animal  unos  2  metros  80  centímetros  de  largo, 
la  cola  40  centímetros,  y  de  alzada  1  metro  20 
centímetros.  Los  cuernos  son  muy  largos  y  del- 
gados, sobre  todo  en  las  hembras,  y  alcanzan 
hasta  un  metro  de  longitud;  son  anillados,  casi 
rectos  y  algo  inclinados  hacia  atrás  y  hacia  fuera; 
su  piel  está  cubierta  de  pelos  cortos,  gruesos  y 
aplicados,  bastante  bastos  é  igualmente  largos 
en  todas  las  regiones  menos  en  la  parte  superior 
del  cuello,  que  forman  una  crin  que  llega  hasta 
la  cruz,  y  en  la  garganta,  que  presentan  á  modo 
de  barba  un  gran  mechón.  El  cuello,  el  dorso  y 
los  costados  son  blanco-amarillentos,  y  el  resto 
de  color  más  claro.  En  la  cabeza  lleva  varias 
líneas  más  obscuras,  casi  negras  en  las  narices, 
entre  los  ojos  y  las  orejas  en  forma  semejante  á 
la  de  un  bozal ;  en  el  dorso  también  lleva  una  fa- 
ja más  obscura,  y  la  cruz  y  la  barba  son  de  igual 
color. 

La  habitación  de  esta  especie  es  diferente  de 
la  de  la  anterior,  pues  sólo  se  encuentra  en  el 
Sur  de  África.  Sus  costumbres  son  idénticas. 

La  tercera  especie  de  orix,  que  muchos  ad- 
miten, es  el  O.  bcisa,  que  es  la  que  sube  más 
hacia  el  N.,  y  por  cuya  razón  es  posible  que  sea 
la  más  de  antiguo  conocida;  su  color  es  blan- 
co plata;  la  boca  y  la  punta  de  la  nariz,  el  án- 
gulo anteiior  y  posterior  de  los  ojos  y  la  base 
de  las  orejas  de  color  más  claro,  y  en  cambio, 
una  mancha  en  la  frente  que  corre  luego  por  el 
hocico,  otra  que  f|ueda  entre  los  ojos  y  las  me- 
jillas, una  especie  de  collar  que  atrranca  de  las 
orejas  y  sigue  por  la  garganta,  otra  faja  que  des- 
de la  garganta  sigue  liasta  el  cuello  y  el  pecho, 
donde  se  ramifica  }■  se  corre  hasta  las  ingles,y 
una  especie  de  brazalete  que  lleva  cada  pata,  son 
negros;  la  crin  y  el  dorso  son  más  obscuros  y  ro- 
jizos. 

Los  cuernos  de  esta  especie  son  negros,  rectos, 
lisos  en  la  punta  y  anillados  en  la  base.  Sus  cos- 
tumbres son  como  las  de  las  demás  especies  del 
genero. 

ORIXA;  f.Bot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te ala  familia  de  las  Rutáccas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  el  Japón,  y  son  plantas  fruticosas,  con 
las  hojas  alternas,  enterísimas,  sin  estípulas ,  y 
las  flores  dispuestas  en  racimo;  cáliz  cortísimo 
y  tendido  en  cuatro  divisiones;  corola  de  cuatro 
pétalos,  insertos  en  la  margen  del  tubo  calicinal, 
alternos  con  las  divisiones  del  mismo,  pero  de 
tamaño  mucho  mayor,  elípticos,  aovados,  con  la 
estivación  empizarrada}'  patentes  en  lasautesis; 
cuatro  estambres  insertos  con  los  pétalos  alter- 
nos con  ellos  y  mitad  más  cortos  que  éstos,  con 
los  filamentos  carnosos,  aleznados,  y  las  ante- 
ras derechas,  ovales  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  de  cuatro  carpelos,  con  el  estigma 
aorzado  y  dividido  en  cuatro  lóbulos. 

Orixa  tcriinla  P.  Blanco.  -  Altura  de  2  á  3  me- 
tros; tronco  derecho  y  con  las  ramas  ojuiestas; 
hojas  opuestas  de  tres  en  tres,  sobre  un  pecíolo 
común  y  largo;  hojuelas  lanceoladas,  enteras, 
lampiñas  y  blandas;  pecíolos  propios  y  muy  cor- 
tos; flores  axilares;  fruto  cajilla  con  cuatro  apo- 
sentos, y  en  cada  uno  una  semilla.  Florece  en  ju- 
lio. Tanto  las  ramas  como   las  hojas  despiden. 
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apretándolas,  nn  olor  fuerte  ligeramente  agra- 
dable. 

ORIZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Elorz, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  19  edifs.  |1  Al- 
dea de  la  ayuda  de  pari'oquia  de  Santa  María  de 
Oriz,  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.y  prov.  de  Lu- 
go; 26  edifs.  II  V.  Santa  Makía  de  Oriz. 

ORIZA  (del  gr.  Spv^a,  arroz):  f.  Boí.  Género 
de  plantas  (Oryza)  perteneciente  ala  familia  de 
las  Gramíneas,  tribu  de  las  oriceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  América  trojiical  y  en  la  In- 
dia, y  son  plantas  herbáceas,  con  las  liojas pla- 
nas y  las  panojas  ramosas,  íbrmadas  jtor  esiii- 
guillas  ramosas  jiediceladas,  comprimirlas,  eri- 
zadas, y  los  frutos  envueltos  por  las  glumclas, 
no  adheridos  y  com]irimidos  en  sentido  contra- 
rio al  del  cotiledón;  espiguillas  hermafroditas, 
unifloras,  con  dos  glumas  pequeñas  y  algo  cón- 
cavas; dosglumillascomprimidoaquilladas,  casi 
de  igual  longitud,  la  inferior  más  ancha  y  gene- 
ralmente provista  en  su  ápice  de  una  arista  rec- 
ta y  articulada  en  su  base;  glumélulas  dos,  lam- 
piñas; seis  estambres;  ovario  sentado;  dos  estilos 
con  los  estigmas  plumosos  y  los  pelos  ramifica- 
dos; el  fruto  es  un  cariópside  comprimido  y  en- 
vuelto por  las  glumélulas. 

DRIZABA:  Geog.  Cantón  del  est.  de  Veracruz, 
Méjico.  Tiene  por  límites:  al  N.  parte  del  dis- 
trito de  Chalchicomula,  del  est.  de  Puelpla;  al 
N.  lí.  los  cantones  de  Córdoba  y  Veracruz;  al  E. 
el  de  Co.samaloapán;  al  S.  el  de  Zongolica,  y  al 
O.  el  dist.  de  Chalchicomula.  El  territorio  del 
est.  se  halla  erizado  de  montañas  y  surcado  de 
profundas  barrancas,  entre  las  que  se  cuentan: 
la  agreste  y  pintoresca  de  Metlac,  cuyas  opues- 
tas vertientes  se  encuentran  comunicadas  por  el 
atrevido  y  hermoso  puente  del  Ferrocarril  Me- 
jicano; la  bellísima  cañada  de  Aculcingo,  y  el 
valle  no  menos  bello  de  Maltrata,  cuyas  eminen- 
cias encumbra  la  misma  vía  férrea  con  hermosos 
puentes,  viaductos  y  túneles,  ofreciendo  por  to- 
das partes  espléndidos  panoramas.  El  valle  de 
Orizaba,  con  sus  vallados  de  floridas  ¡llantas, 
campos  pastales  y  ricas  sementeras  de  tabaco, 
café  y  caña  de  azúcar,  es  ciertamente  de  los  más 
bellos.  Abundantes  y  frescos  manantiales  brotan 
de  muchos  lugares  del  valle,  y  muy  particular- 
mente de  la  cañada  de  Aculcingo,  en  donde  to- 
ma su  origen  el  río  Blanco,  regando  los  terre- 
nos de  Tccamalucán  y  Ojozarco  en  la  misma  ca- 
ñada; pasa  al  S.  del  jiintoresco  jiucblo  del  Inge- 
nio, recibiendo  las  aguas  del  rico  manantial  del 
mismo  nombre;  recorre  el  hermoso  valle  de  Ori- 
zaba, nniéndosele  el  Tlilapa;  forma  la  cascada 
de  Rincón  Grande,  y  continúa  su  curso  precijii- 
tándose  sucesivamente  sus  aguas  en  los  lugares 
do  Barrio  Nuevo  y  Tuxpaiigo,  constituyendo 
otras  dos  no  njenos  hermosas  cascadas  del  valle; 
el  río  continúa  formando  el  líniite  de  los  canto- 
nes de  Córdoba  y  Orizaba,  A'eracruz  y  Cosama- 
loapán,  para  arrojarse  en  las  lagunas  de  Alvara- 
do  después  de  un  curso  de  180  kms.  de  O.  á  E. 
Recibe  además  en  el  valle  los  ríos  de  Orizaba  y 
Escámela.  Las  eminencias  principales  del  que- 
brado teriitorio  de  Orizaba  son:  C'itlaltepec  ó 
Pico  de  Orizaba(5  295  m. sobre  el  nivel  del  mar), 
nevado  y  volcán,  cuyas  erupciones,  de  que  se 
tiene  memoria,  ocurrieron  en  1545,  1559y  1687. 
Las  cumbres  do  Maltrata  y  Aculcingo,  que  se 
elevan  de  1  800  á  2  000  m.,  haliiendo  sido  derro- 
tado, en  el  difícil  paso  de  las  últimas,  Morelos 
por  el  realista  Águila,  en  1812;  el  cerro  de  Es- 
cámela al  N.E.  de  Orizaba,  y  el  del  Borrego  al 
O.,  célebre  ¡lor  el  desastre  que  sufrieron  las  tro- 
pas mejicanas  en  1862  durante  la  guerra  de  In- 
tervención. El  clima  del  valle  es  templado  y  agi-a- 
dable;  sus  terrenos,  muy  feraces,  inoducen  mu- 
chos árboles  frutales  y  de  maderas  finas  y  de  cons- 
trucción; plantas  medicinales,  algodón,  arroz, 
café,  tabaco,  chile,  fríjol,  maíz,  cebada,  zarza- 
parrilla, caña  de  azúcar,  haba,  garbanzo,  ajon- 
jolí, algún  trigo,  y  por  último  infinidad  de  plan- 
tas, flores  y  verdura.  El  cantón  tiene  61  lOU  ha- 
bitantes, distribuidos  en  las  municips.  de  Oriza- 
ba, Tenango,  Nogales,  Huiloapán,  Ñecoxtla,  La 
Soledad,  Acultzingo,  Maltrata,  Aquila,  Ixhuat- 
lancillo,  Jesús  María,  La  Perla,  Santa  Ana  At- 
zacán,  San  Juan  del  Río,  Tlilapán,  Tenampa, 
Barrio  Nuevo,  Ixtaczoquitlán,  Naranj.al,  Coet- 
zala  y  San  Antonio  Tencjapa.  ||  C.  cap.  del  es- 
tado de  Veracruz,  cali,  de  la  munieip.  y  cantón 
de  su  nombre,  Méjico;  22000  habits.  La  c.  de 
Orizaba,  antigua  Ahauilizaián,  se  halla  sit.  en 
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nn  hermoso  valle,  al  pie  del  cerro  Tlachichilco, 
llamado  generalmente  del  Borrego,  á  los  18°  50' 
52"  de  lat.  septentrional,  á  69  kms.  al  O  del 
puerto  de  Veracruz  y  á  1 227  m.  de  elevación  so- 
bre el  nivel  del  mar.  El  terreno  en  cjue  se  asien- 
ta forma  un  jilano  inclinado  en  el  muy  liello  va- 
lle de  su  nombre,  limitado porlosramalesy  con- 
trafuertes de  la  sierra  Madre.  Los  edificios  par- 
ticulares, con  sus  techos  de  teja,  que  imprimen 
á  la  ¡loblación  un  as]iecto  particular,  son  de  mam- 
postería,  y  en  general  de  un  solo  piso.  La  parro- 
quia, la  capilla  del  Calvario,  San  Juan  de  Dios, 
San  José  de  Gracia  y  la  Concordia,  hoy  hospi- 
tal, a.sí  como  la  Lonja,  Casas  Municipales,  el 
Teatro  Llave  3'  los  hoteles  son  los  edificios  prin- 
cipales de  Orizaba.  El  río  del  mismo  nombre,  que 
recorre  la  población,  y  las  q\iebradas  del  terreno, 
ofiecen  por  todas  partes  herniosos  panoramas. 
Hállanse  establecidos  en  la  c.  varios  molinos  pa- 
ra moler  caña,  y  otros  de  trigo.  La  hacienda  de 
Jalaiiilla  por  su  amenidad,  así  como  las  cascadas 
de  Rincón  Grande  y  Barrio  Nuevo,  la  fáb.  de  te- 
jidos de  algodón  de  Cocolapán,  el  pueblecillo 
del  Ingenio,  son  otros  tantos  lugares  que  rodean 
á  la  c,  notables  por  su  belleza  ó  por  la  impor- 
tancia de  su  industria  ó  agricultura.  Orizaba 
cuenta  con  12  establecimientos  de  instrucción 
primaria  municipales,  12  jiarticulares  y  un  co- 
legio prcjiaratorio.  Los  aires  del  S.,  muy  frecuen- 
tes, son  extremadamente  molestos,  y  elevan  la 
temperatura  á  26° ,50  y  27;  influyendo  en  el  sis- 
tema nervioso  de  los  individuos  excitan  cierto 
malestar  que  hace  presumir  á  los  que  lo  sienten 
los  síntomas  de  un  mal  febril,  los  cuales  desapa- 
recen por  completo  tan  luego  como  cesan  aqué- 
llos, lo  que  generalmente  acontece  al  mediodía. 
Al  contrario,  los  aires  del  N.  refrescan  el  am- 
biente hasta  hacer  descender  la  columna  mercu- 
rial á  13°.  La  amenidad  del  valle  se  revela  desde 
los  suburbios  de  la  c.  Los  más  preciosos  huertos, 
con  sus  vallados  de  floridas  plantáis  y  árboles  cor- 
pulentos, que  limitando  los  callejones  encierran 
ricos  cafetales  y  moreras  en  abundancia,  dan 
sombra  á  las  rústicas  habitaciones.  Asiéntase  la 
c.  sobre  un  terreno  de  toba  y  conglomerado,  cir- 
cunscribiéndola risueñas  campiñas  sobre  calizas 
grises  y  azuladas.  Esos  campos  pastales  y  llanos 
cultivados,  interrumpidos  por  frondosas  arbole- 
das, terminan  al  O.  ¡lor  las  altas  vertieulísdela 
gran  cordillera,  que  forman  el  valle  de  Maltrata 
y  la  cañada  de  Acultzingo;  por  elN.  y  N.E.  to- 
can .sus  términos  en  las  lomas  de  la  Perla  y  mon- 
tes de  Atzacán,  interrumpidos  por  el  elevado  ce- 
rro de  Escamela,  y  al  S.  y  S. E.  tiene  sus  confi- 
nes en  los  cerros  de  San  Cristóbal,  San  Juan  del 
Río  y  montes  de  Tuxpango.  La  munieip.  de  Ori- 
zaba comprende  la  hacienda  del  Encinal,  la  de 
San  Antonio  y  el  ingenio  de  Escámela.  Ij  Pueblo 
de  la  munieip.  y  dist.  del  Ixniiquilpán,  est.  de 
Hidalgo,  Méjico:  2800  habits.  Sit.  á  8  kms.  al 
N.  de  la  cab.  ||  Río  del  est.  de  Veracruz,  Méjico. 
Nace  en  la  cordillera  de  San  Antonio  de  Arriba, 
á  15  kms.  al  N.  de  la  c.  de  Orizaba,  corre  al  S. 
pasando  por  Jesús  María,  Ixhuatlancillo  y  dicha 
c,  y  se  une  á  2  kms.  al  S.  de  ésta  con  el  río 
Blanco  (García  Cubas,  Diccionario  Geográfico). 

-Orizaba  (Pico  de):  Biog.  Montaña  volcá- 
nica de  Méjico,  cuya  cima  sobrepasa  el  límite  de 
las  nieves  perpetuas.  Sit.  al  IS.O.  de  la  c.  de 
Orizaba,  á  los  19°  1'  31'24  de  lat.  N.,  á  5  384 
m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Ha  hecho  erupciones 
en  1545,  1559  y  1687.  Dábanle  los  antiguos  me- 
jicanos el  nombre  de  Citlaltépetl,  que  significa 
cerro  (le  la  estrcUo.]  cillalinc  estrella,  y  téjictl 
cerro.  Conócese  también  hoy  por  volcán  de  San 
Andrés,  del  nombre  de  la  población  de  San  An- 
drés Chalchicomula,  que  se  asienta  en  el  pequeño 
valle  que  se  encuentra  en  su  pie  occidental,  en 
el  territorio  de  Puebla. 

ORIZATLÁN:  (ífojr.  Munieip.  del  dist.  de  Hue- 
jutla,  est.  de  Hidalgo.  Méjico.  Tiene  ¡lor  límites 
al  N.  la  munieip.  de  San  Martín,  de  San  Luis 
Potosí:  al  S.  los  deTlanchinol  y  Huejutla,  al  E. 
el  de  Huejutla  y  al  O.  el  de  Tamazuuchale  de 
San  Luis  de  Potosí;  7580  habits.,  distribuidos 
en  cuatro  jiueblos:  San  Felipe  Orizatlán,  Talol, 
San  Pedro  y  Huitzizilingo,  y  tres  haciendas:  San 
Antonio,  Tamocal  y  Súchil. 

ORIZÓN :  Geog.  Lugar  de  la  ]iarroquia  de  San 
Bartolomé  de  Nava,  ayunt.  de  Nava,  p.  j.  de 
Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs.  I'.  V.  Santa 
COMP.A  DE  Orizón. 

ORIZÓPSIDO  (del  gr.  ópi'j'a,  arroz,  y  61/is,  as- 


GIMA 

¡•celo);  ni.  Ihil.  (ií'iiciii  (lo  pliililiia  (Oryznpsii) 
lu'rU'iioiii'iiU'  li  la  raiiiiliii  de  liis  (iraniíiini»,  tri- 
¡Jii  (le  lus  e»Uim(ua8,  elijas  esiiecics  liiUiilaii  en 
el  Norte  (lo  Aiiiériea,  y  son  |iliiiitaH  lieiluiccaH, 
|ierciiiie.s,  con  las  hojas  iilanas,  las  paiinjasaliici'' 
las  y  las  epi^siiillaa  peiliceladas,  aitioiilailas  en 
la  )iaite  sii|«'iiiii';  espiguillas  eoii  una  sola  llof 
l>ri'\eiii(^iit(^  IK'dicelada;  dos  ^hiiiius  ineiiibraiiü- 
sus,  casi  i^iial(!s  y  algo  más  eolias  (|U0  la  llor; 
dos  gluiiiillas  casi  ij;iiales,  eoiiáeeas,  la  iuforioi' 
convexa,  con  las  niáineiios  revueltas  y  ol  Apieo 
provisto  de  una  arista  seneilla,  articulada  en  la 
liase  y  caediza,  la  superior  con  dos  nervios;  gUi- 
nu'lulas  dos,  lanceoladas,  iieslañosas  en  el  ápice 
y  jieloso-liarliadas;  ovario  muy  corto,  pedicda- 
do  y  iiulicscenlc  en  el  ájiiee,  con  dos  estilos  ter- 
niiuales  iilimiosos  y  con  pelos  sencillos. 

ORJÁN  HAZi:  /)'/('(/.  Sultán  otomano,  lujo  se- 
gundo de  Gsiiiiin  ú  ütnián  I.  Nació  en  1288.  iM. 
eu  l.'itiO.  Sucedió  á  su  padre,  muerto  en  10  do 
agosto  de  lü'iü.  Su  segundo  miiiilne,  Hazi,  .Tazi 
ó  Clliazi,  cipiivale  á  I'idoiinso.  Su  madre,  esposa 
nuiy  amada  doOtmán,  l'iu'  Malliiui  Jati'inóMalk 
,Tatún  ( iliijr.r  tesoro),  tamlpicn  llamada  Kainerie 
(Luna  de  hflhza),  eí'debre  por  sn  hermosura  lí 
hija  de  un  pobre  jeiiuo  llamado  Edebaly.  Orjáu, 
en  vida  do  su  padre  y  con  perjuicio  de  los  dere- 
chos de  su  hermano  mayor,  Alá-cddin,  fué  de- 
clarado sultiin  en  el  año  de  1300.  Debió  esta 
preferencia,  no  al  e.xcesivo  cariño  de  su  padre, 
sino  al  gusto  declarado  de  Alá-eddín  por  las 
Ciencias,  lo  cual  decidió  á  Otnián  á  excluir  á 
este  último  del  trono.  Keinando  Otmáu,  una 
horda  de  tártaros  tehodares  invadió  1  'S  estados 
otomanos.  Crján  los  encontró  cerca  del  castillo 
de  Oinach,  mató  á  nnichos  c  impuso  á  los  prisio- 
neros la  religión  de  Jlahoma.  En  seguida  se  apo- 
deró de  varios  fuertes  de  las  cercanías  de  Ak- 
Hisar.  Más  tarde,  no  mucho  antes  de  la  muerte 
de  su  ])adre,  hizo  suya  (1326)  la  ciudad  de  Bru- 
sa,  en  la  que  dio  sepultura  á  Otmán.  Inauguró 
Orján  su  reinado  ofreciendo  a  su  hermauo  la  mi- 
tad de  su  autoridad  y  gran  parte  de  sus  bienes; 
pero  Alá-eddín,  respetando  la  voluntad  paterna, 
lo  rehusó  todo,  si  bien  hubo  de  aceptar  el  cargo 
de  visir,  cediendo  á  los  ruegos  de  Orján.  Eu  tan- 
to que  este  último  realizaba  nuevas  conquistas, 
Alá-eddín,  jiriinero  que  usó  el  título  de  bajá, 
afirmaba  la  base  del  Imperio  con  leyes  útiles  i 
instituciones  duraderas.  Fabricó  desde  1328  mo- 
nedas de  oro  y  plata  con  la  cifra  de  su  hermano 
y  un  versículo  del  Corán;  señaló  cuál  había  de 
ser  el  traje  nacional,  procurando  que  no  se  alte- 
rase su  [iriniitiva  sencillez;  organizó  un  ejército 
permanente  compuesto  de  infantes  bien  retri- 
buidos y  agrupados  en  cuerpos  de  10,  100  y  has- 
ta 1000  hombres,  y,  cuando  las  pretensiones  in- 
tolerables de  aquella  tropa  indisciplinada  obli- 
garon á  Orján  a  disolverla,  por  los  consejos  de 
Alá-eddín  se  organizó  otra  milicia  compuesta  de 
cristianos  jóvenes  á  quienes  se  instruía  en  la  re- 
ligión del  Profeta  y  conocidos  en  la  Historia  con 
el  nombre  de  genízaros  (V.  Genízaro).  Procuró 
tambi(!'n' Alá-eddín  organizar  otros  cuerpos  de 
ejército  y  logró  resultados  admirables.  Orján  es- 
tableció su  corte  en  Brusa,  y  por  medio  de  sus 
generales  quitó  á  los  griegos  los  castillos  de 
Ermeni-Bazari,  Ayán-Guenli,  Kanderi  y  algu- 
nos otros,  situados  en  las  márgenes  del  Sakaria 
(Sangurins).  Los  mismos  generales  tomaron  por 
la  ftierza  los  fuertes  de  Aidos  y  Semendra.  Au- 
mentó, además,  Orján  sus  Estados  con  la  con- 
quista de  Niconicdia  y  la  de  Nicea,  á  cuyos  ha- 
bitantes respetó  vidas  y  haciendas.  Dedicado 
luego  á  las  tareas  del  gobieino,  convirtió  en 
mcz(|uita  el  edificio  en  que  se  habían  celebrado 
los  dos  concilios  ecuménicos  de  Nicea;  inició  el 
u.so  de  jioner  inscripciones  en  los  edificios  jjúbli- 
cos;  estableció  cerca  de  la  mezquita impcii;il  una 
escuela  destinada  al  estudio  del  Derecho,  Gra- 
mática, Filosofía  y  Teología;  fundó  en  Nicea  el 
primer  hospicio  de  pobres,  en  el  que  diariamen- 
te se  rejiartía  á  los  desgraciados  pan,  dos  ¡ilatos 
de  comida  caliente  y  algún  dinero,  y  confió  el 
mando  de  dicha  ciudaíl  á  su  hijo  mayor  Siilei- 
mán,  que  sucedió  luego  á  su  tío  Alá-eddín  en  el 
gobierno  de  Brusa  y  en  la  dignidad  de  gran  vi- 
-.ir.  Deseando  ver  reconocida  su  autoridad  ]ior 
los  príncipes  musulmanes  del  Asia  Menor,  acep- 
tó las  proposiciones  de  Tiirsún  (hijo  segundo  del 
fallecido  nn'ncipe  do  Karaci),  (niien  le  ofreciólas 
c.  de  Aidiíjyik,  Minias,  Tiralha  y  Balikecer  á 
cambio  de  su  ayuda  para  destronar  á  su  hermano 
iiiayiír.  Conienzada  la  campaña,  Orjíin  sometió 
'iouo  XIV 
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de  paso  muchas  cindiidcs  y  castillos  de  las  ori- 
llas del  IJlubttd;  acabó  por  destronar  al  principo 
de  Karaci,  asesino  do  su  hermano  Tiirsún;  ganó 
la  ciudad  de  l'éigamo,  y  siendo  dueño  también 
de  las  principales  ciudades  de  Bitinia,  Niconie- 
dia,  Nicea  y  liiusa  ociijiose,  en  los  veiiilc  años 
de  jiaz  <|iie  siguieron  á  la  conquista  de  l'érgamo, 
en  alirniar  el  orden  y  la  disciplina.  Inmensas 
construcciones  caracterizaron  este  periodo  jiaci- 
fico.  Mezquitas,  hospitales  y  escuelas  rivalizaion 
en  breve  con  los  luimeros  establecimientos  de 
Nicea,  muy  pronto  rodeada  ¡lor  las  moradas  de 
venerables  derviches.  A  imitación  del  soberano, 
otras  muchas  personas  embellecieron  el  recinto 
de  lirusa  y  las  cercanías  y  alturas  del  Olimpo, 
con  mez(iuit)is,  conventos,  escuelas  y  mausoleos. 
Las  faldas  de  la  hermosa  montaña  y  sus  delicio- 
.sos  valles  se  poblaron  de  santuarios,  do  sabios  y 
poetas  que  iban  á  bu.scar  inspiraciones  ó  á  en- 
tregarse á  la  meditación.  En  1357  quiso  Orján 
aprovechar  la  dcliilid.ad  del  Imperio  b  zintino, 
sometiendo  al  poder  otomano  la  orilla  griega  del 
Mar  de  Mármara.  Por  sorpresa  se  apoderaron 
los  turcos  de  la  ciudad  de  Tzinipo;  seducidos  los 
griegos  por  las  promesas  do  Suleimán  (el  hijo  de 
Orján),  les  prestaron  las  barcas  en  que  pasaron 
á  Europa  en  pocos  días  3  000  otomanos;  un  te- 
rremoto derribó  parte  de  las  murallas  de  Gallí- 
poli;  entraron  los  mu.sulnianes  por  la  brecha,  y, 
dueños  de  la  plaza,  hicieron  de  ella  su  punto  de 
ajioyo  para  sus  excursiones  en  Europa.  En  el 
mismo  año  los  turcos  se  apoderaron  de  Konur, 
del  fuerte  de  Bulair,  de  Melgara,  Ipsala  y  Eo- 
dosto.  Suleimán  lalleció  en  1359,  y,  vivamente 
afectado  su  padre,  le  sobrevivió  poco  tiempo.  En 
1345  Orján  había  casado  con  una  hija  del  empe- 
rador Juan  Cantacuceno.  «Príncipe  clemente,  es- 
criben José  María  Jouanín  y  Julio  van  Gaver 
(Historia  de  Turquia,  pág.  30  de  la  traducción 
castellana),  liberal  con  los  pobres,  guerrero  afor- 
tunado, legislador  h.ábil,  merece  Orján  todos  los 
elogios  que  los  escritoi'fes  musulmanes  se  com- 
placen en  prodigarle.  Su  exterior  correspondía  á 
la  grandeza  de  su  fama:  su  talla  era  majestuo- 
sa, su  pecho  espacioso  }'  sus  brazos  musculares. 
Su  rubia  cabellera,  sus  ojos  azules,  su  frente 
abultada,  sus  barbas  y  bigotes  espesos  y  relu- 
cientes, su  blanca  y  encarnada  tez,  le  daban  una 
fisonomía  de  dulzura  y  de  fuerza  ijue  rara  vez 
se  hallan  reunidas.  Los  poetas  orientales  h.Tblan 
con  entusiasmo  de  una  señal  que  tenía  detrás  de 
la  oreja  derecha,  comparándola  cwi  un  grano  de 
adormidera  nadando  en  leche. "i) 

ÓRJIVA:  Geoíj.  Part.  jud.  de  la  ]iiot.  deGra- 
nada.  Comj'iende  los  ayunt.  de  Acequias,  Al- 
buñuelas,  Bayacas,  Béznar,  Bubiún,  Busquis- 
tar.  Cañar,  Capileú'a,  Caratannas ,  Conchar, 
Cozvíjar,  Cliité  y  Talará,  Dúrcal,  Ferreirola,  Is- 
bor,  Lanjarón,  Mecina-Fondales,  Melegís,  JIou- 
dújar,  Murchas,  Nigüelas,  Orjiva,  Pampaueira, 
Pinos  del  Valle,  Pitres,  Pórtugos,  Restaba!,  Sa- 
leros, Soportújar  y  Trevélez;  33  927  habits.  Si- 
tuado en  la  parte  S.  de  la  prov.,  en  la  zona  oc- 
cidental de  la  Alpujarra,  al  N.  de  la  sierra  de 
Almijara,  en  los  confines  de  los  part.  de  Motril 
y  Albuñolque  están  al  S.  Terreno  montañoso 
regado  por  el  Guadalleo.  ll  V.  con  ayunt. ,  cabeza 
de  p.  j.,  ]:iüv.  y  dióe.  de  Granada;  4  450  habi- 
tantes. Sit.  en  extenso  valle  de  las  vertientes  de 
sierra  Morena,  en  la  carretera  de  Tablate  á 
Águilas,  á  la  dra.  del  río  Cadiar  ó  Gnadalfeo. 
Cereales,  vino,  aceite,  naranja  y  esparto;  minas 
y  fundieiones  de  plomo;  alfarería  y  lab.  de  aguar- 
dientes. Es  población  de  buen  as]iecto,  y  su  pa- 
rroijuia,  reedificada  á  linos  del  siglo  xvi,  se  dice 
(|ue  fué  mezquita.  Se  han  encontrado  vestigios 
de  remotas  construcciones,  y  algunos  han  su- 
jaiesto  que  esta  población  es  la  que  Tolemeo  cita 
con  el  nombre  de  Exoche.  Los  señores  de  la  vi- 
lla eran  los  condes  de  Sástago,  que  en  ella  te- 
nían torre  ó  castillo,  en  el  que  durante  la  gue- 
rra de  los  moriscos  resistieron  los  cristianos. 

ORJON:  Groij.  Río  de  la  Mongolia,  China. 
Nace  en  lo.s  montes  Jangai.  corre  al  E.  y  luego  al 
N.  y  N .  E. ,  y  desagua  en  el  Scleiiga  por  la  dra.  Su 
jiiiiicipal  afi.  es  el  Tamir.  Tiene  de  cur.so  unos 
fJOO  knis.  II  Uno  de  los  ríos  que  forman  el  Amur. 
Llámasele  también  Argún  y  nace  en  el  Gran  Jin- 
gán,  montaña  de  la  Mongolia,  China;  corre  al 
O.  y  .S.O, ,  ¡«usa  por  Jailar,  cuyo  nombre  toma, 
dirígese  luego  al  O.N.O.  y  desjiués  al  N.E.,  for- 
ma íí()nt(,-ra  entre  la  Siberia  y  la  China,  y  so 
une  al  Chilkii  en  los  53"  19'  lat.  N.  y  125"  23' 
loiig.  E.  Madrid.  Su  curso  es  de  unos  900  kms. 
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ORJU-NOR:  Gcog.  Lago  de  Dsungoria,  China, 
sit.  hacia  loH4lJ'>lat.  N.  y  90  long.  E.  Madrid. 
No  hay  datos  de  él,  ¡mes  ningún  viajero  euro^wo 
lo  lia  reconocido. 

ORKhAn:  JUog.  Sultán  otomano.  V.  GiijXn 
IIazí. 

0RKL4:  Ong.  Kío  de  Noruega.  Naco  en  el  la- 
go Store  Orkelsjo,  al  N.  de  la  meseta  de  Dovre, 
corre  al  E.  y  al  N.  y  desagua  en  el  Orkedalsf- 
joíd,  brazo  del  fiordo  de  Trondlijein;  125  kil<5- 
metros  do  curso. 

ORLA  (del  lat.  oriila,  d.  de  Ora,  borde):  f. 
Orilla  de  ¡laños,  telas,  vestidos  ú  otras  cosas, 
con  algún  adorno  que  la  distingue. 

Salió  edificadí.'.inio  de  ver  la  paciencia,  hn- 
niibiiid  y  prudencia,  con  que  el  Padre  se  por- 
tó sin  tocar  ni  eu  la  ORLA  del  veslido, 

OVALLE. 

...  una  cinta...  á  manera  de  obla  gira  en 
torno  de  la  base  (del  facistol}  con  esta  inscrip- 
ción;  etc. 

Jovellanos. 

-Orla:  Adorno  que  se  dibuja,  pinta,  graba 
ó  imprime  en  las  orillas  de  una  hoja  de  papel, 
vitela  ó  pergamino,  en  torno  de  lo  escrito  ó  im- 
preso, ó  rodeando  un  retrato,  viñeta,  cifra,  etc. 

Esparcidos  por  el  suelo  estaban  todavía  los 
pedazos  de  un  billete  color  de  rosa,  perfuma- 
do y  con  ORLA  y  sello  y  cnn  canto  dorado,  etc. 
Hartzenbusch. 

-  Orla:  Blas.  Pieza  hecha  en  forma  de  filete, 
y  puesta  dentro  del  escudo,  aunque  separada  de 
sus  extremos  otra  tanta  distancia  como  ella  tie- 
ne de  ancho,  que,  por  lo  ordinario,  es  la  duodé- 
cima parte  de  la  mitad  del  escudo,  que  corres- 
ponde á  la  mitad  de  la  bordadura. 

ORLADOR,  RA:  adj.  Que  hace  orlas.  U.  t.  c.  s. 

ORLADURA:  f.  Juego  y  adorno  de  toda  la  orla. 

-Or.LADur.A:  Orla;  orilla  de  paños,  telas, 
vestidos  ú  otras  cosas,  con  algiín  adorno  que  la 
distingue. 

ORLAM:  Etiwg.  Tribu  hotentote  del  África 
meridional,  establecida  en  el  país  de  los  Grandes 
Namacuas. 

ORLANDO:  Lit.  El  famoso  poeta  italiano  Luis 

Ariosto,  nacido  en  Reggio,  Módena,  á  8  de  sep- 
tiembre de  1474,  comenzó  á  los  treinta  años  su 
celebrado  poema  Orlando  furioso,  en  el  cual  tra- 
bajó por  espacio  de  diez.  El  Oriundo  enamorado, 
de  Mateo  Boyardo,  conde  de  Scandiano,  admi- 
raba á  la  sazón  á  todos  los  espíritus  inteligentes 
de  Italia,  y  en  el  pensamiento  de  todos  se  halla- 
ban Carloniagno  y  sus  grandes  vasallos.  Arios- 
to, que  se  liabía  prometido  elevarse  á  tal  altura 
en  el  poema  caballeresco  que  nadie  en  el  mundo 
pudiera  igualarle,  ocupándose  de  tal  asunto  en- 
contró en  su  genio  el  medio  de  ser  nuevo  tratan- 
do nna  materia  tan  conocida.  No  se  preocupó  de 
hacer  una  exposición  laboriosa,  cuidando  tan 
sólo  de  entretener  y  divertir  alegremente  á  los 
lectores,  sin  temer  fatigarles  mientras  taldiv^er- 
sión  existiera.  Fiel  al  método  popular,  compilica 
la  intriga  con  multitud  de  incidentes  elabora- 
dos en  su  poderosa  imaginación,  seguro  de  que 
su  auditorio,  ejercitado  en  esta  clase  de  combi- 
naciones, le  seguirá  en  las  ramificaciones  de  sus 
historias.  El  pueblo  italiano  en  sus  novelas,  el 
español  en  el  teatro,  y  el  alemán  eu  los  concier- 
tos mu.sicales,  tienen  admirable  facilidad  para 
seguir  con  atención  las  tramas  más  complicadas, 
lo  cual  sabía  Ariosto  perlectamente. 

En  la  elección  del  asunto  inlluyó  también  el 
deseo  de  adular  á  la  casa  de  Este,  predominante 
en  aquel  tiempo,  y  cuya  fantástica  genealogía  se 
trata  de  establecer  en  el  poema.  Cuéntase  que 
cuando  terminó  los  40  cantos  de  que  consta  el 
Orlando  furioso  lo  presentó  Ariosto  al  cardenal 
de  Esto,  el  cual,  admirado  sin  duda  de  tanta  es- 
cena licencio.sa  como  en  la  composición  existe, 
le  hizo  una  )iregunta  que  ha  adipiirido  gran  ce- 
lebridad :  ¿Ijvvc  diavolo,  7iicsser  Lodovico,  arele 
pigliato  lanle  coglioncrie?  La  admiración  de  Ita- 
lia resarció  pronto  al  poeta  de  los  desdenes  dol 
cardenal. 

Ario.sto,  inspirándose  en  la  leyenda  carlovin- 
gia,  y  realzándola  con  los  esplendores  fantásti- 
cos cío  la  imaginación  oriental,  cantó  la  lucha  de 
los  cristianos  contra  los  moros.  Si  .su  punto  de 
partida  fué  el  jioenia  de  Boyardo,  lo  eontiniií» 
dejándose  llevar  por  el  libre  vuelo  de  su  genio. 
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Su  hermosa  creación  carece  de  unidad  y  tiene 
título  poco  apropiado,  porque  la  locura  de  Or- 
lando y  sus  amores  con  la  bella  Angélica  son 
sólo  un  episodio  del  poema.  Este  trata  con  ma- 
yor extensión  y  concentra  el  ])rinci])al  interés  en 
las  aventuras,  amores  y  enlace  de  Ro^er  y  Bra- 
damante,  origen,  segi'in  el  poeta,  de  la  noble 
casa  de  Este:  ticción  engañosa  y  aduladora  que 
fué  poco  estimada  por  los  prínciiies  á  quienes  la 
obra  procuraba  enaltecer. 

Larga  y  difícil  tarea  sería  seguir  paso  á  paso 
la  acción  del  poema  de  Ariosto,  perdida  en  un 
sinnúmero  de  aventuras  prodigiosas,  pues  no 
parece  sino  que  el  autor  se  entretiene  en  extra- 
viar al  lector  en  un  intrincado  laberinto  de  in- 
venciones maravillosas.  Cuando  más  atento  pa- 
rece en  describir  los  lances  en  que  se  halla  em- 
peñado algún  personaje,  considerado  como  hé- 
roe principal,  eu  el  momento  que  el  interés  es 
más  vivo  el  autor  abandona  bruscamente  el 
asunto  para  lanzarse  arrebatado  y  ardiente  en 
otro  orden  de  aventuras,  sin  que  llegue  á  saber- 
se por  qué  razón  comienza  ó  acaba  sus  narracio- 
nes ni  porqué  al  término  de  sus  peripecias  y  epi- 
sodios diversos  vuelve  á  la  senda  por  donde  se 
encamina  el  asunto  primitivo.  El  lector,  asom- 
brado, sólo  sabe  que  ha  visto  desfilar  ante  sus 
ojos  encantamientos,  sorpresas,  descripciones  y 
todo  linaje  de  fantásticas  creaciones  que  le  arre- 
batan y  subyugan  sin  dejarle  pedir  cuenta  de 
los  medios  de  que  el  poeta  se  vale,  para  hacerle 
ver,  sucesivamente,  brillantes  caballeros,  prince- 
sas de  arrebatadora  belleza,  estocadas  y  cintara- 
zos formidables,  tremendos  botes  de  lanza,  ejér- 
citos de  héroes,  castillos  encantados,  jardines 
deliciosos,  mujeres  embriagadas  por  el  amor, 
moribundos  que  ruedan  por  el  polvo  del  comba- 
te, cavernas  sombrías  y  todo  un  mundo  de  tras- 
gos, enanos,  caballos  alados,  sortijas  y  espejos 
encantados,  monstruos  y  tipos  de  divina  belle- 
za; en  una  palabra,  cuanto  la  imaginación  más 
exaltada  puede  concebir  en  colores,  notas,  ri- 
quezas y  esplendores.  El  maravilloso  cristiano 
se  une  al  del  paganismo  del  Norte  y  del  Orien- 
te y  parece  como  que  lo  inverosímil  y  lo  impo- 
sible se  sujetan  ]iot  el  poder  casi  sobrehumano 
del  estro  á  medida  y  á  compás,  produciendo  efec- 
tos fascinadores  á  cuya  seducción  es  imposible 
sustraerse. 

Los  más  apasionados  detractores  del  poeta  y 
de  su  poema  no  han  podido  deprimir  en  lo  más 
mínimo  las  bellezas  del  estilo,  pues  respecto  á 
éste  la  opinión  es  unánime.  Ningún  poeta  ita- 
liano se  le  ha  adelantado  en  gracia,  delicadeza  y 
ar7nonía,  y  hasta  el  mismo  abandono  negligente 
del  autor  constituye  un  encanto.  No  tiene  Or- 
lando furioso  la  nolileza  épica  porque  Ariosto  no 
quiso  dar  á  su  cieación  el  tono  heroico  de  la  epo- 
peya, y  evitando  de  este  modo  la  monotonía  ha 
ganado  en  libertad  de  miras,  en  facilidad  ele- 
gante y  en  variedad,  encontrando  siempre  la  ex- 
presión justa  y  adecuada,  de  tal  suerte  que  su 
hermoso  poema,  escrito  hace  tres  siglos,  parece 
nuevo  como  si  hubiese  brotado  de  la  fantasía  de 
un  poeta  contemporáneo.  Para  Italia  el  lengua- 
je de  Orlando  furioso  es  perfecto,  clásico,  acadé- 
mico. 

El  lenguaje  y  el  estilo  son  los  muros  de  dia- 
mante en  que  se  han  estrellado  los  contradicto- 
res del  ]ioeta,  á  quien  han  negado  todas  las  de- 
más cualidades.  Se  le  ha  censurado  acerbamente 
por  la  pequenez  del  asunto,  impropio  de  la  gran- 
deza que  requiere  la  epopeya,  y  sobre  todo  por  la 
falsedad  de  la  concepción;  pues  á  excepción  del 
nombre  de  Carlomagno  todo  es  mentira.  Sus  pa- 
lacios fantásticos  son  para  algunos  la  más  extra- 
vagante monstruosidad  que  puede  verse,  hasta 
el  punto  de  que  las  pinturas  en  ellos  colocadas 
expresan  acciones  sucesivas,  y  los  héroes  que 
presenta  se  asestan  golpes  sin  herirse  jamás  y 
vagan  por  los  espesos  bosques  y  los  enmaraña- 
dos matorrales  de  una  naturaleza  salvaje,  osten- 
tando todo  el  refinamiento  de  las  pulidas  cortes 
del  siglo  XVI. 

Hasta  se  han  escatimado  á  Ariosto  los  elogios 
que  pueden  prodigársele  por  el  exceso  de  imagi- 
nación, pues  ésta  aparece  mucho  menor  después 
de  leer  los  poemas  que  han  precedido  al  Orlan- 
do furioso,  y  en  particular  el  de  Boyardo,  donde 
se  hallaban  ya  urdidas  las  fábulas  que  el  prime- 
ro tejió  de  modo  tan  admiraljle.  El  estudio  del 
homlire  no  existe  en  el  poema,  y  en  medio  de 
aquel  fárrago  de  maravillas  el  poeta  no  acierta 
á  comprender  que  el  grande  arte  en  toda  poesía 
estriba  en  unir  la  ficción  á  la  verdad  do  tal  ma- 
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ñera  que  lo  maravilloso  marche  de  acuerdo  con 
lo  creíble.  No  parece,  sostienen  algunos  críticos, 
sino  que  Ariosto,  olvidando  que  los  poemas,  co- 
mo los  demás  libros,  en  tanto  .son  dignos  de  ala- 
banza en  cuanto  .se  deriva  de  ellos  una  idea  útil 
y  grande,  y  que  cuando  se  divide  el  .sentimien- 
to resultan  injpresiones  diversais  que  se  destru- 
yen mutuamente,  acabando  por  no  quedar  nin- 
guna, se  propuso  borrar  los  efectos  á  medida  que 
los  iba  excitando:  no  bien  se  siente  el 
lector  aterrado,  trojiiezacon  una  esce- 
na amorosa;  si  principia  á  enternecer- 
se, una  risa  so  encarga  de  divertirle;  y 
si  la  devoción  va  á  ocupar  su  alma, 
le  aparta  de  su  piadoso  intento  una 
pintura  lasciva. 

César  (_'antú,  tan  amante  de  su  pa- 
tria, concluye  del  modo  siguiente  el 
juicio  formado  acerca  de  Ariosto:  «No 
acostundjro  á  pedir  perdón  de  la  ver- 
dad; sin  embargo,  debo  decir  que  ha- 
ce algunos  años  creí  conveniente  ad- 
vertir en  voz  alta  á  los  padres  y  maes- 
tros de  la  juventud  el  daño  que  la 
causaban  poniendo  en  sus  manos  este 
escritor,  que  en  Italia  es  el  más  peli- 
groso, por  lo  mismo  que  abunda  más 
que  uniguno  en  bellezas.  Inmediata- 
mente estalló  contra  mí  la  furia  de  los 
pedantes  de  todas  edades,  y  hubo 
quien,  en  nombre  de  Italia,  me  desafió 
á  desdecirme,  ó  á  probar  la  injuria 
irrogada  al  gran  poeta.  ¡Miserables! 
Inclinaos  ante  el  ídolo  de  lo  bello; 
adornad  los  juguetes,  los  sueños  y  las 
orgías  de  vuestra  patria.  Nosotros  ve- 
mos en  las  letras  una  vocación,  un  sa- 
cerdocio; necesitamos,  debemos  amo- 
nestar á  la  juventud,  induciéndola  á 
evitar  lo  bello  cuando  no  va  unido  á 
lo  bueno. » 

La  primera  edición  del  poema,  he- 
cha por  el  autor  en  1516  en  Ferrara, 
consta  de  40  cantos;  y  la  última,  en 
1532,  también  en  Ferrara,  sumamente 
cambiada  y  corregida,  sobre  todo  en  el 
estilo,  contiene  46  cantos.  En  el  trans-  " 

curso  de  aquel   siglo  se  hicieron  60 
reimpresiones.  Las  ediciones  moder- 
nas m.ís  apreciadas  son  la  de  Barkes- 
ville  (Bírmingham,   1772),  la  de  Moliui  (París, 
1778),  y  sobre  todo  las  deBodoni(Parma,  1812) 
y  la  de  Mussi  (Milán,  1812).  El  Orlamlo furioso 
ha  sido  traducido  á  todas  las  lenguas. 

Pero  ¿por  qué  despertó  tantas  simpatías  y  se 
inmortalizará  su  memoria?  Ya  lo  hemos  indica- 
do, y  el  mismo  César  Cantú,  cuya  crítica  es  tan 
severa,  lo  expi'esa  terminantemente.  Por  la  in- 
imitable viveza  del  colorido,  por  la  gracia  es- 
pontánea del  decir,  por  el  método  que  hace  tan 
agradable  la  Vida  de  Cellini,  y  que  consiste  en 
exponer  sus  ideas  sin  la  pretensión  tan  común 
cu  los  escritores  italianos,  sin  la  frase  recorta- 
da, sin  reminiscencias  clásicas.  Esta  es  la  mayor 
prueba  de  que  el  estilo  inmortaliza  los  libros. 

-0KL.4.NDO:  'li-off.  Cabo  en  la  costa  N.  de  Si- 
cilia, sit.  cerca  de  Naso.  Es  escarpado,  áspero,  de 
forma  cónica,  mediana  alt.,  con  iglesia  y  cemen- 
terio que  parecen  un  castillo;  termina  con  pie- 
drasy  un  arrecife  peligi'oso  hasta  la  sup.  del  mar, 
que  se  extiende  cerca  de  2  millas  de  su  base.  En- 
tre el  arrecife  y  la  playa  el  fondeadero  es  bueno 
para  buques  pequeños  con  los  vientos  del  E.  Este 
sitio  es  notable  por  las  rachas  súbitas  que  des- 
cienden de  las  tierras  altas,  y  por  la  mar  gruesa. 
Una  pequeña  población  se  halla  cerca  de  la  cos- 
ta, un  poco  alo.  del  cabo,  en  donde  hay  una  es- 
tación telegráfica  sobre  la  cresta,  á  140  ra.  de  alt. 

ORLAR:  a.  Adornar  un  vestido  ú  otra  cosa  con 
guarniciíjn  al  canto. 

Orlando  todos  su  circunferencia,  sirven  de 
torreones  á  esta  hermosísima  ciudad. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

Sembrados  de  flores  de  plata,  y  orlados  de 
oro  fino,  y  seda  carmesí. 

Diego  de  Colmenares, 

-  Orlar:  Blas.  Poner  la  orla  en  el  escudo, 

ORLAYA  (de  Orlay,  n,  pr. ):  f.  Sot.  Género  de 
lilaiitas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbe- 
liléras,  tribu  de  las  tapsieas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  Europa  media  y  en  la  región  medi- 
terránea, y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  con 
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las  hojas  multifidas,  con  lóbulos  lineales  y  el  in- 
volucro vario,  con  los  involucrillos  polifilos  y  las 
fioies  blancas,  pecpieñas,  las  del  radio  hermafro- 
ditas  y  con  el  estilo  corto,  y  las  del  disco  mascu- 
linas; cáliz  con  el  limbo  quini|uedentadü;  péta- 
los aovados,  escotados,  con  una  lacinia  ínHexa 
naciendo  del  seno  de  la  escotadura,  las  exterio- 
res con  umbelas  radiantes  ]'rolúndamente  liífi- 
das;  frutos  con  el  dorso  lenticular  comprimido; 


Museo  Arqueológico  de  Orleáns 

mericarpios  con  cinco  costillas  primarías,  filifor- 
mes y  con  pelos  cerdosos;  las  tres  intermedias 
dorsales  y  las  otras  dos  laterales,  planas  por  la 
cara  conusural.  Existen  además  otras  tres  eos- 
tillas  secundarias  con  espiuitas;  las  más  exterio- 
res más  prominentes  y  casi  aladas,  que  se  divi- 
den en  su  borde  en  una  serie  de  es}finítas  gene- 
ralmente encorvadas  en  el  ápice;  vallecitos  con 
una  sola  banda  resinosa  en  el  fondo  de  cada  uno; 
cariióforos  bífidos;  semillas  con  el  dorso  compri- 
mido y  la  cara  comisural  plana. 

ORLÉ:  G'eocf.  V.  San  Bartolomé  de  Oblé. 

-Orlét  NCí. aleda:  Gcog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Bartolomé  de  Orl  ■,  ayunt.  de 
Caso,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  do  Oviedo;  76  edi- 
ficios. 

ORLEANÉS:  Gcog.  Antigua  prov,  y  gobierno 
militar  de  Francia,  sit.  entre  la  Isla  de  Francia 
al  N.,  la  Champ.aña  y  la  Borgofia  al  E. ,  el  Ni- 
vernés  al  S.E.,  el  Berry  al  S.,  laTurenaalS.O., 
el  Maine  al  O.  y  la  Normaudía  al  N.O.  Ocupa- 
ba unos  20000  kms."  de  sup.,  y  comprendía  los 
países  llamados  Orleanés  propio,  Blesois,  Vendo- 
moi.s,  Duuois,  Chartrain,  Pithiverais,  Gatiuais, 
Orleáns  y  Puisaye.  Dio  nombre  á  la  prov.  su  ca- 
pital., Orleáns.  En  1790  se  formaron  con  ella  los 
deps.  del  Loiret  y  Loir  y  Cher,  la  mayor  parte 
del  de  Eure  y  Loir,  y  pequeña  parte  de  los  del 
Nievre  y  del  Yoniie;  le  pertenecieron  también 
algunos  municips.  de  los  actuales  deps.  del  Sar- 
the  y  del  Indre. 

ORLEÁNS:  Gcog.  C.  cap.  de  cinco  cantones, 
dedist.  y  del  dep.  del  Loiret,  Francia,  sit.  en  un 
otero  aladra,  del  Loire,  al  S.S.O.  de  París,  cen- 
tro de  f.c.  á  dicha  cap.,  Burdeos,  Tolosa  y  otras 
poblaciones;  63705  habits.  Obisjiado  sufiagáneo 
de  París;  Consistorio  protestante;  Tribunal  de 
apelación ;  Cuartel  general  del  5.°  cuerpo  de  ejér- 
cito; Liceo  3"  Escuelas  normales.  Profesional  y 
de  Artillería,  Museos  de  Arqueología,  de  Histo- 
ria, de  Arte  y  de  Historia  Natural;  Jardín  Bo- 
tánico y  Biblioteca.  Magnífica  catedral  dedicada 
á  la  Santa  Cruz,  construida  en  el  siglo  XI  v  y  res- 
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tauí'iKln  011  ol  xvm;  os  do  patilo  Ki'itioo  muy  in- 
CüiTootn,  y  lieiin  ilos  toi'i'cs  (lo  81  in.  ilu  iilt.  y 
vidrici'iis  (lo  colores  ([uo  reprcsontHii  ohcoiihh  do 
la  vida  do  .hmnii  Dai'o.  Kn  la  ifílcsiii,  do  Saint  Ai- 
j(iiiiii  so  eonsorva  una  oi'i[ita  do  la  i'pocii  do  Liarlos 
i'.l  Calvo ;  tíi\  la  do  San  Avito  hay  otra  do  la  (j¡io- 
oaiiioroviiif^ia.  Kiilro  cilriisodiliciiisnii(iniioslif!U- 
ran  la  I  asa  Consisloiial  y  la  Alcaldía;  entro  las 
oonslrucoiones  nioduinas  niorooon  citar.sool  gran 
piionto  dol  Loiro  y  ol  liosjiital.  Urleáns  no  tiono 
iniportancia  como  plaza  nioroantil  ni  por  sus  in- 
dustrias, qno  so  rodncon  á  al^jnnas  l'iUis.  do  ins- 
trunionlüs  a^'n'oolas  y  do  mantas  do  lana,  de  vi- 
nagres y  liooros,  oto. 

En  los  tionijioa  antiguos,  y  con  ol  nombro  de 
Conálmni,  era  el  pi'inoij)al  oontro  comoroial  de 
la  (íalia;  César  la  destriiy('),  reodilioóso  dosput'S, 
y  bajo  la  dominación  iniíiorial  tomó  ol  sobrenom- 
bro do  Aurcliana,  origen  do  sn  nombro  actual. 
En  40S  cayó  en  poder  do  Clodoveo,  quien  con- 
vocó en  esta  o.  (;"ill)  el  primer  concilio  nacio- 
nal. Cuando, muerto  aq\u'l,se  dividieron  sus  Es- 
tados, Orleáns  fué  cap.  de  un  reino  tranco  que 
tuvo  tros  soberanos:  Clodomiro,  Cliildeberto  y 
Gontrán.  Desdo  593  Orleáns  lué  v.  real  y  la  fa- 
vorecieron mucho  los  monarcas.  En  el  siglo  xiv 
se  croó  ol  ducado  de  Orleáns.  Figuró  mucho  la 
c.  por  su  iniporUmcia  estratégica  durante  la  gue- 
rra de  los  Cien  Ai'ios;  sitiada  por  los  ingleses  en 
1429,  la  salvó  do  aquellos  Juana  Darc,  cuyas 
estatuas  se  alzan  en  la  mejor  plaza,  en  la  entra- 
da del  puente,  en  el  patio  déla  Casa  Municijial, 
y  cuyo  nombre  lleva  la  mejor  calle. 

El  dist.  comiirende  los  cantones  siguientes: 
Artenay ,  Beangeiicy,  Chateauncuf-sur-Loire, 
Clery,  La  Ferle-Saiut-Aubín,  Jargeau,  Jleung, 
Neuville-aux-Bois,  cinco  de  Orleáns  y  Patay. 
Los  cantones  Este  y  Oeste  de  Orleáns  son  partes 
de  la  c.,  con  .35  000  habits. ;  el  cantón  Nordeste 
tiene  10  niunieips.  y  10  000  habits.  ;el  Noroeste 
9  municips.  y  26  000  habits. ;  el  Sur  7  munici- 
pios y  16  000  habits. 

El  canal  llamado  de  Orleáns  wne  el  Loire  or- 
leanés  con  el  Sena  aguas  arriba  de  Orleáns.  Em- 
pieza en  la  dra.  del  Loire,  en  Combleux,  á  5  ki- 
lómetros de  Orleáns,  y  su  curso  es  de  73  kiló- 
metros. 

-Orle.íxs:  Gcofl.  Isla  de  laprov.  deQuebec, 
condado  de  Montniorency,  Canadá,  sit.  en  el  río 
San  Lorenzo,  á  5  kms.  de  Quebec;  177  kms.-y 
5  000  habits. 


/ijlesia  de  Í^aint-Aiíjuán  en  Orleáns 

-Op.i.f,  (xs:  O/'og.  Condado  del  est.  de  Lni- 
eiana,  Estados  Unidos,  .sit.  á  la  izq.  del  Missis- 
sippí;  288  kms."  y  224  000  habits.  (iaña  de  azú- 
car, arroz  y  algodiJn.  Cap.  Nueva  Orleáns.  |1  Con- 
dado del  est.  de  Nueva  York,  Estados  Unidos, 
«it.  en  la  orilla  S.  del  lago  Ontario;  1  040  kiló- 
metros cuadrados  y  35  000  habits.  Cereales,  lú- 
pulo y  tabaco.  Caii.  Albiiín.  II  Condado  del  osta- 
'lo  de  Vermont,  Estados  Uni'los,  sit.  en  los  con- 
iiliD»  díl  Canadá;  1813  knjs.'-  v  25  000  habitan- 
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tes.  País  montañoso,  con  buiíuesy  Iago8;paBtoS| 
cereales,  [¡atatas  y  lúpulo. 

-0bLEÁNSÚ0h1ENTK(EnkicNAMA  1)1!):  OfM/. 
En.senada  do  la  isla  San  Martín,  Antillas  meno- 
res do  Sotavento,  «it.  cerca  y  ni  S.  de  la  ]innla 
del  Pequeño  Caico,  cxtrcniidad  N.  de  la  isla. 
Tiene  media  milla  de  alir.-i  y  una  de  saco,  y  cstéi 
comprendida  enlio  c!(>s  islitas  rodeadas  de  arre- 
cifes cu  seco,  quedes- 
do  la  de  Pinol,  qno 
es  la  nuis  scptentrio- 
nal,  .salen  hacia  fuera 
casi  media  milla.  lyos 
buqnesmayores,  cuan- 
do cuentan  con  prác- 
tico, á  veces  buscan 
l'ondeadero  en  esta 
ensenada,  pero  en  ge- 
neral sólo  la  frecuen- 
tan los  de  cabotaje 
que  encuentran  abri- 
go en  sus  extremos, 
pues  el  centro  es  muy 
incómodo  para  estar 
expuesto  á  toda  la 
fuerza  do  los  vientos 
generales,  ([ue  intro- 
ducen mucha  mar  sor- 
da. Desde  la  isla  de 
Orleáns ,  que  es  la  más 
meridional,  hasta  Ca- 
yo Alcabraz,  la  costa 
os  sucia  y  peligrosa; 
pero  próximamente 
en  su  medianía  pre- 
senta un  quebrado 
que  conduce  á  la  ba- 
hía Verde,  ijuertecito 
muy  abrigado. 

-  Orleáns  (Reino 
de):  Geoff.  anf,.  Reino 
de  Francia  formado 
por  Clodomiro,  511- 
524,  al  reparto  de  las 
conquistas  de  Clodo- 
veo. Comprendía  el 
país  del  Vonne,  del 
Loire  medio,  del  Loir 
y  del  Sarthe,  y  la  No- 
vempopulania,  entre 
el  Carona  y  los  Piri- 
neos. Los  reyes  de  Pa- 
rís y  Soissóns.se  lo  re- 
partieron en  528,  des- 
pués de  la  muerte  de 
los  hijos  de  Clodomi- 
ro. En  561  Contrán, 
uno  de  los  hijos  de 
Clotario  I,  l'undó  un 
segundo  reino  de  Or- 
leáns,  cuya  cap.   era 

Chálón-sur-Saóne;  ettc  est.  comprendía  déme- 
nos que  el  primero  el  Maine  y  la  Novenipopu- 
lania,  y  de  más  la  I!i  rgundia  entera  y  la  provin- 
de  Arles,  excejito  Marsella  y  Avignón.  El  nom- 
bre de  reino  de  Orleáns  desapareció  en  567,  )' 
fué  reemplazado  por  el  de  reino  de  Borgofia. 

-  Orleáns  (Luis  de  Francia  ó  de  A''alois, 
du/jtie  de):  Biog.  Príncipe  francés.  N.  en  París 
á  13  de  marzo  de  1372.  M.  á  23  de  noviembre 
de  1407.  Era  hijo  de  Carlos  V,  rey  de  Francia. 
Fué  sucesivamente  conde  de  Valois,  de  Beau- 
mont  y  duque  do  Turena  en  1386.  Su  hermano, 
Carlos  VI,  que  nada  le  negaba,  le  cedió  el  du- 
cado de  Orleáns  en  1391  en  cambio  del  de  Ture- 
na, más  peciueño  y  menos  productivo.  Cuando 
en  1389  caso  Luis  con  Valentina  Vi.sconti,  ad- 
quiíió  de  este  modo  loa  derechos  al  Milanesado 
y  al  condado  de  Asti  en  el  Piamonte.  Durante 
la  demencia  del  rey,  su  hermano,  ambicioso,  in- 
constante, disoluto  y  dueño  runchas  veces  del 
jpoder,  llovó  una  vida  inmoral  y  tiránica.  Sn 
competidor,  .luán  Sin  Miedo,  duque  de  Borgoña, 
le  hizo  asesinar  ]ior  Raúl  de  Octonvillo,  ayuda- 
do do  18  de.salmados.  Luis  de  Francia  fué  el  tron- 
co de  los  Orleáns  Valois. 

-Orluánk  (Carlos,  diir/m'  de):  r/ínr/.  I'olí- 
tico  y  jioela  francí'a.  N.  on  París  en  1391.  M.  en 
1465.  Era  hijo  ]irinmgénito  del  duque  de  Or- 
leáns, Luis  de  Francia  ó  de  Valois.  No  se  distin- 
guió sino  en  la  Poesía,  á  la  (|no  .so  dedicó  mucho 
durante  su  larga  cautividad  en   Inglaterra.  Es- 
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pernnza  do  los  Armaüae»,  do  los  que  deliía  sei 
el  alma  y  el  jefe,  doHpui's  de  haber  carado  ion 
üucna,  bija  do  llernaidino  VII  do  Ainjafiac,  nc 
KtiJ.o  más  que  llamará  lo»  ingleses  á  Francia 
liara  combatir  á  los  borgofioiic» ;  pero  él  fué  la 
liiiinora  víctima  de  esto  acto  in.ligno,  en  la  ba- 
talla de  Azineoiirt  (1415),  en  la  que  cayó  en  ma- 
nos de  los  enemigos,  que  le  tuvieron  prisionero 
veinticinco  años.  Puesto  por  fin  en  libertad  por 
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un  enorme  rescate,  Carlos  se  alió  con  el  duque 
de  Borgoña,  ai  que  abandonó  algiín  tiempo  des- 
pués para  seguir  el  partido  de  Carlos  VIL  Mu- 
rió iior  la  viva  impresión  que  le  hicieron  las  du- 
ras palabras  que  le  dirigió  Luis  XI  en  1464.  Tu- 
vo tres  mujeres:  Isabel,  viuda  de  Ricardo  II  de 
Inglaterra;  Buena  de  Armañac,  y  María  de  Cié- 
veris.  Sus  poesías,  publicadas  por  primera  vez 
jior  el  abate  Sallier  (13  t.  del  Reciuil  de  l'Aca- 
demie  des  Inscrijjlions ),  se  reimprimieron  mucho 
i  mejor  por  los  señores  Chainpollión,  Figneac  y 
Guicliard  en  1842. 

-Orleáns  (El  bastardo  de):  Biog.  Célebre 
capitán  francés.  V.  Donols  (Juan). 

-Orleáns  (Ga.stón  Juan  Bautista  de 
Francia,  duque  de):  Biog.  Príncipe  francés, 
hijo  de  Enrique  IV.  N.  en  Fontainebleau  en 
1608.  M.  en  1660.  Perturb.ador,  débil  y  corrom- 
pido, tomó  parte  en  todas  las  intrigas  y  en  to- 
(las  l.-is  conspiraciones  de  la  é]ioca  en  qne  los 
grandes,  viendo  que  perdían  el  poder,  cons]iira- 
ron  alternativamente  contra  Ricliclieu  y  contra 
Mazarino.  Sin  embargo,  en  los  momentos  do  pe- 
ligro abandonó  vergonzosamente  á  sus  cómpli- 
ces Chaláis  (1626),  Bouteville  y  Des  Chapellos 
(1627),  Marillac  y  su  madre  (1631),  Montnioren- 
cy (1632),  y  en  fin  Cini|-Marsy  Thou.  Tuvo  que 
ca.sar.se  con  madomoiselle  do  Montpensior  en 
162C.  y  entonces  recibió  como  infantazgo  el  du- 
cado de  Orleáns  (antes  no  era  más  ([Uo  duque  do 
Ai'jou).  Se  refugió  en   Lorena,  ihnidc  ca.so  con 
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la  hermana  del  duque,  á  disgusto  del  rey  (1632); 
firmó  el  tratado  de  Bezieres,  y  después  se  reunió 
á  su  madre  en  los  Países  Bajos.  Volvió  á  Fran- 
cia en  1635  y  colaboró  en  nuevas  cousiiiraciones. 
Nombrado  Teniente  General  del  reino,  á  la 
muerte  de  su  hermano  Luis  XIII,  mejoro  algo 
su  reputación  por  la  campaña  de  los  Países  Ba- 
jos (1644-46).  Durante  la  primera  Fronda  fué 
leal  á  la  corte,  pero  en  la  segunda  pasó  alterna- 
tivamente de  uno  á  otro  campo,  y  en  la  jornada 
del  arrabal  de  San  Antonio  permitió  que  su 
hija,  madenioiselle  Montjjensier,  disparase  el 
cañón  de  la  Bastilla  contra  las  tropas  reales. 
Fué  desterrado  á  Blois.  De  su  primer  matrimo- 
nio tuvo  á  madenioiselle  de  Montpeusier;  de  su 
segunda  mujer,  Margarita  de  Lorena,  tuvo  tres 
hijas,  que  casaron  con  Cosme  III,  duque  de 
Toscana,  con  el  duque  de  Guisa,  y  con  Carlos 
Manuel  II,  duque  de  Saboya.  Dejo  unas  Memo- 
rias que  conipreudeu  desde  1608  á  1635  (Pa- 
rís, 1685). 

-  Orleáks  (Felipe,  diígite  de):  Biog.  Prín- 
cipe francés.  N.  en  1640.  M.  en  1701.  Era  hijo 
de  Luis  XIII  y  de  Ana  de  Austria.  Fué  el  jefe 
de  la  casa  de  Orleáns-Borbón,  y  poseyó  el  título 
de  duque  de  Aujou  hasta  1611.  Estaba  dotado 
de  mucho  valor  y  energía,  como  lo  demosti'ó  en 
las  campañas  de  Flandes  (1667),  del  Franco 
Condado  (1668),  y  sobre  todo  en  1676  y  1677 
cuando  derrotó  al  príncipe  de  Orange;  mas  des- 
pués de  haber  procurado  afeminarle  desde  su  ni- 
ñez, el  envidioso  Luis  XIV,  acabando  lo  princi- 
piado por  Mazarino,  le  tuvo  separado  y  le  hizo 
debilitarse  en  Saint-Cloud  en  una  vida  brillante 
y  frivola.  Felipe  casó  en  pirimeras  nupcias  con 
Enriqueta  de  Inglaterra,  y  luego  con  Carlota  Isa- 
bel de  Baviera,  que  le  dio  un  hijo  también  lla- 
mado Felii». 

-Oeleáns  (Felipe,  duque  de):  Biog.  Regen- 
te de  Francia.  N.  en  Saint-Cloud  á  2  de  agosto 
de  1674.  M.  en  A'ersalles  á  2  de  diciembre  de 
1723.   Era  hijo  de  su  homónimo.  Fué  duque  de 
Chartres  hasta  la  muerte  de  su  padre,  y  regente 
de  Francia  durante  la  menor  edad  de  Luis  XV. 
Espíritu  superior  en  las  Letras  como  en  la  Polí- 
tica, perdióle  su  preccijtor  el  abate  Dubois,  des- 
pués cardenal.  A  la  edad  de  diecisiete  años  había 
brillado  delante  de  los  muros  de   Maus  y  de 
Namur;  herido  en  Steinkerque  (1692),  distin- 
guióse al  año  siguiente  en  Neerwinden.  Separa- 
do de  los  empleos  y  del  ejército  por  Luis  XIV, 
volvió  ala  escena  en  el  día  de  los  desastres  y  acre- 
ditó de  nuevo  su  valor;   fué  herido   en  Italia 
delante  de  Turín  en  1706,  y  después  en  Espa- 
ña, donde  triunfó  (1707-1709);  esperaba  reem- 
plazar á  Felipe  V,  mas  esto  le  hizo  caer  de  nue- 
vo en  la  desgracia  de  Luis  XIV.  Su  irreligióu, 
sus  desórdenes,  el  abatimiento  en  que  vivía  y 
sus  experiencias  químicas  dieron   motivo  para 
acusarle  de  haber  envenenado  a  la  duquesa  y 
al    duque  de   Borgoña   para    llegar    al    trono. 
Luis  XIV,  que  le  llamaba  un  fanfarrán  de  crí- 
menes, crej'ó  quizás  estas  acusaciones,  pero  no 
le  sujetó  ajuicio.  A  la  muerte  del  rey  (1715)  se 
apoderó  Felijie  de  la  regencia  con  jioder  absolu- 
to, á  pesar  del  duque  del  Maine,  en  la  célebre 
sesión  del  Parlamento.   La  Regencia  (1715-28) 
fué  ima  época  de  reacción  general  contra  el  go- 
bierno de  Luis  XIV.  Sus  hechos  jjrincipales  fue- 
ron: en  el  interior  el  derecho  de  re]iresentación 
devuelto  al  Parlamento;  el  establecimiento  de 
siete  Consejos  para  reemplazar  á  una  adminis- 
tración de  ni  dase  media;  la  elevación  de  los 
bastardos  al  rango  de  los  pares ;  el  alejamiento 
de  los  Jesuítas;  el  nombramiento  del  cardenal 
de  Noailles  para  el  gobierno,  al  mismo  tiemi)0 
que  obtenía  Dubois  las  dignidades  de  cardenal  y 
arzobispo  de  Cambrai,  haciendo  registrar  la  bu- 
la Unigenilus;  la  relajación  de  las  costumbres  á 
ejemplo  del  regente,  cuyas  famosas  cenas  y  or- 
gías han  quedado  célebres:  la  jieste  de  Marsella 
(17201;  la  penuria  de  la  Hacienda  pública;  los 
expedientes  del  duque  de  Koailles;  el  sistema  de 
Law  (Banco,  Compañía  de  las   Indias,  desastres 
rentísticos),  etc.  En  el  e.xterior  el  regente,  ame- 
nazado por  Felipe   V,    se  ligó   con  Inglaterra 
y  las  Provincias  Unidas  (ti'atado  de  la  Triple 
Alianza,  1717),  y  después  del  fracaso  de  losjao- 
yectos  de  Allieroni  y  del  descubrimiento  de  la 
trama   de  Celamare,  entró  en  dicha  concordia 
Austria  y  se   formó  una  cuádruple  alianza  con- 
tra Esjiaña.  Los  españoles  fueron  derrotados  en 
todas  partes:  por  la  escuadra  de  Inglaterra,  por 
los  austríacos  en   Italia,  por  el  mariscal  de  Ber- 
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wick  en  el  Norte  de  España.  Después  de  la  caída 
de  Alberoni,  el  tratado  de  Madrid  (1720)  dio  Si- 
cilia al  ein]ierador,  Cerdeña  al  duque  de  Saboya, 
la  es]ieranza  de  obtener  Parma,  l'lasenciay  Tos- 
cana  á  un  hijo  de  Felijie  V  y  de  Isabel  de  Far- 
nesio.  A  la  mayor  edad  de  Luis  XV  (22  de  le- 
brero de  1723),  Dubois  fué  el  primer  Ministro; 
cuando  nmrió  (agosto  de  1723)  le  reemiilazó  el 
duque  de  Orleáns,  que  falleció  en  2  de  diciembre 
del  mismo  año.  Había  tenido  este  último,  de  su 
casamiento  con  madenioiselle  de  Blois,  hija  de 
Luis  XIV  y  de  madama  de  Montcspán,  un  hijo, 
Luis  de  Orleáns,  y  seis  hijas:  la  duquesa  de  Be- 
rry,  ca.sada  con  un  nieto  de  Luis  XIV,  viuda  y 
muerta  antes  que  su  padre;  la  infanta  de  Char- 
tres, abadesa  de  Chelles,  fallecida  en  1743;  ma- 
denioiselle de  Valois,  duquesa  de  Módena,  muer- 
ta en  1761;  madenioiselle  de  Mnutpensier,  falle- 
cida en  1742,  viudadeLuis  I  de  España;  la  prin- 
cesa de  Be.iujolais,  muerta  en  1734;  y  una  se- 
gunda madenioiselle  de  Chartres,  princesa  de 
Conti,  muerta  en  1736. 

-Orleáns  (Liisa  Isabel  de):  Biog.  Reina 
de  España.  V.  Luisa  Isabel. 

-Orleáns  (Luis,  duque  de):  Biog.  Príncipe 
francés.  N.  en  Versalles  en  1703.  M.  en  París 
en  1752.  Era  hijo  del  regente  Felipe  de  Orleáns. 
Fué  un  príncipe  caritativo  y  virtuoso,  amigo  de 
las  Ciencias}'  muy  versado  en  el  hebreo.  Inclinó- 
se al  jansenismo,  y  jiasó  una  vida  austera  desde 
que  perdió  á  su  esposa,  la  princesa  de  Badén, 
muerta  en  el  segundo  año  de  su  casamiento.  Re- 
sidía ordinariamente  en  la  abadía  de  Santa  Ge- 
noveva. Un  sacerdote  le  había  negado  la  comu- 
nión jior  razón  de  sus  optiniones.  Organizó  el  du- 
que un  magníñco  gabinete  de  Historia  Natural  y 
una  rica  colección  de  medallas. 

-Orleán.s  (Luis  Felipe,  dí¿gue  de):  Búnj. 
Militar  y  político  francés.  N.  en  París  en  1725. 
M.  en  1 785.  Era  hijo  del  ducjue  Luis  (el  que  murió 
en  1752).  Acreditóse  de  valeroso  capitán  en  las 
camiiañas  de  1742  á  1757;  organizó  el  regimien- 
to de  infantería  de  Orleáns,  y  l'ué  amigo  apasio- 
nado de  los  hombres  de  letras.  Mostróse  más  ca- 
ritativo que  su  padre  (dalia  más  de  250000  fran- 
cos por  año),  é  interpretó  algunos  papeles  de  las 
comedias  que  se  representaban  en  el  teatro  de  su 
casa  de  campo  de  Bagnelote.  Mal  avenido  con  la 
corte  al  pjrincipio,  se  unió  después  á  los  Ministros 
en  la  caída  de  Choiseul,  y  recibió  el  permiso  para 
casarse  con  madama  de  Montessón  (1773). 

-  Orleáns  (Luis  Felipe  José,  duque  de): 
Biog.  Político  francés.  N.  en  Saint-Cloud  á  13 
de  abril  de  1747.  M.  guillotinado  en  París  á  6 
de  noviembre  de  1793.  Era  hijo  del  duque  Luis 
Felipe  de  Orleáns  y  de  Luisa  Enriqueta  de  Bor- 
bóu  Conti.  Al  nacer  recibió  el  título  de  duque  de 
Montpensier;  tomó  el  de  duque  de  Chartres  á  la 
muerte  de  su  abuelo  (1752),  y  en  los  días  de  la 
Revolución  se  le  apellidó  Felipe  Igualdad.  Usó  él 
mismo  hasta  los  treinta  y  ocho  años  de  edad  so- 
lamente el  título  de  duque  de  Chartres,  y  casó  en 
1769  con  Luisa  María  Adelaida  de  Borbón  Pen- 
thievre,  nieta  del  conde  de  Tolosa,  y  heredera,  por 
muerte  de  su  hermano,  el  príncipe  de  Laraballe, 
déla  fortuna}'  dominios  de  Penthievre.  Aficiona- 
do á  los  ejercicios  coiqíorales  y  amigo  de  toda  no- 
vedad, imitador  de  los  vicios  del  regente  su  bis- 
abuelo, obligó  á  su  es]iosa  á  vivir  en  el  más  com- 
pleto aislamiento,  y  educó  á  sus  hijos  como  sim- 
ples particulares,  fuera  de  su  palacio  y  dirigidos 
por  madama  de  Genlis,  á  quien  escogió  para  pire- 
ceptora  en  1782.  Manifestó  (1771)  su  oposición 
á  la  corte  firmando  la  protesta  de  los  príncijies 
contra  los  edictos  de  Maupeón.  Herido  por  la 
soberbia  de  María  Antonieta  le  juró  su  odio, 
que  diversas  circunstancias  aumentaron,  y  que 
más  tarde  fué  uno  de  los  móviles  que  le  im- 
pulsaron á  seguir  el  camino  de  la  Revolución. 
Llegó  á  ser  (1776)  el  jefe  del  partido  de  los  jn-ín- 
cipes  contra  el  jiaríido  de  la  7rí?ia;imputó  á  ésta 
la  negativa  dada  por  Luis  XVI  cuando  solicitó 
el  cargo  de  gran  almirante;  y  habiendo  tomado 
parte  como  voluntario  en  el  combate  naval  de 
Ouessant  (27  de  julio  de  1778),  también  culpó  á 
la  reina  de  la  debilidad  de)  rey,  que,  dando  oídos 
á  los  que  tachaban  la  conducta  de  Luis  Felipe 
en  dicho  combate,  encargó  á  su  esposa  de  comu- 
nicar al  duque  de  Chartres  la  orden  formal  de 
dejar  el  servicio  marítimo,  debiendo  contentarse 
con  el  cargo  de  coronel  general  de  húsares,  crea- 
do jara  él,  á  título  de  favor,  por  Luis  XVI,  y 
considerado  por  todos  como  una  sangrienta  iro- 
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nía.  Volvió,  pues,  á  la  inacción ;  entregado  á 
los  desórdenes  á  que  su  teni]ieramento  le  llevaba, 
pasó  algún  tienqio  en  Londres,  de  donde  llevó  á 
París  las  modas  inglesas,  y  no  tardó  mucho  en 
ser  uno  de  los  instigadores  del  famoso  asunto  del 
collar,  llegándose  hasta  señalar  como  el  inspira- 
dor del  libelo  (jue  madama  de  La  Motte  escribió 
Cüiitia  la  reina.  Como  gran  maestre  de  la  fianc- 
masonería  de  Francia,  buscó  en  ella  un  a)ioyo 
]iara  sus  proyectos  ulteriores,  hasta  que,  nomina- 
do presidente  de  la  tercera  mesa  de  la  Asamblea 
de  los  Notables,  en  1778,  consiguió  atraerse  á 
los  más  jóvenes  y  fogosos  consejeros  del  Parla- 
mento, excitándoles  á  pedir  los  Estados  genera- 
les. Después  de  la  sesión  regia  (19  de  noviem- 
bre), en  que  Luis  XVI  creyó  domeñar  al  Par- 
lamento, lué  desterrado  á  Villers-  Coterets  (21 
de  noviembre),  y  por  aquel  hecho  su  pojmlaridad 
aumentó  de  una  manera  considerable,  populari- 
dad que  él  se  creyó  en  el  caso  de  no  desperdi- 
ciar, haciendo  ijue  al  propio  tiempo  activara  la 
duquesa  su  vuelta  á  la  corte.  Partidario  deci- 
dido del  tercer  estado,  Luis  Felij/e  multipli- 
có los  donativos  en  el  rigoroso  invierno  de  1788 
á  1789;  intervino  acaso  en  la  conspiración  de  los 
obreros  de  Reveillón  (abril  de  17s9);  fué  prime- 
ro diputado  de  la  nobleza  en  los  Estados  genera- 
les; se  unió  más  tarde  á  Mirabeau,  y  se  contó  en- 
tre los  que  más  coutriijuyeron  á  reunir  el  tercer 
estado.  Nombrado  presidente  de  la  Asamblea  Na- 
cional, renunció  aquel  puesto;  pero  entretanto 
los  jardines  del  J'alais-Jloyal  se  convertían  en 
público  centro  de  la  agitación  popular,  y  los  gru- 
pos que  pasearon  los  bustos  del  duque  de  Orleáns 
y  de  Nécker  tomaron  después  parte  en  los  acon- 
tecimientos que  llevaron  á  la  toma  de  la  Basti- 
lla. Acusado  de  haber  dirigido  el  movimiento  de 
los  días  5  y  6  de  octubre,  se  empezó  contra  él  un 
proceso  que,  presentado  á  la  Asamblea  Nacional, 
fué  sobreseído  al  cabo  de  un  año.  Después  de  la 
vuelta  del  rey  á  París,  Lafayette,  creyendo  ur- 
gente alejar  á  un  príncipe  que  piodía  convertir.se 
en  aspirante  al  trono,  le  hizo  acejitar  casi  á  la 
fuerza  una  misión  diplomática  en  Londres,  don- 
de quiso  Luis  Felijie  'oprósentar  á Francia  como 
embajador,  y  desde  donde  envió  porescritoelju- 
ramcnto cívico.  A  su  vuelta  (11  de  juliode  1790) 
atacó  sordamente,  jior  medio  de  sus  agentes,  á 
Lafayette  y  á  los  constitucionales;  sostuvo  se- 
cretamente á  los  republicanos  del  Camjio  de  Mar- 
te (julio  de  1791)  y  se  inscribió  como  individuo 
del  Club  de  los  Jacobinos.  En  el  mes  de  agosto 
de  1791  se  opuso  al  decreto  que  privaba  á  los 
príncipes  de  los  derechos  de  ciudadano,  declaran- 
do que  él  ofitaba  por  el  segundo  dictado.  La  hui- 
da de  Luis  XVI  modificii  un  tanto  sus  ideas.  Tal 
vez  pensamientos  ambiciosos  bulleron  en  su  ca- 
beza; pero  la  convocatoria  déla  Asamblea  Legis- 
lativa, haciendo  esjierar  que  la  monarquía  inau- 
gurase una  nueva  era,  le  llevó  á  ofrecer  de  nuevo 
sus  servicios  á  la  corte  en  .su  calidad  de  vicealmi- 
rantede  Francia.  Luis  XVI  pareeióceder  al  prin- 
ci]iio,  pero  las  humillaciones  por  que  hacían  jiasar 
á  Luis  Felipe  los  cortesanos,  y  el  mal  disimulado 
odio  de  María  Antonieta,  hicieron  coni|irender  á 
este  último  que  toda  transacción  era  inijiosilile, 
y  contrajo  más  estrechos  vínculos  con  los  lian- 
ciscanos,  los  jacobinos  y  lamnnicii';;!idad  de  Pa- 
rís. Derrocada  la  monarquía  y  convocada  la  Con- 
vención Nacional,  Luis  Felipe,  para  disipar  toda 
sospecha  de  realismo,  cambió  su  nomlire  por  el 
de  I'clijje  Igualdad  y  tomó  asiento  en  la  Con- 
vención, apoyado  jior  Dantón  y  por  Manuel.  Su 
gran  falta,  la  de  que  nunca  podrá  absoherle  la 
Historia,  es  la  de  haber  votado  la  muerte  del 
rey.  Si  por  aquel  acto  esperaba  su  piremio,  no 
tardo  cu  coger  el  fruto.  Acusado,  desde  los  jiri- 
nieros  indicios  de  la  defección  de  Dumouriez,  de 
querer  restablecer  la  Constitución  de  1791  y  de 
aspirar  al  trono,  fué  detenido  en  7  de  abril  de 
1793,  trasladado  á  Marsella  tres  días  después,  } 
comprendido  en  la  acusación  de  los  girondinos, 
cuya  suerte  no  tardó  en  seguir.  En  6  de  noviem- 
bre con)]iareció  ante  un  tribunal.  Allí,  cuando 
Hermán  le  preguntaba  si  había  votado  la  itiucr- 
tc  del  tira /w  con  la  esperanza  de  succde7-le,  con- 
testaba: A'o;  voté  siguiendo  las  ins¡¡iracimies  de 
mi  conciencia.  Sin  embargo,  pocos  momentos 
después  oía  su  sentencia  de  muerte.  Al  entraren 
su  calabozo,  que  era  el  mismo  en  que  había  aguar- 
dado sus  últimos  momentos  María  Antonieta,  la 
calma  que  había  conservado  ante  sus  jueces  se 
turbó,  y  prorrumpió  en  descompuestos  gritos  de 
indignación  y  raliia;  pero  aquel  acceso  duró  po- 
co. La  más  completa  tranquilidad   volvió  á  su 
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Ht'iiililmilii,  y  i'oinit)  con  ol  uiiclito  (jtiü  no  doliía 
(■.s|ii'rainc  liu  BU  HiUniciún.  La  ciurula  rn  ([iiu  ilm 
al  |mtíl>nlo,  jioi'  nn  i'ntor|«'i'iniii'nli)  ilc  la  ralle 
ó  por  un  i'i'llnaniii'Uto  ilii  iTUrldad,  se  di'tuvo  i-n 
la  [ila/H  ilol  rulucin  lít'al,  IVi-iitt!  il  la  jiuei'tti  (lü 
sus  liahitncionus.  Luis  l'\'li|io  jtndt»  fiilonccscon- 
tcniplar  el  p;ilacit>  limitlo  cultivi)  l(t.s  gi'nni'nea 
ili'  l;i  lu'\  oliirit'iii :  ilunilf  Hahciit'ti  loH  (U'st'irdfUt'H 
de  .su  ju\L'nlud  y  .se  iMuliriagú  oon  las  delicias  de 
su  lanúliii.  Lii  in.sci'i|i(!Íúu  do  i'iv/rieilail  Aacio- 
mil  i|uc,  ou  voz  do  sus  ninia.s,  viú  en  la  Cachada, 

10  iudicui  que  la  Kopidilioa  .se  había  roiiartido  sus 
dcs]uij(is;  y  ponsnudo  on  la  miseria  do  sus  hijos, 
dejó  caer  la  cahoza  .soliro  el  pecho.  Algunos  pa- 
sos nulos  do  Hogar  al  cadalso  aocjitii  los  consue- 
los religiosos,  con  tiue  en  \'auo  antes  le  había 
briudailo  el  clérigo ulenuin  Lolhrigou.  l'ocosnio- 
nientos  después  pisalia  el  tablado  en  cjue  debía 
morir.  Vestía  aipud  día,  como  do  costumbre, 
ctuí  elegancia  y  con  cierta  imitación  extranjera, 
á  ipio  l'uédado  ilosdc  su  juventud,  y  Uovaliaunas 
liot.is  c<un|>letanionto  cefddas.  Los  ayudantosdol 
verdugo  i|uisieron  (juitársolas.  «No,  los  dijo  con 
sangro  tría;  me  las  cpiitaréis  con  más  comodidad 
después  do  muerto.»  Luego  miro  la  cuchilla  siu 
palidecer,  y  entrego  su  caljeza  á  la  guillotina. 

-Ol!I.E.\NS  (Kkunando  Fui.ipe  Lüis  Carios 
ENUigt'H,  (Inijue  i/c):  Biog.  Príncipe  trances.  N. 

011  I'alermo  en  1810.  M.  cerca  del  castillo  de 
Kouilly  á  13  do  julio  do  1842.  Era  el  hijo  mayor 
del  rey  de  Francia,  Luis  Felipe,  entonces  duque 
de  Orloáns,  y  usó  primeramoute  el  título  do  du- 
ijue  de  nhartres.  Kccibió  una  educación  dol  todo 
nacional,  y  siguió  los  cursos  del  Colegio  Enrique 
IV,  on  donde  estudió  con  aprovechamiento  y  se 
adquirió  las  simpatías  de  sus  maestros  y  las  de 
sus  oomiiañeros.  Coronel  del  jnimer  regimienta 
de  héisares  desde  1825,  hallábase  en  1830  eu 
Irigny  con  su  cuerpo  cuando  estalló  la  revolu- 
ción de  julio;  unióse  á  su  padre  y  se  colocó  d  la  ca- 
beza de  su  regimiento,  al  que  hizo  tomar  la  es- 
carapela tricolor,  siendo  acogido  con  entusiasmo. 
En  1831  marchó  á  Lyón  piara  cicatrizar  con  be- 
nolicios  y  favores  las  llagas  de  esta  desgraciada 
ciudad.  En  1832  tomó  parte  muy  activa  en  el  si- 
tio de  Ambores  y  mandó  la  vanguardia.  Epviado 
á  Argelia  en  1835,  luchó  contra  los  árabes  en  va- 
rios combates,  especialmente  en  las  orillas  del 
Habráh,  en  donde  fué  herido,  entrando  con  el 
ejército  triunfante  en  Mascaia.  En  1839  fran- 
queó con  el  mariscal  Valee  las  famosas  Pxicrtas 
(le  Hierro,  consideradas  infranqueables;  al  si- 
guiente año  forzó,  á  pesar  de  la  mayor  resisten- 
cia, la  garganta  de  Mouzaía,  desfiladero  cuya  en- 
trada se  hallaba  defendida  por  Abd-el-Kader. 
En  1836  creó  y  oi-ganizó  en  Vincennes  los  Ca- 
zadores d  pie,  primeramente  llamados  Cazadores 
de  Orlcáns,  que  desde  entonces  han  prestado  tan 
excelentes  servicios.  Pereció  del  modo  más  de- 
plorable, arrojándose  de  su  coche,  cuyos  caballos 
se  habían  desbocado.  Una  ciudad  de  Argelia  re- 
cibió en  memoria  de  este  príncipe  el  nombre  de 
ciudad  de  Orloáns.  En  1837  Fernando  se  había 
unido  en  matrimonio  con  la  princesa  Elena  do 
Meckiembuigo,  de  cuyo  enlace  tuvo  dos  hijos: 
el  conde  de  París,  nacido  en  1838,  y  el  duque  de 
Chartres,  en  1842. 

-Orleán.s  (Elena  Luisa  Isabel  de  Me- 
CKLEMEURGo-ScHWEiiiN,  dtiquesa  de):  Biog. 
Princesa  francesa  de  origen  alemán.  N.  en  Lud- 
wigslust  á  14  de  enero  de  1814.  M.  en  Richmond 
á  18  de  mayo  de  1858.  Hija  del  gi-an  duque  de 
Mecklemburgo-Schwerin,  casó  con  el  joven  du- 
que de  Orleáns  en  1837.  Viuda  en  1842,  .se  hizo 
estimar  gener.almente  por  su  instrucción  y  las 
cualidades  sujieriores  de  su  inteligencia  y  cora- 
zón. En  24  de  febrero  de  1848  Luis  Felipe  abdi- 
có la  corona  en  favor  de  su  nieto  el  conde  de  Pa- 
rís. La  ducjuesa  de  Orleáns  se  presentó  con  sus 
hijos  on  la  Cámara  de  los  Di]jutados  para  que  se 
reconociera  la  regencia  de  que  se  acallaba  do  ser 
investida,  ]iero  la  Cámara  fué  invadida  ¡lor  la 
multitud,  la  Kepédilica  fué  jiroclamada  inmedia- 
tamente, y  la  duipicsa,  en  este  conflicto,  huyó 
corriendo  los  mayores  pcligi-os.  Retiróse  á  Eise- 
nach  (Sajonia-Weimar),  y  murió  en  Richemont 
en  una  de  las  frecuentes  visitas  que  hacía  á  la 
familia  real  de  Inglaterra. 

ORLEANSVILLE:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  pro- 
vincia de  Algol,  Argelia,  sit.  á  la  izq.  dol  río 
Xolif,  en  el  f.  c.  de  Argel  á  Ordn;  3000  habitan- 
tes. Comenzó  ó  edificarse  en  1843  sobre  las  rui- 
nas roniaua.s  de  Castellum  Tingitii.  El  munici- 
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¡lio  liono  ÜOÜÜ  habits. ,  y  ol  disl.  !)  luuiiioipn,  y 
IfiOUO  Imbiis. 

ORLENGA:  Grog.  Río  de  Siberia,  en  ol  gobier- 
no de  Irkutsk.  Nuco  on  el  dist.  do  Verjolcnsk, 
corro  hacia  el  N.  y  N.O.,  y  se  uno  al  Sena  por  la 
lira,  en  UstOrlong;  140  knis.  do  curso. 

ORLEY  (üiaiNAUíH)  Dit):  Biog.  Pintor  belga, 
conocido  0011  ol  nombro  de  Bernardo  van  Brussel. 
N.  en  Hruselas  on  14110.  M.  hacia  1500.  Reciliió 
las  primeras  lecciones  do  Pintura  de  su  padro, 
quion  desjaiés  le  envió  á  Italia,  en  donde  estu- 
dió dicho  arto  con  Rafael.  Más  tarde  volvió  al 
lirabante,  y  allí  so  dedicó  á  la  pintura  de  cace- 
vías,  (|ue  Carlos  V  estimaba  muclioy  pagaba  con 
largueza.  Cítanse  entro  sus  jiroduccioncs:  íSan 
Lucas  haciendo  el  retraía  de  la  Santa  Virgen; 
Nuestra  Üeíiora  con  Santa  ('alalina  y  Santa 
Bárbara;  Aparición  del  Salvador  ü  la  Magda- 
lena. 

-Oiii.EY  (RiCAHiio  iik):  Biog.  Pintor  belga. 
N.  en  ürusolas  en  ltJ52.  M.  eu  la  misma  ciudad 
en  1732.  Era  hijo  y  discípulo  de  Podro  de  Orloy, 
cobrador  do  rentas  y  paisista  mediano,  quion 
al  ¡loco  tionqio  lo  confió  á  su  hermano  Recollet 
de  Orloy,  que  tenía  algo  más  mérito  que  él,  pero 
insuficiente  para  guiar  un  talento  como  el  de  su 
sobrino.  A  la  edad  de  dieciséis  años  se  dedicó 
á  la  miniatura.  Entre  sus  obras  se  cuenta  un 
Volumen  de  86  dibujos  á  la  pluma  y  en  tinta 
de  China  que  represontan  varios  asuntos:  Jil 
poidijicado  romano;  La  historia  de  la  guerra 
de  los  judíos,  de  Flavio  Josefo.  De  sus  compo- 
siciones al  agua  fuerte  se  citan  las  12  láminas 
que  adornan  El  Pastor  Fido,  de  J.  B.  Guarien; 
La  caída  de  los  úncjelcs,  según  Rubens;  Baco  em- 
briagado, del  mismo;  y  El  casamiento  de  la  Vir- 
gen, según  Luca  Guirdano. 

ORLINA:  Geoej.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Ge- 
rona, en  el  p.  j.  de  Figueras.  Nace  corea  de  San_ 
Clemente  de  Sasebas,  y  se  une  al  Llobregat  en 
la  V.  de  Perelada. 

ORLO  (del  ital.  urlo,  aullido):  m.  Uno  de  los 
registros  del  órgano. 

ORLO  (de  orla):  lu.  Arq.  Plinto. 

ORLOF  (Gregorio):  Biog.  General  ruso.  N. 
en  1734.  SI.  en  Moscú  en  1783.  Conocióle  Cata- 
lina II  á  consecuencia  de  una  intriga  galante 
con  la  princesa  Kurakin,  y  muy  pronto  llogó 
Gregorio  á  ser  el  favorito  de  esta  emperatriz. 
Ayudado  desús  cuatro  hermanos,  realizó  (1762) 
en  palacio  una  revolución  que  puso  en  el  trono 
á  Catalina  II  y  á  los  Orlof  en  camino  de  una  rá- 
pida fortuna.  Obtuvo  el  título  de  conde,  más  tar- 
de el  de  jin'ncipie  del  Imperio,  y  aspiraba  á  más 
altas  dignidades;  poro  sus  ligerezas  le  perdioron, 
cayó  de  la  gracia  de  la  soberana,  fué  llamado  de 
nuevo,  y  finalmente  reemiilazado  por  Potemkin, 
lo  que  le  afectó  de  tal  manera  que  perdió  la  ra- 
zón y  murió  poco  desptiés. 

-  OuLOF  (Alejo):  Biog.  Príncipe  ruso.  M.  en 
Moscú  en  1808.  Soldado  en  las  guardias  rusas, 
hombre  de  una  fuerza  hercúlea  y  de  una  audacia 
á  toda  prueba,  fué  Alojo  uno  de  los  tres  asesinos 
de  Pedro  III.  Viose  recompensado  en  grande  por 
este  hecho,  y  nombrado  almirante  sin  haber  ser- 
vido nunca  en  la  marina.  Obtuvo,  sin  embargo, 
con  el  auxilio  del  inglés  Elphinstone,  la  victoria 
do  Tchesmé  contra  lo.?  turcos,  y  tomó  el  sobre- 
nombre de  Tdicsminsti  (1770).  Un  acto  de  per- 
fidia motivó  su  deshonra;  hallándose  en  Roma 
disfrazado,  consiguió  hacerse  amar  de  la  joven 
princesa  Tarakonof,  hija  de  la  emperatriz  Isa- 
bel ;  casóse  con  ella  en  secreto  y  la  condujo  á 
Rusia  para  entregarla  á  Catalina  II,  su  enemiga 
mortal,  quien  la  hizo  morir  en  un  calabozo.  Al 
advenimiento  de  Pablo  I,  Alejo  Orlof  fué  deste- 
rrado, marchándose  á  Alemania,  de  donde  no 
volvió  hasta  la  muerte  de  este  emperador. 

-Orlof  (Alejo  F.sdorüviüh):  Biog.  Diplo- 
mático y  general  ruso.  N.  en  1788.  M.  en  San 
Petorsburgo  en  1801  ó  1865.  Hijo  natural  de  Fe- 
dor  Orlof,  uno  de  los  hermanos  de  Gregorio  Or- 
lof, hizo  sus  primeras  armas  en  la  guerra  de 
Francia,  como  coronol  del  regimiento  de  caballe- 
ría do  la  Guardia;  contribuyó  á  la  roprcsiiín  do 
la  insurrección  militar  de  1825,  y,  nombrado 
conde  y  gonoial  jjor  Nicolás  1,  prestó  importan- 
tes servicios  en  la  campaña  de  Turquía  de  1828, 
firmó  el  tratailo  do  Andriiióijoüs  (1829)  y  fué 
embajador  en  Constantinopla.  Des]iués  de  ha- 
ber dcscmiioñado  misiones  de  sumo  interés  en 
Polonia  y  en  Londres,   mandó  las  tropas  rusas 
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enviadas  en  auxilio  del  sultán  (1833)  y  firmó  el 
tialiido  do  Unkinr  Skolessi.  Amigo  del  tsar,  rc- 
cibié)  de  Hu  munificencia  nuevos  título»,  loaconi- 
)ianó  en  los  viaje»  ijuc  el  anióorala  hizo,  fiacanó 
011  sus  misiones  di|iloniática»  en  Viena  (1854;, 
l^ué  jilenijiotenciario  cu  el  Congreso  de  París,  y 
finalmente  presidinlo  ilcl  Consejo  del  Im|icrio. 
Murió  ijoco  después  do  liaber  dejado  su»  funcio- 
ne». 

0RL0F-N0S8;  Oeog.  Cabo  en  cl  litoral  N.  de 
Rusia,  gobierno  do  Arjánguel  y  dist.  de  Kem, 
sit.  en  la  costa  dol  Torsk,  on  el  ancho  canal  de 
coniunicaei('in  entre  el  Mar  P.lanco  y  el  Océano 
Glacial.  Hay  on  él  un  faro. 

ORLOVETS:  Grog.  C.  del  dist.  do  Cherkasi, 
gobierno  de  Kief,  Rusia;  6000  habits.  En  las 
inmodiacioncs  fab.  de  azúcar. 

ORIVIAlZTEGUl:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Azjieiiij,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria; 
626  habits.  Sit.  en  la  carretera  general  de  Ma- 
drid á  Francia,  cerca  de  (iudugarreta,  en  terre- 
no bañado  por  arroyos  afl.  del  Oria.  Cereales, 
sidra  y  castañas;  cría  de  ganados.  Casa  on  que  na- 
ció oí  general  carlista  Zumalacárregui.  Baños  mi- 
nerales. En  un  bonito  vallo,  rogado  por  el  Ez- 
tanda,  ali.  del  Orio,  debajo  del  magnifico  via- 
ducto de  Ormaíztogui,  nacen  las  aguas  de  este 
nombre  á  201  m.  de  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar.  A  fines  de  la  temporada  do  18*9  se  abrió 
un  apeadero  en  el  f.  c.  del  N.,  junto  al  viaducto 
citado,  distante  unos  60  m.  del  balneario,  lo 
que  facilita  mucho  el  viaje.  Antes  se  efectuaba 
en  carruajes  desde  las  est.aciones  do  Beasain  (5,5 
kms.)  ó  do  Zumárraga  (7  kms.).  El  yacimiento 
está  sit.  en  terreno  cretáceo,  compuesto  princi- 
palmente por  calizas  y  arcillas.  Se  observan  en 
las  inmediaciones  señales  de  fenómenos  ígneos, 
que  han  transformado  en  torniántidas  los  estra- 
tos superiores.  Hay  dos  manantiales:  cl  de  los 
Baños,  que  nace  en  el  Ibndo  de  un  depósito  de 
mamiiostoría  de  4  m.  de  largo,  2,72  de  ancho  y 
3,70  de  altura,  cuyo  caudal  se  ha  calculado  pior 
aproximación  en  13,58  litros porminuto;  y  el  de 
Castañar,  que  nace  á  700  m.  N.O.  del  pueblo,  y 
da  1,48  litro.  Las  aguas  están  clasificadas  como 
sullurado-cálcieas  frías,  variedad  ferruginosa,  y 
se  indican  generalmente  para  las  discrasias,  neu- 
rosis, neuralgias  y  algunas  formas  de  reumatis- 
mos y  de  escrofulosis.  La  instalación  balneoterá- 
jiica  es  regular.  La  fonda  es  bastante  ea]iaz,  y 
los  enfermos  pueden  también  alojarse  en  las  ca- 
sas del  pueblo.  La  temperatura  media  es  de  22° 
c.  El  clima  es  húmedo  y  templado.  La  tempora- 
da oficial  es  del  15  de  junio  al  30  de  septiembre. 

ORIVIAS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Canijio  de  Suso,  p.  j.  de  Roinosa,  prov.  de  San- 
tander; 19  edifs. 

ORfVIAZA  (José  de):  Biog.  E.soritor  español. 
N.  en  Salamanca.  Dióse  á  conocer  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvii.  Ingresó  en  la  Compañía 
de  Jesús;  ejerció  las  funciones  eclesiásticas  y  de- 
jó estas  obras:  Censura  eloquentice,  sin  nombre 
de  autor  (Zaragoza,  1648);  Grano  del  Evangelio 
en  la  tierra  virgen  Christo,  seminario  de  toda  en- 
señanza {Madrid,  1666,  en  fol.);  Sermones  dife- 
rentes (id.,  1671,  en  4.°);  Tesauro  Manual  en  el 
Conde  Manuel  Thcsauro:  Primera  ¡¡arte.  Genea- 
logía de  Christo  Salvador  derivada  por  las  eda- 
des del  mundo,  Latino-Castellano,  con  Scholios, 
etc.  Segunda  parte  en  que  por  todos  los  capítulos 
del  Nuevo  y  Viejo  Testamento  se  excitan  las  ques- 
tiones  j¡rinci¡)ales,  con  citas  ü  los  autores  que  me- 
jor las  tratan  (id.,  1674,  en  4.°). 

ORMAZA-ALDE:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  do 
Gorliz,  ]i.  j.  de  Greruica  y  Luno,  prov.  de  Viz- 
caya; 17  edils. 

ORiviEA  (Carlos  Francisco  Vicente  Perre- 
ro, marqui!s  de):  Biog.  Hombro  de  Estado  pia- 
montés.  N.  en  Momiovi.  M.  on  Turíii  á  29  do 
mayo  de  1745.  Era  Juez  en  Carmañola  cuan- 
do Víctor  Amadeo  tuvo  ocasión  de  encontraren 
él  un  esjiíritu  fecundo  en  recursos,  recto,  pronto 
y  de  notable  actividad.  Llamado  al  desempeño 
de  un  cargo  imiiortante,  Forrero  resiiondio  á  la 
atoución  de  su  sober;nKi,  ([uieu  lo  i  onibró  conde  • 
de  Koazio,  sujtoriiiíeiHlonlo  de  Il;u-ieiida  y  Mi- 
nistro ilel  Iiiloric}!-.  Con  cl  fin  de  restablecerla 
Hacienda  del  Estado  obligó  á  la  nobleza  á  que 
jiagase  Iriliuto,  sin  tener  en  cuenta  sus  munnu- 
raciones;  march(')  á  Roma,  ganó  á  los  cardenales 
y  consiguió  que  l'onedicto  XIll  firmase  un  con- 
cordato quü  puso  fin  á  las  discusiones  de  la  cor- 
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te  de  Koma  y  de  la  de  Turín  (1728).  Más  y  más 
satisfecho  de  los  servieios  de  su  Ministro,  Víctor 
Amadeo,  al  abdicar,  recomendó  á  Ferrero,  hon- 
rado con  el  título  de  marqués  de  Ormea,  su  hijo 
Carlos  Manuel  III  (17;!0).  Con  el  nuevo  sobera- 
no el  Ministro  conservó  su  jmesto  y  su  crnlito. 
Habiendo  observado  que  Víctor  Amadeo,  iiiipul- 
sado  por  su  mujer  niorganática,  la  auiljiciosa 
marquesa  de  Spino,  trataba  de  subir  de  nuevo 
al  trono,  derribando  á  su  hijo,  el  marqués  de 
Ormea  resolvió  impedir  la  idealización  de  este 
proyecto,  que  amenazaba  al  Tianionte  con  nue- 
vas agitaciones  políticas.  A  este  electo  hizo  fir- 
mar al  joven  rey  Carlos  Manuel  la  orden  de 
arresto  de  su  padre,  á  quien  mondó  bien  custo- 
diado al  castillo  de  Kivoli.  Desde  aquel  ins- 
tante, Ferrero  fué,  después  de  su  soberano,  el 
primer  personaje  del  Estado,  y  recibió,  además 
de  la  cartera  del  Interior,  la  de  Negocios  Ex- 
tranjeros (1732)  y  la  dignidad  de  gran  canciller 
de  ropay  e.sp.ada(]742).  En  1741  lirnió  con  el 
Paiia  Benedicto  XIV  un  nuevo  concordato  por 
el  que  el  rey  de  Cerdeña, reconocido  vicario  per- 
petuo de  la  Santa  Sede  en  el  Verccllais,  tenía  el 
derecho  de  proveer  las  prelacias  de  sus  Estados, 
aboliría  el  derecho  de  las  iglesias  y  haría  con- 
tribuir al  clero  á  las  cargas  jiúblicas.  En  1742 
ajustó  con  Maiía  Teresa  un  tratado  para  defen- 
der el  Milanesado  contra  los  españoles.  Cuan- 
do en  1744  comenzó  la  guerra  entre  Cerdeña  y 
Francia  y  los  t'ranceses  sitiaron  á  Coni,  Ormea, 
convencido  de  que  la  conservación  de  esta  plaza 
era  de  la  mayor  importmcia,  persuadió  al  rey 
para  que  librase  batalla  á  los  sitiadores,  sin  em- 
bargo de  contar  con  fuerzas  muy  inferiores.  El 
rey  de  Cerdeña  fué  batido  en  la  Madona  de  Ol- 
mo (29  de  .septiembre  de  1744):pero  durante  la 
batalla  había  conseguido  la  entrada  en  Coni  de 
víveres  y  tropas,  lo  cual  dio  por  resultado  que 
el  enemigo  levantase  el  sitio.  Ormea  murió  al 
siguiente  año,  con  el  sentimiento  de  no  haber 
podido  evitar  las  desgracias  de  su  país. 

ORMÉNIDO  (del  gr.  ¿p/ievoí,  retoño):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  (Ormcnis)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Compuestas,  sulifaniilia  de  las 
tubnlifloras,  tribu  de  las  senecionideas ,  cuyas 
especies  habitan  en  Europa,  y  son  plantas  seme- 
jantes á  las  manzanillas,  herbáceas,  anuales,  ra- 
mosas, con  las  hojas  sentadas,  alternas,  pinna- 
tifidas,  con  el  raquis  ancho  y  los  lóbulos  enteros 
ó  poco  dentados  y  cortos;  las  ramas  superiores 
sin  hojas  y  monocéfalas;  cabezuelas  multifloras 
heteréigamas,  con  las  flores  amarillas  y  las  lígu- 
las blancas  ó  amarillentas:  flores  del  radio  uni- 
sexuales, liguladas,  femeninas,  estériles,  y  lasdel 
disco  tuliulosas  y  hermafroditas;  involucro  casi 
hemisférico,  nni  ó  biseriado,  casi  igual  al  disco 
ó  más  corto  que  él;  receptáculo  ancho,  cilindrá- 
ceo,  cónico,  con  pajas  aquilladas  agudas  que  en- 
vuelven al  ovario;  las  corolas  del  radio  tienen  el 
tubo  comprimido,  casi  bies]iolonado,  continuo 
con  el  ovario  y  la  lígula  oblonga:  las  del  disco 
tienen  el  tubo  comprimido,  alado  interiormente, 
con  un  solo  espolón  y  el  limbo  quinquedentado; 
antera  sin  apéndices,  como  los  estigmas  del  dis- 
co; aqnenios  sin  alas,  derechitos  y  envueltos  por 
las  escamas  del  receptáculo  y  por  los  espolones 
de  las  corolas. 

ORMES  HEAD:  Gcoq.  Cabo  del  País  de  Gales, 
Inglaterra,  sit.  en  la  parte  N.E.  del  condado  de 
Cáernarvou.  Limita  al  O.  la  bahía  Ornies,  cuyo 
límite  oriental  es  el  cabo  llamado  Pequeño  Or- 
mes.  Faro  de  99  m.  de  alt. 

ormesí  (del  ital.  armesino):  m.  Tela  de  .se- 
da, casi  del  mismo  tejido  que  el  camelote,  aun- 
que más  delgada,  y  que  hace  con  la  prensa  visos 
o  aguas. 

La  (vara)  de  ormesíes  lisos  de  Genova,  de 
Viira  de  ancho,  treinta  y  cuatro  reales. 

Fragmálica  de  tasas  ác  1680. 

Si  pido  esparragón,  es  rayodillo. 
Que  la  quieren  hacer  tela  más  «oble, 
Y  ha  de  ser  ORMESÍ  el  tafetán  doble. 
Rojas. 

ORMIJANA:  Grog.  V.  del  aynnt.  de  Subijana, 
■     p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  93  habits. 

ORMINO  (del  lat.  orm'mum  y  horm'mum;  del 
gr.  ópuívov):  m.  GALI.OCr.ESTA. 

ORMIRO  (del  gr.  óp/xos,  collar,  y  oupa,  cola, 
rabo):  m.  ¿00!.  Género  de  insectos  himenópte- 
ros  de  la  familia  calcídidos,  tribu  toriminos. 
Antenas  de  13  artejos,  en  maza  las  de  los  ma- 
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chos,  con  el  primer  artejo  largo,  el  segundo 
corto,  los  dos  siguientes  muy  cortos,  los  que  si- 
guen, hasta  el  décimo,  ciati formes,  y  los  últimos 
aproximados  y  fomiando  una  maza  truncada 
oblicuamente;  antenas  de  las  hembras  con  el  dé- 
cimo artejo  ciatiforme  y  los  iiltimos  en  maza 
oval;  piernas  posteriores  arqueadas;  alas  recu- 
biertas de  un  ligero  vello;  tórax  hinchado,  con 
el  protórax  corto  y  prolongado  en  su  extremidad 
sobre  la  primera  región  del  metatórax ;  éste  con 
la  región  posterior  canaliculada; escudete  engro- 
sado y  ovalado. 

Este  género  (Ormyrus)  comprende  muy  po- 
cas especies,  cuyo  tijio  es  el  Ormyrus  pumiiycr, 
que  habita  en  Europa. 

ORMISCO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  antríbido.s,  trilm  de 
los  tropiderinos.  Los  insectos  de  este  género  tie- 
nen la  calieza  tan  larga  como  ancha  y  vertical ; 
las  antenas  apenas  llegan  á  la  base  del  protórax ; 
ojos  muy  pequeños,  regularmente  convexos,  muy 
oblicuos  y  escotados  por  ab.ajo;  protórax  trans- 
versal, muy  convexo  y  ligeramente  cónico;  éli- 
tros medianamente  largos,  casi  planos  por  enci- 
ma, un  poco  más  anchos  que  el  protórax  y  ver- 
ticalmeute  declives  por  detrás;  patas  cortas,  las 
posteriores  más  que  el  abdomen;  tarsos  cortos; 
pigidio  subcuadrangular  y  ledondeaclo  por  de- 
trás :  mctasteruón  corto ;  sus  episternones  an- 
chos por  delante  y  muy  estrechados  por  detrás. 
La  iiiiica  especie  del  género  (Onnisnis  -ocirúf/a- 
íi/s  AVatcrh.)  es  muy  pequeña  y  proviene  de  la 
isla  Carlos. 

ORMOC:  Gcog.  Pueblo  de  la  isla  y  inov.  de 
Leyte,  Filipinas;  13302  l.abits.  Sit.  cu  la  cos- 
ta O. 

ORMOCARPO  (del  gi'.  op/ios,  collar,  y  Kapir6t, 
fruto):  m.  Bot.  Ciénero  de  plantas  (Urmocar- 
piim)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legumi- 
nosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu  de 
las  hedisareas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  Asia  y  Améiica,  y  .son  plan- 
tas li-uticosas,  trepadoras,  con  las  hojas  inipari- 
pinnadas  y  las  hojuelas  lampiñas  acuminadas: 
las  flores  están  dispuestas  en  racimos  axilares, 
cortos  y  paucifloros,  y  tienen  el  cáliz  con  dos 
bracteillas  persistentes,  quinquéfido,  casi  bilabia- 
do  y  con  todas  las  lacinias  aguda^;  corola  ama- 
riposada,  con  el  estíimlarte  ancho  y  entero,  y  la 
quilla  obtusa,  con  los  pétalos  ligeramente  cohe- 
rentes en  el  dorso;  10  estambres,  nueve  soldados 
]ior  los  filamentos  y  el  vexilar  libre;  ovario  pe- 
dicelado,  con  muchos  óvulos;  estilo  filiforme  y 
lampiño  y  estigma  obtuso; legumbre  pedicelada, 
de  varios  artejos  oblongos,  comprimidos,  estre- 
chos por  ambas  márgenes,  con  estrías  longitu- 
dinales, verrugosos,  monospermos  y  que  se  se- 
paran fácilmente  cu  la  madurez. 

ORMÓCERO  (del  gi-.  óp/ios,  collar,  y  népas, 
cuerno);  m.  Zool.  Genero  de  insectos  himenóp- 
teros  de  la  familia  calcídidos,  tribu  pteromali- 
nos.  Las  antenas  tienen  13  artejos  y  son  mucho 
más  cortas  que  el  cuerpo,  casi  moniliformes,  con 
los  artejos  quinto  á  décimo  cortos  y  casi  iguales; 
la  maza  más  larga  que  los  dos  artejos  que  la  pre- 
ceden y  nn  poco  más  ancha,  con  la  extremidad 
puntiaguda:  el  abdomen  es  también  puntiagudo 
en  su  extremidad,  con  el  primer  segmento  largo 
y  el  taladro  oculto. 

Consta  este  género  (Ormoccrns)  de  un  peque- 
ño número  de  especies,  todas  indígenas. 

ORMOND  (J.4C0B0  BuTLER,  (htqxie  de):  Biog. 
Hombre  de  Estado  inglés.  N.  en  Londres  en 
1610.  M.  en  1688.  Joven  todavía  perdió  á  su  pa- 
dre, apareció  en  medio  de  la  corte  con  el  título 
de  vizconde  de  Thurles,  se  casó  en  1629  con  su 
prima  I.sabel  Presten,  y  en  1632  llegó  á  ser  con- 
de de  Oiinond  y  par  de  Irlanda  á  consecuencia 
de  la  muerte  de  su  abuelo.  Vivía  en  sus  posesio- 
nes de  Irlanda  cuando  estalló  en  este  país  la  re- 
belión de  1640.  Carlos  I  le  nombró  entonces  Te- 
niente General  y  le  juiso  á  la  cabeza  de  un  cuer- 
po de  3000  hombres  para  reprimir  los  esfuerzos 
de  los  rebeldes.  Batió  Jacobo  á  los  insurrectos  en 
Naas,  cerca  de  Dublín,  en  Kilrnsh,  en  Koss,  y 
recibió  gracias  del  Parlamento  y  del  rey,  que  le 
dio  el  título  de  marípiés.  En  1643  alcanzó  una 
nueva  victoria  sobre  el  general  Presión ;  pero  co- 
mo no  recibía  auxilios  se  vio  obligado  á  firniar  un 
armisticio,  que  fué  mal  acogido  por  el  gobierno. 
Carlos  I,  reconociendo  que  el  marqués  de  Or- 
nioiid  había  cedido  á  una  imperiosa  necesidad, 
le  nombró  virrey  de  Irlanda  en  reemplazo  de 
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Léiccster  (1644).  Durante  tres  años  y  con  nna 
constante  energía  sostuvo  Jacobo  una  lucha  per- 
tinaz conti'a  la  rebelión  y  se  esforzó  en  retener  á 
Irlanda  en  la  obediencia,  mostrando  en  medio  de 
las  facciones  una  moderación  inalterable  Cuan- 
do el  rey  vencido  fué  llevado  prisionero  á  Hamp- 
ton-Courf,  viendo  la  imposibilidad  de  resistir 
jior  más  tiemiio,  resignó  sus  funciones  en  manos 
de  los  comisarios  del  Parlamento,  dio  cuenta  de 
su  conducta  á  Carlos  I,  y  no  creyéndose  seguro 
fué  á  buscar  un  refugio  en  Francia  (1647).  Lla- 
mado por  los  realistas  volvió  á  Irlanda.  La  noti- , 
cia  de  la  ejecución  del  rey  (30  de  enero  de  1649), 
la  negativa  del  príncipe  de  Gales  á  poner.se  á  la 
cabeza  de  sus  ]iartidarios,  no  impidieron  al  mar- 
qués de  Ormoiid  hacer  que  fuese  proclamado  el 
último  con  el  nombre  de  Carlos  II  y  marchar  so- 
bre Dublín  para  apoderarse  de  él.  La  llegada  de 
Cromwell  y  la  deíécciun  de  O'Neil  desgraciaron 
esta  empresa  y  tuvo  que  volver  á  Francia  (1650). 
Unióse  entonces á  Carlos  II,  de  quien  fué  el  más 
sabio  consejero;  desempeñó  varias  misiones  .se- 
cretas y  volvió  con  él  á  Inglaterra  en  la  época 
de  la  Restauración  (1060).  Nombrado  duque  ^ 
colmado  de  toda  clase  de  honores,  Clrmord  fué 
llam.ado  en  1662  al  virreinato  de  Irlanda  para 
restablecer  la  tranquilidad  en  el  país.  A  ]icsar 
de  sus  servicios,  Búckiiigham  hizo  por  que  fuese 
separado  del  cargo  en  1669,  y  en  este  mismo  año 
Jacobo  fué  nombrado  canciller  de  la  Universidad 
de  Oxford.  Por  intervención  del  duque  de  York, 
Ormond  obtuvo  de  nuevo  el  cargo  de  virrey  de  Ir- 
landa (1676).  Al  advenimiento  de  Jacoljo  II  fué 
reemplazado  en  su  gobierno  jior  Talbot  y  pasó 
los  últiii!'  s  años  de  su  vida  alejado  de  la  corte. 

ORMOSIA  (del  gr.  6piío%.  collar):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Leguminosas,  subfamilia  de  las  papilionáceas, 
tribu  de  las  soforeas,  cuyas  especies  habitan  en 
la  América  trojiical,  y  son  árboles  con  las  hojas 
iniparipinnadas  y  las  hojuelas  casi  opuestas,  cra- 
sas, coriáceas,  penninerviadas,  la  terminal  algo 
distante,  y  estípulas  pequeñas,  persistentes  y  cae- 
dizas: su  inflorescencia  es  una  panoja  terminal, 
con  brácteas  y  bracteillas  caedizas  y  las  flotes 
azuladas  y  purpurescentcsiel  cáliz  es  acampana- 
do, cpiimiuifido  en  el  ápice  y  bilabiado;  la  coro- 
la amariposada,  con  el  estandarte  orbicular,  es- 
cotado; las  alas  aovado-oblongas  y  algo  más  lar- 
gas; la  quilla  aovada,  curva,  próximamente  de 
igual  longitud  que  las  alas,  y  los  dos  pétalos  que 
la  forman  están  libres  y  se  envuelven  mutua- 
mente en  su  borde;  10  estambres,  con  los  fila- 
mentos libres  y  ensanchados:  ovario  casi  senta- 
do, con  numerosos  óvulos  y  velloso:  estilo  lam- 
piño, algo  ensanchado  en  su  base,  curvo  en  el.ájii- 
ce  y  con  el  estigma  tenue  y  alguna  vez  denticu- 
lado: legumbre  oval-obbnga,  comprimida,  leño- 
sa, incompletamente  dehiscente  y  por  aborto  con 
una  ó  pocas  semillas;  éstas  son  aovadas,  casi  re- 
dondas y  comprimidas,  y  su  embrión  tiene  la  rai- 
cilla casi  recta. 

ORMOSOLENIA  (del  gr.  i)p(U05,  collar,  y  ffo- 
\riv,  gotera):  f.  Bot.  Género  de  ]ilantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  tribu  (le 
las  sileríiieas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla 
de  Creta,  y  son  plantas  herbáceas,  pequeñas,  con 
los  tallos  digitados,  que  nacen  de  un  rizoma 
múltiple,  con  la  base  tollosa  y  el  ápice  escapi- 
Ibrme  y  desnudo;  hojas  glaucas,  arriñonadas, 
trilobas  ó  tripartidas,  con  los  lóbulos  ó  segmen- 
tos aovadoenneiformes,  inciso-dentados,  y  las 
umbelas  de  tres  á  siete  radios  desiguales,  sin  in- 
volucros ni  involucrillos,  y  con  las  flores  amari- 
llas; cáliz  con  el  limbo  obtuso;  pétalos  aovados, 
escotados  y  con  una  lacinia  curva  y  adherida; 
frutos  con  el  dorso  denticular,  com]irimido:  me- 
ricarpios  oljlongos  y  con  cinco  costillas,  de  las 
qnc  las  tres  intermedias  son  filiformes  y  tenue- 
mente onduladas,  y  las  laterales  prolongadas  en 
un  ala  estrecha;  vallecitos  convexo.s,  con  costi- 
llas secundarias,  separadas  por  bandas  monili- 
formes casi  duplicadas:  comisura  con  cuatro  ó 
seis  bandas  también  monilifoi-mes;  carpóforo  bi- 
partido. 

ORMSBY:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Kevada, 
Estados  Unidos,  .sit.  al  E.  del  lago  Tahoc,  que 
le  sejiara  de  la  California;  466  kms.=  y  6000  ha- 
bitantes. Minas  de  plata,  cobre  y  hierro.  Capital 
Carson-City. 

ORMSKIRK:  Gcog.  C.  del  condado  de  Láncas- 
ter,  Inglaterra,  sit.  al  X.N.E.  de  Liverpool,  en 
el  f.  c.'de  esta  c.  á  Presión;  7000  habits.  Huer- 
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(ds  iMi  l(ia  iili'eilotliirea;  cürvecuríiis  y  fuiuliciüiicH 
(lu  luriro. 

ORMUZ:  Mil.  Dio.s  siiiii'uiiio  lie  lii  rnlifíiúii  df 
/onmslni,  |iiin'tii'iula  ]i(ir  li«  iiiilij;uüs  iicisiis  y 
hoy  I"»'  1"«  tíiK'lirt's  ú  ¡iui'síh,  lulveisiiriii  (lo  Ari- 
iiiún,  iil  i|iii'  tenía  sometido.  Kl  verdiidcro  iioiii- 
liio  du  Oiimiz  en  el  Jvrsta  ó  liluo  de  lii  ley,  en- 
tregndo  (mr  este  dios  á  Zorciüstio,  eN  Aliurii-Miiz- 
i\:i  (1/  oviiiisficiiff,  el  csjtirilii  sanio).  üriMli/  o» 
el  jirineipio  del  Ijien,  reiiresenlado  jior  la  luz, 
[lov  el  Sol,  ¡loi'  ol  liiefío,  11  los  que  ol  Avcsla  lla- 
ma sns  liijos.  Zoroiistro  lo  eoiisidoiaba  eomo  iini- 
eo,  eomo  el  solierano  dueño  de  todas  las  cosas. 
Eia  el  creador  lunnnoso,  roiilandeoiente,  gran- 
de, Imono,  iierleeto,  aetivo,  liello  por  e.\eelen- 
eia,  eminente  en  jiureza,  poseeilor  do  la  buena 
eieneiii,  l'uente  <le  placer.  Un  la  inseripeión  ijue 
cu  .su  elojíio  liizo  f;raliiir  Darío  en  la  roea  de  Kl- 
vend  lo  llamaba  el  dios  poderoso,  el  que  había 
hooliii  la  Tierra,  el  eielo  y  ol  ser  mortal. 

Aliura-Mazda  había  creado  el  íís7í«,la  pureza, 
ó  más  bien  el  orden  universal;  había  creado  y 
organizado  el  universo  moral  y  material,  dice 
Tícnormant;  había  hecho  el  mundo,  y  al  mismo 
tiemiio  la  ley,  correspondiendo,  por  lo  tanto,  al 
A'aruna,  dios  sujiremo  del  vedismo.  Tal  es  la 
concepción  espiritualista  del  Ser  Supremo  que 
encontramos  en  el  Avcslii,  donde  sólo  en  senti- 
do nietalórico  se  dice  de  Ormuz  que  tiene  el  Sol 
por  ojo,  el  eielo  por  vestidura,  el  relámpago  por 
liijo  y  á  las  aguas  por  esposas.  Ormuz  es  el  ser 
increado  y  eterno,  sin  inincipio  ni  ñu,  que  rea- 
lizo la  obra  de  la  Creación  pronunciando  la  Pa- 
labra, el  Ferbo  creador  que  c:vist¡a  aiiles  que  todo 
(AImna-  Vairyo  Honovcr).  Como  observa  opor- 
tunamente Lenormant,  «este  Verbo  eterno  re- 
cuerda el  Verlio  divino  del  Evangelio.»  Y  como 
Solo  la  invocación  del  sacrosanto  nombre  de  Alut- 
ra-Mazda  aseguraba  salud  y  l'elicidad  al  creyen- 
te, Zoroastro  le  invoca  y  le  dice:  «¡Ahura-Maz- 
da,  espíritu  santísimo,  creador  de  los  mundos 
existentes,  verídico.  ¿Cuál  fué,  oh  Ahura-Jlaz- 
da,  la  Palabra  que  existía  antes  que  el  cielo, an- 
tes que  la  vaca,  antes  que  el  árbol,  antes  que  el 
fuego,  hijos  de  Ahura-Mazda,  antes  que  el  hom- 
bre verídico,  antes  que  los  Devas  y  los  animales 
carnívoros,  antes  que  todo  el  universo  existente, 
antes  que  todo  el  bien  creado  por  Mazda  y  te- 
niendo por  germen  la  verdad?» 

Entonces  Ahura-llarda  respondió: 

«Cuál  fué  la  totalidad  del  Verbo  creador,  san- 
tísimo Zoroastro,  yo  te  lo  diré.  Ella  existía  an- 
tes que  el  cielo,  antes  que  el  agua,  antes  que  la 
tierra,  antes  que  la  vaca  (sigue  repitiendo  los 
mismos  conceptos  de  antes).  Tal  es  la  totali- 
dad del  Verbo  creador,  oh  santísimo  Zoroastro, 
que  aun  cuando  no  sea  pronunciada  ni  recitada, 
compensa  á  otras  cien  plegarias  emanadas  que 
no  .son  pronunciadas,  ni  recitadas,  ni  cantadas. 
Y  de  aquel  (|ue  existiendo  en  este  mnndo,  oh 
santísimo  Zoroastro,  se  acuerda  de  la  totalidad 
del  Verbo  creador,  i>  la  protiei-a  cuando  se  acuer- 
de, ó  la.  can  te  ciiando  la  profiera,  ó  la  celebre 
cuando  la  cante,  yo  conduciré  su  alma  tres  ve- 
ces á  través  del  puente  del  mundo  mejor,  hacia 
la  mejor  existencia,  hacia  la  mejor  verdad,  ha- 
cia los  mejores  días»...  «Yo  he  pronunciado 
a()uella  Palabra  q>ie  contiene  el  Verbo,  y  su  efec- 
to ]Kira  realizar  la  creación  de  este  eielo,  antes 
de  la  creación  del  agua,  de  la  tierra,  del  árbol, 
de  la  vaca  cuadrúpeda;  antes  del  nacimiento  del 
hondire  verídico  de  dos  pies.» 

La  oración  de  las  veintiuna  palabras,  que  re- 
petían cien  veces  al  ilía  los  sectarios  de  Zoroas- 
tro, es  la  sigidente:  «Al  igual  que  el  Verbo  de 
la  Voluntad  suprema,  el  efecto  no  existe  miis 
que  porijue  ¡jrocedo  de  la  verdad.  La  creación  de 
lo  que  es  bueno,  en  el  ]iens,amicnto  ó  en  la  ac- 
ción, ]iertenece  en  el  mundo  á  Mazda  y  el  reino 
es  de  Abura,  á  quien  su  projúo  Verbo  ha  consti- 
tuido destructor  de  los  malvados.» 

No  nos  detendremos  á  dar  cuenta  de  la  crea- 
ción del  universo  visible,  que  realiza  Ormuz  en 
seis  épocas,  y  en  la  que  se  ob.serva  singular  se- 
nicdanza  con  los  datos  bíblicos. 

Ormuz,  no  sólo  es  eterno  y  creador,  sino  pro- 
videncia que  dirige  las  cosa»  terrestres,  líl  da 
los  imjicrios,  como  lo  expresa  Darío  en  la  ius- 
cripcionde  jichistun  rliciendo:  «Esta comarca  de 
I'erHÍa,  AliiMa-Mazda  c»  rjuien  me  la  dado;  esta 
liennosa  comarcii,  herniosa  en  caliallos,  hermosa 
en  liombre»,  por  la  gracia  de  AliuraMazda  y  mi 
rey  Darío;  esta  comarca  de  Persia  no  tiene  nada 
quo  temer  de  enemigo  alguno.  ¡Ahura-Mazda 
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mo  traiga  socorros  con  los  dioses  nacionales! 
I  Ahura-Mazda  ]irolcja  este  país  de  armadosono- 
niigos,  de  la  csli  riliilad  y  del  mal!  ¡C,lue  ol  ox- 
Iranjcro  du  niiigiin  moilo  invada  este  país,  ni 
la  armada  enemiga,  ni  la  estcriliilad,  ni  el  mal! 
Esta  es  higi'acia  que  yo  imploro  de  Ahura-Maz- 
da y  (le  los  dioses  nacionales!» 

En  ol  concepto  metafíso  do  Ormuz,  tal  como 
nos  lo  ofrece  Zoroastro  y  nosotros  homos  ¡irocu- 
rallo  bosquejar,  so  advierte  una  marcada  ten- 
dencia al  nuuioteismo  alisoluto.  iSin  embargo,  la 
baso  do  la  religión  védica  es  el  dualismo  (le  los 
dos  princijiios  del  bien  y  del  mal;  frenlo  al  dios 
bueno,  Ormuz,  estaba  el  dios  del  mal,  Arinuin 
(véase  esta  voz).  Lo  creado  salió  de  las  manos 
do  Ormuz  ¡mro  y  jierfecto  como  él;  pero  Ari- 
nuin lo  pervirtió  por  su  acción  funesta  y  trabaja 
.sin  cesar  para  destruirlo,  y  así  Ormuz  tiene  que 
estar  cu  lucha  pcmiancntc  para  conservar  su 
imperio. 

Ormuz  no  tuvo  ni  templos  ni  estatuas,  por- 
que su  concepción,  como  la  de  Jehová,  dice  Le- 
imrnuuit,  era  demasiado  vasta  para  tener  otro 
abrigo  que  la  bóveda  celeste.  Es  cierto  que  los 
persas,  según  nos  atestigua  Herodoto,  no  acos- 
tumbraban á  elevar  á  los  dioses  estatuas,  tem- 
plos, ni  altares:  tenían  horror  á  la  idolatría. Hay, 
sin  embargo,  representaciones  de  Ormuz  en  los 
monumentos  de  los  reyes  acménidcs;  pero  tal 
imagen  no  es  un  ídolo,  pues  de  tener  tal  carác- 
ter hubiera  constituido  una  infracción  de  los 
preceptos  religiosos  del  país:  allí  Ormuz  figura 
como  protector  del  soberano  por  encima  de  él 
y  con  iguales  caracteres  que  el  dios  asirlo  Ilu, 
con  dos  alas  extendidas  como  el  disco  solar  de 
los  egipcios.  La  única  imagen  de  Ormuz  que  el 
Aresia  admitía  en  los  santuarios  y  permitía  figu- 
rar en  el  culto  era  la  llama,  porque  la  conside- 
raba como  única  cosa  pura  y  casi  inmaterial.  Los 
mazdeos,  al  adorar  esa  llama,  no  adoraban  al  fue- 
go sino  á  Ormuz. 

-Ormuz  ú  Hormuz:  Geog.  Esti-echo  formado 
éntrela  costa  de  Persia  y  la  península  del  Cabo 
ó  ras  Musendom  (Arabia),  y  por  el  cual  se  co- 
munican el  Golfo  Pérsico  y  el  Golfo  ó  Mar  de 
Omán.  Al  N.,  muy  cerca  de  la  costa  persa  del 
Kernián  ó  Kinnán,  se  halla  la  isleta  de  Ormuz, 
junto  al  extremo  oriental  de  la  isla  Kixm.  Tie- 
ne dicha  isleta  unos  20  knis.  de  circuito;  en  su 
playa  N.  tuvieron  los  portugueses  una  fortaleza 
y  una  c,  que  antes,  en  el  siglo  xill,  figuró  como 
cap.  de  un  reino  cuyos  dominios  comprendían 
parte  de  las  costas  persa  y  arábiga.  Desde  150B 
fué  Ormuz  una  de  las  principales  estaciones  de 
Portugal;  en  1622  los  jiersas,  unidos  con  los  in- 
gleses, expulsaron  á  los  ¡lortugueses,  y  c.  y  for- 
taleza lúeron  arrasadas. 

-Ormuz:  Biog.  Príncipe  persa,  hijo  de  Jezde- 
jerd  II.  Vivió  en  el  siglo  v  de  nuestra  era.  Se- 
gún algunos  escritore.'.  entre  ellos  el  persa  At 
Tabarí,  este  Ormuz  fue  i.node  los  monarcas  pier- 
sas.  A  la  muerte  de  Jezdejerd  II,  aprovechando 
la  ocasión  de  hallarse  su  hermano  mayor,  Firuz, 
en  el  Seistán,  Ormuz  se  apoderó  de  la  corona,  y 
habiendo  logrado  por  medio  de  regalos  que  los 
principales  de  entre  los  persas  le  reconocieran  co- 
mo rey,  Firuz  se  vio  imposibilitado  para  reco- 
brar la  herencia  (jue  le  iiertenecía.  Intentólo  sin 
embargo,  y  fueron  diferentes  los  países  que  vi- 
sitó en  busca  del  amparo  y  [irotección  que  nece- 
sitaba para  luchar  con  su  hermano.  En  la  mayor 
parte  de  ellos,  temiendo  enemistarse  con  un  mo- 
narca tan  jioderoso  como  lo  era  el  de  Persia,  ne- 
garon hasta  asilo  al  desdichado  príncipe;  masen 
oí  país  de  los  heyathelitas  (eathalitas),  si  bien 
no  le  ¡iroporcionaron  los  socorros  de  qne  tenía 
necesidad  para  recuperar  el  trono,  hiciéronle  re- 
cibimiento cariñoso  y  le  dieron  hosjiitalidad  dig- 
na de  su  estir]ie.  Entre  esta  gente  permaneció 
Firuz  hasta  que  las  crueldades  de  Ormuz  hicie- 
ron á  los  persas  arrepentirse  de  haberle  proleri- 
do  á  su  hermano.  Cuando  esto  .sucedió,  y  cuan- 
do multitud  de  personajes  del  Imperio  lueron  á 
ol'recer  á  Firuz  la  corona  que  de  derecho  le  per- 
tenecía, el  monarca  de  los  heyathelitas  no  so 
negó  ya  á  auxiliar  á  su  hués])cd,  y  unidos  los 
recursos  que  le  facilitó  á  los  de  los  enemigos 
do  Ormuz,  ]iudo  fácilmente  vencer  á  éste,  que 
murió  con  las  armasen  la  mano  (458  de  Jesucris- 
to). A  pes.ar  de  esto,  en  la  lista  de  los  monanms 
sasániífiís  no  figura  generalmente  e.ste  Ormuz, 
apareciendo  Firuz  eomo  el  sucesor  de  Jezde- 
jerd ÍI. 

ORMUZ  I:  £io(j.  Rey  de  Persia.  Vivía  en  el 
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Hielo  III  d.  de  J.  C.  La  hÍHtoria  de  este  príncipe, 
tal  como  la  refieren  los  cscritorcH  persas,  es  una 
verdadera  novela.  Ardcsxir  ÍArtajerjes  le  llaman 
los  romanos),  su  aluielo,  liallándo.se  en  guerra 
con  un  soberano  llamado  Mirak.supo  por  una 
revelación  do  los  astrólogos  que  un  discendicnt* 
de  este  monarca  había  de  señorearse,  pasado  el 
tiempo,  de  sus  Estados,  y  para  impedirlo  no  ha- 
lló medio  más  de  su  agrado  quehacer  morir  á 
Miíak  y  á  t(jda  su  familia.  Lilmíse,  sin  embargo, 
de  la  muerte  una  hija  de  aquel  soberano,  niña  de 
diez  años,  (jue  anduvo  errante  hasta  que  fué  re- 
cogida y  a(Ioptada  por  unos  jiastores.  Creció  esta 
niña  y  con  ella  sus  gracias  y  su  hermosura,  y 
quiso  la  siicrte  que  Sxapur,  un  día  que  estaba  do 
caza,  tro]iezase  con  ella,  de  ella  se  enamorase  y 
se  la  llevara  ú  su  ca.sa  en  calidad  de  espo.sa.  Fru- 
to de  estos  amores  fue  Ormuz.  Crióle  su  jiadre 
con  todo  r(!galo;  mas  como  llegase  á  saber  quién 
era  la  mujer  con  quien  se  haijía  casado,  jior  ha- 
bérselo ella  confesado  un  día  que  re|)rendía  su 
soberbia,  extraña  en  la  hija  de  un  pastor,  te- 
miendo que  Ardcsxir  diera  muerte  á  Ormuz,  hi- 
zo correr  la  voz  de  que  había  fallecido,  y  envióle 
á  una  casa  de  campo  que  tenía,  para  que  en  ella, 
lejos  de  los  ojos  de  su  abuelo,  se  criara.  La  ca- 
sualidad, cuando  Ormuz  tenía  seis  años,  púsole 
enfrente  del  monarca  persa,  quien,  habiendo  re- 
conocido al  niño,  y  también  notado  el  parecido 
que  con  Mirak  tenía,  lo  comjirendió  todo.  No  se 
enfureció  al  saberlo;  muy  al  contrario,  alegróse 
de  que  el  vaticinio  se  cumpiliese  de  aquella  suer- 
te, y  colmando  á  su  nieto  de  caricias  se  lo  llevó 
á  su  corte.  Cuando  Ardcsxir  murió,  y  Sxapur  le 
hubo  sucedido  en  el  trono,  Ormuz  fué  enviado 
por  su  padre  al  Jorasán  en  clase  de  gobernador, 
y  en  esta  provincia  del  Imperio  jiermaneció  diez 
años,  haciéndose  amar  de  sus  gobernados  por  su 
carácter  leal  y  bondadoso.  .Al  cabo  de  este  tiem- 
jio,  y  como  levantase  un  fuerte  ejército  con  ob- 
jeto de  combatir  contra  uno  de  los  soberanos  ve- 
cinos, acusáronle  á  su  padre  de  querer  apoderar- 
se del  trono.  Airado  Sxapur,  mandóle  presentar- 
se ante  él;  mas  Ormuz,  que  no  ignoraba  la  ca- 
lumnia de  que  era  víctima,  cortándose  la  ma- 
no se  la  envió  al  monarca  en  pruelia  de  que,  no 
sólo  no  asiiiraba  al  trono  en  sus  días,  sino  que 
renunciaba  á  él  para  cuando  muriese.  Cuando 
Sxapur  supo  la  conducta  de  su  hijo  a)iesadum- 
bróse  mucho,  y  llamándole  á  su  lado  derogó  la 
antigua  ley  que  excluía  del  trono  á  todo  aquél 
que  tuviese  una  deformidad  física,  é  hizo  jurar 
su  heredero  á  Ormuz.  Este,  efectivamente,  here- 
d(í  el  trono  de  su  padre,  que  poseyó  un  año  (del 
271  al  272  de  nuestra  era),  al  cabo  del  cual  mu- 
rió. Sucedióle  uno  de  sus  hijos  llamado  Bah- 
rani. 

-  Ormuz  II:  Biog.  Rey  de  Persia.  Hijo  de 
Narsi,  sucedió  á  su  padre  (que  había  heredado 
el  trono  de  su  hermano  Baharam  III)  en  307  de 
iraestra  era.  Había  sido  designado  por  Narsi  pa- 
ra sucedcrle  algunos  años  antes  de  su  muerte,  y 
los  persa.s,  que  conocían  perfectamente  su  carác- 
ter duro  y  cruel  y  por  él  le  odiaban,  temblaron  á 
su  elevación  al  poder.  No  dejó  Ormuz  de  com- 
prender el  recelo  con  que  era  mirado  por  sus  sub- 
ditos, y  temiendo  por  el  trono  y  por  su  vida  pro- 
curó de  tal  manera  vencer  su  natural,  soberbio 
y  sanguin.ario,  que  al  cabo  lo  consiguió,  llegan- 
do á  ser  uno  de  los  monarcas  más  queridos.  Sie- 
te años  ocupó  Ormuz  el  trono;  durante  ellos  lle- 
vó á  cabo  varias  expediciones  guerreras,  siem- 
pre en  beneficio  de  los  persas.  Una  de  ellas  fué 
contra  el  rey  de  Ghassán  en  Siria,  quien,  tii- 
butario  de  la  Persia  hasta  entonces,  se  había 
negado  á  entregar  el  tributo  que  con  sus  mo- 
narcas había  convenido.  Onnuz  penetró  en  sus 
Estados;  yaunqueel  ghassán  ida  pidió  auxilios  al 
emperador  Constantino,  antes  de  que  llegaran 
éstos  fué  vencido  y  muerto  por  los  persas.  Vol- 
vió Ormuz  á  sus  Estados,  y  en  ellos  se  preparaba 
á  reinar  pacíficamente  cuando  lúe  asesinado  de 
la  manera  siguiente.  Algunos  jiarientes  del  rey 
de  Ghassán,  muerto  en  la  guerra  con  los]iersa3, 
habían  jurado  vengar  su  niiicrlc  dándosela  A 
Ormuz.  Con  tal  objeto  comisionaron  á  varios 
ghassánidus,  que  disfrazados  entraron  en  Persia 
y  fijaron  en  ella  su  re.-idencia  en  esjiera  del  mo- 
mento ojiortuno  para  sacrificar  á  Ormuz.  Ha- 
biéndose enterado  deque  ésto  ci'ii  alicionadís  mo 
á  la  caza,  diéronso  maña  á  jienetrar  en  los  cotos 
reales;  y  allí,  l'avorecidos  ]inr  la  sorjiresa  y  por  el 
número,  jiudieion  lealizar  su  proyecto  de  vengar 
á  su  monarca.   Sobrevivió  Ormuz,  sin  embargo, 
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algunos  tlías,  pues  las  personas  que  le  aconijja- 
fiaban,si  bien  no  pudieron  evitar  que  fuese  heri- 
do, lograron  impedir  que  las  asesinos  le  remata- 
sen; pero  de  resultas  de  las  heridas  que  recibió 
en  esta  ocasión  fué  su  muerte.  Cuando  esto  ocu- 
rrió, el  trono  permaneció  vacante  durante  seis 
meses,  al  cabo  de  los  cuales  nació  Scliajiur,  que 
le  heredó.  Parece  que  Ormuz,  que  no  tenía  here- 
deros, pero  cuya  esjiosa  se  encontraba  en  cinta, 
había  rogado  á  los  dignatarios  principales  del 
Impelió  que  esperaran  para  elegir  monarca  a  que 
pariese  la  reina,  y  si  de  ella  nacía  varón  le  eligie- 
sen, haciendo  pasar  la  corona  en  caso  contrario 
á  cualquier  otro  sasánida. 

-  Ormuz  III:  Biog.  Rey  de  Persia, déla  fami- 
lia de  los  sasánidas.  Fué  hijo  del  famoso  monar- 
ca Anuxirwán  ó  Nuxirwáu,  cuyo  ti'ono  heredó 
en  579  de  nuestra  era.  Hállanse  conformes  todos 
los  escritores  en  jiintar  á  este  príncipe  como 
homliie  de  severas  costumbres,  recto  y  justicie- 
ro. Durante  su  reinado,  dicen,  grandes  y  chicos, 
siervos  y  señores  fueron  lo  mismo  ante  su  justi- 
cia, y  ni  su  hijo,  con  serlo  y  el  heredero  de  un 
Imperio  tan  poderoso,  dejó  de  ser  castigado  y 
multado  con  arreglo  á  las  leyes  cuantas  veces  se 
hizo  merecedor  de  ello.  Este  amor  demasiado 
apasionado  á  la  justicia  atrajo  á  Ormuz  multi- 
tud de  enemigos.  Los  grandes  señores  del  reino, 
los  generales  quehal)ían  ayudado  á  Ánuxirwán  en 
sus  conquistas,  no  creían  que  se  les  pudiese  medir 
de  la  misma  manera  que  al  primer  desconocido; 
y  como  Ormuz  les  hiciese  conocer  ouáu  engaña- 
dos estaban,  como  quitase  a  muchos  la  vida  por 
faltas  verdaderamente  de  poca  significación,  ju- 
raron vengarse  de  él  y  lo  efectuaron  abriendo 
las  fronteras  á  los  enemigos.  Eran  muchos  los 
que  el  Imjierio  persa  tenía,  y  todos  se  prepararon 
a  invadir  la  Persia.  El  emperador  griego,  el  rey 
de  los  turcos  Sagüe  Schah  (tío  materno  de  Or- 
muz), el  rey  de  los  jazares  y  el  jefe  árabe  Ab- 
bás  el  Tiícrto,  á  la  vez  movieron  sus  legiones 
contra  los  persas,  y  Ormuz  sintió  que  el  cetro  se 
le  escapaba  de  las  manos.  Reuniendo  á  los  hom- 
bres más  sabios  de  su  pueblo,  pidióles  que  le 
aconsejaran  en  tan  terribles  instantes.  «Señor,  le 
dijeron  aquéllos,  de  todos  tus  enemigos  sólo  uno 
es  verdaderamente  terrible,  sólo  uno  debe  de  ser 
temido:  ese  es  tu  tío.  El  cristiano  te  hará  la 
guerra  para  rescatar  las  provincias  que  le  arre- 
batase tu  padre;  nada  más  fácil  que  hacer  la  paz 
con  él  devolviéndoselas.  Los  árabes  son  gentes 
á  quienes  el  hambre  solamente  impulsa  á  inva- 
dir tus  Estados.  Satisface  sus  necesidades  y  no 
tendrás  amigos  más  leales  y  fieles.  Los  jazares 
son  gentes  que  no  jiueden  soñar  el  medirse  con- 
tigo; han  robado  y  saqueado  tus  fronteras,  por- 
que sabiendo  el  aprieto  en  que  te  encuentras  han 
creído  que  no  piodías  vengarte  de  ellos;  manda 
algunas  tropas  á  jierseguirlos  y  los  verás  huir  á 
su  país  sin  presentar  batalla  de  miedo  de  perder 
el  botín  adquirido.  Nosotros  te  aconsejamos  que 
enviando  un  embajador  á  tn  tío,  que  con  el  pre- 
texto de  tratar  con  él  las  condiciones  de  una  paz 
le  imi)ida  que  se  interne  en  tus  Estados,  te  apre- 
sures á  deshacerte  de  los  demás  enemigos,  que 
luego  fácil  te  ha  de  ser  vencer  á  Sagüe  Schah.» 
Parecióle  á  Ormuz  sabio  el  consejo  y  siguióle  en 
todas  sus  partes;  y  cuando  hubo  conseguido  su 
deseo  de  librarse  de  árabes,  griego-s  y  jazares,  co- 
misionó á  Bahram  Svubín  ó  Txubín,  que  así 
también  se  le  llama  en  la  Historia,  para  castigar 
á  los  turcos.  Entrególe  con  tal  objeto  numerosa 
hueste,  mas  es  fama  que  Bahram  no  quiso  que  le 
acompañasen  más  que  12  000  hombres,  á  pesar  de 
saber  que  el  enemigo  tenía  á  sus  órdenes  más  de 
300000  (sic).  Partió  con  ellos;  y  aimque  Ormuz 
Jawad  Barcín,  encargado  por  el  monarca  de  en- 
tretener al  rey  turco,  le  reiaesentó  la  locura  que 
era  acometer  tal  empresa,  apenas  llegó  á  avistarse 
con  Sagiie  Schah  le  piescntó  batalla.  Aceptóla 
este  monarca  seguro  del  triunfo,  mas  bien  pron- 
to hubo  de  comprender  cuánto  se  había  engaña- 
do, pues  los  12  000  persas,  peleando  con  un  valor 
imponderable,  causáronle  tantos  daños  que  hu- 
bo de  ordenar  la  retirada.  Persiguióle  Bahram  y 
por  su  ])ropia  mano  dióle  mueitc,  después  de  lo 
cual,  como  el  acudir  á  la  custodia  de  los  muchos 
prisioneros  que  había  hecho  le  obligase  á  cesar 
en  la  persecución  de  los  fugitivos,  escribió  á  Or- 
muz lo  sucedido  enviándole  á  la  par  la  mejor 
parte  del  botín  que  había  tomado  á  los  venci- 
dos. A  tornar  á  la  capital  de  Persia  se  disponía, 
cuando  tuvo  noticias  de  que  el  hijo  de  vSagiie 
Schah,  con  innumerable  gentío,  venía  contra  él 
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á  tomar  venganza  de  la  njuerte  de  su  padre.  Sin 
perder  el  ánimo  Bahram  se  aprestó  al  combate, 
y  en  la  primera  batalla  le  venció  é  hizo  prisio- 
nero. Envióle  á  Ornniz  (que  recibió  muy  liien  á 
su  primo  y  firmó  con  él  una  paz  muy  beneficiosa 
]iara  los  persas),  y  esperando  las  órdenes  del  sa- 
sánida permaneció  sobre  la  frontera  enemiga. 
Sucedió  en  esto  que  varios  de  los  con.sejeros  de 
Ormuz,  y  entre  ellos  Yezdanbejsz,  bien  ]iorque 
así  lo  creyeran,  bien  por  enemistad  con  Bahram, 
acusáronle  ante  el  monarca  de  haberse  apodera- 
do, con  perjuicio  de  la  corona,  de  la  mayor  par- 
te del  botín  tomado  á  los  turcos;  y  tales  fueron 
los  argumentos  que  emplearon,  que,  habiendo 
llegado  á  convencer  á  Ormuz,  éste  envió  á  su  ge- 
neral, con  una  túnica  de  lana,  una  cadena  orde- 
nándole que,  vestida  la  una  y  puesta  al  cuello  la 
otra,  se  ijreseutase  sin  dilación  ante  él.  El  asom- 
bro y  la  cül?ra  de  Bahram  al  recibir  tales  órde- 
nes no  jjuede  describirse;  vestido  con  el  misera- 
ble ropaje  y  con  la  cadena  al  cuello  presentóse 
ante  sus  trojjas,  á  las  que  contó  que  tle  aquella 
manera  premiaba  el  monarca  sus  servicios ;  y 
cuando  vio  reflejada  la  indignación  en  el  rostro 
de  sii'i  compañeros  de  armas,  propúsoles  volver- 
se contra  un  amo  que  de  tal  nianeía  trataba  á 
sus  más  leales  servidores.  Convinieron  en  ello 
los  guerreros;  y  cuando  Ormuz  creía  recibir  no- 
ticias de  que  sus  mandatos  se  habían  obedecido, 
las  recibió  de  que  el  ejército  se  hallaba  en  com- 
])leta  insurrección.  Lleno  de  cólera  empezó  á  le- 
vantar una  formidable  hueste  para  enviarla  con- 
tra Bahram.  Pensaba  poner  á  la  cabeza  de  estas 
tropas  á  su  hijo  Parwiz,  que  gozando  de  grandes 
simpatías  entre  los  persas  era  quizá  el  único  que 
podía  luchar  con  ventaja  con  un  hondire  tan  [jo- 
pular  como  Bahram;  mas  éste,  avisado  por  al- 
gunos amigos  que  en  la  corte  tenía,  hizo  que 
proclamara  su  gente  rey  á  Parwiz,  con  lo  cual 
consiguió  enemistar  al  jiadre  con  el  hijo,  pues 
aquél  no  pudo  menos  de  creer  que  el  general  y 
él  obraban  de  acuerdo.  Huyó  Parwiz,  aunque 
inocente,  temeroso  del  castigo  que  el  autor  de 
sus  días,  creyéndole  culpado,  pensaba  imponer- 
le, y  ocultóse  tan  bien  que  nadie  supo  dónde. 
Bahram  entonces  hizo  coiTer  la  especie  de  que 
Ormuz,  si  no  le  había  dado  muerte,  le  tenía  du- 
ramente encarcelado,  y  con  este  jíretexto  diri- 
gióse á  la  corte  de  Ormuz  en  son  de  guerra. 
Aliríanle  las  ciudades  sus  puertas,  jiues  las  jus- 
ticias del  monarca  le  haliían  hecho  odioso,  y  no 
teniendo  ejército  ni  generales  que  oponerle  te- 
mió éste  por  su  corona  y  por  su  vida.  Reunido 
ccn  sus  consejeros,  acordó  como  la  mejor  medida 
contra  el  peligro  que  se  le  venía  encima  enviar 
correos  á  Bahram  j-ara  certificarle  que  el  ])rínci- 
pe  no  se  hallaba  preso  y  calmar  también  su  có- 
lera ¡lor  su  conducta  anterior,  y  con  tal  objeto 
ordenó  á  Yerdanbejsz  que  se  presentase  á  Bah- 
ram. Quiso  la  l'ortuna  que  muy  poco  después 
de  llegar  este  personrji  ?.\  sitio  donde  el  gene- 
ral se  encontraba  fuese  asesinado;  y  aunque 
ninguna  parte  tuvo  en  ello  Bahram,  los  otros 
consejeros  de  Ormuz  y  el  pueblo  no  le  creyeron 
y  culparon  de  e-te  asesinato  á  Ormuz,  diciendo 
que  había  enviado  á  uno  de  sus  más  fieles  vasa- 
llos á  la  muerte  por  temor  á  su  rebelde.  Aprove- 
chándose del  descontento  general,  dospríncijies, 
Bendui  y  Bostam,  tíos  de  Parwiz,  que  eran  los 
únicos  que  sabían  dónde  éste  se  hallaba,  suble- 
varon al  pueblo,  y,  asaltando  el  palacio  de  Oi'- 
nniz,  aprisionaron  á  éste  y  le  sacaron  los  ojos. 
Luego  i'ueron  en  busca  de  Parwiz  y  le  ciñeron  la 
corona.  Aceptóla  el  príncipe,  y  presentándose  en 
la  capital  sacó  de  la  prisión  a  su  padre,  á  quien 
pidió  perdón  del  tratamiento  que  le  habían  he- 
cho sufrir  sus  parciales.  Concedióselo  Ormuz, 
mas  le  pidió  castigase  á  Bendui  y  á  Bostam,  cosa 
que  ofreció  hacer  el  príncipe  en  cuanto  tuviese 
ocasión,  encargándose  después  de  la  dirección  de 
los  negocios  del  Estado.  Sucedió  en  esto  que  Bah- 
ram, que,  con  el  pretexto  de  vengar  á  Parwiz,  ya 
se  veía  señor  de  la  Persia,  como  tuviese  noticia 
de  lo  sucedido,  empezó  á  sublevar  los  pueblos 
en  nombre  de  Ormuz,  cuyas  desdichas,  decía,  le 
habían  hecho  olviilar  los  malos  tratos  que  de  él 
recibiera.  Súpolo  Parwiz,  y,  temeroso  por  su  co- 
rona, púsose  al  frente  de  un  ejército  y  marchó 
en  su  busca;  pero  antes  de  que  la  batalla  se  tra- 
base quiso  entrar  en  tratos  con  él  á  ver  si  podía 
lograr  que  dejase  las  armas.  Hízole  para  ello 
grandes  ofrecimientos;  mas  Bahram,  que  á  la 
cuenta  sólo  la  corona  anhelaba,  rehusólos  todos, 
y  habiéndose  agriado  la  enendga  que  entre  ellos 
existía  por  mutuos  insultos  que  en  una  reunión, 


ORNA      - 

habida  para  tratar  de  la  paz,  se  dirigieron,  ape- 
laron á  las  armas.  Fueron  éstas  jiropicias  al  ge- 
neral, y,  vencido  Parwiz,  huyó  con  las  reliquias 
de  su  ejército  á  su  capital,  donde  contó  á  su  pa- 
dre lo  sucedido,  si  bien  trató  de  ocultarle  que 
Bahram  había  tomado  su  nomine  jiara  sulile%'ar 
algunas  provincias.  Dolido  Ormuz  de  la  rota  de 
su  heredero,  aconsejóle  que  jia.sase  á  pedirauxilio 
al  emperador  cristiano,  que,  hallándose  en  ami- 
gables relaciones  con  él,  no  dejaría  de  prestár- 
selo. Parecióle  prudente  el  consejo  á  Parwiz;  y 
como  se  enterase  de  que  Bahram  estaba  ya  cerca 
de  la  cap.  acompañado  de  los  dos  tíos  citados,  de 
Ormuz,  Jawad,  Barcius  y  de  algrín  otro  amigo 
salió  de  la  ciudad.  Ignoraban  Bendui  y  Bostam 
á  dónde  ni  á  qué  les  conducía  su  sobrino;  y  así 
(jue  lo  hubieron  saliido,  con  un  pretexto  volvie- 
ron á  la  capital  decididos  á  dar  muerte  á  Ormuz 
para  que  Ijahram  no  pudiese  gobernar  en  su 
nombre.  Así  lo  hicieron,  partiendo  luego  á  re- 
unirse con  Parwiz,  que  ignoraba  que  huía  con  los 
asesinos  de  su  padre  (590). 

ORNA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  y  dióce- 
sis de  Sigiienza,  prov.  de  Guadalajara;  335  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  la  prov.  de  Cuenca  y  de 
las  fuentes  del  Henares.  Cereales,  cáñamo,  gar- 
banzos y  hortalizas.  |;  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  315  habits.  Si- 
tuado á  la  día.  del  río  Gallego,  cerca  de  Fanlo. 
Terreno  de  monte  y  de  huerta:  cereales,  cáñamo 
y  hortalizas.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de  En- 
iiiedio,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander;  18 
edifs. 

ORNABALLO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  alguna  vez  en  Esjtaña  una  planta  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Asclepiadáceas, 
cuyo  nombre  científico  es  Viiicetoxicum  nigrum 

Mni  iK-h. 

ORNADAMENTE :  adv.  m.  Con  ornato  y  com- 
postura. 

Sin  duda  alguna,  que  es  muy  difícil  decir 
nueva  y  ornadaukntf  las  copas  comunes. 
Fernando  de  Hekreea. 

ORNAIN:  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  deps.  de 
los  Vosgos,  Alto  Mame,  Mosa  y  Marne.  Fórma- 
se cerca  de  Gondrecourt  por  la  unión  del  Ognón 
y  el  Maldite,  que  vienen  respectivamente  del  Alto 
Marne  y  de  los  Vosgos,  pasa  por  Ligny-en -Ba- 
rréis y  Bar-le-Duc,  y  se  une  al  Sania,  afl.  del 
Marne,  cerca  de  Etrejiy ;  120  kras.  de  curso.  Este 
río  da  aguas  al  canal  del  Marne  al  Rhin. 

ORNAMENTACIÓN:  f.  Arteómanera  de  distri- 
buir y  disjioner  los  adornos. 

ORNAMENTAR  (de  Ornamento):  a.  Adornar. 

y  si  en  cabo  entrase  un  día  solemne  en  una 
iglesia  catetlral.  hermosamente  fabricada  y  or- 
namentada, ahí  hallará  en  qué  apacentar  los 
ojos. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

ORNAMENTO  (del  lat.  ornaméntm»):m.  Ador- 
no, compostura,  atavío  que  hace  vistosa  una  cosa. 

Los  antiguos  atribuían  á  esta  diosa  un  cier- 
to ORNAMENTO  y  atavio  propio  .«uyo. 

Antonio  de  Morales. 

-Ornamento:  fig.  Calidades  y  prendas  mo- 
rales del  sujeto,  que  le  hacen  más  recomendable. 

Que  la  prudencia  sea  la  guia,  y  ornamen- 
to, y  orden  de  todas  las  cosas...  no  hay  en  ello 
duda  ninguna. 

Diego  Gragi.ín. 

De  la  mujer  hermosa. 
Que  .^ienijire  reverencio. 
El  mayor  ORNAMENTO  es  el  silencio. 

Lope  de  Vega. 

-  Ornamento:  Arq.  j  Esc.  Ciertas  piezas  que 
se  ponen  para  acompañar  alas  obras  j^rincipales. 

Tiene  un  ornamento  encima  como  diadema. 
Antonio  Agustín. 

-Ornamentos:  pl.  Vestiduras  sagradas  que 
usan  los  sacerdotes  cuando  celebran;  lo  que  com- 
prende también  los  adornos  del  altar,  que  son 
de  lino  ó  seda;  como  los  manteles,  el  frontal,  etc. 

Demás  de  esto  reparó  las  iglesias,  y  les  dic 
ornamentos,  cálices,  campanas,  y  todas  las 
otras  cosas  necesarias  para  celebrar  el  culto  di- 
vino. 

Lvis  del  Mármol. 
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Iluliril  MU  veedor  de  caiiillu  jinra  eiiidnr  do 
lu  ileceiicin  y  aseo  ilc  Iii  ift|iiliii  públicn  <lul  co- 
legio, y  liueiift  eoiihervncittn  de  sus  vasos  y  OB* 
NameÑtiis,  alhajas  y  iiiiiel)les. 

JOVKM.ANOS. 

~  Oknamf.ntos:  IMur.  Llámniiscorimincntos 
los  liáliiliis  eelesii'islicos  (jiie  sirven  para  la  eclo- 
l'niciciii  lie  lo»  8a|]t»s  misterios  y  olieins  divinos 
lie  la  Ifílesia.  Los  que  aiilifíiíaiiienle  se  iisalmn  en 
el  ministerio  ilel  altar  il¡stiii;;níaiise  tan  sólo  ile 
los  ordinarios  ó  eiviles  eu  su  mayor  aseo  li  jior 
el  eolor;el  transcurso  del  tiempo  lii/o  ipic  en  las 
solemnidades  eelesiiisticas  se  eui|i|eaRin  hábitos 
especiales  eon  si{;nilieaciones  místicas. 

líOs  onianuiitos  con  ijue  dice  misa  un  sacer- 
dote son  el  amito,  el  alba,  el  cíniíulo,  el  nianí- 
]iulo,  la  estolay  la  c.isulla,  siendo  tan  necesarios 
por  derecho  eclesiástico  para  la  celebración  de  la 
misa  que  se  pecaría  morlalniente  si  se  celebrase 
sin  tenerlos,  aun  cuando  se  hiciese  en  cato  de 
Rrandisima  necesidad.  Ksto  se  funda  en  que  las 
leyes  que  piescriben  oir  la  misa  no  son  obliga- 
torias sino  cuando  |Hiede  celebrarse  según  las  re- 
ndas más  importantes,  tales  como  las  referentes 
a  los  ornamentos  sacenlotales. 

Los  vasos  y  ornamentos  sagrados  nuevos  no 
pueden  emplearse  en  la  Iglesia  si  no  están  con- 
.sagrados  ó  lienditos.  según  disposición  del  Pajm 
(iregorio  XIIL  Dichos  ornamentos  pierden  su 
hendición  cuando  dejan  de  tener  la  forma  bajo 
que  la  recibieron,  ó  no  se  pueden  us;ir  con  decen- 
i-ia  para  las  funciones  á  que  fueran  destinados. 

Cométese  gran  iirofauación  cuando  se  emplean 
jiara  usos  no  eclesiásticos  los  lienzos  ú  ornamen- 
tos viejos  de  las  iglesias,  pues  de  no  poder  seguir 
utilizándose  para  tal  objeto  deben  quemarse  y 
arrojar  las  cenizas  en  un  lugar  en  que  no  las  pue- 
dan pisar  los  transeúntes.  En  cambio  pueden 
convertirse  en  ornamentos  sagrados  los  que  han 
servido  para  usos  profanos,  de  la  misma  manera 
que  pueden  consagrarse  á  Dios  los  templos  de 
los  demonios.  Igualmente  jjueden  emplearse  en 
otros  usos  los  utensilios  de  metal  que  han  servi- 
do en  la  Iglesia,  después  de  haberlos  fundido, 
¡lorque  el  fuego  q>ie  los  derrite  los  cambia  de  tal 
modo  que  ya  no  se  repntan  los  mismos. 

ORNANO:  ff«o<¡r.  País  de  la  isla  de  Córcega,  si- 
tuado en  la  dra.  del  valle  del  Taravo  y  pertene- 
ciente al  cantón  de  Santa  María  Siché. 

-  Orxano  (De):  Hio/j.  Célebre  guerrero  corso, 
más  conocido  con  el  nombre  de  Sanipicrro  ó  Sam- 
jñelro.  Is.  en  1497.  M.  en  1567.  Educado  en  Roma 
en  la  casa  del  cardenal  Hipólito  de  SIédicis,  pasó 
en  1533  al  servicio  de  Francia  como  coronel  de 
una  compañía  italiana.  Distinguióse  en  varias 
ocasiones,  especialmente  en  el  Piamonte  (1536) 
y  en  el  sitio  de  Perpiñán  (1542),  en  donde  Fran- 
cisco I  le  autorizó  para  ¡joner  en  sus  armas  dos 
bandas  de  azul  á  la  flor  de  lis  de  oro,  por  haber 
.salvado  la  vida  al  delfín,  más  tarde  Enrique  II. 
Después  de  la  paz  de  Crespy  marchó  á  Córcega, 
y  allí  se  casó  con  Vanina,  única  hija  de  Francis- 
co de  Oniano,  imo  de  los  más  ricos  y  más  influ- 
yentes señores  de  la  isla.  Sampietro  de  Ornano 
fué  el  alma  de  la  tropa  francesa  que  en  1553 
jiasó  á  Córcega,  y  gracias  á  su  inlluencia  y  valor 
se  apoderó  de  Bastía,  Corte  y  Ajaccio,  que  llevó 
tras  de  sí  la  sumisión  completa  de  la  isla,  á  ex- 
ceiieión  de  Calvi.  Por  espacio  de  seis  años  supo 
resistir  á  las  fuerzas  considerables  que  Genova 
envió  contra  él.  Después,  viendo  los  genove.ses 
que  no  ])odían  vencer  á  este  terrible  enemigo,  se 
jiropusieron  deshacerse  de  él  por  cualquier  me- 
dio; á  e.ste  fin  compraron  tres  asesinos:  Antonio, 
Francisco  y  Miguel  Ángel  de  Ornano,  quienes  le 
asesinaron  cerca  de  Vico,  al  pie  de  la  roca  cono- 
cida con  el  nombre  de  Sampierro  ó  Sainjiietro. 

-  Okn-ano(Alfonso):^íoíí.  Mariscal  de  Fran- 
cia, hijo  del  precedente.  N.  en  Córcega  hacia 
1548.  M.  en  1610.  Educado  en  la  corte  de  Enri- 
que II  como  infante  de  honor  de  los  príncipes 
de  Francia,  volvió  á  Córcega  á  la  edad  de  dieci- 
ocho años  para  continuar  en  dicho  punto,  des- 
imcs  de  la  muerte  de  su  padre,  la  lucha  cnt;ibla- 
da  contra  los  genoveses.  Habiendo  conseguido 
la  \a.7.  en  1568,  regresó  á  Francia  con  800  hom- 
bres, y  filé  nombrado  ])or  Carlos  IX  coronel  ge- 
neral de  loscorso.s  al  servicio  del  rey.  Fiel  á  En- 
riijue  III  durante  las  tmbniencias  de  la  Liga, 
fue  enviado  al  Dellinailo,  i|es])iii's  de  la  muerte 
del  duque  de  Guisa,  jiara  calmar  allí  los  ánimos. 
Fué  uno  de  loa  jirímr  io.%  que  se  acogieron  á  la 
bandera  de  Enrique  IV;  contribuyó  con  Lesili- 
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piieres  y  Montmorcncy  li  la  sumisión  de  Lyón, 
(ircnobley  Valence:  y  nombrado  Teniente  Ge- 
neral en  el  Dcllinado,  recibió  después  el  título 
de  mariscal.  En  15ÜU  obtuvo  el  nouibiamiinto 
de  gobernador  de  la  (inyena;  distinguióse  |ior 
su  abnegación  (luíante  una  epidemia  ijue  ilesoló 
A  Hnrdcos,  y  ordenó  la  dcsecnción  de  los  ]ian- 
tanos  quo  inticioimban  á  esta  ciudad. 

-OliNANO  (Jt'AK  Hai-ti.sta): /)J0!7.  Coronel 
general  de  los  corsos  y  mari.scal  de  Francia.  X. 
en  Sislerón  en  15S3.  M.  en  Vincennes  á  2  de 
sciitienibrc  de  Ití'JIJ.  Primeramente  gebeiiiador, 
dcs|iués  |)rinier  gentilhombrey  suiierintendcnte 
general  de  la  ca.sa  de  (iastóu  de  Ürleáns,  herma- 
no de  Luis  XIII,  tomó  una  parte  activa  en  las 
intrigas  de  aquella  época.  Fué  ¡iicso  en  Vincen- 
ne.s,  por  orden  de  Kiihelicu,  en  4  de  marzo  de 
1626,  habiendo  recibido  en  este  año  el  nonibra- 
niiento  de  mariscal  de  Francia. 

-  OnNANO  ( FuLirn  Antonio,  conde  de):  Biori. 
Mariscal  de  Francia.  X.  cu  Ajaccio  en  17í<4.  M. 
en  1S63.  Ingresó  en  el  ejército  en  ISOO  como  sub- 
teniente; hizo  primeramente  la  campaña  de  Ita- 
lia; siguió  después  en  calidad  de  ayudante  de 
cam|io  á  Leclerc  á  Santo  Domingo;  á  su  regi'cso 
á  Francia  ascendió  á  cajiitán  de  Estado  Mayor, 
y  asistió  como  comandante  de  cazadores  corsos 
á  la  batalla  de  Austerlitz  (1805),  en  la  que  to- 
mó varios  cañones.  El  valor  que  desplegó  en  Je- 
na  (1S06)  y  en  Lubeck  le  valió  el  grado  de  co- 
ronel de  dragones.  A  la  cabeza  de  su  regimiento 
continuó  distinguiéndose  en  Pru.sia,  Polonia,  Es- 
paña y  Portugal,  y  fué  nombrado  general  de  bri- 
gada en  recompensa  de  su  brillante  conducta  en 
Fuentes  de  Oñoro  (1811).  Hizo  la  campaña  de 
Rusia;  se  dí.stinguió  en  el  paso  del  Kiemen,  en 
Moliilaw,  recibió  el  grado  de  general  de  divi- 
sión pocos  días  antes  de  la  batalla  de  la  Mos- 
kova,  y  contribuyó  poderosamente  á  la  victoria. 
También  diii  pruebas  de  valor  en  Malo-Iarosla- 
vetz  y  en  la  deplorable  retirada  de  Rusia,  du- 
rante la  cual  combatió  en  la  retaguardia.  Xom- 
brado  en  1S13  comandante  de  dragones  de  la 
emperatriz,  hizo  la  campaña  de  Sajonia,  tomó 
parte  en  las  batallas  de  Dresde,  Bautzen,  Lut- 
zen,  Leipzig  y  Hanau,  y  concurrió,  á  priucijiios 
de  1814,  á  la  defensa  de  París.  Durante  la  pri- 
mera Restauración,  el  conde  de  Ornano  conser- 
vó el  mando  de  los  dragones  de  la  Guardia.  A  la 
vuelta  de  Xajioleón  se  puso  á  disposición  de 
éste,  lo  que  le  valió  en  la  segunda  Restauración 
ser  preso  y  desterrado  á  Bélgica.  En  1818  pudo 
volver  á  Francia,  pero  vivió  en  el  retiro  hasta 
1828,  año  en  que  fué  nombrado  inspector  de  ca- 
ballería y  presidente  del  jurado  de  admisión  pa- 
ra Saint-Cyr.  Después  de  la  revolución  de  julio 
de  1830,  á  la  que  se  había  adherido,  fué  nombra- 
do comandante  de  la  cuarta  división  militar. 
Sofocó  en  1832  la  insurrección  de  los  departa- 
mentos del  Oeste,  y  ocujió  asiento  en  la  Cámara 
de  los  Pares.  La  revolución  de  1848  le  hizo  vol- 
ver á  la  vida  privada.  Sin  emliargo,  en  una  elec- 
ción suplementaria,  los  electores  de  Indre-et- 
Loire  le  votaron  para  la  Constituyente (enerode 
1849)  y  después  para  la  A.sandilea  legislativa. 
Individuo  de  la  mayoría  reaccionaria,  .se  mani- 
festó ardiente  partidario  de  la  política  ambiciosa 
del  presidente  de  la  República,  quien,  desjmés 
del  atentado  de  diciemiire  de  1851,  le  nombró 
sucesivamente  individuo  de  la  Comisión  Consul- 
tiva, senador  (1852)ygian  canciller  de  la  Legión 
de  Honor;  algunos  meses  más  tarde  recibió  el 
nombramiento  de  presidente  de  la  comisión  en- 
cargada de  jioner  en  ejecución  el  testamento  de 
Napoleón  I,  y  por  fin  el  de  mariscal  de  Fran- 
cia (1861)  el  día  de  la  tra.slación  de  las  cenizas 
del  emperador  desde  la  capilla  de  San  Jerónimo 
á  la  cripta  de  los  Inválidos. 

ORNAnS:  Geog.  Cantón  del  dist.deBesanzón, 
dcp.  de  Doubs,  Francia;  28  municiii.  y  13  000 
habits.  A'inos  y  licores. 

ORNAR  (del  lat.  ornare): a..  Adornar.  Usase 
t.  c.  r. 

De.«pués  que  de  varias  pinturas  ornó  todas 
sus  obras... 

GiiMKZ  DE  CUDAli  RkaT,. 

Adniirableniente  ohnaDA 
De  un  bravo  y  rico  jaez: 
Obra  al  fin  en  todo  digna 
De  artitice  cordobés. 

OÓNGOIIA. 
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ORNAtIsiMO,  MAÍdcl  lat.  omn/iíjimuA/- adj. 
siiji.  ant.  Muy  adornado. 

Dejando  aparte  el  ortificloso  y  urnat/kimo 
libro  de  las  transformaciones. 

Fkiinando  dk  IIeuuf.ha. 

ORNATO  (del  lat.  oniátm):  m.   Adorno,  ata- 
vío, aparato, 

El  ORNATO  de  anib.ns  capillas  era  de  ¡nenli- 
mable  valor,  etc. 

SoLÍ8. 

...  el  consejo  de  nn  facultativo  es  también 
necesario  para  la  ejecución  do  las  bóvedas,  de 
la  cúpqla  y  del  ornato  interior  de  la  iglesia. 
JOVKIXANO.S. 

ORNE:  Geofi.  Río  de  Bélgica,  en  las  ¡irov.  de 
Namur  y  Biabante.  Desagua  en  el  Thil,  orilla 
dra.,  por  Court-Saint-Etienne,  á  los  18  kms.  do 
curso.  I!  Río  de  Xormandía,  Francia,  en  los  de- 
partamentos del  Orne  y  del  Calvados.  Nace  en 
Aunou,  correal  O.,  N.O.,   N.   y  N.N.E.,  ]>asa 
por  Secs  y  Ecouché,  sejiai-a  los  dos  citados  de- 
¡lartameutos,  sigue  por  Caen,   donde  emjiieza  á 
ser  navegable,  y  desagua  en  la  Mancha,  á  los  152 
kms.  de  curso.  Desde  Caen  al  mar  hay  un  canal 
á  la  Í2q.  del  río.  Sus  principales  afl.  son  el  Bai- 
ze,  ci  Éouvre,  el  Xoireau,   el  Laize  y  el  Odón.  || 
Río  de  Francia  y  Alemania,  apellidado  de  AVoe- 
vre,  en  los  dep.  del  Mosa  y  de  Meurthc  y  Mo.se- 
la  y  en  la  Alsacia-Lorena.  Nace  cerca  de  Ornes, 
corre  hacia  el  E.  y  S.E.  ¡lor  la  llanura  de  la  Vóe- 
vre,  pasa  por  Ornes  y  Etain,  después  revuelve  al 
X'.E.,  llega  á  Aubone,  entra  en  el  territorio  ale- 
mán y  se  une  al  Mosela,   orilla  izq.,  cerca  de 
Thionville;  80  kms.  de  curso.  [  Río  de  Francia, 
apellidado  Saosnoise,  en  los  deps.  del  Orne  y  del 
Sarthe.  X'ace  al  N.O.  de  Pervencheres,  corre  al 
S.O.  y  S.S.E.  por  el  dep.  del  Crne,  yentraenel 
del  Sarthe,  orilla  izq.,   por  Montbizot;  40  kiló- 
metros de  curso.  |1  Dep.  de  la  región  N.O.  de 
Francia,  sit.  entre  el  de  Calvados  al  N.,  Eure  y 
Eure-et-Loir  al  E.,  Sarthe  y  Mayenne  al  S.  y  el 
de  la  Mancha  al  O.  Tiene  6097   kms.  superficia- 
les y  354387  habits.   según  el  censo  de  1891; 
desde  1886  la  población  ha  disminuido  en  12861 
■  individuos,  ó  sea  el  3,5  por  100;  es  decir,  que  el 
ilecrecimiento  iniciado  desde  principios  de  este 
siglo  continúa,  debido  al  exceso  de  defunciones 
sobre  el  de  nacimientos.  En  dos  vertientes  pró- 
ximamente iguales  dividen  el  dcp.   las  colinas 
del  Perche  y  las  de  Normandía,  que  entran    al 
S.O.  cerca  de  Remalard;  en  sus  primeras  lade- 
ras se  encuentra  la  selva  de  Longni,  después 
la  del  Perche,  cuyas  cimas  miden  de  270  á  280 
m.  de  alt.,  y  los  cerros  de  Louvigny,  de  309  me- 
tros; cerca  de  Sees  y  de  las  fu.ntes  del  Orne  la 
cordillera  se  deprime,   pero  al  N.   de  Aleuzón 
N'uelve  á  elevarse  para  formar  una  verdadera  mon- 
taña, la  selva  de  Ecouves,  de  413  de  alt. .  punto 
culminante  del  dep. ;  al  O.  de  la  selva  de  Ecou- 
ves los  vértices  princi]ialcs  de  la  divisoria  se  man- 
tienen entre  300  y  350  metros.  De  esta  cordi- 
llera, que  cruza  la  comarca  de  S.O.  á  N. E..  par- 
ten numerosos  contrafuertes,  que  forman  agres- 
tes y  jiiutorescos  v.alles;  el  más  importante  es  el 
que  forma  al  O.  del  dep.  la  extensa  línea  de  los 
montes  de  la  Motte,  de  Magny.  de  la  Ferté  (mon- 
te d'Hire).  de  Andaine  y  de  Margantín.  El  te- 
rritorio del  Orne  pertenece  á  tres  cuencas:  la  del 
Loire,  la  del  Sena  y  la  de  los  ríos  costeros;  á  la 
primera  pertenecen  los  tres  grandes  ríos  Mayen- 
ne, Sarthe  y  Huisnc;  el  Mayenne  nace  al  jiie  del 
monte  Avaloiro;  el  Sarthe  tiene  su  origen  cerca 
de  Moulíns-la-Maiche,  y  el  Huisne  se  forma  sobre 
las  colinas  de  Pervencheres;  á  la  cuenca  del  Sena 
sólo  corresponden  el  Eure  y  el  Rille,  de  curso  muy 
corto  dentro  del  dep.,  y  los  ríos  costeros  son  el 
Tonques,  el  Dives  y  el  Orne;  los  dos  primeros 
tienen  sus  fuentes  en  el  cerro  de  Champ  Haut  y 
el  último  en  Aunou,  á  5  kms.  de  Sées.  y  los  tres 
.se  internan  en  el  dcp.  de  Calvados.  El  clima  en 
generalmente  dulce  y  húmedo  á  cansa  de  la  pro- 
ximidad del  mar;  los  (nintos  más  fríos  son  Mon- 
tagne.  Argentan,  y  Dnmfront;   la  temperatura 
media  anual  es  -f  10".  Aunque  las  co.sechasde  ce- 
reales son  muy  reproductivas,  la  verdadera  rique- 
za de  este  país  consiste  en  la  cría  de  ganados,  muy 
favorecida  jior  hi.  vegetación   excepcional  de  los 
prados, esjiecial mente  los  de  Morlcr.uilt.Nonauty 
Méle.  Los  caballos  fiel  Orne  son  muy  célebres  por 
sus  excelentes  condiciones,  y  se  aprecian  muclio; 
pertenecen  á  tres  razas:  percheroncs,  del  Morlo- 
raulty  bretones;  el  ganado  vacuno  y  lunar  |iros- 
pcran  igualmente;  la  elaboración  de  quesos  cons- 
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titnye  una  iiirlnslria  florccicnto,  y  tienen  gi'an  re- 
iioniljie  los  de  Cainenibert,  ]iequeña  aldea  cerca  de 
Ninioutiei's.  Otro  importante  elemento  de  vida  es 
el  cnltivo  de  la  manzana  y  la  fabricación  de  sidra.  \ 
En  cnanto  á  riqnezas  minerales  el  deji.  sólo  po-' 
see  canteras  de  piedra  de  construccii'jn,  algunas 
minas  de  hierro  de  mediana  calidad,  y  mni'lias 
l'iicntes  medicinales,  snllnrosas  y  ferruginosas. 
El  Orne  ocupa  el  27.°  lugar  entre  los  deps.  de 
Francia  por  la  importancia  de  sus  industrias;  la 
más  importante  e.s  la  tejidos  de  algodón,  lino  y 
cáñamo;  sólo  en  Flers  se  producen  anualmente 
géneros  por  valor  de  40  millones  de  pesetas;  Alen- 
zón  es  célebre  por  sus  encajes;  se  fabrican  tam- 
bién gran  cantidad  de  objetos  de  quincallería, 
agujas,  alfderes,  clavos,  etc. ;  hay  varios  estable- 
cimientos metalúrgicos,  altos  hornos  y  fundicio- 
nes de  cobre;  fábricas  de  cristal,  de  papel,  de 
guantes,  etc.  Todos  estos  jiroductos  constituyen 
el  comercio  de  exportación  ácajidíio  de  carbones, 
metales,  frutos  coloniales,  relojes,  vinos,  aceites, 
etc.  La  red  de  vías  de  comunicación  tiene  un  iles- 
arrollo  de  6627  km.s. ,  que  se  descomiione  de  la 
manera  siguiente:  ñCiS  knis.  de  vías  férreas,  co- 
rrespondientes á  14  líneas  distintas,  ifi9  kras.  de 
carreteras,  2043  de  caminos  vecinales  y  el  resto 
caminos  de  interés  comiíny  ordinario.  El  depar- 
tamento del  Orne  comprende  cuatrodist. :  Alen- 
zón.  Argentan,  Domfront  y  Mortagne:  36  can- 
tones y  .')12  municips.  En  lo  eclesiástico  depende 
del  obispado  de  vSée.s,  sufragáneo  del  de  Ruán. 
En  (-'aen  hay  Triliunal  de  aiielación,  Audiencia 
en  Alenzón  y  Tribunales  de  I.'"*  instancia  en  las 
caji.  de  los  cuatro  dist.  Forma  parte  de  la  8.'^ 
división  militar,  subdivisión  de  Alenzón,  1.0.'* 
brigada  del  4.°  cuerpo  de  ejército.  La  capital  es 
Alen5Ón  ó  Alenzón.  El  actual  departamento  del 
Orne  es  uno  de  los  dos  que  se  lian  formado  á 
exjiensas  de  la  Normandía,  con  todo  ó  parte 
de  los  países  siguientes;  Houlme,  Hiesniois, 
condado  de  Alenzón,  Perche  Normando,  con  el 
Corljonnois  y  el  Passais,  á  más  de  ima  pequeña 
parte  del  país  de  Ouche.  Su  historia,  que  nace 
en  las  guerras  feudales,  sólo  registra  im  hecho 
digno  de  mencii'm:  la  toma  de  Domfront  por  el 
terrible  jefe  calvinista  Montgomery  en  1574, 
en  cuya  población  fué  luego  hecho  prisionero  y 
ejecutado. 

ORNEAU:  Grníf.  líío  de  líi'lgica,  en  la  pirovin- 
cia  lie  Nannu-.  Nncc  en  el  municip.  de  Grand- 
Lccz,  cerca  del  Brabante;  corre  al  N.O.,  S.O.  y 
S. ,  pasa  por  Gembloux,  y  en  Jemeppe  se  une  al 
Sanibre  por  la  izq. ;  25  kms.  de  curso. 

ORNEODO  (delgr.  opi/éuSrjs,  que  tiene  a.sjiecto 
de  pájaroi:  m.  Zon¡.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lepidópteros,  sección  de  los  heteróce- 
ros,  familia  de  las  nootuas,  tribu  de  los  tei'ofo- 
rinos.  Ofrece  este  género  los  siguientes  caracte- 
res: tibias  medianamente  alarg.adas,  delgadas 
y  con  espinas;  alas  divididas,  cada  una  de  ellas 
en  seis  segmentos  barbiidos  á  modo  de  radios. 
Las  orugas  son  lisas,  con  1 6  ])atas,  y  se  nietamor- 
fosean  en  el  interior  de  un 
capullo  que  se  tejen. 

El  tipo  de  este  género  es 
el  Orjteodrs  hcvadacfyhis^ 
de  unos  9  ó  10  milímetros, 
sus  alas  superiores  son  de 
color  gris  rojizo,  cortadas 
por  dos  bandas  pardas  l'ran- 
jeadas  de  blanco;  las  infe- 
riores con  tres  líneas  jiara- 
lelas  algo  onduladas  y  de 
color  bhmco;  los  neivios  de  cada  radio  están 
mareados  de  puntos  negros  todo  á  lo  largo,  y  en 
el  extremo  de  cada  uno  de  ellos  una  mancha 
grande  ob.scura  semejante  á  la  de  las  ¡ilumas  del 
pavo  i'ea!. 

ORNIACOS:  m.  pl.  G'coy.  nnt.  Pueblo  de  Es- 
ji.iña.  sit.  por  Tolemeo  entre  los  astures  más  .sep- 
tentrionales: Intercatia  era  su  cap.  Rui  Bamba 
los  sitña  en  Mogrovejo.  Según  Cortés,  su  nom- 
bre indica  ^)«ís  de  /as  aves. 

ORNIJA:  fícog.  Lugar  del  ayunt.  de  Corullón, 
p.  j.  de  Villafranca  del  Vicrzo,  prov.  de  León; 
90  edifs. 

ORNILLOS  DEL  CAMINO:  Gi-og.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos:  279  ha- 
liitantes.  Sit.  entre  valles,  cu  terreno  fertilizado 
por  aguas  del  río  Hormazuela.  Centeno,  cebada, 
legundjres  y  hortalizas. 

ORNITIA  (del  gr.  dpriflías,  de  ipvís,  p.ájaro):  f. 
ZuoK  (.uñero  de  insectos  coleópteros  de  la  fanii- 
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lia  cerambícidos,  tribu  ropaloforinos.  Palpos  re- 
lativamente largos,  con  el  último  artejo  triangu- 
lar; cabeza  corta  por  detrás,  con  un  reborde  in- 
traantenar  bastante  saliente;  frente  vertical, 
gr.ande;  antenas  casi  tres  veces  tan  largas  como 
el  cuerpo,  débiles,  velludas  por  debajo;  ojos  me- 
dianos; protórax  casi  tan  largo  como  ancho,  pro- 
visto de  una  quilla  media  por  debajo  y  de  dos 
tubérculos;  élitros  poco  convexos,  medianamen- 
te alargados,  truncados  por  detrás;  patas  largas; 
fémures  pedunculados  en  su  base,  los  posteriores 
algo  más  largos  que  los  élitros;  tibias  compri- 
midas, finamente  aqnilladas;  tarsos  mcdiaiios, 
con  el  primer  artejo  más  largo  que  el  segunilo  y 
tercero  reunidos;  el  cuerpo  alargado,  ¡larcialmen- 
te  pubescente. 

La  única  especie  de  este  género  (Ornithia 
Chcorolati),  es  el  mayor  ropaloforino  conocido, 
y  ha  .sido  encontrado  en  Méjico. 

ORNITIDIO  (del  gr.  6pvis,  dpviBos,  pájaro,  é 
iiia,  forma):  ra.  Bot.  Género  de  plantas  f'Onií- 
lliidiiimj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Or- 
quídeas, tribu  de  las  epidendrcas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  las  Antillas,  y  son  ¡llantas  her- 
báceas, epífitas,  caule.sccntes,  con  los  tallos  ra- 
mosos y  seudobulbosos  en  las  axilas;  hojas  casi 
coriáceas  y  flores  en  racimos  axilares,  abierto.s, 
sentados  y  desnudos;  perigonio  cerrado,  con  las 
hojuelas  libres  é  iguales,  exteriores  é  interiores, 
semejantes;  labelo  soldado  con  la  liase  de  la  co- 
lumna, acapuchonadoy  con  disco  calloso;  colum- 
na ¡laralela  al  labelo,  derecha,  con  el  róstelo  muy 
corto;  antenas  biloculares,  con  dos  polinias  nuiy 
cortas  y  con  los  lóbulos  reunidos  sobre  ima  glán- 
dula pequeña,  triangrdar  y  sentada. 

ORNITINA:  f.  Qv.hn.  Base  orgánica  de  la  cual 
se  supone,  con  mucho  fundamento,  que  deriva 
el  ácido  ornitúrico  {V.  esta  palabra).  Nunca  se 
ha  logi'ado  aislar  la  ornitina  químicamente  pura, 
aun  cuando  están  perfectamente  determinadas 
sus  condiciones  de  formación,  y  sábese  que  se  en- 
gendra hirviendo  durante  bastante  tiempo  el  áci- 
do ornitúrico  con  ácido  clorhídrico. en  cuyo  caso 
el  primero  se  desdobla  en  ornitina  }•  dos  molécu- 
las de  ácido  benzoico,  en  esta  forma: 

C,<,H,  N,Oj -f  2Hfi  =  CsHioNüO.,  +  2C,Hc02. 

El  producto  que  de  ordinario  se  denomina  orni- 
tina es  un  cuerpo  sólido,  dotado  de  olor  muy 
desagradable;  su  sabor  es  cáustico, l>astante  pro- 
nunciado; distingüese  por  su  avidez  para  el  agua, 
tanto  que  atrae  la  humedad  del  aire  }'  cu  ella 
se  disuelve  pronto.  A  jiesar  de  su  sabor  es  una 
base  débil,  lo  cual  no  impide  que  se  condiine  con 
los  ácidos  para  formar  sales  definidas  y  susceji- 
tibles  de  cristalizar  Posee  además  la  condición  de 
alterarse  en  contacto  del  aire,  aunque  éste  no. sea 
muy  jirolongado  ni  con,sideralile  su  grado  de  hu- 
medad, y  en  tal  caso  toma  color  rojo,  que  es  ca- 
racterístico. La  ornitina  es.  ])orotra  parte,  exce- 
lente disolvente  de  dos  óxidos  metálicos,  que  son 
el  de  plata  y  el  de  cobre  estando  muy  puros. 

Clorhidrato  de  orvíthia.  -  Preséntase  cristali- 
zado en  agujas  microscópicas,  todavía  más  deli- 
cuescentes que  la  mi.sma  base  que  lo  origina;  es 
soluble  en  el  alcohol,  y  de  esta  disolución  preci- 
pítase en  la  forma  dicha  añadiendo  éter  al  líqui- 
do; corresponde  á  la  composiciém  del  cuerjio  que 
se  describe  la  fórmula  (C3H].jN.Aj)23HCl,  y  es 
ima  sal  acida,  por  cuanto  sus  disoluciones  enro- 
jecen la  tintura  azul  de  tornasol.  Su  jirincipal 
carácter  es  que,  neutralizándolas  por  el  amonía- 
co, conviértense  en  otra  nueva  sal  bien  diferente 
de  la  primera,  que  queda  disuelta  y  tiene  por 
fórmula  CjHjoN.jOj.HCl,  y  añadiendo  al  líquido 
alcohol,  mezclado  con  ligei-ajiroporción  de  éter, 
se  precipita  cristalizada  en  láminas  brillantes. 

Aitralo  de  ornitina.  —  Es  una  sal  menos  estu- 
diada y  conocida  que  la  anterior.  Preséntase  siem- 
pre cristalizada,  en  anchas  láminas  ó  escamas, 
de  no  bien  definida  forma  y  perfectamente  inco- 
loras; su  composición  hállase  expresada  en  la 
fórmula  C5H,„N„0¡.N0:;H. 

(Jo-atato  de  ornitina.  -  Cristaliza  unas  veces  en 
láminas  y  otras  en  agujas;  tiene  por  fórmula 
(C5Hi3NA)4  (C..Ho04)3,  y  puede  obtener.se  par- 
tiendo del  clorhidrato  de  la  misma  base,  el  cual, 
desjiués  de  agitado  con  óxido  de  plata,  y  filtra- 
do el  líquido,  reacciona  con  ácido  oxálico;  de 
nuevo  es  menester  filtrar,  y  al  líquido  que  pasa 
se  le  ])riva  de  algo  de  plata  que  pudiera  contener, 
sometiéndolo  á  una  corriente  de  ácido  .sulfliidri- 
co;  y  separado  por  medio  de  un  filtro  el  sulfuro 
de  plata,  evapórase  el  líquido  resultante  hasta 


ORNI     ^ 

reducirlo  á  un  pequeño  volumen,  porque  sólo 
en  disoluciones  liastante  concentradas  es  preci- 
pitado el  oxalato  de  ornitina,  cuando  .se  le  trata 
jior  una  mezcla  de  alcohol  y  éter. 

Mmohensoilornitina.  -  Puede  Ibiniarse  en  re- 
acción análoga  á  la  que  origina  la  oinitina,  \m\-- 
que  es,  en  resumen,  mero  producto  de  desdo- 
blamiento del  ácido  ornitúrico  ]ior  el  ácido  clor- 
hídrico. Presénta.se  la  monobenzoilornitina  cris- 
talizada en  agujas,  nunca  aginjiadas.  común- 
mente fnlgiles;  es  muy  .soluble  en  el  agua  y  ape- 
nas logra  disolverse  un  poco  en  el  alcohol  y  en 
el  éter;  fúndese  á  la  tenqicratura  comprendida 
entre  225  y  230°;  tiene  por  formula  C,._,H;sN.jO;., 
y  puede  combinarse  con  los  ácidos  para  formar 
sales. 

Obtiénese  el  cuerpo  que  nos  ocujia  tratando 
el  ácido  ornitúrico  jior  el  clorhídrico  hiiviendo; 
luego  de  fría  la  mezcla  recógese  el  ácido  benzoico 
que  se  lia  formado,  añádese  agua,  se  evapora  y 
vuelve  á  añadirse  agua  muchas  veces,  previa 
eva]>oración  en  cada  una  de  ellas,  hasta  lograr  un 
residuo  bastante  .soluble  en  el  agua,  y  cuya  di- 
.solución  acuosa,  luego  de  bien  decolorada  por 
carbón  animal,  es  jirecipitada  por  amoníaco,  lle- 
gándose así  á  la  base  particular,  á  la  cual  Jaffé 
dio  el  nombre  de  monobenzoilornitina. 

ORNITOBIA  (del  gr.  ópi/is,  ópnidos,  pájaro,  y 
¡¡ios,  vida):  f.  Zooi.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  dípteros,  sección  de  los  braquíceros,  fami- 
lia de  los  jiupíjiaros.  Se  caracteriza  este  género 
por  tener  la  cabeza  inserta  en  una  escotadura 
del  tórax;  la  trompa  algo  más  larga  que  los  pal- 
pos; éstos  cilindricos  y  muy  poco  pelosos;  ante- 
nas lisas,  sin  «edas,  en  forma  de  tubérculos;  .sin 
estemmas;  tarsos  con  las  uñas  bidentadas;  alas 
obtu.sas  con  las  venas  poco  marcadas;  la  vena 
mediastina  sencilla;  con  una  sola  célula  basilar 
que  sirve  de  base  á  la  submargiual  y  á  las  tres  pos- 
teriores. 

No  comprende  este  género  más  que  una  sola 
especie  descrita  por  Mcigen,  la  Ornithobia  palu- 
da, que  vive  entre  la  jiluma  de  algunas  aves;  .su 
tamaño  es  pequeño,  pues  mide  solamente  unos 
3  milímetros,  y  su  color  es  rojizo,  con  una  man- 
cha negra  en  la  inserción  de  las  antenas;  el  tórax 
negi'o  y  el  abdomen  peloso. 

ORNITOCÉFALO  (del  gr.  opvi's,  ópi/idos,  ave,  y 
Ke<paKri,  cabeza):  m.  Bot.  Género  de  plantas  f  Ór- 
niflioeep/ialvií)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Orquídeas,  tribu  de  las  vandeas,  cuyas  esiiecics 
habitan  en  las  Antillas,  y  .son  plantas  herbáceas, 
sin  tallo,  con  las  hojas  equidistantes,  carnosas,  y 
las  espigas  axilares  con  brácteas  abrazadoras  y 
flores  poco  vistosas;  perigonio  patente,  con  los  sé- 
palos obtusos,  los  laterales  reflejos,  el  sujierior 
ahorquillado,  y  los  pétalos  semejantes  y  encorva- 
dos; laljclo  posterior  y  espolonado,  ungtiicula- 
do  en  una  larga  punta  y  más  largo  que  los  sépa- 
los; columna  corta,  .sin  alas,  cnn  el  róstelo  alar- 
gado y  aleznado;  antenas  cuadriloculares,  con 
cuatro  ijolinias  .sólidas,  fijas  por  medio  de  una 
caudícula  muy  larga  y  aleznada  .sobre  una  glán- 
dula pequeña  y  oval. 

ORNITODELFOS  (del  gr.  Spvís,  ave,  y  SfX^i's, 
matriz):  pl.  ni.  Zool.  Subclase  de  mnmílcrosque 
no  comprende  más  que  un  .solo  orden,  los  mo- 
notremas,  en  el  cual  seinclu3'en  las  dos  familias 
ornitorrínquidos  y  equíJnidos.  Y.  Monotkem as. 

ORNITODESMO  (del  gr.  Spi'ts,  ópnSos,  pájaro, 
y  decr/xoí,  ligamento):  ni.  J'nlcont.  Género  de  la 
familia  ornitoqnciridos,  orden  terosaurios,  cla- 
se reptiles,  tijio  vertebrados.  El  géiiei-o  (Orni- 
thodesmus)  ha  sido  creado  por  Seeley  para  un 
sacro  compuesto  de  seis  vértebras  fusionadas  que 
se  encontró  en  los  depósitos  weáldicos  de  la  isla 
de  Wiglit,  que  dicho  autor  consideró  como  un 
resto  de  ave  y  Hulke  como  un  terosanrio. 

ORNITÓGALO  (del  gr.  'ápyíOóya'Kov,  de  óppis. 
¡lájaro,  y  7ÓXa,  leche):  m.  L'ot.  Género  de  ¡llan- 
tas ((irnithogahtm)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Liliáceas,  tribu  de  las  hiacinteas,  cuyas 
especies  habitan  en  los  lugares  secos  de  las  ¡laí- 
ses  tenqilados  de  Europa,  Asia  y  África,  y  muy 
cs¡iecialniente  en  la  cuenca  Mediterránea.  Son 
plantas  herbáceas,  bulbosas,  con  las  hojas  todas 
radicales,  lineales  ó  lanceoladas,  estrechas  y  siem- 
¡)rc  enteras,  con  las  flores  dis¡>uestas  en  racimos 
ii  veces  corimbifornies,  con  el  cáliz  y  corola  tan 
semejantes  que  los  sé¡ialos  y  pétalos  no  difieren 
sino  muy  ligeramente  en  el  tamaño,  siendo  seme- 
jantes en  todo  lo  demás:  estambres  con  los  fila- 
mentos ensanchados  hasta  la  cima  y  las  anteras 
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lij.is  pordl  ilorsoy  l(iiiniliiiliiiiiliiii-iili'  ilrliiscriili'n; 
A  IVutd  o»  una  elija  cotí  lri*s  li  seis  liii^ínlus  iiii'iH  ó 
iin'iiiisin-usiulo.s  al  oxti^iiur,  y  las  smiiillas  ivlali- 
vaiiRMito  ¡,'nu'.sns  y  casi  gUilmlcisa.s. 

ORNITOQLOSO  (del  gr.  S^int,  ilpuCot,  l>ájaro, 
y  yXíiíaaa,  li'ii;,'iia):  in.  /lot.  (iéiicro  <lr  plantas 
'((Irnilliiyliissum)  pci  tciiccielili'  á  la  laiuilia  do 
la»  ('i)li'liiciici'a»,  ti'iliii  úxs  las  vcraticas,  riiyaa 
fspecifs  lialiitaii  en  el  Calió  di-  liuena  Kspertiii- 
za,  V  -"^on  plantas  heiliiu-eas,  eon  la  raíz  liulliosa, 
el  tallo  llexilile,  las  hojas  aovadolaneeoladas, 
aeiiiiiinadas,  ninhiladas,  y  las  llores  dispuestas 
en  1111  raeimo  eorinilioso  y  braeleado;  perigonio 
loroliiui  do  seis  divisiones,  las  exteriores  casi 
nnniiienladas,  patentes  ó  reflejas,  provistas  du 
una  tosita  neetarílera  soliro  la  uña  y  caedizas; 
seis  eslainlires  insertos  solire  las  divisiones  del 
[icrif,'oiiio,  por  eneiina  de  la  i'osita  nectaríl'cra  y 
eon  iiis  anlcnis  extrorsas;  ovario  triloeular,  con 
liis  celdas  inultiovuladas;  tres  estilos  aleziiados, 
centrales  y  eon  los  csti^'inas  obtusos;  el  Iruto  es 
una  cápsula  triloeular  trivalva  y  eon  la  deliis- 
ceneia  loeulicida;  semillas  numerosas,  casi  glo- 
bulosas, insertas  solire  ambas  caras  do  los  tabi- 
i|Ues,  con  el  euibriíju  aulTlropo  y  transversal 
respecto  del  ombligo,  incluso  cu  el  albumen,  y 
eon  la  extremidad  radicular  opuesta  al  ángulo 
umbilical  de  la  semilla  y  próxima  á  él. 

ORNITOGNATINOS  (de  orntíorjnato):  m.  ¡il. 
Xn,il.  Tribu  ilc  insectos  coleópteros  de  la  familia 
crisoniclidos,  reconocible  jior  los  siguientes  ca- 
racteres: cueri»o  robusto,  oval  y  alargado;  éli- 
tros con  las  epipleuras  incompletas;  el  borde  in- 
terno oculto  bajo  las  espaldas;  prosteinóu  con 
las  cavidades  cotiloideas  abiertas  jior  detrás:  ti- 
bias anchas,  borrosanieute  bisurcadas  [lor  su  par- 
to externa;  tarsos  apcndiculados. 

Ksta  tribu  no  comprende  más  tpie  un  solo  gé- 
nero í'('/'ímV//W(/ii«</¿hs/  por  lo  cual  la  conside- 
ran algunos  como  subtribu  de  los  galerucinos, 
]ici-o  tiene  caracteres  jiropíos  bastante  salientes 
para  constituir  una  tribu. 

ORNITOGNATO  (del  gr.  Spvis,  dpvidos,  pájaro, 
y  yváOoí,  mauílibula):  m.  Zvul.  Género  de  insec- 
tos coleóiiteros  de  la  familia  crisomélidos,  tribu 
ornitügnatinos.  Cabeza  fuerte,  oblonga,  no  in- 
cluida eu  el  protórax;  frente  surcada  enti'o  las 
antenas:  labro  grande,  redondeado  por  delante; 
mandíbulas  robustas  y  salientes;  ojos  medianos, 
casi  hemisféricos;  antenas  filiformes,  de  un  ter- 
cio de  la  longitud  del  cuerpo;  protorax  subcua- 
drangular,  doble  de  largo  que  de  ancho,  con  to- 
dos los  bordes  emarginados,  el  anterior  flexuoso, 
los  laterales  casi  rectos;  superficie  regularmente 
convexa:  e-scudo  triangular,  agudo  en  su  extre- 
mo; élitros  alargados,  ovales,  con  la  superficie 
convexa  y  confusamente  jiuuteada;  las  epipleu- 
ras muy  estrechas  y  largas  y  la  quilla  interna 
borrada  en  parte;  prosternon  que  apenas  sejia- 
ra  las  caderas,  eon  las  cavidades  cotiloideas  in- 
completas; patas  robu.stas,  tibias  subdilatadas 
hacia  la  extremidad  y  ligeramente  bisurcadas 
liaeia  fuera;  tarsos  con  el  primer  artejo  máseor- 
to  que  los  dos  siguientes  reunidos  y  el  último  an- 
chamente apendiculado. 

No  comprende  este  género  más  que  una  es- 
¡lecie  de  forma  alarg.ada,  de  12  á  14  nini.  de 
longitud,  originaría  de  la  costa  occidental  de 
África  y  poco  abundante. 

ORNITOLOGÍA  (del  gr.  3pns,  bpviOoí,  pájaro, 
y  XÓ70S,  tratadoj:  f.  Parte  de  la  Historia  Natu- 
ral, que  trata  de  las  aves. 

-  OltNiTüLOGÍA:  ¿Too/.  Kl  estudio  de  las  aves 
adornadas  por  tan  brillantes  y  variados  pluma- 
jes, sus  costumbres,  la  utiliilad  que  el  hi'mln'c 
saca  de  ellas  ó  los  ¡lerjnicios  que  le  pueden  cau- 
sar, han  hecho  que  esta  parte  de  la  Zoología  ha- 
ya .sido  siemiue  mirada  ¡lor  los  naturalistas  y 
aficionados  con  gran  atención. 

Desde  los  autores  más  antiguos  hasta  los  eon- 
teni|toráneos,  el  estudio  ílo  la  Ornitología  ha 
Iprofinr-ido  siemjire  vei'fladei'o  interés.  Ai'istiíte- 
les,  en  su  liislurtít  tlii  loa  anbttalts,  consagi'a  va- 
rios capítulos  al  estudio  de  las  aves;  en  el  capí- 
tulo III  del  lili.  Vlll  examina  un  poco  su  orga- 
nización y  légimen  alimenticio,  dividiendo  las 
aves  en  carniceras,  gi'anívoras  y  ]iolilagas.  En 
el  XVI  del  mismo  libro  .se  trata  de  sus  emigra- 
ciones. Vai  el  lili.  I,\  examina  y  enumera  las  fli- 
versas  especies,  si  bien  las  descrijicicjues  (jue  de 
ella»  hace  no  permiten  que  hoy  se  jiueda  saber 
en  la  mayoría  de  los  casos  á  cuáles  se  refería,  bí 
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bien  do  algunas,  por  el  eonlrario,  da  numerosos 
detjilles  y  las  describo  con  gran  |ireeÍBÍón,  como 
sucede  con  las  águilas,  á  las  que  conwigra  todo 
el  cap.  XX.MI  de  dicho  libro. 

Knire  los  romanos   el   i|ue  más  se  ocupó  dp 

ollas  fué'    l'linio,   qu nipiliindo,    según   dice, 

niiiUilud  de  v<ilúiiiciics,  hoy  por  desgraciados- 
conociilos,  compuso  su  célebre  llisíoria  Anturalf 
de  la  cual  todo  el  lib.  X  está  consagrailo  á  las 
aves,  y  en  él  describo  y  enumera  una  multitud 
do  ollas; ]iero  como  generalmente  sucede,  en  sus 
escritos  ailmite  con  poco  discernimiento  lo  nii.s- 
nio  lo  verdadero  que  lo  falso,  y  así  consagra  ca- 
¡lítulos  enteros  al  ave  fénix,  por  la  que  empieza  el 
estudio  de  estos  animales,  á  la  piedra  de  águila, 
li  los  pre.sagios  y  augurios  que  se  pueden  deducir 
de  las  aves  y  á  costumbres  labulosas  de  éstas. 

En  la  Edad  Media  ¡loeo  .se  añade  á  lo  hecho 
por  los  escritores  de  la  antigüedad:  San  Isidoro 
de  Sevilla,  Alberto  Magno,  (ie.ssner  Opiano  y 
tantos  otros  se  limitaron  á  exponer  y  comentar 
las  obras  do  l'linio  y  Aristóteles,  dando  como 
buenas  las  [latrañas  por  ellos  admitidas,  y  aña- 
diendo como  ampliación  las  que  por  su  parte  po- 
dían, importadas  de  países  cuyo  conocimiento 
era  más  reciente:  y  así  vino  á  acompañar  la  fa- 
bulosa ave  ;w/,'  de  los  árabes  al  lénix,  y  tomado 
de  los  países  del  Norte  se  dijo  que  los  percebes  se 
convertían  luego  en  patos  al  desiirenderse  del 
leño  a  que  estaban  fijos,  y  cien  otras  fábulas  por 
este  estilo. 

A  luincipios  de  la  Edad  Moderna  floreció  algo 
más  esta  parte,  como  todas  las  de  la  Historia 
Natural. 

En  nuestra  patria  Huerta  hizo  .su  magnífica 
traducción  de  la  Historia  Nalurul  dePlinio,  ex- 
plicándola con  numerosos  comentarios,  y  los  his- 
toriadores de  las  Indias,  Fernández  de  Oviedo, 
Lobo,  Caulín,  etc.,  describiendo  los  animales  de 
las  tierras  recién  descubiertas,  aumentaron  gran- 
demente el  catálogo  de  las  especies  conocidas. 

En  155.^  aparece  una  obra  que  hace  verdade- 
ramente época  en  la  Ornitología,  pues  es  la  más 
importante  que  hasta  entonces  había  aparecido: 
esta  es  la  del  naturalista  Bolón,  titulada  His- 
toire  de  la  nalure  (les  oiscanx  avcc  Icurs  descrip- 
tions  et  7iaí/íí  portra/icts  retircz  du  nfdurel,  escrí- 
te  en  scpt  libres,  obra  original  y  muy  notable 
para  la  época  en  que  fué  esciita,  en  la  cual  con 
verdadero  espíritu  científico  se  examina  su  or- 
ganizaeiéin,  se  compara  su  esqueleto  al  de  los 
mamíferos  y  se  eliminan  ya  muchas  de  las  fábu- 
las hasta  entonces  admitidas.  Consagra  el  pri- 
mer libro  á  las  generalidades;  el  segundo  á  las 
aves  de  rapiña,  entre  las  que  incluye  el  cuco;  el 
tercero  á  las  aves  que  viven  en  las  orillas  del 
agua  V  son  jialmípedas,  como  el  pato,  cisne,  mer- 
go, pelícano,  etc. ;  el  cuarto  á  las  aves  de  ribera 
no  palmípedas,  como  las  giuUas,  garzas,  cho- 
chas, etc.,  pero  entre  las  cuales  incluyo  otras 
muy  desemejantes,  como  el  niartín  pescador;  en 
el  cjuinto  comprendo  las  corredoras  y  galliná- 
ceas, como  la  avutai'da,  avestruz,  gallina,  pavo, 
faisán,  y  además  las  alondras,  chorlitos,  becada, 
etc. ;  en  el  .sexto  se  ocupa  do  las  aves  que  habi- 
tan indiferentemente  en  todos  sitios  y  que  son 
jiolifagas,  como  el  cuervo,  las  maricas,  la  abubi- 
lla, los  loros,  las  palomas;  y  en  el  séptimo  estu- 
dia lo  que  en  general  constituye  el  orden  de  los 
pájaros  que  viven  en  las  matas,  arbustos,  se- 
tos, etc.,  como  los  gorriones,  jilgueros,  ruiseño- 
res, etc. 

Casi  al  mismo  tiempo  Gessncr  publicó  aul/is- 
toria  de  los  animales,  en  la  cual  describe  todos 
los  enumerados  por  los  antiguos,  y  los  que  él  co- 
nocía, por  orden  alfabético;  pero  aun  cuando  de 
las  aves  de  .Suiza  que  estudió  las  observaciones 
(]Ue  hace  son  precisas,  rcsjiecto  á  las  que  toma 
de  los  antiguos  continúa  admitiendo  muchas  de 
sus  falnilo.sas  historias.  De  todos  modos  esta 
obra  es  inferior  á  la  de  Bolón. 

Ulises  Aldrovando  escribió,  utilizando  las 
obras  antiguas  y  las  de  Bolón  y  otros,  una  His- 
tvria  Xatuiiil  de  las  ares,  que  no  es  sino  una 
compilación  metódica  do  las  anteriores,  á  la  cual 
i;ña(lió  nuniero.sos  comentarios,  hasta  el  imntode 
formar  tres  gruesos  volúmenes  en  folio,  que  di /i- 
dió  en  20  libros.  Esta  obra,  jiublicada  desjiues 
de  su  muerte,  en  1637-47,  inescnta,  á  pesar  de 
su  mediano  mérito,  una  novedad  que  constituye 
un  progreso:  no  admite  todavía  los  géneros,  pe- 
ro sí  iigriijia  las  esiiecies  en  forma  semejante  á, 
las  familin.s. 

En  ltiS7  .Tolinston  ]iublicó  una  Tlistoria  Naln- 
ral,  en  la  que  úuicauíeute  copió  las  obras  de  Be- 
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Ion,  (¡cHsner  y  Aldrovando,  adornada  do  nume- 
rosas lániinuH,  bastante  malas.  Ki  alguna  venta- 
ja ofrece  esta  obra  cH  únieaniente  lu  de  que  el 
autor  ha  prescindido  <lc  muchos  eonientarioB  y 
do  ostentar,  como  los  autores  anteriores,  un  fá- 
rrago de  erudición  y  conocimiento  de  los  anti- 
guos naturalistas  eiii'ineo,  eaUMido  y  ocioso. 

Con  la  obra,  poeocoiiociila,  ile  Willughby,  pu- 
blicada en  lti78,  lu  Ürnitología  entró  por  una 
nueva  senda,  jiues  en  ella  se  aprecian  por  iiri- 
mera  vez  loa  caracteres  exteriores  del  pico,  ala», 
patas,  etc.,  para  cstalilecer  las  divisiones,  admi- 
tiendo, también  como  sus  jiiedecesores,  los  saca- 
dos de  la  habitación  y  costundires  de  las  aves; 
pero  á  pe^ar  de  esto ,  su  clasificación  en  '¿O  gru- 
pos no  es  la  nuís  acertada. 

Juan  Hay,  también  inglés,  compuso  una  .S'i/- 
nupsis  melhodira  ativvi,  etc.,  que  se  publicó 
des]iués  de  su  muerte,  en  1713,  muy  ¡larecida  á 
la  anterior,  en  la  cual  colaboró,  pero  en  la  que 
admite  como  nuevos  caracteres  el  número,  mag- 
nitud y  forma  de  las  phnnas  del  ala  y  de  la  cola. 
Las  obras  de  Barrero  en  1741,  fie  Klein  en 
1750  y  de  Erisch  en  1734  y  17()3,  esta  última 
eon  multitud  de  grabados,  so  desviaron  del  buen 
camino  eni]irendido  en  las  dos  anteriores,  y  no 
hicieron  adelantar  un  paso  esta  rama  do  la  His- 
toria Natural,  pues,  ijuizás  fruto  de  la  época,  no 
eran  más  que  sistemas  artificiales. 

Con  el  gran  Linneo  comienza  una  nueva  épo- 
ca ¡lara  la  Ornitología,  lo  mismo  que  ¡lara  toda 
la  Zoología,  empleando  una  nueva  nomenclatu- 
ra y  \in  método  rigoroso  basado  en  el  estudio  de 
los  caracteres.  Eu  17y."i  publicó  su  jirimera  edi- 
ción del  Syskiiia  naliim,  consistente  sólo  en  al- 
gunas ]iáginas,  que  luego  fué  ampliando  en  edi- 
diciones  sucesivas,  hasta  la  duodécima,  publica- 
da en  1766  poco  antes  de  su  muerte. 

En  ésta  divide  las  aves  en  seis  órdenes,  á  sa- 
ber: 

1.°  Los  Aceipitres  ó  aves  de  rapiña,  carac- 
terizados por  tener  el  pico  encorvado;  la  man- 
díbula superior  con  un  diente  á  cada  lado;  las 
aberturas  nasales  grandes;  las  patas  cortas  y  ro- 
bustas; las  uñas  arqueadas  y  muy  fuertes.  En  es- 
to orden  solamente  admitía  los  géneros  siguien- 
tes: Vultur,  Falco,  Slryxj  Lanius. 

2."  Ficce,  que  son  las  aves  semejantes  á  los 
cuervos  y  maricas,  que  tienen  el  pico  cónico, 
cortante,  con  el  dorso  convexo  r  se  alimentan  de 
desperdicios  y  viven  en  los  árboles.  Este  orden 
le  compara  al  de  los  monos  en  los  mamíferos.  Se 
divide  en  tres  grupos:  el  primero  con  las  patas 
dispuestas  para  la  mal  cha,  y  en  el  que  admite 
los  géneros  Trochilits,  Certhia,  Upuju,  Bvpha- 
(ja,  tSitta,  Oriolus,  Coraeias,  Graiula,  Cornis  y 
Varadisca;  y  el  segundo  con  las  patas  dispues- 
tas para  trepar  por  los  árboles,  y  eu  él  admite 
los  géneros  Famphastos,  7'roijon,  Psitlaciis,  Cro- 
tophaga,  Ficvs,  Yuno:,  Cncnhisj £iicco;y elter- 
cero  que  tiene  los  pies  con  el  dedo  externo  uni- 
do al  medio  en  gran  ]iarte  de  su  oxten.sión,  en 
cuyo  grupo  establece  los  géneros  Fuceros,  Alce- 
do, Merops  y  l'odns. 

3.°  Anstrcs  ó  palmípedas,  caracterizadas  por 
tener  el  pico  liso,  cubierto  jior  la  e]iiderniis  y 
engrosado  en  la  punta;  los  dedos  unidos  entre  sí 
por  una  mendirana.  Son  acuáticos,  polígamos,  y 
comparables  á  los  cuadrújiedos  acuáticos.  Eu 
este  orden  admito  dos  divisiones:  los  do  la  pri- 
mera tienen  el  pico  con  dientes  ó  laminillas,  y 
en  él  incluye  1  os  géneros  ./i ?ias,  Mergns,  Fhacton, 
Flotvs:  y  los  de  la  segunda  no  presentan  estas 
laminillas,  y  son  los  géneros  Fhynco))s,  Fióme- 
dea,  Alca,  Froccllaria ,  Felecanus,  Larus,  Sler- 
na,  Colyíiíhns. 

4.°  Gralle  6  zancudas,  de  pico  largo,  cilin- 
drico por  lo  común,  con  los  tarsos  elevados  y  los 
muslos  casi  siemiire  desnudos.  Viven  en  los  luga- 
res pantanosos,  son  jioligamos  ó  monógamos,  de 
régimen  alimenticio  diver.so,  y  comiiarables  al 
orden  Brutie  de  los  niamíl'eros.  De  ellos  los  unos 
tienen  cuatro  dedos,  como  los  Phenicitplcrus, 
Flatalca,  Mycteria,  l'aluiucdca,  Tantalus,  Ár- 
dea, Jlceuirirroslra,  Scolopao',  J'riiit/a,  Fúlica, 
Farra,  Falliis,  I'soj  liia  y  Címcruriia;y  otras  tie- 
nen los  iiios  con  tres  dedos  y  )ir(ipios  ]iara  correr, 
y  son  los  géneros  Ilruiatiipuis,  Vliaiudrius,  Vlia 
y  Strutliio. 

5."  Oaliina:  ó  gallináceas,  caracterizadas  ¡lor 
tener  el  pico  convexo,  con  la  mandíbula  superior 
abovedada  y  las  aberturas  de  la  nariz  cubiertas 
por  una  membrana;  su  carne  es  snculentay  mus- 
culosa; son  granívoras.  ]ioligamas y  semejantes  á 
los  cuadréipcdos  rumiantes.  Comprenden  los  gé- 
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iicios  Vidvs,  Pavo,  Mehagris,  Crax,  Phasianus, 
T'trao  y  Kumida. 

6.''  J'axscres  ó  pájaros  de  ]iioo  cónico  puntia- 
gudo, de  tarsos  delgados  pioj^ios  para  saltar, 
eon  los  dedos  sepai'ados.  \'iven  en  los  árboles; 
son  insectívoros  ó  granívoros;  cantan;  son  monó- 
gamos, y  los  coni]]ara  Linneo  á  los  roedores.  Se 
dividen,  según  este  autor,  en  crasirrostros,  tjne 
eoni¡irenden  los  géneros  Loxia,  Coliiis,  Fringi- 
la  y  EinherKa;  curvirroslros,  en  cuyo  gnipo  se 
incluyen  CaprimuhjuK,  Hirundo  y  Fijjrtí;  cinnr- 
ginirrostros,  que  comprende  los  géneros  Turdvs, 
At»2>elis,  l'aiwgra  y  Miiscimiiic,  y  íinahnente, 
siinjüicirroslros,  en  cuyo  grupo  incluía  los  l'a- 
rus,  Molacilla,  J  lauda,  ¿Vi/í-íhís  y  Columba. 

Linneo  se  aproximó,  en  cuanto  su  tiempo  lo 
permitía,  á  una  clasificación  natural  y  racional 
de  las  aves,  y  muchos  de  sus  órdenes  subsisten 
hoy  merced  á  su  admirable  precisión,  como  son 
los  accipitres,  los  gral/e,  las  gal/ine  y  los  anse- 
res.  En  cuanto  á  sus  otros  dos  órdenes,  pica;  y 
passaes,  tan  difíciles  de  determinar,  se  reúnen 
hoy  formando  el  orden  de  los  pájaros  y  separan- 
do a,lgunos  géneros  para  formar  el  de  las  trepa- 
doras, como  de  las  gallina;  se  separan  otros  jmra 
formar  las  corredoras. 

Este  sistema  de  Linneo  fué  casi  universal- 
mente  aceptado,  y  durante  mucho  tiempo  fué  la 
norma  con  que  se  fueron  redactando  multitud  de 
trabajos,  entre  ellos  las  aves  del  Paraguay,  tan 
admirablemente  estudiadas  por  nuestro  compa- 
triota el  coronel  D.  Félix  Azara,  y  otras  muchas 
que  fueron  aumentando  el  néimero  de  especies  co- 
nocidas, pues  en  la  1 3.»  edición  del  Sis/tina  natu- 
ra; no  se  describen  más  de  2532. 

Desde  esta  obra  hasta  los  trabajos  de  Cuvier 
friéronse  publicando  multitud  de  métodos  y  sií- 
lemas  sobre  las  aves,  de  los  cuales  los  más  nota- 
bles son  los  que  á  continuación  enumeramos: 

lUiger  las  dividía  en  trepadoras,  andadoras, 
rapaces,  escarbadoras,  corredoras,  zancudas  y  na- 
dadoras. 

Temninek,  cu3'os  magníficos  trabajos  y  mono- 
grafías le  han  hecho  acreedor  á  un  merecido  re- 
nombre en  la  Ornitología,  en  uno  de  ellos,  publi- 
cado en  1S22,  llamado  Nnrva  cohxción  de  lámi- 
vas  de  aves,  etc.,  que  había  lieclio  teniendo  á  su 
disposición  las  colecciones  más  ricas  de  todos  los 
Museos,  las  dividió  en  rapaces,  omnívoras,  in- 
sectívoras, granívoras,  zigodáctilas,  anisodácti- 
las,  alciones,  quelidones,  palomas,  gallinas,  co- 
rredoras y  nadadoras. 

Oken  las  dividió  en  dentirrostras,  tenuirros- 
tras, crenirrostras  y  obtusirrostras. 

Cuvier  (1817),  en  su  lleino  animal,  publicó 
otra  clasificación  de  las  aves,  que,  como  Linneo, 
marca  un  gran  progieso  en  la  Ornitología,  y  que 
es  muy  semejante  á  la  del  naturalista  sueco.  Es- 
ta clasificación  aiin  hoy,  después  de  pasado  casi 
im  siglo,  es  la  más  corriente  y  seguida  sobretodo 
en  las  obras  elementales  y  descriptivas. 

En  esta  clasificacióu  las  aves  aj)arecen  divi- 
didas en  seis  órdenes:  rapaces,  pájaros,  trepado- 
ras, gallináceas,  zancudas  y  palmípedas. 

El  orden  de  las  rapaces  le  divide  en  dos  gru- 
pos: las  diurnas,  como  las  águilas,  buitres,  etc.,  y 
las  nocturnas,  como  la  lechuza,  el  buho,  etc.  Los 
pájaros  aparecen  divididos  en  tíos  secciones:  los 
pájaros  propiamente  talesy  lossindáctilos,  como 
el  abejaruco,  el  niartín  pescador  y  el  cálao;  los 
primeros  comprenden  cuatro  familias,  que  deno- 
mina dentirrostros;  fisirrostros,  diurnos  y  noc- 
turnos; los  conirrostros  y  los  tenuirrostros.  El 
orden  tercero  de  las  trejiadoras,  com|iarable  á 
las  escansoras  de  Illiger,  no  le  divide  en  se«cio- 
nes,  y  comprende  sólo  14  géneros.  El  de  las  ga- 
llináceas le  divide  en  gallinasy  palomas. Las  zan- 
cudas aparecen  divididas  en  brevipennes,  como 
el  aveztruz;  presirrostras,  como  la  avutarda  y  el 
ave  fría;  cultirrostras,  como  la  grulla,  laciglicña, 
la  garza,  etc. ;  longirrostras,  como  la  chocha;  ma- 
crodáctilas,  como  la  parra-jacana;  y  un  apéndice 
de  géneros  que  no  sabe  dónde  colocar,  cuales  son 
los  flamencos,  GlarcohíS  y  Chionis.  Finalmente, 
el  orden  de  las  palmípedas  le  divide  en  tres  fa- 
milias: las  braqm'pteras,  eomolos  pájaros  bobos; 
las  longipennes,  como  la  gaviotas;  las  totipal- 
nias,  como  el  pelícano;  y  las  lamelirrostras,  co- 
mo el  pato. 

La  clasificación  de  Cuvier  es  muy  natural  en 
la  mayoría  de  los  gi-upos,  sob^e  todo  separando 
las  corredoras  y  las  palomas;  de  los  órdenes  en 
que  las  incluye,  y  modificando  la  clasificación  de 
las  zancudas.  Es  de  advertir  que  los  grupos  que 
a4niite  comu  t'ibus  y  familias  son  grupos  gene- 
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raímente  de  más  entidad,  y  los  mismos  géneros, 
en  nénnero  de  300,  en  los  que  establece  .subgé- 
neros 11  divisiones  secundarias,  son  verdaderas 
tribus,  jaies  estos  géneros,  muy  semejantes  á  los 
(jne  estableció  Linneo  y  á  los  que  aumentaron 
sus  continuadores,  se  subdividcu,  como,  por  ejem- 
plo, el  águila,  el  anas,  elparaclisea,  en  otros  nu- 
merosos subgéneros. 

Después  de  esta  clasificación  de  Cuvier  se  han 
propuesto,  con  éxito  vario,  otras  nuevas  clasifi- 
caciones, y  puede  decir.se  que  aun  hoy  mismo  la 
Ornitología  está,  respecto  a  su  .sistemática,  en  un 
nuevo  jieríodo  de  elaboración.  Ko  existe  hoy 
una  clasificación  universalniente  acejitada,  pero 
aun  las  más  en  boga,  las  que  de  ordinario  se  si- 
guen en  las  obras  de  Zoología,  no  difieren  gran 
cosa  de  la  de  Cuvier. 

He  aquí  algunas  de  las  que  en  el  presente  si- 
glo han  tenido  mayor  aceptación: 

Degland  y  Gerbe,  en  su  Ornitología  europea  en 
1867,  dividían  las  aves  en  accipitres,  pájaros,  pa- 
lomas, gallinas  y  palmípedas,  clasificación  muy 
semejante  á  las  de  Linneo  y  Cuvier. 

Blasius,  en  su  Historia  Nutural  de  los  verte- 
brados de  Alemania,  las  consideraba  divididas 
en  rapaces,  trepadoras,  cantoras,  gallinas,  zan- 
cudas y  palmípedas. 

Bouaparte.  á  jirimeros  de  siglo,  las  dividía  en 
loros,  rapaces,  pájaros,  palomas,  gallinas,  aves- 
truces, zancudas  y  palmípedas,  clasificación  que 
formula  el  autor  en  .su  Coiispediís  gc7ierum  aviion 
después  de  numerosos  viajes  y  de  haber  estudi.i- 
do  la  mayoría  de  las  colecciones  europeas;  qui- 
zás por  esto  su  clasificación  ha  sido  de  las  más 
aceptadas. 

Gray,  director  que  fué  del  JIuseo  Británico, 
las  dividió  en  rapaces,  pajares,  trepadoras,  pa- 
lomas, gallinas,  avestruces,  zancudas,  y  palmí- 
pedas. 

Brehm,  en  su  clásica  obra  del  reino  animal, 
dividió  las  aves  en  cinco  subclases:  la  primera 
las  trituradoras,  que  subdividíaen  tres  órdenes: 
loros,  ])ájaros  y  coracirrosfros;  la  .segúndalas 
predatoras,  en  las  que  admitía  los  órdenes  de 
las  rapaces,  fisirrostras  y  cantoras;  la  tercera 
subclase,  ó  de  las  investigadoras,  la  dividía  en 
los  órdenes  de  las  trejiadoras,  coliliríes  y  levirros- 
tros;  la  cuarta  subíase  la  formaban  las  corredo- 
ras, con  los  órdenes  de  las  volteadoras,  escarba- 
doras, brevi}iennes  y  zancudas;  y  la  quinta  sub- 
clase, de  las  nadadoras,  la  formaban  los  órdenes 
de  las  lamelirrostras,  longipennes,  estaganópo- 
das  y  buzadoras. 

Para  terminar  esta  lista  de  clasificaciones,  ya 
que  es  la  generalmente  seguida  en  esta  obra  y  la 
que  representa  más  las  corrientes  modernas,  in- 
cluiremos también  la  seguida  por  Claus  en  su 
Tratado  de  Zoología.  Admite  ocho  órdenes,  que 
son:!."  nadadoras;  2."  zancudas;  3."  gallinas; 
4."  palomas:  f>.^  escansoras  ó  trejiadoras;  Q.^  pá- 
jaros, que  divide  en  levirrostrcs,  tenuirrostros, 
fisiiTostros,  dentirrostros  y  conirrostros;  7."  ra- 
paces; y  8."  correderas. 

ORNITOMANCIA  (del  gr.  Spi'is.Spi'íffos,  ])ájaro, 
y  fíapTíía,  adivinación):  f.  Adivinación  por  el 
vuelo  y  canto  de  las  aves. 

ORNITOMIA  (del  gr.  6pyií,  óp^iBos,  pájaro,  y 
fxiña.  mosca):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  braquíceros,  familia  del  los  pupípa- 
ros.  Este  género,  creado  i>or  Latreille,  ofrece 
como  principales  caiacteres  el  tenerla  calieza  in- 
serta en  una  escotadura  del  jirotíjrax ;  la  trompa 
más  larga  que  los  palpos  y  éstos  pelosos;  las  an- 
tenas en  forma  de  valvas,  cubiertas  de  vello; 
uñas  de  los  tarsos  tridentadas;  alas  obtusas  con 
la  vena  mediastina  doble;  las  células  basilares 
casi  iguales  y  la  anal  Inen  marcada. 

Viven  como  parásitas  entre  la  j>lunia  de  los 
pájaros,  especialmente  en  los  alcaudones,  mir- 
los, etc. 

Comprende  este  género  diversas  especies,  dos 
de  ellas  exóticas;  la  Ornitliomya  hilivornis 
Macq.,  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  la  O. 
australiave  F'abr. ,  de  Australia.  El  tipo  verda- 
dero del  género  es  la  O.  avieularia  L.,  que  esde 
unos  3  0  4  milímetros  de  longitud,  de  color  ama- 
rillo verdoso,  con  la  trompa  y  las  antenas  roji- 
zas; los  ojos  negruzcos  y  el  tórax  negro  jior  en- 
cima con  una  faja  en  el  centro  amarilla;  las  alas 
infumadas. 

ORNITOMlMlDOS  (de  ornitovtiinoj:  m.  pl. 
Palcont.  Familia  del  grupo  oniitópodos,  sección 
estegosauíios ,    suborden  ortópodos,   orden  di- 
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nosaunos,  clase  reptiles,  tipio  vertebrados.  No 
se  conoce  el  cráneo  de  los  ornitomímidos;  sus 
miembros  anteriores  son  cortos;  la  mano  tiene 
tres  dedos;  los  miembros  posteriíjres  son  muy 
largos;  el  aslrágalo  posee  una  larga  apófi.«is  as- 
cendente; de  los  tres  metatársicos  funcionales  el 
medio  se  ha  estrechado,  siendo  rechazado  por 
las  extremidades  articulares  engrosadas  de  los 
otros  dos.  De  esta  fanulia  notable  no  se  han  en- 
contiado  hasta  ahora  nuis  que  h\iesos  de  los 
miemliros  en  el  cretáceo  sujjerior  de  la  América 
del  Norte,  que  se  aproximan  mucho  á  las  de  las 
aves. 

ORNITOMIMO  (del  gr.  bpvií.  opviBos,  jiájaro,  y 
HÍ/J.VU),  ];iernianecer):  m.  l'aleont.  (iénero  tipo  de 
la  familia  ornitomímidos,  grupo  ornitójjodos, 
sección  estegosaurios,  suborden  ortópodos,  orden 
dinosaurios,  clase  reptiles,  tijjo  vertebrados.  Las 
esjKcies  del  género  Ornithomimus  tienen  los 
huesos  largos  de  los  miembros  huecos  }'  de  pare- 
des delgadas;  la  tibia  es  muy  fuerte  y  el  jieroné 
muy  débil;  astrágaloniuy  ancho,  con  apófi.sis  as- 
cendente excesivamente  alta ;  calcáneo  sumamen- 
te pequeño;  de  los  tres  metatársicos  funcionales 
el  medio  se  ha  estrechado,  mientras  que  las  ex- 
tremidades engrosadas  de  los  metatársicos  ex- 
ternos se  tocan  por  su  [lorción  central  y  recha- 
zan de  este  modo  el  medio  hacia  atrás  como  en 
las  aves;  las  falanges  terminales  poseen  garras 
puntiagudas.  Las  especies  de  este  género  proce- 
den del  cretáceo  superior  del  Colorado,  piso  do 
Laramie,  figurando  entre  las  más  típicas  el  O.  ve- 
loo;,  O.  tennis,  O.  grandis.  En  esta  última  espe- 
cie el  metatársico  medio,  que  se  ha  adelgazado, 
alcanza  una  longitud  de  60  centímetros. 

ORnItOPO  (del  gr.  bpvis,  bpviSoí,  pájaro,  y 
TToi'S,  pie):  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Ornitho- 
pusj  ]iertenecientc  á  la  familia  de  las  Legumi- 
nosas, subl'amilia  de  las  papilionáceas,  triím  ile 
las  hedisareas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Eu- 
ropa media  y  meridional,  y  son  plantas  herbáceas, 
vellosas,  anuales,  con  las  hojas  imparipinnadas, 
las  estípulas  pequeñas  y  adheridas  al  pecíolo,  los 
pedúnculos  axilares  llevando  en  su  extremo  su- 
perior umbelitas  paucifloras,  y  las  flores  amari- 
llas, blancas  ó  rosadas  con  una  bráctea  foliácea 
y  }iinuada;  cáliz  bracteado,  tubuloso-acanipana- 
do  y  con  cinco  dientes  casi  iguales;  corola  ama- 
riposada,  con  la  quilla  pequeña  y  comprimida; 
10  estambres  diadelfos.  nueve  unidos  por  los 
filamentos  y  el  basilar  libre;  legumbre  conijiri- 
mida,  con  artejos  numerosos  monospermos,  iu- 
dehiscentes ,  igualmente  truncados  por  ambos 
extremos  y  nervioso-rugosos  en  su  superficie ;  se- 
millas cilindricas  con  ondjligo  central. 

ORNITÓPODOS  (del  gr.  oppis,  ipviBoí,  j>ájaro, 
y  TTÓcs,  pie):  m.  jfl.  Falcont.  Grupo  de  la  sección 
estegosaurios,  .suliorden  ortójiodo.s,  orden  dino- 
saurios, clase  reptiles,  tipo  vertebrados.  Los  or- 
nitópodos  tienen  las  vértebras  cervicales,  y  mu- 
chas veces  también  las  dor.sales,  ojiistoceles;  los 
miembros  anteriores  son  mucho  más  cortos  que 
los  posteriores;  tienen  los  pies  digitigiados  y  los 
dedos  terminados  en  garras  puntiagudas;  el  post- 
pubis es  largo  y  delgado  y  paralelo  al  isquion ; 
carecen  de  esqueleto  dérmico.  Se  dividen  en  las 
familias  Camptosduridos,  Iguanodóntiilos,  Ha- 
drosóuridos,  Nanosávridos  y  Ortominklos.  Los 
Ornithopoda  eran  herbívoros,  que  vivían,  según 
toda  verosimilitud,  en  las  depresiones  ¡lantano- 
sas  cubiertas  de  arbolado,  marchando,  como  las 
aves,  sobre  sus  largas  extremidades  posteiiores 
y  emitleando  los  miembros  anteriores  en  agarrar, 
trepar  ó  defenderse.  La  mayoría  alcanzaban  ta- 
maño muy  considciable,  pues  son  muy  frecuen- 
tes los  esqueletos  de  4,5  y  hasta  10  metros  de 
largo.  Las  extremidades  jiosteriores,  el  bacinete, 
y  sobre  todo  la  cola,  eran  nuiy  desarrollados  y 
robustos. 

ORNITOPSE  (del  gr.  ipvt^,  dpvi9os,  pájaro,  y 
ó^is,  aspecto):  m.  Falcont.  Género  de  la  familia 
morosáuridos,  suborden  saurójiodos,  orden  dino- 
.saurios,  clase  reiitües,  tipo  vertebrados.  Las  es- 
pecies del  género  (Jrnil/iyisis  tienen  los  dientes 
enteramente  desarrollados,  con  coronas  cortantes 
pior  delante  y  atrás,  convexas  hacia  fuera  y  cón- 
cavas jior  dentro,  con  raíces  largas  y  cilindricas. 
Un  fragmento  maxilar  .su]jerior  del  Museo  Britá- 
nico contiene  nueve  alvéolos  profundos  y  dos 
dientes  de  reemjilazo  que  todavía  no  se  liabíau 
desarrollado  por  com]i]eto;las  vértebras  cervica- 
les son  claramente  opistoceles,  excesivamente 
largas,  de  28  a  35  ccntíjuetros  cada  una,  con  su 
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roiilro  nplnstailn  quo  llovn  en  los  Imlns  iiiin  fo- 
.sL'lJL  pi'oriuiilu  lar^a  (•xtfiíiliilti;  liis  \'('-rtt'linis(lor- 
Nulos  tit'rit*!!  líos  gi-jinil(-s  caviílinli's  latuiiili-s  nc- 
lunadas  |iür  un  tal>ii]iii\  y  una  alni tilla  aiiilia  y 
iai'í^a  siliiaila  liajo  il  arco  y  i'omliic'lo;  v\  liipos- 
l'i'nr  dv  la  vi'-rU'lira  dorsal  loruia  iiii  i-slri-rho  rc- 
lioidii  ^■^•I■tU'al  nu'dio,  situado  l>aju  las  /i^oapi'ili- 
■sis;  a[)('>tisis  cspinosjis  espai'citln.s  y  apoyaiidoso 
iiu'dianti*  líneas  en  relieve  y  erestas  salientes,  y 
tainliieii  Iar){as  diapolisis  dirigidas  liaeia  Iviera 
y  anilla;  canal  niediilai'  anelio;  saeio  desooiioei- 
tlo;  omoplato  é  isi|uii'in  nniy  paieiiilos  li  los  del 
Moroníiiiriííí.  Son  exelnsivas  las  especies  de  esto 
género  del  weáldieo  do  Inglaterra,  espeeialnicn- 
to  el  O.  J/iuWi  y  euaimfrolitü.  La  mayor  parte 
de  los  restos  de  esto  jiodcroso  saiiriiiiodo  proce- 
den do  la  isla  ilo  Wiglit.  Al  género  (h-iiil/wpxis 
pertenecen  tamliién,  según  llulkc,  Secley  y  Li- 
dekker,  vérleluas,  costillas  y  gigantescos  huesos 
de  extremidades,  asi  como  un  isoiiiún  Men  con- 
servado y  un  piiliis  procedentes  del  horizonte  de 
lii  arcilla  de  Oxford  en  Eyeluuy  (Yorksliire)ftí. 
Leedsi).  Se  delicn  reunir  i  esta  especie,  según 
Lydekker,  un  robusto  hiimero  hallado  en  la  ar- 
cilla kiinmendgica  de  Weymoutli  iDorset)  des- 
crito por  llulke.  a,sí  como  otro  hiimero  un  poco 
más  pciiiieño  del  mismoyacimiento  í'/,'>'i7////-».'í»h- 
rus  Mansfllijy  una  falange  ungnlada  de  Elyen 
Caniiíridgeshire  f il ítjantoiiaurus  ineiiaíonijxj.  En 
el  jurásico  superior  de  Boulogue  se  han  encon- 
trado restos  análogos  de  grandes  sanrújiodos.  Un 
fragmento  de  diente  del  portláudico  de  Wimille 
ha  sido  designado  Xeosodon. 

ORNITÓPTERA  (del  gr.  bp^i^,  ÓpvíBoí,  pájaro, 
y  irTepov,  ala):  f.  Zoo/.  Género  de  lejiidópteros 
de  la  sección  de  los  diurnos,  familia  de  los  papi- 
liónidos,  cuyos  principales  caracteres  son:  cabe- 
za gruesa;  ojos  salientes;  palpos  medianos,  que 
no  pasan  de  la  frente;  antenas  largas  con  la  ma- 
za alargada;  protórax  anteriormente  estrechado 
formando  una  esjiecie  de  cuello  muy  marcado; 
abdomen  grueso,  bastante  alargado;  alas  gran- 
des, fuertes,  con  las  venas  muy' marcadas,  las  su- 
periores alargadas,  las  inferiores  mny  dentadas; 
el  abdomen  de  los  machos  lleva  en  su  extre- 
mo dos  es¡iecies  de  tubérculos  grandes  y  por  de- 
bajo un  surco  bastante  profundo. 

Se  conocen  diversas  especies  de  este  género, 
que  es  por  su  tamaño  y  colores  nuo  de  los  más 
heiimosos  entre  los  lepidópteros,  pues  llegan  á 
medir  más  de  18  centímetros  de  punta  á  [ninta 
de  ala.  En  su  mayoría  son  de  Oceanía;  una  sola 
es  acuática  y  las  demás  de  Slolucas  y  Filiiünas; 
como  una  de  las  más  notables  [luede  citarse  la 
OrnitJioptcra  UrvUlana,  dedicada  á  Dumont 
d'Urvilie,  la  cual  se  encuentra  en  las  islas  de  la 
Sonda. 

ORNITOQUÉIRIDOS  (Ae  ornitoiniciro):  m.  pl. 
I'ii/inní.  Familia  del  orden  térosaurios,  clase 
reptiles,  tipo  vertebrados.  Bajo  este  nombre  se 
conipreiide  jirovisionalmente  un  cierto  número 
de  pterosauíios  de  tamaño  considerable,  que  se 
encuentran  con  frecuencia  en  el  cretáceo  y  en  el 
jiisti  weáldieo  de  Inglaterra.  En  general  no  se 
hallan  sino  huesos  aislados,  fragmentos  de  man- 
díbula y  cráneos  mal  conservados  ipie  ofrecen  en- 
señanzas inconijiletas  sobre  la  estructura  de  con- 
junto del  animal,  y  aun  en  muchos  casos  se  pue- 
de dudar  si  pertenecen  á  aves  ó  á  reptiles,  pues- 
to que  tienen  una  larga  cola,  según  Seeley.  I^as 
mandíbulas  están  dentadas  hasta  la  punta,  de 
arriba  abajo;  el  cráneo  es  gencralniente  muy 
alargado,  pero  á  veces  también  corto  y  redon- 
deado; astrágalo  con  frecuencia  soldado  á  la  ti- 
bia. Comprende  Zittel  en  esta  familia  los  géneros 
Ornilhocheirus,  Vriorhi/nchus,  Uuratmii i/nihus, 
OriiithodcsMvs  y  Vcniwdactylus. 

ORNITOQUEIRO  (del  gr.  dpij,  dpfiffos,  Jiájaro, 
y  X^V-  X*VÍ".  niaiioi;  m.  I'uleout.  Género  de  la 
familia  ornito(|uéiridos,  orden  térosaurios,  clase 
reptiles,  tipo  vertebrados.  Comprende  Seeley  en 
e.ite  género  los  ranforrínquidos  de  gran  tamaño 
extraídos  del  cretáceo  de  Inglaterra  (weáldieo 
del  Tilgatc),  osanientasque  Mantell  atribuyó  en 
otro  tiem|>o  á  restos  de  aves,  á  causa  de  la  del- 
gadez de  sus  paredes);  el  Plerudacíyhts  ¡/igan- 
UuH,  de  la  bahía  sn|ieiior  de  Kent,  y  los  I',  si- 
ñus,  FUlinii  y  Sr.il,jirii-J.-i,  de  la  arenisca  supe- 
rior de  Cambridge,  de  los  cuales  la  última  es- 
I«eic  acaso  alcanzara  de  )iunta  á  punta  de  ala 
más  de  6  metros.  Los  caracteres  de  este  géne- 
ro son:  cráneo  mny  alargado;  hocico  y  maxi- 
lar inferior  guainecidos  hasta  la  punta  de  dieii- 
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tea  fuertes,  espaciados,  implantados  en  alvéo- 
los y  do  sección  redonda  y  comprimida;  bóve- 
da |ialatina  con  una  (juilla  media  que  corres- 
(loiiile  á  una  canal  en  la  rcgitin  de  la  síntisis  do 
a  mandíbula  inlcrior;  omoplato  y  coracoídcH  ca- 
si siempiM  fuiídidiis.  Kéniíircs  incomplelos,  dü 
paredes  delgadas,  del  weáldieo,  han  sido  descri- 
tos desde  1S'J7  ¡lor  iManlell  como  restos  de  aves 
( l'tihrurnis  CUjti).  También  Ovven  consideró  la 
extremidad  distal  de  un  gran  metacarpio  halla- 
do  en  el  cretáceo  medio  (le  Kent  primero  como 
un  hueso  de  ave  (CtniilioniU).  Bowerbank  en- 
eonti'éi,  sin  embargo,  en  las  mismas  capas  man- 
díbulas dentadas  y  otras  diferentes  ]iartes  del 
esqueleto,  que  relirió  á  reptiles,  en  ¡larticular  al 
género  ¡'te rodad yius  ( I't.  t'uiúii  y  ijiíjiintcusj, 
lundándose  en  su  estructura  microscópica.  Los 
hallazgos  de  Bowerbank  fueron  cuidadosamente 
dibujados  con  otra  especio  nueva  f'/Y.  cvvi/nys- 
sii-(i!,lrin)  jior  Owen.  Seeley  creó  (1S70)  el  géne- 
ro OnufucJtciruíí,  al  cual  refirió,  no  tan  sólo  los 
restos  descritos  por  Bowerbank  y  Owen,  sino  una 
gran  parto  de  los  huesos  aislados  cjue  so  hallan 
en  las  arenas  verdes  de  Cambridge,  entre  los 
cuales  no  distinguió  menos  de  25  especies. 

Las  formas  más  antiguas  de  üniituchchiis  se 
hallan  en  clwoXhMco  f  i'liroddcty/H.fnobilis,  cur- 
tas, pii/dvrnisj-.nn  el  gaultde  Folkestone  se  han 
encontrado  mandíbulas  inferiores  y  restos  de  de- 
dos de  las  alas  del  U.  Davicsi.  El  yacimiento 
princijial  de  los  grandes  térosaurios  es  la  arena 
verde  de  Cambridge.  Las  es]iecies  más  modernas 
(O.  Curieri,  giganlcusy  coniprcssirostrisj  proce- 
den de  la  creta  blanca  del  Kent;  sus  alas  poseían, 
según  Owen,  de  15  á  18  pies  de  punta  á  punta. 
Según  Lydekec,  los  soí-düaiit  restos  de  aves 
(Cretvrnis  hlavatschi)  descritos  de  las  capas  del 
Iser  por  Fritich,  pertenecen  al  género  (j-rtiito- 
cheirus. 

ORNITÓQUILO  (del  gr.  bpvií,  ñpptOos,  ave,  y 
XiXús,  alimento):  m.  £oí.  Género  de  plantas 
(Urnithichilus)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Orquídeas,  tribu  de  las  vandeas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  India,  y  son  plantas  epífitas,  sin 
falsos  bullios  ;  las  hojas  dísticas  y  las  llores  con 
los  sépalos  divergentes,  los  laterales  unidos  con 
la  uña  del  labelo  y  con  un  limbo  bi  ó  trilobado, 
ancho  y  ordinaria'mente  franjeado.  Sus  poliuias 
tienen  una  caudícola  en  forma  de  correa. 

ORNITOQUITO  (del  gr.  ópvis,  ópvidoí,  ave  y 
X'-Tw",  túnica):  m.  Zool.  Género  de  molu.scos  de 
la  clase  gastrópodos,  orden  poliplacóforos,  lanti- 
lia  quitónidos.  Este  género  ha  sido  considerado 
por  mucho  tiempo  como  una  sección  del  género 
Enoplochiton,  al  cual  es,  en  efecto,  tan  atín,  que 
solóse  distingue  de  él  por  tener  la  valva  poste- 
rior aplanada  y  zona  jielosa.  Como  ejemplo,  y  ca- 
si única  especie,  puede  citarse  el  Oriiitochifon 
Lyelly  de  Gray,  Enoplochitmi  LycUi  de  Sovverby. 

ORNITORRINCO  (del  gr.  dpvií,  bpviBoí,  pájaro, 
y  pvyKoí,  pico;:  m.  Zvo/.  Género  de  mamileros 
de  la  subclase  de  los  ornitodell'os,  familia  de  los 
ornitorríuqnidos,  caracterizado  por  tener  el  ho- 
cico formando  una  prolongación  re\estida  de 
substancia  córnea,  á  modo  de  un  pico  de  jiato, 
en  cuya  base  existe  un  borde  saliente;  las  már- 
genes laterales  de  la  mandíbula  inferior  con  lí- 
neas transversas  laminiformes,  que  se  engrue- 
san en  la  porción  ¡losterior;  los  dientes  jila- 
nos,  sin  raíces,  formados  por  tubos  corneos,  lar- 
gos y  estrechos  los  anteriores  y  ovales;  los  pos- 
teriores distribuidos  con  arreglo  á  la'  fórmula 
o 

—  Detrás  de  los  dientes,  á  cada  lado  de  lasme- 
2 

jillas,  se  abre  una  bolsa  bucal  ba.stante  extensa; 
la  lengua  es  corta  y  parte  do  ella  está  ]iro\  ista 
de  pa]iiias  córneas;  los  dedos  están  unidos  jior 
una  membrana  natatoria,  mas  larga  en  las  ex- 
tremidades anteriores  que  las  uñas,  que  son  )ie- 
queñas  y  romas;  en  las  posteriores  no  está  tan 
desarrollada  y  las  uñas  son  grandes,  comprimi- 
das y  puntiagudas;  la  cola  es  corta,  ancha  y  de- 
primida; el  cuerpo  está  cubierto  de  pelo  denso 
y  lino. 

Kn  la  fauna  de  Australia,  en  ese  continente 
tan  extraño  es  donde  únicamente  se  concibe  la 
existencia  de  este  mamíléro  tan  extraordinario, 
desiirovisto  de  mamas,  ovíparo,  segiíii  niuclios 
autores,  y  provisto  de  un  pico  como  el  de  un  ave; 
realmente  ser  tan  extraño  y  fabuloso  no  paiecc 
sino  un  resto  olvidado  de  antiguas  creacionesque 
existe  aún  para  en.scñarnos  el  eslabón  que  une 
á  los  mamíferos  con  los  demás  vertebrados. 
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Aun  cuando  algiinoH  autores  han  querido  li- 
mitar divernaK  cHiK-cies  dentro  de  esto  gi'nero,  tu 
mayoríaile  los  zoólogos  no  a'lmlten  más  i|ue  una, 
el  gé'ncro  (Jniit/torlijftichuDjMrinloxus  líluiii.,  lla- 
mado también  /'/(difjiuH  amitimta  y  (Jrnitlw- 
rlnjiii-liiis  fusrus,  t).  eris/ius,  O.  riifm  y  I).  le- 
vis,  y  dada  su  |.equeña  área  rio  di3|icraión  se 
comprende  (|ue  sólo  .sea  una  especie,  pues  sólo 
se  encuentra  en  Australia,  en  la  jiarte  do  Nue- 
va Gales  del  Sur  y  de  Van  iJicmen. 

El  ornitorrinco,  llamado  también  por  lo»  in- 
dígenas iiiiit/iiiii/iDiij,  tuiídjriet,  li:ltuiiibui:k  y  mu- 
Jli  iit/uiii/,  es  un  animal  que  mide  pnr  lo  común 
unos  50  centímetros  de  largo,  do  los  cuales  12 
corresiionden  á  la  cola;  los  machos  son  de  ordi- 
nario mayores  <|uo  las  hembras;  el  eucr|io  es 
deprimido,  semejante  en  cierto  modo  al  de  un 
topo  ó  castor;  las]>iernasson  muy  cortas  y  llevan 
las  de  los  dos  pares  cinco  dedos,  unidos  entre  sí 
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por  membranas  natatorias;  los  dedos  son  muy 
fuertes,  obtusos  y  propios  para  cavar;  los  dos  de  ' 
en  medio  son  más  largos  que  los  restantes;  los 
pies  posteriores  son  cortos,  y  como  los  de  las  fo- 
cas se  pueden  doblar  hacia  líiera;  el  [irinier  de- 
do de  las  patas  posteriores  es  muy  corto  y  las 
uñas  de  las  [latas  están  encorvadas  hacia  atrás 
y  son  más  afiladas  que  las  del  par  anterior,  jiero 
en  cambio  la  membrana  palmar  es  más  pequeña 
y  tan  sólo  llega  hasta  la  base  de  las  uñas;  los 
machos  llevan  en  el  tarso  un  esjiolón  que  ge- 
neralmente está  dirigido  hacia  dentro;  la  cola 
es  ancha,  deprimida  y  truncada  en  el  extremo; 
los  individuos  viejos,  efecto  del  desgaste,  la  tie- 
nen casi  desnuda  en  la  jiunta;  la  cabeza  es  bas- 
tante dejirimida,  pequeña  y  terminada  en  pico, 
pues,  como  queda  dicho,  las  mandíbulas  están 
cubiertas  por  un  estuche  córneo  con  laminillas 
como  el  pico  de  un  pato;  las  fosas  nasales  se 
abren  en  la  parte  sujierior  del  jiico  y  cerca  del 
borde  anterior  del  mismo;  los  ojos  son  pequeños 
y  están  colocados  en  la  jiarte  superior  de  la  ca- 
íieza;  el  conducto  auditivo,  situado  en  el  ángu- 
lo externo,  está  provisto  de  un  opérenlo. 

El  ornitorrinco  se  halla  cubierto  de  un  pelaje 
denso,  formado  de  dos  clases  de  pelos,  unos  supe- 
riores, guesos  y  duros,  de  color  pardo  obsciu'o,  y 
otros  formando  una  capa  interior,  lanosos  ó  casi 
sedosos,  de  color  gris  y  muy  semejantes  á  los 
del  castor  ó  de  la  nutria.  En  la  garganta,  en  el 
pecho  y  en  el  vientre  el  pelo  es  casi  sedoso.  En 
el  dorso  de  color  más  obscuro  que  en  el  resto  del 
cuerpo.  Las  patas  son  rojizas  y  el  pico  negro  ó 
gris  obscuro,   con  puntos  pequeños  más  claros. 

Eespecto  á  su  organización  interna,  el  ornito- 
rrinco presenta  numerosas  particularidades  que 
hacen  su  estudio  sumamente  interesante.  En  la 
columna  vertebral  el  cuerpo  délas  vértebias  ca- 
rece de  epífisis.  El  proceso  ó  apófisis  odontoides 
de.la  segunda  vértebra  cervical  no  se  míe  con  el 
cuerpo  de  la  vértebra  en  la  mayoría  de  los  casos, 
como  sucede  también  en  muchos  reptiles.  El  co- 
racoides,  que  está  muy  desarrollado,  se  articula 
directamente  con  el  esternón,  y  existe  una  espe- 
cie de  ejiicoracoides  comjiarable  al  llamado  car- 
tílago osificado  de  los  reptiles.  Tienen  también 
una  interclavícula  en  forma  de  T,  con  la  cual  se 
aiticiilan  las  clavíi'ulas.  Los  tendones  internos 
de  los  músculos  oblicuos  se  osifican,  y  esta  osifi- 
cación en  el  esqueleto  los  hace  ajiarecer  como  dos 
huesos  implantados  en  los  jiubis,  y  s?mejantes  á 
los  huesos  marsupiales  que  llevan  la  mayoría  de 
los  didelfos  para  sostener  la  bolsa  incubatriz. 

Visto  el  cerebro  |ior  encima  se  nota  que  los 
hemisferios  no  culiicii  el  cerebelo  y  que  existe 
un  cuerpo  calloso  (jiie  falta  en  los  marsupiales, 
y  los  hemisferios  cerebrales  son  casi  lisos,  á  di- 
ferencia de  los  del  Equidna,  que  presentan  nu- 
merosas circunvoluciones. 

En  la  oreja  interna  el  caracol  está  muy  poco 
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encorvado  en  csiiiral  como  en  el  resto  delosma- 
míleros.  El  estiibo  no  presenta  esta  forma,  sino 
la  de  una  colunmilla;  el  martillo  es  muy  gran- 
de y  el  yunijue  nuiy  pequeño. 

Las  mamas,  descubiertas  por  Meckelen  1824, 
están  colocadas  á  los  dos  lados  en  el  costado  de 
la  liendira,  no  son  abultadas  y  carecen  de  pezón, 
]iues  se  aliren  en  la  piel  jior  nniltilud  de  finos 
conductillos,  en  número,  en  una  hembra  que  exa- 
niiuú  Owen,  de  V20.  Estas  glándulas  se  habían 
tomado  en  un  principio  por  glándulas  mucosas. 

Como  en  los  saurópsidos,  existe  una  espaciosa 
cloaca,  común  al  recto,  á  los  órganos  urinariosy 
á  los  genitales.  Un  canal  largo  urogenital  se  abre 
en  la  porción  anterior  de  la  cloaca.  En  él  se  en- 
cuentran cinco  aberturas,  una  en  el  jucdio,  por 
donde  desemboca  la  vejiga,  y  dos  á  cada  lado, 
que  sirven  á  los  conductos  genitales  y  á  loa  uré- 
teres, los  cuales,  por  excepción  á  los  demás  manií- 
l'eros,  no  desembocan  en  la  vejiga  urinaria.  En 
el  macho  los  testículos  quedan  siempre  cu  el  ab- 
domen, }'  el  pene  está  ligado  á  la  pared  anterior 
de  la  cloaca  y  atravesado  por  un  canal  uretral 
que  desemboca  en  la  cloaca  y  no  está  cu  comu- 
nicación directa  con  los  conductos  seminales  ni 
con  los  urinarios.  Según  Huxley ,  es  posible  que 
durante  la  cópula  la  abertura  del  canal  del  pene 
se  aplique  á  las  aberturas  urogenitales,  de  modo 
que  formen  lui  canal  continuo  para  el  paso  del 
líquido  fecundante. 

Los  hiievos  do  la  hembra  sen  muy  grandes, 
y  salen  de  la  superficie  de  los  ovarios,  dice  Hux- 
lej',  como  en  los  saurójisidos.  La  endiocadu- 
ra  de  las  trompas  de  Falopio  no  presentan  los 
pliegues  y  Üexos  que  en  otros  mamíferos.  No 
existe  tampoco  una  vagina  distinta  de  la  ca- 
vidad lu'ogenital.  Acerca  de  las  envolturas  del 
i'eto  y  su  sucesivo  desarrollo  no  existe  todavía 
un  conocimiento  perfecto  de  ellos,  de  tal  modo 
que,  en  el  sentir  de  muchos,  estos  animales  po- 
nen verdaderos  huevos,  y  hoy  la  mayoría  de  los 
zoólogos  alemanes ,  como  Hayeck  y  Hertwig, 
los  consideran  como  ovn'paros. 

Los  ornitorrincos  viven  en  los  ríos  de  Austra- 
lia, en  la  región  de  la  Nueva  Gales  del  Sur  y  en 
Nepeau,  Newcastle,  Campbell  y  Macquarie,  y  uo 
es  tanqioco  raro  verlos  en  las  llanuras  de  Ba- 
thurst-Goulborn  y  en  el  Murrumbidgee.  General- 
mente escogen  los  ríos  }'  arroyos  decorriente  tran- 
quila, abundantes  en  plantas  acuáticas  y  cuyas 
orillas  estén  pobladas  de  árboles.  En  las  orillas 
excava  su  madrigera,  semejante  á  la  de  las  ratas 
de  agua,  pero  mayor,  á  proporción  de  su  tamaño. 
Generalmente  estas  madrigueras  están  en  las  ori- 
llas escarpadas,  muy  cerca  del  río,  de  modo  que 
una  de  las  galerías  sale  á  tierra  y  la  otra  se  abre 
debajo  del  agua.  Las  galerías  suelen  tener,  se- 
gún las  que  examinó  Benett,  6  ó  más  metros  de 
longitud,  y  terminan  en  una  espaciosa  cámara 
circular  más  elevada  que  la  galería,  y  que  gene- 
ralmente suele  estar  cubierta  de  hierbas  secas. 
El  ornitorrinco  prefiere  generalmente  para  en- 
tregarse á  su  caza  las  horas  del  crepi'isculo,  y 
el  resto  de]  tiemiio  lo  pasa  en  su  guarida;  en  to- 
do tiempo  se  le  ve,  aun  cuando  muchos  asegu- 
ran que  se  aletarga  en  el  invierno,  pero  durante 
los  meses  de  mayo  y  junio  es  cuando  parecen  ser 
más  aijundantes.  En  esta  época,  si  el  observador 
ha  logrado  encontrar  una  madriguera  de  este 
curioso  animal  y  tiene  paciencia  para  estar  tran- 
quilo un  poco  tiempo,  es  casi  seguro  que  le  ve- 
rá salir  de  su  guarida  y  nadar  ágil  y  alegre  por 
el  agua,  zandiuUéndose  á  cada  momento  ]iara 
luego  reaparecer  un  poco  más  lejos.  Prefiere,  sin 
embargó,  los  sitios  cenagosos  y  llenos  de  ¡llan- 
tas acuáticas,  pues  en  ellos  encuentra  más  fácil- 
mente su  ahmento. 

Un  naturalista  inglés,  Benett,  hizo  en  lósanos 
1833  y  1856  dos  viajes  exprofeso  para  estudi.av 
este  curioso  animal,  y  reunió  nmltitud  de  datos 
interesantes  acerca  de  su  vida  y  costmubres,  de 
los  cuales  copiamos  algunos  á  continuación. 

«En  una  noche  de  verano,  dice  Benett,  me  ha- 
llaba á  orillas  de  un  arroyuelo,  y  como  sabía  bien 
la  afición  que  los  ornitorrincos  tienen  á  las  ho- 
ras del  crepúsculo,  procuré  ver  si  podía  encon- 
trar alguno.  Con  la  escopeta  en  la  mano  nos  )ia- 
ramos  en  la  orilla  esperando  con  paciencia.  No 
tardamos  mucho  en  ver  aparecer  en  la  superficie 
un  cuerpo  negro,  cuya  extrenndad  superior,  le 
cabeza,  asomaba  apenas  en  la  sujierficie  del  agua. 
Permanecimos  inmóviles  para  no  espantar  al  ani- 
mal; observamos  primero,  procurando  seguir  to- 
dos sus  movimientos,  pues  es  preciso  hacer  la 
puntería  en  los  momentos  en  que  el  animal  está 


ORNI 

sumergido,  ¡lara  disparar  en  cuanto  asome  la  ca- 
beza. L'n  tiro  bien  dirigido  sobre  ésta  produce 
efecto,  pero  en  el  cuei  po  el  pelo  denso  y  ajjreta- 
do  que  le  cubro  no  deja  penetrar  los  perdigones. 
He  visto  cráneos  destrozados  ])or  la  fuerza  del 
tiro,  mientras  que  los  tiros  dirigidos  al  cuerpo 
no  lograljan  atravesar  la  láel.  El  primer  día  no 
dii)  resultado  la  caza;  al  siguiente,  en  ipie  el  río 
venía  algo  crecido,  logramos  ver  uno  solamen- 
te, pero  á  la  caída  de  la  tarde  fuimos  más  afor- 
tunados. Herimos  á  uno,  que  al  momento  se  su- 
mergió para  reajiarecer  al  ¡lOco  rato;  á  pesar  de 
sus  heridas  se  sumergía,  salía  y  volvía  á  sumer- 
gir.se,  esforzándose  en  ganar  la  orilla  o]iuesta 
jiara  escapar  y  meterse  en  su  madriguera.  Nada- 
ba con  gian  difi<adtad  y  se  sumergía  menos  que 
lo  que  acostumbran,  pero  á  pesar  de  esto  necesi- 
té aún  dos  tiros  para  rematarle.  Cuando  le  trajo 
el  perro  vimos  que  era  un  hermoso  macho,  no 
estaba  muerto  aún,  se  movía  todavía  algún  tan- 
to, no  hacía  ruido  alguno,  únicamente  resollaba 
por  las  narices.  Pocos  minutos  des|iués  de  estar 
líiera  del  agua  se  reanimó  y  volvió  a  echar  á  an- 
dar con  paso  poco  seguro  hacia  el  río.  Veinticin- 
co nnnutos  después  emjiezó  á  desfallecer  y  á  caer- 
se, lia.-sta  que  por  fin  espiró.  Como  había  oído 
hablar  de  lo  ¡icügrosa  que  era  una  herida  pun- 
zante hecha  con  el  espolón  de  esto  animal  aun 
cuando  estuviese  moribundo,  jiuse  la  mano  al  co- 
gerle muy  cerca  del  venenoso  espo/án.  En  sus  es- 
fuerzos para  escapar  me  arañó  algo  con  sus  patas 
traseras  y  también  con  el  espolón,  pero  por  más 
que  le  hostigué  no  me  hirió  con  intención  mar- 
cada. Decíase  también  que  para  hacer  uso  de  esta 
arma  se  echa  de  espaldas;  jjor  vía  de  experimen- 
to le  puse  en  esta  postura,  y,  en  lugar  de  defen- 
derse con  su  espolón,  lo  único  que  procuraba  era 
recobrar  su  posición  natural:  en  una  palabra, 
pirobé  y  experimenté  por  todos  los  medios,  con- 
veuciéndonie  por  último  de  que  el  espolón  tiene 
otro  fin  que  el  de  ser\ir  de  arma  de  defensa,  tan- 
to más  cuanto  que  posteriores  experimentos  en 
otros  ejemplares  me  confirmaron  esta  idea. 

»E1  mismo  día  matamos  también  una  hembra; 
el  tiro  le  dio  en  el  pico  y  murió  casi  instantá- 
neamente; lo  único  que  hizo  fué  abrir  las  fauces 
como  en  busca  de  aire  y  dar  algunas  sacudidas 
convulsivas.  Habíasenos  también  asegurado  que 
cuando  un  ornitoirinco  cae  herido  se  sumerge  y 
no  vuelve  á  rea]iarecer,  pero  mis  observaciones 
no  confirman  este  aserto ;  á  veces  se  necesitan  des- 
pués de  estar  heridos  dos  ó  tres  tiros  más  para 
rematarlos.» 

Otra  vez  encontró  Benett  tandiién  una  madri- 
guera de  ornitorrinco  y  la  hizo  cavar  pai'a  ver  si 
encontraba  alguna  hembra  preñada  ó  en  huevos; 
siguió  el  conducto  de  la  galería,  lai-ga  de  unos 
3  m.,  y  i)or  fin  apareció  el  ornitorrinco,  que  era 
hembra,  como  consternado  é  inquieto.  Fácilmen- 
te fué  capturado,  demostrando  gran  temor  y 
asond)ro,  y  evacuando  por  el  ano  un  líquido  de 
muy  mal  olor.  No  intentó  al  ¡jronto  escajiar  ni 
defenderse,  y  al  poco  rato  pareció  habeise  tran- 
quilizado. Se  la  metió  en  una  tinaja  llena  de 
hierba,  cieno  y  agua,  y  arañaba  las  paredes  que- 
riendo escapar,  hasta  que  por  fin  se  durmió  tran- 
quila. Durante  el  viaje  la  sacaba  de  su  jaula,  y 
atada  jior  una  jiata  la  dejaba  bañarse  tranquila 
en  los  arroyos  que  encontraba.  Entonces  se  la 
veía  nadar,  generalmente  contra  la  corriente, 
zandjullírse,  .salir  á  la  orilla  y  alisar  su  piel  co]i 
marcado  jilacer,  utilizando  para  ello  generalmen- 
te sus  jiatas  ¡losteriores,  y  dedicando  á  esta  ta- 
rea más  de  una  hora,  como  el  más  relamido  gato. 
L^ua  noche  logró  á  i'uerza  de  arañar  desprender 
luia  de  las  planchas  de  hojalata  que  forraban  su 
jaula  y  escapó. 

En  su  segundo  viaje  volvió  á  cajitiu'ar  vivos 
varios  ornitorrincos,  uno  de  ellos  una  hendjra 
que  parecía  que  hacía  poco  había  parido  ó  ]»ues- 
to  sus  huevos,  y  logró  encontrar  una  madrigue- 
ra con  cinco  pequeñuelos  que  tenían  ya  unos 
5  centímetros  y  estaban  muy  ágiles.  En  esto 
veía  Benett  una  prueba  de  que  parían,  pero  él 
nñsmo  dice  que  los  indígenas  sostienen  lo  con- 
trario, y  que  le  aseguralian  que  aquéllos  tenían 
lo  menos  ocho  meses  y  que  ya  no  mamaban;  lo 
cierto  es  que  la  hembra  ya  no  daba  leche. 

Conservó  algún  tiempo  en  cautividad  esta  fa- 
nnlia  de  ornitorrincos;  los  pequeños,  sueltos  jior 
la  habitación,  eran  njansos  y  se  dejaban  coger; 
los  viejos  eran  más  huraños  y  tuvo  que  ence- 
rrarlos, pues  uno  de  ellos  comenzó  á  escarbar  el 
muro  para  escaparse.  Los  pequeños  eran  dóciles 
y  muy  iuguetones;  siempre  estaban  retozando 
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entre  sí  ó  durmiendo  acurrucados.  Corrían  con 
nmcha  ligereza,  pero  qinzás  por  la  situación  de 
sus  ojos  no  veían  bien  lo  que  tenían  delante  y 
tropezaban  con  facilidad.  Con  el  nii-smo  Benett 
se  juostraban  muy  juguetones  y  retozalian  gru- 
ñendo como  dos  cacliorrillos.  De  cuando  en  cuan- 
do los  bañaba  en  un  cubo,  ¡jero  si  había  dema- 
siada agua  iirocuraban  .salir  al  momento,  v  si 
.se  les  jionía  mu.sgo  y  hierbas  y  no  perdían"  pie 
retozaban  en  ella  como  en  seco,  ¡lei'o  rara  vez  les 
gustaba  estar  más  de  diez  á  quince  nnnutos. 
Luego  salían,  alisaban  y  peinaban  su  piel,  y  con- 
tentos y  .satisfechos  se  entregaban  al  sueño.  Du- 
rante bastante  tiempo  los  con.servó  alimentán- 
doles con  pan  njojado  en  agua,  huevos  crudos 
y  carne  picada.  De  vuelta  á  Sidncy  enfiaquecie- 
ron  mucho  y  por  fin  murieron,  defraudando  los 
deseos  y  es|jeranzas  del  celoso  naturalista,  que 
quería  haberlo^  traído  vivos  á  Europa. 

A  las  observaciones  de  Benett  jioco  es  lo  que 
hoy  se  puede  añadir  sobre  tan  curiosa  especie; 
sin  embargo,  hoy  aquellas  regiones  son  mucho 
más  conocidas  que  en  su  ticnijio,  y  ])or  eso  se 
han  encontrado  más  sitios  en  los  que  habita 
también  esta  especie,  y  el  furor  constante  de  los 
coleccionistas  ha  hecho  que  se  le  dé  activa  caza. 
Hasta  se  ha  logrado  transportar  algunos  vivos, 
pero  en  los  Jardines  Zoológicos  de  Inglaterra 
han  resistido  mal  la  aclimatación. 

Hoy  un  ejemplar  disecado  se  puede  adquirir 
en  casa  de  Deyrolle,  célebre  proveedor  de  obje- 
tos de  Historia  Natiu'al,  por  80  ó  100  francos,  y 
un  esqueleto  completo  bien  armado  por  100  ó 
150  francos. 

ORNITORRInquidoS  (Ae  ornitorrinco):  m.  pl. 
¿01)/.  Familia  de  mamíferos  del  orden  de  los  mo- 
notremasque  no  comprende  más  que  un  género, 
Uriiilhorhynclius  Brliem.  V.  Oiíxitokkixco. 

ORNITOTARSO  (del  gr.  8pns,  ififiBoí,  pájaro, 
y  litrsuj:  m.  Fiileont.  Género  de  la  familia  ha- 
drosáuridos,  grupo  ornitópodos,  sección  estego- 
.saurios,  clase  reptiles,  tipo  vertebrados.  En  el 
género  Onuthoiursits  la  extremidad  distal  de  la 
tibia  con  el  peroné  adherente  muestra  el  calcá- 
neo anquilosado  con  el  astrágalo,  no  hallándose 
separados  ambos  de  los  huesos  de  la  extrenndad 
[losterior  sino  por  una  sutura.  Proceden  estos  io- 
siles  del  cretáceo  superior  de  New  Jersey,  siendo 
típica  el  O.  immamis. 

ORNITOXANTO  (del  gr.  Spis,  íippí8o%,  pájaro, 
y  ^avBbí,  amarillo);  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Urnitliu.ranlliitm)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Liliácea!?,  tribu  de  las  tulipcas,  cuyas  espe- 
cies habitan  cu  la  Europa  y  Asia  medias  y  algu- 
nas en  el  Alrica  mediterránea,  y  son  plantas 
herbáceas,  bulbosas,  con  escajios,  y  las  flores  dis- 
jiuestas  en  umbela  con  brácteas  foliáceas;  peri- 
gonio  corolino  persistente,  de  seis  piezas  paten- 
tes, lanceoladas,  casi  iguales;  seis  estambres  ad- 
heridos en  la  base  de  las  piezas  perigoniales; 
ovario  trilocular  con  óvulos  numerosos  y  bise- 
riados  en  cada  celda,  anátropos  y  colgantes;  es- 
tilo terminal,  trígono,  con  el  estigma  trilobo  y 
deprimido;  el  fruto  es  una  cápsula  trilocular, 
loculiiiday  trivalva,  con  pocas  semillas  encada 
celda  y  éstas  invertidas,  casi  gloliosas,  con  la 
texta  amarillenta,  recorrida  por  un  rafe  carno- 
so; emlirión  recto,  poco  más  largo  que  la  mitad 
del  albumen  y  con  la  extremidad  radicular  adel- 
gazada y  alcanzando  al  ombligo. 

ORNITÚRICO  (Acido):  adj.  Qnim.  Cuerjío  for- 
mado en  la  economía  de  los  pollos  de  gallina, 
cuando  en  s>i  organismo  se  oi'igina  ácido  benzoi- 
co, en  cuyo  caso,  en  lugar  de  ácido  hipúrico,  que 
desaijaroce,  excretan  el  ácido  nitrogenado  que  so 
llama  ácido  ornitúrico.  Preséntase  siempre  sóli- 
do, incoloro,  cristalizado  en  agujas  pequeñísi- 
mas, que  jamás  i-etienen  agua  al  formarse,  y  esto 
se  exjilica  bien  porque  es  por  todo  extremo  in- 
solulile  en  aquel  líquido,  lo  mismo  frío  que  hir- 
viendo; es  asinusmo  insoluble  en  el  éter  ordina- 
rio, algo  soluble  en  el  ácido  acético,  y  su  mejor 
disolvente  es  el  alcohol  hirviendo,  mas  al  en- 
lí'iarse  el  líquido  deposítase  cristalizada  la  casi 
totalidad  del  ácido  oruitúrico  disnelto;  fi'ndese 
este  cucrjio  á  la  tenqieratura  de  182°  y  á  su  com- 
jiüsiciíjn  responde  bien  la  fórmida  C.H.juN.^Oj 

Urnilumlos.  -YA  ácido  no  tiene  más  interés 
que  el  formarse  en  el  organismo  en  circunstancias 
especiales,  sustituyendo  á  un  jiroducto  que  pue- 
de calificarse  de  constante  en  las  excreciones  de 
los¡iollos;su  función  acida  está  definida,  jjorque 
es  muy  suceptible  de  constituir  sales  bien  definí- 
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(Ins;  lloro  tii'upso  pomo  mi  ilciflo  di'liil  nioimlui' 
«icn,  cuyas  flimiliicionoH  enrojecen  niny  imcí)  lii 
tintiu'ii  a/ul  (le  liiniJisnl;  KiHninitnr(iti'siilcaIinos 
son  HoIiiliU's,  y.estjintld  JíUioh, elucido  eiorlndrico 
los  ile.sci>ni|"ine  y  iirccipilaso  el  lieiilo  ciií.lMJii'n- 
(lo;  nms  si  al;;unii  sulisliinciii  exlmñii  los  iin|inii- 
licas<%  la  mlicii'pn  del  mismo  áciilo  cloi-liidiico  de- 
tciiniím  cu  la  ilisulurinn  una  especie  de  entiirliia- 
niicnto  di*  aspeclo  U'clioso,  el  cual  llctja  i»  coii- 
(lensiiise  en  una  masa  amorfa  y  a;;lntinada.  (pío 
con  el  ticm]io  ad<piicrc  muy  marcíola  estructura 
cristalina  y  loilo  el  aspecto  característico  y  pro- 
pio (pie  liemos  señalado  al  ácido  oriiitúrico  más 
nrriliii  mencionado. 

Kl  orniliiniln  de  barin  constituyo  un  cuerpo 
sólido,  extreinadnmente  soluble  en  el  .n{;ua  y 
hasta  delicuescente  en  alt;unos  casos,  cuando  se 
ex]ione  al  aire  durante  liastante  tiempo;  su  for- 
mula e.s  ((_'|,,H,,,N.2Üj).jI!a,  y  es  cosa  singular  (pie, 
disolviéndolo  en  el  aícoliol  alisoUito,  si  al  líipii- 
do  incoloro  y  transparente  .se  le  añade  (Her  anlii- 
dro,  precipíta.se  la  sal  en  forma  do  abundantes  co- 
pos lio  color  Illanco. 

l'or  el  coiitrarin,  el  orniturnto  de  ealcio,  que  tie- 
ne amiloga  tVunia.  distingüese  por  su  escasísima 
solubilidad  en  el  agua ;presi-n  tase  .siílitio, en  masas 
cristalinas  blancas,  y  p.ara  obtenerlo  se  parte  del 
orniturato  auKJnico,  cuya  sal,  disuelta  en  agua, 
mc/elase  con  otra  disolueiíJn  igualmente  acuosa 
'le  cloruro  de  calcio,  sin  que,  en  frío,  llegue  á 
iiotar.sc  el  menor  signo  de  metamorfosis  (piind- 
ea;  ]iero  hirviendo  el  líquido  no  tarda  en  pieei- 
jiitarse  la  sal  que  nos  ocupa,  y  los  cristales  reco- 
gidos son  bastante  puros,  como  se  ha  dicho. 

Constitxu'ión  del  i'n-ido  ornilúrícv.  -  Supcjnese 
que  existe  una  base  singular,  no  aislada  todavía, 
cuyas  sales  son  conocidas,  y  que  se  llama  ornili- 
na,  y  debe  ser  considerada  como  producto  diami- 
dado  de  un  ácido  graso-monobásico;  á  dicba  or- 
nitina  se  le  asigna  la  fórmula  C5H,.,K„0.j,  y  su  de- 
rivado dibenzoilado  sería  el  ácitío  omitiírico.  Para 
opinar  así,  se  fundan  los  químicos  en  que  este 
cuerpo  hervido  algunas  horas  en  ácido  clorhídri- 
co se  desdobla,  produciendo  la  ornitiua  y  dos  nio- 
l(?culas  de  ácido  benzoico;  pero  si  una  vez  que  el 
ácido  ornítúrico  está  por  entero  disuelto  cesa  la 
ebullición,  el  desdoblamiento  es  de  otra  manera 
muy  distinta:  en  lugar  de  la  ornitina  aparece  la 
monobcnzoilomitina,  que  es  de  la  fórmula 
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r  sólo  se  aisla  una  molécula  de  ácido  benzoico. 
Esto  no  obstante,  y  aunque  la  hipótesis  parece 
muy  racional  y  conforme  con  los  hechos,  como  la 
ornitina  no  se  ha  aislado  (véase),  la  constitución 
del  ácido  ornitárico  es  al  presente  problema  no 
resuelto  todavía. 

ORNO:  Geiíg.  Isla  del  Báltico,  perteneciente  á 
la  prov.  de  Estokolnio.  Suecia,  sit.  en  la  enti'ada 
del  puerto  de  Estokolmo. 

-Or.xo:  Gcoti.  Monte  del  est.  de  Colorado, 
Estados  Unidos,  .sit.  en  el  ángulo  N.E.  del  con- 
dado de  üarReld;  3.522  ni. 

ORNÓIS:  Grnrj.  País  de  Francia,  en  la  Cham- 
paña, perteneciente  hoy  al  dep.  del  Alto  Jlarne. 
Su  caí).  "^"^  Keynel,  y  sus  señores  llevaron  el  tí- 
tulo de  condes. 

ORO  (del  lat.  nv.rnw):  m.  Jleta!  amarillo, 
brillante;  el  más  dúctil  y  maleable;  el  más  [le.sa- 
do  después  del  jilatino,  inalterable  por  la  acción 
de  la  mayor  ¡larte  de  los  cuer¡ios  y  atacable  por 
(1  agua  regia.  En  hojas  sumamente  delgadas,  pa- 
rece verde  por  trausniisión  de  la  luz  y  rojo  por 
refle.\ión;cn  polvo  finísimo,  es  amarillo  vitiláceo. 

Mandamos  que  en  cada  una  de  las  nuestras 
casas  (le  moneda  se  labre  moneda  de  oro  tino 
de  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  tres  cuartos 
largos. 

Nueva  Becopilación. 

El  ono,...  ha  perdido  mucho  terrero  desde 
la  época  en  que  lo  preconizaron  los  alquimis- 
tas, etc. 

MONLAU. 

-  Ol:o:  Moneda  ó  monedas  de  oro. 

Los  comerciantes  andaluces,  deseosos  de  po- 
seer Olio  y  j)lata,  descuidaron  de  traer  otros 
retorno»,  etc. 

JOVKI.T.ANO». 

No  tengo  más  que  ORO:  pagar  en  oiio. 
JJieciiniario  de  la  ylcademia. 
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-  OiíO;  .Toyas  y  (dros  adninos  mujeriles  do 
esta  especie. 

-  <)KO:  lig.  niñero,  caiirhil,  riquezas. 

El  Olio  es  una  ^raii  palanca. 

.Sr.i.0A.S4 

-  Maté)  á  mi  padre,  señor; 
Y  el  tribunal,  i)or  su  oro, 
I'riv()lo  un  año  del  coro, 
Quo  en  vez  de  pena  es  favor. 

ZoKKir.LA. 

-Ol!o:  Cualquiera  de  los  naii)es  del  |)alo  de 

o  KOS. 

-  El  as  de  ouos  reverendo 
Es  mío,  y  otro  voy  viendo. 

Tirso  de  Molina. 

Desjiués  de  haber  corrillo  toda  una  tarde  á 
caballo  delante  ó  detrás  del  coche  del  rey,  es 
muy  justo  sentarse  á  perder  la  paciencia,  vien- 
do que  el  caballo  de  espadas  está  rendido  y  no 
quiere  correr  para  alcanzar  á  la  sota  de  oros. 
Antonio  Florks. 

-  Orios:  pl.  Uno  de  los  cuatro  palos  de  la  ba- 
raj,a.  Llámase  así  por  las  monedas  de  OKO  pin- 
tadas en  los  naipes  de  que  se  compone. 

No  se  barajan  los  contentos  con  las  penas, 
las  copas  con  los  bastos,  los  OROS  con  las  espa- 
das, como  por  acá. 

Lorknzo  Geaci.ín. 

-  Oros:  Blns.  Color  amarillo,  porque  se  usado 
él  en  lugar  del  metal. 

-Oro  batido:  El  adelgazado  y  reducido  á 
hojas  sutilísimas,  que  sirve  para  dorar. 

-Oro  coronario:  El  que  es  muy  fino  y  su- 
bido de  quilates. 

-Oro  de  copela:  El  obtenido  por  copela- 
ción. 

-  Oro  de  Tíbar:  El  muy  acendrado. 

-  Oro  en  polvo:  El  quese  halla  naturalmen- 
te en  arenillas. 

-Oro  fulminante:  El  precipitado  del  agua 
regia  por  la  acción  del  amoníaco,  y  que  por  fro- 
tamiento y  percusión  causa  e.Njilosión  de  mayor 
fuerza  y  estruendo  que  la  de  la  jiólvora. 

-  Oro  guañín:  Oro  bajo  de  ley. 

-  Oro  MATE:  El  que  no  está  bruñido. 
-Ono  molido:  El  que  se  muele  en  panes  con 

miel,  y  luego  se  aclara  con  agua,  para  realzar  y 
tocar  de  oro  las  iluminaciones  y  miniaturas. 

-Oko  molido:  El  calcinado  y  reducido  á  pol- 
vo, que  sirve  para  dorar  lo  más  lino,  y  sobre  los 
metales. 

-Oro  molido:  fig.  Co.sa  excelente  en  su  línea. 

-Oro  oer.izo:  El  muy  jiuro,  acendrado  y  su- 
bido de  quilates. 

-Oko  potable:  Cada  una  de  las  varias  i)re- 
l'araeiones  líquidas  del  oro,  que  hacían  los  al- 
quimistas con  el  objeto  de  que  pudiera  beberse 
este  metal,  que  creían  era  de  grande  provecho 
en  algunas  enfermedades. 

Sois  bebida  en  que  les  dio 
Tan  divino  OKo  pnlul/lc. 
Que  de  sus  entrañas  Cristo 
Sus  pelícanos  los  hace. 

Lope  de  Vega. 

-Oro  verde:  Electro;  aleación  de  setenta 
partes  de  oro  y  treinta  de  jilata. 

-Como  mil  dlos:  loe.  adv.  fig.  Como  un 
oro. 

-  Como  oro  en  paño:  loe.  adv.  fig.  quccxpli- 
ca  el  aprecio  que  se  hace  de  una  cosa  por  el  cui- 
dado que  se  tiene  con  ella. 

-Como  un  oro:  loo.  ^dv.  fig.  i|ue  se  eniiilea 
para  ponderar  la  hermosura,  aseo  y  limpieza  de 
una  persona  ó  cosa. 

Como  nii  oro,  no  hay  dudar, 
Eres  niña,  y  yo  te  adoro. 
Niño,  pues  sois  como  «n  OBO, 
Con  premio  me  he  de  trocar. 

.QUEVEDO. 

—  La  miichadia  es  eo7iio  un  ORO. 

Moreto. 

-  De  oro  V  AZUL:  loe.  fig.  Dice.se  de  una  per- 
sona muy  conijiuesta  y  adornada. 

-  El.  Olio  V  EL  Moi;o:  loe.  fig.  y  fam.  con  ((ue 
se  ponderan  ciertas  ofertas  ilusorias,  y  que  cx- 
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prcRft  fflnibicn  el  exagerado  aprecio  de  lo  que  so 
espera  ó  poseo. 

El  padre  penD:d)a,  que  tenia  el  oro  y  el  mo- 
ro, y  estábase  en  sus  trece. 

QUEVKIIO. 

-  En  como  un  oro,  patitas  v  todo:  expr. 
fig.  y  fam.  que  se  usa  para  burlarse  de  lino,  ó 
dar  á  entender  que  está  conocido  )ior  astuto  y 
bellaco. 

-  Es  orno  tanto  oro:  ex])r.  fig.  y  fam.  con 
que  se  denol.i  lo  qucá  una  cosa  se  le  sube  dees- 
limación  y  punto  ciiando.se  le  añade  otra  que  la 
realza. 

Si  V.  m.  fuese  murmurador,  sería  olroianio 
oro,  que  á  puras  contradicciones  y  adverteD 
cías  me  daría  á  conocer. 

QUEVEDO. 

-  Hacerse  uno  de  oro:  fr.  fig.  Adquirir 
muchas  riquezas  con  su  industria  y  modo  do  vi- 
vir. 

-  No  E.s  ORO  TODO  LO  Qi'E  RELUCE:  ref.  que 
aconseja  no  fiarse  de  apaiicncias,  ]>or(|ue  no  todo 
lo  que  parece  bueno  lo  os  en  realidad. 

Engáñase:  piensa  que  es  iodo  ORO  lo  que  re- 
luce. 

La  Picara  Jtistina. 

-Oro  ES  LO  que  oro  vale:  fr.  proverb.  con 
que  se  significa  que  el  valor  de  las  cosas  no  está 
exclusivamente  representado  por  el  dinero. 

-Oroma.iado  luce:  expr.  fig.  que  enseña 
que  las  cosas  cobran  más  estimación  cuando  es- 
tán más  experimentadas  y  jirobadas. 

-Oros  son  triunfos:  fr.  proverb.  que,  su- 
gerida sin  duda  por  los  juegos  de  naipes,  denota 
la  propensión  harto  general  á  dejarse  dominar 
por  el  interés. 

—  íQué  harás? 
Lo  que  suelen  hacer  todas. 
Sacrificar  á  tu  amante 
Porque  interés  y  lisonja 
Triunfaron  de  la  constancia 
Que  prometiste  engañosa, 
Y  decir:  «oros  son  triunfos'^ 
Camino  de  la  parroquia; 
Tú  que  decías  ayer, 
«Contigo  pan  y  cebolla.» 

Bretón  de  los  Herrero.s. 

-  Poker  á  uno  de  oro  y  azul:  fr.  fig.  y 
fam.  Poner  á  uno  como  chupa  de  dómine. 

...  hay  quien  tñ pone 
7)í  ORO  y  azul, 
Porque  le  aflige 
Tu  ingratitud;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Oro:  Qnim.,  Tecnol.  é  Indvsl.  El  mejor, 
más  apreciado  y  caracterizado  de  los  cuerpios 
simples  metálicos  constituye  el  metal  jirecioso 
por  excelencia,  y  el  que  por  la  inalterabilidad  de 
sus  profiiedades  es  llamado  el  rrj/dc  los  mrtnlcs. 
Su  estudio,  cada  vez  más  imjiortante  y  curioso, 
ha  de  comiirender  aquí  tres  piartes,  á  saber:  la 
historia  del  oro  como  cueriio  metálico  nativo, 
sus  propiedades  y  combinaciones,  y  en  último 
término  su  ex])lotación  y  metalurgia,  de  cuyos 
casos  trataremos  por  separado  con  algunos  por- 
menores. 

Historia  del  oro  como  mttnl.  -  Aiiiiíiuc  forma 
la  mayor  parte  de  la  historia  de  la  Ahjuimia,  y 
en  el  artículo  corresjiondientc  ¡lodrá  ver  el  lector 
tratado  el  asunto,  no  huelgan  aijuí  ciertos  deta- 
lles y  particularidades,  que  .se  refieren  determi- 
nadamente á  las  antiguas  explotaciones  del  oro 
y  á  los  medios  empleados  desde  los  primitivos 
tiempos  ])ara  su  mejor  beneficio  y  aiiroveclm- 
miento,  .siendo  de  advertir  ccmio  todos  los  ])ro- 
cedintientos.  nuis  órnenos  industriales,  cnhlzan- 
se  á  todo  momento  con  aquellas  jieregrinas  doc- 
trinas de  alquimistas  griegos,  egii)ci()s  y  asirlos, 
con  las  teorías  de  caldeos  y  hebreos  y  con  las 
prácticas  de  árabes  y  cristianos,  todos  afanosos 
en  la  investigación  (le  la  piedra  filosofal,  en  cu- 
yo problema  empicaban  su  ingenio,  bien  :ijenos, 
])or  cierto,  á  que  de  esta  suerte  ei  liaban  los  liin- 
damentos  de  los  nu-todos  de  la  Midaliirgiay  i)0- 
nían  las  bases  de  lo  que,  andando  los  tiempos, 
había  de  constituir  la  gian  industria  do  la  cx- 
Iilotaci('in  y  beneficio  (íe  los  metales  raros  y  do 
los  usuales. 

(.'limo  el  oro  se  encuentra  en  la  naturaleza  na- 
tivo y  dotado  de  aquellas  cualidades  quo  lo  ha- 
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cen  ser  el  más  jireciado  y  noble  ñe  los  metales 
conocidos,  debió  despertar  muy  ¡ivonto  la  aten- 
ción de  los  primeros  hombres,  y  por  eso  hállan- 
se  vestigios  de  su  empleo  en  los  documentos  his- 
tóricos de  más  larga  data,  y  vcse  empleado  en 
los  primitivos  litiles  que  ha  empleado  la  raza  hu- 
mana en  las  épocas  prehistóricas,  asociado  al  co- 
bre y  al  bronce,  cuando  alboreaban  las  más  re- 
motas civilizaciones;  sólo  que  lialiía  esta  diferen- 
cia esencial,  y  es  que,  eirrazún  de  sus  pmiiicda- 
des,  y  en  especial  atendiendo  á  la  dureza,  el  co- 
bre y  el  bronce  empleáronlo  en  las  armas  de  güe- 
ña y  en  los  útiles  de  trabajo,  el  oro  se  uso  en 
las  jirimitivas  ornamentaciones  por  su  valor,  su 
brillo,  su  inalterabilidad  y  las  cualidades  de  po- 
der ser  tácilmente  extendido  cu  láminas  y  en  hi- 
los, y  desde  este  punto,  hasta  la  hora  iireser.te, 
como  símbolo  del  cambio  en  la  moneda,  como 
primera  materia  de  alhajas  y  objetos  de  adorno 
de  gran  valor,  y  como  metal  artístico  por  exce- 
lencia, la  historia  del  oro  hállase  íntimamente 
ligada  á  la  historia  de  la  civilización  de  todos 
los  pueblos,  sea  cualesquiera  su  raza  y  el  pajiel 
que  hayan  tenido  en  la  evolución  progresiva  de 
humanidad. 

A  lo  que  parece,  débense  á  los  chinos  las  pri- 
meras exjjlotaciones  del  oro,  que  algunos  auto- 
res hacen  remontar  nada  menos  que  á  veinticin- 
co siglos  antes  de  nuestra  era,  y  aun  aseguran  que 
ya  desde  entonces  se  ha  empleado  para  hacer  mo- 
neda. Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  evidente  que 
los  diversos  pueblos  de  la  raza  semita  han  cono- 
cido muy  bien  el  oro;  y  siendo  para  ellos,  como 
es  para  nosotros,  el  más  jireciado  de  los  metales, 
asociáronlo  á  todas  las  manifestaciones  del  cul- 
ta y  fué  consagrado  á  la  divinidad,  al  punto  que 
por  sagradas  eran  tenidas  las  tierras  donde  el 
oro  aparecía:  y  según  cuentan  nuiy  viejas  tradi- 
ciones españolas,  en  los  placeres  y  yacimientos 
auríleros  no  era  permitido  el  trabajo  de  la  tierra, 
que  no  era  surcada  por  el  arado,  puesto  que  to- 
mábanla como  presente  singular  de  la  divinidad, 
que  debía  ser  respetada  y  no  tratada,  en  manera 
alguna,  como  las  otras  tierras,  en  las  cuales  el 
homlire  cultivaba  y  recogía  sus  frutos. 

Innumerables  esclavos  extraían  el  oro,  en  tiem- 
pos muy  primitivos,  en  los  aluviones  de  la  India, 
ó  recogían  en  Altai  y  en  el  África  ecuatorial 
las  pepitas  de  oro  de  gran  tamaño  que  hábiles 
artistas  trabajaban  para  que  adornasen  los  más 
fabulosos  templos,  en  cuyos  tesoros  acumulaban 
los  mejores  ejemjilares  de  oro,  las  piedras  ]irc- 
ciosas  de  mayor  magnificencia  y  todos  aquellos 
esplendores  de  que  hacían  gala  los  maravillosos 
templos  de  Memfis,  Tebas  y  Jerusalén.  Y  aquí 
cabe  hacer  una  observación,  y  es  que  el  oro  era 
entonces  más  abundante  que  ahora,  y  de  seguro 
más  fácil  de  explotai',  porque  lo  mismo  en  las 
rocas  c|ue  en  los  aluviones  ó  placeles  estaba  muy 
superficial  y  podía  ser  extraído  y  explotado  sin 
grandes  trabajos,  y  por  cierto  cmjileando  medios 
muy  parecidos  á  los  que  todavía  se  empilean  para 
el  beneficio  de  las  arenas  auríferas  de  los  ríos, 
en  la  forma  que  más  adelante  ha  de  indicarse 
como  punto  de  partida  de  las  diferentes  meta- 
lurgias que  para  conseguir  el  oro  se  usan.  Como 
si  las  formaciones  geológicas  no  fuesen  suficiente 
prueba  de  la  relativa  abundancia  de  oro  en  la 
antigüedad,  la  recuerdan  los  nombres  de  ciertas 
localidades  y  testimonio  de  historiadores  tan 
conspicuos  y  verídicos  como  Herodoto;  y  aun 
descartando  cuanto  de  falniloso  pudieran  tener 
ciertos  relatos,  como  el  decir  que  las  cadenas  de 
los  esclavos  eran  de  j)reciosísimo  oro,  resulta  de- 
mostrado que  había  localidades,  como  la  parte 
occidental  de  la  Libia ,  donde  abundaban  los 
criaderos  de  oro,  y  que  su  particular  explotación, 
en  muchas  y  variadas  comarcas,  era  activísima 
y  se  llevaba  á  cabo  por  medios,  para  la  época, 
bastante  perfeccionados,  y  Estrabón  habla  de 
todas  aquellas  famosas  minas,  á  cuyo  traliajo  se 
consagraron  etíopes,  medos  }•  persas,  muy  dados 
al  uso  del  oro,  y  que  emplearon  en  todo  linaje 
de  objetos  de  adorno.  Los  caldeos  y  los  egipcios 
fueron,  sin  embargo,  los  pueblos  más  dados  al 
conocimiento  y  explotación  de  los  metales,  y  á 
aquéllos  déliese  el  primero,  ó  al  menos  el  más 
antiguo  método  de  amalgamación  conocido,  y 
j)or  de  pronto  son  los  primeros  alquimistas  y  los 
qne  enlazaron  la  industria  de  los  metales,  no 
sólo  con  sus  mitos  religiosos,  sino  también  con 
ciertas  ideas  y  nociones  de  carácter  filosófico, 
que  son  como  esbozos  de  la  más  pura  doctrina 
alquimista  que  hasta  la  Edad  Media  fué  engran- 
decida y  transmitida  por  griegos,  romanos,  ju- 
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dios  y  árabes,  y  desde  aquí  y  á  ¡mrtir  de  las 
ideas  de  los  filósofos  y  exjierinieuladores  del  an- 
tiguo Egijito,  es  como  vemos  unida  y  enlazada 
la  historia  del  oro  de  una  parte  á  la  historia  de 
las  artes  suntuarias  y  de  ornamentación ,  y  de 
otra  á  la  revolución  de  todas  las  ideas  de  la  filo- 
sofía de  la  naturaleza. 

Ven  algunos  en  la  fábula  de  la  Coniptisla  dd 
Vellocino  de  Oro  un  símliolo  de  los  ]irocedi- 
mientos  empleados  para  extraerlo,  y  otros,  acaso 
con  mejor  acuerdo,  admiten  que  ya  en  los  prime- 
ros tienijios  de  la  Grecia  considerábase  como  de 
alta  estima  la  }iosesión  absoluta,  bien  de  terre- 
nos auríferos  ó  del  propio  metal  de  ellos  extraí- 
do. En  Grecia  no  se  exjilotaba  el  oro;  pero  los 
griegos  fueron  grandes  artífices  de  oro,  y  además, 
continuando  las  tradiciones  que  con  el  mismo 
oro  recibían  de  Oriente,  engrandecieron  la  Al- 
quimia formando  escuelas  varias,  é  iiiterpretan- 
tio  los  hechos  según  el  criterio  de  cada  una;  y 
mientras  con  vasos  de  oro,  de  procedencia  semi- 
ta casi  sienipire,  enriquecían  los  temj'los  de  Dé- 
los, Dellbs,  Tebas  y  Efeso,  hasta  el  iiuuto  de  po- 
der servir  los  tesoros  allí  acutiuilados  como  ga- 
rantía del  Estado  y  de  Bancos  de  Depósito  y 
Crédito,  cuyo  origen  es  caldeo,  las  ideas  que  en 
aquel  mismo  oro  llevábanles  los  téuicios  tenían 
entrada  en  las  más  famosas  escuelas  atenienses, 
y  allí,  adquiriendo  carta  de  naturaleza,  se  engran- 
decían 3'  perfeccionaban  al  contacto  de  aquella 
civilización  en  el  apogeo  de  su  grandeza.  De  esta 
manera  las  tradiciones  de  la  explotación  del  oro 
llegan  al  ])ueblo  nazareno,  y  con  ellas  las  nocio- 
nes de  la  unidad  de  la  materia,  apenas  formula- 
da por  los  pueblos  anteriores,  que  en  la  filoso- 
fía griega  ha  tenido  tantos  adeptos,  y  que  es  la 
base  de  toda  la  ciencia  de  la  Alquimia,  cuyo  ob- 
jeto y  tin  primordial  lué  el  conseguir  la  transmu- 
tación de  los  metales  hasta  convertirlos  en  el 
inalterable  oro,  del  cual,  por  ignorados  meca- 
nismos, todos  ellos  derivaban  y  salían. 

La  civilización  romana,  dice  uno  de  los  auto- 
res que  mejor  han  tratado  la  historia  del  oro, 
heredera  de  todo  el  saber  griego  y  de  aquel  arte 
maravilloso  de  los  pueblos  hebreos,  pobló  el 
mundo  entonces  conocido  de  artífices,  qne  á  ma- 
ravilla traljajaban  el  rey  de  los  metales,  y,  ha- 
biendo recogido  la  industria  y  el  talento  mercan- 
til de  loslenicios,  estableció  importantísimas  ex- 
jjlotaciüiH"  mineras,  que  después  de  la  ruina  de 
Cartago  llegan  al  más  alto  grado  de  su  apogeo, 
juzgando  por  los  restos  que  fie  aquellos  jjrodi- 
giosos  trabajos  nos  (jiicdaii.  Toilavía  en  las  ori- 
llas del  río  8il  pueden  verse  lavaderos  para  las 
arenas  que  arrastran  pepitas  de  oro,  y  de  los  ro- 
manos es  aquella  desviación  de  su  cauce  por  me- 
dio de  un  túnel  abierto  en  la  roca  viva  que  se 
denomina  Montefuiado,  y  puede  verseen  la  piro- 
vincia  de  Lugo,  y  datos  hay  que  consienten  afir- 
mar ([Ue  el  jirocediinicnto  puesto  en  práctica  en- 
tonces para  el  beneficio  del  oro  y  de  la  plata  no 
era  otro  que  aquel  de  la  amalgamaciéiii,  cuyos 
orígenes  arrancan  acaso  de  una  receta  del  alqui- 
mista Esté  laño,  y  que  á  tanta  perfección  llevaron 
los  meritísimos  trabajos  de  los  mineros  y  meta- 
lurgistas españoles.  A  la  caída  del  Imperio  ro- 
mano vuelve  á  Oriente  la  minería,  que  allí  tuvie- 
ra su  cuna,  y  los  jnicblos  que  se  habían  lilirado 
de  la  dominación,  conservaban  sus  tradiciones 
respecto  del  oro;  de  suerte  qne,  cuando  los  ára- 
bes se  extienden  por  Ei;ropa,  y  cuando  acaece 
aquel  hecho  histórico  por  el  cual  la  Edad  iledia 
comienza,  la  metalurgia  en  general,  y  muj'  par- 
ticularmente las  exjilotaciones  del  oro,  adcjuiei en 
gran  desarrollo;  y  al  inopio  tiempo,  no  siendo  los 
árabes  sino  propagadores  de  doctrinas  anteriores, 
á  las  que  ad -ruaban,  al  interjiretarlas,  con  todas 
las  galas  de  su  oriental  fantasía,  modifícanselas 
doctrinas  ahjuimistas,  ya  enriquecidas  con  un 
gran  contingente  de  mal  determinados  y  poco 
conocidos  hechos;  y  si  áesto  se  añadeque  el  oro 
empezaba  á  escasear,  que  criaderos  en  otro  tiem- 
po ricos  habíanse  agotado,  y  que  las  arenas  de 
los  ríos  eran  á  cada  jainto  más  pobres  del  codi- 
ciado metal,  explícanse  hechos  como  los  cam- 
bios en  el  valor  de  la  moneda;  la  baja  ley  que 
ésta  tiene  aún  en  España,  donde  haliía  liastaute 
oro;  los  proeediniieiito.^  jiara  aumentar  el  jieso 
del  metal  ajirovechaiido  monedas  antiguas,  has- 
ta lograr  hacer  de  una  dos,  como  prescriben  cier- 
tas recetas;  el  afán  de  las  falsiteaciones,  y  toda 
aquella  incalculable  serie  de  métodos  preconiza- 
dos por  lo  más  eficaz  y  seguro  que  se  conocía  para 
transmutar  los  metales  y  convertirlos  en  el  oro 
más  fino  y  más  piuo,  en  aquella  primordial  ma- 
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teria  de  la  cual  todos  los  cuerpos  eran  hechos, 
siendo  ella  indestructible  y  siempre  igxial  á  sí 
misma. 

Tara  Geber,  por  ejemplo,  acaso  el  más  famoso 
de  los  alquimistas  árabes  esjuañoles,  el  arte  su- 
blime de  la  tiansmutaeii'in  consistía  poco  más  ó 
menos  en  lo  .siguiente:  en  primer  término  debía 
obtenerse  el  vierciirío  de  codo,  metal  (su  amalga- 
ma líquida),  colorirla  de  amarillo  por  medio  del 
azufre,  quitarle  luego  la  fluidez,  hacer  el  resto 
pesado,  privarle  de  sus  cualidades  todas,  y  por 
medio  del  fuego  sacrosanto  darle  otras,  como  el 
brillo  y  la  malealiilidad,  para  que  del  crisol,  y 
casi  siemijre  con  ayuda  de  invocaciones  mágicas 
y  jialabras  misteriosas  debía  .salir  cloro,  artifi- 
cialmente formado  y  jioseyendo  todas  las  cuali- 
dades que  en  él  se  han  deterniinailo  y  reconoci- 
do. Alberto  el  Magno,  Kieolás  Flamel,  Basilio 
Valentino,  Paraselso  y  Ramón  Lull,  que  nunca 
fué  alquimi.sta,  son  los  nombres  de  los  más  ex- 
pertos y  hábiles  fabricadores  de  oro  sin  oro  du- 
rante la  época  medioeval,  y  á  su  lado  es  preciso 
colocar  aquella  serie  de  árabes,  judíos  y  cris- 
tianos que  aguzaron  su  ingenio  en  el  arte  de  las 
falsificaciones,  del  cual  en  España  ya  por  enton- 
ces había  grandes  maestros,  sobre  toda  jionde- 
racion  hábiles  y  versados  en  las  malas  artes  del 
engaño  y  el  fraude. 

Con  el  descubrimiento  de  América,  que  inau- 
gura la  Edad  Moderna,  vuelve  á  abundar  el  oro, 
y  en  su  beneficio,  así  como  en  el  de  la  plata, 
pusieron  los  españales  todo  su  ingenio,  y  empie- 
za lo  que  bien  jiudiera  llamarse  el  período  cieu- 
tífico  de  la  Metalurgia  con  las  obras  del  buen 
clérigo  Alvaro  Alonso  Barba  y  Cuesta.  Las  teo- 
rías de  la  Alquimia  iban  desde  entonces  decayen- 
do, por  más  que  se  sostienen  hasta  los  últimos 
años  de  la  pasada  centuria;  las  explotaciones  del 
oro  permiten  grandes  aprovechamientos,  conti- 
núa siendo  el  regulador  de  la  riqueza  de  los  pue- 
blos y  el  símbolo  del  cambio  comercial,  pero  ya 
despojado  de  los  antiguos  mitos,  tanto  como  de 
los  sueños  y  fantasías  de  los  alquimistas.  No  por 
esto  su  obra  es  menos  meritoria;  porque  si  bien 
nunca  lograron  el  objeto  de  sus  especulaciones, 
fundaron  los  métodos  modernos,  y  ásus  trabajos 
débense  los  comienzos  de  todas  las  industrias 
(juiniicas  y  metalúrgicas,  aliora  tan  prósperas. 

Aparte  de  este  valor  metálico,  tiene  el  oro  un 
valor  social  de  primer  orden,  porque,  ya  disemi- 
nado en  insignificantes  ]iepitas  en  los  arenales, 
aluviones  y  placeres,  hasta  el  punto  de  formar 
la  millonésima  jiarte  de  aquellos  yacimientos,  ya 
oculto  é  invisible  en  el  suelo  formando  filones 
delgadísimos  que  se  introducen  en  la  tierra,  por 
todas  jiartes  os  buscado,  descubierto  y  conquis- 
tado; su  expoi'tación  enlaza  el  mundo  entero  con 
una  red  cuj'as  mallas  nunca  se  interrumpen,  y 
eso  que  su  producción  es  ahora  cerca  de  la  mitad 
de  la  que  en  la  Edad  Media  había;  y  este  gran 
movimiento  en  demanda  del  oro  no  se  termina, 
porque  ahora,  más  que  nunca,  constituye  el  ptri- 
niero  y  jirincijial  agente  del  desarrollo  de  la  in- 
dustria y  del  comercio,  el  indispensable  del  cam- 
bio y  el  elemento  esensial  de  las  manifestaciones 
de  todo  género  de  arte  en  sus  cotidianas  relacio- 
nes con  las  otras  componentes  de  la  vida  en  los 
pueblos  civilizados. 

El  oro  en  la  naturaleza.  -  Casi  siempre  apa- 
rece el  metal  nativo  cristalizado  en  fomias  regu- 
lares ó  en  dendritas:  unas  veces  en  pejiitas  ([ue 
son  granos  de  cierto  tamaño,  y  otras  en  arenillas 
y  en  pajitas:  es  propiio  en  terrenos  antiguos  de 
acarreo  llamados  aluviones  auríferos,  que  están 
constituidos  pior  guijarros  cuarzosos  de  color  rojo, 
trabados  con  un  cemento  arcilloso,  con  el  cual  es 
frecuente  encontrar  restos  de  rocas  jirimitivas 
con  oxidulo  de  hierro  ó  hierro  titanado;  también 
se  ha  reconocido  el  oro  nativo,  siempre  con  gan- 
ga de  cuarzo,  en  filones  propios  de  terrenos  anti- 
guos, acompañado  de  diversos  minerales,  tales 
como  diversos  comjiueslos  de  plata,  sulfuro  de 
antimonio  y  pirita  de  hierro.  Este  oro  nativo 
(véase  más  adelante  sus  caracteres)  jamás  es  \ni- 
ro,  y  mejor  que  un  metal  constituye  una  mezcla 
ó  aleación  de  metales  en  la  que  [ircdomina  el 
oro;  su  compañera  casi  constante  es  la  jilata, 
y  cuando  la  cantidad  de  ésta  llega  á  ser  su 
tercio  del  jieso  del  metal  constituye  la  especie 
mineralógica  llamada  cléctrvm,  ya  desde  muy 
antiguo;  además  de  plata  contiene  el  oro  nativo 
cobre,  hierroy  algunos nictahs parecidos,  ycous- 
tituye  aleaciones  naturales  de  tal  manera  forma- 
das que  muchos  las  han  considerado  compues- 
tos pierfectaniente  definidos  y  conibinacicncsquí- 
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iiiiins,  quo  lueiiiii  U'iiiilus  como  vorilnderii»  es- 
jici'ies. 

Hcsiiocto  (le  los  yaciiiiientüs  do  oro,  piiode  de- 
cirse ijiio  es  uno  do  los  lucíales  ni;is  repartidos 
cu  lii  untin:\lcza,  aunque  no  siempre  en  vouta- 
iosas  oondii'ioncH  de  explotación,  lliiy  liloucs 
aiirírcros  cu  Kuropa,  en  lus  Alpes  de  Salzbur^o, 
en  el  DcUinado  y  en  el  IJral;  ariaslrau  arenas 
de  oro  el  Tajo,  el  Duero,  d  Cicuil,  el  Darro  y  el 
Sil  en  Kspaña:  el  líliiu,  el  Aricf<c,  el  llódauo,  y 
sobretodo  aciuel  río  Pastólo  <lc  la  India,  tan  cele- 
brado en  la  antigüedad  por  el  oroiniesus  arenas 
arrastraban  on  cantidad  considerable.  A  pesar 
de  esto,  las  mayores  cNiílotacioncs  de  oro,  cuya 
liroduceión  se  eleva  il  unos  3Ü0000  kilof;ran]os 
anuales,  se  cucueutran  en  California,  Australia, 
Nueva  Zelandia,  Kusia  asiática,  el  Tibct,  Bra- 
sil, Méjico,  Nueva  (¡ranada,  Hungría  y  Transil- 
vania.  Hace  pocos  años  comenzaron  á  explotarse 
en  el  Transvaal  varios  criaderos  auríferos  cou 
cxilo  muy  vario,  como  es  el  de  toda  la  industria 
metalúrgica  del  oro,  sometida  á  la  variabilidad 
de  la  ri<iueza  de  los  minerales,  nunca  uniforme, 
y  cuyo  término  medio  jamás  puede  determinar- 
se, porque,  lo  mismo  en  los  placeres  ó  aluviones 
que  en  los  filones,  uada  hay  tan  incierto  y  poco 
seguro  como  la  riqueza  de  los  minerales  auríl'e 
ros.  En  el  Chaco,  de  Nueva  Granada,  se  explota 
un  mineral  de  oro  que  constituye  una  verdadera 
amalgama  natural  del  metal  que  estudiamos. 

¡'ropUda'Jes  físicas  de/  oro.  -  Nótase,  en  pri- 
mer término,  que  posee  color  amarillo  caracterís- 
tico, tanto  quo  sirve  de  tipo  á  diversas  coloracio- 
nes de  cuerpos  naturales  ó  que  la  industria  pre- 
jiara,  y  que  se  dice  de  ellos  que  tiene  color  ama- 
rillo de  oro;  su  brillo  es  tandjién  notable  y  sim- 
gular,  pero  ha  de  advertirse  que  aquí  se  habla 
del  oro  eu  masas,  laminado  ó  fundido,  porque 
cuando  se  le  precipita  de  las  disoluciones  de  sus 
compuestos  es  de  color  violeta  y  no  tiene  brillo, 
y  cuando  la  luz.  incide  nuichas  veces  sobre  él,  ó 
cuando  se  reduce  á  muy  delgadas  hojas,  enton- 
ces presenta  color  verde  muy  característico;  ca- 
rece de  olor  y  sabor,  y  puede  cristalizar  en  for- 
mas pertenecientes  al  sistema  cúbico,  y  en  la  na- 
turaleza vésele  con  frecuencia  en  octaed'os  regu- 
lares y  en  dodecaedros  romboidales,  siendo  ope- 
ración por  todo  extremo  difícil  lograr  estas  cris- 
talizaciones en  los  laboratorios.  Chester  asegura, 
sin  embargo,  que  cuando  se  vacía  en  lingoteras 
el  oro  muy  puro  fundido,  la  parte  superior  del 
lingote  presenta  tiazas  de  cristalización,  y  hasta 
se  observan  apuntamientos  del  octaedro;  pero  ha 
de  trabajarse  con  metal  purísimo,  porque  a  poco 
cobre  que  contenga  ya  la  cristalización  no  tiene 
efecto  en  manera  alguna.  Y  Krafft,  que  ha  estu- 
diado con  muchos  pormenores  la  forma  cristali- 
na del  oro,  lo  ha  cristalizado  calentando  no  me- 
nos que  porocho  días  consecutivos,  sosteniendo  la 
temperatura  de  SO",  una  amalgama  formada  de 
una  parte  tic  oro  precipitado  y  20  de  mercurio , 
tratando  luego  la  amalgama  por  ácido  nítrico; 
en  este  caso  los  cristales  tienen  aspecto  mate  y 
sólo  adquieren  el  brillo  propio  del  oro  después 
de  liaberlos  sometido  á  la  acción  de  un  calor 
moderado,  que  elimina  todo  cuanto  mercurio  pu- 
dieran retener  sus  partículas. 

Posee  el  oro,  después  de  haber  sido  fundido,  el 
peso  específico  representado  en  elnúmero  19,256 
con  relación  al  agua  unidad,  y  si  ha  estado  so- 
metido al  recocido  elévase  hasta  19,367:  es  el  más 
maleable  de  cuantos  metales  se  conocen  hasta  el 
día,  y  tamliién  el  más  dúctil,  y  á  propósito  cítase 
el  caso  de  haberse  obtenido  hojas  de  oro  cuyo 
espesor  era  Vi;™»  de  ndlímetro,  y  es  bien  co- 
nocido el  caso  de  poder  conseguir  3  000  me- 
tros de  hilo  de  oro  con  una  cantidad  de  metal 
que  sólo  pesaba  un  gramo.  Para  todo  esto  se  ne- 
cesita que  el  oro  sea  muy  puro,  puesto  que  sólo 
trazas  de  pivmo,  de  bismuto,  de  antimonio,  de 
selenio,  de  estaño  ó  de  cobalto,  no  sólo  aminoran 
su  maleabilidad  y  ductilidad,  sino  que  lo  tor- 
nin  sumamente  frágil  y  quebradizo,  haciendo  de 
él  un  metal  de  los  más  agrios.  En  cuanto  ala 
tenacidad,  está  medida  con  decir  que  so  romiie 
con  un  ]ie»o  de  21<!',64  por  cada  njüímetro  cua- 
drado de  oro  metálico. 

K»  n]\iy  HU8cci)tililc  el  oro  de  la  soldadura  au- 
tijgena,  y  así  únese  á  sí  mismo  con  relativa  fa- 
cilidad, loi  nal  exjilica  que  el  oro  dividido  ad- 
quiera brillo  cuaniío  es  frotado  en  el  bruñidor,  y 
que  comprimiendo  mucho  el  metal  reducido  ó 
I>recipitado,  y  por  lo  tanto  en  grandísimo  esta- 
do de  división,  kc  transfoiTnc  en  una  masa  vo- 
berentc  y  perrectameiitc  unida. 
loto  XIV 
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Al  igual  de  otros  muchos,  ó  de  todos  los  meta- 
les jior  mejor  decir,  el  oro,  cuando  so  halla  en  el 
nicnciouiilo  estado  de  gran  división  ó  fraccio- 
namiento, tiene  la  ¡irojticdad  de  a|ioderarse  de 
los  gases,  alisorbiéndolo.s,  reteniéndolos  y  pro- 
duciendo aquel  fenumeno  que  en  la  ciencia  ha  re- 
cibido el  nombre  de  oc'/íísí'otí  (véase  esta  ]ialabra). 
(íraham,  que  estudióel  hecho  ensayando  la  men- 
cionada iiropicdad  con  el  hidrógeno,  da  los  si- 
guientes uiimcros:  á  la  temperatura  del  rojo  con- 
densa el  oro  0"'',48  de  hidrógeno;  0™',27  de  óxi- 
do de  carbono,  0'°',  16  de  ácido  carbónico,  y 
O™',  19  á  0>''',2'J  de  una  mezcla  de  oxígeno  y  ni- 
trógeno que  contenga  más  cantidad  del  último 
que  hay  en  el  aire  atmosférico. 

Actuando  el  calor  sobre  el  oro  lo  dilata,  valien- 
do el  coeficiente  medio  de  dilatación  0,00001405  á 
la  tcnqicratura  comprendida  entre  O  y  100°;  si  la 
acción  del  calor  continúa  puede  llegar  á  fundir- 
se, y  la  temperatura  de  fusión  del  oro  ha  sido 
determinada  por  varios  observadores:  de  ordi- 
nario dícese  que  el  metal  que  nos  ocupa  es  lí- 
quido á  los  32"  del  pirómetro  Wcdgwood,  lo 
cual  equivale  á  unos  1  100°  c. ;  Bccquerel,  en  sus 
clásicas  determinaciones, asigna  1  037°  al  punto 
de  fusión  del  oro;  para  Pouillet  fíjase  ala  tem- 
peratura de  1  381°,  y  recientes  trabajos  de  Vio- 
lle,  fundados  en  la  variación  del  calor  específico 
del  cuerpo  cuando  se  acerca  el  momento  de  tor- 
narse líquido,  demuestran  que  el  oro  se  funde  á 
la  temperatura  de  1  037°,  que  es  bastante  infe- 
rior á  la  que  se  admitía  hasta  estos  últimos 
tiempos.  El  oro  fundido  tiene  muy  marcado  co- 
lor, y  es  tan  fijo  que  sol?  emite  vapores  á  tem- 
peraturas casi  inconcebibles,  como  las  del  horno 
de  JIoissán  (3  000°),  ó  mediante  la  influencia  de 
poderosísima  batería  eléctrica,  en  cuyo  caso  es 
susceptible  de  arder,  ya  volatilizado  el  metal, 
dando  llama  colorida  de  óxido.  El  calor  espe- 
cífico del  oro  está  repreícntado  en  el  número 
0,0324,  y  es  constante  entre  O  y  600°,  y  á  ma- 
yor temperatura  crece  gradualmente  y  sin  alte- 
raciones de  ninguna  especie;  la  conductibilidad 
para  el  calor  casi  iguala  á  la  de  la  plata;  porque 
representando,  como  es  uso,  este  metal  por  el  nú- 
mero 1  000,  la  del  oro  es  9S1,  según  las  más  pre- 
cis,as  y  exactas  determinaciones  hasta  hoy  cono- 
cidas. 

En  cuanto  á  las  propiedades  eléctricas  tene- 
mos, que  si  la  conductibilidad  de  la  plata,  en  es- 
te respecto,  se  representa  j)or  100  y  se  experi- 
menta á  la  temperatura  de  19°,  la  de  oro  es  73 
y  puede  disminuir  considerablemente  y  llegar  á 
60  con  sólo  ligar  con  el  metal  una  mínima  pro- 
porción de  plata.  La  resistencia  eléctrica  deloro 
representada  en  unidades  ohm,  considerado  un 
alandue  rígido  que  tenga  un  metro  de  largo  y 
un  milímetro  de  grueso,  es  O™, 02650;  y  si  sólo 
se  tratase  de  un  alambre  estirado  haciéndolo  pa- 
sar por  la  hilera,  la  resistencia  experimenta  im 
aumento  no  muy  considei-able,  y  es  entonces 
O",  02997,  a  lo  que  parece. 

Para  reconocer  los  caracteress  especlroscópi- 
cos  del  oro,  se  hace  saltar  la  chispa  de  un  apa- 
rato de  inducción  en  la  superficie  de  las  disolu- 
ciones de  su  cloruro,  ó  se  somete  el  mismo  com- 
jiuesto  á  la  acción  de  la  llama  de  un  mechero  de 
Hunssen.  Eu  el  jirimer  caso  preséntase  un  espec- 
tro con  rayas  estrechas  muy  características,  mas 
no  faltan  en  él  bandas  nebulosas  y  rayas  más  an- 
chas, poco  claras  y  definidas,  es  cierto,  jicro  que 
no  por  eso  dejan  de  ser  peculiares  del  espectro 
del  oro,  y  cuanto  más  corta  es  la  chispa  eléctri- 
ca mejor  se  ven  las  rayas  estrechas  y  con  más 
claridad  se  distinguen.  En  el  segundo  caso,  la 
llama  del  gas  reduce,  á  lo  menos  en  parte,  al 
cloruro  de  oro,  y  la  jiorción  que  queda  volatiliza- 
da y  cu  estado  gaseoso  presenta  un  espectro  fu- 
gaz constituido  por  bandas  nebulosas  no  muy 
anchas,  siendo  de  notar  que  faltan  del  todo  las 
rayas  finas  tan  características  del  espectro  eléc- 
trico. En  muchos  casos  la  sensibilid.ad  de  la 
reacción  deja  muidio  que  desear,  y  no  inicde 
aiiclarse  á  ella  cuando  se  investigan  pequeñí.si- 
mas  cantidades  de  metal,  como  acontece  en  otros 
casos. 

rropicdadea  químicas  dd  oro.  -Repi'cséntase 
por  el  síndiolo  Au,  y  en  cuanto  á  sus  constantes 
ha  habido  no  pocas  di.scusiones  y  los  experimen- 
tos se  han  repetido  y  ninlti|ilicado;  y  así,  desde 
Proust,  (|ue  fué  el  ]jriniero  en  detcmunarsu  peso 
ati'jmico  y  rc)iresentarlo  cu  el  número  77,2,  luis- 
ta  los  trabajos  recicntísinjos  del  químico  Kruss, 
que  le  asigna  196,669,  hay  una  serie  de  trabajos 
(le  la  njnyor  importancia,    todos  ellos  referentes 
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al  mismo  asunto,  y  lo  mismo  Dalton  quo  Herzc- 
lius,  que  Pclleticr  y  Faraday  y  cuantos  se  lian  ocu- 
pado en  la  determinación  de  pesos  atóndeos,  han 
contribuido  á  esta  eran  labor,  que  parece  defini- 
tivamente terminada  con  los  mencionados  ex- 
l>erinientos  de  Kruss,  cuyo  químico,  trabajando 
con  el  doriMo  de  oro  y  el  bronioa\uato  de  potasio 
absolutamente  [luros,  y  no  contentándose  con 
menos  de  30  experimentos  diver.sos.  llegó  al  nú- 
mero ajiuntado,  que  se  tonmc<imo  tlcfinilivoyel 
más  conforme  con  los  hechos  conocidos. 

Es  el  oro  uno  de  los  cucrjios  inéis  inalterables 
que  se  conocen:  ni  el  aire,  ni  el  oxígeno,  ni  el 
ozono,  ni  los  ácidos  clorhídrico,  sulfúrico  y  ní- 
trico, cada  uno  de  por  sí,  le  atacan;  en  cambio 
actúa  sobre  el  ácido  iodhídrico  en  presencia  del 
éter  y  reduce  el  ácido  selénico  á  ácido  .selenioso. 
Cualquiera  de  las  aguas  rrgias  conocidas  es  di- 
solvente del  oro,  formándose  á  la  continua  clo- 
ruro de  este  metal,  lo  mismo  empleando  la  mez- 
cla, calentada  hasta  que  desprenda  olor  á  cloro, 
de  los  ácidos  clorhídrico  y  nítrico,  que  la  de  sul- 
fúrico y  clorhídrico  ó  la  de  este  njismo  cuerpo 
con  cualqinera  de  sus  congéneres,  los  ácidos  1  uoni- 
hídrico  y  iodhídrico.  El  mejor  disolvente  del  oro 
es,  sin  duda  alguna,  el  cloro,  aun  en  frío,  y  en 
esto  se  halla  fundado  un  método  para  extraerlo 
y  beneficiar  sus  yacimientos  y  criaderos;  y  es  de 
advertir  cómo  de  la  misma  manera  actúa  el  cloro 
gaseoso  que  el  agua  de  cloro,  y  que  éste  puede 
ser  sustituido  con  el  bromo,  cuerpo  que,  si  no  con 
igual  intensidad,  produce  análogos  efectos:  en 
cambio  ni  en  frío,  ni  en  las  condiciones  ordina- 
rias, llegan  ácond3Ínarí;e  el  iodo  y  el  oro.  mas  lo 
hacen  interviniendo  la  presión,  mediante  la  in- 
fluencia de  la  luz  solar,  ó,  si  la  temperatura  es 
baja,  tan  sólo  hasta  que  el  termómetro  marque 
;>0°.  Todos  los  cloruros  y  percloruros  inestables, 
sobre  todo  siendo  metálicos,  atacan  al  oro,  y  sólo 
se  exceptúa  de  la  regla  el  cloruro  térrico,  cuando 
se  ludia  exento  por  completo  del  cloro  en  exceso, 
cjue  suele  acompañar  á  sus  disoluciones  norma- 
les. Cítanse  asimismo  como  disolventes  del  oro 
la  mezcla  de  los  ácidos  nítrico  y  sulfúrico  con- 
centrados, sólo  que  aquí,  al  enfriarse  el  líquido,  si 
se  añade  agua,  al  punto  ])recipítase  el  metal  en 
grandísimo  estado  de  división,  y  es  imiiosiblc 
volver  de  nuevo  á  disolverlo  como  al  principio 
se  hacía. 

Hay  también  un  medio  electrolítico  de  disol- 
ver el  oro,  y  consiste  en  emplear  una  lámina  de 
este  metal  como  electrodo  positivo,  siendo  el  ne- 
gativo de  platino  también  laminado;  y  este  sis- 
tema colócase  en  una  mezcla  hecha  con  cuatro 
partes  de  ácido  sulfúrico  y  una  de  ácido  nítrico. 
Berthelot  ha  notado, en  sus  interesantísimas  elec- 
trólisis del  ácido  sulfúrico  diluido,  que,  cuando 
empleaba  por  electrodo  positivo  una  lámina  de 
oro,  éste  se  disuelve  y  en  el  ¡«lo  negativo  depo- 
sítase un  cuerpo  pesado,  que  lo  constituye  una 
mezcla  de  oro  metálico  con  óxido  sabam'oso;  y 
si  se  hiciese  la  electrólisis  del  ácido  nítrico  en  las 
mismas  condiciones,  el  oro  precipitado  es  de  co- 
lor violeta,  y  ni  el  ácido  foslórico  diluido  ni  los 
álcalis  llegan  e  manera  alguna  á  atacarlo,  ni  se 
produce  con  ellos  condiinación  química. 

Habiendo  acceso  ó  contacto  del  aire,  los  álca- 
lis fundidos  reaccionan  con  el  oro;  atácalo  asi- 
nnsmo,  y  en  idénticas  condiciones,  el  nitro,  y  en 
ocasiones  no  se  necesita  la  presencia  del  aire;  con 
los  cloratos  no  se  observa  fenómeno  alguno,  y  el 
oro  permanece  inalterable  y  brillante. 

Lo  mismo  el  azufre  que  el  ácido  sulfhídrico, 
tanto  en  caliente  como  en  frío,  jamás  se  unen  al 
010,  cuyo  sulfuro  sólo  ]iucile  obtenerse  tomando 
conjo  punto  de  partida  los  persulfuros  alcalinos; 
cuando  están  fundidos  también  lo  atacan,  y  las 
sales  férricas  pueden,  en  ligera  ipro]iorción,  disol- 
verlo, ¡lero  .sólo  en  el  caso  de  hallar.se  el  metal 
en  el  ]>articular  estado  <le  división  que  tiene 
cuando  se  le  ha  prcci]iitado. 

Aunque  el  oro,  por  todo  cuanto  va  dicho,  pa- 
rece presentar  muy  contadas  reacciones  y  pro])ie- 
dadesquímicas características,  v  .se  lejuzga  á  pri- 
mera vista  cueijio  do  extraoiríinaria  resistencia 
jjara  los  agentes  mefamórficosy  poco  á  propósito 
¡lara  con  traer  alianzas  firmes  y  durables  con  otros 
cuerpos,  exiierimenta,  no  obstante,  la  acción  lenta 
de  muchos  de  ellos,  al  parecer  dél)ilcs:  y  como  es- 
tas acciones  van  acumulándose  en  el  transcurso 
de  los  tiempos  y  .son  continuas,  dealií(|ueal  ver 
sus  resultados  apenas  podemos  do  ellas  formar 
siquieía  a|iroximaila  iilca.  Para  demostrarlo  va- 
moa  á  citar  muy  ]ior  cncinia  ciertos  hechos  que 
alioia  son  evidentes  é  induilal'Us. 
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Est¿  probado,  merced  á  los  interesantes  traba- 
jos y  delicados  análisis  de  Goiistadt,  cjue  el  agua 
del  mar,  si  no  en  toda  su  extensión  al  menos  en 
ciertos  lugares  bien  determinados,  contiene  oro 
en  la  cantidad  de  unas  20  centésimas  por  cada 
metro  cúbico  de  líquido. 

Otros  experimentos,  no  menos  delicados  y  de 
más  reciente  data,  debidos  al  químico  Eggleston, 
contradicen  la  pretendida  inalterabilidad  absolu- 
ta del  oro,  sobre  cuyo  metal  ejercen  muy  lentas 
acciones  una  porción  de  sales  que  no  se  creía 
pudiesen  disolverlo,  y  las  más  notables  son  .el 
bromuro  y  el  ioduro  de  potasio,  el  nitrato  amó- 
nico, el  mismo  ácido  nítrico,  y  eso  que  se  defi- 
nía el  oro  como  uno  de  los  pocos  metales  que 
resisten  sus  acciones,  la  mezcla  de  nitrato  y  clo- 
ruro amónicos,  el  sulfuro  de  potasio,  el  cianuro 
del  propio  metal,  todo  ello  en  frío,  y  la  mayo- 
ría de  las  veces  interviniendo  la  accitm  del  aire; 
en  caliente  atacan  al  oro,  también  con  extremada 
lentitud,  varios  otros  cuerpos,  pudiendo  citarse, 
entre  ellos,  el  sulfuro  de  sodio  y  el  sulíhidrato 
de  sulfuro  amónico,  que  son  los  principales. 

Se  colige  por, lo  manifestado  cómo,  á  la  larga 
cuando  menos,  todas  las  substancias  calificadas 
en  la  Química  como  reductoras  son  susceptibles 
de  precipitar  el  oro,  separándolo  de  las  combina- 
ciones que  pudiera  liaber  contraído;  pero  no  son 
sólo  estos  cuerpos  los  susceptibles  de  aislar  el 
oro,  ya  que  su.s  principales  reductores  son  al  ca- 
bo las  materias  orgánicas,  tanto  las  contenidas  en 
las  aguas  como  las  que  en  la  atmósfera  flotan,  y 
aun  parece  que  las  que  bajo  la  tierra  encuén- 
transe  ya  formando  los  fósiles. 

El  lieclio  está  comprobado  de  una  manera  in- 
dudable, con  sólo  recordar  que  precisamente  la 
materia  orgánica  contenida  en  las  aguas  pota- 
bles es  reconocible  al  punto  que  se  añade  clo- 
ruro de  oro,  porque  en  tales  circunstancias  el  me- 
tal se  precipita  con  el  color  violeta  que  es  pro- 
pio y  característico  del  oro  muy  dividido.  Hase 
notado  cómo  la  luz  es  gran  agente  en  este  género 
de  metamorfosis,  ó  interviene  en  ellas  excitán- 
dolas y  aumentando  por  modo  notable  las  pro- 
piedades reductoras  de  la  materia  orgánica. 

Mclulurgia  del  oro.  -  Antes  de  entrar  de  lle- 
no en  el  examen  del  beneficio  de  los  placeres  y 
yacimientos  de  oro,  exponiendo  la  manera  de  ex- 
traerlo, es  menester  tratar  del  oro  como  especie 
química  en  cuanto  á  la  manera  de  conseguirlo 
químicamente  puro,  mediante  el  empleo  de  reac- 
ciones que  acaso  luego  expliquen  cómo  pudo  ha- 
berse formado  en  la  naturaleza,  lo  mismo  el  que 
aparece  en  delgadísimos  filones  armados  en  cuar- 
zo, que  el  arrastrado  hasta  el  lecho  de  los  ríos 
para  mezclarse  con  sus  arenas. 

Acódese  sienijire  á  procedimientos  por  vía  hú- 
meda cuando  se  quiere  obtener  el  oro  química- 
mente puro;  porque  aun  cuando  pudiera  apelar- 
se á  la  copelación  con  incuartación,  resrdta  un 
producto  que  ala  continua  retiene  plata  en  can- 
tidades varialjies.  De  aquí  que  se  prefiera  disolver 
el  oro  del  comercio  ó  las  monedas  de  oro  en  agua 
regia,  con  lo  cual  se  transforma  el  metal  en  clo- 
ruro; la  disolución  es  evaporada  en  seguida  á  .se- 
quedad y  el  residuo  trátase  con  agua,  en  cuyo 
vehículo  es  por  completo  insolulile  el  cloruro  "de 
plata  que  pudiera  haberse  formado:  fíltrase,  y  el 
líquido  que  pasa  es  tratado  por  el  sulfato  ferro- 
so, el  nitrato  mercurioso,  el  tricloruro  de  anti- 
monio, el  ácido  arsenioso,  el  ácido  oxálico  ó  los 
Dxalatos  alcalinos,  que  son  los  reductores  nuis 
comúnmente  empleados  para  precipitar  el  oro 
metálico  de  sus  disoluciones.  Una  vez  precipitado 
el  oro,  recógese  sobre  un  filtro  y  lávase  por  de- 
cantación, primero  con  agua  aciclulada  con  ácido 
clorhídrico,  y  luego  agua  pura,  y  después  se  fun- 
de en  un  crisol  de  barro,  mezclándole  un  poco 
de  nitrato  de  potasio  y  bórax,  con  lo  cual  con- 
sígnese un  botón  ó  pequeño  lingote  de  oro.  Si  el 
metal  se  ha  de  preparar  en  gran  estado  de  divi- 
sión, los  agentes  reductores  deben  ser  entonces 
el  sulfato  ferroso  ó  el  nitrato  mercurioso,  este 
último  á  la  temperatura  de  ebullición  de  sus  di- 
soluciones, y  es  buena  práctica  verter  el  cloruro 
de  oro  sobre  la  disolución  reductora,  porque  de 
esta  manera  el  producto  resulta  mucho  más  di- 
vidido y  el  polvo  de  oro  es  de  extremada  tenui- 
dad, como,  por  ejemplo,  el  que  se  emplea  para 
la  decoración  de  la  porcelana.  Modernamente  se 
presciibe  el  uso  de  otros  reductores  de  las  sales 
de  oro,  y  así  Müller  cmjilea  la  glicerina  en  pre- 
sencia de  la  sosa;  Weisskopf  aconseja  que  se  ope- 
re con  disoluciones  de  cloruro  de  oro  muy  dilui- 
das, y  las  hata  por  una  mezcla  de  glucosa,  alco- 
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hol  y  aldehido,  y  Broscius  comienza  alcalinizau- 
do,  por  medio  del  carbonato  de  sosa,  una  diso- 
lución muy  diluida  de  cloruro  de  oro,  la  cual  es 
luego  reducida  por  medio  del  ácido  oxálico.  De 
todas  suertes  resulta  el  oro  siempre  puro  y  en 
un  e.stado  particular  de  división,  dependiente  del 
método  empleado,  siendo  de  observar  que  la  con- 
veniencia del  empleo  de  uno  ú  otro  está  indica- 
da por  el  uso  á  que  el  metal  puro  se  deslina. 

Entrando  ya  de  lleno  en  los  procedimientos 
industriales  de  la  extracción  del  <  .o,  recordare- 
mos que  el  metal  hállase  en  la  naturaleza  en  dos 
formas  generales,  que  son  filones  cuarzosos  y  ahí- 
viones  auríferos,  siejnpre  en  pequeñas  cantida- 
des, lo  cual  requiere  una  especie  de  enriqueci- 
miento de  los  minerales,  aquí  bastante  fácil  por 
medio  de  un  simple  lavado,  porque  así  lo  per- 
mite el  gran  peso  específico  del  oro.  Tadavía  se 
ven  en  las  márgenes  del  río  Sil  mujeres  empilea- 
das  en  esta  penosa  faena,  que  les  permite  ganar 
un  exiguo  jornal,  practicando  el  beneficio  del 
oro  por  un  método  tan  primitivo  que  pudieran 
sin  gran  esliierzo  reconocer  por  suyo  los  mine- 
ros romanos.  Cuando  en  fuerza  de  lavar  arénala 
enriquecen  lo  suficiente,  practican  aquel  otro  mé- 
todo de  beneficio  que  describe  Estéfano,  como 
muj-  usado  en  Egipto  para  extraer  el  oro  que 
arrastran  las  arenas  del  Nilo.  Las  aurciras  agi- 
tan jior  mucho  tiempo  su  arena  con  mercurio, 
]iasan  después  la  amalgama  líquida  por  un  paño 
de  lienzo,  recogen  lo  que  queda  sólido  y  lo  ca- 
lientan en  una  vasija  de  barro  nueva,  cuya  par- 
te superior  enfrían  por  medio  de  un  trapo  moja- 
do, á  fin  de  condensar  el  azogue  y  hacerlo  vivir, 
mientras  en  el  fondo  de  la  vasija  queda  el  oro, 
puro  y  brillante,  aunque  en  mínimas  cantida- 
des, y  eso  aun  juntándola  amalgama  de  bastan- 
tes días.  Este  medio,  acaso  el  más  antiguo  de 
cuantos  para  el  lienelicio  de  los  metales  jirecio- 
sos  se  reconoce,  ha  sido  empleado  en  España  des- 
de tiempos  muy  remotos,  habiendo  gi-andes  pre- 
sunciones de  que  ha  sido  traído  de  Egipto  poi 
los  fenicios,  aquí  perfeccionado  por  griegos  y  ro- 
manos, conservado  por  los  árabes  y  llevado  por 
los  españoles  á  América,  ya  muy  adelantado,  ha- 
biendo constituido  en  todas  las  épocas  el  casi 
exelu.sivo  objeto  del  estudio  de  los  metalúigico.s 
que  á  las  Indias  fueron,  ansiosos  de  ex]ilotar  to- 
das las  riquezas  que  ofrecía  el  Nuevo  ilnndo. 

El  beneficio  del  oro  en  los  aluviones  de  Cali- 
fornia puede  servir  de  tipo  de  explotación  mecá- 
nica, y  el  conjunto  de  sus  operaciones  no  cons- 
tituj-e,  en  rigor,  un  ]irocedimiento  metalúrgico. 
Siendo  como  es  el  mineral  muy  abundante,  no 
imjiortaba  perder  cantidad,  y  de  ahí  también  el 
apelar  sólo  al  artificio  del  lavado  de  arenas.  Pri- 
mero se  practicaba  en  artesas  que  permitían  el 
trabajo  individual  y  aislado  del  minero ;  y  siendo 
la  capacidad  de  cada  uno  de  aquellos  artefactos 
como  la  cuarta  parte  de  un  metro  cúbico,  un 
hombre  podía  lavar  400  kilogramos  de  arena  en 
un  día.  Cuando  hubo  necesiiiad  de  aumentar  la 
producción  fué  insuficiente  la  primera  batea,  y 
se  sustitu}"ó  por  la  cvna  6  eradle,  que  era  modi- 
ficación de  una  antigua  máquina  empleada  por 
los  españoles  en  las  explotaciones  auríferas  de 
Méjico.  Consiste  en  una  esjiecie  de  arca  ó  cofre 
sin  tapadera,  cuya  base  es  un  rectángulo;  el  apa- 
rato está  inclinado  hacia  uno  de  los  lados  meno- 
res y  sostenido  de  manera  que  puede  oscilar  co- 
mo la  cuna  de  un  niño;  descansando  sobre  las 
paredes  y  en  la  parte  trasera  de  la  cuna,  hay  una 
caja  que  tiene  50  centímetros  de  lado  y  cuyo 
fondo  es  de  jialastro  agujereado:  debajo  de  la 
caja,  y  en  sentido  oblicuo,  se  tiende  una  tela  de 
lona  gruesa.  En  la  caja  se  colocan  las  arenas  y 
tierras  auríferas,  y  al  projiio  tiempo  que  sobi-e 
ellas  cae  un  chorro  de  agua  se  imprime  el  mo- 
vimiento que  le  es  propio  á  todo  el  aparato,  y  así 
las  partes  gruesas  quedan  sobre  la  reja  de  pa- 
lastro; las  más  ligeras,  arrastradas  por  el  agua, 
salen  fuera,  y  las  más  ricas  de  oro  las  retiene  la 
tela  de  lona,  y  el  trabajo  se  aumenta  de  tal  ma- 
nera que  dos  obreros  jaieden  lavar  en  un  solo 
día  cosa  de  3000  kilogramos  de  arena,  ó  sea  cua- 
tro veces  más  que  em^'leando  los  métodos  primi- 
tivos ya  indicados. 

Todavía  el  sistema  era  poco  perfecto,  y  se  in- 
ventaron los  shiices:  consisten  estos  aparatos 
en  una  larga  canal  formada  de  planchas,  que 
no  tienen  más  de  O"', 30  cada  una,  con  inclina- 
ciones variables,  y  cuya  h.ngitnd  total  no  es  me- 
nor de  100  ni  mayor  de  1000  metros;  el  fondo 
de  esta  canal  es  desigual ,  áspero  y  con  cavida- 
des destinadas  á  contener  mercurio.  En  la  parte 
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más  alta  del  shiice  ponen  los  mineros  las  tie- 
rras auríferas,  que  son  anastradas  ]jor  una  co- 
rriente de  agua  bastante  enérgica;  lo  más  ligero 
es  tran.sportado  al  extremo  de  la  cana),  y  el  oro, 
con  la  ganga  más  pesada,  es  detenido  por  las  as- 
perezas y  oljstáculos  del  fondo,  de  donde  se  re- 
coge cada  ocho  días;  el  trabajo  de  este  aparato 
se  calcula  en  unos  1  800  kilogramos  de  arena  la- 
vada cada  día,  y  los  resultados  fueron  tan  con- 
siderables que  jironto  se  agotaron  las  riquezas  de 
las  arenas  de  los  ríos  y  hubieron  de  trasladarse 
las  explotaciones  á  los  valles  diluviales  de  sie- 
rra Nevada.  Al  principio  las  canales  indicadas 
eran  toscas,  y  aún  lo  son  algunas  empleadas  en 
muchos  placeres  auríferos  de  California;  pero  en 
Eurojia  y  en  la  Rusia  asiática  han  ido  modifi- 
cándose poco  á  poco  los  procedimientos  hidráu- 
licos para  el  beneficio  del  oro,  que  ahora  se  hace 
cada  vez  con  más  perfección  á  medida  que  el  me- 
tal escasca  y  se  ha  menester  aprovechar  muchí- 
simo todo  género  de  arenas. 

Los  lavaderos  de  Siberia  fúndanse  en  los  mis- 
mos principios,  aun  cuando  los  ajiaratos  son  bas- 
tante más  complicados,  y  no  hay  una  canal  sola, 
sino  varias.  Para  la  explotación  de  filones  de 
cuarzo  amífero,  como  se  trata  de  una  roca  muy 
resistente,  hay  que  fraccionarla  y  reducirla  á 
polvo,  lo  cual  equivale,  en  último  término,  á  con- 
vertirla en  finísima  arena  que  luego  puede  ser 
sometida  á  los  diversos  tratamientos,  que  se  re- 
ducen á  enriquecer  el  mineral,  por  medio  de  lo- 
ciones y  clasificadores  para  poder  tratarlo,  según 
convenga,  ya  sea  amalgamándolo,  ya  sometién- 
dolo á  la  acción  de  agua  de  cloro,  confonne  pres- 
cribe Platner  en  su  3'a  clásico  método. 

Aunque  en  otra  parte  de  este  Diccionario, 
que  es  lugar  más  pertinente  para  ello,  se  hacen 
algrmas  indicaciones  respecto  del  beneficio  del 
oro  y  de  la  pilata  ¡jor  amalgamación  (V.  Plata), 
conviene  aquí  advertir  cómo  además  del  contac- 
to íntimo  y  de  la  prolongada  trituración  de  los 
minerales  con  el  mercurio,  tratándose  del  piri- 
mero  de  los  metales  citados,  conviene  seguir  los 
consejos  y  prescripciones  de  Rivot,  referentes  al 
molino  que  en  California  emplean  para  benefi- 
ciar el  oro  por  el  mercurio.  Cargado  aquél  con 
una  cantidad  de  mineral  que  haga  una  capa  de 
10  á  15  centímetros  de  espesor,  añádase  SO  ó  40 
veces  de  mercurio  el  peso  del  oro  que  el  análi- 
sis haya  determinado  en  él,  y  la  mezcla  se  hace 
primero  en  seco,  girando  la  muela  con  una  ve- 
locidad de  una  ó  dos  vueltas  por  minuto,  á  fin 
de  que  el  mercurio  se  divida  niuclio  y  reparta  en 
la  masa  del  mineral;  hecho  esto  se  riega  la  masa 
con  agua,  disminuyendo  la  velocidad  de  rota- 
ción hasta  conseguir  una  pasta  fluida,  en  la  cual 
han  de  brillar  los  glóbulos  de  mercurio,  pero 
siempre  en  estado  de  división.  Transcurridas  sie- 
te ú  ocho  horas  de  movimiento  rotatorio,  .sin  pa- 
rar un  piunto,  se  hace  llegar  agua  al  aparato  para 
formar  una  pasta  muy  .luida  y  se  di.-minuye  la 
velocidad,  de  suerte  que  por  otras  tres  horas  la 
rotación  sea  muy  lenta,  con  el  objeto  de  que  el 
mercurio  disuelva  las  amalgamas  que  se  hayan 
formado.  Sucede  á  veces  que  los  minerales  se  re- 
sisten mucho  á  soltar  el  mineral  que  contienen, 
y  quedan  todavía  bastante  ricos  después  de  so- 
metidos á  la  acción  del  mercurio,  y  en  este  caso 
aconseja  el  mismo  Rivot  pulverizar  los  dichos 
minerales,  mezclarlos  lo  más  intimamente  que 
sea  ¡josible  con  jiirita  de  hierro  tostada  al  aire, 
óxido  de  manganeso  ú  óxido  de  hierro,  tostar  la 
mezcla  á  la  temperatura  del  rojo  sombra,  por 
medio  del  vapor  de  agua  recalentado,  en  horno 
adecuado,  y  luego  proceder  á  la  amalgamación, 
sin  que  en  ella  intervenga  ningiin  reactivo,  y  em- 
pleando, como  es  uso  frecuente,  los  aparatos  pei'- 
feccionados  de  muelas  verticales,  como  los  de 
California  y  otros  lugares. 

Beneficiase  también  el  oro  por  fusión,  y  el  mé- 
todo, aún  practicado,  sobre  todo  en  Méjico,  es 
oplicalile  á  minerales  piiritosos  auríferos.  An- 
tes se  trataban  los  minerales  y  el  oro  quedaba 
en  la  mata,  de  la  cual,  por  medio  del  plomo,  se 
conseguía  una  fundición  plúmbica  que,  sometida 
á  la  fusión,  daba  el  oro;  mas  viendo  que  el  mé- 
todo era  costoso,  porque  implicaba  gran  consu- 
mo de  plomo,  que  era  jierdido,  y  que  sólo  podía 
aplicarse  á  minerales  ricos  ó  á  productos  enri- 
quecidos con  una  prejiaraeión  mecánica  previa, 
se  apeló  á  tostar  los  minerales  piritosos,  y  luego, 
por  medio  de  la  cal  ó  el  óxido  de  hierro,  se  esco- 
rificaba la  ganga,  evitando  que  se  formase  esco- 
ria acida  ó  muy  rica  de  sulfures  metálicos.  En 
Méjico  proceden  generalmente  del  modo  que  si- 
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guc;  IViiiilcso  ol  iiiiiimiil  uoii  lit(ir«iiio,  y  consl-' 
giiosc  oliU'liel'  Mil  pIciiiK)  (lo  oliiu,  el  cuiil  es  «o- 
iiictiilu  ú  lii  i'(i|i<'linii>ii,  y  iiiii'ila  el  iiictal  liiiiili- 
dv  muy  jiiuo  y  wu  un  luMu-ru-io  (juu  no  es  doma- 
ai;iilii  ooslii!-"  y  evita  oiicnuimirs  luei'iiuií'us. 

A  poco  lie  Imlii'iso  uiwuliiei  to  (¡uo  el  cloro, 
lo  imsnio  giiMio.so  ciue  <lÍ8uellü,  es  el  mejor  di- 
solvente del  oro,  inventó  riiUner  el  nu'todo  quo 
lleva  su  iioniliie,  y  i|Uo  extrae  ó  lienelieia  el  oro 
por  vía  liúmedn,  y  lia  sido  ajilieadn  ¡lor  vez  [ui- 
iiiera  enlasniinusde  Heieliestein,  de  la  ISaja  Si- 
lesia, ([ue  son  de  [lirilas  arseiiiinles  auríferas,  y 
era  notaMe  (jue  i'n  los  análisis  dieran  1¡&  gramos 
de  oro  ¡lor  tonelailade  mineral,  y  ni  jiorel  lava- 
do ni  jior  amalnannieión  fuesen  beneliuialiles,  y 
sólo  {ludiese  a[iliearso  el  inéloilo  do  fusión,  el 
cual  result :il>a  costosísimo,  hasta  que  se  (íes- 
eulirió  <iuo  tratado  el  mineral,  ilespui's  do  tos- 
tado y  ¡mlveri/'ado,  jior  agua  de  cl<jro,  ceilía  á 
i'sta  la  mitad  del  oro  (jue  contenía.  Kn  la  actua- 
lidad ol  mineral  so  benelicia  cu  la  forma  que 
aquí  so  describe:  so  tuesta  un  poco  y  colócase 
ligeramcnto  humedecido  en  un  tonel  de  madera, 
enlodado  con  asl'alto,  y  que  tenga  un  doble  fon- 
do jirovisto  de  agujeros,  sobre  el  cual  se  ponen 
pedazos  do  cuarzo;  el  cloro  llega  á  esto  iioble 
Ibndo  después  de  haber  sido  bien  lavado,  el  gas 
atraviesa  el  cuarzo,  y,  atacando  el  mineral,  con- 
vierte el  oro  en  cloruro.  Pasadas  seis  horas  recó- 
gese el  mineral,  lávase  con  agua  en  la  cantidad 
de  41)0  litros  por  tonelada,  y  el  oro  es  precipita- 
do por  medio  del  ácido  sulfhídrico,  y  luego  se  re- 
coge para  ])rocedcr  á  su  lavado  y  fusión,  con  lo 
cual  residta  el  metal  aislado  y  en  condiciones  de 
ser  entregado  al  comercio  ordinario. 

Sea  cuahj'úera  el  método  empleado  en  sn  be- 
neticio  nunca  resulta  el  oro  puro,  y  siempre  con- 
tiene cierta  cantidad  de  plata,  y  suele  aconijia- 
ñarle  asimismo  el  cobre,  porque  son  los  dos  me- 
tales que  con  niaj-or  facilidad  y  más  fuerza  á  él 
se  ligan  y  alean.  En  estas  circunstancias  el  oro 
es  quebradizo,  porque  contiene  plomo,  arsénico  ó 
antimonio,  cuyos  metales,  aun  en  cantidades 
inapreciables,  le  hacen  perder  de  tal  modo  sus 
propiedades,   que  no  sirve  en  modo  alguno  ni 

Sara  alhajas  y  objetos  de  adorno,  ni  menos  to- 
avía  para, fabricar  ningún  género  de  monedas, 
y  de  aquí  la  necesidad  de  proceder  al  atinado  del 
oro  en  los  dos  casos  que  van  citados,  y  que  se 
hace  ordinariamente  de  la  manera  que  aquí  se 
pone  y  consigua. 

Para  privar  al  oro  del  cobre  y  de  la  plata  se 
comienza  por  hacer  la  incuartación  (véase  esta 
palabra)  y  la  masa  fundida  se  deja  reposar  al- 
giín  tiempo,  lo  cual  es  bastante  para  que  el  iri- 
dio que  suele  acompañar  al  oro  de  California  que- 
de en  la  parte  inferior,  y  decantando  la  porción 
superior  del  líquido  recógese  en  el  crisol  una 
aleación  de  oro  y  de  iridio;  repetido  esto  algunas 
veces  en  el  mismo  crisol  se  consigue  empobrecer 
do  oro  las  sucesivas  aleaciones,  mediante  la  adi- 
ción de  plata  tan  sólo,  y  cuando  se  ha  llegado  á 
una  aleación  de  plata  é  iridio  con  poquísimo 
oro  se  trata  con  acido  sulfúrico,  que  disuelve  la 
plata,  y  el  oro,  en  finísimo  polvo, es  separado  en 
seguida  del  iridio  por  medio  de  lociones  con  agua. 

Tratándose  del  oro  quebradizo  y  agrio,  cuali- 
dades bastante  comunes  en  el  metal  procedente 
de  Australia,  afinase  de  ordinario  siguiendo  el 
método  de  la  Casa  de  Moneda  de  Londres,  en 
cuyo  establecimiento  practícase  en  gran  escala. 
Consiste  esencialmente  en  hacer  pasar  una  co- 
rriente de  cloro  por  oro  fundido,  cubierto  con 
una  capa  de  bórax,  y  de  esta  manera,  en  cosa  de 
tres  ó  cuatro  minutos,  pueden  afinarse  30  ó  40  ki- 
logramos de  oro.  Sucede  aquí  que  los  cloruros  vo- 
látiles se  marchan  y  el  de  plata  recógese  en  el  bó- 
rax sin  pérdida  sensible  de  oro,  porque  á  la  tem- 
peratura á  que  se  opera  su  cloruro  no  puede 
existir  en  modo  alguno;  solo  resta  recoger  el  bo- 
rato de  sodio  cargado  de  cloruro  de  plata  y  po- 
nerlo entre  dos  láminas  de  hierro,  con  lo  cual  la 
plata  se  reduce  y  puede  recogerse  pura  y  en  con- 
diciones de  aprovechamiento. 

C&mpiieslos  de  oro.  Aleaciones. -Ssotí  lasque 
han  de  tratarse  en  primer  término;y  como  en 
otra  parte  (V.  Aleación)  quedan  mencionadas 
las  principales  con  cierto  detalle,  aquí  sólo  he- 
mos de  ocujiarnoa  en  las  de  oro  y  cobre,  oro  y 
plata  y  amalgamas  de  oro,  por  ser  las  más  im- 
portantes y  aquellas  más  empleadas  en  la  indus- 
tria para  la  nioneda,  el  dorado  de  otros  metales 
y  en  diversas  alhajas  y  objetos  de  orfebrería. 

Condíínaijse  en  toflas  proporciones  el  oro  y  el 
cobre,  y  el  cuerpo  resultante  es  má»  duro  que  el 
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oro  y  monos  maleable,  nui»  fusible  y  do  color  un 
po<-o  rojizo,  por  cuyas  razones  se  emplea  en  la  fa- 
bricación de  la  moneda  y  de  las  alhajas  más 
finas;  la  aleación  más  dura  de  c-ta  clase  contie- 
no 12  por  100  de  cobre.  Para  las  monedas  se  usa 
una  aleación  que  continio  !)ÜÜ  ndlésimas  de  oro, 
que  so  deiioniina  ley,  con  el  permiso  de  una  mi- 
lésima. Para  las  alhajas  hay  tres  leyes,  (|ue  sede- 
nominan:  oro  do  ¡lüO  milésimas,  oro  de  840  y 
oro  de  "fiO,  y  en  las  cajas  de  los  relojes  llega  á 
ser  de  6f*3,  con  un  {leimiso  de  3  para  tudas  ellas. 
Lo  (¡uo  en  el  comercio  de  bisutería  llaman  oro 
rojo  es  también  una  aleación  de  oro  y  cubre,  for- 
mada de  /fiO  partes  de  oro  y  250  de  cobre  de  ro- 
seta. 

Todas  estas  aleaciones  y  otras  muchas  que  de 
los  mismos  metales  podrían  citarse  parecen  ser 
combinaciones  químicas  bien  definidas,  que  res- 
ponden á  fórmulas  bien  establecidas  des|iués 
lie  los  esludios  de  Levol,  y  son  AUjCu,Au.;Cu 
(aleación  monetaria),  Au2Cu,AuCu  (oro  rojo  de 
la  bisutería),  y  AuCujo,  y  todavía  puede  citarse 
otra  aleación  que  obtuvo  Pearco,  cristalizada  en 
muy  [je(|Ucños  octaedros,  y  que  contienen  en  cien 
partes  01,38  de  oro  y  38,48  de  cobre,  siendo  de 
notar  que,  tratada  con  ácido  nítrico,  da  otra,  con- 
teniendo 93,49  de  oro  y  sólo  6,51  por  100  de 
cobre. 

Es  propiedad  de  las  aleaciones  de  oro  y  cobre 
que  su  superficie,  expuesta  al  aire,  se  empaña  y 
pierde  brillo  por  causa  de  la  oxidación  del  cobre; 
mas  es  fácil  volverlas  á  su  primitivo  estado  por 
medio  de  los  ácidos  y  también  del  amoníaco:  esta 
operación  llámase  en  bisutería  dar  color,  destru- 
yendo, por  medio  de  un  cuerpo  que  lo  disuelva,  el 
cobre  superficial,  dejando  el  oro  al  descubierto, 
y  el  líquido  con  más  frecuencia  usado  se  com- 
pone de  una  parto  de  disolución  acuosa  de  sal 
marina,  otra  parte  de  alumbre  y  dos  de  nitrato 
de  potasio.  El  ácido  clorhídrico  no  ataca  á  las 
aleaciones  de  que  se  habla,  y  el  nítrico  sólo  di- 
suelve el  cobre  y  una  mínima  parte  de  oro,  si  su 
acción  es  muy  prolongada  y  se  trabaja  en  ca- 
liente. 

Por  lo  referente  á  las  aleaciones  de  plata  y  oro, 
dejando  aparte  las  que  á  semejanza  del  eltclriim 
se  conocen  y  vense  ya  formadas  en  la  naturaleza, 
todas  son  más  duras,  más  elásticas  y  más  fusi- 
bles que  el  oro  puro,  y  es  cualidad  de  las  muy 
argentíferas  que  exjerimentan  la  licuación  par- 
cial, en  cuya  virtud,  cuando  se  tienen  durante 
algún  tiempo  en  fusión  tranquila,  la  plata  más 
pobre  de  oro  se  reúne  en  la  superficie  y  queda  en 
el  fondo  la  aleación  más  aurífera.  De  éstas  algu- 
nas pueden  cristalizar,  y  lo  hacen  siempre  en  oc- 
taedros regulares. 

En  orfebrería  se  usan  aleaciones  dobles  y  tri- 
ples: las  primeras  sólo  tienen  oro  y  plata,  y  se 
llaman:  oro  verde  (750  de  oro  y  250  de  jjlatA); 
oro  huja  iniierla  (700  de  oro  y  300  de  plata);  oro 
verde  de  agita  (COO  de  oro  y  400  de  plata);  y  las 
segundas  contienen  además  cobre,  como  el  oro 
rosa  (750  de  oro,  200  de  plata  y  50  de  cobre),  y 
y  el  oro  inglés  amarillo,  blanco,  muy  blanco  y 
blanquísimo,  cuya  composición  es  siempre  750 
partes  de  oro,  do  125  á  190  de  plata  y  de  125  á 
60  de  cobre ;  y  hay  también  otras  aleaciones  ter- 
narias de  los  mismos  metales,  que  se  emiilean 
para  soldar,  y  comprenden  tres  grupos,  conforme 
a  los  usos  á  que  se  destinen,  para  obras  de  gran 
valor,  de  valor  medio,  ó  destinadas  á  ser  esmal- 
tadas. 

Las  amalgamas  do  oro,  muy  numerosas  al  pre- 
sente, pueden  ser  líquidas,  pastosas  ó  sólidas, 
conforme  á  la  proporción  de  oro  en  ellas  conte- 
nido; cuando  hay  una  parte  de  metal  y  10  de 
mercurio  se  está  en  el  jaimer  caso;  si  la  propor- 
ción de  mercurio  es  sólo  seis  partes  la  amalga- 
ma es  pastosa,  y  resulta  sólida  operando  á  120° 
y  disolviendo  el  oro  precijútado  en  el  mercurio. 
Es  projúedad  de  las  amalgamas  líquidas  que,  al 
¡lasar  por  un  paño  ó  gamuza,  dejan  pasar  mercu- 
rio con  oro,  y  esto  depende  de  la  temperatura  y 
no  de  la  presión  ala  cual  se  sometan;  todas  ellas, 
calentadas,  se  descomponen,  volatilizándose  el 
mercurio  y  dejando  el  oro,  que  no  es  arrastrado, 
á  lo  menos  en  cantidad  ajireciable,  por  los  vajio- 
res  mercuriales.  Esto  constituye  uno  de  los  juo- 
cedimientos  de  dorar  más  empleados  antes  de  co- 
nocerse el  galvánico. 

C/oniros  de  oro.  -  Conocen  se  dos,  que  son:  el 
elorv.ro aiiri'Su,  déla  forma  AuCl,  también  llama- 
do jtrotocloMiro,  y  el  cloruro  ávrico,  percloniro 
ó  tricloruro,  cuya  comjiosición  se  representa  en 
el  símbolo  Allí  1,.  Es  el  primero  cuerpo  que  con 
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auma  facilidad  se  desconiponc,  y  80  presenta  c6 
fóima  de  polvo  amurillo  ]iáliilü,CH  insolnble  en 
el  agua,  que  lo  dewlobla  en  oro  y  cloruro  áiuico, 
y  se  obtiene  siem|>ie  que  CNte  cuerpo  se  calienta, 
con  cierto  cuidado,  á  lu  temperatura  de  200°,  |iro- 
curando  no  j/asarde  este  punto.  El  cloruro  auro- 
60  lieno  la  iiro¡)iedud  de  formar  un  cloraurilo  de 
potasio,  que  se  obtiene  tundiendo  el  cloraurato; 
es  una  sal  de  color  omurillo,  que  ¡lor  la  fusión  se 
vuelve  ]iurda,  y  el  agua  la  descompone,  quedan- 
do en  disolución  cloraurato  do  jiotasio  y  preci- 
pitándose oro  metálico.  Al  oloraurito  le  corres- 
pondo la  fórmula  AuClKCl,  y  se  considera  como 
la  combinación,  ijcrléclamcnle  definida,  del  pro- 
toeloruro  de  oro  con  el  cloruro  de  potasio.  Ea 
sal  que  no  ha  recibido  aplicaciones. 

El  cloruro  áurico  constituye  la  sal  de  oro  por 
excelencia,  y  se  forma  siempre  que  el  cloro,  en 
cualquier  forma,  actúa  sobre  c!  oro,  y  lo  disuelvo 
conforme  queda  dicho  al  tratar  de  los  disolven- 
tes del  metal.  Conócese  ol  cloruro  de  oro  anhi- 
dro c  hidratado,  conteniendo  entonces  seis  mo- 
léculas de  agua,  y  formando  una  combinación 
jierfectamento  definida  y  estable;  en  el  ]irimer 
caso  cristaliza  en  agujas  rojizas  muy  finas  ó  en 
muy  aplastados  prismas  de  color  rojo  obscuro, 
cuya  forma  pertenece  al  sistema  triclínico;  atrae 
la  humedad  atmosférica  y  se  disuelve  con  eleva- 
ción de  temperatura  en  el  agua,  siendo  además 
muy  soluble  en  el  alcohol,  y  sobre  todo  en  el  éter, 
cuyo  líquido  se  lo  puede  quitar  al  agua  con  faci- 
lidad suma;  es  también  soluble  en  casi  todos  los 
cloruros  ácidos  calentando,  y  al  enfriarse  los  lí- 
quidos se  deposita  anhidro  el  cloruro  de  oro.  Mu- 
chos cuerpos  reducen  este  compuesto  siempre  con 
Iirccijátación  del  metal:  la  luz  también  lo  redu- 
ce á  la  larga,  y  el  oro  se  precipita  en  escamas 
si  el  líquido  está  neutro,  pues  los  ácidos,  y  en 
Iiarticnlar  el  clorhídrico,  impiden  esta  precipi- 
tación. El  hidrógeno,  en  corriente  gaseosa,  tiñe 
de  rojo  púrpura  las  disoluciones  de  cloruro  áu- 
rico, é  hirviendo  el  líquido  vuelve  á  tomar  su 
primitivo  color  amarillo,  precipitándose  al  jiro- 
pio  tiem]io  el  oro  sumamente  dividido:  el  fósfo- 
ro, el  arsénico,  el  antimonio,  entre  los  metales, 
y  cuantas  substancias  se  califican  de  reductores 
en  la  Química,  descomponen  el  cloruro  de  oro 
aislando  el  metal,  y  lo  mismo  gian  número  de 
compuestos  orgánicos  ó  procedentes  de  organis- 
mos. 

Prepárase  siempre  el  cloruro  de  oro  disolvien- 
do el  metal  en  agua  regia  y  evaporando  el  líqui- 
do hasta  sequedad,  cuidando  de  que  la  tempera- 
tura no  pase  de  100°,  en  cuyo  caso  resultaría  una 
mezcla  de  cloruro  auroso  y  cloruro  áurico.  Siem- 
pre resulta  un  cuerpo  dotado  de  reacción  acida, 
y  se  aconseja  disolverlo  en  agua  y  añadirle  éter 
agitando  la  mezcla,  á  fin  de  que  este  vehículo  se 
apodere  de  todo  el  cloruro  de  oro,  el  cual,  me- 
diante eva]  oración  del  nuevo  disolvente,  puede 
cristalizar,  aunque  sus  formas  jamás  están  bien 
definidas  y  cii  rtas;  la  disolución  etérea  de  cloru- 
ro áurico  ha  sido  empleada  durante  algún  tiem- 
po en  Medicina,  y  solía  llamársele  oro  potable 
en  los  libros. 

Acido  eloráurico.  -  Es  el  clorhidrato  de  cloru- 
ro áurico,  que  lesulta  formado  cuando  se  trata  el 
oro  por  agua  regia,  que  contenga  un  gran  exceso 
de  ácido  clorhídrico;  su  fórmula  es  ÁuCljH,  y  so 
presenta  sólido,  cristalizado  en  primas  cuadran- 
gulares  ó  en  octaedros  truncados  que  contienen 
tres  moléculas  de  agua;  como  el  anterior  es  de- 
licuescente, y  sometido  á  la  acción  del  calor  se 
descompone  pronto,  después  de  fundirse,  dando 
ácido  clorhídrico,  cloro  y  una  mezcla  de  cloruro 
auroso  y  cloruro  áurico.  El  ácido  eloráurico  tór- 
nia  sales  que  se  llaman  cloravratos,  solubles  en 
el  agua  y  en  el  alcohol,  de  la  forma  Aut  I4M,  y 
que  se  ol>tienc  haciendo  reaccionar  las  disolu- 
ciones de  los  diferentes  cloruros  metálicos,  em- 
pleadas en  ligero  exceso,  sobre  el  cloruro  áurico 
y  acidulado  con  ácido  clorhídrico,  y  sólo  queda 
eva])orar  el  líquido  á  .sequedad,  sin  elevar  gian 
cosa  la  temperatura,  disolver  en  agua  y  cristali- 
zar, sienqirc  en  el  vacío  dos  ó  tres  veces. 

El  bromo  y  el  iodo  forman  como  el  cloro  com- 
puestos aurosos  y  áuricos,  que  son  los  bromuros  y 
ioduros,  derivando  de  los  prinieros  el  ácido  broni- 
áurico  y  los  bromauratos,  y  del  segundo  el  ácido 
iodáurico  y  los  iodauratos,  muy  parecidos  al  áci- 
do cloráuiico  y  los  clorauratos.  Do  la  propia 
suerte  so  conocen  tres  svlfuros  de  oro,  que  origi- 
nan snl fosales,  un  .\ilcnivro,  un  Irlvruro,  va- 
rios fósforos  y  aiseniuros,  que  todos  son  com- 
binaciones poco  importantes  y  nada  estables, 
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en  cuanto  por  el  calor  se  reducen,  fiando  sicnipre 
muy  dividido  el  oro  metálico. 

Óxidos  de  oro.  -  Conóceuse  dos  bien  definidos, 
que  son  el  óxido  auroso  Au^O  y  el  óxido  áurico 
AU2O3,  cuyo  hidrato  es  el  ácido  áurico,  base  y 
origen  de  todos  los  auratos  conocidos.  El  prime- 
ro, que  es  pulverulento  y  de  color  violeta  bas- 
tante obscuro,  se  obtiene  hirviendo  el  ácido  áuri- 
co con  potasa  ó  precipitando  el  cloruro  áurico,  di- 
suelto  en  agua,  por  medio  do  una  diboluciúu  de 
nitrato  mercurioso.  El  óxido  áurico  no  se  conoce 
anhidro;  su  hidrato  Au(HO)s  es  un  cueipo  sóli- 
do de  color  pardo  negruzco,  que  á  veces  se  pre- 
senta también  en  forma  de  masa  parda;  distin- 
güese este  cuerpo  por  su  estremada  facilidad  pa- 
i-a  descomponerse;  la  luz  lo  altera;  el  calor,  á  la 
temperatura  de  245°,  lo  disocia  en  oro  metálico 
y  o.xígeno,  y  lo  njismo  el  hidrógeno,  el  carbono, 
el  óxido  de  carbono  y  todos  los  reductores  de  la 
Química,  los  más  en  frío  y  algunos  pocos  en  ca- 
liente. 

Sin  embargo,  es  susceptible  de  formar  sales 
denominadas  auratos,  entre  los  cuales  citaremos 
el  amóuico  por  ser  fulminante,  y  el  de  potasio, 
susceptible  de  cristalizar  en  agujas  do  color  ama- 
rillo pálido;  muchos  metales  precipitan  de  sus 
disohicioues  el  oro  metálico,  pero  no  adherente 
á  las  superficies  de  aquéllos,  por  cuya  razón  se  ha 
desistido  de  emplear  el  aurato  de  potasio  en  las 
artes  del  dorado  por  inmersión. 

Verdaderas  sales  de  oro  no  se  conocen  en  rea- 
lidad, sino  se  considera  tales  á  los  cloruros,  por- 
que el  nitrato,  los  sulfates,  y  aun  los  sulfitos  é 
hiposultitos,  no  están  bien  definidos  ni  estudia- 
dos, aunque  los  dos  últimos  originan  sales  do- 
bles de  cierto  interés,  teórico  nada  más. 

Púrpura  de  Oasius.  -  Empléase  con  este  nom- 
bre, en  la  Industria  y  en  las  Artes,  una  materia 
colorante  de  las  más  finas,  que  iuterviene  en  la 
decoración  de  la  porcelana  y  del  cristal ,  y  es  un 
compuesto  de  oro  que  se  obtiene  siempre  que 
una  disolución  de  cloruro  de  oro  es  tratada  por 
otra  de  cloruro  estannoso,  siendo  fama  que  la 
preparó  por  vez  primera,  allá  en  168.3,  Casiusde 
Leyden,  y  debe  considerarse,  des]iués  délos  tra- 
bajos de  DeViray,  como  una  laca  de  ácido  están- 
nico,  colorida  por  oro  muy  dividido.  Danse  mu- 
chas recetas  para  obtener  la  púrpura  de  Casius, 
pero  la  más  probada,  y  aquella  en  la  cual  el  cuer- 
po obtenido  posee  una  composicií'm  constante,  es 
la  que  aquí  se  ¡lone^  debida  á  Eiguier,  que  ha 
ejecutado  muchos  experimentos  acerca  del  par- 
ticular. Comiénzase  disolviendo  en  agua  regia, 
hecha  con  80  gramos  de  ácido  clorhídrico  y  20 
de  ácido  nítrico,  20  gramos  de  oro;  el  líquido  se 
evapora  á  sequedad,  expulsando  cuanto  sea  po- 
sible el  exceso  de  ácido,  y  el  residuo  sólido  es  di- 
suelto en  750  gramos  de  agua,  y  el  líquido  méz- 
olase  con  granalla  de  estaño;  al  principio  se  obs- 
curece y  luego  adquiere  coloración  purpúrea,  la 
cual  indica  que  es  tiempo  de  recoger  el  precipita- 
do y  lavarlo,  después  de  haberlo  hcivido  duran- 
te algún  tiempo  con  salmuera.  Se  emplea  la  púr- 
pura de  Casius  para  dar  á  los  vidrios  color  rosa 
ó  color  rojo  de  rubí  muy  vivo. 

Caracteres  de  las  sales  de  oro.  -  Reconócense 
muy  fácilmente  sometiendo  sus  disoluciones  ala 
acción  de  los  diferentes  reductores.  Precipitan 
en  negro  con  el  ácido  sulfhídrico,  y  el  precipita- 
do es  soluble  en  el  sulfhidrato  de  suUúro  amó- 
nico. Dan  oro  metálico  tratadas  con  los  ácidos 
sulfuroso,  fosforoso  é  hipofosíbroso  ó  con  los  hi- 
pofosfitos  y  los  nitratos.  Aunque  se  hallen  nuiy 
diluidas,  precipitan  ó  se  tifien  de  azul  con  el  sul- 
fato ferroso.  Con  el  nitrato  mercurioso  se  preci- 
pita el  óxido  auroso;  con  el  cuproso  dan  al  pun- 
to oro  metálico. 

El  amoníaco  precipita  con  las  sales  de  oro,  oro 
fulminante  y  la  potasa  y  la  sosa  óxido,  soluble 
en  exceso  de  reactivo  si  las  disoluciones  estu- 
vieran neutras.  Las  materias  orgánicas  )'  los  áci- 
dos oxálico,  tánico  y  gálico  dan  precijiitados  de 
oro  metálico.  Pero  el  mejor  reactivo  del  oro,  que 
llega  á  descubrir  hasta  '/ssopooi  ^^  1*  mezcla  de 
los  cloruros  estannoso  y  estannico,  que  da  inme- 
diatamente la  púrpm-a  de  Casius,  no  confundi- 
ble por  su  color  con  ningún  otro  cuerpo.  A  es- 
tas reacciones  debe  añadirse  que  el  cianuro  de 
potasio  da  con  los  compuestos  de  oro  un  preci- 
pitado amarillo,  soluble  en  exceso  de  reactivo,  y 
el  líquido  resultante  constituye  excelente  baño, 
muy  apropiado  para  la  práctica  del  dorado  gal- 
vánico, pero  que  siendo  muy  venenoso,  ha  de  ma- 
nejarse con  nnicho  tino. 
Ensayo  do  los  minerales  de  oro.  -  Puede  cfec- 
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tuarse  de  muy  varias  maneras,  que  tanto  (kq  eli- 
den de  los  yacimientos  auríferos  como  de  los  me- 
dios que  en  su  beneficio  y  explotación  lian  de  ser 
em]>lcados.  Los  mineros  muy  prácticos  reconocen 
la  riqueza  de  los  aluviones  con  .sólo  someterlos 
al  lavado,  óproceden  enriqueciendo  cada  vez  más 
el  mineral  .sin  usar  otro  instrumento  que  la  pri- 
mitiva batea,  y  el  ensayo,  mejor  que  á  la  rique- 
za misuja  del  mineral,  refiérese  á  la  cantidad  de 
oro  que  puede  obtenerse  emiileamlo  procedimien- 
tos mecánicos  exclusivamente.  El  sólo  inconve- 
niente que  el  ensayo  tiene,  dada  la  limitación  de 
su  objeto,  es  que  suele  quedar  en  el  oro  hierro  mag- 
nético, el  cual  sepárase  por  medio  de  una  barra 
imanada,  y  así  asimple  vista  pueden  verse  luego 
las  pajitas  de  oro,  y  por  su  número  y  tamaño  in- 
fiérese, teniendo  practica,  la  riqueza  de  las  arenas 
aunque  de  modo  muy  empíiico,  porque  para  na- 
da intervienen  ni  las  reacciones  químicas,  ni  la 
balanza  ó  el  peso,  lo  cual  no  impide  que  el  ensa- 
yo tenga  cierto  valor  docimástico,  y  que  sus  in- 
dicaciones lleguen  á  ser  bastante  aproximadas  á 
la  verdadera  riqueza. 

Otro  método  consiste  en  reunir  el  oro  en  un 
botón  de  ¡ilonio,  y  es  ajilicable  lo  mismo  á  los  fi- 
lones auríferos  que  á  los  aluviones  y  placeres, 
aunque  el  método  varía  en  sus  pormenores,  se- 
gún sean  la  naturaleza  y  carácter  de  los  minera- 
les que  se  ensayan.  Por  punto  general,  y  en  el 
caso  de  los  cuarzos,  se  emplea  una  parte  de  mi- 
neral, la  cual  se  funde  con  otra  parte  do  carbo- 
nato de  sodio  desecado,  un  poco  de  bórax,  tam- 
bién perfectamente  seco,  y  dos  ])artes  de  litargi- 
rio;  cuando  la  masa  se  encuentra  en  fusión  tran- 
quila añádese  cosa  de  60  gramos  de  litargirio, 
que  han  sido  incorporados  con  2  grs.  de  carbón 
vegetal,  y  luego  de  dar  al  crisol  varias  sacudidas 
¡lara  que  la  masa  metálica  se  reúna  en  el  fondo 
se  deja  enfriar  y  recoge  el  botón  de  jilomo,  que 
se  copela  conforme  en  otro  lugar  de  este  Dlc- 
cíONAr.io  queda  dicho  (V.  Copelación).  Cuan- 
do los  minerales  son  piritosos  se  calcinan  pri- 
mero, privándolos  de  todas  las  substancias  volá- 
tiles que  pudieran  contener,  y  si  los  minerales 
fuesen  muy  ricos  es  menester  oxidar,  por  medio 
del  nitro,  el  azufre  y  el  arsénico,  si  contuviesen 
estos  cuerpos,  cosa  que  suele  ser  muy  frecuente, 
si  no  constante. 

También  puede  emplearse  la  escorificación,  y  se 
practica  en  la  mufla  ordinaria  con  10  gramos  de 
mineral,  150  de  plomo  granulado  y  de  15  á  20 
de  bórax;  realizada  la  fusión,  estando  cerrada  la 
muHa,  una  parte  de  plomo  se  oxida  y  luego  se 
vacía  el  escorificador  en  una  lingotera,  en  la  cual 
sepárase  la  escoria,  quedando  un  botón  metálico 
que  se  copela,  confoniie  se  indica  en  el  método 
anterior.  Debe  observarse  que  en  ambos  casos  la 
plata  que  los  minerales  pudieran  contener  queda 
con  el  oro,  y  de  aquí  la  conveniencia  de  comple- 
tar estos  ensayos  por  medio  de  la  incuartación, 
que  da  resultados  bastante  más  seguros,  aunque 
hay  siemjire  una  pequeña  pérdida,  cuya  cuantía 
depende,  más  que  de  imperl'eccionesdelos  méto- 
dos, de  las  propiedades  ¡larticulares  de  los  mine- 
rales auríferos  y  de  las  substancias  en  ellos  con- 
tenidas. 

Por  vía  húmeda  hay  asimismo  métodos  y  ])ro- 
cediniientos  que  sirven  para  ensayar  los  minera- 
les de  oro  y  valuar  su  riqueza  sin  grandes  erro- 
res, y  estos  métodos  reducense  á  disolver  el  oro 
en  agua  regia,  ó  mejor  acaso  en  agua  de  cloro, 
siguiendo  el  consejo  de  Platucr,  y  luego  reducir 
la  sal  formada  precipitando  el  oro  metálico,  que 
se  lava,  seca  y  pesa.  Cuando  han  de  ensayarse 
monedas  es  buena  práctica  eliminar  el  cobre  de 
la  aleación  valiéndose  del  ácido  nítrico,  y  proce- 
der luego  con  el  residuo  como  si  se  tratase  de  un 
mineral  de  oro,  cuidando  de  separar  la  plata,  si 
alguna  quedase,  emi>leando  el  ácido  nítrico,  que 
la  elimina  disolviéndola  por  completo. 

-  Oko  BLANCO:  Min.  Amalgama  natural  de 
oro  que  contiene  corta  cantidad  de  plata.  Mine- 
ral de  color  blanco  amarillento;  estructura  con- 
crecionada acicular  ó  gi'anuda;  fractura  nuiy  des- 
igual ;  lustre  vitreo  particular,  de  dureza  indeter- 
minada y  peso  específico  representado  por  el  nú- 
mero 15,17.  Schreider  encontró  para  la  compo- 
sición del  oro  blanco  los  números  siguientes: 
38 ,39  pal  tes  de  oro,  57,40  de  mercurio  y  6  de 
lilata.  Yace  la  amalgama  de  oro  en  vénulas  que 
atraviesan  una  roca  feldesiiética,  y  constituye 
rarísima  especie  mineralógica,  muy  escasa  en  los 
terrenos,  aun  en  aquellos  que  son  notados  por 
el  oro  que  contienen.  Se  ha  encontrado  princi- 
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pálmente  asociada  á  los  minerales  de  platino 
de  Colombia  en  América  y  en  determinadas 
muestras  de  oro  procedentes  de  California  y  aun 
de  Australia. 

-  Olio  NATIVO:  Min.  Constituye  una  bien  de- 
finida especie  minei  a  lógica,  aunque  nunca  se 
presenta  en  la  naturaleza  químican.cntc  puro,  y 
son  sus  más  frecuentes  aconijiañantes  la  ¡ilata, 
el  paladio  y  el  rodio.  Preséntase  cristalizado  en 
cubos,  octaedros,  dodecacedros  romboidales,  cu- 
bos piramidales,  trajiezoedros  y  combinaciones 
de  estas  fornia.s,  y  aparece  encristales,  masas  fili- 
formes, en  granos  y  en  peiiitas,  siempre  de  color 
amarillo  característico^  con  brillo  metálico  puro, 
muy  dúctil  y  maleable,  suscejitible  de  jmlimen- 
to;  la  dureza  es  sólo  de  2,5  á  3  y  el  ¡jcso  e.sjiecí- 
fico  varía  de  15,6  á  19,4.  En  el  color  del  oro  in- 
lluye  la  plata  que  contenga,  y  lo  tiene  menos  vi- 
vo, dándole  aspecto  blanquecino,  y  el  peso  espe- 
cífico disminuye  según  aumenta  la  cantidad  de 
plata,  que  puede  llegar  desde  1  á  16  por  100. 
Fúndese  el  oro  á  elevadísima  temperatura;  no  le 
atacan  ni  el  agua,  ni  los  ácidos,  ni  los  álcalis,  y 
sólo  es  solulile  en  el  agua  regia,  dejaudo  la  ma- 
yor parte  de  las  veces  un  residuo  de  cloruro  de 
jilata:  la  disolución  de  oro  preci|iita  el  metal  re- 
ducido, en  forma  de  ]iolvo  de  color  violeta,  por 
medio  del  ácido  oxálico  y  del  sullato  ferroso;  con 
las  sales  de  estaño  da  la  púrjiura  de  Casius. 

En  los  laboratorios  hay  diferentes  medios  que 
permiten  obtener  el  oro  cristalizado  y  con  las 
lornias  que  en  la  naturaleza  presenta.  Así,  bas- 
ta fundirlo  y  hacer  que  se  cnli'íe  con  grandísima 
lentitud  para  verlo  cristalizado,  y  no  en  cubos, 
sino  en  octaedros  de  aristas  curvas  y  caras  des- 
iguales, formando  especie  de  tolvas  caracterís- 
ticas. Prodúcese  reduciendo  el  cloruro  de  oro  y 
apelando  al  método  de  Knoffl,  consistente  en 
calentar  por  ocho  días  y  á  la  temperatura  de  80° 
una  amalgama  compuesta  de  una  parte  del  me- 
tal y  20  de  mercurio;  éste  se  evajiora  muy  des- 
pacio y  queda  un  residuo  cristalino,  el  cual,  tra- 
tado por  ácido  nítrico  hirviendo  y  luego  calci- 
nándolo, da  muy  brillantes  cubos  ú  otras  formas 
cristalinas  que  del  cubo  se  derivan  y  son  crista- 
tales  de  oro  puro.  Margotet  ha  logrado  rcpiodu- 
cir  el  oro  filil'orme  con  sólo  fundir  el  metal  y 
hacer  pasar  por  el  líquido  primero  vajiores  del 
metal  teluro  durante  cierto  tiempo,  y  luego  una 
corriente  de  hidrógeno. 

Mineral  propio  de  filones,  es  arrancando  de  su 
yacimiento  primitivo,  y  encuéntrase  el  oro  en 
aluviones  y  placeres  asociado  al  cuarzo,  al  mi- 
casquisto,  al  gneis,  á  los  esquistos  arcillosos  y  á 
otras  rocas  de  metamorfosis. 

En  España  hay  oro  en  pepitas  en  el  terreno 
diluvial  de  la  vega  de  Granada; en  las  montañas 
de  León  en  terreno  semejante  de  las  orillas  del 
río  Sil,  y  diseminado  en  sus  arenas  y  asociado  al 
hidrato  de  hierro  y  al  rutilo,  vcse  en  cortísimas 
cantidades  esparcido  en  los  filones  de  cuarzo  que 
atraviesan  el  terreno  cristalino  de  la  cordillera 
Cantábrica:  existe  en  Extremadura,  y  en  Culera, 
de  la  provincia  de  Gterona.  Benefícianse  en  el 
extranjero  los  yacimientos  auríferos  del  Brasil, 
Rusia,  California,  Nueva  Granada  y  Australia, 
así  como  los  del  Transvaal,  cuya  exp  otaciun  es 
bastante  moderna.  Del  beneficio  del  oro  y  de  su 
historia  trátase  en  otra  parte,  al  hablar  de  las 
condiciones  del  metal  y  de  sus  innumerables 
aplicaciones  y  usos.  Véase  el  artículo  Olio. 

Variedades  de  oro  nativo.  -  Todas  se  originan 
de  la  asociación  del  metal  con  otros  más  ó  me- 
nos afines  ó  de  la  familia  del  platino  que  está 
jiróxima;  las  principales,  entre  las  varias  cono- 
cidas, son  las  que  aquí  se  describen ; 

í'/ecÍ2"!(r/!. -Oro  bajo  natural,  de  color  blaii 
quecino;  es  una  aleación  natural  de  ]ilata  y  oro 
conocida  desde  remota  antigüedad,  jiorque  con 
este  mismo  nombre  aparece  designada  en  mu- 
chos libros  de  Alquimia,  y  la  menciona  repeti- 
das veces  Pliíiio  en  su  Historia  Natural.  El  eléc- 
trnm  tipo  es  casi  blanco,  y  puede  decirse  que 
existe  en  todos  los  yacimientos  de  oro,  cuyo  me- 
tal puede  contener  hasta  20  por  100  de  plata, 
según  las  circunstancias;  su  peso  esjiecífico  re- 
preséntase en  el  número  14.  No  todo  el  oro,  sin 
embargo,  contiene  la  misma  proporción  de  ek'c- 
trum,  ni  aun  igual  proporción  de  plata,  que  sue- 
le variar  entre  límites  nada  próximos;  mas  re- 
sulta, de  gran  número  de  análisis  y  determina- 
ciones, que  mientras  el  oro  procedí  lite  de  Cali- 
fornia sólo  contiene  de  7  á  8  ¡lor  100  de  plata, 
llega  la  proporción  á  más  de  14  en  el  de  los  j-a- 
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uiiiiiniiUw  ilu  la  Aua'iii'U  inoridiniml,  y  os  do  8 
011  el  HLutal  iiiiu  su  boiR'lioiu  ou  .Sibuiiii  y  ülras 
loeiiliilados  do  Kiisin. 

Maldonita,  -  Constituyo  cstii  ruin  variedad 
uiiii  no  liii'U  detoiniinada  aleaciúii  dul  oro  con 
ol  l'isnintu. 

I'üiyfzitii.  -  Es  el  oro  |inlailiado  que  so  encuen- 
tra t'M  l'or|K'Z,  en  el  linisil.  Su  color  o.s  amari- 
llo l]liini|Ui'i'ino  sin  la  nionor  a]mrii'ncia  <lu  bri- 
llo; contirne  4  jior  11)0  do  plata  y  10  por  100  do 
]mIailio,  y  ropri'si'ntaso  su  peso  cspecílico  jior  ol 
m'inicro  V<,U.  Kunca  so  ])rcsenta  la  aleación  do 
oro  y  paladio  en  masas  ó  Ilíones,  y  vcsdo  dise- 
minado en  el  cuarzo,  siendo  su  compañero  el 
hierro  ol¡;;isto  Imstiuilc  dividido,  y  la  mezcla  ilo 
estos  materiales  constituye  una  roca  especial  que 
en  ol  Urasil  llaman  zaculinga  ó  yanolhuja. 

Jiodita.  -  Aleación  nuiy  varialilo  do  oro  y  ro- 
dio ;  tiene  color  amaiillo  bastante  claro,  pero 
nunca  lilanijuecino,  y  su  jicso  especfüco  hállase 
comprendido  entre  los  números  15  y  16.  Anali- 
zados varios  ojemiilares  lia  resultado  que  t'ornian 
la  verilaiiera  mena  de  rodio,  porque  contienen 
luista  43  por  100  de  esto  metal,  y  en  otros  pudo 
apreciarse  su  riqueza  en  oro,  variable  entre  34  y 
48  ¡lor  100.  La  aleación  de  oro  y  rodio  l'ué  des- 
cubierta y  descrita  por  el  sabio  español  Andrés 
del  Kio,  que  la  encontró  en  Colombia  cuando 
examiualia  y  estudiaba  los  lavaderos  en  el  bene- 
licio  de  las  arenas  y  placeres. 

-  Oro:  Oí'og.  Antiguo  castillo  y  v.  en  el  valle 
de  Guesalaz,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  ITavarra. 
Pertenecían  al  monasterio  de  Santa  Jlaría  de 
Nájera.  Han  desaparecido,  y  en  su  lugar  existe 
Salinas  de  Oro.  En  el  térnnno  se  halla  la  ermita, 
do  San  Jerónimo  do  Oro.  |1  V.  Santa  Maiíía 
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-  Oro:  Oeog.  Cabo  de  la  isla  de  Eubea,  Gre- 
cia, sit.  al  E.,  en  la  entrada  del  Canal  de  Oro 
que  se  halla  entre  Eubea  y  la  isla  Andros. 

-  Oro:  Gcog.  Montaña  del  centro  de  Córcega, 
sit.  entre  el  monte  Rotondo  al  N.  y  el  Reuoro 
ais.;  2391  m. 

-Oro:  deog.  Río  de  la  gobernación  del  Cha- 
co, Rep.  Argentina,  tributario  del  Paraguay  por 
la  dra.,  casi  tiente  á  Huniaitá.  Es  navegable 
poco  más  de  83  kras.  arriba  de  su  contí.  Su  fon- 
do en  lo  general  mide  2  J  brazas;  sus  aguas  son 
salobres.  I!  Río  de  la  gobernación  de  Santa  Cruz, 
Rep.  Argentina,  cerca  del  arroyo  Ties  Fuentes, 
separado  de  éste  por  una  meseta.  Sus  aguas  arras- 
tran pepitas  de  oro  é  inmensos  tronco  de  árbo- 
les. 

-Oso:  Geoff.  Río  del  est.  Zulia,  Venezuela; 
nace  en  la  serranía  de  Perijá,  y  unido  al  Cata- 
tumbo  desagua  en  el  lago  de  Maracaibo. 

-  Oro:  Gcog.  Río  de  la  Tierra  de  Fuego.  Des- 
emboca en  la  bahía  Felipe,  costa  N.  de  la  isla. 

-Oro:  Geog.  Pueblo  y  mineral  cab.  déla  mu- 
nicipalidad de  su  nombre,  dist.  de  Ixtlahuaca, 
est.  y  Rep.  de  Méjico;  800  habits.  Este  rico  mi- 
neral, aunque  decaído  á  consecuencia  de  las  pa- 
sadas revoluciones,  sehallasit.  á  SOkms.  al  N.O. 
de  Ixtlahuaca.  La  sierra  qne  separa  el  Valle 
de  Méjico,  ligándose  por  el  S.  al  Nevado  de  To- 
hica,  continúa  por  el  N.O.,  limitando  hacia  el 
Occidente  el  e-iitenso  valle  de  Toluca.  Al  K.  de 
esta  cordillera,  y  en  los  límites  del  est.  de  Méji- 
co con  el  de  Michoacán,  en  una  cañada  formada 
por  el  agrupiíndento  de  algunos  cerros,  se  ín- 
cuentra  sit.  el  mineral  de  que  se  trata.  Su  aspec- 
to, por  los  accidentes  y  fertdidad  del  terreno,  es 
agradable.  Se  produce  el  maíz,  la  cebada  y  el 
trigo,  que  son  casi  los  únicos  cereales  que  se  cul- 
tivan. El  clima  es  frío  á  consecuencia  de  su  con- 
siderable altura,  abundantes  las  lluvias,  y  domi- 
nan los  vientos  del  N.E.  Hay  minerales  de  oro, 
)ilata,  hierro  y  manganeso.  ¡|  Río  del  est.  de  Oa- 
xaca,  dist.  de  Huajuapán,  Méjico;  nace  en  te- 
rreno de  Tamazulapán,  pasa  al  S.  por  terrenos 
del  jaieblo  de  Dinicuiti,  y  va  á  desembocar  al 
San  Antonio  en  terrenos  de  Tezoatlán. 

-Oko:  Giog.  Aldea  é  importante  mineral  del 
dep.  de  Ovalle,  prov.  de  Coquimbo,  Chile;!  765 
haliits.  Está  al  S.  de  Tamaya  y  á  10  kms.  al  E. 
de  Ovalle. 

-  Oko:  Gcog.  Isleta  del  Estrecho  de  Corea, 
8it.  al  N.O.  de  la  isla  Kiuxiu. 

-Oko:  Geog.  V.  Costa  ni'.t.  Ono. 

-Oi:olKl.):Geng.  l'rov.  de  la  Rep.  <lel  Ecuador. 
Confino  al  N.  con  la  prov.  del  Guayas,  al  S.E. 
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con  ol  l'crú,  del  que  cstii  separada  por  el  río  Tlini- 
bcs,  al  S.O.  con  la  prov.  do  Loja  y  ai  O.  con  el 
Canal  de  Jand)clí.  Tiene  22000  habits. ;  se  divido 
on  tres  cantones,  que  son:  Máchala,  Santa  liosa 
y  /aruma,  y  su  i'ap.  es  Máchala.  Esta  provincia, 
creada  hace  poíms  años,  tiene  gran  porvenir  i 
causa  de  las  ricas  ndnas  do  oro  de  Zarunm. 

-Oro  (Miir.i.A  peí,):  Ocog.  Montaña  de  la 
prov.  do  Valencia,  en  la  zona  oriental  de  la  sie- 
rra do  Martes,  al  N.  deColientcsy  del  río  Júcar. 
Es  de  tigura  irregular,  con  escarpes  casi  vertica- 
les por  todas  partes  menos  por  el  S.  E. ;  está  for- 
mada por  capas  calizas,  y  su  cima  es  una  sup.  ])la- 
na  con  algunas  sinuosidadcsy  con  barrancos  hacia 
el  E.  Cuenta  la  tradición  que,  expulsados  los  mo- 
riscos, al  llegar  á  esta  Muela  prorrumpieron  en 
llanto  desconsolador,  motivo  por  el  cual  se  la 
llamó  Muela  del  Lloro,  nombre  degenerado  lue- 
go en  Oro. 

-Oro  (Río  de):  Gcog.  V.  Rio  de  Oro. 

-Oro  (Torre  del):  Oeog.  Torre  en  la  costa 
de  la  prov.  de  Huelva,  al  S.E.  de  la  punta  del 
Picacho  y  N.O.  de  la  de  la  Higuera;  está  casi 
en  ruinas,  y  en  terreno  tan  bajo  que  las  aguas  de 
pleamar  la  dejan  aislada.  Su  base  es  de  color 
obscuro,  y  de  lejos  se  parece  á  una  escollera  ó 
más  bien  á  una  embarcación  varada.  Aquí  puede 
decirse  que  teruúnan  las  Arenas  Gordas,  for- 
mando cleclive  abarrancado  hacia  el  mar. 

-Oro  (Justo  de  Santa  Makía  de):  Biog. 
Prelado  argentino.  N.  en  San  Juan  de  Cuyo  ha- 
cia 1771.  M.  á  19  de  octubre  de  18.36.  En  su  ju- 
ventud vistió  el  hábito  de  la  Orden  de  Predica- 
dores, y  bien  pronto  se  dio  á  conocer  por  la  exac- 
ta observancia  de  los  deberes  de  su  Orden  y  su 
amor  al  estudio  serio.  Uniendo  á  esto  un  talento 
superior,  llegó  á  ser  un  teólogo  distii  guido  y  un 
canonista  y  jurisconsulto  de  conocimientos  poco 
comunes.  Hizo  oposición  alas  cátedras  de  Filoso- 
fía y  Teología,  y  antes  de  concluir  su  curso  pasó  á 
la  Recolección  dominicana  de  Santiago  de  Cbile 
con  todos  sus  discípulos.  Graduóse  de  Doctor  en 
Teología  en  la  antigua  Universidad  de  San  Feli- 
pe, en  la  que  acreditó  su  extenso  saber,  hacién- 
dose famoso  por  sus  ingeniosas  réplicas.  Elegido 
(1804)  prior  del  referido  convento,  fué  el  sexto 
que  lo  gobernó.  Dio  impulso  á  la  observancia, 
realizó  mejoras  importantes,  y  concibió  el  pro- 
yecto de  formar  una  congregación  de  conventos 
observantes,  cuya  casa  central  fuese  la  mencio- 
nada Recolección.  Con  este  fin  vino  á  España  en 
1809,  y  regi-esó  después  de  obtener  cuanto  solici- 
taba. Fundó  entonces  el  Colegio  de  San  Vicente 
en  Apoquindo,  para  que  fuese  el  Seminario  ge- 
neral de  la  congiegación.  Los  acontecimientos 
políticos  jiaralizaron  el  cumplimiento  de  aquel 
designio,  y  su  autor  se  trasladó  al  convento  prin- 
cipal á  desempeñar  el  proviucialato,  que  se  le 
confirió  en  1819.  Posterionnente,  nombrado  obis- 
po de  San  Juan  de  Cuyo,  se  consagi'ó  en  febrero 
de  1 830,  y  rigió  hasta  su  muerte  su  iglesia  con 
el  acierto  (jue  de  sus  aptitudes  se  esperaba. 

OROBAL:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  dos  especies  de  plantas  jiertenecientes 
al  género  Wühania  de  la  familia  de  las  Solaná- 
ceas. Estas  dos  especies  son  la  Withania  somní- 
fera Dun.  y  la  IV.  frutescens  Pauq. 

OROBANCÁCEAS  (de  orobancoj:  f.  pl.  Boí. 
Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
fanerógamas,  subtipo  de  las  angiospermas,  cla- 
se de  las  dicotiledónea.s,  subclase  de  las  gamo- 
pétalas  súperováricas.  Sonj'lantas  parásitas,  sin 
clorofila,  que  viven  sobre  las  raíces  de  diversas 
plantas  terrestres,  y  cuyas  hojas  se  desenvuel- 
ven .sólo  con  escamas  y  tienen  una  duración  ge- 
neralmente escasa;  las  flores  pueden  fonnar  una 
espiga  sencilla  terminal,  que  es  lo  más  general 
(Orvbanche),  á  veces  sobre  espigas  ramosas  f/'/íc- 
lijjwa)  y  a  veces  reduciéndose  extraordinaria- 
mente el  tallo;  las  flores  son  solitarias,  y  son  lo 
único  de  la  planta  que  aparece  al  exterior,  y  pa- 
recen flores  directamente  sobre  el  suelo  (Clan- 
deslilla,  Lathraa). 

El  cáliz  es  gamosépalo,  tubuloso  ó  dividido 
hasta  su  base  en  sépalos  distintos,  faltando  al- 
guna vez  el  sépalo  anterior  y  á  veces  también 
los  dos  medianos  externos  (Orobanchc);  la  coro- 
la es  gamo|]étala,  incgular  y  generalmente  bila- 
biada,  con  el  labio  superior  formado  por  pétalos 
generalmente  soldados  por  completo,  ó  quedan- 
do una  ]icc|ucña  separación  en  forma  de  escota- 
dura; los  estambres  son  didínamos,  con  las  ante- 
ras de  las  celdas  divergentes  ú  opuestas;  el  ova- 
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rio,  que  está  solire  un  disco  hipogino  aiiulai  ó 
adhcrente  con  el  cáliz,  consta  üo  do»  carpclon 
obiertoH  y  soldados  entro  sí,  formando  uu  ova- 
rio opaientcnicntc  simple;  es  iinilocular  y  con- 
tiene un  gran  número  de  óvulo»  anátropos,  in- 
sertos en  dos  |iluccntas  laterales,  bílida»  iKir  su 
]mrte  libre;  estilo  sencillo  y  estigma  <livídido  en 
dos  lóbulos  desiguales;  el  fruto  es  una  cápsula 
unilocular,  la  cual  se  alue  en  dos  valvas,  caila 
una  de  las  cuales  lleva  un  trofosiiemio  en  la  mi 
tad  de  su  cara  interna;  las  semillas  tienen  dos 
tegumentos  distintos  y  un  endospernio  carnoso 
dentro  del  cual  está  incluido  un  embrión,  cu- 
ya parte  superior  está  próxima  á  uno  de  los  la- 
dos de  la  semilla. 

Las  orobancáceas  presentan  analogía  con  las 
escrofidariáceas,  de  las  que  se  diferencian  ¡lorsu 
parasitismo  y  jior  tener  los  carpelos  abiertos;  y 
con  las  gesneraceas,  de  las  que  difieren  por  sU  ca- 
rencia de  clorofila. 

Habitan  en  los  países  templados  del  hemisfe- 
rio boreal  en  el  Antiguo  Mundo,  y  se  conocen 
do  esta  familia  especies  distribuidas  en  géneros, 
de  los  que  los  más  imi)ortantes  son:  Orobanche, 
rhclijjcea.    Clandestina,    Lathrcca  y   (Eginetia. 

OROBANCO  (del  gr.  ópalos,  guisante,  y  &y- 
Keiv,  ahogar  :  m.  Bot.  Género  de  plantas  ^Oro- 
banchc)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Oro- 
bancáceas, cuyas  especies  habitan  en  los  países 
templados  del  hemisferio  Norte,  y  son  plantas 
herbáceas,  sin  clorofila,  parásitas  sobre  las  raíces 
de  plantas  muy  diversas.  Tienen  el  tallo  casi 
siempre  sencillo,  las  hojas  convertidas  en  es- 
camas aplicadas,  y  las  flores  formando  una  espi- 
ga terminal,  solitarias  y  sentadas  en  la  axila  de 
las  hojas  sujieriores  y  erguidas;  flores  liermafro- 
ditas,  sin  brácteas,  con  el  cáliz  de  dos  divisiones 
separadas  ó  soldadas  tan  sólo 
por  la  parte  posterior,  é  inci- 
sas ó  por  lo  menos  dentados; 
corola  hipogina  con  el  labio 
superior  inflado,  bilobo  ó  bí- 
fido  y  el  inferior  trífido  y 
patente;  cuatro  estambres 
insertos  en  el  tubo  de  la  co- 
rola, didínamos,  con  los  fila- 
mentos ensanchados  en  la 
base  é  inclusos,  con  las  an- 
teras biloculares,  con  las  cel- 
das divergentes  y  mucrona- 
das, y  el  ovario,  situado  so- 
bre una  glándula  hipogina  y 
posterior,  es  pcdicelado,  se- 
milunar, con  cuatro  placen- 
tas parietales  aproximadas 
dos  á  dos  y  con  óvulos  nu- 
merosos y  anátropos;  estilo 
sencillo,  con  el  estigma  aca- 
bezuelado  y  bilobo ;  la  cápsu- 
la unilocular,  incompleta- 
mente bivalva,  con  las  val- 
vas coherentes  por  el  ápice  y 
llevando  en  él  cada  una  un 
par  de  placentas ;  semillas 
nmnero.sas,  casi  redondas,  pequeñas,  con  latexta 
fungosa  y  gruesa;  embrión  carnoso  y  jiequeño, 
de  forma  aovada,  situado  en  la  base  del  albu- 
men y  próximo  á  la  depresión  umbilical. 

OROBIAS  (del  lat.  orob'ias;  del  gr.  opoplas): 
m.  Una  de  las  especies  más  finas  del  incienso. 

Es  segundo  en  bondad  el  llamado  OROBIAS, 
y  el  que  nace  en  Sniile. 

Andrés  de  Laguna. 

OROBIO:  Gcog.  Barrio  del  aynnt,  de  Yurreta, 
p.  j.  de  Duiango,  prov.  de  Vizcaya;  21  edifs. 

-Okobio  ú  Orovio  de  Castro  (Isaac): 
Biog.  Escritor  judío  español.  M.  en  1687.  Acu- 
sado de'judaísmo,  vióse  duiante  frésanos  encar- 
celado por  la  Inquisición.  Refugióse  en  Francia, 
después  en  Holanda,  y  abjuró  el  cristianismo, 
que  hasta  entonces  en  apariencia  había  profesa- 
do. Viviendo  en  Es]iaria  había  enseñado  Teolo- 
gía en  la  Universidad  de  Salanumca  y  Medicina 
en  Sevilla.  Escribió:  Ccrtuinrn  riiihisopliicum 
(Amsterdam,  1681),  dirigido  contra  E.spinosa,  y 
que  se  halla  también  en  la  obra  titulatia  JJe  ve- 
rittttercligionis  christiuva;  collntio  cmii  erudito 
/hí/íto  (Gonda,  1687),  de  Felipe  de  Limborch. - 
J'rcvcncioncs  divinos  contra  lo  roña  idolatría  de 
l/is gentes:  es  de  esc  a.so  mérito  literario,  y  se  ha- 
lla en  un  códice  (jue  posee  (¡ayangos.  Como  ha- 
ce notar  Amador  de  los  Ríos,  las  dilérciitcs 
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obras  que  Orobio  comiiuso  contia  el  cristianis- 
mo pnicl.an  la  lirmeza  de  sus  convicciones. 

OROBIOS:  m.  pl.  Gco;/.  ani.  Pueblo  de  la  Ga- 
lia  Cisalpina,  al  N.  del  Fó;  cap.  Como. 

OROBITIO  (del  gr.  ópoí3tVi¡s,  parecido  á  una 
semilla  de  alverja):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos, 
tribu  de  los  criptorrinijuinos.  Los  insectos  de 
este  señero  presentan  los  siguientes  caracte- 
res- rostro  alargado,  arqueado  en  su  liase  y  casi 
recto-  antenas  medianas,  relatiYamentcmuy  ro- 
bustas; ojos  brevemente  ovales,  transversales  y 
un  poco  convexas;  protórax  corto, 
eularmente  estrechado  en  la  base, 
&  .     _i_  „r....    con  un  lóbulo  medio  muy 


convexo 
l'orinando  un 


slo- 


segmento  de  esfera. 

ancho,  corto  y  escotado;  élitros  convexos, 
boso-ovales  y  apenas  más  anchos  que  el  protó- 
rax; patas  robustas;  tarsos  anchos  y  esponjosos 
por  debajo;  los  tres  segmentos  intermedios  del 
Ibdomen  casi  iguales  y  separados  del  primero 
poruña  sutura  recta;  cuerpo  muy  convexo,  glo- 
boso-oval  y  escamoso  por  debajo. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especie 
(Orobitis  cyaiiens  Un.)  de  muy  pequeño  tamrmo 
reiiartida  por  gran  parte  de  Europa,  y  que  se  en- 
cuentra ordinariamente  en  tierra  entre  las  hier- 
bas, y  algunas  veces  sobre  los  musgos  al  pie  de 
los  árboles. 

OROBO  (del  gr.  6/io/3os,  guisante):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  (Orobus)  perteneciente  a  la  fa- 
milia de  las  Leguminosas,  suljianulia  de  las  pa- 
pilionáccas,  tribu  de  las  astragaleas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  los  países  templados  del  hemis- 
ferio septentrional,  y  son  plantas  herbáceas,  er- 
guidas, generalmente  lampiñas,  con  las  hojas 
abruptamente  pinnadas,  terminadas  en  un  uni- 
eron herbáceo  y  con  pocos  pares  de  hojuelas;  es- 
típulas semiaflechadas  y  jiedúnculos  axilares  y 
multifloros ;  cáliz  acampanado,  qninquéfido  y  con 
las  dos  lacinias  superiores  algo  más  cortas; coro- 
las aniariposadas  más  largas  (juc  los  cálices,  con 
el  estandarte  sin  callo  y  las  alas  obtusas  y  mas 
cortas  que  la  quilla;  10  estambres diadelfos,  nue- 
ve nniíios  por  los  filamentos  y  el  vexilar  libre, 
todos  con  las  anteras  iguales;  ovario  sentado  y 
nuiltiovulado,  con  el  estilo  seinicilíndrico,  en- 
sanchado en  la  parte  superior,  barljado  en  su  ca- 
ra interior  y  con  el  estigma  terminal  corto  y 
más  ancho  que  el  estilo;  legumbre  comprimida, 
con  las  valvas  que  se  retuercen  en  espiral  al 
aln-irse  y  las  semillas  casi  globosas,  con  el  om- 
bligo lineal  y  carúncula  obtusa. 

OROCOPICHE:  Guiij.  Río  de  la  sección  Barce- 
lona, A'enezuela;  nace  en  la  mesa  de  Chamaría pa, 
y  unido  al  Aragua  afluye  al  Neveri,  que  desagua 
al  mar  en  el  puerto  de  Barcelona. 

OROCUARE:  Gcoy.  Río  de  la  sección  Cumaná, 
Venezuela;  nace  en  la  sierra  de Oaripe  y  desagua 
en  el  Golfo  de  Paria. 

OROCUÉ:  Geog.  Pueblo  en  la  prov.  de  Casa- 
nare,  dep.  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  en  la  ribe- 
ra izq.  del  río  Meta. 

OROCHIS:  m.  pl.  EInog.  Indígenas  dela.Sibe- 
ria  oriental;  son  de  la  familia  de  los  tungusos  y 
viven  en  el  litoral  de  la  Mancha  de  Tartaria  y 
en  otros  lugares  de  la  prov.  del  Litoral.  Están 
muy  mezclados  con  chinos. 

OROCHONES:  m.  jil.  £ínog.  Indígenas  de  la 
Siberia  oriental;  son  de  la  familia  de  los  tungu- 
sos y  viven  en  el  valle  superior  del  Araur  y  Ghil- 
ka,  llegando  por  el  S.  hasta  la  Mongolia  orien- 
tal. 

ORÓDERO  (del  gr.  8pos,  montaña,  y  5¿(»;,  cue- 
llo): m.  Zool.  Género  de  coleópteros  do  la  fami- 
lia cerambícidos,  tribu  macroninos.  Tienen:  ca- 
beza plana  entre  las  antenas,  prolongada  en  ho- 
cico; antenas  erizadas  de  pelos  finos,  que  alcan- 
zan á  dos  tercios  de  la  longitud  de  los  élitros; 
ojos  pequeños,  reniformes;  protórax  alargado, 
con  un  tulsérculo  obtuso  delante  de  los  ángulos 
posteriores;  élitros  un  poco  más  cortos  que  el 
abdomen;  patas  muy  delgadas;  abdomen  cilin- 
drico; cuerpo  alargado,  todo  él  erizado  de  largos 
pelos. 

No  se  conoce  más  especie  que  el  Oroderes  hu- 
meraUs  de  Nueva  Gales  del  Sur. 

ORODES  I:  Biog.  Rey  de  los  partos,  de  la  fa- 
milia de  los  arsácidas.  Yivía  en  el  siglo  I  antes 
de  J.  C.  No  es  posible  fijar  de  un  modo  exacto 
las  fechas  de  su  reinado,  que,  según  parece,  co- 
menzó en  el  año  56  y  terminó  hacia  el  36  antes 
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de  .T.  C,  Era  hijo  de  Fraates  III  y  hcniíano  de 
Mitrídates  III.  Destronado  este  último  á  su  re- 
greso de  Armenia,  le  sucedió  su  heimano.  Díce- 
se  que  Orodcs  cedió  á  Mitrídates  la  Media,  ¡icro 
que  se  la  quitó  en  seguida.    El  desjiojado  solici- 
tó el  auxilio  de  los  romanos,  siendo  esta  la  cau- 
sa de  la  guerra  en  que  Craso  halló  la  muerte. 
Pudo  Orodes,  después  de  este  triunfo,  con(¡ins- 
tar  la  Siria  á  los  romanos;  mas,  receloso  de  Su- 
reña, el  vencedor  de  Craso,  le  condenó  á  muerte 
y  confió  el  mahdo  del  ejército  á  su  hijo  Pacoro, 
que  era  aún  muy  joven.  Extendiéronse  los  ¡ar- 
tos jior  todo  el  país  situado  al  Occidente  del  Eu- 
frates y  entraron  en  Siria  (51).  Rechazados  por 
los  romanos  más  allá  del  citado  río,  repitieron 
su  invasión  (50),   mandados  nominalmentc  por 
Pacoro,  si  bien  en  realidad  dirigidos  por  Osaccs, 
general  experimentado.   Llegaron  hasta  Antio- 
quía,  de  la  que  no  jnidicron  ajioderarse,  y  ven- 
cidos cerca  de  Antigonea,  donde  murió  Osaccs, 
repasaron  el  Eufrates.   Por  instigaciones  de  los 
romanos,  el  sátrapa  Ornodapantes  proclamó  rey 
á  l'acoro,  y  aunque  el  joven  príncipe  no  tomó 
parte  cu  la  rebelión  se  hizo  sospechoso  á  su  pa- 
dre. Permaneció  Orodes  neutral  en  la  guerra  en- 
tre César  y  Pomjieyo  y  ofreció  más  tarde  á  Bru- 
to y  Casio  refuerzos,  que  al  cabo  no  se  hicieron 
efectivos.  Repartidas  luego  las  provincias  de  la 
República  romana  entre  Octavio  y  Marco  Anto- 
nio, el  rey  de  los  partos  confió  á  Labieno  (anti- 
guo partidario  de  Bruto  y  Casio)  y  á  Pacoro  un 
ejército  con  el  cual  los  dos  generales  pasaron  el 
Eufrates  (40)  y  derrotaron  á  Saxa,   cuestor  de 
Antonio.  En  seguida  Lahieno  atravesó  la  Cili- 
cia  y  penetró  en  el  Asia  Menor,  en  tanto  que  Pa- 
coro invadía  Siria,  Fenicia  y  Palestina.  El  pri- 
mero fué  vencido  en  el  Tauro  (39),  hecho  prisio- 
nero y  castigado  con  la  muerte,  lo  mismo  que 
Farnapatcs,  otro'general  de  los  partos,   por  lo 
cual  éstos  salieron  precipitadamente  de  Cilicia  y 
Siria.  Pacoro,  no  obstante,  volvió  á  pasar  el  Eu- 
frates (38),  pero  fué  vencido  y  muerto  en  el  clis- 
trito  de  Cii-reotica  (9  de  junio),  suceso  que  hirió 
gravemente  el  poderío  de  los  partos  y  que  aba- 
tió al  viejo  Orodes.  Este  durante  varios  días  se 
negó  á  tomar  alimento  y  no  pronunció  una  pa- 
labra. Habló  por  fin,  mas  solo  para  repetir  el 
nombre  de  su  querido  hijo  Pacoro.  Cansado  del 
peso  de  la  corona,  alidicó  en  su  hijo  Fraates  IV, 
uno  de  cuyos  primeros  actos  fué  dar  muerte  á 
su  padre.  Las  monedas  de  Orodes  llevan  en  grie- 
go esta  inscripción:  Dd  rey  de  losreyes,  Anaces, 
bienhechor,  ilustre,  filo-heleno. 


-Orodes  II:  Biog.  Rey  de  los  partos,  de  la 
familia  de  los  arsácidas.  Vivía  hacia  el  año  15 
a.  de  J.  C.  Fué  elegido  rey  por  los  nobles  partos 
después  del  destronamiento  de  Fraates;  pero  los 
mismos  nobles,  disgustados  de  su  gobierno,  le 
dieron  muerte.  Entonces  los  partos  pidieron  á 
los  romanos  que  les  fuera  devuelto  Vonones,  uno 
de  los  hijos  de  Fraates. 

ORODO  (del  gr.  bpoí,  colina,  y  oSoi's,  diente): 
m.  Palcont.  Género  de  la  familia  cestraciónidos, 
suborden  escuálidos,  orden  plagióstonios,  sub- 
clase selacios,  clase  aves,  tipo  vertebrados.  Las 
especies  del  género  Orodiis  tienen  los  dientes 
prolongados  transversalmente,  con  una  quilla 
longitudinal  en  su  parte  media,  que  se  eleva  por 
el  centro  en  forma  de  un  cono  grueso  y  rebaja- 
do, al  que  acompañan  muchos  conos  accesorios 
más  pequeños.  De  la  quilla  longitudinal  parten 
arrugas  elevadas,  muchas  veces  bifurcadas,  en- 
tre las  que  existen  surcos  hacia  su  base.  Se  ha- 
llan numerosas  especies  de  este  género  en  la  ca- 
liza carbonífera  de  la  Gran  Bretaña,  Bélgica  y 
América  septentrional,  siendo  una  do  las  más 
características  el  0.  ramosus. 

OROEL  ó  URUEL:  Geog.  Monte  ó  peña  de  la 
prov.  de  Huesca,  en  el  p.  j.  de  Jaca  y  cerca  y  al 
S.  de  la  c.  de  este  nombre;  1643  m.  Debe  su 
nombre  á  las  minas  de  oro  que  en  otro  tiempo 
se  explotaron  en  él,  según  vestigios  que  aún  se 
conservan.  No  hace  muchos  años  se  hicieron  de- 
nuncias de  estas  minas  y  excavaciones  costosas, 
sin  resultado  para  los  que  las  pagaron.  Esta  pe- 
ña, como  el  inmediato  monte  Paño,  en  región 
cubierta  de  asperezas  y  riscos,  fué  uno  de  los 
asilos  de  los  cristianos  en  los  primeros  años  de 
la  Reconquista.  V.  Paño. 

OROFEA  (del  gr.  6po<pT¡,  techado):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  (Orophca)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Anonáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  Java,  y  son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas 
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alternas,  enterísimas,  y  las  flores  pequeñas,  dis- 
puestas en  cimas  niultifioras  sobre  pedúnculos 
axilares;  cáliz  tripartido,  persistente  ó  caedizo; 
corola  de  seis  pétalos  hipoginos  y  dispuestos  en 
dos  series  ternarias,  los  exteriores  cortos  y  pa- 
tentes y  los  interiores  con  uñas  estrechas  y  lim- 
bos anchos,  soldados  en  la  parte  superior  en  for- 
ma de  cúpula;  estambres  de  seis  á  12,  hipoginos 
insertos  con  los  pétalos,  y  los  alternos  general- 
mente  estériles  y  en  forma  de  escama;  tienen  los 
filamentos  muy  cortos  y  las  anteras  bilocularcs 
con  las  celdas  aovadas,  longitudinalmente  de- 
hiscentes y  adheridas á  un  conectivo  ancho;  tres 
ovarios  sentados  en  el  ápice  de  un  disco  conve- 
xo y  uniloculares,  con  uno,  dos  ó  tres  óvulos  aná- 
tropos  y  horizontales  insertos  en  la  mitad  de  la 
sutura  ventral;  estilos  cortísimos  y  libres;  estig- 
mas teiininales  y  obtusos;  los  frutos  son  bayas 
cilindricas,  sentadas,  monospermas  ó  dispermas 
y  con  las  semillas  ya  directas  ó  ya  invertidas; 
éstas  son  oblongas,  cilindráceas,  con  el  rafe  en 
forma  de  surco  y  la  texta  papirácea,  y  tienen  el 
embrión  casi  córneo,  piequeño,  en  la  base  de  un 
albumen,  con  grietas  rellenas  por  la  endopleura 
y  con  la  raicilla  próxima  al  omljligo. 

OROFIO  (del  gr.  opo0os,  techo):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  de  la  familia  císi- 
dos,  tribu  cisinos.  Mentón  trapeciforme; lengüe- 
ta subcuadrangular,  truncada  por  delante;  últi- 
mo artejo  de  los  palpos  labiales  pequeño  y  oval, 
el  de  los  maxilares  alargado-cilindrico;  mandí- 
bulas bidentadas  en  su  extremo,  las  de  las  hem- 
bras más  cortas  que  la  cabeza,  las  de  los  machos 
tan  largas  como  ella,  provistas  en  la  izquierda 
de  un  tercer  diente  recto;  labro  transversal,  po- 
co saliente;  cabeza  convexa,  deprimida  y  corta- 
da cuadrangularmente  por  delante,  con  los  án- 
gulos levantados;  antenas  de  ocho  artejos;  pro- 
tórax cilindrico  recubriendo  im¡ierfectamente  la 
cabeza,  emarginado  á  los  lados  y  en  la  base;  es- 
cudete casi  triangular;  élitros  bastante  alarga- 
dos, cilindricos  y  un  poco  deprimidos;  fémures 
anchos  y  comprimidos;  tibias  bastante  largas, 
gradualmente  ensanchadas,  bastante  estrechas, 
denticuladas  en  su  borde  externo;  tarsos  de  cua- 
tro artejos,  los  tres  primeros  iguales,  transver- 
sales. 

Este  género  no  se  compone  más  que  de  una 
especie  (Orophitis  mandibularis),  insecto  bas- 
tante raro,  extendido  desde  el  Norte  de  Europa 
(Suecia)  hasta  el  Norte  de  Italia. 

OROFOCRINO  (del  gr.  ópojios,  techo,  y  Kphov, 
lirio):  m.  I'aJeont.  Género  del  orden  blastoideos, 
clase  crinoideos,  tipo  equinodermos.  Las  espe- 
cies del  género  Orojihocrimis  tienen  forma  de 
botón.  El  cáliz  es  igual  al  de  los  Fcntrcmites,  jie- 
ro  la  abertura  anal  está  aislada  y  alejada  del 
ájiice  en  un  espacio  interambulacral.  Las  aber- 
turas genitales  son  hendeduras  largas  que  co- 
mienzan en  el  vértice  y  siguen  el  borde  externo 
de  las  áreas  seudoambnlaciales.  Las  especies  de 
este  género  son  propiias  del  carbonífero,  siendo 
típica  el  O.  stclliformis. 

OROFRÉS:  m.  ant.  Galón  de  oro  ó  plata. 


Mandó  que  todos  dejasen  las  ropas  ricas,  é 
ohüfkkses,  é  otras  galas  superfinas,  y  que  to- 
do aquello  echasen  en  armas. 
Crónica  de  S.  Fernando,  rey  de  España. 

OROGRAFÍA  (del  gr.  8pos,  montaña,  y  ypaípe- 
IV,  describir):  f.  Descripción  de  las  montañas. 

ÓrOGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, á  la  Orografía. 

OROHENA:  Geog.  V.  Tahití. 

OROiS:  Geog.  V.  Santa  Cristina  pe  Ov.ois. 

ÓRCKOS:  m.  pl.  Etnog.  Indígenas  de  la  isla 
Sajalín,  Siberia;  pertenecen  á  la  famüia  de  los 
tungusos. 

OROL:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  Santiago  de  Bravos,  San  Pantaleón  de 
Cabanas,  Santa  liaría  de  Gerdiz,  Santa  Eulalia 
de  Merille,  San  Pedro  de  Miñotes  y  Santa  Ma- 
ría de  Orol,  donde  está  el  lugar  cab..  Llano  de 
Orol,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo,  dióc.  de 
Mondoñcdo;  5  751  habits.  Sit.  entre  los  ríos  Sor 
y  Landrove,  en  la  carretera  de  Vivero  á  la  fron- 
tera portuguesa  por  Lugo  y  Orense.  Terreno  de 
montes  y  valles;  centeno,  maíz,  lino,  hortalizas 
y  legumbres;  cría  de  ganados;  telares  de  lino  y 
lana,  li  V.  Santa  María  de  Orol. 

OROLANTO  (del  gr.  ópos,  montaña,  ÍXos,  ente- 
ro, y  &p6o%,  flor):  m.    Bot.   Género  de  plantas 
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(ñmlanthiis)  ])ortoneoioiite  {<  In  Ainiilia  ilc  las 
Luliiailna,  tl'ilill  do  las  ocinoiilons.cuyii  liiiii-ii  es- 
[ir. ■ir  Iial)i(a  oii  las  llanuras  ihU'atVcría,  y  os  nim 
planta  lu'rliác'i'a,  anual,  tcnuísinia,  ¡ailirscrnti!, 
(■i>n  las  liojas  aovadas  y  la  nuiif<on  (íiitura  ú  oh- 
tusanuMitti  dontada;  las  llores  t'sli'in  dispuestas 
on  ciniíta  soliro  ramas  dísticas  y  tioiien  olor  sua- 
ve; ol  iiUi/.  aovadii-apani|iaua<loy  los  dientes  olí- 
tusos;ln  {íar;;anla  inleriornienlc  desnuda  y  eeri'a- 
tla  jior  la  base  di'l  IVulo  iMi  la  Irueliticaciun;  co- 
rola i-on  el  tullo  saliente,  curvo  en  la  parte  su- 
]ierior,  con  la  garganta  ensancliada  y  el  linda) 
ítilaliiado, con  el  labio  superio  ancho,  obtusamen- 
te cuadridcntado,  y  el  interior  entero,  largo  y 
cóncavo;  cuatro  estandues  encorvados,  los  inte- 
riores nnis  largos,  con  los  tilainentos  libres,  sin 
dientes,  y  las  anteras  ai>\"ado-arriñonadas,  con 
las  celdas  conlhientes  y  los  estilos  brevemente 
bílidos  en  el  ápice;  estigmas  menudos  y  casi  ter- 
minales; aquenios  con  el  dorso  cóncavoy  dos  Tá- 
celas on  su  cara  interna. 

OROLONGO:  Gi-oij.  Cerro  dol  macizo  do  Acon- 
cagua, Andes,  Chile,  sit.  en  los  23°37'lat.  S. ; 
2  lis  ni. 

OROMOCTO:  Groij.  Río  del  Nuevo  Brunswick, 
Dominio  del  Canadá.  Sale  del  lago  del  mismo 
nombre,  corre  liacia  el  N.E. .  por  los  condados 
lie  York  y  Sunbnry.  y  desagua  en  el  río  San 
Juan,  orilla  dra.,  por  la  aldea  de  Oromocto. 

ORÓN:  Geog.  V.  con  ayuíit.,  p.  j.  de  Mir.anda 
de  libro,  prov.  de  y  dióc.  de  Burgos;  3S6  habi- 
tantes. Sit.  á  la  izq.  del  río  Oroncillo,  en  la  ca- 
rretera general  de  Madrid  á  Francia  por  Irún. 
Terreno  llano  en  parte;  cereales,  vino  y  horta.li- 
zas;  canteras  de  piedra. 

-  Orón:  Geog.  Lago  de  Sibevia,  en  la  prov.  de 
lakutsk  y  dist.  de  Olekminsk.  Vierte  en  la  ori- 
lla dra.  del  Vitim.  Es  pequeño,  pero  parece  que 
en  sus  aguas  dulces  hay  focas,  y  se  le  considera 
como  un  lago  de  fauna  marina. 

ORONATAS:  Gcorj.  Río  do  la  sección  Guayana, 
A'enezuela;  uace  eii  los  cerros  de  Mapurite  y 
Panamo,  y  unido  al  Cuyuní  desagua  en  el  Ese- 
qnibo. 

ORONCILLO:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Burgos.  Desagua  en  la  orilla  dra.  del  Ebro,  cer- 
co del  puente  del  f.  c.  de  Madrid  á  Irún  por  Mi- 
randa de  Ebro. 

ORONCIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Oron- 
titimj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ároi- 
deas,  tribu  de  las  oroncieas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  el  Norte  de  América,  y  son  plantas  her- 
báceas, acuáticas,  con  las  hojas  aovadas,  con  ner- 
vios venosos,  paralelos,  flotantes,  y  el  escapo  cilin- 
drico, engrosado  en  el  ápice;  espádice  sin  espa- 
la, cónico,  continuo  con  el  escapo,  y  con  las  flores 
hemiafroditas;  jierigonio  de  seis  piezas  ahorqui- 
llado-cóncavas; seis  estambres  hipoginos  opues- 
tos á  las  divisiones  del  ¡lerigouio,  con  los  fila- 
mentos anchos,  ¡danos,  y  las  anteras  biloculares, 
terminales,  con  las  cerdas  divergentes  y  la  de- 
hiscenciatransversal ;  ovario  unilocnlar,  con  un 
solo  <Jvulo  basilar  transverso  y  excéntricamente 
anfitropo;  estigma  menudo  y  obtusamente  có- 
nico. El  fruto  es  un  utrículo  con  una  sola  semi- 
lla sin  albumen. 

-Oroxcio:  Biog.  V.  Orencio,  obispo  y  poe- 
ta; y  Orexcio  (.San). 

ORONDADO,  DA:  adj.  ant.  Ensortijado,  en- 
roscado, que  va  variando  en  ondas. 

E  rubios  claros,  é  rubios  escuros,  en  tal  que 
sean  orohdados  é  prietos. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

ORONDADURA:f.  ant.  Diversidad  de  coloren 
forma  lic  ondas. 

E  la  ORONDADURA  que  sea  alfeñada,  é  aun 
prietos  sin  obondadira. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

ORONDO,  DA:  adj.  Aplícase  á  las  vasijas  de 
mucha  concavidad,  hueco  ó  barriga. 

-Orondo:  fani.  Hueco,  hinchado,  espon- 
jado. 

-  Orondo:  fig.  y  fam.  Lleno  de  presunción  y 
muy  contento  de  sí  mismo. 

Y  aún  »c  ponía  muy  orondo  y  muy  hueco 
cuando  oía  decir  A  su  mujer  y  á  rus  amigo» 
fjue  tenía  una  verdadera  habilidad,  etc. 

ANIONtO  Kl.ORKS. 
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-  SI,  viene  guapo.  -  ¡Y  qué  OBONDOl 
Bretón  de  i.os  Hehiikros. 

Mi  i>.T<Irc  no  puedo  estar  más  .satisfecho  y 
orondo;  nsesura  que  está  coniplutnndo  mi 
eilueaeii'm,  que  usted  le  ha  enviado  en  mí  un 
librr>  muy  sabio,  peroen  borrador  y  desencua- 
dernado, etc. 

Vai.era. 

ORONES:  í'/cof/.  Lugardcl  ayunt.de Vcgamián, 
p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  '¿I  edifs. 

ORONES:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Font- 
Ilonga,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida;  28 
edils. 

ORONJA:  f.  liot.  Nombre  vulgar  con  que  so 
designan  ciertos  hongos  pertenecientes  á  la  fa- 
milia de  los  Agaricáceos,  y  que  son  las  especies 
del  género  Amanita.  Estos  hongos  se  distinguen 
por  presentar  un  velo  mendu-anoso  distinto  de  la 
cutícula,  el  cual  forma  escamas  ó  una  especie  de 
bolsa  en  la  base  del  pedicelo,  y  películas,  placas 
ó  verrugas  adheriilas  á  la  cara  suiierior  del  som- 
brerillo. Las  oronjas  son,  ó  un  alimento  delicado 
ó  un  veneno  peligroso  y  muy  violento,  por  lo 
cual  interesa  distinguir  sus  especies,  que  frecuen- 
temente originan  accidentes,  por  coul'undir  las 
especies  comestibles  con  las  venenosas.  Sus  espe- 
cies más  importantes  son  las  siguientes: 

Oronja  común  (Amanita  Casarca  Scop.). - 
Sonducrillo  anaranjado,  esti-iado  en  su  margen, 
de  10  á  15  centímetros  de  diámetro,  con  las  la- 
minillas de  color  amarillo  en  toda  su  extensión; 
pedicelo  y  anillo  de  igual  color;  volva  blanca 
muy  ancha  y  libre;  carne  blanca,  amarilla  bajo 
la  cutícula,  con  olor  débil  y  sabor  agradable.  Co- 
nocida también  con  el  nombre  de  Oronja  amari- 
lla; nace  en  otoño  en  las  praderas  que  se  forman 
en  los  claros  do  los  bosques; es  comestible  y  muy 
estimada. 

Oronja  llanca  (Amanita  ovoidea  Bull.). - 
Hongo  completamente  blanco,  con  el  sombreri- 
llo sedoso  eu  su  cara  superior,  de  10  á  15  centí- 
metros de  diámetro,  con  la  margen  lisa,  revuelta 
hacia  abajo  y  más  larga  que  las  laminillas;  éstas 
libres  y  ventrudas;  pedicelo  bulboso  harinoso; 
volva  muy  ancha  y  libre;  carne  gruesa,  con.sis- 
tente,  con  olor  débil  y  sabor  agradable.  Aparece 
en  los  bosques  durante  el  estío  y  el  otoño,  y  es 
también  comestible  y  estimada  por  los  afielo 
nados. 

ORONOZ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Baztán, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  47  edifs. 

ORONTES:  Geog.  Río  de  la  Siria,  Turqm'a 
asiática,  llamado  también  Nahr-el-Asi.  Nace  en 
la  antigua  Celesiria  ó  valle  del  Bekaa,  entre  el 
Líbano  y  el  Antilibano,  en  un  manantial  llama- 
do Magarat-er-Rahib;  corre  hacia  el  N.N.E., 
forma  varias  lagunas  y  pantanos  y,  cerca  de 
Honis,  el  gran  lago  de  Railes  ú  Homs,  que  tiene 
unos  50  kms.-  de  sup.  Pasado  Rostan,  vuelve  al 
^•0.,  yaguas  abajo  de  Hamáh  aparecen  nuevos 
¡lantanos,  restos  ele  antiguo  lago.  Sigue  al  pie 
de  los  contrafuertes  del  Yebel-el-Kosair,  toma 
rumbo  al  S.O.  y  desagua  entre  el  Yebel  Akra  ó 
monte  Casio  y  el  puerto  de  Sueidié  ó  Seleucia. 
Su  curso  es  de  unos  400  kms. 

ORONZ:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Aoiz. 
prov.  de  Navarra,  dióc.  de  "Pamplona;  123  habi- 
tantes. Sit.  á  la  izq.  del  río  Salazar,  entre  sierras. 
Cereales  y  hortalizas. 

OROÑO:  Grog.  Dist.  del  dep.  de  San  Jeróni- 
mo, ¡irov.  de  Santa  Fe,  Re¡i.  Argentina.  Com- 
prende las  colonias  Gessler  y  Maciel  y  parte  del 
antiguo  dist.  Lomas;  2350  habits. 

OROPA:  Geog.  Célebre  santuario  y  hospicio  de 
Italia,  en  la  prov.  de  Novara  y  dist.  de  Biella, 
Piamonte,  sit.  en  el  monte  Muerone.  Hermosos 
edificios  para  3000  asilados,  y  gran  estableci- 
miento hidroterápico.  Según  la  tradición,  el 
fundador  del  santuario  fué  San  Ensebio,  obispo 
de  Vcrcelli. 

OROPECIO:  m.  Hot.  Género  de  plantas  (Oro- 
pelium)  jierteneciente  á  la  fannlia  de  las  Gramí- 
neas, tribu  de  las  rotbolieas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  India  oriental,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, con  las  hojas  .setáceas  y  las  cañas  fa.scicu- 
ladorramosas  en  el  ápice;  las  espigas  comprimi- 
das, continuas,  formadas  por  dos  .series  de  espi- 
guillas insertas  en  las  concavidades  que  existen 
á  los  lados  de  un  raquis  com])rimido  y  undulado; 
cspiguillaa  solitarias,  sentadas,  con  dos  flores,  la 
inferior   hermarrodita  y  la  superior  reducida  á 
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un  rallo  iiolodo;  dos  glumas  sin  arista»,  la  infe- 
rior menuda  jr  aovada  y  la  superior  lanceolado- 
convexa  v  mas  larga  que  la  llor;do8  glnmillas 
casi  Iguales,  la  inferior  ni|uillada,  navicular,  y  la 
superior  con  dos  quilla»;  dos  glumélulas  casi  cu- 
neiformes y  lain|iifias;  tres  estambres;  ovario 
sentado  y  lampiño;  dos  estilos  tcmiinalescon  los 
estigm.as  en  lorma  de  pincel. 

OROPEL  (del  lat.  a-urea  pellis,  hoja  do  oro): 
m.  Lámina  de  latón,  muy  batida  y  adelgazada, 
que  imita  al  oro. 


-  ¿Hay  más  roído  y  tropel? 
¡Malos  años  para  ella, 
Y  cuál  viene  la  doncella 
Guarnecida  de  obopf.l! 

Tirso  de  Molina. 

Dos  machos  caminaban:... 
El  segundo  desnudo  de  ohopei.es, 
Con  un  pobre  aparejo  solamente,... 
Seguía  de  reata  su  jornada,  etc. 

Samaniego. 

-OKOrEL:  fig.  Cosa  que  es  de  poco  valor,  y 
se  la  hace  subir  de  estimación  por  vanidad  ó  por 
engañar  á  alguien. 

El  cargo  de  vsnrpnción  de  la  autoridad  so- 
berana.... podía  á  lo  menos  dorarse  con  aque- 
lla especie  de  oropel  que  suele  engalanar  los 
proyectos  de  la  ambición;  etc. 

Jovellanos. 

-Oropel:  fig.  Disciu-so  lleno  de  palabras  ele- 
gantes, pero  sin  substancia. 

...  porque  dejando  de  oir  á  los  predicadores 
anci.snos  y  maduros,  se  pagaban  de  los  orope- 
les de  un  muchacho. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Oropel:  fig.  Adorno  ó  requisito  de  una  per- 
sona. 

-  Gastar  uno  mucho  oropel:  fr.  fig.  y  fam. 
Ostentar  gran  vanidad  y  fausto,  sin  tener  posi- 
bles para  ello. 

OROPELERO:  m.  El  que  fabrica,  ó  vende,  oro- 
pel. 

OROPÉNDOLA  (del  lat.  anrea,  de  color  de 
oro,  y  pendida,  ligera,  movediza):  f.  Ave  her- 
niosa, de  unas  ocho  pulgadas  de  largo,  con  el  pi- 
co encarnado,  el  cuerpo  manchado  de  amarillo, 
verde  y  negro,  y  las  alas  y  la  cola  negras,  y  ama- 
rillas las  extremidades  de  sus  plumas.  Se  man- 
tiene de  insectos  y  de  bayas,  y  es  ágil  y  bulli- 
ciosa. 

No  es  puerca  como  la  oropéndola,  que  te- 
niendo doradas  plumas,  tiene  enlodado  el  nido. 
La  Pícara  Jiuitina. 

Otro  pájaro  aún  grande  y  lustroso, 
Yo  pienso  que  OROPÉNDOLA  sería. 

Lope  de  Vega. 

-  Oropéndola:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
generalmente  se  designa  al  Orinlvs  gálbula  L., 
ave  del  orden  de  los  pájaros,  sección  de  losden- 
tirrostros,  familia  de  los  oriólidos.  Mide  esta  ave 
unos  26  centímetros  de  largo  por  49  de  punta  á 
punta  de  las  alas,  y  10  centímetros  la  cola.  £1 
macho  es  de  color  amarillo  muy  vivo,  casi  dora- 
do, salvo  las  alas  y  la  base  déla  cola,  que  son 
negras;  la  hembra  tiene  el  dorso  amarillento,  las 
alas  parduscas,  el  peclio  blanco  gi-is,  los  costados 
y  las  plumas  subcaudales  amarillos,  y  el  extremo 
de  las  plumas  de  la  cola  también  amarillo.  Los 
individuos  jiiveni  s  de  menos  de  un  año  presen- 
tan una  coloración  muy  semejante  á  la  de  la 
madre. 

La  oropéndola,  llamada  oriol  por  los  catala- 
nes y  amarcllcntc  por  los  portugueses,  es  uno 
de  los  ]iájaros  más  conocidos  en  nuestra  penínsu- 
la por  todas  las  gentes,  á  jiesar  de  que  no  se  le 
encuentra  más  que  en  la  primavera  y  el  verano, 
hasta  el  mes  de  agosto,  en  que  los  calores  la 
obligan  á  emigi-ar.  En  el  invierno,  por  el  contra- 
rio, buscan  un  clima  más  templado,  y  emigran 
al  África,   llegando  hasta  cerca  del  paralelo  10. 

Siempre  se  la  encuentra  en  los  .sitios  cubiertos 
de  arbolado,  sobre  todo  en  las  alamedas  espesas, 
en  las  orillas  de  los  ríos  y  arroyos,  pero  nunca 
en  los  pinares  ni  en  los  bos(|Ucs  de  las  monta- 
ñas. Es  un  ave  recelosa,  que  no  le  gusta  la  pre- 
sencia do  las  gentes  ni  la  proximidad  de  las  ciu- 
dades. 

So  observa  con  frecuencia  cu  los  bosques,  y  su 
canto  agradable,  que  entona  con  frecuencia,  do- 
lata  desdo  luego  su  presencia;  con  razón  so  ha 
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dicho  que  «na  pareja  de  oropéiidolaa  l)asta  para 
animar  uu  bosque,  no  sólo  eon  su  canto,  sino 
con  su  continuo  volar  y  saltar  de  un  lado  para 
otro.  Cuando  se  reúnen  varias  son  muy  jiendrn- 
cieras  y  comienzan  al  momento  á  reñir,  jiersi- 
guiéndose  las  unas  á  las  otras  y  dándose  fuertes 
picotazos. 

Su  vuelo  no  es  de  los  más  ágiles,  pero  en  cam- 
bio es  muy  ligero  y  paran  pocos  momentos  en  el 
mismo  sitio;  así  que  parece  que  están  en  conti- 
nuo movimiento. 

Su  alimento  consiste  en  insectos  y  sus  larvas, 
y  en  frutas,  sobre  todo  cerezas,  á  las  cuales 
muestra  una  marcada  predilección,  pero  tampo- 
co desprecia  los  demás  frutales. 

Llegada  en  la  época  del  celo  á  nuestros  cli- 
mas, comienza  á  muy  jioco  á  construir  su  nido, 
que  hace  en  forma  de  copa,  tejido  por  fuera  de 
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hierbas  y  ramitas  y  por  dentro  perfectamente 
mullido,  con  la  particularidad  de  dejarlo  susiien- 
dido  de  la  horquilla  de  algi'm  árbol.  Cienej'almen- 
te  escoge  los  árboles  altos,  y  con  su  saliva  agluti- 
na contra  la  rama  los  materiales  más  largos  que 
forman  el  asa  de  que  pende  el  nido.  El  macho  y 
la  hembra  se  afanan  por  igual  en  esta  tarea.  Ter- 
minado el  nido,  á  fines  de  mayo  ó  primeros  de 
junio  pone  de  cuatro  ó  cinco  huevos,  de  O™, 03 
por  O",  02,  de  color  blanco  puro  sembrado  de 
puntos  pardos  más  ó  menos  marcados,  que  la 
hembra  cubre  sin  abandonarlos  jamás;  solo  al- 
gún rato  el  macho  entra  en  el  nido  á  reempla- 
zar á  la  hembra  para  que  ésta  busque  su  ali- 
mento. 

El  agradable  canto  de  estas  aves  hace  que  se 
las  busque  para  conservarlas  en  jaula ;  pero,  como 
los  ruiseñores,  se  aclimatan  muy  difícilmente. 

OROPESA:  f.  Bot.  Kombre  vulgar  con  que  se 
designa  una  especie  de  plantas  iicrtcneciente  á 
la  famili »  de  las  Labiadas,  cuyo  nombre  cientí- 
fico es  Salvia  ^-Elhiopis  L. ,  cuyas  hojas  tienen 
empleo  como  medicinales. 

—  Oropesa:  Gcog.  Cabo  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  CastelliJu,  cerca  de  la  v.  de  su  nombre. 
Es  saliente  y  termina  por  su  parte  oriental  en 
una  punta  rasa,  llamada  Morro  del  Gos  ú  Hoci- 
co del  Perro;  procede  del  macizo  de  peñascos  que 
constituye  el  Desierto  de  las  Palmas:  está  coro- 
nado por  un  faro  á  24  m.  de  la  orilla  del  mar; 
torre  redonda  y  blanca  que  sale  del  centro  de  la 
habitación  de  los  guardas,  en  la  que  á  22, 7  m.  de 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar  y  á  12,5  sobre 
el  terreno,  se  enciende  una  luz  fija  y  blanca  con 
destellos  de  3  en  3',  que  en  buenas  circunstan- 
cias puede  avistarse  á  distancia  de  15  millas,  y 
que  en  unión  del  faro  del  grupo  de  los  Colum- 
bretes facilita  de  noche  el  paso  entre  dicho  gru- 
po y  la  costa.  1]  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Castellón,  dióc.  de  Tortosa;  688  habits.  Sit.  en 
la  costa  al  N.  de  Castellón,  cerca  del  cabo  de  su 
nombre  y  del  f.  e.  de  Valeucia  á  Barcelona,  en- 
tre las  estaciones  de  Benicasín  y  Torreblanca. 
Terreno  muy  fragoso  con  profundos  barrancos  y 
altos  cerros,  en  la  vertiente  oriental  del  Desier- 
to de  las  Palmas.  Muchas  algarrobas  y  cebada. 
Es  población  muy  antigua.  Tolenieo  la  cita,  de 
igual  modo  que  al  cabo,  con  el  ncuil)re  de  Tene- 
brio.  Los  árabes  le  llamaron  Alcoceder.  En  las 
inmediaciones  de  Oropesa  batió  el  duque  de  Se- 
gorbe  á  los  agermanados.  Tenía  un  buen  castillo, 
que  hizo  gran  resistencia  á  los  franceses  en  1811 ; 
estos  lo  volaron,  sí  bien  subsistieron  las  mura- 
llas y  dos  torres.  ||  V.  con  ayunt.,  titulado  Oro- 
pesa  y  Corcbuela,  que  es  un  lugar  agregado,  par- 
tido judicial  de  Puente  del  Arzobispo,  prov.  do 
Toledo,  dióc.  de  Avila;  2710  habits.  Sit.  en  una 
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altura,  en  la  parte  N.O.  de  la  prov.,  con  esta- 
ción en  el  f.  o.  de  Madrid  á  Cáceres  y  Portugal, 
intermedia  entre  las  de  Alcañizo  y  Calzada  de 
Oropesa.  Terreno  montuoso  en  su  mayor  parte, 
bañado  por  los  ríos  Guadiervás  y  Cañizo,  afi.  del 
Tictar;  cereales,  vino,  aceite  y  bellota;  cría  de 
ganados.  Es  población  muy  antigua,  y  sus  mu- 
rallas y  fuerte  castillo  le  dieron  cierta  importan- 
cia; aún  conserva  el  aspecto  projiio  de  las  villas 
de  la  Edad  Media.  Enri(iue  III  la  dio  á  D.  Gar- 
cía Alvarez  de  Toledo;  su  descendiente  D.  Fer- 
nando fué  primer  conde  de  Oropesa. 

-  Onoi'ESA:  Gcog.  Nombre  antiguo  de  Cocha- 
bandía,  Bolivia. 

-OKOPE.SA:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  de  Anta- 
bamba,  dep.  de  Apurimac,  Perú;  1009  habitan- 
tes. II  Puelilo  cap.  de  dist.,  prov.  de  Autabamba, 
dep.  de  Apurimac,  Perú;  102  habits.  ||  Dist.  de 
la  ]irov.  de  Quispicauchi,  dep.  de  Cuzco,  Perú; 
4  478  habits.  ||  Pueblo  cap.  del  dist.,  prov.  de 
Quispicauchi,  dep.  de  Cuzco,  Perú;  577  habits. 

-Oropesa  (Cont>es  he):  Geneal.  Fué  primer 
conde  D.  Fernaudo  Alvarez  de  Toledo,  por  mer- 
ced de  Enrique  IV.  Entre  sus  sucesores  figura 
D.  Duarte  Fernando,  virrey  do  Navarra  y  de 
Valencia.  En  1802  la  casa  de  Oropesa  se  unió  á 
la  de  Frías. 

-Oropesa  (Conde  pe):  Biog.  Político  espa- 
ñol. V.  Carlos  II  y  Felipe  A',  reyes  de  Es- 
paña. 

OROPI MENTE  (del  lat.  atmpigmmtttm):  m. 
Mineral  compuesto  de  arséincoy  azufre,  de  color 
de  limón,  de  textura  laminar  ó  fibrosa  y  brillo 
craso  anacarado.  Es  venenoso  y  se  emplea  en 
Pintura  y  Tintorería. 

Cada  libra  de  OHOPIMENTE  no  puede  pasar 
de  cinco  reales. 

Fragmrílica  de  tasas  de  1680. 

Tras  la  cual  se  baila  otra  amarilla,  por  ser 
algo  más  cocida  en  las  venas;  y  ésta  es  el  ORO- 

PIMENTE. 

André.s  de  Laguna. 
-Oropimente  kojo:  Rejalo.ar. 

-  Oropimente:  ^fin.  Sesquisulfuro  de  arsé- 
nico, ó  sulfuro  amarillo  de  arsénico.  Preséntase 
este  mineral  muy  pocas  veces  cristalizado  en 
primas  romboidales  rectos,  cuyo  ángulo  vale 
117'',49',  y  los  cristales  son  cortos  }•  poco  defi- 
nidos, translúcidos,  con  brillo  nacarado  en  la  di- 
rección según  la  cual  son  fácilmente  exfoliables, 
y  lesinoso  en  las  otras  caras  del  cristal.  De  or- 
dinario se  la  ve  en  láminas  delgadas  ó  en  masas 
de  color  amarillo  de  limón  ó  amarillo  anaranja- 
do, de  estructura  laminar  ó  fibrosa  y  fractura  in- 
deterniinalde.  Entonces  el  brillo  del  oropimente 
es  escaso  y  aparece  en  sus  bordes  translúcido  ó 
semitransparente;  su  dureza  es  1,5,  con  raya  de 
color  más  claro  que  la  masa  del  mineial,  y  el 
peso  específico  3,48 ;  posee  cierta  ñexibilidad,  que 
consiente  doblarlo  y  moldearlo  sin  trabajo. 

Contiene  el  oropimente  en  cien  partes  60,92 
de  arsénico  y  39,08  de  azufre,  á  cuya  composi- 
ción responde  la  fórmida  Á&S¡,  y  sus  earacteies 
químicos  son  los  siguientes:  no  se  disuelve  en  el 
agua;  la  potasa  disuelta  y  en  caliente  lo  disuel- 
ve y  descompone;  mediante  la  acción  del  calor 
se  limde  y  volatiliza,  pudiendo  ser  cristalizado 
lior  sublimación,  siempre  produciendo  el  olor  y 
los  caracteres  propios  de  los  compuestos  de  arsé- 
nico; las  disoluciones  potásicas  de  oropimente 
dan  precipitado  amarillo  cuando  se  las  trata  por 
ácido  clorhídrico,  y  además  el  mineral,  tal  como 
se  encuentra  en  la  naturaleza,  se  disuelve  en  agua 
regia. 

Puede  reproducirse  el  oropimente  cristalizado 
partiendo  del  mineral  amorfo  mediante  larga 
digestión  con  carbonato  de  sodio  disuelto  en 
agua;  obsérv;ise  ya  indicios  de  cristales  en  el 
sulfuro  amarillo  de  arsénico,  y  su  producto  de  la 
industria  se  vende  en  el  comercio,  en  especial 
si  se  ha  purificado  sublimándolo  con  gi'andísima 
lentitud.  Von  Leonhard  encontró  cristales  de  oro- 
¡liniente,  muy  bien  definidos,  formados  de  mane- 
ra accidental  en  el  tratamiento  de  los  minerales 
argentíferos  tal  como  se  practica  en  la  fábrica 
de  Andreasberg,  en  el  Hartz,  y  es  frecuente  su 
presencia  en  los  productos  accidentales  de  otras 
industrias. 

Hállase  el  oropimente  en  algunos  filones,  y  en 
las  inmediaciones  de  los  volcanes  en  las  soll'ataras, 
y  suele  acompañar  al  rejalgar,  y  así  se  ve  en  las 
minas  de  cinabrio  la  Flecha  y  Eugenia  de  Astu- 
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rias;  pocas  veces  en  Almadén  foiTiiando  estalac- 
mitas  y  en  los  residuos  de  las  calcinaciones  de 
Río  Tinto.  Es  frecuente  en  los  terrenos  volcáni- 
cos del  Vesubio,  el  Etna  y  Gu:iclalupe,  en  las 
dolondas  del  San  Golardo,  cu  los  filones  de  oro 
y  teluro  de  los  terrenos  primarios  de  Traiisilva- 
nia  y  Hungría,  y  en  la  isla  de  Xisno  en  el  .Japón. 
Empléase  en  la  industria  el  oropimente  para 
obtener  algiuios  colores,  y  es  usado  en  la  Piro- 
tecnia. 

OROPOS:  Grog.  Río  de  Grecia,  en  el  dist.  de 
Ática,  prov.  de  Ática  y  Beocia;  desemboca  en  el 
Canal  de  Euripo,  y  en  su  orilla  dra.  se  halla  la 
pequeña  población  de  igual  nombre.  Cerca  de  la 
desembocadura  del  río  están  la  lialiía  y  puerto 
de  Oropos.  El  río  Oropos  es  el  antiguo  Asopo. 

-  Oropos:  Geog.  ant.  C.  de  Grecia,  sit.  en  la 
frontera  de  la  Beocia  y  del  Ática,  cerca  de  la 
desembocadura  del  Asopo  en  el  Euripo;  en  su 
origen  perteneció  á  los  beocios,  pero  fué  tomada 
en  506  por  los  atenienses.  Los  tebanos,  que  se 
apoderaron  de  ella  en  402,  trasladaron  sus  ha- 
bitantes á  una  nueva  c.  sit.  en  la  orilla  beocia 
del  Asopo.  Hidio  entonces  dos  Oropos:  la  anti- 
gua, llamada  hoy  todavía  Orojio,  y  la  nueva, 
representada  por  la  actual  aldea  de  Sicamino. 
Oropos  tuvo  por  puerto  en  la  orilla  del  Eui'ii)0  á 
Deltinión  ó  Puerto  .Sagrado,  hoy  Eskala,  que  era 
la  cap.  de  un  pequeño  dist.  llamado  Oropia  con 
la  c.  de  Psafis  y  el  célebce  oráculo  de  Amfiarao. 

OROQUIETA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Basa- 
burúa  lla3-or,  p.  j.  dePamiJona,  prov.  de  Nava- 
rra; 17  edifs.  En  la  última  guerra  civil  es  céle- 
bre este  pequeño  lugar  por  la  acción  dada  entre 
carlistas  y  liberales  en  4  de  mayo  de  1872.  Los 
primeros  ocupaban  dicha  población,  y  entre  ellos 
se  contaba  el  pretendiente  D.  Carlos.  Los  segun- 
dos, que  atacaron  á  Oroquieta,  iban  mandados 
jior  Sloriones.  El  niímcro  de  carlistas  alojados 
en  el  lugar  era  de  unos  400,  mal  armados  y  mu- 
nicionados, á  las  órdenes  de  Iturniendi.  y  unos 
900  ó  1000  desarmados.  A  tres  cuartos  de  legua, 
en  Elzaburu,  se  hallaban  las  fuerzas  mandadas 
por  Olio  y  Aguirre,  las  cuales,  sumadas  con  las 
que  había  en  Oroquieta,  componían  un  total  de 
3  000  hombres.  Las  tropas  libera  les  consistían  en 
seis  batallones,  una  batería  de  montaña  y  un  es- 
cuadrón. Morlones,  que  desde  el  28  de  abril  per- 
seguía sin  descanso  á  los  carlistas,  llegó  después 
de  mil  fatigas  á  1  s  cercanías  de  Oroquieta,  y 
distribuyó  sus  fuerzas,  disjtoniendo  que  el  coro- 
nel Navarro  con  cinco  compañías  cubriera  el 
flanco  derecho  ,  que  el  comandante  Minguella 
con  otras  dos  cubriese  el  izquierdo,  y  que  el  cen- 
tro ocupara  todo  el  terreno  ¡lor  donde  iban  á 
unirse  los  caminos  de  Urriza  y  Aizarroz.  Adoptó 
estas  disposiciones  después  de  las  tres  de  la  tar- 
de, cuando  ya  había  pa.sado  el  puente  de  Elza- 
buru ó  de  Donaniaria,  bajando  por  pendientes 
rajiidísimas,  en  las  que  resbalaban  los  caballos  y 
caían  liombres  y  cañones,  siguiendo  así,  hasta 
encontrar  el  río,  por  un  desfiladero  que  hacía  pe- 
ligroso la  proximidad  de  los  carlistas.  Estos  co- 
metieron la  torpeza  de  abandonar  un  punto  tan 
estratégico.  Hallábanse  tan  confiados  que  ni  .si- 
quiera vigilaban  las  alueras  dei  pueblo.  No  bien 
divisaron  á  las  tropas  de  Morlones  se  dio  el  gri- 
to de  alarma,  se  produjo  una  gran  confusión  y 
se  gritó:  ¡á  ellos.'.  Corrió  el  carlista  Férula  por  la 
derecha;  Jerónimo  García,  también  absolutista, 
por  la  izquierda,  y  otro  carlista.  Agnado,  con  rm 
liastón  en  la  mano,  por  el  centro,  llevando  cada 
uno  la  gente  que  pudo  reunir,  en  junto  unos  400 
hombres,  pues  ya  se  lia  dicho  que  éste  era  el 
número  de  annados,  no  bien  ni  con  abundante 
repuesto  de  municiones.  Resistieron,  no  obstan- 
te, hora  y  media  sin  abandonar  sus  posiciones. 
Al  mismo  tiempo  en  la  plaza  reinaba  el  barullo. 
Unos  gritaban:  ¡d  las  casas!;  otros  decían:  ¡al 
monU!.  El  camino  de  la  montaña  era  el  más  l'á- 
cil,  y  á  la  huida  apelaron  iodos,  sin  exceptuar 
á  los  que  resistían,  abrumados  jior  la  superiori- 
dad de  los  liberales.  La  retirada  fué  simultánea, 
sin  previo  acuerdo  ni  orden  alguna.  Entonces 
penetraron  en  el  pueblo  las  fuerzas  liberales,  di- 
rigidas por  Navascués  y  por  Catalán ;  la  artille- 
ría disparó  contra  las  casas,  colocando  álOO  me- 
tros de  ellas  las  piezas.  Pronto  acudieron  las 
fuerzas  de  Olio  y  Aguirre.  jirocedentes  de  Elza- 
buru. A  ellas  se  refería  Moiiones  al  escribir  que 
«al  mi.smo  tiempo  una  fuerza  enennga  de  bastan- 
te consideración  tomaba  la  ofensiva  por  nuestra 
derecha,  haciendo  más  crítica  la  .situación:  com- 
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|iri'ii(lí  por  lo  tiiiilo  lii  iiDcosiiliul  mío  tciiíii  (iu 
M|HHl<>rMrnic  iiistaiitihicninriitu  <lc  toiliis  Iiis  rnmH 
lid  |iiic'li|o,  y  piini  vurilii^inlu  con  sc;;miÍ(Iiii1  ilí 
(Milrii  ilI  (■ciiimii(laiit<^  lio  i'ii/iiiloi'PS  .lose  Miiimifi- 
Wiy  \invn  ipu*  con  Iiih  íIos  coiiipañíiiH  do  cii/miorcH 
(|Uc  li.'iliiaii  culticito  i'l  llniK-o  i/<¡nirrtlo,  del  (|iic 
yii  so  liiiliíii  i'olinido  coiiiiilolMiiioiilo  ol  oiioniigo, 
80  colooaso  011  la  ]io.si<'ii'tii  iiuo  lo  si'fialo  ]'aia  ()iio 
iisallaso  con  ollas,  al  iiiisnio  lionipo  í[UO  los  oua- 
li'o  olicialo.s  (!oii  los  80  hoiiiliros,  la  oasn  en  quo 
so  doloiidíaii  ('on  tanta  tonaoidad,  así  como  taiii- 
liión  las  iniíioilinta.s;  di  ordoii  al  ooninol  Moliti'm 
Catalán  para  (pío  oon  dos  ooniiiañíns  do  Alnian- 
sa  niai'oliaso  á  a]ioyar  al  tonionto  ooionol  do  Ki- 
gnoras,  quo  ostalia  sostoiiiondo  ol  ooniliato,  y  ro- 
oliaKanilo  li  los  ciieiiiigos,  quo  ataoal>an  nuostia 
doioolia.  -  Ks|)eró  para  ilar  la  señal  del  asalto  á 
quo  la  artilloriu  disiiaraso  algunas  granadas  con- 
tra la  oasa  (juo  nías  se  seüalaha  por  su  ilelonsa; 
y  cuando  creí  llegado  el  nionionto  oportuno,  mi 
cometa  de  órdenes  locí»  inarelia  do  fronte  y  re- 
dul'lado,  (pie  era  la  señal  coinenida  jiara  el  asal- 
to; todos  los  noinlpiados  so  lanzaron  con  el  nia- 
\or  arrojo  á  las  casas  (jue  aún  defendían  los  car- 
listas, oliteiiicndo  un  completo  triuulb,  pues  á 
los  pocos  minutos  estaban  ya  prisioneros  los  que 
so  defendían  dentro. »  Pirala  agrega:  «Delienios 
decir,  sin  eniliargo.  que  cuando  á  las  seis  y  me- 
dia oou]ial<an  las  guerrillas  liberales  el  )iueblo 
y  so  situ.iban  en  el  atrio  de  la  iglesia  detrás  do 
la  casa  abacial,  las  tuerzas  de  Aguirre  y  Olio  se 
desplegaban  011  el  molino;  allí  estaban  también 
llurniendi,  el  vicario  de  San  Pedro  de  Kstella; 
rorula  y  otros,  y  ya  de  nocbc  emprendieron  la 
niarclia,  llegando  a  las  nueve  de  ella  al  pueblo  de 
Olcoz.  -  La  mayor  (larte  de  las  casas  de  Oroquie- 
ta  la&  ocuparon  carlistas  desarmados,  y  solo  hi- 
cieron algunos  disparos,  excepto  en  una  o  dos 
que  resistieron  algo  más.  -  Hubo  pérdidas  de 
muertos  y  heridos  por  una  y  otra  parte,  y  el  nú- 
mero de  prisioneros  carlistas  excedió  de  700.  - 
A  haber  habido  más  vigilancia,  subordinación  y 
orden  en  los  carlistas,  casi  todos  pudieron  lialier 
oscap,ado,  como  lo  ejecutaron  la  mayor  parte 
de  los  que  hicieron  luego  al  acallárseles  las  mu- 
niciones. -  Los  carlistas  se  vieron  completamen- 
te sorprendidos  en  Oroquieta:  si  el  primer  grito 
hubiera  sido  d  salir  por  el  otro  lado,  con  orden 
lo  huliieran  efectuado  todos,  porque  nunca  estu- 
vieron cercados;  á  estarlo,  habrían  sido  copados, 
incluso  D.  Carlos;  y  nada  más  fácil  que  cerear 
un  pueblo  como  el  de  Oroquieta  y  sorprendien- 
d(»  a.  sus  pobladores.  Esta  í'u''  la  gran  falta  que 
se  cometió.  Allí  pudo  quedar  D.  Carlos  piisio- 
ncro,  y  concluida  la  guerra  con  su  prisión.  -  El 
desastre,  sin  embargo,  de  los  carlistas  fué  com- 
jilcto,  la  dispersión  desordenada.  -  D.  Carlos, 
que  pudo  comprender  su  situación,  se  retiró,  y 
con  Arjona,  el  cura  D.  Francisco  Azpiroz  y  un 
guía,  pues  no  quiso  más  acompañantes,  trepan- 
do breñas,  por  caminos  de  contrabandistas,  y 
pisando  las  nieves  de  mayo  en  los  Alduides,  ga- 
nó la  frontera  al  día  siguiente.  -  Tal  fué  el  suce- 
so de  Oroquieta,  hasta  ahora  desconocido,  que 
valió  á  Morlones  el  entorchado  de  Teniente  Ge- 
neral... Por  lo  demás,  ni  el  mismo  Moriones 
jmede  vanagloriar.se  del  triunfo  de  Oroquieta,  ni 
ílo  los  ¡leligros  <[ue  hubiese  podido  correr,  bajo 
el  i>unto  de  vista  militar,  ni  jiodía  creer  que  una 
acción  en  que  sus  ti'opas  tuvieron  unos  7  heridos 
y  20  contusos  fuera  bastante  para  ganar  una 
faja  de  general.» 

-OüOQüiF.TA:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Mi.iamis,  Mindanao,  Fili]iinas;  7  432  habits. 

ORORBIA:  Gnir/.  Lugar  del  ayunt.  de  Olza, 
y.  j.  de  Pamplona,  jirov.  de  "Navarra;  62  e.difs. 

OROS:  Grog.  Río  de  la  prov.  de  Huesca.  Na- 
ce al  K.  del  [luerto  de  Santa  Orosia,  en  el  p.  j.  de 
Jaca;  pasa  por  los  ]iuelilos  de  Berbusa  y  Oros 
Bajo  y  desagua  en  el  Gallego  por  la  izq. 

-  Olto.S:  Geog.  Dist.  de  la  isla  de  Corfú,  Gre- 
cia, sit.  al  N.  y  dividido  en  10  ninnic¡]is.  con 
28  000  habits.  País  montañoso,  como  lo  indica 
811  nombre,  pues  Oros  significa  'monlaña.  Olivos 
y  viñedos. 

-OliO.s  TlifiAIios;  Gcng.  Montaña  de  la  isla 
de  Clii]ire.  iJe.sde  la  bahía  Morfu,  esta  monta- 
ña, de  la  que  salen  varios  ramales  que  descien- 
fien  hasta  la  costa,  muestra  una  configuraciiln 
nniy  prominente,  estando  sn  eú.siiide  á  2  000 
ni.  Milire  el  nivel  del  mar.  Está  cubierta  do  es- 
)icsoH  lio«(|iies  de  ]iinos,  jiero  á  causa  de  su  si- 
tuación no  |iarccc  posible  utilizarlos  como  mu- 
Tcuo  XIV 
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dora  de  conslrucción;  sin  embargo,  se  lo»  extrae 
la  trementina  y  se  cortan  ]iura  leña,  que  aca- 
rrean á  la  co8tu  para  laox))ortación. 

OR08A:  (leog.  Aldea  do  la  parroquia  de  San 
l'olayo  de  Aianga,  ayunt.  do  Aranga,  \\.  j.  do 
Hcfaiiíos,  prov.  ilo  la  Coruña;.'i2  cdils.  II  Lugar 
ih*  la  [Hirrotpiia  de  Santa  do  VA  tJanipo,  ayunta- 
luicnlo  do  Irijo,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  do 
Orense:  70  edifs.  ||  V.  San  Andiiés   de  Oiujsa. 

-Oixoüw  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Amazonas  por  la  orilla  dra.  Es  navegable  |iara 
embarcaciones  pequeñas. 

OROSEI:  Geog.  tiolfo  en  la  costa  E.  de  la  isla 
do  Ccnleña;  .se  llalla  eoniprendido  entre  la  pun- 
ta Nara  y  el  Cabo  Monto  Santo,  á  18  millas  al 
S.  i  S.O.  de  ac|uélla,  y  es  una  endentación  se- 
mieironlar  do  13  niill.is  de  seno.  La  costa,  excep- 
to en  una  distancia  de  4  millas  al  N.O. ,  estáro- 
deada  ]ior  quebradas  á  ]iico  y  de  considerable  al- 
tura, interrumiiiéiidiise  por  pecjueñas  play.as,  en 
donde  las  embarcaciones  menores  pueden  abri- 
garse de  los  vientos  de  tierra.  Arboles  achapa- 
rrado» y  olivos  silvestres  crecen  entre  las  pie- 
dras, y  muchos  riacluielos  desembocan  por  esta 
parte  en  el  mar.  Las  ¡liedlas  que  están  delante 
de  las  (¡uebradas  salen  jioco  de  la  costa,  y  no 
existe  ningún  peligro  que  no  esté  á  la  vista  den- 
tro de  este  golfo;  á  una  milla  de  la  orilla,  en  la 
¡larte  del  S.,  los  fondos  son  de  55  m.  y  aun 
más;  siendo  menores  en  el  lado  del  N.,  á  8  mi- 
llas de  la  entrada  no  se  encuentra  fondo  con  550 
m.  de  sondaleza,  2,5  millas  al  S.O.  de  la  punta 
Nora  se  encuentra  la  embocadura  del  río  Oro- 
sei,  en  el  que  vierten  muchos  arroyos  que  des- 
cienden de  las  colínas;  este  río  atraviesa  un  lago 
salado  de  2,5  millas  de  largo  por  0,25  ile  ancho, 
que  está  dentro  de  la  playa  de  arena.  La  pobla- 
ción de  Orosei,  que  cuenta  2000  habits.,  estácn 
la  orilla  dra.  del  río  á  una  milla  de  la  costa;  al- 
gunas aldeas  y  capillas  se  divisan  sobre  las  al- 
turas del  interior.  Hay  un  castillo  construido 
sobre  una  colina  del  mismo  lado  del  río,  á  3  mi- 
llas hacia  el  interior.  La  campiña  que  le  rodea 
es  fértil  y  malsana  en  el  verano.  Los  buques  vie- 
nen á  Orosei  para  tomar  los  frutos  del  país,  par- 
ticularmente trigo  y  queso,  pudiendo  remontar 
algo  el  río  las  embarcaciones  menores. 

OROSELINA:  f.  Quim.  Substancia  orgánica 
considerada  por  Berthelot  como  un  alcohol  di- 
atómico, y  que  es  uno  de  los  productos  de  desdo- 
blamiento de  la  peucedanina  cuando  es  trata- 
da por  la  potasa  alcohólica.  Es  la  oroselina  un 
cuerpo  sólido  que  se  presenta  á  la  continua  cris- 
talizado en  muj-  finas  y  sedosas  agujas,  de  mal 
detenninada  y  aún  poco  conocida  forma  ¡disuél- 
vese apenas  en  el  agua,  lo  mismo  fría  que  calien- 
te, ]iero  es  en  cambio  muy  soluble  en  el  alcohol, 
y   su   composición    resiionde    bien   la    fóimula 

C  H 
'■rT''>02,   Ó  sea  C-H5O2,  que  Berthelot  le  lia 

asignado,  y  por  la  cual  vese  pronto  su  carác- 
ter de  alcohol  diatómico,  suponiéndola  tal  dada 
su  constitución  molecular,  porque,  como  no  son 
á  la  hora  jiresente  conocidos  sus  compuestos,  ni 
de  manera  cierta  y  segura  se  han  determinado 
sus  metamorfosis,  y  ni  siquiera  se  han  ensayado 
las  acciones  que  sobre  ella  ejercen  los  reactivos 
más  generales,  mejor  por  analogía  que  por  otras 
causas  se  asigna  á  este  cuerpo  función  alcohóli- 
ca, que  dista  mucho  de  hallarse  bien  determina- 
da y  conocida.  Cuando  se  somete  la  oroselina  á 
la  acción  del  calor  fúndese  á  no  muy  elevada 
temiieratura,  sin  que  jiueda  precisarse  el  grado 
termométrico,  y  aumentando  el  calor  no  puede 
volatilizarse,  puesto  que  bastante  antes  de  redu- 
cirse á  gas  da  señales  do  descomposición,  la  cual 
continúa  bastante  rápida  sin  dejar  el  menor  re- 
siduo. Son  también  reacciones  características  del 
cucrfio  (|ue  nos  ocuiia  el  disolverse  con  bastante 
facilidad  en  las  lejías  de  jiotasa  y  en  las  diso- 
luciones de  amoníaco,  dando  á  los  líquidos,  en 
ambos  casos,  muy  marcada  y  característica  colo- 
ración amarilla,  y  que  sus  disoluciones  amonia- 
cales dan  ¡irooipitado  amarillo  enando  son  tra- 
tadas jior  otras  de  acetato  do  ¡ilonio,  y  éstasson 
todas  las  cualidades  químicas  hasta  ol  jiresente 
conocidas  de  la  substancia  que  se  describe. 

Para  obtenerla  pura  so  ajicla  á  cualquiera  de 
los  dos  ¡irocedimiontos  siguientes:  ó  bien  se  par- 
te de  la  atam.uitina,  prepárase  su  combinación 
clorhídrica,  y  basta  tratarla  |ior  agua  hirviendo 
para  que  al  enfriarse  el  líquido  se  uojiositen  cris- 
tales de  oroselina,  6,  lo  que  es  todavía  mejor. 


cues 


S09 


porque  en  el  caso  anterior  jmedc  no  formarse  el 
cuerpo  de  que  se  trata,  8Íno  »u  anhídrido,  que 
C8  la  orokolona  (véniíc),  «c  acude  á  desdoblar  la 
lieiicedttiiinu,  que  e»  la  nialerin  cristalizada  con- 
tenida on  las  peucedánoa»,  y  «obre  todo  en  la 
hiiprrdtoria  itelrutimii,  que  pertenece  al  grupo, 
á  ( liyo  lili  los  oristalos  incoloroH  de  la  peuceda- 
nina son  tratados  por  la  i.otasa  alcohólica,  y  en 
seguida  so  forma  la  oroselina  y  el  ácido  angélico 
en  estado  de  sal  de  potasio,  conformo  aparece  ex- 
presado en  la  ecuación 

C,sH,.,03  -I-  KlIO  =  C,H,Oj  -1-  CjIIjOjK, 

y  sólo  resta  separar  los  dos  cuerpos  y  cristalizar 
el  quo  cstiidiamos  empleando  cualquiera  de  sus 
dos  principales  disolventes,  alcohol  concentrado 
ó  éter. 

OROSELONA:  f.  Qu'im.  Anhídrido  de  la  orose- 
lina, ipio  so  tiene  por  alcohol  diatómico,  y  uno 
de  los  proiluctos  (le  de.sdolilaniicnto  do  la  ata- 
niantina.  Pre.séiitjvse  en  estado  .siilido  y  cristali- 
za en  aguj.'vs  sunianicntc  linas,  las  cuales  agrú- 
pause  en  formas  concéntricas  y  constituyen  unas 
veces  mamelones  y  otras  tienen  la  ajiariencia  de 
hermo.sas  llores,  muy  .semejantes  á  los  cristales 
de  la  nieve,  pero  de  mucho  mayor  tamaño;  es 
cuerpo  (|ue  carece  en  absoluto  de  sabor  y  de  olor; 
puede  calificarse  como  del  todo  insoluble  en  el 
agua,  siéndolo  bastante  |ioco  en  el  alcohol;  sus 
mejores,  y  casi  únicos  disolventes,  son  los  álcalis, 
ó  mejor  las  lejías  alcalinas,  teniendo  la  oro.selo- 
na  la  particularidad  de  que  les  da  coloración 
roja  muy  marcada  y  característica  del  cuerpo 
que  estudiamos;  estas  disoluciones,  que  son  ver- 
cladoramente  químicas,  son  alterables  por  los 
ácidos  que  precipitan  la  oroselona,  pero  no  ya 
con  su  composición  primitiva,  sino  con  un  prin- 
cipio de  metamorfosis  que  no  se  ha  determinado 
ni  estudiado  todavía.  Fúndese  el  cuerpo  que  nos 
ocupa  á  la  temperatura  de  120°,  dando  un  líqui- 
do transparente  y  límpido;  pero  si  la  temperatu- 
ra se  eleva,  se  carboniza  pronto  decomponiéndo- 
se  totalmente.  A  su  composición  responde  la 
fórmula  CjjHjjOj,  que  re,iresenta  dos  moléculas 
de  oroselina  2C~ííffi¡,  menos  una  molécula  de 
agua.  El  carácter  químico  de  la  oroselona  ha  si- 
do indicado  hace  pocos  años  por  Hla.siwetz,  quien 
sometiéndola  á  la  acción  de  la  potasa  fundida 
ha  conseguido  su  desdoblamiento  íntegro  y  com- 
pleto en  dos  cuerpos  bien  caracterizados  y  defi- 
nidos: el  ácido  acético  y  la  resorcina,  de  esta 
manera:  C14H  „0  +  3H.p  -t-  2C6H,.0.,-l-  C.HjO.^. 

A  fin  de  entender  cómo  se  pasa  de  la  ataman- 
tina  á  la  oroselona,  basta  decir  que  aquel  cuerpo 
jmede  desdoblarse  en  esta  substancia  y  ácido  va- 
lérico,  y  es  la  metamorfosis  que  se  utiliza  para 
conseguirla  en  estado  de  pureza;  el  fenómeno 
aparece  exiiresado  con  toda  claridad  en  la  ecua- 
ción adjunta,  C.,4H3,)02=2C;,H|„0|,-1-C|4H,(,03;  y 
que  esto  es  la  expresión  de  la  realidad  demués- 
trase en  el  hecho  de  que  tratando  la  atamautiua, 
bien  seca  y  sólida,  por  el  ácido  clorhídrico  ga- 
seoso empleado  en  corriente,  la  masa  se  liquida 
por  comiileto;  y  si  cuando  se  ha  llegado  á  esto 
caliéntase  moderadamente  y  con  ciertas  precau- 
ciones, no  tarda  en  volatilizarse  ácido  valérico, 
que  sin  trabajo  puede  condensarse  y  recogerlo 
sólido,  y  queda  un  residuo  que  se  concreta  y  so- 
lidifica cuando  todo  el  ácido  valérico  ha  sido 
expulsado,  y  que  está  constituido  por  la  orose- 
lona. Suélese  entonces  purificarla  haciéndola  cris- 
talizar en  alcohol  muy  concentrado  é  hirviendo. 

OROSHAZA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  comitado 
de  Bokes,  Hungría,  sit.  al  O. S.O.  de  Gyula,  en 
el  f.  c.  de  Csaba  á  Szegcdin;  20000  habits. 

OROSI:  Geog.  Volcán  de  la  Rep.  de  Costa  Ri- 
ca, sit.  en  la  parte  N.O.,  cerca  de  Nicaragua; 
1 584  m.  de  alt.  De  él  bajan  el  Sapoa  y  otros 
ríos  tributarios  del  lago  de  Nicaragua.  ||  Barrio 
del  cantón  de  Paraíso,  prov.  de  Cartago,  Costa 
Rica,  sit.  al  S.  de  Paraíso,  á  orillas  del  río  Re- 
ventazón, con  suelo  muy  feraz  que  produce  café, 
[ilátanos  y  otras  frutas.  Era  asiento  de  una  tribu 
de  indios  i|ne  se  comunicaban  con  los  de  Térraba, 
Boruca  y  Talanianca  por  una  vía  cortísima  q>ie 
no  ha  jiodido  encontrarse.  Los  españoles  cons- 
truyeron cu  este  lugar  una  iglesia,  (pie  subsiste 
todavía.  Hay  fuentes  termales. 

OROSIO  (Paulo):  }:¡og.  Sacerdote  y  escritor 
his]iano-latíno.  N.  en  Braga(  Portugal)  ó  en  Ta- 
rragona. Dioso  á  conocer  en  los  primeros  años 
del  siglo  v.  Siguiendo  una  costumbre  general, 
so  lü  da  aquí  ul  pri. nombro  de  Paulo;  i)erü  delic 
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hacerse  notar  que  niiiguno  de  los  escritores  de 
su  tiemjjo  ni  de  los  siglos  inmediatos  le  cita  en 
esta  forma,  razón  jior  la  que  Amador  de  los  Ríos 
sospeclia  que  el  relerido  ¡neiioinlire  se  debed  vin 
error,  hijo  de  la  incuria  de  la  Kdad  Media.  Sin 
duda  se  escril)ió  1'.  (Jrosius  en  los  nuis  antiguos 
manuscritos  para  significar  la  jerarquía  del  his- 
toriador, queriendo  decir,  por  tanto,  rresbUcr 
Orosiiís^  y  de  a(¡uí  saldría,  sin  otra  averiguación, 
el  nombre  de  Paulo,  admitido  universalniente 
en  los  tiempos  modernos.  8e  ha  discutiilo  mu- 
cho acerca  de  la  patria  de  Orosio.  Torres  Amat 
afirmó  que  el  saliio  escritor  había  naciilo  en  Ta- 
rragona, que  era  hijo  de  Paterno,  que  su  familia 
se  coutaba  entre  las  más  distinguidas  del  ¡laís, 
que  era  todavía  muy  joven  cuando  los  vánda- 
los y  alanos  destruyeron  á  Tarragona,  y  que  con 
su7nisiones  y  palabras  humildes  ablandaba  la 
fiereza  de  aquellos  bárbaros.  Antes  que  Torres 
Amat,  el  P.  Labbé,  en  su  Disfrtatio  de  scrip- 
toribus  cc/esia.tticis,  había  dicho  también  que 
Orosio  vio  la  luz  primera  en  Tarragona.  Fundá- 
base en  las  líneas  que  aquí  se  traducen  consig- 
nadas por  el  mismo  Paulo  Orosio  en  la  Historia 
que  se  cita  más  abajo:  «K.xisten  todavía  por  di- 
versas provincias  entre  las  ruinas  de  las  grandes 
ciudades,  pequeños  y  pobres  edificios  que  contie- 
nen las  señales  ó  memorias  de  las  miserias  y  los 
indicios  de  los  nondires;  de  los  cuales  nosotros 
manifestamos  también  en  España  á  nuestra  Ta- 
rraijona  para  consuelo  de  las  desgracias  que  ex- 
perimentamos.» Igual  opinión  sobre  la  patria  de 
Orosio  expusieron:  Lucio  Marineo  Sículo  en  su 
obra  De  lauclibus  Bispanicc;  Juan  de  Girona  al 
principio  del  Paral ij^úmtnon  de  España,  y  otros 
muchos,  que  pueden  verse  en  una  Disertneión 
histórica  publicada  por  Pablo  Ignacio  de  Dalma- 
ses  (Barcelona,  1702)  para  impugnar  cuanto  dejó 
escrito  en  contra  el  marqués  de  Mondéjar.  Este 
intenté)  probar  que  Orosio  había  nacido  en  Bra- 
ga, y  al  efecto  re[>rodujo  las  razones  alegadas 
por  Nicolás  Antonio  en  su  Bibliotlicca  Vetus[\i- 
bro  III,  cap.  I),  siendo  la  principal  lo  que  dice 
San  Agustín  en  su  carta  á  Evodio:  «No  he  que- 
rido perder  la  ocasión  de  un  tal  Orosio,  presbí- 
tero cuidadosísimo,  que  vino  á  visitarme  desde 
la  úllima.  Esjxiña,  6  sea  desde  la  costa  occiden- 
tal.1>  Esta  razón  sólo  prueba  que  Orosio  iría  á  es- 
tablecerse en  la  costa  del  Atlántico,  oque  en  ella 
se  embarcó  para  visitar  A  frica.  Débil  es  también 
el  argumento  de  Mondéjar  cuando  recuerda  que 
Orosio  llama  conciudadano  aun  Avito  ¡tresbítero 
de  Braga.  Cierto  es  que  esta  afirmación  de  Oro- 
sio concuerda  con  lo  dicho  por  Sau  Agustín,  pero 
la  pruel)a  no  es  conclu3-eiite;  puts  si  sabemos  por 
Idacio  que  Avito  era  presViítero  en  Braga,  no  está 
demostrado  que  hubiese  nacido  en  esta  ciudad. 
Amador  de  los  Ríos,  sin  embargo,  sin  reforzar  los 
argumentos  aquí  reproducidos,  le  supone  hijo  de 
Braga.  Teatro  de  las  invasiones  bárbaras  era  nues- 
tra península  cuando  Orosio,  movido  por  secreto 
impulso,  llevado  por  su  amor  á  las  vSagradas  Es- 
crituras, se  dirigió  en  414  al  África.  «Salí  de  mi 
jiatria,  decía  á  San  Agustín,  sin  voluntad,  sin 
necesidad,  sin  resolución,  movido  de  cierta  fuer- 
za oculta,  hasta  que  aporté  á  estas  pl.ayas.  »  Así 
se  expresaba  en  el  prefacio  al  Commoni/orium, 
primera  obra  suya  que  llegó  á  manos  de  San 
Agustín,  escrita  contra  las  doctrinas  de  Prisci- 
liano  y  de  Orígenes,  que  contaban  muchos  de- 
fensores en  Occidente.  La  claridad  y  pureza  de 
doctrina  que  en  el  libro  resalta  y  la  erudición 
({na  atesoró  movieron  al  sabio  obispo  de  Hipona 
á  tomar  bajo  .'?us  auspicios  al  joven  español,  que 
procuró  mostrarse  como  el  primero  de  sus  discí- 
pulos. Véaselo  que  S.an  Agustín  clecía  en  su  £}>¡s- 
tola  XJ'III ad  Hicronimvm:  «Ha  venido  á  ver- 
me el  religioso  joven,  hermano  por  la  fe  católi- 
ca, hijo  por  la  edad,  y  com]iresbítero  por  la  dig- 
nidad nuestro  Orosio,  de  ingenio  despierto,  de 
bella  conversación,  y  muy  estudioso,  que  ajiete- 
ce  ser  vaso  iitil  en  la  casa  del  Señor,  para  rebatir 
las  falsas  y  perjudiciales  doctrinas  que  hicieron 
mayor  estrago  en  las  almas  de  los  españoles  que 
las  espadas  de  los  bárbaros  en  sus  cuerpos.  Este, 
pues,  ha  venirlo  con  ansia  á  verme  desde  la  Es- 
l>aña  movido  de  la  fama  de  que  podría  oir  de  mi 
boca  todo  cuanto  apeteciese  acerca  de  las  mate- 
rias de  que  él  desease  instruirse;  3'  algi'iu  fruto 
ha  cogido  de  su  venida:  lo  jiriiuero  porque  así  no 
dará  mucho  crédito  á  lo  que  oiga  de  mí;  lo  se- 
gundo porque  le  he  enseñado  lo  que  he  podido: 
y  lo  que  no  he  podido  le  he  prevenido  de  quién 
lo  podría  aprender,  y  le  he  animado  á  que  vaya 
á  verte.  Y  habiendo  recibido  gustoso  y  obedien- 
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te  ei5t«  consejo  ó  precepto  que  le  di,  le  pedí  que 
cuando  viniese  de  estar  contigo,  paia  volverse  á 
su  tierra,  pasase  por  aquí.  Y  en  vista  de  habér- 
melo ofrecido,  estoy  persuadido  que  Dios  me  ha 
pro]iorcionado  esta  ocasión  jara  que  yo  te  escri- 
ba de  los  asuntos  de  que  quiero  me  instruyas; 
¡lues  andaba  yo  buscando  sujeto  que  enviarte,  y 
no  se  me  ¡iresentaba  fácilmente  quién  fuese  á  pro- 
pósito, asi  por  la  fidelidad  en  la  ejecución  como 
por  la  prontitud  en  el  obedecer  y  jior  la  prácti- 
ca en  el  viajar.  Mas  luego  que  ex¡icrimenté  á  este 
joven,  no  me  quedó  duda  alguna  en  que  éste  mis- 
mo era  cual  yo  le  suplicaba  á  Dios.»  De  lo  co- 
piado se  deduce  que  Orosio  pasó  al  África  con  el 
deseo  de  conocer  á  San  Agustín  y  consultarle 
acerca  de  las  doctrinas  priscilianistas  que  en  su 
tiempo  provocaban  grandes  discusiones  en  nues- 
tra península.  Infiérese  también  que  el  obispo  de 
Hipona  le  envió  con  todas  las  instrucciones  nece- 
sarias á  Siria,  en  la  apariencia  para  que  completa- 
se su  educación  al  lado  de  San  Jerónimo,  en  rea- 
lidad para  que  combatiese  á  los  pelagianos,  que 
habían  realizado  gi-andes  progresos  en  Palestina^ 
Emprendió  Orosio  aquella  larga  peregi'inación 
en  415,  teniendo  en  poco  los  peligros  á  que  le 
exponía  la  situación  del  Imperio  romano.  Diri- 
giéndose á  Belén,  visitó  la  ciudad  de  Alejan- 
dría }"  reconoció  las  tristes  reliquias  de  la  famo- 
sa bildioteca  incendiada  por  las  cohortes  de  Ju- 
lio César.  Llegado  al  humilde  retiro  de  San  Je- 
rónimo, halló  en  éste  paternal  cariño,  y  nutría 
allí  su  espíritu  con  las  lecciones  del  saíno  eremi- 
ta, cuando  fué  preciso  que  saliera  á  la  del'ensa 
del  catolicismo  contra  los  ataques  de  Celestio  y 
Pclagio.  Habían  sido  éstos  condenados  por  San 
Agustín  y  los  demás  obispos  de  África.  Pregun- 
tado Orosio  en  el  concilio  de  Jerusalén  (415)  so- 
bre la  resolución  del  concilio  de  Cartago  (412), 
hizo  en  presencia  del  mismo  Pelagio  verídica  re- 
lación de  tan  memorable  suceso.  Equivalía  esto 
á  pedir  la  condenación  de  Pelagio,  pero  se  acor- 
dó (30  de  julio  de  415)  remitir  la  decisión  al 
Pontífice  Inocencio  I,  lo  que  celebró  en  gran  ma- 
nera Orosio.  No  se  había  recibido  respuesta  algu- 
na de  Roma  cuando,  habiendo  regresado  el  es- 
pañol á  Jerusalén,  fué  ásperamente  denostado 
por  Juan,  obispo  de  aquella  ciudad,  ante  el  cual 
Orosio  había  desempeñado  las  funciones  de  acu- 
sador de  Pelagio.  Juan  en  el  fondo  era  amigo  de 
los  pelagianos,  y  llegó  á  lanzar  péiblicamente 
contra  Orosio  la  nota  de  herejía.  En  esta  injus- 
ta acusación  halló  motivo  el  español  para  escri- 
bir su  Apologcticus  contra  I'daijivm,  obra  de  ar- 
dorosa elocuencia  dirigida  principalmente  á  pro- 
bar la  existencia  del  libre  albedn'o,  negada  por 
el  heresiarca.  Pasados  tres  meses,  tuvo  el  senti- 
miento de  ver  que  el  concilio  de  Dióspolís absol- 
vía á  Pelagio  y  le  admitía  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia. Fracasada  con  esto  su  misión  en  Palestina, 
volvió  Orosio  al  África,  no  bien  terminó  diclio 
concilio,  llevando  las  reliiiuias  de  San  Esteban, 
que  acababan  de  descubrirse,  y  que  confió  á  su 
piedad  otro  esiiañol,  Avito.  Animábale  la  espe- 
ranza de  que  no  sería  duradero  el  triunfo  del  he- 
reje, y,  en  efecto,  el  Papa  Inoceucio  confirmó  la 
decisión  de  la  Iglesia  africana.  En  su  viaje  de 
regreso  procuró  Orosio  tocar  en  las  costas  orien- 
tales de  España  para  enviar  á  Babonio,  obispo 
de  Braga,  las  reliquias  de  San  Esteban;  mas  no 
pudiendo  pasar  de  Menorca,  dejólas  en  la  igle- 
sia de  Mahón  y  pasó  al  África.  Allí  entregó  al 
obispo  de  Hipona  las  cartas  de  San  Jerónimo  y 
le  expuso  el  estado  religioso  de  Palestina.  Ade- 
más en  el  concilio  de  Cartago  que  se  celebréj  á 
fiues  de  416  presentó  las  epístolas  de  Lázaro  y 
de  Herote,  que  condenaban  también  á  los  pela- 
gianos. Halló  á  San  Agustín  ocupado  en  escribir 
su  famosa  olu'a  de  la  Ciudad  de  Dios.  Deseando 
contribuir  al  triunfo  del  catolicismo,  juzgó  asun- 
to adecuado  la  vindicación  del  Evangelio,  y  ani- 
móle San  Agustín  á  que  por  escrito  combatiera 
la  jactancia  de  los  que,  no  curándose  de  lo  futu- 
ro y  olvidados  de  los  tiempos  anteriores,  infa- 
maban el  presente,  dolidos  de  que  deca3'era  el 
culto  de  la  idolatría  y  aumentara  de  un  modo 
jirodigioso  el  número  de  cristianos.  Isingiín  me- 
dio tan  eficaz,  á  juicio  de  San  Agustín,  para 
convencer  á  los  gentiles  de  la  injusticia  y  false- 
dad de  sus  acusaciones,  como  el  de  jtresentar  á 
sus  ojos  los  ejemplos  de  la  Historia.  Inspiró  es- 
te pensamiento  á  su  discípulo,  y  acudiendo  Oro- 
sio á  los  anales  de  la  antigüedad  procuró  reco- 
ger y  explicar  en  ordenado  compendio  los  desas- 
tres de  la  guerra,  la  desolación  del  hambre  3'  de 
la  peste,  los  horrores  de  los  terremotos  é  innii- 
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daciones,  las  catástrofes  hijas  de  las  erupcionea 
y  los  rayos,  las  plagas  de  los  pedruscos3'  los  ne- 
fandos crímenes  que  lamentó  la  humanidad  des- 
de su  cuna.  Tal  era  el  ]iro]ié.sito  del  jiresbítero 
de  Braga.  Necesitando  iundar  la  cronología  en 
la  Historia  Sagiada,  y  á  la  vez  no  ex)ioner  los 
hechos  del  pueblo  de  Dios  á  la  incredulidad  de 
los  gentiles;  deseando  que  nadie  pudiera  recha- 
zar por  desconocidos  los  sucesos  que  había  de  re- 
ferir, comenzó,  es  cierto,  á  relerir  sumariamente 
el  diluvio  de  Noé  y  el  aniquilamiento  de  las  cin- 
co ciudades  malditas,  cuya  depravación  conijia- 
ratia  con  la  de  Roma;  inclu3'ó  en  su  olua  la  his- 
toria de  Jo.sé,  la  libertad  del  pueblo  liebrco  lo- 
grada por  Sloisés,  y  la  destrucción  del  ejército 
egipcio  en  el  Mar  Kojo;  pero  á  la  vez  ]iu.so  en 
contribución  á  Tito  Livio,  César,  T:ícito.  Hircio, 
Suetonio,  Justino,  Floro,  Eutrojiio,  Julio  Obse- 
cuente, sin  olvidar  los  escritos  de  Rufino  Torano 
y  otros  no  menos  estimados  en  su  tienijio,  dan- 
do siem]ire  la  jireferencia  á  los  de  sus  maestros 
Agustín  y  Jerónimo.  Dividió  sus  Historias  en  sie- 
te libros.  En  el  primero  describe  el  orbe,  comien- 
za la  narración  histórica  con  el  diluvio  y  mencio- 
na otros  sucesos,  tomados  de  la  lábula  ó  de  la  Bi- 
blia, desde  Niño  hasta  la  fundación  de  Roma. 
Comprende  el  libro  segundo  los  jmmerosdías  de 
esta  ciudad  hasta  la  invasión  de  los  galos,  que  ili- 
rigía  Breno,  y  los  hechos  más  notables  de  A.siria, 
Persia  y  Grecia  desde  la  conquista  de  Babilonia 
]ior  Ciro  hasta  la  terminación  de  la  guerra  del 
Pcloponeso.  Narra  el  autor  en  el  tercero  desde  la 
paz  dada  por  Artajerjes  á  Grecia  hasta  la  muer- 
te de  Alejandro  Magno.  Comienza  el  libro  cuar- 
to con  la  guerra  de  los  tarentinos  y  alcanza 
bástala  destrucción  de  Cartago,  comprendiendo 
las  guerras  púnicas.  Refiérese  en  el  quinto  la  de 
Acaya,  y  luego  las  de  A'iriato  y  Numancía,  las 
luchas  de  los  Gracos,  la  guerra  servil,  la  de  Yu- 
gurta,  la  invasión  de  cimbrios  y  teutones,  ter- 
minando con  la  lucha  entre  Mario  y  Sila.  Los 
acontecimientos  comprendidos  entre  las  victo- 
rias de  Sila  combatiendo  á  Mitrídates  y  el  naci- 
miento de  Jesucristo  llenan  el  libro  sexto,  así 
como  la  historia  de  los  cesares  hasta  la  invasión 
de  los  bárbaros  es  la  materia  del  séptimo.  Cui- 
dó Orosio  en  toda  la  obra  de  dar  bulto  á  las  ca- 
lamidades que  en  todo  tiempo  afligieron  ala  hu- 
manidad, destruyendo  así  el  argumento  de  los 
gentiles,  que  culjiaban  al  cristianismo  de  los  ma- 
les del  presente,  en  los  que  veían  un  castigo  de 
los  dioses.  En  África  pasó  Orosio  el  resto  de  su 
vida,  terminada  en  fecha  que  desconocemos. 
Gozó  su  obra  durante  el  siglo  y  el  aplauso  de 
los  doctos,  siendo  considtada,  en  las  centurias 
siguientes,  por  cuantos  se  dedicaron  al  cultivo  de 
la  Hi.storia.  Próspero  de  Aquitania  y  Genailio 
distinguieron  al  es|iafiol  con  los  títulos  de  va- 
rón elocuente  y  claro  investigador  de  las  cosas 
¡lasadas.  El  Pontífice  Gela.sio,  asistido  de  70 
obispos  católicos,  le  dedicaba  este  elogio:  «Cele- 
lebramos  á  Orosio,  varón  el  más  erudito,  porque 
escribió  noticias  secundarias  muy  necesarias  con- 
tra las  calumnias  de  los  paganos,  y  las  dispuso 
con  admirable  brevedad.»  Marcelino,  conde  de 
Iliria.  Casiodoro  3'  Venancio  Honorio  Fortuna- 
to, repitieron  iguales  alabanzas,  siendo  la  obra 
utdizada  por  Idacio,  Jornandes  y  otros  de  siglos 
posteriores  durante  toda  la  Edad  Media,  mere- 
ciendo además  ser  traducida  del  latín  de  su  au- 
tor á  la  nia3'or  parte  de  las  lenguas  vulgares. 
Operado  el  renacimiento  de  las  Letras,  se  acusó 
á  Orosio  por  haber  incurrido  en  frecuentes  ana- 
cronismos, se  le  tildó  de  crédulo  y  se  llegó  á  de- 
clarar que  ignoraba  la  lengua  griega,  siendo  por 
lo  menos  cierto  que  la  conocía  poco,  jiucs  él  niis- 
mo  lo  confiesa  al  decir  que  tuvo  necesidad  de  in- 
térpretes al  referir  ante  Juan,  obispo  de  Jeru- 
salén, lo  sucedido  en  el  concilio  africano.  To- 
das estas  acusaciones  parecen  fundadas  y  no  da- 
ña el  celo  de  Orosio  á  la  claridad  de  su  ingenio. 
Pecan  en  candiio  de  injustos  los  que  le  afean  de 
aversiiín  al  arrianismo,  calificando  de  adulato- 
rias  las  alabanzas  que  prodiga  á  Teodosio  y  sus 
hijos,  y  rejirendiendo  su  predilección  por  basco- 
sas de  España  y  África.  Tales  fingidos  defectos 
son  en  realidad  otras  tantas  virtudes.  Como  ca- 
tólico Orosio  sentíase  indignado  al  ver  los  jiro- 
gresos  del  arrianismo,  3-  al  combatirle  cumplía 
con  su  deber.  Al  hablar  de  Teodosio  y  sus  hijos 
no  los  adula,  sino  que,  respondiendo  al  senti- 
miento de  justicia,  menciona  los  beneficios  que 
la  Iglesia  había  recibido  de  sus  manos.  Persi- 
guiendo un  fin  moral  con  sus  escritos,  no  es  ex- 
traño que  procure  reflejar  uiásdircctanrentc  este 
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liciisaiiiii'iilíi,  y  ]»ir  clki  iiicrcco  iipliuiHo,  cu  ol 
NiM'lii  ildiiilc  nai'ii'i  y  en  ol  piiís  <iuu  l'iiií  |iiini  (51 
\iiiii  M'fjiiiula  iiiili'in.  l'edir  olni  cosii  ei|iiivalii  i, 
rxii,'ii-  lili  Omsio  1(1  iiuü  Uü  ]iii(!(lu  (Iciiiiiniliiisn  A 
iiiiii;nn  liisliiriailor  cu  uiu);iin  licni|iii.  Se  lia 
uiiiti'JMiIu  al  |ircsliilcni  de  lira;;!!  ]ini'  la  iliucza 
lie  su  ilii'i'ii'iu  y  la  ubscuiiilail  ilii  su  cslilii,  |ii'i'ii 
al  liaccilii  un  se  rupaia  que  estos  sou  ildictim 
caraclcrislico8  ile  la  escuela  alVicaua,  á  la  nuo 
i'U  rcaliiliiil  jtei'teucceu  lauíliicii  la  eucrf^ía,  va- 
ricilail  y  ahuiulaueia  ilc  las  /Jixluriitx  ile  Oíosiu. 
lisie,  iullniiiaila  su  iuia^;iiiacii'in  imr  la  Hiauíleza 
lio  liis  IiccIkks  y  ülili^ailo  .1  cuecnarlos  cu  breves 
V  \'igia'nsus  eiiailros,  njiarccc  liiiicrlHilíco  y  alce- 
lailii,  osleutauíli)  á  la  vez  cierio  alieisuio  con- 
trario á  la  cxulierancia  y  lastuusiilail  tic  la  es- 
cuela arricaua,  cimliilailcs  cslas  ülUiuas  1)110  con- 
viuiau  al  carácter  ilcl  ingenio  es|iaüol,  el  cual 
lia  preseiit.ailu  siciu|ire  ciertos  rasgos  de  orienta- 
HsuHi.  i|uc  toman  eu  Orosio  mayor  bulto  al  lo- 
car eu  el  suelo  africano  y  visitar  la  Tierra  Santa, 
lícctinneiií  el  escritor  los  delectiis  de  su  estilo, 
sin  poder  evitarlos,  aunque  procunl  dar  á  la  na- 
rración la  claridad  y  sencillez  que  no  le  cousou- 
lian  la  brevedad  del  proposito  ui  la  elevación  del 
objeto.  Los  siete  libros  de  las  Hi^lurUts,  qno  su 
autor  dcdicüá  San  Agu.stín,  lian  sido  apellidados 
HuirJií-ntra,  Hurineda  y  Urmcsta,  sin  que  ningu- 
no de  los  i]uc  intentaron  defender  estas  dileren- 
tes  denominaciones  haya  alegado  razón  alguna 
convincente.  Quizás  la  causa  del  común  error  ha- 
ya sido  la  ignorancia  do  los  coi»istas  de  antiguos 
códices.  Acaso  vieron  escrito  dr.  Moesla  Mundi; 
y  como  eran  desconocidos  generalmente  los  di]i- 
tougos  y  raro  cl  uso  de  nuiyúsculas,  resultó  ia 
voz  Oniie.'-ta,  que  después  se  ha  glosado  de  mil 
maneras.  Heparaniio  en  la  abreviatura  del  nom- 
bre del  autor  Or.,  Orosins,  dice  Amador  de  los 
Kíos,  «y  teniendo  presento  que  cl  título  Mvcsl 
Mundi  denota  y  explica  iierrectauícnte,  así  el 
propósito  de  las  Historias  como  la  manera  de 
[.rescutarlas,  no  creemos  que  pueda  dudarse  de 
qno  la  leeciiin  que  proponemos  diciendo :  ürü- 
síiís:  Moesla  Mundi,  btasta  para  resolver  las  in- 
trincadas cuestioucs  á  que  luí  dado  lugar  el  re- 
¡letido  Ormcsta.»  Otros  escriben  Ormista,  pala- 
bra que  dicen  se  compone  de  Or.  m.  isla.,  abre- 
viaturas de  Orosis  viundi  historia.  Ko  cabe  en 
los  límites  de  este  Diccionaüio  el  largo  catálo- 
go de  los  escritores  que  en  los  tiempos  medios 
siguieron  la  autoridad  de  Orosio,  tarea  que  des- 
emiieñü  eii  gran  parte  el  alemán  Teodoro  de 
Jlornier  en  la  excelente  Memoria  titulada  De 
ürosii  -vita  ejnsqne  Hútoriarurii  libris  septum, 
udversus  Pai/anos  {Berlhí,  1844).  Recuerdo  me- 
rece, en  lo  que  á  traducciones  se  refiere,  la  que 
de  las  7/ixtíirias  hizo  á  la  lengua  árabe  el  monje 
mozáralie  Nicolás,  utilizando  un  ejemplar  de  di- 
cha obra  que,  con  otro  de  Dioscórides  Pedanio, 
había  sido  enviado  al  califa  Abderramán  III  ]:tor 
el  emperador  de  Constantinopila.  De  siglos  des- 
)iucs  citan  los  iiibliógrafos  varias  traducciones, 
siendo  las  más  notables  la  alemana  de  Jerónimo 
l'ouer  (Francfort,  1576);  la  lianccsa  de  Felipe 
Le  Noir-(ran.s,  1520);  las  italianas  de  líonacci- 
voli  (Venecia,  152S),  y  la  española  de  Diego  de 
Yepes,  que,  según  Nicolás  Antonio,  se  conser- 
vaba inédita;  pero  este  docto  escritor  no  tuvo 
noticia  de  otra  versión  castellana  hecha  á  fines 
del  siglo  XIV  ó  principios  del  xv  ]ior  un  Juan 
Hucno  á  ruegos  de  Mícer  Lamberto  de  los  Aba- 
des, traducciiin  manuscrita  que  se  guardaba  en 
la  biblioteca  de  los  duques  de  Osuna  con  el  títu- 
lo de  Paulo  Orosio  Castellano,  traducida  de  Gra- 
lutítica  en  vulgar,  etc.,  y  que  poseyó  D.  Iñigo 
Liípcz  de  Mendoza,  primer  marqués  de  Santilla- 
na.  Dicha  biblioteca  pertenece  hoy  al  Estado. 
Tamiioco  diii  Nicolás  Antonio  noticia  de  otra 
versión  castellana  hecha  en  113!),  de  orden  del 
eitado  marqués,  por  el  Bachiller  Alfonso  (¡ónicz 
de  Zamora.  Este  precioso  códice  se  custodiaba 
igualmente  en  la  biblioteca  del  duque  de  Osuna, 
y  sobre  el  mismo  y  el  anterior  pueden  vei'.semás 
poinicnores  en  las  Obras  de  don  lütijo  L&¡>k  de 
Miml,i¡:.(i.  editadas  por  Amador  de  los  Ríos.  <'u- 
riosa  es  también  la  ti'adnccii'in  anglo-sajona  do 
Orosio  por  Alfredo  el  Grande,  rey  de  Inglaterra. 
Do  ella  existía  un  manuscrito  en  la  biblioteca 
Coiloucana,.  Publicóla  Daincs  l'árringtoii:  The 
atiylo-sa:ron  versión f roía  the  historiam.  Orosius, 
li¡i  yVjlfred  the  Oread,;  loijctlier  with  an  en;¡lish 
Iranslatúm  (Londres,  1773,  en  8.").  Ediciiín 
más  esmerada,  con  una  traducción  litoral  en  in- 
glés, es  la  del  doctor  l'osworlh  (1ÍS55).  Antes  .se 
había  imblicado  tanibicu  la  traduccióu  de  Allio- 
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do  rl  tlravde  en  cl  ytutiiiuarian  Uhrary  de 
Uronh  (1847).  Ksta  versión,  precioso  monumen- 
to do  la  antigua  lengua  inglesa,  contiene  adi- 
(dones  intercsantísinuiH  y  la  linica  (¡eografía  de 
la  iOuropa  de  aquel  tiempo,  eserita  jior  un  con- 
teuiporanco,  (jue  iiidica  la  posición  y  estado  po- 
lítico de  las  naciones  germánicas  cu  cl  siglo  IX. 
Todas  las  traducciones  citadas  lo  sou  do  las  His- 
torias, listas  so  publicaron  por  voz  primera  en 
Viena  (!7n,  en  Ibl.)  ]ior  .1.  .Schiissler;  lui'go  en 
Viccncia  (sin  fecha,  cu  ful.  menor);  más  tarde 
en  Venecia  (MH;i,  M84,  14ÍI9,  IfiOO).  La  mejor 
odición  es  la  de  llavcrcam  (Lcydcn,  173S,  cu 
4."),  eseriijiulosa  en  cl  texto  y  con  valioso  co- 
mentario. |jas  Historias,  á  pesar  do  sus  anacro- 
nismos y  falta  de  crítica,  defectos  que  le  privan 
do  todo  valor  histórico,  serán  siempre,  por  su 
elegancia,  brillo  y  otras  cualidades,  un  curioso 
moiiumento  de  la  lengua  y  elocuencia  latinasen 
el  siglo  V.  11c  aquí  cl  titulo  do  una  edición  ci- 
tada por  los  animes  del  F.iisayo  de  una  hibiiole- 
ea  cspaíiola  de  libros  raros  y  curiosos  (Madrid, 
1888):  Faxúi  Orosii  Prcsbiiteri  Hispani  viri  doc- 
tissitiíi,  adversas  Paganos  (quos  voeant)  His- 
loriarum  libri  septem.  Nunc  denuo  cum  Mss. 
cecnqílaribns  aliquot  coUati,  diligentius  que  mul- 
to quam  ante  hac  un  quam  exeusii;  cum  Índice 
verum  ín  hipsis  contentarum  copiosissimo  (Co- 
lonia, 1542,  eu  8.",  con  vida  del  autor).  Calcú- 
lase que  Orosio  compuso  esta  obra  por  los  años 
do  417  y  que  falleció  de  edad  muy  avanzada, 
nonagenario  ó  centenario.  Ignoramos  en  Cjué 
se  fundan  los  que  dicen  que  falleció  en  España 
eu  la  provincia  Tarraconense  ó  eu  la  Cartagi- 
nense, agregando  que  sus  restos  fueron  traslada- 
dos á  Roma  á  la  iglesia  de  San  Ensebio.  Algu- 
nos dudan  que  sea  de  Orosio  la  .Apología  contra 
Pclacjio,  pero  demuestran  lo  contrario  San  An- 
toiiiuo,  Tritemio,  üesnero,  Vossio,  Norisy  Juan 
Uarner.  Acaso  las  dudas  procedan  del  error  de  un 
coplista  que  introdujo  17  capítulos  del  tratado  ¿ic 
natura  et  ¡//■rtííadeSau  Agustín  en  el  Líber  Apo- 
logéticas de  Orosio,  lo  rpie  ha  producido  gran  cow- 
{\Xíiión.^\Apologetícus  contra  Pela(jiumí¡e\m\)\\cú 
por  vez  primera  en  Lovaina  (1558,  en  8.°),  con  la 
epístola  de  San  Jerónimo  contra  Pelagio;  luego 
en  Maguncia  (1B15)  y  en  la  Bibliotheca  Paírmn 
(Lyón,  1677,  en  i'ol.,  vol.  6.°);  después  lo  inclu- 
yó Hávercamp  en  la  edición  de  las  Historiéis,  y 
puede  verse  también  en  la  colección  de  concilios 
de  Hardouin  (vol.  1.",  pág.  200).  El  Comrnoní- 
toriun  ad  Augustinum,  primera  obra  de  Orosio 
en  orden  de  tiempo,  según  se  ha  dicho,  compiues- 
ta  poco  después  de  su  primera  llegada  al  África, 
forma  un  opúsculo  publicado  generalmente  con 
la  rc|ilica  de  San  Agustín,  intitulada  Contra 
Priseíllianistas  et  Oriyenístas  liher,  ad  Oro- 
siuin.  Algunos  atribuyen  á  Orosio  además  estas 
obras:  De  ratíone  anímce  líbrí  I;  muchas  Epísto- 
las ad  Augustinum;  üpistolas  ad  diversos;  Di 
Cántica  Canticortim.  Torres  Amat  habla  de  un 
Diálogo  (manuscrito)  entre  San  Agustín  y  Orosio. 
Las  respuestas  de  San  Jerónimo  a  varias  cuestio- 
nes que  le  projiuso  Orosio  deben  hallarse  en  un 
códice  manuscrito  de  letra  gótica  del  siglo  XII 
en  la  Biblioteca  Escurialense.  Para  este  códice 
y  otros  libros  atribuidos  á  Orosio,  véase  la  Bi- 
blioteca Jíispániea  de  Castro.  En  la  Biljlioteca 
Episcopal  de  Baicclona  creemos  que  se  hallará 
también  una  edición  excelente  y  mu^-i'arade  las 
obras  de  Orosio,  anterior  al  año  de  1500.  Con 
ol  nombre  de  Orosio  se  guardan  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid  estos  tres  manuscritos:  A'o- 
tícias  de  su  patria;  *S'ít  Historia  euidra  los  paga- 
nos, y  Cotejo  de  su  obra,  imp7xsa  en  París,  año 
1583,  en  la  Historia  cristiana  de  Lorenzo  La- 
barre,  con  un  manuscrito  antiguo  ele  la  íglcsiei  de 
Toledo.  No  existe  edición  completa  de  las  obras 
de  Orosio. 

OROSO:  (Irog.  Ayunt.  formado  ]ior  las  jiarro- 
quias  de  San  Mamcd  de  Angeles,  San  Juan  de 
Cálvente,  Santa  María  de  Gardama,  Santa  María 
de  Digcbrc,  San  M  igucl  de  Gándara,  San  Mar- 
tín de  Marzoa,  San  Martín  do  Oroso,  Santa  Eu- 
lalia de  Scura  y  San  Esteban  de  Trasmonte,  y 
las  ayudas  de  parro<iuia  de  San  Román  de  Pasa- 
rolos  y  Santo  Tomás  de  Villarromarí.s.  El  lugar 
cab.  es  Couso,  on  la  jiarroquia  do  Santa  Eulalia 
de  Scura.  Pertenece  al  ji.  j.  de  Ordenes,  prov.  do 
la  Coruña,  dióc.  de  Santiago;  3015  habitantes. 
Situado  al  S.  le  Ordenes  y  á  la  dra.  del  río 
Tambre.  Tci  reno  dolíanos  fértiles,  montes  ar- 
bolados y  buenos  l'i'ados;  cereales,  hortalizas  y 
Ictíumbrc»;  cria,  do  gauados,  ||  Lugar  eu  la  parro- 
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quia  de  Santa  María  de  Nieva,  iiyiint.  d(f  Avión, 
p.  j.  do  Kibadavia,  prov.  deüronno;  «acdilIcioH. 
II  V.  San  MAitiÍNy  Santa  Maiiía  uk  Ühdho. 

OnÚSPEDA:  Ocog.  utU.  Monte  (le  Usiiaña;  no 
era  cu  su  principio  oriental  niño  uii  collado  doK- 
niido  de  árbolus;  corría  largo  Ireclio  al  Occiden- 
te, y  dcHpuis  formaba  un  recodo,  yendo  hacia 
las  Columnas  y  metiéndose  eu  el  mar  por  una 
do  ollas,  Caipc.  Estaba  cubierto  de  selva»  y 
bosques  en  su  i'cntro.  En  él  tenía  su  origen  el 
l'etis,  y  ocupaban  sus  comarims  los  bastitanox, 
deitanos  y  oretanos.  Por  esta  dcM-i  ipcióii  se  coni- 
Iiruoba  que  cl  Onísiicda  comprendía  todos  lo» 
móntesele  las  prov.  de  Murcia,  Albacete,  Jaén, 
ííranada,' Almería,  Málaga  y  Cádiz;  es  decir,  to- 
da la  cordillera  Penibética,  más  las  sierras  de  Al- 
caraz,  Segura  y  liaza,  y  sus  rainales  oiiejitalcs 
que  llegan  hasta  las  inmediacioucs  do  Murcia  y 
Cartagena.  La  ojiinión  do  Mariana  y  otros  escri- 
tores, que  confunden  cl  Orósiieda  con  las  sierras 
de  Albarracín  y  Cuenca,  debe  ser  desechada;  no 
cabe  duda,  detallando  algo  más,  de  que  bajo  la 
denominación  de  monte  Oró.sjicda  comprendían 
los  romanos,  ¡lor  lo  menos,  las  montañas  y 
sierras  de  Chinchilla,  Peñas  de  San  Pedro.  Al- 
caraz,  Segura,  La  Sagra,  Esjaiña,  Las  Estancias, 
Baza,  Filabres  y  Alamilla.  El  monte  Argeuta- 
rio,  hoy  sierra  de  la  Sagra,  era,  según  Eatrabón, 
una  de  las  cumbres  del  Oróspeda,  aquella  pre- 
cisamente de  donde  suponía  que  nacían  el  Be- 
tis  y  el  Tader.  En  la  división  que  en  579  hizo  de 
España  Leovigildo,  una  de  las  provs.  fué  la  ti- 
tulada Oróspeda  y  también  Aurariola,  que  era 
el  nombre  de  la  cap.  Ya  en  esta  época,  ó  acaso 
antes,  cl  territorio  de  esta  prov.  se  distribuía 
en  las  siete  capitanías  ó  sillas  episcopales  de  Ae- 
ci  ó  Guadix,  Basti  ó  Baza,  Urció  Pechina,  Elió- 
croca  ó  Lorca,  Elo  ó  Monte  Arabí,  Iliei  ó  Elche, 
y  Cartago  Nova  ó  Cartagena.  Esta  es  la  pro- 
vincia que  gol.iernaba  el  duque  Teodomiro  cuan- 
do sobrevino  la  invasión  de  los  árabes.  V.  ToD- 

MIK. 

OROTA:  Geog.  Volcán  de  Nicaragua,  en  el 
dcp.  de  León,  sit.  entre  los  de  Telica  y  las  Pilas ; 
900  m.  de  alt. 

OROTAVA  (La):  Geog.  Part.  jud.  de  la  pro- 
vincia de  Canarias;  eompirebde  los  ayunt.  de 
Adeje,  Arico,  Arona,  Buenavista,  Garachico, 
Granadilla,  Guaucha,  Guía,  Icord,  La  Orotava, 
Puerto  de  la  Cruz,  Realejo  Alto,  Realejo  Bajo, 
San  Juan  de  la  Rambla,  San  Miguel,  Santiago, 
Silos,  Tanque  y  Vilaflor;  53056  habits.  Hállase 
en  la  isla  de  Tenerife  y  comprende  la  parte  orien- 
tal y  meridional  de  la  isla,  siendo  el  mayor  de 
los  tres  part.  en  ijue  ésta  se  halla  dividida.  || 
V.  con  ayunt.,  al  que  se  hallan  agregados  el  lu- 
gar de  La  Perdoma  y  las  aldeas  de  Balayo,  La 
Florida  y  El  Velo,  cab.  de  p.  j.,  isla  de  Teneri- 
fe, prov.  y  dióc.  de  Canarias;  8774  habits.  Tiene 
carretera  á  Santa  Cruz  de  Tenerife  por  La  Lagu- 
na y  está  sit.  en  el  litoral  del  N.O.  á  5  kuis.  es- 
casos de  la  costa,  en  una  planicie  elevada  317 
ni.  sobro  cl  nivel  del  mar,  que  rodean  eu  anfitea- 
tro altas  y  bruscas  montañas,  por  las  cuales  se 
abren  los  senderos  que  conducen  á  la  mesa  supe- 
rior en  (jue  so  levanta  el  jiico  del  Tciile.  Los  al- 
rededores de  la  c.  presentan  una  deliciosa  pers- 
pei'tiva:  ]ior  el  crecido  número  de  jardines  que 
hay  en  ellos,  el  valle  eu  que  se  halla  la  c.  es  uno 
de  los  más  hermosos  del  mundo.  Eu  él  se  cultiva 
la  cochinilla  en  grande  escala,  así  como  el  viñe- 
do, constituyendo  los  vinos  y  la  cochinilla  dos 
importantes  artículos  de  exportación.  Existe  tam- 
bién un  Jardín  Botánico.  Para  ir  desde  la  villa  al 
puerto  de  La  Orotava  hay  camino  pendiente  y 
con  niuchas  cuestas.  Delante  de  la  población  está 
cl  fondeadero,  liastante  incéiuiodo  en  verano,  por 
hallarse  expuesto  álos  vientos  reinantes  del  N.E. 
al  O.  ¡lor  cl  N.  El  puerto  de  La  Orotava  está  com- 
l>rcnilido  cutre  punta  Moutañcta  al  O.  y  punta 
I'arraneo  Hondo  al  E. ,  cerca  de  la  cual  .se  ve  un 
islote  do  piedra  bastante  alto  y  poco  separado  de 
la  costa.  Preséntase  ésta  jiedregosa  y  .saliente 
entre  ambas  ]iuntas,  clcvándo.sc  el  lazareto  en 
otra  distante  A  milla  al  O.  del  piiclilo,  que  á  su 
vez  está  en  la  cima  de  un  escarpado,  de  cuyo  pío 
.so  destacan  hasta  2,4  cables  hacia,  fuera  algunas 
)iicdras  y  arrecifes  que  no  velan.  También  hay  al 
E.  do  la  población,  y  en  la  baso  del  escarpado, 
algunas  ]iiedras  visibles,  y  jior  fuera  de  ellas,  á 
una  distancia  de  3  cables,  un  Iwijo  peligroso,  por 
lo  (]ue  lio  debe  a  t  laca  i  se  de  la  costa  por  esta  parte 
á  monos  do  4  milla.  E.xtiéudeso  el  iilacer  do  bou- 
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das  delante  del  puerto  de  La  OiQtava  desde  0,6  á 
1  5  milla,  cuyo  mayor  ancho  se  llalla  hacia  el 
N.E. ,  que  es  también  la  dirección  en  que  debe 
dejarse  caer  el  ancla,  por  30  á  35  m.,  fondo  cas- 
cajo y  conchuela.  El  veril  del  banco  es  muy  acan- 
tilado, pues  desde  ISñ.S  m.  se  pasa  inmediata- 
mente á  108,5,  disminuyendo  luego  gradualmen- 
te el  fondo  á  niediila  que  es  más  corta  la  distan- 
cia á  la  playa.  Los  buques  fondean,  según  las 
circunstancias,  en  tres  tenederos  dil'crentes:  el 
primero,  llamado  el  Limpio,  tiene  desde  5S,5  á 
83,5  ni.,  arena  gorda  y  cascajo,  y  se  halla  al 
O.N.O.  del  pueblo;  el  segundo,  á  que  llaman  el 
Limpio  de  las  Calaveras,  se  encuentra  á  un  tiro 
de  cañón  del  fuerte  iirincijial,  que  debe  demorar 
al  S.O.,  teniendo  cuidado  de  no  confundir  el  ce- 
menterio, que  está  al  O.  de  la  población,  con  e.sta 
última:  su  fondo  es  de  30  á  58,5  m.,  arena.  Al- 
gunos bui¡ues  fondean  en  esta  misma  dirección, 
pero  más  afuera,  por  66,8  m.,  teniendo  así  la 
ventaja  de  estar  más  franqueados.  El  tercero,  y 
sumamente  pequeño,  conocido  por  los  iiescado- 
res  con  el  nombre  de  Puerto  de  Rey,  sólo  sirve 
para  verano,  tiene  fondo  de  10  á  18  m.,  piedra, 
y  está  rodeado  de  arrecifes  por  el  N.O.  y  E. 
Entre  los  edificios  es  notable  la  parroquia  de  la 
Concepción,  hermoso  temjilo  con  magnífico  ta- 
bernáculo. Entre  las  industrias  figuran  fábs.  de 
curtidos,  tejidos  y  alfarerías.  Tiene  bastante  im- 
portancia el  cultivo  y  elaboración  del  tabaco. 
Desde  esta  villa  se  hace  generalmente  la  visita  ó 
expedición  al  Pico  de  Tenerife,  siguiendo  el  ca- 
mino del  Paso. 

OROTINAS:  ni.  pl.  Etnog.  Indígenas  de  la 
América  central.  En  el  .siglo  xvi  vivían  en  las 
costas  del  Golfo  de  Nicoya. 

OROUST:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  de 
Suecia,  en  el  Categat,  perteneciente  á  la  prov.  de 
Guteborg  y  Bohus;  345kms.  =  y  22000  habits.  Es 
tierra  muy  montañosa,  y  su  principal  localidad 
Stahla. 

OROVIO  (Manuel  he);  Biog.  Político  español. 
N.  en  Alfaro  (Logroño).  M.  en  Madrid  ú  18  de 
mayo  de  1883.  Hijo  de  una  familia  bien  acomoda- 
da, dedicóse  desde  su  juventud  al  estudio  de  la 
Hacienda  pública.  Ayudóle  en  este  estudio  la 
]irácticaque  adquirió  en  los  asuntos  municipales 
y  provinciales,  puesdesempeñó  muy  jovcnlos  car- 
gos de  alcalde  y  diputado  provincia).  Elegido  por 
RUS  paisanos  diferentes  veces,  durante  el  reinado 
de  Isabel  II,  diputado  á  Cortes,  ostentó  una  ora- 
toria lógica  y  persuasiva,  si  no  brillante  y  grandi- 
locuente. En  1858  fué  nombrado  gobernador  de 
Madrid.  Era  senador  del  reino  y  había  sido  Mi- 
nistro de  Fomento  cuando  por  decreto  de  23  de 
abril  de  1868  obtuvo  la  cartera  de  Hacienda.  El 
decreto  lleva  la  firma  de  González  Bravo,  como 
presidente  del  Consejo.  En  ambos  Ministeiios, 
más  aún  en  el  segundo,  introdujo  Orovioimpor- 
tmtes  reformas.  Mientras  reinó  Isabel  II  figuró 
en  el  partido  moderado,  y  defendió  siempre  la 
intervención  directa  de  la  Iglesia  en  la  enseñan- 
za. Así,  decía  en  1857:  «.Se han  olvidado  en  ella 
(la  ley  de  Instrucción  pública  de  Moyano,  hoy 
todavía  vigente)  el  principio  religioso,  el  senti- 
do moral  y  la  intervención  del  clero,  sin  lo  cual 
no  hay  Instrucción  pública  en  ningiin  país.» 
Y  en  6  de  mayo  de  1867:  «Hoy  no  puede  haber 
ningún  libro  de  texto  que  no  haya  visto  la  Igle- 
sia por  medio  de  algunos  de  sus  individuos  más 
respetables,  que  tienen  asiento  en  el  Consejo  de 
Instrucción  Pública.»  En  el  período  revoluciona- 
rio (1868-74)  permaneció  alejado  de  la  política 
activa,  fiel  á  sus  tradiciones  borbónicas.  Procla- 
mado rey  Alfonso  XII,  y  constituido  el  primer 
Ministerio  de  que  fué  presidente  Cánovas  del  Cas- 
tillo, Orovio  obtuvo  la  cartera  de  Fomento  (ene- 
ro de  1875),  y  como  Ministro  ]iublicó  una  famo- 
sa circular  (febrero)  que  atentaba  á  la  dignidad 
é  independencia  del  profesorado  y  que  fué  la 
causa  de  que  Castelar  renunciara  su  cátedia  y  de 
que  se  expulsara  de  las  suyas  á  Salmerón,  Azcá- 
rate  y  otros  maestros  ilustres.  Una  cuestión  po- 
lítica le  hizo  abandonar  el  Ministerio  de  Fo- 
mento á  la  vez  que  dejaban  sus  carteras  los  se- 
ñores Cárdenas  y  Castro,  procedentes  los  tres  del 
antiguo  partido  moderado.  Orovio  pasó  á  ocupar 
una  plaza  de  presidente  de  sección  en  el  Consejo 
de  Estado.  Elegido  diputado  á  las  primeras  Cor- 
tes del  reinado  de  Alfonso  XII,  fué  nombrado 
presidente  de  la  Comisión  de  Picsu]iucstos,  los 
cuales  defendió  con  habilidad  en  la  discusión  con 
las  oposiciones.   Era  Cánovas  jefe  del  gobierno 
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cuando  dejó  García  Barzanallana  la  cartera  de 
Hacienda,  que  se  confió  á  Orovio,  cuya  entrada  sa- 
ludó la  Bolsa  con  un  alza  en  los  fondos  públicos, 
los  cuales  en  adelante,  mientras  Orovio  estuvo  en 
el  Ministerio,  subieron  constantemente.  Al  (5a- 
bincte  Cánovas  sucedió  (8  de  marzo  de  1879)  otro 
presidido  jior  Martínez  Campos,  en  el  que  con- 
servó la  cartera  de  Hacienda  Orovio.  Este  tra- 
bajó en  dicho  Ministerio  con  actividad.  Puso  al 
corriente,  en  el  coViro  de  sus  haberes,  á  todas  las 
clases  dependientes  del  Tesoro ;  logró  que  cesai'an 
los  préstamos  de  particulares;  normalizó  todos 
los  servicios;  dotó  al  Tesoro  de  recursos  perma- 
nentes; vigorizó  la  recaudación  de  una  manera 
desusada,  y  formó  un  presupuesto  con  escaso  dé- 
ficit. Reformó  los  amillaranüentos;  verificó  la 
conversión  de  bonos;  realizó  con  exactitud  las 
amortizaciones  mensuales  del  consolidado  y  ¡lagó 
con  puntualidad  el  cupón.  Rejtresentó  al  distri- 
to de  Arnedo  en  las  segundas  Cortes  de  la  Res- 
tauración, y  sometió  á  la  aprobación  de  las  mis- 
mas los  presujiuestos  para  al  ejercicio  de  1870  á 
1880.  Desde  febrero  de  1881  vivió  en  la  oposición 
hasta  el  fin  de  sus  días.  Poseía  el  título  de  mar- 
qués de  Orovio,  el  gran  collar  de  Carlos  III,  la 
gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor  (de  Francia),  la 
de  Pío  IX,  la  de  Leopoldo  de  Bélgica  y  otras 
muchas  extranjeras.  Hasta  su  muerte,  desde  la 
proclamación  de  Alfonso  XI 1,  fué  uno  de  los  ]irin- 
cipales  individuos  del  partido  conservador  libe- 
ral, dirigido  por  Cánovas  del  Castillo.  En  los 
últimos  años  de  su  existencia  fué  también  sena- 
dor vitalicio.  Su  cadáver,  ya  embalsamado,  fué 
trasladado  á  Alfaro,  donde  recibió  sepultura. 

OROYA:  f.  Cesta  ó  especie  de  cajón,  común- 
mente de  cuero,  que,  pendiente  de  dos  argollas, 
corre  por  la  tarabita,  para  pasar  personas  ó  car- 
ga de  una  parte  á  otra  de  algunos  ríos  de  Amé- 
rica que  no  permiten  el  uso  de  barcos. 

-  Okoya:  Geog.  Nombre  del  río  Mantaro,  Pe- 
rú, al  pasar  por  la  prov.  de  Tarma. 

OROZ  (Félix):  Biog.  Escultor,  nacido  en  Za- 
ragoza en  1813.  Discípulo  de  la  Escuela  de  su 
ciudad  natal,  premiado  en  la  misma  por  sus 
obras  Mercurio,  Estatua  ecuestre  del  general  Fa- 
lafox,  Muerte  de  Epaminondas  y  un  Asunto  mi- 
loUgieo,  fué  nombrado  en  1818  profesor  de  sus 
escuelas  de  dibujo  y  en  1872  individuo  de  la  Aca- 
demia de  San  Luis.  Son  obras  de  este  artista  la 
restauración  interior  de  la  iglesia  de  San  Pablo  y 
la  de  los  pulpitos  de  la  catedral  de  Huesca;  tres 
grandes  medallones  en  el  templo  del  Pilar;  Bus- 
to del  general  Espartero;  otro  del  Cardenal  Be- 
naxides;  muchos  Pasos  de  la  Bastón,  por  encargo 
de  pueblos  de  la  provincia ;  Jesucristo  en  la  Cruz; 
Glorias  hélicas  de  Zaragoza  (1875),  y  numerosas 
escenas  de  corridas  de  toros,  caprichos  y  carica- 
turas. 

OROZ-BETELÚ:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de 
Panijilona;  514  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río 
Iraquí,  cerca  de  Garranda.  Terreno  montañoso 
y  quebrado;  cereales,  patatas  y  legumbres;  cera 
y  miel. 

OROZCO:  Geog.  Ayunt.  formado  por  los  lu- 
gares de  Albizua,  Murueta,  Olarte,  San  Juan  de 
Dulunián,  LTrgaiti  y  Zaloa,  y  los  barrios  de  Aran- 
guren,  Arruqueta,  Ayazaza,  Bengoechea,  Bera- 
za,  Gallartu,  Ibarra,  Jaureguía,  Jlalzárraga,  San 
Martín,  Llnibaso  ó  Iñebaso,  Urréjola  y  Zubiaur, 
p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vi- 
toria; 2  921  habits.  Sit.  en  los  confines  de  la 
prov.  de  Álava,  en  la  carretera  de  Arcta  á  Ba- 
ranibio  y  cerca  de  la  estación  de  f.  c.  de  Areta 
en  el  de  Castejón  á  Bilbao.  Terreno  montuoso  en 
su  mayor  parte,  regado  pior  los  ríos  Altube  y  Ar- 
nauri,  que  se  unen  para  contribuir  á  formar  el 
Nervión;  cereales,  hortalizas  y  frutas;  cría  de 
ganados;  terrerías.  Este  ayunt.  constituye  el  va- 
lle de  su  nombre,  y  fué  señorío  hasta  que  lo  con- 
fiscó D.  Pedro  el  Cruel  al  último  señor,  D.  Iñi- 
go López. 

-  Okozco  (Alfonso  de):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Oropesa  (Toledo)  hacia 
1500.  M.  en  Madrid  á  19  de  seiitiembre  de  1591. 
Era  liijo  de  Fernando  de  Orozco  y  de  María  de 
Mena.  Hizo  sus  estudios  en  Salamanca,  donde 
fué  discípulo  de  Tomás  Villanueva.  Ingresó  en 
la  Orden  de  los  Agustinos,  y  acreditó  la  mayor 
piedad  desde  su  juventud.  Tuvo  á  su  cargo  los 
conventos  de  su  religión  en  Soria,  Medina  del 
Campo,  Granada  y  Sevilla;  visitó  como  censor 
los  monasterios  de  las  islas  Canarias,  y  á  su  re- 
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gi-eso  fué  abad  del  convento  de  Valladolid.  El 
emperador  Carlos  V  y  su  hijo  Felipe  U  le  honra- 
ron con  la  dignidad  de  inedicador  de  ambos  mo- 
narcas, y  en  sus  sermones,  al  decir  de  Nicolás 
Antonio,  acreditó  Orozco  su  elocuencia  en  tu.siasta 
y  vehemente.  Estimado  sienipie  en  la  corte,  oyó 
el  Agustino  las  confesiones  de  la  reina  Ana  de 
Austria  y  de  otros  miembros  de  la  familia  real, 
y  en  Madrid  contribuyó  á  la  fundación  del  Cole- 
gio de  la  Anunciación,  vulgarmente  llamado  de 
Doña  María  de  Aragón.  En  dicha  casa  sancionó 
la  celebración  de  la  primera  misa  y  en  ella  falle- 
ció después  de  haberla  dirigido  dos  años  y  cuan- 
do contaba  noventa  y  uno  de  edad.  Nicolás  An- 
tonio elogia  su  santidad  y  raras  virtuiles,  afirma 
que  castigaba  su  cuerpo,  socorría  á  los  pobres  y 
dedicaba  mucho  tiempo  á  sus  rezos.  Dejó  Orozco 
gran  número  de  obras,  escritas  unas  en  latín  y 
otras  en  castellano.  El  lector  hallará  los  títulos  fie 
todas  en  el  t.  I  de  la  Bihliotlteca  Hispana  No- 
ra, de  Nicolás  Antonio  (págs.  29-30).  En  Madrid 
se  guardan  en  la  Biblioteca  Nacional,  con  el 
nombre  de  Fray  Alonso  de  Orozco,  \!ía  Actas  pa- 
ra su  canonización.  Seguramente  se  trata  del 
religioso  que  es  objeto  de  este  artículo,  y  el  cual , 
\>ov  varias  de  sus  obras,  figura  en  el  Catálogo  de 
aiUoridadcs  de  la  lenrjna  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

-Oiiozco  (FuAY  Diego  de):  Biog.  Religioso 
y  escritor  español.  V^ivió  en  el  siglo  xvi.  Ingre- 
só en  la  Orden  de  los  Dominicos.  Floreció  por  los 
años  de  1570,  y  se  hizo  tan  célebre  por  su  cien- 
cia y  .su  virtud  que  Felipe  II  le  delegó  las  facul- 
tades que  á  él  le  había  concedido  el  Papa  ]iara 
visitar  la  Orden  de  la  Trinidad.  Además  Oroz- 
co ejerció  el  cargo  de  vicario  general  de  la  suya. 
Escrilñó:  Sermones  Quadragesimales  et  domini- 
cales per  annum;  ScrmoTus  de  Nuestra  Señora. 
Los  religiosos  Agustinos  disputan  á  los  Domini- 
cos estas  dos  obras,  que  atribuyen  á  Alfonso  de 
Orozco,  de  su  Orden.  Ramón  de  f'abrera,  en  las 
notas  manuscritas  puestas  á  un  ejemi)lar  impre- 
so de  la  historia  de  Segovia  por  Colmenares,  con 
fecha  3  de  agosto  de  1780,  cita  á  este  Fr.  Diego, 
y  se  lamenta  de  que  no  ocujie  un  lugar  entre  Ins 
escritores  segovianos;  pero  no  se  han  hallado  de 
él  más  que  las  escasas  noticias  que  quedan  con- 
signadas. 

-Okozco  (Sebastián  de):  Biog.  Escritor  es- 
pañol. V.  HOKOZCO  (Seba-stián  de). 

-  Okozco  (Mabcos):  Biog.  Grabador  español. 
Dióse  á  conocer  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
XVII.  Con  mediano  gusto  é  inteligencia  del  di- 
bujo ejecutó  láminas  á  buril.  t¡rab()  en  Mailrid, 
donde  tenía  su  residencia,  la  portada  del  Norte 
de  la  contracción,  por  José  Veitia  Linaje,  inijire- 
sa  en  Sevilla  en  1672;  la  de  los  Anales  de  Zn- 
ñiga  en  1677,  y  el  escudo  de  armas  del  duque  de 
Medinaceli  en  la  segunda  hoja.  En  1682  un  cru- 
cifijo dibujado  por  Donoso,  con  ángeles  que  tie- 
nen en  las  manos  tarjetas  é  insignias  episcopa- 
les, que  anda  en  la  primera  hoja  del  sínodo  ce- 
lebrado en  Toledo  en  aquel  año.  El  retrato  do 
San  Francisco  de  Sales  en  1695.  En  1696  la  es- 
tampa de  los  siete  santos  jirimeros  obispos  de 
Es]iaña,  y  otras  historietas  que  están  en  el  libro 
intitulado  Historia  del  obinpado  de  Guadix  y 
Baza,  que  escribió  el  doctor  Pedro  Suárez,  cape- 
llán de  los  Reyes  Nuevos.  En  1697  la  segunda 
hoja  del  libro  Tractatus  de  Capellaniis  seu  hene- 
ficiis  minoribus,  por  el  doctor  Felipe  Fermín,  ho- 
ja que  contiejie  el  escudo  de  armas  del  arzobispo 
de  Valencia,  Fray  Tomás  de  Rocaberti,  á  quien 
está  dedicada  la  obra,  y  la  Virgen  de  los  Des- 
amparados con  jeroglíficos.  Grabó  asimismo  otras 
muchas  estampas  de  devoción,  y  no  se  debe  equi- 
vocar con  Marcos  deObregón,  su  coetáneo,  pres- 
bítero y  grabador  como  él. 

-Oi'.ozco  (Francisco  de):  Biog.  Marino  es- 
pañol. M.  después  de  1760.  Entró  á  servir  de  ca- 
dete de  marina  cuando  se  fornió  la  compañía  de 
de  Cádiz  (23  de  marzo  de  1717);  embarcó  en  el 
bajel  San  J'cdro  (15  de  junio  siguiente),  y  salió 
para  Barcelona,  donde,  incorporado  á  la  escua- 
dra del  mando  del  general  marqués  de  Mary, 
hizo  la  campaña  para  la  reconcjuistade  Cerdeña, 
hallándose  en  todas  las  operaciones  militares 
hasta  conseguirlo,  restituyéndose  desjiuésá  Bar- 
celona y  de  allí  á  Cádiz,  donde  desembarcó  (10 
de  enero  de  1718),  volviendo  á  la  compañía.  Es- 
tuvo en  el  sitio  y  defensa  de  Mesina  a  las  órde- 
nes de  Gabriel  de  Aldeiete,  y,  habiendo  .sido  he- 
rido, pasó  á  Palermo;  de  allí  salió  en  una  barca 
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jiiini  Alic'iintc,  y  i>oi'  tioiTii  m  vcstüiiyó  A  f'i'idiz, 
piTKi'iiliimliwo  en  10  de  iiiaiv.o  do  ITüO.  Kiiilniit'ú 
Clin  el  ciirgo  du  la  gimniiciiíu  di'l  imvíii  Eitrupa 
(l."iUi julio  du  17¿i4),  y  raii  ilidii)  lni(|iic,  en 
ruiiscrviL  df  l<is  iiondii'ados  i'uiififtnifr  y  ^IJnrtt, 
.salii'i  jiiira  i-l  Mrdilt'iiúiico,  pnicticitiido  cli  dicho 
iiiMi' diliiiiilis  iimims  y  cuinisiiiijCH  y  iiiiii  fii 
liis  ii'Hi'Ucia.s  lii'ili«'i'iwns,  con  cuyoM  1uii|Uch  tuvo 
nljíUuoH  cncucutroH.  He^rcsi)  ii  Cmliz  y  dcsciu- 
¡■aici'i  cu  7  de  umizodc  17^7.  Kiidnuiui dcscgun- 
ilo  coMuiiidiintc  de  la  Iriigatu  hici  iidio  (17;i8)  Jia- 
líi  liucci"  í'l  corso  contra  nuiros  en  d  Mcditcrrú- 
ncii;  vcrilicú  este  servicio  con  luciilcz,  sostenien- 
do varios  eoiulmtes  y  liiiciendo  alj^unas  jircsas, 
liasta  i|Me  se  restituyó  á  Cádiz  en  1  fi  de  marzo  du 
1  7'10.  I  neorjioi'atlo  a  la  escuadra  del  Tcniunlu  (le- 
neral  Koilrifjo  Torres,  salió  ]iara  la  A nicriea  sep- 
trional;  recorrió  los  principales  piu-rtos  do  Costa 
Firme;  estuvo  en  \'eraeruz  y  la  Habana,  y  re- 
gics(')  il  I'!spaña  ya  entrado  el  año  í\i^  1714,  con- 
duciendo caudales  y  eS(|UÍvando  con  toda  felici- 
dad la  vifíilancia  ile  los  cruceros  ingleses.  OMu- 
vo  el  inundo  de  varios  navios,  con  los  <|uc  cruzó 
en  el  Canal  de  la  Mancha,  Mar  Cantálirico y  eos- 
tas  de  (jalicia  y  Portugal.  Jlandando  el  Castilla 
salió  del  Ferrol  para  ( 1  Kíocle  la  l'lata  (12  desep- 
tiendpre  de  1747)  escoltando  al  navio  Europa; 
regresó  al  Ferrol,  y  á  su  llegada  se  encontró  as- 
cendido !Í  jete  de  escuadra.  Por  Keal  orden  de  2 
de  julio  de  1749  se  confió  á  Orozco  el  mando 
de  los  navios  Castilla  y  Europa,  arbolando  su 
insignia  en  el  j>riinero;  con  ellos  salió  del  Fe- 
rrol para  el  llar  del  Sur  (12  de  seiitiembre  si- 
guiente). Practicó  esta  navegación,  en  acjuel  en- 
tonces poco  frecuentada,  y  se  restituyó  á  Cádiz 
con  caudales,  desendiarcando  y  arriando  su  in- 
signa  (23  de  junio  de  17;iO).  En  virtud  de  Keal 
orden  pasó  á  la  corte  para  asuntos  del  servicio, 
y  por  otra  soberana  resolución  de  20  de  lebrero 
de  17.Í3  se  le  confirió  el  mando  de  las  fuerzas 
navales  del  Mediterr.ínco.  Con  la  escuadra  de  su 
mando  desempeñó  diversas  comisiones  en  el  Me- 
diternineo  y  ea.stigó  á  las  regencias  de  Ti'iuez  y 
Trípoli.  Ascendió  (1755)  á  Teniente  General,  y 
l'ii.'  nombrado  comandante  general  del  departa- 
mento del  Ferrol,  destino  de  que  tomó  posesión 
en  4  de  noviembre,  y  lo  sirvió  hasta  que  por  Real 
orden  de  1.°  de  abril  de  1760  le  fue  conferida 
[liaza  de  Consejero  en  el  Supremo  de  Guerra.  Se 
encargó  de  su  nuevo  destino  en  Maiirid  (8  de 
jnnioi.  Falleció  á  los  jiocos  años  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones.  Tenía  la  llave  de  gentilhom- 
bre de  cámara  con  entrada. 

-Oiiozco  (Miguel):  Biog.  Marino  español. 
N.  en  Cádiz  hacia  1745.  M.  en  la  misma  ciudad 
á  U  de  abril  de  1827.  Solicitó  y  obtuvo  carta-or- 
den de  guardia  marina,  y  sentó  plaza  en  el  dc- 
)iartamento  de  Cádiz  (2  de  junio  de  1759).  Ca- 
recen de  interés  los  ju'imeros  años  de  su  vida  de 
marino.  Kn  9  de  noviembre  de  1774  embarcó  en 
el  chambequín  Jndaluz,  con  el  que  condujo  á 
Melilla,  que  se  hallaba  sitiada  jior  los  moros,  al 
Mariscal  de  C'an.po  Juan  Cherlok, habiendo  sido 
destinado  jior  el  comandante  general  de  las  fuer- 
zas marítimas  que  se  hallaban  en  aquella  rada, 
Francisco  Hidalgo  de  Cisneros,  para  desembar- 
car los  jiertrechos  y  víveres,  lo  que  efectuó  bajo 
el  fuego  de  los  enemigos  á  satisfacción  de  dicho 
jefe.  Igualmente  se  le  comisioiuj  en  el  mismo  si- 
tio de  Melilla  para  que,  con  el  mando  de  dos  lan- 
chas armadas,  inijiidiese  á  los  moros  cjne  botasen 
al  mar  nn  bombo,  lo  que  ejecutó  sufriendo  toda 
la  noche  nn  teriible  fuego  de  artillería.  Finali- 
zado el  sitio  ]iasó  á  Cartagena,  en  donde  trans- 
bordó á  la  fragata  Esmeralda,  destinada  á  lae.x- 
¡icdición  de  Argel  en  la  escuadra  de  Pedro  C'a.ste- 
ji'm,  y  allí  fué  comisionado  jiara  conducir  en  el 
bote:  de  su  fragata  á  la  playa  al  Jlayor  general 
de  la  escuadra,  Francisco  Cisneros,  y  á  José  de 
Mazarrcdo,  ijne  dirigían  el  desembarco  y  forma- 
ción de  las  embarcaciones,  y  desfiués  cjne  estuvo 
la  trojia  en  tierra  su  mantuvo  día  y  noche  en  la 
play.'i  repartiendo  las  órdenes  que  aquellos  jefes 
íc  prece(ttnaban,  hasta  que,  rccndiarcada  la  tio- 
[la,  se  retiró  con  los  heridos,  regiesando  á  Car- 
tagena y  de  allí  á  Cádiz,  donde  desendiarco  (29 
de  octubre  de  1775).  En  10  de  enero  de  1778  se  lo 
confirió  el  mando  del  paijuebot  Nuestra  Hcñora 
del  l'ilar,  destinado  á  llevar  los  situados  á  Pana- 
má y  al  servicio  de  la  costa  americana,  comisiones 
en  fas  ^jue,  y  en  los  recono(-imientos  de  la  isla 
de  Chiloé'  y  costa  de  Chile,  se  mantuvo  algunos 
afios.  Distinguióse  en  la  guerra  contra  Francia 
!  1  IVi).  Hizo  el  corso  sobre  el  jjuerto  de  Chota  y 


OKOZ 

costas  do  Francia,  y  llevó  iJiegos  á  Oénova  para 
hi  escuadra  del  'l'enicnle  Geni'ial  Juan  Joaijuín 
Moreno,  con  la  cual  refjresó  ú  Tolón,  en  donde 
peiniancció  hasta  el  dta  después  del  ata<|Ue  y 
rctiíada  de  lasescuadras  ciunbinudas.  I.a  noche 
anterior  ala  evacuación  lecibiéi  la  orden  ile  ipie- 
dai-se  en  el  puerto  á  todo  rii-sgo,  con  el  fin  de 
recoger  las  trojias,  embarcaciones  y  gente  que  »c 
hallaban  dispersas,  ]ior  lo  cual  princi]iió  con  su 
bote  y  endiarcacioncs  menores  á  ponerlo  en  eje- 
cución, á  jiesar  de  la  mucha  mar  y  viento  que 
había  y  el  lepctido  liu'go  ípie  hacían  los  encnd- 
goíi,  nianteniciiihisc  ocho  llorasen  el  puerto,  en 
el  íiue  tuvo  la  gloria  de  salvar  y  recoger  dos  lan- 
chas cañoneras  ijue  se  hallaljan  con  sns  trijiu- 
laciones  y  oficiales  casi  naufragadas,  las  lanchas 
de  los  navios  Hukama  y  ¿'o»  Fernando,  y  otros 
varios  botes  cargados  de  tropa,  lieridos  y  enfer- 
mos que  se  hallaban  toflos  para  jierecci' en  la  cos- 
ta encnnga;  igmilmente  reembarcó  más  de  300 
soldados  (|ne  quedaron  dispersos  en  el  castillo 
de  La  Malga  y  su  Jilaya,  con  la  satisfacción  de 
que  ni  un  hombre  quedase  en  poder  de  los  fran- 
ceses, y  no  restándole  ya  que  hacer,  picó  el  ca- 
ble y  dio  la  vela  con  el  mayor  riesgo  jior  lo  esca- 
so y  fuerte  del  viento.  Salió  más  tarde  (1794) 
jiara  Veraeruz  con  azogues  y  un  convoy  de  24 
embaj'caciones  mercantes,  las  que  condujo  á  su 
destino,  á  pesar  de  los  muchos  corsarios  que  ha- 
bía en  aquellos  mares,  y  después  entró  eir  Vera- 
cruz,  en  aquel  puerto  arboló  y  habilitó  el  navio 
.S'nji  Pedro,  y  verificado  esto  salió  en  su  conserva 
para  la  Habana  conduciendo  2  millones  de  pe- 
sos en  jilata  y  2  en  frutos.  De  la  Habana  regre- 
só á  (^'ádiz,  donde  dcsendiarcó  en  23  de  abril  de 
1796.  Concurrió  (1808)  al  combate  y  rendición 
de  la  escuadra  francesa  del  almirante  Rosilly. 
En  18  de  feljrero  de  1814  se  encargó  de  la  co- 
mandancia principal  de  liatallones  en  Cádiz,  y 
ascendió  ájete  de  escuadra  en  14  de  octubre. 
Por  Real  orden  de  30  de  noviembre  cesó  en  di- 
cho cargo,  ¡lero  continuó  en  la  capital  del  de- 
partamento haciendo  el  servicio  de  su  clase.  Era 
caballero  profeso  en  la  Orden  de  Santiago,  y  con 
motivo  de  su  ascenso  á  general  obtuvo  la  gran 
cruz  de  San  Hermenegildo. 

-  Orozco  y  Bekra  (Maktel):  Biog.  Arqueó- 
logo é  historiador  mejicano.  N.  en  la  ciudad  de 
Méjico  á  8  de  junio  de  1816.  M.  en  la  misma  ca- 
pital á  21  de  enero  de  1881.  .Antes  de  cunqilir 
dieciocho  años  de  edad,  y  después  de  estudiar 
con  notable  aiirovechamieuto  en  el  Colegio  déla 
Minería,  recibió  el  título  de  ingeniero  topógra- 
fo; estudió  en  seguida  Jnrisprndencia  en  el  Se- 
minario de  Puebla  de  los  Angeles,  y  .se  recibió 
de  abogadil  en  1847;  desempeñó  luego  la  secre- 
taría de  gobierno  de  aquella  ciudad,  la  aseso- 
ría del  juzgado  de  Tlascala,  la  dirección  del  Ar- 
chivo general  del  Estado  y  otros  cargos  de  im- 
liortancia,  y  desde  1852  hasta  la  constitución 
del  Imj'crio  obtuvo,  además  de  otros,  los  si- 
guientes empleos:  oficial  mayor  del  Ministerio 
de  Fromento ,  secretario  general  de  Fomento 
(1SÓ7;,  profesor  de  la  Escuela  Militar,  ingenie- 
ro-director de  las  fortificaciones  de  la  capital  y 
Ministro  de  la  SupremaCortede  Justicia  (1863). 
Durante  el  efímero  Imperio,  reconocido  ya  por 
amigos  y  adversarios  como  uno  de  los  hombres 
más  sabios  de  la  nación,  recibió  del  emperador 
Maximiliano  señaladas  nuiestias  de  aprecio,  y 
ejerció  estos  cargos:  subsecretario  de  F'omento, 
director  del  Museo  Nacional,  catedrático  de  His- 
toria mejicana  en  el  ya  citado  Colegio  de  la  Jli- 
nería,  y  CoiLsejero  de  Estado.  Después  de  la  ca- 
tástrofe de  tíuerétaro,  habiendo  sufrido  varios 
meses  ile  prisión  en  el  convento  de  la  Enseñan- 
za, convertido  en  cárcel  ].olitica,  «algunos  ver- 
daderos amigos  que  se  honraban  protegiéndole, 
dice  su  liiógrafo  Agüero.s,  le  jiroporcionaron  mo- 
desto empleo  en  la  Ca.sa  de  Moneda,  del  cual  ha 
vivido»,  pobre,  pero  .sicniíne  digno  y  honradísi- 
mo, hasta  el  día  de  su  fallecimiento.  Inauguró 
Orozco  su  carrera  literaria  en  1S4B,  antes  de  re- 
cibirse de  abogado,  i'omo  redactor  de  los  jierio- 
dicos  El  Porvenir,  Leí  Lihirlad,  El  Etúreeieto  y 
otros;  colaboró  en  Kl  Mtiseo  Mejieano,  en  La 
/histrae.iüii  Mejicana  y  en  el  notabilísimo  Lic- 
cionario  Vnirersal  ele  Jlisloriei  y  (jcografía,  pu- 
blicado Jior  Andrade;  dio  á  luz  en  1853  nn  ex- 
celente liliro:  JS'oticiií  de  la  conjaraeiiln  del  mar- 
ij'iii's  del  l'i'lle  (en  4.'),  que  en  España  apenas  se 
conoce,  aunque  .sea  más  inq^ortante  acaso  para 
los  esiiañoles  ipur  ¡lara  los  mejicanos,  por  conte- 
ner un  estudio  com¡iletísimo  de  los  ^irinieros 
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nfins  de  la  eonqnista,  desde  1540  á  1668;  contri- 
buyó á  la  fornuLciíjn  de  la  jlA  jnoria  del  Ministe- 
rio de  Foivenlo,  publicando  InniinosoB  artículos 
sobre  Etnografía,  Numismática,  población,  di- 
visiones teriitoriales,  etc.,  del  antiguo  Imperio 
lie  los  Moileznmas;  escribió  también  sobresalien- 
tes estudios  históricos  para  las  revistas  litera- 
rias El  Itenucimirnto,  La  En.serianzu,  El  Artis- 
ta, los  ylnaka  del  Mvsco  Xacimial  y  la  Jícvitta 
Científiea  y  Mejicana,  y  dedicó  los  veinte  últi- 
mos años  de  su  vida  á  formar  la  lUstoria  anti- 
gua de  Mijico,  «obra  veidaderanienle  magna, 
dice  su  mencionado  biógraló,  llena  de  novedad 
y  de  atractivo,  extensa,  completa,  que  coronará 
la  reputación  de  .sabio  de  su  ilustre  autor  y  se- 
rá niagnílico  timbre  de  gloria  jiara  la  literatura 
nacional,))  ydcmostración  cum]ilidísinia<:el  pro- 
fundo conocimiento  que  Orozco  y  lierra  había 
logrado  alcanzar  del  antiguo  y  legendario  pue- 
blo de  Anahuac.  Las  cor[ioraciones  doctas  de 
América  y  de  Europa  prodigaron  al  historiador 
mejicano  valiosos  testimonios  de  consideración. 
Era  Orozco  y  Berra  individuo  de  casi  todas  las 
sociedades  científicas  y  literarias  de  Méjico,  in- 
cluso de  la  Academia  Real  Española,  y  jicrteneeía 
también,  como  académico  corresponsal,  á  la  de 
Historia  de  Jladiid,  á  las  Arqucob'igicasde  París 
y  Santiago  de  Chile,  á  la  Geogiática  deRonia,  al 
Congreso  Internacional  de  Americanistas,  etc. 

OROZOE  (del  gr.  6pos,  colina,  y  fot,  de  (i^ue, 
i'áoi,  animar):  ni.  Peilcont.  Género  de  la  familia 
leperdílidos,  orden  ostrácodos,  subclase  ento- 
mostráceos,  clase  crustáceos,  tipoartrófiodos.  La 
especie  únicamente  conocida  hasta  ahora  de  este 
género,  el  O.  mira,  del  silúrico  superior  de  Bo- 
hemia, tiene  muchos  de  los  caracteres  de  las  del 
Jri.;lí~uc,  diferenciándose  por  tener  toda  su  su- 
perficie cubierta  de  gniesos  tubérculos. 

OROZQUETA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  deYu- 
rreta,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  10 
edifs. 

OROZUZ  (del  ár.  oroc  rué,  raíces  de  zuz):  m. 
Planta  que  echa  los  tallos  de  dos  á  tres  pies  de 
largo  y  coiTeosos,  las  hojas  de  un  verde  oljscuro, 
y  compnestas  de  otras  que  nacen  por  pares  en  un 
pie  común,  y  las  flores  de  color  de  rosa  claro,  y 
colocadas  en  espigas  á  la  extremidad  de  los  ta- 
llos. Su  raíz  es  de  bastante  uso  en  la  medicina  y 
cu  algunas  artes  industriales. 

Otros  falsameEte  eiitenilieron  también  ser  el 
mismo  Ernigio,  el  OBOZI'Z  óregrdiz. 

Jerónimo  de  Hi'eiit.\. 

—  Orozuz:  Bof.  La  planta  que  en  España  se 
designa  con  este  nombre  es  una  especie  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfa- 
milia de  las  papilionáceas,  cuyo  nombre  científi- 
co es  Glyzyrrhiza  glahreí  L.  Alguna  vez  se  desig- 
na con  el  mismo  nombre  e\  AstrogaJns  ejlycyyhy- 
llos  L.,  planta  que  corresponde  á  la  misma  fami- 
lia que  la  anterior,  pero  es  jior  confusión,  origi- 
nada porque  ambas  plantas  tienen  alguna  seme- 
janza. 

En  América  llaman  del  mismo  modo  á  otras 
plantas.  Una  de  ellas  es  la  Cussia  Tora  L. ,  plan- 
ta que  también  corresiionde  á  la  familia  de  las 
Cesalpinieas,  y  á  la  cual  llaman  orozuz  en  el  Pe- 
rú. En  la  isla  de  Cuba  dan  igual  nombre  á  una 
ícrbcnácea  cuya  denominación  sistemática  es  la 
de  Lippiet  dulcís  Trevir.  Todas  estas  plantas  tie- 
nen aiilicaciones  médicas. 

ORPI:  IJeog.  Lugar  con  ayunt..  al  que  están 
agregados  cuatro  caseríos,  ji.  j.  de  Igualada,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Barcelona;  472haíiits.  Sit.  cer- 
ca de  Pobla  de  Claramunt,  en  terreno  montuoso 
y  áspero,  en  el  que  se  alza  la  sierra  del  Carme. 
Trigo,  papel  y  tejidos  de  lana. 

ORPIELA:  Í.Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podus  del  orden  pulmonados,  suborden  geiifilos, 
giu])0  monotremailos,  familia  limácidos.  Este  gé- 
nero ha  sido  considerado  mucho  tiempo  como 
una  sección  del  .■lriii/il{irnl(( ,  al  cual  es  muy  afín, 
pero  <lel  que  se  distingue  |ior  los  caracteres  si- 
guientes: sin  lóbulos  [lara  pulimentarla  concha, 
con  una  protuberancia  solire  el  poro  mucoso  y 
varios  a[iéiidices  carnosos  en  la  cola.  Puede  ser- 
vir de  tipohi  OrjiiiUa  escorpio  (Jriophunlascor- 
¡,in  de  Gould). 

ORPIERRE:  Oeog.  Cantón  de!  dist.  de  Gap, 
diji.  de  los  Altos  Alpes,  F'rancia;  8  inunicip.  y 
•J;,i)ü  liabits. 

ORQUESIA  (del  gr.  6pxn>"-^,  baile):  I,  Zuol.  G¿. 
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ñero  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  melán- 
drídos,  ti'iliH  melandrinos.  Ultimo  artejo  de  los 
jialjios  njaxilares  cultrifornie,  el  tcriero  trans- 
versal; protorax  jiarabúlicuniente  estrecliado  Jior 
dolante,  con  los  lados  anteriores  levantados,  cor- 
lado i-iiadradaniente  en  su  liase,  con  un  peijiie- 
ño  Icíhvdo  medio:  patas  gradualmente  alargadas 
de  delante  á  atrás;  coxas  jiosteriores  anchas, 
planas,  transversales;  tibias  menos  regularmen- 
te jiaralelas,  los  espolones  de  las  posteriores 
muy  alargados,  pectinados  por  debajo;  tarsos  an- 
terioies  cortos  y  deprimidos,  con  el  último  arte- 
jo, así  como  el  de  los  intermedios,  subbilobado; 
el  primer  artejo  de  éstos  y  el  de  los  posteriores 
mny  alargado;  metasternón  oblicuo  á  los  lados 
y  ajilanadü  en  la  línea  media ;inesosterniJn  com- 
primiilo,  horizontal,  agudo  )ior  delante;  cuerpo 
alargado,  más  i'i  menos  atenuado  por  detrás  y  ai-- 
queado  por  encima,  tinaniente  jiubescente. 

Las  especies  descritas,  medianamente  nmne- 
rosas,  pertenecen  á  Europa  ((In/uisia  iiiiairi-s,  O. 
fa.iaata,  etc.);  á  la  América  delNoi-te  (Orc/icsia 
aistanea,  O.  gracilis),  y  á  Chile  (U.  ¡riela  J. 

ORQUESTA  (del  lat.  orcliñlra;  del  gr.  ópx'ío'- 
rpa::  I.  (.'ouj unto  de  músicos  que  tocan  en  el  tea- 
tro 6  en  un  eoucierto. 

...,  durante  el  cual  (refresco)  una  ohijdesta 
tocó  úit'ereutes  conciertos,  etc. 

JoVELLANO.S. 

...  calle  todo  el  mundo 
Que  va  á  empezar  la  okqi'esta. 

Kamúx  de  la  C'i;rz. 

-  OiiQUESTA:  Parte  del  teatro  destinada  para 
los  músicos,  y  comprendida  entre  la  escenaylas 
lunetas  ó  butacas. 

-  OuyiE.sTA:  3Ivs.  Para  proceder  con  tal  cual 
acierto  en  la  explicación  circunstanciada  de  este 
vocablo,  necesitamos  tomar  las  cosas  desde  bas- 
tante atrás;  por  este  medio  obtendremos,  en  con- 
secuencia lógica,  que  el  valor  ó  significado  de  la 
palabra  orquesta  no  ha  sido  siempre,  ni  en  todas 
las  naciones,  el  mismo. 

Kn  efecto,  con  esa  denominación  daba  á  en- 
tender el  pueblo  griego  aquel  lugar  del  teatro 
destinado  al  baile  y  á  las  evoluciones  del  coro, 
y,  en  época  jiosterior,  :i  los  nu'isicos  instrumen- 
tistas, pero  no  á  la  reunión  de  éstos  formando 
cuerpo  ó  conjunto. 

Hácese  bastante  probable  que  por  la  voz  orqtics- 
ta  se  signiíicó  antiguamente  en  España  y  en  Fran- 
cia el  agregado  de  voces  solas  con  exclusión  de 
instrumentos,  ó  con  un  simple  acompañamiento 
de  éstos  ó  de  alguno  de  ellos;  fúndase  semejante 
sospecha,  por  lo  que  i'especta  á  nuestro  suelo, 
en  que,  entendiendo  comúnmente  jior  la  palabra 
múskci  el  pueblo  español  sólo  el  electo  produci- 
do jior  los  instrumentos,  al  emjilear  el  modo  de 
hablar  orquesta  de  música^  pretende  significarla 
ejecución  simultánea  instrumental,  y  en  manera 
alguna  la  vocal.  Tocante  á  Francia,  consta,  con 
motivo  de  la  entrada  que  hizo  en  Cambrai  Car- 
los V  el  día  20  de  enero  de  1540  (de  que  existe 
impresa  una  relación  sumamente  rara  y  curiosa\ 
que,  debajo  del  pórtico  del  jialacio  arzobispal, 
se  situó  una  orquesta  covijmesía  de  todos  los  can- 
tores de  la  catedral,  que  cantaron  harto  j'rimo- 
rosamente.  (.,.  on  aro it  place  tin  orchestre  coni- 
posé  de  tous  les  chantres  do  la  cathédrale,  qui 
chaiitoient  7¡ioult  déUeieuscment).  Tal  vez  hubie- 
ra alguno  ó  algunos  instrumentos  (jue  los  acom- 
pañasen ó  les  diesen  el  tono ;  pero  la  citada  re- 
lación no  lo  expresa,  y  en  todo  caso  serían  en 
número  reducido. 

En  cuanto  á  la  significación  especial  que  tenía 
la  palabra  orquesta  entre  los  romanos,  no  hay 
para  (jué  ocuparnos,  pues  sabido  es  que  con  ella 
se  denotaba  «aquel  sitio  del  teatro  en  que  se  co- 
locaban los  senadores  y  las  vestales;»  en  su  con- 
secuencia, hecho  ya  un  ligero  resumen  del  valor 
de  este  vocablo  en  la  antigüedad,  pasemos  aechar 
una  ojeada  sobre  su  significación  é  importancia 
en  la  Historia  nuisical  de  los  tiempos  modernos. 

Todos  los  elementos  constitutivos  de  la  Músi- 
ca han  cx)ierimcntado  variaciones  iieriódicas;  pe- 
ro ninguno,  quizás,  presenta  nia3'ores  cambios 
y  transíbrniaciones  que  la  orquesta.  Semejantes 
vicisitudes  obedecen  á  varias  causas,  á  saber: 
por  una  ]iarte,  la  invención  de  nuevos  instru- 
mentos, el  olvido  de  varios  otros,  el  grado  de 
perfección  ijuc  han  alcanzado  algunos,  y,  sobre 
todo,  la  liabilidad  y  destreza  de  no  pocos  ejecu- 
tantes; y  por  otra  parte,  los  adelantos  del  arte 
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nmsical,  la  necesidad  de  las  novedades,  la  .sacie- 
dad de  lo  (|ue  por  su  naturaleza  peca  ile  dema- 
siado sencillo,  y,  más  que  nada,  el  imiierio  ab- 
soluto de  la  moda:  he  ahí  sobrados  motivos  ]jara 
provocar  revoluciones  más  ó  menos  considerables 
en  el  terreno  ipie  nos  ocupa. 

Los  elementos  con  que  contaban  las  piimili- 
vas  tentativas  de  música  dramática  eran  de  tal 
naturaleza,  que  Ibrzosamente  tenían  que  dar  ]ior 
resultado  orquestas  tic  jmco  vigor  y  reson;iucia; 
en  electo,  tratábase  de  violas  de  5,  7  ó  !l  cuer- 
das; de  tenores  de  viola  acordadas  quinta  baja 
del  tijile;  de  bajos  de  viola  o  violas  da  gamba, 
y  de  contrabajos  de  la  nú.sma  fannlia  armados 
de  9  cuerdas,  y  cuya  altura  alcanzaba  la  enorme 
longitud  de  3  varas.  Existía  yü.  el  violín,  aun- 
que poco  generalizado  entonces;  el  clave,  lagui- 
tarra,  la  tiorba  y  el  arjia  se  unían  constante- 
mente á  la  familia  de  las  violas,  desempeñando 
el  órgano  las  funciones  propias  de  los  instrumen- 
tos de  viento,  á  ¡lesar  de  que  muchos  de  éstos 
eran  conocidos  á  la  sazón.  En  prueba  de  ello, 
consta  que  existían  llantas  de  boqiúUa  ó  dere- 
chas, esto  es,  que  se  tocaban  por  un  extremo, 
como  el  clarinete,  y  no  jior  >in  orificio  abierto  al 
lado,  como  sucede  hoy  en  día,  lo  que  dio  mar- 
gen con  el  tiemjio  á  la  llanta  travesera  ó  alema- 
na; de  ellas  las  había  con  6,  9  y  hasta  12  agu- 
jeros, y  formaban  una  familia  completa,  entre 
todas,  sus  tres  clases  de  tiples,  tenores  y  bajos, 
dando  lugar  á  lo  que  entonces  se  denominaba 
eoncicrtu  de  Jlaidas.  Así  se  explica  el  por  qué 
adoptaron  los  organeros  la  nomenclatuia  de 
fautados  en  toda  la  extensión  del  teclado  de  su 
instrumento  especial,  desde  el  sonido  más  gra- 
ve hasta  el  más  agiuio;  y  así  se  evidencia  tam- 
bién que,  con  haber  quedado  reducida  en  estos 
últimos  tiempos  la  constnicción  de  las  Hautas  á 
solo  los  sonidos  medios  y  agudos,  y  á  los  agudí- 
simos del  Hautín  ii  octavín,  con  exclusión  de  las 
nautas  graves,  ha  perdido  nuts  que  ganado  el 
Arte. 

En  cuanto  á  los  instrumentos  de  metal,  sola- 
mente se  usaban  en  el  teatro  para  expresar  las 
escenas  bélicas  ó  las  cinegéticas,  esto  es,  las  si- 
tuaciones projiias  de  la  guerra  ó  de  la  caza.  Con- 
sistían en  clarines  ó  tromjietas,  cornetas,  y  trom- 
bones ó  sacabuches,  por  otro  nombre  serpento- 
nes,  ó  búceenes  como  se  les  ha  denominado  en 
estos  últimos  tiempos,  y  cuyo  sonido  desagrada- 
ble }■  estridente  ha  desajiarecido  pocos  años  ha 
con  la  creación  del  ofigle  y  otros  instrumentos 
análogos. 

Poseían  los  alemanes,  desde  principios  del  si- 
glo XVI,  un  oboe  rústico  de  grandes  dinien.siones, 
al  que  llamaban  hrurnmhorn,  esto  es,  cuerno  en- 
corvado ó  torcido,  por  ostentar  la  figura  de  nn 
báculo  ó  cayado:  de  ahí  el  que  se  conocieiu  di- 
cho instrumento  entre  los  franceses  con  el  nom- 
bre de  croiiwriie,  y  entre  nosotros  con  el  úcorlo. 
Hoy  ha  sido  sustituido  por  el  denominado  cor- 
no inylt's,  y  las  partes  afines  á  dicha  familia  de 
instrumentos  de  madera  la  constituían  }•  com- 
pletaban las  chirimías,  oboes,  bajoncillos,  fago- 
tes y  bajones. 

Aseguja  M.  Fétiscjue,  el  monumento  más  an- 
tiguo que  acerca  de  la  composición  de  una  orques- 
ta ha  llegado  á  nuestro  conocimiento,  es  la  ópe- 
ra de  Oifco,  compuesta  por  el  erenionés  Claudio 
Jlonteverde  en  1607,  estoes,  irnos  diez  años  des- 
pués de  halierse  verilicado  la  primera  tentativa 
de  nuisica  dramática  en  Florencia.  Según  apare- 
ce al  frente  de  la  publicación  impresa  de  dicha 
obra,  los  instrumentos  que  intervinieron  en  su 
ejecución  fueron  los  siguientes: 

IJuoi  yntviceinbani.  (Dos  claves  que  tocaban 
los  ritornelos,  y  el  acompañamiento  del  prólogo 
que  cantaba  la  Música  personificada.) 

IJuoi  coiiirahassi  daviola.  (Dos  contrabajos  de 
viola  de  á  13  cuerdas,  que  acompañaban  el  canto 
de  Orfco.J 

IHeci  viole  da  brazzo.  (Diez  altos  de  viola,  ó 
sea  lo  que  hoy  entendemos  porrío/íísjiropiamen- 
te  dichas,  que  hacían  los  ritornelos  del  recitado 
que  cantaba  Euridice. ) 

Un  arpa  doppia.  (Un  arpa  doble,  que  servía 
de  acompañamiento  al  coro  de  las  Ninfas.) 

Jjuoi  riolini  piccoli  alia  /ranéese.  (Dos  violi- 
iics,  que  anunciaban  la  entrada  déla  Esperanza.) 

Uue  cliitaroni.  (Dos  guitarras,  que  aconijiaña- 
ban  el  canto  de  Carón. ) 

Ihtoi  ortjani  di  Icijno.  (Dos  órganos  formados 
de  icgistros  de  Hautados  de  madera  ta)iados,  los 
cuales  daban  acompañamiento  al  coro  de  los  Es- 
píritus infernales. ) 
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Tre  hassi  da  gamba.  (Tres  violonchelos,  acom- 
pañantes al  canto  de  Proser)iina. ) 

t/uatro  troinloni.  (('nafro  trondiones,  que  ser- 
vían de  acouqjañamiento  al  dicrs  Pluté.n. ;  Y 

Un  regale.  (Un  realejo,  que  acompañaba  á 
Ajiolo. ) 

Liuoi  cornetti.  -  Un  Jlautino  alie  vigésima  sc- 
coiida.  -  Un  clurino  con  tre  trotnbe  .sordine.  (Dos 
cornetas,  un  pífano,  un  clarín  y  tres  clarines  con 
sordina,  que  daban  el  acompañamiento  al  coro 
<le  Pastores.) 

Por  fuerza  tenía  que  producir  un  resultado 
bastante  débil  y  descarnado  la  separación  de  to- 
dos esos  instrumentos;  ]iero  no  se  puede  poner 
en  duda  que  había  de  resultar  un  electo  lleno  de 
vaiiedad.  Sea  como  quiera,  lo  cierto  es  que,  con 
el  tiempo,  se  agrujiaron  los  instrumentos  de  cuer- 
da formando  masas  ínqtonentes  compuestas  de 
violines,  violas,  violoucelosy  contrabajos,  y  die- 
ron insensiblemente  de  mano  á  casi  todos  los  de 
viento;  así  vemos  (jue  en  el  año  de  1634  com]pu- 
to  Esteban  Landi,  músico  de  la  Capilla  jioiitifi- 
cia,  su  drama  musical  intitulado  //  Santo  Alcs- 
sio,  cuya  orquesta  sólo  eonstalia  de  tres  partes 
distintas  de  violines,  de  arpas,  laúdes,  tiorbas, 
violones,  y  claves  para  el  bajo  conliiuui.  Es  se- 
guro (jue  semejante  conjunto  ]iarecei-ía  hoy  bas- 
tante sordo,  pero  no  dejaría  de  producir  un  efec- 
to sobradamente  original. 

La  orquesta  de  las  obras  de  Cavalli,  Carissinii 
y  Lulli  (á  mediados  del  siglo  xvii)  .se  compone 
es]iccialmente  de  violines,  violas  de  diversos  ta- 
maños, violonchelos  y  contrabajos.  Las  partes  de 
violín  estaban  escritas  en  la  llave  de  sol,  prime- 
ra línea,  y  las  diversas  esiiecies  de  violas,  en  la 
de  do  en  ¡irimera,  segunda  y  tercera  raya.  Todas 
las  ]iartituras  de  Lulli  pi-esentan  esa  distribu- 
ción. Este  compositor  unió  en  algunos  parajes 
de  sus  obras  los  instnimentos  de  viento  á  los  de 
cuerda,  como  se  conijirueba  con  las  indicaciones 
que  en  dichas  sus  partituras  hace  de  vez  en  cuan- 
do tocante  á  las  flautas,  oboes,  fagotes  y  clari- 
nes que  habían  de  funcionar  periódicamente  ó  en 
determinados  pasajes;  fiero,  aun  cuando  el  nú- 
mero de  los  instrumentos  ajiarezca  aumentado  á 
la  sinijile  vista,  todo  el  efieto  ijue  en  realidad 
de  verdad  se  llegaba  á  obtener  no  era  más  que 
en  lo  tocante  al  refuerzo  del  acento  y  del  tim- 
bre, puesto  que  dichas  ]iartes  no  hacían  otra  que 
doblar  el  canto  de  las  principales,  ó,  cuandomás, 
manifestar  cierto  leve  interés  en  los  ritornelos. 

Así  se  fué  jterpetuando  este  orden  de  cosas, 
hasta  que  el  alemán  .luán  Cristóbal  Denner  in- 
ventó el  clarinete  allá  jioi-  los  años  de  1690;  si  á 
esto  se  agrega  la  introducción  de  la  flauta  tra- 
vesera en  las  orquestas,  y  el  perfeccionamiento 
de  la  trompa  de  caza,  no  se  extrañará  ya  el  que 
hubiera  de  abrirse  un  horizonte  bastante  dilata- 
do á  la  imaginación  de  los  compositores.  Así  lo 
acreditaron  Jomelli,  Piccini,  Gluck  y  tantos  otros 
cuyas  huellas  siguieron  con  notable  adelanto, 
como  Hav-dn,  Mozart,  Paisiello,  Cimarosa,  etcé- 
tera, etc.,  etc.,  hasta  lucir  á  ]iiinci]iios  de  este 
siglo  XIX  el  astro  es]ileudcnte  'de  Ro,ssiui  y  sus 
satélites  Bellini,  Donizetti,  Mercadante  y  algu- 
nos más. 

Indicamos  en  un  principio  como  la  necesidad 
de  las  novedades  era  uno  de  los  elementos  que 
contribuyen  á  hacer  variar  de  faz  el  dominio  de 
la  Música,  junto  con  la  saciedad  de  aquello  que 
por  su  índole  adolece  de  sobradamente  sencillo, 
y,  sobre  todo,  con  el  inqierio  absoluto  de  la  mo- 
da: he  aquí  precisamente  lo  que  vino  á  realizar 
en  el  primer  tercio  de  este  siglo  la  creación  ros- 
siniana. 

Califícase  al  cisne  de  Pésaro,  y  con  razón,  de 
haber  o]ierado  una  revolución  trascendental  en 
el  terreno  de  la  nnisica  dramática,  así  en  el  fon- 
do cuanto  en  la  forma.  Por  lo  que  atañe  al  fon- 
do, sujio  dar  cierto  interés  á  la  orquesta  de  que 
antes  carecía,  reputada,  como  lo  estaba  por  sus 
antecesores,  por  un  mero  elemento  acompañan- 
te, y,  en  su  consecuencia,  de  orden  puramente 
secundario.  En  cuanto  á  la  forma,  no  se  puede 
negar  que  empezó  á  abusar  del  estrueiulo  i'i  ex- 
cesivo ruido,  llevaiulo  á  hiOjiera  excesivo  metal, 
y  hasta  tambores,  bombo  y  platillos.  ¡Quién  le 
había  de  decir  al  insigne  maestro  que  todo  ese 
aparato  estrepitoso  desplegado  á  princijiios  del 
siglo  actual  había  de  ser  un  pálido  lellejo  com- 
parado con  el  (pie  introdujera  á  mediados  del 
mismo  la  escuela  wagneriana! 

En  efecto,  considerado  Ricardo  Wagnerpor  el 
prisma  de  la  razón  pura  j  destituida  de  toda 
pasión  ó  espiíritu  de  ..wueia  todo  lo  menos  malo 
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(1110  ele  i'l  Ho  iiiipcli-  decir  i'«  iniu  OH  Milsicnlmlin- 
clii)  iiim  i'oaa  [lurecúlH  á  lii  i|iic  (iininíini  i'ii  ol 
l.i'iifíii.ijc,  (h'proc'ii  lii  l'iiituní,  y  Cliiiiiinni'iiieii 
1:1  Aii|iiili'i'Ui™:  tii's  f^iMiiiis,  y  cciii  il  cimtro 
(,i|iiirn  |iiichí,'i  (liidarloí);  |ii'r<)  hidos  i'llcis  li  ciii'd 
iiias  i'xInivMfíMiiti'.'..  Si;  lid  cnln'  duda  i'ii  <\\iv  el 
)iiiirit(i  de  ilisliii^idi'-'"'  y  Haiiuu'  lii  atciiiiciii  ^p- 
iicral,  auni[\i('  Hca  ati'n|it!llandti  por  tudas  lasi-uit- 
siileiarimics  di'liiilas,  es  ol  róscalo  á  ipio  iilu'de- 
oiora  011  más  do  mía  ocasión  ol  demonio  ilol  or- 
adlo; y,  (•(insif'ilioii.ld  ósto  uncir  á  su  carro  el 
aiilauso  universal,  acalia  iiia- sancionarlo  eso  pro- 
dominio  tiiiinico  de  la  moda  de  (pie  antes  so  liizo 
liioncioii.  rorqiio,  la  \Trdad  sea  dicha:  ^en  virtud 
do  (pié  títulos  son  tantos  los  )iaiiof(iristas  de  la 
escuda  wajínoriana?...  ¿La  entionden  los  más?... 
jla  salioroan!...  l'ues  si  no  la  entienden,  jioiipic 
su  inccanismo  os  osoneialmcnto  artilicioso  y  no 
es|Hiiilánoo,  y  si  no  la  salioreaii  ponjuc  sus  el'oo- 
P.s  atañen  más  liicn  al  cálenlo  del  estudio  pro- 
fundo  (pie  no  al  f;ooo  del  oído  y  á  la  ox|iaiis¡(iii 
del  cora/.iin,  sinuoso,  en  hípica  conseouoncia,  (pie 
la  mayoría  del  auditorio  \va},'noriano  aplaudo  jior- 
([uc  osa  es  la  moda,  y  en  su  consecuencia,  jior  no 
oxponor.se  á  liacor  un  pajiel  ridículo  á  la  faz  de 
la  sociod.ad  cu  general,  al  ]irotcnder  ir  contra  la 
oorrionte  de  las  ideas;  por  algo  existen  en  la  so- 
ciedad los  sacristanes  de  anuín  y  los  votos  de 
reata.  Sea  como  quiera,  la  vnisúa  inipropiainun- 
tc  llamada  ilcl porvenir,  será  calificada  siempre, 
á  la  luz  del  .sano  criterio,  de  música  del  ¡.asncio: 
primero,  ]ior  ser  un  remedo  del  frío,  árido  y  cal- 
culado contrapunto  do  los  siglos  xv  y  xvi;y  en 
segundo  lugar,  ¡lonjuc  hastiado  el  público  de  no 
]ioder  retener  una  melodía  siquiera  que  ¡loder 
tararear  en  sus  momentos  de  ocio,  acallara  por 
volver,  en  época  no  muy  lejana,  á  las  tiernas  y 
simpáticas  insiiiraciones  nielcjdicas  de  Rossiui  y 
sus  imitadores.  El  tiempo  dirá  si  ha  de  seguir 
prevaleciendo  el  elemento  armiSnico  sobre  el  me- 
lódico, ó  al  contrario. 

Volviendo  á  la  parte  facultativa  ó  escolástica 
del  asunto  que  ahora  nos  ocupa,  diremos  que  el 
plan  que  olisoiva  todo  compositor  al  escribir  nn 
conjunto  de  iustrunientos  ó  de  instrumentos  y 
voces,  es  distribuir  las  partes  en  otros  tantos 
pentagramas  sobrepuestos,  tirando  de  arriba  á 
abajo  una  línea  que  los  abraco  todos  p.nra  marcar 
la  división  de  los  compases;  .al  .-esultado  de  esta 
operación  so  da  el  nomine  de  2""'lici<¡n  ó pnM- 
tura,  y  mediante  tal  proeedimiento  .se  obtiene  á 
un  simiilo  golpe  de  vista  el  efecto  de  las  partes 
ejecutantes,  indispen.sable  p.ara  el  que  compone 
y  para  quien  dirige.  No  todos  los  maestros  em- 
plean igual  pioce(Íiniieiito  ou  la  distribución  ó 
colocación  do  dichas  partes,  y,  loque  es  más, 
un  mismo  individuo  varía  frecuentemente  ese 
orden  en  cada  una  de  sus  partituras.  Kastnor 
propuso  la  distribución  siguiente,  que  por  haber 
merecido  la  aprobaci(')n  de  varios  maestros  dis- 
tinguidos, entre  otros  Bortón  y  Reicha,  no  vaci- 
lamos en  apuntarla  aquí: 

Orqittsla  sencilla 

Flautas.  -  Oboes.  -  Clarinetes.  -  Trompas.  - 
Clarines.  -  Fagotes.  -  Trombones.  -  Timliales. 
-  Violines  primeros.  -  Violines  segundos.  -  Vio- 
las. -  Voces.  -  Violonchelos  y  Contrabajos. 

Orquesta  comjmesta 

Flautas.  -  Flautín.  -  Oboes.  -  Corno  inglés.  - 
Clarinetes.  -  Clarinete  bajo.  -Trompas.  -Trom- 
p.as  de  pistones.  -  Clarines.  -  Clarines  de  pisto- 
nes.-Clarines  de  llaves.  -  Fagotes. -Contrafa- 
gotes. -Tromljones.  -  Oliglc  ó  buceen.  -Timba- 
les. -  Redoblante,  tambor  y  triangulo.  -  Cam- 
)>ana,  campana  chinesca,  camponólogo,  etc.  - 
IJombo  y  platillo.s.  -  \'iolinos  primeros.  -Violi- 
nes segundos.  -  Violas.  -  Voces.  -  Violonchelos 
y  Contrabajos.  -  Arpa  ó  guitarra.  -  Órgano. 

Una  de  las  piedras  de  toque  en  que  mejor  se 
prueba  la  destreza  y  competencia  do  un  maestro 
ilireetor,  os  la  distribución  (pie  da  al  número  de 
los  instrumentistas  con  í[Uc  cuenta,  al  estJible- 
cer  un  equililjrio  prudente  ya  dentro,  ya  fuera, 
de  los  instrumentos  de  una  misma  familia,  ó 
asignando  á  un  instrumento  determinado  ol  des- 
empeño de  otro  (pie  figura  en  la  ]iartitura,  á 
causa  do  no  poder  disjtoner  do  él.  I'or  jainto  ge- 
neral, ]iiiO(le  ostableeorse  el  siguiente  reparto  ó 
liroporci(';n  con  corta  difoienoia.  I'ara  formar  una 
orf/V'sfa  jtef|uefja  se  HU¡irimon  los  instruniontos 
de  mido,  cstíj  É»,  los  clarines,  trombones,  tim- 
bales, o<;tavín,  etc. ;  «i  se  dispone  de  ocho  vio- 
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linos,  por  ejemplo,  deborán   ir  acompafiados  de 
dos  vi(das,  dos  violonoH  y  dos  eontratjajos. 

I'ara  aoomiiañar  un  solo  se  omiiloa  más  oo- 
múninenlo  el  instrumontal  do  euorda,  y  sola- 
monto  do  cuando  en  cuando  algunos  to(jUOH  del 
de  ^delito,  ospeoialmoiilo  did  de  viento-madera, 
á  no  ser  ijue  haya  un  interés  particular  en  hacer 
(pío  foriiic  ol  dúo  con  la  voz  humana  algún  iiis- 
trnmonto  do  viento-metal,  ó  ya  en  algún  pas.ijo 
enérgico  y  animado.  I'or  lo  regular,  so  gradúa 
igualando  la  fuerza  de  osas  dos  grandes  masas, 
en  la  proporción  siguiento,  á  saber:  atendido  el 
mayor  \'olunK>ii  ú  cantidad  de  sonido  que  dan 
los  instruinentfis  do  metal,  por  cada  instrumen- 
to de  viento  han  de  figurar  tres  do  cuerda.  A 
estas  dos  masas  so  les  une  el  coro  lormaiido  otra 
masa  seimrada,  y  las  tres  lormaii  el  conjunto, 
l'aní  (|Ue  dichas  agiii]iaciones  produzcan  electo 
satisfactorio,  debe  ingerirse  algunos  intorvaUw 
piano  en  medio  de  los  fuertes,  haciendo  contar 
algunos  com pasos  á  los  instrumentos  de  ruido: 
diez  ó  viente  oom|iascs  .seguidos  bastan  para  la 
ejecución  nutrida  ó  de  los  luUi;  sin  embargo,  en 
el  final  se  imede  prolongar  algo  más.  Por  lo  co- 
mún, los  pasajes  más  difíciles  se  destinan  á  los 
instrumentos  de  cuerda,  y  los  más  fáciles  y  te- 
nidos, á  los  de  aire. 

Entra  tamliiéii  por  mucho  en  el  desempeño 
acertado  y  ejecución  satisfactoria  de  toda  oí'- 
qiicsta,  la  distribución  de  los  instrumentistas  en 
cnanto  al  sitio  ó  lugar  que  han  de  ocupar,  a.sí 
C(mio  el  ¡juesto  en  que  se  sitúa  el  director.  Por 
desgracia  no  siempre  se  cuenta  con  local  dis]io- 
nible  y  .adecuado;  de  ahí  que  no  ¡lOcas  veces  de- 
je el  efecto  bastante  que  desear.  Siendo  el  con- 
trabajo la  base  sobro  que  descansa  la  orqiiesta, 
conviene,  en  las  que  son  muy  numerosas,  que  se 
repartan  dichos  instrumentos  al  uno  y  al  otro 
extremo  de  las  mismas,  á  fin  de  poder  prestar 
jior  igual  su  apoyo  al  conjunto  de  los  ejecutan- 
tes, los  cuales,  á  su  vez,  deben  ser  distribuidos 
ó  clasificados  jior  grupos  de  la  respectiva  fami- 
lia á  que  ¡lortenecon.  La  situación  del  director 
que  se  halle  colocado  en  dispo.sición  de  jiodor 
ver  á  sus  subalternos  y  ser  visto  de  éstos,  osuna 
gran  garantía  en  favor  del  mejor  desempeño  de 
la  ejecución,  pues,  con  una  sola  mirada,  ó  un 
leve  movimiento  do  la  mano  izquierda,  puede 
influir  á  veces  en  el  ánimo  de  los  ejecutantes,  ya 
iuHamando  el  espíritu  decaído  de  unos,  ya,  por 
el  contrario,  conteniendo  la  fogosidad  de  otros. 

Terminaremos  el  presente  artículo  estable- 
ciendo un  parangcui  entre  lo  que  era  la  orquesta 
de  la  ójiera  en  el  siglo  xvii,  segiín  queda  de- 
mostrado arriba,  y  lo  que  es  boy,  al  tenor  de  lo 
que  arroja  de  sí  la  siguiente 

Lisia  del  xijmebo  t  clase 

PE    r.OS    l'ROFESOIiES    INSTRUMENTISTAS 

QfE   ACTÚAN   nOY   DÍA  DE   LA  FECHA 

{W  de  fclrero  de  1894) 

EN  EL  Teatro  Real  de  Madrid 

A'iolín  concertino 1 

Violines  primeros 16 

A'iolincs  segundos 14 

Violoncelos 9 

Contrab.ijos 9 

Flautas 2 

Flautín 1 

Clarinetes 2 

Cl.".rinete  bajo 1 

Oboes 2 

Corno  inglés 1 

Fagotes 3 

Trompas 5 

(Tromlias 2 

(Cornetines 2 

Trombones 4 

Tuba 1 

Rombo  y  platillos 1 

Caja 1 

Triángulo 1 

Timbal 1 

Arpa.s 2 

Total 90 

Según  nuestras  notioias,  la  ]ilantilla  de  or- 
qurslii  en  las  condiciones  de  arrendamiento  de 
dicho  Teatro  .-o  eleva  al  guari.snio  de  cien  jiro- 
fesores. 

No  hay  jiara  qué  tratar  aquí  de  esas  arques- 
las-inmistruos  dadas  al  aire  libre,  durante  estos 
últimos  años  en  el  extranjero,  y  compuestas  de 
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conloiinroH  de  jirofesoroB,  porque,  dii  Ijo  ío  está, 
BU  víonulrvoiiiiluíl  hc  niega  á  toda  cImw  de  ox- 
plioaeii'in. 

^  ORQUESTO  (del  frt.  í/ixTjffT)}!,  bnilnrín):  m. 
y.iml.  (i(  ñero  lie  insectos  eoloópteíos  de  la  liinii- 
lia  cureidiónidos.  Iribú  antonoininos.  Cabeza  un 
jioco  saliente;  rostro  más  ó  nionus  largo,  poco 
robusto,  replegado  por  deba  jo  en  el  reposo,  con 
las  csorolias  rectilíneas;  aiiteiins  medianas  á  lo 
más,  con  ol  funículo  de  sois  ó  siete  artejos;  ojot 
gcneralmonto  grandes,  lirevementc  ovales  y  casi 
contiguos  por  encima,  más  pequeños  y  un  poce 
separados  en  algunos;  protóra.x  poipieño,  más  i, 
menos  estrechado  jjor  (leíante,  ligeramente  bisi- 
nuado  en  su  liase;  oscudeto  en  triángulo  curvilí- 
neo ó  redondeado;  élitros  medianamontc  convc- 
xo.s,  ovales  ú  oblongo-ovalos,  redondeados  poste- 
riormente y  dejando  parte  del  iiigidio  al  descu- 
bierto, más  anchos  (pie  el  protorax  y  ligeramen- 
te escotados  en  su  base;  patas  medianas:  fému- 
res engrosados,  los  piosteriores  más  robustos; 
tibias  inermes  011  su  extremo,  las  cuatro  anterio- 
res rectas  y  oblicuamente  truncadas  en  laextre- 
niid.ad;  tarsos  medianos;  cuor|io  oval  ú  oblongo- 
oval,  pubescente  ó  ca.si  lampiño. 

Los  insectos  do  este  género  son  numerosos,  de 
pequeña  talla  y  muy  .saltadores.  Los  hay  en  el 
Antiguo  y  Nuevo  Continente,  pero  los  más  de 
ellos  habitan  en  Euro]>a.  Pueden  servir  de  ejem- 
plo el  Orchcstes  qvrrcns,  O.  fngi,  O.  stiijmo,  fl. 
pnpiili  y  O.  rusel,  que  sirven  de  tipo  á  los  dife- 
rentes grupos  en  que  lian  subdividido  algunos 
este  género. 

ORQUESTRA:  f.  OlUJUESTA. 

Echaba  en  el  lugar  (lo  se  hacían  los  juegos, 
llamado  orquestra,  los  dineros  que  tuvo  por 
bien,  de  adonde  el  moro  quedó  rico. 

JrAN  DE  Malara. 

ÓRQUIDE  (del  gr.  6pKií,  testículo,  por  seme- 
janza de  forma):  f.  Planta  de  Oriente,  de  raíz 
tuberculosa,  de  la  cual  se  saca  el  salep. 

-  ÓRQUIDE:  Bof.  Género  de  plantas  (Orcliis) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquídeas,  cu- 
yas espiecies  habitan  en  las  praderas  de  las  regio- 
nes montañesas  de  los  países  temjilados  del  he- 
misferio boreal,  y  son  ¡dantas  herbáceas,  rizo- 
cárpicas, con  las  hojas  radicales  enteras,  acana- 
ladas y  con  frecuencia  manchadas,  con  los  tu- 
bérculos, dos,  desiguales,  ovales,  enteros  ó  digi- 
tados, y  las  flores  sobre  un  tallo  escapiforme 
bracteado,  con  el  lóbulo  espolonado  entero  ó  con 
tres  lóbulos ;  antera  central  única,  fértil  y  no  dis- 
tinta; masas  polínicas  comiiactas,  con  losgráuu- 
los  aglutinados,  desnudas  ó  encerradas  en  nna 
fosita  bilocular  y  prolongadas  en  una  caudícola 
larga;  ovario  retorcido;  semillas  pequeñísimas  y 
esféricas. 

(Jrquide  amariposado  (Orchis  jíajnlionacea). 
-  Raíz  con  tubérculos  globulosos,  casi  sentados, 
de  la  que  parte  un  tallo  de  1--3  decímetros,  rolli- 
zo y  derecho;  hojas  lanceoladas  ó  lanceolado-li- 
neales,  agudas,  en  bastante  número  las  más  ve- 
ces, todas  envainadoras  y  más  aún  las  superio- 
res, de  modo  que  envuelven  al  tallo;  flores  2-12, 
en  es]>iga  laxa,  aovado-obloitga,  adornadade  brác- 
teas  un  jjoco  más  largas  que  el  ovario,  oblon- 
gas, obtusas,  mnltinerves  y  (lurpurinas  como  las 
flores;  .sépalos  extornos  conniventes,  simulando 
un  morrión,  algo  desviados  por  su  ápice,  aovado- 
lanooolados  é  iguales  entre  sí;  tablero  grande,  de 
figura  variable,  ya  orbicular,  ya  oblongo  ó  casi 
rómbeo,  con  la  margen  entera  ó  fe.stonado-denti- 
culada,  blanco  en  el  fondo  ó  morado  y  con  ra- 
yas de  color  rojo  obscuro;  espohín  cilindráeeo, 
péndulo,  ó  en  ocasiones  ascendente,  más  corto 
(|ue  el  ovario. 

Especie  bastante  común  en  la  zona  meridio- 
nal de  la  península  y  muy  escasa  en  la  boreal. 
Hállase  en  el  i'cino  de  liranada,  en  Esto]ia,  Má- 
laga, en  la  provincia  de  .laéii,  en  la  Liébana,  prin- 
cipado de  Asturias,  y  en  Portugal. 

0,quidc  inililur  (drclii.i  militaris  L.).  -Raíz 
con  tubérculos  ovoides,  de  los  (pie  .sale  un  tallo 
grueso  de  .3-6  decímetros  do  alto;  hojas  obhui- 
gas;  flores  agrujiadas  en  espiga  ovoide  ú  olilon- 
ga,  adornada  do  brácteas  ]iálidas,  3-4  veces  más 
cortas  que  ol  ovario  ;  sépalos  externes  conni- 
ventes, simulando  morr¡()n  aovado-agiido,  de 
oolor  rosado  bajo  y  oenicionto,  puntuado  ge- 
neralmente de  rojo  en  su  interior;  séjmlos  inter- 
nos, oa.si  lineales  y  muy  superficialmente  denti- 
culados; tablero  dividido  en  tres  sogmoiilos, 
de  los  que  los  dos  laterales   son   lineales  y   el 
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intermedio  largo-lineal  por  sn  base,  ensanehán- 
düse  flespiiés  y  l)jti(lo  en  su  extremidad,  siendo 
los  liJInilos  trasovados  ú  olilongos,  truncados  ó 
reilondeados  en  su  áiiiee,  3-4  veces  más  anchos 
y  más  cortos  que  los  laterales,  teniendo  un  dien- 
te en  el  seno  de  su  liendedura;  espolón  cilindri- 
co, curvo,  casi  en  maza, 
de  longitud  casi  igual  á 
la  mitad  del  ovario. 

Jlaliita  en  los  montes 
de  Asturias  y  Burgos,  en 
los  del  reino  de  León,  en 
Linares ,  Cataluña ,  en 
Chozas  de  la  Sierra,  pro- 
vincia de  Madrid. 

Orquide  jmrpúrio  (Or- 
cli  is  purjmrr.a  Huds.).  - 
<---->      ^M/fi^         K;iíz  con  tubérculos  ovoi- 
^"^¡^iív  Jlffl'  'í^^'  d^  '^  1"®  parte  un 

tallo  grueso,  l'olioso,  de 
6-S  decímetros  de  alto; 
hojas  anchas,  verdes,  lus- 
trosas, oblongo -lanceo- 
ladas; llores  agrupadas 
en  espiga  densa,  ovoide 
ú  oblonga,  obtusa,  ador- 
nada de  hrácteas  6-8  ve- 
ces más  cortas  que  el 
ovario;  sépalos  externos 
conniventes,  simulando  morrión  globuloso,  de 
color  purpúreo  negruzco,  venoso-puutuado ;  los 
sépalos  interiores  lineales;  tablero  dividido  en 
tres  segmentos,  en  los  que  los  dos  laterales  son 
lineales  y  el  intermedio  se  ensancha  gradual- 
mente desde  su  base  hasta  el  ápice,  que  es  bífi- 
do,  y  los  dos  lólnilos  son  generalmente  muy  an- 
chos, un  poco  truncados  i)  denticulados,  con  un 
diente  situado  en  el  fondo  de  la  hendedura;  es 
polón  curvo,  apenas  tan  largo  oomo  la  mitad  del 
ovario. 

Crece  en  la  sierra  de  Álfacar,  una  legua  dis- 
tante al  N.  de  Granada. 

Orquide  waclio  (Orchis  •mosciilaXi.).  -Tubér- 
culos radicales,  gruesos,  oblongos,  que  exhalan 
olor  fétido;  tallo  de  2-5  deeímetro.s,  con  hojas 
verdosas,  lanceolado-oblongas,  ensanchadas  ha- 
cia su  extremidad,  con  ó  sin  manchas  negras: 
flores  purpurinas  agrupadas  en  espiga  alargada 
y  laxa,  provista  de  brácteas  membranosas  pur- 
púreas, uninerves,  lanceolado-lineales,  puntiagu- 
das, casi  tan  largas  como  el  ovario;  sé|ialos  ova- 
les, obtusos,  agudos  ó  puntiagudos,  patente- 
erguidos,  y  su  ápice  revuelto;  tablero  puntiagu- 
do, cubierto  de  papilas  filiformes,  dos  veces  tan 
largas  como  son  de  anchas,  más  ó  menos  festo- 
nadas, dividido  en  tres  segmentos,  de  los  que  los 
dos  laterales  son  anchos,  oblicuos,  redondeados, 
obtusos,  rara  vez  agudos  ó  puntiagudos,  y  final- 
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mente  revueltos;  cllijbulo  intermedio  trasorado, 
escotado  3'  mucronado;  esjiolón  grueso,  cilindri- 
co, horizontal  ó  ascendente. 

Es  frecuente  en  nuestra  península  esta  espe- 
cie, y  se  halla  en  Galicia,  León,  Cantabria,  Ara- 
gón, Cataluña,  las  dos  Castillas,  Valencia  y  Por- 
tugal. 

Orquide  mntichado  (Orchis  macúlala  L.). — 
Tubérculos  radicales  ])alnieados;  tallo  delgado, 
sólido,  de  3-5  decímetros,  íblioso  en  casi  toda  su 
extensión;  hojas  manchadas  de  negro  casi  siem- 
pre, verde-obscuras  por  su  haz,  más  pálidas  por 
el  envés,  patente-erguidas,  de  latitud  variable  y 
finamente  denticuladas,  las  interiores  oblongas 
y  dilatadas  hacia  su  extremidad  ó  lanceoladas, 
ias  superiores  angostas,  aguzadas  en  punta  lar- 
ga y  también  con  apariencia  de  brácteas;  flores 
de  color  lila  bajo  ó  blanquecinas  y  sin  manchas, 
aunque  menos  freciientemente,  dispuestas  en  es- 
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piga  angosta,  oblonga,  obtusa,  densa,  adornada 
de  brácteas  verdes,  trinerves  y  reticulado-vcno- 
sas,  casi  lineales  y  puntiagudas,  las  iid'eriores 
más  laigas  que  el  ovario,  las  intermedias  tan  lar- 
gas como  él;  sépalos  externos  lauccolado.s,  los 
dos  laterales  revueltos;  tablero  plano,  marcado 
generalmente  con  venas  moradas,  casi  orbicular, 
hendido  en  tres  lóbulos  ]ioco  j>rofundos,  los  dos 
laterales  anchos,  fcstonaditos,  y  el  intermedio 
menor,  entero,  agudo  t)  redondeado;  espolón  ci- 
lindrico, más  corto  (jue  el  ovario. 

Habita  en  Galicia,  Asturias,  A'izcaya,  en  las 
montañas  de  las  dos  Castillas,  en  Monserrat  y 
en  Poi'tugal. 

ORQUlDEO,  DEA:  adj.  P,ot.  Aplícase  i.  plan- 
tas vasculares  que  se  distinguen  por  sus  raíces 
fibrosas  cu  hacecillos,  flores  que  figuran  el  cuer- 
po del  homlne  ó  el  de  ciertos  insectos,  y  semi- 
llas en  cápsulas  sin  albumen :  como  la  orquide, 
la  flor  de  la  abeja,  la  vainilleray  otras.  U.  t.  c.  s. 

-  OiiQuiíncAs:  f.  pl.  Bol.  Familia  de  plantas 
perteneciente  al  tijio  de  las  Iknerógamas,  subti- 
po de  las  angiospeinias,  clase  de  las  monocotile- 
dóneas,  orden  de  las  ínferováricas,  cuyas  espe- 
cies son  plantas  herbáceas,  vivaces,  terresti*es  ó 
epilitas.  Las  terrestres  tienen  un  rizoma  ramifi- 
cado que  carece  á  veces  de  raíces  ( Corallorrhi- 
za,  JipÍ2>ogo7i),  y  más  generalmente  con  raíces 
adventicias  filiformes fiís^fraj  ó  carnosas  ('AVo^- 
liaj.  También  pueden  mantenerse  de  un  año  á 
otro  con  la  materias  alimenticias  acumuladas  en 
un  tubérculo  falso,  llamado  también  lalso  bul- 
bo, y  el  cual  se  forma  por  la  concrescencia  de 
un  hacecillo  de  raíces,  que  es  lo  que  ocurre  en 
gran  parte  de  las  orquídeas  de  Europa  fOrc/üs, 
Ojí/irys,  etc.),  y  aun  hay  algún  caso  en  <|ue  el 
tubérculo  se  origina  por  el  inflamiento  de  la  ba- 
se del  tallo  (Li¡ípnris).  En  las  especies  epífitas 
aparecen  abundantes  raices  aéreas,  y  con  frecuen- 
cia los  tallos  se  hinchan  en  los  entreuudos  supe- 
riores formando  depósitos  tuberculosos,  pero  hay 
algún  caso  (  Va-nilhi )  en  que  los  tallos  crecen 
mucho  y  se  hacen  trepadores.  Las  hojas  son  al- 
ternas y  dísticas  ó  dispuestas  en  esjiiral,  envai- 
nadoras, con  el  limbo  entero,  acintado  ii  oval,  y 
alguna  vez  coriáceas  ó  carnosas,  con  los  nervios 
rectos  y  ijaralelos  y  por  excepción  la  nerviación 
reticulada  ( Anactocliilus ). 

Las  llores  son  rara  acz  solitarias  (Cipripc- 
diuvi)  y  más  generalmente  agrupadas  en  raci- 
mos ó  en  espigas  terminales  ó  axilares,  general- 
mente .'■encillos,  por  excepción  compuestos  en 
las  esjiecies  del  género  Oncidium.  En  algunos 
géneros  fCyciwchcs,  Catarclnrn)  se  ha  notado 
que  pueden  existir  dos  y  aun  tres  formas  distin- 
tas de  inflorescencia.  Las  flores  carecen  de  brác- 
tea  projiia,  y  al  comenzar  su  desarrollo  presen- 
tan hacia  la  parte  anterior  .su  sépalo  medio,  que  es 
el  tercero,  conservando  algunas  veces  esta  orien- 
tación cuando  la  flor  llega  á  abrirse  (Sturmia, 
Epipogon,  algunas  especies  del  género  Epidcn- 
droii),  pero  más  generalmente  esta  disposición 
cambia  notablemente  pftrque  el  pedicelo  sufre  en 
el  curso  de  su  desarrollo  una  torsión  de  180", 
que  vuelve  hacia  dentro  la  mitad  exteiior  de  la 
flor  y  viceversa.  En  algún  caso  ( Microstyhi,  y  al- 
gunas especies  del  género  Mala.risJ  esta  torsión 
es  de  una  vuelta  entera,  de  modo  que  las  partes 
de  la  flor  vuelven  á  quedar  orientadas  como  lo 
estaban  en  un  principio. 

El  cáliz  está  formado  ]ior  tres  sépalos  colorea- 
dos, sensiblemente  iguales,  de  los  que  alguna 
vez  los  dos  lateíales  son  concrescentes  y  vueltos 
hacia  atrás  (Cypripedittm,  Mcslrejna,  algunos 
Bklia),  ó  se  sueldan  los  tres  (Crypilochilus); 
también  pueden  reducir  su  desarrollo  los  dos  la- 
terales hasta  quedar  rudimentarios  (Goodycra 
discolor).  La  corola  presenta  un  zigomoríismo 
muy  pironunciado;  pues  si  bien  existen  géneros 
( A]iuslasia,  Thtlymilra,  Isochihis,  Arciyrorchis ) 
en  que  todos  los  pétalos  son  semejantes,  lo  ge- 
neral es  que  el  pétalo  medio,  al  que  se  distingue 
con  el  nombre  de  labelo,  presente  un  desarrollo 
predominante  y  ado]ite  formas  y  coloraciones 
muy  distintas  de  los  laterales  y  á  veces  verda- 
deramente extraordinarias.  Su  ramificación  y 
variedad  de  colores,  el  adoptar  las  formas  y  co- 
loraciones que  semejan  las  de  algunos  insectos 
arácnidos;  el  prolongar.se  en  lacinias  á  \eces  de 
gran  longitud,  suministra  tales  caracteres  que 
ellos  solos  bastan  ]iara  distinguir  un  gran  nú- 
mero de  géneros  de  ojquídeas.  Algún  caso  hay 
(Mcgadininiii)  cii  nue  q]  labelo  está  dotado  de 
movimientos  periódicos  espontáneos  y  oscila  con 
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regidaridad  de  alto  á  b.ijo,  y  algún  otro  (Calca- 
11a)  en  que  gira  alrededor  del  eje  de  la  flor.  La 
)iosición  primitiva  del  labelo  es  posterior  y  al- 
gunas veces  pei-manece  en  ella  (Jipipof/ov,  algu- 
nos Epidendron ),  ]pero  generalmente  al  llegar  la 
antcsis  .se  encuentra  situado  en  la  parte  anterior 
de  la  flor  por  electo  do  la  torsión  del  jiecíolo  an- 
tes indicada. 

El  andróceo  comprende  dos  verticilos  terna- 
rios alternos,  pero  casi  siempre  son  todos  estéri- 
les, excepto  el  opuesto  dianietralmente  al  labe- 
lo, que  es  el  anterior,  ó  .sea  el  me<liano  del  verti- 
cilo externo;  los  dos  laterales  del  verticilo  in- 
terno suelen  quedar  reducidos  á  s>is  filamentos, 
y  los  otros  tres  lestantes,  .situados  en  la  mitad 
de  la  flor  que  está  más  próxima  al  labelo,  abor- 
tan por  completo.  En  los  géneros  Apo.stasia,  Cy- 
p^'ipcdiwm,  üclcciopcdiinn,  y  en  algunas  especies 
del  género  Arundina,  los  tres  estambres  poste- 
riores abortan  también  jior  comjjlcto;  pero  de 
los  anteriores,  invei-samente  de  lo  que  ocurre  en 
el  caso  general,  son  fértiles  los  dos  lateíales  y  es- 
téril el  mediano  del  verticilo  externo,  que  se  re- 
duce á  un  estaminoilio.  I'or  último,  hay  un  caso 
en  que  son  fértiles  los  tres  anteriores,  y  es  el  del 
género  JVcinoicdia.  La  antera  es  introrsa  y  con 
dehiscencia  longitudinal,  ordinariamente  con 
cuatro,  y  á  veces  con  ocho  sacos  polínicos  (Ca- 
lanthcj,  y  los  granos  de  polen  iiueden  estar  li- 
bres ( t'yjiripcdiuin  ),  agrupados  de  cuatro  en 
cuati'o  formando  tetradas  ( Neotlia,),  pero  ca.si 
s¡em|íre  están  agrupados  formando  dos,  cuatro, 
seis  ú  ocho  polinias. 

Su  pistilo  está  formado  por  tres  carpelos  gene- 
ralmente abiertos  y  soldados,  formando  un  ova- 
rio unilocular  y  con  tres  placentas  parietales; 
alg\ina  vez  los  cariielos  son  cerrados,  y  entonces 
el  ovario  es  trilocular  con  placentación  axilar 
(Sclcnipcdium,  Apostasia,  Ncuiciedia  J'halcnop- 
sis).  En  ambos  casos  el  ovario  resulta  infero  por 
estar  soldado  con  los  verticilos  externos  en  toda 
su  extensión,  y  por  encima  de  la  separación  de 
los  sépalos  y  pétalos  continúa  la  soldadura  entre 
los  estambres  fértiles  y  estériles,  y  el  estilo  has- 
ta el  nivel  de  la  inserción  de  la  anteía.  resul- 
tando de  esta  soldadura  un  ginostemo.  El  estilo 
está  determinado  pior  un  estigma  trilobo,  cuyo 
lóbulo  anterior,  que  corresponde  al  estambre 
fértil,  está  más  desarrollado,  se  adapta  á  una  fun- 
ción diferente  y  recibe  el  nombre  de  róstelo.  Al- 
gunas veces  está  ligado  á  las  ]iolinins  por  dos 
filamentos  gomosos  llamados  caudíeolas,  y  estos 
filamentos  se  sueldan  con  la  masa  del  róstelo 
por  medio  de  mía  ó  dos  ]ioreiones  de  tejido  ja- 
leizado  que  forman  lo  que  se  llama  el  retinácu- 
lo.  Este  conjunto,  formado  ]jor  las  polinias,  las 
caudíeolas  y  el  retináculo,  se  adhiere  á  los  in- 
sectos que  visitan  estas  flores,  los  cuales  efec- 
túan de  este  modo  la  diseminación  del  polen  al 
visitar  otras  flores  de  la  misma  esiiecie.  Cada 
placenta  lleva  un  gran  número  de  otrelosanátro- 
pos  nuiy  pequeños. 

El  fruto  es  luia  cápsula  ovoidea  ó  cilindrica, 
alguna  vez  muy  larga  y  cainosa  (Faniila),  que 
se  abre  longitudinalmente  de  diversas  maneras, 
siendo  lo  más  gencjal  que  se  produzca  una  hen- 
dedura jiorcada  lado  de  las  placentas  y  que  el  pe- 
ricarjiio  se  abra  en  seis  valvas  (jue  no  quedan  uni- 
das sino  por  el  pedicelo  ;otras  veces  ce  produce  una 
hendedura  en  el  dorso  de  cada  carpelo,  y  las  tres 
valvas  así  originadas  quedan  unidas  en  su  cima 
('/(ji/otoj  ó  se  separan  (CaltlcyaJ,  ó  más  gene- 
ralmente aún  no  se  hacen  sino  dos  hendeduras 
que  separan  las  valvas  desiguales  unidas  en  su 
cima  ( Fcrnaiidczia)  ó  separadas  (¡'anilla );  ó, 
por  último,  no  se  produce  sino  una  sola  hende- 
dura (FleurotliallisJ.  Las  semillas  son  muy  nu- 
merosas, muy  pequeñas  y  de  organizacióji  niuy 
sencilla:  su  tegumento  membranoso  contiene  tan 
sólo  un  embrión  jiequeño,  homogéneo,  ovoideo 
ó  esférico  sin  rudimento  alguno  de  albumen. 

La  familia  de  las  Orquídeas  es  la  más  nume- 
rosa de  la  clase  de  las  monocotiledóneas,  j^ues 
contiene  unas  5000  especies  distribuidas  en  334 
géneros  y  re]iartidas  ¡lor  todas  las  regiones  tem- 
jiladas  y  cálidas  del  globo,  raras  en  los  climas 
fríos:  aunque  la  Calypso  horcalis  llega  hasta  el 
68°  latitud  N.,  faltan  por  completo  en  las  regio-  _ 
nes  árticas,  y  el  mayor  número  sobre  todo  de 
las  e.sjiccies  ejnfitas  habita  en  los  bosques  de  las 
regiones  tropicales,  pr¡nci]ialmente  de  los  del 
Kuevo  Mundo;  en  Europa  no  existen  más  que 
esiiecies  terrestres.  Hay  géneros  muy  numero- 
sos, unos  con  400  esjiecies  (Epidcndrnni,  Jjahr- 
nariaj,  otros  con  350  ( l'lcurothallis),  con  300 
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(¡knihihrium),  con  250  (Uiicii/iniii),  etc.  Aimrtc 
lili  liis  mmioru.ius  csiiccii's  rullivadiis  imi  IiikcsIii- 
tas  ]i(ir  lii»  lonims  iiulalilcs  y  (•(il(imi:iuii<!.s  lili- 
ll.nilca  (lo  sus  lliucH,  iHHi  liiiccii  il(^  las  csiiccii'a 
(le  iistii  lliiiiiliii  1111  iiuiu>iiii|iiirtaiiUi  ile  ciiim'ii'in, 
liay  varias  iilras  iilili/ailas  ]iür  el  liiniiliio,  unas 
uniiui  aliuiciiticias  por  los  tuln-nailoH  vailionlos 
((hr/iis  murió,  ni(iscii/(i  militaris,  oto.),  (luoi'on- 
ticiion  A  lii  voz  iilniiilon  y  goma  y  constituyen 
d  alimento  eonoeiilo  en  Oliente  con  el  nomine 
du  sii/i'ii;  olnis  eiiyas  hojas  aioniiUieas  se  em- 
plean en  inrusiúii  teilornio  ( Anijracuno  frit- 
¡frans),  y  olías  cuyas  cápsulas  caniosas  y  aro- 
máticas se  cniplean  como  condimento,  constitu- 
yendo el  articulo  comercial  llamado  vainilla 
( l'anitla pUinifoiia,  pompima,  etc. )• 

Las  afinidades  do  esta  l'amilia  se  notan  parti- 
cularmente con  las  amarantáceas,  eajináceas  y 
amamáceas  ( lisi-ilniíiineas)  por  la  zicomorfia  de 
sus  Hores,  él  aliorto  parcial  del  anurócco  y  la 
ausencia  del  alliunicn;  pero  so  distinguen  clara- 
mente por  su  ginosteina,  la  conforniación  liabi- 
tual  del  polen,  la  placcntación  parietal  y  la  ho- 
mogeneidad del  embrión. 

La  división  en  tribus  se  hace  con  arreglo  a! 
número  de  estambres,  á  la  coherencia  del  polen 
y  al  modo  de  unirse  las  polinias  con  el  róstelo, 
del  modo  siguiente: 

1."  Upidcndrcns:  Una  sola  antera;  masas  po- 
línicas céreas  y  libres.  Pkuroíhallú,  Miisdera- 
Uia,  Lipnris,  Malaxis,  Coralloirkiza,  Dcndro- 
bium,  Bulbophyllum,  Pholidota,  Epidcndmm, 
CaUclcya,  Cnlanthc. 

2."  fandeas:  Una  sola  antera;  masas  políni- 
cas céreas  unidas  al  róstelo.  Vanda,  Angrcccum, 
Nolyhia,  Endopihia,  Cymbiditim,  Cyrlhopodium, 
Zygopelalum,  Utavliopca,  Maxilaria,  Odonloglo- 
sum  Oncydium,  Fliahnopsis. 

3."  Xeocicas:  Vua.  sola  antera;  masas  políni- 
cas, granulosas,  pulverulentas  ó  sectiles,  libres. 
Viinilla,  Solira/ia,  Keottia,  Listera,  Spirantlus, 
Goodycra,  Epipogon,  Fagonia,  Limodorum,  Ce- 
phalanthcra,  Epipaetis. 

4.*  Ofrldcas:  Una  sola  antera;  masas  políni- 
cas gi-anulosas  unidas  al  róstelo.  Oplirys,  Aceras, 
Scrapias,  Deia,  Salyrium,  Herminium,  Habc- 
naria. 

5.»  Cypripediéas:  Anteras  en  niiraero  de  dos 
ó  tres.  Cypripedimn ,  Selenipcdium,  Aposlasia, 
Keuvicdia. 

ORQUÍPEDA  (del  gr.  ÜpXis,  testículo,  y  el  la- 
tín pes,  pcdis,  ¡)ie):  f.  Boí.  Género  de  plantas 
(Orchipeda)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Apocináceas,  tribu  de  las  plumeriéas,  cuya  única 
especie  es  un  árbol  de  la  isla  de  Java,  que  tiene 
las  hojas  opuestas,  oblongas,  lampiñas,  y  las  flo- 
res sobre  pedúnculos  axilares  paucifloros  que  se 
bifurcan  en  su  extremidad;  cáliz  tubuloso,  ob- 
tusamente quinqnéfido  y  caedizo;  corola  hi]io- 
gina,  casi  embudada,  con  el  tubo  inflado  hacia 
su  mitad  y  la  garganta  casi  cerrada  interiormen- 
te por  un  anillo  tumescente,  con  el  limbo  quin- 
quélobo  y  patente;  estambres  cinco,  insertos  en 
el  tubo  de  la  corola  é  inclusos,  con  las  anteras 
aflechadas  y  .soldadas  con  el  estigma;  carjielos 
dos,  con  óvulos  numerosos  insertos  en  la  sutura 
ventral,  soldados  entre  sí,  con  un  solo  estilo,  y  el 
estigma  cónico,  jiontagonal  y  bidentado  en  el 
ápice; anillo  hipoginoy  ciñendo  la  base  del  ova- 
rio; el  fruto  está  constituido  por  dos  drupas  car- 
nosas, hipoginas,  pulposas  interiormente  y  algo 
lechosas;  semillas  numerosas,  rugosas,  encorva- 
do-bilobas  en  su  cara  externa,  con  el  embrión 
recto,  con  cotiledones  foliáceos  y  dentro  de  un 
albumen  carnoso. 

ORQUITIS  (del  gr.  ípx".  testículo,  y  el  sufijo 
itü):  f.  Inllamación  del  testículo. 

-Orqumis:  Cir.  Las  lesiones  inflaniatorias 
que  constituyen  la  orquitis  no  se  hallan  locali- 
zadas constantemente  en  el  testículo  mismo;  á 
menudo  se  manifiestan  también  cu  el  epidídimo 
ó  la  túnica  vaginal,  y  entonces  se  dice  que  hay 
epidiiíimitis  ó  vaginaUtis;  en  ocasiones  la  infla- 
mación del  epiidídimo  es  más  marcada  que  la  del 
testículo  mismo,  y  esto  sucede  sobre  todo  en  la 
forma  blenorrágica. 

rueden  ser  lasorquitiscrjw/asycí-íímtfíí».  Ade- 
más merece  especial  descripción  la  orquitis  siji- 
lílica. 

Orf/vHisergitafas.  -  La  foniia  írairmáiica,  rela- 
tivamente rara,  resulta  de  las  contusiones  ólie- 
rídas  del  testículo.  Suele  invadir  la  glándula, 
mejor  que  el  eiúdídinio,  y  va  acomjiañada  qui- 
'i'OMü  XIV 


ORgu 

zA.s  de  ligero  derramo  seroso  ó  sangninolenlo  en 
la  túnica  vaginal.  Se  aiiumia  por  dolor  vivo, 
agudo,  lancinante,  al  nivel  del  testículo,  iiue  so 
irradia  á  lo  largo  del  cordón  hacia  el  abJomcn 
y  la  región  lumbar,  li  bien  hacia  el  iicrineo.  Kl 
testículo  aparece  voluminoso,  abollado,  muy  do- 
loroso al  tacto;  el  escroto  está  rojo,  tumefacto. 
M  Helias  veces  esta  forma  va  acompafiada  de  supu- 
ración, seguida  de  desorganización  y  desajiarición 
de  una  parte  más  ú  menos  extensa  de  los  conduc- 
tos scmiiiil'eros.  Se  ha  .siiimesto,  equivocadamen- 
te, que  la  oniuitis  podía  ser  ocasionada  por  la 
retención  del  licor  seminal.  El  reposo  en  la  ca- 
ma, con  el  escroto  levantado;  las  cataplasmas, 
los  emolientes  y  antillogísticos  (baños  de  asien- 
to, sanguijuelas  sobre  el  cordón)  son  los  medios 
á  que  debe  acudirse  desde  el  princii>io.  Si  se  for- 
ma un  alisceso,  se  dará  salida  al  pus  lo  más  pron  • 
to  posible. 

Ks  la  orquüit  b/enornigica  la  variedad  más  fre- 
cuente; se  manifiesta  en  el  curso  de  la  blenorra- 
gia aguda,  desde  la  tercera  á  la  octava  semana, 
ó  bien  coincidiendo  con  la  recrudescencia  de  una 
blenorragia  crónica.  Ciertos  enfermos  de  bleno- 
rragia sufren  repelidas  orquitis,  á  pesar  de  to- 
das las  precauciones;  otros,  por  el  contrario,  no 
la  padecen  nunca,  auiuiue  cometan  verdaderos 
excesos.  Sin  embargo,  puede  decirse  qne  las  fati- 
gas, las  transgresiones  en  el  régimen,  losabusos 
genitales,  las  inyecciones  nretrales  intempesti- 
vas, son  á  menudo  causa  ocasional  de  la  orqui- 
tis blenorrágica;  la  inflamación  se  manifiesta 
casi  exclusivamente  en  el  epidídimo,  que  apare- 
ce infiltrado  por  abundante  derrame  plástico;  es 
voluminoso,  duro,  abollado;  sus  conductos  infla- 
mados se  hallan  obstruidos  por  leucocitos  y  nú- 
cleos embrionarios.  El  testículo  participa  algu- 
nas veces  en  la  flegmasía  del  epidídimo;  adquie- 
re entonces  un  volumen  doble  ó  trifilo  del  ordi- 
nario. En  la  túnica  vaginal,  casi  siempre  infla- 
mada, hay  un  derrame  más  ó  menos  abundante. 
El  mismo  conducto  deferente  está  comprometido 
en  ocasiones. 

Al  principio  el  enfermo  experimenta  una  sen- 
sación penosa  de  molestia  3'  peso  al  nivel  del 
testículo  y  del  cordón ;  bien  pronto  aparece  el 
verdadero  dolor,  que  se  irradia  hacia  el  conduc- 
to inguinal  y  el  perineo.  Ese  dolor  adquiere  muy 
pronto  extraordinaria  intensidad;  en  algunos  ca- 
sos llega  á  ser  intolerable,  sobre  todo  si  la  túni- 
ca vaginal  se  halla  distendida  por  abundante  de- 
rrame; una  simple  piunción  basta  entonces  para 
calmar  el  dolor,  dando  salida  al  líquido.  El  me- 
nor contacto  exacerba  esos  dolores;  la  marcha  es 
imposible.  El  escroto  aparece  rojo,  inflamado, 
distendido  y  reluciente;  por  la  palpación,  que 
es  muy  dolorosa.  se  demuestra  el  aumento  de 
volumen  y  de  induración  del  epidídimo.  A  veces 
estos  órganos  se  hallan  enmascarados  jior  el  de- 
rrame de  la  túnica  vaginal.  Al  mismo  tiempo 
que  se  manifiestan  estos  síntomas  suele  cesar  el 
flujo  por  la  uretra,  que  reaparece  al  curar  la  or- 
quitis. 

Esta  inflamación  puede  manifestarse  en  am- 
bos testículos,  lo  cual  agiava  mucho  el  pronós- 
tico, jiues  la  epiílidimitis  blenorrágica  va  segui- 
da casi  siempre  de  obturación  del  conducto  de- 
ferente; la  orqvitis  doble  es,  pues,  cansa  de  este- 
rilidad. Los  síntomas  inflamatorios  comienzan 
á  disminuir  al  octavo  ó  décimo  día;  su  resolu- 
ción es  lenta,  y  el  epidídimo  queda  mucho  tiem- 
po voluminoso  é  indurado.  Las  recaídas  son  fre- 
cuentes y  casi  siempre  se  deben  á  una  impru- 
dencia. 

El  tratamiento  es  el  mismo  que  en  la  orquitis 
traumática  (cataplasmas,  baños,  sanguijuelas, 
]>urgantes,  reposo  en  la  cama,  etc.).  Se  cuidará 
bien  la  blenorragia,  no  permitiendo  andar  al  en- 
fermo hasta  que  baje  mucho  la  inflamación. 

La  orquitis  uretral  no  hlenoi'rdgiea  puede  des- 
arrollarse bajo  la  influencia  de  una  inflamación 
no  específica  de  la  uretra,  que  reconozca  por  can- 
sa el  cateterismo,  la  litotricia,  la  masturbación. 
Sus  síntomas  y  curso  son  los  de  la  epididimitis 
blenorrágica  bajo  una  foi-ma  atenuada. 

En  estas  dos  variedades  de  orquitis  se  ha  in- 
^•ocado  la  metástasis  para  explicar  la  aparición 
de  la  flegmasía  del  testículo;  es  más  sencillo,  y 
solire  lodo  más  exacto,  admitir  la  propagación 
de  la  inflamación  csjjecífica ¡lor  los  condnctosdc- 
fcrentis,  hasta  la  glándula esi)ennática. 

íla  recibido  el  nombre  de  orquitis  variolosa 
un  conjunto  de  accidentes  testiculares,  frecuen- 
tes en  la  viruela,  y  ]inedcn  acv periféricos  y  pa- 
rcnqxdm atoaos.  La  foima  tariolosu  pcry erica  so 
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halla  curacterizudu  por  unaiuflaniaeión  de  lase- 
rosa  tesllciilar,  ó  por  iinu  inllamación  con  depó- 
sito ]>lástieo  hacia  lu  cola  del  e|ádídinio;  en  el 
piínier  caso  ofrece  los  HÍntomas  de  la  vaginali- 
tis,  tuiíieraceii'in,  rubicundez,  calor,  se.rinacióndc 
roce,  fluctuación,  transparcneia;  en  el  segundo, 
dolor  mucho  más  vivo,  sobre  todo  por  la  jiresión, 
tumefacción  jioco  voluminoHa  situada  hacia  la 
parte  más  declive  del  eseioto,  por  detrás  de  la 
masa  teslicular  y  formando  cuerpo  con  el  epidí- 
dimo. Algunas  vctx's  existen  al  [iropio  tiempo  la 
vaginal  i  tis  y  el  depósito  plástico  hacia  la  cola 
del  epidídimo.  Los  síntomas  de  la  orquitis  va- 
riolosa parcnquimatosa  varían  según  que  la  in- 
flamación se  limite  al  testículo  ó  que  intetese  á 
la  vez  los  demás  órganos;  en  otros  términos,  se- 
gún que  sea  simple  ó  que  acompañe  á  la  prime- 
ra foniia.  La  orquitis  variolosa  sigue  en  su  eur&o 
las  fases  de  la  viruela;  comienza  al  mismo  tiem- 
po, llega  á  su  ¡leríodo  de  estado  y  declina  como 
la  afección  que  la  ha  ]iroducido. 

Orquitis  crónicas.  -  La  cnlérmedad  puede  ser 
crónica  desde  el  princi]iio,  ó  suceder  á  una  or- 
quitis aguda.  Reconoce  por  causa:  en  el  jiri- 
nier  caso  un  rarirocclc  ó  un  antiguo  flujo  ure- 
tral ;  en  el  segundo  caso  sucede  á  cualquiera  de 
las  Ibraias  de  orquitis  que  se  acaban  de  des- 
cribir. 

Se  halla  constituida  jior  una  esclerosis  paren- 
quirnatosa,  una  atrofia  más  ó  menos  completa 
de  los  tubos  seminíferos.  Su  curso,  muy  lento 
cuando  dejiende  de  un  varicocele,  es  relativa- 
mente rápido  si  depende  de  una  orquitis  aguda 
(orquitis  atrofiante,  Gosselín).  Se  manifiesta,  co- 
mo la  orquitis  aguda,  bien  en  el  e]iididimo,  bien 
en  el  mismo  testículo.  Su  pionó.stico  depende  de 
la  extensión  y  grado  de  las  lesiones  tróficas,  las 
cuales  hacen  que  disminuyan  ó  desaparezcan  por 
completo  las  funciones  genitales. 

El  ioduro  de  potasio,  las  aplicaciones  de  em- 
filasfo  de  Vigo,  han  dado  algún  resultado  en  la 
epididimitis  crónica  blenorrágica;  sin  embargo, 
el  tratamiento  suele  ser  impotente  para  detener 
el  curso  de  la  atrofia  testicular. 

El  ilustre  sifiliógi-afo  español,  Dr.  D.  Ense- 
bio Gástelo,  en  un  interesante  artículo  que  pu- 
blicó la  Revista  Clin ica  de  los  Hosjñtalcs  (marzo, 
1889)  describió  la  orquitis  sifilítico,  considerán- 
dola como  «un  tumor  glandular,  sólido,  crónico, 
irreducible,  benigno  unas  veces  (por  su  curabili- 
dad),  maligno  otras  (por  su  rebeldía  y  los  tras- 
tornos funcionales  y  alteracionesanatómieas  que 
en  el  órgano  en  que  tiene  asiento  puede  y  suele 
producir),  indolente  y  constitucional  ó  diatési- 
c.o,  tiene  de  general  lo  de  inflamación  (orquitis 
común)  y  de  especial  y  muy  importante  bajo  va- 
rios aspectos  lo  de  sifilítica.  Es  carácter  suyo  la 
cronicidad  y  el  ser  patrimonio  exclusivo  de  los 
individuos  sifilíticos:  considerándose,  con  pleno 
fundamento,  como  una  de  las  manifestaciones  de 
la  infección  sifilítica.  Ha  recibido  también  los 
nombres  de  alluginitis  ó  sarcncele  sifilítico:  se 
presenta  en  el  jieríodo  secundario  de  la  enfenne- 
dad  general  y  en  el  terciario;  cuando  aparece  en 
este  último  es  naturalmente  más  grave.» 

La  enfermedad,  cuando  coincide  con  el  perío- 
do secundario,  comienza  jior  una  tumefacción 
lenta,  sorda  é  insidiosa  (tanto  que  el  enfermo 
se  da  cuenta  á  veces  de  ella  cuando  lleva  bas- 
tante tiempo  de  existencia),  tjue  radica  en  el 
testículo  primitivamente,  no  afectando  sino  en 
casos  excepcionales  al  epidídimo.  Es  muy  poco 
ó  nada  dolorosa,  no  sólo  espontáneamente,  sino 
aun  á  la  presión  con  la  mano,  condición  de  mu- 
cha importancia  y  que  fué  considerada  por  Du- 
¡luytren  como  característica  de  la  afecci&ii  sifilí- 
tica del  testículo.  Cuando  el  órgano  ha  adquirido 
gran  volumen  suelen  observarse  irradiaciones 
dolovosas  en  el  cordón  espei-mático  y  en  la  re- 
gión lumbar;  á  veces  el  teste  se  muestra  menos 
sensible  A  la  presión  que  en  el  estado  normal.  La 
tumefacción  es  unas  veces  igual,  uniforme;  otras 
desigual,  nudosa  y  con  elevaciones  parciales  más 
ó  menos  limitadas  ó  difusas,  remitentes  y  como 
cartilaginosas,  ligeramente  separadas  por  depre- 
siones muy  poco  giaduadas.  El  tumor  es  pirifor- 
me, aveces  iicrfectamente  ovoideo;  en  el  primei- 
caso  el  vértice  corrcs]jonde  á  la  parte  superior  y  la 
boca  á  la  inferior.  Generalmente  se  limita  á  un 
testículo,  ¡lero  puede  ob.scrvar.se  en  ambos,  ya  á 
la  ]iar,  ya  uno  después  de  otro.  Sólo  en  casos ex- 
repcionalcs  existe  fiebre,  cuando  se  inicia  un  mo- 
vimiento supuratorio. 

Cuando  la  orquitis  sobreviene  en  el  período 
terciario  se  ¡ircscnta  á  los  tres,  cuatro  o  cinco 
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años  del  comienzo  de  la  enfermedad  general.  Ea 
más  indolente  que  la  anterior.  Según  Courling, 
algunas  veces  supura;  Ricord  profesaba  opinión 
contraria;  el  doctor  Gástelo  era  de  este  último 
parecer,  si  bien  no  en  absoluto.  Lo  común  es  que 
ambos  testículos  se  afecten,  ya  á  la  par,  ya  uno 
después  de  otro,  como  sucede  con  las  epididimi- 
tis  agudas  bleuorrágicas.  La  recidiva  es  frecuen- 
te, si  no  se  aplica  un  tratamiento  rigorosamente 
científico  y  perseverante.  El  teste  sufre  á  voces 
una  transformación  fibrosa  ü  se  atrofia;  en  cual- 
quiera de  estos  casos,  la  impotencia  (agenesia) 
es  la  consecuencia  natural  o  inmediata. 

ORRA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Marina  de  Sillobre,  ayunt.  de  Fene,  p.  j.  de 
Puentedeimie,  prov.  do  la  Coruüa;  37  edifs. 

-OliKA  (La):  Geog.  A^  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Roa,  prov.  de  Burgos,  dióc.  de  Osma;  1  216  ha- 
bitantes. Sit.  al  K.E.  de  Roa,  en  la  carretera  de 
Nava  de  Roa  á  Bahabón.  Pe(|ueña  vega  regada 
por  el  riachuelo  Madre,  y  monte  de  pinos  y  ro- 
bles; vino,  cereales,  hortalizas  y  legumbres. 

ORRACA  (La):  Geog.  Lug.ar  en  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Pifieiro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Alla- 
riz,  prov.  de  Orense;  31  edifs. 

ORRADRE:  Geog.  Lugar  del  ayunt,  de  Ro- 
manzado, p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Kavarra;  13 
edifs. 

ORREA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  Evangelista  de  Sangofiedo,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  45  edi- 
ficios. II  V.  San  Andrés  y  Santa  Comba  de 
Orrea. 

ORREGO  (.José  Manuel):  Biog.  Prelado  y  es- 
critor chileno.  N.  hacia  1818.  En  1841  fué  \no- 
niovido  al  sacerdocio;  obtuvo  el  grado  de  Ba- 
chiller en  la  Facultad  de  Teología  en  la  anti- 
gua Universidad  de  San  Felipe,  y  más  tarde  el 
de  Licenciado  en  la  nueva  Universidad,  habien- 
do sido  elegido  individuo  de  la  misma  en  1847, 
en  reemplazo  del  obispo  Cien  fuegos.  Ha  sido  de- 
cano de  la  expresada  Facultad  durante  quince 
años.  Desempeñó  la  clase  de  Teología  dogmática 
en  el  Seminario  de  Santiago  de  Chile  catorce 
años;  en  ese  tiempo  explicó  también  algunos 
cursos  de  Retórica,  Historia  eclesiástica  y  Dere- 
cho canónico.  Sirvió  el  empleo  de  vicerrector  de 
dicho  establecimiento  y  fue  nombrado  más  tar- 
de rector  del  mismo.  En  el  año  de  1852  des- 
empeñó la  rectoría  del  Instituto  Nacional.  Fun- 
dó el  Colegio  de  San  Luis,  que  diiigió personal- 
mente durante  seis  años.  Ha  desempeñado  en  su 
país  varios  destinos  eclesiásticos  de  importíincia. 
Fué  redactor  de  la  Revista  Católica  durante  al- 
gún tiempo,  y  del  Bien  Público.  Es  autor  de  una 
obra  iniportaute  s:>bre  Fuiída mentas  de  la  Fe, 
que  sirve  de  texto  en  los  colegios  de  Cliile.  Ha 
sido  uno  de  los  fundadores  y  el  jirimer  presiden- 
te de  la  Sociedad  de  Saiüo  Tomás  de  C'antorbery, 
canónigo  de  merced  de  la  iglesia  metropolitana, 
y  más  tarde  tesorero  de  la  misma.  En  posesión 
de  esta  última  dignidad  fué  nombrado  vicario 
particular  de  la  diócesis  de  La  Serena  en  sede 
vacante,  y  el  gobierno  le  presentó  para  obispo 
de  la  misma.  Su  preconización  se  hizo  en  23  de 
diciembre  de  1868.  En  6  de  julio  de  1869  fué 
consagrado  en  Concepción  por  el  obispo  Salas,  y 
tres  meses  después  partió  á  Roma  para  asistir  al 
concilio,  en  cuyos  trabajos  tomó  parte  durante 
los  ocho  meses  que  duró  aquella  Asamblea  reli- 
giosa. 

ORRELL:  Geog.  C.  del  municip.  de  Wigan, 
condado  de  Lánoaster,  Inglaterra,  sit.  cerca  del 
canal  de  Leeds  á  Liverpool;  5 000  habits.  Minas 
de  hulla  y  tejidos  de  algodón. 

ORRENTE  (Pedro):  Biog.  Pintor  español.  N. 
en  Montealegre  (Albacete)  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI.  M.  en  Toledo  en  1614.  Palomino 
y  Jusepe  Martínez  le  hacen  discípulo  del  Bassa- 
no,  pero  Lázaro  Díaz  del  Valle,  que  le  tratií,  só- 
lo dice  que  jirocuró  imitarle;  por  otra  parte,  el 
maestro  veneciano  falleció  cuando  Orreute  era 
todavía  muy  joven.  Ciee  Ceán  que  estudió  con 
el  Greco  en  Toledo,  donde  pasó  algunos  años  de 
su  mocedad,  y  para  cuya  catedral  ejecutó  dos 
obras  muy  celebradas:  el  fian  Ildefonso  ante  la 
aparición  de  Sarfta  Leocadia  y  el  Nacimiento  ele 
Cristo.  De  la  primera  hizo  el  Vago  Itali.nv^  gran- 
des elogios,  calificándola  de  obra  incom ¡arable. 
Habiendo  regresado  á  Murcia,  donde  le  hicieron 
familiar  del  Santo  Oficio,  pintó  para  la  casa  del 
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vizconde  de  Huertas  ocho  cuadros  de  historias 
rffífrVíicsi'.s;  3' pasando  luego  á  Valencia,  adqui- 
rió envidiada  reputación  entre  los  profesores  de 
aquel  reino  con  el  célebre  San  Sebastián,  que 
ejecutó  para  la  catedral  en  1616.  Estableció  allí 
escuela,  y  fué  maestro  de  Esteban  March,  el  de 
las  batallas,  como  lo  fué  después  de  García  Sal- 
merón en  Cuenca,  donde  también  residió  algiin 
tiempo.  Pasó  de  allí  á  Madrid  y  ]iintó  muchas 
obras,  gi-an  parte  de  las  cuales  se  recogieron  de 
orden  del  condeduque  de  Olivares  para  ornato 
del  palacio  del  Buen  Retiro,  obras  que  le  dieron 
mucha  rejiutación  en  toda  la  corte;  y  cree  Ceán 
que,  impulsado  de  su  constante  deseo  de  viajar, 
pasó  luego  á  Sevilla,  y  allí  ejecutó  los  cua<lros 
grandes  que  se  conservan  de  su  mano  en  aque- 
lla ciudad.  Allí  paulo  conocerle  Paclieco,  que  ha- 
bla de  él  en  su  oliia,  y  dice  que  Orrente  .se  ha- 
bía formado  por  el  natural  una  manera  propia  y 
peculiar  suyas.  A'uelto  á  Castilla,  l'allcció  en  To- 
ledo de  edad  nniy  avanzada,  y  fué  enterrado  en 
la  parroquia  de  San  Bartolomé,  en  la  que  tam- 
bién esta  sepultado  el  Greco.  Sobresalió  este  ar- 
tista en  la  piintura  de  animales,  aunque,  como  se 
ha  visto,  cultivó  todos  los  demás  ramos.  En  aquel 
desplegó  verdaderamente  dotes  nada  comunes, 
viniendo  á  ser  el  Rosa  Tívoli  y  el  Bassauo  es- 
pañol. Nadie  ha  pintado  con  más  gracia,  con 
más  propiedad  y  más  verídico  acento  los  rella- 
nos y  cabanas;  y  esta  habilidad  .sin  duda  le  in- 
dujo á  preferir  á  todos  los  asuntos  aquellos  pa- 
s.ajes  sagrados  que  son  como  los  idilios  ó  pasto- 
rales de  la  historia  patriarcal.  Su  color  es  de 
casta  enteramente  veneciana,  y  en  sus  paisajes 
hay  efectos  de  luz  dignos  del  Tiziano,  sobie  todo 
en  los  ceLajes.  En  algunos  de  .sus  cuadros  es  vi- 
sible su  deseo  de  inutar  á  Jacopoda  Ponte.  Dice 
de  Oi'rente  .lusepe  Martínez,  que  fué  hombre  de 
mncha  estimación,  se  trató  con  mucha  grandeza  y 
ganó  muchos  ducados.  En  Madrid  se  guardan  en 
el  Museo  del  Prado  estos  lienzos  de  Orrente: 
Isaac  caminando  al  sacrificio;  otro,  que,  según 
Madrazo,  parece  representar  la  Peregrinación  de 
la  familia  de  Lot;  Un  ¡¡asaje  del  Antiguo  Testa- 
mento; El  Calvario;  La  vuelta  al  aprisco;  La  ca- 
bana ;  La  (uloración  de  los  pastores;  País,  con  la 
aparición  de  Jesús  á  la  Marjdalena. 

ÓRREOS:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Orreos,  ayunt.  de  Cauí'el, 
p.  j.  de  Quiroga,  ¡irov.  de  Lugo;  44  edifs.  ||  Véa- 
.se  San  Pedro  de  Orreos. 

ORRIO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ezcabarte, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  14  edifs. 

ORRIOLS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bascara, 
p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  39  edifs.  |i  Lugar  de  la 
prov.  de  Valencia  y  ayunt.  hasta  1SS3,  año  en 
que  fué  suprimido  y  agregado  su  corto  término 
a  la  c.  de  Valencia. 

ORRIOS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Teruel:  417  haljits.  Sit.  á  la  izq.  del  río 
Alfambra.  Terreno  llano  en  parte;  cereales,  hor- 
talizas y  legumbres.  * 

-Orrios  (Los):  Geog.  Aldea  del  ayunt,  de 
Riello ,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de  León ; 
7  edifs. 

ORRIT:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  deSapeiva,  par- 
tido judicial  de  Tremp,  jirov.  de  Lérida;  24  edi- 
ficios. 

ORRIUS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ma- 
taré, prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  354  habits.  Si- 
tuado en  un  valle  cerca  de  Argcntona.  Terreno 
montuoso;  vino,  tiigo,  hortalizas  y  legumbres; 
f.il».  de  tejidos  de  algodón. 

ORRO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Cristina  de  Barro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Noya,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  72  edifs.  |1  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Orro,  ayunt.  de  Cu- 
lleredo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  48  edifs.  ; 
V.  San  Salvador  de  Orro. 

ORROS:  (rcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  La  Ciudad,  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  de  Car- 
ballino,  prov.  de  Orense;  64  edifs. 

ORRY  (.Juan):  Biog.  Hacendista  francés.  K. 
en  París  en  1652.  M.  á  29  de  septiembre  de 
1719.  Fué  bautizado  en  dicha  cajútal  en  4  de 
septiembre  del  primer  año  citado.  Poseyó  el  tí- 
tulo de  señor  de  Vignory.  Dióse  á  conocer  en  su 
patria  por  su  talento  para  la  administracituí  tic 
la  fortuna  pxíblica.  Sucesivamente  fué  nombrado 
consejero,  secretario  del  rey  (30  de  enero  de  1 701 ), 
caballero  de  San  Miguel  (1706)  y  presidente  del 


Parlamento  de  Metz  (27  de  junio  de  1706).  Rei- 
nando ya  en  Esjiaña  Felipe  V,  como  éste  pidiera 
á  su  abuelo  Luis  XIV  el  concurso  de  una  2>erso- 
na  inteligente  para  el  arreglo  de  nue.^U■a  Hacien- 
da, vino  á  la  jienínsula  (1701)  Orry,  quien  traía 
por  entonces  el  encargo  de  estudiar  la  situación 
económica  de  España.  Dio  al  rey  de  Francia 
cuenta  bien  pronto,  y  entonces  Luis  XIV  le  or- 
denó (1702)  que  permaneciese  en  Ksjiafia  con  el 
carácter  de  Enviado  extraonlinario.  A  su  vez  Fe- 
lipe V  le  confió  la  administración  de  la  Hacien- 
da y  luego  la  de  la  superintendencia  general  de 
sus  tropas,  cargo  que  conservó  On-y  hasta  1708. 
No  consiguió  en  im  piiucipio  el  hacendista  fran- 
cés ganar  el  afecto  de  los  españoles.  Su  calidad 
de  extranjero  y  su  carácter  díscolo,  orgidloso  y 
despótico;  su  deseo  de  introducir  en  España  las 
costumbres  y  usos  íranceses ;  su  proyecto  de  gran- 
des economías,  que  jierjudicaba  á  nnichos  cu  sus 
habeies;  todo  esto  y  otras  causas  le  hicieron  en 
extremo  impopular.  Sin  embargo,  transcurrido 
algún  tiempo,  viendo  que  en  1703  el  Tesoro  no 
carecía  de  recursos,  notando  que  las  plazas  esta- 
ban guarnecidas  y  Ibrtificadas,  sabiendo  que  se 
había  aumentado  la  marina  y  organizado  un  bri- 
llante ejército,  el  pueblo  español  jiagó  con  su  es- 
timación á  Orry,  á  quien  se  debían  en  buena 
parte  tan  rájiidos  progresos.  En  1705,  cuando 
Zaragoza,  á  diferencia  de  otros  )iueli!os  aragone- 
ses, organizaba  troi)as  para  dclcuder  á  Feli|ie  V, 
éste,  á  la  vez  que  confiaba  al  conde  de  San  Este- 
ban de  Gormaz  el  virreinato  de  Aragón,  hacía 
que  apresuradamente  se  trasladase  á  este  país 
Ori'y  para  atender  á  la  provisión  de  víveres.  No 
siempre  disfrutó  Orry  la  confianza  del  i'ey  de  Es- 
paña, que  alguna  vez  le  destituyó  (V.  Fei.i- 
l'E  V).  En  1713  fué  nombrado  veedor  en  nuestro 
país,  y  en  1715,  al  iniciarse  la  influencia  de  Al- 
beroni,  Orry  fué  desterrado,  sin  darle  más  de 
cviatro  horas  de  tiempo  para  salir  de  Madrid. 
Sus  relbrmas  adíuinistrativas  fueron  todas  anu- 
ladas, sin  distinguir  las  buenas,  que  eran  mu- 
chas, de  las  malas  é  insignificantes.  Orry  se  tras- 
ladó á  Francia  y  allí  falleció.  Había  casado  con 
Juana  Esmonyn,  la  cual  le  dio  un  hijo,  Filiber- 
to,  que  también  se  distinguió  como  hacendista. 

ORSARA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Ariano  di  Pu- 
glia,  prov.  de  Avellino,  Italia,  sit.  en  el  f.  c.  de 
Ñapóles  á  Foggia;6  000  habits.  Se  la  apellida 
Dauno  Irpina,  pues  hay  otra  Orsara  Borwidn, 
aldea  del  dist.  de  Acqui,  en  la  prov.  de  Alejan- 
dría. 

ORSAVINYÁ:  Geog.  Ayunt.  form.ido  por  las 
iglesias  de  Orsavinyá,  Sant  Pere  de  Riu  y  Vall- 
manya,  ocho  alquerías  y  varios  edifs.  disemina- 
dos, ]i.  j.  de  Arenys  de  Mar,  prov.  de  Barcelo- 
na, dióc.  de  Gerona;  357  habits.  Sit.  en  terreno 
llano  con  algún  monte,  cerca  de  Montnegie  y 
Santa  Susana.  Cereales,  vino,  aceite  y  almendra; 
carboneo  y  preparación  de  corcho. 

ORSCHWILLER:  Geog.  Aldea  del  cantón  y  cír- 
culo de  Schlestadt,  Alsacia-Lorena,  Alemania, 
sit.  al  pie  de  los  Tosgos.  Hulla,  jilomo  sulfura- 
do y  vinos.  Cerca  y  al  O.  se  hallan  las  ruinas 
del  Hohcnkoenigsburg,  la  fortaleza  más  impor' 
tante  de  la  Alsacia  en  los  siglos  XV  y  XVI. 

ORSEÑO:  Geog.  Aldea  de  la  ])arroquia  de  San- 
ta María  de  Nebra,  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de  No- 
ya, jirov.  de  Coruña;  38  edifs. 

ORSEOLO  ó  URSEOLO  (Pedro):  Biog.  Dux 
de  Venecia.  M.  en  el  convento  de  San  Miguel 
de  Cuxa  (Rosellón)  en  987,  y  no  en  997.  Figura 
en  las  cronologías  con  el  nombre  de  Pedro  I. 
Obtuvo  el  cargo  de  dux  en  12  de  agosto  de  976, 
después  de  la  muerte  de  Pedro  Caudiano  IV,  su- 
ceso en  el  que  había  tomado  parte  principalísi- 
ma. Reedificó  el  palacio  de  los  dux  y  la  iglesia 
de  San  Marcos  en  los  primeros  días  de  su  go- 
bierno. Poco  después  socorrió  personalmente  á 
los  habitantes  de  la  Pulla,  dcirotando  de  nn 
modo  completo  á  los  sarracenos.  Administró  la 
Repúlilica  con  inteligencia,  pero  no  careció  de 
enemigos  entre  sus  compatriotas  ni  pudo  dismi- 
nuir la  influencia  délos  Candíanos.  Arrepentido 
de  haber  contribuido  á  la  muerte  de  su  predece- 
sor, huyó  secretamente  de  A'enecia  en  la  noche 
del  1."  de  .septiembre;  vistió  el  hábito  de  los 
Benedictinos  en  el  citado  convento,  y  allí  mu- 
rió en  olor  de  santidad.  Había  dado  á  su  patria 
un  .sistema  regular  de  Hacienda.  Antes  los  im- 
puestos variaban  segiin  las  circunstancias.  En  lo 
sucesivo  ñieron  permanentes,  y  el  Tesoro  públi- 
co se  alimentó  con  los  productos  de  l^s  adUt^^nos 


Olisi.; 

y  (lül  |jiK'ilo,  ol  iiii|iue!tto  «oliiu  la  volito  do  la 
sal,  lii»  loiiliwat'inm'o  y  iiiiiltiiH  judiciuli'B,  y  ho- 
lile  todo  0011  i'\  ¡iii|im'.slo  iilinal  do  la  ikoiiiia  do 
la  iciiltt  dooliuudii  [lor  ol  Uüiitrilmyc'iito,  [««vio 
jiiiaiiieiitu,  sioiido  castigndoB  cou  iwiias  hovcH- 
¡«iliia.s  los  ilvIVaiidadoica. 

-  OiisKoi  o(ri;i)u<i):  Ilioff.  Pnx  do  Voiicoia.lii- 
jo  do  su  lioiiiúiiimo.  II.  en  iiiai';to  do  1009.  Smo- 
dio  ('.•'.'1 )  il  Tiiliuiio  iMc'iiiino,  Coiiioiizó .su goliioi- 
iio  pultlíoaiido  una  loy  (¡no  oasli^alta  con  una 
multa  do  ^0  liliras  do  oro,  ó  oon  lu  nmoito  8Í  ol 
culiKililo  no  podía  pagar,  ú  todo  ol  que  realizase 
un  aolü  de  violeiioia  on  una  A.sanddea  públioa. 
Obtuvo  (lo  los  oniporudoris  do  Oriente,  Basilio  1 1 
y  t'onstantino  l.\,  la  excnoiún  do  toda  clase  do 
derei'lios  para  los  venoiianos  en  todas  las  provin- 
cias del  Imperio  giioj;o;  asejíurúso,  por  medio  de 
una  ondiajaila  y  oon  rej;alos,  la  licnevoleneia  de 
los  soberanos  i[o  E},'ijito  y  Siria;  reconstruyó  y 
fortilioó  (¡193)  la  ciudad  de  Grado;  acudió  con 
una  csemidra,  on  la  primavera  de  997,  al  llania- 
niiento  ilc  las  eiudacíes  ULarilimas  do  Dalmaeia, 
y  no  bien  so  presentó  delanlc  do  ellas  recibió  el 
juramento  ile  lidelidad  do  las  nnsmasá  Venecia. 
Una  de  ellas  era  Trieste.  El  dux  casó  ,i  una  hija 
suya  con  Esteban,  hijo  del  rey  de  Croacia,  Muí- 
cimiro.  Apoderóse  sin  gran  trabajo  de  Corcira  la 
Kegra  (Carzola),  pero  necesitó  de  todo  su  valor 
y  tíllente  paro  conijuistar  la  plaza  de  Lesina,  á 
cuya  sundsióu  siguió  la  de  Ragusa.  Sometida 
Dalmaeia,  Pedro  asoló  el  país  de  Narenta  é  im- 
puso duras  condiciones  á  sus  habitantes.  Á  su 
regieso  en  Venecia .  donde  el  pueblo  le  recibió 
cou  aclamaciones,  recibió  del  Senado  el  título  de 
duque  de  Dalmaeia,  que  usaron  también  los  su- 
cesores de  t^rseolo.  Este,  en  Venecia,  tuvo  de 
huésped,  de  incógnito,  tres  días  al  emperador  de 
Alemania,  Otón  III,  que  quiso  ser  padrino  de  un 
hijo  del  dux  (99S\  Entonces  consiguió  que  di- 
cho soberano  librase  á  la  República  de  la  oliliga- 
ción  de  regalar  anualmente  á  los  emperadores 
de  Aleuuinia  un  manto  de  riquísimo  valor  en 
reconocinúento  de  vasallaje.  Además  obtuvo 
para  el  comercio  veneciano  la  exención  de  los  de- 
rechos de  peaje  en  el  Imperio  de  Alemania, 
abriéndose  además  para  los  mercaderes  de  la  Re- 
pública, sin  pago  de  derechos,  los  puertos  de 
Trevisa,  San  Jlichele  del  Quarto  y  Cam palto, 
que  comunicaban  más  directamente  á  Italia  con 
(jermania.  Dedicó  sus  ocios  y  su  propia  fortuna 
á  la  construcción  ó  reparación  de  edificios  públi- 
cos y  logró  la  resurrección  de  Heraclea.  Los  ve- 
necianos le  dieron  por  colega  en  el  gobierno  á  su 
hijo  Juan,  que  casci  cou  liaría,  solnína  del  em- 
perador Basilio  II.  Su  segundo  hijo,  Otón,  casó 
(1000)  con  Gisela,  hermana  de  Esteban  I,  rey 
de  Hungría.  .luán  y  María  fueron  víctimas  de 
la  peste,  que,  además  del  hambre,  afligió  á  Ve- 
necia  en  los  últimos  días  del  gobierno  de  Orseo- 
lo.  Este,  á  quien  los  cronologistas  llaman  Pe- 
dro II,  para  distinguirle  de  su  padre,  legó  á  su 
patria  los  dos  tercios  de  su  inmensa  fortuna. 

-Orseoi.o  (Otón):  Iliog.  Dux  de  Venecia, 
hijo  de  Pedro  II  Orseolo.  M.  en  10.32.  Fué  aso- 
ciado al  gobierno  con  su  padre  hacia  1006,  y  le 
sucedió,  muy  joven  todavía,  en  1009.  Derrotó  al 
obispo  Adria,  (jue  hostilizaba  á  los  venecianos; 
destruyó  su  ciudad  para  siempre,  y  fueron  trans- 
portados á  Venecia  el  obis])0  y  los  principales 
adriotas.  Sitiada  Zara  por  Mulcimiro,  rey  de  los 
croatas,  Otón,  de  quien  era  cuñado,  marchó  el 
dux  al  socorro  de  dicha  |ilaza  é  impuso  la  paz  al 
sitiador.  Más  tarde,  haljiéndose  negado  á  conce- 
der el  obispado  de  Venecia  á  Domingo  Gradenigo 
e¿  Joven,  Orseolo,  calificado  de  tirano  por  sus  ene- 
migos, vióse  (1026)  en  su  palacio  sorprendido 
por  los  partidarios  de  Gradenigo,  á  cuya  cabeza 
figuraba  Domingo  Flabenigo.  Los  giadeniguis- 
tas  le  afeitaron  la  barba  y  le  desterraron  áCons- 
tantinopla.  Nombrado  dux  Pedro  Centranigo, 
no  tardó  en  estallar  una  levolnción,  preparada 
j>or  Urso  Orseolo,  patriarca  de  Grado  y  hermano 
do  Otón.  Los  revolucionarios  encerraron  á  Cen- 
tranigo en  un  mon.isterio  y  Otón  fué  llamarlo 
por  todos  los  venecianos,  que  confiaron  interi- 
namente el  poder  á  Urso.  Este,  al  cabo  de  ca- 
torce meses,  snpo  que  su  Iiermano  había  muerto 
y  dimitió  el  cargo  de  dux.  Ot<Jn  sólo  dejó  un 
¡lijo,  Pedro,  llamado  el  Alemán,  que  reinó  en 
Hungría. 

-OiwEOi.o  (DoMlNfío):  Biog.  Político  vene- 
ciano, heini.ino  do  Otón.  M.  en  Ravcna  en  1043. 
DoHpuén  del  fullocindonto  de  este  último  y  <le  la 
retirada  do  Orgo  (V.  Oiíheolo,  OTÓ>i),nosolici- 


ORSO 

tó  ni  procuró  ganar  los  sufragios  do  sus  concin- 
dailaiioH,  poro  so  apoderó  del  j<alaoio  del  jefe  del 
Estado  y  ijuiso  i>roclamai.so  ((jiuo  tal  sin  alegar 
más  títulos  lino  los  de  ser  hijo  y  horiiiano  de  los 
<los  últimos  dux  logitiiiios.  Así  perdió  la»  simim- 
tías  de  sus  compatriotas.  Sublevuso  el  ]iueblo, 
intentó  Domingo  la  defensa,  pero  al  cabo  huyó, 
y  fué  á  morir  en  Ravena.  Su  familia  fu¿  deste- 
rrada jiaia  siempre  do  Venecia. 

ORSIOIO:  m.  Zaol,  Género  de  insectos  coleóp- 
teros do  la  familia  cerambícidos,  tribu  batocori- 
nos.  Cabeza  fuertemente  cóncava  éntrelos  tubér- 
culos anteníforos;  éstos  medianos  y  contiguos  en 
su  base;  frente  cuadrada,  por  lo  menos  tan  alta 
como  ancha;  antenas  casi  tros  voces  tan  largas 
como  el  cuerpo;  protórax  cilindrico,  con  tros  sur- 
cos transNt-rsalcs  m;'is  ó  monos  marcados,  lúerte- 
mente  tuboroulado  en  los  bordes;  élitros  media- 
namente alargados,  poco  convexos,  gradualmen- 
te estrechados  por  detrás,  con  su  extremidad  re- 
dondeada; patas  medianas  é  iguales;  fémures  fu- 
siformes; tar.sos  con  el  cuarto  artejo  relativa- 
mente corto;  quinto  segmento  abdominal  bastan- 
te largo,  sinuado  on  su  extremo;  cuerpo  media- 
uamoulc  robusto  y  pubescente. 

Estos  insectos  son,  cuando  más,  de  mediana 
talla,  y  habitan  en  las  Indias  orientales.  Borneo, 
etc.  Pueden  citarse  como  ejemplo  el  Orsidispro- 
letarins  y  el  O.  opposUus. 

ORSILOCO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros do  la  familia  escarabeidos,  tribu  pime- 
lopinos.  Mentón  alargado  y  puntiagudo  por  de- 
lante; lóbulo  externo  de  las  maxilas  pequeño  é 
inerme;  paljios  bastante  robustos;  mandíbulas 
truncadas  en  su  extremidad  y  cóncavas  por  en- 
cima; cabeza  oblicua  y  plana;  frente  cou  una  cpii- 
11a  provista  de  dos  pequeños  tubérculos;  antenas 
de  10  artejos:  protóiax  transversal,  el  de  los  ma- 
chos tan  ancho  como  los  élitros  en  su  base,  fuer- 
temente excavado  por  delante  y  con  un  pequeño 
cuerno  en  su  borde  anterior;  el  de  las  hembras 
un  poco  más  esti'echo  por  detrás  y- con  un  peque- 
ño tubérculo  por  delante;  élitros  cortos;  patas 
muy  robustas,  las  anteriores  pjrovistas  de  tres 
dientes  obtusos,  las  demás  biaqnilladas  y  espi- 
nosas; primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  me- 
dianamente triangular;  prosternon  con  una  gran 
apófisis  postcoxal :  órganos  de  la  estridulación 
nulos. 

La  especie  única  de  este  género  es  el  Ordlo- 
chiis  coriiuíus,  insecto  del  África  austral,  de  for- 
ma robusta  y  algo  más  de  una  pulgada  de  lon- 
gitud. 

ORSINIA  (de  Orsini,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulitioras,  tribu  de 
las  eupatorieas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Bra- 
sil, y  son  plantas  herbáceas  sufruticosas,  con  los 
tallos  derechos,  pubescentes  ó  aterciopelados,  ra- 
mificados en  corimbo  en  su  parte  superior,  con 
las  hojas  alternas  ú  opuestas,  brevemente  pecio- 
ladas,  aovadas,  agudas,  rígidas,  penninerviadas, 
reticuladas,  ásperas  por  encima  y  en  el  envés, 
con  los  nervios  primarios  y  secundarios  cubier- 
tos de  tomento  denso  y  la  margen  con  dienteci- 
tos  agudos;  las  flores  están  dispuestas  en  corim- 
bos  terminales,  cuyos  pedicelos  están  erizados, 
así  como  las  escamas  de  los  involucros,  que  son 
anchas,  ovales,  casi  cóncavas  y  de  color  pálido; 
cabezuelas  de  sois  á  siete  flores,  rodeadas  de  seis 
á  siete  escamas  ovales,  erguidas  é  iguales; receji- 
táculo  desnudo;  corolas  tubuloso- vellosas,  con  el 
limbo  de  tros  á  cinco  lóbulos  pestañosos;  ante- 
ras incluidas  y  sin  apéndices;  estigmas  salientes 
y  con  cspinitas  obtusas;  aquenios  comprimidos, 
vellosos  en  el  ái)ice  y  sin. vilano. 

ORSK:  Gcag.  C.  cap.  de  dist. ,  gobierno  de  Oren- 
burgo,  Ru.sia,  .sit.  en  la  coiiH.  del  Or  y  el  Oral; 
22000  habits.  Ocupa  el  emiilazamiento  de  la  an- 
tigua Orenburgo. 

ORSO  I:  Biog.  Dux  de  Venecia,  también  lla- 
mado Urso.  Is'.  en  Heíacloa.  M.  asesinado  en  la 
misma  ciudad  on  737.  Sucedió  (726)  á  Marcelo 
Tegaliano,  y  devolvió  su  autondad  á  Eutic|UÍo, 
goiiernador  griego  de  Ravena,  que  había  sido  ex- 
pulsado por  Luitipfando,  rey  de  los  lombardos. 
En  premio  obtuvo  ol  título  de  hipata,  que  le  dio 
el  emjiorador  de  Oriente.  Degollado  en  un  diado 
revolución,  y  habiéndose  hecho  odioso  el  título 
de  dux,  Domingo  Leoni,  que  le  sucedió,  no  qui- 
so otro  que  el  úf  Jefe  de  la  'niilieia. 

-Oliso  II  (Ti'.iiDATO):  Bing.  Dux  de  Venecia, 
hijo  de  Orso  I.  Gobcrnodcsdc  742  hasta  755.Sus 
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partidarioH  lo  llomaron  (739)  cuando  vivía  en  el 
üostiorro,  y  lecontiaion  lajcialura  de  la  milicia, 
que  equivalía  ontoiioes  A  la  del  Eiitado.Tcodato, 
aunque  lo  prohibían  las  leyes,  ejerció  el  cargo 
dos  afiofl.  Luego  cedió  ol  jiucslo  (740)  á  Joviano 
Ccpario,  cjuo  gobernó  sólo  un  año,  conforme  ala 
ley.  Elegido  ontoiicos  ,luan  Eabriciano  ¡lara  su- 
cederlo,  los  Ursi  «ublovaron  al  )iueblo,  y  Juan 
fué  depuesto  y  cegado.  Los  vemiianos  restable- 
cicron  la  dignidad  de  dux,  y  Tcodato  la  obtuvo 
á  costa  de  mil  intrigas.  Como.su  padre  habia  pe- 
recido on  Heraclea,  Orso  II  trasladó  el  gobierno 
á  Malamocco.  Aprovechándolas  discordias  de  los 
venecianos,  los  londiardos  habían  recobrado  la 
ciudad  de- Ravena.  El  nuevo  dux,  lejos  do  hacer 
uso  de  los  armas,  ajustó  un  tratado  con  el  rey  do 
los  lombardos,  Astolfo,  que  le  cedió  algunas  cos- 
tas hasta  el  Adigio.  Levantó  además  Teodato 
una  cindadela  en  la  isla  de  Brandólo,  sitnadaeu 
la  desembocadura  de  dicho  río.  Un  tai  Galla  hi- 
zo creoral  pueblo  (|uc  laslbrtificacioneseranme 
dios  ¡lara  entronizar  la  tiranía,  y  cuando  el  dux 
regresaba  de  una  visita  á  las  obras  se  arrojó  Ga- 
lla sobre  él  con  un  gru]io  de  furiosos,  le  depuso 
y  le  sacó  los  ojos.  Galla  se  apoderó  en  seguida 
del  gobierno  supronm. 

ORSODACNA  (del  gr.  bpabs,  renuevo,  yoáKvw, 
yo  muerdo):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  crisomélidos,  tribu  orsodac- 
ninos.  Cabeza  oval,  un  ])oco  estrechada  por  de- 
trás, terminada  ]ior  delante  en  un  pequeño  ho- 
cico cuadrangular;  labro  redondeado  y  ciliado 
por  delante;  mandíbulas  poco  arqneadas  y  agu- 
das en  su  extremidad;  lóbido  interno  de  las  ma- 
xilas lineal  y  puntiagudo,  el  externo  un  poco 
más  largo  y  obtuso;  lengüeta  bastante  giande, 
escotada  por  delante,  membranosa,  con  los  ló- 
bulos triangulares  y  muy  divergentes;  antenas 
medianas,  de  la  longitud  de  la  mitad  del  cuerpo, 
insertas  en  el  borde  anterior  é  interno  de  los 
ojos;  éstos  laterales,  enteros,  redondeados  y  bas- 
tante salientes;  ju'Otórax  subcordiforme ,  casi 
la  mitad  de  ancho  que  los  éliti'os  y  poco  conve- 
x'o;  escudete  más  ancho  que  largo  y  muy  obtuso; 
élitros  oblongos,  poco  convexos  y  de  doble  lon- 
gitud que  anchura  en  la  base;  patas  medianas; 
co.xas  anteriores  y  medias  ovales;  fémures  débi- 
les; tibias  rectas  y  con  dos  espinas  bastante  ro- 
bustas en  la  parte  interna  de  su  extremidad. 

Las  especies  del  género  Orsodacna  se  encuen- 
tran en  estado  adulto  sobro  las  flores  de  las  ro- 
sáceas  arborescentes,  y,  aunque  poco  numerosas, 
tienen  un  área  de  distribución  nniy  extensa; 
la  mayor  parte  de  ellas  son  de  la  América  del 
Korte.  La  distinción  entre  las  12  ó  14  especies 
que  componen  el  género  es  muy  difícil,  á  causa 
de  la  gran  variación  de  colores. 

ORSODACNINOS  (de  orsodacna):  va.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  cri- 
somélidos, reconocible  por  los  siguientes  carac- 
teres: cabeza  mediana,  con  un  hocico  corto  y 
obtuso;  ojos  redondeados,  salientes  y  enteros; 
antenas  filiformes  y  de  la  mitad  de  la  longitud 
del  cuerpo;  protórax  subcordiforme,  estrechado 
hacia  la  base  y  la  mitad  de  ancho  que  los  éli- 
tros; éstos  oblongos  y  lineales;  prosternen  es- 
trecho y  convexo  entre  las  co.xas  anteriores; 
l)atas  medianas;  coxas  anteriores  cónico-cilín- 
dricas,  las  medias  ovales,  y  unas  y  otras  bastan- 
te salientes;  fémures  poco  engrosados  y  los  pos- 
teriores poco  más  desarrollados  que  los  otros; 
ganchos  de  los  tarsos  ielgados  y  bífidos  hacia  la 
extremidad.  Esta  tribu  no  comprende  más  que 
un  solo  género,  el  Orsodacna,  y  éste  poco  nu- 
meroso. 

ORSOGNA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Lanciano, 
prov.  de  Chieti  ó  Abruzo  Citerior,  Italia,  situa- 
da cerca  de  las  fuentes  del  río  Moro;  7  000  habi- 
tantes. 

ORTA:  (7(-0í/. Lago  de  Italia,  tandjién  llamado 
Cusió,  sit.  en  la  jaov.  de  Novara,  Piamonte; 
1  7G0  hectáreas  y  100  m.  de  profundidad  media. 
En  él  .se  halla  la  islcta  de  San  (üulio,  con  igle- 
sia muy  antigua;  hay  en  sus  orillas  niuclios  jar- 
dines y  fincas  de  recreo,  y  en  una  península  do  la 
costa  oriental  está  Orta  Novaroso,  aldea  de  unos 
1  000  habits.,  al  pío  del  Sacro  Monte. 

-Okta  (Bf.knaiído  dk):  Biog.  Pintor  en  vi- 
tola ó  iluminador  español.  Diósc  á  conocer  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xvi.  Tuvo  mucho  crédi- 
to en  Sevilla,  donde  liu'  jiadrcy  maesti'o  do  Die- 
go do  Orta  y  do  otros  profesores  de  habilidad  en 
esto  género    Pintó  con  ellos  los  liljros  del  coio 
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de  aquella  catedral,  llamados  Santoral  y  Domi- 
nical, y  consta  de  un  auto  capitular  celebrado 
cu  el  año  de  1640  que  se  diputaron  dos  indivi- 
duos del  cabildo  para  examinarlos  y  cuidar  de 
que  se  acabasen  prontamente  y  bien. 

-Qrta  (Diego  de):  Ilioff.  Pintor  de  ilumina- 
ción español,  hijo  y  discípulo  de  Bernardo.  Diúse 
á  conocer  eu  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi. 
Residió  también  en  Sevilla,  y  pintó,  eu  el  año  de 
15.56  para  aquella  catedral  el  libro  de  coro  intitu- 
lólo Fiesta  de  San  Fedro,  y  después,  con  sus 
hermanos,  los  de  las  Festividades  de  la  Santísi- 
ma Trinidad,  Coronnción  de  espinas,  San  Juan 
ante  portam  latinam  y  Ajiarición  de  San  Mi- 
guel, y  les  pagaron  47  237  maravedís  por  cada 
libro.  En  el  año  de  1575  seguía  trabajando  en  los 
libros  del  nuevo  rezado,  é  hizo  una  entrega  de 
ellos  en  el  Viernes  primero  de  julio  del  mismo 
año  á  los  diputados  del  cabildo. 

-  Orta  (García  de):  Biog.  Célebre  natura- 
lista portugués,  también  llamado  Garda  de  Har- 
to. N.  en  El  vas.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Estudió 
en  su  patria  y  luego  eu  las  Universidades  de  Al- 
calá de  Henares  y  de  Salamanca.  Siendo  ya  Li- 
cenciado en  Medicina  obtuvo  una  cátedra  de 
Matemáticas  en  la  Universidad  de  Lisboa.  Pica- 
toste  dice  que  en  esta  última  capital  lué  Orta 
catedrático  de  Fdosofía  hasta  1534.  Eu  este  año 
se  embarcó  García  para  las  Indias  con  el  título 
de  físico  mayor  y  con  el  encargo  de  examinar  los 
productos  naturales  de  la  ludia  oriental,  y  aun 
los  de  China  si  podía.  El  buque  que  le  condujo 
á  los  mares  asiáticos  formaba  parte  de  una  es- 
cuadra mandada  por  Martín  Alfonso  de  Souza, 
á  cuya  casa  estaba  agregado  Orta.  Hallóse  Gar- 
cía en  la  fundación  de  la  l'ortaleza  de  Diú,  y  ad- 
quirió en  el  ejercicio  de  la  Medicina  en  Oriente 
tanta  famn,  que  con  frecuencia  reclamaron  sus 
servicios  los  príncipes  aliados  de  Portugal.  Fué 
el  primero  que  describió  el  cólera  asiático,  y  dio 
exactas  noticias  de  los  magníficos  monumentos 
de  Ellora,  restos  de  templos  subterráneos  que  él 
había  visitado.  Unióle  estrecha  amistad  a  Ca- 
moéns,  en  el  tiempo  que  éste  residió  en  las  In- 
dias, y  mereció  que  el  poeta  le  dedicara  algunos 
versos.  Armque  la  capital  de  las  Indias  portu- 
guesas sólo  poseía  una  imprenta,  en  la  que  tra- 
bajalian  gentes  muy  torpes,  Orta  les  confió  la 
impresión  de  un  libro  suyo,  fruto  de  treinta  años 
de  observaciones  asiduas,  escrito  eu  portugués  y 
titulado  Coloquio  de  los  simples  y  drogas  y  eosas 
medicinales  de  la  India,  y  así  de  algunas  frutas 
medicinales  lialladas  en  ella:  donde  se  tratan  al- 
gunas cosas  tocantes  á  Medicina  práctica  y  otras 
cosas  buenas  para  satidas  (Goa,  abril  de  1563, 
en  4."):  sólo  se  conocen  seis  ejemplares,  varios 
de  ellos  muy  deteriorados.  La  I5iblioteca  Nacio- 
nal de  París  guarda  uno  completo.  Orta  había 
escrito  la  obra  en  latín,  pero  hubo  de  publicarla 
en  portugués  cediendo  á  los  ruegos  de  algunos 
amigos.  Algunos  ejemplares  impresos  fueron  en- 
viados á  nuestra  península.  Carlos  de  L'Ecluse, 
también  llamado  Clusio,  viajando  por  España, 
haHó  casualmente  en  una  posada  el  precioso  tra- 
tado, y  sorprendido  por  el  gi-an  número  de  ob- 
servaciones completamente  nuevas  que  contenía, 
lo  tradujo  al  latín,  pero  cambiando  la  forma  pri- 
ndtiva,  respetando  las  disertaciones,  y  supri- 
miendo toda  división  en  diálogos.  De  este  modo 
conoció  Europa  durante  el  siglo  xvi  el  libro  de 
Orta.  El  texto  latino  de  Clusio  lleva  este  título: 
Aromatium  et  simjiliciximet  aliquot  medicamen- 
torum  aput  indos  nasccntium  Historia,  primtim 
quidcm  lusitana  lingua  ¡)er  Diálogos  coiiscripta 
a  D.  Garda  ab  Orto,  ¡¡ro  regis  índice  medico  auc- 
tore.  Ifunc  vero  latine  scrmoiw  in  Epitomen  con- 
tracta et  iconibus  ad  vimim  expressis  locuplctio- 
ribus  annotatiunculis  illusfrata  a  Carolo  Clusio 
Atrebate  (kmhei-es,  15G7,  1574,1579,  1584,  1593 
y  1605).  En  esta  última  impresión  se  agregaron 
los  Exóticos  de  Clusio.  La  traducción  latina  se 
reprodujo  también  en  Lisboa  (1568),  en  1595, 
sin  señalar  el  lugar  de  la  impresión ,  y  en  Leyden 
(1642,  en  12.°).  Al  inglésse  vertió  en  1577  (Lon- 
dres, en  4.°);  al  italiano  tradujo  el  libro  Aníbal 
Bi'iganti,  que  dio  á  su  obra  este  título:  Dclahis- 
teria  de  los  simjücs  ai-omáticosydc  otras  cosas  ha- 
lladas en  las  Indias  orientales  p>ertcneeicntes  al 
uso  de  la  Medicina:  escrita  en  lengua  portuguesa 
por  el  excelente  doctor  Garda  del  Horlo  {Ytuecia,, 
1582,  en  8.°;  1589,  ir.05  y  161(3).  Finalmente, 
Antonio  Colín  hizo  una  traducción  francesa  titu- 
lada Historia  de  las  drogan,  especias  y  ciertos 
mcdicamcnlos  simples  que  nacen  en  las  Indicts  y 
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en  América  (París,  1609  y  1615;  Lyón,1619,  en 
8.°  menor).  Los  autores  de  las  versiones  á  len- 
guas modernas  utilizaron  todos  el  texto  latino 
de  Clusio.  Algunos  de  los  traductores  llaman 
Garda  del  Jardín  al  célebre  botánico  portugués. 

-  Orta  y  Espadero  (Josí: María);  Biog.  Es- 
critor español  naturalizado  en  Méjico.  N.  en  la 
Habana  en  1814.  M.  en  Tampico  en  1859.  Co- 
menzó sus  estudios  en  el  Colegio  de  San  Fernan- 
do de  su  ciudad  natal,  y  los  continuó  con  satis- 
factorio resultado  en  la  antigua  Universidad; 
siendo  abogado  á  los  veintiún  años,  marchó  para 
Méjico  (1846),  se  naturalizó  en  dicha  ciudad,  fué 
en  ella  redactor  de  varios  jieriódicos,  escribió  el 
Diccionario  de  leyes  y  decretos  de  la  República, 
que  publicó  Mariano  Galván  Rivera,  y  después 
una  Historia  de  Ufjico.  Además  tradujo  la  ex- 
tensa Historia  Universal,  del  conde  de  Segur, 
jiublicando  aneja  á  ella  la  de  la  República  meji- 
cana. Fué  nombrado  juez  de  Letras  de  Tampico, 
sirvió  como  voluntario  antes  y  después  de  la  gue- 
rra con  los  Estados  Unidos,  desempeñó  interina- 
mente el  Juzga<lo  de  Hacienda,  fué  luego  asesor, 
y  elegido  popularmente,  por  dos  veces,  para  pro- 
nunciar el  discurso  del  aniversario  de  la  inde- 
pendencia de  la  República,  cu  la  dicha  ciudad 
de  Tampico.  En  ésta  se  dedicó  después  á  la  en- 
señanza, y  allí  murió  de  tisis  pulmonar. 

ORTACANTO  (del  gr.  úpSós,  recto,  y  áKavda, 
esjúna):  m.  I'aleout.  Género  de  la  familia  xena- 
cántidos,  subordeír  escuálidos,  orden  plagiósto- 
mos,  subclase  selacios,  clase  peces,  tipo  verte- 
brados. Las  especies  del  género  Orthocanthus 
tienen  unas  largas  espinas  comprimidas  lateral- 
mente, de  sección  transversa  redondeada,  que 
llevan  en  el  borde  de  cada  lado  una  fila  de  diente- 
cilios.  Son  propias  del  terreno  hullero  y  del  rot- 
liegende,  siendo  típicos  el  O.  eilindricus,  así  co- 
mo el  0.  Bohemicus,  del  lías  de  Krotschow^  en 
Bohemia.  Es  muy  probable  cpie  las  espinas  con 
que  se  ha  establecido  el  género  Compseccanthus 
pertenezcan  al  Orthacanthus. 

ORTAGOrIsCIDOS  (de  ortagorisco ) :  m.  pl. 
Zoo!.  Fandlia  de  peces  teleosteos  del  orden  de 
los  plectognatos,  caracterizados  por  tener  el  cuer- 
po comprimido,  nmy  corto,  cubierto  de  una  piel 
áspera  yreticulada,  noextensible  como  la  de  los 
Diodon  y  otros  plectognatos;  huesos  de  las  man- 
díbulas confluentes,  sin  sutura  media;  sin  dien- 
tes; vejiga  aérea;  aletas  verticales  conlluentes; 
sin  dorsal  espinosa  ni  abdominales ;  cola  muy 
corta  y  truncada;  sin  huesos  de  la  pelvis. 

No  comprende  esta  familia  más  que  el  solo 
género  Ortkagoriseus  Bl.  Schn.,  llamado  vul- 
garmente ^ws  lima,  el  cual  vive  en  nuestras  cos- 
tas y  alcanza  frecuentemente  gran  tamaño.  Véa- 
se Pez  luna. 

ORTAGORISCO  (del  gr.  ópSayopíaKos,  lechon- 
cito):  m.  Zool.  Género  de  ¡leces  teleosteos  del 
orden  de  los  plectognatos,  l'amilia  de  los  orta- 
goríscidos,  que  generalmente  se  conoce  con  el 
nombre  de  pez  luna.  V.  Pez  luna. 

ORTALI A  (del  gr.  6pra\U,  pajarito):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  colcójiteros  de  la  familia  cocci- 
nélidos, tribu  ortalinos.  Cabeza  inchu'da  en  el 
protórax ,  inclinada,  termiiiada  por  delante  en 
una  esijccie  de  pecjueño  hocico  corto  y  obtuso; 
labro  líastante  largo,  redondeado  en  su  borde 
anterior;  ojos  muy  grandes,  escotados  en  su  bor- 
de interno;  antenas  insertas  en  el  ángulo  inter- 
no y  anterior  de  los  ojos,  que  no  llegan  á  la  mi- 
tad de  los  bordes  laterales  del  pronoto,  con  la 
maza  pequeña  y  ovoidea;  pronoto  transversal, 
más  estrecho  que  los  élitros,  con  el  borde  ante- 
rior débilmente  escotado  y  los  laterales  conver- 
gentes de  la  base  al  vértice ;  escudete  grande, 
triangular;  élitros  brevemente  ovales;  jiroster- 
nón  muy  estrecho;  mesosternón  truncado  por 
delante;  abdomen  formado  por  debajo  de  cinco 
arcos,  con  indicios  de  un  sexto;  patas  medianas; 
tibias  surcadas  hacia  fuera;  ganchos  de  los  tar- 
sos bífidos. 

Las  Ortalia  habitan  particularmente  en  Ma- 
dagascar;  así,  de  siete  esjiecies  conocidas,  cinco 
pertenecen  á  dicha  isla  y  las  otras  dos  habitan 
en  Cafrería  ó  Gabón.  Se  ha  descrito  otra  de  pa- 
tria desconocida. 

ORTAlIcidOS  (de  ortélico):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
ndlia de  moluscos  de  la  clase  gastrópodos,  orden 
¡lulmouados,  suborden  geiifilos,  grupo  monotrc- 
mados.  Maxila  gruesa,  sólida,  compuesta  de  una 
pieza  inedia  triangular,  con  la  base  corrcsiion- 
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diente  al  borde  convexo  y  hacia  la  ]iuutu,  de  la 
cual  convergen  á  cada  lado  ¡iliegues  oblicuos, 
imbricados,  libres  jjor  delante,  adhereutes  por 
detrás;  rádula  con  dientes  oblicuos  colocados  en 
filas;  diente  central  y  laterales  con  la  base  cua- 
drangidar;  el  vértice  medio  más  ó  menos  obtu- 
so y  muy  dilatado;  los  vértices  laterales  rudi- 
mentarios; dientes  marginales  bicuspidados;  con- 
cha externa,  bulimilbrme. 

Estos  moluscos  viven  sobre  los  árboles,  y  se- 
gregan durante  la  estación  seca  nn  epifragma co- 
riáceo, gi'ueso  y  córneo.  Esta  familia  es  poco  nu- 
merosa, siendo  sus  géneros  más  importantes  el 
Orthalicus,  el  Signus  y  el  Porpihyrobapihe,  todos 
ellos  americanos  y  poco  ricos  en  especies,  sobre 
todo  los  dos  últimos. 

ORtAliCO:  ni.  Zool.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  gastrópodos,  orden  iiulmonados,  subor- 
den geófilos,  grupo  monotremados,  familia  ortn- 
lícidos.  Concha  imperlbrada,  oblongo-oval,  ador- 
nada de  bandas  articuladas;  última  vuelta  en- 
gro.5ada;  columnilla  arqueada,  callosa,  oblicua- 
mente sidjtruncada  en  la  base; abertura  longitu- 
dinal, oval;  peristoma  sencillo,  recto;  bordes  re- 
unidos por  una  callosidad  delgada. 

Estos  moluscos  son  americanos  y  han  sido  di- 
vididos en  las  secciones  siguientes:  Sultana  (Or- 
thalicus gallina-sultana);  Zebra  (O.  zebra);  Co- 
rona (O.  regina);  Orthalicinus  (  O.  fasciatus).  De 
este  género  han  sido  disgregados  también  los  gé- 
neros Ligiius,  de  Monfort,  y  Porphyrobaphe,  de 
Shuttleworth. 

ORTAlida  (del  gr.  bpToKls,  pajarito);  f.  Zool. 
Género  de  aves  del  orden  de  las  gallináceas,  fa- 
milia de  las  crácidas,  tribu  de  las  penelopinas, 
caracterizado  por  tener  el  pico  más  corto  que  la 
cabeza,  ancho  en  la  base,  comprimido  y  arquea- 
do en  la  punta;  aberturas  nasales  grandes,  ova- 
les, cubiertas,  al  menos  en  sus  dos  terceras  par- 
tes, por  una  membrana;  cuarta  á  sexta  remeras 
las  más  largas;  las  primarias  anchas  en  la  punta; 
cola  mediana,  redondeada  en  la  punta. 

Este  género,  creado  á  expensas  de  las  Penelo- 
pe,  de  las  cuales  es  muy  afín,  está  representado 
en  las  montañas  de  Guayana  y  Brasil  por  la 
Ürtalida  ntoliiwt  L. 

ORTÁLIDO  (del  gr.  ópraXis,  pajarito);  m.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  dípteros, 
sección  de  los  braquíceros,  familia  de  los  ortáli- 
dos.  Este  género,  creado  por  Fallen,  se  caracteri- 
za por  tener  la  boca  poco  saliente,  con  el  episto- 
nia  plano  y  las  antenas  tan  cortas  que  no  llegan 
al  epistoma,  con  el  tercer  artejo  tres  veces  tan 
largo  como  el  segundo,  oval  y  com]irimido. 

Las  esi)ecies  de  este  género  viven  en  toda  Eu- 
ropa y  se  las  encuentra  en  las  hierbas  y  árboles, 
en  sitios  sombríos.  La  larva  de  una  de  ellas 
devora  la  pulpa  de  las  cerezas  y  produce  daños 
considerables.  Esta  especie,  el  Urlalis  Cerasi 
Meig.,  es  de  2  mm.  de  longitud,  de  color  negro 
poco  brillante,  algo  metálico,  con  la  cabeza  ama- 
rilla y  el  borde  de  los  ojos  blanco;  las  alas  lle- 
van cuatro  fajas  de  color  obscuro. 

-Ortálidos;  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
del  orden  de  los  dípteros,  sección  de  los  braquí- 
ceros, que  se  distingue  por  ofrecer  los  siguientes 
caracteres;  cabeza  casi  hemisférica,  generalmen- 
te gruesa;  epistoma  medianamente  saliente,  sin 
cerdas;  frente  estrecha,  con  algunas  cerdas  en 
su  porción  superior,  bastante  larga;  antenas  cor- 
tas, con  el  tercer  artejo  mayor  que  los  restantes; 
abdomen  de  cinco  á  seis  artejos,  grande,  elípti- 
co ú  aovado;  aparato  genital  del  macho  poco  sa- 
liente; alas  grandes  y  fuertes,  con  la  vena  radial 
doble  y  la  céhda  anal  y  la  última  basal  bien 
desarrolladas. 

Esta  familia,  que  muchos  autores  reducen  á 
una  tribu  de  las  muchas  que  comprenden  los 
múscidos,  está  representada  en  Europa  por  siete 
géneros;  Otiics  Latr. ,  Ortalis  Fallen,  Tetanojis 
Fallen,  Ceruxys  Macq.,  Myennis,  Rob.-Desv., 
Ilcrina  Rob.-Desv.,  Ilivcllia  Rob.-Desv.  y  Psai- 
roplcra.  Wahl. 

ORTALINOS  (de  ortalia):  m.  pl.  Zool.  Trihn 
de  insectos  coleópteros  de  la  fandlia  coccinélidos, 
reconocible  por  los  sigidentes  caracteres:  cuerpo 
brevemente  oval  ó  redondeado,  bast.ante  conve- 
xo, tiilbescente;  epistoma  con  el  borde  anterior 
no  escotado;  antenas  insertas  hacia  la  parte  au- 
tcrointerna  de  los  ojos,  de  11  artejos,  con  la 
base  descubierta,  que  alcanzan  cuando  más  has- 
ta el  medio  de  los  lados  del  prenoto,  con  la  ma- 
za formada  de  artejos  más  anchos  que  largos; 
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('■lili'os  oonriisiinit'iiti)  piiiiliiHilos,  miis  aiii'lioH  en 
1)1  Imso  <|U0  ol  pronoto,  cHtrocliiinK'iitü  rcliurdoiv- 
(loa,  con  liis  o|iiiili'iinis  (l(^N|iiovÍHtiiH  dii  losetas; 
|)lani.s  iiliiloiniímlos  vnriiililcn;  ]mliis  corlas;  gaii- 
olios  do  los  tarsos  hílidos  ó  a|i('ndic-ulados. 

Los  caraotiTiíS  do  cstJi  ti'ilm  son  ¡un'o  niavca- 
dos,  y  los  í;ómTos  011  olla  (íoiiiprcndidos  muy  ra- 
ros t'ii  las  ooloooioiios,  sioiido  muy  limitado  ol 
mimcMo  (loesiiocies.  Ilahitan  el  Nuevo  y  Anticuo 
CoutiiU'Ulo,  lialiiendo  géneros  ijiie  tienen  rcpio- 
sontjkntes  en  anillos.  Los  géneros  eonnuendidos 
on  esta  tribu  son  loa  seis  8Íj;nientes:  Ortatia, 
ProdUis,  Zenorin,  Azoria,  Itodalia  y  Fctlalia. 

ORTAL  Y  ORTAL  (.IiíltÚNlMO):  Sio!/.  Conquis- 
tador es]iariul.  N.  en  Zaragoza.  M,  en  la  isla  de 
iSaiito  Domingo.  Dioso  á  oonoccr  en  la  priniera 
mitad  del  siglo  XVI.  Fué  hijo  do  Feli[iey  de  Ks- 
peíanza  Ortal,  y  nieto  do  (ialcerán  y  de  María 
de  la  Caballería,  eiudadanos  muy  ilustres  do  la 
rol'orida  ciudad.  Tuvo  gran  lama  do  soldado. 
Conliülo  Carlos  V  la  conijuista  y  gobierno  de  la 
costa  anierieaiía  desde  el  río  Marañón  liasta  el 
Cabo  do  la  \'ela,  á  donde  Ortal  pas(í  el  año  de 
1534.  Enibareóso  esto  ultimo  ron  KiO  hinubies, 
siguiéndole  el  eapitáu  Alderete  con  l.'iO.  Su  fide- 
lidad, entereza,  nobleza  de  ánimo,  disereción  y 
valor  tuvieron  cpie  combatir  y  vencer  un  grande 
número  do  estorbos,  eontradiceiones  y  diliculta- 
des  quo  le  opusieron  la  codicia  de  los  soldados, 
su  bullicio,  inquietud  y  libertad,  y  también  los 
peligros  do  esta  arriesgada  empresa,  que  cada 
día  le  ofrecía  aventuras  que  eran  fáciles  en  suee- 
derse.  Pobló  también  diferentes  lugares,  y  con 
útiles  ventajas  el  de  San  Miguel  deNeveri,  en  la 
provincia  de  Cuiuaná,  de  que  tenía  muy  prácti- 
cos conocimientos.  Había  ido  á  América  en  1.531 
con  el  cargo  de  tesorero  de  la  Keal  Hacienda,  y 
para  la  misma  conquista,  confiada  al  comenda- 
dor Diego  de  Ordaz,  por  cuyo  ñvlleeimiento  se  la 
encomendó  el  emperador  á  Ortal.  Este,  en  el  so- 
corro de  Navarra  y  recobro  de  Fucnterrabía,  no 
menos  que  en  otros  sucesos,  con  su  esfuerzo  mi- 
litar imitó  el  de  sus  claros  ascendientes.  Juan 
Castellanos,  en  la  primera  p.arte  de  los  Elogios 
de  varones  ilustres  de  Indias,  estampada  en  Ma- 
drid en  15S9  (en  4.°),  describe  las  acciones  y  su- 
cesos de  Ortal,  y  refiere  que  de  resultas  de  las 
desavenencias  que  tuvo  con  Antonio  Sedeño  pa- 
deció algunos  contratiempos  que  le  redujeron 
del  estado  de  suma  opulencia  al  de  pobreza,  por 
cuyo  motivo  se  retiró  á  la  isla  de  Santo  Domin- 
go, donde  casó  y  murió  poco  después  con  gene- 
ral sentimiento,  celebrándose  sus  exequias  con 
mucha  pompa.  El  mismo  escritor  le  representa 
de  esta  manera: 

«En  proporción  era  delicado 
Y  también  en  sus  tratos  tuvo  esto. 
Fué  grave  con  nota  de  pesado. 
Varón  gallardo,  suelto  y  bien  dispuesto, 
La  barba  clara,  rostro  liien  formado, 
Alegres  ojos,  apacible  gesto. 
Decían  de  buen  pedio  ser  ajeno, 
Pero  por  cierto  yo  le  hallé  bueno.» 

Ortal  escribió  algunas  cartas  en  forma  de  re- 
laciones de  las  cosas  de  la  provincia  de  la  Cos- 
ta y  tierras  de  su  conquista,  que  pertenecie- 
ron á  su  hermano  Lupercio  Ortal,  jirior  de  la 
Seo  de  Zaragoza,  según  el  cronista  Andrés  en 
unos  JjniiitamiciUos  snyos  que  tuvo  Tomás 
Fermín  de  Lezaun,  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia. 

ORTANTERA  (del  gr.  6pt)6s,  derecho,  y  ante- 
ra); f.  Bot.  Género  de  plantas  ff>rt/iír»W(c;-«J  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Asclepiadáceas, 
triliu  de  las  estapelieas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Indostán,  y  son  plantas  fruticosas,  sin  ho- 
ja.s  y  cubiertas  de  tomento  corto,  con  las  flores 
dispuestas  en  umbelas  paucifloras  y  brevemente 
pcdnnculadas;  cáliz  quinqucjiartido,  regular-.co- 
lüla  aorzada,  con  el  tubo  infLido  y  casi  ventrudo, 
y  el  limbo  quinquéfido  y  con  estivación  valvar; 
corona  e."jtaniiiial  nula;  anteras  libres,  erguidas, 
sencillas  en  el  áiiice,  agudas;  ¡loliiiias  fijas  por  la 
base,  tnincadas  en  el  ápice  y  brillanles;estignias 
aplculados.  Los  Irutos  son  folículos  lisos,  con  se- 
millas numerosas  y  ¡irovistas  de  pelos  [jcstaño- 
80S  alrededor  del  ombligo. 

ORTAULAX  fdclgr.  ópWs,  recto,  y  aúXaf,  sur- 
co): m.  I'n,lrmit.  (iénero  do  la  familia  cstrómbidos, 
hecci'ín  tcniogloHOs,  suborden  pectinibrauquios, 
orden  prosobranqnio»,  clase  gastiópodos,  tipo 
mohisco».  Kl  género  OrWmiífoa;  fué  establecido  en 
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vista  de  una  concha  fósil  próxima  á  los  Ilipjto- 
e/irenfs,  cuya  espira  está  cubierta  do  un  e.xtenso 
depósito  esmaltado.  Su  labio  es  desconocido,  la 
especio  tiiio  se  deiioiuina  O.  inornalua,  y  es  pro- 
pia del  terciario  do  las  Antillas. 

ORTE:  Ort.ij,  C.  del  dist.  de  Viterbo,  prov.  de 
Konia,  Italia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Tibor; 
ftOOO  habits. 

ORTEA:  f.  Hot.  Clénero  de  plantas  CíM/icaJ 
|iertciiecicnte  á  la  familia  de  las  Vacciniáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  región  andina  de 
llolivia  y  del  l'erú,  y  sipii  arbustos  con  las  florea 
pcntánieras,  de  cáliz  quinquéfido;  estambres  con 
los  filamentos  libres;  anteras  sin  alistas,  dehis- 
centes por  poros  tubulosos,  y  los  frutos  baceáccos 
y  carnosos. 

ORTEDÓ:  Grog.  Lugar  que  con  los  de  Bastida 
de  Ortóns,  Ges,  Serch  y  Vilanoba  de  Banat 
forma  el  ayunt.  do  Serch,  en  el  p.  j.  de  Seo  de' 
Urgel  y  prov.  de  Lérida.  Hasta  hace  pocos  años 
daba  nombre  al  ayunt. 

ORTEGA  (del  gr.  Sprv^):  f.  Ave  de  un  pie  de 
largo,  i|uc  tiene  las  piernas  cubiertas  por  delan- 
te de  plumas,  el  cuerpo  manchado  de  color  ceni- 
ciento, rojo  y  pardo,  y  las  plumas  de  la  cola,  á 
excepción  de  las  dos  de  en  medio,  manchadas  de 
negro  en  la  extremidad.  El  macho  se  distingue 
de  la  hembra  eu  la  garganta,  que  en  ésta  está 
manchada  de  blanco,  y  en  el  macho  de  negro. 
Su  carne  se  estima  tanto  como  la  de  la  perdiz. 

La  OHTEGA  es  algo  menor  que  el  sisón,  y 
mayor  que  la  íjaiiga. 

Alokko  Martínez  de  Espinar. 

-Ortega:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  en 
Castilla  se  designa  álajiajíí/a  ó  cortega,  que  es  el 
Ftcroelcs  arenarius  Pall. ,  ave  del  orden  de  las 
gallinas,  familia  de  la  teróclidas.  V.  Ganga. 

-Ortega:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  del  Centro, 
dep.  del  Tolima,  Colombia,  sit.  en  un  llano.  En 
la  serranía  de  sus  inmediaciones  se  encuentra 
yeso,  cal,  alumbre  y  asfalto,  y  eu  las  orillas  del 
Peralonso  jaspe,  talco,  cristal  de  roca  y  piedras 
de  chispa.  Tiene  7  700  habits. 

—  Ortega  (José):  £iog.  Naturalista  español. 
M.  en  1761.  Fué  boticario  de  Fernando  VL  Con- 
tribuyó á  la  restauración  de  la  Botánica  en  Ma- 
drid. Siendo  secretario  perpetuo  de  la  Academia 
Médica  de  la  misma  capital,  redactábalas  efemé- 
rides que  aquélla  publicó  mensualmente  desde 
1738  hasta  1746.  Fué  nombrado  subdirector  del 
Jardín  Botánico  de  Sladrid,  cuando  se  estableció 
en  Migas  Calientes  en  el  año  de  1755,  y  viajó  por 
comisión  del  gobiernopara  enterarse  del  estado  de 
las  Academias  extranjeras  y  de  las  circunstan- 
cias de  varios  hombres  científicos,  á  fin  de  funrlar 
en  Madrid  una  Academia  de  Ciencias  y  efegir  los 
correspondientes  extranjeros.  Estuvo  en  comuni- 
cación epistolar  con  Linneo,  y  le  envió  varias 
apuntaciones  y  dibujos  de  Loefhng,  que  sirvieron 
al  naturalista  sueco  para  redactar  con  el  mayor 
número  de  datos  el  Itcr  Mspanicum  que  publi- 
có en  1758.  Para  perpetuar  la  memoria  de  este 
botánico  se  ha  dado  los  nombres  de  Ortega  y 
Ortcgia  respectivamente  á  dos  distintas  plantas. 

-  Ortega  (Franclsco  de):  Biog.  Pintor  es- 
pañol. N.  en  Andújar  (Jaén).  Dióse  á  conocer  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xviii.  Fué  vecino  de 
Madrid.  «El  consejo  de  Castilla,  escribía  Ceán 
en  1800,  le  nombró  en  1725  tasador  de  pinturas 
antiguas,  y  á  otros  siete  profesores  acreditados. 
Pintó  al  fresco  la  bóveda  del  coro,  nave  y  crucero 
de  la  iglesia  de  la  Merced  Calzada  de  esta  corte 
(Madrid)  el  año  de  1731,  y  al  óleo  un  quadrodel 
nacimiento  de  San  Pedro  Nolasco,  que  está  en  el 
claustro  princi]al,  si  es  que  no  le  haya  repinta- 
do, como  retocó  con  gi'an  detiimento  otros  que 
están  en  el  mismo  claustro.  Fué  mejor  al  fresco; 
[lero  la  vecindad  de  la  cúpula  de  la  iglesia  pin- 
tada por  Colona  hace  poco  favor  á  lo  demás 
que  Ortega  pintó  en  este  templo.» 

-Ortega  (Rafael):  Biog.  General  venezola- 
no. N.  en  San  Carlos  en  1789.  M.  en  Maracaibo  a 
6  de  julio  de  1836.  En  ISlOemiaiñó  lasarmasen 
favor  de  la  independencia  de  su  ¡latria,  como  sol- 
dado, siendo  ascendidoen  1814  á  capitán.  Retiróse 
entonces  á  Cuenta,  peleando  hasta  incorporarse 
al  general  Urdaneta  con  un  piquete.  Pasó  á  Casa- 
narc  y  luego  se  unió  á  Páez,  do  i|uien  fué  compa- 
ñero en  todos  sus  riesgos  y  acciones  de  gucna. 
l'clci'i  en  las  acciones  de  Colorados,  San  ('arlos, 
Taguanes,  Vijirima  y  Araure;  en  los  sitios  de 
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San  Cario»  y  Valencia,  Giiadalito,  Palmarito  y 
Mata  la  Miel,  donde  recibió  una  licrida  gravo 
hecha  con  lanza;  en  lu  acción  de  Mucuri  as  y 
en  la»  jiosleriorcs  del  Yagual,  Rabanal,  Calabo- 
zo, Üriosa,  Sombrero,  Ortiz,  San  Cario»,  C'oiedo, 
La  Cruz,  Enea  y  toma  de  San  l'criiaudo.  Tam- 
bién figuró  en  la  campaña  de  182!*. 

-Ortega  (FRANCtsco):  Biog.  I'olítico  y  poe- 
ta mejicano.  N.  en  Méjico  en  1793.  M.  á  11  de 
marzo  de  1849.  Huérfano  en  temprana  edad,  fué 
recogido  jior  su  padrino,  José  Nicolás  Manían, 
quien  se  encargó  de  su  educación ;  en  el  Semina- 
rio de  Puebla  comenzó  sus  estudiosde  Latinidad 
y  Filosofía,  de  Derecho  civil  y  canónico,  é  hizo 
su  práctica  de  Jurisiirudcncia  en  el  estudio  do 
Manuel  de  la  Peña  y  Peña.  Bien  pronto  mostró 
decidida  afición  á  las  letras,  y  Manuel  Arindcro, 
bajo  cuya  inmediata  vigilancia  le  ]iuso  Manían, 
fomentó  aquella  pasión,  iiroporeionándole  algu- 
nas i>¡ezas  del  antiguo  teatro  español.  Habiendo 
pasado  á  Méjico  (1814),  hubo  cíe  ser  jaesentado 
al  Dr.  Montano,  en  cuya  casa  se  reunían  las  [per- 
sonas más  señaladas  por  su  saber,  talento  y  po- 
sición, y  quo  venía  á  hacer  las  veces  de  una  aca- 
demia literaria,  por  la  independencia  de  los  jui- 
cios que  se  manifestaban  sobre  las  composicio- 
nes literarias  y  la  sabia  discusión  que  se  hacía 
sobre  el  mérito  de  los  mejores  autores.  Pero  Or- 
tega necesitaba  projiorcionarse  lo  necesario  para 
hacer  frente  á  las  más  indispjensables  necesida- 
des de  la  vida;  en  1817  obtuvo  un  empleo  en  la 
escribanía  de  la  Casa  de  Moneda.  En  1822  fué 
electo  diputado  al  primer  Congi'eso,  y  figuró  en- 
tre los  pocos  que  hicieron  oposición  al  imperio 
de  Itúrbide.  Dos  años  después  quedó  encargado 
de  la  prefectura  del  distrito  de  Tulancingo,  en 
desempeño  de  la  cual,  ya  por  sus  trabajos  esta- 
dísticos, ya  por  su  afán  en  atenuarlos  odios  cau- 
sados por  los  partidos,  se  gi'anjeó  el  aprecio  de 
los  habitantes.  Perteneció  más  tarde  á  la  legisla- 
tura del  Estado  de  Méjico  hasta  1832,  y  en  el 
siguiente  año  recibió  el  nombramiento  de  sub- 
director del  establecimiento  de  Ciencias  ideoló- 
gicas y  Humanidades.  Sirvió  luego  en  la  ofici- 
na de  contribuciones  directas,  y  fué  contador  de 
la  administración  principal  del  tabaco.  En  1837 
figuro  como  individuo  del  Senado;  perteneció 
(1841)  a  la  Junta  legislativa  que  se  encargó  de 
foiTuar  las  Bases  Orgánicas  que  rigieron  después 
de  la  caída  del  general  Bustaraante.  En  1848 
acejitó  la  comisión  de  estadística  militar  para  la 
formación  del  Diccionario  geográfico  de  ¡a  Bepú- 
Nica,  pero  no  pudo  llevarlo  á  efecto  por  lo  de- 
caído de  su  salud,  que  fué  siemiPie  endeble.  Sus 
ideas  republicanas,  bien  desarrolladas,  las  sos- 
tuvo repetidas  veces  en  J¡1  Federalista,  El  Re- 
formador, La  Oposición  y  otros  periódicos,  y  es- 
cribió varios  folletos  y  opúsculos,  de  los  que  me- 
rece particular  mención  una  Disertación  sobre 
los  bienes  eclesiásticos,  escrita  para  un  concurso 
abierto  ¡lor  las  autoridades  de  Zacatecas.  Pero  el 
principal  mérito  de  Ortega  consiste  en  sus  com- 
posiciones poéticas.  Ya  cuando  concurría  á  casa 
del  Dr.  Montano  pre.wnto  un  poema  sobre  la  ve- 
nida del  Espíritu  Santo,  que  fué  premiado  y  pu- 
blicado en  su  tomo  de  poesías.  Para  celebrar  la 
entrada  del  ejército  libertador  (1821)  compuso 
un  melodrama  titulado  Méjico  libre.  Dejó  á  su 
muerte  inéditas  varias  composiciones  originales 
y  traducidas  con  que  se  podría  fbmiar  un  segun- 
do tomo,  y  además  una  traducción  de  la  Ilos- 
munda  de  Alfieri  y  un  drama  original  titulado 
Camalzín.  No  pudo  concluir  la  comedia  de  Los 
misterios  de  la  Iinprenfa;  pensaba  también  escri- 
bir un  poema  sobie  Colón.  Redactó  un  apéndice 
á  la  obra  del  Licenciado  Mariano  Yeytia  sobre  la 
Historia  de  Méjico,  y  cuando  (1845)  Francisco 
Fagoaga  abrió  un  concurso  con  el  apoyo  del  Ate- 
neo Mejicano,  ofreciendo  un  prendo  al  que  pre- 
sentase la  mejor  Memoria  sobre  los  medios  de 
desterrar  la  embriaguez.  Ortega  con  su  oiiúsculo 
ganó  el  ¡iremio  ofrecido.  Dedicado  á  la  educa- 
ción de  sus  hijos,  al  cultivo  de  la  Literatura,  que 
nunca  llegó  á  abandonar,  y  al  progreso  de  su  pa- 
tria, le  sorprendió  la  muerte. 

-  Ortega  (Jaijie):  Iliog.  General  español.  N. 
en  Gallur  (Zaragoza)  en  1816.  M.  tíisilado  en 
Tortosa  (Tarragona)  á  18  de  abril  de  1860.  Era 
hijo  de  noble  familia,  aunque  de  escasos  medios 
de  fortuna.  Por  incliiiaciún  y  ¡lor  carácter  pre- 
firió la  cañera  de  las  armas,  en  la  que  llegó  á 
tiiiieutc  en  1838.  De  guurnición  en  Zaragoza, 
contrajo  nuitriiiionio  con  la  rica  .sobrina  y  única 
heredera  del   general   Francisco  Ballesteros,  y 
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l)or  la  iiosiiiuii  imleiieiiJieule  que  este  enlace  lo 
proiiorcioiiú  se  retiió  de  la  milicia  en  1839.  Si 
no  su   tendencia,   las  buenas  relaciones  que  le 
proiiorcionalia  su  laniilia  y  su  rique/a  le  condu- 
jeron á  la  política,  y  l'ué  elegido  diputado  pro- 
vincial en  ol  año  de  1840  por  el  Jiartido  jiro- 
grcsieta,  figurando  en  sus  círculos  con  el  conde 
de  t^uinto,  Lasala,  José  Morales  y  demás  perso- 
najes que  en  aquella  época  acaudillaban  a  los 
liberales  de  Zaragoza.  Dividido  proliinilaniente 
el  partido  jirogresista  en  1843,  fué  Ortega  parti- 
dario de  la  coalición ;  tomó  parte  en  el  pronuii; 
ciamicnto;  con  su  natural  velienieucia  recorrm 
los  parlidos  de  Calatayud,  Tarazona,  Boi'ja,  Da- 
roca  y  Cinco  Villas,  y  con  paisanos  y  nacionales 
de  las  diversas  localidades  formó  una  gran  par- 
tida, con  la  cual  se  atrevió  á  presentarse  trente 
á  las  ta|pias  do  Zaragoza  y  efectuar  un  simulacro 
de  asalto,  pues  su  fuerza,  apenas  2  000  houibics 
de  inlanteria  y  caballería,  era  infinitamente  in- 
ferior á  la  que  |)rescntabau  los  nacionales  zara- 
gozanos, no  menos  decididos,  aun  sin  contar  los 
800  ó  1000  hondji-es  de  guarnición.  Retiróse  Or- 
tega á  la  Almuiiia  y  otras  villas  cerca  de  Zara- 
goza, continuó  sublevando  el  país  y  aguardo  a 
servir  de  aii.xiliar  al  ejército  que  se  mando  con- 
tra Zaragoza.  Entonces  se  presentó  Ortega  a  la 
cabeza  de  sus  movilizados,  ostcutaudo  las  insig- 
nias de  coronel,  emiileo  que  le  confirió  el  Jliiiis- 
terio,  auiuiue  ni  capitiin  había  sido;  pero  era  pre- 
ciso premiar  el  movimieuto  que  el  afortunado 
joven  inició.  Obtuvo  el  mando  deunreííinüento, 
y  á  poco  se  le  dio  el  entorchado  de  ..rigadier. 
Con  el  carácter  ya  de  oficial  general,  fué  varias 
veces  elegido  diputado  á  Cortes  por  los  distritos 
de  Calatayud  y  Cinco  Villas,  y  no  dejó  de  ser 
considerado  como  uno  de  los  diíaitados  mas  in- 
fluyentes. La  expedición  á  Portugal,  de  cjue  for- 
mó parte,  le  valió  la  faja  de  Mariscal  de  Campo, 
grandes  cruces  y  la  llave  de  gentilhondjre,  y  no 
figuró  muy  ostensiblemente  en  la  política  hasta 
que,  mostrándose  alecto  á  la  de  O'Donnell,  le 
desterraron  á  Francia.  Ortega  era  ya  completa- 
mente otro.  La  grande  amistad  que  contrajo  con 
la  infanta  Luisa  Carlota  en  Zaragoza  había  va- 
riado sus  opiniones  políticas.  Parece  que  dicha 
infanta  le  hizo  graves  revelaciones  referentes  á 
los  últimos  actos  de  Fernando  VII  y  á  otros  de 
Isabel  II.  Afírmase  que  estas  noticias  le  impre- 
sionaron  muy  desfavorablemente  contra  el  par- 
tido liberal,  ó  al  menos  en  perjuicio  de  la  reina; 
y  unido  esto  al  desfavorable  recuerdo  que  con- 
servaba de  la  muerte  de  la  madre  de  Cabrera, 
nacieron  en  él  ciertas  simpatías  hacia  la  causa 
carlista,  con.siderándola  más  pura.  Favoreció  Or- 
tega varias  veces  á  los  presos  de  aijuel  jiartido,  y, 
emigrado  en  Francia,  se  relaciono  mucho  con  la 
familia  del  pretendiente  D.   Carlos.  De  regreso 
en  España,  ligado  ya  con  el  partido  carlista,  de- 
seó una  ocasión  de  poder  ejecutar  un  acto  gran- 
de, atrevido,  en  el  que  jJcreLicra  la  vida  ó  diera 
mucho  que  hablar.  Cuando  Isabel  II  verificó  su 
viaje  á  Asturias  y  Galicia,  varios  personajes  re- 
unidos en  casa  de  Ortega  pensaron  realizar  una 
sublevación  jiara  destronar  á  la  reina  en  el  ca- 
mino; pero  no  se  efectuó  el  plan  jiorque  los  jeics 
de  Castilla  dijeron  ([ue  carecían  de  medios  jiara 
obtener  un  resultado  favorable.  Cuando  en  1857 
comenzaron  los  absolutistas  á  preparar  un  mo- 
vimiento favorable  á  D.  Carlos,  contóse  prime- 
ramente con  Ortega,  que  acaso  fué  el  iniciador, 
y  que,  hallándose  en  París,   había  ti  atado  del 
asunto  con  la  emperatriz  Eugenia.  Declarada  por 
entonces  la  guerra  á  Marruecos,  jiretendió  Orte- 
ga formar  parte  del  ejército  destinado  al  África, 
donde  confiaba  en  ganar  renombre  y  autoridad 
que  á  sus  fines  aprovechara.  Ko  contó  con  él 
O'Donnell,  y  esto  le  disgustó  mucho,  pero  no 
fué,  como  se  ha  creído  y  se  ha  dicho,  la  causa 
que  le  llevó  á  jiroclamar  á  D.  Carlos  (el  titulado 
Carlos  VI).  Tiempo  hacía  que  Ortega  abrigalia 
aquel  propósito,  y  bien  lo  demuestra^  su  corres- 
pondencia con  aquel  pretendiente  {Y.  BounÓK, 
C.VHLii.sLnsnií),  de  la  que  el  lector  hallará  una 
parte  en  el  tomo  II  déla. Historia contcmponínea 
(pág.  496),  por  Antonio  Pirata  (Madrid,  1876). 
Ko  de  oti-o  modo  hubiera  aceptado  la  capitanía 
general   de   las   Baleares  ,  después   de  haberse 
opuesto  O'Donnell  á  concederle  la  de  Vallado- 
lid  y  la  de  Pamplona,  plaza  en  la  que  se  pen- 
só iniciar  el  alzamiento  carlista,  combinándolo 
con  el  (le  Huesca.  A  su  lado  tenía   Ortega  al  in- 
teligente y  joven  abogado  Pablo  Morales,  que 
le  prestó  glandes  servicios.  «Era  el  general,  es- 
cribe Pirala,  hombre  resuelto,  de  acción,  de  un 
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valor  temerario  y  de  una  audacia  sin  límites, 
iiero  no  iieiisador:  en  él  todo  era  coraziín ;  nece- 
sitaba una  cabeza,  y  ésta  la  halló  en  Morales.» 
Viendo  la  resolueión  del  general,   Morales   se 
atrevió  á  decirle  que,  aunque  colocando  a  don 
Carlos  en  el  trono,  quedaría  muy  maliKirado   y 
siempre  sería  el  Maroto  de  Isabel  II,  por  lo  que 
le  parecía  poco  conveniente  que  .so  aprovcidiara 
de  la  posición  que  tenía  con  la  reina.  A  lo  que 
respondió  Ortega:  «Yo  sé  todos  los  manejos  que 
se  hicieron  en  los  últimos  momentos  de  la  vida 
de  Fernando  VII  y  por  boca  de  la  infanta  doña 
Carlota,  y  el  que  á  hierro  mata  á  hierro  muere: 
hago  una  justa  reparación.   En   cu.anto  á  mi  si- 
tuación personal,   como  no  pienso  lucrarme  en 
nada  con  este  movimiento,  si  no  que  me  pro- 
pongo al  día  siguiente  rom]  er  mi  espada  y  tirar 
mi  laja,   quedándome  .Jaime  Ortejja  á  secas,  yo 
no  tengo  que  dar  cuenta  más  que  a  mi  concien- 
cia, convencido  de  que  habré  hecho  una  rehabi- 
litación y  un  grande  acto  de  patriotismo;  con 
esta  señora  no  se  puede  seguir;  esto  lo  dicen  los 
más  moderados;  ni  tampoco  con  nin<;uiia  mo- 
narquía de  este  género,  pues  no  son  más  que  un 
expediente.»  -  Y   como  le    replicara   Morales: 
«Pero  general,  usted  ha  figurado  en  el  partido 
liberal,»  contestó  Ortega:   «Yo  procuraré  obte- 
ner del  conde  de  Montemolín  que  no  haga  un 
gobierno  absoluto  y  que  el  país  intervenga  en 
la  gestión  de  los  negocios;  y  una  vez  obtenido 
esto  quedan  á  salvo  mis  principios  y  mi  concien- 
cia.» No  sin  violencia,  aunque  sin  sospechar  na- 
da,  O'Donnell  consintió  en  darle  la  capitanía 
general  do  las  Baleares.  Tomó  Ortega  posesión 
del  mando;  hizo  que  el  pretendiente  firmase  un 
manifiesto  algo  lilieral,  pero  que  no  llegó  á  pu- 
blicarse: logró  que  se  recaudaran  grandes  sumas, 
y  fué  el  alma  de  un  vasto  plan,  que  comprendía 
á  varios  generales  con  mando  y  varias  comarcas 
de  España.   Por  las  autoridades  de  Paleiicia  y 
Logroño  conoció  el gobieiuo  algo  de  lo  que  pre- 
paraban los  carlistas.   .Señalóse  el  19  de  marzo 
de  1860  para  el  alzamiento,  pero  luego  se  apla- 
zó por  odio  días,  sin  dar  todos  los  avisos  necesa- 
rios, y  este  incidente  desconcertó  todos  los  pla- 
nes secundados  en   París   por  Kapoleón   III  y 
más  aún  por  su  esposa.  Ortega  en  aipiellos  días 
huyó  de  todo  trato,   buscó  la  soledad,  y  su  ca- 
rácter, siempre  Iranco  y  bondadoso,  se  hizo  iii- 
■soportable,  basta  el  extremo  de  que  cuando  salía 
al  campo  en  su  carruaje  ordenaba  á  los  batido- 
res que  hiciesen  retirar  á  cuantos  hallaran  al 
paso,  lo  cual  le  ocasionó  serios   altercados  con 
personas  de  posición,  viendo  todos  los  haliitan- 
tes  de  la  isla  con  tanta  indignación  como  asom- 
bro la  conducta  despótica  y  caprichosa  del  Ca- 
pitán General,  antes  tan  comedido  y  deferente. 
D.  Carlos  llegó  á  Palma  de  Mallorca  en  la  ma- 
ñana del  20  de  marzo  abordo  del  vapor  Huveau- 
ve,  que  en  seguida  pasó  á  Mahón,  donde  recogió 
á  344  soldados  y  seis  oficiales.   Volvió  el  vapor  á 


Palma  (31),  y  allí  dispuso  Ortega  que   siguiera 
con  dichas  tropas  hasta  la  costa  de  Cataluña,  se- 
ñalando en  uu  mapa  con  el  lápiz  el  punto  de 
Amposta,   sobre  la  b.ahía  del  Fangal,  donde  de- 
bían desembarcar.  Luego  el  general,  con  D.  Car- 
los y  otras  personas,   emprendió  el  viaje  á  la 
península  con  una  i>equeña   escuadra  de  cinco 
vapores  y  dos  buques  de  guerra,   las  fuerzas  que 
se  dijeron  en  otra  parte  (V.  Carlismo),  100  000 
cartuchos,  1  000  lusiles  de  repuesto  y  unos  70  000 
duros  sacados  de  la  Tesorería  y  de  las  obras  del 
castillo  de  la  Mola.  En  la  corta  estancia  de  los 
buques  procedentes  de  Mahón  en   la  bahía  de 
Palma  no  se  permitió  tomar  tierra  á  ningún  ofi- 
cial. Desembarcó  Ortega  con  sus  fuerzas  y  con  el 
pretendiente  en  San  Carlos  de  la  Rápita  (1.°  de 
abril  de  1860);  ¡lero  es  seguro  que  ignoraban  sus 
planes  todos  ó  la  inmensa  mayoría  de  sus  oficia- 
les  El  día  3  llegó  con  las  tropas  á  Collde  Creu, 
punto  inmediato  á  la  carretera  de  Ulldeeona  a 
Tortosa.  Allí  una  comisión  de  oficiales  lo  mani- 
festó que  si  proyectaba  algo  contra  el  gobierno 
no  le  seguirían,  pero  iirotcgerían  su  retirada  a 
Francia.  Ortega  montó  á  caballo  y  se  alejó  a  ga- 
lope y  el  alzamiento  sa  consideró  ya  fracasado. 
Llego  fugitivo  á  Calanda,  y,  no  habiendo  podido 
presentar  sus  pasaportes  al  alcalde,  éste  avisó  a 
la  Guardia  civil,   que  ca]>turó  al  liigitivo   y  a 
otras  personas,   quitándoles  14  000  duros  y  al- 
gunos papeles.  PorAlcañiz,  Vinaroz  y  Morella 
fué  llevado  el  prisionero  á  Tortosa.  Reunido  alh 
el  Con.sejü  oidimirio  de  guerra  per  decreto  déla 
reina,  protestó  Ortega,  que  deseaba  ser  juzgado 
por  Consejo  de  generales;  y  condenado  á  muerte, 
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fué  pasado  por  las  armas  en  la  mañana  del  día 
18,  mostrando  gi-an  valor  y  abrigando  hasta  el 
último  momento  la  esperanza  de  que  la  empera- 
triz Eugenia  le  salvaría.  Ortega,  escribe  Pirala, 
«había  delini|UÍdo,  pero  no  fué  juzgado  ni  sen- 
tenciado legalmente;  fué  aquello  un  asesinato  ju- 
rídico, y  para  esta  calificación  las  mismas  auto- 
ridades suministraron  los  datos.  Capturado  por 
la  juii.sdiceión  ordinaria,  debió  ser  .sentenciado 
por  ella  según  la  ley  de  25  do  abril  de  1821  á 
que  hubo  de  sometérsele:  reclamó  dicha  juris- 
dicción á  los  ayudantes  y  cóniíilices  del  general 
cajiturados  en  el  mi.smo  momento,  y  se  accedió 
á  su  entrega,  reconociéndose  impotente  parajiro- 
cesarlos  la  jurisdicción  militar;  luego  la  conde- 
nación de  Ortega,  que  se  hallaba  en  el  mismo, 
en  idéntico  caso,  y  sujeto  al  completo  desafuci'O 
que  según  tal  ley  sufren  los  culpables  á  quienes 
conijirende,  no  puede  ser  más  flagrante  trans- 
gresión de  ley. » 

-Ortega  (Calixto):  £iog.  Pintor  y  graba- 
dor español,  discípulo  de  las  enseñanzas  depen- 
dientes de  la  Academia  de  San  Fernando  jiara  el 
Dibujo  y  Pintura  y  de  la  Escuela  de  París  para 
el  grabado  en  madera.  Como  pintor  concurriJ 
con  numerosos  lienzos  de  su  mano,  originales  y 
copias,  á  las  Exposiciones  del  Liceo  Artístico  y 
Literario  y  de  la  Academia  de  .San  Fernando  des- 
de 1836  á  1848;  pero  su  principal  reiucscntaeión 
ha  sido  como  grabador,  habiendo  trabajado  gran 
número  de  láminas  y  viñetas  para  los  periódicos 
Museo  de  las  Familias;  ObscrrcUorio  Vintoresco; 
El  lienacimiento;  Museo  de  los  A'lños;  La  Sevia- 
na;  Senia'iiario  I'intoresco  Es/iañol;  La  Ilustra- 
eión;Alhum  ¡'iniorcsco;  Le  Jlisa,  y  para  las  obras 
Galicia  regia;  El  Panorama  español;  Gil  lilas 
(1840);  Historia  de  Zumalacúrrcyui;  La  EspaTia 
geográfica;  Escenas  matritenses;  Los  misterios  de 
J'arís';  Los  españoles  jnntados  por  $í  mismos  y 
otras  muchas. 

-Ortega  NaeiSo  (.José  María):  Biog.  Ge- 
neral colombiano.  N.  en  Santa  Fe  de  P.ogotá  en 
1792.  M.  en  la  misma  ciudad  á  6  de  diciembre 
de  1860.  Era  sobrino  de  Nariño  y  descendiente 
de  D.   Pedro  de  Ortega  Valencia,   uno  de  los 
conquistadores  del  Perú.  Proclamó  con  otros  (20 
de  julio  de  1810)  á  la  Junta  Suprema  de  su  ciu- 
dad natal,  y  aquel  día  se  le  vio  en  todas  partes 
animando  al  pueblo:  á  él,  á  Domingo  Montene- 
rrro  y  á  otros  americanos  se  debió  el  haber  impe- 
dido que  Clemente  Alguacil  entrase  con  tropas 
en  la  caijital  en  au.xilio  del  virrey  (23  de  julio). 
Alistado  en  el  batallón  auxiliar,  que  mandaba 
el  coronel  Moledo,  salió  á  campaña  en  30  de  oc- 
tubre de  1811  y  peleó  contra  el  español  .Salcedo 
en  Siniaña  (pueblo  del  Magdalena),  dirigiendo 
la  acción  él  y  su  compañero  Salgar  por  Iniber 
ocurrido  al  princi]áarla  el  incendio  de  un  eajoii 
de  pertrechos,  desgracia  (|ue  puso  fuera  de  cora- 
bate  al  jefe,  iiue  era  el  general  Maza.  Este  hecho 
de  armas  valió  á  Ortega  el  grado  de  teniente. 
Kn  5  de  abril  de  181 3,  siendo  ya  capitán,  manda- 
ba los  150  hombres  con  que  Cundinamarca  auxi- 
lió á  Bolívar  p.ara  obrar  sobre  Venezuela.  Unido 
con  Campo  Elias,  Urdaneta  y  Rivas,  vencieron 
todos   á   los  españoles  en  Ni(iUÍtao,  Horcones, 
Tinaquillo  y  Taguaues,  y  entraron  en  Caracas  li- 
bertada por  sus  armas.  En  el  sitio  de  Puerto  Ca- 
bello, siendo  jefe;  en  Barbilla  y  en   Trincheras 
realizó  Ortega  prodigios  de  valor.  En  la  jornada 
de  A'ijirima,  Villapoll,  jefe  de  una  divisii'm,  cayó 
rodando  por  las  peñas,  y  Bolívar  dijo  á  Ortega: 
«Usted  va  á  ser  el  jefe  de  esta  división,  y  ya  sabe 
á  lo  que  compromete  este  título.»  Ortega,  en 
efecto,  chavó  la  bandera  en  aquellas  alturas  (25 
de  noviembre  de  1813).  Bolívar  entonces  le  con- 
cedió el  permiso  que  deseaba  )iara  desposarse 
con  Mercedes  Párraga  y  le  ofreció  ser  su  padri- 
no. Hizo  tand)icn  que  Mercedes  condecorara  a 
Ortega  ern  la  cruz  de  Libertadores  de  A'cnezue- 
la.  El  matrimonio  se  verificó  en  A'alencia  á  28 
de  noviembre  de  1813.  De  allí  partió  Ortega  a 
conquistar  nuevas  glorias  en  la  jornada  de  Arau- 
re    Defensor  de  Valencia  (julio  de  1814)  á  pe- 
sar de  haber  perdido  133  de  los  300  hombres 
(|ue  le  siguieron,  y  sin  embargo  de  haber  recibi- 
do una  herida,  logTÓ  después  de  una  salida  re- 
gresar á  su  campo  cubierto  de  gloria.  ISoyes,  que 
combatía    la  ]ilaza,   jiropuso  capitulación  á  los 
americanos,  y  éstos  se  rindieron.  A  Ortega,  con- 


denado  entonces  á  muerte  jior  los  españole 
salvó  el  secretario  de  Cajigal,  capitán  Y'aguna, 
sacándole  de  la  eapiUa.  Ocultóse  Ortega;  pero 
denunciado  y  llevado  á  presencia  de  Monllo, 
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v:iit'  SI'  lii  oiili-0);(í  á  MoniloH,  i]\w  lu  hizo  uorvir 
riiiiKi  Niililiulo  (20  (lii  jiiliii  lie  lUlfi).  A,s(,  .low' 
Muría  siilió  piini  Viiluncia  un  liin  IíIuh  csimnoliiH 
lUMmipiifmdo  ilo  su  csiiosii.  l'iv.sonriií  lo»  Hiirri- 
niiiMitiis  lie  los  liuliitiiiitos  do  Ciii'tnp'im  (liimiití! 
el  sitio  qui'  Morillo  hiiso  á  cstii  pliizii,  imes  se 
iiicoiitiiiliii  i'M  ('.'iliilad  de  sold.idoá  lioi'(lo  de  uno 
dr  los  liiii|Ui's  (lo  la  i'scii.idni  os|kioo1ii.  Dospocs 
de  siiliir  todo  miicio  do  ]it'iialidados,  ya  i'ii  su 
csoondiio  cu  las  luonhii'uisdo  l'anlaiicio,  cii  don- 
de peiuianeeió  niuelios  meses  nianleniéndosccon 
el  IVuto  de  las  labores  que  él  y  su  esposa  daban 
A  la  tierra,  ya  en  las  caréeles,  tuvo  la  fortuna lie 
eonsenuir  sñ  lieeniia  idisoluli».  Saliií  (le  Valencia 
inira  Itofíotá,  ád(Mole  llef,'óenl8  dejuliode  1N17. 
K.l  día  (le  la  vietoria  de  los  anierieanos  en  Hoya- 
eii.  saliendo  eon  .losé  María  /orna  al  eneuentro 
de  üolívar.  desarmó  á  más  de  60  derrotados. 
Hiilonecs  fué  nombrado  jel'e  de  día  para  la  eus- 
todia  de  liojíolá;  y  en  11  de  agosto  sali(5  para 
Kusagasuná  á  corlar  la  retirada  al  osiiafiol  I 'as- 
tillo ([Ue  llevaba  200  veteranos.  Cuando  lle}<ó  á 
Fusagasugá  ya  no  lialiia  enemigos.  Ortega  volvió 
á  liogotil  á  ser  jel'e  do  Estado  Mayor  de  la  divi- 
sión que  marchó  á  la  camiiaña  del  Norte.  En 
l'.'unplona  recibió  el  nombranncido  de  goberna- 
dor (le  esta  provincia,  de  donde  pasó  á  serlo  de 
la  de  Tunja;  y  como  tal  y  en  el  desempeño  de  la 
C(miandancia  general  en  lósanos  de  lS20yl821, 
despleg()  una  actividad  prodigiosa  en  la  organi- 
zacií'in  de  los  batallones  Tunja,  Paya  y  Albión. 
Ascendió  á  general  después  de  diecisiete  añiis 
de  brillantes  servicios  prestados  á  su  patria.  Más 
tarde  ren\inció  la  secretaría  de  Gueira  para  to- 
mar las  armas  en  defensa  del  gobierno  legítimo, 
y  en  1830  ñié  misionero  de  paz  para  los  parti- 
dos (|ne  entonces  se  disputaban  el  mando  por 
las  armas.  Combatió  la  dictadora  de  Urdaneta 
y  la  del  general  José  María  Meló  (1S30  y  1854), 
y  en  esta  época  formó  parte  del  Congreso  re- 
nnido  en  Ibagué.  Ortega  desempeñó  además  los 
cargos  de  Consejero  de  Estado  é  individuo  délos 
Congresos  en  los  años  de  1821, 1827  y  1830 ;  En- 
cargado de  negocios  del  Ecuador,  director  gene- 
ral (le  reutas  nacionales, administradorde las s.ali- 
nas  de  (  ipaquirá,  y  otros  de  no  menor  categoría. 

-OiiTF.(i.\  Y  Frías  (Ramón):  £ioff.  Novelista 
español.  N.  en  (¡ranada  á  1.°  (ie  marzo  de  1825. 
M.  cii  Madrid  á  16  de  febrero  de  1883.  Para  los 
censores  de  oficio,  ptara  los  ([ue  labran  la  fama 
desgarrando  con  frase  mordaz  las  reputaciones 
ajenas,  Ortega  y  Frías  fué  nu  escritor  de  escasa 
valía  literaria;  para  los  (pie,  más  justos,  jicsan  y 
miden  el  alcance  de  sus  juicios  y  no  pierden  de 
vista  las  circunstancias  en  que  se  realizan  las  ac- 
ciones, las  exigencias  á  que  se  responde  y  las  ne- 
cesidades que  se  llenan,  Ortega  y  Frías  es  el  in- 
cansable trabajador  que  lucha  honro.sanien te  por 
la  existencia,  sin  tiempo  material  para  conegir 
las  ¡irucbas  (le  sus  obras.  Había  comenzado  su 
carrera  con  las  novelas  Jül  cahailcro  RcláDtjmgú 
y  Ouzmán  el  Sueno,  que  obtuvieron  excelente 
acogida;  más  tarde  (lio  á  la  estanijia  El  diablo 
en  palmio  y  Lo  capa  dd  diablo,  que  hicieron  su 
nombre  popular.  Muchos  cieutos  de  miles  de 
ejemplares  no  llegaron  á  .satisfacer  la  demanda 
del  público.  Sucesivamente,  y  con  actividad  in- 
cansable, publicó;  Las  hijas  de  Elena;  La  casa  de 
Túcanw- Roque;  El  anillo  de  Satanás;  Periquito 
entre  ellas ;  Los  libertinos;  Vos  pillos;  El  Padre 
ftííió  (memorias  del  tiempo  de  Felipe  II);  A7 
primer  desliz;  Un  reinado  de  maldades;  El  gran 
tirano;  Los  hijos  de  Satanás;  La  cruzde  la  ermi- 
ta; Amor  de  un  ángel;  Un  drama  negro;  Lanic- 
ia del  eomemlador;  La  loca  del  Vaticano;  La  gen- 
te de  tncdia  noche;  La  política  y  sits  inisterios; 
La  sombra  de  Felipe  II;  El  mcwqués  de  la  Ense- 
ñada; Cervantes;  El  naufragio  del  Medusa;  La 
gente  cursi;  l'n  Juan  Lanas;  Lavidei  alegre;  El 
ruehero  de  Sevilla;  Honor  de  esposa  y  corazón  de 
madre;  Historia  de  una  mujer  bonita;  El  amor 
de  una  negra ;  Las  islas  maravillosas ;  La  justi- 
cia (le  Lfios;  Los  descreídos;  El  esclavo  de  su  cri- 
men, etc.  Alguien  ha  calculado  en  150  el  número 
de  los  volúmenes  escritos  ])or  Ortega  y  Frías.  Kl 
cálculo  no  es  desacertado  ai  á  novelas  originales 
se  refiere;  pero  queda  nniy  corto  si  en  él  se  in- 
cluyen las  muchas  traducciones  de  obras  de  His- 
toria, viajes,  Filosofía  y  Literatura,  porque  Or- 
tega neccsit»!  recurrir  á  todas  estas  clases  de  tra- 
bajos para  atender  á  su  numerosa  familia.  Uno 
de  8\is  hijo»,  José  Ortega,  se  dio  á  conocer  en 
1 H84  como  autor  de  la  novela  El  misterio  de  una 
mujer. 
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-OinmiA  V  MouiuóN  (Jostí  Mauía):  liiog. 
Abogiulo  y  cseiitor  español  coutcinporáneo.  N. 
en  Madrid  á  15  d(í  oct\ibre  do  IHüO.  Individuo 
de  la  A('adcmia  de  la  Juventud  CaU'dica  de  di- 
cha población,  do  la  Aso(úación  de  E.scritoies 
y  Artistas  y  de  oti'as  niuchas  sociedades;  abo- 
gado fiscal  (Ib  Audiencia  y  Mayordomo  de  Se- 
mana de  S.  M.,  es  (mayo  Je  181)4)  autor  de  las 
obras:  Kl  epílogo  de  una  culpa,  úrmmi  (1885);  La 
oratoria  política  en  las  sociedades  modernas,  con- 
ferencia (1887);  Cuentos  de  color  de  lila  y  frag- 
mentos sin  color,  prosa  y  verso  (1888);  Vn  nieto 
de  D.  Quijote,  drania(18!10);£'(,s-(ÍHí'íHíM,  ¡locma 
(18ÍI0);  Un  sol  nucmi,  drama  (1891);  y  gran  nú- 
mero do  poesías  líricas. 

-Ohtkoa  y  Ml'NiLi.A  (Josii;):  7j'í'o(/.  Periodis- 
ta y  novelador  español  contemporáneo.  N.  en 
Cárdenas  (Cuba)  á26  de  octubre  de  1856.  Siguió 
y  torndnó  en  la  Universidad  de  Madrid  la  ca- 
rrera de  abogado,  pero  siendo  nniy  joven  se 
lanzó  al  ijcriodismo,  siendo  redactor  de  La  Ibe- 
ria, El  l'nrleimento.  Los  Debates  y  El  Imparcial 
desde  1879.  Director  literario  de  este  periódico, 
y  uno  de  sus  propietarios,  ha  ¡publicado  hasta  el 
día  (mayo  de  1894)  la.s  obras  que  á  continuación 
.se  enumeran:  In¿s  (lS78);Xaoií/ar>'(/ (1879);.S'o)- 
Lucila  (\»íiO);  Lucio  Tríllez  {ÍS80) ;  El  tren  di- 
recto (1880);  I).  Juan  Solo  (1880);  Panza  al  tro- 
te (1880);  Viñetas  del  Sardinero  (1880);  El  Sal- 
terio: cuentos  y  apuntes  (1881);  Elfondo  del  to- 
nel (1SS2);  El  ftnino  y  la  dríada  {IS82);  Orgía 
de  hambre  (1882);  Los  Lunes  de  El  Imparcial 
(1883);  Pruebas  de  imprenta  (1883);  Mares  y 
montañas  (1887);  Idilio  lúgubre  (1887),  etc. 

ORTEGAL:  Geog.  Cabo  en  la  costa  N.  de  la 
prov.  de  la  Coruña,  alN.  E.  déla  punta  del  Cua- 
dro, distante  2,5  millas,  y  al  N.  67,50'  E.  déla 
pieelra  más  .saliente  de  la  punta  de  la  Cande- 
laria, distante  7  núUas  escasas,  saliente  al  N., 
redondo  y  escarpado  al  mar,  y  conocido  en  el 
])aís  con  el  nombre  de  Alto  del  Limo.  Visto 
desde  el  N.O.  se  reconoce  ]ior  las  mesetas  es- 
calonadas que  forma  al  ascender  hasta  la  cum- 
bre del  monte  (pie  lo  domina,  sobre  cuya  cúspi- 
de cónica  se  ve  la  caseta  del  vigía,  denomina- 
da del  Limo,  elevada  unos  278  m.  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  Del  piie  del  cabo  sale  una  lengüeta 
de  tierra  baja,  llamada  punta  del  Limo,  cercada 
de  piedras  ahogadas,  que  salen  como  medio  ca- 
ble, soine  las  que  revienta  la  mar  por  poca  que 
haya.  L^n  bajo  peligroso  denominado  Lee  se  apar- 
ta como  media  luilla  de  la  punta  en  dirección  al 
N.,  con  l'oiido  de  4  ni.  de  agua  en  pleamar  de 
mareas  vivas.  Entre  este  bajo  y  las  piedras  de  la 
piuuta  se  sondan  de  23  á  30  m.  de  agua. 

ORTEGIA  (de  Ortega,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
pilantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Paroni- 
qniáceas,  aunque  lia  sido  colocada  por  algunos 
autores  en  la  de  las  Cariofiláceas,  cuyas  esiiecies 
habitan  en  la  porción  occidental  de  la  región 
mediterránea,  y  son  plantas  herbáceas,  erguidas, 
muy  ramosas,  anuales  ó  jierennes,  con  los  tallos 
y  ramas  euadrangulares,  las  hojas  opuestas,  li- 
neales, con  cuatro  estípulas  setáceas,  cuyas  bases 
están  engrosadas,  formando  glándulas  negruz- 
cas; las  llores  son  muy  pequeñas  y  dispuestas  en 
cimas  coriniliifonnes,  ó  fasciculadas  en  panojas 
ramosas  y  provistas  de  brácteas  escariosas;  cá- 
liz quinquepartido,  con  las  lacinias  herbáceas  y 
las  márgenes  escariosas,  oblongas,  enterísimas, 
a(|uilladas,  las  tres  exteriores  más  cortas  y  con 
glándulas  coloreadas  en  .su  base:  corolas  de  dos 
a  tres  pétalos,  insertos  en  la  parte  superior  del 
cáliz,  ovales  ó  lineales,  anchos,  casi  truncados, 
pequeños  y  faltando  alguna  vez;  tres  ó  dos  es- 
tambres casi  hiiioginos,  opuestos  á  las  lacinias 
del  cáliz,  eon  los  filamentos  filiformes  y  las  an- 
teras biloculares  y  longitudinalmente  dehiscen- 
tes; ovario  unilocular,  con  óvulos  numerosos, 
anfítropos  é  insertos  sobre  una  placenta  ba.silar; 
estilo  tridentado  ó  eon  tres  lóbulos  estigmato- 
sos,  de  los  que  el  tercero  es  más  corto  y  aun  lle- 
ga á  faltai-;el  fruto  es  una  cáiisula  membranosa,, 
incluida  en  el  cáliz,  trivalva  y  con  las  valvas 
cóncavas  vueltas  hacia  arriba;  semillas  numero= 
.sas,  ]ic(jueñas,  derecliitas,  cuneiformes,  con  el 
omíiligo  situado  lateralmente  y  cerca  de  la  base; 
embrión  casi  derecho,  aplicado  lateralmente  á 
un  albumen  harinoso,  con  los  cotiledones incum- 
bcntcs  y  la  raicilla  paralelamente  contigua  al 
ombligo. 

Ilrl'gln  española(()rtegiahispanica\j.).  -  Plan- 
tasdccuya  raíz  vivaz,  fiiiroso-raniosa,  nacen  mu- 
cho» tallos  geniculados,  engrosados  en  las  arti- 
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culacioncB,  do  ü  d  3  dcefnictroH  de  allnia  y  por  lo 
común  raniilicadoK  hauta  hu  ájiice;  hiH  ranian  te- 
trágonas,  (jiiUestoaHpndaK,  erguidas ;  hüjnu  opucü- 
tas,  casi  lineales,  Hcntadan,  cnderezadaH  y  ver- 
dosas como  todas  los  (leinÓH;  dos  tubérculo»  ro- 
jos, situados  cutre  las  hojas,  dun  iiiHcrción  á  las 
estípula»,  (|UC  son  hctáccas,  bhin(iuecinax  y  cae- 
dizas; llore»  lierbúceas,  pe(|ueña»,  axilares  y  «o- 
litariasen  el  á]iice  de  las  rnnMlia»,  pero  tan  pró- 
xima» que  parecen  estar  aglomerada»,  foniiando 
cimas  )ic(|ucnitas,  sostenidas  ¡lor  pedúnculo» 
cortos;  caja  aovado-trígona,  unilocular,  trivalva, 
ccin  muclias  semillas  diminutas,  aovadas,  ama- 
rillo-rojizas. 

Habitan  en  la  ¡uovincia  de  Salamanca,  en  la 
de  Madrid,  en  lo»  Pcdroche»  de  Córdoba,  etc. 

ORTEGÍCAR:  Oeog.  Río  de  la  prov.  de  Mála- 
ga. Nace  al  N.  de  Honda,  jjasa  por  los  términos 
de  Cuevas  del  15ccerro  y  Cañete  la  Real,  sigue 
por  el  de  Tcba,  tuerce  hacia  E.,  pasa  por  Peña- 
rrubia  y  se  une  al  (iiiadalliorce. 

ORTEGO  Y  VEREDA  (FllANCI.S('O):  Iliog.  Pin- 
tor y  dibujante  esjiañol.  N.  en  Madrid  en  1833. 
M.  en  París  á  12  de  octubre  de  1881.  Fué  en 
la  capital  de  Es|iaña  discíimlo  de  la  líscuela 
Especial  de  Pintura  y  autor  de  los  cuadros: 
Muerte  ele  Cristóbal  Colón,  presentado  en  la  Ex- 
posición Nacional  de  1864;  un  asunto  de  la  co- 
media El  mágico  prodigioso;  Costumbres  de  la 
época  de  Eetijie  IV;  Manolos  jugando  á  la  bris- 
ca, y  algunos  otros.  Ejecutó  gran  número  de  di- 
bujos para  las  obras:  Diario  de  mi  testigo  de  la 
guerra  de  África;  Guribaldi;  La 2>vinccsa  de  los 
Ursinos;  El  mundo  al  revés;  Doña  Blanca  de 
Lcnniza ;  Memorias  de  tin  hechicero;  Nuevo  viaje- 
ro universal;  pero  donde  manifestó  sus  conoci- 
mientos en  el  dibujo  y  su  fecundidad  extraordi- 
naria fué  en  las  caricaturas  que  publicó  en  el 
Museo  Universal,  Gil  Blas,  Él  Fisgón,  Momo, 
Jeremías,  Los  Sucesos,  El  Cascabel,  El  Sainete  y 
otros  periódicos,  en  sus  álbums  de  caricaturas 
titulados  Menestra,  y  en  los  infinitos  almanaques 
que  durante  largos  años  ilustro  casi  exclusiva- 
mente. Tan  extraordinaria  producción  no  bastó 
á  libertarle  de  la  pobreza ,  y  en  1871  se  trasladó  a 
París  en  busca  de  mejor  fortuna; desde  entonces 
hasta  su  falleciudento  hizo  más  de  300  dibujos 
y  acuarelas,  reproducidos  ¡lorel  cromo,  numero- 
sos cnadritos  de  caballete  y  otros  infinitos  tra- 
bajos. Para  su  entierro,  como  para  el  de  Alcuza, 
fué  necesario  que  sus  amigos  iniciasen  una  sus- 
cripción. 

ORTEGUASA:  Geog.  Río  de  Colombia;  nace  en 
la  cordillera  oriental  de  los  Andes  colombianos 
y  corre  por  el  dep.  del  Cauca,  en  el  dist.  del  Ca 
quetá;  es  navegable  en  parte  y  tributa  sus  aguas 
al  río  de  este  último  nombre  por  la  margen  izq. 

ORTELLS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Morella,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Tortosa; 
746  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Bergantes,  en 
terreno  quebrado  y  montuoso ,  con  hermosa  vega. 
Cereales,  cáñamo,  vino  y  frutas. 

ORTHE:  Geog.  País  de  Francia  en  la  Gascuña, 
hoy  perteneciente  al  dep.  de  las  Laudas,  en  su 
parte  S. ,  donde  están  los  cantones  de  Pouillón 
y  Peyrehorade.  Dio  título  á  un  vizcoudado. 

ORTHEZ:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist.,  de- 
partamento de  los  Bajos  Pirineos,  Francia,  si- 
tuado á  orilla  del  Gave  de  Pan,  en  el  f.e.  deTo- 
losa  á  Bayona;  5000  habits.  Puente  gótico  con 
una  torre;  otro  torreón  del  siglo  xiii.  Consisto- 
rio protestante.  Exportación  de  jamones.  El  cas- 
tillo de  Ortliez  fué  la  residencia  favorita  de  Gas- 
tón F'cbo.  En  el  siglo  xvi  Juana  de  Albret  fun- 
dó en  esta  c.  una  Universidad  protestante  cuyos 
edifs.  aún  existen.  El  dist.  comprende  los  can- 
tones de  Arthez,  Arzacq,  Lagor,  Navarreux,  Or- 
tliez, Salles  y  Sauveterre ;  el  cantón  tiene  13  mu- 
nicijiios  y  15000  habits. 

ORtI  (Maüco  Antonio):  Biog.  Poeta  y  escri- 
tor cs]>añol.  N.  en  Nules  (Castellón)  á  28  de  no- 
viendjie  de  1593.  M.  en  'Valencia  á  12  de  mayo 
de  1661.  Era  hijo  de  Marco  Antonio  Ortí,  nota- 
rio de  V,alencia,  secretario  del  brazo  militar  de 
este  reino  y  de  sus  tres  estamentos,  y  de  Laudo- 
niia  Fcrrer.  Ejerció,  como  su  padie,  la  Notaría, 
fué  secretario  de  Valencia,  y  asimismo  del  bra- 
zo ndlitar  y  de  los  tres  estamentos.  Recomenda- 
do á  Felipe  IV  por  a(|Uellas  Corles  en  los  años 
de  1626  y  1645,  obtuvo  merced  de  caballcratoy 
nobleza.  Sirvió  con  el  mayor  cele  varios  honro- 
sos cargos  de  dicha  capital.  Casó  con  María  Mo- 
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les,  hija  de  Vicente  Moles,  médico  de  Feliiie  IV, 
y  tuvo  tres  hijos:  Marco  Antonio,  José  y  Jacin- 
to, que  todos  l'ueron  escritores.  Poseedor  de  un 
feliz  ingenio  y  de  notable  facilidad  y  agudeza 
para  escriliiren  verso,  era  buscado  con  iirel'ercn- 
cia  en  los  certámenes  poéticos  para  fiscal  ó  secre- 
tario. Colaboro  con  sus  producciones  en  muchas 
de  estas  justas  y  fiestas,  é  hizo  diversas  compo- 
siciones panegíricas  de  libros  y  de  sus  autores. 
Compuso  el  relato  de  las  fiestas  de  la  CovíjnLsla 
celebradas  en  1638,  las  de  San  Vicente  Ferrer 
de  1655,  y  las  de  Santo  Tomás  de  VilUmueva  en 
1659.  Fué  autor  de  tres  comedias,  una  de  ellas 
escrita  con  su  paisano  Maluenda;  de  estas  piezas 
dos  quedaron  maiuscritas,  así  como  algunas  otras 
obras  suyas  en  prosa  y  verso.  En  el  catálogo  de  sus 
producciones  se  contienen:  Siglo  IF  de  la  Con- 
quisla  dr.  Falencia  (Valencia,  1640,  en  4.°):  es 
una  relación  de  las  fiestas  de  1638;  Segundo  cen- 
tenario de  los  aíios  de  la  canonización  de  San  Fí- 
cente Ferrer  (id.,  1656,  en  4.°):  comprende  el  re- 
lato de  estas  tiestas,  celebradas  en  1655 ;  Solem- 
nidad feítiva  con  que  en...  Falencia  se  celebró  la 
feliz  nuera  de  la  canonización  de  Santo  l'owásde 
'Fillannera  (id.,  1659,  en  i.°);D¿cimasdChristo 
Nuestro  Señor  (id. ,  1648) ;  Presidencias  y  gradua- 
ciones de  jnustos...  en  las  funciones  ordinarias 
de  la  ciutal,  1654  (manuEcrito);  Calendario  de 
fiestas  de  todo  el  año  (id.):  existía  en  la  librería 
de  G.  Mayáns;  composiciones  postumas  inserta- 
das en  e\'Sncro  Monte  Parnaso  (1686),  colección 
de  poesías  en  loor  de  San  Francisco  Javier,  y  las 
coiiiedias  tituladas:  La  Firgcn  de  los  Ziesanqya- 
rados,  de  Falencia,  en  colaboración  cou  Maluen- 
da (1."  y  2."  jornada);  La  deuda  bien  satisfecha; 
La  amistaíl  contra  el  amor.  Estas  dos  últimas 
comedias  existían  en  un  tomo  de  obras  manus- 
critas del  nnsmo  Ortí,  que  comprendía  además 
varias  poesías,  introducciones  y  vejámenes  para 
justas  j)oéticas.  Le  vio  Jimeno  en  poder  de  José 
Vicente  Ortí  y  Mayor,  nieto  de  Marco  Antonio. 

-OiiTÍ  Y  Lara  (Juan  Manuel):  Biog.  Pro- 
fesor y  publicista  católico  español  contemporá- 
neo, doctor  en  Jurisprudencia,  actual  catedráti- 
co de  Metafísica  en  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  de  la  Universidad  de  Madrid  (mayo  de 
1894),  individuo  de  la  Academia  Romana  de  San- 
to Tomás  de  Aquino,  director  que  fué  de  la  re- 
vista La  Ciudad  de  Dios  y  actualmente  de  La 
Ciencia  Cristiana.  Es  autor  de  las  obras  Ensayo 
sobre  el  catolicismo  en  sus  relaciones  con  la  alteza 
y  dignidad  del  hombre;  Lecciones  sobre  el  sistc^na 
de  filosofía  panteística  de  Krause;  La  belleza  y 
las  Bellas  Artes,  traducción  del  alemán  (1873); 
Psicología;  Lógica;  Etica  ó  2>rÍHci}nos  de  Filoso- 
fía moral;  Fundamentos  de  la  líeligión;  Intro- 
dticción  al  estudio  del  Derecho  y  principios  de 
Derecho  natural;  Los  derechos  de  la  Razón  y  de 
la  Fe,  traducción;  Ensayo  teórico  de  Derecho  na- 
tural, traducción  de  Taparelli;  E.ramen  crítico 
de  la  historia  de  los  confiictos  entre  la  Jlcligión  y 
la  Ciencia,  traducción  de  Coruoldi;  La  Inquisi- 
ción (1877);  El  estado  moderno  y  la  escuela  cris- 
tiana, traducción  de  Riess  (1879);  La  ciencia  y 
la  divina  Uevelación  ó  demostración  de  que  entre 
las  ciencius  y  los  dogmas  de  la  religión  católica, 
no  pueden  existir  conflictos,  obra  premiada  por  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  en  el 
concurso  de  1878  (Madrid,  1881);  Ni  complici- 
dad ni  rebeldía  (1883) ;  Prólogo  á  la  Fida  de  San 
Francisco  de  Sales;  Prólogo  d  las  obras  espiritua- 
les de  San  Juan  de  la  Cruz;  Prólogo  á  la  obra 
Documentos  episcopales  contra  el  liberalismo  rei- 
nante (1886);  El  catecismo  de  los  textos  vivos 
{1SS6);  Lecciones  sumarias  de  Metafísica  y  Fi- 
losofía natural,  según  la  mente  del  angélico  doc- 
tor Santo  Tomás  de  Aquino  (1887);  Cartasde  un 
filósofo  intcgrista  al  director  de  La  Unión  Católica 
(1889);  Los  grandes  ai-canos  del  Universo  ó  filo- 
sofía de  la  naturaleza,  traducción  (1890);  Prin- 
cipios de  Psicología  según  la  doetrina  de  Santo 
Tomás  de  Aquino  (1890).  Durante  el  período  re- 
volucionario fué  separado  de  su  cátedra  por  ne- 
garse á  jurar  la  Constitución  de  1869,  }•  estable- 
ció en  su  casa  una  Academia  de  Filosofía. 

—  Onxi  y  Moles  (José):  Biog.  Poeta  y  escri- 
tor español,  hijo  de  Marco  Antonio  y  de  doña 
María  Moles.  N.  en  Valencia  en  1650.  M.  en  la 
misma  cajiital  á  17  de  agosto  de  1728.  Fué  bau- 
tizado en  5  de  abril  del  primero  de  dichos  años. 
Estudió  Leyes  y  se  doctoró  en  aquella  Universi- 
dad, y  fué,  como  su  padre,  secretario  de  los  tres 
estamentos  del  reino  de  Valencia.  Regentó  el 
Libro  de  memorias  de  la  ciudad,  y  con  este  mo- 
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tivo  escribió  las  Melaciones  de  festejos  y  solem- 
nidades púlilicas  que  allí  se  celeljraron  en  su 
tiempo.  Señalóse  Ortí  y  Moles  por  su  incansable 
celo  en  promover  y  fomentar  el  estudio  de  las 
Letras,  al  cual  profesaba  vehemente  a]>licación, 
distinguiéndose  por  sus  conocimientos,  no  ya 
solamente  en  la  ciencia  legislativa,  sino  en  las 
exactas,  al  paso  que  cultivaba  con  afición  la  ame- 
na literatura.  Inqmlsó  en  Valencia  la  formación 
de  tres  Academias:  la  denominada  del  Alcázar, 
año  de  1670;  otra  en  1685,  de  Ciencias  y  Bellas 
Letras,  en  la  cual  desempeñó  la  cátedra  de  Pers- 
jiectiva;  y  ¡lor  último,  en  1690,  la  de  Ciencias 
Políticas  y  Matenui ticas.  Poesía,  Danzay  Rejire- 
sentaeión,  que  se  reunía  en  la  casa  del  conde  de 
la  Alcudia.  Introdujo  más  orden  y  método  en  la 
celebración  de  los  certámenes  poéticos,  tan  fre- 
cuentes en  a(]ucl  país.  La  guerra  de  Sucesión 
vino  á  interrumpir  estas  útiles  y  deliciosas  ta- 
reas. José  Ortí  siguió  el  partido  y  defendió  la 
causa  de  Felipe  V,  á  la  cual  consagró  su  pluma, 
granjeándose  algunos  disgustos  y  padecimientos. 
Vivió  soltero,  pero  dejo  un  hijo  llamado  José 
Vicente  Ortí  Mayor,  el  cual  conservaba  de  su 
padre  gran  número  de  composiciones  inéditas,  de 
Ciencias  físicas  y  matenuiticas.  Historia  y  Poe- 
sía. Su  catálogo  jniede  verse  en  la  obra  de  Ji- 
meno, así  como  el  de  las  muchas  que  publicó, 
impresos  generalmente  de  poco  volumen,  ya  jioé- 
ticos,  en  festejo,  aclamación  ó  alabanza  de  los 
reyes,  ó  bien  de  asuntos  místicos;  ya  políticos, 
relati\'os  á  los  sucesos  de  la  guerra  dinástica; 
memoriales  y  alegaciones  en  Derecho.  Sus  obras 
dranniticas  se  reducen  á  una  comedia  y  algunas 
pequeñas  piezas,  de  las  que  sólo  se  imprimió  el 
Baile  de  los  Jardineros  (Valencia,  1671),  con- 
tando el  autor  veintiún  años  de  edad.  Añadió 
tercera  jornada,  según  Jimeno,  á  la  comedia- 
zarzuela  También  se  ama  en  el  abismo,  de  A.  de 
Salazar  y  Torres,  después  de  la  muerte  de  este 
poeta,  para  su  representación  en  la  Academia 
del  Alcázar  de  Valencia  en  1680.  Dejó  manus- 
critas estas  composiciones  dramáticas:  Aire,  tie- 
rra y  7nar  son  fuego,  comedia  representada,  con 
loa  del  conde  de  Cervellón  y  un  saínete  de  Ortí, 
por  la  Academia  del  Alcáz.ar  en  el  carnaval  de 
1682;  Un  peulrc  que  pide  consejos  á  su  hijo,  entre- 
més; La  justicia  de  amor  y  desdén,  baile  rejire- 
sentado  por  la  citada  Acadenda  en  el  carnaval 
de  1680,  con  la  dicha  comedia  de  Salazar  á  la 
que  Ortí  añadió  tercera  jornada;  Amor  y  la  es- 
peranza  en  Palacio,  liaile  entremesado  que  se  re- 
presentó en  A^alencia,  con  una  comedia  de  Cal- 
derón, en  la  fiesta  jior  el  casamiento  de  Carlos  II 
con  Mariana  de  Newburg;  y  Loa  para  la  come- 
dia de  Mercader  (conde  de  Cervellón)  No  jniede 
haber  dos  que  se  amen,  representada  por  la  Aca- 
demia del  Alcázar  en  el  carnaval  de  1681. 

ORTICHUELA  (La):  Geog.  Aldea  del  ayunt,  y 
p.  j.  de  Alcalá  La  Real,  prov.  de  Jaén;  80  edifs. 

ORTIGA  (del  lat.  urtica):  f.  Planta  que  echa 
desde  la  raíz  diferentes  tallos  de  dos  ó  tres  jiies 
de  alto,  cuadrados  y  vestidos  de  hojas  acorazo- 
nadas y  asentadas  por  su  margen.  Sus  flores  son 
muy  pequeñas,  y  nacen  de  los  encuentros  de  las 
hojas  superiores  en  racimos  lineales  y  péndulos, 
separadas  las  niasodinas  de  las  femeninas  en 
distintos  pies  ó  plantas.  Toda  ella  está  erizada 
de  jielos  tiesos  y  jninzantes,  que  causan,  al  to- 
carla, un  escozor  extraordinario. 

...  fueron  del  peso  las  fatigas 
De  suerte,  que  los  cinco  despertamos 
EDtre  unos  cardos  y  ásperas  ortioas. 
Lope  de  Vega. 

Eütre  las  oetjgas  conserva  la  rosa  más  tiem- 
po el  frescor  de  sus  hojas  que  entre  las  ñores. 
Saavedea  Fajaebo. 

-No  se  punce  la  pierna 
Usted  con  las  ortigas. 

Eartzenbusch. 

-Ortiga  de  mar:  Acalefo. 

-  Sek  uno  COMO  UNAS  ortigas:  fr.  fig.  y 
fam.  Se  áspero  y  desapacible  en  su  trato  y  en 
sus  palabras. 

-Ortiga:  Bot.  Género  de  plantas  (Urtica) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Urticáceas,  tri- 
bu de  las  urtieeas,  cuyas  especies  habitan  en  los 
países  templados  y  cálidos,  y  son  ¡dantas  herbá- 
ceas, con  las  hojas  y  tallos  provistos  de  pelos 
glandulosos,  cuya  base  está  formada  por  células 
glandulosas  que  segregan  un  jugo  ácido,  y-  cuyo 
ápice,  que  es  puntiagudo  y  frágil,   rompiéndose 
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cuando  se  clava  en  la  piel  y  derramando  en  la  he- 
rida el  jugo,  }iroducc  una  impresión  dolorosa  ca- 
racterística. 

Son  monoicas  ó  diííicas,  con  las  flores  mascu- 
linas con  cuatro  séjtalos  y  el  andróceo  de  cuatro 
estambres  plegados  ]ior  los  filamentos  antes  de 
la  antesis;  las  flores  Icmcninas  tienen  también 
el  cáliz  de  cuatro  séjmlos  erguidos,  alguna  vez 
rudimentos  de  los  estandues,  y  uu  ovario  senta- 
do, libre,  aovado,  unilocidar,  que  contiene  un 
solo  óvido  derecho  y  ortótropo;  estigma  en  for- 
ma de  pincel  y  sentado;  fruto  en  aquenio. 

La  ortiga,  considerada  resjiecto  á  su  hebra, 
sea  cualquiera  la  variedad,  jirodncen  sus  tallos 
una  hebra  tan  hermosa  y  tan  buena  como  la  del 
cáñamo,  y  un  alimento  \erde  y  seco  de  exquisita 
calidad  para  los  ganados.  En  Suecia  se  fabrican 
telas  muy  buenas  de  la  libra  de  la  ortiga;  al  efec- 
to, se  ti  ata  la  jilanta  como  se  prepara  el  lino  y 
el  cáñamo.  La  ortiga  del  Canadá  se  multiplicó 
hace  unos  años  en  Inglaterra  bajo  el  nombre  de 
cáñamo  vivaz.  Los  chinos  cultivan  en  grande  es- 
cala la  ortiga  llamada  apoo,  y  de  ella  fabrican 
telas  blancas  de  excelente  calidad.  En  Esjiaña 
se  han  hecho  ensayos  (jue  han  dado  tan  felices 
resultados  como  en  Francia,  Italia  c  Inglaterra, 
pero  la  abundancia  del  lino  y  cáñamo  que  en 
nuestro  país  se  produce  hace  que  no  aproveche- 
mos mucho  de  la  ortiga  tanto  como  en  otros 
paí.ses  en  que  el  lino  y  el  cáñamo  .son  más  esca- 
sos y,  por  consiguiente,  tenga  más  aplicación. 
Sin  embargo,  si  nos  fijamos  en  los  gastos  que 
exige  el  lino  y  el  cáñamo  para  producirse  en  tie- 
rras buenas  de  regadío,  bien  abonadas  y  cuida- 
das, y  que  las  ortigas  se  crían  en  cualquier  par- 
te, convendremos  en  su  utilidad,  ya  que  el  cul- 
tivo es  tan  económico.  Las  ortigas  segadas  las 
comen  los  ganados  lanares,  ya  sea  mezclándolas 
con  paja  ó  con  heno,  y  mejor  echándolas  en  in- 
fusión en  agua  caliente  }•  dejándolas  una  noche 
para  darlas  al  día  siguiente;  al  efecto,  hay  que 
tener  cuidado  de  segarlas  y  recogerlas  á  su  tiem- 
po. Las  vacas  alimentadas  con  las  ortigas  en 
gran  cantidad  producen  la  leche  en  más  abun- 
dancia y  la  leche  da  más  crema; además  la  man- 
teca tiene  un  gusto  más  agradable  y  adquiere  en 
el  rigor  del  invierno  el  color  amarillo  que  en  ve- 
rano. 

Los  animales  que  se  alimentan  con  ortigas  es- 
tán sanos  y  gordos,  y  se  añade,  por  los  que  lian 
hecho  observaciones  al  efecto,  que  jamás  pade- 
cen enfermedades  contagiosas.  Hace  mucho  tiem- 
po que  se  conoce  la  utilidad  de  las  ortigas  como 
alimento  jiaia  los  ganados.  La  simiente  de  la 
ortiga  es  un  alimento  excelente  para  los  ]iavipo- 
llos,  y  los  tallos  floridos  se  pisan  y  mezclan  con 
la  pasta  que  se  les  da.  En  algunos  países  gustan 
mucho  de  los  brotes  de  las  ortigas  sirviéndolos 
en  verdura  para  la  sopa,  cociéndolos  como  las 
espinacas  y  sazonándolos  con  aceite  ó  manteca. 
Aplicada  la  ortiga  como  medicamento  inte- 
riormente es  antisé]itica  y  detersiva;  exterior- 
mente  es  muy  estimulante  y  antiséptica. 

Sus  especies  más  impoi-tantes  son  las  siguien- 
tes: 

Ortiga  mayor  (Urtica  dioica  Lin, ).  - I'Toies 
machos  y  hembras  sobre  el  mismo  pie;  las  flores 
machos  compuestas  de  cuatro  estambres,  coloca- 
dos en  un  cáliz  dividido  en  cuatro  folíolas,  casi 
redondas,  cóncavas,  obtusas,  con  un  pequeño 
nectario  en  forma  de  vaso  colocado  en  medio  del 
interior  del  cáliz.  Están  algunas  veces  las  flores 
hembras  en  diferentes  pies,  razón  por  la  cual  Lin- 
neo  la  llama  dioica.  Las  flores  de  un  pistilo  en- 
cerrado en  un  cáliz  oval,  cóncavo,  recto  y  dividi- 
dos en  dos  partes. 

Es  vivaz;  florece  en  junio:  fruto  de  semilla  so- 
litaria oval,  obtusa,  reluciente,  algo  aplastada  y 
encerrada  en  el  cáliz,  que  para  ello  se  ha  escogido ; 
hojas  sostenidas porpecíolos;raíz ramosa,  fibrosa 
y  amarillenta. 

Portes,  tallos  de  60  y  más  centímetros,  según 
la  clase  de  tierra  en  que  se  cría,  acanalados,  ás- 
peros, armados  de  pelos,  huecos,  ramosos  y  hojo- 
sos. Kacen  las  flores  en  la  cima  de  los  tallos  en 
forma  de  racimos,  y  las  hojas  están  opuestas  so- 
bre ellos.  Toda  la  ¡danta  está  cubierta  de  pelos 
articulados,  de  hechura  de  lezna,  picantes  y  cjue 
causan  inflamaciones  en  la  piel. 

Ortiga  de  hoja  de  cáñamo  (U.  cannabina).  - 
Aún  mayor  que  la  anterior,  con  las  hojas  lobula- 
das, robusta  de  talla,  que  puede  alcanzar  hasta 
un  metro,  muy  urticante  }•  muy  susceptible  de  ser 
exidotada  como  textil. 

Ortiga  cmm'infU.  urcns\j.).  -  Especie  nionoi- 
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i'ii  i|iii'  |iivs('iitii.  Iliiri's  iiiiiHiMiliiins  y  l'i'iiKiiiiiiiim'n 
lili  iiiisnio  nii'iiiKi;  liojiiMiiovmIn-rliiiUi-Hs,  noiioii- 
iiiiiiiiiliis,  pidrnn'liuiii'iiloili'iiliiiliis,  ™ii  lili»  culi- 
|.uliis  011  lii  liHHO  lie  raiilii  linjii;  liiiliiUi  en  liis  in- 
iiii'iliiii'iiiiii'S  lid  los  liijiarivs  IiiiIiíIihIus  i'i  Iri'i'ui'ii- 
l.iiliis  por  rl  iHiiiiliro  11  liis  iuiíiiiiiU'H,  liiisriniilDiisí 
liis  siii'los  cu  (lile  liiiyaiiiliiilii^,  y  iniuiloiik'iiliziu' 
iiiisdi  iiiioH  (i  (Iccíiiu'li'ds  (lii  iilliirii. 

(hliiiii  mnliiiiii.  Hspi'ciiM|Ui'si'ili.stiligilO(lolii 
i'iiim'iii  cu  t\\w  sus  lidjiíssiiu  (iviilcH,  y  en  tcuoron 
un  luisino  pie  ó  iiliiiilaliis  llorcsnmsculiua.s  y  fe- 
nii'iiiuiis,  luiiuiuc  unas  y  otras  l'onnan  racimoa 
separados. 

()iii;iii  romana.  (IT.  pihilifcra).  -  Es]icoie  que 
scililereiiciade  la  Cüiuúii,  priucipalnicutoenque 
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las  espigas  de  sus  flores  femeninas  rematan  en 
una  cabezuela  redonda  y  de  linea  y  media  de  diá- 
metro. 

-Oktiga  BLANCA:  2?oí.  Ortiga  mi'ehta. 

-OliTlGA  üiiAVA:  7)0<.  Nomlre  vulgar  que 
dan  en  el  Teríi,  Cliilc  y  en  otras  comarcas  de  la 
América  meridional  á  las  especies  del  género 
Loiisa  (Loasáceas).  (pie  aunque  no  son  ortigas 
verdaderas  tienen  tamliién  pelos  urticantes.  Son 
varias  las  especies  de  dicho  género  cjue  reciben 
esta  denominación  vulgar,  y  una  de  las  que  con 
más  frecuencia  son  llamadas  así  es  la  Lousa  Pla- 
cci  Lindl. 

-OiiTiGA  ENCAüNAriA:  i?o^  Xombrc  vulgar 
que  dan  en  el  Perú  á  una  especie  de  planta  eo- 
riesiiondieiite  á  la  familia  de  las  Loasáceas,  y 
cuya  denoniiiiaeiün  sistemática  es  Loasa  hispi- 
da L. 

-Ortiga  muerta:  Bot.  Se  han  llamado  urti- 
rjns  muertas  varias  esjiecies  de  la  familia  de  las 
Labiadas',  que  jmr  la  forma,  tamaño,  coloración 
y  superficie  de  sus  hojas  recuerdan  las  ortigas, 
pero  no  producen  urticación  al  tocarlas.  Tales  son 
las  siguientes: 

Ortir/a  muerta  herlionrla  (Slaehys  sylvaiica 
L. ).  -  Planta  con  el  tallo  de  unos  40  centímetros 
de  altura,  velloso,  cuadrangular,  ramoso;  hojas 
o]iuestas,  cordiformes,  aovadas,  lanceoladas,  a.se- 
rradas,  de  unos  .'i  á  9  centímetros  de  largo,  ma- 
yores ipie  los  pecíolos,  muy  pelosas;  fruto  com- 
puesto de  cuatro  semillas  oblongas,  ovales,  pun- 
tiagudas; porte;  los  tallos  se  elevan  á  40  centí- 
metros, vellosos,  huecos  y  ramosos;  las  flores  es- 
tán colocadas  alrededor  del  eje  y  nacen  en  la  ci- 
ma de  las  ramillas,  con  hojas  florales  enteras;  las 
hojas  en  los  tallos  están  opuestas. 

Ortiga  míurtapurpiírcafLamimnjnirpureum 
L.).  V.  Lamió. 

Ortiíja  muerta  blanca  (Lamimii  alhum  L.). 
V.  Lamió. 

Drliga  muerta  ainaritln  (lla/eapsis  (¡iden¡iihi- 
Inn  Iiin.).  -  Las  floresy  el  l.-ibio superior  de  estas 
es  dent.iilo  por  la  extremidad  ;  sus  hojas  radica- 
h's  nacen  en  hi  cima  de  ios  talhís  en  forma  de 
I  liza  y  sin  pecíolo. 

ORTIGIA:  Clenif.  aiil.  Nombre  que  se  dio  á  Dé- 
los prjr  lii.  aidindancia  <le  eodoniiecs  en  su  tér- 
niiiio.  ;  Lugar  iniíiediato  á  ICí'eso,  ceriía  fie  (Je- 
nerio.  |i  Ariabal  de  Siraciisa,  sit.  en  un  islote  de 
la  rada  domie  estaba  la  fuente  do  Ai'ctusa. 
'iüílD  XIV 
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OnTIQOSA:  Cleiiíi.  V.  con  iiyiiiit.,  p.  j.  do  To- 
rrecilla de  Cameros,  prov.  y  dióe.  do  Logrofio; 
UiM  liabits.  Sit.  al  H.  do  Torreiúlla,  en  la  ver- 
tiente oriental  do  la  sierra  do  Ca meros  y  al  O. 
del  río  Ircgua.  ('créalos,  vino  y  hortalizas. 

-  üiiTliioKA:  Qeoij.  Puerto  do  la  costa  N.  de 
la  isla  de  Cuba,  en  el  ]part.  de  (luan.ajuay  y  pro- 
vincia de  i'iiuir  del  Hio,  l'oi  niailo  por  la  boca  del 
río  de  su  nonibie,  llaiiuido  también  Sanliiigo, 
que  sirve  de  límite  enlre  los  términos  de  Mariel 
y  de  Üaliía-Honda.  ICs  muy  frecuentado  ¡lor  Ini- 
ipies  de  cabotaje,  y  su  boca  .so  halla  al  O.  de  la  de 
Italiía  Honda. 

-Ortigosa  ni'.i.  Monte:  Cleog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióe.  de  Segovia;  242  ha- 
futanlcs.  Sit.  en  la  falda  N.  del  Cuadarrania, 
cerca  (le  las  fuentes  ilel  río  Milanillo.  Cereales, 
garbanzos  y  algarrobas.  Aguas  sulfiirosas. 

-Ortigosa  pe  Pestaño:  Ocog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Santa  liaría  do  Kieva,  prov.  y 
diíjc.  de  Segovia;  lf)8  habits.  Sit.  en  una  llanura 
dominada  por  algunos  cerros,  en  el  f.  c.  do  Se- 
govia á  Medina  del  Campo,  con  estación  inter- 
media entre  las  de  Arniuña  y  Nava  de  la  Asun- 
ción. Cereales,  vino  y  legumbres;  pinares  en  el 
tiirmino;  hilados  de  lana. 

-Ortigosa  de  Kíoalmae:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Manjaliálago,  p.  j.  de  Piedrahita,  pro- 
vincia de  Avila;  163  habits. 

-  Ortigosa  de  Tormes:  Geog.  Lugardel  ayun- 
tamiento de  Navalpei'aJ  de  Tormes  ó  de  la  Ri- 
bera, p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  de  Avila;  200 
habits. 

ORTIGUEIRA:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  y  Au- 
diencia tei  ritorial  de  la  Coruña,  comprende  los 
ayunts.  de  Cedeira,  Cerdido,  Manon,  Ortigneira 
y  Puentes  de  Gai'cía  Rodríguez,  teniendo  cuatro 
v..  que  son  las  de  Ortigueira  (Santa  Marta,  ca- 
pital), Cedeira,  Puentes  y  Vares;  34  356  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  la  prov.,  confina  por  E. 
con  la  de  Lugo,  sirviéndole  de  divisoria  el  cau- 
daloso río  Sor,  á  cuya  desembocadura  se  encuen- 
tran los  importantes  puertos  del  Barquero  y  Va- 
res ;  baña  el  Cantábri<'o  la  gran  abra  que  ]ior  el 
N.  presenta  este  partido,  avanzaniio  por  un  la- 
do la  punta  de  la  Estaca  de  Vares  (en  la  cual 
existen  un  faro  de  primer  orden  y  un  semáforo), 
y  adelantando  por  el  otro  la  impionente  masa 
del  Calió  Ortegal,  y  la  punta  jiróxinia  formada 
por  las  agujas  rocosas  reunidas  que,  surgiendo 
del  mar,  llevan  el  nombre  de  los  Aguillones. 
Bien  adentro,  y  por  uno  y  otro  lado  de  ambos 
extremos  avanzados  de  tan  gigantesco  arco  (cu- 
ya cuerda,  de  unos  14  kms.  de  extensión,  forma 
el  mar),  blanquea  entre  los  acantilados  de  la  bra- 
via costa  el  apiñado  caserío  de  los  puertos  de 
Cariño  y  de  Es)iasante;  y  allá  en  las  lejanías  que 
dibujan  el  fondo  de  esta  dilatada  abertura  exte- 
rior, percíbese  distintamente,  entre  nieblas  y 
espumas,  la  estrecha  boca  de  la  barra,  entrada 
no  siempre  fácil  de  la  anchurosa  y  tranquila  ría 
que  recibe  su  nomine  de  la  v.  de  Santa  Marta  de 
Ortigueira,  escondida  en  uno  de  los  más  pinto- 
rescos recodos  de  su  espléndido  seno;  por  el  O. 
con  el  Atlántico,  en  cuyas  costas  se  encuentra 
el  pintoresco  puerto  de  Cedeira,  y  por  el  S.  con 
los  partidos  de  Pnentedeume  y  Ferrol.  Su  terre- 
no, quebrado  en  general,  es  más  áspero  en  la  di- 
rección que  siguen  las  ramiticaciones  de  la  cor- 
dillera Pirenaica,  alcanzando,  en  algunos  pun- 
tos culniinantes,  elevaciones  de  625,  700  y  742 
m.  sobre  el  nivel  del  mar.  El  verde  en  todas  sus 
gradaciones  esmalta  las  abruptas  montañas,  las 
jirofundas  y  frescas  cañadas,  los  amenos  valles, 
entre  los  cuales  los  de  Mera,  Couzadoiro  y  otros 
en  el  distrito  de  Ortigueira,  fertilizados  por  los 
ríos  Mera,  Valeo,  Sus.avila,  Mayor,  Sor  y  aH.  de 
éstos,  ofrecen  las  encantadoras  perspectivas  y 
sorprendentes  ])Uiit()s  de  vista  de  los  paisajes 
suizos.  Los  ]jroductos  ¡irineipales  de  su  suelo, 
constantemente  cultivados  con  esmero,  son  los 
cereales,  legumbres,  jiatata.s,  maderas  y  varia- 
das y  abnnilantos  frutas.  Su  comercio  c  indus- 
tria constiti'iyenlo  el  ganado  vacuno,  ipie  .se  ex- 
jiorta  para  diferentes  puntos  de  la  península  y 
del  cxlriinjero;la  pesca  de  langosta,  que  se  ven- 
do jiara  Kiancia;  la  elaboración  de  cera;  las  con- 
servas alimenticias,  que  se  trabajan  en  una  im- 
portante fábrica  situada  en  l.as  riljoras  del  Sor, 
cerca  del  Barquero,  y  especialmente  la  salazón 
de  sardina,  llevada  á  cabo  por  líi  fábricas  en  la 
ría  de  Ortigueira,  cuatro  en  la  (Je  Barquero  y  dos 
en  la  de  Cedeira,  que  en  grande  escala  sooxpor- 
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ta  para  la»  ciudades  eomereinles  del  Mediterró- 
neo.  Existen  minas  de  liienu,  nii|iicl,  cobre  y 
otras,  algunas  explotiidns,  Cclébranse  en  todo  el 
¡lartido  muchas  ferias  inensuiileH  y  (|nín('enale8, 
siendo  entre  ai|iié||as  la  principal,  y  (jiic  consti- 
tuye id  verihulero  mercado  del  país,  la  de  San 
(Jlaudio  en  el  ayunt.  deíJrtigiieira,  údondc con- 
curren traficantes  de  dífeicnlcs  provincias  de  la 
península;  y  algunas  anuales,  como  la  de  San 
Marcos,  en  dicho  ayunt.,  paro  ganado  caballar, 
mular  y  asnal.  Hállase  liastanle  atrasado  <lc 
vías  do  comunicaeiíjn,  juies  sólo  le  cruzan  la  ca- 
rretera general  de  Castilla,  la  de  la  costa  y  lade 
Ferrol  á  Ortigueira,  existiendo  en  lu-oyecto  apro- 
bado otras  dos.  II  Ayunt.  fóiniado  por  las  parro- 
quias de  Soiba,  Ksjiasantc,  Ladrido,  San  Cristó- 
bal de  Couzadoiro,  Barbos,  Cuiña,  Devesos, 
Senra,  Vcrmo,  San  Claudio,  Insua,  Santa  Ma- 
ría do  Mera,  San  Ailriano  de  Veiga,  Landoy, 
Piedra  y  Santa  Mart.i  de  Ortigueira,  y  los  ane- 
jos de  Céltigos,  San  Salvador  de  Couzadoiro, 
Feas,  Freircs,  Luania,  Luliía,  Santiago  de  Mera, 
Mosteiro  y  Sismundi.  Cab.  de  p.  j.,  prov.  de 
la  Coruña, dióe.  de  Mondoñedo;  17  560  habitan- 
tes., de  los  que  corresponden  1308  á  la  v.  de 
Santa  Marta,  1237  al  puerto  de  Cariño,  333  al 
de  Espasante,  y  el  resto  á  los  659  lugares  y  al- 
deas diseminados  por  el  termino  municipal.  Si- 
tuado al  N.  de  la  prov.,  contina  por  este  viento 
con  el  Cantáfirico,  donde  se  abre  la  barra  (pieda 
entrada  á  la  ría  de  Santa  Marta  de  Ortigueira; 
por  el  E.  con  el  ayunt.  de  Manon,  separado  por 
la  sierra  de  la  Faladora;  ]iorel  O.  con  los  de 
Cedeira  y  Cerdido,  sirviéndole  también  de  lími- 
te, en  jiarte,  las  montañas  de  la  Ca¡ielada;  y  por 
el  S.  con  el  de  Puentes  de  Ciarcía  Rodríguez. 
Las  estribaciones  de  aquellas  dos  grandes  divi- 
sorias limitan  una  serie  de  hermosos  valles,  don- 
de se  enclava  casi  toda  la  población  rural,  sien- 
do los  principales  los  de  Mera  y  Couzadoiro.  El 
terreno  es  montañoso  y  quelirado,  fiero  exube- 
rante de  vegetación  aun  en  la  cumbre  de  sus  ce- 
rros, produciendo  cereales,  legumbres,  aluindan- 
tcs  frutas,  y  leñas,  especialmente  de  tojo,  de  la 
que  se  abastecen  para  combustible  la  Coruña, 
Ferrol,  Ortigueira  y  otros  puntos.  El  clima  es 
sano,  templado,  pero  lluvioso,  sobre  todo  cuan- 
do sopla  el  S.O.,  que  es  el  reinante.  La  citada 
ría,  que  desde  su  entrada  va  ensanchándose  en 
forma  de  S  con  recodos  y  ondulaciones  en  su 
]ierínietro,  de  unos  10  kms.  de  long.  y  anchura 
de  1  hasta  3  en  varios  puntos,  constituiría,  ate- 
ner suficiente  agua,  uno  de  los  mejores  y  más 
abrigados  puertos  del  Cantábrico  y  quizá  do  la 
lienínsula;  pero  obstruida  por  arenas  en  su  ma- 
}'or  piarte,  sólo  admite  en  pleamar  buques  de  3  á 
4  ni.  de  calado,  fVecuenl.indola  rinicamente  pa- 
baches,  quecliemarines  y  trincados;  exi.sten,  sin 
embargo,  pozos  bastante  extensos  con  8,  10  y 
hasta  15  111.,  jiarticulai mente  los  llamados  de 
Sismundi  y  Cadelo,  cu  los  que  fondean  los  bar- 
cos ipie  no  quieren  quedar  en  seco.  Dada  la  con- 
figuración especial  de  esta  ría  y  su  angosta  aber- 
tura de  entrada,  tan  dilicil,  por  lo  nii.smo,  de 
deseubi'ir  á  primera  vista,  la  ilusión  de  encon- 
trarse en  un  gran  lago  es  completa  en  las  horas 
de  pleamar,  cuando  sus  aguas  tranquilas  y  dor- 
midas reflejan  en  su  serena  y  límpida  su])erfieie, 
cual  en  gigantesco  espejo,  las  incomparables  be- 
llezas de  sus  poéticos  contornos,  sembrados  de 
frondosísimos  castañares,  y  siempre  cubiertos  de 
una  alfombra  verde  de  vivísimos  tonos;  sus  cur- 
vas misteriosas,  sus  umbrías,  sus  fértiles  vegas, 
risueños  sembrados  y  plantíos;  las  elevadas  cum- 
bres vecinas,  las  suaves  lomas,  en  cuyas  laderas 
se  recuesta  Santa  Marta  de  Ortigueira.  y  déjan- 
se  ver,  entre  los  árlioles,  las  casitas  diseminadas 
y  las  iglesias  de  nueve  jiarroquias.  La  naturale- 
za derramó  con  cs|ilen(lidez  sus  galas  en  tan  be- 
llísimo pai.saje,  inijiregnado  de  la  inefable  poe- 
sía, la  suavísima  calma  y  ruda  dulzura  que  flo- 
tan en  la  atmósfera  y  llenan  de  innegable  in- 
fluencia el  espíritu  reflexivo  y  serio  de  los  habi- 
tantes de  esta  coniiirca.  La  liarra  que  .sirve  do 
entrada  á  la  ría  es  de  .ireiia  y  ]ircKenla.  dos  em- 
bocaduras, una  juiifo  á  la  jiuiila  del  Fraile,  con 
4,5  m.  de  agua  en  pleamar  de  mareas  vivas,  y 
otra  ¡legada  á  la  pequeña  i.sla  de  San  Vicente, 
conocida  p(U-  la  liisua,  con  mayor  braceaje:  se 
¡irelicre  la  del  Fraile  por  ser  más  recta  y  honda- 
ble.  El  transito  de  los  habits.  de  Cariño,  puerto 
situado  al  O.  en  la  abra  de  la  ría,  y  otros  pun- 
tos del  mismo  lado  para  Santa  Jlarta,  .se  liaec 
por  dos  barcas  desliiiailas  al  efecto,  una  de  Sis- 
mundi á  la  puntu  de  enfrente  llamada  de  Cuba- 
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lar,  y  la  otra  de  Fornelos,  en  la  ¡lequcna  penín- 
sula (jue  lornia  la  ¡larroquia  de  San  Adriano,  di- 
rectamente á  la  V.  de  Ortigueira.  La  menciona- 
da ría  es  rica  en  mariscos  y  eu  jiescado  de  dilc- 
lentes  especies.  En  tiempos  no  nmy  lejanos  aliun- 
daban  extraordinariamente  en  ella  las  ostras  del 
más  exquisito  sabor,  pero  la  exportación  á  Ar- 
cachón  eu  buques  franceses  (que  llevaban  hasta 
la  cría)  tentó  la  codicia  de  las  gentes,  y  merced 
á  incalificables  aliándonos  persiguióse  á  estos 
moluscos  con  tanta  tenacidad  que  lian  llegado  á 
desaparecer;  aún  se  encuentran  hoy  algunos,  res- 
to de  los  sembrados  eu  la  época  del  estableci- 
miento del  l'ar(|ueEscuela  Kacional  de  Ostrei- 
cultura,  no  ha  mucho  suprimido. 

ORTIGUERO:  (IriMj.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Koquc  del  Prado,  ayinit.  de  Uabralcs,p.  j.  de 
Llaues,  prov.  de  Oviedo;  41  edil's. 

ORTILLA:  (koq.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tá agregado  el  lugar  de  Moutmesa,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Huesca;, 557  babits.  Sit.  cer- 
ca de  Lupiñén,  eu  terreno  llano  con  algunos  ce- 
rros. Cereales,  vino,  almendra  y  esparto. 

ORTIS  (del  gr.  ó/)Ws,  recto):  m.  Pale.ont.  Gé- 
nero de  la  iamilia  cstroloménidos,  orden  articu- 
lados, clase  braquiópodos ,  tipo  moluscoidcos. 
Las  especies  del  género  OHMs  tienen  la  concha 
subcuadraugular  ó  semicircular,  de  valvas  des- 
igualmente bombeadas,  la  dorsal  muchas  veces 
aplastada;  superficie  adornada  de  costillas  ra- 
diantes, con  frecuencia  muy  finas;  línea  cardi- 
nal recta  ó  un  ]ioco  arqueada,  onlinariameute 
más  corta  que  la  máxima  anchura  de  la  concha; 
área  bien  delimitada  sobre  cada  valva;  el  área 
ventral  un  poco  más  alta  con  un  foramen  trian- 
gular; el  área  dorsal  dividida  por  el  talón  del 
proceso  más  ó  menos  aparente;  ganchos  encor- 
vados uno  hacia  otro,  el  de  la  valva  ventral  más 
saliente;  valva  ventral  que  posee  eu  su  interior 
dos  fuertes  dientes  cardinales  sostenidos  por 
placas  dentales  divergentes,  entre  las  cuales  se 
encuentra  un  pequeño  tabique  que  separa  las 
impresiones  musculares;  é.stas  se  hallan  consti- 
tuidas por  dos  depresiones  largas,  estrechas  y  de 
bordes  subparalelos;  la  valva  dorsal  lleva  un  pe- 
queño  jiroceso  cardi- 
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sigue  un  tabique  débil  que  separa  las  impresiones 
musculares.  Las  especies  de  este  genero  son  ca 
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nal  muy  aparente,  de 
cada  lado  del  cual  las 
placas  foveales  se  des- 
arrollan en  dos  apófi- 
sis divergentes,  muy 
jironunciadas,  cuyas 
extremidades  libres,  á 
menudo  hinchadas  y 
cortadas  bruscamen- 
te, l'ornian  los  rudi- 
mentos de  cruras;  un 
tabique  medio  divide  las  cuatro  impresiones  de 
los  adductores,  de  cuya  porción  anterior  parten 
seis  grandes  senos  vasculares  que  se  dirigen  al 
borde  frontal. 

Las  especies  del  género  Orthis  son  caracterís- 
ticas de  los  depósitos  paleozoicos,  del  eáinbrico 
al  carbonífero,  ambos  inclusive,  considerándose 
como  tipos  la  O.  caUignmn,  O.  rustica,  etc.  Se 
consideran  en  este  genero,  bastante  numeroso 
eu  especies,  los  siguientes  subgéneros;  Bilohites, 
del  sikírico;  forma  tiiio  B.  hilolm.  Schizophoria, 
del  silúrico  al  carbonífero;  tipo  la  .S'.  rmupiíiata. 
Orlhostrojihin,  del  silúrico  de  América;  tipo  O. 
Slrophomenoidrs.  Itliipidomys,  del  silúrico  al  car- 
bonífero; tipo  J!.  Michelini. 

ORTISINA  (de  nrtis):  f.  ra/covl.  Género  de  la 
familia  estrolbménidos,  orden  articulados,  clase 
braquiópodos,  tipo  moluscoideos.  Las  esjiecies 
de  Orihismii  tienen  una  concha  subcuadraugular 
ó  semicircular,  adornada  de  pliegues  radiantes; 
valva  ventral  muy  profunda,  de  l'orma  snbpi.-a- 
midal  á  causa  de  la  ¡iresencia  de  una  gran  área 
triangular,  colocada  perpeudicularmente  con  re- 
lación al  plano  de  las  valvas,  y  á  veces  hasta  in- 
vertida; esta  área  está  dividida  por  un  seudodel- 
tidio  convexo  y  muy  desarrollado,  á  cuya  extre- 
midad se  encuentra  un  foramen  ovalar;  área  dor- 
sal muy  clara,  pero  más  estreclia  que  en  la  val- 
va opuesta,  con  el  talón  del  jiroeeso  sobresa- 
liendo en  la  porción  media;  testa  imiierforada; 
en  el  interior  de  la  valva  ventral  dos  robustos 
dientes  cardinales,  sostenidos  por  placas  denta- 
les, que  se  reúnen  formando  un  canalón  sosteni- 
do anteriormente  por  un  tabique  que  se  extiende 
más  o  menos  por  el  interior  de  la  valva ;  valva 
dorsal  con  un  pequeño  proceso  cardinal,  al  cual 


racterísticas  del  silúrico  inferior,  y  es  forma  tijio 
la  O.  ascendáis. 

ORTISirJOS  (deorHsi)iri):m.  pl.  Pa/evnl.  .Sub- 
familia de  losestrofoméuidos,  orden  articulados, 
clase  braquiópodos,  tipo  moluscoideos,  caracte- 
rizada jior  tener  la  línea  cardinal  corta,  con  una 
abertuia  triangular  generalmente  aliierta  ;  un 
proceso  cardinal  pequi  ño  y  cruras  rudimenta- 
rias soldadas  á  los  rebordes  internos  de  losetas, 
y  ordinariamente  hinchadas  en  su  parte  termi- 
nal, á  la  cual  vienen  á  insertarse  los  brazos. 
Comprende  esta  subfamilia  los  géneros  Urihis, 
que  se  halla  desde  el  cámbrico  al  carbonífero; 
Flalystropliia,  del  silúrico ;  Urthisina,  del  silúrico 
inlerior;.ya'?!.irfMíOT,  del  rniúrico;  lintel  cíes,  del 
carbonífero;  y  tStrcptes,  del  siliirico. 

ORTITA  (del  gr.  6p$ós,  recto):  f.  Miner.  Sili- 
cato hidratado  de  cerio  y  otras  bases,  que  suele 
contener  hasta  31  ]ior  100  de  carbono;  la  pro- 
porción de  agua  varía  desde  2  hasta  17,  eu  cien 
partes.  Rara  vez  se  encuentra  este  mineral  cris- 
talizado, y  cuando  afecta  formas  geométricas  son 
prismas  romboidales  oblicuos,  muy  alargados 
en  sentido  de  la  diagonal  horizontal,  semejantes 
á  los  de  la  estaunítida,  y  en  su  masa  ap,areceu  pe- 
queños cristales  de  circón.  De  ordinario  .acostum- 
bra á  verse  en  masas  amorfas  ó  eu  una  esjiccie  de 
filamentos  alargados.  Su  estructura  suele  ser  ba- 
cilar; el  color  negro  ó  pardo  negruzco;  la  fractura 
desigual  ó  concoidea;  no  deja  pasar  la  luz  y  sólo 
es  translúcido  cuando  se  talla  en  Láminas  bas- 
tante delgadas,  y  entonces  estas  placas  unas  ve- 
ces son  monorrefringentesy otras  birrefringcntes, 
sin  que  se  conozca  la  ley  á  (pie  semejante  fenci- 
meuo  obedece;  el  lustre  es  vitreo,  y  en  determi- 
nados ejemplares  ¡larece  resinoso  y  aun  graso, 
bastante  marcado.  La  dureza  de  la  ortita  hálla- 
se comi)rendida  entre  los  números  4  y  .5  de  la 
escala  de  Mohs,  y  la  raya  del  mineral  es  de  color 
gris  amarillento  ó  gris  verdoso;  el  peso  específi- 
co varía  desde  3,1  a  4 ;  es  además  un  cuerpo  bas- 
tante frágil. 

Por  el  calor  la  ortita  da  agua,  aunque  no  en 
gran  cantidad;  al  soplete  se  hincha  bastante  y 
llega  á  fundirse,  con  cierto  borboteo,  en  un  es- 
malte negro  ó  una  escoria  que  presenta  inarca- 
ilos  caracteres  magnéticos.  Los  ácidos  la  atacan 
y  da  sílice  más  ó  menos  gelatinosa.  Puede  repre- 
sentarse la  composición  de  la  ortita  por  algo  se- 
mejante á  la  de  los  granates,  ó  sea  como  un  sili- 
cato de  aluminio,  más  los  silicatos  de  otros  me- 
tales, entre  los  cuales  ocupa  el  primer  lugar  el 
silicato  de  cerio,  al  cual  suelen  acompañar  los  de 
hierro,  manganeso,  lantano,  didimio,  itrio,  cal- 
cio y  magnesio,  de  donde  resulta  que  es  la  orti- 
ta un  silicato  de  muchas  bases,  unido  al  silicato 
de  aluminio  hidratado,  cuya  fórmula  no  puede 
en  modo  alguno  darse,  porque  la  composición  es 
por  todo  extremo  varialile,  no  permaneciendo 
fijos  más  que  los  silicatos  de  cerio  y  de  aluminio, 
á  cuyos  cuerpos  deben  atriliuirse  las  cualidades 
características  del  mineral  que  se  describe.^ 

Yace  la  ortita  siem]ire  en  rocas  feldesjiáticas, 
y  .se  ha  encontrado  .sólo  en  Fimbo,  en  el  reinode 
Suecia. 

Variedades:  la  brameionita,  sólo  diferente  de 
la  ortita  por  el  peso  específico,  que  se  representa 
por  el  número  4,11 ;  y  la  xantutita,  mineral  de 
color  blanco  amarillento,  que  viene  á  ser  una 
ortita  cuyo  peso  específico  es  .sólo  2,8.  Son,  ade- 
más de  estos  dos  minerales,  variedades  muy  ra- 
ras de  la  mineral  que  se  describe,  la  jyirovtita,  la 
on-Mbutit-a,  la  hodcnila,  la  mm-omontita,\a,  crd- 
vnmita,  la  ortoide,  la  (lavtita,  la  arreiiila,  la 
u-asila  y  la  micaelsonita,  que  constituyen  otros 
tantos  minerales  de  cerio. 

ORTIVO,  VA  (del  lat.  ort'irus ):  adj.  Astron. 
OiiiKN'rAi.;  perteneciente  al  Oriente.   Horizonte 

CIUTIVO. 

ORTIZ:  Geog.  Kiachuclo  de  la  prov.  de  Zara- 
goza. Nace  en  el  término  de  Cubel,  al  O.  de  Da- 
roca;  corre  hacia  el  N.O.  y  se  une  al  río  Piedra. 

-  Oktiz:  Gcv¡i.  tiran  banco  del  río  de  la  Pla- 
ta; es  uno  de  los  que  dividen  el  río  en  dos  cana- 
les; el  del  S.  es  más  jirofundo  y  seguro  que  el 
del  N.  Su  extremidad  N.  está  en  los  3,'i°  2'  lá" 
lat.  Tiene  de  2  á  3  pies  de  profundidad.  Dista 
3  millas  de  la  ribera  en  .su  parte  S.O.  y  como  16 
de  la  punta  del  Indio. 

-Oiítiz:  Geog.  C.  cap.  del  dist.  Beimúdez, 
de  la  sección  Guárico,  Venezuela;  4153  habi- 
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tantos.  Está  sit.  á  pioca  distancia  del  río  Paya, 
á  la  entrada  de  las  llanuras  del  Guárico,  eu  el 
declive  de  la  cordillera  del  Interior  y  á  W  me- 
tros de  alt.  .siibre  el  nivel  del  mar;  dista  de  Cala- 
bozo, cap.  de  la  sección,  .S5  kms.,  y  su  clima  es 
cálido,  variando  entre  25  y  28"  del  C. 

Uüt.  -A  fines  del  .siglo  xvi  se  estableció  en 
el  valle  en  que  se  levanta  esta  c.  un  indio  de 
a]iellido  Ortiz,  cuyo  nombre  conserva  la  pobla- 
cii'ni,  que  luego  progresó  por  los  esfuerzos  ile  el, 
de  sus  descemlientes,  y  de  algunos  veciiKis  espa- 
ñoles que  allí  se  establecieron;  éstos  )iidieron  al 
rey  en  1714  título  de  pose.sii'm  de  5  leguasde  te- 
rreno, que  al  fin  se  les  concedió  en  1787,  época, 
más  (i  menos,  de  su  erecciiin  en  ]iarro(iuia  ecle- 
siástica, jiues  ya  lo  era  civil,  con  el  nombre  de 
Santa  Hosa  de  Lima,  por  los  años  de  16(i0,  y 
desde  1G30  tenía  su  iglesia.  Según  los  datos  del 
obispo  Martí,  la  c.  se  princijiióa  luiidar  cu  lt;n4. 
El  titulo  de  c.  le  fué  concedido  en  1772.  Duran- 
te la  guerra  de  la  Independencia  fué  ocupada 
por  las  luerzas  beligerantes,  y  en  ella  tuvieron 
lugar  diferentes  encuentros;  en  1812  la  incen- 
diaron Monteverde  y  Antorianzas,  y  entonces 
fué  cuando  se  organizó  en  ella  el  famo.so  escua- 
drón de  caballería  de  Orliz,  c|ue  tantos  servicios 
]irestó  á  la  República  hasta  la  acción  de  Carabo- 
bo  en  1821.  Eu  26  de  marzo  de  1818  tuvo  lugar 
delante  de  la  c.  la  acción  de  su  nombre,  eu  que 
los  re]inblieanos,  mandados  por  Bolívar,  vencie- 
ron á  los  realistas,  al  mando  de  Morillo. 


-  OiiTiz:  Geog.  Archiji.  adyacente  á  la  costa 
de  Nueva  Guinea,  Oceanía,  sit.  á  lo  largo  del 
macizo  de  los  montes  Gautticr;  comprende,  de 
O.  á  E.,  las  islas  Kunamba  ó  Arimoa,  Tabí,  Sa- 
init  ó  Duperrey,  Bongka  ó  Tostu.  Pailiema  ó 
Merat,  Surabi  ó  Larenandiere,  A'akedeh  ó  Lesson 
y  Jlerkus.  Las  descubrió  el  navegante  español 
Iñigo  Ortiz  de  Retes  en  1545. 

-  Oetiz  (Alfonso):  Hiog.  Escritor  español. 
N.  en  Villarrobledo  (Albacete).  Vivió  en  el  .si- 
glo XV.  Fué  doctor  en  Teología  por  la  Universi- 
dad de  Salamanca, y  muy  versado  en  las  lenguas 
griega,  hebrea  y  árabe.   De  orden  del  cardenal 
Cisneros,  que  tenía  en  gi'ande  estima  su  saber, 
enmendó  y  comjiuso  en  debida  forma  el  Brevia- 
rio y  el  Misal  mozáraiies.  que  aún  .se  rezan  en  la 
catedral  de  Toledo.  Precedidos  ambos  de  sendas 
cartas  de  Ortiz  al  cardenal  se  imprimieron  en 
Toledo,  por  el  maestro  Pedro  Agembach,  en  150(1 
y  1502  res]iectivamente.  La  Biblioteca  de  Alcalá 
]ioseía  uno  de  los  tres  solos  ejemplares  de  dicl.o 
Misal  mozárabe  (que  .se  tiraron  en  vitela)  encua- 
dernado juntamente  con  el  único  del  Breviario 
que  se  impriinió  de  igual  modo.  Ahora  parece 
que  esta  joya  bibliográfica  se  encuentra  en  Lon- 
dres. Escril)ió  también  Ortiz  varios  tratados  ori- 
ginales. Se  imprimieron  juntos  (Sevilla,  1493), 
haciendo  un  libro  en  folio,  hoy  rarísimo  y  jire- 
cioso,  cn^'a  portada  los  enumera  en  esta  forma: 
Los  tratados  del  doctor  A/nn^v  Urliz.  -  Tratado 
de  la  herida  del  rey.  -  Tratado  consolatorio  á  la 
princesa  de  Portugal.  -  Ptem  uiia  oración  á  h  s 
reyes  en  latín  y  en  romance.  -  ítem  dos  cartas 
mensajeras  ú  los  reyes,  una  que  enrió  la  eihdad, 
la  otra  al  eahildo  de  la  yglcsia  de  tolcdo.  -  Tra- 
tado contra  la  carta  del  jrrotlionotario  de  hteena. 
Juan  de  Lueena  había  presentado  á  los  reyes  un 
opúsculo: De tempcraiulis upnd Paires Fidn  V Ín- 
dices poenis  liaeretieornvr.  Contra  él  dejó  correr 
Ortiz  la  pluma  «por  toda  su  sabiduría,»  dice  el 
historiador  de  Villarrobledo  (el  P.  La  Caballe- 
ría). Y  añade:  «Son  dignos  de  leerse  todos  estos 
tratados,  por  su  concisa  y  elocuente  explicación 
y  jiureza  de  términos  en  nuestro  idioma.»  El 
Dr.  Blas  Ortiz,  en  su  Descripción  del  gran  tem 
pío  de  Tolcdo,  consigna  tener  él  en  su  Bibliote- 
ca (que  legó  después  á  la  Universidad  de  Sala- 
manca) varios  otros  volúmenes,  eu  latín,  de  su 
antecesor  el  Dr.  Alfon.so.  Ni  D.  Nicolás  Antonio 
ni  el  P.  La  Caballería  lograron  más  noticia  df 
ellos  que  esta.  Según   la  citada  Descripcióv ,  el 
Dr.  Alfonso  dotó  cuatro  misas  en  la  capilla  di 
Santa  Marina,  de  la  catedral  primada,  y  fundí 
el  altar  de  la  Resurrección,  que  está  en  nn  bucee 
del  muro  cerca  de  la  puerta  del  Sagrario  (el  cual 
antes  sólo  se  descubría  en  las  fiesta.s  solemnes), 
con  cuanto  jirimor  cabía  en  aquellos  tiempos.  Or- 
tiz figura  en  el  Catálogo  de  avtm-idades  de  la  Icn- 
ijxia  publicado  por  la  Academia  Española. 

-  OnTiz  (Pablo):  Biog.  Escultor  español.  Vi- 
vió en  el  siglo  xv.  Tuvo   gran    fama,   escribe 
'  Ceán,  «qnando  todavía  no  reynaba  el  bnen  gns- 
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lo  r  inltilif^i'iU'i'L  lio  liiH  lU'tlus  Artes  cu  Kiii'u¡t]i, 
liii'ii  c|Uo  liis  ulinis  ilii  Oitiz  un  Ks|uiña  iiiiiiiiiía- 
lililí  i|iii)  aii  ui'iM'i'iiliii  lii  i'i'Mtauí'iic'iúii  ilu  lu  csciil- 
tuní,  iiiiu  ik'sili'  fl  lii'iii|ii)  (1(1  lus  i'oniiiiio»  estnlitt 
M'|iiill:iilii  ciilrii  liis  niiii.'is  ilii  sus  rcsiuitulilca 
('iIíUcíoh;  |iU('s  uiini|Uu  las  ustatuas  do  usld  jii'otb- 
siu'  uarczcau  ili'  las  ^¡raoias,  liollcza  y  nniii(lio8Í- 
ilail  (le  (.•anii'Uir  i|U(^  ticiicii  las  aiilifíiías,  coiisur- 
van  aoliliiilcs  sencillas,  Imcnos  parlitlüs  y  plie- 
gues en  los  paños,  oxpresiiin  ilc  los  aléelos  del 
aiiiiii",  é  inutaeii'in  ilcl  natural.  Asi  lo  cleinues- 
tran  las  ipie  están  en  los  inagiiílieos  sepilieres 
del  eondestalile  I).  Alvaro  de  Luna,  y  de  su  se- 
(juiída  niii,jer  duna  .luana  Pinientel,  diuiue.sa  del 
Ihlanlado,  colocados  en  medio  de  la  capilla  do 
."^M 11 1 i.i j;o,  en  la  catedral  de  Toledo.  Ks  liicn  sa- 
ludo ipic  el  couilcitalile,  cuya  memoria  durará 
luuclios  años  entre  nosotros  por  su  ^laii  pri- 
vanza con  I).  .luán  el  .*^l■gllnllo,  edilicij  y  adornó 
esta  capilla  estando  en  su  mayor  elevación,  cons- 
tr;iyenilo  un  suntuoso  .sepulcro  de  bronce  dorado 
con  su  Imito  de  la  misma  materia  para  después 
de  su  imiertc:  como  también  que  el  inrante  don 
llcnriipie,  liijo  del  rey  de  Aragón,  le  desbarató 
ipiando  tomó  á  Toledo  por  el  odio  implacable 
ipie  tenía  á  1).  Alvaro.  Y  es  tradición  en  esta 
ciudad  que  eon  el  bronce  y  estatua  del  sepulcro 
se  ejecutó  un  pidpito,  y  una  pila  bautismal  para 
su  .santa  iglesia,  i'onlirmó  lo  primero  el  poeta 
Juan  (le  Mena  en  su  Laberinto,  qnando  cantó: 

«Que  á  nn  condestable  armado  que  sobre 
Un  gran  bulto  de  oro  estaba  sentado, 
Con  manos  lañosas  vimos  derribado, 
Y  todo  desliedlo  fué  tornado  eu  cobre. » 

Habiendo  tallecido  en  noviembre  de  1-lSS  la  do- 
ña .luana  Pimentel,  dispuso  inmediatamente  su 
hija  doña  María  de  Luna,  que  residía  en  Manza- 
nares, erigir  dos  niagníficos  sepulcros  de  alabas- 
tro en  su  capilla  de  Santiago  para  colocar  cuellos 
los  cuerpos  de  sus  jiadres.  Concurrieron  al  efecto 
con  sus  trazas  y  diseños  los  más  famosos  profe- 
sores que  había  en  el  reyuo;  y  habiendo  elegido 
doña  María  las  que  presentó  Ortiz,  otorgo  este 
escritura  eu  la  misma  villa  de  Manzanares  el  día 
7  de  enero  de  14S9  obligándose  á  trabajar  los  se- 
jmlcros  con  sus  respectivas  estatuas.  -  El  de  don 
Alvaro  está  coloeatío  á  mano  derecha,  y  consta 
de  una  urna  grande,  adornaiia  con  ñguras,  ba- 
xos  relieves,  molduras  y  follages,  y  encima  de 
la  cama  está  echado  el  bulto  del  condestable,  ar- 
mado con  las  insignias  de  gran  maestre  de  San- 
tiago. En  cada  ángulo  de  la  urna,  y  sejiarada  de 
ella,  hay  una  estatua  de  mármol,  eu  trage  de  ca- 
ballero armado,  arrodillada,  del  tamaño  del  na- 
tural en  actitud  de  orar  con  expresión  de  dolor; 
y  á  la  izquierda  está  el  de  su  mujer  la  duquesa 
del  Infantado,  en  todo  semejante  al  de  su  mari- 
ilo,  jiero  con  la  diferencia  de  que  las  estatuas  de 
los  ángulos  son  religiosos  franciscanos.» 

-  OuTiz  (Fi;.\Y  Franci.sco):  Biog.  Religioso 
y  escritor  español.  Is.  en  Valladolid.  M.  liacia 
1547.  Se  tienen  pocas  noticias  de  su  vida.  Iiigie- 
só  en  la  Orden  de  San  Francisco,  en  la  cual  jier- 
teneció  á  la  provincia  de  Castilla;  adquirió  gran 
fama  de  preilicador,  y  en  sus  últimos  años  se  re- 
tiró á  mi  monasterio  de  su  religión,  en  Torrela- 
guna,  donde  compuso  las  obras  que  se  citan  más 
abajo  y  escribió  las  cartas  á  que  principalmente 
debe  su  fama.  Todas  sus  producciones  sonde  ca- 
rácter |iiadoso  y  de  abundante  doctrina.  Ninguna 
de  ellas  se  jniblicó  en  vida  del  autor.  Vieron  la 
luz  por  la  diligencia  de  un  .Inan  Ortiz.  vecino  de 
Toledo  en  1517  y  hermano  de  Francisco.  Este 
compuso  eu  latín  las  siguientes  obras:  De  Onut- 
Iti  a II iitio:  Líber  unieus  (Alcalá  de  Henares,  1548, 
i-n  ¡i .') ;  Qutulraijesimatr,  sirc  Expositionein.  l'sal- 
mi  L,  (id.,  1549,  en  4."),  libro  muy  elogiado  al 
dicir  de  Nicolás  Antonio.  Lucas \\'addingo,  que 
acaso  confundió  á  este  religioso  con  otro  Kiancis- 
caiio  llamado  Franeixc.o  Ortiz  Liiciu,  atribuye  al 
hijo  de  Valladolid  otros  dos  libros  en  latín:  So- 
li/iirjiíiuíii  Ínter  Animam  el  lleu-m (Alcalá  de  He- 
nares, 1551),  y  Exposítio  in  OraCianem  JJomini- 
cam  a  N.  Fraiiciseo  nolis  illvstraiam  et  in  alia 
-niicli  viri  Ojiuseuln  (id.,  id.).  El  tipógrafo  liro- 
ario  ó  Hrocar  (.luán  de;,  que  publicó  el  Qiuutra- 
ijixiiiiale,  insertó  en  esta  obra  un  catálogo  de 
muchas  otra.s  obra.s  del  mismo  escritor,  incu- 
rriendo acaso  en  el  mismo  error  que  \Va<Idingo. 
Si  uno  y  otro  acertasen,  iia.saríaii  de  1(!  las  obras 
del  escritor  vallisoletano.  Consta  que  éste  escri- 
bió en  castellano  la  Infornidcion  de  la  inda 
Chríaliana,  en  la  qual  se  cotUienen  tres  Tratados: 
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Krudimifiito  de  la  vida  Christiititít:  I'eniímria 
ifUfí  es  virtiíil:  renihuteia  i¡ue  es  itiieramenlo  (en 
4.*^,  sin  lugar  de  inipiesi('in).  Nicolás  Antonio 
sospecha  que  este  libio,  iledicaiii)  á  Diego  ])eza, 
nrzoliispo  de  Sevilla,  .se  |Miblli'oen  vida  del  autor. 
El  mismo  Ortiz  dejó  la»  lijiidohis  familiares.., 
enviadas  d  alijunas  personas  ¡¡artienlares.  Las 
rúales  solí  de  iniiij  santa  ¡/  pri'i'relwut  doetrina^ 
¡I  mucha  erudición  (Alcalá  de  llenares,  1552,  en 
4.°,  y  Zaragoza,  id.,  id.).  Este  volumen  de  car- 
tas castellanas  contiene  adcimis  unas  oraciones 
(en  español)  y  un  sermón  (en  latín)  del  mismo 
religio.so.  Las  epístolas  .son  '¿'¿.  De  ellas  20  se  re- 
proihijeron  en  el  t.  XIII  de  la  Bild ioleca  de  au- 
tores españoles  de  Kivadeneira  (Madrid,  1850, 
en  4.°).  Escritor  ascético,  el  Franciscano  nacido 
en  Valladolid  lué,  á  juicio  de  Eugenio  de  Oclioa, 
un  consumado  hablista,  uno  de  lus  jiuros  y  ele- 
gantes escritores  del  siglo  xvi.  El  mencionado 
crítico  dice  que  Ortiz  «adolece  algo  de  la  pedan- 
tería y  prolijidad  propias  de  aquel  tiempo;  jiero 
su  frase  es  castiza  y  su  estilo  noble,  conveniente 
y  exento  de  toda  afectación.»  Kelitrcse  este  jui- 
cio á  las  Epístolas  Ja  miliares,  á  las  que  dedica 
el  citado  Ochoa  también  estas  líneas:  «El  ascé- 
tico escritor  Fray  Framisco  Ortiz  deja  mucho 
que  desear  cu  {lunto  á  iluidcz  y  gracia  de  estilo; 
prescinde  enteramente  de  las  galas  del  lenguaje, 
como  si  desdeñase  de  llamarlas  en  apoyo  de  sus 
austeras  doctrinas;  es  árido  y  duro,  pero  castizo 
siempre  y  lleno  de  aquella  alta  gravedad  que 
tan  bien  dice  en  las  producciones  dogmáticas. 
No  tiene  ninguna  de  las  dotes  que  recomiendan 
los  retóricos  en  el  género  epistolar:  sus  cartas 
no  lo  son  más  que  en  el  nombre;  mejor  les  cua- 
draría el  de  tratados  doctrinales  sobre  materias 
jiiadosas. »  El  nombre  del  autor  de  las  Epístolas 
familiares  figura  en  el  Cnliiloyo  de  autoridades 
de  la  lengua  publicado  por  la  Academia  Espa- 
ñola. V.  Oktiz  Lucio  (Fkancisco). 

-Oetiz  (Pedko):  Biog.  Teólogo  español.  N. 
en  Villarroliledo  (Albacete).  M.  en  1548.  Fué 
hermano  del  Doctor  Blas,  y  como  él  estudió  Fi- 
losofía eu  la  Universidad  coniplutense.  Después 
marchó  á  París  á  cursar  Teología  en  aquella  Uni- 
versidad, cuya  fama  atraía  entonces  á  muchos 
ingenios  españoles.  Allí  obtuvo  con  singular 
aplauso  la  borla  de  Doctor,  y  jioi-o  más  tarde 
una  de  las  primeras  cátedras.  Era  catedrático  de 
Teología  cuando  San  Ignacio,  que  había  ido  á 
estudiarla  también  á  la  Universidad  de  París, 
comenzó  á  alistar  entre  aquellos  estudiantes  los 
primeros  soldados  para  su  nueva  Milicia  de  Je- 
sús. Ortiz  no  vio  con  buenos  ojos  la  propaganda 
de  su  compatriota;  parecióle  un  tanto  sospecho- 
so su  celo,  y  desde  luego  inconveniente  para  el 
apirovechamiento  cientítico  de  los  escoIares;se  le 
puso  de  frente  con  toda  su  influencia,  y  en  unión 
del  Doctor  Govca,  rector  de  Santa  Bárbara,  y  el 
Doctor  Peña,  solicitó  del  claustro  que  repren- 
diese públicamente  á  Ignacio  de  Lojola;  mas 
reunido  el  claustro,  en  efecto,  e!  reprendido 
convirtió  á  su  favor  con  nna  persuasiva  réplica 
á  los  Doctores,  y  el  Doctor  Ortiz  trocóse  des- 
de entonces,  no  sólo  en  amigo,  sino  eu  favore- 
cedor (y  fuélo  constante)  de  la  naciente  Conijia- 
ñía.  Por  su  fama  de  sabiduría  le  nombró  el  em- 
perador Carlos  V  su  agente  en  Roma  contra  las 
¡ireten.siones  de  Enrique  VIII  de  Inglaterra. 
Hallándose  Ortiz  con  tan  elevado  cargo  en  la 
corte  pontificia  cuando  á  ella  llegó  San  Igna- 
cio con  sus  compañeros,  él  fué  quien  ganó  para 
los  Jesnítas  la  voluntad  del  Pontífice  Paulo  III 
y  les  procuró  largas  limosnas  jiara  el  proyecta- 
do viaje  á  Tierra  Santa,  que  no  verificaron  por 
la  gnciTa  entre  venecianos  y  turcos.  Después 
marchó  á  las  Dietas  de  Worms,  Espira  y  Ratis- 
bona,  que  se  convocaron  por  ver  de  reducir  á  los 
protestantes  al  gremio  de  la  Iglesia.  Esto  de- 
muestra el  gran  crédito  que  gozaba  de  eminente 
teólogo.  En  jircmio  á  sus  servicios  obtuvo  el  be- 
nelicio  curado  de  Galapagar,  de  gran  estimación 
en  aquel  tiempo.  Ortiz  jirotegió  la  fundación  del 
Colegio  Má.\imo  de  Alcalá  (le  Henares.  La  his- 
toria general  de  la  CVmipañía  de  Jesús  le  llama, 
agradecida,  el  Doctor  más  esclarecido  de  su  tiem- 
jio,  y  el  P.  La  Caballería,  con  entusiasmo  natu- 
tural,  el  oriiciilo  de  las  Universidades  do  Espa- 
ña. La  Universidad  Complutense,  que  á  la  sa- 
zón estaba  en  todo  su  auge,  «estimándose  en  más 
por  los  doctos  una  cátedra  suya  que  una  eleva- 
da mitra,»  habiendo  vacado  su  cátedra  de  Es- 
crituia,  acordó  ¡lor  aclamación  ofrecérsela  al  Doc- 
tor Ortiz,  uo  obstante  ser,  de  estilo  inconcuso,  la 
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entrada  en  .su  miigifterio  por  oposicii^u  y  el  bb- 
censo  por  untigiiediul  rigoioHa, 

-OiiTiz  (FiiAY  Antonio); 7íiV/.  Rcligiosocs- 

Íiafiol.  M.  hacia  1500.  I'rofesóen  la  Orden  de  loH 
''rancisciinos;  pasó  de  la  ]>rovincia  ilc  San  Ga- 
briel á  la  del  Santo  Kviiiigelio  de  Méjico (1525), 
en  la  segunda  liuicadade  los  de  su  Orden  que 
fueron  á  Nueva  España;  disliiiguiÓHe como  nota- 
ble predicador  y  por  sus  grundcH  virtudes;  re- 
gresó á  ENjiaña  después  de  llevar  más  íle  veinti- 
nueve años  de  rcsiífeneiu  en  el  Nncvn  Mundo,  y 
al  .saberlo  los  religiosos  de  su  pi  íinitívo  conven- 
to le  eligieron  provincial.  Cumplido  el  trienio, 
tiem]iü  para  el  cual  se  le  había  chgidi.,  marchó 
á  las  misiones  de  África  y  sufrió  muchos  traba- 
jos. De  regreso  en  España,  desemjicñó  segunda 
voz  el  jirovincialato  y  murió  de  avanzada  edad 
en  el  convento  de  Santa  Margarita,  en  la  actual 
provincia  de  líarccloiia  ó  en  la  de  las  Baleares. 
El  lector  hallará  alguna  otra  noticia  en  la  colec- 
ción de  Carlas  de  Judias  (pág.  285),  publicada 
jior  el  Ministerio  de  Fomento  (Madrid,  1877,  en 
fol.). 

-  Oktiz  (Blas):  Biog.  Escritor  español.  N. 
en  Villarrobledo  (Albacete).  Vivió  en  el  si- 
glo XVI.  Copiada  del  libro-registro  del  Colegio 
Mayor  de  Santa  Cruz  de  Valladolid,  se  lee  en  la 
Historia  del  cardenal  de  Mendoza,  del  Dr.  Sala- 
zar,  la  partida  siguiente:  «El  Dr.  Blas  Ortiz... 
entró  colegial  mayor  en  la  beca  capellana  de 
Santa  Cruz  el  año  de  ISlfi,  siendo  actual  provi- 
sor de  Calahorra.  Estando  en  el  colegio,  por  sus 
grandes  prendas  de  literatura  y  virtud,  le  envió 
á  llamar  á  Vitoria  el  Cardenal  Adriano,  siendo 
obispo  de  Tortosa  y  gobernador  de  estos  Reinos. 
Fué  testigo,  cuando  se  leyó  el  lucvc  cómo  había 
sido  electo  Romano  Pontífice.  Hízolc  su  capellán 
y  refrendario  y  fué  su  giaii  ]irivado.  Eu  el  ca- 
mino le  dio  un  canonicato  de  ToU'do.  Muerto  el 
Papa,  vino  á  residir  á  Toledo.  Fué  Vicario  gene- 
ral eu  todo  el  Arzobisjiado  por  el  cardenal  don 
Juan  de  Tavera,  y  fué  Visitador  de  las  más  in- 
quisiciones de  E.spaña.  Escribió  dos  libros,  el 
uno  intitulado  Dcscrijtio  Tc'mpli  Toleluni;  el 
otro  Itinerarivíii  Adriani,  en  que  cuenta  todo 
lo  que  pasó  al  Papa  Adriano  en  la  jornada  desde 
Vitoria  á  Roma.»  Nicolás  Antonio  puntualiza 
algo  más  estas  noticias,  diciendo  que  la  canon- 
jía que  olituvo  en  la  diócesis  primada  fué  la  Ma- 
gistral, y  qne  de  los  dos  libros,  cuyos  títulos  li- 
terales son  Summa  Tcrnjili  Toletani  graphica 
descriptio  é  Iti-nerariiim  Adriani  VI  P.  31.  ob 
Ilispania,  el  primero  (en  que  tuvo  alguna  jar- 
te la  docta  pluma  de  Juan  de  Vergara),  se  im- 
jirimió  en  Toledo  (1544,  en  8.°),  y  el  segundo 
vio  la  luz  púlilica  en  la  misma  ciurlad,  estampa- 
do por  Juan  de  Aj-ab  cuatro  años  (íespués,  y 
posteriormente,  hacia  1680,  fué  reimjireso  en  el 
tomo  III  de  las  ITisC'-láncas  de  Esteban  Palucio. 
Según  el  P.  La  Caballería,  dejó  dispuesto  al 
morir  ({ue  se  le  enterrase  en  la  iglesia  de  San 
Blas,  de  Villarrobledo,  como  se  verificó. 

-Oktiz  (Aoustíx):  Biog.  Poeta  español.  W. 
]irobablemcnte  en  Aragón.  Vivió  en  el  siglo  xvi. 
Sólo  es  conocido  por  la  obra  (jue  se  cita  más  aba- 
jo, y  que  publicó  en  Zaragoza  quizás  por  lósanos 
de  1525.  Conócese  no  más  qne  un  ejemplar  de 
tan  curiosa  producciioi.  Dicho  ejemplar  figuraba 
en  la  librería  de  Teriiaiix  Comiiáns,  encuader- 
nado con  otras  farsas,  dos  de  ellas  im]>rc.sas  en 
1536.  La  composición  de  Ortiz  Ibrma  por  si  sola 
un  folleto  en  4."  de  letra  gótica  con  12  hojas,  sin 
lugar  ni  año.  Lleva  el  siguiente  título:  Comedia 
intitulada  lladiann;  cu  la  cnal  .se  introducen  las 
pcrscnias  siguientes,  l'rimeramente  un  caballero 
anciano,  llamado  Sirco  y  su  criado  Miereto;  y 
una  hija  de  este  caballero,  llamada  Hodiana  y 
su  criada  Maysima,  y  un  caballero  llamado 
C'leriano  y  su  criado  llamado  'J'vrpino  y  tres 
pastares.  Bisado,  J'intor  y  Juanillo,  y  un  sa- 
cerdote. Bepártese  en  cinco  jornadas  breves  y  gra- 
ciosas  y  de  muchos  cxcmplos,  entra  Juanillo  con 
el  indroito.  El  nombre  do  Ortiz  figura  en  el  Ca- 
tálogo dr  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Es]iañola. 

-Oktiz  (Luis):  Biog.  E.scultor español.  Vivió 
en  el  siglo  xvii.  Fué,  ha  dicho  Ceán,  «discí]mIo 
de  Pedro  Díaz  de  Palacios  en  Málaga.  Trabajó 
con  Josef  Micael  la  sillería  del  coro  de  aquella 
catedral,  para  laque  hicieron  trazosy  diseños  los 
mejores  artistas  que  se  hallaron,  y  fueron  elegidas 
las  de  estos  dos.  Ortiz  executó  las  sillas  baxas, 
y  los  carteloues  y  pirámides  do  las  altas,  quo 
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concluyó  en  5  fie  jimio  de  KiSl,  ¡ici-o  sin  con- 
cluirse la  sillería  del  todo,  jiorque  Pedro  de  Me- 
na exeeutú  en  1602  las  quarenta  estatuas  que 
contiene.  -  Pasó  desjiués  á  .Sevilla,  llamado  ]ior 
D.  Mateo  Vázquez  de  Leca,  cauónifíu  de  aquella 
santa  iglesia  y  arc'cdiano  de  Carmima,  ]iara  que 
hiciese  el  retablo  de  la  cajiilla  leal  ile  Kuestra 
Señora  de  los  Reyes,  que  acalló  en  IB  17.  Son  muy 
buenas  las  estatuas  de  San  Joaqiu'n,  Sanfci  Ana 
y  San  Josef  que  contiene,  pero  se  ve  en  el  reta- 
blo que  ya  comenzaban  los  artistas  jior  aquel 
tiempo  á  separarse  de  la  sencillez  y  buen  gusto 
en  la  arquitectura.» 

-OuTIZ  (TUecu):  fíior/.  Músico  y  compositor 
español.  N.  en  Toloilo  en  la  piimera  nütad  del 
siglo  XVI.  Ignoramos  la  lecha  de  su  muerte.  Al- 
gunos autores  le  coid'unden  con  De  Orto,  compo- 
sitor francés,  cuyo  nombre  era  Dujai'dín.  Ortiz 
fué  maestro  de  oa]jilla  del  virrey  de  Ñapóles,  y 
ocupaba  aún  este  cargo  en  lñ65.  Es  autor  de  una 
obra  titulada  Primer  tratado  de  glosas  sobre 
cláusulas  y  otros  géneros  de  puntos  en  la  música 
de  molines,  nuevamente  puesta  en  luz  (Roma, 
1553).  Parece  que  hay  también  una  edición  ita- 
liana del  mismo  libro,  porque  el  P.  Martínez  la 
cita  en  el  primer  tomo  de  su  Historia  de  la  Mú- 
sica con  el  título  de  //  primo  libhro  nel  qnale  si 
tratta  dclle  glose  sopra  le  cadcnze,  ed  allre  sorte 
di  punti  {Roma.,  IS.IS).  Fernando  Becker  ha  he- 
cho dos  artistas  diferentes  de  Diego  Ortiz  y  Die- 
go de  Ortiz  (System,  chron.  Darstcílunydermusi- 
kal  Literatur,  págs.  3B0  y  470),  y  con  estos  dos 
nombres  cita  la  misma  obra.  Tauíbicn  se  conser- 
va de  Ortiz  otra  titulada  Hymmi  Magnificat, 
Salve,  Salmi  el  alia  de  versa  Cántica  IV  vocum 
(Veuecia,  1565  ó  1666,  en  fol.).  La  Lira,  revis- 
ta musical,  publicó  un  método  de  este  maestro. 

-Ortiz  dr  Bujeuo  (Lokenzo):  Biog.  Escri- 
tor español.  Vivió  en  el  siglo  xvii.    Ingresó  en 
la  Compañía  de  Jesús  y  se  dio  á  conocer  en  la 
segunda  mitad  de  dicha  centuria.  Fué  excelente 
poeta,  como  lo  acredita  el  largo  romance  suyo 
que,  con  el  título  de   Carta  d    Falle,  toledano, 
puede  verse  en  el  t.  III  del  Ensayo  de  una  bi- 
lilioteea  española  de  libros  raros  y  curiosos  (Ma- 
drid, 1888).  Merece  tandjicu  elogios  en  el  mis- 
mo concepto  por  su  composición  titulada  Alfcoy 
Arctusa,  tabula,  que  se  pulilicó  en  Sevilla  (1652), 
dedicada   por  el  autor  á  D.   Antonio  de  Men- 
doza (manpiés  dellíjar),  con  cuatro  sonetos  lau- 
datorios respectivamente  escritos  por  Francisco 
Jiménez  Sedeño  de  Cisneros,   D.  Juan  Reynel, 
D.  Euseliio  de  Isla  y  Alarcón  y  Francisco  de 
(iuayana,  más  unas  décimas  de   Ignacio  Rubio 
de  ('áceres  y  otro  soneto  de  Carlos  de  Santa  Ma- 
ría de  Camargo.  Acreditóse  de  buen  pendolista, 
como  se  ve  en  un  Jesús  de  lazos  de  pluma  que 
]irecede  al  Origen  ¿instituto  de  la  Compañía  de 
Jesús,  que  se  cita  nuís  abajo,  y  en  este  libro  su- 
yo: El  maestro  de  escribir:  la  thcórica  y  la  prác- 
tica para  aprender  y  para  enseñar  ese  útilísimo 
arte  (Veuecia,  1096,  en  fol.).  Tradujo  del  italia- 
no al  español  las  Pláticas  domésticas  espirituales 
heclws  por  el  reverendísimo  P.  Jtian  Paulo  Oli- 
va, Prepósito  general  de  la  Compañía  de  Jesús,  á 
las  Comunidades  de  su   Casa  Pro/esa,   y  demás 
Colegios  de  Poma,  y  dedicó  su  traducción,  im- 
presa en  Bruselas  (16S0,  en  4.°),  de  la  que  debe 
existir  un  ejemplar  en  la  Biblioteca  del  Ayunta- 
miento de  Jerez,  á  la  muy  religiosa  y  -muy apos- 
tólica provincia  del  Pirú,  de  la  misma  Compartía 
de  Jesús.  Por  la  dedicatoria  de  esta  versión  sa- 
bemos que  Ortiz  vivía  en  Cádiz  en  1."  de  abril 
de  1680,  y  tandjién  que  ya  en  aquel  tiemiio  ha- 
bía publicado  estos  dos  libros:  Origen  y  instituto 
de  Ici  Compañía  de  Jesús,  en  la  vida  de  San  Ig- 
nacio de  Loyola,  su  padre  y  fundador,  que  ofrece 
á  las  seis  muy  religiosas  y  Apostólicas  Provincias 
de  la  Compañía  de  Jesiis  de  las  Indias  Occiden- 
tales, que  comprehende  la  asistencia  general  en 
liorna,  por  la  corona  de  Castilla,  el  hermano  Lo- 
renzo Ortiz,  etc.    (Sevilla,  1679,  en  fol.);  Memo- 
ria,   entendimiento  y  voluntad.  A  la  jirimera  de 
estas  dos  obras,  además  de  lo  dicho  más  arri- 
ba, preceden  un  anagrama:  Con  él  solo  gano  á 
Dios  y  gloria,   un  soneto  y  otras  co-sas.'  En  la 
aprobación  de  la  misma  dice  el  Jesuíta  Pedro 
Zajiata,    que   firma   en    Sevilla   á   1."    de   no- 
viembre de  1678:  «Está  hecho  (el  libro)  con  tal 
decencia,   elegancia,   precisión,   verdad  y  clari- 
dad, cuanto  puesto  en  el  empeño  lo  debía  hacer 
un  hijo  de  San  Ignacio  y   cuanto    todos...  pu- 
diéramos desear;»  en  la  censura  de  D.  Ambrosio 
José  de  la  Cuesta  y  Santiago,  presbítero,  ración 
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ñero  entero  de  la  catedral  de  Sevilla,  que  firma 
en  esta  ciudad  á  26  de  octubre  de  dicho  año,  se 
lee  lo  siguiente:  «Me  hallo  combatido  de  dos 
contrarios  impulsos,  oue  igualmente  me  arreba- 
tan la  ¡iluma;  el  uno  a  celebrar  en  dilatados  elo- 
gios la /ííVi/ííc/,  la  elegancia,  \a.  prudencia,  \a.  bre- 
rrdail,  \;i  vireza  y  el  todo  (le  perfección  conque 
felizmente  consiguió  el  autortaiilos,  tan  imiior- 
t.antes,  tan  varios  y  tan  provechosos  asuntos  co- 
mo emprendió  en  esta  glande  obra...  Artífice  tan 
ingenioso,  que  supo  reducir  á  tan  corto  vohinien 
asunto  que  no  lo  acabarán  de  leer  las  edades.» 
Ortiz  declara  que  en  esta  obra  no  había  hecho 
apenas  otra  cosa  que  traducir  al  Padre  Daniel 
Bartolí.  El  libro  de  \3.  Memoria,  entendimiento 
y  voluntad  es,  sin  duda,  el  citado  jior  su  autor 
con  el  título  de  Empresas  morales  de  las  tres  po- 
tencias, en  el  prólogo  de  las  referidas  Pláticas 
domésticas,  traducidas;  y  no  debe  ser  obra  dis- 
tinta esta  que  se  iniblicó  en  Francia  á  nombre 
de  Lorenzo  Ortiz:  Ver,  oir,  oler,  gustar  y  to- 
car; empresas  que  enseñan  y  persuaden  su  buen 
uso  en  lo  jmlUieo  y  en  lo  moral  (Lyón,  1687,  en 
4.»),  con  grabados. 

-Ortiz  de  Ceuai.los  (Ignacio):  Biog.  Polí- 
tico peruano  de  origen  ecuatoriano.  N.  en  Quito 
en  1777.  M.  en  1843.  Formó  parte  de  la  primera 
junta  independiente  que  se  estableció  en  Quito, 
con  el  carácter  de  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
Obligado  más  tarde  á  refugiarse  en  el  Perú,  á 
consecuencia  de  la  derrota  de  las  tropas  indepen- 
dientes, tomó,  desde  luego,  una  gran  participa- 
ción en  los  asuntos  políticos  de  la  República,  en 
la  cual  desempeñó  varias  comisiones  judiciales  y 
administrativas  de  importancia.  Fué  dijiutado 
al  Congreso,  vocal  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, Ministro  iJenipotcuciario  cerca  del  gobier- 
no del  general  Sucre,  del  Gabinete  de  la  Gran 
Bretaña  y  de  varias  otras  cortes  europeas.  Con 
otros  juri.sconsultos  fué  autor  de  los  reglamen- 
tos de  triliunales  de  imprenta,  de  presas  y  co- 
misos que  rigieron  en  el  Perú  inmediatamente 
desjmés  de  terminada  la  guerra  de  independen- 
cia; de  un  proyecto  notable  de  Código  civil,  y 
figuro  como  redactor  de  El  Conciliador,  periódi- 
co oficial.  El  primer  Congreso  Constituyente  del 
Perú  declaró  á  Ceballos  peruano  de  nacimiento 
y  benemérito  á  la  patria.  Fué  Oitiz  condecora- 
do con  la  Orden  del  Sol  y  la  medalla  de  Bolívar, 
la  Orden  de  la  Ro.sa  del  Brasil  y  las  cruces  de 
San  Mauricio  y  San  Lázaro  de  Italia. 

-  Ortiz  de 
Fe];i;ei;. 

-  Ortiz  de  Luyando  (Pedro):  Biog.  Reli- 
gioso y  escritor  esjiañol.  Vivió  á  fines  del  si- 
glo XVI  y  en  los  comienzos  del  xvii.  Profesó  en 
el  convento  de  la  Merced  de  Burgos,  y  en  él  se 
educó  hasta  recibir  el  grado  de  maestro  en  Teo- 
logía, jiero  su  estudio  predilecto  fueron  las  Le- 
tras, y  era  docto  en  el  hebreo  y  griego.  En  1617 
fué  nombrado,  en  unión  del  P.  Fr.  Juan  de  Sa- 
maniego,  redentor  de  cautivos  (aquél  ]ior  Casti- 
lla y  éste  por  Andalucía),  jiasando  á  Marruecos, 
donde  redimieron  162  personas.  En  1618  llevó  á 
Tetuán  igual  coniLsión  y  libertó  otras  140.  Fué 
))reladoen  varios  conventos  de  la  Orden.  Escribi  : 
Vida  y  virtudes  de  San  A'icodcmus de  Arimatea: 
lielación  de  las  redenciones  de  Marruecos,  escrita 
en  Madrid  á  12  ele  julio  de  1645;  lielación  de  las 
redenciones  de  Tetuán,  escrita  en  Madrid  á  13 
de  julio  de  1645.  Ambas  relaciones  las  ha  repro- 
ducido el  P.  Gari  en  la  Historia  de  las  redencio- 
nes, jiágs.  280  y  292. 


LA  Vera:    Bi  g.  V.  PATXirr  y 


-  Ortiz  de  Ovali.e  (Alonso):  Biog.  Histo- 
riador español.  N.  en  Santiago  de  Chile  en  1601. 
M.  en  Lima  (Perú)  á  II  de  marzo  de  1651.  In- 
dividuo de  una  familia  rica  y  noble  originaria  de 
España,  ingresó  allí  en  la  Compañía  de  Jesús 
(1618);  enseñó  Filasofía;  fué  director  de  la  casa 
del  noviciciado  de  su  Orden  en  la  ciudad  que  le 
vio  nacer,  y  como  jirocurador  de  la  provincia  de 
Chile  por  la  Compañía  de  Jesús  asistió  en  Roma 
(1640)  á  la  octava  congregación  general.  De  re- 
greso en  Chile  jiasó  al  Perú,  donde  realizó  algu- 
nas misiones.  Usó  el  titulo  de  doctor,  sin  duda 
en  Teología,  y  en  la  jiortada  de  la  segunda  de 
las  obras  que  más  abajo  se  citan  se  adjudica  las 
dignidades  de  capellán  de  honor  de  S.  Jl.,  rec- 
tor de  su  Real  capilla  y  calificador  de  la  supre- 
ma Inquisición.  Estas  dignidados  y  el  título  de 
doctor  ]ierteneccn  al  escritor  Alonso  Ortiz  y  Ova- 
lie,  que  indudablemente  no  es  persona  distinta 
del  historiador  Alonso  de  Ovalle.   A  Ortiz  atri- 
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huyen  los  autores  del  Ensayo  de  una  biblioteca 
csj.añola  de  libros  raros  y  cwrí'oso.'í  (Madrid,  1888 
t.  III)  estas  dos  obras:   Icarias  y  curiosas  no- 
ticias del  reino  de  Chile,  de  su  aucntajado  suelo, 
y  cielo,  de  su  propiedatles,  de  las  de  sus  habitado- 
res, del  modo  con  que  éstos  y  los  animales  pasa- 
ron desteá  aquel  Aucuo  mundo, de  la  prouabili- 
dad  de  lanaueyación  delasnuuesdc  Salomónpor 
aquellos  mares  por  el  oro,    y  plata,  y  otras  cosas 
para  la  Fábricas  de  su  Templo.  Traíase  del  des- 
cubrimiento, y  primeros  conquistadores  de  Amé- 
rica, de  las  Islas,  y  'fierra  Firme,  Nncua  Espa- 
ña, Nueuo  Peino,  Perú,  Buenos  Aires,  Estrechos 
de  San  Vicente,  y  de  Magallanes,  y  de  sus  mu- 
chospuertos,  y  calidades,  y  últimamente  de  la  con- 
quista de  Chile,  de  sus  Gobernadores  y  prÍ7neros 
Capitanes  y  de  la  porfiada  guerra,  y  sangrientas 
batallas  en  (jue  desde  sus  princijtios  ha  campeaelo 
el  valor,  assí  de  los  Españoles,  como  de  los  In- 
dios, con  varios  sucessos,  victorias,  y  catdiuerios 
de  una,  y  atraparte,  y  la  lastimosa  pérdida  de 
siete  Ciudades,  hasta  la  n  ueua  población  del  fa- 
moso, y  sin  segundo  ptierto,  y  ciudad  de  Valdi- 
uia,  y  sujeción  del  enemigo  á  la  Católica  Majcs- 
tcid  de  nuestro  gran  Monarca  Felipe  Quarlo.    Úl- 
timamente se  trata  del  modo  con  que  se  ha  lanza- 
do la  Fe  en  aquellos  Pcinos,  y  de  sus  grandes pro- 
gressos,  mediante  los  singrdares  fauóres  con  que 
el  cielo  se  ha  mostrado  tan  propicio.  Peprcséntase 
todo  esto  en  varias  imágenes  y  en  el  Mapa  de  Chi- 
le, que  van  espuestos  en  su  lugar  (en  4.°,  sin  fe- 
cha nilug.ar  de  impresión).  -Árboles  de  las  descen- 
dencias de  las  muy  Nobles  casas  y  Ajicliidos  de 
los  Ihdrigwz  del  Manzano,  Pariems  y  Ovalles. 
Dirigidos  al  muy  noble  é  Ilustre  Caballero  Capi- 
tán D.  Francisco  liodríguez  del  Manzano  y  Ova- 
lle, encomendador  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  último  poseedor  del  Mayorazgo  y  casa  de  los 
Podríguez  del  Manzano  (Honra.,  1646,  en  fol.).  De 
estas  dos  obras  la  ¡iriniera  es  por  más  de  un  con- 
cepto interesante  desde  el  punto  de  vista  histó- 
rico y  artístico.  Cediii  el  autor  á  preocupaciones 
disculjiables  al  relacionar  la  historia  de  Chile  con 
la  del  pueblo  hebreo,  y  no  hay  para  qué  demos- 
trar que  ningún  valor  encierra'esta  parte  de  su  li- 
bro: i>ero  en  lo  que  se  refiere  al  descubrimiento  y 
hechos  posteriores,  su  obia  es  rica  fuente  de  hechos 
interesantes.  El  liliro  contiene  además  estampas 
con  los  retratos  de  Valdivia,  A'illagra,  Alderete, 
Quiroga,  García  (marqués  de  Cañete),   Ruiz  de 
Gaml)Oa,  Bravo  de  Salduya,  Sotomayor,  (,>uiño- 
nes,   Loyola,  Viscarra,  Ramón,  Ribera,  Merlo, 
Jaraquemada,  Ulloa,  Talaverano,  Alva,  Suárez 
de  Ulloa,  La  Cerda,  Fernández  de  Córdoba,  mar- 
qués de  Baldes,  Laso  de  la  Vegay  Mugica.  Lleva 
en  busto  los  retratos  de  Pedro  deValdivia,  J.  B. 
Partene,  el  marqués  de  Cañete,  Alderete,  Villa- 
gra,  Escobar  Villarroel,  Avendaño,Monroy,  Soto- 
mayor,  el  marqués  de  Villahermosa  y  los  tres  ca- 
¡litanes  Manzano  Ovalle,  Mosquei-a  y  Ayala.  El 
mapa  está  grabado  en  dulce,  y  las  estampas  en 
madera.  Otros  interesantes  detalles  bibliográfi- 
cos relativos  al  libro  de  los  Arboles  los  hallará  el 
lector  en  el  Ensayo  de  uiui  biblioteca.  Del  histo- 
riador Alonso  de  Ovalle,   identificado  aquí  con 
Ortiz,  .son  las  obras  (pie  más  abajo  se  citan,  y  á 
el  se  refieren  las  noticias  biográficas  que  van  más 
arriba  y  que  nominalmente  no  se  aplican   á  Or- 
tiz: Epístola  ad  prapositum  gcneralem  Societcdis 
Icsu,  qua  stcUum  in  provincia  Chilcnsi  copoccit 
(Madrid,  1642,  en  fol.),  citada  por  Nicolás  An- 
tonio en  castellano  con  el  título  de  Carta  al  ge- 
neral de  la  Compañía,  en  que  da  cuenta  del  esta- 
do de  su  religión  en  aquella  provincia  de  Chile 
(Madrid,  1652,  en  M.);  Historia  y  relación  del 
reino  de  Chile,  y  de  las  misiones,  y  misterios  que 
en  él  excrcita  la  Compañía  de  Jesús  (Roma,  1646, 
en  fol.  ó  en  4."),  con  un  mapa,  jilanos  y  figuras. 
En  el  niismo  año  y  ciudad  se  publicó  en  italiano 
(en  4.°).  En  inglés  puede  verse  en  la  Colección 
de  Churchill  (1704,   4  vol.  en  fol.,  ó  1744-46, 
6  vol.  en  fol.):  liálla.se  en  el  t.  III  (págs.  1-146). 
Esta  historia  de  Chile  es  hoy  rara  y  muy  bus- 
cada. A  su  autor  le  don  algunos,  sin  que  sepa- 
mos el  fundamento  de  tal  cambio,  el  aiiellido  de 
(Iraglie  y  no  el  de  Ovalle.  En  nuestro  ticm|io  ha 
ilustrado  la  vida  de  Alonso  de  Ovalle  el  chileno 
Barros  Arana  en  los  t.  IV  (págs.   73  y  75)  y  ^■ 
(cap.  XXIV)  de  su  Historia  de  Chile.  El  nonibre 
de  Alonso  de  Ovalle  figura  en  el  Catálogo  deau- 
toridades de  la  lengua  imblicado  por  la  Academia 
Española. 

-Ortiz  i>E  PiNEno  (Maniel):  Biog.  Políti- 
co y  literato  español.  N.  en   1S30.  Terminó  eu 
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Miviliiil  U  oanom  do  ttljnnnilo,  A  Iii  vez  qtic  so 
iliilia  ú  (^iini)i'fi-  (■(Jimí  cscrilin',  con  Izii,  fii  fl  po- 
riiKlii'ü  La  l'ihuitf,  y  tviilialuí  esticclut  fiiniütad 
cnii  (írisliiio  Mailus  y  AiU'lanld  l.i'ipi'z  <lr  Ayala. 
|lr.s|nirs  (lo  la  rcviihicii'iii  <li'  julin  ilr  l.sfil,  ilc  la 
.|iio  lur  liisluriailnr  i>ii  miiim  de  Maitos,  (lescin- 
jicfu)  un  i-aiiíii  atiiiiinislrativii.  y  ilfsdf  lHf»(i  á 
l.s.'i'.l  runiiii  liarte  ilc  la  icilaicinii  di'  J.ii  Disfii- 
siiiit  y  iiiaN  tarde  ilc  la  di'  /.ir  /'n/ilicii.  Dcspm's 
de  la  reviilueiiin  do  1H<>8,  en  (|iie  Ineion  destlo- 
nadüh  Uw  liiiiliunes,  Urtiz  do  l'inedo  fué  diiector 
l^eni'ial  del  l'atiiiniiidci  <[iie  liuliía  sido  do  la  co- 
rulla, lia  sidu  dilereiites  vcees  di|iiitado  á  Cur- 
tes y  .seiiadiir,  y  lia  eiiltivado  con  éxito  la  lite- 
ratura draiiiálica,  .siendo  autor  de  la.s  olira.s  J.os 
^uhrts  ih-  Matlriil;  h7  cmniíio  df  ¿'irsítiiu;  Fnituíí 
amargos;  Los  mo/hws  ilc  viento;  Los  lazos  del 
vieio;  MudriUen  1818:  (¿uicn siniibra  vientos...; 
Jnlriíjas  tle  locador;  Los  amiíjos;  l'icloria  por 
casliijo  (1885),  y  alfjunas  otras.  Jlaii  sido  hijos 
do  este  eseritor  el  joven  de  su  niisnio  iioniljie, 
autor  (le  J, a  fiesta  de  los  iimiiius  en  la  tarde  del 
Jíviiiinijo  1,'i  de  Jimio  de 'iS'.'O,  muerto  eii  1892,  y 
1).  Adelaido  Orfiz  de  l'iiiedo,  que  dirige  La  Oró- 
niea  del  Sjiort. 

-OliTlznK  Vai.diís  (Feüxando):  iJí'of/.  Es- 
eritor es|iaüol.  N.  cu  Jladrid  hacia  IC'24.  M.  por 
lósanos  de  ItJlH.  Auiicjue  lallccio  en  temprana 
edad  coiilose  entre  los  más  doctos  jurisconsul- 
tos de  su  tieni]io,  y  poseyó  vastos  conociniiciitos 
literarios  y  de  otras  ciencias.  Xo  contaba  más  de 
veinte  años  cuando  dio  á  las  jiiensas  su  obra  ti- 
tulada (íratiilaeión  ¡¡olitieo-entólieeí  en  leí  feliz 
reslanrnción  de  Lérida^  eon  las  7ioticias  histúri- 
eus  y  topotjrúphieas  de  la  misiiui  eiiulad,  que  con- 
sagra al  serenissimo  señor  D.  Ballliassar  Carlos 
de  Austria,  príncipe  de -Esjiaña  (Madrid,  1B44, 
en  4."  mayor),  en  latín  y  en  castellano.  Xo  mu- 
cho más  tarde,  en  apoyo  del  obispo  Juan  de  Pa- 
laíox.  jtublicó  la  IhJ'ensa  Canónica  por  la  digni- 
dad di  I  obispo  de  la  J'iiebla  de  los  Angeles,  por 
su  jurisdicción  ordinaria  y  2>or  la  avtoridad  de 
sus  puestos  (id.,  1648,  en  4.°),  elogiada  por  Ni- 
colás Antonio  en  su  Bibliotheca  Hispana  Nova 
(tomo  I,  pág.  385).  Ortiz  escribió  además  unos 
Commentnria  in  ücptenarima  Frologi  l'arlita- 
rarit,  ((ue  meiecieron  las  alabanzas  de  Lorenzo 
Ramírez  de  Prado. 

-  Oiniz BE  Vergara  (Francisco):  Biog.  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  las  provincias 
españolas  del  Rio  de  la  Plata.  N.  en  Sevilla. 
Dióse  á  conocer  en  los  comedios  del  siglo  xvi. 
Era  noble.  Jlarcluí  al  Río  de  la  Plata  con  su  her- 
mano Ruy  Díaz  Melgarejo  y  la  tropa  de  Alvar 
Núñez  Cabeza  de  Vaca,  que  salió  de  Sanlúcar 
en  el  mes  de  noviembre  de  1040.  Por  mantener- 
se liel  al  Adelantado  Alvar  Núñez  se  le  ajiri- 
sionó  con  lo»  ministros  de  justicia  y  otras  per- 
sonas adictas  al  partido  de  los  leales  (25  de  abril 
de  1544),  cuando  los  oficiales  reales  privaron  del 
mando  á  aquel  gobernador,  y  logrando  escajiar 
de  la  prisii'iii  con  Diego  de  Abren  y  los  otros  de- 
tenidos buscó  Ortiz  refugio  en  los  bosques  in- 
mediatos á  la  ciiulad  de  la  Asuncií'íii.  Después  de 
algún  tienqio,  y  dejando  a  Abren  emboscado, 
volvió  á  la  ciudad,  y  aunque  no  tomó  parte  en 
ninguna  de  las  empresas  guerrei'as  del  golierna- 
dor  de  los  sediciosos,  Domingo  Martínez  de  Ira- 
la,  éste,  ]iara  atraérsele  y  apartarles  á  él  y  á 
Alonso  Ricpielnie,  deudo  de  Cabeza  de  Vaca,  del 
partido  de  Abren,  les  dio  en  matrimonio  á  sns 
hijas  Isabel  y  Úrsula  cuando  regresó  (1549)  de  su 
e.\iiedición  al  Perú.  A  pesar  de  esto,  así  que  fué 
asesinado  Abreu  (1552)  por  encargo  de  Felipe  de 
Cáceles,  y  mandó  éste  prender  á  Rui  Díaz  Mel- 
garejo, reunió  Francisco  Ortiz  sus  parciales  [lara 
síilvar  á  su  hermano,  y  tuvo  alterada  la  ciudad 
liasta  que,  vuelto  líala  de  la  tierra  que  estaba 
conquistando  á  la  sazón,  restableció  el  orden  por 
medio»  conciliadores.  Muerto  líala  (1557),  y  un 
año  ilespués  su  sucesor  en  el  gobierno,  Gonzalo 
de  Mendoza,  los  principales  de  la  Asunción  eli- 
gieron á  Ortiz  de  Vergara  gobernador,  Capitán 
Ik-ner.al  y  .lustieia  Mayor  de  las  ]irov¡iici:is  del 
Río  de  la  Piala,  iiiandos  de  los  qne  el  elegido 
tomó  posesión  (22  de  julio  de  1558)  con  aplauso 
de  todos,  por  el  carácter  afalile  (pie  le  distinguía. 
Inmediatamente  reunióla  gente  deguerr.a,  y  fué 
á  liafterla  á  lo»  indio» que,  rebelado»,  so  confede- 
raron contra  lo»  españole»;  ganóles  la  decisiva 
batalla  del  3  de  mayo  de  1560;  sometió  á  los  le- 
vantiscos de  otras  proviiieias,  y  ya  |>acifieado8 
sil»  territorio»  entro  victorioso  en  la  Asunción 
(1562;.  Al  siguiente  año,  creyendo  que  nierccíau 
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premio  su»  glorioso»  hecho»,  dispuso  conslruir 
blKiue»  para  que  en  ello»  viniese  il  r!»paña  su  her- 
mano á  pedir  ul  rey  que  le  conlirmase  en  aíjucl 
goiiieruo;  iii-ro  enlorpecidoel  viaje  ¡lor  vario»  ac- 
eidciile»,  (leteriiiinó,  de  acuerdo  con  el  obisj  o 
Kiay  Pedro  de  la  Torre,  pasar  al  Perú  para  tra- 
tar del  asunto  con  el  virrey  y  la  Audiencia.  Ke- 
unió,  al  electo,  un  considerable  ejercito  de  espa- 
ñoli'»  y  do  naturales,  y,  aeomiiañáudolo  dicho 
prelado,  .salieron  de  la  Asunción  á  linesde  15ti;!; 
mu»  al  llegar,  el  día  do  los  Reyes  de  1564,  A  la 
jurisdicción  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Nullode 
Chave»,  qne  allí  gobernaba,  se  aiioderó  del  man- 
do y  jaiso  en  prisiones  á  Ortiz  de  Vergara  y  á  sus 
más  allegados,  (pie  no  disfrutaron  de  libertad 
hasta  ipic,  enterada  del  agravio  la  Audiencia  de 
los  Charcas  ó  Chuquisaca,  ordenó  á  Hernando  de 
Salazar,  teniente  de  Chaves  durante  la  ausencia 
de  éste,  que  les  dejara  proseguir  el  viaje.  En  su 
consecuencia,  continuaron  basta  la  dicha  ciu- 
dad de  Cluupiisaca,  cu  cuyo  territorio  entraron 
en  1565;  y  cuamlo  esperaba  Vergara  la  deseada 
conliiniaeión,  presentóle  a([iicl  tribunal  un  ex- 
tenso capítulo  de  cargos,  le  aprisionó,  mientras 
so  justificaba  nombró  gobernador  del  Paraguay 
á  Juan  Ortiz  de  Zarate,  y  hacia  1568  envió  á 
Vergara  á  la  ciudad  do  Los  Reyes ,  desde  donde 
vino  á  Es]iaña  á  dar  razón  de  su  persona,  y  en 
nuestra  iicnínsula  acabaría  sus  días,  porque  era 
ya  avanzado  en  años. 

-Oktiz  de  Villajos  (Agustín):  Biog.  Ar- 
quitecto español  natural  de  Quintanar  de  la 
Orden  (Toledo)  y  discípulo  en  Madrid  de  la  Es- 
cuela Su]icrior  de  Aniuileetura.  En  la  Exposi- 
ción Nacional  de  Relias  Artes  de  1856  presentó: 
Ventana  del  Domo  de  Orvieto  y  Dos  rosetones  de 
su  fachada.  En  la  de  1862  Proyecto  de  una  Es- 
cuela de  Arquitectura:  Fachada  jyrineijml  y  deta- 
lles; Fachada  posterior  y  sección  longitudinal; 
Plantas  y  detalles:  fué  jireniiado  con  medalla  do 
primera  clase.  En  la  Exposición  de  1864  presen- 
tó el  provecto  de  una  iglesia.  Entre  las  inucbas 
y  muy  notables  obras  arquitectónicas  de  Ortiz 
de  Villajos  figuran  el  'J'imj.lo  y  Hospital  del 
Buen  Suceso  de  Madrid  (1868)  y  los  Teatros  do 
la  Comedia  y  de  la  Princesa  (1885). 

-Ortiz  de  Zarate  (Juan):  Biog.  Adelanta- 
do español  del  Río  de  la  Plata.  N.  en  Vizcaya. 
M.  en  la  Asunción  (Paraguay)  á  fines  de  1575. 
Poseía  la  dignidad  de  caballero  y  era  en  1567 
uno  de  los  oficiales  que  en  el  Perú  servían  á  las 
órdenes  del  virrey  Diego  López  de  Zúñiga  y  A"e- 
lasco,  conde  de  Nieva.  Tenía  en  dicho  país  una 
rica  propiedad.  En  el  último  año  citado  el  vi- 
rrey del  Perú  le  nombró  Adelantado  del  Río  de 
la  Plata,  con  la  obligación  de  pedir  al  rey  que 
confirmara  este  nombramiento.  C'umjilicndo  es- 
te compí omiso,  Zarate  se  dirigió  á  España  (1567) 
por  la  vía  de  Panamá,  confiando  en  su  ausencia 
aquel  gobierno  á  su  segundo,  Francisco  de  Cáce- 
ros.  Debía  llevar  de  nuestra  jienínsula,  según 
ofreció  al  virrey  del  Perú,  un  número  considera- 
ble de  ganado,  200  familias  y  algunos  soldados 
para  continuar  la  conquista  y  colonización  de  las 
comarcas  del  Plata,  Cáceres  llegó  á  la  Asunción 
y  se  encargó  del  mando  en  enero  de  1569,  nom- 
brando su  segundo  á  Martín  Suárez  de  Toledo. 
Su  goliierno  interino  fué  turbulento,  y  al  cabo 
Cáceres  se  vio  depuesto  y  sustituido  por  Suárez 
de  Toledo,  que  mantuvo  su  autoridad  hasta  la 
llegada  de  Zarate.  Ya  en  aquel  tiempo  empezó  á 
figurar  Juan  de  (iaray  (véa.sel,  que  tan  buenos 
servicios  prestó  al  Adelantado.  Había  salido  de 
España  Ortiz  de  Zarate  en  17  de  octubre  de 
1572,  partiendo  de  Sanlúcar  de  liarranieda.  Des- 
]iués  de  haber  sufrido  muchas  tcmjiestades  en  la 
travesía  llegó  á  la  isla  de  Santa  Catalina,  y  á 
mediados  de  1573  desembarcó  en  la  isla  de  San 
Gabriel,  en  la  que  trató  de  fundar  una  colonia; 
pero  lo»  charrúas  atacaron  á  los  nuevos  colonos 
con  tal  vigor  que  les  obligaron  á  reembarcar  y 
á  rejiigiarse  en  Martín  García;  los  alcanzó  allí 
Garay  llevándoles  los  víveres  que  le  fueron  pe- 
didos por  el  .Adelantado.  Según  el  contrato  que 
firmó  Zarate  con  el  rey  de  Es]iaña  en  10  de  ju- 
lio de  1569,  se  obligó  aipiél  á  llevar  al  Río  de  la 
Plata,  y  á  suscxpensas,  500  hombres,  de  los  cua- 
les 200,  cuando  menos,  debían  ser  oficiales  me- 
cánicos; 4  000  vacas  y  un  número  igual  de  ove- 
ja»; 500  cabra»  y  .300  caballos  y  yeguas,  compro- 
metiéndo.se  á  fundar  dos  colonias  o  ciudades  en 
lo»  ]iarajc»  más  convenientes,  y  á  extender  las 
compiistas  y  encoiiiieiidaa  de  indios.  La  cédu- 
la rofeiente   á  la»  concesiones  que  el  rey  hizo 
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al  Adelantado  fué  publicada  por  I).  M.  K.  Tro- 
lli»  en  «u  Vvesli&n  de  límites  entre  la  Jíepública 
Argentina  yCIrilc  (Hucnos  Aires,  1860).  y  la  re- 
lación del  viaje  de  Zarate  jaicdc  verse  en  La 
Argentina,  de  l'areo  Centenera,  publicada  en  la 
Colección  de  Angelí».  RcMpiMrtoa  la  iiitrodticcjón 
de  ganados  en  el  Plata,  Chave»  la  llev<'iá(;abuen 
el  Paraguay,  y  en  1550,  tres  uño»  ante»  qne  lo» 
hermanosGoe»,  portugnese»,  introdujeran  en  el 
Plata  ocho  vaca»  y  un  toro;  jiero  en  realidad  se 
le  debe  á  Zarate  la  más  eficaz  jirofiagacióii  de 
aquellos  animales.  Zarate  y  Garay  remontarou 
el  Uruguay,  en  1574  se  restubleí  ¡(i  la  pobla- 
ción de  Sun  Salvador,  y  en  recuerdo  del  [laís  na- 
tal del  iMÍniero  .se  llamó  Nueva  Vizcaya  í  todo 
el  territorio  comprendido  entre  el  rio  Paraná  y 
el  mar; entonces  conocíanse  a(iuellas  tierras  con 
el  nombre  de  Tope  y  Hhxjata.  En  esto  mismo 
año  (1574)  llegó  Zarate  á  la  A.sunción.  Los  his- 
toriadores han  expresado  confusamente  este  pa- 
saje histórico,  y  generalmente  dicen:  «Zarate  re- 
montó el  Uruguay  y  llegó  á  la  Asunción  en 
1574.»  Apuntamos  esto  jiorque  por  aquel  río  es 
imposible  llegar  á  la  Asunción  dilectamente.  Lo 
que  DO  sabemos  es  en  dónde  desembarcaron  Za- 
rate y  Garay  jiara  continuar  su  viaje  hasta  la 
Asunción.  En  esta  ciudad  Ortiz  empezó  jior  des- 
aprobar cuanto  había  hecho. Suárez  de  Toledo,  lo 
cual  le  atrajo  la  enemistad  de  los  colonos.  La 
consecuencia  de  todo  esto  [lUso  en  peligro  de 
muerte  á  Zarate,  quien  hizo  su  testamento,  con- 
signando en  él  que  sería  sucesor  el  capitán  que 
se  casase  con  su  hija  Juana,  residente  en  Chu- 
quisaca; encargaba  á  Martín  Duré  y  al  Teniente 
General,  Juan  de  Garay,  del  cumplimiento  de 
ese  testamento,  y  á  su  sobrino  Diego  Ortiz  de 
Zarate  y  Mcndieta,  joven  de  veinte  años,  lo  en- 
cargaba del  gobierno  interinamente.  Falleció  de 
pesar  y  tristeza,  odiado  de  todos.  En  la  Histo- 
ria publicada  por  Igón  hermanos  se  dice  que 
falleció  envenenado,  según  se  cree.  Burmeister 
también  lo  afirma,  invocando  á  Azara,  Histo- 
ria del  Paraguay  ( t.  II,  pág.  199).  Juana,  la 
hija  de  Ortiz  de  ¿árate,  casó  con  Juan  Torres  de 
Vera  y  Aragón,  quien  de  este  modo  vino  á  ser 
Adelantado  del  Río  de  la  Plata. 

-  Ortiz  DE  Zi  ÑICA  (DiEOO):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Sevilla.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1680.  Era  hijo  de  antigua  y  noble  familia  se- 
villana. Contóse  entre  los  caballeros  de  la  Orden 
de  Santiago;  ejerció  algiin  cargo  importante  en 
su  ciudad  natal;  gozó  justo  crédito  por  sus  cono- 
cimientos literarios,  y  fué  autor  de  estas  obras: 
IHscurso  gencnlógieo  de  los  Ortizes  de  Sevilla 
(Cádiz,  1670,  en  4.°),  obra  muy  elogiada  por  Jo- 
sé Luis  Pellicereii  su  Bibliotheca;  Antigüedades 
de  Sevilla,  cuya  de  impresión  desconocemos; 
Aúnales  Eclesiásticos,  y  Seculares  de  la  muy  no- 
ble, y  vxuy  leal  Ciudad  de  Sevilla,  metrópoli  de 
la  Andalucía,  que  contienen  stis  más  principales 
memorias  desde  el  año  de  1246,  en  que  emprendió 
conquistarla  del  poder  de  los  Moros  el  gloriosísi- 
mo rey  San  Fernando  III,  hastaelde  1671  (Ma- 
drid, 1677,  en  fol.).  Forma  parte  de  esta  obra  el 
Juicio  acerca  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
que  puedo  verse  en  el  t.  LXV  (pág.  197)  de  la 
Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rívadeneira. 
El  nombre  de  Ortiz  de  Zúñiga  figura  en  el  Catá- 
logo de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española. 

-Ortiz  DE  ZúÑicA  (Manuel):  Biog.  Juris- 
consulto y  publicista  español,  á  quien  se  deben 
las  obras  Deberes  y  atribuciones  de  los  corregi- 
dores. Justicias  y  ayuntamientos  de  España  (Ma- 
drid, 1832);  Elementos  de  Derecho  administrati- 
vo (Granada,  1842);  Código  penal  capí  leudo  ¡eira 
la  común  inteligencia  y  J'ácil  aplicación  de  sus 
disposiciones,  en  colaboración  con  Castro  y  Oroz- 
co  (Granada,  1848);  Elementos  de  práctica  foren- 
se (Madrid,  1851);  Biblioteca  de  escribanos  (Ma- 
drid, 1852);  Práctica  general  forense.  Tratado 
que  comprende  la  constitución  y  atribuciones  de 
todos  los  tribunales  y  Juzgados  y  los  jrrocedim  len- 
tos Judiciales  (Madrid,  1872),  obra  que  ha  alcan- 
zado gran  número  de  ediciones;  Jurisprudencia 
civil  de  España,  conforme  d  las  doctrinas  con- 
signadas en  los  fallos  del  Tribunal  Supixmo  de 
Justicia. 

-Ortiz  Lucio  (Francisco):  Biog.  Religioso 
y  escritor  csipañol.  N.  en  Toledo  al  decir  de  Je- 
rónimo Román  de  la  Higuera,  y  cu  Guadalajara 
según  Tomás  Taniayo.  M.,  ya  centenario,  en 
1591.  Ingresó  cu  la  Orden  de  San  Francisco,  y 
en  ella,  como  su  lioinóiiimo,  ¡Jerteiieció  ala  pro- 
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vincia  (le  Castilla.  No  tenemos  más  noticias  de 
su  vida,  si  bien  consta  que  fué  jieisona  distinta 
del  Francisco  Oitiz  que  vio  la  luz  primera  en 
Valladolid.  Con  el  título  de  Jcirdin  de  amores 
santos,  y  lugares  cumnnes  (Alcalá  de  Henares, 
iri89,  en  lol.,  y  1.192,  en  f'ol.),  dio  á  las  [prensas 
estos  tratados,  que  se  reinijiriniierou  eu  IBOl 
(en  4.°):  JJd  amor  de  las  íitiijeres;  De  la  Ora- 
ción; De  Ociosidad  y  malas  cuiiipafilas;  De  amor 
de  padres  á  hijos;  Del  Amor  de  los  casados;  Del 
Amor  de  Dios;  Del  Amor  de  los  enemigos;  De 
raciencia;  De  las  Lágrimas;  Del  Pecado;  Del 
Bautismo;  De  la  I'cnitcm-ia;  De  la  Conciencia; 
De  la  Dignidad  sacerdotal ;  Del  Sacramento  del 
Altar;  De  la  consideración  de  la  nnicrte;  Del 
Juicio  final:  Del  Infierno;  De  la  Gloria.  Ortiz 
Lucio  iué  además  autor  do  estas  obras:  Jardín 
de  divinas  flores  del  Sacerdote  Christiano,  de  su 
dignidad,  y  oW^í/oi-ioncs (Madrid,  160],  eu  12.°); 
De  los  f¡uatrii  norísiinos,  y  remate  de  la  vida  hu- 
mana (id.,  lliO'2,  1808,  eii  8.°,  y  1610,  en  8.°); 
Compendio  de  Sumas,  ó  Suma  de  Sumas,  y  avi- 
sos para  todos  los  Estados,  tratado  imiireso  con 
los  Sermones  del  Miserere  y  penitencia  (Alcalá 
de  Henares,  ]59.''>,  en  4.°,  y  Mallorca,  1599):  se 
reimprimió  con  este  título:  Compendio  de  todas 
las  sumas  que  comúnmente  andan,  corregida  y 
añadida  en  esta  3.^  impresión,  con  muchas  adi- 
ciones que  ahrai;an  todo  quanto  diz  en  las  Sumas 
7iuevas:  Así  piara  el  Confesor  hacer  bien  su  oficio 
como  también  para  el  penitente  examiimr  su  co7i- 
cicjicirt  (Madrid,  1603,  en  8.°);  Mística  Theulu- 
gia,  y  Tratado  de  sacramentos,  y  remedios  con- 
tra el  pecado,  y  consuelo  del  pecador  (id.,  1608, 
en  16,0);  llepública  Christiana  (id.,  1C04);  Tra- 
tado del  Príncipe,  y  Juez  Christiano,  Espejo  de 
Jiícces  (íA. ,  1606);  Compendio  de  declaraciones 
sobre  la  Ilegla  de  San  Francisco  (id.,  1585,  en 
8.°);  Consideraciones  de iwci'o  (Salamanca,  1597, 
en  4.°),  y  Flos  Sanctorum:  Viila  de  Christo,  de 
A^'uesfra  Señora,  y  de  todos  los  Santos,  libro  de- 
dicado á  D.  Pedro  Portocarrero  (1597,  y  Madrid, 
1605,  eu  fol.). 

-OliTiz  MELfiAKEJO  (Antonio):  Biog.  Poeta 
español.  N.  probablemente  eu  Sevilla.  Floreció 
sin  duda  á  principios  del  siglo  xvii  De  él  dijo 
Lope  de  Vega  en  su  JerusaUa  conquistada: 

«Antonio  Ortiz  con  amoroso  engaño 
Renueve  al  docto  Herrera  la  memoria.» 

Fidelio,  nombre  poético  que  Lope  da  á  Ortiz  en 
otra  de  sus  conii)Osic¡ones^  es  de  los  poetas  menos 
conocidos,  no  porque  lo  inerezca  menos  que  otros. 
Compuso,  en  alaliania  del  citado  Lope,  una  can- 
ción que  se  baila  al  princijiio  de  las  Bimas  huma- 
nas de  éste.  Ademas  escribió  una  silva  al  cuadro 
del  Juicio  final,  pintadopor  Pacheco,  inserta  en  el 
Tratíuio  ó  arte  de  la  pintura  de  tan  ilustre  hijo  de 
Sevilla,  }■  un  madrigal  que  ¡lublicó  Sedaño  en 
el  t.  VII  del  Barnaso  Español,  íraginento  tra- 
ducido de  los  primeros  versos  del  Arle  poética 
de  Horacio.  Este  madi'igal  fué  también  copiado 
por  Lasso  de  la  Vega  (Ángel)  en  su  Historia  y 
juicio  crítico  de  la  Escuela  poética  sevillana  (^Xñ.- 
drid,  1871).  Andrés  de  Claranionte  y  Carroy, 
hablando  de  Ortiz  Melgarejo  en  su  Letanía  mo- 
ral, alirnia  «que  es  digno  de  inmortal  memoria 
por  su  mano  y  [lor  su  pluma;  gentil  espíritu  se- 
villano, añade,  que  canta  como  escribe.»  Luis 
Vélez  de  Guevara,  en  su  Diablo  Cojudo,  citando 
una  academia  donde  se  rcum'an  los  primeros  in- 
genios de  Sevilla,  nombra  íiomo  su  presidente  á 
Antonio  Ortiz  Melgarejo,  «de  la  insignia  de  San 
Juan,  ingenio  insigne  en  la  música  y  en  la  poe- 
sía, cuya  casa  fué  siempre  el  museo  de  la  poesía 
y  de  la  nuísica.»  En  un  libro  de  Juan  de  Esqui- 
vel  Navarro,  vecino  y  natural  de  Sevilla,  que 
lleva  el  extraño  título  siguiente:  Discurso  sobre 
el  arte  del  danzado,  y  priiner  origen  reprobando 
las  acciones  deshonestas,  se  hallan  unas  décimas 
de  Antonio  Ortiz  Melgarejo,  del  hábito  de  San 
Juan,  encondando  al  mencionado  autor,  en  con- 
currencia con  otros  varios  ingenios. 

-OuTiz  Nagi.e  (José  Joaquín):  Biog.  Polí- 
tico colombiano.  N.  cu  Buga  á  21  de  abril  de 
1767.  M.  en  Hogotá  á  14  de  abril  de  1842.  Hizo 
sus  primeros  estudios  en  la  ciudad  nativa  con  el 
P.  Miguel  Ortiz,  ex  Jesuíta,  tío  suyo,  en  com- 
pañía del  Doctor  Vicente  Gil  de  Tejada,  después 
uno  de  los  más  famosos  médicos  de  la  época. 
Cursó  tres  años  de  Filosofía  en  el  Colegio  de  San 
Francisco  de  Asís  de  Popayán  con  el  Doctor  Fé- 
lix José  Restrepo,  y  estudió  Jm-isprudencia  en 
Bogotá  como  alumno  interno  del  Colegio  de  San 
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Tiartolonié  hasta  obtener  el  título  de  Doctor  en 
Derecho  (1794).  Ejercía  algunos  destinos  civiles 
cuando  se  jiroclamó  la  independencia  (20  de  ju- 
lio de  1810),  en  cuya  acta  se  halla  su  lirma. 
Concurrió  como  di]i\ilado  ]jor  Popayán  al  Con- 
greso de  las  Provincias  Unidas,  reunido  cu  1814 
en  la  ciudad  de  Tunja.  En  1816  traté)  de  emi- 
grar al  Sur  al  aproximarse  Moiillo,  pero  al  cabo 
no  lo  hizo  por  no  abandonar  á  su  fandlia.  Fué 
preso  en  mayo  del  cilaiJo  año  y  sufrió  en  el  Co- 
legio del  Rosario  nueve  meses  de  ]irisión.  De 
allí  vio  sacar  para  el  jiatíljulo  á  varios  de  sus 
compañeros,  como  Arndila,  Caldas,  UUoa,  etcé- 
tera. Luego  le  conílujeron  con  muchos  otros  á 
Sogamoso,  en  cuya  plaza  les  leyeron  á  todos  sus 
sentencias.  A  él  le  castigaban  con  diez  años  de 
ju-esidio,  que  debía  s\ifrir  en  el  castillo  de  Puer- 
to Cabello.  Atados  con  esposas  de  dos  en  dos 
hicieron  el  viaje  los  sentenciados.  Embarcados 
en  el  Zulia  los  conílujeron  á  las  bóvedas  del  cas- 
tillo de  Puerto  Cabello.  Ortiz,  no  acostund^rado 
á  esa  clase  de  viajes,  enfermó  á  poco  de  su  lle- 
gada y  permaneció  en  el  hos)iital  cuarenta  días 
padeciendo  de  liebres.  Apenas  convaleciente  le 
destinaron  á  sepultar  los  nuiertos  del  hospital, 
y  después  hizo  diariamente  la  limpieza  de  la 
ciudad  con  su  zurrón  y  escoba.  Así  vivió  hasta 
que  se  regularizó  la  guerra  en  virtud  del  ar- 
misticio de  Trujillo  (27  de  novieudue  de  1820). 
Morillo  había  designado  al  Doctor  Ortiz  como 
comisionado  para  este  arreglo;  pero  arrejjentido 
luego  y  temeroso  de  que  murmuraran  de  que 
haliía  echado  mano  de  un  j'risionero,  le  ofreció 
su  pasayiorte  si  las  negociaciones  tenían  efecto. 
Cvunplió  su  palabra,  y  á  jioco  de  firmado  el  ar- 
misticio se  lo  expidió.  Contribuyó  también  mu- 
cho para  la  libertad  del  Doctor  Ortiz  la  buena 
amistad  que  le  profesaba  el  Doctor  Fermín  de 
Paul,  secretario  de  Morillo,  y  la  benevolencia  de 
Fiancisco  Javier  Borjes.  Lilire  Ortiz  al  calió  de 
tantos  años  de  ]irisión,  alcanzó  á  Bolívar  en  Bai- 
ladores y  pudo  darle  larga  cuenta  del  estado  de 
las  cosas  en  Venezuela.  Sus  propiedades  en  Nue- 
va Granada,  en  las  provincias  de  Tunja  y  de 
Poiiayán,  El  Salitre  y  Las  I'iedras,  habían  ser- 
vido sucesivamente  para  alimentar  las  fuerzas 
re]iublicanas  y  realistas,  y  halló  convertidos  en 
campos  desiertos  las  dehesas.  El  Congreso  de 
Cúcuta,  en  1821,  le  nombró  Ministro  de  la  Cor- 
te Suprema  del  distrito  del  Centro.  Ortiz  ejer- 
ció este  cargo  hasta  1828  con  algunos  interva- 
los, nuentras  desempeñó  el  destino  de  represen- 
tante ¡lor  Popayán  en  los  Congresos  de  1823  y 
1824.  En  13  de  junio  de  1828  se  celebró  en  Bo- 
gotá el  octa  que  conlería  la  dictadura  á  Bolívar, 
la  que  Ortiz  rehusó  tírmar,  rechazando  la  invi- 
tación que  al  efecto  se  le  hizo.  Este  fué  el  último 
acto  importante  de  su  vida. 

-Ortiz  Ot.4Sez  (Ramón):  íímí/.  Marino  es- 
pañol. N.  en  Santoña  (Santander).  M.  en  Ma- 
drid en  1843.  Sentó  ])laza  de  guardia  marina  en 
el  departamento  del  Ferrol(10de  julio  de  1774). 
Sucesivamente  obtuvo  los  empleos  de  allcrez  de 
fragata  (1776);  alférez  de  navio  (1779);  teniente 
de  fragata  (1795);  capitán  de  navio  (1815);  bri- 
gadier (1825);  jefe  de  escuadra  (1829),  y  Tenien- 
te General  (1839).  Concluidos  los  estudios  ele- 
mentales embarcó  en  el  jabeque  Lebrel  (1775), 
con  el  que  figuró  en  la  canijiaña  de  Argel  en  la 
escuadra  de  Pedro  Castcjón,  y  además  ejecu- 
tó varios  cruceros.  Endiarcado  (1779)  en  escua- 
dra y  buques  sueltos,  cruzó  sobre  las  islas  Ter- 
ceras, Estrecho  de  Gibraltar,  cabos  de  San  A'i- 
ccnte  y  Santa  María,  hasta  enero  de  1780,  tiem- 
po en  que  asistió  al  combate  que  en  el  último 
citado  punto  sostuvo  la  escuiulra  del  jefe  Juan 
de  Lángara  con  la  inglesa  del  almirante  Rod- 
ney.  Pasó  á  la  América  septentrional  con  la  es- 
cuadra del  mando  de  José  Solano  (titulado  dcs- 
jiués  en  premio  de  sus  servicios  marqiu's  del  So- 
corro); se  halló  en  varias  o]ieraciones  en  el  Mar 
de  las  Antillas  y  Seno  Mejicano,  y  asi.stió  á  la 
toma  de  la  im)iortante  plaza  de  Panzacola;  re- 
gresó á  Cádiz  en  el  navio  Arrugante,  é  incorjio- 
rado  á  la  escuadra  de  Luis  de  Córdoba  se  en- 
contró en  el  bloqueo  de  Giliraltar  y  en  el  com- 
bate naval  que  la  nnsma  sostuvo  contra  la  in- 
glesa del  almirante  Howe,  eu  octubre  de  1782, 
en  la  desembocadura  del  Estrecho.  Embarca- 
do después  (1785)  en  la  liagata  Liebre,  salió 
]iara  la  Habana,  desde  donde  pasó  con  varias  co- 
misiones á  A'eracruz,  Puerto  Rico  y  Santo  Do- 
mingo, hasta  1787,  año  en  que  regresó  á  Euro- 
pa. En  el  de  1790  embarcó  en  el  navio  Conde  de 
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Bcgla,  de  la  escuadia  del  marqués  del  Socorro, 
con  la  que  hizo  la  camjiaña  de  Finisterre;  trans- 
bordó en  1791  al  San  Agustín,  y  verilicó  cruce- 
ros en  las  costas  de  África  sobre  Laradie  y  Oran. 
Nombrado  (1802)  jefe  de  la  nuuina  corsaria  de 
las  islas  Filijiinas,  llegó  á  Manila  en  9  de  abril 
de  1804.  En  noviembre  de  1805  y  en  Icliicro  de 
1807  hizo  varias  salidas  con  las  divisiones  de 
lanchas  y  falúas  de  sumando,  persiguiendo  has- 
la  Punta  Capones  alas  fragatas  ingle-sas  que  en- 
traron en  Bahía,  jirotegiendo  alas  embarcaciones 
de  ¡irovincia  y  permaneciendo  vigilante  hasta 
que  desajiarecieron  de  la  costa  los  enemigos. 
Pasó  varias  veces  á  reconocer  é  inspeccionar  los 
apostaderos  de  las  islas  del  Corregidor  y  M  indu- 
ro. Desempeñó  á  satisfacción  de  la  superioiádad 
la  dirección,  apresto  y  o]ieraciones  de  las  divi 
sienes  al  corso  contra  moros  en  toda  la  exten- 
sión del  archi]iiélago:  los  de  auxilios  á  las  jiro- 
vincias  y  jilazas  de  aquellas  islas,  y  la  decon.ser- 
var  y  mantener  en  estado  de  operar  ejecutiva 
mente  la  principal  fuerza  de  mar  que  estabaásu 
mando  en  Cavite  y  Manila.  En  15  de  octubre  de 
1813  fué  relevado  de  esta  connsión.  y  en  1816 
regresó  á  España.  Nombrado  vocal  de  la  Junta 
de  Asistencia  de  la  Dirección  general  (1824),  pa- 
só á  Madrid.  Allí  olituvo  sucesivamente  los  car- 
gos de  vocal  de  la  Junta  Superior  del  Gobierno 
de  la  Armada,  decano  de  la  misma,  vocal  de  la 
del  Monte)iío  Militar,  y  por  último  Ministro  del 
Supremo  Tribunal  de  Guerra  y  Marina.  Fué  con- 
decorado con  la  gran  cruz  de  San  Hermenegildo 
y  la  pen.sionada  de  Carlos  III. 

-  Oiii'iz  Y  Cami'Os  (J(isÉ):  Biog.  Escultor  cor- 
dobés, autor  del  jiantcón  de  D.  Femiíu  de  Ape- 
zechea  en  Jerez  de  la  Frontera;  de  una  estatua  de 
La  Libertad  y  otra  de  D.  J'cdro  Calderón  de  la 
Barca  (1874);  Un  mausoleo  presentado  en  la 
Exposición  de  1879, y  los  bu.stos  de  Tirsode  Mo- 
lina, Séneca,  Murillo,  Juan  Jlcrrcra  y  Luis  Ti- 
ves,  en  el  palacio  de  San  Telmo  de  Sevilla. 

-OuTiz  y  Gaücía  (AfiOEi.):  Biog.  Pintor  ga- 
ditano, discípulo  de  la  escuela  de  su  ciudad  na- 
tal y  jiensionado  que  fué  jinra  terminar  en  el  ex- 
tranjero su  educación  artística.  Desjmés  de  visi- 
tar con  dicho  objeto  á  Madrid.  París,  Bru.sclas, 
Roma  y  Florencia,  Ortiz  regresó  á  Cádiz  para 
consograrse  á  la  jiráctica  de  suartc,  y  enriqueció 
las  muy  notables  copias  de  aquel  Museo  provin- 
cial. Tandiiéu  son  de  su  mano;  IJegada  al  hos- 
pital de  la  Caritlad  de  Céidiz  de  los  heridos  de  la- 
guerra  de  A/rica  (1860):  Via  Magdalena  (1868); 
lletratos  i\e\  doctor  D.  Marcelino  Martínez;  de 
D.  José  Jiménez  Rojo,  obispo  de  Cádiz;  D.  Juan 
Fernández  Shaw;  D.  Juan  de  Dios  Ramos  Iz- 
ipiierdo;  D.  Manuel  Barrocal;  D.  José  Baltasar 
y  otros  muchos.  La  obra  más  reciente  que  de 
su  pincel  recordamos  es  el  lienzo  original  Im- 
presión de  las  Hayas  de  San  Francisco,  que  en 
unión  de  vanas  cojiias  remitió  á  Buenos  Aires 
en  1888. 

-  OuTiz  Y  M.iüQr  EZ  (Ai.K,iA>;pi;o):  Biog.  Me- 
dico )■  escritor  español.  N.  eu  Zaragoza  en  la 
jirimcra  mitad  del  siglo  xvili.  M.  en  la  misma 
ciudad  á  10  de  octubre  de  1797.  Kn  la  capital 
aragonesa  hizo  sus  estudios,  y  en  ella  recibió  el 
grado  de  Doctor  en  Medicina  en  octubre  de 
1770  y  fué  admitido  cu  el  ("olegio  de  su  Facul- 
tad de  dicha  c.  También  obtuvo  el  grado  de  Ba- 
chiller en  Cirugía,  y  en  1778  era  catedrático.  Des- 
pués lo  fué  de  Anatomía  y  desempeñó  otros  ma- 
gisterios. Fué  médico  ordinario  del  Hospital  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia  de  la  referida  c,  indivi- 
duo de  las  reales  sociedades  Vascongada  y  Arago- 
nesa, secretario  de  la  clase  de  Agricultura  de  és- 
ta, y  en  1781  déla  Junta  para  la  formación  de  su 
Jardín  Botánico  y  Laboratorio  químico,  del  que 
formado  en  1797  le  dio  su  dirección  Carlos  III, 
interviniendo  también  cu  la  erección  del  Gabi- 
nete Natural  y  de  Antigüedades  de  la  misma  y 
en  otros  destinos.  En  1792  el  citado  monarca  le 
nombró  s\i  médico  de  cánuara.  Escribió  Ortiz:  Avi- 
so (i  los  literatos  y  éi  lasiicrsonasde  vida  sedenta- 
ria, sobre  su  salud.  Su  autor,  el  Doctor  Tissot, 
Profesor  de  Medicina,  socio  de  diversas  sociedades, 
traducido  del  francés  alesj^añol  y  adicionado  con 
varias  notas  (Zaragoza,  1771,  en  8.°);  Instrue- 
CÍÓ71  y  'medio  de  socor7rr  «  los  que  se  ahogaran  ó 
naciesen  aparentemente  muertos (Zarugoza,  1775, 
en  4.°);  Instrucción  popular  acerca  del  conoci- 
miento y  euraci&n  de  las  tercianas  que  se  padecen 
en  Zaragoza  y  otras  poblaciones  del  reino,  este 
año  de  1781  (Zaragoza,  1783,  en  4.°);  Inslruc- 
ción  popular  acerca  del  conocimietlto  y  curación 
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tic  Ion  nnramininies  i/ur  aJUijrn  <i  Ziiva(jo:n,  el 
]ireacnte  año  de  17«1   (Zanij'uza,  17H1,   en   4.°). 

-  OliTlz.  Y  Sanz  (.losií);  Kioij.  Ai<iilC(ilogo,  li- 
tiTiito  (■  liislorindiir  i'.s|iiiniil,  (liiiii  (|iii'  l'iif  ilc  lii 
iiisijíiH' i'iili'jíial  ¡Iglesia  lie  la  (-¡luiMd  di'  San  l'Vli- 

Íio  (If  .látiva,  acaili'Uiicn  ilp  iirnuciii  <l<  la  de  la 
listiiria  y  di'  imiil"  di'  la  de  Nc.lilrs  Aili's  di- 
San  Kcinandu,  aiiUir  de;  las  inipiirtanli-s  obras 
I'  i'iijr  a  ri/n  ilictiiti  ira-mil  ii/iKi  n'oi/f  Ks/arid  (\S07 ); 
CainiKiiilio  en'iiti/iiijifii  i/r  lii  llisliirla  ilf  Jíuptiüa 
(Ir.iili:  /os  lir>iii>os  más  iiiitiguos  liasla  iiiKw/ros 
dios  y  Diserlai-iiin  liisltirko-ijtoijrtijica  ncara  ili-l 
jiariijr  <lc  la  ci'lrluv  riiidnil  iif  Jliinila  junio  li  la 
eiuil  iriH-iii  Julio  Ct'siii-  li  lox  hijos  ilt-  /'niiijiriio 
(ISti'J),  (lilla  iiiíslnnia  esta  última.  Kn  I  re  sus  lia- 
duoeiiiiips  nieroee  eíta  espeeial  la  do  J.os  cvdiro 
lihrosde  Jriiiiilicliirii,  de  Andrés  raladiovicen- 
tino,  y  Los  ilii'Z  lih-os  d,- Jr(¡tiilrcliira,  de  Vitni- 
liio.  Su  nonilire  ligura  en  el  CaUiloyo  de  milori- 
ildili's  de  la  kiiiJiiK  iiulilicado  ynv  la  Academia 
Española. 

-  OuTiz  Y  XJsTÁitiz  (Antonio):  JJio(/.  (ionc- 
ral  es]iafiol  eontcniíioráneo.  N.  en  Hareelona  en 
IS.'i  I.  l,lue<l('i  liuéríiino  á  los  doce  años  en  l'iliiii- 
nas,  donde  la  necesidad  llevo  á  sus  [ladres.  Tras- 
latióse  á  Madrid  para  ver  si  logralia  ingresar  en 
un  cuerpo  militar  facultativo.  Va  entonces  ha- 
liía  jierdido  el  ojo  izipiierdo.  Inf;resü  en  la  Aea- 
deuda  de    Estaiío  Mayor  en  1851,   y  obtuvo  el 
enqileo    de    teniente    en    1855.    Hallándose  en 
prácticas  de  infantería  en  1856  recibió  su  bautis- 
mo de  fuego  y  obtuvo  la  gran  cruz  de  San  Fer- 
nando. (Ion  el  cuiiileo  de  comandante  del  cuerpo 
marchó  á  Cuba,  cuando  tenia  veinticuatro  años 
de  edad.  Luego  pasó  ^1860)  con  las  tropas  espa- 
ñolas á  Méjico.  Tomó  también  parte  en  la  gue- 
rra de  Santo  Donnngo.  Cuando  se  recompensó 
á  los  expedicionarios  á  Méjico  obtuvo  el  grado 
de  teniente  coronel.  Destinado  á  la  península  en 
1S()5  volvió  á  Cuba  en  1868,  y  fué  jefe  de  Esta- 
do Mayor  accidental  de  aquel  ejército,  captán- 
dose el  aprecio  del  Ca]átán  Genera!,  que  lo  era 
Francisco  Lersuudi.  quien  al  darse  el  grito  sepa- 
ratista en  Yara  le  previno  con  veintidós  horas  de 
anticipación  que  viniese  á  España  á  dar  cuen- 
ta del  suceso  y  de  lo  que  en  su  concepto  era  jae- 
ciso  para  vencer  aquella  rebeli<<n.  Regresó  Ortiz 
á  Cuba  con  el  nuevo  Capitán  General,  Dulce,  y 
fué  rlestiuado  á  cam]iaña,  obteniendo  en  ella  el 
empleo  de  coronel  de  ejército.  Nombrado  defen- 
sor por  un  otieial,  sufrió  un  arresto,   porque  en 
la  defensa  de  dicho  capitán  pedía  que  en  vez  de 
castigo   se   le   otorgase   recompensa.   Arrestado 
estaba  aún  Ortiz,  cuando  fué  elegido  por  el  con- 
de de  Valniaseda  jpara  su  jefe  de  Estado  Mayor 
de  campaña,  cargo  que  desempeñó  á  gusto  de 
aquel  Capitán  General,  con  quien  regresó  á  Es- 
paña á  continuar  sus  servicios,  cuando  fué  rele- 
vado dicho  conde  en  1872.  Destinado  á  Castilla 
la  Vieja  por  sus  ideas  alfonsinas,  quedó  bien 
pronto  de  recniíilazo  por  enfermo.  Cuando  Mar- 
tínez Campos  marchó  á  poner  sitio  á  Cartagena 
pidió  ai  Ministro  de  la  Guerra,  que  se  lo  conce- 
dió, que  fuese  á  sus  órdenes  Ortiz,  quien  desem- 
peñó allí  las  funciones  de  jefe  de  Estado  Mayor. 
Fué  á  Billiao  con  el  ejército  del  marqués  del 
Duero  y  allí  ascendió  á  brigadier.   Proclamado 
Alfonso  XII  rey  en  Sagunto,  marchó  Ortiz  con 
Martínez  Canijios  de  jel'e  de  Estado  Mayor  ge- 
neral á  Cataluña,  donde  hizo  la  campaña,  que, 
entre  otros  hechos  de  armas,  comprendió  cuatro 
sitios,  nno  de  ellos  el  de  la  Seo  de  Urgel.  Man- 
ílii  en  jefe  dos  acciones  de  resultados  ventajosos 
]iara  el  ejército,  jiues  una  tuvo  por  objeto  librará 
Igualada,  consiguiéndolo  á  las  veintiocho  horas,  y 
la  otra  fué  la  sorjiresa  que  en  Sort  causó  á  los  car- 
listas, que  determinó  la  )ircci]iitada  entrada  en 
Francia  de  cuatro  Imtalloncs  absolutistas  y  ace- 
leró la  conclusión  de  la  guerra.  .Jefe  de  Estado 
Mayor  general   del  ejército  de   la  derecha   del 
Norte,  tuvo  alguna  ]iartc  en  la  ¡irosecuciciii  de  la 
niardia  al  l'aztán  después  de  resuelta  y  comen- 
zada por  el  general  en  jefe.  Ascenilió  á  Mari.scal 
de  Cam]io  á  la  terminación  ile  la  guerra,  de.sem- 
jieñando  después  varias  comandancias  generales 
en  los  ejércitos  de  Valencia  y  Cataluña.  Procla- 
mado dijiutado  á  Cortes  por  el  distiito  de  Alea- 
ra/, dejo  el  servicio  activo.  Era  en  mayo  de  1883 
vocal  extraordinario  de  la  .lunta  Sujieilor  Con- 
sultiva fie  Guerra,  por  lo  ípie  residía  en  Marlrirl. 
I'osee  'mayo  ríe  ]K!i4j  niucjjas  condec^oraciones, 
entre  Ins  que  se  cuentan    la  gran  Cruz  Koja  del 
Mérito  Militar,  la  gran  Cruz  de  San  Fernando, 
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la  Cruz  de  San  Ilcrmenegililoy  laeneondendade 
la  Orden  Militar  de  Sania  Ana  de  liusia. 

ORTLER:  f/fot/.  Macizo  montaño.so  de  los  Al- 
pes Héticos,  Austria,  sit.  cu  los  <(iidines  del  Ti- 
lol  con  la  Suiza  y  la  Italia;  su  cima  más  eleva- 
da mi<le  liÜUli  m. 

ORTO  (del  lat.  nrliis):  m.  Salida  ó  aparición 
il(d  Sol  ó  de  otro  cualquier  astro  jior  el  hori- 
zonte. 

ARora  has  de  resumirme 
Lo  (pie  .Tyer  para  hoy  dejamos 
Kn  materia  de  los  cielos 
Sus  (iiíTos  y  sus  ocasos. 

Tiiiso  iiK  Molina. 

-Orto:  Astrnn.  La  salida  y  puesta,  ú  orto  y 
oea.so,  de  un  astro,  .se  calcula  fácilmente  determi- 
nando el  horario  de  este  astro  cuando. se  encuen- 
tra en  el  horizonte  ó  su  altura  sobre  este  jilano 
es  cero.  Veste  horario,  que  lo  representamos  por 
lo,  lo  da  la  fórmula  eos  í„=  -  tg  «^  tg  5,  en  lai¡uc 
0  es  la  de  la  latitud  del  lugar  y  5  la  declinación 
del  astro,  fórmula  que  .se  deduce  de  la  general 
sen  /¡  =  sen  tp  sen  5 -heos  ¡f>  eos  5  eos  t,  la  cual  se 
obtiene  aplicando  el  teorema  fundamental  de  la 
Trigonometría  esférica  al  triángulo,  cuyos  vérti- 
ces son  el  polo  del  mundo,  el  cénit  del  observa- 
dor y  el  astro.  En  efecto,  si  en  esta  fórmula  su- 
ponemos que  h  ó  la  altura  es  cero,  estaremos  en 
el  caso  de  hallarse  el  a.stro  en  el  horizonte,  y  í 
reinesentará  el  horario  correspondiente  á  tal  si- 
tuación, <„,  y  tendremos 

o  =  scn  0  sen  S  +  cos,  ¡p  eos  5  eos  t„, 

de  donde  sale  el  valor  de  eos  t^  dado  arriba. 

Por  medio  de  tal  fórmula  se  halla  para  una  la- 
titud deterndnada  0,  el  ángulo  horario  corres- 
pondiente á  la  salida  ó  á  la  puesta  de  un  astro 
cuya  declinación  es  S.  El  valor  absoluto  de  este 
ángulo  se  llama  arco  snnidiurno  del  astro.  Si  se 
conoce  el  tiempo  sidéreo  del  paso  de  la  estrella 
por  el  meridiano,  es  decir,  su  ascensión  recta,  se 
tendrá  la  hora  sidérea  del  orto  ó  del  ocaso  dis- 
minuyendo ó  aumentando  esta  ascensión  recta  en 
el  valor  absoluto  del  horario  í„.  Si  se  quieren  ex- 
presar estos  resultados  en  tiempo  medio,  se  con- 
vierte el  tiempo  sidéreo  en  medio  por  las  reglas 
conocidas.  V.  TiEMro. 

Cuando  .se  trata  de  un  astro  de  movimiento 
pro]iio  sensible,  como  el  Sol,  Luna  ó  planetas,  hay 
que  conocer  la  declinación  para  el  momento  del 
orto  ó  del  ocaso;  y  como  tal  momento  es  lueci- 
.samente  lo  que  buscamos,  hay  que  tomar  un  va- 
lor meramente  aproximado  de  la  declinación  y 
con  este  valor  calcular  la  hora  del  orto  ú  ocaso, 
que  no  será  tampoco  más  que  ajiroximada,  pero 
con  la  cual  ya  se  podrá  hallar  la  declinación  co- 
rrespondiente á  la  salida  ó  ]iuesta  con  suficiente 
aproximación  para  en  un  nuevo  cálculo  obtener 
la  hora  del  orto  ú  ocaso  con  mayor  aproxima- 
ción, generalmente  con  la  suficiente  para  tomar 
como  exactos  los  resultados:  se  procede,  en  resu- 
men, por  el  método  de  las  aproximaciones  suce- 
sivas. 

Cuando  se  trata  del  Sol,  se  toma  como  decli- 
nación la  correspondiente  al  momento  del  paso 
por  el  meridiano,  que  la  dan  los  almanaques  ó  se 
deduce  fácilmente  de  la  consignada  en  éstos,  con 
la  que  se  obtienen  las  horas  de  orto  y  ocaso  con 
suficiente  ajiroximacii'm  para  los  usos  ordinarios. 

Si  se  trata  de  la  Luna,  como  su  movimiento 
)iropio  es  tan  Inerte,  hay  que  seguir  el  método 
de  las  aproximaciones  sucesivas,  según  se  ha  in- 
dicado. 

El  fenómeno  de  la  salida  y  puesta  de  un  astro 
experimenta  una  modificación,  que  hay  que  te- 
ner en  cuenta,  por  efecto  de  la  atmósfera  terres- 
tre. En  vii-tud  de  la  refracción,  todos  los  astros 
ajiarecen  ó  los  vemos  más  .altos  de  lo  que  realmen- 
te están ;  .se  les  ve  encima  del  horizonte  cuando 
realmente  todavía  están  debajo;  la  refracción  ade- 
lanta la  .salida  y  retrasa  la  puesta.  Para  tener  en 
cuenta  esta  circunstancia  no  hay  más  (jue  ver 
(|uc  inlluencia  tiene  una  )iequcña  variación  en  l.'i 
altura,  ó  en  su  conqdcmcnto  la  distancia  ceni- 
tal, ;,  en  el  horario.  Dilerencicmos  la  lórmula 
general  dada  ya  arriba 

eos  1= sen  ¡p  sen  5  -f  eos  <^  eos  5  eos  t, 

y  tendremos  sen  s  dz=ooa  0  eos  6  sen  tdt,  y  paia 
el  horizonte,  en  el  que  sen  s=l, 


ÓIITO 


Sfil 


igual  A  la  refrncci"  n  horizontal,  (')  sen  »  .'i.V,  m 
tiene  para  la  eorieeclijn  del  ángulo  lioraric,  ú  del 

140" 

ocano,  dt  = . 

eos  ^  con  t  Hün  t 
Se  iiodrá  tandúén  calcnlnr  directamente  el  .'in- 
guro  horario  del  orto  ú  ocaso  ajiarenle  por  me- 
dio de  la  fórmula  general 

eos  !=sen  ip  sen  j-f-eos  (p  eos  t  eos  t, 

11          11         j     eos  z  -  Bcn  ^  8cn  i 
de  la  cual  «ale  cosí  = 2 .po- 
cos <p  eos  i 
nicndo  ¡lor  ;  !tO"  35'. 

Para  la  Luna  se  debe  tener  en  cuenta  la  para- 
laje, además  de  la  refracción,  que  obra  en  senti- 
do contrario; de  modo  qne  el  dz  sería  refr.acción- 
paralaje,  ó  el  valoi-  de  ;  (¡ue  deberíamos  poner  en 
la  última  IVirmula  .será  flO"-frefiacción-iiaral.aje. 

Por  último,  si  quisiéramos  calcular,  tratándose 
del  Sol  ó  la  Luna,  no  el  momento  en  que  apare- 
ce su  centro  en  el  horizonte,  sino  aípiel  en  que 
apunta  su  limbo  ¡lor  este  plano,  el  valor  des  que 
deberíamos  tomar  jiaia  hacer  el  Ciilculo  por  la 
última  fórmula  sería  gC-nadio-frefracción-pa- 
ral.aje. 

La  fórmula  cos/„=  -tg0tg5,  puesta  al  ]irin- 
cipio  del  artículo,  da  razón  de  todas  las  ajiarien- 
cias  que  presentan  estos  fenómenos  de  la  salida 
y  puesta  de  los  astros  para  los  diferentes  puntos 
de  la  .sujierticie  de  la  Tierra. 

Si  la  declinacii'm  del  astro  S  es  positiva,  éste 
se  hallará  al  N.  del  Ecuador,  y  cos/„  será  nega- 
tivo p.ara  todo  lugar  del  hemisferio  boreal;  en 
tal  caso  í,,  será  mayor  que  90"  ó  e*"  y  la  estrella 
permanecerá  más  tienijio  encima  del  horizonte 
que  debajo.  Por  el  contrario,  para  una  estrella 
de  declinación  negativa  ó  austral,  ¿o  será  menor 
que  90°,  y  en  todo  punto  del  hemisferio  boreal 
(le  la  Tierra  jicrmanecerá  aí[uélla  menos  tiempo 
encima  que  cÍeb<ajo  del  horizonte. 

Para  el  hemisferio  austral  la  latitud  <p  es  ne- 
gativa, y  sucede  todo  lo  contrario,  jiues  en  este 
caso  el  arco  diurno  de  una  estrella  austral  esnia- 
yor  que  12'',  si  cp  =  o,  í^  =  90°  =  6'',  cualquicraque 
sea  el  valor  de  5,  es  decir,  que  en  el  ecuador  las 
estrellas  están  el  mismo  tiempo  encima  del  ho- 
rizonte que  delwjo.  Si  5  =  o,  se  tendrá  también 
para  cualquier  v.alor  de  <p,  ^o  =  90°  =  6i';  es  decir, 
que  las  estrellas  ecuatoriales,  desde  cualquier  lu- 
gar de  la  Tierra  que  se  las  observe,  están  el  mis- 
mo tiempo  sobre  que  bajo  el  horizonte. 

Si  hacemos  ajlicación  de  lo  dicho  al  Sol,  re- 
sulta que  cuando  está  al  N.  del  ecuador,  ó  desde 
el  equinoccio  de  primavera  hasta  el  de  otoño,  el 
día  es  mayor  que  la  noche  para  todo  lugar  .si- 
tuado en  el  hemisferio  austral ;  y  lo  contrarío 
cuando  está  al  S.,  ó  desde  el  equinoccio  de  otoño 
hasta  el  de  primavera.  Pero  si  el  Sol  se  halla  en 
el  ecuador,  en  todos  los  lugares  de  la  Tierra  el 
día  es  igual  á  la  noche,  cosa  que  sucede  siempre 
para  los  habitantes  del  ecuador. 

El  valor  de  t^  no  será  posible  mientras  no  sea 
lg(plrjS<\.  Desde  luego,  en  un  Ingar  cuya  lati- 
tud sea  </),  si  5  =  90°  -  0  será  <„  =  180°  =  1 2'' ;  es  de- 
cir, que  el  astro  no  tocará  al  horizonte  sino  en  su 
culminación  inferior;  y  si  5>  90"  -  r¡>,  no  se  ocul- 
tará ó  jiermanecerá  las  24  horas  sobre  el  hori- 
zonte. Por  el  contrario,  si  siendo  la  declinación 
austral  su  valor  absoluto  es  mayor  que  90° -(^, 
el  astro  no  aparece  sobre  el  horizonte,  sino  que 
se  mantiene  constantemente  debajo  de  este 
plano. 

Importa  conocer  algunas  veces  el  ]iunto  del 
horizonte  por  donde  una  estrella  ha  de  salir  ó 
poner.se,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  su  azimut  A,  ¡lara 
la  altura,  A,  cero.  Esto  se  halla  haciendo  Íi  =  o 
en  la  ecuación 

sen  6  =  sen  ¡p  sen  h  -  eos  <p  eos  h  eos  A, 

íjue  se  obtiene  aplicando  el  teorema  fundamen- 
tal de  la  Trigonometría  esférica  al  triángulo  po- 
lo-cenit-astro.  Así  resulta 


dl-- 


dz 


eos  <p  eos  5  sen  t 
Puesto  que  en  el  caso  de  que  se  trata  dz  es 


eos  yí  „  =  - 


sen  5 

eos  <p  ' 


El  valor  negativo  de  A„  es  el  azimut  de  la  es- 
trella á  su  salida,  y  el  valor  positivo  es  el  azi- 
mut á  su  ]iucsta.  La  distancia  de  la  estrella  á 
los  vcrd.adcros  puntos  E.  y  O.  en  el  momento  de 
salir  ó  ponerse  se  Huma  nmplihid  del  orlo  ó  am- 
p/iliid  del  («-((.w).  Designándola  poryí,  tendremos 
A„  =  ^0  +  A¡;  y  por  consiguiente, 

,        sen  5 

sen  Ai  = — , 

eos  <p 

donde  A¡  es  positivo  si  la  estrella  sale  ó  se  ocul- 
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ta  ¡lor  punto  situado  al  N.  de  la  línea  E.-O.  6 
]ii-i)icn(lii'ular,  y  negativo  si  por  punto  situado 
al  y.  de  la  misma  línea. 

ORTOA:  O'eoff.  V.  Santa  IIauía  dh  Oütoa. 

ORTOCARPO  (del  gr.  6p$üs,  derecho,  y  (tap- 
iros, IVuto):  m.  Jliil.  Género  de  plantas  (Orílio- 
carpusj  perteneciente  á  la  lamilia  de  las  Escro- 
f'ulariáceas,  trilni  de  las  rinanteas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  América  del  Norte  y  m.ás  es- 
pecialmente en  su  región  occiilental,  y  son  plan- 
tas herijáceas,  anuales,  con  las  liojas  enteras  ó 
laciniadas  y  las  flores  solitarias  y  sentadas;  cáliz 
tubuloso  ó  acampanado,  con  cuatro  divisiones 
iguales;  corola  hijiogina,  personada,  con  el  labio 
superior  menor,  comprimido,  con  las  m;írgencs 
vellejas  y  el  inlerior  cóncavo  y  obtusamente  tri- 
dentado;  estambres  cuatro,  insertos  en  el  tubo 
de  la  corola  é  incluidos  dentro  de  él,  didínamos, 
con  las  anteras  biloculares  y  las  celdas  divergen- 
tes y  reflejas,  desiguales;  ovario  bílocular,  con 
muchos  óvulos  insertos  en  placentas  situadas  en 
una  y  otra  cara  del  tabique  divisor;  estilo  senci- 
llo; estigma  algo  engrosado;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula aovado-elíptica,  bilocular.  loculicida  y  bi- 
valva, con  las  valvas  placentíferas  en  su  línea 
media;  semillas  numerosas  con  la  almendra  pe- 
queña dentro  de  una  texta  floja,  membranosa  y 
reticulada. 

ORTOCENTRO  (del  gr.  ópSós,  derecljo,  y  név- 
Tpoi',  aguijón):  m.  Zool.  Género  de  insectos  hi- 
nieni'qiteros  de  la  familia  icneumónidos,  tribu 
piniplinos.  Tienen  el  cuerpo  en  general  liastante 
alargado,  con  los  fémures  engrosados,  las  patas 
cortas  y  el  taladro  de  la  hembra  recto;  su  abdo- 
men es  un  poco  dejirimido,  ora  cilindrico,  ora 
oval  y  más  ó  menos  alargado;  las  antenas  son  un 
poco  más  cortas  que  el  cuerpo,  y  formadas,  en 
los  machos,  de  artejos  cortos  más  engrosados  en 
los  dos  primeros  tercios  de  la  antena  que  en  el 
idtimo;  en  ambos  sexos  el  primer  artejo  es  infla- 
do y  con  la  extremidad  truncada  normalmente 
al  eje;  las  alas  anteriores  pueden  estar  provistas 
ó  carecer  de  aréola,  y  el  nervio  medio  es  recto 
unas  veces  y  arqueado  otras;  las  caderas  son 
gruesas  y  las  tibias  anchas  y  triangulares;  los 
tarsos  son  más  cortos  que  aquellas. 

Dos  especies  se  conocen  de  este  género:  el  di-- 
t¡iocciil7-us  hifascintus,  originario  de  la  Tierra  de 
A'an  Dienien,  y  el  O,  rufn3,  del  Senegal;el  pri- 
mero tiene  unos  12  milímetros  y  el  segundo 
unos  8. 

ORTÓCERAS  (del  gr.  ópSós,  derecho,  y  K¿paí, 
cuerno);  m.  Ilof.  Género  de  plantas  (Orthorrras) 
pci'teneciente  á  la  lamilia  de  las  Orquídeas,  tri- 
bu de  las  neocieas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
región  oriental  de  Xueva  Holanda,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  lampiñas,  con  cebollas  radicales 
indivisas,  y  las  hojas  en  corto  número,  lineales  y 
naciendo  todas  del  bulbo;  las  flores  están  sobre 
im  escapo  envainado,  son  grandes  y  forman  una 
espiga  o  r.acimo;  perigonio  inflado,  con  las  ho- 
juelas laterales  externas  lineales  y  erguidas  y  las 
interiores  pequeñas,  sentadas  y  conniventes  en 
forma  de  casco;  labelo  sentado,  trífido  y  sin  es- 
polón; columna  corta  ceñida  por  uno  y  otro  lado 
pior  un  estaminodio  petaloideo;  dos  anteras  sin 
arista,  con  las  celdas  aproximadas  y  dos  polinias 
bilobas. 

-  OiiTÓcERAs:  rahont.  Género  de  la  familia 
nautílidos,  suborden  retrosifonados,  clase  cefa- 
lópodos, tipo  moluscos.  Las  especies  del  género 
Orthoceraa  tienen  la  concha  recta  y  cónica,  con 
sifón  central  ó  subcentral ;  tabiques  sencillos  y 
cóncavos;  abertura  simple,  circular,  dividida  á 
veces  por  un  estrechamiento. 

Se  conocen  unas  1 200  especies  desde  el  silúri- 
co inferior  ;il  trías,  ambos  inclusive,  tanto  de  Eu- 
ropa como  de  la  América  del  Norte  y  Australia, 
adquiriendo  su  máximo  desarrollo  en  el  silúrico 
superior.  Abundan  li:s  ortóceras  en  las  capas  an- 
tiguas, donde  algunas  es})ecies  adquieren  un  des- 
arrollo enorme.  Defrance  cita  un  cjemjilar  del 
Museo  de  París  que  tenía  más  de  un  metro  de 
largo,  y  en  el  que  se  contaban  74  tabiques;  otro 
ejemplar  de  América,  aunque  inconqileto,  tenía 
un  largo  de  1",  85  ycontalia  125  tabiques,  sien- 
do su  longitud  real  ])robal)]emente  de  3  m.  con 
250  taliiques,  según  Verneuil. 

I.Uienstedt  ha  dividido  los  Orthoceras  en:  Va- 
ginali,  Coehleati,  Oigaiüei,  Ileijularts,  íhidiila- 
ti,  .■liinuhili,  Lineati,  Jnflittt.  Fundándose  en 
los  adornos  exteriores  del  test.  Barrando  ha  es- 
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tablecido  tres  secciones  caracterizadas  como  si- 
gue: 

1."  Con  estrías  horizontales  nu'is  ó  menos  pro- 
nunciadas }•  que  pueden  liorrarsecasi  cuteramen- 
te de  modo  que  la  superficie  a]iarezca  lisa. 

2."  Con  adornos  ti'ansversos  muy  marcados 
en  forma  de  anillos,  aeomjiañados  de  estrías  ac- 
cesorias: género  Cyloc.crns  de  Mac  Coy,  184-1. 

3."  Con  adornos  longitudinales  predominan- 
tes y  estrías  subordinadas.  Según  su  forma,  los 
ortóceras  son  brcviconos  (concha  corta,  cónica)  ó 
loinjicunos  (concha  larga,  sub- 
cih'ndrica).  Por  la  constitu- 
ción de  su  sifón  se  distingui- 
rán las  especies  que  le  poseen 
cilindrico  de  las  que  tienen  un 
sifun  cuyos  elementos  son  de 
forma  esferoidal,  más  ó  me- 
nos aplastada  ó  nummuloi- 
dea;  estos  i'iltimos  constitu- 
yen el  grupo  de  Coehleati  de 
(Juenstedt. 

Del  Orthoeeras  se  han  des- 
n.emlirado  una  porción  de  gé- 
neros que  más  tarde  se  ha  re- 
conocido que  estaban  funda- 
dos sobre  caracteres  insufi- 
cientes; tales  son  los  Actino- 
eeras,  Hormoeeraa,  C'ouotubu/aria,  Me/ia,  Cy- 
e/oeeras,  Loxoceras,  Tremníoceras,  lloloccreis  y 
Kfílroterns.  Barrando  no  admite  más  que  los  tres 
subgéneros  siguientes: 

lindocems:  concha  cilíndi'ica  muy  alargada; 
sifón  muy  grande,  marginal  ó  submarginal,  re- 
forzado interiormente  por  cajias  sucesivas  del 
testó  dividido  por  diafragmas  infundilmlifor- 
mes.  Se  conocen  de  este  subgénero  4  ti  especies 
propias  del  silúrico  de  Europa  y  América  del 
Norte.  Hall  suponía  que  los  Endoeeras  eran  vi- 
víjiaros,  desarrollándose  los  pequeños  en  la  ca- 
vidad superior  del  sifón,  y  que  el  individuo  jo- 
ven concluía  por  sustituir  á  la  madre  en  su  con- 
cha. Se  hallan  con  efecto  Orthoceras  jóvenes  en 
el  sifón  de  los  Endoccras,  pero  es  el  resultado  de 
un  relleno  fortuito. 

Huronia:  está  fundado  este  subgénero  sobre 
cuerpos  enigmático.s,  descritos  iirimcramente  co- 
mo ijolíperos  y  reconocidos  más  tarde  como  ele- 
mentos del  sifón  de  nn  cefalópodo  del  grupo  de 
los  ortóceras  por  Stokes  en  1837.  La  concha  ile- 
bía  ser  muy  delgada,  con  sifón  grande  y  central 
que  comunicaba  por  placas  radiantes  con  lajiarte 
superior.  Se  hallan  estos  resto.s,  que  jiertenecen 
á  ocho  especies,  en  la  islaDroumniond,  en  el  la¿;o 
Hurón,  Canadá,  de  donde  han  sido  traídos  por 
diferentes  oficiales  de  expediciones  árticas,  ha- 
biéndose visto  ejemplares  engastados  en  las  ro- 
cas que  alcanzaban  1™,S0  de  longitud. 

Gonioctras:  concha  comprimida,  carenada  la- 
teralmente; .sifón  subventral;  t.abiques  sinuosos. 
Se  conocen  dos  especies  del  silúrico  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  siendo  tipo  el  G.  aiicejs. 

ORTOCLADA  (del  gr.  ipdós.  derecho,  y  ic\d- 
Bos,  rama):  f.  üot.  Género  de  plantas  ( Orthoela- 
d(i)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramínea.s, 
tribu  de  las  festnceas,  cuyas  esjtecies  habitan  en 
el  Brasil,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas 
jilanas,  pecioladas,  y  las  panojas  terminales,  con 
las  ramas  semiverticiladas,  fasciculadas,  y  espi- 
guillas largamente  peduncnladas,  con  los  pedi- 
celos articulados  y  comprimidos;  esjiiguillas  tri- 
floras, con  las  flores  separadas,  las  superiores 
hermafroditas,  con  dos  glumas,  acjuilladas,  sin 
aristas  y  casi  iguales;  dos  glumillas,  la  inferior 
aquillada  con  nn  nuicrón  agudo  y  la  superior 
navicular,  comprimida,  biaquillada,  con  la  base 
de  la  quilla  adherida  al  raijuis;  gluméhdas  dos, 
casi  dolabriformes;  dos  eslandires,  uno  vario, 
sentado  y  lampiño;  dos  estilos  terminales,  con 
estigmas  plumosos;  cariópsides  oblongos,  com- 
primidos y  envueltos  ¡'or  las  glumillas. 

ORTOCNEMO  (del  gr.  bp6bs,  derecho,  y  kvti- 
Hr¡,  i'ierna):  ni.  Zoo/.  Género  de  insectos  coleóji- 
teros  de  la  familia  curculiónidos,  triliu  liipsono- 
tinos.  Rostro  nn  poco  más  estrecho  que  la  cabeza, 
bastante  robusto,  en.sauchado  en  su  extremidad, 
aquillado  por  encima  en  la  línea  media,  profun- 
damente escotado  en  su  extremo,  con  los  sru'cos 
laterales  poco  marcados;  ojos  oblongo-ovales;  an- 
tenas bastante  largas,  con  el  escapo  que  ajio^^a 
ligeramente  sobre  los  ojos;  protórax  transver.sal, 
cilindrico,  débilmente  bi.sinuado  en  la  base,  con 
el  borde  anterior  un  poco  saliente  y  redondeado; 
élitros  planos  por  encima,  alargados,  paralelos 
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en  los  dos  tercios  de  .su  longitud,  notablemente 
más  anchos  que  el  protórax  y  ligeramente  esco- 
tados en  su  base;  ¡latas  largas,  sobre  todo  las  an- 
teriores; fémures  en  maza  alargada  y  mediana- 
mente fuertes,  todos  armados  \mr  deb.njn  de  nn 
iliente  agudo;  tibias  anteriores  rectas  y  con  su 
ángulo  apical,  así  como  el  de  las  intermedias, 
dentirorme;  cuerpo  alargado,  densamente  esca- 
moso. 

M.  Jelicl  lia  descrito  las  dos  únicas  especies 
de  este  género:  Orfhocitennis  LehasH  y  O.  hciii- 
pioides,  originarias  de  Colombia  y  Quito  respec- 
tivamente; ambas  son  de  un  tamaño  bastante 
gi-ande,  y  su  color  unilbrme  es  una  mezcla  de 
amarillo  y  larduzco. 

ORTOCOSTA  (del  gr.  ópBií,  recto,  y  el  lat.  cos- 
ta, costilla):  f.  I'akont.  Género  de  la  familia  mi- 
crosaurios,  suborden  lepcjsjxJndilos,  orden  este- 
gocéfalos,  clase  anfibios,  tipo  vertebrados.  Las 
especies  del  género  Orthocosta  snn  muj'  pequeñas 
y  delgadas;  tienen  las  a)iófi.sis  esjiinosas  de  las 
vértebras  ensanchadas  en  forma  de  abanico  y 
más  largas  que  el  cuerpo  vertebral;  costillas  cor- 
tas y  rectas;  vértebras  caudales  muy  cortas,  las 
más  anteriores  con  costillas  en  forma  de  muño- 
nes; escamas  dorsales  ovales,  las  ventrales  en- 
sanchadas transversalmente  y  con  bordes  poste- 
riores engrosados.  Proceden  estos  anfibios  fósi- 
les del  pérmico  de  Nyi'an,  en  Bohemia,  siendo 
la  forma  típica  la  O.  rnieroseopica. 

ORTODANO  (del  gr.  ópffús,  derecho,  y  Sai-ós, 
seco):  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Orthodanimi ) 
]ierteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas, 
subfamila  de  las  papiliouáccas,  tribu  de  las  fa- 
veoleas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Calió  de 
Buena  Esperanza,  y  son  ]>laiitas  fruticosas,  er- 
guidas, más  ó  menos  velloso-sedosas,  con  las 
hojas  inferiores  uní  ó  trifolioladas,  sin  estíjiu- 
las,  y  con  las  flores  en  racimos  muy  cortos 
paucifloros,  ó  con  las  solitarias  erguidas,  axila- 
res, formando  tirsos  densos  y  foliosos  en  los  ápi- 
ces del  tallo  y  de  las  ramas;  cáliz  hendido  hasta 
la  base  en  cinco  divisiones,  casi  bilabiado  y  con 
las  lacinias  lineales  alcznadas,  iguales  á  los  pé- 
talos, y  las  dos  superiores  y  la  inferior  algo  más 
cortas;  corola  amariposada,  con  el  estandarte  ca- 
lloso en  la  base,  con  los  callos  casi  gibosos  y  las 
alas  libres  comprimiendo  los  órganos  reproduc- 
tores, con  la  quilla  curva  y  obtu.sa;  10  estam- 
bres, con  los  filamentos  unidos  en  un  cuerpo,  ex- 
cepto el  vexilar  que  está  libre,  y  resultando  ¡lor 
tanto  diadelfos;  ovario  biovulado,  con  el  estilo 
filiforme  y  superiormenle  engrosado,  acabando 
en  un  estigma  obtuso;  el  fruto  es  una  legumbre 
sentada,  recta,  elípticooblonga,  con  dos  semillas, 
y  entre  ellas  un  estrechamiento  poco  pronuncia- 
do; semillas  ca.si  globosa.s,  con  la  estrofiola  um- 
bilical cortísima  y  bipartida. 

ORTODESMA  (del  gi'.  ópWs.  recto,  y  Seapo^, 
ligamento):  f.  rahont.  Género  de  posición  toda- 
vía no  determinada  en  la  clase  de  los  lameli- 
branquios, tipo  de  los  moluscos,  caracterizado 
por  tener  una  concha  más  ó  menos  alargada,  del- 
gada, adornada  de  pliegues  concéntricos  é  irre- 
gulares; línea  cardinal  recta  por  detrás  de  los 
ganchos,  escotada  ó  hundida  por  delante;  char- 
nela al  parecer  desprovista  de  dientes;  ligamen- 
to externo  que  se  extiende  más  ó  menos  por  de- 
trás de  los  ganchos;  impresión  del  abductor  an- 
terior de  las  valvas  pequeña,  muy  poco  señalada, 
la  posterior  oval-alai'gada;  línea  paleal  sencilla. 
Las  especies  de  Orthodcsma  .son  del  silúrico  infe- 
rior, y  se  considera  típica  la  O.rcctuin. 

ORTODONCIO{del  gr.  ¿pSós,  derecho,  y  óSoés, 
diente):  ni.  Bot.  Género  de  jilantas  ( Ürthodon- 
tiuin)  perteneciente  al  tijiode  las  muscineas,  cla- 
se de  los  musgos,  familia  de  los  Briáceos,  cuyas 
especies  habitan  en  lasregiones  tropicales  y  sub- 
tropicales del  hemisferio  Sur,  y  tienen  el  espcp- 
rangio  terminal,  con  la  base  igual,  el  opérenlo 
cónico,  el  peristoma  doble,  con  ocho  dientes  ex- 
teriores, equidistantes  y  rectos,  y  otros  tantos 
interiDrcs  de  igual   forma  y  alternos  con    ellos. 

ORTODONTE  (del  gr.  ¿pflús,  recto,  y  óSoés, 
diente):  m.  Bot.  Género  de  \Asinias  ( Orthodoii) 
perteneciente  al  tipo  de  las  muscineas,  clase 
musgos,  familia  de  los  Briáceos,  cuyas  especies 
habitan  en  la  isla  de  Borbón  y  en  Nepalia,  so- 
bre los  árboles,  en  los  que  forman  césperles  ]ie- 
rennes.  Tienen  la  calijitra  en  forma  de  mitia, 
laciniada  en  la  base  y  pelcsa;  el  esporangio  ter- 
minal; opérenlo  hemisférico  y  convexo;  jieristo- 


OIITO 

iiiM  si'ucillii,   lio    ooho    (liontos  «Icjiídos  y  lim-- 
giiiilos. 

-  On'1'OlMiNTI!:  l'alioiU.  lii-iii'io  (Uiilosd  ilu  la 
rjiniiliii  iw8triii'.i<ilii<los,  siilionlou  cscniiliilds,  or- 
(liMi  iilii(,'iósl<iimw,  siilx'liise  suliiciiis,  oliisc  |it'iT», 
tipi)  vi'itclirailos,  ouyiw  lestos  se  Imlliiii  t>n  ol 
civtiieoo  siiiiei-ior  ((■oiiiiicienso)  do  (.'liarcntc. 

ORTODOXIA  (dol  gi-.  ópfloSofía):  f.  Uerlitild 
(Icigiuáticii  ói-oiifuniiiclnd  con  el  <l()gnm  ciiliilico. 

...  011  la  segunda  (disertación,  trató  de  pro- 
liari  la  luicza  y  iMUuUOXIA  de  sn  doctrina  (la 
de  líay mundo). 

JOVKI.I.ANOS. 

-  OltrciiHixiA:  Por  oxt.,  eoiiConiiidad  cenia 
doctrina  fundamental  do  cuahiuiera  secta  ú  sis- 
tema. 

ORTODOXO,  SA  (del  gr.  ipOóSo^oí,  do  óptfós, 
dcicclio,  y  5ófa,  opinión):  adj.  Coufornie  con  el 
(higma  católico.  Escriíor  wa\nioxo;o]>inión  olí- 
TODOXA.  Api.  i,  pers.,  A.  t.  o.  s. 

No  lamento  lo  que  sufre  (el  recién  nacido) 
Eu  el  acto  meritorio 
Del  bautismo,  que  me  precio 
De  ser  cristiano  OUTOUOXO;  etc. 

BUETÓK   DE  LOS   HERREROS. 

-OuTODOXO:  Por  e.\t.,  conforme  con  la  doc- 
trina fundamental  de  cualquiera  secta  ó  sistema, 

ORTOGENIO  (del  gr.  6p6óí,  recto,  y  7^1-1'!,  bar- 
ba): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  carábidos,  tribu  harpalinos.  Mentón 
cortado  rectangularmente  en  su  escotadura  y 
sin  diente  medio;  mandíbulas  salientes,  poco  ar- 
queadas y  muy  obtusas ;  labro  transversal ;  cabe- 
za cuadrada;  ojos  redondeados  y  muy  salientes; 
antenas  filiformes,  de  la  longitud  de  la  cabeza  y 
protórax;  éste  transversal,  escotado  anterior- 
mente, levantado  y  redondeado  á  los  lados,  que 
son  ligeramente  sinuados  cerca  de  la  base  y  for- 
man con  ella  uu  ángulo  recto;  élitros  bastante 
alargados  y  convexos;  los  cuatro  primeros  arte- 
jos de  los  tarsos  anteriores  ligeramente  dilata- 
dos, los  dos  primeros  triangulares  y  bastante 
alargados,  el  tercero  un  poco  cordiforme,  el  cuar- 
to cordiforme,  bastante  pequeño  y  bífido  en  su 
extremidad,  los  de  los  tarsos  intermedios  débil- 
mente dilatados  y  bastante  alargados^  el  último 
oval  y  truncado  en  su  extremidod. 

La  única  especie  de  este  género  es  el  Orthogc- 
niiim  femorah,  pequeño  insecto  originario  de 
la  isla  de  Haití,  que  apenas  difiere  de  uu  Sele- 
nophortis. 

ORTOGONIO  (del  gr.  6p66s,  recto,  y  ^úi-os, 
ángulo):  adj.  Geom.  V.  Triángulo  ortogonio. 

-  Ortogonio:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  carábidos,  tribu  aniso- 
dactilinos.  Mentón  transversal,  bastante  escota- 
do en  semicírculo,  sin  diente  medio,  con  los  ló- 
bulos laterales  triangulares  y  agudos  en  .su  ex- 
tremo; lengüeta  corta,  estrecha  y  truncada  en 
su  extremidad;  mandíbulas  robustas,  fuertemen- 
te arqueadas,  agudas,  y  la  derecha  provista  de 
un  gran  diente;  labro  un  poco  transversal  y  más 
ó  menos  escotado ;  cabeza  cálíndrico-oval  y  apenas 
estrechada  posteriormente;  ojos  bastante  gran- 
des y  salientes;  antenas  medianas  y  subsetáceas: 
jirotórax  transversal,  un  poco  estrechado  por  de- 
tr;'LS,  redondeado  por  los  lados  en  la  parte  ante- 
rior y  bastante  anchamente  rebordeado;  élitros 
rectangulares,  un  poco  convexos,  oblicuamente 
truncados  y  sinuados,  y  á  veces  redondeados  en 
su  extremidad;  patas  robustas;  fémures  acanala- 
dos por  debajo;  tibias  surcadas;  tarsos  semejan- 
tes en  los  dos  sexos,  ora  anchos,  ora  bastante 
estrechos,  0011  los  tres  primeros  artejos  triangu- 
lares, el  jiriinero  de  los  anteriores  alargado  y 
mucho  más  estrecho  que  los  dos  siguientes,  y  el 
cuarto  fuertemente  bilobado;  cuerpo  paralelo  y 
bastante  convexo  jjor  debajo. 

Los  ortogonios  son  generalmente  de  tállame- 
diana  y  á  veces  de  gran  tamaño.  Kstos  insec- 
tos son  proiiios  del  África  y  la  India;  se  conocen 
más  de  20  especies  (todas  raras  en  las  coleccio- 
nes), y  pueden  citarse  entre  ellas  el  O.  jnci/a- 
hríH  y  O.  dr.h:lua  de  la  India,  y  el  O.  lonrjipen- 
iiis  y  O.  Slruchani  de  Afíica. 

ORTOGRAFÍA  (del  gi'.  bpOoypaipla):  f.  Oram. 
Parte  de  la  (Jramática,  que  enseña  á  escribir  co- 
rrectamente por  el  acertjido  empleo  de  las  letras 
y  demás  signos  auxiliares  de  la  escritura. 

Icíio  XIV 
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V,n  cuanto  á  oscribir,  yo  aprendí  en  los  Es- 
colapios, y  luego  ino  he  soltndu  bastante  y  «é 
alguna  cosa  de  oiiTooiiaFÍa. 

L.  F.  DE  MOHATÍN. 

l'iocurará  instruir  radicalmente  á  lo»  alum- 
nos en    la  sintaxis  de  una  y  otra  lengua,  asi 
como  ou  8U  oKiouRAFÍA  y  pniM>clia;  etc. 
JoVELLANOS. 

-  Ortografía  DiíCiRADADA,  ú  en  pehbi'Ecti- 

VA;  Gconl.  ÜRTOORAinA  PROYECTA. 

-Ortografía  geométrica:  Gcom.  Proyec- 
ción de  una  figura  en  un  plano,  por  medio  de 
perpendiculares  al  mismo. 

-Ortografía  i'RovitciA:  Gcom.  Proycccuín 
de  una  figura  en  un  [ilaiio  obtenida  por  medio 
de  líneas  rectas  concurrentes  cu  un  punto. 

-Ortografía:  Gram.  Bastarían  la  Analogía 
y  la  Sintaxis  para  que  fuesen  los  hombres  per- 
fectos al  escribir  su  lengua  y  al  habl.arla,  si  no 
fuese  preciso  además  fijar  por  medio  de  signos 
determinados  la  estructura,  división  y  aun  ento- 
nai-iuii  de  los  períodos.  Habiéndose,  por  lo  tanto, 
en  todos  los  países  cultos,  aquilatado  las  cosas 
hasta  el  punto  de  escribir  las  voces  con  las  letras 
y  los  acentos  correspondientes,  y  las  cláusulas 
con  cierta  puntuación  juiciosa,  es  necesario  que 
en  toda  Gramática  se  comprenda  la  Ortografía  ó 
arte  de  escribir  correctamente  el  idioma. 

Hállase  la  Ortografía  sometida  á  reglas  suma- 
mente numerosas  y  de  gran  minuciosidad,  que 
no  siempre  eoncilian  la  autoridad  y  la  razón,  ni 
la  ciencia  con  el  uso.  En  el  origen  de  la  escritu- 
ra, la  Ortografía  ha  sido  indudablemente  una 
pintura  de  la  palabra,  tanto  más  perfecta  cuan- 
to más  parecida.  Mas  á  compás  que  las  lenguas 
se  han  hecho  sabias  y  han  poseído  monumentos 
escritos,  un  movimiento  que  pudiéramos  llamar 
revolucionario  se  ha  producido  eu  el  lenguaje  y 
en  la  escritura,  y  entonces  han  surgido  por  to- 
das partes  y  se  han  multiplicado  las  inconse- 
cuencias, los  atrevimientos,  los  caprichos  y  las 
incoherencias.  Por  una  parte  el  respeto  á  las 
etimologías,  las  variaciones  incesantes  de  la  pro- 
nunciación por  otra,  y  también  la  influencia  de 
los  grandes  escritores,  son  el  origen  y  la  causa 
de  las  anomalías  que  se  encuentran  en  multitud 
de  lenguas  como  el  francés,  y  sobre  todo  el  in- 
glés. Kstas  anomalías  son  mucho  menores  en  el 
italiano,  el  alemán  y  el  español,  en  que  la  orto- 
grafía se  amolda  bastante  á  la  regla  general  de 
que  todo  lo  que  se  pronuncia  se  escribe  y  todo  lo 
que  se  escribe  se  pronuncia.  Eu  ocasiones  la  im- 
perfección de  la  ortografía  reconoce  por  causa  la 
imperfección  misma  del  alfabeto  empleado,  como 
acontece  en  el  polaco  y  en  el  bohemo,  que  se 
valen  de  caracteres  latinos  ó  alemanes,  insufi- 
cientes para  expresar  ciertas  articulacioues  de 
estos  idiomas  que  han  tenido  sus  caracteres  pro- 
pios. 

Como  prueba  de  cuánto  el  oído  perturba,  bien 
por  culpa  del  que  recibe  el  sonido,  bien  jior  la 
del  que  le  emite,  la  recta  manera  de  escribir, 
puede  citarse  un  hecho  ortográfico  importante,  y 
que  consiste  en  que  los  sordomudos  de  naci- 
miento á  quienes  se  enseña  á  escribir,  jamás  co- 
meten una  falta  de  ortografía.  Esto  estriba  en 
que,  como  no  oyen,  los  datos  falsos  déla  pronun- 
ciación, que  engañan  y  extravían  á  los  demás 
hombres,  no  existen  para  ellos.  De  esos  falsos 
datos  dimanan  las  faltas  extraordinarias  y  fre- 
cuentes que  cometen  los  hombres  del  pueblo  que 
aprenden  á  conducir  una  pluma.  Si  se  les  inte- 
rroga acerca  de  sus  desaciertos  ortográficos,  casi 
siempre  se  lialla  que  están  fundados  en  un  dato 
falso  de  aplicación,  ¡lero  teóricamente  lógico. 

Considerase  en  el  tlía  como  imprescindible  en 
toda  persona  de  cultura  el  conocimiento  de  la 
Ortografía,  que  viene  á  ser  algo  así  como  un  ter- 
mómetro moral  que  marca  los  grados  de  la  cdu- 
cacii',11  recibida.  En  las  mujeres  son  tolerables 
las  faltas  de  Ortogiafia,  á  lo  menos  en  las  cos- 
tumbres, sin  que  decaiga  en  el  concepto  de  la 
persona  á  quien  trata,  aun  cuando  ostente  en  su 
escritura  deslices  que  serían  imperdonables  en 
un  hombre.  Sin  embargo,  es  cierto  <|ue  ha  habi- 
do grandes  liombres  que  han  prescindido  por 
com|ileto  de  la  Ortografía ;  y  si  los  franceses  citan 
áTurcna,  Conde,  Luis  XIV,  Kiclielieu  y  el  mis- 
mo Napoleón  entre  los  incursos  en  tan  extraña 
anomalía,  en  España  ¡lodríamos  formar  también 
larga  lista  de  personas  que,  siendo  notables  jior 
otros  conceptos,  llegaban  á  cometer  verdaderos 
hoiTores  con  la  Ortografía  castellana. 
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Explicando  los  principioa  ortolóeioos  y  orto- 
grafieos do  la  Gramática  de  Helio,  naco  01  docto 
culombiano  D.  Mareo  Fidel  Suárez  un  notabilí- 
simo estudio  de  las  reformas  que  aíiuel  esclare- 
cido escritor  propuso  en  la  Ortogiatía  castella- 
na y  de  la  historia  de  esta  última,  trabajo  que 
se  reproduce  por  ilustrar  con  admirable  precisión 
la  cuestión  surgida  entre  los  partidarios  de  la 
fonética  y  de  la  etimológica. 

Enuni(Jn(!o  1).  Juan  García  del  Río,  docto 
jiublicista  culombiano,  indicó  Helio  en  el  añode 
1826,  en  el  lit-pcrlorio  Americnno,  ])eriüdico  re- 
dactado en  Londres  por  los  dos  literatos,  la  con- 
veniencia de  adoptar  jiara  el  castellano  una  orto- 
grafía absolutamente  fonética,  es  decir,  en  que  ca- 
da signo  repre-sentase  un  sonidoycada  sonido  no 
poseyese  más  signo  que  una  letra.  Helio  y  suco- 
lega  comprendieron  que  una  reforma  tan  exten- 
sa y  profunda,  que  afectaba  f ubstancialmentc  á 
todo  el  sistema  do  Ortogiafia  entonces  segui- 
do, no  podía  ser  prontamente  admitido  en  todas 
sus  partes;  así  fue  que,  para  asegurar,  ó  alo  me- 
nos hacer  probable,  el  éxito  de  su  empresa,  dis- 
tribuyeron las  innovaciones  que  comprendía  su 
sistema  en  dos  grupos,  corres[iondicnte3  á  dos 
distintas  épocas. 

Serialaron  para  la  primera  época  las  siguientes 
alteraciones:  1."  Uso  de  la  j  en  lugar  de  la  o;  y 
de  g,  en  voces  como  exemplo,  relox,  género,  gita- 
no. 2."  Sustituir  la  y  con  la  i  cuando  tuviese  so- 
nido do  vocal.  3.^  Supresión  completa  de  la  h 
muda,  como  ahora,  hilo.  4.*''  Usar  el  doble  signo 
;■)•  en  todo  caso  para  representar  sonido  fuerte. 
5."  Usar  la  2  en  vez  de  la  c,  en  voces  como  cielo, 
cepa.  6.^  Suprimir  la  k  muda  que  sigue  á  la  g  en 
palabras  al  tenor  de  quimera. 

Para  la  segunda  época  señalaron  dos  notabilí- 
simas reformas:  1.^  Uso  de  la  q  en  vez  de  c  fuer- 
te: y  2."  Eliminación  de  la  u  que  acompaña  á  la 
g  en  palabras  semejantes  á  guerra,  guiso. 

Así,  pues,  resumiendo,  según  los  dos  literatos 
americanos,  había  de  escribirse  reloj,  jénero, 
mili,  aogar,  rnieda,  zclo,  ziento ,  qiero,  qe,  gota, 
quanto,  gerra,  gitarra. 

Corrieron  años,  y  Bello,  fuese  porque  á  este 
propósito  sus  opiniones  se  modificaran,  fuese  por- 
que el  uso  común  se  resistiera  á  adoptar  la  ma- 
yor parte  délas  innovaciones  por  él  propuestas, 
ño  señaló  en  su  Gramática  notable  alteración, 
consignando  apenas  aquellas  de  sus  reformas  re- 
cibidas generalmente  en  los  países  americanos. 
Ko  fué,  pues,  Bello  novador  tenaz,  ni  quiso, 
en  lucha  con  la  práctica  universal,  llevar  su  sis- 
tema á  la  manera  de  uu  Meygret  ó  de  un  'Wil- 
Idns;  siguió  solamante  un  impulso  que  databa 
de  siglos  antes.  Quien  se  fije  en  la  patente  mo- 
dificación que  padecieron  las  doctrinas  de  Bello, 
ó  que  á  lo  menos  padeció  su  propia  práctica,  y 
tenga  además  presentes  las  vicisitudes  de  nues- 
tra ortogiafia,  se  adherirá  seguramente  á  este  mo- 
do de  sentir,  y  admitirá  que  Bello  fué,  tocante  á 
este  punto,  sectario  más  bien  que  fundador  do 
escuela. 

Formado  definitivamente  el  castellano,  el  sis- 
tema de  escritura  llamó  desde  luego  la  atención 
de  los  humanistas,  y  fué  Antonio  de  Nebrija  el 
primero  que ,  al  decir  del  mismo  Bello,  propuso 
un  sistema  de  Ortogiafia  bastante  fonética.  Si- 
fuieron  á  Nebrija  eu  sus  intentos  de  reformar 
radicalmente  la  Ortografía  Gonzalo  Correas,  que 
propuso  la  adopción  de  la  letra  k  en  vez  de  la  q, 
y  Simón  Abril,  que,  si  no  nos  equivocamos,  abo- 
gó por  el  uso  de  la  i  latina  en  lugar  de  la  y  grie- 
ga. Fr.  Luis  de  León,  en  su  noble  tesón  de  en- 
noblecer la  lengua  y  redimirla  de  la  servidum- 
bre, ó  llámese  olvido,  en  que  la  tenían  los  eru- 
ditos demasiado  alectos  al  latín,  lúe  ardiente 
r.ostencdor  de  varias  reformas  antietimológicas. 
La  Real  Academia  Española,  finalmente,  con  la 
lentitud  que  demanda  toda  labor  reformatoria 
que  aspira  á  verse  seíaindada  desde  sus  ]irinci- 
piüs,  ha  vellido  reformando  la  Ortografía  en  sen- 
tido bastante  favorable  al  sistema  fonético,  dado 
ipie  en  varias  éiiocas  ha  suprimido  el  doble  sig- 
no .s»,  lo  mismo  que  el  signo  ph  para  represen- 
tar la/,  el  uso  de  la  q  en  combinaciones  que  no 
fuesen  que,  qui,  y  el  de  ch  para  representar  el 
sonido  de  e  fuerte. 

Después  <le  la  )iublieación  de  los  primeros  es- 
critos de  Bello  sobre  Ortografía,  y  antes  de  salir 
á  luz  la  ürnjjKH/ra  de  nuestro  sabio,  la  Academia 
adoptó  una  reforma  muy  interesante,  cual  fué 
la  supresión  de  la  x  con  sonido  de  j.  De  fonuo 
que  Helio,  aun  dado  que  pensara  conveniente  y 
racional  someterse  á  la  autoridad  de  aquel  cuor- 
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po,  como  parece  indudable  que  iieusó.  no  pudo 
considerar  cerrada  la  época  de  las  rel'uinias  orto- 
gráficas, iniciables  por  los  escritores  de  nota,  ad- 
misibles por  el  uso  y  saiicionables  definitiva- 
niento  por  la  corporación  encargada  de  la  con- 
servación y  perfeccionamiento  de  la  lengua.  Esto 
es  tanto  Uiás  cierto,  cuanto  que  lioy  mismo  esta- 
mos recibiendo  relormas  académicas,  las  cuales 
demuestran  á  las  claras  que  el  rumbo  que  la  Or- 
tografía viene  siguiendo  en  castellano  se  inclina 
bastante  hacia  el  sistema  de  los  partidarios  de  la 
fonética,  observación  presentada  ya  por  el  ¡iro- 
fesor  Federico  Diez,  quien  en  su  Graináíica  de 
/«s  lenguas  romana.s  lia  consignado,  sin  apro- 
barlo, el  hecho  de  que  la  Ortografía  castellana 
es,  entre  las  neolatinas,  la  que  más  se  aparta  de 
la  etimología. 

Aparte  de  esto,  otros  escritores,  entre  ellos 
D.  Vicente  Salva,  habían  ya  notado  ciertas  va- 
cilaciones en  la  Academia,  tales  como  el  resta- 
blecimiento de  la  X,  suprimida  en  voces  como 
extraño,  exceso,  vacilaciones  que  autorizaban,  ó 
excusaban  á  lo  menos,  á  los  escritores  particula- 
res para  proponer  y  practicar  las  reformas  que 
más  importantes  les  parecían. 

Ni  eran  nuevas  todas  las  reformas  propuestas 
por  Bello;  cu  siglos  pasados  fueron  bastante  ge- 
nerales algunas  de  ellas,  como  el  uso  de  la  i  la- 
tina, que  encontramos  obsPrvado  en  algunas  edi- 
ciones de  ciertas  obras,  como  Los  A'ombres  de 
Grülo,  las  liimn-s  de  los  Argensolas,  las  Empre- 
sas de  Saavedra  y  los  Diáluyos  de  D.  Antonio 
Agustín.  El  ya  citado  Salva,  cuya  Gramática  en- 
comia, tanto  Ticknor  que  la  juzga  mejor  que  la  de 
la  Academia  y  que  todas  las  que  existían  en  su 
tiempo,  propuso  en  esta  su  obra  que  se  intiodu- 
jesen  algunas  reformas,  casi  las  mismas  apunta- 
das por  el  filólogo  americano,  pues  quiso  que  se 
usase  la  i  como  conjunción  y  al  final  de  voces 
como  mili,  lei;  que  en  el  süalieo  se  refiriese  la  rr 
á  la  vocal  anterior;  que  no  se  dividiese  el  sig- 
no rr,  y  que  á  los  monosílabos  no  se  pusiese  til- 
de, sino  como  señal  para  distinguir  los  homó- 
nimos. 

Pero  ya  que  hemos  demostrado  que  Bello,  al 
proponer  sus  relormas,  no  fué  coiruptordel  idio- 
ma,ni  rompiólas  tradiciones  de  éste,  ni  quiso  lle- 
var á  la  literatura  castellana  aquella  anarquía  que 
fué  siempre  y  doquiera  idéntica  á  desorden  y  rui- 
na, resta  que,  considerando  la  cuestiun  ortográ- 
fica en  aspecto  bastante  general,  probemos  á  ca- 
lificar, guiados  por  respetables  autoridades,  la 
razón  que  puede  asistir  á  Bello,  así  como  á  los 
demás  partidarios  de  la  fonética. 

La  lucha  entre  los  dos  sistemas  no  ha  sido  pri- 
vativa de  nuestro  castellano,  pues  la  literatura 
francesa,  sobre  todas,  la  exhibe  más  tenaz  y  du- 
radera, bien  que  allí  los  sectarios  de  la  etimoló- 
gica han  sabido  resistir  más  y  conservar  aquélla 
menos  lesionada  que  en  nuestra  lengua.  Las  re- 
formas ortográficas  empezaron  en  Francia  á  prin- 
cipios del  siglo  XVI,  pues  ya  jior  ese  tiem]io  cla- 
maba Godofredo  Tory  contra  los  novadores  de  la 
Ortogi'afía,  á  quienes  califica  de  corruptores  de 
la  Literatura.  Posterioi mente  Meygre  intentó 
establecer  un  sistema  rigorosnmente  fonético,  y 
el  celebérrimo  Ramus,  en  su  tratado  de  Grumt- 
re  (que  así  intituló),  introdujo  varias  novedades, 
muchas  de  las  cuales  lograron  privar  y  subsisten 
en  el  día,  tales  como  la  distinción  entre  la  íj  y  la 
u,  y  el  uso  de  tibie  para  dilérenciar  las  tres  es- 
pecies de  c  que  posee  el  francés.  Adversario  déla 
fonética  fuéBossuet,  y  propugnadores  A'oltaire, 
Diderot  y  el  abate  Saint-Pierre,  habiendo  sido 
el  primero  autor  de  la  importante  alteración  que 
cambió  el  diptongo  oi  de  los  cojaetéritos  de  los 
verljos.  La  lucha  se  ha  perpetuado  hasta  nues- 
tros días,  en  que  Fermín  Didot  ha  recojáladolos 
argumentos  de  la  Keografía,  y  .Silvestre  deSaey 
las  refutaciones  de  dicho  sistema. 

En  inglés  las  alteraciones  han  tenido  decidido 
sostenedor  en  el  Dr.  A'illcins,  cuyas  doctrinas 
han  recibido  la  aprobación  de  autoridad  tan 
eminente  como  la  del  sabio  autor  de  las  Leccio- 
nes sobre  la  delicia  del  lenguaje,  en  cuj'o  sentir 
las  reformas  de  Vilkins  no  las  verá  adoptadas  su 
autor,  pero  lo  serán  en  el  transcurso  de  unas  po- 
cas generaciones. 

El  principal  argumento  de  los  reformistas 
puede  formularse  así  en  sulistancia:  la  escritura 
es  signo  de  la  palabra  hablada;  el  signo  es  tanto 
más  perfecto  cuanto  es  más  sencillo,  fiel  y  exac- 
to; luego  la  Ortograíía  adquirirá  el  sumo  posible 
de  jjerfeccióu  cuando  se  reduzca  á  ser  signo  del 
sonido,  sin  atender  A  uso  ni  á  orifcn.  Esto  sos- 
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tuvo  Bello  en  el  Jlejxrtorio  Jvtericavo;  esto  sos- 
tenía el  Kebricense;  esto  repetía  Voltaire;  esto 
Eostendrím  todos  los  partidarios  del  sistema  neo- 
gi'iifico.  A  lo  cual  suelen  agregarse  ciertos  moti- 
vos de  conveniencia  y  aun  de  humanidad,  pues 
se  jtondeía  la  necesidad  queex])erimenta  la  civi- 
lización de  que  se  facilite  á  los  extranjeros  el 
a)ircndizaje  de  las  lenguas  por  medio  de  una  Or- 
tografía enteramente  racional. 

Por  su  parte,  los  partidarios  de  la  etimología 
observan  que  ésta  quedaría  destruida  desde  el 
momento  en  que  la  escritura  se  acomodase  ex- 
clusivamente a  la  pronunciación.  <<No  hay  que 
admitir,  escribía  Bossuet,  la  falsa  regla  que  se 
ha  probado  á  imponer,  de  escribir  las  jialabras 
como  se  pronuncian ;  porque,  intentando  instruir 
á  los  extraños  y  lácilitarles  la  pronunciación  de 
nuestra  lengua,  la  hacemos  desconocer  de  los 
franceses  mismos.  Nadie  lee  letra  por  letra,  sino 
que  la  palabra  entera  hace  su  impresión  sobre  la 
vista  y  el  espíritu,  de  lorma(iue,  en  cambiándose 
la  figura,  las  palabras  ¡¡ierden  los  caracteres  por 
donde  eran  reconocidas.» 

«La  Ortografía,  ha  dicho  Silvestre  de  Sacy, 
es  la  forma  visible  y  permanente  de  la  jialabra: 
la  pronunciación  no  es  más  que  la  ex¡)resión  ar- 
ticulada; no  es  más  que  el  acento  variable,  que 
cambia  con  el  tiemjio,  el  lugar  ó  las  iiei'sonas. 
La  Ortografía  conserva  siempre  cierto  caráctei 
y  fisonomía  de  íániilia,  que  relaciona  con  su  ori- 
gen las  j)alabias  y  les  conserva  en  gran  parte  su 
genuino  sentido.  Una  revolución  en  materia  de 
Ortografía  sería  una  verdadera  revolución  litera- 
ria. » 

Según  Carlos  Nodicr,  «la  Ortografía  es  el  sig- 
no de  filiación  de  las  palabras  oriundas  de  otrn 
lengua,  y  al  propio  lien;po  medio  sencillo  de  co- 
municación entre  los  2)ueblos  que  hablan  idio- 
mas derivados  de  una  misma  lengua;  pues  con- 
servando en  general  unas  ndsnias  letras  radica- 
les, es  mucho  más  fácil  conocer  la  significación 
de  las  palabras,  cualquiera  que  sea  su  pronun- 
ciación.» 

Esos  son  los  más  principales  argtmientos  usa- 
dos por  los  partidarios  de  la  Ortografía  etimo- 
lógica. Y  en  verdad  que  ellos  guardan  bastante 
fuerza.  En  efecto,  es  visto  que  las  palabras,  no 
sólo  en  sus  remotas  derivaciones  al  través  de 
una  lengua  á  otia,  ]iero  también  en  las  más  pró- 
ximas que  se  verifican  dentro  del  recinto  de  un 
mismo  idioma,  experimentan  alteraciones  cons- 
tantes; y  en  esa  corriente  de  vaiiaciones  al  arte 
de  escribir  le  toca  nn  oficio  útilísimo,  que  con- 
siste en  conservar  las  huellas,  tan  interesantes 
para  la  Ciencia,  de  aquellas  derivaciones  y  afi- 
niiladcs.  Hay  aún  más;  la  Ortografía  mantiene 
viva  y  clara  la  cognación  de  las  palabras,  que 
no  por  pronunciarse  de  diversa  manera  dejan  de 
tener  idéntico  origen;  si  fuese  la  escritura  copia 
fiel,  y  nada  más  que  copia,  de  los  sonidos,  pere- 
cería uno  de  los  medios,  el  más  seguro  acaso, 
para  establecer  las  relaciones  de  las  palabras,  y 
la  Etimología,  ciencia  tan  bella  cuanto  huma- 
na, quedaría  condenada  á  perecer.  Al  oir  á  un 
inglés  pronunciar  nol,  ninguna  semejanza  ha- 
llaremos entre  esta  ]ialabra  y  el  bayudo  de  cier- 
tos pueblos  de  origen  es]iañol:  ni  una  radical 
hay  común  entre  las  dos  voces;  jiero  restituyase 
á  éstas  su  natural  ortograíía,  escribiendo  uní/  y 
rallado,  y  la  semejanza,  antes  velada,  brillará 
con  toda  claridad. 

Otro  de  los  detrimentos  que  ocasionan'a  al 
idioma  el  establecer  para  cada  sonido  nn  signo 
exclusivo  sería  la  confusión  de  voces  idénticas 
cu  pronunciación  y  diversas  en  sentido,  como 
son  todas  las  palabras  homónimas  de  la  lengua. 

Sin  embargo  de  que  estas  razones  parecen  po- 
derosas á  dar  la  victoria  á  los  partidarios  del 
antiguo  sistema,  los  adversarios  preguntan  cuál 
es  el  idioma  en  que  se  haya  respetatío  la  decan- 
tada etimología.  Observa  Bello  que  el  uso  teni- 
do por  etimológico  no  es  tal  niuclias  veces,  y,  en 
cominobacién,  cita  el  signo /lí),  sustitución  ad- 
mitida en  el  alfabeto  latino  jiara  reiiresentar  un 
sonido  griego  que  se  representaba  por  signo  bien 
diverso;  y  jlax  Jlüller  nota  también  que  la  or- 
tograíía inglesa  no  es  rigorosamente  etimológi- 
ca, aunque  así  lo  parezca  y  lo  sostengan  los  de- 
fensores de  la  ortografía  que  él  llama  irracional, 
al  revés  de  Quintiliano,  que  le  adjudicó  el  ejii- 
tcto  contrario.  Y  en  el  estado  actual  de  la  orto- 
grafía castellana,  á  fe  que  tiene  mucha  razón 
quien  sostenga  que  ella  dista  mucho  de  su  ori- 
gen. 

Entre  opiniones  tan  opuestas,  sustentadas am- 


ORTO 

lias  por  vigorosas  razones,  ¡cuál  se  llevará  la 
jialnia?  Creemos  que  este  punto  es  de  aquellos 
que  no  pueden  resolverse  adoptando  sistemas 
exagerados  ni  líneas  extremas;  y,  por  lo  mi.smo, 
juzgamos  que  ninguno  de  los  pareceres  exclusi- 
vos que  acabamos  de  exponer  puede  reducirse  á 
la  práctica. 

En  efecto,  un  sistema  enteramente  fonético, 
una  ortograíía  que  fuera  copia  fiel  de  la  pronun- 
ciación, baljía  de  cambiar  en  cada  dialecto  y  en 
cada  éjioca,  multiplicando  así  las  dificultades  en 
lugar  de  disminuiíias,  y  acelerando  la  corriente 
de  las  mudanzas  del  lenguaje.  Dadas  las  dife- 
rencias de  i>ronunciación  que  existen  hoy  entre 
los  idiomas  cultos,  cada  uno  debería  adoptar 
signos  especiales  para  estos  sonidos,  lo  cual  oca- 
sionaría la  pérdida  del  alfabeto  común,  en  de- 
trimento de  la  apetecida  facilidad  para  aprender 
lenguas  extrañas. 

Por  su  parte  la  ortografía  estrictamente  eti- 
mológdca  es  también  irrealizable,  ya  porque  en 
su  actual  estado  la  adojición  de  semejante  escri- 
tura sería  una  innovación  que  pertuí  baria  hon- 
damente todas  las  literaturas  y  sus  tradiciones, 
causando  en  sentido  retrospectivo  los  mismos 
inconvenientes  que  el  sistema  opuesto,  ya  tam- 
bién porque  las  necesarias  mudanzas  en  la  jiro- 
nunciación  alejan  esta  de  la  escritura,  tanto  que 
el  uso,  á  despecho  de  cualesquiera  razones,  se 
¡ironuncia  de  tiempo  en  tiempo  á  favor  de  las 
reformas. 

Hay,  pues,  dos  hechos  que  coexisten  sin  poder 
enteramente  coincidir:  la  lengua  hablada,  que  va 
modificándose  lenta,  jiero  cuntinuamente,  y  la 
lengua  escrita,  modificable  también,  pero  no  de 
una  manera  continua.  Si  no  ¡lareeiera  temeridad, 
diríamos  que  semejante  Iciiomeno  es  un  hecho 
natural,  necesario;  la  palabra,  á  pesar  <lel  hom- 
bre, va  cambiando  y  modificándose  en  amionía 
con  leyes  inevitables;  es  nn  organismo  vivo  que 
se  mueve,  se  extiende  3'  ramifica  de  una  manera 
fatal,  cual  sucede  con  los  caracteres  de  todos  los 
organismos  y  de  todas  las  razas,  hecho  que 
prueba,  digámoslo  de  paso,  que  la  palabra  no 
puede  entrar  en  el  número  de  las  artes  ni  de  los 
inventos  humanos,  ya  que  se  sustrae  á  los  es- 
fuerzos de  la  voluntad  y  de  las  previsiones  del 
espíritu.  Al  contrarío,  el  alfabeto,  invención  hu- 
mana, busca  la  unidad  al  igual  de  las  demás  ar- 
tes, y  experimenta  tal  tendencia  á  fijarse,  que 
los  signos  de  nuestra  esci-itura  son  hoy  ligeras 
modificaciones,  casi  los  mismos  que  de  Fenicia 
tiasladó  Cadmo  á  Grecia.  Un  artificio,  por  su 
naturaleza  casi  estable,  sirve  de  signo  á  un  fenó- 
meno natural,  qne  esencialmente  va  mudando; 
y  de  aquí  el  que  la  pronunciación  vaya  siempre  _ 
adelante,  y  el  alfabeto  se  mueva  de  lejos  y  á  tre-  a 
chos,  como  todo  lo  que  anda  forzado.  ^ 

Parece  lícito  inferir  de  aquí  que  aquel  sistema 
que  pretende  hacer  coincidir  exactamente  escri- 
tura y  pronunciación,  desconoce  cieita  ley,  que 
]iueile  llamarse  natural,  y  fracasa  por  lo  mismo. 
Y  dadas  las  intrínsecas  ventajas  de  la  ortografía 
.semietimológica,  así  como  el  hecho  de  que  la  fo- 
nética es  ajienas  una  necesidad  qne  muy  de  tar- 
de en  tarde  puede  im|ionerse,  jiero  sin  ningiin 
título  racional  en  el  fondo,  parece  también  mu}- 
acertada  la  o]iinién  de  los  (|ue  sostienen  que,  en 
el  estado  actual  de  nuestra  Ortograíía,  debe  ha- 
cer alto  ó  andar  más  lentamente  en  el  camino 
de  las  modificaciones. 

Esta  cuestión  de  Ortografía,  sencilla  y  hasta 
baladí  en  ajiariencia,  entraña  relaciones  con  la 
gravísima  y  universal  cuestión  que,  hoy  niásquo 
nunca,  se  debate  en  todos  los  camjios  de  la  acti- 
vidad humana:  con  la  cuestión  del  orden  y  de 
la  libertad,  de  la  ley  y  de  la  independencia  CU3MS 
exageraciones  condujeron  y  conducii'án  á  inson- 
dables abismos.  Hay  en  ella  un  sistema  especio- 
so y  seductor,  como  lo  es  la  libertad  en  todas 
sus  manifestaciones;  ]iero  en  el  fondo  irrealiza- 
ble y  nocivo:  de  otro  lado  se  exibe  el  sistema 
tradicional,  mucho  más  sólido,  pero  no  tan  in- 
flexible que  se  niegue  á  toda  mudanza  necesaria 
y  á  todo  paso  de  verdadero  adelanto. 

Para  terminar,  se  consignará  la  opinión  de 
Salva,  decidido  partidario  cíe  la  fonética,  y  segi'iu 
el  cual  sería  de  desear  que  no  hubiese  más  reglas 
luna  la  Ortografía  que  la  pronunciación.  Aun- 
que nuesti-a  escritura  no  sea  jierfecta,  puede,  sin 
temor,  asegurarse  que  ninguna  de  las  lenguas 
vivas,  inclusa  la  italiana,  nos  lleva  ventajas  en 
esta  parte.  Porque  es  la  primera  regla  de  la  Or- 
tografía castellana,  según  sienta  el  docto  Nebri- 
ja,  ijve  así  tenemos  de  escribir,  como  j'ronu7icia- 
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vton,  ó  prminneiar  como  eseribimos.  Nos  dosvia- 
iiios  imos.diniiiiim'nloilo  la  ptiniolonía  iijiisljiudo- 
iKts  rt  lii  |.runum-iiiriiiii,  y  vamos  como  ileoMinino 
|iiini  ii)ii»i'^;iiii'  i'sle  iiliji'di.  Iji.s  rcj;l:is  do  mit'Hlm 
Orlo(;mlia  im  piiiidiMi  loiior  ¡mu-  1<i  iiiisimi  e\  la- 
nicliir  do  iionnniicntra  y  oatiililrs,  sino  el  de  lililí- 
sitoiias.  En  lii  cañera  ([iio  llevamos,  iiuieieii  los 
unos  ijiio  se  |iioecda  ikico  á  jioco,  niientins  otios 
lirelieien  lle,t;ar  de  tui  ^''^'^  "'  '"'  '^'"  I"  ji"'"«ili'' 
Yo  pienso  ijue  coiivioiie  unniiniir  con  aljíuna  pan- 
sa, porque  ú  las  misiims  personas  ilustradas  dcs- 
af^iadan  y  repugnan  las  fjiaiidcs  novedades  orto- 
gráficas; y  si  so  ado|itaseii  muclins  á  la  vez,  in- 
utilizaríamos cuantos  libros  hay  impresos,  o  suje- 
taríamos á  todo  el  mundo  á  quo  aprendiese  dos 
ó  tres  sistemas  de  Ortogialia;  y  ya  vemos  cuan 
difícil  es  que  se  sepa  uno  iiiediauaniento  bien. 

ORTOGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  Ortografía. 

Los  principios  ouTOdRÁFICos  relativos  al 
uso  de  estas  y  otras  letras...  quedarán  reser- 
vados para  el  tiempo  de  su  formación  y  co- 
rrección. 

JOVELLAKOS. 

...  costó  al  mal  e.'scritor 
Su  OBiünBÁKICO  delito 
Ver  hecho  trizas  todito 
El  vidrio  de  su  obraiior. 

H.'VIUZKNBUSCU. 

ORTÓGRAFO  (del gr.  ipOoypáipoí;  de  ¿píos,  de- 
recho, y  ypáipiíj,  escribir):  m.  El  que  sabe  ó  pro- 
fesa la  Ortografía. 

Digo  yo  el  Licenciado  Perlicano,  ORTÜGBA- 
FO,  mú--ico,  aritmético,  etc. 

La  Pícara  Jusíitia. 

ortolAn  (José  Luis):  Sioff.  Jurisconsulto 
francés.  N.  en  Tolón  á  21  de  agosto  de  1S02.  II. 
en  la  misma  ciudad  .á  5  de  diciembre  de  1874. 
Estudió  en  Aix  y  cu  París;  publicó  desde  1S27 
su  Explicación  h  istórica  de  las  In-stihctas  de  Jiis- 
íiniano,  y  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  1829. 
Fué  nombrado  (1S30)  en  París  secretario  general 
del  Tribunal  de  Apelación;  explicó  en  la  Sorbo- 
na  la  historia  del  Derecho  constitucional  de  Eu- 
ropa, y  en  el  Ateneo  Industrial  un  curso  de  De- 
recho comercial.  De  1836  á  1S39  .ejerció  el  cargo 
de  delegado  del  Var  en  el  Consejo  general  de 
Agi'iculturay  de  Comercio;  encargóse  luego(1836) 
en  la  Escuela  de  Derecho  del  curso  de  Legisla- 
ción penal  comparada,  y  en  lS-18  comenzó  á  ex- 
plicar un  curso,  publicado  después,  Sobre  la  so- 
beranía del  pueblo  y  los  principios  del  gobierno 
repiiblicnno  moderno  (1S48,  en  8.°).  Contóse  en- 
tre los  individuos  del  Consejo  Superior  de  Ins- 
trucción Pública  basta  el  2  de  diciembre  de  1851. 
Continuó  explicando  hasta  la  muerte  sus  leccio- 
nes en  la  Escuela  de  Jurisprudencia.  He  aquí  la 
lista  de  sus  mejores  obras:  Erplicaeiún  histórica 
de  las  Inslilvtas  de  Jusliniano  (1827,  3  t.  en 
i.");  Historia  de  la  Legislación  ronmnít  (1828); 
Inlrodticcián  filosófica  en  cursos  de  Legislación 
penal  comparada  (1839,  en  8.°);  Introdvcción 
histórica  (18-11);  Elementos  de  Derecho  penal 
(1856);  ffistoria  del  Derecho  constitucional  de 
Europa  durante  la  Edad  Media  (1831);  Tratado 
del  ministerio  público  en  Francia;  Orígenes  del 
gobierno  representativo;  De  la  dignidad  de  par 
en  Francia  y  en  Inglaterra;  Estudios  sobre  las 
conslUuciones  de  los  Países  Bajos,  de  las  Ligas 
anscálicas,  de  España  y  Portugal,  de  Sicilia, 
etc.  (1831-1837);  Sobre  las  declaraciones  de  los 
derechos  del  hombre;  Influencia  de  la  Revolución 
francesa  sobre  la  legislación  constitucional  de 
Europa  (1835),  etc.  En  la  Noticia  sobre  Poney 
dio  á  conocer  á  este  poeta.  Escribió  además  la 
liéplica  de  un  creyente  y  un  tomo  de  poesías,  las 
Infantiles.  Existen,  con  los  títulos  que  van  á 
continuación,  ediciones  castellanas  de  las  si- 
guientes obras  de  Ortolán:  Explicación  histórica 
de  la^  Instituciones  del  emperador  Justiniano, 
ron  el  texto,  la  traducción  al  frente  y  las  explica- 

■  nes  debajo  de  cauta  párrafo,  precedida  de  la 
i  itt/ria  de  la  Legíilaciún  romana,  desde  su  ori- 
gen hasta  la  Legislación  moderna,  y  de  una  ge- 
neralización del  Derecho  romano,  según  los  textos 
co-noeidos  antiguamente  ó  más  recieniemente  des- 
cubvr/os  (Madrid,  t.  I,  1872,  en  4.°,  t.  II  y  to- 
mo III,  1877,  en  4."):  la  traducción  deestaobra 
«e  debió  á  los  magistrados  Francisco  Pérez  de 
Anaya  y  Melquíades  Pérez  Rivas.  -  Curaode  Le- 
gislación prual  comparada  (id.,  1846,  en  4."). 
-La  clave  del  Derecho,  ó  ainleais  del  Derecho 
romano  (Sevilla,  1845,  en  8.°),  traducida  por 


l'Vrniín  de  la  Pílenlo  ;\ pecechea.  -  7V«/rt(/o  de 
Derecho  penal,  prvultJad,  jvri--^dicción,  jrj-ocedi- 
viicvto,  según  la  cirvcia  nacional,  la  legislación 
positiva  y  la  Juri-sprudmcia  ron  datos  de  estadía. 
/krtcríiHtnn/ (Madrid,  1878,  2  t.  en  4.°),  tradu- 
cido por  Melquíades  Pérez  Rivas. 

ortología  (<1c1  gr.  ópOoXoyla;  do  6p06s,  de- 
recho, justo,  y  \07os,  tratado):  f.  Arto  do  pro- 
nunciar bien. 

...  fueron  examinados  treinta  y  cuatro  nifios 
de  la  escuela  gratuita  de  primeras  letras  en  Ok- 
TOLüOÍA,  Caligralia,  etc. 

JOVELLANOS. 

ortológico,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  rela- 
tivo, á  la  Ortología. 

ORTOMEGA  (del  gr.  ópOis,  derecho,  y  ij.¿- 
Yos,  grande):  ni.  Zuol.  Géneiodecoleó))tei'osdela 
familia  cerambícidos,  tribu  ortomeginos.  Palpos 
robustos,  con  el  último  artejo  deprimido  y  trun- 
cado en  su  extremo;  niandibul.as  agudas;  labro 
vertical;  anteuas  algo  nuis  cortai  que  el  cuerpo; 
protórax  transversal,  convexo;  élitros  lineales, 
redondeados  en  su  extremidad,  con  el  ángulo 
sutural  espinoso  ;  ojos  grandes  ;  patas  largas, 
comprimidas;  cuerpo  estrecho,  todo  él  pubes- 
cente. 

Pueden  citarse  el  Orthomegas  cimiamoncus  y 
el  O.  scriccus,  ambos  americanos;  son  de  gran 
talla. 

ORTÓMERO  (del  gr.  6p86s,  recto,  y  fJ-ripós, 
pierna):  ni.  Paleonl.  Género  de  la  familia  lia- 
drosáuridos,  sección  ornitópodos,  grupo  estego- 
saurios,  suborden  ortópodos,  orden  dinosaurios, 
clase  reptiles,  tipo  vertebrados.  El  género  Or- 
thopiís  se  ha  constituido  con  diversos  restos  cons- 
tituidos por  vértebras  y  huesos  de  extremidades 
descritos  por  Dolió  y  Salev',  que  se  hallaron  en 
la  creta  tobácea  superior  de  Maestricht,  y  que 
tienen  grandes  semejanzas  con  el  género  Badro- 
saurus. 

ORTONA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Lanciano,  pro- 
vincia de  Chieti  ó  Abruzo  Citerior,  Italia,  sit.  al 
N.  de  la  desembocadura  del  río  lloro,  en  el 
f.  c.  de  Ancona  á  Otranto;  8000  habits.  Puerto 
en  el  Adriático.  Se  la  apellida  a  Mare;  hay  otra 
Ortona  de  Marsi  en  la  ]irov.  de  Aquila  ó  Abruzo 
Ulterior  Segundo,  con  3000  habits. 

ORTONEDA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Erbasabina  y  Pe- 
sonada,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de 
Vich;  619  habits.  Sit.  cerca  de  Claderol,  en  te- 
rreno áspero  y  quebrado.  Cereales,  vino  y  aceite. 

CRTONEMA  (del  gr.  6p8is,  recto,  y  í'^/tict,  hi- 
lo): f.  Paleont.  Género  de  la  familia  seudome- 
láiiidos,  sección  tenioglosos,  suborden  pectini- 
branquios,  orden  prosobranquios,  clase  gastró- 
podos, tipo  moluscos.  Las  especies  del  género 
Ortho^iema  tienen  una  concha  imjierforada,  alar- 
gada, poligirada;  vueltas  carenadas  transversal- 
mente,  con  estrías  de  ciecimiento  ca.si rectas ; úl- 
tima vuelta  no  prolongada  hacia  delante;  aber- 
tura ligeramente  ensanchada  y  extendida  por 
delante,  angulosa  jior  detrás;  labro  simple,  casi 
recto;  peritrema  iuterrumpiílo.  Las  especies  de 
este  género  son  propias  de  los  terrenos  devónico 
y  carbonífero,  siendo  típiica  la  O.  Salteri. 

ORTONOTA  (del  gr.  6p$6s,  recto,  y  kiítos,  es- 
palda): f.  Paleont.  Género  de  la  familia  soléni- 
dos,  suborden  concáceos,  orden  tetrabranquios, 
clase  lamelibranquios,  tipo  moluscos.  Tienen  las 
especies  del  género  Orhtovota  la  concha  alarga- 
da, estrecha,  equivalva,  delgada,  inequilátera, 
arcifonne  ó  solenilornie,  adornada  de  uno  ó  dos 
pliegues  oblicuamente  decurrentes,  truncada, 
estria<la  y  ondulada  en  su  parte  posterior;  bor- 
des doisal  y  ventral  sub))aialelos;  vértices  poco 
hinchados,  anteriores,  subterminales;  un  área 
posterior  sobre  la  cual  están  trazadas  líneas  dis- 
puestas en  cabiiol ,  y  cuyo  seno  mira  hacia  de- 
lante; lúnula  un  jioco  excavada;  borde  cardinal 
estrecho,  sin  dientis  laterales,  pero  con  uno  ó  dos 
pequeños  dientes  cardinales  puntiagudos  ó  en- 
corvados b.ajo  los  ganchos.  Sus  es]iecics  son  pro- 
pias del  silúrico  y  devónico,  siendo  típica  la  O. 
pholodis. 

ORTOÑATO,  TA  (del  gr.  lipBks,  recto,  y  yvi- 
Úos,  mandíbula):  adj.  ytiilrnp.  Dícese  de  las  ra- 
zas humanas  en  cuyos  individuos  el  reborde  al- 
veolar y  dientes  de  la  mandíbula  superior  ofre- 
cen una  oblicuidad  anterior  poco  pronunciada, 
micntiasquc  en  los  ^iroíaíos sucede  lo    mtrario. 


Semejante  estado  es  rolativo  y  no  absoluto:  la 
palabra  orloíialo,  según  su  etimología,  debería 
aplicarse  á  las  razas  en  las  cuales  una  línea  tra- 
zada desde  la  fieiiK^  á  la  barba  fuera  absolula- 
niento  vertical;  ahora  bien:  como  dicha  dis|iosi- 
ción  no  existe  nunca  de  un  modo  rigoroso,  so 


Ortoüato 

A. -Cráneo   de  calmuco.    B. -Cráneo  de  negro. 
C.  —  Cráneo  de  gorila 

llaman  oríofíatas  las  razas  que  más  se  aproximan 

á  ella. 

ORTOÑO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Ortoño,  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  Negreira, 
prov.  de  la  Coruña;  20  edifs.  |!  V.  San  Juan  de 
Ortoño. 

ORTOPEDIA  (del  gr.  6p0Oí,  derecho,  y  vraís,  ttoi- 
5ÓS,  niño):  f.  Arte  de  corregir  ó  de  evitar  las  de- 
formidades del  cuer|io  humano,  por  medio  de 
ajiaratos  que  se  emplean  con  este  fin,  y  también 
de  ejercicios  corporales,  si  el  caso  lo  requiere. 
Tiene  más  frecuente  aplicación  en  los  niños. 

-Ortopedia:  Cir.  En  un  principio  se  aplicó 
esta  palabra  (y  de  aquí  su  etimología)  al  arte  de 
remediar  las  torceduias  de  los  niños.  Después  se 
designó  con  el  nombre  de  Ortopedia  el  arte  de 
evitar  los  vicios  de  configuración,  aunque  éstos 
recaigan  en  adultos. 

La  fomia  del  cuerpo  humano  en  que  se  ocupa 
la  Ortopedia  es  principalmente  la  que  depende 
del  esqueleto,  el  cual  jiuede  hallarse  alterado:  1." 
)ior  una  nutrición  viciosa;  2.°  por  causas  mecáni- 
cas exteriores.  Entre  las  causas  mecánicas  las  hay 
procedentes  de  la  misma  organización,  y  otras 
figuran  entre  los  objetos  inorgánicos  que  rodean 
á  los  individuos. 

Que  los  huesos,  por  el  hecho  de  su  misma  nu- 
trición, pueden  adquirir  una  forma  más  ó  menos 
viciosa,  se  infiere  claramente  de  las  leyes  de  di- 
cha nutrición,  y  se  ve  coiilirmado  por  la  distinta 
configuración  orgánica  de  cada  esqueleto  y  por 
varios  estados  morbosos,  como  las  exóstosis,  es- 
pina ventosa,  etc. 

En  cuanto  á  las  causas  mecánicas  propias  de 
la  economía,  la  compresión  impide  el  desarro- 
llo de  los  huesos;  y  por  el  coutrario,  éstos  crecen 
normalmente  cuando  íálta  un  órgano  que  debie- 
ra ocupar  sus  cavidades,  ó  está  simplemente  con- 
tiguo a  alguna  de  sus  caras.  Los  cirujanos  afir- 
man que  «una  compresión  suave  y  continua 
infiuye  en  la  m.nición  de  los  huesos,  oponién- 
dose á  su  desarrollo,  y  que,  por  el  contrario,  fa- 
vorece anormalmente  este  desarrollo  la  falta  de 
una  compresión  nomial.» 

No  tienen  menos  influencia  en  la  nutrición  de 
los  órganos  los  movimientos  y  la  posición  en  que 
permanecen  por  mucho  tiempo.  Cuando  las  arti- 
culacioijps  se  mueven  con  frecuencia  están  los 
ligamentos  Hexibles,  y  se  acortan  y  alargan  los 
músculos  con  prontitud  y  facilidad; pero  cuando 
alguna  parte  del  sistema  locomotor  permanece 
cierto  tiempo  inmóvil  empieza  á  sentirse  cierta 
torpeza  al  variar  de  posición,  y,  si  subsisten  las 
mismas  circunstancias,  llegan  á  ponerse  rígidos 
los  ligamentos,  y  á  acortarse  los  músculos,  su- 
friendo una  verdadera  contractura.  Si  en  vez  do 
mantener  ociosos  los  músculos  y  las  articulacio- 
nes se  ejercitan  cada  día,  aumentando  sucesi- 
vamente la  extensión  de  sus  movimientos,  llega- 
rán á  adquirir  fiexibilidad  extraordinaria;  Resul- 
ta, pues,  que  el  tejido  liliroso  se  presta  á  una 
distensión  gradual  y  incigrcsiva. 

El  ejercicio  desigual  de  los  músculos  contri- 
buyo á  arquear  los  huesos  hacia  aquel  lado  en 
que  se  verifican  las  más  continuas  y  Inertes  con- 
tracciones. Así,  el  trabajador  del  campo  marcha 
habitualiiiente  encorvado  hacia  delante,  mientras 
que  el  veterano,  acofituiubiudo  al  paso  militar, 
camina  con  la  frente  le^'anlada. 

A   estas  tres  causas,   presión,  inmovilidad  y 
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eiovcicio,  que  pueden  acortar  los  ürgaiios  librosos 
y  desfigurar  los  huesos,  aun  cuando  tengan  su  na- 
tural consistencia  (y  con  mayor  razón  si  por  una 
enfermedad  se  encuentran  reblandecidos)  se  agre- 
ga la  gravcdml  de  los  órganos. 

Tales  son  los  motivos  que  pueden  alterar  la 
forma  del  esqueleto,  sin  salir  del  estado  de  salud. 
Existen  además  muchas  dolencias  capaces  de  oca- 
sionar lesiones  semejantes,  y  es  de  suma  impor- 
tancia notar  que,  mientras  duran  tales  dolen- 
cias  no  suelen  la  presión  ni  el  ejercicio  muscu- 
lar producir  sus  efectos  ordinarios,  sino  que  en 
tal  caso  contribuyen  solamente  al  aumento  de 
aquéllas  y  de  todas  sus  consecuencias.  Asi  es  que 
los  movindentos  de  una  articulación  no  destru- 
yen la  an(iuilosis  sostenida  por  la  inflamación  de 
los  ligamentos,   por  el  contrario,   la  aumentan 
quizás   impulsando  la  enfermedad  que  la  origina. 
Debe  también  advertirse  que  las  mismas  cau- 
sas que,  limitadas  á  cierto  grado,  lo  son  única- 
mente de  variación  en  la  «gura  de  los  huesos,  si 
obran  con  más  energía,  si  llegan  a  exceder  de  un 
punto  difícil  de  graduar  y  conocido  solamente 
por  sus  efectos,   irritan,  inflaman  y  dan  lugar  a 
las  mismas  alteraciones  orgánicas  que  signen  a 
la  inflamación ;  por  lo  que  puede  establecerse  co- 
mo regla  general  que  «la  presión,  la  distensión  y 
el  ejercicio  de  los  músculos  alteran  la  nutrición, 
mientras  no  inflaman,  y,  llegado  este  caso,  au- 
mentan la  enfermedad.» 

En  las  precedentes  indicaciones  se  encierra  to- 
da la  terapéutica  de  los  vicios  de  conformación 
del  esqueleto.  Si  las  tres  causas  mencionadas  pro- 
ducen una  alteración  mecánica,  las  mismas,  há- 
bilmente manejadas  por  el  cirujano,  le  servirán 
para  i.recaverlas  y  le  ofrecerán  medios  racionales 
y  seguros  de  obtener  la  curación  definitiva.  Si  la 
inflamación  contraindica  el  uso  de  tales  agentes 
debe  combatirse  por  medios  á  propósito,  cuando 
produzca  ó  complique  el  vicio  de  configuración, 
y  suspender,  cuando  aparezca  aquélla,  el  trata- 
miento mecánico.  Y  si  dichas  causas  son  más  ac- 
tivas al  estar  reblandecidos  los  huesos,  entoiices 
será  cuando,  empleadas  en  sentido  contrario,  evi- 
ten con  mayor  seguridad  y  corrijan  más  pronto  la 
dolencia.  Por  último,  siendo  más  blandos  los 
huesos  de  los  niños,  cabe  esperar  de  la  Ortope- 
dia mucho  mejores  resultados  en  éstos  que  en  los 
adultos. 

Para  obrar  exterior  ó  quirúrgicamente  contra 
los  vicios  de  configuración  del'  esqueleto  hay 
dos  órdenes  de  medios,  como  son  también  dos  los 
órdenes  de  causas  mecánicas  de  estas  lesiones:  1.° 
la  fuerza  muscular,  el  ejercicio,  la  contracción  de 
los  músculos  promovida  por  el  arte,  la  distensión 
gradual  de  los  ligamentos,  la  sección  de  los  ten- 
dones demasiado  rígidos;  y  2.°  la  acción  de  apa- 
ratos exteriores,  de  medios  de  aposito.  ^ 

Es  innegable  que  una  acción  mecánica,  ejer- 
cida sobre  el  cuerpo  por  medio  de  apositos  con- 
venientes, puede  modificar  favorablemente  los 
órganos  y  las  funciones.  Si  esta  acción  se  halla 
reconocida  como  cansa  de  desórdenes,  con  igual 
razón  podrá  contribuir  al  establecimiento  del 
orden  perturbado.  Sin  embargo,  hay  que  tener 
presente  que  la  acción  curativa  mecánica  no  es 
la  única  á  que  se  puede  apelar.  La  Cirugía,  ilus- 
trada con  un  conocimiento  adecuado  del  orden 
de  las  funciones  fisiológicas  y  patológicas,  apela 
también  (á  veces  con  éxito)  á  las  fuerzas  mismas 
de  la  vida,  excitadas  por  medios  oportunos  para 
corregir  los  vicios  de  conformación.  Así,  ciertos 
aparatos  ortopédicos,  que  alcanzaron  gr^  boga 
en  una  época  en  que  apenas  se  contalja  con  la 
energía  vital  de  la  Terapéutica  quirúrgica,  han 
caído  después  en  desuso;  sin  embargo, prudente- 
mente manejados,  son  todavía  muy  importantes 
los  auxilios  de  la  Ortopedia. 

Las  nociones  más  sencillas  de  la  Ortopedia  es- 
caparon á  la  penetración  de  los  padres  de  la  Me- 
dicina, y  hasta  que  A.  Pareo  propuso  medios  ra- 
cionales para  corregdr  algunos  vicios  de  configu- 
ración del  esqueleto  puede  decirse  que  los  mé- 
dicos no  fijaron  su  atención  en  los  importantes 
auxilios- que  reclama  esa  clase  de  dolencias.  Ad- 
mii-a  ver  en  las  obras  atriljuídas  á  Hipócrates 
descritos  puntualmente  ciertos  métodos  bárba- 
ros y  del  todo  inútiles  paia  enderezar  las  curva- 
duras;  así,  para  curarlas  terceduras  de  la  colum- 
na vertebral  se  aconsejaba  «atar  sobre  una  esca- 
lera al  paciente,  sujetándole  por  los  pies,  rodi- 
llas, muslos,  caderas,  jieclio,  cuello  y  cabeza  ¡lle- 
varle á  una  torre  bien  alta;  suspenderle  horizon- 
talmente  con  unas  cuerdas  v  dejarle  caer  de  jiron- 
to,  cuidando  de  soltarle  a  pulso  y  simultánea- 


mente, para  que  ninguna  parte  descienda  antes 
que  las  otras.»  En  las  obras  de  Patología  qui- 
rúrgica, principalmente  en  la  de  Nélaton,  encon- 
trará el  lector  interesantes  ejemplo»  de  estos 
procedimientos  que  hoy  parecerían  absurdos  y 
liasta  monstruosos. 

Los  romanos  y  los  árabes  no  fueron  más  feli- 
ces que  los  griegos  en  la  invención  de  máquinas 
ortopédicas.  A.  Pareo  y  sus  sucesores  ensayaron 
algunos  medios  más  sencillos;  pero  la  Ortopedia 
nació  el  siglo  pasado,  cuando  Andry  publicó  su 
obra.  Levacher  se  dedicó  dcsfiués  á  la  aplicación 
de  apositos  ortopédicos,  publicando  observacio- 
nes maravillosas  que  le  atrajeron  la  admiración 
de  nuichos  y  las  invectivas  de  otros.  Posterior- 
mente Desbordeaux,  P.oyer,  Bovella,  Ward,  Du- 
bois,  Delpech,  Heindeniicch,  Liesenbaar,  Du- 
val,  Bouvier,  Hesne,  Humbert,  Raspail,  Jalade- 
Lafond,  Maissonneuve,  Pravas,  Duval,  Martín, 
Guerin,  Buvier,  Malgaine,  Bonnet,  Duchenue, 
Nélaton,  Sayre  y  otros  muchos,  han  formado 
con  sus  ideas  é  invenciones  un  cuerpo  de  doc- 
trina. ,    . 

Las  máquinas  ortopédicas,  ya  obligan  a  cier- 
tos músculos  á  ponerse  en  acción,  para  que  ad- 
quieran mayor  fuerza  y  pierdan  sus  antagonis- 
tas la  contracción  ó  el  espa.smo  que  acortaban 
sns  fibras;  ja,  con  mayor  frecuencia,  comprimen 
los  huesos  en  ciertos  planos  y  obran  activamen- 
te sobre  ellos  jiara  restituirles  su  dirección  natu- 
ral; ya,  por  último,  combaten  las  resistencias 
que  sostienen  las  relaciones  viciosas,  prolongan; 
do  ciertos  ligamentos  y  tendones,  y  dejando  á 
otros  la  holgadura  necesaria  jiara  contraerse  y 
nutrirse  de  un  modo  conveniente.  Entre  las  má- 
quinas de  la  primera  especie  delje  eiuimerarse 
laque  inventó  A.  Pareo  para  curar  el  estrabis- 
mo, reducida  á  una  chapa  opaca  con  un  agujero 
en  el  centro,  la  que,  colocada  sobre  el  ojo,  im- 
pedía sus  funciones  como  la  pupila  no  se  situase 
en  la  línea  media.  De  la  segunda  son  los  medios 
que  sostienen  un  hueso,  aplicados  en  la  cara  ha- 
cia donde  se  dirigen  sus  extremos,  ó  tirando  de 
estas  en  sentido  contrario;  y  á  la  tercera  perte- 
necen los  que  restituyen  del  mismo  modo  á  las 
articulaciones  su  estructura  normal. 

Redúcese,  pues,  la  acción  de  los  apositos  or- 
topédicos: 1.°  á  impedir  una  función  para  que 
se  haga  más  necesaria  otra;  2.°  á  jirolongar  ó 
comprimir  las  partes,  ó  tirar  de  ellas  en  diver- 
sos sentidos.  En  las  máquinas  ortopédicas  debe 
considerarse:  1."  La  naturaleza  de  la  fuerza  que 
obra  por  su  medio;  2.°  el  pimto  de  apoyo;  3.°  el 
modo  de  ajilicación. 

Los  apositos  ortopédicos  deben:  1.°  aplicarse 
con  la  mayor  exactitud  posible;  2."  tomar  pun- 
to de  apoyo  en  anchas  superficies,  jieio  nunca 
sobre  órganos  importantes  cuya  nutrición  pu- 
dieran ]ierjudicar;3.'  hallarse  guarnecidos  de  al- 
mohadillas en  los  puntos  destinados  á  ejercei 
presión;  4.°  no  imiiedir  de  ninguna  manera  la 
contracción  de  los  músculos,  los  movimientos 
normales,  ni  el  ejercicio  de  los  demás  óiganos. 
En  una  palabra,  los  mejores  ajiósitos  serían 
aquellos  (jue  corrigiesen  el  vicio  de  configura- 
ción, dejando  por  lo  demás  al  individuo  en  las 
nii.smas  condiciones  que  antes  de  aplicarlos. 

ORTOPÉDICO,  CA:   adj.   Perteneciente,  ó  re 
lativo,  á  la  Ortopedia. 

-Ortopédico:  m.  y  f.  Oetopedista 


ORTO       . 

Los  insectos  de  este  género  son  muy  parecidos 
á  los  del  KnopHum,  de  mediana  talla,  y^  no  se 
conocen  más  que  tres  especies:  una  de  Europa 
( Urthojikura  sanguinicollü)  y  dos  de  los  Esta- 
dos Unidos  y  Méjico  (O.  punclolissimum  y  O. 
damicornis). 


ORTOPEDISTA:  coni.  Persona  que  ejerce  ó  pro- 
fesa la  Ortopedia. 

ORTOPLEURA  (del  gr.  6/)9ós,  recto  y  TrXfe/iá, 
costado):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  cléridos,  tribu  enoplinos.  Ultimo 
artejo  de  los  palpos  cilindrico  y  deprimido,  ave- 
ces (0.  ¡mn-tntisshunmj  ligeramente  securifor- 
mes; mandíbulas  con  un  diente  antes  de  su  ex- 
tremo; labro  escotado;  cabeza  brevemente  oval, 
ligeramente  convexa;  ojos  grandes,  poco  conve- 
xos, más  ó  menos  fuertemente  gi'anulados,  ova- 
les, profundamente  escotados  por  delante;  ante- 
nas de  11  artejos,  con  la  maza  más  larga  que  el 
resto  de  la  antena;  protórax  por  lo  menos  tan 
largo  como  ancho,  cilindrico,  un  poco  estrecha- 
do por  -detrás,  con  los  ángulos  posteriores  redon- 
deados; élitros  alargados,  ligeramente  redondea- 
dos en  los  bordes;  patas  bastante  cortas;  primer 
artejo  de  los  tarsos  recubierto  por  el  segundo; 
éste  y  el  tercero  bífidos  en  su  extremo  y  provis- 
tos de  cortas  laminillas  enteras;  el  cuarto  casi 
tan  largo  como  los  precedentes  reunidos;  cuerpo 
alargado,  finamente  pubescente. 


ORTOPO  (del  gr.  ipffós,  recto,  y  Troi'!,  pie): 
ni.  J'íilcoiil.  (iéiiero  de  la  sección  moiionarialia, 
familia  cinodontos,  suborden  teriodontos,  orden 
teromorfos,  clase  rep;iles,  tipo  vertebrados.  Se 
ha  creado  el  genero  Urthopus  por  Kutoiga,^  so- 
bre la  mitad  inferior  de  un  fragmento  de  húme- 
ro (Britkop'us),  de  12  centímetros  de  ancho  en 
la  extremidad  distal,  hallado  en  los  depósitos 
pérmicos  del  Occidente  del  Ural,  caracterizado 
por  la  presencia  de  un  foramen  eniípimndyloi- 
dcvm,  así  como  i)or  una  segunda  perforación  del 
lado  externo  (fonnncn  ectc¡/kondijloidmm).  Ku- 
torga  atribuyo  este  resto  á  un  mamífero  del  or- 
den de  los  desdentados,  á  causa  de  esta  particu- 
laridad notable.  Owen  demostró  más  tarde  la 
perfecta  concordancia  con  los  Thcriodoníia,ha- 
ciendo  notar  además  que  otro  fragmento  de  hue- 
so descrito  como  Orihopvs primarus  \<ot  Kutor- 
ga  debía  con  toda  verosimilitud  inter]iretarse 
como  extremidad  articular  proximal  del  húmero 
de  OrlJiojms.  Fischer,  Twelvetrees,  y  Trants- 
chold  han  descrito  otros  huesos  del  teriodontos 
de  Kargalinsk,  en  el  círculo  de  Bjelebei  (Ural). 

ORTÓPODOS  (de  orlopo):  m.  pl.  Pahont.  Sub- 
orden del  orden  dinosaurios,  clase  rejitiles,  tipo 
verteljiados.  Están  caracterizados  los  ortópodos 
por  tener  un  intermaxilar  sin  dientes  ó  guarne- 
cido de  ellos  tan  sólo  en  los  bordes:  maxilar  in- 
ferior con  un  hueso  sinfisario  (predentario)  sin 
dientes;  éstos  filiformes,   comiirimidos,   denta- 
dos en  los  bordes  anterior  y  posterior,  con  fre- 
cuencia oblicua  ó  paralelamente  al  eje  longitu- 
dinal, y  por  lo  general  muy  desgastados  por  un 
largo  uso;  narices  muy  grandes  y  colocadas  mujj 
anteriormente :  abertura  jireorbitaria  pequeña  ó 
nula;  vértebras  macizas,  opistoceles,  ¡ilaticeles  ó 
anficeles;  pubis,  ya  dirigidos  hacia  abajo  ^  ade- 
lante,  ensanchados  y  unidos  mediante  sínfisis 
( Ceratopsia ).  ya  formados  de  una  a]iófisis  corta, 
lií'cramente  dirigida  adelante  y  de  un  largo  pos- 
topnbis  paralelo  al  isquion  ( Stegosauria  y  Orni- 
íA(>;(Oí?oj;  huesos  de  las  extremidades  huecosfOr- 
nitliopiidn ),  ó  macizos  ( Sti rjosanria  y  Ccralop- 
í¡ia);  extremidades   anteriores   ordinariamente 
muy  cortas,  de  suerte  que  en  la  marcha  el  cuer- 
)io  estaría  sostenido  sobre  las  posteriores,  que 
eran  muy  largas;  pies  digitígrados  (Ornithopo- 
da),  ó  plantígrados  (Stcgvsavria  y  Ceraiojjsia); 
patas  jiosteriores  con  tres  dedos  funcionales  en 
general,  más  rara  vez  cuatro;  esqueleto  cutáneo 
muy  desarrollado  ( Stcgosauria )  ó  ausente  (Or- 
nithopoila). 

Bajo  el  nombre  de   Orthopoda  ha  reunido  el 
jirofesor  Cojie  en  1866  un  cierto  número  de  di- 
nosaurios, entonces  todavía  insuficientemente  es- 
tudiados, cuya  organización  no  se  ha  conocido 
con  precisión  hasta  más  tarde,  gi-acins  á  los  im- 
portantes descubrimientos  hechos  posteriormen- 
te tanto  en  Europa  como  en  la  Europa  sejitcn- 
trional.  Los  géneros  reunidos  por  Cope  forman  un 
grujió  que  encierra  los  dinosaurios  más  especia- 
lizados. El  conocimiento  de  las  formas  europeas 
se  debe  especialmente  á  Owen,  Huxley,  Hulke  y 
DoUo,  mientras  que  el  más  exacto  y  último  de 
los  americanos  ha  derivado  de  las  importantes 
investigaciones  de  Slar.sh,  quien  admite,  en  lugar 
de  los  Orthopoda,  tres  grupos  de  igual  valor;  Ste- 
gosavria,  Ceratopsia,  Ortiithopoda.  Los  dos  pri- 
meros se  distinguen  de  un  modo  muy  notable 
por  su  esqueleto  dérmico  extremadamente  des- 
arrollado, sus  falanges  teiminales  en  forma  de 
cascos,  huesos  de  las  extremidades  macizos  tam- 
bién en  parte  por  la  estructura  de  su  bacinete 
(Ceratopsia),  de  los  ornitópodbs  cuya  piel  estaba 
desnuda,  extremidades  digitígi-adas,  huesos  de 
las  extremidades  huecos,  pero  existiendo  por  lo 
demás  tal  concordancia  en  todos  los  otios  ca- 
racteres que  estos  tres  gi'upos  están  unidos  entre 
sí  por  relaciones  mucho  más  estrechas  que  los 
terópodos  ó  los  saurópodos. 

Los  Orthopoda  aparecen  por  primera  vez  en 
el  lías,  alcanzando  su  extensión  máxima  en  el 
jurásico  superior  weáldico  y  cretáceo  de  Inglate- 
rra y  América  septentrional. 


ORTÓPTERO  (del  gi'.  ¿pWs,  derecho,  y  irrepói', 
ala):  adj.  Zoul.  Aplícase  á  los  insecto.s  mascado- 
res  que  tienen  un  par  de  élitios  consistentes  y 


oif  ro 

lililí  (lii  iiliis  iiR'ialii'uiioiias  pUigadiiH  IoiikíIucU- 
imliiii'iitu.  Sii.s  iiiclninoi'rosis  aun  ¡nciiiiiiilutiix. 
U.  t.  o.  8. 

-OiiTt'irrrüos:  ni.  pl.  /,»:/.  Toilo«  lo3  rnto- 
iiuílnxcis  ilüsijíiiiiii,  liajii  usln  (loiioiiiiliacióii,  un 
orden  ilo  lii  rliiso  de  los  insectos,  ennietoiizadn 
]i(ir  tener  los  ói({nnos  lineales  <lis]iucstüs  |iara  lu 
niastiiiieiiin  y  eoniiniestos  do  ninndíliuliis  y  nm- 
xiliis  eiiM  i^alea;  cnatro  alas,  liien  desarrnlladas 
en  unos,  iiidinienlarias  y  aun  nulas  en  otros; en 
el  piiniei'  easo  Insanli  riores,  ijue  son  elilroideas, 
culnen  duiante  el  ie|ioso  las  ilel  segnndo  jiar, 
([ue  so  pllefían  il  lo  lai^o  como  un  ulianieo,  y  á 
veces  también  al  llaves;  nietaniorl'osis  incom- 
jiletas  ó  sin  ellas. 

Linneo  conlundia  estos  inscetos  con  los  he- 
nH'jileros,  y  los  distinguía  solanionte  de  los  ver- 
daderos representantes  do  este  liltinio  orden  por 
el  epíteto  tle  llcmipteros  con  mti.ri/as.  Degcer, 
tomando  en  consideración  las  grandes  iliCercucias 
que  existen  entre  estos  in.seclos  provistos  de  ina- 
xilas  libres  y  aquellos  en  los  cuales  todas  estas 
]iartes  extremadamente  reducidas  constituyen 
]ior  su  reunión  un  pico  ó  un  cliujjador,  forma 
con  los  iirimeros  un  orden  distinto.  Kste  natu- 
ralista proiione  se  les  desiune  con  el  nombre  de 
orilen  Jlcr»i<i¡itnvs.  Este  candúo  en  la  clasitiea- 
ción  de  los  insectos  fijó  ¡loco  la  atención  de  los 
entomólogos.  Desjiucs  Olivier  adopta  el  orden 
establecido  por  Degcer,  y  le  da  un  nombre  nue- 
vo: el  de  OiivpUnis.  Esta  denonnnación  es  la 
que  l\a  prevalecido,  y  todos  los  entomólogos,  en- 
tre ellos  Latrcille,  cuya  aiitoridail  era  tan  gran- 
de, la  adojitaron  sin  inconveniente  alguno. 

Los  ortójiteros  forman  un  orden  de  insectos 
perfectamente  circunscrito,  y  sus  diferentes  ór- 
ganos ofrecen  ciertas  particularidades  que  orde- 
nadamente de.scribiremos. 

El  cuerjio,  por  su  Ibrnia,  sirve  en  muchos  ca- 
cos de  carácter  para  distinguir-  las  csiiecies;  es 
orbicular  y  deprimido  en  unas,  cilindrdceo  y  con- 
vexo en  otras,  y  aveces  muy  comprimido  y  aqui- 
llado  superiormente.  En  todas  se  hallan  perfec- 
tamente limitadas  las  tres  regiones  en  que  se 
agrupan  sus  anillos,  como  en  los  restantes  in- 
sectos, ó  sean  la  cabeza,  el  tórax  y  el  abdomen. 
La  cabeza,  sumamente  vaiiable  poi-  su  forma, 
está  compuesta  por  varias  piezas,  de  las  cuales 
unas  son  fijas  y  otras  movibles.  Las  primeras, 
unidas  ó  soldadas  entre  sí,  Ibrman  una  caja,  al 
parecer  de  una  sola  pieza,  pero  en  la  que  con 
írecuencia  se  perciben  surcos  que  indican  la 
unión  de  las  diferentes  partes  que  concurren  á 
su  formación,  y  que  permiten  establecer  varias 
regiones.  Son  éstas,  procediendo  de  delante  á 
atrás,  el  epistoma,  la  Irente,  el  vértice  y  el  occi- 
pucio en  la  línea  media,  y  las  mejillas  y  sienes 
á  los  lados.  Además  hay  que  considerar  los  ojos 
sencillos  y  los  compuestos. 

De  estes  diversas  partes  sólo  dos  ofrecen  ca- 
racteres de  que  se  haya  hecho  uso  en  las  des- 
cripciones. La  primera,  que  es  la  frente,  se  ex- 
tiende desde  el  epistoma  hasta  el  vértice;  en 
nnos'es  li.sa,  deprimida  ó  convexa,  perpendicu- 
lar ú  horizontal  y  sin  modiíicacióu  ó  carácter 
notable;  pero  en  otros  (acrídidos)  lleva  una  qui- 
lla longitudinal,  quUla  inedia,  ancha  y  convexa 
en  algunos,  acanalada  profundamente  á  lo  largo 
en  otros,  hasta  el  punto  de  formar  más  bien  dos 
quillas  paralelas,  reunidas  á  veces  por  otra  in- 
terna y  transversa;  en  la  frente  de  los  acrídidos 
existen  además,  por  lo  general,  otras  dos  qui- 
llas paralelas  á  la  anterior,  una  á  cada  lado,  y 
que  separan  la  frente  de  las  mejillas:  son  las 
quiUiiK  laterales;  una  y  otras  desaparecen  antes 
de  llegar  al  epistoma. 

El  vértice  (vértex),  que  es  la  segunda  á  que 
nos  referimos,  ocupa  toda  la  parte  anterosujie- 
rior  de  la  cabeza,  uniéndose  á  la  frente  por  de- 
lante y  fiostcriorniente  al  ociipucio;  puede  ser 
plano,  concavo  ó  convexo,  y  á  veces  sostiene  un 
tubérculo  cónico  y  biíido;  en  algunos  so  ¡irolon- 
ga  formando  una  hoja  delgada  y  muy  ancha, 
que  cae  sobre  la  frente,  y  en  otros  presenta  dos 
quillas,  una  á  cada  lado,  rjuil/as  ¡atcrnks  del 
vértice,  convergentí's  hacia  la  frente,  existiendo 
á  veces  una  fosita  al  lado  externo  de  cada  qui- 
lla lateral,  llamadas  fosilaa  del  vértice,  cuya 
oxlstcniria  y  fonria  sirve  de  carácter  muy  impor- 
tante para  separar  muchos  géneros  de  los  acrí- 
didos. 

Ix)»  ojos  son  grandes,  á  veces  muy  convexos, 
y  aun  cónicos,  y  terminados  por  una  esjiinita 
en  alguno»  máutidos.  Existen  Bicmjire  en  ini- 
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mero  do  dos,  y  están  colocados  en  la  ¡larte  su- 
iierior  y  A  los  lados  de  la  frente,  solire  las  meji- 
llas, He|iarado  el  uno  del  otro  suiícriorniento  jior 
el  vértice. 

Los  ojos  sencillos  ó  esteniinns  casi  siempre 
existen;  uno  de  ellos  está  situado  en  medio  de 
la  Irente  ó  .sobria  la  i|uilla  medía,  y  los  otros  dos 
se  encuentran  delante  de  los  ojos  y  cerca  de  la 
iijseición  de  cada  antena;  en  algunos  ortópteros 
faltan,  estando  en  otros  representados  tan  sólo 
)ior  nianchitaa  do  color  más  claro,  viinic/ia.i  ocf 
iiformes,  como  en  los  blátidos  y  en  algunos  grí- 
lidos. 

Las  piezas  movibles  son  los  órganos  bucales  y 
las  antenas.  Los  órganos  bucales  constan:  del 
lahro,  pieza  horizontal  que  se  articula  con  el  epis- 
toma; de  las  mandibulas,  órganos  robustos  que 
se  niueven  lateralmente  como  en  todos  los  insec- 
tos, y  que  en  muchos  están  armadas,  en  su  bor- 
de interno,  de  fuertes  dientes;  de  las  marílas, 
piezas  análogas  á  las  anteriores,  pero  más  débi- 
les, y  que  se  componen  de  la  base  y  del  tallo  que 
en  el  extremo  sostiene  el  lóbnlo  terminal,  pesta- 
ñoso interiormente;  en  el  borde  interno  del  tallo 
se  insertan,  cerca  de  la  base,  el  paljjo  viaxilar, 
compuesto  generalmente  de  cinco  artejos,  y  de- 
lante, cubriendo  el  lóbulo  terminal,  hay  otra  pie- 
za biarticulada,  con  el  artejo  basilar  sumamente 
liecjueño  y  el  segundo  deprimido  y  ensancha- 
do: es  la  galea  ó  pal]*  maxilar  interno  de  algu- 
nos autores;  y  por  último,  del  labio,  que  cierra 
por  debajo  la  cavidad  bucal:  éste  sostiene  ante- 
riormente los  lóbulos  labiales,  y  á  los  lados  los 
palpos  labiales,  formados  de  tres  artejos. 

Las  antenas ,  prolongaciones  articuladas  que 
se  insertan  en  la  frente,  varían  considerablemen 
te,  por  lo  que  respecta  á  su  forma  y  longitud ;  ge- 
neralmente nacen  del  fondo  de  una  cavidad,  á 
veces  jirofunda,  situada  debajo  y  delante  de  los 
ojos.  El  número  de  artejos  que  las  constituyen 
varía,  sirviendo  de  carácter  sólo  en  los  Ibrtícú- 
lidos  y  en  algunos  fásmidos.   Su  forma,  por  el 
contrario,  es  muy  importante:el  primer aitejoes 
generalmente  mayor,  y  el  segundo  suele  serel  más 
pequeño:  se  llaman  setáceas  cuando  van  adelga- 
zando insensiblemente  hacia  la  punta;  íhojííYí/o}- 
i/íi's  cuando  los  artejos  son  más  ó  menos  esféricos 
y  bien  distintos;^jriS«¡ri^¡i,Yís  si  ofrecen  quillas  á 
lo  largo ;c/í(t'í/(»-í/i(?s  si  son  más  gruesas  en  el  ex- 
tremo, y  plumosas  cuando  llevan  á  cada  lado  una 
serie  cíe  prolongaciones  que  les  da  el  aspecto  de 
una  pluma:  pueden  ser  lampiñas  y  también  ve- 
llosas, y  por  su  longitud  varían  hasta  el  punto 
de  que  en  unos  apenas  alcanzan  al  borde  poste- 
rior del  protórax,  al  paso  que  en  otros  llegan  á 
tener  dos  y  tres  veces  la  longilud  del  cuerpo  en- 
tero. En  los  ortópteros  europeos  el  color  de  las 
antenas  ¡niede  decirse  que  no  tiene  importancia 
como  carácter  distintivo;  pero  entre  los  exóticos, 
y  sobre  todo  en  los  blátidos,  merece  atemlerse. 
El  tórax  está  constituido  por  tres  anillos:^j)-o- 
tóra:c,  mesotórax  y  metatórax,  que  si  .«e  conside- 
ran tan  sólo  en  su  mitad  ó  semianillo  superior 
reciben  los  nombres  de  pronoto,  mcsonoto  y  mc- 
tnnolo,  y  los  ác  proslcrnún,  mesostervún  ymctas- 
ternáii  cuando  sólo  se  tiene  en  cuenta  el  inferior. 
De  los  tres  superiores  el  pronoto  es  el  mayor, 
y  goza  de  movimientos  independientes  de  los 
otros  dos,  que  están  más  ó  menos  íntimamente 
unidos  y  ocultos  por  las  alas  durante  el  reposo; 
en  el  género  Baeilius  se  observa  una  disposición 
contraria,  pues  el  protórax  es  mucho  más  corto 
que  los  otros  dos  anillos  del  tiirax.  En  unos  or- 
tópteros el  pronoto  es  horizontal,  plano  ó  conve- 
xo, cuadrangnlar  ó  semicircular,   en  cuyo  caso 
habrá  que  considerar  en  el  las  iiuiryeiies  ó  bordes 
y  el  centro  ó  disco;  en  otros  ofrece  una  porción 
horizontal  superior  y  dos  laterales  más  ó  me- 
nos perpendiculares,  pudiendo  .suceder  que  la 
superior  vaya  inclinándose  gradualmente  á  ca- 
da lado  hasta  hacer.se  vertical,   apareciendo  el 
pronoto  como  cilindráceo,  ó  que  camliie  brusca- 
mente de  dirección,  y  en  este  ca.so  resultará  una 
quilla  longitudinal  á  cada  lado,  qiiilla  lateral, 
que  separará  el  dorso  de  los  /obvios  laterales;  á 
veces  las  quillas  laterales  no  llegan  al  borde  an- 
terior del  ])ronoto,  otras  no  alcanzan  e  I])osterior, 
y  en  algunos  sólo  están  obliteradas  ó  intcrrum- 
jiidas  en  el  centro;  á  lo  largo  y  en  el  medio  del 
dorso  suele  haber  otra  quilla,  f/villa  media,  ele- 
vada en  forma  de  cresta  cortante  en  varios  acrí- 
didos, ó  como  una  .simjile  línea  saliente;  esta  qui- 
lla corre  desde  el  borde  [losterior  al  anterior, 
como  en  el  género  fJeetieus,  ó  desaiiarece  antes 
de  llcgir  al  último.  En  muchos  existen  surcos 
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transversos  en  el  dorso,  los  cuales  Biickn  touli- 
nuaise  más  ó  nienos  sobre  los  lóbulos  laterales: 
en  el  genero  Jipliippiíjera  la  mitad  sujierior  del 
dorso  es  más  elevada  (luo  la  (interior,  y  lo»  sur- 
cos transversos  son  muy  jiiofundos;  y  jior  últi- 
mo, en  los  'J'rtlix  el  dorso  se  prolonga  posterior- 
mente, cubriendo  los  unillos  siguiente»  del  pro- 
tórax  y  hasta  los  del  abdomen. 

Kl  me.sonoto  estado  ordinario  cubierto  por  los 
élitros  que  en  él  se  insertan,  los  cuales  a  vece» 
dejan  en  la  ba.se  un  pequeño  espacio  al  descu- 
bierto, a-eudcte,  de  forma  triangular;  cuando  lo» 
élitros  son  rudimentarios  y  lobiforme»  todo  el 
disco  queda  visible. 

El  metanoto,  menor  que  el  anterior  por  regla 
general,  da  inscrciíjn  al  segundo  par  de  ala», 
que  le  ocultan  por  completo  cuando  llegan  á 
desarrollarse. 

Los  tres  anillos  del  tórax  por  debajo  sostie- 
nen las  extremidades  y  ofrecen  á  veces  caracte- 
res de  suma  importancia,  y  que  consisten  en 
la  presencia  de  tubérculos  ó  esjiinas  colocadas  de 
orninario  sobre  el  esternón. 

Los  élitros  son  por  lo  común  coriáceos  y  rara 
vez  córneos;  su  longitud,  con  relación  á  la  del 
cuer])0,  es  muy  variable,  pero  en  general  son 
más  largos  que  las  alas,  salvo  rarísimas  excep- 
ciones; con  frecuencia  permanecen  sin  desarro- 
llarse, bajo  la  forma  de  lóbulos,  ya  deprimidos, 
ya  convexos;  en  algunos  faltan  por  completo. 
Cuando  son  rudimentarios  están  á  los  lados  del 
cuerpo  y  á  distancia  el  uno  del  otro,  excepto  en 
algunos  locústidos ;  pero  cuando  están  dcsarro- 
Uado-s,  ó  se  cruzan  más  ó  menos,  como  sucede  en 
casi  todos  los  ortópteros,  ó  se  tocan  tan  sólo  por 
su  borde  interno,  resultando  una  sutura  por  lo 
común  recta. 

En  los  élitros  se  observan  numerosas  nervia- 
ciones  y  espacios  ó  áreas  limitadas  por  aquéllas, 
cuyo  estudio,  descuidado  por  los  antiguos  ortop- 
terólogos,  es  hoy  de  la  mayor  importancia  por 
tomarse  de  su  disposición  relativa  los  caracteres 
para  la  distribución  de  los  géneros  en  algunas 
tribus:  de  estas  nerviaciones,  unas  son  principa- 
les y  secundarias  otras.  Su  denominación,  se- 
gún la  opinión  de  Staal,  y  admitiendo  algunas 
de  las  denominaciones  de  L.  H.  Eischer,  es  la 
.siguiente:  la  nerviaeión  que  forma  el  borde  ante- 
rior ó  externo  del  élitro  es  la  rena  marginal,  que 
á  veces  falta;  sigue  á  ésta  la  roía  mediastina,  que 
divide  en  dos  el  área  marginal;  en  los  mántidos 
esta  vena  es  la  que  forma  el  borde  anterior  del 
élitro,  de  modo  que  el  área  marginal  no  se  halla 
dividida;  ésta  comprende  desde  la  vena  marginal 
ó  desde  la  mediastina,  en  el  caso  citado,  bástala 
primera  de  las  venas  radiales:  cuando  la  vena 
mediastina  divide  en  dos  el  área  marginal,  la 
primera  porción,  ó  sea  la  anterior,  podrá  llamar- 
se, con  Fischer,  área  mediastina. 

Las  venas  radiales  son  ti'es,  siendo  la  tercera 
más  bien  una  bifurcación  de  la  segunda;  salen 
de  la  base  y  se  dirigen  hacia  el  á]iice.  La  prime- 
ra o  anterior  (vena  escapidar  de  fischer),  ¡luede 
sienn>re  reconocerse  por  variada  que  sea  su  for- 
ma y  la  situación  respectiva  de  las  restantes  ner- 
viaciones, por  ser  la  más  saliente  por  el  envés 
del  élitro,  al  menos  en  la  base,  al  contrario  de 
la  segunda  radial  ó  radial  media,  que  es  más  per- 
ceptible por  encima;  la  vena  radial  anterior  ter- 
mina generalmente  en  el  borde  anterior  del  éli- 
tro. La  radial  media  suele  ser  muy  robusta  y  co- 
rre á  lo  largo  del  élitro  hasta  el  extremo;  da  ori- 
gen á  la  tercera  radial  ó  radial  posterior  (stib- 
cxternoviedia  de  Fischer).  La  jirimeía  de  estas 
venas  es  más  fuerte  que  la  segunda,  y  se  divide, 
como  la  radial  posterior,  en  varias  otras  secunda- 
rias; la  segunda  vena  ulnaria  camina  muy  cerca 
de  la  rena  anal,  yendo  á  terminar,  del  misino  mo- 
do que  ésta,  en  el  tercio  externo  del  liorile  pos- 
terior del  élitro.  Conijircnde,  ]iues,  el  área  dis- 
coidal, desde  la  vena  radial  anterior  hasta  la 
anal,  extendiéndose  desde  ésta  hasta  el  bordo 
jiosterior  del  élitro  el  área  anal,  que  en  algunos 
ortó]iteros  se  distingue  nniy  bien  por  estar  en 
otro  plano  distinto  que  el  resto  del  élitro,  for- 
nianilo  la  porcii'm  sujierior  y  horizontal  que  .se 
observa  en  los  élitros  durante  el  reposo.  En  la 
base  del  área  anal  del  élitro  izquierdo,  y  á  veces 
también  en  el  derecho,  se  encuentra  una  mem- 
brana tensa  y  transparente,  i|ue  es  el  órgano  pro- 
ductor del  .sonido  en  los  machos  de  algunos  or- 
tójitcios  (Locusta,  Conocephahis). 

El  cs]iacio  que  existe  entre  las  venas  railialcs 
recibe  el  nombre  de  área  interradial,  que  será 
doblo  cuando  existan  tres  venas  radiales,  en  cu- 
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yo  caso  podrá  distinguirse  una  exterior  y  otra 
interior.  Cuaudo  liay  dos  venas  ulnarias,  el  es- 
pacio coniiirtndido  entre  ambas  podrá  denomi- 
narse área  vinaria.  En  los  loci'istidcs  sólo  liay 
jina  vena  ulnaria,  pero  Ulurcada.  A  veces  el 
área  ulnaria  es  reconida  alo  largo  por  una  vena, 
que  es  la  vena  intercalar. 

Algunas  de  estas  nerviaoiones  faltan  á  veces, 
pero  es  fácil  en  general  identificarlas;  sólo  en  los 
grílidos  ofrece  alguna  dificultad  su  reconoci- 
luicnto. 

Las  alas  se  insertan  en  el  nietanoto,  y  ofrecen, 
á  corta  diferencia,  la  misma  disposición  en  las 
venas  y  en  las  áreas  que  los  élitros,  distinguién- 
dose en  ellas  con  facilidad  las  tres  áreas  jirinci- 
pales  indicadas,  ó  sean  la  marginal,  la  discoitlal 
y  la  anal ;  pero  como  su  estudio  no  sea  necesario 
para  la  clasificación  de  las  especies,  no  insistire- 
mos más  sobre  este  punto.  Las  alas  faltan  con 
más  frecuencia  que  los  élitros  y  suelen  estar  ma- 
tizadas de  diversos  colores.  El  élitro  puede  com- 
pararse á  un  rectángulo  inserto  en  el  mesonoto 
por  uno  de  los  lados  más  cortos,  y  el  ala  tiene 
eS(]uemáticaniente  la  forma  de  un  triángulo  que 
se  tija  en  el  metanoto  por  uno  de  sus  ángulos, 
plegándose  á  lo  largo  diferentes  veces  como  un 
abanico,  y  viniemlo  á  quedar  generalmente  ocul- 
tas por  ios  élitros  durante  el  reposo;  en  algunos 
ortópteros  las  alas  se  pliegan  además  transversal- 
mente  una  ó  dos  veces. 

Las  extremidades  constan:  ¿e\2.  cadera ,  por  la 
que  se  fijan  en  los  anillos  torácicos;  del  trocán- 
ter, que  falta  en  las  patas  posteriores  de  los  or- 
tópteros saltadores;  y  del /<?/«!/;•,  tibia  y  tarso. 
El  fémur  y  la  tibia  son  las  dos  grandes  palancas 
de  la  extremidad:  suelen  estar  armadas  de  espi- 
nas, más  numerosas  siempre  en  la  última;  ésta 
ofrece  además  un  órgano  especial,  que  consiste 
en  una  cavidad,  elíptica  por  lo  general,  colocada 
en  la  base  de  las  tibias  anteriores,  á  veces  por  las 
dos  caras,  y  cerrada  por  una  membrana  delicada; 
otras  veces  consiste  en  un  agujero  cubierto  por 
una  elevación  ó  callosidad,  córnea  en  sus  bordes, 
y  con  una  hendedura  lineal  y  profunda  en  el 
borde  anterior;  este  órgano,  por  el  pajiel  que  se 
cree  desempeña,  ha  recibido  el  nombre  de  tímpa- 
no. Los  tarsos  constan  de  un  número  de  artejos 
variable  de  tres  á  cinco,  estando  terminado  el  úl- 
timo por  dos  uñas,  entre  las  que  suele  existir  una 
prolongación  llamada  arolio.  La  forma  de  todos 
estos  diversos  órganos  varía  considerablemente 
en  las  distintas  fanjilias. 

El  abdomen,  muy  deprimido  en  algunos  ortóp- 
teros (forficúlidos,  blátidos),  es  convexo  y  cilín- 
dricoen  otros (locústidos,  acrídidos); se hallaconi- 
puesto  de  un  número  vario  de  anillos,  que  no  baja 
de  seis  ni  pasa  de  11.  En  los  acrídidos  el  primer 
anillo  lleva  á  cada  lado  ima  gran  cavidad  obtu- 
rada ]ior  una  membrana  tensa,  y  que,  segiín 
J.  MiiUer  y  Siebold,  forma  parte  del  órgano  au- 
ditivo. 

En  la  extremidad  del  abdomen  se  observan  di- 
ferentes apéndices  auxiliares  de  los  órganos  de 
la  generación,  y  su  nomenclatura  es  de  todo 
jninto  necesaria.  Estos  apéndices  son,  procedien- 
do desde  el  dorso,  los  siguientes;  la  placa  s'tq)ra- 
anal,  que  se  encuentra  en  la  extremidad  del  dor- 
so, se  distingue  de  los  anillos  abdominales  por 
estar  desprovista  de  estigmas:  su  forma  es  muy 
variable,  y  cambia  hasta  en  una  misma  especie, 
según  los  sexos.  Los  apóidices  abdominales,  que 
son  dos,  y  se  hallan  á  los  lados  y  debajo  de  la 
placa  supraanal;  en  los  forficúlidos  reciben  el 
nombre  especial  de  pintas;  en  los  blátidos,  los 
artejos  de  que  se  componen  se  distinguen  con  fa- 
cilidad, sobre  todo  por  la  cara  inl'erior,  pero  en 
los  locústidos  y  acrídidos  son  de  una  sola  pieza, 
lo  que  también  sucede  con  las  pinzas  de  los  for- 
ficúlidos. Estos  a)  éndices  adquieren  mayor  des- 
airollo  en  los  machos,  y  su  forma  es  carácter  ge- 
nérico y  hasta  específico  en  algunos  casos.  La 
placa  infraanul,  colocada  en  la  jiarte  inferior  y 
horizontalmente,  viniendo  á  cerrar  la  abertura 
del  ano  por  debajo,  ha  sido  confundida  por  mu- 
chos autores  con  el  líltimo  semianillo  ventral, 
pero  se  distinguen  bien  jior  carecer  de  los  estig- 
mas que  llevan  los  anillos  del  abdomen;  esta 
placa  suele  presentar  dos  quillas  longitudinales, 
y  con  frecuencia  se  halla  escotada  en  su  borde 
libre.  En  ella  se  implantan  dos  prolongaciones 
inarticuladas,  estilos,  cuya  significación  fisiológi- 
ca es  hasta  hoy  desconocida;  sólo  se  observan  en 
los  machos,  y  faltan  en  algunos.  La  placa  iufra- 
anal  falta  en  las  hcnibi-as. 

Segiin  las  diferentes  familias,   estos  distintos 
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órganos  sufren  modificaciones  más  6  menos  no- 
tables, las  cuales  son  también  muy  importantes 
dentro  fie  ima  misma  especie,  según  el  sexo.  Es 
muy  general  que  en  las  hembras  exista  un  apa- 
rato especial  destinado  á  conducir  el  huevo  y 
preparar  las  cavidades  donde  \n  á  ser  deposita- 
do. Este  órgano,  que  recibe  el  nombre  de  oriscap- 
to,  puede  ser  saliente  y  muy  prolongado,  aveces 
tan  largo  como  el  cuerpo,  ya  comprimido  y  en- 
siforme, como  en  los  locústidos,  ó  cilindrico  y 
más  grueso  en  el  extremo,  como  en  casi  todos 
los  grílidos,  ó,  por  el  contrario,  puede  ser  muy 
corto  3'  apenas  saliente,  que  es  lo  que  sucede  en 
los  acrídidos,  en  los  que  el  oviscapto  está  consti- 
tuido por  cuatro  piezas  ó  válvulas,  gruesas  en  la 
base,  sinuosas,  y  divergentes  las  dos  superiores 
de  las  inferiores. 

Los  ortópteros  ofrecen  ciertos  caracteres  par- 
ticulares en  su  organización.  El  sistema  nervio- 
so no  adquiere  nunca  un  grado  de  centralización 
comparable  al  que  se  observa  en  diversos  tiíjos 
entre  los  coleópteros,  los  himenopteros,  los  he- 
mípteros  y  los  díjjteros. 

Los  tres  centros  medulares  están  siempre  ex- 
tendidos comprendiendo  bastante  espacio.  La 
cadena  abdominal  llega  siempre  casi  hasta  la 
extremidad  del  cuerpo.  Lo  más  notable  en  el 
sistema  nervioso  de  los  ortópteros  es  la  porción 
estomatogáslrica ,  que  tiene  en  estos  insectos 
un  desarrollo  muy  grande.  En  mudias  espe- 
cies el  sistema  nervioso  del  aparato  digesti- 
vo, en  lugar  de  ser  impar,  como  en  todos  los 
coleópteros,  es,  por  el  contrario,  doble.  Por  otra 
parte,  los  ganglios  tienen  un  volumen  más  con- 
siderable aquí  que  los  ganglios  gástricos  de  los 
otros  insectos.  El  aparato  alimenticio  de  los  or- 
tópteros ocupa  un  espacio  muy  considerable  de 
la  cavidad  abdominal,  ofreciendo  un  desarrollo 
que  suele  estar  en  relación  con  la  voracidad  tan 
conocida  de  algunas  especies.  El  tubo  digestivo 
varía  en  su  volumen,  como  cada  una  de  sus  par- 
tes, en  sus  proporciones  relativas,  según  los  gru- 
pos. 

Los  ortópteros  tienen  un  desarrollo  que  difie- 
re notablemente  del  de  otros  insectos,  y  según 
la  expresión  adoptada  por  los  entomólogos,  su 
metamorfosis  es  incompleta,  es  decir,  que  no 
tienen,  como  los  coleópteros,  lepidópteros,  hi- 
menopteros, etc.,  un  período  de  inactividad,  y 
que  no  sufren  cambios  considerables  desde  su 
salida  del  huevo  hasta  su  estado  adulto.  El  or- 
tóptero, desde  el  momento  en  que  sale  del  huevo, 
se  parece  completamente  á  los  adultos,  solamen- 
te que  está  privado  de  alas.  Los  cuatro  meses 
sucesivos  á  su  salida  del  huevo  carece  de  alas,  y 
hacia  el  quinto  em]iiezan  éstas  á  desarrollar- 
se, pero  entonces  no  son  todavía  más  que  rudi- 
mentos cubiertos  por  una  membrana.  Después 
de  una  última  muda  esta  membrana  cae  y  las 
alas  se  extienden.  El  animal  se  halla  entonces 
en  su  estado  perfecto.  Mientras  tanto  no  existe 
ninguna  señal  de  alas:  se  dice  que  se  encuentra 
en  estado  de  larva,  y  se  le  con.sidera  como  al  es- 
tado de  ninfa  cuando  aparecen  los  primeros  ru- 
dimentos de  estos  apéndices. 

En  este  orden  se  encuentran  algunas  especies 
de  fásmidos  que  tienen  dimensiones  más  conside- 
rables que  los  dem;ís  insectos,  al  menos  en  su  lon- 
gitud, pues  hay  algunos  que  llegan  hasta  40  cen- 
trínietros  de  largo.  Estos  insectos  afectan  tam- 
bién las  formas  más  bizarras;  unas  veces  están 
provistos  de  eminencias  sobre  la  cabeza,  otros 
con  expansiones  en  el  tórax,  en  las  patas,  etcé- 
tera. Ciertas  especies  tienen  sus  alas  de  una  co- 
loración tal,  y  es  tan  particular  la  disposición 
de  sus  ncrviaciones,  que  les  dan  enteramente  el 
aspecto  de  hojas. 

Los  ortópteros  constituyen,  en  la  clase  de  los 
insectos,  uno  de  los  órdenes  menos  numerosos. 

La  península  ibérica  es,  seguramente,  la  parte 
de  Europa  que  ]iosee  la  fauna  ortópterológica 
más  rica  en  es]iecies,  pues  de  las  439  esjiecies 
que  se  citan  como  propias  de  Euiojia  tenemos 
en  nuestra  jienínsula  243,  sin  contar  que  to- 
davía quedan  provincias  y  regiones  enteras  de 
nuestro  suelo  completamente  inexploradas,  no 
pudiéndose  dudar,  sin  embargo,  que  al  ser  ex- 
ploradas revelarán  nucA'os  tesoros  que  coloca- 
rán nuestra  fauna  ortópterológica  en  un  lugar 
de  indiscutible  supremacía  sobre  todas  las  euro- 
peas. 

Al  valioso  impulso  dado  á  estos  estudios  por 
el  distinguido  catedrático  de  la  Universidad  Cen- 
tral, D.  Ignacio  Bolívar,  desde  la  publicación 
de  su  ilustrada  é  interesante  obra  ,!>i  nopsis  de 
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los  ortópteros  de  España  y  J'ortugal,  en  1878, 
debemos  el  que  la  fauna  española  de  ortópte- 
ros se  haya  colocado  en  uno  de  los  ¡irimeros 
lugares,  no  sólo  por  su  indiscutible  riqueza, 
sino  tamljién  ]ior  los  numerosos  trabajos  que, 
á  ¡lartir  de  la  lecha  en  que  dicha  obra  se  publi- 
có han  visto  la  luz  pública,  pues  en  el  breve 
]ilazo  de  diez  años  han  aparecido  más  de  30  jiu- 
hlicaciones  en  las  cuales  se  describen  por  pri- 
mera vez  especies  españolas  ó  se  dan  nuevos  da- 
tos solire  las  3'a  conocidas. 

Se  ha  hablado  mucho  acerca  de  los  grandes 
perjuicios  que  estos  insectos  ocasionan,  á  la 
agricultura  princijjalmente.  No  podemos  decir 
que  estos  perjuicios  sean  producidos  por  los  or- 
tópteros, si  de  ello  se  exceijtúan  los  extensos  y 
lamentables  destrozos  que  ha  caii.sado  durante 
bastante  tiempo,  arrasando  en  muchos  casos  ex- 
tensas zonas  de  ricos  campos,  el  íitauronotus 
marocannvs.  V.  Langosta. 

Los  ortópteros  están  distribuidos  en  todas  las 
regiones  del  globo,  pero  son  más  abundantes  en 
los  países  cálidos.  Las  gi'andes  es]iecies  de  acrí- 
didos y  de  locústidos  habitan  particulai-mcnte 
en  la  América  meridional,  mientras  que  los  más 
grandes  representantes  de  los  fásmidos  provie- 
nen de  la  Tasmauia  y  de  las  Molucas.  Hacia  el 
Oriente  y  Norte  de  África  son  las  regiones  en 
donde  algunos  acrídidos  aparecen  en  prodigiosa 
cantidail.  En  las  partes  templadas  ó  frías  de  Eu- 
ropa y  América  son  menos  numerosos,  y  están 
representados  por  especies  de  pequeñas  dimen- 
siones. En  cuanto  á  la  distribución  de  las  esjie- 
cies  de  la  península  no  es  igual  para  todas  sus 
diversas  regiones,  olieciendo  cada  una  de  ellas 
caractei'cs  que  le  son  propios.  Es  tarea  muy  di- 
fícil fijar  cuáles  sean  estas  regiones  y  sus  lími- 
tes; pues  como  son  muchas  las  provincias  faltas 
de  exploración,  ninguna  distribución  que  se  pre- 
tenda establecer  podrá  tener  carácter  definitivo. 

Para  la  división  de  este  orden  en  grupos  y  fa- 
milias acudimos  á  la  adoptada  por  D.  L  Bolí- 
var en  su  obra  Sinopsis  de  los  ortópteros  de  Es- 
paña y  Portugal.  En  ella  se  divide  este  ordenen 
dos  subórdenes:  Dermáptcros  y  Ortópteros  propia- 
mente tales;  los  Derviüjitcros  encierran  una  sola 
familia,  la  de  los  forficúlidos,  y  en  el  segundo  de 
estos  subórdenes  están  comprendidas  las  familias 
de  los  blátidos,  mántidos,  fásmidos,  acridídidos, 
locústidos  y  grílidos. 

H.  Scudder,  de  Cambridge,  Mass.,  divide  los 
ortóiiteros  fósiles,  ú  orto] iteroideos que  llama,  en 
dos  familias  tan  sólo,  á  saber:  lalaoblatlaricc  y 
l'rotophasinidce,  caracterizando  la  primera  por 
tener  el  nervio  externoniedio  del  ala  anterior 
completamente  desarrollado  y  hendido  en  su  mi- 
tad externa,  de  modo  que  sus  ramas  ocupan  ge- 
neralmente el  borde  ajiiceal,  tenuinándose  las 
ramas  anales  en  el  borde  interno  del  ala;  y  los 
segundos  por  ser  insectos  semejantes  á  los  fás- 
niidos,  con  alas  anteriores  diáfanas,  teniendo 
igualmente  desarrolladas  las  dos  alas,  que  porlo 
común  son  largas  y  delgadas,  senicjándo.se  jior  su 
forma  y  nerviación  á  las  de  los  demás  paleodic- 
tiópteros. 

En  los  paleoblatarios  considera  dos  subfami- 
lias. La  primera  de  los  miláciidos  (Mylacrida;) 
y  los  blatínarios  (IHattinaria:).  Aquéllos  tienen 
las  ramas  de  la  nerviación  mediastiual  dispues- 
tas en  radios  que  nacen  en  general  de  un  punto, 
común  en  la  base  del  ala;  el  área  mediastinal 
triangular  y  estrechada  por  detrás.  Los  milácri- 
dos  pareceu  hallarse  confinados  á  los  depósitos 
carboníferos  de  la  América  septentrional,  y  en 
ellos  comprende  Scudder  el  género  ilylacris,  del 
que  se  conocen  10  especies  fósiles  del  terreno  hu- 
llero de  Cabo  Bretón,  Pensilvania  é  Illinois;  el 
Fromylacris  de  la  misma  formación  de  Mazon 
Crcek,  en  el  Illinois,  así  como  el  Paromylacris, 
mientras  que  el  Lilliomylacris  y  el  A'ecyntylacris 
son  del  carbonífero  de  Pensilvania,  si  bien  el 
jirimero  de  estos  dos  presenta  algunas  especies 
en  el  carbonífero  del  Illinois.  Los  blatínarios 
tienen  las  ramas  del  nervio  mediastinal  partien- 
do á  intervalos  regulares  de  un  tronco  común,  y 
el  área  mediastinal  tiene  ordinariamente  forma 
de  una  faja.  Esta  sublámilia  se  halla  esparcida 
en  el  terreno  hullero  y  trías  de  Emojia  y  la  Amé- 
rica septentrional,  comprendiendo  los  géneros 
EcioblaUina,  del  carbonífero  y  trías  de  Europa  y 
la  América  del  Norte,  así  como  el  J'ctrablattina, 
que  oftece  cuatro  especies  en  Alemania,  Nueva 
Escocia  y  Colorado.  Son  por  el  contraiio  exclu- 
sivamente carboníferos  el  jlirliymylacris ('ísuera. 
Escocia,  Pensilvania  é  Illinois),  Anthracoblatli- 
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1KI  (Eurojiii),  OerahJuttina  (Euro)ia  y  la  Amíiioa 
8i'|ili'iilii"iml),  llfriHiUviiliUlina  (Vm\\)\m),  l'rv 
iIíiiuiIiIkUíim  (Suiza  y  Siurolinu^k),  (lr¡icloli/<illi- 
Wff  (Alcirmnia  ó  Illiimi.sl,  niicnlms  son  .txí^hihi- 
viinmiilii  |iniii¡os  di'l  tiíiia  ul  l'iinihtiiUina  y  (SV"" 
liihlaltiihi.  aiiiliiis  ilcl  ('i)loniil<). 

liOS  |ii(iliilásiiiiilos  sim  tmlos  del  terreno  ciii'- 
boiiíl'orü,  y  imu'stnin  l<w  griieroa  Tilmin/i/itísniit 
(Coiiiiiiiintiy,  011  ol  Alliui-;Hanoliruck;  l'iUstoii, 
cu  Peiisilviiiiia);  lÁtiinfura,  Distyoncura  y  l'o- 
lioptcntis  (loa  tres  ilo  la  eiioiicado  la  Sairu);  ^'Ir- 
clidupliliis  (Iiifílatelia);  rrutnphasiiui.  (Cuinnien- 
try,  en  l'"iaiu:ia);  /))v;_//i.'r/«  (üélgiea);  Mi-yuncuní 
((kminienti-y);  .KildMpha.sma  (Inglaterra);  llvl- 
t/c.uliayia  (eiienea  ilo  la  Sarro);  JJajilujMdiiiim 
(Nueva  Escueia  y  reiisilvaiiia);y'«o¿«í  (Anu'iica 
seiitontrioiial);  y  Arfhíijotjnjllus  (dol  Oliio).  ICii 
resumen,  so  ve  que  loa  orlopteroideos  piooeileii 
todos  del  eiirliouilero  y  dol  trías. 

ORTOQUETO  (del  gr.  ó/jffós,  dereclio,  y  x»'"/) 
crin):  ni.  /Cool.  (¡éiiorode  insectos  coleójiteíos  do 
la  familia  euroulii'jiiidns,  tri'ou  riparosominos. 
Kste  género  es  muy  iKircoido  al  Stirplilus,  del  que 
se  dileroncia  úniwuiu'iite  en  que  el  funículo  au- 
tenar  estií,  rodncido  a  sois  artejos  y  en  que  tienen 
las  escrolias  rostrales  rectilíneas  y  no  dirigidas 
por  deliajo  del  rostro. 

Muflios  autores  no  admiten  este  género  y  ha- 
cen con  sus  ]ioco  numerosas  esjiecics  una  sección 
del  anteriorniento  nombrado.  Las  especies  de 
que  consta  actualmente  son  el  Orthochceks  seíu- 
losus,  ü.  seliger  y  O.  eriiiaccus,  las  tres  origina- 
rias de  Europa. 

ORTORAFIO  (del  gr.  tpdo^,  derecho,  y  pa^j}, 
sutura):  ni.  Bot.  Género  de  plantas  (Urlhoni- 
phium)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramí- 
neas, triliu  de  las  estipáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  ludia  oriental,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, con  las  hojas  estrechas  y  rígidas,  las  pano- 
jas estrechas  y  con  ramas  de  pocas  llores  y  el  eje 
de  las  espiguillas  artistado,  rígido  y  áspero;  es- 
piguillas uuitloras,  con  dos  glumas  convexas 
papiráeeonieinbranosas  y  plurinerviadas;  glumas 
dos,  jiapiráceas,  la  inferior  plurinerve,  revuelta, 
con  el  ápice  atenuado  eu  una  arista  continua,  no 
articulada  ni  retorcida;  la  superior  más  corta, 
binerve  y  con  el  dorso  convexo:  glumillas  tres, 
membranosas,  las  dos  anteriores  iguales  al  ova- 
rio, lanceoladas,  y  la  posterior  lanceolado-estre- 
cha,  casi  lineal  y  doble  más  larga;  tres  estam- 
bres con  las  anteras  amarillas,  barbadas  ó  no  en 
el  ápice;  ovario  sentado,  calloso  en  el  ápice  y  en- 
grosado, con  dos  estilos  cortos,  contiguos  eu  la 
base,  y  los  estigmas  plumosos;  carié>psides  li- 
bres. 

ORTORRINO  (del  gr.  6p66í,  derecho,  y  ¡>lv,  na- 
riz): Zool.  Género  de  coleópteros  de  la  familia 
curculiónido.s,  tiibu  hilobinos.  Rostro  media- 
namente robusto,  cilindrico,  recto  ó  más  largo 
que  la  cabeza  y  mucho  más  estrecho  que  ésta; 
escrobas  variables  según  los  sexos  y  especies, 
siempre  oblicuas  y  lineales;  antenas  medianas, 
bastantu  delgadas,  con  el  escapo  ligeramente  en- 
gi'osado  en  su  extremo  y  el  funículo  de  siete  ar- 
tejos; ojos  bastante  grandes,  verticales;  protórax 
redondeado  á  los  lados,  ligeramente  bisinuado 
en  la  base,  tubnloso  por  delante,  con  el  borde 
anterior  más  ó  menos  saliente  y  prol'undamente 
escotado;  escudete  triangular  curvilíneo;  élitros 
subcilíndricos  ú  oblongo-ovales,  un  poco  más 
anchos  que  el  protórax  y  ligeramente  escotado:! 
en  la  base;  patas  anteriores  alargadas,  sobre  to- 
do en  los  niaclios;  caderas  del  mismo  par  un  po- 
co separadas;  fémures  en  maza,  fuertemente  den- 
tados por  debajo;  tarsos  esponjosos  por  debajo; 
segundo  segmento  abdominal  mucho  mayor  que 
el  tercero  y  cuarto  reunidos,  se])arado  del  prime- 
ro por  una  sutura  muy  arqueada;  cuerpo  oblon- 
go, desigual  y  escamoso. 

Estos  insectos  son  originarios  de  la  Australia 
y  Polinesia  occidental,  y  bastante  numerosos. 
Se  les  jiuede  dividir  en  dos  .secciones,  según  (|ue 
tengan  el  cuerpo  cilindrico  y  las  pata.s  alarga- 
das, ó  el  cuerjio  sea  oblongo-oval  y  las  ]iatas  re- 
lativ/.mcnte  cortas.  A  la  |jr¡mera  seeciíjn,  do 
grande  ó  mediana  talla,  jiertcnecen  el  Orlhorhí- 
niís  c'iHwJrtrrontris,  O.  loiujimanus,  etc. ;  á  la 
segunda,  todos  jiequcfios,  el  O.  ¡cpidokis,  0.  spi- 
lolvs,  O.  uMops,  0.  pacijicus,  etc. 

0RT08A  (del  gr.  ópflós,  recto,  á  causa  de  sus 
exfoliaciones  en  ángulo  recto):  f.  Min.  Constitu- 
ye una  de  las  esjiM-ies  de  los  feldesjiatos,  y  es  un 
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doblo  silicato  do  aluminio  y  potasio,  llamado 
ttdiilttriíx,  firtoclttsiiy  piídia  ilc  ,Sol,  piedra  de  Ln- 
Vttf  ptiunczé  y  Irurtun.  Sus  lurmas,  doriva(l;is 
del  prisma  romboidal  oblii-uo,  cuyo  ángulo  vale 
11.S'',.1H',  merecen  especial  estudio:  «la  loriiia 
ininiitiva  es  muy  rara  y  por  punto  general  apa- 
rece comliinada  con  una  cera  más  ó  menos  des- 
iiriollacbi  ^a')  ó  con  otra  (g'),  eu  cuyo  sentido 
aparecen  los  erist;iles  aplastados,  los  cuales,  si 
unas  veces  se  alargan  en  .sentido  de  la  diagonal 
inclinada,  otras  se  acortan  siguiendo  la  del  eje 
[iriucipal,  y  no  son  menos  interesantes  las  ma- 
clas, que  en  la  ortosa  aparecen  con  frecuencia  y 
]medcn  referir.se  á  metro  tijios,  que  son:  Macla 
de  Carisbad,  caracterizada  porque  el  plano  do 
ensaiubladura  es  paralelo  á  g',  y  el  eje  de  revolu- 
ti .      ,  ,         .      !■     • 

Clon  a  la  arista  penetrando.se  los  indivi- 
duos y  Ibrmáiidose  ángulos  entrantes.  Plano  do 
onsambhulura  paralelo  á  p  y  eje  de  hemitropía 
perjiendicular  a  esta  misma  cara.  Plano  de  en- 
samliladura  paralelo  á  g'  y  eje  de  revolución  per- 
pendicular a  la  misma  cara,  no  habiendo  aquí 
ángulos  entrantes  y  siendo  perceptible  esta  ma- 
cla por  suturas  de  la  base  paralelas  á  la  diago- 
nal inclinada.  Plano  de  ensambladura  paralela 
á  6  4  y  el  eje  de  revolución  normal  á  esta  misma 
cara,  como  es  la  ortosa  procedente  de  Barano» 
(Pisani,  Mineralogía). 

Preséntase  la  ortosa,  por  punto  general,  de 
color  blanco,  más  ó  menos  amarillento,  rojo  ó 
verde,  con  estructura  laminar,  compacta  ó  gra- 
nuda, y  brillo  \  ítreo  ó  nacarado  muy  hermoso. 
Puedo  ser  transparente  o  sólo  translúcida  en  los 
bordes,  siempre  agria  y  nada  tiexible;  ocupa  el 
número  6  en  la  escala  de  dureza;  la  raya  es  de 
color  blanco  y  á  veces  gris;  la  fractura  concoidea 
bastante  perfecta,  y  el  peso  específico  varía  entre 
2,53  y  2,S9.  Compónese  la  ortosa  de  64,62  par- 
tes de  sílice,  18,49  de  alúmina  y  16,89  de  pota- 
sa, corresiioudiendo  á  esta  composición  la  fór- 
mula KAl.Si.^Og.  Fúndese  al  fuego  del  soplete, 
con  mucha  dificultad,  en  un  vidrio  de  color  blan- 
co, con  muchas  ampollas  y  semitransparente;  co- 
locada eu  un  hilo  de  platino  humedecido  con 
cloruro  de  calcio,  sometida  luego  á  la  llama  viva 
del  soplete  y  mirada  por  un  vidrio  azul,  pre- 
senta característica  coloración  purpúrea.  Por 
otra  parte ,  la  ortosa  es  insoluble  é  inatacable  por 
los  ácidos. 

lieproducción  artijieial  de  la  ortosa.  —Ha  sido 
causa  de  muchos  y  excelentes  trabajos  y  experi- 
mentos, los  cuales  sirven  de  preliminar  y  funda- 
mento á  los  métodos  generales  de  síntesis  de  los 
silicatos,  y  muy  particularmente  de  los  feldespa- 
tos, y  es  de  advertir  que  las  observaciones  aceica 
de  la  formación  de  la  ortosa  cristalizada  son  ya 
de  larga  data  y  casi  inauguran  los  procedimien- 
tos de  síntesis  mineralógica.  En  1810  señalaba 
Haussmann  la  presencia  del  feldespato  que  estu- 
diamos en  un  horno  de  cobre  de  Mansfeld,  y  pro- 
cedía, sin  duda,  de  fenómenos  de  sublimación; 
noticia  más  jirccisa  dio  de  otros  cristales  situados 
en  las  hendeduras  de  las  paredes  del  horno  de 
cobre  de  Sangersbansen  de  Frusleben  en  1834; 
viólos  implantados  en  otros  .silicatos  fundidos,  y 
cuando  no  asociados  á  la  blenda  y  á  substancias 
gi'afitoideas,  parecidos  á  las  maclas  de  Carisbad, 
de  color  blanco  anacarado,  azul  violáceo  ó  ne- 
gruzco y  de  15  á  20  centímetros  de  largo.  Idén- 
tico fenómeno  fué  observado  en  1845enHolberg, 
y  en  varios  altos  hornos  del  Maddebiirgo  se  ha 
reproducido  diferentes  y  frecuentes  veces. 

Fueron  las  reproducciones  apuntadas  mero  ac- 
cidente de  otras  metamorfosis  químicas,  y  bien 
pueden  atribuirse  á  volatilización  de  las  materias 
de  la  ortosa  á  la  temperatura  elevadísima  alcan- 
zada en  los  hornos  de  relérencia.  Para  encontrar 
verdaderas  síntesis  del  feldespato  que  nos  ocupa 
es  menester  llegar  á  los  ex]ierimentos  de  Mits- 
clierlich  y  Hayes,  cuyos  sabios,  ora  fundiendo  la 
propia  ortosa,  ora  los  silicatos  de  aluminio  y  po- 
tasio que  la  forman,  y  dejando  enfriar  con  gran 
lentitud  la  masa  fundida,  consiguieron  una  espe- 
cie de  vidrio  transiiarente,  y  este  método  es  inten- 
tado de  nuevo  en  estos  últimos  tiempos,  aunque 
níMcunierni  Fouqué  y  Michel  Levy  lograron 
resultados  concluyentes,  sino  meros  productos  de 
desvitrilicaciún  parecidos  á  los  que  de  antiguo  se 
conseguían;  mas  pudieron  convencerse  en  sus  in- 
fructuosos ensayos  de  la  ineficacia  de  la  sola  vía 
ígnea  y  de  tu.sión  para  lograr  la  síntesis  de  la  or- 
tosa, y  esto  fué  causa  de  que  Hautefcuillc  por 
un  lado,  y  Friedel  con  Sanisin  por  otro,  empien- 
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diesen  distintos  y  más  seguros  eaminos.  Valióse 
el  piiniei'ode  lu  mezcla  de  potasa,  sílice,  alúmina 
y  acido  vollránico,  que  eu  posteriores  experimen- 
tos sustituíase  por  el  ácido  fosfórico,  y  esta  mez- 
cla, calentóla  por  veinte  días  sin  interrupción, 
á  la  temperatura  do  Ü50",  y  así  logró  re]>rodu- 
cir  las  muelas  de  ortosa  llamadas  do  Carisbad. 
Friedel  y  Sarasin  acudieion  á  la  vía  húmeda,  y 
en  un  tubo  forrado  interiormente  de  platino  ca- 
lentaron, á  la  tempciatura  del  rojo  sombra,  por 
muchos  días,  la  disoliiciiui  de  silicatode  potasio 
muy  básico,  mezclada  con  silicato  de  aluminio 
precipitado;  el  cuerpo  resultante,  luego  de  pri- 
vado de  un  liidrosilicato  de  jjotasio  cristalizado, 
y  después  de  haberlo  lavado  rejietidas  veces  con 
los  ácidos,  deja  ortosa  pura  é  idéntica  á  la  en- 
contrada en  la  naturaleza. 

Yaeimicnto  de  la  ortosa.  -  Es  mineral  propio 
do  las  rocas  erujitivas  y  nietamórficas  que  con- 
tengan mucha  sílice;  yace  en  las  volcánicas  en 
grandes  mas.as  ó  en  microlitos,  y  también  se  en- 
cuentra culos  filones  concrccimiados  y  en  los 
productos  volcánicos  que  se  originan  por  subli- 
mación. Abunda  mucho  y  es  ¡lartc  esencial  do 
muchas  roca.s,  tales  como  los  gi-anitos,  gneis, 
pegmatitas  y  sienitas,  en  las  cuales  se  encuentra 
íormando  cristales  ó  masas  laminares,  cuando 
no  granulares.  Proceden  los  mejores  cristales  de 
ortosa  del  San  Gotardo,  del  Valais,  de  Ravena, 
en  las  inmediaciones  del  lago  Mayor,  de  la  isla 
de  Elba  y  del  Tirol,  y  también  los  hay  notables 
en  Bohemia.  Llámanse  adularía  los  cristales 
transparentes  é  incoloros;  la  sanidoria  es  el  fel- 
despato vitreo,  eu  cristales  translúcidos  de  color 
blanco  ó  agrisados,  casi  siempre  resquebrajados, 
que  yacen  en  las  traquitasy  eu  otras  rocas  volcá- 
nicas; la  ortosa  nacaraila  es  la  piedra  de  Luna; 
el  hidrófano  es  el  propio  cuerpo  cuando  aparece 
en  cristalitos  transparentes  y  contiene  mucha 
barita  y  poca  potasa.  Variedades  de  ortosa  son 
asimismo  el /iroíosífci;,  casi  infusible,  que  con- 
tiene exceso  de  ácido  silícico,  de  estructura  com- 
pacta ó  escamosa;  la  relinita^  de  color  amarillo 
verdoso,  rojo  ú  obscuro,  con  menos  sílice  que  la 
anterior  variedad;  la  perlita,  así  llamada  por  su 
magnífico  brillo  nacarado,  es  de  color  gris,  ape- 
nas translúcida,  y  al  .soplete  se  hincha,  pero  no 
ha  podido  fundirse;  la  obsidiana,  cuyas  ]iropie- 
dades  van  descritas  en  otra  parte  (véase);  layíc- 
dra  púmc^,  muy  allegada  suj'a,  porosa,  áspera 
al  tacto,  dura  y  ligera;  la  fonolita,  notable  por 
su  sonoridad;  y  la  nieronita,  de  estructura  com- 
pacta, color  blanco  azulado,  fractura  astillosa  y 
que  por  el  írote  adquiere  olor  nauseabundo.  Pro- 
ducto de  la  descomposición  de  la  ortosa  es  el 
kaolín  ó  tierra  de  porcelana,  especie  de  arcilla 
muy  particular,  cuyas  propiedades  y  usos  se  di- 
cen en  otra  parte  (V.  Caolín),  y  es  éste  un  ca- 
rácter muy  notable  de  la  especio  de  feldespato 
que  nos  ocupa,  en  cuya  virtud  se  disgrega  y  mo- 
ditica  en  contacto  del  aire,  y  por  virtud  de  la 
continuada  acción  délos  agentes  naturales,  obran- 
do sobre  tan  duro  y  compacto  mineral.  La  orto- 
sa y  sus  variedades  son  susceptibles  de  muchas 
é  importantes  aplicaciones,  siendo  la  primera  y 
más  notable  la  fabricación  de  la  porcelana;  la 
Ua-muda,  piedra  de  Sol,  cuyo  yacimiento  está  en 
Siberia  y  que  se  parece  á  la  venturina,  á  causa 
de  los  rellejos  dorados  que  presenta,  y  son  debi- 
dos á  laminillas  de  mica  interpuestas  eu  su  ma- 
sa, empléase  en  la  Joyería;  otras  variedades  sir- 
ven á  maravilla  en  el  delicado  arte  de  los  esmal- 
tes, y  algunas,  susceptibles  de  buena  talla  y  pu- 
limento, lo  mismo  que  los  brillantes,  duras  y 
con  apariencias  de  ópalo,  á  menudo  aprécianse 
como  adorno  y  constituyen  verdaderas  joyas; 
mas  aunque  se  estimen  por  piedras  preciosas, 
jamás  alcanzan  ni  el  mérito  ni  el  valor  del  zafi- 
ro, la  esmeralda  ó  el  rubí.  De  todas  suertes,  las 
aplicaciones  de  la  ortosa  como  tal  mineral,  y  en 
toda  su  integridad,  están  bastante  limitadas;  no 
así  las  de  los  productos  de  su  descoin  posición, 
que  tan  á  maravilla  sirven  en  las  fábricas  de 
¡lorcclana  de  .Sajonia,  Sevres  y  Limoges  y  .sirvie- 
ron en  la  liuiio.sa  del  Retiro,  a  la  parque  se  uti- 
liza en  las  de  loza  de  todo  el  mundo,  así  eu  los 
productos  finos  como  en  los  más  bastos -y  ordi- 
narios. 

ORTOSIA  (dol  gr.  bpBbs,  derecho):  f.  Hot.  Gé- 
nero de  i'lnulas  (Orl/iusia)  ]iertencciento  6,  la 
familia  do  las  A.sclcqiiádeas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  América  tropical,  y  son  una  docena 
de  arbustos  trejiadores,  con  ol  cáliz  des])rovÍ3- 
to  de  glándulas  interiores,  la  corola  enrollado- 
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acampanada,  con  la  corola  embudada  en  la  base 
y  formada  por  láminas  bi  ó  cuadrilobas. 

ORTOSIFO  (del  gr.  ópBis,  recto,  y  al^iuy,  ta- 
llo): m.  £ot.  Género  de  plantas  (OrUiosijihon) 
perteneciente  á  la  l'aniilia  de  las  Labiadas,  tribu 
de  bis  oeiuioideas,  cviyas  especies  habitan  en  la 
India  oriental  y  algunas  en  la  América  tropical, 
y  son  plantas  herbáceas,  perennes  ó  sulrutico- 
sas,  con  las  flores  disjaiestas  en  racimos  senci- 
llos y  generahiicntc  alargados,  algunas  veces  en 
racimos  espicil'ormes  constituidos  jior  verticilos 
de  seis  flores,  distantes,  flojos,  con  las  hojas  lló- 
rales bracteifornies  y  aovadas,  acuminadas,  re- 
flejas, generalmente  más  cortas  que  los  pedice- 
los y  éstos  encorvados  eu  la  fructificación;  cá- 
liz aovado,  tubuloso,  fiuinquedcntado,  con  los 
dientes  su])eriores  membranosos,  con  margen 
alada,  decurrente,  y  la  garganta  desnuda  inte- 
riormente; corola  con  el  tubo  saliente,  recto  ó 
curvo,  con  la  garganta  igual  ó  alguna  vez  Irge- 
ramente  inflada, y  el  limbo  bilabiado,  con  el  la- 
bio superior  tri  ó  cuadrifido  y  el  inferior  euterí- 
simo  y  cóncavo;  cuatro  estambres  oblicuos,  in- 
clusos ó  salientes,  los  inferiores  más  largos,  con 
los  filamentos  lilires,  sin  dientes,  y  las  anteras 
arriñonadas  y  con  las  celdas  confluentes;  estilo 
con  el  ájñce  mazudo,  acabezuelado,  entero  ó  bre- 
vemente escotado  y  el  estigma  en  la  escotadura 
pequeño  y  carnoso ;  aquenios  nmy  pequeños, 
punteados  3'  rugosos. 

ORTOSOMA  (del  gr.  ipSós,  dereclio,  y  «(¿¡xa, 
cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de  la  fa- 
milia cerambícidos,  tribu  ortosominos.  Lengüeta 
bastante  saliente,  ligeramente  escotada  hacia 
delante;  palpos  medianos,  robustos,  con  el  últi- 
mo artejo  triangidar;  mandíbulas  robustas,  ar- 
queadas ;  labro  corto,  horizontal ;  cabeza  media- 
na, cóncava,  finamente  surcada  eu  el  vértex; 
epistoma  triangular,  deprimido;  antenas  de  dos 
tercios  de  la  longitud  del  cuerpo,  roljustas,  algo 
deprimidas;  ojos  medianamente  separados  por 
encima,  escotados;  protórax  muy  transversal, 
poco  convexo  y  muy  espinoso  á  los  lados;  escu- 
dete en  foima  de  triángulo  curvilíneo;  élitros 
lineales,  poco  convexos,  con  uria  pequeña  espi- 
na sutural;  patas  largas,  robustas,  comprimidas; 
último  segmento  abdominal  truncado;  cuerpo 
lineal,  lampiño  por  encima. 

La  única  especie  del  género  es  el  Orthosoma 
cylindrimm,  muy  frecuente  en  los  Estados  Uni- 
dos, y  que  también  se  ha  encontrado  en  Haití. 

ORTOSPANA:  Oi:og.  ant.  C.  del  país  del  Pa- 
ropamiso,  sit.  en  el  cruce  de  tres  caminos  que 
iban  uno  al  N.  hacia  la  Bactriana,  y  los  otros 
dos  al  O.  y  S.  hacia  la  India.  Se  ciec  que  es  la 
c.  actual  de  Cabul,  la  Carura  de  Tolenieo. 

ORTOSQUEMA  (del  gr.  bpdbí,  derecho,  y  axv- 
fia,  forma):  t.  Zoul.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  compsoce- 
riuos.  Mandíbulas  poco  salientes,  provistas  de 
un  pequeño  diente  externo  antes  de  su  extremo; 
cabeza  bastante  cóncava  y  surcada  entre  los  tu- 
bérculos anteníferos:  antenas  robustas,  pubes- 
centes, erizadas  jior  debajo  de  largos  pelos,  cuan- 
do menos  una  tercera  parte  más  largas  que  el 
cuerpo;  ojos  casi  di\'ididos  eu  dos;  protórax  muy 
transversal,  subcilíndrico;  élitros  medianamente 
alargados,  paralelos,  oblicuamente  estrechados 
y  truncados  por  detrás;  patas  bastante  largas; 
fénnu-es  gradualmente  engrosados,  los  posterio- 
res un  poco  más  cortos  que  los  élitros;  tibias 
aquilladas  en  su  cara  interna;  tarsos  del  mismo 
par  cortos,  bastante  anchos,  con  el  primer  arte- 
jo más  corto  que  el  segundo  y  tercero  reunidos; 
cuerpo  medianamente  alargado,  finamente  pu- 
bescente. 

La  especie  típica  ( Orthoschema  abdmniíialis) 
es  de  una  talla  bastante  cousiderable  y  origina- 
ria de  la  isla  Mauricio. 

ORTOSTÉMONO  (del  gr.  ópíós  derecho,  y  ctí¡- 
juwí',  filamento):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Or- 
thoslcmon)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gen- 
cianáccas,  cuyas  especies  habitan  en  la  zona  tro- 
pical de  Asia  y  Oceanía,  y  son  plantas  herbáceas, 
delgadas,  r.amosas,  con  las  hojas  opuestas,  an- 
chitas,  nerviadas,  y  las  flores  terminales;  el  cáliz 
es  tubuloso  y  con  cuatro  dientes;  la  corola  hipo- 
gina,  casi  embudada,  con  el  limbo  corto  y  hen- 
dido en  cuatro  divisiones,  caediza;  cuatro  estam- 
bres insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  salientes, 
con  los  filamentos  iguales,  y  las  anteras  estre- 
chas y  longitudiualmente  dehiscentes;  ovario  de 
dos  carpelos,  unilocular,  con  óvulos  numerosos 
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insertos  sobre  dos  placentas  situadas  en  las  su- 
turas de  los  carpelos;  estilo  recto,  con  los  dos  es- 
tigmas casi  redondos;  el  fruto  es  una  cájisula  uni- 
locular y  bivalva,  con  sendllas  numerosas  y  pe- 
queñas. 

ORTOSTETO  (del  gr.  bpdU,  derecho,  y  ít^- 
Oos,  pecho):  m.  üuul.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  clatéridos,  tribu  elaterinos. 
Cabeza  casi  plana  jior  detrás,  más  ó  menos  cón- 
cava ])or  delante  según  el  sexo;  frente  deprinnda 
y  redondeada;  ojos  gruesos;  antenas  cuando nuls 
de  la  longitud  del  jirotórax,  de  11  artejos;  jiro- 
tóiax  alargado,  poco  estiechado  pordelantc,  con 
los  ángulos  posterioies  salientes,  no  divergentes 
y  aquillados;  escudete  oblongo-oval;  élitros  muy 
alargados,  regularmente  estrechados  hacia  atrás, 
con  el  ángulo  sutural  espinifbrme;  caderas  ]ios- 
teriores  cortadas  oblicuamente  hacia  fuera,  for- 
mando )ior  dentro  tma  lámina  transversal  con 
un  fuerte  diente;  tarsos  provistos  por  debajo  de 
pelos  finos  y  densos,  el  primer  artejo  de  los  pos- 
teriores tan  largo  como  los  dos  siguientes  reuni- 
dos, éstos  y  el  cuarto  gradualmente  decrecien- 
tes; mesosternón  horizontal,  dcspu'  s cortado  ver- 
ticalmente;  cuerpo  muy  alargado,  bastante  con- 
vexo. 

El  tipo  de  este  género  ( Orthosleíhus  iv/iinm- 
lii.sj  es  un  gran  insecto  de  los  Estados  Unidos 
y  Méjico,  de  color  negro  uniforme  y  con  pelos  de 
un  amarillento  rojizo.  Se  conoce  otra  especie  (O. 
corvínvsj  casi  de  tanta  longitud  como  la  ante- 
rior y  originaria  de  Colombia. 

ORTÓSTOMA  (del  gr.  ópOÓ!  recto,  y  arop-a, 
boca):  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  acteóni- 
dos,  sección céfalaspídeos,  suborden  tectiniliran- 
quios,  orden  opistobranquios,  clase  gastrójiodos, 
tipo  moluscos.  Las  especies  del  género  OrUioalo- 
ma  de  Deshayes  tienen  la  concha  imjicrforada, 
oval  ó  fusiforme;  espira  prominente  y  más  cor- 
ta que  la  última  vuelta,  que  es  angidosa  en  la 
proximidad  de  la  sutura;  abertura  alargada,  es- 
trecha, ligeramente  ensanchada  por  delante,  en- 
tera, no  sinuosa ;  labro  sencillo,  agudo;  borde  co- 
lumelar arqueado;  colunmilla  gruesa,  jiero  lisa. 
Se  hallan  las  especies  de  este  género  desde  el 
carbonífero  al  jiortlándico,  siendo  típica  la  O. 
Dormoisiana.  Se  consideran  algunos  géneros 
dentro  de  éste,  que  son:  JDounlIcia,  projiio  del 
terciario  inferior;  Glohiconcha,  de  la  creta;  í'jí- 
cmtactaon,  de  los  terrenos  jurásicos,  así  como  el 
Conadaon.  Las  conchas  de  estos  dos  últimos  se 
jiarecen  mucho  á  las  de  los  Comis,  de  la  que  se 
distinguen  por  la  ausencia  de  escotadura  en  la 
base  y  por  no  haber  sido  adelgazados  y  reabsor- 
bidos sus  tabiques  como  en  los  Comía,  según  \\a- 
tentiza  una  sección  á  través  de  la  concha. 

ORTOTOMIO  (del  gr.  bpBhí,  recto,  y  to/iítí,  sec- 
ción); m.  Zvol.  Género  de  moluscos  de  lacla.se 
gastrópodos,  orden  pulmonados,  suborden  geófi- 
los,  grujió  mouotremados,  familia  bulímidos.  Este 
género  es  considerado  por  algunos  como  subgé- 
nero del  Bidimus,  al  cual  es  nniy  afín,  jiero  Sel 
(jue  se  distingue  por  los  siguientes  caracteres: 
maxila  con  los  pliegues  verticales  y  más  estre- 
chos en  el  centro;  vértice  interno  de  los  dientes 
linguales  muy  corto. 

Estos  moluscos  habitan  en  América,  y  han  si- 
do divididos  en  numerosas  secciones  f27¡aH?íi«s- 
tiis,  Scjitobyrsus,  OlúbuUnus,  lihiniís,  Leptamc- 
rus,  lihabdoius,  JVrsiotcs,  etc.).  Puede  citarse  co- 
mo especie  típica  el  Orihotoniuin  co'ilis  de  Cros- 
se  y  Fischer,  y  el  Bulimus  exilis  de  Gnielin. 

ORTÓTOMO  (del  gr.  bpSbs,  recto,  y  to//^,  sec- 
ci('in):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  los 
pájaros,  sección  de  los  dentirrostros,  familia  de 
los  luscínidos,  tribu  de  los  madurinos.  Se  carac- 
teriza este  género  por  tener  el  pico  medianamen- 
te largo,  deprimido  en  la  base;  alas  cortas,  con  la 
primera  remera  muy  corta  y  la  cuarta  y  siguien- 
tes ,  hasta  la  octava,  iguales  y  las  más  largas;  cola 
larga,  escalonada,  con  plumas  estrechas;  tarsos 
con  los  escudetes  muy  poco  marcados. 

Las  especies  de  este  género,  algo  semejantes 
á  iniestros  ruiseñores,  viven  todas  en  .Java,  Bor- 
neo, Sumatra,  etc.  La  más  conocida  y  que  pue- 
de citarse  como  tipo  de  este  género  es  el  Oiihoío- 
mus  Benrtti,  llamado  también  Lingoo  sphcnicrvs, 
íiíjlvia  rvjicajnUa,  S.  gnrvrata  y  Sviorea  agi- 
lis;  mide  unos  17  centímetros  de  longitud  el  ma- 
cho; la  hembra  solamente  13;  las  alas  5  y  la  cola 
del  macho  9:  su  color  es  verde  amarillento,  con 
el  occipucio  rojizo,  la  nuca  gris,  el  abdomen  blan- 
co y  los  costados  gris  claro;  las  remeras  son  de 
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color  pardo  aceitunado  y  las  timoneras  pardo 
verdosas  con  el  ápice  blanco. 

Se  encuentra  esta  esjiecie  en  la  India,  desde  el 
Himalaya  hasta  el  niar,y  además  en  Ceylán,  Su- 
matra, Java,  etc.  Habita  lo  mi.smo  en  los  valles 
y  los  llanos  que  en  las  laderas  de  las  montañas, 
sin  formar  nunca  bandadas,  sino  ]ior  jiarejas  i 
Jior  fandlias;  es  muy  viva  y  ágil  y  se  alimenta  d« 
insectos. 

La  jiartieularidad  más  notable  que  ofrece  esta 
ave,  y  que  la  hace  digna  de  especia!  mención,  es 
la  manera  de  construir  su  nido,  que  fué  observa- 
da Jior  Huttou  y  jior  Kicholson.  Para  hacer  el 
nido  reúne  dos  o  más  hojas,  generalmente  de  .S'o- 
Imntm  esciilcntvm ,  dice  Nicholson,  ó  de  una  es- 
pecie de  cucurbitácea,   Ciicurliía  ccíangularis; 
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con  la  a3'uda  de  su  pico  pliégalas  hojas  y  ajilica 
los  bordes  de  la  una  contra  los  de  la  otra;  des- 
jmés  los  agujerea  con  el  jiico  como  con  una  lezna, 
y  va  metiendo  un  hilo  retorcido  que  los  sujeta, 
cu)"o  hilo  fabrica  jior  sí  misma  con  fibras  de  al- 
godí'ui.  Desjiués,  esta  bolsa  así  formada,  la  re- 
llena de  crin,  de  lana,  algodón  y  de  cuanto  en- 
cuentra á  ])ropósito,  y  allí  dejiosita  sus  huevos. 
Singular  manera  de  construir  su  nido,  que  no 
jiarece  sino  que  esta  ave  ha  aprendido  el  manejo 
de  la  aguja,  que  muchos  jiueblos  salvajes  igno- 
ran. 

ORTOTRICO  (del  gr.  ópBóí,  derecho,  y  Bpí^,  ca- 
bello): m.  Bot.  Género  de  plantas  jierteneeiente 
al  tipo  de  las  muscineas,  clase  de  los  musgos,  fa- 
milia de  los  Briáceos.  El  género  Orthotrichnni  tie- 
ne sus  especies  distribuidas  por  todo  el  globo, 
formando  césjiedes  jjerennes  sobre  los  troncos  de 
los  árboles.  Caliptra  cónica  6  acamjianada,  sur- 
cado-aquillada,  con  la  base  casi  entera  y  pelosa; 
esjiorangio  teruiinal,  igual  en  la  base,  también 
asurcado;  ojiérculo  acamjianado,  acuminado;  pe- 
ristoma  sencillo,  con  16  dientes  soldados  entre 
sí  dos  á  dos,  y  con  pelos  pestañosos  en  los  án- 
gulos. 

-Ohtoteico:  Paleont.  Género  de  la  familia 
prodúctidos,  orden  articulados,  clase  braquiópo- 
dos,  tijio  moluscoideos.  Las  especies  del  género 
Oríhiflhri.r  tienen  la  concha  fija  por  la  extrenü- 
dad  del  gancho  de  la  valva  mayor,  que  es  irre- 
gular; línea  cardinal  corta  y  recta;  áreas  en  las 
dos  valvas,  la  de  la  neural  triangidar,  estriada 
y  dividida  por  un  sexidodcltidio,  la  de  la  dor- 
sal dividida  también  pior  el  talón  jirominente  del 
jiroccso  cardinal;  superficie  cubierta  de  numero- 
sas esjiinas  largas  y  delgadas;  en  el  interior  de 
la  valva  dorsal  existe  un  tabique  que  arranca  de 
la  base  del  jiroceso,  que  es  saliente,  y  avanza 
basta  más  del  medio  de  la  valva;  las  imjuesio- 
nes  reniformes  son  nuiy  grandes  y  vienen  á  re- 
unirse hacia  la  extremidad  <lcl  tabique.  Las  es- 
jiecies  de  este  género  se  hallan  desde  el  silúrico 
al  péimico,  siendo  foi'ma  típica  el  O.  coxa-vata. 
Se  ha  establecido  en  él  el  sidigénero  JÍnlostcgcs, 
caracterizado  jior  su  concha  libre,  de  forma  irre- 
gular, snbpentágona;  línea  cardinal  corta  y  im 
poco  arqueada;  valva  ventral  mucho  más  conve- 
xa, con  un  área  elevada,  triangular,  y  un  seu- 
dodeltidio  estrecho  y  bombeado;  gancho  un  jioco 
torcido;  superficie  cubierta  de  numerosas  espinas 
jiequcñas  que  se  continúan  sobre  el  seudodel- 
tidio;  borde  cardinal  de  la  valva  ventral  despro- 
visto de  dientes;  proceso  cardinal  cuadrilobado; 
impresiones  musculares  jireniformes  como  en  los 
Prodiichts:  Las  especies  de  este  subgénero  son 
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;/(  lllífillti. 

ORTOTRIQUIA  ídfl  t;i'.  Iip06%,  diTcclid,  y  flpíf, 
ciilipllo);  r.  Jn'l.  LiiniMiidü  \Aii\ú>\!\(()rtliiilricliiu) 
|it'rtt'iu'i!Íoiito  al  li]K)  do  Iuh  tulolilas,  dase  tU- 
los  luiiipis,  lUiloii  di'  liis  inixuirdculiis,  cuya  úiii- 
cu  especie  vive  solirc  algunos  li-ños  cii  pulreratv 
eiíili  en  el  N'íirre  de  America,  y  se  caracteii/a  jior 
lene]  nn  |ierid¡ci  gluliciscí  suslenidu  |nii'  un  largo 
|icitieclo,  (¡uc  se  junliuiga  cu  el  interior  de  una 
eoluniiüla  y  se  diviile  desimis  en  raniitas  angu- 
losas, de  las  (|ne  unas  l'oinian  el  ea|iilicio  y  las 
otras  so  unen  á  la  niendirana  del  peridio. 

ORTOTRÓPIDO  (del  gr.  ópí'ós,  derecho,  y  rpó- 
Tis,  i|\iillai:  111.  Bot.  lionero  do  jilanl'as  f'^'r/Zio- 
Iropk)  iierleueciente  á  la  lamilia  de  las  l.egiinii- 
nosas,  snljlamilia  de  las  iia|iilioiiáeeas,  Iribú  de 
las  podalirieas,  cuyas  especies  lialiitan  en  la  Aus- 
tralia, y  son  (llantas  lierlaiceas  pecineñas,  con  los 
tallos  tendidos  y  las  hojas  alternas,  sencillas,  es- 
tipulailas,  sentadas,  liiicales-lanceoladas,  muy 
agudas,  punzantes,  coriáceas,  con  las  llores  pe- 
tlicchnlas  en  las  axilas  de  las  hojas  superiores  ó 
en  racimos  situados  en  las  terminaciones  ile  las 
ramas;  cálices  ]ielosos,  estrechados  en  la  liase, 
]iroliindaniente  liilaliiados,  con  el  labio  superior 
cóncavo,  más  largo  que  el  inlerior,  apenas  divi- 
dido en  d()s  dientes  agudos,  y  el  inferior  tripar- 
tido; corola  amarilla,  amariiios.ada,  con  el  estan- 
darte ancho  y  orbicular;  las  alas  oblongiis  y  ape- 
nas más  largas  que  el  estandarte .  y  la  (¡uilla  oval, 
casi  recta,  acuminada  y  más  corta  (|ue  las  alas; 
estambres  10,  libres  en  la  base  y  con  los  Hkiineu- 
tos  lampiños;  ovario  cortamente  pedicelado,  ve- 
lloso y  con  muchos  óvulos;  estilo  corto,  curvo  y 
jampiño;  estigma  aeabezuelado.  El  (ruto  es  una 
jeguiiibrc  oblonga,  algo  membranosa  é  inflada. 

ORTOXIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópi- 
teros  de  la  familia  crisomélidos,  tribu  celomeii- 
nos.  C'alte/a  mediana;  frente  surcada  entre  las 
antenas;  labro  bastante  largo  y  redondeado  por 
delante;  palpos  maxilares  cortos  y  claviíbrmes; 
ojos  convexos  y  redondeados;  antenas  cortas  y 
robustas;  jirotórax  dos  veces  tan  ancho  como  lar- 
go; su  borde  anterior  casi  recto,  el  ])osterior  si- 
nuoso, los  laterales  flexuosos,  estrechados  iiacia 
el  extremo  y  superficie  desigual ;  escudete  trian- 
gular y  truncado  en  su  extremidad;  élitros  alar- 
gados, paralelos,  finamente  puntuados  y  reeu- 
biertos  de  una  pubescencia  sedosa;  jirosternón 
nulo  entre  las  caderas,  con  las  cavidades  coíiloi- 
deas  incompletas;  parajileuras  metatorácicas  an- 
chas; pabis  medianas;  tibias  doblemente  surca- 
das por  fuera;  primer  artejo  de  los  tarsos  poste- 
riores casi  tan  largo  como  los  dos  siguientes  re- 
uiiido.s. 

Este  género  no  comprende  más  que  una  sola 
especie  originaría  de  la  isla  de  Java,  denomina- 
da Orthoxia  JSoisduvali. 

ORTROS:  Mil.  Perro  de  Gerión,  que  tenía  dos 
cabezas;  jierro  del  crepúsculo,  hijo  de  Tifaón  y 
de  Equidma,  la  nube  tempestuosa,  hermano  de 
Hidra  y  de  Cervero.  De  Ortros  y  la  Qluiniera  na- 
ció el  león  de  Neniea.  Como  perro  de  Gerión,  era 
el  guardador  de  las  vacas  de  Enritión  que  esta- 
ban al  cuidado  de  aquél.  La  voz  Ortros  rcjiro- 
duce,  según  Decharme,  el  nombre  védico  de 
Ubrita,  que  significaba  crapúscnlo  en  griego  y 
expresaba  la  idea  de  la  obscuridad  ó  de  la  nube 
cjue  oculta  la  luz  celeste.  En  la  Tenijoii'M  la  Es- 
finge es  hija  de  Ortros  y  de  la  Quimera.  Por  to- 
dos estos  detalles  míticos  se  eomprueba  la  signi- 
ficación de  Ortros, que  personificábala  ¡lálida  luz 
del  crepúsculo. 

ORTUELLA:  Gcng.  Barrio  del  ayunt.  de  San- 
turce,  p.  j.  de  Valniaseda,  prov.  de  Vizcaya;  2 
edifs. 

ORTUNAS  DE  ARRIBA:  flcuii.  Aldea  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Kequena,  prov.  de  Valencia; 
22  edifs. 

ORTÚÑEZ  DE  CALAHORRA  (DlUflo):  7í/m/. 
I .-.  litor  es]i.iñol.  K.  en  Nájera  (Logroño).  Dió'se 
a  conocer  en  la  segunda  niitatl  del  siglo  xvi. 
•  'areccmos  de  noticias  ile  su  vida.  En  nuestra 
historia  literaria  ocupa  un  lugar  por  haber  sido 
el  autor  de  U)i  libro  de  caballerías  niny  notable, 
uo  sólo  por  la  crítica  que  de  él  hizo  Cervantes, 
Bino  porque,  continuado,  en  varios  volúmenes, 
por  (íislintos  autores,  formó  una  jiequeña  serie 
de  caballeros  andantes,  como  la  délos  yl-iiindi- 
íCH  y  ralmcrbiiH.  La  primera  |iarte,  única  que 
escribió  Ortiiñez,  se  titula;  Ea]ieju  de  J'rínapesi/ 
ToMü  XiY 
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ciirtil/nvs.  Kn  rl  qiiiil  .w  eiinilnn  los  imiiorlii/m 
hffhon  del  Ctibu/lfro  drl  J'^hn  tj  de  su  IirrvKtnii 
llosivlir,  /liJoH  del  ijrmitlc  Jíin/.eriidor  Trehueio. 
Vmi  Iuh  allii.s  enmillerlas  y  iiiinj  crlroííoa  niiiun:» 
de  lii  vimj  hiTiiiumi  y  rxtremiida  princesa  l.'lori- 
ditnití  y  de  oíros  tiltos  J'rínei/ies  y  Cavitlleros 
(Zaragoza,  l,''il)2,  en  fol.).  'Nicobis  Antonio  y  Pe- 
llieer  citan  esta  primeara  eilieion,  que  liiniietea- 
litiea  con  demasiada  ligeiezade  apiíciita,  tiinda- 
do  en  (|ue  la  licencia  para  iin|iriniir,  puesta  á  la 
edición  de  Medina  de  1588,  tiene  la  feelia  de 
1580.  Pero  aquelentenditlo  túblié.grafonocayócn 
la  cuenta  de  que  la  citada  lii-eiicia,  expedida  en 
efecto  á  24  de  abril  de  li'i.sO,  Iné  dada  á  Alasde 
Kobles  para  imprimir  la  segunda  parle  de  Pedro 
lie  la  Sit^vrii  juiítcftiien/e  con  Iti  ¡iii  antes  inijiri\\ti, 
y,  en  su  consecuencia,  hay  ipie  suponer  una  edi- 
ción anterior  al  año  de  1580.  Dicha  jirimera 
¡lartc  reimprimióse  en  Alcalá  de  Henares,  con 
dedicatoria  á  D.  Martin  Cortés,  niarqiiésdel  Va- 
lle (1580,  en  fol.),  y  en  Zaragoza  (l(il7  en  fol.). 
Piiunet  cita  otra  edición  de  Zaragoza  de  1580. 
La  segunda  ]iartc  del  Cnlnillrro  del  Feho  ó  Al- 
¡ilicbo  fué  escrita  por  Pedro  de  la  Sierra,  y  la  tor- 
tera y  cuarta  por  Mareos  Martínez.  En  las  bio- 
grafías de  estos  dos  continuadores  se  hallarán 
otros  detalles  relativos  á  la  lamosa  obra,  que, 
con  sus  cuatro  partes,  es  de  las  más  pesadas  y 
fastidiosas  en  su  genero,  aun  habiendo  logrado 
reimprimirse  algunas  de  ellas  hasta  dos  veces 
después  de  la  publicación  del  Quijote.  La  prime- 
ra parte,  es  decir,  la  de  Ortúñez,  ni  aun  se  reeo- 
inienda  por  el  lenguaje. 

ORTURO:  m.  Paleonl.  Género  de  la  familia 
estilodóntidos,  orden  lépúdosteidos,  subclase  ga- 
noideos,  clase  peces,  tipo  vertebrados.  La  única 
especie  del  género  dudoso  Orihuriis,  el  O.  Sluri, 
procede  del  keuper  de  Raibl,  es  un  pez  peque- 
ño, de  colunuia  vertebral  elevada  en  la  extremi- 
dad y  vértebras  cartilagíneas:  nad;idera  caudal 
cubierta  en  parte  de  escamas  sobre  el  lóbulo  su- 
perior y  truncada  verticaliuente;  la  dorsal  larga, 
que  comienza  por  delante  de  las  nadaderas  ven- 
trales, y  la  anal  corta  en  la  extremidad  del  naci- 
miento de  la  cola.  Escamas  rémibicas;  en  el  pia- 
ladar  dientes  redondeados  en  foinia  de  pavi- 
mento. 

ORTUS:  Geoei.  V.  Oímos. 

ORTÚZAR:  (Jcoy.  Barrio  del  ayunt.  de  Izurza, 
p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Mzeaya;  4  edifs. 

ORUBA:  Geocj.  Isla  del  Mar  de  la  Antillas,  en 
el  grupo  de  las  de  Sotavento.  Es  la  más  occideu- 
tal  de  las  Pequeñas  Antillas  holandesas  y  está 
cerca  de  Venezuela,  al  N.  de  la  península  piara- 
guana;  165  knis.-  y  600  habits. 

ORUCARIA  (del  gr.  d/sef,  azadón):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Leguminosas,  subfamilia  de  las  ¡japilionáceas, 
tribu  de  las  dalbergieas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  regiones  trojiicales  de  América,  y  son  ár- 
boles ó  plantas  iíuticosas,  con  las  hojas  alter- 
na.s,  imparipinnadas,con  las  hojuelas  casi  alter- 
nas, coriáceas  ó  algo  membranosas,  la  terminal 
distante  del  último  par,  y  con  las  estípulas,  que 
alguna  vez  faltan,  ya  caedizas  ó  ya  iiersisteiites 
y  espinescentes:  la  inflorescencia  es  una  ¡jaiioja 
racimosa  formada  por  racimitos  axilares  ó  ter- 
minales, fasciculado-ramosa,  con  las  flores  sen- 
tadas ó  muy  cortamente  pedicelada.s,  y  las  brác- 
teas  pequeñas,  las  braeteillas  geminadas,  ovales 
ú  orbiculares  y  adheridas  al  cáliz;  éste  es  tubu- 
loso, acampanado,  con  cinco  dientes  cortos,  los 
superiores  más  anchos;  la  corola  esamariposada, 
con  el  estandarte  ancho,  casi  orbicular  y  casi  en- 
tero, estrecho  ó  truncado  en  la  base  y  sin  ajién- 
dices;  las  alas  son  oblongas,  obtusas,  algo  auri- 
culadas  en  la  base, y  la  quilla  recta  ó  ligeramen- 
te encorvada,  oval  y  sin  pico,  más  corta  que  las 
alas  ó  tan  larga  como  éstas  y  con  los  dos  pétalos 
soldados  por  el  dorso;  10  estambres  soldados 
por  los  filamentos  en  un  solo  cuer]io  ó  formando 
\'aina  di  <>  triadidlá,  hendida  de  diversas  mane- 
ras; anteras  oblongas;  ovario  velloso,  casi  senta- 
do ó  muy  cortamente  pedicelado,  con  un  solo 
óvulo;  estilo  corto,  filiforme  y  curvo;  estigma 
tenue;  el  fruto  es  una  legumbre  lanqpiña  en  la 
mayoría  de  las  especies,  pedieelada,  lungoso-co- 
riácca,  indchiseente,  arriñonada  ó  falciforme, 
jilana,  sin  ala  y  niouospeí nía;  semilla  grande, 
arriñonada,  con  la  raicilla  encorvada. 

ORUE  (Maiítín):  Biog.  Navegante  español, 
también   llamado   Ule  y  Urrca.  N.  en   Vizcaya. 
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Vivió  en  el  siglo  xvt.  Era  de  buen  linaje.  Pas/j 
al  Hío  i\f  hi  Plata  en  el  atw  de  1540  en  la  ex- 
pedición del  Adelantado  Alvar  Núñcz  Cabeza 
de  Vaca,  al  que  aeonqiañi')  en  todos  los  hcelios 
déla  conquista  durante  el  breve  tieiii|io  de  su 
poeouforliinado  gobierno.  Aunque  estuvo  Orno 
en  la  prisié.n  clel  Adelantado,  en  ü)  de  abril  (l« 
1511  Milvi.ise  á  Esjiaña  en  el  mi.snio  bergantín 
ij lie  los  .sediciosos  .iprestaion  para  embariar  eii 
el  á  Alvar  Núñez,  con  el  cual  halló  de  la  Asun- 
ción diez  meses  después  de  aquel  suceso,  y  á  loB 
diez  años  fué  nombrado  eomainlaiite  de  la  Ilota 
destinada  á  llevar  á  la  cajiital  del  Paraguay  i  su 
obisjio  Fray  l'ediode  la  Torre,  con  el  iiombra- 
niienlo  de  gobernador  projiielario  y  otras  cédu- 
las leales  para  Domingo  .Martínez  de  líala,  y  un 
buen  socorro  de  anuas,  municiones  y  soldados. 
Saliendo  del  puerto  de  .Sanlúcar  á  fines  de  1555, 
y  carenados  los  buques  en  la  isla  de  Tenerife, 
continiuí  la  armada  su  viaje  con  vai'ios  acciden- 
tes iior  las  islas  de  Cabo  Verde,  hasta  la  recala- 
da cíe  los  bajos  del  Abrojo  de  la  costa  del  Bra- 
sil, en  donde  un  Migue!  de  Muxica  sublevó  la 
gente  del  bergantín  (|iie  mandaba  Gonzalo  de 
Acosta,  para  arribar  á  .San  Vicente,  donile  des- 
embarcaron; empero  Orne  continuó  su  viaje  con 
los  que  le  acompañaban,  entró  cu  el  río  de  la 
Plata  y  dirigióse  á  la  Asunción,  luegoqueen  las 
islas  de  San  Gabriel  fué  transbordado  el  carga- 
mento á  unos  bergantines.  A  la  Asunción  llega- 
ron los  pasajeros  el  Miércoles  de  la  .Semana San- 
ta de  1556.  Allí  pasaría,  quizás.  Orne  el  resto 
de  sus  días,  }iues  no  hemos  encontrado  más  no- 
ticias de  él.  Débensele  un  Memorial  que  dio  al 
lley  sobre  lo  que  era  neeesetrio  proveer  para  el  so- 
corro  de  las  prorincias  del  Rio  de  la  I'lala,  y  una 
carta  que  escribió  al  Real  Consejo  de  las  Indias 
dando  cuenta  de  la  navegación  que  hizo  con  el 
obispo  Fray  Pedro  de  la  Torre. 

ORÚE:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Amurrio,  prov.  de  Álava;  31  habits. 

ORUGA  (del  lat.  orñcaj:  f.  Planta  que  echa 
los  tallos  de  unos  dos  piies  de  altura,  cilindricos 
y  cubiertos  de  pelo  áspero,  las  hojas  largas  y 
divididas  en  su  longitud  en  varios  gajos,  las  flo- 
res en  figura  de  cruz,  compuestas  de  cuatro  ho- 
jitas  blancas  rayadas  de  negro,  y  por  fruto  una 
vainilla  cilindrica,  que  contiene  semillas  menu- 
das, amarillas  y  redondas. 

Los  alimentos  cálidos  que  pican,  como  pi- 
miento, ORUGA,  mostaza...  y  la  gran  cena  in- 
citan á  lujuria. 

Oliva  Sabuco. 

...,  (es  afrodisíaca)  la  ORCGA  {Brassica  «■?{- 
ca),  planta  de  las  cruciferas,  exoit;inte;  etc. 

MOXLAU. 

-Oeuga:  Salsa  gustosa  que  se  hace  de  la 
hierba  de  este  nombre,  con  azúcar  ó  miel,  vina- 
gre y  pan  tostado,  y  se  distingue  llamándola 
OKUcu  de  azúcar  o  de  miel. 

-Okuga:  Insecto  de  cuerpo  cilindrico,  pro- 
longado, conijiuesto  de  doce  anillos,  ecn  cabeza 
escamosa,  con  seis  puntos  negros  á  eada  lado,  á 
manera  de  ojos.  De  este  estado  pasa  al  de  crisá- 
lida y  de  él  al  de  maiijiosa.  Los  hay  de  muchas 
especies,  según  las  plantas  en  que  se  crían  y  de 
que  se  alimentan.  Una  de  ellas  es  el  gusano  de 
seda. 

Salen  del  concurso 
Por  no  esoucliar  sus  glorias, 
El  cigarrón  dañino. 
La  onuGA  y  la  langosta. 

IllIAItTE. 

La  ORUGA  minadora  ataca  las  hojas:  y  otra 
OBi'GA  roe  las  raices. 

Oliv.ín. 

-  0lil'0.\  i.E  Diéi:  exp.  fig.  y  fam.  que  se  dice 
cuando  una  cosa  se  ha  perdido  ó  desiierdiciado. 

-  OmicA:  Bot.  Con  este  nombro  vulgar  se  co- 
nocen diveiíías  especies  de  ¡llantas  pertenecientes 
á  la  familia  de  las  Crucíleras,  aplicándole  eali- 
licaeiones  diversas  segiín  eada  esiieeie.  Así,  Oruga 
común  es  la  especie  llamada  jior  los  liotánicos 
Knien  sativa  Lam.,  cuya  semill.a  es  olciígiiiosa  y 
explotada  en  este  concepto,  y  la  planta  comesti- 
ble para  el  ganado  y  aplicada  alguna  vez  en  Me- 
dicina. Oruga  niarHiiiia  es  otra  crucifera  bien 
común  en  loa  arenales  de  la  costa,  y  á  la  cual 
corresponde  el  nombre  científico  de  Culilc  mari- 
tima  L.  Oruga  palustre  Anuimmat\  vulgarmenlo 
á  la  especie  botánica  Kustwrtiuin  sylnstre  \i.  ]!r., 
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objeto  fie  alguna  aplicación  medicinal.  El  nom- 
bre vulgar  (lo  Ontija  sulnajc  se  a]ilica  á  otra  cru- 
cifera, cuya  denominación  sistemática  es  Eru- 
ciidnmi  oUumng'iilimi  Kelib. ,  ¡llanta  también 
tenida  jiov  medicinal ;  y  por  iiltimo,  llámase  Oru- 
íia  üilvcitlrf  á  la  Itcipluiiiiis  Jlriphcvislrum  L., 
¡llanta  de  la  misma  lamilia  y  más  generalmente 
conocida  por  el  nombre  vulgar  de  rabanillo. 

-  OiU'GA :  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  se  de- 
signan las  larvas  de  las  mariposas  ó  lepidópte- 
ros. Estas  larvas  son  vermiformes,  y  en  ellas  se 
disting\ie  claramente  la  caljeza  y  el  cuerpo;  la 
cabeza  es  córnea  y  generalmente  de  color  más 
obscuro  que  el  resto  del  cuerpo;  aparece  como 
formada  por  dos  esjieeics  de  casquetes  y  en  ella 
se  percibe  á  cada  lado  varios  ¡luntos  negros  bri- 
llantes semejantes  á  los  ojos  sencillos,  pero  que 
no  parecen  descnijieñar  la  l'uncióu  de  éstos; la 
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boca  es  semejante  á  la  de  los  insectos  mastica- 
dores  y  está  formada  de  un  par  de  mandíbulas 
fuertes,  córneas,  de  dos  maxilas  laterales,  cada 
una  de  las  cuales  lleva  su  correspondiente  palpo 
de  pequeño  tamaño,  de  un  labio  inferior  con  dos 
palpos  labiales  grandes  y  una  eminencia  ó  ma- 
melón en  su  centro  que  constituye  la  bilera  por 
la  cual  sale  la  bebra  óliebras-de  seda  que  forman 
el  capullo  ó  tela  de  algunas  orugas. 

El  c\ierpo  es  largo,  generalmente  de  12  seg- 
mentos, cada  uno  de  los  cuales  presenta  á  los  la- 
dos en  la  base  de  las  patas  los  estigmas  ú  orifi- 
cios para  la  entrada  del  aireen  las  tráqueas,  que 
son  pequeños  y  de  forma  oblouga.  Estos  anillos 
llevan  patas  de  dos  clases;  las  unas  son  las  ver- 
daderas patas,  fuertes  y  duras,  que  se  conservan 
luego  más  desarrolladas  en  la  mariposa  adulta, 
y  las  otras  sou  las  llamadas /«Zyas^ftírts  ó  patas 
membranosas,  ([ue  no  ¡losee  el  insecto  perlécto. 
Las  patas  verdadeías  sólo  sirven  al  insecto  para 
la  mareba,  mientras  que  las  membranosas,  se- 
mejantes á  una  ventosa,  le  permiten  ti-epar  por 
superficies  verticales.  Estas  son  de  forma  manje- 
lonar,  blandas,  y  aplicándose  á  la  su]ierficie  de 
los  objetos  funcionan  como  una  ventosa.  Su  nú- 
mero es  nuiy  variable,  8,  10  ó  111,  pero  nunca 
más,  lo  cual  las  distingue  de  las  lar\'as  de  cier- 
tos binienójiteros,  los  tentredínidos,  muy  seme- 
jantes por  su  forma  á  las  orugas,  pci'o  que  po- 
seen estos  apéndices  en  mayor  número.  Cuando 
sólo  existe  uno  ó  dos  pares  de  falsas  patas  la  lo- 
comoción de  la  oruga  es  nniy  esjiecial,  pues  apo- 
yada en  el  último  ¡lar  se  alarga  y  estira  cuanto 
puede,  fijando  el  par  anterior  todo  lo  más  hacia 
delante  que  le  es  jiosible;  entonces  desprende  el 
posterior,  y  doblando  el  cuerpo  en  ángulo,  como 
un  comiiás,  aplica  el  ¡lar  posterior  basta  tocar  el 
anterior,  fija  este  segundo  par,  desprende  el  an- 
terior, y  estirando  el  cuerjio  rcjiite  la  maniobra ;  y 
como  en  esta  operación  se  asemeja  á  un  conijiás 
que  va  midiendo  el  terreno,  se  lia  denominado 
1  las  orugas  así  organizadas  geómetras,  y  de  igual 
modo  á  la  familia  de  mariposas  á  que  pertene- 
sen. 

Las  oiugas  son  más  ó  menos  ágiles,  según  la 
disposición  de  sus  jiatas;  generalmente  marcban 
liacia  delante,  pero  otras,  como  las  del  género 
Tortrij;  caminan  hacia  atrás,  como  á  reculones, 
y  con  gran  ligereza.  Las  Catoeala  son  orugas  que 
]iara  andar  dan  saltos  encorvando  su  cuerjio, 
muy  parados,  á  lo  que  se  llama  saltos  de  carpa,  y 
así  avanzan. 

En  el  cuerpo  de  las  orugas  se  ven  frecuente- 
mente cuernos  y  apéndices  de  figura  muy  varia- 
ble, como  los  de  las  Hcjríalc,  Vicreinvra,  Pajn- 
iio,  Vanessn,  etc.  En  gi'an  número  de  casos  las 
orugas  están  provistas  de  numerosos  ]>elos,  de 
tamaño,  forma  y  consistencia  muy  variables,  has- 
ta el  jiunto  de  formar  aveces  verdaderas  espinas, 
como  las  de  la  oruga  de  la  Satiirnia  pp-i  o  de  la 
Vannesa.  Jo,  ó  cutirir  ]iorcom)ileto  todo  su  cucr- 
])0,  como  sucede  con  las  del  género  C!ie/onia.  El 
color  de  las  orugas  es  también  niuj'  variable:  al- 
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gunas  jiresentan  fajas  de  vivos  colores,  pero  la 
mayoría  olíeccn  una  coloración  semejante  á  la 
del  medio  en  que  viven,  favoreciendo  por  este 
fenémieno  de  mimetismo  su  con.servación ,  pues 
a.sí  jiasan  mejor  inadvertidas  ]iaia  sus  n\ime- 
rosos  enemigos.  Además  el  color  de  las  oi-ugas 
varía  mucho  con  las  distintas  edades,  de  taimo- 
do  que  la  oruga  joven  es  á  veces  muy  diferente 
de  la  que  está  ya  á  punto  de  sufrir  su  última 
transformación. 

Antes  de  transformarse  en  crisálidas,  todas  las 
orugas  exjierinientan  numerosas  metamorfosis  ó 
mudas  de  piel  ¡estas  mudas  pueden  ser  tres  cuando 
menos,  ó  siete  á  lo  más.  Cuando  una  oruga  tiene 
que  mudar,  generalmente  algún  tiempo  antes  no 
toma  alimento  y  queda  privada  de  gran  jiarte 
de  su  vitali(l,id,conjo  en  un  estado  de  sopor, que 
es  lo  que  se  llaman  dormidas  en  el  gusano  de 
seda.  Tara  cambiar  la  ¡liel  enijiieza  por  desjiren- 
der  primeramente  la  de  la  cabeza,  después  la  de  la 
mitad  anterior  del  cuerpo,  y  por  fin  la  posterior; 
una  vez  que  sale  de  la  antigua  piel  es  más  blan- 
da y  de  color  más  vivo. 

El  crecimiento  de  las  orugas  es  más  ó  menos 
ráiiido,  según  las  diversas  especies  y  la  cantidad 
de  alimento  qu*  toman.  Las  que  se  alimentan  de 
plantas  carnosas  y  jugosas  crecen  nuls  rápidamen- 
te que  las  que  las  comen  ST?cas  y  de  otras  plantas 
poco  jugosas.  La  mayoría  comen  sólo  de  noche  y 
durante  el  día  permanecen  en  reposo.  La  major 
parte  de  las  especies  euroiieas  salen  del  huevo  á 
fines  del  verano,  comienzos  de  otoño,  comen  mu- 
cho hasta  principios  del  invierno;  en  esta  esta- 
ción permanecen  aletargadas,  para  revivir  en  los 
primeros  días  de  primavera  y  metamorfosearse  al 
principio  del  verano.  Otras  que  salen  del  huevo 
á  ¡irincipios  de  esta  estación,  á  fines  de  otoño  se 
transforman  en  crisálirlas  y  pasan  así  el  invierno 
hasta  la  primavera,  en  que  sulien  su  última  trans- 
forpiación. 

Muchas  orugas  viten  solitarias,  ya  completa- 
mente al  aire,  sobre  el  tallo  ó  las  hojas,  ó  ya  re- 
uniendo los  bordes  de  éstas  con  la  seda  que  se- 
gi-egan  y  haciendo  una  especie  de  cucurucho; 
jievo  otras,  como  las  orugas  procesionarias  ^C7c- 
ii6eavipa  processioiiea)  y  algunas  atines,  reuniéii- 
dose  en  común,  tejen  una  especie  de  gi-an  bol- 
sa, en  cuyo  interior  viven  y  pasan  aletarga- 
das la  mala  estaci(ín,  y  sólo  salen  de  ella  á  cier- 
tas horas  en  liusca  áe  alimento,  lormando  todas 
ellas  una  columna  á  modo  de  una  procesión.  Co- 
mo en  el  interior  de  estas  bolsas  verifican  sus 
cambios  de  piel,  y  ésta  está  ¡irovista  de  numero- 
sos pelos,  cuando  se  manejan  sin  cuidado  dichas 
bolsas  los  pelos  se  desprenden  y  se  introducen 
en  la  piel  ó  en  los  ojos  pro/luciendo  una  vivísima 
comezón,  que  ocasiona  intlamaciones  muj'  mo- 
lestas. 

A  excejición  de  las  orugas  de  la  familia  délos 
tilieidos  ó  polillas,  que  se  alimentan  de  los  ¡ic- 
ios, ¡líeles,  lanas,  etc.,  todas  las  demás  son  de 
régimen  exclusivameoite  vegetal,  y  desde  las  raí- 
ces á  las  semillas  no  hay  ¡laíte  del  vegetal  que 
esté  libre  de  sus  ataques:  las  hojas,  sin  embar- 
go, parecen  ser  las  más  ¡ireferidas¡iorks  orugas. 
Las  plantas  más  acres  y  venenosas  sirven  de  ali- 
mento á  multitud  de  orugas,  y,  en  geneaal,  cada 
una  parece  ¡irelerir  una  cs¡iccie  de  ¡llanta  ¡lara 
su  alimento;  a.sí,  el  gusano  de  seda  conuin  (Bom- 
hix  mori  ó  Sericaria  mor.),  necesita  las  hojasde 
la  morera;  el  yíft(7c!«  Pernyi  las  del  roble;  la 
mari¡iosa  de  la  calavera  ( Aeherontiíi  aOtropos) 
las  de  la  ¡latata;  la  mari¡iosa  de  colas  (rapílítí 
machaov)  las  de  la  ruda;  la  l'icris  brassica  las 
de  la  col,  etc. 

Poco  antes  de  transformarse  en  crisálidas,  to- 
das las  orugas  comen  m\iclio  más  ¡wra  sufrir  el 
largo  ¡leríodo  de  inmovilidad  y  abstinencia  que 
caracteriza  este  estado.  Muchas  de  eHas  hilan  ó 
tejen  un  ca¡inllo  como  el  del  gusano  de  seda, 
merced  á  la  secfcción  es¡ieeial  que  ¡iresentan.  Las 
glándulas  salivales,  muy  desarrolladas,  segre- 
gan una  saliva  vi.scosa  y  es]iesa,  la  cual  sale  por 
un  mamelón  colocado  en  el  labio  á  través  de  dos 
6  más  orificios,  y  solidificándose  en  contacto  del 
aire  íbrma  delgados  hilos  que  constituyen  la  se- 
da. C^on  ella  teje  su  ca¡iullo  ó  construye  ima  te- 
la, en  la  que  se  alberga  dni'ante  el  ¡leríodo  de 
crisálida;  otras  solamente  se  limitan  á  sus¡ien- 
derse  de  un  n-iuro  o  de  un  árbol,  y  son  las  que  se 
denominan  crisálidas  sus¡iensas,  mientras  que 
algunas  se  sujetan  formando  una  ei¡iecie  de  cin- 
turóu  que  las  ata  á  su  ¡lunto  de   sustentación. 

Salvo  el  gusano  de  seda  y  las  orugas  de  las 
demás  esjiecies  jiroductoras  de  esta  materia,  to- 
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das  deben  mirarse  como  animales  sumamente 
¡lerjudiciales  á  los  agricultores,  sobre  todo  en  el 
cidtivo  forestal,  y  deben  dc.s¡)legargran  cuidado 
en  destruirlas  en  lo  ¡losible,  ¡aies  esta  es  la  fase 
de  la  vida  de  kisle¡iiilóiiterosen  lacual  jirodncen 
más  daño.  Para  ello  deberán  en  el  invierno  cor- 
tarse las  bol.sas  en  que  se  encierran  nuichas  ora- 
gas  y  que  cuelgan  en  las  lamas  de  los  árboles, 
sacudir  éstas  cuando  estén  cuajadas  de  orugas, 
i'ecogeilas  ¡lor  todes  los  medios  posibles,  ycuan- 
do  vuela  la  mariposa  adulta  atraerlas  y  m"atarlas 
con  la  luz,  como  se  hace  ¡lara  las  que  atacan  la 
vid.  Felizmente,  el  labrador  y  el  agricultor  en 
general  cuentan  en  esta  lucha  con  poderosos  au- 
.xiliares  los  ¡Ajaros  insectívoros,  que  destruyen 
gr-an  cantidad  de  orugas,  y  que,  por  lo  útiles  (¡ue 
son,  deben  siem¡ire  res¡ietarse. 

ORUJÉ:  Gcoq.  Río  del  est.  Carabobo,  Vene- 
zuela; nace  en  la  serranía  de  Nirgua,  y  unido  al 
Portuguesa  desagua  en  el  Ai'Ure. 

ORUJO  (del  \at.folicBlmn):  m.  Hollejo  de  la 
uva,  des¡iués  de  ex¡irimida  y  sacada  toda  la 
substancia. 

El  oKi'Jo  de  la  uva  hace  nuicho  bien  alas 
cepas,  lo  mismo  que  los  sainiieutos  enterrados 
á  su  ¡lie. 

Olivan. 

-OlíVJO:  IlERrAJ. 

-  De  onrjo  exprimido,  kvkca  mosto  co- 
RiiiDO:  ref.  que  da  á  entender  que  no  se  ¡luede 
sacar  mucho  fruto  de  donde  no  hay  substancia. 

-Oürjo;  Agrie.  Con  este  nombre  se  designa 
el  residuo  de  todas  las  transformaciones  de  las 
frutas  y  granos  aceitosos  y  es¡)irituosos,  des¡)ués 
de  prensados  ó  manijiulados  ¡lara  que  suelten  el 
mosto  ó  aceite.  Así  se  dice  orujo  de  uva,  de  man- 
zana, de  aceituna,  etc. 

Es  más  es¡)ecialmente  el  de  la  uva  el  que  se 
designa  con  este  nondire,  y  el  cual  es  objeto  de 
algunas  a¡ilicaciones  en  agricultura  é  industria 
rural.  Su  princi¡ial  a¡ilicación  consiste  en  mace- 
rarlo con  agua  durante  unos  días,  á  fin  de  que 
suelte  la  parte  de  mosto  que  no  se  agota  nunca 
en  la  ¡irensa,  dejar  fermentar  este  líquido  y  des- 
tilarle desjiués  ¡lara  olitener  alcohol. 

También  se  utiliza  des]iués  de  esta  operación, 
haciéndolo  pudrir  ¡lara  eni¡ilearlo  después  como 
abono.  Como  las  semillas  de  uva  que  contiene 
¡lierden  su  vitalidad  en  estas  o¡ieraciones,  sus 
materias  de  reserva  entran  en  descom¡iosición  y 
el  abono  es  algo  más  azoado  que  la  generalidad 
de  los  abonos  vegetales. 

ORULONG  ó  AULONG:  Gcog.  Lsleta  del  Archi- 
¡liélago  Palaos,  Micronesia  es¡iañola,  Oceanía. 
Hállase  cerca  de  Uruktapel,  que  está  al  S.  de 
Korror.  Su  su¡ieificie  no  llega  á  1  i  km.  y  es  la 
isla  á  que  abordó  AVilson  después  del  naufragio 
del  Anlíhjc. 

ORUNGUS:  m.  jil.  Jitiiog.  Indígenas  del  África 
occidental,  en  losalrcdedorcsdel  delta  del  Ogoué 
y  del  Cabo  López. 

ORUÑA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Piélagos,  p.  j.  y  ¡irov.  de  Santander;  120  edifs. 

ORURILLO:  Geog.  Dist.  déla  ¡nov.  de  Lam¡)a, 
dc¡i.  de  Puno,  Perú;  6  694  liabits.  ||  Pueblo  ca- 
¡lital  de  dist.,  jirov.  de  Lam¡ia,  dcp.  de  Puno, 
Perú. 

ORURO:  Gcog.  Dep.  delaRe¡iúblicadcBolivia. 
Limita  al  N.  con  el  de  la  Paz,  al  E.  con  Cocha- 
bamba  }•  Potosí,  al  S.  con  este  último  y  al  O. 
con  el  Perú.  Mide  una  suji.  de  2  380  kms."  con 
una  ¡'oblación  de  166  668  habits.,  los  más  de  la 
raza  indígena  aymará.  El  sistema  occidental  de 
los  Andes  muestra  en  esta  ¡larte  sus  más  hermo- 
sos yelevados  ¡licos,  comoel  Sajama  á  6414  me- 
tros, Tatasabaya  á  5  770,  Parinacocha  á  7  376, 
(¡uallatiri  á  5  870,  etc.  y  el  volcán  Isluya.  El  río  i 
Desaguadero  corre  ¡lor  el  dc¡i.  hacia  el  lago  Poo- 
¡XI,  recibiendo  antes  de  la  jiarte  oriental  el  de 
Caracollo  y  Paria  juntos:  el  Poopió,  PasSa,  Ta- 
eagua,  Márquez  y  Pacacha  desaguan  en  el  lago; 
del  C>ccidente  van  al  Pampa-AuMagas  el  Piclia- 
gas  y  Sullond.  Del  lago  Poo¡ió  sale  el  agua  ¡lor 
el  Lacaagíiira,  que  des¡nu's  de  insumirse  gi'an 
trecho  en  los  arenales  entra  á  la  laguna  Coi¡ia- 
sa,  la  que  recibe  ¡lor  el  N.  los  ríos  Cosa¡)3.  Cho- 
quecota,  Tatasobaya  y  Llanca.  Ocupando  una 
¡larfe  del  dep.  la  alti¡ilanicie  de  los  Andes,  on- 
dxdada  a¡ienas.  v"  la  otra  y  mayor  las  este¡ias  de 
Carangas,  todo  á  una  considerable  altura,  son 
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(•si'iisas  liiM  [imiliicfioiies  ili)  lii  ii};iic\illuia,  rini- 
sislii'iulo  las  iiiiis  i'ii  l'i'UliiH  (In  piiiiii,  (M.iiin  son: 
lii  |iiipii,  ih'IukU,  i|iiiiiiia,  i'tc.  Su  iTÍii  inui'lu)  nn- 
ii.iilii  lunar  y  vnciinci.  Kii  i'iiniliio  ilu  la  cslni- 
liil.iil  (lii  su  siM'l"  lili'  OriiKi  el  s('j,'iiiiili)  iiiini'ial 
il«-I  ri'iiio,  <li^ii<i  i'iiiiihftiilor  (ii>  la  j^iumliva  <i(i 
I'dIdsí.  Di'oaiila  la  iiiiMistria  iiiinoia,  viU'lvi'  lioy 
^1  liiniar  iiicrcniüiilo,  cxlrayi'nilusc  on  ilistiiilos 
lii;íar('s  plata,  oro,  cubre,  ostafni,  plomo,  liisniutn 
y  tiii'lia.  Divíileso  ol  ili'p.  i'ii  las  tres  piov.  del 
(Viuailii,  l'arift  y  Caiaiij;as  (Alciliiadus  (iuxiiián, 
r.Vm/.  t/--  Hiilix'i'ii ).  \\  C.  i'ap.  del  ilo]i.  du  su  iioiii- 
luc,  llolivia.  Kstá  sit.  al  pie  do  un  ceno  y  solire 
un  llano  arenoso  y  seco,  á  MS19  ni.;  il  .'iOO  lialii- 
lautcs.  Tiene  eiilles  poco  siniétrie:is  á  causa  de 
la  ruina  de  antiguos  eilitieios.  lil  clima  es  muy 
Irío.  l'osee  pocos  edil's.  púMicos,  cutre  los  que  se 
lineden  citar  el  jialacio  del  golneruo  y  algunos 
ieinplos.  lis  asiento  de  una  corte  ile  dist.,  fon- 
cejo  municipal,  y  cuenta  una  hililioteca.  un  co- 
legio de  iustrnecion  .secundaria,  escuelas  muni- 
cipales y  fie  empresa  i>;irticular.  Va\  KiOti.  y 
con  el  nomine  de  la  Villa  de  .Sun  Felipe  de  Aus- 
tria, luiidii  1).  Manuel  Castro  y  Paililla  esta  ciu- 
dail  en  un  lugar  en  que  se  dcsculiricron  ricas  ve- 
tas i\í'  plata,  ü.  Tomás  Harrón  ]iroclaiiio  en  1810 
la  independencia,  persignii).  aprestí,  envió  á  Co- 
cliahamlia  insurreccionada  al  representante  del 
¡>odcr  de  la  corona,  D.  José  María  S;incliez  Chá- 
\"e:;,  y  reuniíí  milicias  para  el  refuerzo  de  las  que 
iban  á  combatir  al  campo  de  Aroma.  Ocupada 
después  por  Goyeneche,  y  presa  del  terror  y  de 
la  destrucción,  vuelta  luego  á  las  armas,  sirvió 
de  centro  íle  operaciones  á  ambos  contendientes. 
Cerca  y  al  N.  É.  de  Oruro  hay  tumbas  de  la  épo- 
ca de  los  incas  y  minas  de  estaño,  metal  que 
también  se  encuentra  al  S.  E..  no  lejos  de  la  al- 
dea de  Sorasora. 

ORÚS:  títoy.  Lugar  del  ayunt.  de  Sccorún, 
p.  j.  do  Bol  taña,  prov.  de  Huesca;  5  edil's. 

ORUSCO:  Geoq.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Alcalá 
de  Henares,  prov.  ydióc.  de  Madrid:  9S5  habi- 
tantes. Sit.  en  la  talda  de  una  peipieña  eleva- 
ción, :i  orilla  del  Tajuña,  en  la  carretera  de  Ma- 
drid á  vVuñón  por  Carabaña.  Vega  bastante  fér- 
til; cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y  legum- 
bres; fab.  de  jiapel.  Se  desconoce  el  origen  de 
esta  V.,  lo  cual  induce  á  creer  que  es  de  los  pue- 
blos m,ás  antiguos  de  la  provincia. 

ORVAL:  Gcog.  Antigua  abadía  de  Bélgica,  en 
el  niunicip.  de  Villers-devant-Orval.  prov.  de 
Luxemburgo,  muy  cerca  de  la  frontera  francesa. 
Fué  uno  de  los  monasterios  más  célebres  y  ricos 
de  los  Países  Bajos;  en  el  .siglo  xviii  dependían 
de  él  300  lugares  y  aldeas.  Templo  y  monasterio 
fueron  saqueados  y  destruidos  por  los  franceses 
en  1794. 

ORVALLAR:  n.  En  algunas  partes,  caer  el  rocío 
de  la  niebla. 

ORVALLE:  m.  G.\I,L0(.1;E.STA. 

ORVALLO  (del  port.  orv(ilho):  m.  En  algunas 
partes,- lluvia  menuda  que  cae  de  la  niebla. 

ORVETA:  Gco(j.  Caserío  del  lugar  de  Larraza- 
bal,  .ayunt.  de  Llodio,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de 
Álava;  34  habits. 

ORVIETO:  G'ñ'j.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Pe- 
ru.sa.  Ombría,  Italia,  sit.  ala  dra.  del  Paglia,  en 
el  f.  c.  de  Florencia  á  Roma;  8000  habits.  Es 
¡loblación  muy  antigua,  con  notaliles  monumen- 
tos, tales  como  la  catedral,  edificio  gótico  cuva 
construcción  enijiezó  ;i  fines  del  siglo  xiii  y 'se 
terminó  en  el  xvi;  el  antiguo  ]i.alacio  de  los  Pa- 
pas: la  Opera  del  Dnomo.  con  Museo  de  antigüe- 
dades etrnscas;  la  iglesia  San  Domcnico;  el  pozo 
de  San  Patricio,  de  61  m.  de  profundidad,  etcé- 
tera. Orvieto  es  la  antigua  Vrbs  Vctij.t;  en  ella 
residieron  por  más  ó  menos  tiempo  .32  Papas. 

ORVrLLlERS  (Lii.s  rjriLi.nNET,  cnnde  rh): 
Bitt'l.  Marino  francés.  N.  en  Moulíns  en  1708. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1792.  Hijo  de  un  go- 
bcrn.ador  ele  Cayena,  ingresó  á  la  edad  de  quin- 
ce años  en  las  tropas  ipie  lormalian  la  guarni- 
ción, y  llegó  muy  pronto  á  teniente  de  infante- 
ría. En  1 728  .se  ji.asó  á  la  marina,  é  hizo  sucesi- 
vamente varias  campañas  en  .Santo  Domingo, 
(,lnebec,  Antillas  y  Lisboa.  Alférez  de  navio  en 
1741  ,  después  capitán  de  guardias  marinas,  as- 
ccndiij  (17.04)  d  capitánde  navio;  fornuí  partede 
la  escuadra  de  evoluci/.n  del  marqués  de  La  Oa- 
lisHonnicre,  v  criizéi  el  Mediterráneo,  en  donde 
contribuyó  a  la  victoria  de  Mahón  (1756).   Hizo 
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diversas  campañas  en  Santo  Domingo  y  en  las 
Antillas,  y  en  1764  obtuvo  el  grado  ele  jefe  ile 
escuadra.  Kn  1777,  al  primlpio  ilii  la  guerra  do 
América,  Orvillicis  fué  nombrado  Ti'riicnte  (jo- 
ncral  de  los  ejércitos,  y  al  añu  siguiente  encar- 
gado del  mando  de  la  cscii:idra destinada  ét  com- 
batir en  ul  Océano  al  ejército  naval  inglés.  Kn  3 
de  junio  de  1779  ol  conde  de  Orvilliers  salii'i  de 
lírest  con  32  navios  ¡lara  reunirse  á  la  escuadra 
del  almirante  español  Luis  <Ic  (Jórdoba,  que  blo- 
cjueaba  li  (übraltar.  Los  vientos  contrarios  impi- 
dieron i'sla  uniéin,  i|ue  no  pudo  vcrilicaisir  hasta 
el  día  2.').  En  1.'»  de  agostti  la  ;irmad;i  combinada, 
t"rente  á  las  costas  de  Inglaterra,  infundiij  el  te- 
rror en  Plymouth  y  Portsmouth.  El  viento  fa- 
voreció á  los  ingleses,  y  en  la  noche  del  17  al  18 
un  furioso  huracán  obligó  á  la  armada  franco- 
española  á  .salir  del  canal.  El  equinoccio  se  apro- 
ximaba, los  biKiues  franceses  ciuncnzaban  á  ca- 
recer de  víveres  y  de  agua,  el  tifus  había  produ- 
cido .")000  víctim.as,  entre  ellas  el  hijo  único  del 
conde  de  Orvilliers.  Las  armadas  es])añola  y 
francesa  se  .separaron,  y  Orvilliers  volvió  á  Brest. 
Acusado  injustamente  tle  no  haber  .sabido  apro- 
vechar las  inmensas  fuerzas  navales  que  había 
tenido  á  su  dis|iosiciün  y  de  no  haber  interccii- 
tado  al  menos  los  convoyes  de  la  .Tamalea  y  de 
l.as  islas  de  Barlovento,  el  conde  de  Orvilliers 
¡iresentó  su  dimisión  y,  habiendo  quedado  viudo 
(17S3),  se  retiró  á  París,  á  la  abadía  de  Saint- 
Magloire.  Algún  tiempo  después  abandonó  á  Pa- 
rís para  volver  á  su  ciudad  natal,  en  donde  mu- 
rió á  la  edad  de  ochenta  y  cuatro  años. 

ORXA:  Grog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de  Mo- 
hilef,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Dniéper,  en  la  con- 
fluencia del  Orxitsa  y  en  el  f.  c.  de  llinsk  á  Es- 
mdensko;  5000  habits.  Puerto  fluvial  de  bas- 
tante comei'cio. 

ORXOIS:  Gi:n(j.  País  de  Francia  en  la  Cham- 
paña; .su  territorio  pertenece  hoy  á  los  deps.  del 
Aisue  y  de  Sena  y  Jlarne. 

O'RYÁN  Y  VÁZQUEZ  (ToM.ís):  Biog.  General 
y  publicista  español  contemporáneo.  X.  en  Ma- 
drid á  30  de  mayo  de  1821.  Al  cumplir  los  die- 
cisiete años  de  edad  ingi'esó  como  alumno  en 
la  Academia  de  Ingenieros,  y  terniinó  sus  estu- 
dios en  el  año  de  1842.  En  marzo  de  1848  pe- 
leó contra  la  revolución  en  las  calles  de  Madrid, 
y  fué  recompensado  con  la  cruz  de  San  Fernan- 
do de  primera  clase.  Durante  los  años  de  1S49  y 
1850  fué  profesor  en  la  Academia  especial  del 
cuerpo,  y  en  1851  se  le  nombró  individuo  de  la 
comisión  encargada  de  estudiar  y  reconocer  la 
isla  de  Cuba;  después  pasó  á  Austria  formando 
parte  de  la  comisión  permanente  de  indagaciones 
militares,  volviendo  de  nuevo  (1854)  á  ejercer  el 
profesorado.  Poco  tiempo  permaneció  en  esta 
situación,  por  haber  sido  agregado  (18551  al  cuar- 
tel general  del  ejército  francés  durante  la  cam- 
paña de  Crimea.  Sus  servicios  fueron  recompen- 
sados en  aquella  ocasión  con  la  cruz  de  la  Le- 
gión de  Honor.  En  1859  pasó  á  estudiar  la  guerra 
de  Oriente,  siendo  agraciado  jnr  el  rey  Víctor 
Manuel  con  la  Orden  de  San  Mauricio  y  San 
L:ízaro,y  en  el  mismo  año  hizo  la  guerra  de  Áfri- 
ca, siendo  herido  en  ella,  y  ascendió  al  empleo 
de  brigadier.  En  1866,  siendo  secretario  de  la 
Dirección  general  de  Infantería,  tomó  pai-te,  á 
favor  del  goliierno,  en  el  combate  librado  en  las 
calles  de  Madrid  (22  de  junio),  y  por  su  conijior- 
taniiento  akvinzo  la  cruz  del  Mérito  Militar.  Da- 
do de  baja  en  cl  ejérito  (1870),  volvió  á  él  (1875) 
con  el  empleo  de  Mariscal  lie  Campo,  y  en  1876 
fué  promovido  á  Teniente  (¡eneral.  En  1877  fué 
nombrado  primer  ayudante  del  rey  D.  Alfonso; 
en  ISSO  Capitán  General  de  Castilla  la  Nueva; 
en  1881  director  general  de  infantei'ía;  en  1883 
jiresidente  de  sección  de  la  .Tunta  Consultiva  de 
Guerra,  y  en  1888  Ministro  de  la  Ciuerra.  Ade- 
más de  las  distinciones  ya  cit.adas  jiosce  la  gran 
cruz  de  San  Hermenegildo,  la  militar  portu- 
guesa de  la  Concepción  <le  Villaviciosa  y  la  del 
Mcdjedié  de  Turquía.  Hoy  (m.ay»  de  1894)  vive 
apartado  del  .servicio  activo.  Sus  obras  más  im- 
portantes son  las  siguientes:  Memoria  sobre  la 
orínniización  tle  la  Escuda  teórico-expcriniental 
de  Ingenieros  ele  Monlpellicr;  Manual  del  ponto- 
nero: Deseripeión  ile  varios  hornos  de  cal  y  foga- 
tas pedreras:  Memoria  sobre  el  viaje  militar  á  la 
l'riinea,  en  col.aTjoracion  con  D.  Andrés  Villahin 
Í1N5.S-61  );  /''•  /"  dc/enia  nacional  de  liiglaterrn, 
traducciéin  del  inglé-s;  Tratado  de  .-írqiiiteetmii 
viitiíar,  por  el  coronel  austríaco  Julio  Wiuinb, 
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tradnceiiín  del  alemán  (\HM)\  l)escTÍpri<in  de  las 
letrinas  de  hierro,  wtudrs  en  toa  eunrteles  y  hos- 
pitales viil llares  en  Austria  (1800);  iTUitrwcii'm 
del  zapador ,  traducción  del  ali:nián;  Jnstnieei&n 
para  construir  hornos  de  eaviparia  de  178  racio- 
nes en  hornada,  tradmeién  del  alemán;  Guerra 
de  Itnlin  en  1859,  por  Riistow,  Iraducción  del 
alemán ;  Ijeterminación  de  la  forma  inds  conve- 
niente de  la  seccim  transversal  para  las  galerías 
dentina,  por  el  banín  fie  .Scholl,  traducción  del 
alemán;  /■'urna  de  voluntad  6  notahilidiules  mn- 
tiernas  (1877);  La  infantería,  la  eaballería  y  la 
artillería  alrnianas,  ]jor  el  barón  de  Seddlcr, 
traducciéin  del  alemán  (\^1%);  Biografía  del  se- 
ñor D.  4idonio  Mortínez  y  liodrigu-z,  general 
de  hígada  del  ejército  francés:  Apuntes  y  consi- 
deraciones sobre  la.  guerra  franco-alcinaiuí,  tra- 
ducción del  alemán. 

ORYITSA:  Geog.  Río  de  Rusia,  en  el  gobierno 
de  Poltava.  Nace  cerca  de  la  frontera  del  go- 
bierno de  Chcrnigof,  corre  al  S. E.  y  desagua  en 
cl  Sula  por  la  dra.;  138  kms.  de  curso. 

ORZA  (del  lat.  iirctus):  f.  Vasija  vidriada  de 
bairo,  alta  y  sin  asas,  que  sirve  por  lo  común 
[lara  echar  conserva. 

Se  trata  de  atnijiar  el  secreto  de  dar  el   do- 
rado de  las  ORZAS  de  Valencia,  etc. 

JoVKM.AXOS. 

-  ¡Qué  hay  de  bueno  en  esa  cesta? 
—  Una  ORZA  con  arrope, 
Mantecailos  de  las  monjas, 
Y  tortas  de  cañamones. 

BnBTÓx  DE  LOS  Hkriíf.ros. 

-Orza:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  María  de  Sabrejo,  ayunt.  de  Car- 
Ijia,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  20  edi- 
ficios. 

ORZA:  f.  Mar.  Acción,  ó  efecto,  de  orzar. 

-A  ORZA:  m.  adv.  Mar.  Dicese  cuando  el 
liuque  navega  poniendo  la  proa  hacia  la  parte 
de  donde  viene  el  viento;  y  porque  suele  tum- 
barse ó  ladearse  cuando  navega  así,  se  dice,  jior 
semejanza,  de  las  cosas  que  est.ín  torcidas  ó  la- 
deadas. 

Otro  da  grita,  amaina,  otro  replica, 
A  ORZA,  no  amainar  que  nos  perdemos. 

EUCII.LA. 

(un  mancebo)  Con  el  sonibrerito  ú  orza, 
Pluma  corta,  cordón  nuevo, 
Cuello  abierto  muy  parejo, 
Puños  á  lo  veneciano. 
Lo  de  fuera  limpio  y  sano, 
Lo  de  dentro  sucio  y  viejo;  etc. 

Lope  de  Vega. 

-  Orza  de  av.íxte,  orza  de  novela:  expr. 
.lAo?'.  U.  para  avisar  que  se  enderece  el  buque  á 
la  mano  izquierda. 

Cuando  íbamos  á  la  vela  tenia  cuidado  con 
la  ORZA  de  avante,  y  con  la  orza  ilc  novela. 
Mateo  Alem.án. 

ORZAGA  (("liel  lat.  orális?):  f.  Mata,  especie 
de  armuelle,  con  las  hojas  enteras  por  los  bor- 
des, muy  sabrosas  y  a]ietecidas  del  ganado  la- 
nar. Corresponde  á  la  familia  de  las  (}uenopo- 
diáceas  ó  Salsoláceas,  tribu  de  las  atriiiliceas.  y 
los  botánicos  la  conocen  por  su  dcnominaciém 
sistemática  de  Atriplcx  Haliniiis  L.,  planta  uti- 
lizada antiguamente  como  barrillera,  cultivada 
como  verdura  y  aplicada  alguna  vez  en  Medi- 
cina. 

ORZALES:  Geog.  Lugar  del  .ayunt.  de  Valle 
de  (Janijio  de  Yuso,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de 
Santander;  37  edil's. 

ORZAN:  Geog.  Punta  y  cnsemida  en  la  costa 
adyacente  á  la  ría  de  la  Coruña.  Al  X.80  E.  de 
la  ]mnta  de  Peña  Boa  está  la  de  Orzan,  l)aja  y 
escabrosa,  con  pedru.scos  que  salen  en  dirección 
al  N.O.  nii'is  de  un  cable.  La  ensenada,  de  unos 
9  cables  de  saco  y  5  de  boca,  se  halla  al  S.O. 
de  la  punta,  abierta  al  N.O.  Es  sucia,  con  esca- 
so fondo  y  terminada  en  iilay:i,  jior  la  que  se 
connmica  con  la  c.  do  la  Coruña.  La  punta  do 
Orzan  está  dominada  j>or  una  alfura  de  59,7  me- 
tros de  elcvaciiín,  sobre  la  que  se  halla  construi- 
da la  torro  de  Hércules,  edificio  de  remota  aiti- 
giieilad,  de  jdanta  cuadrungular  y  termin.'ido 
1  un  un  cuerpo  octi'igono  que  .sostiene  el  faro. 

ORZANICO:  Oeug.  Caserío  dul   lugar  de  Añés, 


404 


OS 


ayimt.   ilo  Ayala,  p.  j.  <le  Aimivrio,   ]ivov.  de 
Álava;  8  halnls. 

ORZAR  (i,<lel  vasc.  iir,  iirúximo?):  n.  Mar.  In- 
clinar la  proa  hacia  la  parte  (1(í  donde  viene  el 
viento. 

ORZITA:  f.  ¡iol.  Nombre  vnlgar  eon  el  qne  de- 
nominan en  el  Peni  á  una  planta  peVteneciente 
á  la  familia  de  las  Solanáeeas,  trihu  de  las  sola- 
neas,  y  cuya  denominación  cíentíttca  es  Ntca/t- 
i/ra phusaloidcs  G'xvtn.,  nsada  en  E\iropa  como 
ornamental  y  en  América  tandjién  como  medi- 
cinal. 

ORZONAGA:  Oeni).  Lngardel  ayunt.  de  Mata- 
llana,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León;  t)4 
edils. 

ORZUELA:  i",  d.  de  or.z.i. 

ORZUELO  (del  lat.  hort/e.ü/ns):  m.  Divieso  pe- 
queño que  nace  en  el  borde  de  cualquiera  de  los 
párpados. 

-Okzüelo:  Pato/.  Este  tumoreito  inflamato- 
rio se  desarrolla  en  los  folículos  sebáceos  ó  pilosos 
próximos  al  párpado,  de  la  misma  manera  que 
el  forúncido  ó  divieso,  en  general,  toma  su  origen 
en  los  folíenlos  pilosebáceos  de  la  ]iiel. 

Principia  por  un  Ijotón  rojo,  doloroso,  acom- 
pañado bien  pronto  de  hinchazón  de  las  partes 
vecinas;  á  menudo  llega  á  tal  punto  que  suele 
simular  un  flemón  del  jiárpado  ó  del  saco  lagri- 
mal. Ai  projiio  tiempo  la  conjuntiva  se  inflama 
más  ó  menos. 

Al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  días  el  vértice  del 
tnnior  se  torna  amarillo,  se  abre  y  da  salida  al 
pus  que  allí  se  ha  formado.  La  tumefacción  del 
]iárpado  se  resuelve  y  el  orzuelo  desaparece  sin 
dejar  cicatriz.  Puede  también  no  llegar  á  supu- 
rar, terminando  entonces,  bien  por  resolución, 
bien  por  induración. 

No  es  raro  qne,  curado  el  orzuelo,  aparezca 
otro  ú  otros  (hay  personas  que  tienen  gran  pre- 
disposiciiín  á  los  orzuelos);  á  menudo  se  mani- 
fiestan las  recidivas  durante  varias  semanas  con- 
secutivas. 

El  orzuelo  es  frecuente  en  los  jóvenes,  princi- 
palmente en  las  mujeres  mal  regladas.  Por  lo 
demás,  esta  afección,  aunque  molesta,  no  ofrece 
ninguna  gravedad ;  sin  embargo,  á  veces  can.sa 
la  obliteración  de  las  glándulas  de  Meibonio  in- 
mediatas, y  ]irovoea  la  formación  de  tumorcillos 
persistentes  del  párpado.  En  la  piel  de  los  pár- 
])ados  pueden  desarrollarse  forémculos  análogos 
á  los  de  otras  ¡lartes;  pero  el  hecho  es  raro,  y 
más  raro  todavía  es  el  ántrax. 

Respiecto  al  trata mii'.nln,  se  puede  hacer  qne 
aborte  el  orzuelo  tocándole,  cuando  se  inicie, 
con  el  lápiz  de  nitrato  de  plata.  Pero  es  nuis  sen- 
cillo atenerse  á  la  aplicación  de  compresas  emo- 
lientes, desinieetaudo  la  jiaite  con  disoluciones 
de  ácido  bórico;  por  lo  general  parece  inútil  in- 
cindir  el  orzuelo  jjara  apresurar  la  evacuación 
del  pus.  Si  hay  tendencia  á  las  recidivas  se  pres- 
cribirán los  purgantes  salinos  (aguas  de  Locches 
ó  de  C.arabaña,  Sedlitz  Chantcauíl). 

El  fbri'inculo  y  el  ántrax  de  los  párpados  serán 
tratados  como  en  cualquiera  otra  legión  del 
cuerpo.  V.  Akthax  y  Divie.so. 

ORZUELO  (del  lat.  vrcolux):  m.  Cierta  tram- 
pa que  sirve  para  coger  pájaros. 

Airnanlas  asimismo   míos  oiízuelos  en  que 
caen,  que  es  cosa  como  una  ratonera  de  agua. 
Alonso  Maktínkz  de  E.spinaji. 

-  OlizUELO:  Género  de  cepo  para  prender  las 
fieras  por  los  pies. 

ORZU(iA:  f.  Minio,  óxido  de  plomo. 

OS:  Dat.  y  .acus.  del  pron.  de  2."  pers.  en 
gen.  m.  ó  f.  y  núm.  \i\.  No  admite  preposición. 
En  el  tratamiento  de  vos  hace  indistintamente 
oficio  de  sing.  ó  pl.  Yo  os  perdono  (dirigiéndose 
á  una  sola  persona,  ó  á  dos  ó  más).  Cuando  se 
emplea  como  subtijo  con  las  segundas  personas 
de  )j1.  del  imperativo  de  los  verbos,  pierden  es 
tas  personas  su  d  final.  Zíetcncos.  Exceittúase 
iinicamcnte  írf. 

Vosotros,  que  quizá  por  no  ser  buenos  os 
encubrís  los  rostros,  atemled,  etc. 

Cervantes. 

Pero  él  (el  Señor)  respondió,  y  dijo:  En  ver- 
dad os  digo  que  yo  no  os  conozco. 

Torres  Amat. 

OS:  inlcrj.  Ox. 
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OS:  fíriy.  Lugar  del  ayunt.  de  Civis,  \\.  j.  de 
Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida;  32edifs. 

-Os  DE  RALAOtTElí:  Gcog.  Lugar  con  .ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  lugai-  de  (ierji, 
]i.  j,  de  Balaguer,  prov.  y  di()C.  de  Lérida;  1  ti78 
iiabits.  Sit.  cerca  de  Alberola,  al  N.O.  de  Bala- 
guer, no  lejos  de  la  IVontera  de  Huesea.  Baña  el 
térndno  el  río  Farfaña,  que  jia.sa  al  pie  del  mon- 
tccillo  en  que  está  situafla 
la  ]]oblación.  Terreno  mon- 
tuoso; cereales,  vino,  acei- 
te y  cáñamo.  En  uno  de 
los  nmntes  del  térnnno  se 
halla  el  .santuario  de  Nues- 
tra Señora  de  Ciérvoles, 
muy  venerado  en  la  comar- 
ca. Cuéntala  tradición  que 
la  imagen  de  dicha  \'irgen 
íhé  hallada  por  un  pastor 
en  el  año  de  1300  con  dos 
ángeles  y  un  ciervo  arro- 
dillado a  sus  pies,  por  lo 
cual  se  la  tituló  de  Ciérvo- 
le.s.  Los  canónigos  premos- 
trateuses  tuvieron  en  este  ténuiuo  el  monasterio 
llamado  de  Santa  María  de  Bellpuig. 

OSA:  f.  Hembra  del  oso. 

Est.án  las  OSAS  preñadas  treinta  días:  y  eu 
aquel  tiempo  las  reverencian  los  machos  con 
secreta  honra. 

JEr.óxiMo  DE  Huerta. 

-Osa  MAYOR:  Jstron.  Vasta  constelación 
sejitentrional  caracterizada  prineijialmente  ]ior 
siete  brillantes  estrellas,  cuatro  de  las  cuales 
forman  un  cuadrilátero  y  las  otras  ties  un  Jie- 
queño  arco  de  círculo. 

Por  su  situación  circumpolar  estas  siete  estre- 
llas principales  de  la  Osa  nuiyor  son  visibles 
desde  todos  los  países  de  la  culta  Europa,  cir- 
cunstancia que  exfilica  por  qué  en  todo  t!emi)o 
han  sido  objeto  preferente  de  estudio  y  fuente 
de  inspiración  jiara  los  poetas,  que  las  han  can- 
tado 3'  enaltecido  tantas  y  tantas  veces.  Además 
de  las  dichas  comprende  otras  niuehas  estrellas, 
jMies  esta  constelación  es  extensísima. 

Muchas  y  muy  diversas  son  las  representacio- 
nes simbólicas  atribuidas  á  la  Osa  mayor,  y  distin- 
tos los  nombres  que  ha  recibido.  Los  chinos  la  lla- 
maron Pe-tcon,  porque  las  cuatro  estrellas  del  cua- 
drilátero delineaban,  á  su  entender,  en  el  cielo,  la 
figura  de  la  medida  agraria  así  llamada,  y  las  tres 
de  la  cola  su  mango,  7'ci.  También  llamaron  los 
chinos  á  esta  constelación  cJ  Carro  del  soberano. 
Este  nondire  ríe  Carro  es  probablemente  el  más 
antiguo,  y  también  el  más  pojiular.  Los  griegos 
la  llamaron  UcHee,  ahuliemio  sin  duda  á  su  mo- 
vimiento de  rotación  alrededor  del  ]iolo,  qne  era 
más  circunscrito  en  aquellos  tiempos  qne  en 
nuestros  días.  Más  tarde  diósele  el  nombre  de 
tjsa^  porque  ésto  era  el  único  animal  de  las  i'egio- 
ncs  polares  conocido  por  los  antiguos.  Los  galos 
veían  en  esta  constelación  un  jabalí,  cuya  ima- 
gen esculpían  en  sus  monedas,  y  los  egipcios  nn 
hiliojiótamo;  llamado  en  sus  jeroglíficos  Horus 
.-¡¡Killm.  Los  latinos  llamaron  á  las  siete  estre- 
llas principales  de  la  Osa  «los  .siete  bueyes,  sep- 
trm-iriones,y>  de  donde  ¡iroecde  la  palabra  scp- 
tridrióii  aplicada  á  esta  parte  del  cielo.  Kircher 
llama  á  las  cuatro  estrellas  del  cuadrilátero  el 
séjivh'ro  de  Ldiaro,  y,  en  armonía  con  este  sím- 
bolo, María,  Marta  y  Magdalena  alas  tres  estre- 
llas de  la  cola.  Cuando  Schiller,  en  el  siglo  xviii, 
quiso  sustituir  las  figuras  mitológicas  qne  simbo- 
lizan las  constelaciones  [lor  otras  cristianas,  la 
Osa  se  conviertió  en  la  Nave  de  San  Pedro.  Al- 
guna vez  se  ha  dado  también  á  la  Osa  el  nombre 
vidgar  de  Cacerola,  justificado  hasta  cierto  pam- 
to  ]ior  la  dispo.sición  de  sns  principales  estrellas. 
Pero  entre  todas  estas  denominaciones  y  otr.as 
nnichas  de  que  no  hacemos  mérito,  la  de  Osa 
mayor  es  más  generalizada. 

Las  siete  estrellas  principales  de  la  Osa  re- 
cibieron de  les  árabes  nombres  esjieciales,  á  sa- 
ber: Dnbhe,  Mcrak,  Phegda,  Megrez,  Alioth, 
Jlizar  y  Beuetnash  ó  Alcaid,  hoy  poco  usados,  si 
se  exceptúa  Mizar,  y  qne  corres]ionden  á  las  de- 
signadas por  las  letras  a,  ^,  7,  5,  e,  f,  y  rj.  Las 
tres  de  la  cola,  ó  sea  c,  í  y  jí,  son  las  más  brillan- 
tes de  la  constelación;  después  viene  a  y  luego 
7,  /i  y  6  por  el  orden  en  que  van  escritas;  todas 
son,  empero,  de  2."  magnitud.  El  análisis  espec- 
tral indica  que  las  cinco  estrellas  p,  7,  5,  e  y  { 
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se  apiartan  de  la  Tierra,  y  que  o  y  7;  se  aproxi- 
man áella. 

Existen  en  la  Osa  mayor  muchas  estrellas  va- 
riables, entre  las  que  merecen  citarse  como  va- 
rialiles  perióclicas  las  E,  S  y  7'.  La  variable  1!, 
visible  a  simple  vista  al  ¡lasar  por  el  máximo  do 
brillo,  desciende  en  su  mínimo  hasta  la  12.°  mag- 
nitud. Su  período  de  variabilidad  es  de  ;í02'',  y 
su  brillo  aumenta  con   tal  rapidez,  á  partir  del 


/estrellas principales  de  la  Osa  mayor 


mínimo,  que  en  solo  un  mes  i-eeoi'ie cuatro  órde- 
nes de  magiútud;  después  brilla  dos  meses  se- 
guidos como  de  8."  magnitud;  luego  se  amorti- 
gua su  luz  de  un  modo  lento,  continuo  y  regu- 
lar, durante  cuatro  meses,  hasta  descender  al 
mínimo,  al  jiasar  por  el  cual  cambia  de  aspecto  y 
presenta  la  apariencia  de  nua  nebulosa.  La  se- 
gunda variable  ¡icriódica,  S,  oscila  cutre  la  8."  y 
la  12. 1  magnitud  en  226''.  La  tercera,  J',  varía  de 
la  6  i  ala  13.»  en  255''. 

El  conjunto  de  las  dos  estiellas  f  de  la  Osa 
mayor,  por  otro  nombre  Mizar  y  Alcor,  puede 
considerarse  como  tijio,  á  simple  vista,  de  estre- 
llas dobles.  La  distancia  que  entre  estas  dos  es- 
trellas media  es  enorme  (11'  48")  relativamente 
á  laque  de  ordinario  sepiara  las  componei.tes  de 
las  estrellas  méiltiples.  Mas  no  por  esto  es  im- 
posible que  Mizar  y  Alcor  constituyan  nn  siste- 
ma físico.  Con  auxilio  de  un  anteojo  Mizar  se 
ve  doble,  mas  téngase  presente  que  la  estrella 
compañera  que  así  se  descubre  no  es  Alcor,  sino 
una  estrellita  telescópica.  Alcor  brilla  á  mayor 
distancia,  y  para  que  penetre  en  el  cani)«  del  ¡\\\- 
teojo  es  necesario  mover  el  instrumento.  Mizar 
es  la  primera  estrella  doble  que  se  descubrió 
desiiues  de  la  invención  de  los  .anteojos.  Riccioli 
llamó  sobre  ella  la  atención  de  los  astrónomos  en 
el  año  de  1660,  y  Gottfrieel,  Kirch  y  su  sabia 
amiga  María  Margarita  la  observaron  en  el  de 
1655. 

Difícil  de  desdoblar  con  instrumentos  de  ¡loea 
fuerza  ójitica,  pero  más  interesante  que  Jlizar 
por  su  movimiento  y  por  su  historia,  es  la  estre- 
lla ^  de  la  Osa  ma^^or.  La  línea  trazada  por  las 
estrellas  7  j  k.  prolongada  en  dirección  al  .S., 
pasa  por  í  y  por  v,  ambas  de  4.'''  magnitud  y  do- 
bles. La  conqtañera  de  ¿  es  de  5.»  y  giía  alrede- 
dor de  ésta  haciendo  una  revolución  completa 
en  60  años;  f  sirvió  fiara  demostrar  qne  las  le- 
yes de  la  gravitación  rigen  y  gobiernan,  no  solo 
iniestro  sistema  solar,  sino  todos  los  demás  sis- 
temas con  asombrosa  prolusión  desparramados  en 
el  insondable  espacio:  de  aquí  su  imiiortaucia 
histórica.  El  astrónomo  francés  Savary  fué  el  pri- 
mero qne  en  1828  aplicó  las  lej'es  de  Newton  .al 
cálc\do  de  la  órbita  descrita  por  la  estrella  saté- 
lite de  f,  y  fijó  la  duración  de  su  revolución  en 
58  años,  período  que  cálenlos  iiosteriores  han  he- 
cho que  se  eleve  á  60. 

-  Os.\  MENOR:  Astron.  Constelación  situada 
en  la  región  polar  boreal,  tanto  que  el  polo  de 
este  nombre  .se  halla  en  sns  dominios.  Para  en- 
eonti'arla  basta  volver  la  cara  al  N.,  buscar  las 
siete  estrellas  siempre  visibles  de  la  Osa  mayor, 
fijarse  en  las  dos  últimas  del  .Carro,  p  y  a.  y  unir- 
las por  medio  de  una  recta  ideal  que,  prolonga- 
da, conduce  sin  equivocación  posible  á  la  estre- 
lla a,  ó  Polar,  de  2."  m,agnitud,  de  la  Osa  me- 
nor, Y  reconocida  la  Polar,  inmediatamente  se 
descubren  las  otras  seis  estrellas  principales  de 
la  Osa  menor,  que  tiene  una  configuración  seme- 
jante á  la  de  la  Osa  niiayor,  aunque  en  jiosición 
invertida  y  más  piequeña,  es  decir,  qne  cuatro  ele 
ellas  l'orman  nn  cuadrilátero  y  las  otras  tres  un 
arco  de  circulo  que  arranca  de  uno  de  los  vérti- 
ces del  cuadrilátero  y  que  se  tenniua  en  la  Po- 
lar. 

De  estas  siete  estrellas  la  Polar  ó  o,  y  la  ^, 
nna  de  las  ruedas  traseras,  son  de  2.''  magui- 
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I  lili ;  In  7,  In  otrn  rueda  trnsom,  os  tlr  3.",  y  las 
ivslaiiti'S  (le  1."  y  f..". 

Ksla  ('onsleiiicióii  tieiip  más  iiii]ioi'tunrift  ]ior 
la  po-siriiiii  i|ilo  oi-iMia  iiiie  por  su  ('Xtciisiiiii  y  ri- 
ipii'za.   l''s  entre  tnM.-is  Ijis  i'oiisteln'iniH's  \n  ipie 

plleilo    ol)Sl'r\'ill.st'    lili)     lll;is   eii]lliiiIi(i;Hl  ,     |ii)ri)Ue 

pi'niiiiiieeecousluiiteiiieiiteii  laiiiisiiia  iiltunt  eiisi 
en  el  ciólo,  al  N.,  visililo  á  eiiiiliMiieni  hora 
lie  la  noelic  on  toilas  las  époeas  del  año  para 
los  lugares  del  lieniisl'erio  lioreal.  La  Osa  mo- 
lior  no  deja,  sin  eniliar^o,  do  tener  alf{unas  cu- 
riosidades i-elestes  dijínas  de  ser  ennoeidas  y  oli- 
servadns.  Kiilie  ellas  debe  lij(iinir  en  primer  tér- 
mino la  estrella  l'olar,  ipie  es  una  eslrell:i  dolilu 
interesante.  Su  compañera,  de  !)."  nrinnitud,  .so 
llalla  á  18"  de  distancia  anicular  de  la  l'olar,  y 
no  es  visilile  sino  con  anteojo  de  T.'i  milímetros 
por  lo  menos  de  abertura  y  estando  el  cielo  iniro. 
Jil  movimiento  revolutivo  de  esta  doble  estrella 
es  tan  leiiln  ipie  desde  las  primeras  medidas  lie- 
dlas por  Ilcr.sclicl  hasta  las  i|ue  se  han  hecho 
recientemente,  es  decir,  en  lUÜ  años,  la  estrella 
pequeña  ha  girado  alrededor  de  la  principal  tan 
sólo  ,'j".  Si  el  movimiento  continúa  con  estii  ve- 
locidad, la  revolución  compleUi  no  se  efectuaril 
en  menos  de  7200  años. 

La  Polar  es  una  de  las  pocas  estrcll.as  cuya  ]ia- 
ralaje  ha  podido  determinarse.  Hedida  por  l'e- 
ters  en  18  J2,  ha  dado  jior  resultado  76  milésimas 
de  segundo  (O", 076),  valor  tan  iiequeño  que  ape- 
nas ti  merece  conliauza.  Esta  paialaje  correspon- 
de á  una  distancia  de  más  de  2  millones  y  me- 
dio de  veces  el  radio  de  la  órbita  terrestre,  ó,  lo 
lo  que  es  lo  mismo,  ¡i  444  millones  de  kilóme- 
tros. Por  consiguiente,  la  luz  de  la  Polar  emplea 
más  de  42  años  en  llegar  á  nosotros. 

También  es  digua  de  not.irse  en  esta  constela- 
ción otra  estrella  doble  interesante,  la  w.  Sus  dos 
compañeras  distan  entre  sí  30',  son  de  6  ¿  y  7  J 
magnitud  respectivamente,  amarilla  una  y  azu- 
lada y  muy  lindaüla  otra. 

En  virtud  del  movimiento  secular  de  precesión 
de  los  equinoccios  3-  el  polo  celeste,  ó  sea  el  pun- 
to en  que  el  eje  polar  de  nuestro  planeta,  supues- 
to prolongado,  encuentra  á  la  esfera  celeste,  des- 
cribe en  el  intervalo  de  25765  años  un  círculo 
de  47°  de  diámetro  alrededor  del  polo  de  la  eclíp- 
tica, que  permanece  lijo.  Por  efecto  de  este  mo- 
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vimiento  de  precesión ,  el  polo  se  va  acercando 
ahora  á  la  Polar,  y  se  hallará  á  su  distancia  mí- 
nima, 28'  próximamente,  el  añode210ó.  A  lau- 
sa  de  este  movimiento  del  polo  cambia  lenta- 
mente de  as]iecto  la  esfera  estrellada.  Dentro  de 
12000  años  la  estrella  Polar  no  será  o  de  la  O.sa 
menor,  sino  la  brillante  y  hermo.sa  Vega  de  la 
Lira.  V.  Phecesión". 

-Osa:  GfOfj.  Lugar  del  ayunt.  de  Arce,  par- 
tido judicial  de  Aoiz,  ]>rov.  de  Navarra;  7  edifs. 

-Osa:  Gr'o;/.  nnt.  Montaña  de  Grecia.  se]ia- 
rada  del  01im|jo  por  el  Peneo  y  el  valle  de  Tem- 
I»,  ysit.  en  la  parte  X.  de  la  [lenínsula  de  Mag- 
nesia al  N.  del  Pelióu.  Su  nombre  moderno  es 
Kiovo.  Sus  laderas  están  cortadas  por  profundos 
barrancos,  con  espicsos  bo.si|iies, y  presentan  pen- 
dientes abruptas  por  las  que  caen  pintorescas 
caocailas.  Es  monte  célebre  en  la  Mitología  grie- 
ga: lo»  Titanes  pretendieron  poner  el  l'clión  »o- 
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bre  el  Osa  para  escalar  el  Olimpo  y  destronar  á 
.lúpiter. 

-Osa:  Oeog.  Laguna  de  la  fiíiinea septentrio- 
nal, Afrii'a,  8Ít.  en  la  costa  de  los  Esclavos,  en- 
tre Porto  Xovo  y  el  río  de  lienin,  brazo  del  del- 
ta d(d  Níger.  A  su  liarte  occidental  .se  la  suele 
llamar  laguna  Occicíental. 

-  Osa  I)K  i.a  Vkiia:  fíror/.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Helmonte,  prnv.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 1  2i:i  liabits.  .Sit.  cu  la  parte'S.O.  de  la  pro- 
vincia, en  terreno  llano,  ]ior  el  que  coi-re  el  ria- 
chuelo O.sa  en  dirección  al  S.  ]iaia  ir  á  unirse 
al  río  Záncara.  Cereales,  vino,  aceite  y  garban- 

;  zos. 

!       OSACAIN:  nrntj.  Lugar  del  ayunt.  de  Oláibar, 
p.  j.  di'   Pamplona,   ))rov.  de  Xavarra;  12  edifs. 

OSÁCAR:  0<-ng.  Lugar  del  ,qyunt.  de  Jusla- 
jicña,  p.  j.  do  Pani]iloua,  ¡irov.  de  Navarra;  13 
edifs. 

OSADAIVIENTE:  adv.  m.  Atrevidamente,  con 
intrepidez  li  sin  conocimiento  ó  reflexión. 

OsAD.VMIíNTE  cometía  muchas  veces  su  per- 
.soiía  y  estallo  á  los  golpes  de  la  fortuna,  por  la 
conservación  ile  sus  parientes. 

Hf.RN'ANDO  DEI,  Pfl.GAIt. 

OSADÍA  (de  osado):  f.  Atrevimiento,  auda- 
cia. 

...  liallnnios  en  los  autores  extranjeros gr.in- 
de  osadía,  y  no  menor  m.ilignidad  para  iu- 
ventar  lo  que  quisieron  coutra  nuestra  na- 
ción; etc. 

SOLÍS. 

-  Federico,  reparad 
Que  habláis  conmigo,  y  ya  es  esa 
Osadía  demasiada,  etc. 

MoRETO. 

...;  fué  una  descarada  osadía  la  de  negar  á 
tau  discreto  rey  la  gloria  de  haber  escrito,  co- 
mo César,  sus  ilustres  victori.as;  etc. 

J0VELLANO.S. 

-  Osadía:  Fervor  y  resolución  .santa  y  buena. 

Al  tiempo  que  sus  liermanos  andaban  des- 
terrados por  el  rey  Leovigildo.  sirvió  mucho 
(san  Isidro)  con  su  celo  y  osadía  á  la  iglesia 
católica. 

Mariana. 

OSADO.  DA  (de  osar):  adj.  Atrevido,  resuel- 
to, audaz. 

¿Qué  decís,  locos,  osados, 
Atrevidos,  sin  respeto'' 
¿Tú  has  de  osar  poner  los  ojos 
En  las  prendas  de  tu  dueño? 

MoRETO. 

-Aos.adas;  m.  adv.  ant.  CsADAMENTE. 

-A  os.\DAs:  ant.  Ciertamente,  en  verdad, 
á  fe. 

OSAGE:  Geoij.  Río  de  los  Estados  Unidos,  en 
los  de  Kansas  y  Missouri.  X^ace  en  laiiarte  occi- 
dental del  est.  de  Kansas,  sigue  curso  general 
de  0.  á  E. ,  y  desagua  en  el  Missouri,  orilla  de- 
recha, por  Osage-City :  600  kms.  de  curso.  |'  Con- 
dado del  est.  de  Kansas,  Estados  Unidos,  sit.  en 
la  parte  oriental  del  est. ;  1 245  kms.-  y  22  000 
habits.  Maíz,  cría  de  ganados  y  minas  de  hulla. 
Cap.  Lyndon.  Condado  del  est.  de  Missouri. 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  coufl.  del  Osage  y  el 
Missouri;  1352  kms.=  y  12000  habits.  Maíz  y 
trigo.  Cap.  Linn. 

OSAGES:  m.  pl.  Elno'j.  é  Hwt.  Tribus  indíge- 
nas de  la  América  .septentrional.  Hoy  .se  encuen- 
tran en  las  fronteras  del  Arkan.sas,  á  orillas  de 
los  ríos  Verdegris  y  Xeosko.  .\1  verlos  con  su 
alta  cresta,  sus  rasgadas  orejas,  su  tomnh/rvrk  ó 
su  arco,  y  su  formidable  talla,  no  puede  menos 
de  considerár.seles  como  restos  de  una  nación  que 
debió  algún  día  imponerse  á  las  vecinas  gentes. 
Ya  en  los  tieni)ios  de  la  conqiiista  de  la  América 
por  los  enrólleos  decían  los  osagcs  que  el  primer 
hombre  de  su  nación  había  nacido  de  una  con- 
cha. Este  homlirc,  añadían,  jiaseaudo  un  díajior 
la  tieri'a,  encontró  al  Grande  Espíritu.  Interro- 
gado .sobre  qué  comía  y  dónde  vivía,  hubo  de 
contestar  que  ni  encontraba  de  qué  comiera  ni 
guaridíi  en  que  se  albergara.  Dióle  el  Grande 
Espíritu  arco  y  Hechas  con  que  cazase  v  fuego  en 
que  a.sase  las  roses  muerta.s,  encargáiidnleque  de 
las  pieles  se  hiciese  vestidos  con  que  defenderse 
de   la  intcmpciie.  .Se  acercó  un   día  el    hombre 
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para  beber  A  las  orillas  de  un  arroyo.  Habió  en 
medio  de  lo  corriente  una  calmña  de  costóles;  el 
jefe  lie  la  familia,  que  estaba  sentado  á  la  laier- 
tn,  le  preguntó  qué  buscaba  junto  á  su  clioza. 
Contestóle  el  hombre  que  le  había  trofdo  allí  la 
sed  que  le  abrasaba,  y  el  castor  le  iircgnnlú 
ijuien  era  y  de  di'.nde  ¡.roccdía.  «  Vengo  ile  cozar, 
dijo  el  hombre,  y  no  tengo  morada  lijo».  Vcl  can- 
tor le  replicij:  «  Venios  á  vivir  conmigo  ya  ipic 
parecéis  hombre  razonable;  hijas  tengo  y  no  iio- 
cas;  si  alguna  os  pareciese  bien,  os  la  daría  con 
gusto  por  esposa.»  Aceptó  el  liombie  el  ofreci- 
miento, casó  con  una  de  las  hijas  del  castor  y 
tuvo  en  ella  muchos  hijo.s.  Estos  hijos  constitu- 
yeron la  naiii  n  osage.  .Se  a.segiira,  y  se  juesume 
no  sin  fundamento,  que  esta  tábida  sea  una  ale- 
goría; jiero  es  muy  jiara  tomado  en  cucnla  que 
los  osages  no  comían  ni  mataban  á  los  castores. 
El  hombre  bárbaro  no  se  da  en  la  escala  de  los 
seres  el  elevado  puesto  que  el  hombre  culto:  dis- 
ta de  ver  abi.smos  entre  el  y  los  demás  animales, 
y  los  mira  hasta  con  cariño  3'  respeto.  Como  que 
á  muchos  llega  á  considerarlos  superiores  y  aun 
á  rendirles  culto.  Los  os.iges,  con  atribuiíse  tan 
modesto  oiigen.  eran  bravos,  y  á  dondequiera 
que  ponían  el  pie  llevaban  el  terror  de  .sus  ar- 
mas. En  la  caza  como  en  la  guerra  ligiiraban  en- 
tre los  más  poderosos  pueblos  del  continente 
americano.  Tenían  de  6  á  7  pies  ingleses  deesta- 
tura  y  eran  los  verdaderos  gigantes  de  la  comar- 
ca. Distinguíanse  con  todo  \mv  sus  buenas  pro- 
porciones 3'  lo  gracioso  de  sus  movimientos.  Lle- 
vaban rapada  la  cabeza,  que  era  algún  tanto 
oblonga,  y  sólo  en  el  medio  una  cresta  que  les 
cogía  de  la  frente  al  colodrillo.  Hacíanse  dibu- 
jos en  la  cara  y  aun  en  todo  el  cuer]io;  vestían 
mantos  de  piel,  botines  3'  sandalias  de  cuero,  y 
multitud  de  adornos,  entre  ellos  las  cabelleras 
do  sus  enemigos.  ¡Lástima  que  se  carezca  de 
pormenores  acerca  de  su  historia!  .Sus  principa- 
les adversarios  parece  que  fueron  y  son  todavía 
los  pawnias. 

OSAGRA:  f.  not.  V.  Orzaga. 

OSAKA:  Gcoij.  Dep.  de  la  isla  de  Hondo  ó  Ni- 
pón, Jajión,  sit.  en  la  parte  S.  de  aquélla;  com- 
prende siete  dist.  de  la  piov.  de  Setsú  3'  el  kcn 
de  Sakai;  1600000  habits.  !  C.  cap.  de  este  de- 
partamento, la  segunda  población  del  Impeí  io  por 
su  importante  comercio  y  su  polilaciiui,  que  as- 
ciende á  475  0000  almas:  está  á  16  millas  al 
X.E.  de  Kobe,  asentada  en  ambas  orillas  del 
Afi-Kaua,  y  cortada  por  numerosos  y  limpios  ca- 
nales que  hacen  de  ella  una  A'enecia  japonesa; 
las  calles  son  anchas  3-  bien  con.servadas,  tiene 
una  jiorción  de  puentes  arqueados,  muchos  de 
los  cua'cs  alcanzan  grandes  ¡iropoiciones.  La  Ca- 
sa de  Moneda  es  magnífica  y  montada  como  las 
mejores  de  Europa.  También  merece  una  visita 
el  Siró  ó  antiguo  castillo  edificado  sobre  una  co- 
lina que  domina  toda  la  c.  y  tiene  dentro  gran- 
des cuarteles  de  construcción  moderna.  Los  fo- 
sos y  murallas,  de  proporcinnes  colosales,  son  de 
construcción  ciclópea  y  compuestos  de  jiiedras 
tan  enormes  que  la  imagin.ncióu  se  propone  al 
contemplarlas  el  ¡noblema  de  cómo  han  podido 
elevarse  basta  aquella  altura  y  colocarse  en  su 
sitio  masas  tan  voluminosas  3-  pesadas.  Osaka 
sólo  dista  5  millas  del  mar,  pero  el  Afi-Kaua  tie- 
ne una  barra  que  .sido  pueden  pasar  pequeños  bo- 
tes, si  bien  se  utiliza  nuu  ho  .su  curso  ]iara  toda 
clase  do  trans]iortes  (Bo?.  de  Jn  Soe.  Gcog.  de 
Mmhid,  t.  .\VI;T.  Olleros).  Es  Osaka  una  de 
las  c.  abiertas  al  comercio  extranjero  en  1867,  y 
tiene  por  antepuerto  á  Kobe,  al  que  está  unida 
por  f.  c. 

OSAKI:  Gcog.  Lsla  del  Mar  Interior  del  .Tapón, 
cerca  y  dependiente  de  la  prov.  de  Aki. 

OSAMBRE:  m.  Osamenta. 

OSAMENTA  idel  lat.  o.ssa,  huesosl:  f.  Esque- 
leto. 

Hallaron  junto  á  una  profunda  cueva  gran 
rastro  lie  ]>jes  hiiinniios.  y  una  osamenta  ente- 
ra, y  armadura  de  lionibre  ó  mujer. 

H.  L.  DE  Augensola. 

-Osamenta:  Conjunto  de  huesos  de  que  so 
compone  el  esqueleto. 

OSAN:  Grog.  Lugar  del  ayunt.  de  .Sardas,  iinr- 
tidii  judicial  de  .laca,  jirov.  do  Huesca;  29  cilifs. 

OSANA:  f.  Zdol.  Nombre  vulgar  con  que,  se- 
gi'm  Gcolfroy  Saint-Hilairc,  se  uesignu  general- 
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Jiicntc  al  Eij'ifo  ros  cquiíuis,  dk|iccíc  de  antílope 
alVieaiio. 

OSANILLA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Tardcl- 
oicnilc,  ji.  j.  y  pi'ov.  de  Soria;  23  edils. 

OSAR:  ni.  OsAKIO. 

OSAR  (del  lat.  n«.s-MS,  atrevido):  ii.  Atrever- 
so;  emprender  una  cosa  con  atrevimiento. 

jTú  lias  de  OSAR  poner  los  ojos 
Eií  las  prendas  de  tu  dueño? 

MouETO. 

No  eso  lialilar:  que  estoy  agora 
En  casa  villana,  y  fí 
Que  desde  que  nació,  fué 
La  malicia  labradora. 

Tin.so  PE  Molina. 

Alejados  los  amigos,  intimidados  los  demás, 
nadie'osó  entregar  mis  justas  y  veliemeutes 
(piejas. 

JovEI.I.ANO.S. 

OSARASAVA:  nforf.  Aldea  de  la  prov.  de  Ugo, 
l<en  de  Akita,  Hondo,  Japón,  notalile  por  sus  ri- 
cas minas  de  colire. 

OSARIO  (del  lat.  ossnrhim ):  m.  Lugar  dcsti- 
uailo  en  las  iglesias  ó  eu  los  cementerios  para 
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reunir  los  huesos  que  se  sacal>an  do  las  sepultu- 
ras, á  fin  de  volver  ¡í  enterrar  eu  ellas. 

-  Osario:  Cualquier  lugar  donde  se  hallen 
huesos. 

--O.samo:  ant.  Lugar  donde  se  enterraban  en 
España  los  moros  y  judíos. 

OSBECKIA  (de  Osbecí;  n.  pr. ):  f.  Sot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  l'amilia  de  las  Me- 
lastonuíceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tro]iicales  de  Asia  y  de  África,  y  son  plan- 
tas fruticosas  ó  .sul'ruticosas,  generalmente  pro- 
vistas de  pelos  rígidos,  con  las  ramas  más  ó  me- 
nos cnadrangulares,  las  hojas  opuestas,  rara  vez 
verticiladas,  con  nervios,  casi  enteras,  y  las  flo- 
res terminales  formando  cabezuelas,  con  brácteas 
en  su  base  que  constituyen  un  involucro,  y  algu- 
na vez  solitarias,  racimosas  ó  corimbosas,  siem- 
jire  grandes,  vistosas  y  de  color  jiurpúi-en;  cá- 
liz con  el  tidjo  aovado  li  oblongo,  iuferiormeu- 
te  soldado  con  la  liase  ilel  ovario,  cubierto  de 
tomento  formado  por  píelos  palmeados  ó  estre- 
llados y  rara  vez  por  polos  senci  los,  con  el  lim- 
bo partido  en  cuatro  ó  cinco  lacinias  que  alter- 
nan con  otros  apéndices  situailos  en  los  senos: 
corola  de  cuatro  ó  cinco  pétalos  insertos  en  la 
garganta  del  cáliz  y  alternos  con  las  lacinias  de 
este,  ovales  ó  aovados;  ocho  á  10  estamlires  in- 
sertos con  los  piétalos,  de  longitud  prtiximamente 
igual,  con  las  anteras  oblongas,  lineales,  casi 
arqueadas,  picudas,  dehiscentes  por  un  poro  ter- 
minal, y  los  conectivos  engrosados  en  la  base, 
con  dos  espolones  eu  la  parte  anterior  ó  con  dos 
orejuelas  y  sin  apéndices;  ovario  casi  infero,  li- 
bre cu  su  vértice,  cíinico,  peloso  }'  con  cuatro  ó 
cinco  celdas  ¡iluriovuladas;  e.stilo  filiforme,  en- 
grosado en  el  ápice  y  con  un  punto  estigmático 
terminal;  el  fruto  es  una  cájisula  seca,  encerrada 
en  el  tubo  persistente  del  cáliz,  tnnicada  en  el 
á]>ice,  cuadri  ó  quiuquelocular  y  alniendose  por 
la  parte  superior  eu  cuatro  ó  cinco  valvas  con 
deliiscencia  loculicida;  semillas  numerosas  en 
foinia  de  cuchara. 

OSBORNE:  Gcog.  B.ahía  en  la  costa  N.  de  la 
isla  de  Wight,  condado  de  Hants,  Inglaterra. 
Palacio  Real  con  hermosos  jardines. 

-  OsBOliNK:  Gcug.  Condado  ilcl  cst.  de  Kan- 
sas,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.  del  es- 
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tado  y  á  orillas  del  río  Salomón;  2230  kms.^y 
14Ü0U  haliits.  Maíz  y  cría  de  ganados.  Cap.  Os 
borne. 

-Oskoi:ne  (Tomá.s):  Biog.  Político  inglés, 
conile  de  Danby,  marqués  de  Cáermarthen,  du- 
que de  Leeds.  N.  en  1631.  M.  á  26  de  julio  de 
1712.  Presentado  en  la  corto  de  Carlos  II  jior  el 
duque  de  üúchingham,  entró  en  la  (.'amara  de 
los  Comunes.  Fué  tesorero  do  la  Marina  (1071), 
miembro  del  ('onsejo  Privado  }'  tesorero  maj'or 
(1673).  tiluiso  extender  las  prerrogativas  reales, 
agrupando  en  derredor  del  )nonarca  á  los  caba- 
lleros, nobles,  clero  anglicano  y  universidades, 
sin  olvidar  enteramente  los  intereses  de  su  país 
y  de  su  religión.  En  el  exterior  deseaba  la  gue- 
rra contra  Francia.  Luis  XIV  facilitó  al  partido 
whig  los  medios  do  perder  al  Ministerio  tory,  y 
Danby  se  vio  obligado  á  prestaise  á  las  escan- 
dalosas transacciones  de  dinero  entre  su  señor 
y  el  rey  de  I'>ancia.  Fué  acusado  de  alta  trai- 
ción y  quedó  preso  en  la  Torre  de  Londres, 
con  el  dolor  de  ver  que  Carlos  II  le  sostenía  con 
suma  debilidad.  Puesto  eu  libertad  en  1684,  no 
se  lo  empleó;  mas  ejerció  su  influencia  sobre  el 
partido  tory  ¡lara  unirlo  á  los  whigs  contra  Ja- 
cobo  II,  declarándose  por  Guillermo  do  Orange; 
esta  intriga  fué  el  medio  que  adoptó  para  lograr 
el  nombramiento  de  presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  Empero  sospechoso  á  los  "ívhigs,  acu- 
sado do  malversaciones,  tuvo  que  abandonar  el 
poder  en  1695,  conservando  hasta  la  muerte  su 
ambición  y  codicia. 

OSCA:  Gíog.  ant.  Importante  c.  de  España, 
hoy  Huesca,  denominada  ¡lor  Plutarco  Civitas 
Magna.  Sertorio  hizo  de  ella  .su  cap.,  y  desde 
allí  desafió  el  poder  de  Roma,  estableció  en  ella 
uu  Senado  é  instituyó  estaljlecimientos  de  edu- 
cación para  los  celtíberos.  Los  osccnses  enviaron 
á  Julio  César,  cuando  llegó  á  Lérida,  diputados 
olreciéndolc  recursos.  Conserva  Huesca,  además 
de  sus  medallas,  algunos  restos  de  antigüedad 
lomana  é  inscripciones.  Hubo  otra  Osea  en  el 
territorio  turdotano,  déla  cual  llevaron  á  Roma 
grandes  cantidades  de  pilata.  Unos  han  querido 
situarla  en  Huesear  y  otros  en  Unibrete,  sin  que 
pueda,  por  falta  de  datos,  resolverse  hoy  esta 
cuestión. 

OSCANA:  Geog.  Pico  en  los  Audes  de  Chile, 
sit.  en  los  19°  25'  30"  lat.  S. ;  5600  lu. 

OSCANIO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
trópodos, orden  opistobranquios,  suborden  tec- 
tibranquios,  grupo  notaspídeos,  familia  pleuro- 
bránquidos.  Este  género,  considerado  mucho 
tiempo  como  subgénero  del  Plciirobranchus  de 
Cuvier,  jiresenta  los  siguientes  caracteres  distin- 
tivos: toutáculüs  bucales  anchos,  triangulares; 
manto  más  ó  menos  escotado  por  delante  y  por 
detrás,  menos  ancho  que  el  pie,  tuberculoso; pie 
sumamente  ancho,  delgado,  nuiy  flexible;  con- 
cha relativamente  nmy  grande,  oblongo-oval. 
Fstos  moluscos  son  de  todos  los  mares,  y  entre 
sus  especies  puede  considerarse  como  tíjiica  el 
Oscanúis  membravacctis  (PkurobrayicJtns man- 
hraiwccHS  de  Montagu). 

OSCANO:  m.  Zool.  Nombro  de  un  género  de 
moluscos  propuesto  por  Bosc  para  designar  un 
molusco  que  vivo  parásito  en  las  branquias  de 
lo;:  canuironos,  el  cual  se  puede  asegurar  que  es 
la  hembra  del  Bopiinis  sijiii/lurvm,  que  se  en- 
cuentra parásita,  en  gran  abundancia  las 
quisquillas  y  camarones. 

ÓSCAR  I:  Biog.  Rey  de  Suocia  y  Noruega.  Tí. 
á  4  de  julio  de  1799.  M.  á  8  de  julio  de  1859. 
Era  hijo  de  Carlos  XIV  (véase),  á  quien  sucedió 
en  8  de  marzo  de  1844.  Casó  (19  de  junio  do 
1823)  eon  Josefina,  princesa  de  Louchtenberg, 
que  Is  sobrevivió.  Profesó  la  religión  luterana. 
Siguiendo  el  ejempilo  dado  por  su  jiadre,  de  quien 
heredó  la  corona  sin  hallar  resistencias,  goberntí 
de  un  modo  prudente  en  el  interior  y  procuró 
vivir  en  jiaz  con  l.as  demás  naciones.  En  la  guerra 
do  Dinauuirca  con  los  ducados  se  puso  de  parte 
do  aquélla  con  Rusia,  influyendo  Suocia,  ya  como 
potencia  mediadora,  ya  como  aliada.  El  movi- 
miento revolucionario  de  1848  comenzado  en 
Francia  le  obligó  á  conceder  mayores  libertades 
políticas.  En  la  guerra  de  Oriente  (1853). se  man- 
tuvo neutral,  aunque  sus  .simpatías  estaban  en- 
tonces eu  Francia.  Afligido  jior  luia  enlermedad 
incurable,  dejó  el  gobierno  (1857)  á  su  hijo 
I  'arlos,  que  luego  reinó  eou  el  nombre  de  Car- 
los XV. 
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-  OscAli  II:  Bing.  Rey  de  Suocia  y  Noruega. 
N.  en  ICstoekolmo  á  21  de  enero  de  1829.  Es 
hijo  de  Osear  I  y  de  Josefina  de  Leuchtenberg. 
Al  ser  bautizado  recibió  los  nombres  de  O.scar 
Federico.  Casó  en  lüebiich  (6  de  junio  de  1857) 
con  Sofía,  princesa  de  Nassau,  nacida  á  9  de  ju- 
lio de  1S36.  Sucedió  como  rey  de  Suocia  y  No- 
ruega, de  los  godos  y  dcloswcndas,  á  su  herma- 
no Carlos  XV,  que  l'alleció  en  18  de  sejiticmbre 
de  1872.  Profesa  la  religiiín  luterana.  Destinado 
¡lor  .su  padre  á  la  marina,  figru-ó  desde  tenijirana 
edad  en  varias  expediciones,  ya  como  cadete  ú 
oficial,  ya  como  jefe  de  escuadra.  Eilncóse  en  la 
Univer-siiiad  de  Uji.sal  li.ajo  la  dirección  del  his- 
toriador Carlson,  y  viajó  por  el  continente.  Es- 
tos eran  los  princijialcs  hechos  de  su  vida  cuan- 
do en  Estockolmo  fué  coronado  .solemnemente 
(12  de  m.ayo  de  1873),  siéndolo  como  rey  de  No- 
ruega en  Drontheim  más  tarde,  en  18  de  julio; 
los  créditos  necesarios  para  estos  gastos  fueron 
concedidos  por  la  Céonara  desjiués  de  largas  y 
animadas  discusiones.  Procuró  Osear  II  desde 
el  primer  día  de  su  reinado  la  reorganiz.aeión  del 
ejército,  el  desarrollo  de  las  vías  férreas  y  de  la 
segunda  enseñanza  especial.  Ajustó  con  Dina- 
marca (19  de  diciendire  de  1872)  un  convenio 
monetario;  sancionó  (mayo  de  1874)  las  nuevas 
leyes  do  navegación  comercial;  aceptó  para  su 
reino  (13  de  mayo  de  1876)  el  sistema  nictrico,  y 
cedió  á  Francia  la  isla  de  San  Bartolomé,  una 
de  las  ¡lequeñas  Antillas.  Siguiendo  la  antigua 
costumbre  de  los  soberanos  de  la  jionínsula  es- 
candinava, hizo  un  viaje  á  la  Laponia  noruega 
y  llegó  hasta  el  Cabo  Norte  (septiembre  de  1873). 
Visitó  las  cortes  de  Alemania  y  Rusia  (mayo-ju- 
lio de  1875)  y  envió  á  su  hijo  priniogénito,  Gus- 
tavo, á  recorrer  la  Eiirojia  meridional  y  occiden- 
tal. Dicho  último  jiríncipe  visitó  la  Exjiosiciém 
Universal  de  París  de  1878,  en  la  que  Suecia  tuvo 
)iarte  nuiy  notable.  Osear  II  recibió  en  Estockol- 
mo la  visita  del  emperador  de  Alemania,  Guiller- 
mo II  (26  de  julio  de  1888);  vio  rechazados  jmr 
la  primera  Cámara  de  Suecia  los  derechos  con  que 
el  gobierno  quería  gravar  la  exportación  del  mi- 
neral de  hierro  (16de  marzo  de  1889);  tuvo  nue- 
vamente de  huésped  al  emperador  de  Alemania, 
esta  segunda  vez  en  Cristiauía  (1.°  de  julio  de 
1890);  admitió  (día  2)  la  dimisión  del  Ministerio 
noruego  de  Sverdrup,  que  fué  rcompla/odo  por 
otro  que  piresidía  Stang;  abrió  (2  de  septiembre') 
el  Congreso  de  orientalistas;  no  pudo  evitar  que 
Francia  denunciase  (20  de  enero  de  1891)  el  tra- 
tado de  comercio  y  navegación  con  la  jienínsult. 
escandinava; aceptó  la  dimisión  del  Gabinete  sue 
co  (24  de  l'obrero)  y  nombro  otro  presidido  poi 
Steen.  La  Asamblea  do  Cristianía.  por  unanimi- 
dad, abolió  (30  de  julio)  la  dignidad  de  viriey. 
En  el  mismo  día  el  enijiorador  de  Alemania  lle- 
gó á  Hammerfest.  También  el  heredero  de  la  co- 
rona de  Italia  visitó  la  ciudad  de  Estockolmo 
(13  de  septiembre).  Osear  II,  en  el  banquete  con 
que  .se  celebró  (6  de  noviendire  de  1893)  en  el 
real  ]ialacioel  octogé.simo  aniversario  de  la  unión 
de  Suecia  y  Noruega,  declaró  que  dicha  unión 
era  la  garantía  indispensable  de  la  independen- 
cia y  neutralidad  de  ambos  países.  Así  habló  eu 
Cristianía.  En  la  actualidad  (mayo  de  1894)  go- 
bierna pacíficamente  sus  Estados.  Su  csiiosa,  >So- 
fía,  le  ha  dado  cuatro  hijos:  Osear  Gustavo  Adol- 
fo (1858);  O-Scar  Carlos  Augusto  (1859);  Osear 
Carlos  Guillermo  (18Cl)y  Eugenio  Na]ioleón  Ni- 
colás (1865).  El  rey  de  Suecia  y  Noruega  ha 
dedicado  sus  ocios,  no  sin  brillantes  resultado-s, 
al  cultivo  de  las  Letras.  Goza  fama  de  ser  uno 
de  los  más  ilustrados  monarcas  cm-opeos.  Es  au- 
tor de  una  monografía  de  Carhs  XII,  que  se 
ha  traducido  al  alemán  (Berlín,  2.»  edición, 
1875);  de  poesías  líricas  reunidas  en  un  volu- 
men: Ur  STcnsí'a  fíollans  iiiinnev,  que  Emilio 
Joñas  vertió  al  idioma  antes  citado  (id.,  1S77); 
de  algunos  escritos  relativos  á  la  marina  y  á  la 
guerra  de  Suecia  en  los  años  de  1711,  1712  y 
1713;  de  una  traducción  sueca  de¿V  Cirl,  drama 
de  Herder,  y  délas  versiones,  también  al  sueco, 
de  Torcuato  2'assoy  El  Fnvjtlo,  obras  de  Goethe. 
Por  esta  édtima  traducción  fué  nombrado  indi- 
viduo de  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín  (13 
de  mayo  de  1878).  Admirador  de  los  gi'andes  li- 
teratos, concedió  (1893)  al  dramaturgo  es]>añol 
José  Echegaray  el  gian  cordón  do  la  Estrella  Po- 
lar, des]iuésde  haber  agraciado  eon  la  gran  crnz 
de  San  Olaf  al  célebre  autor  noruego  Ibscn. 

OSCAriZ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Lizoáin, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  15odil's. 
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0SCAR8HAMN:  (hoy.  V.  OsKAHkhamn. 

OSCATI:  íi'i;/.  Cnsorío  (Ifl  iiyuíil.  y  p.  j.  <lo 
AiiiiMiiii,  piuv.  <Ui  Álava;  9  IihIpÍIs. 

OSCENSe  (<lol  liit.  oscin.sisj:  iidj.  Niiluriil  c|y 
HlICSCII.  U.  t.  c.  s. 

-  OsoKNSK;  rerlencciciild  á  istii  liuiliid. 
-OscKNSF.  (Fhi.II'K):  /''Í'i¡/.    Ksciilor  osiiañol. 

Dii'iSC  li  cDiiiiciT  li  liiu'S  (luí  siylii  XI.  Kiié  iipclli- 
iliiili)  011  vidii  i7  (Iriimiilico,  titulo  imiyi-oiliciudo 
(11  iKiuelltt  edad.  José  Amador  de  los  Kíos  le  da 
rl  iioiiiliio  do  Fiiipo  ( ífishiria  crítica  <lc  la  lite- 
..¡tura  fspnñola,  t.  II,  ¡iiiys.  198  y  200).  A  nos- 
otros limi  llctíüdo  al^;iiiiiis  de  las  poosías  latiii.i.s 
que  roiii|Miso  l'Vlipi'  (Isi'ciise  en  al.iliaii/a  de 
Santo  Iloiniíifiode  Silos.  Hay  Iiiiiiiios  coiiiinies- 
to.s  |ioi'  diveisos  autores  para  la  caiioiiizaciiiu  de 
aquel  santo,  y  conservados  más  adelanto  en  su 
liro|)io  rezo,  listos  liininos  se  escriliieron  antes 
de  107ti.  Es  entre  todos  digno  de  especial  inen- 
ciiln  el  último,  oouipuesto  por  Feliiie  O.^oense. 
Kserito  en  versos  troeaitosy  dinietros  yáiiiliicos, 
esto  es,  de  ocho  y  siete  sílabas,  ot'noe  ya  en  el 
cruzamiento  de  sus  rimas  singular  ejemplo  de 
la  forma  en  ([ue  la  jioesia  vulgar  tal  vez  emplea- 
ba li  la  sazón,  y  debía  emplear  en  siglos  poste- 
riores, estos  ornanu'iitiis  tan  preciados  en  la 
Edad  Media.  Amador  de  los  Ríos  cojiia  en  la 
obra  citada  parte  de  dielio  himno  (págs.  ■ji.O-^Ol) 
y  otros  líos  (págs.  340-41):  /re  natale  Simcli  Do- 
j«í«íiT(de  Silos)  <■<  in  i\"oc/jínio,  escritos  tani- 
liit'n  por  Oséense,  de  cuya  vida  y  escritos  no  te- 
nemos más  noticias. 

OSCEOLA;  6V(i(/.  Condado  del  est.  de  lowa, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N.O.,  en  los  confines 
del  Minnesota;  1 120  knis.=  y  4000  habits.  Ca- 
l)ital  Sibley.  II  Condado  del  est.  de  Michigan, 
Estados  Unido:;,  sit.  en  el  valle  siijierior  del 
Miískegon;  922  kms.'-y  12  000  habits.  Cap.  Her- 
sey. 

OSCILA:  f.  Zool.  Género  de  moaiscos  de  la  cla- 
se gastrópodos,  orden  prosobramiuios,  suborden 
jjectinibranquios.  grupo  gimnoglosos,  familia 
piraniidelidos.  Este  género  es  muy  afín  al  Pij- 
rnmiiteHu  de  Laniark,  del  cual  es  considerado 
jior  algunos  como  una  sección,  pero  se  puede 
separar  por  los  siguientes  caracteres:  concha  só- 
licla,  oval  ó  piramidalinente  turriculada,  iniper- 
forada;  vueltas  adornadas  de  fuertes  cordones 
espirales:  abertura  oval  ó  subeiiadrangular,  con 
un  seneilio  pliegue  columnar.  Puede  citarse  co- 
mo tíiiica  entre  sus  especies  la  Oscilla  unnidata. 

OSCILACIÓN  idel  lat.  osciUat'io):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  oscilar. 

-  OsciL.vciÓN:  Espacio  recorrido  por  el  cuer- 
po oscilante,  entre  sus  dos  posiciones  extremas. 

OSCILANTE  (del  lat.  oscillans,  oscillanlisj: 
j).  a.  de  osciL.\K.  Que  oscila. 

OSCILAR  (del  lat.  oscilláre):  n.  Moverse  al- 
ternativamente de  tin  lado  para  otro;  describir, 
moviéndose  en  opuestas  direcciones  la  misma  lí- 
nea. 

...  corría  un  vieiitecillo  medianamente  recio 
que  bacía  OSCILAR  al  candil  y  ondear  la  lla- 
ma, etc. 

H.\RTZENEUSCn. 

OSCILARÍA  (de  oscilar):  f.  Bot.  CJénero  de 
plañías  (iixcillaria)  perteneciente  al  tijiode  las 
talolitas,  clase  de  las  algas,  orden  de  las  ciano- 
lieeas,  familia  de  la.s  JTostocáceas,  tribu  de  las 
oscilarieas,  cuyas  especies  gozan  de  cierta  movi- 
lidad, á  la  cual  deben  el  nombre,  y  viven  sobre 
la  tierra  húmeda  ó  en  el  agua,  y  cuyo  talo  se 
comiioiic  de  filamentos  libres  muy  tenues  y  deli- 
cados. Su  movimiento  consiste  en  desplazarse  al- 
ternativamente á  uno  y  otro  lado  de  un  modo 
perceptible  y  merced  al  cual  los  filamentos  lle- 
gan á  dis¡ioiier.se  en  rosetas  radiantes.  Esta  mo- 
vilidad hizo  que  en  algún  tiem|io  fuesen  consi- 
derados como  animales.  Su  tricoma  es  sencillo, 
articulado  más  ó  menos  aparentemente,  rígido, 
recto  ó  curvo,  rara  vez  retorcido  en  espiral,  y  su 
color  varía  del  blanco  al  verde  y  de  éste  al  rojo 
¡lardo.  Xf,  tienen  vaina  distinta,  ]jerosusíilamcn- 
los  se  alojan  todos  en  una  masa  gelatinosa  co- 
mún. El  endocronio  está  dispuesto  en  estrías 
transversales,  paralelas  y  ajiroximadas. 

OSCILATORIO,  RÍA:  adj.  Aplícase  al  movi- 
miento de  los  eucriios  que  oscilan. 

08CINI0:  in.  Zool.  Género  de  insectosdel  orden 
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de  los  dípteros,  Hccción  de  los  braqiiíceros,  fa- 
milia de  lo»  iiiúseidoH,  Este  género,  creado  por 
I.nlreille  de  moilo  que  conipniíilía  gran  núnicio 
de  especies,  fué  leducido  por  Macqiiaii  á  límites 
linis  justos  y  reducidos,  asíginiíidole  como  pi  in- 
cipales  eaiacleie»  el  tener  la  cara  desnuda,  con  la 
frente  ligcraincnte  tomentiísa;  el  abdomen  oval; 
las  alas  con  la  vena  costal  extciKlida  hacia  la  ex- 
teriioniedia  y  la  iiiediastina,  que  llega  hasta  un 
[lOco  más  allá  del  tercio  del  ala;  las  venas  trans- 
ver.sas  muy  aproxiniadasy  gcneralmento  perpen- 
diculares. 

Esto  género  comprende,  aún  Iioy,  después  de 
separadas  de  él  las  numerosas  especies  que  for- 
man el  género  Cliluro/is,  gran  cantidad  de  for- 
mas distintas,  algunas  de  ellas  sumamente  per- 
judiciales, tales  como  el  Dscinis  frit  L.,  de  un 
milímetro  de  largo,  de  color  negro,  con  el  estilo 
de  las  antenas  blanco,  los  tarsos  amarillentos  y 
las  alas  parduscas,  cuya  larva  devora  los  granos 
de  cebada  almacenados  en  los  graneros  y  ha 
producido  grandes  estragos,  sobre  todo  en  Sue- 
cia.  Otra  especio,  también  descrita  por  Linneo, 
su  Musca  lepra:  L. ,  ú  U.  lepra;  L.,  que  vive  en 
América,  es  tristemente  célebre  porque  la  larva 
causa  en  los  negros,  introduciéndose  en  sus  he- 
ridas, enormes  hinchazones  á  modo  de  lepra  que 
forman  una  especie  de  elefancía. 

OSCITANCIA  (del  lat.  osc'ilans,  oscitanlis,  des- 
cuidado, negligente):  f.  Inadvertencia  que  pro- 
viene de  descuido. 

Con  tanta  oscitancia,  que  citando  un  texto 
del  derecho...  lo  refieren  en  el  título  JJesacro- 
santis  Ecclesiis  en  el  Código  Teodosiano,  don- 
de no  hay  tal  título. 

Beuxardo  Aldrete. 

oseo,  CA  (del  lat.  oscus):  adj.  Dícese  del  in- 
dividuo de  uno  de  los  antiguos  pueblos  de  la 
Italia  central.  U.  t.  c.  s. 

-  Oseo:  Perteneciente  á  los  óseos. 

-Oseo:  m.  Lengua  osca. 

-Óseos,  Oficios  ú  Oi'icos:  m.  pl.  Gcog.  Se 
supone  que  los  óseos,  pueblo  aborígena  ó  piinii- 
tivo  de  Italia,  eran  ilirios,  y  que  vinieron  á  Ita- 
lia, bien  atravesando  el  Adriático,  ó  bien  jior 
los  Alpes  Julianos.  A  la  Italia  meridional  se  dio 
el  nombre  de  tipien  ó  tierra  de  los  ópiicos.  Las 
invasiones  de  ligurios,  ombríos  y  pelasgo-tirre- 
nos  obligaron  á  las  primitivas  poblaciones  pe- 
lásgicas  á  retirarse  á  Sicilia  y  á,  las  montañas 
del  Apenino  central  y  oriental,  donde  más  tarde 
se  les  conoció  con  el  nomlire  general  de  sabelios; 
otios,  establecidos  en  las  llanuras  do  la  costa  oc- 
cidental desde  el  Tiber  al  Lilis,  conservaron  el 
nombre  de  óseos  li  ópicos  y  se  dividieron  en  al- 
banos,  equos,  hérnicos,  volscos  y  ausones  ó  au- 
runces,  coni[ircndidos  todos  después  por  los  ro- 
manos bajo  la  denominación  de  latinos.  Los  ós- 
eos ocuparon  también  la  Campania,  jiero  en  la 
éjioca  de  la  fundación  de  Roma  ya  estaban  so- 
metidos por  los  etruscos  y  por  los  griegos  en  las 
costas.  Labradores,  pastores  y  bandoleros,  dieron 
á  Konia  su  primera  población  y  su  lengua;  en 
oseo  fueron  escritas  las  Atelanas  (véase). 

OSCODA:  Geog.  Condado  del  est.  de  Michi- 
gan, Estados  Unidos,  sit.  á  orillas  del  río  Au 
.Sable:  1  500  kms.=  y  1  000  habit.s.  Mucho  bos- 
iiue.  Cap.  Indian-Lake. 

OSCOS:  Geoy.  V.  San  Maktíx,  Santa  Eu- 
lalia y  Santa  Eufemia  he  O.sros. 

OSCOZ:  Georj.  Lugar  del  ayunt.  de  Inioz,  par- 
tido judicial  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  58 
edifs. 

OSCULACIÓN  (del  lat.  oscnlari,  besar):  f. 
Mili.  Contacto  de  dos  ramas  de  una  curva.  Se 
dice  que  dos  curvas  se  tocan  cuando  tienen  un 
imnto  común  y  una  tangente  común:  pero  sidos 
curvas  pq  y  rs  tocan  á  la  curva  vin  en  un  punto 
M,  ]a.  cmvii pq  que  pasa  por  entre  dos  se  consi- 
dera que  tiene  con  la  vin  un  contacto  mi's  ínti- 
mo que  la  otra  rs.  De  aquí  el  que  los  geómetras 
distingan  contactos  de  diversos  órdenes,  cuyos 
caracteres  se  establecen  fácilmente  por  la  consi- 
deración de  los  coeficientes  diferenciales  ó  fun- 
ciones derivadas. 

En  general,  si  dos  curvas  y=fCr)  i  y  =  4{:ej, 
son  tales  que  los  n  primeros  coeficientesdiferen- 
ciales  de  las  funciones /f'»:^  y  <p(xj,  tienen  para 
la  abscisa  .'<■  iin  valor  común,  se  dice  que  tienen 
un  contacto  del  oidcn  n,  y  .se  verilii'ará  que  nin- 
guna otra  línea  2/  =  ^fa^^  podrá  pasar  por  entro 
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las  dos  á  nn  Rcr  que  satisfaga  igiialmenlc  ú  la 
coiidieiéiii  de  (iiie  los  ii  priiiicroH  coelicieiiteH  di- 
ferencíale» de  la  función  ip(r),  «eaii  iguale»  á  lo» 
do  las  otras  dos  para  el  mi:.|iio  valor  x  de  la  abs- 
cisa. De  iiiod<i  que,  cuando  varias  curva»  se  to- 
can en  un  mismo  punto,  se  debe  entender  que 
su  contacto  es  tanto  má»  íntimo  cuanto  mayor 
es  el  número  de  los  coelicienlesililéieiiciale»,  cu- 
yos valores  coinciden;  y  el  iiúiihio  ilc  «xiefieieii- 
tes  dilcreiicialis  comunes  distingue  lo»  iliveiso» 
órdenes  de  contacto»,  cosa  que  sería  imposible 
de  hacer  por  consideraciones  purüiiiente  geomé- 
trica». 

Uesiilta  de  lo  dicho  que,  elegido  un  punto 
cualquiera  vi  de  una  ¡aimeía  curva,  para  hacer 
que  una  segunda  tenga  con  la  primera  en  este 
lainto  un  (ontacto  ilel  orden  n  no  hay  más  que 
hacer  de  modo  que  la  ecuación  de  la  segunda 
curva  y  sus  ecuaciones  ilifereneiales,  hasta  el  or- 
den ?i  incln.sive,  queden  satisfechas  jior  lo»  valo- 
res do  la  abcisa  y  del  ¡ninto  m,  de  la  ordenada 
j/  del  mismo  punto  y  de  los  coeficientes  difcreu- 
ciales 
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de  esta  ordenada.  Y  también  que  .se  juiede  siem- 
pre establecer  entre  una  primera  curva  y  una 
segunda,  en  un  punto  dado  de  la  primera,  un 
contacto  cuyo  orden  está  marcado  por  el  núme- 
ro de  constantes  arbitrarias  contenidas  en  la 
ecuación  de  la  segunda  curva,  disminuido  en 
una  unidad;  pues  al  igualar  la  ordenada  y  coefi- 
cientes diferenciales  sucesivos,  tendremos  tan- 
tas ecuaciones  como  son  dichas  constantes,  y  el 
problema  de  la  determinación  de  éstas  será  com- 
pletamente determinado. 

De  aquí  se  infiere  que,  en  términos  generales, 
el  contacto  de  mayor  orden  que  puede  estable- 
cerse entre  una  curva  cualquiera  y  otra  de  una 
familia  determinada  estará  expresado  por  el  nú- 
mero de  constantes  que  la  ecuación  de  esta  últi- 
ma contenga,  disminuida  en  una  unidad,  y  la 
curva  que  satisface  á  tal  condición  se  dice  oscu- 
ladora  de  la  primera. 

Así,  puesto  que  la  ecuación  de  una  recta  no 
contiene  más  que  dos  constantes  arbitrarias,  no 
se  podrá  establecer  entre  una  curva  dada  y=f[x) 
y  nna  recta  más  que  un  contacto  de  primer  or- 
den en  un  punto  dado.  Sea  j/ =  a -I- ¿«r  la  ecuación 
general  de  una  recta;  para  que  esta  recta  y  la 
curva  2/ =/(j--)  tenga  nn  contacto  de  primer  or- 
den en  el  punto  cuyas  coordenadas  son  x'  é  ?/', 
deberemos,  segiín  lo  dicho,  igualar  la  ordenada 
y  el  coeficiente  diferencial  correspondientes  á  di- 
cho punto  de  la  recta  y  curva,  lo  que  da 

,  ,  ,  cW 

y  =ax  +hy  a  =  —¿^, 
dx 

de  donde  resultan  los  valores  siguientes  para  las 
constantes  a  j  b: 

dv' 


y  5  =  i/-  x — ?L 

'  •'  dx'  ' 


los  que,  sustituidos  en  la  ecnacióu  general  de  la 
recta,  puesta  arriba,  da,  para  ecuación  de  la  rec- 
ta osculadora, 

y-l/='  }',  (•«-»'). 
dx 

que  es  pirecisamcnte  la  ecuación  de  la  tangente; 
de  modo  que  la  recta  osculadora  de  una  curva 
en  un  punto  cualquiera  de  ésta  no  es  otra  cosa 
sino  la  tangente  á  dicha  curva. 

La  ecuación  general  de  las  secciones  cónicas 
contiene  cinco  constantes  arbitrarias;  luego  la 
cónica  osculadora  de  una  curva  dada  tiene  un 
contacto  de  cuarto  orden  con  una  curva.  El  con- 
tacto puede  ser  de  un  orden  superior  en  ciertos 
|iuntos  particulares;  así,  una  curva  de  tercer  gra- 
do tiene,  en  general,  27  jiuntos,  en  cada  uno  de 
los  cuales  tiene  un  contacto  de  quinto  orden 
con  la  cónica  osculadora,  proj.osición  notable 
debida  á  Stciner. 

Si  se  consideran  secciones  cónicas  que  satisfa- 
gan á  determinadas  condiciones,  el  número  de 
constantes  arbitrarias  será  inferior  á  cinco,  y  la 
curva  osculadora  no  tendrá  en  general  con  la  pro- 
]iuesta  un  contacto  de  cuarto  orden,  sino  inferior; 
tal  sucede  cuando  no  se  consideran  más  que  pa- 
rábolas, y  tal  es  también  el  caso  de  las  circun- 
ferencias, que  vamos á estudiar  partieularmcntc. 

Círculo  oseulador.  -  La  ecuación  general  del 
círculo  contiene  tres  constantes  indeterminadas, 
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á  saber:  las  coordenadas  a  y  /3  del  centro,  y  el  ra- 
dio p:  se  jiuede,  pues,  dar  al  círculo  un  contacto 
de  segiiiulo  orden  con  una  curva  cual(iuieia.  Sea 
y=j\j')  la  ecuacii'in  de  esta  curva,  y 

la  del  círculo.  Según  lo  dicho,  jiara  dar  á  este 
círculo  un  contacto  de  jirinicr  orden  con  la  cur- 
va pioimesta  ■  n  el  punto  cuyas  coordenadas  son 
.'í'',  y',  se  del)cván  determinar  las  constantes  a,  ¡3 
y  p,  de  manera  que  la  ecuación  del  círculo,  y  su 
ecuación  diferencial,  que  es 


o-a;H-(/3-j/)-X  =  o, 


dy  , 


queden  satisfechas  por  los  valores  x',  i/,  -    , 

que  corresponden  al  jiunto  de  la  curva  propues- 
ta; tendremos,  pues,  las  dos  ecuaciones 


(o-x')=  +  ( 


-y')- 


á  las  cuales  deben  satisfacer  los  valores  a,  /3,  p. 

La  segunda  ecuación,  considerando  á  a  y  /3 
como  coordenadas  variables,  corresponde  á  la 
normal  tirada  á  la  curva  por  el  punto  (x,  y'),  y 
una  de  estas  coordenadas  permanece  indetermi- 
nada; de  donde  se  sigue  que  el  centro  del  cíicu- 
lo  tangente  á  la  curva  debe  estar  colocado  sobre 
la  normal,  resultado  lacil  de  prever. 

Para  que  el  círculo  tenga  con  la  curva  dada 
un  contacto  de  segundo  orden  en  elniismo  pun- 
to es  necesario  que  la  ecuación  del  círculo,  su 
ecuación  diferencial  de  iirinier  orden  y  la  de  se- 
gundo, que  es 


queden  satisfechas  jior  los  valores  de 

dy'       d'y' 
dx!  '     dx'- 


a;',/ 


que  pertenecen  al  punto  dado  en  la  curva  pro- 
puesta; se  tendrá,  pues,  en  virtud  de  esto,  las 
tres  ecuaciones 


(a -.í;')=-K/3 -,/')-  = 

{a.-x')  +  {p-y)jhL 
dx 


=  0, 


■Gí) 


-(^ 


Por  medio  de  estas  ecuaciones  quedan  ya  en- 
teramente determinadas  las  tres  constantes  a, /3, 
p.  Estas  ecuaciones  que  acabamos  de  escribir  son 
lirecisaniente  las  ijue  determinan  el  círculo  de 
curvatura,  de  donde  se  concluye  que  este  círculo 
y  el  osenlador  son  uno  mismo. 

De  las  ecuaciones  anteriores  se  deducen  las  si- 
guientes expresiones: 


dif 
d. 


í'i^-izy) 


Jl]L 


que  dan  á  conocer  la  jiosición  del  centro  del  cír- 
culo osenlador  y  la  magnitud  de  su  radio.  Las 
expresiones  de  a-.c'  y  p-y'  rejireseutan  las 
proyecciones  de  p  sobre  los  ejes  de  las  o:x  y  de 
las  yy,  y  su  signo  denota  hacia  qué  lado  de  la 
ciu'va  debe  estar  colocado  el  centro  sobre  la  nor- 
mal, por  más  que  es  fácil  conocer  que  este  cen- 
tro estará  sieni]>re  colocado  hacia  la  parte  de  la 
concavidad  de  la  curva. 

I'lcnio  osculador.  -  El  contacto  entre  las  líneas 
3'  las  superficies  se  estalilece  en  virtud  de  los  mis- 
mos jiriucipios  que  el  de  las  cur\as  jilanas. 

En  atención  á  esto,  puesto  que  la  ecuación  ge- 
neral del  jilano  no  contiene  más  que  tres  jjará- 
metros  arbitrarios,  el  plano  osculador  de  una 
curva  en  un  punto  da;io  será  el  que  tenga  con 
ésta  un  contacto  de  segundo  orden,  contacto  que 
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jiodrá  ser  de  un  orden  nuis  elevado  cu  ciertos 
liuutos  pal  ticulares. 

I'ara  determinar  la  ecuación  del  plano  oscula- 
dor de  una  cui  va  en  un  punto  x',  y',  obsérvese 
en  primer  lugar  que  la  ecuación  de  un  plano  que 
]iasa  ]ior  un  punto  cuyas  coordenadas  son  x',  y' 
es  de  la  forma 

A(x -  j'')  +  £(¡/ -y')  +  z--J  =  o, 

y  que  sus  dos  ecuaciones  diferenciales  de  prime- 
ro y  segundo  orden,  liacieudo  variar  igualmente 
á  X,  y,  z,  son 

Adx  -f  Bdy  +  dz  =  o,  Ad-x  +  Bd-y  +  d-z  =  o. 

Ahora  bien:  el  plano  designado  por  la  ecua- 
ción anterior  será  el  plano  oscidador,  si  estas 
dos  ecuaciones  diferenciales  quedan  satislechas 
por  los  valores  dx',  dy',  dz'  ydh-',  d-y',  d-z'.  (|ue 
convienen  á  la  ecuación  de  lacurva;lucgüdeter- 
minando  las  constantes  A  y  £  por  las  dos  ecua- 
ciones 

Adx'  +  £dy'  +  dz'  =  o 
Ad^-'  +  Bd-y'  -!-</-«'= o, 

y  sustituyendo  sus  valores  en  la  ecuación  gene- 
ral anterior,  se  tendrá 

{dy'd-z'  - dz'd'-y') («  -  x')  +  (dz'd-x'  - dx'dh') 
(y-y')  +  (d3fd-y'  -dy'd^'){z-¿)  =  o, 

que  es  la  ecuación  del  plano  osculador.  Si  se  to- 
ma X  como  variable  independiente  se  deberá  su- 
¡loner  d-x  =o,  en  cu3'o  caso  la  ecuación  toma  la 
ibrma 

dx-dx"^  dx'- di^^r  "'^n^^y  y'- 

El  plano  osculador  no  es  otra  cosa  que  el  pla- 
no del  círculo  de  curvatura,  es  decir,  el  plano 
trazado  por  la  tangente  y  por  la  norujal  ]iriuci- 
jial.  En  el  caso  de  una  curva  plana,  el  plano  os- 
culador es  el  de  la  curva. 

El  ]ilano  osculador  se  considera  en  el  estudio 
de  la  curvatura  ile  las  líneas,  pues  la  ¡iriniera 
curvatura  se  verifica  en  este  plano  y  la  torsión 
o  segunda  curvatura  jirocede  de  la  desviación 
del  [plano  osculador  al  pasar  de  un  punto  á  otro 
de  la  curva. 

Esfera  osculatriz.  -  Puesto  que  la  ecuación  de 
la  esfera  contiene  cuatio  constantes  arbitrarias, 
las  tres  coordenad.is  del  centro  y  el  radio,  se 
puede  establecer  en  cada  punto  de  una  curva  un 
contacto  de  tercer  orden  entre  esta  curva  y  una 
esfera,  que  se  llama  entonces  esfera  osculatriz. 

Las  ecuaciones  ijue  determinan  esta  esfera  ós- 
culo triz  serán  la  ecuación  de  la  esfera  y  sus  tres 
ecuaciones  diferenciales,  sustituyendo  en  ellas 
por  X,  y,  z  y  sus  dilerenciales  los  valores  que 
convenga  á  los  puntos  de  la  curva,  es  decir,  ha- 
ciendo dx- -i- dy- -i- dz- =  ds, 

{a-xT-h{p-yf-¥{y-z)^=p', 

(a  -  x)dx  -K^  -  y)dy  -¡  (7  -  z)dz=o, 

(a  -  x)d-x  -f  (/3  -  y)d'hj  -I-  (7  -  s)d-s  -  ds''-  =  o, 

(a  -  x)d^x  -\-(p-  y)d'-'y  -I-  (7  -  z)d''s  -  Sdsd-s  =  0. 

La  segunda  de  estas  ecuaciones,  considerando 
en  ella  a,  ¡3  y  y  como  coordenadas  generales,  re- 
presenta el  plano  normal  á  la  cur\a  en  el  punto 
(.)■,  y,  z),  de  modo  qt:e  el  centro  de  la  esfera  es- 
tará en  dicho  jilauo.  Y  como  la  tercera  se  dedu- 
ce de  la  segunda  por  difeienciación,  convendrá 
al  plano  normal  á  la  curva  en  el  ]innto  cuyas 
coordenadas  son  x-^dx,  y-i-dy,  z-i-dz.  De  donde 
resulta  que  el  centro  de  la  eslera  osculatriz  delie 
estar  situado  sobre  la  recta  intersecciiin  de  los 
dos  ¡llanos  normales  correspondientes  á  dos  pun- 
tos de  la  curva  inlinitaniente  próximos,  y  será 
aijuel  punto  de  esta  recta  en  que  la  misma  en- 
cuentre al  plano  normal  del  punto  inmediato  si- 
guiente. 

La  consideracióu  de  la  esfera  tangente  y  oscu- 
latriz tiene  imiiortancia  en  el  estudio  de  la  cur- 
vatura de  las  líneas. 

Para  que  dos  curvas  cualesquiera  tengan  en 
nn  jiunto  dado  un  contacto  del  orden  n,  es  ne- 
cesario y  basta  que  sus  iiroj-ecciones  sobre  dos 
planos  no  paralelos  tengan  nn  contacto  del  or- 
den n  por  lo  menos.  Se  llama  curra  osculatriz 
en  nn  punto  de  otra  curva  dada,  aquella  curva 
de  una  especie  determinada  que  tiene  con  la  da- 
da el  contacto  de  orden  más  elevado.  Si  la  cur\a 
de  especie  determinada  depende   de   2)t   ó   de 
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2/1  -i- 1  ¡larámetros  arbitrarios,  se  podrá  estable- 
cer un  contacto  del  orden  11-  1.  Si  el  número  de 
¡laránietros  es  2«-H  quedará  uno  de  ellos  iude- 
Icruiinado,  y  se  podrá  disponer  de  él  para  que 
la  curva  .satisfaga  á  alguna  condición  nueva,  jie- 
ro  no  se  podrá  hacer  en  gcneial  que  el  orden  del 
contacto  aumente  en  una  unidad. 

Si  .se  considera  una  superluie  dada  y  una  fa- 
Uiiüa  ó  clase  de  superlicies  en  cuya  ecuación  en- 
tren /i-  arbitrarias,  se  puede  llamar  superjicic  os- 
ailníriz  de  la  sujierficie  propuesta  en  un  punto 
dado  la  que  tiene  con  ésta  el  contacto  de  orden 
más  elevado.  La  consideración  de  la  superficie 
oscidatriz  no  conduce  á  consideración  alguna 
imiiortante. 

OSCULATI  (Cayetano):  Biog.  A'iajero  italia- 
no. N.  en  Vedano  (Londjardía)  en  1808.  Tuvo 
desde  muy  joven  mucha  afición  á  las  Ciencias 
naturales,  y  para  satisfacer  su  capricho  consagró 
casi  toda  su  vida  á  recorrer  el  mundo.  En  1  S:!0 
visitó,  succsivanjcntc,  Grecia,  Egijito,  .Asia  Me- 
nor y  el  litoral  de  TiU(|UÍa:  en  \í<?A  niarchcj  á 
la  América  del  Sur,  exiiloró  las  cordilleras  á  tra- 
vés del  Uruguay,  Chile,  Peu'i.  doblo  el  Cabo  de 
Hornos,  y  regresó  en  18:36  á  Italia.  Cinco  años 
después,  continuando  su  cx|iloraciiin  del  Asia,  le- 
corriii  la  Arabi.T,  Armenia,  l'ersia,  j' las  costas  de 
Malabar  en  la  India.  Desjiués  de  este  viaje,  du- 
rante el  cual,  como  en  los  precedentes,  se  había 
dedicado  á  estudiar  las  razas  y  ja-oductos  natu- 
rales del  suelo,  el  infatigable  viajero  resolvió 
volver  á  la  América  septentrional  y  central.  En 
1S4<)  partió  ]iara  el  Canadá,  visitó  esta  colonia 
inglesa,  los  Estados  ITnidos,  Antillas,  Venezue- 
la, y,  liabiendo  llegado  á(,luito,  decidió  ex  [llorar 
las  riberas  del  Ñapo,  uno  de  los  [)rinci[iales 
atinentes  del  Amazonas.  Algún  tiempo  llevaba 
ya  de  marcha  en  la  direccijn  indicada  cuando 
los  indios  yorumbos  que  había  tomado  para  que 
le  sirviesen  de  escolta  le  abandonaron,  y  se  vio 
solo  en  un  país  cubierto  de  inestricables  bos- 
ques, con  un  suelo  inundado  y  sin  tener  otio  ali- 
mento que  el  fruto  de  las  ¡lalmeras  que  encon- 
traba á  su  paso.  A  fuerza  de  energía  venció  to- 
dos los  ob.stáctdos,  y  llegó,  des|iués  de  inauditas 
fatigas,  á  la  admirable  ribera  del  Na)io,  en  la 
ca[iital  de  la  provincia  de  (^¡uixas;  el  gobernador 
acudió  en  su  auxilio,  y  gracias  á  esto  [indo  el 
viajero  embarcarse  para  Euro|ia  con  todas  sus 
colecciones  (18-18).  Osculati  jiublicó  una  intere- 
sante relación  de  este  último  peligroso  viaje,  con 
el  título  Explorazionc  del/a  rcyioni  cquatoriali 
lunyo  il  Xnjio,  con  figuras. 

OSCUlIpora  (del  lat.  osaihírn,  beso,  contac- 
to, y  el  gr.  -¡ropos,  agujero):  f.  Pa!iovt.  Género 
de  la  familia  frondi[ióridos,  sección  inarticula- 
dos, orden  eiclóstomos,  clase  briozoos,  ti[io  mo- 
luscoideos.  Las  es¡iecies  del  género  Osculipora 
forman  jiequeños  troncos  ramificados,  que  se 
fijan  mediante  un  [lie  dcsjiarramado,  dirigidos 
oblicuamente  hacia  la  [larte  su[ierior.  Sobre  la 
cara  anterosu|ierior  de  estos  troncos  se  levan- 
tan dos  filas  alternantes  de  [trominenciasen  for- 
ma de  a[)éndices.  Las  aberturas  se  hallan  agru- 
[ladas  cu  el  extremo  de  las  [irominencias  latera- 
les y  sobre  su  cara  dorsal,  descendiendo  muchas 
veces  hasta  las  jiaredes  laterales  de  la  colonia. 
El  resto  de  la  superficie  se  halla  cubierto  de  una 
epiteca  delgada.  Sus  es[iecies  son  [iropias  del 
cretáceo,  siendo  tí[uca  la  O.  Iriincata,  del  cretá- 
ceo su[ierior  de  Maestricht. 

ÓSCULO  (del  lat.  osciilum):  m.  Beso. 

...  su  Maestro  era  aquel,  á  quien  él  se  ¡lega- 
se á  saludarle,  dándole  el  úsctJLO  fingido  de 
[laz  que  acostunil.,raba. 

MaKÍA    de   jESf'S  DE   AGREDA. 

OSCURA:  Gcog.  Ciénaga  inmediata  á  las  de 
Pajaral  y  Pa[iayal,  en  el  dep.  de  Bolívar,  Colom- 
bia, hacia  el  S.E.,  en  la  [u-ov.  de  Monqiós;  co- 
munica con  el  río  Magdalena  por  el  caño  Os- 
curo. 

OSCURAMENTE:  adv.  m.  OesCÜKAMENTE. 

...  sin  dejarse  ver  del  nunido  consume  os- 
CUHAMEXTE  el  tiempo  y  el  cuidado;  etc. 

SOLÍS. 

Catalina,  puesta  en  la  alternativa  de  sacar 
del  sepulcro  á  su  esjioso  para  vivir  OSCURA- 
MtNTE  con  él,  mudando  nond»re  y  país,  ó  de 
dejarlo  para  siempre  en  su  tumba  y  subir  al 
trouo,  arroja  la  llave  del  sepulcro,  y  da  la  ma- 
no á  Enrique. 

Laeka. 


os  KA 

OSCURECER:  a.  ODBnuiiEüKK,  U.  t,  c.  r, 

...  Ifts  ooiuidas  snlftílnH  y  picinilcís  do  Viil- 
ile-Dii>\  i'l  piilvo  )■  las  Ictias  ow  iiiucciDAS  dul 
lU'cliivo,...  iiir  linii  traiiki  una  tliixii'ui  á  la  bo- 
ca <tiK'  me  iiM'üimula  liaslaiilr. 

J(1VHI,T.AN0.S. 
Va  OSlU'llKClKNDO. 

HiiKTÚN  un  i.u.s  IIkhiíkkos. 

...  nniorto  \j¡>\w  (ilc  Vega),  Calilcróii  lo  liizo 
olviilar  y  OSOUIllició  á  toiioa  ms  coiiteiniiorá- 
ucos. 

H.\iii7.EíNi!rsri]. 

OSCURECIMIENTO;  ni.  Odscuukcimikntü. 

...,  oscí  niíi'iMiiiNTO  del  .juicio,  iiiiotisiiio 
adquirido,...  tales  .son  lo.s  amargos  frutos  de 
lo.s  cxocios  un  In  copulación. 

MONI.AII. 

OSCURIDAD:  f.  Oli.sriiuiDAB. 

La  o.scUHiDAn  nos  ampara 
Para  que  verme  no  pueda; 
Así  sabré  si  me  engafias. 

Ti  USO  DE  Molina. 

A  favor  del  aire,  la  humedad,  cierto  grado 
de  calor  en  la  üscrniDAl),  .se  anima  el  embrión 
do  la  .semilla,  y  adquiere  vida  propia. 

Olivan. 

OSCURO,  RA:  adj.  OBSCURO. 

-  Emiiecé,...  por  recordarle  cuándo  ese  hom- 
bre osfiiio  logró  introducirse  en  Palacio,  etc. 
Larha. 

-A  osfiTR.vi:  m.  adv.  A  obscuras. 

...  no  hay  con  el  que  á  OSCURAS 
Por  un  mal  paso  camina, 
Píira  que  vea  su  engaño, 
Mejor  luz  que  la  caula. 

MORETO. 

Estaba  el  cuarto  á  OSCURAS, 
Cual  se  requiere  en  casos  semejantes,  etc. 
Iriarte. 

Sola  y  <í  OSCURAS  me  habéis  dejado  allí. 
L.  F.  DE  Mobatín. 

-Oscuro:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Jamiltepec;  uace  de  las  Ter- 
tieutes  de  la  cordillera  del  óavilán,  y  desagna 
en  el  río  de  la  Canoa  de  Píuotepa  Don  Lnis ;  se  le 
une  el  Santa  Cruz,  que  nace  en  la  misma  mon- 
taña. 

-OsciRO  (Puerto):  Gcog.  Puerto,  también 
llamado  d.árseua  de  Huite,  en  la  costa  E.  de  la 
isla  de  Chiloé,  ChUe,  en  los  42°  4'  lat.  S.  Su  en- 
trada tiene  como  3  cables  de  ancho,  y  la  punta  de 
arena  que  queda  por  el  Oriente  es  acantilada, 
]icro  el  lado  occidental  es  una  punta  rocosa  que 
desprende  piedras  liasta  medio  cable  hacia  fue- 
ra. El  largo  del  puerto  es  de  |  de  milla  y  su  an- 
cho 3  cables;  tiene  7  brazas  de  agua  á  60  va.  de 
la  línea  de  más  baja  marea,  y  de  12  á  16  en  el 
medio,  con  fondo  de  arena  y  fango.  Este  puerto 
puede  ser  de  mucha  importancia,  porque  la  dife- 
rencia de  nivel  de  las  mareas  es  glande,  el  agua 
es  profunda  cerca  de  tierra  y  no  se  levanta  ma- 
rejada. No  se  conocen  otros  lugares  de  la  costa 
dé  Sud-América  que  reúna  condiciones  tan  favo- 
rables para  varar  y  limpiar  ó  reparar  sus  fondos. 

OSCHATZ:  Grog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Leipzig,  reino  de  Sajonia,  Alemania,  sit.  á  ori- 
lla del  Diillnitz,  en  el  f.  c.  de  Leipzig  á  Kicsa; 
8000  habits.  Fábs.  de  piano,  hilo,  guantes  y  otras. 

OSCHERET:  Gcog.  País  de  Francia,  en  la  P>or- 
goña,  perteneciente  hoy  al  dist.  Beaune,  eu  el 
dej).  de  la  Cüte-d'Or. 

OSCHERSLEBEN:  Gfog.  C.  cap.  de  círculo,  re- 
gencia 'le  M.igdcbíirgd,  prov.  de  Sajonia,  Pni- 
.sia,  sit.  á  orillas  del  liode,  en  el  f.  c.  de  Magde- 
burgo  11  Halbeistadt;  9000  habits.  Minas  de  lig- 
nito. Se  le  llama  comúnmente  Gro.ss-O.schcrsle- 
ben,  pues  hay  en  la  misma  regencia  y  en  el  cír- 
culo de  Wanzleben  otra  del  mismo  nombre,  la 
Pequeña  ú  Klein-Oschersleben,  con  1500  habi- 
tantes. 

ÓSCHINEN:  Geog.  Valle  de  los  Alpes  beriie- 
.ses,  Suiza.  En  él  se  halla  el  pequeño  y  pintores- 
co lago  del  nii.snio  nombre. 

OSEA;  f.  /j'iil.  Género  de  ¡llantas  (Oam:(i.)  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Melastoiníiceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  la»  regiones  tropií'alcs de 
América,  y  son  plantas  fru ticosas, con  las  ramas 
lo»; O  XIV 
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cilindricas  ó  tetragonaloH,  los  jiecfolos  y  hojas 
lampiños  ó  erizados,  y  la»  hojas  opuestas,  tripli- 
norves,  con  las  limes  pec|iieñas,  solitiirius,  axila- 
res 11  dispuestas  en  racimos  tirsoideos;  cáliz  con 
el  tubo  soldado  C'iii  el  ovario  y  más  largo  que 
éslc,  y  el  limbo  con  cuatro  divisiones  corlas  y 
agiulns;  corola  de  cuatro  jiétalos  insertos  en  la 
garganta  del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias  de 
ésle,  lanccídados  y  agudos;  ocho  estambres  in- 
serios con  los  pétalos,  cortos,  iguales,  con  las 
anteras  obtusamente  auricnladas  en  la  base,  y 
cuya  deliLsccneia  tiene  lugar  por  medio  de  un 
]ioro  teiininal;  ovario  adherido  al  cáliz,  lampiño 
en  su  vértice,  cuadrilocular,  y  con  las  celdas  mul- 
tiovuladas;  estilo  filiforme  y  estigma  -sencillo;  el 
fruto  es  una  baya  casi  globosa,  coronada  ]ior  los 
lóbulos  del  cáliz,  cu.adrilocular  y  con  semillas 
numerosas  aovado-angulosas. 

OSEAR:  a.  Oxear. 

Cloe,  después  de  ordeñar  sus  ovejas  y  no 
pocas  de  las  cabras,  empleaba  bastante  tiempo 
en  cuajar  la  leche  y  en  dbhar  las  moscas,  que 
al  OSEARLAS  le  picaban;  etc. 

Valera. 

OSEAS:  Biog.  Primero  de  los  profetas  meno- 
res, hijo  de  Hecri.  N.  por  los  años  de  864.  M. 
hacia  784  a.  do  J.C.  Comenzó  <á  profetizar  hacia 
810  y  vivió  por  espacio  de  más  de  setenta,  años, 
en  los  reinados  de  Ozías,  de  Joatán,  de  Acaz  y 
de  Ezequías,  reyes  de  Judá,  siendo  contemporá- 
neo de  Amos  y  de  Isaías.  Fué  elegido  por  Dios 
para  anunciar  sus  castigos  á  las  10  tribus  de  Is- 
rael, á  cuyo  ün,  no  solamente  se  valió  de  pala- 
bras, sino  también  de  acciones,  según  el  genio 
de  las  lenguas  orientales,  para  expresar  más  vi- 
vamente los  designios  del  Señor.  Mandóle  Dios 
que  tomara  por  esposa  á  una  mujer  que  había 
sido  prostituta,  de  la  cual  tuvo  tres  hijos,  que, 
aunciue  legítimos,  son  llamados  hijos  de  prosti- 
tución por  razón  de  su  madre,  y  á  los  cuales  les 
puso  unos  nombres  que  significaban  lo  que  ha- 
bía de  suceder  al  reino  de  Israel.  Como  la  idola- 
tría se  llama  en  la  Escritura /or;í!cacídí¡,  adulte- 
rio, etc.,  creen  algunos  intérpretes  que  viujer 
prostituta  significa  en  esta  profecía  lo  mismo  que 
mujer  idúlatra.  El  estilo  de  Oseas  es  patético, 
sentencioso  y  muy  elocuente  en  varios  pasajes, 
aunque  alguna  vez  es  obscuro,  porque  ignoramos 
los  sucesos  á  que  se  refiere.  Al  paso  que  pinta 
con  energía  el  castigo  que  el  Señor  enviaría  álos 
dos  reinos  de  Judá  y  de  Israel  ó  Samaría,  anun- 
cia también  la  libertad  que  habían  de  lograr,  y 
la  felicidad  de  los  hijos  de  Israel,  reunidos  con 
todas  las  naciones  del  mundo  en  el  reino  de  Je- 
sucristo. 

OSECICO,  LLO,  TO;  m.  d.  de  hueso. 

OSEDO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Osedo,  ayunt.  de  Sada,  p.  j.  de  Be- 
tauzos,  prov.  de  la  Coruña;  34  edifs.  ||  V.  San 

JULI,\N  DE  O.SEDO. 

OSEÍNA  (de  tíscoj:  f.  Quím.  La  substancia  que 
forma  y  constituye  la  trama  de  los  huesos;  tam- 
bién la  contienen  los  tendones,  los  cartílagos  y 
el  asta  de  ciervo.  Cuerpo  sólido,  insoluble  en  el 
agua  fría,  en  los  ácidos  diluidos,  en  el  alcohol  y 
en  el  éter;  poco  soluble  en  el  agua  hirviendo, 
aunque  con  lentitud  extraordinaria,  y  al  enlriar- 
se  conviértese  en  gelatina,  y  este  hecho  explica 
un  fenómeno  de  observación  frecuente,  á  saber: 
la  transformación  ó  cambio  de  la  oseína  en  gela- 
tina se  liace  con  bastante  rapidez,  y  aun  dire- 
mos que  muy  pronto,  si  el  agua  hirviendo  está 
acidulada  con  cuah|uier  ácido  mineral ;  ahora 
bien;  la  oseína  pura  pasa  con  mucliomás  trabajo 
á  gelatina  que  las  fibrillas  del  tejido  conjuntivo 
de  la  carne  y  del  dermis,  y  es  ponjue  éstas  há- 
llanse  en  contacto  inmediato  y  jtrolongado  con 
plasmas  ó  líquidos  que  deben  su  acidez  á  los  áci- 
dos láctica  ó  acético.  Compónese  la  oseína  de  car- 
bono, hidrógeno,  oxígeno,  nitrógeno  y  azufre,  en 
cantidades  variables,  según  los  diversos  animales 
de  que  procede,  siendo  el  elemento  más  constan- 
te en  cantidad  el  azufre,  que  entra  por  un  0,216 
por  100  en  todas  las  oseínas,  cuya  composición 
centesimal  es  idéntica  á  la  de  la  gelatina.  Si- 
guiendo á  Fremy  y  á  Chevrenl  en  sus  análisi.s, 
tenemos  que,  ]ior  ejenijdo,  la  oseína  do  los  hue- 
sos de  buey  contiene,  en  cien  partes,  50,4  de 
carbono,  6,5  de  hidrógeno,  16,9  de  nitrógeno, 
26,2  de  oxígeno,  y  la  iiro]iorción  de  azufre  que 
queíla  apuntada;  son  tamliién  oltservaciones  cu- 
riosas, respecto  do  la  substancia  orgánica  que  nos 
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ocupa,  que,  lo  mismo  la  oseíiin  do  los  tendones 
<|Uo  la  <lu  lo»  hueso»,  no  cambia  do  peso  cuando 
so  convierto  en  gelulina,  y  quo  considerando 
aquélla  húmeda,  HU  expo»ici(ín  al  aire  es  causa 
de  que  inmediatamente  presente  indiciosdedes- 
coniiioKición  comenzando  á  pudrirse;  mas  este 
carácter  no  es  peiinaiunte,  en  cuanto  puede  per- 
derlo cuando  se  comlrina  con  algunos  ácido»  es- 
peciales, y  tambii-n  con  el  tanino,  <jue  la  conser- 
van intacta  y  pura. 

Ninguna  dificultad  presenta  en  la  práctica  la 
obtención  do  la  oseína.  Teniendo  presente  que 
Ibrma  y  constituye  la  parte  orgánica  de  los  hue- 
sos, unida  á  elementos  minerales  solubles  en  lo» 
ácidos,  compréndese  bien  que  ha  de  quedar  en 
su  forma  constitutiva  de  tejido  óseo  en  el  mo- 
mento que  las  sales  minerales,  que  son  en  defi- 
nitiva carbonatosy  fosfatos  de  metales  alcalino- 
terrosos,  y  esjiecialmente  do  cal,  se  disuelven, 
ha  de  resultar  libre  la  materia  que  nos  ocupa.  Con 
efecto,  basta  tratar  los  liuesos  con  una  disolución 
de  ácido  clorhídrico  al  décimo,  renovando  el  di- 
solvento de  tiempo  en  tiempo,  disminuyendo 
gradualmente  la  cantidad  de  ácido  clorhídrico, 
para  que  al  cabo  de  varios  días,  y  porconsecuen- 
cia  de  la  disolución  de  las  sales  terrosas,  los  hue- 
sos tórnense  elásticos  y  semitranspjarentes  ó 
constituyendo  una  masa  cuya  estructura,  vista 
al  micioscojiio,  es  la  misma  que  la  del  material 
de  que  procede,  y  hálla.se  constituida,  en  su  ma- 
yor parte,  por  la  oseína,  á  la  cual  acompañan 
grasas  y  tejido  elástico.  Algunos  autores  reco- 
miendan purificar  esta  oseína  lavándola,  en  pri- 
mer término  con  agua  destilada,  mientras  los  lí- 
quidos de  loción  precipitan  con  nitrato  de  plata, 
y  luego  con  alcohol  y  éter,  en  cuyas  tratamien- 
tos son  arrastradas  las  substancias  grasas  y  las 
albuminosas;  pero  es  quizá  preferible  trabajar 
desde  el  ¡irincipio  para  conseguir  la  oseína  pura. 
A  este  fin  se  pulverizan  los  huesos  ó  el  marfil,  y 
se  tratan  con  agua  acidulada  con  ácido  clorhí- 
drico, lo  mismo  que  en  el  caso  anterior,  reno- 
vando varias  veces  el  líquido  del  tratamiento,  y 
el  producto  insoluble  se  lava  con  agua,  hasta 
tanto  que,  ensayada  la  oseína  quemándola,  arda 
íntegramente  sin  dejar  el  menor  residuo;  sólo 
queda  entonces  lavarla,  primero  con  alcohol  y 
luego  con  éter,  y  si  acaso  hay  todavía  alguna 
impureza,  y  el  caso  no  es  frecirente,  hállase  re- 
ducida á  insignificantes  porciones  de  materias  al- 
buminosas, que  en  nada  perjudican  al  producto. 
La  oseína  no  tiene  aplicaciones,  sino  en  cuanto  es 
fácil  convertirla,  sin  que  haya  pérdida,  en  gela- 
tina muy  ¡lura. 

OSEIRO:  Gcog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Tirso  de  Oseiro,  ayunt.  de  Aiteijo,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coruña;  83  edifs. 

OSEJA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ate- 
ca, prov.  de  Zaragoza,  dióc.  deTarazona;  290  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Jarque,  al  J'ie  de  una 
sierra,  en  terreno  escabroso.  Cereales  vino  y 
aceite. 

-  Oseja  de  Sajambre:  Geog.  Y.  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Pió,  Eibota,  Soto  y  Vierdes,  p.  j.  de  Eiaño,  pro- 
vincia y  dióc.  de  León;  1188  habits.  Sit.  en  el 
extremo  N.E.  de  la  prov.,  al  S.  de  las  Peñas 
de  Europa,  cerca  de  Asturias  y  del  río  Sella. 
Terreno  montañoso;  cereales,  hortalizas  y  legum- 
bres. 

ÓSEL  ú  OESEL:  Geog.  Isla  del  Mar  Báltico, 
perteneciente  al  gobierno  ruso  de  Livonia.  Há- 
llase en  la  entrada  del  Golfo  de  Riga,  cerca  de  las 
islas  Mohn  y  Dago;  tiene  2168  kms.-  de  sup.,  y 
es  tierra  baja  y  pantanosa,  en  la  que  se  cultivan 
lino  y  cáñamo  y  se  cría  ganado.  En  los  alrededo- 
res hay  muchas  isletas,  de  las  que  las  iirincijia- 
les  son  Kilsand  y  Abro.  Con  las  islas  de  Molin 
y  Kuhuó  forma  el  dist.  <lc  Arensbuigo,  con  52000 
habits. ,  y  cuya  cap.  es  Arensburgo,  en  la  isla  O.scl. 
Esta  perteneció  á  Dinamarca  hasta  1645  y  áSue- 
cia  hasta  1721. 

OSELLE:  Gcoy.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Cosme  de  Osellc,  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  Lugo;  27  edifs.  ||  V.  San  Cosme  de 

OsEI.I,E. 

OSEM  ú  OSMA:  Gcog.  Río  del  principado  do 

Bulgaria.  Nace  al  N.  de  los  Balcanes  (le  Joya, 
corre  hacia  el  N.N.O.,  N.  y  N.E..  pasa  por 
Lovcts,  y  desagua  en  el  Danubio,  orilladla.,  cer- 
ca de  Nicópolis;  160  kms.  de  curso. 

OSENUMA:   Gcog.  Lago  de  la  isla  Hondo,  Ja- 

62 


410 


OSEO 


póu,  sit.  hacia  los  37"  lat.  N.,  entre  las  prov.  de 
Ivasiro,  Koilsuki  y  Simodsiike.  Tiene  unos  2  ki- 
lómetios  de  largo  por  medio  de  anclio,  y  es  el  ori- 
gen del  río  Tadanii,  all.  del  Akano. 

ÓSEO,  SEA  (del  lat.  o^sfusj:  adj.  De  hueso. 

...  la  caja  ósea  que  contiene  el  cerebro  pre- 
senta entouces  varios  huecos  (fontanelas)  ó 
puntos  siu  osificar,  etc. 

MONLAU. 

-  Oseo:  De  la  naturaleza  del  hueso. 

-  O.SEO:  Anat.  Dícese  del  tejido  que  forma  la 
trama  de  los  huesos.  Este  tejido,  de  consisten- 
cia dura,  consta  de  una  materia  fundanieutal, 
estratificada,  íibrilar  ó  incrustada  de  sales  cal- 
cáreas, y  de  ciertas  cavidades  canaliculadas  y 
anastomosadas  (lagunillas)  donde  se  alojan  las 
células  óseas. 

Kn  los  cortes  de  hueso  fresco  ajiarecen  en  el 
interior  de  las  lagunas  unos  corpúsculos  do  talla 
exigua  (3  á  7  iu)  y  forma  elipsoidea  ú  oval,  pro- 
vistos de  núcleo  voluminoso  y  oblongo,  rodeado 
por  escasa  cantidad  de.  protoplasma.  Este  suele 
acumularse  en  los  polos  del  núcleo,  formando 
dos  prolongaciones  o  espinas  que  tocan  las  pa- 
redes del  ósteoplasma.  El  núcleo  es  homogéneo 
ó  ligeramente  granuloso  y  fija  difícilmente  las 
materias  colorantes  de  la  cromatina.  No  es  posi- 
ble demostrar  la  existencia  de  nucléolos  ni  cu- 
bierta celular. 

Como  la  célula  cartilaginosa,  la  ósea  se  retrae 
en  su  cavidad  eu  cuanto  se  pone  en  contacto  con 
los  reactivos.  Casi  siempre,  y  con  preferencia  en 
los  huesos  de  mamíferos  adultos,  entre  la  célula 
y  la  pared  ósteoplasniática,  se  advierte  un  espacio 
claro  lleno  por  el  plasma  que  recorre  los  conduc- 
tos calcóforos,  y  quizás  por  el  que  constituye  el 
enquilema  celular. 

En  el  hombre  y  mamíferos  superiores  adultos 
no  es  posible  percibir  expansiones  celulares  in- 
sinuadas eu  los  conductitos  calcólbros.  Iso  obs- 
tante, dichas  prolongaciones  se  advierten  con  la 
mayor  claridad  en  los  huesos  embrionarios  y  en 
los  de  ciertos  vertebrados  inferiores.  En  los  hue- 
sos del  Flcuroclelo  "Waltii,  cuyas  células  son  l'u- 
siformes  ó  estelares,  se  ven  apéndices  protoplas- 
máticos  que  se  ramifican  en  su  curso,  se  insiniian 
por  los  conductos  vecinos,  y  alguna  vez  se  anas- 
tomosan  con  los  elementos  próximos.  En  las 
conchas  nas.iles  del  conejo  de  Indias,  tratadas 
por  las  anilinas  en  solución  acida,  se  comprueba 
una  disposición  parecida.  La  célula  llena  casi 
todo  el  protoplasma,  y  de  la  periferia  del  proto- 
plasma, muy  poco  abundante,  emergen  tenues 
cordones  que  se  insinúan  por  los  calcóforos  limi- 
tantes. 

En  los  huesos  adultos  las  células  están  en 
parte  atrofiadas,  y  con  frecuencia  se  ven  lagunas 
donde  las  células  no  existen  ó  han  quedado  re- 
ducidas á  simples  restos  no  reabsorbidos.  Cuan- 
do esto  sucede,  las  lagunas  frescas  aparecen  lle- 
nas de  un  gas  que,  según  Klebs,  es  ácido  carbó- 
nico, el  cual  no  ataca  la  materia  intersticial  cal- 
cárea, gracias  á  la  existencia  de  queratina  en  la 
cajia  limitante  de  los  ósteoplasmas. 

Jlacroscópicamente,  se  divide  el  tejido  óseo  en 
esp(yiijoso,  reticular  y  compacto.  YA  cspuvjoso  cons- 
tituye casi  todo  el  espesor  de  los  huesos  cortos  y 
anchos,  y  aparece  á  la  simple  vista  formado  por 
un  conjunto  de  aréolas  ó  cavei'nas  que  comuni- 
can entre  sí  y  separadas  por  delgadas  laminillas. 
Estas  laminillas  aparecen  ordenadas  y  coinci- 
den con  la  dirección  de  las  presiones  qiie  los 
músculos  y  el  peso  de  los  órganos  determinan  en 
los  huesos.  Cuando  las  citadas  trabéeulas  son  es- 
trechas y  como  filiformes,  resulta  la  variedad 
relicnlar,  que  se  ve  sobre  todo  en  la  diáfisis  de 
los  huesos  largos,  alrededor  del  conducto  medu- 
lar. El  tejido  compacto  es  de  apariencia  homogé- 
nea y  constituye  la  diálisis  de  los  huesos  largos 
y  la  lámina  exterior  de  todos  los  huesos.  Estas 
diferencias  macroscópicas  no  implican  diversi- 
dad de  constitución  histológica;  en  todas  las  par- 
tes óseas  se  hallan  iguales  elementos  é  idéntica 
asociación  de  los  nnsnios. 

Forma  el  tejido  óseo  la  porción  principal  de 
los  huesos,  y  también,  bajo  la  denominación  de 
cemento,  una  parte  de  la  raíz  de  los  dientes.  La 
substancia  compacta  es  blanco-amarillenta,  du- 
rísima, de  apariencia  fibrosa  asimple  vista;  su 
peso  específico  es  de  1,930;  su  elasticidad  es  no- 
table y  \aría  con  la  edad.  La  variedad  esponjosa 
es  más  frágil  que  la  compacta;  su  peso  específico, 
segr'in   Krause  y  Fischer,  de  1,243.  El  examen 
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micrográfico  demuestra  en  los  huesos  las  siguien- 
tes partes:  conductos  de  tíavers,  laminillas  de 
materia  fundamental,  lagunas  y  conductos  calcó- 
foros,  células  aseas,  capilares  y  fibras  de  Sliar- 
pey. 

Cuando  se  examina  un  corte  longitudinal  de 
la  diáfisis  de  un  hueso  largo  nótanse,  en  el  seno 
de  una  materia  fund.ameutal  transparente,  cier- 
tos conductos  cilindricos,  cuyo  diámetro  varía 
entre  0,3  y  0,01  de  milímetro,  casi  paralelos  al 
eje  del  hueso.  Comienzan  los  conductos  de  Ha- 
vers  con  la  superficie  exterior  del  hueso  y  con 
las  cavidades  de  la  substancia  esponjosa  y  me- 
dular do  la  diáfisis.  La  red  que  forman  los  tid)OS 
de  Havexs  en  los  huesos  cortos  es  más  irregular 
é  incompleta.  En  los  anchos  su  disposición  es 
irradiada  desde  el  centro  del  hueso,  en  donde 
yacen  los  más  gruesos  conductos,  hasta  las  ¡ar- 
tes periféricas.  Las  trabéeulas  gruesas  del  tejido 
esjjonjoso  poseen  conductos  de  Havers  que  rara 
vez  Ibrman  red,  limitándose  á  poner  en  comuni- 
cación las  cavidades  inmediatas.  Por  último,  i'al- 
tau  los  conductos  de  Havers  en  las  más  delica- 
das trabéeulas  de  la  materia  esponjosa  y  reticu- 
lar. 

Los  tubos  de  Havers,  en  estado  fresco,  contic- 
rjen  un  cajúlar  sanguíneo  grueso  y  algunos  ele- 
mentos medulares  (meduloceles):  ciertos  histólo- 
gos admiten  tandjién  la  existencia  de  capilares 
linfáticos,  pero  otros,  como  el  Dr.  Ramón  y  Ca- 
jal  (cuya  notable  obra  se  ha  tenido  á  la  vista 
para  redactar  este  artículo),  no  lo  creen  demos- 
trado. 

Toca  hablar  de  las  láminas  Osi'as.  Examinando 
un  corte  transversal  de  la  diáfisis  de  un  hueso 
largo,  desiirovisto  de  sus  jiartes  blandas  y  mon- 
tado al  bálsamo  seco,  se  advierte  que  la  materia 
fundamental  no  es  homogénea,  sino  que  está  dis- 
puesta en  estratificaciones  que  recuerdan  las  del 
tronco  de  un  árbol.  En  la  zona  periférica  del  cor- 
te, es  decir,  por  debajo  del  periostio, las  lamini- 
llas rodean  la  totalidad  del  hueso,  siendo  con- 
céntricas á  su  superficie  (laminillas  fundamenta- 
les); su  número  es  variable  según  los  diversos 
huesos.  En  las  zonas  próximas  al  conducto  me- 
dular las  láminas  son  también  generales  y  con- 
céntricas, alcanzando  un  número  menor  que  las 
pirecedentes.  En  los  territorios  intermedios  se 
acumulan  en  torno  de  los  conductos  de  Havers 
formando  una  estratificación  de  gi'osor  y  forma 
\iína.h]es  (sistema  de  laminüJas  de  Harcrs).  El 
conjimto  de  estas  nuevas  láminas  de  materia  fun- 
damental constituye  un  gr\ipo  de  cilindros  sóli- 
dos, anastomosados,  en  contacto  por  sus  límites 
periféricos,  deformados  en  muchos  j)untos  por 
recíproca  jiresióu  y  quizás  por  la  neolbrniación  y 
rectificación  de  sistemas  ocurrida  en  el  curso  del 
desarrollo  del  hueso.  Eu  los  espacios  que  dejan 
entre  sí  algimos  sistemas  de  Havers  se  ve  con- 
tinuar la  serie  de  laminillas  fundamentales  in- 
ternas y  externas. 

La  textura  de  las  láminas  óseas,  entrevista  por 
Sharjiey,  ha  sido  perfectamente  descrita,  prime- 
ro por  Ebuer  (1S74)  y  desjiués  por  Brosicke 
(1882)  y  Kollikcr  (1886).  Tara  comprobar  esta 
delicada  estructura  es  preciso  utilizar  buenos 
objetivos  de  inmersión  y  examinar  con  preferen- 
cia cortes  tangenciales  de  hueso  decalcificado  y 
macerado  en  una  disolución  salina  al  10  por  100. 
En  estas  condiciones  se  jiei'ciben  en  cada  lánnna 
unas  fibras  delgadísimas,  ajiretadas,  rectilíneas, 
muj'  refringentes  y  unidas  ]ior  un  cemento  más 
claro  y  poco  abundante.  El  punteado  que  ofre- 
cen las  láminas  obscuras  en  los  cortes  perpendi- 
culares á  los  sistemas,  ya  de  Havers,  ya  funda- 
mentales, se  debe  á  la  sección  transveasal  de  las 
fibrillas:  este  aspecto  gi'anuloso  desaparece  en 
los  cortes  tangenciales  de  cada  sistema,  donde 
únicamente  se  ]ierciben  capas  superpuestas  de 
hebras  de  distinta  dirección. 

Se  llaman  lagunas  óseas  ú  ósteoplasmas  unas 
cavidades  de  forma  ovoide  aplanada,  situadas  en 
el  e.spesor  de  las  laminillas.  El  tamaño  de  las 
lagunas  es  variable,  alcanzando  por  término  me- 
dio 14  M  de  longitud,  7  de  latitud  y  4  de  grueso. 
Son  aplastadas  y  curvilíneas,  adaptándose  en  su 
dirección  y  curvatura  á  la  de  las  láminas  en  que 
yacen,  por  lo  cual  tienen  como  éstas  una  dispo- 
sición estratificada.  De  la  periferia  de  estas  cavi- 
dades emergen  unos  conductitos  cilindricos,  de 
1  fi  de  espesor,  ramificados  y  anastomosados  en- 
tre sí  ( eontiuctitos  calcóforos).  Su  dirección  es 
irradiada,  marchando  cu  todos  sentidos;sin  em- 
bargo, casi  todos  ellos  pueden  reducirse  á  tres 
especies:  1,*,  ccmrcrgentcs,  que  nacen  del  ¡ilano 
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interno  (que  mira  al  conducto  de  Havers)  del 
ósteoplasma  y  terminan  en  la  laguna  ó  lagunas 
concéntricas  inmediatas  ;  2.»,  dirrrgniles,  que 
saliendo  perpendicularmente  del  plano  externo 
de  la  laguna  desaguan  eu  el  interno  de  las  situa- 
das en  la  cajia  más  externa;  3.",  circiinfcrencia- 
Ics,  ó  sean  las  que  juntan  los  Ijordcs  de  las  lagu- 
nas yacentes  en  una  misma  laminilla.  Entre  és- 
tos se  distinguen  los  que  corresponden  á  los  ex- 
tremos de  las  lagunas,  por  ser  gruesos,  largos  y 
muy  ramificados. 

Los  canalículos,  llenos  de  plasma  nutritivo  en 
el  hueso  liesco,  aparecen  de  color  negro  en  el 
hueso  macerado  y  seco ,  por  consecuencia  del 
aire  que  los  infiltra.  Exjiulsado  éste  por  el  bálsa- 
mo blando  ó  las  esencias,  los  conductos  calcólo- 
ros  jiierden  su  aspecto  de  rayas  negras,  convir- 
tiéndose en  tractus  pálidos,  muy  visibles  duran- 
te su  tránsito  por  las  láminas  gran\dosas,  pero 
invisibles  ó  a[ienas  perceptibles  cuando  cruzan 
las  capas  hialinas  inmediatas. 

Cuando  se  examina  un  corte  transversal  de  la 
diáfisis  de  un  hueso  seco  decalcificado  se  advier- 
ten unas  fibras  largas,  fiexuosas,  que  atraviesan 
perpendicularmente  las  landnillas  fundamenta- 
les externas  y  terminan  en  la  suiiertície  de  los 
sistemas  de  Havers,  sin  ]ienetrarlos  nunca.  No 
es  raro  que  ganen  l.is  laminillas  del  sistema  in- 
termedio y  concluyan  ramificándose  en  el  comien- 
zo de  las  láminas  fundamentales  internas. 

El  examen  de  los  cortes  de  hueso  fresco  decal- 
cificado muestra  las  fibras  perforantes  de  Shar- 
pey,  con  su  aspecto  semejante  al  de  los  fascícu- 
los conjuntivos.  Además,  si  se  observa  su  punto 
de  arranque  eu  la  superficie  ósea,  se  ve  que  se 
continúan  con  los  haces  conectivos  del  perios 
tio,  de  cuy.as  propiedades  físicas  y  químicas  par- 
ticipan. Las  fibras  de  Sharpey  son  abundantísi- 
mas en  los  huesos  del  cráneo,  donde  forman  re- 
des muy  tuijidas  y  ricas  que  llegan  hasta  la  ta- 
bla interna,  aunque  sin  atravesar  nunca  los  sis- 
temas de  Havers. 

Para  terminar  estas  líneas,  basta  exponer  las 
propiedades  fisiológicas  del  tejido  óseo.  La  fun- 
ción desempeñada  por  este  tejido  deriva  de  la 
dureza  de  su  materia  fundamental,  que  le  presta 
condiciones  para  formar  las  palancas  transmiso- 
ras del  movimientoy  las  cajas  contentivas  y  pro- 
tectoras de  las  visceras  más  notables.  Para  cum- 
plir tal  cometido  era  preciso  que  la  dureza  estu- 
viese asociada  á  cierta  elasticidad  y  cohesión,  sin 
las  cuales  el  menor  choque  podría  lastimar  la  in- 
tegiidad  de  las  partes  protegidas,  determinando 
fracturas  (V.  Fk.\ctui!a).  El  agua  y  la  materia 
orgánica  dan  al  hueso  su  elasticidad  y  flexibili- 
dad; las  sales  su  dureza  y  resistencia,  de  donde 
resulta  que  el  aumento  de  las  últimas  hará  ma- 
yor la  fragilidad,  y  su  disminución  aumentará 
la  fiexibiliíiad  de  los  huesos.  V.  Osteomalacia. 

La  nutrición  del  tejido  óseo  se  explica  fácil- 
mente recordando  su  riqueza  de  caj.ilares  y  las 
conexiones  que  con  los  conductos  de  Havers  ó 
con  la  superficie  general  del  hueso  tienen  loseon- 
ductillos  calcóforos.  El  plasma  que  se  escapa  del 
ca]iilar  se  infiltra  por  la  primera  fila  de  conduc- 
tillos  calcóforos,  ganando  por  capilaridad  las  la- 
gunillas óseas  inmediatas  y  luego  las  más  le- 
janas. 

OSEO:  Biog.  Ultimo  rey  de  Israel,  hijo  de 
Ela.  Vivió  en  el  siglo  vni  antes  de  Jesucristo. 
Habiendo  formado  una  conjuración  contra  Fa- 
ceo,  hijo  de  Eomelia,  y  armádole  asechanzas,  le 
hirió  y  mató,  reinando  en  su  lugar  desde  el  año  J 
vigésimo  de  Jonatam,  rey  de  Judá,  730  antes  a 
deJ.C,  hasta  el  721.  Óseo  no  ocupó  el  trono  in- 
mediatamente de  la  muerte  de  Faceo,  ocurrida 
en  739  antes  de  nuestia  era,  por  haber  domina- 
do la  anarquía  hasta  ocho  años  después;  pasado 
este  período  de  tiempo  comenzó  á  reinar  pacífi- 
camente sobre  Israel,  en  Samaría.  Hizo  el  msil 
delante  del  Señor,  aunque  no  tanto  como  los  otros 
reyes  de  Israel  que  le  habían  jirecedido.  Salma- 
nasar,  rey  de  los  asirlos,  vino  contra  Oseo;  éste 
.se  hizo  su  feudatario  y  le  pagaba  tributo;  mas 
como  el  primero  desculiriese  que  el  rey  de  Israel 
había  enviado  endiajadores  á  Sua,  rey  de  Egiji- 
to,  con  intención  de  rebelarse  contra  él  y  no  pa- 
garle el  acostumbrado  anual  tributo,  le  cogió 
jirisionero  y  le  encerró  en  una  cárcel.  Salmana- 
sar  comenzó  haciendo  correrias  por  todo  el  p.''ís, 
y  al  fin  acercándose  á  Samaría  la  tuvo  sitiada  tres 
años,  hasta  que  en  el  noveno  del  reinado  de  Oseo 
fué  tomada  por  el  rey  de  los  asirlos  y  traslada- 
dos á  Ásiria  los  israelitas. 
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OSERA:  r.  Ciii'vu  dolido  80  rocogo  ol  oso  [Mira 
iiliii}<"i'»o  y  luini  i'ii'ii'  SI"*  liijuolo». 

...  lo  Illa»  Krnvi)  lU-l  iiioiitiio  iln  piu iiue  vii... 
en  sftlwi-  luvniítiir  ol  oso  cu  ol  tiempo  que  sale 

do  h\  (18KIIA. 

MimtMa  del  rey  D.  Alomo. 

-OsKliA:  aeoíj.  V.  con  ayiiiit.,  p.  j.  do  l'iiia, 
prov.  y  dióo.  do  Zaragoza;  filS  liiiliits.  Sil.  en  la 
(.lilla  izip  del  Kbro,  n»  lojos  do  Kiiciito.silo  Kliro 
y  di'l  l'.c.  do  Zaragoza  á  Tuolda  do  Ilijar.  'roire- 
iui  llano  con  huoita  y  sotos;  ouionles  y  logiiiii- 
l.ies.  A  esta  V.  se  llalla  agiotado  el  liifíar  de 
Agnilar  do  Kliio.  il  T.iiKiu'dol  iiyiint.  do  1.a  Van- 
sa,  p.  ,¡.  do  Seo  di'  Uigol,  i>iov.  do  Lérida;  31 
edil's.  ii  V.  Santa  Wahía  ük  Usi'.ka. 

OSEREDA:  OcMj.  Rio  de  Knsia.  Naco  en  la 
p;iito  oriental  del  goliierno  do  Voroneyc,  corre 
hacia  ol  S.Ü.,  pasa  ¡lor  Biitiirliiiol'ka,  Voronts- 
otka  y  Aloxandrolka,  y  desagua  en  el  Don,  ori- 
lla izq.,  por  Pavloosk;  100  knis.  de  curso. 

OSERÍA:  f.  Bot.  Cicncro  de  plantas  (O.icriia) 
perteneciente  á  la  laniilia  de  lii»  rodostoiiiiicoas, 
cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  lirasil  y  la 
Ciiiayana,ysou  plantas  herbáceas,  acuáticas,  cu- 
yas'flores'tieiion  un  solo  estambre,  y  éstos  tie- 
nen la  antera  introrsa  ó  extrorsa  dehiscente  por 
sus  bordes. 

OSErIA:  f.  ant.  Cacería  de  osos. 

OSERO:  in-  Osario. 

OSET:  Gcog.  ant.  C.  del  convento  jurídico  de 
Sevilla,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Guadabjuivir. 
También  se  denominó  Julia  Constancia.  Harduí- 
no  la  colocó  en  Alcalá  de  (luadaira,  sin  funda- 
nieiito,  pero  la  mayor  parte  de  los  escritores  la 
reilucen  á  San  Juan  de  Alfaraclie.  En  la  época 
cristiana  fué  célebre  por  suponer  que  la  vísiiera 
de  pascua  aparecía  llena  de  agua  la  pila  bautis- 
mal sin  que  persona  alguna  la  llenara  (San  Gre- 
gorio, De  gloria  martijrum).  Sus  ruinas  se  con- 
servan en  el  cerro  Cliavoya,  á  media  legua  de 
Sevilla,  y  á  menos  distancia  de  San  Juan  de  Al- 
larache. 

-  Oset:  Ocofj.  Aldea  del  ayunt.  de  Andilla, 
p.  j.  do  Villar  del  Arzobispo,  prov.  de  Valencia; 
49'edils. 

OSETA:  f.  Germ.  Lo  que  pertenece  á  la  rufia- 
nesca. 

-  Echar  pe  la  oseta:  fr.  Gcrvi.  Hablar  re- 
cio, jurando  y  perjurando,  y  diciendo  con  enfa- 
do cuanto  se  viene  á  la  boca. 

OSETES  11  OSES:  m.  pl.  Mnog.  Pueblo  del 
S.E.  de  Rusia,  en  el  Cáucaso  central,  estableci- 
do sobre  las  dos  vertientes  do  la  montaña,  entre 
el  Adai-Koh  al  O.  y  el  Karbek  al  E.;  los  ose- 
tes  habitan  principalmente  el  dist.  de  Vladikav- 
kas  en  la  jirov.  de  Terek,  las  de  Ducliet  y  Gori 
en  el  gobierno  de  TiHis,  y  el  de  Kateka  en  el  de 
Kutais.  El  n  limero  de  individuos  que  forman  es- 
te pueblo  ha  sido  muy  diversamente  evaluado. 
Berger,  en  su  Cuadro  einográfico  de  las  monta- 
ñas del  ¿áucaso,  supone  27  339  en  la  vertiente 
N. ;  Schnitzler  cuenta  de  35  000  á  50  000,  repar- 
tidos en  206  aldeas;  y  yot  último,  Esckert,  en 
su  Kaukasus  viid  seim  Vólker  (1887),  les  ha- 
ce llegar  á  120  000.  Tampoco  se  ha  podido  esta- 
blecer su  verdadero  origen ;  la  opinión  más  ge- 
neralizada es  que  no  constituyen  raza  propia- 
mente dicha,  sino  que  es  un  pueldo  muy  mez- 
clado, en  el  (¡ue  se  encuentran  los  rasgos  caracte- 
rísticos de  otros  muchos  de  procedencia  europea 
y  asiática. 

Los  osctes  son  de  mediana  estatura,  fuertes, 
vigorosos  y  bien  conformados;  las  mujeres  son, 
por  lo  general,  con  sus  redondos  ojos  y  nariz 
aplastada,  muy  inferiores  en  belleza  á  las  circa- 
sianas; la  mayoría  de  los  osetes  tienen  la  fisono- 
mía angulosa  y  «carecen  absolutamente  del  en- 
canto y  nobleza  en  la  mirada  y  de  la  agilidad  en 
los  movimientos  que  distingne  á  los  cherkcscs. 
Los  rubios  son  mas  que  los  morenos,  y  algunos 
tienen  los  ojos  azules  como  los  escandinavos,  en 
tanto  que  otros,  sobre  todo  los  que  tienen  seme- 
janza con  los  mercaderes  judíos,  y  como  ellos  ha- 
blan con  voz  melosa,  tienen  los  ojos  pardos  ó  ne- 
gros» (E.  Kccli'iS;.  Sus  cualidades  morales  son 
también  muy  inferiores  á  las  de  los  demás  puclilos 
del  Cáucaso;  avaro»,  cobardes  y  vengativos,  tie- 
nen natural  alición  al  robo,  [icio  ob.scrvan  con 
gran  rc»|ielo  la»  leyes  de  la  hospitalidad.  Como 
lo»  cliorkese»,  cifran  todo  su  lujo  en  la»  armas; 
«US  vestido»  son  generalmente  negros  ó  de  color 
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obscuro,  do  lornmHiniojantcá  losquousan  aquó- 
Uo.s.  En  la  región  del  S.  y  en  las  llaiiiira»  del  N. 
habitan  pequeñas  casa»  de  madera  cubierta»  de 
tjiblns,  que  sujetan  con  grandes  piedras;  en  don- 
do  la  madera  falta  las  casas  son  de  piedra  en 
.soco,  adíqitando  la  forma  do  torres  cuadrada». 

La  lengua  cseto  .so  divide  en  dos  dialectos,  se- 
gún el  profesor  Jliller:  diguritino  í  irún,  y  de 
ésto  .so  deriva  el  t.iHtll,  subdialecto  (|U0  so  habla 
en  ol  S.  Conforme  á  estos  tres  dialectos,  los  oso- 
tes -so  llaman  ellos  mismos  J'igor,  Jrún  y  Tiialt, 
no  existiendo  en  niiigiiiio  de  a(|uéllos  nomine 
genérico  jiara  todo  el  luieblo;  los  tártaros  les  lla- 
man 7'írH/£  (montañeses),  los  losguis  Ofcj  y  los 
rusos  Osf't¿ti/'.g. 

Aiinquo  la  dominación  rusa  ha  cambiado  ra- 
dicalmente las  condiciones  de  la  organización 
política  de  los  osetes,  esiiecialmento  por  la  eman- 
cipación de  los  siervos  en  1SÜ7,  en  sus  institu- 
ciones actuales  se  conservan  reminiscencias  de 
cómo  estuvo  constituida  aquella  sociedarl  bár- 
bara, que  acusan  un  régimen  muy  parecido  al 
feudalismo;  había  cuatro  clases  sociales:  la  su- 
perior y  poderosa,  llamada  Aldar;  la  de  los  va- 
sallos libres,  Farsaglay;  la  de  los  siervos,  que  se 
llamaban  Kardasard,  y  la  de  los  esclavos. 

Cristianos  en  sus  primitivos  tiempos,  islami- 
tas durante  los  siglos  xi  y  xii,  y  vueltos  des- 
pués á  su  primera  religión,  la  que  hoy  profesan 
los  osetes  es  una  mezcla  de  los  principios  del 
cristianismo  y  de  las  antiguas  supersticiones,  e.x- 
ceiito  una  cuarta  parte  de  la  población  que  per- 
manece mahometana,  si  bien  haciendo  reapare- 
cer en  las  prácticas  del  culto  las  costumbres  pa- 
ganas. Durante  la  Semana  Santa  del  rito  cristia- 
no, los  que  le  siguen  hacen  ofrendas  de  pan  y 
de  manteca  en  los  altares  de  los  bosques  sagra- 
dos y  se  alimentan  con  la  carne  de  los  corderos 
inmolados  en  los  sacrificios. 

OSETRE:  Geog.  Río  de  Rusia.  N"ace  en  la  par- 
te N.  del  gobierno  de  Tula,  sigue  dirección  ge- 
neral hacia  el  E.,  foi-ma  frontera  con  el  gobier- 
no de  Riazau,  entra  en  él,  pasa  por  Paraisk,  in- 
clínase aquí  al  íT.N.O.  y  desagua  en  el  Oka  por 
la  dra. ;  107  kms.  de  curso. 

OSEVE:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Lebo- 
scnde,  ayunt.  do  Leiro,  p.  j.  de  Ribadavia,  pro- 
vincia de  Orense;  84  edifs. 

OSEZNO:  m.  Cachorro  del  oso. 

Cuando  acaeciere  que  los  monteros  fallaren 
osa  con  OSEZNOS,  deben  facer  aiisi. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 
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con  el  radio  externo  muy  largo,  filiforme,  y  otro» 
tres  ó  cuatro  poqiieñoa  y  rudimentarios. 

E»to  cui-ioso  género,  descrito  por  ConinicrsoH, 
no  comprende  niii»  que  una  sola  especie,  el  Os- 
phroiiienvs  nlfny  (joiiim.,  conocido  genciahiicnto 
con  el  noniliic  de  giirani,  el  cual  ibsde  muy  an- 
tiguo ha  llamado  lu  atención,  porque,  á  «emo- 
janza  de  lo  que  sucede  con  el  Aliabas  y  lo»  J'o- 
liucantos,  presenta  un  aparato  e»iiecittl  que  le 
]ieiniite  por  cierto  ticmiio  respirar  fuera  del 
agua. 

.So  (\'iractcriza  esto  pez  |ior  su  cuerpo  alto  y 
compiiniido,  de  contorno  oblongo;  el  hoi-ico  es 
un  lloco  agudo;  la  boca  protráctil;  la  lengua  lisa 
y  las  mandíbulas  cubiertas  de  dientes  pe(|ueño8; 
la  aleta  dorsal  es  corta,  la  cual  se  reúne  á  la 
caudal  por  una  niembiana  pequeña;  esta  última 
es  truncada;  las  pectorales  oblongas  y  el  primer 


OSEZUELO:  ni.  d.  de  hueso. 

OSFROMÉNIDOS  (do  osfromcno):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  peces  teleosteos  del  orden  de  los 
acantopterigios,  que  por  sí  sola  forma  la  mayor 
parte  de  los  llamados  por  Cuvier,  y  luego  por 
Gunther,  acantojiterigios  laberintibranquios. 
Tienen  el  cuerpo  comi>rim¡do,  oldongo  ó  alto, 
cubierto  de  escamas  de  bastante  tamaño,  análo- 
gas las  de  la  cabeza  á  las  del  cuerpo,  sin  línea 
lateral  ó  poco  marcada  é  interrumpida;  dien- 
tes pequeños;  membranas  branquióstegas jun- 
tas debajo  del  istmo  y  cubiertas  de  escamas; 
abertura  branquial  pequeña;  cuatro  branquias  y 
ninguna  seudobranquia,  ó,  cuando  existen,  su- 
mamente rudimentarias.  Todos  ellos  llevan  un 
órgano  superbranquial  formado  por  láminas  del- 
gadas, colocado  en  una  cavidad  sobre  las  bran- 
quias y  situado  sobre  el  tercer  arco  branquial,  el 
cual  sirve  para  retener  una  porción  de  agua  que 
mantiene  húmeda  la  branquia  y  permite  á  estos 
peces  resi>irar  algún  tiempo  lucra  del  agua. 

Todos  los  géneros  de  esta  familia  son  proiiios 
do  los  ríos  y  lagos  de  las  Indias  orientales  y  Sur 
de  África.  Entre  los  principales  merecen  citarse 
los  siguientes:  S]nroliranclms  C.  y  V.,  Anabas 
Cuv.,  Holosloma  Kuhl, /'o/,'/((C«"'A«sKuhl,  Ma- 
ernpus  Lacep. ,  y  Osphromenus  Comm. ,  de  los  cua- 
les sólo  el  género  Spirobram-lms  C.  y  Val.  es 
propio  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  todos  los 
demás  de  las  Indias  orientales. 

OSFROIVIENO  (del  gr.  6<T(¡>pr¡(ní,  olfato,  y 
/j-ilf-n,  luna  creciente):  m.  Zool.  Género  de  iioces 
teleosteo.s,  del  orden  de  los  acantopterigios,  fa- 
milia de  los  osfroménidos  ó  laberintibranquios, 
caracterizado  por  tener  los  dientes  de  las  man- 
díiiulas  pequeños  y  los  de  los  palatinos  grandes; 
opérenlo  liso,  sin  espina,  y  con  el  borde  uni- 
do; aleta  dorsal  con  esipinas  en  número  variable, 
lio  dos  á  13;  siete  ó  14  en  la  anal;  abdominales 
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radio  de  las  ventrales  largo  y  delgado.  Su  cuerpo 
está  cubierto  de  escamas  grandes  finamente  es- 
triadas; su  tamaño  es  muy  variable,  y  algunos  se 
han  visto  de  medio  metro  que  pesaban  más  de 
10  kilogramos. 

Deliajo  de  las  agallas  lleva  este  pez,  como 
también  los  anabas  de  la  India,  una  porción  de 
láminas  ó  aparato  laberíntico  que  le  permite  re- 
tener el  agua  y  conservar  húmedas  sus  bran- 
quias. Comniersou,  que  le  descubrió,  comiiaraba 
este  ajiarato  á  las  láminas  del  etmoides,  y  por 
esto  le  dio  el  nombre  específico  de  ol/a.-e. 

El  gurani  ( Onphromentis  olfao-)  vive  en  las 
aguas  dulces  de  China,  Batavia,  Guayana  ó  Isla 
de  Francia;  según  Commerson,  á  estas  dos  últi- 
mas regiones  ha  sido  importado  desde  la  China, 
que  es  su  verdadera  jiatria,  y  Cossigny  recabó 
para  sí  el  honor  de  esta  importación.  El  capitán 
Philibert  intentó  traerlos  vivos  á  Europa,  pero 
no  lo  consiguió;  otra  tentativa  hizo  con  respecto 
á  América,  y  fué  más  afortunado. 

En  la  Isla  de  Francia  es  uno  de  los  manjares 
más  apreciados  por  su  exquisito  sabor,  y  en  Ba- 
tavia se  conservan  vivos  en  grandes  toneles  dán- 
doles á  comer  hierbas  acuáticas,  sobre  todo,  dice 
Commerson,  la  l'idia  «ntó«s,  que  parece  ser  su 
principal  alimento. 

OSHKOSH:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  AVin- 
uebago,  est.  de  AVísconsin,  Estados  Unidos,  si- 
tuada en  la  orilla  O.  del  lago  Wínnebago,  en 
los  f.  c.  de  Green  Bay  á  Mihvankee;  20  0()0  ha- 
bitantes. Ocupa  las  dos  orillas  del  Fox,  río  que 
desagua  en  el  citado  lago  y  que  forma  un  gran 
puerto,  en  comunicación  con  los  puertos  del  ¡Mi- 
chigan y  del  Jlississiiqíí.  Explotación  de  pinares 
y  .astilleros.  Sobre  el  río  hay  dos  viaductos  y  dos 
puentes. 

OSlA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de 
Jaca,  prov.  de  Huesca;  183  haliits.  Sit.  en  un 
llano  cerca  de  Bubal,  en  terreno  bañado  por 
arroyos  afl.  del  Gallego.  Cereales  y  legumbres. 

OSIANA:  Gcog.  ant.  C.  del  N.  do  Capadocia, 
hoy  Jusgat. 

OSIANDER  (AndiíÍs  Hosemann,  llamado): 
Bivg.  Teólogo  protestante  alemán,  jefe  de  los 
esiandrianoa  ú  osiuiidritas.  N.  en  Guntzhaii- 
■sen,  cerca  de  Nuremberg,  á  18  de  diciembre  do 
1498.  M.  en  Kcmigsbcrgá  17  do  octubre  de  15.")2. 
Hizo  sus  estudios  en  Ingolstadty  Wittcmberg. 
Nombrado  profesor  de  hebreo  y  predicador  en 
Nuremberg,  contóse  entre  los  primeros  que  acep- 
taron las  creencias  luteranas,  y  comenzó  (1522) 
á  explicar  on  la  cátedra  los  primiiiios  do  la  Re- 
forma, los  cuales  defendió  también  en  públicas 
coiilroversias  con  el  clero  católico.  Pronto  ad- 
quiíiü  como  catedrático  gnin  reputación,  y  se 
contó  entre  los  nuis  ilustres  p.artidarios  de  Lu- 
lero. Enviado  al  coloiiuio  de  Marburgo,  celebra- 
do con  el  propósito  do  conciliar  á  los  teólogos 
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luíeranos  y  suizos,  principalmente  en  la  doctri- 
na de  la  Eucaristía,  parece  que  ya  en  aquel  tiem- 
po (1529)  profesaba  ideas  propias,  pero  aún  muy 
semejantes  á  las  luteranas,  por  lo  cual  no  quiso 
romper  sus  relaciones  con  los  discípulos  (le  Lu- 
tero.  Así,  en  1530,  con  otros  teólogos  protestan- 
tes,  concurrió  á  la  Dieta  de  Augsburgo  para  de- 
fender la  causa  de  la  Reforma,  y  tomó  parte  muy 
activa  en  las  asambleas  que  discutieron  y  apro- 
baron los  artículos  de  la  profesión  de  fe  conocida 
por  el  nombre  de  Confesión  de  Atigsbnrrfo.  No 
pudiendo  residir  en  Nuremberg  desde  el  día  en 
que  se  publicó  el  Jntcrim  (15  de  mayo  de  1548), 
se  acogió  á  la  protección  del  duque  Alberto,  á 
quien  en  otra  época  había  impresionado  viva- 
mente con  sus  predicaciones.  Dícese  que  tuvo  el 
proyecto  de  pasar  á  Inglaterra,  contando  con  el 
apoyo  de  Crammer,  casado  poco  tiempo  antes 
con  una  hermana  de  Andrés;  pero  se  agrega  que 
Calvino  loOTÓ  disuadir  á  Crammer  del  propósito 
de  llamar  a  un  colaborador  tan  temible.  Aceptó 
Osiander  la  cátedra  de  Teología  que  el  margiave 
Alberto  le  ofreció  en  la  Universidad  de  Koe- 
nig.sberg,  que  acababa  de  fundarse,  y  comenzó  á 
exponer  sus  opiniones.  Apartábase  de  los  lutera- 
nos en  la  doctrina  de  la  justificación  especial- 
mente. Decía  que  el  cristiano  se  justifica,  no 
por  un  acto  e.xterior  é  independiente  de  sí  mis- 
mo, sino  por  el  movimiento  propio  de  su  con- 
ciencia buscando  la  santidad ;  no  por  una  aplica- 
ción facticia  de  los  méritos  del  Cristo,  sino  por 
el  deseo  y  el  esfuerzo  del  hombre  para  hacerse 
digno  de  la  aplicación  de  estos  méritos;  no  por 
la  imputación  de  la  justicia  de  Jesucristo,  sino 
formalmente  por  la  justicia  esencial  de  Dios. 
Para  probarlo  repetía  á  cada  paso  las  palabras 
de  Isaías  y  Jeremías:  El  Señor  es  nuestra  justi- 
cia. Desde  este  punto  de  vista,  la  justificación 
debía  ser  considerada,  no  como  un  acto  jurídico 
en  Dios,  según  lo  admitían  los  reformistas,  los 
cuales  en  este  punto  habían  adoptado  todos  la 
teoría  de  San  Anselmo,  sino  como  algo  subjeti- 
vo, como  una  comunicación  de  una  justicia  inte- 
rior, que  obraba  directamente  en  la  conciencia. 
Las  opiniones  de  Osiander,  que  nunca  renunció 
á  ellas,  tuvieron  muchos  partidarios  en  la  Uni- 
versidad de  Koenigsberg,  y  se  propagaron  por 
toda  Prusia  á  pesar  de  que  fueron  atacadas  viva- 
mente por  los  luteranos.  Llevada  la  cuestión  al 
sínodo  de  Wittemberg,  éste  no  quiso  pronunciar 
la  interdicción  de  la  docti'ina  de  Osiander,  y  las 
discusiones  continuaron,  aun  después  del  falleci- 
miento de  Andrés,  hasta  1566,  tiempo  en  que 
todos  los  osiandritas  ftieron  despojados  de  sus 
]Jazas.  Osiander  conocía  á  fondo  las  Ciencias  ma- 
temáticas, astronómicas  y  físicas;  poseía  gran 
elocuencia,  pero  también  la  grosería  de  su  siglo, 
y  prodigaba  á  sus  adversarios  las  injurias,  los 
equívocos  indecentes  y  las  frases  cínicas.  Fué  el 
primero  que  publicó  la  .íslronomta  de  Copérni- 
co,  con  un  prefacio  (Nuremberg,  1543,  en  4.°). 
Sus  numerosas  obras  han  caído  en  el  mayor  ol- 
vido. Merecen,  sin  embargo,  recuerdo  las  siguien- 
tes: Conjccturce  de  ultimis  temporibus  ac  de  fine 
mundi  (id.,  1544,  en  4.<');  Harmonim  cvangcH- 
cce  Libri  IV,  grccce  et  latine  (Basilea,  1537  y 
1561,  en  fol. ):  el  texto  latino  se  reimprimió  en 
París  (1525),  y  P.  Schweinzcr  tradujo  la  obra  al 
alemán  (Francfort,  1540,  en  6."); Biblia  sacra, 
quce,  prceler  anliqucc  IcUinfp  versionis  necessariam 
emeráationem,  el  dij/iciiiorum  loeoruní  succinc- 
tam  explitatimiem,  r/mltas  insiqier  utilissimas 
observationes  conlinet  (Tubinga,  1600,  en  fol.). 
De  esta  oljra  hubo  otras  cuatro  ediciones. 

OSIANDRIANOS:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Discípulos 
y  partidarios  de  Osiaruler.  "V.  Lttteeanismo  y 
Osi.\N'DER  (Andeés). 

OSÍAS,  OZÍAS  ó  AZARlAS:  Biocj.  Eey  de  Judá. 
V.  AzAi;i.\s. 

OSICALA:  Geoy.  Di.st.  del  dep.  de  JIorazán, 
Kep.  del  Salvador;  comprende  la  v.  de  su  nom- 
bre y  los  pueblos  de  San  Isidro,  Yoloaiquín, 
Gualococte,  San  Simón,  Cacaopero  y  Corinto. 
La  V.  de  Osicala  está  sit.  en  una  jilanicie  á  24 
ni.  al  N.  de  la  cab.  del  dep.,  y  tiene  1  810  habi- 
tantes. El  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  forma  la 
principal  riqueza  del  país.  Obtuvo  el  título  de 
V.  en  marzo  de  1874.  Durante  el  año  siguiente 
fué  cab.  del  dep.  de  Morazán. 

OSICERDA:  Geog.  ant.  Ciudad  edetana,  según 
Tolemeo,  que  tuvo  el  privilegio  de  acuñar  mone- 
da y  el  lucro  del  Lacio.  Correspondía  al  conven- 
to jm-ídico  de  Zaragoza.  Jerica,  Jertay  Jlosque- 
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rucia  se  disputan  la  conespondencia  con  dicha 
población,  sin  que  hasta  ahora  haya  jiodido  de- 
mostrarse de  una  manera  positiva  el  lugar  que 
ocupó.  Cortés  fantasea  con  los  cambios  de  letras 
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para  convertir  Osicerda  ú  Osikenda  en  Mosquc- 
ruela,  pero  sus  argumentos  son  de  escaso  valor. 

OSIEBAS:  m.  pl.  Elnog.  Indígenas  del  África 
ecuatorial,  sit.  á  la  dra.  del  Ogoué  medio  y  á 
orillas  del  Ivindo,  en  territorio  del  Congo  fran- 
cés y  de  la  Guinea  española,  donde  parece  que 
llegan  hasta  el  río  Lyo.  Pertenecen  á  la  misma 
familia  que  los  jjamúes. 

OSIFICACIÓN  (del  lat.  os,  hueso,  y  faceré,  ha- 
cerj:  f.  Anal,  y  Fisiol.  Desarrollo  normal  de  los 
huesos. 

El  tejido  óseo  (V.  Oseo)  es  una  formación  se- 
cundaria que  sobieviene  en  el  seno  de  otros  te- 
jidos, el  cartilaginoso  y  el  fibroso.  Su  aparición 
puede  ser  tardía,  cuando  ya  están  formados  los 
demás  órganos  y  tejidos.  El  proceso  de  osifica- 
ción no  es  simultáneo,  pues  se  desarrolla  suce- 
sivamente y  en  ciertos  sitios,  constantes  para 
cada  hueso,  que  se  denominan ^jií/iíos  de  osifica- 
ción. Estos  pueden  recaer  en  el  esqueleto  carti- 
laginoso (osificación  cndocondral),  ó  en  ciertas 
membranas  fibrosas  (osificación  pcriostal);  la 
maj-or  parte  de  los  huesos  se  desarrollan  por  la 
asociación  de  estas  dos  formaciones  (periostal  y 
cndocondral).  Sólo  los  de  la  bóveda  craniana  y 
algunos  de  la  cara  dejan  de  pasar  por  la  fase  car- 
tilaginosa, convirtiéndose  directamente  sus  cé- 
lulas conjuntivas  en  corpúsculos  óseos. 

En  realidad  (Dr.  Cajal,  Histología  normal, 
2."  edic,  1893),  estas  dos  variantes  de  osificación 
no  son  procesos  distintos,  sino  condiciones  diver- 
sas del  mismo  iénómeno,  á  saber:  secreción  de 
una  materia  fundamental  calcificada,  y  engloba- 
mieuto  secundario  de  las  células  embrionarias 
secretorias,  sólo  que  en  los  cartílagos  el  proceso 
se  complica  por  la  reabsorción  de  la  substancia 
cartilaginosa  que  debe  preceder  á  la  formación 
del  nuevo  tejido. 

Formación  ctulocvndral.  -  Cuando  se  examina 
un  corte  longitudinal  de  un  hueso  largo  en  vías 
de  osificación  se  advierte  que  el  centro  de  la  diá- 
fisis  está  ahuecado  por  multitud  de  cavidades 
irregulares,  donde  se  depositan  capas  de  materia 
ósea,  mientras  cjue  los  extremos  ó  epífisis  ofre- 
cen todavía  la  sulistancia  cartilaginosa  casiimr- 
mal.  En  los  territorios  comprendidos  entre  las 
partes  osificadas  de  la  diáfisis  y  el  cartílago  nor- 
mal de  la  epífisis  se  ven  varias  zonas  de  ti-ansi- 
ción  que  representan  en  realidad  la  3  fases  que  ha 
de  recorrer  cada  porción  de  cartílago  jiara  trans- 
formarse en  hueso.  A  pesar  de  las  muchas  gi-a- 
daciones  con  que  se  enlazan  y  confunden,  cabe 
distinguir,  según  el  Dr.  Cajal  (loe.  cit.J,  las  fa- 
ses siguientes:  I."  Zona  de  proliferación.  2.*  Zo- 
na de  las  células  .seriadas.  3.-'  Zona  de  los  gran- 
des condroplasmas;  y  4.^  Zona  de  los  espacios 
medulares  primordiales.  La  índole  de  este  tra- 
!  bajo  impide  describir  esas  diversas  zonas.  Bas- 
I  tara  recordar  que  la  ¡irimera  señal  que  anuncia 
la  próxima  osificación  del  cartílago  es  un  ligero 
aumento  del  volumen  de  las  células  y  una  mul- 
tiplicación activa  de  las  mismas.  Abundan  en 
estos  elementos  con  dos  núcleos  cápsulas  que 
contienen  dos  células  y  grupos  de  tres  ó  cuatro, 
tanto  más  numerosos  cuanto  más  cerca  de  los 
puntos  osificados. 

Formación pcríostal.  -'Es  muy  parecida  á  la 
anterior.  El  pericondro,  al  nivel  de  la  parte  me- 
dia de  la  diáhsis,  se  engruesa  y  aparece  compues- 
to de  dos  capas:  una  superficial,  constituida  por 
fascículos  casi  paralelos  de  tejido  conjuntivo 
mezclados  con  células  embrionarias,  y  otra  pro- 
funda, análoga  á  la  capa  de  ósteoblastos  de  los 
espacios  medulares  del  cartílago,  formada  en 
gran  parte  por  células  poliédricas  provistas  de 
numerosos  apéndices  protoplamáticos.  Esta  zo- 
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na,  denominada  capa,  formatriz  ú  ósleoplasmáti- 
ca,  es  la  que  segiega  la  materia  ósea.  Una  vez  de- 
positadas algunas  estratificaciones,  las  capilares 
de)  pericardio  ó  periostio  vegetan  en  el  espesor 
del  material  óseo,  llevando  consigo  gran  número 
de  corpúsculos  embrionarios  y  algunos  ósteoblas- 
tos. Abrense  de  esta  suerte,  jior  un  traljajo  ]iara- 
Iclo  de  reabsorción  y  crecimiento,  multitud  de 
espacios  medulares  que  se  ranjilican  y  anastomo- 
san,  y  en  donde  la  materia  ó.sea  va  concentrán- 
dose poco  á  poco.  Examinando  atcntauiente  la 
ganga  que  separa  los  elementos  embrionarios, 
tanto  en  dichas  esiiecies  medulares  como  en  las 
zonas  profundas  del  jieriostio,  se  percibe  multi- 
tud de  delicadísimas  fibras,  laxamente  entrela- 
zadas, y  también  varios  fascículos  conjuntivos 
gruesos.  Estos  fascículos  aparecen  en  ciertos  pa- 
rajes del  periostio,  dirigidos  oblicua  ó  perpendi- 
cularmente  á  las  zonas  osificadas. 

La  formación  perióstica  se  distingue  de  la  cn- 
drocondral  porque  al  nivel  de  su  contacto  se 
halla  una  zona  hialina  de  separación,  formada 
probablemente  de  substancia  cartilaginosa.  Su- 
cede á  veces  (Dr.  Cajal,  loe.  cit. )  que  los  espa- 
cios de  ambas  formaciones,  periostal  y  pericon- 
dral,  se  ponen  en  comunicación.  Llama  enton- 
ces la  atención  el  contraste  de  los  elementos  i|ue 
los  ])ueblan.  Las  células  de  los  trayectos  endo- 
condrales  son  casi  todas  poliédricas,  gruesas, 
abundantísimas  y  muy  coloreablcs  por  el  carmín. 
Las  células  de  los  conductos  medulares  periósti- 
cos  son  escasas,  la  mayor  parte  fusiformes,  con 
un  cuerpo  algo  abultado  por  el  núcleo  y  dos  lar- 
gos apéndices  protopilasmáticos.  Las  liay  tam- 
bién estelares,  pero  siempre  más  pálidas  y  me- 
nos coloreables  que  las  endocondrales.  Entre 
ellas  yace  una  trama  tupidísima  de  fibras  y  fas- 
cículos. En  los  ]iuntos  donde  las  células  perios- 
tales  y  endocondrales  se  tocan,  no  se  confunden 
ni  existen  transiciones. 

OSIFICARSE  (del  lat.  os,  ossi's,  hueso,  y /«ce- 
re,  hacer):  r.  Volverse,  convertirse  en  hueso  ó 
adquirir  la  consistencia  de  tal  una  cosa. 

OSÍFRAGA:  f.  OSIFRAGO. 

Otro  linaje  ponen  algunos  autores  de  ápiíi- 
las,  á  quien  llama  Aristóteles  osÍFnAGA,  y  Ho- 
mero también  en  sus  Iliafl.n.=!,   y  nosotros  en 
nuestro  castellano  quelrantahucsos. 
Fk.  Akdeés  Ferkee  de  Valbecebeo. 

OSIFRAGO  (del  lat.  ossifrSgvs;  de  os,  ossis, 
hueso,  y  frangiré,  quebrantar):  m.  Quebranta- 
huesos. 

OSIGI  11  OSSIGI:  Geog.  C.  de  España  citada  por 
Plinio  entre  las  del  convento  juridico  de  Córdo- 
ba. Daba  nomine  á  la  región  osigitana,  la  más 
oriental  de  la  Bética,  limítrofe  con  la  Oretania, 
de  modo  que  la  Osigitania  estaba  á  la  izq.  del 
Guadalbullón  .  Osigi,  según  Cortés,  pudo  ser 
llenjíbar  ó  Maquiz. 

OSIMA:  Geog.  Isla  del  grupo  de  lasLu-chu  del 
Norte,  Jaj>ón;  785  knis.-  y  40000  habits.  Se  ha- 
lla en  los  28°  20'  lat.  N.  y  133°  long.  E.  Ma- 
drid, y  es  la  mayor  tierra  del  grupo.  ||  Isletadel 
Japón,  adyacente  ala  costa  N.  de  Kiuxiu,  en  el 
Estrecho  cíe  Corea,  y  perteneciente  á  la  prov.  de 
Tsikusen.  |:  Isleta  del  Japón,  adyacente  ala  cos- 
ta occidental  de  Kiuxiu.  sit.  en  la  entrada  de  la 
bahía  de  Omura,  en  el  litoral  de  la  prov.  de  Hid- 
sen.  II  Isleta  del  Japón,  adyacente  á  la  costa 
oriental  de  Kiuxiu,  en  el  litoral  de  la  prov.  de 
Hinga.  Faro  en  su  extremidad  meridional.  II  Is- 
leta del  Japón.,  perteneciente  á  la  prov.  de  su 
nombre,  en  la  isla  de  Yeso,  sit.  al  O.N.O.  de 
Jlatsmai.  I  Isleta  del  Japón,  adj-acente  á  la  cos- 
ta S.E.  de  Hondo,  en  el  litoral  de  la  j.rov.  de 
Sima.  I:  Isleta  adyacente  á  la  costa  meridional  de 
Hondo,  Japón,  sit.  en  el  litoral  de  la  prov.  de 
Kii.  Faro.  ||  Isla  del  Japón,  en  el  Seto-ütsió  Mar 
Interior,  perteneciente  á  la  prov.  de  Aid,  en  la 
isla  de  Hondo,  entre  ésta  y  la  de  Sikok.  ji  Isla 
del  Japón,  taniliiéii  llamada  IJries,  sit.  al  S.E. 
de  la  prov.  de  Idsu,  Hondo,  á  la  cual  pertenece. 
Es  un  rombo  cuya  diagonal  mide  17  kms. ;  tiene 
unos  4000  habits.  y  un  volcán  en  actividad,  con 
cráter  de  1 000  m.  de  largo  por  60  ó  60  de  ancho. 
II  Prov.  de  la  isla  de  Yeso,  Japón,  sit.  en  la  par- 
te S.  de  la  isla  y  en  el  Estrecho  de  Tsngar.  Es 
una  península  de  la  cual  dependen  Osinia  y  Ko- 
sima,  es  decir  la  Grande  y  la  Pequeña  Isla.  Ha- 
cia el  S.E.  se  h.alla  el  puerto  y  e.  de  Matsmai; 
hacia  el  N.E.  la  jienínsula  y  puerto  de  Hako- 
date.  Tiene  la  prov.  unos  100000  habits. 
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OtílMANDIAS:  JUvij.  Uuy  ilu  Jíf;¡)ilo,  ilü  ¿liocil 
iiii'ii'i'lii  y  lio  oxisU'iK'iii  lU'dliluinátii'a.  iSiilo  c»  ro- 
iiiii'ido  jior  ol  ti'stiiiiiinio  do  Diúilori)  SiViilo, 
i|iii<'n  i'i'lu'id  i|Hi!  DtiiniiiiuliiiH  iiivmliiiol  A8Íiiri)ii 
lili  cji'ivilo  lio  -lOllOOO  lioiiiliivs,  y  i|iiu  virtoiiiiHO 
llrHi'i  liaslii  la  liiicliiiniii.  El  iiiisiiio  csoiitoi'  lo 
iilrihiiyo  la  ciiiiMlniccii'ni  iln  gniii  in'inu'in  de  i'ili- 
lirios,  soliic  Imlii  ilrl  Wi'iiiiiuiiiiii,  iiiKidr  los  iniu- 
(*i[)aU-s  nniniiiiu'iitii.s  lUi  'i'ciías.  l'uloraul  iciiiado 
di)  Oaiiiiaiiilias  i'iitio  los  dii  Moiics  y  Moei'is,  y  lo 
hace  ii\v  do  'IVlias,  oii  el  Alio  Kf{ilito;  iioio  no 
dii'O  ni  lia  sido  ]iosililü  iiver¡{,'uar  de  dóndo  tomó 
sus  noticias,  ipio  tanii>oco  han  sido  oonliniiadas 
al  ser  oii  inicslro  tiiMii|io  descilVadoslosjoi'oglili- 
cos.  La  autoridad,  [mes,  do  Diódoio  Sioiilo  es 
encasa  ó  iiisiilicicntü  jiara  contar  á  Osiniandias 
cutre  los  [lei'sonajea  históricos. 

OSIMO:  (<Vi';/.  C.  del  dist.  y  ¡irov.  do  Anco- 
ni!, Marcas,  Italia,  sit.  en  el  monte  Osimano,  en 
el  I',  c.  tic  Anoona  áOtranto;  (iOüO  liahils.  Obis- 
pailo.  Calodral  l'iiniladii  en  ol  siglo  VIII.  Hila- 
dos y  tejidos  do  seda. 

OSINAQA:  lícoij,  Lngar  del  aynnt.  de  .Iiislape- 
ña,  [1.  j.  do  rauíjilona,  prov.  do  Navarra;  1-1 
cdifs. 

OSINTIADE:  Gcng.  aiil.  Región  del  intcriordo 
España,  ([Ue,  segón  l'linio,  ocupaba  una  estrecha 
faja  do  terreno  entre  la  Óretania  y  la  Turdeta- 
uia.  Dependía  del  convento  jurídico  de  Córdoba 
y  llegaba  desdo  Andújar  hasta  Almadén  del  Azo- 
gue. 

OSlRlCERA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Osyri- 
cera)  ]icrtcnecientoAla  familia  de  las  Orquídeas, 
tribu  de  las  malaxídeas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  isla  de  Java,  y  son  plantas  herbáceas,  epi- 
lit;;s,  con  las  hojas  lineales,  lanceoladas  y  falsos 
bulbos  molinil'ormes.  Sus  flores  son  de  color  ro- 
jizo, están  dispuestas  en  espigas  radicales  y  tie- 
nen el  porigonio  con  las  hojuelas  exteriores  ó  sé- 
palos algo  infladas  y  ligeramente  soldadas  en  la 
liase:  las  interiores  ó  ¡létalos  semejantes  y  más 
pciiucfias;  labelo  articulado  con  la  columna  por 
medio  de  una  uña  callosa,  grueso,  inflado,  entero 
y  con  el  lindjo  convexo  y  glanduloso;  columna 
continua  con  el  ovario,  corta,  semicilíndiica,  y 
con  dos  alas  tricuspidadas  en  el  ápice ;  antera  casi 
bilocular  y  prolongada  en  su  parte  anterior  en 
una  lámina  glandulosa:  dos  polinias  pulposocé- 
rcas,  ovales  y  coherentes  en  la  base. 

OSIRIS:  Mit.  Dios  del  bien,  juez  de  las  almas 
en  la  Mitología  egipcia.  Osiris  es  de  los  pocos  dio- 
ses de  Egipto  que  tienen  su  fábula;  según  ésta, 
reinó  en  la  Tierra,  donde  dejó  tal  recuerdo  por 
sus  beneficios,  que  vino  á  ser  el  tipo  mismo  del 
bien  bajo  el  nombre  de  Unofrc;  y  Set,  su  mata- 
dor, vino  á  ser  el  tipo  del  mal.  Osiris  pertenece 
á  los  reyes  de  las  dinastías  divinas  de  que  se  com- 
pone el  período  heroico  ó  legendario  de  la  histo- 
ria de  Egipto.  El  primero  de  estos  monarcas  fue 
Ra;  después  de  éste  encontramos  á  Su,  Ser,  Osi- 
ris, Set  y  Hor  ú  Horus.  Osiris  fué  el  más  populai 
de  estos  reyes  divinos.  Su  mito,  como  dice  niny 
bien  Maspero,  es  una  de  las  formas  con  cpie  se 
quería  representar  la  lucha  del  bien  y  del  mal, 
del  dios  ordenador  contra  el  desorden  del  caos. 
Osiris,  ser  bueno  por  excelencia,  estaba  en  perpe- 
tua guerra  con  Set  el  maldito;  Osiris,  dios  solar 
y  forma  infernal  de  Ka,  es  el  enemigo  eterno  de 
Set,  dios  de  las  tiniebl.as  y  de  la  noche.  Este  con- 
ce¡)tode  Osiris  lia!  ins]iirado  á  los  egipcios  por 
la  constante  sucesión  de  la  luz  y  délas  tinieblas. 
El  Sol  desaparece  por  el  Oeste,  y  entonces  co- 
mienza á  ser  el  soberano  de  la  noche,  que  recorre 
el  misterioso  camino  do  la  región  occidental  y 
atraviesa  las  tinieblas  del  infierno,  que  ningún 
humano  había  podido  ]ienctrar.  En  este  viaje 
empleaba  doce  horas,  hasta  volver  al  Oriente  y 
reaiiarecer  sobre  la  Tierra.  Como  todos  los  dioses 
egipcios,  Osiris  es  el  Sol,  que  bajo  la  figura  de 
lía  brilla  en  el  cielo  durante  las  doce  horas  del 
día  y  bajo  la  forma  de  Osiris  gobierna  la  Tierra; 
á  Rji  le  vence  la  noche;  á  Osiris  le  asesina  Set, 
que  le  (lesctiartiza  para  impedir  que  reaparezca; 
jicro  á  iiesar  de  este  eclipse  momentáneo,  ni  Osi- 
ris ni  Ka  mueren;  Osiris  reaparece  bajóla  forma 
de  Iloins,  que  lucha  con  Set  y  le  vence,  como  el 
Sol  disi]ia  las  soniliras  de  la  noche.  Esta  lucha, 
que  se  renovaba  cada  día,  simbolizaba  la  vida  di- 
vina y  también  la  vida  humana,  jiues  los  egipcios 
criM'an  que  todo  ser  que  nacía  en  este  mundo  ha- 
bía ya  vivido  y  ílebía  vivir  aún  ;  los  momentos  de 
su  existencia  teiTOstre,  dice  Ma.spcro,  no  eran 
masque  un  momento  do  prueba,  tiempo  de  trán- 
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hilo  de  una  e.\ihtencia  do  la  quo  desconocía  el 
princijiio  y  el  fin.  Cada  uno  de  esos  momentos 
de  la  existencia  rosjicnilían  i'i  un  día  de  la  vida 
del  Sol  y  do  Osiris;  el  nacimiento  del  hombre  se 
coniiiaraba  con  lasiiliiladel  Sol  ¡lor  el  Oriente,  y 
y  su  muerto  con  la  desaparición  del  Sol  ]ior  el 
()ecidente.  Muerto  el  hombre  so  eonvei'tía  en 
Osiris  y  se  hundía  en  la  noelio  hasta  el  momen- 
to en  que  volviera  á  renacer  á  otra  vida,  como 
llor-üsiris  li  otro  día. 

Con  estos  coiice]itos  teológicos  so  formó  una 
verdadera  leyenda,  á  la  que  se  dio  por  teatro  la 
Tierra,  y  do  la  (|Ue  cada  una  de  las  ciudades  del 
Egipto  preteiidíahabcrlo  sidodeunodeloseiiiso- 
dioB.  Decíase  que  Osiris  y  Set  eran  hermanos,  hi- 
jos ambos  de  Set,  personificación  do  la  Tierra,  y 
de  la  diosa  Nul,  imagen  de  la  bóveda  celeste.  Osi- 
ris reinó  en  Egipto,  donde  icpartió  los  beneficios 
de  la  civilización;  esto  excitó  celos  en  Set,  quien 
descoso  do  usurpar  la  corona,  hizo  víctima  á  su 
hermano  de  un  complot;  invitó  á  su  hermano  á 
un  baiupietc,  y  cslando  en  medio  de  éste  le  ase- 
sino, y,  auxiliado  por  sus  cómplices,  le  descuarti- 
zo, puso  todos  sus  miembros  dentro  de  un  cofre  y 
arrojo  éste  al  mal'.  Noticiosa  Isis  del  asesinato 
de  su  marido,  partió  en  busca  de  los  restos  de 
este ;  y  después  de  varios  episodios,  de  que  se  hizo 
eco  Plutarco,  logró  encontrarlos,  y  con  sus  cari- 
cias y  sus  lágrimas  consiguió  resucitar  el  cadáver, 
o  mejor,  quo  este  la  liiciese  madre  de  un  hijo.  Este 
hijo  es  Horus,  verdadera  encarnación  de  Orisis. 
Horus  creció  bajo  la  dolde  protección  de  Isis  y  de 
Neftis,  que  ápesardeser  la  mujer  del  matador  se 
había  asociado  al  duelo  de  su  hermana  y  la  acom- 
pañó en  su  larga  peregrinación.  Cuando  Horus 
llegó  á  la  jjlcnitud  de  su  fuerza  tomó  venganza 
de  la  muerte  de  su  padre  en  la  persona  de  Set  el 
usurpador,  que  reinaba  en  Egipto  cometiendo 
toda  clase  de  excesos  y  crímenes.  Observa  justa- 
mente Lenormaut  que  la  muerte  de  Osiris,.  el 
dolor  de  Isis  y  la  caída  de  Set  prestaron  á  la  le- 
yenda mítica  y  á  sus  variantes  un  tema  inagota- 
ble de  creaciones  que  recuerdan  las  que  se  hallan 
en  las  diversas  religiones  del  Asia  interior,  espe- 
cialmente la  historia  de  Cibeles  y  de  Atis,  la  de 
Baalt  y  de  Tammuz  ó  de  Afrodita  y  de  Adonis. 
Además  ciertas  variantes  del  mito  osiriano  fue- 
ron combinadas  de  modo  que  se  resíableeió  cierta 
relación  entre  el  culto  del  Egipto  y  el  de  la  Siria; 
la  fábula  decía  que  el  cofre  que  contenía  los  res- 
tos del  despedazado  cuerpio  de  Osiris  fué  arroja- 
do al  mar  en  la  embocadura  del  Nilo  y  arrastrado 
por  las  aguas  hasta  la  ribera  de  la  Fenicia  á  Geval 
ó  Biblos.  Allí  un  tamarindo  escondió  milagi'osa- 
mente  en  su  tronco  el  cofre  del  dios;  y  como  el 
árbol  comenzase  á  crecer  de  un  modo  extraordi- 
nario, el  rey  do  Geval,  Melcarte,  el  Malcandrode 
Plutarco,  le  hizo  cortar  y  poner  de  columna  cen- 
tral para  sostener  el  techo  do  una  de  las  salas  de 
su  palacio.  Isis,  en  su  largo  viaje,  llegó  á  Feni- 
cia; y  liabiendo  sido  reciliido  en  el  pialacio  del 
rey  de  Geval,  descubrió  el  contenido  de  la  co- 
lumna; entonces  la  diosa  se  ofreció  á  criar  los 
hijos  de  Melcarte,  y,  con  efecto,  por  el  día  daba 
el  pecho  al  niño  y  ]ior  la  noche  se  convertía  en 
ave,  y  así  revoloteaba  en  torno  de  la  columna  la- 
mentando su  viudez.  Acabada  la  crianza  del  niño, 
Isis  pidió  al  rey  por  salario  la  columna;  y  habién- 
dole sido  ésta  concedida,  abrió  el  tronco  y  sacó 
de  él  ol  cuerpo  de  su  esposo. 

Nos  resta  considerar  á  Osiris  en  su  relación 
con  las  doctrinas  que  los  egipcios  profesaban 
respecto  de  la  vida  futura.  En  el  artículo  Alma 
ha  podido  ver  el  lector  el  peregrino  concepto  que 
los  egipcios  tenían  de  la  inmortalidad.  Osiris, 
.ser  bueno  por  excelenci.a,  era  el  juez  de  las  al- 
mas. El  Sol,  personificado  en  Osiris,  fué, por  de- 
cirlo así,  la  fuente  ó  el  tema  de  toda  la  metcm]i- 
sícosis  egipcia.  En  su  condición  de  dios  que  ani- 
ma y  mantiene  la  vida,  era  tamlncn  el  dios  re- 
munerador  y  salvador.  Vemos  á  Osiris  acompa- 
ñando ;t  los  muertos  en  su  larga  peregrinación 
])or  el  mundo  inferior  ó  reino  de  las  tinieblas; 
Osiris  es  quien  .auxilia  á  los  muertos  hasta  con- 
ducirlos á  la  luz  eterna;  él,  que  había  sido  el 
primero  en  resucitar,  hacía  resucitar  á  los  justos 
y  les  ayudaba  á  triunfar  de  todos  los  peligros. 
Por  esta  razón  el  muerto  acababa  por  identifi- 
carse completaiiicnte  con  Osiris,  hasta  el  punto 
de  jiartieipar  de  su  substancia  y  perder  toda  jicr- 
sonalidad.  Por  eso  on  las  inscrijiciones  funera- 
rias al  diliinto  so  le  llama  el  Osiris  fulano.  F.l 
alma  eompiireeía  ante  el  tribunal  de  Osiris,  el 
cual,  .sentado  en  su  trono  y  rodeado  de  sus  cua- 
renta y  dos  asesores,  quo  componían  el  jurado 
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iifernal,  eHeuclialia  cuanto  la  conciencia,  ó  como 
decían  los  cgipcioB,  el  corazón,  dejionía  en  con- 
tra del  alma;  prescncialia  el  neso  del  corazón  en 
la  balanza  iiilaliblede  lavcrilad,  que  manejaban 
Horus  y  Aiiepú,  poniendo  de  contrapeso  la  Jus- 
ticia. El  dios  Tot  apiiiilaba  el  lesnllado  de  esto 
¡leso,  con  arreglo  al  cual  el  jurado  dictaba  su 
sentencia;  si  ésta  era  adversa  al  alma  era  presa 
del  monstruo  infernal  y  decapitada  por  Horus 
ó  por  Set;  mas  si  el  alma  había  sido  justa,  puri- 
ficada do  sus  pecados  veniales  en  el  brasero  de 
fuego,  entraba  en  la  beatitud,  quedando  de  com- 
pañera de  Osiris,  quien  la  nutría  con  deliciosos 
manjares. 

Los  imágenesdo  Osiris  son,  do  todocl  panteón 
egipcio,  las  que  más  abundan.  El  carácter  fune- 
rario del  dios  contribuyó  á  iio])ularizarley  áque 
sus  imágenes  se  ¡irodigaran  en  el  mobiliario  de 
las  cámaras  sepulcrales.  De  éstas  ¡iroceden  las 
figurillas  do  bronce  quo  tanto  abundan  en  los 
museos,  y  que  nos  representan  al  juez  de  las  al- 
mas en  pie  casi  sienijirc,  con  el  cuerpo  envuelto 
como  las  momias,  coronado  con  la  ulif,  mitra  ó 
diadema  (blanca  en  las  pinturas),  con  las  dos 
plumas  de  avestruz,  emblema  de  la  verdad,  álos 
lados,  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho, 
ostentando  en  una  mano  el  cetro  en  figura  de 
cayado  jiequeño,  llamado  i!)//.' en  egipcio  y ^jfrfiím 
por  los  romanos,  y  en  la  otra  el  látigo  (flage- 
Uitmj.  En  las  pinturas,  especialmente  las  de  los 
manuscrifos,  suele  aparecer  con  el  rostro  negi'o 
y  el  cuerpo  verde.  En  estas  representaciones  está 
por  lo  común  sentado  en  un  trono,  especialmente 
cuando  aparece  presidiendo  el  juicio  del  alma, 
asunto  que  se  ve  repetido  en  relieves  y  papiros. 
En  las  estatuillas  de  bronce  raras  veces  aparece 
sentado.  Nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional 
posee  un  precioso  ejemplar  de  este  género.  Tam- 
bién figura  en  la  tríada  que  con  el  fomian  su 
esposa  Isis  y  su  hijo  Horus. 

Cuando  Osiris  era  representado  en  pie,  en  ac- 
titud do  marcha,  vestido  con  la  faldilhi  llamada 
sehcnti,  con  peluca  y  coronado  con  la  doble  dia- 
dema de  la  realeza  divina,  conocida  con  el  nom- 
bre de  2>scíie7it,  recibía  el  nombre  de  Nofréhotep. 

OSISMIOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Ga- 
lla céltica;  habitaban  entre  el  Océano  Británico 
al  N.,  el  Atlántico  al  O.,  los  corisopitos  al  S.  y 
los  curiosolitas  al  E. ;  su  cap.  era  Vorganium. 
Su  nombre  se  vuelve  á  encontrar  en  una  c.  de 
la  Edad  Media,  Osismor,  hoy  destruida.  Su  país 
está  comprendido  en  el  de])  del  Finisterre.  En 
el  año  28  a.  de  J.  C.  su  territorio  se  incorporó  á 
la  proY.  imperial  Lionesa. 

OSKALOOSA:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de 
Mahaska,  cst.  de  lona,  Estados  Unidos,  sit.  al 
E.S.E.  de  Desmoines;  6000  habits.  Hulla,  hie- 
rro y  arcilla  refractaria. 

OSKARSHAMN  ú  OSCARSHAMN:  Georf.  C.  de 
la  prov.  de  Calmar,  Snecia,  sit.  en  el  Estrecho 
de  Calmar;  6000  habits.  Puerto  y  astilleros. 

OSKOL:  Gcoíj.  Río  de  Rusia.  Nace  en  la  parte 
oriental  del  goliierno  de  Kursk,  corre  hacia  el 
S.E.  y  S.,  pasa  por  No vyi-Oskol, entra  en  el  go- 
bierno de  Voroneye  y  después  en  el  de  Jarkof, 
pasa  por  Kupiansk  y  de.sagua  en  el  Donets  sep- 
tentrional por  la  izq. ;  370  kms.  de  curso,  li  Dos 
c.  del  gobierno  de  Kursks,  Rusia,  ambas  cap.  de 
distrito  Novyi-Oskol  se  halla  en  la  orilla  izq.  del 
Oskol  y  tiene  2000  habits.  Staryi-Oskol  se  en- 
cuentra en  la  confl.  del  Oskoletets  y  el  Oskol  y 
tiene  11000  habits. 

OSLO  ú  OPSLO:  Geog.  Antigua  c.  cap.  de  No- 
ruega, hoy  uno  de  los  arrabales  de  Cristianía. 
Ardió  casi  por  com|ileto  en  mayo  de  1624,  y 
Cristian  IV  hizo  edificar  la  nueva  c.  á  que  dio 
su  nombre. 

OSLOB:  Geog.  Pueblo  de  la  isla  y  ]irov.  do 
Cebú,  Filipinas;  .1634  habits.  Sit.  en  la  parte 
meridional  do  la  costa  E.  de  la  isla,  cerca  de  la 
punta  del  mismo  nombre,  al  S.  do  la  cual,  en  la 
[ilaya  del  Puelilo  Viejo,  existe  un  manantial  quo 
presenta  una  circunstancia  curiosa  y  á  primera 
vista  paradiígica.  Bi-ota  sobre  el  arrecife  quo  bor- 
dea la  jiunta,  en  la  zona  sumergida  y  descubier- 
ta diarianienlo  por  las  marcas,  y  sus  aguas,  que 
son  salobres  cuando  la  boca  de  la  fuente  no  está 
recubierta  por  el  agua  del  mar,  .son,  ])or  el  con- 
trario, perfectamente  dulces,  cuando  ésta  la  re- 
cubre iliiraiile  la  ple.imar.  Por  ecuisigiiicnte,  los 
habits.  del  ¡meblo,  ()Uo  usan  esta  agua  )iara  la 
bebitla,   esperan  la  marca  alta  ]iara  llenar  sus 
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bomliones  (Ijaiiilniés)  ó  vasijas,  colorándolas  so- 
bre el  boi-botóu  ó  lemolino  que  luoduce  el  agua 
dulce  en  la  superficie  del  agua  del  mar. 

OSMA:  Gcog.  Dioeesis  sufragánea  del  arzobis- 
pado de  Burgos.  Comiireiide  los  arc¡|ircstazgos 
de  Alniajano,  Almarza,  Andaluz,  Aiauda  de 
Duero,  Aza,  C'abrejas  del  Pinar,  Calatañazor, 
Coruña  del  Conde,  Derroñadas,  Gomara,  Gor- 
maz,  Guniiel  del  Jlercado,  Gumiel  de  Izan,  Guz- 
mán,  Hinojosa  del  Campo,  Huerta  del  Key,  Os- 
ma.  Palacios  de  la  Sierra,  Peñaranda  de  Duero, 
Peroniel,  Rabanera  del  Campo,  Reznos,  Roa, 
San  Esteban  de  Gorniaz,  Santa  Jlaría  de  las  Ho- 
yas, Soria,  Torleiigua  y  Villabuena,  es  decir, 
]iuel)los  de  la  i)rov.  de  Soria  y  de  la  parte  meri- 
dional de  Burgos.  Hay  conventos  de  monjes 
Agustinos  en  Burgo  de  Osnia,  de  Agustinos  Fi- 
lipinos en  La  Vid  y  de  Pasionistas  en  Peñaran- 
da de  Duero;  convento  de  religiosas  Carmelitas 
y  de  Santa  Clara  en  Soria,  de  religiosas  de  la  Pu- 
rísima Coneej  ción  en  Peñaranda  de  Duero,  de 
Beniardas  en  Aranda  de  Duero  y  de  Dominicas 
en  Caleruega.  Dícese  que  este  obispado  data  de 
los  días  en  que  se  predicó  el  Evangelio  en  Es- 
paña, ó  por  lo  menos  que  ya  existía  en  tiempo  de 
Constantino  el  Grande  como  sufragáneo  de  Tole- 
do. Lo  cierto  es  que  noticia  autentica  de  él  no  ba^ 
hasta  la  época  de  los  godos,  jiues  se  sabe  que  á 
los  concilios  nacionales  de  Toledo  asistieron 
obispos  oxomcnses.  Durante  la  dominación  mu- 
sulmana continuaron  llevando  este  título  algu- 
nos prelados  que  seguían  la  corte  de  los  prime- 
ros reyes  de  Asturias  y  León.  A  fines  del  siglo  XX 
y  reinando  Alfonso  VI  se  restauró  la  silla,  sien- 
do su  primer  prelado  San  Pedro,  monje  de  Clu- 
ni.  Entre  los  prelados  de  Osnia  figuran  Mendo- 
za, el  Gran  Cardenal  de  España  y  el  venerable 
Palafox.  II  C.  con  ayuut.  al  que  están  agrega- 
dos los  lugares  de  La  Olmeda  y  Valdegrulla, 
p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  dióc.  de  Osnia  (si  bien 
el  obisi)0  reside  en  Burgo  de  Osma),  prov.  de 
Soria;  1253  liabits.  Sit.  al  N.  del  Duero,  á  la 
derecha  del  río  Ucero,  que  la  separa  del  Burgo 
de  Osma,  en  la  carretera  de  Soiia  á  Alcañices 
y  Portugal  por  Aranda  de  Duero  y  A'alladolid. 
Terreno  llano  y  fi-rtil,  bañado  por  el  citado  río 
y  el  Avión;  cereales,  vino,  almendra  y  cáñamo; 
cría  de  ganados;  fab.  de  aguardientes  y  curtidos. 
Es  población  muy  antigua,  y  figuró  como  una  de 
las  de  los  celtíberos  arévacos  con  el  nombre  de 
üxama.  Tomó  parte  en  las  guerras  sertorianas 
y  resistió  á  P  mpeyo  hasta  que  fué  destruida. 
Repoblada  en  tiempo  del  Imiierio,  perteneció  al 
convento  jurídico  de  Clunia.  Figura  en  el  itine- 
rario romano  como  mansi<ín  en  el  camino  de  As- 
torga  á  Zaragoza.  Terminada  la  dominación  ro- 
mana con.rervó  su  importancia,  como  lo  prueba 
el  hecho  de  haber  sido  elevada  á  silla  episcopal. 
Situada  en  un  país  en  que  de  continuo  luchaban 
cristianos  y  musulmanes,  fué  destruida  y  de 
nuevo  restaurada  en  912.  En  933  leoneses  y  cas- 
tellanos, al  mando  de  Ramiro  II  y  del  conde 
Fernán  González,  encontraron  en  Osma  al  ejérci- 
to musulmán  y  .se  dio  reñida  batalla,  cuya  vic- 
toria se  han  atribuido  and)OS  contendientes.  En 
939  la  arrasaron  los  nnislimes,  y  pocos  meses 
después  la  reedificó  y  pobló  el  conde  Gonzalo 
Téllez  por  orden  de  Ramiro  II.  En  989  la  asaltó 
y  quemó  Almanzor;  en  el  año  1000  volvió  á  ser 
asaltada;  en  1007  la  tomaron  los  musulmanes; 
en  1010  voháó  á  poder  de  los  cristianos,  y  aún 
pasó  de  unos  á  otros  hasta  que  la  volvió  á  con- 
quistar y  rejioblar  Alfonso  \l.  Luego  figuró  en 
las  guerras  de  Aragón  y  Castilla,  reinando  doña 
Urraca,  y  en  las  contiendas  que  tuvieron  Alfon- 
so X  y  su  hijo  Sancho.  Después  poco  á  poco  ha 
ido  decayendo  esta  histórica  c.  Su  escudo  de  ar- 
mas ostenta  en  camijo  azul  un  rey  solire  un  cas- 
tillo. l|  Lugar  del  ayunt.  de  \"aldegobia,  p.  j.  de 
Amurrio,  prov.  de  Álava;  183  habits.  |¡  Barrio 
del  ayunt.  de  Mallavia,  p.  j.  de  Marquina,  pro- 
vincia de  Vizcaya;  19  edifs. 

-  O.SMA:  Gcog.  Río  de  la  sección  Bolívar,  Ve- 
nezuela; nace  en  la  serranía  de  la  Costa  y  des- 
agua al  mar  en  la  punta  de  su  nombre,  entre  la 
ensenada  de  Caracas  y  la  de  Tuasana. 

-OsM.4.  (Pedro  de):  Blog.  Hereje  español. 
Dióse  á  conocer  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XV.  Poseyó  el  título  de  Maestro,  sin  duda 
en  Teología.  Tuvo  además  fama  de  gian  letrado, 
pero  no  consta  dónde  hizo  sus  estudios,  si  bien 
sabemos  que  no  fué  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca. En  esta  escuela  se  le  confió  la  cátedra 
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de  Prima  de  Teología,  y  entonces  sucedió  lo  que 
en  las  siguientes  líneas  refiere  Pedro  Chacón  en 
su  Uistoria  de  ¡a  Universidad  de  üalamanca: 
Habiendo  «fundado  en  su  lectura  cierta  opinión 
nueva  acerca  de  la  Confesión  y  poder  del  I'apa, 
y  atreviéndose  después  á  imprimirla;  siendo  con- 
vencido primero  de  ella,  mandó  la  Universidad 
que  en  día  señalado  se  hiciese  una  solemne  pro- 
cesión, en  que  se  halla.seu  todas  las  personas  del 
estudio,  y  que  con  ceremonias  santas  se  desen- 
viola.sen  las  Escuelas,  y  en  la  Capilla  de  ella  se 
celebrase  una  misa  del  Esj>íritu  Santo,  y  un 
sermón  en  que  tal  opinión  se  desterrase:  y,  aca- 
bado el  oficio,  en  medio  del  jiatio  en  presencia 
de  todos  se  quemase  la  Cátedra  donde  se  había 
leído,  y  los  liljros  donde  estaba  escrita;  y  no  se 
]iartieron  de  allí  hasta  .ser  todo  vuelto  en  ceni- 
zas.» Las  obras  en  que  Osma,  á  quien  algunos 
dan  el  título  de  doctor,  expuso  sus  doctrinas, 
llevan  estos  títidos:  Commenlaria  magistri  I'c- 
Iri  de  Osoma  in  simholum  quimcumque  viilt  sel- 
rus  csse  (París,  en  4.°);  /Wn  Osmcnsis  clarisimi 
Philosophi sacrarU7n  lilleraruinmagistri ac  Sal- 
maticcnsis  Aeademie profcssoris ,  inethicos  Aris- 
totelis  libros  Cuníinoitarii {Sa\amaiicüí,  1496,  en 
fol.).  Hablando  de  la  Confesión  y  de  la  Peniten- 
cia, decía  Osma:  1.°,  que  los  pecados  mortales, 
en  cuanto  á  la  pena  de  la  otra  vida,  se  borran  por 
la  contrición  del  corazón  sin  orden  á  las  llaves 
de  la  Iglesia;  2.°,  que  la  confesión  de  los  peca- 
dos en  jiarticular,  y  en  cuanto  á  la  esjiecie.no  ch 
de  derecho  divino,  sino  solamente  está  fundada 
en  un  estatuto  de  la  Iglesia  universal;  3.°,  que 
no  se  deben  confesar  los  malos  pensamientos, 
los  cuales  se  borran  por  la  detestación  de  ellos 
sin  relación  á  la  confesión;  4.°,  que  la  confesión 
debe  hacerse  de  los  pecados  ocultos  y  no  de  los 
que  son  sabidos;  5.°,  que  no  se  ha  de  dar  la  ab- 
solución á  los  penitentes  hasta  que  cumplan  la 
satisfacción  que  se  les  ha  impuesto;  6.°,  que  el 
Papa  no  puede  remitir  las  penas  del  purgatorio; 
7.°  que  la  Iglesia  de  Roma  jiuede  errar  en  sus 
decisiones;  8.",  que  el  Papa  no  puede  dispensar 
de  los  decretos  de  la  Iglesia  universal;  9.",  que 
el  sacramento  de  la  Penitencia,  en  cuanto  á  la 
gi'acia  que  produce,  es  un  .sacramento  de  la  ley 
natural  }■  de  ningiin  modo  instituido  con  el  Vie- 
jo y  Nuevo  Testamento.  Jiménez  de  Prejano  pu- 
blicó en  1478,  contra  Osma,  un  libro  <iue  ya  cí 
rarísimo,  titulado:  Confutntorimn  crronim  con- 
tra claves  Ecclesie.  Gallardo  jjoseyó  un  ejemplar. 
El  arzobispo  Alonso  de  Carrillo  reunió  en  Alca 
lá  á  los  más  sabios  teólogos  de  su  diócesis  y  con- 
denó, después  de  oirlos,  las  proposiciones  de 
Osma  como  heréticas,  eiTÓneas,  escandalosas  y 
malsonantes  (1479),  disponiendo  además  que  se 
quemara  el  libro  ó  libros  en  que  se  contenían. 
El  Papa  Sixto  IV  confirmó  esta  sentencia  en  el 
mismo  año,  y  el  maestro  Fraj'  Juan  López  es- 
cribió contra  Osma  en  castellano  un  Tratado 
que  en  Madrid  se  guarda  manuscrito  en  la  Bi- 
blioteca Nacional,  en  la  cual  se  hallan,  tambiér 
en  la  sección  de  manuscritos,  las  .fictas  de  la 
junta  de  teólogos,  celebrada  contra  sus  errores  er. 
Alcalá,  y  presidida  por  el  arzobispo  de  Toledo, 
Carrillo,  y  un  Compendio  latino  de  las  mismas 
actas,  por  P.  Ponte.  Debe  notarse  que  en  el  ín- 
dice de  dicha  biblioteca  se  dan  al  hereje  los 
nombres  de  Pedro  Marthiez  de  Usina.  Se"ún  pa- 
rece, no  hallaron  eco  las  jiredicaciones  cíe  éste. 
No  tenemos  más  noticias  de  su  vida. 

-  0.<MA  Y  Delcvoo  (Rodrigo  de):  Biog.  Es- 
critor español.  V.  Dosma  Delgado  (Rodrigo). 

OSMADENIA  (del  gi".  bcrix-q,  olor,  y  áST}v,  aSé- 
fo!,  glande):  f.  liot.  Genero  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfami- 
lia de  las  tubulifloras,  tritiu  de  las  crisantemeas, 
cuyas  especies  habitan  en  California,  y  son  her- 
báceas, tiernas,  olorosas,  divididas  en  su  base 
en  ramas  divergentes  muy  delgadas,  con  las  ho- 
jas alternas,  lineales,  erizadas  y  enteras;  cabe- 
zuela terminal  solitaria,  multiflora,  con  todas 
las  flores  blancas;  las  del  radio,  tubulosas  é  irre- 
gulares, femeninas;  las  del  disco  regulares  y  her- 
mafroditas;  involucro  aovado,  glandulosovisco- 
so,  con  tres  brácteas  rígidas  en  su  base  y  for- 
m,iilo  por  cinco  hojuelas  lanceoladas  que  abra- 
zan á  los  aquenios  del  radio;  leceptáculo  desnu- 
do en  su  centro,  alveolado  y  con  una  fila  de  es- 
camas soldadas  formando  un  embudito  de  cua- 
tro ó  cinco  dientes  entre  el  disco  y  el  radio;  co- 
rolas de  éste  largamente  tubulosas  y  divididas 
hasta  la  base  en  tres  lacinias;  las  del  disco  estre- 
chas, tubulosas,  glandulosopubescectes  y  con  el 
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limbo  formado  por  cinco  dientes  lineales  acumi- 
nados; estigmas  salientes,  filiformes,  eri/ados  y 
agudos;  aquenios  del  radio  aovados,  trilaterales, 
rugosos,  con  un  piquito  corto  tcrudnal  y  sin  vi- 
lano; los  del  disco  a]>eonzados,  con  vilano  foi-ma- 
do  por  cuatro  ó  cinco  aristas  ásperas,  ¡lequeños, 
aovados  y  alternando  con  las  escai.iilas  del  re- 
ceptáculo. 

OSmAn-digmA:  Biog.  Insunecto sudanés con- 
tenijioráneo.  N.  en  Ruán  en  1832,  al  decirdelos 
alemanes,  quienes  sujionen  que  su  verdadero 
nombre  es  Alfonso  6  Jorge,  y  su  apellido  Aisbel 
ó  Vinel,  agiegando  que  fué  adojitado  por  un  co- 
merciante musulmán.  Segiín  la  versión  italiana 
es  un  rico  mercader  de  Suakim,  que,  condenado 
á  una  paliza  por  el  gobernador  de  esta  última 
ciudad,  .'^e  hizo  enemigo  de  Egipto  y  se  declaró 
partidario  de  Arabi-bajá.  Cuando  estalló  en  los 
dominios  de  Egipto  la  insurrección  mahdista 
luchó  contra  los  ingleses,  lo  que  algunos  exjili- 
carón  diciendo  que  era  cuñado  del  mahdí  Mehe- 
met-Achmet. Denotó Osnuin-Digma en  El-Obeid 
al  cuerpo  de  ejército  de  Hicki-bajá  (noviendjre 
de  1883);  luego  se  unió  al  mahdí;  alcanzó  la  vic- 
toria de  El-Teb,  siendo  Baker-bajá  (febrero  de 
1884)  el  derrotado,  y  ocnjió  la  ciudad  de  Tokar; 
pero  bien  pronto  fue  vencido  por  el  general  Gra- 
ham  (marzo  de  1884).  En  lósanos  siguientes  dio 
pocas  señales  de  vida.  Ya  se  creía  que  había 
muerto,  cuando  se  supo  que  dirigía  la  campaña 
contra  las  fuerzas  del  general  Wolseley  (1884- 
8.T  .  Más  tarde  batió  á  los  ingleses  en  Tamai;  en 
diciembre  de  1888  se  hizo  notar  .su  presencia  en 
la  región  de  Suakim,  y  en  23  de  febrero  de  1891 
fué  completamente  vencido  en  Afafet. 

OSMÁN-NURi;  Biog.  General  otomano.  N.  en 
Amasia  (Asia  Menor;  en  1832.  Estudió  en  Cons- 
tantinopla;  entró  en  la  Escuela  Militar,  y  en 
1853  pasó  al  ejército  activo.  La  guen'a  de  Cri- 
mea, que  estalló  poco  después,  le  proporcionó  la 
ocasión  de  distinguirse  y  le  valió  pasar  como 
oficial  á  la  Guardia  Imperial.  Era  comandante 
cuando  fornui  parte  de  las  tro]ias  otomanas  en- 
viadas á  la  isla  de  Creta  para  combatir  la  insu- 
rrección en  1867.  Allí  obtuvo,  jior  sus  méritos, 
el  grado  de  coronel.  A  principios  de  julio  de 
1876,  cuando  Serbia  declaró  la  guerra  á  la  Puer- 
ta, Osmán  recibió  la  orden  de  abandonar  á  Wi- 
din  con  su  división  y  unirse  al  ejército  truco 
•  encargado  de  operar  contra  los  serbios.  En  esta 
I  campaña  dio  pruebas  de  valor  y  capacidad  mili- 
,  tor;  se  apoderó  de  Zaitchor,  y  contribuyó  pode- 
;  rosamente  á  las  victorias  de  los  turcos.  En  re- 
compensa de  sus  servicios  recibió  el  gi'ado  de  mu- 
i  chir  (maiiscal).  Hallábase  de  vuelta  en  'U'idin 
j  :;uando  Rusia  tomó  á  su  vez  las  armas  contra  Tur- 
quía. Después,  llamado  al  teatro  de  la  guena,  se 
I  estableció  en  Plewna  con  36  batallones  y  44  ca- 
I  ñones,  y  desde  el  19  de  julio  de  1877  fué  atacado 
por  el  general  Krudner,  á  quien  rechazó  con  gian- 
I  des  pérdidas.  Osmán-Nuri,  con  extrema  rapidez, 
■  fortificó  las  posiciones,  y,  atacado  de  nuevo  por 
Krudner  (31  de  julio),  le  puso  en  completa  de- 
rrota. Este  doble  éxito  valió  al  general  otomano 
una  carta  de  felicitación  del  sultán  Ahd-ul-Ha- 
mid.  A  fuerza  de  trabajos  y  de  reductos  hizo 
del  campo  que  ocupaba  una  formidable  jilaza  de 
guerra,  que  impedía  á  los  rusos  pasar  los  Bal- 
canes ó  avanzar  en  cuadrilátero,  porque  de  Plew- 
na  podían  fácilmente  cortarles  las  comunicacio- 
nes. Diezmado  el  cueijjo  de  ejército  ruso,  recibió 
pronto  refuerzos;  30  cañones  de  sitio  bombar- 
dearon la  ciudad  durante  cuatro  días,  y  en  11  de 
septiembre  dieron  el  asalto  conti'a  las  posiciones 
de  Osmán.  Los  nisos,  al  mando  del  general  Sko- 
belefi',  y  después  de  un  combate  encarnizado  en 
que  sufrieron  pérdidas  enormes,  llegaron  á  ajio- 
derarse  del  gian  reducto  de  Grivitza  y  de  algu- 
nos otros  más;  pero  á  la  mañana  siguiente  Os- 
mán tomó  la  ofensiva  y  obligó  á  los  rusos  á  aban- 
donar las  posiciones  que  habían  tomado  la  vís- 
]->era,  excepto  el  reducto  de  Grivitza,  que  que- 
dó en  poder  de  aquéllos.  Desde  aquel  momen- 
to, el  Estado  Maj'or  ruso  comjirendió  la  imposi- 
bilidad de  tomar  jior  asalto  á  Plewna,  defendida 
por  1 4  reductos,  y  el  célebre  general  Totleben, 
llamadoaceleradamente.  propuso  y  obligó  á  aee])- 
tar  el  plan  de  embestir  á  Osmán  y  reducirle  ¡lor 
hambre.  En  2  de  octubre  Osmán  recibió  del  sul- 
tán la  placa  de  diamantes  de  Osmania  con  el  tí- 
tulo de  yka:i  (victorioso).  Durante  tres  njesesel 
general  turco  no  recibió  más  que  un  déljil  soco- 
rro de  hombres  y  víveres ;  pero  tal  era  la  con- 
fianza que  había  inspirado  a  su  ejercito,  que  re- 
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níuIÍi'i  todo  OKto  tioiiijio,  imiii|Uo  l(!  iliczumliiiti 
liiiTziiHul  Imniliro  y  liiHciiHM-niciliMliis.  l'li'Wimno 
li.'illiilia  (•iiiii|ilii|niiiciili'  lil(ic|in.|i(|ii  i'uaiiclo  (l;i 
ili'  iiiiviciiilirct  v\  nm]\  ilui|ini  Nii'iilii.s  envió  á 
(l.sniíiii-Niiri  un  ikiiIíituciiIiuÍh  iiiini  diu'lr  A  co- 

■<■'!■  «11  .si(iiiiri(in  y  (ilili^'iirli!  ii  (int!  cüHiini  muí 

i-('si.stcni:iii  iiiiilil.  101  ),'c'iuTal  lineo  i'onU'.stil  ne- 
KiiniloKt'  lerniiimiitoinunli'  lí,  olio,  IniHtii  ijiio  al 
lin  (10  lio  (lirioinhi-c),  liilto  do  rcunrso8  y  do 
vivólos,  inlontó  un  siiprenio  osl'norzo  para  rom- 
|iiT  las  linoas  oni'niif,'iis.  Los  tui-oos,  á  iiosar  de 
sus  dosos|iorailos  osliuT/os,  no  puilioroii  rom- 
per  las  trinolioms  do  los  sitiailoros;  y  oiivncllo, 
hoiido  y  snonndiiondo  al  m'uni'ro.  Cisman  tuvo 
c|Uo  rondii'so  ¡irisiünoro,  dospuós  do  oinco  nicsos 
do  (lolündor  á  TIoNviia  oontni  ol  ojóroito  ruso  do- 
Inisdo  unas  trinrluiras  improvisadas.  IClf;iaii  dii- 
cpu!  Nioolás  lo  rooiliicioon  jíi'an  oortosia  y  le  dijo: 
«<-ls  lolioito  por  la  doloiisa  (pío  lialn'is  ¡loolio  de 
l'lowiia.  Ks  lino  do  los  más  biillaiilos  lioolios  nii- 
lilaros  do  la  Historia.»  l'ooo  dospuós  liió  Osmán 
oonduoiilo  á  Kusia,  doiule  ]iernianeo¡ó  ¡irisionoro 
di^  f;iieira  hasta  la  ratilioaoión  dol  tratado  do  paz 
II miado  011  San  Estólano  (3  do  marzo  do  1S78). 
Va  011  C'oiislantinopla,  rooríjanizóelojórcito  tiir- 
i'o  y  á  soguilla  luoiionilirado  Ministro  de  la(!uo- 
rra,  destino  ipio  desonipoñó  hasta  1SS5  sin  inte- 
rniiiiión,  oxooptiiando  .■df;iinas  .semanas  dol  año 
do  1880,  eieroioiido  al  mismo  tiempo  ol  empleo 
de  mariscal  dol  palacio  dol  .sultán,  que  ha  con- 
servado postcriornieiite. 

OSMANTO  (del  gr.  6<rfi-/i,  olor,  y  á;'(?os,  Hor): 
111.  Jiol.  Género  de  plantas  (ilsuntiUlius)  perte- 
noeicnto  á  la  familia  de  las  Oleáceas,  trilni  de 
las  oleineas,  cuyas  es¡iecies  haliitan  en  las  regio- 
nes cálidas  de  Oriente,  y  son  plantas  arbustivas, 
con  las  hojas  enteras,  opuestas,  coriáceas,  y  las 
Hoi'cs  a.\ilares,  olorosas,  lasciculadas  en  racimos 
ó  panojas;  cáliz  corto,  tubuloso  y  cuadridentado; 
corola  hijiogina  In-evemente  acampanada,  con  el 
linilio  partido  en  cuatro  divisiones  planas  ó 
iguales;  dos  estambres  insertos  eu  el  tubo  de  la 
corola  é  incluidos  dentro  de  él;  ovario  bilocular, 
con  los  óvulos  geminados,  colaterales  y  colgan- 
do del  ápice  del  tabique;  estilo  muy  corto;  estig- 
ma bífido,  con  las  lacinias  enteras  o  escotadas; 
el  fruto  es  una  drupa  abayada,  monos)  lerma  ó 
disperma  )ior  aborto  y  con  el  endospermo  pajii- 
ráceo  y  frágil;  semillas  invertidas;  embrión  si- 
tuado en  el  eje  de  un  albumen  suculento,  recto, 
largo,  con  los  cotiledones  foliáceos  y  la  raicilla 
supera. 

OSMAZOMA  (del  gr.  6(T)i-fi,  olor,  y  fw/iós,  cal- 
do): f.  Qiiiin.  Substancia  contenida  en  la  carne 
inusoiilar  de  varios  animales,  así  como  en  ciertos 
liongos,  que  comunica  olor  y  salior  á  los  caldos. 
Su  extracto  se  obtiene  lavando  varías  veces  la 
carne  en  frío,  hirviendo  luego  esas  aguas,  echan- 
do alcohol  y  dejando  secar. 

OSMAZOMO:  f.  Qiiím.  OsM.\zOMA. 

OSMELIA  (del  gr.  ó<r/i>),  olor,  y  Xiai»,  mucho): 
f.  LoL  Género  de  plantas  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Samídeas,  cuyas  especies  habitan  en 
C'ciláu  y  en  las  islas  Filipinas,  y  son  árboles  con 
las  hojas  alternas;  las  llores,  con  8  á  10  estam- 
bres y  dos  á  tres  estilos,  están  dispuestas  for- 
mando racimos  compuestos  y  delgados,  y  las 
brácteas  y  bracteillas  se  aproximan  entre  sí 
constituyendo  involucros. 

OSMEROIDE  (del  gr.  óa/ír/eóí,  odorífero):  m. 
I'ukuid.  tíénero  de  la  familia  salmónidos,  orden 
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íisóstomos,  subclase  teloosteos,  clase  iieces  tiiio 
vertebrarlos.  Son  los  (iKmcroidcs  magníficos  pe- 
ces semejantes  á  salmones,  cubiertos  de  grandes 
(■seam,as  redondeadas  en  su  porción  posterior  y 
aíJornadas  de  ondulaciones  concéntricas;  nada- 
dera caudal  ¡irovista  ríe  un  ancho  pedúnculo 
tlorsal  mny  avanzado  haiia  delante  y  anal  pe- 
quefin.  Abnnrlan  bastante  estos  poces  fósiles  en 
el  cretáceo  de  Inglaterra  COsjwcroírfc»  Lewcaün- 
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sin)  y  dol  l^íbano,  así  como  también  en  la  creta 
tiironenso  do  Hohemia  y  Sajonia.  KscamaH  aisla- 
rlas ( l'crHjrammalokjiis,  Ómluiiii/r/iis,  J)yph:ru- 
lepis,  Kiimiitojjrtdlu/i-pis,  Micrajiflii/o/ejiú,  Srp- 
luffiyniiiuilii/rpis)  se  hallan  con  rii'iiioncia  en  la 
caliza  del  phuior  do  Sajoniu  y  líohomia. 

OSMIA  (dol  gr.  óan^,  olor):  f.  Xmi/.  Género  ríe 
inseiloshijiieiii'iptoros  lio  la  familia  gastrigididos, 
triluí  gastrigr'linos.  l'al|iiia  maxilaies  de  cuatro 
artejo»,  los  artejos  do  los  labiales  insertos  jior 
sus  o.vtiemos;  manrlíbulas  biaquilladas  y  birlen- 
tarlas;  abdomen  corto,  convexo  por  encima;  una 
rarlial  rerlonrlearla  en  su  oxtrcnuil.'ul,siii  vestigio 
de  apénrlice;  tres  cubitales,  las  dos  prinieins  co- 
rradas, la  .segunda  más  larga  q  e  la  piimoia  y 
muy  estrecharla  barda  la  radial,  reráliiendo  losdos 
nervios  leeurrentes;  ganchos  de  los  tar.sos  senci- 
llos en  las  hendiras,  buidos  en  los  machos;  oce- 
las  en  línea  casi  recta  sobro  el  vértex;  antenas 
do  los  machos  notablemente  más  largas  que  las 
de  las  hembras;  ano  de  los  mismos  sin  dente- 
llones. 

_  liste  género  r:ompreiide  más  do  20  especies,  ca- 
si todas  europeas,  como  la  Osntia  cornuta,  O. 
onarijinnla,  O.  athínm.,  etc. ;  algunas  se  encuen- 
tran también  en  diversas  regiones  ríe  África,  co- 
mo la  O.  Latrcillei  en  Kgipto  y  la  U.  tmicnsis  y 
O.  rii/ii/nsím  en  Oran. 

OSMiAmico  (Acido)  (de  osmio):  adj.  Quim. 
Conócense  muchas  de  sus  sales,  que  son  com- 
iniestos  perfectamente  definidos  y  verdaderas  es- 
pecies químicas,  aunque  el  ácido  libre  no  ha  lo- 
grado aislar.se,  y  acerca  de  su  composición  se 
han  emitido  muy  variadas  opiniones;  debe  co- 
rresponderle  la  lórmulaO.SoNaOsH.,,  y  á  su  anlii- 
rlririo  Os^.N^Oj,  resultando  formados  uno  y  otro, 
al  igual  de  los  compuestos  derivados  del  osmio, 
cuando  acti'ia  el  amoníaco  con  el  ácido  ósmico,  ó 
por  aquel  álcali  son  tratados  los  osmitos,  cuya 
reacción  es  general.  Puede  representarse  el  ácido 
osniiáinico  como  la  combinación  de  un  nitruro 
de  osmio,  de  la  fórmula  OsIí._,,  con  el  ácido  ósmi- 
co; pero  como  éste  es  reductible,  cuando  se  lo 
trata  con  la  potasa,  la  hipótesis  no  parece  mny 
justificada,  como  tampoco  lo  son  oti-as;  de  suer- 
te que  la  estructura  molecular  del  ácido  osmiá- 
mico  no  puede  conocerse  á  ciencia  cierta. 

Osmiamatos.  -  Llámanse  tambiéno5»ín?!osmin- 
tos,  en  cuyo  caso  el  ácido  que  los  origina  de- 
be nombrarse  osmanúsmico.  Partiendo  de  esto, 
diiemos  que  es  un  cuerpo  poco  estable,  y  sólo  se 
obtiene  disuelto  cuando  se  desoonnione  su  sal  de 
bario  por  el  ácido  sulfi'irico  ó  la  de  ¡ilata,  eni- 
pleaiido  entonces  el  ácido  clorhídrico;  resulta  al 
cabo  un  líquido  de  color  amarillo,  que  al  evapo- 
rarse se  descompone  en  seguida,  dando  precipita- 
do pardo,  mientras  se  desprenden  gases  en  abun- 
dancia; á  pesar  de  su  inestabilidarl  sábese  que  es 
un  ácido  enérgico,  hasta  el  punto  que  descompo- 
ne, no  sólo  los  carbonates,  sino  también  los  clo- 
ruros. De  sus  sales,  las  alcalinas  y  alcalinoté- 
rreas  son  solubles  en  el  agua;  las  metálicas  no 
se  disuelven,  en  paiticular  las  de  plomo,  mercu- 
rio y  plata,  has  cuales  tienen  la  condición  de  de- 
tonar con  mucha  violencia  cuando  ,se  calientan 
ó  chocan  con  un  cuerpo  bastante  duro.  Para  obte- 
ner los  osmiamatos  alcalinos  basta  tratar  los  co- 
rresjiondientes  osmitos,  bien  alcalinizados,  por 
una  disolución  concentrada  de  amoníaco. 

Osmiamaío  potásico.  -  Cristaliza,  anhidro,  en 
octaedros  cuadráticos  perfectamente  definidos  y 
de  color  amarillo  bastante  puro;  sus  rlisolventes 
.son  el  agua  y  el  alcohol:  en  el 
éter  es  completamente  insolii- 
ble;  corrcspóndele  la  formula 
Os^N.jO^.Kj,  y  tiene  la  propie- 
dad de  no  detonar  sino  cuan- 
do so  calienta  á  temperatura 
superior  ríe   190";  tratado  con 
ácido  cloihídrieo  y  cloruro  de 
potasio  despréndese  cloro  y  so 
convierte  en   cloroosmito  del 
mismo  metal.  Para  obtenerlo 
disuélvese  el  ácido  ósmico  en 
mi  exceso  de  lejía  de  pota.sa,  y 
el^  liqiiioo  tiansiiarente  es  luego  tratado  por  an.o- 
niaco  caustico  ])uro. 

Osmiamolo  amónico.  -  Es  de  la  forma 

Os2NA(NHj)„. 

Como  el  anterior,  cristaliza  en  grandes  octae- 
dros r'iinriráticos  do  colr.r  amarillo  y  muy  bien 
forniarlos;  es  cuerpo  muy  soliiblr!  en  el  agua  y 
en  el  alcohol;  detona  i  la  temjjeratiira  de  12,'')''.  I 


OSMI 


4  ir. 


i:on  tal  quo  U  Hal  Bc  Imllo  comiilclaniento  «cea. 
Osimnmalo  tic  bario.  -  Cristaliza  on  aguja»  su- 
mamente linas  y  dolarlas  rio  intonso  brillo;  C8 
acaso  mas  srduble  en  ol  agua  ipio  las  .sah/s  prc- 
ecrlcntcs,  detona  á  la  tenipeíatura  de  150"  y  se 
preiiara  dosrompiinií.nilo  ol  osmiamato  de  píala 
pr,r  medio  riel  cíoruro  ríe  bario  disuelto  en  aciia 
Irni.  " 

(ismiari,,,!,,  dr  7)/«'«.  -  Preséntase  formando 
Jiolvo  cn.stalmo  de  r'olor  amarillo  bastante  claro 
que  se  allora  por  el  contacto  con  la  luz  redil- 
cíondose  su  color  á  negro  al  cabo  de  i.oco  tiem- 
po; basta  la  temiieratiMa  de  SO"  para  iiue  esta 
.sal  detone  con  mucha  violencia;  tiene  la  propie- 
dad rio  ser- muy  .soluble  en  el  amoníaco,  eontra- 
yenrlo  una  cond.inar-ié.n  mal  estudiada,  iperoiiue 
se  obtiene  evai.oiando  el  lí.jiiirlo.  Convii-ne  al 
osmiamato  de  jilatri  la  fórmula  0.s..O.N.,Ag.,  y 
se  prepara  con  sólo  disolver  una  safile  p'lata'en 
el  amoníaco  y  echar  en  la  disolución  ácido  ós- 
mico, cuidando  luego  rio  neutralizar  ol  líqiiiilo 
valiéndose  del  ácido  nítrico,  el  cual  ha  de  procu- 
rarse mucho  no  emjilearlo  en  exceso. 

Osmiamato  de  plomo.  -  Constituye  una  especie 
de  precipitado  cristalino  de  color  amarillo,  como 
todos  los  osmiamatos,  y  que  tiene  la  condicii'jn  de 
ob.scurecersc  cuando  se  lava;  puede  formar  un 
compuesto  bien  rlefinido  eombinánrlose  con  el 
cloruro  de  jilomo.  Obtiéncse  por  doble  desor.m- 
posicion ,  mezclando  disoluciones  no  muy  concen- 
tradas de  osmiamato  de  sodio  y  nitrato  de  iilo- 
mo,  sin  que  para  nada  intciTonga  el  calor. 

OSMIAMIDA  (de  osmio  y  amida):  f.  Quím. 
Amida  corresiiondiente  al  ácido  ósmico.  Cuando 
setrata  el  osmito  de  potasio  [.or  el  amoníaco  jao- 
ducese  un  ¡irccipitado  amarillo  cristalino,  ape- 
nas soluble  en  el  agua,  con  tal  que  el  osmito  se 
halle  cnsuelto  en  una  disolución  acuosa  de  cloru- 
ro amónico;  este  cuerpo  amarillo  no  es  otro  que 
el  cloruro  de  una  base  anudada  de  osmio,  ó  sea  el 
cloruro  de  asmiamida.  Partiendo  del  hecho  fun- 
damental que  va  referido,  admítese  ahora  que  el 
cuerpo  que  estudiamos  contiene  un  radical  jiar- 
ticular  y  muy  complicado  en  su  estructura,  al 
cual  da  Gibbs,  que  ha  estudiado  muy  al  por  me- 
nor este  asunto,  el  nombre  de  osmih  ditclrami- 
na,  á  cuya  composición  corresponde  la  fórmula 

bs:S^O= 

y  cuyas  propiedades  no  se  han  determinado,  por- 
que no  lia  logrado  aislarse  todavía.  Las  sales  de 
osmianiida  estudiadas  al  presente  se  ponen  á 
continuación: 

Cloruro  de  osmiamida.  -  Procede,  conforme  va 
indicado,  de  tratar  el  osmito  de  potasio  disuelto 
por  el  amoníaeo  en  presencia  del  cloruro  amóni- 
co, ó  también  por  el  ácido  clorhídrico;  combiniin- 
dosecon  la  osmiamida  llégase  al  mismo  resultado 
sin  inconveniente  ni  reacciones  secundarias.  Re- 
sulta el  cueriio  en  que  nos  ocupamos  en  forma 
de  polvo  color  de  naranja  bastante  vivo;  disuél- 
vese muy  bien  en  el  agua  caliento,  á  condición 
de  estar  acidulada,  y  cuando  el  líquido  se  enfría 
eri.staliza  el  cuerpo  en  formas  que  no  están  bien 
definidas,  y  es  entonces  de  color  amarillo  bastan- 
te obscuro. 

A  la  composición  del  cloruro  de  o.smiamida 
rcs2)onrle  la  fórmula  OsOo(NH3- NH.,C1).,,  y  en 
él  os  fácil  reconocer  los  siguientes  caracteres  quí- 
micos: cuando  se  le  calcina  de  manera  adecuada 
no  tarda  cndescomponerse:y  comocasi  todos  los 
cuerpos  r¡ue  lo  forman  son  gaseosos  y  muy  volá- 
tiles sus  combinaciones,  queda  tan  sólo  por  resi- 
duo osmio  metálico;  además,  tratadas  las  diso- 
luciones de  cloruro  de  osmiamida  con  el  forro- 
cianuro  de  potasio,  prodúcese  al  momento  una 
coloración  violeta,  siendo  tan  sensible  el  reacti- 
vo que  permite  reconocer  la  menor  traza  de  os- 
mio, lo  mismo  condiiiiado  que  mezeladocon  cual- 
quiera otra  sulistanoia,  especialmente  on  las 
aleaciones;  y  como  este  reconocimiento  tiene  su 
importancia ,  pénense  a(|uí  algunos  pormeno- 
res de  las  manipulaciones  más  inilis]iensablcs 
para  llevarlo  á  cabo.  Siiiioniendo  una  aleación 
metálica  on  la  cual  se  .sos]iocha  la  existencia  del 
metal  o.smio,  .so  la  trata  funrliéndolacon  regular 
eaiitidail  de  nitro  en  un  crisol  do  ¡data;  al  resi- 
duo añádese  bastante  ácido  nítiico  y  so  destila; 
el  nitro  y  ol  ácido  nítrico  han  oxiilndo  ol  osmio 
lorniándo.se  ácido  ósmii'o,  riuo  os  siinianienlo  vo- 
látil, y  pa.sa  con  ol  líquido  acido  que  di'st¡la;r'str' 
iii'utialízase  añadiéndole  ))otasa  on  r^antirlarl  sii- 
ficionte,  y  tenemos  así  convertido  el  ácido  rísnii- 
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co  en  osniiato  de  potasio,  que  á  su  vez  es  reduci- 
do á  osmito  por  medio  del  alcohol;  la  nueva  sal 
queda  uaturalmente  disuelta  en  el  líquido,  que 
siempre  resulta  con  muy  débil  reacción  alcalina; 
mézclase  entonces  con  una  disolución  no  muy 
concentrada  de  sal  amoníaco,  y  allí  es  donde  el 
ferrocianuro  de  potasio  produce  la  coloración 
violeta,  por  insiguificante  que  sea  la  proporción 
de  osmio  en  la  aleación  metálica  contenida. 

Reacción  del  cloruro  de  osmiamida  es  asimis- 
mo el  precipitar  por  el  cloruro  de  platino,  for- 
mándose un  cloroplatinato  al  cual  corresponde  la 
fórmula  OsO,{N.,HJ,PbCl6,  que  es  un  precipita- 
do cristalino  de  hermoso  color  anaranjado  y  por 
completo  iusoluble  en  el  agua  fría. 

Sulfato  de  osmínmíí^a.  -También  es  de  color 
rojo  anaranjado,  y  preséntase  á  la  continua  en 
diminutos  y  mal  definidos  cristales;  es  muy  poco 
soluble  en  el  agua;  su  composición  se  representa 
en  la  fórmula  OsO.,(N„H„).SO,-fH.,0;  no  puede 
obtenerse  anhidro,  y  se  prepara  partiendo  del 
osmito  de  potasio  disuelto  y  del  sulfato  amónico 
con  sólo  mezclar  en  las  proporciones  necesarias 
las  disoluciones  de  ambas  sales;  no  tiene  impor- 
tancia el  sulfato  de  osmiamida  m  ha  recibido 
aplicaciones,  así  como  tampoco  se  conocen  las 
del  inestable  nitrato  y  las  del  oxalato,  cuyos 
cristales  son  de  color  amarillo,  poco  soluliles  y 
de  la  fórmula  OsO.,(N.,H6)C.p4,  .sin  que  conten- 
gan agua  de  cristalización. 

ÓSMICO  (ácido)  (de  osmio):  adj.  Quim.  Com- 
binación del  oxígeno  y  el  osmio  que  corresponde 
á  un  tetróxido  ó  peróxido,  que  tales  nombres  ha 
recibido,  además  del  de  ácido,  que  es  el  más  ge- 
general:  cuerpo  sólido  cristalizado  en  regulares 
y  muy  alargados  prismas  dotados  de  gran  brillo 
y  flexibilidad;  posee  olor  picante  y  característi- 
co; su  sabor  es  acre  y  quemante,  pero  no  acido; 
tiene  por  disolventes  el  agua,  el  alcohol  y  el  éter, 
pero  al  cabo  de  poco  tiempo  sus  disoluciones  al- 
cohólicas y  etéreas  se  descomponen,  con  precipi- 
tación de  osmio  metálico;  basta  el  calor  de  la 
mano  para  aljlandar  el  ácido  ósmico,  que  se  mol- 
dea como  la  cera;  fúndese  á  la  temperatura  de 
40°,  y,  una  vez  liquido,  hierve  antes  que  el  ter- 
mómetro marque  100;  manclia  la  piel  de  negro; 
es  muy  volátil  y  en  alto  grado  venenoso;  excita 
la  tos  y  ataca  de  preferencia  á  los  ojos,  sobre  cu- 
yos órganos  produce  el  mismo  efecto  que  un  fuer- 
te palo.  Al  ácido  ósmico,  que  es  un  anhídrido, 
correspóndele  la  fórmula  OsOj.  y  su  función  quí- 
mica es  la  de  un  oxidante  de  los  más  enérgicos 
que  la  Química  emplea,  por  más  que  su  uso  ha- 
ya de  estar  limitado  por  sus  terribles  y  enérgi- 
cas propiedades  tóxicas,  de  las  cuales  no  es  tacil 
sustraerse  por  tratarse  de  una  substancia  muy 
volátil  que  ila  vapores  mucho  antes  que  llegue 
el  punto  de  hervir  el  agua. 

En  virtud  de  sus  condiciones  oxidantes  es  ca- 
paz de  decolorar  las  disoluciones  del  añil;  con- 
vierte el  alcohol  en  aldehido  y  en  ácido  acético; 
por  su  influjo  los  hidratos  de  carbono  pueden 
transformarse  en  ácido  oxálico,  y  por  medio  del 
tanino  y  el  ácido  ósmico  disuelto  pueden  obte- 
nerse en  serie  una  porción  de  matices  azules  y 
de  color  purpúreo,  susceptililes  de  recibir  apli- 
caciones por  su  permanencia  y  estabilidad.  Gran 
número  de  metales  tienen  la  propiedad  de  redu- 
cir las  disoluciones  de  ácido  ósmico,  de  las  cua- 
les precipitan  el  metal  puro  el  hierro,  el  zinc  y 
el  cobre  principalmente;  tandiiéu  el  amoníaco  lo 
descompone,  y  es  de  dos  maneras  distintas:  ó 
bien  el  ácido  ósmico  se  descompone,  y  despren- 
diéndose nitrógeno  fórmase  agua  y  óxido  de  os- 
mio de  la  fórmula  OsO„,  ó  bien,  cuando  se  opera 
con  un  exceso  de  álcali,  origínase  una  combina- 
ción osmamónica,  con  agua  y  nitrógeno  libre 
que  se  desj .rende,  y,  si  hubiera  potasa  en  el  lí- 
quido, pronto  se  forma  osmiamato  de  potasio. 

A  pesar  délo  dicho,  no  se  puede  asegurar,  de 
manera  cierta  y  positiva,  que  el  ácido  ósmico 
funcione  como  tal  ácido,  y  esta  opinión  aparece 
fundada  en  las  mismas  reacciones  del  cuerpo  que 
estudiamos ;  verdad  que  se  di.suelve  en  los  álca- 
lis, dando  líquidos  colorido»  de  amarillo  ó  de 
rojo,  y  estas  disoluciones,  perfectamente  inodo- 
ras en  frío,  dan  olor  de  ácido  ósmico  muy  mar- 
cado cuando  .se  las  calienta  y  bastante  antes 
que  su  punto  de  ebullición  sea  llegado,  porque 
entonces  ocurre  que,  si  el  ácido  ósmico  se  ha  di- 
suelto en  una  lejía  de  pota.sa,  la  mayor  parte  se 
volatiliza  en  estado  de  tal  ácido,  y  lo  que  en  el 
líquido  queda  desdóblase  en  seguida,  dando  oxí- 
geno y  osmito  de  potasio,  y  el  líquido,  que  pri- 
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mero  tenía  intenso  color  rojo  de  sangre,  lo  pier- 
de. Eva)iorando  á  sequedad  las  disoluciones  al- 
calinas de  ácido  ósmico  no  resultan  osniiatos, 
como  ¡milicra  creerse,  sinoosmitos,  porque  sieni- 
pie  hay  reducción  y  es  posible  que  se  constitu- 
yan aquellas  sales.  De  esta  suerte  queda  defini- 
da la  función  del  ácido  ósmico  como  un  oxi- 
dante, soluble  en  los  álcalis,  pero  que  no  forma 
sales,  ó  si  llega  á  formarlas  son  de  tal  modo 
inestables  que  la  menor  elevación  de  tempera- 
tura, al  evaporar  sus  disoluciones,  las  convierte 
en  osmitos  y  oxígeno  libre. 

Fórmase  el  óxido  ósmico  cuando  se  calcina  el 
osmiuro  de  iridio,  ó  también  al  atacarlo  por  el 
ácido  nítrico  ó  el  agua  regia,  y  se  obtiene  ape- 
lando al  procedimiento  de  Claus,  que  es  muy 
sencillo,  y  consiste  en  pulverizar  lo  más  fina- 
mente posible  el  osmiuro  de  iridio,  tratarlo  con 
agua  regia  y  luego  someter  el  producto  á  repe- 
tidas destilaciones;  y  como  se  trata  de  un  cuer- 
po por  todo  extremo  volátil ,  es  fácil  condensar- 
lo, y  entonces  cristaliza  perfectamente,  ó  tam- 
bién trátasele  en  agua,  preparando  una  disolu- 
ción muy  concentrada. 

OSMILO  (del  gr.  6<Tfi.v\os,  pólipo  oloroso):  m. 
Zoo/.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  neu- 
rópteros, familia  de  los  hemeróbidos,  creado  por 
Latreille  á  expensas  del  género  líanirobius,  del 
cual  se  distingue  principalmente  por  llevar  tres 
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estemmas  en  el  vértice.  Ko  comprende  este  gé- 
nero niás  que  dos  especies:  el  Osmylus  maculalus 
y  el  O.  striíjalus,  que  son  frecuentes  en  los  sitios 
húmedos  y  en  casi  toda  Europa. 

OSMIO  (del  gr.  baiiii,  olor):  m.  Qulm.  Cuerpo 
simple,  metálico,  contenido  en  la  mena  del  pla- 
tino, que  D.   Antonio  de  UUoa  llamó  plaima, 
en  estado  de  osmiuro  de  iridio,  cuyos  dos  meta- 
les parece  que  fueron  aislados  al  mismo  tiempo 
por  el  químico  Tennant,   en  el  año  de  1803.  Es 
un  cuerpo  que  se  presenta  de  modos  muy  diver- 
ses, dependientes  de  la  especial  manera  como  se 
ha  obtenido,  ó  sea  de  los  procedimientos  emplea- 
dos para  aislarlo,  aunque  las  propiedades  difie- 
ren poco  ;  así,   vésele  unas  veces  pulverulento, 
otras  cristalizado,  y  en  ocasiones  amorfo  y  com- 
pacto: posee  color  azul  claro,  casi  gris,  y  puede 
afectar  la  forma  de  dodecaedros  romboidales  que 
tienen  las  caras  del  cubo;  considerando  la  fami- 
lia del  platino  colócanse  en  este  orden  los  meta- 
les que  la  componen:  ¡icdadio,  p/utino,  rodio, 
iridio,  rntcnio  y  osmio,   por  donde  éste,  cuyo 
símbolo  es  Os,  resulta  el  más  duro,   puesto  que 
cuando  está  compacto  llega  á  rayar  el  vidrio,  el 
de  mayor  peso  atónuco,  199,  siendo  su  equiva- 
lente 99,5,  y  tiene  por  calor  específico,  conforme 
á  las  muy  precisas  y  minuciosas  determinaciones 
de  Eegnault.  0,03113,   siendo  el  peso  específico 
del  osmio,  cuando  está  cristalizado,  42,477,  refe- 
rido al  agua  como  unidad.  Por  la  acción  del  ca- 
lor el  metal  que  estudiamos  puede  llegar  á  vola- 
tilizarse, pero  es  á  la  elevadísima  temperatura 
ala  cual  su  allegado  el  rutenio  ya  está  liquida- 
do, resultando  por  consecuencia  el  más  infusible 
de' los   metales  de  la  platina,  cuya  mena  está 
compuesta  de  aquellos  que   necesitan  para  fun- 
dirse la  temperatura  del  soplete  oxhídrico,  tra- 
bajando en   crisoles   de  cal  viva  y  por  mucho 
tiempo.  . 

Ko  es,  sin  embargo,  el  menos  oxidable  de  la 
familia,  porque  cuando  el  osmio  es  calcinado  en 
presencia  del  aire  no  tarda  en  apoderarse  del 
oxígeno  atmosférico,  y  percíbese  entonces  el  olor 
característico  del  ácido  ósmico,  que  en  la  reac- 
ción es  engendrado  y  puede  aislarse  en  estado 
de  relativa  pureza.  El  mismo  ácido  ó.smico  pue- 
de reciucirse  cuando  se  electroliza  en  un  baño 
ácido,  siendo  de  osmio  metálico  el  electrodo  po- 
sitivo, sólo  que  entonces  el  producto  ácido  de  la 
oxidación  queda  por  completo  disnclto  en  el  lí- 
quido ;  haciendo  uso  de  un  baño  alcalino  origínase 
el  correspondiente  osmiato  de  color  amarillo,  el 
cual  toma  el  líquido,   pero  al  mismo  tiempo  nó- 


OSMI 

tase  en  el  polo  negativo  la  formación  de  un  de- 
jjósito  metálico  muy  perceptible.  A  parte  de  las 
cualidades  mencionadas,  hay  otros  caracteres,  re- 
ferentes singularmente  á  la  manera  cómo  el  os- 
mio puede  llegará  oxidarse;  el  ácido  nítrico  lo 
alaca,  cédele  su  oxígeno  y  conviértelo  al  punto 
en  anhídrido  ósmico;  ]icro  .si  el  metal  ha  sido 
antes  sometido  á  muy  elevada  temperatura  per- 
manece inatacable,  y  no  es  ]iosiblc,  en  modo  al- 
guno, oxidarlo  por  el  método  indicado:  cmi'lcan- 
do  los  álcalis  y  el  nitrato  de  potasio  resulta  un 
osndato  bien  definido. 

Para  obtener  el  osmio  pártese  siempre  del  os- 
miuro de  iiidio  ¡irocedentc  de  la  platina,  y  hay 
diversos  métodos,  de  los  cuales  pónense  aquí  los 
de  importancia  é  inmediata  aplicación.  Sigxiien- 
do  á  Fremy,  transfórmase  el  osmiuro  en  ácido 
ó.smico  con  sólo  tostarlo  en  contacto  del  aire;  y 
como  dicho  ácido  es  muy  volátil,  se  destila,  re- 
cogiéndolo en  una  lejía  de  potasa  para  cambiar- 
lo en  la  sal  correspondiente;  también  se  ]iuede 
fundir  el  osmiuro  de  iridio  con  cloruro  de  sodio 
V  someter  la  mezcla  á  una  corriente  de  cloro  hú- 
medo, con  lo  cual  puede  destilar  el  ácido  ósmi- 
co; otras  veces  proyéctase  el  osmiuro  de  iridio  en 
polvo  en  una  mezcla  fundida  de  potasa  y  clora- 
to de  potasio.  De  cualquier  modo  que  se  ojiere, 
el  problema  consiste  en  aislar  lo  más  puro  jio- 
sil>le  el  ácido  ó.smico,  operación  no  exenta  de  muy 
serios  peligros,  jiues  se  trata  de  un  cuerpo  volá- 
til muy  venenoso,  que  ataca  sobre  todo  al  órga- 
no de  la  vista,  y  esto  con  gi'andísima  energía  y 
causando  efectos  parecidos  á  los  que  produce  un 
palo  bien  asestado  á  los  ojos,  cuyos  órganos  des- 
truye por  eomiileto. 

Una  vez  preparado  el  ácido  ósmico,  varía  su 
tratamiento  conforme  al  estado  en  que  el  metal 
debe  resultar  cuando  se  reduce,  y  en  este  punto 
debe  observarse  cómo  hasta  los  clásicos  ti-abajos 
de  Sainte-Claire  Deville  y  Debray  no  se  había 
conseguido  el  osmio  puro,  ni  sus  caracteres  esta- 
ban bien  determinados,  porque  llamaban  osmio 
al  polvo  ó  masa  metálica,  siempre  esponjosa,  que 
resultaba  de  calcinar  el  clorosmiato  amónico,  re- 
ducir el  propio  ácido  ósmico  ó  el  cloruro  amari- 
llo de  osmio  por  el  hidrógeno  ó  añadiendo  zinc 
á  la  disolución  de  aquella  sal  en  el  ácido  clorhí- 
drico; el  metal,  ahora  denso,  era  bastante  más 
ligero,  apenas  tenía  brillo  y  se  le  asignaban  las 
propiedades  del  olor  y  la  volatilidad  que  convie- 
nen á  su  ácido,  y  que  el  metal  no  puede  poseer  en 
ninguna  cii'cunstancia  ni  condición. 

Para  conseguir  el  osmio  cristalizado  valiéron- 
se los  dos  químicos  citados  del  ácido  ósniico,  cu- 
yos vapores,  mezclados  con  nitrógeno  bien  puro, 
por  cuya  corriente  eran  arrastrados,  pasaban  por 
un  tubo  de  porcelana  calentado  al  rojo  y  en  cu- 
yo interior  hal>ía  carbón  procedente  de  vapor  de 
bencina,  que  se  había  descompuesto  previamen- 
te; el  metal,  formando  como  tolvas,  se  deposita 
en  las  paredes  del  tubo,  en  el  cual  adviértese 
asimismo  la  presencia  de  sesqnióxido  de  osmio, 
de  color  rojo,  producto  de  incompletas  reduccio- 
nes del  ácido  ósmico.  que  se  descompone  en  pre- 
sencia del  carbón.  Proviene  el  osndo  pulveru- 
lento de  la  calcinación  del  sulfuro  de  osmio  fue- 
ra del  contacto  del  aire;  para  ello  comiénzase 
pulverizando  finamente  el  osmiuro  de  iridio,  y 
luego  mézclase  con  5  h  partes  de  bióxido  de  ba- 
rio; la  masa  es  calenta'da  en  un  crisol  bien  cerra- 
do hasta  alcanzar  la  temperatura  de  fusión  de 
la  plata;  resulta  un  cuerpo  de  color  negro,  que 
se  destila  luego  de  haberlo  reducido  á  polvo  y 
mezclado  con  8  partes  de  ácido  clorhídrico  y  una 
de  ácido  nítrico,   cuidando  de  enfriar  mucho  el 
recipiente;  lo  que  en  él  se  recoge  es  de  nuevo  des- 
tilado y  los  vapores  van  á  parará  una  disolución 
acuosa  de  amoníaco,  que  á  su  vez  es  tratada  por 
una  corriente  de  ácido  sullliídrico,  á  fin  de  pre- 
cipitar el  sulfuro  de  osmio,  í|ue  se  recoge,  lava 
y  seca  á  haja  temperatura  y  luego  se  calcina  en 
un  crisol  de  carbón,  metido  dentro  deotrode 
barro,  empleando  el  calor  medido  por  la  fusicn 
del  níquel  puro.  Tratándose  del  o.smio  compac- 
to, se  parte  del  pulverulento  y  se  aprovecha  su 
cualidad  de  ser  solulde  en  el  zinc  fundido,  solo 
que  aquí  el  zinc  puede  ser  separado  de  dos  ma- 
neras: por  destilación,  en  cuyo  caso  la^  tempe- 
ratura necesaria  es  la  correspondiente  a  la  fu- 
sión del  rodio,   el  residuo  es  osmio  compacto, 
ó  disolviéndolo  en  ácido  clorhídrico,  solo  que  en- 
tonces resulta  el  osmio  en  fino  polvo,  comi.Ieta- 
mente  amorfo  y  con  gran  facilidad  inllamable, 
convirtiéndose  al  arder  en  ácido  ósmico. 

No  están  muy  conformes  los  autores  respecto 
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cid  i'iin'u'toi'  iHuMiliiir  (lo  liiH  (•(iiiil>ii]iu'ioii('s  di'l 
nstiiio,  yii  l>or  las  rio  los  cniíilim'.stos  th^  Itis  otinH 
iiK-Ialcs  (l(t  la  l'ainiliii  (l<.>l  )ila(in(i,  ya  latiiliii'-ii  por 
l.'i  faciliilail  con  (pii',  alpscirliiciiili]  oxit;i'iiii,  culi- 
\  i.  riese  en  lina  iiialciiii  iiiiilii .  i|ii('  es  la  cdiiil)!- 
iiiii'inii  (It'l  (isiiiio  iiicjur  riiiKii'iila  y  csliidiinla  y 
la  uiik'ai|ilo  lia  irriliidn  a|iliriicj(iiu's.  fSi  lia  do 
iiiaiiloiioiso  la  aitllioiiisa  divisiiiii  do  Icis  ciiorims 
.siiiijilos  011  iiiolaloidoH  y  mótalos,  iiiojcr  portoiie- 
00  ol  (isiiiid  al  priiiioi-f,'rii|iii  (|iio  al  soj;iiiiil(>,  y  oii 
tal  oiiso  dolió  so),'i'o^arso  do  la  Uaiiiada  laiiiilia 
ilol  platino,  para  oolooailo  al  lailodol  antiinoniíi 
y  dol  arsr'iiioo;  ]ioiinio  si  la  donsidad,  la  diiriva 
y  otros  oarartoros  más  liion  lisióos  (¡iio  i|iiíniioos, 
|);irooon  sutioiontos  ])ara  agrupar  ol  osinifl  oomo 
so  liaoo  de  ordinario,  no  lia  do  olvidarse  fjue  sna 
oondiiiiaoionos  )inodoii  .sor  de  nniolias  olasos,  y 
nnas  parooon  lialu'iso  adaptado  al  niolile  du  los 
oompiiostos  do  platino,  y  otras,  como  los  óxidos 
y  los  ¡ioidos  osmioso  y  osmioo,  nada  tioiion  quo 
vor  0011  ollas,  y  mojor  so  asimilan  y  parooon  á  los 
áoidos  iir.sonio.so  y  arsénico  ó  á  los  óxidos  de  an- 
timonio de  oarúotor  ácido. 

^■¡hvrioiicx  lif  osmin.  -  Es  por  lómenos  dudoso 
i|Uo  existan  doliniílas,  jiorquo  ol  nii.smo  osniinro 
do  iridio,  (pie  os  011  dolinitiva  una  aleación ,  no 
tioiio  oomposioii'iu  (piíniica  constante,  y  las  jiro- 
jioioionos  do  los  mótalos  quo  contiene  sou  muy 
varialiles,  contormo  las  localidades  y  otras  ca\i- 
•sas  i|Ue  no  .son  del  ca.so  mencionar,  porque,  como 
en  otro  lugar  .se  dioo  (V.  Pr..^TiN.\),  nada  existe 
en  la  naturaleza  menos  conistan  te  que  la  ménade 
jil.itiiio,  con  los  metales  que  contiene  agrupiados 
y  enlazados  de  muy  variadas  maneras.  A  pesar 
do  esto,  parece  que ,  en  circunstancias  no  bien  dc- 
torminadas  al  presente,  el  osmio  y  el  cobre  pue- 
den ligarse,  resultando  un  metal  excesivamente 
di'.otil;  cítase  asimismo  por  dúctil  la  aleación  de 
osmio  y  oro,  por  más  que  ni  de  la  jirimcra  ni  de 
ésta  se  describan  otras  propiedades  y  caracteres. 
Lo  que  parece  demostrado  es  la  extraordinaria 
l'aciliilad  con  la  cual  úñense  el  osmio  y  el  mer- 
curio, constituyendo  una  amalgama  muj' blan- 
da, cuya  propiedad  más  saliente  es  adherirse  al 
vidrio,  y  que  se  obtiene  en  trío  con  sólo  desleír 
mercurio  en  xrna  disolución  de  ácido  ósmico  de 
mediana  concentración  y  enijileando  cuerpos  bien 
jiuros. 

Cloruros  de  osmio.  -  Conócense  tres,  los  cuales 
re.sult.an,  en  detinitiva,  de  las  acciones  del  cloro 
soliie  el  osmio  á  diferentes  temperaturas  y  en  las 
eironnstancias  que  se  dirán  al  describirlos.  Es  el 
primero,  el  bicloruro,  de  la  forma  OsCL,  cuerpo 
mal  conocido,  jamás  prcj^arado  puro,  y  cuyas 
jiropiedades  de}tendon  muchísimo  de  la  manera 
do  obtenerlo;  sólo  calentado  á  muy  elevada  tem- 
]i"ratura  es  el  osmio  atacado  ]ior  el  cloro,  y  en- 
tonces, de  la  unión  do  anibos  cuerpos,  parecen  re- 
sultar mezclados  el  tetracloruroy  el  tricloruro  de 
osmio,  siendo  este  último,  para  algunos,  algo 
como  un  sublimado  de  color  verde  muy  obscuro; 
mas  frente  de  esta  o]iíniiJn  hay  otra  que  atribu- 
ye diclio  colora  que  ni  el  cloro  ni  el  osmio  se  ha- 
bían desecado,  y  lo  describen  los  que  así  ojiinan 
como  una  substancia  negra.  Lo  que  se  sabe  de 
cierto  es  que  la  acción  del  cloro  sobre  el  osmio, 
aun  calentado,  según  se  dijo,  detiénese  pirón  to, 
porque  además  del  tetracloruro  rojo  deposítase 
sobre  el  metal,  y  lo  resguarda  y  preserva  del  ata- 
que del  cloro,  el  bicloruro  de  que  hablamos,  cuya 
substancia  es  asimismo  el  resultado  de  haber  re- 
ducido los  cloruros  sujieriores,  y  su  carácter  prin- 
cipal y  casi  único  consiste  en  la  facilidad  para 
disolverse  en  el  agua,  á  cuyo  líipüdo  comunica 
en  seguida  coloración  azul  violácea  bastante  obs- 
cura, pero  bien  definida. 

El  tricloruro  tiene  la  forma  OsCl^  y  constituye 
un  cuerpo  muy  inestable,  cuya  iirosoncia  en  las 
di.soluc¡ones  (|Ue  contienen  osmio  y  .son  de  co- 
lor de  rosa  hálla.se  plenamente  demostrada.  Pro- 
dúcese cuando  actúa  el  ácido  sulfhídrico  sobre  la 
disoluciiín  clorhídrica  de  ácido  ó.smico. 

l'or  lo  relcrente  al  tetracloruro,  hállase  cons- 
tituido ooni.i  exjire.s.a  la  fórmula  OsClj,  y  se  pre- 
senta en  forma  de  polvo  de  color  rojo;  disuélvese 
en  el  .agua  y  en  el  alcohol ,  á  cuyos  líquidos  comu- 
nica color  amarillo,  y  e.st.as  flLsoIiiciones  tienen 
marcada  tendencia  á  descomiioncrsc;  así  es  que, 
]ioco  á  )ioco,  cpnviértcnse  en  mezclas  de  ácido 
clorhírlrico,  ácido  ósmico  y  óxido  negi'odeo.smio, 
y  es  necesario,  ]iara  evitar  en  lo  posible  este  lemj- 
ineno,  afi.Klirles  ácido  clrn  híilrieo  ó  algún  cloru- 
ro Holiilde  y  jirociirar  no  calentarlas;  los  agentes 
rediiciorcs  las  coloran  de  azul  á  causa  de  la  for- 
mación de  bicloiuro.  El  tetracloruro  de  osmio 
Tono  .\1V 
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resulta  foininilo  cuando  «e  trata  ol  metal  por  el 
cloro  en  las  condioioncH  que  más  arriba  quedan 
dichas,  y  oh  oariioíor  íW  esto  cuerpo,  i|uc  aooroa 
ol  osmio  ni  platino,  la  facilidad  con  que  se  uno 
á  otros  cloruros  metálicos,  formando  verdaderas 
sales  dobles. 

('/oroswitos.  -Kosullaii  de  la  reacción  del  ti'i- 
cloriiro  do  osmio  con  otros  idoruros  metálicos,  y 
el  mejor  omiocido  es  ol  elorosmito  de  |iotasio,  «al 
solii  la  d(!  color  rojo  obscuro,  ijue  cristaliza  con  sois 
moli'ciiliis  de  agua,  elloresoente  con  jiérdida  de  la 
mitad  de  esta  agua,  cambiando  su  color  rojo  y 
voh'ii'ndose  aiiliidia  :'i  la  toniperatura  ooni|'roti- 
dida  entro  l.'iO  y  \Si)';  ili.suélvcso  muy  bien  en  el 
agua  y  en  el  alcohol,  á  cuyos  líquidos  da  color 
ro.sado,  pero  os  insoluble  en  el  éter.  Conviene  á 
esto  cloro.smito  la  fórmula  Osj(-'l|..(>KCI-HiH..O, 
y  tiene  como  características  químicas  la  facilidad 
con  la  cual  sus  disoluciones,  (ku'  medio  de  los 
agentes  reductores,  toman  color  azul;  además 
]irocipitan  en  negro  ¡lor  el  ácido  sulfhídrico,  y 
en  pardo  rojizo,  algo  soluble  en  la  potasa,  cuan- 
do son  tratados  por  este  álcali,  ó  también  pior  el 
amoníaco.  Kesulta  formado  el  eloro.sniito  ríe  po- 
tasio sometiendo  á  la  acción  de  la  corriente  de 
cloro  una  mezcla  de  o.smio  y  cloruro  de  piot.asio, 
y  tratando  luego  el  ¡iroducto  jior  agua;  puede  pie- 
piarar.so  jiartiendo  del  osmiamato  de  potasio,  á 
cuyo  objeto  añádese  amoníaco  á  una  disolución 
do  osmiato  de  potasio,  y  antes  que  el  ácido  ten- 
ga tiempo  para  iirecipitarse  neutralízase  con  áci- 
do clorhídrico,  evapórase  el  líquido  á  sequedad 
al  baño-mavía,  y  el  resitluo  se  lava  perfectamen- 
te con  agua  destilada. 

Clorosmiatos.  -  Siúes  dobles  formadas  en  la 
unión  del  tetracloruro  de  osmio  con  los  cloruros 
metálicos;  son  las  más  importantes  y  mejor  es- 
tudiadas de  estas  sales  el  clorosmiuto  de  potnsio, 
el  de  sodio  y  el  amúnico.  Preséntase  el  painiero 
cristalizado  en  octaedros  de  muy  obscuro  color 
rojo  unas  veces,  y  otras  poseyendo  el  tono  carac- 
terístico del  minio;  disuélvese  muy  poco  en  el 
agua  y  es  del  todo  insoluble  en  el  alcohol;  sus 
disoluciones  se  alteran  en  contacto  dol  aire,  tór- 
nanse  verdes,  y  se  preciiiita  el  óxido  de  osmio,  la 
potasa  decolora  estos  líquidos,  formándose  asi- 
mismo óxido  insoluble;  precipitan  en  pardo,  que 
se  vuelve  amarillo  cuanilo  so  tratan  por  el  amo- 
níaco, y  dan  con  el  nitrato  de  plata  jirecipita- 
do  gris  verdoso  do  clorosmiato  de  plata,  que  es 
soluble  en  el  .amoníaco,  al  cual  da  coloración 
amarilla;  conviene  al  cuerpo  que  se  cita  la  fór- 
mula OsC'l|-,Ko,  que  representa  una  molécula  de 
tetracloruro  de  osmio  OsClj  unida  á  dos  mo- 
léculas de  cloruro  de  ]iotasio  2KC1,  y  se  pre- 
jiara  tratando  por  el  cloruro  de  potasio  el  cloros- 
miato sódico,  producido  cuando  actúa  el  cloro 
húmedo  sobre  la  mezcla  de  sulfuro  de  osmio  y 
cloruro  de  sodio.  La  citada  .sal  sódica  cristaliza 
en  prismas  rómbicos  muy  alaigados,  es  del  color 
de  la  naranja  y  se  disuelve  en  el  agua  y  en  el  al- 
cohol. El  eloro.^miafo  amónico  es  de  la  fórmula 
OsC'l|;(NHj)o,  preséntase  afectando  la  forma  de 
un  ]irecipitado  de  color  pardo  rojizo,  compuesto 
de  diminutos  octaedros,  y  es  carácter  peculiar  su- 
yo dejar,  cuando  éste  se  calcina,  un  residuo  de 
osmio  metálico  en  estado  esponjoso  y  bastante 
ligero  y  poroso. 

Óxidos  de  osmio.  -  Se  han  estudiado  y  son  co- 
nocidos hasta  cinco,  de  los  cuales  los  dos  últi- 
mos, ó. sea  el  trióxido  y  el  peróxido,  tienen  carác- 
ter ácido  y  forman  los  osmitos  y  los  o.smiatos; 
los  tres  primeros  son:  el  protó.vido  OsO,  único 
s.aliflcable  y  capaz  de  combinarse  con  los  .ácidos; 
el  scsquióKido  Os.^03  y  el  bióxido  Os.  O».  El  pri- 
mero, que  es  cuerpo  sólido,  de  color  gris  mas  ó 
menos  oliseuro,  puede  presentarse  anhidro  é  hi- 
dratado, y  en  el  primer  caso  no  se  disuelve  ni  en 
el  agua  ni  eu  los  áoidos.  Proviene  el  protó.xido 
de  osmio  anhidro  de  la  calcinación  del  hidrato, 
cuando  es  moderada  y  se  lleva  á  efecto  futra  del 
contacto  del  aire,  y  también  puede  obtenerse  cal- 
cinando, de  la  priqiia  suerte  yon  una  corriente  de 
áeiilo  carbónico  el  sullito  doble  de  osmio  y  pota- 
sio mezclado  con  carbonato  de  soilio.  El  hidra- 
to OsO.ll.jO  es  un  ]ireci]i¡tado  azul  ca.si  negro, 
que  se  disuelve  muy  bien  en  los  ácidos,  y  cuan- 
do se  emplea  el  cloríiídrico  resulta  un  líquido  del 
color  azul  del  añil,  que  en  contacto  del  aire  .se 
oxida  con  mucha  ra]ádoz,  y  tórna.se  primero pur- 
])úreo  y  luego  amarillo;  obtiénese  calentando  el 
sultito  azul  do  osmio  con  una  lejía  de  jiotasa  011 
una  atnoisfora  de  ácido  carbi'.nico  y  lavando  lue- 
go el  iircoipitado<|ue  se  ]aoduce  con  agua  calien- 
te y  fuera  del  contacto  del  aire  atmoslérieo. 
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El  nrsijuiórido  C8  pulveriileiilo,  negro,  insolu- 
ble en  los  licIdiiH,  y  rosiilla  foiinndu  NÍcniprc  fjiiu 
los  clorosmiatoH,  niozcladoH  ron  carbonato  de 
sodio,  se  calientan  en  una  corriente  de  ácido  car- 
bónico; parece  que  oh  capaz  de  loiinar  un  hidra- 
to de  color  pardo  y  algo  soliiblr.  on  los  ácidos 
mineraloH,  aun  cuando  el  hecho  parece  dudoso, 
imcsto  que  son  en  absoluto  desconocidas  las  sa- 
les que  en  tal  caso  debieran  formarse. 

Anhídrido  ó  hidratado  preséntase  el  bióxido 
d<;  osijiio.  Es  en  ol  ]>rimer  caso  un  cuerpo  s('dido, 
amorí'o,  de  herniosti  color  rojo  de  cobre,  y  pro- 
ccili'  de  la  oalciiiaeión  de  su  hidrato;  en  el  se- 
gundo caso  contiene  dos  moh'ciilas  de  agua,  res- 
pondiendo su  composición  á  la  fórmula 
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y  vésele  en  forma  de  iaeei]iitado  negio,  de  con- 
sistencia gelatinosa  las  más  veces  cuando  está 
húmedo,  y  luego  de  seco  en  una  masa  muy  obs- 
cura, caracterizada  porque  oliece  muy  clara  frac- 
tura concoidea;  apenas  so  disuelve  en  el  ácido 
clorhídrico,  y  cuando  so  calcina  resuélvese  en 
bióxido  anhidro,  ácido  ó.smico,  agua  ó  hidrógeno 
libre.  Para  obtener  el  hidrato  de  bióxido  de  os- 
mio es  siemjire  jainto  de  }iartida  el  elorosmito 
de  potasio,  y  se  le  descompone  por  medio  de 
una  lejía  de  potasa  hirviendo,  y  tandiién  puede 
ti'atarse  el  osmiato  dol  ¡irojno  metal  por  el  ácido 
nítrico  diluido,  ¡lorqiie  asi  se  desdoljla,  dando 
el  bióxido,  aconi] añado  de  cierta  cantidad  de  áci- 
do ósmico  fácilmente  separable. 

Sulfuras  de  osmio.  -  Correspondiendo  á  los 
óxidos  que  se  han  enumerado,  conócense  hasta 
cinco  com.binaeiones  de  osmio  y  azufre  y  todas 
ellas  se  engendran  por  vía  directa,  ó  sea  actuan- 
do el  vapor  de  azufre  sobie  el  metal  á  tempera- 
tura muy  elevada;  mas  debe  advertirse  que  no 
se  ha  de  pmsar  cierto  límite,  porque  los  sulfuros 
de  osmio  son  descomponibles  ]ior  el  calor  y  es 
un  medio  de  obtener  el  metal  muy  dividido  y 
en  polvo  inllamalile,  conforme  antes  se  dijo;  es 
claro  que  los  sull'uros  que  por  vía  directa  se  pre- 
paran son  las  combinaciones  supteriores  de  azu- 
fre y  o.smio,  y,  por  lo  tanto,  no  es  medio  ¡irácti- 
eo  para  conseguir  los  primeros,  los  cuales  resul- 
tan formados  tratando  por  la  corriente  de  ácido 
sulfhídrico  las  disoluciones  de  los  óxidos  corres- 
pondientes en  el  ácido  clorhídrico.  Kesultan  así 
el  bisulfuro.  que  es  un  precipitado  amarillo,  y  el 
trisulfuro;  en  cuanto  al  tetrasulfuro  preséntase 
casi  negi'o,  siendo  muy  difícil  jiiecipitarlo,  á  no 
sor  en  presencia  del  ácido  clorhídrico. 

Sales  de  osmio.  -  Conforme  queda  más  arriba 
indicado,  sólo  el  protóxido  de  osmio  puede  com- 
binarse con  los  ácidos,  en  los  duales  es  soluble  su 
liiilrato;  y  aun  cuando  este  hecho  pudiera  indu- 
cir á  creer  fácil  la  formación  de  compuestos  sa- 
linos de  osmio,  es  lo  cierto  que  sólo  se  conoce 
una  .sal  bien  definida  y  estudiada,  á  saber:  el 
sulfilo  osmioso,  cuerpo  sólido,  amorfo,  jnilveru- 
lento,  de  característico  color  azul,  insoluble  en 
el  agua,  y  soluble,  sin  experimentar  alteración 
ni  ])erder  ácido  sulfuroso,  en  el  ácido  clorhídri- 
co; á  la  composición  de  la  sal  que  examinamos 
corresponde  la  fórniida  SO3OS,  y  tiene  como  ca- 
racteres químicos  \iua  gran  facilidad  para  oxi- 
darse cuando  está  húmeda;  seca  es  inalterable  .al 
aire  y  puede  consol  varse  por  tiempo  indefinido 
011  contacto  de  la  atnu'isfora;  sometido  el  sulfito 
de  osmio  á  la  acción  dol  calor,  011  un  tubo  á  ptro- 
)iósito,  se  descompone  pironto,  despiréndese  an- 
hídrido sulfuroso,  quedan  libres  peróxido  y  sul- 
furo de  osmio,  pero  en  las  partes  más  frías  del 
tubo  aparece  un  cuerjio  de  color  azulado  que  os 
la  ]iropia  sal  regenerada;  las  lejías  de  jiotasa 
hirviendo  también  descomponen  la  s.al  que  estu- 
diamos. Para  obtenerla  se  trata  una  disolución 
acuosa  de  ácido  ó.  mico  por  ol  ácido  sulfuroso 
empleado  en  corriente:  el  líquido  se  colora  de 
amarillo  jívimero,  cambia  luego  este  color  al  púr- 
jiura,  y  termina  jiresontando  el  característico  to- 
no azul  añil  bastante  obscuro,  y  esto  os  señal 
paraovajiorar,  ó,  lo  que  os  quizá  profcriblo,  pre- 
cipit.ar  el  sulfito  ]ior  medio  dol  sulfato  ó  dol  car- 
bonato de  sodio,  cuyas  sales  lian  do  emplearse 
cu  caliente. 

El  sullito  de  osmio  tiene  marcadas  tendencias 
á  formar  .sales  dobles  y  combinaciones  ¡larticu- 
larcs,  y  se  oonooej;  un  sulfito  osvrioso  potásico  de 
hi  forma  3.SO,K.,-KKO:i),ÓsH._,-f4n.,0,  .sal  de  as- 
pecto cristalino  y  color  de  rosa,  que  picrflo  des- 
componiéndose á  la  tenqiciatura  de  180"  v  .se 
vuelve  violáceo,  y  una  combinación  do  suífito 
ácido  de  osmio  y  de  clorino  potásico,  cuyo  cuer- 
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)io  (listi'ngiicsc  jiorqiie  cristaliza  en  no  bien  de- 
terminadas formas  de  color  jardo  rojizo,  es  muy 
soliililo  en  el  af;ua,  y  para  olitenerla  basta  tratar 
el  snllito  osmioso  poti'isieo  ]ior  ácido  clorhídrico, 
y  déla  reaccii'pu,  producida  en  frío,  resulta  el  cuer- 
po que  se  nomina,  y  eu^'a  lúrmula  es 

6KCI.SO3OSOO0, 


siu  at;na. 


OSMITIDO  (del  gr.  btrii-n,  olor):  ni.  Bot.  Géne- 
ro de  jilautas  perteneciente  á  la  fannlia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu 
de  las  scucciouídeas,  y  cuyas  especies  habitan 
en  el  Cabo  de  liucna  Esperanza.  Las  especies  del 
fíénero  (hmifrs  son  plantas  fruticulosas,  con  las 
hojas  alternas,  aproximadas,  .sentadas,  ovales  ó 
aovadas,  lanceoladas  ó  lineales,  aserradas  en  su 
margen,  punteado-glandulosas,  con  las  cabezue- 
las solitarias  en  las  terminaciones  de  las  ramas 
y  con  el  disco  amarillo  y  las  lígulas  blancas  y 
algo  carnosas;  cabezuelas  niultitloras,  lieteróga- 
nias,  con  las  llores  del  radio  liguladas,  femeninas 
ó  rara  vez  neutias.  y  las  del  disco  tubulosas,  quin- 
quedentadas  y  hermafroditas;  involucro  acam- 
panado, con  las  escamas  pluriseriadas  casi  igua- 
les; reeeptáculo  plano  sin  pajas;  anteras  sin 
apéndices:  estigmas  obtusos;  aquenios  sentados 
sin  pico,  lampiños  ó  p\ibescentes,  comprimidos 
ó  tetrágonos,  y  con  vilano  formado  por  muchas 
pajitas. 

OSMITO:  ra.  Quím.  Sal  formada  combinán- 
dose el  ácido  osmioso  ó  bió.xido  de  osndo  con 
los  metales,  debiendo  advertir  que  el  origen  de 
todos  los  osmitos  conocidos  es  la  reducción  del 
tetróxido  de  osmio  ó  ácido  ósmico  en  presencia 
de  los  álcalis  y  operando  simpre  en  caliente. 
Al  anhídrido  del  ácido  osmioso  debe  correspon- 
dería la  fórmula  OsOy;  y  aunque  nunca  se  ha  ais- 
lado ni  es  conocido  libre,  su  existencia  jjarece 
establecida  con  gran  fundamento  de  realidad  en 
el  siguiente  experimento:  sábese  que  el  osnduro 
de  iridio  es  atacable  por  el  nitro,  cuando  la 
mezcla  de  los  dos  cuerpos  es  calentada  á  muy 
elevada  temperatura  en  un  crisol  de  hierro;  pues 
bien,  si  el  producto  resultante,  después  de  haber 
sido  tratado  con  ácido  sulfi'uico  muy  concentra- 
do, se  destila,  pasa  un  líquido  formado  por  go- 
tas que  parecen  de  aceite  y  tienen  color  amari- 
llo, y  de  su  solidificación  proviene  una  masa  co- 
rno de  cera,  capaz  de  ser  destilada  sin  alterarse; 
es  menos  fusible  y  menos  volátil  que  el  ácido 
ósmico,  y  además  huele  de  muy  diversa  manera. 
El  químico  Jlallet,  á  quien  es  debido  este  traba- 
jo, cree  que  se  trata  del  ácido  osmioso  ó  de  su 
anhídrido,  fundándose  en  que,  cuando  colocado 
en  un  tubo  cerrado  se  le  expone  al  calor  solar,  se 
siddinia  en  una  especie  de  costras  de  estructiu'a 
cristalina  perfect.amente  marcada,  las  cuales  no 
tardan  en  cnuegreccrsc,  á  consecuencia  de  que  la 
molécula  del  cuerpo  formado  se  desdobla,  á  lo 
que  parece,  en  dos  compuestos  oxidados  de  os- 
uno, uno  de  ellos  inferior,  y  el  otro  es  el  ácido 
ósmico,  que  sin  gran  trabajo  son  separables  am- 
bos. 

Pero  si  la  existencia  del  ácido  osmioso  como 
t.al  ácido  libre  ofrece  dudas,  la  de  sus  sales  es  in- 
dudable y  se  caracterizan  porque,  no  siendo  las 
alcalinas,  todas  las  demás  son  insolubles  y  muy 
poco  estables,  y  además  todos  los  osmitos  se 
descomponen  de  la  misma  manera  por  la  acción 
de  los  ácidos,  resultando  bióxido  de  osmio  y  áci- 
do ósmico  en  todos  los  casos  que  el  experimento 
se  repita  y  en  cualesquiera  condiciones  de  tra- 
bajo. 

Osmitos  alcalinos,  -  Cuando  procede  de  diso- 
luciones muy  alcalinas  del  osmiato  cjue  se  redu- 
ce, es  el  osiitüo  df  potirsio  i\n  cuerpo  sólido,  cris- 
talizado en  octaedros  de  buen  tamaño  perfecta- 
mente definidos:  tiene  por  disolventes  el  agua, 
el  alcohol  y  el  éter,  retiene  dos  moléculas  de 
agua  al  cristalizar,  y  puede  volverse  anhidro,  sin 
experimentar  la  menor  alteración,  con  sólo  calen- 
tarlo en  una  atmósfera  de  nitn'igeno;  sus  disolu- 
ciones altéranse  en  contacto  del  aire,  jMuejor  aún 
hirviéndolas,  en  cuyo  caso  ti'ausfórmase  la  sal 
en  osmiato  de  potasio  y  bióxido  de  osmio,  que  se 
precipita;  por  la  calcinación  en  una  corriente  de 
hidrógeno  resultan  agua,  potasa  y  osmio  metá- 
lico. Al  osmito  de  potasio  corresponde  la  fónnu- 
la  OsOjK„2HoO,  y  sus  caracteres  químicos  soii: 
que  por  la  acción  del  calor  los  ácidos  lo  descom- 
ponen, precipitándose  bióxido  y  sublimándose 
acido  ósmico ;  el  ácido  sulfuroso  lo  reduce  con  for- 
mación de  precipitado  azul;  con  el  ácido  sulflií- 
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drico  precipítase  sidfuro  de  osmio;  ¡edúcelo  el 
amoníaco  decolorajido  sus  disoluciones,  y  si  se 
calienta  precijiítase  el  óxido  de  o.smio amoniacal 
acompañado  de  dcsi>rendin]icnlo  de  nitrógeno; 
preci¡iita  a.simismo  ion  el  cloruro  amiínico  en 
amarillo  de  limón,  iusoluMe  en  exceso  de  reac- 
tivo y  soluble  en  el  agua.  Para  obtener  el  osmi- 
to de  potasio  se  reduce  el  osmiato  por  el  alcohol, 
cuyo  cuerpo  ti-ansfórmase  en  aldehido  cuando  re- 
acciona, perdiendo  hidrógeno. 

En  cuanto  al  osmito  de  sodio  tiene  análoga 
forma  y  estructura  química,  re|ircséntasc  por  el 
síndrolo  OsOjNa.,,  obtiénese  reduciendo  el  os- 
miato correspondiente,  y  se  diferencia  del  cuerpo 
anterior  en  que  no  es  fácil  conseguirlo  bien  cris- 
talizado y  en  lonnas  definidas;  y  respecto  delo.9- 
miato  amónico^  sólo  se  diráque,  auiniue  su  exis- 
tencia parece  tan  cierta  y  segura  como  la  de 
los  anteriores  compuestos,  no,seha  logrado  obte- 
nerlo, y  como  las  demás  combinaciones  amónicas 
del  osmio  es  muy  particular  y  ha  sido  puesta  en 
duda  con  bastante  l'undamento;  así  es  que  entre 
los  autores  no  se  encuentra  descrito,  y  parece  que 
nunca  ha  de  llegar  á  constituirse  ni  aislarse. 

OSMITÓPSIDO  (de  osmítido,  y  el  gr.  6f¡í,  as- 
pecto): m.  Hot.  Género  de  plantas  ( Osmitojisis) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  sene- 
cionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  i.sla  Jlau- 
ricio,  y  son  jilantas  sufruticosas,  de  olor  alcanfo- 
rado, con  las  hojas  aproximadas,  punteadas,  y 
las  cabezuelas  sentadas,  multifloras  y  heteróga- 
mas;  involucro  acampanado  formado  por  varias 
series  de  escamas  empizarradas;  receptáculo  pla- 
no, .sin  pajas;  llores  del  radio  ligulada.s,  ueutras, 
las  del  disco  tubulosas,  quinquedentadas,  en- 
sanchadas en  la  base  y  hermafroditas;  anteras 
sin  apéndices;  estigma  obtuso;  aquenios  todos 
semejantes,  con  una  coronita  marginal  callosa 
ciñendo  la  parte  superior,  y, sin  vilano. 

OSMIURO  (deonnio):  TU.  Quím.  Combinación 
del  osmio  con  otro  metal,  ó  sea  aleación  parti- 
cular del  osmio.  Sólo  se  conoce  uno  de  estos 
compuestos,  que  se  presenta  en  la  naturaleza  ya 
formado  en  la  ménade  platino,  constituyendo  el 
único  mineral  de  osmio  explotable,  y  es  el  os- 
miuro  de  iridio,  cuyos  princi])ales  caracteres  pó- 
nense  aquí,  atendido á  sus  aplicaciones,  por  más 
que  el  euerjio  abunda  poco  y  es  mineral  muy 
raro. 

Preséntase  el  osmiiiro  de  iridio  siempre  en  la 
platina  ó  mena  de  platino,  asociado  á  este  metal 
y  á  los  demás  que  comprende  la  familia,  y  con- 
tiene por  eso  rodio,  rutenio,  hierro  y  cobre:  afec- 
ta la  forma  de  laminillas apl.a.stadas  ó  granos  de 
color  blanco  como  si  fuesen  de  estaño  y  dotado 
de  particular  brillo  metálico;  muy  raras  veces 
vésele  cristalizado,  y  entonces  aparece  en  jiris- 
mas  hexagonales,  cuyas  aristas  básicas  hállanse 
muy  modificadas;  su  dureza  pasa  en  tal  caso  del 
número  7  de  la  escala  de  Mohs,  y  el  peso  especí- 
fico represénta.se  por  los  números  10,3  y  21,11, 
según  los  ejemplares,  porque,  en  definitiva,  de- 
pende de  las  cantidades  de  osmio  que  al  iridio  se 
unen  y  que  se  ha  dicho  que  son  por  todo  extrcnio 
variables.  Esto  no  obstante,  y  aunque  en  el  mi- 
neral que  se  describe  como  la  única  mena  de  os- 
mio é  iridio  domina  este  último,  trátase  de  una 
verdadera  especie,  conforme  lo  hace  ver  Gusta- 
vo Rose  cuando  nota  la  constancia  de  la  forma 
cristalina  del  osmiuro  de  iridio,  cuyo  hecho 
acusa,  por  lo  menos,  que  se  trata  de  la  unión  de 
elementos  metálicos,  todos  ellos  conocidos,  muy 
afines  y  enlazados,  y  además,  sobre  toilo,  isomor- 
fos.  Un  mineral  de  iridio  tiene  como  constante 
el  osniio;y  }%i  jiroccda  de  Colondiia.  ya  venga 
de  Rusia,  y  lo  mismo  los  de  California  que  los 
de  Australia  ó  Borneo,  puede  considerarse  como 
un  osmiuro  que  ha  de  contener  de  17,20  á  48,85 
por  100  de  osmio,  no  alcanzando  al  30  el  iridio, 
y  además  es  constante  también  la  presencia  del 
rodio,  el  jilatino.  el  rutenio,  el  cobre  y  el  hie- 
rro, de  cuyos  metales  puede  desembarazarse  ó 
privarse  al  osmiuro  em)ileando  los  medios  que 
se  dirán  cu.ando  se  trate  en  particular  la  meta- 
lurgia y  beneficio  del  platino,  mejor  con  el  fin 
de  aislai'  este  importantísimo  metal  i]ue  con  el 
jtropósito  de  conseguir  el  osmiuro  de  iridio,  el 
cual,  sólo  para  obtener  cualquiera  de  los  dos  me- 
tales que  lo  forman  se  utiliza  en  la  industria, 
pues  como  tal  osmiuro  no  ha  recibido  hasta  el 
momento  presente  aplicación  alguna. 

Es  el  osmiuro  de  iridio  cuerpo  muy  resistente 
á  la  acción  de  toaos  los  agcníes  químicos,  y  así 
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no  hay  ácido  que  le  ataque  por  enérgico  que  sea, 
aun  empleándolo  en  el  mayor  estado  de  concen- 
tración; algunos  ejemplares  del  cuerpo  que  se 
describe,  y  son  ciertamente  los  que  más  osmiu- 
ro contienen,  cuando  se  los  somete  á  la  .acción 
del  calor  dan,  á  no  muy  elevada  temperatura, 
d  característico  olor  del  ácido  ósmico,  que  no  se 
confunde  con  nada.  Si  se  trata  de  muestras  ca- 
si iridiadas,  que  constituyen  la  variedad  natu- 
ral de  osmiuro  de  iridio  nombrada  sisIiikUa,  es 
jireeiso  oxidarlas  de  antemano,  empleando  para 
ello,  casi  siempre,  el  nitrato  de  jiotasio,  para 
que  ríen  al  luego  vapores  y  olor  fie  ácido  ósmi- 
co; pero  en  tal  caso  la  masa  resultante  tiene  la 
pro]iicdad  de  ser  un  ¡loeo  soluble  en  el  agua,  y 
el  lii|UÍdo  oleo.so  luego  de  filtiado  precipita  muy 
bien  cuando  se  le  añade  .ácido  nítrico,  lo  cual 
constituye  el  más  importante  carácter  químico  de 
todos  los  osmiuros. 

Distingüelos  asimismo  su  extiemada  dureza, 
hasta  el  jmnto  de  que  ni  en  los  más  resistentes 
morteros  de  acero  se  jiueden  ]iulveiizar,  y  es  jire- 
eiso destruir  su  estado  de  íntima  agrcgacién 
mezclándolos  con  ocho  ó  diez  veces  .su  peso  de 
zinc,  colocando  la  mezcla  en  un  crisol  de  carbón 
metido  dentro  de  otro  que  sea  de  barro,  y  calen- 
tándola gradualmente,  jirimero  al  rojo  vivo  por 
una  hora,  y  luego  al  blanco,  hasta  que  el  zinc 
se  volatiliza  totalmente;  entonces  queda  por  re- 
siduo una  masa  porosa  frágil,  la  cual,  sin  gran 
trabajo,  rechícese  á  polvo,  y  que  contiene  á  me- 
nudo laminitas  metálicas,  constituidas  ]ior  el  iri- 
dio casi  jiuro.  las  cuales  sepáranse  muy  bien  em- 
pleando un  tamiz  fino. 

OSMO:  Gcoff.  V.  San  Migvei,  de  Osmo. 

OSMORRIZA  (del  gr.  ¿crynij,  olor,  y  pt^a,  raíz): 
f.  L(il.  Genero  de  plantas  (Osmorrhiza)  iiertene- 
cieute  á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  tribu  de 
las  escandicíncas,  cuy,as  especies  habitan  en  el 
Korte  de  América,  y  son  plantas  herbáceas,  pe- 
rennes, con  la  raíz  fusiforme  y  dotada  de  un 
olor  semejante  al  del  anís;  el  tallo  ramoso,  de 
unos  2  pies  de  altura;  las  hojas  liiternatisectas, 
ccn  los  segmeEÍos  anchos,  aovado-lanceolados  é 
inci.so-dentados;  involucro  de  dos  á  tres  hojas; 
involucrillos  generalmente  de  cinco  hojuelas,  lan- 
ceoladas y  pestaño.sas;  las  flores  son  blancas,  las 
centrales  masculinas,  y  tienen  un  cáliz  con  lim- 
bo obtuso  y  corola  de  cinco  pétalos  aovados  al- 
go escotados,  y  en  la  escotadura  un  apéndice  cur- 
vo y  muy  corto:  frutos  alargados  en  la  base,  for- 
mando una  especie  de  cola,  agudos,  angulosos  y 
con  la  sección  transversal  semieilíndrica;  meri- 
carpios  con  cinco  costillas,  con  los  ángulos  asur- 
cados, erizados,  las  costillas  agudas,  los  valleci- 
tos  planos  y  sin  bandas  glandulosas,  y  la  cara 
comisural con  un  surco:  carpóforo  casi  bífido; se- 
millas scmicilindricas,  estiechas,  vueltas  hacia 
adentro  y  mucho  más  cortas  que  los  pericarpios. 

OSMOSIS  (del  gr.  úíxhos,  acción  de  empujar}: 
f.  Fisiol.  Transmisión  recíproca  de  dos  líquidos 
al  través  de  una  membrana  que  los  separa ;  en 
una  palabra,  fenómeno  doble  compuesto  de  dos 
fenómenos,  conocido  uno  con  el  nombre  de  en- 
dósmosis  y  otro  con  el  de  €xós7]iosis. 

Supóngase  un  vaso  dividido  en  dos  dejiarta- 
mentos  por  una  membrana  porosa.  En  uno  de 
los  departamentos  se  derrama  agua  pura;  en  el 
otro  agua  azucarada.  Pero  si  se  gusta  el  agua 
pura  que  queda  es  fácil  demostrar  que  ha  reci- 
bido cierta  cantidad  de  agua  azucarada:  ha  ha- 
bido, jiues,  transfusión  mutua  de  ambos  líqui- 
dos. Sin  embargo,  el  agua  pura  pasa  más  pronto 
al  agua  azucarada  que  ésta  á  la  primera. 

Dutrochet  fué  el  primero  que  en  1826  hizo  un 
estudio  especial  de  este  fenómeno.  llam.andorH- 
düS7nosis  al  transporte  de  líijuido  que  pasa  más 
rápidamente,  y  eíi'ósnwsis  al  del  líquido  que  pasa 
más  despacio.  Graliam  comprendió  ambos  leiió- 
menos  con  el  nombre  de  osmosis. 

OSMOTAMNO  (del  gi'.  óffix-fj,  olor,  y  Sá/xi'O!, 
arbusto):  m.  Tío/.  Género  de  jilantas  fOsmolJiam- 
nvsj  perteneciente  á  la  familia  délas  Ericáceas, 
cuyas  esiieeies  habitan  en  Siberia,  y  son  jilan- 
tas fruticosas,  erguidas,  ramo.sas,  con  las  hojas 
alternas  persistentes,  coriáceas,  cortamente  jie- 
cioladas,  aovadas,  mucronuladas,  superiormente 
lamjiiñas,  con  el  envés  y  los  pecíolos  cnbicrtcs 
de  tomento  ferruginoso,  de  olor  aromático  agra- 
dable, y  con  las  llores  ajiroxiniadas,  formando 
umlielas  en  los  ápices  de  las  ramas,  brevemente 
pedunculadas,  blaiuas  ó  rosadas,  y  con  las  ye-' 
mas  florales  escamosas  y  pestañosas:  cáliz  quin- 
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c|urruli);  oorol!vlnpi>K'iiiiii  iisalvilladii,  coiipI  tubo 
giliiwiiPii  su  liiitiul  ,su|n'riin-  y  ni  liliiljo  (iliiiii|Uo- 
imrliilo  en  liilinliw  |iiili'iil(i.s  y  r<Hl(iinloiiiliis;ciiico 
ostaiulprcs  íiimtIos  rii  la  imrtr  suiuirior  di'l  liiliu 
(1(1  lii  corola,  allciiiiw  i-.m  las  lariiiias  (Ui  la  mis- 
ma iMUclusos,  i'iin  Icis  lilanit'iilcis  lllilonm's  y  las 
niitcnis  casi  icduiiilas  y  ilcliis.ciilcs  piird  liiiico; 
ipvario  cuadiilucular  y  cou  las  celdas  iiiulliovu- 
ladas;  estilo  (U)ito  i)  incluso;  estimula  acabu/iio- 
lado  y  dividido  cu  cuatio  lóludos  obtusos;  ol 
liido  es  una  cáiisula  casi  jíloliosa,  cuadribjculnr 
V  oou  cuatro  valvas,  con  scniillus  numerosas  y 
linoaluH. 

OSMÓXILO  (del  gr.  (5(T/a7¡,  olor,  V  íuXoi/,  ma- 
dera): ni.  Uiit.  (ii'-noro  de  \\\i\\úa»  ( lhiiiiix¡ihtn) 
jierb'nccicnli'  á  la  faudlia  de  bis  Araliáccas,  cu- 
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son  arbolo 


Osmtnida  real 


..  _  baliitan  cu  el  Arcbipiclago  Indico,  y 
os  lampiños,  cou  las  bojas  enteras,  pul- 
malilobadas  (idi^iíiladas,  con  estípulas  iuteri»- 
cioladus,  cuteras  ó  laiuniadas,  y  <;on  las  llores 
dispuestas  cu  undiclas  sencilbis  ú  compuestas; 
sus  llores  son  poli"íamas  y  tienen  cuatro  ó  cinco 
péljüos  con  ¡uclloraeiiín  valvar,  un  ovario  corto 
y  un  l'ruto  drupiicco  con  varios  ni'iclcos  luonos- 
liormos. 

OSMUNDA:  f.  Sut.  Gijuero  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  criptúgamas  librosovascubi- 
rcs,  clase  de  los  lielccbos,  lannlia  de  lasOsniun- 
dáccas,  cuyas  especies  babitau  cu  las  regiones 
templadas  y  frescas 
de  ambos  heniiste- 
rios,  especialmente 
del  boreal,  y  tienen 
un  rizoma  grueso  y 
recubierto  por  to- 
mento escamoso,  y 
las  froudes  bipiuna- 
das,  las  fértiles  con- 
traidas en  forma  de 
panoja;  sus  esporan- 
gios están  situados 
en  las  márgenes  de 
estas  frondes  y  son  membrauosos,  reticulados, 
podicelados,  dispuestos  en  panoja,  sin  indusio 
ni  anillo  elástico,  y  se  abren  con  regularidad 
en  dos  valvas  desde  el  ápice  hasta  la  base. 

Osmutula  real  (Osmunda  rcijalis  L.).  -  Flauta 
perenne,  con  froudes  grandes,  dos  veces  pinna- 
das,  de  1  á  l'","20,  con  ima  ó  más  froiulcs,  las 
fértiles  terminadas  por  un  racimo  paniculado  de 
esporangios.   La  fructilicaciún  forma  una  gran 

Sanícula  en  el  extremo  de  las  frondes,  (jue  les 
a  un  aspecto  original.   En  mayo  y  septiembre 
es  cuando  ostenta  toda  su  belleza. 

Es  de  gran  ornamentación  por  su  asjiecto  ele- 
gante y  la  am]ilitud  de  su  follaje.  Le  conviene 
un  terreuo  turljoso,  jaofundo  y  biímedo  y  una 
'  exposición  sombreada.  A'ive  también  con  las  raí- 
ces en  el  agua,  lo  cjue  permite  utilizarla  en  las 
orillas  de  las  corrientes  y  depósitos.  El  único 
procedimiento  que  se  emplea  para  su  multiplica- 
ción consiste  en  separar  cu  la  primavera  los  hi- 
juelos ó  rebrotes. 

-  OSMUNDÁCEAS  (de  osiiuinfla):  f.  pl.  Bol.  Fa- 
nnlia  de  ]iUintas  perteneciente  al  tipo  de  las  crip- 
tóganias  íibrosovascnlares,  clase  de  los  heléchos, 
cuyas  hojas  fértiles  sun  semejantes  á  las  estéri- 
les ó  en  que  sólo  es  fértil  la  parte  terndnal  de 
cada  fronde  adulta.  Kn  este  último  caso  los  es- 
porangios están  situados  en  los  segmentos  de  las 
hojas  moditieados  por  la  faltade  jjarénquima;en 
el  primero  los  es]ioraugios,  cortamente  pedicela- 
dos  y  disimétricos,  llevan  lateralmejiteun  grupo 
pequeño  de  céhdas  de  conformación  es]jccial  que 
no  es  otra  cosa  que  una  porción  de  anillo  trans- 
ver.sal,  y  la  dehiscencia  tiene  lugar  jior  una  hen- 
dedura longitudinal  que  se  proilucc  en  el  lado 
opuesto  del  cspoiangio. 

Sólo  comprende  dos  géneros;  Osmmula  y  To- 
dcíi. 

OSNABRÜCK:  Gcoij.  Regencia  (5  liresidencia  de 
la  prov.  de  llannovcr,  Prnsia,  .sit.  entre  la  re- 
gencia de  Aui'ifdi  al  N.,  el  (ii'an  Ducado  de  01- 
dcuburgo  al  N.K.,  la  prov.  de  Wcstiália  al  K.  y 
.S.  y  la  Holanda  al  O.;  6  20S  kms.^  y  300  000 
liabits.  País  de  laudas  y  pantano.s  con  pequeñas 
colinas.  Kiéganlo  el  Kms  y  el  Vcchte.  Cereales 
y  ganado  de  cerda;  hulla  y  turba.  .Se  divide  en 
cinco  círculos,  cuyas  caji.  son:  liersenbrnck,  Lin- 
gcn,  jMcIle,  MeiJpen  y  Osuabriick.  i'  C!.  cap.  del 
círculo  y  do  la  regencia  de  su  nondire,  sit.  á  la 
izq.  del'Hanfic,  afl.  del  Kms; -10  000  habits.  Obis- 
pado católico.  ICq  la  parto  auti¿jua  de  la  c,,  cou 
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calle.'!  cstrcehas  y  tortuosas,  se  hallan  la  cate- 
dral, (MÜf.  del  siglo  Xll;  la  Marii-nkirebe,  cons- 
(Mii'ción  g(itiea  del  XIV;  el  antiguo  palaciode  bw 
piíiieipcs  (iliispíjs;  la  Casa  (.'(íiisistorial,  del  si- 
glo XV,  y  en  la  que  se  lirmó  bi|pa/.  de  Westiulia. 
Importantes  establecimientos  metalúrgicos;  fa- 
bricación de  pianos  y  óiganos,  productos  (juíini- 
cos,  pajiel,  hilados  de  cáñamo,  etc.  Figura  esta 
c.  en  la  Ilisloiia  desde  fines  del  siglo  ix;fuéein. 
dad  anseática;  la  gübernanuí  sus  obispos;  en  el 
año  du  lKO;i  se  agregó  al  principado  do  llanno- 
vcr; en  1^07  al  reino  de  Wesllália,  y  en  181.0  vol- 
vió á  |ierleiiecer  al  Hannover. 

OSNABURG;  Gcog.  V.  MuuuiiEA. 

OSO  (did  lat.  ursiis):  m.  Cuadrúpedo  de  unos 
cuatro  [lies  de  alto,  cubierto  de  abundante  pelo, 
largo,  lacio  y  de  color  negro,  pardo  ó  blanco,  .se- 
gún la  casta.  Tiene  los  ojos  muy  peijueños,  los 
remos  recios  y  fuertes,  el  pie  muy  grande  y  los 
dedos  de  las  manos  en  di.sposición  de  poderlos 
cerrar.  Se  alimenta  con  preferencia  de  vegetales, 
aunque  también  come  carne,  y  acomete  á  los 
(dros  cuadrúpedos,  y  aun  al  mismo  hombre. 

-  Vos  picáis  la  miel  ajena, 

Y  yo  sé  picar  al  oso 

Que  se  lleva  la  colmena;  etc. 

Tip.so  DE  Molina. 

Bien  será  que  se  hable  de  los  auimales  fieros 
que  aún  habitan  nuestros  nioutes,  OSOS,  jaba- 
líes, lobos,  zorras,  etc. 

JOVKI.LAXOS. 

-  Oso  COLMENKUO:  El  (¡ue  loba  las  colmenas, 
llevándolas  al  agua  para  abrirlas  y  chupar  la 
miel. 

-  Oso  MAiUNO:  Foca  de  más  de  tres  varas  de 
largo,  con  orejas,  y  de  color  que  varía  del  pardo 
al  blanquizco. 

-  Oso  MAEÍTIMO:  Oso  BLAKCO. 

-  Hacer  uno  el  oso:  fr.  fig.  y  fam.  Exjioner- 
se  á  la  burla  ó  lástima  de  las  gentes,  haciendo  ó 
diciendo  tonterías. 

...  yo  estoy  celoso 

Y  nuuca  la  soltaría  (á  mi  mujer); 
Pero  como  esto  en  el  día 

Dicen  que  es  hacer  el  oso...,  etc. 

Bketúí;  de  los  Heiu:eros. 

-  Haceu  uno  EL  OSO:  fig.  y  fam.  Galantear, 
enamorar  sin  reparo  ni  disimulo. 

-Oso:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  general- 
mente se  designan  las  especies  del  género  Ursiis 
L.,  inamíleros  pertenecientes  á  la  íámilia  de  las 
úrsidas,  orden  de  las  fieras.  Se  caracterizan  estos 
animales  por  tener  seis  incisivos  en  cada  mandí- 
bula y  dos  caninos  fuertes  y  gruesos;  12  mola- 
res superiores  y  14  inferiores;  los  tres  molares 
más  gruesos  de  cada  lado  en  ambas  mandíbulas, 
tuberculosos;  únicamente  el  penúltimo  de  la 
mandíbula  superior  cortante,  que  representa  la 
muela  carnicera  ó  kniaria  que  caracteriza  á  los 
mamíferos  de  este  orden.  Delante  de  los  tres 
molares  hay  también  otro  molar  pequeño  y  pun- 
tiagudo, y  entre  éste  y  el  colmillo  dos  ó  tres 
dientes  .sencillos  generalmente  caedizos; en  total 
42  dientes.  Eesiilta  de  este  aparato  masticador, 
]joco  á  propósito  para  desgarrar,  que  los  osos,  á 
jiesar  de  su  gran  tamaño  y  fuerte  musculatura, 
no  son  carniceros,  sino  que  se  alimentan  de  fru- 
tos y  semillas,  y  sólo  acosados  por  el  hambre  co- 
men carne.  Su  cuerpo  es  grueso  y  rechoncho,  con 
las  extremidades  cortas  y  gruesas  y  la  cola  muy 
corta;  sus  dedos  son  casi  iguales  en  longitud,  ar- 
mados de  uñas  muy  fuertes,  cuya  forma  varía  en 
las  distintas  es]iecies;  la  planta  de  los  pies  es 
muy  ancha  y  en  la  marcha  se  apoya  por  comple- 
to en  el  suelo;  las  orejas  son  cortas  y  provistas 
de  ]>clo  jior  sus  dos  caras;  los  ojos  son  pequeños 
y  brillantes;  la  cabeza  es  larga,  muy  ancha  por 
detrás  y  terminada  por  delante  en  un  hocico  más 
ó  menos  agudo;  las  narices  presentan  grandes 
alierturas  y  su  cartílago  es  prolongado  y  movi- 
ble; el  cerebro  es  voluminoso  y  con  numerosas 
circunvoluciones,  así  que  estos  animales  son  lias- 
taiite  inteligeiilcs;  en  el  peno  tienen  un  gran 
hueso  encorvado  en  forma  de  S;  en  fm,  el  carác- 
ter anatómico  más  notable  que  presentan  es  el  te- 
ner los  ríñones  formados  por  lóbulos  tan  nuinero- 
.sos  que  semejan  un  racimo  de  uvas,  según  J.  Cu- 
vicr.  La  calavera  presenta  la  ajiclisis  paroccipi- 
tal  no  aplicada  innicdintanioiito  á  la  vesícula 
auditiva;  la  apéilisis  nmsloidea  es  prominente  y 
salicuto  detrás  del  conducto  auditivo  externo. 
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El  género  l/rsus  L.  conipicnde  nnaiiorciiínde 
especies  bien  eaiactcriziiduH,  divididas  iniiclia» 
do  ellas  en  niiincrosuH  variedades  que  lo»  diver- 
sos nutiiralistas  han  coiis¡d(^iJido  tJiiiibién  como 
otras  tantas  especies;  uní,  por  ejemplo,  J.  Cuvicr 
dividía  el  t'r.^un  ardua  L.  en  seis  especies  distin- 
tas, aumentando  de  CHtcniodoconHiduiablemini- 
tc  la  lisia  (h)  la»  conipiendidiis  en  el  género.  Sin 
embargo  estas  diversas  esiiecies  pueden  agriijiar- 
se,  atendiendo  á  sus  nfmidade.i,  y  formar  con 
ellas  diversos  géneros,  óniejorsubgi'iieroH,  corno 
han  hecho  Gray,  Ilorsiicidé  Illiger.  Hoy  se  admi- 
ten seis  divisiones,  quo  corresponden  á  loa  géne- 
ros siguientes:  Tltitlassarctos  Gray,  Unus  L., 
Danis  Gray,  Euarclos  Gray,  llelarttua  Horsf., 
I'ruchihts  lllig. 

La  distribución  geográfica  de  los  osos  ha  sido 
uno  de  los  factores  que  más  se  han  tenido  en 
cuenta  para  su  división,  aun  quizás  con  exceso 
en  algunas  ocasiones,  pues  á  veces  se  ha  tratado 
de  dividir  una  especie  por  existir  en  dos  regio- 
nes muy  distintas,  considerando  como  diversas 
las  que  no  eran  más  que  variedades  de  una  mis- 
ma. Los  subgéneros  establecidos  están  en  rela- 
ción cim  su  dislribucii'n  geográfica;  así,  el  géne- 
ro Thalassarctüs ,  alijue  pertenece  el  oso  blanco, 
vive  en  las  regiones  ¡lolares  del  í.'orte;Ios  L'rsvs 
jiropiamente  dichos  en  Eurojia  y  América;  los 
Euarctos  en  América;  los  Hclarclos  en  Sumatra, 
Java  y  Borneo,  y  los  I'rochilus  en  las  Indias 
orientales. 

Asi,  pues,  vemos  que  estos  animales  son  cos- 
mopolitas y  lo  mismo  habitan  en  las  regiones 
polares  que  en  los  países  cálidos,  y  en  las  mon- 
tañas más  elevadas  que  á  la  orilla  del  mar.  Sin 
embargo,  todos  ellos,  salvo  el  oso  blanco,  prefie- 
ren generalmente  los  sitios  húmedos  y  monta- 
ñosos cubiertos  de  bosque.  De  ordinario  viven 
solitarios  y  sólo  se  aparean  en  la  época  del  celo; 
únicamente  algunos  se  reúnen  formando  mana- 
das. Muchos  do  ellos  se  construyen  madrigueras 
en  la  tierra  ó  entre  los  peñascos,  y  otros  habitan 
en  los  troncos  huecos  de  los  árboles.  Los  más  tie- 
nen costumbres  nocturnas  ó  crepusculares  y  pa- 
san todo  el  día  durmiendo  en  sus  madrigueras. 
De  todos  los  carniceros  son  los  que  mejor  se 
acomodan  al  régimen  exclusivamente  vegetal;  no 
sólo  comen  frutos  y  bayas,  sino  también  granos, 
cereales  maduros  ó  verdes,  castañas,  raíces,  hier- 
bas, retoños,  etc. ;  .solamente  el  oso  blanco,  que 
tanto  se  distingue  de  todos  los  demás,  es  más 
carnicero  que  ellos. 

En  cuanto  á  sus  cualidades  físicas  y  morales, 
presentan  numerosas  particularidades.  General- 
mente no  son  muy  ágiles  ni  ligeros;  sientan  en  el 
suelo  toda  la  planta  del  ]iie,  adelantan  primero  un 
]iie  y  luego  otro,  y  se  balancean  mucho  al  tiempo 
de  andar,  lo  cual  hace  su  marcha  bastante  lenta 
y  jiesada,  mas  cuando  se  excitan  corren  cou  algu- 
na rapidez.  Algunos  pueden  andar  cierto  tiempo 
sobre  sus  patas  traseras  manteniendo  el  cuerpo 
erguido.  Todos  trepan  jior  los  árboles  con  cier- 
ta facilidad.  Respecto  á  sus  sentidos,  los  que 
presentan  más  desarrollados  son  el  oído  y  espe- 
cialnieiite  el  olfato;  la  vista  es  sólo  regular;  el 
gusto  en  animales  tan  omnívoros  no  ofrece  nada 
(le  particular,  y  el  tacto  es  bastante  iniperlecto, 
por  más  que  algunos  individuos,  tengan  con  su 
prolongado  hocico  un  órgano  táctil  bien  des- 
arrollado. 

Casi  todos  revelan  bastante  inteligencia:  cues- 
ta poco  enseñarlos  y  se  domestican  fácilmente, 
aun  cuando  nunca  llegan  á  ser  tan  inteligen- 
tes y  dóciles  como  los  perros.  Al  envejecer  se  ha- 
cen más  huraños  y  bestiales,  y  frecuentemente 
se  vuelven  ])cligrosos. 

Las  grandes  es])ecies  que  habitan  en  el  Norte 
-sólo  se  dejan  ver  durante  el  verano:  á  principios 
del  invierno  ¡iraetican  una  excavación  en  la  tie- 
rra ó  se  retiran  á  una  caverna  jiara  pasar  ador- 
milados toda  la  mala  esfaciéni.  En  el  Ibndo  de  su 
madriguera  forman  un  blando  lecho  y  allí  pasan 
retiraílos  toda  la  ('poca  del  frío,  pero  su  sue- 
ño no  es  contiunado  y  nunca  dura  todo  el  in- 
vierno. Es  muy  notable  que  los  osos  blancos 
([ue  viven  en  regiones  tan  frías  no  siis]iciiden  sus 
excursiones  aun  cuando  reine  la  más  baja  tem- 
peratura; sólo  cuando  estallan  bis  tormentas  más 
fuertes  peimaucccu  tranquilos  y  en  rejioso,  bus- 
cando un  abrigo  entre  la  nieve  ú  dejándose  ente- 
rrar por  ella. 

Al  llegar  la  época  del  parto,  generalmente  en 
primavera,  las  hembras  se  retiran  á  su  madri- 
guera y  dan  á  luz  de  uno  á  seis  hijuelos,  quo 
uai:cii  con  los  ojos  cerrados;  la  madre  cuida  do 
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ellos  con  afectuosa  tei-mira  y  los  protege  con  la 
mayor  solicitud,  llaman  liastante  tiemim,  y  ape- 
nas comienzan  á  movcisc  son  unos  animalejos, 
si  no  graciosos,  agradables,  pues  retozan  niuclio 
y  divierten  por  la  pesadez  gi'otesca  de  sus  movi- 
niientos. 

El  oso  hlaiico  (Thalnfsiirclos  innrilimus  I;.)  es 
una  de  las  especies  más  notables  de  este  grupo, 
quizás  la  que  dilieie  más  de  todas  las  restantes, 
tjinto  por  sus  caracteres  como  por  su  género  de 
vida.  Se  distingue  por  tener  el  cráneo  aplana- 
do; el  cuerpo  prolongado,  encorvado  en  la  espal- 
da; el  cuello  largo;  el  hocico  agudo  y  parecido  al 
de  las  martas;  los  pies  más  laigos  y  anchos  que 
los  de  los  osos  propiamente  dichos,  con  los  de- 
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dos  reunidos  hasta  la  mitad  de  su  extensión  por 
una  membrana,  y  las  plantas  de  los  pies  pelosas 
con  dos  callosidades  desnudas;  en  fin,  su  color 
es  constantemente  blanco. 

La  talla  de  este  animal  es  bastante  considera- 
ble, pues  el  ni.acho  alcanza  2,40  ó  2,60  m.  de 
largo  y  llega  á  pesar  hasta  700  kilogramos. 

Viven  los  osos  blancos  en  las  regiones  árticas 
del  Antiguo  y  Xuevo  Mundo;  sólo  raras  veces, 
arrastrado  por  los  hielos,  llegan  más  abajo  del 
55°  de  lat.  X. 

Tiene  este  animal  reputación  de  l'eroz,  muy 
voraz  y  muy  valiente,  reputación  debida  más  que 
nada  á  las  exageraciones  de  los  viajeros,  que  re- 
ducidas á  sus  justos  términos  se  ve  que  no  difie- 
re mucho  en  esto  de  los  demás  osos,  y  que  si  á 
veces  han  atacado,  reunidos  en  manadas,  á  los 
Tjarcos,  ha  sido  acosados  por  el  hambre. 

Pasan  el  estío  retirados  en  el  interior  de  las 
tierras,  errando  solitarios  ]ior  los  bosques  y  ali- 
mentándose de  los  Irutos,  semillas  y  aun  raíces 
que  encuentran,  pero  á  veces  también,  cuando 
se  les  ofrece  ocasión,  se  alimentan  de  animales 
muertos  y  aun  casi  en  putrefacción.  En  esta  épo- 
ca es  en  la  que  la  hem)ira  pare  sus  hijuelos.  Pero 
en  las  altas  latitudes  los  veranos  son  de  poca  du- 
ración, y  bien  pronto  las  nieves  y  los  hielos  lo 
cubren  todo  con  su  blanco  manto  y  obligan  álos 
osos  á  dejar  el  bosque,  en  que  ya  no  encuentran 
alimento,  y  buscar  refugio  en  las  costas,  segui- 
dos, no  solamente  de  su  familia,  sino  también 
de  ios  demás  individuos  á  quienes  el  hambre 
expulsa  de  la  selva.  Esta  clase  de  sociabilidad 
es  un  carácter  que  los  distingue  de  todas  las  de- 
más especies  de  osos,  porque  todas  ellas  viven 
siempre  solitarias  en  el  más  salvaje  aislamiento, 
mientras  que  el  oso  blanco  en  el  invierno  forma 
manadas.  Federico  Cuvier  decía  erróneamente 
que  el  oso  blanco  pasaba  el  invierno  encerrado 
en  su  madriguera  en  estado  de  letargo,  pero  en- 
tonces es  precisamente  cuando,  obligado  por  el 
hambre,  se  muestra  más  activo.  En  tal  abun- 
dancia se  reúnen,  que  el  capitán  Scoresby,  céle- 
bre explorador  de  aquellas  regiones,  vio  una  vez 
en  los  hielos  tan  crecido  número  de  ellos  que  pa- 
recían rebaños  de  carneros. 

Los  movimientos  de  este  animal  son  pesados 
y  torpes  como  los  de  todos  los  osos,  y  aun,  á  di- 
l'erencia  de  ellos,  no  trepa  por  los  árboles  con 
tanta  facilidad;  únicamente  en  la  carrera  se 
muestra  algo  ágil,  y  también,  deliido  quizás  ala 
gran  cantidad  de  grasa  que  e.xiste  debajo  de  su 
piel,  nada  con  liastante  facilidad,  y  aun  se  dice, 
como  admite  Brehm,  que  se  sumerge  y  nada 
perfectamente  entre  dos  aguas,  jiues  se  le  ha  vis- 
to pescar  salmones  en  el  fondo  de  los  ríos. 

El  oso  blanco  se  alimenta  de  todos  los  anima- 
les que  haliitan  en  el  mar  ó  err  las  pobres  playas 
de  su  patria.  Su  fuerza,  superior  á  la  de  todos 
los  demás  osos,  y  su  agilidad  en  el  agua,  le  per- 
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niiten  apoderarse  fácilmente  de  una  presa  cual- 
quiera. E-n  los  mares  donde  se  pesca  la  ballena 
se  alimenta  (ácilmente  con  los  des|iojos  de  este 
cetáceo  q^ue  los  pescadores  ó  los  vientos  arrojarr 
á  la  playa,  y  apenas  los  descubreír  se  rarrnen  los 
osos  en  grandes  marradas  alrededor  de  este  opí- 
paro festín.  LTna  de  sus  cazas  favoritas  la  corrs- 
tituyeír  las  focas,  que  eir  invieriio  salerr  !Í  los 
barreos  de  hielo.  Lo  mismo  que  los  esiiuirrr.ales, 
las  esjiera  pacientemente  escondido  junto  á  los 
bordes  de  un  agujero,  y  apenas  salerr  á  la  super- 
ficie las  coge  y  las  alioga  entre  sus  nervudos  bra- 
zos. XjOS  estjuiírralcs  y  los  chrrques  asegrrran  que 
cuarrdo  están  en  tierra  no  vacilarr  tanrpoco  err 
atacar  á  las  rrror'sas,  á  pesar  de  sus  medios  de  de- 
fensa. Sólo  acomete  a  los  animales  terrestres 
cuando  carece  de  otro  alinierrto;  cuarrdo  llega  á 
las  costas  habitadas  causa  siempre  esti'agos  en 
los  garrados,  y  jior  eso  en  las  costas  de  Islandia, 
cuando  por  casualidad  llega  arrastrado  por  los 
hielos  algrrno  de  estos  animales,  se  reúnen  los 
habitantes  para  darle  caza.  Pero  cuando  el  harrr- 
hre  no  le  acosa  no  ataca  á  ningún  otro  animal, 
y  se  refiere  que  á  veces  atr'aviesa  por  medio  de 
los  rebaños  sirr  nreterse  con  ellos.  Cuando  está 
har-to  este  animal  no  es  peligroso.  Refiere  el  doc- 
tor Nordcnskyold  que  en  uno  de  sus  viajes  á  las 
regiones  polares  se  hallalia  un  día  tomando  cier- 
tas medidas  corr  el  teodolito, cuando  obscr'vó que  á 
pocos  jjasos  le  estalia  contemplando  un  oso  blan- 
co; como  nc  llevaba  arma  ningurra  tomó  la  ati-e- 
vida  resolrrciórr  de  tr-atar  de  asustarle  lanzairdo 
gritos  y  tirándole  piedras;  y,  en  efecto,  el  pobre 
oso,  asustado,  emprendió  al  momento  la  fuga. 

En  sus  expediciones  por  los  hielos  á  veces  se 
ronrperr  éstos,  y  flotando  liliremente  ])or  el  mar 
arrastrarr  estos  enormes  témparros  á  los  osos  que 
harr  sorprx-ndido,  y  de  este  modo,  navegando  en 
tan  extrañas  embarcaciones,  llegarr  á  veces  á  las 
costas  de  Islandia  y  á  otras  aún  más  distarrtes  de 
las  regiones  qire  frecirentemente  habitiin;  sin  em- 
bargo, prefieren,  cuando  pasan  á  la  visla  de  al- 
guna jiunta  de  tierra,  echarse  á  nado,  y  de  este 
rrroflo  cruzarr  grandes  distancias  qire  se  les  cree- 
ría ini]iosibles  de  atravesar. 

La  caza  del  oso  blanco  es  peligr'osa  en  extr-e- 
mo,  á  pesar  de  lo  ciral  los  habitantes  de  aquellas 
regiones,  tan  desprovistas  de  todo  recurso,  no  va- 
cilarr en  acorrreterle  á  trueque  de  corrquistar  srr 
piel  y  srr  carne,  bierr  reuniéndose  varios  y  aco- 
sándole, ó  poniéndole  tr-ampasy  cebos  en  que  srr 
glotorrería  le  hace  í'ácrlmente  caer.  Uno  de  los 
rrredros  qrre  con  más  l'iecuencia  emplean  dícese 
que  es  ponerle  urr  pequeño  trozo  de  liallena  fuer- 
te y  aguzada  en  sus  extremos  que  mantienen  en- 
corvado y  cirbierto  de  una  espesa  capa  de  grasa, 
hasta  que  ésta,  al  congelarse,  le  obliga  á  pernra- 
necer  eir  la  misma  forma.  Lo  dejan  después  so- 
bre la  nieve,  y  cuando  el  oso  lo  distingue  y  lo  co- 
me el  calor  de  su  estómago  derrite  la  grasa,  la 
baller)a  se  distiende  y  con  sus  puntas  destroza 
los  intestinos  de  la  fiera.  Los  errropeos  persigrrerr 
al  oso  con  las  armas  de  fuego,  reuniéndose  va- 
rios y  acosándole  corr  los  ¡lerros,  per'o  esta  caza 
ofrece,  en  srrs  lances  variados,  frecuentemente 
bastante  peligro,  pues  no  es  i-ai'o  que  el  oso  al 
serrtirse  herido  acometa  ciego  de  rabia  al  adver- 
sario que  encuentre  más  cercano.  Unos  nrarinc- 
ros  que  tripulaban  un  bote  de  rrrr  ballcrrero  hi- 
cieron fuego  sobre  un  oso  blanco  que  se  veía  en 
un  témpano  flotante;  tocóle  la  bala,  y  furio.so  el 
arrimal  comenzó  á  nadar  en  dirección  al  bote,  en 
el  que  quiso  introducir.se  á  viva  fuerza; de  un  ha- 
chazo le  cortarorr  ca.si  una  pata  éhicier'on  fuerza 
de  renros  para  llegar  al  barco ;  pero  el  oso  no  aban- 
donó srr  presa,  les  alcanzó  á  nado,  logró  subir  al 
Irote,  y  sólo  merced  á  lo  extenuado  que  estaba  ¡lor 
las  heridas  recibidas  pudieron  matar-le. 

El  oso  blanco  parece  temer  á  los  ¡icrros  más 
que  á  log  hombres;  tiene  miedo  al  fuego,  al  hu- 
mo y  á  los  sonidos  penetrantes;  parece  que  el  to- 
que de  una  corneta  basta  para  hacerle  huir.  Es 
ciifícil  coger  vivo  á  urr  animal  tan  vigoroso  y  prrr- 
dente  á  la  vez.  El  capitán  de  un  ballenero,  dice 
Scoresby,  deseaba  tener  rrn*  piel  de  oso  blarrco 
bien  errtera.  para  lo  cual  se  hacía  preciso  apode- 
rarse del  animal  sin  hacer  uso  de  las  armas  de 
fuego  para  matarle:  en  srr  consecuencia,  colocó 
sobre  la  nieve  rrna  crrerda  coir  su  corr'cspondien- 
te  nudo  corredizo,  poniendo  como  cebo  un  peda- 
zo de  gr'asa  de  ballena,  l'rr  oso  que  rondaba  por 
los  alrededores  percibió  el  olor,  vio  el  cebo  y  lo 
cogió,  quedando  svrjeto  por  el  nudo  corredizo 
jior  una  de  sus  patas;  pero  el  animal  logro  des- 
hacerse del  nudo  y  llevarse  el  pedazo  de  grasa  al 
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lugar  más  seguro.  Se  intentó  varias  veee.s  el  co- 
gerlo por  el  mismo  medio,  bien  cubriendo  la 
cuerda  con  la  nieve  ó  iioniendo  el  cebo  en  un  ho- 
yo que  oljligara  al  animal  á  meter  la  cabeza,  pero 
él  ilescubría  la  cuerda,  la  ajiartaba  y  cogía  trair- 
quilamente  el  celjo. 

Los  osos  blarrcos,  cuando  se  les  coge  de  ]ie- 
qneños,  se  acostumbran  fácilmente  al  cautiveiio, 
pero  rara  vez  llegarr  á  doniesticaise  del  todo. 
Los  esquimales,  durante  la  pi  irnavera,  lograrr  co- 
ger mrrchos  oseznos  qire  luego  vcrrderi  á  las  co- 
lecciones de  fieras.  Kunca  par'ecen  contentos  eir 
cautividad,  y  aunqire  .se  tenga  cuidado  de  ¡loner- 
les  tirras  de  agua  en  qrre  .se  piredarr  bañar  echarr 
de  menos  la  nieve  y  los  hielos  en  que  tanto  lea 
gnsta  r'cvolcar-se.  En  las  casas  de  fieras  se  les  ali- 
menta lacilmente;  si  son  jóvenes  se  les  da  lecho 
y  pan,  y  si  adultos  canre  y  jtescado  ó  jtarr  solo, 
siendo  en  este  caso  su  ración  unos  3  Icrlos  de  parr 
diarios. 

Si  se  cuida  bien  al  oso  Ijlanco  puede  conser- 
vársele mucho  tiemiio  en  cautividad.  Muchos 
ejemplares  cogidos  de  jóvenes  han  vivido  en  las 
casas  de  fieras  hasta  más  de  veintiún  años.  Son 
poco  properrsos  á  enfcirnedades,  y  r'iuicarrrente 
son  frecuentes  en  ellos  los  casos  de  ceguera. 

Un  ejemplar  bierr  disecado  de  esta  especie  de 
osos  suele  valer  de  700  á  1  200  francos,  y  su  cs- 
(pieleto  unos  500.  En  el  JIuseo  de  Historia  Na- 
tural de  Madrid  se  conserva  un  magnífico  ejem- 
plar cjue  procede  del  secuestro  de  los  liierres  del 
infante  D.  Sebastián  en  tiempos  de  Fernan- 
do VIL 

El  oso  gris  de  América  ( Danis  fcrox,  Vrsus  lio- 
rridns)  forma  por  si  solo  una  división  dentr'o  del 
género  vrsus.  El  oso  gris  fierre  el  aspecto  del  oso 
pardo  común  de  Enr-opa,  ]iero  alcanza  nrucha 
ma3'or  talla  3'coriinlcncia.  Srr  frente  es  ancha  y 
aplanada  casi  al  nivel  de  la  rrariz;  las  orejas  son 
pequeñas;  la  cola  relativamente  corta,  y  las  uñas 
mnylar'gas,  agudas  j-  encorvadas.  Elcner)io  está 
culiierto  de  pelos  cresiios  de  color  jiardo  oliscuio, 
nrás  claros  err  la  puirta  y  miry  lai-gos,  prineipal- 
nrente  en  el  lonro,  la  garganta,  el  pecho  y  el 
vientre;  los  de  la  cabeza  sorr  cortos  y  iregros.  Se 
distingue  este  oso  de  los  de  Errropa  por  tener  el 
crárreo  nrás  corto,  los  huesos  de  la  nariz  nrás  con- 
vexos, las  patas  más  lar'gas  y  las  iri'ras  también 
mayores,  pues  llegan  á  medir  hasta  O"',  14.  Ade- 
más de  esto  su  corpulencia  le  difer'cncia  lacil- 
mente; muchos  ejemplar'cs  alcanzan  hasta  2,.')0 
metros  de  altura  y  llegan  á  pesar  rrnos  400  kilo- 
gramos. 

Todos  los  naturalistas  hacen  un  retrato  espan- 
toso de  este  aninral,  que  une  á  la  estupidez  del 
oso  blanco  la  ferocidad  del  jaguar,  el  valor  del 
tigr'c  y  la  fuerza  del  león;  es  realmente  el  nrás 
feroz  y  el  más  tcr'rible  de  todos  los  arrímales.  So- 
litario conro  el  oso  comúrr,  vive  aislado  en  las  in- 
nrerrsas  selvas  vírgenes  que  cubrerr  lasmontafias 
Kocosas,  las  orillas  del  jlisouri,  del  Kebraska  y 
del  Arkansas,  es  decir,  la  parte  Is.E.  de  la  Anré- 
ca  septentrional.  Dormido  durante  el  día  err  las 
profundas  cavernas  de  las  montañas,  desjiierta 
al  anochecer  y  sale  de  su  retiro  para  perseguir  sus 
presas.  Los  gamos  de  las  montañas,  los  carneros 
salvajes,  y  arru  otros  anrniales  ligeros,  son  fre- 
cuentemente presa  de  su  voracidad.  A  veces  des- 
ciende á  los  llanos  y  ataca  á  los  rebaños,  y  aun 
err  tiempos  en  que  los  bisorrtes  aburrdabarr  ata- 
caba srrs  irrmensas  marradas  y  sólo  se  retiraba 
desj.ués  de  haber  causada  algunas  víctimas.  El 
hombr-e  mismo  no  inspira  mieilo  ninguno  al  oso 
gris,  apenas  le  divisa  tr-ata  de  atacarle,  y  aun 
cuarrdo  vaya  montado  le  persigrre  durante  lai'go 
rato,  desafiando  la  velocidad  de  .srr  caballo. 

El  oso  gris  es  generalmente  más  frrerte  y  ágil 
que  todos  los  demás  osos;  corre  corr  nrucha  rapi- 
dez, aun  cuando  sus  nrovimientos  parezcaír  irruy 
]iesados,y  rrada  con  .suma  destreza. 

A  pesar  de  ser  urr  animal  tan  terrible,  los  ca- 
zadores indios  y  los  tranrper-os  del  desierto  le 
atacan,  deseosos  de  poseer  sir  piel  y  de  destruir 
tan  temible  enemigo.  Generalmente  se  le  acome- 
te acosándole  con  las  almas  de  fuego;  pero  si 
no  se  logra  matar  al  primer  disparo,  su  terrible 
furor  crece  más,  si  esto  es  ¡posible,  y  atropellair- 
do  por  todo  acomete  al  cazador  y  le  ahoga  errtie 
sus  forzudos  brazos  si  éste  no  conserva  toda  su 
serenidad,  y,  valiéndose  de  su  cuchillo,  no  se  le 
clava  entonces  en  el  corazón.  Así  se  dice  que  ar- 
zarr  los  indios  á  este  anima),  y  que  el  que  logra 
matar  uno  de  elbs  lleva  toda  su  vida  conro  hon- 
rosa y  respetada  insignia  urr  collar  for-mado  con 
los  dientes  de  la  terrible  fiera. 
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(jiciitii  liivlini  (|\io  un  oso  K''".  lifi'iilo  A  lii 
\'v'/,  por  IiiM  billas  tU\  sois  oazudorfs,  pcisi^uii)  á 
i'slos  Imciii  lili  lio;  lUwpiK'S  dn  siilVir  i'l  l'uc^'o  dn 
riialro  (lo  los  riiHÍtivos,  lio  ili'jó  ilc  darlos  cazii, 
ol)l¡j;iiiidol('H  ;i  prrripitarse  cu  el  afilia  drsdo  una 
alliiia  do 'JO  pii's.  Kaiizi'i.sc  soliro  ellos  ol  oso,  y 
dispniiíaso  11  di'sii'o/ar  nitro  sus  garras  al  qiiu 
i|ti<>dalia  niiis  ro/a^ado,  cuando  uno  de  los  i|iic 
i'slaKaii  i'ii  la  orilla  lii  iitiavisii  la  nila'/.a  de  un 
liala/.o. 

Cuando  se  Clisen  de  ¡iWnics  los  osos  grises  seso. 
nieliMi  riieilnieiite  al  eaulixerio  y  son  más  ágiles 
y  a;;ra(lali|es  i|uo  los  ejeniplares  adidlos.  I'alliser 
eazi't  uno  y  lo  trujo  ;l  íuiropa,  lo|^iaiido  domesti- 
carle liastaiite,  piU's  llrnalm  á  jilear  eoii  las  per- 
sonas y  se  eneariñi'i  niuelio  eoii  un  antiloiie  pe- 
i|Ueño,  i|Uo  era  su  eompañero  ilü  viaje.  Al  dcseni- 
liarear,  un  eiioriue  laill  doj;  su  lanzó  soliro  elpo- 
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lire  antílope  con  ánimo  de  dar  buena  cuenta  de 
el ;  jicro  ajienas  viií  esto  el  oso,  se  ¡irceipitó  so- 
bre el  perro,  á  pesar  de  ser  muclio  más  corpulen- 
to que  él,  y  le  liizo  soltar  su  presa  y  em¡iiciiiler 
la  t'uj;a. 

En  los  jardines  zoológicos,  según  cuenta 
lírelim,  sin  embargo  de  cuanto  se  dice  sobre  la 
l'croeiiladde  estos  aiiiinales,  soportan  fácilmente 
el  cautiverio  y  se  distinguen  por  su  carácter  jo- 
vial. Reliere  este  autor  (|ue,  habiendo  quedado, 
en  el  Jardín  Zoológico  de  Londres,  ciego  uno  de 
estos  animales,  se  le  elorolbrmizó  y  se  le  hizo  la 
operación  de  la  catarata  con  verdadero  éxito. 

La  piel  de  estos  animales,  por  su  espeso  pelo, 
es  muy  apreciada  en  el  comercio,  y  su  carne,  so- 
bre todo  el  jamón,  no  es  despreciado  por  ningu- 
no de  sus  cazadores.  Los  ejemiilares  de  osos  gri- 
ses son  raros  en  las  colecciones,  y  un  ejemplar 
mediano  suele  costar  unas  500  pesetas. 

El  oso  común  ó  pardo  (Ursns  ArctousL.), 
es  el  tipio  de  este  género  y  el  más  común  y 
mejor  conocido.  Muchos  naturalistas  dividen  es- 
ta especie  en  otra  porción  de  ellas,  que  no  son 
sino  variedades  de  su  verdadero  tipo,  del  cual 
se  distinguen  muy  poco.  Mide  el  oso  pardo 
1'",  60  de  alto  y  llega  á  pesar  cuando  más  unos 
350  kilogramos.  La  hembra  es  aún  un  poco  más 
]iequefia.  Sn  cuerpo  es  grueso;  el  lomo  convexo; 
el  cuello-corto  y  grueso;  el  cráneo  aplanado,  con 
la  frente  ancha  como  la  de  los  carneros;  el  hocico 
cónico  y  truncado;  los  ojos  pequeños,  hundidos 
y  con  la  ¡luiola  redonda;  las  extremidades  pos- 
teriores largas  y  robustas;  las  anteriores  cortas, 
y  las  liñas  jirolongadas  y  fuertes;  el  pelo  crespo 
y  enmarañado,  formado  por  pelos  fuertes,  entre 
los  que  sobresalen  otros  más  largos  y  sedosos;  su 
color,  que  ha  dado  origen  á  la  lormación  de  di- 
versas es]iccies,  es  sumamente  variable  y  presen- 
ta matices  muy  diversos,  desde  el  pardo  obscuro 
al  rojizo  y  el  gris  plateado. 

El  oso  común  [.rescnta  un  área  de  dispersión 
suinainciitc  extensa,  pues  se  encuentra  en  casi 
toda  Euro]ia,  en  parte  de  África,  en  Asia  y  aun 
en  el  Norte  de  América,  si  se  consideran  como 
variedades  de  esta  especie  otras  que,  jirobalile- 
mente  sin  fundamento,  muchos  consideran  co- 
mo buenas  especies.  En  Enroiia  no  hace  mucho 
tiempo  que  era  más  abundante  que  en  la  ae- 
tii.'ilidad.  Va  no  existe  en  las  islas  liritánieas 
ni  en  la  Aleniaiiia  central,  y  ha  disminuido  mu- 
chísimo en  Suiza  y  en  todos  los  países;  en  cam- 
bio en  otra  c]ioca abundaba  en  Alemania;  desde 
1611  á  ll!.'i:i  se  mataron  en  Sajonia  '¿Vi  osos,  y 
en  los  misinos  alreiledores  de  Madi  id  y  en  su  ve- 
cina siena  han  sido,  según  se  cuenta  en  los  an- 
tiguos liliros  de  Montería,  muy  abundantes; 
cuenta  la  Historia  que,  habiendo  ido  en  una 
ocasiiín  la  reina  (hiña  Isabel  laCnliUira^  en  ciim- 
¡ilinitcnto  de  un  voto,  de  romería  á  la  ermita  de 
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San  Isidro,  entonces  rodeaila  de  espesos  bosques, 
estuvo  á  punto  de  ser  devorada  por  uno  de  estos 
iininiiiles. 

Los  Pirineos,  las  moiitnruis  de  Asturias,  los 
Alpes,  los  Abruzos,  los  Cárpatos,  las  montunas 
de  Transilvania,  los  lialeanes,  los  Alpes  esiviii- 
dínavos,  el  Cáiieaso  y  el  Ural  ofrecen  todavía 
retiros  seguros  á  los  osos,  ]icro  el  culti\'o  que  va 
eoiiipiislaiido  cada  vez  más  estas  eomureas  redu- 
ce eontinuamcnte  su  dominio. 

101  oso  vive  jior  lo  general  en  los  terrenos  mon- 
tañosos cubiertos  tle  bosque,  esiiecialmente  do 
hayas,  robles  y  encinas,  que  le  siiininistran  al 
mismo  tienqto  retiro  cómodo  y  alimentación 
agradable.  .Se  encuentran  .solitarios,  y  sólo  en  la 
época  de  la  reproducción  lornian  familias  |ioco 
nunierosus.  A  princi]iios  de  la  buena  estación  el 
oso  está  gcneraluKmte  Maco,  ¡lero  cuando  llega 
la  éjioca  de  la  madurez  do  las  frutas  engorda 
consideralilementc.  Las  colmenas  y  los  hormi- 
gueros, cuyas  larvas  devora,  forman  también,  con 
los  tintos,  jiartc  de  la  alimentación  de  este  ani- 
mal. Cuando  el  liambie  le  acosa,  ó  cuando  es 
viejo  y  la  experiencia  le  ha  enseñado  que  la  car- 
ne de  los  animales  no  es  despreciable,  acomete  á 
los  ganados  y  cau.sa  grandes  estragos  en  los  ani- 
males domcstieos.  Tsehudi,  en  su  conocida  obra 
El  Mundo  de  ios  Alpes,  refiere  el  caso  siguiente: 
«Ciertos  pastores  tenían  la  costumbi'e  de  ence- 
rrar cuidadosameníe  todas  las  noches  un  redu- 
cido rebaño  de  cabras  en  un  establo,  situado  en 
una  de  las  más  abruptas  montañas  de  los  Alpes 
réticos.  Una  mañana  observaron  en  las  inmedia- 
ciones de  la  choza  excrementos  de  forma  jiarti- 
enlar,  vieron  señales  de  haber  sido  pisoteada  la 
hierba,  y  notaron,  en  tin,  que  la  piuevta  estaba 
estropeada  y  llena  de  arañazos.  Las  cabras  salie- 
ron asustadas,  pero  no  faltaba  ninguna:  los  pas- 
tores no  sosiiecliaron  cuál  podía  ser  el  visitante 
nocturno,  y  creyeron  que  pudiera  ser  algún  lobo; 
en  consecuencia  registraron  los  alrededores  y  el 
bosque  cercano  y  no  encoutiaion  nada;  á  ¡lesar 
de  esto  determinaron  ponerse  al  acecho,  y  uno  de 
los  pastores  adquirió  cu  el  ¡nieblo  más  próximo 
una  escopeta  vieja,  que,  una  vez  limpia,  carga- 
ron con  todo  género  de  precauciones.  Durante  el 
día  siguiente  obstináronse  las  cabras  en  perma- 
necer juntas  sin  querer  alejar.se  de  las  vacas,  y 
no  co.stüpoco  trabajo  coiLseguir  que  entrasen  por 
la  noche  en  el  establo.  Dos  de  los  pastores  se  ocul- 
taron detrás  de  una  roca  á  tiro  de  fusil,  y  dis- 
puestos á  dcspertarásuscomiiañeros  que  dormían 
en  la  choza  vecina:  la  primera  noche  y  la  segun- 
da no  ocurrió  nada  de  particular,  y  durante  la 
tercera  comenzaron  á  cansarse  los  centinelas  y 
so  quedaron  dormidos;  pero  no  tardó  en  desper- 
tarles el  ruido  que  se  oía  á  la  puerta  del  establo. 
Era  un  oso  que,  apoyado  sobre  la  puerta,  la  ara- 
ñaba y  trataba  de  encontrar  una  abertura  por 
donde  introducirse.  En  el  interior  oíase  el  ruido 
de  las  campanillas  de  las  asustadas  cabras;  el  oso 
logró  derribar  la  puerta  y  las  cabras  se  escaparon 
al  instante  asustadas  y  fueron  á  refugiarse  á  las 
rocas  vecinas;  el  eso  apareció  el  último,  llevando 
una  víctima  que  había  matado  de  una  dentella- 
da y  que  allí  mismo  comenzó  á  devorar  por  las 
mamas.  Entretanto  llegaron  los  piastores  arma- 
dos de  garrotes  y  una  especie  de  banquillos  de 
un  solo  pie,  sobre  los  cuales  acostumbran  á  sen- 
tarse para  ordeñar  las  vacas;  avanzaron  todos 
con  precaución,  y  uno  deellos,  que  había  sido  en 
su  juventud  cazador  de  gamuzas,  cogió  la  cara- 
bina y  avanzó  sobre  el  oso.  Enderezóse  éste  lan- 
zando un  gruñido;  el  pa.storhizo  fuego  hiriéndo- 
le en  el  costado  derecho,  y  al  verlo  sus  compia- 
ñeros  se  precipitaron  soljre  la  fiera.  El  animal 
se  defemiió  con  sus  garras,  |icro  al  fin  acabaron 
por  rematarle.  Kia  un  oso  jardo  que  pesaba  240 
libras.  >í 

Cítanse  también  casos  de  osos  que  han  ataca- 
do á  las  vacas  y  á  los  toros,  y  lian  cargado  con 
su  presa  arrastrándola  largas  ilistancias  á  través 
de  montañas  y  jireeijiicios.  También  se  dice  que 
frecuentemente  ]ienctran  en  el  agua,  nadan  muy 
bien,  y  cogen  infinitos  peces  que  devoran  con 
fruiciéin. 

ICii  el  Norte  de  Silicria,  sobre  todo  en  el  Kamt- 
chatka  y  en  el  ]iaís  de  los  yakutas,  lososo.s,  que 
son  muy  aliundantes,  ]iaieeen  ser  de  muy  pacífi- 
co natural,  y  los  habitantes  de  estas  regiones  los 
res]petan  grandemente;  creen  que  este  animal 
eom|iiendc  su  lengua,  le  dirigen  multitud  de  rue- 
gos y  oraciones,  y  suiíonen  que  es  un  .ser  justo 
que  .sólo  castiga  la  mentira. 

En  cl  invierno,  preparado  el  csopor  abundan- 
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tes  noniidns  A  un  largo  iiyuno,  se  relira  en  lomas 
esiicso  de  los  bosque»  ú  su  niadrigiicm,  y  iiiicM- 
tiuH  las  nieves  cubren  la  comarca  |M.'rMmneee  en 
su  guarida  soñoliento  y  iibnriido,  sin  toinariiiii- 
gúii  alimi'iito,  en  una  especie  ilc  sueño  invernnl, 
que  no  es,  sin  embargo,  eoiitiiiiio  y  tan  profiiii- 
lio  como  el  de  In  maiiiiolu  ú  el  lin'iii.  Cuando  la 
temperatura  suaviza  un  poio  á  liiics  de  enero  y 
las  nieves  coinienzan  á  dei  retirse,  «ule  de  su  gua- 
rida sumamente  llaco  y  comienza  á  vagar  |ior  la 
canijiiña.  Los  antiguos,  (|ue  habían  observado 
que  el  oso  se  lamo  frecnenlemente  los  pie»,  cre- 
yeron que  so  alimentaba  de  la  grasa  que  de  ello» 
disi]iaba;  ¡¡ero  esto  seguramente  es  una  fábula. 
En  los  países  menos  fríos  el  oso  baja  al  fondo  de 
los  valles  y  vive  como  todos  los  demás  animulcs 
carniceros. 

El  hecho  de  jiarir  la  hembra  en  el  mes  de  ene- 
ro demuestra  claramente  que  en  esta  época  el 
sueño  invernal  no  puede  ser  muy  profundo. 

El  período  del  celo  comienza  en  octubre,  y  la 
osa  está  preñada  unos  ciento  diez  'lías;  al  cabo 
de  ellos  la  hembra  pare  dos  ó  tres  hijuelos.  Era 
creencia  entre  los  escritores  antiguos,  como  I'li- 
nio,  Eliano  y  todos  los  que  los  copiaron  en  la 
Edad  Media,  que  los  oseznos  al  nacer  sólo  son 
una  masa  inibrme  que  la  madre  modela  á  fuerza 
de  lamerlos:  pero  esto  es  conijiletamente  inexac- 
to, pues  los  ]ieipieños  del  oso  salen  á  la  luz  com- 
pletamente formados,  y  si  á  primera  vista  jiuc- 
den  parecer  algo  del'ormes  es  porque  todos  los 
fetos  lo  jiarecen,  y  el  oso  de  por  sí,  por  su  masa 
y  coipulencia,  no  es  un  animal  muy  bien  pro- 
porcionado. 

Según  Brclim,  por  datos  que  refiere,  tomados 
de  Pietrowsky,  la  madre  cuida  mucho  á  sus  hi- 
jos, y  durante  los  primeros  quince  días  no  los 
abandona  un  momento  ni  para  tomar  alimento. 
Los  oseznos  permanecen  cuatro  semanas  con  los 
ojos  cerrados;  tres  meses  después  son  ya  bastan- 
te ágiles,  y  al  cuarto  tienen  la  talla  de  un  perro 
de  aguas.  Las  observaciones  hechas  por  Biclim 
con  osos  en  cautividad  confirman  también  las 
del  citado  naturalista.  Una  osa  tuvo  á  fines  de 
enero  dos  hijuelos  que  al  nacer  tenían  O, "'15  de 
longitud:  uno  de  ellos  murió  á  eonseeueiicia  de 
una  hemorragia  umbilical,  y  el  otro,  maltratado 
por  la  madre,  á  los  tres  días. 

La  caza  de  los  osos  es  sumamente  peligicsa,  y 
en  todos  los  países  se  le  jiersigue  con  verdadero 
afán,  tratando  de  exterminarles.  En  las  montañas 
de  Asturias  y  de  Reinosa  todos  los  años  se  orga- 
nizan batidas  para  cazar  á  los  osos.  Generalmen- 
te los  cazadores  se  disponen  en  una  línea  ocultos, 
al  acecho,  y  los  ojcadoiescon  perros  recorren  el 
bosque,  obligándoles  á  pasar  al  alciince  do  sus 
tiros.  El  oso  herido  se  defiende,  y  á  veces  avanza 
sobre  el  cazador  poniéndole  en  un  gran  aprieto. 
En  las  montañas  de  Reinosa  los  o.sos  son  frecuen- 
tes durante  la  primavera,  en  los  ¡luertos  altos.  El 
maestro  de  escuela  de  uno  de  aquellos  imeblos, 
gran  cazador  de  osos,  en  una  ocasiém  tuvo  noti- 
cias de  que  por  los  alrededores  rondaba  uno  de 
estos  animales;  trató  de  darle  caza  y  se  fué  ha- 
cia cl  sitio  en  que  le  habían  indicado  que  se  ha- 
llaba cl  animal ;  desjuiés  debatir  el  monte  por 
largo  rato  le  descubrió,  é  hizo  fuego  sobre  él 
logrando  herirle;  pero  al  mismo  tiempo  de  la 
espesura  salió  otro  oso,  firobablemente  el  macho, 
que  se  lanzó  sobre  él;  el  cazador  echó  á  correr 
y  .se  encaramó  al  roble  más  cercano;  el  oso  fué 
detrás  de  él,  y  mientras  el  cazador  cargaba  su 
escopeta,  que  había  tenido  el  valor  de  no  aban- 
donar, comenzó  á  trepar  pior  el  tronco,  y  en- 
tonces el  cazador  por  las  ramas  más  delgadas  se 
pasó  á  otro  árbol  vecino,  desde  donde  hizo  fue- 
go sobre  la  fiera,  logrando  herirla,  hacerla  caer 
del  árbol  y  rematarla  con  un  segundo  disparo. 

Brehm  cuenta,  con  notable  inexactitud,  que  en 
León,  (ialicia  y  Asturias  existe  una  corporación 
de  oseros  ó  cazadores  de  o.sos,  cuyo  oficio  es  he- 
reditario de  padres  á  hijos;  estos  homliies,  dice, 
armados  sólo  de  nn  fuerte  cuchillo,  atacan  al 
oso,  luchan  con  él  á  brazo  partido  y  se  le  clavan 
en  cl  corazón;  ¡icro  esta  lucha  fantristiea,  que 
también  se  ha  atriliuído  en  otros  tiemiios  á  los 
montañeses  de  ios  Pirineos,  no  tiene  viso  ningu- 
no de  exactitud. 

El  oso  se  caza  también  con  trampas,  que  ge- 
neralmente se  ceban  con  miel,  manjar  al  cual 
se  muestra  .sumamente  aficionado,  y  también  á 
veces  se  mezcla  este  cebo  con  aguardiente  ó  con 
veneno,  con  objeto  de  embriagarle  éi  de  envene- 
narle y  poilcrie  caiiturar  vivo  ó  muerto  con  ma- 
yor facilidad  sin  estrojiear  su  piel. 
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En  cautividad  los  osos,  sobre  todo  si  se  han 
cogido  perjucños,  se  doniesticau  fácilmente, 
aprenden  á  conocer  á  su  amo  y  á  practicar  algu- 
nos juegos,  bailes,  etc.,  que  por  su  grotesca  pe- 
sadez divierten  á  los  espectadores.  Para  adies- 
trarles generalmente  les  agujerean  el  cartílago  de 
la  nariz,  y  pasándoles  una  anilla  les  sujetan  con 
una  cuerda,  tiíando  de  la  cual  .se  les  hace  sentir 
el  castigo.  En  el  año  de  1810  había  en  Lituania, 
en  Klcwania,  academias  de  osos,  en  las  que  éstos 
dóciles  cuadrúiiedos  recibían  lecciones  de  los 
más  afamados  maestros  de  .suerte.  Se  les  enseña- 
ba á  bailar;  envolviéndoles  las  patas  traseras  se 
les  ponía  sobre  láminas  de  hierro  calientes;  el 
calor  les  obligaba  á  ponerse  de  pie  y  ejecutar 
gi'otescos  movimientos,  que  simulaban  un  liaile. 
Viardot  refiere  que  en  un  pueblo  de  la  provincia 
de  Yaroslalf  había  una  de  estas  aeadendas  en  la 
que  recibían  instrucción  una  porción  de  osos:  un 
iía  se  alborotaron,  rompieron  la  puerta  del  es- 
tablo y  salieron  al  pueblo  destrozándolo  todo  y 
sembranilo  el  pavor  entre  los  asustados  vecinos. 

Í5n  los  jardines  zoológicos  son  estos  animales 
sunuimente  comunes  y  distraen  á  los  espectado- 
res con  sus  juegos  y  sus  luchas.  Generalmen- 
te soportan  bien  la  cautividad,  se  muestran  dó- 
ciles y  alegres  y  se  alimentan  fácilmente  á  ¡Joca 
costa,  con  pan  "moreno  y  con  otros  alimentos  ve- 
getales. Son  muy  alicionados  á  bañarse,  y  en  los 
fosos  y  jaulas  en  que  se  les  conserva  debe  cui- 
darse de  jjoner  una  tina  de  agua  en  la  que  pue- 
dan practicar  sus  abluciones. 

El  oso  nuierto  representa  una  buena  utilidad 
para  su  matador,  que,  aden)ás  del  premio  que  re- 
cibe de  los  Ayuntamientos  y  de  los  ganaderos, 
logra  vender  su  piel  á  un  ¡irecio  variable,  pero 
relativameute  elevado,  y  también  aijrovechar  su 
carne  y  su  grasa,  pues  dícese  que  el  pernil  de 
oso  es  una  comida  sumamente  gustosa. 

Como  hemos  ailvertido  anteiiormente,  no  están 
todos  los  natundistus  conformes  acerca  del  nú- 
mero de  especies  de  osos  que  se  deben  admitir, 
pues  las  diferencias  entre  ellos  son  poco  marca- 
das y  constantes  p>ara  constituir  una  entidad 
distinta;  así  que  estas  formas  diferentes  se  con- 
sideran hoy  más  bien  como  variedades;  entre 
ellas  enumeraremos  las  siguientes:  I."  El  oso 
blanco  terrestre,  que  cuenta  Buffón  que  se  en- 
cuentra á  veces  en  los  Alpes,  y  del  cual  también 
hace  mención  Cali.xeno  de  Kodas ,  que  refiere 
que  en  tiempo  de  Tolemeo  Filadelfo  se  enseña- 
ba al  pueblo  en  Alejandría.  Esta  variedad  no  es 
seguramente  más  que  un  albinismo  del  oso  co- 
mún. 2.»  El  oso  de  los  Pirineos  ó  de  Asturias, 
llamado  también  oso  dorado,  que  es  la  variedad 
española;  sólo  se  distingue  del  tipo  común  por 
su  color  más  claro  y  tamaño  más  ¡lequcño.  3.'' 
El  oso  de  Xoruega,  descrito  por  Federico  Cuvier, 
más  difícil  aún  de  separar  que  las  variedades 
precedentes.  4."  El  oso  de  tSiberia  \\  oso  de  collar, 
algo  distinto  de  los  anteriores,  fácil  de  conocer 
por  su  tamaño  pequeño,  sus  orejas  más  cortas  y 
redondeadas  y  su  color  más  claioycon  un  collar 
blanco  que  pasa  de  una  á  otra  espaldilla.  Sólo  se 
encuentra  en  Siberia,  en  el  Ural  y  en  Kamt- 
chatka;  sus  costumbres  y  su  natural  pacíiíco  le 
distinguen  bastante  de  las  otras  variedades  de 
osos.  0."  El  o.so  Isabela  (Ursusisahellinns'Borís), 
que  habita  en  las  montañas  del  Himalaya  y  es 
algo  parecido  al  anterior.  6.''  El  oso  ncyro  de 
Europa  (  Ursas  ater  Boit. ),  que,  así  como  el  blan- 
co constituye  el  albinismo  del  tipo  común,  esta 
variedad  forma  el  melauismo. 

Además  de  estas  variedades  del  oso  comím 
(Ursus  arctor  L. )  se  admiten  como  buenas  espe- 
cies, por  la  generalidad  de  los  autores,  el  oso  de 
íiiria  (Ursus  syriaeus  Chrreinb. ),el  oso  negro  de 
América  (Ursus  americanus  Pall.)  y  el  oso  del 
Tibet  (Ursus  tibelanus  Cuv.),  euj'as  costumbres 
son  n\uy  semejantes  á  las  de  sus  congéneres  de 
Eui'opa. 

A  continuación  de  estas  especies  de  osos  pro- 
piamente dichos  se  consideran  otros  dos  géneros 
que  foinian  parte  de  la  lamilla  de  las  Ursidas. 
Estos  son  el  género  llelarctos  Horts.  (V.  He- 
la i;cTo)  y  el  género  rrochllus  Gray. 

El  género  l'roehilvs  Gray  se  distingue  de  los 
otros  ursídeos  por  tener  el  cuerpo  corto  y  grue- 
so, los  jiies  nniy  grandes,  armados  de  enonnes 
uñas,  y  el  hocico  })rolongado,  puntiagudo  y  con 
los  labios  largos  y  protráctiles.  Carece  del  j)ar 
intermedio  de  incisivos  posteriores.  Su  jjcIo  lar- 
go y  ciespo  fonna  una  especie  de  crin  sobre  la 
nuca.  Este  género  no  está  foimodo  más  que  jior 
una  sola  especie  (Trockilus  labiaíus  Gray),  11a- 


oso 

mado  vulgarmente  oso  beríudo,  oso  de  los  jiiijla- 
res,  oso  bradijio,  etc.  Tan  extrañas  son  las  ibr- 
mas  de  este  animal,  que  los  naturalistas  anti- 
guos, que  lo  conocían  ini]ierfectaniente,  creían 
que  pertenecía  al  grupo  de  los  desilcntados  y 
(]UC  era  un  género  :ilgn  senií-janfe  á  los  Ilradi- 
j.us  ú  pericos  ligeros,  y  aun  algimos  autores,  no 
sabiendo  cómo  denominarle,  le  han  llamado  ani- 
■jiial  innominado. 

Mide  esta  especie  1,70  m.  de  largo  por  0,90  de 
alto,  y  su  cola  unos  0, 10;  lo  más  notable  que  sus 
formas  presentan  es  la  longitud  de  los  labios, 
sumamente  desarrollados,  hasta  e!  punto  de  for- 
mar una  cs]iecie  de  tromi)a  con  la  que  pueden 
coger  los  objetos.  Sus  uñas  son  largas,  agudas  y 
encorvadas,  asemejándose  nuicl.o  á  las  de  los 
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perezosos.  Su  pelo  es  negio  y  brillante;  el  hoci- 
co gris  ó  de  tui  bl.aneo  sucio  hasta  los  ojos;  en 
el  pecho  presenta  una  mancha  blanca  en  forma 
de  corazón  ó  de  herradura.  Los  individuos  jóve- 
nes se  distinguen  de  los  viejos  por  su  color  más 
claro  y  pelo  menos  crespio. 

El  oso  juglar  esun  animal  de  las  Indias  orien- 
tales; se  encuentra  especialmente  en  Nepal,  en 
Bengala  y  en  Ceilán.  Viven  generahnente  soli- 
tarios en  las  regiones  situadas,  á  una  mediana 
elevación,  pues  nunca  se  les  encuentra  ni  en  las 
regiones  bajas  ni  en  las  montañas  muy  eleva- 
das; parece  temer  mucho  al  calor,  y  durante  las 
horas  del  centro  del  día  se  refugia  en  las  caver- 
nas ó  en  los  sitios  más  espesos  del  bosque.  Cuan- 
do se  le  obliga  á  salir  de  su  retiro  en  las  horas  de 
fuerte  calor  se  cansa  muy  pronto  y  se  logia  ma- 
tarle con  facilidad. 

Dícese  que  este  animal  se  alimenta  casi  ex- 
clusivamente de  vegetales  y  de  insectos,  y  que 
sólo  acosado  por  el  hambre  acomete  á  los  verte- 
brados. Las  raíces  de  toda  esjiccie,  los  panales 
de  las  abejas,  cuyas  larvas  le  gustan  tanto  como 
la  miel;  las  orugas,  las  hormigas,  los  caracoles, 
y  todos  los  frutos  en  general,  constituyen  su  ali- 
mento acostumbrado.  Sus  uñas,  largas  y  encor- 
vadas, le  son  muy  titiles  para  buscar  y  desente- 
rrar las  raíces  y  para  escarbar  en  los  hormigue- 
ros y  en  los  nidos  de  los  termes. 

Es  animal  muy  feroz:  cuando  está  acosado  por 
el  hambre  ataca  á  todo  género  de  aninuiles  }'  no 
teme  al  mismo  hombre;  pues  aun  cuando  gene- 
ralmente le  evita,  su  pesadez  le  impide  huir  y 
entonces  se  pone  á  la  defensiva  y  es  el  primero 
en  acometer. 

Respecto  á  su  reproducción,  sólo  se  sabe  que 
la  hembra  solamente  ]iare  uno  ó  dos  hijuelos, 
que  nacen  muj'  torpes  y  pesados,  y  que  lleva  al 
principio  á  cnestas,  como  hacen  las  hembras  de 
los  perezosos. 

En  cautividad  es  un  enimal  dócil  y  cariñoso, 
sobre  todo  si  ha  sido  cogido  de  pequeño.  Los 
ju^^lares,  tan  numerosos  en  la  India,  es  el  animal 
que  amaestran  con  más  frecuencia,  y  de  aquí  el 
nombre  que  le  dieron  los  franceses  de  oso  de  los 
juijlarcs.  Hasta  mediados  de  siglo  no  se  habían 
visto  estos  animales  vivos  en  Europa,  pero  ya 
se  han  generalizado  mucho  en  los  Jardines  Zoo- 
lógicos y  colecciones  de  fieras ;  sojiorlan  nmy 
bien  la  cautividad  y  se  alimentan  fácilmente. 
Brehm  cita  el  caiso  de  algunos  individuos  con- 
servados en  las  jaulas  durante  diecinueve  años. 

-Oso  MAÜINO:  Zool.  V.  Otauia. 

-  Oso  (El):  Geog.  Lugar  con  ayiuit.,  partido 
jurlicaal,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  -156  habits.  Si- 
tuado en  terreno  llano,  cerca  de  Hernánsaneho. 
Cereales,  garbanzos  y  algarrobas. 

-  Oso  (Rio  pf.l):  Geog.  Río  del  Territorio  del 
KorocsTC,  Dominio  del  Canadá.  Sale  del  gran 
luüo  de  los  Osos,  cerca  del  fuerte  Fraidclin,  for- 
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ma  numerosos  cachones  y  desagna  en  el  Mao- 
kenzie,  cerca  del  Nonnan.  Tiene  unos  130  kiló- 
metros de  curso.  Los  indígenas  le  llaman  Telini- 
Dic. 

-OsoMai'.ino:  Geog.  Bahía  de  la  goberna- 
ción del  Cliubut,  República  Aigentina.  Está 
cerca  de  Puerto  Deseado.  Como  á  3  njillas  al  O. 
de  esta  baliía  hay  cuatro  higunilas.  Las  co- 
rrientes son  fuertes;  es  una  de  las  mejoieslia- 
liías  de  esta  costa.  Tiene  un  fondo  de  37  á  .55 
m. ,  pero  está  lleno  de  rocas,  donde  las  anclas 
quedan  agarradas.  La  marea  sube  hasta  6  m. 

OSONA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Fuentel- 
árbol,  j).  j.  de  Almazán,  prov.  de  Soria;  68  edi- 
ficios. 

OSONIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  pitecinos. 
Cabeza  nunca  más  ancha  que  el  protórax,  ]ilana 
entre  los  tubérculos  anteníf'eros;  éstos  nulos; 
frente  convexa,  más  alta  que  ancha;  antenas  dé- 
biles, setáceas,  pubescentes,  un  poco  más  largas 
que  el  cuerpo ;  lóbulos  inferiores  de  los  ojos 
grandes,  alargados;  protórax  más  largo  que  an- 
cho, cilindrico,  con  un  peíjueño  surco  transver- 
sal en  la  base:  escudete  en  triángulo  curvilíneo; 
élitros  niediananientc  alargados,  casi  planos  so- 
bre el  disco,  sin  quillas  laterales,  gradualmente 
estrechados  y  anqdiamente  truncados  por  de- 
trás; patas  poco  robustas,  las  cuatro  anteriores 
cortas,  las  posteriores  muy  alargadas;  fémures 
de  éstas  más  largos  que  los  élitros;  tarsos  débi- 
les, con  el  jirinier  artejo  casi  cuatro  veces  tan 
largo  como  el  segundo  y  tercero  reunidos;  cuer- 
po bastante  alargado,  pubescente. 

La  única  especie  de  este  género  (Ossonis  cly- 
tondwa)  es  originaria  de  Borneo. 

OSONOBA:  Geog.  ant.  O.  del  S.  de  Portugal, 
hoy  Faro,  y,  según  otros,  Estoy  ó  Estombar. 

OECRO:  Geog.  Lugar  de  la  jianoíiuia  de  San 
Pedro  de  O.soño,  ayunt.  de  Villardebós.  p.  j.  de 
A'erín,  prov.  de  Oren.se;  74  edifs.  ||  V.  San  1'e- 
BllO  DE  OsoÑü. 

CSOR:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  está  agre- 
gada la  aldea  de  Santa  Cruz  de  Horta,  p.  j.  de 
Santa  Colonia  de  Farnés,  prov.  de  Gerona,  dió- 
cesis de  Vich;  1325  habits.  Sit.  en  un  valle,  en 
la  confluencia  de  los  arroyos  Osor  y  Neguerola, 
al  N.O.  de  Santa  Coloma  y  no  lejos  y  al  S.  del 
río  Ter,  cerca  de  la  prov.  de  Barcelona.  Terieno 
algo  montuoso;  cereales,  vino,  aceite,  avellana 
y  castañas;  minas  de  galena;  pipería.  Restos  de 
antiguas  torres.  Llámase  también  esta  villa  San 
Pedro  de  Osor. 

OSORES:  Giog.  Lomas  de  la  prov.  de  Santa 
Clara,  isla  de  Cuba;  son  las  más  elevadas  y  se 
entroncan  con  las  de  Santa  Bárbara,  la  Cumbre 
de  la  Legua,  y  otras  que  determinan  por  aquel 
lugar  la  cuenca  suj:erior  del  Camajuani. 

OSCRiO  (def  lat.  osor,  que  aborrece):  ni.  Zool, 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  de 
los  estafilínidos,  tribu  estafilininos.  Mentón  alar- 
gado, estrechado  y  escotado  por  delante;  lengüe- 
ta córnea,  subpuntiaguda  en  medio  por  delante; 
último  artejo  de  los  palpos  puntiagudo  y  tan 
largo  como  en  los  labiales,  más  largo  en  los  ma- 
xilares; lóbidos  de  las  maxilas  córneos,  estre- 
chos, bastante  largos,  terminados  en  un  gancho 
agudo,  ciliados;  mandíbulas  robustas,  agudas, 
cruzadas  en  el  reposo;  labro  transversal,  ancha- 
mente escotado;  cabeza  gruesa,  convexa;  ei)isto- 
nia  frecuentemente  escotado  )'  dentado;  ojosan- 
terioi es  medianos,  planos;  antenas  cortas,  bas- 
tante robustas,  filiformes,  de  11  artejos;  pro- 
tórax gradualmente  estrechado  ]ior detrás,  trun- 
cado en  sus  dos  extremidades;  élitros  truncados 
por  detrás,  con  los  ángulos  externos  distintos; 
abdomen  cilindrico,  sin  leborde  lateral;  patas 
cortas  y  robustas,  las  intermedias  aproximadas 
en  su  base;  tibias  dilatadas  y  redondeadas  ha- 
cia fuera,  con  espinas  y  pestañas  en  su  borde  ex- 
terno; tarsos  sencillos;  cuerpo  robusto,  cilindri- 
co, medianamente  al.ar-gado,  lampiño. 

Las  esiiecies  de  este  género  son  de  talla  bas- 
tante considerable,  y  su  color  es  negro,  que  á  ve- 
ces )iasa  á  pardusco  en  ciertas  partes  delcueipo. 
Son  projiias  de  las  comarcas  cálidas  do  América, 
excepto  algunas  descubiertas  en  el  África  aus- 
tral, en  Madagascar  y  en  Java,  viviendo  sobre 
las  cortezas  de  los  árboles  caídos.  Pueden  citarse 
como  ejemplos  el  Osorius  brasilievMS,  O.  incisi- 
crurtis,  O.  latipii,  0.  ntgieeps,  etc. 


OSOR 

Osiiinii  (.Ihan):  Jlioji.  ICscritiii'  c's)iivfi<il.  N. 
<Mi  \illMsMinlino  (limjíiiH)  en  \:¡-\2.  M.  en  Mcdi- 
lui  ilrl  ()iiiii|ii)  (Viillailoliil)  011  ir>!l't.  Km  ilcsccii- 

lliiMllc  lll'  lu  nilllll  l'üslrll.-lllll  llf  lll   IKllilr  CMSIl  di'. 

(.Isdiiii,  V  li'  iiiiiii  )iii'>,\iinn  |lll^l'll1<■s(M^(■(l^  su  pni- 
BUHO  Lu'ín  Osuiiii,  vincy  ili'  Miliiii.  A  losilicci- 
Hris  años  conioiizó  ol  IHiviciiiilo  de  lii  ('(iniliafiíu 
(lo  .Icsiís  en  el  Colegio  de  Salan»ni<'a.  Terniinft- 
dos  sus  estudios  enseñó  la  Teología  nionil,  si 
bien  su  )iivdileeta  ocuiiaeii'm  era  la  (Jratoiia  sa- 
grada, á  la  (iu<'  ]ior  último  se  entiegi'i  con  gran 
crédito.  No  liay  más  noticias  de  su  vida.  Kseri- 
liici  la  olira  titulada  l'oitriviiis,  i|Ue  comprende 
fi  vol.  en  1."  ó  en  8.",  según  las  ediciones.  Mar- 
tínez Añiliarro,  en  su  Jiilfiitn  ilr  vn  dieciotuirio 
bililioiinifiv  ¡I  liiogrdfrv  (.Madrid,  18!)0,  iiáginas 
;!7>S  li  ;i.s"l),  dedica  algunas  páginas  á  las  noticias 
ndnueiosns  de  las  iiupresicuies  de  esta  olira,  lian- 
do así  la  mejor  prui'lia  de  sn  importancia.  liaste 
decir  ai^uí  Ipil' el  primer  tonuí  contó  trece  edi- 
ciones, otras  tantas  el  segundo  y  doec  los  volú- 
menes tereero,  cuarto  y  quinto.  Aún  dejóO.sorio 
escrito  el  sexto  tomo,  (¡uc  no  se  dio  á  la  estam- 
pa. Como  indica  su  titulo,  la  obra  constituyo 
una  colección  de  sernicnies  .sobre  as\intos  indica- 
dos así  en  la  portada:  T.  I.  -  A  Jhniuiiirn  prima 
ttsqiie  ad  Hr^itrrrdioncm. -'V.  II.  A  Jhiiiinira 
prima. ]>ost  Pancha  ct  Aiivenhim.  T.  III.  (-'07Uio- 
íMS  de  peculiaribus  Sanclii  qucc  hic  dcsideranlur 
ínter  condones  de  Sanctis  in  conmuni,  qnas  in 
fine  htijus  lihri  rcmisinms,  iniíenietiir.  Quorun- 
dam  rcro  a/ionim  festorum  conci07ics  in  jiis,  qim 
de  tempere  xeripsim'us,  et  scrihcmvs,  inqnirrn- 
de  svnt,  qnax  eo  covjeeiiniis,  qviaeo pertincre  vi- 
dehantur.  -T.  IV.  Syiva  variariwi  conciniivm; 
Diuini  Uerbi  prccdicatorihus  eo'tra  ordincm  Do- 
minicarum,  ct  fcslorxim passim  oecurrenliuin.  In 
quihus  ct  pojmli  singulares  erpcctalio  est,  et  ar- 
rjvmcnti  inucnicnde  marina  r/iJieuJtas.  - T.  V. 
A  Dominica  prima  adrenltis  iisque  ad  Pasclia 
Jlesurrcctionis,  enm  ómnibus  Feriis  Qnadrafiesi- 
malibus.  La  obra  se  publicó  en  Salamanca,  Lyón, 
Ambcrcs,  Colonia,  Á'enccia,  París,  etc.,  en  algu- 
nas de  estas  ciudades  extranjeras  varias  veces. 
Una  de  l.as  mejores  ediciones  es  la  de  París  de 
160".  O.sorio  escribió  otra  obra  titulada  /«  Fc- 
:lcsiast.em  Comentarios.  Ignoramos  si  vio  la  luz 
;ste  libro. 

-  OsORlo  (Dinoo  de):  Biof/.  Marino  espafiol. 
A'ivió  en  el  siglo  xvi.  Era  jefe  de  la  escuadra  es- 
pañola que  guarnecía  las  costas  de  la  isla  de  San- 
to Domingo,  cuando  recibió  el  nombramiento 
real  de  gobernador  y  Capitán  General  de  Vene- 
zuela, y.  en  consecuencia,  pasó  á  Caracas  y  so 
encargó  del  gobierno  á  fines  del  año  de  1587. 
Cuando  Osorio  llegó,  eran  tantas  las  quejas  con- 
tra su  antecesor,  1).  Luis  de  Rojas,  que  se  vio 
obligado  á  residenciarlo,  después  de  haber  pues- 
to en  libertad  <á  los  regidores  de  Caraballeda, 
que  aún  permanecían  ]ircsos  por  disjiosición  de 
Hojas.  Muj-  laborioso  tuvo  que  ser  el  gobierno 
de  Osorio,  jaics  desde  el  primer  día  hubo  de  In- 
cbar  con  multiplicados  inconvenientes;  la  anar- 
quía que. reinaba  en  la  ciudad  entre  los  amigos 
y  enemigos  de  Rojas;  la  llegada  después  de  un 
juez  inquisidor  que  envió  la  Audiencia  de  S.into 
Domingo,  que  lo  fué  el  Licenciado  Diego  de  Le- 
guisamiin,  bombre  de  una  rapacidad  insaciable, 
que  teniendo  parte  en  las  costas  procesales  de 
los  enjuiciados  encontró  ciüpado  á  todo  el  que 
teníaquequitarle;  y,  por  último,  la  desjioblación 
la  V.  de  Caraballeda,  (¡ue  era  el  ¡inerto  único  de 
Caraca.s,  jior  lo  acontecido  entre  Rojas  y  .sus  ve- 
cinos. Osorio  envió  un  comisionado  á  Santo  Do- 
mingo para  ver  de  conjurar  las  tropelías  de  Lc- 
guisami'in,  que  iban  largas;  este  comisionado  fué 
Juan  Riveros.  hombre  de  alguna  respetabilidad, 
que  fué  nmy  bien  recibido  y  mejor  desjiachado 
por  la  Audiencia,  ¡mes  fué  retirado  el  rapaz  inqui- 
sidor. Osorio  procedió  entonces  á  ver  .si  con.scguía 
que  los  vecinos  de  Caralialleda  volvieran  á  jioldar 
la  isla;  ]iero  habienrlo  resultado  inútiles  su.s  in- 
sinuaciones, jiorqne  los  vecinos  se  resistieron  á 
volver,  y  en  lueseneia  de  la  necesidad  que  tenia 
Caracas  de  un  ]iuerto,  rc,solvió  fundar  la  ciudad 
de  í,a  fíuaira  en  l.'iS!);  mas  no  teniendo  faculta- 
des suficientes  para  la  reforma,  porque  i'esolviij 
fundar  la  nueva  población  dos  leguas  á  sotaven- 
de  la  iirimera,  no  hizo  nuus  jior  entonces  ipie  le- 
vantar unos  tinglados  que  sirvieran  de  bodegas 
para  facilitar  l;i  caiga  y  descarga  de  los  buques, 
fti  bien  de  acuerdo  con  el  cabildo  de  Caracas  en- 
vió í'i  España,  como  piocurador  general  de  la  jiro- 
vincia,  a  D.  Simón  liolívar,  para  que  informase 
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lll  rey  de  todas  Ins  circnni  tiinciaii  porqnoutia- 
vcsaba  ésta  v  solieitaso  los  remedios  recemirios. 
liolivar  amruvn  tan  diligente  y  feliz  en  su  co- 
niisii'ill,  que  á  mediados  del  uño  de  l.''iil2  estaba 
de  regreso,  no  .solo  bien  despachado  de  todosMUs 
cucargiis,  sino  también  con  otras  mercedes  )iara 
hi  provincia  y  ventajas  para  él;  basado  en  la» 
disposiciones  del  monarca,  puso  Osorio  en  piác- 
tieii  todas  las  reformasy  medidas  que  meditaba; 
reparlic'i  tierras,  señalii  ejidos,  asignó  proiiios, 
estableció  archivns,  llrnio  ordenanzas,  congregij 
indios  en  pueblos  y  jiailidos,  y  organizó  la  fun- 
dación de  la  ciudad  de  La  (luaira.  Por  .su  dispo- 
sición fundó  .luán  l'crnández  de  León  la  ciudad 
de  Ouaimre  en  l.iníj.  O.sorio  fué,  en  lin,  uno  de 
los  más  activos  mandatarios  que  Venezuela  tuvo 
durante  fué  colonia  es|Kiñola.  En  l.'iü"  fué  recm- 
|ilazado  Osorio  en  cl  gobierno  por  <!oii;'alo  de  Pi- 
na Lidueña,  el  Inndador  de  la  ciudad  de  Cibral- 
tar  á  las  márgenes  del  lago  de  Waracaibo,  ha- 
biéndosele jironiovido  al  primero  á  la  ¡ircsiden- 
eia  de  Santo  Domingo  en  recompensa  de  sus  gran- 
des servicios;  y  aunque  con  .sentimiento  general 
de  los  venezolanos,  tuvo  que  irse  á  tomar  pose- 
sión de  su  nuevo  empleo. 

-  Osor.io  (  FuAKCisco  pe  Paula):  Biog.  Ma- 
rino español.  N.   en  Sevilla  hacia   1762.  M.  en 
Cádiz  <á  2  de  julio  de  ISliO.   Solicitó  y   obtuvo 
carta  orden  de  guardia  marina,  y  sentó  plaza  en 
el  departamento  de  Cádiz  en  18   de  agosto  de 
1777.  Concluidos  los  estudios  elementales  con 
sumo  aprovechamiento,  embarcó  en  16  de  octu- 
bre de  177S  en  el  navio  Saii  Isidro,  con  el  cual 
salió  á  la  mar  al  año  siguiente  para  hacer  varios 
cruceros,  ya  solo  en  diferentes  puntos,  ya  incor- 
porado á  la  escuadra  del  mando  de  Luis  de  Cór- 
doba, con  motivo  de  la  declaración  de  la  guerra 
con  la  Gran  liretaña;  transbordó  al  navio  San 
Francisco  (Ir  Asís,  de  donde  pasó  al  jabeque  San 
Luis,  con  el  cual  se  halhi  en  las  operaciones  del 
sitio  de  Gibraltar.  Hallóse  (1782)  en  el  combate 
naval  que  sostuvo  (22  de  octubre  de  1782)  la  ar- 
mada combinada  de  Luis  de  Córdoba  con  la  in- 
glesa regida  por  el  almirante  Hovves  á  la  desem- 
bocadura del  Estrecho,  y  se  distinguió  (1784)  en 
la  campaña  de  Argel.  Incorporado  (1793)  á  la  es- 
cuadra de  .Juan  de   Lángara,  y  en  combinación 
con  la  inglesa  del  almirante  Lord  Hood,  tomó 
posesión  del  jmerto-arsenal  y  fortalezas  de  Tolón. 
Allí  concurrió  Osorio  á  multitud  de  acciones  y 
combates,  .señaladamente  en  las  alturas  de  Fa- 
raón. Luego  practicó  cruceros  en  ei  Mediterrá- 
neo, apresó  la  fragata  de  guerra  francesa  F/igcnia 
y  prestó  otros  servicios.  Luchó  más  tarde  en  el 
combate  naval  que  una  escuadra  española  sostu- 
vo con  la  inglesa  del  .almiíante  Jerwis  sobre  el 
Cabo  de  San  Vicente  (14  ele  febrero  de  1797);  se 
condujo  bizarramente,   pues  á  consecuencia  de 
los  malos  resultados  del  combate  el  navio  Tri- 
nidad, de  la  insignia  del  general  Córdoba  y  del 
destino  de  Osorio,  peleó  contra  toda  la  escuadra 
enemiga.  En  4  de  febrero  de  1801  tomó  el  man- 
do del  cañonero  número  7  del  apostadero  de  San- 
ti-Petri,  con  el  que  sostuvo  repetidas  acciones 
contra  los  buques  de  guerra  ingleses.  Años  des- 
pués (1808)  ayudó  á  la  rendición  de  la  escuadra 
francesa  del  almirante  Rosilly,  La  regencia  del 
reino,  por  su  decreto  de  Ht  de  abril  de  181.3,  le 
nombro  interinamente  secretario  de  Estado  y  del 
despacho  universal  de  Marina,   confiriéndosele 
en  propiedad  por  su  buen  desempeño  en  3"0  de 
mayo  siguiente.   Por  esto  Osorio  se  trasladó  á 
Madrid  en  diciembre  de  dicho  año.  Con  motivo 
de  tener  el   Ministro  de  Estado,  José  Luyando, 
que  ausentarse  ¡lara  acomjiañar  á  Valencia  al 
presidente  de  la  regencia,  el  cardenal  Borbón,  á 
recibir  al  rey  Fernando  VII,  se  encargó  Osorio 
(29  de  m.arzo  de  1811)  del  despacho  interino  del 
projiio  Ministerio.  Abolido  el  régimen  constitu- 
cional, cesó  en  el  desemiicño  del  Ministerio  de 
Marinay  también  en  cl  de  Estado,  quedandosin 
destino  en  Madrid.  En  noviembre  de  1S14,  ins- 
talado en  Madrid  cl  Consejo  Supremo  del  Almi- 
rantazgo,  l'né  nombrado   jlinistro   tesorero  del 
)irn]iio  Consejo,  cargo  que  ejerció  hasta  mayo  de 
1815,  continuando  luego  sin  destino  en  Madrid, 
y  vigilado  porsusoiiiiiiones  política.s.  Restableci- 
do el  sistema  constitucional  en  1S20,  ascendió 
Osorio  ájele  de  escuadra  y  obtuvo  la  gran  cruz 
de  San  Hermenegildo.   Desemiieñó  ]ior  algunos 
meses,  en  clase  de  interino,  la  capitanía  general 
de  Castilla  la  Nueva  y  cl  cargo  de  jefe  político 
do  la  misma,  y  )ior  Real  decreto  de  18  de  enero 
de  1822  .se  le  nonibró  secretario  de  E.stado  y  del 
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di  :.pai'lio  de  Marina,  cargo  que  renunció  en  28 
de  lebiero  siguiente,  obtiriiiendo  jiluzuen  el  Con- 
sejo de  Estado.  En  ti  de  marzo  de  182.'i  fué  noni- 
lirado  comandante  general  del  de)iartaniento  do 
Cádiz,  cargo  que  Hirviii  hasta  el  22  de  mayo  «i- 
guíente,  feclin  en  que  se  le  nombró  secretario  do 
Estado  y  del  despacho  de  Marina.  Trasladóse  á 
Sevilla,  donde  se  hallaba  la  corte,  y  aconipaná 
al  rey  en  su  viaje  á  Cádiz.  Allí  sufrió  el  sitio  y 
bloqueo  que  los  franceses  le  jiusicron  y  las  denuiH 
vicisitudes  que  acabaron  con  el  nginicn  consti- 
tucional. Osorio  emigró  á  Gibraltar,  pero  hubo 
de  reclamar  su  vuelta  á  Esjiaña,  y  con  el  favor 
del  director  general  de  la  armada,  .Inaii  María  de 
Villavicencio.  se  presentó  en  cl  de]iartanientode 
Cádiz  sometiéndose  al  juicio  de  la  ¡mrilic.ición. 
Fernando  Vil  le  concedió  la  ]iurilicación  y  que- 
dó Osorio  en  CVidiz  como  brigadier,  jior  estar 
anulado  todo  lo  hecho  desde  1.8'iO  á  1823.  Pa.só 
obscuramente  cl  resto  de  sus  días. 

-  Osor.io  (.TuAK  Baui  ista):  Biog.  Insui-recto 
cubano.  Jl.  ahorcado  á  6  de  junio  del871.  Sien- 
do el  general  Dulce  gobernador  de  Cuba,  dirigió 
Osorio  (23  de  marzo  de  1869)  á  los  insurrectos 
que  so  apoderaron  del  Comanditario  y  desem- 
barcaron á  los  60  pasajeros  en  Cayo  Palanqueta, 
dirigiendo  luego  el  buqifE  con  el  nombre  de  Fa- 
ro, a  Nassau ;  después  aconijiañó  á  la  goleta  Mary 
Lov.xll,  que  llevaba  á  Cuba  armamento  á  Céspe- 
des. Apresado  el  buque  en  Cayo  Estribo  rior  cl 
cañonero  Lnisa,  huyó  Osorio,  que  ganó  a  nado 
la  costa  inglesa.  Siguióle  causa  la  marina, y,  pre- 
so en  el  Salvador,  fué  ahorcado  en  Isuevitas,  :í 
bordo  del  Nepinno. 

-Osor.io  DE  Cepeda  (.Juax):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. Vivió  en  el  siglo  xvii.  Es  probable  que 
jiertencciese  á  alguna  Orden  religiosa.  Con  su 
nombre  se  publicó  la  obra  titulada  Tesoro  de 
Cristo  y  rescate  del  nnmdo.  Sonetos  morales  á  to- 
dos los  j'assos  y  misterios  particulares  de  la  Sa- 
grada Pasión  y  á  los  dolores  de  Marta  Santísima 
(Madrid,  1645,  en  4.°).  La  Biblioteca  de  ardores 
esjtañolís,  de  Rivadeneira,  en  el  t.  XXXA'  de  su 
colección,  inserto  un  soneto  de  Osorio  de  Cepe- 
da: ZJcsniído  mvcre  si  desnudo  nace.  Osorio  de 
Cepeda  dedicó  su  citada  olira  á  doña  Luisa  de 
Guznián,  mujer  de  Francisco  Antonio  de  Alar- 
cón.  Era  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava.  No 
tenemos  más  noticias  de  su  vida.  V.  O.sorio 
(Juak). 

OSORNILLO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Carrión  de  los  Condes,  prov.  y  dióc.  de  Palen- 
cia;  31.T  habits.  Sit.  en  la  parte  oriental  de  la 
prov.,  cerca  del  Pisuerga  y  de  la  jirov.  de  Bur- 
gos. Terreno  llano  con  algunas  cuestas:  cereales 
y  hortalizas. 

OSORNO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ca- 
rriim  de  los  Condes,  prov.  y  dióc.  de  Patencia; 
1387  habits.  Sit.  en  llano,  á  la  dra.  del  río  Aba- 
nades,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Venta  de  Ba- 
ños á  Santander,  intermedia  entre  las  de  Caba- 
nas y  Espinosa,  en  la  carretera  de  Valladolid  á 
Santander.  Terreno  lliino  y  muy  fértil,  especial- 
mente la  vega  que  hay  entre  cl  pueblo  y  el  río; 
cereales,  vino  y  hortalizas.  Por  cerca,  y  al  S.E. 
de  la  V. ,  pasa  el  Canal  de  Castilla. 

-  Osoiixo:  Geog.  Volcán  de  Chile,  al  0.  de  la 
cordillera  de  los  Andes,  en  la  prov.  de  Llan- 
quihue,  entre  el  lago  de  este  nombre  y  el  de  To- 
dos los  Santos;  2198  m.  Es  unode  los  puntos  de 
demarcación  de  límites  con  la  Rep.  Argentina, 
y  en  ésta  corresponde  á  la  gobcrnaeiiín  del  Kcu- 
qucn.  II  Dep.  de  la  jnov.  de  Llanquihue,  Chile. 
Sus  limites  son:  al  N.  la  laguna  de  Peyehue  y 
los  ríos  Pilmaiquéii  y  Bueno;  al  E.  los  Andes  y 
el  río  Maipué,  desde  su  coll.  con  el  Ncgi'o  hasta 
.su  desembocadura  en  cl  Rahue;al  S.  una  línea 
desde  el  Cabo  de  San  Antonio  hasta  cl  origen  del 
M.aipué  y  cl  curso  de  este  río  hasta  su  conll.  con 
cl  Negro  y  la  laguna  de  Rupanco  y  río  Kahuc 
basta  su  unií'm  con  el  Maipué,  y  al  O.  cl  Océa- 
no; 6500  knis.-'  y  26223  habits." Se  divide  en  12 
subdelcgaciones:  Osoino,  Cuinco,  Las  Damas, 
Cancura,  Raime,  Maipué,  LaCo.sta,  Quilacahuín, 
El  Rolile,  Pilmaiquén,  Irnniag  y  Tramalhuc.  Le 
corresponden  tres  nuinieips. :  L"  Osorno,  que 
1  oni)ircnde  las  subdelcgaciones  Osorno,  Cuinco, 
T,as  Damas  y  Cancura;  2."  San  l'abln,  que  ccns- 
ta  de  las  subdelegacioliesQuilacaliuIn.  El  Roble, 
Pilmaiquén,  ¡runiag  y  Tramalhue;  y  3."  Ria- 
chuelo, con  las  snbdelemieiones  Raime,  Maijiué 
y  La  Costa.  ||  C.  caji.  del  dep.  de  su  nombre, 
Chile;  3100  habits.  Sit.  en  lugar  pintoresco  ha- 
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cia  el  áns;uln  i\\K-  fnrman  en  su  coiifl.  el  Kalnie 
con  el  Damas,  ¡[ne  la  limitan  el  inimero  al  S.O. 
y  el  secundo  al  N.E.  El  terreno  en  que  esta  fun- 
dada es  plano,  con  >nia  pequeña  inolinacicm  al 
N. ;  al  N.  y  E.  liay  una  pequeña  colina  culiierta 
en 'parte  de  bosques,  üsorno  fué  liindada  (1553) 
por  el  gobernador  D.  l'edro  de  Valdivia. 

-  OsoiiNo(.TuAN  M.MiÍA):  Biof!.  Marino  espa- 
ñol. N.  en  Cádiz  bada  1762.   M.  en  la  misma 
ciudad  á  7  de  diciembre  de  lS-17.  Solicitó  y  ob- 
tuvo  carta-orden   de   guardia  marina,  y  sentó 
plaza  en  el  departamento  de  Cádiz  (S  de  octubre 
de  1773).   Concluidos  los  estudios  elementales 
fué  á  cruzar  en  las  islas  Tercei-as,  y  luego  hizo  el 
corso  eu  el  Estrecbo  de  Gibraltar  (1779).  Alano 
siguiente  .salió  con  un  numeroso  convoy  de  tro- 
pas  expedicionarias   para  varios  jiuntos  de  la 
América  septentrional;  mas  babiéndole  obligado 
las  enfermedades  epidémicas  á  tomar  el  puerto  de 
la  Habana,  se  ocupó  en  liacer  cruceros  en  aque- 
llos mares,  ya  en  el  buque  de  su  destino,  ya  en 
otros,  á  donde  fué  transbordado.  Figuro  Osorno 
en  la  expedición  á  ranzacola;  en  ella  desembar- 
có del  navio  Sati.  iXicolás,  bajando  á  tierra  como 
subteniente  de  las  compañías  de  tro])a  de  marina 
(juc  estuvieron  á  cargo  del  brigadier  Felipe  López 
de  C'arrizosa,  y  que  en  primera  línea  contribu- 
yeron gloriosa  y  eticaznieiite  á  la  toma  á  viva 
fuerza  de  aquella  importante  plaza.  Juan  Ma- 
ría se  condujo  bizarramente.  Regresó  á  España  a 
principios  de  1W2,  embarcado  en  el  Triinijanlc, 
(lUe  con  otros  tres  navios  condujo  caudales  y  fru- 
tos, y,  ya  en  la  península,  liizo  cruceros  en  las 
esciuulras  de  Luis  de  Córdoba,  Juan  de  Lángara 
y  buques  .sueltos,  hasta  que,  hecha  la  paz  (1783), 
pasé)  al  departamento  del  Ferrol,  siendo  nom- 
brado ayudante  de  la  Mayoría  general,  habién- 
dose hallado  en  el  navio   Trhmftmtc  en  el  com- 
bate naval  dado  por  la  escuadra  combinada  del 
mando  de  laiis  de  Córdoba  á  la  inglesa  del  al- 
mirante Howe  á  la  desembocadura  del  Estrecho 
de  (iibraltar.  A  principios  de  mayo  de  1784  se 
embarcó  en  la  fragata  Filar,  y  con  ella  para  Ar- 
gel, bajo  las  órdenes  de  Antonio  Barceló ;  asistió 
con  el  bote  armado  de  su  fragata  á  los  siete  ata- 
ques que  se  dieron  á  la  plaza,  y  concluidas  las 
operaciones  cruzó  noventa  días  sobre  el  Cabo  Ca- 
sine,  en  la  costa  de  África,  regresando  á  Carta- 
gena. Embarcó  (17í)4)  en  la  escuadra  del  mando 
de  Francisco  de  Borja,  liaciendolos  cruceros  que 
ésta  ejecutó  en  diferentes  puntos  del  Océauo  y 
costa  de  Cantabria,  y  transbordado  luego  á  la  del 
cargo  de  Juan  de  Lángara  continuó  iguales  co- 
misiones en  el  Mediterráneo,  ya  en  el  bloqueo  y 
sitio  de  la  plaza  de  Rosas,  ya  en  las  islas  Hieres, 
hasta  la  paz  de  Basilea.  Embarcado  en  el  navio 
Trinhlad,  de  la  escuadra  de  Córdoba,  salió  de 
Cartagena  (11  de  febrero  de  1797);  al  romiiimien- 
to  de  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña  desemVioco 
al  Océano,  y  estuvo  eu  el  combate  naval  que  la 
propia  armada  sostuvo  contra  la  inglesa  del  al- 
mirante Jerwis  (14  del  mismo  febrero)  sobre  el 
Cabo  de  San  Vicente.  El  navio   Trinidad,  del 
destino  de  Osorno,  fué  uno  de  los  que  más  se  ba- 
tieron en  aquel  día.  Durante  la  noche  que  siguió 
al  combate  transbordó  Osorno  á  la  fragata  Dia- 
na, y  luego  al  navio  Conde  de  Reyhi,  con  el  que 
entró  en  Cádiz  á  principios  de  marzo.  En  la  fa- 
llía del  Capitán  General  del  departamento,  Juan 
Joaquín  Moreno,  se  encontró  en  el  combate  y 
rendición  de  la  escuadra  francesa  del  almirante 
Rosüly  (9  y  14  de  junio  de  1808);  en  15  de  julio 
siguiente  encargóse  interinamente  de  la  Mayoría 
geiieral  del  departamento,  cargo  que  después  ob- 
tuvo en  propieilad ,  y  que  sirvió  cerca  de  treinta 
años.  Sucesivamente  obtuvo  los  empleos  de  ca- 
pitán de  navio  (1811),  brigadier  (1825)  y  jefe  de 
escuadra  (18371.  Cuando  alcanzó  este  último  em- 
pleo cesó  en  el  desempeño  de  la  M-iyoría  gene- 
ral. Era  caballero  pensionado  en  la  Orden  de 
Carlos  III,  y  por  su  ascenso  á  general  recibió  la 
gran  cruz  de  San  Hermenegildo. 

-OsoTíSO  Y  He1!Iiei;a  (Antonio):  Bioy.  Ma- 
rino español.  M.  en  el  Ferrol  (Coruña)  á  6  de 
noviembre  de  1786.  Sentó  plaza  de  guardia  ma- 
rina eu  la  compañía  de  Cádiz,  á  8  de  septiem- 
bre de  1740.  Sucesivamente  obtuvo  los  empleos 
de  alférez  de  fragata  (1749);  alférez  de  navio 
(1751);  teniente  de  fragata  (1752):  teniente  de 
navio  (1754);  capitán  de  fragat.a  (1760);  capitán 
de  navio  (1759);  brigadier  (1775);  jefe  de  escua- 
dra ¡1679),  y  Teniente General(1783).  Embarca- 
do en  la  fragata  Ahiin,  de  la  escuadra  del  jefe 
Fiancisco  Liaño,  salió  de  Cádiz  en  10  de  enero 
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de  1741  á  cmzar  sobre  el  Cabo  de  San  Vicente. 
Se  halló  en   lebrero  de   1744  en  el  combate  de 
Cabo  Sicié,  dado  contra  la  escuadra  inglesa  del 
almirante  Matews.  Veriíicó  varios  corsos  en  el 
Jlediterránco.  Pasó  luego  al  departamento  de 
Cádiz,  hizo  un  viaje  redondo  á  las  islas  Cana- 
rias y  un  largo  crucero  sobre  las  Terceras,    y 
quedó  desembarcado  en  15  de  abril  de   1748. 
Embarcado  en  la  fragata  Vcvganza  (1757),  con- 
dujo socorro  de  tropas,  pertrechos  y  víveres  a  la 
jihiza  de  Ceuta,  que  estaba  asediada  de  los  mo- 
ros,  cruzando  después  sobre  la  costa  de  África 
y  sosteniendo  dos  combates  con  cuatro  jabeques 
argelinos.  Por  diciembre  del  mismo  año  de  1757 
pasó  á  manchir  la  fragata  Vonccpciúv,  en  la  que 
condujo  pertrechos  y  pólvora  jiara  los  guarda- 
costas de  Tierra  Firme  y  escuadra  de  la  Halja- 
na,  y  unido  á  la  escuadra  del  cargo  del  jefe  de 
escuadra  Joaquín  Manuel  de  Villena  se  restitu- 
yó á  Cádiz  en  4  de  agosto  de  1758.  En  7  de  ma- 
yo de  1759  fué  electo  Mayor  de  órdenes  de  la 
escuadra  del  cargo  de  Andrés  Reggio,  con  la  que 
hizo  dos  salidas  de  Cádiz  á  cruzar  sobre  los  ca- 
bos  San   Vicente   y   Santa   María.    Más   tarde 
(1763)  salió  para  la  Habana  unido  á  la  escuadra 
del  marqués  del  Real  Transporte;  de  la  Haliana 
fué  á  Veracruz  y  regresó  á  Cádiz  en  4  de  jumo 
de  1764.  En  21  de  septiembre  de  1774  se  le  con- 
firió el  mando  del  navio  San  Julián,  en  el  que 
fué  al  Callao  de  Lima  conduciendo  azogues  y 
varios  pertrechos  de  guerra,  y,  restituido  á  Cá- 
diz, desembarcó  en  13  de  junio  de  1776._  En  16 
de  julio  siguiente  tomó  el  mando  del  navio  ^«¡c- 
rica,  con  el  cual,  y  en  la  escuadra  del  marques 
de  Casa-Tilly, 'salió  para  el  Brasil  conduciendo 
al  ejército  del  general  Cevallos;  asistió  a  la  toma 
de  la  isla  de  Santa  Catalina,  Colonia  del  Sacra- 
mento y  demás  operaciones,  hasta  la  paz  con  los 
portugueses.   Entonces  regresó  á  Cá'jiz  y  des- 
embarcó en  1.°  de  agosto  de  1778.  En   11  del 
projiio  mes  y  año  tomó  el  mando  del  navio  San 
José,  y,  lial'iiendo  ascendido  á  general,  arboló  .su 
insignia  en  el  mismo  liajel  y  quedó  como  subor- 
dinado cu  la  escuadra  de  Luis  Córdoba,  la  que, 
en  combinación  con  la  francesa  del  conde  de  Or- 
vi'.liers,  hizo  la  primera  campaña  al  Canal  de  la 
Mancha,  haciendo  que  se  retugiasen  en  sus  puer- 
tos las  escuadras  inglesas.  Posteriormente  fué  des- 
tinado á  la  escuadra  que  bloqueaba  á  Gibraltar 
al  mando  del  mismo  Luis  de  Córdoba,   con  el 
que  asistié)  al  combate  naval  que  esta  escuadra 
sostuvo  con  la  inglesa  del  almirante  Howe  á  la 
desembocadura  del  Estrecho.  Hecha  la  paz  con 
la  gran  Bretaña,  se  le  confirió  el  mando  de  la 
escaiadra  que  haln'a  de  desarmar  en  el  Ferrol,  y 
habiendo  verificado  esta  travesía  desembarcó  en 
este  último  departamento  en  26  de  agosto  de 
1783.   Allí   vivió  descansando  el  resto  de   sus 
días. 


OSOS  (Gi;ak  i.Af.o  HE  los):  Gcoy.  Lago  del 
Territorio  del  Koroeste,  Dominio  del  Cmiadá, 
antiíjuo  territorio  de  la  Compañía  déla  Bahía  de 
Hufison,  sit.  entre  los  65  y  67°  lat.  N.,  cerca  y 
al  E.  del  río  MaekciK'ie,  y  comprendida  su  parte 
X.  en  la  zona  ártica.  Es  de  forma  muy  irregu- 
lar á  causa  de  sus  cinco  bahías;  Keith,  Mac  Vi- 
car  Mac  Tacrish,  Sndtli  v  Dease.  Se  ha  calcula- 
do su  superficie  entre  35 000  y  50000  kms^.  Sus 
aguas  son  puras  y  muy  frías  y  iirofundas. 

OSOSO,  SA  (del  lat.  ossvosits):  adj.  Pertene- 
ciente al  hueso. 

-  Ososo:  Que  tiene  hueso  ó  huesos. 

-  Ososo:  Oseo. 
OSPINA:    Gcorj.  Dist.    de  la   prov.  de  Tú.iue- 

rres,  dep.  del  Cauca,  Colombia,  sit.  en  la  fal- 
da de  una  colina,  cerca  del  río  Sapuyes;  1800 
habits. 

OSPINO:  Gcog.  Dist.  de  la  .sección  Poitugucsa 
cu  la  líei.ública  de  Venezuela.  Confina  este  dis- 
trito ]ior  el  N.  con  el  de  Araura,  de  la  misina 
sección,  y  el  del  Tocuyo,  de  la  sección^  líarquisi- 
meto;  con  el  ]irimero"confina  por  el  E.  y  con  el 
segundo  por  el  O.,  V  por  el  S.  con  el  de  (.'asana^- 
re  cap.  de  la  sección.  Mide  el  territorio  2  69/ 
kins.-',  de  los  cuales  son  baldios740,  y  .su  pobla- 
ción es  de  14  430  habits.  eu  2  427  casas.  Se  com- 
pone de  los  ninnicip.  Ospino,  cap.;  Ap.arieión, 
San  Lorenzo  y  San  Antonio.  Los  ríos  Cerache, 
Portuguesa  y' Morador  encierran  el  dist.  ]ior  el 
E..  S.  y  0.  íCacen  y  corren  en  su  territorio  el 
Bonibun.Bombioy  Are,  que  se  juntan  con  el 
Guache,  del  cual   también  es  afl.  el   ^  auno.   Al 
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Morador  cacu  el  Toco  y  el  Caro,  (¡ue  nacen  tam- 
bién en  el  territorio.  Todo  el  dist.   goza  de  una 
temperatura  cálida  y  sana,áex-cepción  de  la  par- 
te de  la  cordülera,  que  es  fresea;^su  tempera- 
tura media  en  la  capital  es  de  27°  50'._  Cacao, 
café,  maíz,   fríjoles,   yesca  y  añil;  la  cría   es  la 
primera  desús  industrias.  |;  Munici]!.  del  mismo 
dist.  de  la  sección  Portuguesa,  líej.ública  de  Ve- 
nezuela, con  1  321  casas  y  8  241  habit.s.,  distri- 
buidos en  la  c.  cap.  y  muchos  caseríos  y  sitios. 
II  C.  cap.  del  dist.  de  su  nombre,  lista  sit.  á  los 
9"  O'  32"  lat.  y  2°  8'  40"  long.  0.  del  meridiano 
de  Caracas  y  ál30  m.   sobre  el  nivel  del  mar, 
al  ]iie  de  un  pequeño  cerro  y  á  orillas  del  río  ile 
su  nombre.  Su  ].nsi'-ión  es  bella  y  su  clima  salu- 
dable aunque  cálido,  pero  tiene  la  desventaja  de 
estar  desviada  del  camino  ]iriuciiial  que  do  Ha- 
rinas conduce  á  Barquisimeto  y  á  Valencia;  en 
cambio  su  territorio  es  fértilísimo.   Consta  esta 
c.  de  136  casas  con  821  habits.,  y  contando  el 
barrio  de  San  Fernando  de  207  casas  con  1251 
habits.  No  .se  conoce  la  fecha  de  su  fundación, 
pues  las  noticias  de  .su  historia  sólo  alcanzan  al 
año  de  1717:  su  primer  temjilo  fué  consiunido 
jiov  un  incendio  á  fines  del  siglo  jiasado.  En  esta 
c,  que  ocupaban  las  fuerzas  republicanas  nian- 
dadas  por  el  comandante  Rodríguez,  murió,  ata- 
cándola,   el   feroz    realista   Yáñez,    en   febrero 
de  1814. 

OSPRINCOTO:  m.  Zuol.  Género  de  insectos 
himenóiitcros  de  la  familia  icneumónidos,  tribu 
ofioninos.  Su  carácter  principal  consiste  en  el 
alargamiento  de  su  labio  inferior  y  de  sus  maxi- 
las,  que  constituyen  una  especie  de  trompa  (pro- 
mnscis);  las  mandíbulas  son  arqueadas  y  sin 
dientes;  el  labio  superior  grande,  trajjezoidal, 
con  el  borde  anterior  casi  recto;  los  paljios  tie- 
nen sus  artejos  todos  de  un  perfil  triangular  alar- 
gado, excepto  el  último  que  es  casi  cilindrico; 
las  antenas  .son  filiformes  hasta  cerca  de  su  ex- 
tremidad, que  es  un  jioco  más  delgada  que  el 
resto;  sus  artejos  alargados,  el  primero  engrosa- 
do y  truncado  hacia  fuera;  las  alas  anteriores 
tienen  una  aréola  pentagonal  más  estrecha  por 
delante  que  por  detrás  y  cuyo  eje  mayor  es  jiró- 
ximamente  normal  al  del  ala;las  patas  posterio- 
res son  largas,  con  las  tibias  eugrosiidas  y  el 
primer  artejo  de  los  tarsos  comprimido;  el  pri- 
mer segmento  abdominal  es  largo  y  estrecho  y 
los  otros  forman  por  su  reunión  un  óvalo  com- 
primido. 

Este  género  no  comprende  actualmente  mas 
(]ue  dos  especies:  Os2>ryncholn.<icapcnsis,áe\  Cabo 
bo  de  Buena  Esperanza ;  y  O. /f(fí>s,  del  Sene- 
gal. 

OSQUEOCHAUASIA  (del  gr.  büKeov,  escroto,  y 
xáAaiTis,  relajación):  f.  fir.  Desarrollo  giasicnto 
y  lardáceo  del  escroto,  eu  virtud  del  cual  este 
órgano  llega  á  tener  15.  30  y  hasta  50  kilogra- 
mos de  peso.  Muchos  cirujanos  aconsejan  la  cas- 
tración para  remediar  tal  estado;  ]iero  como  el 
testículo  puede  hallarse  sano  en  medio  de  la  ma- 
sa adii)Osa,  otros  han  pensado  en  conservarlo.  _ 
Delpech  trataba  nn  tumor  escrotal  que  llego 
á  pesar  30  kilogramos,  Conservó  cuantos  tegu; 
meutns  pudo  coger  en  la  raíz  del  tumor;  Ibrmó 
diversos  colgajos,  á  los  cuales  procuró  dar  una 
forma  tal  (pie  los  hiciese  á  propósito  para  cubrir 
el  pene  y  los  testículos;  disecó  esos  colgajos  y 
los  invirtió  uno  sobre  el  hipogastrio  y  los  deinás 
sobre  la  cara  interna  de  los  muslos;  despojó  in- 
mediatamente de  sus  cubiertas  el  ]iene,  los  tes- 
tículos y  sus  cordones,  dejando  únicamente  su 
túnica  inmediata,  y  desjuiés  aplicó  el  colgajo su- 
]ierior  alrededor  del  pene  y  los  laterales  sobre  los 
testículos,  procurando  luego,  por  medio  de  va- 
rios puntos  de  sutura,  formar  una  cubierta  cutá- 
nea jiara  todos  esos  órganos. 

Según  Jlalgaigne,  ese  procedimiento  única- 
mente ]iuede  aplicarse  cuando  los  testículos  es- 
t;in  sanos.  Pero  de  todos  modos,  existe  á  menu- 
do en  tales  casos  una  alteración  que  consiste  en 
la  exti-aordinaiia  prolongación  de  los  cordones 
espermáticos.  Cu.indo  tal  acontece,  ¡.se  les  puede 
conservar?  Delpech  a.segura  que  sí,  porque  bien 
pronto  se  retraen  hasta" llegar  á  adquirir  su  lon- 
gitud normal. 


OSQUEOPLASTIA  (del  gr.  oaxéov,  escroto,  y 
■w'ká<!aav,  formar):  f.  Cir.  Keparacióii  del  escroto 
por  iirocedimientos  autoiilásticos. 

Malgaigne,  que  fué  el  primero  en  ]iracticarla, 
describe  con  ese  nombre  una  operacii  n  que  tie- 
ne por  objeto  colocar  nuevamente  debajo  de  los 
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((ij;iiiiu'nti'S  un  («stíciilo  quo  liiiya  salido  A  tra- 
\(''Milii  iiim  luM'iihi  ildl  escroto,  y  i'icrliis  iidlio- 
ii'in'iiiH  «{li|uiriilas  lo  iimiitoii^uii  lU  i'.vlfíioi'. 

Kl  proccdiiiiifiiU)  ojKM'iitoi'io  oonsistcon  rüfrrs- 
car  los  lionli's  lio  la  .solución  ilü  contiiinidail  do 
loH  tcf^iniiciiloH  y  di.sccar  estos  por  todus  lados 
hasta  un  luinto  en  quo  no  exista  ya  tejido  eel\l- 
lar  indurado,  |iani  olitenor  así  un  ancho  espacio 
en  el  ciue  se  |)ueila  coloeavel  testículo.  Colocados 
desimes  los  tegumentos  por  delante  de  este  ór- 
gano, se  los  reúno  por  sutura.  Es  muy  posible 
quo  osa  sutura  nodo  lesullado,  ]ior(|Uc  se  habrán 
aiilicailo  las  suporlii-ics  cruentas  de  los  te¡.;union- 
tos  sobre  la  su|icrtlc'ie  supurante  del  tcstic\ilo. 
Por  eso  será  ntil  disecar  los  tognirientos  en  bas- 
tante extensión  para  poderlos  colocar  sin  esfuer- 
zo alguno  delante  dol  testículo;  de  manera  quo 
si  la  sulm'a  no  diese  resultado,  se  le  reemplazará 
por  tiras  do  diaqnilún,  ó  mejor  por  colodión, 
sin  temor  de  que  la  retracción  de  los  labios  de  la 
herida  peimita  quo  el  testículo  salga  do  nuevo 
al  exterior. 

Malgaigno  practicó  también  la  osqueoplastia, 
para  reintroducir  en  el  escroto  el  fungns  benigno 
del  testícido,  que  no  es  otra  cosa  que  una  her- 
nia del  tejido  testicular  á  través  de  la  túnica 
albugínea  y  al  mismo  tiempo  á  través  de  los  te- 
gumentos. 

OSQUIA:  Geog.  Monte  de  Navarra,  en  el  va- 
lle de  Olio  y  p.  j.  de  Pamplona.  Ermita  con  la 
¡niagen  de  Nuestra  Señora  de  Osquia. 

OSQUIDATES:  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Galia, 
cuyas  principales  c.  eran  Beneharnum  é  lluro. 
Habitaban  el  Bearu  moderno. 

OSROENA:  Geog.  ant.  País  del  Asia,  sit.  en  la 
Mesopotaniia,  entre  el  Tauro  al  N.,  el  Chaboras 
al  S.  y  al  E.  y  el  Eufrates  al  O.  Cap.  Edesa.  For- 
maba un  reino  cuyos  soberanos  casi  todos  se  lla- 
maban Abgar.  Fué  conquistado  pior  Trajano  y 
formó  parte  en  el  siglo  iv  de  la  diócesis  de  Orien- 
te. Era  la  parte  O.  de  la  Migdonia,  que  tomó  el 
nombre  del  príncipe  Osroes,  conquistador  de  di- 
cho país  en  el  siglo  li  a.  de  J.  C. 

OSSA:  Gfog.  Sierra  de  Portugal,  en  el  Alem- 
tejo,  entre  Estremoz  y  Redondo;  649  m.  Hay  en 
ella  un  dolmen  prehistórico. 

-  O.SSA:  ffcogf.  Río  de  Prusia.  Sale  de  un  pe- 
queño lago  al  Ó.  del  de  Geserich,  corre  hacia  el 
S.O.  y  O.N.O.  y  desagua  en  el  Vístula,  orilla  de- 
recha, cerca  de  Grandenz;  120  kms.  de  curso. 

-OssA  DE  MoNTiEl:  Geog.  V.  conayunt.,  al 
que  está  agregada  la  aldea  de  San  Pedro,  p.  j.  de 
Alcaraz,  prov.  de  Albacete,  dioc.  de  Toledo;  1191 
habits.  Sit.  al  N.O.  de  Alcaraz,  en  el  campo  de 
Montiel,  cerca  de  las  lagxmas  de  Ruidera  y  de  la 
prov.  de  Albacete.  Terreno  desigual  bañado  por 
un  arroyo  que  desagua  en  las  citadas  lagunas ; 
cereales  y  hortalizas;  cría  de  ganados.  Famosa 
cueva  de  Montesinos,  en  cuyo  fondo  hay  un  gran 
lago.  Perteneció  esta  v.  á  la  Orden  de  Santiago. 

-O.ssA  (José  Antonio  de  la):  £iog.  Natu- 
ralista español.  N.  en  la  Habana.  Dió.se  á  cono- 
cer en  los  comienzos  del  presente  siglo.  M.  des- 
pués de  18-30.  En  1800  escribía  en  £1  Itegañán, 
de  Ferrer,  y  en  1801  rz<\a.cta.ha,\sL  Gv.ia  de  Foras- 
teros, convertida  en  periódico  anual;  en  17  de 
enero  de  1805  fué  nombrado  .secretario  de  la  Real 
Sociedad  Patriótica  de  la  Habana.  En  el  ejerci- 
cio de  este  cargo  prestó  importantes  servicios  á  la 
instrucción  pública,  jiarticularmente  por  los  años 
de  1811,  tiempo  en  que  redactaba  con  Manuel 
Zequeira  El  Babladw,  que  se  repartía  á  los  sus- 
crii'toresde  El  Mensajero.  Por  los  años  de  1814 
y  1815  aparecieron  poesías  suyas  en  el  Diario  de 
la  Habana.  Contribuyó  con  Monteverde  y  otros 
á  la  instal.ación  del  .Jardín  Botánico  de  la  cafátal 
de  Cuba  y  ñié  catedrático  fundador,  pues  debía 
desempeñar  la  primera  cátedra  de  Botánica, 
cuando  llegó  de  la  península  Ramón  de  la  Sagi-a 
para  liaceise  cargo  de  ella.  Para  otros  pormenores 
sobre  esta  parte  de  su  historia,  conviene  leer  las 
M:-mniHif,  de  Saco.  Escribió  Ossa  en  1830  una 
J<'h,rii.  Hiiljuneime,  pero  tuvo  la  desgracia  de  no 
publicarla,  ya  injijresos  los  primeros  pliegos:  fa- 
lleció antes  de  concluirla.  Se  conservan  sus  cla- 
sificaciones, primeras  que  se  hicieron  en  Cuba. 
No  hace  muchos  años  enijiezó  á  reeditarlas  la 
Sociedad  Ecomímica  de  la  Habana.  La  Sagra  de- 
bió algunas  noticias  botánicas  á  Ossa,  quien  tam- 
bién comunicó  muchas  á  De  Candolle. 

-O.S.SA  íFliANCisfo  loNACio):  Biog.  Político 
chileno.  N.  en  Santiago  de  Chile  en  junio  de 
'Jowo  XIV 
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1798.  M.  en  lo  misma  ca]iital  en  1805.  Desde 
nmy  joven  ejerció  <^argos  en  la  Adndiiistración 
Iiiibli<'a  de  su  patr'ia.  Kn  ( 'opiap<j,  donde  fijó  su 
resiihmcia  (luíante  algunos  años,  desempeñó  di- 
versos cargos  en  la  Aduana  y  en  la  municipali- 
dad do  ai|Ucldepartamenlo.  Habiendo  adquirido 
una  gran  fortuna  en  el  trabajo  do  las  minas,  su- 
po u.sar  de  ella  con  liberalidad.  Sus  andgos,  los 
institutos  religiosos  y  los  de  beneficencia  halla- 
ron con  frecuencia  en  Ossa  un  protector  decidi- 
do. Con.servador  en  política,  unió.se  bien  ¡ironto 
al  célebre  Portales,  y  llegó  á  ser  uno  de  los  per- 
sonajes principales  del  partido  conservador,  al 
que  sirvió  con  entusiasmo  y  sin  rejiarar  en  sacri- 
licios.  Bajo  la  administración  del  general  Bul- 
nes  ocupó  un  asiento  en  el  Sonado  de  la  Repúbli- 
ca. Trabajó  con  empeño  en  la  elección  de  Montt 
para  presidente  de  la  Repúblicaen  1851,  y  volvió 
a  ser  nombrado  .senador  en  el  primer  período  de  la 
presidencia  del  político  citado.  Pero  apenas  co- 
menzó el  jefe  del  Estado  á  separarse  de  las  ideas 
del  antiguo  partido  conservador,  y  á  organizar 
el  partido  que  oficialmente  se  apellidó  naeionul, 
Ossa  dejó  ele  apoyar  al  gobierno,  y  con  Correa, 
Ortuzar  y  otros  notables  conservadores  empe- 
zó la  campaña  de  oposición  de  1857,  cuyo  primer 
acto  de  hostilidad  fué  la  proposición  de  una  ley 
de  amnistía  para  todos  los  acusados  y  reos  polí- 
ticos desde  1850.  Llevado  por  sus  pasiones  polí- 
ticas se  comprometió,  ainique  muy  indii-ecta- 
mente,  en  la  revolución  de  1858,  que  conmovió 
de  un  extremo  á  otro  la  República,  y  á  la  que  el 
gobierno  tuvo  la  fortuna  de  vencer  en  todas  par- 
tes. La  asonada  de  A'alparaíso,  en  septiembre  de 
1860,  que  dio  ocasión  al  asesinato  del  general 
Vidaurre,  intendente  de  la  provincia,  exaltó  las 
iras  del  gobierno  contra  la  oposición,  y  Ossa, 
que  ninguna  participación  había  tenido  en  aque- 
lla asonada,  sufrió  un  arresto  de  algunos  días. 
Bajo  la  presidencia  de  Pérez,  Ossa  fué  elegido 
por  tercera  vez  individuo  del  Senado.  «Si  la  vida 
pública  de  Ossa,  dice  el  americano  Cortés,  care- 
ció de  iniciativa  y  de  aquellos  actos  que  dan  el 
primer  rango  en  las  filas  políticas,  distinguióse 
en  cambio  por  una  acrisolada  honradez  y  por  la 
más  firme  lealtad  á  los  principios  de  su  bandera. 
Como  hombre  cultivó  señalactamente  dos  senti- 
mientos, que  bien  pudiéramos  reducir'  á  uno  solo, 
y  fueron  la  caridad  y  la  religión.  £1  Hospicio  de 
Santiago,  del  que  fué  administrador  por  largos 
años,  le  debió  generosísimos  socorros,  y  más  de 
un  templo  y  de  una  institución  religiosa  le  con- 
taron entre  sus  fundadores  ó  piroteetores.» 

OSSARÓN:  Geog.  ant.  C.  de  España,  queelRa- 
venate  coloca  á  corta  distancia  del  Océano;  se- 
gún el  orden  en  que  la  sitúa,  debió  estar  cu  la 
actual  prov.  de  Guipúzcoa.  Cortés  cree  que  es  la 
c.  de  Oiarzo  ú  Oyarzun  la  que  quiso  nombrar  el 
Ravenate. 

OSSAT  (Arnaldo  de):  Biog.  Cardenal  y  di- 
plomático francés.  N.  en  Laroque-en-Magnode, 
cerca  de  Auch,  en  1536.  M.  en  Roma  en  1604. 
Huérfano  á  los  nueve  años,  y  sin  recursos,  en- 
tró al  servicio  de  un  noble  llamado  Marca,  que 
le  agi-egó  como  doméstico  á  uno  de  sus  sobri- 
nos, criado  en  su  casa.  Aprovechó  las  leccio- 
nes dadas  delante  de  él  á  su  joven  señor,  pero 
después  tomó  la  orden  de  la  tonsura  (1556),  y 
fué  encargado  por  Marca  para  que  acompañase  á 
su  sobrino  á  París  y  atendiese  á  su  educación  y 
á  la  de  otros  tres  jóvenes  confiados  á  su  cuidado. 
En  París  se  dedicó  por  completo  al  estudio  y  si- 
guió los  cursos  de  Elocuencia  y  Filosofía  en  el 
Colegio  de  Francia.  Nombradoprofesor  de  Retó- 
rica, y  desjjués  de  Filosofía,  dejó  al  poco  tiempo 
á  París  para  maichar  á  Bourges,  en  donde  estu- 
dió Derecho  con  intención  de  hacerse  abogado. 
Fué  nombrado  consejero  enelpresidialdeMelún 
por  recomendación  de  Paul  de  Foix,  quien  al 
marchar  como  embajador  á  Roma  se  llevó  como 
secretario áOssat(1574).  Este  continuó  en  Roma 
á  pesar  de  la  partida  de  De  Foix,  se  hizo  conocer 
de  la  corte  jjontifieia  y  se  ordenó  de  sacerdote. 
De  Foix,  arzobi-spo  de  Tolosa,  fué  nombrado  otra 
vez  embajador  en  Roma  en  1581,  y  tomó  de  nue- 
vo á  Ossat  como  secretario,  cargo  que  el  último 
continuó  ejerciendo  con  el  embajador  que  susti- 
tuyó á  ar|uél.  Contribuyó  á  la  reconciliación  del 
Pa)ia  y  Enrique  IV ;  en  recompensa  de  este  ser- 
vicio recibió  el  obispiado  de  Rennes  (1695)  y  el  tí- 
tulo de  Consejero  de  Estado.  Obtuvo  la  disolución 
del  casamiento  de  Enrique  IV  con  Margarita  de 
Valois,  la  validez  del  ca.sanacnto  de  Catalina  de 
Borlón  con  el  duque  de  Bar,  y  contiibuyó  ii  la 
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coneluaión  del  tratado  de  Lyón  (1601).  Por  me- 
diación do  Knri<{ue  IV  le  dió  el  Papa  el  capelo 
cardenalnio  (15!iy).  Al  siguiente  año  Ossat  cam- 
bió el  obispado  do  Kennes  por  el  de  Bayeux.  A 
BU  muerte  dejó  lo  que  poseía  á  sus  dos  secretarios 
y  á  los  pobres.  Le  liaheclio  adquirir  á  este  carde- 
nal una  rejiutación  clá.sioa  en  Diplomacia  la  co- 
lección de  Cartas  que  dirigió  á  Villcrois. 

08SAU:  Geog.  Gran  valle  de  loa  Pirineo»  fran- 
ceses, en  el  antiguo  liearn  y  actual  dep.  de  los 
Bajos  Piíineos.  Tiene  fama  por  sus  ostablcci- 
micntos  de  aguas  minerales,  Eaux  -  Bolines  y 
Eaux-Chandes.  Bielle  fué  su  cap.  Se  extiende 
de.sde  la  municip.  de  Sevignacq  al  N.  á  la  fron- 
tera de  España  al  S. ;  está  separado  al  O.  del  va- 
lle de  Azuu  por  el  Baloitóns  y  un  contrafuerte 
transversal  de  los  Pirineos;  al  O.  otro  contrafuer- 
te le  separa  del  valle  de  Asjie.  Tiene  una  super- 
ficie de  614  knis.2  con  15000  habits.  en  7  muni- 
cipios, pertenecientes  al  cantón  de  Arúns  y  jjartc 
del  de  Arudy.  Según  nnichos  autores,  el  país  de 
Ossau  corresponde  al  de  los  Orquidates  Monta- 
ni,  pueblo  de  la  Novcmpopulania  mencionado 
por  Plinio.  El  vizcondado  de  Ossau,  unido  al 
Bearn  en  1100,  formó  en  la  Edad  Jledia,  con  el 
nombre  de  Vicd'Ossau,  y  después  con  el  de  Bai- 
lía  de  Ossau,  una  especie  de  república  análoga  jior 
muchos  conceptos  á  las  universidades  del  país 
vasco.  Sus  habits.  no  reconocían  la  soberanía  de 
su  señor  el  vizconde  de  Bearn,  ni  le  prestaban 
juramento  de  fidelidad,  hasta  que  él  juraba  con- 
servar sus  fueros  y  privilegios ,  confirmados  en 
1221  por  Guillemio  Raymond. 

OSSE:  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  dep.  del 
Gers  y  de  Lot-y-Garona.  Nace  cerca  de  Trie, 
confines  de  los  Altos  Pirineos  y  Gers;  corre  hacia 
el  N.,  pasa  cerca  de  Mielan  j'  Montesquiou,  y 
desagria  en  el  Gelise  por  la  orilla  dra. ;  120  ki- 
lómetros de  curso. 

QSSENIANOS:  m.  pl.  Mist.  ecl.  Herejes,  Véase 
Elcesai. 

OSSETT-CUIVI-GAWTHORPE:  Geog.  C.  delmu- 
nicipio  de  Déwsbury,  condado  de  York,  Inglate- 
rra; 12000  habits.  Minas  de  hulla;  fab.  de  paños 
y  tejidos  de  algodón;  aguas  minerales  salinas. 

OSSIACH:  Geog.  Lago  de  Austria,  en  el  dis- 
trito de  Villach,  Carintia;  11  kms.  de  largo  y 
1  i  de  ancho;  vierte  en  el  río  Drave.  En  sus  ori- 
llas se  hallan  la  pequeña  aldea  del  mismo  nom- 
bre, el  establecimiento  de  San  Andrés  y  varias 
ruinas. 

OSSIÁN:  Biog.  Célebre  bardo  escocés.  Floreció 
en  los  siglos  II  ó  lll.  Era  hijo  de  Fingal,  rey  de 
Morvén,  que  defendió  valerosamente  su  país  con- 
tra las  invasiones  de  los  romanos.  Dedicado 
Ossián  al  ejercicio  de  las  armas,  como  su  padre, 
se  casó,  en  una  de  las  expediciones  á  Irlanda, 
con  una  hija  de  Bramo,  rey  de  Regó,  llamada 
Evirallina,  de  quien  tuvo  á  Osear,  el  cual  pere- 
ció víctima  de  una  traición  al  celebrar  sus  bodas 
con  la  hermosa  Malvina.  Desde  entonces  una  se- 
rie no  interrumpida  de  calamidades  afligió  á 
Ossián  y  á  la  infortunada  Malvina,  que  vivió  en 
su  compañía.  Uno  y  otro  lloraron  siempre  la  me- 
moria de  Osear;  y  aun  la  desgracia  de  Ossián  fué 
mayor  que  la  de  dicha  joven,  pues  además  de 
perder  también  á  su  esposa  y  casi  todos  sus  pa- 
rientes y  amigos  se  quedó  ciego  y  sobrevivió  á 
la  misma  Malvina.  Cargado  de  años  y  de  penas, 
bajó  al  sepulcro.  Existen  con  su  nombre  gran 
número  de  poesías  en  lengua  gaélica.  La  existen- 
cia de  estas  poesías,  conservadas  tradicioualmen- 
te  en  las  montañas  de  Escocia,  fué  dada  á  cono- 
cer por  primera  vez  á  Inglaterra  y  á  Europa 
por  Macpherson  en  1762.  Smith  publicó  luego 
(1780)  una  colección  completa  de  dichas  compo- 
siciones. La  autenticidad  de  las  poesías  compren- 
didas en  ambas  colecciones  ha  sido  muy  discuti- 
da. La  opinión  hoy  dominante  es  que  el  fondo 
de  dichas  composiciones  es  verdaderamente  gaé- 
lico,  pero  que  la  forma  ha  sido  muy  modificada 
y  frecuentemente  desnaturalizada  por  los  edito- 
res. La  colección  de  Smith,  que  va  acompañada 
de  una  traducción  literal  al  latín,  no  ofrece  ne- 
bulosidades y  fantasías  como  la  paráfrasis  caba- 
lleresca de  Mac])herson,  pero  en  cambio  su  vi- 
gor se  hace  algunas  veces  brutal.  Un  trozo  muy 
conocido  de  ella  presenta  á  O.ssián  como  el  ad- 
versario de  San  Patricio  y  del  cristianismo.  La 
Invasión  de  Irlanda,  yor  Erragon,  en  60  versos, 
se  ha  convertido  en  la  Bolulla  de  Lora,  en  600 
líneas,  en  la  colección  do  Macpherson.  De  esta 
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última  existe  uua  traducción  al  francés,  hecha 
por  Lanteurneur  (París,  1772),  con  una  diserta- 
ción de  Guiíigueué.  Los  editores  de  la  ISihlioteca 
Universal  han  publicado  (Madrid,  3  vol. )  uua 
obra  titulada  Ossián:  lardo  del  siglo  JII.  Poe- 
ma.1  gaélicos,  ti-aducidos  al  castellano  por  Ángel 
Lasso  de  la  Vega. 

OSSIPEE:  Gcog.  Río  de  los  Estados  Unidos, 
en  los  dep.  de  New  Hanipshire  y  Maine.  Lo 
forman  arroyos  que  bajan  de  las  montañas  Blan- 
cas, corre  de  O.  a  E.  por  el  condado  de  Crafton, 
forma  un  lago  de  unos  18  kins.=  de  sup.,  entra 
eu  el  Maine  y  se  une  al  Saco;  80  kms.  de  curso. 

OSSO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Almudafar,  p.  j.  de  Fraga, 
prov.  de  Huesca,  diúc.  de  Lérida;  ÍJ80  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  la  orilla  izq.  del  río  Cinca  y  de 
Belver,  en  el  camino  de  Eraga  á  Monzón.  Terre- 
no algo  montuoso; cereales,  vino,  aceite,  esparto 
y  cáñamo. 

OSSÓ:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Castelluou,  Monfalcó  y 
Bellver,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida,  dió- 
cesis de  Urge!;  665  habits.  Sit.  cerca  del  río  Sío. 
Cereales,  vino  y  aceite. 

OSSOLA:  Geog.  Valle  de  la  prov.  de  Novara, 
Piamonte,  Italia,  sit.  en  la  frontera  de  Suiza; 
lo  riega  el  Toce,  afl.  del  lago  Mayor.  Constitu- 
ye un  dist.  con  36  000  habits.,  cuya  capital  es 
Domodossola. 

OSSORIO  (Fernando):  Biog.  Distinguido  ac- 
tor esjiañol.  N.  en  Snnlúcar  de  Barranieda  á  14 
de  octubre  de  1830.  M.  en  Madrid  á  23  de  sep- 
tiembre de  1862.  Cultivó  con  especialidad  el  gé- 
nero cómico,  logizando  envidiables  triunfos  en 
los  Teatros  de  Varied.ades  y  del  Príncipe;  pero 
no  satisfecho  con  ellos,  buscó  y  alcanzó  siempre 
éxitos  en  la  interpretación  del  drama,  dejando 
unido  su  recuerdo  á  los  titul.^dos  El  cura  de  al- 
dea; La  culebra  en  el  pecho  y  otros.  Tanibién«fué 
cultivador  afortunado  de  las  Letras,  dando  al 
teatro  el  drama  La  aurora  de  la  fortuna  (1859), 
la  zarzuela  IVálter  ó  la  liuér/atia  de  Bruselas 
(1863)  y  otras  producciones. 

-Os-soiuo  (Manuel):  Biog.  Actor  dramático 
español.  N.  en  Badajoz  á  31  de  marzo  de  1827. 
M.  en  La  Carolina  á  11  de  marzo  de  1890.  Des- 
de muy  niño  empezó  la  carrera  teatral,  en  que 
después  deijían  seguirle  sus  hermanos  Fernando 
y  Cristina,  muerto  el  iirimero  en  la  plenitud  de 
su  gloria,  y  retirada  la  segunda  en  su  primera 
juventud  al  contraer  matrimonio  con  el  fecundo 
escritor  dramático  D.  Luis  Mariano  de  Larra. 
Manuel  Ossorio  hizo  .su  ]>r¡mera  salida  en  Cádiz 
en  1S44,  y  poco  des]iués  se  hacía  aplaudir  en 
Madrid,  como  excelente  galán  joven,  al  lado  de 
Joaquín  Arjona  y  de  Teodora  Lamadrid.  Adria- 
na, Angela,  Virginia,  Verdades  amargas.  El 
caballero  del  Milagro,  A  larcón.  La  Virgen  de 
Murillo,  pusieron  de  relieve  las  aptitudes  del 
actor,  y  en  1854  hizo  renacer  El  l'clayo,  de 
Quintana.  Aquella  época  de  lirillo  le  duró  poco; 
y  recorriendo  <lespués  nximerosos  teatros  de  pro- 
vincias y  de  Ultr.amar,  sin  los  estíuudos  de  la 
compañía  de  Valero,  de  Arjona,  de  José  Calvo  y 
de  Komea,  Ossorio  fué  amanerándose  y  llegó  á 
ser  olvidado. 

-Ossorio  y  Bernaed  (Manuel):  Biog.  Es- 
critor español  contemporáneo.  N.  en  Algeciras 
á  6  de  diciembre  de  1839.  Cortada  su  carrera  li- 
teraria, ingresó  mediante  oposición  en  el  cuer])0 
administrativo  de  la  armada,  habiendo  servido 
después  en  los  ramos  de  Fomento,  Hacienda  y 
Gobernación.  Compartiendo  sus  trabajos  con  los 
de  carácter  literario,  que  más  tarde  habían  de 
ser  los  suyos  exclusivos,  ha  redactado  ó  dirigido 
hasta  el  día  (mayo  de  1894)  gran  número  de 
periódicos,  entre  ellos  la  Gaceta  de  Madrid,  el 
Diario  de  Avisos,  Don  Quijote  (1869),  la  Ga- 
ceta Popular,  la  Correspondencia  de  Espafia  y 
El  Día ,  colaborando  en  la  casi  totalidad  de 
las  revistas  de  ini]iortancia  publicadas  en  los 
últimos  treinta  y  cinco  años.  Para  el  teatro  ha 
dado  diferentes  obras,  entre  las  que  de  mayor 
notoriedad  fueron  los  dramas  Abd-cl-Iiliawát> 
(1869)  y  C'ffmoétw  (1881).  Es  también  autor  de 
las  obras  Galería  hiogrtifica  de  artiMas  csjiaño- 
les  del  siglo  XIX,  continuación  del  Diccionario 
de  Ceán  Bermi'dez  (Madrid,  1869;  segunda  edi- 
ción, 1884);  Cartas  á  vn  niño  sobre  Economía 
política  (1870);  Viaje  critico  alrededor  de  la 
Puerta  del  Sol  (1875):  Kov'isinio Diccionario fes- 
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iim,  en  colaboración  de  D.  Eafael  Tejada  y 
Alonso  Martínez  (1868);  Ro'iiiancc.ro  de  Ntustra 
Sefiorade  Atocha  (Lérida,  1865; Madrid,  1866,  y 
Córdoba,  1877);  Las  dos  C'«,stó¿/«s  (Barcelona, 
1882);  Progresos  y  extratagancias  (1887);  Libro 
de  Madrid  y  advertencia  de  forasteros  (id.);  Mo- 
nólogos de  un  aprensivo (iá.);  I'ajieles  viejos  é in- 
vestigaciones literarias  (1890);  Caracteres  con- 
temporáneos (1891);  Apuntes  para  un  Dicciona- 
rio de  escritores  españoles  y  americanos  del  si- 
glo XIX  (1892);  Diccioiuirio  biográfico  interna- 
cional de  escritores  y  artistas  del  siglo  XIX,  en 
colaboración  con  Frontaura  (en  publicación). 
También  ha  publicado  numerosas  traducciones 
de  Alejandro  Herculano ,  Guiomar  Torrei;ao, 
Dumas,  Goncourt,  Balzac,  Cadol,  Boisgobeg  y 
otros  autores  portugueses,  franceses  é  italianos. 

OSSÜN:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Tarbés,  de- 
partamento de  los  Altos  Pirineos,  Francia;  19 
municip.  y  12  000  habits. 

-  OssÚN:  Geog.  Kío  del  África  occidental.  Na- 
ce en  el  país  de  Yoruba,  hacia  los  8°  lat.  N. ;  co- 
rre al  S.O.  y  S.  y  ternnua  en  la  laguna  de  Ossa, 
Costa  de  los  Esclavos,  cerca  de  Lagos;  200  kiló- 
metros de  curso. 

OSSUNA  (Cándido):  Biog.  Político,  literato, 
pintor  y  escultor  español.  N.  en  Torrejoncillo  á 
tines  del  siglo  xviii.  M.  en  la  misma  ¡«blación 
en  1857.  Terminada  la  carrera  de  Derecho  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  sus  composiciones 
poéticas  de  carácter  liberal  le  obligaron  á  emigi'ar 
de  su  patria,  fijándose  en  Lisboa,  donde  escribió 
su  epopeya  Xa  Zi6c?-íarf  y  un  Proyecto  de  navega- 
ción del  río  Tajo  desde  Aranjuez  á  Lisboa.  Son 
también  obras  suyas:  Padilla  cnXre  las  cadenas 
(1822);  Memoria  jjresentada  á  la  Exema.  Dijiu- 
tación  de  Cáccres  sobre  los  medios  de  fomentar  la 
agricultura,  ganadería,  artes  y  ciencias  (Burgos, 
1841);  El  Hércules,  ensayo  de  una  epopeya  (Ma- 
drid, 1856),  y  El  arte  dramático  español  en  el 
siglo  XIX.  Ossuna,  dice  su  biógrafo  Díaz  y  Pé- 
rez, fué  muy  aficionado  á  las  Bellas  Artes.  Sus 
obras,  así  en  Pintura  como  en  Escultura,  de- 
nuncian en  él  un  genio.  Conocemos  el  retrato 
que  hizo  de  Juan  Pablo  Forner  j  unos  caprichos 
sobre  paisajes.  Podía  firmar  estos  cuadros  cual- 
quier }iintor  de  fama  sin  menoscabar  su  nombre. 
En  escultura  hizo  el  busto  de  Voltaire,  las  cabe- 
zas de  Carlos  III,  Marat,  Eousseau  y  otras  obras 
que  no  desmerecían  de  las  ya  conocidas  suyas 
en  ¡lintura.  Fué  diputado  en  varias  legislatu- 
ras, y  últimamente  cu  la  Constitiyente  de  1855. 

OSTABARES:  Geog.  País  de  la  Navarra  fran- 
cesa: tenía  por  localidad  jirincipal  á  Ostabat  y 
estaba  comprendido  entre  el  Bidonse  y  el  Jo- 
yeuse.  Además  de  la  aldea  de  Ostabat  comijren- 
día  las  de  Santabat  y  Orsan(;o. 

OSTADE  (Isaac  van):  Biog.  Célebre  pintor. 
N.  en  Lubeck  en  1613,  según  algunos  biógr.TÍis, 
y  en  1617  al  decir  de  la  mayor  jiarte  de  los  au- 
tores. M.  en  Amsterdam  en  1654  en  opinión  de 
unos,  y  en  1671  si  no  mienten  ctros.  Se  cree  que 
se  formó  bajo  la  dirección  de  su  hermano  Adrián, 
á  ejemplo  del  cual  pintó  escenas  de  fumadores  é 
interiores  rústicos,  ejecutados  con  un  tono  nniy 
obscuro  y  con  alguna  dureza  en  los  toques.  Los 
trabajos  que  hizo  de  este  género  son  bien  poco 
estimados  de  los  inteligentes,  pero  no  tardó  en 
encontrar  un  camino  original  en  el  que  se  mos- 
tró verdadero  maestro:  jiintó  escenas  al  aire  li- 
bre, labradores  parados  en  la  plaza  de  una  aldea, 
carreteros  dando  de  beber  á  sus  caballerías,  et- 
cétera, pinturas  en  las  que  no  jmede  menos  de  ad- 
mirarse la  belleza  del  paisaje,  el  estilo  pintoresco 
y  la  verdad  de  las  figuras.  De  sus  cuadros  me- 
recen citarse:  una  Parada  de  riajeros  á  la  ¡mer 
ia  de  una  posada;  un  Labrador  teniendo  en  la 
mano  vn  vaso  de  cerveza;  Viajeros  parados  de- 
lante de  una  taberna;  uu  Sacamuelas;  una  Es- 
cena de  patinadores;  un  Bebedor  y  un  Concierto 
rústico,  en  el  Museo  de  Madrid,  etc. 

-Ostade  (AdkiáN  van):  Biog.  Célebre  pin- 
tor, heimano  de  Isaac.  N.  en  Lubeck  en  1610.  M. 
en  Amsterdam  en  1685.  Pertenecía  á  la  escuela 
holandesa  por  su  educación,  por  sus  trabajos  y 
por  el  carácter  mi.smo  de  su  talento,  siendo  uno 
de  sus  más  ilustres  rejiresentantes.  No  sólo  fué  un 
jiráctico  consumado,  un  colorista  armonioso,  sino 
tandjién  un  verdadero  pintor  de  costumbies,  uu 
observador  profundo.  Sus  cuadros  de  la  vida  cam- 
pestre se  hallan  dotados  de  cierta  poesía  á  jie-sar 
de  su  realismo;  sus  escenas  al  aire  libre  son  lu- 
minosas y  atractivas.  Sólo  existen  indicios  bas- 
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tante  vagos  acerca  de  la  vida  de  Adrián  van  Os- 
tade, y  particularmente  sobie  los  comienzos  de 
su  canera.  Se  sabe  que  muy  joven  ñu'  á  estudiar 
á  Harlem  con  Frans  Hols,  en  donde  tuvo  por 
condiscípulo  á  Brauwer;  su  verdadero  maestro, 
del  que  por  lo  menos  parece  haber  recibido  la 
mayor  influencia,  fué  Kembrandt.  Después  de 
una  larga  jiemianencia  en  Harlem,  en  donde  se 
casó  con  una  hija  del  jiaisista  van  Goyen,  Os- 
tade, amedrentado  porel  estniendo  de  la  guerra, 
se  decidió  á  abandonar  esta  ciudad  para  volver 
á  Lubeck.  Al  llegar  á  Amsterdam,  ya  á  punto 
de  embarcarse,  se  encontró  con  uu  aficionado, 
llamado  Cnn.stantino  Sennepart,  quien  pudo  con- 
vencerle jiara  que  fijase  su  residencia  en  dicha 
ciudad,  en  la  que  trabajó  hasta  su  muerte.  El 
número  de  obras  de  Ostade  es  considerable, con- 
tándose entre  las  mejores  las  siguientes:  Un 
hombre  de  Tiegocios  en  su  despacho;  Mercado  de 
pescados;  el  Bebedor;  el  Lector;  la  Lectura;  el 
Taller  del  artista;  un  Billar  ó  la  Partida  de  jue- 
go; el  Concierto;  los  Cinco  sentúlos;  la  Ocujmción 
maternal;  el  Sacamuelas;  el  Interior  de  una 
choza;  Iiu;onvenieid€S  del  juego;  Concierto  rústi- 
co; un  Fumador,  etc.  El  Louvre  posee  una  obra 
de  las  más  interesantes,  en  la  cual  el  artista 
aparece  representado  con  su  numerosa  familia. 
Adrián  van  Ostade  ejecutó  al  agua  fuerte  unos 
50  grabados,  y  entre  ellos  los  Fwnadorcs,  la 
Granja,  la  Esencia,  la  Cuchillada,  los  Pesca- 
dores, el  Vendedor  de  anteojos,  los  Músicos  am- 
bulantes, el  Charlatán,  etc. 

OSTAGA  (del  ant.  fr.  uiage:  del  holand.  on- 
der,  poner  encima):  f.  Mar,  Cabo  grueso  con  que 
se  afirma  el  cuadernal  de  la  driza  á  la  verga  ó 
á  sus  palomas  de  racamento.  En  las  embarcacio- 
nes latinas  hace  la  ostaga  en  el  tercio  de  la  an- 
tena las  veces  ú  oficio  de  un  brazalote. 

OSTAXKOF:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  gob.  de 
Tver,  Rusia,  sit.  en  una  pequeña  península  are- 
nosa de  la  orilla  S.E.  del  lago  Seliguer,  en  re- 
gión muy  pantanosa,  pero  relativamente  eleva- 
da, donde  nace  el  Volga;  12  000  habits.  Fab.  de 
tejidos  de  algodón;  fundición  de  hierro.  Impor- 
tante fabricación  de  calzado.  Pesquerías  en  el 
lago.  Catedral  muy  rica  construida  en  1672-85. 

OSTE:  iuterj.  Oxtb. 

...  convitiándola  (á  la  r.aposa)  á  entrai 
Para  ver  y  visitar 
Al  león,  lespondió:  «¡oste!» 

Tiiiso  DE  Molina. 

-  Oste:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Hanuover, 
Pnisia,  Alemania.  Nace  al  S.E.  de  Tostedt,  en 
la  parte  septentrional  de  las  landas  de  Luneínir- 
go,  y  corre  hacia  el  O.  hasta  el  N.  de  Zeven. 
Vuelve  luego  hacia  el  N. .  recibe  el  Bevor,  pasa 
por  Bremervorde,  recoge  el  Mehe,  sigue  por  Neu- 
hans,  donde  recibe  por  su  izq.  el  Auc,  y  des- 
agua en  el  estuario  del  Elba.  Su  curso  es  de  145 
knis. 

OSTEDO:  m.  Zool.  Genero  de  insectos  coleóp- 
teros, familia  cerambícidos,  tribu  acantociuinos. 
Cabeza  muy  distante  de  las  caderas  anteriores, 
medianamente  cóncava  entre  los  tubérculos  an- 
teníferos;  éstos  robustos;  frente  transversal;  an- 
tenas erizadas,  por  debajo,  de  jielos  finos  bastan- 
te densos,  y  una  cuarta  parte  más  largas  que  el 
cuerpo:  ojos  grandes  y  con  los  lóbulos  inferiores 
rectangulares;  protórax  muy  alargado,  subcilín- 
drico  y  provisto  á  cada  lado  en  su  centro  de  un 
engrosamiento  que  lleva  un  tubérculo  cónico; es- 
cudete en  triángulo  curvilíneo  ;éliti'os  alargados, 
poco  convexos,  gradualmente  estrechados  por  de- 
trás, truncados  por  detrás  y  con  un  pequeño  tu- 
bérculo basilar  cada  uno;  patas  largas;  fémures 
robustos  y  fusiformes;  tarsos  largos  y  el  primer 
artejo  de  los  posteriores  de  doble  longitud  que  el 
segundo  y  tercero  reunidos;  quinto  segmento  ab- 
dominal cónico  y  escotado;  cuerpo  alargado  y 
finamente  pubescente. 

Su  única  especie  CO.';/cífe.'í^(i?í;)crí)'/rt_l  tiene  de 
13  á  15  milímetros  y  habita  la  mayor  parte  de 
las  Molucas  y  Nueva  Guinea. 

OSTEÍTIS  (del  gr.  éariov,  hueso,  y  el  sufijo 
itis,  inflamación):  f.  Patol.  Inflamación  de  los 
huesos. 

Las  múltiples  relaciones  vasculares  que  exis- 
ten entre  los  diversos  tejidos  que  constituyen  el 
hueso,  la  continuidad  de  la  capa  osteógena  sub- 
jierióstica  con  el  tejido  medular  central,  por  me- 
dio de  los  elementos  celulares  contenidos  en  los 
conductos  de  Havers,  establecen  una  sulii'.aridad 
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IÍHÍiililniai  milru  cBtua  divoi«on  olcniPiitos  y  ha- 
cen i'oiuiircink'i'  lo  t'Ntixu'lio  (lo  hus  M)lm'ioin'»  ¡la- 
tolt')girHH.  Jjii  inllaiiiiK^ii'iii  ko  roniuuií-a  du  uno  Á 
citio,  por  la  .si'ini'jiiMza  do  sus  i'lcineiiUis  aimtú- 
iiiii'iis  y  la  aluuiilniniíi,  ilo  vasos  i|üo  los  at.iavie- 
Niin. 

llrsdi'  lluro  iiiui'lid  lioiiiiio  80  dcsoiilion  a|iar- 
lo  la/i(  rimiilisy  híos¿ciiiiiir/itiii,  linliiondusodiido 
laiidiióii  el  nondiro  du  mK/ulitisiihi  iidlaniaoiún 
do  la  luodida  dol  condiiol"  conlral.  Kn  ulocto,  la 
inlliiMmi'iiin  oonnoiiza  pov  vino  ú  olio  do  los  loji- 
diis  (|Uo  oonsliliiyon  ol  linoso,  y  |inoílc  ]ioriiuinc- 
oor,  diiranto  alj^iMi  Iio!n]io,  limilatla  ii  junto!  ¡lun- 
t<i.  Otras  vooos  invado  onsi  á  la  vez  lodos  los  elo- 
montos  dol  óigano,  ú  bien  pasa  do  nno  á otro  ooii 
i;ian  rapiíloz. 

Además  do  las  dilerontcs  ostoítis,  según  el  ele- 
mento analiimioo,  liay  otras  inie  roeilicn  diversos 
nondiros  según  la  región  del  liuoso  quo  ocupan. 
Asi,  iiu  liuoso  largo  ]niedo  inllaiiiarse  en  su  diá- 
lisis (diafisilisj  y  en  sus  epilisis  (ijiijisílis).  Las 
dil'creiites  relaeiones  de  estas  dos  porciones  dol 
liucso,  la  oonuinieaoiüii  de  la  epítisis  con  la  arti- 
oulaoión  limitante,  inipriinon  á  esas  alecciones 
uu  curso  variable,  quo  so  exiilica  por  las  cone- 
xiones anatóniioas.  Cuando  so  halla  iiitiaiiiadahí 
totalidad  dol  liuoso  la  eiil'oniiodad  reoiho  ol  jioni- 
lire  do y>(ifí¡(J.v/<i7íV;  esta  intlaniaeíún  total  es  más 
rara  de  lo  que  á  primera  vista  pudiera  creerse; 
los  grandes  huesos  de  los  miembros  no  suelen  ser 
invadidos  en  toda  su  extensión;  en  cambio  se  ve 
á  moñudo  en  los  huesos  pequeños  y  en  los  cortos 
quo  no  tienen  más  que  un  centro  de  ositicación 
y  carecen  do  cartílago  intermedio  entre  sus  di- 
versas eminencias. 

Las  inflamaciones  espontáneas  de  los  huesos 
ocupan  sitios  de  elección,  relacionados  con  la  ma- 
yor actividad  del  desarrollo  hsiológico  á  este  ni- 
vel. En  igualdad  de  circunstancias,  la  predispo- 
sición morbosa  está  en  razón  directa  de  la  acti- 
vidad en  la  prolil'oraciou  de  los  elementos  anató- 
micos. Las  regiones  del  hueso  en  las  cuales  se  ve- 
rilica  principalmente  el  crecimiento,  en  un  nio- 
luonto  dado,  son  las  más  predispuestas  alas  neo- 
l'ormaciones  patológicas,  y  sobre  todo  á  las  infla- 
maciones agudas  y  crónicas. 

Esas  osteítis  son,  pues,  enfermedades  bastante 
comunes  en  la  infancia  y  la  ailolescencia,  es  de- 
cir, en  el  período  durante  el  cual  crece  el  hueso. 
La  acción  del  frío,  el  ejercicio  forzado,  la  fati- 
ga del  esijueleto,  ó  la  tercedura  yuxtaepilisiaria, 
coincidiendo  con  la  {predisposición  escrofulosa  ó 
reumática,  suelen  producir  osteítis  de  diversas 
formas,  no  sólo  en  los  extremos  de  la  diáfisis  de 
los  huesos  largos,  sino  también  en  los  bordes  ó 
caras  de  los  huesos  planos  y  cortos  que  se  hallan 
en  relación  con  un  cartílago  de  crecimiento  (bor- 
de espinal  del  omoplato,  cresta  del  hueso  ilíaco, 
tercio  posterior  del  calcáneo,  extremidad  ante- 
rior de  las  costillas).  La  cresta  ilíaca,  el  borde 
espinal  del  omojjlato,  están  constituidos  en  el 
niño  por  una  epífisis  marginal,  separada  de  la 
diáfisis  por  un  cartílago  de  conjunción. 

Las  osteítis  yuxtaepifisiarias  pueden  ser  agu- 
das y  CTóni'iis.  Las  agudas  rebasan  muchas  ve- 
ces las  límites  del  cartílago  de  conjunción,  se 
propagan  quizás  á  las  epífisis  é  invaden  las  arti- 
culaciones limitantes;  las  crónicas  no  amena- 
zan tanto  á  las  articulaciones,  pero  concluyen 
]ior  invadirlas,  tarde  ó  temprano,  según  las  re- 
laciones del  cartílago  de  conjunción  con  la  sino- 
vial. 

La  actividad  de  los  elementos  snbperióstioos 
explica  cómo  la  cara  interna  del  periostio  [luede 
ser  punto  de  partida  de  inllamaciones  óseas,  li- 
mitadas ó  extensas;  en  este  último  caso  se  ge- 
neralizan alrededor  del  hueso,  pueden  llegar  ala 
modula  por  las  regiones  yuxt.aepilisiarias,  y  has- 
ta provocar  esas  separaciones  de  la  diáfisis  ó  esas 
necrosis  que  á  menudo  reclaman  intervención 
quirúrgica.  Puede  también  la  medula  central  ser 
punto  de  partida  de  las  osteítis  agudas,  en  oca- 
siones muy  graves  por  la  facilidad  de  quo  se 
propaguen  á  la  totalidad  del  órgano  y  las  condi- 
ciones favorables  (pie  presentan  parala  intoxi- 
cación |iiohémica  ó  se|)ticémica. 

Además  de  la.s  causas  fisiológicas  que  ex]ilican 
los  orígenes  y  sitios  de  elección  de  las  inllama- 
ciones óseas,  conviene  asignar  un  gran  jiapel  á 
los  traumatismos,  y  no  sólo  á  los  violentos,  re- 
lativamente raros,  sino  también  á  oti'os  leves, 
casi  nada  dolorosos  y  á  memido  inadvertido.s. 
Los  niovlinii  ntoH  forzados  rio  las  artioulaiúones 
en  Ion  niños  no  suelen  producii'  lesiones  articú- 
lale» ajireciablcs ;  sin  embargo,  á  veces  so  resien- 
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tu  el  liueso  ¡lor  oneinia  ilel  cartílago  do  conjnn- 
oión,  es  decir,  en  el  tejiílo  esponjoso  de  la  rogiiin 
yuxlaopilisiai'ia,  (lUe  es  la  parlo  más  débil  y  me- 
nos capaz  dü  resistir  á  las  torsiones,  ¡iresioncB 
oxiigoiiidns  y  movimientos  bruscos. 

Las  iiillaiiimidiios  ó.soiis  dan  lugar  quizás  d 
grandes  dilicultiidos  de  diagm'istico,  por  lii  pro- 
fnndidail  de  los  órganos  invndiilos.  Las  osteítis 
crónicas  siguen  en  ciertos  casos  un  curso  tan  len- 
to, y  dan  lugar  á  tan  |ioco  dolor,  que  sólo  so  las 
conoce  por  el  absceso  trío  quo  es  su  consecuen- 
cia, líosjiecto  á  las  inllamaciones  agutlas,  pue- 
den conliindiise  con  lloniones  de  índole  diversa. 

Knda  tan  ^■ilriablo  como  los  síntomas  gonora- 
les  y  la  reacción  en  las  inflamaciones  del  )ierios- 
tio:  nulos,  ó  casi  nulos  en  las  periostitis  sililíti- 
cas  ó  ciertas  ]ieriostitis  de  origen  traumático, 
esos  síntomas  se  desarrollan  con  rapidez  y  ad- 
quieren giaví.simo  asjiecto  en  las  periostitis  agu- 
das do  la  inl'anoia  y  de  la  adolesoencia.  Algunas 
veces  los  fenómenos  generales  preceden  á  los 
síntomas  locales. 

Lo  que  suele  caracterizar  las  inflamaciones  pe- 
riósticas  es  la  tumefacción  del  hueso,  que  ajiare- 
ce  como  fenómeno  inicial,  ó  por  lo  menos  desde 
el  princiiiio  de  los  aecidentcs,  y  también  el  sitio 
superficial  del  doloi'.  Su  intensidad  os  relativa- 
mente menor  que  on  las  inflamaciones  óseas  más 
profundas.  En  cambio,  la  inflamación  de  la  me- 
dula central  ó  del  tejido  espónjese  (endosteítis) 
se  revela  desde  el  principio  jior  dolores  sordos  y 
profundos:  éstos  adquieren  después  un  carácter 
de  agudeza  y  hasta  pueden  ser  lancinantes  ó  te- 
rebrantes; pero  lo  que  los  distingue  es  sir  pro- 
fundidad, su  sitio  iutraóseo.  Cuando  se  declaran 
sin  que  haya  nada  ajiarente  á  la  vista  y  al  tacto 
en  la  superficie  del  hueso;  cuando  no  hay  tume- 
facción perióstica  ó  parostal  ni  sensibilidad  ex- 
cesiva á  la  presión,  debe  formularse  el  diagnósti- 
co de  osteomielitis  ó  de  osteítis  que  ha  comen- 
zado por  la  parte  central  del  hueso. 

En  algunos  casos,  antes  de  que  aparezca  la  tu- 
mefacción exterior,  es  decir,  jierióstica,  esos  do- 
lores profundos  van  acomjiañados  de  una  ligera 
liidartrosis  en  la  articulación  ó  articulaciones  li- 
mitantes: este  es  un  signo  precioso  para  diagnos- 
ticar la  osteomielitis  en  su  comienzo.  Ahora 
bien:  esos  dolores  profundos,  coincidiendo  con 
la  falta  de  tumefacción  perióstica  y  de  dolor  su- 
perfici.al,  no  constituyen  en  ocasiones  más  que 
un  período  muy  pasajero  de  la  enfermedad; bien 
pronto  el  periostio  se  hincha  y  se  pone  sensible, 
las  cajias  parostales  se  infiltran,  y  se  manifies- 
tan todos  los  síntomas  de  la  periostitis.  V.  Pe- 
riostitis. 

La  tumefacción  periférica  del  hueso,  es  decir, 
la  infiltración  subpcrióstica  ó  jiarostal,  termina 
de  diferentes  maneras:  ó  bien  se  resuelve  gra- 
dualmente, ó  bien  termina  por  luoducciones  os- 
teofíticas,  ó  bien  da  lugar  á  un  absceso. 

El  absceso  suhperióstico,  cuyo  curso  es  muy 
variable,  y  que  se  presenta  en  forma  de  absceso 
frío  ó  de  absceso  flemonoso  (V.  Absceso),  indi- 
ca que  la  iiiílamaoión  tiene  su  asiento  bajo  el 
periostio,  pero  no  que  la  inllamación  haya  comen- 
zado debajo  de  dicha  membrana.  Puede  ser  con- 
secutiva á  una  inflamación  de  la  medula  y  cons- 
tituir la  última  etapa  de  nn  proceso  que  comen- 
zó jior  la  medula  del  conducto  central  ó  el  tejido 
esponjoso.  La  supuración  de  los  huesos  se  presen- 
ta b.ajo  diversos  aspectos,  según  el  curso  é  in- 
tensidad de  la  inflamación  y  según  el  tejido  pri- 
mitivamente afecto;  también  piresenta,  notables 
diferencias,  segiin  la  naturaleza  de  la  enferme- 
dad. 

En  las  osteítis  agudas  ó  subagndas,  el  líquido 
derramado  bajo  el  periostio,  en  la  vaina  periós- 
tica, ó  por  fuera,  se  presenta,  después  de  la  rup- 
ia do  esa  vaina,  bien  bajo  el  aspecto  de  un  líqui- 
do claro,  apenas  enturbiado  por  leucocitos  y 
hematías,  bien  bajo  el  as]iccto  de  un  jins  análogo 
al  pus  loable  del  llomóii  subcutáneo. 

El  tejido  medular,  encerrado  por  una  cubierta 
inexten.siblc,  bien  .se  trate  de  la  medula  del  con- 
ducto central  ó  de  las  aréolas  del  tejido  esjion- 
joso,  está  muy  prediimesto  á  sufrir  la  estrangu- 
lación cuando  se  inllania.  No  puede  manifestar- 
se en  él  el  aumento  do  volumen  quo  llevan  con- 
sigo las  hiperemias  y  las  ]iroliléraciones  infla- 
matorias, sin  que  sufra  cierta  estrangulación  y 
mortifica(^ióii;  así  se  exiilioan  esos  dolores  jiro- 
fundos  y  tenaces  que  acompañan  á  las  inflama- 
ciones agudas  ó  crónicas  de  la  modula  óse.a  y 
que  siempre  han  llamado  la  atenoii'in  de  los  ob- 
servadores. Esos  dolores  se  prosontan  con  tijios 
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variables:  so  les  ha  llunniiio  mleúcojion  (V.  bii'i- 
i.ih),  j  existen  en  todas  las  lónnas  agudas  ó  su))- 
ugiiiinH  do  osteomielitis;  lultaitdo  en  algunas  os- 
teítis tuberculosas  y  en  las  neo|ilaRÍaH  do  curso 
lento,  (liando  la  reabsorción  de  la»  tiabéculas 
ha  hcoliodosapareicr  lasconiliciones  físicas  pro- 
pias para  ¡iroduoir  la  estrangulación. 

Los  <lolores  intraciseos  suelen  comenzar  por 
una  inquietud  vaga  en  los  huesos,  una  sensación 
de  malestar  indefinible.  El  enfermo  se  queja  del 
jieso  de  su  miembro,  dice  que  iiarece  que  le 
muerden  el  hueso,  otras  veces  experimenta  una 
sen.sación  de  disten.sión,  etc. ;  después  sobrevie- 
noii  dolores  agudos,  lancinantes,  que  le  hacen 
gritar.  Esos  dolores  se  manifiestan  por  la  noche 
en  las  formas  subagndas  y  en  ciertas  formas  cró- 
nicas; jiero  en  las  agudas  son  constantes  duran- 
te cierto  tiempo  y  sólo  se  exacerban  por  la  no- 
che, tjluizás,  después  de  haber  durado  seisú  ocho 
días  consecutivos,  cesan  de  repente;  esa  suspen- 
sión brusca  coincide  entonces  con  la  aparición 
de  una  tumefacción  periférica  mayor  ó  de  un 
abceso  subperióstico  evidente.  La  aparición  del 
absceso  indica  que  se  han  roto  las  barreras  que 
contenían  el  proceso  inflamatorio  y  ocasionaban 
la  estrangulación. 

La  índole  del  presente  articulo,  y  la  necesidad 
de  darle  limitadas  dimensiones,  impide  hablar 
de  las  diversas  formas  de  osteítis  (de  crecimien- 
to, infecciosas,  postfebriles,  traumáticas,  reumá- 
ticas, debidas  a  intoxicaciones  por  substancias 
inorgánicas,  fosforada,  parasitaria,  etc. ).  El  lec- 
tor podrá  consultar  las  obras  de  Patología  qui- 
rúrgica, y  especialmente  el  notable  artículo  de 
Ollier  en  la  Enciclop.  intern.  de  Cir.  dirigida  por 
J.  Ashhurst. 

Por  las  mismas  razones,  hay  que  decir  muy 
poco  acerca  del  trataviiinto de  la  osU-ííü.  Está  ins- 
liirado  por  las  mismas  reglas  que  el  de  todas  las 
flegmasías,  pues,  á  pesar  de  las  indicaciones  pro- 
pias de  su  estructura,  los  huesos  deben  ser  tra- 
tados, en  un  principio,  como  las  partes  blandas. 
Al  comenzar  la  inflamación  se  procurará  hacerla 
abortar  y  pre\enir  la  formación  de  pius;  una  vez 
formado  éste  hay  que  darle  salida,  lo  más  pron- 
to posible,  por  la  incisiém  de  los  tejidos  que  lo 
retienen  y  ajuisionan.  Bien  esté  bajo  el  perios- 
tio, bien  en  el  conducto  medular,  hay  que  lle- 
gar hasta  él. 

El  tratamiento  de  la  osteítis  estará  subordi- 
nado á  su  naturaleza  é  intensidad.  Así,  hay  os- 
teítis que  se  combaten  al  princijiio  por  el  repo- 
so, la  emisiones  sanguíneas,  los  revulsivos,  los 
calomelanos  al  interior  (osteítis  reumáticas,  de 
crecimiento,  de  origen  traumático);  hay  otras 
que  siguen  su  curso,  cualesquiera  que  sean  los 
medios  usados  para  combatirlas  (o.steítis  infec- 
ciosas). Se  comenzará  por  recurrir  á  los  antiflo- 
gísticos locales  y  generales  cuando  la  inflama- 
ción ataca  uno  de  los  huesos  de  los  miembros,  y 
sobre  todo  cuando  se  manifiesta  desde  el  firinci- 
pio  con  cierta  agudeza.  En  los  adolescentes  una 
aplicación  de  sanguijuelas  seguida  de  una  dosis 
purgante  de  calomelanos,  y  fricciones  mercuria- 
les, conseguirá  quizás  detener  el  mal.  Pero  si 
los  dolores  persisten,  si  se  declara  la  fiebre,  hay 
que  renunciar  al  tratamiento  médico  y  plantear 
una  terapéutica  quirúrgica  vigorosa  y  enérgica. 

OSTENDE:  Gcnrf.  C.  delaprov.  deFlandes  oc- 
cidental, liélgioa,  on]i.  de  dist.  y  cantón,  sit.  en 
la  costa  del  Mar  del  Norte,  al  O.  de  Brujas,  con 
canal  y  f.  c.  á  esta  última  c. ;  25203  habitantes 
(1891).  Cámara  de  Comercio;  fábs.  de  cordele- 
ría, encajes,  jabones,  cardas  de  lana;  astilleros; 
armamentos  para  la  pesca  de  bacalao  y  arenque; 
ostras;  comercio  bastante  activo.  La  calle  prin- 
oijial  de  la  c. ,  viniendo  de  la  estación,  es  la  de 
la  Chajielle,  que  se  prolonga  desde  la  filaza  de 
Armas  hasta  el  dique  con  el  nombre  de  calle  de 
Flandes.  En  ella  se  encuentran  los  principales 
almacenes.  En  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo hay  nn  monumento  consagrado  á  la  memo- 
ria de  la  reina  Lui.sa,  muerta  en  IS.'JO.  ICs  un 
grujió  <\i'  tres  figuras:  la  reina  moribunda,  .sobre 
ella  un  ángel  con  las  alas  desplegadas,  y  á  sus 
pies  la  ciudad  llorando.  En  la  plaza  de  Armas 
so  eleva  el  gran  edificio  del  Ayuntamiento,  on 
cuya  torre  hay  un  areémietro  ó  aparato  para  me- 
dir la  fuerza  (leí  viento.  La  iglesia  do  Santa  Ca- 
talina, eii  la  calle  Cristina,  es  un  edificio  do  es- 
tilo dol  siglo  XIII,  terminado  ou  1883.  Son  no- 
fililíes  en  olla,  bormosas  obras  do  madera  escul- 
pida i'i  con  fosonarios,  púl]iito.s,  etc.  El  nuevo  Par- 
que Leopoldo  es  bastante  bonito. 
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Ostende  es  uua  de  las  primeras  estaciones  de 
baños  lie  mar  de  Europa.  La  temporada  dura  de 
1.°  de  junio  á  15  de  octubre.  El  uúmero  de  ex- 
tranjeros que  la  visita  se  eleva  á  más  de  12000 
on  cada  estación.  Un  difjue  consti-uído  con  blo- 
ques de  piedra,  y  que  tiene  cerca  de  2  kms.  de 
largo  por  10  m.  de  alto  y  30  de  ancho,  con  una 
calzada  para  carruajes,  separa  la  c.  del  mar  en 
dirección  del  N.E.  al  S.O. ;  se  sube  a  él  por  mu- 
chas rampas,  y  á  excepción  de  la  calzada  está 
todo  enlosado.  Lo  cercan  gi'andes  y  nuevas  cons- 
trucciones: hoteles,  villas,  etc. ,  entre  las  que  haj' 
algunas  muy  hermosas  de  estilo  del  Renacimien- 
to tianienco  y  otras  de  estilo  muy  recargado.  El 
[irincipal  edificio  es  el  Kursaal,  construido  de 
1S76  á  1878.  El  dique  se  prolonga  más  allá  del 
palacio  del  Rey,  edilicio  del  estilo  de  los  chalets, 
hasta  el  fuerte  Wéllington,  en  cuya  vecindad  es- 
tá el  Hipódromo  Wéllington.  Al  S.O.  del  dique 
se  hallan  los  baños  de  mar,  muj'  frecuentados, 
sobre  todo  durante  la  mañana.  Al  N.E.  se  en- 
cuentra la  estacfida,  compuesta  de  dos  largos 
muelles  que  protegen  la  entrada  del  puerto  y 
avanzan  á  lo  lejos  en  el  mar.  El  del  O.  tiene  965 
pasos  de  largo  y  el  del  E.  tiene  cerca  de  100 
más.  Están  construidos  con  estacas  recubiertas 
con  un  pavimento.  El  puerto  tieue  un  canal  ó 
entrada  de  150  m.  de  largo;  se  divide  en  ante- 
jiuerto,  dársena  del  comercio  con  muelles  de 
carga,  y  puerto  intírior.  Para  impedir  que  las 
arenas  cieguen  el  puerto  se  ha  formado  ima  gran 
cuenca  con  fuertes  esclusas,  dispuestas  de  modo 
que  pueda  retener  el  agua  á  la  marea  alta.  En  la 
parte  alta  de  la  nueva  cuenca  está  el  mercado  de 
¡leseado,  edificio  redondo  con  un  patio  en  medio 
donde  se  verifican  las  ventas  alrededor  de  las 
barcas  pescadoras.  Más  allá  de  la  -jntrada  del 
puerto  se  encuentra  el  faro  nuevo,  de  57  m.  de 
alt. ;  una  escalera  de  274  gradas  conduce  á  lalin- 
terna.  Los  prismas  y  refiectores  centuplican  la 
luz  de  una  lámpara  con  moderador  con  cuatro 
mecheros,  luz  que  se  ve  á  15  leguas  á  la  redon- 
da. Las  ostreras,  grandes  depósitos  establecidos 
en  las  extremidades  del  dique,  cerca  del  puerto 
de  Brujas,  están  llenas  de  cientos  de  millares  de 
ostras  durante  casi  todo  el  año.  Las  ostras  vie- 
nen de  Harwich,  Cólchester  y  otros  puntos  del 
litoral  inglés  para  cebarse  en  los  parques  y  lim- 
piarse por  el  agua  de  mar  clarificada.  Son  más 
escasas  y  de  peor  calidad  en  verano.  Ostende  es 
el  segundo  puerto  de  Bélgica,  pero  sólo  impor- 
tante por  la  circulación  de  viajeros  entre  el  con- 
tinente é  Inglaterra.  Su  nombre  significa  extre- 
mo oriental,  y  lo  debe  á  la  circunstancia  de  ocu- 
par el  extremo  oriental  de  una  faja  de  tierras 
marítimas  llamada  el  Streep.  Era  Ostende  en  el 
siglo  XI  una  aldea  de  pescadores;  había  prospe- 
rado algo,  cuando  en  12341a  arruinaron  las  ola.s; 
pronto  se  reedificó,  figuró  ya  como  c.  desde 
1267,  la  amuralló  Felipe  el  Bueno,  duque  de  Bor- 
goña,  y  llegó  á  ser  importante  plaza  fuerte,  que 
durante  tres  años  resistió  á  los  españoles  (desde 
agosto  de  1601  á  20  de  septiembre  de  1604).  Go- 
bernaba en  los  Países  Bajos  el  archiduque  Al- 
berto, y  mantenía  emiicñada  contienda  con  Mau- 
ricio de  Nassau,  príncipe  de  Orange.  A  media- 
dos de  1601  llegaron  á  Flandes  refuerzos  envia- 
dos por  España.  Constituíanlos  los  tercios  de 
Italia  mandados  por  Juan  de  Bracamonte,  el 
conde  de  Trivulcio,  el  marqués  de  la  Bella  y  Juan 
Tomás  Espina.  Tanto  fió  en  ellos  Alberto,  y  tan- 
to creyó  que  significaban  las  cantidades  en  me- 
tálico con  que  se  le  asistió,  que,  después  de  aseso- 
rarse de  personas  de  su  confianza,  resolvióse  á 
sitiar  á  Ostende.  Habíala  fortificado  el  duque  de 
Alba  y  completado  sus  defensas  Holanda.  Los 
militares  la  creían  inexpugnable,  dado  que  fuese 
bien  defendida  y  que  no  le  faltasen  municiones 
y  víveres.  A  la  sazón  estaba  bien  provista  de  to- 
do y  la  gobernaba  el  caballero  inglés  Francisco 
Veré,  uno  de  los  generales  más  notables  de  aque- 
lla época  por  su  valor,  su  sangre  fría  y  sus  co- 
nocimientos. El  sitio  fué  empeñadísimo  y  uno 
de  los  sucesos  militares  más  importantes  de 
aquel  siglo.  Duró  frésanos  (agosto  de  1601  á  20 
septiembre  de  1604),  y  hubo  tiempo  para  que, 
convu'tiéndose  en  asmito  de  amor  propio,  en  él 
fijara  su  vista  toda  Eui'opa,  y  en  la  contienda 
influyeran,  ayudando  á  los  holandeses,  Inglate- 
rra por  odio  á  España,  los  príncipes  protestantes 
de  Alemania  jior  confraternidad  religiosa,  yFran- 
cia  por  lo  mucho  que  le  iuteresaba  que  Flandes 
no  volvieraá  ser  española.  Afortimados  los  sitia- 
dores en  los  primeros  meses,  pusieron  á  Yere  en 
la  necesidad  de  capitular.  Por  una  y  otra  parte 
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entregáronse  rehenes,  mientras  se  acordaban  las 
condiciones  de  la  entrega.  En  tal  situación  la 
plaza  recibió  socorro,  y  su  goberaador  se  negó 
a  cumplir  lo  convenido.  Aquella  inibrmalidad 
irritó  al  arcliiduque  Alberto,  quien  para  vengar- 
la ordenó  un  asalto;  los  sitiadores  atacaron  con 
admirable  denuedo;  vencieron  los  fuegos  enemi- 
gos, mas  Veré  abrió  esclusas  y  murieron  ahoga- 
dos gran  número  de  asaltantes.  Al  ordenar  nuevo 
asalto  muchos  de  los  sitiadores  se  sublevaron, 
y  Alberto  restableció  la  disciplina  fusUando  has- 
ta 40  de  los  nuis  alborotadores.  Por  entonces 
ofrecieron  sus  sei  vicios  al  rey  de  España  los  her- 
manos geuoveses  Federico  y  Ambrosio  Espinóla. 
El  primero  convenció  á  la  corte  española  de  que 
triunfar  en  Ostende  era  imposible  mieutras  no 
se  destruyeran  las  fuerzas  navales  de  Holanda. 
Para  lograr  este  resultado,  España  puso  á  dispo- 
sición de  Federico  Espinóla  seis  galeras,  con  las 
cuales  desde  el  Canal  de  la  Esclusa  causó  gran- 
des daños  á  los  holandeses.  Insuficientes  aque- 
llos medios,  Federico  volvió  á  Valladolid  y  logró 
que  se  pusieran  á  sus  órdenes  otras  ocho  galeras. 
Al  salir  del  Puerto  de  Santa  María  perdió  dos 
de  éstas  combatiendo  con  unos  barcos  holande- 
ses; sin  otras  tres  se  quedó  por  la  misma  causa 
al  atravesar  el  Canal  de  la  Jlancha ;  mas  con  las 
ti  es  que  salvó  y  las  seis  que  eu  las  aguas  de 
Flandes  tenia  continuó  haciendo  mucho  daño  á 
los  enemigos  de  España.  En  aquellas  empresas 
el  valeroso  Federico  Espinóla  perdió  la  vida  de 
un  balazo.  Su  hermano  Ambrosio,  con  la  protec- 
ción del  gobernador  de  Milán,  conde  de  Fuentes, 
levanto  un  cuerpo  de  8000  hombres.  Con  ellos 
se  presentó  ante  Ostende,  y  tan  á  tiempo  que 
sin  este  refuerzo  imposible  quizá  habría  sido  con- 
tinuar aquel  sitio.  Su  autoridad  en  el  ejército 
llegó  á  ser  tan  grande,  que  Alberto  le  encargó  el 
mando  del  sitio,  en  el  cual  muy  poco  se  había 
adelautado  en  los  dos  años  que  llevaba  de  dura- 
ción. El  bombardeo,  los  ataques  y  los  asaltos 
eran  continuados.  Al  valor  de  los  sitiadores  opo- 
nían los  sitiados  heroica  tenacidad,  y  además 
las  ventajas  que  les  daban  los  elementos.  Mu- 
chas veces  sucedió  que  las  obras  de  fortificación, 
que  costaban  meses  enteros  de  ti'abajo,  las  des- 
hacía una  borrasca  en  pocas  horas;  y  muchas 
más,  que  cuando  la  plaza  comenzaba  á  carecer  de 
víveres,  de  municiones  y  de  hombres,  una  racha 
de  viento  afortunada  le  permitía  ser  reforzada, 
hasta  sobrarle  medios  para  continuar  su  defensa. 
El  marqués  de  Espinóla,  tan  pronto  como  se  hi- 
zo cargo  del  mando  (octubre  de  1603),  apretó  el 
sitio  multiplicando  las  trincheras  y  los  fuertes, 
hasta  colocarse  casi  encima  de  Ostende.  Los  si- 
tiados siguieron,  en  verdad,  defendiéndose,  pero 
no  tan  á  ujansalva  como  hasta  entonces.  El  prín- 
cipe Mauricio  acude  en  socorro  de  la  c,  avista 
las  trincheras  de  los  sitiadores,  y  no  se  atreve  á 
atacarlos  por  temor  á  los  canales,  diques  y  pan- 
tanos, en  medio  de  los  cuales  habían  levantado 
sus  fortificaciones.  Ostende  por  fin  se  rindió,  si 
bien  con  honrosísimas  condiciones.  Cuentan  las 
crónicas  de  entonces  que  aquella  operación  de 
guerra  había  costado  á  los  sitiados  70000  hom- 
bres, entre  ellos  siete  gobernadores,  15  corone- 
les, 565  capitanes,  322  alféreces,  1188  cabos  de 
escuadra  y  más  de  900  marineros;  los  sitiadores 
perdieron  más  de  40000  soldados,  los  más  de 
jieste,  y  entre  ellos  sobre  6000  con  cargos  de  más 
ó  menos  importancia  en  el  ejército.  Cuando,  ya 
retirados  los  últimos  4  000  defensores  de  Ostende 
á  la  inmediata  fortaleza  de  la  Esclusa,  entraron 
en  la  vencida  c.  los  archiduques,  se  quedaron 
asombrados  ante  el  laberiuto  de  trincheras,  re- 
ductos, puentes,  explanadas,  minas  y  fortifica- 
ciones que  constituían  las  oluas  de  ataque  y  de- 
fensa (Morayta,  Hist.  de  Efp.).  Después  de  este 
memorable  suceso,  la  historia  de  Ostende  es  la  de 
Flandes.  Los  franceses  la  hicieron  suya,  siempre 
por  poco  tiempo,  en  1745  y  1792,  y  los  ingleses 
la  bombardearon  en  179S.  En  19  de  septiembre  de 
1826  casi  fué  destruida  por  la  explosión  de  un 
polvorín.  Las  fortificaciones  se  an-asaron  en  1865. 
OSTENSIBLE  (del  lat.  ostensmn,  sujiino  de  os- 
tniderc,  mostrar):  adj.  Que  puede  manifestarse 
ó  mostrarse. 

...  fueron  las  dos  operaciones  ostensibles 
con  que  se  dio  principio  á  la  guerra. 

QüISTA>'A. 

...,  cuando  los  sucesos  políticos  vinieron  á 
dividir  las  familias,   se  hicieron  (las  diferen- 
cias) más  OSTENSIBLES  y  trascendentales. 
Antonio  Flores. 
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OSTENSIBLEMENTE;  adv.  m.  De  un  modo  os 

tensible. 

OSTENSIÓN  (del  lat.  ostcnsío):  f.  Manifesta- 
ción de  una  cosa. 

OSTENSIVO,  VA  (del  lat.  ostlnsum,  sujiino  de 
««¿cnrfírc,  mostrar):  adj.  Que  muestra li  ostenta 
una  cosa. 

OSTENTACIÓN  (del  lat.  ostcnlatio):  í.  Acción, 
ó  efecto,  de  ostentar. 

Por  huir  la  ostentación  y  conservar  mejor 
la  humildad,  cuando  entraba  por  los  lagares, 
entonces  se  calzaba  los  zapatos. 

RlVADENEIRA. 

-Ostentación:  Jactancia  y  vanagloria. 

Con  una  sierra  y  un  barreno  en  la  mano  ha- 
cía (Dédalo)  ostentación  de  habcrsido  el  pri- 
mer inventor  deste  y  otros  instrumentos  mecá- 
nicos. 

Saavedka  Fajardo. 

En  otras  partes  se  compran  libros  por  osten- 
tación; aquí  apenas  por  necesidad. 

Jovellanos. 

-  Ostentación:  Magnificencia  exterior  y  vi- 
sible. 

Gasta,  triunfa,  trae  dinero, 
Tiene  grande  ostentación 

Y  su  dama  muy  lucida, 

Y  no  peca,  ni  en  su  vida 
Ha  tenido  tentación. 

MORETO. 

En  telas  de  doseles,  de  cojines, 
(Donde  lo  menos  que  hubo  fué  brocado) 
Mostró  la  ostentación  napolitana 
El  poder  de  su  gente  cortesana. 

Tieso  de  Molina. 

OSTENTADOR,  RA  (del  lat.  ostnüátor):  adj. 
Que  ostenta.  U.  t.  c.  s. 

OSTENTAR  (del  lat.  ostentare):  a.  Mosti'ar  ó 
hacer  patente  una  cosa. 

...  esperando  presto  de  llegar  álos  brazos  de 
su  deseada  madre,  y  ostentar  á  su  Arcam- 
broto,  qué  género  de  mercaderías  trataban  sus 
parientes  en  el  grau  reiuo  de  Francia. 

José  Pellicee. 

-Ostentak:  Hacer  gala  de  gi-andeza,  luci- 
miento y  boato.  ■ 

OSTENTATIVO,  VA:  ad.  Que  hace  ostentación       " 
de  una  cosa. 

...,  sí  le  apaciguo 
(Que  sí  haré,  según  me  adora), 
Podréis  más  ostentativos  í 

Celebrar  conformidades. 

Tieso  de  Molina. 

OSTENTO  (del  lat.  ostcnlvm):  m.  Apariencia 
que  denota  prodigio  de  la  naturaleza,  ó  cosa  mi- 
lagi-osa  ó  monsti'uosa. 

Por  do  con  sus  falsos  ostentos  hacía 
Temiese  su  nombre  la  furia  rom.iua. 

Alvar  Gómez  de  Ciudad  Re.il. 

OSTENTOSAMENTE:adv. m.  Con  ostentación. 

OSTENTOSO,  SA  (de  ostentar):  adj.  Magnífi- 
co, suntuoso,  grande  y  digno  de  verse. 

Celebróse  esta  canonización  con  el  más  OS- 
TENTOSO y  magnífico  lucmiiento. 

Fe.  Dami.ín  Cornejo. 

...  tardó  poco  el  príncipe  en  conocerque  en- 
tre tan  ostentosos  obsequios  se  escondía  al- 
guna dobKz  y  falsedad. 

Jovellanos. 

OSTEOBLASTO  (delgr.  hcriov,  hueso,  y^Xoo- 
7-ós,  germen):  m.  Anal.  ÍTonduc  dado  á  las  cé- 
lulas de  la  medula  embrionaria  que  presiden  á 
la  formación  del  tejido  óseo.  Según  los  más  mo- 
dernos histólogos,  estas  células,  de  fonna  polié- 
drica más  ó  menos  alargada,  yacen  sobre  los  bor- 
des festoneados  de  los  espacios  medulares,  donde 
fomian  una  capa  periférica  incompleta  de  as- 
pecto epitelial. 

Examinados  con  buenos  objetivos  de  inmer- 
sión (dice  el  Dr.  Ramón  y  Cajal)  revelan  losos- 
teoblastos  un  núcleo  rico  encromatinayun  pro- 
toplasma  turbio,  escaso  y  erizado  de  finísimas 
expansiones,  particularmente  en  la  faceta  con 
que  tocan  los  tubérculos  directrices. 

Los  osteoblastos  son  los  encargados  de  la  pro- 
ducoión  del  hueso.  A  este  fin  comienzan  por  se- 
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gi'i'^tii'  uiiti  i'ii\'ii  ilu  umLtii'iu  fiiiit)imit'Utal  ijuc  ro- 
lli'ii;i  cii  piirio  liiH  (liíproHioiiCH  do  los  onpiniioa 
iiiwliilnins.  lili  i'iiaiili)  la  ea]iii  tiuim  cierto  ospo- 
sor  algunos  ilo  Iuh  ustoolilustos  Ht'crotorcH  cunan 
i'ii  MI  acliviilad,  iiiimitra.s  qiio  liis  corpúsculos 
\i'ciiios  coiitiiii'iaii  d  traliajíj  do  Ncdiinciilacii'di. 
ICii  virtud  do  esto,  los  olcmciiliis  paralizadoa 
(jucdaii  empotrados  ou  la  inaloria  tuiídaiiiciital, 
y  las  lujas  sufridas  on  la  capa  do  ustcolilaslos 
son  ciiliicrtas  por  lus  oor|iiísoiilos  oulularcs  in- 
mediatos. En  lil  seno  do  la  nialoria  oif^ilnica  do- 
positailn  iiuodan  nioldeadoa  on  liuoco  los  euor- 
¡IOS  celulares  (oslcuplasmas),  así  oonio  sus  iiiinio- 
rosos  apéndices  (conductos  calcóloros).  Másade- 
lanto,  el  niaií?iia^elalicilorino  condonsado  (coin- 
]iuesto  prolialilonicnto  do  ostoiiia)  so  impregna 
do  sales  ealcárons;  las  trabas  directrices  so  cn- 
fíinosan  á  favor  do  nuevas  sedimentaciones,  y  el 
conducto  medular  so  angosta,  coiiiprondiendo 
solaniente  el  capilar  central  y  algunos  escasos  os- 
teolilastos,  Ksta  cavidad  tubular  será  después  el 
conducto  do  llavcrs. 

Examinando  cortes  transversales  de  Írnosos 
jóvenes,  donde  el  ¡iroeeso  osteogénico  esté  casi 
terminado,  se  ven  los  eondnotos  de  Havers,  to- 
davía muy  anchos  ó  irregulares,  rodeados  do  una 
materia  fundaniontal  vagamente  estratiñcada, 
cu  cnyo  seno  existen  algunas  célnlas  dispuestas 
en  hileras  discontinuas  y  concéutricas.  En  los 
pnntos  do  confhien<-ia  de  los  contornos  de  estos 
sistemas  de  Havers  embrionarios,  llaman  la  aten- 
ción ciertos  espacios  macizos,  de  forma  triangu- 
lar en  las  secciones  transversales,  y  exlendi<los 
en  cintas  festonadas  en  las  longitudinales.  Est.as 
cintas,  que  son  los  restos  calciñcados  de  la.s  tía- 
héculas  cartilaginosas,  danse  á  conocer  también 
por  su  refringencia,  distinta  de  la  de  la  substan- 
cia osea,  y  porque  se  tifie  menos  que  ésta  por  el 
carmín  y  la  hemato.xilina,  aunque  más  por  la 
purpurina. 

OSTEOCLASIA  (del  gr.  óaréov,  hueso,  y  K\átiv, 
romper):  f.  Cir.  Método  quirúrgico  que  consiste 
en  romper  los  huesos  con  un  fin  terapéutico, 
bien  ]iara  combatir  ciertas  deformidades  de  los 
huesos  y  de  las  articulaciones,  bien  para  endere- 
zar un  miembro  que,  en  pos  de  una  fractura,  ha 
quedado  viciosamente  consolidado. 

El  instrumento  que  sirve  para  la  osteoclasia 
lleva  el  nombre  de  ostcoclasío. 

Antes  deque  se  inventaran  dichos  aparatos,  se 
u.salian  martillos,  bastones,  etc.  Los  callos  vi- 
ciosos se  han  corregido  muchas  veces  por  medio 
de  la  osteoclasia  manual  ó  de  la  osteoclasia  me- 
cánica (CEsterlen  y  Gurlt).  La  operación  da  bas- 
tante buenos  resultados  en  los  niños.  Ann  en  los 
adultos  ha  permitido  curar  ciertas  fracturas  sin 
que  quedara  acortamiento  del  miembro.  Es,  pues, 
preferible  á  la  osteotomía. 

En  las  anquilosis  óseas  y  en  el  genu  valgum 
la  osteoclasia  ha  dado  buen  resultado,  y  tam- 
bién en  el  raquitismo  y  ciertas  deformidades  ac- 
cidentales. 

Por  lo  dicho  se  comprende  que  la  osteoclasia 
es  un  método  quirúrgico  llamado  á  generalizarse 
de  día  en  día,  puesto  que  sus  indicaciones  son 
claras  y  sus  ventajas  positivas. 

OSTEOCLASTO  (del  gr.  óaTéon,  hueso,  y  kM- 
í¡v,  romjier):  ni.  Anat.  Célula  de  la  medula  de 
los  huesos,  volumincsa,  provista  de  prolongacio- 
nes múltiples,  que,  según  Kolliker,  es  un  agen- 
te del  desgaste  ó  erosión  morbosa  de  los  huesos. 

Durante  el  trabajo  de  edificación  propio  del  os- 
teohlasto  se  realiza  otro  de  demolición  y  reab- 
sorción. Entre  las  células  medulares  primitivas 
se  distinguen  ya  algunas  de  gran  tamaño,  fuer- 
temente granulosas,  que  son  los  o.iteoc/astos.  La 
mayor  ¡jarte  de  ellos  yacen  en  el  deposito  de  ma- 
teria ósea  que  cubre  las  trabéculas,  en  unas  fo- 
.sas  que  parecen  debidas  á  su  trabajo  destructor. 
No  es  raro  verlos  comoá  caballo  en  los  extremos 
de  una  trabécula  míe  [lugnan  por  desgastar,  pa- 
ra ampliar  sin  diuia  los  esjiacioa  medulares. 

En  resumen:  mientras  los  esteoblastos  cons- 
truyen ciegamente  el  material  óseo,  los  osteoclas- 
tos  ensanchan,  corrigen  y  modifican  la  arquitec- 
tura general  (Dr.  Ramón  y  Cajal,  Manual  de 
IHsUd.  normal,  Valencia,  1893). 

Ignóranse  las  condiciones  generadoras  do  la 
rcalisotción  de  los  tabiques  intercelulareay déla 
producción  de  los  esj.acios  modulares.  Los  cor- 
púsculos de  la  medula,  dice  Loven,  son  los  en- 
sargaílos  de  esta  función,  por  una  suerte  de  ul- 
ceración y  reab.sorción  subsiguiente  de  los  tabi- 
inen  sobre  que  se  aplican,  l'odría  también  ima- 
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ginarse  iiuo  la  perforación  ilc  las  cúp.suhiH  corro 
il  cargo  lio  poqncfioa  oatooclastos,  que  acompa- 
ñan al  asa  capilar,  en  su  incremento  hacia  las 
céluhiH  seriadas.  El  mecanismo  d(!  ladcstrucciéjn 
jiodria  comprenderse  bien  suponiendoquc  dichos 
ostooclastos  segregan,  á  ficmejanza  de  las  células 
pépsicas,  un  ái'ido  y  una  diasta.sa,  aquél  para 
disolver  las  sales  y  esta  para  reblandecerla  con- 
diiua  de  los  tabiques. 

Es  iniludable  que  en  este  proceso  do  reab.sor- 
ción  tienen  gran  inllucncia  los  capilares,  quo 
nunca  faltan  en  los  esjiacios  do  la  nieilula  y  .so 
aplican  sobro  la  bóveda  do  éstos,  como  eni]ai- 
jaiido  ¡lor  su  creciniicnto  centrífugo  los  tabiques 
intorcapsularoa. 

OSTEODERMOS  (del  gr.  6<rTÍov,  hueso,  y  Up- 
na,  i>iel):  m.  pl.  ííuul.  (Jrupo  do  peces  telcos- 
toos  en  c]ue  muchos  autores,  siguiendo  á  Du- 
nieril,  incluyen  todos  los  peces  cuya  piel  está  cu- 
bierta do  una  coraza  osea  ó  do  granos  ó  placas  de 
esta  naturaleza,  como  el  Diodon,  Tetrodon,  Or- 
lagorisc'us,  Sygnalh-us,  Bippocampus,  etc. ,  que 
hoy  forman  los  órdenes  de  los  lofobranquios  y 
pleiítognatos  de  la  clasiücación  de  Cuvier. 

OSTEOFORO  (del  gr.  baréov,  hueso,  y  i/iopot, 
lle\ar):  ni.  l'alcont.  Género  del  suborden  tem- 
nospóndilos,  orden  estegocéfalos,  clase  anfibios, 
tipo  vertebrados.  Un  cráneo  que  se  conoce  del 
Vsleophorus,  magníficamente  conservado^  proce- 
dente del  rotliegende  de  Lóweuberg,  en  Silesia, 
se  distingue  áe\  Melosa  v ni s  por  su  forma  más 
ancha  y  obtusa.  El  hocico  no  está  estrangulado, 
sino  que  tiene  más  bien  un  borde  externocon- 
vexo;  órbitas  grandes,  redondeadas  y  muy  sepa- 
radas una  de  otra;  narices  ovales,  aproximadas 
al  borde  externo  y  anterior;  entre  los  dos  huesos 
nasales  se  intercala  en  su  mitad  posterior  una 
¡ilaca  estrecha,  ósea,  inijiar,  que  Fritsch conside- 
ra una  formación  individual  y  accidental.  La  es- 
pecie típica  es  el  Osleophorus  liameri. 

OSTEOGENIA  (del  gr.  óaréov,  hueso,  y  yévc- 
cris,  generación):  f.  Anat.  y  Fisiol.  Estudio  del 
desarrollo  de  la  substancia  de  los  huesos. 

Los  fenómenos  que  caracterizan  el  desarrollo 
de  la  substancia  ósea  con  sus  osteoplastos,  es  de- 
cir, del  elemento  anatómico  de  los  huesos,  son 
siempre  los  mismos,  ora  esta  substancia  vaya 
precedida  del  tejido  cartilaginoso,  se  desarrolle 
en  su  espesor  y  le  sustituya  (generación  óseapor 
sustilnción ),  como  se  observa  en  todos  los  hue- 
sos del  tronco  y  de  base  del  cráneo,  ora  nazca 
sin  cartílago  preexistente  (generación  por  inva- 
sión), cual  sucede  en  la  mayor  parte  de  los  hue- 
sos del  cráneo. 

Tres  circunstancias  pueden  considerarse  en  la 
aparición  y  desarrollo  del  tejido  óseo,  según  que 
se  verifique  á  expensas  de  tal  ó  cual  elemento: 

1."  Cuando  la  osificación  se  verifica  á  expen- 
sas de  un  cartílago,  la  substancia  fundamental 
de  éste  se  torna  tíbrilar,  se  incrusta  de  sales  cal- 
cáreas, al  mismo  tiempo  que  los  condroplastos 
se  segmentan,  se  rodean  de  cápsulas  secundarias, 
quedan  libres  y  adquieren  los  caracteres  de  las 
células  embrionarias;  así  se  forma  tejido  nuevo, 
intermedio,  constituido  por  mallas  calcáreas  que 
limitan  espacios  llenos  de  tejido  medular;  este 
es  el  tejido  osifnrme  de  Cornil  y  Raiivier.  La 
osificación  se  verifica  en  el  tejido  osilbrme  á  ex- 
pensas de  las  células  de  la  medula  embrionaria 
(ostcoblastos)  que  se  depositan  en  sus  mallas  y 
que,  rodeándose  de  substancia  ósea,  se  convier- 
ten en  osteoplastos;  la  osificación  continúa  por  la 
adición  de  nuevas  capas  formadas  de  la  misma 
manera. 

2.°  Cuando  la  osificación  se  verifica  por  de- 
bajo del  jieriostio,  lo  cual  ocurre  por  crecimien- 
to y  no  por  aparición  del  hueso,  se  forman  tam- 
bién células  semejantes  á  las  do  la  medula  em- 
brionaria, al  mismo  tiempo  que  del  hueso  ¡lar- 
ten  agujas  óseas  (¡ue  avanzan  hacia  el  periostio, 
y  las  células  de  la  medula  se  convierten  en  osteo- 
¡ilastos  como  antes. 

3."  Cuando  la  osificación  se  realiza  á  expen- 
sas do  una  membrana  fibrosa,  como  en  los  hue- 
sos del  cráneo,  so  encuentran  en  esta  membrana 
ifí'Ü"^  y  células  embrionarias  semejantes  á  los 
oslcolíl.astos.  Por  consiguiente,  do  cualquier  mo- 
do que  sea,  estos  corpúsculos  óseos  se  desarrollan 
á  exijon.sas  de  un  tejido  embrionario  formado  ]ior 
disolución  y  que  queda  en  libertad,  con  relación 
á  los  elementos  preexistentes  (Cornil  y  Ranvier). 

El  cieeimiento  en  longitud  de  los  liuesos  lar- 
gos so  verifica  cerca  de  sus  extremidades;  la  par- 
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te  media  aiiona»  figura  en  esa  evolución.  El  crc- 
cinnento  aólo  cosa  cuando  las  cpífisia  están  sol- 
dadas ttl  cuerjio  del  hueso,  ca  decir,  á  los  vciiito 
ó  veintiún  años.  Por  el  estuilio  de  loa  agujeros 
nutricios,  dewle  el  punto  de  vista  do  su  situación 
relativa,  se  ve  que  los  liuesos  de  los  miembros 
superiores  so  alargan  sobre  todo  en  los  extremos 
opiiest<js  al  codo  y  los  inferiores  que  miran  i  la 
rodilla.  En  los  mienibros  superiores  los  extremos 
do  los  huesos  quo  miran  al  codo  .son  los  iirimcroB 
que  se  sueldan,  y  en  los  inferiores  los  extrcniog 
opuestos  á  las  rodillas.  En  el  viejo  ha  cesado  ya 
01  crecimiento  en  grosor  cuando  todavía  conti- 
núa la  dilatación  inferior  de  los  espacios  medu- 
lares. De  aquí  resulta  un  adelgazamiento  que 
explica  la  gran  fragilidad  do  los  huesos  en  esa 
época  de  la  vida.  Asimismo,  en  el  viejo  los  hue- 
sos largos  exjierimcntan  al  ¡larecer  un  acorta- 
miento real;  los  huesos  anchos  disminuyendo 
grosor,  su  tejido  esponjoso  desaparece,  y  las  dos 
hojas  de  tejido  com|iacto  se  encuentran  unidas. 
En  los  huesos  cortos  la  substancia  compacta  ex- 
terior disminuye  de  gi'osor  y  las  aréolas  del  teji- 
do es¡ionjoso  son,  por  el  contrario,  más  marca- 
das. 

OSTEOLÉPIDO  (del  gr.  bariov,  hueso,  y  XcTris, 
escama):  m.  Paleont.  Género  de  la  familia  rom- 
bodiptéridos,  orden  crosopterigios,  subclase  ga- 
noideos,  clase  peces,  tipo  vertebrados.  Los  peces 
del  género  Ostcolepis  tienen  el  cuerpo  prolonga- 
do y  de  tamaño  medio;  la  cabeza  deprimida,  an- 
cha, redondeada  por  delante;  las  tres  placas  oc- 
cipitales (suprateniporalia)  están  separadas  con 
toda  claridad  por  suturas:  parietales  pai-es  ó  fu- 
sionados, separados  por  una  sutura  transversa 
del  escudo  cefálico  anterior  constituido  por  la 
fusión  de  los  frontales,  etnioides,  nasales  é  ¡n- 
termaxilares;  además  de  los  parietales  llevan  es- 
tos peces  en  cada  lado  de  la  cabeza  dos  huesos 
dérmicos  estrechos  que  corresponden  á  las  nu- 
merosas placas  de  los  I'o/vpterus;  opérenlo,  sub- 
opérculo  y  prcopérculo  muy  grandes;  dientes  pe- 
queños colocados  en  una  fila  arriba  y  abajo,  en 
forma  de  conos  puntiagudos  y  un  poco  encorva- 
dos; nadaderas  pectorales  de  radios  bastante  lar- 
gos; la  dorsal  anterior  próximamente  á  la  mitad 
del  cuerpo,  por  delante  de  la  nadadera  ventral; 
nadadera  caudal  heterodificerca,  siendo  el  lóbu- 
lo inferior  más  robusto;  escamas  rómbicas,  gi'ue- 
sas,  lisas  en  su  parte  exterior,  de  un  brillo  in- 
tenso, compuestas  de  oseína,  cosmina  y  esmalte. 
Son  abundantes  estos  peces  fósiles,  aunque  con 
frecuencia  en  mal  estado  de  conservación  y  aplas- 
tados, en  la  arenisca  roja  de  Escocia,  siendo  las 
formas  tíjiicas  principales  el  O,  macrolcpidolns, 
el  O.  inicrolcpidotvs  y  el  O.  majar.  Fragmentos 
de  escamas  y  dientes  se  hallan  en  el  devónico 
de  Rusia. 

osteología  (del  gr.  óírTeoXo7/a ;  de  óaréov, 
hueso,  y  Xo7os,  tratado):  f.  Parte  de  la  Anato- 
mía, que  trata  de  los  huesos. 

Figúrese  el  lector  un  cuerpo  alto  y  tan  seco 
que,  si  se  le  viese  en  cueros,  sería  á  propósito 
para  aprender  la  Osteología:  etc. 

Isla. 

OSTEOMA  (del  gr.  ¿ixTéov,  hueso,  y  el  sufijo 
orna,  tumor):  m.  I'alol.  Tumor  compuesto  de  te- 
jido óseo,  esponjoso  ó  compacto. 

Los  tumores  óseos  no  son  raros:  se  desarrollan 
casi  exclusivamente  en  el  esqueleto;  sin  embar- 
go, se  han  citado  algunos  casos  en  la  durama- 
dre y  también  en  el  interior  del  cerebro  y  del 
ojo,  y  hasta  en  el  pulmón  y  el  testículo.  Las 
masas  óseas  que  se  desarrollan  á  expensas  de  las 
franjas  sinoviales  de  las  articulaciones  enfermas 
de  reumati.smo  crónico  apenas  pueden  figurar 
entre  los  tumores;  otro  tanto  cabe  decir  de  cier- 
tas ]rroducciones  óseas  de  los  tendones  y  de  las 
a]ioneurosis,  probablemente  debidas  á  la  osifica- 
ción de  jiroductos  innamatorios. 

Los  osteonias  es])oiijosns  suelen  proceder  de 
los  huesos  largos,  y  en  jiarticulav  del  fémur,  de 
la  tibia  y  del  húmero.  Algunas  veces  ocupan  los 
inintosdo  inserción  do  los  músculos  y  do  los  ten- 
dones, pero  su  sitio  iirincijial  se  encuentra  hacia 
los  extremos  do  los  huesos,  casi  sienijire  en  la 
unión  de  la  epífisis  con  la  diálisis,  os  decir,  en 
el  punto  en  que  se  efectúa  el  crecimiento  de  los 
huesos  en  longitud.  Como  estos  tumores  suelen 
aparecer  antes  de  que  el  individuo  haya  adqui- 
rido su  estatura  deliiiiliva,  cabo  admitir  i|ue  la 
actividad  normal  do  los  tejidos  ha  sufrido  un 
crecimiento  anoi mal  ó  mal  dirigido,  cuya  con- 
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secuencia  es  la  aparición  de  prolongaciones  ó  ex- 
crecencias del  cartílago  y  del  hueso. 

Cuando  los  osteomas  se  encuentran  en  los  pun- 
tos de  inserción  de  los  tendones  son  deijidos 
principalmente  á  la  osificación  parcial  del  ten- 
dón mismo.  Los  osteomas  esponjosos  crecen 
también  sobre  los  huesos  cortos  é  irregnlaies, 
como  las  vértel  iras  y  los  huesos  del  tarso ;  uno  de 
sus  sitios  predilectos  es  la  cara  dorsal  de  la  últi- 
ma falange  del  dedo  gordo;  se  elevan  entonces 
por  debajo  de  la  uña  y  forman  tumorcitos  muy 
dolorosos. 

Los  osteomas  compactos  suelen  desarrollarse 
en  los  huesos  planos  y  en  las  mandíbulas.  Los 
del  omoplato  y  de  los  huesos  del  cráneo  forman 
e.xóstosis  redondeadas,  de  superficie  igual.  Rara 
vez  adquieren  considerable  volumen. 

El  crecimiento  de  los  osteomas  es  muy  lento: 
pueden  durar  diez  ó  veinte  años,  sin  que  sus  di- 
mensiones pasen  de  las  de  una  bala.  Es  muy 
raro  encontrar  tumores  de  algún  volumen  que 
estén  compuestos  exclusivamente  de  tejido  óseo. 

Los  caracteres  microspópicos  de  los  osteomas 
son  casi  idénticos  á  los  de  los  huesos:  están  re- 
vestidos, ora  por  cartílago,  ora  por  una  capa  de 
tejido  compacto.  Los  espacios  areolares  que  con- 
tienen son  algunas  veces  nuiy  anchos  y  están 
llenos  de  medula  ósea.  Su  forma  exterior  varía 
mucho,  desde  la  de  una  especie  de  botón  pedi- 
culado,  ó  una  prolongación  encorvada  en  forma 
de  gancho,  hasta  la  de  eminencias ,  ó  masas  rugo- 
sas, ó  excrecencias  irregulares.  Los  caracteres 
histológicos  de  los  osteomas  esponjosos  se  pare- 
cen á  los  del  tejido  esponjoso  normal,  pero  el 
tejido  es  menos  perfecto.  Los  espacios  medulares 
son  menos  regúlales;  los  conductillos  úseos  no 
son  tan  numerosos  ni  tan  largos  como  en  los 
huesos  normales.  Lo  mismo  puede  decirse  de  las 
lagunas  y  de  los  conductillos  de  los  osteomas 
compactos. 

Los  síntomas  de  los  osteomas  suelen  ser  carac- 
terísticos. El  sitio,  la  fijeza  y  la  gran  dureza  del 
tumor,  su  crecimiento  lento  é  indolente:  tales 
son  los  datos  que  hacen  imposible  toda  equivo- 
cación. El  principio  durante  la  juventud  es  tam- 
bién un  carácter  clínico  importante.  También  la 
conformación  del  tumor,  aunque  variable,  pare- 
ce que  indica  un  osteoraa.  Los  osteomas  pedicu- 
lados  ó  incurvados  en  forma  de  gancho  tienen  un 
aspecto  que  no  presenta  ningún  tumor  proceden- 
te de  los  huesos. 

El  diagnóstico  es,  pues,  generalmente  fácil.  Su 
diagnóstico  diferencial  con  el  condroma  no  ofre- 
ce dificultades;  ningún  otro  tumor  benigno  pro- 
cedente del  hueso  ó  del  cartílago  puede  confun- 
dirse con  ellos.  El  crecimiento  rápido  del  sarco- 
ma, el  volumen  que  llega  á  alcanzar,  su  consis- 
tencia desigual,  la  anchura  del  punto  deinuJan- 
tación,  son  otros  tantos  simos  que  facilitan  mu- 
cho el  diagnóstico.  También  podrían  confundir- 
se los  osteomas  con  ciertas  afecciones  inflamato- 
rias de  los  huesos ;  se  establecerá  el  diagnóstico  te- 
niendo en  cuenta  que  las  lesiones  inflamatorias 
atacan  más  bien  el  cuerpo  que  los  extremos;  que 
producen  una  tumefacción  nuis  dilusa  y  menos 
saliente  que  las  exóstosis.  Además,  las  enferme- 
dades intíamatorias  suelen  ser  dolorosas,  mien- 
tras que  los  osteomas  lo  son  poco  ó  nada. 

El  ;«■£)?; (ís¿ífí>  de  los  osteomas  es  tan  favorable 
como  fácil  el  diagnóstico.  Se  puede  extirpar  el 
neoplasma  sin  temor  de  recidivas,  siempre  ciue 
se  destruya  su  punto  de  implantación.  Si  se  aban- 
dona el  tumor,  sin  intervención  quirúrgica,  no 
hay  que  temer  la  infección  de  los  ganglios  linfá- 
ticos, ni  la  generalización,  ni  que  el  tumor  lle- 
gue á  adquirir  extraordinario  volumen.  Los  tu- 
mores óseos  malignos  no  son  verdaderos  osteo- 
mas, sino  ima  combinación  de  los  diversos  teji- 
dos morbosos,  ó  bien  sarcomas  osificantes.  Y.  O.s- 

TEO.SAKCOMA  y  S.VRCOMA. 

Para  terminar,  resta  decir  algo  acerca  del  tra- 
tamiciito.  Hay  que  extirpar  los  osteomas  si  cre- 
cen con  extraordinaria  rapidez,  si  ocasionan  do- 
lores ó  molestias,  ó  si  por  su  crecimiento  ulterior 
llegan  á  amenazar  un  órgano  importante.  Uno 
de  los  motivos  que  deciden  á  ojierar  los  osteo- 
mas del  cráneo  es  el  dolor  ó  la  molestia  que  re- 
sulta del  roce  de  los  tendones  con  el  tumor.  Los 
osteomas  del  cráneo  suelen  ser  inoperables  jlomis- 
mo  sucede,  por  desgracia,  con  otros  tumores  volu- 
minosos ó  irregulares  de  la  cara,  que,  desarrollán- 
dose por  el  lado  de  las  fosas  nasales,  de  la  órbi- 
ta y  aun  del  interior  del  cráneo,  producen  ho- 
rribles deformidades  y  perturbaciones  importan- 
tes en  partes  de  gran  interés  para  la  vida;  extir- 
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pandólos  se  hace  correr  al  enfermo  un  peligro 
nuicho  mayor  que  si  continuaran  desarrolláu- 
do.sc. 

Los  tumores  esponjosos  do  los  huesos  largos 
suelen  ser  fácilmente  extirxiables  con  la  cizalla  y 
la  gubia;  hay  que  poner  jior  completo  al  des- 
cubierto el  punto  de  implantación  y  separar  lo 
que  sobresalga  de  la  superficie  del  hueso  sano: 
esta  operación  no  se  halla  exenta  de  peligios, 
porque  puede  sobrevenir  una  supuración  pro- 
funda que  retarda  la  curación  y  hasta  termina 
fatalmente. 

La  ablación  de  los  osteomas  ebúrneos,  aun  los 
más  accesibles  y  menos  voluminosos,  puede  ofre- 
cer las  mayores  dificultades  por  la  extraordina- 
ria dureza  del  tumor.  La  sierra  es  preferible  á 
la  cizalla  para  los  tumores  de  esta  especie,  so- 
bre todo  cuando  ocupan  los  huesos  del  cráneo  ó 
la  cara. 

OSTEOfVIALACIA  (del  gr.  óaréov,  hueso,  y  ¡j-a- 
\aK&s,  blando):  f.  Fatol.  Proceso  morboso  de  re- 
blandecimiento del  hueso  ya  formado,  caracteri- 
zado histológicamente  por  una  lesión  de  nutri- 
ción de  los  huesos  que  aboca  á  la  reabsorción  de 
las  sales  calcáreas  de  la  substancia  ósea  y  á  la 
disolución  de  las  trabéculas  óseas  (Ranvier);  y 
clínicamente  por  la  pérdida  de  la  dureza  y  re- 
sistencias normales  de  los  huesos  y  por  deforma- 
ciones tanto  nuis  consideraldes  cuanto  nu'is  pro- 
nunciado es  el  reblandecimiento. 

Pocas  enfermedades  tienen  una  anatomía  pa- 
tológica tan  interesante  como  la  osteomalacia. 

En  los  casos  atenuados,  los  huesos  pueden  con- 
servar sus  dimensiones  y  coloración  normales ; 
pero  en  los  casos  típicos,  el  volumen  y  colora- 
ción de  los  huesos  sufren  cambios  evidentes:  son 
grisáceos,  de  color  obscuro  ó  violáceo.  Algunos 
autores  citan  como  hecho  constante  el  aumento 
de  volumen  de  los  huesos  largos,  y  en  particular 
el  de  sus  extremidades,  como  en  el  raquitismo. 
Este  aumento  es  evidente  cuando  se  han  realiza- 
do procesos  reparadores  en  el  periostio,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  inflamación  crónica  determi- 
naba la  reabsorción  de  las  capas  profundas.  La 
tumefacción  bulbar  sólo  existe  en  los  individuos 
jóvenes  sorprendidos  por  la  enfermedad  durante 
el  período  de  crecimiento. 

Respecto  al  aumento  de  volumen  del  cuerpo 
de  los  huesos,  cabe  admitir  que  puede  ser  real 
algunas  veces,  es  decir,  residtante  de  prolifera- 
cioues  subperiósticas.  Si,  como  todo  hace  creer 
(E.  Vincent,  en  la  Encidop.  iiitern.  de  Cir.),  la 
osteomalacia  es  una  especie  de  osteomielitis  cró- 
nica progresiva,  se  comprende  fácilmente  el  au- 
mento de  volumen,  porque  este  aumento  perifé- 
rico es  uno  de  los  síntomas  conocidos  de  la  os- 
teomielitis crónica  en  general.  Sin  embargo,  so- 
lo en  los  casos  de  osteomalacia  poco  grave,  lo- 
calizada, en  que  el  proceso  permanece  limitado 
en  cierto  modo  á  su  primera  fase,  puede  obser- 
varse un  aumento  de  volumen  real  del  cuerpo 
del  hueso. 

La  superficie  de  los  huesos,  no  reabsorbiilos 
por  completo,  aparece  llena  de  orificios,  de  los 
cuales  la  presión  hace  salir  unas  gotitas  de  san- 
gre ó  de  materia  roja.  El  periostio  es  nuiy  vas- 
cular, engrosado  y  adherente;  cuando  se  intenta 
desprenderle  se  arrastran  con  él  algunas  lami- 
nillas óseas.  La  cubierta  ósea  que  queda  aparece 
rugosa,  sembrada  de  agujeros,  que  le  dan  un  as- 
pecto esponjoso. 

La  consistencia  de  los  huesos  varía  segiín  el 
grado  de  la  enfermedad.  Unas  veces  tiene  la  fle- 
xibilidad de  una  ballena;  otras  la  de  un  hueso 
jirivado  de  sales  calizas  por  la  acción  de  los  áci- 
dos; otras,  en  fin,  la  de  un  músculo  ó  la  de  una 
materia  pulposa,  en  la  cual  puede  penetrar  el 
dedo  como  en  el  tejido  del  bazo  ó  de  un  pulmón 
hepatizado.  Es  fácil  cortarlos  con  un  cuchillo. 
Antes  de  llegar  á  parecerse  á  tubos  de  goma,  los 
huesos  continúan  siendo  más  ó  menos  resisten- 
tes, elásticos,  friables,  siendo  capaces  de  rom- 
perse al  menor  choque. 

Kilian  ha  propuesto  distinguir  dos  formas  de 
osteomalacia:  una  caracterizada  por  la  friabili- 
dad de  los  huesos,  y  otra  por  su  blandura.  Esta 
di\isión  es  inadmisible;  pues  al  mismo  tiemjio, 
en  el  propio  individuo,  se  ven  huesos  que  se  de- 
jan doblar  sin  romperse,  hasta  describir  un  se- 
micírculo, y  otros  que  se  rompen  al  menor  con- 
tacto, es  decir,  á  consecuencia  de  un  estornudo 
del  enfermo,  ó  de  un  cambio  de  posición  en  la 
cama. 

El  peso  de  los  huesos  malácicos  disminuye  al 
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mismo  tiempo  que  su  consistencia.  ¿En  qué  me- 
dida! Los  libros  clásicos  no  lo  dicen,  pero  des- 
de luego  puede  asegurarse  (|ue  no  es  constante. 
Se  han  visto  hviesos  más  pesados  en  los  prime- 
ros períodos  y  en  ciertas  formas  lentas  de  osteo- 
malacia que  se  limitan  al  ]primer  estadio.  Los  to- 
cólogos aseguran  que  ciertas  pelvis  osteomaláci- 
cas  son  muy  ligeras,  mientras  que  otras  son  más 
pesadas  que  en  circunstancias  ordinarias.  En 
suma,  la  disminución  ó  el  aumento  de  peso  de- 
penden de  la  forma  y  lase  de  la  enfei-medad  en 
el  momento  de  la  observación. 

Las  deformaciones  del  esqueleto  forman  parte 
integi'antedel  sindroma  osteonialácico.  Resultan 
de  dos  causas:  la  flexibilidad  de  los  huesos  y 
sus  fracturas.  No  siempre  aparecen  en  las  mis- 
mas partes  del  esqueleto.  Kilian  considera  como 
patognomónico  el  principio  por  la  pelvis,  pero 
otros  autores  dicen  que  la  enfermedad  comienza 
por  los  miembros  inferiores,  lo  mismo  que  suce- 
de en  el  raquitismo.  Esta  coutradicción  desapa- 
rece si,  siguiendo  el  ejemplo  de  A'olkniann,  se 
admiten  dos  categorías  de  osteomalacia:  una 
puerperal  y  otra  nopuc7peral;\íi  primera  comien- 
za por  la  pelvis ;  la  segunda  por  los  miembros. 
La  aparición  de  deformidades  en  los  miembros 
inferiores  no  permite  afirmar  en  absoluto  que  la 
enfermedad  comience  por  ellos;  las  deforndda- 
dcs  aparecen  más  bien  en  los  miendjros  inferio- 
res, porque,  estando  el  enfermo  de  pie,  la  mar- 
cha les  impone  esfuerzos  á  que  los  miembros  su- 
periores no  suelen  estar  acostumbrados.  Por  lo 
general,  los  miembros  superiores  únicamente  se 
rompen  cuando  el  enfermo  se  encuentra  confi- 
nado en  la  cama.  Al  hacer  entonces  un  movi- 
miento algo  brusco  se  rompen  las  costillas,  las 
clavículas;  al  levantarse  apoyándose  en  el  brazo 
se  rompe  el  húmero.  Por  lo  demás,  hay  obser- 
vaciones en  que  las  primeras  deformidades  por 
fractura  comenzaron  en  las  clavículas. 

Interesa  decir  algo  acerca  de  las  defonnidadcs 
en  paríknlar.  El  cráneo  puede  redondearse  ó 
aplanarse  lateralmente;  cuando  el  enfermo  suele 
estar  en  decúbito  lateral,  sus  suturas  desajiare- 
cen  y  el  grosor  de  las  paredes  aumenta.  Las  dos 
láminas  de  tejido  compuesto  apenas  se  distin- 
guen del  diploe,  compuesto  de  tejido  esponjoso 
con  anchas  mallas  llenas  de  una  medula  amari- 
llenta. Los  senos  frontales  se  encuentran  redu- 
cidos, los  esfenoidales  casi  desaparecen;  las  im- 
presiones digitales  son  poco  profundas,  mientras 
que  los  surcos  correspondientes  á  las  ramifica- 
ciones de  la  arteria  meníngea  media  son  más 
hondos.  Al  ¡iropio  tieni):io  que  engruesan,  los 
huesos  del  cráneo  se  reblandecen,  siendo  fácil 
cortarlos  con  las  tijeras  ó  con  un  cuchillo.  En 
los  huesos  de  la  cara  suele  haber  análogas  alte- 
raciones, sobre  todo  el  maxilar  inferior.  Entre 
las  deformidades  más  notables  figuran  las  del 
raquis,  exagerándose  sus  curvaduras  normales 
(cifosis,  cifoscoliosis);  pero  también  puede  haber 
desviaciones  imprevistas,  según  el  grado  de  blan- 
dura y  las  piartes  que  se  hallan  comprometidas; 
el  grado  de  acortamiento  del  raquis  es  pro]ior- 
cional  al  de  las  inflexiones  anormales;  puede  lle- 
gar hasta  30  centímetros,  lo  cual  se  comprende 
cuando  se  ven  los  cuerpos  de  las  vértebras  redu- 
cidos casi  á  discos  intervertebrales.  Las  clarícu- 
las  se  fracturan  en  su  tercio  interno  ó  se  defor- 
man por  reblandecimiento,  exagerando  su  cur- 
vadura  sigmoidea;  en  el  esternón  y  costillas  son 
también  comunes  las  fractm'as;  los  omoplatos, 
dirigidos  hacia  delante  por  el  acortamiento  de 
las  clavículas,  se  separan  uno  de  otro  y  se  hacen 
salientes;  por  último,  tanto  los  ynicmh'os  siijic- 
riorcs  como  los  inferiores  sufren  incurvaeiones,  J 
reblandecimientos  y  fracturas.  I 

h&pchis  es  la  que  presenta  deformidades  más 
típicas  é  interesantes.  He  aquí  cómo  las  des- 
cribe Charpentier  ( Traite  d'uccouchcmcnts,  Pa- 
rís, 1883):  «Las  ramas  horizontales  del  pubis, 
aproximadas  entre  sí,  llegan  á  ser  casi  paralelas, 
dejando  entre  sí  un  simple  intervalo  estrecho  en 
la  parte  superior,  un  poco  más  ancho  por  deba- 
jo, donde  las  ramas  ascendentes  del  isquion  y 
descendentes  del  jiubis  han  sufrido  el  mismo 
movimiento,  lo  cual  da  á  la  sínfisis  la  forma  do 
una  especie  de  pico  de  ganso,  que  forma  end- 
nencia  por  encima  del  anillo  de  la  pelvis.  El 
arco  pubiano  ha  desaparecido  también,  siendo 
reemplazado  por  una  especie  de  cisura  profunda 
y  estrecha,  en  la  que  apenas  ¡luede  jienetrar  el 
iledo  índice.»  En  los  artícnlos  Pauto  y  PkeSez 
se  verá  cómo  influyen  dichas  lesiones  en  estos 
actos  de  la  generación. 
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Popo  piicilo  tíceirst'  ai|uí  lo.spocto  li  la  eslnie- 
tura.  I.iiH  liiiosns  i'iiforrnos  iiicspiitiin  vftrialile 
HjtiK'íilo,  Hí'íít'iii  los  gradiis  do  lii  iilrrciúii.  Más 
tardo  las  |Hii'ci(inos  oKpoiijiisa.s  se  ciiciiiccoii  pio- 
gi't'NÍvniiU'Hl('  y  oii  las  jHH'i-ioiií'st'oiiipaittjis  (vóa- 
No  (ísKo)  apiift'ccii  alveolos.  l,as  i-ólulas  ajaran- 
dallas  <lol  lojidii  liscMi  iiioidoii  su  modula  nonual, 
y  poco  il  poro  so  lloiian  do  un  lírpiido  sanioso  ó 
rosado,  algunas  voces  incoloro,  ipui  ot'rcco  lodos 
los  grailos  tío  la  ocpiininsis,  algunas  voces  gelati- 
noso y  liasta  pulposo.  Kl  conducto  nie<lular  pue- 
do llegar  a  desaparecer.  Kl  conocinnenlo  do  Ins 
allorai'ionos  íntimas  del  tejido  óseo  en  la  osteo- 
malacia .se  delie  girincipahuento  á  lostraliajos  do 
\'iri'liow,  VolUniann,  Vincliol,  Sclneck,  Wolier, 
HoUitansky,  l.andil,  Kindllciscli,  Cornil  y  Kan- 
vicr,  ele,  en  i'uyas  oliras  podía  encontrar  ma- 
yores detalles  el  lector  áquien  le  interesen. 

Todos  los  initiiísís  quínticos  de  kis  huesos 
(l!ec(iuorol,  Davy , Uostak,  líeos  y  l'uisson,  Mar- 
cliand,  Schnnilt,  O.  Wolier,  Langendorly  ftlom- 
msen)  demuestran  que  las  .sales  calcáreas  dismi- 
nuyen en  |iroporciones  siempre  notables  y  que 
varían  con  el  grado  de  la  malacia.  La  leduecion 
de  las  jiartes  terreas  se  refiere  principal  mente  al 
fosfato  de  cal.  Los  huesos  nialacicos  son  grasos, 
oleosos,  como  dice  liuisson;  expuestos  al  aire  de- 
jan rezumar  por  sus  poros  cantidades  considera- 
bles de  adipocira.  El  aumento  de  grasa  que  sus- 
tituye al  tejido  óseo  es  enorme. 

Cualquiera  que  sea  la  Ibima  de  osteomalacia, 
los  xíiitomns  que  la  aconipaüau  dependen,  ora 
directamente  ile  la  naturaleza  misma  de  la  afec- 
ción, ora  secundariamente  de  las  peí  turbaciones 
en  el  ejercicio  de  las  funciones  de  los  diversos 
órganos.  El  principio  se  marca  siempre  por  do- 
lores más  ó  menos  vivos,  que  aumentan  per  la 
noche  con  el  calor  de  la  cama,  y  que  persisten 
mientras  la  enfermedad  sigue  progresando.  Los 
movimientos  y  presiones  hacen  aumentar  esos 
dolores.  Antes  que  sobrevengan  las  deformidades 
por  fractura  ó  inllexión  suelen  atribuirse  dichos 
aolores  al  reumatismo;  su  sitio  varía  natural- 
mente según  los  huesos  afectos. 

En  la  osteomalacia  puerperal  los  dolores  co- 
mienzan casi  siempre  por  la  jielvis.  Una  de  las 
tuberosidades  ciáticas,  ó  ambas  á  la  vez,  se  tor- 
nan doloridas;  desde  allí  el  dolor  se  extiende  á 
la  síutisis  ó  la  espina  ciática,  y  después  á  los 
demás  huesos  de  la  pelvis,  el  sacro,  las  últimas 
vértebras  lumbares.  Otras  veces  hay  dolor  en 
las  articulaciones  coxofemorales;  los  movimien- 
tos de  los  muslos  son  difíciles,  la  marcha  vaci- 
lante y  perezosa,  si  todavía  es  posible;  la  inca- 
pacidad de  abducción  en  la  mujer  es  caracterís- 
tica (Volkmann). 

Las  delbrnddades  son  también  evidentes,  y  de 
ellas  se  ha  hablado  en  pán-afos  anteriores;  se- 
gún el  punto  en  que  aquéllas  se  manifiestan  hay 
síntomas  secundarios  más  ó  menos  notables  (dis- 
nea, obstáculos  á  la  circulación,  compresión  de 
órganos  importantes).  La  falta  de  hematosis,  la 
anemia  por  confinación  en  la  cama  y  la  asimila- 
ción insuficiente,  los  obstáculos  mecánicos  al 
retorno  de  la  sangre,  producen  edemas  de  los 
miembros  y  de  las  partes  declives  y  hacen  que 
los  enfermos  sean  hidrópicos.  Las  lunciones  di- 
gestivas se  (jerturban,  hay  vómitos,  diarrea, 
fiebre  caquéctica,  etc.,  hasta  que  los  pacientes 
sucumben  en  medio  del'mayor  marasmo. 

Las  orinas  suelen  contener  fosl'atos  en  exceso 

Í'  á  Teces  carbonates;  Billroth  dice  que  las  sa- 
os que  pasan  á  la  sangre  se  eliminan  en  gran 
parte  bajo  la  forma  de  oxalato  de  cal;  otros  ob- 
servadores, no  menos  concienzudos,  han  consig- 
nado resultados  ojiuestos. 

Respecto  á  la  rtiolorjía  y  rmturalesa  de  la  os- 
teomalacia, se  han  formulado  diversas  teorías. 
Sin  enil)argo,  puede  a.segurar.se  que  entre  las  cau- 
sas A¡j /<;'«;>«.<  figura  todo  lo  que  debilita  el  orga- 
nismo, todo  lo  que  deprime  su  nutrición  (malos 
alimentos,  trabajo  penoso,  privaciones  de  todo 
género,  habitaciones  húmedas,  mal  ventiladas, 
etc.);  entre  las  palolóriims  el  reumatismo,  la  sí- 
filis, el  escorbuto,  la  diabetes,  el  cáncer,  etc. ;  por 
último,  como  causa^rria-íwia  se  ha  hablado  mu- 
cho de  la  inlincncia  del  ácido  láctico. 

El  diagnóslico  es  relativamente  fácil  después 
de  lo  que  queda  dicho.  Sin  embargo,  al  ]irinci¡no 
puede  confuiidir.se  la  osteomalacia  conelreuma- 
tinnio,  la  sífilis,  una  njielitis,  las  osteopatía» 
nerviosa.s,  el  mal  do  Pott,  etc.  La  ob.servación 
min-ueiosa  del  en.'ernio,  los  antecedentes,  etcé- 
tera, resolverán  las  duda». 

El  jrrmMin,  es   siempre   triste,    tanto   más 
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cuanto  que  la  nmerto  se  hace  esperar  mucho, 
|iori|uo  la  afección  ofrece  carácter  lento  y  las 
oompliíaciones  (¡no  van  presen lniido.se,  auiupic 
agiavan  la  situación,  no  apresuran  el  desenlace 
fatal. 

La  tcrapíulica  resulta  ]ior  lo  general  inútil. 
Apenas  so  consigue  aliviar  ligeramente  á  los 
desgraciados  enfermos  y  hacer  que  la  enferme- 
dad no  ternnnc  tan  pronto,  para  lo  cual  se  han 
aconsejado  medios  A /i/íVh  ¿eos,  Urupéuticos  y  orlo- 
2ii'i/ieo.i. 

Los  A  iV/iVjií'i-m  consisten  en  colocar  á  los  en  for- 
mes en  un  medio  seco,  caliente  y  ventilado;dar- 
les  una  alimentac:c'>n  abundante  y  generosa,  y 
proporcionarles  todas  las  posibles  comodidades 
(esto  es  más  fácil  decirlo  que  hacerlo).  Cuando 
la  masticación  y  la  deglución  .se  han  liccho  im- 
liosiblos  ó  difíciles,  en  virtud  del  reblandeci- 
miento de  las  niandíbula.s,  se  alimentará  á  los 
pacientes  con  la  sonda  esofágica. 

Entre  los  medios  terapéuticon  se  han  aconseja- 
de  los  bañes  sull'urosos y  ferruginosos,  y  tandiién 
todos  los  agentes  farmacológicos;  los  antiescorbú- 
ticos, los  antillogísticos,  los  antisifilíticos,  la  tre- 
mentina, la  rubia,  el  aceite  de  hígado  de  baca- 
lao, el  hierro,  la  quina,  etc.  El  fosfato  de  cal,  á 
I»esar  de  los  sarcasmos  de  Boyer,  es  uno  de  los 
medicamentos  más  racionales  bajo  todas  sus 
formas.  El  ácido  fosfórico  merece  también  cier- 
ta confianza,  según  demostró  Ijusch  (1881).  Binz 
cree  que  debe  referir.sela  acción  del  fósforo  auna 
irritación  formatriz  que  tiene  su  razón  de  ser  en 
la  mayor  oxidación  de  los  tejidos. 

Una  vez  declarada  la  enfermedad,  cuando  lle- 
ga el  período  de  las  deformaciones,  hay  que  pres- 
cribir el  reposo  en  la  cama  para  evitar  las  frac- 
turas é  inflexiones,  adoptar  una  posición  conve- 
niente, colocar  los  miemliros  fracturados  ó  in- 
curvados  en  canales  ó  gotieras  apropiadas  á  ca- 
da caso.  El  aparato  de  Bonnet  presta  excelentes 
servicios  en  estos  casos  para  evitar  las  fracturas, 
favorecer  su  reunión,  y  al  mismo  tiempo  permite 
al  enfermo  satisfacer  todas  sus  necesidades,  sin 
temor  de  que  se  recrudezcan  los  dolores  ó  apa- 
rezcan nuevas  fracturas. 

Volkmann  resimie  casi  toda  la  terapéutica  útil 
en  el  consejo  que  debe  darse  á  los  enfermos  de 
osteomalacia  puerperal:  no  exponerse  á  nuevos 
embarazos.  Este  consejo  del  sabio  cirujano  ale- 
mán (cuyo  nombre  es  tan  conocido  en  España 
por  su  excelente  CoUcciiin  de  lecciones  clínicas), 
y  la  incertidumbre  de  la  Farmacopea,  prueban  la 
impotencia  del  arte  en  esa  terrible  y  enigmática 
enfermedad. 

OSTEOMÉLIDO  (del  gr.  baTéov,  hueso,  y  fíé- 
\ov,  manzana):  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Os- 
feomeles)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rosá- 
ceas,  tribu  de  las  pomáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  isla  de  Sandwich,  y  son  plantas  fru- 
ticosas,  con  las  hojas  alternas,  imparipinnadas,  y 
las  hojuelas  enterísimas;  estípulas  geminadas  y 
aleznadas;  las  flores,  di-spuestas  en  corimbos, 
llevan  bajo  el  cáliz  brácteas  opuestas,  aleznadas 
y  caedizas;  cáliz  con  el  tubo  acampanado,  solda- 
do con  el  ovario,  y  el  limbo  supero  y  hendido  en 
cinco  lacinias  lanceoladas  y  agudas;  corola  de 
cinco  pétalos  in.sertos  en  la  garganta  del  cáliz, 
alternos  con  las  lacinias  del  mismo,  oblongos, 
planos  y  patentes  ;estandires  numerosos  insertos 
en  la  garganta  del  cáliz,  con  los  filamentos  fili- 
fomies,  aleznados  y  estrechos,  y  las  anteras  casi 
redondas,  biloculares  y  longitudinalmente  de- 
hiscentes; ovario  infero,  quinqueloeular,  con  las 
celdas  uniovuladas  y  los  óvulos  anátropos  y  er- 
guidos por  su  base;  cinco  estilos  libres,  salientes 
y  barbudos  en  la  mitad  inferior;  el  fruto  es  un 
¡lomo  coronado  por  el  lindio  del  cáliz  y  por  el 
estilo,  aovado,  con  la  superficie  lanuda,  con  cin- 
co celdas  monospermas  y  el  cudocarpio  óseo; 
semillas  erguidas,  con  la  texta  membi'anosa,  sin 
albumen,  con  el  embrión  ortótropo  y  los  cotile- 
dones planos. 

OSTEOMIELITIS  (del  gr.  óariov,  hueso,  uve- 
Xós,  medula,  y  el  sufijo  iiis,  inflamación):  f. 
Patol.  Inflamaciiín  de  la  merlula  ósea,  constan- 
temente acompañada  de  osteítis  y  á  veces  de  pe- 
riostitis. 

La  lorma  traumática,  que  es  la  que  ha  recilii- 
do  princi]ialmente  este  nombro,  .se  distingiu'por 
sus  caracteres  ]irop¡osy  jiorsu  origen  de  laosteo- 
ndelitis  esj'ontánea  ó  jieriostitis  ilemonosa  dilu- 
sa (V.  riíiiiosirris).  Suele  ser  producida  norias 
contusiones  violentas  de  los  huesos  ó  de  la  me- 
dula, y  sobre  todo  por  las  fracturas  simples  ó  coni- 
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pilcada»  y  por  loa  traumatismos  quirúrgico»  (am- 
]iutacionc»,  roHccoiones). 

Al  principio  so  observa  una  hijicremia  de  la 
medula,  iiuo  bien  jironto  adquiere  todos  los  ca- 
raotcrea  de  la  medula  fetal  (reabsorción  de  la 
grasa,  iiroliferacii'.n  i'elular,  reblandecimiento); 
estas  lesiones  inflamatorias  pueden  ser  limitadas 
ó  extenderse  á  un  trayecto  mayor  ó  menor  del 
conducto  medular.  La  osteomielitis  puede  ter- 
minar jjor  resolución  ó  iior  esclerosis  y  osiñca- 
ción;  esto  sucede  con  relativa  frecuencia  en  las 
fracturas  cerradas;  también  puedo  dar  lugar  á 
una  abundante  supuración,  sobre  todo  en  las 
fractuias  comi)licadas  y  en  los  muñones  resul- 
tantes de  una  amj'utación.  I'or  lo  demás,  la  su- 
puración puede  ser  circunscrita  ó  difusa:  en  el 
primer  caso  la  medula  crece  y  forma  en  la  extre- 
midad del  liue.so  amputado,  ó  entre  los  fragmen- 
tos de  la  fractura  aldorta,  una  esj.ecie  de  hongo 
rojo,  violáceo,  granuloso,  quemas  tarde  se  trans- 
lorma  en  tejido  fibroso  ú  óseo,  y  concurre  así  á 
la  formación  del  callo.  Si  la  ndelitis  se  remonta 
á  cierta  altura  en  el  conducto  medular  de  un 
hueso  amjiutado,  y  va  acomjiañada  de  periosti- 
tis, la  extremidad  cortada  del  hueso  se  neerosa 
y  es  eliminada  bajo  la  forma  de  un  tapión  más  ó 
menos  voluminoso. 

La  osteomielitis  supurada  difusa  puede  ser 
aguda  ó  crónica:  en  la  primera  forma  la  medula, 
reblandecida,  grisácea,  aparece  infiltrada  en  ca- 
si toda  su  extensión  de  focos  purulentos,  que 
exhalan  olor  pútrido  muy  marcado;  á  menudo 
se  observan  las  lesiones  remotas  de  la  septice- 
mia y  de  la  infección  purulenta.  En  la  forma 
crónica,  siempre  acompañada  de  osteítis  rarefa- 
ciente supurada,  la  medula  está  roja,  difluente, 
infiltrada  de  pus  á  lo  largo  de  los  huesos:  se  for- 
man flemones  y  abscesos  en  las  partes  blandas 
vecinas;  algunas  veces  el  periostio  inflamado  da 
lugar  á  producciones  osteofíticas. 

Los  síntomas  de  la  ostemielitis,  en  sus  formas 
plásticas  y  supurada  circunscrita,  suelen  ser  po- 
co marcados  y  benignos;  se  reducen  á  les  signos 
locales:  exuberancia  medular,  algunas  veces  ani- 
madas de  latidos  arteriales;  supuración  loable, 
formación  del  callo  ó  de  una  cicatriz  filirosa.  El 
desarrollo  de  la  necrosis  de  una  porción  del  hue- 
so da  lugar  á  los  diversos  fenómenos  que  carac- 
terizan la  eliminación  del  secuestre  (V.  Necro- 
.sis).  No  sucede  lo  mismo  en  la  osteomielitis  di- 
fusa supurada;  se  observa  un  vivo  dolor  al  nivel 
del  miembro,  la  salida  de  un  pus  sanioso,  féti- 
do, cierta  pastosidad  jironunciada  y  fenómenos 
generales  rápidamente  gi'aves  de  septicemia  ó 
de  piohemia:  fiebre  intensa,  escalofríos,  aspecto 
general  tifoideo,  etc.  Todos  estos  accidentes  son 
bastante  comunes  después  de  una  batalla,  al  ni- 
vel de  las  fracturas  por  armas  de  fuego  y  en  los 
amputados.  La  forma  crónica  va  acompañada  de 
vivos  dolores,  fusiones  purulentas,  necrosis  ósea, 
supuración  jirolongada,  induración  considerable 
del  miembro,  que  queda  casi  siempre  inútil  pa- 
ra los  movimientos;  los  síntomas  generales  son 
los  de  la  infección  pútrida  ó  purulenta  de  curso 
crónico. 

Por  lo  dicho  puede  comprenderse  que  el  pro- 
nóstico, benigno  en  la  osteomielitis  circunscrita, 
es  muy  gi-ave  en  la  forma  difusa;  la  muerte  es 
casi  consecuencia  habitual  de  los  accidentes .sep- 
ticémicos. 

El  diagnóstico  de  la  osteomielitis  no  ofrece 
grandes  dificultades:  la  existencia  de  un  trau- 
matismo evidente,  que  haya  precedido  á  los  sig- 
nos locales  y  generales,  no  permitirá  la  menor 
vacilación. 

El  tratamiento,  casi  nulo  cuando  no  hay  su- 
puración, consiste,  en  el  ca.so  contrario,  en  faci- 
litar la  salida  del  pus  é  impeilir  la  propagación 
de  la  flegmasía;  si  se  trata  de  la  forma  pútrida 
difusa  habrá  que  practicar  lo  más  pronto  posi- 
ble la  desarticulación  del  miembro  y  no  la  am- 
líutación,  porque  se  desarrollarían  los  mismos 
accidentes.  Claro  está  que  los  fenómenos  de  sep- 
ticemia deben  ser  combatidos  con  energía,  ape- 
nas se  presenten,  em)ileando  todos  los  medios 
que  la  Cirugía  y  la  Higiene  aconsejan.  En  la 
horrible  catástrofe  de  Santander  (3  de  noviem- 
bre de  1893),  hubieran  perecido,  sin  duda,  mu- 
chos de  los  heridos  con  síntomas  de  se]»ticemia, 
si  las  auloridailes  no  hubieran  ado]itado  prontas 
medidas  de  aislamiento,  trasladando  muchos  de 
aquellos  desgraciados  al  Hotel  del  Sardinero, 
convertido  en  casa  de  curación. 

08TE0PERI0STITIS  ídcl  !rr.  harfliv,  hueso,  v 
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periostitis):  f.  Paiol.  Inflamación  de  iiu  luieso  y 
del  periostio  correspondiente.  Se  halla  caracte- 
rizada por  las  lesiones  simultáneas  y  los  sínto- 
mas de  la  osteítis  y  la  peiiostitis,  y  es  más  fre- 
cuente que  cada  una  de  ellas. 

Una  de  las  particularidades  que  más  han  lla- 
mado la  atención  de  los  cirujanos  al  estudiar  es- 
ta enfermedad  es  el  acumulo  (deliajo  del  pe:ios- 
tio)  de  un  líquido  filamentoso,  transparente  co- 
mo la  sinovia. 

El  Doctor  Ollier  (cuyo  es  el  artículo  Enfer- 
medades dr  los  huesos  de  la  Encielo]),  intern.  de 
Cir.,  dirigida  por  Juan  Ashliurst)  observó  por 
vez  primera  ese  síntoma  en  18tíS  en  un  joven  de 
quince  años,  enfermo  de  ostcoperiostitis  de  la 
extremidad  inferior  de  la  diáfisis  del  fcnmr.  Se 
había  formado  una  colección  de  aspecto  pusifor- 
me  por  encima  de  la  articulación  de  la  rodilla, 
hacia  dentro;  constituía  un  tumor  oblongo,  en 
el  sentido  del  eje  del  fémur,  levantaba  la  capa 
muscidar  y  presentaba  fluctuación  evidente.  Los 
síntomas  generales,  que  habían  sido  alarmantes 
dm'ante  algunos  días  (fiebre  continua,  doloits 
intensos),  calmaron  de  jíronto,  y  el  calor  local 
llegó  á  desaparecer.  Diagnosticó  un  ali.sceso  sub- 
perióstico  é  introdujo  un  bisturí  en  el  tumor, 
saliendo  un  cliorro  de  líquido  claro,  filamento- 
so, como  la  sinovia.  Los  que  presenciaban  aque- 
lla operación  crej-eron  que  había  sido  abierta  la 
bolsa  articular,  pero  no  había  nada  de  eso,  pues 
el  líquido  era  de  origen  óseo. 

Por  lo  demás,  entre  ese  líquiílo  transparente, 
de  aspecto  albu7ninoso,  y  el  pus  opaco,  cremoso, 
pueden  encontrarse  todas  las  ibrmas  interme- 
dias. 

Ostcoperiostitis  alvéolodcntaria.  -  Enfermedad 
que  se  confunde  muchas  veces  con  las  alteracio- 
nes escorbúticas  de  las  encías,  y  que  consiste  en 
una  alteración  de  carácter  inflamatorio  y  curso 
crónico,  del  periostio  alvéolodentario  y  del  ce- 
mento de  los  dientes.  Magitot  fué  el  primero 
que  dio  ese  nombre  á  dicha  afección,  que  Jour- 
dain  llamó  sujiicración  de  las  encías  y  de  Ivs  al- 
véolos dentarios. 

Comienza  por  una  tumefacción  de  las  encías, 
desviación  ó  conmoción  de  los  dientes,  que  se 
hacen  muy  sensibles  y  hasta  se  desprenden  ¡des- 
pués, comprimiendo  con  el  dedo  la  superficie  de 
las  encías,  se  hace  salir  de  los  alvéolos  un  líqui- 
do espeso,  blanco,  purulento:  de  aquí  el  nombre 
de  piorrea  alvéolodcntaria  áa,áo  por  Toirac.  Exis- 
te dolor  tensivo,  pulsátil,  continuo,  que  aiunen- 
ta  por  la  masticación,  por  el  menor  choque  so- 
bre el  órgano  afecto,  por  la  impresión  del  calor, 
mientras  que  calma  momentáneamente  por  la 
del  frío:  el  dolor  es  más  vivo  por  la  noche. 

Más  tarde  aparecen  pequeños  abscesos  de  la 
encía;  finalmente,  reabsorbiéndose  la  pared  al- 
veolar, caen  los  dientes,  cuando  el  dolor  no  obli- 
ga á  e.xtraerlos.  Esta  afección,  unas  veces  aisla- 
da y  localizada  á  uno  ó  muchos  dientes;  otras 
generalizada  á  toda  la  boca,  se  debe  á  diferentes 
causas:  parece  que  predisponen  á  ella  las  lesio- 
nes graves  de  nutrición,  la  diabetes  3'  la  albumi- 
nuria, la  herencia,  el  temperamento  sanguíneo 
con  congestión  cefálica  y  estreñimiento.  La  en- 
fermedad, que  es  muy  rebelde,  debe  combatirse 
enérgicamente.  E.  Magitot  ha  propuesto  el  uso, 
en  aplicaciones  tópicas,  del  percloruro  de  hierro 
y  del  ácido  crómico,  introducidos  con  un  pincel 
ó  con  un  estilete  de  madera  entre  las  encías  y 
el  cuello  de  los  dientes.  El  lectora  quien  intere- 
sen mayores  detalles  puede  encontrarlos  en  las 
obras  de  Cirugía,  entre  ellas  las  notables  notas 
del  Dr.  Creus  á  la  edición  española  de  la  Patolo- 
gía quirúrgica  de  Nélaton. 

OSTEOPLASTIA  (del  gr.  ócTTéoi/,  hueso,  y  -¡rXia- 
aeiv,  formar):  f.  Cir.  Operación  por  la  cual  se 
remedia  la  pérdida  total  ó  parcial  de  un  hueso. 

En  la  desarticulación  tibiotarsiana,  por  el  piro- 
cedimiento  de  Pirogoff,  se  hace  una  verdadera 
osteoplastia  soldando  por  debajo  de  la  tibia  una 
porción  del  calcáneo.  La  naturaleza  provoca 
otras  tantas  osteoplastias  en  todas  las  fracturas 
simples  ó  comunicantes,  cuando  el  hueso  se  con- 
solida por  formación  de  un  tejido  óseo  nuevo  ó 
callo.  La  osteoplastia  es  mucho  más  completa 
todavía  cuando  la  eliminación  de  una  porción 
de  diáfisis  necrosada  (V.  Necrosis)  determina 
la  formación  de  un  hueso  nuevo,  que  envaina, 
quizás,  al  secuestro.  En  esos  casos  la  experimen- 
tación ha  demostrado  que  el  nuevo  tejido  óseo 
procedía  casi  por  completo  de  la  cara  interna  del 
periostio,  algunas  veces  del  tejido  óseo  mismo, 
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y  en  casos  excepcionales  de  la  medula  y  los  teji- 
dos que  rodean  al  hueso.  En  estos  procedimien- 
tos osteojilástieos  han  fundado  los  cirujanos  mu- 
chos métodos  operatorios.  En  la  socavación  de 
los  livesos  (Sédillot)  se  separa  una  porción  de  la 
diáfisis  y  aun  el  conducto  medular,  respetando 
la  lámina  óseasui)erficial;la  pérdida  de  substan- 
cia que  queda  en  el  hueso  se  repara  con  relativa 
facilidad. 

Osteoplastiaperióstica  (Ollier).  -  Método  opera- 
torio que  tiene  por  objeto  producir  tejido  óseo 
en  medio  del  periostio  transplantado.  Este  resul- 
tado se  obtiene  con  colgajos  de  piel  ó  de  mucosa 
con  periostio,  que  se  fijan  convenientemente. 

La  regeneración  de  los  huesos  en  el  hombre, 
después  de  las  operaciones,  es  un  hecho  indis- 
cutible, y  se  verifica  á  expensas  del  mismo  teji- 
do óseo  ó  del  periostio.  En  el  primer  caso  los 
capilares  del  hueso  se  congestionan,  y  al  cabo  de 
algunos  días  ajiarece  alrededor  de  este  tejido 
óseo  congestionado  una  nueva  capa  de  substan- 
cia entre  el  periostio  y  el  hueso;  así  queda  lor- 
mado  el  hueso,  bien  por  uno,  bien  por  varios 
¡luntos  limitados  en  placas  irrcgnlares,  ó  bien  en 
la  totalidad  de  la  superficie  de  la  diáfisis.  Los 
mismos  fenómenos  se  reiu'oducen  después  de  la 
socavación  de  los  huesos,  en  pos  del  adelgaza- 
miento de  la  substancia  compacta  ó  de  la  perfo- 
ración del  conducto  de  la  medula,  etc.  En  tales 
condiciones  se  manifiesta  luia  viva  congestión, 
seguida  de  la  aparición  de  una  nueva  capa  peri- 
férica. Esta  capa  ósea  no  es  siemjnc  uniforme, 
continua  consigo  misma;  después  de  la  ablación 
del  hueso  primitivo  subyacente  bastan  peque- 
ñas placas  irregulares,  esparcidas,  de  algunos 
milímetros  de  ancho,  para  que  el  hueso  se  rege- 
nere. 

Cuando  para  practicar  un  injerto  perióstico  se 
ha  separado  una  porción  de  periostio  para  trans- 
plantarla  á  otra  parte,  no  es  necesario  llevar  con 
ella,  y  adherida  a  su  cara  profunda,  una  capa  más 
ó  menos  gruesa  de  substancia  ósea;  el  periostio 
solo  puede  dar  lugar  al  tejido  óseo,  como  lo  de- 
muestra, por  una  parte,  el  desarrollo  normal  de 
este  tejido,  y  por  otra  los  buenos  resultados  de 
las  resecciones  subperiósticas. 

OSTEOPLASTO  (del  gr.  baríov,  hueso,  y  TrXácr- 
Tos,  formado):  -ín.Anal.  Corpúsculo  de  naturaleza 
celular  y  forma  oval  ó  redondeada,  con  prolon- 
gaciones múltiples,  que  representa  el  elemento 
anatómico  de  los  huesos. 

La  substancia  que  compone  el  tejido  óseo  (véa- 
se Oseo)  se  halla  caracterizada  por  una  materia 
homogénea,  amorfa,  llamada  substancia  funda- 
mental, que  limitan  pequeñas  cavidades,  de  cu- 
ya periferia  parten,  irradiándose,  ciertos  couduc- 
tillos  ramificados  y  que  sólo  son  visibles  al  mi- 
croscojjio.  Cada  una  de  estas  cavidades  contiene 
una  célula  ósea  ú  osteoplasto,  provista  de  un  nú- 
cleo coloreable  por  el  carmín,  que  emite  nume- 
rosos conductillos  anastomosados  con  los  de  las 
cavidades  vecinas,  y  aislable  cuando,  después 
de  haber  scjiarado  las  materias  calcáreas  por  el 
ácido  clorhídrico  diluido,  se  disuelve  la  oseína 
en  agua  hirviendo,  que  no  ataca  la  pared  de  es- 
tas células  óseas. 

Se  puede  seguir  la  generación  de  los  nuevos 
osteoplastos  por  dilatación  de  tal  ó  cual  conduc- 
tillo  radiado  de  otro  osteoplasto,  dilatación  en 
forma  de  fisura  oblonga,  primero  muy  estrecha 
y  después  cada  vez  más  ancha.  Cuando  el  osteo- 
plasto naciente  ofrece  bordes  limpios  y  negruz- 
cos, ó  im  jjoco  después,  aparecen  en  su  periferia 
pequeñas  fisuras  negruzcas,  generalmente  sim- 
ples, algunas  veces  bifurcadas.  Son  las  ramifica- 
ciones del  osteojilasto  ó  conductillos  radiados 
que  comienzan  á  aparecer. 

A  medida  que  se  estrecha  la  cavidad  aumen- 
tan la  longitud  y  la  anchura  de  estos  conducti- 
llos; sus  flexuosidades  y  ramificaciones  se  mul- 
tijilican.  El  osteoplasto  se  presenta  entonces  ba- 
jo la  forma  de  un  cor2nísculo  ovoideo  ó  lenticu- 
lar, algunas  veces  anguloso,  á  causa  del  orificio 
ensanchado  por  el  cual  comienzan  los  conducti- 
llos; tiene  próximamente  12  á  -35  m.  de  longi- 
tud. El  centro  es  claro,  más  ó  menos  brillante, 
siempre  ocupado  por  un  núcleo. 

Los  conductillos  radiados,  flexuosos,  ramifica- 
dos, nuichas  veces  anastomosados  de  un  p\into 
á  otro,  que  parten  de  su  periferia,  abocan  en  los 
conductos  de  Havers,  cuando  están  próximos. 
Por  los  progi'csos  de  la  edad,  los  osteoplastos 
suelen  hacerse  más  alargados  y  acaso  más  esti'e- 
clios  que  en  el  feto.  Las  ramificaciones  se  tornan 
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más  numerosas,  más  ó  menos  anchas  y  flexuo- 
sas. 

OSTEOPOBOSIS  (del  gr.  baríov,  hueso,  y  Tro- 
pos, agujero):  f.  Patol.  Aumento  de  la  porosidad 
de  los  huesos,  mayor  ancliura  de  sus  conductos 
vasculares.  Las  foi-mas  de  esta  enfermedad  son 
las  siguientes: 

Osteoporosis  adiposa.  -  Enrarecimiento  del  te- 
jido óseo,  caracterizado  por  la  formación  exage- 
rada de  células  adiposas  en  la  medula  que  con- 
tienen las  aréolas  del  tejido  esponjoso.  Se  obser- 
va sobre  todo  en  las  epífisis  de  los  huesos  cortos, 
á  consecuencia  de  una  inmovilización  prolonga- 
da de  las  articulaciones,  y  disminuye  el  número 
y  resistencia  de  las  laminillas  que  limitan  las 
aréolas. 

Osteoporosis  senil.  -  Forma  de  osteomalacia 
propia  de  los  viejos,  en  la  cual  la  falta  de  resis- 
tencia del  tejido  óseo  se  debe  á  su  enrarecimien- 
to progresixo  y  no  á  la  pérdida  de  sus  elementos 
minerales. 

OSTEOSARCOMA  (del  gr.  6<rTÍov,  hueso,  ai- 
pf,  caiue,  y  el  sufijo  onia.,  tumor):  m.  Patol.  Tn- 
mor  sarcomatoso  de  los  huesos.  Puede  ser/asci- 
cnlado  y  cncrfaloidco. 

Los  sarconuts  fascicnlados  se  observan  sobre 
todo  en  las  extremidades  óseas,  pero  algunas  ve- 
ces también  en  las  diáfisis.  Ocupan  ]irincipal- 
mente  los  luiesos  largos,  la  extremidad  inferior 
del  fémur  y  superior  de  la  tibia,  pero  también 
se  les  ha  visto  en  los  huesos  del  cráneo,  de  la 
cara,  del  tarso,  etc.  Su  volumen  puede  ser  con- 
siderable; su  forma  redondeada  ú  oval;  estos  tu- 
mores son  lisos  y  rara  vez  abollados.  Su  jiunto 
de  partida  puede  ser  perióstico  ó  central.  Los  tu- 
mores centrales  presentan  una  cascara  ósea  ú  os- 
teofibrosa  que  falta  en  los  timiures  periósticos, 
en  los  cuales  sólo  existe  al  principio  una  especie 
de  cascara  fibrosa  procedente  del  pernostio. 

La  consistencia  de  estos  tumores  suele  ser  du- 
ra y  elástica;  crepita  al  corte  del  escajiclo.  En 
este  caso  la  superficie  de  sección  aparece  lisa  y 
brillante;  el  color,  blanco  gris  en  algunos  pimtos 
y  sonrosado  en  otros,  suele  jiresentar  extravasa- 
ciones sanguíneas.  Cuando  se  deja,  durante  al- 
gún tiempo,  un  trozo  de  estos  tumores  expuesto 
al  aire  libre,  se  obtiene  por  el  raspado  (raclagc) 
un  jugo  lechoso.  Is  o  es  raro  encontrar  en  el  tu- 
mor mallas  óseas  irradiadas  ó  en  forma  de  agu- 
jas. 

Por  el  examen  microscópico  se  ve  que  los  sar- 
comas fascicnlados  están  formados  de  células  fu- 
siformes más  ó  menos  largas;  los  de  células  pe 
quenas  son  los  más  blandos.  Como  elementos 
accesorios  se  encuentran  mieloplaxas.  Sufren  con 
menor  frecuencia  que  los  demás  neojilasmas  la 
degeneración  quística  y  son  poco  vasculares. 

Los  sarcomas  ence/aloidcos  suelen  manifestar- 
se en  las  extremidades  de  los  huesos  largos,  los 
huesos  cortos  del  pie  y  de  la  mano.  etc.  Su  for- 
ma es  globular,  lisa;  los  que  se  desarrollan  á  ex- 
pensas del  conducto  central  presentan  una  cáp- 
sula de  cubierta  en  parte  ósea,  en  parte  fibrosa; 
los  que  nacen  en  el  periostio  sólo  tienen  una  cáp- 
sula fibrosa  rápidamente  invadida. 

Cuando  se  cortan  estos  tumores,  la  superficie 
de  sección  presenta  un  aspecto  que  se  ha  compa- 
rado al  de  la  materia  cerebral;  la  exposición  al 
aire  libre  permite  recoger  en  dicha  superficie  un 
jugo  mucho  más  abundante  que  en  los  tumores 
anteriores. 

El  elemento  histológico  fundamental  es  la  cé- 
lula redonda,  embrionaria,  de  dimensiones  pa- 
recidas á  la  de  los  glóbulos  sanguíneos.  Como 
elementos  accesorios  suele  haber,  bien  tejido 
conjuntivo  de  la  forma  ordinaria,  bien  tejido  re- 
ticulado.  Estos  tumores  sufren  con  frecuencia  la 
degeneración  quística  ó  la  telangiectásica  y  pue- 
den ser  asiento  de  hemorragias  intersticiales. 

Toca  aboca  hablar  de  las  cualidades  comunes 
á  unos  y  otros  sarcomas. 

Invaden  desde  luego  la  totalidad  del  hueso  : 
correspondiente:  esta  invasión  es  rápida  en  losj 
sarcomas  centrales;  en  los  sarcomas  periósticos j 
es  preciso  que  el  tumor  llegue  á  abrirse  paso  lias- 
ta  el  conducto  medular.  El  sarcoma  puede  ex-  i 
tenderse  á  los  huesos  vecinos,  sobre  todo  el  os-  [ 
teosarcoma  fasciculado:  AV.  Gross  ha  dicho,  con  j 
motivo,  que  los  sarcomas  jieriósticos  fusocelula-' 
res  se  genei-alizau  en  la  casi  totalidad  de  ¡os  ca- 
sos. 

Las  causas  de  los  osteosarcomas  son  ¡>oco  co- 
nocidas: se  ha  observarlo  su  desarrollo  al  nivel  J 
de  ima  antigua  fractura,  de  un  esguince,  ó  de 
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iiiiili|\iiiM'  iilro  Imiiiiialihiiui;  imii  iw  In  (licrtí)  i|iio 
iiiih'lici»  tiiiiiiircN  ili'  i'slii,  índiilc  «olirfvii'iu'ii  híii 
miiIc'cimIi'IiIi's  iiin'fi'iMliK'.s. 

l.iiN  siuliiiiiiis  NoM  irliitiviiinciilc  vai'iiiljli'S.  ('a»i 
sii'iiiprr  coinií'iiza  el  (islcoHarcimia  |ior  un  tlnloi' 
liiriil,  minio,  iiiteriiiili'iitc,  iiui'  aiiiiii'iita  jior  la 
latida,  algunas  veces  de  Turma  nMiniálicii  ii  neu- 
rálgica, liastaiite  vivo  (laia  ilcleiiiiinar  ol  insom- 
nio. l''.n  otro8  casos  la  ajiaricion  do  un  tumor 
indolente  lueccde  á  los  líuloics;  linalmente,  en 
ocasiones,  tiiinoi'  y  iloloi-  son  simnlliiiu'o.s.  Lo» 
sarcomas  centrales  suelen  sir  más  dolorosos  (|Uc 
los  iieriósticos;  los  dialisarios  más  (¡nu  los  o]iili- 
.Mirios,  lín  ciertos  casos  el  lent'tincim  inicial  es 
una  l'ructnrii  esiiontánea. 

Ks  l'áoil  oli.servar  bien  inonlo  una  liincliazón 
qnc  jornia  cuer¡io  con  el  liucstj,  y  cuya  liase  será 
siem|ire  necesario  examinar,  jior<|Ue  el  tunior 
laiedc  tener  prolongaciones  movibles.  La  ]iiel, 
sana  por  lo  comi'in,  aparece  tensa,  de  color  nor- 
nnil,  y  .sólo  nnis  tarde  se  ulcera.  Las  veinis  están 
dilatadas  en  lu  tercera  parte  próxinnuncnte  de 
los  casos,  y  los  músculos  de  la  región  respectiva 
se  iitrolian  ijuizás.  Los  tumores  de  origen  central 
presentan  á  menudo,  durante  un  periodo  tle  su 
ovolucit'in,  la  crepitacit'ui  aiiergaminada;  la  llne- 
tuaciiin  puede  observarse  en  los  tumores  blandos 
ó  i^ue  sufren  la  ilegeneraeión  qnistica.  En  cier- 
tos casos  se  han  perciliido  jmlsaciones  y  ruidos 
de  .sojilo.  La  liipcrlermia  local,  á  veces  notable, 
está  en  relación  con  el  desarrollo  más  ó  menos 
rápido  del  neoplasma. 

Además  de  los  síntomas  que  quedan  enuncia- 
dos, hay  otros  que  se  relieren  á  la  movilidad  de 
la  ]iarte  afecta  y  que  varían  según  el  hueso  com- 
prometido. 

Si  lio  se  pone  oportuno  remedio,  llega  el  pe- 
ríodo do  infección  y  de  caquexia,  que  casi  siem- 
pre coincide  con  la  ulceración.  Ajiarecen  abolla- 
duras y  eminencias  en  el  tunior;  la  piel,  disten- 
dida, se  torna  adherente,  se  adelgaza,  toma  co- 
lor violáceo,  fórmase  una  escara  seguida  de  ulce- 
ración, hasta  que  salen  al  exterior  las  excrecen- 
cias sarcomatosas.  En  ese  período  pueden  sobre- 
venir hemorragias  más  ó  menos  graves,  declára- 
se la  liebre,  y  este  síntoma,  unido  á  los  acciden- 
tes scpticémicos,  contribuye  a  debilitar  al  eii- 
lernio. 

La  muerte  puede  sobrevenir  por  consunción, 
]ior  hemorragia,  por  septicemia,  por  generaliza- 
ción. Los  accidentes  pulmonares,  por  ejemplo, 
<lan  lugar  á  heniotisis;  los  intestinales  á  dia- 
i'ieas. 

Respecto  al  curso,  los  sarcomas  pieriósticos  pa- 
rece que  se  iiianiliestan  por  biotcs;  los  sarcomas 
centrales  son  más  eominnos.  La  duración  de  la 
vida,  según  I'oncet,  oscila  entre  dos  meses  y  cua- 
tro años.  Parece  que  los  tumores  eucefaloideos 
son  los  más  malignos. 

El  clinrjnislieo  se  formulará  teniendo  en  cuen- 
ta el  curso  de  la  enfermedad,  su  evolución,  los 
caracteres  del  tunior:  un  signo  ¡irecioso,  según 
ciertos  autores,  es  la  crepitación  ósea. 

El  único  tratainientú  racional  es  la  ablación, 
siempre  que  sea  posible.  Todo  sarcoma,  dice 
Sclnvartz,  tiene  un  período  local  y  benigno;  jior 
lo  mismo,  h.ay  cjue  operar  pronto.  Si  están  com- 
jirometidos  los  ganglios  se  les  debe  extirjiar;  si 
no  es  posible  su  ablación  habrá  que  pcn.sar  mu- 
cho antes  de  intervenir,  porque  la  ojieración  re- 
sultaría inútil. 

La  generalización  visceral  ú  ósea  contraindica 
la  operación;  sin  embargo,  convendrá  quizás  la 
ablación  si  el  tumor  principal  es  fácilmente  ope- 
rable y  al  projiio  tiemjio  provoca  graves  acciden- 
tes. ¿Está  indicado  anqmtar  en  la  continuidad 
del  hueso!  La  pregunta  puede  contestarse  alir- 
niativamente  cuando  se  trata  de  tumores  benig- 
nos bien  circunscritos.  En  la  generalidad  de  los 
casos  habrá  que  recurrir  á  la  desarticulación  re- 
mota. 

La  resección  sólo  puede  aplicarse  á  los  tumo- 
res benignos.  La  ligadura  de  los  troncos  al  teria- 
le.s,  á  la  que  .se  han  atribuido  dos  ó  tres  curacio- 
nes, no  merece  gran  confianza. 

OSTEOSPERMO  ("del  gr.  barlov,  hueso,  y  airi¡,- 
na,  semilla):  ni.  J¡vl,  Género  ile  jilantas  ¡lertenc- 
cientc  á  la  familia  <lc  las  Compuestas,  subfami- 
lia de  las  tubulilloras,  tribu  de  las  cinarcas,  cu- 
yas especies  habitan  en  el  ("abo  de  liuena  Esiie- 
ranza,  y  son  planta»  frutico.sas  ó  sufruticosas, 
con  la»  hojas  enteras,  dentadas  ó  puntiaguda»,  y 
lo»  carbe/.ueia»  amarillas;  éstas  son  multilloras, 
hetcrógania»,  con  la»  llores  del  radio  uiiiseriadas, 
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liguhidasy  femenina»,  y  la»  del  disco  tubiiloHa», 
h(rmalroiiila»y  cHtérile»;  invului-ro  formado  por 
escama»  libres  y  dispuestas  en  ¡loca»  series;  re- 
ceptiiciilo  desnudo,  o  i-ii  alguna  especie  pio\'ÍHto 
de  cclilitas;  lígll,la»  larga»  y  anclias;  llcrsculos 
con  el  limbo  quini|Uedenlado;  ai|Uenios  del  disco 
abortado»,  lo»  del  radio  abayailo»  ó  con  un  nii- 
cleo,  gruesos,  muy  duiíi»,  lampiño»,  sin  pico, 
cilindricos  i'i  ligcranii'utc  trígonos,  con  arrugas 
transversales  y  sin  vilano. 

(isUuSjHTuiv  <lf  collares  (Uslfns/irrmmii  tnonili- 
ferum  L.).  -Arbusto  del  Cabo  de  liuena  Es|ie- 
ranza,  con  hojas  aovadas,  redondeada»,  perma- 
nentes; llores  en  cabezuelas  ¡lequeñas,  con  disco 
y  radios  amarillos;  frutos  colorados,  y  sus  hue- 
sos buenos  para  collares.  Su  multiplicación  tiene 
lugar  por  medio  de  semillas,  reqniricndn  abrigo 
donde  los  fríos  sean  intensos. 

osteotomía  (del  gr.  óariov,  hueso,  y  tojUt;, 
sección);  f.  i.'ir.  Operación  que  consiste  en  la  sec- 
ción de  un  hueso,  en  un  ]iunto  en  que  está  .sano, 
jiara  enderezar  un  miembro  enfermo,  ó  devol- 
verle, al  menos  en  parte,  la  movilidad  que  le 
había  hecho  perder  una  anquilosis  completa. 

Se  ha  practicailo  solirc  todo  la  osteotomía  en 
casos  de  raquitismo,  de  yenu  rnlgiim,  de  cons- 
tricción completa  do  las  mandíbulas.  Bisckel 
procede  de  este  modo  á  la  osteotomía  en  los  ra- 
quíticos: 1.°,  comienza  por  el  enderezamiento  del 
hueso  con  la  mano;  2.°,  si  el  hueso  no  se  deja 
enderezar,  apoya  la  parte  saliente  sobre  un  jila- 
no  resistente,  y  procede,  ora  á  su  enderezamien- 
to, ora  á  la  verdadera  rotura  del  hueso  (osteo- 
clastia);  3.",  si  el  hueso  no  .se  endereza  se  proce- 
de á  la  osteotomía  propiamente  dicha,  de  este 
modo:  se  hace  una  incisión  en  la  piel  al  nivel  del 
punto  en  que  .se  quiere  operar; por  debajo  de  es- 
ta incisión  se  des]ireiide  el  periostio  en  la  parte 
que  debe  recibir  el  choque  del  instrumento,  y  se 
le  separa,  de  suerte  que  la  sección  del  hueso  será 
subperióstica.  Hecho  esto  se  toma  la  gubia  y  el 
martillo  y  se  separa  cajia  por  capa,  por  decirlo 
así,  una  pequeña  porción  del  hueso.  Cuando  ol 
hueso  está  completamente  dividido  se  coloca  el 
miembro  en  una  buena  dirección,  se  aplica  el 
periostio  y  la  piel  sobre  la  herida,  se  inmoviliza 
el  miembro  en  una  canal  y  se  hace  la  cura  anti- 
séptica por  el  método  de  Lister. 

La  osteotomía  se  practica,  bien  á  cielo  abierto, 
bien  por  el  método  subcutáneo.  Unas  veces  con- 
siste en  la  simple  sección  del  hueso,  otras  en  la 
ablación  de  una  parte  del  hueso,  generalmente 
cuneiforme;  en  el  último  caso  sólo  ditíere  de  la 
resección  porque  ésta  sejjara  porciones  óseas  en- 
fermas y  no  sanas.  La  osteotomía  ha  dado  bue- 
nos resultados,  bien  cuando  persiste  una  seudar- 
trosis,  bien  cuando  resulta  una  consolidación 
consecutiva. 

Osteotomía  subcutánea.  -Mayer  (de  Wurzbur- 
go)  fué  el  primero  que  ideó  la  división  de  los 
huesos  para  la  curación  de  las  desviaciones  ra- 
(luíticas.  Puesto  el  hueso  al  descubierto  en  el 
punto  más  prominente  de  la  cnrvadura,  ajilicaba 
una  corona  de  trépano  ó  practicaba  un  corte  con 
la  sierra,  y  en  seguida  el  enderezamiento  violen- 
to. Al  adoiitar  Langenbeck  este  método,  trató 
de  conservar  todo  lo  posible  las  partes  blandas  y 
dio  á  su  procedimiento  el  nombre  de  osteotomía 
subcutánea. 

En  dos  sujetos  raquíticos  (cuya  historia  pu- 
blicó el  eminente  cirujano  alemán)  comenzó  por 
}iracti<"ir  en  la  cara  interna  de  la  tibia  una  inci- 
sión vertical  de  15  á  20  milímetros,  dividiendo 
á  la  vez  la  piel  y  el  periostio.  En  el  centro  de 
esta  incisión  aplicó  un  taladro,  mezcla  de  gubia 
y  de  berbiquí,  con  el  cual  atravesó  el  hueso  de 
uno  á  otro  lado  en  su  parte  media.  En  esta  aber- 
tura introdujo  una  sierra  de  mano  muy  estrecha, 
de  unos  :i  milímetros  de  anchura,  por  medio  de 
la  cual  dividió  sucesivamente  cada  una  de  las 
mitades  de  la  tiliia,  ]irocui'ando  dejar  por  uno  y 
otro  lado  un  ¡icqucño  puente  óseo  que  mantu- 
viera la  dirección  del  hueso,  hasta  que  se  hubie- 
sen resuelto  los  primeros  accidentes:  dichos  puen- 
tes debían  ser  bastante  débiles  para  que  mas  tar- 
de pudiese  el  cirujano  romperlos  .sin  dificultad. 
Obiainlo  así  pronto  se  establece  en  la  herifla  la 
supuración,  y  en  el  momento  que  ha  cesado  la 
fiebre,  y  (pie  los  mamelones  carnosos  cubren  las 
snperiicies  óseas  denudadas,  se  concluye  la  rotu- 
ra del  hueso,  con  lo  cual  resulta  en  realidad  una 
fractura  en  las  condiciones  de  las  fiacturas  sini- 
]iles. 

Los  enfermos  de  Langenbeck  eran  niños:  uno 
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de  nueve  aflo»  y  el  otro  de  cinco.  Iji  fractura  do 
los  puente»  óseo»  sobrevino  aceidenlulinente  en 
uno  de  illoH  al  décinioi|UÍnlo  día;  en  el  otro  finí 
]irovo(ada  al  ilécinioclavo;  en  nin)(uno  de  ellos 
»e  desarrolhi  la  nunor  coinpliíacióii,  y  la»  heri- 
das .se  habían  cieatri/ado  |>ur  completo  á  los  Wiú 
y  cuatro  HcnianuN  respeeiivaiiicntc. 

08TER:  flcoij.  Río  de  Rusia.  Nace  cu  la  ]inrte 
meridional  del  gobierno  de  Ksmolensko,  corre 
hacia  el  N.,  vuelve  al  O.  y  N.O. ,  pasa  )ior  Koo- 
lavl,  se  inclina  otra  vez  ul  O.,  luego  al  S.  y  de 
nuevo  al  O.,  entra  en  el  gobierno  de  Mohilef, 
toma  direcciíín  general  al  O.S.O.  y  desagua  en 
la  orilla  izip  del  Soj,  junto  á  la  aldea  de  Hiél, 
aguas  arrilia  de  Kritchef.  Su  curso  es  de  1!)0  ki- 
lómetros. II  Río  del  gobierno  de  Chcriiigof,  Ru- 
sia. Nace  en  la  ]iartc  S,  del  gobierno,  corre  ha- 
cia el  O.,  riega  á  Ivangorod.  Niejin  y  Mrin, 
vuelve  li.acia  el  S.O. ,  O.  y  O.N.O.,  baña  i.  Ko- 
.selctz,  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Desna, 
aguas  arrilia  de  la  c.  de  Oster,  después  de  un 
curso  de  cerca  de  200  kms.  jl  C.  caji.  de  distrito, 
gobierno  de  Chernigof,  Rusia,  sit.  en  laconll.  del 
Oster  con  el  Desna;  4  000  habits.  Eab.  de  hilos. 
Puerto  sobre  el  Desna. 

OSTERBURG:  dcoij.  C.  caji.  de  círculo,  regen- 
cia de  iMagihburgo,  iirov.  de  Sajonia,  Prusia, 
Alemania,  sit.  á  orillas  del  Biese,  en  el  f.  c.  de 
Stcndal  á  Witlenberge;  4  000  habits.  Comercio 
de  ganailos. 

ÓSTERDAL:  fícorj.  Valle  del  dist.  de  Hedc- 
mark,  prow  de  Hamar,  Noruega.  Está  regado 
por  el  Gkinimen.  Emjiieza  en  la  c.  minera  de 
Roraas  y  termina  en  Kongsvinger.  Con  el  Gud- 
Virandsdal,  es  uno  de  los  Talles  más  largos  de 
Noruega.  Su  sup.  está  evaluada  en  18  500  ki- 
lómetros cuadrados  y  su  población  en  38  000  ha- 
bitantes. 

ÓSTERGÓTLAND:  Groe/.  Prov.  ó  l.-in  de  Suecia 
meridional,  formada  ]ior  el  antiguo  país  del  mis- 
mo nomine,  la  Ostrogotia  ó  Gotia  oriental.  Es- 
tá limitado  al  E.  por  el  F.áltico,  al  O.  por  el  la- 
go Yetter,  al  S.  y  S.O.  ]ior  las  ]irov.  de  Jonkc- 
ping  y  de  Calmar,  y  al  N.O.  y  N.E.  por  las  de 
Sodernianland  y  Orelno.  Su  mayor  long.  de  N. 
á  S.  es  de  145  kms.,  con  un  ancho  máximo  de 
120  de  E.  á  O.  Su  sup.  se  evalúa  en  10  977  ki- 
lómetros cuadrados  con  266  619  habits.  Es  un 
]iaís  formado  en  gran  parte  por  el  ancho  valle 
del  río  de  Jl  ótala  y  rodeado  por  colinas  cubier- 
tas de  bosque.  Su  terreno  es  de  los  más  fértiles 
de  Suecia;  produce  bastantes  cereales,  pero  su 
jirincipal  riqueza  son  los  ganados  y  las  maderas. 
Hay  algunas  minas  de  hierro  y  cobre.  F.  e.  de 
Estokolmo  á  ilalmii,  con  ramal  al  de  Cristianía 
á  Estokolmo.  La  cap.  es  Liiikóping. 

OSTERICIO  (del  lat.  ostcrkium ):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  (Usterkium)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  L^mbelíferas,  tribu  de  las  peu- 
cedáneas,  cuyas  especies  habitan  cu  los  lugares 
])antanosos  de  la  Euro]ia  media,  boreal  y  orien- 
tal, y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  con  el  ta- 
llo asurcado,  muy  lampiño,  y  las  hojas  ternado- 
divididas,  ásperas  ¡lor  debajo,  con  los  segmen- 
tos divergentes,  acorazonado-aovados,  desigual- 
mente dentados,  y  las  umbelas  compuestas,  con 
el  involucro  de  ¡lOcas  hojas,  los  involucrillosde 
muchab  y  las  llores  blancas;  cáliz  con  el  limbo 
quinquedentado,  con  los  dientes  anchos;  los  péta- 
los unguiculados,  aovados,  escotados  y  con  una 
lacínula  vuelta  hacia  dentro  en  su  ápice;  frutos 
comiirimidos  en  el  dorso,  con  rafe  central  y  dos 
alas  á  cada  lado;  mericarpio  con  cinco  costillas, 
las  tres  dorsales  filiformes,  elevadas;  las  latera- 
les ensanchadas  en  aleta,  todas  fistulosas  y  con 
una  sola  banda  glandulosa  en  cada  vallecito; 
carpóf'oro  bipartido;  semillas  comprimidas. 

OSTERIZ:  Gcog.  Lugar  del  ayniit.  de  Esteri- 
1  ar,  Jl.  j.  de  Aoiz,   prov.   de  Navarra;  14  edifs. 

OSTERLAND:   Gcog.   Comarca  del  ducado  de 

Sajonia- Altenibiirgo.  sit.  entre  el  círculo  de 
Naumburgo,  l.i  ílisnia,  el  Voigllaiid  y  el  du- 
cado de  .Sajonia-A\'einiar.  Cap.  Altcmbiirgo. 

0STERivtANN(ENiii(3rE  Juan  Fuiimtico,  con- 
ile  eli):  Jliiif/.  Hombre  de  Estado  ruso.  N.  on 
liuckuni.  condado  ilc  la  Marck,  en  lüS6.  M.  en 
1717.  Hijo  de  un  jmsfor  luterano,  vióse  obliga- 
do á  abandonar  la  Universidad  de  .lena,  en  don- 
de estaba  estudiando,  á  con.sccuencia  de  un  duelo 
en  el  que  mató  á  su  advei.sario.  Pu.só  á  Holanda 
(1704),   fué  nombrado  secretario   del  vicealnii- 
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ranto  Cruys,  al  servicio  de  Pedro  el  Grande,  y 
con  la  rccomendaciíjn  de  Cruys  y  el  mismo  cargo 
filé  agregado  al  último  el  hijo  del  pastor  lutera- 
no, depositando  en  éste  el  tsar  toda  su  conlianza. 
Lo  muclio  que  Ostormanu  contriliuyó  á  la  paz 
de  Nystadt  (1721),  por  la  (jue  I'cdro  I  fué  puesto 
en  posesión  de  la  Livonia,  Estonia  y  una  par- 
to de  la  Finlandia,  le  valió  ser  nombiado  barón 
y  consejero  privado.  Su  instrucción,  su  rara  ap- 
titud para  los  negocios,  su  conducta  moderada, 
su  talento  fino  y  delicado,  lo  ]irocuraron  la  con- 
fianza de  Catalina  I,  rjuien  lo  dio  el  título  de  vice- 
canciller (1725),  le  encargó  que  dirigiese  la  edu- 
cación de  su  hijo  Pedro  II,  y  á  su  muerte  le  nom- 
bró individuo  del  Consejo  de  regencia  durante 
la  minoría  de  este  príncipe.  Acababa  de  recibu- 
el  título  de  conde  (1730)  cuando  murió  PedroII 
á  consecuencia  de  la  viruela.  Durante  los  acon- 
tecimientos que  so  siguieron  no  ejerció  cargo 
alguno;  sin  embargo,  contribuyó  á  la  elevación 
al  trono  de  la  emperatriz  Ana;  ganó  toda  su  con- 
fianza, y  fué  encargado  por  la  misma  de  la  direc- 
ción de  los  asuntos  extranjeros,  destino  que  con- 
servó con  el  título  de  canciller  todo  el  tiempo  que 
duró  el  reinado  de  a(|uélla.  Después  del  adveni- 
miento del  joven  Juan  VI,  bajo  la  regencia  de  su 
madre  Ana,  duquesa  de  Brunswick  (1740),  O-ster- 
manu  destruyó  la  influencia  de  Munnich,  recibió 
ladignidad  de  gran  almirante,  tomó  de  nuevo  la 
dirección  délos  negocios  extranjeros  y  favoreció 
al  partido  prusiano.  La  conspiración  que  llevó  á 
Isabel  al  trono  (1741)  motivó  el  que  Ostcrinann 
fuese  detenido  y  condenado,  por  haber  trabaja- 
do en  la  elección  de  la  emperatriz  Ana,  á  sufrir 
el  suplicio  de  la  rueda  (1742),  pena  que  le  fué 
conmutada  por  la  de  destierro  perpetuo  á  Sibe- 
ria,  en  donde  murió. 

-  OSTERMANN-TOL.STOÍ   (ALEJANDRO  IvAKO- 
VITCH,  cmidc  de):  Bioej.  General  ruso.  N.  en  San 
Petersburgo  hacia  1770.  M.  en  Ginebra  en  1837. 
Todavía  joven  entró  en  el  servicio;  se  distinguió 
en  el  sitio  de  Bende,   y  en  la  toma  de   Isniail 
contra  los  turcos;  disfrutó  del  favor  de  Catalina, 
quien  lo  nombró  Mayor  general  en  1798;  aban- 
donó el  ejército  en  tiempo  de  Pablo  I  para  des- 
empeñar las  funciones  de  Consejero  de  Estado; 
volvió  al  servicio  con  Alejandro  I  y  fué  nombra- 
do Teniente  General  en  1806.  Llamado  entonces 
á  Polonia  para  mandar  una  divisi(>n  á  las  órde- 
nes de  Bennigsen,  el  conde  Alejandro  contribu- 
yó á  rechazar  al  cuer])0  de  ejército  del  mariscal 
bavout;  más  tarde  se  distinguió  en  Pultusk,  Ey- 
lauy  B'riedland,  teniendo  que  retirarse  á  descan- 
sar, después  de  la  paz  de  Tilsitt,  por  sus  numero- 
sas heridas.  Cuando  Rusia  fué  invadida  por  Na- 
poleón, tomó  Ostermann  el  mando  del  4.°  cuerpo ; 
desplegó  gran  valor  contra  Eugenio  y  ilurat  en 
Ostrowna  y  Borodino;  formó  parte  del  Consejo 
de  generales  rusos  que  se  declaró  por  el  incendio 
de  JIoscú;  fué  otra  vez  herido  gravemente  en 
Bautzen; defendió,  apenas  curado,  después  de  la 
batalla  de  Dresde,  la  ruta  de  Ta;plitz,  para  ase- 
gurar la  retirada  de  los   aliados,  cuj-a  ]>érdida 
jiareeía  entonces  cierta;  ganó  los  desfiladeros  de 
Bohemia;  fué  atacado  en   Kulm  por  A'andam- 
mo,  quien,  á  pesar  de  la  superioridad  del  núme- 
ro, no  pudo  desalojarle  de  sus  posiciones;  dio 
pruebas  en  esta  ocasión  de  bravura  heroica ;  rom- 
pióle el  brazo  izquierdo  una  bala  de  cañón  y  tu- 
vo que  volverse  á  Rusia.   Restablecida  la  jiaz, 
Alejandro  I  le  nombró  general  en  jefe  de  inge- 
nieros y  presidente  de  varias  comisiones;  le  col- 
mó de  beneficios,  y  le  confirió  en  1817  el  gra- 
do de  general  de  infantería.   Luego  Ostermann 
viajó  por   Francia,    Alemania,    Italia,    Oriente 
(1831-34),  vivió  en  un  destierro  voluntario  y 
murió  en  Ginebra  en  la  fecha  antes  indicada. 

ÓSTERO:  Geoij.  Isla  del  Archip.  dinamarqués 
de  las  Feroe,  en  el  Océano  Atlántico  del  Norte; 
es  la  segunda  del  grupo  por  su  siiii.,  y  está  si- 
tuada al  N.E.  de  Stromii;  270  kms."  y  3000  ha- 
bitantes. Es  tierra  volcánica,  cubierta  de  mon- 
tañas escarpadas,  áridas,  de  color  negruzco  y  cor- 
tadas por  estrechos  valles.  Las  costas,  sobre  todo 
hacia  el  E.,  son  extremadamente  sinuosas.  Está 
<lividida  en  dos  partes  casi  iguales  por  el  fiordo 
de  Funding,  que  avanza  del  O. ,  y  el  fiordo  Skaale, 
que  viene  del  S.  El  clima,  á  pesar  de  la  lat.,  no 
es  muy  frío:  la  temperatura  inedia  del  año  es  de 
unos  7°;  la  del  invierno  3", 5;  nieblas  muy  fre- 
cuentes; vientos  muy  lúertes.  Pesca  y  cría  de  ga- 
nados. 

-  OsTEKO:  Gcog.  Isla  de  la  costa  occidental  de 
Noruega,  dist.  de  Sondrc-Bergenhuns,  prov.  de 
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Bergen,  limitada  al  O.  por  el  Osterfjord.  Es  la 
mayor  de  las  islas  de  la  Noruega  meridional  y 
menos  elevada  que  la  tierra  firme,  de  la  que  pa- 
rece Ibrmar  parte  por  lo  estrecho  de  los  fiordos 
que  la  rodean  casi  por  completo;  324  kms.=  de 
suií.  y  7  000  habits. 

OSTERODE:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  regen- 
cia de  Kocnigsberg,  prov.  de  la  Prusia  oriental, 
Prusia,  Alemania,  sit.  á  orillas  del  Drewenz, 
junto  al  lago  de  este  nombre,  en  el  f.  c.  de  Thorn 
á  Insterburg;  7000  liabits.  Fab.  de  máipiinas  y 
de  material  de  f.  c. ;  cultivo  de  lúpulo.  |1  C.  ca- 
pital de  círculo,  regencia  de  Hildeshcini,  prov.  de 
Hannover,  Prusia,  Alemania,  sit.  á  orillas  del 
Siise,  en  el  límite  occidental  del  Harz,  en  el 
f.  c.  de  Seesen  á  Herzberg;  6000  habits.  Cante- 
ras de  piedra  caliza;  fab.  de  tejidos  de  lana.  Per- 
teneció al  antiguo  ¡irincipado  de  Grubenhagen, 
y  en  su  ca.stillo  residieron  en  el  siglo  xiv  los  du- 
ques de  Brunswich-Luneburgo-Grubenhageii. 

OSTERWIECK:  Geog.  C.  del  círculo  de  Hal- 
berstadt,  regencia  de  Magdeburgo,  prov.  deSa- 
jonia,  Prusia,  Alemania,  sit.  á  orillas  del  Use; 
4000  habits.  Fab.  de  azúcar  y  albayalde. 

OSTFALIA:  Geog.  ant.  Nombre  dado  desde  el 
tiempo  de  Carlomagno  á  la  parte  de  Sajonia 
sit.  al  E.  del  Weser,  en  oposición  á  la  Westfalia, 
sit.  al  O. 

OST-FRISIA:  Geog.  V.  FliLSIA. 

OSTIA:  Geog.  Aldea  del  dist.  y  prov.  de  Ro- 
ma, Italia,  sit.  á  6  i  kms.  de  la  boca  S.  del  Tí- 
ber,  en  la  orilla  izq.  del  primitivo  lecho  del  río 
val  escaso  al  E.  del  actual  cauce;  5000  ha- 


bitantes, de  los  cuales  la  mayor  parte  emigran 
en  verano  para  huir  de  la  malaria.  Hay  catedral, 
asiento  de  un  obispado,  el  ]u-imero  suburbicario  do 
Roma.  De  las  antiguas  fortificaciones  sólo  queda 
una  torre  del  siglo  xv.  Al  O.,  y  más  cerca  del 
río,  se  encuentran  las  grandes  ruinas  de  la  anti- 
gua c.  y  puerto  romano  de  Ostium,  lundadopor 
Anco-Marcio  (634  antes  de  nuestra  era);  los  tra- 
bajos del  puerto  artificial  construido  por  Clau- 
dio se  dice  que  ocupaban  un  espacio  de  130  .acres 
de  tierra;  fué  abandonado  prontamente,  así  co- 
mo el  que  Trajano  construyó  medio  siglo  des- 
pués, por  consecuencia  de  la  rapidez  con  que  los 
invadían  los  sedimentos  del  Tíber,  y  el  puerto 
transportado  á  la  costa  abierta  de  Civita-Vec- 
chia.  Los  depósitos  del  río  se  han  extendido  por 
la  costa  del  O.  en  proporción  de  muchos  pies 
anualmente. 

OStIacOS:  m.  pl.  Mnog.  Pueblo  finés  de  la 
Siberia  occidental,  estalilecido  principalmente 
sobre  las  dos  orillas  del  Obi,  en  la  parte  N.  de 
los  gobiernos  de  Toboisk  y  de  Tomíss;  también 
se  da  la  misma  denominación  á  las  tribus  que 
habitan  la  orilla  izq.  del  lenisei,  pero  en  rea- 
lidad éstas  forman  un  pueblo  distinto. 

Cuando  Rusia  emprendió  la  conquista  de  Si- 
beria los  ostíacos  les  opusieron  verdaderos  ejér- 
citos; tenían  una  organización  nacional  y  poseían 
gran  número  de  plazas  fortificadas,  de  las  cuales 
los  rusos  destruyeron  41  en  lacampañade  lóOl, 
y  desorganizaron  aquel  pueblo  que  hoy  sólo  vive 
en  pequeñas  tribus  aisladas  y  habita  aldeas  Ibr- 
madasde  15  ó  20  cabanas.  Algunos  viajeros  han 
calculado  que  excedía  de  lOSOOO  (1835)  el  nú- 
mero de  ostíacos  que  pueblan  la  cuenca  del  Obi, 
pero  <lel  censo  formado  en  1880  resulta  que  sólo 
hay  26560,  de  los  que  22350  pertenecen  al  go- 
bierno de  Toboisk;  lo  cierto  es  que  la  población 
decrece  rápidamente,  aparte  de  otras  muchas 
causas  por  la  esterilidad  de  las  mujeres,  por  el 
abuso  del  alcohol  y  del  tabaco,  y  porque  su  nii- 
seria  es  tal  que,  no  pudiendo  pagar  los  tributos 
que  el  gobierno  ruso  les  impone,  carecen  con 
Irccuencia  de  lasjirovisionesmásindis]iensables, 
y  el  hambre  y  el  tifus  producen  millares  de  víc- 
timas. 

Los  frecuentes  cruzamientos  de  este  pueblo  con 
los  samoyedos,  con  los  tártaros  y  aun  con  los  ru- 
sos, han  borrado  los  caracteres  físicos  de  la  fa- 
milia ostíaca;  la  generalidad  de  sus  individuos 
son  de  mediana  estatura,  poca  rolnistez,  y  tienen 
las  piernas  largas  y  delgadas;  en  conjunto  su  fi- 
gura es  desagradable,  á  lo  cual  contribuye  mu- 
cho la  palidez  del  rostro  y  el  color  rojo  ó  ruliio 
muy  claro  del  cabello,  que  jamás  se  cuidan  de 
peinar;  así  los  describe  Souief  en  la  relación  del 
primer  viaje  de  Pallas;  otros  escritores  hacen 
muy  distintas  descripciones  de  esas  gentes,  por- 
que cada  viajero  toma  por  representante  típico 


O.STO 

de  una  raza  los  primeros  individuos  que  en- 
cuentra, pero  todos  convienen  en  que  los  ostíacos 
son  de  poca  estatura,  de  constitución  débil  y  as- 
pecto poco  agradable. 

Sus  vestiduras  consisten  en  pieles  de  reno  ó  de 
nutria,  á  las  cuales  no  des|iojan  del  pelo ;  las  mu- 
jeres, aun  las  más  miscraljlcs,  van  cargadas  con 
innumerables  adornos  de  cobre  ó  de  cristal  y 
amuletos,  y  en  la  espalda,  frente,  manos  y  bra- 
zos se  practican  una  especie  de  taraceo.  Tienen 
dos  clases  de  habitaciones:  de  verano  y  de  in- 
vierno; son  las  primeras  unas  cabanas  transpor- 
tables, llamadas  kols,  formadas  con  troncos  y 
tablas  recubiertas  de  corteza  de  árbol;  las  segun- 
das son  de  madera,  guarnecidas  de  musgo  y  cons- 
truidas generalmente  sobre  pilotes  para  deten- 
derlas  de  las  inundaciones;  estas  se  denominan 
en  el  país  tal-kots. 

El  idioma  es  el  finés  primitivo  con  muchas  vo- 
ces turcas  y  mongólicas;  Castren,  el  autor  de  una 
gramática  ostíaca,  ha  reconocido  dos  dialectos 
distintos:  el  de  Surgut  y  el  de  Obdorsk,  muy  pa- 
recido al  samoyedo. 

Aunque  oficialmente  reconocidos  como  cristia- 
nos, los  ostíacos  conservan  las  prácticas  y  su- 
persticiones del  camanismo;  cada  tribu  tiene  sus 
dioses  particulares  y  protectores  que  conservan 
los  camanes,  y  éstos,  á  la  vez,  son  sacerdotes,  mé- 
dicos y  adivinos;  está  muy  generalizada  la  poli- 
gamia, y  á  la  mujer,  aunque  se  la  respeta,  .se  la 
considera  como  un  ser  inferior  al  hombre. 

Las  cuestiones  que  se  originan  dentro  de  una 
misma  tribu  son  resueltas  sin  apelación  por  el 
jeté,  que  lo  es  siempre  el  más  anciano.  Si  el  li- 
tigio es  entre  dos  trilius  se  somete  á  la  decisión 
del  descendiente  del  jiríncijie  que  Catalina  II 
puso  al  frente  del  jjueblo  ostíaco,  que  es  asimis- 
mo el  encargado  de  recaudar  los  impuestos  que 
el  gobierno  ruso  percude. 

OSTIARIO  (del  lat.  ostiarms;  de  osfíuru,  puer- 
ta): m.  Clérigo  que  ha  obtenido  uno  de  los  cua- 
tro grados  menores,  cuyas  fiincioues  eran  alirir 
y  cerrar  la  iglesia,  llamar  á  los  dignos  á  tomar 
la  comunión  y  repeler  á  los  indignos.  Actual- 
mente se  dan  juntos  los  cuatro  grados  menores, 
y  en  punto  á  su  ejercicio  ha  variado  la  discipli- 
na de  la  Iglesia. 

Recibe  cuatro  órdenes  menores  y  tres  mayo- 
res, la  de  presbiterato,  disponiéndole  exorcis- 
ta,  lector,  acólito,  osTIAKIo. 

Fji.  Hoi;ten.sio  Paravicino. 


OStIolo  (del  lat.  osliolum,  puertecita):  m. 
Bot.  Nombre  con  que  se  designa  en  Criiitogamia, 
y  especialmente  euAlgología,  lalioca  ó  abertura 
por  donde  comunican  con  el  exterior  las  cavida- 
des (conceptáculos)  en  que  suelen  contenerse  los 
órganos  rejiroductorcs. 

OSTIÓN:  m.  prov.  Aiid.  Especie  de  ostra  más 
grande  y  más  basta  que  la  conu'ui. 

Un  pavo  traigo  manido, 
Con  más  pechugas  que  un  ama; 
Dos  gallinas,  tres  conejos, 
De  vitela  una  empanada. 
Ostiones  en  escabeche,  etc. 

T1R.S0  DE  Molina. 

OSTIPPO:  Geog.  ant.  C.  delaBética,  designa- 
da por  Plinio  como  correspondiente  al  convento 
jurídico  de  Ecija.  El  itinerario  la  menciona  en 
el  camino  de  Cádiz  á  Córdoba.  Es  la  misma  que 
en  Livio  se  denomina  Asta])a,  y  que  corresponde 
á  la  actual  Estepa,  en  donde  se  conservan  esta- 
tuas, inscripciones  y  otros  vestigios. 

OSTIUM  FLÚlVilNIS  ANAE:  Gcojj.  ant.  C.  de  Es- 
paña en  la  desembocadura  del  Guadiana.  En  el 
itinerario  figura  como  punto  de  partida  de  una 
de  las  calzadas.  Corresponde  á  Ayamonte. 

OSTIZ:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dióce- 
sis de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  173  habi- 
tantes. Sit.  en  el  valle  de  Odieta,  á  la  izq.  del 
río  Ulzama,  en  la  carretera  de  Soria  á  la  Ironlc- 
ra  francesa.  Cereales,  garbanzos,  lino,  hortali- 
zas y  legumbres. 

OSTÓDIDO  (delgr.  íaTwdrjí,  huesoso):  ni.  .Soí. 
Género  de  plantas  ("Csíoi/cs^  cuyas  esijecies  habi- 
tan en  la  isla  de  Java  y  pertenecen  á  la  familia 
de  las  Euforbiáceas,  tribu  de  las  crotoneas.  Son 
plantas  arbóreas,  con  las  hojas  alternas  aproxi- 
madas cu  los  ápices  de  las  ramas  y  largamente 
pecioladas,  glanduloso-aserradas  en  su  base,  co- 
riáceas, con  los  ángulos  de  los  nervios  pubescen- 
tes en  el  envés  y  el  resto  de  la  superficie  lampi- 
ño; las  flores  son  axUares,  dioicas  y  dispuestas 
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til  |iaiio¡ii;  las  iimscillilins  ticiioii  olciUizIii  ótlí- 
lililí;  lit  coi'iilii  ili>  riiirii  iii'talos;  los  CHliinitucs  lili- 
lUornsoH,  coii  los  tilami'iilos  iiiM'ilos  en  un  ilisoo 
glancliiloso,  y  las  aiiloias  ion  lasilos  iclilas  sejin- 
railas;  las  l't'inoniíuis  tiiMii-n  rlráliz  iloi'incoséjm- 
los  i'iii|iizairMilos,  ili'sijjnnlrsy  cai'di/os;  la  corola 
ilü  i-inro  pi'talos  más  lardos  i[Ui'  t'l  caU/;  el  ova- 
rio, ii'ñiilo  ili>  un  niai'j;en  nirnoso  y  diMitailo,  ca 
trilocnlar  y  i'on  lasrelilasiiniovulailas,  con  el  es- 
tilo iliviiliilo  en  tres  ramas,  qne  son  li  su  voz  lii- 
parliilas,  retorcidas  y  diverj,'cnles;  IVnto  glolioso, 
con  seis  surcos",  interiormente  eomimesto  do  tres 
cocas  óseas  y  nionospermas. 

OSTPRIGNITZ:  a,;!;/.  Círcnlo  de  la  rc<;onciade 
rntsdnm,  prov.  de  l!ninileliurf;o,  l'rusia,  Ale- 
mania, sil.  cu  la  orilla  dra.  del  llavel;  18^3 
kms.Jy  tiSOÜO  habits. 

OSTRA  (del  lat.  ostr?ii ):  f.  Marisco  bivalvo, 
que  conummente  esUi  afido  á  las  ¡leñas.  Es  de 
los  mariscos  comestibles  más  estimados. 

...  (qué  dirá  usted  si  lo  digo  ahora  que  las 
conclias  bivalvas,  de  cara  colorodina,  de  cuyos 
restos  liay  tanto  en  Calaniayor,  .son  OSTRAS? 
J0VKI,I..\X0S. 

-  Acepto  pues.  -  Buena  olla; 
Quiero  decir  buen  cocido 
No  ha  de  faltar;  y  uuas  ostras, 
Que  no  se  comen  mejor 
En  la  fonda  de  Perona. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Las  OSTRAS,  cual  los  cangrejos,  almejas  y 
demás  mariscos  (son  afrodisiacas). 

MONLAU. 

-Ostra:  f.  Zoo/.  Kombre  vulgar  del  genero 
Ostrea  L.,  molusco  de  la  clase  de  los  lamelibran- 
quios, orden  de  los  nionomiarios,  familia  de  los 
ostreidos.  Este  género  ofrece  como  principales 
caracteres  el  tener  la  concha  irregulai-,  tija  por  la 


Ostra 

valva  izquierda,  que  es  estriada  y  mayor  v  más 
cóncava  que  la  derecha,  la  cual  es  jilana  ó  ligera- 
mente cóncava,  generalmente  lisa  y  sin  estrías; 
gancho  de  la  valva  izquierda  saliente  y  algo 
arrollado  en  espiral;  área  ligamentaria  triangu- 
lar. El  animal  presenta  el  manto  con  bordes 
grandes  papilosos,  las  dos  branquias  casi  iguales 
y  los  paljios  labiales  triangulares  y  fijos. 

En  este  género  se  incluyen  un  centenar  de  es- 
pecies vivas  y  muchas  fósiles,  que  se  hallan  repre- 
sentadas en  casi  todos  los  mares  á  excepción  de 
los  polares.  La  mayoría  de  sus  especies  son  co- 
mestibles, y  )ior  esto  es  uno  de  los  géneros  más 
importantes  de  los  nioluscos. 

El  género  Uslrca,  comprende  un  gran  número 
de  formas,  esiiccícs  ó  variedades,  con  respecto  á 
los  cuales  los  naturalistas  no  están  perfectamen- 
te de  acuerdo  .sobre  si  se  han  de  referir  á  una  ó 
muchas  especies,  pues  se  presentan,  soljre  todo 
las  qne  son  objeto  de  una  cría  artificial,  de  tal 
modo  modificadas,  que  es  muy  difícil  establecer 
la  especie  en  libertad  de  que  iiroccden.  I'or  esta 
razón  nos  limitaremos  únicamente  á  indicar  los 
caracteres  principales  de  las  e.S]iccies  más  comu- 
nes, Iiacienilo  mención  de  las  variedades  domés- 
tica.** que  á  ellas  se  refieren. 

La  especie  tipo  del  género  es  la  Ontrea  edvlis 
Lin.,  la  cual  tiene  la  concha  de  forma  oval,  algo 
alargada  en  el  sentido  de  la  altura,  adornada 
por  numerosas  láminas  calizas  sobrepuestas  y 
estriadas;  su  contorno  es  irregular  y  los  ganchos 
ostúu  muy  poco  desarrollados.  Ksta  es¡iccic  ha 
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dado  origen  A  muchas  razas,  sobro  todo  en  el 
exiranjcrii,  do  las  cuales  las  más  notables  son 
las  de  Arcachiin,  Marcnncs.  Ostende,  etc. 

lili  ostra  de  Arcaclitui.  tan  renombrada  y  an- 
tes tan  abundante  en  cstn  bahía,  según  P.  Kis- 
cher  se  distingue  principalmente  por  ser  su  con- 
cha pequeña,  delgiula  irregular;  la  valva  cónca- 
va de  color  violáceo  li  purpi'iieo;  las  lándn.as  ca- 
lizas formando  crestas  bien  marcadas;  las  aurí- 
culas grandes,  y  cada  individuo  lleva  general- 
mente en  hi  valva  cónca\'a  adherido  un  pedazo 
de  concluí  i'i  concha  cutera  do  Cardium,  iWtssa, 
l'ruc/ius,  etc.,  11  otro  molusco  al  cual  se  lijó  en 
su  estado  embrionario. 

La  laza  de  Marennes  presenta  una  porción  de 
rayos  divergentes  azules  y  es  .semejante  á  la  an- 
terior, aun  cuando  muchos  autores  ingleses  l'or- 
imín  con  ella  otra  especie,  la  Uslrta  bicolor.  Las 
ostras  do  Ostcndo  so  distinguen  por  su  pequeño 
tamaño  y  'poco  desarrollo  en  la  porción  mar- 
ginal. 

La  O.  hiji/iopu.'!  Lanick,  ú  ostra  de  pata  de  ca- 
ballo que  dicen  los  franceses,  y  á  la  que  se  llama 
también  ostra  basta,  es  más  abundante  en  el 
Atlántico  y  se  distingue  por  su  gran  tamaño, 
pues  llega  á  medir  ll.'i  inilímetros,  y  espesor  de 
la  concha.  En  la  valva  superior  los  pliegues  lon- 
gitudinales desaparecen  y  el  ápice  es  muy  des- 
arrollado, de  modo  que  la  conclia  parece  muy 
alargada.  Además  las  colonias  que  forma  son 
poco  ricas  en  individuos:  frecuentemente  viven 
aisladas,  razón  por  la  cual  es  poco  cultivada. 

La  O.  Tarentina  Susel.,  ú  ostra  de  Tarento,  es 
del  tamaño  de  la  O.  cdulis  L.,  más  delgada,  an- 
cha, con  el  ápice  encorvado  á  modo  de  una  coma, 
y  con  los  pliegues  longitudinales  poco  numero- 
sos y  marcados.  Esta  especie  es  común  en  el  Sur 
de  Italia. 

La  O.  Adriatica  Lanick,  muy  semejante  á  la 
anterior  por  su  forma  algo  encorvada,  se  distin- 
gue porque  las  láminas  de  la  concha  son  muy 
numerosas  y  aproximadas,  y  los  pliegues  longi- 
tudinales más  próximos  entre  sí.  Esta  especie, 
muy  cultivada  en  Veuecia,  es  la  que  en  mayor 
cantidad  se  consume  en  el  centro  y  Norte  de 
Italia. 

La  O.  stcnlitm  Payr  es  la  más  pequeña,  pues 
generalmente  no  liega  á  medir  más  de  35  á  40 
milímetros  de  diámetro,  y  se  distingue  también 
porque  generalmente  la  valva  superior  es  más 
pequeña  que  la  inferior,  la  cual  es  muy  cóncava 
y  dentada  en  los  bordes.  Esta  especie  es  común 
en  gi-an  parte  del  Mediterráneo,  en  las  costas  de 
Provenza  y  Cataluña. 

La  O.  anijulata  Lamck  es  la  llamada  vulgar- 
mente ostra  portuguesa.  Su  forma  es  irregular- 
mente estrecha  y  alargada,  la  valva  inferior  muy 
excavada  y  la  superior  casi  plana.  Ambas  son 
muy  gruesas  y  algo  encorvadas.  Se  encuentra  en 
el  Atlántico,  y  mientras  es  joven  vale  tanto  como 
las  más  tinas  variedades,  pero  ya  vieja  es  dema- 
siado grande  y  basta. 

Estas  son  las  especies  generalmente  cultiva- 
das ó  criadas  en  doniesticidad  para  el  consumo, 
pero  además  existen  multitucl  de  variedades  y 
especies  en  nuestras  costas  ó  en  las  americanas, 
cuya  descripción  sería  muy  larga. 

Sin  extendernos  mucho,  en  cuanto  á  su  ana- 
tomía y  organización  interna,  creemos  necesario 
decir  algunas  palabras  acerca  de  este  punto,  que 
facilitarán  el  comprender  las  condiciones  que 
requiere  la  cría  de  este  jirecioso  molusco. 

La  boca,  desprovista  de  todo  aparato  masti- 
cador,  está  situada  junto  á  la  charnela;  los  ór- 
ganos de  la  digestión  consisten  en  un  estómago, 
un  hígado  muy  voluminoso  y  un  intestino  que 
forma  varias  circunvoluciones  y  termina  en  el 
ano  situado  en  los  lados  del  animal.  La  respira- 
ción se  \erifica  lior  dos  pares  de  liranquias  si- 
tuadas debajo  del  manto  del  molusco.  Las  ostras 
son  hcnuafroditas,  y  una  glándula  denominada 
glándula  herniafrodita  ó  genital  forma  ¡os  hue- 
vos, (|uc  fecunda  otro  individuo,  es  decir,  que  son 
hcrmafroditasinconijiletos  que  necesitan  del  con- 
curso de  otro  individuo.  Los  huevos  fecundados 
pernianecen  todavía  algún  tiem]iO  en  esta  glán- 
dula, y  des]iués  por  el  oviducto  salen  á  la  cáma- 
ra ó  rejiliegue  braiiíjuial,  en  la  que  durante  al- 
gún tiem|io  ijuedan  pegados  á  la  branquia.  Des- 
pués, arrastradas  por  l;i  corriente  de  agua  que 
penetra  en  la  cámara  liiaiii|uial,  y  nadando  mer- 
ced á  un  aparato  especial  formado  por  una  por- 
ción do  cirros  vibrátiles,  salen  al  exterior  y 
buscan  un  punto  en  que  fijarse.  Pierden  enton- 
ces el  aparato  uudador,  so  forman  las  valvas,  y 


OSTR 


436 


por  el  inferior  quedan  adheridas  al  objeto  que 
eligieron  como  soporte  para  toda  su  vida. 

El  alimento  do  las  ostras  eoiisistc  priiici|ial- 
mcnte  cu  materias  orgánicas  que  están  en  sus- 
pensiiiii  en  el  agua,  y  en  animales  y  algas  mi- 
crosci'jpiea».  (.  omo  las  aguas  de  los  ríos  al  des- 
embocar en  el  mar  arrastran  grandes  cantidades 
do  estas  substancias,  por  eso  las  ostras  suelen 
cnconlrarsü  con  más  abundancia  formando  ban- 
cos cerca  de  la  dcseinboeaduia  de  los  ríos,  y  cre- 
cen allí  más  rápidamente. 

En  cuanto  á  su  resipíración,  las  ostras  la  verifi- 
can jior  medio  do  las  branquias,  en  el  seno  del 
agua  del  mar;  pero  como  entre  sus  valvas  pue- 
den siempre  retener  una  porciiln  de  esta  agua, 
logran  de  este  modo  vivir  fuera  del  mar  bastan- 
te tiempo,  y  merced  á  esto  se  pueden  transpor- 
tar en  buenas  condiciones. 

Su  fecunilidad  es  verdaderamente  prodigiosa. 
Se  considera  que  cada  individuo  ¡inede  dar  lugar 
cada  año  á  la  formación  de  2  000000  de  huevos, 
iiue  si  todos  [irosperaran  llenarían  en  jioeosaños 
el  mundo  de  ostras.  La  reproducción  tiene  lugar 
en  los  meses  de  verano,  de  junio  á  septiembre, 
[lor  lo  que  se  dice  que  este  marisco  no  debe  co- 
merse en  los  meses  que  no  tienen  R. 

Generalmente,  por  los  gastrónomos,  las  ostras 
verdes,  esto  es,  que  [iresentan  esta  coloración, 
son  preferidas  á  todas  las  demás,  y  pagadas  por 
tanto  mucho  más  caras.  Esta  coloración  se  ma- 
nifiesta sobre  todo  en  las  branquias,  y  durante 
mucho  tiempo  preocupó  á  los  naturalistas  el  sa- 
ber cuál  pudiera  ser  la  causa  que  así  modificaba 
la  coloración  normal  de  la  ostra.  En  1820  Gai- 
llón  creyó  cjue  esta  coloración  era  debida  á  un 
vibrión  que  denominó  Vibrio  ostrcariu.^,  que  se 
presentaba  en  gran  cantidad  en  las  aguas  de  los 
parques  de  ostras.  Más  tarde  Coste  atribuyó  este 
efecto  á  la  naturaleza  del  suelo,  pretendiendo 
que  las  margas  azulado-verdosas  que  forman  el 
lóndo  de  los  criaderos  de  Marennes  eran  la  causa 
de  este  color:  pero  hoy  día,  según  los  estudios  de 
Brebisson,  Puysegur  y  Grunow,  se  cree  dicha 
coloración  debida  á  la  presencia,  en  gran  canti- 
dad, de  ciertas  diatomeas,  especialmente  la  Avi- 
■phiplcvra  ostrearia  y  las  Navícula  oslrearia  y  N. 
fusiformis,  que  son  pasto  de  las  ostras,  5'  cuya 
materia  colorante,  mezclada  á  la  clorofila,  las 
colorea  de  este  modo  pasando  á  la  sangre. 

En  otro  tiempo,  en  el  interior  de  las  tierras 
la  ostra  era  un  manjar  raro  y  caro  reservado  líni- 
cameute  para  las  mesas  de  los  poderosos ;  pero 
hoy,  merced  á  los  caminos  de  hierro,  su  consu- 
mo se  ha  generalizado,  y  por  tanto  su  cría,  pro- 
duciéndose, por  consiguiente,  una  considerable 
rebaja  en  su  precio.  Pero  este  aumento  de  con- 
sumo hizo  ver  bien  jnonto  la  facilidad  con  que 
se  agotaban  los  bancos  naturales  de  ostras  é 
hizo  pensar  en  su  cría  artificial,  naciendo  de 
aquí  la  importante  industria  de  la  Ostreicultu- 
ra,  que  cada  día  se  generaliza  más  y  constituye 
una  gran  fuente  de  riqueza  en  todos  los  países. 

La  ostra  es  un  manjar  delicado  y  agradable, 
que  todos  los  buenos  gastrónomos  saben  apreciar ; 
solamente  en  Francia  se  consumen  ostras  por  va- 
lor de  25  á  30  millones  de  ¡lesetas  todos  los  años, 
y  muchas  personas  consumen  de  ellas  cantidades 
increíbles.  Brillat  Savarín  cuenta  de  un  indivi- 
duo que  cierto  día  antes  de  comer  se  tomó  32 
docenas  de  ostras;  el  emperador  Vitelio  comía 
de  cada  vez  más  de  20  docenas,  y  el  doctor  Gas- 
taldi,  célebre  gastrónomo,  dícese  que  comía  cada 
vez  30  ó  40.  Algunos  explican  el  que  la  ostra  sea 
tan  de  fácil  digestión  porque  gran  parte  del 
cuerpo  del  animal  está  formado  por  el  hígado, 
rico  en  glicógeno,  y  por  el  fermento  hepático,  los 
cuales,  dicen  Lefebre  y  Mabille,  que,  ]iucstos  en 
contacto  por  la  masticación,  sufren  una  especie 
de  autodigestión  que  convierte  á  la  ostra  en  un 
alimento  ilesilc  luego  asimilable,  que  no  es  nece- 
sario preparar  por  la  digestión. 

La  ostra  ha  siilo  también  conocida  desde  el 
tiempo  de  los  romanos,  por  sus  propiedades  medi- 
cinales, (omo  un  buen  emenagogo,  y  sobre  todo 
un  notable  afrodisíaco;  .Tuvenal  decía: 

...  Quid  ntiin  Venus  ebria  curat? 
htguinis  ct  capifis  gnú:  siné  discrimina  ncscit 
Grandia  qutc  ihcdicisjam  noclibus  Ostreo  mordel. 

Las  ostras  á  veces  han  causado  también  gran- 
des perjuicios,  pues  son  muy  frecuentes  los  casos 
de  envenenamiento  por  ellas  ocasionados,  y  que 
geiieralnicute  tienen  por  causa,  ó  el  querer  falsi- 
ficar las  variedades  verdes  más  apreciadas  aña- 
diéndoles sales  de  cobre,  ú  el  haberlas  conserva- 
do eu  estanques  de  aguas  corrompidas.  Decí;ise 
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también  que  en  la  época  de  la  reproducción  eran 
venenosas  y  no  debían  comerse  por  esta  causa, 
pero  según  la  opinión  de  todos  loa  naturalistas 
no  es  exacto. 

Se  conocen  más  de  500  especies  de  ostras  fósi- 
les de  los  tei  renos  secundarios  y  terciarios,  co- 
rrespondiendo más  de  la  mitad,  unas  274  espe- 
cies, á  la  creta.  Se  ha  descrito  una  especie  del 
carbonífero,  pero  que  en  rcalidail  pertenece  al 
género  Pafhy¡ilcria  CArii-tilidn').  De  los  diversos 
en  que  se  ha  subdiviilido  el  (Jslrea,  algunos  en- 
cierran las  formas  siguientes  exclusivamente  ló- 
siles:  Chalmasia,  caracterizada  jior  su  concha 
alargada,  de  valvas  que  tienen  casi  la  misma  di- 
mensión; borde  de  las  valvas  entero,  á  excepción 
de  algunas  ])legaduras  irregulares  colocadas  de- 
trás de  los  ganchos  y  que  determinan  á  veces  que 
las  valvas  queden  entreabiertas;  impresión  mus- 
cular subcentral,  oblonga,  de  borde  posterior  sa- 
liente. Son  las  Chalmasia  propias  de  la  creta, 
.siendo  especie  tíjiica  la  CIi.  Tiiroiiaisis;  se  pare- 
cen á  las  J'ulsc/ln,  bajo  cuyo  nombre  han  sido 
descritas;  pero  la  estructura  de  su  concha  es  la 
de  las  ostrcas.  La  separación  de  las  valvas  no 
deja  paso  al  biso.  Bajo  el  nombre  Osínnomia 
describió  Conrad  en  1872  un  género  de  o.streido 
que  parece  próximo  á  la  Chalmasía  por  su  seno 
posterior.  Tiene  este  género  la  concha  iuequival- 
va,  irregular,  lamelosa  como  la  de  las  ostreas; 
fosa  del  ligamento  triangular:  una  escotadura 
sobre  una  de  las  valvas  únicamente;  la  otra  val- 
va entera,  con  un  proceso  dentiforme  en  la  base 
de  la  ranura  del  ligamento:  tipo  la  O.  CaroUntn- 
sis  del  eoceno.  El  subgénero  Alcdryonia  contie- 
ne algunas  especies  fóliles,  desde  el  trías  al  ter- 
ciario, siendo  típicas  la  O.  car  i  unta  y  Hifordeana. 
Comprende  este  subgénero ,  entre  otras  secciones, 
el  Adinostreon,  á  que  pertenece  la  O.  solitaria, 
del  jurásico;  y  HeHymojysií!,  de  que  es  tipo  la  O. 
Fetrocorii:n3Í^  de  la  creta.  El 
subgénero  Gryjíluea  compren- 
de especies  fósiles  desde  el  lías 
al  terciario, talesconiola O.  ve- 
sieularis,  característica  de  la 
creta  y  de  la  sección  Fiinoffon- 
ta ;  la  O.  arcuata,  del  lias,  tipo 
de  la  sección  Liogryp)uea:  la 
O.  vomer,  de  la  creta,  com- 
prendida en  la  sección  Gnj- 
j/liaostrca.  El  subgénero  J!.vo- 
gyra  encierra  formas  exclusi- 
vamente fósiles  de  los  terre- 
nos jur.ásicos  y  cretáceos ,  como 
la  O.  cofYnío,  O.  coniea,  etc. 
La  O.  HumhoMH  pertenece  á 
la  sección  Amphidonta;  la  O. 
Columba  á  la  Hhynchosírcon;  la  O.  flabdlata  á 
la  Ccratosírcon,  y  la  O.  Couloni  á  la  ^-Eiostrcon. 

-OsTKA:  Geog.  V.  OsTEAU. 

OSTRACANTO  (del  gr.  6¡7Tp(ov,  ostra,  concha, 
y  &Krxv6a.  espina):  m.  prt7fo»í.  Nombre  que  se  ha 
dado  aciertas  espinas  fósiles  de  peces  que  acaso 
pertenezcan  á  selacios,  caracterizadas  por  ser  có- 
nicas y  tener  una  base  ancha  que  se  prolonga  por 
delante  en  un  talón.  La  parte  superior  redondea- 
da es  lisa;  la  inferior  lleva  estrías  longitudinales. 
Sobre  el  talón  anterior  se  levanta  un  tubérculo. 
Es  forma  típica  el  Ostracanthiis  dilatatus,  que 
se  halla  con  frecuencia  en  el  cannel-coal  de  Ei- 
diug  (Yorkshire). 

OSTRAceoS  (del  gr.  iurpaKov,  concha):  ni. 
pl.  ZooJ.  Primer  suborden  de  moluscos  del  orden 
tetrabranquiales,  clase  de  los  lamelibranquios, 
caracterizado  jior  tener:  manto  completamente 
abierto,  sin  sifones;  un  solo  músculo  aductor  de 
las  valvas  subcentral  ó  colocado  cerca  del  borde 
posterior,  y  que  representa  al  aductor  posterior 
de  los  acéfalos  dimiarios;  cuatro  branquias  igua- 
les, dispuestas  en  semicírculo;  branquias  extre- 
mas no  apcudiculadas;  piie  nulo,  ó  rudimentai'io 
y  bisífero;  corazón  no  atra^csa(lo  por  el  recto; 
concha  de  cstiuctura  lamelosa  ó  celulosa,  pe- 
ro sin  capa  fd)rosa  propiamente  dicha,  inequi- 
valva;  ligamento  interno;  sin  dientes  en  la  char- 
nela; línea  paleal  entera,  á  veces  no  distinta. 
Este  suborden  se  compone  de  dos  familias.  Os- 
treidos y  Aiiú}nidos,  ambas  muy  numerosas  é im- 
portantes,no  s(ílo  por  sus  representantes  actuales, 
sino  también  por  sus  especies  fósiles.  Son  ani- 
males marinos. 

OSTRACIDIO  (del  gr.  carpuKov,  concha,  y  el- 
Sos,  aspecto)-  ni.  Zool.  Género  de  aliñas  del  or- 
den de  los  opiliones,  familia  de  los  goniléptidos, 
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establecido  por  Perty,  y  caracterizado  por  tener 
los  palpos  más  cortos  que  el  cuerpo,  con  el  últi- 
y  antc]ienúltimo  artejos  espinosos;  lasniandíbu- 
las  tandiién  cortas;  el  céfalotórax,  deprimido  y 
sin  espinas,  en  forma  de  escudo  giaiiu]o.so,  estre- 
cho por  delante,  ledondeado  en  los  bordes}'  trun- 
caíbi  y  ensanchado  por  detrás;  los  tres  jpiinieros 
pares  de  patas  muy  cortos  y  bastante  distantes 
del  cuarto;  el  tubérculo  oculífero  con  dos  ojos  á 
los  lados  y  otros  dos  tubérculos  en  medio;  el  ab- 
domen ]'equeño,  plegado  y  vuelto  debajo  del  cé- 
falotórax. 

No  comprende  este  género  más  que  un  corto 
número  de  esiiecies,  que  se  encuentran  en  el  Sur 
de  América;  como  tipo  de  ellas  puede  tomai.se  el 
Ostraciditnn/iiscmn  l'crt}',  que  parece  abundar 
en  Río  Negro,  en  el  Brasil. 

OSTRACIO  (del  gr.  icTpaKov,  concha):  ni.  Zonl. 
Género  de  peces  teleosteos  del  orden  de  los  plec- 
tognatos,  conocido  generalmente  con  el  nombre 
vulgar  de  pez  colVe.  V.  Pez  cofke. 

OSTRACISMO  (del  gr.  harpaKiafíis;  de  óarpa- 
kIs,  tejuelo  en  que  los  atenienses  escribían  su  vo- 
to): ni.  Destierro  político  acostumbrado  éntrelos 
atenienses. 

Si  de  Grecia  sacaba  el  cisiIíACISMO 
Los  buenos,  jior  insignemente  buenos; 
Contigo,  por  tan  pérfido,  á  lo  menos 
No  hicieran  sus  repúblicas  lo  nii.smo' 
B.  L.  DE  Akgensola. 

...  aquella  tiranía  (la  de  la  virtud),  por  ser 
justa,  es  más  peligrosa  y  sin  reparo,  lo  cual 
dio  causa  y  pretexto  al  ostracismo,  etc. 
Saavedra  Fajaüdo. 

-  O.STRACISMO:  fig.  Eniigiación,  ó  forzada  au- 
sencia, á  que  suelen  dar  ocasión  los  trastornos 
políticos. 

OSTRACODERMA(del  gr.  óarpaKov,  concha,  y 
Sépfxa,  iiiel):  f.  But.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  t.alofitas,  clase  de  los  hon- 
gos, orden  de  los  mixomicetos,  que  se  distin- 
guen por  su  fructificacióu,  que  forma  una  especie 
de  peridio  redondeado,  crustáceo,  lamjiiño,  del- 
gado y  conteniendo  un  número  variable  de  espo- 
ras sin  capilicio,  y  cuyo  plasniodio  no  está  co- 
nocido. Se  han  descrito  tres  especies,  las  cuales 
habitan  entre  los  musgos  ó  sobre  las  cortezas  de 
los  árboles. 

OSTR  ACODOS  (del  gr.  óarpaKos,  concha,  y 
€i5os,  aspecto):  m.  \A.  Zool.  Orden  de  crustáceos 
entomostráceos  caracterizados  por  tener  el  cuer- 
po pequeño,  comprimido  lateralmente,  encerra- 
do en  un  caparazón  bivalvo,  con  sólo  siete  pa- 
res de  apéndices  que  representan  las  auteuas, 
mandíbulas  y  jiatas,  y  con  el  abdomen  corto  y 
pequeño. 

Son  animales  de  muy  pequeño  tamaño,  cuyo 
cuerpo  está  encerrado  en  un  ca]iarazón  bivalvo 
semejante  á  una  concha,  formado  por  quitina 
incrustada  de  sales  calizas.  Estas  dos  valvas  no 
son  siempre  simétricas  y  están  unidas  en  la  lí- 
nea media  por  un  ligamento  elástico.  Un  mús- 
culo aductor  doble,  cuyas  inserciones  se  recono- 
cen fácilmente  en  el  caparazón,  reúne  las  dos 
valvas  y  rige  sus  movimientos.  En  los  extremos 
y  á  lo  largo  de  la  linea  ventral  las  dos  valvas 
quedan  libres  en  sus  bordes,  pero  cuando  el  ani- 
mal contrae  el  músculo  aductor  se  reúnen  y  jun- 
tan estos  bordes,  que  suelen  estar  provistos  de 
dientes  y  estrías  especiales  que  encajan  en  los  de 
la  otra  valva.  Cuando  el  animal  alu'e  su  concha 
las  patas  y  antenas  salen  al  exterior  y  nada  ó  an- 
da jior  el  fondo. 

Protegido  el  cuerpo  por  este  caparazón  no 
presenta  una  segmentación  marcada;  sólo  se  dis- 
tinguen fácilmente  las  dos  regiones  del  pereion 
y  el  pleon,  la  ]>rimera  muy  grande,  que  forma 
casi  todo  el  animal  ]ior  sí  sola,  y  la  segunda  del- 
gada, pequeña,  dirigida  hacia  debajo  y  forma- 
da por  dos  mitades  que  frecuentemente  quedan 
separadas,  y  en  su  extiemo  llevan  gauchos  y  es- 
pinas movibles  que  cooperan  á  la  locomoción  y 
les  sirven  también  como  arma  defensiva,  según 
Claus,  que  tanto  ha  estudiado  este  grupo. 

En  la  región  anterior  del  cuerpo  existen  dos 
jiares  de  apéndices,  que  generalmente  se  consi- 
deran como  antenas,  á  causa  de  su  inserción  por 
delante  de  la  boca,  á  pesar  de  que  por  su  fun- 
ción parecen  más  bien  destinadas  á  la  marcha  ó 
nat.ación.  Sin  embargo,  de  estos  dos  pares  el  an- 
terior lleva  en  algunas  de  las  iamilias  de  este  or- 
den f  Ciprínidos  y  halocipridos)  filamentos  oll'a- 
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tivos  bien  desarrollados,  cñya  función  corres- 
¡londe,  como  fácilmente  se  comprende,  á  un  par 
de  antenas  comparable  al  primer  par  de  los  crus- 
táceos superiores;  las  antenas  del  segundo  par 
están  en  algunas  familias  (Cipridosy  ateridos J 
transformadas  en  patas  y  terminan  cu  sedas  gan- 
chudas, con  ayuda  de  las  cuales  se  lijan  estos 
animales  á  los  cueipos  extraños.  En  ciimbio  en 
otias  exclusivamente  marinas  (Ciprínidosy  Ha- 
locipridos)  este  segundo  par  es  bífido. 

Alrededor  de  la  boca  y  á  los  lados  del  labio 
superior,  que  se  presenta  muy  desarrollado,  se 
encuentran  dos  fuertes  mandíljulas,  cuyo  borde 
es  ancho  y  dentado,  y  en  su  base  están  situados 
los  jjalpos,  que  son  largos  y  triarticulatlos,  ha- 
ciendo en  algunos  géneros  el  mismo  oficio  que 
los  maxilípedos  de  los  crustáceos  superiores.  En 
otros  géneros,  como  el  Farodoxodoma,  las  man- 
díbulas son  estüifbrmes  y  quedan  eucerradasen 
una  esjjccie  de  trompa  fgrniada  por  los  labios  su- 
perior é  inferior  unidos. 

Después  de  las  mandíbulas  están  colocadas  las 
maxilas  inferiores,  que  representan  el  primer  ¡lar 
de  apéndices.  Son  muy  grandes,  y  en  cambio  el 
palpo  que  llevan  se  presenta  muy  poco  desarro- 
llado. En  algunas  familias  (Cípridos  y  ateridos) 
el  artejo  basilar  de  este  apéndice  se  ensancha, 
formando  una  ancha  lámina  pjectinada  y  provis- 
ta de  sedas,  que  se  considera  generalmente  como 
una  especie  de  apéndice  branquial,  aun  cuando 
por  su  forma  parece  poco  á  propósito  jiara  esta 
función.  Los  dos  pares  siguientes  deapéiidicesam- 
bulatorios,  que  pueden  considerarse  como  maxi- 
lípedos ó  como  verdaderas  patas,  llevan  también 
un  apéndice  semejante.  Kl  ]}ar  siguiente  ofrece 
ya  la  forma  de  una  verdadera  pata  fuerte  y  larga ; 
sólo  en  los  cipridiiios  es  semejante  á  la  niaxila. 
El  último  par  de  apéndices  presenta  modifica- 
ciones niu}'  diversas,  pues  en  los  lialocípridos  es 
rudimentario,  en  los  citéridos  bien  desarrolla- 
do, y  en  los  cípridos  forma  una  especie  de  gan- 
cho encorvado  y  provisto  de  numerosas  sedas 
ternnuales. 

El  sistema  nervioso  de  los  ostrácodos  consta 
de  un  ganglio  dorsal  bilobado  y  una  cadena  iu- 
fraintestinal  con  pares  de  ganglios  tan  aproxi- 
mados entre  sí  que  no  parece  sino  que  forman 
una  masa  común.  Los  órganos  de  los  sentidos 
están  representados,  además  de  los  filamentos 
olfativos  ya  citados,  por  un  ojo  grande  impar 
formado  jior  la  reunión  de  otros  sencillos  y  si- 
tuado en  la  linea  media.  En  algunos  géneros  de 
la  familia  de  los  cípridos  y  citéridos  este  ojo 
se  divide  en  dos  mitades  que  quedan  sejiaiadas, 
y  en  cambio  en  los  cipridínidos  existe  un  ojo 
impar  pequeño  y  dos  laterales  coni]iuestos  mu- 
cho mayores.  Algunos  géneros  presentan  tam- 
bién, como  órgano  especial  de  los  sentidos,  un 
apéndice  frontal,  que  se  considera  generalmente 
como  un  órgano  del  tacto. 

La  boca,  que  es  pequeña  y  frecuentemente  den- 
tada en  los  bordes,  conduce  á  un  esófago  estre- 
cho, al  cual  sigue  primero  una  especie  de  buche 
y  después  un  estómago  grande,  en  el  que  des- 
embocan dos  tubos  hepáticos  cuyas  ramificacio- 
nes se  extienden  entre  las  láminas  del  capara- 
zón. Sigue  después  un  intestino  corto  que  ter- 
mina en  el  ano,  situado  en  la  base  del  abdomen. 
Los  citéridos  poseen  una  glándula  especial  que 
muchos  consideran  como  productora  de  un  vene- 
no, la  cual  se  abre  en  la  base  de  las  antenas  in- 
ternas. 

El  aparato  circulatorio  falta  por  completo  en 
algunas  de  las  familias  de  este  orden,  como  su- 
cede con  los  cípridos  y  citéridos,  pero  en  las 
restantes  existe  un  corazón  en  forma  de  saco  (pie 
está  situado  en  el  dorso  del  animal,  en  el  punto 
en  que  el  cuerpo  se  une  al  caparaziin.  La  sangie, 
muy  pobre  en  glóbulos,  jienetra  en  el  coraz^'U 
por  dos  ]iequeñas  aberturas  }'  sale  por  una  mu- 
cho mayor  colocada  en  la  parte  anterior  de  este 
órgano.  La  respiración  se  verifica  en  toda  la  envol- 
tura cutánea  del  animal,  sobre  todo  en  la  por- 
ción interior,  y  los  apéndices  lamínales  de  las 
patas,  moviéndose  continuamente,  crean  una  co- 
rriente de  agua  que  favorece  esta  función.  Sólo 
por  excepción,  algtmos  géneros,  como  el  Aatcro- 
pe.  luesentau  cerca  del  último  jiar  de  a]iéiidiccs 
tubos  branquiales,  en  cuj'o  interior  la  coirieiite 
sanguínea  es  muy  activa. 

Los  sexos  están  separados  y  se  distinguen  por 
diferencias  bastante  marcadas.  Los  machos  de 
casi  todos  ellos  preseiitan  en  las  antenas  ó  en 
los  maxilí)redos  una  estructura  especial,  merced 
á  la  cual  pueden  retener  á  la  hembra.  Además, 
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fjoiicnilnií'iiti'  ¡insoiMi  mi  iipuialo  oomiliiddi'  for- 
iimilo  iior  un  {iiir  <lo  iipciidit-t^s  iiioailicudus.  Kii 
his  Cii/iiis  i'l  a|iMi:it"  griiilal  iimsi'iiliiid  i'.slii  liir- 
iiiailo  I"»'  liuillilucl  ilu  lulins  tc'slic'uliiii's  alar- 
Hnilns,  y  ii'iii'  M'sii'iila  si'iiiiiial  i|iit'  ^i'iKTaliiicnto 
(u>iiti<'iit<  niiillilnil  (lo  csprniiatozíiDS,  iiotalilcs 
iiiii' su  ){raii  taniañd,  en  ]a'i>|i<ir('ii'iii  al  uiiiiiiiil. 
I.as  lii'iiiluas  luisoiMi  (los  luliiis  oválicos  cuyos 
i'vtieuiiw  penetran  oii  el  c.'iiiarazón,  y  c"  '*  '">'"' 
de  cUiis  diis  Imlsas  destinadas  á  iccildr  i'l  ps)ici'- 
nia.  <|Ui'  drsrnilxiran  en  id  riindcnzo  t\r\  alulonn-n. 

l,os  liufviw  l'iMUndados  dan  lujjar  á  larvas  iiuo 
|irosontan  un  desarrollo  suniamelilc  eonil>lieado, 
en  p1  ii\ic  pasan  por  nueve  estados  evolutivos 
diversos,  earaetirizados  por  el  número  y  l'ornia 
lie  sus  iipénilieos  y  por  los  eandiios  do  su  jiiel  y 
eapara/c'in.  101  deseulirindento  de  su  eoni|ilicaclo 
desarrollo  se  delio  al  endnenle  zoi'il";,'o  Clans, 
quo  lo  estudió  )iriui'ipalinenlo  en  el  Kin''™  <-'."■ 
prii  y  en  otras  osiieeici  do  agua  duleo.  Kn  los 
ostnieodos  marinos  estas  lasos  paroocn  ser  mo- 
nos mareadas. 

Los  ostnieodos  viven  en  el  l'ondo  do  lasaiíuas, 
ya  duleos  ó  ya  marinas,  y  so  alimentan  de  ma- 
terias aidnudos,  ospeeialmente  de  los  restos  en 
descomposieión  tle  los  auinuiles  acuiitioos  de  pe- 
queño tamaño. 

lOstos  erustáeoos  se  dividen  generalmente  en 
c\iatro  familias,  cuyas  prineiiiales  dilorcnoias 
quedan  indicadas.  Estas  ianiilias  son  los  eipri- 
iiidvs,  los  /la/ocípriilos  y  los  citéridos,  que  son 
animales  marinos;  y  los  e'qmdos,  qne  viven  en 
aguas  dulces  ó  saladas. 

OSTRAL:  ni.  Lugar  donde  aovan  y  se  crían 
las  ostras. 

OSTRAU:  Geofi.  Dos  localidades  de  la  Mora- 
ri.a,  Austria,  Maliriseli-Ostrau  y  Ungarisch-Os- 
tran  li  Ostra.  La  [iiiniera,  perteneciente  al  círcu- 
lo de  \en-Tit.sclicin,  dist.  do  Mi.^tel;,  hállase  en 
la  orilla  izq.  del  Ostrawitza,  atl.  del  Oder;  14000 
lialiits.  Minas  de  hulla.  La  segunda  es  del  dis- 
trito y  círculo  de  Ungarisch  y  está  en  la  orilla 
izq.  del  Morava:  es  una  aldea  de  unos  1000  ha- 
bitantes. :|  V.  Osrr,A\v.\-Poi,SKA. 

OSTRAWA-POLSKA  ó  POLNISCH  -  OSTRAU  : 
Ocog.  C.  del  dist.  de  Frcistadt,  círculo  de  Tes- 
clien,  .Silesia,  Austria-IIungiía,  sit.  á  orilla  del 
Ostrawitza;  10000  haliits.  Minas  de  hulla. 

OSTREICULTURA  (del  lat.  ostrca,  ostra,  y  cvl- 
tura):  f.  Zuot.  Con  el  nombro  de  Ostreicultura 
se  designa  el  arte  que  tiene  jior  objeto  criar  y 
producir  las  ostras.  Este  arto,  muy  complejo  y 
vari.ado,  presenta  dos  aspectos  comiilotamente 
distintos  que  Ibrniaii  la  base  de  dos  industrias 
diversas.  La  primera  se  encarga  de  favorecer  la 
multi|ilioacic)n  de  las  ostras,  recogiendo  los  em- 
briones y  favoreciendo  su  desarrollo  hasta  que 
llegan  á  fijarse.  La  segunda  recibe  ya  estos  em- 
briones y  se  encarga  solamente  de  jirocurar  su 
desarrollo  y  crecimiento  hasta  que  adquieren 
basbinte  tamaño  para  utilizar  las  ostras  en  el 
consumo  público,  y  generalmente  .sucede  que 
estas  industrias  se  ejercen  por  personas  distin- 
tas. 

Los  antiguos  conocieron  ya  la  importancia 
que  jiara  ellos,  tan  aficionados  á  este  delicado 
manjar,  tenía  su  cría  artificial,  y  ciertos  pasajes 
del  libro  de  Aristóteles  sobro  la  Historia  rfc  las 
(lircr.sas  jiarlnsdc  los  animales,  al  tratar  de  la  ro- 
¡iroducci()n  do  la  ostra,  prueban  que  por  lo  menos 
conocía  los  principios  do  este  arte.  Plinio  cuen- 
ta que  en  el  año  91  a.  de  J.  C.  un  tal  Sercio 
Grata  estableció  por  primera  vez  en  Baia,  cerca 
do  Nájioles,  par<inos  para  la  cría  artificial  do  la 
ostra,  no  con  aliin  de  saborear  tan  suculento  bo- 
cado, sino  para  venderlas.  No  cuenta  cómo  ejer- 
cía esta  industria,  pero  lo  luobable  es  que  las  re- 
cogiese ]iei|ueñas  en  el  mar  y  las  recriase  en  las 
aguas  afamadas  de  los  lagos  Lucrino  y  Fussaro. 
Eli  la  Pulla  y  en  Roma  se  han  encontrado  anti- 
guos vasos  funerarios  que  llevaban  pintados  el 
plano  de  estos  ó  ]iareeiilos  viveros  de  ostras, con 
BV  letrero  que  los  denomina  (Istrrriria  y  la  posi- 
ción que  ocupaban  los  do  lí.iia  y  Puzzuolo. 

En  la  Edad  Media  la  cría  do  las  ostras  se  ve- 
rificó probablomonto  en  la  misma  fonna;  Pon- 
toppidan  cuenta  que  los  bancos  do  ostias  d<i  la 
costa  occiileutal  de  Sclileswig  fueron  plaiil.idos 
en  1010,  y  según  IVtins  (¡yliii.s,  escritor  de  los 
comienzos  del  siglo  xvi,  en  el  liósforo  y  Hcles- 
Jionto  l.'ís  ostras  se  plfíiilalmn  como  la,s  ]>lanta!i 
sacadas  de  un  semillero,  lín  Inglaterra  existe 
una  ley  de  Eduardo  111  (l.'i75)  por  la  cual  se 
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]irohilio  transportiir  y  recoger  las  crías  de  ostra» 
en  otra  época  d<d  año  (|Ue  no  sea  el  mes  de  ma- 
yo, y  en  id  resto  del  año  se  permitía  con  tal  ([lie 
tuvieran  el  iliámelru  do  un  sliilling. 

Liis  italianos  habían  conservado  siempre  en 
HU  lago  Eussnro  y  en  Tárenlo  las  tradiciones  de 
los  antiguos  sobre  la  cría  de  las  ostras  y  las  ha- 
bían mejorado  para  lograr  su  rcpioduoeión.  En 
IS.'i.'i  Coste  hizo  un  detenido  estudio  do  osla 
cuestión  visitando  los  eriadi'ios  italianos,  y  iles- 
do  entonces  data  la  introduccitin  ilo  ella  en  Fran- 
cia y  su  mejoraniionto  en  todos  los  países,  ba- 
siindola  sobro  conocimientos  más  serios  y  cion- 
t  ílicos. 

En  todo  ol  lago  Fussaro,  que  presenta  más  do 
h  kilómetros  do  circuito,  se  ven  do  trecho  en  tro- 
cho montones  de  podruscos  reunidos  y  rodea- 
dos de  una  empalizada.  Allí  se  han  transpor- 
tado ostras  pcijuoñas  do  las  famosas  dcUiollódo 
Taronto,  ipie  encontrándose  en  un  medio  aún 
más  favorable  por  la  [inroza  de  las  aguas,  natu- 
raleza del  IoikIo,  temperatura,  etc.,  han  crecido 
y  se  han  multiplicado;  los  embriones  se  lijan  á 
los  palos  (pie  rodean  las  rocas  que  forman  ol 
banco,  y  do  allí  se  arrancan  y  transportan  exten- 
diendo el  cultivo.  Como  so  ve,  en  un  mismo  me- 
dio, en  pcíiucño  espacio  y  con  los  menores  cuida- 
dos [losibles,  se  verifica  con  buen  éxito  la  cría  y 
rejiroducciiín  de  la  ostra. 

Después  Coste  intentó  simultáneamente  varios 
ensayos  de  cultivo  en  diversos  puntos  de  la  costa 
francesa,  en  Saint-Brieno,  en  las  costas  delXor- 
te ,  en  la  bahía  de  La-Forest ,  cerca  de  Concarneau, 
y  en  Arcaohón.  El  éxito  fué  nulo  en  Saint-Brie- 
ne,  poco  favorable  en  La-Forest  y  magnifico  en 
Areaclión.  Costo  no  se  desanimó  por  esto,  y,  se- 
cundado por  otros  naturalistas  é  industriales,  no 
cejó  un  momento  en  su  propósito  de  rejioblav  las 
costas  de  Francia,  logrando  bien  pronto  obtener 
magníficos  resultados,  transportando  semilla 
principalmente  de  las  rías  de  Galicia,  que  hacía 
desarrollar  en  las  costas  francesas  hasta  conse- 
guir nuevos  gérmenes. 

Estos  resultados,  y  el  ver  que  nuestros  ricos 
bancos  naturales  de  la  costa  cantábrica  se  ago- 
taban cada  vez  más,  excitaron  al  gobierno  esjia- 
ñol  á  enviar  repetidas  veces  á  un  reputado  natu- 
ralista español,  D.  Mariano  de  la  Paz  Graells,  á 
estudiar  esta  cuestión  en  el  extranjero  para  in- 
tentar en  Esjiaña  la  misma  industria.  En  1866 
verificó  su  primera  expedición  con  este  objeto; 
volvió  en  1S6S,  y  pndo  atestiguar  el  incremento 
de  aquella  industria  y  establecerla  en  nuestra 
patria.  Por  su  piarte,  también  los  ingleses  y  los 
holandeses,  y  hasta  los  norte-americanos,  con 
otras  especies  de  sir  país  (Ostrea  borealis.  O.  vir- 
gínea y  O.  canadensis)  hicierou  los  mismos  en- 
sayos con  gi-an  éxito,  y  en  jioco  tiempo  la  indus- 
tria ostrera  adquirió  gran  desarrollo. 

La  base  de  la  Ostreicultura  está  en  la  fijación 
de  los  embriones;  éstos,  después  que  salen  de  la 
madre,  pierden  en  muy  poco  tiempo  el  aparato 
nadaiíor  formado  por  cirros  vibrátiles,  forman 
su  concha  y  necesitan  fijarse  al  fondo.  Todo  el 
cuidado  consiste  en  facilitarles  objetos  en  que 
coniodaniente  se  iniedan  fijar  y  comenzar  su  des- 
arrollo para  luego  transplan  tartos,  si  cabe  esta 
palabra,  á  otro  lugar  en  que  estén  más  espacia- 
dos y  puedan  terminar  su  desarrollo. 

Para  ello  so  han  ensayado  sistemas  muy  diver- 
sos. Uno  de  ellos  es  el  do  emplear  estanc|U"s  ó 
parques  cerrados,  de  los  cuales  los  enibrioues  no 
pueden  escapar,  pero  se  observó  que  las  ostras 
reproductoras  aisladas  de  esta  manera  perdían 
bien  pronto  su  fuerza  generadora  y  el  sistema  no 
daba  gran  resultado.  Para  vencer  este  incon-'e- 
niente,  en  los  criaderos  de  la  isla  Wight,  dirigi- 
dos por  lord  H.  Scott,  las  ostras  marlres  se  lle- 
van cada  año  en  la  época  de  primavera,  se  tie- 
nen hasta  que  sueltan  los  embriones  y  después 
se  retiran.  En  el  fondo  de  los  jiarques  se  dispo- 
nen tojas  inclinadas  en  las  que  se  fijan  las  os- 
tras. 

Otro  sistema  es  el  de  los  haces  colectores,  prac- 
ticado en  el  lago  Fu.ssaro  ,  y  que  es  el  rnás  eco- 
nómico. Haces  do  ramas  se  mantienen  suspendi- 
dos j'  lastrados  jior  una  piedra,  á  unos  30  centí- 
metro» del  fondo,  en  los  sitios  en  que  están  las 
ostras  madres;  sobre  ellos  se  fijan  los  embriones, 
y  cuando  han  adquirido  cierto  desarrollo  so 
sacan  del  agua  y  se  transportan  á  otro  punto. 

Para  obtener  mejor  resultado  con  estos  haces 
ideó  Costo  una  modificación  (pie  se  ha  emiileado 
con  buen  resultado.  Encima  de  los  bancos  de  os- 
tras, ó  de  las  ostras  en  estado  de  reproducirse, 
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oonHtrufa.AunosSO  centímetros  de  elevación,  un 
tablado  liirmudo  por  talilu»  niovibles,  i(Ue  en  la 
cara  inferior  Uevalian  lijas  las  ramiiH  y  sarmien- 
tos á  que  .se  habían  do  adliorir  los  eiiibrioiK.-B. 

Más  tarde  se  han  conseguido  también  exieleit- 
tes  lesullado»,  hasta  el  punió  ilc  ser  el  sistema 
hoy  proferido,  por  medio  do  toja»  colectoras,  que 
so  disponen  donde  están  las  madres  formando 
una  especie  de  Uyado  oblicuo  ó  agrupadas  á  mo- 
do de  pli(!gues  y  sujetándolas  con  piedras  ó  pa- 
sándoles un  alambre  galvanizado.  Estas  tcja« 
son  de  lasein|ileadas  ordinarianientoen  las  cona- 
truccione»;y  en  algunos  establecimientos,  como 
el  do  Regneville  en  la  Mancha,  y  en  Aroaclnín 
sobre  todo,  se  gastan  más  de  14  000  000  do  tejas. 
(Jada  una  do  estas  tejas  jiuedo  leoibir  unos  200 
embriones  y  cuesta  tan  .sólo  unos  20  céntimos, 
y  en  cambio,  des]iués  do  cubierta  de  embriones, 
las  venden  á  los  ipie  se  dedican  á  recriarlos  al 
precio  do  60  céntimos. 

Como  los  embriones  en  los  bancos  naturales 
se  fijan  sobre  las  conchas  muertas,  se  ha  ideado 
también  suspender  rosarios  de  conchas  en.sarta- 
das  en  una  cuerda,  y  los  holandeses  reemplazan 
las  conoh,as  por  cilindros  do  tierra  cocida  do  2 
centímetros  do  largo  cada  uno,  que  ensartan  en 
un  alambre,  formando  rosarios  de  un  metro  de 
longitud,  que  disjionen  paralelamente  en  marcos 
cuadrangulares. 

Todos  estos  medios  presentan  el  grave  incon- 
veniente de  que  los  embriones,  tan  delicados  en 
sus  primeros  períodos,  están  expuestos  á  los  ata- 
ques de  los  peces  y  de  todo  género  de  animales,  á 
las  corrientes,  á  las  porquerías  del  fondo  que  caen 
sobre  ellos  y  á  mil  otras  causas  de  destrucción. 
Para  obviar  estos  inconvenientes,  idearon  los 
ostreicultores  de  Arcachón  formar  grandes  cajo- 
nes de  madera  de  2  ni.  do  largo  por  1  de  alto,  en 
los  que  el  agua,  por  aberturas  hechas  en  las  pa- 
redes de  la  caja,  se  renovaba  fácilmente,  y  en  su 
interior  se  disponen  convenientemente  separados 
tres  pisos  de  marcos  de  tela  metálica  ó  mimbres, 
de  un  metro  cuadrado  cada  uno.  En  éstos  se  po- 
nen unas  60  ostras  madres  y  se  colocan  conchas 
de  ostras  viejas  y  de  otros  moluscos,  sobre  las 
cuales  se  fijan  después  los  embriones.  Cada  caja 
de  éstas  puede  criar  unos  5000  individuos, cuesta 
unos  10  francos  y  dura  muchos  años.  Actual- 
mente en  Arcachón,  además  de  las  tejas,  se  em- 
plean unas  5000  cajas  de  esta  clase,  que  sirven 
para  obtener  los  embriones  y  criarlos  hasta  su 
completo  desarrollo. 

L'ua  de  las  cuestiones  más  importantes  de  esta 
industria  os  saber  cuándo  se  han  de  establecer 
estos  colectores;  porque  si  se  ponen  jiasada  la 
época  do  la  salida  de  los  embriones  es  trabajo 
inútil  y  se  pierde  la  cosecha,  y,  si  ante  esta  even- 
tualidad se  ponen  mucho  antes,  se  ensucian,  se 
cubren  de  algas,  de  hidrozoos,  de  briozoos  y  as- 
cidias,  y  los  embriones  no  se  fijan  en  ellos.  Para 
evitar  esto  se  examinan  frecuentemente  las  ostras 
reproductoras,  y  si  se  ve  que  tienen  un  color  le- 
choso ó  algo  gris  es  que  está  jironta  la  época  de 
la  salida  de  los  eniliriones;  generalmente  ésta 
tiene  lugar  del  l.°al  15  de  junio. 

Cuando  salen  los  embriones  son  sumamente 
pequeños,  microscópicos;  despmés  de  fijos,  á  los 
quince  días  tienen  ya  milímetro  y  medio  de  diá- 
metro, al  mes  y  medio  un  centímetro,  á  los  tres 
meses  ó  cuatro  2,  á  los  seis  3  y  á  los  doce  unos 
4,  y  luego  crecen  á  razón  de  unos  2  centímetros 
cada  diez  meses. 

Cuando  las  ostras  jóvenes  tienen  ya  más  do 
2  centímetros  de  diámetro  se  las  saca  do  este 
primor  vivero  y  se  ¡«san  á  otros  para  recriarlas. 
Generalmente  entonces  so  venden  á  los  que  se 
dedican  á  esta  industria,  bien  fijas  todavía  á  la 
teja,  ó  después  de  arrancarlas  de  ésta,  pues 
cuando  tienen  ya  este  tamaño  .'uircn  bien  esta 
operaciiin,  que  de  ordinario  hacen  mujeres,  sepa- 
rándolas con  gran  cuidado  para  no  cstrojioar  la 
concha.  Con  olijeto  de  desprenderlas  más  fácil- 
mente se  usa  dar  á  las  tejas  antes  de  colocarlas 
una  lechada  de  cal  espesa,  (jue  dosimés  se  despren- 
de con  la  concha  á  poco  esfuerzo  que  .so  haga.  El 
Dr.  Ka'mineicr emplea  un  |irocediniicntoquo  pa- 
rece de  buen  resultado.  Cubro  la  toja  con  un 
fia|iel  menor  que  olla,  de  niodo(|ueiiuedo  un  bor- 
de de  un  dedo  de  ancho,  y  luego  encima  da  un 
cemento  de  cal  que  sólo  está  sujeto  á  la  teja  por 
esto  borde,  basta  después,  al  recoger  la  teja, 
coi  tallo  para  desprender  la  capa  de  cemento  y 
separar  las  ostras. 

No  se  debo  retardar  mucho  esta  oiieraeión, 
porque,  si  80  tarda  en  efectuarla,  las  ostras,  opri- 
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midas  entre  sí,  ciccen  njuy  irregulariiiente  y  poco. 
Después  las  ostras  jóvenes  se  transportan  á 
los  parques,  en  los  cuales  se  las  coloca  más  espa- 
ciadas, y  se  tiene  cuidado  de  que  el  agua  se  re- 
nueve fácilmente  y  aun  do  que  haya  siempre  un 
lineo  de  corriente.  Los  mejores  parques  son  los 
que  están  cerca  de  las  deseniljocaduras  de  los 
ríos,  tienen  un  fondo  arenoso  ó  pedrcgcso  y  están 
al  .abrigo  del  viento.  La  mezcla  del  agua  dulce 
del  río  con  la  del  mar,  y  la  cantidad  de  materia 
orgánica  arrastrada  por  el  río,  coiitribnyen  po- 
derosamente á  su  rápido  crecimiento  y  á  que  sus 
carnes  adquieran  lui  sabor  exquisito.  Algunos 
cultivadores,  como  los  de  Ostende,  llevan  su  es- 
mero hasta  recortar  y  regularizar  los  bordes  de 
la  concha,  para  (jue,  siendo  menor  la  producción 
de  materia  caliza,  el  animal  se  fatigue  menos  y 
engorde  más.  Generalmente  las  ostras  de  Osten- 
de jiroeeden  de  embriones  franceses,  que  se  trans- 


Osiras 

A.  De  cinco  á  seis  niese.H.  -  B.  De  tres  á  cuatro  me- 
se.-:. -  C.  De  uno  á  ilns  meses.  -  U.  De  veinte  días. 

portan  primero  á  las  aguas  salobres  de  la  desem- 
bocadura del  Tániesis,  y  luego  que  ya  tienen  buen 
tamaño  á  Ostcudc,  en  donde  permanecen  relati- 
vamente poco  tiempo. 

En  la  bahía  de  Arcachón  se  crían  en  balsas  ú 
claros  en  que  el  agua  es  muy  limpia,  de  30  á 
40  m.  de  largas  por  4, .10  de  anchas  y  30  á  40  cen- 
tímetros de  hondas.  El  fondo  es  de  aaena  lina,  y 
se  tiene  cuidado  de  que  por  los  caños  por  que  en- 
tra y  sale  el  agua  no  puedan  jiasar  peces  y  crus- 
táceos, enemigos  de  este  molusco. 

En  Santander,  el  criadero  de  ostras,  situado 
en  medio  de  la  bahía,  se  llalla  casi  frente  á  la 
desembocadura  del  río  Cubas,  sobro  un  fondo 
poco  profundo,  arenoso  y  con  alguna  corriente. 
Las  primeras  ostras  fueron  importadas  de  los 
criaderos  de  Arcachón,  y  hoy  día  las  que  allí  se 
obtienen  compiten  por  su  finura  con  las  mejores 
variedades.  En  Galicia,  en  las  numerosas  rías 
que  la  costa  presenta,  hay  también  buen  núme- 
ro de  parques  de  ostras,  y  todas  ellas  producen 
este  molusco  de  exquisito  gusto. 

En  el  extranjero,  á  pesar  de  las  buenas  con- 
diciones que  para  esta  industria  presentan  nues- 
tras costas,  es  mucho  nuis  (»róspera.  En  Arca- 
chón, en  Francia,  la  ]iroducción  de  este  molus- 
co se  eleva  á  más  de  300  naílones  de  ostras,  que 
representan  próximamente  un  valor  de  ñ  millo- 
nes de  pesetas.  En  Marennes  se  extraen  unos 
125  millones  al  año,  lo  cual  representa  un  pro- 
ducto de  2  millones  de  pesetas.  Según  los  datos 
de  Nansonty,  la  cría  de  ostras  pro]ioreiona  tra- 
bajo en  Francia  á  unos  300  000  individuos,  y 
los  parques  de  ostras  concedidos  representan  una 
extensión  de  13  000  hectáreas.  Con  respecto  á 
Holanda,  los  bancos,  casi  agotados,  que  en  1875 
no  producían  masque  unas  45  000  peseta.s,  en 
18S2  daban  ya  más  de  4  500  000  pesetas  anuales 
de  utiliiUul. 

OSTREIDOS  (de  oxtm,  y  el  gr.  eiSos,  forma): 
m.  pl.  ííoul.  Familia  de  moluscos  de  la  clase  la- 
melibranquios, orden  tetrabranquiales,  subor- 
den ostráceos.  Son  animales  marinos  que  se  dis- 
tinguen por  carecer  de  pie,  y  tener:  músculo 
aductor  de  las  valvas  formado  dedos  elementos; 
concha  generalmente  inequivalva  y  que  se  lija 
por  la  valva  izquierda;  ganchos  subcentrales  ó 
encorvados;  ligamento  interno  alojado  en  una 
fosa  triangular;  área  cardinal  sin  dientes:  impre- 
sión muscvdar  única,  subcentral  ó  excéntrica  y 
posterior;  impresión  paleal  no  distinta;  estruc- 
tura de  la  concha  esencialmente  lanielosa,  con 
una  parte  celular,  prismática  entre  los  bordes  de 
las  valvas,  y  bien  visible  en  las  especies  fósiles. 
Carecen  de  nácar  propiamente  dicho,  aunque  el 
interior  de  algunas  ostras  esté  á  veces  subuaca- 
rado  en  algunos  puntos. 
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Esta  familia  encierra  el  género  (Ostrea),  quo 
es  el  más  importante  bajo  el  punto  de  vista  do 
la  alimentación.  La  Ostreicultura  parece  haber 
sido  perfeccionada  ó  descubierta  por  Sergius 
Grata,  quien,  según  Plinio,  supo  encerrar  en  par- 
ques y  criar  las  ostras  en  el  lago  Lucrino.  Esta 
industria  se  ha  perpetuado  en  el  lago  Fu.s.saro, 
donde  bloiiues  de  roca  rodeados  de  pilotes  .sirven 
de  colectores.  Luego  que  se  han  desarrollado  .se 
las  destaca  del  colector  y  se  las  coloca  en  los 
parques  donde  crecen,  y,  por  último,  se  las  hace 
engordar  en  lugares  á  ]tropósito  donde  se  ali- 
mentan dediatomeas  (A'aricula  osireuria).  cuya 
materia  colorante  enverdece  sus  brancjuias,  pero 
donde  pierden  su  aptitud  para  la  reproilucción. 

Las  ostras  pionen  desde  mayo  y  junio  hasta 
septieníbre.  La  leeundación  tiene  lugar  en  los 
canales  excretores  de  la  glándula  genital  en  la 
Uslrcaedulis,  que  es  hermafrodita,  y  fuera  de  la 
madre  en  la  V.  virijinica  y  O.  migiilnta,  que  son 
unisexuales.  El  número  de  embriones  de  la  pri- 
mera es  inmenso.  Leeuwenhoek  ha  calculado  en 
1695  que  serían  necesarios  1728  000  para  for- 
mar una  esfera  de  una  pulgada  de  diámetro;  Po- 
li cree  que  una  ostra  contiene  1  200000  embrio- 
nes, número  que  se  aproxima  al  adoptado  por 
Davaine  (1  125  000)  y  por  Móbius  (1100  000). 
La  O.  viryinica  es  mucho  más  prolílica:  según 
Broots,  no  pone  menos  de  10  000  000  de  huevos. 
Desde  el  primer  año  ]iueile  la  ostra  reproducir- 
se, y  se  han  encontrado  huevos,  según  Gerbe, 
sobre  un  individuo  que  no  tenía  más  que  25  mi- 
límetros de  diámetro. 

Los  géneros  nuis  importantes  de  esta  familia, 
además  del  citado  y  de  los  numerosos  que  de  él 
se  han  desiirendido,  son:  el  lldUjrims,  el  Nata- 
dina,  el  I'cnwslrca  y  el  Leproconclm. 

Esta  familia  comienza  en  el  silúrico  con  el  gé- 
nero Prceostea,  jiero  falta  en  los  posteriores  déla 
era  iialeozoica,  volviéndose  á  presentar  en  el  trías 
con  el  Lcproconcha  para  no  desaparecer  hasta 
nuestros  días.  Del  jurásico  es  propio  el  Pernos- 
trea  y  de  la  oolita  el  Heligmiís,  así  como  el  Kaia- 
dina  del  cretáceo,  que  de  igual  modo  que  los  dos 
géneros  primeros  no  han  pasado  de)  período  en 
que  hicieron  su  aparición ;  al  contrario  que  el  gé- 
nero Oslrca,  que  presentándose  en  el  comienzo 
de  la  época  secundaria  constituye  todavía  gran- 
des bancos  en  los  mares  actuales  de  las  zonas  cá- 
lidas y  templadas. 

OSTRERA:  f.  Mujer  que  vende  ostras. 
-  OsTr.Eit.i:  En  las  costas  del  Cantábrico,  os- 
tral. 

OSTRERO:  m.  El  que  vende  ostras. 

OSTREVANT:  Geog.  País  de  la  antigua  Fran- 
cia, sit.  en  el  Hainaut,  lio}'  en  el  dep.  del  Nor- 
te, donde  forma  los  cantones  deBouchain  y  Dc- 
naim  del  dist.  de  Valeuciennes,  y  el  cantón  de 
Arleuxyparte  deldeMarchiennesenel  de  Douai. 

OSTRIA  (del  gr.  óarpva,  haya):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  (Ostrya)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Cupulíl'eras,  cuj-as  es[iecies  habitan  en  la 
Europa  meridional  y  Norte  de  América,  y  son 
arbustitos  ó  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  al- 
ternas, aovadas  ú  oblongas,  aserradas,  caedizas, 
y  con  la  prefoliacióu  plegada;  las  flores  están 
dispuestas  en  amentos  coetáneos  y  son  monoicas; 
las  masculinas  en  amentos  cilindricos,  alarga- 
dos, lateralasj'  terminales,  con  el  perigonio  sen- 
cillo foimado  ¡lor  una  sola  escama  y  en  su  axila 
varias  escamitas  sin  bráctcas  y  empizarradas, 
con  12  ó  más  estambres  insertos  en  la  base  de  la 
escama  perigonial,  con  los  filamentos  ramosos  3' 
las  anteras  ovales,  uniloculares  y  pelosas  en  el 
ápice;  las  femeninas  en  amentos  terminales  flo- 
jos, con  las  bráctcas  pequeñas,  caedizas,  y  el  in- 
volucro formado  por  escanuis  geminadas,  pelosas 
en  la  base,  soldadas  por  el  margen  y  uni  ó  biflo- 
ras; las  ílores  con  el  pierigonio  supero  en  su  lim- 
bo, con  el  tubo  corto,  indiviso  y  pestañoso  en  su 
margen,  y  el  ovario  infero  y  bilocular,  con  los 
óvulos  solitarios  en  las  celdas,  colgantes  del  ápi- 
ce del  tabique  y  anátropos;  estilo  corto,  con  do."! 
estigmas  alargados  y  filiformes;  el  iiuto  es  un  es- 
tróbilo con  las  escamas  membranosas,  nerviadas 
y  soldadas,  formando  celdas  con  nuececillas  so- 
litarias dentro  de  estas  celdas,  menudas,  aova- 
das, lisas,  pelosas  en  el  ápice  y  monospermas; 
semillas  colgantes,  con  la  testa  delgadísima  y 
membranosa;  embrión  sin  albumen,  ortótropo, 
con  los  cotiledones  aovados,  plano-convexos,  y 
las  raicillas  cortas,  salientes  y  superas. 

Osírya  carpiniJ'oUa  Seop.  -  Especie  que  ha  si- 


O.STR 

do  indicada  anterioimcnte  en  Esjiaña,  pero  cuya 
existencia  en  la  península  no  está  comprobada. 
Es  un  árbol  quo  jmede  alcanzar  hasta  15  á  17 
m.  de  altura,  por  1  de  circunferencia  en  la  ba- 
.se  de  su  tronco.  Tiene  las  raíces  iienetrantes, 
las  cuales  se  extienden  nnicbo.  A  los  veinte  años 
da  semillas  fértiles,  con  intermitencia  en  el  fru- 
to de  dos  á  tres  años.  Su  longevidad  suele  ser 
de  un  .siglo;  crece  con  bastante  lentilud.  Las  flo- 
res masculinas  y  femeninas  están  dis|incstas  cu 
amentos;  las  escamas  de  los  de  las  primeras  son 
aovado-agudas,  empizarradas,  con  10  ó  12  es- 
tambres en  su  base;  involucro  de  las  flores  feme- 
ninas formado  por  dos  bráctcas  unidas  en  forma 
de  odre  membranoso,  acrescente,  que  encierrades- 
pués  el  fruto,  pequeño,  aovado  y  liso  ¡hojas  aova- 
do-lanceoladas,  agudas,  doblemente  aserradas, 
lampiñas  en  el  haz,  pubescentes  en  el  envés  en  la 
parte  correspondiente  á  los  nervios;  la  corteza  de 
este  árbol  está  surcada  á  lo  largo  y  es  de  nn  co- 
lor pardusco;  su  madera  es  de  color  rojo  claro, 
parecida  á  la  del  peral,  compacta,  homogénea, 
muy  t«naz;  su  peso  específico,  completamente 
seca,  es  de  0,910.  Se  emjilea  en  maquinaria  jiara 
dientes  de  ruedas,  durmientes,  etc. 

Este  árbol  se  encuentra  espontáneo  en  el  lito- 
ral de  Proveuza  y  en  el  condado  de  Niza,  |ic- 
ro  su  área  se  extiende  al  Este  hasta  el  Líbano, 
sin  jiasar  nunca  hacia  el  Norte  de  la  latitud  de 
47°.  Su  límite  ecuatorial  pasa  por  el  Sur  de  Gre- 
cia, Italia  y  Sicilia.  Esta  especie  nnieslra  cierta 
predilección  por  los  terrenos  peñascosos  de  rocas 
calizas.  En  los  jardines  se  multiplica  también 
inserto  sobre  ¡atrón  de  carpe.  Es  ¡llanta  vigoro- 
sa que  se  ila  bien  en  toda  clase  de  terreno. 

OSTRÍFERO,  RA  (del  lat.  ostrlfcr;  de  ostrfn, 
ostra,  y  ferré,  llevar):  adj.  tjue  cría  ostras,  ó 
abunda  en  ellas. 

OSTRO  (del  lat.  osírtum):  m.  Ostiia. 

Vieron  abundancia  de  peces;  y  en  el  maris- 
co que  arrojan  las  olas  iiilinitos  ostros. 
B.  L.  DE  Argkxsola. 

OSTRO  (del  lat.  ostriim):  ni.  Púrpura  que  se 
extraía  de  un  marisco  de  las  costas  de  Siria,  y  de 
la  cual  hacían  uso  los  romanos. 

OSTRO  (de  austro):  m.  Mediodía;  sur. 

-OsTito:  Mediodía;  viento  que  viene  dere- 
chamente de  la  parte  del  mediodía,  opuesto  á  la 
tramontana  ó  norte. 

OSTROF:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gob.  de  l'skof, 
Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  de  Velikaia.  en  el 
f.  c.  de  Varsovia  á  San  Pctersbni'go;  5  000  habi- 
tantes. Cervecerías,  y  alfarerías.  Comercio  de  cá- 
ñamo. 

OSTROG:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gob.  de  Yo-  I 
lliynia,  Rusia,  sit.  al  O.  de  Jitomir,  en  la  con-  ^ 
fluencia  del  Yivlia  con  el  Corin;  17000  habitan- 
tes. Fab.  de  curtidos,  jabón,  bujías,  aceite;  nia- 
nulactura  de  tabacos,  cervecerías,  etc.  Numero- 
sas ruinas,  entre  otras  las  de  la  fortaleza,  donde 
todavía  se  encuentran  restos  de  torres  y  muros 
de  tierra,  y  las  de  la  iglesia  de  la  Trinidad. 

OSTROGODO,  DA  (del  germán.  ost,  el  oriente, 
y  got,  godoi:  adj.  Dícese  del  individuo  de  aque- 
lla jiarte  del  ]iueblo  godo  que,  después  de  alian- 
douor  éste  la  Escandinavia,  estuvo  establecida 
al  oriente  del  Dniéper  y  la  cual  fundó  un  reino 
en  Italia.  U.  t.  e.  s. 

...  Teodorico,  rey  de  los  osiiioooDos  en  Ca- 
sioiloro,  lib.  [II,epíst.  51,  señalaudo  á  un  cier- 
to cochero  niny  célebre  en  aquella  arte  salario 
del  pueblo  por  meses,  acaba  la  epístola  con  es- 
tas palabras:  etc. 

Mariana. 

-  OsTEuGODO:  Perteneciente  ó  relativo  á  esta 
paite  del  inicblo  godo. 

-Osri:oGODo.s:  m.  }il.  Geog.  ani.  Fracción 
oiicntal  de  la  gran  nación  gótica  después  de  su 
establecimiento  en  la  Sarmacia  meridional.  Ocu- 
paron antes  de  su  rey  Heimanrieo  (332)  las  lla- 
nuras que  sepaian  el  Tañáis  del  Borístenes;  en 
la  época  de  Hermanrico  (332-372)  las  comarcas 
coiujirerdidas  entre  el  Tañáis  y  el  Tibisco,  el 
Ponto  Euxino  y  el  Báltico.  Cuando  hacia  el  año 
372  se  presentaron  los  hunos  en  Eurojia,  el  Im- 
lieiiü  jtrogodofué  destruido  por  los  hunos  y  ala- 
nos, á  ]>esar  del  heroísmo  del  viejo  Hermanrico, 
que  se  dio  la  muerte  por  no  sobrevivir  á  la  rui- 
na de  su  nación.  Siguieron  los  ostrogodos  la 
suerte  de  los  hunos;  pero  á  la  nuierte  de  Atila, 
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iinitins  ¡i  ]oH  fí''pi'l>'s,  Imtioron  y  iimtítrun  tí  Klljic, 
hijo  mayor  il«iii|ii''l,  en '153,  y  li  iiaiti'ilc  lincoiii- 
liiifirros  iIp  Irniiik  i'Ii  su  rclirndii  liacia  el  Asin; 
entonces  piílieron  tiei'riis  al  Imperio,  y  oittiivio- 
ron  la  Tanonia  ¡i  iron*lieiiin  ilc  (leleinlerel  I>ann- 
liio  eoiitra  las  inva.sione.s  germúniea.s.  Allí  vivió- 
ron  (livi<liilo.s  en  tres  tribini,  cuyos  jefes  eran  los 
tres  liernianos  Walaniir,  Wiilimir  y  Teodoniir; 
liijo  (le  este  i'iltinio  lut'  e!  tanioso  Tcodorieo,  que 
llegó  á  ser  jefe  ile  las  tres  trilins  y  olVeció  alem- 

Serador  <le  Oriente,  Zi'nón,  irá  Italia,  roeolirarla 
e  los  héruUis  y  ^ul>eriiarla  en  su  nomliro.  Aeeji- 
talla  la  proi>uesta,  y  penetrando  Teodorico  en 
dielia  península  por  los  Alpes  .Tulios,  le  salió 
al  encuentro  Odoaero,  que  lué  derrotado  en  las 
orillas  del  Isonzo  junto  A  Aquilea,  l'n  segun- 
do descalabro  en  las  llantnas  de  Verona  le 
obligó  ;i  encerrarse  en  Kiivena,  donde  se  deten- 
'li'  tres  años,  al  cabo  de  los  cuales  capituló,  lia- 
ndo fallailo  Teodorico  á  la  jialabra  de  per- 
;  liarle  la  vida,  üe  este  modo  consiguieron  los 
ostrogodos  establecerse  en  Italia  y  fundar  el  rei- 
no de  su  nombre  (493).  Conservaron  los  ostrogo- 
dos en  religión  el  arrianisnio,  aunque  vespetíin- 
do  el  culto  de  los  italianos;  no  llegaron  á  fundir- 
se unos  y  otros,  y  cada  pueblo  ó  raza  tuvo  cos- 
tumbres, leyes  y  tribunales  distintos.  Al  morir 
Teodorico  (526)  el  reino  ostrogodo,  cuya  cap.  era 
Ravena,  comprendía  la  Italia,  la  Sicilia,  la  Ili- 
ria  occidental,  la  Panonia,  el  Nórico  y  la  Recia 
meridional.  Le  sucedió  su  nieto  Atalarico,  bajo 
la  regencia  de  su  madre  Amalasunta ;  pero  habien- 
do ésta  tratado  de  relbnnar  las  costumbres  bár- 
baras é  introducir  la  civilización  romana  en  su 
reino,  subleváronse  los  godos,  y  quitando  el  pe- 
derá Amalasunta  proclamaron  la  mayoría  del  rey. 
Este  se  entregó  de  lleno  á  los  placeres  y  murió 
(534)  á  los  dieciséis  años  de  edad.  Sucédele  su 
tío  Teodato,  cuyo  primer  acto  fué  desterrar  á  su 
prima  Amalasunta  y  matarla  al  jioco  tiempo, 
muerte  que  sirvió  de  pretexto  á  Justiuiano,  em- 
perador de  Oriente,  jiara  mandar  tropas  á  Italia 
a  las  órdenes  del  célebre  Belisario.  Este  se  apo- 
deró de  Sicilia,  desembarcó  en  el  continente,  y 
tomando  á  Nápolés  se  dirigió  á  Koma,  que  le 
abrió  las  puertas;  Teodato  fué  ilepuesto  (536)  por 
los  godos,  que  proclamaron  á  Vitiges.  Este  rey 
púsose  al  fi'cnte  de  150000  hombres  de  armas  y 
sitió  á  Roma,  cuyo  cerco  levantó  á  causa  de  la 
peste  que  se  desarrolló  en  el  cam j>amento ;  cayó 
después  (540)  prisionero  de  Belisario  en  Ravena, 
y  los  ostrogodos  eligieron  á  Ildebaldo,  que  mnrió 
a.sesinadoal  poco  tieni]io(541),  sucediéndole  Era- 
rico,  c|ue  quince  días  después  tuvo  el  mismo  fin, 
y  dejó  su  puesto  á  Totila,  que  reorganizó  las 
hueste.s,  y  aprovechándose  de  la  marcha  de  Be- 
lisario á  Constantinopla  derrotó  á  los  griegos  en 
Fayenza,  tomó  á  Ñapóles  y,  sometiendo  toda  la 
Italia  meridional,  también  á  Roma;  siguió  ex- 
tendiendo sus  conquistas  hasta  el  Danubio,  cuyas 
orillas  fortificó  para  evitar  una  agresión  de  gépi- 
dos  ó  longobardos,  y  murió  en  Nocera  (552),  ba- 
talla que  ganó  el  eunuco  Narsés,  sucesor  de  Be- 
lisario. Los  que  en  ífocera  pudieron  salvarse 
nombraron  rey  á  Teias,  que  atacó  al  enemigo  en 
Cumas,  donde  después  de  pelear  todo  el  día  mu- 
rió (553),  concluyendo  de  este  modo  el  reino  os- 
trogo<lo.  Aún  intentó  resistir  Aligern,  hermano 
de  Teias ;  no  pudo  conseguirlo,  y  los  ostrogodos 
tuvieron  que  abandonar  la  Italia  y  se  dispensa- 
ron V  desaparecieron  entre  los  pueblos  germáni- 
cos del  Danubio  sujwrior. 

OSTROGOTIA:  Geog.  aní.  Prov.  de  Suecia. 
V.  Gotaland  y  Ostergoti.and 

OSTROGOYSK:  Oeog.  C.  cap.  de  dist.,  gobier- 
no de  Veroneye,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Tijaia-Sosnia;9000  habits.  Fab.  de  jabón,  bu- 
jías y  aceites.  Después  de  lac.  de  Veroneye  es  el 
centro  comercial  más  importante  de  todo  el  go- 
bierno. Data  de  mediados  del  siglo  xvii. 

08TR0LENKA:  Gmg.  C.  cap.  de  dist.,  gobier- 
no de  Lomza,  Polonia,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Xarel,  frente  á  la  eonll.  del  Omu- 
Icw;  6000  habits.  Fab.  de  paños.  Batalla  entre 
franceses  y  rusos  en  16  de  febrero  de  1807;  entre 
polacos  y  rusos  en  20  de  mayo  de  1831. 

OSTRÓN:  m.  CsTRA. 

OSTROPA:  f.  JJot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  la*  talofitas,  cla.se  de  los  hon- 
gos, orden  de  lo»  a.scomicetos,  caracterizado  por 
tener  la»  papila»  casi  verticales,  duras,  ¡trovis- 
ta» de  una  papila  prominente,  hendidas  en  do» 
Ubio»  gme»o8,  la»  leca»  cilindricas,  mezclada» 
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con  paraliscjs  intirpueslos  y  con  e»|ioras  filifor- 
mes y  plurilocidnre».  Aunque  se  lian  descrito 
ocho  ó  10  especies  de  este  genero,  sólo  está  bien 
cimociila  la  O.  einrrea,  que  vegeta  sobre  ramas 
seca»  y  vivo  en  Euro¡ia  y  en  la  América  sciiten- 
triiinal. 

OSTROVO:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Vodena,  pro- 
vincia de  Salónica,  Maccdonia,  Tunjuía  europea, 
sit.  en  la  orilla  .septentrional  del  lago  Ostrovo; 
3000  habit».  Frente  álac.  hay  una  pequeña  isla 
con  una  mezquita  que,  según  dicen  los  haliitan- 
tes,  era  antiguamente  el  centro  de  la  c.,  que  fué 
en  gran  jiarte  sumergida  por  las  aguas.  Esta  isla 
(oslrow  en  eslavo)  lia  dado  nombre  á  la  c.  El 
lago  Ostrovo,  sin  desagite,  tiene  forma  casi  o\al, 
cuj-o  eje  mayor  mide  unos  15  kms.,  con  ancho 
maxiniu  de  5.  Su  mayor  profundidad  es  de  48  m. 

08TR0VSKI  (Al.EJANDi'.o):  Biog.  Autor  dra- 
mático y  cómico  ruso.  N.  en  1825.  M.  en  Kos- 
tronia  á"2  de  junio  de  1886.  Estudiaba  Derecho 
en  Jloscú  y  se  preparaba  para  una  carrera  admi- 
nistrativa cuando  un  altercado  que  tuvo  con  su 
profesor  le  obligó  á  abandonar  la  Universidad. 
Entonces  entró  como  simple  escribiente  en  el  Tri- 
bunal de  Comercio  de  SIoscú,  en  donde  pudo  ad- 
quirir extensos  conocimientos  con  los  comercian- 
tes y  burócratas  rusos,  á  quienes  debía  pintar 
en  sus  comedias.  De  las  50  obras,  ya  dramáticas, 
ya  cómicas,  que  escribió  Ostrovski,  merecen  ci- 
tarse: Fohrrza  no  es  vii:io;  Una  plaza  ¿iterativa; 
La  Hija  adoptiva;  Za  Tempestad;  La  desgracia 
es  la  suerte  de  todo  el  viundo;  Wassilissa  Mehn- 
ticva;  El  Bosque;  Los  Artistas  y  el  j^úblico;  etcé- 
tera. Puede  decirse  que  Ostrovski  dotó  á  Rusia 
de  un  teatro  verdaderamente  nacional.  En  sus 
comedia.s  ridiculizó  los  vicios  de  la  clase  comer- 
cial y  ejerció  una  profunda  influencia  en  su  ge- 
neración ;  menos  feliz  fué  al  ocuparse  en  el  dra- 
ma histórico,  para  el  cual  la  historia  de  Rusia 
no  se  presta  mucho.  Durante  los  dos  últimos 
años  de  su  vida  Ostrovski  ejerció  el  cargo  de 
director  del  Teatro  de  Moscú,  al  que  transfor- 
mó, convirtiéndolo  en  el  primer  teati'O  de  Rusia. 

OSTROW:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Loraza,  Polonia,  Rusia,  sit.  á  la  dra.  del  Bug  oc- 
cidental: 8000  habits.  Comercio  de  cereales. 
C.  del  dist.  de  "Wlodawa,  gobierno  de  Licdlcc, 
Polonia,  Rusia;  5000  habits.  Fab.  de  paños. 

OSTROWIEC:  Geog.  C.  del  dist.  de  Opatow, 
gobierno  de  Radom,  Polonia,  Rusia,  sit.  cerca 
de  la  orilla  izq.  del  Kanüenna;  6000  habits. 

OSTROWO:  Gcog.  C.  cap.  del  círculo  de  Adel- 
nau,  regencia  y  prov.  de  Posen,  Prusia,  Alema- 
nia, sit.  cerca  del  Olobok,  en  el  f.c.  de  Posen  á 
Kenipen;  9000  habits.  Peleterías;  comercio  de 
maderas.  Colegio  católico. 

OSTRUTINA:  f.  Qutm.  Alcohol dc  función  com- 
pleja y  no  bien  determinada  al  presente,  que  se 
encuentra  y  extrae  dc  la  raíz  de  la  Imperatoria 
ostrutium.  planta  perteneciente  á  las  aparasola- 
das ó  umbelíferas.  Es  un  cuerpo  sólido  que  cris- 
taliza de  dos  maneras:  ó  bien  en  agujas  finas  y 
sedosas,  ó  bien,  cuando  procede  de  la  lenta  eva- 
poración de  sus  disoluciones  alcohólicas  y  eté- 
reas, en  formas  de  extraordinaria  limpidez  y  buen 
tamaño;  siempre  es  incoloro,  no  se  disuelve  en 
agua  fría  y  poquísimo  en  el  mismo  líquido  hir- 
viendo; su  disolvente  es  el  alcohol  en  frío,  estan- 
do concentrado,  y  también  se  disuelve  en  el  éter 
y  algo  en  la  bencina  y  el  jietróleo.  Fúndese  la 
ostrutina  á  la  temperatura  de  115°,  y  cuando  el 
termómetro  desciende  á  91  ya  se  solidifica  y  trans- 
forma en  masas  de  estructura  radiada:  á  poco  más 
de  su  ¡lunto  de  fusión  empieza  á  descomponerse 
y  emite  vapores  de  tan  desagradable  olor  que  por 
esta  causa  no  pueden  ser  respirados.  Es  un  buen 
carácter  físico  de  la  substancia  que  se  describe 
la  fluorescencia  de  sus  disoluciones  alcohólicas, 
que  es  de  color  azul  claro,  y  puede  hacerse  muy 
visible  y  notable  añadiendo  á  los  líquidos  un  poco 
de  agua.  Corresponde  á  la  composición  de  ostru- 
tina la  fórmula  C,4H,;0;,  que  necesita  ser  recti- 
ficada, y  como  caracteres  químicos  peculiares  .su- 
yos no  los  tiene  bien  manados  y  cabe  señalar 
la  disolución  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado, 
y  del  líquido  la  precipita  el  agua,  sin  alterarla 
en  lo  más  mínimo;  disuélvese  asimismo  en  las 
lejías  débiles  dc  (jotasa  ó  so.sa,  dando  combina- 
ciones jioco  estables,  que  son  de  color  azul,  que 
al  aire  t<jrnase  pardo,  y  el  ácido  carbónico  la  pre- 
ciiiita  de  estas  disoluciones;  eva|)orando  las  amo- 
niacales; obtiéucse  lu  ostrutina  en  forma  dc  cris- 
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tale»  prismático»  aplaHtadoH  y  lio  bien  dolinido» 
ni  claramente  determinado». 

Prepárase  la  ostrutina  tratando  la  raíz  de  ím- 
jierulmiii  uslrulinm,  luego  de  contundida,  jior  al- 
cohol de  80»,  el  cual,  «Icspué»  do  destilado,  df-ja 
¡mr  residuo  una  masa  incrisializabledc  color  obs- 
curo y  consisteuiiia  visi  osa,  la  cual  es  menester 
tratar  jior  éter  hasta  el  agotamiento;  el  líquido 
etéreo  es  luego  mezclado  con  lingioíua  hasta  que 
so  enturbie,  y  jiasado  algún  tiempo  deposítase 
una  masa  amorfa  de  color  obscuro,  y  el  líquido, 
decantado  y  evaporado,  ila  cristales  amarillento» 
del  sistema  triclínico,  los  cuales  es  menester  la- 
var con  éter,  dejarlos  escurrir  entre  una  placa  do 
yeso  y  cristalizarlos  de  nuevo,  después  de  haberlos 
disuelto  en  alcohol.  Puiifícase  el  producto  bruto 
di.solviéndolo  en  jiotasa  y  jirecipitándolo  por  el 
ácido  carbónico,  para  cristalizar  luego  la  ostru- 
tina, empleando  siempre  como  disolvente  el  al- 
cohol concentrado. 

Bajo  la  acción  de  diversos  agentes  de  meta- 
morfosis pueden  hacerse  experimentar  profun- 
das modificaciones  al  cuerpo  que  nos  ocujia,  y  así 
la  potasa  fundida  descompone  la  ostutrina,  ob- 
teniendo.se,  con  algo  de  ácido  oxálico,  moreína  y 
ácido  acético;  el  ácido  nítrico  fumante  la  resini- 
fica,  y  disolviendo  la  resina  formada  en  el  agua 
caliente  se  consigue  obtener  ácido  oxálico,  á  cuyo 
cuerpo  aeomi'aña  una  substancia  no  bien  conoci- 
da, dc  color  amarillo  y  pulverulenta:  empleando 
ácido  nítrico  diluido  en  tres  voces  su  volumen  dc 
agua  lógrase  convertir  la  ostrutina  en  trinitro- 
moreina.  El  bromo  puede  combinarse  con  la  os- 
trutina, y  da  primero  una  especie  de  aceite  es- 
peso, el  cual  en  el  seno  del  alcohol  conviértese 
en  cristales  más  ó  menos  esforoidales,  á  los  cua- 
les suele  atribuírseles  la  fórmula  CuHijBrjO.,. 

Combínase  la  ostrutina  con  varios  cuerpos,  y 
es  susceptible  de  engendrar  un  clorhidrato  de  la 
fórmula  C,4H,;0„HC1,  que  se  presenta  formando 
polvo  blanco  cristalino  inodoro  é  insípido,  y  se 
obtiene  tratando  por  ácido  clorhídrico  gaseoso 
una  disolución  de  ostrutina,  el  bromhidrato  que 
se  ha  descrito  y  la  aeeto.itnUina 

C„H,6(C„H30)Oj, 

que  cristaliza  en  irregidares  láminas  dotadas  de 
brillo  nacarado;  es  insoluble  en  el  agua,  soluble 
en  el  alcohol  hirviendo,  muy  soluble  en  el  éter 
y  la  bencina ,  y  saponificable  tratándola  con  loa 
álcalis  ya  en  frío. 

OSTSTERNBERG:  Geog.  Círculo  de  la  regencia 
de  Francfort  del  Oder,  prov.  de  Brandeburgo, 
Prusia,  Alemania,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  War- 
the;  1 103  kms.-  y  51  000  habits.  Cap.  Zielen- 
zig. 

OSTUGO  (del  flam.  stiik):  m.  Trozo,  parte  de 
una  cosa. 

-  Ostugo:  Rincón. 

No  dejaré  OSTUGO  en  todo  este  lugar,  en 
donde  no  busque  la  casa. 

Cervantes. 

OSTUNCALCO:  Geog.  V.  Sax  Jvax  Ostux- 
CALco  ^G  tatémala). 

OSTUNI;  Geog.  C.  del  dist.  de  Brindisi,  pro- 
vincia de  Lecce  ó  Tierra  de  Otranto,  Italia,  si- 
tuada cerca  del  mar.  en  el  f.  c.  de  Barí  á  Otran- 
to; 19  OUO  habits.  Cultivo  de  olivos;  comercio 
de  aceite.  La  c.  nueva  está  en  las  pendientes  de 
una  colina  cuya  cima  ocupa  la  antigua  Ostuni, 
con  muchas  iglesias  interesantes,  entre  otras  la 
catedral,  hermoso  edif.  de  estilo  románico. 

OSTUR:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  no  mencio- 
nada por  los  escritores,  de  la  que  dan  noticia 
varias  medallas  encontradas  con  este  nombre. 
Corresponde  acaso  á  Costur,  en  cuyos  alrededo- 
res se  han  encontrado  barros  sagim tinos,  jiiedras 
labradas  y  lápidas  con  inscripciones. 

OSUDO,  DA:  adj.  Huesudo. 

Fué  Sócrates  de  bermeja  color  é  de  buen 
grandor,  é  corvo,  é  de  lernioso  rostro,  é  espla- 
dudo  é  OSDDO,  é  de  poca  carne. 

Bocados  de  Oro. 

Era  Caligula  hombre  muy  alto  de  cuerpo, 
y  muy  corpudo  y  osudo. 

Peduo  Mejía. 

OSUGA:  Geng.  Río  de  Rusia  en  el  gob.  do 
Tver.  Nace  en  los  ]>antanos  dc  la  parte  S.O.  dol 
gob.,  corre  hacia  el  S.  E.,  N.O.  y  N.E. ,  y  des- 
ag\ia  en  el  Tvertsapor  la  orilla  dra.  ¡190  kms.  de 
curso. 
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OSUMI  ú  OHOSUMI:  Gcog.  Piov.  del  Japúii, 
en  la,  isla  de  Kiuxiu,  perteneciente  al  Saikaido 
ó  regi('>n  del  litoral  del  O.  y  al  ken  de  Kagosinia, 
sit.  entre  la  ¡irov.  de  Hinga  al  N.  y  E.,  el  l'a- 
eifieo  al  S.E. ,  el  Gdlib  de  Kagosinia  al  O.  y  la 
]irov.  de  Satsunia  al  N.O. ;  BtíOOOO  liabits.  Cons- 
tituye la  prov.  esti'eclia  zona  de  tierra  que  rodea 
al  GoU'o  de  Kagosima.  Entre  ella  y  la  de  Hinga 
se  alza  el  Kirisinia,  montaña  volcánica  de  unos 
1  500  m.  de  alt.  Cultívase  caña  de  azúcar  y  ta- 
baco y  se  recoge  azufre.  Dependen  de  esta  pro- 
vincia las  islas  Tanega,  Ilake,  Yaku  y  Naga- 
robe. 

OSUNA:  Geog.  ant.  Uno  de  los  climas  ó  dis- 
tritos en  que  el  geógrafo  árabe  El  Edris!  dividió 
á  España.  Estaba  entre  los  climas  de  Canipa- 
nia,  Sevilla  y  Sidonia,  y  comprendía  los  parti- 
dos de  Estejja,  Osuna  y  Morón,  en  la  prov.  de 
Sevilla. 

-OstTNA:  Gcog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Sevilla. 
Comprende  losayunts.  de  los  Chórrales,  La  Lan- 
tejuela, Martín  de  la  Jara,  Osuna,  El  Ruliio,  El 
Saucejo  y  Villanueva  de  San  Juan;  33  249  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  oriental  de  la  prov.  y 
confines  con  la  de  Málaga.  Terreno  desigual,  lla- 
no en  unas  partes  y  quelu'ado  en  otras,  y  regado 
por  los  ríos  Corbones  y  Salado.  Ferrocarril  de 
Utrera  á  la  Roda. 

-Osuna:  Geog.  V.  con  ayunt.,  eab.  de  par- 
tido judicial,  i>rov.  y  dióc.  de  Sevilla;  19  376 
liabits.  Sit.  al  S.O.  de  Estepa  y  N.E.  de  Mo- 
rón, al  pie  de  una  colina  donde  empieza  dila- 
tada llanura,  en  el  f.  c.  de  Uti'era  á  la  Roda,  con 
estación  intermedia  entre  las  de  Los  Oj\ielos  y 
Aguadulce.  Riegan  el  término  el  riachuelo  Sa- 
lado y  el  arroyo  Peinado,  afi.  del  Corbones. 
Aceite,  cebada,  trigo,  vino,  hortalizas  y  legum- 
bres; alfarería  y  espartería;  tejidos  de  hilo  y 
lana;  fab.  de  jabón  y  sombreros;  herrerías.  Es 
bonita  población,  con  buenas  plazas  y  calles, 
bellos  edifs.  y  lindos  paseos.  En  el  mismo  sitio 
en  que  estuvo  la  antigua  jiarroquia  de  la  villa 
fundó  D.  Juan  Téllez  Girón,  cuarto  conde  de 
Ureña,  en  1534,  la  iglesia  mayor,  llamada  la 
Colegial.  La  iglesia  Colegial  es  espaciosa,  de  es- 
tilo gijtico  Ijastardo  y  de  tres  naves.  La  portada 
del  O.,  con  delicadas  labores  .según  el  gu.sto  de 
Berruguete,  tenía  antes  de  la  invasión  francesa 
hermosos  relieves  de  barro  cocido  que  represen- 
taban pasajes  de  la  Historia  Sagrada;  los  inva- 
sores se  ejercitaron  en  ellos  á  tirar  al  blanco.  En 
el  retablo  de  esta  iglesia  hay  cuatro  cuadros  de 
Ribera  que  milagrosamente  so  libraron  de  la  ra- 
pacidad de  los  franceses.  Es  notable  el  patio  lla- 
mado del  Sepulcro,  también  del  estilo  del  Be- 
rruguete, y  en  la  sacristía  un  Cristo  de  Morales. 
Las  arcadas  árabes  que  sostienen  las  bóvedas  de 
la  iglesia  le  dan  aspecto  de  mezquita  consagrada 
al  culto  cristiano.  Debajo  de  la  cajiilla  mayor  está 
el  espacioso  panteón  de  los  Girones,  con  colum- 
nas de  mármol,  bóvedas  y  altares.  La  antigua 
Universidad  tiene  un  buen  patio  con  doble  ga- 
lería, cada  una  de  ellas  con  24  columnas.  La 
fundó  también  en  1549  el  citado  conde  y  sub- 
sistió hasta  1820. 

Ifist.  -  Osuna  se  llamó  en  lo  antiguo  Orsona, 
Urso,  Ursao,  y  tiemina  Urbanórum.  De  ella 
dice  nuestro  docto  colaborador  D.  Pedro  de  Ma- 
drazo  que  fué  la  c.  donde  invernó  Gueyo  Esci- 
pión  cuando  Publio  Escipión  trasladó  .sus  cuar- 
teles de  invierno  á  Cazlona.  Aquí  vino  también 
Fabio  Emiliano,  enviado  ¡lor  el  Senado  de  Roma 
contra  Viriato,  de  lo  (jue  se  infiere  haberse  man- 
tenido Urso  siempre  fiel  á  los  romanos.  En  las 
guerras  civiles  de  César  y  Pompeyo  siguió  el 
partido  de  este  último,  y  le  fue  fiel  hasta  el 
trance  postrero;  no  quedaba  en  toda  Andalucía 
más  lugar  que  Osuna  que  sostuviese  á  Pompevo 
después  de  tomada  Munda,  y  púsola  cerco  (^luin- 
to  Fabio.  Agregábanse  á  la  fortaleza  natural  del 
sitio  los  grandes  preparativos  de  los  ])ompeya- 
nos  para  hacer  la  residencia  más  formidable. 
Los  cercados  además  habían  talado  todo  el  tér- 
mino á  la  redonda,  de  modo  que  los  sitiadores 
no  encontraban  víveres,  ni  leña,  ni  césped  para 
las  trincheras;  ni  agua  siquiera  tenían,  por  ha- 
llarse el  arroyo  más  cercano  á  11  kms.  de  dis- 
tancia, mientras  los  sitiados  tenían  dentro  pio- 
zos  y  fuentes  abundantes.  No  dice  Hircio  qué 
lances  ocurrieron  en  este  cerco  de  Osuna.  Dión 
asegura,  en  términos  generales,  que  acabó  con 
gran  derramamiento  de  sangre  de  los  soldados 
de  César.  Fundó  éste  colonia  en  Ursao  con  el 
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nombre  de  Genctiva  Julia,  y  á  ella  envió  sus 
moradores  desijués  de  haberlos  despojado  de  sus 
tierras  en  castigo  de  su  obstinada  deiénsa;  pero 
la  ley  <]ue  les  dio,  ignorada  basta  hace  pocos 
años,  y  feliznicnte  descubierta  en  las  cinco  ta- 
blas de  Inoiice  que  llevan  entre  los  eruditos  el 
iiomijre  de  bronces  de  Osuna  (fueron  hallados  es- 
tos bronces,  según  cree  Berlanga,  en  el  camino 
de  la  Vía  Sacra,  á  la  falda  ilel  cerro  donde  estu- 
vo la  antigua  Urso),  ¡irueba  que  no  duró  mucho 
en  el  corazón  del  gran  dictador  el  vulgar  senti- 
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miento  de  la  venganza.  Batió  Urso  monedas 
con  el  símbolo  de  la  esfinge  y  cabeza  laureada 
del  emperador.  Los  árabes  llamaron  á  esta  villa 
Oxuna.  Volvió  á  poder  de  los  cristianos  en  1239, 
y  perteneció  desde  1264  á  la  Orden  de  Calatra- 
va,  cuyo  caballero  mayor  se  tituló  comendador 
de  0.suna.  Tiene  la  v.  el  título  de  lUny  noble,  y 
su  escudo  de  armas  ostenta  un  castillo  con  una 
ventana  sobre  la  puerta  y  dos  osos  encadenados 
á  su  reja. 

-Osuna  (Duques de):  Geneal.  D.  Pedro  Té- 
llez Girón,  conde  de  Ureña,  viirey  y  Capitán  Ge- 
neral del  reino  de  Nápolcs,  obtuvo  de  Felipe  II, 
en  1562,  merced  de  título  de  duque  de  Osuna, 
con  grandeza  de  E.spaña  de  I.'''  clase.  Sucedióle 
.su  hijo  D.  Juan,  y  á  éste  el  suyo  D.  Pedro  Girón, 
que  ilustró  su  nombre  como  virrey  y  Capitán 
Cíeneral  de  Sicilia.  Su  hijo  D.  Juan  tuvo  el  mis- 
mo cargo  y  murió  en  1656,  y  heredó  el  título  su 
hijo  D.  Gaspar,  que  figuró  mucho  en  los  reina- 
dos de  Felipe  IV  y  Carlos  II  y  murió  en  1694. 
El  se.xto  dutjue,  D.  Francisco  filaría,  fué  general 
de  la  costa  del  Mar  Océano  y  plenipotenciario 
de  Es]iaña  para  la  paz  de  Ütrecht.  Murió  en 
1716.  Sucedióle  su  hermano  D.  Jo.sé,  Teniente 
General,  que  murió  en  1733,  y  á  éste  su  hijo  Pe- 
dro Zoilo.  Teniente  General  también, que  murió 
en  1787.  El  12. "duque  fué  D.Mariano  Téllez  Gi- 
rón, M.Tiiscal  de  Camjio  y  endiajador  de  España 
en  Rusia,  á  quien  heredó  en  1882  su  primo  her- 
mano D.  Pedro  de  Alcántara. 

-  0.srNA  (Pepuo,  dtiijne  de):  Biog.  General 
y  político  español.  V.  TiÍLi.EZ  Y  Gip.ón  (Pe- 
m;o). 

OSUNO,  NA:  adj.  Perteneciente  al  oso. 

OSVEI:  Gcog.  Lago  del  dist.  de  Drissa,  gob.  de 
Vitebsk,  Rusia;  49  kms."  de  sup.  Tiene  una  pe- 
queña isla  habitada  por  algunas  familias  de  pes- 
cadores. 

OSWALDO  (S.4.N);  Biog.  Rey  de  Northúmber- 
laiid.  N.  en  604.  M.  en  Maserfield  en  642.  A  la 
muerte  del  rey  Ethelfrid,  su  padre,  acaecida  cu 
617,  su  tío  Edwin  se  apoderó  del  reino,  y  Oswal- 
do  se  vio  obligado  á  buscar  con  sus  hermanos  un 
refugio  en  el  jiaís  de  los  eseotos,  en  donde  recibió 
el  bauti.smo.  Cuando  murió  su  tío  y  el  rey  de 
los  galeses,  Cadwalla,  se  hizo  dueño  del  Nor- 
thúmberland,  Oswaldo  marchó  contra  el  último, 
le  salió  al  encuentro  en  un  lugar  llamado  Denis- 
Burne,  hizo  erigir  en  el  canq^o  de  batalla  una 
gran  cruz,  delante  de  la  cual  ordenó  á  todos  sus 
soldados  que  se  pirosternasen,  y  obtuvo  una  vic- 
toria comjileta  sobre  CadAvalla,  que  murió  pe- 
leando. Ya  Osivaldo  en  el  trono,  gobernó  con  sa- 
biduría, hizo  Horecer  el  cristianismo  en  .su  reino, 
y  murió  en  una  batalla  dada  en  Maserfield  con- 
tra Penda,  rey  de  Mercia.  La  Iglesia  celebra  su 
fiesta  el  día  5  de  agosto. 

OSWALDTWISTLE:  Gcog.  C.  del  miinicip.  de 
M'halley,  condado  de  Láncastei",  Inglaterra,  si- 
tuada al  S.E.  de  Blackburn,  á  orillas  del  Canal 
de  Leeds  á  Líveriiool:  13  000  habits.  Fab.  de  te- 
jidos de  algodón.  Canteras  y  minas  de  hulla  en 
los  alrededores. 

OSWEGATCHIE:  fícog.  Río  del  est.  de  New 
York,   Estados  Unidos.   Lo  forman   varias   co- 
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rrieiilcs  que  nacen  al  O.  <le  los  monles  Adiion- 
dack,  en  la  parte  N.  de  los  condados  de  Ilániil- 
ton  y  Hérkimer  y  en  el  condado  de  Lewis;  todas 
vienen  á  unirse  ya  en  el  condado  de  San  Loren- 
zo; después  el  río  baja  hacia  el  .S. ,  vuehe  lirus- 
camente  hacia  el  N.,  y  por  lin  .se  dirige  al  Ü.  re- 
cibiendo por  la  izq.  el  Indian  Ríver.  Desagua  en 
el  San  Lorenzo  des)iués  de  un  curso  de  más  de 
225  kms. 

OSWEGO:  Geog.  Río  del  est.  de  New  York, 
Estados  Unidos.  Se  lorma  en  los  límites  de  los 
condados  de  Onondaga  y  Oswego  por  la  reunión 
del  Séneca  y  el  Oncida.  Tiene  sólo  35  kms.  de 
curso  y  coire  en  línea  recta  al  N.  con  ligera  in- 
clinación hacia  el  O.  hasta  el  }iuerto  de  Oswego, 
donde  des.igua  en  el  lago  Ontario.  |i  Condado 
del  est.  de  New  York,  Estados  Unidos,  sit.  en- 
tre la  extremidad  ilel  lago  Ontario,  que  le  limita 
al  N.O.  y  O., y  el  lago  Oneida,  que  forma  ¡larte 
de  su  límite  meridional;  2  688  km.s.-y  78  000 
h.abits.  Patatas  y  cereales.  Capitales  Oswego  y 
Pula.ski.  li  ( '.  cap.de  condado,  est.  de  New- York, 
Estados  Unidos,  sit.  al  O. N.O.  de  Albany,  al 
E.N.E.  de  Búffalo,  en  la  orilla  meridional  del 
lagoOutarioy  desembocadura  del  Oswego;  30000 
habits.  Es  la  principal  c.  americana  del  lago  On- 
tario y  uno  de  los  puertos  de  más  comercio  de  la 
Unií'in.  El  río  la  divide  en  dos  partes  unidas  por 
puentes,  bajo  los  cuales  circulan  toda  cla.se  de 
buques.  Sus  calles  tienen  30  m.  de  ancho:  hay 
hermosos  parques  y  buenos  edifs.  jiúblicos,  entre 
los  que  sobresalen  la  Casa  del  Gobierno,  el  Co- 
rreo y  la  Aduana,  el  Ayuntamiento,  el  Arsenal 
y  la  Opera.  La  desembocadura  del  río  forma 
|iuerto  espacioso,  defendido  contra  las  tormentas 
del  lago  por  un  muelle  de  382  m.  y  otro  de  60. 
Sostiene  activo  comercio  con  el  Canadá,  de  don- 
de recilie  grandes  cantidades  de  cereales.  Hay 
muchas  fális.  de  harina  y  otras  industrias.  Ha 
contriliuído  al  desarrollo  mercantil  de  esta  plaza 
la  construcción  del  Canal  de  Oswego,  que  la  une 
al  Canal  del  Erié. 

OSWESTRY:  Gcog.  C.  del  condado  de  Sliroi>, 
Inglaterra,  .sit.  al  O. N.O.  de  Shrcwsbnry,  á  ori- 
llas de  un  afl.  de  la  izq.  del  Vinnvy,  en  el  f.  c.  de 
Ellesmcre  á  Welshpool;  S  000  habits.  Es  una  de 
las  localidades  más  im]iortantes  de  la  liontera 
del  l'aís  de  Gales.  Se  dice  que  debe  su  nombre  á 
Oswaldo,  el  rey  cristiano  de  Northumbria.  An- 
tigua iglesia  lie  San  Oswaldo. 

OSZMJANA:  Gcog.  V.  OxMIANr. 

OTACANTO  (del  gr.  0ÍI5,  i¿7-¿!,  orejas,  y  S.Kav- 
6a,  es¡iina):  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Olcican- 
thus)  ]ierteneciente  á  la  familia  de  las  Acantá- 
ceas, tribu  de  las  rueliéas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  la  América  del  Sur,  y  son  plantas  lierbá- 
ceas,  caulescentes,  pelosas,  con  las  hojas  opues- 
tas, las  esjiigas  axilares  ó  terminales,  con  brác- 
teas  foliáceas  y  generalmente  contraídas  en  ca- 
bezuela; cáliz  quinquepartido,  con  las  lacinias 
iguales  ó  casi  iguales;  corola  hipogina,  embuda- 
da, con  el  limbo  hendido  en  cinco  lacinias  obtu- 
sas, iguales  y  patentes;  cuatro  estambres  inclu- 
sos insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  didínamos  y 
con  las  anteras  oblongas,  bilocnlares,  con  his 
celdas  tri  ó  cuadriovuladas;  el  estilo  sencillo,  el 
estigma  aleznado  y  el  doi'so  acanalado  provisto 
de  un  dientecito  en  su  base.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula oblonga,  casi  cuadrangular, con  dos  celdas 
y  seis  á  ocho  semillas,  loculicida,  bivalva,  y  cu- 
yas valvas  llevan  los  tabiquen  en  la  línea  media. 
Semillas  con  la  suiícrficie  reticulada. 

Otacanlu  azul  ( 0/ncanUius en-ru/cnslÁná].).  - 
Arbusto  del  Brasil,  con  flores  en  invierno  en  las 
extremidades  de  las  ramas,  del  color  azul  más 
hermoso.  Su  multiiilicación  tiene  lugar  por  me- 
dio de  estaquillas,  bajo  campana  y  cama  calien- 
te; requiere  abrigo  en  la  estación  de  las  heladas 
y  poda  baja  después  de  la  florescencia. 

OTACILIA  (Severa  Marcta):  Biog.  Empera- 
triz romana.  Vivía  en  el  siglo  iii  después  de  Je- 
sucristo. Fué  la  esposa  del  cmiierador  Fiüpo  el 
Árabe,  que  obtuvo  el  Imperio  ]ior  el  asesinato 
del  joven  Gordiano,  y  la  Jiiadre  del  niño  á quien 
los  pretorianos  dieron  muerte  después  de  la  ba- 
talla de  Verona  en  249  (V.  Filipo  I,  empera- 
dor romano).  Según  parece,  tuvo  además  una  hi- 
ja, pues  Zósimo  habla  de  un  tal  Severiano,  yer- 
no del  emperador.  Muchos  antiguos  creían  que 
esta  emperatriz  era  cristiana.  Así  lo  afirma  la 
Crónica  de  Alejanu  -fe,  y  Ensebio  menciona  una 
carta  que  supone  que  Orígenes  dirigió  á  Otacilia. 
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OTACUSTA  (ili'l  lili,  olticilslit):  ni.  uiit.  Iís]i[a 

i  l'.scucllll. 

El  ri'V   T)nrio  fui5  ol   pilniuro  ilc  toilos,  niic 
tuvo  y  ü»ú  ilustos  oTAOi'STAS,  i'.spius  y  iiinlsi- 
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Diiíoo  GuaoiXn. 

-Otacusta:  ant.  fie.  l'fisona  (¡110  vivo  do 
tiaer  y  Uovar  cuentos,  cliisnics  y  eniedo.s. 

OTAEZ:  dcoy.  V.  Santa  Mauía  uk  Otakz. 

OTAGO:  Geiiij.  l'rov.  <le  Nueva  Zelanda,  Au.s- 
fnilia,  sit.  eii  la  imito  uuridioiial  de  la  isla  del 
Sur,  liiiiilaila  al  N.  pur  las  piovs.  de  Caiilerlju- 
ry  y  de  Westlaiid;  liOSl.')  kius.'-  v  I.'.OOÜO  lialii- 
tiiules.  Kstii  dividida  en  Ti  eondados:  Waitaki, 
Lake,  Viuceiit,  Maiiioluto,  Waikuaiti,  Taieri, 
Fiord,  Walleee,  Soutlilaiul,  Tuaiieka,  Bruce  y 
Clutlia.  País  de  altas  niontañiis  al  O.,  con  gla- 
ciares y  lagos.  En  la  costa  O.  liay  cstreclias  y 
iirofuiidus  bahías,  semejantes  á  los  tiordos  do 
Noruega;  cu  la  oriental,  menos  accidciiUula,  es- 
tán la  liahía  de  Miilineux  y  la  iicnínsulaiiuc  for- 
ma el  ¡nierto  de  Otago.  liiiiiorüuites  minas  de 
oro.  ex|)lotadas  desde  1861.  Buenas  praderas  y 
mucho  ganado. 

OTAHA:  fícog.  V.  Tahaa. 

OTAHITI:  Oeog.  V.  Tahiti. 

OTAL:  Geog.  Lugar  del  ayuut.  de  Basarán, 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  29  edil's. 

OTALGIa  i  del  gr.  oils,  íítóí,  oído,  y  5X705,  do- 
lor): f.  Mal.  Uolor  neurálgico  eu  el  oído.  Puede 
ser  externa  y  media. 

La  otalgia  externa  resulta  casi  siempre  de 
una  inflamación  y  soljreviene  quizás  algunos 
días  antes  que  los  demás  fenómenos  inflamato- 
rios, en  un  punto  determinado  del  conducto.  A 
menudo  los  puntos  hiperestesiados  ocupan  la  pa- 
red superior  del  conducto  cartilaginoso,  y  el  do- 
lor desaparece  al  cabo  de  algunas  semanas,  bien 
esiiontáneaniente,  bien  por  un  tratamiento  apro- 
piado. Los  individuos  nerviosos  experimentan 
a  veces  vivos  dolores  cuando  el  conducto  audi- 
tivo ha  estado  expuesto  á  un  aire  frío;  en  esos 
casos  basta,  para  que  cese  la  otalgia,  introducir 
una  torunda  de  hilas  en  el  oído. 

Cuando  la  otalgia  es  más  pertinaz  se  ordena- 
rán las  embrocaciones  narcóticas,  las  fricciones 
con  láudano  ó  simplemente  con  glicerina  ó  gia- 
sa;  acaso  sea  necesario  recurrir  á  un  tratamien- 
to general  (bromuro  de  sodio,  quinina,  valeria- 
nato  de  este  alcaloide,  antipirina,  electricidad). 

Se  designan  con  el  nombre  de  oía/gia  media  ó 
timpánica  los  dolores  de  oído  que  no  se  deben 
á  ningún  estado  inflamatorio  apreciable  y  que 
constituyen ,  por  tanto,  una  afección  puramente 
nerviosa.  Como  la  caja  recibe  ramos  sensitivos 
del  trigémino  y  del  glosofaríngeo,  se  comprende 
que  una  afección  cualquiera  de  esos  dos  ner- 
vios, directa  ó  refleja,  puede  dar  lugar  á  la  otal- 
gia. 

Una  de  las  causas  más  frecuentes  es  la  irrita- 
eiiin  de  la  tercera  rama  del  trigémino,  produci- 
da por  la  caries  dentaria;  entonces  puede  suce- 
der que  no  exista  ningún  dolor  en  los  dientes  y 
que  sólo  se  manifieste  la  hiperestesia  en  la  pro- 
fundidad del  oído.  Green  refiere  la  observación 
de  una  otalgia  relacionada  con  la  ailenitis  cer- 
vical; en  cierto  enfermo  de  Schwartze  la  sífilis 
laríngea  determinó  una  otalgia  violenta.  Esta 
enfen.iedad  puede  depemlcr  también  de  afeccio- 
nes de  los  órganos  sexuales.  Wcber-Liel  dice 
que  en  las  neuralgias  braquiales  y  cervicales 
sim[ile3  sobrevienen  en  el  oído  dolores  con  sen- 
saciones sonoras,  feniímeno  que  también  puede 
oliservarseconi|)rimiendo  las  parles  laterales  del 
cuello,  al  nivel  ilel  borde  sujierior  del  músculo 
cxternoniastoideo  (gran  nervio  auricular). 

El  tratanjiento  de  la  otalgia  timpánica  debe 
dirigirse  en  primer  lugar  á  la  causa,  y,  por  con- 
siguiente, consiste  en  la  extracción  de  un  diente 
ciiferino,  en  la  administración  de  la  quinina,  del 
hierro,  del  ioflo  ó  del  arsénico,  según  los  casos. 
Contra  las  otalgias  rebeldes  recomienda  Deleaii 
un  clima  caliente,  y  Grubcr  el  ioduro  de  jiota- 
sio,  que  V.  Urbantschitsch  dice  haber  empleado 
también  con  éxito,  lo  mismo  contra  lo.?  dolores 
juiriimente  nerviosos  que  contra  los  producidos 
[lor  inflamaciones.  Tschaiiier  aconsyii  los  vajio- 
res  de  cloroformo  en  el  oído;  Véeljcr-Licl  ha  ob- 
tenido buenos  resultados  co!i  la  cocucia  de  iré- 
nientina,  etc.,  etc.  Contra  la  otalgia  intermi- 
tente, además  de  la  quiniíin,  .M'.ele  fer  útil  ol  ni- 
trito de  amilo,  aun  fuera  do  los  accesos. 
Tono  XIV 
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OTÁLORA:  l/<iig.  Kslalileiiiiiiento  balneario 
sil.  en  il  icntro  del  pueblo  de  Arechuvakla,  en 
meclio  de  un  jardín  que,  ccjino  los  Ijafios,  tomó 
ol  nomine  de  su  dui'fio,  IJ.  Bartolomé  de  Otálora, 
])art.  de  \'ergara;  dista  8  kiiis.  de  San  Sebastián 
y  27  de  Vitoria.  De  las  estaciones  de  Vitoria  óde 
/umárraga  se  olectúa  el  viaje  en  tres  y  cinco  ho- 
ras respeí'tivamente,  en  carruajes  poi  liueiias  ca- 
rreteras. Su  yacimiento  está  en  terreno  cretáceo, 
grupo  do  la  arenisca  verde.  No  está  bien  afora- 
do el  manantial;  se  ha  calcul.ado  la  cantidiiil  do 
agua  de  una  manera  aproximada  en  17, IC  litros 
por  minuto.  Su  temperatura  es  de  13', 5;  igno- 
ramos si  es  constante.  El  agua  es  clara,  trans- 
parente, de  fuerte  olor  á  huevos  podridos  y  sa- 
bor salado  algo  amargo;  desprende  burbujas  en 
el  nacimiento,  y  en  contacto  del  aire  ofrece  as- 
jiecto  opalino,  dejando  ligero  precipitado;  es  un- 
tuosa al  tacto.  Están  clasificadas  estas  aguas  clo- 
rurado-sódicas,  sulfurosas,  frías,  y  se  indican  en 
la  «doroanemia,  leucorrea,  infartos  uterinos,  úl- 
ceras atónicas  y  catarros  crónicos  eu  individuos 
linfáticos.  La  instalación  es  buena,  hay  l'i  baños 
de  mármol,  aiiaratos  liidroterápicos,  pulveriza- 
ciones y  sala  cíe  inhalación.  La  hospedería  tiene 
habitaciones  bien  decoradas  y  cómodas.  La  jjro- 
xiniidad  á  diversos  balnearios  hace  agradable  la 
estancia  en  Otálora.  La  temporada  oficial  de  15 
de  junio  á  15  de  septiembre. 

-Or.ii.ORA  (JiTAN  im):Biog.  Marino  español. 
N.  eu  el  Ferrol  (C'oruña)  en  1797.  M.  en  la  Ha- 
bana á  30  de  abril  de  1840.  Solicitó  y  obtuvo 
carta-orden  de  guardia  marina,  y  sentó  plaza  en 
el  deiiartamento  del  Ferrol  (8  de  agosto  de  1811). 
Concluidos  los  estudios  elementales  embarcó  en 
la  fragata  E/igenia,  con  la  que  salió  para  Cádiz 
(julio  de  1814),  y  transbordado  á  la  nombrada 
Diana  formó  parte  de  la  división  naval  que,  á 
las  órdenes  del  brigadier  Pascual  Eurile,  debía 
escoltar  á  Costa  Firme  el  ejército  mandado  por 
el  general  Pablo  Morillo.  Hallóse  en  los  sitios 
de  Margarita  y  en  las  operaciones  militares  de 
los  puertos  de  Cuniana,  Barcelona,  La  Guaira 
y  Puerto  Cabello,  y  habilitado  de  oficial  desem- 
peñó la  comisión  de  armar  varios  bongos  en  la 
laguna  de  Valencia.  Mandando  una  balandra  es- 
tuvo en  Santa  Marta  y  en  el  sitio  de  Cartagena 
de  ludias;  inten'eptó  la  entrada  de  víveres  á  la 
plaza,  y  apresó  varias  canoas  de  los  insurgen- 
tes: continuó  allí  hasta  la  conclusión  del  sitio 
y  toma  de  la  plaza,  habiéndose  hallado  en  mul- 
titud de  combates  y  acciones  de  guerra.  En  oc- 
tubre de  1S21  pasó  al  apostadero  de  la  Habana, 
donde  continuo  prestando  grandes  servicios,  ya 
en  los  buques  que  llevaron  víveres  y  socorros  al 
castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  ya  en  cruceros  y 
comisiones  sobre  las  costas  N.  y  S.  de  Cuba  y 
Yucatán.  Embarcado  en  la  fragata  Perla,  salió 
de  la  Habana  con  la  división  del  brigadier  Ángel 
Laborde,  recorrió  el  Mar  de  las  Antillas,  estuvo 
en  Cuba,  después  en  .Jamaica,  de  donde  pasó  á 
Costa  Firme,  ostentando  el  pabellón  nacional  por 
delante  de  las  plazas  de  Santa  Marta  y  Cartage- 
na de  Indias  y  regresando  después  á  la  Habana. 
En  días  posteriores  sostuvo  el  bloqueo  de  Cayo- 
Hueso,  para  impedir,  como  se  logró,  ciue  el  co- 
modoro insurgente  Potéis  saliese  de  él  con  los 
buques  que  mandaba.  Embarcado  en  la  fragata 
Iberia,  salió  otra  vez  jiara  Costa  Fimie  con  la 
división  del  brigadier  Laborde,  y  después  de 
practicar  diversas  operaciones  en  aquellas  costas, 
y  de  visitar  la  isla  liolandesa  de  Curafao,  regre- 
só á  la  Habana  ya  entrado  el  año  de  1828.  En 
América  continuó  distinguiéndose  de  modo  no- 
table hasta  1834,  año  de  su  regreso  á  España.  En 
enero  de  1835  obtuvo  el  mando  de  la  goleta  Isa- 
bel II,  con  la  que  salió  para  la  costa  de  Canta- 
bria, ya  en  los  días  de  la  guerra  civil  carlista. 
Allí  prestó  distintos  cruceros  y  comisiones,  y 
servicios  de  consideraciiín  practicando  un  des- 
embarco en  Cabo  Machichaco  con  su  gente,  cla- 
vando la  artillería  que  los  enemigos  tenían  en 
aquel  punto,  y  cubriendo  con  sus  oficiales  y  tri- 
pulación la  batería  del  cabo  durante  el  sitio  de 
San  Sebastián.  Nombrado  en  conii.sióu(20  de  di- 
ciembre) gobernador  del  fuerte  y  pueblo  de  Gue- 
faria,  sitiado  por  los  carlistas,  so  sostuvo  doce 
días;  y  habiendo  ya  penetrado  los  enemigos  en 
el  pueblo,  se  retiró  al  Peñón  (1."  de  enero  de 
1830).  Do  aquel  día,  escriheun  biógrafo,  «datan 
los  hecho»  heroicos  de  aquel  esforzado  goberna- 
dor y  do  su  valiente  y  sufrida  guarnición,  com- 
puesta de  dos  compañías  de  preferencia  del  cuar- 
to ligeros  de  infantería,  de  varios  trozos  de  los 
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leginiiento»  provincialcH  de  .Jaén,  Oviedo  y  Sc- 
goviu,  más  una  mitad  de  zapadores  y  un  dcstA- 
camento  de  artilleroK  que  mandaban  re»iicctiva- 
niente  los  bizarios  oficiales  <io  ingenieros  y  arti- 
llería, L).  LuisGuutiery  I).  Vicente  Magenis... 
Al  ruso,  sin  ningún  alirigo,  bloqueados  |ior  la 
mar  en  los  repetidos  temporales  que  so  suceden 
en  la  costa  de  Cantabria  en  invierno,  mil  vece» 
por  esta  causa  á  cuarto  de  ración;  asestados  por 
liarte  de  tieria  por  13  jiiezas  de  gmeso  calibre  y 
un  sinnúmero  de  tiíailoies  que  no  les  dejaban 
sosegar,  aijuel  puñado  de  valientes,  fiados  sólo  en 
la  bizanía  y  extraordinario  temple  del  alma  de 
Otálora,  sostuvieron  la  herniosa  bandera  do  Ib 
reina  y  de,  su  ¡latria  durante  más  de  sctentadías, 
después  de  cuyo  tienqpo  los  enemigos  abandona- 
ron su  emiiriísa. >)  Por  tan  bizarros  servicios  fué 
Otálora  promovido  á  capitán  de  fragata  en  Keal 
orden  de  4  do  febrero  de  1836,  obteniendo  por  la 
defensa  de  Guetaria,  y  previo  el  juicio  contra- 
dictorio, la  cruz  laureada  de  segunda  clase  de  la 
Orden  de  San  Fernando,  y  más  adelante  el  gra- 
do de  coronel  de  infantería.  En  enero  de  1837 
fué  relevado  para  pasar  á  San  Sebastián  á  res- 
tablecerse de  las  dolencias  que  tan  continuadas 
fatigas  le  habían  acarreado  y  que  al  fin  conclu- 
yeron con  su  existencia.  Coneunió  á  las  opera- 
ciones militares  del  mes  de  marzo  de  1837  sobre 
Hernani,  y  á  las  de  mayo  siguiente,  que  produ- 
jeron la  toma  de  Irún  y  capitulación  de  la  plaza 
de  Fuenterrabía.  A  peticicjn  del  general  Evans, 
formó  un  puente  provisional  bajo  los  fuegos  del 
enemigo  con  extraordinaria  prontitud  y  seguri- 
dad, mereciendo  grandes  elogios  de  este  general. 
Ya  mandando  las  fuerzas  sutiles,  ya  encargado 
interinamente  de  las  de  toda  la  marina,  ó  ya  de 
comandante  del  vapor  Isabel  II,  cooperó  eficaz- 
mente á  cuantas  operaciones  hubo  en  la  costa 
cantábrica  hasta  agosto  de  1839,  tiempo  en  que 
cesó  de  pertenecer  á  dichas  fuerzas  navales  por 
haber  sido  uombrado  comandante  de  la  corbeta 
Liberal  del  apostadero  de  la  Habana.  Traslada- 
do á  dicho  punto,  llegó  á  él  en  13  de  abril  de 
1840,  y  poco  después  falleció.  Era  comendador 
de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica,  caballero  de 
la  de  San  Hermenegildo,  y  estaba  condecorado 
con  varias  cruces  de  distinción  por  méritos  de 
guerra. 

OTAMA:  Geog.  Isla  del  lago  de  Valencia,  A'^e- 
uezuela,  como  de  una  milla  de  extensión. 

OTANO:  Geog.  Lugar  del  ayuut.  de  Elorz,  par- 
tido judicial  de  Aoiz,  prov.  de  NavaiTa;  23  edi- 
ficios. 

OtAntera  (del  gr.  otí,  érós,  oreja,  y  ante- 
ra): f.  Bol.  Género  de  plantas  (Otanthera)  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Melastomáceas, 
tribu  de  las  osbecquiéas,  cuyas  especies  habitan 
eu  las  Molucas,  y  son  plantas  fruticosas,  con  las 
ramas  cilindricas,  lampiñas,  las  últimas  conipri- 
midotctrágonas,  con  los  pecíolos  y  nervios  de  las 
hojas  cubiertos  de  pelos  esparcidos  y  adheridos, 
y  las  hojas  opuestas,  elípticolanceoladas,  acumi- 
nadas, enterísimas,  con  cinco  nervios  primarios, 
asperitas,  de  color  verdoso  jiálido  y  con  los  ner- 
vios azulados  por  el  envés;  las  flores  están  dis- 
puestas en  panojas  verticales,  trífidas,  tricóto- 
mas, con  las  ramas  generalmente  trifloras  y  las 
flores  pequeñas  blanquecinas,  las  laterales  brac- 
teadas  y  la  intermedia  cortamente  pedicelada  y 
sin  bráctea;  cáliz  con  el  tubo  aovado,  inferior- 
mente  soldado  con  el  ovario  provisto  de  escami- 
tas,  palmeadopestañosas  y  con  el  limbo  quinqué- 
fido;  la  corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  la 
garganta  del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias  del 
mismo  y  aovados  ;  10  estambres  insertos  con 
los  pétalos,  iguales,  con  las  anteras  oblongoli- 
neales,  algo  arqueadas,  atenuadas  en  su  base, 
con  un  poro  terminal,  con  el  conectivo  indistin- 
to y  dos  orejuelas;  ovario  casi  infero,  libreen  su 
vértice,  erizado  do  corditas  y  con  cinco  celdas 
multiovuladas;  estilo  fililbrme  y  estigma  en  for- 
ma de  punto.  El  fruto  es  una  hoja  con  cinco  cel- 
das, pulposa,  con  semillas  numerosas  en  forma  de 
cuchara. 

OTAÑES  ú  OTAfÍEZ(VAM.nnE):  Geog.  Lugar 
del  ayuut.  y  p.  j.  de  Castrourdiales,  prov.  de 
Santander;  H4  edil's.  En  el  valle  se  hallan  las 
aldeas  de  Barcena,  Cani]io  de  la  Puente,  Callo- 
ja,  Los  Corrales,  La  Hclguera,  llenan,  Jarilla, 
Llovera,  Tejadillo  y  San  Seliastián.  Según  la 
tradición,  hubo  en  este  valle  un  castillo  ó  edifi- 
cio muy  antiguo  que  debió  ser  dostniído  en  la 
época  de  los  vándalos,  y  se  añade  que  fué  toma- 
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do  por  asalto  y  degolladas  todas  las  personas  c[ue 
en  él  había,  á  excepción  de  un  niño  que,  hallán- 
dose en  la  lactancia,  fué  librado  por  su  nodriza 
en  el  delantal  o  laida,  por  lo  que  se  le  llamó 
GarcifaUla  y  lué  el  vastago  de  la  antigua  casu  de 
Otañes.  En  este  valle  se  han  hallado  antigüeda- 
des romanas. 

OTAÑEZ  (del  nombre  geogi-áfico  Otdñcz,  usado 
como  apellido):  m.  fam.  Gentilhombre  ó  escu- 
dero que  servía  y  acompañaba  á  una  señora,  y 
por  lo  regular  el  que  ya  era  inuyanciano:  co- 
miinmente  se  le  nombraba  con  el  títido  de  don. 

Fnlanito  iba  con  su  don  otXSez. 

KOQUE  Bakcia. 

OTADLA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Oqucn- 
do,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  37  ha- 
bitantes. 

OTAR:  a.  ant.  Otear. 

Y  no  OTAS  si  te  vas 
Adelante  6  carairas. 

Coplas  de  Mingo  Eevulgo. 

OTAR  DE  PREGO:  Gcoy.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Salvador  de  Otar  de  Prego,  ayuuta- 
núeuto  de  El  Bollo,  p.  j.  de  Yiaua  del  Bollo, 
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prov.  de  Orense;  24  edifs.  ||  V.  San  Salvador 

DE  OtAU  BF.  rEEGO. 

OTARELO:  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Villanueva,  ayunt.  de  Barco,  parti- 
do judicial  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  27 
cdii's. 

OTARIA  (del  gr.  diripiov,  orejita):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Asclepiádeas,  tribu  de  las  cinanqueas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  Méjico,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, erguidas,  con  las  ramas  tomentosopulíes- 
centfes,  y  las  hojas  opuestas,  oblongas,  agudas, 
lampiñas,  con  las  flores  dispuestas  en  umbelas 
interpeciolares  y  multifloras;  cáliz  quinquepar- 
tido;  corola  hendida  en  cinco  lacinias  reflejas; 
corona  estaminal  de  cinco  piezas  acapuchonadas, 
con  la  base  jjrolongada  hacia  dentro  en  dos  ore- 
juelas y  hacia  fuera  on  uu  apéndice  en  forma 
do  cornete;  anteras  terminadas  en  uu  apéndice 
membranoso,  con  las  poliuias  comijrinúdas,  ate- 
nuadas en  su  ápice,  tijas  por  él  y  colgantes;  es- 
tigma deprimido  sin  arista;  el  fruto  es  un  Iblí- 
culo  solitario  por  aborto,  erizado  de  púas  encar- 
nadas, con  las  semillas  nunierosasy  provistas  de 
un  jicnacho  umbilical. 

-0T4E1A:  Zool.  Género  de  mamíferos  del  or- 
den de  los  pinnipedos,  familia  de  los  otáridos. 
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Se  distingue  este  género  por  tener  los  incisivos 
persistentes  y  puntiagudos,  tres  en  la  mandíbula 
superior  y  dos  en  la  inl'erior;  los  caninos  de  me- 
diano tamaño;  los  molares  con  una  punta  espi- 
nosa delante  de  la  punta  jnincipal,  seis  en  la 
mandíbula  superior  y  cinco  en  la  inferior;  la  ca- 
lavera con  la  apólisis  mastoidea  grande  y  salien- 
te, de  modo  que  casi  cidire  la  vesícula  auditiva; 
la  porción  cerebral  bastante  alta  y  desarrollada; 
la  concha  auditiva  grande  y  las  orejas  por  fuera 
cortas  y  sin  vello;  las  extremidades  anteriores 
casi  tan  largas  como  las  postejiores,  con  cinco 
dedos  sin  uñas ;  las  posteriores  lle.xibles  hacia 
delante  y  sólo  con  los  tres  dedos  de  en  medio  ar- 
mados de  uñas. 

Este  género,  que  fué  establecido  por  Perón,  se 
denomina  vulgarmente  por  algunos  han  marino, 
á  causa  de  su  color  amarillo  leonado,  y  también 
oso  marino. 

Comprende  este  género  dos  especies  distintas: 
la  Otaria  de  crin  (Otaria  jnhata  Yors),  que  vi- 
ve en  el  hemisferio  austral,  en  el  extiemo  me- 
ridional de  Australia,  en  el  Sur  de  América  y  en 
Nueva  Zelanda;  y  la  Otaria  de  Behring  ( Ota- 
ria Stellcri),  que  se  encuentra  en  la  parte  sep- 
tentrional del  Gran  Océano,  desde  el  Estrecho 
de  Bering  hasta  las  costas  del  Japón  y  Cali- 
fornia. 

La  Otaria  de  Steller  (Otaria  StclZeri,  Arctoce- 
phalaus  californianns,  etc. ),  es  el  verdadero  tipo 
de  este  género,  y  al  que  comiinmente  se  designa 
bajo  la  denominación  de  león  marino,  foca  de 
Bering  y  oso  de  mar.  Mide  4  A  m.  de  largo,  y 
á  veces  los  machos  viejos  alcanzan  hasta  6  y  un 
peso  próximamente  de  600  kilogramos.  El  ojo 
es  grande; la  oreja  cilindrica,  tein)inaila  en  pun- 


ta y  cubierta  de  pelos  finos  y  cortos.  En  el  labio 
superior  lleva  unos  30  ó  40  i>elos  cerdosos  y  ile- 
xibles,  de  color  blanquecino,  de  los  cuales,  al- 
gunos más  largos,  llegan  á  medir  40  cenfime- 
tros.  Las  patas,  dispuestas  más  bien  para  nadar, 
están  culiiertas  de  una  piel  áspera  y  granulosa, 
mientras  que  el  cuerpo  lleva  pelo  corto,  duro  y 
brillante.  Su  color  generalmente  es  obscuro,  pero 
los  machos  viejos  presentan  manchas  más  claras 
esparcidas  por  todo  el  cuerpo. 

Estas  focas  viven  generalmente  formando  nu- 
merosos rebaños,  sobre  todo  en  la  éjioca  del 
celo  y  de  la  reproducción ;  pues  como  los  machos 
son  polígamos  y  tienen  multitud  de  hembras,  á 
pocas  familias  que  se  reúnan  forman  una  mana- 
da muy  grande.  En  los  meses  de  mayo  y  siguien- 
tes, hasta  fines  de  agosto,  se  las  ve  formando 
grandes  rebaños  en  los  islotes  que  bordean  las 
costas  de  la  ¡lorcióu  más  septentrional  de  Amé- 
rica, y  atruenan  el  aire  con  sus  roucos  gritos,  se- 
mejantes, más  que  álos  ladridos  de  un  perro,  al 
mugir  de  una  vaca  ó  los  balidos  de  las  ovejas. 
Son  sumamente  tímidos,  y  cuando  perciben  al- 
gún peligro  huyen  asustados;  pero  como  desde 
muy  nntiguo  observó  Steller,  si  se  les  acosa  se 
vueh  en  y  defienden  con  verdadero  valor. 

En  esta  temporada  es  cuando,  según  los  rela- 
tos de  los  balleneros  y  pescadores  de  focas,  dan 
las  hembras  á  luz  sus  pequeños,  á  los  cuales  sus 
padres  cuidan  con  esmero,  y  en  esta  época,  mien- 
tras crían  á  sus  hijos,  toman  nray  poco  alimento, 
en  especial  los  machos,  pues  las  hembras  tienen 
que  amamantar  á  sus  hijos.  Los  machos  díce- 
se  que  permanecen  más  tiempo  al  cuidado  de  sus 
padres,  pues  como  han  de  tener  mucho  más  ta- 
niañi.)  i;ir-lan  mas  en  desarrollarse. 


OTAR 

La  llegada  á  las  costas  del  Norte  de  América 
se  verifica  generalmente  á  primeros  de  mayo,  y 
las  otarias  van  acudiendo  por  pequeños  grujios,  y 
al  principio  estableciéndose  separadcis  los  ma- 
chos de  las  hembras,  pero  cu  cuanto  comienza 
el  celo  los  machos  libran  entre   si  terribles  com- 
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bates,  que  á  veces  duran  un  día  entero,  dispután- 
dose la  posesicin  de  las  hembras,  las  cuales  si- 
guen dóciles  al  vencedor.  Lo  común  es  que  un 
solo  macho  sea  el  jefe  soberano  de  una  manada, 
y  éste,  por  lo  general,  se  sitúa  en  el  punto  más 
elevado  que  puede  para  vigilar  ])or  la  seguridad 
de  sus  subditos.  Cuenta  Seajnmon  que  en  la  isla 
de  Santa  Bárbara,  en  el  año  de  1858,  vio  nume- 
rosísimas otarias  que  ocupaban  toda  la  costa 
y  estaban  gobernadas  por  un  macho  de  gran  ta- 
maño, que  en  los  cuatro  meses  que  dura  el  pe- 
ríodo en  que  estos  animales  residen  en  tierra 
se  estableció  en  un  elevado  peñasco,  al  que  con 
dificultad  se  podía  subir,  y  al  cual  era  incom- 
prensible cómo  pudo  llegar  dicho  animal.  Allí  es- 
tablecido vigilaba  atento  por  la  tranquilidad  de 
su  rebaño,  y  al  menor  asomo  de  peligro  le  avi- 
saba con  sus  roncos  giitos. 

Otra  especie,  aún  mas  abundante,  y  sólo  algo 
menor  que  la  anterior,  es  la  O.  ursina,  que  for- 
ma manadas  numerosísimas.  Para  damos  idea 
Igrau  número  de  estos  animales  que  se  reúnen 
■n  el  Estrecho  de  Bering,  y  sobre  todo  en  la  isla 
le  este  nombre,  perteneciente  a  Rusia,  la  cual 
ja  cedido  á  los  ingleses  y  americanos  el  derecho 
e  cazar  en  ella,  sobre  todo  á  la  compañía  ame- 
icana  de  Alaska,  copiaremos  las  noticias  quesi- 
;uen  del  viaje  de  exploración  del  Dr.  Nordens- 
dold  en  el  l'cga,  en  el  cual  tan  gloriosamente 
descubrió  el  paso  del  Koroeste. 

«Todos  los  años,  durante  el  verano,  las  otarias 
se  reúnen  á  millares  en  ciertos  cabos  que  los  in- 
dígenas designan  con  los  nombres  de  ruolcerics, 
y  allí  pasan  la  buena  estación  sin  tomar  alimen- 
to alguno.  Los  machos  llegan  los  primeros,  gene- 
ralmente á  fines  de  mayo,  y  al  momento  co- 
mienzan á  pelear  para  apoderarse  de  una  super- 
ficie de  teireno  pruxiniamente  de  unos  100  pies 
cuadrados,  en  el  que  después  han  de  establecer 
su  harén.  Sólo  los  vencedores  se  posesionan  en 
la  orilla,  y  los  máa  débiles  se  ven  obligados  á 
acampar  más  al  interior.  A  mediados  de  junio 
llegan  las  hembras,  y  los  machos  establecidos 
cerca  de  la  orilla  se  apresuran  á  ajioderarse  de 
ellas  y  llevarlas  á  sus  dominios,  donde  las  dejan 
con  sus  compañeras  y  vuelven  por  otras  nuevas 
esposas  á  la  playa.  Pero  sucede  á  vecesque  entre 
tanto  llega  olro  macho  j'  se  lleva  las  esiiosas  que 
el  primero  ha  reunido,  si  éste  no  lo  imiáde  á 
tiempo  y  vence  al  usm-pador.  Por  lo  general  los 
machos  establecidos  en  la  orilla  leunen  de  este 
modo  unas  12  ó  15  hembras,  y  los  establecidos 
en  el  interior  sólo  cuatro  ó  cinco.  A  poco  de  ha- 
ber llegado  las  hembras  dan  á  luz,  y  los  jiadres 
adoptivos  cuidan  jioco  de  estos  pequeños.  Des- 
pués connenza  la  verdadera  estación  del  celo  y  el 
apareamiento  de  los  sexos,  y  entonces,  ya  á  fines 
de  septiembre  por  lo  general,  los  ]iequeños  pue- 
den nadar  y  comienza  la  época  de  la  emigración, 
disolviéndose  esta  curiosa  sociedad. 

Los  machos  jóvenes  de  menos  de  seis  años  no 
viven  de  este  modo  en  familia,  ni  en  los  sitios 
denominados  rookcrks,  sino  que  se  reúnen  con 
las  hembras  en  las  playas  formando  manadas  de 
millares  y  aun  de  centenas  de  millares,  que  ocu- 
pan toda  la  costa  y  aun  se  establecen  tierra  aden- 
tro. Estos  individuos  son  los  que  sirven  de  víc- 
tima á  los  cazadores.» 

Durante  su  travesía  el  Vega  había  encontrado 
en  el  mar  numerosos  rebaños  de  estos  anima- 
les que  se  diiigían  á  la  costa,  y,  cuando  llegaron 
á  la  isla  de  Bering,  el  doctor  Nordenskiold  y 
sus  compañeros  se  propusieron  visitar  los  terri- 
torios de  caza  ocupados  ya  por  las  otarias.  Para 
ello  era  preciso  tomar  muchas  precauciones,  pues 
si  se  espantaban  las  otarias  se  causaban  graves 
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porjiíinios  A  los  ImliituntBS  dol  pnfs  y  A  la  com- 
nafíia  urrcndatai'iti  (tü  hi  cii/a;  por  cstu  i'a/<ín 
liirroii  ucoiiipafimlita  por  el  ur/umsttf  (Wili'al<U',por 
un  cosauo  y  \iii  n'|iii'si'iilantc^  <li>  la  ('oinpañia 
ilt'l  Alaska.  Kii  trinóos  atravesaron  la  isla  y  11o- 
(jarun  á  la  punía  Norto,  domie  vieron  ronnidos 
numerosos  reliañus  (pío  t'oi-inaban  un  ctmjunlo 
lio  corea  <lo  'JÜO  OUO  iudiviiluos,  A  pesar  tlu  quo 
en  otros  puntos  había  ya  eiupe/nilo  la  cacoría  y 
so  habían  niatailo  unos  l;!ÜÜO. 

Meilianto  el  iwjjo  ilc  -10  rublos  obtuvo  do  las 
autoridades  que  so  lo  preparase  la  Jiiel  y  los  es- 
queletos do  cuatro  otarias,  y  además  le  dieron 
(los  jcSvenos  vivas,  que  no  pudiondo  alimentar 
tuvo  q\io  nuitarlas. 

Según  una  estadística  formada  por  la  comisión 
insiici'.tora  do  esta  pesca,  so  han  muerto  próxi- 
mamente en  estas  regiones  del  Estrecho  de  Be- 
ring las  siguientes  cantidades  de  otarias: 

1867 27  5S0 

1S68 12  000 

1869 24  000 

1S70 24  000 

1871 3614 

1S72 29  318 

1S73 30  396 

1S7-1 31  292 

1875 36  274 

1876 29  960 

1877 21532 

1878.    .   .   , 31340 

1879 42  752 

1880 48  504 

ó  sean  pr<'i.NÍnuimeiite,  en  catorce  años,  388  982 
otarias.  Sólo  de  la  isla  de  Bering,  desde  1862  á 
1880,  so  hablan  exportado  389  462,  y  de  las  isla 
de  Pribylow,  desde  1797  á  1880,  mas  de  3  A  mi- 
llones de  pieles  de  otarias. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  este  pobre  é  in- 
defenso mamífero,  á  pesar  de  su  extraordinaria 
abundancia,  tienda  á  desaparecer,  como  de  estas 
tierras  desaparecieron  por  completo  la  nutria 
demar  (Sn?nidris  lulris  L. ),  y  la  vaca  de  mar 
(Rhytina  Stelleri  Cuv. ).  Por  eso  hoy  los  ingle- 
ses, los  americanos  y  los  rusos  disputan  acerca 
de  la  reglamentación  de  esta  pesca  en  el  Álaska, 
costas  del  Canadá,  Nueva  Escocia  y  Estados 
Unidos,  hasta  el  punto  de  haber  tenido  que  so- 
meter la  cuestión  á  un  arbitraje  internacional 
y  mandar  barcos  de  guerra  que  velaran  jiorque 
se  cumpliesen  los  reglamentos  establecidos. 

Para  calcularlo  que  importa  esta  riqueza  y  su 
conservación ,  solo  diremos  que  la  piel  vendida, 
generalmente  en  el  mercado  de  Londres,  se  paga 
a  nnas  10  ó  12  pesetas;  y  como  en  cada  expedi- 
ción se  matan  tantas,  y  sólo  se  emplea  para  su 
conservación  la  sal  marina,  la  ganancia  es  enor- 
me en  proporción  á  los  gastos.  Cuando  las  islas 
de  Pribyloff  eran  propiedad  de  Rusia,  á  cada  in- 
dígena se  le  daba  solamente  por  cada  piel  10  cén- 
timos y  la  cantidad  de  sal  invertida  en  su  pre- 
paración. 

Las  otarias  se  conservan  fácilmente  en  cauti- 
vidad, y  de  todas  las  focas  son  seguramente  las 
más  agradables  y  simpáticas  por  sus  ágiles  movi- 
mientos y  lo  dóciles  que  se  muestran.  En  un 
estanque  del  Jardín  de  Aclimatación  de  París 
se  conservan  algunos  individuos  de  este  género, 
y  sobre  todo  en  el  invierno  están  muy  animados, 
nadan  continuamente  persiguiéndose  los  unos  á 
los  otros  y  jugando  como  los  cachónos. 

En  otros  tiempos  eran  muy  raras  las  otarias 
en  las  colecciones  y  museos,  pero  desdefines  del 
siglo  pasado  se  han  hecho  mucho  más  frecuen- 
tes. En  el  Museo  de  Historia  Katural  de  Ma- 
drid, ya  retirado  de  las  colecciones  por  su  mal 
estado,  se  conserva  aún  uno  de  los  primeros  ejem- 
plares que  de  este  género  se  conocieron  en  los 
máseos  de  Europa.  Hoy  son  mucho  más  frecuen- 
tes, y  un  ejemplar  disecado  de  la  Otaria  koniíui. 
L.  del  Sur  de  América  vale  de  150  á  500  ptas. 

OTAridOS  (de  otaria):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  mamílbros  del  orden  de  los  pinníjiedos,  ca- 
racterizada  por  presentar  los  dientes  incisivos 

(  —9  -  )  persistentes,  los  de  la  mandíbula  supe- 
rior con  lóbulos  ó  bífidos  frecuentemente;  caninos 
de  ambas  mandíbulas  medianamente  desarro- 
llados; los  de  la  superior  apenas  mayores  que  los 

de  la  inferior;  molares  — —  ú    -      ;calaveracon 

5  S 

U  apófisis  mastoidea  robusta  y  saliente,  sobre 
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y  ilcsdo  la  vesícula  auditiva;  la  apófisis  postor- 
bitaria  bien  desarrollada;  las  cxtremldadcH  anto- 
riorcH  casi  tan  largas  cunir)  tas  posteriores;  las 
manos  con  cinco  dedos  decreiicnilo  en  línea  cur- 
va y  sin  uñas,  las  jiosteriores  Iloxibles  hacia 
adelanto  y  C(ín  los  dedos  casi  iguales  y  provis- 
tos catia  uno  de  una  prolongaci(jn  membranosa, 
larga  y  lingiiil'ormc,  que  so  oxticiulo  más  allá 
de  su  ¡lunta,  y  sólo  los  tics  medios  con  uñas. 

(Jomprende  esta  familia  un  ntimero  bastante 
regular  de  géneros,  quo  en  su  mayoría  son  pro]>ios 
del  hemisferio  austral;  entre  los  princijiales  me- 
recen citar.so  los  siguientes:  Zalvphns  {i'ú\,  que 
habita  en  Australia;  Kumctojnas  üill,  del  N. 
del  Océano  Pacífico;  Otaria  Perón,  del  N.  y  S.  de 
América  y  do  Australia;  ArclocephahLS  J.  Cuv., 
de  los  mares  del  S. ;  Ardaphoca  Pct. ,  de  la  isla 
de  Juan  Fernández;  y  (JuUurkimts  Gray,  dol  N. 
dol  Océano  Pacífico  y  de  Kamtchatka. 

OTARU  ó  OTARUNAI:  Gcwj.  C.  de  la  prov.  de 
Siribcsi,  isla  de  Yeso,  Japón,  sit.  al  S.  O.  de 
Sapjioro,  on  la  desembocadura  de  un  jieqiicño 
río  y  en  una  ensenada  de  la  bahía  do  Isikari; 
5000  habits.  Es  la  principal  localidad  de  la  costa 
O.  de  Yeso. 

OTATITlAN:  Ocog.  Pueblocab.  delmunicip.de 
su  nombre,  cantón  de  Cosanialoapán,  est.  de  Ve- 
racruz,  Méjico;  1105  habits.  Sit.  en  la  margen 
dra.  del  Papaloapán,  á  40  kms.  al  S.O.  de  la  ca- 
becera del  cantón.  Formau  la  municip.  el  pue- 
blo mencionado  y  cuatro  rancherías.  Población 
de  la  municip.  1 670  habits. 

OTAUHI:  Geog.  V.  Savaii. 

OTAVALO:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Ira- 
babura,  Rep.  del  Ecuador.  Comprende  las  pa- 
rroquias de  Otavalo,  Jordán,  San  Luis,  San  Pa- 
blo y  San  Rafael  de  la  Laguna.  La  cab.  del  can- 
tón es  Otavalo,  sit.  al  S.O.  de  Ibarra  y  al  pie 
del  volcán  de  Imbabura,  á  2581  m.  sobre  el  ni- 
vel del  Océano;  6000  habits.  A  su  jurisdicción 
pertenecen  las  lagunas  de  San  Pablo  y  de  Mo- 
jandas,  la  primera  al  E.  y  la  segunda  al  S.  de  la 
villa.  En  1868  un  terremoto  la  arruinó  é  hizo  mo- 
rir á  6000  personas;  poco  a  poco  ha  ido  recons- 
truyéndose, y  hoy  es  ya  una  bonita  población. 
En  Otavalo  nació  el  indígena  CoUahuazo,  histo- 
riador de  las  guerras  de  Atahualpa  con  su  her- 
mane Huáscar. 

OTAVANTi  (Juan  Lorenzo):  Biog.  Escritor 
italiano  establecido  en  España.  Vivió  en  el  siglo 
XVI  y  redactó  en  castellano  las  traducciones  que 
se  citan  más  abajo.  Era  vecino  de  Valladolid  en 
1550.  Disfrutó  la  protección,  ó  per  lo  menos  la 
amistad,  de  Manrique  de  Lara,  á  quien  dedicó  la 
versión  de  La  Circe.  He  aquí  los  títulos  de  sus 
traducciones:  El  triumpho  de  la  Cruz  de  Jesu- 
cristo alias.  La  verdad  d'  lafee.  Sobre  el  mesmo 
triumpho,  hecho  por  el  excelente  doctor  Fray  Hiero- 
nimo  Sauonarola  de  Ferrara.  En  lengua  Lati- 
na é  Toscana.  Y  agora  traducido  en  nuestro  vul- 
gar (Valladolid,  1548,  en  4.").  -  La  Circe  que  hi- 
20  el  Gclo  Jiorenlitio  en  lengua  toscana,  tradu- 
cida en  castellano  (id.  1551,  en  8.°;  y  Medinadel 
Campo,  1559,  en  8.°).  -Los  discursos  de  Nicola 
Maquiareli  florentino  sobre  la  primera  década  de 
Tito  Livio;  ahora  nuevamente  traducidos  de  len- 
gua toscana  en  lengua  Castellana:  muy  ■útiles  y 
provechosos  para  cualquier  Príncipe  6  gobernador. 
Dirigidos  á  la  Majestad  del  íierciiisimo  D.  Feli- 
pe, Itey  de  Inglaterra,  Ñapóles  ypi-íncipe  de  Es¡)a- 
ña  nuestro  señor  (Medina  del  Campo,  1555,  en 
4.°).  -  La  Circe  merece  cita  especial.  Es  la  traduc- 
ción de  la  obra  que  con  el  mismo  título  escribió 
Juan  Bautista  Gclli  (véase).  Comprende  nueve 
diálogos,  siendo  los  interlocutores  Ulises,  Circe, 
la  ostra,  el  topo,  la  culebra,  la  liebre,  el  gamo, 
la  cierva,  el  león,  el  caballo,  el  perro,  el  becerro 
y  el  elefante.  El  argumento  se  halla  expuesto  de 
este  modo  antes  de  la  traducción:  Volviendo  Uli- 
ses, después  de  acabada  la  guerra  de  Troya  y 
para  Grecia  su  patria...  de  los  vientos  contrarios 
llevado...  llegó  á  la  isla  de  Circe,  y  della gracio- 
samente recibido...  Y  deseando  él  de  volver  ásu 
patria,  la  pidió...  le  hieso  gracia  de  hacer  volver 
liombies  todos  los  Griegos  que  ella  había  tras- 
mutado en  diversos  animales,  y  que  entonces  es- 
taban allí  en  la  isla;  para  volvellos...  A  sus  casas. 
Concédele  Circe  esta  gi-acia,  mas  con  esta  condi- 
ción, que  .sólo  los  que  querrán...  y  los  otros  se 
puedan  acabar  ahí  su  vida  en  cuerpos  de  bestias. 
Y  para  que  él  ¡nieda  saber  esto  de  ellos,  conccfle 
el  poder  hablar  A  cada  uno,  como  cuando  era 
hombre.  -  Busca  Ulises  por  toda  la  isla  y  habla 
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con  muchos;  los  cuales  por  dircrentcs  causas  le 
quieren  más  aina  estar  en  aquel  estado  quo  vol- 
verse hombres.  Finalniento  uno  (hecho  clcfanto) 
dosca  volverse  hombro,  como  él  solfa  sor:  por 
donde...  so  vuelven  juntos  alegremente  A  su  pa- 
tria.* El  argumento  de  esta  obra  coincide  mucho 
con  el  do  El  Amo  de  'J'uiweda;  pero  la  obra  de 
éste,  sobre  sor  nn  siglo  más  antigua,  es  más  agu- 
da e  ingeniosa.  Pero  no  por  más  original  quita 
el  Asno  A  Circe  su  mucho  merecindento:  la  Cir- 
ce es  obra  nuiy  lilo.sólica.  En  cada  animal  se  hace 
el  paralelo  de  su  vida  con  la  del  hombre  en  un 
oficio  t>  prolcsiiin.  Así  la  ostra  habla  i\i:\ piscadur 
que  ella  había  sido;  el  topo  del  labrador;  la  cule- 
bra del  nujdico;  la  liebre  no  tuvo  estado  fijo.  La 
traducción  es  buena. 

OTAZA:  Qeug.  Lugar  del  ayunt.  de  Uarrun- 
dia,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  Álava;  5  edifs.  y  un 
solo  habit.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Foronda,  par- 
tido judicial  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  42  ha- 
bitantes. 

OTAZO:  Ocog.  Cerros  del  Uruguay,  al  N.  del 
dep.  de  Treintaitrés. 

OTA¿U:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  Echaure,  par- 
tido judicial  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  11 
edifs.  II  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Vitoria,  pro- 
vincia de  Álava;  129  habits. 

OTDIA:  Geog.  Grupo  del  Archip.  Marshall, 
Micronesia,  Decanía.  Forma  parte  de  la  cordille- 
ra del  grupo  Radack,  y  se  halla  entre  Eregup  y 
Legiep.  Tiene  unos  54  kms.  de  largo  de  E.  a  O. 
por  23  de  ancho,  y  se  compone  de  unos  65  islo- 
tes bajos  y  arbolados.  En  26  de  diciembre  de 
1542  descubrió  este  gi-upo  Ruy  López  de  Villa- 
lobos, quien  le  llamó  isla  de  los  Corales.  En  1778 
Marshall  y  Gilbert  creyeron  verlas  por  primera 
vez  y  las  llamaron  islas  Chatam.  En  1817  las 
reconoció  Kotzebuey  las  denominó  islas  Roman- 
zow.  Otdia  es  el  nombre  que  dan  los  indígenas  A 
la  isla  principal  del  grupo. 

OTEA:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  N.E. 
de  la  del  Norte  de  Nueva  Zelanda,  Australia, 
perteneciente  á  la  prov.  de  Auckland  y  al  con- 
dado de  Coromandel,  sit.  al  E.  del  Golfo  de  Hau- 
raki.  Tiene  unos  37  kms.  de  largo  por  18  de  an- 
chura máxima.  Minas  de  cobre. 

OTEADOR,  RA:  adj.  Que  otea.  U.  t.  c.  s. 

El  Rey  los  ha  vedado,  con  peuas  de  rigor, 
que  ayer  se  cumplieron  en  un  oteadob  del 
condestable. 

Fernán  Gómez  de  Ciudad  Real. 

OTEAR  (de  la  raíz  griega  oirr,  que  sale  de  su 
derivado  S\j/o/xai,  mirar):  a.  Registrar  desde  lugar 
alto  lo  que  está  abajo. 

Por  esto  dice  aquí  Juan  de'  Mena,  mire  el 
Trióu,  como  siempre  es  inconstante,  é  las  siete 
Pléyades  quien  las  otea. 

El  Comendador  Griego. 

Desde  allí  se  oteaba  la  ancha  vega.  etc. 
Valera. 

-Otear:  Escudriñar,  registrar  ó  mirar  con 
cuidado. 

Oteaba  y  reconocía,  si  á  las  ovejuelas  de  su 
rebaño  les  sobrevenía  algún  peligio. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

OTEDA  (La):  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Francos,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  38  edifs. 

OTEDO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Merindad 
de  Castilla  la  Vieja,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  17  habits. 

OTEISA:  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de  la 
familia  cerambícidos,  tribu  lepturinos.  Sus  prin- 
cipales caracteres  son:  último  artejo  de  los  pal- 
pos fusiforme; mandíbulas  largas,  rectas, arquea- 
das en  el  extremo;  cabeza  alargada,  algo  hincha- 
da cu  el  vértex,  con  un  pequeño  surco  circular 
detrás  de  los  ojos;  antenas  separadas,  setAceas, 
]iubcscentes,  de  la  longitud  de  los  élitros;  ojos 
medianos,  verticales,  bastante  escotados;  protó- 
rax estrechadoy  brevemente  tubuloso  por  delan- 
te, con  nudosidades  ¡lor  encima;  escudete  en 
triángulo  curvilíneo  alargado;  ¿litros  cortos, 
aplanados;  patas  bastante  largas;  Vdtimo  seg- 
mento abdondnal  grande,  redoiulcado  por  de- 
Irás;  cuerpo  coi'to,  iinamoute  pubescente. 

La  especie  tí])ica  es  el  Oteissa  scricca,  in.sccto 
de  brillantes  coloros  originario  do  Natal. 
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OTEIZA:  Gcoij.  V.  cou  ayuíit.,  y.  j.  de  Esto- 
lla,  prov.  de  Navarra,  diúc.  de  Pamiiloiia;  1146 
habits.  Sit.  en  ol  valle  de  Solana,  cerca  de  A'illa- 
tuerta  y  Larraga.  Cereales,  vino  y  aceite;  cría  de 
ganados.  Figuró  mucho  en  la  líltinia  guerra  ci- 
vil cuando  se  estableció  el  canipanicnto  de  Mon- 
te Esijuinza.  |]  Lugar  del  ayunt.  deAnsoáin,  par- 
tido judicial  do  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  16 
edifs. 

OTELAISO:  tn.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  láminos. 
Se  caracteriza  por  tener  la  calieza  triangulaniien- 
te  cóncava  entre  los  tubérculos  anteníléros;  éstos 
grandes,  salientes  y  contiguos  en  su  base;  frente 
más  alta  que  ancha;  antenas  bastante  largamen- 
te ciliadas  por  debajo,  que  pasan  un  poco  de  los 
élitros;  ojos  aproximados  por  encima,  con  los  ló- 
bulos inferiores  medianos  y  w|uilaterales;  protó- 
rax transversal,  subcilíndrico,  un  poco  estiecha- 
do  cerca  de  su  base,  redondeado  y  provisto  á  ca- 
da lado  de  un  tubérculo  esijinoso  dirigido  hacia 
atrás;  escudete  triangular,  agudo;  élitros  oblon- 
gos, poco  convexos,  ligeramente  deprimidos  á  lo 
largo  de  la  sutura,  paralelos,  truncados,. biesjii- 
nosos  ó  bidentados  por  detrás;  patas  bastante 
largas;  fémures  fusiformes,  los  posteriores  igua- 
les á  los  tres  primeros  segmentos  alidominales; 
tarsos  estrechos;  cuerpo  medianamente  alargado, 
pubescente. 

Este  género  se  compone  de  dos  especies  fOí/ie- 
lais  huiría  y  0.  vircscens),  ambas  de  mediana  ta- 
lla y  originarias  de  los  Archipiélagos  indios  y  de 
Nueva  Guinea. 

OTELIA  (del  malayo  OUclamhü ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  (UUelia)  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Hidrocarídeas,  cuyas  especies  habitan 
en  los  deltas  del  Nilo  y  del  Ganges  y  en  Austra- 
lasia,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  con  las 
hojas  radicales,  largamente  pecioladas,  acorazo- 
nadas, nerviadas,  con  los  jiecíolos  ensanchados 
en  la  base,  envainadoras,  y  los  frutos  envueltos 
poruña  espata;  las  flores  son  hermafroditas  y 
están  en  la  terminación  de  un  escapo  con  una 
espata  en  la  base,  la  cual  es  bífida  ó  alada  y  uni- 
flora, con  la  flor  sentada,  de  la  cual  sólo  se  re  al 
exterior  el  limbo  perigonial;  perigonio  con  el 
tubo  soldado  con  el  ovario  y  el  limbo  hendido 
en  seis  divisiones,  de  las  cuales  las  tres  exterio- 
res ó  sépalos  son  verdosas  y  oblongas  y  las  inte- 
riores ó  pétalos  obovadas,  blancas,  y  llevan  en  la 
parte  exterior  de  su  base  una  glándula  dejirimi- 
da;  estambres  de  seis  á  12,  con  los  filamentos 
uniformes  ú  oblongos  y  las  anteras  fijas  por  la 
base,  lineales,  con  (los  celdas  separadas  por  un 
conectivo  estrecho;  ovario  soldado  con  el  tubo 
perigonial,  con  ])lacentas  parietales  en  número 
de  seis  á  ocho  y  con  tabiques  inconii)letos  en 
igual  número;  óvulos  numerosos,  fijos  en  los  la- 
dos de  los  tabiques,  anáti'opos  y  ascendentes; 
seis  estigmas  sentados,  lineales,  bífidos  ó  bipar- 
tidos; el  fruto  es  una  baya  coronada  por  el  limbo 
del  cáliz,  oblonga,  derecha  y  con  seis  á  ocho  cel- 
das incompletamente  divididas;  semillas  nume- 
rosas sobre  los  tabiques,  aovadas,  ascendentes, 
con  los  embriones  sin  albumen,  ortótropos  y  con 
la  extremidad  radicular  infera. 

OTEMATOMA  (del  gr.  oCs,  oído,  y  hemato- 
ma): m.  Patol.  Extravasación  ó  derrame  de  san- 
gre dentro  del  pabellón  de  la  oreja. 

Esta  afección,  que  Bird  describió  por  vez  pri- 
mera, se  halla  caracterizada  por  la  presencia  de 
sangre  entre  las  laminillas  del  cartílago,  rara  vez 
entre  el  cartüago  y  el  pcricondro:  desde  allí  pue- 
de extenderse  al  tejido  conjuntivo.  El  sitio  de 
elección  se  limita  á  las  partes  anterosuperiores 
del  pabellón,  sin  que  el  tumor  se  extienda  al  te- 
jido conjuntivo.  Según  Rau,  puede  aparecer  tam- 
bién en  la  cai'a  interna. 

El  desarrollo  suele  ser  brusco:  en  pocas  horas, 
el  otematoma  llega  á  adijuirir  el  volumen  de  una 
nuez.  Su  superficie  varia  de  aspecto  según  los 
diferentes  tejidos  que  sirven  de  cubierta  á  la 
sangre;  así,  el  tumor  será  liso  y  redondo  si  está 
cubierto  por  la  piel  y  el  pericondi'o  separados  ó 
por  la  piel  sola,  después  de  roto  el  pericondro. 
Si  la  sangre  se  acumula  entre  las  laminillas  del 
cartílago  la  superficie  será  más  ó  menos  irregu- 
lar. El  color  de  la  piel  que  cubre  el  tumor  varía 
también,  desde  el  normal  al  rojo  obscuro  ó  azu- 
lado. El  contenido  del  tumor,  líquido  en  los  pri- 
meros días,  dejiositará  las  materias  colorantes  en 
las  paredes  de  la  cavidad,  ocupando  el  centro  de 
ella  un  suero  rojizo  ó  amarillento,  á  semejanza 
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de  los  quistes  henmtioos.  Si  es  abundante  la  ex- 
travasación, la  sangre  llega  á  formar  un  coá- 
gulo. 

Respecto  á  la  etiología,  díjose  en  otro  tiempo 
que  el  otematoma  se  presentaba  exclusivamente 
en  los  enajenados;  pero  esto  no  es  cierto.  La  en- 
lermedad  puede  ser  espontánea  ó  traiimática; 
ciertas  alteraciones  del  cartílago,  estudiadas  ha- 
ce pocos  años  por  Guddcn,  Meyer,  etc.,  predis- 
ponen á  la  invasión  del  otematoma  espontáneo. 

Según  investigaciones  de  dichos  autores,  el 
cartílago  se  altera  en  los  viejos.  Se  resquebraja 
y  llena  de  cavidades  que  contienen  un  líquido 
nmcoso;  la  substancia  l'undamental  está  surcada 
por  gruesos  vasos  capilares  y  por  mallas  conjun- 
tivas muy  vasculares.  Meyer  cree  que  esas  alte- 
raciones del  cartílago,  que  constituyen  la  condro- 
malacia,  son  muy  comunes  desde  los  cincuenta 
años,  pudieudo  aparecer  antes,  sobie  todo  en  los 
enfermos  de  tubercidosis  ó  de  caries.  Inútil  es 
decir  que  esas  modificaciones  jiredisponen  á  los 
tumores  sanguíneos,  y  que,  debido  a  la  friabili- 
dad de  los  tejidos,  la  sangre  jiuede  abrirse  paso 
entre  las  laminillas  del  cartílago. 

Dadas  dichas  alteraciones,  se  comprende  que 
la  menor  violencia  es  suficiente  para  producir  la 
hemorragia;  sin  embargo,  la  observación  jirueba 
que,  aun  en  los  viejos,  una  violencia  considera- 
ble no  produce  el  menor  efecto. 

Esta  afección,  más  frecuente  en  los  enajena- 
dos, no  puede  atribuirse  exclusivamente  á  una 
alteración  de  los  tejidos,  alteración  sintomática 
de  una  lesión  del  sistema  nervioso. 

Los  síntomas  subjetivos  rara  vez  son  intensos 
en  el  hematoma  espontáneo  de  la  oreja:  general- 
mente consisten  en  una  sensación  de  calor  y  es- 
cozor; en  el  hematoma  traumático  los  dolores 
pueden  ser  muy  vivos.  El  tumor  desaparece  po- 
co á  J30CO,  imas  veces  sin  dejar  modificaciones 
apreciables  á  la  vista  y  otras  produciendo  alte- 
raciones del  cartílago  y  de  la  piel,  que  acusan 
deformidades  evidentes  (engrosamieuto,  rotu- 
ras, etc.). 

El  tratamiento  se  lindta  casi  siempre  á  la  sim- 
ple expectación,  ó  al  empleo  de  una  compresión 
ligera  y  á  la  aplicación  de  compresas  de  agua 
fría;  si  el  tumor  es  nniy  voluminoso  se  podrá 
evacuar  la  sangre  con  un  trocar;  la  incisión  del 
foco  provoca  en  ocasiones  violenta  inflamación 
acompañada  de  vivos  dolores. 

OTEO:  Geog.  V.  con  ayunt.  >  p.  j.  y  dióc.  de 
Vitoria,  prov.  de  Álava;  119  habits.  Sit.  cerca 
de  Antoñana  y  Campezo;  terreno  quebrado;  ce- 
reales y  frutas.  ||  Lugar  cab.  del  ayunt.  de  Jun- 
ta de  Oteo,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
199  habits.  ||  V.  Juht.4  de  Oteo. 

OTER:  Ocog.  Lugar  del  aj'unt.  de  Carrascosa 
de  Tajo,  p.  j.  de  Cifuentes,  prov.  de  Guadalaja- 
ra;  64  edifs. 

OTERICO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Riello, 
p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de  León;  16 
edifs. 

OTERO  (de  otear):  m.  Porción  de  terreno  que 
se  levanta  en  un  llano  á  poca  altura. 

...  guía  adonde  sea  la  venganza 
Castigo  de  su  loca  coulianza; 
Que  repartidos  ya  los  compañeros 
Atalayando  están  esos  oteros. 

MüRETO. 

Parece  que  corren  de  suyo  á  ponerse  en  nú- 
meros poéticos  los  arroyos  y  las  montañas,  los 
prados  y  los  otéeos,  etc. 

JOVELLANOS. 

Todos  los  pavipollos 
Con  su  madre  se  fueron, 
Aqui  y  .allí  picando 
Hasta  el  cercano  otero. 

Samaniego. 

-Otero:  Geog.  \.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Esca- 
lona, prov.  y  dióc.  de  Toledo;  266 habits.  Situa- 
da cerca  de  Santa  Olalla  é  lUán  de  Vacas.  Te- 
rreno llano;  cereales,  vino,  aceite,  garbanzos  y 
algarrobas.  Perteneció  al  est.  de  Santa  Olalla.  H 
Lugar  del  ayunt.  de  Valdepiélago,  p.  j.  de  La 
Vecilla,  prov.  de  León;  35  edifs.  ||  Lugar  del 
ayunt.  de  Villadecanes,  p.  j.  de  Yillafranca  del 
Vierzo,  prov.  de  León;  132  edifs.  ||  Lugar  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de  León;  61 
edifs.  II  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San- 
ta María  de  Otero,  ayunt.  de  Caurel,  p.  j.  de 
Quiroga,  prov.  de  Lugo;  112  edifs.  ||  Aldea  déla 
parroquia  de  San  Clodio  de  Ribas  del  Sil,  ayuu- 
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tamiento  de  Ribasdel  Sil,  p.  j.  de  (¿uiioga,  pro- 
vincia de  Lugo;  25  edifs.  ||  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santiago  de  Sotordey,  ayunt.  de  Ribas  del 
Sil,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  49  edifs.  || 
Lugar  de  la  ¡larroquia  de  San  Salvador  de  Pries- 
ca,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villavicio-sa,  prov.  de  Ovie- 
do; 27  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Celles,  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  ¡irov.  de  Ovie- 
do; 22  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santia- 
go de  Nembra,  ayunt.  de  Aller,  \>.  j.  de  Labia- 
na,  prov.  de  Oviedo;  43  edifs.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Berbío,  ayunt.  de  Pilo- 
ña,  p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  47  edifs.  |1 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan  de  Godán, 
ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmente,  prov.  de 
Oviedo;  29  edifs.  ||  Lugar  del  ayunt.  de  Valde- 
rredible,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander; 
12  edifs.  II  V.  Santa  María  de  Otero. 

-  Otero:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  de 
Noruega,  dist.  de  Nordre-Trondhjem,  prov.  de 
Trondhjem;  131  kms.-  con  960  habits.  ||  Isla  si- 
tuada más  ais.,  en  el  dist.  de  Nordre-Bergen- 
huns,  prov.  de  Bergen;  84  kms. ^  con  820  ha- 
bitantes. 

-Otero  (El):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Re- 
neda  de  Valdetuéjar,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de 
León ;  53  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Tirso  de  Candamo,  ayunt.  de  Candamo,  p.  j.  de 
Bravia,  prov.  de  Oviedo;  49  edifs.  i:  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Lorenzo  de  Garrió,  ayunt.  de 
Carreño,  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  31  edi- 
ficios. II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Viabaño,  ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de  Caugas 
de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  36  edifs. 

-Otero  Cruz:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  la  Arnoya,  p.  j.  de  Ribada- 
via,  prov.  de  Orense;  37  edifs. 

-Otero  de  Bodas:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, al  que  está  agregado  el  lugar  de  Val  de 
Santa  María,  p.  \.  de  Benavente,  prov.  de  Za- 
mora, dióc.  de  Astorga;  569  habits.  Sit.  cerca 
de  Mombuey,  en  la  carretera  de  Ríonegro  del 
Puente  á  Salamanca  y  Béjar.  Terreno  llano  con 
algún  monte;  centeno  y  hortalizas. 

-Otero  de  Centenos:  Geog.  Lugar  con 
ay\int.,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de 
Zamora,  dióc.  de  Astorga;  256  habits.  Sit.  cerca 
de  Mombuey  y  Gramedo.  Terreno  desigual;  ce- 
reales, hortalizas  y  legumbres. 

-Otero  de  Escarpizo:  Gcng.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agi'egados  los  lugares  de 
Brimeda,  Carneros,  La  Carrera  de  Otero,  Sope- 
ña y  Villaobispo  de  Otero,  p.  j.  y  dióc.  de  As- 
torga,  prov.  de  León;  1225  habits.  Sit.  cerca  de 
Magaz,  en  terreno  peñascoso  por  el  que  corre 
el  río  Tuerto.  Cereales,  cáñamo,  legumbres  y 
frutas. 

-Otev.o  de  Guardo:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agiTgada  la  v.  de  Valco- 
vcro,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisnerga,  prov.  de  Pa- 
lencia,  dióc.  de  León  ;  306  habits.  Sit.  en  la 
parte  N.O.  de  la  prov.,  cerca  del  río  Carrión. 
Terreno  montuoso;  cereales,  hortalizas  y  legum- 
bres. 

-Otero  de  Herreros:  Geog.  Lugar  con 
oyunt. ,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  847  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  falda  septentrional  del  Gua- 
darrama, en  la  carretera  de  la  Fonda  de  San  Ra- 
fael á  La  Granja.  Terreno  áspero  y  pedregoso; 
cereales,  garbanzos  y  algarrobas;  cría  de  gana- 
dos. 

-  Otero  de  las  Dueñas:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Carrocera,  p.  j.  y  prov.  de  León;  71 
edifs. 

-Otero  de  Naraguantes:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Fabero,  p.  j.  de  Villafranca  del  Vier- 
zo, prov.  de  León;  76  edifs. 

-  Otero  de  Rey:  Geog.  V.  con  ayunt.,  forma- 
da por  las  ]iarroquias  de  San  Pedro  de  Arcos, 
San  Manicd  de  Bonge,  San  Martín  de  Calioy, 
San  Vicente  de  Canday,  Santa  María  de  Cela, 
San  Nicolás  de  Folgueira,  Santiago  de  Francos, 
Santiago  de  Gayoso,  San  Pedro  de  Martul,  San- 
ta María  Magdalena  de  Mátela,  San  Juan  de 
Otero  de  Rey,  San  Juan  de  Parada,  San  Pedro 
Félix  de  Pas,  San  Pedro  Félix  de  Robra,  San 
Pedro  de  Taboy  y  Santiago  de  Vilela,  y  las  ayu- 
das de  parroquia  de  San  Claudio  y  San  Lorenzo 
de  Aguiar,  San  Ciprián  de  Aspay,  San  Salvador 
de  Castelo,  Santo  Tomé  de  Gayoso,  San  Martín 
de  Guillar,  San  Salvador  do  Morteiro,  Santa 
Marina  de  Rábague,  San  Juan  de  Silvarrey,  San- 
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tu  Miin'ii  Mngiluluuu  du  Suluiida  v  >Sniita  Muría 
(Ir  Vicuiito,  p.  ,j.,  in-ov.  y  dióe.  do  Lugo;  51171 
haliits,  Sit  il  orilliiH  del  Miño  y  dii  Ion  ríos  l'ar- 


^ft  y  Niirlii,  «1  N.  t\v  iM^it.  I'ii.sun  jior  el  U'i'iiii- 
1111  «1  f.  o.  y  hi  ciineU'iii  ilo  Miidriil  il  lu  Coiiiña. 
TiTiPiio  (l(!  llanos,  vülli's  y  iiiuiitcx;  coléales, 
casluíia»,  Uno,  sidra,  liorlali/as,  lofíiindires  y 
friila.s;  cría  do  ganados.  La  v.  csüi  6Ít.  á  Irt  iz- 
(inicrda  dfl  rio  Miño,  eeroa  do  la  coiifl.  del  l'ar- 
gu,  011  un  llano  algo  elevado.  ||  V.  San  Juan  dk 
Oruiiü  jin  lÍHY. 

-  Otkro  iiK  Sanahhia:  Geoff.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  ,j.  de  l'iiebla  do  Saiiabria,  ]irov.  de 
Zamora,  dióc.  do  Astorga;  823  lialiits.  Sit.  ocrea 
y  al  E.  do  l'iieMa,  en  la  carretera  de  Tortoles  á 
Santiago  do  Conipostela  jior  l'ulencia  y  Orense. 
Cereales  y  legiinibies. 

-  Otkro  de  SAiuiínos:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, j).  j.  de  Villalpando,  [irov.  y  dióc.  do 
Zamora;  127  liabits.  Sit.  ocrea  de  Rebelliiios. 
Terreno  desigual; cereales  y  hortalizas. 

-Oteuo-Kial:  Gfog.  Lugar  eu  la  parroijuia 
do  San  Salvador  do  La  Anioya,  ayunt.  de  Ar- 
no3'a,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  do  Orense;  27 
edil's. 

-  Otero  (SIariano):  Bicg.  Político  mejicano. 
N.  en  Guadalajara  en  1817.  M.  en  1S50.  Eu  .su 
ciudad  natal  hizo  sus  estudios  bajo  la  dirección 
de  hábiles  maestros,  distinguiéndose  desde  bien 
pronto  por  su  aplicación,  constancia  y  talento, 
y  á  los  dieciocho  años  de  edad  se  recibió  de  abo- 
gado eu  el  Tribunal  Superior  del  Estado  (17  de 
octubre  de  183.5).  Pronto  se  reconoció  su  mérito, 
y  se  le  confiaron  negocios  numerosos,  que  des- 
ein|ieñó  á  satislacción  de  los  Interesados  y  le 
fueron  creando  una  reputación  niuy  respetable. 
Cobró  luego  afición  á  la  Política,  y  escribió  va- 
rias veces  artículos  luminosos  en  defensa  de  sus 
ideas,  que  eran  liberales  moderadas.  Por  la  Jun- 
ta Patriótica  de  Guadalajara  fué  nombrado  ora- 
dor parala  festividad  nacional  del  16  de  septiem- 
bre de  1841,  y  en  la  ciudad  de  Méjico,  dos  años 
después,  desempeñó  la  misma  comisión.  Su  dis- 
curso se  publicó  en  un  cuaderno,  y  fué  muy 
aplaudido,  principalmente  por  el  partido  á  que 
pertenecía.  Eu  1842  pasó  Otero  A  la  cap.  de  la 
República  como  diputado  al  Congreso  Constitu- 
yente, y  empezó  á  formar  parte  de  la  redacción 
do  J¡l  tSnilu  XIX,  órgano  del  partido  moderado; 
eu  él  publicó  artículos  muy  notables  sobre  Le- 
gislación, Economía  ]>olítica  y  otras  muchas  ma- 
terias importantes.  Desde  entonces  .su  nombre 
fué  conocido  y  estimado  en  los  círculos  políticos 
de  sus  mismas  opiniones,  y  temido  de  sus  con- 
trarios. Sus  conocimientos  en  Política  se  mani- 
festaron también  por  una  interesante  publica- 
ción: Eiixayo  sobre  el  verdmlcro  estado  de  la  cnes- 
ti&n  soeial  y  ¡>o/ílica  que  se  agita  en  la  Itepútjti- 
ca  mejiama.  El  flujo  y  reflujo  de  los  partidos  en 
Méjico  le  llevó  á  los  empleos  más  altos,  y  fué 
causa  de  que  se  le  redujese  á  prisión  por  sospe- 
chas de  que  conspiraba  eu  compañía  de  Gómez 
Pedraza,  L'afrangua,  Riva  Palacio  y  otros,  que 
corrieron  su  misma  suerte,  y  á  los  cuales,  como 
á  Mariano  Otero  se  les  puso  en  una  incomuni- 
cación completa.  Rehusó  dos  veces  en  el  año  de 
1847  el  Ministerio  de  Relaciones,  y  en  la  gue- 
rra contra  los  Estados  Unidos  fué  uno  de  los 
cuatro  quo  votaron  por  la  continuación  de  la 
guerra,  en  la  ciudad  de  Querétaro,  donde  se  ha- 
llaba reunido  el  Congreso.  En  Toluca  publicó  una 
comunicación  dirigida  al  gobernador  de  Jalisco 
sobre  las  conferencias  diplomáticas  de  la  casado 
Alfaro,  y  en  ella  las  impugnó  como  contrarias  á 
la  dignidad  nacional ;  sin  duda  el  partido  santa- 
nista  la  juzgó  de  grande  importancia  cuando 
contestó  por  uno  de  sus  órganos,  Ramón  Pache- 
co, en  un  cuaderno  que  se  imprimió  en  febrero 
de  1848.  í^sto  dio  motivo  á  una  refutación  por 
parte  de  Otero  en  su  llépika  á  la  defensa  en  fa- 
vor de  la  polítka  del  qeneral  üanla  Ana.  Por 
este  tiempo  su  reputación  como  consumado  po- 
lítico era  general,  pues  ya  en  1847,  en  la  sesión 
del  5  de  abril,  cuando  presentó  su  voto  particu- 
lar y  el  acta  de  reformas  de  la  Constitución,  que 
fué  a]iroliada  en  casi  todas  sus  partes,  se  le  lla- 
mó legislador  de  su  país.  No  es,  ¡jucb,  extraño 
que  en  1848,  bajo  la  jiresidcncia  del  general  He- 
rrera, ocupase  el  Mini.sterio  de  Relaciones,  que 
des«m[«!ñó  con  agrado  de  aquel  presidente.  En 
5  de  agosto  de  1840,  como  juesidente  de  la  Co- 
misión de  los  Constitucionales,  pronunció  en  la 
Cámara  de  Senadores  uu  discurso  defendiendo 


OTRR 

el  artículo  8. "  del  proyecto  do  ley  sobro  nom- 
biaiuieiitob  do  Minislins  déla  SuiHenia  Corto, 
i|Uo  fué  aprobado.  El  Papa  le  concedió  en  1849 
la  gran  cruz  de  la  Urden  do  Pío  IX. 

-Othko(Rafaki.):  Uiug.  Poeta  y  escritor  es- 

Íiafiol.  N.  en  la  Habana  en  8e|itioinbrc  de  1827. 
(1.  eu  Matanzas  á  2  de  junio  do  187C.  Catorce 
añoi;  de  edad  contaba  cuanilo  publicó  sus  ¡iri- 
iiieíos  versos  y  quilico  cuando  escribió  su  primera 
comedia,  titulada  Mi  hijo  el  francés.  Ya  en  aquel 
tiemiiü  ganaba  su  subsistencia  y  la  de  su  madre, 
«no  puciienilu  ¡lor  lálta  do  recursos  dedicarse  al 
cultivo  asiduo  de  su  ]irccoz  inteligencia.»  P^.scri- 
bió  primero  en  La  l'rcnsa,  entonces  periódico 
de  las  damas,  una  serio  de  folletines  dominica- 
les con  el  título  de  Ulservatorio  Habanero,  que 
llamaron  la  atención  por  su  estilo  llorido  y  varia- 
do. El  ¡loeta  ilió  sucesivamente  las  comedias  Vn 
novio  para  la  isleña;  Un  bobo  del  día;  El  rmicrto 
lo  manda;  Quien  tiene  tienda  que  atienda;  Cu 
novio  del  día;  El  Vobnrgo,  do  costumbres  las 
unas,  de  circunstancias  las  otras,  algunas  repre- 
sentadas con  buen  éxito,  siéndolo  una  por  la 
compañía  de  Matilde  Uíez.  Sus  versos  jocosos, 
entre  los  que  podemos  citar  como  de  los  mejo- 
res los  de  El  tío  Miguel  en  la  Habana,  le  dieron 
más  pojHilaridad  que  sus  obras  dramáticas,  las 
cuales,  sin  embargo,  obtuvieron  elogios.  Fundó 
y  redactó  con  Estrada  El  Iris  y  Flores  de  las 
Antillas,  periódico  de  amena  literatura,  con 
José  Socorro  de  León  (1854);  La  Danza,  con 
Armas  y  Céspedes;  El  Duende,  y  colaboró  ade- 
más en  Cuba  Lileraria,  en  La  Idea,  de  1866,  y 
otros;  en  1854  fué  llamado  á  desempeñar  un  des- 
tino de  Real  Hacienda  en  Matanzas,  donde  tam- 
bién fué  más  tarde  secretario  de  Ayuntamiento, 
y  pronto  se  puso  allí  al  frente  de  La  Aurora, 
como  redactor;  luego  dirigió  El  Vurnurí,  y  des- 
pués, fusionados  ambos  (1857),  fué  nombrado 
redactor  del  resultante,  Aurora  del  Yurmirí; 
allí  fundó  El  Duende,  periódico  de  crítica  joco- 
sa, y  allí  publicó  La  Feria  de  la  Diaria,  cuento 
(1SB6).  En  el  mismo  año  hizo  imprimir  en  la 
Habana  Cantos  sociales.  En  1868  se  representó 
en  el  Liceo  de  Matanzas  su  proverbio  Del  agua 
mansa  me  libre  Dios.  Nunca  reunió  sus  poesías 
en  colección.  Merecen  recuerdo  Ins  siguientes: 
Foco  iriipm-ta;  Las  matanceras;  Cosas  de  las  más- 
caras; I'arcce  mal,  2>arece  bien;  Las  bombillas  de 
jabón;  El  majá  y  lajutlía,  fábida. 

-Otero  t  Figuep.oa  (Nicol.ís):  Biog.  Ma- 
rino esiiañol.  N.  en  .Santiago  (Coruña).  M.  al 
Norte  de  la  isla  de  Sauto  Domingo  á  26  de  ju- 
nio de  1811.  Solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de 
guardia  marina  y  sentó  pdaza  en  el  departamen- 
to de  Cartagena  en  9  de  febrero  de  1779.  Sucesi- 
vamente obtuvo  los  empleos  de  alférez  de  fra- 
grata  (1791);  alférez  de  navio  (1794);  teniente  de 
fragata  (1802);  teniente  de  navio  (1808),  y  ca- 
pitán de  fragata  (1811).  Concluidos  los  estudios 
elementales  embarcó  en  el  navio  San  Joaquín, 
con  el  que  practicó  diversas  comisiones  en  el 
Mediterráneo,  visitando  algunos  de  sus  puertos, 
y  con  la  urca  Cargadora  hizo  un  viaje  a  la  Ha- 
bana y  Veracruz,  y  á  su  regreso  á  Cádiz  (abril 
de  1793)  quedó  desembarcado.  Al  poco  tiempo 
volvió  á  embarcar  en  el  naWo  San  Joaquín,  de 
la  escuadra  del  mando  de  Juan  de  Lángara,  con 
la  que  penetró  en  el  Mediterráneo  con  motivo 
de  la  guerra  con  la  República  francesa,  y  ayudó 
á  la  toma  del  puerto,  arsenal  y  fortalezas  de  To- 
lón, en  cuya  defensa  se  encontró,  concun-iendo 
á  repetidos  hechos  de  armas.  Transbordado  al 
bergantín  Cazador,  desempeñó  varias  comisio- 
nes en  las  Baleares  y  Málaga,  así  como  en  las 
islas  Canarias,  y  entró  en  Cádiz  con  la  escuadra 
de  José  de  Córdoba,  jiracticando  con  éste  la  cam- 
paña alas  Terceras.  Volvió  al  Mediterráneo,  don- 
de estuvo  hasta  la  paz  de  Basilea,  tiemjio  en  que 
fué  transbordado  al  navio  Soberano,  pertenecien- 
te á  la  escuadra  de  José  de  Córdoba,  con  la  que 
salió  jiara  el  Océano  en  1.»  de  febrerode  1797  al 
comienzo  de  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  y  se 
encontró  en  el  combate  naval  que  la  misma  es- 
cuadra sostuvo  sobre  el  Cabo  San  Vicente  en  14 
del  projiio  mes  de  febrero  con  la  inglesa  del  al- 
mirante Jerwis.  Después  entró  en  Cádiz,  y,  trans- 
bordado á  la  fragata  Fomona,  salió  para  el  Me- 
diterráneo, descinpeñ.Tndo  varias  comi.siones  en 
Barcelona  y  Mallorca.  Allí  ]iermaneció  hasta  fe- 
brero de  1802,  lecha  en  qiw^  regresó  á  Cartage- 
na. En  junio  del  expresado  año  practicó  la  cam- 
paña de  Italia  jiara  transiiortar  á  los  royes  de 
Etruria.  Al  año  siguiente  se  le  concedió  el  man- 
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do  del  falucho  Sacia,  guarda-costa  do  Coiic  y 
Águila»,  y  en  17  de  mayo  batió  y  apresó  un  fa- 
lucho inglés  do  dos  cañones  (luo  hacía  el  contra- 
bando; siguió  rejiitiendo  suliihis  y  comisiones 
de  importancia,  y  en  abril  de  1805  entregó  en 
Valencia  el  malulo  del  falucho  y  se  restituyó  ¿ 
Cartagena.  Luego piaclicócuatro salidas  en  [icrse- 
cución  de  los  buques  de  guerra  ingleses  que  blo- 
queaban las  costas.  Pa.só  á  mandar  la  goleta  ^tie 
I'enix  (1807).  .Siguió  prestanilo otros  .servicios en 
las  costas  del  Mediterráneo,  hasta  ijuc  habiendo 
sido  destinado  dicho  buque  á  conducir  la  co- 
rrespondencia de  oficio  y  pública  desde  la  pe- 
nínsula á  la  América  sejitcntrional ,  pasó  á  Cá- 
diz é  hizo  diversos  viajes  á  Puerto  Rico,  Haba- 
na, Veracruz  y  Cartagena  de  Indias,  y  en  el  que 
practicó,  ya  entrado  el  año  de  1811,  la  goleta 
Ave  Fénix  sostuvo  con  un  buque  corsario  fran- 
cés un  reñido  combate.  Según  consta  en  la  Gace- 
ta de  la  Regencia  del  12  de  se[itiembre  de  1811, 
fué  herido  en  el  primer  abordaje  Otero  por  tres 
balas  de  fusil ;  y  en  el  segundo,  atacado  en  la 
cubierta  del  buque  por  cuatro  franceses,  al  in- 
timarle que  se  rindiera  contestó  peleando:  no 
me  rindo,  y  expiró  noblemente  después  de  reci- 
bir dos  sablazos  en  la  cabeza.  Los  enemigos  tu- 
vieron 11  muertos  y  14  heridos. 

OTEROS  DE  BOEDO:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Collazos  de  Boedo,  p.  j.  de  Salda- 
ña,  prov.  de  Palencia;  38  edifs. 

OTERUELO:  m.  d.  de  OTEKO. 

-  Oteruelo:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  San- 
tiago Millas,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León;  87 
edifs.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Amn'inica,  p.  j.  y 
prov.  de  León;  61  edifs.  ll  Aldea  del  ayunt.  de 
Soto  de  La  Vega,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de 
León:  57  edifs.  1'  Aldea  del  ayunt.  de  Ocon,  par- 
tido judicial  de  Arnedo,  prov.  de  Logroño;  26 
edifs. 

-Oteruelo  bel  Valle:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Torrelaguna,  prov.  y  dióc.  de 
Madrid;  246habits.  Sit.  en  las  faldas  meridiona- 
les del  Guadarrama,  cerca  de  Rascaln'a,  en  te- 
rreno montuoso  bañado  por  el  río  Lozoya.  Ce- 
reales y  hortalizas;  carboneo  y  cría  de  ganados. 

OTERUELOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Vilviestre  de  los  Na- 
bos, p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  .329 
habits.  Sit.  á  orilla  del  río  EI>ros,  cerca  de  su 
confl.  en  el  Duero.  Terreno  quebrado;  cereales, 
hortalizas  y  legumbres. 

OTEYZA:  ó-Voí/.  Pueblo  de  la  prov.  de  .Suri- 
gao,  Mindanao,  Filipinas;  1525  habits. 

OTGER  CATALÓN:  Fiog.  Héroe  de  una  le- 
yenda catalana.  Supónese  que  vivió  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  vin.  Su  existencia,  admi- 
tida por  muchos  escritores  durante  largo  tiem- 
po, fué  desmentida  per  BofaruU  (Historia  criti- 
ca de  Cataluña,  t.  II,  cap.  II),  el  cual,  con  po- 
derosos argumentos  lógicos,  cronológicos  é  his- 
tóricos, probó  la  falsedad  de  la  leyenda.  Con 
ésta  pretenden  sus  defensores  explicar  el  origen 
de  la  Reconquista  en  Cataluña  y  hasta  el  nombre 
del  priucipado.  Pujades,  pirincipal  defensor  de  la 
leyenda,  designa  al  héroe,  lo  que  no  deja  de  ser 
una  prueba  de  la  escasa  convicción  histórica  del 
autor,  con  estos  y  otros  diversos  nombres:  Otgcro, 
Otogcro,  OtgJier,  Othogero,  Otskaro,  Auger,  Oth- 
gcro,  Otho,  Kathaslot,  Catalán,  Gozlantes,  Cata- 
lán, Catharlot,  Cathaslot,  Chatalón,  Cataslot, 
Goslol.  Aquí,  siguiendo  á  I5ofarull,  se  resume  lo 
que  de  Otgery  sus  compañeros  escribió  Pujades: 
Otger  Catalón,  con  los  descendientes  de  los  du- 
ques de  Ba viera,  siguiendo  á  un  hermano  suyo, 
que  había  servido  a  Carlos  Martel  en  las  guerras 
de  Aquitania,  y  luego  en  las  de  su  hijo  Pepino, 
contrajo  grandes  méritos  luchando  contra  pira- 
tas que  molestaban  lí  Italia  y  Francia,  en  re- 
compensa de  lo  que  le  dio  Carlos  el  cargo  de  vi- 
rrey ó  adelantado  de  Aquitania,  cuando  esta 
]irovincia  pasó  á  su  obediencia,  cargo  en  que  le 
confirmó  Pe¡iino.  Levantando  luego  gentes  de  la 
misma  provincia  que  gobernaba,  .salió  del  casti- 
llo de  Cátalo,  jior  lo  que  le  llamaron  Catalón  y 
Catalán,  y  en  consecuencia  á  sus  soldados  cata- 
l'usnos  ó  catalanes,  y  acompañado  do  nueve  es- 
clarecidos valones  ó  barones  intentó  pasar  los 
montes  Pirineos,  favoreciendo  á  nuestros  godos 
montañeses  de  Cataluña  cu  la  libertad  y  pacifi- 
cación de  su  patria.  Eran  los  nueve  compañeros 
Dapifer  do  Moneada,  Galcerán  Garau  de  l'inos, 
Hugo  de   Malaplana,  Yoth  ó  Yon  Guillen  do 
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Cervera,  Garau  ó  Guillen  Ramón  de  Cervelló, 
Pedro  Giirau  Alamany,  Eamún  AnglesoUv,  Gis- 
jioiln  de  Kibellos  y  Beieiiguer  Rogert  de  Heril. 
Divididas  las  fuerzas  (jue  éstos  acaudillaban  eu 
tres  ejércitos,  que  juntos  formaban  25  000  hom- 
bres de  pelea,  penetraron   por  diversos  puntos 
hasta  el  valle  de  Aneu;  treparon  por  los  montes 
que  desdo  Pallars  se  extienden  hacia  Cerdaña, 
y  de  allí  pasaron  al  Rosellón  y  á  Ampurias ;  cons- 
truyeron en  aquellos  riscos  fuertes  castillos  cir- 
cuidos de  murallas  cortadas  de  las  propias  peñas 
y  vivas  rocas  de  aquellos  montes,  donde  dejaron 
á  sus  mujeres,  hijos  y  gente  inútil  para  la  gue- 
rra, y  extendiendo  su  poderío  por  la   hilera   de 
las  montañas  hasta  el  Capsir,  estuvieron  entre- 
tenidos por  aquel  í'ragoso  país  por  espacio  de 
diez  años,  sin  salir  de  los  montes  para  bajar  ü 
los  llanos  de  Cataluña,   por  falta  de  socorros; 
mas  por  fin,  dirigiéndose  después  á  Ampurias, 
pusiéronle  cerco,    el  que  hubieron  de  levantar, 
volviéndose  á  los  montes,  y  durante  el  cual  en- 
fermó Otger  por  los  grandes  fríos  que  hacía  en 
aquel  invierno,  y  murió,  no  sin  que  antes  de  per- 
der la  vida  tuviese  la  previsión  de  encargar   el 
mando  á  Dapifer.  Dieron  al  marcharse  honrosa 
sepultura  á  Otger  en  el  convento  de  San  Andrés 
de  Escalada,  situado  en  los  valles  de  Conflent, 
y  volviendo  á  entretenerse  otros  seis  años  más 
por  los  montes  (hasta  el  770),  resolvióse  luego 
Dapifer  á  bajar  al  campo  de  Urgel,  donde  tuvo 
una  sangrienta  batalla  contra  tres  reyes  moros, 
sin  que  se  sepan  luego  ulteriores  hazañas  de  los 
barones,  y  sí  sólo  que  Pepino  dio  entonces  otro 
gobernador  ó  presidente  á  los  cristianos  qiíc  esta- 
ban en  las  alturas  y  secretos  bosques  ele  nuestros 
Pirineos,  y  que  Da]iifer  murió  en  Narbona  cuan- 
do los  ejércitos  de  Cario  Magno  la  tuvieron  cer- 
cada, siendo  el  sucesor  y  nuevamente  nombrado 
un  valeroso  caballero  llamado  Siiiiofre,  cepa  de 
la  qtie  descendieron  los  invictos  guerreros  y  pre- 
clarísimos condes  de  Barcelmia,  en  tiempo  de  cu- 
yo prel'ecto,  lees  compañio^  de  los  nueve  varones 
con  los  valedores  ó  vasallos  de  dicho  Siniofre  ó 
Guiifre,  como  fieras  monteses  y  á  modo  de  jaba- 
líes, daban  de  paso  algunos  golpes  y  heridas,  ha- 
cían correrías,  talaban  los  campos  y  asaltaban  los 
pueblos  descuidados,  y  se  recogían  con  la  presa  d 
stis  castillos  roqueros  y  bosques  intrincados,  lo- 
grando al  cabo  con  la  continuación  restituir  la 
fe  cristiana  y  el  culto  divino  por  todos  aquellos 
pueblos,  que  son  de  las  tierras  de  Cerdaña  y  Ur- 
gel, por  las  riberas  del  río  Segre  hasta  Oliana  y 
Castellbo,  cuyos  habitantes,  que  eran  cristianos 
visigodos,  jjidieron  favor  y  ayuda  á  Cario  Mag- 
no, luego  que  fué  señor  de  Aquitania;  teniendo 
lugar  estos  sucesos  en  el  año  770.  Agrégase  que 
de  Otger  Catalón  tomó  nombre  Cataluña.  Ksto 
decía  el  primitivo  relato,  el  cual,  además  de  esta 
afirmación,  sólo  contenía  la  de  que,  conquistada 
España  por  los  musulmanes,  Otger  y  los  nueVe 
varones  ya  nombrados  hicieron  irrupción  en  el 
país  y  sitiaron  á  Ampurias,  donde  murió  Otger, 
regresando  luego  sus  compañeros  á  los  Pirineos, 
en  los  que  permanecieron  hasta  el  tiempo  de  Car- 
io Magno.  Todo  lo  demás  que  se  ha  dicho,  co- 
piando áBofarull,   y  otros  muchos  detalles  que 
harían  interminable  este  artículo,  los  agregó  Pu- 
jades,  que  cuidó  de  ir  abultando  el  relato,  á  fuer- 
za de  citar  autores,  no  sólo  posteriores  al  suceso, 
sino  al  primero  que  lo  inventó.  Marquilles  dice 
que  empezó  á  entrar  Otger  en  719;  el  Dr.  Menes- 
cal  señaló  el  año  de  727;  Toniich  el  de  733;  Ye- 
nebrando  y  Bentes  aceptaron  la  misma  fecha, 
si  bien  el  segundo  prefirió  luego  el  año  de  738. 
Garibay  aceptó  este  año;  Marquina  el  de  741  y 
Pujades  uno  posterior  al  de  764.  En  todas  las  le- 
chas ,  excepto  la  última,  no  pudo  ser  Otger  cau- 
dillo después  de  haber  desempeñado  la  prel'ec- 
tura  de  Aquitania  en  recompensa  ala  ayuda  que 
prestara  á  Carlos  Martel  en  otras  guerras.  Estas, 
ni  se  habían  concluido  ni  acaso  empezado,  y  la 
Aquitania  no  perteneció  á  los  francos  hasta  el 
tiempo  de  Pepino  el  Breve.  Si  muerto  Otger  no 
intentaron  sus  compañeros  empresa  alguna  has- 
ta 77o,  no  pudo  ser  Pepino  quien  nombrara  al 
segundo  caudillo  ni  al  tercero,  pues  el  fundador 
de  la  dinastía  carlovingia  falleció  en  768.  Ni  es 
fácil  explicar  cómo  se  aplica  la  fecha  de  770  una 
vez  al  regreso  de  los  barones  después  de  haber  es- 
tado seis  años  en  los  montes,  y  otra  después  de 
la  muerte  de  Dapil'er,  de  la  sucesión  de  Seniol're 
y  de  la  ayuda  pedida  por  los  visigodos  y  Garlo 
Magno.  Menos  se  explicará  rjadie  cómo,  hecha  es- 
ta afirmación,  la  olvida  Pujades  y  sienta  resuelta- 
mente que  la  entrada  de  Otger  fué  después  de 
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754.  Si  todos  los  mantenedores  de  la  leyenda  hu- 
biesen partido  de  alguna  base  segura,  no  existi- 
rían tantas  diferencias  ni  tantas  contradicciones 
cronohlgicas.  Unos  quieren  que  la  reconquista  ini- 
ciada por  Otger  sea  en  uno  de  los  primóos  años 
inmediatos  á  la  conquista  musulmana;  otros  la 
llevan  al  período  comprendido  entre  este  suceso 
y  la  venida  de  los  reyes  francos  á  Cataluña,  y  no 
pocos  creen  que  en  esta  iiltima  ocasión.  Lo  pri- 
mero es  á  todas  luces  inverosímil,  pues  mal  po- 
dían oponerse  los  fugitivos  dispersos  por  las  mon- 
tañas á  las  huestes  bien  organizadas  y  numero- 
sas de  los  invasores,  entonces  bien  unidos;  y  su- 
poniendo que  lo  inverosímil  acaecería,  ¿quién  po- 
drá creer  que  tan  memorable  hecho  se  olvidara, 
concurriendo  en  él  circunstancias  tan  extraordi- 
narias como  la  imposición  de  un  dominio  extran- 
jero en  Cataluña?  Menos  aceptable  es  el  segundo 
parecer.  No  habiendo  podido  comenzar  la  recon- 
quista cuando  toda  la  Galia  estaba  en  posesión 
de  los  cristianos,  esto  es,  teniendo  segura  la  re- 
tirada los  que  luchasen  contra  los  muslimes,  me- 
nos habían  de  intentarlo  en  el  tiempo  en  que  los 
árabes  vivían  hasta  pacíficamente  en  Septima- 
nia  y  Aquitania.  Retardando  el  suceso  hasta  los 
días  de  la  invasión  franca,  desaparece  todo  el 
mérito  de  la  empresa  de  Otger  y  de  los  barones, 
que  entonces  vendrían  á  confundirse  con  las  com- 
pañías enviadas  por  los  reyes  francos.  Se  quiere 
además  que  los  que  vinieron  con  Otger  fueran  ro- 
mano-godos de  la  región  catalana,  restauradores 
de  su  patria  oprimida,  ascendientes  de  los  que 
después  llamaron  catalanes,  hombres  indepen- 
dientes que  libertaron  á  su  país  sin  ayuda  de  los 
francos  ni  de  los  árabes  rebelados.  Siendo  esto 
cierto,  no  se  comprende  que  para  dirigir  la  em- 
presa se  valieran  de  caudillos  bávaros  y  alema- 
nes (Otger  y  los  que  le  sucedieron),  ni  cómo  al 
verificarla  plantearon  el  sistema  feudal  germáni- 
co que  antes  no  conocían  ni  pudieron  luego 
aprender  aislados  en  los  riscos  de  los  Pirineos. 
Buscando  Pujades  el  origen  de  Otger  en  los  du- 
ques de  Baviera,  confunde  los  Teudos,  que  fue- 
ron siete,  con  los  Teodobertos,  que  fueron  sólo 
dos,  y  le  hace  hijo  de  Teodoberto  VII.  De  Teo- 
doberto  II  no  pudo  ser  hijo  Otger,  porque  aquel 
príncipe  falleció  en  650;  de  manera  que  su  hijo 
había  realizado  hazañas  á  la  edad  de  cien  años. 
Aun  suponiendo  una  equivocación  de  nomlire 
tampoco  aparece  la  verdad,  pues  Teudo  VII,  que 
vendría  entonces  á  ser  el  padre  de  Otger,  talle- 
ció sin  sucesión  en  735.  Ni  en  las  fuentes  histó- 
ricas musulmanas  ni  en  las  cristianas  aparece 
testimonio  alguno  contemporáneo,  ni  siquiera 
próximo,  del  fabuloso  suceso  inventado  jjor  To- 
niich,  que  acabó  su  obra  en  1438.  Nadie  ha  po- 
dido declarar  cuál  fuese  ese  castillo  de  Cátalo  ó 
Catalón,  de  cuyo  nombre  no  ha  existido  jamás 
ninguno  en  todo  el  Langüedoc;  los  nueve  baro- 
nes, en  la  leyenda,  aparecen  con  nondu'es  y  ape- 
llidos á  la  moderna,  a  pesar  de  que  esta  costum- 
bre apenas  había  asomado  dos  siglos  después  del 
suceso,  en  cuyo  tiempo  eran  generales  los  som- 
bres godos  ó  germánicos,  á  los  que  no  se  parecen 
mucho  los  de  aquellos  nueve  héroes.  Atribuyen- 
se  á  los  mismos  escudos  de  armas  con  cuarteles, 
motes  y  divisas,  y  está  ya  probado  y  admitido 
que  esta  costumbre  empezó  con  las  cruzadas.  En- 
tre los  nueve  barones  se  cita  á  un  Moneada,  de 
quien  se  dice  que  fué  senescal;  pero  los  que  lle- 
varon aquel  apellido  no  fueron  senescales  hasta 
cuatro  siglos  después.  Otro  de  los  nueve  barones. 
Yon  Guillen  de  Cervera,  se  quiere  que  pertenez- 
ca á  la  familia  de  los  duques  de  Salioya,  cuando 
éstos  no  existían.  Por  todo  lo  dicho  se  demues- 
tra, que  la  venida  de  Otger  y  los  nueve  barones 
es  una  fábula  sin  fundamento,  inventada  acaso 
para  halagar  la  vanidad  de  algún  noble.  Nunca 
existió,  por  tanto  Otger,  aquel  caudillo  de  agi- 
gantada estatui'a,  tronchador  de  cráneos,  de  as- 
peeto  noble,  pero  salvaje,  que  llevaba  siempre  so- 
bre su  traje  la  piel  de  un  león  que  íl  mismo  ha- 
bla muerto  en  la  montaña  (no  sabemos  en  cuál), 
que  manejaba  con  la  misma  facilidad  que  un 
junco  una  ma:a  de  armas  que  no  eran  bastante 
á  alzar  dos  hombres  de  una  regular  fuerza,  y  que, 
sin  embargo,  fué  el  único  que  murió  de  frío  en 
el  sitio  de  Ampurias.  El  inventor  de  la  leyenda 
partió,  no  obstante,  de  un  hecho  positivo  para 
idearla.  Es  iududable  que  los  visigodos  de  Cata- 
Inña,  empujados  por  los  muslimes,  se  refugiaron 
en  los  Pirineos;  que  allí  permanecieron  largo 
tiempo  ayudando  á  los  de  su  misma  raza  en  la 
Galia  y  verificando  en  España  correrías,  en  las 
que  realizarían  grandes  hazañas.   Ni  puede  ne- 


OTIC 

garse  que  entre  ellos  hubo  verdaderos  héroes,  no 
en  número  de  nueve,  sino  en  otromucbo  mayor. 
Parece  también  probado  que  estos  cristianos,  ya 
agiegados,  ya  precediendo  á  las  luerzas  organi- 
zadas de  los  francos,  prestaron  á  éstos  grandes 
servicios  para  la  reconquista  y  se  transformaron 
luego  en  barones,  denominación  germánica  que 
equivale  á  señores. 

OTHAIN:  Geog.  Río  de  los  dep.  del  Meusey  de 
Meurthe-et-Moselle,  Francia.  Nace  en  ladivi.so- 
ria  entre  el  Mosa  y  el  Mosela,  cerca  de  Landres, 
en  el  dep.  de  Meurthe-et-Mo.selle,  pasa  al  del 
Meuse,  se  dirige  hacia  el  N.O.  y  desagua  en  el 
Chiers;  curso  70  kms. 

OTHE:  Geog.  País  de  Francia,  en  la  prov.  de 
Champagne,  correspondiente  hoy  jior  ujitad  al 
dep.  del  Aube  y  al  del  Yonne,  entre  el  Vanne, 
el  Yonns  y  el  valle  del  Sena.  Casi  todo  este  te- 
rritorio estaba  cubierto  antes  del  siglo  xii  por  el 
bosque  de  Othe,  cuyos  restos  ocupan  todavía  en- 
tre Joigny  y  Rumilly  más  de  20000  hectáret/'. 
La  cap.  era  Aix-en-Othe. 

OTIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Otthiaj  per- 
teneciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  loshon- 
gos,  orden  de  los  ascomicetos,  familia  de  los  Esfe- 
ríaceos,  cuyas  especies  se  distinguen  por  tener  las 
pjeritecas  agi-egadas,  carbonáceas,  papilosas;  las 
tecas  mezcladas  con  parafisos  y  conteniendo  ocho 
esjioras  pardas  y  generalmente  biloculares.  Se 
conocen  cerca  de  30  especies;  viven  sobre  las  cor- 
tezas de  las  ramas  de  árboles  y  arbustos,  y  casi 
todas  son  europeas. 

OTIBA:  V.  Otoba. 

ÓTICO,  CA  (del  gr.  ovs,  oído):  Anat.  adj.  Que 
se  refiere  al  oído. 

Ganglio  ótico  ó  de  Arnold.  -  Cuerpecillo  roji- 
zo, situado  por  debajo  del  agujero  oval  del  esfc- 
noides,  dentro  del  neiTÍo  maxilar  iniérior,  al  cual 
se  adhiere,  y  en  las  inmediaciones  de  la  trompa 
de  Eustaquio.  Recibe  tres  especies  de  raíces: 

1."  TJnas,  corlas  ó  motrices,  vienen  (í)  de  la 
porción  motriz  del  nervio  maxilar  ( nervio  masli- 
cador)  y  del  nervio  lacial,  por  el  intermedio  del 
peijueño  petroso  superficial  (m). 

2."  Otras,  largasy  delgadas  (sensitivas  jitro- 
ceden  del  nervio  pequeño  petroso  profundo,  que 
viene  del  nervio  de  Jaeobson  (8)  y  hace  comuni- 
car el  glosofaríngeo  con  el  quinto  par. 

S.°  Las  últimas,  vegetativas,  vienen  del  ple- 
xo nervioso  del  gran  simpático,  que  enlaza  la  ar- 
teria meníngea  media  {y). 

Las  ramas  que  emanan  del  ganglio  no  hacen 
más  que  atravesarle;  proceden  de  la  porción  mo- 
triz del  quinto  par,  y  son:  1.'  los  filetes  del  mús- 
culo iieristañlino  interno  (1)  y  del  músculo  pte- 
rigoideo  interno  {v);2.° del  músctdo  interno  del 
martillo  {k);  3. •>  algunas  veces  se  anastomosa  con 
la  cuerda  del  tímpano  (¿).  En  la  figura  adjunta 
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a  es  el  ganglio  de  Gasser ;  b  el  ganglio  oftálmico 
con  sus  tres  raíces,  una  larga  y  delgada  (raíz  sen- 
sitiva, c),  procedente  del  nervio  nasal  del  oftál- 
mico de  WiHis;  otra  corta  y  gruesa  (motriz  6) 
procedente  del  nervio  motor  ocular  común  {d}; 
la  última,  simpática,  blanda  ó  sensitiva,  pro- 
cedente del  plexo  carotídeo  (z).  De  los  ángulos 
anteriores  del  glangio  parten  los  nervios  ciliares 
(f)  que  van  al  músculo  ciliar,  donde  se  dividen 
y  se  pierden  en  parte,  lo  mismo  que  en  el  iris  y 
en  la  córnea  (¡7). 

Del  ganglio  de  Gasser  emergen:  1.°  el  oftálmi- 
co, una  de  cuyas  ramas  («')  va  á  la  glándula 
lagrimal;  2.°  el  nervio  maxilar  superior  (A); 
3.»  el  maxilar  inferior  (s)  cuya  rama  lingual  (7) 
recibe  la  cuerda  del  tínqiano  (í)  procedente  del 
nervio  facial  (x),  que  lleva  el  ganglio  geniculado 
(í)  cuyo  vértice  da  origen  al  gi'an  nervio  petroso 
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snpi'rnciiil  (J):  esto  riicilio  ol  pcti^oso  iirofundo, 
niiim  (ii'l  iifTvio  i)  ratiw  df  Jncobmn  (8),  ol  cual 

i.rii li'  (li'l  Kiiiifílio  do  Aiidiiiüliy  cnvíii  otras  rii- 

iii.is  lorriiinalcs  iil  peiiurno  [lotroso  .su]ii>rl'u'iiil 
(lí)  y  ul  |ili'xo  fiiroli<li'0  (c)  un  poco  iioi-  uiicinia 
(lo  au  ijamjlio  cavernoso. 

OTIDEA  (lid  Ri'.  oifs,  út6í,  oivjii,  A  ÍSéa,  foi- 
nin):  !•  J'Ot-  (li'iioro  do  ]iliinUi3  inM'tcncciento  al 
li|iii  do  las  laloliliis,  oliiíio  do  los  1uiMí;<i»,  orden 
lio  los  asi'oTiiicolos,  snliordou  do  los  disooniioo- 
tos,  l'aiiiilia  do  los  IVzizáooos,  cuyos  canictcroa 
más  iniportantoa  coiisisloii  en  tenor  la  perito- 
ea  en  l'onna  de  cii)i5ula  unilateral  ó  do  oreja, 
rara  voz  rotular,  ©iii^ca,  y  las  tecas  nmzuilas  alar- 
gadas, nu'zcladas  con  paratisos;  sus  esporas  son 
elí|it¡cas  y  hialinas. 

OTIDES:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Carranza, 
]<.  j.  de  Valniasoda,   prov.  de  Vizcaya;  8  edils. 

OTIdiDAS  (do  otis):  f.  iil.  Zool.  Familia  do 
aves  del  orden  do  las  zancudas,  caracterizado  por 
ser  lio  grauílü  ó  mediana  talla,  y  tener:  cuerpo 
pesado;  cuello  mediano  y  grueso;  cabeza  bastante 
grande:  pico  tuerte  y  cónico;  excepto  eu  la  baso, 
dondo  es  aplanado,  y  un  pc^o  voluminoso  cerca 
de  la  punta  do  la  mandíliula  superior;  tarsos  grue- 
sos de  mediana  altura;  patas  provistas  solamen- 
te de  tres  dedos;  alas  bien  desarrolladas,  grandes 
y  ligeramente  cóncavas,  con  las  remeras  anchas 
y  fuertes,  siendo  la  tercera  la  más  larga;  cola  de 
20  plumas  anchas.  El  plumaje  qne  cubre  todo 
su  cuerpo  es  liso  y  compacto,  generalmente  de 
colores  vivos:  en  la  mayor  parte  de  las  aves  de 
esta  familia  las  plumas  del  cuello  y  de  la  cabeza 
son  prolongadas.  El  macho  diHere  de  la  hembra 
por  ser  de  mayor  tamaño  y  de  colores  más  vi- 
vos. 

Muchos  autores  li.an  considerado  esta  familia 
de  aves  como  perteneciente  al  orden  de  las  ga- 
llináceas, pero  nn  estudio  detenido  de  su  orga- 
nización interna  hecho  por  Xitrsch  demuestra 
lo  absiu'do  de  este  error,  pues  todas  las  otklidas, 
y  especialmente  la  Avutarda  (Otis  larda  L.), 
son  muy  semejan teí  á  todas  las  demás  zancudas, 
especialmente  á  las  carándridas,  y  muy  distintas 
de  las  gallinas  y  de  las  corredoras. 

Excepto  en  América,  encuéntranse  las  otídidas 
en  todo  el  mundo,  pero  con  preferencia  en  Asia 
y  África,  pues  son  verdaderamente  aves  de  las 
estepas. 

En  nuestros  países  viven  formando  bandadas 
de  regular  número  de  individuos  y  habitan  en 
las  llanuras  unidas  y  descubiertas.  Las  especies 
que  viven  en  los  países  del  Sur  son  sedentarias; 
las  que  habitan  en  los  climas  templados  emigran 
con  regidaridad  ú  ofrecen  un  área  de  dispersión 
muy  grande. 

Por  pesadas  que  parezcan,  estas  aves  se  mue- 
ven con  ligereza;  su  marcha  es  pausada  y  repo- 
sada, ¡lero  cuando  corren  lo  hacen  con  bastante 
velocidad.  Su  vuelo  es  tardo,  pero  logran  remon- 
tarse y  atravesar  grandes  distancias,  hasta  todo 
el  Mecíiterráneo,  merced  al  mucho  tiempo  que  los 
sostieneii. 

Se  alimentan  principalmente  de  materias  ve- 
getales; los  pequeños  sólo  comen  insectos,  y  re- 
husan todo  otro  alimento  hasta  el  punto  de  pere- 
cer de  hambre  si  no  encuentran  su  comida  favo- 
rita; cuando  son  adultos  y  revisten  todas  sus 
plumas  empiezan  á  alimentarse  de  substancias 
vegetales,  y  comen  granos,  hojas  y  fi-utos,  y  en 
cautividad  se  acostumbran  fácilmente  á  comer 
pan  y  vegetales  cocidos. 

Estas  aves  se  reproducen  á  fines  de  la  prima- 
vera ;  las  grandes  bandadas  que  se  habían  Ibnna- 
do  en  invierno  se  dispersan  entonces  buscando 
cada  macho  una  hembra.  Aseguran  algunos  que 
los  machos  viejos  se  unen  con  dos  ó  más  hem- 
bras, lo  cual  ha  hecho  que  muchos  naturalistas 
consideren  estas  aves  como  polígamas;  pero  ol)- 
servaciones  m;is  exactas  tienden  á  probar  lo  con- 
trario. Durante  el  período  del  celo  los  machos 
se  excitan  extraorilinariamente,  pelean  entre  sí, 
y  hacen  oir  de  continuo  .su  voz  llamando  á  las 
hembras.  Después  del  apareamiento  la  hembra 
busco  ó  practica  un  hoyo  entre  los  trigos  ó  en- 
tre las  matas  altas,  y  allí  pone  sus  huevos.  El 
ni'imero  de  éstos  no  pasa  generalmente  de  dos 
en  las  especies  do  gran  tamaño,  jiero  las  pcq\ie- 
fiaa  jionen  de  tres  á  seis.  iSolamente  cubre  la 
hembra,  siendo  tamljién  ella  la  que  conduce  á 
los  polluelos,  pero  más  tarde  el  macho  se  reúne 
á  la  familia  y  le  sirve  de  fiel  guardián.  Los  pe- 
queños nacen  ya  cubiertos  de  plumón;  durante 
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loa  ]irimeros  días  añilan  con  tor-]ifiza  y  pesadez; 
crecen  muy  poco  á  jiooo,  y  las  grandes  especie» 
tañían  en  alcanzar  todo  su  desarrolle  más  de 
cinco  años. 

A  ])esar  do  lo  poco  sabroso  do  su  carne,  el  ta- 
nutño  do  alguna  do  estas  csjiecies  y  lo  cntretcni- 
ílo  tío  su  caza  hace  que  sean  muy  porsogindas 
¡lor  los  cazadores;  poro  como  son  aves  nuiy  des- 
confiadas y  astutas,  (|U0  generalmente  viven  en 
las  llanuras  y  ven  fácilmente  acercarse  á  sus  ene- 
migos, os  preciso  aproximarse  á  ellas  con  gran 
Iirecauoión  ó  valiéndo.se  también  do  la  astucia; 
díceso  que,  acoroiindoso  :i  estas  aves  en  un  carro 
con  campanillas,  acostundiradas  á  verlos  pasar 
no  desconfían  y  se  dejan  poner  á  tiro. 

Comprende  esto  grupo  los  géneros  siguientes: 
Olis,  al  cual  perteneco  la  avutarda  mayor  de 
nuestros  climas;  Tetrax,  que  comprende  á  las 
llamadas  ax^utardan  menores  ó  Süoiics:  Houvara, 
del  Norte  de  África  y  á  veces  do  Andalucía;  ,S'!/- 
¡ilieólidos,  de  la  India;  y  Eupodotis,  del  interior 
de  África. 

OTiDOCEFALfNOS  (do  otidocífalo  y.m.  pl.  Zoo!. 
Tribu  de  insectos  coleóiiteros  de  la  familia  cur- 
culiónidos, reconocible  por  los  siguientes  carac- 
teres: submeuton  provisto  de  un  pediinculo  del- 
gado y  bastante  largo;  inaxilas  robustas;  mandí- 
bulas muy  cortas,  en  tenaza;  calieza  brevemente 
obcónica;  rostro  mediano,  bastante  robusto,  con 
las  escrobas  que  principian  cerca  de  la  comisu- 
ra de  la  boca,  lineales  y  que  alcanzan  hasta  la 
base;  antenas  medianas,  con  el  funículo  de  siete 
artejos;  ojos  redondeados;  jjrotórax  imperfecta- 
mente contiguo  á  los  élitros,  alargado,  cilindri- 
co ó  en  cono  invertido,  sin  lóbulos  oculares,  cor- 
tado muy  oblicuamente  por  delante;  prosternen 
anchamente  escotado;  élitros  que  recubren  el  pi- 
gidio;  patas  alargadas;  tibias  inermes  ó  ungui- 
culadas en  su  e.vtremo:  los  dos  primeros  artejos 
de  los  tarsos  estrechos,  en  cono  invertido,  el  pri- 
mero bastante  largo;  los  dos  primeros  segmentos 
abdominales  libres;  metasternón  alargado;  cuer- 
po alargado,  en  general  poco  pubescente. 

Tsta  tribu  no  comprende  más  que  un  género, 
el  .^iidocephahís,  exclusivamente  propio  de  Amé- 
rica. 

OTIDOCÉFALO  (del  gr.  i!rrh,  wríSos,  avutar- 
da, y  Ke<pa\r¡,  cabeza):  m.  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleópteros  de  la  familia  curculiónidos,  tribu 
otidocefalinos.  Cabeza  engi'osada  en  el  vértex; 
rostro  más  ó  menos  robusto,  redondeado  en  sus 
ángulos,  paralelo,  frecuentemente  vertical,  con 
las  escrobas  oblicuas;  antenas  medianas,  con  el 
escapo  un  poco  arqueado,  claviformc  en  su  extre- 
mo y  que  llega  hasta  los  ojos ;  éstos  bastante  gran- 
des, ligeramente  salientes,  rara  vez  contiguos 
por  encima;  protórax  generalmente  oval  y  muy 
convexo  por  delante,  á  veces  subcilíndrico,  trun- 
cado por  detrás,  oblicuamente  cortado  por  de- 
lante; escudete  pequeño;  élitros  alargados,  con- 
vexos, gradualmente  ensanchados  por  detrás,  un 
poco  mas  anchos  que  el  protórax  y  ligeramente 
escotados  en  su  base;  patas  bastante  largas;  fé- 
mures ligeramente  engi'osados,  dentados  por  de- 
bajo; segundo  segmento  abdominal  más  corto 
que  el  tercero  y  cuarto  reunidos;  cuerpo  oblongo, 
convexo,  recubierto  de  pelos  scjiarados. 

E.ste  género  es  bastante  numeroso,  y  está  re- 
partido en  América  desde  las  comarcas  centra- 
les de  los  Estados  Unidos  hasta  las  meridionales 
del  Brasil.  Son  bonitos  insectos,  de  talla  media- 
na cuando  más,  de  color  siempre  uniforme  y  bri- 
llante, que  á  primera  vista  se  tomarían  por  hor- 
migas. Pueden  citarse  como  ejemplo  el  Otidccc- 
pliahis  apioniformis,  el  0.  pelciaeus,  el  O.  ocu- 
¡ulus,  etc. 

OTIDÓDERO(del  gr.  drrts,  wríSos,  avutarda,  y 
dtpT¡,  cuello):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leóiiteros  de  la  familia  curculiónidos,  tribu  ci- 
lindro-orninos.  Rostro  casi  dos  veces  tan  largo 
como  la  cabeza,  bastíinte  robusto,  ligeramente 
arqueado,  gradualmente  ensanchado  en  su  ex- 
tremo y  con  las  escrobas  bastante  profundas, 
rectilíneas  y  que  casi  llegan  hasta  los  ojos;  an- 
tenas como  en  los  Scotaboriix;  protórax  transver- 
sal, fuertemente  dilatado  y  angrdoso  en  los  lados, 
poco  convexo,  truncado  en  su  base,  con  los  ló- 
bulos oculares  bastante  salientes  y  redondeados: 
escudete  pequeño,  triangidar;  élitros  poco  con- 
vexos en  los  dos  tercios  anteriores,  oblongo-ova- 
le.s,  dehiscentes  y  obtusamente  es]>inosos  en  su 
extremo,  rectilíneos  en  la  base;  tibias  brevemen- 
te espinosas  en  eu  extremo;  cuerpo  densamen- 
te es(-am<)Mo. 
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Esto  género  está  fundado  en  uuac»i>ecic  (OH- 
doderrs  Í7iquinatu.i  I  flcscubierta  en  los  Andes  de 
Chile. 

0TIE8ER0:  Geog.  V.  TlKKIlAU. 

OTIlidO:  m.  Jiot.  Género  de  tiWntíiH  (OttilüJ 
|icrtenocionto  A  la  familia  de  las  Amiielídeaa, 
cuyas  osjiecies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  Asia,  isla  do  Uorbón  y  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, y  son  plantas  frulicosas  ó  sufi-uticosas, 
con  las  hojas  opuestas,  uni,  bi  ó  tri¡iinnadas,  y 
las  hojuelas  enterísimas  ó  eserradas,  con  los  pe- 
cíolos ensanchados  en  la  base  y  envainadores,  los 
pedúnculos  opuestos  á  las  hojas,  con  ramiíica- 
ción  en  cima  y  nunca  convertidos  en  zarcillos; 
cáliz  libre,  quinquedentado  y  persistente;  corola 
inserta  sobro  un  disco  laminar  que  recubre  el 
fondo  del  cáliz,  soldada  con  los  estambres  y  di- 
vidida en  cinco  lacinias  revueltas;  estambres  sol- 
dados en  la  base  formando  una  cubierta  aorzada 
qne  presenta  cinco  escotaduras,  alternando  con 
otros  tantos  lóbulosy  con  la  garganta  casi  cerra- 
da por  medio  de  un  anillo  membranoso.  La  par- 
te libre  de  los  estambres  aparece  inserta  sobre 
cada  uno  de  estos  lóbulos  y  opuesta,  á  los  pétalos, 
con  los  Hlamentos  encorvados  hacia  dentro  y 
las  anteras  extrorsas,  insertas  por  mitad  del  dor- 
so, escotadas  en  ambos  extremos  y  generalmente 
soldadas  entre  sí  por  las  márgenes;  ovario  ca.s¡ 
enclavado  en  el  disco,  con  tres  áseis  celdas,  y  en 
cada  una  un  solo  óvulo  anátropo,  ascendente  é 
inserto  en  el  ángulo  central;  estilo  corto,  senci- 
llo, y  estigma  casi  acabczuelado;  el  fruto  es  una 
baya  de  tros  á  seis  celdas  njonospcrmas,  y  las  se- 
millas derechas,  con  la  testa  ósea  y  la  endopleura 
penetrando  dentro  de  las  grietas  profundas  que 
presenta  el  albumen  en  su  base;  éste  es  cartila- 
ginoso y  contiene  un  embrión  pequeño,  ortótro- 
po,  con  los  cotiledones  aovados,  casi  foliáceos,  y 
la  raicilla  cónica  é  infera. 

OTÍN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Rodellar, 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  13  edifs. 

OTINA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase 
gastrójiodos,  orden  pulmonados,  suborden  gehi- 
drófilos,  familia  otínidos.  Es  un  animal  bastante 
grande  con  relación  á  su  concha,  y  que  difícil- 
mente entra  en  ella:  tiene  tentáculos  muy  cortos, 
subtriangularcs  debajo  del  agua,  que  forman  en 
el  aire  sencillos  tubérculos  bulbosos;  pie  oval; 
concha  amiforme;  espira  sumamente  corta  y  la- 
teral; abertura  entera;  peristoma  sencillo  y  cor- 
tante. 

Los  moluscos  de  este  género  son  propios  de 
los  mares  de  Europa,  y  habitan  principalmente 
en  las  rocas  de  la  zona  litoral,  solu'e  las  algas  y 
los  Balantis.  Puede  citarse  entre  ellos  como  es- 
jiecie  típica  la  Otina  otis  de  Turton. 

OtInidOS  (de  ci.'naj:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
moluscos  de  la  clase  gastrópodos,  orden  pulmo- 
nados, suborden  gehidrófilos.  Ojos  sentados,  co- 
locados en  la  base  de  los  tentáculos,  visibles  á 
través  de  estos  órganos,  qne  son  cortos  y  subco- 
nicos;  orificio  pulmonar  al  lado  derecho  del  man- 
to; maxila  distinta,  elasmognata  y  con  el  borde 
libre  provisto  de  un  rostro  poco  marcado;  rádnla 
ancha,  con  dientes  laterales  sencillos,  imicuspi- 
dados,  estrcclios,  como  los  de  los  Aneylus,  y  los 
dientes  marginales  bicuspidados;  concha  exter- 
na, pilcil'ornje  óam'iforme;aberturaanchayoval; 
peristoma  sencillo  y  cortante. 

Estos  moluscos  tienen  una  concha  de  Ancylvs 
ó  de  Zamellaiña,  con  un  animal  de  Aurícula. 
Los  unos  son  exclusivamente  terrestres,  oti'os 
marítimos,  y  otros,  en  fin,  viven  en  la  proximi- 
dad de  las  aguas  dulces  ó  ligeramente  salobres. 
Estos  moluscos  vienen  á  ser  el  tránsito  entre  los 
auricúlidos  y  los  lügrófilos.  Los  géneros  más  im- 
portantes son  el  Otina,  el  Camptojtix  y  el  Valen- 
cicnnesia. 

OTiíÑiANO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Torral- 
ha,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  40  edifs. 

ÓTIO  (del  gr.  iítíov,  orejita):  m.  Znol.  Género 
de  insectos  ooleó]»teros  de  la  familia  estafilíni- 
dos, triini  estafilininos.  Mentón  muy  corto;  len- 
giieta  liastante  saliente,  redondeada  y  entera  por 
delante;  lóbulo  interno  de  las  maxilas  mucho 
mayor  que  el  extorno  y  ciliado  ¡lor  dentro;  éste 
estrecho  y  ciliado  en  su  extremo;  mandíbulas  cor- 
tas y  obtusamente  dentadas  en  el  centro;  cabeza 
alargada  y  unida  al  protórax  ¡lor  un  cuello  bas- 
tante grueso;  ojos  pe(|ueños,  redondeados  y  pla- 
nos: antenas  rectas,  bastante  cortas  y  gradual- 
mente engrosadas;  prolórax  alargado,  subpara- 
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lelo,  redondeado  en  la  Ijase  y  truncado  por  de- 
lante; élitros  truncados  por  detrás  y  con  la  su- 
tura entera;  abdomen  lÍ7ieal;  patas  cortas  y  las 
intermedias  contiguas;  tibias  espinosas;  tarsos 
de  cinco  artejos,  los  cuatro  primeros  de  los  ante- 
riores dilatados  y  esponjosos  por  debajo,  el  )iri- 
nicro  de  los  cuatro  posteriores  un  poco  más  alar- 
gailo;  cuerpo  alargado,  estrecho,  lineal  y  alado. 
Las  especies  de  este  genero  son  poco  numero- 
sas y  propias  de  Kuropa  fOthiiis  mynuccophilvs, 
O.  qrandis,  O.  lapidkula,  etc.),  excepto  dos  (O. 
caíifornkus  y  O.  fuh-ipcnnis)  originarias  de  la 
costa  Noroeste  de  América  septentrional. 

0TlÓCERO(delgr.  ibrlov,  orejita,  y  «pás,  cuer- 
no): m.  Zvol.  Género  de  insectos  del  orden  délos 
hemípteros,  sección  de  los  homópteros,  familia 
de  los  fulgóridos.  Este  género,  establecido  por 
Kirby,  no  comprende  más  que  una  sola  especie, 
Olioccrus  SlolU  Kirby,  que  es  originaria  de  Fila- 
deltia. 

OTIÓFORA  (del  gr.  wtIov,  orejita,  y  0of>ís, 
portador):  í.  Bol.  Género  de  plantas  f_(«ií);)/ior«J 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu 
de  las  lofeáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Persia, 
y  son  plantas  herbáceas,  lluras,  con  las  ramas 
opuestas  y  recubiertas  de  uu  tomento  tenue  y 
aterciopelado;  las  hojas  son  opuestas,  lineales, 
callosomucronadas  en  el  ápice,  y  llevan  á  uno 
y  otro  lado,  bien  estípulas  poco  desenvueltas, 
ó  bien  estípulas  muy  largas  y  foliáceas;  florece  en 
las  axilas  de  ramas  dicótomas,  sentadas,  solita- 
rias, desnudas,  ó  bien  en  los  ápices  de  las  ramas 
sentadas  en  las  axilas  de  las  dos  hojas  superio- 
res; cáliz  con  el  tulio  soldado  con  el  ovario,  y  el 
limbo  supero  con  cinco  á  siete  dientes  agudos  y 
desiguales;  corola  supera,  embudada,  con  el  tubo 
derecho,  interiormente  desnudo,  y  el  limbo  de 
cinco  á  siete  lóbulos  oblongos;  cinco  á  siete  es- 
tambres insertos  en  la  garganta  de  la  corola,  po- 
co salientes,  con  los  iilanientos  fililbrmes  y  las 
anteras  oblongas  y  derechas;  ovario  infero,  bilo- 
cular,  con  un  disco  epigino  y  carnoso,  y  los  óvu- 
los solitarios  en  las  celdas,  anátropos  y  erguidos 
en  la  base;  estilo  filiforme,  engrosado  en  el  ápi- 
ce y  terminado  por  nn  estigma  bilobado;  el  fru- 
to es  una  cápsula  oval,  membranosa,  desnuda  en 
s>i  ápice,  compuesta  de  dos  cocas  indehiscentes 
y  monospermas;  las  semillas  son  derechas,  elíp- 
ticas, comprimidas,  con  albumen  carnoso,  y  en 
su  eje  un  embrión  ortótropo  con  los  cotiledones 
casi  orbiculares,  foliáceos  y  la  radícula  infera  y 
alargada. 

OTION  (del  gr.  érlov,  orejita):  m.  Zool.  Géne- 
ro de  crustáceos  de  la  subclase  de  los  entomos- 
tráceos,  orden  de  los  cirrópodos  torácicos,  sec- 
ción de  los  pcdnnculados,  familia  de  los  kqiádi- 
dos,  caracterizados  por  tener  el  manto  membra- 
noso con  pequeñas  ]tiezas  calcáreas;  mandíbulas 
con  cinco  dientes;  branquias  filiformes  en  núme- 
ro de  seis  á  cada  lado  del  cuerpo  y  sin  apéndi- 
ces caudales. 

Este  género  es  muy  afín  á  las  Conchoderma, 
y  como  ellas  vive  fijo  sobre  los  objetos  flotantes. 
Su  área  de  disjtersión  es  bastante  considerable, 
pues  se  encuentra  lo  mismo  en  los  mares  ái-ticos 
que  en  los  antarticos;  parece,  sin  embargo,  abun- 
dar más  en  los  del  Norte.  El  tipo  de  este  género 
es  el  Otton  nuriciiJatus. 

OTIORRINCO  (del  gr.  wtíov,  orejita,  ypé^x"') 
trompa):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  curculiónidos,  tribu  otiorrinqui- 
nos.  Rostro  por  lo  menos  tan  largo  como  la  ca- 
beza, robusto,  paralelo,  completamente  redon- 
deado en  su  base,  frecuentemente  provisto  por 
debajo  de  una  quilla  bífida  en  su  extremidad, 
más  ó  menos  escotado  en  su  extremo,  con  las  es- 
crobas  profundas,  rectilíneas  y  visibles  por  enci- 
ma; antenas  anteriores  frecuentemente  termina- 
les, generalmente  largas  y  delgadas,  con  el  esca- 
po casi  siempre  recto  y  engrosado  en  su  extre- 
mo; ojos  medianos,  longitudinales  ú  oblicuos; 
protórax  generalmente  casi  tan  largo  como  an- 
cho y  nuis  ó  menos  convexo,  redondeado  á  los 
lados,  truncado  en  sus  dos  extremidades;  escu- 
dete nulo  ó  muy  pequeño;  élitros  generalmente 
oblongo-ovales  y  convexos,  á  veces  elíptico-ova- 
Ics,  deprimidos  y  dehiscentes  en  su  extremidad; 
patas  bastante  largas;  fémures  dentados  ó  iner- 
mes por  debajo  en  su  extremidad,  pedunculados 
en  su  base;  tibias  variables,  todas  más  ó  menos 
flexuosas,  las  anteriores  casi  siempre  arqueadas 
en  su  extremo ;  tarsos  medianamente  anchos,  es- 
ponjosos por  debajo,  con  el  cuarto  artejo  largo; 


OTIS 

mesosternón  estrecho,  inclinado  por  detrás; 
cuerpo  de  escultura  y  vestidura  variable. 

Este  género  es,  sin  duda  alguna,  el  más  nu- 
meroso lie  la  fandlia,  pues  solamente  las  espe- 
cies de  Europa  y  de  los  ]iaíses  ]iróxiinos  se  elevan 
á  350,  y  no  liajarán  de  400  las  conocidas  en  to- 
do el  globo.  La  forma  general  y  todos  los  órga- 
nos deben  necesariamente  variar  en  tal  multi- 
tud de  in.sectos;  así  que  no  hay  ni  uno  de  los 
caracteres  expuestos  que  no  tenga  excepciones 
más  ó  menos  numerosas.  Pero  á  pesar  de  esto, 
el  género  no  parece  prestarse  á  ser  dividido  en 
vaiios,  y  por  el  contrario  se  le  ha  reunido  con 
razón  el  que  fundó  Schceidierr  con  el  nombre  de 
Stomodcs,  sobre  algunas  pequeñas  especies  que 
no  diferían  de  las  demás  en  ningún  carácter  de 
cierta  importancia.  Estos  insectos  son  igualmen- 
te nniy  variables  por  lo  que  se  refiere  á  la  talla; 
los  mayores  no  ¡lasan  de  S  líneas  de  longitud, 
y  los  más  pequeños  tienen  línea  y  media;  lo  más 
general  es  de  4  ó  5  líneas. 

El  género  está  repartido  entre  Europa,  Asia 
y  el  Norte  de  África,  citándose  algunas  especies 
de  América.  Pueden  servir  de  ejemplo  las  si- 
guientes: Ot!or/i¡inchiiscrinUa7'sis,  U.  truncatus, 
O.  corikalis,  O.  tnmefadus,  etc.,  de  Europa;  O. 
aruchnuidcs,  U.  AiorZistojií/s,  etc.,de  Asia;0.  in- 
terselosus,  Ó.  rudis,  etc.,  de  África. 

OTIORRINQUINOS  (de  oliorrivco):  m.  pl.  Zool. 
Trilni  de  insectos  coleópteros  de  la  íániilia  cur- 
.euliémidos,  reconocible  por  los  siguientes  carac- 
teres: antenas  nuís  ó  menos  largas,  jioco  robus- 
tas; escudete  nnn'  pequeño  ó  nulo;  élitros  nunca 
más  anchos  que  el  protórax  en  su  base,  con  las 
espaldas  redondeadas;  ganchos  de  los  tarsos  li- 
bres; segundo  segmento  abdominal  de  longitud 
variable;  apófisis  intercoxal  muy  ancha,  trunca- 
da por  delante. 

Los  géneros  de  esta  tribu  se  subdividen  en 
dos  grupos:  unos  que  tienen  el  segundo  segmen- 
to abdominal  mucho  más  largo  que  cada  uno  de 
los  dos  siguientes  y  separado  del  primero  por 
una  sutura  angulosa  (Oliordiyvfhvs,  Tijlodcres, 
Trotjlorhyncus,  Hyphantiis  y  Agraphus);  los 
otros  tienen  el  segundo  segmento  abdominal  po- 
co mayor  que  cada  imo  de  los  dos  siguientes  y 
separados  del  primero  por  rma  sutura  recta  (Ca- 
lyptops,  Sciobitis,  rhhjdinus). 

OTIOTOPSIO:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos 
del  orden  de  las  arañas,  familia  de  los  drásidos, 
caracterizado  por  tener  los  ojos  en  número  de 
ocho,  dispuestos  en  tres  líneas,  de  las  cuales  la  an- 
terior está  algo  encorvada  hacia  atrás,  otras  dos 
formando  una  segunda  línea  y  la  tercera  consti- 
tuida también  por  dos  ojos,  mayores  que  los  res- 
tantes, muy  aproximados  y  colocados  muy  hacia 
atrás  en  la  cabeza;  el  labio  es  alargado,  trian- 
gular y  cónico;  las  maxilas  anchas,  triangulares, 
muy  ajiro.ximadas  en  su  base  y  truncadas  en  su 
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extremo ;  las  patas  anteriores  tienen  sus  prime- 
ros artejos  abultados;  el  primer  par,  que  es  el 
más  largo,  es  palpiforme  y  no  presenta  más  que 
seis  artejos;  el  cuarto  par  es  el  más  corto. 

Viven  estos  arácnidos  en  las  Antillas,  y  se  les 
encuentra  geneíalmente  debajo  de  las  piedras, 
en  los  sitios  cubiertos  de  mucha  hierba.  El  tipo 
de  este  género  es  el  Oliolops  Jf'alkenacri  Mae- 
Leay,  de  unos  9  milímetros  de  largo,  con  el  co- 
selete oval,  convexo  y  de  color  rojizo,  y  el  ab- 
domen prolongado,  ovoideo,  de  color  negro  y 
culjícrto  de  espeso  vello. 

OTIS  (del  gr.  úiTÍí,  avutarda):  m.  Zool.  Nom- 
bre científico  du  la  Arvtcrrdii,  ave  perteneciente 
al  orden  de  las  zancudas,  familia  de  las  otídidas. 
V.  AVUTAHDA. 
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OTISCO:  Gcog.  Lago  del  condado  de  Ononda- 
ga,  est.  de  New  York,  Estados  Unidos.  Tiene  8 
kins.  de  largo  por  800  m.  de  ancho,  está  rodea- 
do de  elevadas  colinas  y  vierte  al  N.E.  en  el  la- 
go Onondaga  por  el  Niue  Miles  Creek. 

OTITIS  (del  gi'.  oes,  lirós,  oído,  y  elsufijo  iífsj.' 
f.  Inllamación  del  órgano  del  oído. 

-  Otitis:  Palol.  La  mayoría  de  los  autores 
modernos  designan  sólo  con  el  nombre  de  otiti.^ 
la  inllamación  del  oído  externo,  llamando  íí'hí- 
panilis  la  de  la  memlnana  timpánica  y  salpin- 
(jüis  la  de  la  tronijia  de  Eustaquio. 

Trceltsch  y  Urbantschitscli  dividen  las  infla- 
maciones del  oído  externo  en  circunscritas  y  di- 
fusas. 

La  otitis  externa  circunscrita  es  de  intensidad 
variable.  En  los  casos  leves  se  inflama  un  punto 
del  conducto  auditivo,  hay  tumefacción  y  rubi- 
cundez, pero  sin  sui>uración,  que  sólo  se  presen- 
ta en  las  formas  graves.  Generalmente  el  loco 
purulento  está  constituido  por  un  forúnculo;  es 
decir,  que  ocupan  el  centro  del  tumor  las  raíces 
fomiadas  por  los  tejidos  gangrenados,  ó  única- 
mente por  el  tejido  celular,  ó  por  éste  y  una  glán- 
dula ó  un  folículo  piloso,  que  tantas  veces  sii've 
de  punto  de  partida  al  forúnculo. 

Los  síntomas  subjetivos  ofrecen  numerosas 
sensaciones  individuales:  á  veces  una  otitis  ex- 
terna insignificante  provoca  violentos  dolores,  y 
en  otros  casos  una  inflamación  considerable  es 
casi  indolente.  El  dolor  puede  extenderse  hasta 
los  dientes  ú  otros  puntos  de  la  cabeza;  en  oca- 
siones hay  un  punto  muy  doloroso,  situado  en 
la  eminencia  frontal  correspondiente.  Los  gan- 
glios linfáticos  próximos  á  la  región  jiueden  es- 
tar infartados.  Aumenta  el  dolor  por  la  noche; 
por  la  mañana  remite  notablemente  y  hasta  se 
presenta  quizás  una  intermisión  durante  varias 
horas.  La  presión  aumenta  mucho  el  dolor;  los 
enfermos  no  pueden  acostarse  del  lado  del  oído 
enfermo  y  evitan  los  movimientos  de  mastica- 
ción, en  términos  que  algunos  se  privan  en  ab- 
soluto de  comer. 

La  sordera  es  notable  y  debida  á  la  oblitera- 
ción del  conducto  por  las  partes  tumefactas,  por 
la  presión  del  pus  sobre  la  membrana,  por  la 
jiresencia  de  aglomeraciones  epidérmicas,  ó  por 
la  propagación  de  la  hiperemia  á  la  caja  y  al  la- 
berinto, lo  cual  puede  determinar  una  irritación 
del  nervio,  con  zumbido  de  oídos,  malestar  gene- 
ral y  hasta  fiebre. 

Examinando  la  jiarte  se  nota  rubefación,  ex- 
tensa al  jirincipio,  limitada  después  á  un  punto 
circunscrito,  que  se  convertirá  en  foco  de  la  in- 
flamación. Si  ésta  se  halla  situada  en  las  cajias 
profundas  de  la  deimis,  las  capas  externas  pue- 
den presentar  aspecto  normal  durante  mucho 
tiempo,  aun  cuaiulo  haya  colección  purulenta. 
La  pared  antero-inlerior  del  conducto  es  el  sitio 
de  elección  de  la  enfermedad.  El  tumor  estrecha 
más  ó  menos  el  conducto  y  hasta  puede  oblite- 
rarle por  completo,  sobre  todo  cuando  existen 
varios  focos. 

Las  inflamaciones  del  conducto  auditivo  pue- 
den propagarse  á  las  partes  vecinas;  por  eso,  ade- 
más de  la  tumefacción  ganglioiiar  de  la  parte  in- 
ferior del  lóbulo  y  de  la  anterior  del  trago,  se 
puede  presentar  una  hinchazón  edematosa  de  la 
región  parotídea.  Esta  propagación  tiene  á  veces 
bastante  imiiortancia,  pues  se  propaga  al  tejido 
celular  y  al  periostio,  con  tanta  mas  facilidad 
cuanto  que  estas  partes  se  hallan  en  íntima  rela- 
ción con  el  oído  externo.  La  piel  aparece  enton- 
ces hinchada,  rubicunda,  dolorosa. 

Esta  otitis,  más  frecuente  en  los  adultos  que 
en  los  niños,  puede  ser  primitiva  ó  consecutiva 
á  una  afección  vecina,  manifestación  parcial  de 
una  enfermedad  general. 

Su  diagnóstico  es  casi  siempre  fácil,  por  más 
que  al  principio  no  puede  decirse  si  la  inflama- 
ción será  circunscrita  ó  difusa. 

Ordinariamente  la  enfermedad  se  limita  al 
conducto  auditivo  externo  y  su  ciirso  es  favora- 
ble. La  duración  varía  entre  algunos  días  y  me- 
ses enteros;  las  recidivas,  muy  frecuentes  por 
cierto,  entorpecen  y  retardan  la  curación.  El  es- 
tado general  tiene  gran  influjo  sobre  esta  afec- 
ción; así,  en  los  individuos  linfáticos,  pueden 
adoptar  un  curso  crónico. 

Rara  vez  pronuce  esta  forma  de  otitis  altera- 
ciones en  el  hueso  subj'acente.  Reconociendo  con 
la  sonda  se  percibe  una  base  dura,  constituida 
por  el  hueso:  unas  veces  es  lisa  y  otras  rugosa; 
en  este  caso  se  tratará  de  una  necrosis. 
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I¡i'S|iiMíto  al  Iratamwnlo,  iil  prinripiíiso  pnclrilii 
iIÍniihiiuíi'  1i)H  profírcso.s  du  liit'iiri'i'iiji'diiil  idii  loa 
uiiiMsiiiuií'iiliis  ti  li'ii'i'idiu's  linmius  ,s(il)r(i  id  ¡iiinto 
riit'ciiiui  lí  i'jcrcitMitlu  pi'csidiii's  Hdlii'ii  ('i  fon  un 
tapúu  intruilm-iiU)  (Irnlm  ili'i  i'uiiiliiflii.  Wilclo 
rocuiiiiondii  coiuo  nudodo  iLliorli\'(>  liis  ciiutcri/u- 
oioni's  oni  ri,'iia.s  rcm  cd  liipiz  t\i\  nitmio  iirjji'nti- 
co.  Triidt.sidi  lUonM'ja  la  iiplicmiún  de  la  disiilii- 
ciiín  do  sulliito  do  ziiii;  (i  a  \  porliüduiiyinulcs- 
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101  dolor  so  combtilirú  con  los  calniantos  co- 
nocidos, entro  ellos  lius  aiiliciK'ioiies  do  ^licerina 
con  nini'llna;  la  niisnja  niuiliija  en  instilaeiones 
(las  lentejas  (iustivvo  Clianleaud,  (lUe  peindtin 
])vcparar  ilisoluciones  instantáneas,  dan  buenos 
resultados  en  esos  easos). 

iSeffún  Urlianlsrliitselí,  ol  remedio  ¡lor  exce- 
lencia eonlia  la  inllannición  eircunscrita  dcd  eou- 
ilueto  consiste  en  la  incisii»n  prol'unda  ilc  las 
partes  tuinelaet-as,  con  lo  cual  so  puedo  yn{,'ular 
la  enrern\odad.  Una  ve/,  abierto  el  absceso  ó  el 
forúnculo,  es  preciso  dar  salida  al  |ius  ó  á  la  raíz, 
impidiendo  por  medio  do  un  tapón  do  algodón 
«luo  uiiuél  se  dirija  hacia  la  inendirana.  En  pos 
deesa  iiei|Ueña  operación  desaparecen  los  sínto- 
Muis  olijetivos  y  subjetivos. 

No  so  descuidará  nunca  el  tratamiento  gene- 
ral si  la  cnl'ermcdad  tiene  origen  diatcsico. 

La  ulüi.i  difusa  ocupa  una  gran  parte  ó  la  to- 
talidad del  conducto;  en  tal  caso  la  iuHania- 
ciüU  se  extiende  ordinariamente  hasta  la  meni- 
bran  y  caja  del  tímpano.  La  rubel'ación,  la  hin- 
chazón, y  á  veces  el  ]>us,  caracterizan  esta  enfer- 
medad. 

Los  síntomas  subjetivos  (dolor,  sordera,  rui- 
dos), son  mucho  más  intensos  que  en  la  forma 
circunscrita.  Además,  al  principio  hay  un  esta- 
do febril ,  muy  intenso  á  veces,  que  puedo  ir 
acompañado  de  coma  y  delirio.  Respecto  á  los 
objetivos,  el  enrojecimiento  y  la  hinchazón  jiue- 
dcu  extenderse  desde  el  pabellón  á  la  niemljra- 
na.  La  secreción  del  conducto,  á  veces  muy  abun- 
dante, puede  ser  serosa  ó  purulenta;  otias  veces 
las  paredes  se  cubren  de  costras  ó  de  masas  epi- 
dérmicas considerables.  En  ciertos  casos  la  afec- 
ción toma  la  forma  tibrinosa  ó  diftérica. 

El  dutíjiiiMico  suele  ser  fácil. 

El  ¡troitóbtico  es  niiis  favorable  en  los  casos 
agudos  que  en  los  crónicos,  pero  varía  según  las 
causas. 

Por  último,  el  tralamwiUo  es  casi  siempre  el 
mismo  quo  en  la  otitis  circunscrita.  A  veces  los 
cuidados  de  limpieza  bastan  para  asegurar  la  cu- 
ración. Si  existe  una  discrasia  será  necesario  un 
trataniiento  general.  La  estrechez  y  obliteración 
del  conducto  externo  reclaman  una  interven- 
ción circunscrita;  pues,  si  existe  al  mismo  tiem- 
po una  otitis  media,  la  acumulación  clel  pus  den- 
tro de  la  cavidad  puede  poner  en  peligro  la  vida. 

Si  el  tlujo  es  fétido,  se  harán  inyecciones  con 
una  disolución  fenieada  al  i  ó  1  por  100,  ó  bien 
con  una  ligera  solución  de  permanganato  de  po- 
tasa. En  la  lórma  diftérica  se  emplearán  caute- 
rizaciones enérgicas  con  el  nitrato  de  plata;  el 
ácido  salicílico  en  ¡lolvo  da  también  buen  resul- 
tado. 

Eu  casos  de  gangi'ena  son  necesarias  las  cau- 
terizaciones enérgicas,  sosteniendo  las  fuerzas 
con  los  tónicos,  el  vino  y  la  quina. 

Con  el  nombre  de  otitis  'media  se  comprende 
la  inflaniacicin  déla  caja  del  tímpano  y  la  de  la 
trompa  de  Eustaquio.  Puede  ser  ayuda  y  crú- 
nka. 

La  otüis  media  aguda  puede  complicar  la  oti- 
tis externa  y  la  meningitis,  sobre  todo  cuando 
las  perforaciones  del  tímpano  dejan  que  el  pus 
caiga  en  la  caja;  pero  á  menudo  sucede  á  inlla- 
niacioncs  de  la  cavidad  nasofaríngea  (faringitis 
agudas,  simples  o  especíticas,  etc.).  Probable- 
mente jior  esta  razón  se  observa  en  las  fieljres 
exantemáticas  que  se  localizan  en  la  garganta 
(escarlatina,  viruela,  saramiiión);  es  muy  fre- 
cuente en  la  fiedre  tifoidea.  .Según  la  agudeza  de 
la  inllamacicJn  y  el  carácter  de  los  productos 
exudados,  la  otitis  puede  ser  catarral  ü  jntru- 
Uiiía. 

La  uiilis  media ayiula  catarral  (catarro  aijudo 
de  la  caja),  se  halla  caracterizada,  desde  el  pim- 
to  de  vista  anatómico,  jior  una  tumefacción  lii- 
ptrémica  de  lanjiicosa  tubotinijiánica  y  por  la 
exudación  de  jjroductos  serosos  ó  plásticos  Pre- 
senta como  síntomas:  dolores  muy  violentosy 
ÍinUátilfs  en  e!  fondo  del  oído  y  en  toda  la  ca- 
icza;  sordera,  zumbidos  y  acaso  fenómenos  iicr- 
Tiüsos  (vértigos,  aturdimioulüj.  Cuando  la  alee- 
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ción  no  so  complica  con  otitis  cxtcrnn,  el  exa- 
men otosctijiico  deniuestra  (lUe  el  conducto  sólo 
está  congtistionado  al  nivel  del  círculo  timpáni- 
i'o.  Al  principio  la  membrana  del  tímpano  eslá 
r<ija,  sobrt)  Indo  en  su  jiarlo  pcriíérica  y  alrede- 
dor del  mango  del  nuirtíllo;  pero  no  tarda  en 
inlillrarsf^  su  tejido,  no  siendo  entonces  aprecia- 
bles  lo»  detalles  anatómicos.  Si  la  afcccicjn  ter- 
ndna  por  resolución  desaiiarecon  los  fenómenos 
agudos  y  dolorosos,  lo  mismo  t|Ue  la  sordera, 
aunque  en  ocasiones  ]iersi»to  cierta  dureza  del 
oído.  Otras  veces  aumenta  la  agudeza  de  la  oti- 
tis y  ésta  pasa  á  la  forma  purulenta.  El  trata- 
miento, al  principio,  consiste  en  el  empico  do 
los  revulsivos  y  antillogísticos generales  (reposo, 
dieta,  purgantes!  y  locales  (.sanguijuelas  alrede- 
dor de  la  oreja,  instilaciones  emolientes  y  mor- 
linadas  en  el  comlucto  audilivo).  Cuando  so  ob- 
servan los  signos  do  un  derrame  abundante  en 
la  caja  es  prudente  practicar  la  paracentesis  de 
la  membrana. 

Líí/orjiía pani/cnta  de  la  otitis  media  aguda 
es  bastante  frecuente;  en  tal  caso  el  derrame 
seroso  se  hace  francamente  purulento.  Los  sín- 
tomas ya  existentes  aumentan ;  la  membrana  del 
tímpano  oíícce,  por  el  e.\ann;n  otoscópico,  un  as- 
pecto griséicco,  y  no  lartla  en  perforarse,  dando 
salida  al  pus  contenido  en  la  caja.  En  los  casos 
íelices  calman  los  i'enómenos  dolorosos;  la  oto- 
rrea  so  agota  eu  pocos  días  y  desaparece  la  sor- 
dera. En  ocasiones  la  supuración  disocia  los  hue- 
secillos,  que  son  eliminados;  las  perturbaciones 
de  la  audición  son  irremediables.  Otras  veces  la 
membrana  resiste  y  sobrevienen  complicaciones 
que  pueden  ser  mortales,  en  los  senos  o  las  me- 
ninges. La  periostitis  supuradas  del  rededor  del 
oído,  y  sobre  toilo  de  la  apólisis  mastoides,  com- 
plican á  menudo  las  formas  graves  descritas 
por  los  autores  con  el  uombre  de  otitis  medias 
2jeriúilicas.  El  tratamiento  de  la  otitis  media  pu- 
rulenta aguda  es  al  principio  el  nnsmo  que  para 
la  forma  catarral,  pero  es  más  conveniente  incin- 
dir  pronto  la  membrana  para  evitar  las  perfora- 
ciones del  tímpano  y  sus  funestas  consecuencias. 

Las  otitis  medias  crónicas  pueden  dividirse  en: 
1.°  simples,  catarrales,  serosas  ó  plásticas; 2.°  es- 
clerosas ó  secas;  y  S." puruleidas. 

La  otitis  media  crónica  (catarro  crónico  de  la 
caja)  sucede  al  catarro  agudo,  ó  bien  ofrece  des- 
de el  principio  ese  carácter,  y,  en  tal  caso,  suele 
estar  relacionada  con  inflamaciones  crónicas  de 
la  cavidad  nasofaríngea.  En  esta  afección  la  mu- 
cosa de  la  caja,  y  muchas  veces  también  la  de 
la  trompa,  aparecen  hipertrotiadas  y  crónicamen- 
te vaserüarizadas.  En  la  l'orma  serosa  hay  exuda- 
ción de  un  líquido  seroso  ó  seropurulento,  que 
no  puede  salir  por  la  trompia  obstruida,  en  vir- 
tud de  la  hinchazón  de  sus  paredes,  y  que  pue- 
de hacer  que  se  abombe  bacia  fuera  la  membra- 
na del  tímjjano;  ésta  se  torna  resistente,  des- 
lustrada, sin  detalles  anatómicos,  y  ad(juiere  co- 
lor grisáceo  en  la  parte  inferior,  al  nivel  del  de- 
rrame. 

Cuando  so  inactica  el  cateterismo  tubario  y  la 
auscultación  del  oído  se  ve  que  el  cborro  de 
aire  penetra  con  dificultad,  formando  burbujas 
en  la  trompia  y  en  la  caja.  Eu  la  forma  ¡ilástica 
el  exudado  se  organiza  en  falsas  membranas  que 
comprenden  los  huesecillos  y  sus  articulaciones. 
De  aquí  resultan  iierturbaciones  funcionales  gra- 
ves de  estos  huesos,  que  pueden  anquilosarse  en 
las  posiciones  viciosas  determinadas  por  la  re- 
tracción do  los  tendones  y  do  los  músculos.  El 
examen  otoscópico  permite  percibir  además  una 
concavidad  exagerada  de  la  membrana  del  tím- 
pano y  una  gran  retracción  hacia  dentro  del 
mango  del  nuirtillo,  (lUC  ajiarece  acortado,  retraí- 
do, con  eminencia  notable  do  su  apófisis  externa; 
el  triáugulo  luminoso  es  largo  y  estrocho.  Los 
signos  funcionales  son:  sordera,  nuiy  pronuncia- 
da quizas,  pero  generalmente  incompleta  y  sus- 
ceptible do  mejoría  jiasajera  en  la  forma  catarral 
simple;  zumbidos  intermitentes  ó  continuos,  á 
veces  neuralgias  craiiianas. 

El  tratamiento  consiste  en  una  medicación 
general  (atmósfera  seca,  laxantes  rej)etidos,  an- 
tiescrofulosos, antiartrítieos,  ti'atamicnto  del  ca- 
tarro nasofaríngeo)  y  en  una  terapéutica  local 
que  consistirá  eu  chorros  de  airo  repetidos  y  en 
la  introducción  en  la  caja  de  substancias  medica- 
mentosas volátiles  o  líquidas.  Algunos  cirujanos 
aconsejan  ¡iractiiíar,  con  instrumentos  apropia- 
das, la  .sección  de  las  adherencias  intratimpani- 
cas  y  hasta  la  tenotomía  del  músculo  del  mar- 
tillo. 


OTMA 


419 


La  otitis  teca  ó  cacUrosa,  forma  mal  <1(  finida 
todavía,  es  casi  siempre  hereditaria,  y  sobrevie- 
ne principalniento  en  los  adultos  y  los  viejos,  do 
un  modo  insidioso,  sin  fenómenos inllaniatorios; 
hay  nuls  bien  perturbaciones  tróficas.  Se  halla 
caracterizada  por  la  falla  de  secreción,  esclerosi» 
d(!  toda  la  caja,  de  los  liucsccilloa  y  del  tím|)a- 
no,  y  quizás  atrofia  de  todas  las  parte»  niie  ro- 
dean la  niembraua.  Por  el  examen  otoscópico  se 
vo  á  través  do  la  mend^rana  lim|)ánica,  brillante 
y  anémica,  y  bajo  la  forma  do  sonjbras  rojizas, 
la  rama  larga  del  yunque,  la  calieza  del  estribo, 
una  (larte  del  proniontorioy  hasta  la  cuerda  del 
tímiíano,  que  ajiarece  bajo  la  forma  de  una  línea 
blanca.  Esta  forma  de  otitis  crónica,  sumamen- 
te grave,  va  acompañada  de  zumbidos  y  fenó- 
menos nerviosos  marcad í.simos,  y,  desijués  de  una 
evolución  más  o  menos  lenta,  jiroduce  una  sor- 
dera completa.  Los  medios  curativos  consisten 
en  el  emijlco  de  chorros  deaiie  ó  vapores  modi- 
lic-ailores,  á  través  de  la  trompa,  ijue  en  esta  en- 
fermedad suelo  seguir  bastante  permeable. 

1.a  otitis  media  crónica  purulenta  sucede  al 
catarro  purulento  ó  so  establece  desde  luego  con 
carácter  crónico,  princiiialmente  es  los  escrofulo- 
sos y  en  la  infancia.  Su  síntoma  esencial  es  una 
otorrca  njuy  tenaz,  á  menudo  abundante  y  fé- 
tida, debida  al  flujo  coutinuode  la  secreción  pu- 
rulenta de  la  caja  á  través  de  una  ]ierforacióu 
del  tímpano.  Estas  perforaciones,  que  pueden 
presentar  todas  las  dimensiones  y  formas,  ocu- 
pan sitios  muy  variablet  y  á  veces  son  bastan- 
te anchos  [jara  reducir  la  membrana  aun  anillo 
marginal.  A  menudo  es  posible  ver  á  través  de 
la  perforación  la  mucosa  de  la  caja  rojiza  y  ma- 
melonada  (otitis  fungosa  ó  gi'auulosa).  En  la  es- 
}iiración  forzada  el  moco  pus  contenido  en  la  caja 
salo  á  través  de  la  porforacióu.  Los  huesecillos 
pueden  ser  destruidos  ó  elinuuados  con  la  supu- 
ración. La  sordera  suelo  ser  poco  acentuada  en 
las  formas  ordinarias  y  no  siempre  guarda  rela- 
ción con  las  lesiones  anatómicas  apreciables.  El 
catarro  purulento  de  la  caja  necesita  casi  siem- 
pre mucho  tiempo  para  curar,  pero  debe  comba- 
tirse con  cuidado,  ])orque  á  veces  coincide  con 
una  osteítis  del  peñasco  y  complicaciones  gra- 
ves, acaso  mortales,  por  parte  de  los  senos  y  del 
cerebro. 

El  tratamiento  consiste  en  el  lavado,  dos  vo- 
ces al  día,  del  fondo  de  la  oreja,  con  un  agua 
alcalina  (2  gramos  por  litro),  usando  un  irriga- 
dor provisto  de  un  embudo  de  goma,  y  en  las 
instilaciones  astringentes  (alumbre,  sulfato  de 
cobre,  etc.).  En  la  forma  fungosa  habrá  que  cau- 
terizar directamente  la  mucosa  de  la  caja  con  una 
bolita  de  algodón  empapada  en  pcrcloruro  de 
hierro.  En  los  casos  de  perforaciones  persisten- 
tes será  preciso  quizás  aplicar  tímpanos  artifi- 
ciales. 

OTÍVAR:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Motril,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  1377  habitan- 
tes. Sit.  en  la  falda  meridional  de  la  sierra  de 
Amijara,  al  lí.  de  Almuñécar.  Terreno  quebra- 
do bañado  j)or  arroyos  que  se  uncu  para  formar 
el  río  Verde;  cereales,  naranja,  pasa,  vino,  acei- 
te, almendra,  batatas  y  esjjarto;  minas  de  plo- 
mo; lab.  de  aguardientes  y  elaboración  do  es- 
parto. 

OTLEY:  Geog.  C.  del  condado  de  York,  Ingla- 
terra, sit.  en  el  AVest  Eidiug,  al  N.N.E.  de 
Biadford,  á  orillas  del  AVharfe,  en  el  f.  c.  do 
Harrogate  á  Ukley;  7000  habits.  Eab.  de  má- 
quinas é  hilados  de  lana. 

OTMAn  (Aben  AffAn):  Eiog.  Califa  árabe. 
N.  hacia  574.  M.  en  656.  Descendiente  directo 
de  Abdalmcnaf,  uno  de  los  abuelos  de  Mahonia, 
era  primo  hermano  de  Abú  Solián,  advcrsaiio 
del  profeta.  Adoptó  en  su  juventud  el  islamismo 
y  se  mostró  uno  do  los  más  celosos  ashab  ó  com- 
pañeros de  Maboma.  Acompañó  á  éste  en  la  lió- 
gira  do  622,  es  decir,  en  la  fuga  do  la  Aloca  á 
Medina,  y  cuando  regresó  á  la  primera  de  estas 
ciudades  fué  anillo  ínfimo  y  uno  de  Ins  sccicta- 
rios  de  M;dinnia.  Cas('t  con  dos  hijas  del  profeta, 
Rasriyyath  y  Om-al-Kolthum,  ¡lor  lo  que  reci- 
bió el  sobrenombro  de  Dhwnn-mtretjn,  ó  sea  el 
hombre  de  las  dos  luces;  fué  uno  de  los  sois  co- 
misarios á  quienes  el  califa  Ornar,  poco  antes  de 
morir,  coidió  el  nondiramicnto  de  sucesor,  y  lo- 
gró iiuo  los  denjás  condsarios,  no  sin  larga  deli- 
beración, le  eligieran  califa,  á  condición  de  i|UO 
reina.^e  .según  los  preccqitos  del  Corán.  Así  lo 
]iromclii'i  solemnemente,  y  quedó  investido  del 
poder  supremo  hacia  dicicuibro  de  Ü4'I.  A  pesar 
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de  su  juramento  y  de  su  sincera  piedad,  no  re- 
presentó, como  su  predecesor, el  proselitLsmo  re- 
ligioso, sino  los  intereses  políticos  del  islamismo, 
los  cuales  en  su  pensamiento  le  ligaban  á  la  Ca- 
milia  y  partidarios  de  Abú  Sofiáu  más  (jiie  á  la 
lamilla  y  fieles  discípulos  de  Malioma.  Comenzó 
su  reinado  enviando  (645)  al  Ilamadén  tropas 
que  acabaran  de  someter  arjuclla  comarca  á  la 
vez  cpie  un  ejército  árabe  expulsaba  (646)  de 
Persia  á  Jezdegcrd.  Otro  ejercito  conquistó  toda 
la  parte  del  Khorasán  ó  Jorasán,  libre  hasta  en- 
tonces de  invasiones  (647).  También  fué  some- 
tida casi  toda  la  parte  del  África  oriental  detén- 
dida  por  el  patricio  Gregorio,  que  pereció  en  la 
lucha.  Moawiáh  hijo  de  Abú  Sotián,  inauguró 
las  excursiones  marítimas  de  los  áralies  devas- 
tando las  islas  de  Chipre  3'  Kodas  (648).  Tres 
años  más  tarde  el  soberano  de  Nubia  era  venci- 
do (651)  y  se  comprometía  á  pagar  un  tributo. 
Otmán  prodigó  los  empleos  á  su  familia  con  per- 
juicio de  los  más  ilustres  servidores  del  Islam. 
Quitó  el  gobierno  de  Egipto  á  Anu'ú  para  dár- 
selo á  su  cuñado  Abdalláh  ben  S.<iid,  lo  que  des- 
agradó á  egipcios  y  áralies;  y  rebelada  Alejandría, 
fué  preciso  devolver  el  gobierno  á  Amrú.  Perdie- 
ron también  sus  empleos  Saad  ben  Abí  "Wakkáss 
y  Abú  Muza,  fieles  compañeros  de  Mahoma,  y 
fué  llamado  Hakem  ben  Aass,  á  quien  el  profeta 
había  desterrado.  Los  buenos  musulmanes  cen- 
suralían  estos  actos;  veían  con  disgu-sto  que  el 
califa  ocupaba  en  las  ceremonias  el  puesto  mis- 
mo que  había  ocupado  Jlahonia,  en  vez  de  sen- 
tarse más  abajo,  como  lo  habían  hecho  Abú  Be- 
ker  y  Omar;  le  reprochaban  el  que  prodigase  á 
sus  favoritos  la  fortuna  pública,  y  juzgaban  pre- 
sagio funesto  el  hcclio  de  que  Otnuin  hubiese 
perdido  el  anillo  del  profeta.  Aumentando  el 
descontento,  reuniéronse  en  ^ledina  los  ancianos 
de  las  tril)us  áralies  y  los  más  ilustres  compañe- 
ros de  Mahoma,  todos  los  cuales  redactaron  una 
Memoria  que  contenía  19  quejas,  y  la  enviaron 
al  califa  exigiendo  una  respuesta  .satisfactoria 
si  no  quería  ser  depuesto.  Otmán  contestó  ha- 
ciendo que  sus  esclavos  apaleasen  á  Amraar,  que 
le  presentó  la  Memoria.  Estalló  entonces  uua 
insurrección  general.  El  calila,  sitiado  en  su  pa- 
lacio, prometió  cuanto  quisieron  los  insurrectos, 
y  se  restableció  el  orden  merced  á  la  interven- 
ción de  Alí,  el  más  puro  representante  del  isla- 
mismo. Mas  la  paz  fué  poco  duradera.  La  viuda 
del  profeta,  Aycscha,  que  tenía  gran  ambición  y 
ejercía  gi'an  autoridad  en  las  tril:)us  árabes,  odia- 
ba á  Otmán  y  apoyaba  las  pretensiones  de  Ta- 
Ibáli  al  califato.  Deseando  provocar  otra  rebe- 
lión, halló  un  jefe  para  los  descontentos:  éste 
fué  Mohammed,  hijo  de  Abú  Bekre  Merwán.  El 
califa  envió  al  gobernador  de  Egijjto  una  orden 
para  que  hiciese  perecer  á  Mohammed,  que  ha- 
bitaba en  Alejandría.  Fuiioso  ¡jor  esta  causa, 
Mohammed  reunió  un  ejército,  marchó  á  Medi- 
na y  entró  en  esta  ciudad  sin  resistencia.  Otmán 
solicitó  de  nuevo  la  protección  de  Alí,  que  tam- 
liién  era  enemigo  de  Ayeseha  y  Molianmied;pero 
Alí  estaba  á  la  sazón  enemistado  con  el  califa  y 
le  abandonó  á  su  suerte.  Falto  de  todo  apoyo, 
Otmán  colocó  el  Corán  sobre  su  pecho  y  esperó 
cou  calma  la  muerte.  Mohammed,  cogiéndole 
jior  la  barba,  le  dio  el  primer  golpe,  y  sus  cóm- 
plices acabaron  con  la  vida  del  califa,  cuyo  cuer- 
po quedó  tres  días  expuesto  á  los  ultrajes  del 
pueblo.  Contaba  entonces  Otmán,  según  versio- 
nes distintas,  ochenta  y  dos,  noventa  ó  noventa 
y  cinco  años.  Después  de  su  muerte  pudo  creerse 
que  triiuilaba  el  islamismo,  pues  Alí  fué  procla- 
mado califa;  pero  las  provincias  no  acejitaron 
esta  elección,  y  Moawiah,  en  lucha  con  la  di- 
nastía ortodoxa  de  Medina,  logró  el  triunfo  de 
la  dinastía  de  los  omeyas  ú  omniadas. 

-  Otm.4n  een  Abú  Neza:  Biog.  .Tefe  berberis- 
co, gobernador  de  una  parte  de  la  Tarraconense. 
Vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  vui.  Se  le 
conoce  también  por  el  nombre  de  Munuza.  En- 
vidiando la  gloria  de  Abderramáu,  emir  depen- 
diente de  la  Es]iaña  musulmana  desde  728,  negó 
la  obediencia  á  éste  cuando  recibió  la  orden  de 
jirepararse  jiara  mandar  la  vanguardia  ilel  ejér- 
cito niusiilmán  que  debía  invadir  la  Galia.  Es- 
taba dotado  de  un  carácter  inquieto  y  díscolo, 
]]ero  belicoso  y  esforzado,  y  se  había  aliado  con 
Eudo,  duque  de  Aquitania,  y  casádose  con  su 
hija,  llamada  Lamjjegia.  Habíala  hecho  prisio- 
nera en  ima  cabalgata  que  verificó  en  tierras  del 
duque;  enamorado  de  su  belleza,  habíala  ]>edido 
á  su  padre  por  esposa :  y  aun  cuando  estos  matri- 
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monios  eran  detestados  por  los  dos  pueblos,  ]a  ra- 
zón jiolitica  aconsejó  á  Eudo  consentir  en  él.  .Ame- 
nazado Eudo  jior  Carlos  Martcl  en  su  Ironteradel 
Norte,  quiso  asegurar  á  lo  menos  la  del  Medio- 
día; y  á  lo  que  ¡larece  no  se  equivocó  al  contar 
con  el  auxilio  de  su  yerno  musulmán.  Estos  suce- 
sos, á  que  Abderramán  no  prestara  en  un  ¡irinci- 
]iio  atención  alguna,  fueion  luego  jiaraél  un  raj'o 
de  luz,  y  conoció  cuánto  debía  temerá  Abú  Neza. 
Auxiliado  éste  por  su  suegro,  y  al  frente  de  fuer- 
zas respetables,  podía  precipitar  á  los  musuhiia- 
nes  en  una  guerra  civil,  y  Al)derramán  resolvió 
anonadarle  antes  que  pudiera  dar  principio  á  la 
ejecución  de  sus  planes.  Envió,  pues,  á  un  jefe 
sirio  llamado  Gedhy  ben  Zeyán  al  frente  de  un 
cuerpo  de  tropas,  con  orden  expresa  de  buscar  á 
Aliú  Neza  y  traérselo  vivo  ó  muerto.  Gedhy  se 
jiuso  en  camino,  y  fué  tal  la  ra]iidez  de  su  mar- 
cha que  sorprendió  á  Otmán  en  Castrum  Lívííb 
(Pnigcerdá),  antes  de  ijne  hubiese  hecho  i)rc]ja- 
rativo  alguno  para  su  defensa.  Apenas  tuvo  Abú 
Neza  tiemiio  de  huir  con  su  esiiosa  y  algunos  ser- 
vidores, mas  Gedhy  mandó  perseguiílc  por  los 
desfiladeíos  de  las  montañas.  Fatig.ido  Otmán, 
descansaba,  dice  un  autor  árabe,  con  su  cau- 
tiva bien  amada  cerca  de  una  clara  fuente  que 
daba  al  valle  fertilidad  y  frescura;  más  cuidarlo- 
so  de  su  cautiva  que  de  su  propia  vida,  aquel 
hombre  tan  valiente  temblaba  entonces  aun  del 
ruido  del  agua  que  se  jii-ecipitaba  entre  las  jieñas 
y  del  rumor  del  viento  entre  las  cañas  y  arbus- 
tos. Rodeado  por  los  guerreros  de  Gedliy,y  de- 
.sesijerando  de  su  salvación,  Otmán  recomendó  á 
los  suyos  el  cuidado  de  su  esjiosa,  y  cuéntase  q\ie 
se  ])recipitó  en  un  aljísmo  para  no  caer  con  vida 
en  manos  de  sus  cnenngos.  Refieren  otros  que 
sacó  la  espada  y  murió  combatiendo,  herido  de 
muchas  lanzadas.  Apoderados  de  Lampegia  los 
perseguidores,  cortaron  la  cabeza  al  desangrado 
cuerpo  de  Otmán,  y  Gedhy  se  apresuró  á  poner 
á  los  pies  del  emir  estos  testimoidos  de  su  pron- 
ta obediencia.  Abderramán  quedó  admirado  al 
ver  la  hermosura  de  Lampegia,  y,  según  costum- 
bre de  la  é]ioca,  envióla  al  calila,  junto  con  la 
cabeza  de  su  esposo  y  el  relato  de  las  causas  que 
haljían  motivado  tan  rápida  ejecución.  El  fin 
trágico  de  Otmán  ha  inspirado  muchas  veces  á 
la  musa  popular  castellana,  (pie  le  da  siempre 
el  nombre  de  Munuza. 

OTMÁN  I:  Biog.  Fundador  de  la  dinastía  que 
aún  reina  en  Constantinojtla.  N.  en  Sukut  (Bi- 
tinia)  en  1259.  M.  en  1326.  Se  le  apellidó  Al 
Ghany  ó  Al  Ilitsi ,  es  decir,  el  Coiujuistador. 
Auu<iue  los  historiadores  turcos  y  árabes  no  es- 
tán de  acuerdo  al  señalar  el  origen  y  ascendien- 
tes de  Otmán,  la  opinión  más  generalizada  le 
hace  hijo  de  OrtUognd,  jefe  turcomano  ú  ogu- 
eiano  al  servicio  del  sultán  de  Iconium.  Ortho- 
gruí  á  su  vez  era  hijo  de  Solimán,  que  había  na- 
cido en  ¡as  estepas  del  Mawaralnahr,  más  allá 
del  Oxus.  Solimán,  en  los  días  de  Gengis-Klian 
ó  Gengis-Jan  (1218-19),  se  trasladó  al  Khorasán 
ó  Jorasán  y  se  estableció  en  Kelath,  en  la  Ar- 
menia. Murió  ahogado  en  el  Eufrates  y  le  suce- 
dió su  hijo  Ortbogrul.  Este,  después  de  haberse 
establecido  Aladino  Caycobad  con  su  tribu  en 
Surgut,  en  las  márgenes  del  Sangar,  prestó  b  le- 
ños servicios  á  Aladino  y  sus  sucesores  en  las 
guerras  contra  tártaros  y  giiegos.  Al nioiir  ( 12S0) 
dejó  á  su  hijo  Otmán  el  mando  de  su  horda.  Ha- 
biendo falleciflo  Masud,  último  de  los  selyúci- 
das,  sus  Estados  se  repartieron  entre  sus  genera- 
les, correspondiendo  á  Otmán  una  jiarte  de  la 
Bitinia.  Así  comenzó  la  soberanía  de  los  otoma- 
nos. Su  jefe,  Otmán,  siendo  ya  dueño  del  citado 
pequeño  territorio,  realizó  su  primera  eamjiaña, 
que  fué  dirigida  contra  los  griegos.  Forzó  (julio 
de  1299)  los  ])asos  mal  defendidos  del  Olimpo, 
iii\'adió  el  territorio  de  Nicea,  y  le  ocupó  casi 
por  coini>leto,  pues  sólo  le  faltó  la  ciudad  del 
mismo  nombre,  de  la  cual  no  se  apoderó  hasta 
1304.  Luego  sometió  (1307)  la  provincia  de  Már- 
mara. -Aumentadas  sus  fuerzas  por  los  volunta- 
rios y  jior  los  prisioneros  de  guerra,  llegó  mas 
lejos  en  sus  correrías,  que  realizó  en  varias  di- 
recciones, y  fortificó  algunas  de  sus  conquistas. 
Al  fin  de  su  reinado  poseía  toda  la  Bitiina,  y 
¡lOcos  días  antes  de  su  muerte  supo  que  su  hijo 
Orkán  \i  Orján  había  conquistado  á  Prusa  (Bru- 
sa).  Tuvo  Otmán  su  corte  en  Kara-Hinar  y  fa- 
bricó moneda  con  su  nombre;  pero  nunca  usó  el 
título  de  sultán.  De  Otman,  a  quien  otros  lla- 
man Osmán,  derivan  los  nombres  de  otomanos  y 
osmanlies. 
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-OtmXn  11:  Biog.  Sultán  otomano.  N.  á  4 
de  noviembre  de  1604.  M.  en  Constantinopla  á 
20  de  mayo  de  1622.  Hijo  ]iriniogi-iiito  de  Ah- 
nied  I,  contaba  trece  años  de  edad  cuando  le  sa- 
caron del  serrallo  y  le  i>resentaron  á  las  tropas 
como  soberano,  después  de  haber  sido  destronado 
su  tío  Mustafá  I  (26  de  febrero  de  lIJlSi.  Co- 
menzó su  reinailo  enviando  á  Luis  XIII  de  Fran- 
cia una  embajada,  luchando  contra  Persia  y  des- 
truyendo las  guaridas  de  los  cosacos.  Enajenóse 
por  su  avaricia,  á  pesar  de  su  valor  y  destreza, 
el  alecto  de  los  soldados,  y  se  enemistó  con  los 
nlemas  dismiuuj'endo  sus  privilegios.  Al  frente 
de  un  ejército  numeroso  jiasó  el  Danubio  en  la 
primavera  de  1621,  pues  le  dominaba  el  jiensa- 
miento  de  castigar  á  Polonia,  y  puso  sitio  á  C  hoc- 
zim ;  dio  seis  asaltos  en  los  que  jjerecieron  más 
de  50000  hombres,  y  al  cabo  hubo  de  em]iren- 
der  la  retirada,  sin  ocultar  el  desprecio  que  le 
inspiralian  los  genízaros  y  su  ]iropósitode  reem- 
plazarlos por  la  milicia  de  Egipto  jiara  la  guar- 
da de  su  pei'soua.  Aniniado  por  su  j>receptor 
Omar  Effendi ,  en  (pilen  coníialía  ciegamente, 
resolvió  ejecutar  sus  jvioyectos  durante  su  peie- 
grinacion  á  la  Meca;  ¡icro  la  visítela  de  su  par- 
tida estalló  el  motín  (18  de  mayo  de  1622).  Cie- 
gos de  fuior  los  genízaros,  saquearon  el  serrallo, 
se  apoderaron  del  sultán,  y  colmándole  de  hu- 
millaciones le  condujeron  á  los  cuarteles,  donde 
tres  veces  intentaron  sin  buen  éxito  la  estrangu- 
lación. Luego  le  encerraron  en  el  castillo  de  las 
Siete  Torres,  y  acejitaron  el  oficio  de  verdugos 
el  gran  visir  David  Bajá  y  tres  oficiales.  ■Jo\cn 
y  vigoioso,  Otmán  II  se  defendió  largo  tienqio 
contra  los  cuatro.  Al  caliO  uno  de  ellos  le  eclió 
el  lazo  al  cuello;  otro  le  arrancó  lasjiartes  geid- 
tales,  y  un  tercero  le  cortó  una  oreja.  Era  a(|ucl 
crimen  el  primer  caso  de  regicidio  que  mancha- 
ba la  historia  de  los  otomanos. 

-Otm.íx  III:  Bicg.  Sultán  otomano.  N.  en 
1696.  M.  en  Constantino]ila  á  30  de  octubre  de 
1757.  Hijo  de  Mu.«tafá  II,. sucedió  á  su  hermano 
primogénito  Mamud  (22  de  diciembre  de  1754). 
Falseado  su  carácter  por  una  larga  reclusión  en 
el  harén,  era  indeciso,  violento,  receloso  y  mal- 
humorado. Cambió  de  visir  y  de  caimacán  cons- 
tantemente, y  en  su  breve  reinado  se  limitó  á 
publicar  reglamentos  suntuarios.  Falleció  repen- 
tinamente, poco  tiempo  después  de  haber  hecho 
envenenar  al  joven  príncipe  Mohammed.  Le  su- 
cedió Mustafá  III. 

OTMOIS:  Gcog.  País  de  i'rancia;  comprendía 
en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media  las  dos 
orillas  del  Mame,  entre  Epernay  y  la  Ferté- 
sous-Jouarre,  y  desjaiés  solamente  á  Ronienil, 
Nogent-l'Artaud  y  algunos municips.  del  Seine- 
et-Marne. 

OTO  (del  lat.  olisj:  m.  AvuTAHD.\. 

Hablando  Aristóteles  de  las  codornices,  dice 
también  que  la  liuguácula,  el  OTO,  la  matriz  y 
cencramo  parten  dírlaute  de  ellos,  como  guías 
suyas,  cuando  parten  de  iui.t  tierra  á  otra. 

LUCA.S  MARCrELLO. 

-0x0:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Yosa,  ji.  j.  de  Boltaña,  pio- 
vincia  y  dióc.  de  Huesca;  256  habits.  Sit.  en  la 
falda  de  un  cerro,  cerca  del  río  Ara.  Terreno 
peñascoso;  cereales  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-Oto:  Gcog.  Bahía  en  el  litoral  del  Golfo  de 
California,  costa  N.  de  la  isla  del  Carmen,  Mé- 
jico. Es  una  violenta  curva  (¡ue  la  expresada 
costa  hace  á  jiartir  de  jinnta  Cliolla,  extremidad 
N.O.  de  dicha  isla.  En  esta  bahía  pueden  en- 
contrar los  buques  abrigo  contra  los  vientos 
deis. 

OTOA  (de  (il/o,  n.  pr.):f.  iJo/.  Género  de  plan- 
tas (Otioa)  jierteueeiente  á  la  familia  de  las  Um- 
belíferas, triliu  de  las  ammíneas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  América  central,  y  son  plantas 
herbáceas,  perennes,  lampiñas,  con  el  tallo  sen- 
cillo, con  pocas  hojas  y  Alodios  envainadores  en 
la  base,  derechos,  fistulosos,  con  tabiques  oldi- 
cuos,  transver.sales,y  la  umbela  terminal  multi- 
flora,  sin  involucro  ni  involucrillos,  y  las  flores 
blancas,  polígamas,  la  mayoría  masculinas  y  al 
gunas  hermali editas;  cáliz  con  el  limbo  obtusí 
pétalos  iguales,  con  el  á]iice  acuminado,  alezni 
do  y  vuelto  hacia  dentro;  fmto  oblongo,  co; 
los  estilos  anpieados,  divergentes  y  acabezuela 
dos;  meriearjnos  con  cinco  costillas  membrano- 
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sas,  agiizadas  y  comprimidas  en  la  comisura. 
OTOBA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  se  di 
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sii'iiii  mm  pliinta  ppi'UiiciMciiK"  iv  In  faiiiiliii  ilo 
liis  Mirislidiic™»,  y  iniyii  (li'iioniiiiui-i(ín  citiiitíli- 
ca  i's  J/.i/i'/.í^V'rt  Oldlm  II.  I!,  et  Kiiiit,  la  ciml 
liiiliitii  en  Kuovii  (iniímila  y  su  seniiUii  tieiio 
ii|ilii'iii'iiiiiO!(  111(11  lic'iimlrs. 

OTOCA:  Gi-oij.  Disl.  rlp  lii  ]M(iv.  ilo  Liicniína, 
(li'p.  do  Ayaciu'lio,  ron'i;  1  ün:)  liiiliüs.  ||  l'iiclilo 
i'a|).  (lo  (list.,  ]irov.  (le  LiU'iiims,  ilop.  (lo  Ayacu- 
clin,  l'iMÚ;  '¿Mi  Imliils. 

OTOCEFALIANOS  (doo/oiV/íiíoj:  m.  jil.  T(rnl. 
Fiíiiiilia  (lo  iiioiisliiiospiiiaoti'i'i/iiilos  iioi-liiapio- 
xiniiU'ii'iii  (>  la  louiüúii  niciüa  do  los  oídos,  la 
atriilia  más  ó  iiioiios  iii;i nada  do  la,  región  ¡ule- 
l'eiior  del  cráneo,  las  más  veces  la  l'alta  de  man- 
(liliulas  y  do  ¡;ran  parte  de  la  cara,  y  la  existen- 
eirt  de  una  sola  ti'omiia  do  ICiistaipiio,  cjue  liaee 
eomunicar  la  laringe  con  el  exterior. 

OTOCÉFALO  (del  gr.  oes,  oído,  y  K«t>a\^,  ca- 
ljc;:a):  m.  7icií^  Monstruo  ipie  tiene  los  do.s  oí- 
dos próximos  ó  reunidos  liajo  la  cabeza;  mandí- 
bulas y  Imea  distintas,  .sin  trompa  nasal. 

OTOCIÓN:  ni.  /ool.  Mamílero  carnicero  de  la 
familia  do  los  cánidos,  genero  J'u/pcn,  llamado 
tainbicn  ¡ierro  dr  gmiiclcs  orejas.  So  caracteriza 
por  sus  formas  esbeltas,  las  piernas  altas,  la  cola 
larga,  llegando  á  medir  luista  la  mitad  delcuer- 
¡lo,  la  cabeza  corta  con  liocico  puntiagudo,  y  ore- 
jas muy  glandes  de  forma  oval,  vistas  por  de- 
lante. Más  iiue  por  todos  los  caracteres  citados, 
distingüese  el  otoción  por  la  rii]ueza  de  sus  dien- 
tes, pues  tiene  48,  más  que  cualiiuier  otro  carni- 
cero: cuatro  muelas  en  cada  mandíbula,  y,  por 
eonsigniente,  dos  en  la  superior  y  una  en  la  in- 
ferior más  que  el  perro.  Sin  emliargo,  el  iiiime- 
ro  de  los  dientes  no  es  igual  en  todos  los  indivi- 
duos. Donitz  examinó  cuatro  cráneos,  y  tan  sólo 
cu  tres  de  ellos  encontró  .siete  alvéolos  correspon- 
dientes á  las  muelas.  El  cuerpo  mide  de  0'",85á 
0°',90  de  largo,  correspondiendo  el  tercio  de  ellos 
á  la  cola,  y  la  altura  basta  la  cruz  es  de  0"',.35. 
El  color  dominante  del  jielaje  es  gris  amarillo 
obscuro  verdoso;  algunos  pelos  son  pardos  en  la 
raíz,  grises  en  el  medio  y  claro  amarillentos  ó 
pardo  negruzcos  en  la  punta,  de  lo  que  resulta 
el  color  abigarrado  que  acabamos  de  indicar.  La 
parte  exterior  de  las  orejas  y  un  borde  interno 
de  las  mismas  que  se  presenta  puntiagudo  en  la 
liarte  de  arriba,  son  de  un  pardo  obscuro;  la  ca- 
ra anterior  y  exterior  de  las  iiicrnas  y  la  parte 
superior  y  extrema  de  la  cola  son  de  un  rojizo 
pardo  obscuro;  el  frontal,  que  es  muy  reducido 
en  lo  que  va  de  ojo  á  ojo,  y  que  .se  ensancba  más 
hacia  la  parte  posterior,  como  también  el  labio 
inferior,  son  de  un  color  pardo  claro:  la  gargan- 
ta y  los  lados  del  cuello  son  de  un  amarillento 
claro  descolorido.  El  otoción  habita  el  África 
meridional  y  una  gran  parte  de  la  orient.al,  pues- 
to que  Kirk  lo  encontró  en  la  cuenca  del  Zambe- 
ze,  y  Speke  en  el  Uyoyo.  Es  muy  poco  lo  que  se 
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conoce  acerca  do  las  costumbres  de  este  animal. 
Según  Kirk,  los  perros  de  grandes  orejas  cazan 
en  manailas;  derriban  á  pesar  de  su  poca  fuerza 
a  mamilcros  de  la  talla  del  antílope;  persiguen  á 
é.ste  oncaniizadamente  y  basta  acometen  y  ma- 
tan al  búlalo.  Los  habitantes  del  Cabo  de  ¡juena 
Esperanza  llaman  al  otoción  Onn-cliaca!,  )ior  su 
ladrido  b.ajo  y  lastimero,  y  en  Se-chuana  sele  da 
el  nomlire  de  Motlo.si.  La  morada  predilecta  del 
gna-ciíacal  son  las  mcseí;is  ¡njbladas  de  breñas 
del  interior,  al  Noite  del  río  Oraiige;  baja  tani- 
bii'ii  íi  vece»  liasla  los  lugares  colonizados  y  la 
]iarte  superior  do  la  cuenca  del  Natal ,  si  bien  en 
este  nllinio  sitio  se  le  ve  con  menos  frecuencia 
que  en  los  otios  ya  citados.  Al  modo  que  los  de- 
más ]ieriv)»  de  su  especie,  vive  oculto  durante  el 
día  en  los  más  espesos  matorrales  ó  en  los  lior- 
miguero»  de  los  lerniilc»,  cavados  por  los  Icclion- 
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cilios;  do  noclio  vaga  erranlo  de  una  parto  á  otra, 
y  á  veces  so  acerca  ladrando  en  tono  liistimero 
junto  ú  la  liogucra  de  lo»  vivaipies.  Alinicnlaso 
de  iininiales  pc(|iierios,  y  en  la  época  do  las  lio- 
rroriisas  emigraciones  do  la  langosta  (arriitiim 
iniíjraliiriinii)  se  iiulre  de  estos  orló]itcroK,  cuyo 
rastro  signo  en  compafiía  de  las  grandes  avutar- 
das, los  grajos  y  los  |iei|Uefios  balcones.  La  car- 
ne dcgna-cliacal,  ipic  .se  repula  de  lili  sabor  bas- 
tante delicado,  se  parece  ¡lor  lo  insípida  á  la  de 
la  langosta,  y  dcsimés  de  comida  deja  en  la  bo- 
ca una  esiiecie  de  sabor  rancio.  Los  indígenas 
cazan  á  esto  aniínal  por  lo  mucho  que  les  gusta 
su  carne  y  esliman  su  piel. 

OTOCLAmidO  (del  gr.  oi'f,  liris,  oreja,  y  chl- 
miilc):  m.  Bol.  (¡enero  de  plantas  ((Ihn-li/aiinisj 
perteneeiento  á  la  familia  de  las  Coinpueslas, 
siibfiiniilia  do  las  tubulilloras,  tribu  de  las  sene- 
cionideas,  cuyas  especies  b.-ilátan  en  el  Cabo  de 
lUiena  Esperanza,  y  son  |ilaiiliis  berbáceas,  anua- 
les, do  unas  '¿  pulgadas  de  altura,  .sencillas,  er- 
guidas, lamiiii'.as,  con  la  raíz  descubierta;  las 
hojas  opuestas,  lineales,  aleznadas,  erguidas,  en- 
tcrí.sinias,  y  la  cabezuela  solitaria,  terminal,  bre- 
venicnze  (ledunculada,  globosa  y  am.aiilla;  ca- 
bezuela multillora,  discoidea,  lieterógania,  con 
pocas  llores  en  el  radio  y  estas  femeninas;  las 
del  disco  heniiafroditas,  excepto  las  centrales 
que  son  estériles:  invohicro  doble,  cada  uno  ibr- 
mado  por  cinco  brácteas,  las  del  exterior  esca- 
riosas,  casi  redondas,  iguales  al  disco  y  ciñendo 
las  Horcs  del  radío;  rccejitáculo  plano,  .sin  pajas, 
y  erizado  de  piías  callosas,  gruesas  y  aovadas; 
corolas  con  el  tubo  comprimido,  ancho,  bialado, 
con  las  aletas  ensanchadas  en  su  base  forman- 
do dos  orejuelas  que  se  ]irolongan  por  toda  la 
longitud  del  aquenio,  y  con  el  limbo  de  las  mas- 
culinas cu.adridentado  y  sin  limbo  en  las  feme- 
ninas; anteras  sin  apéndices;  estilos  del  radio 
bítidos;  aquenios  aovados,  comprimidos,  lisos  y 
sin  vilano. 

OTOCONlA  (del  gr.  oi^!,  oído,  y  novia,  jiolvo';  f. 
FisioL  Nombre  dado  á  una  materia  blanca  pul- 
verulenta que  se  encuentra  en  el  oído  interno  y 
que  se  halla  formada  por  cristales  de  carbonato 
de  cal,  romlioédricos,  que  dejan  una  ligera  tra- 
ma de  substancia  orgánica  después  de  la  disolu- 
ción jior  el  ácido  clorhídrico. 

Esta  materia  Ibrma  en  el  .saco  vestibular  y  las 
expansionesde  los  conductos  semicirculares  mem- 
branosos una  capa  constituida  ordinariamente 
por  una  sola  lila  de  cristales.  Se  extiende  á  bas- 
tante altura  en  estos  conductos.  Los  cristales  no 
se  encuentran  en  todas  ]iartes  en  igual  propor- 
ción; lejos  de  la  expansiém  del  conducto  semicir- 
cular membranoso  se  ven,  ora  cristales  aislados, 
ora  giupos  de  tres,  cuatro  ó  cinco  cristales  que  se 
tocan,  cn3'os  grupos  están  más  ó  menos  jiróxi- 
mos  entre  sí. 

OTOCORIS  (del  gr.  ovs,  lirús,  oveja,  y  kopis, 
chinche):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  sección  de  los  conirrostros,  familia 
de  los  aláudidos.  Se  caracteriza  este  género  por 
sus  formas  esbeltas,  su  [lico  apenas  mas  alto  que 
ancho,  recto  y  algo  endeble,  con  las  fo.setas  na- 
sales oblongas  y  un  poco  oblicuas  y  las  abertu- 
ras circulares  y  también  un  poco  oblicuas;  las  alas 
¡irolongadas,  con  sólo  nueve  remeras  primarias, 
de  las  cuales  la  segunda,  tercera  y  cuarta  son 
iguales  entre  sí  y  las  más  largas;  la  cola  es  ancha 
y  truncada  y  las  patas  fuertes,  con  los  dedos  me- 
dianamente largos  y  la  uña  del  ¡losterior  corta 
y  encorvada. 

Estos  yiájaros  son  muy  semejantes  á  las  alon- 
dras, y  como  viven  en  las  montañas  se  las  de- 
nomina (üovflms  de  mov/nuo.  VA  tipo  de  este 
género  es  el  Otocoris  fifpcsfris  L. ,  (¡ue  tiene  unos 
la  centímetros  de  largo  por  36de  ]iiiiita  á  punta 
de  las  alas,  y  la  cola  8;  el  dorso  es  de  color  gris 
rojizo;  las  ]iliinias  do  las  alas  y  la  cola  negras, 
con  un  ancho  lileto  pardo  obscuro;  el  vientre 
y  el  jieclio  do  un  color  gris  leonado  claro,  casi 
blanipicciiio;  la  frente  de  un  amarillo  sucio  y  la 
garganta  y  los  lados  del  cuello  de  amarillo  más 
lirillante.  Una  faja  que  ocupa  la  parte  sujieiior 
de  la  cabeza,  otra  que  jiarticndo  del  pico  se  di- 
rige hacia  el  ojo  y  baja  á  los  lados  del  cuello,  y 
una  mancha  triangular  que  en  forma  de  gola 
aparece  en  el  nacimiento  del  ]iecho,son  do  co- 
lor negro  brillante;  el  ojo  es  pardo  claro;  el  pico 
azul.ndo  y  las  ¡latiis  grises. 

Los  pivjucños  tienen  las  ]iUinias  de  la  mitad 
superior  del  cuerpo  de  color  pardo  mate  con  lile- 
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tes  de  amarillo  pálido;  el  vientre  blanco  con  las 
plumas  ribeteadas  do  amarillo  y  los  timoncroHy 
remeras  enterameiite  ]iai'da:<  sin  festón  alguno. 
Esta  esiiecio,  descrita  jior  Linnoo,  habita,  ni» 
en  los  Aljies,  como  por  su  (lennminaciíin  podría 
creerse,  sino  en  las  regiones  alpinas  del  Norte 
de  Europa  y  de  Asia,  sobie  todo  en  Escandina- 
via.  En  Finmark  no  lialiitA  el  tjtocoris  alpfulris 
más  que  en  las  montañas  niedianamcnto  eleva- 
das, y  so  le  encuentra  lo  mismo  en  los  sitios  mú» 
salvajes  que  cerca  de  las  viviendas.  Según  paro- 
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ce,  hace  poco  más  de  cuarenta  años  esta  especie 
era  muy  rara  en  aiiuellas  regiones,  pero  desde  en- 
tonces abundan  cada  día  niils  en  la  época  del  ve- 
rano. A  fines  de  octubre  abandonan  los  jiaísos  del 
Norte  y  vuelven  á  mediados  de  aljril ;  al  termi- 
nar este  mes  lian  consíruído  .su  nido,  y  aun  gc- 
nerahnente  han  puesto  los  huevos.  Este  nido  es- 
tá construido  en  el  suelo,  cuidadosamente  tejido 
de  tallitos  por  fuera  y  relleno  en  su  interior  con 
hierbas,  pelusa  de  ciertas  plantas  y  cascaras  de 
granos.  Cada  jiostura  es  de  cinco  huevos,  del  ta- 
maño de  los  de  la  alondra  común  y  de  color 
amarillento  con  rayas  que  forman  una  especie 
de  corona  en  el  extremo  grueso. 

Esta  ave  se  asemeja  mucho  por  su  forma  y  cos- 
tumbres á  nuestra  alondra  común ;  corre  y  vuela 
como  ella,  y  jiara  cantar  se  posa  sobre  una  piie- 
dra  ó  sobre  una  rama.  Se  alimenta  de  granos  y 
de  insectos. 

Durante  el  invierno  baja  al  centro  de  Europa 
hasta  Alemania,  Suiza  y  el  Norte  de  Francia, 
sobre  todo  desde  que  parece  haberse  hecho  más 
frecuente  en  el  Norte  de  Europa.  Calque  ha  vis- 
to en  el  Heligoland  bandadas  compuestas  de  80 
ó  100  individuos. 

En  Andalucía  se  presenta  también  otra  espe- 
cie de  este  género,  el  Otocoris  hi/upha  Tenim., 
(pie  han  observado  como  ave  de  paso  Irvy  y 
Tcmniinck. 

ORT0CRIPTO(del  gr.  oes,  ibrós,  oreja,  y  KpÚTr- 
Toj,  yo  escctiido'):  ni.  Zoul.  (íénero  de  reptiles  del 
orden  de  los  saurios,  familia  de  los  agámidos, 
sección  de  los  dendrobatos,  caracterizado  por 
tener  la  cabeza  cubierta  de  escudos  pequeños  y 
numerosos:  la  lengua  gruesa,  corta,  adherente 
en  casi  toda  su  longitud  ó  apenas  escotada;  dien- 
tes acrodontos,  con  los  caninos  generalmente  sa- 
lientes y  los  molares  comprimidos;  sin  dientes  en 
el  palaciar;  los  ojos  con  dos  párpados;  el  tímpa- 
no del  oído  vuelto,  con  pequeñas  escamas, regu- 
lares en  el  dorso  y  los  lados,  y  en  éstos  algu- 
na vez  más  grandes;  el  macho  tiene  una  gran 
papada  y  una  cresta  nucal  baja;  en  el  dorso  no 
lleva  cresta  ninguna;  extremidades  abdominales 
más  largas  f|iie  el  cuerpo. 

Las  esjiecíes  de  este  género  no  alcanzan  gran 
tamaño;  son  de  color  verdoso  uniforme  y  viven 
sobre  los  árboles  á  la  orilla  de  los  ríos  en  los  bos- 
ques de  Ceilán.  Como  tipo  de  este  género  puedo 
considerarse  el   Otoeryjitis  H'wrjninianny  Wagl. 

OTODONTE  (dal  gr.  oí'S,  lirót,  oreja,  y  óSoiis, 
diente):  m.  l'alr.ont.  Género  de  la  familia  lámni- 
dos,  suborden  escuálidos,  orden  iilagióstomos, 
subclase  solacios,  clase  peces,  tipo  vertebrados. 
Las  especies  del  género  Otodiix  tienen  los  dien- 
tes un  poco  más  anchos  que  los  del  Lnunia,  obli- 
cuos ó  rectos,  y  que  adenijís  de  la  gran  punta 
(cutral,  plana  por  delante,  llevan  de  cada  lado 
una  ó  dos  jicijueñas  accesorias:  bordes  laterales 
de  la  punta  medio  cortantes  y  lisos;  raíz  grande, 
bilobada.  Se  lia  creado  este  género  sobre  dientes 
fósiles  que  se  hallan  en  gran  abundancia  en  el 
cretáceo  y  terciario  do  Europa,  África  sc]itcn- 
trional,  Asia  y  América  del  Norte.  Ilas.so  consi- 
den'j  ]iertciiccioiites  al  mismo  género  vértebras 
de  tamaño  muy  variable  quo  ofrecían  en  su  in- 
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teriov  ininierosos  radios  anastnmosados.  Scgi'in 
Nu'tliiig,  debe  suin-iiiiirse  el  género  Ülodusy  di.s- 
trilmir  sus  especies  en  los  géneros  Lmnna,  Os;y- 
rliinii  y  Üarcharodon.  Son  formas  típicas  el 
(A  appcndindnius,  del  cenonianense  y  turonense; 
(A  latus,  del  senoneuse;  O.  obiiipins,  del  eoceno, 
así  como  el  O.  lanceolatus  y  e\  O.  irigonaíus,  tam- 
bién del  eoceno. 

OTOE:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Nebraska, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.E.,  en  laori- 
11a  dra.  del  Missouri;  1  680  knis.2  y  16  000  ha- 
bitantes.  Cap.   Nebraska. 

OTOGALE  (del  gr.  ois,  ¿ifos,  oreja,  y  70X7),  co- 
madreja): m.  Xool.  Género  de  niamíleros  del  or- 
den de  los  prosiniios.  familia  de  los  lemnridcis, 
tribu  de  los  galagiiiinos,  caracterizado  por  tener 
los  dientes  según  la  siguiente  lomuda: 

.      2  13  3 

,._^;c.  ^_;p.— ;m.— , 

con  el  ]irimer  premolar  superior  agndo  en  fonna 
do  colmillo;  hocico,  en  la  calavera,  más  corto 
(juc  el  diiimetro  de  la  órbita;  la  porción  mastoi- 
dea  del  teiii]ioral  abultada;  orejas  grandes  y  des- 
nudas; extremidades  posteriores  mucho  más  lar- 
gas que  las  anteriores;  tarsos  nuiy  largos;  calcá- 
neo lo  menos  de  un  tercio  de  la  longitud  de  la 
tibia;  navicular  más  largo  que  el  cuboides;  cola 
más  larga  que  el  cuerpo. 

Este  género,  creado  por  Gray,  lo  consideran 
muchos  como  únicamente  un  subgénero  de  los 
gálagos,  de  los  cuales  se  diferencia  por  la  forma 
del  primer  premolar  superior  y  por  su  hocico 
mucho  más  corto.  Sólo  comprende  una  especie, 
el  (Ifur/ale  paludas  Gray,  que  es  un  animal  noc- 
turno de  mediano  tamaño,  de  aspecto  semejante 
al  de  todos  los  lemúridos,  como  ellos  nocturno,  y 
que  se  encuentra  únicamente  en  los  bosques  de 
la  isla  de  Fernando  Póo. 

OTOGIPSO  (del  gr.  oiís,  cítós,  oreja,  y  yi'"p, 
buitre):  m.  Zoo/.  Género  de  aves  del  orden  de 
las  rapaces,  lámilia  de  las  vultúridas,  tribu  de 
las  neofroninas,  caracterizado  por  ser  aves  de 
gran  tamaño,  de  cuerpo  más  grueso  que  el  de 
ninguna  otra  especie  ile  esta  familia.  Su  cabeza 
es  muy  grande,  con  el  pico  largo  y  robusto;  las 
alas  muy  largas  y  anchas,  algo  redondeadas;  la 
cola  relativamente  corta  y  los  tarsos  altos;  la 
cara  inferior  del  ouerjio,  las  nalgas  y  las  piernas 
están  cubiertas  de  plumón,  entre  el  cual  sobre- 
salen algunas  plumas  estrechas  y  delgadas;  la 
cabeza,  la  mitad  de  la  nuca  y  la  parte  anterior 
del  cuello  están  desnudas;  sólo  cubren  la  barba 
algunos  pelos  eréctiles. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Otogips  au- 
ricularis  Daud.,  que  tiene  la  región  del  buche  cu- 
bierta de  plumón  corto,  sedoso  y  compacto.  El 
plumaje  es  de  color  pardo,  con  un  filete  obscuro 
en  la  porción  externa  de  las  remeras  y  timone- 
ras, y  otro  más  claro  en  las  cobijas  escapulares 
del  ala;  el  ojo  es  de  color  pardo  obscuro;  el  pico 
color  de  cuerno,  con  la  parte  más  alta  de  la 
mandíbula  superior  obscura;  las  patas  son  de  un 
gris  plomizo  claro.  Todas  las  partes  desnudas 
del  cuerpo  del  animal,  sotn-e  todo  el  cuello  y 
cabeza,  .son  de  color  violeta,  qne  pasa  al  rojo 
cuando  el  animal  se  irrita.  Muchos  individuos 
tienen  en  el  lomo  una  banda  de  plumas  de  color 
amarillento,  más  ó  menos  claro. 

Esta  especie  es  casi  exclusivamente  africana; 
aun  cuando  rara,  se  la  encuentra  en  todo  este 
continente,  desde  Egipto  y  Marruecos  hasta  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza.  Alguna  vez,  sin  em- 
bargo, se  han  visto  ejemplares  en  Europa;  en 
Grecia  se  ha  establecido  como  propia  de  aquella 
fauna,  y  se  encuentra  con  .alguna  frecuencia;  en 
España  se  ha  citado  algunas  veces;  Companyó  la 
indica  en  San  Lloréus  de  Cerdáns,  y  Degland 
dice  que  en  el  Museo  de  Marsella  exi.ste  im  ejem- 
plar de  esta  especie  procedente  de  España. 

En  las  Indias  no  .se  encuentra  esta  especie,  si- 
no otra  niuy  afín  y  de  costumbres  análogas:  el 
Otoqipa  calvus,  ó  ,Sociivi  que  llaman  los  indios. 
Hállanse  gener.almente  estos  animales  cer- 
ca de  los  cadáveres  de  los  mamíferos  grandes, 
aun  cuando  estén  cerca  de  poblado,  pues  este 
liuitrc  es  muy  valiente  y  no  se  ahuyenta  con  la- 
cilidad.  Cuando  llega  aun  cadáver,  todos  los  de- 
más vultúridos,  como  si  reconocieran  á  su  rey,  se 
apartan  y  le  dejan  por  dueño  de  los  despojos.  Es 
un  animal  muy  voraz,  que  necesita  gran  canti- 
dad de  carne  jiara  alimentarse.  Le  Waillant  mató 
uno  ocupado  en  devorar  su  presa,  dentro  de  cuyo 
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buche  había  cerca  de.  siete  libras  de  carne.  Su 
pico  es  sumamente  fuerte,  y  de  nn  solo  goljie 
desgarra  la  piel  de  los  mann'fei'os  por  gruesa  que 
sea.  Después  de  comer  busca  siempre  el  agua 
jiara  apagar  su  sed,  y  luego  se  limpia  y  revuel- 
ca entre  la  arena  como  hacen  generalmente  las 
gallinas.  Su  vuelo  es  pau.sado  y  majestuoso;  tra- 
za grandes  círculos  en  el  aii'e  y  se  cierne,  como 
tratando  de  descubrir  su  presa,  hasta  (¡ue  la  ad- 
vierte, y  desde  centenares  de  metros  de  elevación 
se  deja  caer  bruscamente  sobre  ella.  Generalmen- 
te sólo  se  le  encvientra  al  lado  de  los  cadáveres, 
en  el  centro  del  día,  desdólas  diez  de  la  mañana 
hasta  las  cinco  de  la  tarde,  y  el  resto  del  tiempo 
lo  xiasa  tranquilo  en  su  nido  ó  posado  en  los  ár- 
boles. 

Según  Le  Waillant  anida  en  las  rocas,  y  en 
octubre  comienza  el  jieríodo  del  celo.  Como  en 
el  Sur  de  África  aliundan  tanto  estas  aves,  dice 
el  citado  autor  que  muchos  picachos  están  mate- 
rialmente cubiertos  jior  sus  nidos.  La  hembra 
pone  dos  ó  tres  huevos,  y  en  enero  salen  los  hi- 
juelos cubiertos  ya  de  plumas  blanquecinas. 

Los  egipcios  comprendían  á  estas  aves  entre 
las  consagradas  á  sus  dioses,  y  ¡lor  tanto  estaban 
protegidas  por  la  ley;  fueron  dedicadas  á  Isis, 
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que  sindioliza  la  Naturaleza,  y  sus  ¡ilunias  eran 
los  únicos  ornamentos  que  cubrían  la  frente  de 
la  diosa.  En  lenguaje  jeroglífico  la  imagen  del 
Otogi])SO  significa  la  vista. 

Fácilmente  se  acostnmliran  á  soportar  la  cau- 
tividad, y  se  aclimatan  aun  cu  las  regiones  frías 
como  las  del  Norte  de  .Alemania;  comen  mucho, 
beben  casi  más,  y  necesitan  bañarse  con  frecuen- 
cia; los  fríos  los  soportan  !)ien,  á  jiesar  de  estar 
habituados  á  vivir  en  países  más  calientes;  se- 
gún Brehm,  los  del  Jarilín  Zoológico  de  Ham- 
bui'go  se  conservan  al  aire  libre,y  cuando  llegan 
los  grandes  fríos  los  soportan  regularmente,  te- 
niendo cuidado  de  darles  más  alimento. 

OTOHU:  Groff.  Isla  del  Archip.  Tuamotú,  Po- 
linesia, Oceanía,  sit.  al  N.,  cerca  de  Pukapnka. 
Con  Ucituhi  forma  nn  grupo  de  islotes  y  arreci- 
fes en  los  qne  crecen  hermosos  cocoteros.  Son 
más  conocidas  estas  tierras  con  los  nombres  de 
Dissapjiointment  ó  Desengaño,  y  Rima-roa. 

OTOLITO  (del  gr.  oi's,  cirós,  oreja,  y  XÍSos,  pie- 
dra): m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de  los 
acantopterigios,  familia  de  los  eseiénidos,  carac- 
terizados por  tener  el  cuerpo  algo  largo  y  com- 
primido, cubierto  de  escamas  tenióideas  y  con 
la  línea  lateral  continua;  .sistema  mucífero  de  la 
cabeza  muy  desarrollado;  la  mandíbida  inferior 
más  larga  que  la  superior,  sin  barbillas;  caninos 
grandes  y  cónicos  por  lo  general,  y  sin  dien- 
tes palatinos;  siete  radios  branquióstegos;  seu- 
dobranquias  y  las  piezas  del  ojjérculo  algo  es- 
pinosas; vejiga  aérea,  con  dos  prolongaciones  á 
modo  de  cuernos  largos  ó  con  apéndices  numcro- 
sios;  dos  aletas  dorsales  y  la  blanda  mucho  más 
desarrollada  que  la  espinosa;  la  aleta  anal  con 
sólo  dos  espinas;  todos  los  radios  de  la  pectoral 
ramificados  y  las  aletas  abdominales  casi  inser- 
tas en  el  tórax. 

Las  especies  de  este  genero  son  propias  de  los 
trópicos,  y  así  el  OtoIUhiní  reíjalis  Schn.  se  en- 
cuentra en  los  ríos  de  la  Martinica  y  Golfo  de 
Méjico,  y  el  O.  ruher  Sehu.  en  Coromandel,  Ma- 
labar y  la  península  malaya.  Esta  última  espe- 
cie se  considera  generalmente  como  tipo  del  gé- 
nero; mide  unos  28  centímetros  de  largo; el  dor- 
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so  es  de  color  rojizo,  los  costados  jilateados  y  el 
vientre  njás  obscmo.  Los  colonos  de  rondichery 
denominan  á  estos  iicces  pesca  piedras,  sin  duda 
por  creer  que  las  que  tienen  en  los  oídos  las  co- 
gen de  esta  manera.  Son  muy  abundantes  y  muy 
apreciados  por  su  carne  lina  y  sal)rosa,  que  es  uu 
excelente  alimento  que  utilizan  hasta  las  clasea 
más  acomodadas. 

Entre  las  formaciones  cutáneas  y  restos  de  es- 
queleto de  peces  que  se  hallan  al  estado  fósil  .se 
encuentran  con  frecuencia  los  Oío/¡Y/íjísó]iiedras 
de  los  oídos,  que  no  están  formados  de  fosfato 
como  los  huesos,  sino  de  carbonato  calcico,  y  ofre- 
cen una  gran  variedad  en  su  foi'uia,  adornos  de 
la  sujievficie  y  estructura  de  sus  bordes.  Rara  vez 
se  hallan  en  su  jiosición  primitiva  dentro  do  la 
cabeza  (Solea  Kirchbcrejnna,  Ventea  laeckenen- 
sis,  yVííoa  de  Steinhcim ,  Lycopfcra  Miihlendor- 
fi),  y  ll.aman  entonces  la  atención  por  su  brillo 
intenso.  Con  nmcha  más  frecuencia  se  les  halla 
aislados,  sueltos,  y,  cosa  notable,  generalmente 
en  depósitos  arcillo-ai-enosos,  donde  faltan  los 
demás  restos  de  peces.  Es  probable  que  cayeran 
al  fondo  de  los  maies  á  cansa  de  la  putrefacción 
de  los  órganos  en  que  se  hallaban  encerrados, 
mientras  qne  el  resto  del  cuerpo,  sostenido  en 
tlotacion  por  la  vejiga  n.atatoria,  era  juguete  de 
las  olas,  que  le  destruían  poco  á  poco.  Los  depó- 
sitos oligocenos  del  N.  de  Alemania  son  particu- 
larmente ricos  en  otolitos,  según  ha  demostrado 
Koken  recientemente  cu  una  Memoria  detallada 
y  cuidadosamente  hecha. 

OTOMACOS:  m.  pl.  FAnnej.  é  Ilist.  Trilius  in- 
dígenas de  la  América  meridional.  Habitaban, 
según  Pí,  en  las  misiras  riberas  del  Orinoco,  y 
empezaban  donde  el  Meta  une  con  él  sus  aguas. 
Extendíanse  también  por  dilatadas  tierras,  tan- 
to que  Gumilla  habla  de  tres  ancianos  que  jiara 
bajar  á  las  misiones  en  que  estaban  habían  em- 
pleado veintisiete  tlías.  Nación  numerosa  era,  y 
digna  de  estudio  por  más  que  algunos  autores  la 
hayan  menospreciado  calificándola  de  comedora 
de  tierra.  Vivían  los  olonuicos  Viajo  un  i-égimen 
esencialmente  comunista.   Si  no  por  la  ley,   por 
la  costumbre  tenían  determinado  todo  lo  que  ha- 
bían de  hacer  y  j)racticar  para  liien  suj'o  y  pro- 
vecho de  su  triViu.  Mucho  antes  de  rayar  el  alba 
conmovían  el  aire  con  tristes  alaridos.  Lloraban 
á  lágrima  viva  por  sus  difuntos:  quién  jiorcl  jia- 
dre,  quién  por  el  hijo,  quién  por  la  mujer,  quién 
jior  el  hermano.   No  amanecía  cuando  estaban 
ya  bañándose  en  el  río  ó  el  vecino  arroyo.  Acu- 
dían al  salir  el  sol  á  la  puerta  de  susrcsjiectivos 
jefes,  y  de  allí  ala  faena  queseles  imponía.  Vos- 
otros, les  decía  su  capitán  según  los  tiemi^os, 
iréis  hoy  á  jiescar  en  canoa  ó  á  coger  tortugas  ó 
á  cazar  jabalíes;  vosotros  á  desbrozar  loscampios 
ó  á  sembrarlos  ó  á  segar  la  cosecdia.  No  podían 
replicarle,  cuanto  menos  desobedecerle.  No  to- 
dos los  otomacoB  estaban  cada  día  sujetos  al  tra- 
bajo. Iban  los  ociosss  al  trinquete,  donde  juga- 
ban con  entusiasmo  y  júbilo.   Habían  de  recibir 
y  arrojar  la  pelota  con  el  hombro  derecho,  y  era 
tal  su  destreza  rjne  con  el  hombro  la  recibían  y 
arrojaban  aunque  viniera  al  ras  déla  tierra.  Di- 
vidíanse en  bandos,  así  los  jugadores  como  los  es- 
])ectadores,  y  tomaban  todos  interés  en  la  lucha. 
Apostaban  los  unos,  atravesaban  los  otros,  y  se- 
guían todos  con  ansiedad  las  peripecias  del  juego. 
Suscitábanse  á  menudo  cuestiones  y  discordias, 
pei'o  allí  estaban  para  dirimirlas  jueces  que  se  ha- 
cían respetar  más  por  sus  años  que  por  la  autori- 
dad de  qne  los  revestían  los  caciques.  Dedicáb.an- 
se  en  tanto  las  hembras  á  faliricar  artículos  de 
alfarería  y  tejer  con  el  hilo  que  sacaban  del  mu- 
riche  esteras,  mantos,  canastas  y  pabellones  con- 
tra los  in.sectos;  mas  abandonalian  á  mediodía  la 
tarea  y  se  dirigían  también  al  trinquete.  Hacían 
uso  de  la  pala,  y  con  tal  ímpetu  disparaban  la 
jielota  que  no  se  atrevían  los  varones  á  recibir- 
la en  el  hondiro.   Si  h.ábiles  se  mo.straban  los 
unos,  tanto  ó  más  las  otras.  Eran  para  todos  las 
pelotas  de  caucho  y  de  gran  ciiciiiiferencia,  re- 
dondas las  palas,  del  ancho  de  una  tercia  de  bor- 
do á  bordo,  y  de  astil  grueso  y  largo  como  para 
cogerlo  á  dos  manos.   Lo  extraño  era  que  en  lo 
más  ardoroso  del  día  se  sajaban  hombres  y  mu- 
jeres lirazos,  muslos  y  piernas  sin  suspender  ell 
juego  ni  reparar  en  si  regalian  con  más  ó  mcnoar 
sangre  la  tierra.  Se  lanzaban  al  río  cuando  quoJ 
rían  restañar  las  heridas,   y  si  con  esto  no  lo  all 
canzaban  las  cubrían  de  arena  ó  barro.  Obrabaif 
así,  al  decir  de  algunos,  para  evitarse  peligi'osoi 
tabardillos.   La  verdad  es  que  pocos  pueblos  loa 
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nvciiliíjiilmii  en  lo  snnos,  rolmslns  y  rnrpnlon- 
liis.  N)i  tli'jaluiii  los  ntiiiuiiroH  (>l  li-iiM|Uflc  lm«tii 
cjui>  por  ÑUS  iiiucliiK-lios  sulil'aii  lii  vucItiL  de  \iin 
liiti'i'iis  pfsciiiloi'itH,  11,  cu  lii  i'pocii  (li>  Ijl  cosculiii, 
rl  ic^íicso  (!(!  las  gentes  ciiviiuliis  al  cniíijio.  Acu- 
dían cutont-cs  (lo  uuovo  á  la  pucrlii  de  nuh  capí* 
taños,  donde  so  dcpositaliii  íntegro  el  ínito  do 
los  traltajos  del  día.  Itel  jiescado,  la  caza  ó  los 
ceicalcs  roco^'idos li  s  dalia  el  jefe  scf^ún  los  hi,jos 
(lile  cada  cual  tuviera.  Nada  allí  de  piivilcjíios. 
'1  rali.-ijalmn  todos  jiarji  lí)dos.  y  eia  para  todfis 
igual  el  repailo.  ¿t.liic  iinpoitalia  ipie  liolfjascu 
unos  y  tniliaja.seu  otros?  l.os  ociosos  de  hoy  clan 
los  traltajad(U"cs  de  mañana;  los  trabajadores  (lo 
hoy  los  ipie  iiiañana  divertían  sus  ocios  en  el 
jue^o.  Si  eran  ij;uales  los  lienelicios,  lo  eran  Ijiiu- 
hicii  las  earjjas.  ('oniían  loa  otoiuacos  una  sola 
w/.  piu'  día:  al  ilcsaparccer  el  sol  del  horizonte. 
I  leí  alija  á  la  noche  prohalian  ciiauílo  mas  frutas 
o  alf^iin  puñado  de  tierra.  De  tierra  decimos,  y 
diríamos  mejor  do  arcilla.  Amábanla  extraordi- 
iiariamcnto  y,  según  ciertos  autores,  la  digerían 
gracias  á  la  mucha  grasa  de  tortuga  y  caimán  cjue 
tomaban,  ya  sola,  ya  con  su  maíz  y  su  yuca.  Úe- 
vcu'abau  .al  anochecer  m:ís  biciique  comían,  eva- 
cuaban el  vientre  en  hoyos  i|uc  abrían  .idiedc  y 
tapaban  al  punto  como  los  i.sraelitas,  y  corrían  á 
bañarse  de  nuevo  en  arroyo  ó  río.  bailaban  luego 
liasta  media  noche.  Ko  disponían  de  instrumen- 
tos músico.s,  ni  tampoco  los  necesitaban.  Asían- 
se de  las  manos  los  varones,  y  íbrniaban  corro. 
Asíanse  á  su  vez  bis  hembras,  y  se  extendían  en 
círculo  alrededor  de  los  hombres.  Asíase  á  su  vez 
la  gente  menuda,  y  socorría  en  torno  de  las  mu- 
jeres. En  orden  ya  los  tres  corros,  daba  el  tono 
el  director  de  la  fiesta,  y  empegaba  á  la  vez  el 
canto  y  la  danza.  Marchaba  todo  á  compás  y 
sin  descomiionerse,  por  más  que  írccuentemente 
cambiase  de  tono  el  maestro.  Era,  como  se  ve, 
tan  metódica  como  activa  la  manera  de  vivir  de 
los  otomaco.s.  A]ienas  dormían.  Cuando  no  al 
trabajo,  se  dedicaban  á  ejercicios  de  fuerza.  Se 
herían  sin  piedad,  y  no  temían  por  lo  tanto  la 
sangre.  Se  bañaban  dos  y  tres  veces  por  día.  Se 
alimentaban  una,  pero  abundantemente.  Eran 
así  una  generación  vigorosa  que  nadie  sujetaba. 
Cuerpo  á  cuerpo  se  batían  siempre  con  los  cari- 
bes, y  los  rechazaron  cuantas  veces  los  tuvieron 
en  .sns  riberas.  Sajábanse  con  puntas  do  huesos 
lascarnos  al  entrar  en  batalla,  y  «cuenta,  se  de- 
cían á  sí  mismos,  que  si  no  eres  valiente  comer- 
te han  los  caribes.»  Los  acompañaban  en  la  gue- 
rra las  mujeres,  y  los  ayudaban,  no  jielean- 
do,  pero  sí  recogiendo  y  entregándoles  sin  cesar 
las  Hechas  de  los  enemigos.  No  enervaban,  por 
otra  parte,  los  otomacos  el  vigor  de  su  cuerpo 
ni  la  energía  de  su  alma  con  prematuros  ni  exce- 
sivos filaceres.  Eran  monógamos.  Casaban  ordi- 
nariamente á  los  mancebos  con  las  viudas  y  á  los 
viudíis  con  las  doncellas.  Entendían  que  por  este 
camino,  sobre  no  condenarse  á  eterna  y  jieligro- 
M  viudez  á  las  mujeres  que  hubiesen  tenido  la 
desgracia  de  perder  el  marido,  había  de  hallar  el 
cónyuge  mozo  en  su  consorte  f ieno  á  sus  locuras  y 
pruilentes  lecciones  para  gobernar  su  casa.  Enér- 
gicos lo  eran  los  ctomacos  más  de  lo  justo.  Enojá- 
bansejior  los  más  frivolos  motivos,  y  con  cualquier 
pretexto  recurrían  á  las  armas.  Una  voz  que  se 
levantase  anunciando  reales  ó  supuestos  jieligros, 
bastalja  para  que  se  conmoviesen  y  agru¡iasen  con 
arcos  y  macanas  alrededor  de  sus  joles.  Lo  dicho 
lo  ocasionaba  la  constante  alarma  en  que  los  te- 
nían los  caribes,  ytambiénlaembriaguez,á  que  no 
60  entregaban  menos  que  las  demás  naciones.  Xo 
so  privaban  sólo  con  el  vino  de  mandioca,  sino 
también  con  polvos  de  yupa  y  de  las  calcinadas 
conchas  de  ciertos  caracoles.  Mezclaban  estos 
P^jIvos,  y  con  as]iirarlos  por  las  narices  entraban 
en  furor  tal,  que  cometían  los  mayores  crímenes 
como  no  los  detuvieran  y  aun  ataran  sus  muje- 
res. >Iá.s  que  por  el  u.sode  layupaseilistinguíau 
los  otomacos  por  sus  adelantos  en  la  pesca  y  las 
artes  agrícolas.  Xadie  acerbilia  como  ellos  á  sa- 
ciar de  los  ríos  las  tortugas  y  los  caimanes  de  más 
gigantescas  dimensiones.  Se  echaban  sobre  la 
tortuga  cuando  saltaba  de  la  orilla  al  agua,  la 
perseguían  ha.sta  el  fondo  do  la  corriciile.  la 
volvían  de  arriba  abajo,  se  la  ponían  de  espalda 
sobre  la  cabeza,  y  con  los  pies  y  la  mano  que  les 
quedaba  libre  nadaban  y  ganaban  la  ribera.  Se 
valían  contra  el  caimán  de  análogo  ¡iroi-edimien- 
to.  Se  jtrovcían  dos  piescadorea  de  una  soga  ter- 
minada f)or  un  lazo,  opp'alacada  uno  porunode 
los  extremos  y  se  acercaba  sigilosamente  á  la 
tiera  que  veían  en  la  playa.   Al  saltar  el  caimán 


OTOM 

n]  rfo  llevaba  yn  caballero  sobre  sí  al  jiescador 
que  tenía  la  soga  con  el  hi/o;  al  bajar  al  fondo 
estaba  ya  preso.  Subía  r.'ipidamente  el  intré-pido 
buzo,  tiraba  de  la  cuerija  desde  la  orilla  juiíto 
con  su  compañero,  y  siical'a  fuera  al  terrilile 
monstruo.  Aturdíanlo  con  un  fiero  garrotazo  en 
los  ojos,  y  aún  vivo  lo  arrancaban  las  conchas 
del  pecho  á  causa  do  haber  observado  que  ríes- 
pues  de  la  muerte  so  le  ilif'iindía  el  almizcle  ¡lor 
todo  el  cuerpo  y  le  corrompía  la  carne,  de  otio 
modo  sabntsa,  tierna  y  blanca  al  igual  de  la  nie- 
ve. ( 'ultivaban,  como  tantas  otras  naciones,  los 
otomacos  el  maíz,  la  yuca,  la  batata,  el  pimien- 
to, y  además  el  ]ilátano,  aún  hoy  el  socorro  del 
¡lobre.  Eran  notables  principalmente  por  la  ma- 
nera como  sabían  aprovechar  la  tieri'a  de  las  la- 
gunas á  medida  que  iban  bajando  las  aguas. 
Sembraban  allí  una  clase  de  maíz  que  llamaban 
iiiimici,  y  á  los  dos  meses  tenían  ya  en  sazón  las 
mazorcas  y  podían  recoger  la  cosecha.  De  haber 
sido  más  previsores,  no  habrían  jamás  padecido 
hambre.  No  la  padecerían  fácilmcnto  según  sa- 
bían sacar  partido,  no  .sillo  de  los  cereales,  sino 
también  de  muchas  raíces  y  frutas  que  les  daba 
la  naturaleza.  Distinguíanse  en  esto  de  los  demás 
]iueblos.  Aun  de  productos  que  generalmente  se 
rechazaba  por  amargos  y  nocivos  hacían  pan  los 
otomacos.  El  [iroccdimiento  es  por  demás  cu- 
rioso. Junto  al  río  abrían  hoyos  dondequiera  que 
abundase  la  arcilla.  Ama.sábanla  y  preparábanla 
á  fuerza  de  tenerla  en  agua,  y  enterraban  en.ella 
el  grano,  la  raíz  ó  el  fruto  más  conforme  á  sus 
apetitos.  A  los  pocos  días,  incorporada  aquella 
substancia  con  el  baiTO,  pasaban  el  amasijo  á  unas 
cazuelas,  donde  por  segunda  vez  lo  revolvían  y  lo 
diluían  hasta  ponerlo  líquido.  Lo  trasegaban  en 
tal  estado  á  claras  y  limpias  vasijas,  esperaban 
á  que  se  posase,  lo  separaban  cuidadosamente 
del  agua,  lo  mezclaban  con  gran  cantidad  de 
manteca  de  caimán  ó  tortuga,  le  daban  la  forma 
que  mejor  les  parecía,  comúnmente  la  esférica, 
y  lo  metían  en  hornos  do  que  lo  retiraban  filan- 
do ),  según  ellos,  sabroso.  Sólo  jior  la  manteca 
logizaban  sacarlo  tierno:  les  salía,  de  no,  poco 
menos  duro  que  el  ladrillo.  Su  industria  estaba 
reducida  á  la  alfarería,  los  tejidos  de  hilo  de 
muriche  y  la  fabricación  de  armas.  Eran  comer- 
ciantes: iban  á  trocar  sns  artefactos  por  los  de 
los  vecinos  pueblos.  ¿Quién  con  esto  no  los  diría 
medianamente  cultos?  Esos  hombros,  que  dispo- 
nían de  pabellones  contra  los  insectos,  carecían, 
sin  embargo,  de  camas:  donnían  revueltos  el 
marido  y  la  mujer  con  los  hijos,  en  n-ontones  de 
arena  qne  recogían  de  las  playas  de  sus  ríos.  Ex- 
traño contraste  de  civilización  y  barbarie. 

OTOMÁNICO,  CA:  adj.  ant.  Ti  r.co;  pertene- 
ciente á  Turquía. 

OTOIVIANO,  NA  (del  ár.  Olmán,  primer  emjie- 
rador  de  los  tm-cos):  adj.  Tunco;  aplícase  al  in- 
dividuo de  un  numeroso  pueblo  que  procedente 
del  Turquestán,  vino  á  establecerse  en  Persia  y 
el  Asia  Menor,  y  dio  su  nombre  á  la  Turquía: 
Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

-  Oto.mano:  Tunco;  natural  de  Turquía. 

Yo  snfrir  que  el  gorjeo  de  un  soprano 
Muy  más  que  al  pueblo  estólido  conmueva 
Que  el  ruso  combatiendo  al  otomano'! 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Otomano  (Imperio):  Gcog.  V.  TiRQt'ÍA. 

OTOIVIERIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  do  las  Rubiáceas,  tribu  de 
la.s  oldenlandieas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Afi'ica  tropical  y  on  Madagascar,  y  son  plantas 
herbáceas  ó  sufrulcscentes,  con  las  hojas  opues- 
tas, estipuladas,  y  las  Hores  dispuestas  en  es|ii- 
gas  terminales,  sencillas  ó  ramificadas,  formadas 
por  glomérulos  bi  ó  inultilloros,  acompañados 
de  brácteas.  Sus  llores  son  tetrámeras  éi  pentá- 
mcras,  con  uno  ó  dos  sépalos  foliáceos  mayores 
que  los  otros,  y  la  corola  con  el  tubo  piolongado 
y  el  limbo  valvar  ó  indii]p|icado;  cuatro  ó  cinco 
estambres  inclusos  é»  salientes;  ovario  infero,  con 
dos  celdas  multiovuladas;  su  fruto  es  una  cápsu- 
la oblonga,  cónica  al  revés,  .septicida,  con  dos 
cocas  deliiscentes  hacia  fuera  y  coronadas  con  los 
liibulos  calicinales. 

OTOMlES:  m.  pl.  Ehuiíj.  é  Ilist.  Tribus  indíge- 
nas do  la  América  septentrional  en  la  época  pre- 
colombiana.  Vivían  en  territorios  próximos  a  ios 
de  lo»  chicbimecas  y  los  pames.  Todos  olios  no 
p,a.saban  al  Sur  de  la  línea  imaginaria  que  so 
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liiiede  trazar  desde  la  ciudud  de  Voiacrnz.  á  la  de 
Acapiilco.  Los  chichimecas  oeu|iaban,  sin  contar 
otros  territorios,  la»  montañas  al  Norte  del  vallo 
de  Méjico.  Los  otomie»  habitaban  en  los  doniáx 
cerros  que  limitan  a<|iiel  valle.  Según  parece,  no 
eran  dichos  cerros  el  primitivo  axicnto  de  lu8 
otomíes.  Cuéntase  que  en  los  ilínn  de  Xolotl,  so- 
berano de  los  chichimecas,  llegaron  los  otomíes, 
mandados  por  Chiconqnaulitli,  á  las  comarca»  do 
los  chichimecas.  Este  suceso  ocurrió  entre  los  años 
de  illil  y  V¿:í2  después  de  J.  C,  no  habiendo  si- 
do posible  hasta  el  día  mayor  determinación 
cronológica.  Va  en  aquel  tiem[>o  los  otomíc»  te- 
nían gran  jiarecido  con  los  toitecas  |K)r  el  idio- 
ma y  la  cultura,  y  acaso  eran  un  grupo  de  estos 
últimos.  Al  verificar  dicha  invasión  |irocedían 
de  las  ]ilayas  del  Golfo  de  California.  Más  civili- 
zados que  los  cliichiniecas.  contribuyeron  á  s.-icar 
á  (stos  (V.  ClliriiiMKCAS)  de  la  barbarie,  tarea 
en  la  que  colaboraion  los  aculhúas  y  los  tccpa- 
neca.s,  pueblos  ambos  de  la  misma  procedencia 
y  que  hacia  la  misma  época  llegaron,  con  otros 
jetes,  á  las  tierras  de  los  chichimecas.  No  ves- 
tían igual  traje  ni  hablaban  una  sola  lengua  los 
tres  pueblos  invasores  (aculhiias,  tccpanecas  y 
otomíes),  pero  descubrían  todos  cierto  ¡larentes- 
co  y  se  expresaban  en  dialectos  de  un  mismo  ori- 
gen. Los  tres,  al  aparecer  en  el  jiaís  citado,  oran 
ya  indu.striales  y  agrícola.s,  adoraban  á  un  dios, 
Cocopitl,  le  erigían  templos,  sacrificaban  [lájaros 
y  otros  animales  y  le  ofrecían  llores,  perfumes 
y  frutos.  Fueron  bien  acogidos  por  XolotJ,  quien 
por  lo  menos  toleró  .su  establecimiento.  Los  oto- 
míes  lo  hicieron  on  Xaltocán;su  rey,  Cliicon- 
quauhtli,  contrajo  matrimonio  con  nna  hija  de 
Xolotl,  yol  territorio  ocupado  por  este  grupo  de 
invasores  vino  á  ser  uno  de  los  señoríos  del  rei- 
no de  los  chichimecas.  Afirmados  en  el  país  los 
otomíes  por  dicho  enlace,  se  aseguraron  después 
más  y  mas,  porque  los  descendientes  de  su  nom- 
brado jefe  obtuvieren  nuevos  feudos,  á  la  vez 
que  estrecharon,  como  los  aculhúas  y  tecpane- 
cas,  los  vínculos  entre  todos  los  pueblos  de  Mé- 
jico. Koinaba  todavía  Xolotl  cuando  el  jefe  de 
Xoltacán,  es  decir,  el  de  los  otomíes,  hubo  de 
prestar  ayuda,  por  mandato  de  Xolotl,  á  Huet- 
zín,  á  quien  hacía  la  guerra  Yacanox.  No  se  co- 
nocen detalladamente,  ni  parece  que  tuvieran 
gi'an  importancia,  los  hechos  piolíticos  posterio- 
res de  los  otomíes,  cuya  historia  se  confunde  en 
adelante  con  la  de  los  chichimecas  y  toitecas. 
Xo  obstante,  sabemos  que  los  otomíes  poblaban 
en  parte  el  reino  do  ílechoacán  ó  Michoacán 
(V.  Michoacán,  Reino  de).  En  todos  los  órde- 
nes de  la  vida  llegó  á  ser  trande  el  parecido  de 
otomíes  y  chichimecas.  Por  esto,  para  evitar  re- 
peticiones, se  cita  aquí  únicamente  lo  que  sólo 
jiertenece  á  los  otomíes,  deliiendo  para  lo  demás 
consultar  otro  artículo  (V.  Chichimecas).  Beli- 
cosos los  otomíes,  luchaban  no  pocas  veces  de 
tribu  á  tribu,  siendo  crueles  con  los  vencidos. 
Menospreciada  la  mujer,  tenía  que  buscar  mari- 
do. Si,  ya  adulta,  no  lo  encontraba,  so  desvi- 
vían jior  facilitárselo  los  padres  ó  los  tutoics. 
Hembras  condenadas  al  celibato  apenas  las  ha- 
bía. En  algunas  tribus  las  tomaban  á  ¡irueba  los 
varones  por  tiempo  indefinido;  sólo  cuandg  se 
consideraban  seguros  de  amarlas  y  ser  amados 
celebraban  el  matrimonio.  Al  sentirse  próxima 
al  parto,  la  mujer  otomí  se  cargaba  de  amuletos 
y  talismanes  y  evitaba  cuidadosamente  el  en- 
cuentro de  seres  de  ojeada  maléfica.  Tenía  por 
muy  fatídico  el  canto  del  cercióny  lavistado  pe- 
rros negros.  A  ciertas  horas  había  de  beber  de  un 
agua  que  se  había  recogido  en  las  montañas  y 
ofrecido  á  los  dioses;  on  otras  dejarse  reconocer 
por  una  partera,  que  frecuentemente  quemaba 
íiierbas  aromáticas  revueltas  con  salitre:  en  otras 
dar  brincos  y  tomar  medicinas  que  no  pocas  ve- 
ces ¡iiccipitaban  el  parto  y  ponían  en  peligro  la 
vida.  ¡\Ial  que  les  jiesasc,  debían  obedecer  en  to- 
do ;i  su  asistenta.  Si  el  que  nacía  era  vartín  so 
le  ponía  en  el  ]ieclio  una  herramienta,  en  la 
frente  una  jilunia  y  en  los  homliros  un  arco  y 
una  aljaba;  si  hembra,  on  el  corazón  una  flor, 
en  la  mano  derecha  un  huso  y  en  la  izquierda 
una  vedija.  Pintaban  al  varón  ancianos,  á  la 
hembra  ancianas,  y  sobre  el  uno  y  la  otra  so  im- 
jiloraba  el  favor  de  los  dioses.  Los  otomíes,  á  di- 
ferencia de  los  )iueblos  que  les  rodeaban,  veían 
en  la  muerto  la  completa  aniquilación  del  hom- 
bre, y,  ¡lor  tanto,  no  temían,  como  aquéllo.s,  á  los 
espectros  ó  .sombras  de  los  muertos,  ni  adojita- 
ban  genero  alguno  de  precauciones  para  alojar- 
los. 
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OTÓN  (Mar™  Salvio):  Hiog.  Emjierador  ro- 
niaim.  N.  en  32  después  do  Jesncristn.  M.  á  15 
de  aiiiil  de  üH.  Eia  dcsoendicnte  de  una  antigua 
familia  de  KerentinnSí  (Etiuria).  Su  abuelo,  hi- 
jo de  un  caliallero  romano  y  de  una  mujer  de 
Ijajo  nacimiento,  íni  senador  y  jjretor.  8u  iia- 
die,  Lucio  Salvio  Otón,  disfruto  la  amistad  de 
Tiberio  y  de  Claudio,  y  llegil  á  ser  cdnsid  y  ](i-o- 
cónsul.  Turbulento  en  su  niñez,  pródigo  y  des- 
arreglado en  su  juventud,  Marco  Salvio  llegó  á 
ser  el  favorito  de  Nerón,  que  le  consultaba  los 
crímenes  más  odiosos.  Así,  conocedíJr  del   pro- 
yecto de  la  nnierte  de  Agripina,  contribuyó  al 
crimen  dando  á  la  madre  y  al  hijo  un  suntuo.so 
banijucte,  lí  lin  de  alejar  las  sosiicchas  en  el  día 
señalado  para  el  paiiicidio.  Fingió  luego  haber 
contraído  matrimonio  con  Popea  Sabina,  quita- 
da por  Nerón  .á  sn  ]irÍTner  marido;  mas  el  en)pe- 
rador  deshizo  aipiel  enlace  y  dio  á  Otón  el  cargo 
de  gobernador  de  la  Lusitania.  A'ino,  pues,  Otón 
á  Esiiaña,  y  con  el  título  de  legado,  ó  de  cues- 
tor según  otros,  administró  la  Lusitania  duran- 
te diez  años  (58  li  68),  ó  menos  tiempo.  Condú- 
jose  con  un  desinterés  y  una  prudencia  admira- 
bles; contriliuj^ó  á  la  elevación  de  Galba  al  Im- 
Jierio,  conliado  en  que  este  último  le  designaría 
jiara  sucesor  suyo  (fi8),  y,  perdida  esta  esperanza 
cuando  Gallia  adoptó  á  Lucio   Pisón,  habiendo 
jii-orurado  antes  con  dádivas  ganar  la  voluntad 
de  los  soldados,  sublevó  á  los  pretorianos,  que 
le  proclamaron  emperador  en  Eoma,  siemlo  Gal- 
ba degollado  con  sus  Ministros  y  con  Pisón.  El 
nuevo  emperador  (15  de  enero  de  69)  hizo  que 
el  Senado  le  reconociera,  pero  vio  amenazado  su 
poder  desde  el  piimer  día,  juies  [loco  antes  de 
su  elevación   las  legiones  de  Gemianía  habían 
proclamado   empeíador   á   Vitelio,   Los   hechos 
más  importantes  de  su  reinado  fueron  la  muerte 
con  que  castigó  á  Tigelíuo,  detestable  Ministro 
de  Nerón;  el  reparto  de  los  primeros  cargos  en- 
tre los  pretorianos,  que  además  intervinieron  ac- 
tivamente en  el  gobierno:  el  reconocimiento  del 
nuevo  emperador  en  todas  las  provincias  menos 
en  (¡ermania;  la  energía  con  que  jireparó  la  á\'.- 
fensa  cuando  supo  que  Vitelio  había  penetrado 
en  Italia;  la  matanza  de  nobles  en  Roma  y  el 
saqueo  de  sus  casas  por  los  pretorianos;  la  oposi- 
ción secreüi  del  Senado,  y  la  marcha  del  enijie- 
rador  hacia  el  Norte  de  Italia  para  buscar  á  su 
enemigo.  Salió  Ot(jn   de   Roma  en  14  de  marzo. 
Obtuvo  en  un  principio  algunos  triunlbs  que  sus 
generales  no  supieron  ai>rovechai-,  y  se  retiró  á 
Bri.xellma  (Brescelli)  cuando  sus  tropas  iban  á 
dar  el  último  combate.  Vencidos  sus  soldados 
cerca  de  Bedriaco,  Otón,  á  qmen  horrorizaba  la 
guerra  civil,  exigió  de  los  vencidos  cjue  recono- 
cieran al  vencedor;  quemó  los  documentos  que 
podían  comprometer  á  personajes  importantes, 
y  en  la  mañana  del  siguiente  día  se  dio  la  muer- 
te clavando  un  puñal  en  su  pecho.  Sus  cenizas 
fueron  depositadas  en  modesto  sepulcro,  que  los 
vitelianos   respetaron.   Muchos  de  sus  partida- 
rios se  suicidaron,   no  por  miedo  al  vencedor, 
sino  por  amor  al  \-encido.  España  conservó  a-ra- 
to recuerdo  de  Otón.  Este,  en  el  tiempo  que^fué 
emperador,   facilitó  y  jirotegió  el  comercio  de 
nuestra  península.  Además,   en  cierto  modo  á 
título  de  colonias,  dotó  á  la  Bélica  de  las  costas 
mediterráneas  de  África,  que  tomaron   el  nom- 
bre de  Hispania  TingUnna,  y  que  se  agregaron  á 
la  jui-isdicción  de  la  isla  de  Cádiz,  hecho  de  ver- 
dadera importancia,  ]iues  aquellas  costas  africa- 
nas estaban  muy  poídadas  y  eran  nuiy  ricas.  Era 
Otón,  si  no  miente  Suetonio,  homlire  de  corta 
estatura,  de  jiiernas  y  pies  contrahechos;  se  aci- 
calaba como  una  mujer;  ocultaba  hábilmente 
con  una  peluca  la  escasez  de  sus  cabellos,  y  con 
frecuencia  celebraba  públicamente  con  ropas  de 
lino,  vistiendo  el  traje  sacerdotal,  en  las  ceremo- 
nias del  culto  de  Isis.  Este  es  el  retrato  de  Otón 
antes  de  ser  emperador.  Su  trágica  muerte  hon- 
ra algo  su  memoria,  y  fué  causa  de  que  la  ¡loste- 
ridad  olvidara  los  desórdenes  y  crímenes  do  su 
vida. 

-Orón:  Mog.  Conde  de  Poitou  y  du.iue  de 
Guyeiia.  V.  EuDO  I. 

OTÓN  I:  Biog.  Emperador  de  Alemania.  N.  en 
912.  M.  á  7  de  mayo  de  97-3.  Era  hilo  de  Enri- 
que I  el  Cazador,  á  quien  sucedió  en'936,  no  por 
herencia,  sino  por  elecchm,  y  con  el  título  de 
rey  de  Gemianía.  Combatió  al  princijiioálos  je- 
fes de  la  feudalidad,  Eberardo,  duque  de  Sajo- 
nia,  Eberardo  de  Baviera,  al  duque  de  Lorena  y 
a  su  propio  hermano  Enrique;  venciólos,  como 
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igiialmcntc  á  su  .aliado  el  rey  de  Francia,  Luis  I V; 
dio  los  princijiales  ducados  á  .sus  jiarientes  y  se 
hizo  el  señor  de  toda  Aleniani,a.  Forzó  á  Luis  IV 
a  renunciar  .sus  pretonsinncs  al  ducado  de  Lore- 
na (942),  y  Conrado,  rey  de  Borgoña,  .se  recono- 
ció cu  cierto  modo  como'su  vasallo.  Sometió  á  los 
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obotritas  y  á  los  eslavos  del  Elba,  y  fundó  dos 
obLsiados  en  su  jiaís.  Boleslao,  duque  de  Bohe- 
mía,  le  pagó  tributo  y  aceptó  el  cristiani.smo. 
Uton  venció  completamente  á  los  húngaros  cer- 
ca de  Aug.sburgo  (955,,  y  Alemania  quedó  desde 
entonces  libre  de  sus  estragos  y  exacciones.  In- 
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del  emperador  Otón  I  y  de  su  primera  esposa  Edita,  en  la  catedral  de  Mnodeburgo 


tervino  en  los  negocios  de  Italia;  llamado  por 
Adelaida,  viuda  del  rey  Lotario.  contra  Beren- 
guer  ó  Bereugario,  que  la  perseguía,  pasó  los  Al- 
pes en  951;  casiise  con  Adelaida  y  se  hizo  coro- 
nar en  Pavía.   En  9.'i2  cmsiuti.)    en  reconocer  á 


por  su  hijo  Leopoldo  y  su  yerno  Conrado  re- 
anudosus  proyectos  sobre  Italia.  El  Papa 
Juan  XII  le  llamó  contra  nerenguer.  Otón  fué 
recibido  en  Roma  como  libertador  (961)  y  co- 
ronado emperador  por  el  Papa,  que  además  le 
concedió  el  derecho  de  las  investiduras.  Lue^o 
no  solamente  tuvo  que  luchar  contra  Berengner 
y  su  hijo  Adalberto,  sino  también  contra  los 
Italianos,  que  no  querían  renunciar  á  su  inde- 
pendencia, y  contra  los  Paj.as  .luán  XII  y  Be- 
nedicto V,  á  quienes  ojm-so  León  VIII.  Castigó 
cruelmente  las  rebeliones  de  los  romanos,  quiso 
casar  a  su  hijo  Otón  II  con  la  princesa  gíiega 
leofania,  asoló  la  Italia  meridional  sin  loc^rar 
apoderarse  de  ella,  y  regresé,  á  su  reino  para 
morir  en  Alemania.  Mostróse  monarca  civiliza- 
dor, y  muchos  le  compararon  á  Carlomagno,  á 
quien  estuvo,  sm  embargo,  muy  lejos  de  igua- 

-Otúx  II:  Biog.  Empeíador  de  Alemania, 


Sdlo  imperial  de  Otñn  I 


Beienguer  como  vasallo  suyo.  Después  de  haber 
triunlado  de  una  rebelión  casi  general,  dirigida 


Mío  imperial  de  OI,hi  Ti 

apellidado  el  Savgmnario ,  hijo  y  sucesor  de 
Ütun  I  is acio  en  955.  M.  en  Roma  á  7  de  dicieni- 
bie  de  JS3.  Coronado  como  emperador  en  967, 
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Jio  golinniú,  HÍn  cniliiui^o,  luistti  ta  iniirrUi  do  nu 
imclrc.  DoriDti)  li  su  ciiiiiipctiilnr  iil  liuiid,  A  ilu- 
i|uu  (1(1  liuvicni,  y  iil  lev  de  Kianciii,  Ldtiirid,  su 
(■(Hii|K'ti(i(>i"  ú  Iiol'üiia,  tMiyd  cjí'i'cild  íin-djíí  Imstil 
Mdiiliimrln'  (!I7"-'.IN(>).  l''.ii  llalla,  (lcs|iiii's(lc  lia- 


\¡ 


licr  rdslalilccidd  á  üciicdicld  \' 1 1  shÍmc  (d  li'diio 
loiitirK'id ,  tdiiK)  ú  idM  ^i'ic^du  las  ciudades  de 
Ná]i(d('s,  líari  y  Táñanlo,  nuis  I'ik''  \('U('í(ld  en 
l!as('i]t(dld  (".IN'JJ,  y  uiiuiú  á  lus  vciulidí  lio  ai'uis 
do  una  t'uduc  maligna,  ó  acaso  d(!  un  veneno, 
desjiu(''s  (|Uo  la  Dicta  do  V'erona  hulio  [iroulania- 
do  emperador  il  su  hijo  Ot('n. 

-OniN  111:  Jiiiiii.  Eniiu'raddi'  do  Alemania, 
hijo  y  sueesor  de  (l|i>n  11.  Naciú  en  !>S(I.  M.  á'iit 
de  cuelo  de  1002.  HeeoUdcidd  conu)  sucesor  de 
Otón  II  en  la  Dicta  do  Vcrnua,  sólo  contaba 
tira  años  cuando  muiió  su  padio.  Entonc(!S  lo 
disputó  la  cdroua  Eui¡i|ne  II  de  liavieía.  Fué 
OtdU  educado  por  (ieilicrto,  á  ([uien  elevó  al 
su]>iemo  pouliíieadd,  y  tuvo  >iua  nun(uía  nuiy 
aj^itada.  Ami^o  de  las  Letras,  imitador  de  líi- 
zancio,  deseó  con  empeño  lijarse  cu  liiuna  é  in- 
disponer ]ior  esto  medio  á  los  ]iríucipcs  alenui- 
ues.  Los  italianas  soportaban  con  dilicultad  la 
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continua  presencia  de  un  príncipe  extranjero,  y 
de  a(juí  siu-gieron  ulucIios  trastornos  y  subleva- 
ciones en  Roma.  Kn  la  segunda  sublevación, 
Crescencio,  jefe  de  los  sublevados,  fué  decapita- 
do en  99S;  y  en  la  última,  Otón,  arrojado  de  la 
ciudad  y  abandonado  por  los  alenuines,  murió 
casi  repentinamente  de  uua  fiebre  violenta,  ó 
quizás  envenenado  por  Estefanía,  viuda  de  Cres- 
cencio. 

-  Otón  IV:  JHng.  Emperador  de  Alemania. 
N.  en  1177.  M.  en  Harzburg  á  19  de  uuiyo  de 
1218.  Hijo  de  Enriciue  el  León,  dufiue  de  Kavie- 
ra,  y  de  Álatilde  de  Inglaterra,  viendc  en  des- 
gracia á  su  padre,  se  trasladó  á  la  corte  de  su  tío, 
Ricardo  Corazón  de  León,  (jue  le  dio  sucesiva- 
mente el  condado  de  Poitou  y  el  ducado  de  Aíjuí- 
tania.  Después  de  la  muerte  del  emperador  En- 
rique VI  fué  elegido  soberano  de  Alemania 
(1197),  al  mismo  tiempo  une  Felijie  de  Suabia. 
Otón  contó  con  el  apoyo  de  los  güelfos  y  de  Ino- 
cencio III,  y  era  único  emperador  en  1208.  Viósc 
rechazado  de  Italia  después  de  haber  sido  corona- 
do rey,  e.vcoiuulgado  ¡lor  el  l'apa  Inocencio  III, 
cuyas  esperanzas  había  defraudado,  y  vencido 
eu  Bouvines  por  Felipe  Augusto  (1214),  quien 
derrotó  igualmente  á  su  aliado  Juan  .Sin  Tierra. 
Retiróse  Otón  á  Brunswick  y  murió  obscura- 
mente. 

OTÓN  I:  Bio:/.  Rey  de  Haviera.  N.  á  27  de 
abril  de  1S18.  Estuiliii  Historia  y  SoL'iología  en 
la  Universidad  de  JIuuich,  y  muy  pronto  dio  tes- 
timonio de  sus  opiniones  liberales.  Los  excesos 
acabaron,  jior  desgracia,  de  arruinar  su  delicada 
salud ;  emiiezaron  á  manifestarse  en  él  síntomas 
de  monomanía  religiosa  y  fué  llevado  al  castillo 
de  Nympheubnrgo.  Aunque  atacado  de  enajena- 
ci(in  ment-al,  sucedió,  como  rey  de  Bavicra,  á  su 
hermano  Luis  II  en  11  de  junio  de  1886,  siendo 
conducido,  después  de  su  elevación  al  trono,  al 
castillo  de  Furstenried  para  atender  á  su  cura- 
ción. Reina  (mayo  de  1894)  nomiualincnte  bajo 
la  regencia  de  su  tío  Luitpoldo. 

OTÓN  I:  Biog.  Rey  de  Orecia.  X.  á  1."  de  ju- 
nio de  1815.  M.  en  Bavieraen  18B7.  Era  hijo  de 
Luis  de  Baviera,  (juicn  había  mostrado  gi-an  in- 
terés ¡lor  la  libertad  de  (Jiecia.  Recibió  una  edu- 
cación esmerada  y  obtuvo  (1832)  la  corona  del 
nuevo  reino  griego,  conliéuKlose  el  gobierno,  has- 
ta la  mayor  edad  del  rey,  al  coiule  de  Armans- 
berg.  Otón  comenzó  á  gobernar  por  sí  mismo  en 
1835.  Desde  el  jirinier  día  luchó  con  laoiiosieión 
de  rusos  é  ingleses.  Apaciguó  una  insurrección 
niilit<ir(15  de  septiembre  de  1843)  ofreciendo 
una  Ojiistitución,  (pie  promulgij  cu  30  de  marzo 
de  1841.  l'rocuró  fomentar  la  instrucción  y  la 
agricultura,  pero  se  enajenó  las  simpatías  de 
todos  8U.S  gobernados  por  su  carácter  ¡lOco  exiiaii- 
8Ívo  y  exageradamente  ininncioso.  Mostró  gran 
dignidad  cuando   Inglaterra,  con  motivo  de  las 
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reclamaciones  no  muy  jusliis  del  judío  l'acflieo, 
bld(|ueó  (1850)  la»  Cdslaa  de  (Ireeia,  paralizando 
el  cduiercid  de  este  reino  basta  (|ue  sus  exigen- 
cias fueron  satisléelias.  I'ersigidii  eon  energía  á 
Ids  banddlerds  (pie  infeslaban  (d  país,  y  no  tuvo 
menos  (¡riiie/a  (lara  vencer  la  resisb'iicia  (hd  Se- 
nado, (pK^  basta  enlonces  había  impedido  la  vo- 
tación rcguliird(^  bw  presupuestos.  I'uso  t('rniiiio 
(1852)  li  los  disturbios  (|Ue  surgieron  cuando  la 
Iglesia  na(i(mal  .so  a]iartó  do  la  obediencia  del 
]iatriarea  de  Coiistaii- 
liiidpla.  Mo  habiendo 
tciiirlo  hijos  de  la 
piinecsa  Amelia  do 
Oldeniburgo,  quiso 
designar  un  sucesor; 
pero  los  (li|doináticos 
reunidos  en  Londres 
aeordardu  (pie,  al  fa- 
Uecimientu  do  Otón, 
obtuviese  la  coronad 
jiríiiciiie  bávaro  que 
abrazara  la  religión 
griega.  Cediendo  a  los 
deseos  de  la  opiui('in 
piiblica  (1854),  qui.d 
a)irovecliarse  de  la 
gueria  entre  Rusia  y 
Turquía  para  librar 
del  yugo  otomano  á 
todas  las  jioblaciones 
griegas;  pero  la  ocu- 
pación del  Pirco  por 
las  tropas  anglo- fran- 
cesas (mayo  de  1855) 
impidió  á  los  griegos 
luchar  contra  los  tur- 
cos. En  los  años  si- 
guientes, Otón  I  pro- 
curó acabar  con  el 
bandolerismo,  que  ha- 
bía renacido  con  ma- 
yor fuerza.  Secundado 
antes  y  después  ¡lor 
Ministros  incapaces, 
no  pudo  llevar  á  Gre- 
cia por  el  camino  de  los  progresos  regulares. 
Destronado  (lSti2),  se  retiró  á  Baviera,  y  allí 
murió. 

OTOÑA  (del  gr.  Mivva,  nombre  de  una  hierba 
de  Arabia):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Olhonna) 
Iierteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tublilloras,  tribu  de  las  eina- 
reas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas  ó  frutico- 
sas,  con  las  hojas  enteras  ó  hendidas  de  varios 
modos,  carnosas  ó  membranosas,  y  las  cabezuelas 
amarillas  ó  muy  rara  vez  azules,  solitarias  en  los 
ápices  de  los  pedúnculos;  cabezuelas multifloras, 
heterógamas,  con  las  flores  de  radio  uniseriadas, 
ligulacias  ó  truncadas,  femeninas,  y  las  del  disco 
tubulosas  y  masculinas  por  imperfección  del  es- 
tigma; involucro  uniseriado,  con  escamas  late- 
rales más  ó  menos  soldadas  entre  sí  y  con  esti- 
vación  valvar;  receptilculo  convexo  ó  casi  cóni- 
co, con  hoyitos  y  jielos  esparcidos;  corolas  del 
radio  liguladas  (i  tubulosas,  truncadas,  y  en  este 
caso  más  cortas  que  el  involucro,  las  del  disco 
Hosculosas  y  quinquedentadas;  aquenios  del  ra- 
dio fértiles,  ovales,  erizados  ó  lampiños,  con  pa- 
pilas, y  los  del  disco  abortados,  tilíudricos  y 
lampiños,  vilano  ptcloso,  los  del  radio  con  dos 
series  de  pelos  numerosos  y  los  del  disco  con 
pocos  pelos  y  dispuestos  en  una  sola  serie. 

OTONES:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  j)i'o- 
vincia  y  dióc.  de  kSegovia;  2(59  habits.  Sit.  en 
teireno  algo  quebrado,  cerca  de  Escalona  y  To- 
rreiglesias.  Cereales  y  legumbres. 

OTONGO  ó  UTONGO:  Gcorj.  Río  de  África,  en 
la  Guinea  española.  Nace  al  E.  del  monte  de  la 
Mitra  y  desagua  en  la  orilla  (Ira.  del  Muni, 

OTONIA  (de  (Jilo,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
jilantas  (OUonia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Piperáceas,  cuyas  es])ecies  habitan  en  el  Bra- 
sil, y  son  ¡llantas  fruticosas,  con  las  ramas  on- 
dcaílas,  estriadas,  puliescentcs  y  nudosas;  las 
hojas  alternas,  c(U-tamentc  peeioladas,  oblongo- 
lanceoladas,  olilicuamente  acorazonadas,  lamiú- 
ñas,  con  los  nervios  y  venas  pubescentes  por  el 
envés,  y  los  racimos  florales  opuestos  á  las  hojas 
y  erguidos;  llores  bermafrodilas  en  amentos  ra- 
ciuKjsos  y  con  escamas  sejiaradas,  sin  ]ierigonio, 
con  cuatro  estambres  cuyos  lilamentos  son  muy 
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cocón  j  caedizos,  y  laHuntcraB  biloculaie»,  ovó- 
les y  también  cucuiziut;  ovario  (imi  globoHo,  nni- 
locular,  con  un  solo  óvulo  y  cuatro  cHtiginaM  re- 
llejds.  El  hnto  es  un  inpieido  ciiadrangiilar  y  »u 
semilla  lleva  un  eiiibii(',n  lineal  en  el  (Je  de  un 
iilliumeii  eiiriieo,  con  lo»  coliledone»  extendido» 
y  la  raicilla  supera. 

OTONIA  (de  lillion  FalnUiím,  n.  pr.):  f.  Znul. 
Género  de  crustáceos  inalaeostráccü»  de  !a  «ec- 
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ción  de  los  toracostráceos,  orden  de  los  podoftal- 
mos,  suborden  de  los  decápodos  braquiuros,  fa- 
milia de  los  oxirrínquidos,  caracterizado  por  te- 
ner el  caparazón  ancho,  oval  y  terminado  por  un 
}iico  corto  y  bííido;  ojos  gruesos  con  el  pediincu- 
lo  cilindrico  y  alargado;  antenas  internas  muy 
pequeñas,  las  externas  muy  largas,  con  su  artejo 
basilar  lameloso  y  armado  en  su  borde  externo 
de  un  diente  triangular;  jiatas  de  mediana  lon- 
gitud; abdomen  de  la  hembra  compuesto  de  siete 
artejos. 

Este  curioso  género,  descrito  por  Bell  en  1836, 
no  comprende  más  que  uua  sola  especie,  la  Olhu- 
nia  seu'deiUata  Bell,  encontrada  en  las  islas  de 
los  GaIáp)agos. 

OTONÍCTERO  (del  gr.  oes,  í¿tós,  oreja,  y  vvk- 
repis,  murciélago):  m.  Zoo!.  Género  de  mamífe- 
ros del  orden  de  los  quirópteros,  familia  de  los 
vespertiliónidos ,  caracterizados  ¡lor  tener  los 
molares  con  tubérculos  agudos;  el  dedo  índice 
sin  uña;  la  cola  contenida  en  la  membrana  intcr- 
femoral;  las  orejas  con  trago  distinto  y  las  nari- 
ces sin  apéndices  foliáceos,  con  las  aberturas  en 
forma  de  hoz  y  dirigidas  hacia  delante;  las  ore- 
jas son  muy  largas  y  aproximadas  una  á  otra; 
los  dientes  ]ii-emolares  y  molares  existen  en  nú- 
mero de  cuatro  en  la  mandíbula  superior  y  cin- 
co en  la  inferior. 

No  comprende  este  genero  más  que  una  sola 
especie,  el  VIonyctcris  Hemprichi  Pct.,  que  vive 
en  el  Egipto,  y  cuyas  costumbres  son  desconoci- 
das, pero  deben  ser  muy  .semejantes  a  las  de 
todos  los  murciélagos  insectívoros  de  pequeño 
tamaño, 

OTONIEL:  Bioq.  Primer  juez  del  pueblo  he- 
breo desde  1554  á  1514  antes  de  J.  C.  Era  hijo 
de  Cciiez  y  hermauo  menor  de  Caleb.  Airado  el 
Señor  contra  los  hijos  de  Israel  por  haber  jieca- 
do  en  su  presencia,  y  olvidádose  de  su  Dios  por 
servir  á  Baal  y  á  Astarot,  los  cntii^gó  cu  manos 
de  Cusan  Kasataim,  rey  de  Mcsopotamia,  y  le 
estuvieron  sujetos  ocli(}  años;  al  cabo  de  este 
tiempo  clamaron  al  Señor,  quien  les  suscitó  un 
.salvador  que  los  libertó:  éste  ora  Otoniel,  en  el 
cual  estuvo  el  espíritu  del  Señor,  y  juzgó  ó  go- 
bernó á  Israel,  y  saliendo  á  canqiaña  ¡uiso  el  Se- 
ñor en  sus  manos  á  Cusáii  Ra.sataim  y  le  sojiiz- 
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gó.  De  resultas  quedú  en  i>az  el  país  jior  cuaren- 
ta años  y  uiuiiú  Otouiel. 

OTONTEPEC:  Gcog.  RÍO  de  Méjico,  entre  los 
cantones  de  Cliioonte¡)cc  y  Tux]ián,  est.  do  Ve- 
racruz.  Nace  cu  la  sierra  de  su  nombre,  al  O.  de 
la  niuuicip.  de  Amatlán,y  se  une  al  río  Vinasco, 
brazo  principal  del  Tuxpán. 

OTOÑADA:  f.  Tiempo  ó  estación  del  otoño. 

Kl  cual  así  como  se  va  desviando  de  nosotros 
(que  es  por  la  otoñada)  todas  las  frescuras  y 
arboledas  pierden,  juntamente  con  la  hoja,  su 
hermosura, 

Fb.  Luis  de  Granada. 

El  pan  y  el  vino  era  lo  único  qne  les  falta- 
ba, y  también  un  sitio  donde  albergarse,  pues 
lio  hallaban  seguridad  en  dormir  á  bordo  por 
la  OTOÑADA,  etc. 

Vai.eka. 

-Otoñada:  Otoño;  uno  de  los  cuatro  tiem- 
pos, partes  o  estaciones  en  que  se  divide  el  año, 
el  cual  empieza  en  el  equinoccio  autumnal  cuan- 
do entra  el  Sol  en  el  signo  de  Libra. 

-  Otoñada:  .Sazón  de  la  tierra  y  abundancia 
de  pastos  en  el  otoño. 

....  Dios  los  socorra  con  lluvia  temporánea, 
y  tras  la  soberbia  otoñada  que  les  envió,  les 
dé  buen  invierno  y  primavera,  etc. 

JOVELLAKOS. 

Con  estas  lluvias  tendremos  buena  oto- 
ñada. 

Dkcioiuirio  de  la  Academia. 

OTOÑAL:  adj.  Propio  del  otoño  ó  iicrtenecien- 
te  á  él. 

OTOÑAR:  n.  Pasar  ó  tener  el  otoño. 

-  Otoñau:  Brotar  la  hierba  en  el  otoño. 

-  O10ÑAP.SE:  r.  Sazonarse,  adquirir  tempero 
la  tierra,  por  llover  suficientemente  en  el  otoño. 

En  verano  no  parecen  (las  malas  hierbas) 
-ni  en  invierno,  pero  si  de  seguro  en  otoño,  que 
es  lo  que  se  llama  OTOÑARSE  el  terreno:  etc. 
Oliv.\n. 

OTOÑO  (del  lat.  antüinnusj:  m.  Uno  de  los 
cuatro  tiempos,  partes  ó  estaciones  en  que  se  di- 
vide el  año,  el  cual  empieza  en  el  equinoccio 
autumnal  cuando  entra  el  Sol  en  el  signo  de  Li- 
bra. 

La  emigración  periódica  de  sus  numerosos 
rebaños.. ."en  otoño  y  primavera,...  exigen  la 
tranqiieza  y  amplitud  de  los  caminos  pastori- 
les, etc. 

JOVELLANOS. 

—  ¡QuJ  tal  está  la  niaiiaua? 
—  Como  de  otoño,  etc. 

Ramón  de  la  Cküz. 

Si  aquella  tarde  de  OTOÑO 
Quedasteis  por  ella  ciego, 
iPor  qué  pretendisteis  luego 
Emparentar  con  Ordeño  í 

Haktzenbusoh. 

-  Otoño:  Segunda  hierba  ó  heno  que  produ- 
cen los  prados  en  la  estación  del  otoño. 

OTOPLASTIA  (del  gr.  o5s,  oído,  y  TrXáaireii', 
formar):  f.  Cir.  Kestauracióu,  por  autoplastia, 
del  oído  externo  destruido. 

La  pérdida  del  lóbulo  ó  de  una  parte  del  pa- 
bellón se  puede  rejiarar  por  procediniielitos  au- 
toplásticos.  Dictl'eubach  lo  intentó  con  buen  re- 
sultado, y  he  aquí  su  jnOí/».s\/<(c'iVv«/í; 

Después  de  haber  regularizado  y  reft'cseado  el 
borde  defectuoso  de  la  oreja,  se  corta,  según 
convenga,  un  colgajo  de  piel  tomado  de  la  sien, 
de  la  parte  superior  de  la  concha,  de  la  apófisis 
mastoides,  ó  de  por  debajo  de  esta  misma  apófi- 
sis. Se  diseca  ese  colgajo  por  el  método  de  Celso, 
haciendo  de  manera  que  baste  tirar  de  él  un  po- 
co, sin  necesidad  de  torcer  pedículo  alguno,  pa- 
ra ai)roximar  su  borde  libre  al  borde  mutilado 
de  la  oreja,  y  se  los  reúne  jior  puntos  de  sutiua 
entrecortada  que  comprenden  todo  el  espescu-, 
tanto  de  la  oreja  como  del  colg.ijo.  Se  pasa  en 
segiUda  por  detrás  de  la  especie  de  puente  que 
resulta  de  esta  unión  un  parehecito  untado  de 
cerato  para  evitar  la  adherencia  de  la  piel  dese- 
cada, y  se  cubre  todo  con  compresas  empapadas 
en  un  cocimiento  emoliente  tibio. 

Desde  el  uiomcuio  en  que  es  firme  la  adhereu- 
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cia,  lo  cual  sucede  á  los  tres  ó  cinco  días  (tal  vez 
mas  tarde),  no  hay  inconveniente  en  quitar  las 
agujas;  mas  para  que  la  cicatriz  haya  adquirido 
suficiente  solidez  (que  permita  separar  el  colga- 
jo totalmente  del  cráneo  sin  temor  á  la  gangre- 
na) son  necesarios  de  quince  á  treinta  días.  Al 
opeiar  esta  división  se  procurará  dar  a!  colgajo 
la  forma  conveniente,  regularizar  sus  ángulos,  y 
liacer  que  sus  dimensiones  e.\cedaii,  por  lo  me- 
nos en  la  mitad,  á  las  de  las  pérdidas  de  subs- 
tancia. 

OTOPLEURA  (del  gr.  oüs,  uirós,  oreja,  y  tr\(v- 
pá,  costilla):  f.  ZooL  Género  de  moluscos  de  la 
clase  gastrópodos,  orden  prosobranqinos,  subor- 
den pectinihranquios,  grupo  gimnoglusos,  fami- 
lia piramidélidos.  Este  género  ha  sido  conside- 
rado por  mucho  tiempo  como  subgénero  del  Fy- 
ramidella,  al  cual  es  bastante  afín,  pero  del  que 
se  puede  separar  por  los  siguientes  caracteres: 
concha  oval-turriculada,  pupilbrme;  esjiira  ele- 
vada; vueltas  adornadas  ¡jor  costillas  longitudi- 
nales salientes;  abertura  oval,  subtruncada  por 
delante,  subcanaliculada  en  la  base  de  la  colum- 
nilla;  borde  columnar  provisto  de  varios  plie- 
gues; labro  engrosado,  frecuentemente  vuelto 
hacia  fuera;  opérenlo  estrecho,  escotado  hacia  la 
liarte  media  de  su  borde  ooluinnar.  Las  especies 
de  este  género  se  encuentran  repartidas  por  la 
Australia,  Polinesia,  Filipinas  y  el  Océano  In- 
dico, jiudiendo  entre  ellas  ser  citada  como  típi- 
ca la  Otuplcura  auris-cati  de  Chenmitz. 

OTOPTÉRIDO  (del  gr.  oPs,  lirós,  oreja,  y  Trre- 
pív,  ala):  m.  But.  Género  de  plantas  fósiles fOío¿)- 
icris)  perteneciente  al  tipo  de  las  criptógamas 
fibroso-vasculares,  clase  de  los  heléchos,  cuyas 
especies  se  han  encontrado  en  el  piso  oolítico  y 
tienen  las  frondes  grandes,  bipiunadas,  con  las 
pinnas  ligeramente  oblicuas  en  su  base,  aurieu- 
ladas,  sentadas,  enterísimas,  sin  nervios  y  con 
venas  abundantes  y  radiando  como  el  varillaje 
de  un  abanico. 

OTOQUE:  Geog.  Isla  del  Océano  Pacífico  y 
perteneciente  al  dist.  de  Taboga,  prov.  de  Pana- 
m¿r,  ilep.  de  este  último  nombre,  Colombia;  es 
pequeña  y  está  sit.  casi  alS.  de  la  punta  Chame. 

OTOQUILO  (del  gr.  o5s,  tiros,  oreja,  y  X'^i^Si 
alimento):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Oíocki- 
lus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquídeas, 
tribu  de  las  ginandreas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Norte  de  la  India  sobre  los  árboles  ó  tre- 
pando sobre  los  troncos,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, sin  rizoma,  con  lalsos  bullios  y  racimos 
multifloros  con  la  base  envainadora;  jicrigoniu 
con  las  hojuelas  patentes  y  libres,  exteriores  é 
interiores,  semejantes;  labelo  trilobo,  con  los  ló- 
bulos laterales  cortos  y  abrazando  la  cohinma  y 
el  intermedio  alargado  y  patente;  columna  con- 
tinua en  el  ovario,  alargada,  semicilíndrica  y 
mazuda  en  su  ápice;  antera  terminal  bilocular, 
con  el  tabique  medio  bivalvo  anteriormente  y 
cuatro  polinias  incumbentes  soldadas  en  su  ba- 
se en  un  retináculo  coherente. 

OTOR  (de  avíor):  m.  ant.  For.  Persona  seña- 
lada en  juicio  jior  jioseedora  ó  autora  de  una  co- 
sa para  poder  ser  demandada. 

OTORGADERO,  RA:  adj.  ant.  Que  se  puede  ó 

debe  otorgar. 

OTORGADOR,  RA;  adj.  Que  otorga.  U.  t.  c.  s. 

OTORGAMIENTO:  m.  Permiso,  consentimien- 
to, licencia,  parecer. 

Por  cuanto  á  este  don  Pero  Maza,  había  de 
ser  entregado  el  infante  don  Enrique,  dentro 
de  treiuta  dias  del  otüroamiento  dellos. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

-  Otorgamiento:  Acción  de  otorgar  un  ins- 
trumento; como  poder,  testamento,  etc. 

Mi  comisión  se  reducía  á  verificar  el  otor- 
gamiento de  la  escritura  y  la  extensión  de  la 
ordeuauza;  etc. 

Jovellanüs. 

OTORGANTE:  ¡i.  a.  de  OTOüGAR.  Que  otorga. 
U.  t.  c.  s. 

¿Es  el  Rey  don  Pedro?... 
-Si  señora,  el  OTOKüANTE. 

Hartzenbusch. 

OTORGAR  (del  b.  lat.  aiUoricdrc;  del  lat.  auc- 
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tordre):  a.  Conaentir,  condescender  ó  conceder 
una  cosa  que  se  pide  ¿  se  pregunta. 

Esperando  que  les  OTORGUES  la  súplica  que 
han  liecho  de  que  niañaua  vuelvas  á  presentar 
á  Pablo  al  concilio. 

Soio. 

—  Si  esas  gracias  os  otorgo, 
¿Cuál  será  mi  galardón» 
—  Peilid  mi  viUa. 

Haetzenbusch. 

-Otorgar:  Fur.  Disponer,  establecer,  ofre- 
cer, estipular  ó  inometer  con  autoridad  pública 
el  cumiilimiento  de  una  cosa. 

...  pidieron  (los  propouentes)  se  procediese 
á   celebrar   la  Junta   general   de  suscritores, 
oi'oRGAU  la  escritura  de  compañía,  etc. 
JoVELLANOS. 

...  antes  de  la  primera  salida  que  hizo  don 
Quijote  con  Sandio,  no  expresa  (Cervantes) 
que  aquél  hubiese  otougaDo  testamento,  etc. 
Haiitzenbuscu. 

OTORGO:  m.  ant.  Otohoamiento. 
-OiiilíGo:  C'onti'ato  esponsalicio  y  capitula- 
ciones matrimoniales. 

OTORGUES  (Fernando):  Biog.  Caudillo  uru- 
guayo. M.  en  el  Pantanoso  (Uruguay)  en  l.'<31. 
Ya  en  ISll  servia  á  las  órdenes  de  Artigas, 
quien  entonces  apoyaba  á  los  argentinos  en  su 
lucha  contra  españoles  y  jiortuguescs.  Bien  pron- 
to adíiuiríó  terrible  reimtación  por  sus  hechos 
feroces.  Habiéndole  conliado  Artigas  algunas 
fuerzas,  con  el  encargo  de  que  comliatiese  á  la 
división  jiortuguesa  que  había  invadido  el  teiri- 
torio  de  las  Misiones,  Otorgues,  que  jirobable- 
mente  llevaba  á  sus  órdenes  jinetes,  pues  Arti- 
gas era  el  jefe  de  la  caballería,  nada  pudo  hacer, 
[lorque  ni  el  nimiero  ni  la  calidad  de  sus  tropas 
bastaban  para  competir  con  el  enemigo  (1812). 
Al  año  siguiente  figuró  Otorgues,  como  subordi- 
nado de  Artigas,  en  el  sitio  de  Montevideo,  co- 
mo jefe  de  un  regimiento  de  caballería  compues- 
to de  1500  hombres.  Pocos  días  antes  había  ayu- 
dado á  su  jefe  en  sus  hostilidades  contra  el  ejér- 
cito patriota,  hasta  que  Artigas  logró  imponer  su 
voluntad  á  las  tropas  americanas.  Montevideo 
obedecía  entonces  á  los  españoles.  Faltando  á  la 
lealtad  que  debía  á  los  argentinos.  Otorgues,  co- 
mo Artigas,  siguió  figurando  en  el  sitio  de  Mon- 
tevideo, pero  entró  en  relaciones  con  los  sitiados 
y  llegó  á  pedir  auxilios  (1814)  para  continuar 
la  guerra  á  nombre  de  Fernando  VIL  Trabó  lela- 
ciones  amistosas  con  Komarate,  que  no  lUKÜt-n- 
do  salvar  á  la  plaza  sitiada  se  había  retirado  al 
arroyo  de  la  C'hina.  Otorgues  le  servía  para  jiro- 
porciomarle  víveres,  para  llevar  sus  comunicacio- 
nes á  Montevideo  y  entregar  á  Romarate  las  que 
le  dirigían  los  sitiados.  Es  indudable  que  estos 
trabajos  contiarrevolueionarios  hubiesen  tomado 
liroporciones  extraordinai'ias  á  no  rendirse  poco 
des]iucs  Montevideo  (20  de  junio).  Ya  había  pe- 
leado Otorgues  contra  fuerzas  argentinas  en  ICn- 
trerríos.  Rendida  Montevideo,  aquel  jefe,  á  la 
cabeza  de  unos  1 000  hombres,  desde  su  campa- 
mento de  las  Piedras,  no  ocultó  su  hostilidad  á 
los  argentinos  vencedores.  Por  esta  causa,  un  ar- 
gentino, Alvear.  habiendo  recibido  refuerzos,  aco- 
metió en  la  noche  del  2;i  de  junio  y  dispersó  á  las 
tropas  del  uruguayo,  le  tomó  prisioneros,  como 
también  considerable  munero  de  caballos  y  bue- 
yes, y  dispuso  qne  se  le  jiersiguiera.  Suspendi- 
das las  hostilidades  breve  tiempo,  por  haber  ne- 
gociado el  gobierno  argentino  la  paz  con  Artigas, 
reuováron.se  bien  juonto  ]Jor  no  haber  (juedado 
satisfecha  la  ambición  del  últhno,  y  Otorgues 
fué  completamente  derrotado  por  Dorrcgo  (tí  de 
octubre),  que  le  quitó  toda  la  artillería  y  las  la- 
milias  que  llevaba,  viéndose  obligado  el  vencido 
á  inteinarse  por  el  Chuy  en  territorio  brasileño. 
Sucesos  varios  motivaron  luego  (25  de  lebrero  de 
1815)  la  evacuación  de  Montevideo  por  las  tro- 
pas argentinas.  Sin  tardanza  la  ocupo  (día  28)  á 
nombre  de  Artigas,  el  feroz  Otorgues,  que  tomó 
el  título  de  comandante  de  armas.  Cieito  es  que 
Tomás  García  de  Zúñ.iga  aceptó  las  funciones  de 
gobernante,  y  que  publicó  (7  de  marzo)  una  pro- 
clama tranquilizadora;  j  ero  Otorgues  llevó  en  se- 
guida la  alarma  á  todos  los  ánimos,  según  se  dijo 
en  otra  parte  (V.  García  he  Zl'ñiga,  Tomás). 
Segiin  la  irase  del  americano  Berra,  Montevideo 
quedó  sometido  al  «despotismo  bárbaro  de  Otor- 
gues.» Y  agrega  el  mismo  historiador:  «Este  cau- 
dillo predilecto  de  Artigas  instituyó  una  JuiUa 
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de  Fiíji/diifin,  coiiiptiüHtii  (lo  i^riniiiiiilcH,  non  ni 
lili  (li^  |ioi-si'({iiil-  A  los  cspiifioloa  y  li  las  iiuraoiias 
il  (iiiioiica  »o  j\iZ({iiso  aloi'tiis  li  lii  ciiu.sii  ilo  Hiló- 
nos Aii'os.  No  luilio  liuiiiliii  lioiicslii  íiuo  no  liu- 
liicsu  iccil>iilo  linitiiles  triitiiniiiiitns;  \:i  piopii!- 
iIikI  lio  iiu'ii'cií'i  ningún  (ídicio  do  rospotoioii  las 
oiilli's  iiKis  ci-nlralcH,  á  niodiodía,  so  onsiilaba  y 


nioiitaliii  con  ospiiolas  á  loa  godos  (oapañolos),  y 

.lc|nici-a  sof- 

sU'aoión  iiúlili- 

ca  no  existía,  ¡Jiies  no  so  llevaba  ouoiita  de  ella 


la  vida  doiiindia  dol  oinuiclio  do  eiialc| 

(lado  de  lagnainioiúii.  La  Adiiiinisti'aeiiin  inilili- 


y  apenas  so  hacía  otra  cosa  i[iio  ropartii'  sin  tasa 
entro  algunos  oxplotndoros  el  producto  de  las 
exacciones  con  cinc  arliitnuianieiito  se  alirniiialja 
¡i  los  vecinos.  Kii  su  tieiii]jo  so  entregó  li  las  lla- 
mas, en  la  jilaza,  gran  parto  do  los  archivos  pú- 
blicos.» Por  el  terror  logr(J  Otorgues  cjue  el  ca- 
bildo (Ayuntamiento)  de  Álontevideo  reconociera 
A  Artigas  el  titulo  de  protector  y  patrono  do  la 
lilicrtaddo  los  pueblos  con  la  misma  rcpresenta- 
cii'iii,  jurisdicción  y  tratamiento  que  un  Capitán 
(iencral.  Continuo  Otorgues  en  Montevideo  co- 
metiendo crueldades,  escándalos  y  desordenes  de 
todo  genero,  á  [lesar  de  tener  cerca  de  sí  á  Fruc- 
tuoso Ribera,  quien,  si  bien  incapaz  do  inspirar 
sentimientos  de  disciplina  á  nadie,  tenía  la  buena 
condición  de  no  ser  sanguinario.  Los  habits.  que 
¡10 lían  huir  huían;  los  que  no  podían  alejarse 
vivían  .sin  momento  de  tranquilidad.  Esto,  y  la 
disipación  inaudita  de  los  fondos  públicos,  mer- 
ced á  la  cual  no  llegaban  al  cuartel  general  to- 
dos los  recursos  que  de  allí  se  pedían,  obligaron 
ú  Artigas  á  destituir  á  Otorgues  y  á  nombrar  de- 
legado suyo  á  lliguel  Barreiro,  uno  de  los  muy 
pocos  hombres  cultos  que  le  servían  (29  de  agos- 
to), üarreiro  dio  á  Artigas  cuenta  minuciosa  del 
desorden  administrativo  de  Otorgues  y  denunció 
á  varias  personas  complicadas  en  los  desfalcos. 
Artigas  castigó  a  los  culpables  con  la  prisión, 
con  la  confiscación  de  sus  bienes  y  hasta  con  la 
muerte;  pero  cuando  reclinó  un  estado  en  que  se 
resumían  los  robos  y  escándalos  de  Otorgues,  á 
quien  él  llamaba  Torgiics,  se  limitó  á  hacer  lo 
que  expresan  estas  líneas  de  ima  carta  de  Arti- 
gas á  Barreiro  fechada  en  30  de  octubre  de  1815: 
«Hoy  mismo  salen  para  Torgues  los  documentos 
justificativos  del  pasado  disgreño,  para  que,  con- 
vencido, reconozca  su  error. »  Al  año  siguiente, 
cuando  los  portugueses  se  preparaban  á  invadir 
el  territorio  uruguayo.  Artigas  nombró  á  Otor- 
gues jefe  de  su  vanguardia.  Era  su  proj»sito 
mantener  su  dominio  en  las  provincias  litorales 
y  rechazar  la  invasión  portuguesa,  pero  de  nin- 
gún modo  reconocer  á  las  autoridades  argenti- 
nas. Silveira,  general  portuguiís,  entró  por  Ya- 
guarón  en  el  territorio  oriental  y  se  encaminó 
hacia  el  Sur;  siguió  su  marcha  por  la  Cuchilla 
Grande,  y,  en  el  lugar  denominado  de  Pablo  Páez, 
ima  de  sus  avanzadas  tuvo  con  Otorgues  un  en- 
cuentro j>oco  afortunado  jiara  los  portugueses, 
pero  sin  importancia  para  el  resultado  final  de 
la  campaña.  Continuó  Silveira  su  marcha  hasta 
las  puntas  del  arroyo  Cordobés;  de  allí  al  paso 
del  Key  en  el  río  Yí,  donde  está  ahora  el  pueblo 
de  Sarandí,  y  luego  al  arroyo  Casupá,  afluente 
del  Santa  Lucía  Grande,  liasta  donde  le  siguió 
Otorgues  sin  causarle  daño.  Reunidos  Otorgues 
y  Ribera  en  el  Tornero,  arroyo  que  vierte  en  el 
Santa  Lucía  Chico,  acordaron  atacar  al  enemigo; 
mas  poco  después  de  comenzada  la  marcha,  re- 
tr'oeediü  el  primero.  Esto  sucedía  á  fines  de  1816 
ó  en  los  primeros  días  de  enero  de  1817.  En  este 
último  año  Otorgues  sustituyó  á  Ribera  en  la  di- 
rección de  las  operaciones  como  jeíe  de  la  van- 
guardia en  el  sitio  de  Montevideo,  plaza  enton- 
ces poseída  por  los  portugueses.  Siguiendo  los 
consejos  de  Tomás  García  de  Zúñiga  y  de  Ata- 
nasio  Lapido,  se  apresuró  á  abrir  un  puerto  que 
sujiliera  hasta  cierto  punto  al  de  Montevideo; 
¡«ro  este  hecho  fué  ocasión  de  nuevos  crímenes 
y  escándalos  que  «no  podrían  recordar  sin  ira  el 
pueblo  y  la  campaña  de  Canelones,»  según  la 
expresión  de  Riliera.  Tal  suceso  fué  causa  de  que 
Bauza  desertara  con  su  hatallón  de  600  uegi-os  y 
tres  jiiezas  de  artillería,  lo  mismo  que  los  dos 
hermanos  Oribe,  Gabriel  Velasco,  Carlos  de  San 
Vicent*,  Atanasio  Lapido  y  otros  muchos  oficia- 
les, todos  los  que  utilizaron  un  bando  de  9  de 
junio  en  que  las  portugueses  ofrecían  protección 
á  los  que  dejasen  el  servicio  de  Artigas.  La  de- 
serción se  hizo  en  los  primeros  días  de  octubre 
de  1817  y  permitió  á  los  portugueses  ejercer  fá- 
cilmente su  autoridad  en  las  cercanías  de  Mon- 
tevideo. Otorgues  tuvo  que  letirarse  hacia  Mor- 
cede»  después  de  haber  escapado  difícilmente  de 
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lii  trnlntiva  do  asesinato  de  uno  do  sus  oficiales. 
Kn  1818,  una  do  las  partidas  brasileñas  (pie  con 
rrocuciicia  verificaban  correría»  en  territorio  uru- 
guayo N(U prendió  á  Otorgues,  que  vagaba  cerca 
del  río  Negro,  y  se  lo  llcvíj  preso.  No  tenemos 
más  noticias  de  la  vida  del  lamoso  caudillo,  de 
(|iiieii  afirma  el  americano  Cortés  que  aún  se  re- 
cuerdan «con  csijanto  sus  hechos  de  bárbara  cruel- 
dad, que  lo  ponen  muy  arriba  de  otros  de  su  gé- 
nero, como  Moieira,  Encarnación,  Gai,  Andre- 
sito,  Blas  Basualdo.»  Y  agrega  el  mismo  biógra- 
fo: «Esto  verdadero  tipo  del  caudillo,  supersti- 
cioso como  los  do  su  país,  usó  hasta  el  ultimo 
una  especie  de  amuleto,  que  consistía  en  una  efi- 
gie de  la  Virgen  del  Carmen,  que  llevaba  pen- 
diente del  cuello,  y  á  la  que  atribuía  la  suerte 
con  (Jilo  escapó  ileso  durante  su  larga  y  turbu- 
lenta carrera. » 

OTORIa  (de  olor):  f.  ant.  For.  Designación  ó 
nombramiento  que  hacía  en  juicio  uno  á  quien 
demandaban  una  cosa  ó  le  atribuían  haberla  he- 
cho, determinando  otra  persona  contra  quien, 
como  autor  de  ella,  se  debía  dirigir  la  acción, 
demanda  ó  in(|uisición. 

OTORO:  Geoy.  Valle  de  la  Ke]!.  de  Honduras, 
separado  del  de  Coniayagua  jxir  los  montes  lla- 
mados Montecillos,  cuyos  ramales  forman  el  va- 
lle del  lago  de  Yojoa. 

OTOROCORRAS:  Gcog.  ant.  Parte  oriental  de 
los  montes  Emodes,  ó  sea  la  parte  del  Himala- 
ya  sit.  al  E.  del  Butau ;  se  prolongan  por  los 
montes  Nan-ling  en  la  prov.  china  de  Yun-nan. 
Estas  montañas  estaban  habitadas,  según  Tole- 
meo,  por  los  otocorras,  que  deben  ser  los  ataco- 
ris  de  Plinio. 

OTORRAGIA  (del  gr.  oiJs,  oído,  y  paydi',  salir 
con  violencia):  f.  Meil.  Hemorragia  en  el  oído. 
La  sangre  jniede  proceder  del  conducto  auditivo 
externo  y  de  la  caja  timpánica;  siendo  muy  raro 
que  tenga  su  origen  en  el  oído  interno,  salvo 
ciertos  graves  traumatismos,  en  los  cuales  la 
otorragia  es  lo  de  menos. 

Las  inflamaciones,  los  angiomas,  los  trauma- 
tismos del  oído  externo  pueden  dar  lugar  á  ¡a 
otorragia,  que  también  se  ha  visto  espontánea- 
mente, sin  causa  apreciable.  La  hemorragia 
traumática  puede  manifestarse,  bien  en  la  super- 
ficie de  la  i)iel,  bien  en  su  espesor,  y  á  veces  in- 
inediatanieute  por  debajo  de  la  epidemiis.  Wendt 
cita  un  caso  en  el  cual,  á  consecuencia  de  una 
herida  contusa  producida  por  el  espéculo  bival- 
vo sobre  la  pared  posterior  inferior  del  conducto 
óseo,  se  presentó  una  ampolla  azulada,  brillan- 
te, llena  de  sangre.  En  algunas  afecciones  del 
oído,  y  aun  en  oídos  perfectamente  sanos,  so- 
brevienen sin  causa  apreciable  extravasaciones 
sanguíneas  subepidérmicas,  de  color  obscuro  y 
aspecto  metálico  (Bing).  En  las  foiTnas  graves 
de  otitis  medias  supurada,  Schwartze  ha  visto 
aparecer  en  la  pared  posterior  del  conducto,  an- 
tes de  que  se  rompa  la  membrana,  una  ampolla 
subepidérmica  llena  de  exudado  serosanguíneo. 

Respecto  á  las  otorragias  limimnkas,  se  veri- 
fican en  la  superficie  ó  entre  las  túnicas  de  la 
membrana.  Son  consecutivas  á  las  hiperemias, 
traumatismos,  y  tandnéu  pueden  presentarse  es- 
pontáneamente. Las  otorragias  traumáticas  pue- 
den suceder  á  un  desprendimiento  ó  arranca- 
miento brusco  de  las  masas  adheridas  ala  mem- 
brana; simples  irrigaciones  pueden  rasgar  los 
vasos,  y  lo  propio  sucede  con  los  cuerpos  extra- 
ños y  los  instrumentos. 

Los  síntomas  objetivos  de  estas  hemorragias 
son  muy  variables,  según  que  la  sangre  se  de- 
rrame en  los  tejidos  o  en  la  superficie.  Algunas 
veces  el  derrame  intersticial  toma  una  forma 
ampular:  así,  Bing  describe  flictemas  de  la  mem- 
brana timpánica  en  las  inflamaciones  violentas 
del  oído  medio.  Al  hacer  la  autojisia  de  los  va- 
riolosos Wendt  vio  hematomas  en  la  mucosa  de 
la  membrana  tim)jánica.  Los  derrames  interla- 
minares aparecen  bajo  la  forma  de  ]iuiitos,  es- 
trías ó  manchas:  á  menudo  es  imposible  distin- 
guir las  hemorragias  que  se  verifican  entre  las 
láminas  de  las  que  ocupan  la  mucosa.  Estas  sólo 
pueden  reconocerse  con  certeza  cuando  se  mue- 
ven ó  desaiiareccn  por  una  inyección  de  aire  ó 
de  agua  en  la  caja.  Sogi'in  Zaufal,  los  derrames 
sanguíneos  libres  resicien  á  menudo  al  nivel  del 
mango,  del  círculo  timpánico  ó  de  la  línea  de 
inseii-ióu  de  los  pliegues,  ó  bien  llenan  las  bol- 
sas de  la  membranas  y  se  perciben  á  veces  á  tra- 
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vés  do  olla,  bajo  la  forma  de  manchas  de  color 
rojo  claro. 

ICn  el  hematoma  timpánico,  la  nanere  líquida, 
después  de  romperse  su  cubierta,  orflinarianien- 
te  muy  lina,  puede  derramarse  en  la  superllcio. 
Los  que  ocupan  la  caica  epidérmica  desaparecen 
cuando  se  eliminan  (Zautal).  Los  demás  derra- 
mes interlaminarea  sufren  con  frecuencia  una 
absorción,  ora  completa,  ora  terminada  por  una 
pigmentación  que  produce  puntos  obscuros,  ais- 
lado» ó  en  grujios.  Por  último,  un  derrame  in- 
terlaminar  jiuedo  sufrir  una  emigración  y  aban- 
donar la  membrana  ¡laia  llegar  al  conducto.  Es- 
ta emigración,  observada  por  vez  primera  por 
Troeltsch,  no  ha  encontr.ado  todavía  exiilicación 
sati»lact9ria.  Kessel  suponía  que  se  trataba  de 
un  transporte  de  sangre  por  los  linl'áticos;  pero 
esta  hipótesis  no  es  ajjlicable  á  todos  los  caso», 
pues  se  ven  derrames  considerables  que  cambian 
de  lugar  en  masa.  Esta  emigración  no  resulta 
del  jieso,  pues  á  menudo  se  verifica  de  abajo 
arriba. 

En  estas  emigraciones  el  derrame  puede  pa- 
sar de  los  límites  de  la  membrana  y  llegar  al 
conducto  auditivo,  en  el  cual  camina  hacia  el 
exterior,  hasta  que  es  reabsorbido  por  completo. 

El  derrame  en  el  espesor  de  la  mucosa  deja  en 
pos  de  sí  una  pigmentación  grisácea  de  esta  ca- 
pa, análoga  á  las  pigmentaciones  de  la  mucosa 
intestinal  á  consecuencia  del  cólera  infantil. 

OTORREA  (delgr.  oís,  wrót,  oído,  J  liéa,  fluir): 
f.  Mcd.  Flujo  mucoso  ó  fjurulento  procedente  del 
conducto  auditivo  externo,  y  también  de  la  caja 
del  tambor,  cuando,  á  consecuencia  de  la  enfer- 
medad, se  ha  jjerforado  la  membrana  timpánica. 

La  oton-ea  es  debida  á  una  secreción  purulenta 
procedente  del  conducto  auditivo  externo  (olo- 
rrca  externa)  ó  por  la  mucosa  de  la  cajafo^OíTca 
media).  Constituye  el  síntoma  principal,  y  á  me- 
nudo el  más  incómodo,  de  las  otitis  crónítas 
purulentas  externas  ó  medias.  Aunque  el  vulgo 
cree  que  esos  flujos  fjurulentos  deben  respetarse, 
sobre  todo  en  los  niños,  creyendo  que  constitu- 
yen un  medio  para  que  salgan  los  malos  liuino- 
res,  es  lo  cierto  que  las  otorreas  deben  tratarse 
con  cuidado.  Su  terapéutica  es  la  de  las  otitis. 

OTOS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.deAlbai- 
da,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  780  habits.  Sit.  al 
pie  de  la  montaña  de  Benicadell,  en  los  confines 
de  la  prov.  de  Alicante.  Terreno  montuoso;  ce- 
reales, vino,  aceite  y  frutas;  fab.  de  aguardien- 
tes. 

OTOSCOPÍA:  f.  Med.  Exploración  del  órgano 
del  oído. 

OTOSCOPIO  (del  gr.  oís,  (ütós,  oído,  y  sko- 
Tréoi,  examinar):  m.  Med.  Instrumento  para  re- 
conocer el  órgano  del  oído. 

El  speculum  auri  de  Fabricio  Hilden,  emplea- 
do durante  mucho  tiempo,  princifialmente  por 
Kramer,  que  la  dio  su  nombre,  ha  caído  en  des- 
uso. Dicho  espéculo  y  sus  modificaciones  se  usan 
más  bien  para  la  exploración  de  las  fosas  nasa- 
les, usando  para  el  examen  del  oído  el  otoscojno 
de  Gruber. 

Consiste  el  otoscopio  en  una  especie  de  embu- 
do pequeño  y  de  diferentes  formas,  según  los  ca- 
sos: puede  ser  redonda  ú  oval  (Toynbee)  la  por- 
ción destinada  á  penetrar  en  el  conducto  auíliti- 
vo.  El  otoscopio  es  completamente  cilindrico  á 
manera  de  tubo,  ó  ligeramente  cónico,  de  forma 
ajiroximada  á  la  de  un  embudo.  Las  (iifereucias 
en  el  diámetro  son  poco  importantes:  por  lo  ge- 
neral se  emplean  cuatro  espéculos,  de  menor  á 
mayor,  que  encajan  uno  dentro  de  otro.  Para  la 
exploración  en  los  niños  y  las  operaciones  en  ge- 
neral se  emplean  otoscopios  cortos. 

Estos  instrumentos  pueden  ser  de  metal,  cau- 
cho, etc.,  Toynbee  ha  ideado  uno  de  cristal  en- 
negrecido. Hilton  ha  constniído  otroconelcual, 
y  por  medio  de  una  combinación  de  prismas,  pue- 
den ver  el  oído  dos  personas  á  la  vez.  El  micros- 
copio auricular  de  Welier-Liel,  construido  con 
arreglo  á  los  principios  del  espejo  microscopio  de 
Mach-Kessel,  aumenta  considerablemente  los  de- 
talles que  se  presentan  en  el  campo  visual. 

El  otoscaj'io  neumático  de  Siegle  tiene  por  ob- 
jeto el  examen  de  la  movilidad  total  ó  parcial 
de  la  membrana  timpánica,  examen  muy  impor- 
tante y  que  se  debe  practicar  nünucioaamente. 
Consiste  en  un  cspccnlo,  á  cuya  jiartc  más  ancha 
se  adapta  herméticamente  un  cristal,  formando 
ángulo  de  4^°.  Cercado  esta  lámina  de  cristal,  y 
soldado  á  la  pared  dol  espéculo,  hay  un  tubitode 
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metal,  al  que  se  adapta  otro  de  caucho.  La  otra 
extremidad  del  ajiarato  está  provista  de  un  tor- 
nillo, al  cual  se  atornilla  la  parte  del  instrumen- 
to destinada  á  penetrar  en  el  conducto  auditivo. 
El  tornillo  permite  la  adaptación  de  uno  cual- 
quiera de  los  tres  calibres  que  se  pretenden  uti- 
lizar. Por  medio  de  un  tubo  de  goma  superpues- 
to á  este  extremo  del  espéculo  se  puede  ainiien- 
tar  su  calibre  y  favorecer  la  aplicación  directa 
de  la  pared  del  espéculo  á  la  del  conduco  auditi- 
vo. Aumentando  la  adhesión,  se  introduce  esta 
porción  del  instrumento  en  el  conducto  auditivo 
lo  más  profundamente  posible,  hasta  la  porción 
ósea:  así  se  evita  que,  al  aspirar  el  aire  el  espé- 
culo, haciendo  el  oficio  de  ventosa,  se  obstruya 
con  una  porción  de  la  pared  flexible  del  conduc- 
to, aplicado  por  succión  á  la  extremidad  del 
instrumento,  en  cuyo  caso  el  examen  sería  im- 

Sosible.  Por  medio  de  una  jeringa,   de  una  pera 
e  goma,  ó  de  la  succión ,  se  enrarece  el  aire  con- 
tenido en  el  aparato. 

Si  á  este  otoscopio  se  añaden  interiormente 
lentes  convexas,  para  apreciar  los  menores  mo- 
vimientos de  la  membrana,  resultará  la  lente  au- 
ricular neumática  de  Trautmann. 

OTOSPERMÓFILO  (del  gr.  oüs,  tiros,  oreja,  y 
esjKrmi'if!o):  m.  Zoo!.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  los  roedores,  familia  de  los  esciúridos, 
tribu  de  los  arctominos,  caracterizados  por  tener 
la  calavera  poco  convexa  por  encima,  no  depri- 
mida y  estrecha;  el  primer  molar  superior  un 
tercio  del  gi'andor  de  los  siguientes,  cónico  y  con 
una  cavidad  superficial  por  detrás;  las  coronas 
de  los  siguientes  romboidales,  con  lineas  medias 
elevadas;  orejas  de  un  tercio  de  longitud  de  la 
cabeza;  con  bolsas  bucales;  pulgares  anteriores 
con  uña  plana. 

Muchos  consideran  este  género  como  una  di- 
visión de  los  Spcrmophilus,  que  dividen  en  dos 
subgéneros:  Colohotis,  que  comprende  las  especies 
del  Antiguo  Mundo ;  y  OtosjKrmoph  ilus,  en  el  que 
se  incluj-en  las  especies  americanas.  El  tipo  de 
este  género  es  el  Becclty,  que  se  encuentra  en  las 
tierras  altas  de  California. 

OTOSTEGIA  (del  gr.  oJ's,  ¿iris,  oreja,  y  (TTéfl, 
techo):  f.  Bol.  Género  de  plantas  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Labiadas,  tribu  de  las  esta- 
quídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  y  en  Guinea,  y  son  plantas 
herbáceas  ó  fruticosas,  con  las  hojas  opuestas  y 
las  flores  dispuestas  en  verticilastros  nmltifloros, 
generalmente  aproximados,  con  brácteas  nume- 
rosas, lineales-aleznadas,  y  corolas  notables  de 
color  rojo  vivo  ó  amarillento;  el  cáliz  es  aovado, 
tubuloso,  con  10  nervios  y  con  10  dientes  encor- 
vados ú  oblicuos  y  el  superior  bastante  más  des- 
envuelto; corola  con  el  tubo  bastante  saliente, 
interiormente  desnudo  ó  con  un  anillo  peloso 
incompleto,  y  el  limbo  bilabiado,  con  el  labio  su- 
perior entero,  cóncavo,  erguido  y  alaigado,  y  el 
inferior  breve,  patente,  trífido,  con  la  lacinia 
media  de  doble  longitud  que  las  laterales;  cua- 
tro estambres  ascendentes,  didínamos,  los  infe- 
riores más  largos,  con  los  filamentos  desnudos 
en  la  base  y  las  anteras  aproximadas  por  pares 
debajo  del  labio  superior,  biloculares  y  con  las 
celdas  divergentes  y  agudas;  estilo  bífido  en  su 
ápice  y  con  el  lóbulo  superior  muy  corto;  aque- 
nios  secos,  obtusos  en  su  ápice. 

OTOTRÓPIDO  (del  gr.  oís,  wt-ós,  oreja,  y  rpb- 
iris,  quilla):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Ototro- 
jns)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legumino- 
sas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu  de  las 
loteas,  cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Holan- 
da, y  son  plantas  fruticosas  ó  sufruticosas,  con 
las  hojas  verticiladas  ó  esparcidas,  sencillas,  en- 
teras, sedosas  por  el  envés,  y  las  estípulas  peque- 
ñas, á  veces  nulas;  inflorescencia  en  racimos  ter- 
minales y  axilares  con  las  brácteas  pequeñas  y 
las  flores  amarillas  ó  azafranadas  y  el  ovario 
muy  velloso;  cáliz  con  cinco  dientes  grandes, 
casi  quinquéfido,  bilabiado,  con  el  labio  superior 
bífido  y  el  inferior  tripartido;  corolas  amaripo- 
sadas,  con  el  estandarte  brevemente  unguiculado, 
redondeado,  con  las  alas  oblongas  y  de  maj-or 
longitud,  y  la  quilla  aovado-oblonga,  obtusa  y 
tan  larga  como  las  alas;  10  estambres  libres,  con 
los  filamentos  lampiños;  ovario  apenas  pedicela- 
do,  con  óvulos  numerosos  y  apretados;  estilo  fili- 
forme, encorvado,  y  estilo  terminal,  tenue  ó  aca- 
bezuelado:  legumbre  oval,  aguda. sentada, coriá- 
cea ó  algo  membranosa,  inflada,  unilocular,  con 
las  valvas  lisas  interiormente  y  las  semillas  con 
arilo. 


OTRE 
OTRAMENTE:  adv.  m.  ant.  De  otra  suerte. 

Todos  las  auinialias  muestran  sus  señales  ó 
voluntades,  ó  por  señalar  con  la  mano,  ó  dan- 
do gemidos,  ó  bramidos,  ó  por  silvos;  y  no  lo 
pueden  hacer  otramente. 

Pedro  López  de  Ayala. 

Yo  les  daré  á  entender,  bien  que  otramente 
Lo  habrán  conmigo,  que  con  gente  griega. 
Gregorio  Hernández. 

OTRANTO:  Geog.  Cabo  de  la  extremidad  S.E. 
de  Italia,  sit.  en  el  Canal  de  Otranto  y  al  S.  de 
la  e.  de  su  nombre,  á  los  40°  7'  lat.  N.  y  22°  12' 
long.  E.  Madrid.  Es  la  punta  más  oriental  de 
Italia.  I!  C.  del  dist.  de  Lecce,  prov.  de  Lecce  ó 
Tierra  de  Oti-anto,  Italia,  sit.  en  la  costa  del 
Canal  de  Otranto,  al  N.  del  Cabo  de  este  nom- 
bre, con  f.  c.  á  Rímini,  que  sigue  toda  la  orilla 
oriental  de  la  península  italiana;  3  000  habitan- 
tes. Es  la  antigua  Hydrúntum  y  fué  c.  de  gran 
importancia.  En  ella  debía  asentarse  el  puente 
que  proyectó  Pirro  para  unir  Italia  con  Grecia. 
En  el  siglo  xv  tenía  20  000  habits. ;  Mahomet  la 
tomó  en  14S0;  de  entonces  data  su  decadencia. 
Castillo  construido  en  tiempo  de  Alfonso  do 
Aragón. 

-Otranto  (Canal  de):  Gcog.  Esti-echo  por 
el  cual  se  comunican  el  Mar  Jónico  y  el  Adriá- 
tico, entre  Italia  y  la  Albania.  Empieza  al  S. 
con  un  ancho  de  Í00  kms.  entre  el  Cabo  Santa 
María  di  Leuca,  Tierra  de  Otranto,  al  O. ,  y  la 
costa  N.  de  Corfú  al  E.  Algo  más  al  N.  estré- 
chase el  canal  á  75  kms.  entre  el  Cabo  Otranto 
en  Italia  y  la  península  que  termina  con  el  Ca- 
bo Glossa  en  Albania;  ensánchase  luego,  y,  al 
terminar  entre  Brindisi  y  la  punta  Samana, 
tiene  105  kuis.  Tiene  de  largo  el  canal  unos  100 
kms.  En  la  costa  oriental  se  hallan  las  islas  Ta- 
mo, Matraki  y  Maslera  al  S.,  Saseno  al  N.  La 
prol'uudidad  de  las  aguas  en  el  centro  es  de  500 
á  1  000  m.  Un  cable  submarino  une  á  Otranto 
con  la  costa  O.  de  Corfú. 

-Otranto  (Tierra  de):  Ocog.  Prov.  de  Ita- 
lia, en  el  antiguo  reino  de  Ñapóles.  Ocupa  la 
península  que  se  considera  como  el  tacón  de  la 
bota  italiana.  Está  limitada  al  O.  y  N.  por  el 
Canal  de  Otranto,  al  N.O.  por  la  prov.  ó  Tierra 
de  Bari,  al  O.  por  la  Basilicata  y  el  Golfo  de 
Tarento,  y  al  S.  termina  con  el  Cabo  de  Santa 
María  di  Leuca.  Es  país  de  rocas,  con  escaso  rie- 
go y  clima  muy  cálido;  olivos,  viñas,  árboles  fru- 
tales, algodón  y  tabaco.  Hoy  forma  la  prov.  de 
Lecce  con  7S91  kms.=  de  sup.  y  560  000  habi- 
tantes, dividida  en  los  dist.  de  Brindisi,  Gallí- 
poli,  Lecce  y  Tarento.  Cap.  Lecce.  Es  la  anti- 
gua lapigia  ó  Mesapia. 

OTRE:  adj.  ant.  Otri. 

OTREA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópter 
de  la  familia  ceramcibídos,  tribu  lamidos.  S 
caracteres  son:  antenas  bastante  robustas,  fina- 
mente ciliadas  por  debajo,  apenas  de  la  longitud 
del  cuerpo;  lóbulos  inferiores  de  los  ojos  bastan- 
te glandes,  equilaterales;  protórax  subtransver- 
sal,  cilindrico,  con  un  pequeño  tubérculo  cónico 
á  cada  lado;  escudete  rectangular,  redondeado 
posteriormente; élitros  poco  convexos,  oblongos, 
más  ó  menos  fuertemente  estriado-puntuados, 
con  los  intervalos  de  las  estrías  aquillados,  ais- 
ladamente escotados  en  su  extremidad;  tarsos 
muy  cortos,  los  anteriores  muy  ensanchados  y 
con  el  primero  y  tercero  artejos  transversales; 
quinto  segmento  del  alxlomen  bastante  alarga- 
do, en  triángulo  curvilíneo,  hendido  por  detrás; 
cuerjio  oblongo,  finamente  pubescente,  á  veces 
casi  lampiño;  cabeza  y  patas  como  en  el  género 
Othelais. 

Estos  insectos  son  de  mediana  talla,  origina- 
rios de  Nueva  Guinea  y  los  Archipiélagos  indios. 
Puede  servir  como  ejemplo  el  O^mw  cincrsccns. 

OTRELITA:  f.  Mincr.  Hidrosilicato  de  alumi- 
nio, hierro  y  manganeso,  que  constituye  una  ra- 
rísima especie  mineralógica.  Cristaliza  en  for- 
mas pertenecientes  al  sistema  del  prisma  rom- 
Ijoidal  oblicuo,  siendo  los  cristales  de  tal  mane- 
ra aplastados  que  tienen  el  aspecto  de  láminas 
ó  tablas  hexagonales,  cuya  exfoliación  en  senti- 
do de  la  base  del  cristal  es  fácil  y  de  rara  perfec- 
ción. Posee  la  otrelita  color  negro  ó  negro  ver- 
doso, con  brillo  metaloideo  ó  ligeramente  vitreo, 
y  es  opaca,  ó,  cuando  más,  y  en  raros  ejempla- 
res, translúcida.  La  estructura  de  este  mineral 
preséntase  foliácea,  concoidea  y  gi'anuda ;  la  frac- 
tiu-a  es  tierna,  ondulada  y  bastante  desigual;  re- 
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preséntase  su  dureza  por  el  número  5,5,  y  el  pe- 
so específico  es  4,4.  Contiene  en  100  partes  de 
substancia  43,43  dé  ácido  silícico,  24,26  de  ses- 
quióxido  de  aluminio,  16,77  de  óxido  de  manga- 
neso y  5,64  de  agua.  Calentada  la  otrelita  pierde 
liarte  de  su  agua,  pero  no  se  vuelve  nunca  anhi- 
dra; de  los  ácidos  no  la  disuelve  ninguno,  ex- 
ceptuando el  fluorhídrico, que  en  caliento  la  ata- 
ca. Al  soplete  resiste  mucho,  pero  acaba  fun- 
diéndose, primero  en  los  bordes,  y  resolviéndose 
al  cabo  en  un  esmalte  negro  dotado  de  propieda- 
des magnéticas.  Yace  la  otrelita  en  pizarras  ar- 
cillosas, porque  es  indudable  producto  de  su  des- 
composición, y  se  la  encuentra  formando  lámi- 
nas hexagonales  muy  pequeñas  en  los  esquistos 
de  Ortelz,  no  lejos  de  Lieja,  en  Bélgica. 
OTRI:  adj.  ant.  Oteo.  Usáb.  t.  c.  s. 

OTRIS:  fíeog.  Cordillera  de  Grecia;  destácase 
del  Pindó,  en  el  monte  Veluji,  y  corre  de  E.  á 
O.  por  el  paralelo  de  39"  hasta  el  monte  Hiera- 
kovuno,  donde  se  divide  en  tres  cordilleras.  En 
lo  antiguo  separaba  varios  cantones  tesalios,  los 
Dolopes  y  la  Aeaya  Ptiótida  alN.,  de  los  Enia- 
nos  ó  Eteos  y  Zamia  al  S.  Hasta  1878  sirvió  de 
frontera  entre  el  reino  de  Grecia  y  la  Turquía; 
sus  nombres  modernos  son  Gusa' ó  Katowotri. 
Su  cima  más  elevada,  el  Hagios  Elias,  tiene  1694 
metros. 

OTRO,  TRA  (del  lat.  altíro,  abl.  de  altcr):  adj. 
Aplícase  á  la  persona  ó  cosa  distinta  de  aquella 
de  que  se  habla.  U.  t.  c.  s. 

Vi  también  OTHOS,  amigos  de  comer  y  beber, 
y  de  regalos. 

Fr.  Lui.s  DE  Granada. 

Este  cuarto  corresponde 
Al  oteo;  etc. 

Calderón. 

Otros  filósofos  tuvieron  diferentes  opinio- 
nes, 

Saavedea  Fajardo. 

-  Otro:  U.  muchas  veces  para  explicar  Ir.  su- 
ma semejanza  entre  dos  cosas  ó  personas  distin- 
tas. 

Es  otro  Cid. 

Diccionario  de  la  Academia, 

-Esa  e.s  otea:  expr.  con  que  se  explica  que 
lo  que  se  dice  es  nuevo  despropósito,  imperti- 
nencia ó  dificultad. 

-  Y  luego  hay  que  vadear  el  río.  -  Esa  es 

OTRA. 

Teüeba. 

-  íOtraI:  Voz  con  que  se  pide  en  espectáculos 
públicos  la  inmediata  repetición  de  un  pasaje, 
canto,  etc.,  que  ha  agi-adado  extraordinaria- 
mente. 

-¡Otra!:  Interj.  que  denótala  impaciencia 
causada  por  la  pesadez  ó  los  errores  del  interlo- 
cutor. 

¡Usted  tira  á  embrutecernos! 
-  ¡Otra!  ¿Quién  les  manda  á  ustedes 
Que  se  embrntezcan'í 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Otra,  ú  otro,  qfe  bien  baila:  expr.  fig. 
y  fam.  con  que  se  da  á  entender  que  una  perso- 
na se  jiarece  á  otra  ú  otras  en  un  vicio  ó  en 
una  cualidad  no  digna  de  encomio. 

-Otra,  ú  otro,  que  tal:  expr.  fam.  con 
que  se  da  á  entender  la  semejanza  de  cualidades 
de  algunas  personas  ó  cosas.  Tómase  por  lo  co- 
mún en  mala  parte. 

-  A  mi  prima  doña  Inés 
Llevaré.  -  Yo  sé  que  irá. 
Que  me  tiene  por  discreto, 
Y  por  rico  otro  que  tal. 

Tirso  de  Molina. 

OTROSl  (de  otro  y  síj.-adv.  m.  Demás  de  esto, 
además.  U.,  por  lo  común,  en  lenguaje  forense. 

Extendiéronse  otrosí  algún  tiempo  los  tér- 
minos deste  reino  (Extremadura)  hasta  Heri- 
da, ciudad  de  la  Lusitania,  y  Badajoz  ciudad 
de  la  Bélica; etc. 

Mariana. 

-  Otrosí  :m.  For.  Cada  una  de  las  peticiones 
ó  pretensiones  que  se  ponen  después  de  la  prin- 
cipal. 

-Bien:  al  primer  otrosí. 

Hartzenbusch. 


0T8ABAIN: 
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Gfog.   Riiichimln  ili'  lii   pniv.  Ai' 
1  el  p.  j.  lie  Tiilüsil.   Hh  lili  lili,  del 


OT8E0O:  (Ifmj.  ^M\^I1  rli'l  conilmlii  ili'  Otscgo, 
i'st.  ili'  Ni'w  Viirk  .KstiiildN  Uiiiiliis,  sil.iil  O.N.O. 
ilr  Alliiiny;  lii'iio  Ifi  kiiis.  ileX.úS.  ]n)i' '2  (lo 
iinrlnini  modm,  y  ilii  origen  iil  Siisinioliamia 
oriciitiil.  II  Cdiidiuíd  ili'l  cst.  (I(^  Mícliijíiiii,  Kstii- 
(los  Hiiiiliw,  sit.    en   la   jiiirU'  N.  ili'  la  fínin    ]ic- 

llíli.sllli,   'ii     t. D-  ]  .      i  ■■'  :>  lili    ilr    iHiMpirs  lie  Jij- 


OTTA 

nriH,  y  cuyas  a^nas  van  al  idi  Au  Sable  y  á  lo» 
la^DS  (li'l  (;iii''l)oyf,'an;  1  '100  laiis.'-' y  2  000  liulii- 
Imites.  ('ii¡i.  íiaylonl.  ||  (.'oikIihIo  (Ir-l  esl.  ile  Ni;\v 
York,  ICsIailiiH  llniílos,  sil,  en  la  ¡paite  K.,  en  el 
origen  ilel  Siis{|iieliaiina  oi'ienlal  y  en  la  orilla 
v/.i\.  ili'l  llnaililla,  su  iill.,i|iie  le  limita  al  U. ; 
'¿Tlü  knis.'-'y  5'JOOl)  lialiits.  ('a[i.  ('oo]ieistown. 

OTSU:  (íiiiij,  (I.   ('a|i.  del  ken   de  Li^a,  ]irov. 
de  (Jiiii,  Iliuido,  Jaiinii,  sit.  al  K.S.E.  de  Kioto, 

(■II  l'i  .-..-lii  in.-ii'l'.!-i  'I.-!  l-.i">  r.i'-r  ••n  .-I  t.Tiv,- 
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eairil  de.  Kioto  A  Suruga  y  Nagaya;  20000  ha- 
liilanles.  Kii  las  iiinicdiaeinncs  se  hallan  lostiMn- 
iiliiN  (le  Ihiyaniay  Midi-iasan;  este  i'iUinio  data 
del  «¡(.¡lo  IX  y  es  uno  de  los  |irinei|ial(s  (¡iie  tie- 
nen los  budintaa  del  .lapiín. 


OTTAKRING:  Georj.  C.  de  la  Baja  Austria, 
Austna-Huu;,'n'a,  sit.  en  el  tiíiinino  de  Viena, 
dist.  de  Heñíais,  en  la  orilla  dra.  del  Alserbacli ; 
40  000  habits.  Viñedos. 

OTTAWA:  Grog.  Río  del  Canadá,  en  las  pro- 
vincias de  Quebee  y  Ontario,  también  llamado 
río  de  los  Outaouais  ó  Utaues,  nombre  de  los 
indígenas  de  raza  algonquina  que  habitan  en 
sus  orillas.  Nace  entre  los  47  y  48°  de  lat.  N., 
saliendo  de  varios  lagos,  de  los  que  uno  de  ellos 
lleva  también  el  nombre  de  Ottawa.  (.'orre  hacia 
el  O.  por  la  prov.  de  Quebec  de  lago  en  lago,  y 
foniiando  numerosos  y  bruscos  recodos  entra 
cayendo  en  magnítica  cascada  en  el  lago  Teniis- 
cainingue  y  cambia  de  curso  dirigiéndose  hacia 
el  S.  por  la  frontera  entre  las  dos  provs.  cita- 
das; luego  inclínase  al  E.,  de  tal  rnodo  que  for- 
ma una  gran  curva  muy  cerrada.  Continuando 
en  dirección  E.  yS.E.  ,y  formando  nuevos  lagos 
y  caños  llega  el  río  á  la  c.  de  Ottawa,  en  cuyas 
inmediaciones  recibe  las  aguas  de  Gatincau,  su 
jirincipal  atl. ;  sigue  por  Greenvillc,  donde  em- 
pieza una  serie  cíe  saltos,  raudales  y  cachones, 
que  se  evitan  jior  medio  de  los  canales  llamados 
de  Grenville.  Desde  la  confl.  del  (latinean  el  río 
es  ya  navegable  para  vapores.  Ensánchase  des- 
pués en  la  gran  exiiansión  llamada  lago  de  las 
dos  Montañas,  y  acalia  el  río  en  el  de  S.-.n  Loren- 
zo, cerca  y  al  S.O.  de  Montreal,  formando  nue- 
vos ensanches  y  caños  y  varias  islas,  entre  ellas 
las  de  I'errot,  bizaid  y  Jesús.  Se  calcula  el  curso 
de  este  río  en  unos  ]  400  kms.  y  la  sup.  de  su 
cuenca  se  acerca  á  ÜOO  000  knis-.  ||  Condado  de 
la  prov.  de  (Quebec,  (Canadá,  sit.  al  N.  di;  Otta- 
wa, entre  los  condados  de  Montcalm  al  N.E., 


Palacio  del  Parlamento  de  Otlawa 

Argenteuil  al  E.,  Cárleton,  Russell  y  Prescott 
al  S.,  y  Pontiac  al  O.  País  llano,  con  algunas 
mesetas,  valles  y  lagos  é  inmensos  bosques.  Lo 
riegan  el  Otawa  y  sus  afls.  Jliuas  de  fosfata  ca- 
lizo. Tiene  17  308  kms."  y  65000  habits.  La  ca- 
pital es  Hull.  II  C.  de  la  prov.  de  Ontario,  Alto 
Canadá,  cap.  de  la  Conléderación  canadiense, 
sit.  al  O.  de  Montreal,  á  orilla  del  río  de  su 
nombre;  44  154  habits.  La  divide  en  dos  partes 
el  Rideau,  río  y  canal  muy  importante  que  une 
á  Ottawa  con  Kingston  y  enlaza  la  navegación 
del  Ottawa  con  la  del  San  Lorenzo,  y  que  confluye 
con  el  río  Ottawa,  formando  la  herniosa  cascada 
del  Rideau  ó  de  la  Cortina.  Los  principales  eiii- 
ficios  son  el  Parlamento  federal,  de  estilo  gótico 
italiano,  con  alta  torre;  la  cateilral  católica,  con 
dos  torres  algo  menos  elevadas  que  aquélla;  e! 
palacio  del  gobernador  general ;  el  Instituto  Ca- 
nadiense-francés y  el  Colegio  Católico.  En  la  pla- 
za del  Parlamento  se  halla  la  estuata  de  Jorge 
Cartier.  A  la  ciudad  propiamente  dicha  hay  que 
agregar  varios  arrabales,  tales  como  los  llama- 
dos ÍS'ew  Edinburgh,  Bretón  Fíats  y  Róchester- 
ville,  y  en  la  orilla  opuesta  del  Ottawa  la  mo- 
derna c.  de  Hull.  Los  alrededores  son  muy  pin- 
torescos, y  en  ellos  se  hallan  las  mejores  tierras 
del  Canadá,  buenos  bo.sques,  abundantes  cante- 
ras, minas  de  plomo  y  hierro  y  ríos  con  grandes 
desniveles  que  proporcionan  tuerzas  motrices  de 
gran  ]ioder.  El  primitivo  nombre  de  esta  c.  fué 
liytown,  y  lo  debe  al  coronel  By,  constructor 
del  Canal  Rideau,  gracias  al  cual  loijuc  era  una 
pequeña  aldea  emiiezó  á  convertirse  en  impor- 
tante c.  Hacia  1825  sólo  constaba  de  unas  ITiO 
easuchas.  En  1854  tomó  el  nombre  del  río  y  el 
título  doc. ;  en  1858  fué  cap. del  Canadá  Unido, 


y  cuando  esta  federación  se  aumentó  con  las  pro- 
vincias marítimas  y  los  inmensos  territorios  del 
Noroeste  conservó  la  capitalidad. 

-Ottawa:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kan- 
sas,  Estados  Unidos,  sit.  á  orillas  del  río  Salo- 
món, brazo  del  Kansas;  1875  kms.-  y  12000  ha- 
bitantes. Maíz  y  trigo.  Cap.  Minueápolis.  II  Con- 
dado del  est.  de  Michigan,  Estados  Unidos,  si- 
tuado en  la  costa  oriental  del  lago  Michigan; 
1  401  kms.=  y  40000  habits.  País  llano  y  fértil  y 
gi-andes  pinares.  Cereales  y  jmtatas.  Cap.  Grand 
Ha  ven.  ||  Condado  del  est.  de  Obio,  Estados 
Unidos,  sit.  en  la  costa  mcridicnaldel  lago  Erié; 
777  kms.- y  21000  habits.  País  bastante  llano 
y  fértil;  maíz  y  trigo.  Cap.  Port-Clinton.  ||  Ciu- 
dad cap.  del  condaiio  de  La  Salle,  est.  de  Hli- 
nois,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.O.  de  Chicago, 
cerca  de  la  conil.  del  Fox  é  Hlinois;  10000  ha- 
bitantes. Población  muy  industrial  y  de  mucho 
comercio.  En  las  inmediaciones  aguas  minera- 
les y  minas  de  hulla.  ;l  C.  cap.  del  condado  de 
Franklin,  est.  de  Kansas,  Estados  Unidos,  sit.  á 
orilla  del  Osage;  6000  habits. 

OTTENSEN:  Gemj.  C.  del  círculo  de  Altona, 
prov.  de  Schleswig-Holstein,  Prusia,  Alema- 
nia; puede  considerarse  como  un  arrabal  de  Al- 
tona,  en  la  orilla  del  Elba;  ICOOO  ha.bits.  Cris- 
talerías, alfombras,  máquinas,  carruajes  é  ins- 
trumentos de  Música,  Cirugía  y  Ortopedia.  En 
su  cementerio  se  hallan  los  restos  del  poeta 
Klopstuek. 

OTTER:  Geog.  Río  de  Noruega.  Nace  en  loa 
lagos  del  Sotersdiden  y  so  dirige  hacia  el  S.  has- 
ta su  dcsenibocadura  en  el  Skager  Rak.  La  par- 
te superior  del  río  es  la  propiamente  llamada 
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Otter,  y  forma  muchas  cascadas.  Después  toma 
el  nombre  de  Torrisdalselv.  Su  curso  es  de  226 
kms. 

-  Ottbk:  Oeog.  Archip.  del  Territorio  de  Ma- 
gallaues,  Chile;  son  cinco  islas  y  varios  islotes 
que  separan  los  canales  Gray  y  Mayne  en  su  ex- 
tremo del  S. ;  la  mayor  es  la  isla  Canijibell,  de 
58  m.  de  alto  y  4  mUla  de  largo  de  N.  á  S.  Casi 
todas  están  cubiertas  de  árboles  pequeños.  Las 
tres  islas  más  austi'ales  forman  la  bahía  Otter, 
con  excelente  fondeadero  de  6  á  7  brazas,  bien 
abrigado,  pero  algo  reducido  para  vapores  de 
grandes  dimensiones.  Para  entrar  en  él  se  ha  de 
goliernar  de  modo  á  mantenerse  atracado  á  la 
ribera  oriental  de  la  isla  Cúnninghaní  hasta  ha- 
llarse bien  adentro,  viéndose  dos  ó  tres  islotes  á 
estribor  y  el  Canal  del  Bote,  entre  las  islas Cún- 
ningham  y  Campbell,  abierto  por  el  N. 

-  Ottek  Tail:  Oeog.  Condado  del  est.  de 
Minnesota,  Estados  Unidos,  sit.  en  los  confines 
del  Dakota,  del  que  está  separado  por  el  río  Rojo 
del  Norte  y  el  pequeño  condado  de  Wilkin ;  5  700 
kms.- y  19000  habits.  Son  tan  numerosos  los 
lagos  en  este  condado  que  cubren  cerca  do  la 
cuarta  parte  de  su  suelo.  Cap.  Fergus  Falls. 

OTTO  (Luis  Guillermo,  coiidc  de  Mosloy): 
Biog.  Diplomático  francés.  N.  en  Kork,  Gran 
Ducado  de  Badén,  en  1754.  M.  en  París  en  1817. 
Luego  que  hubo  aprendido  las  lenguas  extranje- 
ras y  el  Derecho  público  y  feudal  en  la  Univer- 
sidad protestante  de  Estrasburgo,  fué  nombrado 
secretario  particular  del  marqués  de  Luzerna, 
Ministro  plenipotenciario  de  Francia  en  Munich 
(1776),  acomiiañando  tres  años  más  tarde  á  este 
diplomático  á  los  Estados  Unidos.  Cuando  Lu- 
zerna regresó  de  dicho  punto,  Otto  permane- 
ció en  América  en  calidad  de  Encargado  de  Ne- 
gocios, interinamente,  y  adquirió  relaciones  de 
amistad  con  Washington.  A  su  regreso  en  Fran- 
cia (1792)  fué  nombrado  jefe  de  división  política 
en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros.  A  la 
caída  de  los  girondinos,  de  cuyas  ideas  partici- 
paba, fué  reducido  á  prisión.  Puesto  en  libertad 
después  del  9  do  terniidor,  marchó  con  Sieyes, 
como  secretario  de  Legación  (1798),  á  Berlín,  en 
donde  al  año  siguiente  se  quedó  de  Encargado  de 
Negocios.  En  1800  el  primer  cónsul  envió  á 
Otto  á  Londres  con  el  pretexto  de  canjear  pri- 
sioneros de  guerra,  realmente  para  entablar  ne- 
gociaciones de  paz.  Gracias  á  su  tacto  y  experien- 
cia diplomática  Otto  pudo  conseguir  que  el  Ga- 
binete británico  firmase  los  preliminares  del  tra- 
tado que  debía  terminarse  poco  después  en 
Amiéns.  En  1803  fué  nombrado  Ministro  pleni- 
potenciario en  Munich,  y  allí  fué  donde  tuvo 
conocimiento  de  la  nueva  coalición  formada  con- 
tra Francia,  por  las  intrigas  del  Gabinete  inglés, 
entre  Austria,  Rusia  é  Inglaterra.  Avisó  á  Na- 
poleón, quien,  en  testimonio  de  su  satisfacción 
por  tal  servicio,  le  nombró  Consejero  de  Estado, 
le  concedió  el  título  de  conde  de  ílosloy,  y,  des- 
pués de  la  campaña  de  1809,  le  envió  en  calidad 
■  de  embajador  a  Viena,  en  donde  negoció  Otto 
el  casamiento  de  Napoleón  con  María  Luisa.  En 
181.3  fué  llamado  á  París  y  encargado  del  Minis- 
terio de  Estado.  Durante  los  Cien  Días  desempe- 
ñó las  funciones  de  subsecretario  de  Estado  en  el 
Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  y,  después 
de  la  batalla  de  Waterlóo,  recibió  una  misión 
cerca  del  gobierno  inglés  relativa  á  la  seguridad 
de  la  persona  de  Napoleón,  mas  no  pudo  conse- 
guir el  pasaporte.  A  jiartir  de  este  momento  Otto 
vivió  en  el  más  protuudo  retiro. 

OTTOCAR  DE  ESTIRIA:  £iog.  Poeta  é  histo- 
riador alemán.  N.  en  Estiria  hacia  mediados  del 
siglo  XIII.  M.  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiv. 
Hasta  hace  pocos  años  se  le  ha  confundido  con 
otro  alemán,  contemporáneo  suyo,  llamado  Ot- 
tocar  de  Horneck;  mas  recientes  investigacio- 
nes han  dado  por  resultado  que  Ottocar  de  Es- 
tiria pertenecía  por  su  nacimiento  á  cierta  cla- 
se de  personas  que  no  gozaban  de  libertad  com- 
pleta y  que  tenían  que  prestar  ciertos  servi- 
cios. El  cargo  de  Ottocar  consistía  en  animar  y 
divertir  con  sus  versos  y  su  talento  músico  á  la 
corte  de  su  señor  Otón  de  Lichtenstein,  gober- 
nador de  Estiria  é  hijo  del  célebre  miunesinger 
Ulrico  de  Lichtenstein.  La  mayar  parte  de  su  vi- 
da la  pasó  en  el  castillo  de  Otón,  y  asistió  tam- 
bién á  varias  grandes  fiestas  y  solemnidades  ce- 
lebradas en  Viena,  Praga  y  Presburgo.  De  1300 
á  1316  escribió  una  Crónica  rimcula  de  Austria 
y  de  Estiria,  que  compréndelos  acontecimientos 
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ocurridos  desde  el  año  de  1230  al  de  1309  en  los 
dos  citados  jjaíses  y  naciones  vecinas. 

OTTOKAR  I:  Biog.  Duque  y  rey  de  Boliemia. 
Vivió  á  fines  del  siglo  xil  y  eu  los  comienzos  del 
XIII.  Duque  de  Bohemia  (1192),  obtuvo  del  em- 
perador Felipe  de  Suabia  el  título  de  rey,  confir- 
mado por  el  emperador  Otón  IV  y  por  el  Pontí- 
fice Inocencio  III  (1203).  Es  también  conocido 
por  el  nombre  de  Frzcrnislao. 

-Ottokah  II:  Biog.  Rey  de  Bohemia,  ape- 
llidado el  Victorioso.  M.  en  1278.  Hijo  y  sucesor 
de  Wenceslao  III,  fué  señor  de  Austria  y  Estiria 


Den 


'.ario  y  hracteado  bohemo  de  Oitohar  77, 
rey  de  Bohemia 


(1253),  de  Carintia  y  Carniola  (1270);  pero  ha- 
biéndose negado  á  reconocer  al  emperador  Ro- 
dolfo I  perdió  todas  sus  posesioues  (1276),  y 
fué  muerto  en  la  batalla  de  Laa  ó  de  Marcli- 
feld. 

OTTUMWA:  Biog.  C.  cap.  del  condado  de  Wa- 
pello,  est.  de  lowa,  Estados  Unidos,  sit.  al  E.S.E. 
de  Desmoines,  á  orillas  del  río  Dcsmoines  y  en 
el  f.  c.  lateral  al  Dcsmoines  y  ramal  á  Burling- 
ton; 12000  habits. 

OTTWEILER  ú  OTTWILLER:  Gcog.  C.  cap.  de 
círculo,  regencia  de  Tréveris,  prov.  del  Rhin, 
Prusia,  Alemania,  sit.  á  orillas  del  Blies,  en  el 
f.  c.  de  Sarrebruck  á  Bingen;  5000  habits. 

OTU;  Geog.  Cabo  del  N.E.  de  la  península 
septentrional  de  la  isla  del  Norte,  Nueva  Zelan- 
da, Australia,  sit  á  los  34°  23'  lat.  S.  y  176°  42' 
long.  E.  Madrid. 

OTUBRE:  m.  ant.  OcTUBEE. 

OTUITI:  Geog.  A' olean  de  la  isla  Pascua. 

OTUMBA:  Gcog.  C.  cab.  de  la  municip.  y  dis- 
trito de  Morelos,  Esta,do  yRepública  de  Méjico; 
1800  habits.  Sit.  á  55  kms.  al  N.E.  de  la  c.  de 
Méjico,  por  el  f.  c.  mejicano,  en  una  loma  árida 
por  la  falta  de  agua,  tan  sólo  propia  para  el 
plantío  de  magueyes,  que  producen  excelente 
pulque.  El  terreno  que  comprende  el  dist.  está 
l'ormado  en  su  totalidad  de  lomas,  que  sucesi- 
mente  van  ascendiendo  por  el  N.,  E.  y  S.,  foi- 
mando  el  pie  de  las  montañas  que  por  estos  rum- 
bos la  circundan  y  cierran  el  valle  de  Teotihua- 
cáu ;  algunos  barrancos  que  descienden  de  todas 
esas  eminencias  atraviesan  el  suelo  conduciendo 
únicamente  el  agua  de  las  lluvias  en  la  época  de 
éstas,  y  forman  el  río  de  San  Juan,  que  desagua 
en  la  laguna  de  Texcoco.  La  municip.  de  Otum- 
ba  tiene  9500  habits.,  y  comprende  las  siguien- 
tes localidades:  e.  de  Otumba,  11  pueblos,  San 
Martín,  Tlolmán,  Tepetitlán,  Cuanthicingo, 
San  Palílo,  San  Miguel,  San  Francisco,  Oxtoti- 
pax,  Belem,  Aguatepec  y  San  Marcos.  Tres  ba- 
rrios: Xalmimiloljia,  Tlalminülolpa  y  Tocuila; 
cuatro  haciendas:  Tlacatecpán,  Tejía,  Xochihua- 
cán  y  Cerrogordo;  siete  ranchos  y  cinco  ranche- 
rías. Otumba  es  lugar  famoso  en  la  historia  de  Mé- 
jico. Grueso  ejército  de  indios  se  opuso  al  paso  de 
los  españoles  durante  la  retirada  que  emprendie- 
ron después  de  la  Noche  Triste;  agobiados  los 
españoles  por  el  cansancio  de  la  pelea,  que  duró 
algunas  horas,  y  por  el  número  de  sus  contrarios, 
hubieran  perecido  indefectiblemente  sin  el  de- 
nuedo y  arrojo  de  Cortés,  de  Sandoval  y  demás 
caiiitanes,  que  con  furor  se  lanzaron  á  la  pelea, 
dirigiendo  principalmente  su  acción  á  abatir  á  los 
jefes  enemigos.  Cortés  arremetió  al  formidable 
grujió  que  custodial?a  la  enseña  imperial,  ti'a- 
báudose  lucha  encarnizada;  y  Juan  Salamanca, 
secundando  el  intento  de  Cortés,  dio  muerte  al 
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general  enemigo,  apoder:'indosc  de  aquella  divisa 
y  decidiendo  en  tal  virtud  la  victoria  en  favor 
de  los  esjiañüles;  pues  arraigada  eu  los  indios  la 
idea,  que  rayaba  en  supeistición,  de  qiie  la  pér- 
dida de  su  bandera  hacía  infructuosa  la  luclia  é 
imjiosible  el  triunfo,  se  dispersaron  abandonan- 
do el  canijio  á  sus  enemigos.  Esta  batalla  fué  de 
las  más  sangrientas  de  la  conquista;  renjovien- 
do  hoy  los  terrenos  anexos  á  Otumba  se  encuen- 
tran cráneos  y  osamentas,  que  se  cree  proceden 
de  aquella  hecatombe.  El  templo  actual  se  le- 
vanta sobre  una  eminencia  ó  plataforma  artifi- 
cial de  3  m.  de  altura,  la  cual,  según  se  dice,  sir- 
vió de  asiento  á  un  antiguo  teocali  (G.  Cubas). 

OTUQUIS:  Geog.  Río  de  Bolivia,  afl.  del  Para- 
guay. Ha  dado  nombre  á  un  dist.  del  dep.  do 
Santa  Cruz,  comjirendido  entre  los  17"  y  20°  la- 
titud S.  En  él  se  hallan  los  pueblos  de  Oliden, 
Corazón,  Santiago,  Florida  y  el  Puerto  Pacheco. 
Los  riachuelos  Corazón,  Santo  Tomás,  y  San 
Juan  ó  Tajiera  nacen  eu  este  territorio  y  for- 
man elTurquis,  que  cae  al  Paraguay.  El  río  Otu- 
quis  se  comjjonedelosafl.  Tacubaba,  San  Rafael 
y  Lateriquique.  A  la  orilla  occidental  del  río 
Paraguay  están  las  lagunas  Oberaba,  La-Gaiba 
y  Hera.  D.  Manuel  L.  de  Oliden  obtuvo  conce- 
sión del  gobierno  de  Santa  Cruz  para  colonizar 
el  Otuquis  y  navegar  sus  ríos.  De  entonces,  é 
iniciados  los  primeros  esfuerzos,  quedó  este  te- 
rritorio en  olvido,  y  hoy  toma  algima  impoi-tan- 
cia  con  motivo  del  cnmereio  del  Oriente. 

OTUR:  Gcog.  V.  San  Bartolomé  de  Otuií. 

OTURA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Santa- 
fé,  jirov.  y  dióc.  de  Granada ;  1 441  habits.  Sit.  al 
S.  de  la  caji.  de  la  jirov.,  en  las  faldas  occiden- 
tales de  sierra  Nevada,  no  lejos  del  Susjiiro  del 
Moro.  Terreno  montuoso  bañado  por  el  Dilar; 
cereales,  vino,  aceite  y  legumbres. 

OTUSCO:  Geog.  Prov.  deldeji.  déla  Libertad, 
Perú,  creada  jiorley  de  25  de  abril  de  1868.  Con- 
fina jior  el  N.  con  las  jirov.  de  Cajabamba  y 
Contumaza,  deldeji.  de  Cajamarca:por  el  S.  con 
la  de  Tiujillo;  por  el  E.  con  la  de  Huamachuco, 
y  al  O.  con  la  de  Trujillo.  Su  caji.  es  la  c.  de 
Ofusco;  6000  kms.=  y  29000  habits.  Su  territo- 
rio está  conijuendido  entre  la  cadena  princiiial 
de  la  cordillera  y  el  término  de  la  costa;  jior  es- 
to su  clima  es  muy  variado;  hay  dists.  en  los 
cuales  se  produce  la  caña  de  azúcar  y  otros  fru- 
tos que  necesitan  calor,  y  en  otros  se  cosecha  el 
trigo,  maíz,  cebada  y  jiroductos  de  un  clima  frío. 
Un  ramal  que  se  desprende  de  la  cordillera  la 
recorre  del  S.O.  al  N.O.  dividiendo  casi  en  do.'j 
jiartes  toda  la  prov. ;  jiero  los  ríos  que  nacen  al 
E.  de  esta  cadena  se  dirigen  al  N.  jiara  tributar 
sus  aguas  al  río  de  Chicama,  y  los  que  nacen  al 
O.  van  directamente  al  mar.  Por  lo  mismo  el  te- 
rreno es  quebrado,  y  en  esas  cadenas  hay  ricos 
minerales  de  oro,  jilata  nniy  mezclada  con  oro, 
cobre,  carbón  de  jiicdra  y  otros  metales.  Com- 
jirende  esta  prov.  los  dists.  de  Ofusco,  Luenia, 
Salpo,  Sinsicap  y  Usquil.  El  dist.  de  Otu.sco  tie- 
ne 10000  habits.,  y  su  caji. ,  del  mismo  nombre, 
2300. 

OTWAY:  Gcog.  Golfo  en  el  Territorio  de  Ma- 
gallanes, Chile,  sit.  en  la  parte  N.  del  Estrecho 
de  Magallanes.  Su  costa  meridional  y  oriental 
corresponde  á  la  jienínsula  de  Brunswich ;  la  oc- 
cidental á  la  de  Croker.  Esta  se  eleva  gradual- 
mente hacia  un  cordón  de  cerros  que  la  respalda, 
y  toda  ella,  desde  la  caleta Bendig  bástala  jnm- 
ta  Shellote,  35  milas  al  N.E.,  está  cubierta  de 
un  denso  bosque.  ||  Bahía  en  la  jjarte  S.  del  Te- 
rritorio de  Magallanes,  Chile,  sit.  en  la  isla  De- 
solación, Archip.  de  la  Tierra  del  Fuego.  Es  una 
extensa  porción  de  aguas  rodeada  por  tierras 
muy  cortadas,  islas,  islotes  y  rocas,  que  se  en- 
cuentra al  Oriente  de  las  islas  de  la  Recalada.  || 
Puerto  en  la  parte  N.  del  Territorio  de  Magalla- 
nes, Chile,  sit.  en  la  jiarte  E.  de  la  jienínsulade 
los  Tres  Montes.  Su  entrada  se  halla  en  la  jiarte 
S.  del  Canal  Holloway,  á  14  ó  15  millas  al  N.O. 
del  Cabo  Tres  Montes,  y  se  reconoce  fácilmente 
por  ser  la  primera  abra,  después  de  jiasar  el  Ca- 
bo Stokes,  que  forma  la  extremidad  oriental  de 
la  península  de  Tres  Montes.  Frente  á  la  boca 
están  las  islas  déla  Estrada,  la  más  oriental  de 
las  cuales  es  el  farallón  de  Logan,  de  notable  se- 
mejanza con  la  célebre  roca  que  hay  cerca  de 
Land's  End  de  Cornwall  (costas  de  Inglaterra), 
cuyo  nombre  lleva:  es  ancha  y  chata  jior  enci- 
ma y  disminuye  gradualmente  hacia  la  base,  que 
es  muy  jjequeña,  y  está  unida  á  la  roca  en  que 
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Jiscansa.  limiciliotuinciilo  doiiUo  ilcí  lu  Iji.cii, 
nuliro  lii.  rilii'iii  ihtíiIudUI,  liiiy  uiiii  playii  iivu- 
noflii  «n  quo  (ÍohoiiiIkx-ji  un  ritinluiolo,  y  frente  A 
\n  cuiil  so  putulc  foiKicaí'  do  í'  li  10  l»iu/as,  híi'IuIo 
i'stu  t<\  iiii'jiir  Nin>;iilciii  i|iii'  pro[i(in'iiiiia  el  piinr- 
to,  lú  <Mial  i's  liicti  alii'igailu  \h'Víi  iIo  tuiíili»  roco- 
so. Noticias  dadas  tMi  188-1  aseveran  (¡ne  on  esta 
bahía  liay  nieiioa  fondo  queantesy  que  la  Kinj?- 
tislier  onoontro  tros  lirazus  do  agua.  A  2  uiillaH 
adentro  do  la  liooa  el  ¡luorto  so  convierto  en 
una  esiiaeiosa  ensenada  con  do.s  brazos  (pu!  co- 
rren al  S.O.  y  S.)'!,  '¿  i,  y  '¿  millas  respectiva- 
mente. En  toda  esla  ensenada  so  p\»'do  fon- 
dear, jtoro  en  general  ol  braceaje  es  excesivo  y 
está  comprendido  entro  20  y  30  brazos;  también 
hay  una  isla  en  la  ))Oca,  con  un  i>aso  de  un  ca- 
ble de  ancho  por  cada  lado  y  la  ribera  del  E. 
bastante  aplacerada,  l'arocc  que  hay  tamhicn 
fondeadero  en  una  pe(]uena  bahía  al  hulo  8.  do 
ésta.  Como  lugar  de  refugio,  ó  con  oual(|UÍer  oli- 
jeto  marinero  ipic  no  requiera  tiempo  muy  seco, 
jiocos  puertos  en  esa  costa  inhospitalaria  serán 
tan  útiles  como  el  de  Otway,  estando,  como  se 
halla,  en  una  situación  ventajosísinia  para  los 
buques,  cualiiuiera  que  sea  la  dirección  en  que 
la  pasen  y  el  destino  quo  los  lleve. 

-  Otway:  Oeog.  Cabo  de  la  costa  meridional 
de  la  Australia,  perteneciente  al  Territorio  de 
Victoria,  sit.  en  los  38"  61'  lat.  S.  y  147°  11' 
long.  E.  Madrid. 

-  OrvVAY  (TnMÁs):  Biori.  Poeta  dramático  in- 
gles. N.  en  Trotten  (condado  de  Sussex)  á  3  de 
marzo  de  Ití.ll.  M.  á  14  de  abril  de  1685.  Co- 
menzó su  educación  en  la  Escuela  de  Wickeam, 
cerca  de  AVínchester,  y  la  continuó  en  el  Colegio 
de  Christ-Cherch  de  Oxford  en  1689.  Salió  de 
la  Universidad  sin  ningv'in  título,  se  trasladó  á 
Londres  y  se  hizo  actor.  No  se  distinguió  en  es- 
te concepto,  pero  fué  más  afortunado  como  autor 
dramático.  Con  sus  primeras  obras  para  la  es- 
cena apenas  ganó  el  sustento,  si  bien  por  ellas  lo- 
gró la  protección  del  conde  de  Plymouth,  por 
quien  obtuvo  una  comisión  de  abanderado  en  el 
ejército  de  Flandes  (1677).  Disgustado  de  la  ca- 
rrera militar,  regresó  á  Londres  más  pobre  que 
nunca,  y  volvió  á  escriliir  para  el  teatro,  donde 
una  de  sus  producciones  más  interesante,  El 
huérfano,  dio  galana  muestra  de  sus  progresos, 
manifestados  con  mayor  brillo  en  su  Vcnecia  sal- 
vada, drama  patético  y  vigoroso  no  desprovisto 
de  graves  defectos,  pero  de  gran  mérito  y  digno 
de  un  poeta  de  primer  orden.  Por  desgi-acia  su 
conducta  disipada,  projiia  de  las  costumlires  de 
su  tiempo,  no  le  permitió  salir  de  apuros,  y  aca- 
so precipitó  su  muerte.  Dícese  que,  acosado  por 
el  hambre,  obligado  á  pedir  limosna,  recibió  una 
guinea  con  la  que  compró  pan,  devorándolo  con 
avidez;  y  como  hizo  esto  después  de  una  larga  y 
forzosa  abstinencia,  provocó  la  enfermedad  que 
puso  término  á  su  vida.  Pope  refiere  las  cosas 
de  otro  modo.  Cuenta  que  el  poeta  siguió  hasta 
Douvres  al  asesino  de  uno  de  sus  amigos,  y  que 
sucumbió  víctima  de  una  fiebre.  Viviendo  en  una 
época  en  la  que  comenzaba  á  dominar  en  su  pa- 
tria el  gusto  francés,  quiso  Otway  armonizar  las 
cualidades  esenciales  del  drama  de  Shakespeare 
con  otras  del  teatro  de  Corneille,  Piacine  y  Mo- 
liere. Esta  mezcla  de  elementos  contradictorios 
produjo  en  general  obras  equívocas,  pero  ricas 
en  bellezas  dramáticas.  Poseía  el  autor  conoci- 
miento exacto  del  corazón  luuiiano  y  acertaba 
siempre  en  la  expresión  de  los  sentimientos  deli- 
cados. La  inmoralidad  de  .su  tiempo  dejó  muchas 
huellas  en  sus  obras.  No  obstante,  algunos  ciáti- 
cos afirman  que  Otway  sigue  en  mérito  á  Sha- 
kespeare. He  aquí  los  títulos  de  sus  produccio- 
nes dramáticas  más  notables,  sin  repetir  las  ya 
citadas:  Alcihiades,  tragedia  (1675,  en  4.°);  Don 
Carlos,  príncipe  de  España  (1676,  en  4.°),  trage- 
dia inspirada  en  el  relato  de  Saint-Real;  I'ilo  y 
Bcrenice  Í1677,  en  4.°),  traducción  de  una  tra- 
gedia de  Racine;  Caxjo  Mano  (1680,  en  4.°),  tra- 
gedia, etc.  Otway  compuso  además  algimas  tra- 
ducciones y  diversos  ¡loemas.  Mucho  después  de 
su  muerte  se  publicaron  sus  Obras  completas 
(1757,  2  vol.  en  12.°,  y  1813,  4  vol.  en  8.»). 

OTZACATIPÁN:  Ocorj.  V.  San  Mateo  Otza- 
CATII'An. 

OTZANAPA:  Oiori.  Río  afl.  del  ITuazomtán, 
cantón  de  los  Tuxtlas,  est.  de  Veracruz,  Méjico. 

OTZOLOApAn:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  mu- 
nicipalidad de  sil  nombre,  dist.  de  Valle  de  Bra- 
vo, est.  y  Keiiública  de  Mtgico;  550  habita.  So 
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halla  sit.  A  32  knis.  «1  O.  del  ndnoral  de 'l'enias- 
caltepuc,  y  o<'»|ia  lugar  nuintafioso,  surcado  pov 
eafiadas,  en  donde  la  nalui'aloza  se  ostenta  pró- 
diga en  extrcnio,  particidarmento  al  E.  do  la 
pnblacii'pn,  en  dc)rnle  la  vegtítación  es  tan  rií^a 
que  aun  los  troncos  de  llis  ¡irboles  so  revisten  do 
mu.sgo  y  lieleclio».  La  munici|i.  tieno  4  520  ha- 
bitantes y  comprenile  las  siguientes  localidades: 
taiatro  puobhis:  Otzoloa]pán,  San  .luán  Zacaza- 
nojia,  San  Juan  Ate.scapiln  y  S.an  Marl(n;cuatro 
haciendas:  Calvario  de  l'inal,  Santa  María,  San- 
ta liárbara  é  Ixtapantongo,  y  tres  rancherías. 

OTZOLOTEPEC:  Giofi.  Pueblo  cab.  de  la  mu- 
nicipalidad rlc  su  nombre,  dist.  de  Lerma,  esta- 
do y  República  do  Méjico;  1600  liabits.  En  sus 
terrenos  se  levantan  )>or  el  E.  las  eminencias  de 
la  hacionila  del  Mayorazgo,  y  forman  ia  vertien- 
te occidental  de  la  sierra  de  Monte  Alto.  Por  el 
E.  corre  el  río  do  Lerma.  De  las  eminencias  si- 
tuadas al  N.E.  de  Jllocingo  se  desprende  un 
arroyo  que  jiasa  |ior  tei-ronos  de  esto  [tucblo  y 
por  los  de  Xonacatlán  y  Mayorazgo,  descargan- 
tio  en  la  laguna  de  Lerma.  Otros  nuichos  arro- 
yos atraviesan  los  terrenos  en  distintas  direccio- 
nes haciendo  á  éstos  productivos.  Otzolotepec  y 
los  pueblos  do  ionacatlán,  Santa  María  Tetitla, 
San  Mateo  Mozoquilpán,  haciendas  del  Mayo- 
razgo y  la  Y,  se  hallan  situados  en  jilanos  más 
ó  nienos  horizontales;  el  pueblo  de  Capulhuac 
en  una  estrecha  cañada  cii'cuída  de  elevadas 
montañas,  y  los  pueblos  de  Jilocingo,  Mimiapa 
y  Santa  María  Zolotepec  en  lomas  que  se  ex- 
tienden al  pie  de  las  elevadas  montañas  del  Ma- 
yorazgo. La  mnnicip.  tiene  6700  habits.  y  com- 
preude  cinco  pueblos:  San  Bartolomé,  Otzolote- 
pec, Santa  Ana,  Jilocingo,  San  Mateo  Capul- 
huac, San  Mateo  Mozoquilpán  y  Santa  María 
Tetitla;  dos  haciendas:  Santa  Ana  Mayorazgo  y 
Concepción  la  Y,  y  dos  rancherías. 

ÓTZTHAL:  Geog.  Valle  y  montañas  de  los  Al- 
pes del  Tirol,  sit.  al  N.  del  valle  superior  del 
Adigio,  recorrido  por  el  Otz,  pequeño  afl.  de  la 
dra.  del  lun,  que  corre  de  S.  á  N.  Al  E.  se  abre 
el  collado  del  Brenner.  Sus  cumbres  más  eleva- 
das tienen  de  3700  á  4477  m.,  y  hay  más  de 
200  glaciares,  entre  ellos  el  Gepaatsch,  de  11  ki- 
lómetros de  largo  y  el  mayor  de  los  Alpes  aus- 
tríacos. Las  aguas  de  estos  glaciares  van  al  Inn 
y  al  Adigio.  Las  principales  localidades  del  va- 
lle son  Otz,  Umhausen,  Lengenfeld,  Solden, 
Vent  y  Gurgl.  Algunos  caseríos  habitados  per- 
manentemente se  hallan  á  2000  ra.  sobre  el  ni- 
vel del  mar. 

OU:  Geog.  Forma  francesa  del  prefijo  u  que 
entra  en  la  composición  de  nuichos  nombres  de 
países  y  pueblos  de  África.  Se  encontrarán,  co- 
mo procede  escribirlos  en  español,  en  la  letra  u 
de  este  Diccionario,  como  Ugaiida,  Usagara, 
etc. 

OUACHICOUTAI:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Que- 
bec.  Dominio  del  Canadá,  en  el  Labrador  cana- 
diense. Desagua  en  el  Golfo  de  San  Lorenzo.  Su 
curso  es  poco  conocido. 

OUAREAU:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Queboc, 
Dominio  del  Canadá.  Fórmase  en  el  condado  de 
Montcalm  con  los  desagües  de  los  lagos  de  la 
meseta  de  las  Lauréntidas,  atraviesa  el  lago  Ar- 
chambault,  corro  hacia  el  S.E.  por  el  valle  de 
Rawdou  ó  Saint-Patrick,  baña  a  Saint-Ligouri 
y  se  une  al  Asunción ;  curso  de  unos  150  kms. 

OUBIAÑA:  Geoy.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Baos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Fousagrada,  pro- 
vincia de  Lugo;  23  edifs. 

OUBIAÑO:   Geog.  V.  SANTIAGO  DE  OUBIAÑO. 

OUBIÑA:  Goog.  V.  San  Vicente  de  Oi'BIña. 

OUCHE:  Geog.  Río  del  dep.  de  la  Cote-d'Or, 
Francia.  Nace  en  el  estanque  de  Lusigny  y  pasa 
por  Pont-d'Ouche,  Pont-de-Pany,  Fleury,  Ve- 
la rs  y  Plombiéres;  en  Dijón  recibe  el  Suzón  y 
entra  en  la  gran  llanura  borgoñona,  donde  se  le 
unen  las  aguas  del  Tille.  Desagua  en  el  Saona 
aguas  arrilia  de  Saint-Joan-de-Lome  después  de 
un  curso  de  55  kms.  \\  País  de  la  antigua  Fran- 
cia, en  la  Alta  Normandía,  comprendido  hoy  en 
el  dop.  del  Orno  y  principalmente  en  el  del  Eu- 
ro. Estaba  limitado  al  N.  por  el  Licuvin  y  el 
Romnois,  al  E.  por  el  Evrecín  y  el  Drouais,  al 
.S.  ¡lor  el  Avre,  que  le  separaba  del  Thinierais  y 
de  la  Perche,  y  al  O.  por  el  Iliesniois  y  el  piais 
de  Auge,  dol  <|ue  le  separaba  en  muchos  ¡luntos 
el  curso  del  Charentonne.  Las  c.  principales  eran 
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Ucrnay,  Bcaumoiit  lo  Hoger  y  Laiglc.  Kn  él  ea- 
tuvo  la  selva  ó  bosque  Uticensc.  ||  PaÍB  do  Fran- 
cia, también  llamado  Osclicrct,  en  la  Borgo&a, 
entre  el  'J'ille  y  el  Vougo  y  Saona. 

OUDARDIA  (do  (hiilard  n.  pr.);  f.  Zool.  Géne- 
ro do  moluscos  de  la  chise  lamelibranquios,  or- 
den dibranquiales,  suborden  telináccos,  fami- 
lia telínidos.  Este  género,  establecido  jior  Mon- 
tesorato  en  1884,  había  sido  hasta  entonces  con- 
siderado como  una  sección  dol  Eutellina,  al  cual 
es  en  efecto  tan  afín  (juc  sólo  «o  distingue  de  él 
|ior  tener  la  concha  muy  comprimida  y  una  cos- 
tilla interna  que  jiarte  de  la  charnela  y  so  dirige 
hacia  la  impresicjii  del  aductor  anterior  de  las 
valvas.  Puede  citarse  como  ejemplo  la  (Jwlardia 
compra:ssa  de  Montesorato  ( Tcllina coniprcHsado 
Broclii). 

OUDEMANSIELA:  f.  £ot.  Género  de  jilantas 
(Ouikmunsklla)  perteneciente  al  tipo  de  las  ta- 
lotitas,  clase  do  los  hongos,  orden  dclosbasidio- 
micetos,  suborden  de  los  hinienomicetos,  familia 
de  los  Agaricáccos,  cuyas  esiieeies  liabitan  en  la 
América  meridional,  y  so  caracterizan  por  su  som- 
brerillo carnoso,  hemisférico,  con  pie  central,  y  las 
laminillas  membranosas  enteras  ó  conlamargen 
hendida  longitudinalmente,  como  en  el  género 
Sckiwphyllvvi,  pero  cuyos  bordes  se  sueldan  en 
su  origen  con  los  de  las  láminas  rocinas. 

OUDENAERDE  (RoBElíTO  VAN):  Biog.  Pintor 
y  grabador  flamenco.  N.  en  Gante  en  1663.  M. 
en  la  misma  ciudad  en  1743.  Di.scípulo  de  P.  van 
Cuyck,  después  de  van  Cleef  en  Amberes,  aban- 
donó esta  ciudad  en  1685,  y  marchó  á  Roma,  en 
donde  estudió  con  Carlos  Maratta,  aprendiendo 
al  mismo  tiempo  el  grabado  al  agua  fuerte.  Por 
haber  eximesto  un  grabado  bastante  malo  del 
Casamiento  de  la  Santa  Virgen,  cuadro  que  to- 
davía estaba  pintando  Maratta,  éste  arrojó  do 
su  estudio  á  Oudenaerde,  j>or  quien  hasta  enton- 
ces había  mostrado  gran  juedilección;  mas  el  dis- 
cípulo manifestó  tal  arrepentimiento  por  su  lige- 
reza, que  el  pintor  italiano  lo  recibió  de  nuevo  en 
su  casa  y  le  aconsejó  que  cultivase  á  la  vez  la  pin- 
tura y  el  grabado.  Oudenaerde  permaneció  quin- 
ce años  al  lado  de  Maratta  3'  reprodujo  todos  sus 
cuadros  en  aguas  fuertes  que  se  ejecutaban  en  el 
estudio  y  á  la  vista  y  bajo  la  dirección  del  maes- 
tro. El  obispo  de  Verona,  cardenal  Barbaiigo,  lo 
llamó  á  su  presencia  y  le  dio  el  encargo  de  compo- 
ner y  grabar  todos  los  dibujos  de  una  obra  herál- 
dica que  el  prelado  había  redactado  sobre  su  fa- 
milia, trabajo  que  costó  al  artista  quince  años  de 
desvelos.  Como  Oudenaerde  era  un  excelente  poe- 
ta latino,  comjiuso  en  veintidós  años  los  versos 
que  servían  de  texto  á  dicha  obra,  que  apareció 
después  de  la  muerte  del  artista  con  el  título  de 
Nxcviismata  viroruvi  illustritwi,  ex  gente  Barha- 
riga.  El  artista  flamenco  fué  entonces  nombrado 
individuo  délas  principales  Academias  de  Italia. 
Barbarigo,  que  quería  tenerlo  cerca  do  sí,  le  acon- 
sejó que  tomase  las  órdenes, á  lo  que  accedióOude- 
naerde,  mas  no  sin  visitar  antes  su  jjaís  natal,  en 
donde  se  hallaba  cuando  supo  la  muerte  del  car- 
denal, noticia  que  le  decidió  á  fijar  su  residencia 
en  Gante.  Entre  sus  mejores  obras  se  citan:  Je- 
sús entre  los  doctores;  Santa  Catalina  conducida 
delante  de  los  ídolos;  Sa7i  Pedro  apa7rciéndosc  d 
los  Cartujos  para  impedirles  que  abandonasen  el 
claustro,  etc.  Como  grabador  dejó  magníficas 
planchas,  de  las  que  merecen  mencionarse  las 
22  piezas  que  grabó  de  Maratta  y  la  colección  de 
que  antes  se  ha  hablado. 

OUDENARDE,  OUDENAERDE  ó  AUDENARDE: 

Geog.  O.  de  la  ílandes  oriental.  Bélgica,  sit.  á 
orilla  del  Escalda  y  alS.  de  Gante:  6  000  habitan- 
tes. Imiiortautes  fábs.  de  tejidos.  Y'endo  desde  la 
estación  del  f.  c.  al  centro  de  la  c.  encuéntrase 
en  una  plaza  el  monumento  erigido  en  1867  en 
honor  de  los  soldados  muertos  en  la  expedición 
de  Méjico.  Tomando  por  la  dra.  ó  la  izq.  se  llega 
á  la  plaza  donde  se  eleva  el  Ayuntamiento,  cons- 
truido de  1525  á  1535  en  estilo  ojival  terciario  y 
restaurado  en  nuestros  días.  En  el  piso  bajo,  en 
la  fachada,  que  tiene  25  m.  de  desarrollo,  hay 
una  galería  con  columnas  y  arcadas  en  ojiva,  y 
sobro  ella  dos  pisos  con  ventanas  ojivales.  La 
torre  del  centro,  con  carrillón,  tiene  cinco  jiisos 
y  tres  magníficas  balaustradas;  termina  por  una 
csjtccie  de  corona  rematada  con  estatua  dorada. 
Se  sube  por  una  escalera  lateral,  frente  al  hotel 
de  la  Manzana  de  Oro,  al  ante-salón  donde  hay 
una  chimenea  gótica.  La  sala  del  Consejo  tieno 
magnífica  puerta  do  madera,  del  Renacimiento,  y 
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una  hermosa  chimenea  gótica  de  1529.  El  inte- 
rior del  edificio  no  corresponde  al  exterior.  Santa 
Valburgis,  al  S.E.  de  la  jilaza,  es  también  un 
edificio  notable,  ])arte  de  estilo  románico  del 
siglo  XII  y  parte  del  estilo  ojival  de  los  siglos 
XIV  y  XV,  con  crucero  notable  y  hermosa  torre 
sin  acabar.  Tiene  buenos  cuadros  y  un  retablo 
polícromo  de  fin  de  Renacimiento.  Nuestra  Sc- 


Casa  Consisiorial  de  Oudenarde 

ñora  de  Pamele,  más  lejos,  al  S.,  en  la  otra  ori- 
lla del  Escalda,  con  torre  cuadrada,  data  del  si- 
glo xiii  y  ha  sido  restaurada  recientemente.  En 
Oudenarde  nació  Margarita  de  Parma,  hija  na- 
tural de  Garlos  V.  Allí,  en  11  de  julio  de  1708, 
fueron  derrotados  los  Iraiiceses,  á  las  órdenes  de 
Vendí >me  y  el  duque  de  Borgoña,  por  los  aliados, 
á  quienes  mandaban  el  príncipe  Eugenio  de  Sa-, 
boya  }'  el  duque  de  Jlarlborough.  Las  íbrtifica- 
ciones  de  Oudenarde   fueron  arrasadas  en  1860. 

OUDINÉ  (Eugenio  Andrés):  Biog.  Escultor  y 
grabador  francés.  N.  en  París  en  1810.  M.  en  la 
misma  capital  á  12  de  abril  de  1887.  Discípulo 
primeramente  de  Galle,  después  de  Ingres  y  de 
Petitot,  obtuvo  el  gran  premio  de  grabado  en 
medallas  en  1831.  En  1837  envió  desde  Roma  á 
la  E.xposición  de  Bellas  Artes  de  París  El  gladia- 
dor herido,  estatua  que  hizo  sensación  y  le  valió 
una  segunda  medalla.  Cuando  regresó  á  Francia 
se  casó  con  la  nieta  de  su  antiguo  maestro  Galle; 
después  fué  empleado  como  grabador  en  las  ofi- 
cinas del  Tinibie,  y  luego  en  la  Casa  de  Mone- 
da. Ejecutando  estatuas,  bustos,  medallones, 
hizo  grabados  en  medallas  en  los  cuales  demos- 
tró un  talento  extraordinario.  Entre  s\is  escul- 
turas se  mencionan:  la  V'irgcn  y  el  Niño  Jesús; 
el  General  España;  la  Caridad;  la  Ikina  Ber- 
ta; Bcísabé;  Ave  María;  el  Bey  Luis  VIH; 
los  Cuatro  Evangelistas;  la  Ley,  la  Seguridad  y 
la  Justicia,  etc.  Do  sus  medallas  más  notables 
merecen  citarse:  la  Amnistía;  las  dos  medallas 
á  la  memoria  del  Duque  de  Orleúns;  la  medalla 
representando  á  Ccres;  las  de  Bcrthollet,  déla 
Sociedad  de  ArquUectos;  la  conmemorativa  de  la 
Jnauguración  del  sepulcro  de  Napoleón  I;  la  del 
Viaje  de  Sus  Majestades  á  Reiins;  la  de  honor 
para  el  Ministerio  de  Agricultura,  etc.  Oudiné 
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ganó,  ya  por  la  escultura  ya  por  el  grabado,  me- 
dallas de  segunda  clase  en  1837,  1848y  1855;  de 
primera  clase  en  1839,  1843  y  1855,  habiendo  .si- 
do condecorado  con  la  cruz  de  la  Legión  de  Ho- 
nor en  1857. 

OUDINOT  (Caiílo.s  TíifOi,.ís):  Biog.  Mari.seal 
de  Francia,  duipic  de  Reggio.  N.  en  liar-le-Duc 
á  25  de  abril  de  1707.  M.  en 
París  á  13  de  septiembre  de 
-  -   -         1847.  Soldado  voluntario  á  los 
diecisiete   años,    sirvió   hasta 
1787 ;  en  1792,  elegido  tenien- 
.  -^  -a      te  coronel  del  tercer  batallón 
:,¿iM      de  voluntarios,   se  distinguió 
'  ryiíj^      en  las  guerras  de  la  República, 
>;      y  fué  ascendido  en  1794  á  ge- 
^      neral  de  brigada,  y  á  general 
í      de  división  en  la  campaña  de 
Helvecia  (1799).  Paso  á  con- 
tinuar la  guerra  en  Italia  y  se 
señaló   en   el  Mínelo  (1801), 
donde  su  valor  le  hizo  merecer 
un  sable  de  honor  y  la  gran 
cruz  de  la  Legión  de  Honor. 
j-\      Comandante    (1805)    de    los 
"fj      gi'anaderosdeOudinot,distin- 
,  -"-£      guióse   en   Wertingen,   Ams- 
::=355      tetten,    Viena    y  Austerlitz; 
;;_''^      figuró  en  la  campaña  de  Pru- 
sia  (1806);  decidió  la  batalla 
victoriosa  de  Friedland,  y  en 
Tilsitt  fué  presentado  por  Na- 
poleón á   Alejandro   como  el 
Bayardo  del  ejército.  Por  sus 
heroicos  servicios  en  la  cam- 
paña de  1809  se  le  nombró  ma- 
riscal de  Francia  y  duque  de 
Reggio.   Administró  sabia- 
mente Holanda  (1810-12); 
mandó  el  segundo  cuerpo  en 
la  campaña  de  Rusia,  y  se  dis- 
tinguió sobre  todo  en  Borizow 
(28-30    de    noviembre).    En 
1813  contribuyó  á  las  victo- 
rias de  Lutzen  y  de  Bautzen, 
pero   fué  derrotado   por  Ber- 
nadotte  en  Gross-Beeren;  en 
1811  tomó  parte  en  los  com- 
bates de  Brienne,  Bar-le-Duc, 
etc.  Sometióse  á  Luis  XVIII, 
fué  par  de  Francia  y  jefe  déla 
tercera  división  militar.  Cuan- 
-    —   ■  do  regresó  Napoleón  de  la  isla 

de  Elba  no  pudo  Oudinot  con- 
tener á  sus  soldados  y  se  reti- 
ró á  sus  tierras,  en  las  que  le 
retuvo  una  orden  de  destierro.  En  1815  fué  de 
los  mejores  generales  de  la  Guardia  Real;  jefe  de 
un  cuerpo  de  ejército  en  la  expedición  á  España 
en  1823,  y  gobernador  de  Madrid.  Después  de 
1830  vivió  retirado  de  los  negocios  públicos. 
Gran  canciller  de  la  Legión  de  Honor  en  1839, 
murió  sieudo  gobernador  de  los  Inválidos.  Su 
ciudad  natal  le  levantó  una  estatua  en  1850. 

-  OüDINOT  (CAULO.S  NICOLÁS  VÍCTOR):  Bkig. 
General  francés,  duque  de  Reggio.  N.  á  3  de  no- 
viendjre  de  1791.  M.  en  1863.  Era  hijo  de  su 
homónimo.  Siguió  al  emperador  Napoleón  al 
Austria  durante  la  campaña  de  1809,  y  habien- 
do dado  pruebas  de  valor  en  el  paso  del  Danu- 
bio, obtuvo  el  nombramiento  de  teniente  de  hú- 
sares (1809);  después  fué  agregado  como  ayudan- 
te de  campo  á  Massena  (1810)  é  hizo  las  campa- 
ñas de  Portugal  y  España.  En  1811  pasó  al  cuer- 
po de  cazadores  de  la  Guardia,  y  en  la  campaña 
de  Rusia  (1812)  se  le  concedió  el  grado  de  capi- 
tán. Al  siguiente  año  se  distinguió  en  la  batalla 
de  Leijwig,  en  la  que  fué  herido;  en  Hanau,  en 
donde  su  brillante  conducta  le  valió  ser  nombra- 
do oficial  de  la  Legión  de  Honor;  en  Montmirail, 
en  donde  hizo  prisionero  un  batallón  prusiano; 
y  en  Craonnc,  en  donde  fué  otra  vez  herido  y 
promovido  á  jefe  de  escuadrón  en  abril  de  1814, 
siendo  nombrado  á  los  pocos  días  coronel  por 
Napoleón^  nombramiento  confirmado  por  el  go- 
bierno de  la  Restauración,  que  le  dio  el  mando 
del  regimiento  de  húsares  del  rey.  Cuando  Bo- 
uaparte  volvió  de  la  isla  de  Elba,  Oudinot.  como 
su  padre,  se  negó  á  servirle.  Después  del  triunfo 
de  la  segunda  Restauración,  fué  sucesivamente 
coronel  de  cazadores  del  Norte,  del  primer  regi- 
miento de  granaderos  de  caballería  de  la  Guar- 
dia, comendador  de  la  Orden  de  la  Legión  de 
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Honor,  escudero  caballerizo.  Mariscal  de  Campo 
(1823)  y  jefe  de  la  Escuela  de  Saumur,  que  reor- 
ganizó. Cuando  estalló  (1830)  la  revolución  de  ju- 
lio presentó  su  dimisión; sin  embargo,  volvió  al 
servicio  en  1835;  tomó  el  mando  de  una  brigada 
en  África;  hizo  la  campaña  de  Mascara,  y  so  apo- 
deró de  un  camjjamcnto  árabe,  recibiendo  en  el 
combate  de  Habrá  una  herida  que  le  obligó  á 
regresar  á  Francia.  Nombrado  Teniente  General 
(diciembre  de  1835),  y  colocado  en  el  número  de 
los  inspectores  generales,  obtuvo  (1842)  asiento 
en  la  Cámara  de  los  Diputados,  siendo  reelegido 
en  1846.  Después  de  la  revolución  de  febrero  de 
1848,  Oudinot  fué  llamado  por  el  gobierno  pro- 
visional para  fomiar  parte  de  la  Comisión  de  De- 
fensa (7  de  marzo),  se  presentó  candidato  repu- 
blicano por  el  departamento  del  Maine-et-Loire, 
y  fué  elegido  diputado  á  la  Asamblea  Constitu- 
yente. Entonces  acababa  de  ser  nombrado  co- 
mandante interino  del  ejército  de  los  Alpes  (abril 
de  1848).  Reemplazado  en  su  mando  pior  el  ma- 
riscal Bugeaud  (enero  de  1849),  volvió  á  París  á 
ocujiar  su  cargo  en  la  Asamblea.  Cuando  el  go- 
bierno de  Lilis  Bonaparte  decidió  derribar  la  Re- 
pública romana  con  los  soldados  déla  República 
francesa,  Oudinot  fué  puesto  á  la  cabeza  de  un 
cuerpo  expedicionario  que  desembarcó  (25  de 
abril  de  1849)  en  Civitavecchia.  Con  7  000  hom- 
bres llegó  el  día  30  á  las  puertas  de  Roma,  pero 
los  romanos  negaron  la  entrada  al  ejército  fran- 
cés. Vista  la  resistencia  de  la  legión  del  general 
Garibaldi,  Oudinot  tuvo  (jue  replegarse  para  es- 
perar refuerzos;  merced  á  ellos  y  a  las  baterías 
enviadas  de  Francia,  comenzó  el  sitio  de  Roma 
en  4  de  jnnio,  y,  después  de  unaheroica  resisten- 
cia, el  ¡loder  Ejecutivo  romano  accedió  f.  una  ca- 
pitulación. Con  tal  motivo,  el  presidente  de  la 
Rejiública  francesa  otorgó  la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor  á  Oudinot,  quien  al  ]>oeo  tiempo  dejó 
el  mando  al  general  Rostolán  y  volvió  á  Fran- 
cia. Durante  su  ausencia  fué  nombrado  Oudinot 
di¡>utado  para  la  Asamblea  Legislativa.  Elegi- 
do por  sus  colegas  comandante  de  las  tropas  y 
de  la  Guardia  Nacional,  procuró  en  vano  dar  ór- 
denes á  los  soldados  y  al  general  Forey ;  fué  arres- 
tado con  otros  representantes  del  pueblo  y  con- 
ducido á  Mout-Valcrién,  en  donde  estuvo  algu- 
nos días  detenido.  Desde  entonces  hasta  su  muer- 
te vivió  retirado.  Además  de  algrmos  artículos 
insertos  en  el  Espectador  Militar,  Oudinot  pu- 
blicó: Ojeada  histórica  sobre  la  dignidad  de  ina- 
riscal  de  Francia;  Consideraciones  acerca  de  las 
Ordenes  de  San  Luis  y  del  Mérito  Militar;  De  la 
Italia  y  de susfiierzas militares;  Consideraciones 
sobre  el  empico  de  las  tropas  en  los  grandes  tra- 
bajos de  uíilidctd  pública,  etc. 

OUDNEYA  (de  Oudnoy,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cru- 
ciferas, sublámilia  de  las  plenrorrizeas,  tribu  de 
las  arabideas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Nor- 
te de  África,  y  son  plantas  sufruticosas,  lampi- 
ñas, muy  ramificadas,  con  las  hojas  sentadas,  en- 
terísimas,  enerves,  las  inferiores  aovadas  y  las  su- 
periores casi  lineales.  Las  flores  son  de  mediano 
tamaño,  dispuestas  en  racimos  terminales,  sin 
brácteas  y  con  los  pétalos  venosos;  cáliz  de  cua- 
tro sépalos  conniventes,  los  dos  laterales  hincha- 
dos en  saco  en  su  base;  corola  de  cuatro  pétalos 
hipoginos  unguiculados,  con  el  limbo  patente  de 
forma  oval;  seis  estambres  hipoginos  tetradína- 
mos  y  sin  dientes;  estigmas  soldados  que  sólo  se 
sejiaran  en  su  ápice.  El  fruto  es  una  silicua  bi- 
valva, lineal,  picuda,  con  las  valvas  planas  y  uni- 
nerviadas,  las  placentas  en  los  bordes  obtusos  y 
el  tabique  sin  nervios;  semillas  numerosas,  dis- 
puestas en  una  sola  serie,  colgantes,  com]irimi- 
das,  sin  aletas  marginales  y  adheridas  al  tabique 
por  medio  de  funículos  largos;  embrión  sin  albu- 
men, con  los  cotiledones  planos  y  la  raicilla  as- 
cendente y  acnmbente. 

OUDÓN:  Grog.  Río  de  los  dep.  delMayenney 
de  Mainc-et-Loire,  Francia.  Nace  cerca  de  la 
Gravelle,  en  la  divisoria  entre  el  Loire  y  el  Vi- 
laine,  no  lejos  del  camino  de  Laval  á  Vitré,  casi 
á  igual  distancia  entre  estas  dos  c.  Corre  hacia 
el  S.  y  después  al  S.E.  Deja  al  E.  á  Cosse-le- 
Vivién,  baña  á  Craón,  Segré,  Lyón  de  Angers  y 
se  pierde  en  el  Mayenne,  en  Bec  d'Oudón,  des- 
pués de  un  curso  de  80  kms. 

OUDRID  (Cristóbal):  Biog.  Ilustre  músico 
español.  N.  en  Badajoz  á  7  de  febrero  de  1825. 
M.  en  Madrid  á  12  de  marzo  de  1877.  Sin  otra 
instrucción  musical  que  la  muy  deficiente  que 
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tuvo  liiijii  Iii  ilirorcic'iii  ilc^  su  paMii',  njiioiiílió  il 
tcM'iii-  (lirniuntcs  iiiHli'uiiii'iilDS,  ('H|ii>ciiilmi'iilü  el 
liinni),  y  ImNliiiliulci  li  Miuliiil  ú  la  i'iliul  do  diuci- 
iniovo  fifiDS,  se  (ii«)  ti  ODiiocín'  ('«iiu»  roiK'ei'tista  y 
coíiio  L'ompo.sitíH',  publicutido  iiim  ríiiitusfa  sobro 
im>(iviis  dii  la  ('i|icni  Muría  di  Hulniii  y  otras  com- 
]i(i»icMoii('»  aiii'dofjiis.  Kii  18!7  oscriliicí  yu  pura  ol 
tcatio  /,((  1V11I11  del  I'iifrlo  il  Jwinillo  rl  contra- 
bmulisfc  y  /ai  I'radera  del  (Mnal,  y  dosdo  i'iilon- 
ccs  l'iu'  iiiic)  do  los  niAs  focuiidos  oiiltivadoresdel 
gúiioro  líiioo-drainático  osijañol.  A  sus  primeros 
ensayos  siijuieron  las  oliras  Iai.i  sticcrdvtúm.i  del 
Sot{\S.\H);AíisUriosdcli(i.ilidurfa(\Ki9);Ln¡mrja 
de  Nnvvtad  (1849) ;  El  atina  en  ;)<■««  (184!));  I'r.ro 
Grutlo  (ISnO);  Escenas  de  Cluiviherí  (18f;0);  Un 
cniliKstc  y  viHt  tioda  (IS.'il);  Todos  son  raptos 
(1851);  El  castillo  eiuantado  (ISfil);  I'or  scijuir 
(i  vna  mvjer  (1851);  Mateo  y  Matea  (,IS5'2);  tíue- 
nas  noclus,  señor  I>.  Simón  (18;i2);  De  este  mun- 
do al  otro  (1852);  El  violón  del  diablo  (18f)2); 
Las  dos  fcnturas  (1852);  Is'alvador  y  Salvadora 
(1852);  Jl  Jlupcrto  Ciilebrín  (1852);  El  alcalde. 
de  Tronchan  (1853);  El  hijo  de  familia  (\»Wi); 
Un  día  de  reinado  (1854);  Moreto  (1854);  J'abli- 
to  (1854);  Laeola  del  diablo  (1854);  Amorymü- 
írrío  (1855);  Estebanillo  (1855);  Alumbra  á  este 
caballero  (1855);  El  conde  de  Castralla  (1856); 
El  postillón  de  la  JUi-ya  (1856);  La  flor  de  la  Se- 
rranía (1856);  Un  viaje  al  vapor  (1856);  El  hijo 
del  regimiento  (1857); /A  Siscnando  (1858);  Bel- 
irán  el  aventurero  (1858);  El  joven  Virginio 
(1858);  El  último  mono  (1859);  El  zuavo  (1859); 
Enlace  y  desenlace  (1859);  Tctuán  por  Espaiía 
(1860);  Memorias  de  un  esttidiante  (1860);  Na- 
die se  muere  hasta  que  Dios  quiere  (1860);  Doña 
Mariquita  (1860);  A  rey  muerto...  (1861);  El 
gran  bandido  (1861);  Las  piernas  azules  (1861); 
El  caballo  blanco  (1861);  Llegar  y  besar  el  santo 
(1861);  Un  concierto  casero  (1861);  Jtoqnelause 
(1862);  Equilibrios  de  amor  (1862);  La  isla  de 
San  Balandrán  (1862);  Juegos  de  azar  (1862); 
Matilde  y  Malec-Adel  (1863);  Por  amor  al  próji- 
mo (1863);  Influencias  políticas  (1863);  Julio  Cé- 
sar {1S63);  La  voluntad  de  la  niña  (1863);  Un 
marido  de  lance  (1864);  La  paloma  azul  (1865); 
1866-67  (1866);  La  espada  de  Satanás  (1867); 
Bazar  de  novias  (1867);  El  camisolín  de  Paco 
(1867);  Un  estudiante  de  Salamanca  (\%Q1);  Café, 
teatro  y  restaurant  cantante  (1867);  La  reina  de 
los  aires  (1868);  La  gata  de  Mari-Bamos{lS69); 
El  paciente  Job  (1870);  El  molinero  de  Subiza 
(1870);  Justos  por  pecadores  (1871);  Miró  y  Com- 
pañía (1872);  Ildara  (1872);  El  demonio  de  los 
bufos  (1874);  El  testamento  azul  (1874);  El  señor 
de  Cascarrabias  (1874);  Compuesto  y  sin  novia 
(1875);  La  Paz  (1876);  Los  pajes  del  rey  (1876); 
Blancos  y  azules  (1876).  También  escribió  la  mú- 
sica de  algunos  melodramas  y  de  diferentes  bai- 
les, de  los  últimos  de  los  cuales  tuvieron  justa 
notoriedad  La  Tertulia  y  Una  zambra  de  gi- 
tanos, y  fué  director  de  orquesta  en  varios  tea- 
tros, incluso  el  Keal. 

OUDRY  (Juan  Bautista):  Biog.  Pintor  fran- 
cés. N.  en  París  en  1686.  M.  en  Beauvais  en  1765. 
Aprendió  de  su  padre  los  primeros  elementos  de 
su  arte:  después  fué  enviado  á  la  Escuela  del  Ma- 
gisterio de  Saint- Luc,  en  donde  alcanzó  varias 
veces  el  premio  de  Dibujo.  El  talento  con  que 
Oudry  pintaba  los  accesorios,  frutas  y  animales 
llamó  la  atención  de  Largilliére,  quien  le  acon- 
sejó que  abandonase  el  retrato,  género  que  por  al- 
"ún  tiempo  había  cultivado,  y  se  dedicara  al  estu- 
,io  de  animalesy  naturalezasmuertas,  consej-ique 
siguió.  En  1714  fué  Oudry  nombrado  profesor 
au.xiliar  del  Magisterio  de  Saint-Luc,  y  titular 
en  1717.  En  1719  la  Academia  de  Bellas  Artes 
le  abrió  sus  puertas.  Presentado  al  rey  Luis  XV, 
todavía  niño,  reprodujo  sus  perros  favoritos.  El 
artista  obtuvo  un  estudio  en  las  TuUerías  y  una 
habitación  en  el  Louvre,  siendo  por  esta,  época 
cuando  pintó  aquella  hermosa  decoración,  tan- 
tas veces  grabada,  del  castillo  de  Vauri  y  la  de 
la  villa  de  Fontenay-aux-Roses.  En  1743  suce- 
dió a  de  Tray  como  profesor  en  la  Academia.  De 
sus  cuadros  pueden  mencionarse  los  siguientes: 
Un  perro  delante  de  una  gamella  de  agua;  un 
Perro  guard,,,,,/,, ,,:,  y,s  dé  caza;  Riña  de  gallos; 
Dos  perros  d,  .i,iji,i„,l,,se  una  liebre;  Vacas,  toros 
y  carneros  en  un  pnisaje;  etc. 

OUEIL:  Oeog.  Valle  de  los  Pirinco.s,  hoy  parte 
del  cantón  de  Iíagti''res-dc-Luchón,  Alto  Carona, 
Francia;  contiene  7  munirijis.  sit.  á  lo  largo  del 
Neste  d'Oueil,  uno  de  los  brazos  del  Onne.  La 
población  total  do  estos  nmuiciij».  es  de  925  ha- 
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Mliintis,  y  ol  principal  ca  Saint-Paiil-d'Oueil, 
antigua  cap. 

OUELLE:  úcnij.  Río  de  la  prov.  do  (^uebec, 
lloniiiiiü  del  Canadá;  dolje  su  nonibie  á  un  tal 
Ouel,  uno  de  los  jirinieíos  Iiul>its.  franceses  del 
Canadá,  insiicctor  general  de  las  salinas  del 
lirouago.  Naco  en  el  condado  do  Islct,  corro  de 
S.  ú  N.,  pasa  al  condado  de  Kaniouraska,  batía 
á  .Saint-l'aeóme,  y  desagua  en  la  orilla  dra.  del 
San  Lorenzo  después  de  un  curso  de  75  kms. 

OUESSANT:  Grog.  Isla  francesa  del  Océano 
Atlántico,  á  unos  22  kms.  del  cuntinentc,  .sepa- 
rada do  la  ('o.^ta  de  l!relaña-por  el  Canal  del  Kour: 
al  S.  E.  el  paso  del  Fromveur  la  separa  de  un 
grupo  de  islotes  que  llega  hasta  cerca  de  la  ¡mn- 
ta  Saint-Mathicu,  y  de  los  cuales  merecen  citar- 
se: Bannec,  Moli'ne,  Trielen  y  Benignot;  Oues- 
sant,  sit.  en  los  48"  27'  lat.  ff.,  tiene  8  kms.  de 
largo  de  E.  á  O.,  5  de  N.  á  S. ,  14  kms.-  de  su- 
perficie y  2500  habits.  En  la  costa,  muy  recor- 
tada, hay  tres  bahías  |irineipalcs:  la  de  Stif  al 
E.,  con  faro  do  primer  orden;  la  de  Bcninou  al 
N.  y  la  de  Portzjrol  al  S.O.,  que  es  la  más  ¡pro- 
funda y  está  igualmente  alumbrada  por  un  faro 
do  primer  orden ;  en  su  fondo  se  encuentra  Portz- 
pol  ó  Lanipaul,  el  principal  centro  ile  polilación 
de  la  isla.  Alrededor  de  esta  hay  gran  número  de 
islotes  ó  arrecifes.  Oucssant  constituye  un  cantón 
del  dist.  de  Brest.  Combate  naval  entre  france- 
ses é  ingleses,  al  mando  rcspectivamenie  de  Or- 
villiers  y  Keppel,  en  23  de  julio  de  1778. 

OUGENIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  suljfamilia 
de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  hedisareas,  cuya 
única  especie  habita  en  la  India,  y  es  un  árbol  con 
las  hojas  pinnadas,  trifolioladas,  las  flores  dis- 
puestas en  racimos  fasciculados  sobre  los  nudos 
de  las  ramas,  y  las  legumbres  divididas  en  gran- 
des artejos. 

OUGHAVAL:  6cog.  Municip.  del  condado  de 
Mayo,  prov.de  Connaught,  Irlanda,  sit.  alO.S.O. 
de  Castlebar;  8000  habits.  Comprende  á  AVest- 
port. 

OUGHTERAGH:  Gcog.  Municip.  del  condado 
de  Leitrim,  jiiov.  de  Connaught,  Irlanda,  sit.  al 
N.E.  de  Carrick-on-Shannon;  6000  habits.  Com- 
prende la  c.  de  Ballinamore. 

OUGRÉE:  Gcog.  C.  del  cantón  de  Seraing,  dis- 
trito y  prov.  de  Lieja,  Bélgica,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  Jlosa,  en  el  f.  c.  de  Lieja  á  Namur; 
10000  habits.  Minas  de  hulla  y  grandes  estable- 
cimientos metalúrgicos,  casi  tan  importantes  co- 
mo Seraing. 

OUIATCHOUAN:  Geoej.  Río  de  la  prov.  de  Que- 
bee,  Dominio  del  Canadá.  Kace  en  el  condado  de 
Quebec,  pasa  al  de  Chicontimi,  atraviesa  los  la- 
gos de  los  Comisarios,  Bonchettey  Aniatchouan 
y  se  pierde  en  el  lago  San  Juan  después  de  un 
curso  de  110  kms. 

OULCHY-LE-CHATEAU:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Soissóns,  dep.  del  Aisne,  Francia;  29 
niunicips.  y  8000  habits. 

OULEGO:  Geog.  V.  San  Miguel  de  Oulego. 

OULLInS:  Geog.  C.  del  cantón  de  Saint-Genís- 
Laval,  dist.  de  Lyón,  dep.  del  Ródano,  Francia, 
sit.  á  orillas  del  Izerón,  en  el  f.  c.  de  Lyón  á 
Saint-Etienne;  7000  habits.  Asilo  de  incurables 
instalado  en  el  antiguo  castillo  del  Grand-Pe- 
rron,  construido  en  1520.  Fab.  de  latón  y  alam- 
bre de  cobre. 

OUR  ó  UR:  Gcorj.  Río  de  Alemania  y  del  Gran 
Ducado  de  Luxcmburgo.  Nace  en  la  prov.  del 
Rhin,  cerca  de  Losheim,  alS.O.  del  Zitterwald; 
corre  hacia  el  S.  formando  un  arco,  deja  al  O. 
á  Schneifel,  y  á  partir  de  la  aldea  alemana  de 
Curen  separa  la  prov.  del  Rhin  del  Gran  Ducado 
de  Lu.xemburgo,  donde  riega  á  Viaden,  y  des- 
agua en  la  orilla  dra.  del  Sure,  en  Wallendorn, 
después  de  un  curso  de  unos  80  kms. 

OURAL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santo 
Tomé  de  Lorenzana,  ayunt.  de  Lorenzana,  par- 
tido judicial  de  Mondoñcdo,  prov.  de  Lugo; 
21  edifs.  II  Lugar  de  la  ]>arroquia  de  San  .fuau  do 
Fornelos,  ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de  Puen- 
teareas,  iirov.  de  Pontevedra;  20  euifs.  |l  V.  San- 
ta Maüia  de  Ouiíal. 

CURANTES:  Geog.  Lugar  de  la  ]iaiToquia  do 
San  .Juan  de  Onrantes,  ayunt.  de  Puiijín,  parti- 
do judicial  do  Carballino,  prov.  de  Orense;  117 
edifs.  II  V.  San  Juan  dk  Ouhante.s. 
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OURATEA  f.  Bul.  Género  do  plantas  pertene- 
ciente á  lu  familia  do  las  Ocnáccas,  ciiyus  espe- 
cies habitan  en  jas  regiones  Iroiiicalestlc  Aint'ri- 
ca  y  algunas  en  las  de  Asia  y  África,  y  «on  ár- 
boles, arbustos  ó  matas  leñosas  con  las  hoja»  al- 
ternas, iJC-rsistentes,  sencillas,  brevemente  fweio- 
ladas,  coriáceas,  brillantes,  ovales  ú  oblongas, 
con  margen  entero  ó  ligeramente  aserrado,  y  las 
estípulas  axilares,  gcntinadas,  ya  libres  y  caedi- 
zas ó  ya  soldadas  entro  si  formando  una  estípu- 
la sencilla  interpeciolar;  los  flores  dis|inestas  en 
racimos  ó  panojas  terminales,  l.iacteada»,  con 
pedicelos  angulosos  y  articuladas  en  la  base;  cá- 
liz de  cinco  sépalos  generalmente  coloridos,  em- 
pizarrados y  caedizos;  corola  liijiogina  de  cinco 
pétalos,  alternos  con  los  .sépalos  y  algo  mayores 
ijue  éstos,  ovales,  unguiculados  y  patentes;  10  es- 
tambres hipoginos,  erguidos,  jiatentes,  con  los 
filamentos  cortos  y  las  anteras  introrsas,  bilocu- 
lares,  lijas  i)or  la  base,  aleznado-tetrágonas,  con 
arrugas  anulares  transversas  y  dehiscentes  en  su 
áiiice  por  dos  poros:  ovario  de  cinco  ó  seis  lóbu- 
los insertos  oblicuamente  on  el  ápice  do  un  ginó- 
foro  de  forma  cónica  invertida,  cada  uno  con  un 
solo  óvulo  fértil,  ascendente  y  anátrojio,  con  un 
estilo  central  sencillo  y  su  estigma  pequeño;  el 
fruto  es  un  agregado  de  cinco  bayas,  ó  menos  por 
aborto,  sentadas  solireel  ginóforo,  algo  acrecido, 
uniloculares  y  monospermas;  semillas  derechas 
con  la  testa  membranosa,  el  embrión  sin  albu- 
men, ortótropo,  con  los  cotiledones  carnosos, 
plano-convexos,  y  la  raicilla  infera  y  cortísima. 

OURAY:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Colorado, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.O. ,  entre  los 
condados  del  Hinsdaley  San  Juan  al  E.,  y  el 
Utah  que  le  limita  al  O.;  6  500  kms.=  y  3000 
habits.  Oro,  plata  y  plomo.  Cap.  Auray. 

OURCE  ú  OURSE:  Gcog.  Río  de  losdeps.  déla 
Cote  d'Or,  del  Alto  Marne  y  del  Aube,  Francia. 
Nace  en  la  meseta  del  Langrés,  al  pie  del  monte 
Aigu ;  se  dirige  al  N.  y  N.'O. ;  pasa  por  Recey, 
donde  recoge  el  Arce  y  el  Groneme;  por  la  anti- 
gua Cartuja  de  Lugny  convertida  en  fáb.  de  loza ; 
por  Youlaines,  donde  confluye  el  Dijanne;  por 
Bvión,  Thoirés  y  Belán,  doii'de  recibe  el  Ru  de 
Riel  y  el  Landión,  baña  el  pueblo  de  Essoyes,  y 
desagua  en  el  Sena,  en  Merrey,  después  de  un 
curso  de  97  kms. 

OURCQ:  Geog.  Río  de  los  dep.  del  Aisne,  del 
Oise  y  de  Seine-et-Marne,  Francia.  Nace  á  la 
dra.  del  Marne,  corre  hacia  el  N.O.,  O.  y  S.S.O., 
baña  á  Fere-en-Tardenois,  deja  á  la  dra.  á  Oul- 
chy-le-Chateau  y  á  la  izq.  á  Neuilly-Saint-Front, 
sigue  por  Ferté  Milón,  Mareuil  y  Lisy,  y  des- 
agua en  el  Marne,  entre  la  Ferté-sous-Jouarre  y 
Meaux.  Su  curso  es  de  75  á  80  kms.  Sus  prin- 
cipales afls.  son  el  Savieres,  el  Alland,  elGrivet- 
te,  el  Cliguón,  el  Gergogne  y  el  Therouane.  || 
Canal  de  Francia;  empieza  en  Mareuil,  aguas 
arriba  de  la  desembocadura  del  Gurcq  en  el 
Marne,  ]>asa  por  Meaux  y  Claye  y  termina  en  la 
cuenca  de  La  Villette  cerca  de  París;  continúa 
hasta  el  Sena  aguas  abajo,  por  su  orilla  dra. ,  con 
el  nombre  de  Canal  de  San  Dionisio,  y  aguas 
arriba  por  el  Canal  San  Martín,  que  parte  del 
extremo  S.E.  de  la  cuenca  de  La  Villette;  tiene 
98  i  kms.  de  desarrollo,  de  los  cuales  corres- 
])onden  4  V-2  al  Canal  de  San  Martín  y  6  V2  al 
de  San  Dionisio.  Fué  mandado  construir  por  el 
primer  cónsul  en  el  año  de  1802  para  servir  de  ca- 
nal de  navegación  y  riego  de  París,  y  poco  tiempo 
después  empezaron  los  trabajos. 

OUrIa:  Gcog.  V.  San  Julián  de  Ouría. 

OURIGO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Covelas,  ayunt.  de  Blancos,  p.  j.  de 
Ginzo  de  Lmiia,  prov.  de  Orense;  26  edifs. 

OURIQUE:  Geog.  V.  cab.  de  concejo  y  comar- 
ca, di.st.  de  Bcja,  Alemtejo,  Portugal,  sit.  al 
S.O.  de  Bcja,  cerca  de  las  fuentes  de  Sadao; 
3  600  habits.  Al  N.  se  halla  el  famoso  Campo  de 
Ouriquc,  donde  en  25  de  julio  de  1139  el  conde 
Alfonso  Enríquez  de  Portugal  venció  á  los  nm- 
sulnianes.  Esta  batalla  no  tuvo  la  inqiortancia 
que  la  tradición  popular  le  dio,  suponiendo  que 
bastit  para  que  los  portugueses  llamasen  rey  sobre 
el  mismo  campo  de  batalla  al  conde  Alfonso.  De 
ella  dice  lo  siguiente  Sánchez  y  Casado  en  su 
Historia  de  España:  «Alfonso  Enríquez  hizo  sus 
¡ncparativos  para  una  nue\'a  expedición  (mayo 
de  1139),  y  en  vez  ilo  encaniinur.sc  jior  la  dere- 
cha del  Tajo  desdo  la  frontera  de  Santareni  has- 
ta Lisboa,  iia.só  esto  río  entrado  julio,  y  tomó  el 
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camino  de  Silves,  la  población  mis  importante  1 
del  Mediodía.  La  audacia  de  la  empresa,  los  es- 
tragos inevitables  en  estas  algaras,  incursiones 
cuyo  fin  principal  era  talar  los  campos  del  ene- 
migo, debieron  producir  en  los  inlieles  grande 
esjjanto,  por  lo  mismo  que  la  entrada  de  Allbnso 
Enrique?,  ¡¡arecía  combinada,  y  quizás  lo  era, 
con  el  ataque  de  Aurelia  (Oreja)  por  el  empera- 
dor. Hallábase  ya  en  los  campos  que  se  extien- 
den al  S.  del  Álemtejo,  cuando  los  alcaides  de 
Sevilla,  Badajoz,  Elvas,  Evora  y  Beja,  manda- 
dos por  el  gualí  Isniar  (Osniar  ó  Ismael),  hijo 
de  Alí,  emperador  de  Marruecos,  fueron  á  su 
encuentro.  En  una  de  las  eminencias  que  forma 
el  terreno  al  pasar  gradualmente  de  las  llanuras 
de  Beja  á  las  serranías  de  Moncliique,  lial.ía  un 
lugar  ó  castillo  que  los  árabes  llamaban  Oric,  y 
que  las  crónicas  designan  con  los  nombres  de 
Ouric,  Ourich  y  Aulic,  más  tarde  Ourique.  En 
estas  inmediaciones  se  encontraron  los  cristianos 
y  sarracenos.  Estos,  para  acrecentar  su  número, 
vistieron  y  armaron  a  gran  número  de  mujeres 
para  que  peleasen  con  sus  hermanos  y  maridos 
en  defensa  de  esta  su  nueva  patria.  Los  infieles 
atacaron  á  D.  Alfonso,  que  había  acampado  en 
una  altura.  Habiendo  tratado  de  cercarle,  un 
cuerpo  escogido  de  caballeros  cristianos  atacó  á 
los  que  se  adelantaban  y  los  puso  en  dispersión 
matando  á  gran  número.  Ismar  huyó  con  los  su- 
yos y  le  siguió  todo  el  ejército,  pereciendo  mu- 
chos en  la  fuga.  TJn  sobrino  del  jefe  almoravide, 
Omar  Atogar,  cayó  prisionero  (25  julio  1139). 
Tal  fué  la  famosa  batalla,  reducida  á  lo  que  de 
ella  dicen  las  ci-ónicas  contemporáneas,  y  que  en 
realidad  se  dio  cerca  de  la  aldea  de  Centro  Ver- 
de, junto  al  río  Coibés,  donde  se  une  con  el 
Terges,  afl.  del  Guadiana.  Fué  una  algara  de 
quince  á  veinte  días  y  un  combate  de  tan  escasa 
importancia  en  aquellos  tiempos,  que  ni  los  his- 
toriadores árabes  la  mencionan,  ni  tampoco  la 
Historia  Compostclana,  ni  el  Chronicon  Alphon- 
si  Imperatoris,  ni  el  mismo  arzobispo  D.  Rodri- 
go, que  dedicó  un  capítulo  especial  (el  VI  del 
libro  Vil)  i  las  batallas  insignes  del  rey  de  Por- 
tugal, Alfonso.  No  contente  con  esto  cortedad  y 
pol)reza  de  noticias  la  fantasía  de  los  escritores 
portugueses,  la  vanidad  nacional  acumuló  nue- 
vas pinceladas  para  dar  vida  y  colorido  al  triun- 
fo de  las  armas  portuguesas.  El  ejército  de  los 
infieles  se  elevó  a  300  y  hasta  400000  hombres; 
de  suerte  que  cada  portugués  hubo  de  pelear 
con  más  de  100  sarracenos;  los  alcaides  fueron 
reyes,  Alfonso  Enríquez  es  aclamado  rey  por  sus 
victoriosos  soldados  en  el  mismo  campo  de  ba- 
talla, siendo  así  que  en  un  documento  de  1 ."  de 
octubre  de  aquel  año  (Dissert.  Chron.,  III, 
I."  parte,  pág.  358)  se  llama  todavía  infante.  Y 
por  último,  como  si  no  bastara  la  bien  singular 
coincidencia  de  haberse  triunfado  de  los  infieles 
el  día  de  Santiago,  en  lo  cual  están  coníórmes 
los  historiadores  más  antiguos,  en  1596  se  ex- 
humó en  Alcobaza  un  documento  de  más  que 
dudosa  autenticidad,  en  que  se  consigna  el  he- 
cho de  haberse  aparecido  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo á  D.  Alfonso  antes  de  la  batalla,  asegu- 
rándole el  triunfo  y  la  felicidad  del  reino  de  Por- 
tugal en  su  descendencia,  y  mandándole  poner 
en  su  escudo  las  cinco  quinas  en  memoria  do  las 
cinco  llagas.» 

OURISIA:  f.  Bot.  Género  de  plantes  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Escrofulariáceas,  cuyas 
especies  haliiten  en  las  regiones  e.xtratropicales 
de  la  América  meridional  y  en  Van  Diemen,  y 
son  plantas  herbáceas,  |)erennes  ó  sufruticosas, 
con  las  hojas  opuestas  y  los  pedúnculos  axilares 
y  terminales  solitarios  ó  corimbosos;  cáliz  quiu- 
quepartido,  con  los  lóbulos  casi  iguales  ó  bila- 
biado;  corola  hipogina,  embudada,  con  el  limbo 
quinquéfido  y  las  lacinias  ovales  y  obtusas;  cua- 
tro estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola, 
incluidos  en  éste,  didínamos,  con  rudimento  de 
un  quinto  estambre,  y  las  anteras  arriñonadas, 
biloculares  y  con  las  celdas  confluentes;  ovario 
bilocular,  con  las  placentas  adheridas  á  uno  y 
otro  lado  del  tabique  medio,  con  las  celdas  mul- 
tiovuladas,  el  estilo  sencillo  y  el  estigma  acabe- 
zuelado  ó  escotado-bilobo.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula liilocular,  locnlicida,  bivalva,  cuyas  valvas 
llevan  en  su  línea  media  cada  una  la  mitad  del 
tabique  con  las  partes  correspondientes  de  las 
placentas;  semillas  numerosas,  con  la  testa  floja 
y  reticulada. 

OURÓ  ú  OVRó;  Gcog.  Isla  del  Jefjord,  Golfo 
del  Kattegat,  en  la  parte  septentrional  de  la  isla 
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de  Seeland,  Dinamarca,  en  el  dist.  de  Frederiks- 
borg,  al  N.E.  de  Holbeek,  sit.  en  la  entrada  del 
Holbeekfjord  y  separada  al  E.  de  la  península 
de  Horshorred  por  el  Horn."sund,  y  al  O.  de  la 
península  de  Tudsennecs  por  el  Ourosund;  18 
kms.'-'  de  sup.  y  736  liabits. 

-OuEO  Fino:  Geog.  C.  cap.  de  municip.,  co- 
marca de  Jaguary,  est.  de  Minas  Geraes,  Bi-asil, 
sit.  al  S.O.  de  Ouro  Preto,  cerca  de  la  frontera 
déla  prov.  de  Sao  Paulo;  7000  habits.  Tuvo 
gian  importancia  á  causa  de  los  lavados  de  oro, 
y  su  nond>re  recuerda  la  pureza  del  metal  que 
producía. 

-Ouuo  Pbeto:  Gcog.  V.  cap.  del  est.  de  Mi- 
nas Geraes,  Brasil,  sit.  al  N.N.O.  de  Río  de  Ja- 
neiro, en  un  valle  dominado  al  S.E.  por  el  pico 
Itacolnmi;  20000  habits.  Debe  su  nombre  f'wo 
negro)  al  color  del  oi'o  que  se  extraía  de  sus  mi- 
nas. Se  liindó  en  1690  y  fué  declarada  v.  en  1822. 
Tuvo  más  importancia  que  hoy  antes  que  se  ago- 
taran las  minas. 

OUROL:  Geog.  V.  San  Julián  de  Oüeol. 

OUROLO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Taragoña,  ayunt.  de  Rianjo,  par- 
tido judicial  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  43 
edifs. 

OUROUPARIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  India  y  Malasia,  y  son 
árboles  con  hojas  opuestas,  enteras,  cortamente 
pecioladas,  y  las  flores  dispuestas  en  umbelas  con- 
traídas, que  semejan  cabezuelas,  y  tienen  el  cá- 
liz adhererente  al  ovario  y  con  cinco  dientes  agu- 
dos en  su  limbo;  la  corola  con  un  tubo  cuatro 
veces  más  largo  que  el  cáliz,  recto,  cilindrico  y 
lampiño  y  el  limbo  quinquelobo;  los  estambres 
con  las  anteras  apenas  salientes  y  el  fruto  cap- 
sular bilocular;  sus  semillas  numerosas,  con  un 
ala  larga  y  estrecha  en  ibrnia  de  cinta,  acabada 
en  punta  por  un  extremo  y  bítida  por  el  otro. 

OURTHE:  Geog.  Río  de  Bélgica.  Se  forma  al 
pie  de  la  meseta  de  Ortho,  prov.  de  Luxembur- 
go,  por  la  unión  del  Ourtlie  oriental  úOurthe  de 
Honlialize,  que  viene  del  territorio  de  Bebo  y 
baña  á  HonH'alize,  dirigiéndose  de  E.  a  O.,  y  del 
Ourthe  occidental  ó  de  Rouniont,  que  nace  en 
Ourth  á  47  kms.  de  la  confl.  El  Ourthe  asi  for- 
mado se  dii-ige  al  N.O.  por  sinuoso  Valle  y  es 
navegable  desde  la  confl.  del  Brouze  en  Laroche: 
entra  en  la  prov.  de  Namur  en  Noiseux,  y  vuel- 
ve desiniés  al  N.N.E.  jiara  pasar  de  nuevo  al 
Luxemburgo;baña  á  Durbuy,  Barvauxy  Bomal, 
continúa  ]iorla  prov.  de  Lieja,  riega  á  Hammoir, 
donde  recibe  el  Neblón,  y  á  Comblain-au-Pont, 
donde  recoge  el  Ambleve;  se  dirige  después  al 
N.  por  Esneux  y  Chesnée,  donde  recibe  el  Ves- 
dre,  y  desagua  en  el  Mosa,  en  Lieja,  por  tres 
brazos,  desjiués  de  un  curso  de  119  kms.  desde 
Ortho  y  de  166  de.sde  la  l'uente  del  Ourthe  occi- 
dental. De  1801  á  1814  dio  nomlire  á  un  dep.  fran- 
cés formado  con  el  Limburgo  y  parte  del  obispa- 
do de  Lieja. 

OURVILLE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Yvetot, 
dep.  del  Seine  Inferior,  Francia;  16  municips.  y 
9000  habits. 

OUSÁ:  Geog.  V.  San  Julián  de  Ousá. 

OUSE:  Geog.  Varios  ríos  de  Inglaterra.  El 
Gran  Ouse  nace  en  la  zona  S.O.  del  condado  de 
Nórthampton,  corre  hacia  el  S.O.,  entra  en  el 
condado  de  Búckingham,  vuelve  al  E.  y  N.E., 
penetra  en  tenitorio  del  Bedford,  hace  brusco 
recodo  hacia  el  S.S.E.,  baña  á  Bedibrd,  se  desvía 
hacia  el  N.E.  y  luego  al  N.N.E. ,  pasa  por  Hún- 
tingdon  y  Saint-Ives,  y  sigue  por  el  condado  de 
Hiíntingdon  hacia  el  E.N.E.  En  el  do  Cambrid- 
ge recoge  el  Cam,  dirígcsedel  S.S.O.  al  N.N.E., 
pasa  desjiués  al  Norfolk,  en  cuyo  límite  recibe 
el  Pequeño  Ouse,  y  desde  allí  corre  hacia  el  N. 
y  recibe  el  AVissey  ó  Stoke  y  el  Nar  ó  Setchy,  y 
por  fin,  después  de  haber  pasado  por  King's 
Lynn,  desagua  en  el  AVash,  á  los  230  kms.  de 
curso,  de  los  que  son  navegables  unos  110.  |1  El 
Peqveño  Ouse  le  forman  dos  arroyos,  de  los  cuales 
uno  nace  en  el  condado  de  Suñolk  y  el  otro  en 
el  de  Norfolk,  y  corie  al  O.  y  después  al  N.O., 
recibe,  entre  otros  ríos,  el  ThetóThetford,  vuel- 
ve de  nuevo  al  O.  y  N.O.,  sirve  de  frontera  en- 
tre los  dos  condados,  y  unido  en  su  curso  supe- 
rior al  AVaveney  por  uu  canal  termina  en  el  Gran 
Ouse  en  el  sitio  llamado  Branden  Bridge,  con 
curso  de  unos  60  kms.  ||  El  Ouse,  uno  de  los  ríos 
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que  forman  el  Humber,  está  A  su  vez  foimado 
por  el  Swaie  y  el  Ure,  que  nacen  en  la  cordillera 
Pciiina,  al  O.  del  Nortli  Riding,  y  corren  para- 
lelamente hacia  el  E.  y  S.E.  para  unirse  cerca  do 
Aldborough.  E.ste  Ouse  continúa  .su  dirección  al 
S. E. ,  recibe  el  Nidd,  riega  á  A'ork,  donde  recoge 
el  Fosa,  vuelve  hacia  el  S.S.O.,  baña  á  Caivood, 
recibe  el  AVliarfe,  recoda  al  S.E.,  sigue  por  Sel- 
by,  recoge  las  aguas  del  Deiwciit,  el  Aire  y  el 
Don,  y  toma  por  último  dirección  al  E.  para  for- 
mar, con  el  Trent,  el  gran  estuario  del  Humber. 
La  loiig.  de  su  curso  es  de  193  kms.  desde  el 
origen  de  los  ríos  que  lo  forman  y  92  desde  la 
confl.,  de  los  cuales  son  navegables  69.  |1  El  Onse 
del  condado  de  Sussex  nace  cerca  del  bosque  de 
San  Leonardo,  corre  hacia  el  E.S.E.  y  S.,  pasa 
por  Lewes  y  desagua  en  la  Mancha,  á  los  50 
kms.  de  curso,  cerca  de  Nevliaven.  Magnífico 
viaducto  del  f.  c.  de  Londres  á  Brighton  y  á 
Newhaven. 

OUSENDE:  Geog.   Lugar  de  la  parroquia  de 
San  A'iccnte  de  Coueiéiro,   ayunt.  de   Paderni, 
p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  49  edifs. I;  A'éa- 
e  Santa  María  de  Oüsende. 

OUSON:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Adiián  do  Ouson,  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea, 
prov.  de  Lugo;  20  edifs.  ||  V.  San  Adrián  de 
Ouson. 

OUST:  Gcog.  Río  de  los  dep.  de  las  C'ótes-du- 
Nord,  del  Morbihán  y  de  lUe-et-Vilaine,  Fran- 
cia. Nace  al  E.N.E.  de  C'orlay,  corre  hacia  el 
S.E. ,  bañando  á  Saint-Tliclo,  Saint-Gounerry, 
Breaban!  y  Saint-Caradec,  y  va  acercándose  al 
llamado  Canal  de  Nantes  ó  Brest,  que  acom]pa- 
ña  su  curso  hasta  la  desembocadura,  y  á  veces 
se  confunde  con  él.  Pasa  también  por  Roban, 
Josselín,Malestroity  Saint-Gongard,  y  se  une  al 
Vilaine  aguas  abajo  de  Redón.  Su  curso  es  de 
150  á  15C  kms.  lí  Cantón  del  dist.  de  Saint-Gi- 
róns,  dep.  del  AiTÍege,  Francia ;  10  muicips.  y 
15  000  habits. 

OUTAGAMIE:  Geog.  Condado  del  est.  de  AVÍs- 
consin,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  E.,  á 
orillas  del  AVolt  y  del  Embarras,  afl.  del  Fox; 
1  657  kms."  y  29  000  habits.  Cereales  y  cría  de 
ganados.  Cap.  Appleton. 

ÓUTARA:  Gcog.  V.  Santa  María  de  Outara. 

OUTARDES  (Rio  DE  LOs):  Gcog.  RÍO  de  la 
prov.  de  Quebec,  Dominio  del  Canadá,  en  el  con- 
dado de  Saguenay,  Labrador  canadiense.  Nace 
en  la  Altura  de  las  Tierras,  divisoria  entre  las 
cuencas  del  San  Lorenzo  y  de  la  bahía  de  Hud- 
son  al  N.,  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  San  Lo- 
renzo. Unos  500  kms.  de  curso. 

OUTARVILLE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Pi- 
thiviers,  dep.  del  Loiret,  Francia;  25  municip.  y 
12  000  habits. 

OUTEDA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Curro,  ayunt.  de  Barro,  p.  j.  de  Cal- 
das, prov.  de  Pontevedra;  39  edifs. 

OUTEDAS  (Las):  Gcog.  Comarca  de  la  prov.  de 
Oviedo  y  p.  j.  de  Pravia,  en  la  cordillera  que 
enijiieza  á  elevarse  desde  la  llamada  de  Muros; 
signe  por  la  sierra  de  Gamonedo  y  se  extiende 
pjor  los  concejos  de  Cudillero,  Salas  y  Valdés. 

OUTEIRAL:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  Barrantes,  ayunt.  de  Rivaduniia, 
p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  21  edi- 
ficios. 

OUTEIRELO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Félix  de  Longares,  ayunt.  de  Mondariz, 
p.  j.  de  Pucnteareas,  prov.  de  Pontevedra;  30 
edils. 

OUTEIRIÑO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  Briallos,  ayunt.  de  Portas,  par- 
tido judicial  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  55 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Lorenzo 
de  Arnoso,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pucnteareas,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  28  edifs.  II  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Vicente  de  Soutelo,  ayunt.  de 
Salceda,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  24 
edils. 

OUTEIRIÑOS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Ginésde  Entrecruces,  ayunt.  y  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  de  la  Coruña;  22  edifs. 

OUTEIRO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Cruz  de  Rivadulla,  ayunt.  de  A'edra,  par- 
tido judicial  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña; 
27  edifs.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Salva- 
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ilnr  ilii  Tiinifídñii,  iiv'ii'l-  <l"  Hiiiii.i",  |i.,¡.  ilc  I'ii- 
ilniíi,  priiv.  ili'  lii  rdiuña;  1¡H  i'ilils.  II  Alilcii  ilr  lii 
parroquiíi  (te  Siuitii  Miin'u  <1(-^  Aludos,  u^^iiiil.  <lü 
hiiiiijii,  p.  j.  il"  riidróii,  ]irov.  do  lii  l'oniflu;  21) 
(■ilils.  II  Alili'ii  lie  la  iiani«|uia  (huSaii  Vicüiilo  (li> 
Miial,  aymil.  dii  Son,  p.j.  dii  Noya,  ]iinv.  déla 
Coriiña;  '¿^  odils.  ||  Alili'a  <lo  la  [>ai'idi|ida  de 
Sania  Crislina  di'  Maiccllf,  ayniit.  de  I,a  llana, 
p.  j.  (Ir  Ni'fji'i'iía,  |iiov.  do  lu  Coinña;  2>S  eilili- 
(■¡".s.  r  Aldi'adü  la  panoinda  do  San  l'i'dro  do 
l'ugalliilo,  ayunt.  do  ISngallliln,  \\  j.  do  Nof,'ioi- 
ra,  piov.  do  la  C'oinña;  22  odils.  |t  Aldoa  do  la 
]»irriM|UÍii  lio  San  Mamoil  do  Cai-notii,  aynnl.  ilo 
(  arnola,  p.  j.  do  Moros,  prov.  do  la  Corana; 32 
odils.  II  Aldoa  do  la  aynda  do  pairuipiia  de  San 
Cristolial  do  X'iñas,  ay\int.  do  O.sa,  p.  j.  y  pro- 
vinoia  do  la  Cnrufia;  21  odifs.  ||  Aldoa  do  la  pa- 
noipiia  do  San  Martín  do  Sésamo,  ayniit.  doCn- 
Uorodii,  p.j.  y  ]iiov.  do  la  Corana;  35  odils.  ||  Al- 
dea déla  parroipiiado  Santiago  de  Arleijo,  ayun- 
(andento  de  Aiteijo.  p.  j.  y  jirov.  de  la  Corana; 
23  eilil's.  II  Alilea  do  la  parroiiiiia  do  San  l'edro 
do  l'nerli),  aynnt.  de  Camarinas,  p.  j.  do  Cor- 
enliión,  ]Mov.  de  la  Corana;  3il  edils.  ||  Aldea  de 
la  pnrroipiia  de  San  Martín  de  Mariz,  aynnt.  y 
]i.  j.  de  Cliantada,  prov.  de  Lngo;  25  edils.  ||  Al- 
iloa  de  la  ]iarror|nia  de  San  Pedro  do  Komcán, 
aynnt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lngo;  20  cilil's.  ||  Aldea 
de  la  ayuda  do  parroquia  de  Santa  María  do 
Xoute,  aynnt.  do  Castroverdo,  \>.  j.  y  prov.  de 
l.\ig(i;  20  odils.  II  Aldea  de  la  ]arroquia  de  San 
Miguel  de  Kosende,  aynut.de  Súber,  p.  j.  de  Mon- 
liirte,  iirov.  do  Lngo;  32  edils.  |i  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  .Tnan  de  Abuime,  aynnt.  de  Saviñao, 
p.  j.  de  Monl'orte,  prov.  de  Lngo;  26  edils.  ||  Aldea 
de  la  aynda  de  parroquia  de  San  Juan  de  Tor, 
ny\inl.yp.,i. de  Monl'orte,  jirov.de  Lngo, 50  edils. 
|i  Aldea  de  la  parroqnia  de  San  l'edro  de  Kibasal- 
tas,  aynnt.  y  ji.  j.  de  JIonl'orte,  prov.  de  Lngo; 
36  edifs.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Salva- 
dor de  Moreda,  aynnt.  y  p.  j.  de  Monforte,  pro- 
vineia  de  Lugo;  33  edils.  |i  Aldea  de  la  ¡larro- 
ijnia  de  San  Andrés  de  Jlasma,  aynnt.  y  p.  j.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lngo;  26  edils.  ||  Aldeade 
la  parroquia  de  San  Jnlián  de  Veiga,  aynnt.  de 
l'uclila  del  ürolUín,  p.  j.  de  Qniroga,  prov.  de 
Lngo;  "12  edils.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  do  Merille,  aynnt.  de  Orol,  p.  j.  do 
\'iverü,  prov.  de  Lugo;  21  edils.  ||  Aldea  de  la 
¡larroquia  de  San  Miguel  de  Goyán,  aynnt.  y 
¡1.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lngo;  24  edils.  ij  Aldea 
de  la  ayuda  de  parroqnia  de  San  -Tnan  de  Faíián, 
aynnt.  y  p.  j.  de  Sarria,  ju'Ov.  de  Lngo;  29  edi- 
licios.  ¡I  Aldea  de  la  jiarroqnia  de  San  Mamed 
de  Villasoto,  aynnt.  de  Ineio,  p.  j.  de  Sarria, 
jirov.  de  Lngo;  26  edils.  ||  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Loyo,  ayunt.  de  Paradela,  p.  j.  de 
Sania,  prov.  de  Lugo;  22  edils.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Pedro  do  liarán ,  aynnt.  ele  Pa- 
radela, p.  j.  de  Sarria,  jirov.  do  Lugo;  20  edils.  || 
Aldea  de  la  parroquia  de  San  .Tnan  de  Piñeira, 
aynnt.  y  p.  j.  de  Kivadeo,  prov.  de  Lugo;  37 
edils.  11  Aldeade  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Torlieo,  aynnt.  de  Ribas  del  Sil,  p.  j.  do  Quiro- 
ga,  prov.  de  Lugo;  32  edifs.  1]  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Calvos,  cal),  del  ayun- 
tamiento de  Calvos  de  Kandín,  p.  j.  de  Celano- 
va,  prov.  de  Orense;  102  edils.  r  Lugar  de  la  pa- 
rinquia  de  Lebosende,  aynnt.  de  Leiro,  p.  j.  de 
líibadavia,  prov.  de  Orense;  60  edifs.  ||  Lugar  de 
la  parroqnia  de  San  .Tuan  de  Orega,  ayunt.  de 
Liiro,  ji.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  21 
cilil's.  II  Lugar  en  la  jiarroquia  de  San  .Insto  y 
Pastor,  aynnt.  de  Avión,  p.  j.  de  Ribadavia, 
]irov.  de  Orense;  46  edifs.  ¡I  Lugar  do  la  [larro- 
qiiia  de  San  Ksteban  de  Cástrelo,  ayunt.  de  Cás- 
trelo de  Miño,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Oren- 
je;  3t  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroipda  de  .San  Sal- 
vador de  Vidc,  ayunt.  de  Cástrelo  de  Miño,  par- 
tido jndici.al  de  Ribadavia,  jirov.  de  Orense;  27 
ídil's.  11  Lugar  de  la  parroqnia  de  Santa  María  de 
Covcla.i,  aynnt.  de  lllaneos,  p.  j.  de  Oinzo  de  Li- 
nda, prov.  de  Oren.se;  23  edifs.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroqnia de  San  Martín  de  Candas,  aynnt.  de 
Rairiz  de  Veiga,  ji.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  jiro- 
vinoia  do  Orense;  2.3  edifs.  ||  Lugar  de  ¡a  parro- 
(puade  Santa  María  de  Par.ada  dcOutciro,  aynn- 
tandi-nto  de  Villar  do  Santos,  p.  j.  de  (íinzo  de 
Limia,  Jirov.  de  Orense;  126  edifs.  ||  Lugar  de  la 
|iarroqn¡tt  do  Santa  María  de  Anioéiro,  ayunt.  de 
Ainoéiro,  p.  j.  y  jirov.  de  Oren.so;  33  edifs.  |l  Lu- 
gar de  l/i  [larroqnia  de  San  l'edro  do  Trasalba, 
aynnt.  do  Amoéiro,  p.  j.  y  jirov.  de  Orense;  57 
cdil'B.  II  liUgar  de  la  jiarroqnia  de  San  Miguel  de 
Meliao,  aynnt.  do  Coles,  j).  j.  y  prov.  de  Orense; 
louo  XIY 
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2*1  edifs.  II  Lugar  do  la  |uirioi|iiia  de  Kurumon- 
laos,  iiynnt.  de  Nogueira  do  Haiiinín,  ji.  j.  y  pro- 
vincia do  Oren.se;  36  edifs.  ||  Lugar  do  la  parro- 
quia  dü  Han  .)min  do  Morciras,  aynnt.  de  l'erei- 
ro  de  Agniíir,  ji.  j.  y  jirov.  de  Orense;  25  edils.  || 
Lugar  de  la  jiarroqnia  de  San  Miguel  de  Sonto- 
pcncdo,  nyunl.  de  San  Ciprián  de  Viñas,  p.  j.  y 
jii-ov.  de  Oi'enso;  50  edils.  |1  Lugar  do  la  (lario- 
quia  do  Santiago  de  Calvos,  aynnl.  de  Calvos  de 
Randín,  p.  j.  do  Ginzo  de  Limia,  jirov.  de  Oren- 
so;  102  edifs.  La  cap.  alterna  entro  los  jiin'blos 
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de  Moreiras,  aynnt.  do  l'oreiro  de  Agniar,  ji.  j.  y 
Jirov.  do  Orense;  47  odils.  |1  Lugar  de  la  jiarro- 
qnia do  San  Salvador  de  Paizás,  ayunt.  do  Prcas 
lio  Eiras,  p.  j.  do  Colanova,  jirov.  do  Orense;  25 
odifs.  II  Lugar  do  la  jiarroqnia  do  Santa  Eulalia 
do  Parderrnbias,  aynnt.  de  La  Merca,  p.  j.  de 
Colanova,  jirov.  do  Orense;  65  edifs.  II  Lugar  de 
la  Jiarroqnia  de  San  Salvador  do  Ríomolinos, 
ayunt.  de  (iinintela  de  Leirado,  ji.  j.  do  Colano- 
va, Jirov.  de  Orense;  21  edil's.  p  L\igar  de  la  ]in- 
rroqnia  de  Santiago  Solomayor,  ayunt.  de  Ta- 
boadela,  ji.  j.  de  Allariz,  jirov.  de  Orense;  24 
edifs.  II  Lugar  do  la  jiarroqiüa  de  San  Salvador 
de  Pifieiro,  aynnt.  y  p.  j.  do  Allariz,  jirov.  de 
Orense;  47  edil's.  ||  Lugar  do  la  parroijina  de  San 
Miguel  de  Torneiros,  ayunt.  y  ji.  j.  de  Allariz, 
Jirov.  de  Orense;  87  edifs.  1|  Lugar  do  la  jiarro- 
qnia do  San  Jliquel  de  Arnieses,  ayunt.  do  Ma- 
silles, j).  j.  de  Carballino,  jirov.  do  Orense;  30 
edils.  ii  Lugar  de  la  jiarroquia  de  Santa  Jlaría 
de  Punjin,  aynnt.  de  Pnnjín,  j).  j.  de  Carballi- 
no, Jirov.  de  Orense;  29  edil's.  |1  Lugar  de  la  pa- 
rroqnia de  San  Juan  de  Coiras,  aynnt.  de  Piñor, 
ji.  j.  de  Carballino,  jirov.  de  Orense;  30  edil's.  |: 
Lugar  de  la  jiarroqnia  do  Santiago  do  Torrezne- 
la,  ayunt.  do  Piñor,  ji.  j.  de  Carlialliuo,  prow  de 
Orense;  28  edil's.  |¡  Lugar  do  la  jiarrocjuia  de  San 
Pelagio  de  Lueda,  aj'unt.  de  Piñor,  ji.  j.  de  Car- 
ballino, Jirov.  de  Orense;  61  edifs.  |¡  Lugar  do  la 
parroqnia  de  San  Martín  do  Bearíz,  ayunt.  de 
San  Amaro,  ji.  j.  do  Carliallino,  jirov.  de  Oren- 
se; 22  edils.  II  Lugar  do  la  jiarroqnia  de  San  Fé- 
lix de  Navio,  ayunt.  de  San  Amaro,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  27  edifs.  |i  Lugar 
do  la  parroquia  de  San  Martín  de  Doniez,  ayun- 
tamiento de  Verea,  ji.  j.  de  Pando,  prov.  de 
Orense;  62  edils.  ||  Lugar  de  la  jiarroquia  de 
Sanguñedo,  aynnt.  de  Verea,  p.  j.  de  Bande, 
Jirov.  de  Orense;  61  edifs.  1¡  Lugar  de  la  jiarro- 
quia de  Santiago  de  Corneda,  aynnt.  do  Irijo,  jiar- 
tido  judicial  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  C6 
edifs.  ¡i  Lugar  do  la  parroquia  de  San  Maniod 
de  Sorga,  ayunt.  de  La  lióla,  ji.  j.  de  Cola- 
nova,  Jirov.  de  Orense;  29  edil's.  ||  Lugar  de  la 
Jiarroquia  de  San  Minio  de  La  Veiga,  ayunta- 
miento de  La  Bola,  p.  j.  de  Colanova,  jirov.  de 
Orense;  41  edifs.  II  Lugar  de  la  jiarroquia  de 
San  Verísimo  de  Refojos,  ayunt.  de  Cortcga- 
da,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  24  edifs.  | 
Lugar  de  la  jiarroquia  de  Santa  María  de  Per- 
dccanay,  aynnt.  de  Barro,  ji.  j.  de  Caldas,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  36  edifs.  ||  Lugar  déla 
Jiarroquia  de  Santa  María  de  Veniil,  ayunt.  de 
Caldas  de  Reyes,  p.  j.  de  Caldas,  jirov.  de  Pon- 
tevedra; 60  edil's.  II  Lugar  de  la  jiarroquia  de  San 
Vicente  de  Groves,  aynnt.  de  Groves,  p.  ]'.  de 
Cambados,  jirov.  do  Pontevedra;  29  edil's.  II  Lu- 
gar de  la  Jiarroquia  de  San  Juan  do  Meaño,  ca- 
becera del  aynnt.  de  Meaño,  p.  j.  de  Cambados, 
Jirov.  de  IVmtevedra;  11  edils.  II  Lngardola jia- 
rroquia do  Santa  Jl  aria  do  Paradel.a,  aynnt.  de 
Meis,  ji.  j.  de  Camliados,  prov.  de  Pontevedra,  21 
edifs.  li  Lugar  de  la  jiarroqnia  de  Santa  María 
de  Adigna,  ayunt,  do  Sangenjo,  p.  j.  de  Camba- 
dos, prov.  de  Pontevedra;  40  edifs.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Juan  do  Dorriín,  aynnt.  de 
Sangenjo,  ji.  j.  do  Canillados,  jirov.  de  Ponte- 
vedia;  98  edil's.  p  Lugar  do  la  jiarroqnia  de  San 
Pedro  de  Bordones,  ayunt,  de  Sangenjo,  ji.  j.  de 
Canillados,  jirov.  de  Pontevedra;  42  edil's.  j;  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Cornazo, 
aynnt.  de  Villagaroía,  ji.  j.  de  Cambados,  jiro 
vinoia  de  Pontevedra;  24  edifs.  ||  Lugar  de  la 
Jiarroquia  do  San  Julián  do  Petan  y  Deba,  .ayun- 
tamiento y  ]i.  j.  do  La  Cañiza,  jirov.  de  Ponte- 
vedra; 2S  edil».  II  Lugar  de  la  jiarroquia  de  San- 
ta Marina  do  Ribera,  ayunt.  do  Creciente,  jiar- 
tido  judicial  de  La  Cañiza,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 21  edil's.  II  l.'a.sa  Ayuntamiento  de  la  jiarro- 
qnia de  San  Juan  de  Carbia,  aynnt.  de  Carbia, 
p.  j.  de  Lalín,  jirov.  do  Pontevedra.  ||  Lugar  dv 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Merza,  ayunt.  de 


OUTR 


465 


Carbin,  ii.  j.  do  I/nlín,  prov.  do  Pontevedra;  20 
edil's.  11  Lugar  de  la  parroquia  do  San  Esloíian 
do  liarcia,  aynnt.  y  p.  j.  de  Lalín,  Jirov.  do 
Pontovodra;  2ii  odif.  |;  Lugar  do  Santa  María  do 
Eilgneira,  aynnt.  y  ¡i.  j.  do  I^ilín,  jirov.  de  Pon- 
tevedra; 27  odifs.  |i  Jangar  de  la  parroquia  do 
Santa  María  do  (¡raba,  aynnt.  de  Silleda,  jiar- 
tido  judicial  do  Lalín,  prov.  do  Pontovoilra;  25 
odils.  I!  Lugar  do  la  jiarroquia  do  Sun  Martín  do 
Buen,  uynnt.  do  Bnon,  ji.  j.  y  ytw.  do  l'oiite- 
vedra;  36  odifs.  ||  Lugar  do  la  jianoqnia  do  San 
Salvador  de  Coiro,  ayunt.  do  Cangas,  ii.  j.  y 
Jirov.  de  Pontevedia;  21  oilifs.  i  Lugar  do  la  jia- 
rroqnia de  San  Julián  do  Marín,  ayunt.  de  Ma- 
rín, ji.  j.  y  Jirov.  de  I'ontevedra;  33  edifs.  |1  Lu- 
gar de  la  aynda  de  parroquia  do  San  Jorge  de 
Mügor,  ayunt.  de  Marín,  ji.  j.  y  jirov.  de  Pon- 
tevedra; 26  edil's.  ¡I  Lugar  de  la  jiarroqnia  do 
San  Andrés  do  Lonrizán ,  aynnt.,  ji.  j.  y  jirov.  do 
Pontevedra;  21  edil's.  |i  Lugar  on  la  parroquia  do 
Santa  Columba  de  Hertola,  ayunt.  do  Vilaboa, 
p.  j.  y  jirov.  de  Pontivedra;  20  odils.  |  Lugardc 
la  ayuda  do  jiarroqnia  ile  San  Andrés  fie  Meirol, 
ayunt.  de  Mondaríz,  ji.  j.  do  Pucnteareas,  jiro- 
vincia  de  Pontevedra;  24  odifs.  ||  Lugardc  lapa- 
rroqidado  San  Lorenzo  do  Salvatierra,  aynnta- 
nnento  de  Salvatierra,  ji.  j.  dePuontcareas,  jiro- 
vincia  de  Pontevedra;  32  edifs.  ||  Lugar  de  la 
Jiarroqnia  do  San  José  de  Ribartenie,  ayunt.  de 
Sotados,  p.  j.  de  Puontcareas,  jirov.  de  Ponte- 
vedra; 34  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Nesjireira,  ayunt.  de  Pazos  do  Bor- 
lién,  ji.  j.  do  Redondela,  jirov.  do  Pontevedra; 
22  edil's.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría do  Folcaso,  ayunt.  de  Cerdedo,  p.  j.  de  La 
Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs.  I|  Lugar 
de  la  Jiarroquia  de  Santo  Tomé  de  (Juireza, 
ayunt.  de  Cerdedo,  p.  j.  de  La  Estrada,  provin- 
cia de  Pontevedra:  23  edifs.  |'  Lugar  de  la  pa- 
rroqnia do  San  Esteban  de  Oca,  aynnt.  y  ji.  j.  de 
La  Estrada,  jirov.  de  Pontevedra; 25  edifs.  ||  Lu- 
gar de  la  Jiarroqnia  de  Santiago  de  Taheirós, 
ayunt.  y  ji.  j.  do  La  Estrada,  jirov.  do  Ponteve- 
dra; 22  edils.  II  Lugar  de  la  jiarroquia  de  San 
Miguel  de  Presqueira,  ayunt.  de  Forcarey,  par- 
tido judicial  de  La  Estrada,  jirov.  de  Ponteve- 
dra; 35  edifs.  |i  Lugar  de  la  Jiarroquia  do  Santa 
Eugenia  de  Mongas,  ayunt.  de  Oya,  ji.  j.  de 
Ti'iy,  Jirov.  de  Pontevedra;  50  edil's.  |  Lugar  de 
la  jiarioquia  de  San  Jorge  de  Salceda,  ayunt.  de 
Salceda,  p.  j.  de  Túy,  jirov.  de  Pontevedra;  20 
edifs.  II  Lugar  déla  Jiarroquia  de  .San  Juan  de 
Aniarín,  ayunt.  de  Toniiño.  ji.  j.  de  Tiiy.  jiro- 
vincia  de  Pontevedra;  SO  edils.  ,  Lugar  de  la 
jiarroquia  de  Santa  María  de  Tebra,  ayunt.  de 
Tomiño,  ji.  j.  de  Tiiy,  jirov.  do  Pontevedra;  49 
odifs.  |l  Lugar  de  la  jiarroquia  de  San  Mamod  de 
Guillarey,  ayunt.  y  ji.  j.  de  Túy,  prov.  do  Pon- 
tevedra; 21  edil's.  II  Lugar  de  la  jiarroquia  de 
.Santa  María  do  Túy,  ayunt.  y  p.  j.  ile  Tiiy,  jiro- 
vincia  do  Pontevedra;  22  edil's.  li  Lugardo  la  jia- 
rroquia de  .Santa  Cristina  de  Raniallosa,  ayun- 
tamiento de  Bayona,  ji.  j.  do  Vigo,  prov.  de 
Pontevedra;  30  edil's.  I'  Lugar  de  la  jiarroquia 
de  San  Pedro  de  Sardonia,  ayunt.  y  ji.  j.  de  Vi- 
go, Jirov.  de  Pontevedra;  23  edil's.  r  Lugar  de  la 
Jiarroqnia  de  San  Salvador  de  Cristiñade,  ayun- 
tamiento y  ji.  j.  de  Puenteaieas,  jirov.  de  Pon- 
tevedra; 31  edifs.  II  V.  San  Cosme  y  San  Sal- 
vador DE  OirTEIKO. 

-OUTEIRO  ó  CoKTELiÑA:  fíi-of/.  Lug.ar  de  la 
Jiarroquia  do  Santa  María  de  Pías,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Pucnteareas,  prov.  de  Pontevedra;  34  odifs. 

-OfTEiRo  Calvo:  Grog.  Lugar  de  la  jiarro- 
quia do  San  Miguel  de  Sontopenodo,  ayunt.  do 
.San  Ciprián  de  Viñas,  ji.  j.  y  jirov.  de  Orense; 
29  edil's. 

-OuTEiRO  DA  Guía:  Gmg.  Lugar  de  la  p.a- 
rroquia  de  Pao,  ayunt.  de  Gomosendo,  ji.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  40  odifs. 

-Ot'TEIüO  DA  ToHiiE:  Ocog.  Aldea  do  la  jia- 
rroquia de  Maceda,  ayunt.  de  Maccda,  ji.  j.  de 
Allariz,  Jirov.  de  Oron.sc;  20  edil's. 

-Ovi'ElRO  iiE  Arkiiia:  Grog.  Aldoa  do  la  jia- 
rroquia de  San  Polayo  de  Carreira,  ayunt.  do 
Riveira,  ji.  j.  de  Noya,  prov.  do  la  Coruña;  41 
edil's.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Cosme  de 
Gusanea,  ayunt.  de  Irijo,  ji.  j.  do  CarbalUno, 
prov.  de  Orense;  25  edil's. 

-OtiTiíiiiii  HE  Beacán:  Grog.  Lugardo  la 
Jiarroquia  de  .Santa  María  de  Be.acán,  ayunt.  do 
La  Peroja,  p.  j.  y  jaov.  do  Orense;  23  edil's. 

-  OxJ'iEilíO  DE  Castro;  Oeog.  Lngai-  de  la  jia- 
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rroquia  de  San  Bartolomé  de  Fozara,  ayunt.  y 
p.  j.  de  ruentoareas,  prov.  de  Pontevedra;  20 
edifs. 

-  OüTF.iRo  DE  Fernando:  Ocog.  Lugar  de  la 
]>arroquia  de  San  Bartolomé  de  Tozara,  ayunta- 
miento y  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  I'oiite- 
vedra;  33  edifs. 

-OUTEIRO  DE  Penas:  Oenri.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  t'esantes,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Redondela,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 67  edils. 

OUTEIROMEAO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Moreiras,  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  30  edils. 

OUTEIROS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Eus,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo, 
prov.  de  la  ('oruña;  20  edifs.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Lorenzo  de  Siavál,  ayunt.  de 
Paderme,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  24 
edifs. 

OUTELO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salv.ador  do  Madcira,  ayunt.  de  Cobelo,  p.  j.  de 
La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

OUTES:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  San  Tirso  de  Cando,  San  Órente  de  En- 
times,  Santa  María  de  Entimes,  San  Lorenzo  de 
Matasneiro,  San  Cosme  de  Outeiro,  San  Pedro 
de  Cutes ,  San  Juan  de  Roo,  San  Juan  de  Sabar- 
des  y  San  Miguel  de  Valladares,  y  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Julián  de  Taras,  con  la  cabe- 
cera en  el  lugar  de  Sierra  de  Arriba,  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Cutes,  p.  j.  de  Muros, 
prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de  Santiago;  9060  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  costa,  entre  la  ría  de  Noya 
y  los  términos  de  Mazaricos  y  Camota.  Terreno 
montuoso,  bañado  por  arroyos  y  riachuelos  que 
bajan  hacia  la  citada  ría  y  el  Tambre;  cereales, 
vino,  cáñamo  y  castañas; cría  de  ganado;  telares 
de  lienzo.  (I  V.  San  Pedro  de  Cutes. 

OUTHIER(RE(;iNA'LD0):5¿05r.  Astrónomo  fran- 
cés. N.  en  La  Marre- Jousseráns  (Jura)  en  1694. 
M.  en  Bayeu.'!  en  1774.  Siendo  vicario  de  Mon- 
tain,  cerca  de  Lous-le-Saunier,  se  dedicó  ala  As- 
tronomía. Envió  á  la  Academia,  que  le  nombró 
uno  de  sus  miembros  correspondientes  (1731), 
sus  observaciones  astronómicas;  presentó  á  esta 
sociedad,  en  París  (1732),  un  globo  de  su  inven- 
ción, y  fué  encargado  entonces  de  levantar  los 
planos  y  calcular  los  triángulos  para  el  mapa  de 
Francia.  Poco  después  fué  nombrado  seci'etario 
del  obi.s]iO  de  Bayeux.  En  1736  acompañó  áMau- 
pertuis  al  Norte  para  medir  un  grado  del  círcu- 
lo polar  y  redactó  el  diario  de  este  viaje,  que  du- 
ró dos  años.  A  su  regreso  en  Francia  obtuvo  el 
nombramiento  de  canónigo  de  Bayeux  (1748)  y 
recibió  del  rey  una  pensióu  de  1200  libras.  Ou- 
thier  se  vio  sejiarado  de  su  canonjía  por  una 
aventura  de  confesonario,  y  sostuvo,  en  una  Di- 
sertación teológica  sobre  cí jKCailo  del  confcsorcon 
su  penitente,  que  este  caso  no  constituye  incesto 
espiritual  ni,  por  consecuencia,  jiecado  mortal. 
También  cscril>ió  varias  Memorias  sobre  Astro- 
nomía insertas  en  la  Colección  de  los  sabios  ex- 
tranjeros; Diario  de  un  viaje  lucho  al  Norte  en 
1736-37;  las  Cartas  topográficas  del  obispado  de 
Hayeux,  del  obispado  de  Meaux  y  del  arzobispo  de 
ScnSf  etc. 

OUTON:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Roo,  ayunt.  de  Cutes,  p.  j.  de  Muros, 
prov.  de  la  Coruña;  31  edifs.  |[  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Miguel  de  Tabagón,  ayunt.  de 
Rosal,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  41  edi- 
ficios. 

OUTONIN:  Gcog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Cristóbal  de  Lózara,  ayunt.  de  Sa- 
nios, p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  26  edils. 

OUTRALDEA:  Geog.  Lugar  de  la  jiarroquia  de 
Santa  Malina  de  Crbán,  ayunt.  de  Villamarín, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  27  edifs. 

OUTREMEUSE  (JuAN  DES  Prez,  llamado  D'): 
Biíig.  Cronista  belga.  N.  en  Lieja  en  1338.  M. 
hacia  1399.  Cuando  surgieron  en  Lieja  los  cnu- 
Hictos  entre  los  partidarios  de  Clemente  VII  y 
de  Urbano  VI,  d'Outremeuse,  que  era  notario, 
audienciero  en  la  corte,  }'  que  gozaba  de  grande 
iiiMuencia,  fué  encargado  de  hacer  una  infonna- 
eión  sobre  este  asunto.  Se  le  deben  dos  crónicas, 
una  en  verso  y  otra  en  prosa,  que  comprenden 
desde  la  Creación  del  mundo  hasta  el  año  1399. 
Jísta  obra  es  sobre  todo  interesante  á  partir  del 
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siglo  XII,  en  la  parte  relativa  á  Flandes,  Fran- 
cia é  Inglaterra.  Ha  sido  publicada  en  la  Co- 
lección de  cronistas  belgas  inéditos.  Tamliién  de- 
jó el  cronista  manuscrito  un  trabajo  titulado  la 
Ciencia,  de  las  jñedras  2)Tcciosas. 

OUTROÉIDO:  Geog.  Lugar  de  la  p.arioquia  de 
Santiago  de  Taboadclo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puen- 
te Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

OUTUMURO:  Geog.  Lugar  do  la  parroquia  de 
Anfcoz,  ayunt.  de  Cartclle,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Oren.se;  138  edifs. 

OUVÉZE:  Gcog.  Río  de  los  deps.  del  Dróme  y 
de  Vaucluse,  Francia.  Nace  en  la  montaña  de 
Clamouse,  pasa  por  Montaubán,  Montgners, 
Saint-Aulián,  Saint- Euphcnue  y  Vercoirán,  y 
desagua  en  la  orilla  dra.  del  Sorgues;  85  kiló- 
metros de  curso. 

OUVIRANDRA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Nayadáceas,  cuyas 
especies  habitau  en  el  África  tropical,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  acuáticas,  perennes,  con  la  raíz 
tuberosa  y  comestible,  las  hojas  todas  radicales. 
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pecioladas,  con  nervios  que  dibujan  una  red  de 
mallas  roiuboidales  y  con  aréolas  perforadas  ó 
llenas  de  tejido  parenquiraatoso;  las  ñores  están 
dispuestas  sobre  escapes  formando  espigas  ge- 
minadas ó  temadas,  envueltas  antes  de  su  des- 
arrollo en  una  espala  membranosa  común,  y  son 
pequeñas  y  olorosas :  llores  hermafroditas,  con 
¡lerigonio  colorido  y  formado  por  tres  hojuelas 
en  íórma  de  escama ;  seis  estambres  ñliíormes, 
desiguales,  con  los  filamentos  aleznados,  ensan- 
chados en  su  liase,  y  las  anteras  biloeulares,  fijas 
por  su  base;  tres  ovarios  sentados,  libres,  unilo- 
culares,  cada  uno  con  un  óvulo  ascendente,  aná- 
tropo,  inserto  en  la  parte  superior  de  la  celda; 
estilo  terminal,  estigmatoso  en  su  cara  intorua; 
el  fruto  es  una  uuececita  picuda,  coriácea  y  por 
aborto  mono  ó  disperma;  semillas  erguidas,  con 
la  testa  membranosa  ó  ligeramente  esponjosa, 
longitudinalmente  plegada  y  la  eudopleura  del- 
gada y  tenue;  embrión  sin  albumen,  ortótropo, 
con  la  extremidad  radicular  infera,  obtusa,  y  el 
cotiledón  carnoso,  biauriculado,  hendido  y  en- 
volviendo á  la  plúmula. 

Ouriraiídra  de  laíi  ventanas  ( O^ivirandra  fe- 
nestralis  Bot. ).— Planta  originaria  de  los  lagos 
de  Madagascar,  pero  sus  hojas  dentro  del  agua 
en  forma  de  largas  esiiátulas  son  notables  por 
sus  venas,  cuyos  intervalos  cai'ccen  de  tejido  ce- 
lular como  si  lucsen  lí^agmentos  de  red.  Esta 
planta  debe  ser  cultivada  en  agua  jnira  con  un 
calor  de  15  á  30°  centígrados;  en  la  estancada 
no  prospera,  y  el  suelo  que  le  conviene  ha  de 
ser  de  una  mezcla  de  arena,  tierra  de  brezo  y 
franca  de  jardín.  La  claridail  es  muy  esencial, 
debiendo  ser  moderada  paia  que  las  confervas  ó 
plantas  acuáticas  que  son  capilares  y  articulares 
no  la  molesten. 

OUVRARD  (Gabriel  Julián):  Biog.  Célebre 
es¡ieculadnr  francés.  N.  cerca  de  Clissón  en  1770. 
M.  en  1847.  Comenzó  su  fortuna  en  los  prime- 
ros años  de  la  Revolución  por  una  feliz  especu- 
lación sobre  la  faluicaoion  del  papel;  consiguió 
que  Barras,  de  quien  se  había  hecho  amigo,  le 
diese  la  provisión  de  subsistencias  de  la  mari- 
na, y  en  este  negocio  ganó  15  millones  en  tres 
años;  fué  encargado  igualmente  en  tiempo  del 
Con.sulado  y  del  Imperio  de  atender  á  las  nece- 
sidades del  ejército,  pero  tuvo  continuas  dificul- 
tades con  el  gobierno,  que  sospechaba  de  su  hon- 
radez, y  fué  encarcelado  de  1809  á  1814.  A  pe- 
sar de  esto,  en  1S23  fué  nombrando  proveedor 
general  del  ejército  de  España.  Desjiués  de  1830 
jiuso  su  habilidad  al  servicio  de  los  pretendien- 
tes D.  Miguel  y  D.  Carlos,  que  respectivamente 
aspiraban  á  reinar  en  Portugal  y  España.  Tan 
jirouto  poderosamente  rico,  tan  pronto  arruina- 
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do,  Ouvrard  estaba  .siempre  procesado;  persegui- 
do jior  su  compañero  Segiu'n  por  una  deuda  do 
5  millones,  consintió  estar  preso  cinco  años  para 
dis]ieiisarse  de  pagar  dicha  cantidad,  jior  más 
que  podía  abonarla. 

OUVRIÉ  (Pedro  Jusí  ino):  Biog.  l'intor  y  li- 
tógrafo francés.  N.  en  París  en  1806.  M.  en  1879. 
Discípulo  de  Abel  de  Pujol  y  de  Chatillón,  se 
dio  á  conocer  simultáneamente  como  paisista, 
litiígrafo  y  acuarelista.  En  los  numerosos  viajes 
que  hizo  á  Italia,  Inglaterra,  Alemania,  los  Paí- 
ses Bajos  y  diversos  puntos  de  Francia  tomó 
croquis  que  le  sirvieron  para  ejecutar  gran  nú- 
mero de  cuadros  al  óleo  y  á  la  acuarela,  repre- 
sentando en  su  mayor  parte  vistas  de  ciudades 
y  edificios.  Entre  estas  obras,  notables  por  la 
exactitud  y  la  delicadeza  del  dibujo  y  por  la  l'a- 
cilidad  de  su  ejecución,  se  citan;  La  ceremonia 
fúnebre  del  porta  Sliclhy;  El  gran  Canal  de  Ve- 
■urda;  El  JJuspicio  de  <S'o«  Bernardo;  Vista  de 
Landerneau;  La  ]}laea  del  Balado  Viejo  en  Flo- 
rencia; Vista  de  Amstcrdam ;  Amsterdam,  vista 
de  DordrecM;  Dordree/d,  Alkmaar,  etc. 

OUYSSE:  Gcog.  Rio  del  dep.  de!  Lot,  Francia. 
Nace  en  las  fuentes  llamadas  Saint-Sanveur  y 
Cabouy,  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Dordoña; 
12  kms.  de  curso. 

OUZANDE:  Geog.  V.  San  Lorenzo  iie  Cu- 

ZANUE. 

OUZOUER-LE-MARCHÉ:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Bloi.s,  dep.  de  Loir  et  Cher,  Francia;  14 
muuicips.  y  9000  habits. 

OUZOUER-SUR-LOIRE:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Gien,  dep.  del  Loiret,  Francia;  7  muni- 
cipios y  7000  haliits. 

ouzúN  hassAn  beigíArúNaserModhaf- 
FER  BD  Din):  Biog.  Rey  de  Persia.  V.  Uzum 
Cassán. 

OVA  (del  lat.  uha):  f.  Hierba  muy  ligera  que 
se  cría  en  el  mar  ó  en  los  estanques,  pozos  y 
ríos;  que  la  misma  agua  arranea,  y,  por  su  le- 
vedad, anda  nadando  sobre  ella.  Ú.  m.  en  pl. 

...  el  claro  viejo  rio  se  vía 
Que  del  agua  salía  muy  callado, 
l)e  sauces  coronado  y  de  un  vestido 
De  las  OVAS  tejido  mal  cubierto,  etc. 

Gahcilaso. 

Acabo  de  echar  la  red; 
Y  al  ir  teutaudo.  mirad, 
Euviielta  con  unas  ovas, 
¡Qué  pieza  viue  á  sacar! 

IlARTZESDl'SflI. 

-  Ova  DE  RIO:  Bot.  Con  este  nombre  vulgar 
se  designan  varias  especies  de  plantas  jierteiie- 
cientes  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  las  al- 
gas, orden  de  las  cloroficeas,  familia  de  las  Con- 
ferváceas,  que  vegetan  en  las  aguas  dulces  v  se 
preseutan  en  Ibrma  de  largas  madejas  de  fila- 
mentos verdes  casi  ca]iilares.  Son  esiieeies  diver- 
sas; la  más  común  lleva  por  nombre  científico 
Jilii:oclonium  viriilare  Kutz.,  y  otras  pertenecen 
al  género  Conferva. 

OVACIÓN  (del  lat.  oratio):  f.  ITno  de  los  triun- 
fos menores  que  concedían  los  romanos,  por  ha- 
ber vencido  a  los  enemigos  sin  derramar  sangre, 
ó  jior  alguna  victoria  de  no  mueha  considera- 
ción. El  que  triunfaba  de  este  modo,  entraba  en 
Roma  á  pie  ó  á  caballo  y  sacrificaba  una  oveja, 
á  diferencia  del  triunfador  en  los  triunfos  ma- 
yores, que  entraba  en  un  carro  y  sacrificaba  un 
toro. 

...  yendo  (leíante  Marcelo  el  día  que  entró 
en  liunia  con  la  ovación, 

Ambrosio  de  Morales. 

-CVAOIÓN:  Pruebas  dea]irecio  y  entusiasmo, 
vivas  y  aclamaciones  que  se  dan  a  una  persona 
públicamente  por  alguna  cosa  ó  servicio  que  ha 
hecho. 

OVADA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Novi  Liguiio, 
prov.  de  Alejandría,  Piamonte,  Italia,  sit.  cerca 
de  la  conll.  del  Sfura  con  el  Orba;  6  000  habi- 
tantes. Hilados  de  seda,  cáñamo  y  lino;  fab.  de 
telas  y  cintas. 

OVADO,  DA  (del  lat.  ovattis):  adj.  Aplícase  al 
ave  después  de  haber  sido  sus  huevos  fecundados 
por  el  macho. 
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OVAL  (ikl  lili,  ovali.i):  ailj.  Dn  llnuiii  ilo 
6v.ll... 

...  «1  iiii.tinn  circo  era  .lo  llK»ra  ovai.,  y  bo- 
1.1S  t'ii  rurin.i  tic  huevos  rciiiutnbnn  lo  más  nlto 
tic  las  iiicliiM,  etc. 

Makiana. 

...  .'11  nie.lío  <}tí  este  ojo  estú  .iiin  ligura  ovai. 
lie  un  verde  clni'isi.iio. 

Fl!.   I.I'IS  HE  llltANAl.A. 

OVALADO  DAíailj.  0\  Al  . 

OVALAR:  a.  Dar  li  una  cosa  fif;ura  .lo  óvalo. 

OVALAU:  Oevij.  Isla  del   Arcliip.  Kiyi,  sit.  al 
,  K.  lie  Vitilcvu.  Kli  .su   co.sta  oriental  so    halla 

I    .     Lcvuka,  aiilifíua  caji.,  á  orillas  iltl  mar  y  al  [lie 
de  una  montaña. 

OVALE:  O'rdij.  Ln},'ar  ilc  la  parroquia  de  Santa 
Marina  de  Rubiana,  ayunt.  du  Kuliiana,  p.  j.  do 
Yal.leorras,  prov.  do  Orense;  23  edit's. 

ÓVALO  (ilel  lat.  oriíw,  huevo,  jior  la  forma): 
m.  l''if;ura  plana,  muy  pareciila  á  la  elipse,  pero 
.pie  se  l'ornia  con  porciones  de  círculos. 

En  el  medio  está  un  gi'an  óvai.o  pintado... 
cspárcense  por  los  lados  ÓVALOS,  en  cada  uno 
dos  ángeles,  que  eu  las  nuiuos  tienen  una  co- 
rona. 

Luis  Muñoz. 

...  \m  tornero    c.ipaz  de  armar  el  aparato 
para  tornear  óvalos  es  un  arlilice,  etc. 
Haiitzkxbusch. 

-Ovalo:  ftoi/i.  Desígnase  con  este  nombre 
una  curva  cerra.la  semejante  á  la  eli]ise,  á  la  que, 
por  lo  mismo,  llaman  óvalo  regular.  Los  óvalos 
Iiro|iiamente  tales  y  más  usados  tienen  la  ligura 
de  la  sección  de  un  huevo  en  el  sentido  del  eje  ó 
reeta  que  va  de  nna  parte  á  otra,  es  deeii',  que 
son  de  curvatur.i  más  abierta  por  un  extremo 
que  por  otro.  He  aquí  la  manera  de  construir  un 
ovalo.  Sobre  una  recta  A£  como  diámetro  se 
describe  una  semieircunrerencia  AMB.  En  el 


punto  medio  O  de  AB  se  levanta  una  perpendi- 
cular OX,  sobre  la  que  se  toma  um  longitud  UC 
igual  á  OD,  y  se  une  A  y  B  con  C  por  medio  de 
las  rectas  AD  y  BE.  Desde  el  punto  A  como 
centro,  y  con  un  radio  igual  á  AB,se  describe  un 
arco  de  círculo  BI)  que  termine  en  D,  y  desde 
el  punto  B  el  AC,  terminado  en  ü,  CD  y  CE, 
serán  iguales  como  diferencias  de  longitudes 
iguales;  de  modo,  que  si  haciendo  centro  en  6', 
con  un  radio  igual  á  CD,  se  describe  un  arco, 
éste  pasará  por  E,  trazándolo,  en  efecto,  y  ter- 
minándolo en  E  se  tendrá  construido  un  óvalo. 
Hoy  gran  variedad  dé  figuras  de  este  género, 
habiendo  merecido  algunas  ser  estudiatias  por 
distingtiidos  matemáticos.  Por  ejemplo,  el  óvalo 
de  Cassini,  que  se  define  diciendo  que  es  la  curva 
plana  cuyos  puntos  tienen  la  propiedad  de  que 
el  producto  de  sus  distancias  á  dos  puntos  fijos 
es  constante.  La  ecuación  de  esta  curva,  repre- 
sentando por  '¿a  la  distancia  entre  los  dos  ]iun- 
to»  lijos  dados,  y  [lor  m  el  valor  constante  de  las 
distancias  á  éstos  de  un  punto  cualquiera  de  la 
curva,  es,  en  coordenadas  cartesianas, 

y  en  coordenadas  polares 

r4  -  2aV!  eos  2í? -Ki*  -  m'' =  O. 

Esta  curva  j.rcsenta  diferencias,  .según  que  a 
sea  igual,  mayor  ó  menor  que  m.  Cuando  m-a 
se  tiene  la  curva  llamada  Icmniscaía,  que  ya  se 
lia  estudiado  en  el  lugar  correspondiente.  V.  es- 
tnjialabra. 

También  ofrece  propiedades  muy  curiosas  y 
notables  el  óvalo  de  Descartes,  asi  llamada  la 
curva  cuyo»  ¡.untos  tienen  la  propieda.l  de  .¡ue 
la  üuma  ó  diferencia  de  las  distancias  á  dos  pun- 
tos fijos,  multiplicadas  por  cantidades  determi- 
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li.nliiH,  es  constante,  \a  elipse  é  hipérbola  son  ca- 
K..8  particulares  dul  óvalo  .le  i)i«iartcs. 

Los  óval'.s  sn  construyen  mu.  lio  en  las  Arles, 
y  figuran  frecucnl.íniunto  en  l.is  adornos  arqui- 
tectónicos. 

OVALLE:  (!eo<i.  D.:p.  .le  la  ]piov.  de  Coquiín- 
b.i,  Chile.  Sus  límites  son:  al  I\'.  una  línea  .lUC 
parí.'  di'  los  An.les  y  sigue  por  las  cimas  de  los 
ccrr.>s  .lUc  dividen  las  ^'.•l•tienl(•s  de  l.)s  líos  VA' 
.|ui  y  jluita.lo,  t.inia  la  «piebrada  .leí  Llanto,  y 
pasando  jior  el  alto  de  las  cuestas  de  la  Cablera 
y  I'envlta  ó  las  Car.las  .le.scicn.le  al  mar  por  las 
quebradas  de  Tongoicill.i  y  (iuana.|uero;  al  K. 
los  Añiles;  al  S.  el  ilcp.  de  Cumbarbalá  y  la  .|Ue- 
brada  de  bis  Alm. dañas,  .píelo  .seiuira  .le  llla- 
pcl,  y  al  O.  el  l'acíli.'o;  lOS.M  Unis.=  y  60  "lü 
habits.  So  divide  en  21  subdclcgacioncs,  que  son: 
Poniente  .le  la  ciu.lad  de  Ovallo,  Oriente  .le  la 
id.,  Sotaquí,  Guatulame,  Carén,  Agua  Amarilla, 
Kapel,  Miali]iii,  Monte  Patria,  Hurlado,  Sanio 
Alto,  Recoleta,  Panuleillo,  Taniaya,  La  Torre, 
Tongoy,  líarraza,  .San  .Iiilián,  Piinitaqui,  Chim- 
ba y  tíuamalata.  Le  eorrespon.len  sie'te  niwiiici- 
palidades:  Ovalle,  que  comprende  las.sub.lelega- 
ciones:  Poniente  de  la  ciudad  de  Ovalle  y  Orien- 
te .le  la  ciu.lad  de  Ovalle;  Tongoy,  Punitaqui, 
Samo  Alto,  Sotaquí,  Rapel  y  Monte  Patria.  II  Ciu- 
dad cap.  del  dep.  de  su  nombre;  5  426  habitan- 
tes. Sit.  en  la  ribera  Norte  del  Limarí,  que  la 
provee  de  abundante  agua  y  riega  sus  bien  culti- 
vados y  fer  1.,'es  contornos.  Su  caserío  es  de  regu- 
lar aspecto,  con  calles  de  buen  ancho  y  parejas. 
Dista  3  kms.  de  la  estación  de  Puntilla,  término 
del  f.  c.  entre  Coquimbo  y  Ovalle.  Ovalle  fué 
fundado  en  22  de  abril  de  1831  con  la  denomina- 
ción de  Villa  de  Ovalle,  en  honor  del  presidente 
D.  José  Tomás  Ovalle.  El  título  de  c.  se  le  con- 
cedió por  decreto  de  31  de  diciembre  de  1867. 
(Espinosa,  Geog.  de  Chile). 

-  Ovalle  (Alonso  de):  Biofj.  Historiador  es- 
pañol. V.  OiiTiz  DE  Ovalle  (Alonso). 

-Ovalle  (Francisco):  Biog.  Político  chile- 
no. N.  en  Santiago  en  1S17.  Eu  su  juventud  fué 
empleado  subalterno  en  el  Ministerio  del  Inte- 
rior. Marchó  luego  (1838)  al  Perú  en  calidad  de 
oficial  de  la  legación  que,  á  cargo  do  Mariano 
Egaña,  pasó  á  dicho  país  para  arreglar  las  dife- 
rencias que  entonces  existían  entre  Chile  y  el 
gobierno  del  general  Santa  Cruz.  Más  tarde  lo- 
gró (1849)  ser  elegido  diputado  al  Congreso; ob- 
tuvo (1855)  la  cartera  de  Justicia,  y  dos  años 
después  pasó  á  ocupar  el  cargo  .le  Ministro  del 
Interior.  Al  concluir  la  administración  Moni 
fué  elegido  senador.  Tomó  )iarte  desde  sus  pri- 
meros años  en  las  luchas  políticas  que  agitaron 
al  país.  «Pelucón  por  tradición  y  familia,  dice  el 
americano  Cortés,  sirvió  á  este  partido  hasta  que 
se  pronunció  en  él  la  escisi.jn  que  hizo  nacer  al. 
que  desiiués  se  llamó  nacional,  en  cuyas  filas  tu- 
vo siempre  un  alto  ¡luesto.  Cúpole,  en  el  desem- 
peño de  uno  de  los  Ministerios,  la  ingrata  tarea 
de  sostener  las  provi.lencias  de  la  Corte  Suprema 
contra  el  arzobispo  de  Santiago  en  el  negocio  de 
los  safríslanes.  Ovalle  fué  hombre  de  talento  re- 
conocido. No  podría  negársele  una  vasta  iiiteli- 
*gencia  y  un  conocimiento  profundo  de  los  hom- 
bres y  las  cosas  de  su  j.aís.  Muy  .lado  á  la  lectu- 
ra, supo  sacar  de'^ella  un  gran  partido.  Su  carác- 
ter estaba  á  la  altura  de  su  inteligencia.  Sus  ideas 
políticas  y  sociales  eran  las  más  adelantadas.  Fué 
un  amigo  sincero  del  jirogreso  y  la  libertad,  so- 
bre todo  en  sus  últimos  años.» 

OVAMBOS  ú  OBAMPOS:  Etnog.  Pueblo  del 
África  meridional,  al  S.E.  del  río  Cunene,  entre 
los  15  y  10"  lat,  .S.  La  voz  ovambos  significa /os 
sedentarios;  no  son  n.'iuiadas,  pues  tienen  habi- 
taciones fijas.  Su  territorio,  que  se  llama  también 
Ovambo  ú  Ovampia,  está  comprendido  entre  el 
Cunene  y  el  Cubango  y  se  extiende  al  S.  de  estos 
ríos  hasta  la  vecindad  d.'  los  horeros  y  dama- 
ras.  Se  estima  el  territorio  en  unos  lóOOOO  kiló- 
metros cuadrados  y  la  ¡.oblación  entre  30  000  y 
120  000.  Es  una  de  las  regiones  más  amenas  y 
fértiles  de  esta  parte  del  África,  en  la  que  se 
cultivan  cereales,  árboles  frutales  y  legumbres,  y 
])astan  rebaños  de  ganado  cabrío,  lanar  y  vacu- 
no. Los  ovambos  se  .lividoii  en  varias  tribus,  ca- 
da cual  sometida  á  un  jefe;  en  1884  uno  de  éstos 
vendió  á  los  boers  fie  la  prov.  jiortugucsa  .le  Mo- 
samedcs  gran  extensión  de  terreno,  en  la  que 
aquéllos  fundaron  la  república  llamada  de  Uping- 
tonia;  dos  años  después  se  pusieron  bajo  el  pro- 
tectorado do  Alemania.  Hoy  la  parle  N.  del  te- 
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rritorio  de  lo»  ovunihos  pcrtentco  li  Porliigul;  la 
del  .S.  á  Alemania. 

OVAMPIA:  üeuy.  V.  OVAMIIOS. 

OVANA:  Orog.  Altura  de  la  serranía  iSipa|K>, 
en  el  Territorio  Aniazonas,  Venezuela,  &,  2008 
m,  sobre  el  nivel  del  mar. 

OVANDO  (NicoL.is  III',);  Biiiij.  Ooliernador  do 
las  Indias  o.:cideiilale8.  N.  hacia  1460.  M.  en 
1.11K.  Indivi.luo  de  una  de  las  familias  miis  día- 
tingui.las  de  Es]iana  y  favorito  del  rey  Fernan- 
do, era  comen. ¡ador  de  Lares  en  la  Orden  de  Al- 
cántara cuan. lo  en  1.101  fué  nonibr.i.lo,  por  di- 
cho monarca  y  su  espo.sa  Isabel  I,  gobernador  de 
las  tierras  desculjiertas  al  Occidente,  sucediendo 
así  á  Francisco  de  liobadilla,  cuya  avaricia  y 
mala  a.lministración,  así  como  su  conducta  con 
Cristólial  Colón  (véase),  contribuían  á  despoblar 
los  países  hallados  ]ior  el  inmortal  genovés.  Dí- 
cese  que  era  de  me.liana  estatura,  do  color  blan- 
co, eon  barba  roja  y  un  mirar  inodesto  ¡.ero  im- 
ponente, de  mucha  verbosidad  y  agradables  y 
corteses  modales.  Hombre  de  gran  piudencia, 
escribe  P.artolomé  de  las  Ca.sas,  capaz  de  gober- 
nar mucha  gente,  mas  no  de  gobernar  á  los  in- 
dios, á  quienes  hizo  incalculables  injurias.  Te- 
nía suma  veneración  á  la  justicia;  era  enemigo 
de  los  avaros,  sobrio  en  la  vida  doméstica,  y  tan 
humilde  que  cuando  llegó  á  ser  maestre  de  la 
Orden  de  Alcántara  no  permitió  jamás  que  le 
diesen  el  título  de  su  empleo.  Así  le  retratan  los 
historiadores,  con  lo  cual  su  conducta  no  dejó  de 
e.star  algunas  veces  en  contradicción.  Según  \Vás- 
higntou  Irving,  «parece  haber  sido  capcioso  y 
sutil,  tanto  como  almibarado  y  cortés;  bajo  la 
capa  de  su  himiildad  ocultaba  mucha  ambición 
de  mando,  y  en  sus  transaciones  con  el  almiran- 
te (Cristóbal  Colón )  fué  á  la  vez  poco  generoso  y 
muy  injusto.»  El  gobierno  de  Ovando  se  exten- 
día á  las  islas  y  Tierra  Firme,  debiendo  ser  me- 
trópoli la  isla  Española.  Se  dispuso  que  entrara 
como  procurador  eu  el  ejercicio  do  sns  poderes 
desde  el  memento  en  que  llegase  á  dicha  isla, 
que  es  hoy  la  de  Santo  Domingo;  llevaba  orden 
de  hacer  que  Bobadilla  regresara  á  España,  y  se 
le  mandó  que  investigase  diligentemente  los  líl- 
timos  abusos,  castigando  á  los  delicuentes  sin 
favor  ni  jjarcialidad,  expulsando  de  la  isla  to- 
da persona  turbulenta.  Debía  revocar  inmedia- 
tamente la  licencia  dada  por  Bobadilla  para  aco- 
piar oro,  pues  no  tenía  la  sanción  real,  exigiendo 
la  tercera  parte  de  todo  el  que  encontrase  junto 
y  la  mitad  de  lo  que  se  recogiese  en  lo  sucesivo. 
Llevaba  poder  para  fundar  ciudades,  concedien- 
do á  éstas  los  jirivilegios  de  las  corporaciones 
municipales  de  España,  y  obligando  á  los  espa- 
ñoles, y  en  particular  á  los  soldados,  á  residir 
en  ellas,  en  vez  de  vagar  dispersos  por  la  isla. 
Isabel  tuvo  esj>ecial  empeño  en  que  se  diese  buen 
tratamiento  á  los  indios.  Ovando  llevaba  orden 
de  juntar  á  los  caciques  y  declararles  que  los  so- 
beranos los  recibían  á  ellos  y  á  sus  gentes  bajo 
una  jirotección  especial.  Sólo  pagarían  tributo 
como  los  otros  subditos  de  la  corona,  y  éste  se 
exigiría  eon  suavidad  y  blandura.  Debía  cuidar- 
se mucho  de  su  instrucción  religiosa,  para  cuyo 
propósito  iban  doce  Franciscanos,  con  un  prela- 
do llamado  Antonio  de  Espinal,  hombre  venera-  . 
ble  y  piadoso.  Todas  las  anteriores  medidas  en 
favor  de  los  naturales  quedaron  paralizadas  por 
una  indiscreta  cláusula.  Se  permitía  obligar  á 
los  indios  á  trabajar  en  las  minas  y  en  otras 
ocupaciones,  pero  sólo  para  el  servicio  real.  De- 
bían emplearse  como  los  demás  jornaleros  pa- 
gándoles puntualmente.  Ovando  debía  examinar 
las  cuentas  de  Colón,  mas  no  pagarlas  él  mismo; 
averiguar  las  j.érdidas  que  el  almirante  había 
sufrido  por  la  conducta  de  Bobadilla:  devolverle 
toda  la  pro])iedad  confiscada,  é  indemnizar  tam- 
bién á  los  hermanos  del  conquistador.  La  escua- 
dra que  debía  conducir  á  Ovando  era  la  mayor 
que  hasta  entonces  había  salido  para  el  Nuevo 
Muiido.  Componíase  de  30  bajeles  (cinco  de  90 
á  150  toneladas,  24  carabelas  de  30  á  90,  más 
una  barca  do  25),  é  iban  en  la  flota  más  de  2  500 
personas,  entre  ellas  muchas  princijiaks  que  lle- 
vaban sus  familias.  Para  que  jnidiese  |ircsentar- 
60  Ovando  con  la  dignida.l  que  requería  su  nue- 
vo empleo,  se  le  fiermitió  el  uso  do  sedas,  bro- 
cados, piedras  preciosas  y  otros  adornos  suntuo- 
sos, prohibidos  entonces  en  Esiiaña  á  causa  de  la 
ostentación  excesiva  tic  la  nobleza;  se  le  autori- 
zó además  para  llevar  una  guardia  particular  du 
20  escuderos,  entre  ellos  10  jinetes.  Iban  tan;- 
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h'ii-n  artistas  de  todas  clases,  un  médico,  un  bo- 
ticario, un  cirujano  y  23  lioml)res  casados  con 
sus  familias,  todos  de  resjietablc  carácter,  que 
haln'an  de  distribuirse  en  cuatro  ciudades  y  go- 
zar ]irivilcgios  para  Ibrmar  la  base  de  unaiiobla- 
ciún  sana  y  xítil.   Ovando  exiiulsaría  de  la  isla 
Española  á  otros  tantos  individuos  disolutos  y 
odiosos,  y  no  permitiría  que  allí  se  estjUilecieran, 
ó  que  en  aquellos  mares  realizasen  viajes  de  des- 
culirimiento  los  extranjeros,  ni  los  moros,  judíos 
ó  nuevamente  convertidos.  La  escuadra  llcvalia, 
])or  último,   ganados,  aves,  artillería,   armas  y 
municiones;  en  suma,  cuanto  se  requería  para  el 
servicio  de  la  isla.  Acabados  los  prei)arativos, 
que  retrasaron  la  partida  largo  tiempo,  la  flota 
.salió  del  puerto  de  iSanlncar  de  Barranieda  en 
13  de  febrero  de  150il.  A  los  ocho  días  de  nave- 
gación sufrió  una  terrible  tormenta,  en  que  se 
sumergió  un  bajel  con  120  [jasajcros;  los  otros  se 
vieron  obligados  á  arrojar  al  mar  cuanto  lleva- 
ban sobre  cubierta,  y  sescjiararon  unosdeotros. 
Se  vieron  jior  las  costas  esjiañolas  esparcidos  los 
efectos  de  la  escuadra,  y  se  extendió  el  rumor 
de  que  todos  los  buques  se  habían  perilido.  Cuan- 
do llegaron  las  nuevas  á  los  soberanos  se  apesa- 
dumbraron tanto,  que  pasaron  ocho  días  sin  re- 
cibir á  nadie.   Jíl  rumor  fué  infundado;  solóse 
había  perdido  un  buciue.  Los  otros  se  juntaron 
en  la  isla  de  la  Gomera,  y  siguiendo  su  viaje 
llegaron  en  15  de  abril  á  Santo  Donnngo.  Ovan- 
do fué  recibido  en  la  costa  con  las  acostumbra- 
das ceremonias  por  Bobadilla,  aconijiañado  de 
los  principales  habitanles  de  la  ciudad.  Se  le  es- 
coltó hasta  la  fortaleza,  donde  su  comisión  se 
leyó  en  forma,  y  en  presencia  de  todas  las  auto- 
ridades. Recibidos  los  juramentos  y  observado 
el  ceremonial  de  costumbre,  el  nuevo  goberna- 
dor fué  aclamado  con  grandes  demostraciones  de 
obediencia  y  satisfacciiin.  Empezó  los  deberes  de 
su  cargo  con  prudencia,   tratando  á  Bobadilla 
con  cortesía.  La  conducta  de  Roldan  y  sus  cóm- 
plices fué  objeto  de  una  investigación  rigorosa, 
y  á  muchos  se  redujo  á  prisión  ¡lara  enviarlos  á 
España.  Negó  Ovando  á  Colón  la  entrada  en  el 
puerto  (29  de  jnniol  por  las  razones  que  se  dije- 
ron en  otra  parte  (\'.  Cúi.ún,  Cristóií,\l);  pero 
cn^  1.504,  cuando  tuvo  noticia  de  la  triste  situa- 
ción en  que  el  genovés  se  hallaba  en  las  costas 
de  Jamaica,  envió  á  Diego  de  Escobar  con  un 
buque,  una  carta  y  algunas  pirovisioues  (V.  Es- 
couAU,   Diego  he).   Colón  creyó  entonces  que 
Ovando  de  intento  le   había   abandonado   por 
muchos  meses  al  más  eminente  peligro;  juzgó 
intencionado  el  hecho  de  haberle  enviado  por 
mensajero  á  un  enemigo,  con  un  regalo  de  víve- 
res (jue  por  su  escasez  parecía  un  escarnio,  y  atri- 
buyo todo  esto  al  deseo  de  Ovando  de  que  el 
genovés  pereciera  para  él  conservar  el  gobierno. 
Vio,  pues,  en  Escoliar  á  un  espía  encargado  de 
averiguar  si  aéni  vi\-ían  Colón  y  sus  gentes,  y  el 
estado  en  que  se  hallaban.  Las  Casas,  que  en 
aquel  tienijio  se  hallaba  en  Santo  Domingo,  ex- 
presa las  mismas  sos|)echas.  Dice  que  fue  Esco- 
bar elegido  jior  estar  Ovando  cierto  de  que  aiin 
duraba  su  enennstad  con  el  almirante,  y  agrega 
que  llevaba  orden  de  no  pasar  á  bordo  de  los  bu- 
ques de  Colón,   ni  á  tierra,  debiendo  no  tener 
comunicación  con  lungúu  español  ni  recibir  car- 
ta alguna,  exce]ito  las  del  genovés.   Otros  atri- 
buyen la  negligencia  de  Ovando  á  una  cautela 
extrema,  pues  corría  el  rumor  de  que  Cristóbal 
Colón  pensaba  transferir  á  Genova  ú  otra  nación 
la  posesión  de  los  países  descubiertos.  l''.s  lo  cier- 
to que  Ovando  había  embarcado  ¡lara  España  á 
Bobadilla,  Roldan  y  otros  enemigos  del  almi- 
rante; no  lo  es  menos  que  restableció  el  orden 
en  la  isla  Española;  que  l'undó  varias  ciudades 
hoy  importantes;  que  pasó  muchos  meses  en  el 
interior  ocupado  en  guerras  contra  los  indios,  y 
que  no  tenía  en  Santo  Domingo  bajeles  de  siifi- 
cieute  capacidad  para  conducir  á  jispaña  al  in- 
signe Cristóbal  Colón  y  á  sus  tripulaciones.  Te- 
nía lo  necesario  para  trasladarlos  desde  Jamaica 
á  la  Española,   mas  jiudo  temer  que  una  larga 
permanencia  del  almirante  en  esta  última  isla 
renovase  los  pasados  disturbios.  Acaso  creía  que 
no  era  peligrosa  la  situación  del  genovés  en  Ja- 
maica, dado  que   tenía  fuerzas  y  armas  bastan- 
tes ¡ara  defenderse,  y  había  hecho  amistad  con 
los  indígenas,  según  Diego  Méudez,  mensajero 
do  Cristóbal  Colón,  le  había  dicho.  Tardó,  no 
obstante,  mucho  tiemjio  (ocho  meses)  en  enviar- 
le con  Escobar  lo  referido.  Esta  negligencia  des- 
Íiertó  la  indignación  publica,  de  tal  modo  que  se 
legó  á  censurar  la  conducta  de  Ovando  en  los 
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pulpitos.   Así  lo  afinna  Las  Casas,   testigo  del 
suceso,  l'or  esto,  cuando  al  regreso  de  Escobar 
se  supo  la  triste  situación  del  genovés,  multipli- 
có el  golicrnailor  sus  esfuerzos  y  le  envió  una 
caraliela  (jue  llegó  á  Jamaica  al  mismo  ticnqio 
que  un  bajel  equipado  por  Diego   Jléndez.  Los 
que  á  la  Española  habían  ido   con  Ovando  eran 
en  su  mayoría  aventmcros,  que  después  de  ha- 
ber trabajado  en  las  minas  ocho  días  sin  hallar 
oro,   rcgiesaron  A  Santo  Domingo,  padeciendo 
tantas   ndscrias  (jue  en  lireve  ]ierecicron  más  de 
1  000  hombres.  Ovando  dictó  medidas  acertadas. 
Dio  providencias  para  distribuir  las  peisonas  ca- 
sadas y  familias  en  cuatro  ciudades  del  intcrioi-, 
concediéndoles  importantes  privilegios:  revivió 
el  celo  por  la  explotación  de  minas,  reduciendo 
la  contribución  real  de  la  nútad  del  jaoducto  á 
la  tercera  parte,  y  pocodcs]iués  ala  quinta; pero 
¡lerudtió  á  los  españoles  jiara  ello  aprovecharse, 
delniodomás  opresor,  del  trabajo  de  los  indios. 
Había  declarado  libres  A  éstos  en  1502,  pero  los 
indígenas  inmediatamente  rehusaron  traliajar  en 
las  minas,  y  por  esto  hubo  de  escribir  á  los  so- 
beranos (1503)  exponiendo  las  ruinosas  conse- 
.suencias  de  la  entera  libertad,  que  impedía  jun- 
tar el  tributo  é  instruir  á  los  indígenas  en  la  fe 
cristiana.  Los  reyes  entonces  dispusieron  (1503) 
que  les  hiciese  trabajar  con  moderación  si  era 
absolutamente   necesario   para  su   propio  bien, 
jiero  usando  de  moderaciiín  y  benevolencia,  pa- 
gándoles regular  y  justamente  su  trabajo,  é  ins- 
truyéndolos ciertos   días    en   la  doctrina  cris- 
tiana. Ovando  usó  con  la  mayor  cxtensiiín  de 
estas  fai'ultades.  Asignó  á  cada  esiiañol  cierto 
número  de   indios.  Cierto  que  el  español  debía 
pagarlos  é  instruirlos,   pero  la  paga  era  casi  no- 
niinal  por  lo  escasa,  y  la  instrucción  se  reducía 
á  poco  más  que  la  ceremonia  del  bautismo.  En 
cambio   los   indígenas   debían  trabajar   mucho 
más  de  lo   que  permitían  s\is  fuerzas,  y  si  huían 
eran  cazados  como  fieras.  Muchos  millares  pere- 
cieron, víctimas  de  estos  tratandentos.  Ovando, 
dando  crédito  á  las  quejas  que  recibía  contra  los 
indígenas  de  Jaragua,  marchó  á  esta  provincia, 
y  traidorainente  se  apoderó  de  Anacaona  (véase), 
haciendo  á  la  vez  una  híu-riblc  matanza  de  in- 
dios, con  lo  que  acabó  toda  rebelión  en  aquella 
provincia  (1503).  Tara  someter  á  los  uaturalesde 
Higuey,  alzados  poco  después  de  la  llegada  de 
Ovando  A  la  E.spañola,  emprendió  el  gobernador 
otra  campaña,  cuyos  detalles  hallará  el  lector  en 
las   biografías   de    Cotabanamá   y   Esquivel 
(Juan   de).  No  debe,   sin  endiargo,  juzgarse  á 
Ovando  sin  examinar  á  la  vez  la  era  en  que  vi- 
vía. De  regreso  Colón  en  Santo  Donnngo.  salió 
á  recibirle  Ovando  (13  de  agostode  1504),  acom- 
pañado de  los  princi]iales  habitantes,  con  mues- 
tias  de  .señalada  distinción,  y  hospedó  al  almi- 
rante en  su  ]iro)iia  casa,   tratándole  con  la  ma- 
yor atención  y  coi'tesía;  pero  á  la  voz  pu.so  en  li- 
bertad á  Porras,   traidor  al  genovés;  habló  de 
castigar  á  los  que  habían  tomado  armas  en  de- 
fensa de  Colón,  y  tuvo   con  éste   multitud   de 
querellas  por  no  estar  bien  definidas  sus  respec- 
tivas jurisdicciones.   Sin   embargo,    renunció  á 
examinar  la  conducta  de  los  que  acompañaban 
al  almirante  y  envi()  á  Porras  á  España  para 
que  fuese  juzgado  por  el  Tribunal  de  las  Indias- 
pero  siguió  haciendo  uso  del  derecho  de  conocer 
en  todas  las  transacciones  de  Jamaica,   por  es- 
tar dentro  de  los  límites  de  su  gobierno,  y  si,  se 
ha  de  creer  á  Colón,  tuvo  siempre  abandonados 
y  aun  sacrificados  los  intereses  del  genovés.  el 
cual  dice,  además,    que  Ovando  no  era  ¡jojiular, 
que  la  gente   era  disoluta,  que  la  propiedad  y 
las  vidas  estaban  en   continuo  riesgo.  Isabel! 
escribió  á  Ovando  (27  de  noviembre  de  1503) 
ordenándole   que  observara   las   capitulaciones 
concedidas  á  Colón,   que  res]ietara  al  represen- 
tante del  genovés  y  le  facilitara  el  cumplimiento 
de  sus  deberes.  Antes  le  halna  hecho  ver  su  des- 
agitado porque  negó  á  Colón  la  entrada  en  el 
puerto  de  Santo  Domingo  y  por  no  haber  dete- 
nido la  escuadra  de   Bobadilla,  como  le  aconse- 
jaba el  almirante.  Ya  en  su  lecho  de  muerte, 
noticióse  á  Isabel  de  las  crueldades  de  Ovando 
con  los  indios, }■  obtuvo  de  su  esposóla  ¡iromesa 
de  que  sería  aquél  inmediatamente  destituido. 
La  promesa  se  cumplió  tarde,  mal  y  por  otras 
causas,   pues  el  rey  Fernando  veía  con  agrado 
que  dicho  gobernador  sacaba  de  la  isla  una  ren- 
ta considerable.  A  Ovando  sucedió  en  el  gobier- 
no Diego  Colón  (véase),  hijo  de  Cristóbal,  en 
1509.  Uno  de  los  últimos  actos  de  Ovando  había 
sido  el  de  comisionar  (1508),  por  especial  man-  | 
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dato  de  la  corte,  á  Sebastián  de  Ocam)ro  (véase) 
]iara  que  reconociera  las  costas  de  Culia.  Diego 
Colón  residenció  á su  predecesor.  Ovando  regi'esó 
:l  Esjiaña,  donde  minió  rico  y  lionrado.  Dejó 
Memorias  que  el  gobierno  esjuiñol  dea(|Uel  tiem- 
po y  los  posteriores  no  juzgo  piurlcnle  dar  á  luz. 
También  liié  autor  de  un  mapa  de  la  i.sla  Espa- 


ñola. 


-Ovando  Santarén  (Juan  de  la  Victo- 
MA):  Jiioff.  Militar  y  poeta  español.  Dióse  á  co- 
nocer en  la  segunda  mitad   del  siglo  xvii.  Aún 
vivía  en  22  de  diciembre   de  1687,   fecha  de  la 
dctlicatoria  de  la  ]irimcra  obra  que  se  cita  más 
abajo.  Era  de  noble  familia  á  juzgar  por  sus  ajie- 
llidos,  ]incs  usé»  los  de   Ummln  ,Saii/nnu  I.oui- 
sn  ji  Ilujus.  Luchó  con  el  empleo  de  capitán  en 
Nájiolcs  cuando  este  reino,  en  vida  de  Felipe  I V, 
se  alzo  contra  la  dominación  española.  Más  tai- 
de,  en  el  día,  mes  y  año  citados,  ejercía  el  cargo 
de  comandante  de  la  milicia  del  tercio  de  Má- 
laga, es  decir,  de  la  trojia  (pie  prestaba  servicio 
en  la  costa  de  dicha  ciudad.  Contábase  tamliién 
entre  los  calialleros  de  la  Orden  de   Calatrava. 
Dedicó  á  Er.  Alonso  de  Santo  Tomás  un  jiocma 
en  octavasy  en  dos  partes  (la  jirimera  en  16can- 
ros)  publicado  con  este  título:  Orfeo  Militar  ctiija 
belicosa  música  celebra  los  felices  triunfos  qiíc  en 
la  xaurada  guerra  de  Viena  y  Buda  lian  alcanza- 
do contra  el  ¿iultiin  del  Asia  ¡as  imperiales  Ar- 
mas del  César  Leopoldo  primero,  Rey  de  Á'oma- 
nos,  Bohemia,  de   Ungrla,  Dahiiaeia,  Croacia  y 
Esclavonia  y  Gramh  Jímperadur  de  Alemania 
(Málaga,  1688,   en  4.°).   Preceden  á  la  primera 
parte  ocho  sonetos  laudatorio.s,  respectivamente 
compuestos  por  el  conde  de  Alcudia,  D.  Fernan- 
do Luis   de  Noriega,   D.   Francisco  Maldon.ailo 
Salazar  y  Adargas,   D.   García  Dávila  Poncc  de 
León,  D.  Francisco  Hurtado  de  Mendoza,  don 
P.  Manuel  Jofré  de  Loaisa  y  Mesía,   regidor  de 
Roda,  D.  F.  A.  de  Aguil.ar  y  Rojas  y  el  eaiútan 
D.  A.  Vela  Ojeda  y  Argamasilía.   Antes  de  la 
segunda  parte  se  hallan,  en  elogio  del  autor,  un 
epigrama  latino  del  Licenciado  D.  Sebastián  Cá- 
celes Ovando  y  Chamizo;  otros  versos  de  D.  Eu- 
genio  Santarén  y  Barnia  (décima);  D.   Manuel 
Santarén  y  Barma  (id.);  D.  Francisco  Santarén 
y  Lecumberri  (id.):  D.  Juan  Autoniodc Ovando 
Santarén  y  Mayoralgo  (romance),   sobrino  del 
autor;  el  maestro  Fr.  Rodrigo   de  Ovando  San- 
tarén, Agustino;  y  D.  Antonio  de  Ovando  San- 
tarén Loaisa  y  Rojas  (décimas),  regidor  de  Ar- 
chidona.  Quizás  no  sea  obra  del  mismo  autor  la 
titulada  iJigníssimo panajirico  que  canta  Apolo 
al  Muy  Eí-celente  Señor D.  Juan  Francisco  de  la 
Cerda...  Utique  de  Medina  Ccli,  etc.  (en  4."). 
En  la  portada   se  leen  estas  palabras:  autor  el 
afecto  de  Don  Joan  de  la  Victoria  Ovando  Sniita- 
rcH  y  Biiaisa.  La  licencia  está  fechada  en  Mála- 
ga á  10  de  sejitiembre  de  lüSl ;  la  dedicatoria  es 
un  romance;  el  texto  se  compone  de  octavas  de 
arte  m.ayor,  y  termina  con   poesías  laudatorias 
(al  autor)  del  conde  de  Alcudia  y  del  marqués 
de  Cojirani. 

OVANTE  (del  lat.  ovans,  ovánti.i,  p.  a.  deorñ- 

rc,  triunfar):  adj.  Aplícase  al  que  entre  los  ro- 
manos conseguía  el  honor  déla  ovación. 

-Ovante:  Victorioso  ó  triunfante. 

OVAR:  11.  Aovah. 

OVAR:  Geoff.  V.  cab.  de  concejo  y  comarca, 
dist.  de  Aveiro,  Beira,  Portugal,  sit.  al  N.  de 
Ayeiro,  cerca  de  la  costa,  en  el  f.  c.  de  Li.sboa  á 
Túy,  y  al  N.  de  uno  de  los  esteros  ó  caños  de  la 
ría  de  Aveiro;  10  500  habits.  Exportación  de  vi- 
nos, cereales  y  frutas. 

OVARALGIA  (de  orm-io  y  el  gr.  iXyos,  dolor): 
f.  Med.  Neuralgia  del  ovario. 

Se  halla  caracterizada  por  un  dolor  bastante 
vivo,  que  sobreviene  bruscamente  y  reaiKirecc, 
sin  causa  conocida,  á  intervalos  irregulares;  do- 
lor que  tiene  su  asiento  en  la  región  ovárica, 
más  á  menudo  á  la  izquierda  que  á  la  derecha, 
_y  se  iwadia  hacia  los  plexos  renales  y  hepáticos 
ó  hacia  el  psoas.  Este  dolor  aumenta  jior  la  ]pal- 
pación  del  ovario  en  las  fosa.-,  ilíacas,  jiorel  tacto 
vaginal  y  ]ior  el  tacto  rectal.  Algunas  veces  es 
bastante  intenso  para  provocar  vómitos,  sínco- 
pes, y  hasta  verdaderos  accesos  de  histerismo. 

La  neuralgia  ovárica  suelo  ir  acompañada  de 
perturliaciones  menstruales  (desde  la  amenorrea 
hasta  la  menorragia  más  intensa).  Determina 
también  á  veces  disuria  y  cistitis;  como  es  uno  de 
los  síntomas  más  frecuentes  y  característicos  del 
histerismo,  suele  ir  aconi panada  de  todos  los  tras- 
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tninnH  I  iilIi'jiiM,  I  lililíes  I.iM  prrl  iiilitiriiiiu'M  ncrvioHiiH 
lie  «kIil  1)11  l'cnrx'ilHil;  por  iocIcnLÚH,  iil  ]ii¡.s]jio  Mi'iu- 
pii  i|U(i  la  ()vii,i'iil^'iii  HO  iijiuiirii'.si.'Mi  i|u¡/ii.s  di- 
\'ci'SíiH  iicni'o.sis.  1,11  cnl'oi'tiH'ilail,  lunxiuc  no  sea 
grave  poi'  sí  inisina,  lainli-  provocar  coiiiplii-u- 
rioiuiM  M  lias,  por  la  (Irliiliclail  ipic  ilclcniíiiia  y 
loH  ncciiit'ntt'M  iu'r\'ios(i.s  411^  siicK'ii  .ser  su  ctm- 
siH'iioni'ia. 

101  Irataiiiicnlu  i'oiisinfp:  1."  ICii  oalinarcl  «lo- 
loi',  jiiini  lo  (.'iial  NU  acoiisi'juii  las  preparaciones 
nari'i'itieas,  eala]ilasnias  lauíianizailas  ('»  hellnflo- 
liizailas,  pcsarios  eon  exliaelo  leliaieo  óextraelo 
(le  liella<loiia,  lavativa»  opiáceas;  y,  si  l'racasaii 
e.»los  nieilios,  vejigatorios  nialVisados  solirc  la 
región  iloloro.sa.  '¿."  ICn  combatirla  iieurosisnia 
lio  la  eiii'ernia:  ¡tara  ello  se  enijilearán  toilos  los 
anticspasnu')ilic:os,  desde  las  píldoias  de  Aloglin 
y  el  lironi\iro  dealcaiil'or  liasta  los  baños  gene- 
ra .es  y  las  agnas  minerales  al  interior  (Xeris, 
l'londiieres,  Koyat,  en  el  extranjero;  l'urratraca, 
Kl  jMolar,  Ledesnni,,  en  Esiiaña).  3.°  Finalmen- 
te, cu  sostener  las  tuerzas  y  eondjatirlaanenna, 
ipu^  mnelias  veces  está  tan  íntimamente  relacio- 
nada con  estas  cnl'eimedadcs  nerviosas  de  la 
naijer:  i'is*9e,  pues,  la  bidroterapia,  los  l'errngi- 
nosos  (cuando  sean  bien  tolerados),  las  prepara- 
cioues  de  manganeso,  una  mcilicaciún  arseni- 
cal,  etc. 

La  ablación  del  ovario  eufernio,  aconsejada 
]wr  algnnos  es]ieeialistas  para  los  casos  graves  y 
rebeliles,  es  ilemasiado  peligrosa  para  ijuc  se  lo 
¡iueda  reeonuMidar. 

OVARI:  Oío!/.  l'rov.  del  Nijión  ú  Hondo,  Ja- 
jttui.  una  de  las  15  del  Tolíaido  ('»  Kegión  del  Li- 
toral ilel  Kste;  es  parte  del  ken  de  Aitsi;  800000 
liabits.  Su  nombre,  en  leng\iaje  vulgar,  esliisiu. 
Está  atravesada  por  el  35"  lat.  N.  y  comprendi- 
da entre  las  provs.  de  Mikava  al  E.  y  del  Isé  al 
•S.O.,  bañada  al  S.  por  la  gran  bahía  llamada 
Mia-uo-ura,  que  toma  el  nombre  de  Golfo  de 
Ovari,  y  limitada  al  O.  y  N.  por  la  prov.  de 
Jlino. 

OVÁRICO,  CA;  adj.  Anat.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, al  ovario. 

ArU'ria  iiviuica.  -ha.s  arterias  ováricas,  que 
son  en  la  mujer  lo  que  las  espermáticas  en  el 
hombre,  nacen  de  la  parte  anterior  de  la  aorta 
abdominal,  entre  las  renales  y  la  mesentérica in- 
ferior, y  algunas  veces  de  estas  últimas:  largas 
y  delgadas,  descienden  inclinándose  hacia  fuera, 
jíasamlo  por  detrás  del  ¡leritoneo  y  por  delante 
del  ¡isoas  y  del  urélere,  ])ara  llegar  cada  una  de 
ellas  á  la  fosa  ilíaca  correspondiente  y  de  allí  á 
la  pelvis  mcnoi'.  En  ese  punto  la  arteria  ovárica 
se  introduce  entre  las  dos  hojas  del  ligamento 
ancho  para  llegar  á  la  cisura  del  ovario;  después 
de  haber  dado  raniilicaciones  á  este  óagano,  la 
arteria  ovárica  desciende  por  el  borde  corres- 
jiondieute  del  útero,  dando  allí  algunas  veces 
ramitas  y  anastomosándose  con  la  arteria  inter- 
na procedente  de  la  hipogástrica.  Por  eso  algunos 
anatómicos  la  llaman  útero-ovdrica. 

Función  ovárica.  -  Función  caracterizada  por 
la  producción  del  óvulo  hembra  ú  óvulo  j)ropia- 
niente  dicho,  eu  el  cual  apai'ccen  las  células  em- 
brionarias, de  las  que  deriva  el  embrión.  Tiene 
como  condición  esencial  la  propiedad  de  naci- 
miento, y  satisface  al  acto  orgánico  de  reproduc- 
ción ó  muUiplicacióH.  Ofrece  al  estudio  del  fisió- 
logo: ].°  \a,  formación  de  unóvu/oen  el  centro  de 
las  vesículas  de  Graaf  y  la  maduración  de  este 
óvulo;  '2.'  la  ovulcíción;  3."  la  procjresión  del 
óruto  [lor  la  trompa  hasta  el  útero,  donde  se  des- 
truye y  es  expulsado,  si  faltan  los  espermato- 
zoides en  la  cavidad  de  este  órgano  y  en  las  trom- 
]ias. 

OVARIO  (del  lat.  ovarhcx):  m.  Órgano  de  la 
fecundación  en  los  animales  y  jilantas  del  sexo 
femenino  y  en  los  llamados  hermatioditas. 

-OvAKio:  Cierta  especie  <le  moldura  talla- 
da en  fonna  de  huevos  con  una  listilla  que  los 
guarnece. 

-OvAlilo:  Parto  inferior  del  ]iistilo,  que  con- 
tiene el  rudinientwde  la  semilla. 

Entonces  «e  desarrollan  los  luieveeilloa  en- 
cerrados dentro  del  ovAitio,  y  se  forma  el 
fruto. 

Oi.ivAn. 

-OvAIüO:  Aquella  jiarte  del  cuerpo  de  los 
ovillaros  en  la  cual  se  forman  lo»  óvnlosquc  lue- 
go llegan  á  ser  huevos. 

-OvAliio:  Cada  uno  de  dos  órganos  interno» 
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que  tiene  la  mujer  cerca  de  los  ríñones  y  ijue 
surten  los  hnevecillos  que  cuncuiren  á  la  gene- 
ración. 

Tienen  tiinibién  liis  nuijerus  ilos  tentículiis, 
que  los  nioileniiiHnnatiunieo.s  llaninn  cvaIíIhh, 
poi'que  tleinuestran  que  están  llenos  de  liuu- 
vos. 

Maiítín  Maiitínuz. 

...:  la  atrofia  quo  natnralnieiite  experimen- 
tan entonces  los  ovaHios.  la  matriz  y  los  pe- 
chos, favorece  terriblemente  el  ileíiarrollo  itel 
escirro  y  del  cáncer. 

Moni.au. 

-OvAiiKi:  l'artc  análoga  del  cuerpo  de  las 
hembras  de  casi  todos  los  animales  vivíparos. 

-  OvAlilo:  JJot.  El  ovario  ó  parte  inferior  del 
pistilo  es  el  órgano  luoiiianiente  femenino  y  el 
único  que  con  frecuencia  existe.  Lo  presentan 
las  llores  femeninas  de  todas  las  fanerógamas 
angiospernnis,  y  está  formado  do  una  ó  más  hojas 
transformadas.  Estas  hojas  .se  llaman  carpelares; 
y  si  el  ovario  es  soneillu,  como  el  de  las  legumi- 
nosas, ranúnculos,  anémonas,  clemátidasy  otras 
tuntas  plantas,  la  hoja  se  dolila  |ior  su  nervio 
medio  y  los  bordes  se  sueldan  volviéndose  algo 
hacia  dentro.  De  este  modo  se  constituye  un 
carpelo  sencillo  y  los  óvulos  nacen  en  la  por- 
ción de  los  bordes,  que  originan  así  una  pla- 
centa. 

Si  el  ovario  es  compuesto  estará  formado  de 
dos  ó  más  carpelos  simples  y  soldados  entre  sí, 
de  modo  que  exteriormente  semejen  un  ovario 
sencillo.  Así  ocurre,  por  ejemplo,  en  el  manza- 
no, peral,  nísjjero,  membrillero  y  nuiehos  otros, 
en  los  que  se  puede  reconocer  el  número  de  hojas 
carpelares  que  los  forman  jior  el  número  de  ca- 
vidades que  aparecen  en  la  sección  transversal, 
y  quo  aún  se  reconocen  mejor  en  la  del  fruto  por 
su  mayor  tamaño.  Por  ejenijilo,  cinco  eu  el  mau- 
zano,  dos  en  el  tabaco,  tres  en  el  pejiino,  etc. 

Si  las  hojas  carpelares  no  están  cerradas  sólo 
se  encontrará  en  el  ovario  ó  eu  el  fruto  una  ca- 
vidad, poro  se  podrá  reconocer  el  niimero  de  car- 
pelos por  el  de  las  placentas  que  existan  en  las 
paredes  de  esta  cavidad  única;  así,  veremos  dos 
en  una  crucifera,  tres  cu  luia  violeta,  y  mayor 
número  en  la  amapola  ó  en  la  adormidera. 

A  veces  existen  en  una  misma  flor  muchos 
ovarios  sencillos,  cuyo  número  puede  variar, 
siendo,  por  ejemplo,  tres  en  muchas  es]iuelas  ó 
un  gran  número  en  la  callera,  la  flor  de  la  zarza, 
la  del  botón  de  oro,  etc. 

Por  el  número  de  óvulos  que  contienen,  los 
ovarios  se  dividen  en  uniovulados,  biovulados  ó 
triovulados;  y  por  su  posición  respecto  de  las 
demás  partes  de  la  flor,  se  llaman  íuíeros  cuan- 
do están  por  debajo  de  la  inserción  de  los  sépa- 
los, pétalosy  estambres  (cucurbitáceas,  comp\ies- 
tas,  umbelíferas,  campanuláceas,  etc.),  y  sújie- 
ros  cuando  son  estos  órganos  los  que  se  insertan 
por  debajo  de  la  base  del  ovario  (ranunculáceas, 
cruciferas,  malváceas,  geraniáceas,  solanáceas, 
etc.). 

-OvAUW.  Anat.,  Fisio/.  y  Patol.  Los  ova- 
rios, órganos  productores  del  óvulo,  ó  germen 
femenino,  son  dos  cuerpos  de  forma  ovoidea, 
aplanados,  cuyo  eje  mayor  transversal  mide  de 
41  á  64  ndlímetros  y  el  menor  de  24  á  27:  el 
grosor  de  sus  paredes  es  de  15  á  20  milímetros, 
en  las  épocas  intermedias  al  período  máximo  de 
desarrollo  del  óvulo. 

Hállanse  colocados  uno  á  cada  lado  de  la  par- 
te superior  de  la  matriz,  con  cuya  parte  sujierior 
los  une  el  ligamento  útcrovárico,  ifetrás  y  deba- 
jo do  la  trompa  do  Falopio  correspondiente, alo- 
jados en  un  repliegue  transversal  que  forma  la 
íioj'a  posterior  de  los  ligamentos  anchos. 

Eu  el  ovario  pueden  estudiarse  anatómica- 
mente dos  caras,  dos  bordes  y  dos  extremidades. 
Las  caras,  blancas,  rosadas,  lisas,  antes  de  la 
jiubertad,  se  presentan  desiguales  al  establecerse 
ésta,  hendidas  por  las  cicatrices  consecutivas  á 
la  ruptura  de  las  vesículas  de  color  rojizo  ó  mo- 
reno y  de  formas  niuy  variables.  El  borde  supe- 
riiii',  dirigido  hacia  atrás,  es  ligeramente  con- 
vexo. El  borde  inferior,  dirigido  hacia  delante, 
es  recto,  adhereute  al  peritoneo,  y  por  él  pasan 
los  vasos  que  ¡lenetran  y  salen  del  ovario.  La 
extremidad  externa,  más  redondeada  que  la  in- 
terna, .se  une  á  la  franjita  acanalada  que  la  ]ionc 
en  relación  con  el  pabellilu  de  la  trompa.  La  ex- 
tremidad interna  so  une  al  útero  [lor  el  ligamen- 
to  úterovárico,  cilindroide,   de  unos  3  centínic- 
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líos  de  lai«o  y  emistiliiído  phhí  oxelil8Ívanieii- 
te  pul' liliiKH  muHculaies  jiiuccdciitCH  de  lu  cara 
posterior  de  la  matriz. 

El  ovario  se  halla contituído ])or:  ].*,  uimeajia 
delgada  de  e|.¡leliii  pavinuntoso,  ilepciidimlo 
del  peritoneo  que  enbie  la  glándula;  2.",  la  ;««•• 
ción  ijlmidular  ú  orlijenii,  parte  iniidaiiieiiliil  ilc) 
órgano,  que  contiene  lascilulaB  ú  vcsícnhiK  ová- 
rica» en  medio  de  una  red  llbio«a;  3.",  ]ajmrci&n 
tm/tiosn,  bulbo  ó  estroma  del  ovarlo,  compuesta 
de  tejido  conectivo,  fibra»  rnuBcnlares,  vasos  y 
nervios. 


Corte  del  ovario  (Selircen) 

1,  vesículas  corticales;  2,  vesículas  más  volumino- 
sas; 3,  vesículas  rodeadas  de  la  cijia  epitelial 
llamada  membrana  granulosa;  4,  5,  tJ,  7  yS,  ovi- 
sacos  en  grado»  [liver.«os  de  desarrollo;  9,  mem- 
brana granulosa;  10,  óvulo;  11,  masa  de  epitelio 
llamada  cúnndo  prnlígero;  12,  ovisaco  que  no  se 
lia  abierto,  rodeado  por  una  red  vascular;  13,  fo- 
lículo cuyo  contenido  se  lia  escapado  en  parte; 
14,  trama  de  la  capa  cortical;  10,  vasos  que  pe- 
netran por  el  cáliz  de  la  glámíula;  16.  trama  del 
cáliz;  17,  membrana  externa  de  un  cuerpo  ama- 
rillo; 18,  arteri.TS  del  cuerpo  amarillo;  19,  su  ca- 
vidad central. 

La  porción  periférica  fjiandular  ú  ovlgena  es 
la  parte  que  primero  se  desarrolla  en  el  embrión; 
homogénea  y  más  blanca  y  compacta  que  la  por- 
cióu  centi'al,  tiene  en  toda  su  extensión  el  espe- 
sor de  un  milímetro  y  se  adapta  exactamente  á 
dicha  porción  central.  Hállase  constituida  prin- 
cipalmente por  fibras  musculares  entrecruzadas 
en  todas  direcciones  y  que  se  comunican  con  las 
fibras  de  las  capas  subyacentes,  encontrándose, 
entre  las  mallas  que  dejan  las  fibras,  las  células 
ováricas  ó  vesículas  de  Graaf.  Estas  son  en  nú- 
mero elevadísimo  en  el  feto  y  en  las  jnimeras 
edades;  pero  á  medida  que  el  ovario  crece  van 
desapareciendo,  probablemente  por  compresión 
del  tejido  fibroso,  que  las  empuja  hacia  la  perife- 
ria. Sin  embargo  de  esta  disminución,  aún  pue- 
den enconti'arse  en  nua  joven  i)úber,  según  los 
cálculos  de  Henle  y  Sappey,  hasta  72000  en  am- 
bos ovarios.  Este  número  va  disminuyendo  á  me- 
dida que  la  edad  avanza,  acabando  jtor  desapa- 
recer eu  la  época  de  la  menopausia,  gracias  á  la 
atrofia  que  entonces  sufren  estos  órganos.  Tam- 
bién las  hacen  desaparecer  ciertas  enfermedades, 
sobretodo  las  inflamaciones  parenquiniatosas. 

La  porción  bulbosa  constitu^'c  la  mayor  parte 
de  la  glándula;  de  consistencia  menor  que  la 
capa  periférica,  es  rojiza,  con  manchas  grises  en 
estado  normal  y  más  uniforniemcute  coloreada 
bajo  la  influencia  de  la  congestión  activa  en  las 
épocas  menstruales.  Sus  elementos  anatómicos 
son:  1.°,  \a.íijihrasiniixeuhirrs,  que  vienen  de  dos 
orígenes  y  eu  direcciones  distintas;  unas,  trans- 
versales de  dentro  afuera,  son  jirolongación  de 
las  fibras  del  ligamento  úterovárico  y  proceden 
por  lo  tanto  del  tejido  muscular  uterino;  algu- 
nas de  éstas  se  continúan  por  el  ligamento  tubo- 
ovárico  con  las  fibras  propias  del  oviducto.  El 
segundo  orden  de  fibras  es  ascendente,  cruzando 
de  abajo  arriba  á  las  anteriores,  y  ]iroccden  del 
ligamento  redondo  posterior.  A  éstas  deben  aña- 
dirse las  fibras  propias,  procedentes  de  la  cajia 
ovígena,  que  se  cruzan  en  todas  direcciones, 
y  que  se  hallan  separadas  por  pequeñas  por- 
ciones de  tejido  conjuntivo;  2.°,  las  arterias, 
procedentes  de  la  úterováriea,  penetran  en  gran 
numero  pior  el  borde  inferior,  afectando  la  for- 
ma de  ramitos  plegados  en  espiral,  arterias  he- 
licinas;  S.°,  las  venus,  más  numerosas  y  volu- 
minosas quo  las  arterias,  so  distribuyen  entro 
las  fibras  del  bulbo,  en  forma  undosa,  constitir 
yendo  plexos  ó  mallas  muy  irregulares,  y  des- 
embocando por  10  ó  12  troncos  notables  en  la 
vena  tubii-V!Írica;  4.",  los  nervios,  que  proce- 
den del  plexo  lumliosacro  ó  del  renal  y  acompa- 
ñan á  las  arterias  en  su  distribueióu. 

La  porción  bulbosa  no  contiene  vesículas, 
aunque  otra  cosa  hayan  opinado  algunos  anató- 
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micos.  Invcstigíicioues  de  Sajjpey  y  de  Sclirüii 
demostraron  que  sólo  existen  óvulos  en  la  capa 

Scrilérica,  si  bien  su  disposición  especial  ha  j)0- 
ido  inducir  en  error  á  algunos  observadores, 
]>ues  cuando  dichos  óvulos  se  ajiroximan  ;i  la 
época  de  sn  madurez  el  gran  volumen  que  ya 
tienen  hace  que  sobresalga  lo  mismo  en  la  su- 
perficie libre  de  la  capa  periférica  que  en  la  in- 
terna, jienetrando  algo  en  el  buUio,  lo  cual  ha 
hecho  ei'cer  que  se  encontraban  alojados  en  éste. 
Cuando  el  ovisaco  penetra  realuienle  en  la  por- 
ción bulbar  es  desi>ués  de  su  rujitura,  al  con- 
vertirse en  mctoarión  (cuerpo  amarillo);  enton- 
ces parece  que  es  absoi-biilo  hacia  el  centro  del 
vacio,  y  los  fenómenos  que  caracterizan  su  pro- 
ceso de  regresión  se  verilican  cu  la  substancia 
del  bulbo. 

Varias  son  las  eufermedades  y  vicios  de  con- 
formación que  puede  ofrecei'  el  ovario:  la  índole 
de  este  trabajo  impide  ciuimerarlas  todas,  y  me- 
nos aún  estiidiarlas  con  alguna  extensión,  bas- 
tará decir  algo  acerca  de  las  más  importantes. 

El  ovario  puede  faltar;  entonces  la  pelvis  sue- 
le estar  poco  desarrollada,  las  mamas  son  poco 
voluminosas,  faltan  las  reglas,  y  la  mujer  no  ex- 
jierimenta  deseos  venéreos  ni  goces  sexuales,  ni 
tampoco  existe  en  ella  el  sentimiento  del  pudor. 
El  médico,  cuando  sea  consultado  para  ver  luia 
de  esas  mujeres,  debe  prohibir  formalmente  el 
matiimonio;  si  se  le  considta  para  lo  futuro,  de- 
licní  hacer  también  todo  lo  ])osible  para  impedir 
un  matrimonio,  que  sería  estéril  en  tales  condi- 
ciones. La  falta  del  ovario  entraña  un  estado  ru- 
dimentario de  la  trompa  y  del  útero,  no  formán- 
dose el  conducto  de  Midler;  pero  puede  haber 
ovarios  en  casos  en  que  no  existe  el  útero. 

Merecen  especial  jnenciüu  los  (¡tristes  del  ova- 
rio, tumores  líquidos  cuyo  punto  ile  partida  es 
el  ovario  ó  el  órgano  de  Rosenmuller,  vestigio 
del  cuerpo  de  Wolf;  estos  últimos  se  designan 
más  especialmente  con  el  nombre  de  quistes  pa- 
raováricos.  Spencer  Wells,  uno  de  las  más  ilus- 
tres especialistas  contemporáneos,  admítelas  si- 
guientes variedades;  quistes  simples  ó  unilocuJa- 
rcs,  quistes  multilocularcs ,  quistes  p7v!ifcrantes, 
quistes  dcrmoideos,  ci^tosanomas .  Los  quistes 
formados  por  una  sola  bolsa  ó  celdilla  constitu- 
yen la  variedad  llamada  ini  iioeidar\  los  que  com- 
prenden varias  bolsas  se  llaman  tnuitihculares. 
Los  quistes  proliferantes  están  formados  de  una 
cavidad  en  cuyo  interior  se  ve  multitud  de  quis- 
tes en  vías  de  desarrollo  y  que  presentan  volu- 
men variable,  en  relación  con  su  grado  de  evolu- 
ción. Cuando  la  pared  del  ijuiste  adquiere  consi- 
derable desarrollo,  y  las  cavidades  que  contienen 
el  líquido  quístico  disminuyen,  el  tumor  toma 
el  nombre  de  cistosarcoma. 

Los  quistes  dermoideos  contienen  en  su  cavi- 
dad tejidos  muy  variables:  pelos,  dientes,  pro- 
ducciones óseas.  Algunas  veces  la  pared  de  estos 
C[uistes  presenta  placas  de  estructura  análoga  á 
la  de  la  piel.  Dichos  quistes  son  congénitos. 

Los  quistes  del  paraovario,  desarrollados  en  el 
espesor  del  ligamento  largo,  son  las  más  veces 
unilocularesy  se  hallan  desprovistos  de  pedículo. 

El  pedículo  existe  en  la  mayor  parte  de  los  de- 
más quistes;  está  formado  por  el  ligamento  del 
ovario,  por  los  vasos,  los  nervios  y  la  trompa  de 
Falopio,  (|ue  se  ve  en  su  parte  inferior.  La  pared 
de  los  quistes  se  halla  formada  de  tres  cavida- 
des, una  interna  y  otra  externa,  compuestas  de 
tejido  fibroso,  y  la  media,  constituida  por  tejido 
conjuntivo.  En  la  superficie  iuterna  se  ve  un  re- 
vestimiento epitelial  de  células  cilindricas. 

El  líquido  de  los  quistes  presenta  color  varia- 
ble; ora  es  seroso  y  transparente,  ora  claro,  al- 
buminoso, viscoso  ó  gelatinoso.  En  otros  casos 
el  líquido  es  amarillento,  purulento;  algunas  ve- 
ces toma  color  rojo  obscuro,  color  de  chocolate, 
cuando  contiene  mayor  ó  menor  cantidad  de  san- 
gre. 

Los  quistes  del  ovario  deben  distinguirse  con 
cuidado  de  la  hidropesía  de  la  trompa:  esta  úl- 
tima afección  rara  vez  llega  á  presentar  las  di- 
mensiones que  se  observan  en  los  quistes.  Tam- 
bién se  evitará  confundir  un  quiste  con  el  emlja- 
razo,  la  preñez  extrauterina,  la  distensión  de  la 
vejiga  jior  la  orina,  la  ascitis,  los  timiores  uteri- 
nos y  los  tumores  sólidos  del  ovario. 

Los  síntomas  de  los  quistes  varían  según  el 
grado  de  desarrollo  de  la  enfermedarl.  Al  princi- 
pio, oíando  el  quiste  se  halla  todavía  contenido 
en  la  pelvis  menor,  el  diagnóstico  presenta  gi-an- 
des  dificultades.  Si  el  quiste  ha  adquirido  ya 
cierto  volumen  la  enferma  acusa  un  peso  en  la 
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pelvis,  tinstornos  de  la  defecaciiín  y  de  la  mic- 
ción, tenesmo  rectal,  estreñimiento,  disuria.  Más 
tarde  el  vientre  ofrece  gran  desarrollo,  en  rela- 
ción con  el  volumen  del  tumor.  Lapaljiación  ab- 
douiinal,  combinada  con  el  tacto  vaginal,  per- 
mite comprobar  la  existencia  de  un  tumor  re- 
dondeado, de  convexiflad  superior,  y  que  ocupa 
uno  ú  otro  lado  del  vieutre  cuando  el  tumor  no 
es  demasiado  voluminoso.  >Si  el  tumor  ha  adqui- 
rido ya  cierto  desarrollo  todo  el  abdomen  apa- 
rece lleno  por  el  quiste,  y  entonces  es  imposible 
reconocer  en  que  ovario  está  implantado.  Por  la 
percu.sión  .se  aprecia  un  sonido  macizo,  mayor  en 
la  concavidad  inferior,  al  mismo  tiempo  que  se 
percibe  cierta  fluctuación. 

En  un  grado  avanzado  de  la  enfermedad  las 
venas  del  abdomen  se  dilatan,  la  respiración  se 
va  haciendo  difícil  por  la  elevación  del  diafrag- 
ma, la  cara  adelgaza  y  toma  un  asjiecto  especial, 
que  gráficamente  se  ha  designado  con  el  nombre 
de  faeiestiterivu.  La  curación  espontánea  de  los 
quistes,  aunque  rara,  no  es  imposible; se  ha  vis- 
to sobrevenir  por  rotura  de  la  bolsa  quística  en 
la  cavidad  peritoneal  y  su  abertura  en  uno  de 
los  órganos  inmediatos  (recto,  vagina,  vejiga). 
Si  el  quiste  se  rom[tceula  cavidad  del  peritoneo 
la  enferma  muere  en  la  mayoría  de  los  casos  (la 
mitad,  según  Nepven). 

El  tratamiento  médico  de  los  quistes  és  sólo 
jialiativo.  Algunos  quistes  uuiloeulares,  en  par- 
ticular los  desarrollados  en  el  paraovario,  han 
podido  curar  por  la  simjile  punción  ó  por  la  pun- 
ción seguida  de  inyección  iodada.  Cuanto  á  la 
incisión,  está  completamente  abandonada  en 
nuestros  días.  El  verdadero  tratamiento  de  los 
quistes,  el  que  da  mejoies  resultados,  consiste 
en  extirpar  el  quiste  por  una  abertura  hecha  en 
el  abdomen  (V.  Ov.iriotomía).  Para  más  deta- 
lles acerca  de  las  enfermedades  del  ovario,  con- 
súltense las  obras  de  Ginecología,  y  especialmen- 
te la  que  acerca  de  ese  asunto  publicó  hace  algu- 
nos años  el  Doctor  Spencer- Wells,  lo  mismo  que 
la  preciosa  monogi'afia  De  tas  eiiferiiudaeles  de  los 
ovarios  y  de  la  ovarioto7nía,  por  el  Doctor  Kce- 
berle. 

OVARIOTOMIA  (de  ovario,  y  d  gr.  to/ít/,  sec- 
ción); f.  Cir.  Operación  que  consiste  en  extirpar 
los  ovarios  enfermos,  ó  el  ovario  salido  del  ab- 
domen por  una  abertura  hemiaria  y  que  no  po- 
día volver  á  entrar.  Su  aplicación  más  frecuente 
es  la  que  se  hace  en  los  casos  de  quistes  y  otros 
tumores  del  ovario. 

Al  parecer,  fué  practicada  en  Oriente  en  mu- 
jeres adultas  y  sanas.  Laumonicr,  en  1781,  la 
hizo  con  éxito  en  un  caso  de  quiste  del  ovario. 
Abandonada  desjjués,  volvió  á  practicarse  en 
América  (Nathan  Smith,  1822;  Atlee,  1845),  en 
Inglaterra  (Clay,  1840)  y  luego  en  Francia  (Kce- 
berle)  y  España(Rubio,  1862).  (El  lectoráquien 
interese  conocer  detalles  históricos  acerca  cíe  es- 
te jiunto,  puede  consultar  la  notable  monogra- 
fía De  las  enfermedades  de  los  ovarios  y  la  ova- 
riotomia  del  Doctor  Kceberle,  publicada  en  la 
Colcceión  de  inonograñas  de  iledicina  y  Cirugía 
dirigida  ]ior  el  Doctor  M.  Carreras  Sanchis,  Ma- 
drid, 1887). 

Entre  los  más  antiguos  procedimientos  para 
la  ovariütomía  figuran  el  de  Monteggia  y  el  de 
Mac-Do\vell. 

Monteggia  propuso  punciouar  el  quiste  ová- 
rico  con  un  trocar  grueso,  y,  después  de  haber 
ensanchado  algo  la  abertura,  por  medio  de  pin- 
zas de  ramas  largas,  coger  el  saco  previamente 
vaciado  y  atraerlo  al  exterior.  Practicaríase  la 
escisión  cerca  de  su  base  y  se  ajilicaría  en  su  pe- 
dículo una  ligadura,  cuyos  dos  extremos,  salien- 
do por  la  herida,  serviría  para  retirarla  cuando 
se  hubiese  desprendido  por  completo  el  resto  del 
saco.  No  haljía  pasado  este  jirocedimieuto  del 
estado  de  simple  teoría,  cuando  Kusne  (de  Ham- 
burgo)  lo  puso  en  práctica  ligeramente  modifi- 
cado, pero  con  el  éxito  más  com]deto.  Practicó 
en  la  linea  blanca,  un  poco  por  debajo  del  om- 
bligo, una  incisión  de  5  á  6  centímetros  de  diá- 
metro, que  profundizaba  hasta  la  jiared  anterior 
del  quiste;  dividió  con  el  dedo  las  adherencias 
del  tumor  á  la  pared  abdominal;  pasó  un  hUo 
muj'  resisteute  á  través  de  la  pared  del  quiste,  y 
extrajo  con  el  trocar  el  contenido  de  éste.  Ala- 
ciado el  saco,  no  fué  difícil  llevar  sus  paredes  al 
exterior  hasta  que  apareciese  el  pedíctflo.  Atra- 
vesó éste  con  una  aguja  enhebrada  con  un  hilo 
doble  y  ligó  por  separado  cada  una  de  sus  mita- 
des; después  de  esto  escindió  el  quiste  y  reunió 
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por  sutura  la  herida  exterior.  Al  sexto  día  se 
había  efectuado  la  reunión;  los  hilos  cayeron  al 
decimonono,  y  al  vigésimo  la  cicatrización  era 
comjileta. 

He  aquí  ahora  el  ¡procedimiento  de  Mac-Do- 
well.  Echada  la  en f'ernia  sobre  la  cama  ó  solire 
una  mesa,  el  cirujano  pivactica  á  lo  laigo  de  la 
línea  media,  y  de  arrilia  ahajo,  una  incisiiín  (|ue 
desciende  desde  el  ombligo  hasta  unos  '¿íi  njílí- 
metros  del  i>uliis,  interesando  la  jiiel  y  la  línea 
blanca,  pero  sin  herir  desde  el  primer  goljie  el 
peritoneo.  Cógese  entonces  este  y  se  le  levanta 
con  unas  pinzas  para  dividirlo  con  precaución, 
de  manera  que  puedan  introd\icirse  jior  la  alier- 
tura  los  dedos  medio  é  índice  izquierdos,  y  lue- 
go, jirotegiendo  con  estos  dos  dedos  las  partes 
suljyacentes,  se  dilata  la  abertura  con  un  bistu- 
rí de  botón,  hacia  arriba,  h.ista  el  ombligo  ó  un 
poco  del)ajo  del  mismo,  hacia  abajo  hasta  cerca 
del  pubis,  en  toda  la  longitud  de  la  herida  exte- 
rior. El  tumor  aparece  entonces  cubierto  algu- 
nas veces  por  el  epiploon  mayor,  que  es  preciso 
rechazar  hacia  arriba.  Lo  que  en  ]irimcr  termino 
interesa  es  cerciorarse  de  si  ha  contraído  adheren- 
cias, y  para  esto  se  introducen  en  la  herida  uno 
ij  dos  dedos,  ó  la  mano  entera,  á  fin  de  explorar 
toda  la  circunferencia  del  tumor. 

Cuando  estas  adherencias  sean  muy  fuertes  y 
extensas  será  prudente  renunciar  á  la  explora- 
ci()n  y  limitarse  á  la  incisión  del  tumor;  .si,  ]ior 
el  contrario,  son  flojas  y  limitadas,  se  las  divide, 
y  entonces  será  cuando  el  cirujano  introducirá 
el  bisturí  en  el  tumor  y  lo  abrirá  ampliamente 
para  vaciarlo. 

La  reducción  que  sufre  el  tumor  pennite  las 
exploraciones  hacia  su  base,  jiara  conocer  su  pun- 
to de  implantación  y  las  relaciones  que  guarda 
con  el  útero,  tromjia  y  ligamentos  anchos.  Si 
nada  se  opone  á  la  conclusión  de  la  maniobra 
operativa,  se  hace  que  un  ayudante  separe  la 
masa  intestinal  cubierta  con  una  compresa  y 
atraiga  al  exterior  el  tumor,  reducido  á  uno  ó 
muchos  quistes  vaciados;  el  operador  constriñe 
entonces  el  pedículo  con  una  fuerte  ligadura  si 
es  estrecho,  ó  lo  atraviesa  con  una  aguja  enhe- 
brada con  hilo  doble,  ]iara  ligar  por  separado 
cada  \nia  de  las  mitades.  Se  corta  en  seguida  uno 
de  los  cabos  de  cada  ligadura  y  se  conduce  el 
otro  al  exterior.  Finalmente,  se  extirpa  con  el 
bisturí  toda  la  masa  del  tumor,  á  dos  centíme- 
tros de  las  ligaduras,  á  fin  de  que  la  porción  res- 
tante impida  el  deslizamiento  de  éstas. 

Falta  recoger  con  una  csjionja  la  sangre  y  de- 
más líquidos  derramados  en  el  abdomen,  reunir 
después  ¡lor  cinco  ó  seis  puntos  de  sutura  entie- 
cortada  los  bordes  de  la  herida  exterior,  pero  sin 
comprender  el  peritoneo,  y  dejando  en  el  extre- 
mo inferior  paso  abierto  jiara  las  ligaduras  y  la 
porción  del  quiste^  que  beberá  desprenderse  por 
efecto  de  las  mismas  y  será  arrastrado  con  ellas. 

Algunas  veces  ha  sobrevenido  una  hemorragia 
después  de  colocar  el  aposito,  hemorragia  debida 
casi  siempre  al  desligamiento  de  una  ligadura. 
En  este  caso  será  preciso  cortar  las  suturas,  abrir 
de  nuevo  la  herida  y  colocar  otra  ligadura  en 
masa,  ó  bien  atravesar  el  pedículo  del  tumor  ¡¡ara 
rodearle  de  mayor  número  de  hilos.  Mac.  Dovell 
se  ¡iropuso  una  vez  la  ligadura  de  los  vasos,  pero 
no  le  fué  posible  practicarla. 

Como  dice  el  ilustre  cirujano  Dr.  Morales  Pé- 
rez, catedrático  de  Barcelona,  en  sus  notas  á  la 
Medicina  ojjeratoria  de  Malgaigne,  la  ovariotomía 
disfruta  hny  de  una  consideración  merecida;  y 
si  bien  jiarece  haberse  especializado  en  manos  de 
algunos  operadores,  es  lo  cierto  que  son  muchos 
los  casos  en  que  ofrece  verdaderas  dificultades: 
por  lo  común  es  de  las  más  fáciles  y  sencillas. 
He  aquí  ahora  algunos  detalles  del  citado  doctor 
Morales  Pérez: 

«La  longitud  de  la  incisión  varía,  no  con  el 
volumen  del  quiste,  sino  con  su  reductibilidad 
por  la  ])unción.  Si  el  quiste  es  ó  parece  ser  unilo- 
cular,  la  incisión  sobre  la  línea  blanca  no  debe 
subir  más  que  hasta  el  onjbligo,  y  acaso  no  llegar 
á  él.  Si,  por  el  contrario,  son  muchos  los  quistes 
y  im  hay  medio  de  abrirlos  todos,  la  incisión  de- 
berá prolongarse  más  ó  menos  por  arriba  del  om- 
bligo, j>asando,  no  ¡tor  encima  de  esta  cicatriz, 
sino  rodeándola  por  uno  de  sus  lados;  la  incisión 
debe  llegar  decididamente  hasta  el  jicritoneo, 
mendjrana  que  es  preciso  res]ietar  todo  lo  jiosi- 
ble.  Únicamente  abriremos  su  cavidad  después 
do  haber  cohibido  la  pequeña  hemorragia  que 
sueien  dar  las  arteríolas  que  se  distribuyen  por 
la  pared   abdominal.   Abierto  con  precaución  y 
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en  lili  sillo  |Hiiil(i  el  |iiTÍt(iii('(>,  RO  prnlnnun  sil  di- 
vi.siiiii  con  lii.s  tijt'liiN  iiilroducidiis  solíii;  el  íiidi- 
('(!  i/(|UÍi'rilo  intriiihiciilii  (MI  sucavidail.  ]<]iiti>iu:c8 
MI  |in'S('iitn  i'l  líiniiiln  011  ln  iilicitiiia,  y  i's  pnri- 
so  luiiH'ioiiarlo  y  variarlo,  cxiluiiiio  <-oii  tínio 
ciiiilailo  i|ii('  ni  una  sola  ^ola  <iii  su  roiifi'nlilo 
<-ai^a  en  la  cavidad  nlidoniinal.  I'tiru  la  |i(iii<'i(ín 
HÍi'Vcn  unos  trií<*an!S  cspccialcH,  do  calilirc  suli- 
cicntti  jiava  (¡uc  d  líijtiido  imcda  dcscaniarwü  fá- 
cil y  niliiilanicnle,  y  inovislosde  un  tulai  do  can- 
du),  iiuc  .sirve  liara  conducir  el  lic|UÍiloá  una  va- 
sija colocada  al  hnlo  do  ia  cania.  Uo  todos  esto.s 
trocares  |irelier(),  y  [lor  con.siKuionte  me  sirvo,  did 
lio  Kielierlc.  Liicfío  <¡uc  el  trocar  lia  iicnetrado,  un 
ayudante  debe  coger  con  las  pinzas  la  pared  del 
ijiiisle  cerca  do  la  cánula  á  lin  de  impedir  i)Uo 
al  letraerso  se  escajie,  y  cuando  la  evacuación  del 
liipiido  ha  puesto  ya  bastante  llácida  la  pared  .se 
at  rae  el  ouistc  sobro  la  cánula,  ó  bien  se  .sujeta  con 
una  li}{adura  circular,  y  de  este  modo  .se  evita  ol 
ilerramc  del  liiiiiido  alrededor  de  la  cánula.  Si  el 
quiste  es  muitilocular,  sin  retirar  la  cánula,  y 
liesde  el  interior  de  I.a  primera  cavidad,  se  pene- 
tra en  una  segunda  celdilla.  Vaciando  el  quiste, 
se  le  atrae  Iciit.-inicnti'  al  cxtcriory  es  ocasión  de 
seccionar  el  pedículo.  I'iro  no  siempre  pasa  todo 
do  un  modo  tan  .sencillo,  sino  que  puede  el  ciru- 
jano encontrarse  con  dosconiplicaciones:  poruña 
parte  las  adliereneias;  por  otra  las  hemorragias, 
que  suceden  coniúuniente  i,  la  rotura  de  estas 
adherencias.» 

Sacado  el  quiste  al  exterior,  conviene  despren- 
derlo y  o|ioiier.--e  á  toda  hemorragia  por  parte 
del  pedículo,  l^ara  esto  existen  dos  procedimien- 
tos: la  mayoría  de  los  cirujanos,  á  imitación  de 
Spencer  \\'ells  y  de  líaker-Brown,  mantienen  el 
pctlículo  al  e.vterior  por  medio  de  damps  ó  cepos; 
otros,  siguiendo  el  ejemplo  de  Krassowski  (de 
San  Petersburgo),  dejan  el  ¡jedícido  en  el  vientre 
y  cierran  herméticamente  el  alnlomen.  El  uso 
del  clamp  ha  prev.alecido,  y  olrece  en  realidad 
mayores  seguridades  contra  las  hemorragias;  se 
compone  ese  aparato  de  dos  varillas  articuladas 
y  unidas  por  uno  de  sus  extremos;  el  otro  termi- 
na en  ramas  fuertes quepermiten  hacer  entre  las 
dos  varillas  una  enérgica  presión.  El  ditiiip  ha 
sufrido  numerosas  modificaciones,  y  paidiera  sus- 
tituirse, como  lo  hizo  Ka-berlé,  por  uu  alambre 
de  hierro  recocido  y  apretado  con  un  aprietanu- 
dos,  y  hasta  por  un  fuerte  hilo  de  cáñamo. 

OVARITIS  (de  ovario  y  el  sufijo  itis,  inflama- 
ción): f.  Pulo/.  Inflamación  del  ovario. 

I.os  autores  de  obras  de  Ginecología  están  con- 
formes en  afirmar  que  la  inflamación  limitada  al 
ovario  es  excesivamente  rara.  Los  casos  descritos 
por  Botrveret  y  Darolles  como  de  ovaritis  aisla- 
da iban  acomjiañados  de  peritonitis  y  adheren- 
cias. Por  eso  Sinety  dice  que  lo  que  domina  la 
historia  de  ovaritis  es  la  pelviperitonitis  y  la 
linfandtis. 

El  dolor  que  se  ¡jrovoca  en  ciertas  mujeres 
comprimiendo  sobre  la  región  ovárica  no  es  de- 
bido siempre  á  una  ovaritis,  como  algunos  han 
dicho,  porque  en  muchas  histéricas  que  presen- 
taban gran  hiperestesia  en  dicho  jiunto  no  ha- 
bía ningún  síntoma  de  inflamación  de  tales  glán- 
dulas. 

En  ciertas  ovaritis  crónicas  las  lesiones  del 
ovario  parecen  secundarias.  Consisten,  sobre  to- 
do, en  un  considerable  engrosamiento  de  la  ca- 
pa externa  (albugínea  de  los  antiguos  anatómi- 
cos); además  se  observan  en  la  superficie  mame- 
lones fibrosos  revestidos  de  epitelio  cilindrico,  ó 
neomcnibranas  igualmente  fibrosas  y  tapizadas 
en  su  cara  glandular  por  los  mismos  elementos. 
Los  pequeños  focos  hemorrágicos,  cuando  exis- 
ten, sólo  se  encuentran  en  la  periferia.  Los  vasos 
no  aumentan  de  volumen  ni  son  más  numerosos 
que  en  la  capa  externa,  por  lo  cual  cabe  pensar 
en  su  origen  peritonial.  Nunca  hay  alteraciones 
en  las  regiones  jirofundas  de  la  glándula.  Las  ci- 
catrices estrelladas,  las  granulaciones  pigmenta- 
rias y  los  cristales  de  hematoidiiia,  mencionados 
por  ciertos  autores  como  hechos  patognomóni- 
cos,  se  encuentran  igualmente  en  estado  nor- 
mal. 

A  pesar  de  las  modificaciones,  tan  considera- 
bles como  frecuentes,  que  produce  en  el  ovario  la 
congestión  menstrual,  la  inllaniación  de  este  ór- 
eano  es  verdaderamente  rara.  Ambos  estados  son 
uifícilcs  de  distinguir  desde  el  punto  de  vista 
anatómico. 

He  ha  dividido  la  ovaritis  er\  folicular  y  paren- 
quimulom.  En  esta  distinción  ha  habido  no  poca 
confusión  entre  los  autores.  Así,  Slawianski  ad- 
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mile  una  foinuí  jmrrnqvimnUiRn  y  otra  iiilmti- 
futí,  correspondiendo  i'-sla  á  la  parciiquiíuatosa 
de  alguiKiH  autoi't'H,  mientrasqiie  la  parcnquiína- 
tosa  (lo  Sbiwiaii.ski  es  sinóniuia  do  la  folicular 
de  los  aleniancH.  Ku  esta  líltíma  variedad  bis 
lesioiicHse  localizan  en  los  (oliiiilos  piiniorilialcs 
más  extensos,  que  son  rojos,  friables;  su  conte- 
nido aparece  lurliio,  purulento,  y  el  tejido  que 
los  rodea  infiltrado.  El  epitelio  lolicnlar  (meni- 
U'ana  granulosa)  so  altera  desde  ol  ])rineipio, 
cuando  todavía  coIlscr^'a  el  ('ivulo  sus  caracteres 
normales.  El  óvulo  degenerado  á  su  vez  y  la 
membrana  envolvente  es  la  última  que  desajia- 
rece. 

En  la  forma  intersticial  se  hallan  casi  siem- 
pre comprometidas  ambas  glándulas.  Su  volu- 
men aumenta;  su  cajia  exteiiia  (albugínea)  está 
engro-sada,  y  su  sujicrlicie  irregular  sembrada  de 
mamelones  fibro.sos  ó  de  ncumenibranas  de  la 
misma  naturaleza;  el  parémiuima  ovárico  está 
edemato.so.  infiltrado  de  elementos  embrionarios 
que  jiresentan  puntos  hemorrágicos.  En  los  ca- 
sos algo  inten.sos  los  folículos  están  igualmente 
lesionados,  se  atrofian,  y  todo  el  tejido  se  trans- 
forma, hasta  tal  punto  que  ambos  ovarios  sólo 
se  hallan  representados  por  dos  bolsas  que  con- 
tienen una  masa  caseosa  ó  purulenta.  Las  adhe- 
rencias que  los  unen  á  los  órganos  vecinos  le  dan 
las  posiciones  más  variadas. 

Por  lo  que  respecta  á  los  síntomas,  se  han  ad- 
mitido dos  formas  de  ovaritis:  aguda  y  crónica. 
El  síntoma  más  constante  es  un  dolor  más  vio- 
lento, profundo,  pungitivo,  acompañado  de  es- 
calofríos, fiebre,  náuseas  y  vómitos;  pero  como 
nunca  se  ha  visto,  al  hacer  la  autopsia,  la  ovari- 
tis aislada  sin  lesiones  de  las  partes  inmediatas, 
es  posible  que  todos  esos  fenómenos  se  manifies- 
ten bajo  la  influencia  de  la  inflamación  del  ]ieri- 
toneo  inmediato;  otro  tanto  puede  decirse  de  la 
sensibilidad  del  vientre,  de  los  desórdenes  de  la 
micción  y  de  la  defecación. 

Se  ha  dicho  que  la  ovaritis  que  complica  la 
menstruación  daba  lugar  á  metrorragias  abun- 
dantes. 

Todos  estos  síntomas  se  calman  poco  á  poco, 
y  las  funciones  genitales  recobran  su  carácter 
normal,  ó  bien  la  forma  aguda  pasa  al  estado  cró- 
nico. Los  casos  de  abscesos  ováricos  abiertos  en 
la  vejiga,  la  vagina  ó  el  recto,  referidos  por  los 
autores  antiguos,  resultaban  las  más  veces  de  la 
jieritonitis.  Las  metrorragias  y  las  menorragias 
han  sido  observadas  en  las  formas  crónicas  lo 
mismo  que  en  las  agudas. 

Por  lo  demás,  ninguno  de  los  síntomas  que 
quedan  mencionados  es  patognomónico  y  espe- 
cial de  esta  afección. 

La  mayor  parte  de  las  pretendidas  ovaritis 
diagnosticadas  durante  la  vida  fueron  perinietri- 
tis  ó  linl'oadenitis  circunuterinas.  Aun  cuando 
la  glándula  ovárica  forma  parte  del  tumor,  las 
inflamaciones  del  peritoneo  son  las  que  dominan 
la  síntomatología.  En  los  casos  en  que  el  órgano 
era  aislable,  redondeado  y  muy  aumentado  de 
volumen,  se  trataba  más  bien  de  un  quiste  infla- 
mado. 

Kcspecto  al  pronóstico,  la  forma  aguda  es  ge- 
neralmente jiüco  grave,  á  no  .ser  que  llegue  á  su- 
purar. Algunas  veces  se  ven,  ai  hacer  la  autop- 
sia, ambos  ovarios  degenerados  y  transformados 
en  dos  bolsas  purulentas,  sin  que  durante  la  vida 
hubiera  llamado  la  atención  ningún  síntoma. 

La  tbrma  crónica  suele  tardar  mucho  en  des- 
aparecer. 

La  esterilidad  es  lo  que  principalmente  coin- 
)ilica  el  jironóstico.  En  tales  casos  las  causas  de 
la  infecundidad  son  coni])lejas  y  pueden  resultar 
de  la  fijación  del  ovario  lejos  del  pabellón  de  la 
trompa,  de  la  envoltura  formada  por  las  mem- 
branas fibrosas,  y,  finalmente,  de  la  dcsajiarición 
de  la  atrofia  ó  de  la  degeneración  de  los  folícu- 
los, y  algunas  veces  de  todo  el  tejido  ovárico. 

Toca  hablar  ahora  de  la  cíiolor)ía. 

La  ovaritis  aguda  es  rara  fuera  del  estado  puer- 
¡leral.  En  las  recién  ]mridas  puede  ser  consecuti- 
va á  lesiones  del  sistema  linfático,  que  se  pre- 
sentan en  los  ovarios,  lo  mismo  que  en  el  útero, 
el  ¡leritoncoy  los  ligamentos  anchos.  Slawian.ski 
considera  la  variedad  folicular  como  frecuente  en 
algunas  enfermedades  agudas  ó  fiebres  graves, 
tifus,'  viruela,  etc.  En  tales  condiciones  la  infla- 
mación del  ovario  es  secundaria  y  tiene  poca  im- 
portancia clínica,  puesto  que  se  halla  subordina- 
da á  la  afección  general. 

Se  ha  dicho  que  la  sujircsión  brusca  de  las  re- 
glas podía  ser  causa  de  ovaritis.  La  frecuencia  do 
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aquélla,  cominrnda  con  la  rareza  de  ésta,  de- 
muestra <pio  dicha  relación,  si  cnislc,  dista  mu- 
cho do  ser  constanto.  Iaí  importancia  etiológiía 
atribuida  al  onanismo  y  á  lo»  excesos  sexuales  es 
mas  liicii  una  idea  teíaiía,  en  relacié.n  con  el  pa- 
pel exagerado  que  so  ha  hecho  jugar  al  ovario  en 
lo  patogenia  (le  las  enlcrmedadeH  de  la  niiijir, 
que  el  resultado  do  lu  observación.  í-is  foiniaM 
crónicas,  lo  mismo  que  muchas  agudas,  revelan 
estar  relacionadas  con  el  puerperio  y  van  acom- 
pañadas también  de  pelvi|ieritonitis. 

Las  variedades  de  ovaritis  herpélica,  blcnorrá- 
gica,  sifilítica,  han  sido  admitidas  sobro  todo 
gracias  á  las  ideas  á  priori  fundadas  en  la  seme- 
janza, más  aparente  que  real,  que  existe  entre  el 
testículo  y  la  glándula  ovárica.  Otro  tanto  pue- 
de decir.se  de  la  forma  reumática,  ace|it.ada  en 
una  éjioca  en  que  se  consideraba  la  suiierficic  del 
ovario  como  de  naturaleza  sero.sa,  cuando  en  rea- 
lidad se  parece  bastante  más  á  una  mucosa. 

Para  terminar  estas  líneas,  hay  que  exponer 
el  frota  III  ienío  de  la  ovaritis. 

Las  enl'ermas  de  ovaritis  aguda  guardarán  re- 
Jioso  en  la  cama,  tomarán  baños  tiliios  y  iisanin 
irrigaciones  vaginales  frecuentes.  Los  antiflogís- 
ticos, bajo  la  forma  de  sangrías  locales,  de  san- 
guijuelas aiilicadas  al  abdomen,  se  hallan  tam- 
bién indicados.  Contra  los  feni'inienos  doloro.sos 
se  usarán  los  narcóticos,  el  doral,  el  cloroformo, 
y  jirincipalniente  las  inyecciones  de  morfina.  Es 
útil  limpiar  el  recto  por  medio  de  lavativas  gli- 
cerinadas  ó  con  pequeñas  dosis  de  aceite  de  rici- 
no. Se  vigilará  la  vejiga,  y  se  vaciará  ésta,  por 
el  cateterismo,  si  la  micción  es  penosa  ó  incom- 
pleta. Si  el  tumor  se  torna  fluctuante  \"  forma 
eminencia  en  un  punto  se  vaciará  el  pus,  prin- 
cipalmente con  un  aparato  aspirador. 

Las  enfermas  que  han  padecido  flegmasías  del 
ovario  están  muy  expuestas  á  las  recidivas;  por 
eso  se  proscribirá  todo  lo  que  congestione  los  ór- 
ganos genitales. 

En  las  formas  crihiicas,  casi  siempre  acompa- 
ñadas de  cierto  grado  de  anemia,  es  útil  hacer 
uso  del  hierro  y  de  la  quina.  Se  han  aconsejado, 
como  en  la  pelviperitonitis,  las  prejiaraciones 
iodadas,  el  ioduro  de  potasio  ó  la  tintura  de 
iodo,  y  también  las  aguas  minerales  algo  exci- 
tantes. Si  las  enl'ermas  lucsentan  metrorragiasó 
menoiragias  se  emplearán  los  medios  propios  de 
estas  afecciones. 

OVAS  (del  lat.  ova,  huevos):  pl.  En  algunas 
partes,  HUEVA.S. 

OVAS:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  Dos  de  Mayo, 
dep.  de  Huánuco,  Perú;  3  109  habits.  1  Pueblo 
cap.  de  dist.,  prov.  Dos  de  Mayo,  dep.  de  Huá- 
nuco, Perú;  1  141  habits.  En  sus  inmediaciones, 
y  en  el  camino  hasta  Clia\ín.  se  encuentran  rui- 
nas de  castillos  y  pueblos  del  tiempo  de  los  in- 
cas. 

OVASI:  Gcog.  Bahía  de  la  costa  de  Hondo  ó 
KijKÍn,  Japón,  sit.  en  el  litoral  oriental  do  la 
]irov.  de  Kii,  algo  al  N.  del  34°  lat.  N.  Está 
abierta  al  E.  y  tiene  cerca  de  9  kms.  de  fondo. 

OVAYA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  .\maudi,  aynnt.  y  p.  j.  de  Yillaviciosa, 
prov.  de  Oviedo;  36  edifs. 

OVECICO:  m.  d.  de  Ht'EVO. 

Acabados  estos  días,  el  niaclio  rauere,  y  la 
hembra  pare  aquellos  OVECJCOS  que  al  princi- 
pio dijimos. 

Fi!.  Luis  de  Granada. 

OVEJA  (d.  del  lat.  üris):  f.  Hemlna  del  car 
nciü. 

Buscan  en  el  estío 
Mis  OVEJAS  el  frío 
De  la  sierra  de  Cuenca,  etc. 

Gaiícii.a.so. 

...  es  un  nii  criado  que  me  sirve  de  guardnr 
una  manada  de  OVEJAS  que  tengo  en  estos 
contornos,  etc. 

Cervantes. 

Los  ingleses  han  logrado  sus  excelentes  y 
finísinios  vellones  cruzando  las  castas  de  sus 
OVEJAS  con  las  de  Castilla,  etc. 

Jovellanos. 

-  Oveja:  Chil.  Llama  ;  cuadriqiedo  del  géne- 
ro del  camello,  con  los  dedos  scjiarados  y  ol  lo- 
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mo  liso,  del  tamaño  de  un  ciervo,  y  de  pelo  ás- 
pero y  castaño. 

Entre  los  animales  propios  de  aquel  país,  se 
piieilen  poner  en  primer  lugar  los  ([ue  llaman 
OVEJAS  de  la  tierra,  y  son  de  la  figura  ile  ca- 
nitílloH, 

OVAU-E. 

-OVKJA  l'.KNIi,:  La  luacliorra  ú  castrada. 

-Capa  ove.ia,  con  su  pakk.ia;  reí',  que  en- 
seña que  cada  tino  se  contenga  en  su  estado, 
igualándose  sólo  con  los  de  su  estera,  sin  preten- 
der ser  mayor,  ó  bajarse  á  ser  menor  de  lo  que 
le  compete. 

-  ENCOMENDAn  LAS  OVE.TAS  AL  LOBO:  fr.  fig. 
Encargar  los  negocios,  hacienda  li  otras  cosas  á 
quien  las  pierda  ó  destritya. 

-  La  m.\s  ruin  oviiJA  se  ensucia  en  la  co- 
LOniiA:  reí',  con  que  se  denota  que  las  personas 
más  ini'itiles  suelen  ser  las  más  perjudiciales. 

-  OVK.TA  CHIQUITA,  CADA  AÑO  ES  CORDERITA: 

ref.  que  da  á  entender  cjue  las  personas  de  pe- 
queña estatura  suelen  disimular  más  la  edad. 

-0VE.IA  DUENDA,  MAMA  Á  .SU  MADRE  Y  Á 
L.1  A.iENA:  ref.  que  enseña  qne  la  afabilidad  y 
buen  trato  se  concilian  el  agrado  y  benevolencia 
genera], 

-Oveja  harta,  de  su  raro  se  espanta: 
ref.  que  habla  contra  los  regalones  y  acomoda- 
dos, ii  quienes  cualquier  suceso  les  hace  nove- 
dad. 

-  Oveja  que  bala,  bocado  pierde:  ref.  que 
enseña  que  el  que  se  divierte  fuera  de  su  inten- 
to, se  atrasa  ó  jiierde  en  lo  princii)al. 

-  Ovejas  bobas,  por  do  va  una  van  todas: 
lef.  que  enseña  el  poder  que  tienen  el  ejemplo  y 
pi  mala  compañía. 

-  Oveja.s  V  abejas,  en  tus  dehesas:  ref. 
que  persuade  (|ue  se  tengan  estas  dos  granjerias 
en  tierras  propias,  porque  en  las  ajenas  dan  poca 
utilidad. 

-Quien  tiene  ovejas,  tiene  pellejas: 
ref.  que  advierte  que  el  que  está  á  la  utilidad^ 
también  está  e.\i)uesto  al  daño. 

-Oveja:  ZooI.  y  Zoot.  Nombre  vulgar  con 
qne  se  designa  á  las  especies  del  género  Oris, 
que  se  distingue  por  presentar  sus  individuos 
32  dientes,  de  los  cuales  son  incisivos  ocho,  co- 
locados en  la  mandíbula  inferior,  y  molares  24; 
la  cabeza  convexa;  las  orejas  estrechas  y  bar- 
gas; los  cuernos,  macizos  ó  huesosos,  cubiertos 
por  un  tubo  córneo,  triangulares  en  su  base, 
persistentes  y  surcados  de  rugosidades  transver- 
sales más  ó  menos  ])rofundas;  el  cuello  corto; 
voluminosos  los  testículos  (en  los  machos);  1,-is 
extremidades  delgadas  y  entre  ambos  dedos  un 
canal  ipie  se  llama  InJUro.  El  corazón  es  muy 
desarrollado  y  el  estómago  está  compuesto  de 
cuatro  senos  ó  cavidades.  Estas  son,  de  izquierda 
á  derecha,  las  siguientes;  la  panza  6  herbario, 
que  es  la  más  voluminosa,  consta  de  dos  sacos, 
derecho  é  izquierdo;  el  bonete  ó  redeeUla,  inme- 
diatamente debajo  del  esófago  y  en  comunica- 
ción con  la  imnza;  el  libro,  así  llamado  ]ior  sus 
pliegues  longitudinales;  y  el  cuajar,  que  cuaja 
la  leche  mediante  el  jugo  gástrico  qne  segrega, 
y  que  además  comunica  con  el  libro.  La  hierl)a 
groseramente  dividida  b.ija  á  la  panza;  allí  se 
detiene  durante  algún  tiempo,  y  luego  pasa  á  la 
redecilla,  en  la  que  la  masa  alimenticia  es  divi- 
dida en  iiorciones  ó  elaborada  en  bolas,  qne  ]ia- 
san  sucesivamente  por  el  esófago  á  la  boca,  jiara 
ser  de  nuevo  machacadas  é  insalivadas.  Esta  se- 
gunda masticación  constituye  la  rumia.  Luego 
desciende  el  bolo  alimenticio  por  el  esófago  y 
canal  esofágico  al  libro,  y  de  éste  al  cuajar,  en  el 
cual  se  verifica  la  digestión  estomacal  bajo  la 
acción  del  jugo  gástrico.  Los  alimentos  líquiílos, 
como  el  agua,  leche,  etc.,  pasan  inmediatamen- 
te al  cuajar. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Oreja  común  (Oris 
domcalica  L.),  pero  además  de  ella  se  crían  oti-as 
especies  menos  principales:  éstas  son: 

El  Ovis  tragclajihns,  de  cabeza  grande,  cuer- 
nos rectos  en  un  principio  y  encorvados  después 
hacia  la  parte  posterior,  con  la  cara  anterior  an- 
cha y  plana;  la  superficie  del  cuerpo  cubierta  de 
pelos  gruesos,  abundando  poco  la  lana.  En  la 
parte  inferior  del  cuello  y  en  las  extremidades 
presenta  una  crin  larga.  Los  individuos  de  esta 
especie  se  encuentran distiibuídos por  Africayla 
Tartaria, 
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El  Mvjíón.  (Jr,  América  (Ovis  montana),  de 
cuerpo  ágil;  jiiernas  largas;  cuernos  grandes  y 
anchos  que  se  enroscan  en  espiral.  Es  projno  de 
la  Anii  rica  septentional. 

Kl  Miijliiii  arrja/i  ((Iris  awmon)  s&\\Sí\\a.  di- 
fundido por  el  Ccntincnte  Asiático,  habitando 
en  las  cumbres  más  altas;  sus  cuernos  son  muy 
gruesos  y  a]ilanados  ]ior  la  parte  anterior;  el  jielo 
es  gris  leonado,  y  especialmente  espeso  y  rojizo 
en  el  invierno.  Antiguamente  abundaba  en  Es- 
paña, Córcega,  Cerdeña,  en  las  islas  del  Archi- 
piélago Jónico,  y  en  algunos  puntos  aun  vive  en 
estado  salvaje. 

El  Estcalopiya  de  Per  si  a  (Ovis  estcatopyga  pér- 
sica) tiene  la  grupa  adiposa  ó  estcatópica,  en 
que  .se  forma  un  depósito  de  gra.sa  que  el  animal 
utiliza  para  su  nutrición  y  sustento  cuando  es- 
casean los  alimentos,  y  que  le  permite  cruzar  sin 
inconveniente  los  grandes  desiertos  asiáticos  y 
africanos,  por  donde  habita.  Son  de  mediano  ta- 
maño, con  cuernos  pequeños  y  pelo  blanquizco 
jior  todo  el  cuerpo,  excejito  en  la  parte  superior 
del  cuello  y  en  la  cabeza,  qne  es  de  color  negro. 

La  Oreja  doim'sliea  ordinaria  (Ovis  domestica), 
qne  difiere  mucho  de  las  silvestres  por  sus  hábi- 
tos, es  débil  y  casi  incapaz  jiara  procurarse  los 
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alimentos  necesarios  á  la  vida;  no  sabe  defen- 
derse de  sus  enemigos  y  liasta  ni  siquiera  in- 
tenta huir  de  ellos.  Si  fuese  cierto  que  esta  es- 
pecie trae  su  origen  del  Oris  aries,  sería  necesa- 
rio reconocerque  se  ha  modificado  ])rol'nndamen- 
te  y  que  en  el  estado  de  domesticidad  ha  pej'di- 
do  en  algunos  casos  de  nna  manera  comjjleta  el 
pelo  grueso,  adquiriendo  un  gran  desarrollo  el 
vello  que  forma  su  lana.  La  oveja  doméstica  ha 
seguido  al  hombre  á  todas  las  partes  del  mundo, 
habiéndose  modificado  en  todos  los  sitios  y  con- 
formado de  tal  suerte  que  en  la  actualidad  forma 
una  multitud  de  castas.  En  Inglaterra,  Francia, 
Italia  y  España,  cuando  los  ganaderos  tienen  á 
su  disposición  buenos  forr.ajes,  han  obtenido  ra- 
zas muy  adecuadas  para  la  camicería,  mientras 
que  en  ciertas  comal  cas  lu'imedas  las  carnes  son 
poco  buscadas  y  gustosas. 

Todas  las  clasificaciones  que  se  han  hecho 
acei'ca  de  las  razas  ovinas  han  fracasado,  y  en  la 
actualidad  no  podemos  contar  todavía  con  ningu- 
na que  resulte  ciertamente  exacta.  La  gran  di- 
visión en  dos  grupos,  ó  sea  el  de  razas  de  car- 
ne y  razas  de  lana,  no  tiene  realmente  un  fun- 
damento serio,  lo  cual  acontece  con  la  i|ue  dis- 
tribuye las  especies  ovinas  en  ovejas  de  lana  lar- 
ga, de  lana  media,  de  lana  gruesa  y  de  lana  in- 
termedia. Empezaremos,  pues,  por  hablar  de  las 
principales  razas  lanares  que  se  conocen  en  Es- 
]>aña,  que  son,  á  saber,  la  riheriaga  ó  churra,  de 
lana  ba.sta;  la  ?7/;ít.  rasa  ó  de  lana  entrefina. qne 
se  supone  resultado  del  cruzamiento  entre  la 
churra  y  la  merina;  y  la  ra:a  merina  ó  de  lana 
fina. 

La  raza  churra  forma  numerosas  variedades  en 
las  comarcas  en  que  viven  las  razas  españolas. 
Así,  tenemos  la  manchega,  que  pasta  en  Ciudad 
Real,  Cnenca  y  Albacete;  la  castellana,  en  Ma- 
drid, Avila,  'Valladolid  y  Burgos;  la  riojnna, 
cuyo  tipo  principal  se  encuentra  cu  la  provincia 
de  Zaragoza.  Todas  las  variedades  se  pueden  in- 
cluir en  dos  grandes  grupos:  uno  que  eomrirende 
numerosos  individuos,  cuyo  principal  carácter  es 
tener  negra  la  parte  anterior  de  la  cabeza,  dis- 
tinguiéndose por  la  finura  de  su  lana,  que  es 
superior  á  la  de  toilas  las  demás  especies  de  chu- 
rras. Los  individuos  de  esta  casta  son  pequeños, 
muy  sobrios,  de  constitución  fuerte  y  excelente 
salud,  y  resisten  mejor  que  otra  variedad  á  las 
inclemencias  de  las  estaciones. 

Otra  casta  de  caracteres  opuestos  á  la  anterior 
se  comjioue  de  individuos  altos,  gniesos  y  pesa- 
dos, cuyos  miembros  son  fornidos  y  cuyo  aspec- 
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to  es  fiero;  dan  mucha  lana,  pero  burda  y  basta, 
y  sólo  pueden  vivir  en  tierras  donde  haya  navas 
saladas.  ,Su  cai'ne  es  de  fibra  gruesa,  poco  grata 
al  )ialadar,  y  por  consiguiente  poco  estimada. 

Como  sucede  siein]]re  cuando  van  njezclados  ó 
vecinos  individuos  do  distintas  y  no  opuestas 
\aricdades,  existe  una  intermedia  entre  las  dos 
que  hemos  .señalado.  El  individuo  de  esta  raza 
es  alto,  recio,  eorjndento  y  vivo,  de  lana  más 
lina  y  de  mejor  calid.id  que  la  de  los  pertene- 
cientes á  la  \ariedad  anterior,  si  bien  recomen- 
dable como  la  de  los  de  cabeza  negra. 

La  raza  ntavcher/a  se  ¡luede  dividir  en  dos  gru- 
jios: uno  de  individuos  pequeños,  con  lana  blan- 
ca y  muy  burda,  y  otro  (pie  se  extiende  jior  los 
territorios  de  Ciudad  Keal,  Almagro,  Manzana- 
res y  los  pueblos  circunvecinos;  de  gran  alzada, 
llegando  á  ]ie.s.ar  sus  ejemplares  hasta  a,"!  kilo- 
gramos; carne  exquisita,  pero  con  mucho  hueso, 
y  de  tan  lento  dcsariollo  que  las  ovejas  no  pue- 
den cubiirse  hasta  los  dos  años,  y  los  machos  no 
se  pueden  llevar  al  matadero  antes  de  los  tres; 
la  lana  suele  ser  parda  y  descargada,  y  se  em- 
jilca  princip.almente  en  las  fábricas  de  Alcoy  y 
Enguera. 

En  Castilla  la  Vieja  y  en  el  reino  de  León,  á 
más  del  ganado  merino,  se  encuentra  una  raza 
mestiza  de  merinos  y  churros,  cuya  lana  es  blan- 
ca y  fina,  y  cuyos  individuos  son  de  bastante 
alzada.  Los  qne  pastan  en  las  jrtovincias  de  Bur- 
gos y  Zamora  son  menores  y  de  lana  más  basta. 

La  í'(r;í(  churra  tiene  la  lana  larguísima  y  ca- 
rece de  mugre,  por  lo  cual  |>arece  más  bien  pelo 
de  cabra,  y  sólo  sirve  ]iara  determinados  tejidos. 
Se  emplea  generalmente  para  colchones,  y  en  es- 
te uso  es  juzgada  la  mejor.  La  raza  churra  es  muy 
lechera,  cualidad  que  la  recomienda  eficazmen- 
te ¡lara  ser  preferida  cerca  de  las  grandes  )iobla- 
ciones  por  el  gran  consumo  que  se  hace  de  leche 
en  ellas.  Esta  raza  fué  antes  poco  apreciada  por 
el  poco  jieso  del  vellón  y  ser  su  heVu'a  mala  para 
tejido;  pero  hoy  que  tan  poco  precio  tiene  la  la- 
na, y  la  cualidad  lactífera  tanto  vale,  se  extien- 
de donde  la  leche  tiene  fácil  venta. 

La  raza  churra  es  susceptible  de  muchas  me- 
joras. Desde  luego,  el  vellón  ]iuede  ser  más  igual 
(pie  el  de  la  generalidad  de  los  rebaños,  siendo 
prueba  de  ello  el  resultado  alcanzado  por  varios 
ganaderos,  y  particularmente  porel  difuntoniar- 
qués  de  Perales.  El  rebaño  que  creó  por  medio 
del  sistema  de  selección  consanguínea  hace  pa- 
tente lo  mucho  que  jaiede  perléccionarse  la  raza 
en  corpulencia  y  calidad  de  la  lana. 

La  ra:a  rasa  es  quizá  la  más  extendida  y  nu- 
merosa, por  las  subrazas  de  que  se  comjione. 
Equivale  á  la  denominada  común,  y  es  verdade- 
ramente intermedia  entre  la  merina  y  la  chu- 
rra. 

A  tres  se  pueden  reducir  las  cualidades  esen- 
ciales de  esta  raza,  que  son:  eorpulencni,  carác- 
ter estandirero  de  la  lana  y  precocidad. 

Los  partidarios  de  las  razas  peípieñas  achacan 
á  ésta  el  defecto  de  necesitar  mayor  cantidad  de 
comida  qiie  las  pequeñas,  jiero  se  puede  contes- 
tar en  su  defensa  que  el  exceso  de  coste  de  ma- 
luitención  queda  bien  pagado  con  la  mayor  can- 
tidail  de  carne  y  leche  que  produce.  No  vamos á 
aconsejar  que  ]ior  todos  y  en  todas  partes  se  adop- 
ten las  razas  grandes  con  preferencia  á  las  pe- 
queñas. La  naturaleza  es  próvida  en  esto,  y  pa- 
rece que  señala  jiara  cada  clase  de'jíastos  la  raza 
especial  qne  le  conviene;  en  dehesas  j)obres  es 
muj'  difícil  que  prosperen  razas  perfeccionadas 
de  mucho  peso,  de  ]ioco  hueso  y  de  patas  cortas, 
porque  estas  cualidades  físicas  se  avienen  mal 
con  los  largos  y  trabajosos  careos.  Porel  contra- 
rio, en  terrenos  ricos  de  pasto  y  poco  montaño- 
sos resultaría  un  perjuicio  económico  con  las  ra- 
zas jiequcñas,  las  cuales  nunca  remunerarían  el 
\alor  del  sustento  y  el  capital  empleado  como 
las  grandes. 

Las  razas  rasas,  cuya  lana  se  tiene  por  estam- 
brera,  no  equivalen  á  las  que  se  denominan  en 
Inglaterra  de  lana  larga.  En  España  no  existen 
razas  de  lana  larga,  como  no  sea  la  churra,  iiero 
la  cual  no  sirve  para  los  tejidos.  Sácase  estam- 
bre de  la  rasa,  pero  carece  de  la  longitud,  del 
brillo,  del  jiaralelismo  de  las  inglesas. 

La  raza  merina,  célebre  en  Europa,  es  la  más 
importante  de  las  razas  españolas  ]ior  el  número 
de  sus  individuos  y  por  la  excelente  calidad  de 
sus  lanas. 

Los  caracteres  del  tipo  merino  son:  alzada  de 
70  á  75  centímetros;  el  cuerpo  cilindrico,  bien 
redondeado  y  de  un  metro  próximamente  delojí- 
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fíiliiil;  Iii  cara  recta;  lii  rrciilc  iiiueho  monos  con- 
vi'xii  ijUii  on  liiH  (ioiiiÚH  la/.aH;  los  cimtiiiks  gruo- 
Hos,  líii'f^nH,  ni^oHDH,  icliircidoH  üii  rs|)ii-uI(.'H  do- 
Iili'.s  y  iiI'Úxímkis  li  la  cam;  las  ori'jas  cinlaHy  tic- 
sus;  «1  cuollo  giueso,  eolio  y  IUovímUi  ilo  papa- 
da; fl  pecho  ancho;  la  üspalila  rcdunila;  el  dor- 
so horizontal  y  la  grupa  ancha;  las  piernas  cor- 
tas y  giiu'sas;  la  cola  mediana;  los  Icstícidos vo- 
InniinosuH,  pt-iidnlos  y  scparailus  por  un  itlic- 
gno  loMKitndinal;  la  lana  do  unos  (i  cenlíinetros 
de  largo,  rizarla,  aprelaila,  elástica,  resistente, 
lina,  snavo,  blanca  y  inviy  impregnada  do  subs- 
tancia grasa  llamada  .vií(m^/;la  piel  lina  y  rosa- 
da, tan  ani¡ilia  ([iie  en  algunas  rescs  l'ornia  nu- 
merosas arrugas  en  varias  regiones,  en  el  cuello, 
on  las  espaldas,  en  los  muslos,  etc. ;  estas  arru- 
gas aumentan  la  superlicie  do  la  piel,  y  por  con- 
siguiente los  individuos  quo  las  tienen  produ- 
cen unís  lana  que  los  otros.  Algunos  ganaderos, 
apreciando  esta  clase  ile  merinos,  han  logrado 
hacer  hereditarias  las  arrugas  que  los  distinguen ; 
jiero  si  bien  han  llegado  ¡jor  esto  medio  á  hacer 
nuis  considerable  el  [leso  de  los  vellones,  han 
perjudicado  en  cambio  ala  calidad,  disminuyen- 
do al  projiio  tiempo  el  valor  do  sus  animales  pa- 
ra el  uso  de  la  carnicería. 

En  tiempos  antiguos  fué  objeto  en  España  la 
raza  meriua  de  inteligentes  cuidados.  Curiel  fue 
>ino  de  los  ganaderos  que  más  la  jierfeceionaron, 
y  procedentes  de  su  caljaña  se  conservan  todavía 
algunos  rebaños,  entre  los  cuales  son  apreciadlos 
los  que  posee  el  marques  de  Perales  y  los  perte- 
necientes al  Keal  patrimonio. 

Los  cuidados  persex'erantes  de  algunos  agri- 
cultores notables,  y  la  juiciosa  elección  de  las 
reses  que  destiuaban  á  la  reproducción,  han  lo- 
grado eu  algunas  partes  modificar  casi  comple- 
tamente los  caracteres  primitivos  del  ganado 
merino.  En  algunos  establecimientos  agrícolas 
existo  hoy  una  raza  de  merinos  de  mucho  más 
peso,  más  precoz,  y  cuya  lana  lia  ido  adquirien- 
do caracteres  muy  distintos.  Al  mismo  tiempo 
que  la  lana  perdió  algo  de  su  finura  ha  gana- 
do casi  doble  en  largiiva,  pues  en  la  actualidad 
hay  merinos  cuya  lana  es  propia  para  ser  peina- 
da, mientras  que  antes  no  servía  más  que  para 
la  carda.  Merced  á  estas  mejoras,  la  raza  meriua 
sigue  siendo  una  de  las  mas  útiles  que  pueden 
criarse.  A  fuerza  de  esmero  han  conseguido  dar- 
le precocidad  y  mucha  facilidad  en  engordar  de 
jóvenes,  circunstancia  que  la  hace  preciosa  para 
el  matadero.  Poseyendo  ahora  los  caracteres  de 
las  lanas  largas,  pueden  emplearse  en  la  confec- 
ción de  ciertos  j>años  y  otros  tejidos,  como  suce- 
de en  Francia,  Bélgica,  Inglaterra  y  también 
en  España.  Esta  mejora  da  a  la  raza  merina  una 
sui^erioridad  sobre  todas  las  demás. 

La  res  merina  es  dócil  y  muy  tímida;  se  aco- 
moda á  todos  los  climas  y  aprovecha  toda  clase 
de  pastos,  siendo  tanta  su  rusticidad  que  cons- 
tantemente vive  al  aire  libre  sin  gi'an  perjuicio 
en  su  salud,  pues  si  bien  la  humedad  excesiva, 
lo  mismo  que  á  todas  las  razas,  perjudica  á  la 
merina,  en  cambio  no  hay  uinguna  que  soporte 
mejor  el  calor  canicular.  Es  de  mediana  corpu- 
lencia, pero  de  tal  vigor  y  robustez  que  resiste 
viajes  de  tres,  cuatro  y  seis  semanas,  aspirando 
el  polvo  de  los  caminos  en  jornadas  de  5  y  más 
leguas,  y  pasando  muchos  rlíasde  completa  abs- 
tinencia. Se  ha  dicho  que  sTi  carne  es  menos  ex- 
quisita que  la  de  las  ovejas  de  lana  basta,  por 
tener  un  sabor  que  recuerda  el  de  las  materias 
grasas  ó  secretadas  por  la  piel,  y  que  se  llama 
vulgarmente  gusto  á  sebo;  pero  esto  pjrocede,  sin 
duda,  de  su  vida  errante  y  de  pacer  continua- 
mente en  los  montes,  puesto  que  la  carne  de  las 
merinas  estantes  se  diferencia  poco  de  la  de  otras 
razas,  siendo  también  de  muy  buena  calidad 
cuando  se  matan  jóvenes  las  rescs. 

Como  el  precio  de  la  lana  ha  bajado  constan- 
temente, por  ser  la  finura  cualidad  menos  apre- 
ciada, dadas  las  nuevas  condiciones  de  la  indus- 
tria, el  producto  dé  este  esquilmo  no  ha  bastado 
para  sufragar  los  gastos  de  cría  y  ha  sido  pre- 
ciso procurar  aumentar  la  cantid.ad  de  la  lana, 
y  al  pro[iio  tiempo  modelar  las  rescs,  de  suerte 
que  sean  más  á  projiósito  para  la  producción  de 
lacame. 

El  merino  mejorado  ó  precoz  se  caracteriza 
por  tener  el  esqueleto  reducido;  la  cabeza  más 
pequeña  que  la  variedad  común;  el  cuello  muy 
corto;  el  jieclio  ancho;  el  cuerpo,  largo,  defor- 
ma cilindrica,  y  el  lomo  ancho,  como  también 
las  ancas;  la  ] lie]  no  jiresenta  arruga  alguna  ni 
en  el  cuello  ni  en  ninguna  otra  parto  del  ouer- 
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po;  el  vclli'm  no  luí  variarlo  rr'specto  á  la  finura 
rlri  la  hr-bja,  piu'o  ha  auurentado  y  mejorado  en 
buigiturl,  rleliido  á  una  nutr'iririu  más  activa  y  á 
la  extensión  mayor  do  las  dimenNiones  do  su 
cuerpo. 

101  .sabor  demasiarlo arcntiwiilo,  que  en  el  me- 
rino ttirrlío  es  un  rlofcr;to  inr-oiilrísíable,  .se  ha- 
lla en  el  pi'ecr)z  tan  atenuarlo  rpie  su  carne  cons- 
tituye un  nranjar  verrladeramento  cx(|U¡sito.  Es 
un  efecto  ríe  la  prer-ocidarl,  sobro  el  cual  nr)  hay 
necesidad  de  insistir. 

No  se  conoce  Iiien  la  historia  do  los  nreiinos 
españoles,  pero  sü  halla  muy  arlniitirla  la  opi- 
nión de  ipie  son  originarios  ilc  Asia  y  África.  En 
electo,  se  sabe  que  en  épocas  rliferentes  fueron 
imiioitarlas  de  África  á  Jíspaña  reses  laníferas 
para  ser  aclimatarlas  y  piropagadas;  y  si  se  com- 
paran los  ganados  lanares  ajiaccntados  en  Arge- 
lia con  los  merinos  se  descubren  grandes  ana- 
logías. Lo  indudable  es  que,  hasta  el  primer  ter- 
cio del  pasado  siglo,  solamente  en  Esiiaña  existía 
el  ganado  merino,  y  que  se  fomentó  en  la  pe- 
nínsula de  mil  maiiriras  la  ¡iropagación  de  tan 
útiles  reses,  habiéndose  llegado  hasta  prohibirse 
su  exportacióu;  de  suerte  que,  aun  ofreciendo 
exorbitantes  precios,  no  conseguían  los  extran- 
jeros adquirir  carneros  merinos;  pero  á  princi- 
pios del  pasado  siglo  se  varió  de  sistema,  ora 
por  el  cambio  general  de  ideas,  ora  por  la  ley  de 
necesiilad,  como  sucedió  en  el  artículo  secreto  del 
trat.ado  de  üasilea  ciue  obligó  á  Esjiaña  á  per- 
mitir llevar  á  Francia  aquel  germen  de  riqueza. 

La  raza  merina  se  ha  extendido  y  aclimatado 
con  tanta  rapidez,  que  puede  decirse  ha  dado  la 
vuelta  al  mundo,  calculándose  eu  más  de  200  mi- 
llones de  cabezas  las  que  existen  en  la  actuali- 
dad, puesto  que  se  evalúan  en  SO  millones  sólo 
en  la  República  Argentina,  40  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  45  en  Oceanía,  10  en  el  Ca- 
bo, 40  en  la  Rusia  meridional  y  en  Austria- 
Hungría,  25  en  Alemania  y  Francia  y  5  en  Es- 
paña y  en  Italia. 

Como  productores  de  lana,  en  Sajonia  es  don- 
de los  merinos  alcanzaron  antes  su  mayor  grado 
de  perfección ,  gracias  á  la  buena  elección  de  los 
primeros  individuos  importados  de  España  por 
una  parte,  y  por  otra  al  esmero  inteligente  con 
que  se  cuida  al  ganado.  La  extraordinaria  finu- 
ra de  la  lana  producida  por  el  rebaño  del  gran 
elector  de  Sajonia  dio  origen  á  la  raza  llamada 
Electoral.  Con  las  denominaciones  de  Escorial, 
Infantaxlo  y  Ncyreli  se  conocen  en  Alemania 
otras  variedades  ó  tribus,  adopitando  los  nom- 
bres de  las  cabanas  españolas  en  que  fueron  es- 
cogidos los  primeros  tipos  importados.  Lo  inne- 
gable en  la  actualidad  es  que  en  ese  jjaís  exis- 
ten hoy  dos  principales  razas  de  ovejas  merinas, 
á  saber:  merinas  de  lana  fuerte  ó  del  Infantado, 
y  merinas  de  lana  suave,  Electorales  ó  del  Esco- 
rial. 

Las  primeras  se  acercan  más  al  primitivo  tipo 
español;  las  segundas  se  puede  decir  que  han 
sirio  formadas  en  Alemania  por  selección. 

Los  merinos  Infantados  poseen  cuerpo  más 
fuerte,  recogido  y  ancho;  la  frente  y  nariz  ar- 
queadas; la  piel  forma  pliegues  muy  pronuncia- 
dos; la  cola  esjiesa  y  muy  carnosa  en  su  base;  la 
lana,  que  llega  hasta  la  nariz  y  los  jiatucos,  im- 
pregnada de  grasa  pegajosa,  que  tiene  alguna 
analogía  con  el  sebo  ó  pez,  y  por  esta  causa  sue- 
le presentar  un  aspecto  negruzco.  La  hebra  no 
es  muy  fina  y  tiene  cierta  aspereza,  sobre  todo 
en  la  extremidad. 

Los  merinos  de  lana  suave,  de  raza  Electoral  6 
de  raza  Escorial,  como  se  dice  todavía,  tienen 
el  cuerpo  más  esbelto,  menos  recogido  y  algo 
más  largo  que  los  de  la  otra  casta.  Su  cabeza  es 
más  fina  y  puntiaguda  y  el  cuello  más  delgado 
y  con  menos  pliegues.  Estos  animales  son  algo 
más  altos  de  piernas  y  tienen  más  encorvada  la 
grupa  hacia  la  base  de  la  cola. 

Por  más  que  las  lanas  de  Sajonia  gocen  de  una 
reputación  universal,  debe  reconocerse  que  la 
variedad  Electoral  no  corresponrle  á  las  exigen- 
cias de  la  situación  actual.  En  tanto  que  la  lana 
se  vendía  á  precios  elevados,  se  descuidó  por 
completo  el  perfeccionar  la  estructura  riel  cuer- 
po, siendo  el  resultado  que  lo  mismo  los  meri- 
nos Electorales  que  los  Ncrjretis  fuesen  suma- 
mente defectuosos  y  poco  á  propósito  para  la 
producción  de  la  carné.  Atentos  los  ganarleros 
alemanes  á  las  nuevas  necesidades  sociales  y  á 
sus  propios  intereses,  á  fuerza  de  inteligencia  y 
frerseverancia  en  la  elección  de  sementales  y  en 
el  buen   método  de  alimentación  han  logrado 
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|irorIigio»  on  la  reforma  (¡uo  »e  habían  proimesto 
realizar. 

Ks  indudable  quo  los  merinos  alomones  y  los 
franrescs  son  ol  rcHiilturlo  do  un  porfccciona- 
miento  (|e  los  merinos  españoles,  asi  como  éstoH 
Ir)  son  fio  lo»  do  África,  iiniiorladoH  en  U  jie- 
nínsnlu  allá  en  ninotÍHimaH  épocas.  Kstc  lie- 
dlo desmiente  en  apariencia  la  aHcrcióh  de  r|UO 
los  animales  y  plantas  trasladados á  regiones  rli- 
versas  de  aquellas  de  donde  procerlen  acaban 
por  degenerar,  si  bien  es  do  admitir  que  no  au- 
menta, ni  mucho  menos,  el  vigor  de  la  rara, 
considerada  bajo  todos  sus  puntos  de  vista,  jior 
más  fine,  para  sostener  la  finura  de  la  lana,  los 
ganaderos  de  Australia  y  del  Cabo  de  liuena  Es- 
lieranza,  con  preferencia  á  los  españoles,  busiiucii 
ios  re|iroductoies  en  Alemania  y  Francia.  Con 
grave  daño  de  la  ganadería  española,  esa  entr;ii- 
dida  concurrencia  que  iniciaron  los  extranjeros 
se  agravó  todavía  más  y  más  por  circunstancias 
puramente  interiores  y  preocupaciones  tan  ab- 
surdas como  la  de  creer  que  el  desarrollo  de  la 
ganarlería  es  incompatible  con  el  de  la  agricul- 
tura. 

Para  probar  la  decadencia  de  la  ganadería  en 
lo  que  concierne  á  las  reses  lanares,  se  cita  la 
particularidad  de  que  á  fines  del  siglo  pasado 
existiesen  20  000  000  de  cabezas  solamente  en 
las  22  provincias  centrales  de  España,  siendo 
así  que  las  últimas  estadísticas  calculan  en 
24  000  000  el  número  de  las  que  existen  eu  toda 
España,  y  eso  que  la  ocultación  ha  de  ser  forzo- 
samente menor  que  en  la  mencionada  época, 
gi'acias  á  la  más  fierfecta  organización  de  los  tra- 
bajos estadísticos.  Resulta  de  lo  expuesto,  y  sin 
descender  á  otras  particularidades,  que  se  con- 
sume en  la  fabricación  menor  cantidad  de  lana 
que  en  otros  tiempos;  que  la  ganadería  española 
se  encuentra  en  decadencia  visible;  que  en  la 
República  Argentina  y  en  las  apenas  exploradas 
regiones  de  Australia  se  ha  desarrollado  la  raza 
merina  de  una  manera  prodigiosa,  y  que  el  des- 
arrollo comercial  de  otros  países  en  este  ramo,  y 
particularmente  de  Alemania,  por  lo  fino  de  sus 
lanas,  ha  de  ir  acabando  gradualmente  con  el 
de  nuestro  país. 

Que  las  merinas  españolas  son  susceptibles  de 
mejoramiento  se  comjjrende  perfectamente  te- 
niendo en  cuenta  su  extraordinario  vigor,  pues- 
to Cjue  resisten  viajes  de  cuatro  y  seis  semanas 
por  cañadas  pedregosas,  vadeando  ríos  y  con  es- 
caso alimento.  Naturalmente,  para  seguir  el  ca- 
mino que  respecto  de  la  raza  merina  han  segui- 
do los  alemanes  y  los  franceses,  y  el  que  resiiec- 
to  de  otras  han  trazado  los  ingleses,  alguno  de 
los  cuales,  M.  Joñas  Webb,  ha  llegado  á  vender 
ovejas  á  2  000,  4  000  y  6  000  reales,  y  moruecos 
á  10  000,  12  000  y  20  000,  es  necesario,  ante  to- 
do, estudiar  y  clasificar  concienzudamente  las 
razas  pieninsulares;  examinar  con  gran  deteni- 
miento las  condiciones  del  terreno  y  de  las  hier- 
bas, aquí  donde  los  climas  varían  notablemente, 
según  que  las  comarcas  sean  montañosas  ó  llanas, 
septentrionales  ó  meridionales,  y  parar  mientes 
en  lo  que  exige  la  agricultura  moderna,  sin  afe- 
rrarse á  temerarios  y  anacrónicos  empeños,  ya 
que  en  España  cuentan  con  precedentes  los  tres 
sistemas  de  pastoreo  á  que  se  puede  recirrrii',  ó 
sea  la  trashumancia,  la  estancia  y  la  estabula- 
ción. 

De  estos  tres  sistemas  de  pastoreo,  en  los  ]iaí- 
ses  adelantados  y  ricos,  desde  el  punto  de  vista 
agrícola,  en  realidad  sólo  se  practica  el  de  la  cs- 
tabulacián,  precisamente  el  que  menos  se  conoce 
en  España.  Resulta  de  esto  que  en  España  no  se 
conocen  realmente  otros  sistemas  que  el  de  la 
estancia  y  el  de  la  trashumancia,  y  de  aquí  que 
de  antiguo  venga  clasificándose  el  ganado  lanar 
en  estante  6  de  llano  y  trasJmniantc  ó  de  jnon- 
taña. 

También  en  muchas  provincias  de  Francia  se 
encuentran  mr-rinas,  unas  conservadas  eu  su  es- 
tarlo de  primitiva  pureza,  otras  mejoradas  y  otras 
sinipleiiiente  mestizas  de  españolas  y  francesas. 
Son  admirables  los  progiesos  obtenidos  en  Frau- 
cia  con  la  cría  do  merinos.  Solamente  desrle  la 
época  do  Danbeston,  y  veinte  años  más  tarde, 
cuando  en  1780  obtuvo  Luis  XVI  permisn  del 
rey  de  España  para  introducir  en  aquel  país  un 
rebaño  de  merinas,  se  consiguió  aclimatar  estas 
rescs  en  Francia,  cruzándolas  con  las  razas  iu- 
rlígcuas,  y  mejorando  las  que  se  obtenían  jior 
merlio  de  ayuntamientos  de  consanguinidad.  Pri- 
mero en  Rambouillet,  y  sucesivamente  en  otras 
localidades,  se  cuidaron  y  cultivaron  con  mucho 
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provecho,  de  manera  qué  hoy  solamente  quedan 
del  merino  español  las  formas  y  los  caracteres 
primitivos.  Los  franceses  han  conseguido  for- 
mar sus  propios  merinos,  más  altos  y  más  grue- 
sos que  los  españoles,  y  que  producen  mayor 
cantidad  de  lana.  El  merino  francés  en  cada  es- 
quileo da  hasta  10  y  12  kilogramos  de  lana  fina, 
y  ordinariamente  produce  de  5  á  10.  Tiene  uii.a 
alzada  elevada,  el  cuerpo  breve  y  desarrollado, 
y  en  las  localidades  más  fértiles  pesa  do  80  á  100 
kilogramos. 

Como  las  carnes  en  Francia  alcanzan  elevados 
precios,  se  ha  observado  que  las  razas  de  carne 
dejan  mayores  pi'ovechos  á  los  ganaderos;  así 
es  que  hay  muchos  agiieultores  que  se  dedican  á 
perfeccionar,  más  que  las  lanas,  la  conformación 
del  cuerpo,  y  á  desarrollar  más  extensamente  las 
partes  más  buscadas  por  los  consumidores.  De 
esta  manera  se  adaptan  taniljién  los  merinos  á 
los  sistemas  de  cultivos  franceses,  q\ie  son  im 
modelo  de  los  progiesos  de  las  ciencias  agronó- 
micas. Por  medio  do  una  alimentación  más  su- 
culenta ,y  con  forrajes  de  praderas  artificiales,  se 
engordan  los  animales  y  se  disponen  para  el 
matadero,  mienti'as  que  primitivamente  tenían 
más  pronunciadas  las  aptitudes  para  la  produc- 
ción de  lana. 

Conocida  en  Italia  con  el  nombre  de  raza  hicllc- 
se  bergamesa,  está  muy  esparcida  en  Lombardía  y 
el  Piamonte,  y  en  general  en  toda  la  Italia  sep- 
tentrional. Los  individuos  de  esta  variedad  son 
de  talla  alta,  con  piernas  y  fuertes  articulacio- 
nes; no  miden  menos  de  84  centímetros  en  altu- 
ra y  longitud.  Tienen  la  cabeza  fuerte,  cubierta 
sobre  la  frente  y  los  carrillos,  y  á  menudo  hasta 
el  borde  déla  nariz,  de  una  lana  corta  y  cerrada; 
las  orejas  son  anchas,  largas  y  pendientes  á  los 
jados  de  la  cabeza;  el  cuello  es  largo  y  presenta 
xma  depresión  en  su  unión  con  el  crucero;  el 
cuerpo  es  cilindrico,  pero  con  el  pecho  poco  pro- 
fundo. Está  cubierto  ron  un  vellón  con  briznas 
rizadas,  de  mediana  finura,  en  mechones  poco 
largos  que  se  extienden  bajo  el  vientre  y  hasta 
la  rodilla  y  la  pierna,  pero  casi  nunca  sobre  la 
cola.  La  lana  ordinariamente  es  blanca  y  pre- 
senta muchas  propiedades  de  lana  merina,  aun- 
que no  es  tan  tina.  La  mejora  obtenida  en  las 
ovejas  bielleses  de  alta  estatura  es  debida,  según 
los  autores  italianos,  al  cruzamiento  con  meri- 
nos de  raza  pura,  ó  con  mestizos  importados  de 
Francia  ó  de  Alemania.  Los  animales  berganie- 
ses  son  muy  ágiles  y  grandes  andadores.  Su 
modo  de  alimentación  soporta  la  trashumancia 
y  pasan  las  estaciones  invernales  en  las  llanu- 
ras y  las  estivales  en  las  alturas,  en  los  Alpes 
apeninos  y  marítimos.  Su  temperamento  es  ro- 
busto y  rara  vez  adquieren  la  caquexia  acuosa. 
Las  ovejas,  que  se  dice  dan  siempre  dos  corde- 
ros, tienen  una  gran  aptitud  lechera;  los  corde- 
ros alcanzan  en  pocos  meses  un  gi'an  desarrollo, 
y  su  engorde  es  fácil  y  bastante  precoz. 

Por  no  extendernos  demasiado,  no  hablare- 
mos especialmente  de  otras  razas  de  ovejas  que 
se  encuentran  en  Francia,  en  Italia  y  en  otras 
partes,  ya  que,  no  obstante  sus  excelentes  cuali- 
dades en  algunos  casos,  no  han  alcanzado  el  úl- 
timo gi'ado  de  jierfección  ni  como  ])roductoras 
de  lanas  ni  como  productoras  de  carnes.  En  este 
último  concepto  hay  pocas  castas  que  aventajen 
á  las  inglesas. 

Inglaterra,  que  entre  las  demás  naciones  eu- 
ropeas lleva  la  palma  por  sus  reses  caliallares. 
vacunas  y  de  cerda,  posee  también  excelentes 
razas  lanares,  para  cuya  creación  han  demostra- 
do los  ganaderos  ingleses  una  perseverancia  y 
un  ingenio  ciertamente  dignos  de  encomio.  La 
historia  de  las  ovejas  de  Léicester  es  una  prueba 
de  esto.  Esta  raza  es  más  conocida  en  Francia  y 
en  Italia  con  el  nombre  de  Dishlcy.  El  Leices- 
tershire  tiene  un  clima  suave  constantemente  y 
im  suelo  fértil  y  rico  en  pastos.  Hace  un  siglo 
que  en  dicha  región  sólo  había  reses  lanares 
degeneradas  y  de  raza  común;  pero  el  agi-ónomo 
mas  distinguido  de  aquellos  tiempos,  Bakewell, 
comenzó  en  1755  á  estudiar  la  antigua  raza,  las 
condiciones  del  suelo  y  los  medios  de  mejorar 
aquellas  ovejas,  y  lo  consiguió  de  la  manera  más 
satisfactoria. 

No  se  conocen  bien  los  procedimientos  que 
adoptó  el  distinguido  agi-ónomo  para  lograr  el 
fin  que  se  propusiera;  pero  acéptase  como  muy 
verosímil  la  suposición  de  que  se  valió  de  ayun- 
tamientos consanguíneos  y  de  cruzamientos  muy 
rara  vez.  Bakewell  había  notado  que  escogiendo 
los  moruecos  más  hermosos  y  las  ovejas  de  me- 
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jores  condiciones  que  en  los  rebaños  existían, 
sin  parar  mientes  en  la  consanguinidad,  conde- 
nada hasta  entonces,  se  obtenían  magníficas 
crías,  y  no  calie  duda  de  que  á  la  selección  y  á 
los  ayuntamientos  debió  este  reformador  inglés 
los  maravillosos  resultados  que  obtuvo  en  breve 
tiempo. 

La  raza  de  Bakewell  está  destinada  exclusi- 
vamente á  la  carnicería,  y  todas  las  mejorasque 
se  introdujeron  en  su  conformación  se  ensaya- 
ron únicamente  con  el  objeto  exclusivo  de  au- 
mentar la  cantidad  de  carne  y  de  gordura  en  el 
menor  espacio  de  tiempo  y  con  el  menor  alimen- 
to posible.  La  variedad  actual  se  distingue  por 
su  cuello  corto,  pecho  amplio,  lomo  ancho,  an- 
cas separadas,  grupa  corta  y  horizontal  provista 
de  una  espesa  capa  de  grasa  subcutánea,  que  se 
llalla  también  en  las  costillas,  y  por  los  muslos 
ó  piernas,  un  poco  delgadas  y  muy  separadas.  La 
cabeza  es  pequeña,  desprovista  de  lana  y  sin 
cuernos;  las  orejas  delgadas  y  pequeñas;  la  cola 
corta;  las  extremidades  son  largas,  delgadas  y 
desprovistas  de  lana.  Tales  reses  son  muy  altas, 
pero  tienen  la  mejor  conformación  que  pueda 
desearse  para  la  carnicería;  su  carne  es  de  cali- 
dad muy  mediana  y  con  frecuencia  sabe  á  sebo, 
lo  que  depende  tal  vez  de  las  condiciones  loca- 
les del  Leicester.shire;  porque  si  bien  el  riego  de 
los  pastos  es  un  importante  factor  para  obtener 
hierbas  nutritivas  en  gran  cantidad,  resulta  con 
mucha  frecuencia  nociva  á  la  salud  y  robustez 
de  los  animales  que  la  comen. 

La  raza  Ncw-Kent,  llamada  tambiéu  Ilommey- 
Marsh,  habita  al  S.  de  Inglaterra,  en  el  conda- 
do de  Kent.  Se  confunde  muchas  veces  con  la 
Dishky,  pero  es  superior  á  ésta  por  la  estatura 
y  por  el  volumen  del  cuerpo.  Las  ovejas  Xnv- 
Ecnl  tienen  la  cabeza  un  jioco  larga;  las  orejas 
grandes,  espesas  y  pendientes;  las  extremidades 
gi'uesas  y  robustas,  y  el  vientre  muy  volumino- 
so. El  vellón  que  las  cubre  es  una  lana  larga, 
pero  algo  más  fina  que  la  de  la  raza  precedente. 

La  raza  Cottswold  vive  al  E.  del  condado  de 
Glócester  y  ha  sido  notablemente  mejorada  en 
estos  líltimos  tiempos,  de  manera  que  se  dife- 
rencia poco  de  la  va-za.  Dishlcy  y  de  la,  Ncw-Kait. 
Sus  carnes  son  mucho  más  estimadas,  porque 
tales  reses  pastan  hierbas  más  finas  yjugosas  en 
colinas  y  parques  de  suelo  calizo. 

La  raza  Cheviot  habita  en  las  montañas  de  Es- 
cocia, donde  escasea  el  alimento,  y  últimamen- 
te los  ganaderos  estudiosos  y  observadores  han 
conseguido  modificarla  de  una  manera  notable  y 
ventajosa,  empleando  el  sistema  de  selección  y 
por  medio  de  cruzamientos  con  la  de  Léicester  y 
la  Southdown.  Hoy  día,  exceiituando  algunos  in- 
dividuos mestizos,  todos  han  adquirido  las  cua- 
lidades y  defectos  de  la  mejorada,  ó  más  bien 
creada,  por  Bakewell. 

La  raza  Southdown  habita  en  los  montes  del 
condado  de  Sussex  y  en  los  collados  de  base  ca- 
liza llamados  dimos  del  Sur.  La  historia  de  es- 
tas ovejas  es  verdaderamente  interesante,  y  el 
agrónomo  EUniann,  contemporáneo  de  Bake- 
well, adquirió  imperecedera  gloria  por  los  pro- 
gresos que  supo  determinar  en  la  Soidhdoini. 
Los  medios  de  que  se  valió  para  conseguirlo  fue- 
ron los  empleados  por  Bakewell,  que,  como  es 
sabido,  consisten  en  la  elección  constante  de  los 
sementales  que  tenían  las  condiciones  que  de- 
seaba propagar,  y  el  desecho  constante  de  sus 
productos  que  carecían  de  alguna  de  ellas. 

Las  reses  lanares  de  Southdown  se  distinguen 
por  sus  formas  elegantes  y  armoniosas;  el  volu- 
men del  esqueleto  es  reducido  á  las  más  débiles 
proporciones  posibles;  la  cabeza  es  pequeña  y  el 
cuello  muy  corto.  Estos  animales  están  siempre 
desprovistos  de  cuernos  ó  los  tienen  rudimenta- 
rios, y  sus  orejas  son  pequeñas,  finas  y  movi- 
bles. Estas  ovejas  gozan  de  gran  robustez  y  su 
estatura  es  más  bien  baja  ó  mediana  que  alta. 
Tienen  el  cuerpo  bien  formado;  la  línea  dorso- 
lumbar  recta;  el  pecho  amplio;  el  costado  cilin- 
drico, siendo  la  cabeza  y  las  extremidades  obs- 
curas, al  conti-ario  del  cuerpo,  que  es  blanco.  La 
lana  es  corta  y  más  fina  que  la  de  las  razas  que 
se  han  descrito,  y  el  vellón  pesa  de  2  á  3  kilo- 
gi'amos,  pero  tiene  poco  valor,  pues  solo  como 
]iroductora  de  carne  es  notable  esta  raza.  Dan 
carne  muy  sabrosa  y  tierna;  los  caniiceros  la 
tienen  en  gian  estima  y  se  vende  siempre  más 
cara;  la  gi-a,sa  tiene  un  sabor  fino  y  agradable, 
muy  diferente  de  los  Léicester  y  otros;  así  que 
carne  y  arrasa  se  comen  con  gusto. 

Los  ingleses  aprecian  mucho  esta  raza  por  su 
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fuerza,  su  rusticidad,  sobriedad,  y  sobre  todo  por 
lo  exquisito  de  los  gigots  que  ofrecen  para  pala- 
dares delicados. 

El  carácter  más  importante  de  esta  raza  es  su 
precocidad;  á  los  doce  ó  quince  meses  jiesan  los 
machos  de  80  á  lOOkilogi-amos  y  las  hembras  de 
60  á  70  de  peso  vivo. 

La  variedad  Southdown,  es  la  más  apreciada 
de  todas  las  variedades  ovinas  inglesas.  En  Es- 
paña se  han  importado  varias  veces  sementales 
de  esta  raza,  y  hoy  existen  ejemplares  en  el  Ins- 
tituto de  Alfonso  XII. 

Los  ingleses  no  se  han  contentado  con  mejo- 
rar las  reses  lanares  de  las  islas  Británicas  para 
obtener  buenas  carnes,  sino  que  por  medio  de 
reproductores  adquiridos  en  Alemania,  y  prin- 
cipalmente en  Francia,  han  multiplicado  las  me- 
jores variedades  merinas  en  varias  de  sus  colo- 
nias, tales  como  el  C¡jbo,  la  Australia  y  la  Nue- 
va Zelanda,  al  mismo  tiempo  que  es  propagada 
esa  raza  española  en  la  América  meridional. 

En  las  comarcas  muy  templadas,  durante  el 
buen  tiempo,  las  ovejas  pueden  pasar  la  noche  á 
cielo  desculiierto  sin  inconveniente  alguno; pero 
en  los  países  fríos,  durante  el  invierno  y  parte 
de  la  primavera  y  del  otoño,  sería  peligroso  man- 
tener las  reses  expuestas  á  la  inteniperie;de  aquí 
la  necesidad  de  construir  apriscos  cubiertos,  que 
en  algunas  provincias  llaman  tenadas,  y  que 
también  se  designan  con  los  nombres  de  majadas 
y  rediles. 

En  España  los  rebaños  viven  sin  abrigo  en  su 
mayoría,  pudiendo  asegurarse  que  existen  15 
millones  de  cabezas  sin  entrar  jamás  á  cubierto. 
La  construcción  de  los  locales  donde  se  encierra 
á  las  reses  lanares  debe  ser  ligera  y  liacerse  en 
las  condiciones  más  económicas  que  juesente  la 
localidad.  En  muchas  partes  estas  dependencias 
consisten  en  simi)les  cobertizos  sostenidos  por 
pilares,  entre  los  que  se  edifica  un  muro  de  unos 
2  metros  de  altura  solamente,  con  el  único  oli- 
jeto  de  contener  el  ganado  y  evitarla  entrada  de 
los  animales  dañinos.  Esta  pared  puede  susti- 
tuirse por  tablas  de  madera. 

Ha  de  tenerse  presente,  sobre  todo,  las  condi- 
ciones higiénicas  necesarias  para  conseguir  que 
las  reses  lanares  se  conserven  en  buenas  condi- 
ciones de  salud,  atendiendo  al  albergue  en  que 
se  las  recoge.  Debe  disponerse  de  espacio  sufi- 
ciente para  tener  libertad  en  sus  movimientos  y 
para  que  el  aire  se  renueve  constantemente.  La 
luz  ha  de  estar  abundantemente  rejuirtida.  El 
abrigo  contra  la  vida  no  ha  de  ser  ilusorio;  es 
decir,  que  debe  estar  bien  construido  el  tejado; 
la  protección  contra  el  frío  ha  de  ser  suficiente, 
mas  no  tan  exagerada  que  se  caldee  demasiado  el 
establo. 

La  mejor  orientación  de  los  ajiriscos  es  la  del 
Norte  al  Sur,  porque  las  reses  lanares  necesitan 
sol  en  invierno  y  sombra  en  el  verano.  La  situa- 
ción más  conveniente  sería  colocar  el  aprisco  en- 
ti'e  dos  cercados:  uno  al  llediodía  para  la  esta- 
ción del  invierno,  y  otro  al  Norte  con  mucha 
sombra  para  el  verano. 

El  pavimento  del  aprisco  debe  ser  en  lo  posible 
inqiermeable,  sin  que  sea  necesaria  una  gran  re- 
sistencia, para  que  pueda  lavarse  de  cuando  en 
cuando.  El  hormigón,  el  cemento,  el  asfalto  ó  la 
arcilla  mezclada  con  cal  en  capas  de  poco  esjiesor 
forman  excelentes  pavimentos  que  impiden  la 
pérdida  de  los  orines  y  aseguran  la  consei-vación 
del  estiércol. 

En  estos  locales  deben  disponerse  varias  divi- 
siones, destinadas  las  unas  á  los  moruecos,  que 
no  deben  hallarse  en  contacto  con  las  ovejas  has- 
ta la  época  de  cubrirlas ;  las  otras  á  las  ovejas 
preñadas,  á  las  ovejas  con  crías,  y,  por  último,  á 
los  corderos  destinados  al  matadero. 

Entre  las  ventajas  que  ofrece  la  ganadería  la- 
nar figuran  los  abonos  que  proporciona  á  la 
Agricultura.  Para  utilizarlos  de  una  manera  có- 
moda y  eficaz  hasta  cierto  punto  acostúmbrase 
á  alojar  las  ovejas  de  noche  sobre  las  mismas 
tierras  que  se  desea  abonar,  porque  de  esta  suer- 
te se  utilizan  los  excrementos  sólidos  y  líquidos, 
y  no  es  necesario  más  tarde  transportarlos  y  lia- 
cer  su  distribución.  Esta  operación  de  llevar  los 
hatos,  hatajos  ó  rebaños  á  descansar  sobre  las 
tierras  de  labor  se  denomina  generalmente  ro- 
dear, y  también  majadear  ó  rcdilar.  Esta  opera- 
ción se  verifica  en  Europa  desde  los  tiempos  más 
remotos;  y  si  bien  ofrece  ventajas  innegables, 
presenta  también  numerosos  inconvenientes.  Ge- 
neralmente se  practica  en  los  terrenos  llanos  y 
calcáreos,  siendo  indudable  que  mejora  conside- 


nilili'niiuil.ii  lu.H  (li'iliriiiliJH  al  (^\illiv(]  ilc  ('.'milcM, 
lio  ya  Mulo  por  loa  üxciüiiii^nto.s  i{\\u  Iiik  n^su.s  do- 
iiosilaii  cu  ullos,  híiio  taiiiliicii  poniUL'  lo«  luiiiim- 
li's  ii,[iisoiiaii  y  liaiTii  luán  ooiiipai^ias  las  tiurrua 
Hojas  y  allullas  olí  diMiiasía. 

\m  uaiiliclail  lio  niiilorla  l'ui'ülizaiito  ili'|ioaitii- 
(la  011  ol  smüi)  0011  ol  luiloo  varia  con  una  por- 
ciún  tío  oiiiuiiistaiii'ins,  ciialoa  son:  el  m'tnierü  y 
talla  do  los  anininloa;  au  aliiiii'ntaciún  y  ol  eajia- 
oio  lino  á  oaila  niio  so  lo  asigno  al  calcularla  ox- 
lonsii'iii  del  |iar(|iu'.  Kataa  aun  picciaanicnlu  las 
ciivuiialaiii'ias  i|iio  en  Hapafia  no  su  tienen  en 
láñenla  al  abaniloniir  la  oiieraeiún  al  criterio  do 
los  paatorea,  s'iendo  así  (iiio  delien  estar  calcula- 
ilaa  y  previstas  jior  el  lulnador.  Sienipro  es  ven- 
tajoso construir  el  pari|iio  do  manera  cpié,  sin  es- 
tar opriniido  el  ^¡aliado,  no  tenj^a  demasiada  liol- 
^mii,  pori|nü  cuainlo  esto  sucedo  los  c.xereiiieii- 
los  niietlaii  distriliuúlos  sobro  ol  terreno  con  do- 
niasiada  ilesignaldad,  y  cuando  hace  calor,  lo 
misino  quo  cuando  hace  viento  ó  llueve,  los  ani- 
males so  arremolinan  y  aprietan  unos  contra 
oti'os  011  un  niisnio  lado,  abandonando  gran  can- 
tiilad  de  oxcrenientos  en  eso  punto  y  dojaudo 
los  restantes  sin  abonar. 

Ija  extensión  superficial  para  cada  cabeza  ha 
do  variar  necesariamente  según  la  estación  en 
(jue  se  practique  el  redeo;  si  el  hato  so  compone 
do  ovejas  qno  orinan  y  excrementin  con  más  l're- 
euencia  que  los  carneros,  i'on  el  mismo  ni'nuero 
se  potlrá  abonar  mayor  oxtensión  y  ol  paniue 
doliera  ser  más  espacioso.  También  inllnj-e  mu- 
cho la  m.iyor  ó  menor  duración  de  la  noche  y  la 
naturaleza  do  la  tierra  que  se  haya  de  abonar, 
l.us  silíceas,  que  se  calientan  con  rapidez  y  re- 
tienen mucliu  el  calor  del  sol,  deberán  rodearse 
moderadamente,  porque  si  es  excesiva  la  canti- 
dad do  abono  depositada  y  sobreviene  una  pri- 
mavera húmeda  y  lluviosa  se  vuelcan  y  enca- 
man los  cereales.  Las  arcillosas,  tenaces  y  com- 
pactas, que  los  labradores  llaman  frías  con  ra- 
zón sobrada,  exigen,  por  el  contrario,  un  enér- 
gico rodeo.  La  cautidad  de  excrementos  deposi- 
tada durante  una  noche,  ó  sea  en  ocho  ó  diez  ho- 
ras durante  el  buen  tiempo,  se  considera  como 
un  abono  fuerte,  poi'que  los  animales  han  pasta- 
do doce  ó  catorce  horas.  Si  la  duración  del  pasto 
es  solamente  de  ocho  ó  diez  horas,  aun  cuando 
se  mantengan  los  animales  en  el  parque  de  ca- 
torce á  dieciséis,  el  abono  tendrá  menos  energía 
y  valor  fertilizante. 

De  la  descripción  y  de  las  noticias  relativas  á 
las  condiciones  del  suelo  y  del  clima  se  despren- 
de que  no  todas  las  localidades  se  prestan  bien  á 
la  cría  de  reses  lanares.  La  diversidad  de  propie- 
dades en  el  suelo  agrario,  y  los  diferentes  siste- 
mas de  cultivo  adoptados  en  cada  provincia,  ha- 
cen necesarios  estudios  experimentales  y  especia- 
les para  conocer  cuáles  sean  las  razas  ovinas  que 
mejor  satisfacen  á  las  exigencias  y  á  los  cálculos 
del  agricultor.  £n  unas  regiones  se  podrá  perse- 
guir con  más  provecho  la  mira  de  producir  lana, 
y  en  otras  deberá  atenderse  principalmente  á  la 
obtención  de  carnes  para  el  matadero. 

Allí  donde  el  clima  sea  templado  y  más  bien 
suave,  'los  pastos  húmedos  y  bajos,  en  el  fondo 
de  los  valles,  donde  las  plantas  son  de  gran  des- 
arrollo y  los  ganados  adquieren  una  conforma- 
ción maciza,  que  los  acerca  al  buey,  se  procurará 
obtener  buenas  carnes.  Por  el  contrario,  en  los 
países  de  colinas  ó  de  montaña,  y  en  aipiellas  re- 
giones secas  en  que  las  ovejas  reciben  una  ali- 
mentación más  concentrada,  adquiere  su  cabeza 
finura,  los  ojos  son  grandes,  las  extremidades 
bien  articuladas  y  la  constitución  más  robusta, 
á  pesar  de  ser  la  estatura  más  pequeña,  conven- 
drá procurar  especialmente  la  obtención  de  lanas 
linas,  siguiendo  el  ejemplo  que  han  dado  los  es- 
pañoles con  sus  merinos  y  los  alemanes  con  la 
raza  que  .se  ha  llamado  lilrdoral.  En  los  suelos 
secos  y  fértiles  prosjieran  todas  las  razas. 

Para  señalar  la  dirección  que  se  ha  de  seguir 
en  la  cría  de  ovejas,  es  necesario  no  olvidar  que 
la  carne  y  la  lana  son  dos  productos  dil'erentcs. 
Mientras  que  la  carne  exige  buen  a]iarato  diges- 
tivo, ¡ndinones  amjdios  y  ajiarato  circulatorio 
bien  desenvuelto,  la  lana  es  tanto  más  lina  cuan- 


to menos  robusto  es  el  animal  que  la  produce. 

De  los  800000000  de  kilogramos  do  lana  que 
anualmente  .se  ]jrodncen  en  el  mundo,  según  las 


últimas  estadísticas,  sólo  una  pequeña  parte  co- 
rresponde á  Ks)):iña,  ligiirando  solare  ella  las  co- 
loNÍas  d';  la  (íraii  iin  taña,  Rusia,  I'' rancia,  Ks- 
tados  Unidos  y  la  Kepública  Argentina,  Hiendo 
necesario  importar  grandes  cantidades  del  nien- 
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eionadü  prodiuio  de  la  Kepública  Argentina,  del 
Cabo  do  Buena  Kapcranza  y  do  Australia. 

Kl  veatido  do  las  ovejaa  está  formado  do  pcloa 
y  do  lana;  rígido  y  poco  ondiiladi»,  el  pelo  ae  re- 
nueva, todos  loa  años.  l<]xamíiiada  cada  hcb]-a  al 
microscopio,  preaeiita  un  cilindro  opaco,  con  bu- 
jiorlleie  liaa.  La  lana  so  comiiono  de  hilos  regu- 
larmente ondulados,  tino  crecen  constantemente, 
y  tan  sólo  ae  renuevan  cuando  .so  loa  corta  ó 
arranca.  Cada  hebra  es  una  esiiecio  do  cilindro 
transparente,  cortado  por  estrías  transversales  y 
sembrado  de  nudos.  ICn  las  razas  más  rústicas 
el  polo  cubro  la  cabeza,  las  piornas,  la  parto  in- 
ferior del  vientre,  y  en  las  demás  regiones  del 
cuerpo  aparece  mezclado  con  la  lana,  cuyo  valor 
disminuyo  aquél  notablemente.  Las  razas  per- 
feccionadas solamente  tienen  pelo  en  lacabozay 
en  las  extremidades;  el  cuerpo  está  cubierto  de 
una  lana  pura  ó  casi  [iiira,  pudieudo  tenerse  jior 
seguro  que  la  completa  falta  do  polo  en  el  vien- 
tre anuncia  quo  el  vellón  se  halla  exento  do  él. 

Matrices  de  los  pelos  y  de  las  hebras  do  lana 
son  las  papilas,  que  tienen  una  relación  estre- 
cha con  la  piel,  no  siendo  sino  derivaciones  de 
una  capa  más  interior  de  ella,  es  decir,  do  la 
dermis.  La  raíz  del  pelo  (bulbo),  envuelta  por  un 
pliegue  de  la  piel  (folículo),  cubro  la  papila,  la 
cual,  siendo  muy  rica  en  vasos  sanguíneos,  es  la 
que  suministra  los  materiales  que  se  requieren 
para  el  crecimiento  del  mismo  pelo,  así  como 
para  la  producción  de  aquellos  que  están  desti- 
nados á  renovarse  en  períodos  de  tiempo  más  ó 
menos  determinados.  En  los  folículos  de  los  pe- 
los ó  hebras  desembocan  las  glándulas  sebáceas, 
llamadas  también  glándulas  de  los  folículos,  que 
deben  su  origen  á  una  inflexión  del  cutis  y  se- 
gregan un  humor  grasicnto,  que  comunica  blan- 
dura y  suavidad  á  los  filamentos  lanosos.  De 
aquí  se  desprende  que  las  ¡lapilas  tienen  suma 
importancia  en  las  condiciones  que  influyen  en 
la  calidad  de  la  lana.  De  sus  condiciones  fisioló- 
gicas dependerá  sin  duda  dicha  calidad. 

También  la  naturaleza  de  la  piel  influye  de 
una  manera  directa  en  la  calidad  de  la  lana,  y 
su  extensión  en  la  cantidad.  Es  una  creencia  vul- 
gar que  la  piiel  espesa  da  origen  á  lanas  burdas 
y  de  menor  jirecio,  mientras  que  una  piel  sutil 
produce  una  lana  fina  y  de  mayor  precio  por 
consiguiente.  Sin  embargo,  contradiciendo  tales 
suposiciones,  parece  haber  demostrado  Crampe, 
en  su  Landwirk  central  olatt,  que  esta  creencia 
tradicional  de  los  economistas  rurales  es  com- 
pletamente errónea.  Por  su  parte  Gobiu  dice 
que  el  desarrollo  de  las  mucosas  digestivas  coin- 
cide con  el  esjicsor  y  extensión  del  .sistema  cutá- 
neo. Si  la  oveja  merina,  añade,  tiene  la  piel  den- 
sa, que  secreta  una  lana  muy  fina,  es  debido  al 
gi'an  desarrollo  de  sus  intestinos  y  á  los  nume- 
rosos pliegues  que  forma  la  piel,  mientras  que 
las  razas  mejoradas  con  destino  á  la  carnicería 
tienen  el  tul)o  digestivo  más  corto,  la  jiiel  más 
delgada  y  floja,  y  proporcionan  una  lana  más 
gruesa  y  larga  y  menos  fina. 

El  clima  y  el  suelo  son  los  dos  agentes  que 
mayor  influencia  ejercen  sobre  la  cantidad  y  la 
calidad  de  la  lana.  De  ellos  depende  efectivamen- 
te la  naturaleza  de  los  alimentos  que  adminis- 
tramos á  nuestros  rebaños,  si  bien  la  producción 
de  lana,  á  diferencia  de  cualquiera  otra  produc- 
ción animal,  no  depende  do  una  manera  absoluta 
de  la  alimentación ;  do  ellos  depende  toda  clase 
de  pelaje.  Realmente  el  vellón,  como  vestido  ex- 
terno del  cuerpo,  es  la  parte  más  expuesta  á  ex- 
perimentar la  influencia  de  los  agentes  físicos, 
tales  como  la  humedad  atmosférica  pjropiade  los 
países  litorales  y  bajos,  y  la  seqiiedad  del  aire  en 
los  países  de  condiciones  opuestas.  De  aquí  que 
influyan  de  una  manera  directa  los  agentes  cli- 
matéricos cu  la  naturaleza  de  las  lanas. 

En  resumen,  hoy  puedo  decirse  que  el  proble- 
ma que,  desde  el  punto  de  vista  práctico,  hay 
que  resolver,  es  el  de  producir  gran  cantidad  de 
carne  excelente  en  el  menor  tiempo  posible,  con 
alimentos  do  ínfimo  precio,  y  obtener  al  mismo 
tiempo  una  producción  do  lana  quo  no  sea  me- 
nor de  la  que  habrían  conseguidoaquellos  ganade- 
ros que  hubieran  dirigido  princiíjalmente  sus 
esfuerzos  á  este  objeto. 

Obtener  una  secreción  aliundante  de  lecho,  y 
mucha  carne  al  mismo  ticniíio,  son  dos  fines  in- 
com]iatibles  entro  sí  de  la  manera  más ab.soluta. 
Sin  embargo,  ¡modo  hcrmaiiar.se  la  secreción 
luaiif iosa  de  leilio  con  una  abundante  produc- 
ción de  lana,  y  eso  es  lo  que  se  va  logrando  en 
muchos  países  donde  so  crían  las  ovejas  para  ob- 
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lencr  gran  número  du  corderoH,  quo  «c  venden 
en  ol  matadero  en  edad  tierna. 

Sabido  es  (pie  la  loche  es  el  proflucto  líquido 
«egicgadíj  jior  las  mamas,  y  nadie  ignora  (pie  á 
meilida  ipic  iiiimenta  el  V(jlumcn  de  i'stus  au- 
menta también  la  aecreción  correspondiente.  No 
se  conoce  bien  la  teoría  de  la  fornmeión  de  la 
loídio;  pues  mientras  para  algunos,  fundándose 
en  los  trabajos  de  Kemmerieh  y  Zalin,  la  lecho 
se  forma  en  las  glándulas  por  una  especie  do 
exudación  procedente  do  la  .sangre,  otros,  do 
acuerdo  con  N'oit,  l''unke  y  FUrstenlicrg,  consi- 
deran la  lecho  como  un  producto  de  descompo- 
sición sucesiva  do  las  glándulas  lactíferas,  aeoiii- 
panada  de  una  especie  de  dcgeneresi-encia  graso- 
sa de  este  órgano;  por  esto,  dice  Voit,  la  leche 
es  el  tejido  celular  li(piidado,  y  todos  los  jóvenes 
mamíferos  son  carnívoros,  poique  comen  un  ór- 
gano do  su  madre. 

No  nos  detendremos  en  examinar  cuál  de  es- 
tas dos  teorías  es  más  verosímil,  sino  que,  aten- 
diendo especialmente  á  la  producción  de  leche, 
los  alimentos  habrán  de  contener  princiiáos  sus- 
ceptibles de  ser  transformados  en  las  substan- 
cias que  forman  las  glándulas  mamarias,  pero  de 
todos  modos  habrán  de  seralbnminoideosóniuy 
ricos  en  ázoe.  Así,  pues,  estando  probado,  como 
dice  Uohren,  que  el  desarrollo  de  las  glándulas 
sebáceas,  á  las  cuales  pertenecen  las  mamas,  so 
halla  en  relación  inversa  de  la  ajititud  del  ani- 
mal para  formar  grasa,  deberá  cuidarse  con  em- 
peño que  la  res  destinada  á  la  producción  de  le- 
cho no  engorde  demasiado,  y  por  consecuencia 
deberá  evitarse  también  que  en  la  ración  alimen- 
ticia haya  una  cantidad  excesiva  do  materias 
crasas  y  de  hidratos  de  carbono.  La  composición 
química  de  la  leche  de  ovejas  no  se  conoce  con 
exactitud,  pero  se  puede  dar  una  idea  aproxima- 
da de  la  proporción  en  que  figuran  los  diferen- 
tes elementos  que  entran  á  formarla.  En  efecto, 
de  agua  contiene  la  leche  un  80  por  100,  de  man- 
teca 8,  de  caseína  4,  de  albúmina  2,  de  lactina  ó 
azúcar  5,  y  de  sales  inorgánicas  1.  Su  peso  espe- 
cífico oscila  entro  1,035  y  1,041,  es  decir,  que  pe- 
sa de  35  á  41  gramos  por  litro  más  que  el  agua. 
El  período  de  lactación  do  las  ovejas  es  de  cua- 
tro meses,  pudiendo  suministrar  leche  durante 
cuatro  ó  seis  meses  al  año.  En  nuestro  país  las 
ovejas  churras  son  las  más  lecheras,  siendo  esta 
cualidad  tan  sobresaliente  en  la  raza  que  algu- 
nas secretan  hasta  tres  cuartillos. 

Ordeñando  frecuentemente  se  promueve  el 
desarrollo  de  las  mamas,  porque  la  repetición  del 
acto  obra  de  una  manera  mecánica,  llamando  á 
las  mamas  mayor  cantidad  de  sangre  ó  de  prin- 
cipios susceptibles  de  transformarse  en  glándu- 
la, y  de  aquí  quo  aumente  la  secreción  láctea. 
Esta  frecuencia  en  ordeñar  influye  también  be- 
neficiosamente en  otro  sentido,  puesto  que  así  se 
impide  que  la  leche  permanezca  mucho  tiempo 
en  las  mamas  y  que  sea  reabsorbida.  Cuando  la 
mama  se  halla  completamente  llena  de  leche  se 
suspende  la  secreción  del  líquido,  y  de  ahí  la  ne- 
cesidad de  vaciar  aquélla  con  frecuencia.  El  ren- 
dinuento  de  las  mejores  rescs  lecheras  disminuj-e 
cuando  se  las  ordeña  de  tarde  en  tarde.  La  prác- 
tica más  generalmente  adoptada  es  la  de  some- 
terlas á  esa  operación  por  la  mañana  y  por  la 
tarde,  con  doce  horas  de  intervalo,  siendo  las 
cinco  ó  las  seis  las  horas  más  apropiadas.  Cuan- 
do se  las  ordeño  tres  veces  se  ejecutará  la  opera- 
ción á  las  cuatro  de  la  mañana,  á  mediodía  y  á 
las  ocho  de  la  noche,  es  decir,  en  las  horas  sopa- 
radas  por  intervalos  do  tiempos  iguales. 

Las  ovejas  se  ordenan  por  la  mañana  y  por  la 
tarde,  en  cuya  operación  se  ocupa  todo  el  perso- 
nal de  la  granja,  puesto  que  se  calcula  ser  nece- 
sarias siete  personas  para  ordeñar  200  reses.  Co- 
locadas sucesivamente  las  ovejas  entre  las  pier- 
nas de  la  persona  encargada  de  la  operación,  ex- 
cita la  ubre  estirando  suavemente  los  ijczones, 
exprime  luego  la  leche  con  fuerza,  y,  cuando  ya 
no  se  puede  sacar  mediante  la  presión,  se  gol- 
pean sin  miramiento  las  mamas  con  el  puño,  imi- 
tando con  esta  práctica  los  golpes  que  da  el  cor- 
dero con  su  cabeza  á  las  tetas  do  la  madre  cuan- 
do la  loche  cesa  do  ser  abundante.  Los  quo  ven 
por  la  primera  vez  este  modo  de  ordeñar  rigoro- 
so y  violento,  so  alarman  por  la  salud  de  las 
ovejas,  (pie,  sin  embargo,  no  reciticn  ningún 
daño.  En  las  granjas  (jue  disponen  de  suficien- 
te personal  la  oveja  )ia.sa  sueesivaniente  cutre 
las  manos  de  dos  ]iersonas:  la  primera  comien- 
za la  operación  ordeñando  la  oveja  conforme 
se  acostumbra;  la  segunda  la  termina  golpean 
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do  la  mama  y  procurando  sacar  las  gotas  de  lí- 
quido que  ha3'an  quedado  en  los  alvtolos  de  la 
glándula.  Estas  oiieraciones  sucesivas  activan  la 
A'ida  de  las  mamas,  y  las  ovejas  se  convierten  en 
buenas  lecheras.  Cualquiera  que  sea  la  raza  á 
que  los  reproductores  iiertenezcan,  éstos  se  de- 
ben escoger  siempre  entre  los  individuos  sanos  y 
robustos  que  no  liayan  sufrido  ningún  padeci- 
miento grave,  que  tengan  los  ojos  vivos  y  la  piel 
sonrosada,  si  se  trata  de  animales  de  lana  blan- 
ca. Cuando  se  quiere  atender  principaluieute  á 
la  producción  de  lana  se  buscarán  en  los  repro- 
ductores aquellas  ¡larticularidades  que  prometen 
un  producto  abundante  y  de  buena  calidad,  ó 
sea  vellón  amplio,  lana  lina  y  de  buena  calidad, 
y  siempre  suave  al  tacto,  jiiel  mórbida  y  sonro- 
sada. Es  necesario  procurar  al  mismo  tiempo 
que  la  lana  no  sea  tosca  y  ])Oco  resistente,  por- 
que en  ese  caso  se  podría  establecer  que  el  ani- 
mal sufre  alguna  enfermedad  que  va  haciendo 
progresos. 

Para  mejorar  nuestros  merinos  y  afinar  sus 
lauas  aconsejan  los  autores  españoles  antiguos 
se  elijan  como  reproductores  el  carnero  y  la  ove- 
ja de  las  castas  más  sobresalientes;  el  morueco 
será  de  una  talla  mediana,  de  la  ¡irimitiva  ra- 
za de  nuestros  merinos,  que  tenga  los  ojos  ne- 
gros y  grandes,  en  extremo  vivos;  cabeza  larga 
y  aplastada;  frente  elevada  y  ancha;  orejas  cor- 
tas, cubiertas  de  lana;  cuernos  de  bastante  es- 
pesor, largos  y  revueltos  en  espiral;  cerviz  grue- 
sa, con  una  esjiecie  de  collar  formado  de  plie- 
gues; cuello  con  papada  bien  manifiesta  y  col- 
gante; hombros  anchos;  pecho  espacioso;  cola 
ancha  y  gruesa ;  cuerpo  cubierto  de  una  lana  muy 
fina,  apretada,  rizada,  espesa  é  impregnada  de 
una  grasa  aceitosa  más  aliundante  que  en  las  de- 
más castas;  debe  tener  los  testículos  gruesos, 
pendientes  y  separados  por  una  línea  de  inter- 
sección bien  marcada,  que  indican  la  mayor  ap- 
titud para  la  generación.  Si  al  tomar  el  animal 
por  las  piernas  las  retira  dando  prontas,  bruscas 
y  fuertes  sacudidas,  no  hay  necesidad  de  más 
examen  para  saber  si  está  robusta  y  sana;  si,  por 
el  contrario,  se  observara  el  animal  detenida  y 
escrupulosamente,  se  colocara  entre  las  piernas, 
y  al  abrirle  los  párpados  se  viese  que  el  blanco  del 
ojo  estaba  inyectado  de  vasos  sanguíneos  bien  ma- 
nifiestos, está  buena;  si  se  halla  de  un  color  pálido 
y  azulado  estará  enferma  y  con  lesión  de  algu- 
na consideración  en  una  entraña.  Las  ovejas 
pueden  echarse  á  la  monta  y  ser  fecundadas  des- 
de la  edad  de  seis  á  siete  meses;  pero  en  ese  caso 
dan  crías  de  mediana  calidad;  así  que,  para  evi- 
tar inconvenientes,  lo  mejor  es  dedicarlas  á  ese 
objeto  solamente  cuando  hayan  cumplido  uno  ó 
dos  años,  si  bien  las  crías  que  se  obtienen  de 
niadi  es  que  cuentan  más  edad  resultan  más  ro- 
bustas, más  voluminosas  y  mejor  conformadas, 
sin  olvidar  nunca  al  escoger  tales  hembras  el  fin 
es|)ecial  á  que  el  ganadero  destina  el  rebaño. 

Las  ovejas  se  j)onen  generalmente  en  celo  du- 
rante la  buena  estación,  y  particularmente  en  el 
verano  y  otoño,  durando  un  día  ó  dos  dicho  es- 
tado. 

Si  en  este  tiempo  se  verifica  la  fecundación  ge- 
neralmente no  reaparece  el  celo  mientras  dura 
el  estado  de  preñez,  apareciendo,  por  el  contra- 
rio, de  vez  en  cuando  en  tanto  que  las  ovejas  no 
hayan  sido  fecundadas.  Con  objeto  de  determi- 
nar al  mismo  tiempo  el  celo  en  el  mayor  núme- 
ro de  ovejas  que  sea  posible  dentio  del  mismo 
rebaño,  se  acostumbra  á  alimentar  á  tales  reses 
con  algún  exceso  desde  un  poco  antes  de  la  épo- 
ca fijada  para  la  monta.  Para  ese  fin  se  les  su- 
ministran raciones  muy  nutritivas,  bebidas  pre- 
paradas con  agua  y  harina  de  leguminosas,  bue- 
nos pastos,  y  especialmente  mucha  sal. 

La  duración  media  de  la  preñez  en  las  ovejas 
es  de  ciento  ciucucnta  días;  la  mínima  de  cien- 
to treinta  y  cinco,  y  la  máxima  de  ciento  sesen- 
ta. La  raza  influye  notablemente  en  la  duración 
de  la  gestación,  habiendo  razas  nniy  precoces  en 
que  la  gestación  sólo  llega  al  límite  mínimo  qwe 
hemos  señalado.  Parece  ser  que  también  iufiu- 
yen  en  esa  duración  las  condiciones  en  que  se 
hallan  los  sementales;  de  manera  que  no  es  raro 
observar  que  ciertas  ovejas  fecundadas  por  uu 
mismo  morueco,  y  pertenecientes  todas  á  la  mis- 
ma raza  y  al  mismo  rebaño,  tardan  en  parir 
ciento  sesenta  días,  es  decir,  que  emplean  en  la 
gestación  el  período  m:'ixinio  que  hemos  señala- 
do, mientras  que  otros  moruecos  abrevian  la 
duración  de  la  preñez  en  todas  las  hembras  por 
ellos  fecundadas.  Una  alimentación  abundante 
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abrevia  también  el  período  de  la  gestación,  y  una 
alimentación  escasa  le  prolonga. 

En  las  ovejas  el  parto  es  sencillo,  aunque  sue- 
le jiresintarse  también  el  doble  y  aun  el  triple. 
Veinticuatro,  y  aun  á  veces  treinta  y  seis  horas 
antes  del  parto,  obsérvase  en  las  ovejas  preñadas 
una  modificación  de  su  manera  ordinaria  de  por- 
tarse. Manifiestan  inclinación  á  mantenerse  ais- 
ladas; abandonan  elreljaño,  C|Uedándose  rezaga- 
das, y  se  colocan  á  la  sombra  do  cualquier  árbol. 
Disminuye  en  ellas  el  apetito  3'  balan  lastimera- 
mente. Se  hincha  la  vulva  y  Huyen  de  ella  mu- 
cosidades  viscosas;  las  mamas  se  abultan  mucho 
y  la  leche  es  amarillenta  y  tenue. 

Verificada  la  expulsión  del  leto,  rómpese  ge- 
neralmente por  sí  mismo  el  cordón  umbilical, 
sin  que  aparezca  una  hemorragia  grave;  cuando 
uo  suceda  eso  es  necesario  cortarle  á  3  ó  4  cen- 
tímetros del  ombligo  j' ligarlo.  Poco  tiempo  des- 
pués que  ha  sido  expelido  el  feto,  y  ordinaria- 
mente mientras  la  madre  lame  al  recién  nacido, 
se  presentan  en  ella  nuevamente  las  contraccio- 
nes uterinas  y  se  efectúa  la  expulsión  de  las  se- 
cundinas. La  duración  del  parto  en  las  ovejas  es, 
por  lo  común,  de  10  á  15  minutos. 

Una  vez  terminado  el  parto  conviene  dejar 
tranquilas  á  las  madres,  las  cuales  serán  buenas 
nodrizas  siempre  que  tengan  empeño  en  lamer 
la  capa  nmcosa  que  cubre  al  recién  nacido.  Ter- 
minado el  parto  habrán  de  someterse  las  madres 
á  un  buen  régimen  alimenticio  y  no  se  las  lle- 
vará á  pastar  en  linos  ciuiutos  días. 

La  expulsión  del  léto,  cuando  todavía  no  se 
halla  bastante  desarrollado  para  poder  vivir  in- 
dependientemente de  la  niadre,  puede  obrar  so- 
bre la  madre  ó  sobre  el  feto,  según  diversas  cau- 
sas. Obran  sobre  la  madre:  una  insuficiente  ali- 
mentación, la  cual  determina  por  inanición  la 
muerte  del  feto;  una  alimentación  de  volumen 
demasiado  excesivo  que  impide  mecánicamente 
el  desarrollo  del  leto;  los  alimentos  muy  abun- 
dantes por  su  calidad,  que  producen  en  la  ma- 
dre un  estado  pictórico ;  los  forrajes  averiados  y 
enmohecidos;  los  que  contienen  cornezuelo  de 
centeno,  carbón,  roya,  ó  se  hallan  cubiertos  de 
polvo,  escarcha  ó  están  fermentados.  Las  bebi- 
das demasiado  frías,  las  aguas  selenitosas  y  el 
jugo  de  estiércol  son  frecuentemente  también 
causas  de  aborto.  Entre  estas  causas  se  deben 
enumerar  también  los  apriscos  ó  parideras  de- 
masiado estrechas,  las  cuales  obran  como  foco 
infeccioso  ó  dan  lugar  á  que  las  parturientas  se 
golpeen  mucho.  Los  sustos  producidos  por  las 
fieras,  por  los  perros,  por  los  truenos,  por  los 
huracanes,  etc.,  pueden  ser  causa  de  aborto  en 
las  ovejas.  Deben  incluirse  entre  éstas  igual- 
mente las  enfermedades  un  poco  graves,  cuales 
son:  el  tifus,  la  viruela,  etc.,  la  hidroemia,  la 
anemia,  las  indigestiones,  las  timpanitis,  cier- 
tas substancias  ingeridas,  como  el  áloes,  la  go- 
ma guta,  el  aceite  de  crotoutiglio,  las  plantas  de 
la  familia  de  las  Eanuncidáceas  y  Euibrbiáceas, 
la  sabina,  el  cólchico  y  el  cornezuelo  de  cen- 
teno. 

El  período  de  la  vida  en  que  la  cría  mama  in- 
fluj'c  mucho  en  la  mejora  de  las  razas.  L^n  recen- 
tal mal  alimentado  no  se  desarrolla  de  un  modo 
conveniente  y  toda  su  vida  se  resiente  de  la  es- 
casa alimentación  láctea  durante  su  primera 
edad,  mientras  que  si  se  nutre  con  buena  y  abun- 
dante leche  crece  rápidamente  y  adquiere  su  or- 
ganismo las  condiciones  físicas,  que  más  tarde 
liarán  de  él  un  animal  robusto  y  fuerte,  que  de 
seguí  o  responderá  al  objeto  pro¡iuesto  por  el  ga- 
nadero. Calculan  mal  los  que  permiten  que  los 
corderitos  pasen  hambre  en  el  momento  en  que 
son  más  aptos  para  aprovechar  los  cuidados  que 
s-  les  prodiguen.  Si  se  compara  el  valor  de  un  ani- 
mal joven  de  cuatro  meses  que  se  ha  amaman- 
tado y  nutrido  bien  con  otro  de  la  misma  edad 
endeble  y  raquítico  á  consecuencia  de  la  insufi- 
ciencia de  la  alimentación,  se  verá  que  la  econo- 
mía que  se  ha  creído  hacer  es  una  pérdida  real, 
como  lo  demostrará  la  diferencia  de  precio  de 
las  dos  reses. 

Se  llama  lactancia  natural  cuando  el  hijo  ex- 
trae por  sí  mismo  la  leche  de  las  mamas  de  la 
madre,  y  artificial  si  se  le  administra  por  la 
mano  del  hombre  la  leche  extraída  de  la  madre 
ó  de  otra  hembra  cualquiera. 

La  época  del  destete  varía  según  la  robustez 
de  los  recentales  y  la  estación  en  que  se  verifi- 
ca. Los  que  son  fuertes,  cuyas  madres  bien  ali- 
mentadas tienen  mucha  leche,  pueden  destetar- 
se más  jóvenes  que  los  nacidos  en  invierno  y  que 
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han  sido  laclados  insuficientemente.  En  general, 
del  tercero  al  cuarto  mes  se  separan  los  corde- 
ros de  sus  madres.  El  destete  no  debe  ser  repen- 
tino, sino  que  con  anticipación  se  irán  separan- 
do los  hijos  de  las  madres.  Sin  embargo,  cuan- 
do al  destete  ha  de  seguir  el  ordeño  y  la  cría  es 
robusta,  puede  hacerse  de  una  vez  la  separación, 
para  evitar  que  se  sequen  las  niadn  s  ó  se  dismi-  M 
nuya  la  secreción  láctea.  La  operación  no  ofrece  H 
nada  de  particular:  á  los  dos  meses  ó  uu  ].oeo 
más  tarde  se  impedirá  que  los  corderos  mamen 
con  mucha  frecuencia,  y  al  cuarto  se  les  habi- 
tuará á  nutrirse  exclusivamente  en  los  pastos, 
los  cuales  deberán  ser  entonces  déla  mejor  cali- 
dad posible,  impidiéndoles  en  absoluto  que  ma- 
men. Si  se  les  tiene  en  el  aprisco  se  les  cía  buen 
heno  y  raíces,  como  también  hal>as  ó  granos 
machacados,  diluidos  en  agua,  salvado,  harina 
de  cebada,  etc. 

El  destete  se  verifica  de  una  manera  algo  di- 
ferente cuando  se  ordeñan  las  ovejas; cumplidos 
los  tres  meses  se  empieza  por  ordeñarlas  por  la 
tarde,  luego  por  mañana  y  tarde,  no  dejando  á 
los  corderos  más  que  la  leche  que  queda  en  las 
mamas,  y  dándoles  harinas  desleídas  en  agua, 
en  cantidad  proporcionada  á  la  de  la  leche  que 
se  les  ha  retirado. 

En  muchas  jjartes  continúa  esta  alimentación 
después  del  destete,  aumentando  gradualmente 
la  ración  hasta  que  los  corderos  están  en  dispo- 
sición de  seguir  el  régimen  ordinario  de  los  adul- 
tos. Se  comienza  por  250  gramos  de  heno  el  pri- 
mer mes  después  del  destete,  para  llegar  poco  á 
poco  á  500  hacia  el  tercer  mes. 

Lo  que  más  influye  en  el  éxito  de  la  cría  y  en- 
gorde de  las  ovejas  es  el  sistema  que  para  ali- 
mentarlas se  adopte.  La  gi  an  infiueneia  que  la 
alimentación  ejerce  en  la  calidad  de  los  produc- 
tos que  tales  reses  pro¡iorcionan  manifiesta  hasta 
qué  extremo  es  necesario  prestar  atención  al 
examen  de  este  interesantísimo  punto.  El  género 
de  los  alimentos  y  marcha  que  habrá  de  seguirse 
en  su  distribución  varían  según  la  raza  á  que 
los  animales  pertenezcan  y  según  la  función  eco- 
nómica que  están  llamados  á  llenar,  siquiera  sea 
dentro  de  ciertos  límites.  Desde  luego  es  preciso 
atenerse  á  las  reglas  generales  relativas  á  los  re- 
baños, realas  que  se  refieren  al  consumo  de  los 
pastos  y  a  la  distribución  de  los  alimentos  en  los 
apriscos,  La  primera  y  princijial  de  todas  es  que 
la  oveja  se  halla  siempre  dispuesta  á  consumir 
las  plantas  que  crecen  en  sitios  secos,  salobres 
y  con  buena  exposición.  Este  animal  no  pue- 
de nutrirse  sin  peligro  con  alimentos  suculentos, 
acuosos,  ijrocedentes  de  lugares  húmedos  y  som- 
bríos, ó  sometidos  á  un  cultivo  intensivo,  sino 
colocándole  en  condiciones  higiénicas  especiales, 
sometiéndole  á  constante  vigilancia,  y  á  condición 
de  que,  jior  el  fin  á  que  está  destinado,  su  exis- 
tencia se  halle  muy  limitada,  y  sólo  se  jiroponga 
el  criador  obtener  carne  en  abundancia.  De  otra 
manera  la  'constitución  de  la  oveja  se  debilita, 
y  sucumbe  muy  luego  bajo  la  influencia  de  una 
caquexia  inevitable. 

La  marcha  que  haya  de  seguirse  varía  notable- 
mente, según  que  piara  alimentar  á  las  reses  la- 
nares se  utilicen  únicamente  los  pastos  de  hierba 
verde  ó  los  forrajes  secos  y  demás  substancias  al- 
macenadas con  objeto  de  procurarles  sustento,  ó 
según  que  .se  combinen  ó  alternen  ambos  siste- 
mas, ya  que  los  labios  y  dientes  de  las  ovejas  es- 
tán dispuestos  para  utilizar  las  plantas  más  te- 
nues, cortándolas  al  ras  de  la  tierra  y'  hallando 
alimento  allí  donde  otras  clases  de  reses  no  po- 
drían comer  hierba  alguna.  Sin  embargo,  aun 
cuando  el  pastoreo  les  projiorciona  alimento  al 
mismo  tiempo  que  ejercicio,  como  no  siempre  es 
posible  adoptar  ese  sistema  de  alimentación,  ya 
a  causa  de  los  temporales  ya  porque  no  existan 
suficientes  extensiones  de  terrenos  baldíos,  ras- 
trojos ó  barbechos,  á  veces  es  necesario  apelar  á 
la  estabulación,  sistema  adoptado,  precisamente, 
allí  donde  se  obtienen  las  lanas  más  finas  y  va- 
liosas, por  más  que  el  régimen  de  la  estabulación 
permanente  no  es  practicado  ni  practicable  para 
nuestros  relíanos. 

En  atención  á  que  donde  la  agiicultura  se  ha- 
lla bastante  adelantada  sólo  se  podría  sostener 
un  número  insignificante  de  cabezas,  y  eso  expo- 
niéndolas á  padecer  escasez  y  hambre  en  algunas 
temporadas,  si  solamente  se  utilizaran  paia  sn 
alimentación  los  baldíos  y  barbechos,  es  necesa- 
rio, en  la  inmensa  mayoría  de  los  pa  íses  civiliza- 
dos, adoptar  por  lo  menos  el  que  pudiera  llamar- 
se sistema  mixto,  combinando  la  estabulación 
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Clin  i'l  piistii.  Hm  nlüoto,  todos  los  afírinilInroH 
íiiIiiIÍHuiiI'"*  lii'i'  'I"  liro|ii'iiili'rii  iliiiiiimiir  ul  iiú- 
iiirri)  y  iixIi'UmÍimi  iIi;  nriii/.ii.s  y  l»;iilicrliiis,  y  con 
fl  niiiiiiintu  ilü  la  jiulilaririu  ii^ríi-iila  viiu  (lisiiii- 
iiiiyruilo  i'iiiiMiiiiti'iiii'iilc  liis  lialdíus.  llii  aijiii  la 
lH'ci'.iiilail  tW  liis  |irailoH  aitiliciali's,  y  du  aiiuí  la 
)iiiniÍ!ii(iu  lío  siíiiilirai'  Ibrrajos  y  (^miluar  su  uoii- 
Humo  (lo  la]  suurUi  i|iiü  las  ovnjas  no  caiczimn 
nnni'a  ilc  iiiiiisn.  Hasta  lal  |iiinto  se  va  invii'ticn- 
tloül  oriliMi  ik' la.s  i'o.saH,  t[\ny  lus  paslos  su  consiilo- 
rau  hoy  vn  los  [laisusnilrlantailns,  no  oonio  liaso, 
BÍno  i'onio  siijilfim-nlo  y  auxiliar  para  el  susten- 
to. Di'silu  hm^o  so  luuiiKiii  llevar  á  [mstar,  con 
las  prueaueiouus  Jeliii-las,  á  las  iiraileras  artllieia- 
les  y  á  los  mismos  scnilirados  du  coréalos  enaiiilo 
éstos  so  presentan  muy  boyantes,  á  tines  ile  in- 
vierno. La»  prailera.s  naturales,  siempre  i[U0  no 
sean  exeesivamenle  hiimedas,  proporcionan  tani- 
liii'U  pastos  uimnilantes  y  proveclio.sos;  pero  si  la 
liuüíeilail  es  excesiva  paeile  ser  origen  de  algu- 
nas enlerniedades. 

Tara  las  ovejas  i'oeii'n  paridas  y  piara  lo.s  cor- 
lloros  convendrá  sembrar  en  otoño  centeno,  co- 
llada, nabina  ú  colza,  pori(ue  los  animales  ten- 
drán así  en  la  primavera  un  excelente  y  abun- 
dante alimento.  Kn  los  suelos  ¡lobres  se  [inedc 
apelar  á  la  ginesta  ú  retama,  prelirieiido  la  pilo- 
sel,  y  cuidando  de  ipie  no  llegue  á  granar  cuando 
hayan  de  pastarla  las  ovejas  preñadas,  porque  los 
granos  constituyen  un  abortivo. 

l'ara  que  los  rebaños  |mcdan  pastar  eu  los  cam- 
pos sin  inconvenicntü  alguno  es  necesario  adop- 
tar nniclias  precauciones.  No  so  deben  sacar  las 
reses  al  campo  antes  de  que  se  liaj'a  levantado  el 
rocío,  ]iorque  al  evaporarse  éste  se  enfrían  con- 
siderablemente las  hierbas.  Solamente  durante 
la  estación  calurosa,  y  allí  donde  los  rebaños  vi- 
ven constantemente  a  cielo  abierto,  no  ofrece  in- 
convenientes el  tenerlos  por  la  mañana  en  los 
pastos,  porque  ya  el  instinto  les  avisa  que  no  de- 
ben comer  hasta  que  no  ha  desaparecido  el  rocío 
completamente. 

Tan  importante  se  considera  la  o])eración  del 
esquileo  en  los  países  donde  es  considerable  el 
número  de  ve.ses  lanares,  que  se  celebra  con  re- 
gocijos y  fiestas,  como  el  lin  de  la  siega  ó  la  ven- 
cliniia,  persuadidos  los  ganaderos  de  que  la  lana 
es  el  producto  más  importante  de  su  ex]iIota- 
ci'ín.  La  épioca  del  esquileo  varía  según  los  dife- 
rentes países  y  el  sistema  del  pastoreo.  De  todos 
modos,  para  evitar  graves  inconvenientes,  es  jue- 
ciso  esperar  á  que  haga  calor  para  despojar  alas 
ovejas  de  su  abrigo.  Algunos  ganaderos  lavan  las 
lanas  antes  de  sejiarar  los  vellones  de  las  ovejas; 
otros  prefieren  vender  el  producto  en  sucio,  y  tal 
se  practica  generalmente  cu  España,  alegando 
que  la  suarda  ó  nuigre  de  que  so  hallan  impreg- 
nadas aiiuéllas,  jiarticularmente  las  merinas,  la- 
cilita  luego  la  o^jeración  del  blanqueo. 

El  modo  de  practicarla  ojieraciún del  esquileo 
varía  también  un  tanto,  según  los  diferentes 
países;  pero  de  todos  modos  ha  t}fe  comenzarse 
por  sujetar  cou  ligaduras  las  patas  de  cada  ani- 
mal, para  que  no  se  dañe  con  los  movimientos 
que  haga  y  no  se  exponga  á  que  el  operador  le 
haga  cortaduras  con  las  tijeras.  En  España  se 
procede  del  modo  siguiente:  atadas  las  reses  de 
las  cuatro  patas,  los  zagales  encargados  las  acer- 
can á  los  esquiladores,  y  éstos,  echados  solire 
ellas  en  el  sucio  ¡lara  sujetarlas,  einpiezan  la 
faena  por  la  garganta,  la  siguen  por  el  pecho,  los 
lados  del  vientre,  los  lomos  y  los  muslos.  Con- 
cluido un  lado  se  vuelve  la  res  y  se  continúa  por 
el  otro. 

Los  ganaderos  deben  cuidar  de  que  no  sean 
atormentados  los  animales,  pues  hay  esquilado- 
res que  revientan  las  ovejas  con  su  peso,  y  los 
hay  que  les  imiiiden  respirar  y  las  asfixian.  En 
nnos  pimtüS  so  colocan  los  esquiladores  en  el 
auelo,  con  las  piernas  tendidas  jiara  sujetar  en- 
tre ellas  la  res,  y  en  otros  hacen  de  pie  esta  fae- 
na, ó  sentados  sobre  un  banco,  echando  los  ani- 
males sobro  una  mesa.  La  lana  debe  cortarse  al 
rape  y  sin  que  queden  desigualdades  .sobre  la 
¡ilel  (Icl  animal  ni  resulte  el  vellón  despedaza- 
do. El  esíjuilador  ha  de  proctu-ar  á  todo  trance 
no  cau.sar  heridas  con  su  instrumento,  y  cuando 
no  le  sea  ¡losible  impedirlo  se  culiriráii  las  cau- 
sadas con  un  poco  de  jiolvo  fino  de  carbón  para 
que  no  fluya  la  sangre  y  aquéllas  se  cicatricen 
pron  to. 

Las  tijoras  usadas  en  España  |iara  verificar  el 
esquileo  so  dil'crencian  de  la»  extranjera».  La» 
españolas  se  componen,  como  es  sabido,  de  dos 
cuchillas  separadas,  pero  sujeta»  con   un  clavo 
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por  el  centro,  lo  mismo  que  las  comiine».  Ter- 
minado el  esquileo  .se  guarilar;i  la  lana  en  una 
habilación  perléctiimcnte  limpia,  ligerajiientc 
cidiila,  y  cuyas  ventanas  habrán  do  estar  dcl'cn- 
diila»  por  alambreras  jiara  que  no  jienetren  la» 
aves  y  los  roedores  y  ensucien  la  lana,  y  en  se- 
guida .iu  prondoáclasilicar  lo»  vellones,  los  cua- 
les 80  oxtu'iuU-n  sobre  el  suelo  y  so  les  separan 
los  mechones  sucios,  que  se  lavan  con  agua  ca- 
liente [lara  venderlos  separadamente.  Despué» 
de  hecho  esto  so  procede  al  lavado  de  la  lana, 
i|ue  so  practica  de  dos  numeras:  una  antes  de 
esquilarla  y  otra  dcs[iués;  la  primera  forma  se 
llama  lavado  en  vivo;  y  la  segunda,  que  es  la 
nsual  en  nuestro  país,  lavado  en  vellón. 

Con  el  lavailo  en  vivo.se  obtienen  dos  objetos: 
disminución  de  los  gastos  do  transporto  para  el 
comiirador,  que,  en  tal  caso,  paga  nnis  caro,  y 
venta  más  fácil  en  los  años  solire  todo  que  el 
comercio  languidece.  El  lavado  en  vivo  extrae 
del  vellón  de  15  á  45  por  100  de  su  peso  de 
suarda.  El  lavado  se  verifica  en  buen  tiempo  y 
por  la  mañana.  El  agua  debe  estar  oreada,  dul- 
ce y  caliente;  las  .aguas  estancadas  y  ferrugino- 
sas son  malas;  la  temperatura  nu'is  conveniente 
debe  ser  de  10  á  18°.  Kn  cuanto  á  la  niamra  de 
verificar  el  lavado  en  vivo  varía  nmcho:  unas 
veces  se  reduce  á  que  atraviesen  las  reses  repeti- 
damente un  riachuelo  ó  arroya,  de  modo  que  na- 
den al  recorrer  el  espiacio  de  algunos  metros;  este 
lavado,  que  basta  para  los  vellones  largos  poco 
cargados  do  suarda,  no  produce  apenas  resulta- 
dos cuando  se  trata  de  los  merinos.  Otras  veces, 
y  éste  es  un  procedimiento  mucho  mejor,  se  elige 
un  arrayo  en  el  que  se  detiene  el  agua  por  medio 
de  tablas;  dentro  de  este  arroyo,  cuya  profun- 
didad más  conveniente  es  de  80  centímetros  o 
más,  según  la  talla  de  las  reses,  se  colocan  tres 
obreros  lavadores  que  se  dan  el  animal  de  uno 
á  otro,  en  sentido  contrario  á  la  corriente,  vol- 
viéndolo en  todos  sentidos,  abriendo  el  vellón 
para  que  penetre  el  agua;  de  este  modo  la  opera- 
ción dura  de  doce  á  quince  minutos  iior  cabeza. 
Cuando  no  se  dispone  de  arroyo  ó  de  agua  co- 
rriente se  puede  formar  un  depósito  do  agua  bien 
lim])ia,  cuya  crudeza  se  hace  desaparecer,  si  el 
líquido  es  calcáreo,  echando  eu  él  una  substan- 
cia alcalina  cualquiera. 

Para  que  sea  más  cómoda  la  operación,  en  vez 
de  meter  las  reses  eu  el  depósito  conviene  dis- 
poner o]!ortuuamente  un  caño  para  darles  du- 
chas, ventaja  que  se  puede  obtener  colocando  un 
tonel  eu  sitio  un  tanto  elevado,  llenándole  de 
aguay  jiroveyéndolede  una  llave  que,  al  abrirla, 
lance  sobre  la  res  el  agua  en  forma  de  lluvia. 

Despiués  de  lavadas  las  reses,  y  antes  de  lle- 
varlas al  aprisco,  conviene  secar  la  lana,  no 
precisamente  al  calor  de  un  sol  intenso  ni  por 
la  acción  de  un  viento  fuerte,  sino  por  la  del 
aire,  colocando  el  ganado  á  la  sombra,  al  abrigo 
de  árboles  frondosos  ó  de  algún  ribazo,  y  des- 
pués en  un  establo  capaz,  seco,  y  bien  ventila- 
do, en  cuyo  caso  la  operación  termina  conve- 
nientemente, y  al  siguiente  día  se  puede  dar  co- 
mienzo al  esquileo. 

Respecto  á  la  conveniencia  de  lavar  ó  no  las 
lanas  antes  de  esquilarse  se  han  emitido  muchos 
y  encontrados  pareceres;  sin  embargo,  son  mu- 
chos los  que  opinan  que  el  lavado  vivo  es  muy 
perjudicial  al  ganado,  porque  si  sobreviene  un 
cambio  brusco  en  la  temperatura  ó  un  viento 
frío  pueden  determinar  pleuresías,  casi  siempre 
mortales. 

Cuando  la  lana  se  va  á  lavar  en  vellón,  ó  sea 
después  de  esquilada,  se  empieza  por  escoger  ó 
clasificar  la  de  las  diferentes  partes  de  dicho  ve- 
llón. Escogida  la  lana  se  procede  al  apaleamien- 
to y  mondadura.  Se  coloca  al  electo  en  zarzos 
dis)iuesto3  solire  caballetes;  se  la  extiende, 
abriéndola  y  desparramándola  por  medio  de  una 
hor<¡uilla  de  hierro;  después  se  quitan  con  has 
manos  las  vedijas  sucias,  fieltradas,  enroscadas, 
las  iiajas,  los  excrementos,  los  [icios  extraños  y  to- 
das las  gruesas  impurezas.  Hecho  esto  se  proce- 
de el  apaleamiento,  que  tiene  por  olijeto  hacer 
soltar  el  polvo  y  separar  todas  las  pequeñas  su- 
ciedades que  han  quedado  de  la  limpia  anterior 
amano. 

El  aiialeamiento  se  verifica  sobre  el  zarzo  por 
medio  de  dos  varillas  de  madera  lisas,  con  las 
que  so  golpea  alternativamente  la  lana  con  am- 
bas manos. 

Hecha  la  clasilicaiMÓn  y  apaleamiento  se  pro- 
cede al  lavado,  cuyo  objeto  es  separar  la  mayor 
¡lartc  de  suarda,  pues  aun  cuando  se  haya  hecho 
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el  lavado  en  vivo  queda  HÍemiiru  en  la  lana  una 
gran  cantidad  rlc  cstn. 

Este  lavado  se  liacu  en  frío,  y  ninchuB  veces  cu 
caliente.  La  lamí  se  coloca  en  cubas  (|iiu  se  Ih'- 
nan  de  agua  calentada  ú  ifi",  donde  so  la  deja 
en  remojo  sin  removerla  duranto  dieciocho  i 
veinte  hora»;  nna  parte  do  la  suarda  se  iIíhucIvc, 
y  esta  primera  agua  es  el  principal  agente  del 
desengrasado.  En  est)i  agua,  calentada  á  00",  so 
HUmcrge  la  lana  por  pequeña»  iiorcionc»  y  duran- 
te algunos  ndnutos,  levantánnola  continiiamen- 
te  por  medio  de  un  palo  liso;  so  extrae  del  baño 
con  una  pei]ueña  horca  |iara  colocaila  en  cesto» 
colgados  sobre  las  calderas,  con  objeto  de  quo 
se  pierda  el  menos  líquido  posible  saturado  de 
suarda.  La  lan.a,  bien  escurrida,  se  lava  en  agua 
fría  y  corriente,  y  se  somete  después  á  la  acción 
de  nna  prensa,  acabándola  de  secar  solire  zarzos 
y  á  la  sondira. 

El  local  donde  .se  almacena  ó  conserva  la  lana 
debe  estar  al  abrigo  del  sol  y  del  calor,  que  dis- 
minuyen su  peso;  do  los  peligros  del  fuego,  de 
la  humedad  y  del  polvo.  El  enemigo  más  formi- 
dable que  debo  temerse  cuando  se  conserva  la 
lana  en  los  almacenes  es  el  in.secto  conocido  con 
el  nombre  de  polilla  de  paño  (Tinta  sari-ice  lia 
Fab. ),  que  es  una  mariposa  pequeñita,  de  un 
gris  plateado  y  un  jmnto  blanco  en  cada  lado 
del  tórax.  La  polilla  hace  sus  estragos  luego  que 
ha  tomado  la  forma  de  un  huso.  Sus  excrementos 
tienen  el  color  de  la  lana  que  ha  roído.  Estos 
insectos  revolotean  desde  princijiios  de  abril 
hasta  el  mes  de  octubre,  y  depositan  sobre  la 
lana  unos  huevecitos  que  abren  en  octubre, 
noviembre  ó  diciembre,  según  la  temperatura. 
Las  orugas  permanecen  adormecidas  durante  el 
invierno,  pero  en  la  primavera  engordan  y  des- 
pliegan una  gi'an  actividad  en  devorar  la  lana  y 
en  formar  sus  canutillos,  que  tienen  -4  ó  5  líneas 
de  longitud.  No  se  ha  encontrado  hasta  el  día  el 
medio  eficaz  de  preservar  la  lana  del  daño  que 
le  ocasiona  la  oruga  polilla,  pero  se  puede  evitar 
en  gran  parte  blanqueando  las  paredes  del  al- 
macén y  poniendo  á  éste  un  ciclo  raso  en  su  te- 
cho para  poder  percibir  mejor  la  mariposa  ó  in- 
secto alado  que  se  pose  en  él;  además  de  esto 
conviene  colocar  la  lana  sobre  zarzos  ó  rejillas, 
golpeando  aquélla  con  un  palo  pava  hacer  salir 
la  polilla  y  matarla. 

OVEJAS:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  las  Saba- 
nas, dep.  de  Bolívar,  Colombia,  sit.  en  una  co- 
lina al  S.  del  Carmen;  3  700  h.abits.  Este  pue- 
blo se  fundó  en  1779  por  el  capitán  de  milicias 
D.  Antonio  de  Latorre,  de  orden  del  goberna- 
dor español  D.  Juan  Díaz  Pimienta. 

OVEJERA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  que  dan  en 
las  islas  Canarias  á  una  planta  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Plantagináceas,  y  cuyo  nombre 
científico  es  Plaidago  Lagopus  L.,  especie  usada 
como  medicinal. 

OVEJERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  cuida  de 
las  ovejas. 

Como  los  oviíJEROS  hacían  veneración  y  sa- 
crificio á  uua  estrella,  que  ellos  llamaban  Ur- 
cuchi'ilai. 

P.  Josi;  DE  AcosTA. 

-Ovejero  v  Llamas  (Gkegoiíio  íjk):  Jiiog. 
Sacerdote  y  poeta  español.  V.  Obejeiío  t  Lla- 
mas (Geegokio  de). 

-OvE.iEP.o  T  Ramos  (Ignacio):  Biog.  Jlú.si- 
co  y  compositor  español.  N.  en  Madrid  á  1.°  de 
febrero  de  1S28.  W.  en  lamisma  capital  á  11  de 
febrero  de  1889.  Comenzó  el  estudio  de  la  Músi- 
ca con  el  organista  Román  .limeño,  quien  le  en- 
señó también  á  tocar  el  piano  y  el  órgano.  Com- 
pletó Ovejero  y  Ramos  su  educación  musical  bajo 
la  dirección  de  un  artista  distinguido,  Mariano 
Rodríguez  do  Ledesma,  maestro  do  la  Capilla 
Real.  A  la  edad  de  once  años  compuso  y  dirii'ió 
una  sinfonía  á  toda  orquesta  en  el  Teatro  uel 
Príncipe  de  Madrid,  y  á  los  dicciocdio  )iresentó 
á  la  empresa  del  Circo,  de  la  misnuí  capital,  la 
ópera  italiana  tittdada  Ikriuhi  Caries,  canta- 
da en  18  de  mayo  de  1818  jior  la  célebre  y  ma- 
lograda Angiolina  liosio  y  ¡lor  otros  artistas. 
Fué  (1852-5:i)  organista  primero  supoinumcrario 
do  la  colegiata  do  San  Isidro  de  Madrid;  hizo 
0]iosición  (1870)  á  la  iilaza  de  organista  del  tom- 
illo de  las  Descalzas  Reales  en  la  capital  de  ICs- 
paña,  ocupando  el  ]>rimor  lugar  do  la  terna;  lo- 
gró ser  nondirado  (1871),  Jior  Amadeo  I,  orga- 
nista de  la  Capilla  Rcal,i)ara  la  cual  cscribii'i  un 
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Te  ücimi  ¡jara  voces  y  órgano  á  orquesta,  y  ob- 
tuvo por  esta  obra  la  cruz  Je  Carlos  III.  Mucho 
antes  había  recibido  el  nombramiento  de  cate- 
drático supernumerario  de  órgano  del  Conserva- 
torio de  Madrid  (1856),  cargo  que  se  le  conlió 
en  propiedad  en  1876.  Kii  el  mismo  año  publicó 
La  Usencia  del  Organista,  obra  declarada  de  tex- 
to. A  pesar  de  sus  brillantes  comienzos  en  el  gé- 
nero dramático,  no  se  sabe  que  haya  compuesto 
fuera  de  lo  dicho  más  que  La  Calaña,  zarzuela 
en  un  acto,  estrenada  en  Madrid  en  agosto  1858, 
y  otras  dos  inéditas.   Casi  todas  sus  composicio- 
nes, que  algunos  años  antes  de  su  muerte  ascen- 
dían á  367,  son  del  género  religioso,  sobresalien- 
do: un  Patcr  noster  premiado  por  la  Sociedad  de 
Escritores  y  Artistas  (1885);  la  Misa  en  mi  y 
las  Lceciones  y  OJicio  de  difuntos  ejecutados  en 
las  exequias  de  Alfonso  XII;  12  Misas,   10  de 
ellas  para  orquesta;  tres  id.  de  rerpiicm,  una  á 
orquesta;  Gra7i  marcha  á  Santiago;  un  Concier- 
to y  cuatro  diferentes  obras  para  órgano  y  or- 
questa, é  infinidad  de  letrillas,  letanías,  cánti- 
cos, ofertorios,  avemarias,  salves,   villancicos, 
salmos  y  motetes.  Completan  el  catálogo  de  sus 
composiciones  algunas  otras  profanas;  tales  son: 
tres  Sinfonías  á  orquesta;  25  piezas  de  baile;  12 
canciones  españolas;  tres  romanzas  italianas,  y 
algunas  piezas  para  jiiano,   orquesta,   ])iano  y 
armoninm,  y  voces  y  piano.  En  los  últimos  años 
vivía  Ovejero  en  Madrid  casi  en  la  obscuridad, 
que  buscó  por  desgracias  de  familia,  desempe- 
ñando los  cargos  citados,  el  de  director  de  or- 
questa en  la  mayor  parte  de  las  funciones  reli- 
gio.sas  que  se  celebraban  en  las  iglesias  de  dicha 
capita,l,  y  el  de  profesor  de  la  Escuela  Nacional 
de  Música  y  Declamación. 

OVEJO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Córdoba;  1230  babits.  Sit.  al  N.O.  de 
Córdoba,  cerca  de  la  sierra  de  los  Santos  y  del 
Guadiato,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Almorchón 
á  Córdoba,  intermedia  entre  las  de  Vacar  y  C()r- 
doba.  Terreno  montuoso;  aceite,  cereales,  gar- 
banzos y  frutas;  cera  y  miel;  cría  de  ganados; 
comarca  rica  en  minerales  de  hierro. 

OVEJUELA:  f.  d.  de  oveja.        ' 

Ote.iba  y  reconocía,  si  á  las  ovejuelas  de 
su  rebaño  les  sobrevenía  algún  peligro. 
María  de  Jesús  de  Agreda. 

OVEJUNO,  NA:  adj.  Perteneciente  á  las  ove- 
jas. 

OVENDEN:  Geog.  C.  del  municip.  de  Hálifax, 
condado  de  York,  Inglaterra,  sit.  en  el  West 
Riding;  8  000  habits.  Herrerías,  hilados  de  lana 
y  cervecerías. 

OVENS:  Geog.  Río  de  Victoria,  Australia.  Na- 
ce en  la  parte  N.O.  de  la  cordillera  de  los  Alpes 
australianos,  y  corre  de  S.E.  á  NO.  separando  los 
condados  de  Delatite  y  Moira  al  O.,  del  de  Bo- 
gong  al  E.  Recibe  cerca  de  Wangaratta  su  prin- 
cipal afl.,  el  King  River,  y  desagua  en  el  Murray 
cerca  de  Jluhvala. 

OVEOLITO:  m.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los  foraminí- 
feros,  suborden  de  los  reticiüarios,  sección  de  los 
perlbrados,  familia  de  los  glovigerínidos,  carac- 
terizados i)or  tener  la  concha  calcárea  hialina  de 
una  sola  cámara,  atravesada  por  multitud  de  pe- 
queños poros  para  dejar  paso  a  los  sendópodos. 
No  presentan  vacuolas  contráctiles  y  la  abertura 
es  sencilla  y  lineal. 

Las  especies  que  comprende  este  género,  des- 
crito por  Lamarck,  sou  de  forma  oval  y  viven 
entre  el  cieno  á  bastante  profundidad,  en  el  fon- 
do de  los  mares. 

OVER:  Geog.  C.  del  condado  de  Chester,  In- 
glaterra, sit.  á  orillas  del  "W^eaver,  en  el  f.  c.  de 
Crewe  á  Wárrington;  6  000  habits.  Importante 
mercado  de  ganado. 

-OvER  Darwen:  Geog.  C.  del  municip.  de 
Blackburn,  condado  de  Láncaster,  Inglaterra, 
sit.  en  el  f  c.  de  Bolton  á  Blackburn ;  30  OOÓ 
habits.  Importantes  fábs.  de  tejidos  de  algodón 
y  fundiciones  de  hierro.  Eu  las  cercanías  minas 
de  hulla  y  canteras. 

OVERA  (del  lat.  oriím,  huevo):  f.  Parte  inte- 
rior en  que  se  forman  y  perfeccionan  los  huevos 
en  los  animales  que  nacen  de  ellos. 

OVERBECK  (Federico):  £íof/.  Pintor  alemán. 
N.  en  Lubeck  en  1789.  M.  en  Roma  en  1869.  A 
los  dieciseis  años  fué  admitido  en  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  Vieua  y  sus  primeros  ensayos 
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fueron  notables,  pero  la  enseñanza  clásica  no  rcs- 
j)oudía  á  sus  tendencias.  Admirador  apasionado 
del  Renacimiento  italiano,  fué  eu  1810  á  esta- 
blecerse en  Roma,  y  ya  no  abandonó  este  san- 
tuario del  arte  religioso.  Una  Adoraciin  de  los 
magos  y  una  Madona  lo  constituyeron  en  jefe  de 
escuela  y  se  vio  rodeado  de  algunos  discípulos 
que  formaron  el  núcleo  de  la  escuela  romántica 
alemana.  En  1814  se  convirtió  al  catolicismo. 
Las  obras  más  notables  de  Overbeck  son:  el  Mi- 
lagro de  las  rosas  de  San  Francisco;  Cristo  en  el 
Huerto  de  los  Olivos;  la  Sagrada  Familia;  Ellas 
subiendo  al  cielo;  la  Entrada  de  Cristo  en  Jeru- 
salén;  Influencia  de  la  licligión  en  las  Arles;  la 
Muerte  de  San  Josi;  Italia  y  Oermania;  Conver- 
sión de  Santo  Tomás;  el  Sacramento  del  Orden; 
lí^dh  y  Booz;  la  Sesurrección  de  Lázaro,  etc. 

OVERBEECK  (BUENAVENTURA  DE):  Biog. 
Pintor  y  grabador  holandés.  N.  en  Amsterdam 
en  1660.  M.  en  la  misma  ciudad  eu  1706.  Des- 
pués de  haber  tomado  lecciones  de  Gerardo  de 
Lacrésse  marchó  á  Roma,  en  donde  se  dedicó 
al  estudio  de  las  obras  maestras  de  la  antigüe- 
dad. Cuando  regresó  á  Holanda  vio  otra  vez  á 
G.  de  Lacrésse,  con  quien  llevó  algún  tiempo 
una  vida  desordenada.  Comprendiendo  que  se- 
mejante existencia  peijudicaba  á  sus  trabajos 
volvió  á  Roma,  allí  jjasó  cuatro  años  ocupado 
especialmente  en  formar  una  buena  colección  de 
antigüedades,  tomó  de  nuevo  el  camino  de  Ho- 
landa, que  abandonó  una  vez  más  paia  liacer 
otro  viaje  á  Roma,  y  luego  se  estableció  en  La 
Haya,  en  donde  fué  nombrado  (1685)  individuo 
de  la  Academia  de  Pintura.  Overbeck  quiso  des- 
pués vivir  en  Schevening;  amuebló  una  habita- 
ción ;  hizo  que  quitasen  la  escalera,  que  reemplazó 
por  una  escala  que  retiraba  después  de  subir, 
cuando  deseaba  enconti-arse  sólo,  y  pasó  de  este 
modo  varios  años  entregado  al  desarreglo  y  á  los 
excesos  del  trabajo  que  abrevian  la  vida.  Este 
artista  pintó  pocos  cuadros,  pero  dejó,  con  el  tí- 
tulo de  lMiquia:anHqua  urbis  Honiw,  una  obra 
en  extremo  notable,  imblicada  después  de  su 
muerte  y  compuesta  de  160  planchas  con  otros 
tantos  artículos  de  texto,  que  ha  sido  traducida 
al  latín  y  al  francés.  El  primitivo  texto  estaba 
en  ílanienco. 

OVERBURY  (Tomás):  Biog.  Escritor  inglés. 
N.  en  el  condado  de  Warwick  en  1581.  M.  en 
Londres  en  1613.  Se  unió  á  Roberto  Carr,  favo- 
rito del  rey  Jacobo  I;  pero  habiendo  contrariado 
sus  proyectos  de  casamiento  con  lady  Essex,  fué 
encerrado  en  la  Torre  de  Londres  y  allí  murió 
emponzoñado.  El  misterio  de  este  envenenamien- 
to, del  que  Carr  era  autor,  fué  descubierto  dos 
años  después.  Carr  fué  condenado  á  muerte,  pero 
el  rey  le  concedió  el  indulto,  siendo  los  agentes 
subalternos  que  tomaron  parte  en  el  hecho  cri- 
minal quienes  sufrieron  la  última  pena.  Over- 
bury  dejó  algunos  escritos  en  prosa  y  en  verso, 
que  no  carecen  de  mérito.  Sus  obras,  publicadas 
después  de  su  muerte,  son:  la  Mujer;  la  l'rimera 
y  segunda  parte  del  remedio  del  amor,  paráfra- 
sis de  Ovidio;  Observaciones  sobre  las  siete  pro- 
vincias. 


OVERFLAKKEE:  Gcog.  Isla  del  delta  del  Mo- 
sa  y  del  Rhin;  ]iertenece  a  la  ¡irov.  de  Holanda 
meridional,  Holanda,  y  se  halla  entre  el  Ha- 
ringvhet  al  N.  y  el  Krammer  al  S.  Tiene  39  ki- 
lómetros de  largo  por  3  de  ancho,  y  se  lia  for- 
mado poco  á  poco  por  medio  de  diques.  Hay  eu 
ella  14  municips.  y  25  000  habits.,  dedicados  á 
la  pesca  y  á  la  agricultura. 

OVERO,  RA  (del  fr.  aubére;  del  port.  fouvei- 
ro;  del  al.  falbc):  adj.  Aplícase  á  los  animales  de 
color  parecido  al  del  melocotón. 

OVERO:  adj.  V.  Ojo  overo. 

OVERSKOU  (Tomás):  Biog.  Autor  dramático 
dinamarqués.  N.  en  Copenhague  en  1798.  M.  en 
1873.  Descendiente  de  una  familia  de  operarios, 
estudió  las  jirimeras  letras,  y  entró  después  de 
aprendiz  en  un  taller  de  carpintero,  einjileando 
sus  ratos  de  descanso  en  leer  las  comedias  de 
Holberg  y  las  poesías  de  CEhlenslceger,  y  estas 
lecturas  le  apartaban  del  oficio  al  cual  le'  había 
condenado  la  pobreza.  Cuando  salió  de  una  lar- 
ga enfermedad  no  quiso  volver  al  taller,  v  trató 
de  entrar  en  un  teatro.  A  pesar  de  las  privacio- 
nes que  tenía  que  imponerse  aprendió  muchas 
lenguas  y  adquirió  una  instrucciun  muy  variada. 
Por  fin,  á  fuerza  de  perseverancia,  y  merced  al 
apoyo  que  le  prestó  un  actor  llamado  Tryxen- 
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dhol,  con.siguiü  en  1818  figurar  en  papeles  im- 
portantes, pero  sin  retribución  alguna.  Pala  vi- 
vir se  vio  obligado  á  hacer  copias  y  traduccio- 
nes. Su  memoria  sorijrcndente  le  permitió  hacer 
rápidos  progresos,  y  en  1823  fué  admitido  en  el 
numero  de  los  cómicos  del  rey.  Overskou  hizo 
representar  durante  el  mismo  año  su  primera 
obra,  un  drama  imitado  del  francés  de  Marso- 
llier.  Tres  años  desjjués  otro  drama.  Los  días  de 
peligro,  que  obtuvo  un  grande  y  lavorable  éxito; 
pero  este  drama  fué  sometido  á  tan  vivas  críti- 
cas (lue  lesolvió  no  lirmar  en  adelante  sus  < ome- 
dias.  Overskou  llegó  a  ser  director  del  teatro 
donde  había  sido  cómico,  y  obtuvo  una  cátedra 
en  Coiienhague  en  1852.  Cítanse  entre  sus  pro- 
ducciones: La  calle  del  Oeste  y  la  del  Este;  Los 
hombres  de  nuestro  tiempo;  El  hastío  de  mi  dia 
de  boda;  El  aniversario  de  mi  natalicio  en  la 
Conserjería;  La  vida  de  los  artistas;  El  huracán 
en  Copenhague;  La  cruz  de  diamante;  El  teatro 
del  pueblo;  El  teatro  de  sociedad;  Historia  del 
teatro  dinamarqués,  etc. 

OVERTON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Tenes- 
.see,  Estados  Unidos;  sit.  en  la  jiarte  N.  en  las 
últimas  pendientes  occidentales  de  los  Allcgba- 
nys;  1400  kms.=  y  13  000  habits.  Cap.  Livings- 
tone. 

OVERYSSCHE:  Gcog.  C.  del  cantón  de  Ixelles, 
dist.  de  ?,ruselas,  prov.  de  Brabante,  Bélgica, 
sit.  á  orillas  del  Yssche;  6  000  habits. 

OVERYSSEL:  Geog.  Prov.  de  Holanda,  limi- 
tada al  N.  por  las  de  Frisia  y  Drenthe,  a)  E.  por 
las  prov.  ].rusianas  de  Hannover  y  AVestfalia,  al 
S.  por  la  de  Güeldres  y  al  O.  por  el  Giieldres  y 
elZuyderzee;3  315kms.2y  300  493  habitantes 
(1891).  Está  dividida  en  tres  dists. :  Zivollc,  De- 
venter  y  Ahucio.  La  cap.  es  Zwolle.  La  cruzan 
los  f.  c.  de  Utrecht  á  LeeuAvardeu,  de  Osnabruck 
á  Arnhcm,  de  Münster  á  Kampen  y  de  Zutjihen 
á  Zwolle.  Es  país  bajo  y  pantanoso,  con  algunas 
colinas  en  las  partes  oriental  y  central,  regado 
por  los  ríos  Issel,  Zwarte-water,  Regge  y  Vecbt. 
Clima  húmedo  y  malsano.  A  orilfas  del  Issel 
hay  algunas  tierras  fértiles  quedan  centeno,  tri- 
go mediano,  cáñamo  y  legumbres.  Abundantes 
]iastos  y  ganados  vacuno  y  lanar.  Mucha  turba. 
Comercio  de  quesos,  manteca  y  lanas.  El  Overys- 
sel  estuvo  ocu))ado  por  los  usípetas  y  camavos 
y  después  por  los  franco-salios.  Desde  el  siglo  XI 
perteneció  á  los  obispos  de  Utrecht;  en  1528  pa- 
só á  poder  de  Carlos  V.  Fué  una  de  las  siete  pri- 
meras Provincias  Unidas:  la  ocupó  el  obispo  de 
Münster  de  1672  á  1674;  se  comprendió  en  la 
República  bátava  en  1728,  en  el  reino  de  Holan- 
da en  1806,  en  el  dep.  francés  de  las  Bocas  del 
Issel  de  1810  á  1815, yya  desde  esta  fecha  per- 
tenece al  reino  de  Holanda. 

OVETENSE:  adj.  Natural  de  Oviedo.  U.  t.  c.  s. 
-  Ovetense:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

...  debe  u,sted  inferir  que  el  fundador  del 
templo  oveten.se  fué  el  rey  don  Fruela,  etc. 
JoVEI.LANOS. 


OVEZUELO:  m.  d.  de  huevo. 

OVIBOS  (del  lat.  ovis,  oveja,  y  bos,  buey):  m. 
Zeíol.  Genero  de  mamíferos  del  orden  de  los  arti- 
dáctilos,  familia  de  los  bóvidos,  tribu  de  losovi- 
bovinos,  caracterizado  por  tener  los  dientes  mo- 
lares comparativamente  estrechos,  con  lólnilos 
suplementarios;  hueso  basioccipital  ancho  y  pla- 
no, con  una  prominencia  y  una  cavidad  á  cada 
lado;  nariz  ovina,  pelosa,  sin  espacio  desnudo: 
borde  interno  de  las  narices  con  un  espacio  sin 
pelo;  cuernos  del  macho  muy  anchos  en  la  base, 
casi  unidos  el  une  al  otro,  cónicos,  declivemen- 
te  a]iroximados  álos  lados  de  la  cabeza  y  curvos 
hacia  la  punta;  los  de  la  hembra  subcilíndricos, 
curvos,  separados  en  los  lados  de  la  frente;  cue- 
llo corto;  la  tercera  y  siguientes  vértebras  muy 
cortas;  extremidades  robustas;  los  huesos  meta- 
cárpicos  y  metatársicos  poco  ó  no  mas  largos 
que  los  dedos,  con  jiezuñas;  éstas  anchas  y  en- 
corvadas en  la  punta;  cola  corta:  cuerpo  grueso. 

No  comprende  este  género  más  que  una  .sola 
especie,  el  Ovibos  mosehatus  Ziumi.,  llamado 
también  buey  almizclado.  En  el  párrafo  del  ar- 
tículo Buey  dedicado  á  esta  esjiecic  quedan  des- 
critos sus  caracteres  físicos:  aquí  se  añadirá  que 
á  Barrí,  Franklin,  Richard,  Bou  y  Hearne  de- 
bemos las  noticias  que  hoy  se  conocen  acerca  de 
este  curioso  animal:  según  estos  viajeros  y  natu- 
ralistas, el  Ov.  mosehatus  vive  en  América  y  en 
Siberia  en  las  estepas  pantanosas,  tan  abundan- 
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ciilii'i' los  piT.si'iva  lio  los  (ríos,  y  pnioiiis  i'i  ól  |Hio- 
diMi  vivir  lililí  011  (Irooiiliindiiiy  oii  la  isladoÁIol- 
villo.  Con  t'rri'iionoia  so  vo  lí  ostos  iiiiiiiiulos,  l'or- 
niaiiilo  largas  Hliis.  atrnvosar  jior  los  liioliis,  en 
liusca  do  ]msliis, n  albinia  isla  ooioaiia,  iinonlinu- 
dniíaii  tan  jtroiito  ooiiiii  lo  han  dovorado  tnilo. 
Kn  iiivionio  so  reúnen  los  relíanos  y  jiorniiinoccn 
hasta  ol  verano  eerea  do  los  ríos,  volviendo  á  los 
bnsi|ues  al  ]irini'i|iio  del  otoño. 

Durante  ol  verano  so  alimentan  esto,9  anima- 
les de  malas  hierhas  do  los  ]OTntanos,  y  en  el  in- 
vierno ooiiien  los  liqúenes.  l']ii  oada  rehafio  hay 
Jiüoos  maehos  en  iiroporeii'iii  al  número  de  lieiii- 
liras.  Llegada  la  época  del  eelo  ein]ireiidoii  terri- 
hlo.s  peleas,  quo  suelen  terminar  con  la  muerte 
del  vencido. 

Por  pesados  que  parezcan  estos  rumiantes,  son, 
sin  emharfío,  ligeros  y  rápidos  en  sus  movimien- 
tos, trepan  por  las  rucas  cuino  las  eahras  y  saltan 
diestramente  de  una  en  otra,  llo.ss  los  considera 
tan  ágiles  como  los  antílopes. 

Sus  .sentidos  parecen  menos  desarrollados  que 
los  de  los  otros  bóvidos,  6  por  lo  menos  no  son 
animales  tan  desconfiados:  mientras  pacen,  te- 
niendo cuidado  de  no  ponerse  en  la  dirección 
del  viento,  es  muy  fácil  acercarse  á  ellos. 

Cuando  dos  ú  tres  cazadores  rodean  un  rebaño 
de  manera  que  puedan  hacer  fuego  en  diversas 
direcciones,  lejos  de  dispersarse  estos  animales, 
y  de  em]>render  la  fuga,  estróchanse  entre  sí  y 
ofrecen  de  este  modo  un  blanco  más  seguro.  Una 
herida  los  enfurece  hasta  el  punto  de  juecipitar- 
se  sobre  el  cazador,  que  debe  andar  muy  listo  pa- 
ra librarse  de  sus  agudos  cuernos. 

El  período  del  celo  principia  para  estos  ani- 
males á  fines  de  agosto:  la  hembra  pare  á  últi- 
mos de  mayo,  y  los  pequeños,  durante  mucho 
tiempo,  llevan  un  pelo  de  color  mucho  más  cla- 
ro que  el  de  sus  padres. 

El  buey  almizclado  justifica  muy  bien  este 
nombre,  ]iues  su  carne  está  impregnada  de  un  re- 
pugnante olor  á  cabrío  que  la  hace  poco  á  jao- 
pósito  para  ser  comida.  La  vaca  y  el  ternero  de 
este  animal  no  tienen  el  mismo  olor.  Los  esqui- 
males, á  jiesar  de  esto,  la  comen  con  la  voracidad 
que  consumen  todo  alimento. 

En  algunos  puntos  de  Jsueva  Escocia  los  in- 
dios comercian  con  la  carne  de  este  animal;  des- 
pués de  cortarla  en  largas  tiras  la  ponen  á  secar 
al  aire  y  la  venden  á  los  cazadores  de  pieles.  Los 
indios  y  los  esquimales  estiman  mucho  la  lana 
de  este  animal,  que  es  tan  fina  que  puede  fácil- 
mente tejerse.  Segiín  Ríchardson,  con  ella  se  ha- 
cen medias  mejores  que  las  de  seda,  y  con  los  pe- 
los largos  fabrican  los  esquimales  pelucas  y  es- 
pantamoscas. El  cuero,  después  de  curtido,  lo 
utilizan  para  el  calzado. 

OVIDIO  (PmLlo  Nasón):  Biog.  Célebre  jioeta 
latino,  á  quien  otros  biógrafos  llaman  l'uhlio 
Ovidio  Ntisún.  N.  en  Sulmone,  en  los  Abruzos, 
á  20  de  marzo  del  año  4.3  a.  de  Jesucristo.  M.  en 
Tomes  ó  Tami,  ciudad  principal  de  la  pequeña 
Escitia,  en  la  costa  del  Ponto  Euxino  ó  Mar  Ne- 
gro, en  el  año  17  de  la  era  ^^llgar.  Hijo  de  una 
familia  rica  del  orden  ecnestre,  lüé  enviado  en  su 
juventud  á  Roma  para  eomjiletar  sus  estudios  y 
prepararse  para  el  ejercicio  de  los  cargos  públi- 
cos. Tuvo  maestros  de  gran  mérito,  como  Porcio 
Latrún  y  el  ilustre  Mésala.  Despaiés  de  haberse 
estrenado  en  el  Foro  viajo  por  Grecia,  aceptando 
la  costumbre  de  los  patricios  romanos.  Ejerció 
hiego  diversas  funciones  judiciales  y  pudo  for- 
mar parte  del  Senado;  pero  bien  pronto  se  apar- 
tó de  la  Política  y  renunció  á  la  práctica  del  De- 
recho para  gozar  tranquilamente  de  su  fortuna  y 
consagrarse  tan  .sólo  al  cultivo  de  la  Poesía.  Ya 
en  su  infancia  había  dado  á  conocer  su  vocación 
poética,  y  cantando  sus  amores  á  los  veinte  años 
se  elevó  al  rango  de  los  primeros  jioetas.  Ami- 
go de  los  escritores  más  notables  de  su  tiempo, 
disfrutij  la  protección  de  algunos  gi'andes  perso- 
najes, y  el  mismo  Augusto  le  dio  testimonios  de 
aprecio.  No  era  su  vida  ejcmpjlar,  ni  entonaba 
cantos  á  la  viitiid  en  sus  versos;  ]iero  guaidaba 
la  decencia  exterior,  cosa  no  muy  Irecnente  en  su 
tiempo;  no  era  casto  en  sus  poesías,  jiero  tampo- 
co obsceno.  Escribía  en  buenas  palalir.as  lo  que 
no  debió  escribir.  Tuvo  amantes  y  i'C|aKlióáaos 
mujeres,  mas  en  la  edad  madura  vivió  unido  á 
una  esposa  que  le  amaba  y  que  le  dio  ¡nucbas  de 
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lirofunilo  cariño.  Hasta  ol  ilía  de  su  dostiorro 
traiisiurrió  el  tionifio  para  el  poeta  do  un  modo 
uiiitoiiiie  y  tranquilo,  sin  otios  sucesos  notjibloH 
que  los  literarios,  contando  los  triuniba  por  el 
núnu'io  do  obras.  En  pocos  años  adquirió  el  ro- 
nomine  de  jirimcr  poeta  do  Ruma  en  casi  todos 
los  géneros.  Llamábanlo  el  príncijie  de  la  ele- 
gía, había  compuesto  vaiios  grandes  poemas  di- 
dácticos ó  narrativos,  y  escrito  una  tragedia  que 
.se  citaba  como  iiiiniitalilo  modelo.  Desdo  la  cum- 
bre do  la  fortuna  cayó  repentinaniente  en  un 
abismo  do  miserias.  Contada  más  de  cincuenta 
años  do  edad  cuaiulo  Augusto  le  ordenó  que  sa- 
liira  do  Italia  y  fuese  á  vivir  en  Tomes,  en  el 
país  de  los  gotas.  Era  esto  un  sinifde  destierro, 
que  no  iba  aconipañailo  do  la  confiscación  de  bie- 
nes ni  de  ninguna  ¡leiia  infanianto.  No  obstante, 
la  víctima  del  castigo  no  podía  liaeer  sombra  al 
einjierador,  ni  se  mezclaba  apenas,  según  ¡laroce, 
en  los  negocios  jiiiblicos.  Por  esto  mismo  es  más 
difícil  averiguar  las  causas  del  destierro,  dado  el 
silencio  de  los  contemporáiieosy  la  vaguedad  con 
que  Ovidio  habla  del  asunto.  Según  la  opinión 
más  verosímil,  el  poeta  supo  que  el  emperador 
se  arrepentía  de  haber  asociado  un  extraño  al 
Ln]ierio,  y  que  pensaba  llamar  á  los  suyos  que 
vivían  en  el  destierro.  Habló  Ovidio,  lo  supo  Li- 
via,  y  le  castigó  por  su  imprudencia.  Augusto, 
ya  viejo,  dominado  por  una  mujer  astuta,  dejó 
que  su  esposa  se  vengara  del  poeta.  Acaso  la  des- 
gracia de  Ovidio  se  relacionó  con  los  sucesos  que 
causaron  la  muerte  de  las  dos  Julias,  de  Agripa 
Postumo,  de  Máximo  (amigo  del  poeta)  y  de  la 
mujer  de  éste.  Es  lo  cierto  que  Ovidio  no  per- 
dió la  esperanza  de  regresar  á  Roma  mientras  vi- 
vió Augusto;  pero  desde  que  Tiberio  fué  empe- 
rador y  Livia  más  poderosa  que  nunca,  dejó  de 
solicitar  aquel  favor,  y  pidió  únicamente  que  le 
permitieran  vivir  en  otra  región  de  mejor  clima 
y  menos  bárbara.  Ni  aun  esto  le  concedieron. 
Aún  vivió  algún  tiempo  dominado  por  el  pesar 
y  la  tristeza,  y  en  el  destierro  falleció  á  los  cin- 
cuenta ó  sesenta  años  de  edad.  Sirvió  de  pretex- 
to para  alejarle  de  Roma  su  Arle  de  amar,  quo 
desde  diez  años  antes  era  conocido  en  la  corte  de 
Augusto,  el  cual  repetía,  elogiándolos,  los  pasa- 
jes más  escabrosos  de  aquella  obra.  En  vano  so- 
licitaron el  perdón  con  vivas  instancias  los  mu- 
chos y  poderosos  amigos  del  poeta.  Augusto  y 
Livia  permanecieron  inexorables.  Antes  de  salir 
de  Roma  quiso  Ovidio  darse  la  muerte,  mas  pu- 
dieron impedirlo  su  mujer  y  sus  amigos.  En 
el  destierro  alivia  su  dolor  la  Poesía;  aprende 
el  lenguaje  de  los  jioetas;  gana,  con  su  carác- 
ter amable  y  generoso,  el  alecto  de  aquellos  bár- 
baros, en  cuya  lengua  compone  versos  que  los 
bárbaros  ajilauden:  y  cuando  los  tomitanos  dan 
en  honor  de  Ovidio  una  fiesta  en  la  que  el  poeta 
leyó  en  honor  de  Augusto  versos  que  entusias- 
maron á  los  oyentes,  uno  de  ellos  exclama:  £1 
César  qm  tú  cantas  debía  llamarte  á  su  Imperio, 
que  tanto  honras.  En  las  Epístolas  del  Fonto, 
que  son  las  confesiones  de  su  vida,  afirma  Ovi- 
dio, sin  que  ningún  contemporáneo  le  desmitie- 
ra,  que  no  había  cometido  ningún  crimen  ni  ac- 
to ninguno  que  comprometiera  su  honor;  reco- 
noce que  había  sido  ligero,  imprudente,  indis- 
creto; llama  un  error  á  su  falta,  y  después  de  la 
muerte  de  Augusto  recomienda  á  su  mujer  que, 
al  solicitar  de  Livia  el  perdón,  no  trate  de  jus- 
tificar la  falta  del  desterrado,  y  se  limite  á  pedir 
que  el  destierro  sea  menos  rigoroso.  En  varios 
pasajes  de  distintas  poesías  dijo  Ovidio  que  sólo 
sus  ojos  habían  sido  culjiables,  y  por  esto  cre- 
yeron algunos  que  fué  desterrado  por  haber  co- 
nocido algiín  misterio,  ofensivo  al  pudor,  exis- 
tente entre  Augusto  y  su  hija  Julia.  La  persis- 
tencia del  rigor  de  Livia  hace  inverosímil  esta 
sospecha.  Además  el  poeta  declara  alguna  vez 
que  hubiera  evitado  su  pérdida  si  hubiese  escu- 
chado juiciosos  consejos.  Al  morir  suplicó  que 
sus  cenizas  fueran  llevadas  á  las  márgenes  del 
Tíber,  pero  no  se  cumplieron  sus  deseos.  Los 
getas  pagaron,  erigiendo  con  pompa  un  sepul- 
cro al  ))oeta,  la  deuda  de  los  romanos.  -  Ovi- 
dio más  Ilion  tuvo  debilidades  que  vicios.  Poseía 
un  carácter  noble,  candoroso,  sensible;  no  cono- 
ció el  odio  ni  la  envidia,  y  si  en  el  destierro  no 
mostró  la  constancia  y  resignación  necesarias 
tampoco  puede  censurarse  al  que  se  lamentaba 
por  vivir  lejos  de  su  mujer,  de  sus  hijos,  de  sus 
amigos  y  de  su  patria.  Comprendió  Ovidio  que 
no  jiodía  aventajar  en  mérito  á  los  grandes  poe- 
tas que  le  habían  precedido,  pero  logró  ser  su 
émulo.  Eligió  un  estilo  menos  estudiado,  pero 
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más  al  alcance  de  todo»,  y  ¡lor  la  variedad  do  su 
genio,  por  el  acierto  en  la  elección  de  los  asun- 
tos, por  el  elogio  de  los  jilacere»,  llamó  la  aten- 
ción del  pueblo  romano,  ciitoneoH  voluptuoso  y 
ligero.  Satisfizo  el  gusto  de  su»  eontenij«iráneo»; 
so  mostró  grave  y  ameno,  ingenioso  y  sencillo, 
placentero  y  patético.  No  fué  el  jirinior  poetado 
la  decadencia,  ),ero  entró  en  el  camino  de  ella. 
Nadie  en  su  época  lo  superó  en  celebridad,  y 
ofreció  con  sus  obras  mucho  campo  á  la  crítieay 
á  la  admiración.  -  Ignoramos  cuáles  fueron  las 
producciones  quo  iniciaron  su  (ama.  ICn  orden 
do  tiemjio,  su  primera  obra,  entre  las  conocidas, 
parece  ser  la  colección  titulada  Ueroi'Jas,  csi>e- 
cíe  de  reproducción  de  las  aventuras  amorosas 
de  los  dio.sos,  diosas  y  héroes,  poema  inspira- 
do por  el  conocimiento  de  la  literatura  griega, 
pero  que  todavía  no  caracteriza  el  genio  del 
jioeta.  Las  Metamorfosis  presentan  ti  vasto  cua- 
dro de  las  tradiciones  mitoliígieas  revestidas 
de  formas  y  colores  variados.  En  ellas  Ovidio 
convirtió  en  eterna  religión  de  las  Artes  la  se- 
rie fie  lálnilas  religiosas.  Comenzó  Ovidio  su  obra 
cantando  los  orígenes  del  mundo,  para  lo  cual 
se  inspiró  en  diversas  cosmogonías  orientales. 
Desimés  de  haber  dado  á  conocer  el  nacimiento 
de  nuestro  Universo,  desarrolla  los  fastos  religio- 
sos, cuyas  escenas  varía  con  una  destreza  prodi- 
gio.sa,  sin  que  desaparezca  nunca  la  unidad  exi- 
gible  á  toda  obra  literaria.  En  sus  relatos  legen- 
darios es  unas  veces  risueño,  otras  patético,  gra- 
cioso en  ocasiones,  austero  cuando  conviene,  cu- 
briendo con  un  barniz  poético  las  virtudes,  de- 
bilidades y  caprichos  de  los  hombres  y  de  los 
dioses.  Sus  cuadros  siempre  serán  admirados,  y 
los  personajes  que  diviniza  le  deberán  su  inmor- 
talidad. Xas  il/cíoínOT/osis  hicieron  crecer  en  gra- 
do sumo  la  fama  del  poeta.  Este  dio  á  conocer 
bien  pronto  Los  Fastos,  obra  poéticamente  his- 
tórica, dividida  en  doce  libros,  en  la  que  expuso 
con  formas  brillantes  el  origen,  triunfos  y  vici- 
situdes de  los  antiguos  pueblos;  pero  los  nume- 
rosos detalles,  la  uniformidad  del  relato  y  la 
exactitud  minuciosa  de  ciertos  hechos  dan  al 
conjunto  cierta  monotonía  C|ue  no  siempre  sal- 
van la  elegancia,  el  ingenio  y  la  variedad  de  es- 
tilo del  narrador.  Sólo  poseemos  los  seis  prime- 
ros libros  de  esta  poética  compilación.  La  pérdi- 
da de  los  otros  seis  pueden  lamentarla  los  eru- 
ditos mejor  que  los  literatos.  Hallábase  el  poeta 
en  la  plenitud  de  su  genio  cuando  compuso  Los 
Amores,  colección  elegiaca  escrita  con  el  cora- 
zón. En  ella  se  admiran  las  conmovedoras  ins- 
piiraciones,  las  inquietudes  del  deseo  j-  los  abati- 
mientos volujituosos  que  atan  gran  altura  eleva- 
ron á  su  autor.  Este,  en  Los  Amores,  no  es  siem- 
jire  tierno,  como  Propercio  y  Tibulo,  pero  es  más 
vivo,  variado  é  ingenioso  en  las  imágenes.  Pare- 
ce que  escribe  lo  que  el  amor  le  dicta;  habla  co- 
mo amante,  no  como  poeta,  y  oculta  con  sorpren- 
dente naturalidad  los  esfuerzos  de  su  arte.  Con 
mayor  aplauso  recibió  el  público  el  Arte  de  amar, 
código  del  amor  en  que  el  poeta  salva  todos  los 
escollos,  cubriendo  a  fuerza  de  arte  y  de  genio 
la  desnudez  de  las  imágenes.  Las  bellezas  de  la 
expresión  bien  merecen  el  perdón  de  ciertos  des- 
lices. Llega  el  poeta  muchas  veces  á  los  límites 
de  la  decencia,  pero  no  va  más  allá;  alanna  al 
pudor,  pero  no  le  ultraja.  Búrlase  de  los  malos 
matrimonios  y  de  los  maridos  viejos,  mas  nun- 
ca desjireeia  los  enlaces  legítimos.  Slaestro  de 
amor,  proclama  sus  leyes,  descubre  sus  intrigas 
y  misterios;  pero  su  habilidad  y  delicadeza,  su 
brillantez  y  colorido,  desarman  á  la  censura  ri- 
gorosa. Nunca  se  mancha  con  la  pintura  de  un 
vicio  odioso.  Aunque  no  es  posible  señalar  el  or- 
den cronológico  de  sus  composiciones,  puede 
creerse  que  á  la  obra  citada  siguió  J¡1  remedio 
del  amor,  poema  concebido  con  escaso  acierto, 
algo  frío,  y  en  el  que  la  facilidad  del  autor  y  los 
encantos  del  estilo  apenas  compensan  otros  de- 
fectos. Ya  en  el  destierro,  compuso  Las  Tristesy 
Las  cjÁstolas  del  Ponto.  Ambas  obras  contienen 
sus  quejas,  y  en  ellas  expresa  la  pureza  do  sus 
intenciones,  sus  recuerdos  y  pesares.  No  obstan- 
te, á  las  súplicas  dirigidas  á  su  implacable  per- 
seguidor une  1111  seiitimienío  do  adiilacii''n  im- 
jirojiio  de  la  dignidad  de  la  desgracia,  disculpa- 
hle  en  el  esjioso  y  padre  amantísimo.  alojado  de 
su  patria  y  separado  de  aquellos  á  quienes  que- 
ría. Sus  últimos  cantos  atestigtian  solue  todo  la 
nobleza  de  su  corazón.  Por  el  testimonio  de  los 
escritores  romanos  sabemos  que  Ovidio  escribió 
varias  obras  dramáticas  que  fueron  muy  cele- 
bradas. Todas  so  han  perdido.  La  titulada  Me- 
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dea,  según  las  tradiciones,  era  una  producción 
clásica  del  género  trágico.  Los  conmovedores  pa- 
sajes de  los  breves  dramas  de  Las  Melamorfusis 
autorizan  para  creer  que  las  tragedias  del  gran 
poeta  serían  interesantes  y  patéticas,  como  es- 
critas por  uu  bonibre  dotado  de  la  elocueneia 
delcorazóny  de  la  exquisita  delicadezaque  vivili- 
ca  el  sentimiento.  -  No  carece  nuestro  siglo  de 
testimonios  abvindantes  para  juzgar  del  mérito  de 
Ovidio.  Véanse  los  títulos  latinos  de  s\is  obras: 
Ainonim  libri  III,  colección  do  elegías  com- 
puestas en  diferentes  épocas,  desde  su  juventud 
hasta  la  edad  madura.  Un  epigrama  que  procede 
á  la  obra,  pero  cuya  autenticidad  es  dudosa,  in- 
dica que  sólo  poseemos  la  segunda  edición;  la 
primera  contenía  cinco  libros;  la  segunda  apa- 
reció antes  del  Arle  de  amar.  Consta  que  el  poe- 
ta arrojó  al  fuego  muchas  cJcgías  d  Corina,  ei\ 
la  que  algunos  lian  creído  ver  á  Julia,  hija  de 
Augusto.  Agrégase  que  el  poeta  la  amalia,  y  que 
estos  amores  causaron  su  destierro,  falsa  suposi- 
ción victoriosamente  refutada  por  Aldo  Jlanu- 
cio.  —  Ejristolce  Heroühim,  que  son  21,  y  cuya 
traducción  griega,  por  Máximo  Planudo,  exis- 
te en  manuscrito. -^'j-s  Amatoria  ó  De  Arte 
Amandi,  en  tres  libros  escritos  hacia  el  año  2 
antes  do  .T.  C.  -  Remedia  amoris,  en  un  libro.  - 
Nvx,  elegía:  trátase  de  un  nogal  que  se  queja 
del  trato  que  le  dan  los  pasajeros.  -  Metamor- 
phogeon  libri  XV,  gran  obra,  en  laque  Ovidio 
parece  haber  imitado  los  Etcroiouvuna  de  Ni- 
sandro.  Las  Mdamorfosis  fueron  traducidas  en 
prosa  griega  elegante  por  Planudo.  Esta  versión 
mereció  ser  publicada  por  Boissonade,  con  las 
Obras  de  Ovidio,  en  la  colección  Lemairc.  -  Fas- 
torum  lihri.  -  Tristium  libri  V,  elegías  escritas 
en  los  cinco  primeros  años  del  destierro  del  poe- 
ta. -  Epistolarwin  ex  Ponto  übri  IV.  -  Ibis,  lar- 
ga sátira  imitada  de  Calimaco  y  dirigida  contra 
un  enemigo  cuyo  nombre  se  ignora.  -  Consolaiio 
ad  Liriam  Auguslam,  poema  elegiaco  no  indig- 
no de  Ovidio,  pjero  quizás  escrito  por  otro.  - 
Medicamiíia  faciei,  obra  de  la  que  sólo  quedan 
fragmentos  y  cuya  autenticidad  es  dudosa.  - 
Haliéutica',  tampoco  se  conocen  más  que  frag- 
mentos, y  su  autenticidad  es  muy  discutible.  - 
De  la  tragedia  Medea  sólo  conocemos  dos  versos. 
-  Hasta  aquí  las  obras  de  Ovidio  que,  por  lo 
menos  en  parte,  han  llegado  hasta  nosotros.  En- 
tre las  que  se  han  perdido  figuran:  Metaphrasis 
Plucnomenom,  Arati;  Epigrammata:  Liher  in  ma- 
los poetas;  Triumplms  Tiberii  de  Hlyriis ;  De  be- 
llo iliaco  ad  Tiberiiim,  etc.  Omitimos  algunas 
piezas  apócrifas  que  se  le  atribuyen.  Lamenta- 
ble es  para  la  Filología  la  pérdida  de  .sus  poe- 
mas en  lengua  gótica.  -  Analizadas  las  principa- 
les obras  de  Ovidio,  y  conocido  el  catálogo  de 
todas,  conviene  tener  presentes  algunas  observa- 
ciones para  su  clasificación.  Los  giiegos  llamaban 
elegía  á  todo  poema  escrito  en  versos  elegiacos. 
En  tal  concepto,  Ovidio  apenas  escribió  otra  co- 
sa que  elegías.  Pero  los  latinos  sólo  aplicaban 
este  nombre  á  los  cantos  de  dolor  ó  de  alegría, 
sobre  todo  á  los  de  amor,  y  el  uso  exigía  para 
estos  poemas  el  pentámetro  alternando  con  el 
hexámetro.  Podía  aplicarse  á  otros  asuntos  el 
metro  elegiaco,  pero  la  obra  tomaba  el  calificati- 
vo de  épica,  didáctica,  etc.,  según  los  caracteres 
generales  de  la  composición.  Por  tanto,  en  el 
concepto  latino,  las  elegías  de  Ovidio  son  las 
contenidas  en  las  cuatro  colecciones  tituladas 
Amores,  Ilrroidas,  Tristes  y  Epístolas  del  Pon- 
to, más  la  titulada  Kux  y  la  Consolaiio  ad  Li- 
viam.  Grande  como  poeta  elegiaco,  no  lo  fué 
Ovidio  menos  como  poeta  didáctico,  según  lo 
acreditan  El  arle  de  amar,  el  Remedio  del  amor, 
Los  Fastos,  comenzados  en  Koma  y  acallados  en 
el  destierro.  Las  Metamorfosis  y  los  Mcdicami- 
na  faciei,  más  las  Haliéidicas,  suponiendo  que 
estas  dos  últimas  obras  sean  suyas.  Aun  en  el 
género  didáctico  desarrolló  diversas  aptitudes  en 
cada  uno  de  sus  poemas.  Fué  además  gran  gra- 
mático, pero  no  había  nacido  para  la  sátira, 
aunque  la  ensayó  en  su  Ibis.  -  Delúóse  á  Francis- 
co Pozzuolo  la  primera  impresión  de  las  Obras 
de  Ovidio  (Bolonia,  1471,  2  vol.  en  fol.).  Ocu- 
j)aría  aquí  largo  espacio  la  lista  de  las  numerosas 
ediciones  que  después  se  han  hecho,  de  una,  va- 
rias ó  todas  las  poesías  del  inmortal  latino. 

OVIDIOPOL:  Geog.  C.  del  dist.  de  Odesa,  go- 
bierno de  .Terson,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Bara- 
boi,  cerca  de  la  orilla  oriental  de  Dniéster,  frente 
de  la  c.  de  Akkerman;  6  000  habits.  Alfarerías 
y  pesquerías.   En  su  emplazamiento   estuvo  la 
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fortaleza  turca  de  Jayi-Dere,  que  fué  devastada 
en  17B9  por  los  cosacos  zaparogas  y  tomada  por 
asalto  por  los  rusos  en  ITí^H.  La  restauró  Cata- 
lina n,  y  se  le  dio  el  nonjbre  que  lleva  por  ha- 
ber supuesto  que  allí  mismo  estuvo  la  antigua 
Tomes  ó  Tonii,  k    donde  fué  eunlinado  Ovidio. 

OVIEDO:  Oeog.  Prov.  marítima  de  España  for- 
mada con  el  antiguo  reino  y  después  Principado 
de  Asturias. 

Situación  y  límites.  -  Se  encuentra  esta  pro- 
vincia en  la  parte  septentrional  de  la  península 
ibérica,  conijirendida  entre  el  Mar  Cantábrico  y 
la  gran  cordillera  Cantábrico-astúrica  ó  Pirenai- 
co-occideutal,  entre  los  42°  67'  -43°  38'  lat.  N. 
y  0°  60'  y  3°  23'  long.  O.  Madrid.  Confina  al  N. 
con  el  Mar  Cantábrico,  al  con  la  prov.  de  San- 
tander, al  S.  con  ésta  y  la  de  León  y  al  O.  con 
la  de  Lugo.  La  línea  que  foruja  el  límite  orien- 
tal de  la  prov.  y  la  separa  de  la  de  Santander 
comprende  unos  25  kms.,  desde  la  Peña  Vieja, 
en  las  Peñas  de  Europa,  hasta  el  Cantábrico,  en 
la  desembocadura  de  la  ría  de  Tinamayor,  pa- 
sando por  las  inmediaciones  de  los  pueblos  de 
Colombres,  Merodio,  Cuñaba  y  Sotres.  El  límite 
S.  lo  forma  en  toda  su  extensión  la  cordillera  as- 
túrica,  que  la  separa  de  León  desde  la  Peña  Vie- 
ja hasta  las  inmediaciones  del  pico  de  Mirava- 
lle,  coi'respondiendo  á  esta  frontera  los  pueblos 
de  Bulnes,  Sobrefoz,  Tarna,  Río-Aller,  Pajares, 
Tuiza,  Santa  María  de  Puerto.  Leitariegos,  Ce- 
rredo  y  Tormalco.  La  frontera  con  Lugo  continúa 
por  una  de  las  estribaciones  de  la  cordillera,  cru- 
za el  río  Navia,  cuya  margen  izq.  sigue  hasta  el 
pueblo  de  Sena,  y  más  abajo  de  éste  pasa  á  la 
dra.  formando  una  pronunciada  curva  que  se 
desvía  unos  6  kms.  del  río,  el  cual  vuelve  á  cru- 
zar ala  altura  de  Villarpedre,  y,  dirigiéndose  ha- 
cia el  N.O.  por  la  izq.  de  Trabada,  Santa  Eula- 
lia de  Óseos,  Taranmndi  y  Abres,  corta  dos  veces 
á  muy  poca  distancia  el  río  Eo  y  ternúna  en  la 
orilla  dra.  de  la  ría  de  Kivadeo. 

Litoral.  -  Entre  los  ríos  Eo  y  Deva,  que  limi- ' 
tan  respectivamente  al  O.  y  al  E.  la  costa  de 
Asturias,  ésta  se  extiende  en  una  longitud  de 
180  millas,  inclusas  las  sinuosidades,  con  una 
dirección  aproximada  de  O.  á  E.  hasta  la  ría  de 
Aviles,  desde  la  cual  se  remonta  al  N.  á  formar 
el  Cabo  de  Peñas,  deque  desciende  al  E. S. E. 
para  recuperar  su  primitiva  dirección  al  E.  Nin- 
guna bahía  ni  ensenada  famosa  tiene  el  litoral; 
pero,  aun  sin  ofrecer  la  inquieta  costa  grandio- 
sos puertos  y  tener  algunos  difícil  entrada  á  cau- 
sa de  su  barra,  hay,  sin  embargo,  algunas  exce- 
lentes ensenadas  y  conchas,  donde  pueden  en- 
trar y  acomodarse  fácilmente  buques  de  gr.m 
porte.  Son  estos  puertos:  el  del  Musel,  en  Gi- 
jón,  en  cuyo  sitio  están  adelantadas  las  obras 
del  gran  puerto  de  refugio  y  comercial;  el  de 
Aviles,  ccn  nueva  y  gr-andiosa  dársena;  Ribade- 
sellas,  con  importante  y  extenso  muelle  desde  el 
siglo  pasado;  Lastres  y  Luaneo,  que  disputaron 
al  Musel  el  emplazamiento  del  gran  puerto;  San 
Esteban  de  Pravia,  en  la  gran  ría  del  Nalón; 
Cudillero;  la  gran  concha  de  Artedo;  Luarca  y 
Navia.  El  terreno  que  la  compone  es  jiarejo  y 
de  regular  altura  en  la  orilla,  guardando  un 
nivel  casi  constante  de  28  metros.  Desde  la 
punta  de  la  Cruz,  qiie  es  la  oriental  de  la  boca 
de  Rivadeo,  sigue  un  trozo  de  costa  muy  escar- 
pada de  4  millas  hasta  Tapia;  la  punta  de  Ru- 
meles  ó  Romuela  sigue  á  aquélla,  y  doblada  és- 
ta se  encuentra  la  de  Rubia  y  luego  la  de  San- 
ta Gadia,  terminada  en  dos  islas  llamadas  Pan- 
torgas.  Entre  Rivadeo  y  estas  islas  la  costa  es 
muy  escarpada  y  casi  inaccesible,  excejituando 
la  playa  de  Peña-ronda,  al  E.  de  la  punta  de 
Rubia;  desde  esta  ])laya  forma  la  costa  ensena- 
da hasta  la  punta  de  Carlougo,  y  en  el  centro  de 
ella  está  la  playa  de  Serantes;  en  la  punta  de 
Carlongo  empieza  de  nuevo  la  costa  escarpada 
hasta  el  Cabo  de  San  Sebastián;  al  O.  de  ese 
promontorio  está  el  puerto  artificial  de  Tapia, 
de  cabida  para  sólo  dos  ó  tres  buques  de  cabota- 
je; al  N.  de  dicho  cabo  y  á  i  cable  de  la  orilla 
se  encuentra  la  isla  de  Tapia,  en  la  que  se  levanta 
un  faro,  cuya  luz,  de  15  millas,  enlaza  con  la  de 
Cabo  Busto  y  Estaca  de  A'ares.  Desde  allí  sigue 
la  costa  primero  igual  y  luego  muy  accidentada, 
formando  la  ensenada  de  Figueras,  la  punta  de  la 
Porcada,  otra  ensenada  en  la  que  desemboca  el 
río  Porcia  \  luego  el  Cabo  Blanco;  á  i  milla  de 
éste,  hacia  el  S.,  está  la  boca  del  pequeño  puerto 
de  Víavélez,  de  malísimas  condiciones  y  sólo  im- 
portante por  el  astillero  allí  establecido.  Entre 
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este  puerto  y  el  Cabo  de  San  Agustín  se  foiman 
las  ensenadas  de  l'ornicnande  y  de  Torbas,  la 
punta  de  los  Gavieros  y  la  cala  de  Orfigueira; 
al  E.  del  Cabo  de  San  Agustín  hay  una  playa 
llamada  de  Amella,  en  la  cual  suelen  fondear 
los  bu(jues  para  esperar  marea  y  cntiai-  en  el 
puerto  do  Navia,  distiintc  h  milla;  este  puerto, 
de  barra  movilile,  es  de  entrada  difícil,  pero 
nuiy  seguro  una  vez  dentro.  La  boca  de  la  ría 
de  Navia  está  limitada  al  O.  por  la  punta  de  la 
Barra  y  al  E.  por  la  de  la  sierra  de  Canijicl,  á  la 
que  sigue  la  del  Hocico  de  Fuera,  luego  la  de  la 
Corbera,  la  Atalaya  del  l'arroco  y  el  puerto  de 
Vega,  para  barcos  de  poco  calado. 

Siguiendo  la  costa  hacia  Levante  se  encuen- 
tran la  punta  de  la  Romanilla,  la  del  Cuerno 
de  Barago,  Punta  Mujeres  y  la  concha  y  puerto 
de  Luarca,  que  no  era  más  que  un  canal  que  la 
corriente  del  río  Negro  mantenía  abierto  hasta 
la  construcción  de  su  excelente  muelle.  El  faro 
de  Luarca  es  de  sexto  orden  y  alcanza  7  millas. 
Rebasada  la  punta  del  Hocicón  se  encuentran 
varias  quebradas  y  en  una  de  ellas  desagua  el  río 
Esbas  ó  Cañero,  con  barra  seca  en  bajamar,  y 
j)or  la  parte  de  adentro  está  el  pequeño  puerto 
de  la  Cueva;  signe  la  costa,  de  unos  70  ni.  de  al- 
tura, en  dirección  N.  á  terminar  en  el  Cabo  l'us- 
to,  con  faro  de  tercer  orden  de  luz  fija  de  12  mi- 
llas. Desde  allí  hasta  el  Cabo  Vidio,  la  orilla, 
siempre  escarpada,  desjúde  ¡irimero  muchos  arre- 
cifes é  islotes,  luego  es  acantilada  y  limpia;  al  E. 
de  dicho  cabo  se  forman  las  playas  de  San  Pedro 
y  de  Oleiro  y  la  magnífica  concha  de  Artedo, 
limitada  al  N.O.  por  la  punta  Austera,  y  mi- 
lla y  media  más  al  E.  se  encuentra  el  puerto  de 
Cudillero,  con  faro  de  quinto  orden  de  luz  fija  de 
10  millas  de  alcance,  y  luego  la  punta  del  Espí- 
ritu Santo,  extrenddad  occidental  de  la  ría  de 
Piavia,  donde  está  el  puerto  en  construcción  de 
San  Esteban.  Pasada  ésta  y  las  jilayas  de  Que- 
brantes y  de  Bagés  está  la  punta  del  Cogollo,  y 
cerca  de  ella  la  isla  Deva,  alta  y  amogotada;  la 
costa  continúa  muy  accidentada  formando  algu- 
nas ensenadas  y  arenales  y  las  puntas  del  Rayo  y 
del  Requexo  antes  de  llegar  á  la  ría  de  Aviles, 
cuya  boca  se  encuentra  al  terminar  la  playa  del 
Espartal,  en  la  medianía  de  la  ensenada,  demás 
de  2  millas  de  saco,  que  la  costa  forma  entre  la 
isla  Deva  y  la  punta  de  Aviles;  este  seno  es  peli- 
groso con  temporales  del  cuarto  cuadrante,  po;'- 
que  la  mar  arbola  mucho  sobre  los  bancales  de 
piedra  que  cogen  gran  parte  de  su  extensión;  los 
bajos  más  temibles  son  los  Anuales,  prolongación 
submarina  de  la  punta  del  Rayo,  el  de  Peto  al 
E.N.E.  de  los  anteriores,  y  el  de  Aguín  al  O.  de 
la  punta  de  la  Porcada.  La  entrada  del  puerto 
de  Aviles  la  valiza  un  faro  de  sexto  orden  de  10 
millas  de  alcance,  y  aquélla  se  hizo  ahora  accesi- 
ble á  todos  vientos  y  mareas,  porque  se  ha  cana- 
lizado la  barra,  deshecho  las  peñas  y  los  bajos, 
construyéndose  magníficos  y  costosos  nuiclles 
hasta  donde  llega  el  f.  c.  del  Norte.  Entre  el  sitio 
en  que  el  faro  se  eleva  y  la  punta  de  la  Forcada  se 
encuentra  el  calefón  llamado  Covallonga;  dobla- 
da dicha  punta  sigue  la  costa  al  E.  produciendo 
una  profunda  ensenada  hasta  la  punta  del  Ho- 
me, á  la  cual  sigue  un  trozo  escarpado  y  sinuo- 
so, con  dirección  N.,  que  termina  en  el  Cabo  Ne- 
gro ó  del  Cornorio,  y  desde  allí  la  tieiTa,  siem- 
pre escarpada,  vuelve  para  el  E.  con  ensenada 
profunda  hasta  la  punta  del  Llampci-o,  á  cuyo 
abrigo  se  encuentra  una  caleta  llamada  puerto 
de  Llantero;  rebasada  la  boca  del  puerto  se  halla 
la  isleta  Bermea,  y  enfrente  de  ella  un  playazo 
muy  extenso  que  termina  en  la  punta  del  Ratín 
ó  de  Áreas.  F^orma  luego  la  costa  un  seno  hasta 
el  Agudo  del  Sabio  ó  de  Peñas,  3'  en  las  inmedia- 
ciones de  la  punta  del  Ratín  la  playa  de  la  Ca- 
bana. Desde  el  Agudo  del  Sabio  sigue  para  el 
E.  un  pedazo  de  costa  sumamente  escarpada  é 
imjionente,  de  100  m.  de  alt.,  á  cuyo  temible 
frontón  se  da  generalmente  el  nombre  de  Cabo 
de  Peñas,  si  bieu  debe  entenderse  por  el  cabo  la 
extremidad  oriental,  de  la  que  se  desprende  la 
isla  Gaviera;  toda  la  corona  del  cabo  se  halla 
cercada  de  innumerables  peñascos,  cubiertos  unos 
y  velando  otros.  Los  más  notables  son  la  isla 
Erbosa,  el  islote  Bravo  y  las  tres  piedras  s>d)ma- 
rinns  llamadas  Los  Conos,  que  rodean  á  éste; 
continuación  de  la  isla  Gaviera  son  una  cadena 
de  arreciles  denominados  de  Merend:ilvarcz  que 
terminan  en  el  cabezo  puntiagudo  de  Romanella, 
que  asoma  en  bajamar.  El  Cabo  de  Peñases  uno 
de  los  más  salientes  de  la  costa  Cantábrica:  tie- 
ne un  faro  de  primer  orden  y  es  de  mucho  inte- 
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n's  ]«U'ii  Ins  iiiivi'KiuilrM,  ]i()ii|iio  los  sirvo  ilo  vali- 
zii  puní  rootiliciiiol  |mnU)  iln  «'Htiiiiu  y  I""'"  'i""' 
iMf  liis  liiiniis  lio  Avilós,  líiiaiicDy  (lijiín.  Dolilii- 
ilo  ol  ('alio  lio  Toñas  liaoia  ol   10.   riilia  la  cosIa 
|inra  ol  S.,  oontimiaiido  oon  oscaipaflas  fpio  lor- 
iiiaii  solio  lí  toiiniíiar  oii  ol  ¡slolo  llamado  ol  Cas- 
tro; ¡tasado  óato  so  ("lunioiilra  la  onsoiiada  y  jila- 
j-a  do  Ijhinioros,  la  punta  ilol  Saliii};o,  la  oiisoiia- 
<la  do  liahii^uos,  las  puntas  dol  A^iiillini  y  Vaca 
do  I.tiaiioo  y  la  oiisonada  do  MiMiiollo.  Dosdu  la 
imiita  do  la  Vaca  tuoico  la  oosla  pnraol  S.  hasta 
la  V.  do  Luaiico,  y  en  este  trozo  se  oncuoiitra  la 
nnti^tia  vif^ia  edilioada  sohro  \in  escarpado,  y  las 
ruinas  dol  oastillo  en   la  puntii  de  esto  nomino. 
ICliIro  las  dos  so  llalla  otra  punta  do  bastante  al- 
tura, cpio   nominan  dol  Caliallo.   Al   S.O.   do  la 
punta  dol  Castillo   l'orina  la  costa  un  recodo  lla- 
mado La  Kspora,  dcl'oudido  por  aiiuóUa  y  la  sie- 
rra del  Peón,  y  en  esto  al)n¿;o  esperan  las  lan- 
chas la  callada  de  la  mar  para  aliocar  la  Iiarra  y 
aoonieter  la  entrada  del  puerto  do   Liianco;  esta 
oiisonada  está  limitada  al  S.  E.  por  la  punta  del 
ndsiiio  nomine,  ala  qno  sigue  la  dol  Cabrito  y  á 
ésta  la  dol  Cuorno  de  Candas,    lormando  entre 
la.s  dos  la  ensenada  con  playa  llamada  de  San 
l'cíh'o.  Un  poco  más  al  S.  de  la  punta  anterior 
está  la  de  San  Antonio,  y  entre  ésta  y  otro  pro- 
montorio do  mayor  altura,  el  de  San  Sebastián, 
so  l'onna  como  una  quebrada  por  la  que  corre  el 
riachuelo  ile  Candas  y  alroilciior  ilo  la  cual  está 
edilioado  el  pueblo.  Casi  al  S.  de  la  punta  de  San 
Antonio,  y  como  á  una  milla,  se  halla  la  de  Pe- 
ral), y  entre  las  dos  la  ensenada  de  Candas,  cuyas 
proximidades  son  temibles  con  mares  gruesas 
por  los  pieligrcsos  b.ajosque  hay  por  fuera  de  ella. 
Desde  la  punta  de  Perán  la  costa  gana  para  el 
E. ,  hasta  la  de  Socampo,  baja  y  pedregosa,  y  si- 
gnen á  ésta   las  de  Aviado  y  Entrellusa,  igual- 
mente escabrosas  y  cercadas  de  piedras ;  continúa 
la  costa  escarpada  y  con  cortos  pedazos  de  pla- 
ya en  dirección  al  S.E.  á  terminar  en  la  punta 
del  río  Abono,  que  baja  en  declive  de  una  loma 
de  regular  altura;  en  la  boca  del  río  empieza  un 
elevado  y  extenso  arenal  llamado  también  de 
Abono,  y  al  terminar  éste  se  presenta  un  peda- 
zo de  costa  alta,  escarpada  y  rojiza,  que  termina 
en  el  Cabo  de  Torres,  de  cuya  extremidad  se 
destaca  un  i.slote   araogotado   conocidr   con  el 
nombre  de  Orrio.  El  Cabo  de  Torres  constituye 
el  límite  N.O.  de  la  concha  de  Gijón,  ensenada 
de  11  cables  de  saco,  muy  plagada  de  piedras 
puntiagudas;  mas  allí,  vencidos  por  la  ciencia 
algunos  inconvenientes  naturales,  se  está  cons- 
truyendo en  la  segura  ensenada  del  Musel  el  gi'an 
puerto  de  este  nombre,  de  refugio  en  la  costa 
Cantábrica  y  además  comercial,  porque  ya  son 
insuficientes  el  antiguo  Cay,  de  la  villa;  el  de 
Liquirica,  cerca  del  Apagador;  y  las  nuevas  dár- 
senas de  Fomenío,  que  hacen  de  Gijóu  uno  de 
los  primeros  puertos  de  cabotaje  de  España.  Y 
la  costa  que  la  circuye  es  un   tanto  peligrosa, 
pues  la  pilaya  Arbey al,  que  está  al  O. ,  y  la  del 
Paseo,  inmediata  á  Gijón,  tienen  por  lecho  un 
banco  de  roca ;  separa  las  dos  playas  el  cerro  de 
Corona,  la  única  tierra  alta  que  se  destaca  en  la 
que  rodea  la  concha;  el  límite  S.E.  de  ésta  es  el 
cerro  de  Santa  Catalina,  escarpado  hacia  el  mar 
y  en  declive  al  S.,  al  pie  del  cual  se  extiende  la 
V.  de  Gijón,  y  en  la  cumbre  se  levanta  el  favo  de 
10  millas  de  alcance,  y  en  el  puerto  una  luz  de 
5  millas,  cuyo  foco  está  elevado  á  51  ra.  sobre  el 
nivel  del  mar.  Al  E.  del  cerro  de  Santa  Catalina, 
y  á  poco  más  de  una  milla,  se  halla  la  punta  del 
Cervigón,  límite  oriental  de  la  ensenada  de  San 
Pedro,  que  en  bajamar  descubre  un  gran  playazo 
llamado  asimismo  arenal  de  San  Pedro,  que  ter- 
mina cerca  de  la  punta  de  Mayan  de  Fuera;  á  es- 
palilas  del  arenal  el  teneno  es  bajo  y  pantanoso, 
con  algunas  dunas,  pues  allí  desemboca  el  río  Pi- 
les y  luego  empieza  á  altear  la  costa  hasta  la  pun- 
ta (Icl  (Jervigón,  peñascosa  y  que  despide  arrecifes 
por  debajo  del  agua  á  bastante  distancia;  p.a.sada 
esta  gana  la  costa  para  el  N.E.,  produciendo 
ensenada  que  termina  en  el  Cabo  de  San  Loren- 
zo, y  á  media  milla  se  halla  un  cabezo  alto,  es- 
caliroso  y  redondo,  conocido  por  punta  Gorda. 
Desíle  el  Cabo  de  San  Lorenzo  se  dirige  la  tierra 
al  S.  E.,  formando  la  profunda  en.senada  de  So- 
niio,  que  linaliza  en  la  ¡muta  de  la  Escalera,  y 
continúa  luego  la  orilla  ]ieñaseosa  hasta  la  pun- 
ta de  Peña  Rubia,  y  entre  ésta  y  la  de  la  Entor- 
nada se  encuentra  la  ensenada  España,  de  más 
de  una  milla  de  abra  y  poco  menos  de  saco;  á  con- 
tinuación se  produce  la  ensenada  de  la  Barqnera 
ó  dcMcrón,  oti  la  que  desagua  el  río  de  estunoiii- 
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bro,  quo  torniina  en  la  punta  do  Cofn,  y  luego  si- 
gno la  oosltt  para  ol  E.,  forniamlo  un  poco  do  se- 
no, (|Uo  tormina  oii  la  punta  dol  Olivo,  con  nienos 
osoarpadüS,  llegando  la  vegetación  hasta  la  misma 
orilla  del  mar.  Se  mouentra  después  la  [aintn  do 
Tazones,  con  un  faroiloT  millasdo alcance,  la  en- 
soñada del  mismo  nombro,  y,  o.scabmadas  do  ban- 
da y  banda  sobro  un  barranco,  las  casas  ilel  piio- 
lilo  do  Tazones,  cuya  onsi'iiada  es  reducida,  limi- 
tada al  N.  iinr  la  )iiinta  de  Tazones  y  al  S.  por  el 
monto  de  la  Mesnada,  escarpado  de  84  ni.  do 
alt.,  de  cuya  baso  salo  la  punta  i]ne  toma  sn  nom- 
bre; separado  do  aquél  por  un  ju'ofundo  barranco 
se  encuentra  ol  nnmto  de  San  Miguel,  demás  al- 
tura, pero  monos  esoar|iado,  de  cuyo  jiie  so  des- 
prendo una  lamta  de  piedras  llamada  La  Barra, 
([ue  oon  la  del  banco  de  Kodilos  constituye  la 
boca  y  barra  do  la  ría  de  Villaviciosa,  en  cuyo 
interior  se  encuentran  los  fondeaderos  del  Bar- 
quero y  del  Puntal  y  el  embarcadero  de  la  Es- 
puiicia;  en  la  punta  de  la  cumbre  de  Tazones 
está  ol  faro  do  Villaviciosa,  de  sexto  orden,  ele- 
v.ado  .su  foco  á  07  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  La 
punta  do  Rodiles  limita  al  O.  la  pequeña  ense- 
nada de  la  Conejera ,  que  linaliza  en  la  punta  de 
las  Lastras,  y  á  continuación  sigue  la  costa  para 
el  E.,  abarrancada  y  con  escarpados  hasta  el 
Cabo  Lastres,  á  cnj'o  pie  avanza  en  bajamar  un 
peñasco  llamado  la  Linar;  al  E.  del  cabo  está  la 
punta  Misiera,  que  limita  al  N.  la  pequeña  en- 
senada de  Lastros,  cuya  población  se  ve  escalo- 
nada en  el  declive  barrancoso  que  presenta  el  te- 
rreno. Pasado  Lastres  y  el  boquete  de  la  Griega, 
jior  donde  desagua  el  río  Coluuga,  se  ve  la  pun- 
ta de  Penóte  y  luego  la  de  la  Isla,  que  con  la  de 
Atalayas  forman  la  boca  de  una  ensenada,  en 
cuyo  fondo  está  el  extenso  arenal  de  Espasa.  La 
punta  de  Atalayas  y  la  de  Arrobado  salen  délas 
faldas  del  monte  de  Carrandi,  y  entre  las  dos  se 
produce  el  seno  llamado  Arenal  de  Moriz;  la 
punta  de  Carreros  ó  de  la  Sierra  es  también  una 
derivación  de  aquella  montaña,  y  de  ella  arran- 
ca un  brazo  de  tierra  alomado  que  tormiija  con 
caída  rápida  en  la  boca  de  la  ría  de  Eibadesella; 
su  extremidad  K.E.  se  llama  punta  de  Somos  ó 
de  Berguiz,  y  todo  él  monte  de  Somos;  la  boca 
de  dicha  ría  se  encuentra  entre  este  monte  y  otro 
de  igual  altura  denominado  Corbero  ó  monte  de 
la  Guía;  el  faro  de  Ribadesella  está  construido 
sobre  el  primero,  es  de  tercer  orden,  de  15  millas 
de  alcance,  y  su  foco  luminoso  se  eleva  á  112  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  Pasado  el  monte 
Corbero  se  presenta  la  costa  baja  y  escarpada,  y 
á  unos  8  cables  de  aquél  se  halla  el  islote  Palo 
Verde  y  á  1  ^  millas  la  boca  del  río  Aguamía  y 
luego  otro  de  niaj-or  imjiortaneia,  el  de  Nueva; 
después  sigue  la  costa  para  el  E.  formando  un 
poco  de  seno  hasta  el  el  Cabo  de  Mar,  y  á  corta 
distancia  de  éste  la  playa  de  San  Antonio  ofrece 
refugio  á  las  lanchas  pescadoras  sorprendidas 
por  los  tem]ioiales. 

Isingim  saliente  notable  se  encuentra  luego 
hasta  la  punta  de  la  Huelga;  la  de  San  Antolín 
limita  al  O.  la  jilaya  del  mismo  nombre  que  ter- 
mina en  la  punta  de  la  Pistaña;  en  dicha  playa 
desemboca  el  río  Bodón,  cuya  denominación  to- 
ma, y  en  el  remate  oriental  de  aquella  loma,  em- 
pieza el  Cabo  Prieto,  con  algunos  bajos  é  islotes. 
La  playa  de  Toranda  se  halla  entre  el  Cabo  Prie- 
to y  la  boca  do  la  ría  del  Niembro,  cuya  extre- 
midad occidental  es  la  ]ninta  de  Boriza,  y  la 
oriental  se  llama  Cueva  Ladrona;  un  poco  más 
al  E.  se  encuentra  la  isla  do  Boriza,  luego  la  pe- 
queña ensenada  ile  Celorio  y  la  algo  mayor  de 
Póo,  y  más  adelante  las  puntas  de  Jarri,  sobre 
la  cual  se  ve  la  vigía,  la  de  San  Pedro  y  la  del 
Caballo,  extremidad  N.  de  la  boca  del  puerto  de 
Llanes,  reducido  y  de  poco  calado,  en  cuyo  in- 
terior desagua  el  río  Carrocedo;  el  faro  es  de  sex- 
to orden,  de  9  millas  de  alcance,  colocado  en 
la  punta  de  San  Antonio,  costa  S.  de  la  boca  del 
puerto.  Pasado  éste,  la  costa,  conservando  la 
misma  dirección,  sigue  escarpada  y  de  regular  al- 
tura, formando  la  punta  de  Santa  Clara,  los  is- 
lotes de  Canales  y  de  Toro,  la  isla  y  punta  de  la 
Ballota,  la  ensenada  que  el  riachuelo  Puróii  pro- 
duce en  su  desembocadura,  la  jinntade  Vidiago, 
el  i.slote  Pollas,  la  playa  de  Novales  y  la  punta 
de  Pendueles.  La  forma  horizontal  con  que  apa- 
rece la  costa  desde  Ll.anes  á  San  Vicente  de  la 
Barquera  se  interrumpe  por  tres  quebradas  nota- 
bles ó  grandes  ensenadas  que  se  llaman  Las  Ti- 
nas. La  primera  es  la  denominada  Tina  del  Oeste 
ó  Santiuste,  cegada  de  arena  y  guijo,  y  en  cuya 
boca  se  halla  el  peñasco  Castrón  de  Santiuste. 
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I<a  segunda  ó  Tina  Mayor  es  más  pronunciada, 
¡ICIO  jiarooida  ú  la  anterior,  de  la  quo  la  sopar.i 
una  lostn  escarpada  é  interrumpida  jioi  iieqiii- 
fias  playas  de  guijo,  sobresaliendo  la  jjiinta  Alen- 
día,  y  en  la  planicie  del  terreno  lomprendido  en- 
tro las  tíos  quobrailas  está  ol  piieblode  Piniiango 
y  más  al  E.  el  caserío  tic  Tina  oon  el  faro  ilo  San 
Kmoíerio,  ilo  ]5  millas  ilo  alcance;  á  la  leferiila 
itiinta  do  Monilía  signo  la  de  Tina,  (pie  forma  el 
límite  occidental  de  la  boca  de  la  ría,  cerrada  en 
varias  ocasiones  por  un  banco  de  afeiia  que  han 
barrido  las  avenidas  del  río  Deva,  límite  orien- 
tal de  la  costa  de  Astniia.s. 

Su]icrficie  y  población.  -  Según  el  censo  de 
1887,  el  número  de  hebits.  es  de  f>9.04'20,  y  la  ex- 
tensión superficial  de  10894  knis.''',  lo  que  da  una 
población  relativa  de  55  habit.s.  por  km.-,  supe- 
rior á  la  media  de  España,  que  es  de  35.  En  1877 
había  576352  habita.,  de  modo  que  en  este  ¡lerío- 
do  de  diez  años  ha  tenidounaunientode  población 
do  19  068  almas.  De  los  datos  del  Registro  civil 
corresjiondientes  al  septenio  de  1878-84  se  dedu- 
ce ipie  el  promedio  anual  de  nacimientos  es  de 
16412,  ó  .sea  2,85  por  cada  lOOhabits. ;  el  de  ma- 
trimonios 2331  ó  0,60  ¡lor  100;  el  de  defunciones 
14  326  ó  2,49  por  100.  El  4,01  por  100  de  los  na- 
cidos son  ilegítimos. 

Orografía  é  hidrografía.  -  La  prov.  de  Oviedo, 
una  de  las  más  fragosas  y  accidentadas  de  Es]ia- 
ña,  comprende  toda  la  vertiente  septentrional  de 
uno  de  los  br,azos  del  Pirineo,  desde  Peña  Vieja, 
en  los  Picos  de  Europa,  al  pico  de  Miravalle,  que 
viene  á  fomiar  la  elevada  cordillera  del  conlín 
meridional  conocida  con  el  nombre  de  cordille- 
ra Astúrica.  De  esta  cadena  de  montañas  se  de- 
rivan diferentes  ramificaciones,  llamadas  en  el 
país  Cordales,  que  en  el  punto  de  su  nacimien- 
to forman  con  la  cordillera  principal  estrechas  y 
profundas  hondonadas,  valles  y  desfiladeros,  so- 
bre los  cuales  se  precipitan  con  rápido  declive, 
pero  á  medida  que  avanzan  hacia  el  interior  de 
la  prov.  pierden  gradualmente  su  elevación  y 
agi'este  aspecto,  se  hacen  más  accesibles  y  de  for- 
ma menos  irregular,  dejando  entre  sus  faldas 
y  estrechas  cañadas,  unas  cultivadas  en  bancales, 
otras  cubiertas  de  espesos  bosques  de  roliles  y 
castaños;  sin  embargo  no  es  este  el  suelo  más 
quebrado  y  feraz  del' territorio  astúrico.  Prescin- 
diendo del  giupo  de  montañas  aisladas  é  inde- 
pendientes que  desde  Bunjn  parten  al  O.  y  ex- 
tienden sus  complicadas  ramificaciones  hasta  las 
jilayas  del  Océano,  corre  paralelamente  entre 
éstas  y  la  cordillera  meridional  otra,  la  cual,  por 
su  proximidad  al  mar,  pudiera  llamarse  de  la 
costa,  de  menos  base  y  altura,  que  elevándose  por 
grados  viene  desde  Pravia  á  reunirse  con  las  em- 
pinadas sierras  de  Cabrales  y  Pefiamellera:  en- 
tre sus  vertientes  del  S.  y  los  Cordales  queda  un 
espacio  de  superficie  poco  quebrada,  ancho  y 
abierto  con  relación  á  los  terrenos  jiróximos,  y 
en  él  se  encuentran,  desde  Grado  á  Cabranes,  los 
valles  más  pintorescos  y  deliciosos  de  la  piro- 
vincia,  cubiertos  siempre  de  exuberante  vegeta- 
ción, ofreciendo  perspectivas  tan  hermosas  como 
la  vega  de  Mieres  con  sus  matizadas  llanuras;  la 
de  Grado  con  el  puente  de  Peñaflor  y  los  peñas- 
cos que  la  estrechan ;  el  valle  de  Villaviciosa,  con 
sus  plantíos  de  manzanos,  sombrías  arboledas  y 
la  ría  del  Puntal;  las  cercanías  de  Pravia;  el  va- 
lle de  San  Bartolomé  de  Miranda,  recortado  si- 
métricamente por  las  imponentes  montañas  que 
le  rodean  á  modo  de  anfiteatro;  las  frondosas  pa- 
rroquias de  Somio,  Deva  y  Cabueñes  en  Gijon, 
y  las  risueñas  del  Nalón  en  el  Barco  de  Soto  y 
las  del  Narcea  en  Cornellana;  pero  además  de  ser 
esta  parte  la  más  amena  es  también  la  más  rica  y 
productiva,  contrastando  sigularniento  con  el  as- 
pecto de  las  montañas  colosales  de  Caso,  Ponga, 
Amiebo,  Somiedo  y  Cabrales,  las  maravillosas 
foícs  do  Aller,  el  paso  de  Caranga  y  otras  inmen- 
sas moles  que  se  elevan  hacinadas  en  desorden 
revelando  en  estos  lugares  los  grandes  trastornos 
o]ierados  en  la  corteza  terrestre; descuellan  unas 
en  altísimas  pirámides,  semejan  otras  antiguos 
y  derruidos murallones que  forman  vallas  inlian- 
queables  para  el  hombre,  ó  bien  ofrece  informe 
conjunto  de  peñas  que,  mal  trabadas  entre  sí, 
casi  |ierdido  su  centro  de  gravedad,  amenazan 
desplomarse  al  nnis  leve  imjtulso.  Hay  muchas 
montañas  de  gran  altura  y  magnífica  perspecti- 
va, como  Peñablanca  (1316  m.  sobre  el  nivel  del 
mar)  y  Turbina  (1490)  en  Llanes;  Naranjo  (25S0) 
en  (Jabralos;  Suevo  (1 232)  en  Colunga;  Peñama- 
yor(1247)  en  Laviana;  Aramo  (1680)  on  Rio.sa; 
Cigalia  (2000)  y  Ovina  (2300)  en  Quirón;  Valle- 
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dor  (1 110)  en  Allande;  Biistelo  y  Ciallo  (1  ri60) 
en  Iliiaa;  Bobia  (1190)  en  Óseos,  etc. 

En  la  línea  de  puertos  secos  que  se  extiende 
desde  Ibias  hasta  Cabrales  y  Peñaniellera,  se 
encuentran  los  de  t'ienfuegos  (1 500  ju.  sobre  el 
nivel  del  mar),  Trayeto  (1450),  Valdejirado 
(12S0),Leitariegos(la05),  Soniiedo(1317),  Ven- 
tana (13B0),  Cubilla(1430),  Pajares  (13Ü3),  l'ic- 
drafita(1500),  Vegarada  (1 360),  Tarna  (1280), 
Ventaniello  (1  310),  Arcenonio  (1  330)  y  Aliva 
(1  700),  todos  de  inijxirtancia  por  la  comuni- 
cación con  León.  Hacia  el  promedio  de  la  cor- 
dillera Astúrica  el  Puerto  de  Pajares,  cuyo  pun- 
to más  elevado  se  conoce  en  el  país  con  el  nom- 
bre de  La  Perruca,  término  vulgar  con  que  la 
gente  denominó  á  un  león  de  piedra  que  antes 
había  sobre  la  columna  ó  mojón  de  la  línea  di- 
visoria de  las  dos  provs.  que  jiasa  por  este  sitio. 

Cruzan  el  territorio  multitud  de  ríos  é  inlini- 
dad  de  arroyos,  angostos  por  lo  general,  pero  ex- 
tendidos á  lo  largo  de  los  declives  que  forman 
sus  cauces.  Los  más  importantes  son  el  Nalón, 
el  Narcea,  el  Navia,  el  Pilona,  el  Sella  y  el  Eo. 
El  primero,  que  es  el  más  caudaloso,  nace  en  la 
cumbre  del  ¡luerto  de  Tarna,  y  después  de  recilúr 
las  aguas  del  Caleao,  del  Soto  de  Sobrescobio, 
Candín  del  Caudal,  del  Ti'ubia,  del  Nora  y  del 
Llera,  Cubia  se  une  al  Narcea  en  el  sitio  denomi- 
nado Ambas-Mestas;  sigue  por  las  vegas  de  Pra- 
via,  y  después  de  recoger  las  aguas  del  Aranguín 
desemboca  en  el  Océano,  formando  antes  la  ría 
de  Pravia,  entre  los  pueblos  de  San  Esteban  y  la 
Arena.  El  Narcea  tiene  sus  l'ueutes  en  el  sitio 
llamado  Granda  de  Ríoconco,  en  las  montañas 
que  separan  el  término  de  Cangas  de  Tineo  de  la 
prov.  de  León;  en  su  curso  profundo  y  rápido 
recibe  la  corriente  de  los  ríos  Gillón,  Moniellos, 
Coto,  Luinia,  Onón,  Arganza,  Gera,  Tuna,  Lei- 
roso,  Pigueña,  Nouayo  y  multitud  de  arroyos. 
El  Navia  nace  en  territorio  de  Lugo,  jiartido  de 
Fonsagrada;  penetra  en  la  prov.  de  Oviedo,  re- 
cibe el  Ibias,  que  viene  del  término  de  Degaña, 
el  Lor,  Gástelo  Agüeira,  que  baja  de  Santa  JEula- 
lia  de  Óseos,  Urubio,  Polea,  y  marcando  la  divi- 
soria entre  las  jurisdicciones  de  Castropol  y 
Luarca,  llega  á  Navia,  forma  la  ría  y  puerto  de 
este  nombre  y  desemboca  en  el  mar,  entre  Orti- 
guera  y  Andes.  El  origen  del  río  Pilona  es  una 
fuente  que  brota  en  la  falda  del  monte  Peñama- 
yor,  y  unido  al  Prada,  Nueva,  Color,  Beleña  y 
Mampodre,  se  une  en  Arriendas  al  Sella.  Nace 
este  último  en  el  puerto  de  Pontón ,  y  recibiendo 
el  Canalita  en  Ponga  y  el  Ponga  en  Aniieva,  lle- 
ga á  Cangas  de  Onís,  en  donde  se  le  une  el  río 
Güeña  ó  Chico,  y  en  las  Arriendas  el  Pilona,  y 
torciendo  al  E.  termina  en  el  mar,  formando  la 
ría  y  puerto  de  Ribadesella,  uno  de  los  mejores 
de  la  costa  cantábrica.  El  río  Eo,  al  O.,  entra  en 
Asturias  por  San  Tirso  de  Abres  y  desemboca  en 
la  ría  de  Rivadeo;  y  el  Deva,  al  E.,  nace  en  la 
prov.  de  Santander,  y  recibe  el  Cares,  para  des- 
embocar en  Tiuamayor. 

En  las  mismas  cumbres  de  la  cordillera  prin- 
cipal existen  pintorescos  lagos,  tales  como  el  de 
Nol,  en  el  ayunt.  de  Onís,  y  los  Camayor  en  el  de 
Somiedo;  obsérvanse  también  sorprendentes  su- 
mideros naturales,  donde  van  á  perderse  los  arro- 
yos y  las  nieves  derretidas,  para  brotar  después 
al  pie  de  las  montañas  convertidas  en  abundan- 
tes fuentes  y  cascadas,  sobresaliendo  entre  éstas 
las  de  Onís,  Nobia,  Reinazo,  Covadonga,y  laque 
se  precipita  en  el  río  Deva,  hacia  los  confines 
orientales. 

Geología  y  minas.  -  La  formación  geológica  de 
los  terrenos  que  componen  el  suelo  de  esta  pro- 
vincia ofrece  algunas  particularidades.  Las  que 
existen  entre  los  ríos  Eo,  Navia  y  Narcea,  son 
de  transición  ó  cámbricos,  y  quizás  los  más  an- 
tiguos: ocupan  próximamente  un  tercio  de  la 
parte  occidental,  mientras  que  la  pizarra,  la  cuar- 
cita y  la  grauwaka  constituyen  sus  principales 
rocas,  de  bastante  altura  y  con  marcada  inclina- 
ción al  N.O. ;  descúbrese  entre  ellas  algunos  li- 
geros filones  de  rocas  calizas,  que  presentan  ves- 
tigios de  antiquísimas  explotaciones,  varios  gru- 
pos de  rocas  ígneas,  compuestas  de  granito,  sie- 
uita  y  anfibolita,  y  algunos  criaderos  de  hierro, 
el  carbonato  de  hierro  y  la  pirita  magnética.  La 
parte  oriental  del  territorio,  con  la  cordillera  que 
corro  desde  Leitariegos  hasta  Peñamellera,  y  los 
cordales  que  de  ella  arrancan  y  terminan  en  va- 
rios puntos  de  la  costa,  se  componen  de  terreno 
silúrico,  predominando  notablemente  la  roca 
caliza  y  también  la  plzarrilla  y  la  cuarcita.  En 
esta   formación   geológica  ofrece  la   naturaleza 


OVIE 

muchos  objetos  curiosos  y  otros  de  suma  utili- 
dad para  la  Industria  y  las  Artes,  correspondien- 
do á  ella  la  arenisca  roja  antigua,  las  margas 
de  varios  colores  para  la  Pintura,  la  excelente 
piedra  de  construcción,  los  máiniolcs  de  hermo- 
sas venas  y  matices,  las  espacio.sas  y  multiplica- 
das ca\'ernas,  como  la  Cueva  de  Sequeros,  ador- 
nada de  curiosas  estalactitas,  los  restos  orgáni- 
cos jietrificados,  incrustados  particularmente  en 
las  inmediaciones  del  terreno  cámbrico,  donde 
termina  el  calizo,  y  en  cuyo  número  se  cuentan 
los  encrinos  y  pólipos  existentes  en  Pravia,  Sa- 
las, Miranda  y  otios  puntos,  y  las  conchas,  nm- 
chas  grífeas  y  otras  bivalvas.  Las  margas  irisa- 
das constituyen  otro  de  los  suelos  geológicos  de 
la  prov.:  se  compone  de  arenisca  y  de  margas  de 
dilerentes  coloi-es,  y  le  cubren  en  diversos  puntos 
cajjas  de  terreno  reciente,  por  lo  común  calizo. 
En  las  costas  de  Gijón,  Villaviciosa  y  Colunga, 
en  el  extremo  oriental  del  país  y  en  algunos 
concejos,  se  encuentra  frecuentemente  el  terreno 
cretáceo,  que  abraza  considerable  número  de  ro- 
cas de  nmy  diversos  elementos.  Producto  de  la 
misma  formación  geológica  son  el  lustroso  aza- 
bache, que  se  encuentra  en  algunos  puntos; mu- 
chas belemnitas,  infinitas  conchas  bivalvas,  la 
grífea,  la  columba,  la  Ostrea  carinata  y  otros 
fósiles  que  se  hallan  en  las  cercanías  de  Oviedo, 
y  los  fósiles  testáceos  de  margas  calizas  en  las 
playas  de  Luanco.  Los  terrenos  de  acarreo,  que 
constituyen  también  una  de  las  formaciones  de 
la  prov.,  divídense  en  antiguos  y  modernos; 
los  primeros  cubren  en  muchos  jjarajes  el  suelo 
cámbrico  de  la  costa;  los  segundos,  entre  otros 
la  brecha  caliza^  la  toba  y  los  depósitos  de  turba, 
que  los  habitantes  emplean  como  combustible, 
ocujian  una  considerable  extensión  de  gran  par- 
te de  los  valles  más  fértiles.  En  los  estratos  de 
la  caliza  carbonífera  de  algunos  términos  en- 
cuéntranse  muchos  curiosos  (ósiles,  y  entre  ellos 
neritas,  productus,  terebrátulas.  espirífers,  ná- 
ticas,  pleurotomarias,  turbos  chenmitzias  y  be- 
llerofóns.  En  las  inmediaciones  de  Trubia  y  de 
Oviedo  se  recogen  magníficos  ejemplares  de  ja- 
cintos, cristales  de  roca  y  de  cuarzo  ahumado, 
desprendidos  de  la  caliza  y  arrastrados  por  las 
corrientes  de  las  lluvias.  Recientemente  se  han 
descubierto  en  el  Aramo  (Riosa)  minas  y  traba- 
jos prehistóricos  de  cobre  y  cobalto,  con  sor- 
prendentes galerías  y  hallazgo  de  útiles  curio- 
sos, todo  estudiado  por  Mr.  l5oi'y. 

Los  princijiales  criaderos  de  minerales  de  hie- 
rro de  esta  prov.  consisten  en  bancos  y  capas  de 
arenisca  impregnada  de  óxido  férrico  anhidro, 
que  sin  salirse  de  la  región  devónica  atraviesan 
toda  la  prov.  detde  Llumeras  en  la  costa  al  puer- 
to de  Ventana  en  la  cordillera  Cantábrica,  ofre- 
ciendo en  su  trayecto  tipos  de  riqueza  nuiy  va- 
riada. En  esta  zona  están  las  importantes  mi- 
nas de  Llamargones  en  Quirós  y  de  Castañedo 
del  Monte  en  Santo  Adriano.  La  zona  silúrica 
tiene  también  abundantes  criaderos;  en  las  mon- 
tañas de  Covadonga  se  encuentra  gran  cantidad 
de  manganesos  y  hierros  manganesíferos,  subor- 
dinados á  la  caliza  carbonífeía ;  en  Colunga  en 
el  terreno  carbonífero,  y  en  San  Martín  de  Luifia 
y  Muñas  sobre  la  lúzarra  siluriana ;  en  la  Vega 
de  Rivadeo  hay  bancos  muy  potentes  de  hierros 
esiiátieos,  hierro  magnético  en  Campos,  termino 
municipal  de  Tapia,  y  en  otros  muchos  puntos, 
casi  todos  en  buenas  condiciones  de  yacimiento 
y  muy  cerca  de  la  costa. 

En  1.^  de  julio  de  1890  existían  en  esta  pro- 
vincia 1  333  concesiones  mineras  con  30  371  per- 
tenencias y  178  demasías,  representando  en  junto 
una  sup.  de  47  921  hectáreas,  contra  1  336  con- 
cesiones y  177  demasías  existentes  en  1."  de  ju- 
lio del  89,  que  comjjrendían  50  726  hectáreas.  En 
el  año  econón}ico  de  1889-90  se  expidieron  49 
títulos  de  propiedad,  45  de  concesiones  por  re- 
gistro y  cuatro  de  demasía,  y  se  caducaron  53 
concesiones,  resultando  una  disminución  en  la 
sup.,  respecto  de  la  anterior,  de  889  hectáreas. 
El  valor  creado  en  dicho  año  por  las  substancias 
del  ramo  de  laboreo  ascendió  á  5  099  585  pesetas 
contra  4  287  214  á  que  subió  en  el  anterior,  de 
modo  que  resulta  en  favor  de  aquél  un  aumento 
de  812  371  ptas.,  que  se  explica  por  el  alza  ex- 
perimentada por  todos  los  productos  del  ramo. 

Las  concesiones  de  minas  productivas  son: 
de  hierro,  43;  de  azogue,  17;  de  cobalto,  3;  de 
manganeso,  1;  de  hulla,  369,  y  de  lignito,  1.  La 
producción  durante  el  año  1889-90  fué  la  siguien- 
te expresada  en  toneladas:  minerales  de  hierro, 
48  553;  de  azogue,  14  325;  de  cobalto,  73;  nian- 
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ganeso,  120;  de  hulla,  620704 ;  de  lignito  6  aza- 
bache, 30.  Las  concesiones  improductivas  son: 
209  de  liierro,  10  de  plomo,  30  de  cobie,  2  de 
zinc,  11  de  azogue,  1  de  cobalto,  5  do  mangane- 
so, 1  de  antimonio,  617  de  hulla,  19  de  lignito, 
1  de  turba  y  3  de  cuarzo  aniífero.  En  el  r.niiode 
lientficio  hay  en  actividad  15  lábiicas  jiaia.  el 
hierro,  una  para  el  zinc  y  tres  para  el  azogue,  6 
inactivas  sólo  existe  una  de  plomo,  que  |iroduje- 
ron  durante  el  citado  período  las  toneladas  si- 
guientes: 32199  de  hierro  colado,  1970  do  ídem 
moldeado,  31  232  de  id.  laminado,  984  de  ídem 
elaborado,  2144  de  alandjre,  167  de  id.  galva- 
nizado, 1 353  de  puntas  de  París,  8  974  de  acero, 
3  175  de  zinc  en  barras,  3  632  de  zinc  laminado, 
83  de  azogue  y  63  de  orpín.  En  las  minas  pro- 
ductivas se  emplean:  en  el  interior  3  642  hom- 
bres y  908  muchachos;  en  el  exterior  657  hom- 
bres, 679  mujeres  y  232  muchachos,  á  mLÍsde22 
máquinas  de  vapor  y  una  hidráulica  que  dan  tma 
fuerza  de  391  caballos.  Las  lábricas  activas  ocu- 
pan 3  960  hombres,  92  mujeres  y  372  mucliachos, 
y  cuentan  136  máquinas  de  vapor  con  3  523  ca- 
ballos de  fuerza,  y  ocho  hidráulicas  con  330. 

Com)iarada  la  producción  minera  del  año  18S9- 
90  con  la  del  anterior,  se  observa  que  todas  las 
substancias  que  han  sido  objeto  de  explotación 
en  esta  provincia  han  tenido  un  aumento  consi- 
derable, á  excepción  de  los  minerales  de  zinc, 
cuya  producción  fué  nula  en  el  año  primeramen- 
te citado;  y  también  es  de  notar  que  los  minera- 
les de  azogue  han  empobrecido  notablemente, 
pues,  á  pesar  de  haberse  sometido  al  tratamien- 
to metalúrgico  una  cantidad  bastante  mayor  que 
en  1888-89  el  rendimiento  obtenido  hasido  de 
23  toneladas  menos. 

El  producto  que  se  explota  en  mayor  cantidad 
y  que  más  representa  en  la  industria  minera  as- 
turiana es  el  carbón  de  piedra,  olijeto  de  vastas 
empresas,  y  que  ocupa  tan  dilatados  terrenos  que 
bien  p)Uede  considerarse  la  prov.  comorm  inmen- 
so criadero;  los  mejores  y  mayores  yacimientos 
se  encuentran  en  Langreo,  Mieres,  Tudela,  San- 
tofirme,  Ferroñes,  Lieres,  Nava,  Torazo,  Tever- 
ga  y  Quirós. 

La  producción  total  fué  en  1889-90  de  620  704 
toneladas,  ó  sean  57  023  más  que  en  el  año  ante- 
rior, correspondiendo  la  mayor  fuerza  producto- 
ra y  mayor  actividad  industrial  carbonera  á  las 
comarcas  de  Langreo  y  Mieres  y  sus  aíls.  Uel 
carbón  extraído  se  embarcaron  en  Gijón  158  000 
toneladas  para  el  consumo  de  los  buques  y  con 
destino  á  diferentes  puertos  de  la  península; 
92 135  se  consumieron  en  las  líneas  de  la  Compa- 
ñía de  los  Ferrocarriles  del  Norte ;  77 000  se  trans- 
portaron á  Madrid  y  otros  puntos  del  interior,  y 
el  resto  se  empleó  en  las  fábricas,  fundiciones  y 
vías  férreas  de  la  prov. 

Abundan  las  aguas  minerales,  pero  no  todas 
se  explotan.  Las  magníficas  de  Priorio,  á  unos  5 
kms.  de  Oviedo,  son  muy  termales,  azoótico-sa- 
linas  y  bicarbonatadas,  análogas  á  las  de  Panti- 
cosa,  y  eficaces  paia  los  padecimientos  reumáti- 
cos. Las  de  Huyeres,  en  la  feligresía  de  San  Bar- 
tolomé de  Nava,  brotan  con  una  tenijieratura  de 
28°  centígrados  y  contienen  ácido  sulfhídrico, 
sulfato  de  magnesia  y  de  cal,  y  cloruros  de  mag- 
nesio y  de  calcio;  á  la  misma  clase  pertenecen 
las  de  Prelo,  en  el  concejo  de  Boal.  Las  de  Bori- 
nes,  cerca  de  Infiesto,  son  bicarbonatadas,  .só- 
dico-sullúricas  y  análogas  las  de  Fresnosa  y  Ama- 
yo,  también  en  Inhestó;  Lada  en  Langreo,  y  Fi- 
garedo  en  Mieres.  Las  de  Mestas,  en  Cangas  de 
Onís,  y  otras  muchas  por  todo  el  país,  son  fe- 
rruginosas, muy  ricas  y  .salutíferas. 

Clima  y  producciones.  -  El  agradable  y  tera- 
jJado  clima  que  se  disft'Uta  en  este  país  es  debi- 
do, no  sólo  á  la  lat.  y  elevación  de  éste  sobre  el 
nivel  del  njar,  sino  también  ala  singular  estruc- 
tura de  su  variada  sup. ;  la  temperatura  media  es 
■'-  30°  centígi'ados  en  el  rigor  del  estío  y  -I-  6°  en 
invierno.  Las  lluvias  suelen  ser  frecuentes  en  toda 
la  prov. ;  pero  combatida  por  los  vientos,  surca- 
da de  montañas,  cubierto  el  suelo  por  todas  par- 
tes de  frondosas  arboledas,  y  encontrando  las 
aguas  sobrantes  de  sus  campos  fácil  entrada  en 
los  ríos,  el  ambiente  que  en  aquellas  risueñas  co- 
marcas se  respira  es  tan  saludable  como  á  pro- 
pósito para  la  vegetación.  Los  vientos  dominan- 
tes son  los  del  E.  y  del  N.E.,  el  cual  asegura  el 
buen  tiempo  y  despeja  la  atmósfera  dando  á  las 
campiñas  su  incomparable  animación  y  hermo- 
sura. Hecha  excepción  de  los  ¡merlos  secos,  de  al- 
guiuis  cumbres  estériles  y  de  las  pequeñas  maris- 
mas de  un  corto  número  de  concejos,  todos  los 
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(li'Tinís  iiiinijcM  lio  ln  |iii)V.  m\  illslin;;uiii  por  su 
i'icíi  y  viiriiitiii  vu^i'líu'ii'in.  (Jomo  ¡iruduc-lo  {'h|ioii- 
iViiii'ci  y  naliii'iil  (li'l  .siu'lo  ci'eoi'ii  allí  <■!  iivi'lla- 
11(1,  el  naianjo,  d  liiiiuiioni,  liis  áiluilcM  nilvestroH 
ilcl  Niirto,  liis  iciimIuh  (li'l  Moilidilíii  ilo  lOiiroiui, 
el  luaiV.  lili  líiH  ro^iíimis  aiiK-TÍcanaH,  i'  iiiliiiiilail  (li^ 
iilaiitns  ijiii'  sillo  so  ciu'iii'iitriin  en  muy  diversas 
laliluili's.  Ku  las  lii'i'ras  liiluaiiliasscidjíd  liaslau- 
to  (i¡;ío  uiiiy  |iavciriiloal  ile  t'aslilla,  y  ulia  vario- 
(lail,  i|Uo  |iui!ilci  cousiilurarso  peculiar  á  esta  ]iro- 
viueia,  llamada  cu  ol  país  í.smHí/rt,  do  oxeuleute 
ealidad.  La  cosoclia  más  imporljiuto  es  la  del 
maíz,  eou  el  iiiie  se  faliriea  iiu  pan  llamado  ?«<)■»■ 
7ííf,  fiue  es  el  ]irinei[ial  alimento  do  los  labrado- 
res y  ;,'ciiles  del  eampo;  tiene  también  gran  dos- 
annllo  el  eiillivo  do  las  liabiehuelas,  jiatatas  y 
guisantes,  generalizado  on  todos  los  concojos,  y 
en  los  puertos  socos  y  en  mnelios  parajes  de  la 
costa  se  voeogo  el  liouo  y  ol  eontcno,  ijuo  jirodu- 
cen  en  gran  cantidad.  Las  liorUUizas  so  crían  en 
toda  la  prov.  y  en  Candanio,  (irado,  \'ilIavicio- 
sa,  Soto  de  Luifia,  Praviu,  Oviedo,  Aviles,  Gijón, 
y  en  otros  teláronos  calcáreos  do  la  parto  meridio- 
nal almudau  las  Irutas  do  oxiiiiisito  gusto.  Desdo 
Llanos  hasta  Aviles,  en  los  concejos  do  la  costil  y 
on  muchos  valles  del  interior,  se  extienden  dila- 
tados plantíos  de  manzanos,  conocidos  en  el  país 
con  el  nombro  de  ¡nttnaradas,  cuyo  fruto,  reduci- 
do á  cidra,  constituyo  la  bebida  ordinaria  de  los 
asturianos  y  uno  de  los  ramos  más  importantes  de 
la  industria  agrícola.  IjOS  montes  de  castaños  y 
robles  que  tautoabundan,  proporcionaban  carbón 
para  las  herrerías,  corteza  para  las  labs.  de  cur- 
tidlos y  maileras  paia  las  construcciones  civiles 
y  navales.  Entre  los  árboles  frutales  más  genera- 
lizados so  cuentan  cerezos,  higueras,  perales,  ci- 
ruelos, castaños,  nogales,  naranjos  y  limoneros, 
cuyo  cultivo  llegó  á  extenderse  por  toda  la  cost-a 
cuando  se  exportaba  su  fruto  para  el  exti'anjero. 
En  varios  pueblos,  en  las  orillas  de  los  ríos  y  en 
las  pradeñas  se  encuentran  verdaderos  bosques 
de  avellanos  que  prosperan  sin  cultivo  alguno,  y 
cuyo  fruto  se  extrae  para  Inglaterra  ]ior  los  puer- 
tos de  Navia,  Luarca,  Aviles,  (üjón,  Villavi- 
ciosa  y  Ribadesella.  La  cosecha  de  vino  tinto, 
que  era  general  en  Asturias  antes  del  siglo  xvi, 
se  halla  actualmente  reducida  á  algunos  pun- 
tos Cangas  de  Tinco  y  Candaino.  El  cultivo  de 
los  cereales  es  osmeradísmio  en  los  terrenos  ligo- 
ros  y  areniscos  y  en  ciertos  par.ajes  tío  la  costa. 
Entre  las  plantas  útiles  á  la  industria  se  citan: 
el  aradano,  para  la  fab.  de  curtidos;  la  rubia, 
empleada  en  los  tintes;  el  gran-kermes;  muchas 
algas  marinas,  que  dan  considerable  cantidad  de 
sosa;  la  jialnia  Christi,  que  se  produce  en  las 
huertas;  el  Goaiirímn  de  Linneo,  el  lúpulo  y  el 
alazor.  Entre  las  medicinales  íiguran  el  maná, 
el  liquen  islándico,  la  zarzaparrilla,  la  caquexia, 
la  violeta,  el  árnica,  la  dulcamara,  el  acónito  na- 
pelo, el  rábano  rusticano,  la  genciana,  la  hiedra 
terrestre,  la  ruda  fétida,  el  hinojo  aromático  y 
el  marino,  la  valeriana  matricaria,  el  malvavis- 
co, la  mostaza,  la  manzanilla,  la  salvia  y  otras 
muchas. 

El  terreno  dedicado  á  cultivo  suma  296877 
hectáreas,  de  las  cuales  6542  son  de  regadío  y 
290335  de  secano,  distribuidas  en  la  siguiente 
forma: 

De  regadío 

Hortalizas  y  legumbres 1  531 

Prados 5  011 

De  secano 

Cereales  y  semillas 118  747 

Viñas 3  537 

Arboles  frutales 8  941 

Dehesas,  montes,  sotos  y  pastos. .  159  110 

La  riqueza  rústicr.  imponible  reconocida  por 
los  pueblos  en  sus  aniillaramicntos  a.scicnde 
12298939  jitas.  ;  la  que  por  la  Administración 
so  supone  oculta  jia.sa  de  3  millones.  La  riqueza 
]ieci;aria  es  muy  inqiortante,  pues  las  substancio- 
gas  plantas  que  crecen  y  se  rejiroducen  sin  culti- 
vo proiforcionan  buena  alimentación  á  numero- 
HüH  ganados,  esjiecialmente  vacuno,  destinado  á 
las  labores  del  cíimpo  y  á  la  cría  de  roses  para  el 
consumo  do  Vizcaya  y  do  (bastilla.  Hay  419856 
cabeza»  de  ganado,  que  se  distribuyen  así:  lanar, 
170221 ;  cabrío,  35.Í'>5;  de  cerda,  n2870;  vacuno, 
140156;  asnal,  680;  mular,  903,  y  caballar  9670. 
La  riqueza  pecuaria  reconocida  asciende  á  91 5739 
litas. ;  la  que  se  sujione  oculta  se  acerca  á 4  A  mi- 
llones. 
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liuhtslriii  ¡I  iHimcrciv.  f,a  situación  geográfi- 
ca que  ucujia  esta  prov.,  su  niimcriisa  polilnción, 
la  iiiorza  motriz  que  sumiiiislnin  sus  rfim,  la 
abuiidtincia  do  jiroducio.s  naturales  aplicablcH  á 
las  artos  industriales  y  ol  combustiliie  (juo'cxtrae 
desús  bien  poblados  bosques  y  de  sus  in.igotables 
minas  do  i-arbiiii,  la  colocan  en  circiiiistanciascx- 
copcioiíali'S  piiraid  mejor  desarrollo  do  sus  indus- 
trias fabril  y  manulacturera.  Como  eslablcci- 
miontos  princi|ialc.s  deben  citarse:  los  antiguos 
martinetcsde  cobro  do  Avilésy  otros]inntüs;  las 
numerosas  fábs.  de  tejidos  linos  y  ordinarios  y  do 
cintas;  las  do  manteca  on  .Salas,  Pilona  y  (.'aso; 
la  de  jiapel  de  l'iantón :  las  de  loza  y  cristal  en  (ü- 
jón  Aviles,  y  l'olade.Siero;  las  do  armasen  Ovie- 
do y  Trubia;  inlinidud  de  telaros,  batanes,  tene- 
rías, fraguas  y  forjas  ó  herrerías,  en  donde  se  fa- 
brica clavazón,  herrajes  é  instrumentos  de  labran- 
za ;  so  funde  la  vena  cíe  Somorrostro  y  se  elabora  el 
hioiro  en  barras  para  distintas  aiilicaciones.  En- 
tro los  establecimientos  metalúrgicos  deben  ser 
objeto  do  especial  mención  las  fábs.  de  Micres,  do 
la  Folguera  y  Vega.  Alzase  la  primera  á  3  kiló- 
metros do  la  estación  de  Micros  y  cerca  de  la  de 
Ablaña,  circundada  por  una  vía  férrea  de  iguales 
dimensiones  que  la  general;  en  su  magnítico  con- 
junto, extendido  por  el  negro  suelo  y  al  pie  de 
las  verdes  laderas  de  Las  Piezas  que  sustentan 
todo  un  pueblo  do  obreros,  se  ve,  entrando  des- 
de Jlieros,  á  la  izq.  las  oficinas,  sala  de  dibujo  y 
musco  de  proyectos  y  modelos;  á  la  dra.  los  tres 
altos  hornos  cilindricos  de  18  m.  de  alt.  ,y  al  fren- 
te la  primitiva  casa  de  la  máquina  sepílante;  á 
la  izq.  de  ésta  el  gran  taller  de  pudelado,  con  28 
hornos  del  sistema  Boetius;  más  adelántelos  ta- 
lleres de  refino  y  laminación,  con  sus  hornos 
y  poderosos  trenes,  los  almacenes,  extensos  ta- 
lleres de  fraguas  y  ajuste,  el  de  montaje  de  puen- 
tes y  calderas, el  dinamo  Gramme  para  el  alum- 
brado eléctrico  del  establecimiento,  la  fáb.  de 
ladrillos  refractarios,  la  capilla,  los  lavaderos  de 
carbón  y  todas  las  demás  dependencias ,  que  ocu- 
pan una  sup.  de  240  000  m'-'.  Fué  i'undada  esta 
fáb.  en  1845,  pero  su  importancia  sólo  data  des- 
de que  (1878)  se  constituyó  la  Sociedad  Fábrica 
de  Mwres;en  la  actualidad  tiene  24  máquinas  de 
vapor,  con  38  calderas  y  750  caballos  de  fuerza; 
consume  anualmente  35000  toneladas  de  carbón, 
25000  de  cok,  ItíOOO  de  fundentes  y  33000  de 
mineral  de  hierro;  la  producción  anual  es  do 
10500  toneladas  de  hierros  laminados,  300  de 
martillados,  12500  de  lingote  y  1400  de  hierros 
bastos;  el  número  de  operarios  ocupados  en  sus 
minas  y  talleres  es  de  2300. 

Las  fábs.  de  La  Felguera  y  Vega,  sit.  á  muy 
corta  distancia  de  la  estación  de  este  último  pue- 
blo, se  fundaron  en  1857,  pertenecen  á  la  Socie- 
dad Metalúrgica  Duro  y  Compañía,  y  figuran  en 
primera  línea  entre  los  establecimientos  indus- 
triales de  España  por  los  poderosos  elementos  de 
fabricación  allí  acumulados  y  la  importancia  de 
sus  traliajos.  En  los  diversos  servicios  hay  em- 
pleados 63  motores  de  vapor,  que  dan  en  junto 
una  fuerza  de  1 200  caballos  piroducida  por  48  ge- 
neradores. La  Sociedad  emplea  en  sus  fabs.  y  mi- 
nas 2200  operarios,  todos  españoles,  y  para  ellos 
haconstruído viviendas, hospital, cajjilla  y  escue- 
las, y  ha  establecido  una  Caja  de  Ahorros  y  de 
Socorros.  El  consumo  anual  de  las  primeras  ma- 
terias es  de  100000  toneladas  de  carbón,  46000 
de  minerales  y  20000  de  castina;  la  producción 
es  la  siguiente:  cok  26000  toneladas,  hierro  co- 
lado 24000,  hierro  basto 20000  y  hierro  concluí- 
do  16000. 

Además  de  las  industrias  ya  citadas,  deben 
mencionarse  también  las  pesquerías  y  salazones 
de  Candas,  Luanco,  Gijón,  Luarca,  Lastresy  Cu- 
dillero;la  elaboración  de  quesos  en  Cabrales;  las 
fábs.  de  conservas  alimenticias  y  los  talleres  do 
ebanistería  de  Oviedo,  Avilésy  Gijón ;  las  alfa- 
rerías do  Fai'o  de  Oviedo  y  Ceceda,  y  la  conritruc- 
ción  do  buques  mercantes  en  Víavélez. 

El  comercio  de  exportación,  tanto  ]iara  dis- 
tintos [luntos  de  la  |ienfnsula  como  para  el  ex- 
tranjero, es  muy  activo,  y  consiste  on  frutas, 
carnes  saladas,  embutidos,  conservas  alimenti- 
cias, mantecas,  quesos,  pescados  salados,  cerea- 
les, legumbres,  harinas,  sidra,  aceite,  jabón,  car- 
bón do  iiicdra.  clavazón,  vidrios  y  otros  efectos, 
y  se  importan  aguardientes,  azúcar,  café,  cacao, 
liiorro,  lo/iis,  iuslrumentos  músicos,  perfumería, 
joyería,  quincalla,  vino,  arroz,  cebada,  herra- 
ndentas,  etc. 

Los  contribuyentes  satisfacen  al  Estado  387  355 
ptas.  por  los  conceptos  siguientes: 
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Por  indiinlriii.. 
Por  prolésJoncH  . 
Por  artes  y  olicii. 
Por  fabricación  . 
Por  comercio. .   . 


4H3 

97522 
3819.5 
16405 
76958 
158278 


Fías  (le  comunienci&n.  -  Cruza  la  ]irov.  do  8. 

á  N.  el  f.  c.  do  I;cón  á  Gijón,  con  estaciones  en 
l'ajarcs,  Novidiello  ó  Paraná,  Linares,  Malvcdo, 
Puente  de  los  Fíenos,  (.'ani poníanos.  Pola  de 
Lena,  Ujo,  Santullano,  Micros,  Ablafia,  Olio- 
niego,  Soto  de  Hoy,  Las  Segadas,  Oviedo,  Lu- 
gones,  Lugo,  Villabona,  Sorín,  Veriña  y  (Ji- 
jón, y  un  ramal  do  Oviedo  á  Trubia  con  esta- 
ción intermedia  en  San  Claudio;  este  ferroca- 
rril debo  su  fama  á  las  titánicas  oliras  que  se 
han  ejecutado  para  vencer  las  dificultades  del 
paso  do  la  gran  cordillera  á  que  da  nombre  el 
pueblccillo  de  Pajares.  V,n  su  descenso  ocune  lo 
que  en  todos  los  de  la  gran  divisoria  del  Pirineo 
cantábrico,  unido  jior  el  Mediodía  á  las  elevadas 
mesetas  castellanas  por  suave  declive,  y  por  el 
N.  á  las  playas  oceánicas  |ior  rápidas  y  esjiaii- 
to-sas  laderas  y  accidentadísimo  suelo.  Desde  La 
Pcrruca  á  la  estación  de  l'ucnte  de  Fierros  hay 
un  desnivel  de  768  m.,  que  la  carretera  salva  en 
un  trayecto  do  18  kms.,  jiero  la  vía  férrea,  á  pe- 
sar de  su  bien  estudiado  trazado,  ha  necesitado 
un  desarrollo  de  44;  hay  en  este  recorrido,  ade- 
más de  muchas  y  muy  notables  obras  de  lálirica, 
59  túneles  y  numerosos  imontes;  .salva  la  divi- 
soria y  une  á  León  con  Asturias  el  célebre  túnel 
de  La  Ferruca,  de  3085  m.  de  long.,  para  cuya 
perforación  hubo  necesidad  de  abrir  tres  pozos 
auxiliares  de  67,  76  y  112  m.  de  profundidad  res- 
pectivamente; otros  muchos  túneles  de  conside- 
rable extensión  hay  en  esta  línea,  como  el  de  La 
Pallariega,  en  el  km.  60,  de  964  m.  de  long. ;  el 
de  La  Pisona,  7  kms.  más  allá,  de  1046  m.  de 
long. ;  los  de  Llanticon  y  Congostinas  y  el  de 
Bustiellos,  de  11.72,  1154  y  879  respectiv.amen- 
to;  los  dos  primeros  antes  de  la  estación  de  Li- 
nares y  el  último  de  la  de  Mal  vedo :  pasada  ésta 
y  cinco  túneles  pequeños  se  entra  en  el  del  Ca- 
pricho, que  mide  1 809  m.,  y  por  último  el  Orria, 
de  1032;  estos  son  los  más  impiorrantes  que  hay 
en  la  bajada  del  Puerto.  Entre  Oviedo  y  Gijón 
hay  también  obras  notables,  como  el  tirnel  de 
Robledo,  de  900  m.  de  long. ,  y  el  viaducto  de  la 
Sclguera,  compuesto  de  12  arcos  de  sillería  de 
13  ni.  de  luz  cada  uno,  pero  que  á  cairsa  de  un 
movimiento  del  teneno  en  que  está  fundado  lle- 
gó á  amenazar  ruina  y  se  creyó  conveniente  te- 
rraplenarlo dejando  la  fábrica  enterrada.  Ade- 
más de  este  f.  c,  del  de  Villabona  á  Aviles,  re- 
cientemente abierto  á  la  explotación;  del  do  Gi- 
jón á  Pola  de  Labiana  y  del  de  Oviedo  á  Infies- 
to,  la  prov.  cuenta  numerosas  vías  férreas  de 
interés  particular  jiara  el  servicio  de  las  minas  y 
de  los  grandes  establecimientos  metalúrgicos,  y 
están  en  estudio  tres  importantes  vías  férreas: 
una  desde  la  cuenca  de  Turón  á  Pravia  y  Cudi- 
llero;  otra  de  Trubia  á  Aviles,  y  otra  de  Cangas 
de  Tineo  á  Pravia. 

Según  la  Memoria  publicada  por  el  Ministe- 
rio de  Fomento  en  1892,  las  can'eteras  constraí- 
das  en  esta  jirov.  son:  de  primer  orden,  la  de 
Adanero  á  Gijón  por  Valladolid  y  León,  que 
pertenece  á  Oviedo  en  ima  long.  de  87  kms.  De 
segundo  orden,  de  la  estación  de  Torrelavega  á 
Oviedo  por  Torrelavega,  Cabezón  de  la  Sal  y 
Llanos;  de  Lugones  á  Aviles;  de  Ponferrada  á 
La  Es)iina  por  Leitariegos  y  Cangas  de  Tineo; 
de  A'illalba  á  Oviedo  por  llondoñedo.  Vega  do 
Rivadco,  Luarca  y  La  Espina;  on  conjunto  389 
kms.  De  torcer  orden,  de  Belmonte  á  San  Este- 
ban de  Pravia  por  Cornellana  y  Pravia;  de  Bo- 
ñar  á  Campo  de  Caso  por  Cerceda,  Valdecasti- 
11o,  Campillo,  Vegamán,  Utreco,  Abucida,  Ca- 
mosatillo,  Lillo  y  Taina;  de  Cam)io  de  Caso  á 
Oviedo  por  Oviñana  y  Labiana;  de  Canijio  de 
Caso  á  Villavicio.sa  por  Infitsto;  do  Cangas  de 
Onís  á  Covadonga;  de  Cangas  de  Oiiís  á  la  ca- 
rretera de  Palciicia  á  Tinamayor  jior  Onís  y  Ca- 
rreña; de  Campomanes  á  la  estación  del  f.  c.  de 
León  á  Cüji'm;  de  Grado  i  Luanco  ¡lor  Aviles;  de 
Grandas  (le  Salinic  á  Cangas  de  Tinco  por  Pola  de 
Aliando;  de  Huolgaá  liorines;  de  Iiilicsto  á  Las- 
tres [lor  Coluuga;  do  La  KobolUula  á  Posada;  de 
La  Secada  al  fondeadero  del  Puntal  y  Tazones 
por  Villavicinsa;  do  Los  Sardos  ¡i  l*'iicnsanta;  de 
Micros  á  la  estaoiiin  del  f.  c.  de  León  á  (üjiin; 
do  Ouviaño  ii  Cangas  do  Tineo  por  San  Anlolfn 
de  Ibias,  Moal,  ( 'ibugo  y  Regla;  de  Peñaiilbiii  á 
Soto  de  Barco;  de  Pito  al  inuolle  do  Cudillero; 
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lie  Pola  de  Allamle  á  la  cairoteía  de  Ponfenada 
á  La  Espiua  por  Tnieo;de  Pola  de  Allaiide  á 
Luarea ;  de  Pola  de  Labiaiía  á  Nava  por  Binie- 
nes;  de  Pravia  á  Grullos;  de  Ribadesella  á  Ca- 
iievo  por  Villaviciosa,  Gijúii,  Ávilús,  Soto  del 
Barco,  Muros,  El  Pito  y  Soto  de  Luiña;  de  Sa- 
hagi'm  a  La  Arrioudas  por  Pontón  y  Cangas  de 
Onís;  de  Sania  de  Langreo  á  Hieres;  de  Trubia 
á  la  carretera  de  León  á  t'aboalles  y  Belnionte 
por  Proaza  y  Quirós;de  Vega  de  Rivadeo  á  Ou- 
viaSo  por  Grandas  de  Salime;  en  total  604  ki- 
lómetros; hay  además  256  kms.  de  carretera  de 
tercer  oideu  en  construcción,  260  en  estudio  y 
jiroyecto  y  724  sin  estudiar.  La  longitud  de  las 
carreteras  provinciales  es  de  76  kms.  construi- 
dos y  5  J  en  construcción,  y  la  de  los  caminos 
vecinales  70,9  kms.  construidos. 

Correos  y  telHjrujos.  -  Hay  administración 
principal  en  la  capital ;  administraciones  subal- 
ternas ó  estafetas  en  Castropol,  Navia,  Luar- 
ea, Pravia,  Aviles,  Gijón,  Villaviciosa,  Coluu- 
ga,  Ribadesella,  Llaues,  Cangas  de  Onís,  In- 
licsto.  Pola  de  Labiana,  Pola  de  Siero,  Mieres, 
Pola  de  Lena,  Grado,  Salas,  Behnonte,  Tiueo, 
Cangas  de  Tinco,  Grandas  de  Salime  y  Vega  de 
Rivadeo;  carterías  en  A'aJlota,  Cudillero,  Muros, 
Coaña,  Taramundi,  San  Antolín,  Degaño,  Bra- 
ñas  de  Arriba,  La  Pola  de  Allande,  Espina,  Cor- 
tina, Ccrrnellana,  Somicdo,  Trubia,  Veriña,  Lu- 
gones.  Sama,  Santullano,  Puente  de  los  Fierros, 
Pajares,  AUer,  La  Secada,  Ríoseco,  Caso,  Amie- 
va,  C'ovadonga,  Las  Arriendas  }■  Cabrales;  esta- 
ciones telegráficas  e^i  la  cap.  y  en  Vega  de  Riva- 
deo, Navia,  Luarea,  Cangas  de  Tineo,  Tinco, 
Salas,  Cudillero,  Muros,  Pravia,  Grado,  Trubia, 
Aviles,  Gijón,  Veriña,  Florida,  Lugones,  San 
Pedro,  Noreña,  Pola  de  Siero,  Carbayín,  Vega, 
Pola  de  Labiaua,  Oscura,  Sama,  Mieres,  Abla- 
ña.  Pola  de  Lena,  Santullano,  Puente  de  los 
Fierros,  Pajares,  Lifiesto,  Villaviciosa,  Colun- 
ga,  Ribadesella  3-  Llanes. 

Orgoiihaciún  adm i nislrati va. —Divídeae  la 
provincia  en  15  partidos  judiciales:  Aviles,  Bel- 
moute,  Cangas  de  Onís,  Cangas  de  Tineo,  Cas- 
tropol, Gijón,  Infiesto,  Luarea,  Llanes,  Oviedo, 
Pola  de  Labiana,  Pola  de  Lena,  Pravia,  Tineo  y 
Villaviciosa,  con  79  concejos  ó  Ayuntamientos. 
La  prov.  l'orma  la  Audiencia  territorial  de  su 
nombre,  con  la  de  lo  criminal  en  Oviedo.  Perte- 
nece al  séptimo  cuerpo  de  ejército,  al  distrito 
nuiversitario  y  á  la  diócesis  de  Oviedo ,  sufragá- 
nea ésta  del  arzobispado  de  Santiago.  Hay  Ins- 
tituto provincial  en  Oviedo  y  en  Gijón;  local  en 
Tapia;  Escuela  y  Academia  de  Bellas  Artes  en 
Oviedo;  de  Artes  y  Oficios  (oficial)  en  Gijón  y 
particulares  en  Oviedo  y  Aviles,  y  Escuelas  nor- 
males suiícriores  de  maestros  y  maestras  en  Ovie- 
do, así  como  colegios  de  segunda  enseñanza  en 
Llaues,  Villaviciosa,  Aviles,  Luarea,  Valdediós, 
Labiana  y  Muros.  En  Mieres  está  establecida  la 
Escuela  Nacional  de  Ca)iataces  de  Minas,  Hor- 
nos y  Máquinas,  fundada  ¡lor  el  sabio  Schulz,  á 
quien  tanto  deben  la  geología,  la  minería  y  la 
industria  asturianas. 

Sisl.  -  Divididos  los  jiueblos  astures  en  dos 
grandes  iiarcialidades  denominadas  atiguííanay 
transmontana,  la  actual  prov.  de  Oviedo  era  el  te- 
rritorio que  ocupaba  la  segunda.  Sin  embargo,  el 
Sr.  Fernández  Guerra  y  otros  sabios  sostienen  en 
notables  libros  C|ue  la  parte  oriental  de  Asturias 
hasta  Villaviciosa  pertenecía  á  la  antigua  Canta- 
bria. Muy  marcados  eran  sus  límites  y  propios 
para  determinar  un  pueblo;  sin  embargo,  unos  y 
otros  eran  astures,  cuyo  nonil.ire  tomaron  del  río 
Astura,  hoy  Esla.  Encerrados  en  su  comarca,  de- 
fendida al  N.  por  las  embravecidas  olas  del  Mar 
Cantábrico  y  al  S.  por  áspera  y  casi  inaccesible 
cadena  de  montañas,  con  pocas  necesidades  y  sa- 
tisfechos de  su  suerte,  coustttuían  un  pueblo  pas- 
tor, célebre  por  su  afición  á  las  armas,  pero  muy 
poco  conocido  antes  de  las  victorias  de  Augusto. 
Una  de  las  buenas  condiciones  de  este  pueblo  era 
su  amor  á  la  independencia,  que  supieron  defen- 
der con  denuedo  heroico,  libertándose  de  sufrir  el 
yugo  de  Cartago  y  no  sucumbiendo  al  de  Roma 
hasta  los  tiempos  del  Imiierio,  en  que,  sometido 
el  resto  de  la  península,  vio  Oetaviano  compro- 
metido su  poder  y  su  gloria  por  aquel  puñado 
de  n]itntañeses,  soltre  los  que,  al  fin,  el  general 
Publio  Carino  consiguió  con  poderoso  ejército 
un  sangriento  triunfo.  Reducidos  los  astures 
transmontanos  á  la  obediencia  de  Roma,  un  de- 
creto de  Augusto  les  obligó  á  abandonar  sus  ris- 
cos y  ocupar  los  llanos,  confundiéndose  de  esta 
suerte  vencedores  y  vencidos.  Así  conocieron  los 
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romanos  el  ineeioso  lino  Mélico,  los  celebrados 
caballos  iisturcones  y  tullotarios  y  otras  ricas  pro- 
ducciones del  país,  mientras  que  los  metales  pre- 
ciosos de  su  suelo  aumentaban  el  tesoro  de  los 
ein]ieradores;  por  estas  causas  era  tenida  en  nm- 
cho  la  región  de  los  astures,  y  pronto  se  llenó 
de  habitantes,  de  jiueblos  y  de  monumentos  ro- 
manos. Fíntre  las  princij'alcs  c.  de  origen  roma- 
no cuéutanse  Litcus  Asturum,  hoy  Santa  María 
de  Lugo;  Zoda,  cerca  del  mar  y  en  los  confines 
de  Galieia;AV^a,  tal  vez  el  actual  lugar  de  No- 
riega;  Xrticn'is,  cuj'o  emplazamiento  se  ignora; 
l'iuvio-Kavio,  en  el  puerto  de  Navia,  y  otros 
muchos  pueblos  de  Asturias  revelan  su  origen 
romano,  como  Aramil,  de  Ara  militmn;  Valon- 
ga,  de  Via-Lonyo;  Corao,  de  Coriaccus,  etc.  Los 
grandiosos  restos  de  las  explotaciones  de  Salave 
y  los  vestigios  de  otras  obras  de  igual  clase  en 
la  parte  occidental  y  el  concejo  de  Caso  son 
jiruebas  evidentes  de  hasta  qué  grado  se  e.\ten- 
ilió  en  Asturias  la  cultura  y  jioder  de  Roma. 

A  ¡irincipios  del  siglo  viii,  invadida  la  penín- 
sula por  los  árabes  }•  liuyendo  los  godos  del  furor 
agareno,  buscaron  y  hallaron  refugio  en  las  mon- 
tañas de  Asturias,  en  donde  reunidos  á  los  esfor- 
zados naturales  proclamaron  re}-  á  D.  Pelayo  y 
obtuvieron  la  memorable  victoria  de  Covadon- 
ga,  prólogo  de  la  titánica  lucha  sostenida  duran- 
te ochocientos  años.  Así  empezó  en  Asturias  una 
nueva  monarquía  succsora  de  la  goda  y  formada 
con  sus  despojos.  Fruela  fundó  la  e.  ele  Oviedo, 
}•  Alfonso  el  Casto  fijó  en  ella  su  trono,  habien- 
do residido  sus  sucesores,  ya  en  Pravia,  ya  en 
Cangas  de  Onís.  AI  fallecinnento  de  Alfonso  el 
Ma'jno,  ya  robustecido  el  reino  de  Asturias,  se 
agrandaron  sus  límites,  pasando  de  las  monta- 
ñas de  Arbas  y  del  Auseva;  las  batallas  de  Pon- 
tundo  y  de  Lutos;  las  de  Naarón  y  Anceo;  las 
incursiones  de  Ordeño  I  en  la  Rioja;la  conquis- 
ta de  Coria  y  Salamanca  y  las  venturosas  expe- 
diciones de  Alfonso  III,  fijaron  dichos  límites  en 
la  margen  del  Duero  y  en  los  campos  de  Lusita- 
nia  y  de  Vasconia.  La  renuncia  de  Alfonso  III 
en  favor  de  sus  hijos  dividió  sus  estados,  corres- 
pondiendo Oviedo  á  Fruela.  Este,  en  quien  aqué- 
llos volvieron  á  unirse  sucediendo  á  sus  herma- 
nos, trasladó  su  corte  á  León,  y  Asturias  quedó 
reducida  á  la  categoría  de  jirovincia,  si  bien  por 
algún  tiempo  conservó  el  título  de  reino,  y  cu- 
ya representación  podía  considerarse  como  una 
Junta  C0711  puesta  de  los  apoderados  de  los  con- 
cejos se  oe\q»aba  de  los  intereses  procomunales. 

Auncjue  por  el  alejamiento  de  la  córtelos  ana- 
les de  Asturias  perdían  mucho  de  su  anterior 
importancia,  hubo  épocas,  sin  embargo,  en  c[ue 
vino  á  realzarles  la  liidalguía  y  bravura  de  sus 
habits.,  ya  acogiendo  y  dando  protección  á  Al- 
fonso, hijo  de  Fruela,  contra  Ramiro  II,  ya  re- 
sistiéndose á  Ordoño  el  Malo,  que  procuraba  en- 
cender en  el  país  nuevas  desavenencias  en  pro 
de  una  causa  perdida.  En  las  discordias  promo- 
vidas durante  el  reinado  de  Ramiro  III  la  leal- 
tad asturiana  no  le  abandonó  jamás;  á  ella  acu- 
dió viendo  de\'astado  el  reino  de  León  y  des- 
mantelada su  capital  por  Ahnanzor,  y  Asturias 
fué  el  sostén  del  trono  amenazado  y  el  refugio 
de  sus  defensores.  En  las  imrcialidades  que  agi- 
taron el  reino  á  la  muerte  de  Alfonso  VI  esta 
])ro^■incia  siguió  la  causa  de  doña  Urraca,  y  cuan- 
do }ioco  después  su  hijo  Alfonso  A'II  tuvo  que 
ojionerse  al  alzamiento  del  ]ioderoso  Gonzalo  Pe- 
láez,  confió  el  encargo  de  reducirle  á  los  asturia- 
nos, que  correspondieron  lealmenteá  sus  deseos. 
Fernando  III,  después  de  combatir  al  principio 
de  su  reinado  la  nrmierosa  parcialidad  que  tanto 
en  Galicia  como  en  A.sturias  se  ojionía  á  recono- 
cerle como  soberano,  dio  este  gobierno  á  su  hijo 
D.  Alfonso,  el  décimo  de  este  nombre,  á  quien 
los  asturianos  no  abandonaron  cuando,  contra- 
riado por  su  hijo,  se  vio  en  Sevilla  desamparado 
de  sus  más  fieles  subditos;  no  obstante,  D.  San- 
cho el  Bravo,  siendo  ya  monarca  de  Castilla,  les 
dio  ¡iruebas  de  confianza  y  aprecio  distinguien- 
do al  noble  caballero  D.  Pedro  Alvarez  de  As- 
turias. En  la  borrascosa  minoría  de  D.  Alfon- 
so XI  esta  provincia  siguió  la  voz  de  la  reina 
doña  María,  abuela  del  monarca  y  del  infante 
I).  Pedro;  no  jirocedió  con  tan  unánime  acuerde 
en  las  contiendas  entre  D.  Pedro  el  Cruel  y  su 
heruiano  D.  Enrique,  jiues  mío  y  otro  hallaron 
partidarios  que  extendieron  el  desorden  y  la  in- 
surrección por  toda  la  comarca:  Gijón,  Noreñay 
otros  concejos  del  señorío  del  conde  de  Trasta- 
niara  le  sostuvieron  con  empeño,  y,  mientras  éste 
abastecía  las  fortalezas  de  sus  dominios,  los  se- 
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cuacos  de  D.  Pedro  formaron  )a  famo.sa  Junta  do 
Santa  María  en  Oviedo.  Los  disturbios  promo- 
vidos en  el  reinado  de  Juan  I  probaron,  no  so- 
lamente la  adhesión  de  los  asturianos  á  sus  mo- 
narcas, sino  el  generoso  ardimiento  con  que  sa- 
bían del'ender  sus  lucros  y  liljertades.  Este  so- 
berano, para  dar  más  lustre  al  matrimonio  de  su 
hijo  priiiLogénito  el  infante  D.  Enrique  con  doña 
Catalina  de  Láncaster,  erigió  en  favor  de  los  des- 
l)Osados,y  como  título  de  honor  y  distinción  par- 
ticular de  los  herederos  de  la  corona,  el  J'rinei- 
jmelo  ele  Asturias,  cuya  creación  fué  aprobada 
jior  las  Cortes  de  Falencia  en  1388,  siendo  aneja 
al  título  la  posesión  del  territorio  entero  de  la 
provincia  con  toda  su  jurisdicción,  reutas,  villas, 
lugares  y  castillos  á  fuer  de  patrimonio  inalie- 
nalile,  é  incorporado  siempre  á  la  corona.  Apro- 
vechando la  turbulenta  menor  edad  de  don 
Juan  II,  algunos  poderosos  del  ]iaís  usurparon 
parte  de  sus  tierras,  y  considerándolas  de  dond- 
nio  particular  las  vejaron  con  .sus  violencias:  mas 
los  asturianos,  secundando  los  deseos  de  Enri- 
que III  y  deseando  conservar  en  toda  su  inte- 
gridad los  derechos  del  principado,  se  alzaron 
contra  los  caballeros  Quiñones,  el  conde  Arma- 
ñac  y  todos  sus  parciales  y  les  arrojaron  de  As- 
turias, asegurando  para  siempre  á  sus  príncipes, 
no  sólo  el  título,  sino  los  estados  y  señoríos  que 
les  pertenecían.  Sin  embargo,  durante  el  reinado 
de  Enrique  IV  se  reprodujeron  estas  revueltas, 
que  los  Reyes  Católicos  extirparon  de  una  vez. 

Nuevas  muestras  de  su  lealtad  y  valor  dieron 
desjniés  las  huestes  asturianas,  primero  mante- 
niéndose fieles  á  Carlos  I  en  las  gueiTas  de  las  Co- 
munidades, y  luego  cuando  al  mando  del  mar- 
qués de  Santa  Cruz  combatieron  por  la  causa  del 
duque  de  Anjou.  Pero  la  prueba  más  hermosa  de 
cuan  grande  era  ese  valor  y  virtudes  cívicas  en- 
tre los  hijos  de  Asturias  estaba  leservada  al  pre- 
sente siglo:  su  heroico  ]ironuuciamiento  contra 
el  Imperio  francés  cuando  sus  ejércitos  sorpren- 
dían traidoramente  las  provs.de  España  en  1808, 
es  uno  de  aquellos  acontecimientos  altamente 
sublimes  que,  producidos  muy  de  tarde  en  tarde 
por  el  entusiasmo  de  la  liliertad  y  el  amor  á 
la  patria,  se  transmiten  á  la  posteridad  para 
ejemplo  y  admiración  de  los  jmeblos.  Resistien- 
do la  opresión  extranjera  supo  acreditar  esta 
provincia  tan  desesperado  arrojo  con  toda  clase 
de  sacrificios;  estableció  la  primera  de  España 
una  Junta  suprema,  organizó  el  levantamiento, 
abrió  sus  puertas  á  los  ingleses,  solicitó  y  obtu- 
vo su  amistad  despachando  comisiones  á  Lon- 
dres, que  se  proeuiaron  cuantiosos  recursos  para 
crear  los  regimientos  y  fomentar  la  insurrección 
de  las  provincias  limítrofes.  Hijos  ilustres  fa- 
mosísimos ha  tenido  la  jirovincia  de  Asturias, 
como  los  condes  del  apellido  Alvarez  de  los  As- 
turias, muy  notables  en  la  Edad  Media;  Rui 
Pérez  de  Aviles,  memorable  en  la  conquista  de 
Sevilla;  Gutierre  Bernaldo  de  Quilos,  héroe  en 
Aljubarrota;  Pedro  Menéndez,  conquistador  de 
la  Florida;  Juan  Pariente  de  Llanes,  etc.,  y  mo- 
dernamente el  regente  del  reino  Villamil,  los 
Ministros  Jovellanos  y  Campomaiies,  Arguelles 
el  Divino,  Flórez  Estrada,  Pidal,  Caveda,  Posa- 
da Herrera  y  otros  más;  muchos  generales,  como 
el  sabio  Mercenado,  los  Barcena,  San  Miguel, 
Cien  fuegos.  Ponte,  Valdés  Villarín  y  Riego, 
los  cardenales  Cienfuegos  Sierra,  Cien  fuegos  Jo- 
vellanos é  Inguanzo,  y  numerosos  prelados,  en- 
tre éstos  el  famoso  Valdés  Salas,  inquisidor  ge- 
neral, regente  del  Reino,  fundador  de  muchos 
establecimientos  en  España;  los  presidentes  de 
los  Consejos  marqués  de  la  Paranza,Mon  Velar- 
de,  Posada  Soto  y  muchos  consejeros;  y  entre 
los  escritores,  literatos  y  publicistas,  el  juriscon- 
sulto Cifuentes,  el  poeta  dramático  Bauces  Can- 
danio,  el  economista  Sargadelos,  el  matemático 
Pedrayes,  el  filósofo  Martínez,  el  académico  Ca- 
veda, el  periodista  Castañóu,  el  bibliófilo  Fuer- 
tes y  el  humanista  Oviedo;  entre  los  artistas,  el 
pintor  Carreño  y  el  escultor  Eorja;  y  entre  los 
cultivadores  del  lablc  ó  dialecto  asturiano.  Re- 
guera, Quirós  Balvidarco,  Fernández,  Villar, 
Junquera,  Canella,  Aceval,  etc. 

En  las  distintas  épocas  que  se  ha  procedido  á 
dividir  el  territorio  español,  casi  ninguna  varia- 
ción han  tenido  los  límites  de  esta  prov.  marca- 
dos por  la  naturaleza.  En  1809,  bajo  la  domina- 
ción francesa,  y  después  de  haber  formado  vein- 
te años  antes  uno  de  los  partidos  de  la  prov.  de 
León,  se  la  conocía  con  el  nombre  de  dep.  de 
Cabo  de  Peñas,  cuya  cap.  era  Oviedo  y  sus  lí- 
mites al  N.  el  Océano,  al   E.   el  dep.  de  Cabo 
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Ma.yc.i,  mI  S.  i'l  (Irl  t;U  y  iil  I).  r\  ilu  Miño  Al- 
t(i.  lOii  IMlO  luí' (kicliinula  prcli'iíliini,  I'ühíiIíciicIo 
ol  |iivri'ct()  i'M  üvii'ili)  y  los  miliiiriilri'tos  cu  esta 
i'.,  011  (íy'i'iii  y  L'ii  IS'iLvia,  y  tenia  ¡lor  (>o!iri)u'H  al 
N.  ul  Oi'nmo,  ni  K.  lii  iirurceluru  dr  SiinliiiiiliT, 
di'sili'  Sniiliiisd'  á  V'i'Ka  ili'l  Tolo,  al  S.  Itis  ili! 
raU'iicia  y  Asloij^a,  desdo  Vi%'a  del  Tolo  al  río 
Navia,  y  al  U.  la  iindootiiia  de  l.iiíjo,  do  la  cual 
la  soiiaralia  dicho  río  Navia.  l'or  liltiiiio,  las 
Cortes  011  ]H'2'¿  asi;,'iiaroii  A  la  jirov.  casi  estos 
misinos,  líniilos  qiio  conserva  actiialiiieiito. 

-OviKDi):  <}foij.  Dioe.  opisooiial  siilVagánea 
del  arzolñspado  do  Snutia¿;().  Kiie  di(')c.  exenta. 
En  840  ooiisafíraron  su  catedral  los  obispos  do 
Iria,  León,  Salamanca,  Orense  y  Calahorra;  Al- 
lonso  (7  .its(i>  en  S.'<0  ori^i»'>  el  obispado  y  lo  a^re- 
{,'11  el  do  liritonia.  En  el  concilio  1  ijuo  so  ccleliró 
en  Oviedo  so  olovó  á  metropolitana  esta  cate- 
dral; AHon.so  II  y  sus  sucesores  otorgaron  á  los 
oliispos  varios  privilegios  y  señoríos;  el  del  con- 
cejo de  Noreña  subsistió  hasta  ISll.  Correspon- 
de áesta  dióc.  la  colegiata  do  Nuestra  Señora  de 
Covadoiiga  y  comjircndo  7ti  arciprestazgos,  al- 
gunos de  ellos  eu  las  provs.  de  Lugo,  León,  Za- 
mora, y  también  en  Santander. 

El  cabildo  de  la  cateilral  do  Oviedo  compren- 
de cinco  dignidades,  15  canónigosy  16  beuelicia- 
dos,  y  la  aliadia  colegiata  de  Covadonga  10  ca- 
nónigos y  seis  beneliciados.  Hay  1)67  párrocos, 
Iti.'i  coadjutores  de  lilial  ó  hijuela  y  174  coadju- 
tores de  iiárrocos. 

Tiene  dos  Seminarios;  uno  mayor  en  Oviedo, 
construyéiidoso  magnílico  edilicio,  y  otro  menor 
en  Valdediós  de  Villaviciosa. 

-  Oyuuio:  Geoff.  Audiencia  territorial  ó  dis- 
trito judicial  de  España ;  comprende  la  prov.  de 
Oviedo,  y,  jior  consiguiente,  los  juzgados  o  par- 
tidos judiciales  de  ésta,  y  la  corresijondieute  sa- 
la ó  Audiencia  de  lo  criminal.  Fué  creada  esta 
Audiencia  eu  30  de  julio  de  1717. 

-Oviedo:  Gcor/.  Part.  jud.  de  la  prov.  de  su 
nombre.  Comprende  los  ayunt.  de  Llanera, 
Morcín,  Oviedo,  Proaza,  Regueras,  Ribera  de 
Arriba  y  Santo  Adriauo;  6ü  759  habits.  Sit.  en 
el  centi'o  de  la  prov.,  al  S.  de  los  parts.  deGijón 
y  Aviles  y  en  la  cuenca  del  Malón.  F.  c.  de  León 
á  Gijón  y  de  Oviedo  á  Infiesto. 

-  Oviedo;  Gcvff.  C.  cap.  de  la  prov.  de  su 
nombre,  ca]i.  también  de  p.  j.  y  dióc.  episcopal, 
con  42  716  habits.  Sit.  cerca  del  río  Nalón,  en 
una  suave  pendiente  y  eu  medio  del  dilatado  y 
pintoresco  valle  que  el  monte  Naranco  limita 
por  el  N.  y  N.O.  y  una  serie  de  colinas  circun- 
da en  forma  de  anfiteatro,  con  el  f.  c.  de  León  á 
Gijóu  y  á  Trubia,  á  395  knis.  de  Jladrid  y  22 
de  la  costa  del  Mar  Cantábrico.  Hay  Universi- 
dad, Instituto  Provincial  de  segunda  enseñan- 
za. Observatorio  Meteorológico,  Seminario,  Es- 
cuelas Normal  y  de  Bellas  Artes,  centros  de  en- 
.señanza  práctica  para  los  obreros,  Museo  Ar- 
queológico Provincial,  Biblioteca  pública  y  Au- 
diencia territorial.  El  término  jiroduce  princi- 
palmente trigo,  centeno,  habas,  maíz,  verduras, 
]>a tatas  y  toda  clase  de  frutas;  se  cría  ganado 
caballar,  vacuno,  cabrío  y  de  cerda,  y  en  el  río 
Nalón  abundante  cantidad  de  anguilas  y  tru- 
chas. La  industria  se  halla  representada  por 
gran  número  do  tenerías,  lienzos  y  diferentes 
manufacturas;  las  grandes  fábricas  nacionales  de 
armas;  otras  de  fundición;  las  importantes  de 
]iólvora  de  la  Maiijoya  y  Santa  Barbara;  otras 
<le  gas,  chocolates,  harinas,  ladrillos,  cerillas, 
curtidos,  mármoles  comprimidos  y  pastas,  yeso, 
etc.  Las  fábricas  nacionales  de  armas  portátiles 
de  fuego  en  Oviedo,  y  la  de  fundición  de  caño- 
nes en  Trubia,  establecidas  en  1794,  recibieron 
gran  inijadso  modernamente  por  el  general  Elor- 
za.  Están  dirigidas  por  el  cuerpo  de  Artillería, 
y  por  sus  talleres,  obreros  y  producciones  gozan 
de  gran  reputación  dentro  y  fuera  de  Esiiaña. 

Aunque  la  población,  como  todas  laa  anti- 
guas, se  construyó  en  diferentes  épocas  y  sin 
plan  alguno,  ha  experimentado  notables  mejo- 
ras en  los  últimos  años,  y  las  modernas  cons- 
trucciones se  distribuyen  en  varias  plazas  y  pla- 
zuelas y  numerosas  calles  rectas,  regulares,  niny 
liniiu'a.s  y  bien  empedradas.  La  c.  que  en  los  si- 
glo» .\,  XI  y  .XII  .se  desarrolló,  sirvieiulode  nú- 
cleo la  iglesia  del  Salvador,  los  nionasterios  y 
conventos,  la  vieja  Oviedo  que  amuralló  Alfon- 
so VIH,  cxU-ndía.se  por  el  íí.  hasta  Soceiitiello 
y  la  callo  de  Tras  de  la  Cerca,  hoy  de  Arguelles 
y  de  .fovellano»;  en  el  ángulo  N.O.  se  abrió  la 
fortaleza,  hoy  Cárcel;  al  Poniente  estaba  la  ca- 
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lie  de  la  Lana,  hoy  de  Mendi/idial;  lu  de  ta  Pi- 
cola, qiiü  nh<ira  so  llama  del  I 'eso,  y  la  plazuela 
do  Uiogo;  al  S.  la  Casa  do  la  Villa  y  la  callo  del 
Sol,  y  en  .semicírculo,  al  Oriento,  la  vuelta  del 
Postigo  y  la  callo  del  Paraíso,  ('oinprenden  en 
este  espacio,  adeniiis  de  los  niiinerosiís  ttnnploH 
que  luego  SO  citarán,  id  Palacio  tqtiseopal,  en 
la  plazuela  de  Aci'vedo;  la  calle  ilc  San  .lu:in,  la 
Ki'ia,  la  Platería,  la  plazuela  de  la  Catedral,  lu 
del  Águila,  hoy  de  Lorenzana,  la  de  San  Anto- 
nio, la  Cancíniga,  la  Herrería,  hoy  do  Mon,  la 
<lo  la  Tahona,  la  de  Salsipuedes,  la  de  San  .José, 
la  (hd  Eeee-llomo,  la  |ilazucla  de  Trascorrales, 
la  calle  do  Cimailevilla,  la  Nueva,  ahora  de 
Atamirauo,  la  de  San  l''ranci.seo,  donde  so  al- 
zaron ol  ¡«lacio  do  Canqio-Sagrado,  hoy  Au- 
diencia, y  el  do  Torcno,  formando  la  plaza  lla- 
mada actualmente  de  Porlier.  Los  frailes  Predi- 
cadores erigieron  en  el  siglo  xvi  su  convento 
extramuros,  al  Mediodía,  como  los  Franciscanos 
habían  alzado  el  suyo  al  Poniente,  extramuros 
también,  en  1214.  Pronto  se  abrieron  nuevos 
barrios  do  la  polilación  hacia  esos  centros;  eu 
dirección  á  Santo  Domingo  extendiéronse  la  ca- 
lle de  esto  nombre,  la  Oscura,  la  del  Carpió  y  la 
del  Matadero,  hoy  ile  la  Libertad;  hacia  San 
Francisco  la  que  así  se  llama,  la  de  la  Picota, 
el  edil',  de  la  Univcrsiilad  y  la  calle  de  los  Po- 
zos. Y  en  el  espacio  comprendido  entre  ambas 
barriadas  y  el  camino  de  (.íastilla,  la  plaza  del 
Ayuntamiento,  la  calle  de  la  Magdalena,  el 
Fontán,  la  calle  del  Rosal  y  el  camino  del  Fres- 
no, la  antigua  Casa  de  Armas,  la  calleja  de  la 
Lana,  hoy  gran  calle  de  Cainponiaues,  la  fuente 
de  la  Capitana  y  las  calles  de  Puerta  Nueva  Al- 
ta y  Puerta  Nueva  Baja;  fuera  de  la  fortaleza  y 
de  la  Cerca  estaban  San  Pedro  de  los  Verdes,  el 
campo  de  la  Lana,  el  ex  convento  de  Santa  Clara, 
hoy  Gobierno  militar,  el  Cuartel  do  las  milicias, 
la  calle  de  las  Dueñas,  hoy  de  Pelayo,  y  las 
callejuelas  de  la  Luna  y  de  los  Estancos.  Hacia 
el  convento  do  la  Vega,  al  Oriente,  se  dilató  ex- 
tramuros, desde  la  fuente  de  la  Noceda,  inme- 
diata á  la  derruida  iglesia  de  Santa  María  de  la 
Corte,  la  calle  de  la  Vega  por  un  lado  y  la  ca- 
rretera de  Gijón,  hasta  la  moderna  fábrica  de 
armas,  por  otro.  En  derredor  del  convento  de 
San  Francisco  se  abrió  el  campo  de  este  nom- 
bre, anchuroso  y  magnífico  paseo,  atravesado 
antes  por  el  camino  de  las  Caldas  y  hoy  jior  el 
aristocrático  barrio  de  Uria,  que  termina  en 
la  estación  del  f.  c.  cerca  del  gran  Hospicio.  De- 
rruida la  muralla  y  sus  postigos,  decoradas  con 
cuidado  las  casas,  lo  mismo  de  la  parte  vieja  que 
de  la  moderna,  y  bien  cuidadas  las  calles,  con- 
fundiéronse bien  pronto  en  un  mismo  tipo;  sin 
embargo,  aiín  se  resienten  las  antiguas  de  haber 
sido  abiertas  dentro  de  un  espacio  jjequeño,  li- 
mitado por  la  cerca,  resultando  cortas,  estre- 
chas y  angulares  en  su  mayor  parte.  Entre  el 
agrupado  caserío  destaca  la  eminente  mole  de 
los  diferentes  edifs.  sagrados  y  civiles,  que  bien 
merecen  ser  visitados  con  detención  (B.  de  Ben- 
goa,  obra  citada). 

Desde  todo  el  v.alle,  desde  toda.s  partes  se  di- 
visa la  torre  gótica  de  la  catedral,  joya  y  orna- 
mento incomparable  de  la  c.  y  orgullo  de  los  as- 
turianos; ella  sirve  de  guía  también  al  que  se  di- 
rige al  suntuoso  templo  ovetense. 

Al  establecer  su  corte  en  Oviedo  el  rey  D.  Al- 
fonso el  ('listo  y  trasladar  á  esta  c.  la  destruida 
sede  de  Britonia,  no  pudo  menos  tan  iiiadoso  mo- 
narca de  dotar  á  la  cap.  de  sus  estados  de  un 
templo  que  armonizase  con  los  hermosos  editi- 
cios  que  por  su  orden  se  habían  levantado.  Ya- 
cía yior  el  suelo  derruida  y  profanada  la  antigua 
basílica  de  San  Salvador,  que  su  padre,  Fruela, 
había  fundado,  y  el  hijo  la  reconstruyó  con  ma- 
yor amplitud  y  magnificencia,  aunque  conser- 
vando en  parte  su  primitiva  forma,  y  especial- 
mente los  12  altares  del  apostolado.  A  los  lados 
de  ésta,  cuyas  obras  dirigió  el  arquitecto  Tioda, 
agrupó  D.  Alfonso  otras  dos  iglesias,  que  separa- 
das entre  sí  únicamente  por  la  longitud  del  ciu- 
cero  de  la  nueva  catedral,  se  consideían  comode- 
peudeucias  .suyas  ó  capillas.  La  de  Santa  María, 
colocarla  hacia  el  N.,  la  destinó  j)ara  sí  y  sus  su- 
cesores, y  á  la  ]iartcdel  S.  hizo  fabricarla  do  San 
Miguel,  hoy  Cámara  Santa  ¡rara  custodia  de  las 
sagradas  reliquias,  y,  con  objeto  de  preservarlas 
de  la  buuiedad ,  la  levantó  en  alto,  sobre  fuerte  bó- 
veda, formando  debajo  otra  ('a¡iilla  que  se  dedicó 
des]aiés  á  Santa  Leocadia.  Do  la  [irinnliva  lábri- 
ca  mandada  construir  por  el  rey  Cunto,  si  algo 
cjueda  es  la  capilla  que  contiene  el  arca  y  las  re- 
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liijuia»,  larga  du  4  !¡  nj.  y  poio  menos  de  ancho, 
do  baja  y  maciza  bóveda,  y  ultnnbroda  por  una 
ventana  en  el  testero,  llanqiioada  por  coiiiiiuiaH. 
La  cámara  principa!,  ináa  alta  y  larga,  pero  no 
más  ancha  que  la  capilla,  á  juzgar  ¡jor  laboieii  y 
esculturas  que  ostenta  (lebicroii  invertirse  mas 
do  tres  siglo»  en  su  construecióii.  Basta  observar 
el  exquisito  trab.ajo  de  los  arcos,  impostas  y  cor- 
nisa; la  soriirondente  riqueza  de  los  capiteles  cua- 
jados de  elegantísimos  follajes  y  bien  acabada» 
figuras,  y  el  primor  y  el  estilo  do  lo»  detalle» 
])aia  reconocer  al  arte  bizantino  en  su  período 
más  avanzado,  y  eu  la  obra  la  mayor  perfección 
que  i)or  entonces  cabía.  Encubren  la»  pareadas 
columiias,que  arrimadas  al  muro  sustentan  la  bó- 
veda de  inedio  punto,  12  eligies  de  apóstoles  agru- 
]iadas  de  dos  en  dos,  apoyando  sus  pies  en  cajiri- 
chosos  animales;  sobre  la  puerta  de  salida  resal- 
tan tres  cabezas  que  represen  tan  al  Salvador,  ala 
Virgen  y  á  San  .luán,  cuyas  figuras  se  completaron 
con  pintura,  que  luego  ha  desajiareciilo  en  algún 
blanciueo.  Coiisérva.se  el  antiguo  jjavimiento  for- 
mado de  mosaico  de  pied recitas  de  colores  imitan- 
do jaspe.  Al  subir  las  gradas  y  salir  á  la  antecá- 
mara se  ve  el  arte  gótico  en  las  molduras,  figuri- 
tas y  entrelazados  de  la  portada,  y  los  dorados 
follajes  que  la  encuadran  rellejan  los  últimos  es- 
plendores del  siglo  XV,  y  al  siguiente  pertenece 
la  ancha  escalera  de  22  peldaños  por  la  que  se 
baja  al  temjilo.  El  de  Santa  María  no  conservado 
su  fundador,  después  de  su  reedificación  á  prin- 
cipios del  siglo xvill,  masque  el  nombre  de  t'a- 
pilla  del  Rey  Casto  y  el  bello  sarcófago  do  Ita- 
cio;  anteriormente  constaba  de  tres  naves  de  28 
m.  de  longitud,  paralelas  á  la  del  templo  princi- 
pal y  comunicándose  entre  sí  por  seis  arcos  se- 
micirculares y  robustos,  pero  desprovistos  de  or- 
namentación; á  los  pies  de  la  nave  principal  ha- 
bía una  pequeña  llena  de  sepulcros  reales,  desig- 
nando la  tradición  por  el  de  Alfonso  II  el  fron- 
tero á  la  puerta,  y  los  dos  siguientes  llevaban  en 
su  inscripción  los  nombres  de  Ramiro  I  y  Ordo- 
ño  I.  La  restauración  fué  costeada  por  el  obispo 
Reluz,  sin  respetar  en  nada  la  antigua  estructu- 
ra del  santuario;  unióse  á  éste  el  reducido  pan- 
teón, y  desaparecieron  los  sepulcros,  ocultándolos 
tras  de  la  uniforme  anaquelería  de  unos  nichos 
barrocos,  junto  á  la  cual  están  inscritos,  sin  au- 
tenticidad bastante,  los  nombres  de  los  monarcas 
allí  enterrados.  En  el  lienzo  próximo  ha  tenido 
reciente  sepultura  el  venerable  obispo  Fr.  Mel- 
chor Sampedro,  jirotomártir  asturiano.  En  cuan- 
to á  la  iglesia  principal  del  Salvador  no  quedan 
vestigios  ni  descripciones;  sólo  se  sabe  (jue  al  em- 
pezar el  siglo  XII  se  hicieron  varios  reparos  por  or- 
den del  obispo  D.  Pelayo  en  el  techo  de  madera 
que  la  cubría;  dos  siglos  más  tarde  se  acordó  una 
mieva  restauración,  áfin  de  mejorarla  y  engi'an- 
dedecerla,  mas  los  trabajos  se  limitaron  á  la  co- 
menzada fábrica  del  claustro,  á  la  cual  dio  nota- 
ble impulso  Alfonso  XI  cuando  visitó  á  Oviedo 
en  1345,  y  hasta  fines  del  siglo  xiv  no  se  abrieron 
los  cimientos  de  la  nueva  catedral,  cuya  gloria 
estaba  reservada  al  obis]io  D.  Gutierre  de  Tole- 
do, y  se  terminó  la  tábrica  con  su  altísima  torre 
en  tiempos  del  obispo  D.  Cristóbal  de  Rojas 
(1546-56). 

Toda  la  fachada  del  templo  la  constituye  el 
pórtico  compuesto  de  tres  grandes  arcadas  que 
corresponden  á  las  naves  del  interior;  la  arcada 
del  centro  es  mayor  y  más  alta,  y  destinábase 
la  de  la  izquierda  á  sosteuer  una  torre  igual  á  la 
que  se  eleva  sobre  la  del  Mediodía.  Brilla  en  los 
arcos  la  ojiva  jirofusamcnte  bocelada,  aunque  an- 
cha y  tendiendo  al  semicírculo;  en  las  bóvedas 
la  crucería  y  enlaces  de  las  aristas;  en  los  tres 
portales  de  entrada  al  templo  lindos  calados  de 
piedra  que  bordan  su  cerramiento  ojival,  guir- 
naldas y  caprichos  que  trepan  por  sus  escocias, 
doble  serie  de  nichos  con  iloselctes  que  adornan 
sus  archivoltas  y  afiligranados  estribos,  pero  en 
ellos  ni  una  sola  estatua;  las  únicas  oíuas  de 
escultura,  pero  más  modernas  y  mal  dispues- 
tas, que  aquí  se  ven  son  las  seis  imágenes  do 
la  Transfiguración  sobre  la  i>nerta  principal  y 
los  bustos  de  l'^iuela  y  Alfonso  el  Casto.  Las  di- 
mensiones del  temiilo,  sin  ]pecar  do  reducidas, 
lio  son  de  las  más  vastas:  mide  desde  la  puerta 
inineipal  hasta  la  capilla  extrema  del  trasaltar 
67  111.;  desde  las  laterales  hasta  el  crucero  19;  la 
nave  mayor  tiene  11  do  anchura  y  las  menores 
ci'ica  de  7;  aunieiil.'iu  en  ajiarieneiala  capacidad 
do  la  iglesia  sus  acertadas  laoporcioiies,  la  ca- 
racterística esbeltez  de  su  estilo  y  las  mimerosaa 
aberturas  que  perforan  el  macizo  esiiosor  do  sus 
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muros.  Las  búvedas  du  la  nave  central,  ilc  cUililc 
altura  casi  (juo  las  dos  laterales,  se  apoyan  en  pi- 
lares muy  parcamente  bocelajos,  que  llevan  por 
capitel  una  simple  faja  de  follajes,  y  en  las  bóve- 
das se  ven  algunas  laboi-es  de  crucería;  los  arcos  i  ,  „  1 
Je  comunicación  se  recomiendan  sólo  por  la  nía-  I  con  sutil  columna:  luce  más  jior  la  jiureza  y  gra^ 
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jestad  de  su  desnuda  ojiva  y  la  galería  que  por 
cinco  de  ellos  coiTe,  dando  la  vuelta  á  la  nave 
mayor  y  á  los  brazos  del  crucero;  en  el  ajiuutado 
vértice  y  en  el  anteiiecho  de  sus  arcos,  agrupa- 
dos por  parejas  de   un  pilar  á  otro  y  divididos 
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cia  que  por  la  profusión  y  minuciosidad  de  sus 
trepados  arabescos.  Desde  la  galería  liasta  la  bó- 
veda ocupan  todo  el  luneto  grandes  ventanas  di- 
vididas en  seis  angostos  claros  por  aristas  de  pie- 
dra que  en  su  parte  superior  »e  cruzan  y  entre- 
lazan graciosamente;  las  del  costado  N.  se  ven 


tapiadas;  las  del  Mediodía  centellean  con  los  vi- 
vos matices  de  sus  pintados  vidrios,  con  imáge- 
nes de  santos,  escudos,  primorosa  obra  de  artis- 
tas flamencos,  siendo  obispo  el  Sr.  Ordóñez  Vi- 
llaquirán. 

Kn  cada  uno  brazos  del  crucero  refleja  sus  va- 
riados colores  una  gran  claraboya,  i)ero  sólo  la 
del  N.  conserva  sus  primitivos  calados.  Cuatro 
pilares  más  gi-uesos  que  los  demás  sustentan  los 
arcos  torales  del  espacioso  crucero:  junto  al  más 
inmediato  á  la  capilla  mayor,  del  lado  de  la 
Epístola,  hay  una  antiquísima  estatua  del  Sal- 
vador, de  gran  tamaño,  tosca  escultura  y  angu- 
losos pliegues,  que  se  cree  obra  de  jirincipiosdel 
siglo  XII,  y  las  conchas  esculpidas  en  su  peque- 
ño pedestal  indican  la  inmemorial  devoción  de 
los  peregrinos  que  todavía  van  á  j>osti'arse  ante 
la  venerada  imagen.  En  el  brazo  meridional  del 
crucero  está  el  doble  arco  gótico  que  da  salida 
al  claustro  y  la  subida  ala  Cámara  Santa;  en  el 
del  K.  la  entrada  á  la  capilla  del  rey  Castj, 
cu3"o  arco,  cerrado  con  verjas  de  hierro,  es  lo  más 
primoroso  que  labró  en  el  temiilo  la  arquitectu- 
ra del  siglo  XV.  Inmediata  á  la  capilla  .se  ve  la 
lápida,  que  probablemente  estuvo  antes  en  la 
fortaleza,  y  que  atestigua  la  solicitud  de  Alfon- 
so III  en  defensa  de  la  basílica.  Ciérrase  la  ca- 
pilla mayor,  formada  per  la  prolongación  de  la 
nave  principal,  en  gracioso  ábside  pentagonal, 
brillando  en  sus  cinco  ventanas  preciosas  vidrie- 
ras de  colores,  y  corriendo  por  debajo  de  ellas,  en 
vez  de  la  galería,  calados  rosetones  cuadrifolios 
distribuidos  de  dos  en  dos  y  ocultos  casi  siempre 
por  las  colgaduras  de  terciopelo  que  cubren  el 
muro.  Sigue  la  forma  del  ábside  el  restaurado  re- 
tablo con  sus  cinco  cuerpos  divididos  en  otros 
tantos  compartimentos,  cuyas  figuras  de  alto  re- 
lieve representan  pasajes  de  la  vida  y  pasión  de 
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Jesucristo,  y  en  el  centro  al  mismo  Salvador  en- 
tre los  cuatro  evangelistas  simbolizados;  más 
arriba  á  la  Virgen  rodeada  de  ángeles,  y  en  el 
remate  la  escena  del  Calvario,  con  otras  nnicuas 
estatuas  repartidas  entre  las  pilastras  divisorias. 
Ni  la  gótica  crestería  que  corona  el  retablo  es  de 
la  mayor  pureza,  ni  los  afiligranados  doseletes 
los  más  airosos,  ni  las  esculturas  son  perfectas, 
aun  respecto  de  las  de  su  tiempo;  ¡lero  admira 
el  prolijo  trabajo  y  la  riqueza  de  aquella  obra  que 
durante  un  siglo  absorbió  enormes  sumas  de  di- 
nero y  ocupó  á  tantos  artífices,  de  los  que  sólo 
se  conocen  los  nombres  de  Giralte  y  Balmaseda. 
Bajo  las  losas  del  prebisterio  yacen  sepultados 
varios  obispos  que  florecieron  en  el  siglo  xv  y 
XVI,  ¡lero  sólo  hay  monumento  del  insigne  bien- 
hechor D.  Juan  Arias  del  Villar,  cuya  estatua, 
arrodillada  ante  un  reclinatorio,  ocupa  un  ni- 
cho alto  á  la  parte  del  Evangelio,  si  bien  las  ce- 
nizas del  obispo  descansan  en  Segovia.  Los  dos 
pulpitos  son  de  hierro  sobredorado,  formando 
variadas  labores;  la  moderna  verja  de  bronce  es 
una  desgraciada  imitación  del  estilo  gótico, eje- 
cutada con  muy  poco  acierto.  Según  los  primiti- 
vos planos  del  templo,  las  naves  laterales  debían 
terminar  en  los  lirazos  del  crucero  con  una  capi- 
lla á  cada  lado  de  la  mayor;  pero  más  adelante, 
levantado  ya  el  edificio,  se  dispuso  continuar 
aquéllas  en  forma  de  semicírculo,  dando  la  vuel- 
ta al  trasaltar.  Al  realizar  esta  obra  no  se  tuvo 
en  cuenta  ci  gusto  arquitectónico  dominante  en 
la  iglesia,  y  la  nueva  obra  se  hizo  con  arreglo  á 
los  más  rígidos  principios  del  arte  greco-romano, 
sustituyendo  á  los  bocelados  pilares  las  colum- 
nas dóricas,  y  á  las  ojivas  los  arcos  de  medio 
punto,  todo  desnudo  y  liso,  pero  más  aprecia- 
ble,  sin  embargo,  que  la  hueca  y  ridicula  pom- 
pa que  en  los  retablos  de  sus  capillas  desplegó 


más  tarde  el  gusto  barroco.  A  la  primera  de  és- 
tas, al  lado  de  la  Epístola,  se  trasladaron  los 
restos  del  obispo  D.  Gutierre,  pero  sin  el  túmu- 
lo ni  efigie  que  antes  los  cubría,  y  al  lado  opues- 
to, junto  á  la  capilla  del  rey  Cajsto,  se  constru- 
yó la  sacristía,  de  orden  dórico  y  en  foima  de 
cruz  latina,  con  una  cúpula  en  el  centro.  El  coro 
ocupa  el  sitio  acostumbrado  en  las  catedrales 
góticas,  y  corresiioude  dignamente  al  gusto  y  á 
la  época  del  edificio.  Los  variadísimos  grujios, 
juguetes  y  caprichos,  algunos  por  cierto  bien 
profanos  y  ajenos  á  la  santidad  del  lugar,  que 
pueblan  el  reverso  de  los  asientos  y  los  brazos 
de  las  siilas,  las  figuras  del  Viejo  Testamento  en 
los  respaldos  de  la  sillería  baja,  y  la  sutil  filigi'a- 
nadel  doselete  que  corre  sóbrela  de  arriba,  coro- 
nando en  el  centro  con  singular  esmero  la  silla 
episcopal,  honran  la  mano  del  ignorado  escultor 
y  atestiguan  su  fecunda  é  inagotable  fantasía;  á 
ambos  lados  del  coro  y  en  los  huecos  de  los  ar- 
cos de  comunicación  se  encuentran  dos  grandes 
órganos,  de  poco  gusto  en  su  ornamentación  chu- 
rrigueresca. La  reja,  aunque  gruesa  y  embadur- 
nada, contiene  delicados  y  bien  labrados  folla- 
jes, y  termina  en  cinco  arcos  graciosos  y  ligeros. 
Mayor  lujo  desplegó  el  arte  gótico  en  el  trasco- 
ro,  cuajando  de  crestería,  arabescos,  peanas,  do- 
seletes y  figuras  el  ri'|uísimo  arco  que  coliija  el 
retablo  plateresco  de  Kuestra  Señora  de  la  Luz, 
decoración  brillante  que  destacaría  más  sin  los 
disonantes  nichos  y  malas  estíituas  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  colocadas  posteriormente  á  ara- 
bos lados  del  retablo,  sin  cuidado  de  que  guar- 
daran armonía  ni  aun  imitaran  el  estilo  arqui- 
tectónico de  esta  parte  del  templo.  Dos  suntuo- 
sas capillas,  una  enfrente  de  otra,  ocupan  cou 
su  doble  entrada  las  dos  arcadas  primeras  de  las 
naves  laterales,  y  en  ellas  derramó  el  gusto  ba- 
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rnim  il  nmiios  llcniíM  li.iiiis,  lloirtí  y  liiilaH.  fjii, 
do  la  (Icnu'lia,  (lixliciida  a  Kiiiita  liáilianí,  iiiiui- 
(Idlii  coiisli'iiir  el  (ilii.s|ii)  (!al«Ulc!i(i  al  niaiiKlri)  I^- 
liacii)  el»  C'aji^al,  <pio  iiivirtjú  vM  esta  nhra  ilo» 
afniH,  (1(1  l(i(!U  li  (!2,  y  no  hi'iIo  ohIuvo  |iai'(!()  vn  la 
oi'iiiiniciilacii'in  (|iu>  el  cslilo  i'(>i|ii('n'a,  síiki  (jiic  ni 
aii]]  UiMi  lacscnlcs  liis  n'^las  de  la  Ai'(|iiit(uUi- 
i'íi;  (MI  canilud  la  otea  capilla,  la  de  Sania  Mnla- 
liii  dii  Mí'i'iila,  ('(inslrnida  á  tincs  del  siglo  xvii 
iior  (d  i)liis|jn  tiaicía  IVidrcjón,  os  uii  dorrocdn» 
do  i'ai'tolas,  míulallas,  Ironlonos  rotos,  lionnrji- 
Das,  gnirnaldas,  hojarasca,  sin  dos|iordi('iar  liada 
jiara  coronar  imcrlas,  (.raf,'aUiccsy  ventanas,  [lara 
cofíir  las  pechinas  y  anillo  de  la  ciipula,  jiara 
Icst.olUíar  las  pilastras  y  cornisas,  ni  jiara  cnlirir 
los  onlropaños  (|iio  apenas  dejan  hueco  entre  sus 
bien  ejccutjidas  labores,  líii  el  centro  (le  la  ca- 
jiilla,  cuya  planta  es  cuadrada,  Iiajo  un  aislado 
taliennu'ulo  nmy  lleno  de  adornos,  [lero  de  escaso 
mérito,  se  venera  el  cuerpo  según  unos,  segiin 
otros  parte  de  las  reliijuias  de  la  in;irtir  eineri- 
tonse,  encerradas  en  una  urna  de  plata  con  ins- 
criiicioiios  árabes  regalada  por  All'onso  VI. 

luinediata  á  la  de  .Santa  Eulalia  está  la  ca]ií- 
11a  l'undada  ¡lor  el  obispo  do  Valladolid  I),  .luán 
Vigil  de  l,>uiñones,  cuyo  sepulcro  y  estatua  se 
ven  en  ella;  es  muy  notable  el  retablo,  adiiiira- 
Meinente  tallado  en  madera  .sin  dorar.  Las  demás 
capillas  nada  tienen  de  particular  sino  algunas 
inscripciones  muy  interesantes  para  la  Historia. 
Una  de  las  cosas  más  notables  de  la  catedral  de 
Oviedo  es  sin  duda  un  magnífico  claustro,  for- 
mado de  cuatro  vastas  galerías  de  esbeltas  y  pe- 
raltadas b(')vcdas  (íue  descansan  en  repisas  y 
miínsulas  de  variedad  riquísimas, apoyadas  en 
graciosas  columnas  que  a  la  vez  sostienen  las 
ojivas, cuya  parte  superior  está  entretejida  por 
delicados  arabescos  de  admirable  pureza.  Los 
ánditos  presentan,  descubiertos  hacia  el  patio, 
cuatro  grandes  arcos  apuntíidos  á  Poniente  y  á 
Levante  y  tres  al  N.  y  al  S.,  que  delgadas  colum- 
nitas,  como  juncos  que  sostienen  tenue  encaje, 
dividen  en  cinco  espacios  cada  uno  y  en  seis  los 
del  ándito  confinante  con  la  sala  capitular,  de 
construcción  niús  reciente  que  las  demás.  En  los 
límites  de  las  bíjvedas  resaltan  peanas  destina- 
das á  recibir  figuras,  y  entre  las  pocas  de  éstas 
que  hay  colocadas  se  distingue  por  su  esmero  y 
belleza  la  de  Alfonso  XI,  que  tan  poderosamen- 
te contribuy(5  á  la  esplendidez  de  la  obra.  En 
algunas  archivoltas  y  orlados  de  follaje  aparecen 
ángeles,  profetas  y  bustos  de  los  prelados,  y  en 
las  ménsulas  y  capiteles  se  ven  raros  caprichos 
de  ornamentaci(5n,  que  acreditan  la  imaginaci(iu 
del  artista,  que  esculpi(5  allí  fantásticas  invencio- 
nes y  variadas  historias ;  una  de  ellas,  la  más 
popular,  es  la  lucha  del  rey  Favila  con  el  oso,  y 
el  duelo  de  Froiliuba. 

Casi  al  mismo  tiempo  de  comenzarse  el  claus- 
tro á  fines  del  siglo  xill  se  construyó  la  sala  ca- 
pitular, hermosa  estancia  gótica,  cuya  bóveda 
reducen  á  la  forma  octágona  cuatro  arcos  que 
cortan  sus  ángulos  á  modo  de  pechinas.  En  el 
archivo,  que  está  inmediato  á  esta  sala,  se  guar- 
dan documentos  que  son  un  verdadero  tesoro, 
no  obstante  la  pérdida  de  muchos  y  muy  precio- 
sos códices,  como  el  Testamento  de  Alfonso  el 
Casto,  el  Libro  Gótigo,  Libro  Becerro,  Kegla  Co- 
lorada, Regla  Blanca,  Libro  Preciosa,  etc.  En 
esta  sala  capitular  se  venía  reuniendo  desde  el 
siglo  XIV  hasta  el  presente  la  veneranda  .Junta 
General  del  Principado,  especie  de  asamblea  to- 
ral, que  desapareció  con  las  reformas  centralis- 
tas y  uniformes  del  presente  siglo.  Allí  se  decla- 
ró la  guerra  á  Napoleón. 

En  la  biblioteca  de  la  catedral  hay  también 
raros  incunables,  y  entre  otros  objetos  un  precio- 
so díptico  consular,  de  subido  mérito. 

La  admirable  y  aérea  torre  arranca  de  los  con- 
trafuertes del  atrio,  elevándose  solitaria  desde  el 
segundo  piso,  que  decoran  grandes  ventanas  de 
«ioíiles  ajimeces,  ornamentadas  en  sus  arcos  por 
las  esbeltas  hojas  que  tanto  usó  el  gótico  del 
tercer  [leríodo  y  terminadas  en  la  e.\foliada  y  tí- 
pica muralla.  Los  contrafuertes  angulares  tienen 
adosados  trijjles  frontones  de  ligera  y  elegante 
crestería.  El  tercer  cuerpo  ostenta  la  misma  de- 
coración de  esbelfjis  ventanas,  que  ücu]jan  los 
dos  tercios  inferiores  y  en  la  zona  superior  del 
mismo  ábrcnse  otras  pe(jiieñas  y  de  más  sencillo 
dibujo.  Encajan  en  los  huecos  indicados  quo 
quc(Íaii  entre  las  agujas  de  la  crestería  inferi(jr 
otros  dclií;,ados  sojiortes,  afilados  en  este  cuerjio 
deudo  la  línea  de  las  ventanas  grandes,  y  detr.ás 
de  ellas  arrancan  otros  más  delgado»,  que  se 
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ciernen  (ilcgantísinianiciitc  en  el  airo  con  sus  he- 
Has  agujas.  El  cuarto  iiiso,  ({ito  por  su  poca  al- 
tura y  |ior  Hu  gnstít  (leí  Uenacimieiito  í|liita  á 
toda  esta  obra  ninoha  elegancia  y  pureza,  está 
limitado  ali'od('(lor  por  una  b.'iliiuslrada,  deco- 
rado cu  .'.US  ángulos  y  IVciiIch  por  cuatro  torreo- 
iies-cscaloras  cilindricos  y  por  olnjs  ocho  .salien- 
tes iM'ismálicos,  (|Ui^  sustentan  espirales  y  oapri- 
clutsos  roinalcs  lupiéllos  y  lindas  agujas  éstos, 
formando  una  magnífica  corona  en  torno  del 
cuerpo  final,  (.'ompóneso  éste  de  una  jiiraniido 
do  ocho  caras,  ]iriinorosamcnto  calada,  (jue  des- 
taca en  los  aires  cíuno  finísimo  bordado  el  trans- 
parente! conjunto  de  sus  hucíws  rosetones  y  de 
las  deliiTiulíis  y  esbeltas  hojas  do  sus  aristas,  ter- 
minando tan  bellísimo  conjunto  con  una  esfera 
de  bronce  y  una  cruz.  En  la  ventana  lionteradel 
segundo  cuerpo  está  el  cuadrante  de!  reloj, y  en 
los  lados  del  cuarto  se  ven  los  escudos  con  las 
estrellas  del  obispo  Hojas,  (in  cuyo  tiempo  so  ter- 
minó la  tíJire  (1,'iriü). 

En  la  Cámara  Santa  se  guarda,  como  queda 
dicho,  el  arca  santa  de  las  reli(|uias,  trabajada 
en  .lerusalén  por  los  discípulos  de  los  Ajióstoles 
y  traída  desde  allí  á  África,  Sevilla,  Toledo, 
Monsacro  y  Oviedo;  está  formada  de  chapa  de 
plata  ])riniorüsamente  cincelada,  con  la  repre- 
sentíición  do  los  hechos  de  la  vida  del  Salvador, 
de  los  Apastóles  y  de  los  Evangelistas,  y  la  esce- 
na del  Calvario  en  la  cubierta.  Hízose  esta  obra 
en  el  reinado  de  Alfonso  VI.  Creen  algunos  que 
el  arca  contieno  muchas  reliquias,  y  otros  afirman 
que  está  vacía  y  que  las  que  contuvo  son  las  que 
hoy  se  ven  expuestas  sobro  ella  y  en  diversos  y 
curiosos  reliquiarios.  Son  éstas,  según  la  tradi- 
ción, dos  espinas  de  la  corona  del  Salvador,  uno 
do  los  30  dineros  de  Judas,  un  trozo  del  lUjnuw 
críicis,  una  mano  de  San  Esteban,  parte  de  la 
vara  de  Moisés,  un  trozo  do  los  pañales  de  Be- 
lén, una  sandalia  de  San  Podro  y  otras  varias. 
En  la  gi'adería  del  altar  hay  también  multitud 
de  reliquias  y  regalos  de  reyes  y  prelados  que 
contienen  restos  do  santos,  y  sobre  todos  esos  re- 
liquiarios se  alzan  y  descuellan  tres  objetos  de 
gran  veneración  cu  la  Historia.  £¿  Sudario  de  Je- 
sucristo; la  Cruz  de  la  Victoria,  hecha  de  roble  y 
llevada  por  D.  Pelayo  en  Covadonga,  la  cual  fué 
mandada  recubrir  de  oro  y  pedrería  en  908  jior 
D.  Alfonso  el  Magno;  y  la  Cruz  de  los  yinyctes, 
lalirada  por  éstos,  según  la  tradición,  en  808, 
cubierta  de  oro  afiligranado  con  un  magnífico 
rubí  en  el  centro,  y  acompañada  de  dos  ángeles 
arrodillados;  esta  cruz  es  el  timbre  heráldico  de 
la  catedral  y  de  la  c.  de  Oviedo. 

Adosados  á  la  catedral  por  la  espalda,  y  for- 
mando con  ella  vasta  manzana,  se  encuentran 
los  dos  monasterios  más  antiguos  y  opulentos  de 
Oviedo:  el  de  San  Vicente  (hoy  Santa  María  de 
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lu  Corlo)  y  el  de  Sun  l'clayo;  «1  |ir¡mero,  cansa 
y  origen  (fe  la  fundaelein  de  la  <•.,  habitado  IniH- 
ta  hace  algunos  años  ¡lor  leligiosoH  de  la  Orden 
de  San  lieiiilo,  fué  prinicramciilo  un  grandiow) 
templo  bizantino,  de  tióveduKuniiliioha.s  y  eleva- 
do cimbori  ¡o;  )wrü  derruido  en  ]M'¿,  «e  rccoim- 


2'urre  de  la  catedral  de  Oviedo 


truyó,  como  la  mayor  parto  do  las  iglesias  mo- 
dernas, en  forma  de  cruz  latina  de  vastas  dimen- 
siones, sin  cosa  algunaque  sea  digna  do  mencio- 
narse, si  no  es  el  hallarse  cu  ni(«lio  del  enumero 
el  sepulcro  del  sabio  P.  Feijóo,  abad  de  este  mo- 
nasterio, en  cuyas  coidas  escribió  el  Teulro  Crí- 


tica y  las  Cartas  eruditas.  La  fundación  del  mo- 
nasterio do  San  Pelayo  se  atribuye  á  1).  Alfonso 
el  Casto,  y  se  cree  también  (¡uc  su  hermana  .li- 
meña fué  la  iiriniera  abadesa  de  a(iuell.i  casa,  (jiio 
sirvió  de  asilo  á  tantas  personas  de  estirpe  real, 
princesas  y  ricas  hembras  que  con  sus  cuantió- 
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sos  dotes  llüvaron  al  coiiTento  inmensas  rique- 
zas; de  tanta  antigüedad  y  gi'andeza  sólo  quedan 
como  recuerdos  la  anclia  y  suave  escalinata  y  la 
esbelta  torre;  la  fachada  de  la  Vicaría,  notable 
por  muchos  conceptos,  filé  edificada  á  principios 
del  pasado  siglo.  Otro  monasterio  de  Cciicdicli- 
nas,  como  el  de  San  Pelayo,  se  erigió  á  medi.i- 
ílos  del  siglo  XII  al  N.E.  de  la  c. ,  y  junto  á  In 
antigua  iglesia  de  San  Julián  de  los  Prados,  fim- 
dado  y  dotado  por  Gontrodo,  hija  del  conde  don 
Pedro  Díaz  y  madre  de  doña  Urraca,  que  luego 
filé  reina  de  Navarra  y  señora  de  Asturias;  este 
edificio,  alterado  completamente  por  modernas 
construcciones  que  le  hacen  aparecer  como  de 
nueva  planta,  y  desmantelado  para  servir  de  hos- 
pital de  coléricos,  ha  adquirido  ya  la  triste  poe- 
sía del  abandono  y  de  la  soledad ;  dentro  de  la 
clausura  se  distinguen  restos  de  la  primitiva  obra 
de  fábrica,  en  la  puerta  que  desde  el  claustro  co- 
munica con  el  coro,  en  los  arcos  que  cobijaban 
las  magníficas  urnas  sepulcrales  de  doña  Gon- 
trodo y  doña  Sancha  Ah  a;  ez,  trasladadas  al  Mu- 
seo Arqueológico  provincial  por  haberse  destina- 
do la  santa  casa  á  fábrica  nacional  de  armas  por- 
tátiles de  fuego  en  1854,  y  en  la  multitud  de  la- 
bores entalladas  en  los  muros;  tardío  hallazgo, 
poríjue  así  lo  antiguo  como  lo  nuevo  no  tardará 
en  ser  montón  de  ruinas.  Al  Poniente  de  la  ciu- 
dad desctibre  sus  ojivales  y  airosas  ventanas,  in- 
terpoladas con  macizos  contrafuertes,  el  conven- 
to de  San  Francisco,  hoy  convertido  en  hospital ; 
la  iglesia,  aunqiie  renovada,  ofrece  una  gallarda 
muestra  de  su  primitiva  estructura  gótica  en  la 
capilla  mayor  y  en  las  dos  laterales;  en  ellas  se 
conservan  numerosas  sepulturas  de  los  Bernaldo 
de  Quirós,  Mirandas  y  Arguelles.  Casi  al  extre- 
mo opuesto  de  la  población  se  levantó  en  el  si- 
glo XVI  el  convento  de  Santo  Domingo,  á  cU3'a 
obra  contribuyó  poderosamente  con  sus  ofren- 
das el  marques  de  Villena;  el  templo  es  de  los 
llamados  góticos  modernos,  de  ancha,  alegre  y 
espaciosa  nave,  de  bocelados  pilares,  con  alta 
bóveda  de  crucería  y  rasgadas  ventanas.  El  pór- 
tico se  construyó  á  fines  del  pasado  siglo  sobre 
los  planos  trazados  por  el  arquitecto  D.  \'entura 
Rodríguez,  y  está  sostenido  por  cuatro  colosales 
columnas  de  orden  dórico;  también  se  dio  por 
entonces  comienzo  á  una  torre  que  no  llcgil  á 
concluirse.  El  convento  de  Santa  Clara  fué  lun- 
dado  en  el  siglo  XYIII,  y  reedificada  su  iglesia 
(1755)  por  la  abadesa  doña  María  Clara  de  Lla- 
nes ;  la  cuadrada  torre,  aunque  moderna,  olreeía 
venerable  aspecto,  pero  recientemente  ha  si<lo 
demolida,  por  destinarse  el  convento  en  lSti9  á 
cuartel  de  inl'antería  y  oficinas  militares;  el  pór- 
tico del  convento,  con  sus  arcos  de  medio  punto 
y  sus  estriadas  columnas,  contrastaba  con  la  jior- 
tada  bizantina  del  templo,  al  lado  de  la  cual  hay 
abierta  otra  nueva  de  orden  dórico,  obras  que  tam- 
bién han  desaparecido;  y  todo  este  conjunto,  ar- 
monioso en  su  diversidad,  realzado  jior  lo  espacio- 
so del  sitio  en  que  se  alza  y  por  la  calada  torre  de 
San  Pelayo  que  en  el  fondo  asoma,  forma  una  de 
las  más  gratas  perspectivas  de  la  cap.  de  Asturias. 
Oti'os  templos  hay  dignos  de  mención,  como  el 
de  San  Isidoro,  de  la  Compañía  de  Jesús,  con 
suntuosa  fachada  de  sillería;  el  de  San  Tirso, 
fundado  también  por  Alfonso  el  Cadv,  á  pocos 
pasos  de  la  catedral,  y  que  sólo  conserva  de  la 
bella  y  románica  estructura  que  antes  tuvo  al- 
gunos restos  en  el  muro  exterior  del  ábside  y  en 
los  arranques 'de  la  torrecilla.  Do  la  iglesia  de 
San  Juan,  allí  pró.xima  también,  hacia  el  otro 
lado  de  la  plazuela,  no  quedan  más  que  el  solar 
y  algunas  columnillas  con  historiados  capiteles 
empotrados  en  el  muro  (J!ecucri:/os  y  bdlczas  de 
España,  jior  J.  M.  Quadrado). 

La  Universidad  está  sit.  fuera  de  la  antigua 
cerca,  inmediata  á  la  plaza  de  Porlier  y  entre  las 
calles  de  San  Francisco  y  de  la  Picota,  hoy  de  la 
Universidad.  Es  un  edificio  de  cuadrada  planta 
y  un  solo  piso,  construido  de  sillería;  la  fachada, 
del  orden  dórico,  mide  50  m.  de  línea  y  ostenta 
elevados  zócalos,  salientes  sillares,  estriadas  pi- 
lastras y  pesados  cornisamentos ,  que  caracteri- 
zan las  obras  de  principios  del  siglo  xvii;  fué  el 
fundador  de  esta  insigne  escuela  el  arzolúsjio 
de  Sevilla  é  inquisidor  general  D.  Fernando 
Valdés  y  Salas,  hijo  de  Asturias,  que  floreció 
de  1520  á  1568.  El  interior  del  edificio  es  muy 
notable  y  encierra  una  riquísima  biblioteca,  uno 
de  los  mejores  Gabinetes  de  Historia  Natural 
que  hay  en  España  y  un  completo  y  bien  mon- 
tado Observatotio  Meteorológico,  y  todas  las  de- 
más dependencias  son  amplias  y  cómodas.  En 


sus  aulas  estudiaron  hombres  tan  eminentes  co- 
mo Jovellanos,  Cam]iomanes,  Feijóo,  Navia  Oso- 
rio,  Arguelles,  Toreno,  Inguanzo  y  otros.  Con 
los  retratos  de  muchos  alunmos  célebres  de  este 
centio  se  ha  formado  una  notaliilísima  iconote- 
ca, que  es  muy  visitada.  La  IJililioteca,  enrique- 
ciila  por  importante  legado  del  brigadier  Solís, 
tiene  ¡BCOOvols.  en  agi'adable  estantería,  y  allí  se 
cu."todian  algunos  intere.santes  incunables  y  ma- 
nuscritos. Entre  los  monumentos  notaliles  de 
Oviedo  figuran  también  el  palacio  episcopal,  las 
Casas  Consistoriales,  el  palacio  de  los  Quirós,  en 
que  está  instalada  la  Audiencia,  y  el  solicrliio 
acueducto  de  41  arcos  que  conducía  á  la  c.  las 
aguas  de  la  fuente  de  Fitoiaa:  pero  desde  181Í4  á 
1 875  se  realizaron  obras  de  nueva  traída  de  aguas, 
tomándolas  también  de  Boo,  Lillo  y  Ules. 

Las  edificaciones  modernas  tienden  hacia  elN., 
hacia  el  campo  de  San  Francisco  y  á  la  estación 
del  f.  c.  En  esa  dirección  está  abierta  la  magní- 
fica calle  de  Campomanes  con  sus  ostentosos  edi- 
ficios, y  más  allá  de  su  terminación  se  ha  cons- 
truido un  anchuroso  y  bonito  circo.  La  hermosa 
y  nueva  calle  de  Uria,  que  va  á  la  estación,  cru- 
za la  parte  septentrional  del  amplio  y  delicioso 
campo  de  San  Francisco,  recreo  projúo  de  una 
c.  de  más  vecindario  que  Oviedo,  con  hermo.so 
bosque  de  gigantescos  roldes,  un  e.xtenso  paseo 
llamado  del  Bombé,  en  el  que  hay  una  fuente 
monumental,  asientos  y  alamedas  paralelas;jar- 
diues  cuajados  de  toda  clase  de  plantas  y  flores 
dejan  entre  sí  solitarias  plazuelas,  sinuosos  sen- 
dei'os  y  pintorescas  revueltas,  y  en  el  centro  de 
un  hernioso  lago  se  ve  una  isla  cubierta  de  lo- 
zana vegetación.  En  las  inmediaciones  del  Fon- 
tán  se  alza  el  Teatro  Viejo,  sustituido  por  el 
suntuoso  que  se  ha  levantado  en  el  campo  de  la 
Lana. 

En  las  inmediaciones  de  Oviedo  y  en  la  falda 
del  monte  Naranco  están  las  célebres  iglesias  de 
Santa  María  y  de  San  Miguel  de  Lino,  preciosi- 
dades artísticas  del  siglo  ix,  y  objeto  de  ince- 
santes estudios. 

Miist.  -  Oviedo,  la  c.  de  los  obispos  licgia  sede 
de  la  Monarquía  restauradora  desde  Fruela  I, 
debe  su  origen  á  la  fundación  religiosa  que  el 
año  761  hicieron  el  abad  Benedictino  Froniesta- 
no  y  su  sobrino  Máximo,  fundando  en  el  monte 
Oveto,  cerca  de  la  selva  Liiciis  Asturiim,  un  san- 
tuario dedicado  á  San  Vicente  para  que  sirviera 
de  refugio  á  los  cristianos.  La  belleza  del  lugar 
y  su  excelente  situación  fueron  tan  del  agrado 
de  Fruela,  que  lo  hizo  poblar  y  mandó  construir 
junto  al  de  los  Benedictinos  otro  templo,  el  del 
Salvador,  y  un  palacio  para  su  residencia,  y  en 
breve  tiempo  se  levantó  una  de  las  mejores  ciu- 
dades de  Asturias,  asolada  luego  por  los  árabes 
al  mando  de  Mohamed,  en  el  reinado  de  Maure- 
gato,  monarca  que  los  derrotó  poco  tiempo  des- 
pués en  San  Pedro  de  los  Pilares.  La  c.  fundada 
I>or  Fruela  no  llegó  á  ser  corte  de  los  reyes  de 
Asturias  hasta  que  Alfonso  II  íZ  Casto  la  eligió 
definitivamente  para  su  residencia,  y  á  él  debe 
Oviedo  el  fundamento  de  su  antiguo  renombre, 
no  sólo  ]tor  haberla  hecho  su  corte,  sino  tam- 
bién por  los  muchos  y  suntuosos  edifs.  que  man- 
dó construir,  y  él  trajo  á  la  c.  la  afamada  Crnz 
de  los  Angeles.  En  tiempo  de  Ramiro  I  se  alza- 
ron los  templos  de  Santa  María  de  Naranco  j' 
de  San  Miguel  de  Liño;  también  residió  en  ella 
Ordoño  I,  y  .su  hijo  Alonso  III,  después  de  ha- 
ber sido  expulsado  por  el  usurpador  Fruela,  rey 
de  Galicia,  consiguió  volver  a  Oviedo,  la  hizo 
fortificar,  la  enriqueció  con  grandes  construc- 
ciones, creó  la  silla  metropolitana  y  trajo  desde 
Gauzón  la  C7'nz  de  la  Vieíoria  jiara  dejiositarla 
en  la  Cámara  Santa.  A  la  muerte  de  Alfonso  III, 
y  después  de  las  largas  guerras  civiles  sosteni- 
das entre  sus  hijos,  el  rey  D.  García  trasladó  su 
corte  á  León.  Sin  embargo  no  olvidaron  los  re- 
yes el  venir  á  Oviedo  ¡rara  adorar  las  reliquias 
que  sus  templos  guardaban,  aumentar  sus  teso- 
ros con  espléndidos  donativos  y  regalos,  y  aco- 
gerse á  su  fortaleza  cuando  Almanzor  obligó  á 
los  cristianos  á  buscar  de  nuevo  refugio  en  las 
fragosidades  de  Asturias.  Alfonso  VI  instituyó 
su  libre  municip.,  emancipado  del  poderoso  ca- 
bildo, dándole  el  fuero  de  Sahagun,  y  en  su 
tiempo  se  declaró  que  el  territorio  asturiano  co- 
rrespondía en  su  jurisdicción  eclesiástica  al  obis- 
po de  Oviedo  y  no  al  de  Burgos,  como  éste  pre- 
tendía. La  infanta  doña  Urraca,  hija  de  Al  Ion- 
so  VII,  gobernó  á  Oviedo  durante  algún  tiempo 
con  independencia  del  rej'  de  León.  Alfonso  IX 
reedificó  y  amplió  las  murallas.  Alfonso  X  y  sus 


sucesores  afirmaron  la  independencia  del  muni- 
cipio en  las  terrildes  contiendas  que  acerca  de 
la  jurisdicción  sostuvieron  el  caljildo  y  el  pueblo 
al  defender  el  famoso  caliallero  I).  Rodrigo  Al- 
varez  de  Asturias,  conde  de  Noreña,  füjón  y 
Trastaniara,  en  (juieii  tanto  amparo  encontró 
D.  Enrique  contra  D.  Pedro  el  Cruel;  durante 
la  lucha  sostenida  por  los  dos  hermanos  Oviedo 
experimentó  glandes  turljulcncias,  pero  su  obis- 
]io  D.  Sancho  logró  mantenerse  iií^utral  hacien- 
do que,  mientras  el  éxito  de  la  campaña  se  deci- 
día, gobernase  la  c.  D.  Bernardo  Gonzalo  de 
l.,)uirós.  Triunfante  D.  Enrique,  cedió  sus  Esta- 
dos de  Asturias  á  su  hijo  natural  D.  Alonso, 
contra  cuya  tiranía  se  resistieron  la  caji.  y  los 
Ijueblos,  consiguiendo  que  el  condado  de  Noreña 
que  poseía  pasase  á  los  obispos  de  Oviedo,  cuyo 
título  conservan  aún.  A'olviú  D.  Alonso  á  apo- 
derarse de  la  c.  en  1383  por  pocos  días,  y  más 
adelante  fué  ocujjada  por  el  magnate  Quiñones 
de  Aller  contra  D.  Alvaro  de  Luna;  de  los  Re- 
yes Católicos  recibió  Oviedo  muchas  mercedes, 
no  siendo  la  de  menor  importancia  la  pacifica- 
ción de  sus  liandos.  Desde  entonces  transcurrió 
tranquilamente  la  historia  detsíacap.,  sin  seña- 
larse en  su  historia  otro  hecho  notable  que  el  le- 
vantamiento contra  Napoleón  y  el  cntu.siasmo 
con  que  defendió  la  independencia  nacional  en 
1808  (Véase  F.  Canella,  El  Libro  de  Oviedo,  his- 
toria y  descripción  de  la  c.  y  su  concejo). 

Tuvo  Oviedo  muchos  hijos  célebres,  como  sus 
reyes;  el  obispo  D.  Pelayo,  el  cardenal  Cien- 
fuegos,  el  arzobispo  Guisasola  y  el  Dominico 
Calderón;  estadistas  como  Quiutanilla  (jirotec- 
tor  de  Colón),  y  los  Ministros  Canga-Arguelles, 
Toreno,  Mon  y  Lorenzana;  generales  Abascal, 
Camposagrado  y  los  Méndez  de  Vigo;  publicis- 
tas y  escritores  como  el  jurisconsulto  Hevia-Bo- 
laños,  el  matemático  Cañas,  Martínez  Marina, 
Escosura,  Padre  Cuevas,  etc. ;  los  artistas  Bus- 
tamante,  Meana,  Menéndez,  Miranda,  etc. 

El  escudo  de  armas  consta  de  dos  partes,  co- 
rrespondiente la  una,  con  corona  de  príncipe,  al 
antiguo  Principado  de  Asturias,  hoy  provincia 
de  Oviedo;  y  la  otra,  con  corona  real,  á  la  ciu- 
dad, su  concejo  y  diócesis.  La  jirimera  ostenta 
la  Critz  de  la  Victoria  ó  de  l'elnyo,  la  cual  cruz 
cubrió  de  oro  y  piedras  preciosas  el  rey  D.  Al- 
fonso III  el  Magno;  y  la  segunda  la  Cruz  de  los 
Angeles,  obra  tradicional  de  los  tiempos  de  Al- 
fonso II  el  Casto. 

-Oviedo  (Pelayo  de):  Jliog.  Prelado  é  his- 
toriador español.  M.  en  1143.  Fué  obispo  de 
Oviedo  desde  1098.  José  Amador  de  los  Ríos,  en 
su  Historia  de  la  literatura  española  (t.  II),  le 
llama  Don  Pelayo.  Como  historiador  ha  mereci- 
do Oviedo  el  calificativo  áe  fabuloso.  Escriluó  una 
Crónica  ó  Cronicón,  que  comienza  en  el  reinado 
de  Bermudo  II  y  termina  con  el  fallecimiento  de 
AllónsoA^I.  Se  extiende,  jmes,  la  obra  desde  982 
hasta  1109.  Oviedo  la  escribió  por  los  años  de 
1119,  y  por  tanto  fué  contemporáneo  de  algu- 
nos de  los  sucesos  que  refiere.  Sirve  su  Crónica 
de  continuación  á  la  de  Sampiro.  Acaso  el  autor, 
llevado  del  deseo  de  que  la  c.  de  Oviedo  recobrara 
la  preijonderancia  de  otros  tiempos,  atendió  á  for- 
mar un  cuerpo  de  historia  con  los  Cronicones  de 
Isidoro  Pacense,  Sebastián  de  Salamanca  y  Sam- 
piro, y  se  atrevió  á  falsear  la  verdad,  refiriendo 
sucesos  más  ó  menos  ciertos,  pero  siempre  favo- 
rables al  referido  propósito.  De  aquí  el  título  de 
fabuloso  con  que  se  le  conoce.  La  crítica,  aun  re- 
conociendo en  el  historiador  cierto  buen  deseo, 
no  puede  menos  de  censurarle,  si  bien  consideía 
que,  no  teniendo  Oviedo  el  mismo  empeño  res- 
pecto de  los  sucesos  cercanos  á  su  época,  en  ellos 
es  digno  de  mayor  consideracicín  y  crédito.  Ber- 
mudo II,  á  los  ojos  del  obispo  Pelayo,  era  un 
rey  impío,  sacrilego,  incestuoso  y  tirano,  á  quien 
imputa  crímenes  y  atrocidades  que  nunca  suce- 
dieron ó  habían  acontecido  un  siglo  antes  del 
reinado  de  aquel  monarca.  Para  castigo  de  estos 
crímenes  consentía  Dios,  dice  el  cronista,  las 
victorias  de  Almanzor,  á  quien  da  el  título  de 
rey,  y  cuyos  multiplicados  triunfos  expone  de 
un  modo  muy  breve,  incomiJeto  y  confuso.  Bre- 
ves líneas  dedicó  también  á  los  reinados  de  Al- 
fonso V  y  de  Bermudo  III;  detiene  algo  sus  mi- 
radas en  las  hazañas  de  Fernando  I,  y  llegando 
al  reinado  de  Alfonso  VI  preséntale  enviando  :i 
Roma  sus  embajadores  á  fin  de  impetrar  de  Gre- 
gorio VII  la  introducción  del  rito  romano;  error 
tanto  más  censurable  cuanto  mayor  pudo  ser  la 
intervención  del  obispo  de  Oviedo  en  el  concilio 
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(1(1  liiirjjos,  rinii(]o  M  impiicslo  A  loa  reinos  do 
1j(3(iii  y  CiihUIIh  el  «xpinaiido  rilo.  lii'liiU  ul  cro- 
nista las  caniixifniH  ilo  AllonHo  VI  liHHtii  lii  con- 
([uisUi  (Ir  T"lcil(i;  Ncfiiilii  lii  cxtcN.sidii  f|iio  diú 
iKjiiol  voy  li  MUS  (Iihuíiiíoh;  exponn  vtixanumlu  la 
ciitrtida  d(^  los  alnionLvidcs;  ciicoiiiiii  lii  ¡licdüd  y 
jiisliciii  de  iu|Ui'l  sdlicniíKi,  iilirriiinidu  cjiíc  lii  [laz 
de  su  rcinailo  l'iK'  lauta  v«iii(!  una  sola  mujtir  |io- 
día  llevar  oro  ú  iiliila  en  la  uiauo  por  toda  iia- 
jiafia,  así  haliitada  eonio  iuliidiitada,  y  tanto  por 
los  montes  coiuo  \mv  los  campos,  .sin  hallar  (jideii 
la  tocara  ni  luciese  daño  alguno,»  y  (ú(U-ra  la 
Vrúiiicti.  con  la  última  dolencia  do  Allonso  VI 
(á  lo  eual  une  nu  milagro  de  San  Isidoro  do 
iiOÓn),  suceso  en  i|Ue  aparece  el  obispo  como  tes- 
tigo y  autor,  y  c(ui  la  noticia  genealógica  de  los 
hijos  del  rey,  su  muerte  y  entierro.  Con  razón 
ha  dicho  Amador  do  los  Hios  ( lllstoria  th  la  li- 
leriUura  esjm'io/n,  t.  II,  jiágs.  ICl-Ua):  «En  la 
arliitraria  manera  do  exponer  é  intcriirotar  los 
aconlecindeutos  (|Uc  abraza;  en  la  obscuridad  en 
que  deja  envueltos  los  mas  imiiortantcs  p.asosdo 
la  recominista;  y  en  la  parcialidad  con  que  ab- 
suelve ó  condena  á  los  rej'es  que  menciona,  está 
manifestando  (pie  no  le  aninuiba  el  sencillo  an- 
helo do  la  verdad,  ni  tenía  por  único  lin  de  sus 
tareas  el  verdadero  engrandecimiento  del  pueblo 
cristiano,  cuya  prosiieridad  (>  desgracia  uo  eran 
ya  exclusivo  norte  do  sus  vigilias.  Pero  estos  de- 
fectos capitides,  (jue  daban  á  la  historia  un  ca- 
rácter distinto  del  que  hasta  entonces  había  os- 
tentado, uo  aparecían  en  modo  alguno  compen- 
sados por  las  dotes  literaria.s  de  I'elayo,  si  bien 
no  ¡mede  negársele  cierto  linaje  de  inventiva,  de 
que  hubieron  do  sacar  liarto  jirovecho  otros  es- 
critores de  más  cercanos  días.  Ni  el  estilo  ni  el 
lenguaje  del  obispo  de  Oviedo  (que  escribiendo 
su  Chronkón  por  los  años  de  1119  y  preciándose 
de  entendido,  debía  aspirar  á  competir  con  los 
monjes  de  Cluuy  en  el  cultivo  de  las  letras  lati- 
nas) se  levantan  de  la  humilde  postración  en 
que  ('stas  yacían,  vencidas  ya  en  el  aprecio  de  la 
muchedumbre  por  los  nuevos  idiomas  que  habían 
surgido  de  sus  respetables  ruinas  reclamando 
cierta  representación  literaria.»  En  Madrid  se 
guarda  en  la  iiiblioteca  Nacional  la  obra  del 
obispo  de  Oviedo  en  un  códice  con  el  título  de 
Libcr  chronicorum  ah  exordio  viunili  usque  Era 
MCLXX.  Este  manuscrito,  (jue  lo  está  en  grue- 
so ]ierganiino  (en  fol.  menor)  a  dos  columnas  y 
en  letra  al  parecer  del  siglo  xili,  encierra  los 
tratados  siginentes:  1.°  e\  prólogo  del  obispo  Pe- 
layo  en  que  da  cuenta  de  su  colección;  2."  la  Or- 
tograpliia  Júniores  Isidori;  3.°  el  Libcr  Chroni- 
corum gcnlis  romarum  brcvem  íempoi-tcm  per  ge- 
neratioHcs  et  regiia;  i."  Hisloria  Job  Gcncratio- 
lies  Moijsi,  De  Sa!omo7tis  pcniíentia,  etc. ;  6." 
Ordo  annoriim  mundi  brcvi  collcctus  a  Beato  Ju- 
liano Fomerio,  l'olelatue  sedis  arehiepiseopo;  6.° 
Chronica  uxmdalorum  regum;  7."  Suevorum 
Chronica;  S.°  Chronica  regum  gothorum  a  Beato 
Isydoro,  Hispalensis  esclesiee  episccqw,  ab  Atha- 
narico  rege  gothorum  primo  usquc  ad  Catolicum 
rcgem  Bainbunum  scri2)ta:  en  esta  Crónica  no  es 
de  San  Isidoro  el  período  comprendido  entre  el 
año  V-del  reinado  de  Suintila  (tí2B)  y  el  gobier- 
no de  Waniba;  y  aunque  ignoramos  quit-n  sea  el 
autor  de  esta  parte,  jmede  creerse  que  fu(í  alte- 
rada jior  el  ol>is]io  (Je  Oviedo,  á  juzgar  por  la 
nomenclatura  geográfica  (dicha  parte  termina 
con  la  división  de  los  obispados  atribuida  á 
^\'aniba)  en  que  se  nota  la  formación  del  roman- 
ce; 9.°  Cronicón  de  Sebastián  de  Salamanca 
(sin  títido),  donde  intercaló  Pelayo  la  escritura 
de  las  reliquias  de  los  santos  y  otras  noticias  ó 
documentos  de  no  mayor  autenticidad  histórica; 
10."  El  Cronicón  de  Sanijúro,  en  el  que  introdu- 
jo tamlji('n  Pelayo  todo  lo  relativo  al  primer 
eoricilio  de  Oviedo,  en  íjue  supone  la  erección 
de  aquella  iglesia  en  metropolitana,  dando  oca- 
si(jn  con  esto  á  (jiie  se  haya  negado  la  autentici- 
dad de  dicho  concilio;  11.°  El  Cronicón  de  Pela- 
yo de  Oviedo  en  la  forma  en  que  lo  dio  á  luz  el 
erudito  Flurez.  IV-rniinadoestc  Cronicón,  se  leen 
varias  bulas  de  Urbano  II;  el  Cronicón  lurmiensc; 
algunos  decretos  de  Fernando  I ;  los  ca|iítulo6  De 
reguturibus  canonicis  remitidos  por  Uuillermo, 
obisijodc  Jerusah'n,  al  ndsmo  I'elayo; la  historia 
De  arcoi  Sancta:  íranslationc,  (jne  jiublicó  el  P. 
Risco  en  el  t.  XXXVII  de  la  Kxpuüa  Sagrada 
(pág.  ñ!¡'¿),  y  el  testauicnto  de  Alfonso  II.  Todo 
el  códice  consta  de  117  IVjlios,  con  ]iiccio.sas  viñe- 
tas en  los  ¡jrincijiiíjs  de  los  capítulos  ó  crónicas, 
viñetas  en  verdad  muy  interesantes  para  nues- 
tra historia  indnnjentaiia,  y  íoiuia  tina  colcc- 
louo  XiY 
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oión  histónea  rcinnda  ]p(ir  el  obispo  d«  Oviedo. 
El  Cronicón  do  ostu  últinjo,  escrito  en  el  latín 
bárbaro  do  aquellos  tiempos,  y  ({Uo  abanta  un 
período  do  ciento  veintisictír  añoH,  I'u(í  ¡(ublieado 
por  l*'lórez  (!n  el  t.  -XIV  de  \ií  Eh/iii ña  Sagrada 
Ipúgs.  't.lU  á  •l'.KJl,  con  noticias  ciiri(jsas  de  las 
ediciones  anterioríis,  conigicníio  además  los  erro- 
res en  quo  cayó  ol  cronista,  ya  á  .saljicndas  ya 
inadvertidamente.  Tandiif'n  su  insertó  con  tra- 
ducción castellana  hecha  por  IJ.  I.  García  Co- 
rral en  el  t.  I  do  la  Jícvista  de  Filosofía,  Liti'ra- 
tura  y  C'iVííciVís  do  Sevilla.  Aparto  do  los  erro- 
res do  su  propia  Crónica,  nunca  podnín  perdo- 
narse á  Pelayo  de  Oviedo  las  fábulas  de¡[Ue  jila- 
gó,  y  con  las  (jue  adulteró  de  una  manera  lasti- 
mosa, los  eionicones  ajenos,  como  se  ha  visto 
nuis  arriba,  hecho  tanto  nuis  lamentable  cuanto 
(luo  sus  tabulas  se  ¡¡repagaron  á  los  nanad(jrus 
(lo  otros  siglos.  Existe  otro  libro  atribuido  tam- 
bi(;n  á  Pelayo  de  Oviedo,  y  cuyo  objeto  es  la  his- 
tül'ia  (lo  Avila.  No  se  conserva,  que  sepamos,  el 
original  latino,  pero  sí  la  traducción  al  castella- 
no hecha  en  1353.  De  ella  existe  en  Madrid  en 
la  lüblioleca  Nacional  una  copia  del  siglo  .xvii, 
sacada  en  Avila  ]ior  Luis  Pacheco,  regidor  de  la 
misma  ciudad.  El  manuscrito  se  tituló  Historia 
antigua  de  Arilu,  y  enijiicza  en  esta  forma:  «En 
el  nombre  de  Jesu  ("hristo,  Aunn.  Aquí  se  face 
irelasiou  de  la  primera  fundación  de  la  t'ibdad 
de  Avila  et  de  los  nobles  varones  que  la  vinie- 
ron á  poblar,  et  cómo  vino  á  ella  el  santo  home 
Segundo  et  en  qu(í  tiempos  arrivó  ende,  eteómo 
este  santo  home  fué  compañero  del  bienaventu- 
rado Saut-lago,  cabdiello  de  las  Espannas.»  Da 
en  seguida  noticia  de  la  repoblación  hecha  por 
Alfonso  VI  y  de  los  privilegios  que  otorgó  á  la 
ciudad;  menciona  los  caballeros  que  con  tal  pro- 
¡lósito  envió  dicho  rey  de  diversas  partes;  aque- 
llos nobles  hallan  cerca  de  Ar(;valo  al  obisiio  Pe- 
layo,  que  se  dirigía  á  Toledo;  comen  en  su  eom- 
¡(añía  y  le  ruegan  qne  les  fahlasse  de  Ereoles  et 
de  so  facicnda  etfcu¡añaset  de  sv.  Jijo  Alcides.  Da 
el  obispo  de  Oviedo  convenzo  á  su  tarea  con  la 
historia  de  los  famosos  Geriones;  narra  después 
los  amores  de  Hércules  con  la  hermosa  Avila, 
causa  de  la  fundación  de  la  ciudad  que  tomó  el 
nombre  de  la  bella,  y  expone  los  hechos  memo- 
rables de  los  hijos  de  la  misma  población,  sem- 
brando de  maravillosos  sucesos  esta  parte,  y  ter- 
minándola con  la  muerte  del  noble  Blasco  Ji- 
meno,  por  orden  de  Alfonso  de  Aragón,  alteran- 
do así  la  cronología  de  la  misma  leyeníía,  título 
que  da  el  copista  á  toda  la  obra.  Esta,  como  se 
ve,  es  un  tejido  de  falsedades  y  absurdos.  Si  acier- 
tan los  qne  suponen  qne  la  escribió  el  obisiio  de 
Oviedo,  queda  con  exceso  justificado  el  título  de 
fabuloso  con  que  se  le  distingue.  La  citada cojiia 
del  siglo  XVII  es  en  realidad  del  último  año  del 
siglo  XVI,  pues  se  acabó  en  20  de  mayo  de  1600. 
Encierra  además  un  tratado  sobre  el  modo  de 
armar  caballeros,  y  varias  noticias  de  la  Orden 
de  la  Banda,  en  114  títulos.  El  P.  Ariz,  en  su 
Historia  de  las  grandezas  de  Avila,  insertó  la 
citada  leyenda  con  el  título  siguiente:  De  la  po- 
blación de  Avila  según  la  contó  el  obispo  D.  Pe- 
layo  de  Oriedo,  en  lenguaje  antiguo,  á  los  que 
iban  á  2>oblarla,  en  Arétalo.  Aunque  invoca  á 
Pelayo  como  autoridad  histórica,  lo  cual  no  abo- 
na su  crítica,  suprimió  el  P.  Ariz  la  introduc- 
ción novelesca  del  manuscrito,  cuyo  contenido 
adicionó  y  enmendó  á  veces  caprichosamente  en 
su  citada  Historia.  En  Madrid  existen  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  otros  nianusciitos  atribuidos 
á  Pelayo  ( l'elagio  le  llama  el  índice),  obispo  de 
Oviedo.  Son  cuatro  volúmenes,  que  contienen: 
1.°,  Funda^io9ies  y  rcstaitracioncs  de  las  ciudades 
de  Jisjmña  (su  fecha  1142),  con  la  Adición  de  di- 
versas cosas  de  España:  2.°,  Chronicon  sum'um 
tempiormn;  3.°,  Historia;  i.°.  Historia  aliaque 
ad  cclesium  ciTitatonquc  Ovctensem  pcrlincntia. 
Finalmente,  la  catedral  de  Oviedo  guarda  un 
]irecioso  manuscrito,  designado  con  el  título  de 
Libro  Gótico,  muy  digno  de  aprecio  desde  el  ¡mn- 
to  de  vista  arqueológico,  jiero  no  libre  de  los 
atrevinuentos  Id.stóricosdcl  obis))0  Pelayo,  como 
lo  prueba  el  examen  que  de  la  obra  hizo  José 
Amador  de  los  Ríos. 

-OviKDO  (Luis):  Biog.  Botánico  español. 
Vivi  j  á  fines  del  siglo  xvi  y  en  los  comienzos 
del  XVII.  Miguel  Coimeiio  (fice  (jue  no  hay  ra- 
zón suficiente  ]iara  considcrarde  interés  páralos 
botánicos  el  primer  libro  que  se  cita  más  abajo, 
ni  [lara  contar  al  autor  entre  el  cultivador  de  la 
ciencia  de  los  vegetales,  aunque  se  hable  de  ellos 
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en  la  obra.  Oviedo  ejercía  en  Madrid  la  prole- 
híóii  du  boticario  por  los  ufios  du  Ifitíl ,  y  en  di- 
cha capital  dio  á  luH  iirenHas  don  libros  que,  á 
))esar  del  juicio  do  Colmeiro,  acreditan  la  coiii- 
peteiK^ia  del  <|Ue  los  escribiii.  He  a(|UÍ  hub  títu- 
los: Mélhodo  de  la  colección  y  repoaición  de  Ion 
medicinas  aimptcs,  au  curricción  y  jirepararión, 
y  de  la  composición  de  tos  /elunrios,  xaravcs, 
pildoras,  Irociacos  y  uzeilcs  i¡ur.  estén  en  uso  (Ma- 
drid, 1&81,  en  8.°;  1009  y  1022,  cu  fol.j;  Trata- 
do  de  Botica  (id.,  1621,  en  fol.). 

-OviKDO  (Ji'AN  DE):  Biog.  Arquitecto  é  in- 
geniero español.  N.  en  Sevilla  á  21  de  mayo  do 
15(!5.  M.  en  1B25.  F'ué  seguramente  uno  ríe  los 
hombres  de  más  mérito  del  siglo  xvi,  y  es  poco 
conocido  tal  vez,  dice  un  historiador,  por  no  ha- 
ber servido  en  la  corte.  Recibió  do  su  padre,  lla- 
mado también  Juan  de  Oviedo,  la  primera  edu- 
caciíJn;  estudió  Escultura  y  Arquitectura  con  su 
tío,  Miguel  Adaní,  y  se  ¡perfeccionó  en  las  Mate- 
máticas con  los  mejores  maestros,  |iracticando  la 
traza  con  Jerónimo  Fernández.  F'ué  maestro  ma- 
yor de  la  provincia  de  León ;  y  habiendo  sido 
nombrado  secretario  de  Lima  ¡lor  el  Consejo  Sii- 
¡iremo  de  la  Inquisición,  no  quiso  .admitir  este 
cargo  por  no  abandonar  .sus  obras.  lín  1601  lué 
elegido  maestro  mayor  de  Sevilla,  y  poco  des- 
pués jurado  de  la  ciudad.  Hizo  allí  muchos  y  no- 
tables edificios,  entre  ellos  los  templos  de  la  Mer- 
ced, de  San  Benito  y  San  Leandro,  y  el  magní- 
fico túmulo  de  F'elipe  II,  celebrado  en  un  cono- 
cido soneto  de  Cervantes.  Fueron  tambii-n  obra 
suya  el  Matadero;  las  40  torres  ]>ara  defensa  de 
la  costa  de  Andalucía;  los  castillos  del  Puntal, 
Matagordo  y  Puerto  Real ;  las  obras  de  encauza- 
mieuto  del  Guadalquivir,  y  las  defensas  contra 
las  avenidas.  Su  valor  rayaba  en  lo  temerario. 
En  las  glandes  inundaciones  de  Sevilla  sal\(')  la 
vida  á  muchas  personas,  con  exposición  de  la 
suya;  en  el  incendio  de  la  Contratación  y  de  San 
Bernardo,  cuando  iba  á  llegar  el  fuego  al  almacén 
de  pólvora,  rompió  la  puert-a  con  un  hacha  y  sacó 
por  sus  brazos  los  barriles  de  pólvora.  Estando 
reparando  una  de  las  torres  de  Hércules  en  10  de 
agosto  de  1613,  le  atacaron  13  moros  perfecta- 
mente armados,  y  sólo  con  tres  peones  inermes, 
á  quienes  dio  ánimo,  los  venció,  maniató  y  llevó 
á  Cádiz,  siendo  recibido  con  entusiasmo  por  el 
general  Luis  Fajardo,  que  había  visto  el  hecho 
desde  el  castillo  de  Santa  Catalina.  Al  año  si- 
guiente le  llamó  el  rey  ¡lor  tres  cartas  en  socorro 
de  la  Mamola,  á  donde  fué,  llevando  ocho  sol- 
dados á  su  costa;  permaneció  allí  seis  meses  re- 
parando los  fuertes  y  tomando  parte  en  los  com- 
bates, por  cuyos  méritos  recibió  el  hábito  de  Mon- 
tesa  y  una  jiensión  de  600  ducados  anuales.  Fué 
después  á  la  guerra  del  Brasil  como  ingeniero 
mayor,  y  en  el  año  de  1625,  estando  arengando  á 
los  soldados,  le  llevó  una  bala  de  cañón  la  [lierna 
derecha,  nmrienio  cristianamente  dos  horas  des- 
pués en  brazos  del  P.  tíasjiar  d-e  Escobar.  El  ge- 
neral Fadrique  de  Toledo  manifestó  públicamen- 
te su  pena  por  esta  muerte.  Escribió  Juan  de 
Oviedo:  Traza  de  la  comiinicacián  del  Guadal- 
quivir y  el  Guadalctc.  Hizo  los  estudios  de  este 
importantísimo  trabajo,  ideado  desde  tiempo  de 
los  Reyes  Católicos,  en  unión  de  Leonardo  Tu- 
rriano,  del  alférez  José  de  Montenegro,  y  del 
maestro  aparejador  de  las  fortificaciones  de  Cá- 
diz, José  Gómez  de  Mendoza.  Se  ignora  dónde 
existen  la  Memoiia  y  los  planos  que  hizo.  En 
la  Biblioteca  Nacional  se  conservan  algunos  ¡tá- 
peles relativos  á  este  asunto,  y  entre  ellos  uno 
titulado  De  la  comunicación  del  Guadalquivir  y 
el  Uuadalctc,  en  que  hay  un  acta  del  cabildo  de 
Cádiz  y  algunas  indicaciones  del  pn'oyccto. 

-Oviedo  (Antonia  Maiíía  Dn):  Biog.  Pin- 
tora y  escritora  es¡>añola  contemporánea.  líu  la 
Ex¡iosición  celelirada  en  Cádiz  en  LS79  ¡ncseii- 
tó:  Eccc  Homo  (co¡iia  de  Van  Dyk);  La  cena,  y 
{'n  coro  de  frailis.  Fué  premiada  con  medalla 
de  bronce.  F'ii  la  celebraita  en  la  misma  ciudad 
en  18S5  ex¡iu.so  Lasa!  y  la  azúcar.  J^ntonia  Ma- 
ría de  Oviedo  hizo  votos  religiosos  y  es  actual- 
mente (junio  de  1894)  siqieriora  general  de  las 
Oblatas  redciitoiistas.  En  1887  dio  á  la  estam¡ia 
El  rosal  de  la  Magdalena;  Bosquejo  de  costum- 
bres romanas  en  el  siglo  XIX. 

-  Oviedo  y  Baño.s  (Josií  de):  Biog.  Historia- 
dor venezolano.  N.  en  la  ciudad  do  Bogotá  (Co- 
lombia) en  1674.  Escribió  la  historia  antigua  de 
Venezuela  un  siglo  des¡iués  que  Fray  Simón,  ¡mes 
nació  cuarenta  y  siete  años  de.spné'S  de  haber  ]>\\- 
tilicado  éste  su  l'rimeru, parle  de  las  noticias  h  i.-.to- 
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ríales  de  las  coiujiiistas  de  Tierra  Firme  en  las  In- 
dias occidentales.  Se  ignora  la  fecha  en  que  dejó 
Oviedo  á  su  patria,  pero  se  sabe  que  se  fijo  en  Ca- 
racas y  que  compuso  su  libro  Historia  de  la  con- 
quista y  pohlaciún  de  la  jn-oviiicia  de  Venezuela, 
escrita  por  don  José  de  Oviedo  y  Baños,  vecino  de 
¿íantiago  de  León  de  Caracas,  quÍJ'n  la  consagra 
y  dedica  á  sw  hermano  el  señor  don  Diego  Anto- 
nio de  Oviedo  y  Baños,  etc.,  etc.  Primera  parte, 
un  vol.  en  4."  de  388  págs.,  de  dos  colunmas. 
(Madrid,  1723).  Oviedo  y  Baños  llega  solamente 
hasta  el  año  de  ItiOO,  y  maniüesta  que  escri- 
bió ó  pensó  escribir  un  segundo  volumen.  Ase- 
guran unos  que  nunca  salió  á  la  \\\y  pública  este 
segundo  volumen,  mientras  otros  dicen  que  fué 
recogido  por  orden  del  gobierno  español  y  por 
algunas  familias  do  Caracas,  á  causa  de  los  in- 
formes que  contenía  sobre  los  orígenes  de  nm- 
clias  personas  connotadas  en  aquella  época.  Es 
lo  cierto  que  el  volumen  no  aparece,  y  que  si 
existe  está  bien  guardado.  Si  la  historia  se  en- 
contrara, por  decontado  que  en  ella  se  hallaría 
la  de  la  parte  oriental  de  Venezuela,  y  en  este 
caso  el  autor  tiene  que  seguir  á  Fray  Simón,  pu- 
diendo  reputarse  como  el  segundo  cronista  de 
Venezuela.  A  Simón  pertenece  la  Historia  de  la 
conquista  de  Vciiezuela  desde  1498  líasta  1622. 
A  Oviedo  y  Baños  la  Historia  de  la  colonia  des- 
de 1495 á  1723. 

-Oviedo  t  HEitiiEnA  (Lris  Antonio  de): 
Biog.  Militar  y  poeta  español,  conde  de  I^a  Gran- 
ja y  gobernador  del  Potosí.  N.  en  Madrid  en 
1636.  M.  en  Lima  (Perú)  á  17  de  julio  de  1717. 
En  la  capital  de  España  recibió  el  bautismo,  á 
29  de  diciembre  de  1636,  en  la  parroquia  de  San- 
ta María.  Fueron  sus  padres  Antonio  de  Oviedo 
y  Herrera,  caballero  de  Santiago,  secretario  del 
rey,  vicecanciller  de  Indias,  regidor  y  procura- 
dor á  Cortes  por  Salamanca,  y  Luisa  Ordóñez  de 
Ruedas.  Estudió  Luis  en  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca; militó  en  Flandes  de  capitán  de  cora- 
za, y  hecha  la  paz  de  los  Pirineos  volvió  á  Ma- 
drid, asistiendo  como  procurador  por  Salamanca 
á  la  jura  en  Cortes  del  jiríucipe  que  más  tarde 
reinó  con  el  nombre  de  Carlos  II.  Después  ob- 
tuvo el  gobierno  de  la  provincia  del  Potosí, 
en  el  Perú,  y  el  título  de  conde  de  la  Granja, 
y  en  1663  el  hábito  de  Santiago,  que  no  vis- 
tió hasta  1683.  En  la  Ciuilad  de  los  Rcj'es,  del 
Perú,  casó  con  Sinforosa  López  de  Cliaburu,  de 
quien  tuvo  dos  hijos,  y  murió  allí  de  ochenta  y 
un  años.  Fué  poeta  lie  feliz  ingenio;  grande  ami- 
go y  ])anegirista  de  sor  Juana  Inés  de  la  Cruz, 
de  Cañizares  y  Zamora.  Parece  probable  que  fue- 
se el  autor  de  la  comedia  Los  sucesos  de  tres  ho- 
ras, que  con  el  nombre  de  Luis  de  Oviedo  se  pu- 
blicó en  la  colección  de  Comedias  escogidas  de  los 
■mejores  ingenios  de  Es2)aña,  jmrte  26  ( Madrid, 
1666).  En  la  dedicación  del  templo  de  Santo  To- 
más, de  la  capital  de  España,  año  1656,  escri- 
bió un  lioinance  á  San  Jacinto,  para  la  justa  poé- 
tica. Compuso  en  el  Perú  un  poema.  Vida  de 
Santa  Rosa  de  Santa  María,  natural  de  Lima, 
con  motivo  de  la  beatificación  de  esta  Santa,  pa- 
tioua  <le  aquel  reino,  y  le  hizo  imprimir  en  Ma- 
drid (1711);  consta  de  12  cantos.  Y  en  Lima 
(1717)  dio  á  la  estampa  el  Focma  sacro  de  la  Pa- 
sión de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  romance  divi- 
dido en  siete  estaciones.  El  lector  hallará  en  el 
t.  XXXV  de  la  Biblioteai  de  atitores  españoles,  de 
Rivadeneira,  las  octavas  de  Oviedo  A  Sarita  llosa 
de  Lima,  2'atrona  del  I^erú. 

-Oviedo  t  Valdés  (Gonzalo):  Biog.  His- 
toriador y  naturalista  español.  V.  Herníndez 
DE  Oviedo  y  Vai.dé.s  (Gonzalo). 

OVIENES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Paredes,  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de 
Luarca,  prov.  de  Oviedo;  27  edifs. 

OVIL  (del  lat.  ovlle;  de  ovis,  oveja):  m.  Redil, 
aprisco. 

-  OviL:  Germ.  Cama,  lecho. 

OVILABIS:  Geog.  ant.  C.  del  Nórico.  Hoy  Lani- 
bach. 

ÓVILO  Y  CANALES  (Felii'e):  Biog.  Médico 
español  contemporáneo.  Es  (mayo  de  1894)  Doc- 
tor en  Medicina,  médico  mayor  del  Cuerpo  de 
Sanidad  Militar,  médico  de  la  Legación  Españo- 
la en  Tánger  y  fundador  de  la  Escuela  de  Medici- 
na de  aquella  población.  Fué  anteriormente  se- 
cretario de  la  Sociedad  Española  de  Higiene,  y 
asistió  al  Congreso  de  Higiene  de  Ginebra  re- 
presentando á  España.  La  Sociedad  Española  le 
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obsequió  (abril  de  1894)  con  un  banquete,  en  el 
que  Ovilo  pronunció  (en  Madrid)  un  discurso. 
Es  autor  de  las  siguientes  obras  literarias  y 
profesionales:  Un  sarificio  más ,  apropósito  dra- 
mático, estrenado  en  Trinidad,  Cuba  (1876);  La 
ajieión.  y  el  compás,  comedia  en  colaboración 
de  Ruigómez  (Madrid,  IHü);  La  mujer  marro- 
quí (1881);  Influencia  de  las  peregrinaciones  ala 
Meca  sobre  la  propagación  del  cólera  (1882);  Hi- 
giene militar  (1883):  El  Congreso  de  Higieiie  y 
Demografía  en  Ginebra  (1883);  7?w¿níccioHC.v  jio- 
pulares  contra  el  cólera  morbo  asiático  (1884); 
Discurso  inaugural  de  la  Sociedad  Esjiinuihi  de 
Higiene  (1855);  Origen  del  cólera  y  causas  de  su 
desarrollo  en  Europa  en  1884  (1885);  Estado  ac- 
tual de  Marruecos  (1888). 

-Ovilo  y  Otero  (Manuel):  Biog.  Publicis- 
ta español.  N.  en  Madrid  en  1826.  M.  en  la  mis- 
ma capital  en  enero  de  1885.  Fué  oficial  del 
Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticua- 
rios, secretario  honorario  de  S.  M.,  caballero  del 
Orden  do  Carlos  III,  individuo  corresponsal  de 
la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla  y  de  la 
de  Ciencias  de  Lisboa.  En  1860  dirigía  en  Madrid 
la  revista  Escenas  Contemporáneas,  que  pocos 
años  antes  de  su  muerte  volvió  á  pulilicar.  En  los 
concursos  á  premios  celeVirados  en  la  Biblioteca 
Nacional  en  1857,  1860  y  1861,  Ovilo  presentó 
importantes  trabajos,  logrando,  ya  que  no  el  pre- 
mio, la  honra  de  cpie  fuesen  adquiridos  \mv  di- 
cha Biblioteca,  en  cuya  sección  de  manuscritos 
se  conservan.  Fueron  dichas  obras:  Reseñas  bio- 
gráfieo-bibliocjrájicas  eonlempordneas;  Dicciona- 
rio bibliográfico  del  siglo  XIX,  y  Catálogo  bio- 
grálico-hibliográfieo  del  teatro  moderno  español 
desde  el  año  1750  hasta  nuestros  días.  En  1859 
publicó  en  París  otra  obra  en  dos  tomos,  y  que 
llevaba  el  título  de  Manual  de  Biografía  y  de 
Bibliografía  de  los  escritores  españoles  del  si- 
glo XIX.  En  la  Exposición  celebrada  por  la  So- 
ciedad de  Escritores  y  Artistas  en  1883  ]>resen- 
tó  una  curiosa  instalación  que  retrataba  su  ca- 
rácter: Un  volumen,  Firmas  de  ¡lersomís  nota- 
bles en  todas  las  carreras;  Un  volumen.  Roman- 
cero de  escritores  del  siglo  XIX;  cinco  volúme- 
nes del  Catálogo  del  teatro  español  desde  1750; 
27  volúmenes,  Artículos  de  biografía,  historia  y 
Ciencias;  ocho  volúmenes.  Composiciones  de  poe- 
tas contemporáneos.  Hombre  de  carácter  firme  y 
de  laboriosidad  sin  límites,  Mixnuel  Ovilo  y  Ote- 
ro supo  elevarse  desde  una  modestísima  ¡¡osición 
á  la  nuiy  decorosa  (pie  logró  ocupar,  y  dio  á  sus 
hijos  ejemplosy  enseñanzas  que  no  han  .sidoper- 
didos. 

OVILLA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Mena,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  62 
liabits. 

OVILLAR:  n.  Hacer  ovillos. 

-Ovillarse:  r.  Encoger.se  y  recogerse  ha- 
ciéndose un  ovillo. 

Y  mientras  más  soplaba  el  cierzo,  más  fuer- 
za hacia  en  defender  su  capa,  aprovechándose 
(le  los  brazos,  manos  y  dientes,  ovillándose 
todo  se  quedó  njás  abrigado  que  antes. 
Fr.  Pedro  de  Oña. 

OVILLE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Boñar, 
p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León;  70  edifs. 

OVILLEJO:  m.  d.  de  ovillo. 

-Ovillejo:  Combinación  métrica  que  con- 
siste en  tres  versos  octosílabos ;  en  tres  pies  que- 
brados, cada  uno  de  los  cuales  subsigue  á  cada 
uno  de  estos  versos  y  forma  consonante  con  él, 
y  en  una  redondilla  además  cuyo  último  verso 
se  compone  de  los  tres  pies  quebrados.  Antigua- 
mente se  dio  el  mismo  nombre  á  otras  combina- 
ciones métricas. 

...  pululaban  entre  el  vulgo,  y  atraían  hacia 
si  la  fama  poético-callejera,  otra  multitud  de 
hombres,  que  creían  de  bueua  fe  ser  intérpre- 
tes de  las  musas  con  disparar  á  troche  y  mo- 
che sus  inocentes  epigramas,  acrósticos,  déci- 
mas y  ovillejos,  escritos  en  lenguaje  trivial 
y  chabacano;  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Dei'ir  de  OVILLEJO:  fr.  Decir  coplas  de  re- 
pente dos  ó  más  sujetos,  de  modo  que  con  el  úl- 
timo verso  de  la  que  uno  de  ellos  diga,  (brnie 
consonante  el  piimero  de  laque  diga  otro. 

OVILLO  (d.  del  lat.  orum,  huevo):  m.  Bola  ó 
lío  que  se  forma  devanando  hilo  de  lino,  de  al- 
godón, seda,  lana,  etc. 


OVIS 

-Ovillo:  fig.  Cosa  eniedada  y  de  figura  re- 
donda. 

-Ovillo:  fig.  Montón  ó  multitud  conlusado 
una  cosa,  sin  trabazón  lu  arte. 

Digo  que  cuenta  ovillos  de  suceso.» 
Con  que  nos  dio  conínsa  la  memoria. 

Ol'EVJiDO. 

-Ovillo:  Germ.  Lío  de  ropa. 

-  Hacerse  uno  tn  ovillo:  fr.  fig.  y  fam. 
Encogerse,  contraerse,  acurrucarse  por  miedo, 
dolor  ú  otra  causa  natural. 

Hechos  un  ñudo,  ó  por  mejor  decir  un  ovi- 
llo, se  dejaron  calar  casi  hasta  la  postrera 
parte  del  navio, 

Cervantes. 

-Hacerse  uno  i'N  ovillo:  fi"  y  fam.  Em- 
brollarse, confundirse  hablando  o  discurriendo. 

OVIN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Bartolomé  de  Nava,  ayunt.  de  Nava,  p.  j.  de 
Infietjto,  prov.  de  Oviedo;  46  edifs. 

OVINOS  (del  lat.  oris,  oveja):  m.  pl.  Zml. 
Tribu  de  nuimíferos  del  orden  de  los  artidácti- 
los,  fanülia  de  los  bóvidos,  caracterizados  por 
tener  los  cuernos  encorvados  hacia  fuera  y  de- 
lante ó  espirales  y  angulares,  con  una  prond- 
nencia  rectilínea  continua  alrededor  de  la  cun-a 
convexa;  cabeza  algo  levantada;  frente  general- 
mente convexa;  cuello  relativamente  largo;  la 
tercera  y  sigtiientes  vérteljras  no  mucho  más  cor- 
tas que  gi-uesas;  extremidades  delgadas  con  los 
huesos  metacáriiicos  y  metatársicos  más  lai-gos 
que  los  dedos,  con  pezuñas;  forma  no  gi'uesa. 

Comprende  esta  tribu  tres  géneros  principa- 
les: Om's  L.,  que  muchos  autores  dividen  en  va- 
rios subgéneros,  esparcidos  por  los  diferentes 
países  del  globo:  Pscudoris  Hodgs.,  que  vive  en 
la  India  y  en  el  Nepal;  y  Ammotragus  Bljth., 
propia  del  Norte  de  África. 

El  tijio  de  esta  tribu  es  el  género  Ovis,  al  que 
pertenecen  todas  las  razas  de  ovejas  y  carneros, 
bien  conocidas  por  la  utilidad  que  prestan  sus 
lanas,  su  carne  y  su  leche. 

OVIÑANA:  Geog.  Llanada  de  la  prov.  de  Ovie- 
do y  térnnno  de  Cudillero.  Comprende  los  luga- 
res de  Riego  de  Abajo  y  de  Arriba  y  Vivigo,  y 
además  el  llano  de  Rozo  y  barrio  del  lugar  de 
Soto.  II  V.  San  Andrés  y  Santa  María  de 
Oviñana. 

OVIO,  VIA:  adj.  Orvio. 

-Ovio:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Jorge  de  Nueva,  ayunt.  y  p.  j.  de  Llnnes,  pro- 
vincia de  Oviedo;  61  edifs. 

OVIPALPO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  clatéridos.  tribu  elatcri- 
nos,  caracterizado  por  tener  el  mentón  transver- 
sal, a|ieiuis  trajieeiforme,  casi  cuadrado;  ultimo 
artejo  de  los  palpos  ovalado;  mandíbulas  biden- 
tadas en  su  extremidad;  antenas  dentadas,  con 
los  artejos  segundo  y  tercero  pequeños  y  nudi- 
fonncs;  escudete  oldongo  y  suboval. 

Este  género,  establecido  por  Solier,  fundán- 
dose ¡irincipalmente  en  las  modificaciones  délos 
órganos  bucales,  es  muy  probable  que  no  merez- 
ca ser  conservado.  Es  originario  de  Chile,  y  su 
única  especie  ha  recibido  el  nombre  de  Ovipal- 
ptts  2^ubescc'n^. 

OVÍPARO,  RA  (del  lat.  ovipcirus;  de  ovum, 
huevo,  y  pariré,  engendrar):  adj.  Aijlícase  alas 
especies  animales  cuyas  hembras  ponen  huevos. 
U.  t.  c.  s. 

...el  individuo  no  nace  hasta  que  el  huevo 
ha  sido  incubado  por  cierto  tiempo,  como  en 
las  gallinas,  constituyendo  los  animales  lla- 
mados o\  ÍPAROs;  etc. 

Monlau. 

OVISACO  (del  lat.  omim,  huevo,  y  saccus,  sa- 
co): m.  Anat.  y  Fisiol.  Cavidad  que  contiene  el 
óvulo.  Los  ovisacos  constituyen  por  su  aglome- 
ración la  capa  superficial  ii  ovlgena  del  ovario. 

En  el  ovario  de  una  joven  se  encuentran  ovisa- 
cos cuyas  dimensiones  varían  de  3  á  4  centésimas 
de  nnlímctro,  y  formados:  1."  de  una  membrana 
externa,  nuiy  delgada,  de  tejido  conjuntivo  con- 
densado;  2."  de  una  capa  epitelial  interna,  lla- 
mada membrana  granulosa,  la  cual  circunscribe 
una  cavidad  que  ocujia  una  célula  relativamen- 
te voluminosa;  3.°  esta  célula  es  el  óvulo  (Véase 
OvcLO)  reconocible  por  su  núcleo  esférico  (vcsí- 


ovur, 

ciilii  j;i'niiilat¡vii)  |iiiiv¡st(i  ilu  un  iiiuIi'(i1<j  (iiuiii- 
clin  ncnnimilivu). 

líO.s  ovisHcos  ínmi'ocon  imiy  jiroiiti)  pürCci-ta- 
iiii'iilo  l'oiJimiliw  en  ul  loto,  y  al  imci'i'  se  hiillnii 
il¡s|iii('.sl(>íi  en  una  i'a|iii  uiiiliinno  ( nii'niljraiin 
oxigena)  t'ii  la  suIisImiu-íji  cdrlical  del  ovario; 
|icrM  al  llc^íar  la  ¡'uiicrlail ,  t'ii  cada  ('■juica  iiions- 
ínial  se  lii|i('itru!iaii  uno  (>  ini'iH  ovisacoH.  Presen- 
tan entornos  una  caviilail  ri'lativaincntp  (■onsi- 
doralilí!  (Ilof^ando  ku  diámclro  ú  ir>  iniliiuctro.s), 
caviilail  Mona  dp  un  liiiniílo  allmndnos»  y  eir- 
ininscrita  por  la  nu'inlirana  ^i-annlo,sa.  lOsta  últi- 
ma nu'intiraua  se  halla  formada  entonces  de  mu- 
idlas capas  do  ci  lulas  y  presenta  en  un  punto  un 
endiosamiento  iiartic'ular  llamado  </isi-o  jn'a/itfr- 
ro,  en  el  «pío  cstii  cíUitcnido  el  (ivnlo,  prolialilc- 
mente  aumentado  ile  volumen  (2  décimas  de  mi- 
límetro de  diámetro). 

listos  ovisacos  ln|iertroliados  son  los  cpie  se 
nltren  en  la  época  mcnstrnal  y  dejan  eseajíar  el 
óvido;  ]>or  lo  «general,  en  la  mujer  no  se  rompe 
más  (jne  un  ovisaco  en  cada  época  nuMistrual; 
pero  en  las  hembras  de  diversos  mamíferos  hay, 
en  la  época  del  eeh»,  hipertrofia  y  rotura  de  niu- 
chob  ovisacos,  de  s\ierte  ijue  el  ovario,  antes  de 
esa  ruptura,  presenta  un  aspecto  arracinnvdo, 
por  la  eminencia  que  forman  numerosos  ovisa- 
cos en  diversos  giados  de  desarrollo. 

Los  ovisacos,  abiertos  y  vacíos  en  parte,  dan 
lugar  al  cicatrizarse  á  la  formación  de  los  ctici-- 
pos  nmarillos. 

OVOIDE  (del  lat.  omim,  huero,  y  el  gr.  elBoí, 
forma):  adj.  Aovado. 

ÓVOLO  (d.  del  lat.  oriim,  huevo):  ni.  Arg. 
CüAirro  EociiL. 

ovoso.  SA:  .adj.  Que  tiene  ovas. 

Cuando  suspenso  el  curso  con  que  lava 
El  sacro  muro,  honor  de  Esperia  fama, 
Betis  la  frente  ovosa  triste  alzaba. 

Fernando  de  Hehreka. 

OVRUCH:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  goliiemo  de 
Volinia,  Rusia,  sit.  al  N.N.E.  de  Jitoniir,á  ori- 
llas del  Norin;  7000  habits.  Minas  de  hierro. 
Es  una  de  las  localidades  más  antiguas  de  Ru- 


OVULA  (del  lat.  oi'ulum,  huevecillo):  f.  Zool. 
Género  de  moluscos  de  la  clase  gastrópodos,  or- 
den prosobrauquios,  suborden  pectinibramjuios, 
grupo  tenioglosos,  familia  cipreidos,  caracteri- 
zado por  ser  animal  semejante  á  los  Cyprcea,  y 
tener:  diente  central  de  la  rádula  multicuspi- 
dado;  diente  lateral  arqueado,  falcifornie,  con 
el  borde  pirovisto  de  algunas  denticulaciones; 
dientes  marginales  triangulares,  subflabelifor- 
mes,  con  el  borde  finamente  jiectinado;  concha 
ovoide  ó  fusiforme,  generalmente  blanca,  puli- 
mentada, con  la  superficie  frecuentemente  gibo- 
sa y  subaquillada  transversalmeute ;  abertura 
estrecha,  lineal,  canaliculada  en  sus  extremida- 
des ¡labro  vuelto,  liso  ó  surcado  transversalnien- 
te;  columnilla  lisa;  canal  de  longitud  variable; 
extremidad  jiosterior  más  ó  menos  torcida. 

Se  conocen  unas  75  especies  vivas,  todas  ellas 
propias  de  los  mares  cálidos  ó  templados,  entre 
las  cuales  puede  citarse  como  típica  la  Ovula 
ormn.  Este  género  ha  sido  dividido  en  una  por- 
ción de  subgéneros  (Awphiperas,  Transoxula, 
Cyphoma,  líadins,  Neosiinnia,  Si'mnia,lJiame- 
za,  Crillic,  etc.),  casi  todos  ellos  considerados 
hoy  como  otros  tantos  géneros  distintos. 

OVULACIÓN  (de  óvulo):  f.  Fisiol.  Fenómeno 
por  el  cual  el  huevo  ovárico,  ú  óvulo,  llegado  á 
madurez,  aliandona  el  ovario,  y,  recibido  por  el 
jjabellón  de  la  trompa,  se  encuentra  en  condi- 
ciones aptas  para  recibir  la  influencia  del  ele- 
mento masculino,  es  decir,  para  la  fecundación. 

Esa  función,  tan  reducida  al  parecer,  no  se 
reliza  de  un  modo  aislado,  sino  que,  por  su  ín- 
dole traücendental,  va  acomiiañada  de  varios 
fenómenos  en  los  órganos  inmediatos.  V.  Mkns- 
■nii'AflÓN. 

La  ovulación,  como  proceso  intrínseco, inicial 
de  todas  las  funciones  generadoras,  es  constante 
en  la  mujer  norm.dmente  constituida  y  llegada 
al  gi'ado  de  desarrollo  orgánico  ijue  se  necesita 
liara  el  perfecto  cumplimiento  de  este  orden  de 
funciones.  Igual  en  todos  los  casos,  empieza  en 
el  momento  en  que  el  ovisaco  emjirenfic  su  cre- 
cimiento, y  termiija  unas  veces  (el  mayor  m'i- 
niero)  por  la  ru]>tura  de  aquél  y  ex]iulsión  del 
óvulo  estéril;  otra»  veces  por  fecundación  de  és- 


OVUL 

te(V.  FncfNliAi'lÓN).  La  primera   Icrmiiiacióii 
toma  el  iioinbi'e  ile  tl<  hisvim  iti  fspontáiitii. 

l'.l  estudio  detenido  de  los  fcniíinenoM  que  ca- 
racterizan la  (jvnlai-it'tn  se  debe  sobre  tmloá  I'ou- 
chel.  Coste,  líaciborslíi  y  Longet,  habiendo  ser- 
vido de  funrlamento  á  las  <'onctusiones  fisiológi- 
cas do  estos  aiitíU'es  las  iin'ostigaciones  anató- 
micas y  microscópií'as  de  Saiqiey  acerca  de  los 
ovarios.  Partiendo  del  conocimiento  del  estado 
normal  de  los  ovarios  antea  do  la  pubertad,  lo 
que  primero  llama  la  atención  al  aproximarse 
esta  ép(¡ca  es  el  aumento  gradual  en  el  número 
de  las  vesículas  recoiiocililcs  á  simple  vista,  de 
modo  que  pueden  muy  bien  aiireciarse  en  la  su- 
jierficie  dol  ovai'io  '20  i'i  30  de  éstas,  que  se  pre- 
.sentau  al  través  de  la  hoja  sujierficial  íjue  las 
cubre,  como  peíjueñas  perlas,  de  color  gris  blan- 
quecino, scmisepultadas  en  la  ca[>a  ovígena.  Las 
ve.sículas  .sólo  eslieran  entonces  el  nioniento  para 
avanzar  hasta  el  úlimo  grado  de  madnrozy  rom- 
perse, hecho  que  coincide  con  la  iirinicra  mens- 
truación. Al  llegar  este  momento,  que  se  revela 
al  exterior  por  el  desarrollo  de  los  caracteres  ex- 
ternos de  la  pubertad,  algunas  vesículas  empie- 
zan acrecer;  una  en  particular,  la  primera,  desti- 
nada á  la  postura,  adelanta  rá¡iiclameiite  hasta 
llegar  á  formar  notable  prominencia  en  la  super- 
ficie del  ovario.  Este  crecimiento  se  debe  en  pri- 
mer término  al  aumento  del  líquido  contenido  en 
la  vesícula,  líquido  que  permanece  claro,  trans- 
parente, albuminoso,  visco.so,  y  que  no  contiene 
en  suspensión  más  <jue  el  óvulo  y  algunas  gr'a- 
nulaciones  y  glóbulos  de  grasa;  esto  constituye 
el  primer  tiempo  de  la  ovulación. 

La  vesícula,  compuesta  de  su  tiínica  propia 
y  de  la  esiiecie  de  envoltorio  ó  túnica  adventi- 
cia que  le  forman  las  fibras  de  la  capa  ovígena, 
va  distendiéndose,  y  á  la  vez  presenta  un  en- 
grosamiento  que  es  el  primer  paso  á  la  hipertro- 
fia que  caracteriza  uno  de  los  más  notables  fenó- 
menos de  este  ]iroceso.  La  vesíciúa  llega  á  tener 
15  á  20  milímetros  de  diámetio. 

Continuando  tales  fenómenos,  viene  el  segun- 
do tiempo.  Los  rarísimos  ca]nlares  que  serpen- 
tean jior  la  suiíerlicie  de  la  túnica  ¡iropia,  peque- 
ñas derivaciones  de  los  vasos  del  bulbo,  crecen 
en  calibre  y  extensión,  ramifícanse,  parece  que 
se  forman  nuevas  series,  y  una  verdadera  red 
vascular  ocupa  toda  la  extensión  de  la  vesícula, 
comunicándole  un  color  rojo  y  una  opacidad  que 
contrastan  notablemente  con  el  estado  anterior. 
La  hiperemia  no  se  limita  á  la  vesícula  que  está 
evolucionando;  todo  el  sistema  capilar  del  ova- 
rio se  congestiona,  y  éste  ajiarece  de  volumen 
casi  doble  que  el  normal,  deformado  por  la  ele- 
vación de  la  vesícula,  y  como  endurecido  jior  el 
estado  de  plenitud  de  sus  vasos  y  la  tirantez  de 
sus  fibras. 

La  misma  vesícirla  sufre  otros  cambios.  Las 
granulaciones  encerradas  eir  sir  interior,  y  que 
antes  de  su  completa  madurez  estaban  mezcla- 
das ó  suspendidas  en  el  líquido  hialino  conteni- 
do, se  multiplican  y  se  aglomeran  en  la  super- 
ficie, impelidas  por  la  fuerza  expansiva  de  aquél, 
y  arrastrando  consigo  el  óvulo. 

En  esta  época,  es  decir,  hacia  los  últimos  días 
de  su  evolución,  poco  antes  de  la  rujitura,  for- 
maír  esas  gi'anuíaciones  una  especie  de  capa  con- 
creta que  forra  ó  cubre  la  superficie  interna  de 
la  túnica,  pro]iia  de  la  vesícula  que  Baér  deno- 
minó mcvibrrina  grcmulom,  y  Costa  celulosa. 

El  tirai-  tiew])o  es  el  de  la  hemorragia  intra- 
vcsicular.  La  tensión  vascular  que  jiroduce  la 
sangre  congestionada  en  el  ovario,  y  la  tensión 
suma  de  los  vasillos  que  cruzan  la  túnica  propia 
déla  vesícula,  determinan,  como  último  resul- 
tado, una  trasudación  de  sangre  que,  saliendo 
de  aquellos  vasos,  pasa  á  la  cavidad  de  la  vesí- 
cula, donde  se  mezcla  con  su  antiguo  contenido. 
El  hecho  de  la  hemori'agia  intravcsicular  está 
aceptado  por  todos  los  autores,  puesto  que  el 
testimonio  fehaciente  de  la  misma,  el  coagulo, 
se  ha  encontrado  siempre  que  se  ha  podido  hacer 
en  buenas  coniliciones  la  autopsia  de  una  mujer 
muerta  en  ese  período  de  activiilad  orgánica; 
pero  no  todos  lo  explican  de  la  misma  manera, 
l'ara  unos  esta  hemorragia  se  verifica  ]ior  los 
vasos  abiertos  al  romperse  la  vesícula ;  para  otros 
es  jior  trasudación  de  los  vasos  ¡iropios,  pero 
tamliién  en  un  período  posterior  á  la  expulsión 
del  óvulo.  El  Dr.  Cani|iá,  malogrado  profesor 
de  Olistetiicia  en  Valencia  y  líarcelona,  creía 
más  aceptable  la  0|iinión  de  l'ouchet  y  Raci- 
borski,  quienes  opinaban  ijue  esa  trasudación  em- 
pieza muy  jirouto,  de  suertí  que  ontes  del  coin- 


OVDL 


491 


pleto  crecjniiento  del  ovisnro  pnerle  verse  ya  1¡. 
gernmenlc  loloreado  de  rojo  el  liquido  coiileni- 
ilo,  y  sigue  fluíante  Ion  último»  (líu«  de  «n  des. 
arrollo,  de  modo  que  la  hemorragia  cu  prece- 
dente A  la  niptura  é  independiente  de  ella,  lo 
cual  está  complolamenle  confoinic  con  las  doc- 
trinas en  que  so  tunda  la  teoría  de  la  ingurgi- 
tación primero,  y  luego  de  la  ruptura  de  la»  ve- 
sículas. 

A  medida  qno  la  licmorragia  aumenta  dilata 
más  y  nuUlas  túnicas,  y,  formándose  un  coágulo 
central,  éste  va  empujando  más  y  más  al  óvulo 
con  su  membrana  granulosa,  aproximándole  al 
punto  por  el  cual  debe  verificarse  la  ruptura. 
Entonces  llega  á  su  máximum  de  desarrollo  el 
llamado, período  a.scen<lente  de  la  ovulación .  e.a- 
racterizado  fundamentalmente  por  el  orgasmo 
vital  de  un  ovario  acompañado  de  tumefaccii'.n 
y  congestión,  y,  como  consecuencia,  la  jiromi- 
nencia  notable  de  una  de  las  vesículas  en  su  su- 
perficie. 

La  crisis  de  cae  estado  es  la  ruptura  de  la  ve- 
sícula: cuarto  lioii/io.  La  rujitura  es  realmente 
la  que  comiileta  la  (Ichisccncia  espotUnnea  ó 
postura  periódica  de  algutios  fisiólogos.  El  modo 
como  esto  se  verifica  obedece,  lo  mismo  que  los 
demás  fenómenos,  á  la  más  completa  regularidad 
de  las  leyes  fisiológicas.  El  eretismo  de  todos 
los  elementos  fibrilares,  tanto  del  ovario  como 
de  los  demás  órganos  complementarios  del  a]ia- 
rato,  llega  á  su  máximum;  así  es  que  el  pabe- 
llón de  la  trompa  se  encuentra  directamente 
aplicado  á  la  sujterficie  del  ovario,  cuya  vesícu- 
la prominente  corresponde  con  exactitud  á  su 
interior.  La  porción  de  la  capa  ovígena  que  cu- 
bría la  vesícula  se  ha  ido  adelgazando  en  virtud 
de  la  distensión  excesiva  que  sufre  el  tejido  del 
ovario;  luego  se  han  separado  sus  fibras,  y  la  tú- 
nica profíia,  hinchada  á  su  vez  por  el  aumento 
de  líquido  y  por  la  presencia  del  coágulo  en  su 
interior,  forma  hernia  al  través  de  aquella  capa. 
Poco  á  poco  se  adelgaza  también  esta  segunda 
túnica;  los  vasos  rotos  han  dejado  escapar  san- 
gre, que  forma  como  una  equimosis  entre  las 
mallas  de  aquel  tejido  que  se  reblandece;  en  una 
]ialabra,  se  va  desarrollando  un  notable  trabajo 
de  preparación,  para  que  en  el  momento  oportu- 
no no  falte  el  resultado.  Este  momento  lo  deter- 
minan las  contracciones  enérgicas  del  aparato 
fibrilar  del  bulbo  ovárico,  el  cual,  accionando  si- 
multáneamente sobre  toda  la  superficie  de  las 
vesículas,  menos  sobre  el  segmento  que  sale  fuera 
de  la  túnica  externa,  produce  la  ruptura  por  este 
punto,  falto  de  presión  que  lo  sostenga.  La  mis- 
ma acción  sufre,  por  decirlo  así,  la  vesícula,  y  el 
contenido  de  ésta  es  arrojado  con  fuerza  contra 
la  superficie  interna  del  pabellón  del  oviducto, 
que  no  ¡luede  menos  que  recibir  y  retener  el  óvu- 
lo con  los  demás  elementos  que  le  acompañan,  y 
conducirlo  á  la  matriz  para  los  efectos  ulteriores. 

Esta  exjiulsión  no  se  verifica  en  todas  las  mu- 
jeres á  la  misma  altura  del  proceso  menstrual, 
pues  unas  veces  precede  y  otras  sigue  al  orgas- 
mo sanguíneo;  jiero  siempie  es  motivada  jior  la 
contracción  fibrilar,  y  ]ior  consiguiente  coincide 
con  el  período  de  eretismo  ner^■ioso  del  aparato, 
lo  cual  garantiza  la  conducción  del  óvulo  por  el 
oviducto. 

OVULARIA:  f.  Hot.  Género  de  plantas  perteue- 
ciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  hon- 
gos hitbmieetos,  cuyo  micelio  consiste  en  varios 
filamentos  sencillos  y  rectos  que  llevan  en  su  ci- 
ma un  conidio  globuloso  ú  ovoidea,  y  más  rara 
vez  un  sombrerillo  muj'  pequeño.  Todas  las  es- 
pecies conocidas  de  este  género  habitan  en  Eu- 
ropa y  se  desarrollan  en  la  superficie  de  las  ho- 
jas. 

ÓVULO:  m.  Germen  contenido  en  el  ovario 
antes  de  la  fecundación. 

La  fecundación  es  debida  á  la  unión  ó  mez- 
cla del  zoosperma  con  el  úvi'i.o. 

JIONLAU. 

-Owi.o:  Fisiol.  Elemento  femenino  produ- 
cido Jior  el  ovario,  y  del  cual  deriva  el  embrión 
desiiué's  de  la  fecundación. 

Importa  mucho  no  confundir  el  huevo  con  el 
óralo.  Todos  los  animales  que  se  reproducen  por 
generación  .sexual  tienen  óvulos,  pero  no  todos 
tienen  huevos,  pues  éstos  son  óvulos  á  los  cua- 
les se  han  sobrepuesto  las  partes  accesorias  que 
sirven  para  su  evolución  fuera  de  los  órganos  ge- 
neradores. 

Los  seres  organizados  se  reproducen  general- 
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mente  (V.  Fecundación  y  fiENERAf'ii'iN)  por  el 
concurso  de  dos  seiies  de  aparatos,  el  masculino 
y  el  femenino;  á  ])esar  de  la  analogía  que  ofre- 
cen entre  sí  los  elementos  formados  por  estos 
aparatos  se  les  describe  jior  separado,  dando  á 
los  elementos  masculinos  el  nombre  de  cspcrma- 
tozoülcs  y  reservando  el  de  óvulos  para  los  ele- 
mentos l'eineninos. 

Kl  óvulo  tiene  la  forma  de  una  vesícula  esféri- 
ca, de  ima  á  3  décimas  de  milímetro  en  todos 
los  maniiléros;  las  dil'erencias  que  ofrece  en  este 
sentido  no  son  proporcionadas  á  las  que  existen 
en  la  estatura  de  los  animales. 

Se  compone  el  óvulo: 

1."  De  una  envoltura  (zona  trnnsparevtr^ 
nona  pelúcida,  memhrana  pelúcida)  bastante 
gruesa,  transparente,  hialina,  elástica,  homogé- 
nea, y  amorfa. 

2."  De  un  contenido,  el  vitelo,  primero  trans- 
parente, sembrado  de  finas  granulaciones,  y  que 
se  torna  poco  á  poco  opaco,  )ior  multiplicación 
considerable  y  bastante  rápida  de  esos  granulos 
amarillentos,  algunos  de  los  cuales  son  grasos; 
como  consecuencia  de  éstos  aumenta  considera- 
blemente la  masa.  La  substancia  amorfa  que 
reúne  entre  sí  estas  granulaciones  se  torna  cada 
vez  más  tenaz  y  viscosa ;  el  vitelo  se  distingue 
más  y  más  de  la  pared  del  óvulo  y  se  separa  de 
ella  dejando  un  espacio  claro,  que  resulta, ora  de 
una  distensión  artificial  de  esta  última,  ora  de 
cambios  evolutivos. 

3.°  De  un  núcleo  transparente,  voluminoso, 
primero  central,  después  excéntrico,  que  se  de- 
nomina vesícula  germinativa,  vcaícula  de  Pur- 
kinje,  y  que  representa  el  núcleo  agrandado  y 
vesiculoso  de  la  célula,  por  la  cual  comienza  el 
huevo. 

4.0  De  una  granulación  sólida,  redondeada, 
mancluj.  gcrmimitiva,  que  no  es  más  que  el  nu- 
cléolo de  este  núcleo,  que  ha  crecido  en  las  mismas 
proporciones. 

En  suma,  el  óvulo  no  es  un  órgano  especial, 
sino  una  célula,  con  todas  las  partes  constituyen- 
tes de  un  cuerpo  celular.  La  vesícula  germinati- 
va ó  niícleo  de  la  célula  ovular  desaparece  espon- 
táneamente, lo  mismo  que  su  nucléolo  ó  7>ian- 
chn,  )ior  rotura  ó  liquefacción,  cuando  el  óvulo 
ha  llegado  á  su  completa  madurez;  esta  desapa- 
rición es  el  signo  característico  de  dicha  madu- 
rez. Cuando  se  verifica  la  fecundación  y  se  han 
formado  los  glóbulos  polares  {V .  Fecundación), 
se  ve  aparecer  en  el  centro  del  vitelo  un  núcleo 
redondo,  claro,  aislable,  bastante  consistente, 
elástico,  que  al  cabo  de  algún  tiempo  deja  de 
crecer:  es  el  núcleo  vitclino,  que  se  ve  á  los  dos 
días  de  la  desaparicición  espontánea  de  la  vesí- 
cula germinativa.  Más  adelante  comienza  lasc^- 
meniaeión,  cuyo  resultado  es  la  individualiza- 
ción del  vitelo  en  células  yuxtapuestas. 

Este  núcleo,  dividiéndose  al  mismo  tiempo  que 
la  substancia  del  vitelo,  forma  el  núcleo  de  los 
dos  primeros  lóbulos  de  fraccionamiento,  y  des- 
pués el  de  las  células  blastodérmicas. 

-OvTJLO:  Bot.  Nombre  con  que  se  designan 
los  órganos  pequeños  que  existen  en  la  cavidad 
ovárica  adheridos  á  la  placenta,  y  que  por  con- 
secuencia de  la  fecundación  y  del  desarrollo  sub- 
siguiente llegan  á  convertirse  cada  uno  en  una 
semilla.  Estos  órganos  se  originan  ]iorque  las 
células  existentes  debajo  de  la  epidermis  de  la 
placenta  se  multiplican  repetidas  veces  y  se  pro- 
longan hacia  el  interior  del  ovario  formando  un 
saliente  que  es  la  parte  fundamental  del  óvulo 
y  es  designada  con  el  nombre  de  nuececilla. 
Llegado  áeste  grado  de  desarrollo  el  óvulo  joven 
comienza  á  inflarse  en  su  base  circularmente,  y 
el  disco  así  originado  se  prolonga  rápidamente, 
aplicándose  sobre  el  óvulo  y  recubriéndole  casi 
por  completo.  En  algunas  plantas  no  presenta 
el  óvulo  más  que  un  solo  tegrmiento,  pero  gene- 
ralmente á  esta  cubierta  sucede  otra  que  se  apli- 
ca sobre  ella  creciendo  y  desarrollándose  del 
mismo  modo  y  aplicándose  á  la  anterior  en  igual 
forma.  Estas  dos  cubiertas  se  llaman  primina 
la  más  externa  y  secmulina  la  interna,  y  ambas 
cubren  el  óvulo  casi  por  completo,  no  dejando 
al  descubierto  más  que  una  porción  pequeña  de 
la  nuececilla  que  comunica  con  el  resto  de  la 
cavidad  ovárica  por  medio  de  una  abertura  cir- 
cular de  las  cubiertas,  abertura  que  recibe  el 
nondjre  de  micro¡nlo. 

Los  óvulos  ó  huevecillos  están  .sentados  sobre 
las  placentas,  brevemente  pedunculados  ó  pen- 
dientes de  un  cordón  Ibmado/iííiícM^.  El  pun- 
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to  por  donde  esta  inserción  se  verifica  se  llama 
hilu,  y  la  parte  por  donde  únicamente  se  sueldan 
las  cubiertas  cou  la  base  de  la  nuececilla  .se  lla- 
ma chalaza. 

Cuando  los  huevecillos  conservan  la  jiosicicín 
primitiva  y  el  micropilo  y  la  chalaza  ocupan  los 
jiolos  opuestos  del  óvulo  éste  se  dice  recto,  [lero 
generalmente  el  crecimiento  que  sigue  á  la  fe- 
cnnilación  determina  en  los  óvulos  alguna  insi- 
metiía  y  hace  que  esta  ojiosición  desajiarezca,  y 
entonces  los  óvulos  .se  dice  que  están  encorvados; 
si  conservándose  la  ojiosicion  del  micropilo  y  la 
clialaza  los  huevecillos,  desimés  de  fecundado.", 
se  doblan  lentamente  .sobre  el  cordón  (pie  los 
sostiene  hasta  invertirse  totalmente  su  posición, 
se  llaman  invertidos,  y  el  cordón  soldado  con  la 
primina  desde  la  chalaza  al  micropilo  l'orma  una 
línea  saliente  que  recibe  el  nombre  de  rafe. 

OWASCO:  Grog.  Lago  del  est.  de  New  York, 
Est.  Unidos,  sit.  entre  el  lago  Cayuga  al  O.  y 
del  lago  Skaneateles  al  E.  Mide  20  kms.  de  lar- 
go por  2  de  ancho. 

OWEGO:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Tioga, 
est.  de  New  York,  Est.  Unidos,  sit.  al  S.O.  de 
Albany,  en  la  confi.  del  Owego  con  el  Susque- 
hanna  oriental,  en  el  f.  c.  de  Bínghamton  á  El- 
mira;  6  000  habits.  Calles  anchas  plantadas  de 
árboles.  Grao  comercio  de  cereales. 

OWEN:  Geog.  Río  y  lago  del  est.  de  Califor- 
nia. El  valle  de  Owen  se  extiende  del  N.N.O.  al 
S.S. E.  por  el  120°  meridiano  occidental,  entre 
los  38  y  36"  lat.  N.  Mide  cerca  de  250  km.s.  de 
largo  por  un  ancho  medio  de  30.  Está  limitado 
al  E.  por  la  cordillera  de  los  montes  Inyo  ó  lu- 
go, que  le  .separa  de  los  valles  Antelope  y  Sali- 
nas y  al  O.  por  la  sierra  Nevada,  que  le  aisla 
comjiletamente  del  gran  valle  californiano.  El 
río  tiene  unos  200  kms.  de  curso  y  termina  en  el 
lago,  de  200  kms.-  de  sup.  y  de  aguas  saladas.  |l 
Condado  del  est.  de  Lidiana,  Est.  Unido."!,  sit.  al 
S.O.  de  la  cap.,  á  orillas  del  White  River;  1000 
kms.=  y  16  000  habits.  Cereales,  hulla  y  hierro; 
cría  de  ganados.  Cap.  Spencer.  ||  Condado  del 
est.  de  Kéntucky,  Est.  Unidos,  sit.  en  la  orilla 
dra.  y  á  poca  distancia  de  la  confi.  del  Kéntucky 
con  el  Ohio;  647  kms.=  y  18000  habits.  Maíz, 
tabaco;  cría  de  caballos.  Caji.  Owenton. 

-  Owen  Sound:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Grey,  prov.  de  Ontario,  Dominio  del  Canadá, 
sit.  al  O.N.O.  de  Toronto,  en  la  desembocadura 
del  Sydenham ,  en  una  especie  de  fiordo  de  20 
kms.  de  largo,  el  Owen  Sound,  de  la  bahía  Geor- 
giana; 5  000  habits.  Puerto  profundo,  accesible 
á  gi-andes  buques,  y  el  mejor  del  lago  Hurón. 

-Owen  Stanley:  Geog.  Montaña  de  Nueva 
Guinea,  Melanesia,  Oceanía,  en  la  cordillera  de 
la  península  del  Sudeste;  3  901  m.  Los  indíge- 
nas llaman  á  sus  dos  cimas  Birika  y  Bitoka.  Se 
ha  extendido  el  nombre  de  Owen  Stanley  á  la 
misma  cordillera. 

-OwEN(JtrAN):  Biog.  Célebre  inglés,  funda- 
dor de  la  Sociedad  Bíblica.  N.  en  Londres  en 
1765.  M.  en  Ramsgate  á  26  de  septiembre  de 
1822.  Estudió  Teología  en  la  Universidad  de 
Cambridge,  y  luego,  con  un  joven  á  quien  servía 
de  preceptor,  recorrió  varios  países  de  Europa. 
Siendoya  sacerdote  de  la  Iglesia  anglicana  (1 793) 
se  consagró  con  buen  éxito  á  la  predicación,  y 
en  la  misma  época  se  le  confió  la  parroquia  de 
Fulham,  al  frente  de  la  cual  estuvo  hasta  1808. 
Más  tarde  desempeñó  en  la  capilla  del  parque  de 
Chelsea  las  funciones  de  su  ministerio.  Concurrió 
á  la  primera  Asamblea  de  la  Sociedad  Bíblica  (7 
de  marzo  de  1804),  donde  expuso  los  motivos  y 
el  ¡lian  de  una  asociación  cuj'o  inmenso  desarro- 
llo fué  mucho  más  allá  de  sus  previsiones.  Re- 
dactó los  Reglamentos  para  la  misma;  ejerció  en 
ella  el  cargo  de  secretario  pirincipal,  y  visitó 
(1818)  Francia  y  Suiza  para  fomentar  los  traba- 
jos de  las  sociedades  bíblicas  míe  en  dichas  na- 
ciones se  habían  establecido.  Escribió:  A  través 
de  diferentes  partes  de  Huropa  (Londres,  1796,  2 
vol.  en  8.°);  £1  consejero  cristiano  (id.,  1779, 
1808,  en  8.°);  Bistory  of  the  Brit'ish and foreign 
Bihle  Socitty  (id.,   1816-20,  3  vol,  en  4.°),  etc. 

-Owen  (Roberto):  Biog.  Célebre  reforma- 
dor inglés.  Ñ.  en  Newtown  (condado  de  Mont- 
gommery)  á  21  de  febrero  de  1771.  M.  en  su 
puelilo  natal  á  17  de  noviembre  de  1858.  Hijo 
de  una  i'aniilia  pobre,  recibió,  sin  embargo,  la 
educación  necesaria  para  entrar  de  pasante  en  la 
Escuela  Elemental  de  su  pueblo,  cargo  que  des-  I 
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empeñó  hasta  los  catorce  ,nñns  de  edad.  Fué  luego 
en  Nuwtüwn  y  Staniford  comisionista  en  jpaños, 
y  más  tarde  obtuvo  un  empleo  en  Londres,  don- 
de .se  dio  á  conocer  bien  ijronto  )/or  su  habilidad 
para  los  negocios.  A.sociado,  cuando  sólo  conta 
ba  dieciocho  años  de  edad,  al  dueño  de  una  fá 
brica  de  hilados  de  Mánclicster,  realizó  con  for- 
tuna algunos  negocios  njercan tiles.  Desjjués  otro 
fabricante  de  Gla.scow,  David  Dale,  que  llegó  á 
ser  su  suegro  (1801  i,  habiendo  establecido  (1784) 
cerca  de  Lanark,  en  las  márgenes  del  Clyde,nna 
fábrica  de  hilados  de  algodón,  se  la  cedió  á  Owen 
cuando  la  vio  convertida  en  un  centro  de  inmo- 
ralidad y  desorden.  El  nuevo  propietario,  con  ,su 
conducta  ]jaternal,  cambió  en  breve  tienijio  la 
situación  de  las  cosas,  mejorándola  en  sus  aspec- 
tos industrial  y  moral  y  elevando á  varios  millo- 
nes las  ganancias.  Fundó  allí  una  escuela  de  ni- 
ños, en  la  que  excluyó  toila  idea  de  recomjien- 
sas  y  de  castigos,  y  concibió  entonces  un  siste- 
ma de  ed\icaeión  que  le  dio  á  conocer  en  toda 
Europa.  Todos  los  años  era  visitada  \¡ov  grandes 
person.ijes  aquella  escuela,  que  llegó  k  contar 
600  alunmos.  Para  propagar  su  sistema  publicó 
Owen  sus  Nuevas  considernciones  sobre  la  socie- 
dad ó  ensayos  sobre  la  formación  del  carácter  del 
hombre  (Londres,  1812,  en  8.°),  libro  en  el  que 
.su  autor,  con  formas  científicas,  desarrolla  la 
teoría  de  un  comunismo  modificado.  Viéndose 
elogiado  por  el  gobierno  inglés  y  por  algunos 
soberanos;  contando  con  los  suliagios  de  las  cla- 
ses ricas  y  populares,  llegó  á  creer  que  podría 
regenerar  á  los  hombres,  y  hasta  se  dio  el  epíteto 
Ae favorito  del  Universo.  No  aprovechó  en  bene- 
ficio propio  su  fama,  antes  bien  dedicó  má-s  de 
un  millun  de  pesetas  á  la  propaganda  de  su  doc- 
trina, propaganda  hecha  en  /ólletos,  discursos, 
artículos  de  periódico,  y,  en  suma,  en  escritos  de 
todo  género.  Aplicando  su  sistema  al  estableci- 
miento de  hilados  de  Lanark,  ocupó  en  los  tra- 
bajos á  más  de  2  000  peisonas  de  ambos  sexos,  á 
las  que  dirigía  por  la  sola  razón,  sin  hablar  nun- 
ca de  culto.  Ayudó  en  varias  partes  al  estableci- 
miento de  escuelas  de  enseñanza  mutua,  y  ¡lara 
remediar  la  miseria,  cada  día  mayor,  de  los  tra- 
bajadores, propuso  que  á  los  gi-andes  centros 
manufactureros  sustituyeran  otros  pequeños  cen- 
tros industriales  y  agi'ícolas  dirigidos  por  su  sis- 
tema. Mal  acogidas  sus  doctrinas  por  el  clero 
anglicano,  Owen  hubo  de  tra.sladarse  (1823)  á 
los  Estados  Unidos.  En  aquel  país  compró  ex- 
tensas tierras  en  el  est.  de  Indiana,  á  orillas  del 
Wabasch.  y  fundó  el  establecimiento  á  que  dio 
el  nombre  de  Kueva  Armonía  (New-Hannony). 
Para  poblarlo  solicitó  el  concurso  del  talento, 
del  cajiital  y  del  trabajo,  pero  acudieron  sobre 
todo  vagos  y  aventureros  de  todas  las  naciones, 
y  el  establecimiento  decayó  con  gi'an  rapidez. 
Owen  regi-esó  á  Inglaterra  (1827)  casi  arruinado, 
no  sin  haber  sido  rechazado  por  el  gobierno  me- 
jicano su  ofrecimiento  de  colonizar  el  territorio  de 
Tejas.  Ni  fué  más  afortunado  en  su  posterior  en- 
sayo comuni-sta,  realizado  en  Orbiston,  parroquia 
de  Bothwel,  en  el  condado  de  Lanark.  Tuvo  igual 
suerte  otra  colonia  semejante  intentada  en  Ti- 
therley,en  el  Hámpshire.  Tan  repetidos  fraca- 
sos no  disminuyeron  la  actividad  del  reforma- 
dor, que  prosiguió  sus  cursos  de  propaganda  so- 
cial. Duiante  mucho  tiempo  Owen  presidió  en 
Londres  muchas  reuniones  semanales  y  gran  nú- 
mero de  juntas  en  las  que  pronunció  m.ás  de  mil 
discursos.  Escribió  en  los  periódicos  más  de  2000 
artículos,  y  realizó  muchos  viajes,  algunos  á 
Francia,  donde  su  régimen  nacional  no  clespertó 
la  curiosidad.  La  qujelira  de  una  banca,  á  cuya 
fundación  había contribuído,comprometió (1832) 
los  restos  de  su  fortuna.  Obtuvo  luego  (1840)  una 
audiencia  de  la  reina  Victoria,  lo  que  dio  moti- 
vo á  varios  discursos  ofensivos  pronunciados  con- 
tra él  en  la  Cámara  de  los  Lores,  y  derrotado 
(1847)  en  las  elecciones  parlamentanas  de  Lon- 
dres, aprovechó  la  revolución  de  febrero  de  1848 
para  pasar  á  Francia  y  lograr  que  su  sistema  fue- 
ra acejitado  por  el  gobierno  provisional  ó  ])or 
algimo  de  los  partidos  socialistas.  Paso  en  la  obs- 
curidad el  resto  de  su  vida,  y  murió  casi  olvida- 
do. Honra  su  memoria  el  haber  contribuido  á  la 
fundación  de  los  asilos  para  los  pobres,  a!  mejo- 
ramiento de  la  condición  de  los  niños  en  el  tra- 
bajo manual,  á  la  pro])aganda  del  método  de  en- 
señanza mutua,  inventado  por  el  famoso  Lán- 
caster,  y  á  la  emancipación  del  proletario.  Los 
]iuntos  capitales  de  su  sistema  social  son :  que  el 
hombre,  al  venir  al  mundo,  ni  es  bueno  ni  malo ; 
que  le  es  posible  modificar  sn  organización,  por 


OWKN 

1(»  (Mial  lio  inicili*  ycr  ríispoiisnlilo  do  huh  arto»; 
i|iii'  la  viMiIndini  l'i'liciiliiíl  rdiiHistc  cu  la  as<ii'ia- 
cit'iii ;  [[Uc  la  i'i'li^if'tn  uticiotial  t-H  lii  caridad,  y 
wi  culto  la  1(\V  iialiiml;  ipio  el  f^oliicrjiu  delio 
alidlir  las  penas  y  lcc(iiii|iciisas,  |iiicí.Ii)  (|iie  d 
li(iiidiii'  111  es  lilire  en  sus  ai'tiis;  |nir  lilliniii,  i|uc 
la  if,'iial(lad  pcrl'ectay  laciinuinidad  alpsiilula  son 
las  i'inicas  realas  posibles  de  la  sociedail.  Tarea 
enojosa  sería  la  do  citar  tollos  los  esciitos  de 
Owen.  Baste  recordar,  adi'niás  ilo  la  olira  dielia 
in;is  nrrilia,  Jil  libro  ilil  tiiii'vo  iiiumlo  moral, 
ijiie  contieno Itt  exposición  dogniAtica  de  todo  su 
sis  lema. 

-OwiCN  (Rk'Aiuio):  Hioii.  Oélelire  nainralis- 
la  inglés-  N-  en  LAncaster  á 'JO  de  julio  de  ISOl. 
Ksludiú  Mcilicina  en  ICdiinlinrf;o,  y  se  eslaliloció 
\\w^n  en  Londres  jiara  ejercer  la  Ciru;,'ía.  Con- 
sa^ri'isc  entonces  al  cultivo  de  las  Ciencias  na- 
turales, sulirc  todo  de  la  Anatomía  comimrada. 
Logró  sor  nonilirado  (lS3fi)  conservador  del  Ahi- 
seo  del  Colegio  do  Cirujanos,  y  bien  pronto  dio 
el  Catá/otjo,  obra  muy  iinjiürtante  (5  vols.  en 
4.°),  que  contieno,  adenuis  do  la  nomenclatura 
razonada  de  todos  los  ejemplares  fisiológicos  y 
anatómicos  de  la  colección,  un  Compendio  de  llis- 
toria  Natural  ¡inicral,  juntamente  con  observa- 
ciones y  consideraciones  muy  notables  sobre  los 
animales  fósiles.  Intervino  siempre  en  todas  las 
cuestiones  de  interés  público  (¡nese  relacionaban 
con  sus  conocimientos  es|ieoiales;  formó  parle  do 
las  comisiones  ile  salubridad  nombradas  varias 
veces  por  el  Parlamento;  contóse  (18.51)  entre 
los  individuos  do  la  comisión  elegida  jiara  la  Ex- 
jiosición  Universal  de  Londres,  y  en  aquel  cer- 
tamen presidió  la  sección  de  substancias  ani- 
males y  vegetales  empleadas  en  la  Industria.  Con 
tal  motivo  presentó  á  la  Sociedad  Real  de  Artes 
un  trabajo  que  se  inijirimió  con  este  título:  In- 
forme sobre  las  maUrias  brutas  sacadas  del  reino 
animal,  enviadas  á  la  gran  Exposición  de  los 
jrrodttctos  de  la  indv^tria  de  todas  las  naciones 
(Londres,  1852).  Fué  nombrado  por  aquellos  días 
profesor  de  Anatomía  y  de  Fisiología  del  Colegio 
de  Cirujanos.  Poseía  el  título  de  Doctor  de  la 
Universidad  de  Oxford;  figuró  desde  1848  entre 
los  corresponsales  extranjeros  de  la  Academia 
Española  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natura- 
les; obtuvo  también  el  título  de  corresponsal  del 
Instituto  de  Francia,  y  Iviego  el  de  asociado  ex- 
tranjero de  la  mi.sma  corporación  (18.59).  Indi- 
viduo de  la  Academia  de  Medicina,  caballero  de 
la  Orden  del  Mérito  de  Prnsia,  comisario  de  la 
Exposición  Universal  de  París  (1855),  oficial  de 
la  Legión  de  Honor,  alcanzó  éstos  y  otros  mu- 
clios  honores  por  la  admiración  entusiasta  de  in- 
gleses y  sabios  de  otras  naciones,  que  le  equipa- 
ran en  mérito  con  Jorge  Cuvier.  Enseñó  Paleon- 
tología en  la  Escuela  de  Minas,  y  Fisiología  en 
el  Instituto  Real  de  Londres;  pero  su  pocasalud 
le  obligó  á  presentar  la  dimisión,  y  eutouces  fué 
nombrado  superintendente  del  departamento  de 
Historia  Natural  del  Museo  Británico.  Merced 
á  sus  trabajos  sistemáticos  sobre  los  animales  fó- 
siles logró  reconstruir  muchas  especies  extin- 
guidas, entre  las  que  se  cuentan  algunas  de  Nue- 
va Zelanda.  Defensor  de  las  teorías  darwinistas, 
fundador  de  la  Sociedad  Microscópica  é  indivi- 
duo de  gran  número  de  Academias,  ¡mblicó  mu- 
chos artículos  y  Memorias  en  varías  revistas  y 
periódicos  científicos.  Sus  mejores  obras  son: 
Odontografía,  6  Tratado  de  Anatomía  compara- 
da de  los  dientes  y  de  la  estructura  microscópica 
en  los  animales  vertebrados  (1840,  2  vols.  en  8.°), 
con  168  láminas;  Lecciones  de  Anatomía  com- 
parada de  los  animales  invertebrados  (1 843 ) ;  Lec- 
ciones de  Anaioniía  comparadla  de  los  animales 
vertebrados  (1846);  Historia  de  los  mamíferos  y 
de  las  aves  fósiles  de  la  Oran  Bretaña  (id.);  Del 
ArqvMpo  y  de  Ins  analogías  del  esqueleto  en  los 
vertebrados  (ISiS);  De  la  naturaleza  de  los  miem- 
tros  (1849);  De  la  Partenogenesia  6  generación 
sucesiva  de  individuos  jirocreadores  j/rocedentcs 
de  unsolo  huevo  (id.);  Historia  de  los  reptiles  fó- 
siles de  la  Oran  Jlretaña  (1849-51,  6  ¡lartes); 
Anatomía  y  Fisiología  comparadas  de  los  verte- 
brados CiSGO,  S  voh.);  J'rincipios  de  Osteología 
comparada,  publicados  en  francés  (París,  1855); 
De  la  I'alcoñlología  y  del  megaterio  (1860);  Del 
gorila  (1865;;  Los  reptiles  fósiles  del  África  me- 
rülinrml  (1876),  con  70  láminas,  obra  jiublicada 
por  el  British- Museum  ;  Los  mamíferos  fósiles  de 
Australia  y  los  marsujnalesfósiles  de  Inglaterra 
(1877,  2  vols.  en  i."),  con  132  laminan;  Las 
aves  ápteras  f driles  de  Nueva  Zelanda  (1878),  etc. 
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-Owi'.N  Oi,F.Niiinvi'.ii:  l:iog.  Aventurero  g«. 
les.  N.  en  l;t4H.  M.  en  Mlil.  Estudié)  l,eyi:s,  y 
(lesnués  estuvo  algún  tiempo  en  la  corte  ilel  rey 
de  Inglaterra  iMiriiiue  IV.  I  labii^nrlo  sido  despo- 
jado lie  una  parte  di-  su  liereniia  piu'  loi-d  tiiey, 
y  pedido  en  vano  justicia,  rciolvio  vengarse;  se 
declaro  desoendienle  de  los  antiguos  príncipes 
de  (¡ales,  y  llamó  á  los  gale.sc's  á  las  armas  para 
recobrar  su  independencia.  Bien  pronto  hizo  pri- 
sionero á  lord  (¡rey,  ilijuicn  no  de\olvió  la  liber- 
tad sino  niedianle  un  fuerte  rescate;  batifi  en 
varios  encuentros  á  las  tiiijiasile  Enrique  IV;  re- 
(Mbii)  socorros  del  rey  de  Francia  Callos  \' I;  so- 
metió el  condado  de  Glámorgan;  se  hizo  ¡nocla- 
mar  ]iríncipe  de  (¡ales,  atrajo  á  su  partido  á 
Mortenicr,  y  .se  alió  con  los  sublevados  de  Esco- 
cia y  do  Inglaterra  ))ara  derribar  á  Enrique  IV. 
Batido  en  Sbréwsbury  en  140;i,  consiguió  reha- 
cerse gracias  á  un  nuevo  envío  de  tropas  fran<:e- 
sas  y  tomó  á  Cáeiniarthen.  Vencido  ]ior  fuerzas 
superiores  (1407),  tuvo  que  abandonar  el  País  de 
(¡ales  y  se  refugió  en  las  montañas,  en  donde 
pasó  ob.scuramente  el  resto  de  su  vida. 

OWENIVIORE:  (Iroii.  Nombre  del  curso  superior 
del  Sliaiiiion,  Irlanda. 

OWENSBOROUGH:  Ocog.  C.  cap.  del  condado 
de  Daviess,  est.  de  Kénlucky,  Estados  Unidos, 
sit.  al  O.S.O.  de  Franklin,  en  la  orilla  izq.  del 
Ohio,  aguas  abajo  de  Louisville  y  aguas  arriba 
de  Evansvillc;  7  000  habits.  Comercio  conside- 
rable por  el  Ohio. 

OWL:  Ocog.  Río  del  est.  de  Dakota  meridio- 
nal, Estados  Unidos.  Nace  cerca  de  la  frontera 
del  Montana,  algo  al  N.  del  45  paralelo,  y  co- 
rre de  O.  á  E.  entre  el  Grand  River  al  N.  y  el 
Cheyenne  al  S.,  atravesando  los  condados  de 
Harding,  Chotteau,  Rinchait,  Schnasse  y  De- 
wey;  desagua  en  la  orilla  dra.  del  Missouri,  des- 
pués de  un  curso  de  unos  345  kms. 

OWSLEY:  Ocog.  Condado  del  est.  de  Kén- 
lucky, Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  E.,  en 
las  fuentes  del  Kéntucky ;  725  knis.'-  y  5  000  ha- 
bitantes. Yacimientos  de  hulla  y  hierro.  Capital 
Brooneville. 

OWYHEE:  Geog.  Río  de  los  est.  de  Nevada, 
Oregon  é  Idaho,  Estados  Unidos.  Lo  Ibrman,  en 
los  terrenos  graníticos  del  Nevada  y  del  Idaho, 
tres  ríos  que  se  unen  en  el  Oregon ;  recorre  región 
montañosa  jjoco  conocida  y  poblada,  y  se  une  al 
Lcnis  ó  Suake  en  el  límite  entre  el  Idaho  al  E. 
y  el  Oregon  al  O.  La  longitud  de  su  curso  se 
evalúa  en  unos  600  kilómetros.  ||  Condado  del 
de  Idaho,  Estados  LTnidos,  sit.  en  su  ángulo 
S.O. ;  30  000  kilómetros  cuadrados  y  2  000  habi- 
tantes. Se  le  considera  como  uno  de  los  más  ricos 
dist.  mineros.  Cap.  Silver-City. 

lOXI:  interj.  que  .se  emplea  para  espantar  á  las 
aves  domésticas. 

OXA:  Geog.  Río  de  Siberia,  en  el  gobierno  de 
Tobolsk.  Sale  del  lago  Tenis,  en  el  dist.  de  Ta- 
ra, y  desagua  en  el  Irtich,  á  los  180  kms.  de 
curso. 

OXALANTINA:  f.  Quím.  Substancia  orgánica 
bien  definida  que  resulta  de  haberse  reducido  el 
ácido  parabánico,  cuyo  cuerjio  más  H.^  produce 
oxalantina,  eliminándose  una  molécula  de  agua: 
es  pues  un  caso  de  transformación  química  debi- 
da á  las  cualidades  reductoras  del  hidrógeno, 
puesto  que  de  dos  moléculas  de  ácido  parabáni- 
co, que  también  se  llama  oxalilurea 
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al  cuerpo  que  describimos  y  cuya  fórmula  es 
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no  hay  más  diferencia  que  un  átomo  de  oxígeno. 
En  los  cuerjios  orgánicos  de  molécula  comjilica- 
da,y  especial  los  que  tienen  relaciones  con  el  gru- 
llo úrico,  es  frecuente  este  linaje  de  metamorfo- 
sis, y  como  ejemplo  de  ella  jione  Wurtz,  con 
buen  acuerdo,  el  caso  de  la  transtbrmación  de  la 
aloxana  en  aloxantina,  realizada  por  medio  del 
liidrógeno,  en  las  ordinarias  condiciones  de  la 
reducción.  Es  la  oxalantina  un  cuerpo  sólido, 
que  se  presenta  ¡jor  lo  general  en  costras  crista- 
linas de  formas  no  bien  definidas,  ni  hasta  el 
jiresenfe  con  detenimiento  estudiadas;  disuélvese 
un  poco  en  el  agua, lo  mismo  caliente  que  fría, y 
bien  ¡luedc  calificarse  de  enteramente  insoluble 
así  en  el  alcohol  ordinario  como  en  el  éter,  aun 
estando  ambos  líquidos  calientes  y  muy  concen- 
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Irados;  tienen  do  jiailicular  lail  disolneiones 
uiiiosa»  do  oxalantina  ijne  prenontun  débil  reac- 
ción acida,  aun(|ue  lo  buHtunlc  para  ser  notada, 
empleando  el  pa|«d  azul  do  tf/nmsol,  el  cual  «o 
enrojece  un  poco.  No  iím  el  cuerpo  que  w  eslu- 
ilia  lácilmente  oxidable,  en  cuanto  ni  el  ácido 
nítrico  ordinario  y  do  meiliana  concentración,  ni 
el  mismo  iK'nixido  de  jilomoson  capa  ■■os  de  darlo 
su  oxigeno,  que  tanto  prodigan  en  otras  o<!a»io- 
nea,  en  las  cuales  translonnase  oxidando  los  cuer- 
pos oigánicos  acaso  más  complicüido»,  y  que  al 
igual  del  que  nos  ocupa  contienen  nitrógeno. 
Mezclando  las  disoluciones  acuosas  de  oxalanti- 
na con  óxido  rojo  de  mercurio  ó  con  óxiilo  de 
plata,  y  calentando  los  lírjuidos  hasta  hervir,  no 
se  nota  la  menor  alteración  en  los  óxidos  referi- 
dos; nids  en  el  momento  de  añailir  amoníaco, 
redúcen.se  en  seguida,  y  los  res|icctivos  metalca 
se  ¡irecijiitan.  Son  disolventes  químicos  de  la 
oxalantina  la  jiolasa  y  la  sosa,  que  de  ella  se 
a|ioderan,y  loscarbonatosalcalinos,  con  los  cua- 
les, estaixlo  también  disueltos,  ]iroduce  muy  vi- 
sible y  bastante  enérgica  efervescencia.  Adviér- 
tese que  en  la  oxalantina  séiliila  hay  una  molé- 
cula de  agua  de  cristalización;  pero  tan  fuertes 
y  enérgicos  deben  ser  los  lazos  que  al  cuerpo  la 
unen,  que  no  puede  ser  separada  sin  que  la  oxa- 
lantina so  destru}-a  ó  altere. 

Para  obtener  el  cuerpo  que  nos  ocu])a  es  siem- 
jire  obligado  punto  de  partida  el  ácido  parabá- 
nico, de  cuyo  cuerpo  en  definitiva  es  mero  de- 
rivado, y  el  asunto  está  en  elegir  reductor,  por- 
que el  ácido  sulfhídrico,  en  cualquiera  fonna  que 
se  use,  no  actúa  ni  reacciona  en  modo  alguno  con 
el  citado  ácido.  Comiénzase  disolviendo  el  ácido 
parabánico  sin  que  la  disolución  resulte  dema- 
siado concentrada,  y  luego  se  le  añade  zinc  en 
granalla  y  ácido  clorhídrico,  con  lo  cual  desprén- 
dese el  hidrógeno,  que  en  estado  naciente  es  muy 
apto  para  reducirlo:  el  fenómeno  se  determina 
por  la  formación  de  un  depósito  ó  polvo  blan- 
quecino que  va  juntándose  en  el  fondo,  mientras 
dura  el  desprendimiei,to  gaseoso,  cuyo  precipita- 
do es  sólo  una  combinación  especial,  pero  bien 
determinada,  de  la  oxalantina  con  el  óxido  de 
zinc.  Recogido  de  manera  adecuada  el  precipita- 
do,y  luego  de  lavado  y  seco  á  la  temperatura  or- 
dinaria, jiónese  en  suspensión  en  el  agua,  y  jior 
el  líquido  se  hace  pa.sar  una  corriente,  no  muy 
lenta,  de  ácido  sulrtiidrico:  la  combinación  zín- 
cica se  descompone,  deposítase  sulfuro  de  zinc, 
que  es  insoluble,  y  en  el  líquido  queda  disuelta 
la  oxalantina,  la  cual  obtiénese  cristalizada  con 
sólo  eliminar  el  disolvente  evaporando.  Do  la 
substancia  que  nos  ocujia,  y  que  parece  tener  ca- 
rácter más  bien  ácido  que  básico,  no  parece  que 
se  han  obtenido  combinaciones  esjieciales,  y  lo 
dicho  acerca  de  la  oxalatina  es  un  breve  resumen 
de  los  trabajos  del  químico  Limpricht  que  la 
ha  descubierto  y  estudiado. 

OXALATO:  m.  Qiiím.  Sal  formada  por  el  áci- 
do oxálico;  y  siendo  éste  tribásico  origina  dos 
series  de  sales,  que  son:  los  oxalatos  neutros  y 
y  los  oxalatos  ácidos  ó  bioxalatos;  los  primeros 
tienen  por  fónnula 

CO.OR 

I 

CO.OR; 

ó  lo  que  es  igual,  CoOjR.,;  y  á  los  segundos  co- 
rrespóndeles  lafómiula  C20.iR'H ,  ó,  desarrollada, 

CO-OH 
I 
CO  -  GR'. 

Además  los  bioxalatos  son  susce]itililes  de  com- 
binarse con  el  ácido  oxálico,  originándose  de  esta 
suerte  una  nueva  especie  de  sales  llamadas  cua- 
drioo'olalos.  A  la  primera  categoría,  ó  sea  á  la  de 
las  sales  neutras,  pertenecen  casi  todos  los  oxa- 
latos conocidos,  lo  mismo  los  naturales  que  los 
])rocodentes  de  los  laboratorios  ó  de  la  industria, 
y  sus  caracteres  son  los  que  á  continuación  se 
jionen. 

Sólo  los  oxalatos  dolilcs  y  los  alcalinos  se  di- 
suelven en  el  agua:  los  metálicos  y  férreos  son 
solubles  en  el  mi.snio  líquido  con  auxilio  y  en 
presencia  de  los  ácidos  minerales:  tratándose  de 
oxalatos  ácidos  la  solubilidad  es  mayor,  confor- 
me )iuede  verse  tratando  )ior  agua  los  de  bario, 
estroncio  y  calcio,  este  último  en  muy  contadas 
ocasiones.  Calentados  los  oxalatos,  todos  se  des- 
componen, y  la  temperatura  es  buen  medio  de 
convertir  los  de  potasio  y  sodio,  y,  en  geutial, 
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todos  los  alcalinos,  en  los  corrosponilieiites  car- 
bonatos,  desprendiéndose  sieni]iie  óxido  de  car- 
bono en  abundancia;  tratándose  de  oxalatos  de 
metales,  cuyos  carbonates  son  reductiblcs  por  el 
calor,  despréndese  anliidrido  carbónico  y  (pieda 
el  óxido  metálico,  y  en  el  caso  de  oxalatos  de 
metales  cuyos  óxidos  se  reducen  con  cierta  lácili- 
dad,  hay  asimismo  producción  de  ácido  carlió- 
nico  y  queda  por  residuo  el  metal  puro,  consti- 
tuyendo este  método  un  procedimiento  algunas 
veces  puesto  en  jn'áctiea,  con  buen  éxito,  ¡jara 
obtener  los  metales  en  corta  cantidad. 

Tollos  los  oxalatos  se  descomponen  por  elec- 
trólisis; el  metal  que  contienen  deposítase  en  el 
jiolo  negativo,  y  en  el  positivo  despiéndese 
abundante  el  ácido  carbónico;  perecí  hecho,  tan 
sencillo  en  apariencia,  tiene  ciertas  complicacio- 
nes. Rnnge,  que  ha  electrolizatlo  muchos  oxala- 
tos de  metales  en  agua,  tuvo  ocasión  de  obser- 
var que  en  el  polo  positivo  despréndese  á  la  con- 
tinua oxígeno  mezclado  con  el  ácido  carbónico, 
dependiendo  el  aumento  de  la  cantidad  del 
primero  de  estos  gases,  y  por  ende  la  disminu- 
ción del  segundo  de  muy  variadas  circunstan- 
cias, tales  como  la  temperatura,  la  superficie  de 
los  electrodos  y  el  estado  de  concentración  de 
las  disoluciones  de  oxalato;  en  el  polo  negativo 
es  constante  la  presencia  del  liidrógeno. 

De  su  parte  Bourgoin,  que  se  lia  consagrado 
mucho  al  estudio  de  la  electrólisis  del  oxalato 
de  potasio,  opina  que,  en  realidad,  lo  que  sucede 
es,  no  sólo  que  el  oxalato  se  descomjione  en  su 
metal  }■  ácido  carbónico,  sino  que  hay  además 
ciertas  reacciones  secundarias,  en  las  cuales  el 
metal  libre  descompone  el  agua,  de  cuyos  ele- 
mentos el  hidrógeno  va  al  lado  del  metal  y  el 
oxígeno  acompaña  al  ácido  carbónico. 

Ataca  el  bromo  á  las  disoluciones  de  los  oxa- 
latos, y  es  muy  viva  y  enérgica  la  reacciéjn  á  la 
temiieratura  de  40  ó  r>0°,  y  de  ella  resulta  for- 
mado el  correspondiente  bromuro  metálico,  al 
cual  acompaña  abundante  desprendimiento  de 
ácido  carbónico.  Por  su  parte  el  ácido  sulfúrico, 
sobre  todo  si  está  concentrado  y  con  el  auxilio 
del  calor,  ataca  y  descompone  jirontamente  los 
oxalatos,  y  de  la  reacción  resulta  una  mezcla 
gaseosa  íntegramente  compuesta  de  ácido  carbó- 
nico y  óxido  de  cailiono  en  volúmenes  iguales, 
y  sin  que  quede  ni  el  menor  residuo  ni  tampoco 
depósito  carbonoso.  Los  álcalis,  á  la  temperatu- 
ra de  fusión,  también  descomponen  los  oxalatos, 
mas  han  de  ponerse  aquéllos  en  exceso,  y  el  re- 
sultado de  la  metamorfosis  es  la  formación  del 
covresiioudiente  carbonato;  después  se  dcsiirende 
hidrógeno  puro,  que  queda  por  completo  libre. 

Reconócense  los  oxalatos  solubles,  cuando  es- 
tán neutros,  en  el  preciintado  blanco  que  produ- 
cen en  sus  disoluciones  las  sales  de  calcio,  cuyo 
precipitado  es  soluble  por  completo  en  los  áci- 
dos minerales  é  insoluble  en  el  ácido  acético, 
siendo  de  advertir  que  se  trata  de  las  sales  orgá- 
nicas que  mayor  resistencia  ofrecen  á  ser  des- 
compuestos por  los  ácidos  minerales,  ya  que  al 
cabo  el  oxálico  es  de  tal  modo  enérgico  que  no 
.sólo  desaloja  al  carbónico,  sino  también  al  acé- 
tico, aun  cuando  se  halle  disuelto  en  el  agua  ó 
en  otro  vehículo  neutro,  y  esto  se  exjilica  pior- 
quc  el  calor  de  formación  de  los  oxalatos  alcali- 
nos, que  son  los  mejor  conocidos  y  estudiados, 
partiendo  del  ácido  y  de  la  base,  ambos  disuel- 
tos en  agua,  es  intermedio  entre  el  de  los  sulfa- 
tes y  nitratos.  De  los  primeros  es  dable  pasar  á 
los  oxalatos  .siguiendo  el  método  de  Smith,  cuyo 
procedimiento  consiste  sencillamente  en  hacer 
hervir  las  disoluciones  de  los  dichos  sulfatos, 
siendo  alcalinos,  primero  con  carbonato  de  bario 
y  luego  con  ácido  oxálico  puro. 

Oxalatos  de  potasio.  -  El  neitiro,  de  la  fórmula 
CoOjKo,  cristaliza  con  una  molécrda  de  agua  en 
prismas  rómbicos;  disuélvese  en  el  agu,a,  pero 
no  en  el  alcohol;  á  la  temperatura  de  IBO"  pier- 
de su  agua.  Obtiénese  saturando  la  .sal  acida  por 
medio  del  carbonato  de  potasio.  El  ácirlo  ó  hi- 
oanlato  constituye  el  cuerpo  conocido  con  el  nom- 
bre de  sal  de  acederas,  que  se  encuentra  en  di- 
versos jugos  vegetales,  con  especialidad  los  ]iro- 
cedentes  de  la  ¡llanta  llamada  Oxalis  untocella; 
el  cuerpo  que  nos  ocupa  es  la  sal  de  ácido  oxá- 
lico de  más  antiguo  conocida,  puesto  que  ya  en 
los  comienzos  del  siglo  xvii  aparece  descrita  por 
Angelo  Sala;  estudióla  Duchs  en  1668,  el  berli- 
linés  Margi'aaf  demostró  que  no  tenía  potasa,  y 
de  esta  sal  de  potasio  aisló  Schelee  en  1784  el 
ácido  oxálico.  Ciistaliza  la  sal  de  acederas  en 
prismas  ortorrómbicos,  que  contienen  una  molé- 
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eula  de  agua,  siendo  ba.stante  soluble  en  este 
líquido  y  menos  en  el  alcohol,  aunijuc  se  emplee 
hirviendo.  Para  obtenerla  se  clarifica  con  greda 
ó  clara  de  hiievo  el  jugo  de  las  plantas  que  la 
contienen,  y  el  líquido  claro  y  transparente  .se 
concentraal  fuego  y  por  enfriamiento  cristaliza 
la  sal  de  acederas,  que  es  producto  industi'ial 
bastante  usado jiara  linipiar  metales  y  quitarlas 
manchas  de  tinta  y  herruudire,  aprovechándola 
circunstancia  de  (pie  el  oxalato  de  hierro  que  se 
forma  es  .soluble  en  el  agua.  No  lia  de  olviJar- 
.se  manejar  con  inecaución  la  sal  de  acederas, 
liorque  al  cabo  trátase  de  una  substancia  que,  al 
igual  del  ácido  de  que  procede,  es  venenosa,  aun 
empleada  en  pequeñas  dosis.  El  cvadrioxalalutie- 
por  fórmula  C„0;HK,aH.,Oj-f  2H2O  y  cristali- 
za en  bien  definidos  jirismas  anórticos,  es  solu- 
ble en  el  agua,  el  alcohol  alisoluto  jiuede  desdo- 
blarlo en  ácido  oxálico  y  oxalato  áciilo.  y  liiilla- 
.se  á  veces  en  la  sal  de  acederas  del  comercio; 
pero  mejor  se  obtiene  saturando  primero  una 
parte  de  ácido  oxálico  por  carlionato  de  potasio, 
añadiendo  luego  á  la  mezcla  hasta  cinco  jiartcs 
de  ácido  oxálico  y  cristalizando.  También  se  pire- 
para  disolviendo  en  caliente  equivalentes  iguales 
de  ácido  oxálico  y  cloruro  de  potasio,  siendo  el 
agua  el  disolvente  apropiado. 

Oxalato  de  sodio.  -  El  nndro,  cuya  presencia 
en  las  plantas,  especialmente  en  los  varechs,  está 
bien  demostrada,  es  una  especie  de  polvo  crista- 
lino anhidro,  soluble  en  el  agua,  aunque  bastan- 
te menos  que  la  sal  potásica  correspondiente,  y 
el  neutro,  todavía  líienos  soluble,  tampoco  ha 
ffodido  obtenerse  en  cristales  bien  definidos;  así 
es  que  sus  constantes  y  caracteres  están  por  de- 
terminar todavía  y  se  conocen  muy  ]ioco. 

Oxalatos  amónicos.  -  Corresponde  á  la  sal  neu- 
tra la  fórmula  CoO^íNHjjo-t-HoO,  y  cristaliza  en 
aplastados  prismas  incoloros  ortornimbicos  y  he- 
miédricos,  la  mayor  parte  de  las  veces.  Es  soluble 
en  el  agua,  bastante  mejor  en  caliente  que  en 
frío,  y  mezclándola  con  cloruro  amónico  dismi- 
nuyen notablemente  su  solubilidad;  al  aire  ca- 
liente se  elloresce  perdiendo  parte  del  agua  de 
cristalización,  y,  cuando  se  somete  á  la  acción  del 
calor  para  que  destile,  da  entre  sus  productos 
cierta  cantidad  de  oxamida.  Obtiénese  saturan- 
do el  ácido  oxálico  por  el  amoníaco  ó  el  carbona- 
to amónico.  El  bio^'aJato  también  cristaliza  en 
prismas  ortorrómbicos,  es  menos  soluble  que  la 
sal  neutra,  de  la  cual  obtiénese  por  medio  del 
ácido  oxálico  ó  cualquiera  otro  ácido  mineral ;  su 
fórmula  es  C204(NHj)  -I-  H„0.j,  y  tiene  como  prin- 
cipal carácter  químico  que  el  calor  lo  descomjio- 
ne  y  transforma  en  dos  substancias  ]irinci]ial- 
meute,  que  son  la  oxamida  y  el  ácido  oxámico. 
Y  el  cuadrioxalato,  cuya  fórmula  es 

C204(NHí)HiaHA  +  2H,0, 

distingüese  por  cristalizar  en  prismas  trielínicos, 
es  muy  soluble  en  el  agua,  y  se  obtiene  cristali- 
zando simplemente  la  mezcla  de  una  disolución 
de  bioxalatü  amónico  con  otra  de  ácido  oxálico 
á  partes  iguales. 

Oxalato  de  i>lata.  -  El  neutro,  al  cual  corres- 
ponde la  fórmula  CoOjAg.,,  es  el  precipitado  blan- 
co de  estructura  cristalina  que  se  obtiene  tratan- 
do una  sal  argéntica  por  un  oxalato  soluble;  di- 
suélvese apenas  en  el  agua  caliente,  disuélvese 
bien  en  el  ácido  nítrico  j'cn  elamoníaoo,  lo  mis- 
mo que  en  el  carbonato  amónico,  y  es  insoluble 
por  completo  en  el  alcohol  y  el  éter;  calentado 
bruscamente  á  temperatura  algo  superior  de 
140°  detona  con  violencia;  á  100,  y  en  una  co- 
rriente de  hidrógeno,  toma  color  amarillo  con- 
virtiéndose en  sal  básica,  y  si  se  calienta  mezcla- 
do con  iodo  no  tarda  en  descompionerse  el  cuerpo 
que  nos  ocupa,  y  resultan  formados,  de  una  par- 
to ácido  carbónico  que  se  desprende,  y  de  otra  io- 
duro  de  plata. 

Oxalato  de  calcio,  CoOjCa.  -  Constituye  la  más 
abundante  y  repartida  sal  formada  por  el  ácido 
oxálico,  y  su  habitual  forma  es  la  de  jinlvo  de 
color  blanco  y  estructura  y  aspecto  cristalino,  al 
cual  distingue  su  total  insolubilidad  en  el  agua 
fría  y  en  los  ácidos  orgánicos,  como  el  acético:  al 
cristalizar  retiene  agua,  mas  piérdela  á  la  tem- 
peratura de  100":  calentado  á  150  tórnase  suma- 
mente eléctrico,  al  prmto  de  poder  ser  proyecta- 
do fuera  de  la  cápsula  en  que  se  le  calienta,  al 
menor  contacto,  cuya  projiiedad  pierde  cuando 
absorbe  de  cualquier  modo  la  humedad  atmosfé- 
rica. , 

Existe  el  oxalato  de  calcio  formando  pequeños 
cristales,  que  son  octaedros  bien  definidos,  en 
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muchos  vegetales,  con  l^l  ccial  en  los  liqúenes,  en 
la  savia  vegetal  de  otros  también  se  ha  deteinii- 
nado,  y  hay  quien  asegura  que  llega  hasta  l'or- 
niar  la  mitad  del  peso  de  algunos  bquenes.  For- 
ma parte  de  los  sedimentos  urinarios  y  de  los 
cálculos  vesicales,  á  los  cuales  caracteriza;  tam- 
bién constituye  jiarte  de  las  vesículas  biliares 
del  hombre  y  de  los  animales,  y  puede  jiresentar 
muy  variados  aspectos  cristalinos,  algunos  muy 
semejantes  á  concreciones  vegetales,  cuando  se 
mezclan  con  extraordinaria  lentitud  y  ¡lor  eapila- 
ridad  una  disolución  de  cloruro  de  calcio  y  otra 
de  oxalato  de  jiotasio,  ambas  hechas  en  el  agua 
y  sin  calentar  el  líquido. 

Oxalato  de  cromo.  -Aunque  son  bastante  nu- 
merosas é  importantes  las  sales  dobles  formadas 
uniéndose  el  oxalato  de  cromo  con  otros  oxala- 
tos metálicos,  aquí  sólo  se  han  de  citar  las  más 
jirincipalcs  y  curiosas.  El  ]iunto  de  jiartida  de 
las  citadas  combinaciones  es  el  jirecitado,  de  co- 
lor verde  pálido  y  ¡loco  definido,  que  se  consigue 
tratando  una  sal  de  cromo  neutra  con  oxalato 
amónico  también  neutro  y  trabajando  con  los 
cuerpos  disueltos  en  el  agua.  De  otra  parte,  el 
óxido  de  cromo  es  soluble  en  el  ácido  oxálico  y 
resulta,  en  frío,  un  líquido  de  color  rojo  cei'eza, 
el  cual  tórnase  verde  hirviéndolo,  y  al  enfriarse 
recobra  la  tinta  primitiva;  evaporando  el  líqui- 
do verde  prodúcese  una  masa  de  aspecto  vitreo 
y  color  verde  ó  negro  violáceo.  Las  disoluciones 
<lel  óxido  de  cromo  en  ácido  oxálico  no  pi'ecipi- 
tan  ni  se  enturbian  con  el  amoníaco;  preci|iit4in 
en  frío  por  el  agua  de  cal  y  en  caliente  con  la 
pota.sa,  y  es  de  ellas  cómo  por  medio  de  los  oxa- 
latos alcalinos,  alcalinotcrrososyteirosos.se  ob- 
tienen dos  series  de  oxalatos  dobles:  los  pertene- 
cientes á  la  jirimera,  y  derivados  de  los  oxalatos 
ácidos,  distínguense  por  su  color  azul ;  y  los  otros, 
referidos  á  los  cuadrioxalatos,  tienen  color  rojo 
cereza  ó  granate.  La  sal  azul  de  cromo  y  ¡lotasiu 
es  de  la  Ibrma  (C'.,Oj)5(Cr2)KB-t  OHoO,  y  jiresén- 
tase  cristalizada  en  formas  piertenecientes  al  sis- 
tema monoclínico:  los  cristales,  de  buen  tamaño, 
son  negros  vistos  ])or  reflexión  y  de  hermoso  co- 
lor azul  mirados  por  transmisión ;  disuélvese  en 
el  agua  el  oxalato  doble  de  cromo  y  potasio,  y 
el  líquido,  scgiín  se  le  mire,  es  verde  ó  rojo,  é 
hirviéndolo  solo  deja  un  residuo  amorfo  de  color 
verde,  soluble  en  el  agua,  de  la  cual  puede  cris- 
talizar en  prismas  azules  bien  definidos.  Obtié- 
nese saturando  á  la  temperatura  de  la  ebullición 
el  bioxalato  de  potasio  con  óxido  de  cromo,  y  tam- 
bién disolviendo  en  caliente  en  una  parte  de  agua 
una  de  bicromato  de  potasio  y  dos  de  ácido  oxá- 
lico. En  cuanto  á  la  sal  roja  sólo  contiene  dos 
moléculas  de  agua  de  cristalización  y  afecta  la 
forma  de  tablas  romboidales  ó  de  granos  de  obs- 
curo color  rojo:  disuélvese  en  el  agua,  é  hirvien- 
do el  líquido  tórnase  verde  depositando.se  granos 
cristalinos  del  color  del  granate:  por  evajioración 
da,  como  en  el  caso  anterior,  una  masa  verde 
amorfa  y  de  consistencia  vitrea.  Obtiénese  satu- 
rando con  iixido  de  cromo  una  disolución  acuosa 
de  cuadrioxalato  de  jiotasio.  Ninguno  de  estos 
cuerpos  ha  recibido  ajdicaciones,  así  como  tam- 
poco las  tienen  los  oxalatos  dobles  de  cromo  y 
amonio,  de  cromo  y  bario,  de  cromo  y  ¡ilata,  de 
cromo  y  calcio  y  de  cromo  y  plomo. 

(/.raíalos  de  hierro.  -  Conócense  dos,  denomi- 
nados/í'jToso  y  férrico.  Constituye  el  primero  la 
especie  mineralógica  nombrada  liuinboldlila  ú 
o.valita,  que  es  propia  de  los  lignitos;  tiene  por 
fórmula  (C^OjFcoj.^-f  SH^O,  y  puede  obtenerse 
disolviendo  hierro  en  una  disolución  de  ácido 
oxálico.  El  oxalato  férrico  es  el  polvo  de  color 
amarillo,  como  ocre  claro,  enteramente  neutro 
y  apenas  soluble  en  el  agua,  que  se  olitieue  tra- 
tando el  hidrato  férrico  por  una  cantidad  de  áci- 
do oxálico  que  sea  insuficiente  para  disolverlo; 
á  veces  cristaliza  en  pequeñísimos  ¡irismas  de  co- 
lor amarillo.  Disuélvese  sin  dificultad  en  el  áci- 
do oxálico  dando  un  líquido  incoloro,  el  cual,  por 
virtud  de  los  raj'os  solares,  va  poco  á  poco  to- 
mando color  amarillo  verdoso,  y  con  abundante 
desiuendimiento  de  ácido  carbónico  deiiosítanse 
paulatinamente  cristales  de  oxalato  ferroso.  Tie- 
ne la  propiedad  el  óxido  férrico  de  disolverse  en 
los  oxalatos  ácidos  de  los  metales  alcalinos,  y  en- 
géndranse  de  esta  suerte  numerosas  sales  dobles 
que  sólo  tienen  interés  teórico,  como  la  mayoría 
de  los  oxalatos  dobles  y  triples,  que  nunca  se  han 
aplicado  ni  en  la  Industria  ni  en  las  Artes,  y  lo 
mismo  cabe  decir  de  los  que  de  igual  manera,  y 
Jior  iguales  procedimientos,  se  derivan  del  oxala- 
to de  zinc  y  del  oxalato  de  cobalto,  advirtiendo 
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i|iin  cu  üsli'  úlliiiio  niNi)  oxislcn  IjiimIiÍi'ii  nxiilii- 
liiN  (lii  liiN  luiHCM  lliiniiidaH  u]iiiiniiu:uljillticuu  un 
loiliiH  Hiw  rorniiiM  y  iiiiinil'i'sluciiiiii>8. 

n.niliitii  ílf  i-iiliir.  l'cinsliliiyii  lii  sit/  iiridrd, 
([lio  es  la  iMJis  intcii'suiitc,  un  jii'('('í|iilail<i  lU^  co- 
liir  iizul  vcnliisu  liastaiid-  claiii,  i|ui'  nuilicno  uuii 
uuili'cula  (lo  a^Mii,  oii  euyu  IÍiiiiíiIíj  es  íuniiIuIiIo; 
lanijiüL'u  Ho  liisuolvo  oii  ol  áriilo  «ixj'ilico,  poro  os 
Sdlulilo  ou  los  oxalatos  alraliiuis.  Projiiiraso  nio- 
(liauto  la  (lolilo  ik'M'ouiiiosicic'iu  olooluaila  nuíz- 
('lau<lo  uua  sal  da  ouljro  oon  árido  uxalini.  I)l'1 
oxalalü  lio  coluf  doi'ivau  varios  oxalatos  ilolilos 
liasLauto  ouriosos,  á  sahcr:  ol  (¡uo  lonua  uuióu- 
doso  al  oxalato  auióuioo,  ([ue  oi'istaliza  oli  lami- 
nillas do  i'olor  azul  oolosto  un  jioeo  olisoui'o,  es 
inaltoralilo  al  airo,  al^o  solnlilc  ou  ol  a^ua,  cjue 
lo  dosooiupoiuí  ou  parlo,  y  so  oliliono  disolviondo 
ol  oxalato  uoutro  do  oohro  on  oxalato  uoutro  do 
aiuoníaoo;  ol  (íxalatii  do  oupi'aiuouiu,  cristaliza- 
do ou  prismas  lioxáfíonos;  y  ol  oxalato  do  coliro 
y  cupramnuio,  ijuo  os  una  especio  do  polvo  cris- 
talino azulado.  Conóoonso  además  oxalatos  do- 
bles de  colire  y  potasio  y  cobre  y  sodio,  que  cris- 
talizan y  son  de  color  azul  celosle. 

Oj-aliilo(li'intrcurl<i.  ~  C'ouvicucle al  uicrcuvio- 
so  la  lóriuula  ( 'mOjÍHíí..),  y  hállase  constituido 
por  ol  Jirocipitailo  blanco  iiuo  so  ¡iroduce  cuando 
tratamos  uiui  sal  morcuriosa  por  el  ácido  oxálico; 
no  se  disuelve  en  el  aj^ua,  lo  mismo  caliente  que 
Iría;  tampoco  os  solidjle  en  el  ácido  oxálico,  y  tie- 
ne \iot  disolventes  el  anuuiíaco  y  el  ácido  nítri- 
co; descouipóueso  con  explosión  á  la  teuijioratu- 
va  do  175'',  cuando  está  bien  seco;  con  el  amo- 
níaco produce  un  cuerpo  de  color  verde  que  es 
de  la  base  llamada  merouriosamonio.  El  o.ralato 
mercúrico  es  también  un  precipitado  blanco,  muy 
soluble  en  el  ácido  clorhídrico;  no  tiene  forma 
cristalina;  es  descomposible  ¡jor  el  calor  á  la 
temperatura  del  rojo,  con  violenta  detonación,  y 
cuando  se  le  calienta  con  una  disolución  acuosa 
de  cloruro  amónico  al  punto  se  descompone,  y 
resultan  de  la  metamorfosis  ácido  carbónico,  oxa- 
lato anu'inico  y  cantidades  variables  de  clorui'o 
mercuiioso. 

OXALDINA;  f.  QuUn.  Llámase  así  á  toda  subs- 
tancia orgánica  oxigenada  y  de  marcada  y  bien 
caracterizada  función  básica,  formada  mediante  la 
unión  de  una  molécula  de  amoníaco  y  un  número 
variable  de  moléculas  de  aldehido,  separándose 
siempre  una  molécula  de  agua.  Todas  las  oxaldi- 
dinas,  y  son  muy  numerosas,  resjionden  á  la  fór- 
mula general  C^nH.jn  +  sNO,  y  las  mejor  conoci- 
das se  describen  á  continuación: 

OxitrialtUna.  -  Cuerpo  sólido  que  se  presenta 
formando  polvo  amorfo  de  color  pardo  amarillen- 
to: es  algo  higroscópica;  disuélvese  en  el  agua; 
no  se  disuelve  ni  en  la  bencina,  ni  en  el  cloro- 
formo, ni  en  el  éter,  siendo,  en  candiio,  extra- 
ordinariamente soluble  en  el  alcohol;  po.see  no- 
tables caracteres  de  estabilidad,  porque  el  calor, 
siendo  la  temperatura  de  150°,  no  la  altera  de 
maneta  sensible,  pero  á  mayor  temperatura  ya 
se  de.scomiione  y  búllanse  entre  los  productos 
de  este  fenómeno  oxitrihaldina  y  oxipentaldina. 
A  la  composición  de  la  oxitrialdina  corresponde 

muy  bien  la  fórmula  CoH4<  „p  ^   -    ^'-,  y  como 

caracteres  químicos  suyos  pueden  citarse  el  no 
ser  atacada  sino  con  grandes  diticultades  por  el 
Ijcrclorttro  de  fósibro,  y  por  niedio  del  ácido  iod- 
liídrico  se  transfornia  en  una  substancia  nniy 
complicada  y  á  la  hora  presente  mal  conocida 
todavía. 

Origínase  el  cuerpo  que  nos  ocupa  y  se  prepa- 
ra á  expensas  de  la  hiilracetamida,  sin  más  que 
evaiiorar,  á  fuego  desnudo,  el  lí(|uido  resultante 
de  disolver  el  aldehido  ordinario  en  amoníaco 
alcohólico,  y  la  oxitriadina  es  preci]iitada  con 
sólo  añadir  un  poco  de  potasa  disnelta  en  agua. 
Es  la  oxitrialdina  una  base  nniy  poco  enérgica, 
y  no  obstante  la  atacan  los  áciffo.s,  y  con  ella 
i'orman  sales  bien  delinidas  in.solubles  en  el  éter, 
ijoco  solubles  en  el  alcohol  y  mucho  en  el  agua; 
la  más  notable  e.s  el  oxalato,  cueriio  amorío  y 
de  característico  color  rojo  bastante  ob.scuro  y 
fijo. 

Oxilelraldina.  -  Su  carácter  básico  está  muy 

f)Oco  determinado,  porque  apenas  devuelve  el  co- 
or  azul  al  pa]iel  de  toinasol  enrojecido;  es  tam- 
bién Síílída  y,  como  la  anterior,  de  color  ])ardo 
amarillento;  ]iosce  marcado  sabor  amargo  y  es 
menos  soluble  en  el  agua  que  la  oxitrialdina; 
su  coniiiosición  ajiarece  sindiolizada  ou  la  fórmu- 
la  C(,Hj¿NÜ,    y  tiene  como  principal  carácter 
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quíndco  disolvorso  on  ol  agua  ile  Seltz,  y,  d  lo 
(|Uo  paroco.contraeontonci'Hiina  conibinabioni'on 
ol  áoid(j  i'arbiínioo  de  aipud  líquido;  ealentailu  la 
oxitctraldina  ¡i  tcirqicnitiiDi  sujiorior  do  1.^0'ox- 
porimonta  una  (I>'s<  umpnsicioii  parcial,  ohticno- 
se  calentando  por  voinlicuatio  horas,  á  la  tc'ni- 
|>ora tilla  comprendida  ontri^  1  lOy  l'JÜ",  una  mez- 
cla hecha  ¡i  partos  iguales  do  alcohol  y  una  diso- 
lución do  aldeliiilo  en  otra  do  amoníaco  en  alco- 
hol, con  lo  cual  origínase  también  la  ba.se  dono- 
minaila  oxipcntidiliiia,  que  se  ttoi)ara  con  gran 
tacilidad  por  sitr  muclio  menos  soluble  en  el 
agua  que  la  o.xitetraldina  (pie  so  describe,  y  cu- 
yas sales  más  importantes  con  ol  clorhidrato,  de 
color  pai'do  violáceo,  el  jiicruto,  (jiie  es  amarillo 
y  espeso,  y  el  láñalo,  de  color  rojo  obscuro. 

Uj'ipciilaldina.  ~  Cuerpo  sólido  incoloro,  que 
¡losee  ligero  sabor  amargo  característico  y  color 
pardo  casi  negro,  dolado  do  eierlo  brillo;  no  so 
disuelve  en  ol  agua  á  menos  (pie  esto  líquido  so 
hallo  cargado  do  ácido  carbónico,  y  su  princiiial 
y  casi  único  disolvente  os  el  alcoliol  etílico;  ñola 
altera  la  humedad  del  aire  y  danle  por  fórmula 
Cj„H|jXO.  Tiene  como  projiiedades  químicas  el 
poder  unirse  diroctanionte  al  ácido  clorhídrico, 
mas  no  lo  atacan  ni  el  percloriiro  de  lósforo  ni 
las  disoluciones  de  püta.sa,  aiin(¡uo  se  em]ileen 
hirviendo.  A  ]iesar  de  su  escasa  actividad  quími- 
ca, es  base  salificable  y  da  sales  amorl'as  que  tie- 
nen como  cualidad  más  saliente,  que  el  agua,  aun 
en  frío,  disocíalas  parcialmente;  son  de  color  par- 
do y  jioco  solubles.  De  ellas  el  pia  alo  distin- 
güese por  ser  una  masa  amorfa,  sin  la  menor 
apariencia  critalina  y  de  color  amarillento,  y 
cuando  se  le  calienta  á  temperatura  suHciente 
se  descompone,  y  al  desdoblarse  produce  una  mez- 
cla de  varias  oxaldinas,  las  cuales  todas  derivan, 
como  se  dijo  al  princiiáo,  de  los  aldehidos  por 
acción  del  amoníaco,  eliminándose  las  correspon- 
tes  moléculas  de  agua  ya  apuntadas. 

OXÁLICO  (del  lat.  o.cülin,  acedera):  adj.  Qiiím. 
Substancia  orgánica  repartida  en  el  reino  vege- 
tal, pues  se  encuentra  en  muchas  plantas  al  es- 
tado de  bioxalato  de  potasio  ó  nal  de  acederas; 
es  el  primero  de  los  ácidos  orgánicos,  diatómicos 
y  bibásicos,  y  corresponde  á  los  alcoholes  diató- 
micos llamados  glicoles.  Su  conocimiento  es  bas- 
tante antiguo,  porque  aparece  señalado  y  casi 
analizado  por  Duelos  en  1668,  y  estudiado  por 
Savary  en  1773;  poco  después,  en  1776,  lo  obtu- 
vo Bergmann  tratando  el  aziicar  ¡lor  ácido  nítri- 
co, y  de  aquí  haberle  dado  el  nombre  de  ácido 
sacarino,  porque  lo  creyó  diferente  del  que  ya 
en  esta  época  se  extraía  de  las  acederas.  Aparte 
de  este  mérito,  tiene  el  experimento  que  se  cita 
otro  valor  mucho  más  considerable,  puesto  que 
era  la  iirimera  vez  que  se  llegaba  á  un  compues- 
to evidentemente  orgánico,  sin  ajielar  á  organis- 
mos ni  emplear  animales  ó  plantas  como  jirime- 
ra  materia.  Sebéele,  en  1784,  estableció  de  ma- 
nera ditinitiva  los  caracteres  del  ácido  oxálico, 
demostrando  la  identidad  del  que  procedía  de  las 
acederas,  con  el  ácido  secarino  de  Bergmann; 
Dulong  determinó  su  conníosición,  y  Bertholot 
ha  realizado  su  síntesis  completa,  tomando  como 
puntos  de  partida  el  carbono  y  el  acetileno.  Al 
presente  es  el  ácido  oxálico  y  sus  combinaciones 
uno  de  los  grupos  mejor  conocidos  y  estudiados 
de  la  Química,  habiendo  recibido  muy  numero- 
sas é  importantes  aplicaciones. 

Casi  nunca  se  encuentra  libre  el  ácido  exálico 
en  la  naturaleza,  y  lo  frecuente  es  verlo  forman- 
do sales  potásicas  y  amónicas,  cuando  no  un  oxa- 
lato de  calcio,  que  es  muy  insoluble  en  el  agua. 
Aparte  de  las  acederas  que  ya  quedan  uombrailas, 
se  encuentra  el  ácido  oxálico  eu  el  ruibarbo, 
en  algunas  plantas  del  género  Jíinmu-,  en  las 
remolachas  y  liqúenes  que  se  desarrollan  en  te- 
rrenos cretáceos;  también  se  ha  encttn Irado  en 
la  lombarda  y  al  estado  de  oxalato  de  sodio  en 
muchas  plantas  jn-opias  de  los  terrenos  salados 
( Salicornia  y  Hahohi).  Forma  parte  del  guano  al 
estado  de  oxalato  amónico,  hase  encontrado  en  la 
orina  humana  dosjiués  de  la  ingestión  de  sal  de 
acederas  ó  luego  de  haber  usado  bebidas  esjiiiituo- 
.sas;  en  el  núcleo  de  las  vesículas  biliares  y  en  los 
cálculos  de  la  vejiga;  en  la  levadura  de  cerveza  ¡ja- 
rece  asimismo  estar  con  tenido,  y  básele  ob.sorvado 
libre  y  desligado  de  toda  combinación  en  el  Bo- 
lelHx  iijnltirivs,  que  es  la  única  planta  que  en  tal 
estado  encierra  en  sus  tejidos  el  acido  oxálico.  En 
estos  últimos  tiompos,  y  con  molivode  otros  tra- 
bajos de  Química  vegetal,  Hortheloty  Andró  han 
publicado  un  método  bastante  práctico  y  seguro 
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qno  permito  valuar  el  ácido  oxálico  contenidoen 
las  jdantnH:  tratúndosoile  oxalatos  solubles  iiie- 
páiime  un  ex  tracto  acuoso  riel  vegetal  sonictido  al 
ensayo  y  se  acidula  el  agua  con  acido  clorhídrico 
si  los  oxalatos  son  iusoliibios.  I'rcoipítasc  el  oxa- 
lato (h)  cidcio  imiiiwo  p(jr  medio  del  amoníaco, 
cuidando  de  añadir  óxido  báiieo,  á  fin  de  evitar 
la  iireoipitación  de  citratos,  tartaratos,  y  cuantas 
sales  ctticioas  de  ácido  orgánico  é  insolublos  pu- 
dieran formarse,  y  luego  se  acidula  con  ácido 
acético;  disuélvese  el  jiiocipitJido  en  ácido  clor- 
hídrico, vuelve  á  precii.itarse  por  el  amoníaco,  y 
se  repite  esto  cuantas  veces  tuese  necesario,  has- 
ta conseguir  un  cuerpo  blanco,  el  cual,  descom- 
puesto ((orel  ácido  sulfúrico,  da  óxido  de  carbo- 
no, por  el  cual  se  viene  en  conocimiento  de  la 
cantidad  del  ácido  oxálico;  muchas  plantas  se 
han  ensayado  con  éxito  muy  satisfactorio;}'  vis- 
tas las  condicionos  de  los  oxalatos  en  ellas  con- 
tenidos, y  cómo  influían  en  su  cantidad  divei.sos 
agentes  exteriores,  entro  ellos  el  jiotencial  eléc- 
trico de  la  atmósfera  en  los  actos  de  la  vegeta- 
ción, se  ha  convenido  en  admitir  que  el  acido 
oxálico  de  las  |ilantas  fórmase  á  la  continua  en 
las  hojas,  siendo  una  consecuencia  de  la  función 
clorofílica,  y  luego  lórnianse  oxalatos  por  su  com- 
binación con  las  bases  de  las  sales  solubles,  que 
procedentes  de  los  terrenos  son  absorbidas  ¡lor 
las  raíces  y  llegan  ascendiendo  por  los  vasos 
hasta  las  partes  donde  se  halla  el  ácido  oxálico, 
y  esto  explica  de  manera  bastante  satisfatoria 
que  los  oxalatos  de  las  plantas  sean  por  lo  gene- 
ral de  iiotasioódecalcio,  fiorquc  son  los  metales 
que  más  abundan  en  los  terrenos  apropiados  para 
el  buen  desarrollo  de  las  acederas,  liqúenes,  va- 
rechs  y  demás  vegetales  que  contienen  en  sus  te- 
jidos oxalatos  ácidos  y  neutros. 

Preséntase  el  ácido  oxálico  siempre  sólido, 
cristalizado  en  prismas  incoloros  que  pertenecen 
al  sistema  clinorrómbico  y  contienen  dos  molé- 
culas de  agua  de  cristalización;  es  muy  soluble 
eu  el  agua,  y  mejor  en  caliente  que  en  frío,  pues- 
to, que  100  partes  de  agua  á  0°  sólo  disuelven 
3,60  de  ácido  oxálico  y  1,20  á  la  temperatura  de 
la  ebullición ;  también  es  soluble,  aunque  no  tan- 
to, en  el  alcohol  concentrado.  Expuesto  al  aire 
no  se  efloresee,  mas  calentándolo  se  deshidrata  de 
repente  convirtiéndose  en  un  an  hídrido,  }•  el  piro- 
ducto  resultante  es  eñorescentoy  pjoco  á  poco  va 
combinándose  con  el  vapor  de  agoia  atmosférico, 
hasta  adquirir  toda  el  agua  que  había  perdido. 
También  puede  ser  anhiclro  calentándolo  á  100° 
ó  cristalizándolo  en  ácido  sulfúrico.  El  peso  es- 
pecífico del  ácí(Jo  oxálico  ordinario  es  1,63,  y 
cuando  se  le  sublima  elévase  hasta  2:  funde  en 
su  agua  de  cristalización  á  los  98",  y  aumentando 
la  temperatura,  y  después  de  tornarse  anhidro, 
se  volatiliza  y  sublima  en  ¡lartc,  y  en  parte  se 
descompone  produciendo  óxido  de  carbono  y  áci- 
do carbónico;  sus  disoluciones  son  muy  acidas  y 
pioseeu  propiedades  tóxicas  muy  marcadas,  al 
jiuuto  de  que  el  ácido  oxálico  constituye  un  ve- 
neno violento.  Su  composición  aiiarece  repre- 
sentada en  la  fórmula  CH.jO^,  y  desairoUada 
CO.HO 

1  ,  y  el  calor  de  formación  varía  con  el  pun- 

CO.HO 

to  de  iiartida;así  que,  proviniendo  de  sus  ele- 
mentos, mídese  por  197  calorías  desjirendidas, 
por  258  cuando  se  origina  del  acetileno,  y  por 
150  si  procede  del  ácido  acético,  conforme  resul- 
ta de  los  exjierimentos  y  trabajos  calorimétricos 
del  químico  Berthelot. 

He  aquí  ahora  las  más  principales  reacciones 
y  caracteres  químicos  del  cuerpo  que  nos  ocupa. 
A  la  temiieratura  de  110°  .se  descompone  de  uua 
manera  muy  particular,  porque  en  lugar  de  dar 
volúmenes  iguales  de  ácido  carbónico  y  de  óxido 
de  carbono  produce  vapor  de  agua,  seis  volúme- 
nes de  ácido  carbónico  y  .solo  cinco  de  óxido  de 
carbono,  lo  cual  explícase  advirtiendo  que  el  agua 
al  condensarse  resulta  acida  y  contiene  cantida- 
des bastante  apreciablos  de  ácido  fórmico.  Di- 
suelto el  ácido  oxálico,  y  no  estando  los  lírpiidos 
muy  concentrados,  también  se  descompone  con 
el  tiemijo,  por(|ue  se  ve,  sobre  todo  en  el  vera- 
no, que  la  acción  del  aire  es  causa  del  desarrollo 
de  gérmenes,  desprendiéndose  ácido  carbónico 
en  proporciones  muy  sensibles,  y  trabajando  con 
disoluciones  acuosas  y  bastante  concentradas  do 
ácido  oxálico  consigúese  el  mismo  efecto  hacien- 
do pasar  )ior  ellos  un  gas  inerte  á  la  temperatu- 
ra (le  100  .  El  hidrógeno  naciente,  ora  proce- 
da (lo  la  amalgama  de  sodio  ó  de  la  mezcla  do 
zinc,   agua  y  ácido  sulfúrico,  convierte  ol  áci- 
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do  oxAIico  en  ácido  glicólico  según  unos,  ácido 
glicoxílico  según  otros,  y  ácido  acético.  Por  me- 
dio del  cloro,  del  bromo  y  de  los  oxidantes  en 
general,  ¡meden  descomponerse  las  disoluciones 
de  ácido  oxálico,  el  cual  en  este  caso  oxídase 
ayudando  la  acción  ]ior  medio  de  la  hiz,  y  se 
dcs|irendc  ácido  carbónico  ya  en  Irío,  eni¡ilean- 
do  la  energía  que  miden  60  calorías.  Con  los  me- 
tales alcalinos  resuélvese  el  ácido  oxálico,  .si  es- 
tán secos,  en  hidrógeno  y  carbón,  acomiiañando 
al  fenómeno  muy  viva  incandescencia.  Los  cuer- 
])0s  deshidratantes,  tales  como  el  ácido  sulfúrico 
y  el  fosfórico,  lo  descomponen  en  agua,  óxido  de 
carbono  y  ácido  carbónico,  siendo  ésta  la  mane- 
ra constante  de  desdoblamiento  del  cuerpo  que 
nos  ocupa,  C^H.jOj-f  H._,0  =  CO-f  CO..  Si  se  ca- 
lienta con  un  exceso  de  ácido  iodliidrico,  trans- 
fórmase de  la  propia  manera,  y  es  menester  aña- 
dir que,  cuando  se  tritura  con  cualquiera  oxidan- 
te, la  cantidad  de  calor  que  se  desarrolla  es  tal, 
que  la  masa  llega  á  ponerse  incandescente;  pero 
es  preciso  haber  desecado  el  ácido.  Calentado  con 
glicerina,  con  nianita  ó  dulcita,  á  temperatura 
no  muy  elevada,  conviértese  íntegramente  en 
ácido  fórmico,  que  es  arrastrado  por  el  agua  que 
destila,  y  este  método  permite  obtener,  de  una 
manera  sumamente  fácil  3»  cómoda,  cantidades 
grandes  del  primero  de  los  ácidos  de  la  serie  lla- 
mada grasa. 

Fonnaciin  y  síntesis  del  áeido  oxíilko.  -  Con 
ser  muy  numerosas  y  variadas  las  circunstan- 
cias en  las  cuales  prodúcese  este  cuerpo,  cítanse 
solo  las  más  principales,  á  saber:  oxidación  del 
glicol  por  medio  del  ácido  acético,  que  es  la  re- 
acción de  Wurtz,  ó  del  glicoxal  ó  del  mismo  áci- 
do acético,  empleando  en  tal  caso  el  permanga- 
natü  de  potasio  como  manantial  de  oxígeno;  hi- 
dratación  del  ciauógeno  por  el  agua  en  presen- 
cia de  los  ácidos,  porcjue  el  ciauógeno  viene  á 
ser  en  detinitiva  el  nitrilo  oxálico;  reacción  en- 
tre el  sodio  y  el  ácido  carbónico,  llevada  á  cabo 
con  cierta  lentitud  y  á  temperatura  algo  supe- 
rior á  300°,  y  atacando  el  áeido  fórmico  ó  los 
formiatos  por  el  hidrato  potásico  liindido  y  fue- 
ra del  contacto  del  aire,  métodos  todos  ellos 
sintéticos,  pero  menos  directos  que  los  primiti- 
vamente usados  por  Berthelot,  los  cuales  con- 
sisten en  princi|iio  en  lo  siguiente.  Pártese  del 
carbono  procedente  de  carbón  de  madera,  que  ha 
sido  con  gran  cuidado  purilicado  por  medio  de 
una  corriente  de  cloi-o,  y  se  procede  oxidándole 
directamente  por  el  ácido  crómico;  entran  en  la 
reacción  dos  moléculas  de  carbono,  tres  de  oxí- 
geno y  una  de  agua,  y  sólo  resulta  ácido  oxálico 
2C  -I-  30  -t-  H.O  =  CoH.^j ;  cabe  también  trabajar 
con  el  carburo  de  hidrógeno  llamado  acetileno, 
dándole  oxígeno  por  medio  del  ¡lermanganato 
de  potasio,  ó  con  el  etileno  y  el  nii.smo  oxidan- 
te, y  en  estos  casos  al  ácido  oxálico  acompaña 
una  molécula  de  agua.  En  la  oxidación  indirecta 
del  hidruro  de  etileno  obtiénese  también  ácido 
oxálico,  para  lo  cual  se  trata  el  sesijnicloruro  de 
carbono,  bien  con  la  ¡lotasa  alcohólica  á  la  tem- 
peratura de  100",  ó  con  la  potasa  acuosa  á  la  de 
200,  y  así  se  obtiene  oxalato  de  potasio,  agua  y 
cloruro  de  potasio 

C.Cls  -f-SKOH  =  6KC1  -I-  4HoO  +  CjOjIÚ. 

Vauquelín,  trabajando  con  sumo  cuidado,  logró 
foi-mar  ácido  oxálico  sometiendo  nuichos  com- 
puestos orgánicos  á  la  acción  de  una  temperatu- 
ra moderada;  proviene  asimismo  de  la  oxidación 
de  la  materia  orgánica  por  el  ácido  nítrico  ó  el 
pcnuanganato  de  potasio,  cuando  se  hace  en  jjre- 
seucia  de  un  álcali,  estando  éste  en  gran  exceso; 
y  por  último,  por  el  intermedio  de  otros  cuerpos, 
puede  el  oxígeno  naciente  transformar  en  ácido 
oxálico  algunos  cnerjios;  tal  es  el  taso  del  ácido 
málico,  sirviendo  de  intermediario  la  esencia  de 
terebentina,  cuyo  cuerjio  no  parece  intervenir 
jiara  nada  en  la  metamorlbsis,  y  sólo  es  causa  de 
que  el  oxígeno  pueda  fijarse  en  aquella  substan- 
cia acida. 

OUcnción  del  ácido  oxálico.  -  Es  menester  te- 
ner en  cuenta,  si  se  quiere,  el  cuerpo  anhidro 
ó  hidratado.  En  el  primer  caso  se  funde  en  im 
matraz  de  vidrio  el  ácido  oxálico  ordinario,  sos- 
teniendo la  temperatura  en  tanto  pierde  agua  y 
empieza  á  solidificarse,  y  luego  acábase  de  ex- 
pulsar aquélla  sometiendo  el  sólido  jior  tres  ho- 
ras á  la  temperatura  de  un  baño  de  aceite,  mar- 
cando el  termómetro  de  145  á  150":  el  residuo, 
cuando  está  todavía  caliente,  se  disuelve  en  co- 
sa de  cinco  veces  su  peso  de  áeido  acético  cris- 
talizable  y  sin  dejar  enfriar  el  líquido,  fíltrase  y 
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se  conserva  bien  tapado.  Poco  á  poco  van  for- 
nuíndose  cristales  bien  definidos,  los  cuales  dé- 
janse  escurrir  al  aire  bien  privado  de  humedad, 
y  luego  .se  desecan  á  la  temperatura  de  170°  en 
baño  de  aceite,  á  fin  de  expulsar  todo  el  áeido 
acé'tico  que  pudieran  retener.  El  cuerjio  resvd- 
tantc  es  blanco,  de  forma  prismática,  y  tan  ávido 
de  agua  que,  en  ocasiones,  hasta  puede  tomarla 
del  mismo  ácido  sulfúrico,  si  no  es  monohidrata- 
do,  que  entonces  no  es  eliminada  su  agua  por  el 
ácido  oxálico  en  ningún  caso. 

Prepárase  el  ácido  oxálico  por  distintos  proce- 
dimientos, de  los  cuales  unos  pueden  llamarse 
de  laboratorio  y  otros  industriales.  A  la  jirime- 
ra  categoría  pertenecen  el  ijue  consiste  en  pre- 
parar por  ex  ^>resión  jugos  de  plantas  frescas  per- 
tenecientes a  los  géneros  que  lo  contienen;  pre- 
cipitar el  líquido  añadiéndole  acetato  de  plo- 
mo, recoger  el  oxalato  plúmbico  insoluble,  y 
luego  descomponerlo  por  la  cantidad  de  áci- 
do sulfúrico  estrictamente  necesaria.  Añádese 
agua,  sepárase  por  tíltración  el  líquido,  y  eva- 
porado da  cristales  de  ácido  oxálico;  y  el  fun- 
dado en  la  oxidación  del  almidón  ó  del  azúcar 
por  medio  del  ácido  nítrico,  en  cuyo  caso  pro- 
cédese  de  la  manera  siguiente:  100  partes  de  al- 
midón ó  de  azúcar  son  tratadas  por  800  partes 
de  ácido  nítrico,  cuyo  peso  específico  sea  1,23; 
terminada  la  reacción  se  evapora,  á  no  muy  ele- 
vada temperatura,  y  en  el  baño-maría,  y  cuando 
el  líquido  queda  reducido  á  la  sexta  parte  de  su 
volumen  se  le  deja  cristalizar,  y  las  aguas  ma- 
dres llevadas  á  sequedad  dan  nuevas  cantidades 
de  ácido  oxálico,  las  cuales  úñense  á  las  prime- 
ras para  ulteriores  cristalizaciones;  el  rendimien- 
to de  este  método  puede  calcularse,  cuando  me- 
nos, en  un  60  por  100  del  peso  de  la  primera 
materia  empleada.  El  procedimiento,  que  es,  en 
definitiva,  el  que  sirvió  á  Bergmann,  fué  em- 
pleado industrialmente  hasta  que  por  más  eco- 
nómico y  de  mayores  rendimientos  sustituyólo  el 
que  vamos  á  describir  y  está  fundado  en  la  pro- 
jiiedad  que  tienen  los  álcalis  diluidos  de  oxidar 
pronto  la  celulosa. 

Pártese  como  primera  materia  del  aserrín  de  la 
madera,  que  propoi-eiona  la  celulosa  necesaria 
para  las  transformaciones  á  que  ha  de  ser  some- 
tida hasta  venir  á  parar  al  ácido  oxálico  indus- 
trial. De  este  aserríny  una  disolución  alcalina  for- 
mada de  una  parte  de  potasa  y  dos  de  sosa  há- 
cese  una  pasta  bastante  blanda,  la  cual  es  calen- 
tada á  la  temperatura  de  200"  en  cilindros  de 
palastro,  agitándola  continuamente  á  fin  de  que 
la  mezcla  sea  lo  más  homogénea  posible;  híncha- 
se nuicho  la  masa,  liay  gran  desprendimiento  de 
hidrógeno  3'  de  hidrocarburos,  y  adquiere  la  pas- 
ta color  obscuro  muy  pronunciado,  hácese  poro- 
sa, y  entonces  la  constituyen  casi  en  totalidad 
oxalatos  muy  imi)uros;sepasa  luego  á  su  jiurifi- 
cacion,  que  consiste  en  aprovecharla  propiedad 
que  tiene  el  oxalato  de  sodio,  que  es  el  formado 
en  mayor  cantidad,  de  ser  casi  insoluble  en  el 
agua;  así  es  que,  tratando  por  este  líquido  la  masa 
fría  tal  como  sale  de  los  cilindros,  disuélvense 
los  carbonates  alcalinos  que  hayan  podido  for- 
marse, y  queda  el  oxalato  nombrado,  el  cual ,  des- 
]iués  de  bien  lavado  con  agua  muy  fría,  se  trata 
hirviendo  con  una  lechada  de  cal  para  que  resul- 
te un  oxalato  de  calcio  insoluble,  que  luego  de 
recogido,  lavado  y  seco,  ¡luede  descomponerse 
euipleando  el  áddo  sullúrico,  y  en  el  líquido 
queda  todavía  la  sosa  regenerada,  que  es  aprove- 
chable en  otras  operaciones,  una  vez  tratado  el 
oxalato  de  calcio  por  ácido  sulfúrico  diluido,  se- 
párase el  ácido  oxálico  jjuesto  en  libertad  por 
medio  de  un  filtro,  y  su  ilisolución  es  evaporada 
en  vasijas  de  plomo,  resultando  cristales  colo- 
ridos que  se  purifican  disolviéndolos  de  nuevo. 
El  método,  á  j)esar  de  que  requiere  bastantes 
gastos,  es  beneficioso,  porque  da,  cuando  menos, 
un  50  por  100  del  peso  del  aserrín  enijileado  como 
primera  materia. 

Cualquiera  de  los  métodos  descritos  no  da  áci- 
do oxálico  puro,  y  es  menester,  si  se  quiere  te- 
nerlo en  tal  estado,  purificarlo  en  los  laborato- 
rios, bien  sublimándolo  con  cuidado,  y  luego  cris- 
talizando, por  disolución  en  el  agua,  el  ácido  su- 
blimado, bien  disolviéndolo  en  ocho  partes  de 
agua  caliente  que,  al  enfriarse,  deposita  todas  las 
materias  extrañas,  y  del  líquido  que  sobrenada, 
evaporado  hasta  disminuir  su  volumen  reducién- 
dolo el  cuarto,  se  consiguen  cristales  d  e  ácido 
oxálico,  ó  empleando  como  disolvente  el  ácido 
clorhídrico,  cristalizar  el  ácido  del  comercio,  la- 
var con  agua  los  cristales  y  evaporar  más  tarde 
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su  disolución  alcohólica.  El  método  más  sencillo 
débese  á  Liebold,  y  consiste  tan  sólo  en  disolver 
el  producto  comercial  en  cinco  partes  de  agua  á 
la  temperatura  de  38°,  dejar  en  reposo  la  diso- 
lución i\  lo  menos  por  seis  horas,  y  ¡lasado  este 
ticnipo  se  filtra  y  evapora  hasta  dejar  loo  doa 
tercios  del  líquido;  por  enfriamiento  se  deposi- 
tan cristales  (pie  es  menester  disolver  y  cristali- 
zar de  nuevo  hasta  que  den  un  producto  que  se 
descomponga  por  el  calor  sin  dejar  el  menor  re- 
siduo. 

OXALlDEAS  (de  oxálido):  f.  pl.  Sot.  Familia 
de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  faneró- 
gamas, subtipo  de  las  angiospernias,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  orden  de  las  dialipétales  súper- 
ováricas.  Son  plantas  herbáceas,  anuales  ó  viva- 
ces, acaules  ó  caulescentes,  con  rizoma  rastrero, 
bulboso  ó  tuberoso,  rara  vez  sufrutescentes  (Cu- 
narvpsis),  muy  rara  vez  arborescentes  (Are- 
rrhoa),  con  las  hojas  alternas,  ]iecioladas,  digi- 
tadas, rara  vez  pinnadas,  que  alguna  vez  apare- 
cen sencillas  por  aborto  de  las  hojuelas  laterales, 
con  las  hojuelas  arrolladas  en  espiral  cuando  jó- 
venes, sentadas  ó  cortamente  pecioludadas,  en- 
teras generalmente,  acorazonadas  al  revés  y  ¡ile- 
gándose  durante  el  reposo  ]ior  su  nervio  medio; 
sin  estípulas;  las  flores  son  hcrmafiodifas,  regu- 
lares, las  unas  completas,  las  otras  pequeñas,  apé- 
talas, con  las  flores  sobre  pedúnculos  axilares  ó 
radicales,  sencillos  ó  ramificados  en  umbela,  ra- 
cimo, panoja  ó  cima;  cáliz  quinquéfido  ó  quin- 
quejiartido,  con  prefloración  empizarrada;  cinco 
pétalos  insertos  en  el  receptáculo,  alternos  con 
los  sépalos  y  más  largos  que  éstos,  obtusos,  cor- 
tamente unguiculados,  libres  ó  apenas  soldados 
en  su  base,  con  la  prefloración  retorcida  y  caedi- 
zos; 10  estambres  in.sertos  en  el  receptáculo,  co- 
herentes por  su  base,  de  los  que  los  cinco  alter- 
nos más  cortos  son  los  opuestos  á  los  pétalos, 
fértiles  ó  algunas  veces  sin  anteras  (Avcrr/ioa), 
con  los  filamentos  filiformes  ó  alezuado-aplasta- 
dos  y  las  anteras  introrsas,  biloculares,  ovoideas 
ó  elípticas,  fijas  por  el  dorso  y  con  dehiscencia 
longitudinal;  los  otros  cinco, más largos,son  siem- 
pre fértiles;  ovario  quinquelobo,  con  cinco  cel- 
das opuestas  á  los  pétalos,  con  los  óvulos  col- 
gantes, uniseriados,  insertos  en  el  ángulo  cen- 
tral, anátropos,  solitarios  ó  numerosos; cinco  es- 
tilos filiformes,  libres  ó  cortamente  soldados  en- 
tre sí  en  la  base  y  persistentes;  estigmas  acabe- 
zuelados,  alguna  vez  bífidos  ó  laciniados;  el  fruto 
es  generalmente  capsular,  cilindrico,  ovoideo  o 
casi  globuloso,  quinquelobo,  cuyas  celdas  se 
abren  longitudinalmente  por  el  dorso  en  otras 
tantas  valvas  que  no  se  sejiaran  de  la  columna 
placentífera,  ó  rara  vez  ovoideo  ú  oblongo,  aba- 
yado,indehiscente  y  con  cinco  surcos  (Avcrrhm); 
las  semillas  son  colgantes,  generalmente  revesti- 
das de  una  epidermis  carnosa  en  forma  de  arilo, 
se  desprenden  con  elasticidad  y  tienen  la  texta 
crustácea  y  el  albumen  carnoso  y  abundante;  em- 
brión situado  en  el  eje  del  albumen,  recto  óajie- 
uas  arqueado,  con  los  cotiledones  generalmente 
elíjiticos  y  la  i-aicilla  corta  y  supera. 

La  mayor  parte  de  las  oxalídeas  habitan  en  los 
países  tropicales  y  faltan  por  completo  en  los 
fríos.  Sus  géneros  más  importantes  son:  Oxalis, 
Avcrrhoa,  Conaropsis  y  Biophytiim, 

OXÁLIDO  (del  gi-.  óíoX/s,  acedera):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  (ii.ra/isj  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Oxalídeas,  cu3'as  especies  habitan 
en  la  América  trojúcal  y  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  y  algunas  especies  se  encuentran  es- 
parcidas por  todas  las  regiones  del  globo.  Son 
plantas  herbáceas,  y  alguna  vez  sufrutescentes, 
cauleseentcs,'"con  la  raíz  tulierosa  ó  bulbosa,  con 
las  hojas  alternas,  largamente  pccioladas,  con  el 
limbo  palmeado,  compuesto  de  folíolos  en  núme- 
ro de  tres  y  en  alguna  especie  en  mayor  núme- 
ro, con  los  folíolos  enterísimos  y  generalmente 
acorazonados  al  revés,  y  con  los  pedúnculos  ter- 
minados en  mía  umbelita  de  flores  amarillas, 
blancas  ó  rosadas;  cáliz  quinquéfido  ó  quinque- 
jiartido  jiersistente;  corola  hipogina  de  cinco  pé- 
talos, insertos  sobre  un  gimuóforo  corto,  alter- 
nos con  las  lacinias  del  cáliz  y  más  largas  que 
éstas,  libres  ó  soldados  en  la  base  y  con  estiva- 
ción  retorcida;  10  estambi'cs,  insertos  con  los  pé- 
talos, libres  ó  soldados  en  la  base ;  los  alternos 
con  los  pétalos  son  más  cortos  y  generalmente 
lampiños;  los  opositi)iétalos  mas  largos  y  con 
pelos  glandulosos  en  los  filamentos;  todos  con 
los  filamentos  comprimido-aleznados,  agudos  en 
el  ápice  y  con  las  anteras  introisas,  biloculares, 
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iiisi'iliiH  piir  ol  rloi'Hi),  iiln"  nillojiia  y  luii(<iUnli- 
nnliiKuili!  iluhiNni^iile»;  oviiriü  noIhií  un  i'uriogim- 
iiúUiíd,  iniiniiiiiiluiMiliir  y  oim  cinru  iliif,'iil(is;  oh- 
tilos  lilirivs,  ú  Holdiiilos  on  la  Ijiise,  oii  m'iiiiuro  <lo 
cinco  y  i'cntnili's;  «sligniiiH  acaliczuolailo»,  liíli- 
ilos,  liu'iuiíiilos  y  luiii  iiinnailoH  M\  albina  do  las 
i'SiKH'ii'H;  ol  linio  os  unai-iqísiila  liurliiu'ua,  nioni- 
Iiranosa,  iiiiiii<|iii-lolnilaila,  cuii  los  lúlniloH  iinilo- 
ciilaivs,  lijos  iior  la  línea  nioilia  del  <lorso  á  nna 
oolninna  oonlral ;  siMniltas  una  ú  jiocas  üu  cada 
colda,  óvalos,  con  la  (esta  crustácea,  con  coslillas, 
la  o|iidcnuis  carnosa  y  con  d  onililigo  situado 
latoialniculc  coica  de  la  base;  ondirióu  cu  ol  eje 
de  uu  alliunien  caiuoao,  recto  y  ligeianicnto  en- 
roi'\-ado,  con  los  cotilotloncs  Iblíaceoa,  ovales  ó 
chjilicos,  |iaiaU'los  á  la  laicilla,  quo  os  supera  y 
conli,i;uaal  ombligo.  V.  Ackdhhilla. 

OXALITA  (de  oxálico):  f.  Mili.  Oxalato  hidra- 
tado de  hierro.  Es  rarísima  esiiccie  mineralógica, 
une  ticiu'  cierta  inii«irtancia  (lara  nosotros,  por- 
que ha  sido  descubierto  este  mineral  [lor  D.  Jla- 
riauo  Rivoro,  (]ue  lo  encontró  l'ormaudo  masas 
terrosas,  asociado  á  algunos  lignitos.  Su  aspecto 
es  siempre  terro.so,  sin  que  se  haya  observado  ja- 
más en  la  oxalita  ni  siquiera  indicios  de  formas 
geonu'tricas,  ni  eleuientos  cristalinos  do  ninguna 
especie;  su  color  es  amarillo  claro  y  parecido  al 
del  ocre,  y  el  peso  esjiecíüeo  hállase  comprendi- 
do entre  1,3  y  1,4.  Se  compone  la  oxalita  de 
41,40  partes  tío  protóxido  de  hierro,  42,69  de 
ácido  oxálico  y  l.'),90  de  agua.  Es  completamen- 
te iusoluble  en  esto  líquido,  poro  eu  cambio  la 
disuelven  los  ácidos  con  la  mayor  facilidad,  y 
calentada  en  el  tubo  abierto,  usado  do  ordinario 
l)ara  esta  clase  de  ensayos  pirognósticos,  em- 
jiicza  perdiendo  agua  y  poco  a  poco  va  volvién- 
dose de  color  obscuro,  que  acaba  siendo  bastante 
negro. 

Encuéntrase  el  oxalato  hidratado  de  protóxido 
de  hierro  siempre  en  los  lignitos,  sobre  todo  en 
algunos  de  Boliemia. 

OXALME  (del  lat.  oxálmc;  del  gr.  ó.^óX/zi;,  de 
ó|és,  ácido,  y  áX/xii,  salmuera):  m.  Salmuera 
aceda. 

OXALURIA  (de  oxálico,  y  el  gr.  ovpo:',  orina): 
f.  Pato/.  Eliminación  persistente  de  grandes  pro- 
jiorciones  de  oxalato  de  cal  ¡'or  la  orina,  carac- 
terizada por  la  formación  de  sedimentos  de  esta 
sal. 

Si  es  verdad,  como  pretende  Schultzen,  que 
el  ácido  lírico  existe  normalmente  en  las  orinas, 
y  que  su  cantidad  cuotidiana  varía  de  10  á  70 
centigramos  (lo  cual  no  cree  Bouehard),  hay  que 
admitir  que  existe  en  la  sangre,  porque  no  se 
produce  en  las  orinas  eliminadas  por  una  trans- 
formación del  ácido  úrico  ó  del  oxalúrico. 

Desde  luego  el  ácido  oxálico  ha  sido  compro- 
bado en  la  sangre  de  los  gotosos  por  Garrod;  y 
si  en  estado  normal  se  encuentra  en  pequeña  can- 
tidad para  apreciarla,  un  experimento  de  Dice 
Duekworth  y  de  Leared  prueba  que  se  encuen- 
tra realmente,  pero  que  se  destruye  sin  cesar. 
Si  á  un  hombre  sano,  en  cuyas  orinas  no  puede 
verse  el  menor  cristal  octaédrico  do  oxalato  de 
cal,  se  le  hacen  ingerir  100  gramos  de  agua  de 
cal,  el  oxalato  de  cal  aparece  inmediatamente 
en  las  orinas.  Fijándose  sobre  la  cal  el  ácido 
oxálico  de  la  sangre,  se  ha  sustraído  á  la  com- 
bustión y  ha  sido  eliminado  por  los  riñones  á 
favor  del  fosfato  de  sosa,  que  facilita  la  disolu- 
ción del  oxalato  calizo. 

Si  así  se  puede  juzgar  el  ácido  oxálico  de  la 
sangre  por  el  ácido  oxálico  y  sus  sales  que  apa- 
recen en  las  orinas,  cabe  asegurar  que  este  ácido 
aumenta  en  el  organismo  en  todas  las  condicio- 
nes que  producen  el  retardo  de  la  nutrición,  en 
los  estados  do  debilidad  congénita  ó  adquirida 
del  sistema  nervioso,  en  la  escrófula,  en  la  tisis 
apirética,  en  la  gota,  en  la  obesiilad  y  rara  vez  en 
los  estados  febriles.  Se  manifiesta  asimismo  á 
consecuencia  do  abusos  alimenticios,  y  es  uno  de 
los  sediniementos  ordinarios  comunes  en  los  que 
comen  mucho. 

Guando  el  ácido  oxálico  existe  de  mía  manera 
continua  y  iiermanente  en  las  orinas,  cuando  se 
le  encuentra  sobre  todo  en  cantidad  notable,  y 
cuando  no  es  atribuíble  al  exceso  de  alimentos, 
esta  oxaluria  va  acomjpañada  de  un  conjunto  de 
HÍntomas  generales  que  le  dan  en  cí.tIo  modo 
la  finononiía  de  una  verdadera  enl'ermedad.  El 
enfermo  está  débil,  nervio.so^  irritable,  se  fatiga 
muy  pronto,  y  el  ejercicio  provoca  fácilmente  su- 
doren;  «us  facciones  están  tristes,  contraída».  El 
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paciontü  «xperimenta  también  durante  el  día 
nna  languidez  que  conduce  al  snefio  y  ese  «uefio 
no  es  rcqtarador.  l'or  la  mañana,  al  despertíii",  so 
siento  incapaz  do  nu}verse ;  está  <iuebrantado, 
(|UÍzáH  con  más  eansancio  que  cuando  se  acostó 
la  noche  ant(^rior,  y  es  i[ne  el  sueño,  que  entor- 
pece las  oxidacioiu's,  (jno  disminuye  el  consumo 
do  oxígeno  y  la  Ibrnuición  do  ácido  carbónico  y 
rebaja  la  tomporatura,  es  favorable  á  la  combus- 
tión do  los  ácidos. 

Ea,  pues,  probable  quo  realice  en  su  mayor 
grado  esa  disndnnción  do  la  alcalinidad  de  la 
sangre,  que  tiene  por  efecto,  según  J.  Kanke,  la 
debilidad  muscular.  Al  propio  tiempo  se  apre- 
cia la  acidez  del  sudor  y  algunas  veces  la  de  las 
cámaras;  con  gran  frecuencia  hay  también  léli- 
dez  del  aliento  y  de  la  piel,  mal  aspecto  do  los 
tegumentos.  Las  orinas,  á  menudo  cargadas  de 
uratos,  contienen  un  exceso  de  ácido  úrico  y  de 
fosfatos  férreos,  en  unión  de  cristales  de  oxalato 
de  cal,  y  el  enfermo  enlhuiuece  do  un  modo  con- 
siderable. Estas  últinnis  particubiridades  depen- 
den del  desarrollo  del  ácido  oxálico,  porque  este 
ácido,  en  virtud  de  su  alinidad  por  la  cal,  priva 
á  los  tejidos  de  la  cal  necesaria  á  su  formación 
y  sostenimiento,  procurándosela  de  la  que  for- 
ma parte  de  los  elementos  anatómicos;  si  la  cal 
está  combinada  con  el  ácido  fosfórico,  en  estado 
de  fosfato  tribásico,  el  ácido  oxálico  se  apodera 
do  uno  y  después  de  dos  equivalentes  de  base  y 
deja  un  fosfato  calizo  monobásico  que,  siendo 
soluble,  no  puede  permanecer  en  el  elemento  or- 
gánico. Toma,  pues,  una  parte  de  cal  y  la  que 
deja  es  eliminada.  Pero  como  los  elementos  ana- 
tómicos no  pueden  sulisistir  cuando  se  destru- 
3'en  los  elementos  minerales,  esa  expoliación  ca- 
liza y  fosfática  determina  gradualmente  la  des- 
trucción de  los  elementos  anatómicos  y  la  dema- 
cración consecutiva. 

Como  tratamiento  hay  que  combatir  la  enfer- 
medad principal  y  recomendar  además  las  aguas 
alcalinas  y  las  condiciones  de  higiene  y  de  régi- 
men cuya  falta  ha  contribuido  á  engendrar  la  en- 
fermedad. Restituyendo  al  organismo,  dice  Bou- 
ehard, las  bases  alcalinas,  se  procederá  mejor  que 
tratando  un  síntoma,  puesto  que  se  activan  las 
combustiones,  por  lo  menos  las  de  los  ácidos.  Se 
ha  dicho  con  razón;  sin  bases  alcalinas,  los  ve- 
getales no  fabrican  ácidos  orgánicos;  pero  sin 
bases  alcalinas,  los  animales  no  queman  los  áci- 
dos orgánicos.» 

Lo  que  más  importa  es  combatir  la  causa  que 
impide  que  los  ácidos  se  quemen  normalmente. 
Es  necesario  dar  alimentos  suñcientes,  pero  no 
excesivos;  suprimir  en  lo  fiosible  todas  las  in- 
fluencias que  hagan  más  lenta  la  nutrición ;  la 
humedad,  la  vida  sedentaria,  el  aire  confinado, 
la  falta  de  ejercicio  y  las  afecciones  morales  de- 
presivas. Hay  que  desenvolver  las  actividades 
funcionales  y  respiratorias,  aconsejar  el  ejerci- 
cio muscular,  la  gimnasia  y  los  grandes  movi- 
mientos superiores  que  hacen  más  profunda  la 
respiración;  hay  que  estimular,  por  último,  los 
cambios  nutritivos,  y  esto  se  logrará  también 
obrando  sobre  el  sistema  nervioso  (distraccio- 
nes, viajes,  trabajo  intelectual  moderado). 

OXAMIDA  (de  oxálico  y  amida):  f.  Quím. 
Amida  correspondiente  al  ácido  oxálico,  y  la  pri- 
mera y  más  importante  del  grupo,  tanto  que 
puede  y  debe  considerarse  base  y  punto  de  [lar- 
tida  de  la  serie  completa  y  numerosa  de  las  ami- 
das oxálicas.  La  oxamida  fué  preparada  por  pri- 
mera vez  en  el  año  de  1817,  utilizando  la  reacción 
del  amoníaco  sobre  el  éter  oxálico  neutro;  pre- 
séntase la  amida  que  nos  ocupa  en  forma  de 
blanco  y  cristalino  precipitado,  compue.sto  de 
agujas  bastante  largas,  incolora  é  insijnda,  tan 
poco  soluble  en  el  agua  fría  que  se  necesitan 
10  000  partes  de  ésta  para  disolver  una  tan  sólo 
de  oxanúda;  disuélvese  algo  mejor  en  el  agua 
hirviendo,  y  al  enfriarse  el  líquido  cristaliza  el 
cuerpo  que  nos  oou¡ia  en  formas  pertenecientes 
al  sistema  del  prisma  clinorróndtico;  sus  disol- 
ventes son  el  alcohol  y  el  étei'  sulfúrico;  el  peso 
específico  represéntase  en  el  número  1,667  y  á 
su  com|iosición  responde  la  fórmula  C|¡0.,(NH2)2. 
Sometida  la  oxamida  á  la  accicín  del  calor  expe- 
rimenta cambios  y  transformaciones  dignas  de 
tenerso  en  cuenta,  y  dejiendientes  sobre  todo  de 
las  condiciones  en  tpie  so  aplic;i  la  temperatura; 
si  la  amida  es  calentada  en  tubo  abierto  luiede 
llegar  á  sublimarse  y  en  las  partes  frías  so  conden- 
sa formando  coid'usos  cristales;  pero  hay  al  mis- 
mo tiem¡iodescomiiosición  parcial,  conioseprue- 


OXAM 


497 


ba  ñor  ol  residuo  carbono  que  en  ol  tubo  queda; 
si  il  vapor  de  oxnnd'la  caliéntale  á  la  tei(i].era- 
tiira  ileí  rojo  m  desdolila  en  carbonato  amóni- 
co, ác:ido  cianhídrico,  óxido  de  carbono  y  urca; 
y  si  empleando  no  nmy  elevada  tem|jeratura,  se 
aplica  muy  do  repente,  parte  de  la  oxamida  so 
sublima,  y  la  otra  jiartc  «e  de.scon]]ione,  «iendo 
el  cianógeno  el  mas  notable  producto  de  seme- 
jante metamorfosis.  Otras  ha  estudiado  Mala- 
gutti  referentes  también  i.  reacciones  ¡lirogenadas 
de  la  oxamida,  cuya  substancia  era  calentada  en 
tubos  metálicos;  a  los  poco»  instantes  de  marcar 
el  lermómotro.310"',  y  estando  el  tubo  del  cxpo- 
rimento  cerrado,  la  oxamida  se  resuelve  en  agua, 
ei:inógeno,  ácido  carbónico,  óxido  de  carbono  y 
amoníaco,  y  so  admite,  para  explicar  el  hecho, 
que  primero  resultan  sólo  cianógeno  y  agua,  la 
cual  forma  con  la  amida  oxalato  amónico,  de 
cuyo  desdoblamiento  proceden  luego  el  agua,  el 
amoníaco,  el  óxido  de  carbono  y  el  ácido  carbó- 
nico, en  cuyo  caso  la  primera  parte  de  la  meta- 
morfosis efectúase  á  la  temjieratura  de  '¿'¿O  á  300°. 
El  hecho,  de  muy  fácil  comprobación,  viene  áde- 
mostrar  de  manera  indudable  que  el  cianógeno  es 
el  nilrilo  oxálico.  A  la  temperatura  á  200°,  en 
tubo  cerrado  y  en  presencia  del  agua,  la  oxamida 
transfórmase  íntregramente  en  oxalato  amónico 
neutro. 

Es  una  reacción  general  y  de  las  más  carac- 
terísticas de  la  oxamida  su  conversión  en  áci- 
do oxálico  yamoníaco,  cuandose  la  trata  por  los 
ácidos  minerales  y  aun  por  algunos  orgánicos, 
como  el  oxálico,  ó  perlas  disoluciones  acuosas  de 
los  álcalis;  mas  exceptúase  de  la  i'ogla  el  ácido 
sulfúrico,  porque  éste  tiene  la  propiedad  de  des- 
doblar el  acido  oxálico,  produciendo  ácido  car- 
bónico y  óxido  de  carbono  queso  desprenden 
mezclados;  con  el  anhídrido  fosfórico,  en  cambio 
puede  originarse  de  la  oxamida  el  oxalonitrilo  ó 
cianógeno,  y  es  también  excepción  de  la  ley 
anterior.  A  la  temperatura  de  ebullición  tam- 
bién el  ácido  nítrico  obra  de  una  manera  parti- 
cular, porque  atacando  á  la  oxamida  sólo  se  re- 
coge un  producto  gaseoso  formado  por  nitróge- 
no pairo,  ácido  carbónico  y  cierta  cantidad,  bas- 
tante variable,  de  protóxido  de  nitrógeno,  que 
con  los  otros  gases  se  mezcla.  Las  disoluciones  de 
cloro  en  el  agua  pueden  descomponer  la  substan- 
cia que  estudiamos,  y  se  obtiene  sólo  ácido  oxá- 
lico.- 

Entre  los  metales  y  cuerpos  de  ellos  derivados 
que  reaccionan  de  maneras  especiales  con  la  oxa- 
mida deben  citarse,  en  primer  término,  el  pota- 
sio, que  interviniendo  el  calor  la  descompone  con 
ignición  muy  viva,  formándose  cianuro  del  me- 
tal, carbonato  amónico  y  óxido  de  carbono,  con 
menos  notable  desprendimiento  de  hidrógeno. 
Hirviendo  duiante  algún  tiempo  la  mezcla  de 
agua  y  oxamida,  y  añadiendo  óxido  mercúrico, 
obtiénese  un  cuerpo  pesado,  pulverulento,  de  co- 
lor blanco,  que  es  una  combinación  de  los  dos 
cuerpos  citados.  Si  el  óxido  de  mercurio  se  sus- 
tituye con  el  nitrato  de  plomo  ó  el  acetato  del 
mismo  metal,  nada  se  observa,  á  menos  que  no 
se  añada  amoníaco,  en  cuyo  caso  precipítase  en 
seguida  suboxalato  de  plomo  y  pueden  obtener- 
se cristales  que  contengan  un  átomo  de  suboxa- 
lato y  seis  de  nitrato  de  plomo,  con  agua  de  cris- 
talización, reaccionando  la  oxamida  con  nitrato 
de  plomo  y  amoníaco  en  presencia  del  agua.  Por 
último,  hay  las  mutuas  acciones  de  la  urea  y  el 
ácido  fórmico,  de  cuya  mezcla,  calentada  á  la 
temperatura  de  100°  por  muchos  días,  puede  re- 
sultar formando  un  isómero  de  la  oxamida. 

Prepárase  la  amida  del  ácido  oxálico  emplean- 
do el  método  de  Liebig,  consistente  en  tratar, 
bien  el  éter  oxálico,  bien  el  producto  de  la  reac- 
ción del  alcohol  ordinario  con  el  ácido  oxálico 
fundido,  por  una  disolución  acuosa  de  amonía- 
co, que  ha  de  ser  empleada  en  un  ligero  exccsoj 
y  lo  mismo  en  este  caso ,  que  disolviendo  el 
éter  oxálico  en  su  volumen  de  alcohol,  para  aña- 
dirle amoníaco  más  tarde,  fórmase  en  seguida  un 
precipitado  blanco  cristalino,  que  es  menester 
recoger  sobro  un  filtro,  lavarlo  con  agua  fría  y 
desecarlo  al  aire  á  la  temperatura  ordinaria..  ■ 

Derivados  de  la  oxamida.  -Son  de  dos  espe- 
cies: k  la  primera  pertenecen  los  ilerivados  me- 
tálicos de  la  oxamida,  tales  como  la  zincoxami- 
da  que  resulta  de  la  acción  del  zinc-etilo  en'  la 
aniiila  del  ácido  oxálico,  á  la  temperatura  de 
100°;  una  combinación  mercúrica,  solida,  ]iulve- 
rulonta  ó  iusoluble  en  el  agua,  jn'oveniente  do 
reaccionar  el  óxido  mercúrico  con  la  oxamida,  y 
otro  compuesto  cúprico,  análogo  en  sus  funciones 
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á  los  precedentes.  A  la  segunda  especie  se  refie- 
ren los  derivados  alcohúlicos,  y  aquí  se  dará  no- 
ticia de  los  más  principales  é  importantes.  Es  el 
primero  la  metiloxainida 

cuerpo  sólido  que  se  presenta  en  cristales  mi- 
croscúpicos,  es  ])Oco  soluble  lo  mismo  en  el  agua 
qne  en  el  alcohol  y  el  éter,  puede  sublimarse  á  la 
temperatura  comprendida  entre  227  y  229°,  y 
resulta  de  la  reacción  entre  el  éter  metiloxálico 
y  el  amoníaco  disuelto  en  agua. 

Sigue  luego  la  diiiietiluxamida,  de  la  forma 

CoO ,!  5íí*,r!S")    que  cristaliza  en  muy  finas  agu- 

jas  es  bastante  soluble  en  el  agua  y  monos  en  el  al- 
cohol, pudiendo  ser  descompuesta  por  los  álcalis 
en  un  oxalato  alcalino  y  metilamiua;  volatilíza- 
se pronto  y  es  susceptible  de  dar  nitroxaraidas 
derivadas,  entre  las  cuales  citaremos  sólo  la  dini- 

tromcHloxamida  C2Oo<j^jj/qjj'sj^0^    <1>16 

cristaliza  en  agujas.  Para  obtener  la  dimetiloxa- 
mida  se  apela  á  la  reacción  del  éter  oxálico  so- 
bre la  metilamina  disuelta  en  agua,  y  así  forman- 
se  al  punto  cristales  muy  puros. 

La  etiloxamida  es  otro  de  los  derivados  alco- 
hólicos de  la  oxamida;  cristaliza  como  el  anterior 
en  agujas,  disuélvese  muy  bien  en  el  agua  hir- 
viendo y  en  el  alcohol,  y  se  sublima  á  unos  203» 
sin  descomponerse;  á   su   composición  refiérese 

la  fórmula  C!oO=<^^rQu  ^  y  se  puede  obte- 
ner tratando  la  oxametana  en  disolución  alco- 
hólica, saturada  en  frío,  por  una  corriente  de  etil- 
amina  muy  enfriada.  De  la  dietiloxamida,  cuya 
fórmula  es  CbHj2N,jO.>,  se  conocen  dos  isómeros 
aislados  y  bien  estudiados:  el  primero,  designado 
con  la  letra  a,  es  simétrico,  y  se  representa  por 

el  símbolo  CA<NH(cílf.f  ^"^'^^1'^'^'  '=°™° 
la  mayoría  de  las  substancias  del  grupo,  en  finas 
agujas;  disuélvese  en  el  agua  y  en  el  alcohol; 
su  punto  de  fusión  fíjase  á  la  temperatura  de  175 
á  179°;  producto  del  tratamiento  del  éter  etil- 
oxálico  con  la  etilaniina  empleada  en  disolución 
muy  concentrada  y  en  frío,  este  cuerpo  es  singu- 
larmente notable  porque  sirve  de  origen  y  punto 
de  partida  de  muchas  substancias  orgánica^que 
funcionan  como  bases,  y  pueden  obtenerse  si- 
guiendo un  procedimiento  general,  que  consiste 
en  el  empleo  del  percloruro  de  fósforo  y  ulterior 
descomposición  del  oxicloruro  formado  por  me- 
dio  del  agua.  La  dietiloxamida  /3  ó  disimétrica 

tiene  por  símbolo  C202<-jj,q-tt  <    cristalizaen 

abultados  prismas,  disuélvese  mejor  en  el  agua 
que  su  isómero,  y  resulta  formada  al  tratar  por 
el  amoníaco  el  éter  etílico  correspondiente  al 
ácido  oxámico;  funde  á  la  temperatura  de  127° 
y  hierve  á  268  con  ligera  descomposición. 

OXANDRA  (del  gr.  ó|i;s,  agudo,  y  áprifi,  avSpós, 
estambre):  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Saxifragáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  Antillas,  y  son  árboles 
de  mediana  talla,  con  las  ramas  algo  pubescen- 
tes, las  hojas  alternas  y  las  flores  axilai'es  agre- 
gadas ó  casi  solitarias;  cáliz  oupuliforme,  corto, 
tripartido  y  persistente;  corola  de  seis  pétalos, 
insertos  en  el  receptáculo  en  dos  series,  siendo 
los  de  la  exterior  más  gruesos  y  de  mayor  tama- 
ño; estambres  en  número  de  10  ó  15,  insertos 
sobre  uu  disco  hemisférico,  con  los  filamentos 
cortísimos  y  las  anteras  biloculares,  con  el  co- 
nectivo prolongado  cu  una  lígula  oblongo-lan- 
ceolada;  carpelos  de  6  á  10,  insertos  en  el  ápice 
de  un  disco,  en  forina  de  toro,  sentados,  libres 
y  uniloculares,  con  un  óvulo  único,  ascendente 
é  inserto  en  la  base  de  la  sutura  ventral;  estig- 
ma atenuado  y  naciendo  en  la  parte  lateral  del 
ápice  del  ovario;  el  fruto  es  una  baya  aovada, 
monosperma  y  con  una  sola  semilla  erguida. 

OXATRO:  m  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  acanto- 
clninos.  Tienen  la  cabeza  bastante  cóncava  en- 
tre los  tubérculos  anteníferos;  frente  paralela; 
antenas  dos  veces  más  largas  que  el  cuerpo  y  eri- 
zadas por  debajo  de  pelos  distantes;  óvulos  infe- 
riores de  los  ojos  un  poco  más  altos  que  anchos; 
protórax  transversal,  convexo  y  unido  por  enci- 
ma, parabólicamente  estrechado  por  delante  y 
con  pequeños  tubérculos  laterales;  élitros  oblon- 
go-elípticos,   diversamente  truncados  en  su  ex- 
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tremo,  sin  crestas  basilares  y  erizados  de  pelos 
finos  nías  ó  menos  abundantes;  patas  bastante 
largas  y  poco  robustas;  quinto  segmento  abdo- 
minal alargado,  cónico,  truncado  y  bidentado 
en  su  extremo;  pigidio  triangular,  truncado  ó 
ligeramente  escotado  en  su  extremidad ;  cuerpo 
elíptico-oval. 

Las  tres  especies  Je  este  género  son  propias 
de  la  región  del  Amazonas,  dos  de  ellas  peque- 
ñas ( Uxulhres  navícula ,  Ümuscosus),  y  la  otra 
mucho  mayor. 

OXCHUC:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  municipa- 
lidad de  su  nombre,  dep.  del  Centro,  est.  de 
Chiapas,  Méjico,  sit.  á  41  kms.  al  N.E.  déla 
ciudad  de  San  Cristóbal;  2  000  hahits.,  que  se 
ocH]ian  en  la  cría  de  cerdos  y  en  los  tejidos  de 
mantas,  medias  y  guantes.  La  municipalidad 
comprende  3  570  habits. ,  distriljuídns  en  el  pue- 
blo mencionado,  en  los  barrios  de  Santo  Tomás 
y  Trinidad,  y  en  dos  haciendas;  Nis  y  Sabintelá. 

OXEAR  (de  o.i'J/a.  Espantar  las  gallinas  ú  otras 
aves  domésticas. 

...  Oxeándolas  con  garrochas  largas,  ha- 
ciéndolas salir  á  lo  raso,  donde  las  signen  con 
perros. 

AiiGOTE  DE  Molina. 

OXEN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Olas  de  Villariño,  ayuut.  de  La  Merca, 
prov.  de  Orense;  64  edifs. 

-OxEN  DE  Abajo:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Podcntes,  ayunt.  de  La 
Bola,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense, 40 edi- 
ficios. 

OXENO:  Grog.  Isla  de  la  costa  de  Noruega, 
en  la  jirov.  de  Nordre-Bergenhuns;  104  kms.^y 
2  000  habits. 

OXENSTIERNA  (Axel):  Biog.  Uno  de  los  más 
ilustres  hombres  de  Estado  de  Suecia.  N.  en 
Fanre,  provincia  de  Uplandia,  en  1583.  M.  en 
Stokolmo  en  1654.  Enviado  á  Alemania  para 
completar  sus  estudios,  frecuentó  las  Universi- 
dades de  Kostock,  Jena  y  Wittemberg,  y  de 
vuelta  á  Suecia,  en  1603,  se  puso  muy  pronto 
en  evidencia  por  su  saber  y  sus  disposiciones. 
Carlos  IX  le  encargó  muchas  misiones  impor- 
tantes, le  hizo  senador  en  1609,  y  le  confió  des- 
pués la  dirección  de  los  negocios  públicos.  El 
rey,  antes  de  morir,  le  designó  por  uno  de  los 
tutores  de  Gustavo  Adolfo;  pero  Oxenstierna, 
muerto  el  rey,  decidió  á  la  Dieta  de  Niko]iing 
á  proclamar  á  Gustavo  Adolfo  mayor  de  edad,  y 
este  príncipe  le  nombró  canciller  del  reino,  car- 
go que  debía  desempeñar  hasta  su  muerte.  A 
partir  de  este  momento  estos  dos  hombres  emi- 
nentes estrecharon  profunda  amistad,  y  Oxens- 
tierna, satisl'echo  con  la  confianza  de  su  señor, 
dirigió  los  negocios  con  un  celo  infatigable,  con 
una  prudencia  y  una  habilidad  consumadas.  Para 
ganar  á  la  nobleza  le  devolvió  los  privilegios 
que  había  perdido  bajo  el  reinado  anterior,  y 
]jara  que  se  Ir-  uniera  el  pueblo  tomó  sabias  me- 
didas para  aliviar  su  miseria,  restablecióla  tran- 
quilidad pública,  veló  por  la  aplicación  exacta 
de  la  justicia  y  puso  fin  á  la  guerra  con  Dina- 
marca por  un  tratado  concluido  en  1613.  Alano 
siguiente  acompañó  á  Gustavo  Adolfo  en  sus 
campañas  contra  los  rusos,  y  ajustó  con  el  tsar 
en  1617  el  tratado  de  paz  de  Stolbova,  por  el 
(jue  Suecia  adquirió  un  vasto  territorio  á  lo 
largo  del  Mar  Báltico.  Algún  tiempo  después 
negoció  el  matrimonio  del  rey  con  María  Leo- 
nora de  Brandeburgo;  cuando  estalló  la  guerra 
entre  Suecia  y  Polonia  en  1621  gobernó  el  rei- 
no durante  la  ausencia  del  rey,  y  después  de  la 
conquista  de  Prusia  fué  encargado  del  gobierno 
general  de  este  país.  Habiendo  sabido  que  Aus- 
tria hacía  preparativos  de  guerra  contra  Suecia, 
negoció  con  el  rey  de  Polonia  una  tregua  de  seis 
años  (1629),  que  permitió  al  rey  de  Suecia  obrar 
sin  trabas  contra  Alemania.  Gustavo  Adolfo  ha- 
lló la  muerte  en  el  campo  de  batalla  de  Lutzen, 
y  Oxenstierna  experimentó  un  profundo  dolor; 
envió  á  Stokolmo  el  testamento  del  rey,  l'ué 
nombrado  por  el  Senado  sueco  uno  de  los  cinco 
tutores  encargados  del  gobierno  durante  la  mi- 
noría de  Cristina,  recibió  jilenos  poderes  para 
continuar  la  guerra  en  Alemania,  y  fué  encar- 
gado por  la  Liga  alemana  de  dirigir  las  opera- 
ciones militares,  de  concierto  con  un  con.sejo  de 
11  individuos.  Con  su  energía  y  sagacidad  lo- 
gró vencer  las  intrigas  de  los  generales  suecos  y 
alemanes  que,  celosos,  deseaban  que  fracasaran 
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sus  empresas;  y,  gracias  á  la  inacción  de  Wa- 
llenstein,  los  suecos  vieron  continuarse  sus  vic- 
torias. Pero  en  1634  cambió  la  faz  de  las  cosas: 
la  falta  de  inteligencia  entre  Horn  y  el  duque 
de  Weimar  atrajo  la  pérdida  de  Katisboua  y  la 
derrota  de  Nordlingcn.  Los  generales  se  divi- 
dieron, muchos  princifies  se  separaron  de  la 
alianza  de  Suecia  y  todo  jiarecía  pcidido;  enton- 
ces, desplegando  todos  los  recursos  de  su  espíritu, 
el  canciller  Axel  reunió  los  restos  del  ejército;  pi- 
dió socorros  á  Suecia;  dio  el  mando  de  las  tro[)as 
al  duque  Bernardo;  entabló  activas  negociacio-  j 

nes  con  Francia;  envió  á  Grotius  á  París  y  poco         ■ 
después  se  personó  él  mismo,  obteniendo  de  Ri-  1 

chelieu  cuanto  quería;  se  volvió  á  Alemania,  y 
después  de  la  defección  de  Sajonia  puso  al  frente 
del  ejército  al  general  Banier,  que  levantó  muy 
jironto  con  nuevas  victorias  la  gloria  de  los  ejér- 
citos suecos.  Oxenstierna  volvió  entonces  á  Sto- 
kolmo, dio  cuenta  de  su  administración  al  Sena- 
do, y  más  tarde  se  dedicó  especialmente  ala  edu- 
cación de  la  joven  Cristina,  á  quien  enseñó  el 
Derecho  público  y  el  arte  de  gobernar.  Mientras 
duró  la  minoría  de  la  joven  reina  gobernó  Sue- 
cia con  una  autoridad  incontestada;  se  dedicó  á 
restablecer  la  Hacienda,  proteger  el  comercio  y 
sostener  ejército  en  Alemania;  concluyó  un  nue- 
vo tratado  con  Francia  y  declaró  la  guerra  á  Di- 
namarca, obligando  á  este  país  á  ceder  muchas 
provincias  á  Suecia.  En  1644  la  reina  Cristina 
había  sido  proclamada  mayor  de  edad ;  en  un 
princi¡iio  siguió  los  consejos  de  su  canciller,  pero 
bien  pronto  prefirió  los  de  sus  favoritos  La  Gar- 
die  y  Canuto,  embajador  de  Francia.  Cristina, 
á  jiesar  de  las  representaciones  de  Oxenstierna, 
aceleró  la  firma  con  Austria  de  una  paz  que  qui- 
tó á  Suecia  el  fruto  de  sus  victorias.  La  abdi- 
cación de  Cristina  en  Carlos  Gustavo,  príncipe 
palatino,  causó  al  canciller  un  gran  pesar,  y  re- 
husó asistir  á  la  ceremonia  en  que  la  reina  en- 
tregaba el  cetro  á  Carlos  Gustavo.  A  pesar  de  la 
oposición  que  le  había  hecho  el  canciller,  el  nue- 
vo rey  le  mantuvo  en  su  puesto  y  le  demostró 
gran  consideración;  pero  Oxenstierna  no  pudo 
sobrellevar  su  pesar  y  murió  al  poco  tiempo. 
Aparte  de  un  gran  número  de  cartas,  .se  tiene  de 
él;  el  segundo  volumen  de  la  Historia  bclli  suc- 
co-gcrmaiiica,  cuyo  primer  tomo  es  de  Chem- 
nitz;  su  Diario;  Trozos  históricos,  y  varios  folle- 
tos políticos. 

OXERA  (del  gr.  o|í;s,  agudo,  y  Képas,  cuerno): 
f.  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Escroi'ulariáceas,  cuyas  especies  ha- 
liitan  en  Nueva  Caledonia,  y  son  plantas  fruti- 
cosas,  con  las  ramas  verrucosas,  las  hojas  opues- 
tas, cortamente  p>ecioladas,  ovales  u  oblongas, 
enterísimas,  y  las  flores  disjiuestas  en  racimos 
axilares  y  opuestos,  con  los  pedicelos  casi  fasci- 
culados  y  sin  brácteas;  cáliz  cuadripartido,  esca- 
rióse; corola  hipogina,  con  el  tubo  corto,  la  gar- 
ganta ensanchado-acampanada  y  el  limbo  parti- 
do en  cuatro  divisiones  desiguales; cuatro  estam- 
bres insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  los  dos  pos- 
teriores estériles  é  inclusos,  y  los  anteriores  sa- 
lientes y  fértiles,  con  los  filamentos  oblicuos,  fili- 
formes, papilosos,  y  las  anteras  biloculares,  con 
las  dos  celdas  adheridas;  ovario  inserto  sobre  un 
disco  carnoso,  cuadrilocular,  cuadrilobado,  con 
los  placentas  situadas  en  las  bases  de  las  celdas, 
libres  y  con  óvulos  numerosos  y  estriados;  estilo 
naciendo  entre  los  lóbulos  del  ovario,  filiforme 
y  oblicuo,  terminando  en  un  estigma  bífido  y 
con  las  láminas  agudas;  fruto  cajisular. 

OXFORD:  Geog.  Condado  de  Inglaterra,  situa- 
do entre  el  de  Nórthampton  al  N.E..  Búckin- 
ghaní  al  E.,  BerksalS.,  Glóucesteral  O.  y  War- 
wick  al  N.O.;  1958  km3.=  ylS5000  habits.  El 
país  es  montuoso  al  S.E.  y  al  E.,  donde  hay  co- 
linas de  unos  200  m.  de  .alt.  máxima.  Enlapar- 
te central  el  suelo  es  más  llano.  Casi  todas  las 
aguas  del  condado  pertenecen  á  la  cuenca  del 
Támesis;  el  Isis,  primer  nombre  de  este  río,  corre 
entre  los  condados  de  Oxford  y  Berks;  después 
se  le  une  el  Thame  y  ya  toma  el  nombre  de  Tha- 
me  ó  Támesis.  En  la  jiarte  N.  del  condado  nace 
el  brazo  meiidional  de  Ouse,  tributario  del 
Wash.  De  N.  á  S.  corre  el  Canal  de  Oxford,  que 
une  el  Támesis  con  el  Mersey  Severn  y  Trent. 
El  clima  es  seco  y  algo  frío;  se  cultivan  algunos 
cereales  y  plantas  de  forraje.  Tiene  importancia 
la  cría  de  aves  y  hay  algiin  ganado  caballar,  va- 
cuno, lanar  y  de  cerda.  La  industria  está  repre- 
sentada por  fábs.  de  mantas,  pape!,  guantes  é 
instrumentos  de  labranza.  De  la  cap.,  Oxford, 
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iinidiiiii  f.  r.  i^n  todos  sentidos.  Kn  los  ti>'iiiiin.s 
iiiili^iios  ni  territorio  i|iiii    lorniii  i'l   iirliml  con- 
dado i'stuvo  liuliitndo  \mr  los  dolmnios.    líiijo  lii 
lM'p(nri|nfii  anj;lo-»iijonii  jicrtoiiocio  ú  los  royo» 
di'  Mi'rciii  y  li  los  do  Wessux.  ||  C.  oap.  del  con- 
diido  do  su  noinliro,  Inj;liiti>rrtt,  sit:.  iil  U.N.O. 
du  Londres,  on  l:i  i'onll.  do   los   ríos  (Uiorwi'll  ('■ 
Isis,  »n  la  misma  l'roiiti'ni  del  condado  do  lli'Us; 
■10  000  lialiits.  Ivsdolasc.  nnis  lioiiilas  de  Inj;la- 
térra,  y  conserva  nniclios  monnnientos  antinuos. 
Ks  tíiudiicn  muy  notjdile  por  su   Universidad, 
que  comprendo  ^ran  número  do  colegios  y  osta- 
bleeimient<is  cientílicos  y  una  niagnílica  biblio- 
teca é   inscripciones  y  esculturas  asiiiticas,   Mu- 
sco Ktno¡,'rállco,  anti^;iledades  egipcias,   etcéte- 
ra. Kl  colegio  prinntivo  luí'  el  de  Jlcrton,  Innda- 
du  en  rj71  porWalter  Merton,  iinc  en  el  mismo 
año  l'ué  elegido  obispo  de  Rúchester;  muy  pron- 
to siguió  la  creación  do  otros  colegios,  y  0.\lbrd 
adquirió  gradualmouto   la  importancia  de  i[uc 
ahora  goza.  Hacia  el  O.  de  la  c.  so  ven  los  jar- 
dines del  Colegio  Nuevo,  inmediatos  á  la  antigua 
muralla,  y  más  allá  el  paseo  y  parque  de  la  llag- 
dalena,  cuya  niagnílica  torre,  de  14.^i  pies  do  al- 
tura, eléva.se  junto  al  puente  ijuc  cruza  el  t'her- 
well.  Por  el  S.  aparecen  los  grandes  cuadrángu- 
los de  la  iglesia  de  Cristo,  con  la  torre  de  Merton 
y  los  prados  y  alamedas  que  se  e.xtienden  ruás 
allá;  hacia  el  "N.  ostrntanse  los  magníficos  par- 
ques con  el  nuevo  Mn.seo;  más  cerca  los  jardines 
de  Wadham.  de  la  Trinidad  y  de  San  Juan,  con 
sus  grandes  árboles  que  cubren  de  sombra  todo 
aquel  espacio,  y  no  lejos  las  escuelas  y  la  Biblio- 
teca de  Bodleian,  con  el  jardín  de  Éxeter  y  el 
castaño  conocido  aún  con  el  nombre  de  ár'Ool  de 
Hebcr,  porque  sus  extensas  ramas  sombrean  va- 
rias habitaciones  del  colegio  contiguo  de  Brase- 
nose,  ocupadas  en  otro  tiempo  por  el  obispo  de 
Calcuta,  Hebcr.  La  posición  de  Oxford,  en  el  án- 
gulo formado  por  la  confl.  del  Cherwell  y  del 
Isis,  se  puede  observar  perfectamente  desde  este 
punto;  los  grupos  de  edificios,  con  sus  recuerdos 
históricos,  están  rodeadas  de  un  extenso  y  risue- 
ño paisaje,  donde  las  alamedas  de  árboles  cor- 
pulentos alternan  con  pintorescas  casas  de  cam- 
po, constituyendo  agradable  conjunto.  Éntrelos 
edificios  religiosos  citaremos  en  primer  término 
el  templo  de  Santa  María,  que  hace  las  veces  de 
iglesia  de  la  Universidad,  donde  todos  los  Do- 
mingos y  días  de  fiesta  acuden  los  doctores,  vis- 
tiendo su  toga  encarnada,  á  oir  el  sermón.  Inte- 
resantes recuerdos  tiene,  como  edificada  en  tiem- 
po de  Adam  de  Brama,   limosnero  de  la  reina 
Leonor  de  Castilla.  A  ella  fué  conducido  Cran- 
mer  para  hacer  su  retractación   pública,  y  allí 
declaró  que  todo  cuanto  había  escrito  era  «con- 
ti-ario  ala  verdad.»  El  pórtico  que  hay  en  la  fa- 
chada S.  de  la  iglesia  es  notable  por  sus  curio- 
sos pilares  retorcidos,  y  superior  al  resto  del  edi- 
ficio por  su  estilo  arquitectónico.  No  lejos  se 
halla  el  Colegio  de  Santa  María  Hall,  fundado 
hacia  1640;  pero  el  edificio  tiene  mucha  más  an- 
tigüedad. El  Colegio  de  Oriel,  enfrente  del  cual 
está  la  iglesia  de  Cristo,  tiene  gran  reputación. 
El  patio  y  la  capilla  y  todo  el  resto  del  edificio, 
excepto  la  biblioteca,  que  es  más  moderna,   da- 
tan de  1620  á  1640.  pero  el  colegio  fué  fundado 
(1326)  por  Eduardo  II,  sólo  que  más  tarde  se 
trasladó  al  punto  en  que  ahora  se  halla,  donde 
había  una  casa  conocida  con  el  nombre  de  Orló- 
le, la  cual  fué  regalada  por  Eduardo  III  para 
establecer  aquel  centro  de  enseñanza.   Se  ofre- 
cen algunas  dudas  acerca  de  la  significación  de 
la  palabra  Oriole  ii  Oriel,   mas  parece  indicar 
el  oraioriulum  latino,  pequeño  oratorio.  Las  es- 
tatuas de   Eduardo   II  y  Eduardo   III  adornan 
la  parte  sufierior  del  pórtico,  y  sobre  ellas  se 
ve  la  de  la  Virgen  con  el  Niño.    Más  que  nin- 
gi'in  otro  colegio  de  Oxford,  el  de  Merton  re- 
cuerda los  tiempos  de  la  Edad  Media;   el  cua- 
drángulo interior  ha  cambiado  poco  desde  que 
se  construyó,  hacia  el  año  1350,  y  los  pasadizos 
que  á  él  conducen,  en  el  .segundo  de  los  cuales  se 
halla  la  sala  del  Tesoro  con   su  techo  de  piedra, 
«on  partes  de  la  construcción  del  fundador,  í|Uc 
cuentan  un  siglo  más  de  antigüedad.  La  biblio- 
teca es  la  más  primitiva  de  Oxford,  así  como  el 
Colegio,  y  contiene  muchos  libros  legados  por 
Roberto  Keade,  el  obispo  dominicano  de  (.;hín- 
chestcr,  que  murió  en   1415.  Todo  resjára  cierto 
aire  nioniustico  en  el  (;olegio  de  Merton,  que  fué 
dedicado  ]x>r  su  fundador  á  San  .J\ian  Bautista. 
Sobre  la  entrada  luincipal  del  edif.  esiá  esculpi- 
da la  figura  de  Walterio  de  Merton,  revistienilo 
BU  traje  de  obispo.  Lo»  frcsco.s  prados  y  el  follaje 
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de  los  álamos  |iareeen  más  venlcH  aún  por  ni 
eiuitraslc  ipic  ofrecen  con  los  nnirr)s  de  color  gris 
y  las  (il)M(Miras  lióvedas.  ]''rente  at  cdif.  extiénde- 
se el  lamoso  pasco  Ancho,  de.sde  donde  se  ven  la 
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iglesia  do  Cristo,  la  catedral  y  la  torro  construi- 
da por  Cristóbal  Wrcn,  on  la  que  llama  desde 
luego  In  atención  el  (Irán  Ti/nuís,  la  cainjHina 
que  tudas  lus  noches  á  Ion  nueve  y  diez.  minut/>H 


Torre  en  el  patio  de!  Colegio  de  Oxford 


da  la  señal  para  cerrar  las  puertas  de  todos  los 
colegios.  La  iglesia  de  (¡risto  recuerda  dos  perío- 
dos históricos  muy  diferentes.  La  torre  y  la  es- 
pira de  la  catedral  (que  sirve  también  como  ca- 
pilla del  colegio)  recuerdan  una  época  nniy  re- 
mota, aunque  anterior  á  la  fundación  de  Mer- 
ton. La  catcdial  existente  era  la  iglesia  del  Prio- 
rato, uno  de  lo»  pequeños  conventos  suprimidos 


por  una  bula  de  Clemente  VII  exjiedida  en  1524. 
con  objeto  de  que  los  colegios  de  Wolsey  y  de 
Ipswicii  pudiesen  disfrutar  de  sus  rentas.  Al  en- 
trar en  los  cuadrángulos  de  la  iglesia  de  Cristo, 
el  ]irin;ci-  recuerdo  (pie  se  evoca  es  el  del  carde- 
nal \V(jlsey ;  su  colegio  .se  comenzó  á  edificar  en 
gran  escala,  pero  la  construcción  no  había  ter- 
minado aún  cuando  aquel  célebre  personaje  cayó 
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en  desgracia.  El  rey  mandó  continuarla  (1B46), 
pero  el  jirinütivo  nombre  de  Colegio  del  Carde- 
nal se  cambio  por  el  de  Colegio  del  Rey,  y  mas 
tarde  por  el  de  iglesia  de  Cristo.  Después  de  su- 
primirse los  monasterios  más  importantes  vino 
la  fundación  de  nuevas  sedes  episcojjales,  y  una 
de  ellas  fué  Oxford,  comprendido  en  la  dioc.  do 
Lincoln.  La  antigua  iglesia  de  San  Frideswide 
llegó  á  ser  la  catedral,  y  el  nuevo  deán  fué  ele- 
gido jefe  del  colegio  de  la  iglesia  de  Cristo. 

La  catedral,  que  fué  restaurada  por  Scott,  con- 
tiene algunas  partes  muy  ricas  de  estilo  norman- 
do. Cuando  el  extranjero  visita  este  grandioso 
edif.  podrá  suceder  que  le  sobresalte  de  pronto 
el  ruidoso  tañido  de  las  campanas,  que  son  las 
mismas  que  estaban  en  la  abadía  de  Oseney,  don- 
de adquirieron  fama  por  su  melodía;  de  allí  pro- 
cede también  el  Gran  Tomás.  Esta  gigantesca 
compana,  que  se  volvió  á  fundir  en  1680,  tiene 
doble  peso  que  la  más  grande  de  San  Pablo. 
Frente  á  la  entrada  de  la  iglesia  está  la  esca- 
lera que  conduce  á  la  sala  principal  del  cole- 
gio, la  más  hermosa  que  se  conoce  en  Oxford; 
tiene  13  pies  más  de  long.  que  la  de  la  Trinidad, 
en  Cambridge,  y  se  terminó  en  tiempo  de  Wol- 
sey.  En  el  techo  están  las  armas  de  Enrique  VII 
y  de  Catalina  de  Aragón,  y  lo  primero  que  se  ve 
al  entrar  es  la  figura  de  aquel  rey.  La  iglesia  de 
Cristo  fué  desde  luego  lo  que  ahora  es,  así  como 
el  colegio.  En  la  gran  sala  se  recibe  siempre  al 
soberano  cuando  visita  la  c.  Carlos  I  se  alojó  en 
la  iglesia  de  Cristo  durante  su  estancia  forzosa, 
y  en  aquélla  presidió  su  Parlamento,  reunido 
allí  por  primera  vez  en  enero  de  164J.  El  gran 
cuadrángulo,  de  arquitectura  algo  pesada,  es,  sin 
embargo,  grandioso  por  sus  dimensiones,  pues 
mide  264  pies  por  261.  Allí  también,  lo  mismo 
que  en  otras  partes  del  colegio,  se  hallan  nume- 
rosos recuerdos  del  pasado.  En  el  jardín  de  Re- 
gius,  profesor  de  hebreo,  está  la  más  antigua 
higuera  de  Inglaterra,  traída  del  Oriente  por 
Eduardo  Pocooke,  quien,  después  de  desempeñar 
algún  tiempo  aquella  cátedra,  murió  en  1691. 

En  el  llamado  paseo  Ancho  se  ven  los  nuevos 
cuerpos  de  edificio  dependientes  del  templo:  el 
Paseo  es  una  gran  avenida  con  corpulentos  ol- 
mos, y  en  él  se  han  hecho  recientemente  gran- 
des mejoras.  La  nueva  avenida,  que  se  corre  en 
ángulos  rectos  en  una  gran  extensión,  se  abrió  al 
público  por  primera  vez  en  1871;  pero  las  otras, 
que  rodean  la  iglesia  de  Cristo  y  la  Pradera,  en- 
cerrando un  esjiacio  de  50  acres,  son  bastante 
antiguas.  En  la  primera  parte  del  paseo,  muy  cer- 
ca de  la  cual  pasa  el  Támesis,  el  sitio  es  delicio- 
so; en  la  orilla  del  río  se  ven  las  chalupas  de  los 
diversos  colegios,  y  cuando  en  el  mes  de  mayo 
se  efectúan  las  regatas  de  allí  parte  la  intermi- 
nable procesión  de  lanchas  y  botes  que  deben  to- 
mar parte  en  ellas.  En  la  parte  oriental  de  los 
paseos,  el  Cherwell,  cuyas  márgenes  están  cu- 
biertas de  lilas,  se  vierte  en  el  Isis,  y  si  se  avan- 
za un  poco  en  esta  dirección  muy  pronto  se  ve 
la  torre  de  la  Magdalena,  cuya  iglesia,  que  he- 
mos citado  ya,  fué  fundada  en  1457  por  Guiller- 
mo de  Waynflete,  obispo  de  Winchester.  Sus  pa- 
seos y  avenidas,  donde  al  célebre  Pope  le  gusta- 
ba tanto  entregarse  á  sus  meditaciones,  son  más 
silenciosos  que  los  de  Merton,  y  hasta  tienen 
mayor  atractivo.  Dícese  que  uno  de  estos  paseos 
era  muy  frecuentado  por  Addison,  á  lo  cual  se 
debe  que  se  le  haya  dado  su  nombre.  El  cuadrán- 
gulo, que  tiene  una  cerca,  goza  de  cierto  renom- 
bre por  las  singulares  estatuas  de  arenisca  que 
se  ven  allí,  y  que  fueron  erigidas  para  conmemo- 
rar una  visita  de  Jacobo  I.  En  otro  sitio  llama 
la  atención  la  figura  de  un  hipopótamo  que  lleva 
sus  hijuelos  sobre  el  lomo:  es  el  emblema  de  un 
buen  tutor  que  vigila  á  sus  jóvenes  discípulos; 
las  virtudes  y  vicios  están  representados  por  ex- 
trañas figuras  de  animales.  El  nicho  del  fuuda- 
dor,  abierto  sobre  la  puerta  que  da  entrada  al 
cuadrángulo,  donde  se  han  recibido  á  muchos  re- 
yes y  reinas;  la  capilla  tan  famosa  por  su  servi- 
cio coral  y  por  la  sonora  música  de  su  órgano, 
que  difunde  torrentes  de  melodía  por  todos  los 
ámbitos  del  edificio;  el  cuadrángulo  exterior  con 
su  pulpito  de  piedra,  desde  el  cual  se  predicaba 
todos  los  años  el  día  de  San  Juan ;  y  el  vasto  par- 
que donde  pululan  los  ciervos,  son  otras  tantas 
cosas  dignas  de  ser  vistas  y  que  por  su  conjunto 
contribuyen  á  que  el  Colegio  de  la  Magdalena 
sea  un  establecimiento  especial;  tal  vez  no  haya 
en  el  mundo  otro  más  perfecto.  En  el  llamado 
Colegio  de  la  Universidad,  lo  más  notable  es  la 
capilla  con  sus  ventanas  de  estilo  holandés.  El 
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Colegio  de  la  Reina  fué  fundado  en  1341  por  Ro- 
berto de  Eglesfield,  confesor  de  la  reina  Feliija, 
la  cual  tuvo  el  capricho  de  regalar  al  estableci- 
miento un  vaso  de  cuerno  montado  en  oro,  que 
aún  .se  conserva  ciüdadosamente.  El  hijo  de  esta 
reina,  el  príncipe  Negro,  fué  educado  allí  y  llegó 
á  ser  individuo  de  la  asociación  del  colegio  cuan- 
do apenas  contaba  doce  años.  Yendo  á  la  Biblio- 
teca de  Raddifl'e  se  entra  en  el  cuadrángulo  de 
las  escuelas,  en  la  fantástica  torre  que  corona  el 
pórtico  por  donde  se  penetra  en  la  plaza.  Tomás 
Halt  la  edificó  en  1819,  y  es  un  ejemplo  muy  no- 
table del  Renacimiento  moderno;  en  sus  cinco 
pisos  se  ven  los  cinco  estilos  de  su  arquitectura 
clásica,  con  varios  frisos  y  ornamentos ,  mientras 
que  los  pináculos,  en  la  torrecilla  y  en  los  ángu- 
los, son  del  más  puro  gótico.  En  el  cuarto  piso 
está  la  figura  del  rey  Jacobo  I,  sentado  en  un 
trono  y  presentando  el  volumen  que  contiene  sus 
obras,  por  un  lado  á  la  Fama,  y  por  el  otro  á  un 
doctor  de  la  Universidad.  Este  grupo  era  dorado 
cuando  se  terminó  su  construcción,  pero  al  visi- 
tar el  rey  la  c.  de  Oxibrd  parecióle  que  era  «de- 
masiado pomposo»  y  se  le  quitó  la  capa  dorada. 
Un  angosto  pasadizo  conduce  á  la  puerta  princi- 
pal del  Colegio  Nuevo,  la  noble  fundación  de 
Guillermo  de  Wykeham  (13S0),  y  complemento 
de  su  gran  escuela  de  Winchester.  El  Colegio 
Nuevo  ha  servido  de  modelo  á  todos  los  moder- 
nos fundadores,  y  casi  todos  los  cuerpos  de  edi- 
ficio son  de  la  época  de  Wykeham,  pci'o  se  han 
hecho  varias  adiciones,  habiéndose  restaurado  el 
principal  por  sir  Gilbert  Scott.  En  la  capilla  que 
llaman  Perpendicular,  tal  vez  la  más  hermosa 
de  Oxford,  se  conserva  el  báculo  de  Guillermo  de 
Wykeham,  que  es  de  plata  sobredorada  con  es- 
maltes. El  jardín  del  Colegio  Nuevo  fué  trazado 
por  Wren;  sobre  la  puerta  principal,  que  es  de 
hierro  y  fué  traída  del  famoso  palacio  del  duque 
de  Chandos,  se  lee  la  divisa  del  fundador:  Los 
actos  hacen  el  hombre. 

Un  poco  más  lejos  se  hallan  los  bosquecillos 
del  colegio,  el  sitio  más  delicioso  que  sería  dado 
imaginar.  Un  montecillo  cubierto  de  árboles  au- 
menta aparentemente  la  extensión  del  jardín,  y 
la  antigua  muralla  de  la  c,  que  le  rodea  por  tres 
partes,  no  sólo  es  pintoresca  por  sí  misma,  sino 
que  es  un  verdadero  fragmento  de  Oxford,  del 
burgo  que  existía  mucho  antes  de  la  Universi- 
dad. Rivalizan  con  los  jardines  del  Colegio  Nue- 
vo los  de  San  Juan,  que  están  algo  distantes  en 
la  dirección  N. ,  y  i'uera  de  los  muros  de  lac.  an- 
tigua. El  Colegio  de  San  Juan,  fundado  en  1555, 
fué  ensanchadoy  adornado  por  el  arzobispo  Laúd, 
para  quien  Iñigo  Jones  construyó  el  segundo  pa- 
tio, y  cuyo  cadáver  fué  conducido  allí  después 
de  su  ejecución  para  sepultarlo  debajo  del  altar 
de  la  capilla.  El  magnífico  paseo  de  la  Trinidad 
no  tiene  verdaderamente  rival,  ni  en  el  Colegio 
Nuevo  ni  en  San  Juan;  el  rico  follaje  de  los  ár- 
boles durante  el  verano,  los  arcos  de  verdura, 
el  .suave  perfume  de  las  flores  y  el  gorjeo  de  las 
avecillas  convierten  este  lugar  en  un  paraíso. 
El  Colegio  de  la  Trinidad  fué  fundado  en  1554 
por  sir  Thomas  Pope,  el  amigo  de  More;  todos 
los  cuerpos  de  edificio  son  de  una  época  poste- 
rior, pero  en  la  capilla,  además  de  las  esculturas 
de  Giinling  Gibbons,  las  más  hermosas  que  po- 
drían encontrarse  en  Inglaterra,  hállanse  las 
tumbas  del  fundador  y  de  su  esposa,  que  se  lle- 
varon de  la  iglesia  de  San  Esteban  de  Londres. 

Por  último,  no  debe  olvidarse  el  famoso  Cole- 
gio de  Balliol,  con  sus  modernos  edifs.,  que  se 
elevan  junto  á  Butterfield  y  Waterhouse,  }'  tam- 
bién el  de  Exeter,  cuya  fundación  data  de  1618, 
que  se  distingue  por  su  majestuoso  aspecto;  su 
capilla  es  muy  moderna,  lo  mismo  que  la  parte 
donde  habita  el  rector,  pero  puede  considerarse 
como  una  de  las  obras  más  admirables  de  Gilbert 
Scott. 

En  suma,  lo  más  importante  de  Oxford  son 
sus  colegios,  de  los  que  hemos  citado  los  princi- 
pales (son  21:  All-Souls,  Balliol,  Brasenose, 
Christ  Cliurch,  Corims-Christi,  Exeter,  Hert- 
ford,  Jesús,  Keble,  Lincoln,  Magdalena,  Merton, 
New  College,  Oriel ,  Pembroke,  Queen,  San  Juan 
Bautista,  Trinidad,  Universidad,  Wadhara  y 
Wórcester).  Las  rentas  de  la  Universidad  ascien- 
den á  unos  12  millones  de  pesetas;  tiene  44  pro- 
fesores y  unos  2  500  estudiantes.  Fuera  de  los 
establecimientos  universitarios  y  las  iglesias  ci- 
tadas no  hay  en  Oxibrd  muchos  edifs.  notables. 
Pueden  mencionarse  la  Casa  Consistorial ,  el  tea- 
tro y  el  puente  sobre  el  Isis.  No  es  población 
industrial,   pero  sí  mercado  agrícola  de  cierta 
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importancia.  Créese  que  el  origen  de  lac.  fué  un 
monasterio;  se  la  cita  por  vez  primera  en  docu- 
mentos de  principios  del  siglo  x.  Formó  ¡jarte 
del  reino  de  Wessex,  y  en  1067  la  tomó  por  asal- 
to Guillermo  el  Conejuistador.Eii  el  siglo  xii  re- 
uniéronse en  Oxford  varios  Parlamentos.  Con- 
vertidos sus  habits.  á  la  Reforma,  sufrieron  mu- 
cho durante  la  reacción  católica  en  el  reinado  de 
María.  En  la  época  de  la  reacción  fué  el  centro 
jirincipal  del  partido  realista.  En  Oxford  nació 
Ricardo  Corazón  de  León.  Tienen  fama  en  la  His- 
toria los  Estatutos  de  Oxford. 

-Oxford:  Geog.  Condado  del  est.  de  Maine, 
Est.  Unidos,  sit.  cu  los  límites  del  New  Hamps- 
hire;  4  400  kms.^  y  35  000  habits.  País  quebra- 
do, con  lagos  y  bosques;  pastos  y  cría  de  gana- 
dos. Tejidos  de  lana  y  algodón  y  fab.  de  curti- 
dos. Cap.  París.  |;  C.  del  condado  de  Wórcester, 
est.  de  Massachusets,  Est.  Unidos,  sit.  al  S.O. 
de  Boston,  en  el  f.  c.  de  Wórcester  á  Nueva  Lon- 
dres; 6  000  habits.  ||  Aldea  del  condado  de  But- 
1er,  est.  de  Ohio,  Est.  Unidos,  .sit.  al  N.E.  de 
Cincinnati  y  en  el  f.  c.  de  esta  población  á  Chi- 
cago; 2  000  habits.  Es  asiento  de  la  Universidad 
de  Mianii,  fundada  en  1824. 

-  Oxford:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  On- 
tario, Canadá,  sit.  en  la  penínsrda  comprendida 
entre  los  lagos  Ontario,  Erié  y  Hurón;  1946 
kms.-  y  50  000  habits.  Es  país  poco  quebrado, y 
sus  ¡irincipales  ríos  son  el  Támesis,  ati.  del  lago 
Saint-Lair,  y  el  Smith,  afl.  del  Gran  Río.  Su  prin- 
cipal y  casi  única  riqueza  es  la  agricultura.  Tie- 
ne por  cap.  á  Woodstoek.  ||  Cantón  del  condado 
de  Grenville,  prov.  de  Ontario,  Canadá,  sit.  en 
la  cuenca  de)  río  Rideau;  6  000  habits. 

-Oxford  (Estatütcs  ó  Provisiones  de): 
Hisl.  Así  se  llaman  las  condiciones  impuestas 
por  los  barones  á  Enrique  III  de  Inglaterra  en 
1258.  Dichas  condiciones  fueron  acordadas  en 
Oxford  por  el  gran  Consejo  Nacional,  reunido 
en  11  de  junio  del  citado  año.  Aquella  Asam- 
blea, la  primera  á  la  que  se  dio  oficialmente  el 
nombre  de  Parlamento,  y  á  la  que  los  realistas 
denominaban  Parlamento  rabioso,  debía  resolver 
en  muchas  quejas  y  señalar  la  influencia  que  la 
nación  ejercería  en  la  nueva  Constitución  del  Es- 
tado. Enrique  III,  intimidado  por  los  nobles  de 
quienes  era  jefe  Simón  de  Montfort,  consintió 
que  24  señores,  12  de  ellos  designados  poi  el 
monarca,  redactasen  los  artículos  célebres  en  la 
Historia  con  el  nombre  de  Estatutos  ó  provisio- 
nes de  (}xford.  Sus  principales  disposiciones  eran 
las  siguientes:  1.»  El  rey  confirmaba  la  Carla 
jVngna,ySi  tantas  veces  violada  (V  Enrique II  I, 
rey  de  Inglaterra).  2.»  El  gran  canciller,  el  gran 
tesorero,  los  jueces  y  otros  oficiales  públicos  se- 
rían elegidos  anualmente  por  los  24  .señores  cita- 
dos anteriormente.  3."  La  guarda  de  los  castillos 
y  de  todas  las  plazas  fuertes  se  daría  á  la  dis- 
creción de  los  24  magnates,  quienes  encargarían 
aquellas  fortalezas  á  personas  de  confianza.  4." 
Sería  un  crimen  capital,  aunque  lo  cometiera 
una  persona  del  más  elevado  rango,  la  oposiciór 
directa  ó  indirecta  á  las  órdenes  de  los  24  seño 
res.  5.'  El  Parlamento  .se  reuniría  una  vez  pot 
lo  menos  cada  tres  .años  para  hacer  los  Estatuto? 
necesarios  para  el  bien  del  reino.  6."  Cuatro  ca- 
balleros por  cada  condado  recibirían  las  quejas 
contra  los  agentes  reales  y  las  elevarían  al  Par 
lamento.  En  resumen,  los  Estatutos  de  Oxford, 
á  costa  de  la  autoridad  real,  daban  casi  todo  el 
poder  al  Consejo  de  los  Veinticuatro  Barones. 
Los  hechos  que  siguieron  hasta  la  anulación  do 
los  Estatutos  y  las  consecuencias  de  esta  misma 
anulación,  expuestos  se  hallan  en  la  biografía  de 
Enrique  111. 

OXHIDRILO:  m  Qnírn.  Residuo  monodínamo 
del  agua,  que  se  supone  engendrado  cuando  este 
cuerpo  pierde,  en  muy  variadas  y  diversas  cir- 
cunstancias, un  átomo  de  hidrógeno  pasando  de 
HO;  á  HO.  Suponen  los  químicos  partidarios  de 
la  teoría  atómica  que  el  oxhidrilo,  considerado 
como  no  aislado  grupo  molecular  susceptible  de 
trasladarse  íntrego  deunas  combinaciones  á  otras, 
únese  con  los  diferentes  radicales  simples  ó  com- 
puestos para  constituir  todos  los  ácidos  oxigena- 
dos así  minerales  como  orgánicos,  por  donde  el 
ácido  nítrico,  para  citar  uno  bien  conocido,  apa- 
rece así  constituido:  NO._,.HO,  y  el  acético 

CH.CH,HO; 

combinándose  con  los  metales  ó  los  radicales  or- 
gánicos  puede  dar  bases  salificablcs,    y   así  la 
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iidliisa  y  la  sosii  so  i'opnwoiitiui  KIK)  y  NiillÜ; 
liis  iilcdíidlcs  y  loH  rciinlcs  HO  i'un.sl iluyini  ilo  la 
iiriipiíi  HiuM'lí',  y  ]i)iit'('u  mid  HUH  rcuspi'i^tiviiH  luii- 
i'i(jno.H  (|níiiii™.s  il('|w]i(li'ii  iisiiiLÍNiíio  del  nniii" 
oxliiiii'ilii,  el  i'iial  ihi|ilii'iiil()  viinji)  il  cmistiiiiircl 
iif^uii  oxií,'i'"iiil"  O.jll.j  'Jllü.  lí»l(i  Dxliidiilii  »" 
ailiiiilo  011  lii  C,liiíiiiii'a  ili'sili'  liai'd  ya  lianlaiilu 
liciii|u),  y  Laiu'oiit  lo  di'.si^'iialia  lum  ol  iiioiiiliro 
(lo  I  iirimw,  nuo  lia  jiovilido. 

OXIA;  ffrtí;/.  Una  do  las  islas  Ki|\iínados,  (¡ro- 
cía, sil.  011  oí  Mar  Jóiiioo,  ooroa  do  la  dosonilio- 
cailura  del  Ai|uoli'ioó  As|irii|ii'ilaiiio.  Ksdo  liiriua 
irrof,nilar,  tioiio  in-úxiiiiaiiioiito '2,5  iiiillasdeN.il 
S. ,  y  011  su  parlo  iiiodia  su  anoliura  se  roduoc  en 
tóriiiiuo  do  sor  sólo  un  istmo  do  unos  2  cables, 
(|U0  rumia  por  los  lados  K.  y  O.  doalialiías.  Ksta 
isla  os  muy  l'áoil  do  rooonooer  por  su  asiiooto  os- 
oaliroso  y  aoeidontado,  y  al  divisarla  pareoo  di- 
vidida en  las  dos  partos  dirlias:  la  del  N.,  (pie  es 
la  maj'oi',  tieiio  un  pico  (|ue  se  eleva  á  400  me- 
tros, ]ir(íxiniameuto  -X  la  misma  altura  ([ue  ol 
monto  Kutzulari  (juo  está  2  millas  al  N.O.  de  la 
costa  (irme.  Kn  la  costa  N.  liay  una  poipieña  ba- 
hía do  unos  7  cables  do  profundidad,  con  playa 
y  l'oudoadcro  para  embarcaciones  do  pesca,  (jue 
jiuodcn  hacerlo  en  18  m.  de  agua.  La  i.sla  de 
Oxia  es  acantilada  por  todas  partos  y  ostd  sepa- 
rada de  la  costa  por  un  canal  prol'uiido  de  unas 
0,5  millas  do  ancho,  hallándo.so  liabitada  sólo 
por  pastores. 

-Oxia  ú  Oxiana:  Gcoff.  ant.  Lago  déla  Sog- 
diana;  no  es,  como  se  supuso,  el  lago  Aral  actual 
<5  paiitauo  de  los  llasagetas,  sino  el  lago  Kara- 
kul, sit.  cerca  del  Oxus,  en  el  Turquestán,  en  el 
que  desagua  el  Kohik,  llamado  antes  Politemo, 
que  riega  á  Saniarkanda.  Con  el  nombre  de  lago 
O.xia,  l'linio  designa  el  lago  donde  nace  el  0.\us, 
y  es  ol  lago  Sevekul. 

OXIACANTA  (del  gr.  ó^váKavda;  de  ófús,  agii- 
do,  y  HKavBa,  espina):  f.  Espino. 

Engañasen  los  que  por  la  oxiacanta  entien- 
den aquella  mataj  que  vulgarmente  Uauiamos 
berberís. 

Andkés  de  Laguna. 

OXIANTERA  (del  gi'.  (5fós,  agudo,  y  antera): 
f.  Bol.  G(;nero  de  plantas  ('Oa'!/a)¡</¡t'«i^  lierte- 
ueciente  á  la  familia  de  las  Orquidáceas,  tribu 
de  las  ofrídeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  Mo- 
lucaa, y  son  plantas  lierbáceas,  epífitas,  con  las 
raíces  fasciculadas,  filiformes,  el  tallo  corto  ó 
casi  nulo  y  las  hojas  dísticas,  lineales  ú  oblon- 
gas y  membranosas;  flores  dispuestas  en  esjiígas 
axilares,  con  el  perigonio  erguido  y  las  divisiones 
libres  y  casi  iguales,  las  exteriores  ó  Sí-palos  ao- 
vadotriangnlares  y  las  interiores  ó  pétalos  aova- 
dolanceoladas  y  más  estrechas;  labelo  de  forma 
semejante,  erguido,  entero  y  cóncavo;  columna 
corta  casi  cuadrangular,  con  las  aristas  laterales 
prolongadas  en  dos  láminas  membranosas,  más 
órnenos  cuadradas;  anteras  erguidas  al  lado  de 
la  columna  y  sujieríormente  prolongadas  en  una 
guía  triangular,  biloculares  y  con  las  celdas  se- 
paradas; seis  poUnias  unidas  por  un  retináculo 
común  y  granuloso. 

OXIANTO  (del  gr.  (Sfiís,  agudo,  y  ívOot,  flor); 
m.  Bol.  G(ínero  de  plantas  fCa-'j/íMií/Mís^  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las 
gardenieas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  de  África,  y  son  plantas  fruticosas, 
con  las  hojas  opuestas,  cortamente  pecíoladas, 
elípticas,  acuminadas,  con  las  estípulas  oblongo- 
triangularcs,  casi  foliáceas  y  en  su  mayor  piarte 
caedizas;  las  flores  sobre  pedúnculos  axilares, 
formando  corimbos  racimosos,  tienen  el  cáliz  con 
el  tubo  aovado  y  soldado  con  el  ovario;  el  limbo 
sújiero,  aorzado,  y  con  cinco  dientes  agudos;  la 
corola  es  supera,  asalvillada,  con  el  tubo  delga- 
do hasta  medio  pie  de  longitud,  y  la  garganta 
igual,  lamjiiña,  y  el  limboquinqueijartiJo,  regu- 
lar y  con  las  lacinias  oblongas  y  acuniínadas; 
cinco  anteras  lineales,  acumimadas,  insertas  en 
la  garganta  de  la  corola,  .sentadas  y  .salientes; 
ovario  infero,  bilocular,  con  un  disco  epiginio, 
carnoso  y  los  óvulos  numerosos,  insertos  sobre 
placentas  adheridas  á  una  y  otra  cara  del  tabi- 
que medianero;  estilo  filif(jnne  saliente;  estigma 
en  fonna  de  maza,  cortamente  biloIiado;el  fruto 
es  una  baya  bibjcular  con  semillasnumerosa.s. 

OXIBAFO  (del  gr.  ¿íiis,  agi'io,  y  ¡íítttw,  yo  su- 
merjo): m.  Ari¡ueol.  Kste  vaso,  el  acrtabulo  de 
los  latinos,  era  una  medida  de  líquido  de  ca- 
pacidad de   ]  5  dracmas.   En  el  arte  se  empleó 


OXIli 

mucho  ol  oxiha/on,  cuya  forma,  indudablciiKaito 
derivada  del  cnilir  gri((g(i,  es  propianiento  la 
del  jarn'iu  moderno:  un  vaso  bastante  abierto 
y  do  ologaiiti'  pie,  con  dos  asas ligoraiiKMite  vuel- 
tas hacia  arriba,  líiitro  los  vasos  ítalo-griegos 
pintados  los  uj'ilnifim  idiundan  liasta  el  punto  de 
sor  casi  la  única  forma  cnqiloada  para  vaso»  gran- 
des y  (lo  iiii]iortaiicia.  Los  uxibiijoin'^  ítalo-grie- 
gos eslún  decorados,  ¡jor  ¡mnto  general,  con  asun- 
tos báiplicos;  á  voces  .sencillamente  con  laiinosy 
bacantes ,  ó  con  figuras  lúliricas  tomadas  del 
teatro.  En  la  colección  do  vasos  pintados  italo- 
grícgos  que  perteneció  al  niar(|n(ís  de  Salamanca, 
y  que  hoy  poseo  nuestro  Museo  An|ucológico 
Nacional,  abundan  los  oxiboj'uius  decorados  con 
asuntos  báquicos. 

-  OxiüAFo: /íoí.  ní'nero  do  plantas  f'Oj'tV/n,- 
phus)  pertonecicnto  á  la  familia  de  las  Nictiigí- 
náceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  y  subtropicales  de  Aim^rica,  y  son 
plantas  herbáceas,  con  el  tallo  sencillo  en  la  ba- 
so, dícotómícamento  ramificado  en  la  parto  su- 
perior; las  hojas  opuestas  y  las  llores  dis])ucstas 
en  corimbos  en  las  terminaciones  de  las  ramas; 
involucro  calicílbrme,  acampanado,  quinqu(''li- 
do,  con  una,  tres  ó  cinco  (lores  y  persistente; 
cáliz  corolíno  embudado,  con  el  tubo  muy  cor- 
to, ventrudo  en  la  base,  persistente,  y  la  gar- 
ganta estrecha  y  el  limbo  plegado  en  cinco  jilie- 
gues  y  caedizo;  tres  estambres  hipoginos.  solda- 
dos en  la  base  en  un  anillo  muy  corto,  salien- 
tes; ovario  unílocular  con  un  solo  óvulo,  ergui- 
do y  con  micropílo  infero;  estigma  acabezuela- 
do;  el  Iruto  es  un  aqnenío  pentagonal  dentro  de 
la  base  del  perigonio,  jiersistente  y  endureci(Jo, 
con  un  involucro  escarioso  que  le  recubre;  la  se- 
milla es  erguida,  con  la  testa  soldada  con  el  en- 
docarpío  y  el  embrión  conduplicado,  con  albu- 
men amiláceo  envuelto  por  los  cotiledones;  rai- 
cilla infera  y  dirigida  hacía  fuera. 

OXIBÁSIDO:  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Oxi- 
basis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Queno- 
podiáceas,  tribu  de  las  atripliceas,  cuya  única 
especie  habita  en  la  Siberia  oriental,  y  es  una 
hierba  con  aspecto  de  ceñiglo,  anual,  muy  ramo- 
sa, lampiña,  con  las  hojas  alternas  y  angulosas 
y  las  flores  dispuestas  en  glomérulos;  flores  po- 
lígamas, hermafroditas,  mezcladas  con  femeni- 
nas, sin  brácteas;  las  primeras  con  el  perigonio 
dividido  en  cuatro  ó  cinco  lacinias,  aquiUadas  ó 
en  forma  de  capuchón ,  con  estambres  en  igual 
número,  insertos  en  el  receptáculo,  opuestos  á 
las  lacinias  del  perigonio,  sin  escamas  y  con  el 
ovario  unilocular  y  uníovulado;  el  fruto  es  nn 
odrecíllo  comprimido  y  con  la  semilla  vertical; 
las  flores  femeninas  tienen  el  perigonio  estrecha- 
do en  la  base,  acampanado  en  el  limbo  y  con 
tres  dientes  en  su  borde;  ovario  como  el  de  los 
anteriores;  un  solo  estilo  bífido;  el  odrecillo  es 
comprimido,  semejante  al  de  las  hermalrodítas, 
y  libre  dentro  del  perigonio.  Las  semillas  de 
ambos  fiutos  tienen  los  tegumentos  crustáceos, 
el  embrión  anular  periférico  envolviendo  un  al- 
bumen feculento. 

OXIBELIO  (del  gr.  ó^vs,  agudo,  y  /3Aos,  dar- 
do): m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de 
los  ofidios,  familia  de  los  driófidos,  caracteriza- 
do por  tener  ¡a  cabeza  muy  estrecha  y  prolon- 
gada desde  los  ojos,  fonuando  nn  hocico  largo 
y  comprimido;  la  mandíbula  superior  muy  agu- 
da que  sobresale  bastante  de  la  inferior;  el  cue- 
llo muy  delgado  y  largo;  el  cuerpo  prolongado 
y  comprimido  en  los  lados,  y  la  cola  muy  pe- 
queña, fina  y  delgada. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  los  bos- 
ques de  la  América  del  Sur,  especialmente  en  el 
Brasil.  El  tipo  del  género  es  el  Oxihelis  fuliji- 
dus  Wagl.,  que  tiene  unos  4  fiíes  de  largo  y  lle- 
va á  cada  lado  una  raya  longitudinal  amarilla. 

Viven  estas  culebras  exclusivamente  en  los 
árboles.  So  alimentan  de  insectos,  do  lagartijas 
de  poco  tamaño  y  de  aves  pequeñas,  que  cazan 
con  gran  agilidad.  Son  muy  ágiles  y  activas  y 
todo  lo  examinan  con  una  movilidad  especial. 
Son  muy  mordodoras  y  valientes,  pero  sus  heri- 
das son  inofensivas. 

Algunos  autores  consideran  este  género  única- 
mente como  una  división  hecha  por  Wagler  en  el 
genero  Ijryujihis  lioíe,  que  es  el  tipo  de  esta  fa- 
milia, y  cuyas  esiiecies viven  en  las  Indiasorien- 
talos  y  en  América. 

OXIBELO  (del  gr.  6{,6s,  agudo,  y  /!(Ao!,  dar- 
do): m.   Züol.   Género 'do  insectos  liimenóptcros 
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de  la  fandlia  crabrónidoH,  tribu  crabionino», 
earaclerizndü  por  tener  el  abdomen  cordiforme; 
el  primer  ^(rgniento  no  estrechado,  i)ero  casi  ch- 
Cütado  para  recibir  el  coselete  ;estemniaB  dÍB|jueH- 
tas  en  línea  curva;  una  radial  a|jcn(iiculnda  (jue 
se  o.'ilrecha  después  de  la  primera  culútal,  con  el 
apéndice  puntiagudo;  dos  cubitales,  una  cerra- 
da (pie  so  confunde  con  la  primera  discoidal, 
otra  confundida  con  la  segunila  discoidal  y  con 
el  limbo;  un  .solo  nervio  recnrrente;  piimera  dis- 
coidal confundida  con  la  primera  cubital,  ]iero 
scjiaiada  de  la  segunda  y  tercera  discoidales  |(0r 
nervios;  la  scgumla  completa  y  cerrada;  la  ter- 
cera confundiihi  con  la  segunda  cubital  y  el  lim- 
bo; tibias  y  tarsos  ciliados  y  espinosos. 

Comprende  este  género  unas  1.5  especies,  to- 
das eiirojjcas,  entre  las  que  pueden  citar.se  como 
ejemjilo  las  siguientes:  Óxybdus  lalro,  O, /urca- 
Ins,  U.  nmcronatvs,  etc. 

OXlCARA  (del  gr.  ófi5s,  agudo,  y  Kápa,  cabe- 
za): f.  Zool.  Gi'ncro  de  ín.sectos  coleópteros  de  la 
familia  tenebriónidos,  triliu  tcntirínos.  Ofrece 
los  siguientes  caracteres:  submenton  débilmente 
escotado;  mentón  transversal,  con  los  ángulos 
anteriores  redondeados;  último  artejo  de  los 
palpos  grueso;  labro  corto,  triangular,  ciliado; 
cabeza  corta,  bastante  ancha,  finamente aquilla- 
da;  ojos  alargados,  dcpríniidcs,  estrechados  por 
una  órbita  posterior  bastante  saliente;  antenas 
cortas,  bastante  delgadas;  protórax  transversal, 
contiguo  á  los  élitros,  jjoco  convexo,  con  los  án- 
gulos anteriores  un  poco  salientes;  escudete  nu- 
lo ó  apenas  visible;  élitros  tan  anchos  como  el 
protórax,  más  ó  menos  convexos,  ovales  ó  clí])- 
tico-ovales;  patas  bastante  largas;  tibias  lige- 
ramente triangulares,  las  posteriores  nn  poco  He- 
xuosas;  tarsos  medianos;  prosternón  plano,  es- 
patulílbrmc,  surcado  en  toda  su  longitud;  epí- 
meros  mesotorácicos  externos,  un  ¡lOco oblicuos; 
episternones  metatorácicos  bastante  anchos,  re- 
dondeados en  su  borde  interno,  puntiagudos  por 
detrás. 

Estos  insectos  son  generalmente  bastante  pe- 
queños y  de  un  color  negro  mate.  El  género  es 
propio  del  África  y  de  Siria,  pudiéndose  citar 
entre  sus  esijecies  el  Oxycara  llapsoidcs,  el  O. 
hegderoides,  y  el  O.  pcdinoidcs,  africanos;  el  O. 
Icevigalus,  el  O.  hegelericus  y  el  O.  2>yg»>(cns, 
asiáticos. 

OXICEfAlidos  (del  gr.  ó^íí,  agudo,  y  K«pa- 
Xij,  cabeza):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  reptiles  que 
muchos  autores  consideran  como  familia,  íbr- 
mado  únicamente  por  los  géneros  Oa-i¿«V¿sWagl. 
j  Dryophys  Boie.,  caracterizados  ambos  por  te- 
ner el  hocico  muy  prolongado  y  la  mandíbula 
superior  larga  y  saliente;  el  cuello  largo  y  del- 
gado; el  cuerpo  prolongado  y  algo  comprimido 
y  la  cola  corta  y  mny  delgada.  Estas  culebras 
viven  siempre  sobre  los  árboles  en  las  regiones 
calientes  de  América  y  las  Indias  orientales;  son 
muy  ágiles  y  sus  mordeduras  no  son  venenosas. 

OXICÉFALO  (del  gr.  (5|iis,  agudo,  y  KetpaX'^,  ca- 
beza): m.  Zool.  Género  de  crustáceos  del  orden 
de  los  anfípodos,  familia  de  los  hipéridos,  esta- 
blecido por  Milne  Edwards.  Este  género,  muy 
próximo  á  los  Tiphis,  se  caracteriza  por  tener  el 
pico  frontal  poco  más  largo  que  la  cabeza;  care- 
cen de  antenas  posteriores  y  de  palpos  mandi- 
bnlares  las  hembras;  los  dos  pares  de  mandíbu- 
las tienen  forma  de  pinzas;  el  abdomen  no  está 
replegado,  y  el  último  par  de  patas  es  pequeño. 
Comprende  este  género  multitnd  de  especies,  en- 
tre las  cuales  citaremos  el  Oxicc/alus piscatorM. 
Edw.,  del  Océano  Indico;  el  Ox.  similis  Claus., 
de  Mesína;  y  el  Ox.  tifoides  M.  Edw.,  del  Medi- 
terráneo. 

OXlCERA  (del  gr.  óf¿s,  agudo,  y  A^pas,  cuer- 
no): f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los 
dípteros,  sección  de  los  braquíecros,  familia  de 
los  estraciómidos,  caracterizado  por  tener  el  ter- 
cer artejo  de  las  antenas  oval,  con  cuatro  divi- 
siones; el  estilo  setáceo,  de  dos  artejos,  é  inserto 
casi  en  el  extremo  de  la  antena;  los  machos  tie- 
nen los  ojos  cubiertos  de  pelo. 

Comprende  este  género  un  regular  número  de 
especies  quo  viven  en  Europa.  En  Esjiaña  so  en- 
cuentran la  Oxiara  leonivn  Pz. ,  la  O.  ]mli'hclla 
Mg.,  y  la  O.  locuj)lfS  Lw.  La  Oxicera  pulehdla 
Lw.  tiene  unos  3  centímetros  de  larga,  es  do 
color  negro  con  la  caray  la  frente  amarillas,  con 
una  banda  negra  en  la  hembra  y  con  dos  pun- 
ios blancos  en  el  macho;cl  tórax  lleva  una  ban- 
da amarilla  interrumiiida   por  cada  lado,  y  la 
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hembra  sólo  dos  líueas  dorsales ;  el  escudo  ama- 
rillo; el  tercero  y  cuarto  segmentos  delaljdomen 
con  una  mancha  amarilla  oblicuad  cada  lado;  el 
quinto  con  una  mancha  triangular  en  medio; 
las  patas  amarillas,  con  los  fémures  y  la  extre- 
midad de  los  tarsos  negruzcos.  Esta  especie  es 
común  en  primavera  en  las  praderas  húmedas. 

OXlCERO  (del  gr.  6|iís,  agudo,  y  Képas,  cuer- 
no): m.  Bot.  Género  de  plantas  (Oxyceros)  ])er- 
tenecicnte  á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu 
de  las  gardenieas,  cuyas  especies  habitan  en  los 
países  tropicales,  y  son  plantas  fruticosas,  con 
espinas  axilares,  opuestas  ó  verticiladas;  las  ho- 
jas opuestas,  sentadas  ó  cortamente  pecioladas, 
con  estípulas  interpeciolares  solitarias,  y  las  flo- 
res sentadas,  axilares  y  generalmente  solitarias; 
cáliz  con  el  tubo  soldado  con  el  ovario  y  el  lim- 
bo supero,  quinquéfido  ó  quinquedentado  y  per- 
sistente ;  corola  sú]iera,  asalvillada,  con  tubo  cor- 
to ó  largo,  y  limbo  quinquepartido:  anteras  cin- 
co, insertas  dentro  de  la  garganta  de  la  corola, 
oblongo-liueales,  inclusas,  con  el  ovario  infero 
bilocnlar  y  el  disco  hipogino  y  carnoso;  óvulos 
numerosos,  empizaiTados,  insertos  sobre  las  pla- 
centas, que  existen  adheridas  sobre  ambas  super- 
ficies del  tabique  divisor;  el  fruto  es  una  baya 
oblonga  coronada  por  el  limbo  del  cáliz,  poco 
jugosa,  cortezuda  y  bilocular,  encerrando  en  ca- 
da celda  semillas  numerosas,  alojadas  en  una 
materia  pulposa;  semillas  algo  carnosas,  angu- 
losas, con  el  embrión  recto  dentro  de  un  albu- 
men cartilaginoso,  con  cotiledones  casi  foliáceos 
y  la  raicilla  larga  y  derecha. 

OXICNEMO  (del  gr.  b^vs,  agudo,  y  Kvriiiri,  pier- 
na): m.  ZooL  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  nitidúlidos,  tribu  cicraminos,  carac- 
terizados por  tener  el  mentón  corto,  triangular, 
redondeado  en  su  extremo,  un  poco  escotado  á 
los  lados ;  lengüeta  córnea,  con  un  apéndice  mem- 
branoso á  cada  lado;  lóbulo  de  las  niaxilas  co- 
riáceo, bastante  corto;  último  artejo  de  los  pal- 
pos labiales  oval;  mandíbulas  robustas,  salien- 
tes, sencillas  en  su  extremidad;  labro  muy  cor- 
to, bilobado:  surcos  antenares  subcefálicos,  pro- 
fundos, rectos,  prolongados  hasta  la  parte  pos- 
terior de  la  cabeza;  protórax  escotado  por  delan- 
te; élitros  redondeados  aisladamente  en  su  ex- 
tremidad, de  modo  que  dejan  el  pigidio  al  des- 
culiierto;  fémures  robustos;  tibias  bastante  del- 
gadas, ensanchadas  en  su  extremo,  con  el  án- 
gulo apical  externo  prolongado  en  una  espina 
aguda,  los  cuatro  tarsos  anteriores  con  sus  tres 
primeros  artejos  dilatados;  los  posteriores  senci- 
llos y  un  poco  alargados;  cuerpo  oval,  convexo, 
lampiño  y  brillante. 

Este  género  lo  constituye  una  sola  especie 
( Oxyi'lincmtts fulgensj,  insecto  de  talla  bastante 
grande,  que  se  encuentra  abundante  en  el  Bra- 
sU. 

OXICOCO  (del  gi'.  ¿tés,  agudo,  y  kókkos,  se- 
milla): m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Oxycoecos ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Ericáceas,  (jue 
habitan  en  Europa  y  en  la  América  del  líorte, 
y  son  plantas  fruticulosas,  generalmente  con  los 
tallos  tendidos,  las  ramas  delgadas,  filiformes, 
con  las  hojas  alternas,  siempre  verdes,  y  las  flo- 
res dispuestas  en  racimos  axilares  cortos  que 
conservan  en  su  base  las  escamas  que  las  han 
protegido  durante  el  invierno  anterior,  y  cuyos 
pedicelos  son  filiformes  y  llevan  en  su  base  dos 
bracteillas;  cáliz  con  el  tubo  soldado  con  el  ova- 
rio y  el  limbo  supero  y  cuadrifido;  corola  de  co- 
lor rosado  inserta  sobre  el  limbo  del  cáliz  y  con 
su  limbo  cuadripartido  en  lacinias  reflejas  ó  pa- 
tentes; ocho  estambres  insertos  en  el  limbo  del 
cáliz,  con  los  filamentos  libres  y  las  anteras  sin 
aristas  en  el  dorso  y  el  ápice  tubuloso  bicorne ; 
ovario  infero,  cuadrilocular,  con  las  celdas  mul- 
tiovuladas  y  los  óvrdos  insertos  sobre  placentas 
prominentes  situadas  en  el  ángulo  central;  esti- 
lo sencillo  y  estigma  olituso;  el  fruto  es  una  ba- 
ya globosa  coronada  por  el  limbo  del  cáliz,  de 
color  rojo  ó  rara  vez  blanco  y  con  sabor  acídulo 
agi'adable,  la  cual  consta  de  cuati'o  celdas  con 
semillas  nimierosas,  cuya  testa  es  membranosa 
y  reticulada. 

OXICOLEO  (del  gr.  6J¿s,  agudo,  y  KoXeós,  vai- 
na, estuche):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros 
de  la  familia  cerambícidos,  tribu  molorquinos. 
Ofrece  los  siguientes  caracteres:  palpos  subfili- 
formes,  los  maxilares  más  largos  que  los  labia- 
les; cabeza  saliente,  cilindrica,  plana  y  surcada 
entre  las  antenas;  frente  oblicua,  corta;  antenas 
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que  no  pasan  de  la  mitad  del  abdomen,  erizadas 
de  pelos  finos  jior  encima;  ojos  grandes  muy  es- 
cotados; protórax  más  largo  que  ancho,  tidjer- 
culado  por  encima;  escudete  triangular;  élitros 
más  largos  que  la  mitad  del  abdomen,  dchi.scen- 
tes  ca.si  desde  su  base,  muy  agudos  en  el  extre- 
mo; fémures  pedunculados,  los  jiostcriores  brus- 
camente engrosados;  tarsos  con  el  primer  artejo 
casi  tan  largo  como  el  segundo  y  tercero  re- 
unidos; cuerpo  casi  lampiño,  excepto  en  las 
patas. 

Este  género  se  ha  establecido  sobre  un  insecto 
de  Méjico,  el  Oxycoleus  clavipes. 

OXICORININOS  (de  oxicoi-ino):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  cur- 
culiónidos, reconocible  por  los  siguientes  carac- 
teres: sulmienton  provisto  de  un  pedúnculo  del- 
gado, tan  largo  como  la  escotadura  bucal;  man- 
díbulas muy  cortas,  en  tenazas;  rostro  delgado, 
cilindrico,  casi  recto,  subliorizoutal,  con  las  es- 
crobas  muy  cortas,  casi  rectas,  subbasilares ;  an- 
tenas rectas .  con  el  escapo  corto ;  funículo  de  ocho 
artejos;  maza  pequeña  de  tres  artejos,  de  los  que 
el  primero  está  bien  desarrollado  y  los  otros  son 
esponjosos  formando  un  cono  agudo;  ojos  breve- 
mente ovales;  protórax  sin  lóbulos  oculares,  es- 
cotado en  su  borde  antero-inferior,  con  el  pro- 
noto separado  de  los  flancos  por  una  arista  viva; 
con  escudete;  tibias  inermes  en  su  extremidad; 
cuarto  artejo  de  los  tarsos  tan  largo  como  el  pri- 
mero y  tercero  reunidos,  provistos  en  su  base  de 
un  nudo  muy  distinto  incluido  entre  los  lóbulos 
del  tercero;  metasternón  alargado;  epimeros  me- 
sotorácicos  medianos;  cuerpo  lampiño. 

Esta  tribu,  de  caracteres  tan  notables,  no 
comprende  más  que  un  género  ( Oxycoryniis) 
con  cuatro  ó  cinco  especies  de  la  América  meri- 
dional. 

OXICORINO  (del  gr.  b^is,  agudo,  y  Kopvv-q, 
maza):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  i'amilia  curculiónidos,  triliu  oxicorininos, 
que  tiene  el  rostro  de  doble  longitud  que  la  ca- 
beza; antenas  apenas  tan  largas  como  el  rostro, 
bastante  robustas,  con  los  artejos  subcilíndricos 
y  el  escapo  un  poco  más  largo  que  cada  uno  de 
los  primeros  artejos  del  funículo;  ojos  bastante 
grandes,  transversales,  un  poco  salientes;  pro- 
tórax transversal,  ligera  y  regularmente  conve- 
xo, redondeado  á  los  lados,  truncado  en  la  base, 
con  un  lóbulo  medio  ancho  y  corto,  escotado  en 
arco  en  su  borde  anterior:  escudete  triangular 
curvilíneo,  transversal;  élitros  medianamente 
convexos,  ovales,  redondeados  por  detrás,  tan 
anchos  como  el  protórax  y  escotados  en  su  base; 
patas  medianas;  fémures  robustos,  comjirimidos; 
tibias  rectas;  tarsos  esponjosos  por  debajo;  se- 
gundo segmento  abdominal  un  poco  ma}'or  que 
cada  uno  de  los  dos  siguientes,  separado  del 
primero  por  una  sutma  rectilínea;  cuerpo  lam- 
piño. 

Se  han  descrito  dos  especies  originarias  del 
Brasil  ( Oxycorynus  melar.oceriís  j  O.  melanops), 
que  bien  podrían  ser  los  dos  sexos  de  una  sola, 
sieudo  el  primero  la  hembra  y  el  segundo  el  ma- 
cho. Se  conocen  otras  dos  especies  (O.  crihicoUis 
y  O.  armatus),  la  primera  de  Chile  y  la  segunda 
del  Brasil;  todas  de  mediana  talla. 

OXICREPIO  (delg:-.  b^vs,  agudo,  y  xpriirU-,  san- 
dalia): ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  carábidos,  tribu  trigonotominos. 
Ofrece  los  siguientes  caracteres:  mentón  corto, 
débilmente  escotado,  trilobado,  con  el  lóbulo 
medio  agiido  y  casi  igual  á  los  laterales;  lengüe- 
ta muy  grande,  con  las  paraglosas  muy  poco  más 
largas  que  ella,  delgadas  y  arqueadas  ¡último  ar- 
tejo de  los  palpos  ligeramente  oval  y  ti'uncado 
en  su  extremo;  mandíbulas  bastante  alargadas, 
débilmente  arqueadas  y  agudas;  labro  grande, 
cuadrado;  cabeza  alargada,  ligeramente  ovalada; 
ojos  grandes,  poco  salientes;  antenas  de  la  lon- 
gitud de  la  mitad  del  cuerpo;  protórax  más  lar- 
go que  ancho,  regularmente  oval,  truncado  en 
sus  extremos,  ¡mco  convexo  por  encima,  con  dos 
surcos  laterales  posteriores ;  élitros  alargados, 
oblongos ;  patas  bastante  largas ;  fémures  robus- 
tos, sobre  todo  los  anterioies;  tibias  anterio- 
res bastante  fuertes;  los  tres  primeros  artejos 
de  los  tarsos  anteriores  de  los  machos  dilatados 
y  ciliados  en  sus  bordes;  cuerpo  alargado,  poco 
convexo. 

La  especie  única  (Oxycrcpis  Icucoccra)  que 
conqionc  este  género  es  un  insecto  de  mediana 
talla  y  forma  elegante,  negro,  con  los  últimos 
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artejos  de  las  antenas  blancos,  y  originario  de 
Colondna. 

OXIDACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  oxidar  á 
oxidar.se. 

OXIDAR:  a.  Ponerun  cuerpo  en  estado  de  óxi- 
do. U.  t.  c.  r. 

Otras  varias  sustancias  se  contienen  en  los 
vegetales,  como  son:  la  pota.sn,  la  sosa,...  y  el 
hierro  y  manganeso  OXIDADOS. 

OlivAn. 

OXIDENDRO  (del  gr.  ó^i/s,  agudo,  y  SivSpov, 
árbol);  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Oxidendrum) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Ericáceas,  cu- 
yas cs]iecies  habitan  en  el  Norte  de  América,  y 
son  plantas  arbóreas,  lampiñas,  con  las  hojas  al- 
ternas pecioladas,  oblongas,  acuminadas,  ase- 
rrada.s,  con  sabor  acídulo,  y  las  flores  blancas 
disjiuestas  en  panojas  terminales;  cáliz quinque- 
jjartido;  corola  hipogina  aovada,  con  cinco  dien- 
tes; estambres  10,  insertos  en  la  parte  superior 
de  la  corola,  con  los  filamentos  carnositos  y  pe- 
losos y  las  anteras  oblongas,  con  las  celdas  se- 
paradas en  el  ápice,  largas  y  acuminadas;  ova- 
rio de  cinco  celdas  multiovuladas,  con  estilo 
sencille,  carnoso,  pentagonal,  y  estigma  obtuso; 
el  fruto  es  una  cápsula  de  forma  piramidal,  pen- 
tágona, quinquelocular,  luculicida  y  quinque- 
valva,  con  las  valvas  llevando  en  su  mitad  los 
tabiques  y  la  placenta  basilar  y  quinqueloba; 
semillas  numerosas  aciculares. 

Oxidcndro  arbóreo  ( Oxydcndrum  arhoreum 
D.  C. ).  -  Arbusto  de  la  parte  septentrional  de  los 
Estados  Unidos,  con  hojas  elípticas,  dentadas, 
lisas,  color  verde  claro  luciente,  y  flores  blancas 
terminales  en  cabezuelas. 

OXIDERCO  (del  gr.  b^vSepKr¡í,  que  tiene  bue- 
na vista):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleó]>te- 
ros  de  la  familia  curculiónidos,  tribu  cifinos. 
Ofrece  como  firincipales  caracteres  el  tener  el 
rostro  un  poco  más  largo  que  la  cabeza,  parale- 
lo, grueso,  anguloso,  plano  y  canaliculado  por 
encima,  muy  escotado  en  el  extremo;  escrobas 
casi  invisibles  por  la  parto  suj>crior,  profundas, 
cortas  y  arqueadas;  antenas  bastante  robustas, 
con  el  escapo  gradualmente  engi'osado  y  que  pa- 
sa del  borde  posterior  délos  ojos;  éstos  bastante 
grandes,  redondeados  y  salientes;  protórax  ci- 
lín<lrico,  bisinuado  en  la  base  y  truncado  por 
delante;  escudete  muy  pequeño  y  redondeado; 
élitros  bastante  alargados,  paralelos^  poco  con- 
vexos, estrechados  y  obtusamente  redondeados 
por  detrás,  más  anchos  que  el  protórax  y  aisla- 
damente salientes  en  su  base;  patas  bastante  ro- 
bustas; tibias  anteriores  brevemente  espinosas 
en  su  extremo;  tarsos  esponjosos  por  debajo, 
bastante  anchos ;  apófisis  intercoxal  bastante 
ancha,  truncada  por  delante:  metasternón  me- 
diano; cuerpo  oblongo,  densamente  escamoso. 

De  las  dos  especies  comprendidas  en  este  gé- 
nero, según  Schcenherr,  sólo  una  ( Oxydercrs  ca- 
Icstinvs)  debe  quedar  en  él.  Es  un  insecto  bas- 
tante peijueño,  originario  de  la  Guayana,  y  que 
sobre  un  fondo  blanco  plateado  presenta  nume- 
rosas manchas  de  hermoso  color  azul. 

OXIDIO  (del  gi'.  ófés,  agudo,  é  iSéa.,  forma): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  (Oxydimn)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfami- 
lia de  las  papilionáceas,  tribu  de  la  hedisareas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  con  los  tallos  muy  largos  y  rastre- 
ros, jioco  ramificados,  y  las  hojas  alternas,  lar- 
gamente pecioladas,  trifolioladas,  con  las  hojue- 
las orbiculares,  aovadas,  re  tusas;  la  terminal  con 
pecíolo  más  largo  y  con  dos  estípulas  pequeñas 
y  las  laterales  con  una  sola;  las  flores  dispuestas 
en  racimos  axilares,  poco  más  largos  que  las  ho- 
jas, paucirioros,  con  los  pedicelos  unifloros  y  na- 
ciendo de  dos  en  dos  en  la  axila,  de  brácteas 
nervioso-estriadas  y  caedizas; cáliz  acampanado, 
casi  bilabiado,  con  el  labio  superior  bítido  y  el 
inferior  tripartido;  corola  amariposada,  con  el 
estandarte  aovado,  las  alas  oblongas  y  la  quilla 
obtusa;  10  estambres  diadelfos,  nueve  soldados 
por  los  filamentos  y  el  vexilar  libre,  todos  de 
igual  longitud  y  con  las  anteras  iguales;  el  fru- 
to es  una  legumbre  comiirimida,  membranosa, 
articulada,  bilocular,  di.spemia,  rara  vez  unilo- 
cular  y  monospenna  y  con  la  sutura  casi  recta  y 
en  glosa  da. 

ÓXIDO  (del  gr.  ¿{i's,   ácido,  y  ei'Sos,  aspecto. 
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iiimi'ionoiiv):  m.   Ci)niliinm'i(')ii  del  o.\(gpiio  con 
olía  suli»tiim-in,  sin  Ilegal'  al  osUili)  do  ácido. 

...  toilu  su  npnricnein  en  ilu  liurrn  do  inoii- 
taha  i\  óxiuo  luju  do  liiurio,  i.'to. 

JüVlil.LANOS. 

-Oximi:  Quim.  Tocio»  loa  óxidos  nictiUicos 
son  solidos  y  su  color  varía  imicliísimo;  los  alca- 
linos, ¡loliisa,  sosa,  etc.,  y  alcalinolcireos,  l/uri- 
tfi,  cal,  cslrmiciiina,  son  Illancos;  d  óxido  lcrri(^o 
tiono  color  rojo  de  ladrillo  y  es  un  .ses.|UÍ(íxido; 
el  do  cromo  es  verde  y  los  (le  iiloiuo  iiucden  ser 
amarillos,  rojos  ó  do  color  )iar(iobasUnte  oIj.scu- 
ro;  do  los  do  cobro  el  snlióxido  es  rojo  muy  vivo 
y  nefjro  el  bióxido.  Dicen  los  aulores,  con  nuiclia 
razón,  (]Uo  el  color  del  óxido  dc]icndo  inucliodcl 
método  cmiilcado  jiara  olitcnerlo;  y  cslo  es  tan 
cierto.  (]U0  el  toiui  verde  del  aesijuióxido  do  cro- 
mo varía  muchísimo  según  el  iirocüdimieiito 
nsado  en  su  obtención,  iludiendo  ser  muy  claro 
en  oca.siones  y  otras  obscurísimo.  Kocordarenios 
también  cómo  el  óxiilo  mcrciirico,  jirecinitado 
por  un  álcali  de  cnali|uicr  sal  mercúrica  soluble, 
es  do  color  amarillo  y  tiene  tono  rojo  muy  vi- 
vo el  preiiarado  oxidamlo  ol  mercurio,  calcutáu- 
dolo  en  contacto  del  airo.  El  agua  intiuyc  tanto 
en  el  color  de  los  óxidos  como  en  el  de  las  mismas 
sales,  y  así  hay  gran  diferencia  entre  un  óxido 
y  un  liidrato,  y  bastará  recordar  las  respectivas 
combinaciones  en  metales  tan  conocidos  como 
el  níquel  (hidrato  verde),  el  cobalto  (hidrato 
color  de  rosa),  el  cobre,  cuyo  hidrato  es  azul,  y 
el  óxido  tiene  marcado  tinte  negro,  que  el  mismo 
liidrato  adquiere  por  pérdida  de  agua,  cuando 
se  le  calienta  siquiera  á  la  temperatura  de  la 
ebullición  del  agua  durante  algún  tiempo. 

Por  lo  que  .á  la  solubilidad  se  refiere,  hay  que 
consign.ar  cómo  son  muy  solubles  y  delicuescen- 
tes los  óxidos  de  potasio  y  sodio;  los  de  bario 
y  estroncio  lo  son  asimismo  bastante,  disuélve- 
se nmcho  menos  el  de  calcio  y  es  del  todo  inso- 
luble  el  de  magnesio,  y  á  partir  de  aquí  ya  se 
puede  decir  que  casi  todos  los  óxidos  son  inso- 
lubles,  exceiituánilose  los  de  plomo  y  plata,  que 
aunque  se  disuelven  en  el  agua  eu  cantidades 
verdaderamente  infinitesimales  son  suficientes 
para  volver  azul  el  pa]iel  ó  la  tintura  de  tornasol 
enrojecida  por  un  ácido  débil. 

Respecto  del  peso  específico,  vale  decir  que  to- 
dos, aun  los  alcalinos,  lo  tienen  superior  al  del 
agua.  Casi  todos  los  óxidos  metálicos  son  más 
pesados  que  los  metales  que  los  engendran,  has- 
ta llegar  á  los  metales  que  tienen  mayor  peso 
específico,  en  cuyo  caso  la  ley  es  inversa  y  resul- 
ta que  pesan  menos  que  los  generadores,  de  cuyo 
hecho,  que  á  cada  momento  puede  comprobarse, 
dedúcese  una  objeción  en  contra  de  la  ley  perió- 
dica, por  cuanto  los  volúmenes  atómicos  de  los 
óxidos  metálicos  no  guardan  entre  sí  aquellas 
relaciones  que  se  establecen,  conforme  á  la  cita- 
da ley,  entre  los  volúmenes  atómicos  de  los  ele- 
mentos originarios  ó  cuerpos  simples,  de  los  cua- 
les derivan  y  proceden. 

No  pueden  darse  reglas  fijas,  ni  determinarse 
ley  alguna,  respecto  de  la  fusibilidad  de  los  ó.xi- 
dos,  y  así  los  hay  que,  siendo  del  todo  indescom- 
jionibles  porel  calor,como  los  de  plomoy  bismuto, 
liquídanse  á  no  muy  elevadas  temperaturas;  en 
cimbio  otros  se  funden  sólo  ala  temperatura  del 
soplete  oxillídrico,  y  en  tal  caso  se  encuentran 
los  de  cromo,  bario  y  aluminio,  y  hacen  excep- 
ción la  cal,  la  magnesia  y  la  zircona,  que  sólo  se 
funden  en  el  liorno  eléctrico  de  Moisaan  á  la 
enorme  temperatura  de  3  000°  centesimales.  Pe- 
ro como  muy  juiciosamente  observa  Rousseau,  la 
mayoría  de  los  óxidos  que  á  la  temjieratura  del 
rojo  vivo  resisten  sin  fundirse,  se  disuelven  en 
litargirio  fundido,  y  este  es  el  fundamento  de  los 
análisis  llamados  por  cojielación,  y  que  se  apli- 
ca al  oro  y  á  la  jilata. 

En  muy  contadas  ocasiones  puede  una  tempe- 
ratura moderada  convertir  los  óxidos  en  vapor, 
jiuesto  que  aumiue  es  posible  volatilizar  algu- 
nos, como  el  de  plomo,  varias  veces  citado,  es  á 
la  enorme  temperatura  do  los  hornos  de  copela; 
jior  lo  demás  si'ilo  se  consideran  volátiles  los  áci- 
dos ósmico  y  molíbdico,  que  lo  son  en  alto  gia- 
do,  y  ya  en  menor  escala  el  óxido  de  antimonio, 
y  esta  |iropiedad  suya  .sirve  )iara  sublimarlos  sin 
gran  trabajo,  jiiulicndo  obtenerlos  en  gran  estado 
de  jiurcza  y  cristalizados  en  formas  claras  y  per- 
fectamente definidas. 

Kstudiando  los  calores  específicos  de  los  óxi- 
do.s  metálicos,  pronto  se  echa  de  ver  cómo,  no 
obedeciendo  d  la  ley  famosa  de  Regnault,  en 
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cuya  virtud  el  calor  espiiílico  de  loa  cueipoa 
conipucsIoK  es  iguiil  á  la  suma  de  los  calores  es- 
peeilicos  de  l(i»eleiueu(oK(|Ue  los  forman;  y  esto, 
que  ha  servido  li  üei  Ihelot  de  gran  apoyo  |  ara 
establecer  sus  doclriiias,  delicse  aca.so  a  que  so 
trata  de  cuierpos  binarios,  los  cuales  fóniuinae, 
en  delinitiva,  uniéndose  nn  gas,  como  es  el  oxí- 
geno, á  elevadas  temiieraturas  comoá  la  ordina- 
ria, y  un  cuerpo  siilido  (pie  es  el  estado  de  lodos 
los  metales,  exee|irióii  hecha  del  mercurio,  y  aca- 
so esto  solo  hecho  explii|ue  una  anomalía  (lara 
la  cual  no  hay  más  jiositivas  y  lógicas  razones. 
Si  se  exceptúan  los  que  á  los  llamados  metales 
nobles  corresponden,  todos  los  óxidos  son  reduc- 
tibles  por  el  calor  á  temiieraturas  más  ó  menos 
elevadas,  y  lo  que  importa  saber  es  el  resultado 
do  la  metamorfosis,  ó  sea  en  qué  vienen  á  jiarar 
los  óxidos  metálicos  cuando  son  calentados. 
Acontece  no  pocas  veces,  porque  el  caso  es  fre- 
cuente, que  un  óxido  pierde  parte  de  svi  oxígeno 
cuando  so  le  calienta  en  contacto  del  aire,  trans- 
formándose en  un  óxido  inferior  ó  con  menos 
oxígeno,  como  puedo  observarse  en  la  conversión 
del  ácido  (U-éimico  en  sesquióxido  de  cromo,  del 
bióxido  de  nianganesocn  (íxido  nianganosoman- 
gáiiico,  ó  del  bióxido  de  bario  en  barita,  y  tie- 
ne el  fenómeno  esto  de  particular,  y  es  que  el 
(íxido  resultante  es  jirecisaniente  aquel  que  se 
produce  cuando  el  metal  correspondiente  es  ca- 
lentado en  contacto  del  aire.  El  calor  es  causa 
también  de  que  muchos  de  los  compuestos  que 
estudiamos  se  cambien  en  estados  isoméricos  jiar- 
tiíudares,  modificándose  sus  caracteres  de  una 
manera  más  ó  menos  substancial,  pero  sin  perder 
nunca  su  condición  de  tales  óxidos;  y  como  to- 
dos ellos  representan  combinaciones  exotérmi- 
cas, de  necesidad,  cuando  se  descomponen,  han 
de  presentar  fenómenos  especiales  de  los  llama- 
dos do  disociación. 

Actúa  la  electricidad  descomponiendo,  de  una 
ú  otra  manera,  todos  los  óxidos  metálicos,  que 
por  medio  de  la  corriente  se  resuelven  en  sus  ge- 
neradores metal  j  oxígeno,  en  lo  cual  fúndanse 
los  procedimientos  más  modernos  de  la  electro- 
metalurgia, y  es  particular  que  los  óxidos  de  los 
metales  alcalinos  hayan  sido  los  primeros  elec- 
trolizados por  Hunfri  Davy;  si  lo  se  exceptúan 
de  la  regla  los  óxidos  correspondientes  á  los  me- 
tales llamados  terrosos  y  el  sesquióxido  de  alu- 
minio: en  cuanto  á  los  otros,  su  desdoblamiento 
os  una  de  las  cosas  más  evidentes  en  la  Quími- 
ca, y  sólo  queda  reducirlo  á  la  cuantía  y  valor 
de  la  corriente  eléctrica  (jue  ha  de  emplearse  en 
el  cambio. 

El  hidrógeno  reacciona  con  todos  los  óxidos 
metálicos  y  los  reduce,  por  punto  general  á  la 
temperatura  del  rojo  sombra,  á  condición  de  que 
so  hayan  formado  con  un  gasto  do  energía  me- 
nor que  el  medido  por  30  ó  35  calorías.  ,Siel  ca- 
lor de  formación  del  óxido  es  casi  igual  al  del 
agua,  entonces  establécense  ciertos  equilibrios 
químicos  que  impiden  las  acciones  i'eductoras,  y 
corresponden,  aloque  Berthelot  asegura,  con  es- 
tados de  disociación  de  los  mismos  óxidos.  El  hie- 
rro reducido  por  el  hidrógeno  es  el  mejor  ejem- 
]jlo  del  género,  sólo  que  en  esto  ejemplo,  como 
en  otros  semejantes,  puedo  efectuarse  la  reacción 
inversa  y  resultar  que  el  metal  libre  reacciona 
sobre  el  vapor  de  agua,  lo  descompone  apode- 
rándose do  su  oxígeno  para  separar  el  óxido,  y 
al  hidrógeno  de  la  reacción  únese  entonces  el 
producido  al  descomponerse  el  vapor  de  agua, 
que  á  exjiensas  del  oxígeno  unido  al  metal  se 
había  formado  en  el  interior  del  aparato,  y  de 
esta  suerte  viene  á  indicarse  cómo,  en  ríltimo 
término,  depende  el  fenómeno  que  se  examina  de 
la  tem]ieratura  á  la  cual  los  cuerpos  se  hallen 
sometidos. 

El  cloro  gaseoso  y  seco,  el  bromo  y  el  iodo, 
descomponen  los  óxidos  metálicos  sin  auxilio 
del  calor,  pero  es  menester  que  los  calores  de 
combinación  de  los  óxidos  sean  menores  que  los 
calores  de  formación  de  los  cloruros,  bromuros 
y  iodnros  correspondientes,  y  esto  explica  por 
qué  á  la  temperatura  del  rojo  obscuro  el  iodo  es 
bastante  para  desalojar  de  sus  combinaciones 
oxigenadas  el  potasio  y  el  sodio;  poro  á  ma- 
yor temperatura,  el  ioduro  de  potasio  .seco  absor- 
be oxígeno  á  su  vez  y  se  cambia  en  una  mezcla 
de  iodatü  y  ioduro  iodurado,  y  ]ior  las  mismas 
razones  se  comprendo  cómo  los  cuerpos  halóge- 
nos carecen  de  acción  sobre  el  sesquiíixido  de 
aluminio.  En  cambio  el  agua  de  cloro  obra  do  muy 
varias  maneras;  y  así,  lo  mi.^nio  forma  óxidos  y 
cloruros  al  máximo,  actuando  sobre  los  hidratos 
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d(t  hieiro  ó  de  manganeso,  que  da  con  Iuh  Icjíaa 
de  )iotaHa  ó  sosa  diluida;!  hipoelorito  y  cloruro 
ó  clonuo  y  clorato  por  la  acción  del  i;alor,  qno 
convierte  el  (ixiflo  de  mercurio  en  oxicloniro,  (les* 
prendiéiidoKe  ácido  hipocloroao,  ó  cambia  en  ]ier- 
óxidos  ciertos  protóxidos  ó  ana  hidratos,  como 
loa  de  níquel  y  bismuto,  en  presencia  de  los  ál- 
calis. 

Tiénese  por  regla  general  que  todo  óxido  in- 
ferior, calentado  en  contacto  del  aire,  apodéraso 
del  oxígeno  del  mismo  y  adquiere  un  giado  su- 
perior de  oxidaci(in,  y  esto  explica  que  algunos 
procedentes  de  sesquióxido»  sean  piíofíiricos,  ya 
por  sí,  ya  de8]iué8  de  haber  sido  calentados. 
Pero  &  veces,  cuando  el  óxido  iniérior  es  el  más 
estable;  puede  sobicoxidaise  á  temiieíatura  b.ija 
y  perder  oxígeno,  recobrando  su  estado  ininiero, 
calentándolo  á  más  elevada  temperatura,  y  en 
esto  hállase  fundado  el  método  de  obtención  in- 
dustrial del  oxígeno  por  medio  de  la  barita,  previa 
su  conversión  en  bióxido  de  bario.  Cuando  se  tra- 
ta de  ciertos  hidratos  de  jirotóxido,  y  ol  de  man- 
ganeso es  de  ello  excelente  ejemplo,  es  suficiente 
ponerlos  en  contacto  del  aiie  á  la  teniiicratura 
ordinaria  para  que  se  sobreoxiden,  y  conócese 
esto  muy  bien  ponpie  cambian  de  color:  tal 
acontece  con  el  liidrato  ferroso,  que  al  ser  preci- 
pitado es  blanco,  y  por  el  sólo  infiujo  del  aire, 
tórnase  poco  á  poco  verde  y  concluye  siendo 
rojo,  á  consecuencia  de  haberse  transformado, 
ganando  oxígeno,  en  el  hidrato  de  sesquióxido, 
también  llamado  hidrato  férrico. 

Son  descomponibles  por  el  azufre  la  mayor 
parte  de  los  óxidos,  siempre  con  el  auxilio  del 
calor,  y  sólo  so  exceptúan  los  sesquióxidos  de 
cromo  y  de  aluminio  y  los  óxidos  de  los  metales 
terrosos;  resulta  siempre  una  de  estas  dos  cosas: 
ó  mezcla  de  sulfato  y  .sulfuro,  como  en  el  caso  de 
óxido  de  bario,  ó  sulfuro  y  anhídrido  sulfuroso,  si 
el  sulfato  es  descom]iouible  á  elevada  tempera- 
tura, eonlbrme  acontece  al  descomponer  los  óxi- 
dos de  cobre  ó  de  mercurio,  ó  sucede  lo  que  en 
el  caso  del  plomo,  única  excepción  de  la  i'cgla, 
y  que  en  ella  se  funda  la  metalurgia  de  este 
cuerpo  partiendo  de  la  galena,  que  es  un  sulfuro, 
y  el  mineral  que  de  ordinario  suele  beneficiarse 
con  ventaja  positiva. 

Es  el  carbón  el  reductor  por  excelencia  de  los 
óxidos;  y  tratándose  do  los  que  fácilmente  se  so- 
meten á  esta  operación,  se  desprende  ácido  car- 
bónico; en  otros  casos,  y  cuando  la  temperatura 
llega  al  rojo  blanco,  sólo  se  desprende  óxido  de 
carbono,  y  esto  se  explica  por  la  cantidad  de  ca- 
lor verdaderamente  excepcional  que  so  despren- 
de al  formarse  el  óxido  de  carbono.  Los  óxidos 
del  todo  irreductibles  por  el  carbón  son  la  mag- 
nesia y  la  alúmina,  porque  representan  una  enor- 
me cantidad  de  energía  invertida  en  producirlos; 
en  cuanto  á  los  de  los  metales  alcalinos,  que  son 
también  muy  resistentes,  sábese  cómo  á  la  tem- 
peratura elevada  á  la  cual  comienzan  á  reducirse 
son  también  volátiles,  y  nada  tendría  de  extraño 
ol  que,  como  parece  ser  cierto,  se  disociaí5en,á  lo 
menos  en  parte,  dando  metal  y  oxígeno,  eonlbr- 
me lo  han  establecido,  con  verdadero  lujo  do 
pormenores,  los  datos  de  la  Termoqui'mica  y  los 
exjierimentos  hasta  el  día  practicados. 

De  análoga  manera  á  lo  que  tratándose  del 
azufre  acontece,  el  fosforo  descompone  los  óxidos 
metálicos  á  la  temperatura  del  rojo  vivo  y  re- 
sulta una  mezcla  de  fosfuro  y  fosfato,  y  pueden 
ocurrir  dos  cosas,  á  saber:  ó  el  (íxido  no  es  des- 
componible por  el  calor,  como  la  cal,  y  entonces 
el  vapor  de  fósforo  so  combina  con  ella  en  la 
forma  dicha,  ó  el  óxido  es  descomponible  á  ele- 
vada temperatura,  variando  los  productos  de  la 
metaforfosis;  así,  por  ejcm]ilo,  el  fósforo  puede 
deseom|)oncr  el  óxido  rojo  de  mercurio  con  for- 
mación del  corres]iondiente  fosfuro  y  pónese  en 
libertad  ácido  fosfórico.  Cuando  á  la  acción  del 
fósforo  únese  la  del  agua,  las  cosas  pasan  de  bien 
distinta  manera;  porque  tratándo.se  do  los  óxidos 
de  ]iotasio,  sodio,  calcio  ó  bario,  en  el  agua  que- 
da disuolto  un  hipofosfito,  y  despréndese  hidió- 
gciio  fosfor.ado,  cspontáneanionte  inflamable  al 
cont.acto  del  aire;  con  otros  óxidos,  talos  como  el 
de  cobre,  ejerce  papel  reductor  el  fóslóro;y  así, 
dejados  ambos  cuerpos  con  agua  en  un  tubo,  el 
fósforo  llega  á  recubrirse  de  una  costra  metálica, 
i|ue  se  distingue  muy  bien  y  hasta  es  .separable 
sin  dificultad,  demostrándose  así  que  es  ca]iaz 
(le  descomponer  on  frío  los  óxidos  metálicos  bien 
jiuros. 

Estudiando  cómo  actúan  los  diversos  metales 
sobre  los  óxidos,  so  ha  visto  que  en  esto  respecto 
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obran  á  modo  de  reductores,  sobre  todo  los  me- 
tales alcalinos,  que  son  muy  aptos  para  poner  en 
libertad  otros  metales,  rompiendo  los  lazos  <pie 
al  oxígeno  los  unían.  Como  ejemplos  vale  citar 
las  acciones  reductoras  del  potasio  y  el  sodio, 
excelentes  reductores  de  todos  los  óxidos  metá- 
licos, exceptuados  algunos  terrosos,  y  el  sesqui- 
óxido  de  aluminio  y  el  hierro  y  el  zinc,  empica- 
dos en  diferentes  ocasiones  y  en  Metalurgia  á 
veces  para  reducir  y  descomponer  el  óxido  de 
cobre  y  el  óxido  de  plomo  sin  dificultades. 

Para  obtener  los  óxidos  metálicos  sígnense 
dos  caminos  ó  procedimientos  generales:  por  vía 
seca  y  por  vía  húmeda.  Bien  se  comprende,  en- 
trando ya  en  el  pormenor  de  las  operaciones,  que 
el  método  más  natural  y  sencillo  ha  de  ser  la  cal- 
cinación del  metal  en  contacto  del  aire,  y  así  se 
consigue  el  óxido  de  plomo  ó  el  de  mercurio.  Se 
oxidan  también  los  metales  por  medio  de  cuer- 
pos muy  ricos  de  oxígeno,  pero  que  son  combi- 
naciones poco  estables  y  que  fácilmente  se  lo  ce- 
den ;  entre  ellas  cítanse,  como  de  más  uso,  el  clo- 
rato de  potasio  y  el  nitrato  del  mismo  metal,  en 
muchos  casos  aplicados,  así  como  también  el 
mismo  ácido  nítrico,  cuando  en  las  circunstan- 
cias del  experimento,  ]ior  lo  menos,  es  incapaz 
de  combinarse  con  el  metal  para  constituir  un 
nitrato;  los  casos  de  los  ácidos  metálicos  pueden 
servir  de  excelente  ejemplo,  pues  así  se  preparan 
los  óxidos  del  antimonio  y  del  estaño.  No  tratán- 
dose de  metales  alcalinos  ni  de  metales  nobles, 
cuyas  combinaciones  al  reducirse  dan  á  la  conti- 
nua el  metal  puro,  la  calcinación  de  nitratos, 
carbonatos  y  sulfates  puede  servir  para  obte- 
ner óxidos  metálicos,  más  ha  de  hacerse  presente 
cómo,  en  el  caso  de  emplear  sulfatos,  muchos  re- 
sisten la  acción  del  calor,  y  entre  ellos  citan 
siempre  los  autores  los  de  magnesio  y  plomo. 

Cuando  se  procede  por  vía  húmeda  pueden 
resultar  óxidos  ó  hidratos;  aplicando  una  délas 
conocidísimas  leyes  de  Bertholet,  puede  suceder 
que  se  descomponga  una  sal  por  medio  de  un 
óxi'lo  metálico,  de  tal  suerte  que,  formándose 
una  sal  insoluble,  quede  disuelto  el  óxido  de  la 
sal  primitiva.  Así,  mezclando  con  carbonato  de 
potasio  disuelto  cal  apagada,  y  calentando,  pre- 
cipítase carbonato  de  calcio ,  y  queda  libre  el  óxi- 
do de  potasio,  que  evaporando  el  aguase  recoge, 
y  este  es  el  método  clásico  para  obtener  la  pota- 
sa. Otras  veces  se  hierven  los  sulfures  con  deter- 
minados óxidos,  y  de  esta  suerte  del  sulfuro  de 
bario  se  pasa  á  la  barita,  sin  más  que  hervir  el 
sulfuro  de  bario  con  agua  y  óxido  de  zinc  ó  de 
cobre.  A  veces,  cuando  de  un  óxido  inferior  se 
quiere  pasar  á  otro  superior,  p)ártese  de  los  hi- 
dratos, los  cuales  han  de  estar  en  prolongado 
contacto  con  agua  oxigenada,  de  la  cual  toman 
el  oxígeno  necesario;  y  también  ciertos  hidratos 
muy  divididos,  y  puestos  en  suspensión  en  una 
lejía  de  potasa,  se  peroxidan  en  frío,  por  medio  de 
una  corriente  de  cloro,  y  basta  recordar  cómo  en 
la  práctica  se  obtienen  el  peróxido  de  níquel  ó  el 
de  cobalto,  para  citar  un  ejemplo  bien  usual. 

En  los  óxidos  metálicos  son  aplicables  muchos 
de  los  procedimientos  ahora  emiileados  en  la  sín- 
tesis mineralógica,  y  se  usan  particularmente 
cuando  se  trata  de  obtener  óxidos  naturales,  con 
sus  coniliciones  cristalogi'áficas,  mejor  que  de  pre- 
parar compuestos  aplicables  en  la  Industria  }'  en 
las  Artes;  por  eso  aquí  sólo  muy  de  pasada  han 
de  citarse  los  fundamentos  de  esos  métodos,  sin 
descender  á  pormenores,  y  se  habla  de  ellos  por- 
que completan  el  estudio  de  las  combinaciones 
del  oxígeno  con  los  metales.  Fué  Ebelmen  el 
primero  en  intentar  la  reproducción  de  los  óxi- 
dos naturales,  y  su  procedimiento  consiste  en 
fuudir,  ;i  elevadísima  temperatura,  ácido  bórico, 
biborato  sódico  y  ácido  fosfórico  ó  cualquiera 
fosfato  alcalino,  y  cuando  estaban  líquidos  disol- 
vía en  éstos  vehículos  los  óxidos  metálicos,  y, 
suprimiendo  el  disolvente,  obligándole  por  me- 
dio del  calor  á  volatilizarse,  el  óxido  cristaliza- 
ba; aplícase  en  particular  el  sistema  á  la  sínte- 
sis de  las  piedras  preciosas,  que,  como  el  rubí  es- 
pinela ó  alumiuato  de  magnesio,  son  combina- 
ciones oxigenadas,  y  un  tanto  comjilejas,  y  los 
resultados  fueron  por  todo  extremo  satisfactorios 
y  notables.  Aprovechando  la  propiedad  que  tienen 
muchos  clonu'os  metálicos  de  ser  descompuestos 
por  el  agua,  pudo  conseguir  Gay-Lussac  la  varie- 
dad de  oxido  de  hierro  llamada  digisto,  y  fué  ca- 
lentando el  cloruro  férrico  al  rojo,  y  sometiéndo- 
lo en  tal  estado  ala  acción  del  vapor  de  agua;  las 
reacciones  ejercidas  entre  los  óxidos  y  los  fluoru- 
ros, ó,  por  mejor  decir,  entre  el  flúor,  que  resul- 
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ta  agente  mineralizador  de  primer  orden,  y  los 
óxidos,  son  el  fundamento  de  los  métodos  de 
Sainte-Claire  Deville  y  Debray.  Por  la  acción 
lenta  de  una  corriente  de  ácido  clorhídrico  puro 
jiuede  hacerse  cristalizar  un  óxido  sin  alterarlo. 
Calcinando  la  mezcla  de  los  sulfatos  metálicos 
con  sulfatos  alcalinos  también  se  logran  óxidos 
cristalizados,  y  es  ejemjilo  la  obtención  de  la  alú- 
mina en  tal  estado,  incolora  y  formando  la  piie- 
dra  preciosa  llamada  corundo,  sin  mas  que  ca- 
lentar al  vivo  fuego  del  soplete  de  gas,  sosteni- 
do por  mucho  tiempo,  una  mezcla  de  alumbre, 
sulfato  de  potasio  y  carbón;  y  por  último,  la 
electricidad,  convenientemente  aplicada,  consin- 
tió á  Bcequcrcl  obtener  muy  bien  cristalizado  y 
puro  el  ¡irotóxido  de  cobre,  como  el  natural. 

Para  terminar  el  estudio  de  los  óxidos  metá- 
licos, nos  ocuparemos  ahora  en  su  clasificación, 
agrupándolos,  conforme  hacen  todos  los  autores, 
en  cinco  clases,  fundándose  en  la  manera  cómo 
actúan  los  cuerpos  que  se  estudian  en  presencia 
de  los  ácidos  y  de  las  misinas  bases  metálicas. 

(a)  O.ridos  básicos.  -  Son  aquellos  que  en  la 
escuela  dualista  se  decía  que  tienen  la  propiedad 
de  unirse  á  los  ácidos  para  formar  sales;  consti- 
tuyen la  clase  de  óxidos  salificabks,  y  compren- 
den los  álcalis  ó  bases  alcalinas  (potasa,  sosa,  et- 
cétera); las  bases  alcalinotérreas  (cal,  barita  y 
estronciana);  las  bases  terrosas  (magnesia,  alú- 
mina); y  las  bases  metálicas  propiamente  dichas, 
que  son  todos  los  demás  óxidos  hidratados  salifi- 
cables  conocidos,  y  muy  numerosos. 

(b)  Oxidas  ácidos.  -  Su  carácter  es  poder  unir- 
se á  las  bases  constitu3'endo  sales  definidas,  y  el 
grupo  es  numerosísimo.  Por  punto  general  nun- 
ca son  protóxidos,  sino  que  responden  á  un  ma- 
yor grado  de  oxidación  que  los  anteriores  ó  bá- 
sicos, y  así  puede  decirse  que  éstos  son  ala  con- 
tinua ijrotóxidos,  mientras  que  los  óxidos  áci- 
dos pueden  ser  bióxidos,  sesquióxidos,  y  de  gra- 
dos aún  más  elevados  de  oxidación.  En  este  res- 
pecto, son  ácidos  los  óxidos  de  plomo  al  máxi- 
mo, de  vanadio,  de  osmio,  de  antimonio,  de  es- 
taño, y,  en  general,  y  para  abarcarlos  á  todos, 
cuantos  ácidos  metálicos  se  conocen,  y  puede  de- 
cirse que  casi  todos  los  metales  cjue  á  la  tempe- 
ratura ordinaria  no  se  combinan  con  el  ácido 
nítrico  tienen  esta  propiedad  de  formar  óxidos 
de  carácter  ácido,  y  en  realidad  no  óxidos,  sino 
verdaderos  ácidos  de  metales  debieran  llamarse. 
Todos  ellos  tienen  la  propiedad  de  ser  muy  oxi- 
dantes y  ceder  fácilmente  su  oxígeno  á  otros 
cuerpos,  bien  solos,  bien  con  la  intervención  de 
otro  ácido,  que  suele  ser  el  sulfúrico;  las  mez- 
clas oxidantes  de  bicromato  ó  pernianganato  de 
potasio  con  el  referido  ácido  hállanse  en  este 
caso,  y  lo  que  resulta  es  que  el  óxido  ácido  se 
rebaja  y  queda  fornuando  un  bióxido  ó  un  ses- 
quióxido,  que  es  el  término  de  la  reducción  del 
acido  crómico,  por  ejemplo. 

(c)  Óxidos  indiferentes.  -  Así  llamados  por- 
que pueden  actuar  unas  veces  como  bases  y  otras 
como  ácidos;  generalmente  son  tales  ácidos  en 
presencia  de  las  bases,  y  pueden  combinarse  con 
las  bases  constituyendo  sales  bien  definidas. 
Por  ¡lunto  general  tienen  estos  óxidos  la  forma 
liLOj,  lo  cual  quiere  decir  que  son  sesquióxidos, 
y  se  citan  como  tipos  la  alúmina  y  el  sesquióxi- 
do  de  cromo,  cuyos  cuerpos  presentan,  como  ca- 
rácter especial  suyo,  el  que  precipitan  de  sus  di- 
soluciones salinas  por  los  álcalis  empleados  en 
corta  cantidad,  y  los  hidratos  formados  se  redi- 
suelven  en  un  exceso  de  reactivo  para  constituir, 
según  el  caso,  ó  un  alumiuato  ó  im  cromato.  Un 
protóxido  hay  cuyo  hidrato  se  disuelve  en  la 
potasa,  y  es  el  de  zinc,  susceptible  por  esto  mis- 
mo de  formar  sales  metálicas  bien  definidas,  que 
se  aislan  y  estudian,  y  son  precisamente  los  lla- 
mados zincatos  por  los  autores. 

(d)  Óxidos  singulares.  -  Son  aquellos  á  los 
cuales  se  atribuye  perfecta  incapacidad  para  for- 
mar ningún  género  de  combinaciones;  su  forma 
es  la  de  los  peróxidos  ó  bióxidos  110.,;  sus  carac- 
teres son  que  por  pérdida  de  oxígeno  conviérten- 
se  en  óxidos  básicos,  }'  algunos  después  de  esta 
transformación  conviértense  en  óxidos  ácidos,  si 
de  alguna  manera  pueden  de  nuevo  absorber 
cierta  proporción  de  oxígeno.  Puede  citarse,  co- 
mo ejemplo,  el  más  perfecto  de  la  clase,  el  bióxi- 
do de  bario,  porque  la  manganesa  natural  ó  bi- 
óxido de  manganeso,  si  bien  es  cierto  que  tratada 
con  el  ácido  sulfúrico  produce  oxígeno,  no  da  con 
el  ácido  clorhídrico  agua  oxigenada  y  es  verda- 
deramente un  óxido  salino,  ácido  y  básico,  según 
los  casos,  á  pesar  de  que  su  denominación  de 
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óxido  indif-írente  no  aparece  justificada,  porque 
no  existe  combinación  alguna  que  sea  del  todo 
inerte,  y  los  peróxidos  son  activos,  en  cuanto 
pueden  ser  considerados  como  verdaderos  ma- 
nantiales de  oxígeno,  y  en  tal  .sentido  tienen  su 
enqileo  en  la  Química,  en  la  cual  se  aplican  bas- 
tante en  la  industria  del  oxígeno,  el  peróxido, 
el  manganeso,  y  en  la  del  agua  oxigenada  el  de 
bario. 

(e)  Óxidos  salinos.  -  Prodúcense  siempre  que 
un  óxido  ácido  se  combina  con  otro  óxido  básico; 
tienen  la  forma  M3O4,  que  representa  el  cuerpo 
JI.jOs,  ó  sea  un  sesquióxido  unido  á  un  protóxi- 
do  MO;  otras  veces,  y  es  ejemplo  el  minio,  re- 
sultan formados  por  una  molécula  de  bióxido  ó 
peróxido  que  se  combina  con  dos  de  protóxido,  y 
esto  aparece  demostrado  en  un  experimento  bien 
sencillo,  consistente  en  tratar  el  minio  por  ácido 
nítrico,  y  se  forma  entonces  nitrato  de  plomo, 
quedando  libre  el  peróxido  de  plomo,  con  su  co- 
lor característico. 

No  es  requisito  indispensable  que  los  óxidos 
que  se  combinen  sean  del  mismo  metal,  con  tal 
de  tener  uno  el  carácter  ácido  y  otro  la  condi- 
ción básica  ó  ser  uno  de  ellos  indiferente,  y  el 
caso  del  rubí  espinela,  que  es  un  aluminato  de 
magnesio,  lo  demuestra  cumplidamente,  puesto 
que  se  prepara  y  sintetiza  combinando,  á  muy 
elevada  teujperaturay  por  disolución  en  el  ácido 
bórico,  el  sesquióxido  de  aluminio  y  el  óxido  de 
magnesio.  El  tipo  de  los  óxidos  salinos  es  el  hie- 
rro magnético,  que  resulta  de  unirse  el  sesquióxi- 
do de  hierro  ú  óxido  férrico  con  el  protóxido  del 
mismo  metal;  el  hierro  cromado  es  im  óxido  sa- 
lino, y  lo  son  asimismo  el  óxido  rojo  de  manga- 
neso, llamado  también,  por  ser  salino,  óxido  man- 
ganeso mangánico,  y  varios  otros,  Cjue  general- 
mente constituyen  especies  mineralógicas. 

La  clasificación  apuntada,  aunque  la  admitan 
casi  todos  los  químicos,  es  muy  artificial;  y  si 
bien  indica,  en  cierta  manera,  la  función  química 
especial  de  cada  óxido  metálico,  para  nada  tiene 
en  cuenta  su  esti'uctura  y  constitución ;  así  es  que, 
como  fundada  en  el  dualismo,  á  medida  que 
esta  doctrina  perdía  terreno  fuese  desechando  ó 
relegando  á  lugar  muy  secundario,  para  encon- 
trar en  la  propia  y  peculiar  dinamicidad  de  los 
elementos,  y  en  sus  mutuas  relaciones,  cuando  se 
unen  al  oxígeno,  la  verdadera  razón  de  la  diver- 
sidad de  óxidos  metálicos,  cuyo  estudio  interesa 
en  la  industria  porque  de  ellos  se  extraen  casi 
siempre  por  el  carbón  casi  todos  los  metales. 

OXIDONTE  (del  gr.  641'?,  agudo,  y  óSoús,  oSóv 
TOS,  diente):  m.  Bot.  Género  de  jilantas  (O.ey- 
doii)  jiertenecieute  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  labiatifloras,  tribu  de  las 
niutisiáceas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  los  An- 
des de  Nueva  Granada,  y  son  plantas  herbáceas, 
delgadas,  pequeñas,  con  las  hojas  radicales,  pe- 
cioladas,  aovadas,  runcinado-deutadas  y  cubier- 
tas por  el  envés  de  un  tomento  denso  y  nniy 
blanco:  cabezuelas  solitarias  en  la  teiniinación 
de  escajíos  sencillos  y  provistos  de  algunas  esca- 
mas distantes  entre  sí;  cabezuelas  nniltifloras, 
heteróganias,  radiadas,  con  dos  filas  de  flores  fe- 
meninas en  la  circunferencia  y  las  del  disco  mas- 
culinas; involucros  apeonzados,  formados  por 
hojuelas  lineales,  lanceoladas  y  más  largas  que 
las  flores;  receptáculo  desnudo;  corolas  del  radio 
liguladas,  las  de  la  serie  exterior  aovado-liuea- 
les,  más  largas  que  las  de  la  interior,  y  con  los 
estiles  más  prolongados;  las  del  disco  regulares, 
con  el  limbo  poco  más  ancho  que  el  tnboy  quin- 
quedentade;  estambres  con  los  filamentos  tam- 
piños;  las  anteras  con  apéndices  alados  y  obtu- 
sos y  con  pelites  pestañosos  y  rígidos  en  su  par- 
te superior;  aquenios  lampiños  con  cinco  costi- 
llas, acallados  en  \\\\  pico  largó  y  filiforme;  vila- 
nos capilares,  pluriseriales,  cortos  é  iguales. 

OXIDRACOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la 
India,  más  acá  del  Ganges,  en  la  parte  N.,  en  la 
confl.  del  Acesines  y  del  Hidraotes.  Alejandre 
Magno  estuvo  á  punto  de  perecer  en  la  c.  de  los 
oxidracos. 

OXIENOS  ú  OXIOS;  Geog.  ant.  Montes  del  N. 
de  la  Sogdiana.sit.  entre  el  Oxns  y  elYaxartes; 
hoy  sen  los  mentes  Astagh  ó  Asferah. 

OXIGENAR:  a.  Quím.  Combinar  el  oxígeno 
con  luiu  substancia.  U.  t.  c.  r. 

El  barrio  de  Salamanca,  á  trechos,  cansa  la 
ilusión  gratísima  de  est.ir  en  el  campo;  masas 
de  árboles,  ambiente  oxigenado  y  oloroso. 
Paudü  Baz.ín. 
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oxígeno  (ílol  gr.  ¿fiis,  Acido,  y  7('i'(is,  inmliic- 
ei/ui);  111.  (-'lU'iiH)  simple,  ncriruriiio,  cscncijil  á 
la  i'osjiiriu'iiin  u  iiicuiiiliUNlilikt;  uno  Úü  lus  jiiíii- 
ciliiciH  t'oimlitiUiviw  lid  iiiiii,  dul  a^iiii,(lu  uhhí 
tddua  los  lic'idoM  y  du  otra  iiiultiLiid  do  eiiürpo.s. 

La  i'siijnu'iún  del  aKUii  y  lit  i'xlmliu'iúii  ili'l 
O.xfoüMi  uu  lineeu  por  uní  bus  i'aniH  de  la  hoja. 
Olivan. 

-OxÍGKNo:  Quhii.,  Intl.,  Fisiul.  y  Tcrnp. 
Ksto  ciu'ipo  simple  dii  l:i  (.iiiimiiM,  {,'ascoso  á  la 
ti'm|«.'niHira  orduiuriii,  se  liiilla  imiy  repartido 
en  la  naturale/a  l'oruiaudu  parte  iiite^raiitu  do 
casi  todas  las  siilistaiieias  oi'fáiiiía.s,  así  anima- 
les como  vegetales;  eombiuado  con  otros  ciier- 
¡IOS  minerales  l'ornia  multitud  do  compuestos, 
linos  óxidos,  ácidos  otros,  y  los  más  salinos;  en- 
tra 011  la  eoiiipoKición  del  Hf^ua.  Ibniía  la  ([uiiita 
]iarte  del  vohiineii  del  aire  atnioslVrieo,  yes  uno 
lie  los  cuerpos  iiuis  acti\os  que  se  conocen,  al 
cual  .son  debiilas  numerosas  traiisrormacioiies  y 
c;inii)ios  de  la  materia,  y  es  tan  importante  su 
estudio  que  la  Química  vcrdadcnimuiite  cientí- 
liea  tiene  sus  coniicn/os  en  el  eoiioeimiento  de 
las  ]iro)iicdades  del  oxígeno,  al  cual  debcn.se  f'c- 
iii'imciios  tan  indispensables  para  la  vida  como 
la  res|iiraeii')ii,  y  tan  utilizables  como  la  com- 
bustión, porque  nada  arde  sin  oxígeno,  que  que- 
ma y  traiislorma. 

Historia  drl  oxigeno.  -  Es  bastante  moderno 
el  descubrimiento  de  este  cuerpo,  deliido  al  quí- 
mico inglés  Priestley.  que  lo  aisló  en  1774  con- 
centrando los  rayos  solares,  por  medio  de  una 
lente,  sobre  el  ó.xido  de  mercurio,  aunque  bas- 
tante antes  su  existencia  estaba  prevista,  por- 
que lo  mismo  Kck  de  Sulzbacli,  que  vivió  en 
14S9,  que  el  lamoso  Juan  Key,  cuyos  trabajos 
datan  de  1(330,  que  sobre  todo  el  célebre  Ma- 
yow,  el  cual  vivía  en  1675,  hablan  de  que  al  ob- 
tener las  cales  metálicas  (óxidos),  calentando  los 
metales  en  contacto  del  aire,  algo  de  la  materia 
de  la  atmósfera  fijábase  en  ellos,  sin  que  acerta- 
sen ni  á  concretar  ni  á  precisar  más  sus  obser- 
vaciones, porque  ni  intentos  Licieron  para  aislar 
el  aire  particular  que  sobre  el  metal  se  balda 
fijado.  Así  estaban  las  cosas,  cuando  Priestley 
hizo  su  famoso  experimento  consiguiendo  aislar 
aquel  gas  que  avivaba  la  combustión  de  uua 
lámpara,  y  al  cual,  siguiendo  1.a  moda  del  tiem- 
}ioy  la  doctrina  úeljlogislo,  hubo  de  llamar  aire 
dcx/loffisticado  ,en  razón  de  su  cualidad  de  unirse 
al  ilogisto  de  los  cuerpos  combustibles.  No  tar- 
do mucho  el  gran  Sebéele  en  llegar  por  distinto 
camino  á  iguales  resultados,  porque  obtuvo  el 
oxígeno  calentando  la  mezcla  de  ácido  sulfúrico 
<j  fosfórico  y  biiíxído  de  manganeso,  y  admitía, 
para  mejor  exiilicar  el  fenómeno,  que  el  calor 
empleado  liabíase  descompuesto  en  aire  combu- 
rente y  en  Ilogisto,  fijándose  al  punto  el  último 
en  la  manganesa,  la  cual  alisorbíalo  en  seguida. 
Tales  fueron  los  antecedentes  que  Lavoisier  tu- 
vo presentes  y  conoció  basta  en  sus  más  insigni- 
ficantes pormenores,  antes  de  estudiar,  ya  con  un 
sentido  eminentemente  cientítico  el  aire  desflo- 
gisticado  de  Priestley.  Procedió  calcinando  los 
metales  en  contacto  del  aire;  mas  separándose 
de  lo  hasta  entonces  hecho,  pesaba  los  cuerpos 
primero,  y  al  término  de  la  metaniorlosis  notaba 
(jue  su  jiftso  había  aumentado,  de  lo  cual  dcíhijo 
que  el  elemento  activo  del  aire  fijábase  en  el  me- 
tal, convirtiéndolo  en  cal  metálica,  sin  pérdida 
de  flogisto,  antes  al  contrario,  ganando  aquella 
substancia  que  del  aire  extraía  el  cuerpo  metá- 
lico, j)or  donde  se  vino  á  demostrar  que  jiara 
foimarse  una  cal  metálica  requiérese  que  alguna 
parte  del  aire  en  el  metal  se  lije,  y  esto  demués- 
trase porque,  obtenida  así  la  cal  metálica  y  ca- 
lentada luego,  según  hacía  Lavoisier  cou  el  óxi- 
do de  mercurio,  desjaeiidía  oxígeno  y  quedaba 
libre  el  metal,  ó  mezclando  la  propia  cal  cou 
carbón,  el  oxígeno  de  aiiuélla  quemalia  el  car- 
bón desprendiéndose  ácido  carbónico,  o  aire  fijo, 
como  antes  se  decía,  quedando  el  inelal  libre. 
De  esta  manera  sencilla,  y  coiiq.robada  en  cada 
caso  i«r  el  peso  y  la  medida,  ex¡ilicü  el  ilustre 
fundador  de  la  Química  el  mecanismo  de  las 
reacciones  más  generales,  y  así  se  vino  en  cono- 
cimiento de  lo»  caracteres  del  oxígeno,  y  dióse- 
Ic  este  nombre,  que  vale  tanto  como  engendra- 
dur  de  áeiduH  (de  óji/!  y  7íi/i''ííX),  pori|ue  se  creía 
que  todos  ellos  de  necesidad  li;iljían  de  contener 
oxígeno.  Luego  que  su  función  química  fué  co- 
nocida, toda  la  Química  se  fundó  en  las  projiie- 
daíles  del  oxígeno,  y  á  este  cuerpo  se  subordina- 
ron la  primera  nomenclatura  cientílica  y  el  sis- 
loiiü  XIV 
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tema  dualista,  (|Uo  tan  buenos  Hervicios  ha  pres- 
tado j'i  la  Ciencia,  tanto  ([iie  puede  decirse  de 
ésta  que  ha  sido  durante  niuidios  afios  la  Quími- 
ca del  oxígeno,  ya  i|ue  á  tan  ucdivo  elemento  so 
ulrlbiiíaii  las  metaniorlosis  y  cambios  más  im- 
portante». 

¡'rupiedades  del  oíi'iiieno.  -  A  la  lemperatura 
ordinaria  es  un  gas  incoloro,  inodoro  é  insípido, 
mal  conductor  de  la  electricidad  y  del  calor, 
apenas  soluble  en  el  agua,  pfiKiue  solo  se  disuel- 
ven 0,01  volúmenes  á  la  temperatura  de  0°  en 
un  volumen  tic  agua;  su  ¡leso  esiiecífií-o,  relacio- 
nado con  el  aire,  represéntase  en  el  número 
1,10.')ü;í;  de  modo  <|Uo,  iiesando  un  litro  de  airo 
li!'',2í)32,  el  de  oxígeno,  á  la  ]iresión  de  Tti"""  y 
temperatura  de  O",  jicsa  V,i'¿'.)H;  el  peso  espe- 
cífico, relacionado  con  el  del  liidnigcno  unidad, 
os  Iti.  Kl  calor  específico  del  oxígeno,  medido  á 
presión  constante,  es  0,21.'í2,  y  á  voluiuen  cons- 
tante 0,11,1,  según  los  datos  más  exactos  y  re- 
cientes; el  índice  de  rcl'raceióii  del  oxígeno  está 
medido  por  el  número  1,000272.  Constituye  una 
de  las  propiedades  más  interesantes  del  cuerjio 
que  se  estudia  su  carácter  magnético,  y  es  de  la 
manera  siguiente:  si,  como  hace  Becquercl,  se 
representa  la  potencia  magnética  del  hierro  por 
1000 000,  la  del  aire  es  SS  y  la  del  oxígeno  bien 
medida  resulta  igual  á  377,  ó  sea  cinco  veces 
más  niaguético  que  el  aire,  por  donde  viene  á 
deducirse  que,  entrando  jior  la  quiuta  jiarte  en 
la  composición  del  aire,  cuyos  otros  cuatro  quin- 
tos son  de  nitrógeno,  tiene  este  gas  una  jioteii- 
cia  magnética  enteramente  nula,  y  de  aquí  el 
poder  establecer  también  la  equivalencia,  desde 
el  piuuto  de  vista  magnético,  entre  un  metro  cú- 
bico de  oxígeno  y  54  centigramos  de  hierro,  de 
lo  cual  ha  deducido  Jamin  que  tratándose  del 
magnetismo  de  la  atmósfera,  es  como  si  la  Tierra 
estuviese  rodeada  de  una  ca]ia  de  hierro  metáli- 
co cuyo  espesor  fuese  una  décima  de  milímetro. 
En  cuanto  á  propiedades  eléctricas  es  el  oxíge- 
no eminentemente  electronegativo,  y  por  eso 
en  la  electrólisis  de  sus  conqiuestos  se  despren- 
de siempre  en  el  polo  positivo  y  allí  puede  sin 
dificultad  recogerse.  Presenta  el  oxígeno  un  es- 
pectro bien  definido  por  medio  de  la  descarga 
eléctrica,  y  Vüllner,  que  la  ha  observado,  colo- 
caba el  gas  á  la  iiresión  de  solos  28  milímetros 
de  mercurio  en  tubos  capilares  terminados  j>or 
un  eusancliamiento  en  cada  extremo,  á  donde 
iban  á  parar  los  electrodos,  y  en  estas  circuns- 
tancias hacía  atravesar  la  chispa  eléctrica  y  veía 
en  su  espectro  hasta  seis  rayas  características: 
una  en  la  parte  roja,  dos  verdes,  dos  azules  y 
una  violácea,  pudiendo  notar.se  que  un  aumento 
de  presión  se  acusa  pior  aumento  de  i'ayas,  séilo 
que  pierden  brillo  y  no  se  hallan  tan  bien  defi- 
nidas y  claras. 

Aunque  se  ha  dicho  que  el  oxígeno  es  poco  ó 
casi  nada  soluble,  hay  sin  embargo  cuerjios  que 
sin  combinarse  con  él  pueden  absorberlo  en  gran- 
des cantidades,  y  son  éstos,  iJiincipalmente,  el 
litargirioy  la  plata,  estando  ambos  cuerpos  fun- 
didos, y,  al  enfriar.se  los  cuerpos  dichos,  la  super- 
ficie aparece  como  si  existiera  la  huella  de  ve- 
getaciones; algunas  veces  se  levanta  un  poco,  y 
aun  es  frecuente  la  proyección  de  la  masa  á 
cierta  distancia,  en  el  momento  de  solidificarse,  á 
cuyo  fenómeno  dan  los  fundidores  de  plata  el 
nombre  de  gal/eu,j  sirve  para  conocer  si  los  me- 
tales están  puros,  ¡lues  el  plomo  cu  mínima  canti- 
dad ó  el  cobre,  mezclados  con  la  jilata,  son  bas- 
tante para  que  el  fenómeno  no  se  jjroduzca.  La 
plata  fundicía  puede  alisorlier,  como  una  esponja, 
hasta  22  veces  su  volumen  de  oxígeno,  y,  según 
los  clásicos  exjierimentos  de  Dumas,  algo  de  gas 
retiene  el  metal  aun  después  de  frío;  y  si  cuando 
está  en  ¡ilena  fusión  se  inyecta  oxígeno  lo  ab- 
sorbe con  grandísima  rajiidez,  y  suéltalo  con  fuer- 
za al  enlriarse.  Experimentando  cou  litargirio 
obsérvanse  i)arecidos  fenómenos,  tanto  que  un 
kilogramo  del  citado  cuerpo  disuelve  á  lo  menos 
55  centímetros  cúbicos  de  oxígeno,  los  cuales  se 
desprenden  en  el  momento  de  enfriai.se  la  masa. 
El  magnesio,  puesto  en  iguales  condiciones,  es 
asimismo  apto  para  apoderarse  del  oxígeno  y  re- 
tenerlo. 

Por  mucho  tieni]io,  y  hasta  los  trabajos  de 
Cailletet  y  Kaoult  Pictet,  que  datan  de  1.S77, 
creyó.seijue  el  oxígeno  era  un  gas  perniaueiite,  y 
en  tal  citcgoría  coUic:ibase  al  lado  del  hidréige- 
no,  del  nitrtígeno  y  de  algún  otro  que  no  había 
¡lodido  ser  ni  lii|UÍdado  ni  solidificado.  Tratália- 
so,  en  efecto,  de  un  gas  que  ¡mede  calificarse 
como  insolublc;  y  c:jnio  la  propiedad  de  disol- 
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verse  hdllnso  en  razón  directa  de  la  facilidad 
para  li(|uidarNe,  nada  tenía  de  cxtrafio  que  hu- 
biese jiernianecido  gaseoso  cuando  Karaday  lo 
«omelié.  ala  presión  de  40  atmósfera»  y  al  frío 
de  1 10"  bajo  cero,  emiileando  ambas  cosa»  al  jnis- 
mo  tiempo  y  en  muy  ¡jcrfceloa  aparato»,  bien  dis- 
puestos para  realizar  con  éxito  tan  notable  é  im- 
portante evijerinieiito. 

DoH  son  los  métodos  enijileado»  para  liquidar 
el  oxígeno,  que  |ior  igual  se  aplican  á  lodo»  lo» 
gases  considerados  antes  permanentes,  yambo» 
es  preciso  conocer,  siipiiera  poique  son  industria- 
les y  han  modificado  además  un  poco  la  teoría 
de  la  constitución  de  los  ga.ses.  Cailletet  emplea- 
ba una  campana  de  vidrio  en  la  cual  ¡ntroducía 
oxígeno,  y  la  invertía  sobre  mercurio;  el  ajiarato 
hallábase'metido  en  una  esjiecie  de  iirobeta  de 
hierro  forjado  sumamente  resistente,  en  la  cual, 
valiéndose  de  una  bomba,  jiodía  inyectarse  agua, 
de  tal  modo  que  el  gas  llegaba  á  hallarse  some- 
tido á  la  presión  correspondiente  á  300  atmósfe- 
ras, y  al  niisnio  tiempo  la  parte  de  canijiana  que 
contenía  el  gas  que  salía  de  la  probeta,  y  era  la 
sujierior,  estaba  rodeada  de  una  cantidad  de  áci- 
do carbónico  líquido  que  era ca]iaz  de  producirla 
tem]ieratura  de  20"  bajo  cero.  En  estas  circuns- 
tancias el  oxígeno  conserva  su  primitivo  estado 
gaseoso;  pero  abriendo  una  llave  de  que  el  a|ja- 
rato  va  jirovisto,  desciende  de  repente  la  presión 
del  gas  á  la  atmoslérica,  y  la  l'uerza  de  muelle 
desarrollada  entonces  es  suficiente  jiara  llevar  á 
200°  bajo  cero  la  temperatura  inicial:  en  el  inte- 
rior del  tubo  aparece,  llegado  este  punto,  una 
esijecie  de  rocío  ó  neblina  lórmada  por  el  oxígeno 
líquido,  ó  quizá  por  el  mismo  gas,  y  es  del  todo 
solidificado. 

Kaoult  Pictet  procedió  de  otra  manera:  produ- 
cía el  oxígeno  en  una  retorta  de  hierro  Ibrjado, 
muy  resistente,  por  medio  de  clorato  de  potasio, 
y  esta  retorta  comunicaba,  por  medio  de  su  tubu- 
ladura, cou  un  tubo  de  vidrio  de  gruesas  paredes, 
cuyo  largo  era  un  metro  y  estaba  rodeado  de 
ácido  carbónico  líquido.  Valiéndose  de  una  bom- 
ba aspirante  podía  disminuirse  la  presión  en  el 
recipiente,  de  tal  suerte  que,  evaporándose  el  áci- 
do carbónico  líquido,  hacía  descender  la  tempie- 
ratura  hasta  140"  bajo  cero;  el  gas  evaporado 
condensábase  de  nuevo  en  un  recipiente  que  co- 
municaba cou  el  primero  y  estaba  metido  en  un 
depósito  lleno  de  ácido  suliúroso  líquido,  some- 
tido á  rapidísima  evaporación.  Descompuesto  de 
manera  completa  el  clorato  de  la  retorta,  el  gas 
hallábase  sometido  en  el  interior  del  aparato  á 
una  ])resióu  medida  ]ior  320  atmósleras,  y  en  el 
recipiente,  además,  á  la  tem]ieratura  de  140"  bajo 
cero.  Abriendo  de  repinte  un  agujero  (|ue  había 
en  la  jiarte  sujieiior  de  la  retorta,  y  que  se  cerralta 
á  tornillo  por  un  taiión  de  hierro,  salía  violen- 
tamente el  oxígeno  produciendo  el  efecto  de  un 
muelle,  y  jior  consecuencia  de  la  enorme  absor- 
ción de  calorías  consiguientes  á  este  electo,  una 
[■arte  considerable  del  gas  liquidábase  en  segui- 
da en  el  tubo  enfriado,  en  el  cual  recogíase 
pronto. 

Cabe  señalar  aquí  de  jiasada  una  curiosa  trans- 
l'ormacion  i'ísica  del  oxígeno,  y  es  que  cuando 
se  condensa,  ó  á  través  del  gas  pasan  descargas 
eléctricas  obscuras,  modifícase  por  modo  notable 
y  se  cambia  en  un  estado  alotrópico  particular, 
y  entonces  llámase  o::oiio  (véase). 

El  símbolo  del  oxígeno  es  O,  su  peso  atómico 
16,  su  equivalente  8;  clasificase  entre  los  meta- 
loides didínamos,  y  con  el  azufrey  el  selenio  cons- 
tituye una  de  las  l'amilias  naturales  de  cuerpos 
simjiles  más  definida  y  dotada  de  caracteres  jiro- 
pios  y  bien  determinados,  y  de  aquí  el  colocar 
juntos  los  tres  cuerpos,  añadiendo  el  teluro, 
cuando  no  se  le  considera,  según  ahora  se  hace, 
como  verdadero  cuerpo  metálico. 

Químicamente  considerado,  es  el  oxígeno  el 
cuerpo  comburente  jior  excelencia;  y  de  tal  ma- 
nera activa  el  fenómeno  de  la  combustión,  que  no 
sólo  arden  en  él  los  cuerpos  con  brillo  inusitado, 
sino  que  basta  que  tengan  un  solo  punto  en  ig- 
nición para  que  continúen  ardiendo  con  viva  lla- 
ma, habiendo  al  principio  de  establecerse  como 
una  pequeña  explosión  bien  perceptible;  claro 
está  que  el  desjirendimiento  de  calor  y  luz  que 
en  este  caso  prodúcese  es  debido  á  la  conibina- 
ción  del  oxígeno  con  la  materia  del  cuerpo  (pío 
arde,  la  cual,  si  es  orgánica,  ¡noduce  combina- 
cioues  del  pro]pio  oxígeno  con  el  hidrógeno  y  el 
carbono  que  aquélla  necesariamente  contiene.  No 
hay  cuerjio  combustible,  lo  mismo  de  origen 
mineral  que  orgánico,  que  no  arda  con  gran  bii- 
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lio  y  energía  en  una  atmósfera  de  oxígeno;  tal 
sucede  al  azufre  y  al  carbón;  y  el  fósforo,  si  in- 
flamado se  introduce  en  un  depósito  que  conten- 
ga oxígeno,  adquiere  tal  brillo  que  deslumbra  svi 
luz  blanquísima;  en  estos  casos  del  carbón,  del 
azufre  y  del  fósforo  fórnianse  los  correspondien- 
tes ácidos  carbónico,  sulfuroso  y  fosfórico,  ó,  por 
mejor  decir,  los  anhídridos  de  estos  tres  ácidos, 
y  pruébase  el  hecho  con  sólo  ver  cómo  los  resi- 
duos de  la  combustión  enrojecen  la  tintura  aziü 
de  tornasol.  Los  metales  arden  casi  todos  en  el 
oxígeno,  especialmente  si  antes  han  sido  some- 
tidos á  una  temjieratura  algo  elevada,  y  se  hace 
el  experimento  de  arrollar  en  espiral  un  muelle 
de  reloj  6  un  alambre  delgado,  poniendo  en  su 
extremo  sujeto  un  pedacito  de  yesca,  y  luego  de 
inflamada  esta  introdúcese  todo  en  un  Irasco 
que  contenga  oxígeno,  poniendo  en  el  fondo  un 
poco  de  agua;  el  hierro  comienza  á  arder  con 
viva  llama,  despidiendo chisjias  luminosas  y  for- 
mándose óxido  de  hierro,  que  se  funde,  y  tanto 
calor  posee  que  cayendo  al  fondo  del  agua  llega 
á  soldarse  al  vidrio  del  recipiente;  en  análogas 
condiciones  arde  casi  instantáneamente  el  mag- 
nesio, y  con  el  zinc,  que  da  llama  verde,  se  hace 
un  vistoso  y  sencillo  experimento:  un  tubo  de 
zinc,  de  paredes  muy  delgadas,  llénase  de  tor- 
neaduras del  propio  metal,  y  valiéndose  de  un 
tubo  de  goma  llega  oxígeno  por  uno  de  los  ex- 
tremos del  tubo,  mientras  el  otro  caliéntase  con 
un  mechero  de  Bunssen,  y  el  zinc  en  este  caso  se 
inflama,  y  la  combustión  continúa  sola  y  sin  que 
tenga  que  sostenerla  el  oxígeno  luego  de  comen- 
zada y  establecida  por  completo. 

Curioso  es  asimismo  el  fenómeno  que  deter- 
mina la  combinación  del  oxígeno  con  el  hidró- 
geno para  formar  agua,  pues  basta  colocar  un 
volumen  del  primero  y  dos  del  segundo  en  un 
frasco  resistente,  y  aproximar  á  la  mezcla  la  lla- 
ma de  una  bujía  o  hacer  saltar  una  chispa  eléc- 
trica, para  que  se  produzcan  al  punto  fenómenos 
térmicos  y  luminosos,  acompañados  de  violentí- 
sima detonación,  y  lo  mismo  acontece  si  el  hi- 
drógeno es  sustituido  por  otros  gases  combusti- 
bles ó  vapores  de  líquidos  que  ardan  pronto,  sir- 
viendo de  ejemplo  para  el  primer  caso  los  carbu- 
ros de  hidrógeno,  los  fosfuros  y  los  arseniuros 
del  mismo,  y  para  el  segundo  el  vapor  de  éter  ó 
de  bencina,  porque  todos  estos  cuerpos,  ó  bien 
pueden  oxidarse,  y  con  intervención  del  calor 
formar  combinaciones  más  estables,  ó  se  desdo- 
blan produciendo  agua  y  ácido  carbónico,  que 
tal  es  el  caso  de  los  comimestos  de  carbono  é  hi- 
drógeno; el  hidrógeno  fosforado  da,  por  ejem- 
plo, agua,  y  ácido  fosfórico  que  con  ella  se  com- 
bina. 

A  fin  de  explicar  la  actividad  del  oxígeno  y 
su  papel  de  elemento  comburente  por  excelencia, 
suele  decirse  que  se  combina  mediante  el  auxilio 
del  calor  con  los  cuerpos  simples  á  el  directa- 
mente enlazados  y  que  forman  parte  de  su  fa- 
milia, como  son  el  azufre  y  el  selenio;  de  la  ¡iro- 
pia  suerte  puede  combinarse  con  el  fósforo  y  el 
arsénico,  y  asimismo  con  el  carbono,  el  boro  y 
el  silicio.  Únese  al  nitrógeno,  pero  ya  es  con 
lentitud:  para  combinarse  los  dos  gases  es  nece- 
sario que  la  electricidad  inter\-enga,  ya  coiuo  des- 
carga luminosa,  ya  en  forma  de  efluvio,  confor- 
me aparece  demostrado  en  los  experimentos  de 
Berthelot;  no  se  combina  el  oxígeno  de  la  mane- 
ra directa  que  aquí  se  dice,  ni  con  el  cloro,  á  pe- 
sar de  que  con  él  forma  diversos  compuestos  áci- 
dos, muy  inestables  y  detonantes,  ni  con  el  bro- 
mo, y  eso  que  bay  ácidos  oxigenados  del  mismo, 
ni  con  el  iodo,  por  más  que  el  ácido  iodico  es 
muy  estable.  Entre  el  flúor  y  el  oxígeno  no  pa- 
rece haber  uingiin  lazo  de  afinidad,  porque  es 
acaso  el  único  radical  simple  que  no  tiene  ácidos 
oxigenados,  y  ni  directamente  ni  de  modo  indi- 
recto ha  sido  posible  fornjarlos,  y  eso  que  Mois- 
san,  después  de  haber  aislado  aquel  cuerpo  en 
1S86,  trató  de  obtener  el  mayor  número  de  com- 
binaciones suyas,  y  entre  ellas  fijóse  de  preferen- 
cia en  los  medios  de  despertar  sus  afinidades  pa- 
ra con  el  oxígeno,  cuyo  efecto  no  parece  haberse 
conseguido  hasta  el  momento  ]]resente.  En  cuan- 
to á  los  metales,  unas  veces  á  la  temperatura  or- 
dinaria, y  otras  con  auxilio  del  calor,  únese  con 
ellos  el  oxígeno,  para  constituir  óxidos,  y  sólo 
en  muy  contadas  ocasiones  con.stitríyense  ácidos, 
como  el  titánico  ó  el  ósmico;  el  tipo  y  modelode 
los  óxidos  es  el  agua ,  que  resulta  formada  déla 
unión  directa  del  hidrógeno  con  el  oxígeno.  Ex- 
ceptúanse  de  la  regla,  y  no  se  unen  directamen- 
te al  oxígeno,  los  llamados  metales  nobles,  que 
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agrupaba  Tenardt  en  su  clasificación  fundándo- 
se en  este  carácter,  y  son  la  plata,  el  oro,  el  pla- 
tino y  los  metales  que  con  éste  se  encuentran  en 
la  ¡(latina. 

Uhtcnción  del  oxígeno.  -  Trataremos  primero 
de  los  métodos  generales  de  laboratorio,  agru- 
]iáudolos  conforme  aparece  en  nuichos  ó  ca.si  to- 
dos los  autores,  deteniéndonos  en  los  poimeno- 
res  de  aquellos  ¡jrocedimientos  más  usuales  y  co- 
rrientes: puede  obtenerse  el  oxígeno  calentando 
ciertos  y  determinados  óxidos  metálicos  que  se 
desdoljlan  en  metal  y  el  cuerpo  que  estudiamos, 
ó  en  oxígeno  y  un  óxido  inferior;  al  primer  gru- 
po pertenecen  los  óxidos  de  mercurio  y  plata  y 
al  segundo  los  bióxidos  de  manganeso,  de  bario 
y  de  plomo;  tratando  estos  mismos  bióxidos  por 
el  ácido  sulfúrico,  conforme  hizo  Sebéele,  en  cu- 
yo caso  forman  el  sulfato  de  protóxido  correspon- 
diente, agua  y  oxígeno;  con  el  projiio  ácido  sul- 
fúrico y  ciertas  sales  muy  oxigenadas,  como  es 
el  bicromato  de  potasio,  ofreciendo  la  operación 
algún  peligro,  y  en  ella  fórmanse  agua,  sulfato  de 
potasio,  sesquisulfato  de  cromo  y  oxígeno;  des- 
componiendo por  sólo  el  calor  los  hipocloritos, 
el  de  calcio  es  el  más  usado,  los  nitritos,  lossul- 
l'atos  (se  emplea  siempre  el  de  zinc),  los  nitra- 
tos y  los  cloratos;  disociando  el  agua  á  1200°  y 
separando  el  hidrógeno  por  endósmosis;  descom- 
poniendo por  el  calor  el  ácido  sulfúrico  ó  los  áci- 
dos oxigenados  del  cloro;  descomponiendo  el 
agua  por  medio  de  este  gas  y  descomponiendo 
también  el  ácido  carbónico,  jior  la  influencia  de 
la  luz  en  las  partes  verdes  de  todos  los  vegetales 
en  la  función  clorofilénica,  que  naturalmente  se 
efectúa  y  produce. 

Cuando  se  ha  de  obtener  oxígeno  por  el  méto- 
do de  Priestley,  esto  es, descomponiendo  el  óxido 
rojo  de  mercurio,  se  le  calienta  sólo  á  la  tempe- 
ratura del  rojo  en  una  retorta  provista  de  un  tu- 
bo de  desprendimiento  que  vaya  á  parar  á  la  cu- 
ba hidroneumática ;  la  reacción  se  expresa  así: 

HgO  =  0-FHg; 

pero  es  menester  tener  en  cuenta  que  si  el  calor 
fuese  excesivo  podría  volver  á  regenerarse  el  óxi- 
do, y  ya  Lavoi.sier  analizó  el  aire  haciendo  que 
el  mercurio  calentado  absorbiera  el  oxígeno.  Es- 
te método  no  es  práctico,  y  sólo  se  cita  por  su 
carácter  clásico. 

Con  el  bióxido  de  manganeso  natural,  que 
constituye  el  mineral  nomhraio  ¡nrolusüa,  es  fá- 
cil obtener  oxígeno  calentándolo  al  rojo  en  una 
retorta  de  barro  ó  porcelana,  porque  las  de  vi- 
drio se  at.acan  á  aquella  temperatura;  empléase 
horno  de  reverbero,  y  en  la  retorta  queda  el  óxi- 
do salino  de  manganeso  ú  óxido  manganeso 
mangánico  3MnOo  =  Mn304-l-0.j.  El  método  pue- 
de ser  industrial,  porque  se  aprovecha  el  residuo, 
y  aún  vale  más  que  la  primera  materia  para  la 
fabricación  del  vidrio  y  otras  industrias  impor- 
tantes; en  el  caso  de  poder  aplicar  el  procedi- 
miento mu}'  en  grande,  las  retortas  son  reempla- 
zadas por  grandes  botellas  de  hierro  ó  de  barro 
refractario. 

Tratando  por  ácido  sulfúrico  el  bióxido  de  man- 
ganeso, y  siendo  la  temperatura  algo  superior  de 
100°,  resulta  el  oxígeno  bastante  ]iuro,  pero  no 
con  grandes  rendimientos,  por(|Uc  el  bióxido  sólo 
cede  la  mitad  del  oxígeno  que  contiene;  en  la 
práctica  se  usa  como  oxidante  la  mezcla  de  ácido 
sulfúrico  y  mauganesa,  y  la  reacción  es  esta, 

MnO,  +  SO4H2  =  MnSOj  -f  H^O  -h  O, 

con  ácido  sulfúrico  diluido. 

Más  práctico  y  de  mejores  resultados  es  el  mé- 
todo de  la  descomposición  del  clorato  potásico 
por  el  calor,  procedimiento,  á  la  verdad,  no  exen- 
to de  riesgos,  muy  usado  en  los  laboratorios,  mo- 
dificándolo para  evitar  aquéllos,  y  acerca  del  cual 
vamos  á  dar  algtmos  pormenores.  La  sal,  bien  se- 
ca, y  exenta  de  materias  orgánicas,  se  coloca  en 
xuia  retorta  de  vidrio  bastante  resistente,  la  cual 
caliéntase  por  el  fondo  poco  á  poco;  primero  se 
funde  el  clorato,  y  cuande  aún  no  está  del  todo 
líquido  ya  se  advierte  desprendimiento  de  oxí- 
geno, ijue  va  en  aumento  hasta  hacerse  tumiü- 
tuoso,  cuando  la  descomposición  se  generaliza; 
teóricamente  el  clorato  se  descompone,  pierde 
todo  el  oxígeno  que  contiene  y  transfórmase  en 
cloruro  de  esta  manera:  C103K  =  KCl-f03;  pero 
en  realidad,  lo  que  sucede  es  que  parte  del  clo- 
rato pasa  á  cloruro  en  los  jirimeros  momentos  de 
la  descomposición,  y  el  resto,  absorbiendo  oxíge- 
no, transfórmase  en  perclorato,  el  cual,  aumen- 
tando la  temperatura,  se  resuelve  en  oxígeno  y 
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cloruro,  apareciendo  de  esta  manera  la  reacción 
dividida  en  dos  fases,  á  saber:  la  primera,  con- 
versión del  clorato  en  jierclorato, 

2C103K  =  KCl  =  C104K-fOo; 

y  la  segunda,  descomposición  del  jierdorato  for- 
mado, C'104K  =  KCl-f20^.  Córrese  el  m.iyor  ries- 
go calentando  de  rejjente  el  clorato  de  potasio, 
porque  entonces  al  dcs(<.m])nnerse  detona,  y  do 
todas  suertes  el  desprendimiento  de  oxígeno, 
aunque  muy  abundante  (217  litros  de  gas  puro 
por  cada  kilogramo  de  clorato),  es  a  la  continua 
irregular,  por  más  que  se  cuide  de  moderar  la  ac- 
ción del  calor. 

Puede  evitarse  todo  peligro,  y  aun  el  paso  del 
clorato  á  perclorato  y  que  al  cabo  sea  más  re- 
gular el  desprendimiento  de  oxígeno,  mezclando 
con  la  sal,  tantas  veces  nombrada,  su  [leso  de  bi- 
óxido de  manganeso  ó  la  cuarta  parte  de  <)XÍdo 
de  cobre  ó  de  hierro,  cuj-os  cuerpos  quedan,  al 
término  de  la  operación,  mezclados  con  el  clo- 
ruro, y  sin  haberse  alterado,  en  el  fondo  de  la 
retortÁ.  Cómo  actt'ian  estos  óxidos  no  se  sabe  á 
punto  fijo,  y  sólo  jiarcce  que  reaccionando  sobre 
el  clorato  de  potasio  se  oxidan  más,  y  el  oxíge- 
no que  absorbiei'on  lo  sueltan  luego  con  la  ma- 
yor regularidad. 

Como  por  este  medio  resulta  el  oxígeno  bas- 
tante puro  y  á  no  elevado  precio,  poique  las  pri- 
meras materias  son  baratas,  conviene  á  veces 
prepararlo  en  cantidades  considerables,  á  cuyo 
fin  se  usa  una  gran  retorta  de  hierro  provista  de 
su  cúpula  con  un  gran  tubo  de  hierro  ó  plomo 
bastante  ancho  que  en  ella  penetra;  cúpula  y  cal- 
dera están  separadas,  y  cada  una  lleva  su  rebor- 
de por  el  cual  se  unen  con  un  lodo  de  yeso  y 
agua;  como  el  tubo  de  desprendimiento  es  anclio 
rara  vez  se  obstruye ;  pero  si  alguna  vez  ]  )asara 
esto  y  el  gas  adquiriese  gran  presión  en  el  inte- 
rior de  la  retorta,  no  habría  peligro  de  una  ex- 
plosión, puesto  que  presentando  menor  resisten- 
cia el  lodo  que  las  paredes,  por  la  juntura  saldría 
el  oxígeno,  y  levantaría,  cuando  más,  la  parte 
de  la  bóveda  y  con  ello  no  hay  el  menor  riesgo 
de  avería  del  ap)arato. 

El  producto  conocido  en  el  comercio  con  el 
nombre  de  cloruro  de  cal  es  un  buen  origen  de 
oxígeno,  porque  cada  kilogramo  suele  dar  unos 
40  ó  50  litros,  algo  impurificado  por  el  cloro, 
cuya  presencia  se  evita  mezclando  con  el  cloruro 
cal  apagada,  ó  haciendo  que  el  oxígeno  antes  de 
ser  recogido  pase  por  una  lejía  de  sosa.  Se  nece- 
sita la  temperatura  del  rojo  cuando  se  trata  el 
cloruro  solo;  pero  añadiéudole  un  jjoco  de  nitra- 
to de  colialto  el  desprendimiento  gaseoso  co- 
mienza á  los  100°,  y  esto  es  porque  se  Ibrma  en 
seguida  jirecipitado  de  sesquióxido  de  cobalto, 
en  presencia  de  cuyo  cuerpo  es  mucho  miis  fácil 
y  mucho  más  regular  la  descomposición  del  clo- 
ruro. 

Siendo  el  sulfato  de  zinc  residuo  de  gran  nú- 
mero de  operaciones,  y  recogiéndose  en  grandes 
cantidades  en  las  pilas  eléctricas,  se  ha  pensado 
en  aprovecharlo  para  obtener  oxígeno,  jiorque  el 
calor  lo  descompone,  dando  óxido  de  zinc,  an- 
hídrido sulfuroso  y  oxígeno,  en  la  forma  aquí 
expresada:  SOjZn  =  .SO.^  +  ZuO  -f  O.  Procédese de- 
secando la  sal  y  calentándola  luego  á  la  tempe- 
ratura del  rojo  vivo;  en  la  retorta  queda  óxido 
de  zinc,  y  los  dos  gases,  oxígeno  y  anhídrido  sul- 
furoso, desjjréndense  juntos,  siendo  absorbido  el 
último  por  una  lejía  alcalina. 

Industria  del  oxígeno:  su  extraeeión  del  aire 
atmosftrieo.  -  Bien  se  com]aende  cómo  forman- 
do el  oxígeno  la  quinta  jiarte  del  volumen  de  la 
atmósfera  que  nos  envuelve  .y  en  cuyo  seno  viví  • 
mos,  éste  sería  su  manantial  más  adecuado  y  el 
que  pudiera  aprovecharse  sin  temor  de  agota- 
miento; mas  es  el  caso  que  ni  hay  filtro  á  pro- 
j^ósito  para  detener  el  nitri'igeno,  haciendo  que 
sólo  el  oxígeno  puro  jiase,  ni  se  conoce  una  subs- 
tancia cajiaz  de  combinarse  con  el  mismo  nitró- 
geno directamente,  ó  bien  susceptible  de  des- 
componer el  aire,  dejando  libre  el  oxígeno  y  apo- 
derándose del  otro  elemento.  Apreciada  tal  difi- 
cultad en  todo  su  valor,  ocurre  pronto  otro  ca- 
mino, y  es  apoderarse  del  mismo  oxígeno  fiján- 
dolo en  una  combinación  poco  estable  y  de  la 
cual  fácilnieute  jiueda  desprenderse,  y  en  estose 
hallan  fundados  todos  los  procedimientos  in- 
dustriales inventados  con  el  objeto  de  extraer  el 
oxígeno  del  aire  atmosférico,  métodos  que  des- 
pués de  todo  son  meras  repeticiones  del  primiti- 
vo procedimiento  de  Priestley,  porque  el  mercu- 
rio parece  apoderarse  del  oxígeno  del  aire  á  de- 
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tcriiiiimclii  tciiipi-niliiiM  y  (lcH]ir('ii(1c'rli>  á  olm 
iiiiiH  i'luvaila,  iioiilbniíi!  ii]iiiii'ni  liion  (Iciiicwtindii 
y  |.nilpiul<i  i'ii  el  cliisic'ci  y  ciiiioi'iild  rx|ifiiiiiuiito 
lie  liiivoisidí'. 

Uno  di'  l(is  ]ir(M'i'iliiiiieiitoH  iiiAh  ingoiiiosos  ]iii- 
la  ii'Niihcr  i'l  |ir(iMi'iiia  i]iic  iilinra  luis  niniim  luí 
.siilii  idi'üilii  |iiir  Hdiissiiinault,  y  liiiidase  on  la 
piuimiilacl  i|m'  liriu'  hi  liiii  ila  raiistiivi  d(i  apodo- 
iiirsii  del  <)XÍ};iiiii>  diil  airo  ú  la  tcnipciatum  dol 
riiji)  smidira,  candiiándoso  en  liiilxidudí'  liario,  ül 
cual,  á  su  vi'z  i'alonladii  al  rujii  vivo,  iiierdc  oxí- 
{,'('110  y  i'ononi'i'a  la  barita.  Ijaoimnu'iún  no  p\icdc, 
por  dos^'iac'ia,  ri'pi'lii'sc  ¡W  una  niancia  iiidelini- 
lia,  poripu'  lli';,'a  un  puní"  en  ipic  por  uiiU  i|ue  la 
barita  soralicule  no  si'  transíoiiiia  ou  liii'ixido;y 
anuipie  este  puulo  pudilo  ser  retrasado  niezelán- 
ilola  eon  ral  y  uuignosia,  no  tai'da  nnieho  tani- 
jioeo  en  perder  tan  cxeelente  cualidad.  La  barita 
cubicase  en  tubos  do  hierro  rundido,  lira.scados 
iulcrionncnte  con  niayuesia;  cada  uiu)  tiene  algo 
nuis  de  un  niclro  de  iargu  y  O.ÜO  de  diámetro, 
y  cu  niinuTo  de  cinco,  di.sjiue.stos  en  serie,  y  en 
ellos  so  coloca  la  mezcla  de  barita,  cal,  nuigiie- 
sia  y  iin  poquito  de  manganato  de  potasio;  ca- 
lentando el  si.stcma  en  un  horno  de  reverbero  es- 
pecial, li  la  temperatura  del  rojo  .sombra,  .se  inyec- 
ta aire  por  medio  de  una  lioud)a,  teniendo  cui- 
dado de  privar  .il  gas  del  ácido  carbónico  que 
pudiera  contener,  haciéndolo  p.isar  por  una  lejía 
de  potasa  ó  sosa.  Como  va  dicho,  á  la  tempera- 
tura del  rojo  sondira  la  barita  pasa  á  bicjxido,  y 
al  rojo  vivo  suelta  esta  la  mitad  del  oxígeno  que 
contiene  y  regenera  el  óxido  primitivo.  El  mis- 
mo lioussingault  ha  perleecionado  su  método  en 
1830,  á  consecuencia  do  haber  descubierto  que 
en  el  vacío  disociase  el  bióxido  de  bario  ala  tem- 
peratura de  450°,  que  es  precisamente  la  que  la 
tiarita  necesita  para  absorber  o.xígeno,  y  de  aquí 
h.aber  modilieado  el  procedimiento,  abreviándo- 
lo, porque  la  barita,  después  de  calentada,  se  so- 
mete al  vacío  para  que  se  disocie,  conlorme  que- 
da dicho,  y  así  prolóngase  notablemente  sujiro- 
piedad  de  apoderarse  del  oxígeno  del  aire  y  re- 
tenerlo, pasando  por  ello  á  ser  bióxido  de  bario 
poco  estable. 

Sábese  cómo  el  aire  atmosférico  es  indispensa- 
ble elemento  en  la  fabricación  del  ácido  sulfúri- 
co, porque  da  el  oxígeno  necesario  para  la  trans- 
formación de  los  productos  nitrosos  y  del  mismo 
ácido  sulfuroso;  p\ies  bien,  en  el  método  de 
H.  Sainte-Claire  Deville  y  Debray,  el  ácido 
sulfiírico  sirve  para  obtener  el  oxígeno  ind\is- 
trialmente,  porque  á  la  temperatura  del  rojo  se 
desdobla  en  oxígeno,  anhídrido  sulfuroso  y  va- 
por de  agua,  S04H^  =  S0„-(-H¡.0-l-0.  Llévase  á 
cabo  la  operación  en  una  retorta  llena  de  frag- 
mentos de  ladrillos  ó  de  láminas  de  platino,  y 
calentada  á  la  temperatura  del  rojo  en  un  buen 
horno  de  reverbero;  el  ácido  sulfúrico  cae  en  Ibr- 
ma  de  delgado  filete  ¡jor  un  tubo  de  platino  que 
desde  la  tubidadura  llega  al  fondo  de  la  retorta; 
allí  se  descompone,  y  los  productos  en  que  se 
resuelve  marchan  juntos  arrastrando  algo  de  áci- 
do sulfúrico  intacto  á  un  serpentín  de  plomo 
enfriado  en  agua,  en  donde  se  condensa  el  vapor 
de  agua  y  disuelve  el  ácido  arrastrado  y  no  des- 
compuesto, y  la  mezcla  gaseosa  de  oxígeno  y  an- 
hídrido sulfuroso  atraviesa  una  lejía  de  sosa, 
donde  ésta  se  aprovecha  en  la  fabricación  de  tul- 
fitos  é  hijiosulfitos,  hoy  bastante  importantes, 
y  el  oxígeno  solo,  que  al  cabo  resulta  mero  pro- 
ducto secundario,  pueile  ser  recogido  bastante 
jiuro  en  un  gasómetro,  jiara  ello  conveniente- 
mente dispuesto  y  colocado  al  fin  del  aparato. 
Es  nn  procedimiento  bastante  práctico  y  econó- 
mico, que  encierra  á  la  vez  dos  industrias  de 
cierto  interés  y  a¡ilicaciones. 

•Sin  duda  .alguna  el  método  en  la  actualidad 
mejor  y  niiis  conveniente  ¡lara  obtener  oxígeno, 
extrayénilolo  del  aire,  es  el  debido  á  Téssie  de 
Montay  y  Marubal,  fundado,  como  los  anterio- 
res, en  el  eiu|ileo  de  una  substancia  capaz  de  ab- 
sorber el  oxígeno  atmosférico,  en  condiciones  de- 
terminadas, pudieiido  desprenderlo  en  otras  que 
sean  muy  ]>!irecidas  ó  cercanas:  los  dos  citados 
íjuíniicos  fuudéironso  en  bien  conocidaíi  reaccio- 
nes, como  son  la  formación  del  manganato  de 
«odio  y  su  descomposición.  Efectúase  lo  primero 
haciendo  jiasar  una  corriente  de  aireiiorla  mez- 
cla de  bióxido  de  manganeso  y  sosa  cáustica,  á  la 
temperatura  del  rojo  sombra, 

MnO.¿-|-2NaOII  -f  0=  MiiNajO.,-)-  II.p, 

y  lo  segundo  se  realiza  sometiendo  el  mangana- 
to, calentarlo  &  450°,  á  una  corriente  do  vapor  de 
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agua  recalentado,  en  enyo  caso  se  regenera  la  mez- 
cla de  miingancso  y  sosa,  la  cual  jmodo  Hervir 
|iaiii.  nuevas  tiansformacioiics, 

W  n,  Na,,()j  -I  11.0  =  MnO.¿-f  2NaOH  +  O; 

el  prcili'ixido  de  cobre  favorece  y  regula  mucho 
estas  reacciones,  I'ractícase  este  mé-todo colocan- 
do el  manganato  de  sodio  jiulvcrizado  y  mez- 
clado con  el  óxido  de  cobre  dichos  en  unos  gran- 
des tubos  de  palastro  cuj'a  sección  es  elí]itica, 
los  cuales  colócansc  liorizonljilmentc  en  nn  hor- 
no alimentado  ]ior  la  mezcla  de  gasyairequc.se 
usa  en  los  a|iaratos  de  .Siemens;  los  cierres  de 
los  tubos  tenían  primero  dos  tuliuladuras:  una 
destinada  al  acceso  del  vapor  de  agua  ó  del  aire, 
eu  la  jiarte  superior;  y  otra  en  la  inferior,  que 
daba  salida  al  nitrógeno  y  al  oxígeno,  y  que  lue- 
go so  sustituyó  por  un  movimiento  automático 
que,  de  manera  alternada,  deunajiartc  dalja  ac- 
ceso al  aii'C  y  al  vajior  de  agua,  calentado  á  400° 
en  su  ]iaso  á  través  de  unos  tulms  de  hierro  co- 
locados en  la  j>arte  superior  del  horno,  y  de  otra 
abría  la  salida  en  un  caso  al  oxígeno,  que  iba  á 
dejiositarse  en  nn  gasómetro,  y  en  otro  al  nitró- 
geno, que  era  ex]iuIsado  á  la  atmósfera.  Llegaba 
primero  á  los  cilindros  vapor  de  agua  calentado 
a  la  temperatura  ya  dicha,  y  el  manganato  se 
descomiionía  ¡iroducieudo  una  corriente  de  oxí- 
geno, y  al  ser  ésta  lenta  daban  entrada  al  aire 
privado  de  ácido  carbónico  é  inyectado  por  me- 
dio de  una  máquina  soplante:  regenerábase  el 
manganato,  y  sólo  se  desprendía,  saliendo  fuera 
del  aparato  el  nitrógeno  sobrante,  y  que  por  su 
inercia  en  nada  podía  ser  en  este  caso  utilizado. 

Varios  otros  métodos  fúndanse  eu  la  diálisis 
del  oxígeno,  á  través  del  caucho  unos,  como  el  de 
Gi-aham,  publicado  en  1856;  otros  en  la  diversa 
capacidad  del  carbón  recién  apagado  para  rete- 
ner el  oxígeno  y  el  nitrógeno  del  aire;  algunos 
en  la  variada  solubilidad  de  los  dos  gases  del 
aire,  y  uno  de  ellos,  quizá  el  más  práctico,  se  apo- 
ya en  el  hecho  de  que  las  disoluciones  de  cloru- 
ro euproso,  calentadas  á  la  temperatura  de  100°, 
absorben  oxígeno  del  aire  y  convierten  aquella 
sal  en  oxicloruro,  el  cual,  calentado  á  la  tempe- 
ratura de  400°,  desprende  el  oxígeno  absorbido 
regenerando  el  ¡irimitivo  estado  de  subcloruro, 
método  que  permite  obtener  do  28  á  30  litros  de 
oxígeno  en  cada  operación,  con  un  kilogramo  de 
cloruro  euproso.  Hecho  muy  importante  es  este 
si  se  tiene  en  cuenta  la  necesidad  que  tiene  hoy 
la  industria  del  oxígeno,  porque  no  sólo  se  apli- 
ca ya  al  blanqueo  de  telas,  en  la  fabricación  del 
ácido  sulfúrico  y  para  quemar  el  hidrógeno,  pro- 
duciendo las  elevadísimas  temperaturas  que  han 
consentido  fundir  el  platino  y  el  iridio,  sino 
que  en  la  actualidad  está  el  oxígeno  transfor- 
mando una  industria  tan  importante  y  adelanta- 
da como  es  la  del  vidrio,  en  la  cual  ya  su  empleo 
va  siendo  frecuente  fjara  afinar  y  blanquear  los 
productos  con  inmensas  ventajas  sobre  los  mé- 
todos hasta  ahora  adoptados  en  todas  ¡lartes. 

Para  terminar  el  estudio  del  oxígeno,  resta  ha- 
blar de  su  acción  fisiológica  é  indicaciones  tera- 
péuticas. 

Después  de  liaber  inspirado,  poco  después  de 
su  descubrimiento,  fundadas  y  halagüeñas  espe- 
ranzas terapéuticas,  y  de  haber  llegado  á  adqui- 
rir el  prestigio  de  una  verdadera  panacea,  atra- 
vesó el  oxígeno  un  largo  período  de  descrédito 
entre  los  médicos,  que  va  desapareciendo  en  la 
actualidad.  A  Demarquay  corres]ionde  la  gloria 
de  esa  restauración,  pues  dicho  autor  resumió 
en  su  Tratado  de  JVeumalolngki  médica  todas  las 
nociones  que  en  la  actualidad  pio.see  la  ciencia 
acerca  de  ese  medicamento ;  estudió  detenida- 
mente sus  projiiedades  fisiológicas  y  formuló  sus 
principales  aplicaciones  terapéuticas.  Después, 
Lavaysse,  Marcano,  C.  Paul,  Fonsagrives,  Li- 
mousin,  Eckart  y  otros  hicieron  investigacio- 
nes acerca  del  mismo  agente  terapéutico,  cuyos 
resultados  merecen  ser  expuestos  a  gi'aiides  ras- 
gos. 

Produce  el  oxígeno,  sobre  las  heridas  que  se 
hallan  en  período  de  cicatrización,  una  acción 
notable,  indicada  ya  ]ior  Demarquay:  las  aviva 
y  vasculariza,  sembrándolas  de  jiequeñas  man- 
chas equinióticas  y  liaciéndolas  exhalar  mayor 
cantidad  de  linfa  plástica.  Inhalado  el  oxígeno, 
activa  la  circulación;  el  jpulso  adquiere  más  fuer- 
za y  annieiit.a  de  cuatro  á  20  pulsaciones  por 
ndniíto  (f.  l'aul).  Rl  Dr.  A.  .Smith  ha  observa- 
do el  estado  del  ¡iídso  en  100  enfermos  .someti- 
dos á  la  acción  del  oxígeno:  72  de  ellos  experi- 
nicntaron  una  disminución  media  de  10  pulsa- 
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clones;  10  no  ofrecieron  modificación  alpfinia,  y 
en  12  Hc  notó  un  aumento  de  kcíh  pulKur.'iones  jiiir 
minuto.  LuM  inhahicioneM  de  oxígeno  jirodncen 
en  la  boca,  en  la»  fauces,  en  la  laringe  y  en  los 
bronquioH  una  ligera  sensación  de  calor  que  pa- 
rece .se-  irradia  liaeia  el  hipogastrio:  esta  im|iro- 
sion,  que  no  tiene  nada  de  penosa,  e»  siempre 
transitoria. 

La  acción  del  oxígeno  sobre  los  centro»  ner- 
viosos so  nianiliesta  ]ior  una  sciisación  de  bien- 
estar, exiiansión,  alegría,  y  un  orga.smo  muscu- 
lar especial  que  incita  al  movimiento;  en  una 
)ialalira,  ]aiedo  deciise  que  hay  cierta  cjri/lai'iiin 
'ti'Ual.  (_.'on  esa  especie  de  embriaguez  (Aune;  muy 
análoga  á  la  que  jiroduce  el  Champagne,  coinci- 
den otra»  diversas  sensaciones,  como  de  pincha- 
zos en  lo.s  dedos,  dolores  en  el  trayecto  de  algu- 
nos troncos  nerviosos,  constricción  de  las  sie- 
nes, etc. 

La  sangre  venosa  no  parece  que  cambia  de  co- 
lor bajo  la  inllucncia  de  estas  inhalaciones,  ¡lero 
los  músculos  .se  hacen  rutilantes,  como  si  aumen- 
tara la  cantidad  de  .sangre  que  riega  todos  los 
órganos  de  la  economía.  IJayem  cree  que  el  oxí- 
geno activa  la  formación  de  los  glóljulos  rojo.s, 
pudicndo  aumentar  de  5  á  10  por  100  la  hemo- 
globina en  ellos  contenida.  P.  Kert  iia  demos- 
trado que,  actuando  el  oxígeno  á  una  gran  ten- 
sión, obra  como  un  gas  muy  deletéreo,  y  e.sa 
perniciosa  iiiHucncia  cmiáeza  á  manifestarse  en 
los  jiajarillos  cuando  se  les  obliga  á  respirar  aire 
comprimido  á  la  presión  de  cinco  á  seis  atmósfe- 
ras, bajo  cuya  acción  se  .saturan  de  oxígeno  los 
glóljulos  rojos,  disolviéndose  además  este  gas  en 
el  plasma. 

El  oxígeno  comprimido  mata  los  organismos 
inferiores,  del  mismo  modo  que  mata  los  glóbu- 
los y  los  elementos  de  los  tejidos,  de  donde  se 
deducen  sus  propiedades  antifermentescibles. 
Admite  Chauveau  que  el  hecho  de  la  atenuación 
que  los  virus  cultivados  experimentan  por  la  ac- 
ción del  calor  se  debe  más  bien  al  oxígeno  que 
á  la  temperatura. 

Las  combustiones  intersticiales  se  activan,  re- 
sultando de  los  experimentos  verificados  por 
Kollmam  y  Eckart  que  las  inhalaciones  de  oxí- 
geno firovocan  una  disminución  muy  notable  en 
la  cantidad  del  ácido  úrico  de  la  orina.  En  los 
ensayos  hechos  por  el  primero  de  esos  observa- 
dores, en  sí  mismo,  la  proporción  de  ácido  úrico 
contenida  en  300  gi'amos  de  orina  descendió  bajo 
la  influencia  del  oxígeno  de  0,236  á  0,137,  ha- 
biendo llegado  á  bajar  hasta  0,122. 

Demarquay  ha  indicado,  como  uno  de  los  efec- 
tos producidos  por  las  inhalaciones  de  oxígeno, 
la  exageración  del  apetito;  pero  ese  fenómeno  no 
se  produce  generalmente  sino  después  de  haber 
usado  el  gas  durante  algunos  días.  Fonsagrives 
cree  probable  que  ese  aumento  de  apetito  sea  de- 
bido al  mayor  consumo  de  materiales  y  no  á  los 
efectos  mecánicos  producidos  por  un  aumento  de 
presión  en  la  atmósfera. 

Pueden  resumirse  las  aplicaciones  terapéuticas 
del  oxígeno  del  modo  siguiente:  1.°  Disneas  de- 
bidas auna  reducción  del  campo  de  la  hemato- 
sis  ó  á  perturbaciones  producidas  en  la  circula- 
ción cardíaca:  asma,  enfisema,  dilatación  de  los 
bronquios,  tisis  pulmonar.  2.°  Asfixias  debidas 
al  frío  ó  á  la  falta  de  aire:  estado  de  asfixia  de 
los  recién  nacidos.  3.°  Intoxicaciones  por  el  óxi- 
do y  ácido  carbónico,  por  el  hidrógeno  sulfura- 
do, por  el  gas  del  alumbrado,  el  cloroformo,  éter, 
etc.  4.°  Astenia  circulatoria:  asistolia.  estado  de 
síncope.  Astenia  de  las  heridas:  gangrena  simé- 
trica, gangrena  senil,  y  también  la  producida  jior 
el  cornezuelo  de  centeno.  5.°  Enfermedades  jiro- 
ducidas  por  una  combustión  orgánica  insuficien- 
te: diátesis  úrica,  albuminuria,  glucosuria,  etcé- 
tera. 6.°  Enfermedades  cimóticas:  fiebre  tifoidea, 
colera.  7.°  Anemias:  clorótica,  dispépsica,  can- 
cerosa y  otras.  8.°  Enfcmiedades  del  sistema 
nervioso:  neuralgias  cloróticas,  jiarálisis  anémi- 
cas, etc.  9.°  Caquexias  diversas.  10.°  Acción  des- 
infectante. 11.°  Como  medio  auxiliar  de  la  me- 
dicación ferruginosa. 

Para  verificar  las  inhalaciones  do  oxígeno  se 
adajita  á  un  frasco  lavador  el  recijiiento  de  cau- 
cho lleno  de  este  gas,  y  se  aspira  jior  medio  do 
un  tubo  dispuesto  al  efecto.  Las  jirimeras  inspi- 
raciones deben  ejecutarse  con  lentitud,  hacién- 
dolas dcsjmés  más  frecuentes  y  rájiidas,  á  medi- 
da que  se  establece  la  tolerancia  de  los  bron- 
iiuios;  de  este  modo  se  insjiiran  de  6  á  20  litros 
(le  oxígeno  al  día  on  varias  sesiones,  que  se  re- 
piten según  los  efectos  producidos;  si  so  quiero 
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utilizar  la  acción  tópica  del  oxígeno  se  introdu- 
ce la  extremidad  lesionada  on  una  esjieüie  de 
manguito  de  goma,  donde  se  hace  llegar  el  oxí- 
geno conipriniiendo  el  saco  que  lo  contiene. 

También  se  puede  preparar  un  agua  gaseosa 
oxigenada  haciendo  disolver  en  agua  potable  de 
tres  á  cuatro  volúmenes  de  este  gas  por  medio 
de  la  presión.  En  Madrid  existe  desde  hace  pocos 
años  un  establecimiento  dirigido  por  el  Dr.  Tino, 
para  la  fabricación  y  aplicaci<¡n  de  esas  aguas 
medicinales  artificiales,  liabiendo  recogido  dicho 
señor  observaciones  nniy  interesantes. 

Por  lo  demás,  el  agua  oxigenada  es  un  anti- 
séptico muy  enérgico,  que  se  emplea  en  las  cu- 
ras quirúrgicas,  bien  ]iura,  bien  más  ó  menos 
diluida.  Su  uso  ¡irolongado  altera  lapiiel,  siendo 
más  conveniente  para  lavatorios  cjue  ¡lara  curas 
persistentes.  En  la  proporción  de  una  oucharada 
grande  ¡lor  litro  de  agua  destilada  recién  her- 
vida se  empica  como  antiséptico  del  tubo  di- 
gestivo, en  la  fiebre  tifoidea  y  el  cólera,  pudien- 
do  .servir  también  en  esta  proiiorción  como  anti- 
séptico de  las  vías  urinarias  y  en  Ginecología. 

OXlGIRO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
trópodos, del  orden  heterópodos,  fanúlia  atlán- 
tidos.  Animal  .semejante  á  los  JUanta.  Tiene: 
concha  lechosa,  nautiloidea,  estrechamente  um- 
bilicada á  cada  lado,  con  el  núcleo  no  vi.sible; 
dorso  no  aqnillado  más  que  en  la  última  vuelta 
y  cerca  de  la  abertura,  que  es  dilatada,  cordifor- 
me y  no  hendida;  opéi-culo  triangular,  ancho, 
vitreo,  sin  núcleo  espiral. 

De  esto  género  no  se  conocen  más  que  cuatro 
ó  seis  especies  del  Océano  Indico,  Pacíñco,  At- 
lántico y  ¡Mediterráneo,  entre  las  cuales  puede 
citarse  como  ejemplo  el  Uxygyrus  Kcrmulrmi. 
La  concha  embrionaria  de  los  Uxygyrus  es  bas- 
tante fuerte,  nantililorme,  de  vueltas  abrazado- 
ras y  surcadas  longitudinalmente:  recuerda  es- 
pecialmente la  forma  de  los  BcUcrophon. 

OXIGLOSO  (del  gr.  ¿|i5s,  agudo,  y  -yKüaaa, 
lengua):  m.  Zool.  Género  de  anfibios  del  orden 
de  ios  anuros,  suborden  de  los  oxidactilos,  fa- 
milia de  los  ránidos,  caracterizados  por  tenerlos 
dedos  de  las  manos  y  de  los  pies  .sin  discos;  los 
de  la  m.-ino  libres  y  los  del  pie  unidos  hasta  la 
punta  por  una  membrana  muy  extensible.  Care- 
cen de  parótidas;  la  lengua  es  larga;  llevan  dien- 
tes en  los  maxilares,  pero  no  en  los  palatinos; 
los  pabellones  de  Eustaquio  son  pequeños  y  el 
tímpano  poco  perceptible;  la  piel  está  cubierta 
de  pequeñas  verrugas  muy  unidas  entre  sí. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Oxüjlossns  hmaTs- 
chudy,  que  es  de  pequeño  tamaño  y  de  color  ver- 
doso con  manchas  obscuras.  Es  originario  de  Java 
é  islas  cercanas,  y  sus  costumbres  son  semejantes 
á  las  de  la  rana  común. 

-  OxioLOSo:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  carábidos,  tribu  ancomeni- 
nos.  Sus  princijiales  caracteres  son :  mentón  sub- 
transversal  ,  medianamente  escotado ,  con  un 
fuerte  diente  medio  sencillo;  lengüeta  dilatada 
en  su  extremidad  y  oblicuamente  truncada  á  ca- 
da lado  jior  delante;  palpos  poco  alargados,  con 
el  último  artejo  ligeramente  oval  y  obtuso;  man- 
díbulas delgadas, bastante  salientes,  débilmente 
arqueadas  y  muy  agudas  en  su  extremidad ;  la- 
bro casi  cuadrado,  angularmente  escotado  por 
delante;  cabeza  suboval;  ojos  poco  salientes;  an- 
tenas delgadas,  un  poco  más  largas  que  el  pro- 
tórax, con  el  jirimer  artejo  alargado  y  el  segun- 
do corto;  protórax  redondeado,  truncado  por  de- 
lante; élitros  ovales,  bastante  cortos,  .sinuailos 
oblicuamente  en  su  extremidad;  patas  delga- 
das; tarsos  anteriores  de  las  hembras  más  cortos 
que  los  otros,  con  los  artejos  en  triángulo  alar- 
gado, el  cuarto  de  todos  cordiforme  y  un  poco 
bífido. 

Este  género  no  comprende  más  que  una  espe- 
cie, originaria  del  Brasil,  á  la  cual  ha  dado  De 
Chaudoirel  nombre  Oxyglossus  suhoyaixe.us. 

OXIGNATO  (del  gr.  ¿|i5!,  agudo,  y  yvaSos, 
mandíbula):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  carábidos,  tribu  escaritinos. 
Tienen  el  mentón  plano,  con  el  diente  medio  ca- 
si igual  á  los  lóbulos  later.ales;  palpos  alargaiios, 
con  el  último  artejo  de  todos  ellos  largo  y  sub- 
cilíndrico;  maxilas  ganchudas  en  su  extremidad; 
mandíbulas  alargadas,  delgadas,  muy  agudas  en 
la  i)unta,  arqueadas,  inermes  y  cortantes  en  el 
borde  interno,  cruzadas  en  el  reposo;  labro  nuiy 
corto,  poco  distinto;  antenas  cortas,  con  el  pri- 
mer artejo  tan  l.irgo  como  los  tres  siguientes; 
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cabeza  bastante  grande,  alargada,  casi  cuadrada; 
pi'otcirax  un  ]ioco  más  largo  que  ancho,  par.ale- 
lo,  cortado  un  poco  oblicuamente  á  cada  ladode 
su  base;  élitros  alargados,  paralelos,  snbcilín- 
dricos,  redondeados  en  su  extremidad;  tibias 
anteriores  fuertemente  palmeadas  y  tridenta- 
das  exteriormeute,  las  intermedias  más  estre- 
chas y  con  una  esjnna  bastante  fuerte  cerca  de 
su  extremidad;  cuerpo  alargado  y  subcilíndrico. 
Este  género  no  comprende  más  es])ecie  que  el 
Oxygnathus  clonrintus,  insecto  de  mediana  talla, 
bastante  raro  en  las  colecciones,  de  un  eoloi-  ne- 
gro brillante  por  encima,   más  mate  por  debajo. 

-  OxiGNATO:  ralconi.  Género  de  la  familia 
paleoníscidos,  orden  heterocercos,  subclase  ga- 
uoideos,  clase  peces,  tipo  vertebrados.  La  única 
especie  que  se  conoce  del  género  (Irygnathv.s,  el 
O.  órnalas:  procede  del  líasiuferiorde  Lymc  Re- 
gis,  en  el  Yorkshire,  y  está  caracterizada  por  ser 
un  pez  grande,  delgado,  de  escamas  rómbicas 
gruesas,  con  fuertes  canales  diagonales;  nadade- 
ras pectorales  cortas  y  anchas,  las  ventrales  de 
base  bastante  larga;  la  nadadera  dorsal  está  si- 
tuada encima  del  intervalo  que  separa  las  nada- 
deras ventrales  de  la  anal;  luleros  pequeños; 
todos  los  radios  de  las  naíladeras  segmentados  y 
cubiertos  de  esmalte;  la  nadadera  caud.al  pode- 
rosa y  profundamente  escotada,  siendo  estrecho 
y  largo  su  lóbulo  superior;  cabeza  estrechada 
hacia  delante ;  mandíbulas  con  numerosos  dien- 
tes puntiagudos,  un  poco  encorvados  y  de  dos 
tamaños  diléreutcs. 

OXÍGONA  (del  gr.  óji'<!,  agudo,  y  7i¿vos,  án- 
gulo): f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  crisomélidos,  tribu  oxigoniuos.  Tienen 
la  cabeza  suboblonga,  desprendida  del  protórax; 
frente  obtusamente  aquillada  entre  las  antenas; 
Labro  escotado  por  delante;  paljios  maxilares  ro- 
bustos; ojos  redondeados  y  convexos;  antenas 
bastante  robustas,  que  pasan  do  la  mitad  de  la 
longitud  del  cuerpo,  con  artejos  oblongos;  pro- 
tórax por  lo  menos  dos  veces  tan  ancho  como 
largo,  un  poco  más  estrecho  que  los  élitros,  con 
el  borde  anterior  recto  y  los  laterales  redondea- 
dos; los  ángulos  anteriores  truncados  por  delan- 
te y  salientes  hacia  fuera;  los  posteriores  obtu- 
sos y  dentiformes,  todos  ellos  provistos  de  un 
tubérculo  setílcro;  escudete  oblongo,  redondea- 
do en  el  vértice;  élitros  oblongos  ó  alargados, 
subparalelos ,  confusamente  punteados;  primer 
segmento  del  abdomen  un  poco  más  largo  que  el 
siguiente;  patas  medianas;  fémures  posteriores 
espinosos  en  el  lado  externo  de  su  extremo;  tar- 
sos medianos  terminados  por  ganchos  articula- 
dos. 

Se  han  descrito  unas  12  especies  del  género 
Oxygona,  todas  originarias  de  diversas  comarcas 
del  Brasil,  las  Guayanas  y  Méjico;  su  estudio  es 
debido  á  M.  H.  L'lark,  que  las  ha  dado  á  conocer 
casi  todas. 

OXIGONIA  (del  gr.  ó|iís,  agudo,  y  -yuvla,  án- 
gulo): f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  cicindélidos,  tribu  cicindelinos.  Pal- 
pos maxilares  mucho  más  largos  que  los  labia- 
les; el  cuarto  artejo  cilindrico  y  obtuso;  el  pri- 
mero de  los  labiales  no  pasa  del  fondo  de  la  es- 
cotadura del  mentón;  labro  corto  y  transversal, 
provisto  de  cinco  pequeños  dientes  por  delante; 
mandíbulas  alargarlas,  cada  una  con  seis  dientes 
en  su  lado  interno;  cabeza  no  dilatada,  plana  so- 
bre la  frente;  ojos  muy  grandes  y  muy  salientes; 
protórax  alargado,  subredondeado  en  los  bordes, 
globuloso  por  encima,  con  dos  surcos  transver- 
sales profundos,  uno  anterior  y  otro  posterior; 
élitros  alargados,  medianamente  convexos,  ter- 
minado cada  uno  en  una  espina;  fémures  ante- 
riores con  una  espina  en  su  extremidad ,  los  in- 
termedios y  posteriores  con  dos;  los  tres  prime- 
ros artejos  de  los  tarsos  anteriores  de  los  ma- 
chos alargados  y  disminuyendo  gradualmente  de 
longitud. 

Este  género  está  fundado  sobre  una  especie  muy 
rara  de  Colombia.  Después  se  ha  descrito  por  Ger- 
mar  una  segvmda  especie  originaria  del  Brasil 
(  Uxygonia  Schccnhcrri ). 

OXIGONINOS  (de  oxlgona):  m.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  insectos  coleópteros  de  la  familia  crisomé- 
lidos, reconocible  por  los  siguientes  caracteres: 
cuerpo  alargado  ú  oblongo-oval;  antenas  de  11 
artejos;  pronoto  desprovisto  de  surco  transversal 
en  su  base;  cavidades  cotiloideas cerradas;  abdo- 
men con  el  primer  segmento  un  poco  más  largo 
que  el  siguiente  y  no  soldado  A  él;  tibias  senci- 


OXIL 

lias;  artejo  ungueal  de  los  tarsos  no  hinchado, 
vesiculoso,  terminado  por  ganchos  apendicu- 
lados. 

Esta  tribu  comprende  tres  géneros  (Oxygona, 
Chulcemis  y  So]ihro>na),  que  aunque  unidos  por 
caractei'cs  de  gran  impürt:incia  tienen  /rt.cíV.sltas- 
tante  distinta;  los  dos  prinjeros  tienen  el  cuer- 
po oblongo-oval  y  las  antenas  largas  y  sublili  for- 
mes, mientras  el  último  es  oval  y  sus  antenas 
muy  cortas  y  claviformes.  El  primero  y  último 
género  son  americanos  y  el  segundo  asiático. 

OXIGONIO  (del  gr.  6|iís,  agudo,  y  y^kos,  án- 
gulo): adj.  Gcom.  V.  TilI.íngulo  oxigonio. 

OXIgonO  (del  gr.  óft/?,  agudo,  y  yCitioí,  ángu- 
lo): m.  ]jot.  <_Ténero  de  i)lantasf'0./-yí//í?í7íni^  jier- 
tenecientc  á  la  familia  délas  Poligonáceas,  tribu 
de  las  poligoneas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  her- 
báceas anuales,  con  las  hojas  esparcidas,  enteras 
ó  dentadas,  las  ocreas  cilindricas,  truncadas  y 
membranosas,  y  las  flores  dispuestas  en  racimos 
espicilbrmes  terminales  ó  extraxilares  sin  hojas, 
sencillísimas  y  con  brácteas  en  forma  de  ocreas, 
truncadas  oblicuamente  ó  cortas  y  acuminadas; 
flores  hermafroditas,  con  el  jierigonio  endiudado 
y  el  tubo  corto,  ovoideo,  ligeramente  ]iubescente, 
estrechado  encima  del  ovario,  y  el  limbo  colori- 
no  lampiño  y  quinquepartido,  con  las  lacinias 
oblongas,  agudas  é  iguales;  ocho  esiambres  in- 
sertos en  la  garganta  del  perigonio,  iguales,  li- 
bres y  salientes,  con  filamentos  filiformes,  lam- 
piños, en.sanchados  y  contiguos  en  la  base,  y  las 
anteras  biloculares,  oblongas,  escotadas  en  am- 
bos extremos  y  con  dehiscencia  longitudinal; 
ovario  elíptico,  lanceolado,  trígono  y  lampiño, 
con  un  estilo  tripartido  mitad  más  corto  que  los 
estambres,  con  las  ramas  rojizas  y  salientes,  li- 
geramente divergentes,  filiformes  }'  lampiñas,  y 
los  estigmas  acabezuelados  y  de  color  negruzco. 

OXIGRÁFIDE  (del  gr.  i|if$,  agudo,  y  ypatjili, 
dibujo):  m.  ¿W.  Género  de  plantas  COa-i/^íTyj/íis^ 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Ranunculáceas, 
tribu  de  las  ranunculeas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Asia  septentrional,  y  son  plantas  herbáceas 
pequeñas,  muj'  lampiñas,  con  todas  las  hojas 
radicales,  pecioladas,  ovales  ú  orbiculares,  ente- 
rísimas  ó  con  unos  cuantos  dientes  gi'uesosy  ob- 
tusos en  el  ápice;  Hor  solitaria  sobre  un  escapo 
desnudo,  con  el  cáliz  herbáceo  y  de  cinco  séjia- 
los,  con  estivación  apizarrada  y  persistentes;  co- 
rola de  13  á  15  pétalos  hipoginos,  oblongolinea- 
les,  piresentando  en  su  base  una  maza  callosa 
transversal ;  estambres  numerosos  é  hipoginos; 
ovarios  en  número  indefinido,  uniloeulares,  con 
un  solo  óvulo  erguido;  los  frutos  son  aquenios 
numerosos,  uniloeulares,  sobre  un  recejitáculo 
hemisférico  que  cubren  casi  completamente, 
membranosos,  con  el  dorso  comprimido  y  con  un 
nervio  á  cada  lado;  semilla  derecha. 

OXIUEMO  (del  gr.  li^is,  ácido,  y  XiJ/ii;,  légaña): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleójiteros  de  la  fa- 
milia colídidos,  tribu  colidinos.  Tiene  los  carac- 
teres del  género  Tcrcdus,  al  que  es  muy  afín,  y 
del  que  se  diferencia  por  los  siguientes:  antenas 
de  10  artejos  por  haberse  reunido  el  undécimo 
con  el  décimo,  no  apareciendo  en  su  extremo 
mas  que  como  una  pequeña  eminencia  pubescen- 
te; mandíbulas  obtusamente  tridentadas  en  su 
extremidad;  prosternón  prolongado  por  detrás 
de  las  caderas  anteriores  en  una  pequeña  apófi- 
sis cónica;  segmentos  abdominales  fuertemente 
escotados  en  su  borde  posterior. 

Estos  insectos  son  tan  cilindricos  como  los 
Tercdns,  pero  más  pequeños.  Se  conocen  dos  es- 
pecies ( Oíi-yla'iinis  cilindrimis  y  O.  cocsus),  am- 
bas europeas. 

OXILÉPIDO  (del  gr.  ¿{i5s,  agudo,  y  "Keirk,  es- 
cama): m.  Bot.  Género  de  plantas  (Oxylqns) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas,  sub- 
familia de  las  tuliulitloras,  tribu  de  las  helénicas, 
cuyas  especies  habitan  en  Guatemala,  y  son  plan- 
tas herbáceas  de  pie  y  medio  de  altura,  con  el 
tallo  sencillo  ó  ramificado  en  su  parte  superior  y 
las  ramas  cubiertas  de  tomento  flojo,  lanoso,  arac- 
noideo,  con  las  hojas  alternas,  oblongolineales, 
en  ferísimas,  algo  carnosas,  con  varios  nervios  casi 
jiaralelos,  las  radicales  de  medio  pie  de  longitud, 
estrechadas  en  la  base  y  obtusas,  las  caulinares 
algo  menores,  semiabrazadoras,  y  las  próximas 
á  la  inflorescencia  lanceoladas  y  agudas;  pedún- 
culos florales  engi-osados  en  su  terminación,  con 
las  cabezuelas  multifloras,  heterógamas,  con  las 
flores  del  radio  numerosas,  femeninas  y  liguladas 
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V  t.iM  ili'l  (lisi'ii  lii'nimfio'JitiiH  y  liilinlüsn»;  iiivo- 
lucrt)  lounatlo  ijur  (<s('aiiia.s  (>ni|)i/iii'i'a(liis,  trino- 
riii)('H,  iMiircdliKloliiH'alcs,  Inliiiccas,  ciiliiortaH  do 
toiiifiito  laiioHo  y  ilfiiM)  y  iiii'i.s'-tirluM  (iiio  las  llo- 
ros (lol  mili»;  lorciitMoulii  i'<iiivo.vn,  iIomiihIo  y 
nlgci  polosn;  ciiriilu.sili'l  lailin  ligiilailas,  con  Iros 
ú  ouatro  (lioiilcs  oii  ol  áiiioo;  las  clol  di.soo  tlilm- 
losas,  con  cinco  i'i  sois  ilitMitosglaniUilosofly  aca- 
]iiiclionailos  011  ol  ápico;  osÜHnias  truncados,  con 
v\  ;'i|iii;o  acal)t'/,nolado  y  velloso;  ai(i)onios  todos 
iguales,  apoon/adoa,  nc<1osovo11osos,  con  vilanos 
l'orniailos  por  sois  pajas  lanceoladas,  muy  agudas 
y  oscariosas. 

OXILIA:  f.  Xdol.  Oónoro  do  insectos  coloiípto- 
ros  tic  la  lannlia  cerambícidos,  triluí  }(itcc¡nos. 
Tienen  la  calieza  más  ostreclia  (|U0  ol  protórax; 
antenas  f-ruosas,  ligeramente  solaceas,  más  cor- 
tas i|Uo  el  cuerpo  en  ambos  sexos,  con  el  piimer 
arlojo  nnielio  más  corto  que  el  tercero;  ojos  di- 
vididos; sus  lóbulos  iiiforioros  grandes  y  cuadra- 
dos; protói'ax  ti'ansvcrsal,  muy  lodomlcado  á  los 
lados;  élitros  doi)riniidos  sobio  ol  disco,  gratlual- 
nicnte atenuados  por  detrás,  luertenjente  puntea- 
dos, oxcejito  en  su  extremo;  patas  bastante  lar- 
gas, las  iiosteriorcs  un  poco  nuís  nue  las  otras; 
pigidio  l'ucrtemente  escotado  en  los  machos;  cuer- 
po oblongo,  grueso  y  s\il.itonientoso. 

A  este  género  pertenecen  dos  grandes  especies 
(0.rylia  atomaria  y  U.  lánguida),  propias  ambas 
do  la  Kuropa  oriental. 

OXILIMA:  f.  Zoo!.  Género  de  coleópteros  de  la 
familia  cerambícidos,  tribu  rinotraginos.  Lóbulo 
externo  de  las  mandíbulas  no  saliente;  cabeza 
bastante  prolongada,  gradualmente  estrechada 
hacia  atrás,  ¡u'olongada  en  hocicolargo; antenas 
muy  próximas,  poco  robustas,  filiformes,  que  lle- 
gan hasta  la  mitad  de  los  élitros;  ojos  laterales, 
grandes,  salientes,  muy  escotados  en  su  borde 
interno;  protórax  cónico;  escudete  rectangular, 
transversal;  élitros  algo  alargados,  deprimidos, 
dehiscentes  por  cietrás,  puntiagudos  y  esj)inosos 
en  su  extremo;  patas  medianas;  abdomen  corto, 
sentado;  cuerpo  poco  alargado,  brillante,  pubes- 
cente por  deb.ijo,  lampiño  por  encima. 

No  comprende  más  que  una  bella  especie  (Oxij- 
hjmma  Icjrúiaj,  recogida  en  las  orillas  del  Ama- 
zonas. 

OXILO  (del  gr.  ófés,  agudo):  m.  Zool.  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  ceraniliícidos,  tribu 
cerambicinos.  Tienen  los  palpos  delgados; su  úl- 
timo artejo  sul).securiforme;  mandíbulas  salien- 
tes; cabeza  alargada,  estrecha; antenas  de  la  lon- 
gitud del  cuerpo,  filiformes;  ojos  grandes,  redon- 
deados, muy  salientes;  protórax  doble  de  largo 
que  ancho,  cilindrico,  tuberculado  por  encima  3' 
l)or  los  bordes,  y  éstos  estrechos  y  escotados  en  el 
extremo;  ángulos  humerales  poco  salientes;  patas 
medianas;  fémures  algo  engrosados ;  tarsos  bas- 
tante largos. 

Este  genero  es  exclusivo  del  Senegal  y  no  com- 
prende más  que  una  pequeña  especie  ftoi7iisíf?-- 
minatus). 

OXILOBIO  (del  gi-.  ó^íií,  agudo,  y  XojSós,  lóbu- 
lo): m.  Bol.  Género  de  plantas  ('0.7')/?o¿Í7/jnJ  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  sub- 
familia de  las  papilionáceas,  tribu  délas  podali- 
rieas,  cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Holanda, 
y  son  plantas  fruticosas  ó  suiruticosas,  con  las 
hojas  %"erticiladas  ó  esparcidas,  sencillas,  enteras, 
sedosas  por  el  envés,  y  estípulas  ]iequeñas  ó  nu- 
las, con  inflorescencias  racimo.sas,  terminales  y 
axilares  que  llevan  brácteas  pequeñas,  con  las  flo- 
res amarillas  ó  azafranadas  y  el  ovario  muy  ve- 
lloso; cáliz  quinquéfido,  bilabiado,  con  el  labio 
eu|)erior  bífido  y  el  inferior  trijiartido;  corola 
amariposada,  con  el  estandarte  rerlondeado  y  con 
uña  corta,  más  largo  que  las  alas,  que  son  olilon- 
gas,  y  la  quilla  aovado-oblonga,  olitu.sa  y  de  igual 
longitud  que  las  alas;  10  estambres  libres  con  los 
filamentos  lampiños;  ovario  casi  sentado,  con  óvu- 
los numerosos  y  apretados;  estilo  filiforme  y  en- 
corvado; estigma  terminal,  tenue  ó  acabezuela- 
do;  legumbre  0%'al,  aguda,  coriácea  ó  alguna  vez 
membranosa,  hinchada,  unilocular,  con  las  val- 
va» lisas  interiormente  y  las  semillas  con  arilo. 

OXIM  AGIO:  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de 
la  familia  ceramlpfcido.s,  tribu  estrongilurinos. 
Tienen  estos  insectos  los  palpos  cortos,  con  el  úl- 
timo artejo  triangidar;  cabeza  algo  [irolongada 
hacia  delante;  antenas  bastante  cortas;  ojos  sa- 
lientes, sejíaradus  por  encima,  algo  escotados; 
protíírax  más  ancho  que  la  cabeza,  con  los  ángu- 
lo» jiosteriores  salientes;  élitros  macho  má.<i  nn- 
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ellos  que  el  protórax,  oblongo»,  paralelos,  ro<lon- 
di'ados  por  detrás;  )ialas  meiliniMiH,  laNanlorioroH 
más  corlas  ijuc  las  posteriores;  lémures  engrosa- 
do» poron  meilio;  tai.so»  casi  iguales;  |irosterni'in 
diliilado,  vortieal  ])or  dolanle;  mesoslornón  an- 
olio;  euej'|iii  cubierto  do  pelos  cs]iarcidoH. 

La  esiiooie  conocida  ( i Ixyinaíjis  (,'rtiytj  es  ori- 
ginaria probablemonto  de  Australia. 

OXIMEL:  m.  O.JIMJ'.I,. 

Tomado  el  oxiMI'.!.,  según  consta,  arranca 
los  gruesos  liuniures. 

Anduiís  de  Laouna. 

CXIMÉRIDE  (del  gr.  6(m,  agudo,  y  ^Lr|poí,  ta- 
llo): m.  Jiul.  Genero  de  plantas  (O.rymrrwj  per- 
teneciente á  la  lannlia  de  l.as  Mclastomáccas, 
cuyas  especies  habitiin  en  la  América  tropical,  y 
.son  árboles  ó  plantas  fruticosas,  muy  lamiiiñas, 
con  las  ramas  cuadr.ingulares  y  tomentosas  en 
los  nudos,  las  hojas  ojiuestas,  peciolada.s,  ente- 
rísimas,  trinerves;  las  llores,  dispuest:is  en  pa- 
nojas terminales  y  piramidales,  son  blancas,  pe- 
queñas y  con  dos  bnicteas;  cáliz  con  el  tubo  ao- 
vado-apconzado,  interiormente  soldado  con  el 
ovario,  y  con  el  limbo  formado  por  cinco  dientes 
callosos  y  muy  cortos;  corola  de  cinco  pétalos  in- 
sertos en  la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  los 
dientes  del  mismo,  lanceolados  y  acuminados; 
10  estambres  insertos  con  los  petalos,  iguales 
entre  sí,  con  los  filamentos  aleznados,  las  ante- 
ras lineales-oblougas,  obtusas,  dehi.sceutes  por 
un  poro  terminal  y  con  el  conectivo  sólo  distin- 
to en  su  parte  posterior;  ovario  adherido  al  cá- 
liz en  su  mitad  inferior,  con  tres  ó  cinco  celdas 
nuiltiovuladas,  con  el  estilo  filiforme  y  en  su 
terminacióu  un  punto  estigmático;  el  fruto  es 
una  cápsula  abayada,  tri  ó  quinqiielocular  y  en- 
vuelta por  el  cáliz  persistente;  semillas  numero- 
sas, ovales  y  angulo.sa.s. 

OXlMERO  (del  gr.  ¿^és,  agudo,  y  ifi-np^,  mus- 
lo): ra.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  cerambícidos,  tribu  traquiderinos.  Tie- 
ne la  cabeza  débilmente  excavada  entre  los  ojos, 
con  una  quilla  simple  ó  doble  prolongada  sobre 
la  frente ;  tubérculos  anteníferos  obtusos  y  bas- 
tante salientes;  frente  corta;  antenas  mucho  más 
largas  que  el  cuerpo;  protórax  apenas  transver- 
sal, estrechado  en  su  tercio  anterior,  con  una 
débil  elevación  detrás  de  dicho  estrechamiento, 
débilmente  tuberculado  en  sus  bordes,  prolon- 
gado en  su  base  en  una  ancha  apófisis;  escudete 
grande,  triangular,  alargado;  élitros  bastante 
convexos,  con  la  sutura  no  elevada;  fémures  in- 
termedios bi  ó  uniespinosos,  los  posteriores  bies- 
pinosos  en  su  extremo;  último  segmento  abdo- 
minal un  poco  estrechado  y  anchamente  trunca- 
do por  detrás;  prosternen  con  vestigio  de  surco 
transversal;  cuerpo  lampiño  y  brillante. 

Estos  insectos  son  numerosos,  muy  pequeños, 
propios  de  la  América  del  Sur,  y  más  especial- 
mente del  Brasil.  Entre  ellos  están  el  Oxynums 
ahdommalis,  O.  nigriventris,  O.  lateriscHptus, 
O.  apirroximalus,  etc. 

OXIlVlICTERO  (del  gr.  ó^és,  agudo,  y  fíVKT-qp, 
nariz):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del  orden 
de  los  roedores,  familia  de  los  múridos,  caracte- 
rizado por  tener  la  calavera  muy  semejante  á  la 
de  los  ratones  vulgares,  pero  con  los  molares 
más  largos  y  delgados  y  con  sólo  dos  tubérculos 
en  cada  línea  transversa,  que  con  el  loce  no  se 
transforman  en  crestas  oblicuas,  sino  que  for- 
man surcos  tortuosos  de  esmalte  perfectamente 
marcados.  Su  aspecto  exterior  es  muy  semejante 
al  de  las  ratas.  Tienen  el  labio  superior  hendido; 
el  pulgar  corto  con  una  uña  bien  perceptible; 
las  uñas  algo  curvas  y  projiias  para  cavar;  pelo 
suave  y  largo. 

Este  género,  descrito  ]ior  Waterhouse,  compren- 
de un  corto  número  de  especies  que  viven  en  la 
América  del  Sur,  en  las  jiampas  de  la  Argentina 
y  en  la  región  de  La  Plata.  Las  dos  especies  me- 
jor conocidas  son  el  O.riviktcru.snasntvs'Wa.ter., 
que  tiene  el  hocico  largo  y  agudo,  y  el  Ox.  tumi- 
i/iis  Water.,  que  se  distingue  por  tener  ol  hocico 
y  la  cola  más  cortos.  Viven,  como  las  rata.s,  en 
agujeros  que  excavan  en  el  suelo,  y  .sus  costum- 
bres son  en  todo  semejantes  á  las  de  estos  ani- 
males. 

OXIMIEL:  m.  Ojimiel. 

OXIMIRO:  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  do 
la  familia  cerambícidos,  tribu  lejiturinos.  Tiene 
el  último  artejo  de  los  paljios  triangular;  man- 
díbulas largas;  cabeza  surcada  por  encima,  muy 
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oónonva  entre  los  antenas;  frente  (rondo,  casi 
vorlieal;  ontcnas  delgaduH,  sctáccos,  algo  miis 
largas  (|uo  los  élitros;  ojos  oblongos,  escotados; 
piol<',rHX  alargado,  convexo,  longiliidinalniento 
Irioanaliiuladoy  tubeiciilndo;  élitros  alargados, 
líinvoxos,  con  la  sutura  esjiinoha  y  las  cpiplcu- 
ras  verticales;  patas  largas;  quinto  segmento 
abilominal  aquillado  en  latinea  media;  cuerpo 
alargado,  revestido  de  nim  pubescencia  sedosa. 

La  única  es]ieeie  es  el  Ua-ymirvs curnor,  insec- 
to conocido  desde  muy  antiguo  en  las  regiones 
frías  ó  montañesas  de  casi  toda  Europa. 

OXIMITRA  (del  gr.  ífés,  agudo,  y  tilrpa,  cin- 
ta): f.  Ilol.  Género  de  ¡dantas  í'Oyi/mrtro^  jier- 
tonociente  á  la  familia  de  las  Anonácons,  cuyas 
es]iecio3  habitan  en  las  regiones  tropic-alesile 
Asia,  y  son  jilantas  fruticosas  ó  arbusti tos,  con 
la  corteza  rugosa,  la  raíz  aromática,  las  hojas 
alternas,  oblongas,  enterísimas,  generalmente 
lampiñas,  cort.amente  pecioladas,  articuladas  en 
la  base,  y  los  pedúnculos  florales  axilares,  en  al- 
guna es]iecie  opuestos  á  las  hojas  ósupraaxila- 
res,  solitarios,  unilloros,  con  las  flores  do  media- 
no tamaño  y  color  verde  ]iálido,  amarillento  ú 
ocráceo;  cáliz  tripartido  y  persistente ;  corola  de 
seis  pétalos  hipoginos,  biseriado.s,  desiguales, 
cóncavos  en  la  base  y  adheridos  álos  estambres, 
los  exteriores  mucho  mayores,  alargados  y  casi 
confinentes,  y  los  interiores  insertos  á  mayoral- 
tura  y  formando  por  soldadura  una  especie  de 
mitra  sobre  los  estambres;  éstos  son  numerosos, 
hipoginos,  en  forma  de  maza,  insertos  lateral- 
mente sobre  un  disco  toral,  casi  cilindráceo  y 
redondeado-convexo  en  su  parte  superior;  tiene 
los  filamentos  muy  cortos,  las  antenas  bilocula- 
res,  con  las  celdas  lineales,  el  conectivo  trun- 
cado en  su  á)iice  y  la  dehiscencia  longitudinal; 
ovarios  sentados  en  el  ápice  del  disco,  libres,  uni- 
loculares,  insertos  cerca  de  la  base,  en  la  sutura 
ventral,  superjniestos ,  ascendentes  ú  horizon- 
tales y  anátropos;  estilos  continuos  con  el  ova- 
rio, generalmente  soldados,  con  los  estigmas  ter- 
minales, obtusos,  engrosados  en  el  á]iice,  libres 
y  decurrentes;  el  fruto  en  una  baya  poco  jugosa, 
generalmente  monosperma  por  aborto,  con  la 
semilla  hemisférica,  casi  globosa,  con  el  rafe 
casi  circular  y  la  testa  papirácea  y  tenaz;  em- 
brión en  la  base  de  un  albumen  carnoso,  peque- 
ño, ortótropo  y  con  la  radícula  próxima  al  om- 
bligo. 

-OxiMiTRA:  Bol.  Género  de  plantas  perte- 
neciente al  tipo  de  las  muscineas,  clase  de  las 
hepáticas,  familia  de  las  Riciáce.ns,  cuyas  espe- 
cies se  distinguen  por  sus  anteridios  empotrados, 
de  los  que  no  asoman  al  exterior  sino  las  cúspi- 
des, formando  una  línea  saliente ;  sus  flores  fe- 
meninas superficiales,  con  la  cofia  piramidal  y 
cerrada,  y  su  esporangio  sentado  y  coronado  por 
un  estilo  sencillo  y  persistente. 

0x1  MORFINA  (del  gr.  ¿tés,  ácido,  y  morfi- 
na): f.  Qiiim.  Producto  de  la  acción  del  ácido 
nitroso  sobre  la  morfina,  obtenido  por  el  quími- 
co Schutzenbergcr,  cuando  reaccionan  en  propor- 
ciones equivalentes  el  nitrito  de  jilata  y  una  di- 
solución de  clorhidrato  de  morfina.  Es  un  cuer- 
po sólido,  que  se  presenta  en  forma  de  polvo, 
dotado  de  magnífico  y  nacarado  brillo,  y  que 
parece  constituido  jior  numerosísimas  agujas,  que 
son  prismas  mal  determinados  y  sólo  visibles  al 
microscopio,  ó  cuando  menos  empleando  una  len- 
te de  mucho  aumento;  es  por  completo  insolu- 
ble  en  el  agua,  lo  mismo  Iría  que  hirviendo,  y 
tampoco  se  disuelve  ni  en  el  alcohol  ni  en  el 
éter;  tiene  sabor  amnrgo,  aunque  no  tan  acen- 
tuado como  el  del  alcaloide  que  la  engendra,  y 
es  tan  resistente  á  la  acciém  del  calor  que  so- 
porta sin  de.scomjionerse  la  temperatura  de  200", 
y  sólo  cuando  el  termómetro  llega  á  250  se  fun- 
de, comienza  en  seguida  á  ennegrecerse,  y  ya 
se  quema  y  resuelve  en  .sus  elementos;  disuélvese 
en  el  amoníaco,  al  menos  sin  reacción  aparente, 
cuando  el  álcali  se  emplea  en  exceso  y  la  oxi- 
moríina  está  recientemente  precipitada;  hirvien- 
do el  líquido  resultante  ésta  .se  precipita,  y  en- 
tonces puede  cristalizar  afectando  la  forma  de 
liequcñísimas  y  prismáticas  agu.jas,  á  cuya  com- 
posición res¡)ondc  la  fórmula  CiylIjoNOj,  sólo  di- 
ferenciada de  la  morfina  ¡lor  un  átomo  de  oxíge- 
no. Es  susceptible  la  oximorfina  de  uuii.se  á  los 
ácidos  clorhídrico  y  sulfúrico  separadamente, 
para  constituir  un  cUirhidi'ato  y  un  sulfato,  qu<' 
son  sales  ]ierlectnnicntc  definidas,  cuyo  disol 
vente  es  el  agua  caliente,  en  cuyo  vehículo  cris 
tolizAn  al  enfriarse;  y  en  cambio,   ni  se  disuel 
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Ten  011  el  apiia  fría,  ni  tenipoco  en  el  alcohol  or- 
dinario. Conócese  también  una  combinación  de 
la  oximorlina  con  el  tetraclornro  de  jilatino,  y 
es  cuerpo  amorfo,  pulverulento,  de  amarillento 
color,  tiin  inestable  y  poco  resistente  que  la  me- 
nor elevación  de  temperatura  júzgase  suficiente 
para  descomponerlo  en  seguida  y  con  cierta  ve- 
locidad, 

Para  obtener  le  oximorfina  tomase  como  pun- 
to de  jiartida  la  disolución  del  clorhidrato  de 
morfina,  que  es  tratada  con  nitrito  de  plata,  y  en 
seguida  prodúcese  alnindante  precipitado,  que 
es  de  cloruro  de  plata;  calentando  el  líquido  á  la 
temperatura  de  60°  despréndese  abundante  bi- 
óxido de  nitrógeno,  con  cuyo  gas  no  se  mezcla 
nada  de  ácido  carbónico,  adquiere  la  masa  color 
aniarilloy  reacción  algo  alcalina,  y  la  oximorfina, 
en  tales  circunstancias  formada,  )irecipítase  en 
compañía  del  cloruro  de  plata;  en  seguida,  y  la- 
vada con  agua  acidulada  con  ácido  clorhídrico 
la  mezcla  de  ambas  substancias,  las  aguas  de 
loción  contienen  toda  la  oximorfina  al  estado 
de  clorhidrato,  cuya  sal  cristaliza  perfectamente 
cuando  el  disolvente  se  evapora,  y  sólo  (jueda 
aislar  la  base,  lo  cual  consigúese  sin  más  que  de- 
colorar de  nuevo  el  clorhidrato  y  descomponerlo, 
empleando  para  ello  una  disolución  de  cloruro 
amónico. 

OXINAFTÁLICO  (Acido)  (delgr.  i^ús,  ácido, 
y  iiaftúHco):  adj.  Quím.  Nombre  con  el  cual  se 
ha  designado  algunas  veces  el  ácido  nai'tálico 
(véase),  y  que  también  ha  sido  aplicado,  con  po- 
ca propiedad,  al  cuerpo  llamado  ahora  oxina/to- 
qniíwna  (véase). 

OXINAFTILAMINA  (del  gr.  ó^l's,  ácido,  JTUlf- 
tUamiiia):  f.  Qním.  Aunque  este  cuerpo  es  en 
realidad  la  iwftameína,  en  otra  parte  descrita 
con  sus  pormenores,  el  químico  Dussart  da  el 
nombre  de  oxinaf'tilamina  á  un  cuerpo  muy  ra- 
ro, que  es  |>roducto  de  la  reducción  de  mouoni- 
tronaftol.  Trátase  en  realidad  de  una  base  tan 
débil  )'  poco  estable  que  puede  decirse  que  no 
se  conoce  al  estado  libre,  porque  en  el  momento 
de  aislarla  colórase  rapidísiniamente;  á  su  com- 
posición j  estructura  molecular  debe  convenir- 
les la  fórmula  Ci„H6(NHo)H0,  y  de  las  sales  que 
forma,  caso  de  admitir  la  existencia  de  la  oxi- 
naftilamina,  que  está  muy  puesta  en  duda  y  en 
tela  de  juicio,  la  más  importante  y  casi  única  ci- 
tada por  los  autores  es  el  clorhidrato  de  la  for- 
ma C|(,H5(0H)NH.,HC1;  este  cuerpo  cristaliza, 
es  cierto,  pero  en  cuanto  se  pone  en  contacto  del 
aire  colórase  con  mucha  rapidez,  de  cuyo  carác- 
ter participan  todas  las  sales  de  la  base  que  nos 
ocupa.  Calentado  el  clorhidrato  de  oxiuaftila- 
mina  con  potasa  cáustica,  empleada  en  exceso, 
despréndese  amoníaco  y  resulta  un  líquido  colo- 
rido de  intenso  verde,  el  cual  tratado  por  los  áci- 
dos da  un  precipitado  esjieso  de  característico  co- 
lor rojo  muy  violáceo;  los  nitritos  alcalinos  tam- 
bién descomponen  la  sal  que  nos  ocupa,  y  en  la 
reacción  hay  abundantísimo  desprendimiento  de 
nitrógeno  puro  y  puede  conseguirse,  cristalizado 
en  formas  incoloras,  un  cuerpo  no  bien  determi- 
nado que  con  algún  fundamento  supónese  que 
ha  de  ser  el  bioxinaftol. 

OXINAFTILO  (del  gr.  ófús,  ácido,  y  nqftUo): 
m.  Quiín.  Radical  ó  residuo  molecular  que  se  su- 
j)Oue  existente  en  el  ácido  oxinaftílico,  y  que  no 
se  ha  aislado  todavía.  Conócense  algunos  com- 
jiuestos  de  tal  cuer])o,  que  se  tratan  por  sepa- 
rado en  el  artículo  Naptidreno  (véase),  en  cu- 
yo lugar  descríbense  como  glicolcs  naftidríni- 
cos  clorados,  cuya  función  es  la  que  tienen ,  y  así 
son  considerados  modernamente  en  la  Química 
orgánica.  Laurent,  que  ha  descubierto  y  estu- 
diado el  primero  estos  cloruros,  llamólos  óxido 
de  doro.rinaftosa  y  ó.rtdo  de  cloroxÍ7ia/ta!ina, 
atendiendo  á  que  se  originan  en  la  oxidación  de 
los  cloruros  de  naftalina,  siempre  que  se  usa  á 
modo  de  oxidante  el  ácido  nítrico,  siendo  su  ac- 
ción extraordinariamente  lenta  aun  en  caliente. 

OXINAFTOICO  (Acido)  (del  gr.  6^vs,  ácido,  y 
nnftoieo):  adj.  Quím.  Existen  varios  cuerpos  que 
pueden  recibir  este  nombre,  y  á  los  cuales  sir- 
ve como  tipo  ó  modelo  el  ácido  carbonaftílico 
que  ha  descubierto  }'  preparado  Eller  en  1818,  y 
que  procede  de  la  acción  del  ácido  carbónico  y 
del  sodio  metálico  sobre  el  naftol,  que  es  el  fe- 
nol correspondiente  á  la  naftalina;  los  ácidos 
oxinaftoicos  que  están  mejor  definidos  y  conoci- 
dos son  los  que  aquí  se  ponen.  Es  el  primero  el 
llamado  carbonaftiilico,  que  cristaliza,  proccden- 
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te  de  sus  disoluciones  en  el  alcohol  ó  en  el  éter, 
en  agujas  incoloras;  apenas  se  disuelve  en  el 
agua  caliente,  tiene  por  disolventes  el  alcoliol  y 
el  éter,  .su  punto  de  fusión  fíjase  á  la  tempera- 
tura ciimiircndida  entre  186  y  188°,  y  tiene  la 
liropiedad  de  adquirir  muy  marcada  coloración 
cuando  está  fundido;  á  su  composición  responde 
la  fórmula  CnHgOj,  ó,  lo  que  es  igual, 
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Forma  el  ácido  carbonaftálico  sales  definidas, 
que  serán  oxinaftiouatos  que  .son  muy  poco  so- 
lubles en  el  agua,  excepción  hecha  de  las  cons- 
tituidas por  los  metales  alcalinos.  El  oj-inaflio- 
iiato  de  potasio  deposítase  por  evaporación  de 
sus  disoluciones  acuosas  y  cristaliza  en  agujas 
que  se  agregan  formando  vistosas  estrellas;  el  de 
sodio  tiene  la  propiedad  de  ser  colorido  de  azul 
cuando  ,se  le  trata  por  la  disolución  normal  de 
cloruro  férrico,  y  los  de  plata,  cobre  y  plomo,  que 
se  citan  entre  los  metálicos  mejor  caracterizados, 
preséntanse  siempre  amorfos  y  pulverulentos, 
siendo  el  primero  y  el  último  Illancos,  y  pose- 
yendo el  segundo  el  color  propio  y  característi- 
co de  las  sales  cú[iricas,  azul  verdoso  ó  verde 
azulado  en  otras.  Para  obtener  el  primero  de  los 
ácidos  oxinaftoicos  mézclanse  naftol  y  sodio,  y 
al  dirigir  la  necesaria  corriente  de  ácido  carbó- 
nico para  que  la  metamorfosis  química  se  efec- 
túe hay  muy  sensible  aumento  de  temperatura, 
y  sin  embargo  no  es  aquélla  completa  á  no  ayu- 
darla con  el  calor  producido  por  la  temjjeratura 
del  baño-maría;  como  el  sodio  metálico  se  pone 
siempre  en  exceso,  elinn'nase  al  punto  el  que 
sobra  de  la  reacción  exponiendo  al  aire  la  masa 
resultante,  y  así  oxídase  el  metal;  luego  disuél- 
vese todo  en  agua,  se  precijiita  por  medio  del 
ácido  clorhídrico  el  oxinaftoico,  el  cual  deposí- 
tase en  tal  caso  formando  copos  coloridos  de 
amarillo,  que  es  preciso  cristalizar  repetidas  ve- 
ces usando  como  vehículos  disolventes  el  alco- 
hol ó  el  éter,  y  así  lógranse  los  cristales  incolo- 
ros ha  un  momento  citados,  que  es  el  ácido  en 
estado  de  pureza. 

Aeido  a-oxi-a-naftoico. -Cuevpo  sólido  que 
cristaliza  procedente  de  sus  disoluciones  en  el 
agua  hirviendo  y  afecta  la  forma  de  agujas  lar- 
gas agrupadas  en  hojas;  es  muy  soluble  en  el 
agua  caliente  y  apenas  se  disuelve  en  el  mismo 
líquido  frío;  su  mejor  disolvente  es,  sin  duda 
alguna,  el  alcohol;  fúndese  á  más  elevada  tem- 
¡leratnra  que  su  isómero  anterior,  porque  sólo 
es  líquido  cuando  el  termómetro  marca  de  234 
á  237",  y  es  de  tal  manera  estable  y  resistente 
á  la  acción  del  calor  que  puede  sublimarse  sin 
que  dé  la  menor  señal  de  descomposición,  ni  su 
color  se  altere  ó  ennegrezca;  suele  representar- 
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se  este  ácido  en  el  símbolo  Cj(,Hg<CpQ  0  y  co- 
mo reacciones  características  su3»as  pueden  ci- 
tarse dos  más  principales:  cuando  se  le  disuelve 
y  sus  disoluciones  trátanse  por  carbonato  de  ba- 
rio ó  carlionato  de  calcio  hasta  conseguir  la  neu- 
tralidad de  los  líquidos,  y  luego  éstos  se  eva- 
poran, consígnense  por  residuo  cuerpos  amor- 
fos que  se  presentan  en  masa  sin  la  menor  apa- 
riencia de  estructura  cristalina,  y  cuya  disolu- 
ción completa,  por  lo  menos  en  el  agua,  es  im- 
posible obtenerla  en  modo  alguno.  Como  todos 
los  del  grupo,  procede  este  ácido  de  la  reacción 
de  la  potasa  fundida  con  los  ácidos  sulfouaf'toi- 
cos,  y  se  obtiene  por  medio  del  sulfonaftoato  de 
potasio,  que  con  gran  lentitud  se  añade  a  la  po- 
tasa cuando  está  fundida;  no  hay  en  absoluto 
productos  secundarios  de  ninguna  especie,  y  sólo 
resta  tratar  el  producto  que  queda  en  el  crisol 
por  agua,  y  del  líquido  resultante  puede  precipi- 
tarse el  ácido,  empleando  para  ello  una  disolu- 
ción de  ácido  clorhídrico.  Los  a-oxi-a-naftoatos 
no  han  sido  hasta  ahora  bien  estudiados,  y  sus 
propiedades  conócense  de  manera  harto  imper- 
fecta. 

Acido  ^-oxi-a-naftoico.  -  Es  sólido  y  puede 
cristalizar  cuando  se  enfrían  sus  disoluciones  en 
el  agua  caliente,  y  entonces  lógrase  que  .se  pre- 
sente en  fomia  de  muy  bellas  y  delicadas  agu- 
jas incoloras,  que  ajienas  son  solubles  en  el  agua 
fría;  fúndese  á  la  temiieratura  comprendida  en- 
tre 245  y  247°  centesimales,  ó  sea  cosa  de  10° 
más  alto  que  su  isómero  anterior,  del  cual  se  di- 
ferencia por  esta  reacción;  el  cloruro  férrico  da 
con  el  primero,  cuando  se  usa  la  disolución  nor- 
mal del  reactivo,  un  precipitado  que  tiene  color 
violeta  bastante  sucio  y  poco  ó  mal  definido, 
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mientras  que  con  ésta,  por  lo  menos  en  frío  y  & 
la  temperatura  ordinaria,  ni  produce  jirecipitado 
ni  en  lo  más  mínimo  altera  el  color  y  la  trans- 
parencia del  líquido  en  que  está  disuelto  el  ácido 
/i-oxi-o-naftoico.  I'ara  obtenerlo  ¡.áltese,  &  la 
continua,  del  ácido  /i-sulfu-a-nattoico,  y  bast* 
fundirlo  para  que  la  transibniíación  se  lleve  i, 
buen  ténuino,  y  el  producto  resultante  ha  menes- 
ter purificarlo  por  cristalizaciones  en  el  agua 
hirviendo. 

Aeido  y-oxi-a-na/toico.  -  De  todos  los  isóme- 
ros que  ha  obtenido  Stumpf  partiendo  de  los 
naftoles,  es  este  ácido  el  que  menos  se  diferen- 
cia, en  cuanto  al  punto  de  fusión,  de  los  anterio- 
res, sino  también  aquel  cuyos  caracteres  y  ]iro- 
piedades  más  se  acercan  al  ácido  carbonaftílico, 
en  primer  término  descrito  como  tipo  de  los  áci- 
dos naftoicos.  Cuando  piocede  de  sus  disolucio- 
nes en  el  agua  caliente  cristaliza  en  agujas  que 
no  son  solubles  en  el  mismo  líquido  frío,  pero 
cuyo  mejor  disolvente  es  el  alcohol,  en  particu- 
lar si  está  muy  concentrado;  fúndese  á  la  tem- 
jieratura  comprendida  entre  1S6  y  187°,  siendo 
por  lo  tanto  más  estable  y  resistente  á  las  accio- 
nes del  calor  que  sus  isómeros  inferiores;  su  ca- 
racterística principal  es  el  jirecipitado  pardo  bas- 
tante obscuro  que  en  sus  disoluciones  producen 
las  de  cloruro  férrico,  reactivo  de  todos  los  áci- 
dos oxinaftiónicos  conocidos. 

Las  analogías  y  diferencias  entre  el  ácido  7- 
oxi-a-naftiónico  y  el  ácido  carbonaftílico  son  las 
siguientes,  en  sentir  de  A.  Eopp:  ambos  tienen 
casi  el  mismo  punto  de  fusión;  el  segundo  es  co- 
lorido de  azul  cuando  se  le  trata  por  el  tantas 
veces  nombrado  cloruro  férrico,  y  con  la  potasa 
constituye  una  sal  ipie  .se  distingue  por  su  escasa 
solubilidad  en  el  agua,  mientras  el  7-oxi-a-naf- 
toato  de  ¡lotasio  es  muy  soluble,  y  además  esta 
misma  sal  tiene  la  propiedad  de  que,  mezclada 
con  cal  y  destilada  la  mezcla  de  manera  conve- 
niente, engéndrase  en  seguida  el  isómero  j3  del 
naftol. 

Acido  ^-oxi-^-na/toico. -Cacr\io  sólido  que 
puede  cristalizar,  por  enfriamiento  de  sus  disolu- 
ciones en  el  agua  hirviendo,  y  hácelo  en  largas 
é  incoloras  agujas;  fúndese  á  la  temperatura  de 
210  á  215°  y  f'oima  sales,  cuya  propiedades  des- 
componerse puestas  en  contacto  del  aire.  Este 
cuerpo  se  obtiene  fundiendo  el  ácido  /3-sullb-/3- 
naftoico,  mezclándolo  antes  con  potasa  cáustica, 
y  el  producto  se  purifica  por  varias  cristalizacio- 
nes. 

El  último  de  los  isómeros  mejor  conocidos  del 
ácido  oxinaftoico  es  éste,  y  ha  recibido  también 
el  nombre  de  ácido  oxiisonnftoico. 

Cítase  aún  otro  ácido  del  grupo  de  los  oxinaf- 
toicos, el  cual  obtuvo  Kaffmann  fundiendo  con 
potasa  cáustica  el  aldehido  exinaf'toico,  que  se 
consigue  mediante  las  acciones  del  cloroformo 
sobre  el  isómero  (i  del  naftol ;  las  transformacio- 
nes efectuadas  son  bastante  coni]ilejas,  y  dan  co- 
mo principales  productos  dinaftol,  /3-naftol  y 
un  nuevo  ácido  oxinaftoico.  Es  cuerpo  sólido  que 
cristaliza,  procedente  de  las  disoluciones  alcohó- 
licas, en  agujas  agi-upadas  en  forma  de  penachos, 
muy  finas  y  bastante  largas;  fúndese  ala  tempe- 
ratura de  150°  sin  dar  señales  de  descomposición, 
y  reconócese,  como  los  anteriores,  empleando  el 
cloruro  férrico,  obteniéndose  en  el  caso  presen- 
te una  hermosa  y  bien  definida  coloración  azul 
bastante  intensa ;  cuando  este  ácido  se  mezcla 
con  agua  y  se  eleva  la  temperatura  hasta  que  el 
líquido  hierve,  se  descompone  en  ácido  carbóni- 
co y  /3-naftol.  Forma  una  sal  de  jiotasio  y  otra 
amónica,  que  se  obtienen  cristalizadas  cuando  se 
evaporan  sus  disoluciones,  pero  cuyo  estudio  no 
ha  podido  hacerse  de  una  manera  formal,  por- 
que tienen  la  condición  de  ennegrecerse  y  des- 
componerse cuando  les  da  el  aire. 

OXINEBRINA:  f.  Qilím.  Uno  de  los  nombres 
que  ha  recibido  la  betaína  ordinaria  ó  normal. 
V.  Betaína. 

OXINOE:  f.  Zooh  Género  de  moluscos  de  la 
clase  gastrópodos,  orden  opistobranquios,  sub- 
orden tectibranqnios,  grupo  anaspídeos,  familia 
oxinoéidos.  Un  par  de  tentáculos  cilindricos,  au- 
riformes,  grandes;  ojos  separados,  sentados;  pie 
estrecho,  muy  largo;  epipodios  vueltos,  enteros, 
que  recubren  la  concha  lateralmente  y  que  se 
sueldan  por  detrás;  concha  delgada,  frágil,  car- 
tilaginosa ,  provista  de  epidermis ,  globulosa, 
arrollada;  espira  deprimida  y  subtruncada ; aber- 
tura dilatada  por  delante;  borde  coluninar  sen- 
cillo; borde  extemo  ligeramente  separado  en  I.1 
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suliiia.  S(i  oiii'iiontran  ospccio»  do  oafn  g(!noroon 
lO  MmliímTÚniHi,  lii.s  Antillas  y  la  l'iiliiicHia,  pu- 
(lii'niliwn  <'i(iir  i'iiti'o  elliis  cüiiio  U'iiica  lii  tijyiiiiii 
üii-lni/'/i  <li'  Kiiilili. 

OXINOÉIDOS  (do  orinne ):  ni.  y\.  Zonl.  Kami- 
lia  (iti  niulusiiis  (lo  la  claso  f;astn'ipinli)s,  orden 
opistiilininiiuios,  snliorden  li'clihrai.íinio.s,  f^nipci 
unaspidcoH.  Son  animales  alar^'adi)S,  i\\w  no  pne- 
den  esconderse  por  eonipleto  oii  sil  ooneha,  y 
iiue  so  oaraetorizaii  por  leiier:  tenlúeiilos  aun- 
lornios;  ojos  senlailos;  pie  muy  largo;  cjiipodios 
Ilion  desarrollados,  a  propósito  para  nadar;  ori- 
ficio inasenlino  eerea  liol  tontiiculo  recto;oririe¡o 
leinenino  á  la  deroelia  y  al  lioidü  de  la  cavidad 
braniiuial,  sin  ruiniia  seminal  entre  estos  dos 
orilieios;  rádiila  uiiiseiiada,  semejante  ala  de  los 
Khisiti;  eoiielia  Imlirurnie,  extorna  cu  piarte,  ijue 
cubro  la  hraiupiia. 

Los  moluscos  (Uto  componen  esta  familia  tie- 
nen í;randes  alinidadcs  con  los  aplísidüs  y  los 
biilidos.  Dilieren  de  ellos  por  la  ausencia  de  ra- 
nura seminal  al  lado  dercelio  do  los  tegumentos. 
Uiering  ha  propuesto  colocarlos  eon  los  Kltisia 
en  un  nuevo  orden  de  los  sacoglosos,  pero  la  es- 
tructura do  la  brani|UÍa,  la  disposición  del  híga- 
do que  forma  una  gran  masa,  y,  en  lin,  la  presen- 
cia do  una  concha  persistente  ijue  abriga  á  la 
branciuia  y  las  visceras,  son  caracteres  propios 
do  los  tectibraiKiuios,  que  faltan  en  los  Eltjsia  y 
en  los  denuis  pelibranquios.  K.  Bergh  ha  coin- 
jiuesto  igualmente  un  orden  de  los  ascoglosos 
con  los  oxinoéidos  por  una  parte  y  los  hermeidos, 
tilobráuquidos,  placobránquidos,  clósidos  y  linia- 
póntidos  por  otra.  Los  géneros  más  importantes 
de  la  familia  de  que  se  trata  soir  el  O.xynoe,  el 
Sobigcr  y  el  Ptcnjgophysis. 

OXINOPTERlNOS  (de  oxinópUro ):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ela- 
téridos,  reconocible  por  los  siguientes  caracteres: 
jialpos  alargados,  sobre  todo  los  maxilares;  niaii- 
díliulas  .sencillas,  salientes  en  la  mayor  parte  de 
ellos,  bruscamente  encorvadas  formando  tena- 
zas; cabeza  inclinada;  frente  deprimida  y  no 
aquillada  por  delante;  antenas  muy  frecuente- 
mente flabeladas  eu  los  machos;  tarsos  sin  la- 
iinuillas;  prosternón  mediano;  mesosternón  y 
metasternón  distintos,  el  primero  de  forma  va- 
riable ;  epímeros  metatorácicos  generalmente 
glandes. 

Los  o.xinoptcrinos  son  propios  de  las  Indias 
orientales,  y  sus  especies  rivalizan  por  su  taha 
con  los  tetralobinos;  los  másjiequeños  son  cuan- 
do menos  de  mediana  magnitud.  Comprende  cin- 
co géneros,  dos  de  ellos  ('O.í-'i/?io¿}íf)-«s  y  ilcijalo- 
rhipis)  con  los  epímeros  metatorácicos  grandes,  y 
otros  tres  (Pedoccra,  Bchophorus  y  &jitophilliis) 
con  dichos  epímeros  pequeños. 

OXINÓPTERO:  m.  ZooL  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  ela  téridos,  tribu  oxinop- 
terinos.  Tiene  la  calieza  muy  excavada,  algo  es- 
trechada y  truncada  por  delante;  cavidades  an- 
tenares con  una  cresta  saliente;  ojos  muy  gran- 
des, en  parte  incluidos  en  el  protórax;  antenas 
bastante  largas,  de  11  artejos;  protórax  trans- 
versal, convexo  en  el  disco,  rebordeado  lateral- 
mente, con  los  lados  anteriores  muy  redondea- 
dos, escotado  semicircularmente  por  delante,  con 
los  ángulos  posteriores  salientes,  divergentes,  un 
]ioco  arqueados  y  noaquillados;  escudete  cordi- 
forme, escotado  por  delante;  élitros  anchos,  si- 
nuados  antes  de  su  mitad,  estrechados  fior  de- 
trás y  terminados  en  una  espina  sutural;  caderas 
posteriores  un  poco  ensanchadas  hacia  dentro; 
tarsos  con  el  primer  artejo  más  largo  y  los  de- 
más iguales  entre  sí;  mesosternón  alargado,  hori- 
zontal; para  pleuras  metatorácicas  bastante  gi-an- 
dcs. 

Estos  insectos  son  de  un  pardo  rojizo  claro  y 
uniforme,  vcl.ado  por  encima  y  por  debajo  por 
pelos  tinos  un  poco  lanuginosos  en  el  protórax, 
y  cuyo  color  es  gris  ceniza  ó  gris  amarillento; 
tienen  los  tegumentos  linamcnte  rugosos,  sin 
señal  de  surcos  sobre  los  élitros.  Este  género  com- 
prende cuatro  especies  índicas  (OxynopUrus  nm- 
crotintim,  O.javanus,  O.  AvdoniniyO.  Oummin- 
yii)  y  una  africana  CO.  latipcnnis ). 

OXlOFTALMO  (del  gr.  ¿íús,  agudo,  y  ¿ipBaX- 
nis,  ojo):  m.  Zou/,  (¡enero  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  curculiónidos,  tribu  cremninos. 
Rostro  casi  una  mitad  más  largo  <pie  la  cabeza, 
más  estrecho  que  ella,  un  poco  ensanchado  en 
8U  extremo,  linamcnte  canaliculado  por  encima; 
escrobas  apicales,  cortas,  cavernosas;  antenas  lar- 
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gas,  bástanlo  robustas,  con  el  escapo  casi  recto, 
giailualmente  engrosado,  cpie  llega  al  ]ii'(itóiax; 
ojos  transver.sah'S,  ]iiiiitiagiidns  inroriormente; 
picilónix  subeibiidiii^o,  bisiniiailo  en  la  basc,an- 
elianienle  i'seotadn  en  su  borde  antero-infcrior, 
lobidado  al  nivel  de  los  ojos;  csendetc  oval;  éli- 
tros oblongo-ovales,  una  mitad  más  anclioH  y 
tres  veces  más  largos  i|Ueel  protóiax,  aiigulo.so.s, 
redondeados  por  detrás,  niediaiuimciiti!  conve- 
xos; cnerjio  estíamoso. 

La  especio  típica  (0.ryo¡i/i/ii/iniis  Slevaisi)  es 
un  jiequeñísimo  in.secto  originario  del  Cáucaso, 
según  lloeldiuth. 

OXIOPA  (del  gr.  ójiís,  agudo,  y  8^,  ojo):  f. 
Züul.  tiéiiero  de  arafias  de  la  familia  de  los  oeiá- 
lidos,  caracterizado  por  tener  ocho  ojos  casi  igua- 
les, ilis¡mestos  en  cuatro  lilas  de  á  dos  ojos  cada 
una,  los  de  la  segunda  linca  los  más  gruesos 
y  separados;  el  labio  grande,  alargado,  oval, 
con  la  base  truncada  y  el  extremo  un  poco  en- 
sanchado y  redondeado;  las  patas  maxilas  con 
las  coxas  muy  alargadas,  rectas,  redondeadas 
exteriormente,  truncadas  por  el  lado  interno  y 
divergentes;  el  artejo  copulador  del  macho  alar- 
gado y  terminado  en  punta  afilada  y  encorvada 
en  forma  de  anzuelo;  mandíbulas  poco  ganchu- 
das; coselete  grande  y  cuadrado,  algo  avanzado 
por  delante;  abdomen  ovoideo,  algo  alargado; 
patas  colocadas  lateralmente,  largas  y  delgadas. 
Son  arañas  de  colores  obscuros,  pardas,  con  di- 
bujos negros,  cuya  talla  generalmente  no  excede 
de  un  centímetro.  Su  patria  es  bastante  variada, 
pues  en  el  Mediodía  de  Europa  viven  tres  espe- 
cies, dos  en  Asia,  una  en  Australia,  cinco  eu 
África  y  cinco  en  América. 

En  Esiiaña  se  encuentra  la  Oxiopa  varicgala 
Habn.,  que  es  de  color  rojizo  con  una  mancha 
en  el  abdomen,  oval,  negra,  bordeada  de  blanco, 
y  debajo  otra  en  forma  de  media  luna;  las  patas 
largas,  anilladas  y  con  algunos  pelos  rígidos. 
Son  muy  vivaces  y  corren  con  gran  agilidad  so- 
bre las  matas  en  que  generalmente  se  las  en- 
cuentra. Hacen  en  los  tallitos  un  capullo  redon- 
do, pequeño,  blanco,  que  encierra  dentro  los 
huevos. 

OXIOPISTEN  (del  gr.  ó|i}s,  agudo,  y  iiríaOev, 
por  detrás):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleó])- 
teros  do  la  familia  de  los  curculiónidos,  triliu  de 
los  calandrinos.  Este  género  está  caracterizado 
por  presentar  el  rostro  largo,  cilindrico  en  la 
base  y  conii>rimido  en  el  resto  de  su  longitud; 
antenas  completamente  basilares;  ojos  algo  se- 
parados por  encima;  patas  más  largas;  el  primer 
artejo  de  los  tarsos  un  poco  más  largo  qne  el  se- 
gundo; cuerpo  largo  y  delgado,  más  ó  menos  li- 
neal. 

Una  de  las  especies  de  este  género  es  el  Oryo- 
pisthen  ri'fofonorulum  Thoni.,  de  un  negi'o  bri- 
llante y  sin  manchas,  con  los  fémures  eu  parte 
rojos.  Habita  en  Gabón. 

OXlOPSO  (del  gr.  ójéi,  agndo,  y  &f,  ojo):  m. 
Zoo!.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fami- 
lia curculiónidos,  tribu  gonipterinos.  Rostro  ro- 
busto, pioco  más  largo  que  la  cabeza;  escrobas 
profundas,  arqueadas,  infraoculares;  antenas 
bastante  largas,  poco  robustas,  con  el  cuerpo 
gradualmente  engrosado ;  ojos  bastante  con- 
vexos, grandes,  ovales;  ¡irotórax  transversal, 
poco  convexo,  algo  redondeado  á  los  lados,  es- 
trechado y  truncado  por  delante,  i'uertemcnte 
bisinuado  en  la  base ;  escudete  oblongo,  redon- 
deado por  detrás;  élitros  oblongo-ovales,  con- 
vexos, redondeados  y  brevemente  esiiinosos  en 
la  parte  posterior  de  la  sutura,  más  anchos  que 
el  protórax,  aisladamente  salientes  en  su  base; 
jiatas  medianas,  robustas;  fémures  gradualmen- 
te engi'osados;  tibias  rectJis,  brevemente  espino- 
sas en  su  extremo,  á  veces  inermes;  tarsos  an- 
chos, con  el  cuarto  artejo  bastante  grande;  se- 
gundo segmento  abdominal  más  largo  que  los 
dos  siguientes  reunidos,  separado  del  primero 
por  una  sutura  angulosa  ó  arqueada;  cucripo 
olilongo  ó  suboval,  duro,  muy  desigual  y  par- 
cialmente ¡lubescente. 

Estos  insectos  son  de  talla  mediana  cuando 
menos, y  á  veces  grandes;  tienen  una/ociVs espe- 
cial debida  á  su  forma  amazacotada  y  á  la  escul- 
tura de  sus  tegumentos,  cuyo  color  es  siempre 
negro,  velado  á  veces  por  los  colores  de  la  pu- 
bescencia que  los  recubre.  Entre  sus  especies, 
medianamente  numerosas,  pueden  citarse  el 
Üjyops  excavatu.i.  O,  c.icabrosu.t,  etc. 

OXIPELTO  (del  gr.  i^ví,  agudo,  y  w/yri),  dar- 


oxir 


611 


do):  m,  Zool.  Oíncro  de  coleópteros  do  la  fami- 
lia cerambícidos,  tribu  oxipeltinoH.  Tiene  Ion 
palpos  cortos,  lilifoniieH;  mandíbulas  cortas;  ca- 
lieza poco  Halii'iite,  ei'iiicava  entre  las  antenas; 
éstas  algo  más  corlas  ipie  el  eiicr[io;  protórax 
algo  exeavailo,  con  tres  lallosidadcH  alargadas 
en  el  disco,  redondeado  en  los  bordes,  truncado 
por  delante;  escudete  poco  cóncavo;  élitros  me- 
dianamente alargados,  planos,  oblicuamente  cor- 
tados en  el  extii  nio,  con  la  sutura  espinosa,  más 
aiieliüs  que  el  protórax  por  delante,  cada  uno 
con  una  costilla  longitudinal  media;  patas  cor- 
tas; fémures  ligeramente  engrosados;  tarsos  de- 
]irimidos;  liltimo segmento  abdominal  alargado; 
cuerpo  largo,  velludo. 

La  es,¡iecie  única  de  este  género,  y  aun  de  la 
tribu,  es  el  OxypMua  quadrispinosim,  insecto  de 
mediana  talla  originario  del  Mediodía  de  Chile. 

OXIPÉTALO  (del  gr.  ófés,  agudo,  y  pélalo): 
m.  Bol.  Género  de  plantas  ( (Jxypetalmii )  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Asclepiadáceas,  tri- 
bu de  las  cinanqueas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  trojácales  de  América,  y  son  jilantas 
fruticulosas,  volubres  ó  herbáceas,  erguidas,  con 
las  hojas  opuestas  y  las  llores  interpeciolares, 
solitarias  ó  corimbosas  y  de  olor  suave;  cáliz 
quinquepartido;  corola  con  el  tubo  corto  y  ven- 
trudo y  el  limbo  hendido  en  cinco  branquias  li- 
guladas;  corona  estaminal  de  cinco  hojuelas  casi 
redondas,  obtusas  ó  truncadas,  carnosas  y  sen- 
cillas; anteras  terminadas  por  un  apéndice  mem- 
branoso; jiolinias  lineales,  fijas  por  su  curvatu- 
ra, colgantes;  estigma  acuminado,  alargado  y 
bipartido;  los  frutos  son  folículos  oblongos  li- 
geramente comprimidos  y  contienen  numerosas 
semillas,  con  el  ombligo  apenachado. 

OXIPICRATO  (de  oxipkrico):  m.  Quím.  hom- 
bre que  se  da  á  las  sales  del  ácido  oxipícrico  ó 
trinitrorresorcina.  V.  Resohcixa. 

OXiPlCRiCO  (Acido)  (del  gr.  ófús,  ácido,  y 
pkrko):  adj.  Quím.  Nombre  con  que  se  designa 
algunas  veces  la  trinitrorresorcina,  producida  en 
la  acción  del  ácido  nítrico  sobre  diversas  gomas 
y  gomorresinas  (V.  Resorcina).  Obtúvola  Che- 
vreul  en  el  año  de  1818  por  este  procedimiento. 

OXIPIGO  (del  gr.  ó|ijs,  agudo,  y  Tni\T¡,  nalga): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fa- 
milia de  los  curculiónidos,  tribu  de  los  calan- 
drinos. Los  insectos  de  este  género  están  carac- 
terizados por  presentar  el  rostro  arqueado,  poco 
robusto,  cilindrico  y  truncado  en  su  extremo; 
antenas  insertas  á  alguna  distancia  de  la  base 
del  rostro  y  muy  delgadas;  escudo  pequeño,  de 
forma  variable ;  élitros  un  poco  más  largos  que 
el  protórax,  planos  y  ligeramente  escotados  en 
triángulo  en  su  extremidad;  patas  muy  cortas, 
las  posteriores  más  largas  que  las  otras  y  las  an- 
teriores algo  separadas;  metasternón  deprimido 
sóbrela  línea  media;  sus  episternones  anchos; 
sus  epímeros  muy  grandes;  cuerpo  más  ó  menos 
alargado,  esbelto  y  de  tegumentos  variables. 

Entre  las  especies  de  este  género  se  hallan  el 
Oxypyr/us  acutus  Eab.,  propio  de  las  Indias 
orientales. 

OXIPILO  (del  gr.  ¿|i''S,  agudo,  y  irlyos,  pelo): 
m.  Zool.  Género  ile  insectos  del  orden  de  los  or- 
tópteros, familia  de  los  mántidos,  caracterizados 
por  tener  la  cabeza  ancha,  cara  desigual;  el  vér- 
tice con  un  tubérculo  elevado,  bífido  en  su  ex- 
tremo; los  ojcs  redondeados,  muy  gruesos  y  sa- 
lientes; las  antenas  setáceas,  capilares,  con  el 
primer  artejo  gi-ande  y  cilindrico,  con  tresestem- 
mas  gruesas  y  aproximadas;  élitros  muy  an- 
chos, más  largos  que  el  abdomen;  alas  déla  lon- 
gitud de  los  élitros;  abdomen  con  los  últimos 
segmentos  lobulados  lateralmente;  patas  ante- 
riores anchas,  con  las  tibias  comprimidas  y  ova- 
les. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Oxipila  annulata 
Serv.,  que  tiene  unos  14  milímetros  de  largo  y 
vive  en  el  Senegal. 

OXIPINOTANICO  (AflDO)  (del  gr.  iiivs,  ácido, 
y  pinol/mico):  adj.  Qniíii.  Cuerjio  muy  mal  dcli- 
iiido,  de  existencia  dudosa  ó  poco  menos,  y  que  es 
principal  objeto  de  un  traliajo  que  data  de  18.')» 
y  es  debido  al  químico  Kawaiicr,  gracias  al  cual 
liuede  ereer.se  que  existe  formado  en  los  pistilos 
y  aca.so  en  las  hojas  del  ]iino  silvestre.  Deseríbe- 
io  el  citado  químico  como  un  cuerpo  pulverulen- 
to, de  color  obscuro,  inodoro,  dotadodesaboras- 
tringente  muy  mareado,  que  se  disuelve  bastan- 
te bien  eu  el  agua  y  lo  mismo  en  el  alcohol;  de- 
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secado  A  la  temjieratura  de  lOO"  no  experimenta 
cambio  al^'iuio,  3'  entonces  díiiscqne  su  conii»- 
sición  jiuede  ser  representada  en  la  íónnula 

ChH,30,  +  2H,0, 

tan  dudosa  y  poco  segura  como  todo  lo  que  al 
ácido  oxi[iinotánico  se  refiere.  Dice  Kawalierque 
las  disoluciones  de  este  cuerpo  toman  intenso 
color  verde  cuando  son  tratadas  por  el  cloruro 
férrico  también  disuelto;  con  el  acetato  neutro  de 
plomo  precipita  en  amarillo  y  lo  hace  en  rojo 
con  el  subacetato  del  propio  metal,  formando  la 
correspondiente  sal  plúndiica  que  retiene  una 
sola  molécula  de  agua;  por  medio  de  las  disolu- 
ciones de  sull'alo  de  cobre,  mezcladas  á  las  del 
Acido  que  describimos,  puede  conseguirse  un  pre- 
cipitado que  tiene  color  pardo  verdoso  bastante 
singular;  en  las  mismas  circunstancias  también 
precipita  el  nitrato  de  plata  amoniacal  en  ca- 
liente, reduciéndose  la  plata;  pero  en  frío  pro- 
dúcese en  el  líquido  solo  color  pardo  rojizo  que 
no  deja  de  ser  liastante  vivo.  Tratadas  las  diso- 
luciones de  ácido  pinotánico  con  agua  de  barita 
ó  con  amoníaco  caustico  colóranse  aquéllas  de 
amarillo,  y  tienen  la  propiedad  de  obscurecerse, 
tornándose  pardas^  por  absorber  el  oxígeno  del 
aire  con  bastante  prontitud,  mas  los  hquidosen 
manera  alguna  llegan  á  precipitar  ni  alterarse, 
cuando  son  tratados  por  el  emético  o  la  gelati- 
na. El  principal  carácter  de  este  llamado  ácido 
oxipinotánico  consiste  en  que  los  ácidos  clorhí- 
drico y  sulfúrico  translórmanlo  en  un  cuerpo  del 
cual  solo  se  sabe  que  tiene  hermoso  color  rojo. 

Para  obtener  el  ácido  oxipinotánico  se  hace 
una  disolución  en  el  agua  de  los  estambres  del 
pino  silvestre  y  luego  so  precipita  con  el  acetato 
de  plomo. 

OXIPIRÓLICO  (ácido)  (del  gr.  b^ís,  ácido,  y 
pirólieo):  adj.  Qtiim.  Cuerpo  que  al  parecer  fór- 
mase, al  mismo  tiempo  que  el  ácido  sucínico,  en 
la  reación  acaecida  entre  los  ácidos  nítrico  y  se- 
bácico;  y  aunque  Virz  lo  considera  idéntico  al 
ácido  pinúlico,  parece  que  su  individualidad  quí- 
mica no  oli-cce  duda,  después  de  los  trabajos  de 
Arppe,  que  lo  ha  descubierto  y  estudiado;  es  de 
todas  suertes  una  substancia  rara  y  escasísima, 
que  se  separa  en  forma  de  granulos  en  el  trata- 
miento dicho,  formando  el  ácido  jiimélico  que  es 
su  intermediaiio  también  ácido,  ei  cual  el  nítri- 
co transforma  en  el  que  nos  ocupa  ahora.  Descrí- 
bcnlo  los  autores  como  un  cuerpo  sólido,  crista- 
lizado  en  láminas  no  referibles  á  sistema  alguno 
determinado,  ]ioco  soluble  en  el  agua  iría  y  bas- 
tante más  en  el  mismo  líquido  hirviendo;  fúnde- 
se á  la  temperatura  de  1:30°,  y  una  vez  lícjuido, 
si  se  aumenta  la  temperatura,  emjjieza  á  enne- 
grecerse cuando  el  termómetro  marca  150°,  y  da, 
siguiendo  el  aumento  de  calor,  una  especie  de 
aceite,  que  se  puede  concretar  solidificándose  ¡lor 
enfriamiento;  á  su  composición  responde  acaso 
la  fórmula  C-HjjOj;  sus  disoluciones  em-ojecen 
la  tintura  azul  de  tornasol,  y  es  ácido  bastante 
enérgico  para  descomponer  los  carbonates,  des- 
alojando el  ácido  que  contienen,  para  constituir 
verdaderas  sales  metálicas,  dotadas  de  jirojiie- 
dades  y  caracteres  bastante  singulares,  siendo  de 
ellos  el  más  imjiovtante,  que  consiente  su  reco- 
nocimiento inmediato,  el  precipitado  que  en  las 
solubles  producen  las  disoluciones  de  cloruro  fé- 
nico, cuyo  precipitado  es  jiardo  amarillento. 

Vaya  dicho  cómo,  el  ácido  oxipirólico  engén- 
drase con  el  sucínico  al  oxidar  el  ácido  seljácico 
por  el  ácido  nítrico;  y  como  aquéllos  quedan  jun- 
tos después  de  la  metamorfosis  de  su  generador, 
es  menester  separarlos,  por  lo  cual  la  masa  ca- 
liéutase  durante  algún  tiempo  á  la  tem])eratura 
de  170°  y  el  residuo  es  sometiilo  á  varias  crista- 
lizaciones, con  objeto  de  purificarlo,  hasta  que 
su  ]mnto  de  fusión  se  fija  á  130°. 

De  los  oxipirolatos  sólo  han  de  citarse:  el  de 
sodio,  que  cristaliza  en  agujas  y  contiene  23,72 
por  100  de  su  peso  de  agua,  la  cual  puede  ¡ler- 
der  con  sólo  calentar  la  sal  durante  algún  tiem- 
po á  la  temperatura  de  100°;  el  de  plata,  cuya 
composición,  aunque  no  bien  conocida,  suele  re- 
Jiresentarse  en  la  fórmula  C-IJ¡uAg.P:¡;  y  el  de 
bario,  cuyo  cuerpo  se  disuelve  muy  bien  en  el 
agua,  pudiendo  conseguirse  luego  en  perfectos 
cristales. 

oxipirotartArico  (Acido)  (del  gr.  i^ús, 
ácido,  y  pirolartdrico):  adj.  Qulm.  Conócense  en 
la  actualidad  dos  ácidos  de  este  nombre:  del  pri- 
mero, llamado  ácido  oxipirotártico  normal,  no 
hemos  de  ocuparnos,  porque  es  análogo  al  ácido 
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glutámico,  procede  do  la  acción  del  ácido  nitroso 
sobre  el  ácido  llamado  glutámico,  se  encuentra 
ya  formado  en  las  melazas  de  remolacha  y  en 
otra  parte  queda  tratado  y  descrito.   V.  Acido 

GLtlTÁMICO. 

El  otro  deriva  del  ácido  acetilacéticoy  ha  sido 
obtenido  primitivamente  consiguiendo  primero 
la  dicianhidrina  de  la  glicerina,  jior  medio  de  la 
clorhidrina  y  el  cianuro  de  potasio,  y  pasando 
de  aquélla  al  ácido  por  medio  de  la  potasa  cáus- 
tica. Es  un  cuerpo  sólido  el  ácido  oxiiúrotártico 
y  cristaliza  en  agujas  que  se  agrupan  en  forma 
de  estrellas;  disuélvese  en  el  agua,  en  el  alcohol 
y  en  el  éter,  es  delicuescente  y  fúndese  á  la  tem- 
peratura de  103°.  Tiene  por  fórmula  C¡Ufif„  o 

sea  CO„H-CH„-C(OH)<^"^í^qHe  se  expre- 
sa también  en  esta  otra  forma: 

CH,,-COOH 

I 
CHOH 

I 
CH2-COOH, 

y  tiene  como  caracteres  más  salientes  el  que  se 
descomiione  cuando  es  calentado  un  poco  más 
allá  de  su  punto  de  fusión;  tienen  reacción  muy 
acida  sus  disoluciones  y  precipita  con  el  acetato 
de  plomo,  no  haciéndolo  en  ningún  caso  con  el 
agua  de  cal.  Sometido  el  ácido  oxipirotartárico 
á  la  destilación  seca  se  desdobla  en  agua  y  an- 
hídrido citracónico,  que  son  los  productos  prin- 
cipales, y  luego  hay  quizá  óxido  de  carbono, 
ácido  acético,  y  aun  (|uizá  alcohol  isopropí- 
lico;  redúcelo  también  el  ácido  iodhídrico,  y  se 
obtienen  siempre  productos  en  estado  gaseoso  y 
ninguno  sólido  á  lo  que  parece. 

Obtiénese  ahora  el  ácido  oxipirotartárico  par- 
tiendo del  primer  éter  del  ácido  acetilacético,  el 
cual  éter  es  menester  conseguir  por  medio  del 
ácido  dicho  y  del  ácido  cianhídrico  anhidro,  los 
críales  luego  de  mezclados  se  calientan  por  tres 
días  á  la  temperatura  constante  de  100°,  y  eli- 
minado que  sea  el  ácido  ciauliídrico  se  añade 
ácido  clorhídrico,  y  evaporado  el  líquido  á  baño- 
maría,  y  luego  tratado  con  éter,  disuelve  este  ve- 
hículo ácido  oxipirotartárico,  que  se  precipita 
por  el  subacetato  de  plomo,  y  la  sal  plúmbica  es 
descompuesta  á  su  vez  mediante  una  corriente 
de  ácido  sulfhídrico;  cuando  por  medio  de  un 
filtro  se  ha  separado  el  insoluble  sulfuro  de  plo- 
mo, sólo  resta  tratar  de  nuevo  con  éter  y  crista- 
lizar el  ácido  libre. 

De  sus  sales  hay  que  decir  que  las  alcalinas, 
bastante  solubles,  precipitan  en  blanco,  si  están 
disueltas,  por  el  cloruro  de  mercurio;  con  el  clo- 
ruro férrico  dan  asimismo  [irecipitado,  que  es 
de  color  pardo  no  nuiy  pronunciado;  dan  tam- 
bién jjrecipitado  blanco  cuando  son  tratadas  por 
el  cloruro  de  bario  disnelto,  y  es  de  color  azul 
bastante  claro  y  poco  acentuado  si  el  reactivo 
que  se  emplea  fuese  una  sal  cúprica  disuelta  en 
agua. 

O.Hpirotartarato  de  bario.  -  Retiene  á  la  con- 
tinua dos  moléculas  de  agua,  que  puede  perder 
cuando  se  calienta  á  la  temperatura  de  150";  no 
cristaliza,  y  suele  Ibrmar  una  masa  de  aspecto  ví- 
ti-eo  que  atrae  la  luimedad  del  aire  y  en  ella  di- 
suélvese al  punto:  conviéncle  la  fórmula 
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por  ser  bibásico  el  cuerpo  que  estudiamos.  Las 
disoluciones  de  la  sal  bárica  no  se  descomijonen 
por  la  ebullición  prolongada.  También  son  nmy 
solubles,  delicuescentes,  cristalizables  y  bastan- 
te menos  importantes  que  el  de  bario  los  o.ií'^j¡- 
rotartaratos  de  potasio  y  do  calcio. 

OxÍ2nroiartaralo  de  plata.  -  Cristaliza  este 
cuerpo  en  finas  y  mal  definidas  lanuuillas  blan- 
cas, es  solulile  con  bastante  facilidad  en  el  agua 
hirviendo,  le  corresponde  á  su  comijosición  la 
fórmula  CsH^Az^Oj-f  IjHoO,  y  reconócese  por- 
que es  muy  alterable  por  medio  del  calor. 

Oxipirotartarato  de  plomo.  -  Es  una  sal  amor- 
fa que  se  presenta  en  forma  de  precipitado  blan- 
co nuiy  pesado,  cuya  estructura  puede  llegar  á 
ser  granujienta  cuando  el  líquido  en  el  cual  se 
ha  obtenido  es  .sometido  á  ebullición  prolongada; 
su  fórmula  es  CjHiiPbOs-f  PbO,  y  para  obtener- 
lo es  menester  emplear  el  subacetato  de  plomo, 
porque  el  acetato  neutro  no  reacciona  ni  preci- 
]nta  cuando  se  mezcla  con  los  oxipirotartaratos. 
El  de  cobre,  único  que  falta  por  nombrar,  posee 
marcnda  reacción  básica  y  se  presenta  formando 
uu  precipitado,  que  es  del  todo  amorfo. 
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OXIPLEURO  (del  gr.  ó^ií,  agudo,  y  ■!r\evpi, 
costado):  m.  Zool.  Género  de  coleójjteros  de  la 
familia  cerambícidos,  tribu  saláninos.  Palpos  ro- 
bustos, los  maxilares  de  doble  longitud  que  los 
labiales;  el  último  artejo  de  éstos  triangular  y  el 
de  aquéllos  securiforme;  cabeza  casi  ]i]ana  entre 
las  antenas;  frente  corta;  antenas  bastante  ro- 
bustas, subfiliformes  y  que  ¡lasau  algo  de  la  nd- 
tad  de  los  élitros;  ojos  grandes  y  nmy  escotados; 
protórax  transversal,  hexagonal  y  algo  espinoso 
en  los  lados;  escudete  redondeado  por  detrás; 
élitros  alargados,  ¡loco  convexos  y  redondeados 
en  su  extrenddad;  patas  medianas  y  robustas; 
tarsos  posteriores  largos;  cuerpo  alargado  y  pu- 
bescente. 

El  género  está  constituido  por  un  solo  insec- 
to, el  Uxypleurus  Nodieri,  muy  raro,  y  que  sólo 
ha  sido  encontrado  en  Francia  y  en  Grecia. 

OXlPODA  (del  gr.  blú%,  agudo,  y  TroSí,  irooós, 
]>ie):  i.  Zool.  Genero  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  estafilínidos,  tribu  aleocarinos.  Órga- 
nos bucales  como  en  los  Humalola;  cabeza  casi 
sentada  y  nada  ó  poco  estrechada  por  detrás;  ar- 
tejos segundo  y  tei-cero  de  las  antenas  más  lar- 
gos ijue  los  otrosé  iguales  entre  si;  protórax,  en 
algunas  especies,  estrechado  ]ior  delante  y  un 
poco  convexo,  y  en  otras  paralelo  en  los  lados; 
élitros  oblicuamente  truncados  por  detrás  y  si- 
nuados  cerca  de  sus  ángulos  externos;  abdomen 
estrechado  por  detrás  ó  lineal;  patas  medianas  y 
las  intermedias  contiguas  en  su  base;  tarsos  de 
cinco  artejos  y  el  primero  de  los  posteriores  alar- 
gado; cuerpo  adelgazado  en  sus  dos  extremidades 
ó  lineal,  finamente  pubescente. 

Erichson  divide  este  género,  bastante  nume- 
roso, en  dos  secciones,  según  sus  costundjies.  Las 
especies  de  la  ijrimera  viven  en  los  hongos,  res- 
tos de  vegetales,  hormigueros,  bajo  el  musgo, 
bajo  las  hojas  caídas,  etc.  (Chrypoda  ruficornü, 
O.  opaca,  0.  lonyiuscula,  O.  allcrnans,  etc.);  las 
de  la  segunda  se  encuentran  bajo  las  cortezas 
(O.  nUidula,  O.  scricca,  O.  rufipeimis,  O.  ana- 
lis,  etc. ).  Casi  todas  son  europeas,  excepto  unas 
cuantas  de  América;  se  han  descrito  más  de  60. 

OXIPOGON  (del  gr.  ófils,  agudo,  yirwyai',  bar- 
ba): m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  los  pá- 
jaros, sección  de  los  teuuiíTosti-os,  familia  de 
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los  troquíliJos,  caracterizados  por  tener  el  pico 
más  corto  que  la  cabeza,  débil  y  recto;  las  plu- 
mas de  la  cabeza  formando  un  co])ete  en  forma 
de  cimera,  y  las  de  las  mejillas  también  prolon- 
gadas; cola  larga,  recta,  ligeramente  truncada  y 
casi  ahorquillada;  el  tarso  sin  plumas. 

Las  esjiecics  de  este  géuero,  que  por  la  forma 
del  jienacho  que  llevan  en  la  cabeza  han  llama- 
do algunos  autores  colibrí  de  casco,  viven  en  las 
regiones  njoutañosas  de  la  América  central. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Oxipogon  Liiideni 
Boiss.,  que  miile  unos  10  centímetros  de  largo, 
S  el  ala  y  7  la  cola.  Tiene  el  dorso  y  el  vientre 
de  color  verde  bronceado  obscuro;  una  mancha 
de  la  frente  y  los  lados  de  la  cabeza  de  un  tinte 
negruzco;  las  plumas  del  copete,  de  la  garganta 
y  de  los  lados  del  cuello  blancas,  y  las  de  la  cola 
pardas  con  el  tallo  blanco. 

Linden  encontró  este  curioso  colibrí  en  las  mon- 
tañas de  .sierra  Kevada  de  Mérida,  en  Colombia, 
á  una  altura  de  4  á  5000  metros  sobre  el  nivel 
del  mar.  Otra  especie  de  este  génei-o  es  también 
el  0.r.  (ífíiT?-™ i  Boiss.,  que  se  encuentra  en  las  re- 
giones montañosas  de  Kucva  Granada.  Ambas 
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üs|ici'ii'M  son  muy  ruras  y  su  tuilm  imiy  poco  ncur- 
cu  (lu  mis  costuiiiliiüs. 

OXIPORO  (lU'l   (jr.  oíi'irupo!,  qiw  ]ii'iii'll'll  pío- 

linillllllU'llll');    !»•    ¿'""Z.    (ll'lIlTU    lll'    illMlluH    cu- 

Ic.lili'ios  di'  la  fainilia  usliililínidcis,  IriKii  csla- 
liliiiiiius.  iMi'iiluii  muy  rorln,  liiiral,  imil  los  án- 
gulos antiM-iurcs  salicutcN;  Icnuiiuta  liiloliada, 
i'ou  los  lóbulos  |>uut¡a^U(los  y  ciliados  por  drli- 
tio;  último  aitejii  de  los  palpos  laliialcs  muy 
}<niiido,  tninsvi'vsal,  triaii^ulai'  y  escotado  iS  se- 
udluuar,  los  maxilaies  lilifoiiiii'.s;  lóliulo  cxliMiio 
de  las  nuiNÍlas  cüi'Íi'u'ko,  alaif^adu  y  puliesíTUto 
(.■11  su  extivMiü,  td  iiitoiiio  ini'mlu'anoso  y  liua- 
lui-uto  ciliado  poi-  dentro;  maiidíliulas  grandes, 
salientes,  raleirornies  y  agudas;  liiljro  csti'eelio, 
transversal,  escotado;  cabeza  grande,  ]ioco  estro- 
challa  iior  detrás,  bastante  convexa;  ojos  media- 
nos, oblongos,  bastante  salientes;  antenas  cortas 
V  robustas;  protúrax  un  lioco  más  estrecho  c|ue 
los  ('litros,  ligeramente  estrechado  y  redondeado 
por  detrás,  truncado  ¡lor  delante;  élitros  trunca- 
dos posteriormente,  con  los  ángulos  externos  re- 
dondeados; abdomen  corto  y  ancho;  patas  me- 
dianas, débiles,  las  intermedias  muy  separadas; 
piernas  finamente  ciliadas;  tarsos  bastante  cor- 
tos, con  el  primer  artejo  nnis  ó  menos  alargado; 
cucipo  oblongo,  ancho,  deprimido  por  encima, 
lampiño. 

Las  especies  de  este  género  son  de  mediana 
talla,  y  todas  parecen  vivir  exclusivamente  so- 
bre los  hongos.  Se  han  descrito  nueve  ó  10  espe- 
cies, tres  europeas  ((hnjporus  rufus,  O.  rnaxUIo- 
siis  y  (I.  Mantu:iiiiH>HÍi)  y  las  demás  de  la  Auié- 
ca  del  Norte  (U.  vmjor,  O.fcmoralis,  etc.). 

OXIQUEILA  (del  gr.  óji's,  agudo,  y  X"^»',  la- 
bio): t.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la 
familia  cicindélidos,  tribu  megacelalinos.  Dien- 
te del  mentón  bastante  grande  y  agudo;  último 
artejo  de  los  pal]ios  labiales  securiforme ;  labro 
triangular,  muy  alargado;  cabeza  mediana,  oval, 
poco  convexa;  ojos  medianos,  subglobulosos, 
muy  salientes,  sin  órbita  por  encima;  antenas 
largas,  se  táceas;  pro  tórax  casi  cuadrado,  iin  poco 
estrechado  en  su  base,  con  surcos  transversales 
muy  marcados;  élitros  dos  veces  más  anchos  en 
la  base  que  la  del  protórax,  alargados,  mediana- 
mente convexos;  patas  muj-  largas,  delgadas;  los 
tres  primeros  artejos  de  los  tarsos  anteriores  de 
los  machos  dilatados;  siete  segmentos  abdomi- 
nales, el  penúltimo  escotado; seis  tan  sólo  eulas 
hembras. 

Son  insectos  bastante  grandes,  bellos,  propios 
de  las  regiones  intertropicales  de  la  América  del 
Sur,  de  color  uniforme,  generalmente  negi-o  con 
una  mancha  amarillenta  sobre  cada  élitro.  Su 
marcha  es  muy  ágil,  pero  no  vuelan.  La  especie 
típica  (Oxijclicila  Irislh)  se  encuentra  en  los  al- 
rededores de  Río  Janeiro,  bajo  las  piedras,  al 
borde  de  los  arroyos,  y  produce  un  ruido  bastan- 
te fuerte  frotando  sus  piernas  contia  el  borde 
de  los  élitros.  Análogas  costumbres  tienen  las 
otras  12  ó  14  especies  de  este  género  que  se  co- 
nocen actualmente. 

OXIQUININA  (del  gr.  ófi'i!,  ácido,  y  quinina): 
f.  Qn'aa.  Base  orgánica  ó  alcaloide  derivado  de 
la  quinina  cuando  lija  un  átomo  de  oxígeno,  y 
así  representa  un  producto  de  oxidacicJu  del 
más  principal  é  importante  de  los  alcaloides  con- 
tenidos en  la  quina.  Ks  la  oxiquinina  un  cuerpo 
sólido  de  aspecto  cristalino,  dotado  de  amargo 
sabor,  mucho  menos  acentuado  que  el  de  la 
qidnina  y  nunca  tan  persistente ;  al  crist  lizar 
retiene  agua,  en  la  cual  fiíndese  ala  temperatura 
de  100°,  y  luego,  cuando  el  calor  aumenta  y  el 
termómetro  sube  hasta  130  pierde  toda  el  agua, 
convirtiéndose  en  una  masa  transparente  solida 
a  1 40',  anhidra,  insoluble  en  el  agua,  y  cuyos  di- 
solventes son  el  alcohol  y  el  éter;  .su  composi- 
ción está  representada  en  el  símbolo  C.,oH24N._.03, 
y  para  obtener  la  oxiquinina  jiártese  del  sulfato 
de  quinina,  cuyo  cuerpo  reacciona  con  el  nitrito 
de  jiotasio  que  proporciona  el  necesario  ácido  ni- 
troso para  la  transformación;  al  veriticar.se  ésta 
nótase  abundante  desiircndimicnto  de  nitrógeno 
y  queda  un  hquido  en  el  cual  determina  el  amo- 
níaco un  iirccipitado  que  es  blanco  y  tiene  el 
adjieeto  de  giánulo»  cristalinos  sumamente  pe- 
queños. Disolviendo  este  cuerpo  sólido,  luego  de 
recogido  de  manera  conveniente,  en  alcohol,  y 
evaporando  el  disolvente,  recógese  la  oxiquini- 
na en  forma  de  residuo  transi)arente,  el  cual,  si 
permanece  cierto  tiempo  en  contacto  del  agua, 
experimenta  moditicaciones  y  tornase  muy  cris- 
talino. 
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OXIRIA  (del  gr.  ó{ilj,  agrio):  f.  Ilot.  Género  de 
iilanlas  ^('xi/rm^  portonccicnte  á  la  familia  de 
Ihh  Poligonáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
nuuiliiñas  elevadas  de  ICuropa  y  Asia,  y  más  es- 
pcclidnu'nle  en  la  región  ártica,  y  son  jilantas 
liciliilci'a.s,  ]icrcnncs,  humildes,  con  las  hojas  to- 
das radicales,  pccioludas,  acorazonado-arriñona- 
das. y  las  llores  dispuestas  sobre  esca]ios  ¡lOco 
ranio.so.s,  con  ocreas  debajo  <le  la»  rama»  cortas, 
y  las  llores  seniiverticilada»,  Moja.»,  con  lo»  )ic- 
dii'clos  articulados  y  una  sola  bráctea  en  la  base; 
llores  hernuifrodita»  con  el  |icrig(mio  herbáceo 
de  cuatro  divisiones,  las  dos  nuis  exteriores  si- 
tuadas en  la  línea  media  y  las  dos  más  interio- 
res lateralmente.  Seis  estandjros  situados  junto 
á  las  base»  de  lasliojuclas  exteriores,  con  los  fila- 
mentos cortos  y  his  anteras  oblongas  y  vellosas; 
ovario  unilocular,  com|>rinddo  y  marginado,  con 
un  solo  óvulo  ortótropo  basilar  y  dos  estigma» 
casi  sentados  y  en  forma  de  pincel.  El  fruto  es 
un  aquenio  lenticular,  membranoso,  con  alasen 
ambos  lados,  acompañado  de  las  hojuelas  inte- 
riore» del  per¡goiúo,que  son  iiersistentes,  y  coi'- 
tamcnte  pedicelado;  semilla  comprimida  en  sen- 
tido contrario  al  del  aquenio  y  erguida,  con  el 
embriiln  anfítropo  y  recto,  situado  en  el  eje  de 
un  albumen  fecnlcnto,  con  los  cotiledones  pla- 
nos y  elípticos  y  la  raicilla  alargada  y  supera. 

th'iria  lie  dos  estilos  ( Oxijria  digi/na  Camgrd. ). 
-  Rizoma  ramificado  en  su  parte  superior,  que 
brota  tallos,  desde  1-2  decímetros,  lampiños  co- 
mo toda  la  planta,  sencillos, carnosos,  con  pocas 
hojas  situadas  en  su  base;  éstas  son  largamente 
peeioladas,  arriñonadas,  obtusas  ó  escotadas  en 
su  ápice,  un  poco  ondeado-festoneadas;  flores  en 
esiJÍga  solitaria  y  terminal,  ó  agrupadas  en  for- 
ma de  panoja;  ala  del  fruto  purpurescente,  pro- 
fundamente escotada  en  su  áj)ice. 

Habita  en  los  Pirineos,  valle  de  Eynes,  en  el 
puerto  de  Benasque,  en  los  de  Aragón  y  en  los 
montes  Carpetanos. 

OXIRINCOS:  Gcog.  ant.  C.  del  Egipto  medio, 
sit.  en  la  orilla  Izq.  del  Nilo;  hoy  Behnesé. 

OXIRRÁNFIDO  (del  gi-.  6|i's,  agudo,  y  pafí- 
0OS,  quilla):  m.  Bot.  Genero  de  plantas  (0:ey- 
raniphis)  perteneciente  á  la  familia  délas  Legu- 
minosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu 
de  las  loteas,  cuyas  especies  habitan  en  el  terri- 
torio de  Nepal,  y  son  plantas  fruticosas,  con  las 
hojas  aovadas,  coriáceas,  mucronadas,  cubiertas 
como  las  ramas  de  un  tomento  velloso  por  su  ca- 
ra inferior,  y  con  las  flores  dispuestas  en  racimos 
cortos  axilares;  cáliz  profundamente  bilabiado, 
cou  el  labio  superior  bidentado  y  el  inferior  tii- 
¡lartido  y  las  lacinias  todas  agudas;  corola  ama- 
ripo.sada,  con  los  pétalos  todos  de  longitud  igual ; 
el  estandarte  atenuado-acuminado  en  su  ápice, 
plegado,  y  la  quilla  picuda;  10  estambres  diadel- 
los,  nueve  soldados  por  los  filamentos  entre  sí  y 
el  ve.xilar  libre;  ovario  cortamente  pedicelado, 
comprimido,  elípticorroniboidal,  estiechado  eu 
ambos  extremos,  uniovulado,  con  el  estilo  largo, 
erizado  en  su  base,  y  el  estigma  pequeño  y  aca- 
bezuelado;  legumbre  oval,  comprimida,  muy  ve- 
llosa y  con  una  sola  semilla. 

OXIRRANFO  (del  gr.  ófiJs,  agudo,  y  pá/x</ios, 
]iico):  m.  Zoo!.  Género  de  aves  del  orden  de  los 
pájaros,  sección  de  los  tenuirrostros,  familia  de 
los  sinaláxidos,  caracterizado  por  tener  el  pico 
recto  en  toda  su  extensión,  cónico,  triangular  y 
agudo;  aberturas  nasales  lineales;  plumas  cer- 
dosas, agudas  ¡lor  delante  de  los  ojos  y  en  el 
ángulo  de  la  sínfisis;  alas  con  10  remeras  pri- 
marias, la  primera  de  ellas  poco  más  corta  que 
las  restantes;  cobijas  muy  cortas;  cola  corta,  for- 
mada por  plumas  blandas;  tarsos  con  escudos 
transversos  por  delante  que  se  extienden  por  den- 
tro y  por  detrás  de  la  pata,  así  que  sólo  queda 
al  descubierto  una  estrecha  línea  cubierta  de  pe- 
queñas escamas. 

Este  género  no  comprende  gran  niímero  de  es- 
pecies; la  más  conocida  es  el  Oxirhamphus  Jlam- 
ifiieeps  Temm.,  que  procede  del  Brasil,  y  es  no- 
table por  un  penacho  que  lleva  en  .su  cabeza,  de 
¡ilumas  afiladas,  largas  y  con  las  barbas  de.shila- 
chailas  de  color  rojo  de  fuego  y  jiardo;  el  dorso 
es  de  color  verde  puro  y  el  vientre  de  verde  blan- 
quecino, con  manchas  blanquecinas  más  obscu- 
ras. 

Las  costumbres  de  estas  aves  son  poco  conoci- 
das, pero  poi'  lo  ijue  se  .sabe  parecen  ser  muy  se- 
mejante» a  las  ríe  las  oropéndelas,  con  las  cuales 
presentan  mucho  parecicfo. 
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OXIRRINCO  (del  gr.  <i((/t,  agudo,  y  ¿íXx<".  I''- 
eo);  m.  Xmil,  Nondirc  de  un  género  de  ave»  del 
orden  de  Ion  pájaro»,  »ección  de  lo»  tenuirrostro», 
fandlia  de  lo»  HÍnaláxidoH,  ipieya  había  HÍdo  des- 
crito \iw  Temminck  con  el  de  Dxirrrawfo. 

(uvier,  que  li;  adnMtíu  en  hu  reinoanimal  eon 
el  nondue  de  (ynn-ivín,  le  colocaba  entre  loHJiá- 
jaro»  colirrostroa  al  lado  de  lo»  Cu-aicu»,  y  Lt'SHOli 
le  incluía  cou  las  Tarujaraa. 

-  OxililtlNco:  Zoul.  Género  de  insecto»  co- 
leójiteros  de  la  fanjilia  de  los  curculiónido.»,  tri- 
bu de  los  oxirrinquinos.  Los  insecto»  de  este  gé- 
nero ofrecen  lo»  caracteres  siguiente»:  eabez.a  re- 
dondeada; rostro  muy  largo,  arqueado,  grueso  y 
subcuadrangular  en  su  tercio  basilar;  antenas 
cortas  y  robustas ;  ojos  distantes  por  encima ;  pro- 
tórax transversal  ó  no,  más  ó  menos  convexo, 
con  su  lóbulo  medio  corto  y  agudo;  élitros  gene- 
ralmente poco  convexos,  redondeados  en  su  ba- 
se, con  su  borde  anterior  ordinal  lamente  denta- 
do; patas  muy  largas  y  medianamente  robustas; 
metasternón  alargado,  ¡ilano,  prolongado  y  jicne- 
trando  en  una  pccjueña  fisura  del  mesosternón ; 
cuerpo  oblongo-oval,  revestido  por  todas  partes 
de  un  baño  muy  grueso,  cuyo  color  varía  del 
gris  amarillento  al  pardo  terroso. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Oxyrryn- 
elais  laícnilis  Schh.,  originarlo  de  Java. 

-OxiRluscos:pl.  Zool.  Familia  de  crustáceos 
decápodos  braquiuros,  establecido  por  Latrcille 
y  aceptada  por  Milne  Edvvars.  Se  caracterizan 
estos  crustáceos  por  tener  el  caparazón  triangu- 
lar, más  largo  que  ancho,  con  el  rostro  saliente 
y  generalmente  bífido.  El  arca  bucal  cuadrada  y 
las  patas  largas  y  delgadas.  En  este  grupo  de 
cangrejos  el  sistema  nervioso  presenta  un  grado 
de  centralización  mucho  mayor  cjue  el  que  se 
[mede  observar  en  los  demás  crustáceos,  y  por 
esta  razón  principalmente  coloca  Milne  Edvvars 
la  familia  de  los  Oxirrincos  á  la  cabeza  de  la  se- 
rie de  los  crustáceos.  Los  diversos  ganglios  torá- 
cicos se  reúnen  formando  una  masa  discoidal,  de 
donde  parten  los  nervios  de  las  extremidades  y 
de  casi  todo  el  cueipo,  mientras  que  en  todos 
los  demás  decápodos  estos  ganglios  no  se  unen 
jamás.  En  muchos  oxirrincos  se  ha  observado 
también  que  las  dos  mitades  del  hígado,  en  lugar 
de  quedar  separadas  como  en  los  demás  decápo- 
dos, se  reúnen  en  la  línea  media  formando  un 
lóbulo  impar  muy  gi'ande  y  desarrollado  que  cu- 
bre gran  parte  de  la  bóveda  de  la  cavidad  bran- 
quial. A  cada  lado  del  tórax  se  encuentran  siem- 
pre nueve  branquias,  de  las  cuales  siete,  la  líltima 
de  ellas  inserta  por  encima  de  la  tercera  pata, 
están  muy  desarrolladas  y  quedan  aplicadas  á  la 
bóveda:  de  los  lados,  mientras  que  las  otras  dos 
son  rudimentarias  y  quedan  colocadas  en  la  ba- 
se de  las  jirimeras. 

La  forma  general  de  su  cuerpo  se  asemeja  á  la 
de  un  triángulo  redondeado  en  su  base.  El  ca- 
parazón es  casi  siempre  rugoso,  erizado  de  tu- 
bérculos, de  espinas  y  de  pelos  y  notablemente 
más  largo  que  ancho.  La  frente  es  siempre  muy 
estrecha  y  avanza  por  delante  foi-mando  un  pi- 
co bastante  pronunciado.  Las  órbitas  están  diri- 
gidas oblicuamente  y  hacia  fuera,  y  de  ordinario 
son  tan  pequeñas  que  no  pueden  albergar  los 
pedúnculos  oculares.  Las  antenas  del  primer  ¡lar 
tienen  su  tallo  móvil  muy  desarrollado  y  se  pue- 
den replegar  en  fosetas  longitudinales  que  están 
completamente  separadas  de  la  cavidad  de  la  ór- 
bita. En  casi  todos  estos  crustáceos  el  primer 
artejo  de  las  antenas  externas  es  muy  grande  y 
queda  soldado  á  la  frente  y  á  las  regiones  veci- 
nas. Las  patas  maxilas  externas  quedan  aplica- 
das y  no  sobresalen  jamás  del  borde  anterior 
del  cuadro  bucal.  El  plastrón  esternal  es  casi 
circular  y  el  esjiacio  que  separa  las  patas  del  úl- 
timo par  es  poco  considerable.  Las  patas  del 
primer  par  son  medianas  y  en  pinza  y  las  demás 
excesivamente  delgadas  y  largas.  La  disposi- 
ción del  abdomen  varía  mucho  en  los  dos  se- 
xos; á  veces  las  hembras  no  llevan  sino  seis,  cin- 
co, ó  sólo  cuatro  anillos,  mientras  que  los  ma- 
chos tienen  siempre  siete  anillos  y  el  abdomen 
pequeño  triangular  y  cubriendo  el  espacio  que 
queda  entre  las  patas  exteriores;  el  de  las  hem- 
bras es  más  grande,  abondpado  y  redondeado. 

Los  oxirrincos  son  crustáceos  esencialmente 
marinos,  que  viven  en  el  fondo,  i,  veces  á  gran- 
des [u-ofundidades.  A  pesar  de  la  longitud  de  sus 
patas  sus  movimientos  son  torpes  y  lentos,  y 
cuando  se  les  saca  del  ngua  no  tardan  en  perecer. 
Comprende  esta  familia  un  gran  liúmcro  de  gé- 
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ñeros,  que  se  divideu  en  tres  tribus.  Macropody- 
nos,  Mayinos  y  Partenojrínos,  las  cuales  tienen 
representación  en  casi  todos  los  mares.  Entre  los 
géneros  principales  que  eoiuiircnde  esto  grupo 
merecen  citarse  la  Maja  Lam.,  conocida  con  el 
nombre  vulgar  deCentoya,  que  es  comestible; el 
Macrochirus  Haan.,  cuyas  patas  llegan  á  medir 
más  de  1",50  de  largo,  es  el  mayor  de  los  can- 
grejos y  vive  en  los  mares  del  Japcín ;  los  géneros 
tUenorhyíwhus  Lam.  ú  Inachvs  l'abr. ,  conocidos 
con  el  nombre  de  escorpiones  y  arañas  do  mar 
y  otros  muchos  que  sería  largo  enumerar. 

Esta  familia,  que  comprentle  hoy  día  formas 
muy  abundantes,  lia  tenido  solamente  algunos 
precursores  fósiles  de  pequeña  talla,  y  todos  de 
los  tiempos  terciarios,  figurando  como  géneros 
extinguidos  el  dudoso  Faloeinachus,  el  Micro- 
mithrax  (del  mioceno),  Micromaja  (del  eoceno), 
feriacaiUhus  (eoceno)  y  Lambrus  (del  eoceno  de 
Italia  superior). 

OXIRRINQUINOS  (de  oxirrineo):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  de 
los  curculiónidos. 

Los  caracteres  principales  de  esta  tribu  son: 
cavidad  bucal  terminal,  jiresentando  ácada  lado 
una  fisura  para  alojar  las  mandíbulas;  éstas  po- 
co robustas,  un  poco  salientes  y  muy  agudas; 
antenas  derechas,  basilares;  funículo  de  seis  ar- 
tejos; la  maza  córnea  y  esponjosa  en  su  extre- 
mo; ojos  muy  granulosos,  grandes,  deprimidos, 
transversales  y  contiguos  por  debajo;  élitros  re- 
cubriendo el  pigidio;  el  tercer  artejo  de  los  tar- 
sos, notablemente  más  ancho  que  el  segundo  y 
tercero,  bilobado;  e[iisternones  del  metatórax  es- 
trechos; sus  epímeros  pequeños;  cuerpo  oblongo- 
elíptico.  El  único  género  que  comprende  esta 
tribu  es  el  Oxyrhynchus. 

OXIRROPO:  m:  Zool.  Género  de  reptiles  del 
orden  de  los  ofidios,  familia  de  los  eseitálidos, 
caracterizado  por  tener  la  cabeza  más  ancha  que 
el  cuello,  con  el  hocico  aplanado,  la  boca  media- 
namente hendida,  con  uno  ó  dos  escudos  preocu- 
laros,  y  la  pupila  elíptica;  la  abertura  nasal  ge- 
neralmente entre  dos  escudos;  los  dientes  maxi- 
lares superiores  y  posteriores  son  los  más  largos 
y  están  surcados:  las  escamas  lisas,  las  dorsales 
más  grandes  que  las  demás;  las  urostegas  en  dos 
filas;  la  cola  no  distinta  del  tronco  e.xterionuente 
y  terminada  en  punta. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Oxirhopus petolarius 
L.,  que  vive  en  el  Sur  de  América,  cuyo  cuerpo 
es  verdoso,  algo  comprimido  y  de  poco  menos  de 
3  pies  de  largo.  Por  el  dorso  es  de  color  pardo 
con  dos  fajas  más  claras,  y  la  cara  ventral  de  co- 
lor verdoso  claro. 

OXIS  ACRE  (del  gr.  ¿¿iSs,  ácido,  y  a-áKxapov, 
azúcar):  m.  Salsa  que  .se  hacia  de  agrio  de  limón 
con  leche,  miel  y  azúcar. 

OXISALICÍLICO  (Acido)  (del  gr.  ófiís,  ácido,  y 
salkUko):  adj.  Quim.  Cuerpo  formado  cuando 
reacciona  la  potasa  en  disoluciones  nuiy  concen- 
tradas con  el  ácido  iodosalicíUco;  cristaliza  el  áci- 
do salicílico,  que,  si  no  es  idéntico,  parece  cuando 
menos  isómero  del  ácido  hipogálico,  formando 
agujas  variadas  dotadas  de  singular  dureza;  es 
solulile  en  el  agua,  cu  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  se 
funde  á  la  tem¡)eratura  de  193°,  corres])ond¡endo 
á  su  composición  la  fórmula  atómica  C'^HbOj,  y 

desarrollada  C3H5  <(nffi  ■,  Cuando  el  ácido  oxi- 

salicílico  es  sometido  á  la  acción  del  calor,  estan- 
do fundido,  y  la  temperatura  elévase  un  poco  de 
los  210°,  se  descompone  en  seguida,  produciendo 
ácido  carbónico  y  una  mezcla  de  piroeatequina  é 
hidroquinona;  sus  disoluciones  en  el  agua  son 
coloridas  de  azul  por  medio  del  cloruro  férrico 
empleado  en  cortísima  cantidad;  reduce  en  ca- 
liente lo  mismo  el  nitrato  de  plata  que  el  tarta- 
rato  cupropotásico,  dando  los  correspondientes 
]irecipitados,  que  sirven  para  reconocer  este  áci- 
do y  determinarlo  en  todas  sus  disoluciones  y  en 
las  sales  que  forma. 

Para  obtener  el  ácido  oxisalicílico  pártese  del 
ácido  iodosalicíUco,  al  cual  es  preciso  hacer  reac- 
cionar con  la  potasa  disuelta  y  empleada  en  ex- 
ceso, y  terminada  que  sea  la  acción  de  ambos 
cuerpos  añádese  al  residuo  ácido  clorhídrico  en 
tal  cantidad  que  sature  el  álcali  y  le  comunique 
reacción  acida;  fíltrase  la  masa  luego  de  enfria- 
da, y  se  agita  con  éter  para  que  éste  disuelva  el 
ácido  oxisalicílico;  evaporado  el  líquido  etéreo 
da  ciistales  obscuros  que  se  disuelven  en  el  agua, 
y  luego  de  decolorar  por  carbón  animal  fórmase 
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el  oxisalicilato  de  plomo,  quees  descompuesto  por 
medio  de  una  corriente  de  ácido  sulfhídrico. 

líkr  oxisalicílico.  —  Cucrjio  sólido  cristalizado 
cu  láminas;  apenas  se  disuelve  cu  el  agua,  di- 
suélvese mucho  en  el  alcohol,  es  delicuescente 
en  presencia  del  vapor  de  éter,  y  se  funde  á  la 
temperatura  de  78";  conviene  al  éter  la  fórmula 

CjHj  <  ,(ya^^    °,  y  se  obtiene  haciendo  pasar 

una  corriente  de  gas  ácido  clorhídrico  por  la  di- 
solución alcohólica  de  ácido  oxisalicílico;  luego  el 
líquido  es  evaporado  á  sequedad,  el  residuo  se 
disuelve  en  éter,  cuya  disolución  se  evapora,  y 
la  masa  que  deja  sométese  á  una  cristalización, 
usando  como  vehículo  disolvente  el  sulfuro  de 
carbono,  que  ha  de  estar  hirviendo. 

OXISOMA  (del  gr.  b^is,  agudo,  y  aüixa.,  cuer- 
po); m.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la  clase  de 
los  ncmatelmintos,  orden  de  los  nematoideos, 
familia  de  los  ascárides.  Ofrece  este  género  como 
principales  caracteres  distintivos  el  tener  los 
mexomiarios  provistos  de  tres  ó  más  labios  y  el 
bulbo  faríngeo  muy  abultado  y  con  dientes.  Los 
machos  se  distinguen  por  tener  siempre  tres 
pares  de  papilas  preanales  y  dos  espíenlas  de 
igual  tamaño.  Estos  gusanos  son  de  ijequeño  ta- 
maño y  viven  parásitos  en  el  tubo  digestivo  de 
los  anfibios  y  reptiles;  así,  el  Oxisoma  breviaiu- 
dalmn  Zed.,  cuya  cola  es  corta  y  delgada,  se  en- 
cuentra en  el  intestino  de  la  rana;  y  el  O.  Icptu- 
rim  lí.,  en  el  de  la  Chelunia  Mydas. 

OXISPORA  (del  gr.  i5|és,  agudo,  y  triropi,  se- 
milla): f.  iíoZ.  Género  de  plantas  í'0,rí/s/<or<í^  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Melastomáceas,  tri- 
bu de  las  rexideas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
territorio  de  Nepal,  y  son  plantas  fruticosas  con 
las  ramas  y  pecíolos  cubiertos  de  un  tomento 
denso  formado  por  pelos  gruesos  y  barbados; 
las  hojas  opuestas,  elípticas,  oblongas,  acumina- 
das, denticuladas,  con  cinco  ó  siete  nervios,  lam- 
piñas por  el  haz  y  cubiertas  por  el  envés  de  un 
tomento  estrellado  y  algodonoso,  lanudo  en  los 
nervios;  las  flores  son  pequeñas,  blancas  ó  lige- 
ramente azuladas  y  dispuestas  en  panojas  tirsoi- 
deas  y  terminales;  cáliz  cubierto  de  tomento  es- 
trellado, con  el  tubo  oblongo  y  libre,  y  el  limbo 
cuadrilobo  con  los  lólndos  aovados  y  mucrona- 
dos ;  corola  de  cuatro  pétalos  insertos  en  la  gar- 
ganta del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias  del 
mismo,  lanceolados  y  agudos;  ocho  estambres 
insertos  con  los  péta,los,  los  cuatro  alternos  con 
éstos  más  largos,  los  otros  cuatro  opuestos  á  los 
pétalos  y  de  longitud  menoi',  todos  con  las  ante- 
ras largamente  cilindricas  y  abiertas  por  un  poro 
terminal,  escotadas  en  la  base,  con  el  conectivo 
prolongándose  por  encima  de  las  celdas  y  pi'o- 
visto  en  su  base  de  un  espolón  corto;  ovario  li- 
bre, cuadriloeular,  con  las  celdas  multiovuladas: 
estilo  filiforme  ó  mazudo  y  el  estigma  agudo;  el 
fruto  es  una  cápsula  encerrada  en  el  cáliz,  con 
cuatro  celdas  y  con  dehiscencia  loculicida  y  cua- 
drivalva;  semillas  numerosas,  pequeñas,  arista- 
das en  ambos  extremos  y  con  el  ombligo  termi- 
nal y  cóncavo. 

OXISTELMA  (del  gr.  óji's,  agudo,  y  ¡rríXjxa, 
corona):  f.  Hot.  Género  de  plantas  ('C^'í/síc^íííí/j 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Asclepiadeas, 
tribu  de  las  cinanqueas,  cuyas  especies  habitan  en 
la  India  oriental,  y  son  plantas  sufruticosas,  vo- 
lubles, con  las  hojas  opuestas  y  lampiñas  y  las 
flores  dispuestas  en  racimos  ó  umbelas  interpe- 
ciolares;  cáliz  quinquepartido;  corola  enrodada 
quinquéfida:  corona  estaminal  de  cinco  hojuelas 
agudas  y  enteras:  anteras  con  apéndice  membra- 
noso terminal;  polinias  comprimidas,  fijas  por  el 
ápice,  que  es  adelgazado,  y  colgantes;  estigma  no 
aristado ;  folículos  lisos,  con  semillas  numerosas 
y  ombligo  peloso. 

OXISTELO  (del  gi-.  (S|i5s,  agudo,  y  réXos,  extre- 
midail):  m.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase 
gastrójiodos,  orden  prosobranquios,  suborden  es- 
cutibranquios,  grupo  ripidoglosos,  familia  tró- 
quidos.  Este  género  es  consiilerado  por  algunos 
como  subgénero  del  Monodonla,  al  cual  en  efecto 
es  muy  atíu,  pero  del  que  se  distingue  por  los  si- 
guientes caracteres:  diente  central  de  la  rádula 
más  estrecho  que  el  de  los  Monodmüa  y  saliente 
en  la  jiarte  media;  concha  imperforada,  conoidea, 
lisa  ó  espiralmente  estriada ;  borde  columnar 
aplanado,  cortante;  labro  delgado;  una  expan- 
sión callosa  en  la  región  umbilical.  Puede  citar- 
se como  típica  entre  las  especies  de  este  género 
la  Oxysldc  menda  de  Chemnitz,  originaria  del 
Cabo  de  Buena  Esjieranza. 
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OXISTERNO  (del  gr.  ófús,  agudo,  y  arépvov, 
pecho):  m.  Zool.  Género  de  in,sectos  coleópteros 
de  la  familia  histéridos,  tribu  hololcptinos.  Tie- 
ne el  mentón  transversal,  escotado  por  delante; 
lengüeta  pequeña,  escotada;mandíliuUis  tan  lar- 
gas ¡jor  lo  menos  como  la  cabeza  y  ¡irotórax  re- 
unidos, ensanchadas  y  cóncavas  jior  debajo  en 
su  mitad  basilar,  uni  ó  bidentadas  por  delante 
de  este  ensanchamiento,  bastante  agudas;  labro 
rectangular,  redondeado  por  delante;  epistoma 
prolongado  por  delante;  ojos  muy  estrechos,  bas- 
tante largos,  perpendiculares;  antenas  robustas, 
con  la  maza  terminal  en  óvalo  alargado ;  protórax 
semilunar,  escotadoanteriormente;  élitros  senii- 
circularmenle  escotados  en  su  base;  tibias  an- 
chas, más  bien  festonadas  que  dentadas,  termi- 
nadas por  dos  espolones,  de  los  que  es  más  fuer- 
te el  extremo,  las  posteriores  provistas  en  la  par- 
te externa  de  su  mitad  terminal  de  tres  fila-i  de 
pestañas;  tarsos  sencillos,  comprimidos;  cuerpo 
bastante  convexo. 

No  se  conoce  más  que  una  especie  de  este  gé- 
nero (Oxystemiís  maximus),  gran  insecto  exten- 
dido jior  la  mayor  parte  de  la  América  del  Sur 
y  sumamente  frecuente  en  las  colecciones. 

OXISTÓFILO  (del  gr.  ofutrros,  muy  agudo,  y 
tjibWov,  hoja);  jn.  Bol.  Género  de  plantas  ^Oa't/s- 
tophyllmn)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Or- 
quídeas, tribu  de  las  dendroliicas,  cuyas  especies 
habitan  en  Java,  y  son  plantas  herbáceas,  epífi- 
tas, caulescentes,  con  las  hojas  equitantes  en 
forma  de  espada,  envainadoras  en  la  base,  rígi- 
das ó  carnosas,  y  las  flores  casi  acabezueladas, 
axilares,  sentadas  y  ceñidas  por  pajas;  perigonio 
con  las  hojuelas  exteriores  erguidas,  las  latera- 
les mayores  y  oblicuas,  soldadas  con  el  pie  de  la 
columna,  y  las  interiores  iguales  á  éstas;  labelo 
articidado  con  la  base  de  la  columna,  indiviso, 
con  el  limbo  carnoso,  tulierculado  por  su  cara 
inferior;  columna  semicilíndrica,  largamente  en- 
sancliada  en  la  base;  antera  bilocular,  encajada 
entre  los  dos  dientes  dorsales  de  la  columna  y 
con  dos  polinias  unidas  entre  sí. 

OXlSTOMO  (del  gr.  ó^ér,  agudo,  y  aTÓfia,  bo- 
ca): m.  Zool.  Género  de  insectos  de  la  familia  ca- 
rábidos, tribu  esearitinos.  Tiene  el  mentón  muy 
corto,  con  el  diente  medio  igual  que  los  lóbulos 
laterales;  lengüeta  corta,  ancha,  escotada  por  de- 
lante; palpos  labiales  casi  tan  largos  como  los 
maxilares,  con  el  último  artejo  arqueado  y  ter- 
minado en  punta  aguda,  el  último  de  los  maxi- 
lares suboval;  maxilas  retorcidas  en  su  extre- 
mo; mandílndas  muy  salientes,  arqueadas,  muy 
agudas  en  su  extremo,  inermes  ó  finamente  den- 
ticuladas en  su  base,  que  se  cruza  en  el  rejioso; 
labro  corto,  tridentado  por  delante;  antenas  cor- 
tas, con  el  primer  artejo  muy  grande  y  los  si- 
guientes monililbrmes;  protórax  más  largo  que 
ancho,  ya  cuadrado  con  los  ángulos  posteriores 
truncados,  ya  un  poco  estrechado  en  su  base;  éli- 
tros muy  alargados,  subcilíndricos,  paralelos, 
redondeados  en  su  extremo;  tibias  anteriores 
muy  palmeadas,  digitadas  y  dentadas  exterior- 
mente,  las  intermedias  provistas  de  pequeñas  es- 
pinas en  su  borde  externo;  tarsos  sencillos  en  am- 
bos sexos. 

Este  género  es  propio  del  Brasil  y  no  contiene 
más  que  dos  especies  ( Oxysiomus  grandis  y 
O.  cylindricusj.  Ambos  son  insectos  de  gran 
talla,  de  color  negro  brillante  y  con  los  élitros 
estriados. 

-  Oxi.sTOJios;  pl.  Zool.  Nombre  dado  por  Mil- 
ne  Edwards  á  la  cuarta  familia  de  los  crustá- 
ceos decápodos  braquiuros,  cuyos  principales  ca- 
racteres consisten  en  tener  el  caparazón  más  ó 
menos  circular,  generalmente  encorvado  hacia 
delante;  el  cuadro  bucal  triangular,  puntiagudo 
por  delante  y  generalmente  prolongado  hacia  la 
región  fiontal;  seisá  nueve  branquias  á  cada  la- 
do; abertura  sexual  del  macho  en  la  cadera  del 
quinto  par  de  patas. 

El  aparato  genital  del  macho  no  presenta  aquí 
la  anomalía  que  se  observa  en  la  familia  de  los 
catometcpos,  sino  que,  como  en  los  oxirrincos  y 
los  ciclometopos,  en  lugar  de  desembocar  en  el 
esternón  desemboca  en  el  artejo  basilar  ó  cade- 
ra del  quinto  par  de  pereiópodos.  La  dis|iosición 
de  las  branquias  es  muy  semejante  á  la  que  se 
oliser\'a  en  las  dos  citadas  familias,  pe7'o  á  veces 
el  número  de  estos  órganos  es  menos  considera- 
ble y  no  se  observan  seis  á  cada  lado.  En  niu- 
chos  de  estos  crustáceos  la  cavidad  branquial  no 
presenta  en  la  base  de  las  patas  ninguna  aliertu- 
ra  para  la  entrada  di^l  agua  necesaria  en  la  res- 
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|.iiiiii.'ii,  y  osfo  Kquiílo  llpgii  ]ioriin  ostrophoca- 

ii.'il  i.ilii;iilo  i'ii  la  ii'gii'iii  pivliiliiul  iil  liulodel  ori- 
lililí  dinliimilo  li  lii  milicia  del  nj^ua. 

lil  oiiimi'iizóii  (lo  los  oxísUiniiw  es  ¡¡;(Mionilnicn- 
til  cii'oumr,  y  en  imiclios  ((lUMla  anjiiuailo  liiii'iiv 
cU'liuito,  asciiii'júnclose  al  iln  ciertos  eicloiiicld- 
poH.  Los  ojiis  son  (lo  oi'(IÍMariüin'(|ii('rio«.  Lii  ilis- 
iiosicii^ii  (lo  las  aiit(Mias  es  muy  variable,  pero  cu 
la  mayoría  ilo  los  casos  la  lo^ióu  ocii]ia(la  ]ioi' es- 
tos a[i(ii(lices  os  (lo  muy  poca  extensión.  Kl  cua- 
dro lineal,  las  más  do  las  veces,  es  por  completo 
tiianfjular,  y  la  |iuntii  .so  prolonga  liasta más  allá 
do  los  ojos;  las  patas  maxilas  oxtoruns,  quo  cié- 
irnn  el  cuadro  Imcal, revisten  tamliii'n  osta  l'ornia 
triaiifíular,  pero  nunca  lo  culircn  por  completo 
hasta  el  ápice.  La.s  patas  anteriores  son  casi 
siempre  corlas  y  con  la  mano  comprimida,  for- 
mando en  su  liorde  una  especio  do  cresta,  y  están 
dispnesta.s  de  tal  modo  ijue  so  pueden  aplicar 
exactamente  á  la  i'egión  bucal.  En  cuanto  á  los 
demás  pares  do  patas  su  forma  es  muy  variable. 

Hasta  que  Milne  Edwards  limit(i  este  grupo, 
los  giíneros  que  le  forman  estaban  dispersos  cu 
otras  familias  diferentes.  Así,  en  el  nu'todo  adop- 
tado por  Latrcille,  los  luc(Jsidos  formaban  una 
familia  aparto  que  denominaba  orbiculáridos. 
Las  Calappas,  reunidas  á  las  OClras,  á  causa  de 
las  prolongaciones  laterales  de  su  caparazón,  las 
incluía  cu  la  familia  de  loscriptopodiosjlas  On/- 
thias  y  las  Afatidits,  por  tener  sus  tarsos  ensan- 
chados, estaban  colocados  entre  los  portuninos; 
los  Jhpatus  y  las  Miiríicis  quedaban  colocados 
entre  los  canceriuos,  y  así  sucesivamente.  A  Mil- 
ne Edwards,  piies,  corresponde  el  honor  de  ha- 
ber sido  el  piriniero  que,  apreciando  las  estrechas 
relaciones  y  .L;ran  semejanza  que  tienen  estos  gií- 
ueros  entre  sí,  los  ha  reunido  constituyendo  un 
grupo  sumamente  natural. 

Estos  crustáceos  son  todos  marinos,  y  por  lo 
general  habitan  en  el  fondo  de  los  mares  templa- 
dos y  calientes.  El  Sur  de  América  y  la  Ocea- 
nía  son  las  regiones  en  que  más  abundan  los  gé- 
neros de  esta  familia. 

Los  oxístonios  se  han  dividido  en  cuatro  tri- 
bus, que  se  designan  con  los  nombres  de  Léxico- 
sinos,  C'alappinos,  Corislinos  y  Doripinos,  tribus 
que,  en  el  sentir  de  muchos,  deben  considerarse 
como  verdaderas  familias. 

Comprende  esta  familia  algunos  géneros  fósi- 
les completamente  extinguidos,  la  mayor  parte 
correspondientes  al  cretáceo,  como  el  Falcecmnp- 
t>:s,  EuconysUs,  Nccromrcinus,  Hemioon  y  Mi- 
Virante;  otros  ciel  terciario,  existiendo  la  mayo- 
ría de  ellos  todavía  eu  los  mares  actuales,  como 
el  Cyclocoristrs  (eoceno),  Atelecydus  (mioceno  y 
actual).  Lev.cosia  (reciente  y  subfósil  en  las  lu- 
dias orientales,  Camplyostonia  (una  especie  eu  la 
arcilla  de  Londres),  Calappa  (eoceno  de  Italia 
superior  y  Hungría  y  vivo),  Calappilia  (eoceno 
de  Biarritz),  Matulo,  (eoceno  de  Hungría  3' ac- 
tual), Hepatiscus  (eoceno  de  la  Alta  Italia  y 
Egipto),  Palosompra  (una  especie  mioceua  de 
Turm),  Mithracia  (de  la  arcilla  de  Londres). 

OXISTRICNINA  (del  gr.  ófiJs,  agudo,  y  estric- 
nina): f.  Qiiím.  Substancia  orgánica  producida 
cuando  actúa  el  nitrato  de  [lotasio  con  el  sulfato 
de  estricnina,  en  disolución  acuosa  é  hirviendo. 
Sehutzenberger  ha  obtenido,  al  mismo  tiempo 
que  este  cuerpo,  la  dioxistricnina;  cuando  se 
mezclan  los  dos  cuerpos  de  que  queda  hecho  mé- 
rito la  acción  es  umy  viva  y  se  desprende  nitró- 
geno, y  luego  que  la  metamorfosis  se  com¡ileta 
queda  un  líquido  que  precipita  por  el  amoníaco, 
y  el  depósito  sólido  disuelto  en  alcohol  da  dos 
espiecies  de  cristales,  cuando  el  líquido  se  elimina 
por  evaporación;  los  primeros  en  formarse  son 
amarillos  con  tono  anaranjado  y  corresponden 
á  la  fórmula  CoiHogNjOg,  que  es  la  de  la  oxis- 
tricnina,  cuerpo  insoluble  eu  el  agua  y  en  el  éter, 
que  tiene  jior  único  di.solveute  el  alcohol  y  se  le 
conoce  un  cloropJutinato.  Los  cristales  que  dcs- 
jiué.s  se  forman  son  prismas  rojos  de  bioxistric- 
nina,  algo  más  soluble  en  el  agua,  poco  solu- 
ble en  éter,  y,  como  la  anterior,  suscejitible  de 
constituir  un  cloroplatinato  insolublc. 

OXITECA  (del  gr.  b^is,  agudo,  y  O-qn-q,  caja): 
f.  Hot.  (irncro  de  ]ilantaa  (Oxyllicca)  pertene- 
ciente á  la  faniilia  de  las  Poligonáceas,  cuyas  ts- 
Jiecics  habitan  en  la  costa  occidental  de  Améri- 
ca, y  son  (llantas  herbáceas,  anuales,  con  involu- 
cros cuadrilidos,  con  los  lóbulos  aristados,  pau- 
cidoros,  y  las  ílores  generalmente  inclusas. 

OXITELIN08  (de  oxitelo):  ni.  pl.   ¡íoul.  Tribu 
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do  insectos  coleóptoroa  do  la  familia  estafilíni- 
dos, reconocible  por  los  HiguicnlesearaetcreH;  cs- 
tignniH  jirolorácicos  invisibles;  nnlenas  inserta» 
on  los  bordos  latoialos  do  la  liento;  labro  cór- 
neo, generalmente  provisto  do  apéndices  mem- 
branosos cerca  do  sus  ángulos  anteriores;  élitros 
do  la  longitud  del  tórax;  abdomen  com]iuebtode 
sietü  sogniontos  distintos;  caderas  anteriores  có- 
nicas, salientes,  las  posteriores  transversales; 
tarsos  do  cinco  ó  tres  artejos;  un  osiiacio  mem- 
branoso en  el  ¡irotVirax  por  debajo. 

Antes  do  ICriclison  el  carácter  más  especial 
que  so  asignaba  á  esti»  tribu  consistió  en  la  pre- 
sencia de  espinas  ó  denticulaciones  en  el  borde 
externo  de  todas  ó  [tarto  do  las  tibias,  cuyo  ca- 
rácter había  ciuiduiido  á  introducir  en  ella  ele- 
mentos extraños;  ]iiisteriorniente  so  ha  vistoquo 
dicho  carácter  sólo  lo  presentan  la  mitad  de  los 
géneros  on  ella  comprendidos.  Se  ha  subdividido 
esta  tribu  en  cuatro  subtribus,  (luo  so  distinguen 
entre  sí  perfectamente  por  el  numero  de  artejos 
do  las  antenas  y  tarsos  y  la  l'ornia  del  abdomen. 
Estas  subtribus  son  las  siguientes:  Megalopinos, 
con  el  género  Meya/ops;  Osorinos,  con  los  géne- 
ros Osoriiis  y  Olotrochus;  Oxitelinos  verduleros, 
que  comprendo  los  géneros  Bledius,  Flatyste.thus, 
Uxyteliis,  Plaonwvs,  Togophlwus,  Thinobi'us  y 
Apoccllas;  y  Cojtrofilinos,  que  comprende  los  Co- 
prophUus,  Acrognathus,  Llckaistcr,  2'rigonurus 
y  íiyntomium,  Algiuios  las  consideran  como  ver- 
daderas tribus. 

OXITELO  (del  gr.  6?i)s,  agudo,  y  t¿Xos,  extre- 
midad): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  famila  estafilínidos,  tribu  oxitelinos.  Este 
género  es  muy  afín  al  Plalyslctlms,  del  que  le 
soplaran  los  siguientes  caracteres:  lengüeta  un 
poco  más  profundamente  bisinuada  por  delante, 
con  las  paraglosas  soldadas  á  ella  en  su  base ; 
último  artejo  de  los  palpos  labiales  más  corto 
que  el  anterior  y  subacicular;  jjrotórax  no  dis- 
tante de  los  élitros;  éstos  cortados  rectangular- 
mente  por  detrás  y  no  dehiscentes;  tibias  pos- 
teriores sin  espinas  en  el  borde  externo;  último 
artejo  do  los  tarsos  nunca  más  largo  que  los  dos 
precedentes  reunidos;  cuerpo  aún  más  deprimi- 
do y  lampiño  sobre  la  cabeza,  y  protórax  fina- 
mente pubescente  sobre  el  abdomen. 

Estos  insectos  son  bastante  numerosos  (más 
de  40  especies),  y  tienen  una  distribución  geográ- 
fica muy  extensa.  Se  pueden  citar  como  ejem- 
plo los  siguientes:  Oxytelus  humilis  y  O.  terres- 
tris,  de  Europa ;  O.  sulcatus  y  O.  strigi/rons,  de 
Asia;  O.  picipennis  y  O.  pusilhis,  de  África; 
O.  fuscipennis  y  O.  pygmccns,  de  la  América  del 
Norte;  y  O.  sulcatus,  de  Chile. 

OXITENANteRA  (del  gr.  ií|uTevijs,  que  termi- 
na eu  punta,  y  cndera):  f.  Bot.  Género  de  plan- 
tas (Oj-ylenantlícra)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Gramíneas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  Asia,  Oceanía  y  África,  y 
son  plantas  herbáceas,  con  las  espigas  pluritio- 
ras,  las  glumas  con  dos  quillas  y  los  estambres 
soÚados  por  los   filamentos  formando  un  tubo. 

OXITIREA  (del  gr.  i5f(/s,  agudo,  y  dvpeó^,  escu- 
do): f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  escarabeidos,  tribu  cetoninos.  Mentón 
alargado,  paralelo  y  ligeramente  escotado;  lóbu- 
lo externo  de  las  maxilas  en  forma  de  garra  ó  de 
gancho  sencillo;  cabeza  más  ó  menos  alargada, 
parabólica  ó  cuneiforme,  sinuada  ó  escotada  por 
delante  y  con  los  ángulos  anteriores  á  veces 
dentiformes;  protórax  subhexagonal  ó  subtrape- 
zoidal,  redondeado  y  más  ó  menos  sinuado  en 
la  base ;  élitros  generalmente  estrechados  por  de- 
trás; patas  poco  robustas;  tibias  anteriores  pro- 
vistas de  dos  ó  tres  dientes  salientes,  agudos  y 
arqueados,  y  las  otras  unidentadas  en  su  liorde 
dorsal ;  tarsos  por  lo  menos  tan  largos  como  las 
tibias. 

Este  génoFO,  especial  de  África,  Europa  y  re- 
giones occidentales  de  Asia,  compréndelos  ceto- 
ninos más  pequeños  que  se  conocen.  Consta  de 
numerosas  especies,  que  han  sido  repartidas  en 
dos  secciones  (géneros  para  nuichos)  según  la 
forma  de  la  cabeza  y  otros  caracteres  menos  im- 
portantes. A  la  primera  sección  ( Epicometis) 
pertenecen  la  Oxythyrea femorata,  la  O.  hispá- 
nica, la  O.  squalida,  O.  pilosa,  O,  tonsa,  etc. ;  á 
la  segunda  corrcs]ionden  la  O.  stictica,  O.  rufo/e- 
morala,  O.  thoracim,  O.  adspcrsa  y  O.  gutiifera, 
etc.  Algunos  han  querido  foraiar  tof'  ivíaun  ter- 
cer género,  Ilettrucnemis,  para  la  O.  grajea. 

OXITIREO(tlolgi'.  ÓJÍ!,  agudo,  y  Ovpeót,  escu- 
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do,  tapón):  m.  Paleont.  (¡enero  de  la  faniiliu  dro- 
miados,  Bubordeii  braqniuroH,  orden  decápodos, 
división  toracoNliáceoH,  Nubclaso  nialacostrácco», 
clase  cnistáceos,  tipo  arlrójiodos.  Las  especie» 
del  género  Oxythyrcus  tienen  ninclio»  caracteres 
comunes  con  la»  del  prosopon  f  J'roaoponJ;  sin 
cndiargo,  su  céfalotoráx  es  oval  y  abovedado,  es- 
trechado ]ior  delante;  el  borde  frontal  prolonga- 
do en  su  líjstro  iiuntiagiulo,  marcado  con  un  sur- 
co en  su  parte  media  y  muy  deprimido;  los  bor- 
des laterales  dentados  desigualmente;  por  delan- 
te del  surco  cervical,  que  es  ligeramente  sinuijso, 
no  se  percibe  región  gástrica  triangular  bien  li- 
mitada lateralmente;  el  surco  posterior  limita 
una  legión  cardíaca,  de  figura  iieiitagonal ;  el  lior- 
de posterior  profundamente  escotado.  Se  conoce 
una  sola  especie  de  este  género,  el  0.  giljlms, 
del  titóuico  de  Stramberg. 

OXITOLUÉNICO  (Acido)  (delgr.  ¿fí?,  agudo, 
y  tohténicoj:  ad(.  Quím.  Reciben  en  la  actuali- 
dad el  nondirc  de  ácidos  oxiotoluicos  ú  oxitoluéni- 
eos  nada  menos  que  los  ocho  cuerjios  designa- 
dos con  los  nombres  de  ácidos  ortobromosalicílico 
C0.,H(1  )CH3(3)OH(2),  ortobromojmroxibenzoico 
C02H(l)CH3(3)OH(4),  mctahrovwsalüUico 

CO„H(l)CH3(4)OH(2), 

mclabromoparoxibenzoico  C0.,H(1  )CH3(2  )0H(4 ), 
parabromfísaHcilieoCO.M{l]C'H¿5)Oíí{2),  para- 
bromometoxibenmicoCÓJl{V)C'H^(2)0'H{5),meto- 
xiparatoluico  CO.,H(l)CH3(4)OH(3),  y  metoxi- 
metatoluico  COoH(l  )CH3(3)OH(5),  de  los  cua- 
les los  seis  primeros  son  considerados  y  tomados 
como  verdaderos  ácidos  crcsólicos,  y  van  á  ser 
los  que  aquí  se  describen.  Existen  tres  cresoles 
ó  cresiloles,  que  son  los  fenoles  isómeros  de  los 
cuales  pueden  derivarse  los  ácido  cresóticos,  par- 
tiendo de  la  reacción  entre  el  cresol  y  el  ácido 
carbónico  eu  piresencia  del  sodio  metálico,  que  en 
ella  interviene. 

Acido  orto  ó  y-cresótico.  -  Cuando  procede  de 
sus  disoluciones  en  el  agua  hirviendo  cristaliza 
en  agujas;  funde  á  la  temperatura  comprendida 
entre  163  y  173°;  corresponde,  como  á  los  otros 
isómeros,  la  fórmula  CgHgOj,  que  viene  á  ser 

.CH3 
C6H3<^OH 
^CO;H; 

forma  una  sal  de  bario  cristalizada  en  agujas  es- 
trelladas, y  se  obtiene  del  7-cresilol  fundiéudo- 
lo  con  la  potasa,  y  puede  relacionarse  con  el  ti- 
mol,  del  cual  deriva,  según  algunos  químicos,  el 
7-cresilol. 

Acido  meta  ó  ^-cresótico.  -  Es  cuerpo  sólido, 
que  cristaliza  en  agujas  bastante  largas;  su  pun- 
to de  fusión  líjase  á  la  temperatura  do  114°,  y  se 
prepara  fundiendo  con  potasa  el  /3-cresol,  obteni- 
do en  la  reacción  del  mismo  cuerpo,  también 
fundido,  con  el  ácido  salicüico.  Sus  sales  son  des- 
conocidas y  no  tiene  derivados. 

Acjdo  piara  ó  a-cresótico.  -  Procede  del  para- 
cresilol,  fusible  á  la  temperatura  de  34°,  el  cual, 
por  medio  de  la  potasa  fundida,  puede  originar 
el  ácido  paroxibenzoico,  y  también  se  obtiene 
ftmdiendo  con  el  álcali  tantas  veces  nombrado 
el  ácido  sulfoconjugado  procedente  del  cloroxi- 
leno  bien  puro. 

Reservan  determinadamente  algunos  autores 
el  nombre  de  ácido  oxiloluico  ú  oiHtohdnico  para 
un  cuerpo  que  se  obtiene  descomponiendo  por 
los  álcalis  hirviendo  el  ácido  bromado  queso  for- 
ma tratando  pior  vapor  de  bromo  el  ácido  jiara- 
toluico,  calentado  á  la  temperatura  de  170°;  re- 
sulta así  una  substancia  de  la  forma 


p  -ry    ^CH.,OH 

^s^^í  o:h. 


susceptible  de  cristalizaren  agujas  blancas:  es 
soluble  en  el  agua  y  en  el  éter;  su  punto  de  fu- 
sión, no  determinado  con  exactitud,  saliese  que 
es  superior  al  del  ácido  toluico,  su  gencradoi ,  y 
en  cuanto  á  reacciones  tiendas  muy  parecidas, 
puesto  que  mediante  oxidación  produce  ácido 
oxiptálico.  Este  ácido  oxitoluico  es  tenido,  con 
mucha  razón,  como  el  ácido  glicólico  eorresiion- 
diente  al  glicol  toluéniío. 

OXITRICA  (del  gr.  ó^rá,  agudo,  y  flpif,  cabe- 
llo): f.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la  clase  de 
los  infusorios,  sección  de  los  cililiados,  orden  do 
los  hipotricos,  familia  de  los  oxitriquínidos,  ca- 
racterizado por  tener  el  cuerpo  muy  blando,  pro- 
visto de  pelos  desiguales  diseminados  en  la  cara 
ventral,  con  cirros  frontales  y  anales  y  dos  series 
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longitudinales  de  cirros  ventrales  más  largos,  los 
cuales  no  son  verdaderamente  vibrátiles;  en  el 
interior,  además  de  las  granulaciones  y  del  nú- 
cleo, se  observan  vacuolas  llenas  do  líriuido  que 
sirven  de  depósito  las  substancias  absorbidas; 
algunas  veces  se  observan  cuerpos  ovales  ó  re- 
dondeados, de  color  Wanquecino  y  semitrans- 
]iarcntes,  que  Ehrcnberg,  con  notable  error,  cre- 
yó que  eran  testículos.  Algunos  de  estos  infuso- 
rios son  de  color  rojizo.  Según  el  citado  autor 
se  reproducen  por  división,  unas  veces  longitu- 
dinal y  otras  transversal. 

De  sus  especies  jirincipales  pueden  citarse  la 
O.eilricluí  incrasala,  cuyo  cuer])0  es  ovoideo,  pro- 
longado, poco  deprimido,  incoloro  y  rodeado  de 
sedas  rígidas  por  detrás.  Se  encuentra  en  las 
aguas  del  Mediterráneo.  La  O.  oxUnyim  se  distin- 
gue ]]or  su  cuerpo  diáfano,  deprimido,  flexible, 
prolongado,  casi  del  mismo  ancho  por  todas  par- 
tes y  redondeado  en  ambas  extremidades,  sin 
sedas  ni  pelos  salientes  por  detrás.  Se  encuentra 
este  infusorio  en  las  aguas  de  los  charcos,  se 
mueve  con  mucha  lentitud  y  sólo  hacia  ade- 
lante. 

OXITRIQUINIDOS  (de  oxitrica):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  protozoos  de  la  clase  de  los  infuso- 
rios, orden  de  los  hipotricos,  caracterizada  por 
tener  en  la  parte  anterior  de  la  cara  ventral,  á  la 
izquierda,  nna  abertura  curva,  profunda  por  de- 
tras, cuyo  borde  externo  está  rodeado  por  una 
fila  de  cirros  que  continúa  hasta  el  borde  ante- 
rior del  infusorio.  La  cara  ventral,  que  es  algo 
convexa,  presenta  á  cada  lado  una  fila  continua 
de  cirros  marginales  y  diseminados  y  otra  por- 
ción de  ellos  en  forma  de  sedas,  estiletes  y  gan- 
chos. 

Esta  familia  comprende  multitud  de  géneros 
que  habitan  en  las  aguas  estancadas  y  marinos, 
como  los  Oxürkus,  los  Urostilas,  etc.,  y  otros 
que  viven  también  en  la  cavidad  paleal  de  cier- 
tos moluscos,  como  la  Stylonychia  mytihis.  Ade- 
más de  dichos  géneros  merecen  citarse  también 
como  de  esta  familia  los  siguientes:  Onychodro- 
mws,  Kerona,  FsUolricha,  Gastrostyla,  Epidin- 
Ics,  etc. 

OXITRÓPIDO  (del  gr.  b^ós,  agudo,  y  t/jóttis, 
quilla);  ni.  Bot.  Género  de  plantas  (Oa-ytrojns) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas, 
subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  lo- 
teas, cuyas  especies  habitan  en  la  Europa  media, 
son  aún  más  frecuentes  en  el  Norte  de  Asia  y 
de  América  y  en  la  región  subártica,  y  son  plan- 
tas herbáceas, con  las  hojas  imparipinnadas,  los 
]iedúnculos  axilares  ó  radicales  multiüoros,  las 
llores  disjmestas  en  espigas  y  de  color  purpures- 
cente  ó  blanco,  rara  vez  azules  ó  amarilleutas; 
cáliz  tubuloso  ó  acampanado,  con  los  dos  dientes 
superiores  más  separados ;  corola  amariposada, 
con  el  estandarte  tan  largo  ó  más  que  las  alas,  y 
la  quilla  terminada  en  el  ápice  de  su  dorso  en  un 
nmcrón  saliente  dirigido  hacia  fuera  ;  10  es- 
tambres, nueve  soldados  por  los  filamentos  en  un 
cuer[io  y  el  vexilar  libre;  ovario  sentado  ó  casi 
sentado,  con  muchos  óvulos,  con  el  estilo  ascen- 
dente y  el  estigma  obtuso,  engrosado  en  el  ápi- 
ce; legumbre  con  la  sutura  ventral  vuelta  hacia 
dentro,  por  lo  que  resulta  incompleta  ó  casicom- 
¡iletamente  bilocular;  semillas  arriñonadas. 

OXIURA  (del  gr.  ófi'/s,  agudo,  y  oípi,  cola):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  (Oxyura)  jierteneciente 
á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las 
tuljulifloras,  tribu  de  las  seneciouídeas,  cuyas 
especies  habitan  en  California,  y  son  plantas  her- 
báceas, anuales,  erguidas,  con  los  tallos  dere- 
chos, purpurescentes,  lampiños,  y  las  hojas  al- 
ternas, pinna tífidas,  con  los  lóbulos  de  cinco  á 
ocho  pares  de  divisiones  enterísinias  y  pestaño- 
sas; las  cabezuelas  están  situadas  en  los  ápices 
de  ramas  casi  desnudas,  y  son  multifloras,  hete- 
rógamas,  con  las  flores  del  radio  en  número  de 
10  á  12,  uniseriadas,  liguladasy  femeuinas,  y  las 
del  disco  tubulosas  y  hermafroditas,  excepto  las 
del  centro,  que  suelen  abortar;  involucro  de  es- 
camas uniseriadas  provistas  en  su  base  de  esca- 
mas rígidas  que  envuelven  á  los  aquenios  del  ra- 
dio y  se  prolongan  superiormente  en  a]>éndices 
lineales  foliáceos;  corolas  de  color  amarillo,  las 
liguladas  pubescentes  en  la  base  y  con  el  ápice 
gi'uesamente  dentado,  las  flosculosas  con  el  tubo 
comprimido  y  el  limbo  quinquelobo  y  pubescen- 
te; anteras  negiuzcas;  estigmas  del  disco  prolon- 
gándose en  apéndices  vellosos  y  muy  agudos ; 
aquenios  comprimidos,  aovado-oblongos,  lampi- 
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ños,  y  generalmente  abortados  los  de  la  porción 

central. 

OXIURO  (del  gr.  ¿ft/s,  agudo,  y  oipá,  cola):in. 
Zool.  Género  de  gusanos  de  la  clase  de  los  ne- 
matelmintos,  orden  de  los  nemátodos,  familia 
de  los  ascárides,  establecido  por  Rudolph,  y  ca- 
racterizados por  tener;  cuerpo  cilindrico  ó  casi 
fusiforme,  alargado,  unas  veinte  veces  más  largo 
que  ancho;  cabeza  desnuda  ó  á  veces  rodeada  por 
un  borde  saliente  del  tegumento;  boca  en  el  es- 
tado de  contracción  redonda,  y  triangular  cuan- 
do está  extendida  y  sale  al  exterior,  llevando 
entonces  tres  lóbulos  redondeados  ]ioco  marca- 
dos, que  corresponden  á  los  ángulos  entrantes 
del  canal  alimenticio;  esófago  musculoso,  cilin- 
drico ó  en  maza,  atravesado  por  un  canal  trian- 
gular; ventrículo  globuloso  ó  turbinado,  conti- 
nuo con  el  esófago,  pero  mucho  más  ancho  que 
éste,  y  sólo  á  veces  separado  de  él  i)or  un  estre- 
chamiento. En  el  interior  el  ventrículo,  que  hace 
las  veces  de  verdadero  estómago,  lleva  una  mem- 
brana fuerte,  musculosa  y  provista  de  pliegues 
duros  que  forman  una  especie  de  aparato  tritura- 
dor. La  cavidad  interior  del  ventrículo  es  trian- 
gular, ó  mejor,  trilobulada.  A  continuación  del 
ventrículo  sigue  el  intestino,  que  presenta  tam- 
bién un  ensanchamiento  en  su  origen.  Los  te- 
gumentos siempre  provistos  de  estrias  transver- 
sas distantes  entre  sí. 

El  macho  es  mucho  más  pequeño  y  más  raro 
que  la  hembra,  y  los  huevos  que  produce  esta 
última  son  lisos,  siempre  oblongos,  asimétricos, 
y  generalmente  dos  ó  tres  veces  más  largos  que 
anchos. 

Viven  los  Oxyuros  eñ  la  porción  terminal  del 
intestino  de  los  mamíferos  y  de  los  reptiles.  Du- 
jardín,  en  su  Histoire  naturelle cUs  vers  Helmin- 
thes,  cita  siete  especies  de  este  género,  que  son: 
el  Oxyurus  vcrmicularis  Brems,  que  vive  en  el 
recto  de  los  niños;  el  Ox.  alata  Rudolph,  en  el 
tejón;  el  Ox.  ohvclata  Rud.,  en  los  roedores;  el 
Ce.  curmüa'&aá.,  en  el  caballo;  el  Ox.  spinicau- 
da  Duj.,  en  los  lagartos;  el  Ox.  brevicaiuiata 
Duj.,eu  la  salamanquesa; y  el  Ox.  órnala  Duj., 
en  la  rana. 

La  esjiecie  más  interesante  de  este  género  es 
indudablemente  el  Ox.  iicrmícutom Brems,  que, 
lo  mismo  que  al  Ascaris  megalocejihala,  se  le  de- 
signa con  el  nombre  de  lombriz.  Se  encuentra 
frecuentemente  en  el  recto  de  los  niños  y  de  los 
adultos  que  están  debilitados.  La  presencia  de 
este  gusano  se  hace  sentir  por  una  comezón  in- 
soportable en  el  ano  y  en  la  nariz.  A  veces  en  la 
mujer,  saliendo  por  el  ano,  se  introduce  en  los 
órganos  vecinos  y  llega  á  producir  glandes  tras- 
tornos. Es  un  gíisauo  de  muy  pequeño  tamaño, 
pues  el  macho  es  de  2  ó  3  milímetros  de  largo, 
y  la  hembra,  que  es  mucho  más  abundante,  de 
9  á  10,  de  color  blanco,  con  dos  especies  de 
aletas  diminutas  á  los  lados  de  la  cabeza;  el  te- 
gumento aparece  estriado  transversalmente  y  por 
debajo  y  muestra  una  doble  capa  de  fibras  obli- 
cuas cruzadas  entre  sí;  el  esófago  es  abultado 
y  carnoso;  el  ventrículo  turbinado  y  el  intestino 
inen  marcado;  los  huevos,  que  no  son  .simétri- 
cos, sino  convexos  de  un  lado,  son  largos  y  rela- 
tivanienteanchos,  pues  tienen  O",  064  por  O™,  0.35, 
y  cuando  están  maduros  se  ve  en  su  interior  el 
embrión  plegado  longitudinalmente. 

En  los  niños  es  muy  frecuente  este  [larásito, 
que  á  veces  sale  en  gran  cantidad  con  los  excre- 
mentos, puede  producir  ciertos  trastornos  en  la 
economía  animal,  pero  no  tantos  como  la  Tenia 
y  otros  parásitos,  y  además  se  les  exjiulsa  fácil- 
mente por  medio  de  los  vermífugos. 

OXKUTZCAB:  Geog.  Pueblo  cab.  de  munici- 
pio del  part.  de  Tejas,  est.  de  Yucatán,  Méji- 
co, á  18  kms.  al  N.O.  de  la  cab.  del  dist.  Po- 
blación de  la  municip.  4  000habits.,  distribuí- 
dos  en  los  pueblos  de  Oxkutzcab  y  Xul  y  en  ocho 
fincas  rústicas:  Techoh,  Tzuctuk,  San  Francis- 
co, Santa  Rita,  San  Mateo  Jakalxín,  Honayán 
y  Xconil. 

OXLAHUHTZI :  Siog.  Rey  cakchiquel  de  la 
América  central,  sucesor  de  Vukubatz.  V.  C.i- 

r.LAHUH-TlHAX. 

OXLEY:  Geog.  Condado  de  la  Nueva  Gales  del 
Sur,  Australia,  sit.  eu  la  llanura  central  entre 
el  Macquarie  al  E.  y  el  Bogan  al  O.  Es  país  de 
pastos. 

OXLEYA  (de  Oxlry,  n.  pr.l:  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  C'edre- 
láceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  región  orien- 
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tal  de  Kneva  Holanda,  y  son  árboles  de  talla 
elevada,  cenias  hojas  imparipinnadas;  el  cáliz 
quinijuéfido  y  corto;  la  corola  de  cuatro  pétalos 
hipoginos;  presentan  10  estambres  con  los  fila- 
mentos aleznados;  las  anteras  biloculares,  acora- 
zonadas, insertas  por  el  dorso  y  versátiles;  ovario 
pedicelado  de  cinco  celdas;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula leñosa,  con  la  superficie  culiierta  [lor  tuber- 
culitos  espinosos,  que  .se  abre  del  ápice  ala  base, 
por  dehiscencia  se¡jticida,  en  cinco  valvas,  que  se 
separan  del  eje  dejándole  provisto  de  cinco  ale- 
tas jilacentíferas;  semillas  horizontales,  compri- 
midas, enipizarrailas,  provistas  eu  el  ái)ice  y  en 
la  boca  de  una  aleta  membranosa  y  con  el  om- 
bligo lateral;  embrión  sin  albumen,  ortótropo, 
orientado  transversalmente  rcsjiecto  de  la  semi- 
lla, con  pnntitos  glandulosos,  acaso  con  la  rai- 
cilla muy  corta,  próxima  al  ombligo  y  centrí- 
peta. 

OXMIANI  ú  OSZMJANA:  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, gobierno  de  Vilna,  Rusia,  sit.  á  orilla  del 
Oxmianka,  río  afl.  del  Vilna;  5000  habits. 

OXÓ:  Geog.  Isla  de  la  costa  de  Noruega,  pro- 
vincia de  Cristiansand,  .sit.  en  los  58°  4'  lat.  N. 
y  11°  44'  long.  £.  Madrid.  Tiene  estación  meteo- 
rológica á  15  m.  de  alt. 

OXOIDEO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  carábidos,  tribu  lebino.s.  Men- 
tón muy  transversal,  bastante  profundamente 
escotado,  sin  diente  medio;  último  artejo  de  los 
palpos  labiales  engrosado,  oval,  un  poco  trunca- 
do en  su  extremo,  el  de  los  maxilares  de  la  mis- 
ma forma,  pero  como  espolonado  en  su  extremo; 
labro  corto  y  transversal;  cabeza  oblonga,  muy 
prolongada  y  estrechada  por  detiás,  sin  cuello 
distinto;  antenas  débiles  y  filiformes,  con  el  ter- 
cer artejo  tan  largo  como  el  cuarto;  protórax  tan 
largo  como  ancho,  giadualmente  estrechado  y 
truncado  oblicuamente  en  su  extremidad  y  re- 
cubriendo el  abdomen;  tarsos  delgados;  el  cuar- 
to artejo  escotado;  los  ganchos  sencillos;  cuerpo 
oblongo  y  subparalelo. 

Este  género  no  comprende  más  que  una  peque- 
ña especie ,  Oxoidcs  oíscurns,  encontrada  en  la 
prov.  de  Valdivia  (Chile). 

OXONTOCORINO:  m.  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos, 
tribu  de  los  baridiínos.  Este  género  de  insectos 
está  caracterizado  por  tener  el  rostro  un  poco 
más  largo  que  el  protórax,  medianamente  robus- 
to, comprimido  en  su  base  y  ligeramente  arquea- 
do; antenas  muy  largas,  poco  robustas;  ojos  gran- 
des, deprimidos,  oblongo-ovales,  transversales  y 
algo  separados  por  debajo;  protórax  tan  ancho 
como  largo,  poco  convexo,  con  un  lóbulo  medio 
corto,  ancho  y  redondeado;  élitros  poco  conve- 
xos, gradualmente  estrechados  hacia  atrás  y  más 
anchos  que  el  protórax;  pigidio  recubierto;  los 
tres  segmentos  intermedios  del  abdomen  angu- 
losos en  sus  extremidades;  el  segimdo  separado 
del  primero  por  una  sutura  arqueada;  cuerpo 
oblongo,  pubescente  por  debajo,  menos  por  en- 
cima. 

La  única  especie  ( Oxonlocorytius  crejierus 
Sehh.)  es  de  Méjico. 

lOXTEl:  interj.  que  se  emplea  para  rechazar  á 
persona  ó  cosa  que  molesta,  ofende  ó  daña. 

Pidamos  el  oxte  al  puto, 
Demos  á  la  vieja  el  oxte, 
De  Satán  el  abrenuncio 
Y  el  sal  aquí  de  los  gozques. 

QuEVEDO. 

-  Sly  DECIR  OXTE  NI  MOXTE:  expr.  adv.  fig. 
y  fam.  Sin  jiedir  licencia,  sin  hablar  palabra,  sin 
desplegar  los  labios. 

Iba  la  hija  saltando  bardales,  sin  decir  oxte 
7ii  moxie. 

QüEVEDO. 

...  se  atormentaba  D.  Luis  con  encontrados 
pensamientos,  que  se  daban  guerra,  cuando  en- 
tró Carrito  en  su  cuarto  sin  decir  oxte  ni 
m&xle. 

Vai.eka. 

ÓXTINDER:  Geog.  Montaña  de  Noruega,  si- 
tuada eu  el  Raneufjord,  á  los  66"  lat.  N.,  enlas 
inmediaciones  de  la  frontera  sueca.  Es  una  de 
las  más  altas  é  imjjortantes  de  la  Noruega  sep- 
tentrional. Su  punto  culminante  se  eleva  ál808 
m.  y  está  rodeada  de  magníficos  glaciares. 

OXTRACE:  Geog.  ant.  C.  importante  de  Es- 
paña, tomada   por  Marco  Atilio  según   refiere 
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ApiíiiKi  »'ii  l'iH  (liít'vríin  Jtii'rii'dt.  I*\'it('Mih  y  Sa- 
liiui  lii  .sitúan  en  ücnilo.  Agiiuno  8Úlu  indica  quo 
okIiUi»  |>róx¡njii  á  la  Voliiniíi., 

OXUDÉRCIDOS  (do  oxiuli'fco):  ni.  \>\.  Znol. 
l''iiinili.i  lie  \>ivm  (!(>!  orden  do  lu.s  uenntopteií- 
g¡i)S,  ijue  cunijirendo  úniciiinento  el  giínoro  oxu- 
áBWo((i.iuili-iriis).  \'.  O.'irin'.Kro. 

OXUDERCO:  ni.  Zool.  Oi'ncro  do  poces  del  or- 
den lio  los  iR'aiilo|itorif;ios,  l'aniilia  do  lo.s  oxu- 
di  roidiw,  caraoterizados  por  tenor  la  oalioza  y  el 
oiiorpo  largos,  oasi  oill'ndrioos,  oidiierto.sde  e.sca- 
nias  peipieñas;  la  aliorlma  inioal  filando;  con  oa- 
nino.s  011  la  parto  antoriiir  do  la  iiiaiidílmla  su- 
porinr :  la  ajota  dor.sal  o.sjiinosa,  ro¿íularinento 
maroada,  laina,  con  sois  espinas,  y  la  purciún 
Manda  más  desarrollada ;  la  anal  tainliii'n  larga 
y  con  sois  espinas,  sin  aletas  abdoniinalos,  y  la 
caudal  libro;  dolante  del  ano  existe  una  papila 
anal  prominonto. 

listo  itóiioro,  i'inico  que  comprendo  la  familia, 
no  onoierra  más  que  una  sola  especie,  el  Oxmlrr- 
ccs  dental  lis  Valone,  quo  se  encuentra  ou  los  ma- 
ros do  la  China. 

OXURA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros do  la  lamilia  tonebriónidos,  tribu  niolurinos. 
Ultimo  artejo  de  los  ]ialpos  maxilares  más  mar- 
cadamente seoiiril'ornie  cpie  en  los  demás  géneros 
de  la  tribu;  caboza  des[iroiidida  del  protúrax,  sa- 
liente, bastante  prolongada  y  paralela  por  de- 
trás do  los  ojos;  epistüina  trapeoilbrnie,  trunca- 
do por  dolante;  ojos  pequeños,  un  poco  salientes, 
subroniformes  y  transversales;  antenas  largas, 
delgadas,  pelosas;  protórax  alargado,  redondea- 
do y  obtusamente  anguloso  á  los  lados,  truncado 
en  sus  dos  extremidades;  escudete  anchamente 
descubierto,  triangular;  élitros  q\ie  rodean  lige- 
ramente el  abdomen,  en  óralo  muy  alargado,  de- 
hiscentes y  aquillados  lateralmente; patas  largas 
y  delgadas;  caderas  posteriores  transversales; 
mesosternón  horizontal  por  detrás  y  vertical  por 
delante;  cuerpo  alargado,  finamente  peloso. 

La  especie  típica,  Oxura  sctosa,  es  un  insecto 
de  talla  mediana  dentro  del  gi'upo,  de  color  par- 
do-rojizo, con  dos  surcos  poco  mareados  en  los 
élitros,  y  que  se  encuentra  en  las  colecciones  cu- 
bierto de  una  capa  de  tierra  á  través  de  la  cual 
aparecen  los  pelos  cortos  de  que  está  revestido. 
Solier  ha  descrito  otra  segunda  especie,  O.  vesti- 
ta,  un  poco  más  ancha,  y  cuyos  élitros,  no  dehis- 
centes por  detrás,  están  más  fuertemente  estria- 
dos. 

OXUS:  Geog.  ant.  Río  de  Asia  que  separábala 
Bactriana  al  S.  de  la  Sogdiana  al  N.  El  país  don- 
de corre  forma  una  considerable  depresión  sit.  á 
19  m.  bajo  el  nivel  del  Océano,  y  la  naturaleza 
del  terreno  ha  producido  muchas  moditicaciones 
en  el  curso  del  río.  Hoy  Amu  Daría  (véase). 

OYA:  Oeog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  San  Pedro  de  Bmgueira,  San  Manied 
de  Loureza,  Santa  Eugenia  de  Mongas,  Santa 
Jlari'a  de  Oya,  San  Mamed  de  Pedornes  y  San 
Miguel  de  Villadesuso,  con  la  cab.  en  el  lugar 
de  Arrabal,  de  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Oya,  p.  j.  y  dióc.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra; 
2840  habits.  Sit.  al  O.  de  la  prov.,  en  la  costa, 
entre  los  términos  de  Bayona  al  N.  y  La  Guar- 
dia al  S.  Terreno  parte  montuoso  y  parte  llano, 
regado  por  riachuelos  que  bajan  hacia  la  boca 
del  Miño;  cereales,  lino,  hortalizas  y  legumbres; 
cría  de  ganados;  telares  de  lienzo  y  medias  de 
hilo.  En  el  litoral  se  hallan  el  estero  de  Oya,  que 
es  una  ensenada  que  se  interna  hacia  el  N.E.  y 
en  cuyo  interior  se  ve  diseminado  el  caserío  de 
la  parroquia.  La  punta  septentrional  de  la  boca 
del  estero  se  llama  Lagosteiros,  y  entre  ella  y  la 
inmediata  punta  Orulluda  se  encuentra  ol  lugar 
de  Pedornes,  de  corto  vecindario.  Todo  este  tro- 
zo de  costa  es  escabroso  y  sucio,  y  está  domina- 
do por  sierras  altas,  de  cumlires  desiguales,  que 
desde  el  Calió  Silloiro  parten  en  dirección  al  S.  á 
terminar  on  el  puerto  de  La  Guardia  y  pie  del 
monte  de  Santa  Tecla.  Desde  la  jiunta  Orulluda 
hurta  la  tierra  para  el  N.E.  y  avanza  luego  ha- 
cia el  N.O.,  produciendo  la  ensenada  de  Mon- 
gis,  cuyo  tórmino  es  el  Cabo  Silleiro.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Miguel  de  Oya  y  Sábanos, 
ayunt.  de  Bonzas,  p.  j.  do  Vigo,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 23  cdifs. 

-OyA  Y  SAVANKR:  'íenrj.  V.  SaN  MtflUKI.  liK 

Ova  V  Sayankh. 

OYAC:  Ocog.  Uno  de  los  nombres  del  río  Ma?iu- 
ri,  Guayana  francesa. 
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OYACULETES:  ni.  pl.  Hhiii¡i.  Indígonns  ile  la 
ciionca  HUporior  ilel  Maroiií,  (inayana  francesa, 
aguaH  arriba  de  los  líiinis,  á  orillas  del  Ana  y  el 
Itany. 

O-YAMA:  nrnti.  Volcán  do  l.i  isla  do  Hondo  ó 
Nijióii,  .lapón,  sit.  en  la  región  niodia  do  la  isla, 
prov.  do  Sagaini,  al  0.  do  Vokohania.  Su  altu- 
ra iiarece  ser  do  unos  1300  m.  La  última  eruji- 
cióii  data  de  1853. 

OYAMELES:  Ocog.  Corro  á  S.'i  kms.  al  N.E.  do 
San  Juan  do  los  Llanos,  dist,  do  Libres,  muni- 
cipalidad do  Tepayahualco,  ost.  de  Puebla,  Mé- 
jico. Alt.  sobro  ol  nivel  del  mar,  2891  m. 

OYAMETLE:  ni.  llol.  Nombre  vulgar  mejicano 
de  una  planta  pcrtenocionto  á  la  familia  do  las  Co- 
niferas, tribu  do  las  abietíneas,  cuya  denomina- 
ción sistemática  es  la  de  Abics  religiosa  Lindl. 

OYAMPIS:  m.  pl.  Ehing.  Indígenas  de  la  Gua- 
yana brasileña,  establecidos  en  las  orill.is  dol 
Oj-apocU  superior,  en  la  cordillera  de  colinas  ó 
pequoñasniüutañasdoTumuc-liumacy  en  la  ver- 
tiente meridional  de  esta  cordillera. 

OYANCAS:  Oeog.  Barrio  del  ayunt.  de  Mus- 
ques,  p.  j.  de  Valnia.seda,  prov.  de  Vizcaya;  19 
edifs. 

OYANTO:  ni.  Bot.  Género  do  plantas  (Oiitn- 
tlms)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Asclepia- 
dáooas,  cu^'a  única  especie  habita  en  la  India,  y 
es  una  planta  sufruticcsa,  que  vive  como  liana 
y  tiene  las  hojas  opuestas  tri  ó  quinquenerves,  y 
las  flores  provistas  de  una  corola  urceolar  con- 
traída 011  la  garganta  y  con  un  limbo  corto  y 
con  corona  embudada,  quinqueloba  y  dentada. 

OYAPOCK:  Gcog.  Río  de  las  Guayanas  france- 
sa y  brasileña.  Nace  en  la  cordillera  de  los  Tu- 
muc-Humac;  corre  hacia  el  N.E.  formando  sal- 
tos y  raudas;  recibe  el  Yave  por  la  dra.,  el  Ca- 
mapi  por  la  izq.  y  el  Anatoye  por  la  dra. ;  des- 
pués, aguas  abajo  del  salto  Robinsón,  empieza  á 
ser  navegable,  ensanchándose  gradualmente  has- 
ta formar  un  gi-an  estuario  de  -10  kms.  do  largo 
por  20  de  ancho  máximo,  que  se  abre  al  N.  en- 
tre la  punta  del  Cabo  de  Orange  al  E.  y  la  mon- 
taña de  Plata  al  O.  En  este  estuario  desaguan 
el  Uanari,  ol  C'oripi  y  el  Uesa.  Desemboca  en  el 
Atlántico  después  de  un  curso  de  unos  500  kiló- 
metros. Forma  el  límite  entre  las  Guayanas  fran- 
cesa y  brasileña. 

OYARDO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  deUrcabus- 
taiz,  ]i.  j.  de  Amurrlo,  prov.  do  Álava;  122  ha- 
bitantes. 

OYARVIDE:  Geog.  Monte-de  Chile,  cerca  de  la 
costa,  on  el  dep.  y  prov.  de  Tarapacá,  por  los 
20"  31'  10"  lat.,  con  alt.  de  1900  m.  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  Se  encuentra  aislado  de  otros  más 
pequeños  que  lo  rodean,  entre  la  pampa  Unión 
y  Salar  del  Soronal. 

OYARZUN:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Guipúz- 
coa, llamado  más  comúnmente  ría.  Nace  en  el 
monte  Aya,  corre  al  N.E.,  pasa  al  S.  de  Oyar- 
znn,  sigue  por  Rentería  y  Seso,  y  va  á  terminar 
al  mar  por  el  pnierto  de  Pasajes,  en  lo  antiguo 
conocido  con  el  nombre  de  Oyarzun.  H  Valle  y 
ayunt.  formado  por  el  lugar  de  Oyarzun  y  los 
barrios  de  Alcíbar,  Carrica,  Ergoyen  c  Ihirrioz, 
p.  j.  de  San  Sebastián,  prov.  de  Guipúzcoa,  dió- 
cesis de  Vitoria;  3897  habits.  Sit.  en  el  extre- 
mo N.E.  de  la  prov.,  cerca  del  río  de  su  nombre 
y  de  las  fronteras  de  Francia  y  Navarra.  Terre- 
no montuoso,  con  valles  y  pequeños  llanos;  ce- 
reales, cidra,  legumbres  y  frutas;  cantoras  de  cal 
y  minas  de  hiono.  El  lugar  priiicij>al,  que  snele 
designarse  con  el  nombre  de  v.  do  Oyarzun,  está 
en  la  falda  meridional  del  pequeño  monte  Urca- 
be  y  cerca  de  la  orilla  dra.  del  río.  Creen  mu- 
chos autores  que  esta  población  os  la  antigua 
Oearso  ú  Olarso.  Como  el  ¡luerto  de  Pasajes  so 
llamó  hasta  el  siglo  xv  puerto  de  Oyarzun,  con- 
jeturan algunos  que  en  lo  antiguo  este  vallo  se 
extendió  desdo  Fuontoriabía  hasta  San  Sebas- 
tián. En  el  término,  y  cerca  de  la  antigua  ermi- 
ta del  Santo  Cristo  do  Andre-erreguia,  trocada 
en  un  hermoso  caserío  de  labranza,  hay  una  pie- 
dra con  letras  antiguas  y  la  figura  de  una  mujor. 

OYATE:  Gcog.  Río  de  Nicaragua;  desagua  en 
la  costa  oriental  del  lago  de  Nicaragua,  entre  el 
estero  f  Catarina  y  el  río  Tefienoguasajia. 

OYEDEA:  f.  Bol.  Género  de  yUnUm  ( Oycdco ) 
portoiiecicnto  d  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubulilloras,  tribu  do  las  seno- 
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cionídcaH,  cnyan  eupccioB  habitan  en  las  regiones 
tropicalcH  do  Aniéiictt,  y  «on  iilantaB  Iriitii  osan, 
con  las  ramas  doieeliaH,  cilíndiicati,  con  tomen- 
to vellüBo  adhciido,  y  las  hojas  eHlrecliodoa  en 
pecíolo,  ovalo»,  acuminada»,  dentada»,  con  jielo» 
esparcidoi)  on  ol  haz  y  lómenlo  cane»ecntc  en  el 
ciivoh;  las  inforiore»  con  tic» nervios  gruesos; las 
fiuporiorcs  ca.si  ponninorvos  y  la»  ealiezuelas  nc- 
dunoulada»  y  dispuesta»  en  corinibo  con  las  (lo- 
res do  color  amarillo;  cabezuela» mnlliiloras,  lie- 
teroganias,  con  las  flore»  del  radio  uniseriadas, 
ligiiladasy  neutra»,  y  las  dol  disco  tubulosas  y 
liormafroditas;  involucros  formados  por  tres  se- 
ries de  escamas  casi  iguales  y  foliáceo»;  receiitá- 
culo  plano,  con  jiajas  mucronadas,  acuminada», 
coriáceas  y  casi  escariosas;  corolas  del  radio  »c- 
millcsculosas,  las  dol  disco  tubnlo.sas,  herinafro- 
ditas,  con  el  tubo  delgado  y  la  garganta  cilindrá- 
eea,  y  el  limbo  con  cuatro  dientes  derecho»  y  cx- 
tcriormentc  pubescentes;  estigmas  dclgadoscon 
apéndices  erizados;  aquonios  del  radio  aborta- 
dos, lineales,  con  vilano  do  dos  ó  tres  aristas 
acompañadas  de  otras  más  delgadas  y  largas:  los 
del  disco  .son  comprimidos,  al.ados,  ca.si  cnnoi- 
formes,  con  el  ápice  algo  giboso,  con  vilano  for- 
mado por  dos  aristas  largas  y  otras  más  cortas  y 
delgadas. 

ÓYENHAUSEN  ú  ÓYNHAUSEN:  Gcog.  C.  del 
círculo  y  regencia  de  Minden,  prov.  de  Wostfa- 
lia,  Prusia,  Alemania,  sit.  cerca  de  Werre,  en 
el  f.  c.  de  Hanovre  á  Suhno;  3  000  habits.  Fué 
fundada  en  1848,  y  os  una  estación  débanos  muy 
f^reeuentada,  con  gran  establecimiento;  tiene  tres 
fuentes  que  contienen  principalmente  ácido  car- 
bónico, con  temperatura  es  de  26  á  34°  centígra- 
dos. En  sus  inmediaciones  hay  herrerías,  salinas 
y  fab.  de  productos  químicos. 

OYENTE:  p.  a.  de  om.  Que  oye.  U.  t.  c.  s. 

Nuestro  de.ieo  de  extender  más  y  más  el  be- 
neficio de  la  enseñanza,  nos  obligó  "á  añadir  á  la 
lista  de  los  alumnos  la  Q\aae  de  OYENTES,  que 
se  pondrá  al  pie  de  ella:  etc. 

JOVELLANOS. 

OYEREGUI:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bértiz- 
Arana,  p.  j.  de  Panijilüna,  prov.  de  Navarra;  21 
edifs. 

OYE-SlfVlA:  Geog.  Isla  de  la  costa  de  Kiusiu, 
Japón,  sit.  en  el  Golfo  de  Simabara,  frente  al 
litoral  de  la  prov.  de  Higo,  al  E.  do  la  isla 
Amakusa,  entre  los  Estrechos  Oyano-Uni  al  N. 
y  de  Otentosama-Unii  al  S.  E.  y  E.  Tiene  25  ki- 
lómetros de  largo  de  N.E.  á  S.O.  y  está  separa- 
da de  Amakusa  por  el  estrecho  paso  de  Sikaki. 

OYIYA:  Geog.  V.  Odsita. 

OYOLAYA:  Geog.  V.  UpoLü. 

OYÓLO:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Parinaco- 
chas,  dep.de  Ayacueho,  Perú;  2105  habits.  || 
Pueblo  cap.  do  dist.,  prov.  de  Parinacochas, 
dep.  de  Ayacueho,  Poní;  1  985  habits. 

OYON:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Laguai- 
dia,  prov.  de  Álava,  dióc.  de  A'itoria;  851  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  S.E.  de  la  prov.,  muy 
corea  de  las  prov.  de  Navarra  y  Logroño,  al  0. 
de  Viana,  en  la  carretera  do  Logroño  á  Armen- 
tia.  Terreno  montuoso  bañado  por  un  riachuelo 
afl.  del  Ebro;  cereales,  aceite  y  legumh: es;  fa- 
bricación de  aguardientes.  Es  cuna  de  D.  Salus- 
tiano  de  Olózaga. 

-Oyon:  Gcog.  Dist.  déla  prov.  de  Cajatam- 
bo,  de)»,  de  Ancachs,  Perú,  creado  por  ley  de  15 
de  febrero  de  1875  en  lugar  del  de  Churín; 
4  219  habits.  ||  Pueblo  cab.  de  dist.,  prov.  de 
Cajatambo,  Perú,  sit.  en  la  banda  izq.  do  una 
quebrada;  766  habits.  En  las  inmediaciones  se 
encuentran  muchas  minas  do  plata  abandona- 
das, y  otras  do  carbón  de  piedra.  A  5  kms.  do 
Oyon,  hay  un  muro  de  piedra  diorítica  cortado 
á  jiico,  y  cuya  alt.  os  de  1 800  m.  Desde  este  ]iun- 
to  .se  ve  á  lo  lejos  el  mar  y  todool  valle  de  Chao; 
para  llegar  á  él  se  pasa  por  el  camino  llamado 
del  Peñón. 

OYONNAX:  Gcog.  Cantón  dol  dist,  do  Nan- 
tua,  dep.  delAin,  Francia;  11  nuinicip.  y  10  000 
habits. 

OYOSPERfVIO  (del  gr.  oíos,  único,  y  airiptía, 
semilla):  m.  Bol.  Género  do  plantas  (Oiospcr- 
iniim)  perteneoionte  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulidoras,  tribu  do 
las  vcrnonioas,  cuyas  i-speoies  habitan  on  ol  Bra- 
sil, y  son  herbáceas,  lampiñas,   ramosas,  rastro- 
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ras,  con  las  ramas  asoeudentes  y  las  hojas  alter- 
nas y  pecioladas,  aovado-lanceoladas,  angosta- 
das por  ambos  extremos,  aserradas,  y  las  ca- 
bezuelas largamente  jiedunculadas ,  solitarias, 
opuestas  alas  hojas,  multifloras,  ovoideas,  y  dis- 
coideas, con  el  involucro  empizarrado-patente, 
formando  brácteas  escariosas  y  ceñido  en  la  base 
por  unas  cuantas  hojas  desiguales;  rece]itáculo 
ancho  y  desnudo;  corola  regular,  de  color  rosado 
pálido,  con  el  limbo  quinquéfido,  poco  distinto 
del  tubo,  y  las  lacinias  acuminadas;  aquenios  re- 
dondeados en  el  ápice,  asurcados,  erizados,  con 
nectario  alveolary  disco  epigino  pequeño  ¡vilano 
nulo. 

OZA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  formado  por  las 
parroquias  de  San  Martín  de  Bandeja,  San  IS^i- 
colás  de  Cines,  Santa  Jlaría  de  Guiña,  Santa 
Cruz  de  Mondoy,  San  Pedro  de  Oza,  Santa  Ma- 
ría de  Rigueira,  Santa  María  de  Rodeiro  y  Santo 
Tomás  de  Salto,  y  las  ayudas  de  San  Esteban  de 
Parada,  San  Pedro  de  Porzomillos,  Santiago  de 
Reboredo  y  San  Esteban  de  Vicente,  p.  j.  de 
Betanzos,  prov.  de  laCoruña,  dióc.  de  Santiago; 
i  955  habits.  Sit.  al  S.  de  Betanzos,  entre  los 
ríos  Ñero  y  Sarandoncs,  en  el  f.  c.  do  Palencia 
á  la  Coruña,  con  estación  intermedia  entre  Ce- 
suras y  Betanzos.  Terreno  desigual,  con  algún 
monte;  cereales,  castaño,  vino,  cáñamo  y  horta 
lizas;  cría  de  ganados.  Pinares  y  tojales.  Ruinas 
de  antigua  iglesia  románica  del  siglo  ix,  que  fué 
monasterio  de  Benedictinos.  ||  Ayunt.  formado 
por  las  parroquias  de  San  Vicente  de  Elviña, 
Santa  María  de  Oza  y  San  Pedro  de  Visma,  y  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Cristóbal  do  Viñas, 
con  la  cab.  en  el  lugar  de  Montes,  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Oza,  p.  j.  y  prov.  de  la 
Coruña,  dióc.  de  Santiago;  8  026  habits.  Sit.  á 
la  izq.  de  la  ría  del  Burgo,  entre  los  términos  de 
la  Coruña,  Alvedro  y  Arteijo.  Terreno  parte 
llano  y  parte  montuoso;  cereales,  vino,  cáñamo, 
hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados.  ||  V.  S.\N 
Pedro,  San  Verí-simo,  Santa  Eulalia  y  San- 
ta María  de  Oza. 

-Oza  ó  Valdüeza:  Gcog.  Valle  de  la  pro- 
vincia de  León,  en  el  p.  j.  de  Ponferrada.  Le  ba- 
ña el  río  de  su  nombre,  también  llamado  Vera. 
Es  un  afl.  del  Sil,  aguas  abajo  de  Toral  de  Me- 
rayo.  La  población  más  importante  del  valle  es 
San  Clemente  de  Valdüeza. 

OZAETA:  Gcog.  Lugar  cab.  del  ayunt.  de  Ba- 
rrundia,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  300 
habits. 

OZAMA:  Gcog.  Pequeño  río  de  la  isla  y  Eepví- 
blica  de  Santo  Domingo,  Antillas  Mayores.  En 
su  orilla  dra.  y  desembocadura  está  la  c.  de  San- 
to Domingo.  Presenta  una  boca  de  media  milla 
de  ancho  entre  la  punta  del  Homenaje  y  la  de 
la  Torrecilla  que  demora  al  S.E.  J  S.  de  la  pri- 
mera, y,  sean  cualesquiera  las  circunstancias  de 
viento  ó  mar,  ofrece  seguro  y  manso  fondeadero 
en  un  espacio  de  5  kms.  de  extensión  y  de  4,5  á 
6,7  m.  de  agua,  que  se  cogen  casi  tocando  las 
orillas,  que  son  acantiladas,  pero  tiene  una  ba- 
rra peligrosa  en  tiempo  de  sures,  la  cual  sólo 
admite  embarcaciones  de  3,3  m.  de  calado.  La 
margen  occidental  del  Ozama  se  dirige  al  N.  des- 
de la  torre  del  Homenaje,  5  cables  más  arriba 
de  la  cual  se  halla  el  baluarte  de  Don  Diego, 
que  avanza  hacia  el  río  y  tiene  también  una  ga- 
rita, y  desde  la  punta  del  Homenaje  ha.sta  el 
extremo  septentrional  de  la  c.  está  guarnecida,  á 
distancia  de  60  m.,  por  un  banco  muy  somero. 
La  punta  de  la  Torrecilla,  exti-emidad  oriental 
de  la  boca  del  Ozama,  es  baja  y  arenosa,  y  des- 
pide á  medio  cable  al  S.O.  un  placer  con  2,8  á 
4,5  m.  de  agua  encima,  que  rompe  muchísimo 
en  mal  tiemjio,  y  cuyo  veril  corre  casi  recto  al 
N.  hasta  la  punta  de  Arenas,  que  es  baja,  re- 
donda y  muy  saliente,  y  se  halla  en  la  margen 
oriental,  algo  más  arriba  de  la  cindadela,  redu- 
ciendo á  medio  cjble  el  ancho  del  río.  Entre  am- 
bas puntas  se  forma  una  ensenada  enteramente 
ocupada  por  el  citado  placer,  que  se  extiende  al 
N.  La  barra  suele  tener  más  agua  durante  la  es- 
tación lluviosa,  á  causa  de  la  crecida  del  río. 

OZANAM  (Antonio  Federico):  Biog.  Histo- 
riador liancés,  fundador  de  la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul.  N,  en  Jliláu  á  23  de  abril  de 
1813.  M.  en  Marsella  á  8  de  septiembre  de  1853. 
Hizo  brillantes  estudios  en  el  Colegio  de  Lyón, 
aprendió  con  lu-ontitud  varias  lenguas  extranje- 
ras y  manifestó  nr.a  gran  afición  á  los  estudios 
históricos.  Estando  de  escribiente  en  casa  de  un 
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notario  publicó  en  Xa  ^  beja  y  en  El  Precursor 
ensayos  y  artículos,  y  en  1831  liefltxiones  acerca 
de  la  doctrina  de  ííainl- íiim&ii.  Diecinueve  años 
contaba  cuando  fué  á  París  á  estudiar  Derecho. 
Educado  por  su  madre  en  los  sentimientos  de 
una  extrema  piedad,  trató  de  ponerse  en  relacio- 
nes con  hombres  que  tuviesen  sus  mismas  ideas 
y  se  hizo  presentar  á  Chateaubriand,  Ballanche, 
Ampere,  etc.  De  acuerdo  con  otros  siete  estu- 
diantes echó  en  1833  los  cimientos  de  la  Socie- 
dad de  San  Vicente  de  Paul,  y  desde  aquella 
época  se  contó  entre  los  más  activos  propagan- 
distas de  la  fe.  Doctor  en  Derecho  en  1836, 
marchó  á  Lyón,  en  donde  en  1839  y  1840  des- 
emiicñó  una  cátedra  de  Derecho  comercial.  En 
enero  de  1841,despuésde  un  viaje  á  Sicilia,  tomó 
posesión  de  la  cátedra  de  Literatura  extranjera 
en  la  Sorbona.  Enseñó  como  suplente  hasta 
1845,  y  sucedió  al  sabio  historiador  Fam-iel,  que 
acababa  de  morir.  Al  poco  tiempo,  el  Ministro 
de  Instrucción  pública,  Salvandy,  le  encargó  de 
una  misión  en  Italia.  Aconsejado  por  los  médi- 
cos abandonó  Ozanam  á  París  para  ir  á  buscar  la 
tranquilidad  y  la  salud  en  país  de  un  clima  más 
agradable.  Cuando  se  sintió  mejor  se  dedicó  de 
nuevo  al  trabajo,  dio  conferencias  sobre  la  Socie- 
dad de  San  Vicente  de  Panl ,  y  acabó  con  su  salud. 
De  sus  obras  pueden  mencionarse  las  siguientes: 
Dante  y  la  filosofía  católica  en  el  siglo  XIII; 
Estudios  germánicos  2>ara  la  historia  de  los  fran- 
cos: Del  divorcio;  Documentos  inéditos  para  la 
historia  de  Italia  desde  el  siglo  VIII  hasta 
el  XIII;  Del  progreso  en  los  siglos  de  decadencia; 
Poetas  Franciscanos  en  Italia  en  el  siglo  XIII. 

OZANES:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Viabaño,  ayunt.  de  Parres, par- 
tido judicial  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Ovie- 
do; 29  edifs. 

OZARK:  Gcog.  Montañas  del  est.  de  Missouri, 
Territorio  Indio  y  est.  de  Tejas,  Estados  Uni- 
dos; extiéndese  de  S.O.  á  N.E.  hacia  la  con- 
fluencia del  Missouri  con  el  Mississippí,  consti- 
tuyendo doble  divisoria,  de  una  parte  entre  los 
ríos  Osage  y  Gasconade,  afl.  de  la  dra.  del  Mis- 
sissippí, y  de  otra  entre  este  último  río  y  los 
ail.  del  White  River  y  el  San  Francisco.  Su  al- 
tura no  pasa  de  600  m.  |1  Condado  del  est.  de 
Missouri,  Estados  Unidos,  sit.  en  los  confines 
del  Arkansas  y  valles  meridionales  de  los  mon- 
tes Ozark;  1  813  kms.  ^  y  57000  habits.  Capital 
Gainesville. 

OZAUKEE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Wís- 
consin,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  jiarte  S.E.  á 
orillas  del  lago  Michigan,  al  K".  de  Milvankee; 
624kms.=  y  16000  habits.  Cereales.  Cap.  Port 
Washington. 

OZCAIDI:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Urraud 
Alto,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  21  edifs. 

OZCARIZ  Y  VÉLEZ  (JosÉ):  Biog.  Jurisconsul- 
to y  escritor  español.  N.  en  Zaragoza  hacia  1621. 
M.  á  22  de  noviembre  de  1699.  «Susabidm'íaen 
el  derecho,  escribe  Latassa,  las  cátedras  de  vís- 
peras, de  cánones  en  1650,  y  después  la  de  Pri- 
ma, hasta  el  de  1676,  desde  donde  lo  exjjlicó, 
contestan  la  alabanza  piública  que  mereció,  como 
el  patrocinio  de  causas  y  sus  magistraturas  de 
Lugarteniente  de  la  Corte  de  Justicia  de  Ara- 
gón, de  Abogado  Fiscal  y  Pati'imonial,  de  Con- 
sejero civil  de  la  Real  Cancillería  de  este  reino 
(el  de  Aragón),  de  su  Regente,  del  Supremo  de 
su  Corona  y  de  Consejero  de  la  Santa  l/ruzada. 
Ingresó  en  el  Colegio  de  Abogados  de  la  referida 
ciudad  (Zaragoza)  en  19  de  mayo  de  1647,  ha- 
biendo sido  Decano  ó  Jlayordomo  del  mismo  en 
el  de  1654.»  Celebraron  sus  virtudes  y  sabidu- 
ría muchos  doctos  de  su  tiempo,  especialmente 
el  Justicia  mayor  de  Aragón,  Luis  de  Exea  ó 
Ejea,  en  varios  papeles  y  cartas,  y  la  Universi- 
dad de  Zaragoza  al  pie  de  su  retrato  de  cuerpo 
entero,  colocado  en  su  capilla.  Ozcariz  dejó  estas 
obras:  Discurso  en  defensa  de  la  económica  y  po- 
lítica potestad  que  tiene  S.  M.  en  eclesiásticos  y 
seglares  (Zaragoza,  1661,  en  fol.);  Separas  sobre 
la  firma  qtic  ¡pretende  8.  M.  contra  las  obtenidas 
por  las  religiones  para  eximirse  de  la  paga  del 
subsidio  y  quarla  décima  (Zaragoza,  1662,  en 
fol.);  Defensa  de  la  regalía  de  señalar  y  declarar 
las  preeminencias  entre  los  magistrados  (Zarago- 
za, 1663,  en  fol.);  Tratado  del  gobierno  del  rei- 
no de  Aragón  con  otras  noticias  del  asunto  (Za- 
ragoza, 1666  y  1667):  son  dos  partes  en  folio; 
Discurso  sobre  las  creaciones  y  armaduras  de  ca- 
balleros, conforme  á  fue.ro  de  Aragón,  para  que 
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éstos  gocen  de  las  exempcioncs  'que  lea  competen 
(Zaragoza,  1667,  en  fol.);  Ordinuciimcs  reales  de 
la  ciudad  de  Zaragoza,  que  hizo  siendo  comisa- 
rio por  S.  M.  (Zaragoza,  1681,  en  fo).);  Ordina- 
ciones  del  gobierno  de  la  villa  de  Magullón,  que 
hizo  siendo  comisario  real  para  ello  en  1694  (Za- 
ragoza, 1694,  en  fol.). 

OZENA  (del  gr.  6ia.íva,  hedor):  f.  Ulceración 
de  ]a  memlirana  mucosa  de  las  fosas  nasales,  del 
velo  del  paladar  y  del  seno  maxilar,  que  arroja 
un  pus  fétido,  el  cual  impregna  el  aire  de  olor 
muy  repugnante. 

-OzENA:  Patol.  Esta  enfermedad  resulta  or- 
dinariamente de  un  coriza  crónico,  simple,  ulce- 
roso ó  caseoso;  el  olor  que  produce  es  algunas 
veces  tan  fétido  que  jiuede  compararse  al  de  una 
chinche  aplastada  (por  eso  los  franceses  llaman 
á  esa  alección  ¡mnaisic). 

La  ozena  es  producida  en  ocasiones  por  una  in- 
flamación de  la  cueva  de  Highmoro,  que  sucede  á 
la  caries  de  un  diente  por  arriba;  en  los  indivi- 
duos cuya  nariz  está  a]ilastada  (chatos)  se  atri- 
buye á  la  retención  y  descomposición  del  moco 
en  las  anfractuosidades  donde  se  segrega.  Muchas 
veces  es  de  índole  sifilítica  y  depende  de  una  sl- 
fílide  papulosa  desarrollada  en  las  cavidades  na- 
sales. Las  pápulas  ulceradas  van  seguidas  de  una 
caries  de  los  huesos  de  la  nariz,  de  las  conchas 
ó  del  vómer,  que  aumenta  todavía  nnls  la  fe- 
tidez. 

El  curso  de  la  enfermedad  es  lento  y  los  dolo- 
res que  produce  casi  nunca  son  intensos.  Por  eso 
muchas  veces  pasa  inadvertida:  jiorque  los  enfer- 
mos nada  sienten  y  las  personas  que  les  rodean 
no  se  atreven  quizás  á  reprocharles  aquel  olor 
repugnante. 

Conviene  averiguar  siempre  si  la  fatidez  pro- 
cede del  aliento,  y  en  ¡larticular  de  concreciones 
acumuladas  enti-e  las  amígdalas:  el  médico,  an- 
tes de  formular  el  diagnóstico  en  los  casos  dudo- 
sos, obligará  á  los  enfermos  á  respirar  alternati- 
vamente por  la  nariz  y  por  la  boca. 

Siempre  que  existe  la  ozena  hay  que  pensar 
en  la  sífilis  o  en  la  escrofulosis,  y  plantear,  desde 
esos  piuntos  de  vista,  un  tratamiento  general 
aprojiiado.  Hay  que  examinar  las  fosas  nasales 
para  ver  si  existen  en  ellas  cálculos,  cuerpos  ex- 
traños ó  pólipos.  Siempre  es  indispensable  la 
más  escrupulosa  limpieza  como  base  del  trata- 
miento local.  Si  existen  ulceraciones  pueden 
prestar  positivos  servicios  la  cauterización  con  el 
nitrato  de  plata,  las  inyecciones  de  cloial,  de 
ácido  fénico,  de  ácido  salicílico,  de  pemiangana- 
to  de  potasa,  etc.  Si  no  se  sabe  á  qué  atribuir  la 
ozena  se  recomendarán  polvillos  de  subnitrato 
de  bismuto,  de  alcanfor,  ele  calomelanos,  de  mag- 
nesia, etc.  Esas  inyecciones  é  inspiraciones  cons- 
tituyen el  mejor  tratamiento  de  la  ozena  idiopá- 
tica  constitucional  (Trous.seau),  independiente 
de  toda  infiamación  de  la  membrana  pituitaria, 
de  toda  alteración  de  los  huesos  de  la  nariz. 

OZEROF  (Ladislao):  Biog.  Poeta  dramático 
ruso.  N.  en  el  gobierno  de  Tver  en  1770.  M.  en 
1816.  Después  de  su  salida  del  cuerpo  de  cade- 
tes entró  como  teniente  en  el  ejército  (1788), 
fué  ayudante  de  campo  del  conde  de  Balmen  y 
se  retiró  del  servicio  con  el  grado  de  general  Ma- 
yor. Desempeñó  hasta  1808  el  empleo  de  admi- 
nistrador de  bosques.  Ozerof  murió  á  consecuen- 
cia de  una  larga  y  dolorosa  enfermedad  que  de- 
bilitó sus  facultades  mentales.  Distinguido  escri- 
tor, es  considerado  como  el  verdadero  creador  de 
la  tragedia  rusa.  Sólo  escribió  cinco  tragedias, 
cuyos  títulos  son:  Muerte  de  Olcg;  Edipo  de  Ate- 
nas; Fingol;  Dmiíri  Dousl-oi;  Polixeno,  y  en  las 
cuales  se  encuentran  planes  bien  concebidos,  si- 
tuaciones poéticas  y  un  gran  conocimiento  del 
teatro.  Escribió  también  poesías  líricas,  y  tradu- 
jo las  Cartas  de  Eloísa  á  Abelardo  de  Colar- 
deau. 

OZEROS:  Geog.  \,  Odsekos. 

OZi:  Geog.  V.  Odsi. 

OZIERI:  Geog.  G.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Sas- 
sari,  Cerdeña,  Italia,  sit.  á  orillas  de  un  peque- 
ño afl.  del  Coghinas,  en  el  f.  c.  de  Cagliaii  y 
Sassari  á  Terranova:  9000  habits.  Está  formada 
por  la  reunión  de  tres  localidades:  Cantareddu, 
Corte  y  Tuntana.  Tiene  obispo.  Seminario  y  un 
colegio. 

OZINEO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  acantoci- 
ninos.  Este  género  es  sumamente  próximo  á  los 
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Aiiiiii>¡i(iilu.i,  y  no  ililioio  espncialiiii'iilo  ilo  oUoh 
níiiu  por  lii  pirsi'iic'iu  ilu  pi>iiucñiia  crcslii.s  Imsi- 
lavos  . sobro  liiHi'lilriis;  poisiis  |intiis,  qiio  Hoii  cor- 
tas, con  UiH  ri'iiiurt's  múa  i'iii'ili'iiu'iili'  cnHromi- 
dos  cii  su  oxlniíiio  y  los  |iosleiiuics  il(!  luiigilud 
iioiiual  en  los  dos  sexos. 

Las  i's[wi-i(-s,  Imstaiito  nunioiostt»,  son  todas 
de  pciiui'ña  talla;  tioiicn  los  ('litros  planos  ó  li- 
fterniiientc  iMiivexos  y  lialiiliiii  en  la  América 
meridional.  Kntre  ellas  pueden  citarse  el  í';i- 
McK.s-  elomjiilus  del  Amazona»  y  el  O.  rotiaulico- 
llis  do  Río  lio  .laneiro. 

OZIPTILA:  f.  Xotil.  Género  de  arañas  de  la  fa- 
milia de  los  tomisidos,  caracterizado  por  tener 
ocho  ojos  dispuestos  en  media  luna  con  las  pun- 
tas hacia  delante;  el  laliio  céinico,  bastante  largo 
y  replegailo  hacia  el  esternón;  las  niaxilas  lar- 

Í;as,  estrechas,  cilindricas  y  rodeando  el  laliio; 
as  mandiindas  luirtas,  cnneilbrnics,  alinltadas, 
de  snperlicie  rugosa  y  cubiertas  de  vello;  el  co- 
selete pec^ueóo,  deprimido,  cordiforme,  ensan- 
chado por  delriis  y  convexo  en  el  medio;  el  ab- 
domen triangular,  con  el  vértice  dirigido  hacia 
delante,  cubierto  de  una  piel  gi-uesa  y  erizada 
de  espinas  tinas  y  diu'as;  las  patas  cortas,  sobre 
todo  las  de  los  dos  últimos  pares;  las  nuís  largas 
son  las  del  segundo. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Ozyptila 
clavcata  Saw.,  c\iyo  tegumento  está  cubierto  de 
espinas  finas  y  duras,  ensanchadas  en  la  punta 
y  de  fomuí  algo  semejante  á  la  de  un  clavo.  Es 
de  pequeño  tJunaño,  unos  4  milímetros  sola- 
mente, y  de  color  gris  obscuro  uniforme.  La  Oz. 
chii-cata  es  sumamente  rara,  y  hasta  ahora  sólo 
se  ha  encontrarlo  en  Egipto  por  Savigny  y  en 
los  Pirineos  por  Walkenaer.  Viven,  según  dice 
este  último  autor,  debajo  de  las  piedras,  sin  for- 
mar nido  ni  tela.  El  capullo  le  dejan  debajo  de 
las  piedras,  y  mientras  no  salen  á  luz  los  peque- 
ños la  hembra  le  guarda  continuamente.  El  ca- 
pullo es  aplastado,  lentiodar,  y  no  encierra  ralis 
que  cinco  ó  seis  huevos.  No  es,  pues,  de  extrañar 
que  una  araña  tan  poco  fecunda  sea  tan  rara  de 
encontrar. 

OZODECERO  (del  gr.  ófú57)s,  nudoso,  y  kí- 
pos,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  bréntic'.os,  tribu 
de  los  brentinos.  Este  género  de  insectos  ofrece 
los  caracteres  siguientes:  cabeza  medianamente 
alargada,  robusta  y  sin  estrechamiento  ni  cue- 
llo por  detrás;  antenas  largas  y  delgadas;  ojos 
muy  grandes  y  poco  convexos;  protórax  oblon- 
go-oval  y  convexo;  élitros  subcilíndricos,  depri- 
midos, acanalados  á  lo  largo  de  la  sutura,  lisos 
ó  finamente  punteados  en  estrías  sobre  el  resto 
de  su  superficie  y  prolongados  en  su  extremidad 
en  un  tallo  delgado;  patas  muy  largas;  tarsos 
con  el  primer  artejo  mas  largo  que  el  segundo  y 
tercero  reunidos;  el  tercero  bilobado;  los  dos  pri- 
meros segmentos  abdominales  convexos;  cuerpo 
largo  y  glabro. 

Estos  insectos  son  jiropios  de  Madagascar,  de 
gran  tamaño,  de  un  color  bronceado  obscuro  y 
poco  brillante  ó  negro. 

OZODERA  (del  gr.  ¿fiíSi)!,  nudoso,  y  Séprq, 
cuello):  t'.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  cerambícidos,  tribu  traquiderinos. 
Cabeza  excavada  entre  los  ojos,  cóncava  y  sur- 
cada entre  las  antenas;  tubérculos  auteníferos 
puntiagudos;  frente  vertical;  antenas  robustas, 
un  poco  más  largas  que  la  mitad  de  los  élitros; 
protórax  transversal,  dilatado  y  obtusamente 
triangular  por  los  lados,  deprimido  y  provisto 
de  excavaciones  rugosas  sobre  el  disco,  con  el 
lóbulo  medio  muy  corto  ¡escudete  bastante  gran- 
de, ancho  en  su  base  y  muy  agudo  por  detrás; 
élitros  muy  alargados  y  convexos ,  peí  fecta- 
mente  ¡laralelos,  redondeados  posteriormente ; 
patas  medianas,  comprimidas;  fémures  gradual- 
mente engrosados,  los  posteriores  mucho  más 
cortos  que  los  élitros;  tarsos  del  mismo  par  con 
el  primer  artejo  más  corto  que  el  segundo  y  ter- 
cero reunidos;  último  segmento  abdominal  re- 
dondeado posteriormente;  cuerjio  alargado,  ve- 
lloso por  debajo  y  lampiño  por  encima. 

El  género  se  compone  de  un  peijueño  número 
de  especies  de  mediana  talla,  jirojiias  de  Colom- 
bia y  Méjico,  entre  las  que  puede  citarse  como 
ejemplo  el  Ozottera  xanllwxjnlos. 

OZOOIA  (del  gr.  6^i¿Sr¡s,  hediondo):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  iierteneciente  á  la  familia  de  las 
Umbelíferas,  tribu  de  las  escandicíneas,  cuyas 
eapecies  habitan  en  la  India,  y  son  plantas  her- 
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báieas,  lampiñas,  de  color  garzo,  con  nHiieclo 
semejante  al  del  hinojo;  lallo  estriado;  liojaH 
mullllidas,  con  las  lacinias  lineales,  Hetáceas,  y 
las  umlielas  de  10  il  20  radios  (luo  terminan  en 
nndielitas  secundarias,  sin  involucros  ni  involu- 
crillos;  cáliz  con  el  limbo  obtu.so;  corola  con  los 
pétalos  casi  orbiculares,  eseota<los,  ile  color  ama- 
rillo, y  con  una  lacinia  vuelta  hacia  dentro  en 
la  escotadura;  frutos  con  estilos  cortos,  Clínicos 
y  divergentes,  de  forma  oblonga,  lateralmente 
comprimidos ;  niel  icarpios  con  cinco  costillas  fili- 
formes, poco  prominentes,  las  laterales  ensan- 
chadas formando  margen,  con  vallecitos  i)lanos, 
con  una  banda  resino.sa  en  cada  uno,  y  la  comi- 
sura con  un  surco  profundo  y  dos  bandas  resi- 
nosas; semilla  con  el  dorso  convexo  y  la  cara 
comisural  asurcada  y  curva. 

OZODICERA  del  gr.  ófíiSjjt,  nudoso,  y  KÍpas, 
cuerno):  I.  Zoo/.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  díiiteros,  sección  de  los  nenióceros,  fami- 
lia de  los  tipúlidos,  que  se  distingue  de  los  demás 
de  esta  familia  jior  tener  los  artejos  de  los  palpos 
casi  de  igual  longitud;  ¡asantenas  pectinadas,  de 
13  artejos,  de  los  cuales  el  cuarto  y  los  cinco  si- 
guientes llevan  un  diente  fuerte  inserto  en  la 
base  y  dirigido  hacia  abajo;  las  alas  separadas 
con  cinco  células  posteriores,  la  segunda  de  las 
cuales  es  sésil,  como  en  el  género  Faehyrhina. 

Este  género,  incluido  antes  entre  las  l'ijmlas, 
fué  separado  de  ellas  y  caracterizado  por  Mac- 
(juart,  y  no  comprende  más  que  una  sola  especie 
que  procede  de  la  América  del  Sur.  Esta  es  la 
Uzodiccra  ochraeca  Wied.,  que  es  de  color  pardus- 
co, de  unos  15  mni.  de  longitud;  en  el  liocico 
lleva  una  banda  obscura;  las  antenas  son  pardas 
con  la  base  ferrugínea;  las  bandas  laterales  del 
tórax  están  separadas  por  líneas  amarillentas;  los 
lados  son  igualmente  amarillentos,  pero  con  re- 
flejos blancos  y  manchas  ocráceas;  las  alas  son 
amarillas,  con  el  estigma  más  obscuro.  Vive  en 
los  sitios  húmedos,  sobre  todo  cerca  de  los  arro- 
yos. 

OZODO  (del  gr.  ófciSí^s,  nudoso):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ceram- 
bícidos, tribu  ropaloforinos.  Tiene  el  último  ar- 
tejo de  los  palpos  bastante  triangular;  cabeza  sa- 
liente, giuesa,  surcada  por  encima,  bastante  cón- 
cava entre  las  antenas;  trente  vertical,  transver- 
sa; antenas  bastante  robustas  y  ásperas  en  su 
base,  una  tercera  parte  más  largas  que  el  cuerpo, 
erizadas  de  pelos  finos;  ojos  gruesos;  protórax 
alargado,  estrechado  en  sus  extremos,  con  cuatro 
tubérculos  sobre  el  disco;  escudete  trapezoidal; 
élitros  medianamente  alargados,  planos,  gradual- 
mente estrechados  y  redondeados  por  detrás;  pia- 
fas bastante  largas;  fémures  pedunculados  y  fu- 
siformes; los  posteriores  pasan  délos  élitros; tar- 
sos del  mismo  par  largos  y  estrechos,  con  el  pri- 
mer artejo  mucho  mayor  que  el  segundo  y  terce- 
ro reunidos;  cuerpo  alargado,  finamente  pubes- 
cente. 

Comprende  este  género  algunos  insectos  pro- 
pios de  la  América  meridional,  todos  de  media- 
na talla,  entre  los  que  puede  citarse  como  ejem- 
plo el  Uzodes  nodicollis  del  Brasil. 

OZÓFILO  (del  gr.  áfúSi/s,  ramoso,  y  ¡pbWov, 
hoja):  m.  Bol.  Género  de  plantas  fteo;)/ii///K«¡) 
jierteneciente  á  la  familia  de  las  Rutáceas,  ti'ibu 
de  las  diosmeas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Brasil  y  la  Guayana,  y  son  plantas  arbóreas  ó  fru- 
ticosas,  con  las  hojas  alternas,  ya  sencillas  con  el 
pecíolo  articulado,  ó  más  generalmente  trifoliola- 
das  y  con  las  hojuelas  lanceoladas,  enterísimas, 
con  puntos  brillantes,  y  las  ramas  terminales  flo- 
ríferas, sin  hojas,  sencillas  en  la  base  y  ramifica- 
das en  su  parte  superior  en  racimos  compuestos, 
corimbos  ó  panojas,  con  los  pedicelos  bracteados 
y  las  flores  blancas  ó  blanco-amarillentas,  salpi- 
cadas de  glándulas  tulierculiformes  brillantes; 
cáliz  pequeño,  con  cinco  dientes;  corola  hipogina, 
gamopétala,  embudada,  con  el  tubo  alargado  y 
el  limbo  dividido  en  cinco  lacinias  patentes, 
iguales  ó  desiguales;  cinco  á  ocho  estambres,  de 
los  que  dos  a  seis  tienen  las  anteras  estériles 
por  aborto,  y  todas  los  filamentos  soldados  con 
el  tubo  de  la  corola,  lineales,  libres  ó  soldados 
entre  sí  en  la  base,  y  las  anteras  introrsas,  bilo- 
culares,  con  las  celdas  adheridas  y  la  base  pro- 
longada en  un  apéndice  hueco,  y  longitudinal- 
mente dehisccntes;cinco  ovarios  unilocnlares,  en- 
vueltos en  su  base  por  un  disco  en  forma  de  cú- 
pula, libres  ó  unidos  por  el  ángulo  central ;  en 
cada  celda  dos  óvulos  geminados,  superpuestos, 


OZON 


MO 


inserton  por  la  sutura  ventral,  el  «uperior  useen- 
dentu  y  el  inferior  colgante;  cinco  cutiloB,  caria 
uno  de  los  cuales  nuce  del  á])ice  do  uno  de  los 
ovarios,  y  (pie  forman  jior  soldadura  un  tubo  lam- 
piño de  igual  longitud  ()ue  la  corola;  estigma 
ucabezuelado,  con  cinco  lóbulos.  Kl  fnito  es  una 
cápsula  loiniada  por  cinco  coca»  bivalvas,  con  el 
endocarpio  cartilaginoso,  membraiioHo  en  la  ba- 
se; semillas  arriñoiiadas,  con  ladepresiijn  umbi- 
lical en  la  escotadura;  la  testa  coriácea  y  ]iro- 
vista  de  tuberculitos  ó  espinas;  semillas  sin  al- 
bumen, con  el  embrión  curvo  y  omótropo. 

OZOLES:  O'eog.  anl.  V.  L()(IiMiA. 

OZOLOTEPEC:  Ocorj.  Río  del  cst.  y  Rep.  de 
Méjico,  dist.  de  Lernia;  nace  en  la»  montañas  do 
Temoaya,  corre  al  Occidente,  y  so  une  al  río 
Grande  de  Lerma  en  el  ])iinto  llamado  el  Puente. 

OZON:  Ocog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Mar- 
tín de  Ozon,  ayunt.  de  Mugía,  ji.  j.  de  (  orcubión, 
prov.  de  la  Coruña;  23  edifs.  ||  V.  San  Mautík 
iiF.  Ozon. 

OZONA:  f.  Quím.  Ozono. 

OZONIZADOR  (de  ozono):  m.  Quhn.  Aparato 
destinado  á  transformar  el  oxígeno  ]>uro  ó  el  con- 
tenido en  el  aire  atmosférico  en  ozono;  en  los 
ozonizadores  es  donde  se  practica  el  método  de 
obteneúin  del  ozono,  electrizando  directamente  el 
oxígeno  (V.  Ozono).  Antes  de  ocuparnos  en  la 
descripción  de  los  ozonizadores  más  empleados, 
que  son  los  de  Houzeau  y  Bertlielot,  es  menes- 
ter rec(U'dar  cómo  se  ha  llegado  á  tan  ¡lerfectos 
instrumentos,  partiendo  de  la  observación  que 
en  1786  había  hecho  van  Marum  respecto  del 
olor  que  se  advierte  alrededor  de  las  máquinas 
eléctricas  en  actividad,  ó  el  que  despide  el  aireen 
las  grandes  tormentas:  en  cuanto  se  supo  que  la 
electricidad  era  suficiente  para  comunicar  al  oxí- 
geno cualidades  y  actividades  que  antes  no  tenía, 
se  pensó  en  utilizar  este  medio  para  conseguir  un 
aire  más  oxidante  y  un  gas  todavía  más  activo 
que  aquel  causante  de  los  fenómenos  de  la  con- 
bustióii  y  de  la  respiración,  y  de  aquí  partió  ver- 
daderamente el  fundamento  de  los  ozonizadores, 
cuyos  aparatos,  en  rigor,  son  sólo  aquellos  en  los 
cuales  empléanse  descargas  obscuras  para  produ- 
cir el  oxígeno  aloti'ópico.  El  primer  ozonizador 
débese  á  Fremy  y  Becquerel,  y  consiste  en  un 
tubo  de  vidrio  en  cuyo  interior  hay  un  cuerpo 
tal  como  el  iodiiro  de  potasio  ó  el  óxido  de  pla- 
ta, capaz  de  absorber  ozono,  y  cuyo  tubo  llénase 
con  oxígeno  bien  puro  y  preparado  por  cualquie- 
ra procedimiento;  disponiendo  que  unos  alam- 
bres de  platino  atraviesen  sus  paredes,  ciérrase 
el  tubo  á  la  lámpara  y  se  somete  durante  varios 
días  á  la  continuada  acción  de  las  descargas  eléc- 
tricas, hasta  tanto  que  las  chispas,  que  eran  bri- 
llantes, pasen  en  el  interior  del  aparato  sin  ser 
notadas;  rompiendo  entonces  la  punta  del  tubo 
teniéndolo  en  la  cuba  hidroneumática  el  agua  lo 
llena  por  completo,  y  así  se  demuestra  que  el  oxí- 
geno allí  encerrado  y  modificado  por  la  electrici- 
dad ha  sido  enteramente  absorbido.  Debe  seña- 
larse, sin  embargo,  un  límite  á  la  metamorfosis 
del  oxígeno  llevada  á  cabo  de  esta  manera,  y  es 
que  á  las  diez  horas  próximamente  la  cantidad 
de  ozono  no  aumenta  y  permanece  estacionaria, 
cuyo  hecho  no  se  atribuye  á  que  la  chispa  no  sea 
eficaz  para  formarlo,  sino  á  que  el  calor  que  á  la 
descarga  eléctrica  acompaña  es  muy  suficiente 
para  descomponerlo  en  el  mismo  punto  de  su  for- 
mación; y  como  los  hechos  han  comprobado  esta 
manera  de  considerar  el  fenómeno,  de  aquí  vino 
el  uso  y  empleo  de  las  descargas  obscuras,  que 
son  más  eficaces,  en  cuanto,  con  menos  tiempo, 
consígnese  con  ellas  jaeparar  mucho  ozono,  elec- 
trizando directamente  el  oxígeno.  El  primer  ozo- 
nizador de  esta  especie,  y  también  el  más  senci- 
llo, es  el  de  Houzeau;  todo  el  mecanismo  consis- 
te en  hacer  pasar  una  corriente  muy  lenta  de 
oxígeno,  medida  por  un  litro  de  gas  en  cada  hora, 
y  recogerlo  luego  de  un  tubo  que  está  atravesado 
por  una  corriente  eléctrica  ]>roveniente  de  un 
carrete  ordinario  deRuhndíorlf.  El  tubode  Hou- 
zeau es  de  los  llamados  adubtoies,  de  vidrio  muy 
delgado  y  de  escaso  diániet;o,  teniendo  unos  lü 
centímetros  de  longitud;  ]ior  la  parte  exterior 
y  en  toda  su  longitud  lleva  arrollado  un  alam- 
bre no  muy  grueso,  que  puede  ser  de  platino  ó  de 
otro  metal,  y  en  el  interior  va  otro  alambre  que 
ha  de  ser  ele  platino  y  grueso,  y  tiene  un  extre- 
mo libre  mientras  el  otro  atraviesa  el  tubo  de  vi- 
drio y  á  él  se  .suelda:  los  dos  alambres  comuni- 
can directamente  con  los  reóforos  del  carrete, 
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de  suerte  que  pasan  al  propio  tiempo  la  corrien- 
te eléctrica  y  la  corriente  gaseosa  del  oxígeno 
que  ha  de  convertirse  en  ozono. 

Este  primer  ozonizador  consintió  disponer  de 
grandes  cantidades  de  oxígeno  alotrópico,  y  fué 
dado  entonces  conocer  algunas  de  las  principales 
propiedades,  y  se  pudieron  determinar  con  rigo- 
rosa exactitud,  tanto  sus  constantes  físicas  como 
su  propia  formación,  dadas  las  tensiones  eléctri- 
cas, que  lian  de  guardar  íutimo  enlace  con  las 
proporcionesde  oxígeno  que  se  condensan  y  trans- 
forman en  el  aparato. 

En  1S72  ocurrióle  á  Arnauld  Tlieward  una  mo- 
dificación del  ozonizador  de  Houzeau,  aprove- 
chando la  idea  de  un  aparato,  dedicado  también 
á  electrizar  el  oxígeno,  y  cuyo  invento  era  debido 
al  ingenio  de  Siemens.  Consiste  esencialmente  en 
tres  tubos  de  vidrio  de  longitud  desigual,  y  que 
pueden  entrar  unos  en  otros  dejando  espacios 
anulares  entre  ellos:  el  central,  más  largo,  está 
lleno  de  un  líquido  conductor  de  la  corriente 
eléctrica;  el  exterior,  más  ancho,  sirve  como  de 
manguito  al  segundo,  y  también  contiene  el  mis- 
mo líquido  conductor,  de  suerte  que  queda  en- 
tre el  segundo  y  el  tercer  tubo  un  espacio  anular 
limitado  por  paredes  de  vidrio,  que  lian  de  ser 
delgadísimas;  la  corriente  eléctrica  se  transmite 
por  los  líquidos  conductores,  puestos  en  comuni- 
cación por  medio  de  alambres  de  platino,  con  los 
polos  de  un  carrete  de  inducción,  y  la  corriente 
gaseosa  de  oxígeno,  siempre  muy  lenta,  pasa  por 
la  parte  interna  de  este  sistema  de  tubos  y  el  gas 
ozonizado  va  al  exterior,  saliendo  del  aparato 
por  medio  de  un  tubo  adubtor  ordinario,  soldado 
a  aquél  en  que  se  electriza,  y  puede  ser  recogido 
en  la  cuba  liidroueuniática.  Este  ozonizador  tie- 
ne positivas  ven ta.jas,  porque  ha  venido  á  demos- 
trar, sobre  todo,  la  conveniencia  de  formar  las 
armaduras  exteriores  de  los  aparatos  en  que  se 
emplean  las  descargas  obscuras,  con  cuerpos  bue- 
nos conductores,  sólidos  ó  líquidos,  colocados  en 
el  interior  de  tubos  de  vidrio  de  muy  tinas  pare- 
des, los  cuales  pueden  á  su  vez  formar  el  canal 
por  donde  es  conducida  la  lenta  corriente  de  oxí- 
geno puro. 

Teniendo  esto  bien  presente,  ideó  y  construyó 
Berthelot  su  aparato,  que  en  la  práctica  constitu- 
ye el  más  perfecto  ozonizador,  el  más  empleado, 
y  que  ha  servido  jiara  realizar  todos  los  experi- 
mentos que  modernamente  se  lian  liecho  con  el 
ozono.  Consiste  el  aparato  de  Berthelot  en  una 
probeta  de  pie  llena  de  ácido  sulfúrico  en  cuyo 
líquido  se  sumerge  el  alambre  de  platino  que  co- 
munica con  el  polo  negativo  del  carrete  de  in- 
ducción que  ha  de  producir  el  efluvio  eléctrico  ó 
descarga  obscura;  en  este  ácido  sulfúrico,  el  cual 
hace  oficio  de  armadura  exterior  del  aparato,  se 
sumerge  y  mantiene  vertical  el  verd.adero  ozoni- 
zador: es  un  tubo  de  vidrio  que  tiene  S  centíme- 
ti'os  de  diámeti'o  y  cerca  de  30  ó  35  de  largo,  ce- 
rrado por  la  parte  interior  y  provisto  de  dos  tu- 
bos adicionales,  soldado  uno  cerca  del  fondo  y  el 
otro  muy  próximo  á  la  boca,  comunicando  am- 
bos con  el  exterior;  la  boca  del  tubo  ancho  está 
esmerilada  y  en  ella  ajusta  otro  tubo  algo  más 
estrecho  que  el  primero,  de  vidrio  muy  delgado, 
y  que  penetra  hasta  cerca  del  fondo  dejando  un 
espacio  anular  bastante  pequeño  limitado  por  la 
pared  externa  de  este  segundo  tubo ,  que  llamare- 
mos central,  y  la  cara  interna  del  primero; lleno 
el  tubo  central  de  ácido  sulfúrico,  en  cuyo  líqui- 
do se  sumerge  el  alambre  de  platino  procedente 
del  polo  positivo  del  carrete,  constituye  la  otra 
armadura  del  ozonizador,  al  cual  llega  el  oxígeno 
por  el  tubo  adubtor  que  está  soldado  cerca  del 
fondo  del  tubo  más  ancho,  recorre  el  espacio  anu- 
lar que  hay  entre  los  dos  tubos,  y  sale,  ya  conver- 
tido en  ozono,  por  el  adubtor  superior,  pudiendo 
ser  recogido  como  si  se  tratara  de  otro  gas  cual- 
quiera. 

Deben  tenerse  muy  presentes  las  circunstan- 
cias que  en  la  ozonización  del  oxígeno  intervie- 
nen, cuando  el  fenómeno  acaece  mediante  la  in- 
fluencia de  las  descargas  obscuras;  la  temperatu- 
ra y  la  presión  influyen  de  manera  decisiva  en  el 
hecho  que  examinamos,  de  tal  suerte  que  las 
tensiones  pueden  aumentarse  ó  disminuirse  á  vo- 
luntad, en  razón  inversa  de  la  temperatura,  y 
así  se  observa  que  á  la  de  0°  un  litro  de  oxígeno 
puede  contener  14  miligiamos  de  ozono,  mien- 
tras que  á  30°  bajo  O  la  cantidad  aumenta  has- 
ta llegar  á  60  miligramos  en  el  mismo  volumen; 
en  general,  cuando  el  vidrio  de  un  ozonizador  se 
ha  calentado  bastante,  el  ozono  formado  se  des- 
truye y  descompone  en  el  acto  de  producirse.  La 
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presión  favorece,  en  cierto  límite,  la  producción 
de  ozono,  puesto  que  á  la  de  760  milímetros  de 
mercurio,  siendo  de  23°  bajo  O  la  temperatura, 
la  cantidad  de  ozono  obtenida  es  0,214  en  peso 
con  tenisión  de  108,70,  y  á  la  misma  temperatu- 
ra, y  presión  de  solos  80  milímetros,  sólo  se  for- 
ma 0,181  de  oxígeno  alotrópico,  habiendo  disnii- 
mii'do  la  tensión  del  gas  hasta  22,30,  hecho  que 
manifiesta  bien  clara  la  influencia  indicada. 

OZONO  (del  gi'.  flfü),  tener  olor):  m.  Gas  oxí- 
geno electrizado  ó  naciente.  Tiene  un  olor  fuer- 
te, por  lo  que  algunos  le  llaman  oxígeno  oloro- 
so, oxida  la  plata  y  quita  el  color  al  tornasol. 

-Ozono:  Quhn.  y  Terap.  Existe  el  ozono  li- 
bre en  la  naturaleza,  y  lo  contiene  el  aire  por  ser 
producto  de  oxidaciones  lentas  y  formarse  en  la 
atmósfera  bajo  la  influencia  de  las  descargas  eléc- 
tricas de  las  tempestades,  de  la  manera  que  más 
adelante  se  dirá,  y  puede  determinarse  su  presen- 
cia en  el  aire  ajtrovecliando  las  condiciones  oxi- 
dantes que  lo  caracterizan  y  diferencian  del  oxí- 
geno con  el  cual  se  engendra,  por  virtud  de  re- 
acciones y  metamorfosis  que  son  ahora  bien  co- 
nocidas y  con  rigor  y  exactitud  se  han  determi- 
nado. 

A  la  temperatura  ordinaria  es  el  ozono  un 
gas  incoloro,  dotado  de  particular  y  ¡jersistente 
olor,  tan  sensible  que  basta  que  el  aire  conten- 
ga una  millonésima  de  ozono  para  adquirir  su 
especialísimo  olor;  es  asimismo  cuerjio  sápido,  y 
su  sabor  recuerda  bastante  el  de  la  langosta; 
creíase  hasta  hace  jioco  tiempo  que  el  cuerpo  que 
describimos  era  jierfectamciite  incoloro ,  mas 
acerca  de  este  punto  se  hicieron  coucluyentes  ex- 
perimentos, cuyo  resultado  importa  conocer  so- 
meramente. Cuando  se  enfría  cierta  cantidad  de 
oxígeno  á  la  temperatura  de  23°  bajo  O,  y,  así 
frío,  se  le  somete  á  la  acción  de  los  efluvios  eléc- 
tricos ó  descargas  obscuras,  obtiénese  una  mezcla 
gaseosa  muy  rica  de  ozono;  y  sieu  tales  circuns- 
tancias se  comprime  la  masa  gaseosa  en  un  tubo 
de  vidrio  transparente,  no  tarda  en  adquirir  co- 
lor azul  muy  marcado  y  característico,  y  tanto 
más  intenso  cuanto  más  se  reduce  el  volumen 
del  gas,  el  cual  llega  al  tono  del  añil,  fenóme- 
no que  no  sucede  nunca  con  el  oxígeno  puro.  No 
es  el  ozono  gas  permanente,  y  antes  se  liquida 
que  su  generador,  porque  basta  la  presión  de  75 
atmósferasy  el  frío  de  23°  bajo  O  para  que,  abrien- 
do de  pronto  la  llave  del  aparato  donde  el  gas  se 
comprime,  y  haciéndole  actuar  así  como  muelle, 
aparezcan  en  el  tubo  empleado  en  el  experimen- 
to unas  como  nieblas  blancas  que  no  tardan  en 
condensarse  formando  líquido  y  á  veces  llegando 
hasta  solidificarse;  estos  experimentos  han  sido 
hechos  por  los  químicos  Hautefeuille  y  Chapuis. 

Es  el  ozono  punto  menos  que  completamente 
insoluble  en  el  agua,  y  esto  se  prueba  porque,  ha- 
ciendo borbotear  el  gas  en  el  agua,  este  líquido 
no  adquiere  ninguna  de  las  cualidades  oxidantes 
tan  propias  del  gas  que  nos  ocupa;  en  cambio 
tiene  por  disolventes  las  esencias  de  canela  y 
trementina  y  las  disoluciones  diluidas  de  cloru- 
ro estannoso.  Distiuguen  al  ozono  del  oxígeno, 
desde  el  punto  de  vista  de  las  propiedades  físi- 
cas, estas  dos  cualidades:  el  primero  hállase  do- 
tado de  un  gian  poder  absorbente  para  el  calor 
radiante,  mientras  que  el  segundo  apenas  si  ab- 
sorbe radiaciones  térmicas;  y  el  ozono  es  más 
magnético  que  el  oxígeno,  hallándose  su  poder 
relativo  magnético  en  la  misma  relación  que  el 
peso  específico  de  ambos  gases,  siendo  el  del  oxi- 
geno, comparado  con  el  aire,  1105,  y  el  del  ozo- 
no, tomando  la  misma  unidad,  como  se  hace  de 
ordinario,  1  658. 

De  manera  muy  particular  actúa  la  presión 
sobre  el  gas  que  nos  ocupa.  Ya  queda  dicho 
cómo  se  liquida  y  aun  solidifica  cuando  al  redu- 
cir su  volumen  se  le  enfría;  pero  siendo  un  gas 
en  cuya  formación  se  absorbe  tanto  más  calor 
cuanto  más  se  condensa  el  oxígeno  al  engendrarlo, 
y  por  eso  califícase  de  gas  endotémiico,  resulta 
que,  si  se  le  comprime  de  repente  y  sin  enfria- 
miento, al  punto  se  descompone,  desprendiéndo- 
se calor  y  luz  y  detonando  con  violencia,  pudien- 
do verse,  en  todos  los  casos,  una  especie  de  re- 
lámpago cuya  luz  tiene  mareado  color  amarillen- 
to. Sometido  á  la  acción  del  calor,  basta  la  tem- 
peratura de  100°  para  que  el  gas  empiece  á  des- 
componerse, resolviéndose  íntegramente  en  oxí- 
geno; pero  la  metamorfosis  no  es  comjileta  sino 
á  250°,  y  al  efectuarse  aumenta  el  gas  la  mitad 
de  su  volumen.  Muchos  cuerpos,  por  su  sola  pre- 
sencia y  sin  que  experimenten  cambio  alguno 
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aparente,  logran  destruir  el  ozono  á  la  tempera- 
tura ordinaria;  tales  son  el  rutenio,  el  rodio,  el 
platino  y  el  iridio  entre  los  cuerpos  simples,  y  de 
los  compuestos  pueden  citarse  los  óxidos  de  co- 
bre y  de  plata,  los  bióxidos  de  [ilomo  y  de  man- 
ganeso, las  lejías  alcalinas  y  el  agua  oxigenada, 
la  cual,  al  propio  tiemijo  que  destruye  ozono,  ella 
misma  se  descompone,  desjuendieiido  abundante 
oxígeno,  en  cantidad  tal  que  su  volumen  iguala 
al  del  ozono  descompuesto.  Desde  el  punto  de 
vista  térmico,  son  por  todo  extremo  notables  los 
estudios  y  experimentos  de  Berthelot  acerca  de 
la  formación  de  este  singularísimo  cuerpo,  que  se 
mide  (jor  14"^"',  8,  las  mismas  que  desprende  en  el 
acto  de  convertirse  en  oxígeno,  sea  cualquiera  el 
medio  de  llevar  á  cabo  la  metamorfosis,  advir- 
tiendo que  O3,  símbolo  del  ozono,  representa  la 
condensación  de  tres  equivalentes  de  oxígeno, 
que  pesan  24  gi'amos.  Considerando  03  =  ozono 
en  la  teoría  atómica,  y  referido  al  peso  atómico 
del  oxígeno  16,  resulta  que  habrá  que  dujilicar 
de  la  propia  suerte  el  calor  de  formación,  que  es 
entonces  29^^^,  6.  El  espectro  del  gas  que  estu- 
diamos es  sumamente  interesante,  y  para  conse- 
guirlo, en  condiciones  adecuadas  jiara  su  minu- 
cioso estudio,  dispuso  Chajnüs  un  tubo  de  vi- 
drio cilindrico,  de  4  metros  de  largo,  cerrado 
por  dos  obturadores,  y  al  cual  Iiacía  llegar  oxí- 
geno electrizado:  notó  jirimero  que  una  hoja  de 
papel  blanco,  mirada  á  través  de  la  columna  ga- 
seosa, tomaba  color  azul,  y  empleando  como  locos 
luminosos  la  luz  Drumond  ó  la  eléctrica  y  apa- 
rato de  un  solo  prisma,  pudo  observar,  en  las 
regiones  anaranjada  y  amarilla,  multitud  de  ra- 
yas largas,  de  apariencia  muy  jiarticular,  bas- 
tante difusas, y  cuya  intensidad  disminuye  á  me- 
dida que  se  pasa  á  las  bandas  más  rel'ran"ibles, 
hasta  el  punto  de  observarse  los  acanalados  ca- 
racterísticos de  los  espectros  primarios,  de  suer- 
te que  ofrece,  además  de  los  caracteres  espectrales 
propios  de  la  naturaleza  química  del  ozono,  los 
peculiares  de  los  gases  condensados  y  reducidos 
á  pequeño  volumen,  y  este  hecho  viene  en  apo- 
yo de  la  doctrina  más  admitida  respecto  de  la 
constitución  del  ozono,  que  es  considerado  siem- 
pre como  tres  volúmenes  de  oxígeno  condensados 
en  uno. 

En  cuanto  á  las  propiedades  químicas  del  oxí- 
geno alotrópico  electrizado,  reiiérense  á  oxida- 
ciones violentas  y  á  una  como  exageración  de 
los  mismos  caracteres  del  oxígeno,  y  de  ello  van 
á  continuación  los  ejemplos  más  singulares  y  no- 
tables; refiérese  el  jjrimero  á  la  oxidación  del 
iodo,  cuyos  productos  difieren  bastante  según  el 
ozono  haya  de  emjilearse,  ya  que  cuando  está 
seco  engendia  el  ácido  lodoso,  y  húmedo  el  áci- 
do iódico;  en  presencia  del  agua  y  á  la  tempe- 
ratura ordinaria  oxida  al  momento  el  hierro,  el 
zinc  ó  el  mercurio  y  la  plata,  sobre  todo  cuando 
se  han  calentado  en  la  llama  de  un  mechero  de 
Bunsen,  también  se  convierte  en  óxido  á  poco 
de  permanecer  en  una  atmófera  de  ozono.  No  es 
menos  curiosa  su  acción  sobre  el  nitrógeno,  por- 
que basta  someter  á  la  descarga  eléctrica  obscu- 
ra lina  mezcla  de  este  gas  y  ozono  para  que  se 
forme  el  compuesto  oxigenado  más  sufierior  que 
entre  ambos  puede  existir,  y  es  el  inestable  aci- 
do pernítrico,  cuya  presencia  ponen  de  manifies- 
to las  reacciones  espectroscópicas,  mas  cuya  exis- 
tencia no  puede  ponerse  en  duda  des])ués  de 
los  delicadísimos  experimentos  acerca  del  parti- 
cular practicados. 

Por  virtud  también  de  sus  condiciones  de  oxi- 
dante, transfonna  el  ácido  sulfuroso  en  ácido 
sulfúrico,  el  ácido  arsenioso  en  ácido  arsénico,  y 
como  regla  general  tiende  á  formar  los  términos 
superiores  de  la  escala  de  oxidación  de  los  me- 
taloides, cuando  dan  varios  compuestos  de  ca- 
rácter ácido. 

Los  hidrácidos  se  descomponen  con  formación 
de  agua,  quedando  libre  el  meüvloide,  y  suele 
demostrarse  esto  metiendo  en  ácido  clorhídrico 
una  lámina  de  oro  y  haciendo  pasar  una  corrien- 
te de  ozono;  vese  que  el  líquido,  antes  incoloro, 
adquiere  el  tono  amarillo  característico  del  clo- 
ruro de  oro.  Hay  ocasiones  en  las  cuales  la  ac- 
ción del  ozono  va  más  adelante  todavía,  porque 
no  sólo  el  hidrógeno  libre  se  oxida  y  convierte 
en  agua,  sino  que  lo  propio  sucédele  al  metaloi- 
de del  hidráeido;  tal  es  el  caso  del  ácido  sulfhí- 
drico, al  cual  el  gas  que  se  describe  transforma 
en  agua  y  ácido  sulfúrico,  por  virtud  de  lo  que, 
muy  propiamente,  pudiera  llamarse  oxidacii'm 
doble,  en  cuyo  fenómeno  aparece  demostrada  la 
mayor  actividad  adquirida  por  el  oxígeno  en  el 
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I  ¡CIltlIlfN  (■OlKlflIHIlcioill'S, 

Si  Clin  liiM  ilciildrt  iiiiiii'i'iilcs  c'i  iifliui  y  muy 
i'iu'r^icit  la  lu'i'ii'iii  (lv\  u/.oiio,  mi  lo  vh  lucilos  Ira- 
liiiiiloxc  ili)  los  i'ixiilos,  [ion|iip,  sin  di'Viir  lii  teiii- 
pcriLtiira  ni  actiilir  al  cni|ilco  ild  caloi-,  |itUMlc, 
]iui- cjiMiiplo,  ti'aiisrorniat'sc  la  poliiNa  en  liii'ixiilo 
(le  |i(ila.sio,  el  lilainiiio  en  minio,  y  en  general 
manilii'st.isc  la  tcnileiieia  y  acliviilail  del  cuerpo 
c|iie  csliiilianios,  en  lina  aplilinl  y  como  alan  ilc 
hacer  ]iasar  los  protilxidos  á  ¡mróxiilos.  En  es- 
te respecto  ha  ile  mencimiarsccl  hecho  de  hi  oxi- 
diiciiín  del  amoníaco  ]H)r  nicilio  del  ozono,  Icin')- 
nuMio  que  es  dolile,  en  cuanto  los  dos  elementos 
constitutivos  de  aipiel  gas,  cada  uno  de  su  ¡larte, 
toma  oxigeno,  y  .se  convierte  el  hidnigcno  en 
agua  y  el  nitrógeno  en  los  ácidos  nitroso  y  ní- 
trico, los  cuales,  apoderándose  de  la  parte  tle 
amoníaco  no  dcscominicsta,  dan  nitrito  amóni- 
co y  nitrato  amónico,  hecho  perceptililo  con  su- 
ma laeilidad  con  sólo  ijne  llegue  una  corriente 
do  amoníaco  gaseoso  á  una  campana  ó  Irasco  que 
contenga  oxígeno  electrizado  ó  alotrój'ico.  Subs- 
tancias constituidas  de  manera  .análoga  r|ue  el 
álcali  volátil,  y  entre  ollas  es  la  más  notalde  el 
fosfuro  de  hidrógeno,  experimentan  transl'ornia- 
ciones  <lel  mismo  género;  así,  por  ejemplo,  el 
hidrógeno  fosforado,  solire  el  cual,  por  lo  menos 
á  la  temperatura  ordinaria,  no  tiene  el  oxígeno 
acción  de  ninguna  especie,  es  descompnesto  por 
el  ozono,  de  tal  suerte  ipie  basta  mezclar  ambos 
cuerpos  para  ser  luminosa  la  mezcla  en  la  obscu- 
ridad, y,  aunque  no  so  iletermine  gran  aumento 
do  temiieratura,  es  bien  perceptible  la  jirodnc- 
ción  simultánea  de  vapores  blancos,  muy  carac- 
terísticos, del  anhídrido  fosfórico. 

Por  virtud  de  su  tan  acentuado  carácter  oxi- 
dante, transforma  el  ozono  el  sulfuro  de  plomo 
en  sulfato,  cuya  reacción  es  bien  perceptible, 
jiorqne  este  último  tiene  color  blanco,  cambia 
también  en  sulfato  el  hiiiosullitode  sodio,  en  fe- 
rricianuro  de  potasio  el  l'crrocianuro  del  propio 
metal,  y  de  las  sales  de  los  protóxidos  de  hierro, 
de  níquel  y  de  col)alto  pirecipita  los  peróxidos, 
que  tienen  colores  más  ó  menos  obscuros.  Pero 
estas  reacciones  presentan  caracteres  muy  espie- 
ciales,  considerando  cómo  ol»ra  el  ozono  sobre  las 
sales  manganosas,  porque  los  productos  obteni- 
dos dependen  de  una  manera  directa  de  las  con- 
diciones en  las  cuales  el  experimento  es  practi- 
cado, conforme  se  desprende  de  los  recientes  tra- 
bajos de  Maipienne ;  el  hecho  fundamental  es  que 
el  ozono  determina  en  las  sales  manganosas  un 
precipitado,  qvie  es  de  un  hidrato  de  bióxido  de 
manganeso,  formado  por  dos  moléculas  de  este 
cuerpo  y  una  molécula  de  agua;  empléase  por  lo 
geueral  el  sulfato  manganeso  neutro  en  disolu- 
ciones concentradas  ó  diluidas;  mas  si  el  líquido 
se  acidula,  de  tal  suerte  (jue  contenga  un  10  por 
100  de  ácido  libre,  el  ozono  no  produce  j:ireci];i- 
tado  alguno,  sino  (|ue  hace  adquirir  á  la  disolu- 
ción marcado  color  rojo  avinado,  y  entonces  se 
advierte  por  sus  reacciones  espectroscópicas  la 
formación  de  ácido  pciinangánico.  Un  experi- 
mento sencillísimo  pone  de  manifiesto  tan  curiosa 
reacción:  basta  pre[iarar  una  disolución  débil  de 
pcrmanganato  de  potasio,  acidularla  muy  poco 
con  ácido  sulfúrico  y  dividirla  en  dos  piartes:  una 
de  ellas  se  decolora  por  medio  del  ácido  oxálico 
ó  del  ácido  arsenioso,  y  vese  que  en  seguida  de 
someterla  á  una  corriente  de  ozono  vuelve  á  ad- 
quirir el  tono  rojo  primitivo.  A  la  vista  de  este 
fenómeno,  que  parece  hacer  excepción  á  las  re- 
acciones generales  del  ozono  sobre  las  sales  metá- 
licas, .se  ha  llegado  á  admitir  que,  pues  la  trans- 
formación de  protóxido  de  manganeso  en  ácido 
permangánico  efectúase  con  desprendimiento  de 
41'"',2,  y  es,  por  tanto,  exotérmica,  debe  aconte- 
cer que  el  peróxido,  que  hidratado  se  jirecipita, 
sea  resultado  nada  más  ijuc  de  reacciones  secunda- 
rias, en  cuyo  caso  se  explicaría  la  acción  del  ozo- 
no sobre  las  sales  manganosa.s,diciendo  que  trans- 
forma, oxidándolo,  el  protóxido  de  manganeso, 
hasta  convertirlo  casi  íiitegramente  en  ácido  per- 
mangánico; ¡icro  á  su  vez  este  acido  reacciona 
sobre  la  sal  manganosa  todavía  no  descompues- 
ta, y  por  virtud  de  esta  reacción  secundaria  con- 
vierte el  manganeso  oxidado  al  mínimo  en  un 
hidrato  fie  bióxido  de  manganeso,  cuya  consti- 
tución arriba  queda  bastante  indicada. 

Más  notable  que  ninguna  otra,  porque  en  ella 
se  fundan  los  procedimientos  ozonométricos,  es 
la  acción  del  ozono  sobre  el  ioduro  de  jiotasio, 
cuyo  cuerpo  disuelto  es  descompuesto,  piodu- 
ciéndogc  potasa  y  quedando  el  iouo  libre;  el  H- 
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cpiido,  iput  es  primero  neutro  é  incoloro,  téirnasc 
alcalino  y  toma  color  aimirillo,  debido  lo  prime- 
ro al  álcali  formado  y  lo  scgunilo  á  la  disoluciiin 
del  iodo  libre  un  el  ioduro  de  iiotiisio  todavía  no 
alli'i'iido  ni  descompuesto.  .Sclionbein,  A  quien 
siui  dcbiilos  los  ihí'ls  cljisicoH  y  l'unilamcntaleseH- 
tudios  acerca  ihd  ozono,  aproveelit'í  esta  reacción 
¡lara  i'cconoccrlo,  aun  en  mínimas  cantidades. 
( 'on  efecto,  basta  mezclar  con  la  disolucii'm  liel 
ioduro  de  potasio  un  poco  de  engrudo  de  almi- 
di'm,  y  hacer  pasar  una  sola  burbuja  de  oxígeno 
aloti'ópico  ó  de  aire  ozonizado,  para  ver  ajiarecer 
en  frío  el  color  azul  característico  del  ioduro  de 
almidón,  cuyo  tono  desa|iarece  en  caliente,  y 
vuelve  á  aparecer  á  medida  ijue  los  líquidos  se 
enfrian.  A  pesar  do  la  sensibilidad  del  reactivo 
hay  reacciones  en  las  cuales  no  se  determina  la 
coloración  azul,  y  es  jiorque  el  mismo  iodo  libre 
puede  ser  oxidado  por  un  exceso  de  ozono,  ¡iro- 
duciéndose  ácido  iódico,  cuya  disolución  es  in- 
colora, y  el  cual  en  mod  ■  alguno  se  combina  con 
el  engrudo  de  almidón,  y  por  eso  no  se  colora; 
así  es  que  si  una  cantidad  mínima  de  oxígeno  alo- 
trópico es  suficiente  para  dar  el  color  azul ,  con  un 
exceso  do  ozono  no  se  produce  el  fenómeno,  el 
cual  tiene  aplicaciones  muy  importantes  para 
reconocer  el  ozono  atmosférico  y  determinar,  con 
cierta  exactitud,  la  cantidad  de  oxígeno  alotrópi- 
co que  en  el  aire  hay  libre. 

Actúa  también  el  ozono  con  las  substancias 
orgánicas  y  con  ellas  funciona,  al  igual  de  siem- 
pre, ejerciendo  de  oxidante, y  délos  más  enérgi- 
cos y  propios  para  efectuar  profundas  transfor- 
maciones, de  las  que  se  ponen  aquí  los  ejemplos 
más  interesantes  y  curiosos;  tales  son:  las  deco- 
loraciones de  ciertas  substancias,  casi  todas  de 
origen  vegetal,  como  el  tornasol,  el  camiieche  y 
la  índigotina;  el  couvertir  el  alcohol  cu  aldehi- 
do y  en  ácido  acético,  cuyo  fenómeno  es  suma- 
mente rápido;  el  destruir  el  caucho  y  el  corcho, 
y  la  transformación  del  etileno  y  del  formeno 
en  ácido  fórmico. 

Con  la  bencina  es  también  mny  enérgica  la 
reacción,  y  se  forman  ácido  fórmico,  ácido  acéti- 
co y  un  cuerpo  especial  y  muy  singular  que  han 
aislado  Houzeaxi  y  Renard,  y  al  cual  llamaron 
ozobcHcina;  es  una  substancia  sólida,  de  color 
blanco  y  aspecto  gelatinoso,  la  cual,  desecada, 
constituye  un  cuerpo  amorfo  sumamente  explo- 
sivo, desconrponible  por  el  agua,  al  disolverse 
en  este  líquido;  si  el  ozono  contuviera  ácido  \iqy- 
nítrico,  y  el  hecho  es  frecuente,  puede  resultar  de 
su  reacción  con  la  bencina  algo  de  nitrobencina 
perfectamente  aislada.  Berthelot  estudió  con  su- 
mo detenimiento  las  reacciones  que  se  efectúan 
entre  el  ozono  y  el  éter  etílico,  y  procedió  como 
sigue:  por  una  vasija  que  contenía  éter  hizo  pa- 
sar durante  muchas  horas  una  corriente  de  oxí- 
geno muy  seeo  y  muy  electrizado,  rico,  por  lo 
tanto,  del  gas  que  describimos,  y  pudo  verse  que, 
cuando  el  líquido  se  había  por  completo  evapo- 
rado, quedaba  peróxido  de  etilo,  cuyo  cuerpo  es 
líquido,  muy  pesado,  de  consistencia sirnj)osa,  y 
ctiyos  caracteres  son:  detonar  con  grandísima 
violencia  por  el  calor  y  descomponerse  cuando 
se  le  trata  por  el  agua,  dando  alcohol,  que  se 
puede  separar  en  una  destilación  cuidadosa,  y 
agua  oxigenada,  que  queda  en  la  retorta  como 
menos  volátil.  Otra  manifestación  del  poder  oxi- 
dante del  ozono  consiste  en  convertir  las  diso- 
luciones de  ácido  tánico  en  ácido  oxálico,  con  fa- 
cilidad aislable. 

En  cuatro  reacciones  generales  se  produce  ozo- 
no puro:  electrizando  oxígeno  en  aparatos  espe- 
ciales que  en  otro  lugar  se  describen,  y  se  lla- 
man ozonizadores;  en  la  electrólisis  del  agua, 
practicada  en  condiciones  adecuadas  para  reco- 
ger los  gases;  descomponiendo  jior  el  ácido  sul- 
fúrico algunos  bióxidos,  como  el  de  bario  y  el  de 
plata,  ó  compuestos  tales  como  el  permangana- 
ío  de  potasio;  y  en  las  oxidaciones  muy  lentas 
de  cuerjios  como  el  fósforo,  que  han  de  estar  hu- 
medecidos y  en  directo  é  inmediato  contacto 
con  el  aire  atmosférico  jiuro. 

Para  obtener  el  ozono  mediante  electrólisis  del 
agua,  y  téngase  en  cuenta  que  es  acaso  el  más  an- 
tiguo medio  de  conseguir  el  oxígeno  alotrópico, 
pues  Schíenbein  observó  que  el  oxígeno  proce- 
dente ele  la  descomposición  del  agua  por  la  pila 
tenía  olor,  basta  disponer  un  gran  vaso  de  vidrio 
con  agua  acidulada,  ¡ireci.samcnte  con  ácido  sul- 
fúrico, cuyo  vaso  se  coloca  ]ior  prccaucióin  en 
una  mezcla  l'rigorííica  í]Uc  permita  tencrel  agua 
á  temiieratura  algo  inferior  do  cero;  el  reóforo 
negativo  que  entro  en  el  agua  está  terminado 
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jior  lina  lámina  de  plnlino,  y  el  positivo  fiiriiiaii- 
lo  niiiy  lliioH  alaiiibies  de  jilatiiio  iriiliado,  y 
atruvichu  el  lapi'm  de  lina  probeta  que  entra  in- 
vertida en  la  vusija  do  »]^\\a.  acidiilaiiu,  y  en  su 
interior  ha  do  «oHleiierHC  vertical;  del  iiiíhiiioIh- 
¡iiíii  sale  un  tubo  ndiiblor  que  va  á  la  cuba  lii- 
droneumática,  donde  ha  de  recogerse  el  oxígeno 
alotriipico  proveniente  del  agua  ilesconipnesta 
iior  la  corriente  de  una  )iilu,  ipie  onlinarianieiilc 
la  constituyen  dos  elementos  üunsen. 

A  la  temperatura  orilinaria  el  licido  milfi'irico 
no  atjiea  al  Inóxido  de  bario  cuando  está  recien- 
temente obtei-ido,  ó  si  se  le  ha  calcinado;  pero 
cuando  en  la  sujierficie  del  cuerpo  sólido  se  ha 
formado  un  poco  de  hidrato,  la  reacción  se  hace 
on  frío,,obt¡enose  en  ella  sulfato  de  bario  con 
desprendimiento  de  calor,  y  dcs]iréndese  ozono, 
pudiondo  elevarse  la  temperatura,  de  suerte  que, 
pasando  de  80",  el  ozono  llega  á  dcscomponei.se 
en  el  mismo  momento  de  verse  libre;  por  eso  es 
bueno  el  consejo  de  jireparar  el  gasfpie  nos  ocu- 
pa metiendo  en  agua  Iría  un  matraz  de  regular 
cajiacidad,  que  contiene  ácido  sulfúrico,  entre  el 
cual  se  arrojan  pedacitos  de  bióxido  de  bario,  y  re- 
cogiendo .sólo  las  primeras  porciones  <Ie  gas  des- 
prendido, porque  luego  sale  oxígeno  ¡mro.  Como 
regla  jiráctica,  conviene  tener  presente  que  25 
centímetros  cúbicos  de  ácido  sulli'irico  y  6  gra- 
mos de  bióxido  de  bario  dan  primero  cosa  de 
100  centímetros  de  gas  ozono  casi  ]iuro  y  muy 
oloroso;  luego  50  centímetros  cúbicos  de  una  mez- 
cla de  agua  y  oxígeno,  menos  oliente;  y  por  fin 
150  centímetros  de  oxígeno  puro. 

No  son  mayores  los  rendimientos  ojierando 
con  el  fósforo  humedecido,  el  cual  se  oxida  len- 
tamente por  medio  de  una  corriente  de  aire,  no 
operando  á  temjieratura  mayor  de  20".  El  fósloro 
en  cilindros  se  coloca  en  el  fondo  de  un  matraz, 
que  tiene  una  pequeña  cantidad  de  agua,  sufi- 
ciente piara  conservarlo  húmedo;  atraviesan  el 
tapón  de  este  matraz  dos  tubos:uuo  de  ellos,  cj[ue 
apenas  pasa  de  dicho  tapón,  comunica  con  el 
exterior  y  se  halla  afilado  á  la  lámpara;  el  otro, 
acodado,  llega  casi  al  fondo,  y  muy  cerca  del 
fósforo,  comunicando  por  el  otro  extremo,  con 
un  tubo  de  bolas  de  Liebig,  el  cual  contiene  una 
disolución  de  potasa  cáustica,  y  ¡lor  medio  de 
otro  tubo  de  vidrio  se  une  á  una  jirobeta,  enyo 
tapón  hállase  provisto  de  dos  tubos ;  uno  de  ellos, 
éste,  que  va  del  tubo  de  Lieliig,  llega  al  fondo; 
y  el  otro,  que  apenas  sale  del  tajióu,  va  á  parar  á 
un  aspirador  que  regula  la  entrada  del  aire,  el 
cual  ha  de  estar  húmedo  y  pasar  con  extraordi- 
naria lentitud,  porque  conviene  que  se  halle  en- 
rarecido en  el  interior  del  matraz.  Al  pasar  el 
aii'e  oxídase  el  fósforo,  formáiidose  ácido  fosfó- 
rico, el  cual  es  absorbido  por  la  potasa,  y  cuan- 
do el  gas  llega  á  la  probeta,  que  contiene  una 
disolución  de  engrudo  de  almidim  á  la  cual  se 
ha  añadido  cortísima  cantidad  de  ioduro  de  ]io- 
tasio,  el  color  azul  que  toma  el  líquido  denun- 
cia la  presencia  del  aire  ozonizado,  ó  sea  del  oxí- 
geno en  estado  alotrópico. 

Con  este  experimento,  cuya  práctica  es  co- 
rriente, es  menester  observar  que  la  temperatu- 
ra debe  pasar  de  cero,  porque  cuando  se  congela 
el  agua  no  se  produce  ozono,  siendo  lo  más  con- 
veniente, i)ara  que  se  engendre,  que  el  termó- 
metro marque  de  18  a  20°  solamente,  aunque 
bastan  6  ú  8  para  que  el  desprendimiento  sea  ya 
muy  regular;  luego  el  aire,  siempre  luimedo, 
puede  diluirse  sólo  en  hidrógeno  puro,  en  nitró- 
geno ó  en  ácido  carbónico,  porque  otros  gases, 
como  el  formeno  ó  los  vapores  nitrosos, impiden 
en  absoluto  la  formación  del  ozono. 

Además  de  los  métodos  indicados,  liien  puede 
asegurarse  que  toda  substancia  orgánica  que  se 
oxiila  con  gran  lentitud  produce  ozono,  y  así 
llega  á  observarse  que,  si  bien  la  eseneja  de  tre- 
mentina agitada  en  un  frasco  que  contenga  aire 
retiene  ozono  y  se  convierte  en  un  vordadei'o 
oxidante,  no  tarda  ella  ndsma  en  oxidarse  al  ca- 
bo de  cierto  tiempo;  la  esencia  de  almendras 
amargas  y  los  carburos  del  petróleo  se  hallan  on 
el  mismo  ca.so,  y  el  propio  fenómeno  ni.anitiéstase 
con  mayor  ó  menor  intensidad.  Translonnan.sc 
igualmente  en  ozono,  mediante  la  acción  de  los 
efluvios  eléctricos  ó  (íescargas  obscuras,  muchos 
compuestos  oxigenados  gaseosos,  siendo  el  vatior 
de  agua  el  primero  de  ellos  y  también  el  oxige- 
no, cuando  en  el  experimento  dcTroost  y  Ilaute- 
fcuillc  .se  calienta,  :i  la  temperatura  comiircndi- 
da  entre  1  íiOO  y  1  -100',  por  bastante  tiempo,  en 
un  tubo  de  porcelanaquc  tiene  en  su  centro  otro 
de  plata,  entriado  por  una  coriientc  de  agua  y 
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que  aparece  cubierta  por  una  capa  de  biíxido. 
Para  teiininar  el  estudio  del  ozono,  es  menes- 
ter decir  algunas  palabras  acerca  de  la  constitu- 
ción fjuímica  de  tan  singularísimo  cuerpo:  su 
parentesco  con  el  oxígeno,  no  sólo  aparece  esta- 
lilecido  en  lo  tocante  á  los  métodos  de  obtención, 
sino  que  además  se  tiene  observado  cómo  de  la 
descomposición  del  cuerpo  que  nos  ocupa  sólu 
resulta  oxígeno,  y  sábese  que  en  esta  metamorfo- 
sis, sobre  todo  si  es  debida  al  calor,  liay  aumen- 
to de  volumen  en  la  misma  cantidad  que  la  que 
correspondería  al  gas  absorbido  por  el  ioduro  de 
potasio,  y  de  aquí  proviene  una  primera  hipóte- 
sis, consistente  en  admitir  que  el  ozono  es  oxíge- 
no, y  oxígeno  condensado.  Veamos  lo  que  tiene 
de  cierta  la  doctrina:  la  electrización  del  oxígeno, 
y  por  consiguiente  su  metamorfosis  en  ozono, 
tiene,  como  manifestación  más  sensible  y  cons- 
tante, que  el  volumen  gaseoso  disminuye,  ó,  lo 
que  es  igual,  que  el  oxígeno  se  condensa;  y  se 
tiene  asimismo  bien  probado  que,  si  bien  en  con- 
tacto con  el  ioduro  de  potasio,  que  es  su  mejor 
reactivo,  el  ozono  desaparece  por  completo,  el 
volumen  total  del  gas  permanece  sin  experimen- 
tar aumento  ni  disminución. 

Ante  estos  hecbos  tan  reales  y  positivos,  y  te- 
niendo en  cuenta  las  medidas  de  los  volúmenes 
gaseosos,  lo  mismo  cuando  aumenta  el  del  oxíge- 
no electrizado  por  medio  del  calor,  que  cuando 
disminuye  al  electrizarlo  por  cuabiuiora  de  los 
sistemas  empleados  en  ( Juímica,  formuló  Odling 
una  teoría  muy  racional  y  fundamentada:  supu- 
so la  molécula  de  oxígeno  ordinario  y  no  elec- 
trizado Ibrmada  de  dos  átomos  00,  perfecta  é 
indisolublemente  unidos  entre  sí,  pero  capaces 
de  atraer  hacia  ellos  y  comliinarse  con  otro  átomo 
O  ¡)ara  constituir  la  nueva  molécula  00,0,  re- 
preseutación  del  estado  alotrójjico  del  oxígeno, 
al  que  por  su  olor  se  le  ha  llamado  ozono.  Tene- 
mos, ¡)ues,  que,  á  igualdad  de  voliunen,  en  un 
caso  hay  dos  moléculas  y  en  otro  tres,  y  puede 
acontecer,  y  esto  es  precisamente  el  caso  de  la 
reacción  del  ioduro  potásico,  que  un  átomo  O  sea 
absorbido  sin  cambio  de  vohmien,  y  que  éste  au- 
mente en  una  mitad  cuando  el  ozono  es  someti- 
do á  cierto  grado  de  calor.  Hasta  el  jiresente,  la 
doctrina  es,  por  lo  general,  admitida,  y  para  me- 
jor fundamentarla  recordemos  que  la  densidad 
del  ozouo  es  vez  y  media  la  del  oxígeno,  confor- 
me debía  suceder  y  había  previsto  la  teoría. 
Odling  consiguió  medirla,  acudiendo  á  la  propie- 
dad que  tienen  las  esencias,  no  de  hacer  desapa- 
recer e¡  ozono,  como  el  ioduro  de  jiotasio,  sino  de 
apoderarse  del  gas  y  retenerlo;  su  método  con- 
sistió en  medir  la  cantidad  de  oxígeno  ozoniza- 
do que  ponía  en  dos  matraces:  en  uno  absorbía 
el  ozouo  por  medio  de  la  esencia  de  canela,  y  en 
el  otro  lo  destruía  valiéndose  del  calor,  y  así  jio- 
día  determinar,  á  un  tiempo,  la  disminución  de 
volumen  correspondiente  a  una  cantidad  dada 
de  ozono  absorbido,  y  el  aumento  del  volumen 
gaseoso  producido  por  la  misma  cantidad  de  ozo- 
no al  ser  destruido  por  medio  del  calor,  y  de  es- 
ta suerte  llegó  á  demostrar  la  verdad  y  funda- 
mento de  su  hipótesis  acerca  del  ozono. 

El  ozouo  ofrece  notables  particularidades  en  su 
acción  fisiológica,  lo  cual  justifica  que  haya  reci- 
bido aplicaciones  terapéuticas.  Es  evidente,  según 
demuestran  Scontteten,  Boeckel  y  Fox,  que  el 
predominio  del  ozono  enlaatmósferacoincidecon 
la  constitución  médica  llamada  catarral,  de  la 
que  son  mauifestaciones  comunes  las  bronquitis, 
la  coriza,  la grijie  y  las  neumonías.  Por  otra  parte, 
se  ha  hecho  notar  también  la  íntima  relación  que 
existe  al  parecer  entre  la  escasez  de  ozono  en  la 
atmósl'era  y  el  desarrollo  de  las  enfermedades 
infecciosas,  como  el  cólera,  la  fiebre  tifoidea  y 
las  calenturas  intermitentes,  habiéndose  tratado 
de  explicar  la  salubridad  de  las  plantaciones  de 
árboles  resinosos  y  odoríferos  por  la  producción 
del  ozono,  en  el  momento  en  que  se  verifica  la 
oxidación  de  los  aceites  esenciales  que  los  men- 
cionados árboles  difunden  en  la  atmósfera. 

Schónbein  sometió  á  la  acción  del  aire  y  del 
oxígeno  ozonizado  diversos  animales,  y,  además 
de  los  efectos  producidos  por  el  contacto  de  es- 
tos gases  con  la  mucosa  aerea  (tos,  coriza,  bron- 
quitis), pudo  demostrar  una  aceleración  notable 
de  la  respiración  y  de  la  circulación,  disnea  y 
convulsiones.  Según  01.  Bernard,  el  ozouo  debe 
ejercer  sobre  la  hemoglobina  una  acción  nmy  di- 
ferente de  la  que  produce  el  oxígeno;  pero  es  pre- 
ciso, á  juicio  de  Fonsagrives,  en  los  nuevos  en- 
sayos que  han  de  hacerse  para  determinar  la  ac- 
ción del  ozono,  distinguir  bien  los  efectos  dees- 
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te  gas  de  los  que  pertenecen  á  los  vapores  del 
fósforo. 

En  oposición  con  los  efectos  fisiológicos  obser- 
vados ¡jor  Schónbein,  T.  Thompson  y  Scott  Ali- 
sen han  llamado  la  atencióu  acerca  de  una  acc- 
ción  muy  curiosa  que  producen  los  líquidos  ozo- 
nizados, y  especialmente  los  aceites,  cuando  se 
administran  al  interior,  sobre  la  circulación  de 
la  sangre,  que  experimenta  bajo  su  influencia 
una  lentitud  muy  notable;  esos  líquidos  ozoni- 
zados disminuyen  la  Irecuencia  del  pulso  con 
una  seguridad  y  energía  de  acción  iguales  por 
lo  menos  á  las  de  la  digital. 

El  mejor  procedimiento  para  ozonizar  los  lí- 
quidos consiste  en  el  uso  del  aparato  de  Berthelot 
para  la  ozonización  del  oxígeno,  y  en  hacer  pasar 
después  este  oxígeno  ozonizado  á  través  de  los 
líquidos,  favoreciendo  su  disolución  agitándolos. 

Los  efectos  del  o/ono  en  el  tratamiento  de  la 
anemia  han  sido  est\idiados  recientemente,  mer- 
ced al  hematoespectroscopio  de  Henocque;un 
folleto  publicado  en  1893  dice  que  esa  acción  es 
evidente  al  cabo  de  algrmas  sesiones  de  diez  á 
quince  minutos,  aumentando  considerablemente 
la  oxihemoglobina.  «La  nutrición,  gracias  á  ese 
tratamiento,  toma  nueva  actividad,  y  ¡por  lo  tan- 
to hay  que  convenir  que  el  ozono  es  uno  de  los 
más  poderosos  modificadores  de  la  sangre  y  de  la 
nutrición.» 

OZONOMETRÍA  (de  ozoiiúmctro):  f.  Quim. 
Medio  de  determinar  la  presencia  y  cantidad  de 
ozono  existente  en  un  recinto  determinado  il  en 
la  atmósfera,  puesto  que  eu  el  aire  se  practican 
la  determinaciones  ozonométricas,  las  cuales  en 
cierta  manera  completan  las  meteorológicas  he- 
chas eu  un  lugar  determinado.  Al  ocuparnos  en 
la  ozonometría  tratamos  de  examinar  tres  puntos 
principales  é  importantes,  relacionados  con  el  es- 
tado natural  del  ozono  y  su  papel  en  la  natura- 
leza, la  manera  de  conocer  y  determinar  su  pre- 
sencia, y  el  valor  que  se  ha  dado  á  las  observacio- 
nes ozonométricas,  y  cómo  deben  apreciarse  c 
interpretarse  sus  resultados  numéricos,  no  siem- 
pre fijos  ni  concordantes. 

Que  en  la  atmósfera  existe  ozouo  de  una  ma- 
nera permanente  es  hecho  bien  probado,  y  cosa 
que  no  ofrece  la  menor  duda  al  momento  que  se 
sabe  cómo  un  papel  impregnado  de  engrudo  de 
almidón  con  ioduro  de  potasio  vuélvese  más  ó 
menos  azulado  al  cabo  de  algún  tiempo  de  ha- 
ber estado  expuesto  al  aire  atmosférico.  El  lé- 
nómeno  tuvo  para  Schónbein  explicación  fá- 
cil y  satisfactoria,  porque  no  sólo  eu  la  atnujsfe- 
ra  hay  á  la  continua  descargas  eléctricas  produc- 
toras de  ozono,  sino  tambiéu  en  su  seno  efec- 
túanse  de  una  manera  continua  oxidaciones  len- 
tas y  transformaciones  de  substancias  orgánicas 
que  son  otros  tantos  manantiales  de  oxígeno 
alotrópico  ó  electrizado.  Sin  endjargo  de  la  cla- 
ridad y  conocimiento  de  estos  hechos,  por  nadie 
¡mestos  en  duda,  muchos  experimentos  se  prac- 
tican con  el  objeto  de  demostrar  en  unos  la  pre- 
sencia y  eu  otros  la  total  ausencia  de  ozono  en 
el  aire ;  porque  si  bien  es  cierto  que  este  gas  pro- 
dúcese fácilmente,  con  la  misma  facilidad  se 
descompone,  y  además' el  reactivo  empleado  pue- 
de colorirse  de  azul  por  otros  gases,  también 
muy  oxidantes,  y  entre  ellos  por  los  vapores  ni- 
trosos. Cloéz  eu  sus  experimentos,  que  son  clá- 
sicos en  la  ciencia,  demostró  que  el  aire  ó  el  gas 
exhalado  por  plantas  ricas  en  esencias  ó  aceites 
esenciales,  muy  á])ropósito  para  producir  ozono, 
no  daban  la  reaccióu  característica;  Biuian,  de 
su  parte,  admitiendo  que  la  coloración  del  pajiel 
iodurado  por  las  esencias  es  debida  á  la  oxida- 
ción, llega  á  demostrar  que  los  cuer])os  nitrosos 
á  que  pudiera  atribuirse  la  reacción  son  acciden- 
tales y  no  constantes  en  la  atmósfera,  en  donde 
lo  que  se  encuentra  siempre  es  amoníaco,  ya  li- 
bre ya  combinado,  y  esto  excluye  la  presencia 
de  aquellos  va]iores  oxidantes.  A  poco  de  esta- 
blecer esta  conclusión  iniciase  una  especie  de  de- 
bate científico  entre  o:onistas  y  no  ozonislas, 
contándose  entre  los  primeros  a  Houzeau,  que 
hizo  experimentos  notabilísimos,  empleando  co- 
mo reactivo  unas  tiras  de  papel  de  tornasol  de 
color  rojo  vinoso,  cuya  mitad  se  había  sumergi- 
do en  una  disolución  de  engrudo  de  almidón 
con  ioduro  de  potasio,  y  que  sólo  es  sensible  al 
ozono.  Fremy  rechazó  el  método,  afirmando  que 
sólo  la  plata  oxidándose  podía  ser  buen  reactivo 
para  indicar  la  presencia  del  ozouo  en  el  aire; 
pero  su  contrincante  destruyó  con  nuevos  exjio- 
rimentos,  y  más  tarde  demostró,  que  no  era  de- 
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bido  á  vapores  nitrosos  el  color  que  tomaban  sus 
papeles  reactivos.  De  su  parte  Schimliein,  exjMj- 
rimentando  con  papeles  impregnados  de  jirotóxi- 
do  de  talio,  llegó  alas  mismas  conclusiones,  y  en 
una  serie  de  notables  trabajos  debidos  á  este  sa- 
bio, á  Houzeau  y  al  quínjíco  Andrews,  parece 
haber  quedado  demostrada  la  presencia  del  ozo- 
no en  el  aire  atmosférico,  conforme  se  había 
pensado  en  los  comienzos  del  estudio  de  tan  in- 
teresante cuerpo.  El  último  de  los  sabios  oitados 
hizo  un  experimento  que  parece  cor.cluyente,  y 
está  fundado  en  la  propiedad  que  tiene  el  ozono 
de  ser  descompuesto  por  el  calor  y  absorbido  en 
frío  por  ciertos  cuerpos:  haciendo  pasar  aire,  en 
el  cual  poníase  muy  azul  el  papel  ozonométrico, 
por  un  tubo  calentado  á  la  teniperatiu'a  del  rojo 
ó  por  bióxido  de  manganeso  on  frío,  pudo  obser- 
var cómo  el  aire,  ala  salida  de  sus  aparatos,  no 
tenía  la  menor  reacción  sobre  el  papel  iodurado, 
el  reactivo  de  Houzeau  ó  los  pajieles  impregna- 
dos de  pirotóxido  de  talio. 

Es  el  caso  que,  dadas  las  primeras  demostra- 
ciones de  la  presencia  del  ozono  en  el  aire,  se  ha 
tratado  de  indagar  su  función  en  el  aire  y  las 
reacciones  particulares  á  tal  cuerpo  deludas;  y 
como  se  trata  al  cabo  de  un  oxidante,  varias  oxi- 
daciones le  fueron  atribuidas,  y  en  ello  hubo  du- 
rante tiempo,  nada  escaso,  cierta  especie  de  moda 
que  atribuía  al  ozono  todas  las  maravillas  <juí- 
micas  de  la  naturaleza.  Díjose  que  por  su  cau.sa 
se  blanqueaban  las  telas  puestas  al  sol  sobre  la 
verde  hierba;  quisieron  utilizarlo  para  convertir 
el  alcohol  en  vinagre  y  quitar  el  olor  emjiireu- 
mático  de  ciertos  aguardientes  que  huelen  y  sa- 
ben nial.  Lo  más  positivo  que  acerca  de  las  ac- 
ciones oxidantes  del  ozono  parece  sabido,  aun- 
que, como  muy  pronto  veremos,  hay  experimen- 
tos muy  contradictorios,  es  que  los  pioductos 
volátiles  y  los  gérmenes  desarrollados  en  la  ]iu- 
trefacción  son  destnüdos  por  el  ozono,  y  el  mis- 
mo Schónbein,  tantas  veces  nombrado,  demostró 
que  el  aire,  conteniendo  sólo  '/icooo  ^6  su  volu- 
men del  gas  que  nos  ocupa,  desinfecta  un  volu- 
men 640  veces  mayor  de  un  aire  muy  cargado  de 
emanaciones  procedentes  de  carne  en  completo 
estado  de  putrefacción;  y  no  sólo  este  exijerimen- 
to  se  ha  realizado,  siuo  que  experimentador  tan 
hábil  como  M.  Chapuis,  recogiendo  gérmenes 
atmosféricos  en  filtro  de  algodón  en  rama,  y  pro- 
vocando luego  con  ellos  putrefacciones,  demos- 
tró que  el  algodón  por  el  cual  había  ¡jasado  aire 
ozonizado  era  incapaz  de  producir  fermentacio- 
nes, porque  el  ozono  había  destruido  todos  los 
gérmenes.  En  tiempo  de  epidemias  y  enferme- 
dades debidas  á  organismos,  pudo  comprobaise 
que  el  aiie  estaba  exento  de  ozono;y  como  la  ob- 
servación hubo  de  rejjetirse  en  ]ieríodos  ó  épocas 
de  cólera  con  igual  resultado,  vinoá])robarse  la 
enérgica  acción  desinfectante  del  oxígeno  alo- 
trópico; y  Wolf,  de  Berna,  á  consecuencia  de 
muchas  observaciones  ozonométricas,  llegó  á  es- 
tablecer que  á  toda  inflexión  en  la  curva  del  ozo- 
no, con  tal  que  sea  rápida,  sigue  considerable 
aumento  de  mortalidad.  El  liecho  no  siemiire  es 
cierto,  porque  las  últimas  epidemias  coléricas  de 
París  coincidieron  con  un  aumento  en  la  i>ro})or- 
ción  de  ozono  en  la  atmósfera  de  la  cajútal  de 
Francia,  siendo  de  notar  cómo,  en  ticmjio  ordi- 
nario y  sin  epidemias,  aquel  aire  no  ejerce  .la 
menor  acción  sobre  el  papel  iodurado  la  mayoi'ia 
de  los  días,  ni  tampoco  llega  á  colorir,  poco  ni 
mucho,  el  protóxido  de  talio  do  Houzeau. 

Viniendo  ahora  al  punto  de  la  determinación 
del  ozono  atmosférico,  ó  sea  á  las  observaciones 
ozonométricas,  diremos  que  pueden  referirse  á 
apreciar  tan  sólo  el  ozono  por  su  presencia,  la 
cual  es  de  ordinario  acusada  por  reactivos  colo- 
ridos, ó  á  medir  su  cantidad,  á  fin  de  unir  el  dato 
á  las  otras  observaciones  meteorológicas,  y  en  es- 
pecial relacionándolo  con  los  referentes  á  la  elec- 
ti'icidad  atmosférica.  En  el  caso  de  una  determi- 
nación'  cualitativa  se  emplean  los  papc/es  llama- 
dos o~vnointtricos,  siendo  dos  los  principales:  el 
más  antiguo,  y  del  cual  servíase  en  sus  experi- 
mentos Schónbein,  puede  prepararse  con  la  si- 
guiente fórmula,  debida  á  Fusamins:  Se  pesan 
tres  gramos  de  almidón,  y  luego  de  haberlos  des- 
leído en  250  centímetros  cúbicos  de  agua  fría 
se  calienta  la  mezcla  hasta  que  hierva,  y  luego 
se  le  añade  un  gramo  de  ioduro  de  potasio  y  otro 
gramo  de  carbonato  de  sodio,  y  cuando  el  líqui- 
do está  frío  complétase  con  agua  el  volumen  de 
un  liti-o;  en  esta  disolución  se  meten  tirasdc  pa- 
pel sin  cola,  y  luego  de  bien  impregnadas  de  lí- 
quido se  sacan  y  dejan  secar,  para  guard.irlis  ya 
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Sdcns  (111  un  fnisoo  liiou  tiiimiln;  esto  piiiicl,  i'ii  con. 
laclii  ili'l  iiiru  oziuiizailii,  iiili|iiii'rii  al  |i(iiii  llriii|io 
foliii"  azul,  tniya  iiitcii.sitlad  (lu|i(Mi(lo  ilii  la  uaiili- 
ilail  (lo  ozono  «n  la  iitiinisrcra  conUiiililo.  Ha  mu- 
¡01',  y  tidUC  VüiitajasNii('iii|ili'o,  A  piipel  ozonomé- 
IrifuiVi  1 1  (luzcan,  ó  ]Bi|icl  ilii  ((Uiiascil  vlimsii  pcrio- 
iluiailo,  para  cuya  ¡u  cparacií'in  da  el  niisiiio  autor 
la  siguiente  lorimila:  se  eni]iieza  ¡tnr  hacer  tiras  ó 
liaiulasilel  [lapel  ile  lillro  ipie  lleva  el  iioiiil»ro  ilo 
Herzelius,  y  se  las  tifie  por  iiiiiiürsiiin  en  nnadi- 
solueión  eonoentriida  de  tornasol,  á  la  cnal  so  lu 
ha  hecho  tomar  el  color  rojo  propio  y  caraetería- 
tico  del  vino  tiiito;lueno  iiiie  el  [lapel  se  haya  im- 
pregnado l'icii  lie  la  materia  eoloranto  azul  so 
saca  el  líipiido,  y  cuando  está  liieii  secóse  inmerge 
la  cuarta  [«irle  do  cada  tira  d  liaiida  en  nna  diso- 
luciiMi  acuosa  do  iodiiro  de  iiotasio  lieclia  al  ceu- 
ti''SÍino:  ol  papel  do  llouzeaii  dclio  tener  un  color 
violeta  rojizo,  segundo  tono  de  la  escala  de  Clic- 
vreiil,  y  (lelio  consorviirse,  para  (pie  no  so  altere, 
en  Irasco  do  tapiiii  oSliierilado  y  por  completo  al 
abrigo  do  los  rayos  directos  del  sol. 

Tara  nsar  este  papel  y  olitcncr  con  él  indica- 
ciones bastante  aproximadas,  ya  (pío  no  del  todo 
exactAS  y  seguras,  so  susjieiulo  una  tira  del  mis- 
mo del  tbndo  do  nn  ¡dato  invertido,  quo  lo  ¡ire- 
serva  do  la  acciiiu  de  la  lluvia  y  del  sol,  y  tiene- 
so  al  airo  por  veinticuatro  lloras;  de  oniinario 
so  usa  un  peijueño  aparato,  (jue  es  como  una  jau- 
la cilindrica  ilo  tela  metálica,  en  cuyo  centro  estiv 
suspendida  la  tira  de  papel  ozononictrico;  el  airo 
entra  libremente,  y  puedo  tenerse  el  aparato  en 
sitio  conveniente,  por  lo  general  en  la  direcciiSn 
del  Norte  y  en  lugar  descubierto,  á  liii  de  que  no 
actúen  otras  inllnencias  sobre  el  pajiel  ozononié- 
trico,  y  á  las  cuaies  pudieran  atribuirse  los  cam- 
bios do  color.  Huele  acomiiañar  á  los  papeles  ozo- 
nométricos  una  escala  de  colores,  cjue  va  por  gra- 
duaci(iu  sucesiva  desde  el  blanco  al  más  puro  vio- 
Iota,  en  franjas  del  mismo  ancho  quo  los  papeles, 
correspondiendo  al  tono  de  cada  franja  una  pro- 
)iorción  de  ozono  bien  determinada  y  conocida; 
cuando  el  pajiel  conserva  su  tinte  vinoso  indica 
la  total  ausencia  de  ozono,  y  la  coloraciiín  azul 
más  débil  y  apenas  perceptible,  que  representa 
un  mínimo,  es  señal  de  que  eu  el  aire  exis- 
to el  ozono  en  la  insignitieante  proporción  de 
O'"*, 00025  próximamente;  pero  ha  de  advertirse 
y  tenerse  muy  presente  que  en  el  papel  ozonomé- 
trico  (j  iodurado  de  Houzeau  no  es  bastante  ni 
suficiente  que  la  parte  sensibilizada  por  el  io- 
duro  de  potasio  se  vuelva  azul,  sino  que  se  re- 
quiere además  que  la  otra  parte  de  la  banda  ó 
tira  de  papel  permanezca  con  su  color  propio  y 
sin  que  en  parte  alguna  se  altere  ni  tome  color 
azul,  y  eavd  es  la  única  manera  de  aiireciar,  de  una 
manera  cierta  y  jiositiva,  la  presencia  del  ozono 
en  el  aire  atmosférico;  y  así,  por  las  intensidades 
de  la  coloración  azid,  comparando  á  cada  punto 
con  la  escala,  se  pueden  sistematizar  las  obser- 
vaciones ozonométricas,  apareciendo  el  color  que 
tienen  comodato  meteorológico  para  juzgar  de 
ios  cambios  acaecidos  en  la  atmóslera  libre  por 
las  descargas  eléctricas  y  las  oxidaciones  lentas, 
quo  son  en  deliiiitiva  los  manantiales  del  oxí- 
geno 'alotrópico  y  las  causas  á  que  es  deludo  su 
olor  y  también  su  mayor  actividad  y  energía 
como  oxidante. 

Nada  cuantitativo  indican  los  {¡apeles  ozono- 
métricos,  por  cuya  razón  ealifíeanlos  algunos  só- 
lo de  OMiinscúpicos,  y  aun  en  sus  diversas  colo- 
raciones liay  causas  de  error  dignas  de  ser  muy 
tenidas  en  cuenta,  como  es  la  velocidad  del  aire, 
en  cuya  virtud  una  gran  masa  de  este  gas  puede 
pasar  en  poco  tiempo  por  el  reactivo,  y  cuando 
el  movimiento  de  la  atmiSsfera  es  muy  pequeño 
sucede  todo  lo  contrario;  por  eso  no  pueden  ser- 
vir las  indicaciones  de  los  tantas  veces  nombra- 
dos jiaiiclcs  sino  como  datos  aproximados,  con 
los  cuales  es  posible  afirmar  (|He  en  el  aire  hay 
mucho  ()  jtoco  ozono;  poro  acerca  del  cuánto  son 
perfectamente  inútiles  ó  insuficientes  las  reac- 
ciones coloridas  fundadas  en  la  desconijiosicióu 
del  ioduro  do  ¡lotasio,  cuyo  iodo  puesto  en  li- 
bertad so  combina  con  el  almidón  y  produce  el 
tono  azul  característico  y  bien  conocido.  La  de- 
terminación del  ozono  atmosférico  ha  sido  hecha 
por  Maric  Davy  eu  el  Observatorio  Meteoroló- 
gico do  Montsouris,  y  se  fundó  en  la  projiiedad 
(pío  tiene  el  oxígeno  electrizado  do  transformar 
el  ácido  arsenioso  en  ácido  arsénico,  ó,  lo  (pie  e.s 
igual,  los  nr.senitos  en  arsciiiatos.  llii  solo  in- 
conveniente jirescnta-ba  este  nicflio  ¡lara  hacerlo 
¡iráctico,  y  era  que,  á  causa  de  la  velocidad  con 
i|iic  píiía  el  aire  ¡lor  la  disolución  arsenical,  piie- 
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du  acontecer  ipio  no  todo  el  ozono  reaccione  y 
quedo  ácido  arsenioso  sin  oxidarse;  la  dificnltaU 
puede  salviiiso  acudiendo  á  un  cuerpo  capaz  de 
ttlisorbcr  el  oxígeno  electrizado  liara  luego  reac- 
cionar sobro  la  disoliuniín  do  ácido  arsenioso,  y 
este  cuerpo  altóoibciitc  no  es  otro  que  el  ioduro 
de  potasio,  laiya  substancia  tanto  .se  ha  utiliza- 
do [lara  indicar  la  iiresencia  del  ozono,  aun  en 
cantidades  inlinitesinialos  y  mezclado  con  cual- 
ipiiera  otros  gases. 

Partiendo  de  este  dato,  lio  aquí  cómo  [iroeedía 
Maiié  Davy:  auna  probeta  estrecha  y  profunda, 
cuya  altura  era  de  unos  12  ccntimctKj.s,  hacía 
llegar  aire  que  as¡iiraba  por  nicilio  de  una  trom- 
pa ordinaria,  ¡lero  quo  era  conducido  á  la  ¡iro- 
líela  por  un  tubo  de  platino  cuya  extremidad 
estaba  ensanchada  y  provista  de  agujeros  muy 
linos  como  una  regadera;  en  la  vasija  de  vi- 
drio se  colocaba  un  líipiido  formado  por  la  mez- 
cla do  20  centímetros  cúbicos  de  agua  destilada, 
2  ccntímetixjs  cúbicos  do  una  disolución  do  ar- 
seniato  do  potasio,  hocha  do  tal  modo  quo  on  un 
litro  hay  0t''',730  (le  sal  y  un  solo  centímetro  cú- 
bico de  ioduro  de  potasio,  también  en  di.solución 
acuosa.  Cada  día  so  cuenta,  por  medio  del  conta- 
dor, para  el  caso  dis¡aiesto,  el  volumen  de  aire 
que  ha  pasado  por  el  líquido  en  veinticuatro 
horas,  y  con  este  dato  conocido  se  procedo  á  de- 
terminar la  cantidad  de  arsenito  de  potasio  no 
descompuesto  ni  alterado;  el  ensayo  practícase 
tomando  todo  el  líquido  de  la  probeta,  al  cual 
añúdense  cosa  de  20  gotas  nada  más  do  una  di- 
solución do  carbonato  amónico,  lo  cual  es  sufi- 
ciente para  que  el  aire  acti'ie  sobre  ol  ácido  iodhí- 
drico  quo  de  necesidad  ha  de  formarse  en  la  ope- 
ración, y  luego  so  añade  un  centímetro  cúliico 
de  disolución  do  engrudo  do  almidón  al  1  por 
1000;  eu  seguida,  y  gota  á  gota,  se  echa  en  una 
bureta  graduada  una  disolución  de  iodo  al  mi- 
lésimo hasta  obtener  uiui  tinta  azul  persistente; 
teniendo  en  cueuta  la  cantidad  de  iodo  gastado, 
que  se  echa  por  una  sutura  en  la  bureta,  y  com- 
parándola con  el  iodo  preciso  para  convertir  en 
arseniato  de  potasio  2  centímetros  cúbicos  de 
una  disolución  de  arsenito,  viéiiese  en  conoci- 
miento del  oxígeno  producido  al  descomponerse 
el  ozono,  y  por  consecuencia  de  la  cantidad  de 
éste  contenido  en  determinado  volumen  de  aire. 
De  las  observaciones  ozonométricas  cualitativas 
y  cuantitativas  se  han  deducido  consecuencias 
de  importancia  notoria,  que  no  sólo  dan  á  cono- 
cer el  valor  de  aquellos  datos,  sino  que  consien- 
ten además  llegar  á  ciertas  conclusiones  perfec- 
tamente lógicas  que  constituyen  el  tercer  punto 
de  que  hemos  de  tratar,  y  que  brevemente  indi- 
caremos. En  primer  término,  lo  mismo  las  indi- 
caciones de  los  pajieles  iodurados  que  los  verda- 
deros análisis  de  Marié  Davy,  no  menos  que  los 
experimentos  de  Houzeau,  ¡lermiten  asegurar 
que  el  ozono  es  un  elemento  normal  del  airo, 
aunque  en  proporciones  muy  variables;  y  asi, 
el  aire  do  las  ciudades  contiene  más  (jue  el  do 
los  campos,  cuyo  máximo  no  pasa  de  Vrouo  o  do 
su  volumen.  Además,  la  cantidad  de  ozono  va- 
ría con  las  estaciones,  estando  el  máximo  en  la 
primavera,  á  la  cual  corresponde  un  aire  muy 
ozonizado;  es  asimismo  grande  la  proporción  en 
el  estío,  y  el  mínimum  se  encuentra  en  los  meses 
de  diciembre  y  enero,  y  en  este  respecto  suelo 
dividirse  el  año,  atendiendo  al  ozono,  en  dos  es- 
taciones ó  períodos:  comprende  el  primero,  que 
es  el  de  mayor  actividad,  setenta  y  ocho  días  de 
primavera  y  estío;  y  al  segundo,  menos  activo, 
le  corresponden  treinta  y  dos  (lías  do  otoño  é 
invierno.  Las  tempestades  contribuyen  á  un 
gi'an  aumento  del  ozono  atmosférico,  cuyo  au- 
mento es  bien  ¡ironto  perceptible,  hasta  por  el 
olor,  y  también  se  tiene  bien  observado  (pie  en 
los  días  lluviosos  se  manifiesta  mejor  el  ozono 
que  en  los  claros,  y  vemos  que  los  datos  recogi- 
dos permiten  asegurar  quo  por  cada  cien  días  de 
lluvia  hay  treinta  y  ocho  ae  ozono  determina- 
ble,  mientras  que  la  cifra  llega  á  28  por  100  en 
los  claros  y  de  buen  tiemiio.  Los  Anuarios  del 
Observatorio  de  Montsouris  ponen  de  manifies- 
to, en  tablas  con  rara  precisión  hechas,  las  can- 
tidades de  ozono  del  aire  relacionadas  con  la 
teiii)>cratura.  También  en  el  fenómeno  do  la  ozo- 
nizacicin  del  aire  inlluyen  de  modo  muy  decisivo 
los  vientos;  en  París,  donde  esto  se  ha  liecho, 
obsérvase  quo  cuamlo  .soplan  del  Norte  ó  de  la 
ICfiión  comprendida  entre  el  Noroeste  y  el  Kstc- 
sucbjcste  el  aire  apenas  trae  ozono  cu  cantidad 
dctcniíinablc,  mientras  que  los  vientos  (pío  so- 
]ibui  desde  el  Sur  al  Oeste  hállanse  cargados  do 
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oxf«cno  alotrópico.  Talen  ion,  en  rconnitii,  los  re- 
Niiltados  obtenidos  en  la  aplicación  de  los  méto- 
dos ozoníjinétiico»,  (juehaii  consentido  p(jd(T«ÍH- 
teniutizar  estas  obscrvacioneM,  rclucionándolim 
con  hiH  rehilivuu  ú  presione»,  temperaturas  y 
eh-ctricidud. 

OZONÓMETRO  (do  oiimu,  y  el  gr.  nlrpov,  me- 
dida): ni.  Qu'mí.  Keactivo  jiaia  graduar  el  ozono 
existente  en  el  aire. 

OZOíJUERíTA:  f.  ;1/mcr.  Combustible  do  ori- 
gen orgánico,  ccmpuesto  sólo  de  carbono  é  hi- 
drogeno. iSubstancia  que  presenta  grandes  ana- 
logias  con  la  cera;  á  su  ejemplo  es  consistente  y 
tran.slúcida,  poseyendo  además  olor  aromático 
bastante  agradable,  á  lo  ijue  es  debido  su  nom- 
bro do  cera  o/oro.sre;  tieno  color  verde  piiciro  ü 
¡Jardo  verdo.so  mirada  [lor  rellexión.y  pardo  ama- 
rillento si  se  observa  la  luz  átravésdc  ell.i.  Aun- 
que la  ozoquerita  se  |ircscnta  liabitualnientc 
amorfa  y  en  masas,  suele  haber  ejemplares  en 
los  que  adviértese  á  modo  de  rudimentos  de  for- 
mas, ó  cuando  menos  cierta  estructura  fibrosa, 
que  bien  pudiera  pasar  como  un  tránsito  al  es- 
tado cristalino,  no  determinado  hasta  el  presen- 
te. El  peso  específico  do  la  ozoquerita,  menor  que 
el  del  agua,  so  expresa  por  el  número  0,96.  Di- 
suélvese muy  bien  en  el  aceite  de  trementina,  y 
es  además  soluble,  aunque  no  con  tan  gran  faci- 
lidad, en  el  alcohol  y  en  el  éter,  siendo  por  com- 
pílete insoluble  en  el  agua.  Calentada  la  ozoque- 
rita empieza  fundiéndose  á  la  temperatura  de 
unos  80°,  convirtiéndose  en  un  líquido  apenas 
colorido  y  de  muy  marcada  consistencia  oleagi- 
nosa; elevando  más  la  temperatura  no  tarda  en 
inflamarse,  ardo  con  llama  particular  y  no  deja 
el  menor  residuo;  los  productos  de  la  combus- 
tión son  agua  y  anhídrido  carbónico.  Contiene 
el  combustible  de  que  se  trata  14,3  partes  de  hi- 
drógeno por  100  y  85,7  de  carbono,  y  tiene 
grandes  semejanzas  con  la  Schc^rerila,  blanda  y 
grasa,  de  Saint  Gall  (Suiza);  el  betún  elástico  ó 
Elaterita,  de  los  Estados  Unidos;  la  resina  fósil 
do  Dalmacia,  nombrada  í^fkzunfita;  la  misma 
naftalina,  procedente  de  la  brea  de  hulla;  la 
Harlita,  muy  semejante  á  la  cera:  la  Kinuita, 
que  cristaliza  en  láminas  ó  en  agujas;  y  la  Idria- 
lina  de  Dumas,  notable  por  su  aspecto  de  esper- 
rna  de  ballena  y  por  encontrarse  en  el  cinabrio 
de  Idria. 

Hallaron  por  primera  vez  la  ozoquerita,  con 
una  especie  de  arcilla,  Meyer  y  Slauik  en  Mol- 
davia, acompañada  de  lignito  y  sal  gema,  y  es 
en  aquel  país  tan  abundante  que  los  naturales  la 
emplean  para  el  alumbrado  sin  más  preparación. 
'Yace  también  no  lejos  de  Viena,  en  Barylándcl 
Caucase,  y  sobro  todo  eu  la  isla  de  Telielekena, 
en  cuya  localidad  es  llamada  ozoquerita  nnflag- 
nil,  y  es  objeto  de  bien  dirigidas  explotaciones; 
a]iarece  allí  en  una  especie  de  nidos  uo  muy  con- 
siderables, entre  capas  de  una  arcilla  rica  en  sí- 
lice ó  mezclada  con  arena.  En  Mcclirish-Qístran 
(Galizia)  están  acaso  los  mejores  y  más  abun- 
dantes yacimientos  de  ozoquerita,  y  tanto  allí 
como  en  la  mina  i'e  carbón  de  ürpetli,  no  lejos 
de  Ncwcastlc  (Inglaterra),  se  extrac  en  grandes 
cantidades,  las  cuales  se  utilizan  luego  en  la  fa- 
bricación de  otro  producto  hidrocarbonado,  muy 
usado  en  la  Industria  y  en  las  Artes,  que  es  la 
parafina. 

OZORA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Dombovar,  co- 
mitado  de  Tolna,  Hungría,  sit.  al  N.E.  de  Ta- 
masi,  á  orillas  del  Sio,  afl.  del  lagoBalaton;  5000 
habits. 

OZORKOW:  Geoff.  V.  OPSOBKOW. 

OZOTAMNO:  ui.  Bol.  Génei  O  de  plantas  f'0;o- 
thitiiinus)  ]ici  feneciente  ala  familia  de  lasCciin- 
]iuestas,  suldamilia  do  las  tubulilloras,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cuyas  esjiccies  habitan  en  Nue- 
va Holanda  y  en  Van  Diemen,  y  son  plantas 
fruticosas,  con  las  hojas  alternas,  aproximadas, 
sentadas,  coriáceas,  generalmente  alargadas,  con 
la  margen  revuelta  y  tomentosas  por  el  envés; 
las  flores  están  dispuestas  en  corimbos  termina- 
les compuestos,  con  involucro  blanco  ú  ocráceo; 
corolas  amarillas  y  vilano  blanco;  cabezuelas  lio- 
mógamas  de  pocas  ó  muchas  llores,  con  las  esca- 
mas del  involucro  cmiiizarradas,  escariosas,  ge- 
neralmente obtusas  y  algo  coloreadas  en  su  cara 
interna;  corolas  tubulosas  quiqucdentadas;  an- 
teras provistas  en  su  base  de  dos  ccrditas;  estig- 
mas algo  cngrosailos  en  el  ápice;  a(¡iicnios  ova- 
les, con  vilano  iiiiiserial  furmado  por  jiclos  fili- 
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formes,  ásperos,  con  el  ápice  algo  engi-osado  y 

barbado. 

OZOTÓMERO:  m.  Zool.  Género  de  iiisectos 
coleúpteros  de  la  familia  de  los  autríbidos,  tribu 
de  los  basitropinos.  Los  principales  caracteres 
de  este  género  son:  cabeza  tan  larga  como  anclia; 
antenas  pasando  apenas  la  mitad  del  protórax  y 
robustas;  ojos  niuj'  granulosos  y  escotados  por 
delante;  protórax  casi  tan  largo  como  aní'lio  y 
cilindrico;  su  borde  anterior  saliente  y  redondea- 
do por  delante;  élitros  largos,  cilindricos,  un  po- 
co más  anchos  que  el  protórax  y  truncados  en 
su  base;  patas  cortas  y  muy  robustas;  jiigidio 
triangular  curvilíneo;  cuerpo  largo,  cilindrico  y 
pubescente. 

La  especie  Osotomcrus  macidosna,  descrita  por 
M.  Perroud,  habita  en  los  alrededores  de  Cal- 
cuta. 

OZOTROCTO:  m.  Zoo/.  Género  de  in.sectos  co- 
lei'iiitcros  de  la  f'anülia  cerambícidos,  tribu  acan- 
toderinos.  Palpos  labiales  triangulares  alargados ; 
cabeza  medianamente  cóncava  entre  los  tubércu- 
los anteníleros;  éstos  oblicuos;  trente eipiilateral; 
antenas  bastante  robustas,  un  poco  más  largas 
que  el  cuerpo;  lóbulos  iuleriores  de  los  ojos  un 
poco  más  altos  que  anchos;  protórax  transversal, 
provisto  sobre  el  disco  de  tres  tubérculos  y  de 
otro  cónico  y  olituso  á  cada  lado;  escudete  trajie- 
citorme;  élitros  cortos,  anchos,  subcuneilbrnies, 
más  anchos  que  el  protórax  en  su  base,  con  una 
pequeña  cresta  basilar  cada  uno;  patas  bastante 
largas;  fémures  pedunculados;  tarsos  cortos,  los 
posteriores  con  el  primer  artejo  igual  al  segun- 
do y  tercero  reunidos;  cuerjio  corto,  pubescente. 

La  única  especie  de  este  género,  Ozotroctcs 
puiiclalüsimus,  ha  sido  hallada  en  los  bordes  del 
Amazonas,  con  mucha  escasez. 

OZTOTEPEC:  fícog.  Municip.  de  la  prefectura 
de  Xochiniiko,  dist.  Federal,  Méjico.  La  forma 
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el  pueblo  de  su  nombre,  con  2000  habits.  Se  ha- 
lla .sit.  en  la  montaña  á  15  kms.  al  S.  de  la  ciu- 
dad de  Xociiimilco. 

OZUELA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Ponferrada,  prov.  de  León;  53  edils. 

OZULUAMA:  Geog.  Cantón  del  est.  de  Vera- 
cruz,  Méjico.  Tiene  por  líndtcs:  al  N.  Tamauli- 
¡las,  al  K.  el  Seno  Mejicano;  al  S.  los  cantones 
de  Tuxpán  y  Tantoyuca,  y  al  O.  el  dist.  deTan- 
canhuitz,  de  San  Luis  Potosí.  Las  sierras  de 
C'liontla,  Tantima,  Amatlán,  Ozuluama  y  Bi- 
chín, y  los  cerros  Bilbao,  Tantomool  y  Tampulé 
son  las  princijiales  eminencias  del  cantón,  cuyos 
terrenos  se  hallan  surcados  por  el  Panuco  y  Ta- 
mesín,  que  en  parte  forman  el  límite  .septentrio- 
nal, río  Moctezuma  y  Tempool,  en  el  límite  oc- 
cidental; el  río  Tanciatot  ó  de  Cldcallán,  quena- 
ce  en  el  cantón  de  Tantoyuca  y  desagua  en  el 
Panuco;  el  de  Tamacuil,  que  tiene  su  origen  en 
la  sierra  de  Ozuluama,  y  dirigiéndose  al  N.  des- 
emboca en  la  laguna  del  Pueblo  Viejo;  el  estero 
de  Tancochín  y  el  de  Cucharas,  que  nace  en  la 
sierra  de  Tantima  y  desemboca  en  la  laguna  de 
Tamialiua.  La  parte  septentrional  de  la  laguna 
de  Tamiahua  con  las  islas  de  San  Jerónimo, 
Burros  y  Juana  Ramírez,  pertenecen  al  cantón 
de  Ozuluama.  Igualmente  le  pertenecen  las  lagu- 
nas de  Pueblo  Viejo  y  el  Chairel,  que  se  comuni- 
can con  el  Panuco.  El  clima  es  cálido  y  los  te- 
rrenos fértiles,  aunque  escasos  de  agua,  con  ex- 
tensos bosques  de  pahiieras,  zapotes,  granadillos, 
moral  chintel,  palaclie,  ébano,  quiebrahacha, 
zarza  y  cedro.  Prodiícese  el  maíz,  caña  de  azú- 
car, fríjol  y  otras  semillas,  en  las  haciendas  de 
las  muuicips.  El  cantón  cuenta  con  líSOüO  habi- 
tantes, que  en  gran  parte  se  ocupan  en  las  ha- 
ciendas, casi  exclusivamente  en  la  cría  de  gana- 
dos vacuno  y  caballar.  Las  nuinicips.  del  can- 
tón son;  Ozuluama,  Tampico  el  Alto,  Pueblo 
Viejo,  Panuco,  Tamalin,  Tantima  y  San  Nico- 
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lía  Citlatepec.  ||  V.  de  la  municip.  y  cantón  del 
cst.  do  Veracruz,  Méjico.  .Se  llalla  sit.  en  el  cciro 
de  su  nombre,  que  se  levanta  en  un  terreno  que- 
brado, apareciendo  las  casas  ya  agruiiadas  ya 
diseminadas.  El  clima  es  cálido,  húmefíoy  .sano. 
La  municip.  posee  5900  habits.  y  las  .siguientes 
congregaciones:  haciendas  Aguada  I.'',  Agua- 
da 2.",  Tamema,  Tanciatot,  Loma  Alta,  Bejuco, 
Pedernal,  Encinal,  Bartolina,  Isla,  Laja,  Tauíi- 
jíu,  Granadilla,  Taniontao  y  San  Antonio. 

OZUMACINTA;  Gcog.  V.  UsüMACINTA. 

OZUMBA:  Gcog.  Pueblo  cabecera  de  la  muni- 
cipalidad de  su  nond)re.  dist.  de  Chalca,  est.  y 
República  de  Méjico;  3000  habits.  Sit.  en  la  fal- 
da occidental  del  Popocatépetl,  á  12  kms.  al  S. 
de  Ameca,  por  el  f.  c.  de  JIorelos.  Una  gi-an  ba- 
rranca de  N.  á  S.  atraviesa  la  población,  y  s\is 
avenidas  son  tan  fuertes  en  la  época  de  lluvias 
que  hacen  inaccesibles  sus  pases.  Encuéntranse 
en  sus  montes  cedros  y  algunos  árboles  frutales, 
como  son  nogales,  duraznos,  perales,  ca]ndines 
y  naranjos.  La  municip.  tiene  4-100  habits.,  y 
comprende  los  pueblos  de  Ozuncha,  Teaealeo, 
Chimal  y  Santiago,  y  tres  ranchos. 

OZUMBILLA:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  dist.  de  Morolos,  est.  y 
República  de  Méjico;  1 000  habits.  Sit.  en  la  fal- 
da del  cerro  Chiconautla,  en  el  camino  carrete- 
ro de  Méjico  á  Pachuca,  á  32  kms.  al  N.  N.lí. 
de  la  c.  de  Méjico.  La  municip.  tiene  IflOO  ha- 
bitantes y  comprende  los  pueblos  de  Ozundjílla, 
San  Pedro  Atzompa  y  San  Francisco  Cuatli- 
quixca;  haciendas  de  Ojo  de  Agua  y  Santa  Ana, 
y  dos  ranchos. 

OZZANO  DELL'  EMILIA:  Geog.  C.  del  dist.  y 
prov.  de  Bolonia.  Emilia.  Italia,  sit.  en  una  al- 
tura entre  el  Idice  del  Keno  y  el  Quaderna  del 
Sillero;  5000  habits. 


l'IN   DE  LA   LETRA  O 


V  _  :*■  ~^r^£ 


P:  Fi/o!.  y  Pahofi.  Décima  nona  letra  del  al- 
fabeto y  décima  (juíiita  de  las  consonantes.  Su 
nombre  esjKi",  y  sus  figuras  mayúscula  y  minús- 
cula son  estas;  /',  ¡i,  procedentes  de  la  escritura 
latina. 

I  De  i.x  P  COMO  siGXO  fónico.  -  Lay  es  una 
letra  eminentemente  labial;  para  su  pronuncia- 
ción se  abre  repentinamente  la  boca,  después  de 
tener  los  labios  apretados,  conteniendo  el  aliento. 
Figura,  por  tanto,  entre  las  letras  denominadas 
explosivas  ó  lus/iinhhicas,  diferenciándose  de  su 
liomorgáuica  6  en  cuanto  á  la  intensidad  de  su 
pronunciación,  pues  mientras  aquélla  exige  una 
fuerte  explosión,  ésta  solamente  demanda  la  emi- 
sión natural  y  suave  del  sonido  labial.  Es,  por 
tanto,  la/)  consonante  labifil  instantáma  f lurte, 
y  desde  luego  échase  de  ver  la  íntima  afinidad 
ijue  guarda  con  la  h,  y,  mediante  ésta,  con  la  u, 
vy/,  oiiginándose  de  esta  afinidad  mutuas  per- 
mutaciones que  se  indicarán  en  su  lugar. 

Si  [lor  su  carácter  labial  se  relaciona  con  las 
letras  que  acabamos  de  citar,  por  su  condición 
(le  fuerte  se  roza  con  la  K(0,  (j)  y  la  T,  que  son 
las  fuertes  respectivas  de  los  giupos  jialatal  y 
dental.  I'udiera  decirse  que  así  como  la  a,  i,  u 
representan  los  sonidos  vocales  fundament.ales, 
así  también  la  k,  p,  y  t  .son  las  consonantes  pri- 
mordiales, de  cuyo  sonido  participan  en  mayor 
ó  menor  grado  las  restantes  letras  de  los  respec- 
tivos órganos.  Ello  es  lo  cierto  que  estos  tres  so- 
nidos fuertes  se  corresponden  entre  sí  en  gran 
número  de  casos,  como  lian  ob.servado  notables 
filólogos,  y  muy  esiiccialmcnte  Baudry  en  su  J'ho- 
nctiqutí. 

Esta  equivalencia  de  las  tres  letras  fuertes, 
gutural,  labial  y  dental,  dice  Lefévrc,  es  un  he- 
cho cunosísimo  común  á  todas  las  lenguas  indo- 
eurojteaH,  y  (jue  ílespista  comjiletamenteálosque 
no  están  veisiidos  en  la  ciencia  ctimoh'igica;  ella 
suele  quitar  á  )>alabra8  idénticas  toda ajiaríencia 
de  afinidad,  extendiéndose  algunas  veces  ú  alte- 


raciones dialectales  de  los  tres  sonidos  que  con- 
funde; es  esto  una  reminiscencia  de  tiempos  an- 
tiguos, cuando  la  palabra  se  derivaba  del  grito 
por  medio  de  una  articidación  vaga,  que  era  to- 
davía una  especie  de  consonante  indivisa.  Hay, 
dice  Max  Mliller,  algunas  islas  oceánicas  donde 
los  naturales  no  tienen  para  la  A",  Fy  T  niási|ue 
un  solo  sonido,  el  cual  puede  transcribirse  indi- 
ferentemente por  cuali[uiera  de  estas  tres  letras. 
He  aquí  algunos  ejemplos  tomados  de  las  len- 
guas arias:  sánsc.  pancha,  gr.  tt^vtc,  oseo  puinji, 
lat.  quinqué,  ital.  cinque,  fr.  cinq  (y  la  pronun- 
ciación popular  cinticme),  aX.  fünf  é  inglés  ftvc. 
Todas  estas  formas  son  perfectamente  idénticas 
y  suponen  en  el  idioma  ario  primitivo  un  proto- 
tipo que  vacilaba  entre  pauka,  panjja,  pauta, 
kuula,  lauku.  Lo  mismo  encontramos  en  el  nu- 
meral cuatro:  sánscrito  ehátur,  griego  reauape^  ó 
TCTTapes,  &6\\o  picures,  latín  qualuor,  oseo patur, 
germánico  fidvSr ,  vicr,  four. 

Este  soniílo  labial  fuerte  no  ha  tomado  carta 
de  naturaleza  en  todas  las  lenguas;  el  árabe  ca- 
rece de  él,  y  ¡jara  rejircscntarle  de  algúu  modo 
nuestros  moros,  en  la  escritura  aljamiada,  se  va- 
lían de  la  letra  la,  refoizada  con  el  tcxdid. 

En  hebreo  existe  el  signo  Flti,  que  significa 
boca,  y  que,  segiin  García  Ulaneo,  vale  en  pro- 
nunciación corno  nuestra  p,  ph  ó  /;  respecto  á 
s\i  sigidficado  simbólico,  presume  dicho  orienta- 
lista que  debió  ser  el  de  lenynnjc  ó  palabra. 

En  las  lenguas  arias  el  sonido  labial  de  la  p 
es  de  uso  frecuentísimo,  bien  que  aparezca  con 
frecuencia  disfrazado  bajo  el  velo  de  múltiples 
transformaciones  fonéticas. 

En  sánscrito  la  letra  ;«<  es  la  primera  do  las 
labiales  y  quinta  de  las  consonantes  fvertcs,  se- 
gún la  clasificación  comúnmente  aceptada ;  es 
una  de  las  once  letras  con  i|ue  ]iucde  terndnarse 
I>a1abni.  Se  permuta  frecuentemente  en  h  cuan- 
do así  lo  requieren  las  leyes  del  samllii,  ó  sea 
aquellas  leyes  que  regulan  el  cambio  de  los  so- 


nidos puestos  en  cont.icto.  Así,  la  raíz  gup,  al 
unirse  á  los  exiiouentcs  de  caso  blii/iisii,  bliyas, 
bilis,  cambia  en  b  la,  p  radical,  resultando  resiiec- 
tivamente  las  formas  fjuhbhijdm,  gubbhjjas,  gitb- 
bilis.' 

En  griego  representa  el  sonido  labial  fuerte  la 
7r,  décima  sexta  de  su  alfabeto,  letra  que  expe- 
rimenta en  la  flexión  variadas  transformaciones; 
así,  de  TVTTTuj,  herir,  tenemos  aoristo  erc^a,  per- 
fecto T€TV(pa,  i\irticipio  medio  de  perfecto  reTOfj.- 
fxevos,  donde  el  sonido  labial  fuerte  hase  conver- 
tido respectivamente  en  doble  ^,  eu  la  aspirada 
ip  y  en  la  nasal  fi,  obedeciendo  á  la  influencia  de 
la  consonante  que  le  sigue. 

En  el  alfabeto  latino  aparece  la  décima  quinta 
de  sus  letras,  y  experimenta  transformaciones 
análogas  á  las  que  hemos  visto  anteriormente. 
En  principio  de  dicción,  y  tratándose  de  voces 
lluramente  latinas,  no  se  junta  con  otras  con- 
sonantes que  con  /  y  r,  cuya  práctica  jiasó  al 
castellano.  Las  combinaciones  pn,  ps,  pt  perte- 
necen á  dicciones  procedentes  del  griego,  excep- 
tuando el  sufijo ;)/«.'(,  ptc ,  como  en  promtus,  proni- 
pté.  En  medio  de  dicción  sustituye  á  la  ¿delante 
de  s  ó  ts,  como  en  las  inscripciones  antiguas  np- 
sides,  apscns,  apsoiulnvi,  por  ábsides,  ubsens, 
absolutum,  opíentin  [lor  abtentin,  sustitución 
muy  frecuente  en  el  latín  de  los  tiem|ios  medios. 
En  fin  de  dicción  sólo  se  halla  en  volup  (apóco- 
pe) por  vohipe.  En  los  comjiuestos  ap-poncrc,  .svp- 
plicare,  etc.,  produce  la  asimilación  déla  última 
consonante  de  la  preposición  comiioncute. 

Resulta,  pues,  de  lo  dicho  que  la  consonante 
labial  deque  tratamos,  no  sólo  se  junta  con  todas 
las  vocales,  sino  que  también  se  une  aciertas  con- 
sonantes, como  «,  s,  p,  con  las  cuales  forma  lo 
que  ¡lodría  Mamarse  diptonijus  de  con.'<onanles,  por 
cnanto  und'os  sonidos  vienen  á  articular.sc  en 
una  sola  emisión  de  voz  movidos  por  una  sola 
vocal.  Tero  entre  estas condúuaciones de  la/)con 
las  demás  consónales  hay  una  que  reclama  par- 
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ticular  atención,  por  haber  dado  lugar  á  un  so- 
nido distinto  del  de  las  letras  que  la  eoniiionen, 
si  bien  guarda  con  ellas  íntima  relación:  nos  re- 
ferimos al  grupo  ¡ih,  del  cual  varaos  á  tratar  por 
separado. 

En  ol  devanágari  ó  abecedario  (que  mejor  de- 
biera llamarse  silabario)  sánscrito,  la;)7¡a  ó  la- 
bial aspirada  ocupa  ol  lugar  que  sigue  á  la  labial 
fuerte  pa  de  que  venimos  hablando.  Esta  letra 
pha,  advierten  los  sanscritistas  europeos,  de  nin- 
gún modo  debe  confundirse  con  nuestra/,  cuyo 
sonido  no  se  conoce  en  sánscrito,  sino  p  con  aspi- 
ración (Gelabert). 

Los  griegos  aceptaron  la  labial  aspirada,  ro- 
prescntAndola  por  la  letra  4>,  \igtsima  primera 
letra  de  aquel  alfabeto.  Según  la  pronunciación 
que  hoy  se  sigue  comúnmente  en  las  escuelas, 
esta  letra  suena  como/. 

Los  latinos  admitieron  un  sonido  análogo,  re- 
presentándolo por  la  _;//(  y  algunas  veces  por  la 
citada  letra/,  conservándose  luego  esta  diversa 
transcripción  en  las  lenguas  románicas.  Así  tene- 
mos; raíz  sánscrita ^/iií¿,  florecer; griego  <pv\\ov; 
Htinfoliiim. 

«La  aspirada/,  dice  Commelerán,  era  una  le- 
tra esencialmente  latina;  \a,ph,  que  tenia  casi  el 
mismo  valor  fonético,  era  transcripción  de  la  0 
griega. 

Aunque  á  primera  vista  se  pronunciaban  del 
mismo  modo,  diferenciábanse  algún  tanto:  la/ 
tenía  un  sonido  aspirado  más  dental,  y  la  ph  ó 
0  griega  un  sonido  aspirado  más  labial  ó  esen- 
cialmente labial.  En  consonancia  con  la  natura- 
leza de  ambas  letras,  los  griegos  cscriln'an  siem- 
pre v  (lí)  delante  de  (p,  como  en  ffrificpoi'la,  y  los 
latinos  n  delante  de/,  como  en  confieio.  En  cas- 
tellano Xsíjih  ó  0  se  transformó  en  b,  v  ó  p,  como 
en  Esteban  de  Slepaanum,  rábano  de  raphanum, 
CHiivano  de  cophinum,  zampona  de  symphoniam, 
diptongo  de  diphthoncjum  (oapdoyyos),  etc.  A  ve- 
ces se  transforma  en  /,  como  de  Jose2>hum  loseí 
(hoy  José),  Filosofía  de  Philosofhia,  etc.» 

En  las  lenguas  románicas,  y  aun  en  las  ger- 
mánicas que  han  tomado  del  latín  estos  voca- 
blos, unas  han  propendido  por  conservar  la  trans- 
cripción latina,  otras  han  sustituido  por  la/  la 
combinación  ;)/¡;  así  que,  mientras  el  alemán, 
inglés  y  francés  escriben  P/«7osop/íie,  el  italiano, 
jiortugués  y  español  transcriben  actualmente  í'í- 
losofia. 

Por  lo  que  se  refiere  á  sus  principales  permu- 
taciones en  las  lenguas  romances,  diremos  que  la 
p  inicial  ha  solido  conservarse;  que  la  medial 
intervocálica  se  convierte  en  b  en  proveuzal  y  en 
r,  n  en  el  francés  antiguo,  especialmente  ante  la 
líquida  ?'. 

De  cuprum,  castellano  cobre,  francés  euirrc, 
catalán  y  valenciano  coure.  De  Aprilis,  castella- 
no .firiY,  francés  Avri!.  Cuando  va  seguida  de 
t  en  medio  de  palabra,  diciendo,  V.  g.,  scripito  de 
scriptum,  aittivarc  de  caplivare.  En  francés  se 
dice  écrip,  captivcr.  suprimiendo  la  p  en  el  pri- 
mer caso  y  conservándola  en  el  segundo.  Res- 
pecto á  la  doble  p.  el  italino  y  francés  suelen 
conservarla,  y  aun  el  primero  la  presenta  en  pala- 
bras que  no  la  llevan  en  su  etimología:  conírap- 
peso,  dapprima,  etc.  Ambos  toleran  lay  al  prin- 
cipio ante  s  y  n:  ¡mcumiítieo,  psijcoloijic. 

Respecto  á  la  correspondencia  de  la  p  en  las 
lenguas  germánicas,  diremos  aquí  dos  palabras 
sobre  la  ñamada  ley  de  (irimm,  la  cual  se  aplica  á 
guturales,  dentales  y  labiales,  aunque  tal  vez  con 
menos  constancia  á  estas  últimas.  Es  nn  hecho 
que  en  s.ánscrito,  griego  y  latín  las  consonaiites 
mudas  generalmente  se  conservan  del  mismo  gra- 
do que  cuando  se  hallaban  en  el  indo-euroiieo 
aún  indiviso.  Mas  en  el  idioma  germánico  del 
período  en  que  se  separó  de  la  gran  familia,  aún 
no  dispersa,  y  antes  que  se  multiiilicase  en  tan- 
tos dialectos,"  la  consuuante  tenue  (fuerte),  pri- 
mitiva se  cambió  en  as]iirada,  la  media  en  tenue 
y  la  aspirada  en  media.  Esta  fué  la  primera  trans- 
Ibrmación,  que  se  ha  conservado  en  el  gótico 
y  bajo  alemán,  comprendiendo  en  éste  el  frison 
y  el  sajón,  y  por  tanto  también  el  inglés.  Pero 
el  alto  aleníán,  al  cual  se  reliere  el  alemán  lite- 
rario, mudó  luego  en  media  la  tenue  priinitiva, 
que  en  el  alemán  común  se  había  convertido  en 
aspirada;  la  media,  que  había  pasado  á  ser  fuer- 
te, en  aspirada;  y  la  aspirada,  que  antes  había 
si<lo  media,  en  tenue. 

M.  Lcltvre  resume  as!  la  tan  discutida  ley  de 
GriMiin;  «Las  sonoras,  sordas,  aspiradas  origina- 
les son  sordas,  aspiraihus,  sonoras  en  gótico,  y 
aspiradas,  sonoras,  sordas  en  alto  alemán.» 


Como  para  la  debida  e-xposición  y  análisis  do 
esta  fórmula  deberíamos  dispüner  de  más  espa- 
cio del  que  se  nos  concede,  nos  concretjiremos  i 
las  siguientes  observaciones,  aunque  menos  cicn- 
tíílcas,  más  príicticas,  sobre  la  letra  que  nos 
ocupa. 

En  inglés  es  muda  al  principio  de  palabra,  an- 
tes de  s  y  í:  v.  gr.  Fsalm,  plisan;  y  también  en 
medio,  entre  myl;v.  gr.,  empty,  sumptuous. 
Entre  i  y  t  tampoco  se  pronuncia;  v.  gr.,  receipt. 
La  palalira  corps  (regimiento)  se  pronuncia  cor 
=  J'h  =/,  excepto  en  Phial,  nepjien,  Stephen,  que 
se  pronuncia  vaial,  nnnu.  stiven. 

En  alemán  suena  como  entre  nosotros. 

Pasando  ahora  á  estudiar  más  concretamente 
los  camliios  que  experimenta  la^í  latina  al  jia.sar 
al  castellano ,  diremos  que  en  principio  de  dic- 
ción no  sufrió  por  lo  general  cambio  alguno,  y 
así  tenemos:  }ioncr  ijle  poneré,  plaza  de  platravi. 
En  medio  de  palabra  se  atenuó  generalmente  en 
b  siguiendo  la  ley  del  menor  esfuerzo,  y  así  las 
voces  latinas  apiculam,  aperire,  capere,  capite, 
etc.,  han  sido  romanceadas  por  aleja,  abrir,  ca- 
ber, cabeza,  etc.,  si  bien  es  verdad  que  se  conser- 
vó en  otras  palabras  de  formación  más  reciente 
ó  menos  vulgares,  como  en  capital  de  capitalem, 
(ipiee  de  apicem,  capítulo  de  capitulo,  así  como 
también  en  muchos  vocablos  compuestos  cuyo 
segundo  elemento  empieza  con  esta  letra;  así  te- 
nemos: componer  de  com-ponere,  deprimir  de  de- 
primcre. 

Cuando  se  duplica  en  latín  se  atenúa  en  cas- 
tellano reduciéndose  á  p  sencilla,  como  apilicar 
de  np-plicarc,  jiopa  de  piqipim,  etc.  La  p  ini- 
cial latina  seguida  de  n,  t,  s  desapareció,  scgiin 
se  ve  en  las  ^oaes  neumático  de  pneumático,  sal- 
mo de  psahnum,  Tolomeo  de  Ptolomeo.  En  me- 
dio de  dicción,  y  precediendo  á  la  t,  suele  desapa- 
recer, como  ocurre  en  las  voces  atar  de  aptare, 
roto  de  roptum,  escrito  de  scriptum;  algunas  ve- 
ces hase  convertido  en  b,  vocalizándose  luego  en 
u,  como  encautivo  decnptivum  (cabtivum\  bau- 
tizar de  baptizare  (babtizare)  y  algún  otro.  Pero 
en  dicciones  menos  vulgares  ó  más  recientes  se 
tolera  el  grupo  pt,  como  sucede  en  apto,  scpiten- 
trión,  corní^íZoí- y  otras  muchas.  En  contacto  con 
la  dental  d  (por  efecto  de  síncopa)  desajiarece  la 
p;  así,  codicia  (ant.  eobdicia),  derívase  de  cvp[i) 
dital[cm\  . 

Finalmente,  p  seguida  de  s,  en  medio  de  dic- 
ción, desapareció  tamlnén,  como  se  echa  de  ver 
en  ese,  derivado  de  ipse,  y  yeso  de  gypsum.  Pero 
en  voces  cultas  ó  de  origen  más  reciente  se  ha 
consentido  muchas  veces  laps,  como  puede  verse 
en  las  voces  lajiso  de  lapsum,  elipse  de  ciipsem, 

II  Dk  la  P  como  signo  gráfico.  -  El  ori- 
gen de  la  letra  de  que  trotamos  se  encuentra  en 
el  signo  jeroglífico  ^  ó  ^^  empleado  para  re- 
presentar la  articulación  /',  una  vez  que  los  jeroj 
idílicos,  perdido  su  valor  ideográfico,  vinieron  a 
ser  significativos  de  sonidos.  En  la  escritura  hie- 
rátiea  y  en  la  demótica  se  siini)lifici'>,  quedando 
reducida  á  tres  trazos  verticales  y  uno  horizon- 
tal que  los  une,  y  de  este  signo  se  derivó  el  plie 
del  alfabeto  fenicio. 

Escritura  jeroglífica S  P 

Escritura  hierática ÜL 

Escritura  demótica la 

Egipcio.     .      .  , ^ 

Fenicio  arcaico •      ^ 

Escritura  fenicia '^ 

Origen  del  phé  fenicio 

DelpJic  fenicio  se  deriva  el  de  los  alefatos  he- 
breo-samaritanos,  el  de  los  cartagineses  y  el  de 
los  árameos;  la  P  de  los  indo-homeritas  (ario, 
sánscrito,  etc.);  la  jai  de  los  alfabetos  griegos  en 
sus  distintas  ramas  (arcaica,  ática,  jónica,  etc. ), 
y  cu  sus  diversas  derivaciones;  la  P  de  los  abe- 
cedarios itálicos  (etrusco,  ombrío,  oseo,  latino, 
etc.).  En  la  imposibilidad  de  reseñar  todas  las 
variantes  que  presenta  la  P  en  estos  diversos  al- 
fabetos, daremos  sólo  idea  de  las  más  notables. 


Fenicio  arcaico 7 

Fenicio  m&s  moderno  (sidonio). ...  / 

Púnico 1 

Neopúnieo J 

Hebreo ¡> 

Samaritano O 

Griego  arcaico T  T 

Principales  derivaciones  del  phé/eíiício 

La  Pdel  alfabeto  griego  arcaico  es  idéntica  á 
la  del  fenicio.  En  esta  primitiva  escritura  griega, 
que  era  boustrofcdona,  la  P  se  escribía  ya  de  iz- 
quierda á  derecha  ó  viceversa,  según  lo  exigíala 
dirección  do  las  líneas.  Regularizada  la  costum- 
bre de  eseribir  de  izquierda  á  derecha,  ipiedii 
sólo  una  forma  de  P,  la  cual  adoptó  formas  an- 
gulosas, y  prolongando  i)or  igual  sus  trazos  ver- 
ticales se  formó  la^i  del  actual  alfabeto  griego. 

Griego  arcaico "^  ^ 

Eolo-dorio P 

Griego  clásico i' 

Frigio r  r 


Rúnico. 


Gótico. 


n 


La  p  en  el  alfabeto  gricyo  y  en  sus  derivaciones 

En  los  primitivos  alfabetos  de  Italia,  y  prin- 
cipalmente en  el  etrusco,  se  encuentra  la  /'  eou 
una  forma  análoga  á  la  que  tiene  en  el  alfabeto 
griego  arcaico,  lo  cual  es  una  prueba  más  de  la 
comunidad  de  origen  de  las  escrituras  helénicas 
é  itálicas. 


Griego  arcaico. 


Etrusco. 


H  r  r 
n  1 


Ombrío. 


Latín  arcaico T  P 

Origen  de  la  p  latina 

La  Pde  los  romanos  tenía  cuatro  formas:  ca- 
pital, uncial,  minúscula  y  enrsiva.  La  primera 
tuvo  siempre  figura  parecida  á  la  de  nuestra  ma- 
yúscula de  imprenta.  La  uncial  presenta  dos  fi- 
guras: una  análoga  á  la  anterior,  aunque  de  me- 
nor tamaño;  otra  en  la  que  el  trazo  vertical  se 
prolonga  por  debajo  de  la  caja  del  rengh'iu.  La 
minúscula  y  cursiva  son  parecidas  á  esta  última, 
pero  su  trazado  es  más  imperfecto. 

Capital Y 


Unciales.   . 
Minúscula. 


Cursiva , lO 

La  p  en  el  alfabeto  latino 

En  la  escritura  visigoda  la  P  capital  y  uncial 
tiene  figura  muy  semejante  á  la  descrita  ante- 
riormente. En  ios  siglos  posteriores  se  fué  modi- 
ficando el  trazado  de  esta  letra,  haciéndose  caila 
vez  más  cursivo;  en  los  siglos  xvi  y  xvii  apaje- 
ce  abierta  por  la  parte  sufieriur  y  con  su  arco 
prolongado  hacia  la  izquierda. 

???? 


Siglos  V  al  XI.   .  . 

Siglo  XII 

Siglos  XIII  y  XIV  . 

Siglo  XV. 

Siglos  XVI  y  XVII. 


■y-9 


La  P  mayúscula  en  los  manvseri/os  espaiiolet 
desde  el  siglo  v  al  xvu 


TAliK 


r.27 


A  ciiico  lipiw  limiins  nuliUMcl"  liis  viiriaiiIcH 
i|i»'  pivsi'iilii  ]ií  /I  iiiiiiiisnilii  en  la  .■«•ritiirn  ilu 
lu.H  sigliiH  V  al  XI,  1"S  iniali'»  ililicri^ii  imco  onlro 
HÍ.  lOii  la  iwuriliiia  rnuici'sii  y  mi.s  dcrivadaH  80 
aniuuii  mi  caído  liasta  ct^rrai-Kd  imi-  comiiloto, 
rurmaiiilo  un  ujd  caliHnilii:»  i'n  la  liilia  llaniaila 
,-iiiicM7m.  Kn  ía  («cM'il.nra  procosal  su  aHi'ini'ja  li 
laila  |mr  una  exliuinidacles  do  lu  dcrii- 


lina  .i' 
<'lia. 


.Sif^los  V  al  : 
Siíílo  XII .  . 
Siglo  xin.  , 

Siglo  XIV.    , 

Siglo  XV.. 
Siglo  XVI. 
Siglo  XVII. 


1  u 


La  p  minúscula  en  los  manuscritos  españoles 
desde  el  siglo  v  al  xvil 

En  la  Hniina  siguiente  presentamos  lo.s  til» 
que  adoptii  la  1'  en  las  eserituras  española,  ii 
glesa,  redonda  y  gótica. 


Kspañola. 


'^ 


Inglesa. 


Redonda . 


Gótica. . 


'¿^ 


J 


w 

w 

1', 

1', 

1', 

1", 

1' 

l'l''. 

1'. 

r. 

r. 

p. 

p. 

1'. 

p. 


La  P  manuscrita  en  las  escrituras  moilernas 

III  Uso  orto&r.ífico  de  la  P.  -  La  letra 
p  se  une  á  todas  las  vocales  formando  sílabas  di- 
rectas é  inversas. 

Puede  finalizar  sílaba,  como  en  optar,  reptil, 
etc.,  pero  no  palabra.  Kada  hay  que  advoi tiren 
cnanto  á  la  articulación  directa  de  esta  letra;  la 
pronunciación  rige  su  uso.  Antiguamente,  si- 
guiendo la  práctica  latina,  se  empleaba  la  ph 
para  expresar  el  sonido  de  la/ en  ciertas  pala- 
bras, principalmente  en  las  derivadas  del  griego 
ó  del  hebreo,  como  en  ]'hiloso])lmi,  Pharaon,  l'ro- 
2>}icla,  etc.  En  principio  de  dicción,  antes  de  u  ó 
.«,  se  conserva  por  razones  etimológicas,  en  )ia- 
labras  de  origen  griego,  como  en  psicología, 
pneumático,  etc.  Formando  articulación  inveili- 
da  suele  preceder  á  las  consonantes  c,  s  ó  t,  como 
en  opción,  eclipse,  óptimo. 

-  r:  Asir.  En  Astronomía  la  letra  ;;  significa 
postmeridiano,  después  del  mediodía. 

-  r:  C'alend.  En  el  calendario  do  la  ]iriniera 
República  francesa  indicad  primer  día  de  la  de- 
cáela (priinidi). 

-  V:  Com.  En  las  letras  de  cambio  pncde  sig- 
nificar pagada  ú  protestada;  a-s-p,  aceptada  sin 
protesta;  es  también  abreviatura  de  la  palabra 
por,  y  así  6  j¡)  %,  significa  6  por  100. 

-  r:  Epiffr.  Usada  como  sigla  simple  tiene, 
entre  otras,  las  siguientes  significaciones:  pace, 
pactuin,  pitssus  veí  pasmirn,  purs,  2>ater,  jnitria, 
pecunia,  pedes,  píelas,  pius,  plets,  poiulo,  J'onti- 
fex,  populus,  jjroelor,  pridie,  priimís,  rrinccps, 
etc. 

En  combinación  con  otras  forma  siglas   com- 
puestas, siendo  las  principales  las  siguientes: 
"    '       Provine ifo  África,  l'ius  Aiujustus. 

P.  15.  M.     ratri  avo  patrono  hene  me- 


V.  ('.  L.     l'uhlius  Oorneliiis  Licinius. 
1'.  (¡.  1'.  (J.     J'ia  conjur  jmni  curavil. 
P.  (;.  K.     Vonenduin  curavil  rcquktirrium. 
W  ('.  S.  N.     l'oni  curavil  suo  nomiiic. 
1'.  1).     J 'ulriciat  US  d ígnitas, 

1),  1).     ¡'ossuit  ¡Jecarionimi  decreto. 

I).  I).  E.     /'ópalo  daré  dañinas  esto. 

1).  F.  l'uldico  decreto  fecerunt. 

1),  S.     J'roposita  dala  scripta. 

lí.     l'ostcris  corum.  l'osüus  est. 

E.  C.     l'ecunia  est  constituía. 
ex  R.     J'ost  exactos  reges. 

¡'ra'/'ectus. 

F.  riajidelis.  I'atris filius.  l'ius fcHx. 
V.  M.  N.     l'ubiiijilius,  Marcincpus. 
F.  P.  N.     PxíbHijilüiis,  rubia  ncjios. 
F.  V.     l'ius  fclix  viclor. 
(!.  N.     l'rovinciac  Oalliae  Narhoncnsis. 
H.     I'osiíus  hic. 
H.  C.     J'rovincia  Hispania  Citerior.  I'ro:- 

tor  Ilispaniae  Citerioris. 

V.  Jl.  C.  A.     Provincia  Hispania  Citerior  An- 
toniniana. 

V.  II.  E.     Positus  hic  est. 
P.  I.     Princeps  vcl  principi  juvcnlviis. 
V.  M.  H.  S.  E.     Pia  nmter  hic  sita  est. 
V.  I.   A.  V.  P.   V.   D.     Praetorem,  judicem, 
arhitrumve  postulo  uti  des. 

P.  I.  D.     Prae/ectus  juri  dicundo. 
P.  I.  R.     Populus  jure  rogavü. 
V.  I.  S.     PoHcndum  jussit  sibi.  Publica  ivi- 
pensa  scpultus. 

P.  K.     Parcns  carissimc.  Pridie  calendas. 
P.  L.     Patronus  libertorum. 
V.  L.  P.     J'crlegcmPreloniam.Praefectuslege 
Prclonia. 

P.  M.     Patronus  municijni.  Pontifex  ma.ci- 
mus.  Princijn  tnililum.  Post  mortem, 
P.  O.     Princeps  optimus. 
PP.     Paires.  Piisimi.  Principes. 
P.  P.     Patcr  patruum.  Prae/ectus  Praetorio. 
Pro  Practorc.  Praeses  Provincial. 

P.  P.  D.  P.     I'cdri  patrias  Decuriones  posuc- 
runt.  Patri  pntriac  decretumpublice. 

P.  P.   H.  T.     Praeses  proxinciae    líispaniue 
TarraconcHsis. 
P.  P.  I.     Possueruni  propria  impensa. 
P.  P.  L.  I.     Pro  praedictae  litis  judiciis. 
P.  P.  P.     Patri  patriae  pracstantissimo.  Pri- 
VI  US  patcr  patriae.  Pro  pietate  jmsuit. 

V.  P.  P.  P.  P.     Prae/ecio  praetorio  per  2>rovin- 
ciam  Pannoniam. 

P.  P.  R.     Pace  poptih  romano. 
P.  P.  S.     Pro  pecunia  sua.  Provincia  Panno- 
nia  Superior. 

P.  P.   V.  C.     Praeses  jirovincia  vir  clarissi- 
mus. 

P.  Q.     Post  quam. 

V.  Q.  E.     Fostcrisque  eorum. 

P.  Q.  R.     Populusf¡%ie  romanus. 

V.  R.     I'opulus  romanus.  Peto,  rogo. 


p. 

A. 

p. 

A. 

rito. 

P. 

li. 

1' 

15. 

P. 

li. 

P. 

C. 

Principalis  heneficiarius. 
M.  Patri  bene  mercnli. 
P.  l'rincipalis  beneficia/rius  Praifecli. 
Pufluní  emimntum.  Patcr  conscriptus 
vel  paires  conserijili.  Potestate  censoria.  Prezfee- 
tus  castrorum.  J'rovineice  ca¡>ul.  J'oat  consula- 
lum. 


P.  R.  C.     Post  Pomum  conditam. 

P.  R.  C.  A.     Post  Romam  conditam  annis. 

P.  R.  E.     Post  reges  exactos. 

V.  R.  Q.     Populo  romano  Quiritum. 

V.  S.     Plebiscitum  Pecunia  sua.  I'osteris  suis, 
Pro  salutc. 

P.  8.  D.  D.     Pro  salutc  domus  divincc. 

P.  S.  D.  N.     Pro  salutc  domini  noslri. 

P.  S.  R.     Pro  salute  lieipublicae. 

P.  S.  S.     Pro  salute  sua. 

P.  T.  S.     Posuit  titulum  sibi. 

P.  V.     Proífectns  Urbi  Primarius  vir. 

P.  V.  A.     Post  victoriam  Actiacam. 

P.  V.  D.     Postulo  uti  des.  Pro  roto  dedil. 

P.  V.  S.  Poiulo  quinqué  scmis.  Posuit  voto 
soluto. 

Los  que  deseen  ampliar  esta  materia  pueden 
consultar  en  general  las  obras  de  Epigrafía,  y 
más  especialmente  las  colecciones  de  siglas  y 
abreviaturas  latinas  ]inblicadas  ]ior  Chassant  y 
por  Alvarez  de  la  Braña. 

-  r:  Mus.  En  Música  es  abreviatura  de  la  pa- 
labra piano;  PP,  Jiiu  piano;  PPP,  pianissimo. 

-V:  Numer.  En  la  antigua  numeración  roma- 
na la  P  valía  400 ;  lo  mismo  que  la  6,  como  cons- 
ta en  el  siguiente  verso: 
P  similen  cmn  O  numerum  monstratur  hahere. 

Con  una  raya  horizontal  superpuesta  400000. 

Entre  los  griegos,  con  el  acento  en  la  parto 
sui)erior  y  á  la  derecha,  valía  80;  y  colocado  on 
la  parte  inferior  y  á  la  izquicida,  80000. 

-  T:  Quínt.  En  Química  una  P  seguida  do  las 


hutías  h.  I,  d  II  h  (I'h,  l'l,  l'd,  I'h)  ilenigna  rcs- 
pi!i:tivaiiieiit«  los  Himplen  fosfuro,  Plalino,  J'a- 
ludio  y  Plomo. 

-  r:  Ti/iogr,  Cada  uno  do  los  tiiio»  móviles 
con  los  cuales  so  imprime  esta  letra.  |¡  El  pun- 
zón grabado  en  hueco  con  que  loa  fiindidores 
proilneon  este  tipo.  I¡  Iji  signatnia  tipográfica 
eorrespondiente  al  déiinioctavo  pliego  de  una 
obra. 

PAABA:  t/eog.  I.'íla  adyacente  á.  la  de  Nueva 
Caleilonia,  Melanesia,  Oeeanía,  sit.  en  la  extre- 
midad K.O.,  inmediatanientc  ul  S.  del 'iC"  lati- 
tud S.  Tiene  una  snp.  do  20  knis'-'. 

PAADIN:  Qeog.  Lugar  de  la  ayuda  de  ]iarro- 
quia  do  Sun  Cristóbal  de  Couso,  ayunt.  de  Cam- 
po, p.  j.  do  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  20  edi- 
ficios. 

PAAEMA:  O'cog.  Isla  del  Archipiélago  de  Nue- 
vas Hébridas,  Melanesia,  Occanía,  sit.  en  la  parle 
central,  cntreAndirymal  N.,  Apial  S.  y  laiiunta 
S.E.  de  Malicolo  al  O. :  24  Unís."  de  snp.  Volcán 
en  actividad  de  f>7'.>  m.  de  alt.  Es  en  gran  parte 
estéril  y  está  deshabitada. 

PÁAJÁRVI:  Geng.  Lago  de  Finlandia,  Rusia, 
en  el  dist.  de  Laukkas,  jirov.  de  Vasa,  al  E.S.E. 
deNikolaistad;32kms-. 

PAARL:  O'cog.  Condado  ó  dist.  de  la  Colonia 
del  Cabo,  África,  sit.  en  la  prov.  del  Oeste,  limi- 
tado al  O.  por  los  condados  de  Malniesbury  y  do 
Cape,  al  S.  por  el  de  Stellenbosch,  al  E.  por  el 
de  Wórcester  y  al  N.  por  el  de  Tiilbagh;  1  580 
kms.2  y  18  000  liabits.  II  C.  cap.  de  dist.  ó  con- 
dado, Colonia  del  Cabo,  África,  sit.  al  N.N.E. 
de  Cape  Town,  en  la  orilla  izq.  del  Berg  River, 
al  pie  O.  de  los  Diakenstecn  Berge,  en  el  f.  c.  de 
Cape  Town  á  Kimberley ;  8  000  habits.  Es  pobla- 
ción muy  pintoresca,  rodeada  de  jardines  y  bos- 
ques, y  su  término  es  dist.  vinícola  muy  impor- 
tante.'Entre  sus  habits.  figuran  los  descendien- 
tes de  los  hugonotes  franceses  que  huyeron  de 
su  patria  en  1700. 

PABAR:  Gcog.  Río  del  Bisahir,  India.  Nace  en 
un  collado  del  Himalaya  occidental,  en  los  31° 
22'  lat.  N.,  en  una  pequeña  laguna  llamada 
Charaniai,  corre  hacia  el  S.  y  S.S.  E.,  entra  en 
el  Keuntal; después  fórmala  Irontera  delTaroch 
y  del  Oarval,  y  desagua  en  el  Tousa,  con  curso 
de  93  kms. 

PABAS:  Geog.  Dist.  de  la  jirov.  de  Cali,  de- 
partamento del  Cauca,  Colombia;  es  de  los  pue- 
blos de  menor  número  de  habits. ,  pues  sólo  tie- 
ne unos  fiOO. 

PABAY:  Geog.  Tres  islas  del  Archipiélago  do 
las  Hébridas,  Escocia,  dos  en  el  grupo  de  lasAVes- 
teru  Islands  ó  Hébridas  exteriores,  cerca  una 
de  ellas  del  extremo  meridional,  al  N.  de  Barra 
Head,  con  26  habits.,  y  la  otra  cu  el  Harris 
Sund,  al  O.  de  la  península  S.  de  Lewis  y  al  S. 
de  North  Uist.  La  tercera  pertenece  al  grupo  de 
las  Hébridas  interiores,  y  está  en  el  Ynner  Sund, 
costa  de  la  isla  de  Skye,  al  E.  de  .Scalpa. 

PABB:  Geog.  Cordillera  del  Las  ó  Beluchistán 
oriental.  Es  el  contrafuerte  S.O.  de  los  montes 
Kirtar. 

PABELLÓN  (del  lat.  papilío,  papilionis):  ni. 
Especie  de  tienda  de  campaña,  de  hechura  re- 
donda jior  abajo,  y  que  fenece  en  punta  por  arri- 
ba. Sostiénela  un  palo  grueso  que  se  hinca  en  el 
suelo,  y,  extendiéndola  por  abajo,  se  afirma  con 
cordeles  en  unas  estacas.  Ordinariamente  se  hace 
de  lona  ó  de  lienzo  muy  grueso,  y  sirve  para  que 
los  soldados  estén  á  cubierto  en  campaña;  y 
también  para  resguardo  de  los  que  caminan  por 
despoblados. 

En  esto  salió  lie  un  i'ahellún  ó  tienda..., 
un  t\irco  mancebo  de  nuiy  Iniena  tlisposicióu 
y  gallanliu,  etc. 

Cj.uvantics. 

-Paiíhm.ón:  Especie  de  colgadura,  parecida 


en  su  forma  A  las  tiendas  de  c.Tni]iaüa,  que  sirve 
para  adorno  do  camas,  de  tronos,  etc. 
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...,  llevando  ella  de  la  suya  liajilla  de  plata, 
bufetes,  ropa  blauca,  camas  y  pauiíllonks. 
B.  L.  DE  AlKilíNSOLA. 

...  aíjui  contempla  (Adán)  y  palpa  los  colores 
Del  rico  PABELLÓN  de  oro  bordado;  etc. 

Esl'KdNlUIlA. 

-  Pahei.lón:  Bandera  grande  con  las  armas 
ó  colores  nacionales,  la  cual  lleva  la  cajiitana  ó 
el  navio  que  comanda  en  una  escuadra.  Se  colo- 
ca i<;ualmeiitc  en  las  fortalezas,  cuarteles  y  otros 
edificios. 

Era  el  27  de  mnyn:  el  sol  empezaba  á  dorar 
la  campiña  y  las  altas  fortificaciones  de  Bada- 
joz: al  salir  saludé  el  pabellón  efi])añol  que 
en  celebridad  del  dia  ondeaba  en  la  torre  de 
Palmas. 

Lariia. 

-Pabellón:  Entre  lapidarios,  figura  déla 
piedra  preciosa  formada  y  elevada  á  modo  de 
PABELLÓN. 

Difícil  es  halKir  con  precisión  la  elevación 
que  las  superficies  de  los  biseles  y  pabellones 
tienen  sobre  el  plano  que  se  supone  corta  el 
diamante,  cuando  está  engastada  en  al^'uua 
joya- 

Dionisio  Mosquera. 

-Pabellón:  poét.  fig.  Cosa  que  cobija  ama- 
nera de  bóveda. 

-  Pabellón:  Arq.  Edificio,  por  lo  común, 
aisl.ado  y  de  forma  cuadrada,  con  una  sola  cu- 
bierta, e.sjiecialmente  c\iando  forma  jiarte  de 
otra  casa  ó  está  contiguo  á  ella. 

-Pabelli'in:  Arq.  Resalto  de  uua  fachada  en 
medio  de  ella  ó  en  un  ángulo,  que  suele  coronar- 
se de  ático  ó  frontis[iicio. 

-Pabellón:  J//7.  Haz  de  cuatro  fusiles  que 
forman  los  soldados  de  infantería  enlazándolos 
por  las  bayonetas,  de  manera  que  se  mantengan 
en  pie. 

-  Pabellón:  Arq.  Puede  formar  parte  de  un 
edificio,  y  entonces  no  es  más  que  un  accesorio, 
y  va  pareado  con  otro,  formando  puntos  avan- 
zados ([ue  comprenden  entre  sí  un  parque  ó  pe- 
queño jardín  resguardado  á  tres  vientos,  ó  cons- 
tituir un  edificio  aislado,  que,  según  su  objeto, 
ha  de  reunir  condiciones  especiales.  En  este  caso, 
como  dentro  de  sus  muros  está  encerrada  toda 
una  vivienda,  si  á  esto  se  destina,  habrá  que 
examinar  en  general  las  necesidades  de  la  habi- 
tación, que  han  de  estar  en  armonía  con  las  del 
individuo  que  ha  de  habitarla  y  con  la  exten- 
sión superficial  de  que  se  dispone;  pero  desde 
luego  se  puede  establecer  que  en  el  pabellón  ha 
de  haber:  á  la  entrada  una  sala  ó  vestíbulo  que 
ha  de  comunicar  con  el  resto  de  las  habitaciones 
directamente,  y,  si  tiene  más  de  un  piso,  de  di- 
cha primera  sala  lia  de  partir  la  escalera  que 
ponga  el  bajo  en  conumicación  directa  con  la 
¡llanta  principal,  distribuida  de  la  misma  ma- 
nera, y  así  sucesivamente,  hasta  la  última,  que 
si  el  jiaís  lo  permite  es  conveniente  termine  en 
una  terraza.  Cuando  el  pabellón  tiene  alguna 
imi>ortaneia,  en  el  ¡uso  ó  planta  baja  debe  ha- 
llarse la  sala  de  recibir,  el  despacho  del  dueño 
de  la  casa  y  todas  las  habitaciones  de  uso  fre- 
cuente durante  el  día;  en  el  primer  piso  las  ha- 
bitaciones de  trabajo  de  la  familia,  comedoi-  y 
dormitorio  del  dueño  j  de  los  suyos,  y  en  los 
superiores  la  cocina  y  dormitorios  de  criados, 
con  todas  las  dependencias  de  éstos. 

En  los  pabellones  destinados  á  guardas,  jar- 
dineros, etc.,  el  vestíbulo  hace  de  comedor  y 
sala  de  familia,  detrás  está  la  cocina,  á  los  cos- 
tados los  dormitorios,  y  en  el  ángulo  menos  im- 
portante el  cuarto  de  herramientas  y  útiles  de 
trabajo,  y  otro  destinado  á  semillas. 

En  los  pabellones  que  forman  accesorio  del 
edificio  principal  se  colocan  sólo  despacho,  bi- 
blioteca, gabinete  ó  salas  de  billar,  para  lo  que 
son  muy  á  propósito  por  su  buena  luz. 

En  cuanto  a  su  construcción,  debe  ser  de  pa- 
redes muy  resistentes,  tanto  por  hallarse  sin 
resguardo  alguno  contra  los  rigores  del  clima, 
cuanto  por  los  empujes  de  la  armadura  sobre 
las  paredes  laterales,  y  debe  estar  edificado  un 
metro  sobre  el  suelo,  y  ocupado  este  esjiacio  por 
un  sótano  para  jireservarle  de  la  humedad.  La 
armadura,  de  las  llamadas  de  yiñón  ó  d  matro 
aguas,  se  remata  ordinariamente  en  una  estre- 
lla de  varias  puntas,  en  una  veleta,  ó  mejor  en 
un  pararrayos,  sobre  todo  si  el  edificio  está  situa- 
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do  en  el  campo.  Se  compone  de  ordin.ario  la  ur- 
mmlv.ra  de  dos  cvchi/los,  según  las  diagonales 
de  la  planta,  y  otros  dos  según  los  ejes,  fonnan- 
do  así  ángulos  de  45°  en  ]iroyección  horizontal, 
con  los  athios  que  sean  precisos  para  cubrir  el 
hueco,  encima  las  correas,  el  cntahliynado  y  la 
ciíhicrta.  VA  \i\fíM\  6  arvwfhíra  en  jinhc-Uún  ter- 
ndna  ]>or  un  iiaho  al  que  van  á  unirse  los  'pares 
que  forman  ¡linatcsa,  y  soljre  él  va  colocado  el 
remate. 

Aparto  de  esta  clase  de  construcciones,  reciben, 
aun(]uc  impropiamente,  el  nombre  de  pabellones, 
las  instalaciones  especiales  que  se  hacen  en  las 
Exposiciones,  y  cuya  construcción  es  cajirichosa 
y  no  se  sujeta  por  lo  tanto  á  las  reglas  que  he- 
mos expuesto.  Así,  en  la  última  Exposición  de 
París  en  1889  figuraban  con  este  nombre  los 
¡labellones  de  París,  de  Monaco,  el  Pahuino,  el 
de  aguas  y  bosques  y  el  gastronómico,  y  los  de 
las  Repúblicas  del  Ecuador,  Bolivia,  Chile,  Ve- 
nezuela, (iuatemala,  Nicaragua  }'  Brasil,  cono- 
cidos por  los  pabellones  de  los  Isuevos  Mundos, 
y  de  los  cuales  sólo  el  de  la  República  del  Ecua- 
dor y  el  edificio  de  entrada  al  del  Brasil  podían 
en  rigor  llamarse  tales. 

-  Pabell('iN:  Gcog.  Aldea  del  dep.  de  Cojúa- 
pió,  Chile.  Está  sobre  la  margen  dra.  del  río  lla- 
mado también  de  Copiapó,  á  658  m.  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar;  400  habits. 

-PabellÓiN:  Gcoij.  Río  del  e.st.  de  Aguasca- 
lientes,  Méjico.  Nace  en  los  cerros  del  Órgano, 
de  la  sierra  Fría,  en  los  límites  con  el  est.  de 
Zacatecas;  riega  el  jiart.  de  Rincón  de  Romos  ó 
Caljiulalpáu,  pasando  ]jor  la  hacienda  del  Pabe- 
llón y  ranchos  de  la  Blanca  y  Letras,  y  dcspjués 
de  un  curso  de  35  á  40  kms.  se  une  al  río  de  .San 
Pedro  ó  de  Aguascalieutes  frente  al  rancho  de 
de  las  Animas. 

-Pabellón  he  Pica:  Gcog.  Gran  cerro  con 
deiiósitos  de  guano  ricos  y  abundantes,  en  el 
dep.  y  prov.  de  Tarajiaeá,  Chile.  El  cerro  entra 
en  el  mar  por  los  20°  58'  lat.  Su  dirección  es  ca- 
si perpendicular  del  N.O.  á  las  montañas  veci- 
nas, )'  su  forma  es  un  inmenso  cono  de  320  m.  de 
altura,  con  una  cima  de  piedras.  Todos  los  de- 
clives, formados  de  guano,  son  muy  rápidos,  y  en 
algunos  puntos  se  ve  el  color  amarillo  ó  cubierto 
de  una  ligera  capia  blanca  oxidada  por  el  aire,  y 
en  otras  ]jartes  se  esconde  bajo  gi-andes  ca¡ias  de 
arena  y  de  piedra.  Al  N.O.  está  limitado  por 
ima  bahía  angosta  que  termina  al  lado  opuesto 
en  otro  cerro  totalmente  cubierto  de  guano  y 
denominado  Chanavaya,  el  cual  desciende  gi'a- 
dualmente  al  N.  sobre  una  playa  fácil  y  cómoda. 
Las  diferentes  partes  del  Pabellón  de  Pica,  para 
distinguirlas  unas  de  otras,  han  recibido  de  N. 
á  S.  los  nombres  siguientes:  Cueva,  Guardián, 
San  Lorenzo,  Infiernillo,  Tigre,  Barlovento  y 
Rinconada.  El  nombre  de  Pabellón  de  Pica  lo 
debe  á  su  forma  especial,  muy  parecida  á  un  pa- 
bellón ó  tienda  de  camjiaña.  [I  Asiento  mineral 
de  cobre  del  dep.  y  prov.  de  Tarapacá,  Chile,  y 
en  donde  se  encuentran  las  célebres  guaneras  de 
este  nombre.  ¡I  Caleta  de  Chile  al  S.  de  la  de 
Chanavaya,  con  la  que  forma  lui  solo  ¡luerto,  se- 
parada únicamente  por  la  jienínsula  de  Chana- 
vaya. Mide  800  m.  de  boca  y  un  tercio  menos 
de  saco.  La  mar  del  S.O.  la  penetra  y  bate 
constantemente,  pues  se  halla  completamente 
abierta  en  aquella  dirección.  Al  S.  le  presta 
abrigo  el  promontorio  de  su  nombre.  En  la  cale- 
ta sulo  tienen  cabida  algunos  buques,  y  cuando 
hay  muchos  fondean  en  pdeua  mar,  frente  al 
jiromontorio  y  en  la  ensenada  que  se  extiende 
hacia  el  S.  El  tenedero  es  profiíndo,  pero  segu- 
ro. Dentro  de  la  caleta  se  sondean  20  á  25  m.  II 
Pueblo  en  el  que  está  el  asiento  del  primer  dis- 
trito de  la  décima  subdclegación  del  dep.  3'  pro- 
vincia de  Tarapacá,  Chile.  La  ¡loblación  se  en- 
cuentra sit.  en  el  fondo  de  la  caleta  y  encarama- 
da en  la  falda  de  la  montaña,  sin  más  habitan- 
tes que  los  ti'abajadores  del  guano  y  familias  de 
éstos,  que  aumentan  y  disminuyen  según  la  ex- 
plotación de  las  guaneras.  Los  vapores  de  ca- 
botaje tocan  allí  dos  veces  al  mes.  En  Pabellón 
hay  un  muelle  jiara  desembarque  y  varios  para 
el  cargiu'o  de  guano.  El  muelle  de  desembarque, 
aunque  se  halla  abrigado  en  la  caleta,  es  muchas 
veces  inaccesible,  ¡lor  lo  que  hay  que  ir  á  tomar 
tierra  en  Chanavaya. 

PABIANICE:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Lask,  go- 
bierno de  Piotrkow ,  Polonia,  Rusia,  sit.  á  ori- 
llas del   Dobrinka;  12000  habits.  Es  c,  indus- 
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trial  haliitada  en  gran  parte  Jior  alemanes,  que 
constituyen  toda  la  jioblación  obrera. 

PABILO:  m.  PABILO. 

l'ues  por  no  ser  con  manos  njuy  ll>;eras, 
Cortan  luz  y  pabilo  jas  tijeras. 

AUUSTÍK  DE  SALAZAK. 

—  En  Portugal  todo  es  sebo, 
Hasta  quedarse  en  pabilo. 
Todo  bota,  toda  Ina,  etc. 

Tntso  DE  Molina. 

PÁBILO  (de  ji/(! J«Zo/-  m.  Torcida  ó  cordón  de 
hilo,  algodón,  etc.,  que  está  en  el  centro  de  la 
vela  ó  antorcha,  ¡lara  que,  encendida,  alumbre. 

Muchas  veces  acontece  la  cera  ser  mucha  y 
la  luz  poca, y  ,ahog,arse  en  ella,  comosi  un  cirio 
grueso,  el  PABILO  fuese  sutil. 

Mateo  Alemán. 

...  sobre  ser  muy  oscuras  (las  velas  de  sebo), 
tienen  malísimo  PÁBILO,  y  siem))re  fuera  del 
centro. 

J0VELLANOS. 

-  P.iíbilo:  Parte  ya  quemada  de  esta  torcida. 

¿Nunca  á  una  vela,  señor, 
Quitaste  el  pjíbilo?-Sí. 

-  Luego  es  fuerza  confesar 
Que  á  tener  miedo  lias  llegado; 
Que  nadie  lia  despabilado, 
Que  no  temiese  apagar. 

RiJiz  DE  Alarcón. 

PABILÓN  (de  2xíbi/o):  m.  Mecha  ó  parte  de 
seda,  lana  ó  estopa  que  pende  algo  sejiarada  del 
copio  de  la  rueca  y  suele  caer  y  desperdiciarse. 

PABLAR:  n.  Parlar  ó  hablar.  Sólo  tiene  uso  en 
lenguaje  l'estivo,  como  voz  de  invención  capri- 
chosa, unido  al  verbo  hablar  piara  darle  conso- 
nante y  esforzar  su  sentido. 

PABLILLO  ó  LINARES:  Gcog.  Río  del  est.  de 
Nuevo  León,  Méjico.  Nace  en  el  corazón  de  la 
sierra,  y  unido  á  los  de  Hualahuises  y  Potosí  va 
á  formar  en  Tamaulipas  el  río  Conchas  del  Tigie 
ó  San  B'ernando. 

PABLO:  n.  p.  ¡GUAKDA,  Pablo!  expr.  fani. 
con  que  se  advierte  un  peligro  o  contingencia. 

El  diantre  déla  cojitranca  me  sedujo  al  pron- 
to; pero  después...  /Guarda,  Pablo! 

Haktzenéusch. 

-  Pablo  PXez:  Gcog.  Ceno  y  sierra  enlapar- 
te O.  del  dep.  de  Cerrolargo,  Uruguay,  sit.  en- 
tre el  arroyo  Páez  ó  Pablo  Páez  y  el  arroyo  Cor- 
dobés. 

-Pablo  (San):  Biog.  Llamado  el  A¡)úsloí  de 
los  gentiles,  uno  de  los  primeros  y  más  ilustres 
propagadores  del  cristianismo.  N.  en  Tharso  de 
Cilicia  en  el  año  segundo  antes  de  la  era  cristia- 
na. M.  en  Roma  á  29  de  junio  del  66  después  de 
J.  C.  Su  verdadero  nombre  era  Saúl,  del  li- 
naje de  Abraham,  de  la  tribu  de  Benjamín,  y 
ciudadano  romano  pior  halier  nacido  en  Tharso. 
Después  de  su  conversión  y  en  sus  viajes  tomó 
el  nombre  de  Pablo,  que  ofreciendo  la  misma 
consonancia  era  más  familiar  á  los  griegos  y  á 
los  romanos,  con  quienes  estaba  en  relaciones. 
Pablo  fué  educado  en  Jerusalén,  en  donde  tenía 
una  hermana  casada,  y  siguió  las  lecciones  de 
Gamaliel,  uno  de  los  princijiales  individuos  del 
sanlicdrín ;  al  mismo  tiempo  aprendió  el  oficio 
de  tejedor,  obedeciendo  al  precepto  judío  que 
mandaba  que  todo  doctor  de  la  ley  tuviese  una 
jirofe.sión  con  que  poder  ganarse  la  vida.  San 
Pablo,  antes  de  convertirse  al  cristianismo,  fué 
enemigo  encarnizado  de  la  nueva  religión.  Los 
testigos  de  la  lapidación  de  San  Esteban  coloca- 
ron las  rofias  de  este  santo  á  los  júesdeun  man- 
cebo llamado  Sanio  (San  Pablo),  quien  fué  con- 
sentidor de  su  martirio,  como  se  lee  en  las  Sagra- 
das Escrituras.  También  aparece  de  los  Hechos 
de  los  Apóstoles  que  asolaba  la  iglesia  entrando 
jior  las  casas,  sacando  con  violencia  hombres  y 
mujeres  y  haciéndolos  poner  en  la  cárcel.  Eran 
tales  las  amenazas  y  tales  sus  deseos  de  muerte 
contra  los  discípulos  del  Señor,  que  se  presentó 
al  jiríncipe  de  los  sacerdotes  y  le  pidió  cartas 
]iara  las  sinagogas  de  Damasco,  con  el  fin  de 
llevar  presos  á  Jerusalén  á  cuantos  de  su  profe- 
sión hallasen  cristianos,  y  el  sumo  sacerdote  de 
los  judíos,  admirando  su  celo,  le  envió  á  dicho 
jiunto  con  una  misión  contra  la  nueva  fe.  Yen- 
do Saúl  por  el  camino,  aconteció  que,  estando 
ya  cerca  de  Damasco,  de  repente  le  rodeó  un 
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rosiilaiiilor  do  luz  dul  oiol»,  y,  rayendo  en  tierra, 
oyii  uim  voz  f|no  lo  docdi:  «Siudo,  Huido,  /.por 
([oó  1110  iioi'rtigni'H'l»  Y  como  ('.slo  rcsjioniliii.Ho: 
«),(.,lid(íii  orcH,  Sdñor?  Ksi'Uidii]  Uii'íío:  «\  o  soy, lo- 
siis,  IV  i|n¡oii  ti'i  iici-sifíiicH;  dmii  cosii  to  m  oooiiir 
conlmi'l  a)íniji'iii.»'lVMddiiiidoy  ilii.smvorido  ex- 
cliinió:  «Smlor,  i,t[nó  i|UÍor('S  (¡uo  yo  imH"'*  'I'"' 
vi'uitjito,  oiitiii  (MI  la  oiiidiid,  y  (vllí  so  lo  diril  lo 
qiio  to  eonviono  liiioor.»  Kstii  fiu'  lii  ordon  inio 
leciliió.  Loa  homlncs  (pío  lo  mM)inpiiñidiaii  mío- 
daroii  iitónilos  oyondo  liii'ii  la  voz  y  no  viiindoá 
nadie,  tjoviuilúsó  Sanio  do  la  tioira,  abrió  Ioh 
ojo»,  mas  nada  vi(S,  te- 
niendo 4110  llevarlo  sus 
ae^nipañantos  do  la  ma- 
no A  Damasco,  on  dondo 
estuvo  tros  días  sin  vis- 
ta, y  diiranle  los  cuales 
no  comió  ni  bcliió.  Ana- 
nías,  por  ordon  del  Se- 
ñor, devolvió  la  vista  y 
bautizó  á  Sanio.  Innie- 
diatanionte  éste  dio 
principio  á  la  predica- 
ción del  Evangelio,  que 
anunció  on  Antioquía, 
on  Iconio  y  Lystra,  en 
donde  curó  á  un  cojo  de 
nacimiento  y  fué  ape- 
dreado por  instigación 
de  los  judíos.  Llamado 
por  una  visión,  fué  á 
Mandania,  predicó  en 
Tesalónica  ,  en  Besea, 
en  Atenas  (donde  con- 
virtió á  Dionisio  Areo- 
pagita),  en  Corinto  (en 
donde  fué  acusado  ante  el  procónsul),  en  El'eso, 
on  la  Troade  (donde  resucitó  á  Euticho),  etc. ,  y, 
según  opinión  poco  probable,  en  España.  Pablo, 
discípulo  de  Cristo,  apóstol  de  los  gentiles  y  es- 
cogido como  vaso  de  elección  para  anunciar  al 
mundo  los  misterios  de  la  Redención  y  de  la 
gracia,  ejerció  su  alto  ministerio  conforme  i.  su 
divina  vocación,  fundando  iglesias,  ordenando 
obispos  y  niinistros  y  predicando  el  Evangelio 
con  inmensas  fatigas,  pero  también  con  inmenso 
fruto  y  con  la  más  rápida  3'  admirable  propaga- 
ción déla  religión  cristiana,  desde  su  conversión 
hasta  su  traslación  á  Eoma,  á  donde  fué  condu- 
cido por  la  apelación  interpuesta  ante  el  cesar. 
Dos  años  estuvo  preso  en  aqiiella  c.  Durante  ellos 
tuvo  la  libertad  de  predicar  é  instruir  en  la  fe  á 
cuantos  concurrían  a  él;  y  aunque  los  judíos  que 
allí  habitaban  se  obstinaron  en  su  incredulidad, 
muchos  de  los  gentiles  abrieron  los  ojos  á  la  luz 
de  la  verdad,  que  les  anunciaba  con  tanto  espíri- 
tu y  unción  el  santo  Apóstol,  quien  logró  intro- 
ducir el  Evangelio  hasta  dentro  del  palacio  y  en 
la  misma  familia  del  emperador,  haciendo  que 
triunfase  la  cruz  de  Cristo  en  aquella  populosa 
c,  emporio  de  la  vanidad  y  de  la  superstición. 
Salió  por  fin  libre  Pablo  de  la  prisión,  desde  lue- 
go emprendió  nuevos  viajes,  y  sufrió  toda  suerte 
de  persecuciones  y  trabajos  por  confirmar  en  la  fe 
á  los  discípulos  y  convertir  de  nuevo  á  muchos 
gentiles  y  judíos  con  el  fin  de  hacerlos  salvos  á 
todos.  Próximo  ya  el  tiempo  de  consumar  su  obra 
con  el  sacrificio  de  su  vida  por  Cristo,  volvió,  en 
el  año  65  de  la  era  vulgar,  á  aquella  capital  del 
mundo,  en  la  que  había  fijado  su  silla  y  residía 
el  príncipe  de  los  Apóstoles,  San  Pedro;  ambos 
se  juntaron  para  combatir  últimamente  á  los  ju- 
díos en  las  sinagogas  y  á  los  gentiles  en  las  pla- 
zas pi'iblicas,  siendo  entre  todos  muy  glorioso  el 
triunfo  que  consiguieron  contra  la  impiiedad  de 
Simón  Mago,  á  quien  con  sus  oraciones  hicieron 
caer  muerto  á  vista  de  todo  el  pueblo,  cuando 
este  impostor  se  halu'a  levantado  en  el  aire  por 
obra  del  demonio,  milagro  que  acabó  de  irritar 
la  crueldad  del  emperador  Nerón,  quien  mandó 
prender  á  los  santos  Apóstoles.  San  Pablo,  su- 
jeto por  cadenas,  anunciaba  el  Evangelio  con 
entera  libertad  á  las  gentes  de  todas  las  nacio- 
nes, que  se  hallaban  como  reunidas  en  aque- 
lla ciud.ad,  que  ora  metrópoli  común,  y  fué  a.sis- 
tido  con  grande  amor  y  fidelidad  todo  el  tiempo 
de  su  jiriaión  ¡lorOnesíl'oro,  que  acababa  de  llegar 
del  Asia,  hasta  que  el  día  29  de  junio  del  año  de 
(!G  lo  fué  cortada  la  calieza  ]ior  orden  del  tirano, 
confirmando  con  este  glorioso  martirio  la  fo  de 
Jesucristo,  que  con  tanto  ardor  había  promulga- 
do y  extendido  por  el  mundo;  ven  el  mismo  día 
y  por  la  nii.sma  causa  fué  sacrificado  San  Podro. 
Lo»  restos  de  San  Paldo  fueron  sejjultados  en  el 
Tomo  XIV 
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camino  do  Ostia,  y  mucho  ilcspués  trasladados  il 
la  cripla  iln  la  liasílica  do  San  Pedro  en  Uoma. 
No  se  contentó  l'alilo  con  instiuir  á  loa  iiresen- 
los  on  sus  dihitadas  poiogrinaciones:  extcntüó 
su  celo  á  los  ausenles  y  á  toilos  los  siglos  vuni- 
<lor<JS,  ilejando  oxi>licada  á  los  liólos  la  doctrina 
del  Kvangidio  y  los  ndsterios  de  Jesucristo  en 
l'l  cartas,  las  c|UO  toda  la  Iglesia  ha  venerado 
siempre  como  dictadas  por  el  Espíritu  Santo  pa- 
ra la  odilicación.  Anníjue  en  la  Biblia  aparecen 
éstas  colocadas  .según  la  dignidad  de  las  iglesias 
y  personas  A  quienes  fueron  dirigidas,  en  lao[ii- 
nion  do  los  doctos  fueron  escritas  en  el  orden 
(lue  sigue;  dos  A  los  te.salonicensos  en  el  año  52 
do  la  ora  vulgar;  una  á  los  gálatas  en  el  65;  dos 
A  los  corintios  en  los  56  y  57;  una  A  los  romanos 
en  el  58;  otra  A  los  de  El'eso  en  el  62;  otra  A  los 
filipen.ses  con  la  nnsma  focha,  é  igualmente  A  los 
colosonses,  hebreos  y  á  Filomón;  on  el  64  es- 
cribió una  A  Tito  y  la  primera  A  Timoteo,  ha- 
biendo hecho  para  éste  la  scgmida  en  el  año  65. 
Otros  muchos  escritos  so  publicaron  en  los  pri- 
meros siglos  y  se  atribuyeron  A  San  Pablo,  ¡lero 
la  Iglesia  sólo  ha  teni<lo  por  legítimos  y  canóni- 
cos los  mencionados,  has  Cartas  d  Séneca,  la  Vi- 
da lie  Santa  Teda,  un  Apocalipsis  y  un  Evan- 
<ji'lio,  que  so  lo  han  atribuido,  carecen  por  com- 
pleto de  autenticidad.  Excepción  hecha  del  di- 
vino Jesús,  ol  Apóstol  San  Pablo  es  positiva- 
mente la  gran  figura  entre  las  figuras  más  gran- 
des del  cristianismo. 

-  Pablo  (San):  Bell.  Art.  Existen  en  el  Mu- 
seo del  Prado,  de  la  capital  de  España,  varios 
lienzos  referentes  A  este  gran  santo;  la  mayor 
parte  sólo  representan  el  busto  del  ilustre  Após- 
tol: tales  son,  por  ejemplo,  el  del  Greco,  núme- 
ro 247;  los  del  Guido,  núms.  269  y  70;el  deNa- 
varrete,  núra.  906;  el  de  Ribera,  núm.  957;  y  el 
de  Rubens,  núm.  1578;  otros,  los  menos,  figur.an 
pas.ajes  de  su  vida,  como  los  designados  con  los 
núms.  325  y  1974,  debidos  A  Jacobo  Palma  y 
Bourdón.  Del  célebre  Murillo  se  conservan  dos 
cabezas,  núms.  888  y  903,  y  el  siguiente  cuadro, 
que  por  su  importancia  exige  descripción  más 
detallada: 

La  conversión  de  San  Pablo,  núm.  871,  del 
Museo  del  Prado.  -  Representa  el  momento  en 
que  el  fogoso  perseguidor  de  los  cristianos,  ca- 
minamlo  hacia  Damasco,  con  cartas  del  prínci- 
pe de  los  sacerdotes,  para  prender  á  cuantos  se- 
guían las  enseñanzas  de  Jesús,  encuéntrase  de 
pronto  cercado  de  brillante  luz,  cae  asombrado 
al  suelo  y  oye  una  voz  que  le  dice:  «Saulo,  Sanio, 
¿porqué  me  persigues?  ¿Quién  eres  tú,  señor,  res- 
pondió el  futm'o  mártir.  Y  el  Señor  le  contestó: 
Yo  soy  Jesús  A  quien  tú  persigues;  dura  cosa  es 
para  tí  dar  coces  contra  el  aguijón.  Saulo  enton- 
ces, despavorido  y  temblando,  dijo:  Señor  ¿qué 
quieres  que  haga?  Y  el  Señor  le  respondió:  Le- 
vAntate  y  entra  en  la  ciudad,  donde  se  te  dirA 
lo  que  debes  hacer.» 

La  escena  descrita  por  los  Hechos  de  los  Após- 
toles fué  admirablemente  interpretada  por  Mu- 
rillo en  el  cuadro  que  describimos.  Saulo,  vis- 
tiendo tunicela  azul  y  manto  encarnado,  apare- 
ce arrojado  de  su  caballo  y  herido  de  repentina 
ceguera,  levantando  el  rostro  y  la  mano  derecha 
hacia  el  cielo,  de  donde  parte  la  misteriosa  voz. 
En  medio  del  resplandor  que  le  derribó,  Jesu- 
cristo, con  la  cruz  al  lado  izquierdo  y  haciendo 
flotar  al  viento  un  manto  azul,  dirige  la  palabra 
al  caudillo  vencido,  en  medio  del  espanto  de  un 
grupo  de  jinetes  romanos  que  dirigen  atónitos 
sus  miradas  A  la  celestial  aparición,  en  tanto  que 
un  joven  medio  desnudo  trata  de  ayudar  A  su 
jefe,  que  hace  esfuerzos  para  incorporarse. 

Este  cuadro,  procedente  del  monasterio  del 
Escorial,  es  del  mejor  estilo  del  autor,  y  por  lo 
movido  de  la  composición,  la  expresión  de  los 
personajes  y  el  toque  suave  y  magistral,  que  ava- 
lora un  colorido  cálido  y  armonioso,  puede  figu- 
rar entre  Tos  buenos  lienzos  debidos  al  insigne 
m.aestro  sevillano. 

San  Pablo,  primer  ermitaño,  cuadro  de  Ribe- 
ra. Museo  del  Prado,  núm.  896.  -  Echado  en  su 
gruta,  y  recostando  la  parte  superior  del  cuerpo 
en  una  piedra  que  tiene  debajo  del  codo  izquier- 
do, todo  desnudo  y  sin  más  que  un  informe  teji- 
do do  hojas  de  palma  que  le  cubre  el  centro  del 
cuerpo,  medita  el  santo  crndtaño,  con  las  manos 
al  jiecho,  en  la  muerte,  representada  on  la  cala- 
vera quo  tiene  delante.  Fondo:  gruta  con  un 
gran  tronco  de  árbol  atravesado  en  ella,  y  por  la 
izquierda  vista  al  campo. 
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La  figura  dol  aseóla,  do  cuerpo  entero  y  Ulna- 
no  naliiral,  c»  un  prodigio,  no  HÓlo  por  lo  exac- 
to y  preciso  del  dibujo,  aino  por  lo  admirable 
iiel  escorzo.  Pintada  con  la  manera  valiciiU;  y 
franca  quo  caracteriza  al  ICspañiitelo,  iinprcHJoiia 
|>rofun<lumento  aquel  cuerpo  rugoso  y  extenua- 
do, y  aquella  vonerablo  cabeza  tan  real  y  al  pro- 
pio ticnijio  tan  simpática.  De  este  lienzo,  quo 
adornó  en  otros  tiempos  el  palacio  del  Jiuen  Re- 
tiro, so  han  hecho  inliniduu  do  grabado»,  siendo 
por  ellos  conocido  en  el  mundo  cutero. 

-  Pablo  (San):  fíiog.  Primer  anacoreta.  N. 
en  la  Tebaida  (Egipto)  en  228.  M.  en  el  mismo 
país  á  15  do  enero  de  342.  Dueño  do  una  gran 
fortuna,  socorrió  á  los  pobres  y  estudió  las  Cien- 
cias. Retiróse  A  una  casado  campo,  obligado  por 
la  jiorsecución  que  decretó  el  emperador  Dccio 
(250);  pero  denunciado  por  su  cuñado,  huyó  á 
los  desiertos  de  la  Tebaida,  donde  se  refugió  en 
una  caverna.  Halló  en  la  soledad  tanto  jilacer, 
que  allí  pasó  el  resto  de  sus  días  ignorado  de  los 
hombres,  alimentAndose  con  el  fruto  de  una  pal- 
mera cuyas  hojas  le  servían  para  cubrirse.  Con- 
taba ciento  trece  años  cuando  le  vio  San  Anto- 
nio. Conociendo  que  su  muerte  estaba  próxima, 
rogó  A  éste  que  envolviera  su  cuerpo  en  la  capa 
ó  manto  que  San  Atanasio  le  había  dado.  La 
Iglesia  celebra  en  15  de  enero  al  primer  ermi- 
taño. 

-  Pablo  (San):  Biog.  Patriarca  de  Constan- 
tinopla.  N.  en  Tesalónica  hacia  285.  M.  en  Ca- 
cusa  (Capadocia)  A  7  de  junio,  hacia  344,  ó,  se- 
según  otros,  después  de  350.  Asistió  al  concilio 
de  Nicea  (325),  y  formaba  parte  de  la  Iglesia  de 
Constantinopla  cuando  los  fieles  ortodoxos  le 
eligieron  (336)  sucesor  del  patriarca  Alejandro. 
Desposeído  de  su  ."^illa  por  el  emperador  Cons- 
tancio, que  cedió  A  las  intrigas  de  los  arríanos, 
refugióse  en  Occidente;  recobró  su  autoridad 
(341)  por  decreto  de  un  concilio  que  convocó  el 
Pontífice  Julio,  y  fué  de  nuevo  despojado  por 
los  arríanos,  que  eligieron  A  Ensebio  de  Niconie- 
dia.  Muerto  este  último,  otro  arriano,  Macedo- 
nio,  obtuvo  el  patriarcado  (342).  Constancio  or- 
denó que  Hermógenes,  general  de  su  caballería, 
expulsara  A  Pablo  de  Constantinopla.  El  pueblo 
incendió  la  casa  de  Henuógenes,  arrastró  á  éste 
por  las  calles  y  le  dio  muerte.  Al  saberlo  Cons- 
tancio impuso  A  la  ciudad  una  contribución  enor- 
me y  exigió  á  Pablo  que  se  alejara.  Sometióse 
sin  resistencia  el  patriarca,  el  cual,  conducido 
por  Tesalónica  A  Mesopotamia  y  luego  A  Cacusa, 
donde  estuvo  algunos  días  preso  en  una  cueva, 
fué  estrangulado  por  los  arríanos.  La  Iglesia, 
que  le  ha  declarado  niArtir,  le  dedica  el  7  de  ju- 
nio. 

-Paelo:  Biog.  Poeta  griego,  apellidado  el 
Silenciario.  Vivía  en  el  siglo  vi  después  de  Je- 
sucristo, en  el  reinado  de  Justiniano.  Los  auto- 
res no  están  conformes  acerca  de  quién  fué  su  pa- 
dre, aunque  sí  convienen  en  que  sus  antepasados 
fueron  altos  dignatarios,  de  los  cuales  heredó  una 
gran  fortuna.  Llegó  A  ser  jefe  de  los  silenciarios 
ó  secretarios  del  emperador  Justiniano.  De  este 
escritor  queda  un  poema  titulado  Descripción  de 
la  iglesia  de  Sania  Sofía:  consta  de  1 029  versos. 
Los  134  primeros  son  yámbicos  y  los  restantes 
hexámetros.  En  ella  hace  el  autor  una  descrip- 
ción clara,  pintoresca  y  exacta,  á  juicio  de 
Agatia,  del  soberliio  templo  levantado  por  Jus- 
tiniano. Dicho  poema  se  publicó  por  primera 
vez  por  Du  Cange,  con  nn  excelente  prólogo,  una 
traducción  latina  y  una  Descriptio  Eclesice  Sáne- 
la: Sopliia:,  que  sirve  de  comentario.  Continua- 
ción de  dicho  poema  es  otro  que  escribió  Pablo 
con  el  título  de  Dcscripición  del  jnilpito,  y  que 
consta  de  304  versos.  También  escribió  83  epigra- 
mas, algunos  de  los  cuales  son  gi'aciosos  y  apasio- 
nados, y  otros  amanerados  y  algo  licenciosos.  Las 
principales  ediciones  de  estas  obras  son  la  de  Pa- 
rís (1670)  y  la  de  Venecia  (1729). 

-  Pablo:  Biog.  Exarca  de  Ravena.  M.  en  728. 
Poseía  la  dignidad  jiatricia  cuando  el  emperador 
León  Isáurico  lo  confirió  el  exarcado  de  Rave- 
na. Gregorio  II  le  excomulgó,  y  el  príncipe  acon- 
sejó A  Pablo  quo  asesinara  al  Papa  ó  al  menos 
que  le  depusiera.  Con  tal  objeto  ol  exarca  en- 
vió tropas  A  Roma,  )iero  los  romanos,  unidos  A 
los  [lueblos  vecinos,  las  rechazaron  y  obligaron  A 
volver  á  Ravena.  Siguiendo  Pablo  en  su  propó- 
sito, trató  de  sublevar  varios  pueblos  contra  el 
Pontífice;  y  liabiondo  estallado  por  esta  can.'sa 
un  motín  on  Ravena,  fué  asesinado. 
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-  Pablo:  Biog.  Historiador  lombardo,  ape- 
llidado el  Diácono.  N.  hacia  730,  proliablempnte 
en  Aquilea.  M.  en  Monte  Casino  hacia  796.  Fué 
hijo  de  un  noble  lombardo,  y  educado  en  Paría 
en  la  corte  del  rey  Kachis,  adquirió  una  ins- 
trucción poco  común  en  su  época.  Durante  al- 
<;ún  tiempo  desempeñó  un  elevado  puesto  en  la 
Cancillería  Real,  y  se  encargó  de  la  educación 
de  la  hija  del  rey  Desiderio,  con  la  que  se  reti- 
ró á  Benevento  cuando  los  francos  se  apoderaron 
del  reino  lombardo.  Luego  entró  en  el  monaste- 
rio do  Monte  Casino,  y,  habiendo  hecho  una  pe- 
tición á  Carlomagno  en  favor  de  un  hermano 
suyo,  el  príncipe  le  llamó  á  la  corte,  donde  pa- 
só algunos  años  Pablo  recibiendo  toda  suerte 
de  distinciones.  A  instancias  del  rey  enseñó  el 
griego  á  varios  sacerdotes  y  escribió  una  colec- 
ción de  homilías  para  todas  las  fiestas  del  año. 
Vuelto  á  Monte  Casino  (78.7)  recibió  las  Orde- 
nes del  diacouado,  y  pasó  el  resto  de  su  vida  de- 
dicado á  ejercicios  de  piedad  y  á  los  trabajos  his- 
tóricos. Pablo  se  distingue  por  su  estilo  sencillo, 
claro  y  elegante  y  por  un  gi'an  cuidado  de  la  ver- 
dad. Sus  obras  son  muy  estim.adas  por  las  tradi- 
ciones que  contienen.  Entre  sus  escritos  figuran: 
De  ycstis  Longobardorum  libri  VI  (Ljón,  1495, 
en  8.°);  Appendix  ad  Eutropium  (Basilea,  1569, 
en  8.");  Líber  de  ejiiscopis  Meltetisibus;  Vilasanc- 
ti  Greyorii  Papa,  y  Exposilio  super  rcgulam 
Saiicii  Benedicti. 

-  Pablo  (Pedko):  Biog.  Pintor  español.  Vi- 
vía en  Cataluña  en  los  comedios  del  siglo  XVI. 
Pintó  con  Pedro  Serafín  las  puertas  del  órgano 
de  la  catedral  de  Tarragona  hacia  1563,  al  pre- 
cio de  6  sueldos  el  palmo  cuadrado.  Dichas 
puertas  representan  abiertas  el  Nacimiento  y 
Resurrección  del  Señor,  y  cerradas  la  Anuncia- 
ción de  Nuestra  Señora,  con  figuras  mayores  que 
el  natural  y  otras  de  Virtudes.  Contrató  Pablo 
(12  de  octubre  de  1566)  sobrepintar  y  dorar  la 
añadidura  que  Perris  Hostri  había  hecho  en  el 
retablo  mayor  de  aquella  iglesia  por  180  li- 
bras catalanas,  pagando  el  cabildo  los  audamios, 
y  en  Sábado  17  de  agosto  del  mismo  año  cele- 
bró otra  contrata,  obligándose  á  pintar  y  dorar 
lo  que  el  citado  Perris  y  Jerónimo  Sancho  ha- 
bían trabajado  en  el  órgano  de  la  misma  cate- 
dral, y  á  concluirlo  para  Navidad. 

-  Pablo  de  Bukgos:  Biog,  Judío  converso. 
V.  Burgos  (Pablo). 

-  Pablo  de  Egina:  Biog.  Célebre  escritor  y 
médico  griego.  N.  en  la  isla  de  Egina  y  vivía  en 
el  siglo  VII  de  la  era  cristiana.  Hay  nniy  pocos 
datos  acerca  de  su  vida,  sabiéndose  tínicamente 
que  visitó  Alejandría  cuando  estaba  á  punto 
de  caer  en  poder  de  los  árabes,  y  que  viajó  mu- 
cho, por  lo  que  se  le  llamó  médico  ambulatüc. 
De  las  varias  obras  que  escribió,  á  juicio  de  Sui- 
das, la  más  notable  es  la  que  lleva  por  título 
Compendio  de  la  ilediciim.  en  siete  libros.  El  au- 
tor aprovechó  los  conocimientos  de  escritores 
anteriores,  como  Galeeno,  Oribaso  y  Aecio,  pero 
los  completó  con  observaciones  propias.  Según 
dice  el  mismo  Pablo  en  el  prólogo  de  la  obra,  el 
libro  primero  trata  déla  higiene  y  de  los  medios 
de  prevenir  ó  de  curar  las  enfermedades;  el 
segundo  estudia  las  fiebres;  el  libro  tercero  se 
ocupa  de  las  afecciones  locales;  el  cuarto  de  las 
enfermedades  externas;  el  quinto  de  las  heridas 
y  picaduras  de  animales  venenosos;  el  sexto  de 
la  Cirugía, y  el  séptimo  délas  propiedades  délas 
medicinas.  Pablo  de  Egina  adquirió  gran  cele- 
bridad entre  los  árabes,  quienes  le  atribuyeron 
un  tratado  de  las  enfermedades  de  las  mujeres 
y  otro  de  la  higiene  de  los  niños.  El  Compendio 
de  la  Medicina  fué  ti-aducido  al  árabe  por  He- 
nain-Ibn-Saak.  La  primera  edición,  del  texto 
griego,  apareció  en  Venecia  (1528,  en  fol.);la 
segunda  en  Basilea  (1538,  en  fol.).  Se  han  hecho 
varias  traducciones  latinas  de  dicha  obra,  así 
como  también  se  ha  traducido  al  inglés. 

-  Pablo  de  la  Cküz:  Biog.  Fundador  de  la 
Orden  de  los  Pasionistas.  N.  en  Ovada  (estado 
de  Genova)  á  3  de  enero  de  1694.  M.  en  Romaá 
18  de  octubre  de  1775.  Llamábase  Pallo  Fran- 
cisco Danci,  jiero  es  más  conocido  por  el  nombre 
de  Pablo  de  la  Cruz.  Piadoso  desde  su  infancia, 
y  encargado  por  su  obispo  de  la  enseñanza  de 
los  niños  aunque  era  laico,  pudo  establecer  una 
Orden  religiosa  que  procurase  la  salvación  de 
la.s  almas.  Al  efecto,  vistió  un  pobre  hábito  de 
color  negio,  en  el  que  llevaba  las  insignias  de  la 
Pasión  de  Jesucristo,   y  con  los  pies  descalzos  y 
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la  cabe?a  descubierta  se  retiró  á  una  ennita 
(1720),  en  la  que  se  preparó  con  austeras  morti- 
ficaciones para  escribir  las  reglas  de  la  nueva  so- 
ciedad, trabajo  en  el  que  le  ayudó  un  hermano 
suyo  más  joven,  llamado  Juan  Bautista.  Trasla- 
dóse luego  á  Eoma,  fué  ordenado  como  sacerdo- 
te por  Benedicto  XIII  (7  de  junio  de  1727),  y, 
no  sin  repetidas  pruebas,  logró  que  se  aprobara 
su  instituto  (25  de  mayo  de  1741  y  28  de  marzo 
de  1746).  Elegido  general  de  su  congregación, 
estableció  un  noviciado,  formó  doce  casas  de  su 
Orden  en  Italia  y  una  de  mujeres  en  Cornato. 
Pío  VI  confirmó  el  instituto  (15  ile  septiendjre 
de  1775).  Declarado  venerable  (18  de  lebrero  de 
1821),  Pablo  fué  luego  beatificado  (1.°  de  octu- 
bre de  1852). 

-  Pablo  de  Samosata:  Biog.  Célebre  hereje. 
N.  en  Samosata,  capital  de  la  Comm.agena.  Vi- 
vía en  el  siglo  m  después  de  J.  C.  Nada  sabe- 
mos de  la  primera  }iarte  de  su  existencia,  pero 
su  elevación  á  la  silla  episcopal  de  Antioquía 
hacia  260  ó  262  parece  indicar  que  hasta  aquella 
fecha  no  había  producido  escándalo  ni  por  sus 
costumbres  ni  por  sus  doctrinas.  No  bien  fué 
nombrado  obispo,  se  le  acusó  de  avaricia,  se  le 
tachó  de  hereje  y  se  censuraron  sus  costumbres. 
A  las  funciones  eclesiásticas  unía  Pablo  el  cargo 
de  cobrador  de  contribuciones  (procurator  dttee- 
naritis)  á  nombre  de  Zenobia,  lamosa  reina  de 
Palmira,  y  de  Ordénate.  Afectaba  además  las 
apariencias  de  un  magistrado  mejor  que  las  de 
un  obispo.  Dícese  que  Zenobia,  en  cuya  corte 
se  reunían  todos  los  hombres  célelires  por  su  ta- 
lento ó  por  su  ciencia,  llamó  á  Pablo,  admiró  su 
elocuencia  y  conversó  con  él  sobre  el  cristianis- 
mo. Agi-égase  que  Zenobia  prefería  la  religión 
judía  á  todas  las  demás  y  que  no  podía  creer  los 
misterios  del  catolicismo.  Para  vencer  su  repug- 
nancia más  fácilmente,  desfiguró  Pablo  los  Mis- 
terios de  la  Trinidad  y  de  la  Encarnación,  ense- 
ñando á  Zenobiaque  en  Dios  no  hay  más  que  una 
persona  (el  Padre);  que  el  Hijo  y  el  Espíritu 
Santo  son  únicamente  dos  atributos  de  la  divi- 
nidad bajo  de  los  cuales  se  ha  dado  á  conocer  á 
los  hombres;  que  Jesucristo  no  es  Dios,  sino  un 
hombre  á  quien  Dios  ha  comunicado  su  sabidu- 
ría de  un  modo  extraordinario,  y  que  solamente 
en  un  sentido  impropio  es  llamado  Dios.  Acaso 
Pablo  esperaba  que  esta  doctrina  quedaría  ocul- 
ta, y  no  se  proponía  publicarla;  pero  cuando  vio 
que  se  divulgaba  intento  defenderla.  Acusado  en 
un  concilio  que  se  celebró  en  Antioquía  (264) 
para  examinar  la  conducta  del  obispo,  éste  dis- 
frazó sus  opiniones  y  negó  con  gran  entereza  ha- 
ber enseñado  jamás  las  doctrinas  que  leatribuían. 
Después  de  varias  sesiones,  los  obispos  hubieron 
de  separarse  sin  haber  hallado  la  prueba  de  la 
culpabilidad  de  Pablo,  por  lo  que  se  limitaron  á 
condenar  la  doctrina  sin  fulminar  censura  algu- 
na contra  el  prelado  de  Antioquía;  mas  como 
éste  continuó  dogmatizando,  se  reunieron  de  nue- 
vo los  obispos  en  la  misma  ciudad  (269  ó  270)  y 
en  mayor  número.  Entonces,  oídas  las  acusacio- 
nes deMalquión,  retórico  y  sacerdote  de  la  Igle- 
sia de  Antioquía,  el  concilio  declaró  estar  con- 
vencido de  la  verdad  de  los  hechos  imputados  al 
obispo,  el  cual  por  unanimidad  fué  depuesto  y 
excomulg.ado.  Los  Padres  del  concilio  escribie- 
ron una  carta  ilirigida  al  obispo  de  Roma  y  á  las 
otras  Iglesias  del  Imperio,  justificando  en  ellas 
sus  acuerdos.  No  quiso  Pablo  someterse,  y,  apo- 
yado por  Zenobia,  permaneció  en  su  iglesia  has- 
ta 272  ó  273,  año  en  que  los  obispos  pidieron  al 
vencedor  de  dicha  reina,  el  emperador  Aurelia- 
no,  la  expulsión  de  Pablo.  Así  lo  hizo  Aurelia- 
no,  disponiendo  que  la  casa  episcopal  pertene- 
ciese al  prelado  á  quien  los  obispos  de  Roma  en- 
viasen sus  letras  de  comunión;  pero  no  adoptó 
medidas  más  rigorosas  contra  el  hereje,  que  si- 
guió propagando  sus  doctrinas,  y  que  falleció  en 
fecha  desconocida.  Sus  discípulos  y  partidarios, 
que  recibieron  los  nombres  de ¡mulinianos,  pau- 
lianistasy  samosatanos,  formaron  una  secta  que, 
según  Teodoreto,  no  existía  ya  á  mediados  del 
siglo  V.  La  citada  carta  sinodal  que  contiene  los 
motivos  de  la  excomunión  de  Pablo  fué  citada 
en  jiarte  por  Ensebio.  Parecen  en  general  fun- 
dadas las  acusaciones  que  contiene,  si  bien  se 
apoyan  en  hechos  personales  más  que  en  las  doc- 
trinas, las  cuales  permanecieron  obscuras.  La  he- 
rejía de  Paljlo,  en  opinión  de  algunos,  represen- 
ta una  de  las  numerosas  tentativas  realizadas  en 
Oriente  para  explicar  de  un  modo  racional  el 
cristianismo  y  ponerle  de  acuerdo  con  la  Filo- 
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Sofía  griega.  «Según  el  hereje  de  Samosata,  es- 
cribe un  biógiafo,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo 
existen  en  Dios  de  la  misma  manera  que  las  fa- 
cultades de  la  razón  existen  en  el  linmbre;  Cris- 
to había  nacido  simplemente  hombre;  la  razón 
ó  la  sabiduría  de  Dios  Padre  descendió  á  él,  y 
por  ella  cumplió  los  milagros  sobre  la  tierra  é 
instruyó  á  las  naciones.  A  causa  de  la  unión  del 
Verbo  divino  y  de  la  humanidad  en  Jesucristo, 
ésto  puede  ser  llamado  Dios;  pero  la  denomina- 
ción no  es  rigorosamente  exacta.»  Pablo  razona- 
ba de  este  modo;  si  Jesucristo,  que  era  hombre, 
no  se  hizo  Dios,  no  es  consubstancial  al  Padre, 
y  es  preciso  que  haya  tres  substancias,  una  prin- 
cipal y  otras  dos  que  provienen  de  aquélla.  «Si 
Pablo  de  Samosata,  agrega  otro  biógrafo,  hubie- 
ra tomado  la  voz  consubstancial  en  el  mismo  sen- 
tido que  hoy  le  damos,  su  ai'gumento  habría  sido 
absurdo;  precisamente  ¡lorque  el  Hijo  es  consubs- 
tancial al  Padre  no  hay  tres  substancias  en  Dios 
ó  tres  esencias,  sino  una  sola.  Debió,  pues,  en- 
tender otra  cosa.  San  Atanasio  juzga  que  Pablo 
entendía  tres  substancias  formadas  de  una  mis- 
ma materia  preexistente,  y  que  en  este  sentido 
decidieron  los  Padres  del  concilio  de  Antioquía 
que  el  Hijo  no  es  consubstancial  al  Padre.  En 
tal  caso  el  argumento  de  Pablo  es  aún  más  di- 
fícil de  entender  y  más  absurdo. »  En  la  carta 
sinodal  se  acusa  á  Pablo  de  haber  suprimido  en 
la  Iglesia  de  Antioquía  los  antiguos  cánticos  en 
que  se  confesaba  la  divinidad  de  Jesucristo,  sus- 
tituyéndolos por  otros  compuestos  en  honor  suyo. 
Como  los  paulianistas  no  bautizaban  á  los  cate- 
cúmenos en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo,  el  concilio  de  Nicea  condenó  á 
estos  herejes  y  dispuso  que  se  bautizara  de  nue- 
vo á  los  paulinianos  que  se  incorporasen  á  la 
Iglesia  católica  y  que  hubiesen  sido  bautizados 
segiin  los  ritos  de  los  saraosatanos.  Queda  nuiy 
poco  de  los  escritos  de  Pablo.  Algunos  fragmen- 
tos de  una  obra  suya  dirigida  á  Sabiano  pueden 
verse  en  los  Concilios  de  Labbe  (III,  pág.  338). 
Dúdase  de  la  autenticidad  de  10  cuestiones  pre- 
sentadas por  Pablo  de  Samosata  á  San  Dionisio, 
patriarca  de  Alejandría,  y  publicadas  con  la  res- 
puesta del  patriarca  en  las  diversas  bibliotecas 
de  los  Padres. 

-  Pablo  Veronés:  Biog.  Célebre  pintor  ita- 
liano de  la  escuela  veneciana.  N.  en  Verona  en 
1528  ó  1530.  M.  en  Venecia  á  19  de  abril  ó  19 
de  mayo  de  1588.  Llamábase  PaWotaZiarí  ó  Ca- 
gliari,  pero  es  generalmente  conocido  por  el 
nombre  de  Pablo  Veronés.  Su  ¡ladre,  Gabriel  Ca- 
gliari  ó  Caliari,  era  escultor  y  le  enseñó  de  niño 
á  modelar;  pero  siendo  su  disposición  para  la 
Pintura,  le  mandó  estudiar  fuera  de  su  casa.  Or- 
landi  y  Ridolfi  le  suponen  discípulo  de  su  tío 
Antonio  Badile.  Vasari,  que  le  alcanzó  mucha- 
cho, le  hace  discípulo  de  Giovanni  Caroti.  De 
ambos  profesores  pudo  muy  bien  recibir  leccio- 
nes. Es  cosa  averiguada  que  pasó  algunos  años 
Pablo  copiando  los  grabados  de  Alberto  Du- 
rero  y  los  dibujos  del  Parmesano.  En  vista  de 
sus  grandes  progresos,  después  que  hubo  termi- 
nado algunas  obras  en  ^'erona,  el  cardenal  Hér- 
cules Gonzagale  llevó  a  Mantua  con  otros  dis- 
tinguidos artistas  para  que  pintase  cuadros  des- 
tinados al  ornato  c3e  la  catedral.  Desempeñó  Pa- 
blo su  cometido  muy  á  satisfacción  de  su  protec- 
tor, y  regresó  á  su  ciudad  natal;  pero  no  tenien- 
do allí  en  qué  ocuparse  partió  para  Vicenza,  y 
luego  para  Venecia,  donde  se  estableció.  Las 
obras  que  en  dicha  última  ciudad  ejecutó  en  la 
iglesia  de  San  Sebastián  y  su  sacristía  le  coloca- 
ron al  nivel  de  los  más  aventajados  maestros  de 
de  su  tiempo,  y  fué  completo  su  triunfo  cuando 
los  mismos  coopositores  del  concurso  que  abrie- 
ron los  procuradores  de  San  Marcos  para  la  pin- 
tura del  techo  de  aquella  famosa  bililioteca  le 
adjudicaron  la  cadena  de  oro  destinada  al  vence- 
dor. Con  esta  auréola  de  legítima  gloria  volvió  á 
visitar  su  patria,  mas  allí  ¡lermaneció  poco  tiem- 
po, porque  reclamaban  nuevas  producciones  de 
su  mágico  pincel  la  misma  iglesia  de  San  Sebas- 
tián de  Venecia  y  el  magnífico  palacio  de  los  Dux. 
Durante  este  segundo  período  de  sus  fecundos 
trabajos  en  aquella  ciudad  del  Adriático,  el  pro- 
curador Grimano,  legado  de  la  República  en  la 
corte  pontificia,  le  llevó  consigo  á  Roma.  Allí  la 
contemplación  de  las  obras  de  Rafael  y  Miguel 
Ángel,  y  particularmente  la  del  antiguo,  le  hizo 
dar  mayor  amplitud  y  sencillez  ásu  manera,  sin 
quitarle  nada  de  su  gracia,  de  su  nobleza  y  de 
su  vida.  Cuando  de  Roma  regresó  á  Venecia,  do 
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tul  iiicicld  Ho  vil)  riiMii  «olieiliiilo  (HUÍ  rnciii>;iw<Ie 
tuilos  los  porsoiiajos  y  ooqioriu'ioiii'.s  iiuih  iiuilo- 
nwns,  ijiio  il  |H'Hiii'  (lo  su  jjorlciitosu  riiciliilml 
iilicima  pudín  ciiiiqilir  sus  coni|iríiTii¡HiiH.  l'iiiU') 
iglcNÍiis  üutpr.'is;  lldijí)  ol  palacid  dd  los  Diix  do 
(•iiin|i(isioiomis  ¡^¡^niiU'Sciis;  culiriií  do  hcllísiiuos 
IVcscos  imu'lwis  víí/ds  dii  las  cercanías  (1(í  VÍíích- 
za,  Troviso  y  Vcroiia,  y  adí'iiiás  «juouti'i  cuadros 
para  toda  Kiiropa.  ((Lasdotosiiiiis  solirdsaliontos 
du  esto  f;ran  maestro,  Im  dielio  l'edro  Madrazo, 
son  la  majestad  y  nolilcza  do  los  tijios;  la  sobrie- 
dad dü  los  pliegues,  dispuestos  ¿^eiuíralniento  en 
])Ianos  grandiosos  vun  eierto  salaír  eliisieo  anti- 
f^no,  y  un  sontimiento  parti('ular  de  la  belleza, 
eiiyos  medios  do  oxiiresión  se  dirigen,  más  (jue  al 
alma,  á  los  sentidos,  y  cuyo  irresistiblo  encanto 
consisto  tal  vez  cu  la  gracia  y  plenitud  do  vida 
con  (pie  supo  animar  sus  liguras,  en  cl  esplendor 
do  su  colorido  y  en  la  nuigniliconeia(|ue  rospiran 
todas  sus  composiciones.  Los  personajes  do  Pa- 
blo Vcroni's  son  do  raza  hermosa  y  aristocrática, 
al  monos  en  atpicUas  prodncioncs  de  indubitada 
autenticidad  y  roí^onocidas  como  de  su  mejor 
tieni]io,  cuales  son,  v.  gr.,  la  lamosa  Muerte  de 
lian  Sebastián,  de  la  iglesia  de  Venecia  de  este 
nombre;  el  magnifico  lienzo  de  las  Bodas  de  Ca- 
na, del  Louvre ;  ol  Jesús  niño  disputamlo  en  cl 
templo  con  los  doctores,  de  nuestro  Museo  de  Ma- 
drid; el  Clnturión  á  los  pies  de  Jesucrüto,  de  este 
mismo  Museo,  etc. ,  etc.  -  Pablo  Veroniís  es  un 
pintor  enteramente  mundano;  poro  su  naturalis- 
mo es,  como  el  de  Velázquez,  seductor  por  el 
prestigio  de  la  varonil  hermosura,  de  la  nobleza 
y  del  poder,  y  más  fascinador  todavía  por  la 
abundancia  y  la  ri(]ueza.  En  los  delicados  tonos 
do  las  carnes  no  igualó  ciertamente  '>.l  Tiziano; 
pero  la  magia  rpie  di(j  á  sus  cuadros  con  su  color 
luminoso  y  espliíndido,  y  cou  acuellas  sombras 
diáfanas  on  (]ue  penetra  la  luz  y  el  ambiente,  no 
ha  sido  emulada  por  ninguno  de  los  grandes 
maestros  venecianos.  La  pompa  de  los  colores  fué 
en  su  paleta  exaltada  hasta  el  epicureismo.»  Su 
hermano  Benedetto  (V.  Caliabi,  Benito),  que 
tenía  grandes  conocimientos  en  la  Arquitectura 
y  suma  facilidad  y  gracia  para  las  escenografías, 
le  ayudó  muchas  veces  en  la  disposición  de  los 
fondos  de  sus  composiciones.  Falleció  Pablo  en 
Venecia  de  cincuenta  y  ocho  años  de  edad,  y  fué 
sepultado  en  la  iglesia  de  San  Sebastián,  que  le 
debo  el  incomparable  ornamento  de  sus  bellísi- 
mas pinturas,  y  donde  se  lee  su  epitatío  en  ele- 
gante inscripción  latina,  que  con  justicíale  ape- 
llida ol  émulo  de  la  naturaleza.  No  es  posible  citar 
aíjní,  porque  ocuparían  mucho  espacio,  todas  ni 
la  mayor  parte  de  las  obras  del  Veronés.  Recorda- 
remos primeramente  los  lienzos  que  en  Madrid  se 
guardan  en  ol  Museo  del  Prado.  Son  éstos:  Kc- 
Hus  y  Adonis;  Susana  y  los  dos  jueces  ancianos;  El 
martirio  de  San  Ginés;  La  Virgen  y  su  Hijo,  á 
quien  adoran  Santa  Lucía  y  un  santo  mártir  ar- 
mado; La  ilagdalom penitente;  Moisés  salvado  de 
las  aguas  del  Nilo;  Jesús  en  las  bodas  de  Cana; 
Jesús  niño  disputando  con  los  doctores;  Jesús  y  el 
centurión  (dos  lienzos  del  mismo  asunto);  El  jo- 
ven entre  el  Vicio  y  la  Virtud;  El  sacrificio  de 
Ahraham;  Caín  errante  con  su  familia;  La  ado- 
ración de  los  reyes,  y  cinco  retratos  de  señora. 
En  el  mismo  Museo  existe  otro  lienzo  que  copia 
el  cuadro  del  Veronés  titulado  Moisés  salvado  de 
las  aguas  del  Nilo.  De  todas  estas  obras  hallará 
el  lector  detallada  descripción  y  curiosas  noticias 
en  el  Catálogo  descriptivo  é  histórico  de  los  cua- 
dros del  Museo  del  Prado  de  Madrid,  por  Pedro 
de  Madrazo.  Algunos  de  estos  lienzos  se  cuentan 
entre  las  obras  más  admirables  de  Pablo,  en  el 
niímero  de  las  que  bastarían  por  sí  solas  para  in- 
mortalizarle. No  son  de  inferior  mérito  los  si- 
guientes cuadros  del  mismo  artista:  Las  bodas 
de  Cana,  que  se  h.alla  en  el  Museo  del  Louvre; 
una  6'í')í«,  pint.ada  en  1570  para  el  convento  do 
San  Sebastián  de  Venecia;  otra  Cena,  que  tam- 
bién posee  el  Louvre;  y  una  Cena  más,  ¡joseída 
jior  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Venecia.  De 
las  pinturas  de  género  merece  especial  recuerdo 
La  comida  datla  por  San  Oregorio  á  los  pobres, 
que,  algo  deteriorada,  so  expuso  no  hace  muchos 
años  en  Vicenza.  .Son  también  notablt  -  Las  bodas 
de  Cana  que  se  hallan  en  los  Museo.s  do  Darms- 
tadt,  Dresde  y  Milán;  La  comida  en  casado  Si- 
món el  Fariseo,  en  (íénova,  en  el  antiguo  pala- 
cio Real;  otros  cuadro»  que  en  la  misma  ciudad 
existen  en  cl  palacio  Balbi;  algunos  que  on  Mi- 
lán so  admiran  en  el  Museo  do  Brera,  y  las  Ce- 
nas do  San  .liilián  de  Venecia  y  de  la  galería  pú- 
blica de  Florencia.  Todas  estas  obras  son  inimi- 
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tablcs  por  su  grandeza  y  majestad.  I'or  lao  cita- 
das haíirá  podido  nolarso  (]ue  el  Voronéa  acos- 
tumbraba á  reproducir  bajo  ditcrentes  aspectos  el 
mismo  asunto.  Así,  Jja  adoración  de  los  magos  lo 
(lió  materia  para  los  cuadros  i|ue  hoy  se  hallan  en 
los  Museos  ele  Han  Potersbuigi),  Madrid,  Vicna, 
Munich,  Dresde, (!aiísrulic,  Alihiny  Burdeos,  en 
la  iglesia  de  íSanta  Corona  (le  \'iceiiza,  en  la  de 
San  SilvestreySan  Sebastián  de  Venecia, en  eljia- 
lacio  do  los  Dux  de  la  misma  ciudad  ycn  ol  jiala- 
cio  Carregá  do  Genova;  Jaí  adoración  de  los  jias- 
lores  lo  inspiró  las  obras  que  existen  en  el  Mu.soo 
do  Bruselas;  La  Resurrcceiónde  Jesús  es  el  asun- 
to de  un  cuadro  dol  Museo  de  San  Petersbnrgoy 
otro  del  templo  de  San  Francisco  della  Vignacn 
Venecia.  Lo  mismo  decimos  de  La  Anunciación, 
de  los  Museos  de  Viena  y  Florencia  y  del  ijalacio 
Brignolo  do  Genova;  El  descanso  de  Egipto,  de 
los  Museos  de  San  Petersburgo  y  Munich;  El 
casamiento  místico  de  Santa  Catalina,  do  las  ga- 
lerías de  Bruselas  y  Florencia,  la  iglesia  do  San- 
ta Catalina  en  Venecia  y  ol  palacio  Durazzo  de 
Genova;  Jesús  en  la  crus,  de  los  Museos  do  Pa- 
rís, Dresde,  Florencia,  y  ol  templo  de  San  Sebas- 
tián do  Venecia;  Im  mujer  lulúltcra,  de  los  Mu- 
seos de  Munich,  Dresde,  Madrid  y  Ñapóles;  A'n- 
lividad  de  Jesús,  do  las  iglesias  de  San  José 
y  San  Juan  y  Pablo  de  Venecia,  y  del  palacio 
Brignole  de  Genova;  San  Sebastiiin,  del  palacio 
del  (.Juirinal(Roma)  y  del  Museo  de  Roma;  Moi- 
sés salvado  de  las  aguas,  de  los  Museos  de  Ñapó- 
les, Madrid,  Dresde  y  Turín;  Susana,,  de  los  Mu- 
seos do  París,  Madrid  y  Dresde,  y  de  la  Acade- 
mia de  San  Lucas  (Roma);  Judit,  del  Museo  de 
Viena  y  del  palacio  Brignole  de  Genova;  Venus 
y  Adonis,  dol  Museo  de  Madrid  y  del  palacio 
Doria,  en  Genova.  Las  obras  del  Veronés  son  ca- 
si innumerables  en  los  templos  de  Venecia.  Otras 
muchas,  además  de  las  citadas,  se  hallan  en  Ve- 
roña,  Brescia,  Padua,  Genova,  Milán,  Florencia, 
Roma,  París,  Versalles,  Berlín,  Viena,  Munich, 
Dresde,  Londres  y  San  Petersburgo.  Algunas  se 
han  perdido,  pero  se  conocen  por  el  grabado.  Ta- 
les son  El  sacrificio  de  Abraham;  Los  israelitas 
saliendo  de  Egipto;  una  Visitación;  una  Transfi- 
guración, etc.  Le  Févro,  Geille,  Cochín,  Du¡iuis, 
Le  Bas,  Troyén,  Saint-Non,  Sacchi,  Sacleler,  Ma- 
tham,  Mittelli,  Piccioni,  Jacob,  Agustín  Carra- 
cho, Piccino,  Hortemels,  Moyreau,  Normand, 
Zacheo,  Prevost,  Chataignior,  Volpato,  Forster, 
Paradisi,  Audrán,  etc.,  reprodujeron  por  el  gra- 
bado las  mejores  composiciones  del  Veronés.  Es- 
to tuvo  numerosos  discípulos,  entre  los  que  se 
contaron  su  hermano  Benito,  sus  hijos  Carlos  y 
Gabriel,  su  sobrino  Luis  del  Friso,  Matféode  Ve- 
rona,  Fasolo,  los  Castagnoli,  Miehele,  Monto- 
mczzano,  Aliprandi,  Cauneri,  etc.  Des]iués  de 
haber  ayudado  al  gran  artista  en  sus  trabajos, 
Benito,  Carlos  y  Gabriel,  muerto  ya  Paldo,  ter- 
minaron las  obras  que  este  último  dejó  empoza- 
das, y  las  firmaron  así:  Los  herederos  de  Pablo 
Veronés  (Paoli  Veronensis  hieredes). 

-  Pablo  y  Antón  (Joaquín  de):  Biog.  Célebre 
guerrillero  español,  apellidado  Chapalangarra. 
N.  en  Lodosa  (Navarra).  M.  en  octubre  de  18.30. 
Dióse  á conocer  desde  los  comienzos  de  la  guerra 
de  la  Independencia.  Al  iniciarse  ésta  se  incorjio- 
ró  alas  guerrillas  do  Javier  Mina,  las  cuales,  pri- 
sionero Javier,  eligieron  jefe  á  Francisco  Espoz  y 
Mina.  Pablo,  por  su  valor  casi  temerario  y  por 
los  talentos  militares  do  que  dio  repetidas  mues- 
tras, ascendió  en  poco  tiempo,  como  subordina- 
do (lo  Espoz,  á  los  primeros  puestos.  En  uno  de 
los  partes  de  Cruchaga  á  Mina,  lechado  en  Lcrín 
á  29  de  abril  de  1811,  y  en  el  que  se  relata  la  ac- 
ción de  Carear,  se  menciona  con  el  mayor  elogio 
á  Joaquín  do  Pablo,  que  era  ya  capitán.  Con  ra- 
zón escribe  Rodríguez  Solís:  «Muchas  pruebas 
de  inteligencia  y  de  bravura  debía  haber  dado  el 
intrépido  Chftpalangarra])aT&qu6  en  aquella  es- 
cuela de  valientes,  ccmo  se  llamaba  gráticamen- 
te  á  los  oficiales  de  Mina,  hubiese  conquistado 
en  tan  corto  tiempo  las  charreteras  de  capitán.» 
En  1812  Joaquín  do  Pablo  mandaba  un  batallón 
formado  do  aragoneses.  Aquella  tropa,  según  el 
testimonio  de  Espoz  y  Mina,  bien  pronto  riva- 
lizó con  las  mejores  do  la  división  navarra.  Ha- 
llándose Chapalangarra  (29  de  junio)  en  Ticr- 
mas  (Zaragoza)  instruyendo  ásua  soldados,  supo 
(lue  los  imperiales,  con  ol  propósito  de  sorpren- 
derle,  habían  salido  de  Sadaba,  .Sos  y  Verdúii 
en  luiniero  de  .100  iufanles  y  100  jinetes.  Dis- 
puso entonces  la  retirada  do  sus  bisónos  guerri- 
lleros á  la  .sierra  de  Leide.  Entra:  on  los  iíanee- 
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Hcs  011  TiermaH,  y,comü  no  encontraron  á  los  es- 
pañoles, no  atreviéndose  á  buscarloB  en  el  mon- 
to, decidieron  volver  ásua  cantoncB.  Pablo  siguiíS 
cantclíjsanioiite  al  grujió  mayor,  y  atacándole  de 
improviso  con  gran  osadía,  le  causó  1.1  muerto», 
cogió  [)4  prisioneros  y  so  apoderó  do  dos  cajas 
de  niniiiciones,  lodo  lo  cual  notició  á  Mina  (día 
yi).  No  mucho  más  tarde  enviaba  (20  do  julio) 
al  mismo  general  desde  .Santa  Cruz  (Huesea) 
esto  parte:  <íMi  general:  Se  frustraron  mis  espe- 
ranzas do  atacar  al  crecido  y  rico  convoy  que 


pasó  el  14  ])or  Ayerbe  para  Zaragoza,  jjor  llevar 
luerzas  cuadrujilicadas  á  las  mías,  por  lo  que  me 
decidí  á  bajar  á  Huesca  á  incomodar  su  guarni- 
ción. -  A  la  una  do  la  mañana  salí  de  este  pue- 
blo con  la  primera  y  segunda  compañía  de  in- 
lantoría,  disponiendo  que  ol  allérez  (le  caballería 
Pedro  Villarroya  avanzase  con  40  caballos  á  las 
inmediaciones  de  la  ciudad,  quedando  yo  embos- 
cado en  las  huertas  de  t¿uicena,  mandando  á  un 
cabo  y  cuatro  soldados  so  aproximasen  á  tiro  de 
fusil  dol  tuerte,  permaneciendo  en  esta  posición 
dos  horas;  y  después  de  haber  dado  una  refac- 
ción á  la  tropa  en  Quicena,  al  saber  que  habían 
salido  70  gendarmes  de  caballería,  mandé  de.sü- 
lar  la  tropa, y  á  Villarroya  quo  con  la  caballería 
tomase  la  retaguardia  del  enemigo,  mientras  yo 
tomaba  la  vanguardia,  operación  que  no  pudo 
verilicar  por  haber  retrocedido  el  enemigo,  si 
bien  éste,  creyendo  libro  la  carreterra,  la  halló 
ocupada  por  Villarroya,  por  lo  que  acometió  fe- 
rozmente á  mis  soldados,  que  sufrieron  una  des- 
carga de  tercerola  y  pistola  á  tocarropa  serenos, 
y  luego  cerraron  contra  ellos  como  leones;  los 
franceses,  poseídos  de  un  terror  pánico,  huían 
cuando  mi  infantería  les  salió  con  un  luego  gra- 
neado persiguiéndolos  hasta  la  ciudad,  donde  se 
encerraron  cobardemente.  -  El  resultado  ha  sido 
matarles  30  hombres,  entro  ellos  el  comandante, 
y  recogerles  muchos  sables,  pistolas  y  caballos. 
Casi  todos  los  que  se  refugiaron  en  el  fuerte  iban 
heridos,  y  posteriormente  he  sabido  que  do  ellos 
han  muerto  16  en  Huesca.  -  Mi  pérdida  ha  con- 
sistido en  10  heridos,  entro  ellos  ol  valiente  Vi- 
llarroya con  un  balazo  en  el  muslo  izquierdo,  y 
el  sargento  Rodrigo  con  tros  heridas,  los  cuales 
no  quisieron  retirarse,  siguiendo  degollando  fran- 
ceses y  contrayendo  un  mérito  imponderable.» 
Obedeciendo  las  órdenes  do  Espoz  y  Mina,  se 
dirigió  luego  Chapalangarra  al  encuentro  de  una 
columna  francesa  que  había  salido  de  Zaragoza. 
Batióla  en  las  inmediaciones  de  Nocito  (Hues- 
ca), causándola  (30  de  julio)  muchos  muertos  y 
heridos,  y  no  la  destruyó  completamente  por 
carecer  de  la  fuerza  necesaria.  Atacado  en  el  pue- 
blo de  Arguix  (Huesca)  por  el  general  Rugier, 
á  quien  auxiliaba  otra  columna  de  1 500  hombres, 
retiróse  el  guerrillero,  no  sin  matar  á  44  enemi- 
gos, herir  á  200  y  hacer  24  prisioneros,  á  pesar 
de  que  los  franceses  contaban  con  fuerzas  tripli- 
cadas. Intentó  después  (10  de  agosto),  ayudado 
por  dos  batallones  y  por  un  regimiento  de  caba- 
llería, sorprender  á  la  guarnición  del  fuerte  de  la 
Casa  Colorada,  distante  de  Pamplona  un  tiro  de 
bala;  mas  fracasó  su  intento,  quo  lo  obligó  á  sos- 
tener durante  cuatro  horas  una  reñida  acción 
con  las  fuerzas  do  todas  las  armas  que  de  la  pla- 
za acudieron  en  socorro  ds  sus  compañeros.  Los 
españoles,  cuyo  número  era  la  tercera  parte  de 
la  cifra  total  de  franceses,  agotaron  sus  municio- 
nes y  tuvieron  cinco  muertos  y  23  heridos. 
Sus  adversarios  contaron  un  coronel,  tres  ofi- 
ciales y  45  soldados  muertos,  y  más  de  100 
heridos.  En  otro  parte  dirigijo.á  Mina  desde 
Verdón  (Huesca),  y  lechado  á  22  de  marzíi  do 
1813,  Joacjuíu  de  Pablo,  que  era  entonces  co- 
man(iante,  decía  lo  siguiente:  «Supe  que  un  gran 
convoy  debía  salir  de  Zaragoza  para  Jaca,  pro- 
cedente do  Valencia. -Contaba  sólo  cou  el  se- 
gundo batallón,  y  las  fuerzas  enemigas  ascendían 
á  4  000  infantes  y  300 caballos.  -  Cercado  Ayer- 
be  el  convoy,  me  avisó  el  comandante  del  se- 
gundo batalhin  quo  fuerzas  imperiales  iban  á 
cruzar  el  Gallego  para  atacarlo  á  él,  por  lo  que 
no  podía  ayudarme.  -  Vacilé  un  instante,  mas 
pensando  que  el  convoy  llevaba  innionsas  rique- 
zas, á  la  maríscala  Siichet,  dos  ó  tros  generales 
franceses  y  una  chusma  de  oficiales  juramenta- 
dos y  omp'leadosyo.s-íT/éíio.i,  resolví  dar  un  susto 
A  la  maríscala,  ya  que  mis  escasas  fuerzas  no  mo 
permitían  tomarlo.  -  La  noche  dol  21  aposté  dos 
comiiañías  en  la  carretera  do  .laca,  no  lejos  do 
Bernúcs,  quedándome  á  distancia.  -  El  renegado 
Chaudón,  con  algunos  oficiales  do  graduación 
y  2  000  hombres  do  vanguardia,   dieron  con  la 
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emboscarla,  obligándome  á  romper  el  fuego  cnan- 
do  yo  quería  atacar  el  centro.  -  Aunque  malo- 
grado mi  plan,  tuve  el  convoy  parado  dos  horas, 
haciendo  al  enemigo  bastantes  muertos  y  heri- 
dos, teniendo  yo  seis  heridos,  y  retirándome  con 
la  satisfacción  do  haber  cumplido  mi  del)cr. » 
Cuando  el  general  Ballesteros  abandonó  la  pro- 
vincia de  Murcia,  dejó  en  las  plazas  litorales  de 
Alicante  y  Cartagena  (1823)  cortas  guarniciones, 
al  mando  la  primera  del  coronel  de  Pablo  y  la 
segunda  al  del  general  Torrijos,  quien,  cediuu<lo 
á  la  necesidad,  negoció  un  convenio  con  los  ge- 
nerales franceses  Bonnemains  y  Vinccnt,  de  cu- 
yos resultados  las  tro])as  del  segundo  ejercito 
extranjero  tomaron  posesión  de  la  primera  plaza 
(5  de  noviembre),  corriendo  luego  igual  suerte 
Peñíscola  y  Alicante.  En  la  conferencia  que 
Joaquín  de  Pablo  y  otros  emigi-ados  celebraron 
en  Bayona  con  el  general  Mina  (1830),  manifes- 
taron á  éste  que  no  se  pondrían  á  sus  órdenes 
para  acometer,  como  intentaba,  al  gobierno  es- 
pañol por  varios  lados,  añadiendo  que  ellos  se 
airxiliarían  mutuamente  y  obrarían  con  inde- 
jiendencia,  según  las  circunstancias  y  el  ¡ilan 
que  se  habían  trazado.  De  Pablo  fué  el  primero 
que  por  la  parte  de  Valcarlos  penetró  en  el  suelo 
patrio;  los  realistas,  mandados  por  Eraso,  le  sa- 
lieron al  encuentro;  arengóles  el  caudillo  liberal 
en  la  confianza  de  atraerlos  á  su  bandera,  pero 
la  contestación  fué  hacerle  una  descarga,  que- 
dando lesionado  y  muriendo  de  resultas.  Los 
realistas  ejecutaron  atrocidades  horribles  sobre 
su  cadáver. 

PABLO  I,  II,  111,  IV  y  V:  Biocj.  Papas.  V.  P.\u- 
LO  I,  II,  III,  IV  y  V. 

PABLO  1:  Biog.  Emperador  de  Rusia.  N.  en 
San  Petersburgo  en  1754.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1801.  Fué  hijo  de  Pedro  III  y  de  Cata- 
lina, quienes  le  trataron  con  tal  desvío  en  su  ni- 
ñez que  su  padre  llegó  á  pensar,  según  se  dice, 
en  excluirle  de  la  sucesión  al  trono.  Cuando  mu- 
rió Pedro  III  (1762),   su  hijo  Pablo  sólo  tenía 
ocho  años,  por  lo  cual  el  cetro  pasó  á  manos  de 
la  emperatriz.  Varios  personajes  se  encargaron 
de  la  educación  del  principe,  que  desde  los  pri- 
meros momentos  se  distinguió  por  sus  adelan- 
tos y  por  su  conducta  irreprensible.  Tenía  cerca 
de  veinte  años  cuando  su  madre  Catalina  se  pro- 
puso buscarle  una  compañera,  recayendo  la  elec- 
ción en  la  hija  del  laudgrave  de  Hesse,  que  al 
abrazar  la  nueva  religión  tomó  el  nombre  de  Na- 
talia Alexicona.  Los  obsequios  que  se  dispensa- 
ron á  Pablo  durante  un  viaje  que  hizo  á  Moscú 
excitaron  los  celos  y  la  desconlianza  de  su  ma- 
dre, que,  creyéndole  capaz  de  ideas  ambiciosas, 
ejerció  sobre  él  una  vigilancia  extremada.  Seme- 
jante humillación  influyó  de  xma  manera  funes- 
ta en  el  carácter  bueno  y  generoso  del  prínci- 
pe. Muerta  la  princesa  Natalia  en  1776,  Cata- 
lina hizo  proposiciones  á  la  corte   Vurtemberg 
para  casar  de  nuevo  á  su  hijo,  y  en  su  virtud  Pa- 
blo contrajo  nupcias  con  la  princesa  Dorotea  So- 
fía Augusta,  que  tomó  el  nombre  de  María  Fce- 
dorovna.  La  felicidad  doméstica  que  le  propor- 
cionó este  enlace  le  hizo  más  llevadero  el  despo- 
tismo que  con  él  ejercía  su  madre,  que  llegó  á 
prohibirle  que  visitara  el  puerto  y  la  escuadrado 
Kronstadt,  aunque  ella  misma  le  nombró  gran 
almirante.   Después  de  un  viaje  por  diferentes 
países  de  Europa,  Pablo  y  su  esposa  se  estable- 
cieron en  el  castillo  de  Gatchina,  haciendo  la  vi- 
da de  familia  hasta  que  Gustavo  III  rompió  la 
paz  y  amenazó  á  San  Petersburgo.  Entonces  con- 
siguió Pablo  con  gran  trabajo  tomar  parte  en  la 
campaña  de  Finlandia ;  pero  disgustado  de  la  vi- 
gilancia ejercida  por  su  madre,  se  volvió  á  su  re- 
tiro. En  estas  circunstancias  murió  Catalina;  y 
habiendo  Pablo  subido  al  trono  en  1796,  comen- 
zó su  reinado  con  actos  de  sabiduría  y  de  bene- 
volencia. Quiso  enterai'se  de  todo  y  acogió  benig- 
namente las  peticiones  de  sus  subditos.   Hizo 
nuevos  y  detallados  reglamentos  para  el  ejército 
y  la  marina,  con  los  cuales  se  corrigierou  los  abu- 
sos que  en  los  anterioresse  habían  introducido. 
Lejos  de  imitar  la  conducta  que  su  madre  había 
seguido  con  él,  procuró  interesar  á  su  hijo  en  los 
negocios.  Kestableció  la  antigua  ley  fundamen- 
tal que  regulaba  la  sucesión  al  ti'ono  por  orden 
de  primogenitura  en  los  varones,  y  ordenó  la  Ha- 
cienda introduciendo  varias  economías.  Muerto 
Luis  XVI,  formó  á  la  triple  alianza  con  Aus- 
tria é  Inglaterra,  manifestando  que  sólo  se  pro- 
ponía el  bien  de  sus  vasallos,  y  temiendo  que  las 
ideas  revolucionarias  penetraran  en  su  reino  es- 
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tabléelo  una  severa  censura,  prohibió  la  impor- 
tación de  libros  extranjeros,  puso  grandes  difi- 
cultades para  la  entrada  de  los  viajeros  en  Rusia, 
y  adoptó,  en  fin,  una  serie  de  medidas  contra- 
rias al  espíritu  de  la  éjioca.  En  los  asuntos  de 
política  exterior  siguió  sus  impulsos  personales, 
haciendo  caso  omiso  de  los  consejos  y  de  las  ra- 
zones de  Estado.  La  ocupación  de  la  isla  de  Mal- 
ta por  los  franceses  fué  causa  de  que  Paljlo  de- 
clarara la  guerra  á  Francia  en  1798,  aliándose  á 
Inglaterra  y  Austria,  y  luego  á  Turquía  y  al  rey- 
de  Ñapóles.  La  escuadra  ruso-turca  arrebató  á 
los  franceses  las  islas  Jónicas,  y  los  ejércitos 
moscovitas  llcí;aron  á  amenazar  las  frontei'as 
francesas.  El  poco  éxito  de  esta  empresa,  para  la 
que  Rusia  había  puesto 
en  movimiento  cerca  de 
100000  hombres,  dis- 
gustó á  Pablo,  que  hizo 
recaer  toda  la  responsa- 
bilidad sobre  Austria  é 
Inglaterra.  El  primer 
cónsul,  Bonaparte,  pro- 
curó aprovechar  esta 
disposición  de  ánimo 
del  emperador  balagán 
dolé ,  poniendo  en  li- 
bertad á  los  prisioneros 
rusos  y  procurando 
mantener  su  odio  oonti'a 
Inglaterra.  Pablo  se  se- 
paró de  la  alianza  y  res- 
tableció en  todo  su  vi- 
gor la  neutralidad  armada  de  1780,  concertando 
tratados  con  Suecia,  Dinamarca  y  Prusia.  Ingla- 
terra se  disponía  á  tomar  venganza  cuando  tuvo 
noticia  de  la  muerte  de  su  enemigo.  El  carácter 
irascible  de  Pablo,  su  conducta  arbitraria  y  opre- 
siva, su  policía  secreta  que  hacía  temblar  á  todo 
el  mundo,  y  los  repentinos  cambios  de  su  políti- 
ca, produjeron  un  descontento  general  y  fueron 
causa  de  que  se  formase  una  conjuración  con  ob- 
jeto de  destronarle  y  de  dar  la  corona  á  su  pri- 
mogénito. El  gobernador  general  de  San  Peters- 
burgo, conde  de  Pablen ,  que  era  el  alma  de  la 
conspiración,  cercó  el  palacio  del  emperador  con 
varias  fuerzas  é  introdujo  en  él  á  los  conjurados. 
Estos  le  exigieron  de  una  manera  terminante  la 
abdicación  en  favor  de  su  hijo;  y  negándose  el 
emperador  á  tal  demanda,  se  entabló  una  lucha 
en  la  que  Pablo  perdió  la  vida  á  los  cuarenta  y 
siete  años  de  edad. 

PABLOS  Y  ORTEGA  (Julián):  Biocj.  Guerri- 
llero español.  N.  en  Lenna  (Burgos)  en  1784. 
Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte.  No  debe  ser 
confundido  con  el  guerrillero  Joaquín  de  Pablo. 
Era  hijo  de  unos  labradores  que  le  dedicaron  á 
las  faenas  agrícolas.  Habíase  iniciado  la  guerra 
de  la  Independencia  cuando,  cu  una  noche  de 
junio  de  1808,  salió  de  ronda  Julián  con  otros 
mozos  por  las  calles  de  su  pueblo  sin  liaber  ob- 
tenido el  penniso  de  la  autoridad.  El  alcalde  or- 
denó á  los  rondadores  que  se  retiraran.  Desobe- 
deció Julián,  indignado  por  la  rudeza  de  formas 
que  aquél  usaba;  quiso  dicha  autoridad  condu- 
cir al  joven  á  la  cárcel,  pjara  lo  cual  le  puso  la 
mano  encima,  y  Pablos  golpeó  al  alcalde  con  la 
guitarra.  Por  esta  causa  Julián  huyó  del  pueblo 
sin  despedirse  de  sus  padres.  Encaminóse  á  Roa, 
buscando  á  las  partidas  del  Empecinado  y  de 
Merino,  sobre  todo  la  del  segundo,  del  que  tan- 
to había  oído  hablar  al  autor  de  sus  días;  pero 
recorrió  en  todas  direcciones  la  última  villa  ci- 
tada, en  la  que  sólo  había  franceses,  sin  lograr 
que  nadie  le  diera  noticia  de  los  guerrilleros,  cosa 
nada  extraña  teniendo  en  cuenta  que  allí  Julián, 
siendo  desconocido,  había  de  inspirar  desconfian- 
za. Salió  de  Roa,  y  á  corta  distancia  del  pueblo 
le  alcanzó  un  coracero  francés  enviado  en  su  per- 
secución, jiues  los  repetidos  paseos  de  Pablos  por 
las  calles  de  Roa  le  habían  hecho  sospechoso  á 
los  imperiales,  que  temieron  fuese  un  espía.  Ju- 
lián de  una  pedrada  derribó  al  jinete,  que  perdió 
el  conocimiento.  En  un  instante  se  aj)oderó  del 
sable  del  coracero,  y  montando  en  el  caballo  em- 
jirendió  la  fuga.  No  mucho  despules,  cuando  du- 
daba en  la  elección  de  camino,  tuvo  la  fortuna 
de  hallar  juntas  á  las  partidas  del  Empecinado 
y  de  Merino.  Admitido  en  ellas,  dio  á  los  jefes 
noticias  que  les  fueron  muy  útiles  para  la  toma 
de  Roa,  hecho  en  el  que  se  distinguió  de  modo 
notable  por  su  arrojo.  Quedó  Pablos  incorporado 
ala  guerrilla  de  Merino,  que  bien  pronto  le  nom- 
bró su  segun<'!j,  y  en  1809,  cuando  su  jefe  pre- 
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paraba  la  sorpresa  de  un  gran  convoy,  que  en  su 
poder  cayó  (junio)  cerca  de  Quintana  del  Puen- 
te, Julián  trabajó  con  energía.  Pocos  días  antes, 
siendo  la  guerrilla  objeto  de  activa  persecución 
por  numerosas  fuerzas  imperiales,  Pablos,  por 
orden  de  Merino,  la  condujo  á  los  pinares  de  Se- 
govia  y  Coca.  En  1810  era  jefe  de  una  guerrilla 
que  se  hizo  temer  de  los  franceses,  los  cuales  le 
a[icllidaban  el  capitán  Julián.  En  una  acción  sos- 
tenida á  las  puertas  de  Burgo  de  Osnia  (Soria), 
viéndose  apartado  de  los  suyos  y  perseguido  por 
sus  enemigos,  se  refugió  en  el  Ho.sjiicio  de  Han 
José,  donde  le  dislíazaron  con  un  traje  de  los 
asilados,  confundiéndole  con  los  demás  que  tra- 
bajaban en  el  taller  de  los  estopilleros.  Los  fran- 
ceses registraron  el  edificio  y  aun  preguntaron 
al  mismo  Pablos  por  el  caijitán  Julián,  que  no 
fué  conocido  por  sus  perseguidores.  En  otra  oca- 
sión, también  en  Burgo  de  Osma,  donde  había 
entrado  para  conocer  la  fuerza  de  los  imperiales 
y  el  modo  de  atacarlos,  algunos  franceses  le  to- 
maron por  espía  y  le  intimaron  la  rendición. 
Huyó  Julián,  penetró  en  la  huerta  del  Hospicio 
saltando  las  tapias,  y  ya  escalaban  el  muro  sus 
perseguidores  cuando,  separando  dos  de  las  fuer- 
tes barras  de  un  sumidero,  pudo  escapar  por  allí. 
No  tenemos  más  datos  acerca  de  su  vida. 

PABNA:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Ray- 
chahi,  Bengala,  India,  sit.  al  E.S.E.  de  Ram- 
pur-Baolia,  al  N.  del  Ganges  y  á  orillas  del  It- 
chamati;  16000  hahits.  El  dist.  de  Pabna  está  en 
el  ángulo  S.E.  de  la  prov.  y  limitado  al  E.  por 
el  Yaniuna,  y  al  S.  por  el  Padma;  4783  kms.-y 
1312  000  habits. 

PABÓN:  Geog.  Isla  de  la  gobernación  de  San- 
ta Ciuz,  Rep.  Argentina,  sit.  en  la  bahía  Santa 
Cruz  y  ]iasada  la  isla  de  los  Leones.  En  las  car- 
tas de  Fitz  Roy  se  le  llama  Islet  Bcach;  tiene 
como  2  kms.  de  largo  por  300  m.  de  ancho.  Está 
habitada  por  las  pocas  personas  que  la  cultivan. 
Se  llega  á  la  isla  por  el  costado  S.,  cruzando  un 
brazo  de  río  de  más  de  50  m.  de  ancho,  pereque 
sólo  es  vadeable  en  el  reflujo  de  la  baja  marea. 
En  pleamar  queda  la  isla  casi  totalmente  cubier- 
ta. Es  muy  fértil:  se  cultivan  verduras,  y  el  tri- 
go produce  30  por  100.  Dista  30  millas  de  la  des- 
embocadura del  río  Chico  y  15  de  su  confl.  con 
el  Santa  Cruz.  Fué  un  antiguo  banco  de  arena 
que  se  ha  ido  elevando  con  los  detritos  que  arras- 
tra el  río.  Su  vegetación  es  muy  rica,  habiéndo- 
se observado  10  especies  de  pJantas  indígenas  y 
otras  europeas.  Como  paisaje  la  isla  es  bastante 
triste.  En  ella  hay  una  sola  casa  habitada  por 
gente  civilizada  (Paz  Soldán). 

-Pabón:  Geog.  Caserío  del  dep.  deCundina- 
marca,  Colombia,  sit.  en  la  orilla  día.  del  río 
Magdalena;  se  reduce  á  unas  filantaciones  de  ta- 
baco y  potreros  de  ceba; figuraba  como  distrito, 
mas  por  una  ley  del  Estado,  expedida  en  mayo 
de  1864,  quedó  suprimida,  y  su  territorio  se 
agiegó  al  de  Guaduas. 

-Pabón  (Joaquín):  Biog.  Militar  colombia- 
no. N.  en  Tunja.  Dióse  á  conocer  cu  los  comien- 
zos del  piesente  siglo.  Marchó  en  1816,  á  las  ór- 
denes de  Serviez,  á  los  Llanos,  y  se  halló  en  la 
acción  de  la  Cabuya  de  Cáqueza  (7  de  mayo), 
quedando  prisionero  de  los  españoles;  peio  res- 
catado en  Boyacá,  sirvió,  de  septiembre  de  1819 
al  15  de  mayo  de  1823,  combatiendo  en  el  sitio 
de  Puerto  Cabello  al  lado  de  Páez;  en  Capacho, 
Jariba  y  Zumbador  á  las  órdenes  del  coronel 
Leandro  Infante;  en  la  segunda  batalla  de  Ca- 
rabobo,  como  también  en  otros  varios  hechos 
de  armas;  en  el  .sitio de  Puerto  Cabello;  en  los 
de  Goajira  y  en  la  ocupación  de  Valencia.  Dis- 
tinguióse en  la  campaña  de  1831  (desde  15  de 
abril  hasta  el  15  de  mayo),  habiéndose  incorpo- 
rado en  Ajjulo  al  ejército  que  mandaba  el  gene- 
ral López  contra  el  general  Urdaneta.  En  1840 
y  1841,  hacia  el  Norte  de  la  República,  á  las 
órdenes  del  general  Francisco,  se  halló  en  el  ti- 
roteo de  los  Cristales  y  en  la  acción  de  la  Polo- 
nia. Hecho  prisionero  en  esta  últ  jia,  logró  ser 
rescatado  en  Aratoca  (9  de  enero  de  1841).  Pe- 
leó tambiéü  en  la  campaña  de  la  Costa  á  las  ór- 
denes del  gi,  neral  Joaquín  Posada  Gutiérrez  (31 
de  mayo  de  1841  hasta  1.°  de  marzo  de  1842),  y 
luchó  luego  en  la  de  1854.  Asistió  á  las  acciones 
de  guerra  de  Cipaquirá  y  Tiquiza,  en  los  días  20 
y  21  de  mayo,  la  primera  al  mando  del  general 
Manuel  María  Franco  y  la  segmnda  al  del  gene- 
ral Marcelo  Buitrago.  Batióse  en  la  de  Rosa  en 
22  de  noviembre  á  las  órdenes  de  los  generales 
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Lú]iiv.y  Iloinin,  y  al  (Ifii  siguiniito,  i<ii  lii  do  Tros 
IOsi|UÍimH,  cayó  |>i'ininmirt),  ¡mroluc  ffscutíulo  oii 
'1  (lo  iliciuinbi'O  i'uii  ul  Iriunld  ou  üdj^olii.  rnsoíii 
oiitoiH'o.s  el  oniiilcii  do  toniciUo  ooioiiol.  Igiium- 
iiiuH  loadcmils  liocliüH  do  aii  vidii. 

PAB08:  Qcuij.  Tros  \im  do  la  |ivov.  ilo(,Uiül)oe, 
Dondiuo  tlol  Canadá,  líl  (Irán  Palicw  iiaoo  on  ol 
iiii(.s  iniiiitafioso  do  ddiido  liajaii  tnuiliic'ii  el 
Vurli,  ol  San  Juan  y  varid.s  alls.  del  jiiionaven- 
tura;  so  dirif^o  liaoia  ol  S.  K. ,  atraviesa  el  ecmda- 
do  do  (lasjio  y  dosagna  on  una  ensenada  del  (¡ol- 
Ib  do  San  Lorenzo  con  ol  l'abos  del  Sudeste, 
qiio  viene  del  condado  do  Buenaventura.  El  Po- 
(Uioño  l'alios,  tandiicn  en  el  condado  do  Gaspe, 
aoseniboea  iior  Santa  Adelaida  do  l'abos. 

pAbulo  (del  lat.  paliiitiiDi);  ni.  Pasto,  comi- 
da, alimento  [lara  la  subsisleneia  o  consorvaeiún. 

Estos  atoraos  so  entran  con  la  inspiración  en 
los  pulmones  y  corazón,  ailoiule  se  mezclan 
con  la  sangre,  y  le  sirven  de  nuevo  pXbulo 
para  que  otra  vez  se  adelgace. 

JüANINI. 

...  se  entretonian  (los  asistentes  con  el  re- 
trato), cuándo  en  ponerle  bigotes,  cnáudo  en 
plantarle  anteojos,  y  cuándo  eu  quitarle  el 
marco  para  dar  rÁnoLoá  la  cliimenea. 

Mesonero  Romanos. 

-PÁnui.O:  fig.  Cualquier  sustento  ó  manteni- 
miento en  las  cosas  inmateriales. 

La  misma  variedad  con  que  se  referían  los 
sucesos  á  lo  lejos,  dando  PÁBULO  á  los  tlebates 
eu  la  conversación,  servia  á  aumentar  el  recelo 
y  la  duda  en  los  prudentes;  etc. 

Quintana. 

Cien  veces  á  mi  ira  tíbulo 
Dio  el  concilio  hoy  reunido, 
Que  casi  me  ha  parecido 
Miserable  conciliábulo. 

Harizenbusch. 

PACA:  f.  Cuadrv'ipedo  de  pie  y  medio  de  lar- 
go, que  tiene  el  cuer]io  cubierto  de  pelos  eriza- 
dos, pardos  por  el  lomo,  y  por  los  costados  y 
vientre  rojizos,  la  cola  y  los  pies  muy  cortos,  y 
las  orejas  pequeñas  y  redondas.  Se  alimenta  ro- 
yendo vegetales,  gruñe  como  el  cerdo  y  se  do- 
mestica con  facilidad. 

...;  las  PACAS,  animales  mayores  que  lie- 
bres, que  tienen  la  carne  sabrosa. 

Antonio  de  Hekkeea. 

—  Paca:  Zool.  Con  este  nombre  se  designan 
las  especies  del  género  Cdogenys  J.  Cuv. ,  ma- 
míferos de]  orden  de  los  roedores,  familia  de  los 
dasipróctidos.  Las  especies  del  género  Paca  se 
caracterizan  por  tener  el  cuerpo  grueso  y  re- 
choncho; la  cabeza  gruesa  y  el  hocico  ancho;  los 
ojos  bastante  grandes,  con  la  pupila  redonda; 
las  orejas  de  tamaño  mediano,  redondeadas  y 
plegadas;  la  boca  con  bolsas  bucales  que  se  ex- 
tienden hasta  los  arcos  cigoraáticos,  que  son  muy 
salientes ;  la  lengua  lisa ;  el  sistema  dentario 
muy  semejante  al  de  los  agutis,  y  compuesto  de 

i.  — ^vm.  '- — ;  los  incisivos  muy  fuertes, 

los  superiores  aplastados  por  delante  y  trun- 
cado oblicuamente  su  bisel;  los  inferiores  lige- 
ramente comprimidos  lateralmente  y  redondea- 
dos en  su  cara  anterior;  los  molares  con  raí- 
ces bien  desarrolladas,  y  su  corona,  al  jirinci- 
pio  tuberculosa,  se  desgasta  por  el  uso  y  queda 
plana,  presentando  pliegues  de  esmalte  más  ó 
menos  complicados  en  su  interior;  los  de  laman- 
díljula  superior  de  igual  tamaño,  y  los  de  la  in- 
ferior disminuyendo  gradualmente  del  primero 
al  último.  Todas  las  manos  con  cinco  dedos, 
de  los  cuales  el  interno  y  el  e.xterno  del  par  pos- 
terior son  muy  pequeños  y  casi  rudimentarios; 
las  uñas  cónicas,  gruesas  y  fuertes,  propias  para 
cavar.  Falta  la  cola,  quo  queda  reducida  a  un 
.simple  tubérculo.  La  piel  do  estos  animales  está 
cubierta  de  pelos  cortos,  rígidos  y  jjoco  abun- 
dantes. 

El  nombre  genérico  de  Celo(jrnys  que  llevan 
estos  animales  indica  (kí/Xos,  bolsa,  y  yrivo^,  me- 
jilla) la  rara  particularidad  que  presentan  de 
tener  en  las  mejillas  una  especie  de  bolsas;  és- 
tas son  externas,  se  insertan  en  el  arco  cigomá- 
tico  y  se  abren  al  exterior  jior  delante  y  por 
debajo,  uniéndose  también  con  otra  especie  de 
bolsas  que  existen  en  el  inteiiordela  boca,  las 
cuales  no  son  semejantes  á  los  abazones  ó  bol- 
ita» bucales  de  los  monos,  pues  están  formadas 


PACA 

do  una  parte  jior  el  hueso  yugal  excavado  en 
su  (!ara  intoriía,  y  ipio  fornni  la  pared  ex  torna  de 
la  bolsa,  y  do  otra  por  los  músculos  do  las  mcji- 
lilis,  quo  forniau  el  ludo  interno.  Dicha  cavidad 
se  abro  al  inteiior  en  el  espacio  vacío oiio  separa 
los  incisivos  lie  los  molares.  La  utilidad  y  fun- 
ciones do  estas  bolsas  no  se  comprenden  fácil- 
mente, ¡mos  la  exterior  no  sirvo  para  guardar 
alimentos,  y  on  la  inlericu',  siendo  sus  paredes 
óseas  y  por  tanto  no  oxtcnsibles,  no  puede  con- 
tencrso  sino  una  cortísima  cantidad. 

Otra  particularidad  notable  do  estos  animales, 
.sobro  la  cual  lia  llamado  la  atención  J.  Cuvier, 
es  la  que  presenta  el  pene.  Esto  órgano  es  cilin- 
drico y  terminado  en  un  cono  olitiLso;  su  su])er- 
licio  está  cubierta  do  gran  cantidad  de  pajillas 
agudas,  más  ó  menos  salientes  y  córneas,  exce)i- 
tü  el  sitio  que  ocupa  un  fuerte  ligamento  quo  lo 
recorro  ]ior  debajo  en  toda  su  longitud;  parale- 
las á  esto  ligamento  existen  dos  crestas  oseas, 
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dentadas  y  movibles,  cuyas  puntas  están  diri- 
gidas hacia  atrás  como  las  espinas  de  las  zarzas, 
y  que  tienen  por  objeto  evitar  que  la  hembra 
se  pueda  sustraer  al  acto  de  la  fecundación.  Es- 
tas crestas  se  pueden  mover  á  voluntad  del  ma- 
cho, sujetando  de  este  modo  á  la  hembra  duran- 
te la  cópula.  Las  pacas  tienen  dos  mamas  pecto- 
rales y  dos  inguinales.  Su  esqueleto  diBere  muy 
poco  del  de  los  agutis. 

Estos  animales  son  propios  exclusivamente  de 
la  América  meridional,  y  viven  especialmente 
en  el  Brasil,  en  el  Paraguay  y  en  algunas  de  las 
Antillas  más  meridionales. 

El  tipo  de  estos  animales  es  el  Paca  común 
( Cdogenys  Paca  L.),  especie  que  tiene  el  pelo 
corto  y  liso,  de  color  amarillo  pardo  eu  el  lomo 
y  en  la  cara  externa  de  las  patas,  de  un  blanco 
amarillento  en  el  vientre  y  la  cara  interna  de 
los  miembros.  En  el  costado,  desde  el  lomo  has- 
ta el  borde  posterior  del  muslo,  hay  cinco  líneas 
de  manchas  de  amarillo  claro,  redondas  ú  ova- 
les. Alrededor  de  la  boca  y  sobre  el  ojo  se  inser- 
tan algunos  pelos  táctiles  y  cerdosos  que  están 
inclinados  hacia  atrás.  Las  orejas  son  cortas  y 
poco  vellosas,  y  la  planta  de  los  pies  desnuda. 
El  macho  mide  66  centímetros  de  largo  por  33 
de  alto;  las  hembras  son  un  poco  más  pequeñas. 

Viven  las  pacas  en  los  bosques  bajos  y  húme- 
dos, en  las  cercanías  de  los  terrenos  pantanosos, 
y  en  ellos  excavan  galerías  como  hacen  los  co- 
nejos, pero  más  superficiales  que  ceden  al  peso 
del  cuerpo  cuando  se  marcha  sobre  ellas.  Estas 
galerías  presentan  tres  salidas,  que  tapan  con 
hojas  y  ramas  secas.  Para  coger  vivo  nno  de  es- 
tos animales  cuando  está  en  su  madriguera  se 
tapan  dos  salidas  y  se  cava  la  tercera;  pero 
cuando  se  le  va  á  agarrar  se  defiende  valerosa- 
mente y  trata  de  morder.  Generalmente  descan- 
sa sentado  como  los  conejos,  y  con  sus  patas  an- 
teriores, que  humedece  de  saliva,  lava  y  atusa 
su  cara  y  su  cuerpo  con  tanta  minuciosidad  co- 
mo un  gato.  Aunque  grueso  y  rechoncho,  corre 
con  gi-an  ligereza  y  salta  con  facilidad;  también 
si  encuentra  en  su  carrera  algún  arroyo  ó  char- 
co le  atraviesa  á  nado.  De  día  suelen  permane- 
cer escondidos  en  su  agujero,  y  salen  de  noche 
en  bu.sca  de  alimento,  que  con.siste  en  hojas, 
flores  y  frutos  de  toda  especie,  y  particularmente 
raíces  de  la  caña  de  azúcar  y  melones,  en  cuyas 
plant.aciones  suele  ocasionar  daños  considera- 
bles. La  hembra  jiare  durante  el  verano  un  hi- 
juelo, que  conserva  largo  tiempo  con  ella  sin 
salir  de  su  madriguera. 

En  cautividad  se  mantienen  con  facilidad, 
pues  se  alimentan  de  todo  género  de  despojos 
vegetales.  Kengger  cuenta  que  uno  de  sus  ami- 
gos tuvo  una  paca  más  de  tres  años.  Aunque  jo- 
ven, era  recelosa  ó  indómita  y  trataba  de  mor- 


der A  todo  el  quo  80  lo  acercaba.  Estaba  oculta 
durunle  ol  día;  andaba  de  noche  por  todas  parle»; 
trataba  do  socavar  el  suelo;  gruñía,  y  apona»  to- 
caba ol  alinioiito  que  lo  daban.  A  los  pocos  me- 
ses desapareció  bu  ferocidad:  so  acostumbró  al 
cautiverio,  fumiliarizándoso  al  fin  y  dcjániloso 
acariciar,  aunquo  sin  manifestar  cariño  a  nadie. 
Como  los  muchachos  no  la  dejaban  un  punto  do 
rejioso  durante  el  día,  cambió  do  costunibreK  y 
empozó  á  permanecer  tranquila  por  la  noche. 
Alimentábanla  de  todo  lo  que  se  comía  en  la  ca- 
sa, excepto  la  carne ;  cogía  con  sus  incisivos  lo  quo 
le  daban  y  bebía  lamiendo.  Su  amo  me  aseguró 
haber  introducido  á  menudo  el  dedo  en  sus  bu- 
ches y  haberlos  encontrado  llenos  de  alimento. 
Era  muy  aseada  ;deiiositaba  siempre  sus  inmun- 
dicias lejos  de  la  cama  que  en  un  rincón  se  ha- 
bía hecho  con  trapos,  paja,  etc.  La  luz  muy  vi- 
va parecía  deslunibrarla,  y  no  brillaban  sus  ojos 
en  la  obscuridad.  Aunque  acostumbrada  en  cier- 
to modo  al  homlire  y  al  cautiverio,  no  por  eso 
había  disminuido  su  amor  á  la  libertad,  y  al  ca- 
bo de  tres  años  consiguió  escaparse. 

Buffón  tuvo  también  una  en  cautividad,  y 
frecuentemente  se  pueden  ver  en  los  jardines 
zoológicos.  Sojortan  muy  bien  el  frío,  y  quizás 
no  fuera  difícil  aclimatarlas  en  Europa ;  pero 
proljablemente  no  serían  una  gran  adquisiciiín. 

En  los  países  en  que  viven,  solamente  se  las 
caza  para  aprovechar  su  carne,  que  sólo  es  buena 
en  los  meses  de  primavera,  en  los  cuales  el  ani- 
mal está  gordo.  Su  piel  y  sus  pelos  no  son  apre- 
ciados, por  ser  demasiado  bastos. 

Otra  especie  de  este  género  es  el  Ce.  fulvtis 
Cuv.,  que  por  largo  tiempo  se  había  confundido 
con  la  anterior,  pero  de  la  que  se  distingue  por  su 
color  dorado,  sus  arcos  cigomáticos  mucho  más 
separados  y  jior  su  calavera  gruesa,  cubierta  de 
fuertes  rugosidades,  que  se  indican  al  exterior 
por  las  arrugas  de  la  piel.  Habita  en  los  mis- 
mos países  que  la  especie  anterior,  sobre  todo  en 
el  Brasil. 

Laét,  en  su  Historia  del  Nvevo  Mundo,  habla 
de  una  paca  de  piel  blanca,  que  dice  que  existe  en 
algunos  puntos  de  la  América  meridional,  pero 
de  la  cual  no  se  tienen  noticias,  y  es  posible  que 
sólo  sea  un  caso  de  albinismo  de  cualquiera  de 
las  especies  anteriores. 

PACA  (del  ingl.  pude):  f.  Fardo  ó  lío,  especial- 
mente de  lana  ó  de  algodón  en  rama. 

PACA:  Oeog.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lor- 
ca,  prov.  de  Murcia;  98  edifs. 

PACACA:  Geog.  C.  cab.  del  cantón  de  Mora, 
prov.  de  San  José,  Eep.  de  Costa  Rica.  Ocupa 
un  pequeño  valle,  en  el  mismo  lugar  en  que  se 
hallaba  una  tribu  de  indios  cuando  el  país  fué 
descubierto.  Muchos  de  éstos  se  mezclaron  con 
los  españoles  ó  desaparecieron  por  otras  causas, 
y  hoy  quedan  allí  muy  pocos  de  pura  raza,  pues 
casi  toda  la  población  es  blanca.  Durante  largos 
años  permaneció  Pacaca  estacionaria,  pero  luego 
tomó  un  grande  impulso  y  está  progresando 
constantemente.  Tiene  una  iglesia  de  poco  ó 
ningún  valor  y  casas  para  escuelas. 

PACACIANO  (Tito  Claudio  Marcio):  Biog. 
Emperador  romano,  de  cuya  existencia  sólo  se 
tiene  noticia  por  algunas  me- 
dallas. Ningiín  historiador  se- 
ñala con  fijeza  su  reinado,  que 
generalmente  so  cree  fué  en 
249  después  de  J.  C,  durante 
las  turbulencias  que  jirecedie- 
ron  y  siguieron  á  la  muerte  de 
Filipo.  Es  creíble  que  Paca- 
ciano  fuera  alguno  de  aquellos 
jefes  militares  que  recibieron 
la  pi'irpura  de  sus  soldados  y  la 
perdieron  casi  al  momento  jun- 
to con  la  vida.  También  se  ignora  el  punto  en 
que  llevó  á  cabo  la  usurpación,  pues  mientras 
algunos  opinan  que  fué  la  Galla  meridional,  otros 
creen  que  fué  la  Mcsia  ó  la  Panonia. 

PAGADO,  DA  (V.  Pacato):  adj.  ant.  Decíase 
de  lo  que  estaba  apaciguado. 

...  é  cuando  estos  reinos  estarían  pacaDOS, 
quiere  decir  apaciguados,  é  puestos  en  tran- 
quilidad é  sosiego. 

El  Comendador  Oricgo. 

PACAE:  m.  Jtol.  Kombre  vulgar  de  una  plan- 
ta americana  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Leguminosas,  y  cuya  denominación  científica  es 
Yuga  Feuillei'V).  C.,   planta  cuya  legumbre  es 
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comestible  y  muy  estimada  en  la  América  del 
Sur. 

PACAGLTARAS;  m.  pl.  Etnog.  Tribus  indíge- 
nas de  la  América  meridional.  Vivían  hacia  ios 
10°lat.,  entre  los  61  y  62  de  nuestro  meridia- 
no, en  la  confl.  del  Mamoré  y  el  Meri.  Si  no 
geogi'áfica,  etnográficamente  pertenecían  á  los 
moxos.  No  los  aventajaba  nadie  en  lo  buenos, 
pero  tampoco  en  lo  emprendedores.  Navegaban 
osadamente  por  los  dos  ríos,  y  sabían  mantener 
su  indeiiendencia  aun  prestando  sus  armas  á  los 
que  pudieran  tener  interés  en  destruirla.  Eran  .4 
a  la  vez  cazadores,  pescadores  y  agricultores. 
Creían  en  un  espíritu  del  bien  y  otro  del  mal 
como  los  coyuvavas.  Llamaban  al  primero  Hila- 
ra y  al  segundo  Yocltina. 

PACAJAS:  Gcocj.  Río  del  est.  de  Para,  Brasil. 
Nace  cerca  del  4°  lat.  S.,  en  el  territorio  de  los 
indios  pacajas;  recibe  muchos  afl.,  de  los  cuales 
el  más  importante  es  el  Iryyana,  y  después  de 
un  curso  de  350  kms.  se  une  al  Para  con  el  Ua- 
nupú  por  la  punta  orieutal  de  la  isla  Pacajahy. 

PACAJE:  m.  Mar.  Tejido  de  cáñamo  muy 
fuerte  y  tupido,  pero  más  basto  que  la  lona,  y 
que  se  emplea  en  la  marina  para  la  construcción 
de  juanetes,  velas  de  estay,  y,  en  general,  de  to- 
do velamen  de  esta,  importancia  y  condiciones 
de  resistencia. 

PACAJES:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  la  Paz, 
BoUvia,  sit.  en  los  altillanos  de  Oruro  y  en  las 
faldas  orientales,  cañadas  y  quebradas  de  la  cor- 
dillera Occidental,  colindando  con  el  Peni;  58000 
habits.,  de  los  que  36000  son  indígenas.  El  cli- 
ma es  bastante  frío  y  el  territorio  poco  fértil. 
Las  montañas  más  conocidas  son  ol  Llallagua, 
Pacocaliua  y  el  Guaricunca,  aún  no  medidas. 
Los  ríos  el  Desaguadero,  navegable  en  todo  su 
curso;  y  el  Mauri,  engrosado  con  el  Uchusumia, 
el  Carafia  y  el  Cano,  que  desagua  en  el  primero 
á  una  legua  de  Calacoto.  Las  producciones  son 
jiap,as,  quinua  y  cañagua;  abundan  los  ¡lastos 
para  el  ganado,  y  hay  ovejas,  llamas,  alpacas, 
vicuñas, guanacos  y  chinchillas;  también  abun- 
dan los  minerales.  Hay  barrilla  de  cobre  en  Co- 
rocero. Antiguamente  se  trabajaron  muchas  mi- 
nas de  plata;  sólo  en  Berenguela  había  700  boca- 
minas, hoy  aguadas;  se  encuentran  minerales  de 
plata  en  CoUpahuma,  Tiahuanaco  y  Corocero; 
cobre  en  Berenguela,  Ancomaya,  Concordia, 
Murumaya  y  Río  Blanco.  En  el  cerro  de  CoU- 
pahuma se  halla  mucho  cristal  de  roca  en  for- 
ma de  granos,  y  en  el  de  Ancora  las  hay  verdes. 
En  Calacoto  hay  una  célebre  cantera  de  alabas- 
tro y  en  Berenguela  una  veta  de  márinol  blanco. 
Cerca  del  pueblo  de  Tiahuanaco  se  encuentran 
las  llamadas  Biiinas  de  Tiahuanaco,  que  asegu- 
ran los  arqueólogos  ser  anterior  á  los  incas.  La 
cap.  es  la  v.  de  Corocero  con  400  habits.  Es  re- 
sidencia del  subprefecto,  párroco,  junta  munici- 
pal, juez  y  fiscal  de  part.,  juez  instructor  é  in- 
tendente de  policía  de  seguridad ;  hay  un  liceo 
de  instrucción  secundaria.  Se  comunica  con  la 
Paz  por  un  camino  carretero.  Se  divide  en  dos 
secciones  judiciales  y  municipales  y  en  17  can- 
tones y  dos  vicecantones.  Primera  sección,  capi- 
tal Corocoro,  con  los  cantones  Corocero,  Caquin- 
gora,  Ulloma,  Capiavirí,  con  escuela  municipal 
mixta;  Santiago  de  Jlachaca,  Achiri  y  Beren- 
guela, con  escuela  parroquial  mixta  cada  uno; 
Topoco  y  el  vicecantón  de  Chacarilla.  Segunda 
sección,  Viacha  cap.,  conjunta  municipal,  juez 
instructor,  agente  fiscal  y  una  escuela  municipal, 
y  los  cantones  Viacha,  Tiahuauaco,  Huaqui, 
Desaguadero,  Taraco,  Jesús  de  Machaca,  con  es- 
cuela municipal ;  San  Andrés  de  Machaca  y  el 
vice  cantón  de  Nazacara. 

PACAMOROS:  Geog.  ant.  Región  de  la  Améri- 
ca meridional,  al  S.  del  Ecuador  y  N.  del  Perú, 
en  la  zona  oriental  correspondiente  á  la  cuenca 
del  Marañi'jn.  En  ella  estaban  las  cuatro  ciuda- 
des llamadas  Valladolid,  20  leguas  al  S.E.  de 
Loja;  Loyola,  16  leguas  al  E.  de  Valladolid; 
Santiago  de  las  Montañas,  50  leguas  al  E.  de 
Loyola ;  y  Santa  María  de  Nieva,  á  unas  30  le- 
guas de  Santiago,  con  la  cual  partía  términos 
]ior  el  río  Orellana,  que  pasaba  por  ambas  ciu- 
dades. En  la  Descripción  universal  délas  Indias, 
manuscrito  del  siglo  XVI  que  ahora  ha  impreso 
la  Soc.  Geog.  de  Madrid,  se  titula  á  esta  región 
gobernación  de  Pacamoros  é  IguetJsongo,  6  de 
Juan  de  Salinas,  y  se  dice  que  en  el  año  de  1556 
«proueyó  el  marqués  de  Cañete,  virrey  del  Perú, 
á  Juan  de  Salinas,  gobernador  de  las  provs.  de 
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Igualsougo  y  Pacamoros,  y  le  señaló  por  límites 
200  leguas,  que  comenzasen  á  correr,  E.O. ,  20 
leguas  adelante  desde  la  c.  de  Zamora,  pasada 
la  cordillera  de  los  Andes,  por  G  i  ó  7°  de  al- 
tura austral,  y  otras  tantas  N.S.  desde  la  dicha 
e.  Hay  en  esta  gob.  cuatro  c.  de  esjiañolcs,  que 
fundó  el  sobredicho  gobernador,  en  las  cuales 
todas  habrá  como  120  vecinos,  todos  encomen- 
deros, y  en  sus  comarcas  abundancia  de  indios, 
y  de  ellos  17  ó  18000  indios  tributarios;  es  toda 
esta  gobernación,  como  queila  dicho,  en  lo  espi- 
ritual del  obispado  del  tiuito,  y  del  dist.  de  la 
Audiencia  que  en  ella  reside,  aunque  el  gober- 
nador le  provee  el  Virrey  del  Perú.  Los  indios 
de  estas  provs.  son  semejantes  á  los  demás  del 
Perú,  de  buena  disposición  y  hábiles  para  las  co- 
sas de  la  doctrina  y  policía,  porque  aunque  eran 
idólatras  no  adoraban  sino  al  Sol;  usan  en  la 
guerra  de  picas  de  palma  de  20  á  25  palmos  de 
lai'gas,  y  de  dardos  y  estolicas  y  hachetas  de  co- 
bre, y  rodelas  de  cuero  y  de  madera;  andan  ves- 
tidos todos  de  mantas  de  lana  y  de  algodón,  que 
lo  hay  en  todas  partes,  y  en  algunas  de  ellas  ove- 
jas del  Perú.  Toma  nombre  en  esta  gobernación 
el  río  de  Orellana,  ó  de  las  Amazonas,  en  el  cual, 
cuando  comienza  á  entrar  por  ella,  van  ya  juntos 
los  ríos  y  aguas  vertientes  de  la  c.  de  Zamora, 
Jaén,  Chachapoyas  y  Guanuco,  que  son  los  na- 
cimientos y  principio  de  dicho  rio;  el  cual,  ¡lor 
donde  parte  los  términos  de  Santiago  de  las  Mon- 
tañas y  Santa  María  de  Nieva,  pasa  por  una  sie- 
rra que  ha  roto  y  hecho  uua  abertura  que  lla- 
man el  Pogo  ó  Pongo,  de  más  de  100  estados  en 
alto,  y  como  70  pasos  de  ancho  por  donde  pasa 
todo  este  río,  que  en  otras  partes  tiene  media  le- 
gua, y  una  de  ancho;  y  según  se  cree  de  la  gi-an- 
deza  de  los  ríos  que  entran  en  él,  pasa  por  aqueste 
estrecho  más  agua  que  llevan  todos  los  ríos  de 
España  y  Francia  juntos.  Por  este  sobredicho 
estrecho  del  río  se  metió  el  gobernador  Juan  de 
Salinas  para  desculnir  el  río  abajo,  hacia  el  Do- 
rado, con  poco  número  de  soldados,  en  canoas. 
Pasada  una  población  de  gente,  diferente  de 
lengua  y  traje  de  la  de  atrás,  que  se  dicen  los 
zipitacones,  por  donde  entra  en  el  dicho  río  otro 
grande  que  se  llama  río  Bandja,  en  que  vienen 
las  aguas  de  Cuenca,  dio  en  una  prov.  que  se 
dice  Mayna,  gente  lucida  y  de  gran  disposición, 
en  comparación  de  la  ordinaria  de  diferente 
lengua  de  los  de  atrás,  gente  belicosa  y  muy 
guerrera;  visten  ropa  de  algodón  y  muy  pinta- 
da, y  usan  mucha  plumería  de  colores  asentada 
sotilmente  en  sus  rodelas  y  lanzas.» 

PACANA:  f.  Árbol  de  América,  parecido  al  no- 
gal, con  fruto  de  figura  de  aceituna. 

-  Pacana:  Fruto  de  este  árbol. 

-  Pacana:  Bot.  Varias  son  las  especies  del 
género  C'urija  que  se  designan  cou  este  nombre. 
Una  de  ellas  se  conoce  por  los  botánicos  con  el 
nombre  sistemático  de  Caryaoliraformis'Sutt., 
y  pertenece  á  la  familia  de  las  Juglandáceas.  Es 
originaria  de  las  orillas  del  Missouri  y  del  Ohio; 
alcanza  una  altura  de  20  á  25  metros,  y  sus  ho- 
jas son  compuestas,  con  15  á  13follueloslanceo- 
ladodentados,  y  las  flores  masculinas  están  dis- 
puestas en  amentos  ramosos,  alargados  y  delga- 
dos; su  fruto  es  oblongo,  casi  cilindrico,  del  ta- 
maño y  forma  de  una  aceituna  y  muy  estimado 
como  comestible.  Este  árbol  principia  á  fructifi- 
car á  los  veinte  años,  y  su  madera,  semejante  á  la 
del  nogal,  goza  de  bastante  estimación  en  los  Es- 
tados Unidos.  Esta  es  la  Pacana  de  las  Antillas. 

Además  de  esta  especie  suelen  denominarse 
con  el  mismo  nombre  otros  árboles  del  mismo 
género,  como  son: 

Carya  alba  Nutt.  -  Árbol  de  la  América  sep- 
tentrional, que  alcanza  hasta  25  ó  30  metros  de 
altura,  requiriendo  para  adquirir  este  desarrollo 
un  suelo  húmedo,  profundo  y  substancioso  y  un 
clima  templado.  Tiene  las  hojas  muy  grandes, 
comjiuestas,  imparipinnadas,  con  las  hojuelas 
imjiares  más  anchas  que  las  laterales.  Su  corteza 
se  desprende  en  escamas  delgadas,  y  el  fiiito  es 
pequeño,  liso  y  anguloso.  Su  madera  es  tan  esti- 
mada como  la  de  la  especie  anterior,  á  que  se 
suele  denominar  ^ocajia  fcfaKca  para  distinguirla 
de  aquélla. 

Carya  aviara  Nutt.  -  Especie  norte-america- 
na de  20  á  25  metros  de  altura,  cuyo  crecimien- 
to es  lento  pero  vigoroso  en  los  terrenos  frescos, 
y  cuyas  hojas  son  compuestas  de  siete  á  nueve 
folíolos  ovales,  dentados,  el  terminal  mayor,  y 
se  distinguen  de  oti'as  especies  congéneres  jior 
sus  yemas  amarillas  y  lampiñas  y  por  su  semilla 
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acre  y  amarga,  siendo  menos  sensible  al  frío  que 
las  especies  anteriores. 

Carya  2iorcina  Nutt.  -  Especie  alborea  de  gran 
altura,  propia  de  las  regiones  media  y  tcm¡ilada 
del  Nortéele  América,  que  puede  cuUivar.se  en 
los  climas  fríos,  y  cuya  madera  es  dura  y  tenaz,  y 
su  almendra  dulce  y  difícil  do  mondar. 

PACAO:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Masbate,  FUi- 
pinas;  desagua  en  el  mar  por  la  costa  S.  de  la 
isla. 

PACAPAUSA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Pa- 
rinacoclias,  dep.  de  Ayacucho,  Perú;  2  476  ha- 
bitantes. II  Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  pro- 
vincia de  Parinacochas,  dep.  de  Ayacucho,  Pe- 
rú; 221  habits. 

PACARAGUA:  Geog.  Río  de  la  sección  Bolívar, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  la  Costa  y  des- 
agua en  el  mar.  1|  Kío  del  est.  Carabobo,  Vene- 
zuela ;  nace  en  la  serranía  del  Interior,  y  en  unión 
del  Pao  desagua  en  el  Portuguesa. 

PACARAIMA:  Geog.  Cordillera  limítrofe  entro 
Venezuela  y  el  Brasil.  E.xtiéndese  de  E.  áO., 
por  las  inmediaciones  del  paralelo  de  4°  N.,  en- 
tre el  río  Cotingo  y  pico  Roraiuia  al  E.  y  la  sie- 
rra Machiati  y  río  Avaris  ó  Parima  al  O.,  cons- 
tituyendo la  divisoi'ia  entre  el  Orinoco  al  N.  y 
el  Amazonas  al  S. ;  toma  distintos  nombres  en 
sus  diversas  secciones;  en  su  extremo  occiden- 
tal se  hallan  las  sierras  Merevari  y  Arivana;  en 
el  centro  las  sierras  Maznaca  y  Maritani;  al  E. 
los  montes  Saraniauku  y  Umarida:éstosdé3500 
m.  de  alt.,  si  se  ha  de  dar  crédito  al  mapa  \>\\- 
blicado  por  el  Ministerio  de  Fomento  de  Vene- 
zuela en  su  Anuario  Estadístico.  De  la  sierra 
Maznaca  se  desprende  una  cordillera  que  va  en 
dirección  N.O.  con  los  nondjres  de  Paynanni  y 
Aroba.  Todas  estas  montañas  corresponden  á  país 
aún  poco  conocido;  no  hay  en  él  más  pobladores 
que  tribus  indígenas,  tales  como  los  guaicas  y 
mancús,  que  habitan  en  las  vertientes  Venezo- 
lanas. 

PAGARÁN:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Cañete, 
dep.  de  Lima,  Perú;  1333  habits.  Ocupa  la  par- 
te más  oriental  de  la  prov. ;  cuenta  con  dos  pue- 
blos y  12  caseríos  habitados  por  indios,  que 
cultivan  la  vid  en  pequeña  escala  y  elaboran  vi- 
nos y  aguardientes;  también  seiiroduceconmuy 
buenos  resultados  la  alfalfa,  cuyas  semillas  se 
exportan  á  Lima,  donde  son  nuiy  apreciadas. 
Los  pobladores,  que  en  su  gran  mayoría  son 
agricultores,  se  recomiendan  por  su  constancia 
y  empeño  en  el  trabajo.  El  pueblo  de  Pacarán, 
cap.  del  dist.,  tiene  368  habits.,  está  sit.  á  la 
orilla  izq.  del  río  Cañete,  y  se  encuentra  en  el 
camino  que  une  á  Cañete  con  Huancavclica.  Dis- 
ta del  primero  46  kms.  El  pueblo  de  Zúñiga,  á 
3  kms.  de  Pacarán,  se  encuentra  en  la  orilla  de- 
recha del  río  Cañete  y  tiene  176  habits. 

PACASMAYO:  Geog.  Puerto  mayor  del  Perú,  4 
los  7°  24'  20"  lat.  y  81°  63'  24"  de  long.  Su  fondo  es 
de  4  4  á  5  brazas  á  4  i  cables  do  la  orilla ;  hay  nui- 
cha  romiJÍente  y  vientos  muy  fuertes.  ||  Prov.  del 
dep.  Libertad,  Perú,  creada  por  ley  de  26  de 
noviembre  de  1864.  Confina  por  el  N.  con  la 
de  Cbiclayo  y  con  parte  de  la  de  Contumazá  del 
dep.  de  Cajamarca;  por  el  S.  con  la  de  Trujillo; 
por  el  E.  con  la  de  Ofusco,  y  por  el  O.  con  el 
Pacífico.  Está  comprendida,  más  ó  menos,  entre 
los  6°  50'  y  7°  40'  lat.,  formando  uua  superficie 
como  de  4800  kms-.  Comprende  los  dist.  de 
Chepén,  Guadalupe,  Jequetepeque,  San  José,  Pa- 
casmayo,  San  Pedro  de  Lloe  y  Pueblo  Nuevo, 
con  14000  habits.  Esta  prov.  es  toda  de  costa  y 
se  extiende  desde  la  punta  de  Saña  ha.sta  la  ba- 
hía de  Malabrigo;  en  ella  se  encuentra  el  puerto 
de  Pacasmayo  y  otras  pequeñas  liahíasque  favo- 
recen el  comercio,  aunque  todas  están  expuestas 
á  marejadas  y  á  la  reventazón  de  las  olas.  La  rie- 
ga el  río  de  Jequetepeque.  El  clima  es  cálido  y 
seco;  se  cultiva  mucho  la  caña  de  azúcar,  que  es 
su  más  rica  producción.  ||  Dist.  de  la  prov.  de 
Pacasmayo,  dep.  Libertad,  Perú;  545  habits.  || 
Pueblo  cap.  de  este  dist. ,  ¡iro v.  de  Pacasmayo, 
dep.  Libertad,  Perú;  este  pueblo,  aunque  pe- 
queño, tiene  buen  aspecto  y  algunos  estableci- 
mientos para  despepitar  y  prensar  el  algodón 
que  produce  la  jirov. ;  en  él  residen  los  emplea- 
dos de  la  aduana  de  ese  puerto.  Del  muelle  ])arte 
el  f.  c.  que  va  hasta  cerca  del  pueblo  de  la  Mag- 
dalena de  Cajamarca,  recorriendo  la  distancia  de 
145  kms. ,  tocando  en  las  estaciones  de  San  Pe- 
dro, Calesnique,   San  José,   Talanibo,    Tolón, 
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Miinln  fírniiili',  I.lnllúii,  Cliilcto,  T,(i  Viúii,  Chp- 
prM  y  tÜiiiliin. 

PACASTRELAt  f.  /onl.  C('noio  de  cspoiif;ia- 
riiiH  ili'l  oiili'ii  lili  lii»  riliros|i(iiiKÍiiN,  siiIm>I'(I>'Ii  (Ib 
liiB  !it(is|i<iiini«s,  riiiiiiliii  lie  las  iinroriniíliiH,  ca- 
rai'ti'rizudo  |«>r  .•íi'1'i'S|«iiiíms  |iitri'as  ri'Vdstiilas  do 
lina  napa  i'iirtii'al  nuis  dura,  ciiii  roiinaridiios  hí- 
liceas,  y  las  cspícidas  i>n  roriiia  do  ancla,  cuyos 
oxti'onios  asiniinii  lilncsal  exterior.  La  cajia  cor- 
tii'al  carece  do  las  cspícidaa  estrelladas  ó  esféri- 
ca» i|iie  son  características  do  las  goódidas. 

IjMs  pocas  especies  que  coni]ircnde  este  {{i'no- 
ro  son  de  turnia  irrc¡,'ular,  de  liaslanle  consis- 
tencia, y  viven  fíeneralmente  en  los  mares  tem- 
plados á  escasa  prolundiilad. 

PACATO,  TA  (del  hit.  l>acntii.i,  p.  p.  f\o}mc<lrc, 
]iacilicar):  adj.  De  condición  uiniiamente  pacífi- 
ca, trancjuila  y  moderada. 

...  ella  ha  soltado  tal  vez, 
Sin  ofensa  del  recato. 
Prendas  ipie  del  más  PACATO 
Vencieran  la  timidez. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Pacato:  Ilioj.  Poeta  latino.  V.  Drepanio 
Latino  Pacaio. 

PACATUBA:  Or.ng.  C.  cap.  de  municip.,  co- 
marca de  Kortaleza,  est.  de  Ceará,  Brasil,  sit.  al 
pie  de  la  sierra  de  Aratanha,  eu  el  f.  c.  de  For- 
taleza é.  Baturite. 

PACAUDIERE  (La):  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Roanno,  dcp.  del  Loire,  Francia;  9  municip.  y 
10000  haljits. 

PACAY:  Geog.  Punta  del  Perú,  á  los  17°  18' 
30"  lat.  II  Caleta  del  Perú,  al  N.  de  la  punta  de 
este  nombre;  su  fondo,  de  18  á  20  brazas  á,  4  ca- 
bles de  tierra,  es  dilicil  para  desembarcar  en 
ciertos  meses  del  año. 

PACAYA:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Ucayali,  aguas  abajo  de  Sarayacu.  |¡  Caño  ó  ca- 
nal del  Perú  en  el  río  Ucayali,  formado  por  la 
isla  que  principia  en  Sapoteyacu  y  termina  en 
Puinahua. 

-  Pacaya:  Geog.  Volcán  de  Guatemala.  Véa- 
se Guatemala. 

PACCA  (Bartolomé):  Biog.  Cardenal  italia- 
no. N.  en  Benevento  en  1756.  M.  en  Roma  en 
1841.  Después  de  estudiar  eu  el  Colegio  de  No 
bles  en  Ñapóles  y  en  el  Colegio  Clementiuo  de 
Roma,  enti'ó  en  1778  en  la  Academia  eclesiástica 
que  acababa  de  restablecer  Pío  VL  Este  Pontífi- 
ce, atendiendo  á  los  méritos  de  Pacea,  le  escogió 
para  camarero  secreto  en  1785,  y  al  año  siguiente 
le  nombró  arzobispo  titular  de  Damieta  y  nun- 
cio apostólico  en  Colonia.  En  1794  fué  trasladado 
Pacca  á  la  nunciatura  de  Portugal,  y  estando  en 
Lisboa  tuvo  noticia,  en  1798,  de  la  ocupación  de 
Roma  por  los  franceses ,  de  la  cautividad  de  Pío  VI 
y  de  la  dispersión  del  .Sacro  Colegio.  En  1801  fué 
elevado  á  la  dignidad  cardenalicia,  y  Pío  VII  le 
nombró  en  1808  prosecretario  de  Estado.  En  el 
mismoaño  fue  preso  con  pretexto  de  haber  exci- 
tado una  insurrección  contra  los  franceses.  Ya  le 
iban  á  conducir  á  Benevento,  cuando  el  Papa 
consiguió  retenerle  á  su  lado  en  concepto  de  jiri- 
sionero.  En  1809  acompañó  áPío  VII  á  Francia 
por  haberle  obligado  Napoleón  á  salir  de  Roma, 
pero  al  llegar  á  Grenoble  el  cardenal  fué  condu- 
cido á  la  fortaleza  de  Fenestrelle,  en  donde  per- 
maneció hasta  1813.  Nombrado  camarlengo  de 
la  Iglesia  en  1814,  volvió  á  Roma  en  1815  acom- 
pañando á  Pío  VII,  el  cual  le  nombró  olúspo  de 
Porto  y  Santa  Rufina  en  1821,  y  en  1830  obispo 
de  Ostia  y  de  Veletrí.  Finalmente  fué  prodata- 
rio  de  la  Santa  Sede  y  arcipreste  de  San  Juan  de 
Letrán.  Escribió  unas  Memorias  muy  curiosas, 
que  fueron  traducidas  por  el  abad  Jamet  al  fran- 
cés en  París  (1833,  2  vol.  en  8.°). 

PACCIOLI  ó  PACIOLI  (Lucas):  Biog.  Matemá- 
tico italiano.  N.  en  Borgo-San-Sepulcro  (To.sca- 
na)  á  mediados  del  siglo  xv.  Es  más  conocido 
por  el  nombre  de  Lucas  di  Borgo,  que  tomó  al 
entrar  en  la  Orden  de  Menores.  Hay  muy  pocos 
datos  acerca  de  sn  vida.  Se  cree  que  hizo  un  viaje 
á  Oriente,  y  i>or  sus  obras  se  sabe  que  enseñó  en 
diferente»  ciudades  de  Italia  hasta  que  fué  á  esta- 
blecerse en  Milán.  Allí  trabajó  con  Leonardo  de 
Vinci  hasta  la  llegada  de  los  franceses.  Entonces 
marcliaron  loa  dos  á  Florencia,  en  donde  parece 

3 lie  Paccioli  vivió  en  los  últimos  años  de  su  vi- 
a.  La  obra  jirinciíjal  de  este  sabio,  titulada, S'ii- 
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mn  (Jr  nrítmftim,  grniinIrUi,  jn-njiordonfn  y  pro- 
piirfiíninliilad,  se  ]iublicó  en  Vcnccia  en  líül. 
So  compone  de  dos  ¡lartes,  de  las  cuales  la  pri- 
mera compn-ndc  la  Aritmética  y  el  Algebra,  y 
la  scgiin<la  la  (iconii'tria,  la  cual  está  ilividida  en 
ocho  hcccione».  Los  capítulos  consagrados  al  Al- 
gclira  demuestran  el  estado  en  que  tal  ciencia 
so  hallaba  en  Europa,  pues  sólo  se  sa))ía  resolver 
ccniícioncs  de  segundo  grado,  y  se  admitían  so- 
lamenlc  las  raíces  |iositivas.  Todos  esos  signos 
qne  \v.\n  llevado  después  el  análisis  á  tan  alto 
grado  do  perlécción  eran  desconocidos,  y  las  rc- 
liK'ioncs  algebraicas  se  exjiresaban  con  algunas 
abreviaciones  ile  palabias.  Por  lo  demás,  sólo  so 
ti'ataba  de  resolver  iiroblemas  numéricos.  E.scri- 
bió  Liicas  tand>icn  otra  obra:  Divina  proporciún, 
obra,  dice,  á  todos  los  ingenios  perspicaces  y  cu- 
riosos necesaria  (Venecia,  1507,  en  4.°).  Esta 
l'roponiún  diviim  es  la  división  do  una  recta  en 
media  y  extrema  razón,  do  la  que  Paccioli  hace 
numerosas  aplicaciones.  Leonardo  de  Vinci  grabó 
las  liguras,  y  hasta  debió  colaborar  en  la  obra, 
que  tiene  por  objeto  principal  establecer  geomé- 
tricamente las  reglas  do  todas  las  artes.  La  im- 
portancia que  Paccioli  concede  á  su  Divina  ¡iro- 
porcián  recuerda  la  que  los  antiguos  daban  á  la 
división  armónica. 

PACCIÓN  (del  lat.  i>acllo):  f.  ant.  Pacto. 

Todas  las  convenciones,  facciones  y  permu- 
taciones, hechas  entre  los  iodios  y  sus  enco- 
menderos, están  prohibidas,  porque  siempre 
son  sospechosas. 

Juan  de  SolórzaNo. 

PACCIONAR  (de  pacción):  a.  ant.  Pactab. 

...  de  que  sospechando  Pedro  alguna  nove- 
dad en  el  estado,  para  atajarla  en  sus  princi- 
pios, se  partió  con  color  de  irá  perfeccionar  lo 
paccionado. 

Edilo  Nato  de  Betissana. 

PACCHA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chota, 
dep.  de  Cajamarca,  Perú;  1321  habits.  1!  Pueblo 
cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Chota,  dep.  de 
Cajamari'a,  Perú;  235  habits. 

PACCHIAROTO  (Jacobo):  Biog.  Pintor  ita- 
liano de  la  escuela  de  Siena.  N.  en  esta  ciudad. 
^'ivía  desde  1497  hasta  1535.  Verdadero  artista 
de  la  Edad  Media,  tomó  parte  en  todas  las  tur- 
bulencias que  agitaban  á  las  Repúblicas  italianas; 
y  habiéndose  puesto  á  la  cabeza  de  un  motín  que 
estalló  en  Siena  (1535),  hubiera  sido  condenado 
á  muerte  si  los  PP.  Observantes  no  le  hubiesen 
ocultado.  Ellos  mismos  le  facilitaron  medios  pa- 
ra marchar  á  Francia,  en  donde  trabajó  con  el 
Roso,  y  en  donde  probablemente  murió.  Pac- 
chiarotto  estudió  las  obras  del  Perugino,  que 
llegó  á  imitar  con  suma  perfección.  Se  ejercitó 
en  la  pintura  al  óleo  y  al  fresco.  En  Siena  se  ha- 
llan, de  sus  cuadros,  una  Ascensión,  la  Corona- 
ción de  la  Virgen  y  una  Anunciación;  y  en  Mu- 
nich un  San  Francisco  de  Asís.  De  sus  frescos  es 
muy  celelirado  el  de  Santa  Catalina  de  Siena, 
que  representa  á  los  FP.  Dominicos  preservados 
milagrosamente  de  un  asesinato. 

PACCHO:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chancay, 
dep.  de  Lima,  Perú;  2668  habits.  Sit.  en  las 
quebradas  de  la  cordillera:  no  posee  fundo  rús- 
tico alguno,  sino  piequeños  pedazos  de  tierra  cul- 
tivados (donde  la  temperatura  lo  permite)  por 
los  indios  y  los  mestizos.  Cuenta  con  nueve  pue- 
blos de  poca  importancia,  siendo  la  cap.  el  de 
Paccho. 

PACECO:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Trápa- 
ni,  Sicilia,  Italia,  sit.  cerca  del  Mediterráneo,  en 
el  f.  c.  de  Trápani  á  Palermo;  7000  habits.  Co- 
mercio de  vino  y  acate. 

PACEDERO,  RA  (de  pacer):  adj.  Que  tiene 
hierba  á  jiropósito  para  pasto. 

Terreno  PACEDKBO. 

Diccionario  de  la  Academia. 

PACEDURA  (de  ¡lacer):  f.  Apacentamiento  ó 
pasto  ílel  ganado. 

PACENSE  (del  lat.  pacénsis):  adj.  Natural  de 
Beja.  U.  t.  c.  s. 

-  Pacense:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
Portugal. 

-  Pa<'1'.nse  (Isidoro):  Biog.  Prelado  é  histo- 
riador español.  Vivió  en  el  siglo  viii.  Algunos 
historiadores  le  llaman  Isidoro  de  Beja.  Vino  al 
niun(Ío  en  los  últimos  días  de  la  dominación  vi- 
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sigodn,  qne  acabó  en  711.  Se  tienen  poca»  noti- 
cias de  Hu  vida.  Se  le  apejliihi  l'aceiiHe  porque 
fué  obispo  de  Hoja  (antigua  Pax  Julia),  al  decir 
do  unos,  ó  de  Badajoz  (antigua  Pax  Augusta), 
según  otros.  Consta  (|uu  conocía  la  historia  y  las 
letras  de  la  antigüedad.  Aún  vivía  en  754,  pues 
en  este  año  escribió  ó  acabó  «u  conociilo  ijnmi- 
can,  como  se  lee  al  final  de  la  obra.  Otro  libro 
suyo  se  ha  perdido:  era  un   Iviiilimie  relativo  á 
las  guerras  civiles  de  los  niahomctanus  y  á  las 
persecuciones  ejecutadas  por  ésto»  contra  el  cul- 
to católico.  A  este  EpUonie  hace  referencia  en 
dos  pasajes  do  »u   Cronicón:  uno  en   la  era  780 
(año  de  742)  y  otro  en  la  de  781.  Nicolás  Anto- 
nio sospechaquc  Isidoro  podía  referirse  á  dosdi- 
ferentes  A7ííto»ií.');]iero  José  Amador  de  losKío», 
atendiendo  al  sentido  de   las  palabras,  cree  que 
no  cabe  duda  en  que  el  Pacense  en  dicho»  pasa- 
jes se  rel'oría  á  un  solo  trabajo.   Respecto  del 
Cronicón,  Dozy,  en  su  Historia  de  los  miomlnia- 
nes  de  España,  dice  que  se  escribió  en  Córdoba 
y  que   err<')neamente  se   atribuye  á   Isidoi*o  de 
Beja,  pero  no  jirueba  sus  afirmaciones.  Reconoce, 
sin   embargo,   lo  cual  es  de  suma  importancia 
para  la  autoridad  de  la  obra,  cjue  el  Cronicón  fué 
escrito  en  medio  del  conflicto  producido  por  la 
conquista  mahometana;  y  aunque  supone  á  su 
autor  mas  favorable  á  los  musulmanes  que  todos 
los  escritores  es¡)añoles  anteriores  al  siglo  xiv, 
admite  que  no  carece  de  patriotismo,  pues  de- 
filora  el  cronista  «las  desgracias  de  España,» 
siendo  «la  dominación  árabe  para  él  la  domina- 
ción de  los  bárbaros.»  Si  se  exceptúa  á  Dozy, 
ningún  otro  escritor  ha  negado  á  Isidoro  la  glo- 
ria de  haber  redactado  la  Crónica,  y  ninguno  ha 
creído  que  la  compusiera  en  Córdoba.  Sandoval, 
Nicolás  Antonio,  Berganza,  Juan  Bautista  Pé- 
rez, Ferreras,  Flórez,  José  Amador  de  los  Ríos  y 
otros  muy  doctos  españoles,  con  los  extranjeros 
Pagi,  Vaseo,  Marca,  Rescnde,  el  continuador  de 
Belarnnno,  etc.,  han  reputado  á  Isidoro  Pacense 
ó  de  Beja  como  verdadero  autor  del   Cronicón. 
Cierto  que  Ambrosio  de  Morales  y  Juan  de  Maria- 
na, en  algunas  notas  sueltas  que  publicó  Flórez, 
mostraron  ciertas  dudas,  cayendo  en  los  errores 
que  el  erudito  Flórez  desvaneció  acerca  de  los  li- 
bros que  debían  atribuirse  al  obispo; pero  sin  ne- 
gar que  fuera  autor  de  la  Crónica,  antes  bien  dan- 
do á  ésta  mayor  extensión  de  la  verdadera,  pues 
Morales  le  añadió  la  escrita  por  San  Isidoro  de  Se- 
villa. Va.seo,  nada  sospechoso  ni  parcial  respecto 
de  las  cosas  de  España,  declara  haber  visto  el  Cro- 
nicón escrito  en  nombre  de  Lsidoro  Pacense;  de 
modo  que,  agrega  Flórez,  «por  autoridad  del  có- 
dice, en  que  según  este  docto  escritor  se  leía  su 
nombre,  y  por  la  común  persuasión  de  los  auto- 
res, así  españoles  como  extranjeros,  que  le  citan 
como  obra  del  Pacense,  insistimos  en  dar  el  do- 
cumento (la  Crónica)  con  título  del  Pacense.» 
La  obra  de  Isidoro  ha  llegado  á  nuestro  tiempo 
plagada  de  inexactitudes  y  errores  debidos  á  los 
copistas.  Por  esto  Flórez  no  vaciló  en  declarar 
que  «la  mayor  culpa  de  los  defectos  que  al  Pa- 
cense se  atribuyen   provino  de  los  copiantes.» 
En  efecto:  auncpie  se  suponga  adulterada  la  len- 
gua latina  á  mediados  del  siglo  viii,  no  es  posi- 
ble admitir  que  cayera  en  tantos  extravíos  un 
prelado  que  se  crió  y  educó  en  la  escuela  de  los 
Isidoros,  Eugenios  y  Julianes.  Valióse  de  la  len- 
gua latina  el  obispo  para  su  Crónica,  que  com- 
prende desde  la  era  ele  649  á  la  de  792,  es  de- 
cir, desde  611  hasta  754  después  de  J.  C,  ó  sea 
la  Instoria  del  pueblo  sarraceno  desde  que  inva- 
dió Siria,  Arabia  y  Mesopotamia  (618)  hasta  el 
séptimo  año  del  gobierno  de  Yusuf,  último  de 
los  emires  que  gobernaron  en  nuestra  penínsida 
á  nombre  de  los  califas  de  Damasco.  Enlazó  la 
relación  de  los  hechos  con  la  historia  de  los  bi- 
zantinos y  de  los  visigodos.  Con  razón  se  ha  di- 
cho que  el  Pacense  fué  el  continuador  de  San 
Isidoro,  dado  que  comienza  su  Crónica,  por  otros 
llamada  Epitonre,   en   el  reinado  de   Heraclio, 
donde  ]iuso  fin  á  su  historia  el  docto  prelado 
de  Sevilla.  Fijcí  el  Pacense  sus  miradas  princi- 
p.almente   en    los   sucesos  que  provenían  de  la 
invación    sarracena,    viendo   en    los   aconteci- 
mientos anteriores  los  jireludios  de  la  gran  ca- 
lamidad que  afligía  á  Fsjiaña.  Al  recorrer  con 
brevedad  un  imiiortantc  período  de  la  Monar- 
quía visigoda,  rindió  el  homenaje  de  su  admira- 
ción á  las  lumbreras  de  la  civilización  española: 
á  San  Isidoro,  á  Braulio,  obispo  de  Zaragoza;  á 
Tajón,  San  Kugenio,  San  Ildelonso,  San  Julián 
y  otros,  hecho  de  extraordinaria  imiiortancia, 
en  cuanto  desvanece  el  error  de  que  la  invasión 
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mahometana  redujo  á  la  obscuridad  el  genio  es- 
pañol.  Lejos  de  apagarse  toda  luz,  vivió  y  se 
piopagó,  merced  al  Pacense  y  otros,  la  que  había 
euccudido  el  gran  Isidoro.  Escribiendo  bajo  la 
dolorosa  impresión  producida  por  los  triunfos  " 
los  muslimes,  recuerda  el  Pacense  muchas  veces, 
en  sus  vigorosas  y  aun  hiperbólicas  imágenes, 
la  elocuencia  de  los  Ildefonsos  y  Julianes.  Des- 
cribe la  crueldad  y  rapacidad  de  Muza;  la  codi- 
cia de  Al-Horr,  (jue  resijectivamente  hicieron  víc- 
tima de  sus  pasiones  á  los  vencidos  españoles  y  á 
los  africanos;  ladurcza  de  Assara-ben-Maleq  y  la 
inhumanidad  de  Ambiza  con  los  cristianos;  el 
odio  y  furor  con  que  los  inusulmanes  lucharon 
entre  sí,  destruyendo  c.  y  fortalezas  y  descargan- 
do su  ira  sobre  los  mozárabes.  Sucesos  tan  tristes 
cansan  en  el  cronista  honda  ainargura,  que  se  re- 
fleja en  todas  las  páginas  de  su  libro.  No  faltan 
críticos  modernos  que  injustamente  le  tilden  de 
apasionado  y  declamador,  poniendo  en  duda  su 
autoridad,  y  recurriendo  á  otras  fuentes  para  com- 
probarla. Lánzase  esta  acusación  sobre  el  único 
escritor  que,  testigo  de  tantas  desdichas,  se  atre- 
vió á  transmitir  su  memoria  á  los  futuros  siglos. 
Testimonios  de  la  rectitud  y  sinceridad  del  Pa- 
cense son  la  nobleza  con  que  reconoce  las  bellas 
prendas  de  Abdelaziz,  la  solicitud  con  que  elogia 
por  su  justicia  á  Yahya,  y  la  llaneza  con  que 
aplaude  las  virtudes  de  otros  capitanes  y  perso- 
najes mahometanos.  Por  lo  demás,  el  tono  amar- 
go no  podía  faltar  en  el  historiador  cristiano  del 
siglo  VIH  que  vivía  en  pesado  cautiverio.  Su  es- 
tilo, censurado  con  acritud  por  los  latinistas, 
aunque  apasionado  y  cargado  á  veces  de  epítetos 
gráficos  y  pintorescos,  no  podía  ser  ya  florido  y 
elegante  como  el  de  San  Julián,  á  quien  más  se 
parece  entre  los  discípulos  de  San  Isidoro,  ni 
ostentar  la  ruda  sencillez  y  llaneza  de  que  en 
días  posteriores  se  revistió  la  Historia.  Su  len- 
guaje, aun  corregidos  los  errores  de  los  copistas, 
dista  mucho  de  la  antigiiedad  clásica  y  del  tiem- 
po de  los  Ildefonsos.  Admite  en  la  prosa  el  orna- 
to de  las  rimas,  y  las  emplea  principalmente 
cuando  quiere  excitar  la  admiración  ó  el  entu- 
siasmo de  sus  lectores.  Esto  da  al  estilo  y  len- 
guaje del  Pacense  un  carácter  especial  y  motivó 
el  que  Vaseo,  quien  se  aprovechó  sobremanera 
del  Epitome,  le  tuviera  por  un  portento.  El  mé- 
rito principal  de  Isidoro  de  Beja  estriba  en  la 
exactitud  y  veracidad  del  relato,  sin  que  pueda 
desconocerse  que,  como  el  sentimiento  es  since- 
ro, halla  la  expresión  más  adecuada,  notándose 
cierta  unidad  peregi-ina  entre  el  doloroso  Ibndo 
de  la  historia  y  la  forma  de  que  ésta  aparece  re- 
vestida. Compartiendo  el  duelo  de  los  cristianos, 
el  Pacense  escribió  sin  la  necesaria  paz  de  alma, 
respondiendo  en  sus  obscuras  y  difíciles  cláusu- 
las al  lastimoso  caos  en  que  se  veía  sepultada  la 
Monarquía  de  los  visigodos.  Sandoval,  primero 
que  dio  á  las  prensas  el   Cronicón,  lo  pulilicó 
con  este  título:  Isidori  Pacensis  Ejriscojn  Epito- 
me Itnperatorum  et  Arahum  una  cum  Hispania 
Chronicon,  ex  códice  gothico  comjylutensi  et  Oxo- 
mensi,  y  lo  incluyó  en  la  Historia  de  los  cinco 
obispos  (Pamplona,  1615).  Berganza  lo  insertó 
en  su  Perreras  convencido  (Madrid,  1729):  am- 
bas ediciones  son  muy  incorrectas.  Flórez  re])ro- 
dujo  la  Crónica,  purgada  de  errores,  en  la  Espa- 
ña Sagrada  (t.  VIH,  apéndice  2.°).  En  nuestro 
siglo,  \a.  Revista  de  Filosofía,  Literatura  y  Cien- 
cias, de  Sevilla,  publicó'(t.  II,  1870)  la  obra  de 
Isidoro  Pacense,  acompañando  al  texto  latino 
una  esmerada  traducción  castellana  hecha  por 
Teófilo  Martínez  Escobar.  En  Madrid  se  guardan 
en  la  Biblioteca  Nacional, con  el  nombre  de  Isi- 
doro Pacense,  cinco  manuscritos.  He  aquí  sus 
títulos:   Chronicon  ab  initio  mundi  iisque  cera 
1170.  —  Chronicon  Iricnsc:  este  ejemplar  fué  de 
Ambrosio   de   Morales.  -  Chronicorum  líber.  — 
Epitome  Jmperatorum,  vcl  Arabum  Epliemerides 
atque  Hispanice  Chronographia.  -  Ortographia, 
et  Epitonie  imperatoriim,  cum  notis  Josephi  Pe- 
lliccriü 

PACER  (del  lat.  pascere):  n.  Apacentarse  el 
ganado,  comer  la  hierba  y  pastos  en  los  prados, 
montes  y  dehesas.  U.  t.  c.  a. 

Cuál  por  el  aire  claro  va  volando. 
Cuál  por  el  verde  valle  ó  alta  cumbre 
Paciendo  va  segura  y  libremente,  etc. 
Gakcilaso. 

Pazcan  tus  ovejas  todas 
La  yerba  de  mis  dehesas, 

Loi'E  DE  Vega. 


PACÍ 
-Pacer:  a.  Comer,  roer  ó  gastar  ima  cosa. 

La  ceniza  del  papiro  ataja  las  Uafras,  que 
van  PACIENDO,  y  no  solamente  las  de  la  boca, 
empero  las  del  cuerpo  universo. 

Andrés  de  Lacüna. 

Dos  meses,  tres  días  y  seis  horas  há  que 
V.  m.  y  dos  viejas,  tres  amigas,  un  paje  y  su 
hermana  me  pacen  de  día  y  de  noche. 

QUBVEDO. 

PACIANO  (San):  Bíoíj.  Prelado  y  escritor  es- 
pañol. N.  en  Barcelona.  M.  en  la  misma  ciudad 
por  los  años  de  390  á  391.  Se  tienen  pocas  noti- 
cias suyas  hasta  que  fué  electo  obispo  de  Barce- 
lona á  mitad  del  siglo  IV,  según  Torres  Amat; 
en  373  al  decir  de  otros,  y  conservó  aquel  cargo 
hasta  su  muerte.  Gobernó  la  iglesia  de  Barcelo- 
na unos  treinta  años,  y  lo  hizo  con  la  mayor 
prudencia.  Como  San  Jerónimo  dice  que  murió 
sumamente  viejo,  debió  nacer  á  principios  del 
siglo.  Erasmo  en  sus  Escolios  observa  que  en  al- 
gunos códices,  en  lugar  de  Paciani  se  lee  Mar- 
tiani  y  en  otros  Diaconi,  de  donde  pudo  provenir 
el  error  de  Pujados,  que  supone  en  su  Crónica 
haber  habido  dos  Pacíanos.  Desde  muy  niño  se 
aplicó  Paciano  al  estudio  de  la  latinidad,  como 
dice  él  mismo  en  su  segunda  carta  á  Sempronia- 
no.  Fué  casado  antes  de  ser  obispo  y  tuvo  un 
hijo  llamado  Dextro,  célebre  escritor  (V.  Dex- 
TRo).  San  Jerónimo,  en  el  capítulo  CVI  de  sus 
Hhistribus  viris,  dice:  «Paciano  obispo  de  Bar- 
celona en  el  monte  Pirineo,  ilustre  en  la  castidad 
y  elocuencia,  en  la  vida  y  en  la  conversación,  es- 
cribió varias  obras  de  las  cuales  es  una  el  Ciervo, 
y  contra  los  Novacianos;  murió  en  la  última  ve- 
jez, en  tiempo  del  enqterador  Teodosio.»  Donde 
San  Jerónimo,  que  le  dedicó  su  lilu'o  de  autores 
eclesiásticos,  dice  caslitatc  et  eloqucnlia,  se  lee  en 
un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Vaticana  (en  Ro- 
ma) castigatce  eloquenlia:,  por  alusión  sin  duda  á 
la  pureza  del  estilo  de  los  escritos  del  santo.  Y 
esta  lección  siguió  Vallarsio  en  sus  notas  á  San 
Jerónimo  sobre  dicho  cap.  CVI.  Escribió  San  Pa- 
ciano tres  cartas  contra  Sem])ronianü,  hereje  no- 
vacíano,  impugnando  los  principios  de  dicha  he- 
rejía, que  entonces  cundían  por  España.  La  pri- 
mera se  titula  De  catholico  nomine.  La  segunda 
De  ejns  litleris.  La  tercera  Contra  tractatus  No- 
vatianorum.  En  la  primera  de  estas  cartas  se 
hallan  estas  conocidas  palabras:  cristiano  es  mi 
nombre,  cató/ico  mi  apellido.  Compuso  además 
Paciano  una  obrita  titulada  Parcenesis  sive  ex- 
hortatorivs  libclhis  ad  panitcntiam,  dirigida  al 
pueblo  de  Barcelona,  como  se  ve  por  su  contex- 
to. Suyo  es  también  el  Sermo  ad  fidelcs  et  catc- 
chiimcnos  de  Baptismo,  titulado  por  otros  Libc- 
Itos  de  baptismo  ad  catheeumenos.  Todos  estos 
escritos  han  llegado  hasta  nosotros,  y  se  distin- 
guen por  la  elegancia  del  estilo,  pulido  y  correc- 
to, por  la  lógica  de  sus  razonamientos  y  por  sus 
prolundos  pensamientos.  Dichas  tres  cartas  se 
dirigen  á  demostrar  el  dogma  católico  sobre  el 
perdón  de  los  pecados  i>or  medio  de  la  ]ieniten- 
cia,  contra  el  error  de  los  novacianos.  Envió  el 
santo  estas  cartas  á  Semproniano,  sujeto  de  dis- 
tinción, como  denota  el  dictado  que  le  da  de 
Domine  clarissime,  el  cual  le  había  consultado 
con  tanto  artificio  que  no  dejaba  conocer  su  he- 
rejía. Pero  el  santo,  teniéndole  por  montañista, 
le  expuso  los  textos  de  la  Escritura  concernien- 
tes al  perdón  de  los  pecados,  y  la  razones  por 
que  la  Iglesia  había  tomado  el  sobrenombre  de 
Católica.  Mas  habiendo  respondido  Sempronia- 
no defendiendo  el  error  de  los  novacianos,  le  re- 
batió Paciano  más  extensamente  en   las  otras 
dos  cartas.  Se  ha  perdido  otra  obrita  de  San  Pa- 
ciano intitulada  Cervus  ó  Kerbos,  segi'm  dice  San 
Jerónimo,   escrita  para  contener  los  excesos  y 
supersticiones  gentílicas,  á  que  el  pueblo  de  Bar- 
celona se  entregaba  en  las  calendas  de  enero  dis- 
frazándose de  bestias  fieras,  y  principalmente 
con  una  piel  de  ciervo,  cabra  ó  ternero,  cubier- 
tos con  la  cual  iban  los  habitantes,  dice  Torres 
Amat,  «siguiendo  las  casas,  las  calles,  y  aun  en- 
traban en  los  templos  á  exigir  de  sus  amigos  es- 
trenas sin  vergüenza  ni  temor  de  Dios.  El  mis- 
mo San  Paciano  parece  habla  de  este  escrito  su- 
yo casi  al  principio  de  su  Parcenesis.  Dicha  su- 
perstición no  sólo  reinaba  en  la  Iglesia  occiden- 
tal, sino  también  en  la  oriental,  segiín  se  ve  en 
un  eruditísimo  sermón  de  San  Esteno,  obispo 
casi  coetáneo  de  San  Paciano,  en  que  trata  lar- 
gamente del  mismo  argumento.»  Las  obras  de 
San  Paciano  han  sido  siempre  sumamente  apre- 
ciadas por  contener  un  fiel  modelo  de  la  anti- 
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gua  disciplina  de  la  Iglesia.  Se  h.an  hecho  mu- 
chas ediciones.  Son  notables  la  de  París  del  año 
1538  por  Jnan  duTillet  (en  4.°),  que  se  tiene  por 
la  mas  antigua;  la  de  Koma  (15(i4),  por  Pablo 
Manucio,  junto  con  las  obras  de  Salviano  y  Sul- 
picio  Severo.  Después  los  escritos  de  Paciano  se 
incluyeron  en  las  Bibliotecas  de  los  Padies  y  en 
el  Curso  de  Patrología  del  abate  Migue.  Los 
imprimió  también  con  algunas  notas  el  carde- 
nal AguiíTe  en  el  t.  II  de  los  Concilios  de  Espa- 
ña (Roma,  1694,  en  fol.,  con  notas),  y  en  la 
misma  ciudad  los  publicó  Catalini  (1753)  con 
nuevos  comentarios.  La  Parcenesis  se  im])rindó 
separadamente  en  Cygnea  (1654)  por  Claudiano 
Mamerto  y  otros,  y  al  año  siguiente  por  Gaspar 
Barthio  con  la  oVira  de  Jlermes  el  Pastor,  y  final- 
mente la  publicó  el  Padre  Flórez  en  el  apéndice 
al  t.  XXIX  de  su  España  Sagrada.  Pero  aven- 
taja á  todas  estas  ediciones  la  hermosa  y  correc- 
ta que  con  una  bellísima  versión  castellana  de 
todas  las  obras  del  santo  publicó  el  erudito  ca- 
ballero Vicente  Noguera,  regidor  perpetuo  de 
la  ciudad  de  Valencia,  trabajada  é  impresa  bajo 
la  dirección  de  uno  de  los  más  sabios  sucesores 
de  San  Paciano,  José  Climent,  y  con  una  pre- 
ciosa carta  de  este  prelado.  El  Martirologio  men- 
ciona á  San  Paciano  en  9  de  marzo. 

PAClAUDl  (Pablo  María):  Biog.  Sabio  anti- 
cuario italiano.  N.  en  Turín  en  1710.  M.  en  Par- 
ma  en  1785.  Terminados  sus  estudios  en  la  Uni- 
versidad de  Turín,  ingresó  en  la  Orden  de  Tea- 
tinos  de  Venecia  en  1728  y  estudió  Matemáticas 
en  Bolonia  con  el  célebre  Beccari.  Por  orden  de 
sus  superiores  fué  á  explicar  Filosofía  á  Geno- 
va; y  deseoso  de  consagrar  su  actividad  á  la  re- 
ligión, abandonó  la  cátedra  y  se  dedicó  á  predi- 
car por  espacio  de  diez  años,  teniendo  que  re- 
nunciar á  estas  tareas  en  1750  por  haberse  alte- 
rado su  salud.  A  instancias  de  sus  hermano.s  de 
religión  fijó  su  residencia  en  Roma,  en  donde  pu- 
blicó una  obra  acerca  de  las  estatuas,  bajos  relie- 
ves y  otros  objetos  del  continente  y  de  las  islas 
del  Peloponeso  que  habían  sidollevados  á  Vene- 
cia. El  infante  D.  Felipe,  reconociendo  su  méri- 
to, le  dio  el  encargo  de  formar  una  biblioteca,  y 
después  de  algunos  viajes  á  Roma  y  París  llegó 
á  Parma  y  se  dedicó  con  tal  entusiasmo  á  cum- 
plir su  misión  que  en  menos  de  seis  años  reunió 
más  de  60000  volúmenes,  formando  una  de  las 
bibliotecas  más  completas  de  Italia.  Además  re- 
dactó un  catálogo,  que  tal  vez  sea  el  más  per- 
fecto que  se  publicara  hasta  él.  En  1763  el  in- 
fante duque  de  Parma  le  nombró  su  anticuario, 
y  en  este  concepto  dirigió  los  trabajos  emjiren- 
didos  para  descubrir  la  antigua  ciudad  de  Ajé- 
lela. En  1767,  cuando  fueron  expulsados  los  Je- 
suítas, se  le  nombró  director  de  estudios,  y  con 
objeto  de  corregir  los  abusos  que  había  observa- 
do en  la  enseñanza  pública,  dio  nuevos  regla- 
mentos en  armonía  con  las  necesidades  de  la 
época.  Extenuado  por  el  trabajo,  cayó  en  un  es- 
tado de  languidez  que  le  duró  tres  años,  murien- 
do de  una  aplopejía.  De  sus  obras  son  nota- 
bles: De  sacris  Christianornm  balneis  (Venecia, 
1750);  Momimenta  Peloponncsiaea  (Roma,  1761, 
2  vol.  en  4.°);  j  Memoria  de  los  grandes  maestres 
de  la  Orden  de  JerusaUn  (Parma,  1730,  3  vol.  en 
4.°). 

PACIENCIA  (del  lat.  patienfía):  f.  Virtud  que 
enseña  á  sufrir  y  tolerar  los  inibrtunios  y  traba- 
jos en  las  ocasiones  que  irritan  ó  conmueven. 

...  á  costa  de  nuestra  paciencia  quieren  acre- 
ditar su  cordura. 

Fr.  Hor.TEN.sio  Paeavicino. 

...  la  segunda  se  llama  Paciencia,  que  es  la 
más  noble  y  superior  fortaleza. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-  r,\ciENCiA:  Sufrimiento  y  tolerancia  en  las 
adversidades,  penas  y  dolores. 

...  si  no  consiguió  de  los  presidentes  la  pie- 
dad, alcanzó  de  los  fieles  la  paciencia. 
Fr.  Pedro  Mañero. 

-Paciencia:  Espera  y  sosiego  en  las  cosas 
que  se  desean  mucho. 

...  antes  de  condenar  por  impíos  los  autores, 
ha  de  preceder  largo  examen, y  mucha  pacifn- 

CIA. 

Fk.  Pedro  Mañero. 

...  no  ya  con  asaltos  intempestivos,  sino  con 
bien  ordenada  paciencia. 

Varen  de  Soto. 


TACI 

-  l'A<:lHNi'IAl  l.i'llliUl'l  n  lalil.lll/ll  en  Ins  en- 
sus  i|iiii  Hii  iluliiiiii  ujcnmlni'  piiiiiliiniiiiilii. 

I'ACIKNCIA:  SulViinií'iil"  y  Iclcniíiciii  iiuli' 
liiilii  iii  nialuria  ilo  liDimi  ó  iiiiiuloiMir. 

...  liquclhl  l'Al'IHNl'IA,  «ligo  lie  UUiis  lllllliiliii 
nilimu'H  lio  siiM  imijcres,  (jiiu  ü(iiiij>huIoh  cdu  Iuh 
liiiti's,  lU'gociiill  oiin  su  liolKistiiliul. 

Fii.  l'miiu)  Mankiio. 

t^hiicro  riiilur,  ([lio  tfiiio  i]\w  tu  corrn.s; 
Aunipie  i'OM  tu  l'AOJKNi'IA  liiun  so  snlic, 
y\ic  ul  tiniliru  suyo  i.  los  cnljt'stros  lionn.s. 
yiiKVKIKi. 

-t'DN  l'ACir.NCIA  SI!  (íana  Ul,  PlF.I.n:  fr. 
¡uovi'i'U.  ron  ijiiu  so  oxliorla  á  no  iiti'o]K'llar  liis 
pri'lonsioiK's  con  la  deiimsiiwlii  vivoza  y  desoo  ilc 
uonsi'jíuirlas. 

-(iAsTAlí  á  muí  ¡..\  rArjHNCiA:  IV.  Aimiárso- 
lii;  liai'i'rlc  sufrir  nuirlio. 

-  ¡I'aimunciaI:  inlcrj.  q>io  so  u.sa  liara  i'.\lior- 
Uir  á  1)1  oDiilbrniidad  en  cualquier  traliajo. 

-  Paciknuia,  y  BARAJAR:  Ir.  jirovorli.  con  quo 
so  aconseja  ú  excita  á  otro,  li  nno  á  sí  mismo,  á 
tener  rAclENiUA,  sin  dejar  do  perseverar  on  un 
intento  ó  proposito. 

-  Tues  PACIENCIA  y  barajar, 
Que  poco  puede  taniar 
De  Sevilla  quien  desea 
Desniaríifiar  este  enredo 
Y  darnos  á  conocer. 

Tirso  de  Molina. 

-PiiiiüAR  nno  LA  TACIENCIA  á  otro:  Ir.  K.jc- 
cutar  acciones  (jue  disgnstaii  á  otro,  de  suerte 
que  llegue  el  caso  de  no  poderle  sufrir. 

-Tentar  he,  ó  la,  paciencia  á  uno:  fr. 
Darle  frecuentes  ú  repetidos  motives  para  que  se 
irrito  o  enoje. 

PACIENTE  (del  lat.  paitáis,  paliénlis,  p.  a.  de 
piili,  padecer,  sufrir):  adj.  Que  sufre  y  tolera  los 
trabajos  y  adversidades  sin  perturbación  del  áni- 
mo. 

Aquí  tiene  el  hombre  paciente,  grande  y 
saludable  purgatorio. 

Tr.  Luis  de  Granada. 

...  así  vivió  desde  allí  adelante  en  paz,  y  fué 
muy  honrada  y  paciente  mujer. 

El  Carro  de  las  Donas. 

-  Paciente:  fig.  Sufrido,  que  tolera  y  con- 
siento que  su  mujer  le  ofenda. 

-  Paciente:  com.  Persona  que  padece  física 
y  corporalmente;  el  doliente,  el  enfermo. 

Al  punto  del  madrugar, 
Se  volvía  á  visitar. 
Sin  mirar  ni  un  quodlibeto. 
Subía  áver  al  paciente; 
Decía  cuatro  chanzonetas;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Pero  viendo  que  el  paciente 
No  mejoraba  con  ellas. 
Le  recetaron  la  unción, 
-     Que  para  el  alma  es  muy  buena. 

L.  F.  DE  MoRATÍN. 

-  Paciente:  m.  Fit.  Sujeto  quo  recibe  ó  pa- 
dece la  acción  del  agente. 

Hay  una  cierta  especie  ríe  filosofía,  por  la 
cual  aplicando  agentes  á  pacientes,  natural- 
mente se  hacen  cosas  tan  maravillosas,  que 
parece  frisar  con  todo  lo  arriba  condenado. 
P.  Alonso  de  Sandoval. 

-  Paciente:  Gram.  Persona  paciente. 

PACIENTEMENTE:  adv.  m.  Con  fiaciencia. 

No  tarda  ('risto,  como  alguuas  de  vosotras 
piensan,  dice  san  Pedro,  sino  obra  paciente- 
MKNTK,  no  teniendo  voluntad  que  algunos  se 
pierdan. 

Fr.  Alonso  dk  Orozco. 

PACIENZUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  mucha  pa- 
ciencia. 

...  llevando  al  pacienzudo 
Lector  confuso  siempre,  etc. 

Ehpronceda. 

PACIFIC:  Oco.v.  Condado  del  Territorio  de  Wiís- 
hiní^toii,  Fstados  Unidos;  forma  la  »xtreruidad 
S.(J.  did  Teiritoiio,  y  se  llama  a:ií  por  su  situa- 
ción on  el  litoral  del  Pacífico,  en  la  desemboca- 
dura del  C'olumbia,  que  corre  al  9. ;  1  683  kilo- 
Todo  XIV 
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medios  i-niidi.idoM  y   LiUliU  liabils.  Cap.  OyHtor- 
vi  lie. 

PACIFICACIÓN  (del  lat.  ¡airijiriilUi):  í.  Acción 
do  [laeilicar. 

...  é  asi  daría  cudeu  á  la  pacimcaciún  dü 
toda  la  cristiandad. 

Crúnictí  del  mj  J).  Juan  el  It. 

...  6  buscasen  alguna  vía  cnmplidera  al  ser- 
vicio del  rey,  é  ala  paoieicación  é  sosiego  de 
sus  reinos. 

Pedro  Mantiiano. 

-  Pacieicacii'jn:  Paz,  quietud  y  sosiego. 

Tuvo  muchas  y  muy  ricas  prendas  de  ella, 
gran  seguridad  en  el  alma,  gran  pacikicaiiún 
(lo  coucicucia  y  muciios  gustos  de  la  otra  vid;i. 
Fr.  Hernando  del  Castillo. 

...  y  aunque  la  divina  Sefiora  las  padecía 
con  PACIEICACIÓN,  pero  se  alligió  mucho  sin 
perderla. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

PACIFICADOR,  RA  (del  lat.  pacificiUor):  adj. 
tjne  pacilica  un  país  afligido  do  guerras  y  dis- 
turbios. U.  t.  c.  s. 

-  Pacificador:  Que  pono  ]iaz  entre  los  que 
est;in  oimestos  y  enemistados.  U.  t.  c.  s. 

PACÍFICAMENTE:  adv.  m.  Con  paz  y  quietud; 
sin  oposición  ó  contradicción. 

Será,  pues,  justo  reconocer  también  como 
de  propiedad  legitima  aquellas  presas  que  se 
hayan  construido  y  poseído  PACinCAMENTEde 
treinta  anos  á  esta  parte. 

JOVELLANOS. 

...  esta  grande  alianza  exaltó  de  tal  modo  su 
ambición,  que  no  cabía  en  los  estados  que  pa- 
cíficamente le  obedecían. 

Quintana. 

PACIFICAR  (del  lat.  2>a'-'if'(>'re):  a.  Establecer 
la  paz  donde  había  guerra  ó  discordias;  recon- 
ciliar á  los  que  están  opuestos  y  discordes. 

Hecha  con  poca  detención  esta  diligencia 
(de  tomar  por  el  Rey  posesión  del  distrito), 
pasó  el  ejército  á  Guastepeque.  lugar  populoso 
que  dejó  pacificado  Gonzalo  de  Sandoval. 

SoLÍS. 

-  ¿Y  quién  fué? 
—  Ija  Condesa  Elena.  -  Enrique, 
Cuando  el  reino  pacifique. 
Con  ella  te  casarás. 

Tirso  de  Molina. 

...  llegó  (el  general  Mina  á  Cataluña);  orga- 
nizó y  disciplmó  su  ejército,  pacificó  la  pro- 
vincia, etc. 

Quintana. 

-  Pacificar,  n.  Tratar  de  asentar  paces,  pi- 
diéndolas ó  deseándolas. 

...  con  señales  de  cohortes  en  las  unas  ma- 
nos, y  las  otras  hacia  arriba,  como  quien  se 
rinde  á  pacificar. 

Antonio  Agustín. 

Esta  obra  l'né  de  grande  gloria  para  Dios,  y 
de  gramle  paz  para  los  hombres,  pues  con  ella 
quedaron  Pacificados  con  Dios,  y  sus  enemi- 
gos destruidos. 

P.  Luis  de  la  Puente. 

-  Pacificarse:  r.  fig.  Sosegarse  y  aquietarse 
las  cosas  insensibles  turbadas  ó  alteradas. 

Pacificarse  los  vientos. 

Diccionario  de  la  Academia. 

PACÍFICO,  CA  (del  lat.  ¡HtcifUus):  adj.  Quie- 
to, sosegado  y  anngo  de  paz. 

...  hombre  que  por  ser  muy  gordo  era  muy 

PACÍFICO,    etc. 

Cervantes. 

-  Griiualdo,  á  quien  su  dama  desestima, 
Y  él  la  sirve  PACÍFICO  y  constante. 
Salló  de  pardo. 

Tirso  de  Molina. 

-  Pacífico:  Que  no  tiene  ó  halla  oposición, 
contradicción  ó  alteración  en  su  estado. 

...  finalmente  murió,  y  quedamos  en  pacífi- 
ca posesión  de  nuestros  reinos,  etc. 

Luis  DEL  MARMOL. 

í^or  qué  no  se  emplearán  las  tropas  en  tieni- 
pcAS  pacíficos  en  la  construcción  de  caniiiiüs 
y  canales,  como  ya  se  ha  hecho  alguna  vezj 

Jovbllanos. 
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-  I'A(  11  ic(i:  Díicsc  ijid  Hiii'rilício  ijiie  odcií.ui 
l<m  geiitili-H  jpor  lii  )paz  y  la  Hiilud;  y,  pin'  ix- 
Iciihiíjn,  del  iiiisiijo  Haerilieiocn  la  ley  anliguu  do 

M  oisi'-H. 

-  Pacífico  (Ociíano)ó(¡iian  üi:f!ANo:  c/p»//. 
Una  lie  las  cinco  grandis  parles  on  ijiic  se  divi- 
de el  Océano,  sit.  entre  la  Aniériea  al  K.  y  el 
Asia  y  Itt  Australia  al  O.  ICn  extensión  Hiijierli- 
cial  es  doble  casi  que  el  Atlántico,  y  muy  anro- 
xiniadainento  igual  á  \  del  área  total  de  la  Tie- 
rra. Kigorosamento  los  líniiU'H  N.  y  S.  de  este 
Océano  son  lo»  círculos  ¡lolares,  coniprciidiendo 
así  14  SOO  knis.  en  línea  recta  desde  el  eírculp 
polar  ártico  al  antartico,  con  una  supcriicie  de 
ISOOOOOÜÜ  knis.-,  ó  sea  casi  la  mitad  de  la  su- 
pcriicie liquida  del  globo.  Sin  embargo,  algunos 
geógrafos  fijan  como  limite  meridional  del  l'ac!- 
lieo  el  paralelo  de  40",  c|ue  jiasa  entre  la  Austra- 
lia y  la  Tasniania;  otros  la  línea  ondni.-tda  al  S. 
de  la  cual  empieza  la  zona  de  los  hielos,  linca 
oblicua  que  oscila  entre  los  48  y  .Sfi'  de  lat.  Sue- 
le dividirse  este  Océano,  como  el  Atlántico,  en 
tres  partes:  la  central  entro  los  trópicos,  el  l'a- 
(u'lieo  liorcal  al  N.  del  trópico  correspondiente,  y 
(d  Austral  al  S.  del  tnlpico  do  Capricornio,  (o- 
miinica  el  Pacífico  al  N.  con  el  Océano  Claeial 
Ártico  por  el  Estrecho  de  liering;  al  S.O.  con  el 
Océano  Indico  por  los  estrechos  y  canales  del 
Archiiiíélago  Asiático  y  de  la  Anstralasia ;  al 
S.E.  sus  atjuas  se  confunden  con  las  del  Atlán- 
tico al  S.  de  América.  Tienen  costa  en  este  Océa- 
no el  Dominio  del  Canadá,  los  Estados  Unidos, 
Méjico,  las  Repúblicas  de  la  América  central, 
Colombia,  Ecuador,  Perú,  Chile,  la  Australia  y 
la  Nueva  Guinea,  las  islas  Filipinas  y  otras  tie- 
rras del  Gran  Archipiélago  Asiático,  Indo-(.'hi- 
na,  Chiua,  Japón  y  Siberia.  En  este  vasto  mar 
se  hallan  las  partes  de  la  Oceanla  llamadas  Mi- 
cronesia y  Polinesia.  Los  mares  quo  forma  el 
Pacífico  son  los  siguientes:  al  N.  el  Mar  de  Be- 
ring con  su  Golfo  de  Añadir  al  O.  y  Norton, 
Kichak,  Kucliak  ó  Bristol  al  E. ;  después,  bajan- 
do la  costa  asiática,  el  gran  Mar  de  Ojotsk,  que 
la  Mancha  de  Tartaria  une  al  Mar  del  Japón,  el 
quo  comunica  por  el  Estrecho  de  Corea  con  el 
Mar  Amarillo  ó  Uang-hai,  que  proyecta  al  N.  y 
N.O.  los  Golfos  de  Corea,  Liao-tung  y  Pcehi-li, 
abriéndose  al  S.  en  el  Mar  ile  la  China  oriental 
ó  Tung-hai,  el  cual  por  el  Estrecho  de  Fu-kiañ 
se  une  al  Mar  de  China  meridional  ó  Nan-hai, 
que  forma  los  golfos  de  Tonkín  y  Siani.  Los 
mares  del  Archipiélago  Asiático  son  los  de  Cé- 
lebes, Banda,  Joló,  Flores,  Java  y  La  Sonda,  y 
sus  principales  estrechos  Mangkasary  Molucas. 
Ija  Nueva  Guinea  tiene  al  N.O.  la  gran  bahía 
de  Geelvink ;  después,  en  la  costa  meridional  y 
al  S.E.,  el  Golfo  de  los  Papus.  La  Australia  tie- 
ne los  golfos  de  la  Princesa  Carlota,  Trinidad, 
Hálifax  y  Horvcy,  y  la  Nueva  Zelanda  los  de 
Haurgki,  Plcnty  y  Hawke  en  el  N.,  y  Blind, 
Pegasns  y  Karamea  en  la  del  S.  Los  dos  golfos 
principales  de  la  América  del  Norte,  después 
del  de  Norton  en  el  Mar  de  Bering,  son  el  Gol- 
fo de  California  y  el  de  Panamá,  éste  en  el  ist- 
mo, aumiue  perteneciente  políticamente  á  la 
América  del  Sur.  Después,  en  esta  última,  el  Gol- 
fo de  Guayaquil  y  el  de  Peñas,  entre  la  penínsu- 
la de  Taytao  y  la  isla  Véllingtou  de  Chile.  An- 
tes del  Cabo  de  Horn,  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes pone  en  comunicación  los  Océanos  Pacífico  y 
A+lantico. 

En  el  Pacífico  se  hallan  las  mayores  profun- 
didades del  mar.  Machos  cálenlos  y  muchos  es- 
tudios y  experimentos  se  han  hecho  para  deter- 
minar la  profundidad  de  este  mar.  Figuran  en- 
tre ellos  en  primera  línea  los  que  se  hicieron  á 
bordo  del  buque  anglo-americano  Tuscarora  y 
del  inglés  Challenger,  que  en  1875  exploró  la  mi- 
tad oriental  del  Pacífico,  desde  el  38°  lat.  N.  por 
el  156  long.  O.  hasta  las  islas  Hauaii  al  S.  E., 
luego  á  lo  largo  del  146  long.  O.  hasta  las  islas 
de  la  Sociedad,  después  al  S.E.  hasta  los  40°  la- 
titud S. ,  y  por  fin  al  E.  hasta  la  costa  patago- 
na y  las  islas  Juan  Fernández.  En  el  N.,  al  S. 
do  la  península  de  Alaska,  halló  fondo  á  los 
6  075  m.;  4  941  m.  al  S.  del  Calió  Olintor  del 
Kamchatka:  en  el  centro,  al  E.  do  la  extremi- 
dad N.  de  Luzón,  6  040;  al  N.  de  las  islas  del 
Almirantazgo,  4  850;  al  N.E.  y  S.E.  do  las  is- 
islas  Hauaii,  5  589  y  6  41)0;  en  la  línea  de  los  va- 
pores de  San  Francisco  á  Anekhuid,  al  S.O.  do 
San  Francisco,  6  250  ó  5  951;  al  S.O.  du  las 
Hauaii,  5  719;  al  S.O.  de  Palmira,  6  Olil ;  cutre 
las   islas  Fénix  y  Unión,   6  050;  entro   los  39 
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y  S0°  lat.  .S.,  á  los  dos  laOos  de  los  04  longitud 
O.,  4  lfi4  y  4  877;  dcsimés,  á  los  lados  del  134 
loiig.  O.,  4  8&Sy5170;alN.  délos  38  lat.  S.,y 
casi  bajo  el  meridiano  do  Taliití,  5  426;  y  por 
lili,  mar  afuera  del  fabo  Wilsoii  y  Sydney,  la 
lirol'undidad  media  del  canal  entre  Australia, 
Tasmauia  y  Nueva  Zelanda  es  de  4  803  y  4  820. 
En  1885  el  comandante  americano  Barker  hizo 
con  el  Enterprise  57  sondeos  entre  Nueva  Ze- 
landa y  el  Estrecho  de  Magallanes,  cerca  de  la 
línea  que  .señala  el  límite  de  los  hielos  flotantes. 
Según  estos  sondeos,  el  fondo  del  Pacífico  Meri- 
dional se  hunde  al  S.  de  las  i.slas  Cliatam,  in- 
clinándose las  pendientes  rápid.amente  hacia  el 
E. ;  Barker  encontró  bajo  el  170°  O.  Greenwich 
una  profundidad  de  5  493  ni.,  profundidad  que 
se  mantiene  con  pocas  variaciones  hasta  los  153° 
O.  Greenwich,  á  partir  del  cual  decrece  hasta  los 
118,  donde  se  encuentra  la  profundidad  mínima 
de  2  858  m.  Desde  este  jninto  la  jnofundidad  au- 
menta de  nuevo  hasta  la  base  del  Continente 
Americano. 

Estos  sondeos  revelan  la  existencia  de  una  me- 
seta submarina  que  se  extiende  de  S.  á  N.,  y  cu- 
yos límites  conocidos  están  determinados  por  la 
i.sla  de  la  Pascua  y  por  la  de  nonghcrty  ó  Keates, 
en  el  69°  21'  lat.  S.  En  cuanto  á  los  mares  del 
Archip.  Asiático,  el  de  .Tolo  tiene  su  mayor  fon- 
dea 2940  m.  Kl  de  Célebes  de  3750  á  4755  mar 
afuera  de  Mindanao,  bajando  á  5023  más  hacia 
el  centro.  Pero  en  el  Mar  de  Banda,  al  S.  de  Ce- 
ram  y  al  O.  de  las  islas  Banda,  la  profundidad 
llega  á  7800  m.  Al  N.O.  de  la  costa  de  Ambón 
alcanza  á  3948;  al  S.E.  de  las  Banda  á  5120. 
Según  datos  de  M.  Lupan  (1890),  al  S.  del  Pací- 
fico hay  una  profundidad  de  8  284  m .  Otto  Krüm- 
mel  ha  calculado  así  la  profundidad  media  de  los 
cinco  océanos:  Ártico,  1545  m.;  Antartico,  3300; 
Indico,  3344;  Atlántico,  3681 ;  y  Pacífico,  3887. 
Media  de  todo  el  Océano,  3432.  En  resumen,  el 
Pacífico  parece  estar  dividido  en  dos  cuencas: 
la  oriental  y  la  occidental.  La  primera,  á  excep- 
ción de  la  estrecha  faja  que  corre  á  poca  distan- 
cia de  la  sup.  á  lo  largo  de  la  costa  americana 
hasta  el  30°  lat.  S.,  tiene  profundidad  media  de 
3600  á  3500  m.  En  la  cuenca  occidental  se  ha- 
llan las  grandes  islas  y  casi  todos  los  archip.,  y 
su  profundidad  media  es  muy  variable.  Los  ma- 
res parciales  están  separados  del  Gran  Océano 
por  mesetas  submarinas  de  relieve  tal,  que  bas- 
taría un  ligero  levantamiento  para  extender  el 
Continente  Asiático,  partiendo  del  Kamchatka 
por  el  Japón,  Formosa,  las  Filipinas,  Australia 
}'  Nueva  Zelanda,  haciendo  de  todos  estos  ma- 
res grandes  lagos  salados. 

Según  los  estudios  hechos  hasta  hoy  sobre  la 
composición  química  de  las  aguas  del  Pacífico, 
parece  que  este  Océano  es  algo  menos  salado  que 
el  Atlántico,  fenómeno  no  nuiy  fácil  de  explicar, 
puesto  que  el  Atlántico  recibe  mayor  cantiilad 
de  agua  dulce.  El  color  del  agua  es  azul  brillan- 
te en  el  Pacífico  Ecuatorial;  apartándose  de  los 
trójiicos  toma  un  tinte  verdoso,  más  claro  cerca 
de  las  costas.  En  cuanto  á  la  temperatura,  el  ge- 
neral Tillo  ha  calculado  que  las  aguas  del  Pací- 
fico son  unos  2  4°  más  cálidas  que  las  del  Atlán- 
tico. La  mayor  temperatura  se  encuentra  en  las 
aguas  del  Archip.  Malayo,  donde  el  termóme- 
tro, en  agosto,  tocando  en  la  sup.  de  las  aguas, 
llegó  á  29  J°.  Las  corrientes  iirincipalcs  del  Pa- 
cífico son  las  llamadas  de  Humboldt,  ecuatorial 
y  Kuro-Sivo  (V.  Coeriente.s).  Para  la  historia 
del  Pacífico  véase  el  artículo  Oceanía. 

-  Pacífico  (Guekkar  del):  Hist.  Nombre 
dado  á  las  luchas  sostenidas  por  España  contra 
el  Perú  y  Chile  desde  1864  hasta  1865,  y  por 
Chile  contra  Bolivia  y  el  Perú  desde  1879  hasta 
1883. 

I  Distaban  mucho  de  la  amistad  las  relacio- 
nes de  España  con  sus  antiguas  colonias  de  la 
América  del  Sur  desde  que  éstas  se  hicieron  in- 
dependientes. Atropellada  en  1864  una  colonia 
de  inmigrantes  europeos  en  Talandio  sin  que  las 
autoridades  peruanas  procurasen  impedirlo;  no 
habiendo  sido  tampoco  castigados  los  agresores, 
y  negándose  el  gobierno  peruano  á  dar  satisfac- 
ciones al  nuestro,  el  marino  esj)añol  Pinzón  se 
apoderó  de  las  islas  Chinchas,  declarando  que 
las  ocuparía  en  tanto  que  la  Kepública  del  Perú 
no  diese  cumplida  satisfacción  á  España.  La  es- 
cuadra española  arribó  al  Callao  en  los  prime- 
ros días  de  enero  de  1865,  y  en  27  del  mismo 
mes  se  firmó  el  tratado  A'ivanco-Pareja,  que  de- 
volvía las  islas  Chinchas  al  Perú,  debiendo  el 


pací 

gobierno  de  esta  Rcj'ública  ]'.Tgar  al  nuestro  por 
indemnización  de  guerra  3  OUO  000  pesos  fuer- 
tes (V.  Pareja,  JoséManitei.).  No  mucho  des- 
pués las  tripulaciones  de  nuestros  buques  fueron 
atro]ielladas  por  la  multitud  cuando  paseaban 
]ior  el  Callao,  jiero  también  el  gobierno  peruano 
dio  explicaciones,  castigó  á  los  culpables  y  abo- 
nó cierta  cantidad.  En  tanto  que  ocurrían  estas 
diferencias  con  el  Perú,  que  recobró  las  islas 
Chinchas  en  3  de  febrero,  la  República  de  Chile 
se  negaba  á  suministrar  carbón  á  niiestros  bu- 
ques de  guerra.  Exigió  por  este  hecho  explica- 
ciones nuestro  gobierno,  y  después  de  varios  in- 
cidentes, que  el  lector  hallará  en  la  biografía  del 
citado  Pareja,  como  los  chilenos  rechazaron  las 
pretensiones  de  España,  á  la  que  declararon  la 
guerra  (24  de  julio  de  1865),  hecho  al  que  si- 
guió la  firma  en  Lima  (6  de  diciembre)  de  un 
tratado  de  alianza  entre  el  Perú,  Chile,  Bolivia 
y  el  Ecuador  contra  España,  nuestra  escuadra 
declaró  el  bloqueo  de  los  purrtos  de  Chile.  Pre- 
ciso es  confesar  que  Pareja,  jefe  de  la  escuadra 
española,  no  estuvo  acertado  al  presentar  el  me- 
morial de  agravios  en  el  mismo  día  en  que  los 
chilenos  celebraban  el  aniversario  de  su  indepen- 
dencia, pues  hirió  en  lo  más  vivo  el  sentimiento 
nacional.  Rotas  las  hostilidades,  nuestros  mari- 
nos lograron  pequeñas  vent»ajas,  perdiendo  en 
cambio  la  corbeta  íloimdonya,  que  fué  apresada 
por  los  chilenos.  Al  saber  esta  desgracia,  Pareja 
(véase)  se  suicidó.  Reemplazóle  en  el  mando  el 
brigadier  Méndez  Núñez(12  de  diciembre),  cuan- 
do ya  se  había  ajustado  la  alianza  de  las  cuatro 
Repúblicas  citadas.  Vengó  el  nuevo  jefe  la  pér- 
dida de  la  Covadonga,  y  en  e)  arriesgado  com- 
bate del  canal  de  la  isla  de  Abtao  luchó  con  acier- 
to y  fortuna  contra  las  fuerzas  combinadas  de 
Chile  y  Perú,  alas  que  opuso  las  fragatas  Filia 
de  Madrid  y  Blanca. 

Al  dar  Méndez  Núñez  cuenta  de  este  comba- 
te, que  no  fué  decisivo  por  las  graves  dificulta- 
des que  impidieron  á  nuestras  fuerzas  penetrar 
en  aquella  localidad,  pero  que  cambió  en  senti- 
do favorable  el  aspecto  de  las  operaciones  y  acre- 
ditó á  los  comandantes  de  ambos  buques,  seño- 
res Alvargonzález  y  Topete,  contestó  el  Minis- 
tro de  Marina,  general  Zavala,  aplaudiendo  que 
se  atacara  á  los  enemigos,  y  agregando  que  «si 
concluida  esta  operación,  se  hubiera  dirigido 
Méndez  Núñez  al  Estrecho  de  Magallanes  a  es- 
perar el  paso  del  Huáscar  é  liuiepeiidcncia, 
echando  á  pique  el  primero  y  pasándolo  por  ojo 
con  la  IVumancia ,  y  abordando  al  segundo  con 
cualquiera  de  las  fragatas,  por  no  tener  la  Inclc- 
]>cndc)tcia  blindadas  sus  extremidades  ni  su  cu- 
bierta alta,  habría  coronado  de  nn  modo  glorio- 
so una  empresa  confiada  á  su  talento  y  demás 
circunstancias  que  le  distinguían.»  Las  instruc- 
ciones que  se  le  daban  eran  precisas  y  belicosas, 
sin  dejar  paso  á  la  duda.  Sorprendía  al  Ministro 
la  tardanza  en  su  cumplimiento,  impaciente  co- 
mo estaba  de  que  se  realizase  xm  acto  que  en- 
orgulleciera á  la  marina  y  honrase  á  Esjiaña.  Ni 
había  ocultado  antes  aquel  Ministro  su  disgusto 
jiorque  Méndez  Núñez,  teniendo  oportuno  y  se- 
guro aviso  de  que  la  Unión  y  América,  corbetas 
peruanas  que  ya  habían  debido  su  salvación, 
perseguidas  por  la  JVíimancia ,  al  tiempo  que  és- 
ta perdió  por  el  recalentado  del  cojinete  de  la 
chumacera  central  del  eje  del  hélice ,  hacían 
rumbo  al  S.  pasando  á  la  altura  de  Valparaíso, 
no  hubiese  puesto  inmediatamente  en  movimien- 
to las  fuerzas  necesarias  para  apresarlas,  per- 
diendo así  una  ocasión  tan  favorable  para  rei- 
vindicar nuestra  dignidad  ultrajada.  El  comba- 
te de  Abtao  se  dio  en  7  de  febrero  de  1S66.  Mén- 
dez Núñez,  en  31  de  marzo,  bombardeó  á  Valpa- 
raíso (V.  MÉNDEZ  Nú.ÑEZ,  Casio);  y  como  si 
pensara  solamente  en  contestar  á  los  que  critica- 
ron este  bombardeo,  porque  A'alparaiso  carecía 
de  fortalezas,  decidió  atacar  al  Callao,  bien  for- 
tificado, presentando  el  pecho  de  los  españoles 
ante  las  baterías  y  torres  de  los  peruanos.  Al 
efecto  zarpó  de  A'alparaíso,  llegó  á  la  vista  del 
Callao,  cuyo  puerto  bloqueó,  anunciando  su  de- 
cisión de  bombardearle;  apresó  algunas  embar- 
caciones peruanas,  y  en  2  de  mayo  dio  el  famo- 
so combate  referido  en  otro  artículo  (V.  Callao, 
Combate  del),  con  el  que  se  consideró  termi- 
nada la  guerra.  Españoles  y  peruanos  se  atribu- 
yeron la  victoria;  estos  iiltimos  fundándose  en 
que  los  últimos  disparos  fueron  de  sus  cañones, 
pues  es  lo  cierto,  que  cuando  nuestros  buques 
ya  no  disparaban,  lo  seguía  haciendo  una  bate- 
ría de  tierra,  como  proclamando  la  victoria  y  el 
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dominio  del  .sitio  de  la  liatalln.  A  la  afirmación 
de  los  americanos  o]>onen  los  cs]iañoh's  el  hecho 
de  que  nuestros  marinos,  cuando  se  retiraron, 
fuesen  hostilizados  no  masque  por  tres  cañones, 
si  bien  los  peruanos  replican  que  el  triunfo  fué  de 
ellos,  dado  que  la  escuadra  española  no  repitió 
el  bombardeo  al  día  siguiente  hasta  apagar  por 
completo  los  fuegos  del  Callao. 

«Pudo,  sin  embargo,  haberse  repetido  el  ata- 
que, escribe  un  autor  contemjioraneo,  y  debió 
repetirse  al  día  siguiente  por  la  Kiimancia,  Al- 
inunsn,  lilunca  y  Jlesohieión;  y  este  segundo 
ata(|ue,  jior  los  términos  en  que  hubiese  sido 
contestaiio,  habría  dado  la  medida  del  estado  en 
que  había  quedado  el  enemigo,  siendo  más  que 
probable  ijue  esto  fuera  lo  que  jiroporcionara  la 
victoria  verdadera  y  completa.  La  retirada  de  los 
buques  de  la  batalla  antes  de  ajiagar  totalmente 
los  fuegos  enemigos,  motivó  laj.actancia  del  Pe- 
ni, no  desprovista  de  fuud.amento,  de  que  era 
suya  la  victoria,  porque  habían  hecho  retirar 
maltrechos  á  los  buques,  y  que  envalentonados 
con  su  ¡iresumido  triunfo,  lanza.scn  aquella  no- 
che un  torpedo  desde  la  isla  de  San  Lorenzo,  que 
ocasionó  uua  noche  toledana,  con  los  movimien- 
tos á  que  obligó  á  casi  todos  los  buques  para 
evitar  el  encuentro  con  aquel  objeto  desconocido 
en  su  forma  y  presumido  en  su  esencia.»  En  re- 
sumen: las  naciones  americanas  aliadas  no  pu- 
dieron, por  i'alta  de  elementos,  tomar  la  ofensi- 
va, y  se  limitaron  á  organizar  la  del'ensa  de  tal 
modo  que  liuljieron  de  causarnos  algunas  pérdi- 
das, como  la  de  la  nave  Covadonga,  que  capturó 
Williams  Rebolledo,  comandante  de  la  Esmeral- 
da. Tuvo,  no  obstante,  bloqueados  los  puertos 
enemigos.  Suspendidas  las  hostilidades  desiniés 
del  eomliate  del  Callao,  transcurrieron  cinco 
años  antes  de  que  se  esti])ulara  una  tregua,  y 
diez  años  más  tarde  se  celebró  la  paz. 

II  Por  un  tratado  secreto  de  alianza  ofen.si- 
va  y  defensiva  que  se  firmó  en  Lima  en  6  de  fe- 
brero de  1873,  .se  comprometieron  el  Perú  y  Bo- 
livia á  marchar  unidos  contra  euahjuier  enemi- 
go exterior  que  amenazase  su  independencia,  su 
soberanía  ó  su  integridad  territorial.  El  conve- 
nio, aunque  no  nombraba  á  ningún  país,  iba  di- 
rigido contra  Chile.  Por  otro  tratado  de  1874, 
Bolivia  declaró  que  en  un  período  de  veinticinco 
años  no  impondría  nuevos  derechos  á  las  indus- 
trias establecidas  por  los  chilenos  en  el  desierto 
de  Atacama.  Olvidando  este  compromiso,  y  dan- 
do crédito  á  los  rumores  de  un  próximo  rompi- 
miento entre  Chile  y  la  República  Aigcntina,  lo 
que  era  ocasión  favorable  para  molestar  á  la 
primera  de  estas  naciones,  la  Asamblea  Nacio- 
nal de  Bolivia,  en  14  de  febrero  de  1878,  apro- 
bó una  le}'  que  decía:  «Se  aprueba  la  transacción 
celebrada  per  el  (poder)  Ejecutivo  en  27  de  no- 
viembre de  1873  con  el  apoderado  de  la  Compa- 
ñía de  Salitres  y  Ferrocarril  de  Antofagasta  á 
condición  de  hacer  electivo  como  minhnuin  un 
impuesto  de  10  centavos  por  el  quintal  de  sa- 
litre exportado.»  El  poder  Ejecutivo  sancionó 
esta  ley  nueve  días  después.  Así  se  faltaba  al 
cumplimiento  del  pacto  de  1874  y  al  contrato 
bilateral  celebrado  entre  el  gobierno  boliviano  y 
una  comiiañía  industria). 

El  reyíresentante  de  Chile  en  la  Paz  reclamó, 
en  nombre  del  tratado  de  1874,  contra  aquella 
violación  de  un  compromiso  solemnemente  con- 
traído ,  y  el  gobierno  de  Bolivia  suspendió  la  eje- 
cución de  la  ley,  no  porque  estimara  justa  la  re- 
clamación, sino  porque  se  habían  desvanecido 
los  rumores  de  una  complicación  entre  los  ar- 
argentinos  y  Chile.  Mas  a  fines  de  1878  de  nue- 
vo jiareció  inevitable  la  guerra  entre  esta  últi- 
ma República  y  la  Argentina,  por  lo  que  Boli- 
via, deseando  aprovechar  aquella  oportunidad, 
desoyendo  las  representaciones  de  la  legación  de 
Chile,  dispuso  que  la  compañía  chilena  de  An- 
tofagasta pagase  90000  pesos  como  importe  de 
los  derechos  que  habría  debido  pagar  después  de 
la  promulgación  de  la  ley,  cuyos  efectos  habían 
sido  .suspendidos.  Entre  Chile  y  Bolivia  existía 
el  compromiso  formal  de  someter  ó  un  arbitraje 
toda  dificultad  á  que  diese  origen  la  inteligencia 
y  aplicación  del  tratado  de  1874.  Cliile  jiropuso 
con  gi-an  insistencia  que  la  cuestión  se  sometiese 
á  un  tribunal  arbitral,  y  en  consecuencia  recla- 
mó que  se  suspendiesen  los  procedimientos  eje- 
cutivos decretados  contra  la  Compañía  de  Sali- 
tres y  del  Ferrocarril  de  Antofagasta  hasta  la  re- 
solución del  arbitro.  Lejos  de  atender  estas  i)e- 
ticioues,  el  gobierno  boliviano,  por  decreto  de 
1.°  de  febrero  de  1879,  dijo:  «Queda  rescindida 
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y  sin  cfrrtn  1n  (•oiivfiicii'in  Ho  27(lo  novicnMirpdo 
187"^,  iifui'ilmlii  unlrmil  goliionio  y  la  ('uinininfa 
(le  Halitros  ilo  AuloUipisdi;  on  hii  iiit'-iit"  siispún- 
(li'iiso  Ion  nli'i'liis  lie  lii  li^y  ilii  II  ilo  l'i'lirt'io  (lo 
1878.  101  Ministro  ilul  riiiiio  ilii'tiinl  las  órdciifs 
i%)nv(inioiitiis  |iara  lii  n'iviiicliciu'icín  ilo  las  sali- 
trci'as  lU^tciitadas  jmr  la  ciiiiinariía.»  l'or  cmIoíIu- 
crotí)  liuliviasi:  ilcseiiU'inlía  del  tratado  il(i  1874; 
y  aiiiii|iio  .susjicmlía  lii  cniiti'ilmrióii  niio  lialü'a 
liiiliuusli)  á  la  ('iim]ianía  Cliilcim  do  Salitresy  del 
KtMi'ocarril  do  Aiilura^asla,  amdalia  al  niisiiio 
tionijio  los  títulos  do  jiropicdad  do  osa  ooinjta- 
nía,  <locrolai]do  la  oonlisoaciini  do  sns  liicnos.  101 
uajiital  do  la  sooiodad  iiiiiiortalia  (iOIIOOüO  do 
l»osos,  ro[)i'osontados  oii  odilicios,  ou  in:'ujiiiiias, 
OH  la  vía  iV-rroa,  oii  imioliles,  en  los  aliiiaoonesdo 
dopi'isito,  en  anímalos  y  on  todos  los  enseres  no- 
oosai'ios  jiara  «na  vastísima  exiilotaoión.  La 
ooniiiañía,  por  un  siinjilo  dooreto,  ¡lenlía  todos 
sus  bienes,  ol  fruto  do  su  oapital  y  de  diez  años 
do  saorilioios  y  do  Iraliajos.  101  iiroferto  ile  An- 
tofagasta,  en  cuiuipliniionto  de  las  ordenes  lle- 
gadas do  la  Paz,  procedió  al  embargo  de  los  bie- 
nes de  la  compañía,  y  mandó  suspender  las  fae- 
nas do  explotación,  dejando  en  un  solo  día  pri- 
vados do  trabajo  á  más  do  2000  obreros  chilenos 
que  estaban  al  servicio  ilo  la  com)iañía,  á  cuyo 
gerente  mandó  ]>rendor,  no  haciéndolo  porcpie 
ol  perseguido  se  refugió  on  un  bu(jue  chileno  que 
había  en  el  puerto.  Adonnis  el  gobierno  de  Bo- 
livia  decretó  (jue  on  1-1  de  lebrero  se  vendiesen  en 
pública  subasta  y  al  mejor  postor  todas  las  pro- 
piedades y  en.sores  do  la  Compañía  Chilena.  No- 
ticioso do  estas  violencias  (11  de  lebrero)  el  go- 
bierno de  Chile,  ordenó  á  su  representante  en 
Bolivia  que  saliera  de  este  país,  y  rompió  las 
hostilidades  desembarcando  en  Antofagasta  un 
cuerpo  de  500  hombres,  que  saltó  .á  tierra  el 
día  señalado  para  la  subasta  é  impidió  el  des- 
pojo. 

Depuestos  de  sus  cargos  por  los  soldados  chi- 
lenos cuantos  ejercían  ¡'unciones  publicasen  An- 
tofagasta, cuya  población  se  componía  casi  exclu- 
sivamente de  chilenos,  la  noticia  llegó  rápida- 
mente á  los  vecinos  pueblos  de  Caracoles  y  de 
Mejillones  y  á  los  establecimientos  industriales 
de  aquel  territorio.  En  todos  estos  lugares  los 
chilenos  formaban  á  lo  menos  el  80  por  100  del 
número  total  de  habitantes.  Las  tropas  chilenas 
llegaron  rápidamente  á  dichos  puntos,  permitien- 
do que  las  autoridades  y  guarniciones  liolivianas 
so  retirasen  á  Calama,  pequeño  pueblo  situado 
unas  11)  leguas  al  N.  del  i)aralolo23,  y  por  tanto 
fuera  del  territorio  que  había  formado  parte  de 
Chile  antes  de  la  cesión  hecha  á  Bolivia  por  los 
tratados  que  esta  Kepública  había  roto.  En  todas 
aquellas  iioblaeiones  los  vecinos  más  intluyentes 
y  acaudalados  extendieron  actas  cou  muchas  fir- 
mas de  chilenos  y  europeos  pidiendo  la  incorpo- 
ración á  Chile.  Esta  República  tenía  en  Antofa- 
gasta á  mediados  de  marzo  cerca  de  4000  solda- 
dos. El  presidente  de  Bolivia,  que  ocultó  la  no- 
ticia del  desembarco  de  los  chilenos  para  no  tur- 
bar las  fiestas  del  Carnaval,  la  ]iulilicó  luego, 
anunció  la  guerra  á  Chile  y  decrete')  la  expulsión 
do  todos  los  chilenos,  el  embargo,  y,  en  caso  ne- 
cesario, la  confiscación  de  sns  bienes  (l.°de  mar- 
zo). Bien  pronto  se  embargaron  las  propiedades 
chilenas,  en  el  rico  unneral  de  jilata  de  Huan- 
chaca  y  en  las  minas  de  cobre  de  Corocoro.  En 
un  princijiio  Chile  no  pensó  traspasar  una  línea 
más  allá  del  terreno  del  jiaralelo  2:J,  ijue  era  lo 
que  reclamaba  como  snyo,  desde  que  Bolivia 
rompía  el  pacto  por  el  que  se  le  había  hecho  la 
cesión  condicional  de  dicho  territorio;  peio  de- 
clarada la  guerra  á  Chile  por  Bolivia,  que  empe- 
zó á movilizar  sus  trojias,  no. sin  grades diliculta- 
des  por  la  escasez  do  recursos,  los  chilenos  pro- 
cedieron con  toda  actividad,  y,  desjaiés  do  om- 
])Cñado  condiatc,  se  hicieron  dueños  de  Calama, 
obligando  á  sus  enenngos  á  retirarse  á  Potosí 
Í2.3  de  marzo).  En  los  mismos  días  cuatro  buques 
de  la  escuadra  chilena,  con  alguna  trojia  do  des- 
oaibarco,  ocu))aron  sin  resistencia  los  puertos 
bolivianos  de  Cobija  y  Tocoi)illa,  (piedando  así 
dueños  los  chilenos  de  lodo  el  desierto  de  Ata- 
cania  hast.i  la  frontera  del  Perú.  De  hecho  b.abía 
tenninado  la  guena.  Chile  no  protenilía  realizar 
en  el  interior  de  Bolivia  una  campaña  ]ior  todos 
conceptos  ]ioligro.sa  y  sin  resultado  alguno  prác- 
tico. A  su  vez  Bolivia,  jior  las  dificultidcs  inven- 
cibles de  las  montañas  y  los  desiertos,  no  ¡lodía 
llevar  su»  tropas  hasta  el  litoral.  Esta  situación 
liabría  durado  mucho  tiempo  sin  la  intervención 
del  Peiú,  que  se  colocó  de  jiarte  de  Bolivia. 
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Desde  que  surgieron  laa  diferencias  entro  Clil. 
lo  y  Bolivia,  y  nula  aún  do.sdo  la  ocuiiación  do 
Antofagasta,  Itt  ¡jronsa  del  Perú  adoptó  un  lon- 
guajo  ofensivo  á  la  piániera  do  aquellas  dos  Kc- 
pi'dilicas.  )0n  22  do  lebrero  zaiqn')  dol  (Callao  pura 
('hilo  Jo.Sü  Antonio  Lavallo,  ijue  iba  á  este  últi- 
mo país  con  ol  carácter  do  Ministro,  plenipoten- 
ciario del  Perú,  á  cuyo  gobierno  doT!ía  presentar- 
so  (!omo  mediadoi',  ofreciendo  sus  buenos  oficios 
á  los  beligerantes.  Exigió  Lavallo  en  [irinier  tír- 
nniio  (|Ue  los  chilon  3  evacuasen  á  Antofagasta 
jiaia  apaciguar  jior  tal  medio  á  Bolivia,  á  fin  de 
que  r.ceptaso  g\istosa  la  moiliacii'>n  del  Perú.  A 
la  voz  el  gobierno  peruano  se  preparaba  ¡lara  la 
guerra,  y  alentaba  con  toda  claso  de  promesas  á 
los  bolivianos,  á  quienes  al  efecto  había  enviado 
un  Ministro  pleniíiotenciario.  El  gobierno  de 
Chile  pidió  explicaciones  ]ior  los  preparativos 
belicosos  del  Perú,  y  al  representante  de  esta  Ke- 
pública le  apremió  ¡lara  que  contestase  categóri- 
camente si  existía  ó  no  un  tratado  secreto  de 
alianza  entre  el  Perú  y  Bolivia.  El  gobierno  de 
Lima  confesó  quo  no  podía  hacer  la  declaración 
do  neutralidad  ipie  Chile  exigía,  porque,  ligado 
el  Perú  á  Bolivia  por  una  alianza,  no  le  era  po- 
sible adoptar  una  determinación  sin  consultar  al 
Congreso  peruano,  que  con  tal  objeto  debía  re- 
unirse á  fines  de  abril.  Así  pretendíanlos  perua- 
nos ganar  tiempo  para  completar  sus  armamen- 
tos; pero  Chile  declaró  rotas  las  negociaciones,  y 
en  5  de  abril,  de  acuerdo  con  las  Cámaras  nacio- 
nales, hizo  la  solemne  declaración  de  guerra  al 
Perú.  Un  día  antes  el  gobierno  de  este  país  ha- 
bía también  decretado  la  guerra  contra  Chile. 
También  se  acordó,  por  decretos  de  15  y  17  de 
abril,  la  total  expulsión  de  los  chilenos  en  el 
plazo  de  ocho  días,  que  en  algunos  puntos  se  re- 
dujo á  dos  días,  y  aun  á  dos  o  tres  horas.  El  nú- 
mero de  expulsados  se  calculó  en  40  000,  la  ma- 
yor parte  obreros  fornidos  que  conocían  á  jjal- 
mos  el  territorio  peruano,  y  que  ingresando  en 
las  filas  del  ejército  chileno  sirvieron  de  pode- 
rosos auxiliares.  Chile,  en  cambio,  no  expulsó  á 
nadie. 

A  principios  de  1879  el  ejército  del  Perú  se 
componía  de  5  000  hombres,  esto  es,  de  4  200 
soldados,  á  quienes  mandaban  3  870  oficiales,  de 
ellos  26  generales.  La  malina  de  guerra  peruana 
constaba  de  cuatro  buques  acorazados  (la  fraga- 
ta Independencia,  de  18  cañones,  y  los  monito- 
res Hvúscar,  Atahualpa  y  Manco  C'apac,  de  dos 
grandes  cañones  cada  uno),  las  corbetas  de  ma- 
dera Unión  y  Pilcomai/o,  de  13  cañones  la  pri- 
mera y  seis  la  segunda,  y  12  buques  menores, 
uno  de  los  cuales  era  también  acorazado.  Las 
fuerzas  de  Chile  al  comenzar  la  guena  eran  muy 
inferiores.  El  ejército  de  tierra  constaba  de  2  440 
hombres,  de  los  cuales  410  eran  artilleros,  530 
jinetes  y  el  resto  infantes  agrupados  en  cinco 
pequeños  batallones  de  300  plazas  cada  uno.  La 
marina  disponía  de  dos  fragatas  acorazadas  (el 
Blanco  Encalada  y  e\  Almirante  Cochrune,  de  12 
cañones  cada  uua),  de  dos  corbetas  de  madera 
(la  O'Hiijíjinsy  la  Chacahuco ),  de  una  cañoi.era 
de  madera  (la  Ma(jallanes)  y  de  cuatro  buques 
menores  ó  poco  ajitos  para  la  guerra  por  su  ve- 
jez. Era  más  evidente  la  inferioridad  de  Chile 
recordando  que  Bolivia,  armque  desprovista  de 
marina,  podía  poner  sobre  las  armas  un  cuerpo 
resjietable  de  tropias,  y  pasarlo  sin  graves  incon- 
venientes, como  lo  hizo,  en  efecto,  á  las  provin- 
cias peruanas  de  Tacna  y  de  Tarapacá,  que  iban 
á  ser  el  teatro  de  la  guerra.  Además,  la  pobla- 
ción de  las  dos  Repi'iblicas  aliadas  era  superior  á 
lado  Chile  en  mas  del  doble;  pero  este  último 
país  tenía  mejor  administración. 

Chile  comenzó  la  guerra  contra  el  Perú  esta- 
bleciendo el  bloijueo  de  I(jui(jue,  puerto  princi- 
pal de  la  jirovincia  de  Tarapacá,  y  en  Antofa- 
gasta; bajo  la  dirección  del  general  Arte.aga  or- 
ganizo su  ejército,  mientras  que  los  aliados  se 
reunían  y  fortificaban  en  el  Sur  del  Perú.  Pero 
antes  de  avanzar  las  oijcraciones  militares  por 
tierra  era  necesario  ser  dueño  del  mar.  Empren- 
dióse entonces  una  campaña  marítima  contra  las 
fuerzas  navales  del  Perú,  cuyo  buque  principal 
ora  el  monitor  7/místY«-,  hábilmente  dirigido  ¡lor 
su  comandante  Crau.  Después  de  varias  evolu- 
ciones la  escuadra  chilena  dio  un  goljie  de  muer- 
te al  enemigo  on  el  cond)ate  do  Anganios  (8  de 
octubre  de  1879),  en  el  que  se  hizo  la  cajitura  dol 
Jliiúscar,  haliiondo  ya  brillado  ol  valor  de  la  ma- 
rina chilena  en  el  famoso  combate  de  Iquiquc 
(21  de  mayo),  que  inmortalizó  á  Arturo  Prat,  co- 
mandante de  la  Esmeralda,  Capturado  el  linas- 
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enj",  continuaron  Ion  liosliliilndc»  con  un  inipídso 
vigoroso;  10000  hombros  al  mando  del  general 
Escala  snlieron  do  Antofiigastay  fueron  ádetem- 
baroar  en  l'isagua  (2  do  noviombre).  Luego  de- 
rrotaron al  enemigo  on  la  batallado  Dolores  (día 
19),  y  en  seguida  «o  dio  el  songriento  cond)ato 
do  Tarapacá  (día  27),  con  lo  cual  todo  aquel  te- 
rritorio quedó  para  sioniprc  en  poder  de  Chile. 
Al  niisnio  tiempo  la  escuadra  do  esta  Kci)ública 
establecía  el  bloqueo  de  Arica  y  recorría  la  costa 
peruana.  Tres  meses  más  laido  el  ejército  chile- 
no salió  do  l'isagua  y  doscmbarcó  en  Hoy  Paco- 
cha  para  realizar  nueva  campaña  contra  los  alia- 
ilos,  que  so  habían  fortificado  en  Tacna  y  Arica. 
Una  columna  dirigida  ¡lor  el  general  Baquedano, 
chileno,  ganó  la  fuerte  posición  de  los  Angeles, 
y  las  tropas  chilenas  emprendieron  su  marclia 
hacia  ol  Sur,  en  dirección  á  Tacna,  donde  estaba 
el  grueso  de  las  fuerzas  enemigas.  Iban  los  chi- 
lenos al  nuando  do  Baquedano,  que  acababa  do 
reemiilaz.ir  á  Escala  como  jefe  del  ejército.  Des- 
pués de  una  travesía  ¡jonosa  y  difícil  por  desier- 
tos y  arenales,  llegaron  cerca  de  la  iiosición  que 
ocupaba  el  ejército  aliado,  al  que  destrozaron  en 
la  batalla  de  Tacna  (26  de  mayo  de  1880).  Sin 
pérdida  de  tiempo  avanzaron  hasta  la  plaza  de 
Arica,  dieron  el  asalto  y  se  apoderaron  sucesiva- 
mente de  todos  los  fuertes  en  una  hora  de  reñi- 
do cond)ate  (7  de  junio).  Así  acabó  la  segimda 
campiaña,  que  dio  á  Chile  la  posesión  del  territo- 
rio que  se  extiende  al  Sur  de  Moquegua.  Mien- 
tras tanto  la  escuadra  de  dicha  República  blo- 
queaba el  Callao  y  los  puertos  vecinos.  En  el  mis- 
mo año  una  división  de  2600  hombres,  al  mando 
de  Patricio  Lynch,  entonces  capitán  de  navio, 
salió  de  Arica  y  recorrió  las  costas  septentrio- 
nales del  Perú,  logrando  nuevas  ventajas  para 
Chile.  Hizo  valiosas  presas;  desembarcó  en  dis- 
tintos puntos  (Chimbóte,  Pacasmayo,  Eten,  Pai- 
ta, etc. ),  y  cobró  contribuciones  á  los  pueblos  sin 
que  las  fuerzas  peruanas  hicieran  resistencia.  Las 
sucesivas  derrotas  de  los  aliados  hicieron  creer 
en  la  proximidad  de  la  paz.  Con  la  mediación  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  los  ple- 
nipotenciarios de  las  tres  Repúblicas  beligerantes 
se  reunieron  en  Arica  y  celebraron  allí  algunas 
conferencias  á  bordo  de  un  buque  norte-america- 
no (22,  25  y  27  de  octubre  de  1880);  mas  las  con- 
ferencias fueron  inútiles,  porque  bolivianos  y  pe- 
ruanos rechazaron  las  condiciones  impuestas  por 
Chile,  insistiendo  en  no  hacer  ninguna  cesión  de 
territorio.  Fracasadas  las  negociaciones,  los  chi- 
lenos emprendieron  una  campaña  contra  Lima, 
en  donde  los  peruanos  se  fortificaron  y  reunieron 
sus  tropas  hasta  contar  30000  hombres.  Reorga- 
nizado y  aumentado  con  nuevos  cuerpos,  el  ejér- 
cito chileno  salió  de  Arica,  yendo  á  desembarcar 
una  parte  cerca  de  Pisco,  y  el  resto  cerca  de  Lu- 
rín,  30  kilómetros  al  Sur  de  Lima.  Pronto  se  re- 
unió allí  toda  la  fuerza,  compuesta  de  26  000  hom- 
bres, en  tanto  que  en  los  territorios  ocupados  por 
las  anteriores  victorias  quedaban  5000  soldados, 
y  en  Chile  10000  más  que  completaban  su  ins- 
trucción militar. 

El  ejército  chileno,  siempre  á  las  órdenes  del 
general  Baquedano,  y  organizado  en  tres  divisio- 
nes, la  primera  numd.-ida  por  el  capitán  de  na- 
vio Lynch,  la  segunda  por  el  general  Sotoma3"or 
y  la  tercera  por  el  coronel  Lagos,  se  puso  en  mar- 
cha contra  el  enemigo  atrincherado  en  extensas 
y  formidables  fortificaciones  cerca  de  Lima.  Al 
día  siguiente  dio  (13  de  enero  de  1881)  la  bata- 
lla de  Chorrillos,  en  que  alcanzó  completa  vic- 
toria, y  dos  días  después  ganó  la  decisiva  bata- 
lla de  Miraflores  (15  de  enero).  Lima  y  el  Callao 
se  rindieron,  y  los  vencedores  tomaron  posesii'.n 
de  la  capital  del  Perú.  Con  el  feliz  éxito  de  la 
campaña  do  Linuí  se  ]uulo  considerar  terminada 
la  guerra.  Chile  redujo  sus  fuerzas  marítimas  y 
terrestres,  y,  dos  meses  después  délas  victorias 
de  Chorrillos  y  Miraflores,  el  general  Baqueda- 
no se  retiraba  del  teatro  de  la  guerra  con  6000 
hombres  de  su  ejército  y  entraba  triunfante  en 
Santiago  de  Chile.  Lynch,  ascendido  á  contra- 
alunraníe  y  luego  á  vicealmirante,  continuó  al 
mando  de  las  tropas  chilenas  que  quedaban  en 
ol  Perú,  y  gobernó  allí  hasta  quo  so  ajustó  el  tra- 
tado de  ii.az.  Durante  su  activa  administración 
fué  nocosario  enviar  desde  Lima  diferentes  fuer- 
zas al  N.,  centro  y  S.  para  destruir  las  enemi- 
gas organizadas  por  jefes  tenaces,  resueltos  :'i, 
continuar  la  resistencia  á  todo  trance.  En  una 
penosa  campaña  (]U(!  los  chilenos  hicieron  hacia 
ol  N.,  al  interior  <le  la  sierra,  ol  coronel  (¡urns- 
tiaga,  chileno,  obtuvo  la  victoria  de  Ciuaiuachu- 
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co  (iodo  julio  ñe  1883),  dmido  se  dio  la  última 
batalla.  Poco  después  otra  división  chilena  mar- 
chó á  Arequipa,  plaza  que  existía  un  ejército  ene- 
migo; pero  éste  no  opuso  resistencia,  y  Arequipa, 
Puno  y  Cuzco  se  rindieron.  Toda  la  costa  del 
Perú  y  una  gran  parte  del  interior  había  sido 
ocupada.  C'liile,  sin  embargo,  no  pretendía  la 
conquista  del  país,  sino  indenmiz.arse  de  los  gas- 
tos y  sacrificios  que  había  hecho,  por  lo  cual  dio 
todo  género  de  facilidades  á  los  peruanos  para 
que,  poniendo  fin  al  desconcierto  y  anarquía  en 
que  vivían,  organizaran  un  gobierno  regular  con 
el  que  pudiera  llegarse  á  im  arreglo. 

Por  lin  en  20  de  octulire  do  1883  se  celebró  un 
tratado  do  paz  por  el  cual  el  Perú  cedió  áChile  per- 
petua é  incoudicionalmenteel  territorio  de  Tara- 
pacá,  y  se  convino  en  que  Tacna  y  Arica  conti- 
nuasen en  poder  de  la  segunda  República  citada 
durante  diez  años,  al  caljo  de  los  cuales  sus  mis- 
mos habitantes  decidirían  en  votación  popular 
á  cuál  de  las  dos  naciones  habían  de  pertenecer 
definitivamente,  debiendo  la  que  se  quedara  con 
Tacna  y  Arica  dar  á  la  otra  en  cambio  10000000 
de  pesos.  Desde  la  batalla  de  Tacna,  Solivia  se 
conservó  dentro  de  sus  montañas,  y  la  escasez  de 
recursos  no  le  permitió  auxiliar  al  Perú  en  el 
curso  posterior  de  la  guerra.  Cuando  vio  que  su 
aliado,  completamente  vencido,  hacía  un  trata- 
do con  Chile,  ella  también  entró  en  negociacio- 
nes, y  en  abril  de  1884  se  estipuló  una  tregua  en 
que  se  convino  que  el  litor.al  boliviano  siguiera 
sometido  á  la  jurisdicción  chilena. 

PACIJÁN:  Geog.  Una  de  las  islas  Camotes,  si- 
tuada entre  las  islas  Leyte  y  Cebú,  Filipinas. 
Tiene  unas  8  4  millas  de  extensión  y  es  la  más 
occidental  del  grujió,  muy  acantilada  y  limpia, 
y  por  su  parte  O.  puede  costearse  á  menos  de 
4  milla,  pues  no  .se  encuentra  fondo  con  25  m.  de 
cordel  cerca  de  tierra. 

PACIMONI:  Geog.  Eío  del  Territorio  Amazo- 
n.as,  Venezuela;  nace  en  la  sierra Parimay  desagua 
en  el  río  Negro  por  el  caño  Casiquiare;  recoge 
las  aguas  de  1389  kms.-;  su  curso  es  de  289  ki- 
lómetros, de  los  cuales  son  navegables  178. 

PACINI  (Juan);  Ilioi).  Compositor  italiano.  N. 
en  Siracusaen  1790.  M.  en  1866.  Empezó  su  edu- 
cación musical  en  Roma  y  la  terminó  en  Bolonia 
con  el  célebre  Mattei.  Primeramente  se  dedicó  á 
la  música  religiosa,  escribiendo  algunas  misas,  y 
luego  escribió  para  el  l^atro,  siendo  sus  compo- 
siciones acogidas  por  el  público  con  gran  entu- 
siasmo. Unas  30  óperas  se  delien  á  Pacini,  todas 
ellas  fundadas  en  los  hechos  más  culminantes  de 
Italia,  y  en  las  que,  á  pesar  de  la  precipitación 
que  algunas  denotan,  hay  que  adndrar  la  ligere- 
za y  la  gracia  y  una  abundancia  comparable  á 
la  de  Kossini.  Ño  liabiendo  obtenido  su  última 
producción  el  éxito  que  esperaba,  dejó  Pacini  de 
escribir  para  el  teatro.  Entre  sus  obras  figuran: 
ÍJI  último  día  de  Pompeya  (1825);  La  Niobe 
{182G),  y  Los  Árabes  en  la  GaHa{lS2S).  La  últi- 
ma obra  fué  Juana  Daré,  la  que  motivó  su  re- 
tiro. 

-  Pacini  (Fempe):  Biog.  Médico  italiano.  N. 
en  Pistoya  á  25  de  mayo  de  1812.  Comenzó  en  el 
Sennnario  de  su  ciudad  natal  los  estudios  litera- 
rios; hizo  luego  los  de  otras  ciencias  y  los  de 
Medicina;  completó  su  educación  en  Pisa  y  Flo- 
rencia, y  era  todavía  muy  joven  cuando  descu- 
brió los  cuerpos  globulares  conocidos  luego  con 
el  nombre  de  nuevos  úrtjanos  de  Pacini.  Ganó  el 
título  de  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía;  adqui- 
rió bien  pronto  justa  fama  por  sus  estudios  de 
Anatomía  microscópiica ;  fué  profesor  de  Anato- 
mía descriptiva  en  el  Liceo  de  Florencia  y  de 
Anatomía  pictórica  en  la  Academia  de  Bellas  Ar- 
tes. En  1878  enseñaba  Anatomía  topográfica  y 
microscópica  y  dirigía  los  estudios  prácticos  de 
Anatomía  humana  en  la  Escuela  Médico-quirúr- 
gica del  Instituto  de  Estudios  Superiores  de  Flo- 
rencia. Es  autor  de  numerosas  é  importantes 
obras,  entre  las  cuales  se  cuentan  las  siguientes: 
De  un  nuevo  nucanismo  del  microscopio,  cspccial- 
wente  destinado  á  las  observaciones  anatómicas 
(Bolonia,  1845);  De  la  mecánica  de  los  7núsculos 
intercostales  en  la  respiración  (Pisa,  1846);  A'iíc- 
vas  observaciones  microscópicas  sobre  los  huesos  y 
los  dientes  (1851);  Observaciones  microscópicas  ij 
deducciones  patológicas  sobre  el  cólera  asiático 
(Florencia,  1854);  Teoría  del  cólera  asiático  ¿in- 
dicación curativa  que  de  la  misma  resulta  (ídem, 
1859);  De  la  naturaleza  del  cólera  asiático,  su 
teoría  matemática.  ij  su  comparación  con  el  cólera 
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europeo  y  con  otros projiuvios  intestinales  (ídem, 
1866),  libro  traducido  al  inglés  (1808);  De  algu- 
nos 2rrcjuicios  en  Medicina  legal  (3.*  edic,  1877); 
Nuevo  método  de  practicar  la  respiración  artifi- 
cial (1867),  escrito  vertido  al  francés  (1871)  y  al 
castellano  (1877),  etc. 

-Pacini  (Regina):  Liog.  Cantante  portu- 
guesa contemporánea.  N.  en  Lisboa  á  6  de  enero 
de  1871.  Es  hija  del  barítono  italiano  José  Pa- 
cini, que  por  largo  tiemiio  dirigió  la  escena  del 
Teatro  de  San  Carlos  en  la  capital  citada,  y  de 
una  gaditana  conocida  por  su  belleza.  Mostró 
desde  su  niñez  gran  afición  al  canto.  Dícese  que 
en  aquel  tiempo  hablaba  á  sus  padres  y  á  su  fa- 
milia cantando,  y  que  les  pedía  las  cosas  hacien- 
do escalas  y  gorjeos.  Agrégase  que  al  oir  ima 
orquesta  ó  una  melodía  se  animaba,  escuchaba 
arrebatada,  y  luego  repetía  con  la  voz  cuanto  ha- 
bía oído,  imitando  con  perfección  las  notas  de 
la  fiauta.  Por  las  noches  en  el  Teatro  de  San 
Carlos  jugaba  y  hablaba  con  algunas  de  sus  ami- 
guitas;  pero  no  bien  se  alzaba  el  telón  y  sonaban 
las  primeras  notas,  la  niña  dejaba  los  juegos  y 
arrobada  atendía  a  la  representación,  siendo  im- 
posible apartarla  de  allí.  Conservóse  esta  afición, 
siempre  en  aumento,  hasta  los  catorce  años, 
tiempo  en  que  la  familia  de  Regina  conoció  las 
dotes  artísticas  de  la  niña.  Esta  oyó  una  tarde 
indtar  con  el  reclamo  el  canto  del  ruiseñor  y  re- 
pitió con  la  voz  el  mismo  canto,  pero  con  tal  pre- 
cisión y  armonía,  con  tan  adnürables  trinos,  que 
])areció  que  una  de  dichas  aves  contestaba  al  en- 
gaño. Sus  padres  se  sorprendieron  observándolo 
que  hasta  entonces  había  ¡lasado  inadvertido. 
Cuantos  maestros  la  escucharon  predijéronla  un 
porvenir  brillantísimo.  En  seguida  comenzó  la 
educación  musical  de  Regina,  pero  nunca  con  el 
propósito  de  que  la  niña  se  dedicara  al  teatro, 
jiues  la  familia  siempre  se  opuso  á  esta  idea.  El 
maestro  de  la  futura  diva  fué  el  célebre  Napoleón 
Relauue.  Creció  con  el  estudio  el  amor  de  Regi- 
na al  canto,  y  en  breve  tiempo  adelantó  á  todas 
sus  condiscípulas.  El  estudio  la  absorbió  por 
completo  y  su  voz  se  hizo  inmediatamente  escla- 
va de  su  voluntad,  verificando,  en  el  tiempo 
en  que  la  generalidad  de  los  cantantes  apenas 
ha  dado  algunos  pasos,  los  jjrodigios  más  increí- 
bles, sólo  reservados  á  los  artistas  más  notables. 
Trasladóse  luego  Regina  á  París,  donde  comple- 
tó su  educación  con  la  Marqnessi.  De  regreso  en 
Lisboa,  á  pesar  de  la  oposición  de  su  familia, 
desoyendo  ruegos,  amonestaciones  y  consejos, 
presentóse  por  vez  primera  al  público  en  el  Tea- 
tro de  San  Carlos  (1888)  con  la  ópera  Sonám- 
bula, y  alcanzó  un  inmenso  triunfo.  Adelina 
Patti,  (jue  presenciaba  la  función  desde  un  pal- 
co, la  estuvo  enviando  besos  durante  el  primer 
acto.  Al  terminar  el  segundo,  verdaderamente 
subyugada,  le  regaló  el  ramo  que  tenía  en  las 
manos,  y  al  concluir  la  representación  la  abrazó 
emocionada,  diciendo:  «Yo  no  empecé  tan  bien. 
Usted  será  la  que  me  sustituirá  y  llegará  á  don- 
de yo  no  he  llegado.»  Después  la  envió  un  retra- 
to cuya  dedicatoria  es  el  mejor  elogio  de  la  artis- 
ta. Cantó  Regina  ocho  noches  seguidas  la  So- 
námbula sin  ensayar  nada,  sin  sufrir  el  menor 
cansancio,  siempre  con  idénticas  ovaciones.  Per- 
maneció dos  temporadas  en  el  Teatro  de  Lisboa, 
cantó  luego  un  mes  en  Milán  y  breve  tiempo  en 
Londres  y  Palermo.  Madrid  la  oyó  por  vez  pri- 
mera, en  el  Teatro  Real,  cantando  también  la 
Sonámbula  (25  de  enero  de  1890).  La  artista 
entusiasmó  al  público  jior  su  gian  afinación,  sus 
difíciles  agilidades,  sus  escabrosos  trinos,  sus 
gi'upetos  cromáticos,  todo  exjiresado  con  natu- 
ralidad extrema,  guardando  siempre  el  compás 
á  tiempo  de  batuta,  distinguiendo  perfectamen- 
te todas  las  notas  en  las  escalas,  por  muy  rápi- 
das que  fuesen,  haciendo  con  suma  claridad  los 
pizzicato  y  dando  un  mi  bemol  sobre  agudo  per- 
fectamente afinado  y  de  un  timbre  muy  pene- 
trante. Ya  en  aquel  tiemjioera  buscada  con  gran 
empeño  por  las  empresas.  La  de  Madrid  la  ha- 
bía contratado  para  sustituir  á  la  Nevada,  víc- 
tima de  pertinaz  dolencia.  La  voz  de  Regina,  en 
la  citada  noche,  fué  comparada  á  ima  campani- 
lla de  plata  por  un  maestro.  La  artista,  que  ve- 
nía figurando  como  soprano  ligera,  cantó  después 
en  Cádiz,  de  donde  volvió  al  Teatro  Real  de  Ma- 
drid contratada  para  toda  la  temporada  de  1890 
á  1891.  En  su  repertorio  contalia  }'a  todas  las 
óperas  del  género  ligero,  entre  ellas  Lucía,  El 
Larbcro,  Los  Puritanos,  Amlcto,La  Traviata, 
Don  Jxati,  Mignón  y  Sonámbula,  que  es  su  obra 
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favoiita.  En  dicha  temporada,  que  para  ella  co- 
menzó en  la  noche  del  21  de  octubre  de  1890, 
confirmó  su  justa  fama  cantando  en  el  citado 
teatro  Lucia,  lil  Barbero,  Crisjiino  e  la  Gomare 
y  Amlcto.  En  la  misma  éiioca  se  hizo  aplaudir 
en  el  Círculo  Militar  (18  de  marzo  de  1S91),  to- 
mando parte  en  una  velada,  en  la  que  cantó  el 
dúo  de  Jülirir  d'Amore  con  Baldelli;  un  precioso 
vals  de  Gounod,  el  aria  de  la  Sonámbula  y  el 
dúo  de  Don  Juan,  con  Tabuyo.  Poco  después  al- 
canzaba un  nuevo  triunfo  en  el  Teatro  de  San 
Fernando,  en  Sevilla  (abril),  en  la  representación 
de  la  Sonámbula,  y  en  Córdoba  (mayo).  Apare- 
ció en  la  escena  del  Teatro  Real  de  Madrid  en  la 
temporada  de  1891  á  1892,  tiempo  en  el  que 
cantó  Xtís  Puritanos  {í  áe  novicmiire  de  1891), 
Los  Hugonotes  (día  7),  Lucía  (10  de  diciembre), 
la  Sonámbula  (día  30),  El  Barbero  (6  de  enero 
de  1892),  J pescatori di perle  (T  áe  khravo).  Cris- 
pino  e  la  Gomare  (día  17),  y  en  su  beneficio  (8 
de  marzo)  Lucía;  Mysouli,  de  Feliciano  David; 
el  aria  de  El  flauta  mágico  de  Mozart ,  y  las  car- 
celeras de  Las  hijas  del Zebcdeo,  de  RujiertoClia- 
pí.  Desjiidióse  del  público  cantando  Lucia  (26 
de  marzo),  dejando  fama  de  ser  la  primera  en  la 
interpretación  de  óperas  soj/rano  sfogatto.  Luego 
cantó  en  Sevilla  (mayo),  Bilbao  (id.)  y  Moscú 
(noviembre),  donde  entusiasmó  al  auditorio, 
principalmente  en  Lucía,  Sonámbula  y  una  can- 
ción de  nuestro  compatriota  Barbieri.  Al  año  si- 
guií-nte  cosechó  grandes  aplausos  en  Barcelona 
cantando  en  el  Teatro  del  Liceo  (abril  de  1893) 
la  Sonámbula;  en  San  Sebastián  (Guipúzcoa)  in- 
terpretando en  el  Teatro  del  Circo  Lucía  (28  de 
julio),  El  Barbero  (5  de  agosto),  y  en  su  benefi- 
cio (día  8)  el  tercer  acto  de  Lucía,  el  tercero  de 
Sonámbula,  las  citadas  carceleras  de  Chapí  y  el 
zortzico  Adiós  de  Iparragiurre,  que  cantó  en  vas- 
cuence. No  agradó  menos  en  JUgolcUo  (día  10). 
i  Transcurrido  algún  tiempo  presentóse  en  Valla- 
j  dolid  en  el  Teatro  de  Calderón,  logrando  como 
I  siempre  ser  aplaudida  (11  de  octubre)  ruidosa- 
I  mente  al  cantar  Sonámbula.  En  el  Teatro  Real 
de  Madrid  conquistó  de  nuevo  las  simpatías  del 
público,  más  entusiasmado  que  nunca,  a!  cantar 
Lucía  (25  de  febrero  de  1894).  Hoy  (jimio  de 
I  1894)  ve  en  España  á  su  segunda  jjatria.  Hija 
de  española,  sus  costumbres  lo  son  tandjién .  y 
habla  el  castellano  con  su  familia  y  con  cuantos 
la  visitan. 

PACINOTTI  (Luis):  Biog.  Sabio  italiano.  N. 
en  Pistoya  á  4  de  marzo  de  1807.  En  temprana 
edad  mostró  afición  al  estudio,  especialmente  al 
de  las  Matemáticas.  Marchó  luego  á  la  Univer- 
sidad de  Pisa;  y  como  necesitara  atender  al  sus- 
tento de  .su  familia,  prefirió  el  estudio  de  las 
Leyes,  con  el  que  esperaba  mayor  provecho.  No 
olvidó,  sin  embargo,  las  Matemáticas.  Aún  era 
estudiante  cuando  ganó  una  cátedra  de  esta  cien- 
cia en  el  Liceo  Fortcguerri,  que  le  autorizó  jiara 
poner  un  suplente  hasta  que  Luis  saliera  de  la 
Universidad.  En  1828  obtuvo  el  título  de  alle- 
gado. De  regreso  en  su  patria,  conquistó  el  afec- 
to de  sus  colegas.  No  mucho  después  obtuvo 
(1831)  la  cátedra  de  Física  experimental  en  la 
Universidad  de  Pisa.  Reformó  de  un  modo  ra- 
dical la  enseñanza  de  aquella  asignatura,  unien- 
do las  experiencias  á  las  teorías;  amplió  y  me- 
joró el  Gabinete  de  Física;  fué  secretario  de  la 
enseñanza  de  Ciencias  físico-matemáticas  en  el 
Congreso  científico  de  italianos  reunido  (1840) 
en  la  última  ciudad  citada,  y  al  año  siguiente  se 
le  confió  la  nueva  cátedra  de  Física  tecnológica 
y  de  Mecánica  experimental.  Con  tal  motivo 
formó  un  nuevo  gabinete  con  ajiaratos  y  mode- 
los de  máquinas  muy  notables.  En  aquel  año  y 
los  siguientes  practicó  numerosas  é  inqiortantcs 
experiencias.  Amante  de  la  libertad  de  Italia, 
dejó  á  su  mujer  y  á  sus  hijos  en  1848  para  servir, 
con  el  empleo  de  capitán,  en  el  batallón  escolar 
de  Lombardía,  y  se  batió  en  C'urtatone  (29  de 
mayo).  En  1877,  contando  ya  cincuenta  años  en 
el  magisterio,  fué  objeto  de  gi-andes  distinciones 
en  la  Universidad  de  Pisa.  Más  de  una  columna 
llena  la  lista  de  sus  obras  tn  el  IHccionario  bio- 
gráfico del  italiano  Gubernatis.  He  aquí  los  tí- 
tulos de  las  más  notables:  De  las  observaciones 
meteorológicas  2^ara  las  experiencias  médicas,  tra- 
bajo inserto  en  las  Misceláneas  Médicas  de  Pisa 
(1S43);  De  una  pila  magneto-eléctrica,  escrito 
que  vio  la  luz  en  el  Giomale  Toscano  di  Scienza 
3íediche,  Fisiche  e  A'aturali  (id.);  Eiepcricncias 
sobre  la  resistencia  respectiva  elástica  de  los  sóli- 
dos, en  el  Nuevo  Cimento  (marzo  de  18C4);  E,v- 
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jteririifiati  iiol>re  tas  corriente»  ekti ro-fisiolóijkaii 
i-ií  los  animales  do  samjre  caliente  (l'ihii,  1S3U),  y 
Vtir.w  lie,  Físiea  lecnulótiica  y  Mininii-n  experi- 
mental, su  mejor  oliia  (id.,  18lf)-í>4,  4  vol.),  (jiio 
coiiipiciido:  lii  1  ntroilui-eión  (vol.  1.",  1815);  lii 
Aleeániea  ayi/uitectilnira  <!  inihidritil  (vol.  '2.", 
1840,  y  2."  cilio.  1871);  Jliiliiiiilira  piiidiiui 
(vol.  3.",  1801);  y  VncaiiuUuloijia  imliistrial 
(vol.  ■!.",  1854). 

PACIÑOS:  Geoíj.  I.Ufíiir  do  la  panomiia  do 
Santa  Minia  do  K('(|iii'¡o,  ayiiiit.  y  1''  j'  ''o  Alla- 
i-iz,  prov.  (lo  Oreiiso;  10  iiilil'ti.  [I  l/n<;ar  de  la  pa- 
rii)i|UÍailo  San  Mij^iu'l  do  l'iloira,  ayniit.  y  par- 
lido  judii'ial  de  Carliallino,  prov.  de  Orense;  80 
edil's. 

PACIÓ;  (lioij.  V.  Sania  A1ai:í,v  hk  Tacki. 

-  I'ai'Ki  ó  Siiiiismiio  (El):  (Jimj.  Lng.ar  de  la 
piiToiiuia  de  Sanliaj,'o  do  Carraecdo,  ayunt.  do 
La  Toroja,  p.  j.  y  piov.  de  Oicn.se;  25  eilií's. 

-  Pació  (El):  (/<•<>;/.  Lumir  de  la  parroquia  ile 
Sobrado,  ayunt.  y  p.  j.  do  Puebla  de  Trives, 
l)rov.  do  Orense;  34  eilifs.  1|  Tingar  do  la  parri  - 
<|uia  de  Earaniontaos,  ayunt.  de  Nogueira  de 
Hamuíu,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  '21  edil's. 

PACIOS:  Grog.  Aldea  do  la  parroijnia  do  Santa 
María  de  Tnrlieo,  ayunt.  do  Kibas  del  Sil,  ¡lar- 
tido  judicial  de  Qniroga,  prov.  do  Luyo;  42  edi- 
lii-ios.  '  Aldea  de  la  parroquia  de  .Santa  Eulalia 
de  Pacios,  ayunt.  y  p.  j.  de  l.luiro™,  prov.  de 
Lugo;  76  ediVs.  1!  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Salvador  de  Pacios,  ayunt.  y  p.  j.  de  ^ui- 
roga,  prov.  de  Lugo;  84  edils.  [1  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Esteban  de  Espasantes,  ayun- 
tamiento de  Pantún,  ji.  j.  de  Monlorte,  prov.  de 
Lugo;  20  edil's.  „  Aldea  de  Ja  ayuda  de  parroquia 
de  San  Salvador  de  Seóanc,  ayunt.  y  p.  j.  de 
.Moutortc,  prov.  de  Lugo;  30  edifs.  |i  Aldea  déla 
parroquia  de  San  Martín  de  Bóveda,  ayunt.  de 
líóveda,  p.  j.  de  Monlorte,  prov.  de  Lugo;  58 
edifs.  11  Aldea  de  la  pairoquia  de  Santiago  de 
llondoñedo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Mondoñedo,  pro- 
vincia de  Lugo;  34  edifs.  11  Aldea  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Lorenzo  de  Pacios,  ayunt.  de 
Picdralita,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  41 
edifs.  ;i  Aldea  de  la  aj'uda  de  jjarroquia  de  San- 
tiago de  Kío  de  Alires,  ayunt.  de  Trabada,  par- 
liilo  judicial  de  Kivadeo,  prov.  de  Lugo;  21  edi- 
licios.  11  Aldea  de  la  ayuda  de  piarroquia  de  San- 
ta María  de  Pacios,  ayunt.  de  Incio,  p.  j.  de  Sa- 
rria, prov.  de  Lugo;  25  edifs.  H  V.  Sas  Loren- 
zo, San  Maktín,  Santa  Makía,  San  Salva- 
Doií  y  Santa  Eulalia  pe  Pacios. 

-  Pacios  (Los):  Gcoy.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Jlartín  de  Nogueira,  ayunt.  de  Nogucira 
de  Kaniuín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  34  edifs.  || 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santiago  de  Tonbes, 
ayunt.  de  Peroja,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  23 
edifs. 

-  Pacios  de  Veiga:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  de  Rey,  ayunt.  de  Puebla 
del  BroUún,  p.  j.  de  Quiíoga,  prov.  de  Lugo;  56 
edifs. 

PACkSADDLE:  Geo'j.  Isla  del  Archipiélago  de 
la  Tierra  clcl  Fuego,  perteneciente  á  Chile  y  si- 
tuada en  la  costa  oriental  de  la  isla  Hoste;  for- 
ma con  la  jienínsula  Hardy  y  las  islas  (juffern 
la  bahía  Packsaddle.  Está  en  los  55°  20'  lat.  S. , 
64°  25'  long.  O.  Madrid. 

PACLAS:  ni.  Bol.  Nombre  vulgar  jjeruano  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  lasOna- 
giariáccas,  }'  conocida  entre  los  bot;inicos  por  la 
denominación  sisteni;'itica  de  Jus^ta'a  repens  L. 

PACLI:  Gcor/.  Montaña  de  Nicaragua,  sit.  cu 
el  di.st.  minero  de  Encinos,  dep.  de  Nueva  Se- 
govia.  Terreno  fértil  cubierto  de  bosques. 

PAClIn:  Geofj.  Valle  de  la  prov.  deCataniar- 
ca,  Kcp.  Argentina.  Es  largo  y  estrecho,  lo  baña 
el  arroyo  Paclíu  y  está  formado  por  la  sierra  do 
Ancasti  al  O.  y  un  ramal  que  termina  en  el  Por- 
li-zuelo  al  E.  Da  nombre  á  un  dep.  de  la  ¡novin- 
cia,  en  el  que  se  liallan  los  pueblos  Amadores, 
lialeo.sma.  La  Meiceil,  l'aelín.  Palo  Labrado, 
Kl  Totoral,  La  Lsla,  Obaiita  y  Yocán. 

PACLLÓN:  Geoy.  Dist.  de  la  prov.  de  Caja- 
landio,  dep.  de  Ancachs,  Perú;  706  habits.  || 
Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Caja- 
tuubo,  dep.  de  Ancachs,  Perú;  706  habits. 

PACNÉFORO  (del  gr.  iráxi'V,  escarcha,  y  0o- 
pli.i,  portador):  m.  Xoul.  (jéiiero  de  insectos  eo- 
hópltros  de  la  familia  de  los  crisomélidos,  trilni 
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de  los  euiuol pinos.  Los  insectos  do  esto  género 
su  distinguen  )ior  los  siguientes  caracteres:  ca- 
beza prolundamente  encajada  en  (d  protórax, 
con  la  liento  convexa;  (qústoina  lonfiindido  con 
la  frente  y  con  un  margen  bien  marcado  ¡lor  de- 
lante; labro  muy  pequeño,  estrecho;  palpos 
maxihiri'S  Ulifoniiis,  ciui  ij  éütimo  artejo  ilelga- 
do  y  tan  largo  como  los  d<jR  anterinrcs  reunidos; 
ojos  jioeo  convexos;  antenas  sublililbrines,  pa- 
sando, por  su  longitud,  un  ]ioco  la  base  del  pro- 
noto, Clin  el  primer  ariejo  hinchado  y  corto,  el 
.segundo  delgado,  los  siguientes  á  éstos  casi 
iguales  en  longitud,  y  los  cinco  últimos  forman- 
do una  ina.sa  oblonga;  ]irotúiax  snbcilíndrico, 
casi  tjín  largo  como  audio,  un  jioeo  menos  an- 
cho que  los  élitros,  con  los  bordes  laterales  dis- 
tintos; escudo  largo  y  muy  obtuso  por  detrás; 
élitros  oblongos,  ovales,  eilindroidcos,  con  la 
.superlicie  |iunteado-estriada:  prostcrnón  oblon- 
go, plano,  cruzado  á  cada  lado  de  una  profunda 
ranura  oblicua;  mesosterniín  corto  y  transver- 
sal ;  abdomen  con  el  primer  segmento  tan  largo 
como  los  siguientes  reunidos;  patas  cortas,  las 
posteriores  sepiaradas  la  una  de  la  otra;  tibias  do 
los  dos  pares  posteriores  ligeramente  escotadas 
en  su  borde  interno  antes  de  su  e-xtremidad,  tar- 
sos anchos,  robustos,  terminados  por  escudetes 
apcndiculados. 

La  mayor  parte  de  las  especies  do  este  género 
pertenecen  a  la  fauna  mediterránea.  Son  insec- 
tos muy  pequeños,  adornados  de  cscamillas  es- 
peciales, y  se  encuentran  en  los  terrenos  areno- 
sos, en  las  riberas  ó  sobre  las  jilantas  bajas.  Las 
escaniillas  de  que  están  revestidos  son  obtusas 
en  su  extremidad  y  bítidas. 

PACNEO  (del  gr.  ttóx"'),  escarcha):  m.  Zoo!. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  de  los 
curculiónidos,  tribu  de  Tos  cuinos.  Sus  caracteres 
más  importantes  son:  rostro  inclinado,  apenas 
más  largo  que  la  cabeza ,  grueso,  ligeramente  con- 
vexo y  algo  escotado  en  su  extremidad;  escrobas 
profundas,  arqueadas,  oblicuas  é  infraoculares; 
antenas  anteriores  poco  robustas ;  el  escapo  va 
engrosando  poco  á  poco  y  llega  hasta  el  borde 
posterior  de  los  ojos;  ojos  grandes,  ovales,  depri- 
midos, perpendiculares;  protórax  transversal, 
estrecliado  por  delante,  truncado  en  su  extre- 
midad y  provisto  al  nivel  de  los  ojos  de  una  pe- 
queña prolongación  angulosa;  escudo  algo  re- 
dondo ú  oblongo;  élitros  oblongo-ovales,  con- 
vexos, brevemente  estrechados  en  su  base,  y  al- 
gunas tibias  anteriores  ligeramente  arqueadas; 
tarsos  muy  largos  y  anchos,  esponjosos  por  de- 
bajo, con  el  cuarto  artejo  grande,  así  como  sus 
escudetes;  metasternón  muy  prolongado;  cuerpo 
oblongo-oval  y  escamoso. 

Las  especies  de  este  género  son  insectos  muy 
bonitos,  cuya  librea  uniforme  varía  del  blanco 
azulado  ú  opalino  al  azul  vivo  y  al  amarillo  de 
azufre  pálido.  Todos  tienen  los  élitros  fina  y  re- 
gularmente punteados  en  estrías.  Salvo  una  de 
las  regiones  meridionales  délos  Estados  Unidos, 
sus  especies,  poco  numerosas,  son  propias  de  Cuba 
y  Haití. 

La  especie  tipo  es  el  Pachiwus  azurcsccns 
Germ.  de  Cuba. 

PACO  (de  alpaca ):  m.  Llajia;  cuadrúpedo 
del  género  del  camello,  con  los  dedos  separados 
y  el  lomo  liso,  del  tamaño  de  un  ciervo,  y  de  pelo 
áspero  y  castaño. 

Los  pacos,  á  veces  se  enojan  y  aburren  cou 
la  carga,  y  éclianse  cou  ella,  sin  remedio  de 
hacerlos  levantar. 

P.  Jo.sÉ  de  Agosta. 

Hay  también  muchos  guanacosy  TACOS,  que 
son  una  especie  de  carneros  en  que  traginau. 
Jerónimo  de  Hueuta. 

-  Paco  llama:  Paco. 

PACOAS:  m.  pl.  Geo¡/.  Indígenas  mejicanos 
de  la  familia  texana-coahuiltcca.  Han  desapare- 
cido. 

PACOBA;  f.  JEot.  Nombre  vulgar  que  se  aplica 
en  la  América  del  Sur  á  plantas  muy  diver.sas. 
E;i  el  Paraguay  designan  con  él  á  los  jilátanos 
(Musa  Mijriailiim  L.  y  M.  paradisiaca  L. )  de  la 
familia  de  las  Musáceas, y  en  el  Brasil  ala  Xih- 
pia  ijiaiidiflora  Saint  Hilaire  de  la  familia  de 
las  Anon;'iccas,  y  á  la  Alpinia  nnlans  Koscocde 
las  Aniomáecas,  la  primera  usada  como  condi- 
nieido  y  la  segunda  como  medicinal. 

PACOCAMBA;  6'ioy.    Aldea  y  hacienda  en  el 
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dist.  de  Iliinneaspol/i,  prov.  de  Pataz,  dep.  de  la 
Libertad,  Pcrrt;  1  241)  habita. 

PACOCHA:  Gruij.  Pnerto  <h  1  Perú  á  Iob17°38' 
lie  lat.;  aun  cuando  la  v.  de  lio  csel  puerto  me- 
nor, Pacoiha  es  el  lugar  por  donde  se  liaco  el 
desembarco,  por  ser  mejor  el  fondeadero  y  por 
iiartir  desde  allí  el  f.  c.  que  va  hasta  Moquegna. 
líl  pueblo  es  iniseiablc;  no  tiene  agua  y  «e  jiro- 
vcen  do  la  que  traen  de  lio.  Este  ]iunto  se  ha 
hecho  célebre  por  haber  desembarcado  en  él  el 
revolucionario  \).  Nicolás  Piérola  en  ncvicui- 
brc  de  1874.  II  Aldea  del  dist.  de  Tambo,  pro- 
vincia de  Islay,  de]i.  de  Areqniíia,  Perú,  sit.  en 
la  costa,  cerca  de  la  desembocadura  ilel  Tambo. 
Kiié  arruinada  por  el  Icriemoto  de  13  de  agosto 
de  1808.' 

PACOLENO  (del  gr.  Tra^As,  espeso,  y  Xoíko,  en- 
voltura): m.  Zool.  (¡enero  de  in.sectos  coleópte- 
ros de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tribu  de 
los  hilobiínos.  Los  caracteres  más  importantes 
de  este  género  son  los  siguientes:  rostro  muy  ro- 
busto, casi  doble  más  largo  que  la  cabeza,  to- 
mentoso y  cilindrico;  antenas  cortas,  delgadas; 
la  maza  de  éstas  muy  grande,  oblongo-oval  y 
acnmiiiada;  ojos  muy  granulosos,  prolongados  y 
contiguos  por  debajo;  protórax  más  largo  que  an- 
cho, cilindrico,  saliente  en  la  parte  inedia  de  su 
borde  anterior;  sus  lóbulos  oculares  ciliados;  es- 
cudo apenas  distinto;  élitros  largos,  paralelos, 
planos  á  lo  largo  de  la  sutura  y  en  su  mitad  so- 
bre toda  la  longitud,  más  anchos  que  el  jaotó- 
rax  y  salientes  en  su  base:  patas  cortas;  fémures 
anteriores  mucho  más  fuertes  que  los  demás  y 
armados  de  un  diente  triangular  grande  y  an- 
cho; tibias  del  mismo  par  robustas,  comprimi- 
das, arqueadas,  pirovistas  por  dentro  de  una  fuer- 
te apófisis  media  con  su  ángulo  intemo  agudo, 
todas  unguiculadas  en  su  extremo;  tarsos  media- 
namente anchos;  el  segundo  segmento  abdomi- 
nal mucho  más  grande  que  los  dos  siguientes  re- 
unidos, separado  del  priniero  por  una  sutura  ar- 
queada en  su  mitad;  metasternón  largo;  cueriio 
prolongado,   cilindrico  y  densamente  escamoso. 

De  este  género  no  se  conocen  más  que  dos  es- 
pecies ( racholcnus pclliccns,  P. pcnicillns  Schh.) 
del  Brasil.  Las  pequeñas  que  cubren  elcuer¡)ode 
estos  pequeños  insectos  son  amarillentas  y  re- 
dondas. 

PACÓMETRO  (del  gl'.  iráxos,  espesor,  y  /ne- 
Tpoc,  medida);  ni.  F!s.  Aparato  destinado  á  me- 
dir el  espesor  de  las  lunas  de  los  espejos.  Esta 
medida  puede  hacerse  de  varias  maneras.  Lamas 
sencilla  es  aplicar  una  regla  dividida  en  centí- 
metros y  milímetros  á  los  bordes  de  la  luna ;  tam- 
bién puede  emplearse  con  este  objeto  un  compás 
de  gruesos,  comiiás  de  hojas  curvas  cuyas  puntas 
se  apoyan  normalmente  sobre  la  luna,  y  otras  pun- 
tas equidistantes  del  eje  dan  este  espesor  apro- 
ximando á  ellas  una  regla ;  pero  estos  procedi- 
mientos tienen  dos  inconvenientes:  el  primero  es 
su  poca  exactitud  y  que  sólo  se  puede  tener  un 
resultado  aproximado  á  la  verdad  cuando  está 
la  luna  sin  azogar;  y  el  otro  es  que  sólo  permite 
medir  el  espesor  en  los  bordes,  cuando  lo  conve- 
niente es  asegurarse  de  que  toda  la  luna  tiene  el 
grueso  debido.  Estos  inconvenientes  se  remedian 
en  parte  haciendo  uso  del  eslerómetro,  que  es 
un  verdadero  pacómetro  y  permite  apreciar  con 
toda  exactitud  el  espesor  en  cualquier  jiunto  de 
la  luna  cuando  está  sin  azogar,  pues  de  lo  con- 
trario se  tendría  el  grueso  de  ésta  con  la  cajia 
metálica;  y  aparte  de  este  inconveniente,  tiene 
el  de  ser  niu}-  minucioso  y  largo  el  procedimien- 
to. Con  los  pacómetros  de  ictlexión  se  evitan  to- 
dos estos  inconvenientes;  el  más  sencillo  se  com- 
pone do  una  regla  de  metal  ó  marül  de  un  decí- 
metro de  longitud,  terminada  en  uno  de  sus  ex- 
tremos por  un  brazo  normal  á  ella  que  lleva  una 
punfci,  de  acero  destinada  á  apoyarse  sobre  la  lu- 
na al  mismo  tiempo  que  la  regla  y  un  poco  más 
abajo  del  borde  infeiior.  Una  placa  de  un  centí- 
metro de  grueso  desliza  en  un  cajero  de  la  regla, 
á  cuyo  efecto  ésta  termina  ]ior  su  otro  extremo 
en  un  tornillo  de  coincidencia  que  arrastra  á  la 
placa  y  un  noiiius  á  ella  unido.  La  ]ilaca  lleva 
en  su  centro  un  )iequcño  orilleio  que  hade  hacer 
el  olicio  de  anteojo,  inclinado  4.5"  con  la  dircc- 
cii'.n  del  borde  de  la  regla  y  con  la  dirección  do 
la  cara  que  dclie  ajiliearse  sobre  la  luna;  en  el 
centro  de  este  orificio  va  un  retículo  que  coincide 
cou  el  O  del  nonius.  La  regla  va  dividida  en  do- 
bles milímeti-os  á  ¡lartir  de  la  punta  de  acero 
donde  está  el  O  ú  origen  de  la  escala,  pero  la  iiu- 
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meracióii  de  las  diñsioncs  sólo  señala  distancias 
niilaJüS  de  las  que  son  rcahneutc,  es  decir,  que 
se  leen  milímetros.  Nueve  divisiones  de  la  regla 
coniiionen  10  del  nonins,  con  lo  que  éste  aprecia 
décimos  de  división  de  la  regla. 

Para  hacer  uso  de  este  aparato  se  coloca  la  lu- 
na, si  no  está  azogada,  sobre  un  paño  negi'o,  sien- 
do innecesario  cuando  lleva  la  capa  metálica.  So 
ai>lica  cu  un  punto  el  pacómetro,  de  niodo  que 
a]joye  liicn  de  plano  sobre  la  luna,  cnidajido  que 
taudiii'n  la  punta  toque  al  vidrio,  par.-!  lo  que 
ésta  tiene  un  ligero  movimiento  de  deslizamien- 
to en  el  brazo  que  la  sostiene;  se  visa  por  la  pí- 
nula ó  agujero  de  la  placa,  haciendo  correr  ésta 
en  uno  ú  otro  sentido,  hasta  que  la  vertical  del 
retículo  se  confunda  con  la  imagen  de  la  punta, 
en  cuyo  momento  el  nonius  dará  en  milímetros 
y  décimas  de  milímetro  el  espesor  liuscado  en 
el  punto  elegido,  pues  por  ser  la  inclinación  de 
la  visual  45"  y  el  reflejo  de  la  punta  estar  con 
ésta  en  la  normal  á  la  luna  se  formará  un  tri- 
ángulo isósceles  rectángulo,  y  por  lo  tanto  el  ca- 
teto formado  por  la  porción  de  regla  comiircndi- 
da  entre  el  ocular  de  la  placa  y  la  punta  de  ace- 
ro será  igual  á  la  distancia  entre  el  objeto  y  la 
imagen  sobre  la  cara  posterior  de  la  luna;  y  como 
estadistancia  es  doble  del  espesor  buscado  y  las 
divisiones  señaladas  en  la  regla  sólo  se  aprecian 
por  su  mitad,  que  es  lo  que  marca  la  numcra- 
ciiín  de  la  escala,  ésta  nos  dará  el  espesor  en  mi- 
límetros, y  las  décimas  de  esta  unidad  corres- 
pondientes á  las  divisiones  del  nonius. 

PACOMIO  (S.-vn):  Biog.  Principal  fundador  de 
las  comunidades  monásticas.  N.  en  la  Tebaida 
hacia  '202.  M.  en  348.  Sus  padres  eran  paganos, 
y  un  día  que  les  acompañó  á  un  sacrificio,  el  sa- 
cerdote le  expulsó  del  templo  como  enemigo  de 
los  dioses,  lo  cual  fué  considerado  como  un  pre- 
sagio de  su  convei-sión.  A  los  veinte  años  de  eilad 
entró  al  servicio  de  las  armas,  y  fué  tanto  lo 
(pie  sufrió  en  Tebasqne  logóy  prometió  al  Dios 
de  los  cristianos  consagrarse  á  su  culto  si  ae 
veía  libre  de  semej.ante  pena.  Vuelto  á  su  ]iaís 
so  apresuró  á  cumplir  el  voto  que  había  hecho, 
haciendo  una  vida  ascética,  primero  con  Pale- 
món, célebre  anacoreta,  y  luego  con  su  propio 
hermano  Juan.  Antes  había  recibido  el  bautis- 
mo en  Chenoboscia.  La  fama  de  su  santidad  atra- 
jo á  varios  cristianos  á  Tahona,  en  donde  se  ha- 
bía establecido.  Pacomio  dio  á  esta  pequeña  co- 
munidad varias  reglas,  que  amplió  y  precisó  á 
medida  que  la  conmnidad  fué  aumentando.  El 
obispo  de  Tentyra  quiso  ordenarle  de  sacerdote, 
pero  Pacomio  se  negó  humildemente  y  continuó 
dedicado  á  cuidar  los  monasterios,  que  se  multi- 
plicaron rápidamente  en  la  Tebaida.  Dejando  su 
convento  de  Taheña  al  cuidado  de  Teodoro,  su 
principal  discípulo,  se  retiró  al  monasterio  de 
Proii ,  en  donde  murió  de  la  peste  á  los  cincuen- 
ta y  seis  años  de  edad.  Pacomio  no  es  el  funda- 
dor do  la  vida  monástica  ni  el  más  célebre  de 
los  ascetas,  pero  sí  el  que  verdaderamente  ins- 
tituyó las  comunidades.  Hay  tres  documentos 
de  respetable  antigüedad  acerca  de  su  vida.  El 
primero  es  una  Vida,  Ijastante  extensa,  escrita 
en  griego  casi  bárbaro;  el  segundo  un  Suplemen- 
to á  esta  Vida,  y  el  tercero  una  Carta  de  Am- 
món,  obispo  egipcio,  á  Teófilo,  acerca  de  la  vida 
de  San  Pacomio.  Estos  tres  docmnentes  se  ha- 
llan en  la  colección  de  los  Bolandos.  De  San  Pa- 
comio quedan  dos  reglas  monásticas. 

PACORA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  del  Sur,  en 
el  dep.  de  Antioquía,  Colombia,  sit.  en  la  pen- 
diente de  un  cerro;  4  097  habits.  |l  Dist.  de  la 
prov.  de  Panamá,  en  el  dep.  de  esto  último  nom- 
bre, Colombia,  sit.  en  un  hermoso  llano,  fértil; 
abunda  en  ganado  vacuno  por  la  buena  calidad 
de  sus  pastos,  y  en  cerdos  y  caballos.  Tiene 
1  250  habits. 

PACORO:  Biog.  Príncipe  parto.  M.  en  el  año 
38  a.  de  J.  C.  Fué  hijo  mayor  de  Orodes  I,  y 
siendo  joven  todavía  se  puso  al  frente  del  ejér- 
cito cpic  al  mando  de  Sureña  había  vencido  y 
casi  aniquilado  al  ejército  romano  en  el  año  53. 
Invadió  las  provincias  romajias  situadas  al  otro 
lado  del  Eufrates;  pero,  á  pesar  de  sus  dotes  mi- 
litares, no  jmdo  obtener  ninguna  ventaja  decisi- 
va, y  sus  invasiones  se  limitaron  á  devastar  el 
país.  La  guerra  civil  que  siguió  á  la  muerte  de 
César  dio  ocasión  á  los  jiartos  de  renovar  las 
hostilidades.  Pacoro  fué  vencido  y  muerto  en 
una  batalla  dada  el  año  38. 

—  Pacoro:  Biog.  Príncipe  parto  y  rey  de  Me- 
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dia.  Vivía  en  el  siglo  I  después  de  J.  C.  Fué  hi- 
jo de  Vonoiies  II  y  hennano  de  Vologue  I,  el 
cual  le  dio  hacia  el  año  55  la  liedla  Atro])ate- 
na.  En  el  año  63  Pacoro  envió  sus  hijos  en  cali- 
dad de  rehenes  á  Roma.  Algunos  años  después 
los  alanos  invadieron  sus  Estados,  y  Pacoro  se 
vio  en  la  precisión  de  huir.  Se  apock'raron  de  su 
harén,  que  recobró  niediaute  la  entrega  de  100 
talentos.  Este  es  el  último  hecho  que  se  conoce 
de  la  vida  de  Pacoro,  del  cual  se  ignora  cuándo 
murió. 

-  PACono:  Biog.  Rey  de  los  jiartos.  A^vía  á 
últimos  del  siglo  l  des¡iués  de  .J.  C.  Fué  contem- 
¡loráneo  de  Domiciano  y  de  Trajano,  pero  no  se 
sabe  nada  acerca  de  su  reinado.  Marcial  hace 
mención  de  él,  y  por  mi  pasaje  de  Plinio  el  Ja- 
ren parece  que  hizo  Pacoiomia  alianza  con  De- 
cébalo, rey  de  los  dados,  contra  los  romanos. 
Este  Pacoro  es,  probablemente,  el  que  engrande- 
ció y  fortificó  la  ciudad  de  Ctesifonte. 

-  Pacoiio  (Aurelio):  Biog.  Rey  de  la  Gran- 
de Armenia.  Vivía  en  el  siglo  ii  después  de 
J.  C.  Fué  contemporáneo  de  los  Antoninos,  y  su 
nombre  figura  en  una  inscripición  griega.  De  ella 
resulta  que  Pacoro  había  comprado  un  lugar  des- 
tinado a  sepulcro  ¡lara  él  y  su  hermano  Aurelio 
Meridates,  y  que  aniOos  vivían  en  Roma,  en 
donde  nuu-ió  uno  de  ellos.  Niebulir  refiere  á  este 
indi\'iduo  un  pasaje  de  Frontón,  en  el  que  se 
trata  de  un  Pacoro  que  había  sido  privado  de 
su  reino  jior  Lucio  Vero;  del  sobrenombre  de 
Anrclín  deduce  que  Pacoio  era  un  cliente  de 
la  familia  imperial  y  un  ciudadano  romano.  Tal 
vez  sea  el  mismo  Pacoro  que  Antonino  Pío  dio 
por  rey  á  los  lazos,  pueblo  del  Mar  Caspio. 

PACORY:  m.  Bot.  Nombre  vrdgar  sudamerica- 
no de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Clusiéiceas  ó  Gutíferas,  y  conocida  entro  los 
botánicos  por  la  denominación  sistemática  de 
Platón  ia  insignis  Mart.,  de  la  que  se  utiliza  el 
fruto  como  comestible  y  las  semillas  como  olea- 
ginosas. 

PACOTILLA  {de  paca,  fardo  ó  lío):  f.  Porción 
de  géneros  que  se  jiermite  llevar  de  su  cuenta  á 
un  particular  cuando  se  embarca. 

-  Hacer  uno  su  pacotilla:  fr.  fam.  Hacer 
uno  su  negocio,  sacar  lucro  ó  provecho  de  un 
destino  ó  encargo. 

Le  inspiro  gran  confianza, 
Y  las  cuentas  que  le  doy 
Nunca  mira.  No  me  cambio 
Por  el  raisnio  emperador 
De  Marruecos.  Ya  tengo  hecha 

Mi  PACOTILLA... 

Bretón  he  los  Herreiíos. 

-Ser  de  pacotilla  una  cosa:  f.  fig.  Ser  de 
inferior  calidad;  estar  hecha  sin  esmero  alguno. 

PACOURIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Apocináceas,  cuyas 
esiiecies  habitan  en  el  Perú  y  el  Brasil,  y  son  ár- 
boles lampiños,  con  las  hojas  aovadas,  coriáceas, 
brevemente  pecioladas,  y  las  estípulas  ovales, 
anchas,  obtusas,  derechas  y  caedizas;  las  flores 
son  terminales,  dispuestas  en  cimas  ó  panojas  y 
de  color  blanco  ú  ocráceo ;  cáliz  con  el  tuljo  oblon- 
go, soldado  con  el  ovario;  lind.io  supero,  acam- 
panado, con  cinco  ó  seis  dientes  y  caedizo;  coro- 
la sújiera,  embudada,  con  el  tubo  cilindrico,  en- 
sanchado en  la  garganta,  el  limbo  con  cinco  ó 
seis  lóliulos  de  estivación  empizarrada,  ovales, 
oblongos  y  patentes  durante  la  antesis;  cinco  ó 
seis  anteras  insertas  en  la  garganta  de  la  corola, 
casi  sentadas, oblongolineales y  ajienas salientes; 
ovario  infero,  bilocular,  con  óvulos  luunerosos 
insertos  en  placentas  anchas  en  amlias  caras  del 
tabique  medianero,  anl'ítroiios,  ascendentes,  ein- 
[lizarrados  y  con  la  micropila  infera;  estilo  sen- 
cillo y  estigma  bífido;  el  fruto  es  una  cápsula 
oblonga  ó  cilindrica,  desnuda  en  el  á]>ice,  divi- 
dida por  un  tabique  completo  en  doseeldasy  sol- 
dada en  parte  con  el  cáliz;  semillas  numerosas, 
ascendentes,  empizarradas,  comprimidas,  con 
una  aleta  membranosa  desgarrada  en  el  ápice  y 
escotada  en  la  base,  é  insertas  sobre  grandes  pla- 
centas abroqueladas  existentes  en  andias  líneas 
medias  del  tabique;  embrión  en  el  eje  de  un  al- 
bumen pequeño,  carnoso  y  ortótropo,  con  los  co- 
tiledones aovados,  planoconvexos,  y  la  raicilla 
infera,  corta  y  carnosa. 

PACOURINA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subla- 
milia  de  las  tulndiíloras,  tribu  de  las  vernoniá- 


PACT 

ceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  América  equi- 
noccial, y  son  plantas  herbáceas,  lampiñas,  con 
los  tallos  eilíndrieos,  las  hojas  alternas,  aovadas 
ú  oblongas,  con  pecíolos  alados  }'  algo  abrazado- 
res, y  las  llores  dispuestas  en  cabezuelas  opues- 
tas á  las  hojas,  ó  laterales,  solitarias  y  con  las 
corolas  purpúreas;  cabezuela  globosa,  multillora, 
discoidea;  involucro  casi  tan  largo  como  las  llo- 
res, emiiizarrado,  formado  de  escamas  anchas, 
con  nervios  jiaralelos  y  margen  membranosa,  las 
exteriores  foliáceas  y  terminadas  en  espina;  las 
interiores  escariosas  y  obtusas;  receptáculo  pla- 
no, carnoso  y  desnudo ;  corolas  regulares,  con  tu- 
bo corto  y  limlio  cilindrico,  brevemente  quinqué- 
fido  y  con  los  lóbulos  algo  acuminados;  aquenios 
largos,  cilindricos,  lampiños,  con  la  capa  corti- 
cal gruesa  y  sin  nervios:  vilano  corto,  pluriserial, 
con  los  pelos  rígidos,  algo  carnosos  y  denticula- 
dos, los  interiores  ligeramente  soldados  en  la 
base. 

PACOYUYU:  m.  Bot.  Nombre  que  dan  en  el 
Perú  á dos  ¡llantas congéneres  difeientes.  La  una, 
llamada  Pacoyuyu  fino,  pertenece  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  y  se  la  conoce  por  el  nombre 
científico  de  Galinsoga  ¡mrviflora  Cav. ;  la  otra, 
llamada  Pacoyuyu  cimarrón,  es  la  OaH-nsoga 
quadrirradiata  Ridz  y  Pavón ;  las  flores  de  am- 
bas .se  aplican  en  el  país  como  medicinale.';. 

PACTAR:  a.  Asentar,  poner  condiciones  ó 
pactos  para  concluir  un  negocio  ú  otra  cosa  en- 
tre partes,  obligándose  mutuamente  á  su  obser- 
vancia. 

...  que  no  era  decente  á  Diego  Velázquez  el 
PACTAIÍ  con  un  subdito  rebelde,  etc. 

SOLÍS. 

...:  si  el  Banco  pactase  con  la  Real  Hacien- 
da recibir  anticipadamente  por  tercios  ó  á  bue- 
na cuéntalas  snni.as  necesarias  para  seguir  su 
contrata,  el  fondo  .será  excesivo,  y  si  no  lo  pac- 
TASK,  escaso. 

JOVELLANO.S. 

Signe  al  arráez  perjuro 
De  Jlálagn,  que  rehusa 
Dar  el  pactado  tributo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PACTILIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  Iion- 
gos  hifomicetos,  cuyo  micelio  está  formado  por 
células  vejigosas,  y  los  conidios  son  esféricos  ú 
oblongos  y  sostenidos  jior  esporóforos  tenues,  de 
los  que  se  separan  fácilmente.  Se  conocen  seis  es- 
pecies, las  cuales  habitan  en  Hungría  sobre  las 
liojas  muertas  y  sobre  el  mantillo  seco. 

PACTO  (del  lat.  pactum):  m.  Concierto  ó 
asiento  en  que  se  convienen  dos  ó  más  jiarte.s, 
debajo  de  condiciones  á  cuya  observancia  se  obli- 
ga cada  una. 

La  Junta...  no  encuentra  en  ellos  (en  los 
tratados)  pacto  alguno  que  se  oponga  al  resta- 
blecindeuto  de  la  preferencia,  etc. 

JOVELLAKOS. 

—  ¡No  sai)e  usted  quién  soy  yo! 

—  ;Cónio?  ¡Señor  de  Marcliena!... 

-  Itoto  el  pacto  entre  los  dos, 
Usted  dará  cuenta  á  Dios 

De  una  alma  que  se  coudeua. 

Bretón  de  los  Heiirep,os. 

-Pacto:  Consentimiento  ó  convenio  que  se 
supone  liechocon  el  demonio  piara  obrar  por  me- 
dio suyo  cosas  extraordinarias,  embustes  y  sor- 
tilegios. Divídenlo  en  explícito  (cjue  es  cuando 
se  da  consentimiento  formal),  é  ijiplícito  ó  t.á- 
CITO,  que  es  cuando  se  ejercita  una  cosa  á  que 
está  ligado  el  pacto,  aunque  formalmente  no  se 
haya  hecho. 

El  rey  de  Tezcuco,  que  era  gran  mágico  y  te- 
nia pacto  con  el  demonio,  vino  á  visitar  á  Mo- 
tezunia. 

P.  José  de  Acosta. 

-  ¿Ignora  Vcl.  que  don  Ruperto  tiene  PACTO 
con  el  diablo? 

Antonio  Flores. 

-  Renunciar  el  pacto  :  fr.  Apartarse  del 
que  se  supone  hecho  con  el  demonio. 

-Pacto:  Lcgisl.  Paresciendo,  dice  la  ley  I.", 
tít.  I,  lib.  X  de  la  Nov.  Recop.,  que  alguno  se 
quiso  obligar  á  otro  por  promisión  ó  por  algún 
contrato  ó  en  otra  manera,  sea  tonudo  de  cum- 
plir aquello  que  se  obligó,  y  no  pueda  poner  ex- 
cepción, que  no  fué  hcolia  cstiíadacion,  que  quie- 


Vi'  i\eviv  ¡ironiiiimitiilo  mii  rírrla  sol,  itini<liiil  di- 
(/orcAii,  ó  i|m)  liiú  lici'lio  el  (■(iiilnili>  i'i  dlili/^ii- 
cidii  cnli-i'  iiiiscnd'.s,  ú  i|n(i  ni)  l'u.'  licrlm  milrcs- 
crümiiii  ¡niltlicí),  ú  i[il((  I'ULÍ  iK't-liu  i'i  (ttra  jirTsuiiu 
|iiivii(la  i'ii  iKiniliiii  ili'  (lü'cjs  i'iili'u  iiiisi'iiIcH,  ó 
ijiiit  so  olili^o  alj^'uuo  i|uc  (liuiív  ulru  ú  liuiiit  iil- 
^iiim  coMi;  iimiidiiniü»  (\\\c  tmliiviii  vala  dicha 
uiilijíiiiMoii  y  i'uiitriitd  (lUü  Inuio  licclio,  i'ii  cual- 
i|UÍci'  iiuiiieiii  qiu'  ¡iiiiezea  ijuí;  uno  so  quiso  obli- 
Hnr  ií  oli'o. » 

lOslo  es  el  caiiírilu  p'iionil  ilii  la  ley,  la  cual 
i|uioio  que  se  i-uiiipla  .vieiuiiro  lo  i)ievianicntc 
iiinveniílo  cuanilo  se  reliem  a  cosas  no  jnoliilji- 
(las  por  la  iiiisuia  ley,  la  moral  y  las  Inicuas 
eostunilu'c».  Y  eiertaiuenlo  inu!  sin  esta  liili^li- 
dad  á  lo  eoiitralado,  sería  luisla  iuiposilile  la  so- 
cicilad  liuniaiia.  Knlrc  los  roniiinos  el  paelo  ]ini- 
ilueia  exee|ieiiiii  eu  vez  (le  aeeii'Ti,  ¡lor  lo  eual,  si 
uno  se  oliliyalia  á  una  eosa  mediante  un  simple 
pacto,  no  podría  ser  a]iremiadoal  cuni]ilimiento; 
pero  en  nuestras  leyes  no  queda  ya  ni  resto  de 
la  distinción  estaldccida  en  Konia  entre  el  con- 
trato y  el  pacto. 

Tor  razón  de  causa  ilícita  se  repr\iel)an  en  las 
costundu-es  y  no  ailmite  la  ley  multituil  de  ¡lae- 
tos.  Siendo  im[iosible  la  enumeración  de  todos 
ellos,  ]ior  poder  variar  ümto  como  la  argucia  y 
cavilosidad  del  hondjre,  citaremos  tan  sólo  algu- 
nos de  los  más  ¡irineipalcs. 

Hn  la  categoría  de  ilícito  entra  el  pacto  de 
renunciar  dolo  futuro.  I.a  promesa  de  que  uno 
no  ilcniandará  á  otro  ¡lor  id  engaño  ó  liurto  que 
le  llaga  no  vale,  «porque  tales  pleitos  podrían 
dar  carrera  a  los  omes  de  facer  mal:  e  non  de- 
ben ser  guardados»  (Ley  2fl,  tit.  XI,  Part.  5.»). 
Tampoco  la  renuncia  á  pedir  que  se  deshaga  la 
equivocación  ó  engaño  que  haya  podido  mediar 
en  unas  cuentas  (ley  30). 

No  puede  haber  pacto  que  obligue  á  satisfa- 
cer lo  que  se  ha  perdido  en  juegos  prohibidos, 
siendo  nulos  los  pagos,  vales,  empeños  y  escri- 
turas. Así  lo  declaró  ya  la  ley  15,  tít.  XXIII, 
lib.  XII,  cap.  VIII  de  la  Nov.  Eecop.,  con  cu- 
ya ¡¡rohibición  conforma  el  art.  560  del  Código 
¡leiial  reformado,  que  dispone  que  caigan  en  co- 
miso todas  las  cantidades  y  demás  efectos. 

De  los  pactos  comisorio  y  anticrético  nos  ocn- 
liamos  en  la  parte  del  Diccioxario  referente  d 
los  respectivos  contratos,  así  como  íncidental- 
mente,  al  ocuparnos  de  los  mismos  y  las  obli- 
gaciones, se  trata  de  la  imposibilidad  de  efec- 
tuar determinados  pactos.  V.  Anticeesis. 

l'or  último,  se  mencionará  el  pacto  denomi- 
nado de  quotalüis,  ó  sea  entre  el  abogado  y  el 
cliente  de  percibir  aquél  cierta  parte  de  la  cosa 
litigiosa  y  e.xtensivamente  mayor  cantidad  de 
la  que  le  corresponde  por  sus  honorarios.  La 
ley  14,  tít.  VI,  Part.  3.^  lo  prohibe  por  dos  ra- 
zones: una  «porque  el  abogado  se  trabajaría  de 
facer  toda  cosa,  porque  la  pudiese  ganar,  quier 
á  tuerto,  quier  á  derecho;  otra,  porque  non  po- 
drían los  omes,  fallar  abogado  que  en  otra  ma- 
nera les  quisiese  razonar,  nin  ayudar,  si  non  con 
tal  postura:  lo  que  seria  contra  derecho  é  cosa 
muy  dañosa  á  la  gente.»  La  ley  citada  imponía 
la  pena  de  privación  de  oficio  al  abogado  que 
celebrara  tal  contrato,  y  la  ley  ^22,  tít.  XXII, 
lib.  V  de  la  Nov.  Recop.  la  de  suspensión;  mas 
no  hallándose  comprendido  en  el  Código  penal 
vigente  como  delito  el  pacto  de  qv.olalitis,  no 
priicede  imponer  tal  pena. 

PACTÓLIDOS  (de  paciólo):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  crustáceos  podoftalnios,  sección  de  los  ano- 
muros.  No  comprende  este  grupo  más  que  nn 
solo  género,  el  cual,  jior  la  conforniaeión  de  su 
caparazón,  de  .su  boca  y  de  su  abdomen,  se  ase- 
meja muchísimo  á  los  oxirrincos,  pero  por  la  es- 
tructura de  sus  patas  jiresenta  caracteres  que 
casi  le  alejan  de  los  restantes  decápodos,  pues 
que  las  del  jirimer  par  no  tenriinan  en  ]iinza, 
luientras  que  las  del  cuarto  y  quinto  están  ar- 
madas de  estos  apéndices.  V.  Pactólo. 

PACTÓLO:  m.  Zool.  Genero  de  crustáceos  po- 
doltalmos  decápodos  de  la  sección  de  los  ano- 
muros,  familia  de  los  jiactólidos,  establecido 
]i«r  Leach  y  caracterizado  ])or  tener  las  antenas 
internas  con  su  primer  artejo  largo  y  cilindrico; 
las  jiatas  medianamente  largas  y  bastante  grue- 
sas, las  del  ]irimer  jiar  más  cortas  que  ninguna 
de  las  siguientes,  y  no  terminadas  en  pinza,  sino 
provistas  únicamente  de  una  uña  puntiaguda  y 
ganchuda;  las  del  segundo  y  tercer  par  más  lar- 

Í;a8  pero  semejanlis  á  las  del   primero,  y  la»  de 
OH  dos  últimos  pare»  annndns  do  una  pinza  rii- 


dái'libi;  el  i'aparazi'>ii  es  triniigiibir,  alargado  y 
iibiijladi)  por  los  lados,  no  espinoso  por  encinia 
y  teriiiinadii  por  delante  cu  un  pico  ó  rostro 
niuy  pronunciado,  delgailo  y  entero  y  muy  kc- 
mi'janlu  al  de  las  y.i'/;^;;™/»!;  abdoinen  (lo  las 
hembras  formado  de  cinco  artejos,  de  los  cuales 
el  primero  es  estrecho,  loa  tres  siguientes  trans- 
versos, casi  lineales,  y  el  (|UÍnto  muy  grande  y 
redondeado;  ojos  muy  gruesos,  sitiiiidos  detrás 
de  las  antenas  y  siem)iro  salientes  ¡lor  fuera  do 
la  fósela  orbitaria,  que  iiresenta  una  espina  en 
su  ángulo  externo. 

No  coin]iiendo  este  género  más  que  una  .sola 
esiiecie,  el  Pactolus llosci  Leach,  del  cual  no  se  co- 
noce su  iirocedencia,  ó  al  menos  Milne  Edwards, 
en  su  llisloria  Aatiirnl  de  loa  aiislikcos,  do  don- 
do  tomamos  la  anterior  descripción,  no  la  co- 
nocía. 

-  Pactólo  :  (7.  of/.  niit.  Río  de  la  Lidia,  Asia 
Menor;  nace  en  el  monte  Tniolas,  pa.sa  por  Sar- 
des y  cae  en  el  llermus.  Según  la  Fábula,  arras- 
tra jiepitas  de  oro  desde  que  Midas  se  bañó  eu 
él,  por  lo  que  le  llamaron  Crisorroas. 

PACUACHES:  ni.  pl.  Gcoff.  Indígen.as  mejica- 
nos de  la  lámilia  texana-coahuilteca.  Han  des- 
aparecido. 

PACUAR:  Groe/.  Río  de  Costa  Rica.  Nace  en 
la  cordillera  de  los  Matojones,  al  S. E.  de  Carta- 
go,  cerca  del  monte  de  Úrén;  corre  hacia  el  N. ; 
al  E.  de  Angostura  describe  una  curva  para  to- 
mar dirección  N.E. ;  ]ior  Calabozo  lo  cruza  el 
f.  c.  de  jiuerto  Limón  á  Reventazón,  y  va  á  des- 
aguar en  el  Mar  de  las  Antillas,  cerca  y  al  N. 
del  río  Madre  de  Dios. 

PACUL:  m.  Bol.  Con  este  nombre  designan  en 
las  islas  Filipinas  al  plátano  silvestre  ó  cima- 
rrón, que  se  distingue  de  los  cultivados  en  que 
sus  frutos  contienen  semillas  que  alcanzan  más 
ó  menos  desarrollo  y  aun  llegan  á  granar.  Sus 
frutos  no  son  de  buena  calidaii  como  alimenti- 
cios, pero  sus  hojas  son  explotables  como  texti- 
les. 

PACULA:  Gcog.  Munieip.  del  dist.  de  Jacala, 
est.  de  Hidalgo,  Méjico;  2  569  habits.  Linda  por 
el  N.  con  el  río  de  Moctezuma  y  munieip.  de 
Landa  y  de  Querctaro,  jior  el  S.  con  la  Cruz  del 
Hombre  y  hacienda  de  la  Estancia,  por  el  E.  con 
Hilojuanico  y  por  el  O.  con  el  río  de  Camaro- 
nes. La  munieip.  tiene  dos  pueblos,  Pacula  y 
Jiliapán,  y  siete  ranchos.  \.  Pueblo  cab.  de  la 
munieip.  de  su  nombre,  dist.  de  Jacala,  est.  de 
Hidalgo,  Méjico;  995  habits.  Se  halla  sit.  al  Oc- 
cidente del  mineral  de  Jacala. 

PACURERO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  america- 
no de  dos  espiecies  de  plantas  muy  diversas.  En 
Cumaná  dan  este  nombre  á  una  planta  de  la  fa- 
milia de  las  Sapotáceas,  cuya  denominación  sis- 
temática es  Sidcroxylon  Facurcro  Loefi.,  y  en 
Nueva  Andalucía  este  nombre  vulgar  correspon- 
de á  otra  ¡llanta  de  la  familia  de  las  Nictaginá- 
ceas,  que  es  conocida  entre  los  Viotánicos  por  J'i- 
sorinia  Pacurcro  H.  B.  y  Kunth. 

PACUVIO  (Makco):  Biog.  Poeta  trágico  lati- 
no. N.  en  Piriudis  en  220  antes  de  Jesucristo.  M. 
en  Talento  en  130.  Era  sobrino  de  Ennio,  y  eu 
cuanto  llegó  á  Roma  empezó  á  cultivar  la  Poe- 
sía, csiieeialmente  la  dramática,  en  la  que  con- 
tinuó trabajando  treinta  años  al  lado  de  su  tío. 
Como  él  escribió  discursos  ó  sátiras  en  verso  y 
gozó  de  larga  prosperidad,  no  sólo  por  su  talen- 
to, sino  también  ]ior  la  amenidad  y  dulzura  de 
su  carácter,  que  le  valieron  la  amistad  de  Lelio 
y  de  Cicerón.  Plinio  el  Viejo  asegura  que  Pacu- 
vio  se  dedicaba  á  la  Pintura  y  que  adornó  el 
templo  de  Hércules  con  un  hermoso  cuadro.  A 
¡lesar  de  su  talento  se  vio  casi  abandonado  en.su 
ancianidad.  Desanimado  jior  no  poder  vender 
sus  oblas,  se  retiró  á  una  cs]iecie  de  destierro 
voluntario  á  Trente,  cuando  tenía  ochenta  años, 
y,  según  Aulo  Celio,  estaba  agobiado  de  gra- 
ves enfermedades.  El  mismo  compuso  su  ejiita- 
fio,  que  des<  ubre  un  hermoso  .sentimiento.  De  to- 
dos los  poetas  latinos  Pacuvio  ha  sido  el  peor 
tratado  por  el  tiempo,  imes  la  mayor  parte  de 
sus  obras  han  desaparecido,  quedando  única- 
mente algunos  títulos  y  unos  cortos  fragmentos. 
Como  todos  los  trágicos  romanos,  trato  de  imi- 
tar á  los  griegos,  cuya  lengua  y  literatura  lo 
eran  muy  conocidas.  Sin  embargo,  son  en  muy 
corto  número  las  composiciones  en  que  se  pro- 
puso ¡lor  modelo  á  los  griegos,  y  la  comparación 
es  todavía  más  difícil  atendiendo  á  la  insignili- 
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i'iiiiciaile  hiH  fiagiiienloH  ipio  quedan  de  cs!c 
poclu.  l'aiccc  que  el  ti|ioeli'giilo  ]>or  l'aciivio  finí 
liurípidiH,  del  cual  lomó  los  aHiintos  de  la  ma- 
yor parte  de  sus  coinpohicioiicH.  JOn  cuanto  á  E«- 
(|UÍIo,  parece  que  mas  bien  quiso  imitar  su  estilo 
por  ser  el  más  vigoroso  do  lo»  trágico»  griego», 
racuvio  hizo  estas  imitacioncH  con  cierta  origi- 
nalidad iier.sonal  y  con  grande  inde|«iidcncia, 
como  puede  verse  comparando  el  Ulise»  de  »u 
tragedla  Nijilra  con  el  mismo  peisonajc  de  Hó- 
lócles.  Kl  Ulises  griego  era  un  hombre  natural, 
alterado  por  el  dolor  y  (|ue  nos  interesaba  cim 
sus  (luejas;  el  Ulises  latino  es  un  estoico  que, 
cuaiKlo  muere  al  final  de  la  tragedia,  explica  en 
liases  .substanciosas  que  noc»  propio  de  un  lioni- 
brc  lamentarse  como  una  mujer,  l'acuvio  here- 
dó de  Ennio  la  afición  á  las  sentencias,  el  e8|iíri- 
tu  filosófico,  y  también  una  tendencia  bien  seña- 
lada á  una  especie  de  e-scepticisnio  .agresivo  y 
satírico  (]ue,  jior  otra  parte,  era  propio  de  toflo 
el  teatro  latino.  Se  tiene  noticia  por  Cicerón, 
Horacio  y  otros  autores  de  la  viva  discusión  so- 
bre la  Filosofía  y  las  Artes  sostenida  por  Zcto 
y  Anilión  en  el  Anliope,  obra  de  Pacuvio  en  la 
que  hacían  de  retóricos  dos  pastores  de  los  tiem- 
]ios  primitivos.  Este  mismo  carácter  se  observa  eu 
un  pasaje  de  otro  libro  del  mismo  autor:  la  Peló- 
í'ícvKlirigidaá  Herenio,enlacual,  bajocl  velode 
la  Filosofía,  atacaba  ala  Fortuna,  e.sta  dio.sa  ver- 
daderamente romana.  Así  es  como  la  antigua 
tragedia  latina,  antes  de  .ser  política  durante  la 
decadencia  literaria  con  Materno  y  otros,  era 
filosófica,  y  se  convertía  la  escena  en  una  espe- 
cie de  tribuna,  de  donde  lanzaba  á  los  aplausos 
del  pueblo  ataques  contra  la  Providencia,  má.xi- 
nias  atrevidas  acerca  de  la  religión,  ironías  con- 
tra los  augures,  figurando  que  sólo  se  dirigían  á 
los  charlatanes  de  baja  estofa.  En  el  estilo  de 
Pacuvio  hay  que  admirar  grandes  cualidades  y 
notables  defectos:  es  enérgico,  amplio,  sonoro, 
adornado  con  sumo  cuidado,  pero  algunas  veces 
áspero  y  duro.  Le  gustan  las  grandes  palabras, 
las  frases  compuestas,  las  imágenes  y  las  expre- 
siones en  que  se  nota  una  verdadera  oposición,  y 
el  empleo  de  las  antítesis.  Parece  qnese  propuso 
este  poeta  hacer  antiguo  su  estilo  con  el  empleo 
de  términos  desusados  y  de  desinencias  pasadas 
de  moda,  que  algunas  reces  hacen  muy  jienosa 
la  lectura  de  sus  fragmentos.  No  tiene  la  insjñ- 
ración,  el  movimiento  y  el  colorido  poético  de 
Ennio;  su  poesía  tiene  más  los  caracteres  de  la 
prosa,  y,  al  contrario  de  sus  palabras,  sus  imá- 
genes se  distinguen  por  tener  más  dulzura  que 
fuerza.  La  parte  lírica,  que  en  la  tragedia  roma- 
na se  llamaba  Cantium,  ocupa  un  lugar  impor- 
tante en  los  fragmentos  de  Pacuvio.  Es  éste  un 
verdadero  poeta  descriptivo,  que  procura  piintar 
á  la  vez  que  expone  ó  relata.  Una  de  las  des- 
cripciones más  frecuentes  es  la  de  las  tempes- 
tades, algunos  de  cuyos  rasgos  han  sido  re- 
producidos por  Virgilio  en  su  Eneida.  Estas  y 
otras  imitaciones  que  se  encuentran  en  Cicerón, 
en  Horacio,  que  menospreciaba  á  los  antiguos,  y 
sobre  todo  en  Lucrecio,  que  se  inspiró  en  ladoc- 
tiina  y  en  el  estilo  del  fragmento  de  Pacuvio 
acerca  del  cielo,  demuestran  que,  á  pesar  del  es- 
tilo incoiTccto  y  amanerado  que  se  le  achacaba, 
tenía  bellezas  que  sabían  apreciar.  Y  si  en  lugar 
de  algunos  versos  aislados  quedaran  algunas  es- 
cenas, es  jirobable  que  en  ellas  encontráramos 
aquellas  cualidades  y  aquellas  pasiones  trágicas 
que  no  podemos  negarle  por  el  efecto  producido 
eu  la  escena.  El  teatro  de  Pacuvio  no  desapare- 
ció con  él.  En  tiempo  de  César,  y  también  de 
Augusto,  se  representaba  todavía.  Aun  cuan- 
do reconoce  sus  defectos.  Cicerón  habla  de  Pa- 
cuvio con  marcada  predilección  y  hasta  parece 
que  le  concede  el  primer  lugar  entre  los  trágicos 
latiuos,  ó  al  menos  en  este  concejito  le  tenía  la 
opinión  geiiQjal.  Veleyo  Patérculo  afirma  que 
l'acuvio  se  remontó  á  la  altura  de  los  griegos,  y 
Frontón  y  Aulo  Celio  le  admiran  con  sinceri- 
dad; Horacio,  y  luego  Quintiliano,  dicen,  tal  vez 
con  alguna  ironía,  que  obtuvo  el  sobrenombro 
de  docto.  Pacuvio  tuvo  admiradores  y  adversa- 
rios. El  satírico  Lucilio,  que  com]ionía  versos  tan 
duros,  le  echaba  en  cara  su  estilo  difícil  y  ama- 
nerado. Pero  cuando  Lucrecio  jailíó  el  lenguaje 
antiguo,  el  desprecio  de  los  viejos  escritores  lle- 
gó también  á  Pacuvio.  En  tiempos  de  Nerón, 
Persio  hablaba  do  este  iioeta  en  términos  desde- 
ñosos, no  tratándole  mejor  Marcial  y  Tácito.  En- 
tre las  alabanzas  y  las  cen.suras,  igualmente  exa- 
geradas, Quintiliano  adopta  un  término  medio  y 
conlicsa  que  loa  dorecto»  do  Pacuvio  son  más 
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bien  de  su  cjioca  que  de  su  talento.  De  los  frag- 
mentos que  quedan  de  Pacuvio,  se  citan  los  de 

las  oliiTis  tituladas  Antiopc,  Duíorcstcs,  Armo- 
ruiii  judicitmi,  Ohrysii,  Hcnnimu  y  Nipíra.  To- 
dos ellos  fueron  coleccionados  |ior  Enrique  Es- 
tienne  (París,  1564),  y  por  Maittaire  en  el  C'or- 
2}iLs pot'kíi'uiii  (1713). 

PACY-SUR-EURE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Evreu.N,  dep.  del  Eure,  Francia;  23  niunicips.  y 
y  8000  hablts. 

PACHA:  f.  Hot.  Nombre  que  dan  en  Nueva 
l!:ircclona  á  una  planta  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Gramíneas,  y  cuyo  nombre  sistemático 
es  Andro])0(jon  phimosiis  Willd.,  esiiecie  que  se 
cultiva  en  los  jardines  como  ornamental. 

-  Pacha:  Gcog.  V.  Paxa. 

PACHABAMBA:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  San- 
ta María  del  \a\\e,  inov.  y  dep.  de  Huánuco, 
Perú;  tilo  liabits. 

PACHACA:  f.  üoi.  Nombre  vidgar  que  dañen 
t'unianá  al  Capparis  Pachaca  H.  B.  et  Kunth., 
¡llanta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Capari- 
dáceas, aplicada  alguna  vez  como  de  adorno. 

PACHACAMAC:  Mü.  Dios  adorado  por  los  ta- 
liuantinsuyns  en  la  época  iirecolonibiana.  Era 
hijo  de  un  ser  supremo  á  quien  llamaban  Con. 
Este,  ¡lai'a  castigar  los  vicios  de  los  hombres,  los 
convirtió  en  bestias  é  hizo  infecunda  la  tierra. 
Entonces  vino  al  mundo  Pachacamac,  que  dio 
nuevo  ser  á  la  tierra  y  nueva  vida  á  los  hambres, 
y  Ingi'íj  que  agradecidos  le  erigiesen  un  templo  y 
le  adorasen.  Adorábanle  hasta  en  la  sierra  los 
taluiautiusuyus,  puesto  que  al  llegar  cargados  á 
la  cumbre  de  un  cerro,  no  bien  soltaban  su  far- 
do, le  invocaban,  y  pronunciando  tres  veces  la 
palabra  apachicta  le  ofrecían,  ya  un  pelo  de  sus 
cejas,  que  soplaban  en  el  aire,  ya  la  coca  que  es- 
taban mascando,  ya  una  piedrecita,  }'a  un  puña- 
do de  tierra.  Todavía  hoy  se  conservan,  en  las 
cimas  de  los  Audes,  aquí  montones  de  tierra  y 
allí  de  piedras,  resultado  y  recuerdo  de  tan  piia- 
dosa  costumbre.  Existía  indudablemente  este 
culto  á  Pachacamac  antes  del  advenimiento  de 
los  incas.  Prueban  que  subsistió  después  dos  he- 
chos: el  tratado  del  hijodePachaeuteecon  Cuis- 
mancu,  y  las  resoluciones  del  concilio  que,  según 
Halljoa,  hizo  convocar  Yupanqui.  Trataron  los 
incas  23or  razón  de  Estado  de  subordiuarlo  al 
del  Sol,  y  aun  procuraron  que  se  les  olvidara; 
mas  al  fin  vinieron  ellos  mismos  á  darle  impor- 
tancia declarando  que  no  cabía  considerar  como 
supremo  dios  á  un  astro  que,  sin  darse  punto  de 
reposo,  recorría  eternamente  y  por  una  misma 
senda  las  regiones  del  cielo.  Verdadero  ó  no  el 
concilio  de  que  habla  Balboa,  lo  cierto  es  que 
Pachacamac  viWa  en  el  corazón  de  los  tahuan- 
tinsuyus  á  la  llegada  de  los  españoles.  Apenas 
hay  autor  de  aquel  tiempo  que  así  no  lo  escriba. 

-  Pachacamac:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  y 
dep.  de  Lima,  Perii;  1268  habits.  Comprende 
una  gran  parte  del  valle  regado  por  el  río  Lu- 
rín.  Cuenta  con  un  pueblo,  dos  caseríos  y  cinco 
haciendas,  dedicadas  al  cultivo  de  la  caña  de 
azúcar  y  en  piarticular  á  los  forrajes.  Existen  en 
ellas  buenas  maquinarias  movidas  por  vapor, 
destinadas  á  elaborar  azúcar,  chancaca,  y  desti- 
lar ron.  El  pueblo  de  Pachacamac  es  la  cap.  del 
dist.,  está  sit.  al  S.  del  río  Lurín  y  cuenta  con 
435  habits.  Los  caseríos  de  Huaicán  y  Casa  Vie- 
ja, cada  uno  con  112,  poseen  piequeños  sitios  que 
cultivan  sus  moradores,  que  en  su  mayor  parte 
son  agricultoies.  Cerca  del  pueblo  y  sobre  una 
colina  se  encuentran  las  ruinas  del  renombrado 
santuario  de  Pachacamac,  con  restos  de  otros 
cdifs.  y  muchos  pozos  sepulcrales.  ||  Isla  del  Pe- 
rú, en  los  12°  18'40"lat.  S. 

PACHACONAS:  Gcog.  Dist.  de  1&  prov.  de  Au- 

tabamba,  dep.  Aimrimac,  Perri;  884  habits.  |i 
Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Auta- 
bamba,  dep.  Apurimac,  Perú;  296  habits. 

PACHACUTEC:  Biog.  Emperador  del  Perú,  de 
la  familia  de  los  incas.  M.  en  1400.  Sucedió  en 
el  Imperio  á  su  hermano  Urco  en  1340.  Es  tam- 
bién conocido  por  los  nombres  de  Tüu  Manco 
Capac.  Era  hijo  de  Huiracocha.  Este  había  falle- 
cido en  1340  dejando  por  sucesorá  Urco,  el  cual, 
incapaz  para  el  gobierno,  se  entregó  á  todo  géne- 
ro de  vicios,  causa  por  la  que  los  gi-andes  le  des- 
tronaron y  le  sustituyeron  por  Titu.  No  se  pro- 
puso en  mucho  tiempo  Pachacutec  agrandar  el 
Imperio.  Empleó  tres  años  en  dotarle  de  buenas 
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leyes,  y  otros  tantos  en  visitarlo  y  corregir  los 
abusos  que  lo  enllaquecían.  Prosiguió  después 
las  conquistas  de  sus  antecesores,  pero  no  por 
sí  ndsn)o,  sino  por  su  liermanoCa]iac  Yupanqui. 
Lo  más  que  hizo  l'ué  acompañar  sus  ejércitos 
hasta  la  frontera:  los  acompañó  una  vez  hasta 
Huillca  y  otra  hasta  Hatunrucana.  Pocos  incas 
hul)o,  con  todo,  que  g.anasen  más  tierra;  redujo 
jior  los  Andes  toda  la  que  media  entre  Huillca  y 
Cajamarca,  unas  100  leguas;  por  la  costa  la  que 
va  de  Arequipa  á  Trujillo,  sobre  140.  Dirigió 
siempre  sus  esfuerzos  al  Norte,  nunca  al  Medio- 
día; y  si  mucho  sometió  luchando,  mucho  más 
persuadiendo.  El  lector  hallará  en  otro  artículo 
(V.  Capac  Yupanqui,  guerrero  peruano)  la  re- 
seña de  varias  conquistas,  en  alguna  de  las  cua- 
les figuró  el  inca  Yupanqui,  hijo  primogénito  de 
Pachacutec.  Sometida  Cajamarca  y  la  región  de 
Ynayo,  regi'csaron  Capac  y  su  sobrino  al  Cuzco, 
donue  verificaron  su  entrada,  á  la  vez  que  Titu, 
con  extraordinaria  pomjia.  Iban  delante  las  di- 
versas naciones  que  en  la  ciudad  vivían,  cada 
una  con  sus  divisas  y  sus  instrumentos  de  gue- 
rra, contando  en  su  idioma  las  hazañas  de  los 
vencedores;  los  soldados  con  sus  anuas,  dividi- 
dos también  por  pueblos  y  encareciendo  en  ar- 
dientes himnos  las  virtudes  militares  de  sus  je- 
fes; los  incas  de  sangre  real  con  sus  espléndidos 
trajes  de  fiesta.  Seguían  los  dos  Yuijanquis  lleva- 
dos en  andas  á  homlirosde  los  vencidos;  tras  ellos 
Pachacutec  en  sus  andas  de  oro.  Yaque  los  incas 
hubieron  dado  gracias  al  Sol  por  sus  triunfos,  se 
dirigieron  todos  á  la  plaza  principal,  donde  no 
cesaron  en  un  mes  los  bailes  ni  los  banquetes. 
Danzaban  una  tras  otra  las  naciones,  y  una  tras 
otra  comían  y  bebían  sin  que  ninguna  se  fatiga- 
ra ni  disnnnuyera  el  general  regocijo.  Segiin  pa- 
rece, Pacliacutec  en  persona  contribuyó  á  la  con- 
quista de  las  costas  del  Pacífico  más  jiróximas  al 
Ecuador.  Esta  conquista  se  realizó  algunos  años 
después  de  los  sucesos  referidos.  Para  ella  orga- 
nizó Titu  dos  ejércitos  de  30000  hombres  cada 
uno,  y  situándose  en  Hatunrucana  dio  comienzo 
á  las  operaciones,  teniendo  allí  á  su  lado  á  su  ci- 
tado hijo  y  á  Capac  Yupanqui.  Puede  creerse, 
pero  no  consta,  que  acompañase  á  sus  tropas 
cuando  éstas  bajaron  á  Nanasca,  y  desde  allí  hi- 
cieron al  valle  de  lea  las  intimaciones  de  cos- 
tumbre. Sometidas  sin  resistencia  las  gentes  de 
lea  y  las  de  Pisco,  acaso  Pachacutec  dirigió  á  los 
peruanos  que,  no  sin  sangrienta  lucha,  se  apo- 
deraron del  territorio  de  Chincha.  El  guerrero 
Capac  Yupanqui  (véase)  prosiguió  luego  de  un 
modo  glorioso  el  período  de  las  conquistas.  Rea- 
lizadas algimas,  regresó  á  la  ciudad  de  Cuzco 
llevando  en  su  compañía  á  Cuismancu,  jefe  ó  so- 
berano de  los  valles  de  Pachacamac,  Rimac, 
Chanca  y  Huancán  (hoy  Barranca).  Titu  recibió 
en  la  capital  á  Cuismancu  con  las  más  señala- 
das muestras  de  distinción  y  respeto,  sólo  pior- 
que  creía  en  el  mismo  dios  que  veneraban  los 
incas.  Y'upanqui,  el  hijo  primogénito  del  empe- 
rador, puso  después  término  á  las  empresas  mi- 
litares venciendo  en  porfiada  guerra  al  cacique 
de  Parmunca,  Hualhni,  Sancta,  HuanapuyChi- 
mu.  Avanzó  hasta  Trujillo  (unos  8°  al  S.  del 
Ecuador);  levantó  una  fortaleza  en  Parmunca; 
construyó  otros  edificios;  abrió  acequias;  dio  nue- 
va organización  á  los  pueblos,  y  volvió  al  Cuzco 
entre  vítores  y  aplausos.  Pachacutec  no  pensó 
ya  cu  nuevas  conquistas:  se  ocupó  en  asegurar 
las  hechas  y  dar  unidad  al  Imperio.  Estableció 
en  las  comarcas  recién  sometidas  buen  número 
de  colonias,  y  sacó  de  ellas  pobladores  para  otras 
provincias.  Abrió  en  todas  canales  }'  convirtió  en 
fructíferas  las  tierras  hasta  entonces  incultas;  le- 
vantó mouunientos  suntuosos;  prolongó  los  ca- 
minos; los  dotó  de  bien  provistos  tambos,  y  por 
medio  de  gi-andes  y  numerosos  depósitos  de  ví- 
veres precavió  contra  los  años  estériles  la  ciudad 
y  la  aldea.  Impuso  á  todos  los  servidores  del  Es- 
tado, inclusos  los  caciques  y  aun  los  capitanes 
y  los  soldados  del  ejército,  el  uso  de  la  lengua 
quichua:  no  consintió  que  se  diese  al  que  no  la 
supiera  dignidades  ni  destinos.  Fundó  al  efecto 
numerosas  escuelas  donde  se  la  enseñara.  Otras 
leyes  pronmlgó  no  menos  dignas  de  encomio. 
Asignó  tierras  fijas  á  los  pueblos  y  mandó  que 
se  las  distribuyera  entre  los  vecinos,  salvas  las 
que  correspondiesen  al  Sol  y  al  inca;  deslindó 
los  términos  de  los  antiguos  estados;  admitió 
que  fuesen  hereditarios  los  señoríos,  y  dispuso 
en  cuanto  á  la  sucesión  que  se  rigieran  como  se 
regían  cuando  no  formaban  parto  del  Imperio. 
Dio  á  los  padres  mucha  autoridad  sobre  los  hi- 
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jos.  Penó  duramente  los  críiñencs.  Castigó  la 
vagancia.  No  eximió  del  trabajo  ni  á  los  ciegos. 
IjUiiso  que  prestaran  servicios  á  la  sociedad  aun 
los  niños  de  .siete  y  cinco  años.  Castigó  con  la 
muerte  el  soborno  y  el  cohecho.  Fué,  jior  tin, 
Pachacutec  hombre  sentencioso  y  jicnsador  ¡iro- 
fuudo.  He  aquí,  según  Valera,  á quien  cita  (iar- 
cilaso,  algunas  de  sus  máximas:  «La  envidia  es 
carcoma  que  roe  y  consume  las  entrañas  del  en- 
vidioso. Envidiar  y  ser  envidiado  es  dolile  tor- 
mento. Jlejor  es,  con  todo,  que  otros  te  envidien 
por  bueno,  que  no  que  tú  los  envidies  por  malo. 
-  La  embriaguez,  la  ira  y  la  locura  son  hermanas: 
no  difieren  sino  en  ijue  aquéllas  son  voluntarias 
y  mudables;  é.sta  involuntaria  y  perfecta.  -Los 
adúlteros  hurtan  la  honra  y  la  paz  de  sus  seme- 
jantes: merecen  igual  pena  (pie  los  ladrones.  -  Al 
varón  noble  y  animoso  se  le  conoce  en  la  adver- 
sa suerte.  La  impaciencia  es  de  almas  viles.  -  El 
que  no  sepa  gobernar  su  casa  menos  sabrá  go- 
bernar la  república. -Gran  necedad  contar  las 
estrellas  cuando  no  se  sabe  contar  los  nudos  de 
los  quipus.»  A  Titu  sucedió  su  hijo  Yupanqui. 

PACHACHACACA:  Gcog.  Río  del  Perú,  triliu- 
tario  del  Apurimac,  en  la  prov.  de  Andahuay- 
las.  Nace  en  el  ángulo  que  forman  las  cordille- 
i'as  de  Huanzo  y  Chumba  ¡sigue  con  rumbo  S.E. 
hasta  Lambraña,  y  de  allí  va  al  N.O.  hasta 
tributar  sus  aguas  al  Apmimac  á  los  13°  25' 
lat. 

PACHACHIBOU:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Que- 
bec.  Dominio  del  Canadá,  en  el  Labrador  Cana- 
diense, condado  de  Saguenay.  Desagua  en  el 
Golfo  del  San  Lorenzo,  frente  á  la  costa  sep- 
tentrional del  Anticosti.  Su  curso  es  poco  cono- 
cido. 

PACHAMALEH:  Gcng.  Montañas  de  la  ]ire.<ii- 
dencia  de  Madras,  India,  en  los  di.st.  de  Salem 
y  Trichinípolis.  Pachamaleh  significa  moníañas 
verdes, 

PACHAMANCA:  f.  Ainér.  Carne  que  se  asa  en- 
tre piedras  caldeadas  ó  en  im  agujero  que  se 
abre  en  la  tierra  y  se  cubre  con  piedras  calien- 
tes. Condiméntase  con  ají  y  se  usa  en  la  Améri- 
ca del  Sur. 

PACHANA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  de  la  India  oriental,  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Jlenispermáceas,  y  cuyo  nondirc 
científico  es  Coccuhis  laurifoHus  D.  C,  alguna 
vez  usada  como  medicinal. 

PACHANGARA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Ca- 
jatanibo,  dep.  de  Ancachs,  Perú;  538  habits.  |: 
Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Caja- 
tambo,  dep.  Ancachs,  Perú;  433  habits.  Por  ley 
de  5  de  febrero  de  1875  se  agregó  al  dist.  de 
Oyón. 

PACHAS:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  Dos  de  Ma- 
yo, dep.  Huánuco,  Peni;  4  026  habits.  II  Pueblo 
cap.  de  este  dist. ,  de  la  prov.  Dos  de  Mayo,  de- 
¡lartamento  Huánuco,  Perú;  1  430  habits. 

PACHATACIA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  conque 
designan  en  el  Perú  una  planta  perteneciente 
ala  familia  de  las  Compuestas,  cuyo  nomljre 
científico  es  B^cucharis  poítrata  Pers.,  usada  al- 
ginia  vez  como  medicina!. 

PACHAVITA:  Gcog.  Dist.  la  prov.  de  Oriente, 
en  el  dep.  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  en  un  ¡lla- 
no inclinado,  no  lejos  del  río  Tibaná;  4  700  ha- 
bitantes. 

PACHE  (JuAK  íiuOhÁíi):  Biog.  Político  fran- 
cés. N.  en  París  en  1746.  M.  en  Thin-le-Mou- 
tier  (pueblo  de  las  Ardenas)  en  1823.  Fué  ¡rre- 
cejitor  de  los  hijos  del  mariscal  de  Castric,  .al 
cual  debió  el  empleo  de  primer  secretario  del  Mi- 
nisteiio  de  Marina.  Luego  estuvo  agregado  á  la 
intendencia  de  marina  de  Tolón,  llegando  á  vee- 
dor de  la  Real  Casa.  Disgustado  de  estos  em- 
pleos, que  eran  incompatibles  con  sus  sencillas 
inclinaciones  y  su  amor  á  la  independencia,  los 
renunció,  lo  mismo  que  las  pensiones  que  disfru- 
taba,y  se  retiró  á  Suiza,  de  donde  era  su  padre. 
La  muerte  de  su  esposa  y  los  adelantos  de  la  Re- 
volución le  hicieron  volver  á  Francia.  Durante  el 
Ministerio  Roland,  en  1792,  desempeñó  un  cargo 
de  importancia  en  el  Ministerio  del  Interior, 
jiasando  luego  al  de  la  Guerra,  en  el  que  prestó 
inijiortantes  servicios.  En  el  mismo  año  fué  nom- 
brado Ministro  de  la  Guerra  por  influencia  de 
los  girondinos;  pero  habiéndose  declarado  jior 
los  de  la  Montaña,  los  primeros  le  atacaron  tan 
duramente  que  fué  destituido  por  un  decreto  de 
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la  ('iiiiVüiuMÓu  ilu  2  lio  l'uliruru  ilu  1793.  Timió 
]iiirU'  muy  luitiva  oii  las  joruiidii»  do  :U  do  muyo 
y  'í  do  jiiidn,  iisí  coiiiü  imi  lii  oiifdii  dn  suh  umiini- 
gtis,  poro  i)or  8UU  roliKdoiioH  (h)Ii  (d  pnrlido  dii'i- 
^idi)  por  Iluliort  l'uó  ooiisidiTíidi)  ouiiu»  soHpo- 
clioso.  Vtudti's  loH  gii'üiidiiinsal  poder  (-(intinuii- 
roii  IiiN  pt^rsci'm'iuuus  tíüiitra  l'tudio,  (d  i'Uiil,  iicu- 
sailo  tío  cunnivoiuda  con  loajolV'H  dolos  iiisii- 
ircolos,  Ihú  arrii.sUdo  y  llovado  ul  Triliuiial,  lo- 
nionilo  la  suorlo  do  salir  alisuoUo.  A  posar  do 
esto  ooiitiimii  ol  odio  do  sus  onondgos,  y  l'uó  no- 
nosaria  la  amnistía  dol  1  do  bruniario  para  «lUo 
acabaran  las  pcrsoi'uoionos  ilo  uno  ora  oltjoto. 
Tcnúondo  nuevos  atro|iollos  ñor  )>arlü  dol  Diroc- 
torio  so  retiró  á  su  iiososión  do  Tlún  lo-Moutior, 
dondo  acalló  trampiilamente  sus  días  olvidado  do 
los  asuntos  pcdílieos. 

PACHECO:  Úeog.  Isla  do  la  gobernación  do  Río 
Negro,  Kep.  Argentina.  Kl  rio  Negro,  al  dividirse 
en  varios  nrazos,  en  los  '¿\S"  VA'  lat.,  tornia  dos 
gi'andes  islas;  la  (|Uo  (jucda  arriba  lleva  el  nom- 
bre do  l'aelieco;  lado  luiis  abajo,  separada  por  un 
canal,  os  la  de  Clioelo-Cliocl. 

-Pacheco:  Qcog.  Isla  de  Colombia,  cuyo  ca- 
serío depende  de  la  aldea  de  Saboya,  en  la  co- 
nuirea  de  Balboa,  <lop.  de  Pananui,  sit.  en  el 
Océano  Pacitico,  Archipiélago  de  las  Perlas,  y 
cerca  de  la  costa. 

-  Pacheco  (Juan):  Biog.  Favorito  de  Enri- 
que IV  de  Castilla.  M.  en  Santa  Cruz  de  la  Sie- 
rra (Cáceres)  en  junio  de  1474.  Fué  marqués  de 
Amillona.  Ignoramos  la  fecha  de  su  nacimiento, 
jiero  se  sabe  que  ya  en  1440  servía  como  doncel 
al  príncipe  de  Asturias,  que  más  tarde  reinó  con 
el  nombre  de  Enrique  IV.  Era  hijo  de  Alfonso 
Télloz  Girón,  señor  de  Belmonte.  En  dicho  tiem- 
po dominaba  por  comiileto  al  citado  Enrique, 
que,  cediendo  á  la  intiuencia  de  su  favorito,  se 
unió  á  los  enemigos  de  D.  Alvaro  de  Luna.  No 
obstante,  Pacheco  consintió  más  tarde  en  nego- 
ciar con  Lope  de  Barrientes,  obispo  de  Avila,  la 
reconciliación  entre  Juan  II  y  su  hijo,  que  en 
efecto  se  pasó  al  partido  de  su  padre  (1444). 
Dióse  luego  la  batalla  de  Olmedo  (1445),  en  la 
que  fueron  vencidos  los  enemigos  de  Alvaro  de 
Luna.  .S.atisfecho  el  rey  con  este  triunfo,  otorgó 
á  Pacheco  el  título  de  marqués  de  Villena.  Este 
último  solicitó  del  príncipe  de  Asturias  nuevas 
mercedes ,  y  á  su  vez  el  príncipe  acosó  al  rey 
para  complnrer  á  su  favorito,  el  cual,  no  logran- 
do aumentar  su  fortuna  con  la  rapidez  qne  de- 
seaba, inició  sus  tratos  con  el  conde  de  Bena- 
vente  y  otros  antiguos  rebeldes.  En  los  años  si- 
guientes Pacheco,  hasta  la  muerte  de  Juan  II 
(1454),  acompañó  al  príncipe  de  Asturias  (V.  En- 
rique IV)  á  todas  partes.  Su  poder  no  tuvo  ri- 
vales desde  el  día  en  que  Enrique  ocupó  el  tro- 
no. El  nuevo  monarca  le  nombró  su  mayordomo 
mayor,  y  de  acuerdo  con  él  convocó  Cortes  ge- 
nerales, que  se  reunieron  en  Cuéllar,  para  saber 
que  línriijue  IV  se  proponía  hacer  la  guerra  á 
Granada.  El  marqués  de  Villena  figuró  al  lado 
del  rey  en  la  infructuosa  campaña  contra  los 
muslimes  (1455).  Poco  después  era  el  jefe  del 
bando  ó  partido  de  la  reina  doña  .Juana,  opuesto 
al  de  doña  Guiomar,  amante  de  Enrique  IV.  Tal 
conducta  ae  explica  teniendo  en  cuenta  que  Pa- 
checo no  podía  consentir  que  su  favor  se  dividie- 
se, luucho  menos  cuando  su  rival  tenía  las  ven- 
tajas del  se.\o  y  de  la  hermosura.  Habíase  dea- 
arrollado  por  completo  el  carácter  del  marqués, 
el  cual,  en  aquel  tiempo,  al  decir  de  los  histo- 
riadores, era  tan  dulce  como  artero,  indolente 
en  apariencia,  activo  en  realidad,  y  dotado  de 
una  extraordinaria  paciencia  para  esperar  años 
enteros,  sin  ¡irccipitar  los  sucesos,  la  ocasión  fa- 
voraVde  á  la  realización  de  sus  planes.  Por  los 
años  de  1460  Pacheco,  que  .seguía  influyendo  de 
modo  poderoso  en  el  ánimo  del  rey,  preparaba, 
sin  embargo,  una  vasta  conspiración,  en  la  que 
entraron  Alfonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo 
y  tío  del  marqués.  Juan  I  de  Navarra  (II  ;ie 
Aragón)  y  otros.  Logró  que  Enrique  IV  f)ren- 
dicra  á  Juan  ilc  Luna  y  que  le  desposeyera  de 
las  villas  del  Infantado  y  de  la  ciudad  de  Soria,  é 
hizo  estfi  el  favorito  porque  deseaba  aquellos  bie- 
nes i>ara  la  joven  destinada  á  ser  su  nuera.  Por  su 
insjiiración  se  cometieron  otros  abusos  parecidos. 
Descubrió  k  medias  la  conspiración  al  monarca, 
quien  por  tal  njcdio  supo  que  entre  sus  enemi- 
gos se  contaba  el  rey  de  Navarra;  consiguió  que 
el  castellano  firmase  una  alianza  con  Carlos, 
tirínci|ie  de  Viana,  á  quien  se  ofreció  la  mano  de 
la  infanta  Isabel  (1461),  más  tarde  Isabel  I; 
Tono  XIV 
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decidió  á  Enritjuo  I V  á  declarar  la  guerra  al  na- 
varro, y  no  mucho  nul»  larde  ilcshizo  la  conspi- 
ración y  logró  que  lodos  los  conspiradores  olre- 
cii'ian  a  Enrique  IV  sus  s(^rviiios.  Hallóse  en  la 
comitiva  díd  rey  de  Castilla  cuando  éste  celebró 
una  ititriívisla  con  Luis  XI  de  Francia.  iJíeeso 
(jue  en  aíiuidlos  días  en  todas  partes,  hasta  en 
la  escarcela  <|ue  diariamente  usaba  y  en  las  es- 
cudillas cuando  so  sentaba  á  comer,  hallaba  Hn- 
ri(iU0  IV  escritos  que  le  denunciaban  los  planes 
del  nnirquÓH  do  Villena,  agregando  que  estaba 
en  pcligi'o  la  vida  del  monarca.  Con  tales  avisos 
solo  se  consiguiíi  que  el  soberano  recelase  de  to- 
do. Después  del  nacindento  de  la  princesa  Jua- 
na, dio  Enrique  IV,  por  e.vcepción,  una  prueba 
de  energía,  no  consultando  a  su  favorito  para 
realizar  un  viaje  á  E.\tremadura  con  el  fin  de 
concertar  el  matrimonio  del  rey  de  Portugal  con 
la  infanta  I.sabel.  El  marqués  de  Villena  .se  re- 
tiró entonces  á  Alcalá  de  Henares  y  resucitó  la 
antigua  eonsjiiración.  Luego,  con  otros  nobles, 
para  someterse  á  Enrique,  impuso  á  éste  ver- 
gonzosas condiciones,  una  de  ellas  la  prisión 
de  Alfonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Sevilla. 
Decía  Pacheco  al  rey  que  aquel  prelado  era,  con 
aiiarioncias  de  lealtad,  mortal  enemigo  de  Enri- 
que IV,  y  al  mismo  tiempo  aconsejaba  al  arzo- 
bispo (|Ue  se  pusiera  en  salvo,  noticiándole  que 
el  monarca  iba  á  decretar  su  prisión.  En  el  alcá- 
zar de  Madrid  penetró  tumultuosamente  el  mar- 
qués de  Villena  con  el  conde  de  Paredes,  el  de 
Benavente  y  otros  magnates,  todos  los  cuales 
querían  prender  á  Enrique  I\'  y  al  conde  de  Le- 
mos.  Pacheco  separóse  de  los  conjurados  no  bien 
los  introdujo  en  palacio,  y  buscó  al  rey,  ante  el 
cual  se  lamentó  de  la  conducta  de  los  otros  no- 
bles, excitándole  á  que  los  castigara  severamen- 
te. Enrique  IV  le  dirigió  algunas  palabras  duras 
y  aun  de  amenaza,  pero  al  cabo  nada  hizo.  Los 
conjurados  quisieron  repetir  su  intento  cuando 
el  rey  se  hallaba  en  Segovia,  mas  fracasó  su  nue- 
vo plan  antes  de  ser  ejecutado,  no  obstante  el 
ajjoyo  del  marqués  de  Villena,  quien  tampoco 
logró  que  el  rey  cayera  en  el  lazo  que  se  le  había 
preparado  citándole  á  una  entrevista  que  debía 
celebrarse  entre  Villacastín  y  San  Pedro  de  las 
Dueñas.  Los  conjurados  se  retiraron  á  Burgos,  y 
desde  allí  escribieron  á  Enrique  IV  pidiéndole 
que  declarase  la  ilegitimidad  de  la  pirincesa  Jua- 
na. Así  se  convino  en  las  platicas  del  rey  con  el 
marques  de  Villena  entre  Cigales  y  Cabezón  (30 
de  noviembre  de  1464).  Acordóse  además  que  en 
Medina  del  Campo  se  reuniera  una  diputación 
de  representantes  del  monarca  y  de  los  gran- 
des para  borrar  las  diferencias  que  había  entre 
aquél  y  éstos.  Pacheco  fué  uno  de  los  represen- 
tantes designados  por  los  magnates.  Después  de 
la  ridicula  ceremonia  verificada  en  Avila  (1465), 
se  comprometió  á  reducir  á  la  obediencia  en  un 
corto  plazo  á  los  conjurados;  pero  no  cumplió  su 
compromiso,  con  el  cual  engañó  al  rey,  que  di- 
solvió sus  fuerzas.  En  1467  se  nombró  maestre 
de  Santiago  sin  que  Enriíjue  IV  lo  supiera,  y 
en  el  mismo  año  se  contó  entre  los  vencidos  en 
la  batalla  de  Olmedo  (20  de  agosto).  Muerto  el 
infante  D.  Alfonso  (1468),  fué  el  marqués  de  Vi- 
llena  quien ,  á  nombre  de  los  rebeldes,  ofreció  la 
ptaz  al  rey  si  éste  reconocía  como  heredera  de  la 
corona  á  la  infanta  doña  Isabel.  Convino  en  ello 
el  monarca  por  el  tratado  de  los  Toros  de  Gui- 
sando (19  de  septiembre  de  1468),  y  confirmó  á 
Pacheco  en  la  ¡losesión  del  maestrazgo  de  San- 
tiago. En  el  resto  de  su  vida  volvió  á  ser  Pache- 
co el  íntimo  amigo  y  el  predilecto  favorito  de 
Enrique  IV.  Con  decisión,  pero  inútilmente,  se 
opuso  al  casamiento  de  la  infanta  Isabel  con 
Fernando  de  Aragón.  Quería  que  la  ¡irincesa  die- 
ra su  mano  al  rey  de  Portugal,  Alfonso  V,  y  que 
Juana,  la  hija  de  Enrique  IV,  casara  con  un  hijo 
del  monarca  portugués.  Por  esta  causa  llegó  á 
enemistarse  con  su  tío  Alfonso  Carrillo,  decidi- 
do jiartidario  del  aragonés.  Los  mejores  y  nuís 
productivos  dominios  del  marquesado  de  Ville- 
na habían  pertenecido  en  otro  tiempo  á  los  in- 
fantes do  Aragón;  así  es  que  Pacheco  temía  per- 
der casi  todas  sus  posesiones  si  la  liuura  reina 
casalia  con  Fernando.  Hizo  el  marqués  do  Ville- 
na espiar  á  Isabel,  y  hasta  consiguió  que  se  acor- 
dara la  prisión  de  la  infanta,  medida  que  no  se 
ejecutó,  Isabel,  á  pesar  de  todo,  contrajo  matri- 
monio con  Fernando.  Pacheco,  para  vengarse, 
logró  que  línriqne  IV  declarase  heredera  del 
trono  á  su  hija  .luana,  y  decidió  al  monarca  á 
contraer  el  cominomiso  (1470)  de  ca.sar  más  ade- 
lante á  dicha  princesa  con  el  duque  de  Guyena, 
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Tandiiéu  determinó  al  rey  á  prender  á  su  her- 
mana, pero  tjimpoeo  csU  vez  se  llevó  á  efecto  la 
prisión.  Hallábase  el  «oberano  de  Castilla  con- 
valeciente do  una  ciifenncdad  cuando  Pacheco 
le  hizo  eni|prender  un  viaje  (i  Trnjillo.  A  dos  le- 
guas de  distancia  di-  esta  población  atacó  al  fa- 
vorito una  terrible  enfermedad  á  la  garganta,  y 
en  ])OcaH  horas  acabó  su  vi<la  en  Santa  Cruz, 
arrojando  con  abundancia  sangre  por  la  boca. 

-  Pachkxo  (María  de):  Biog.  Célebre  dama 
española,  esposa  del  comunero  Juan  de  Padilla. 
M.  en  Oporto  en  marzo  de  1531.  Era  hija  del 
conde  do  Tendilla  y  de  una  liermana  del  mar- 
qués do  Villena.  Contábase,  pues,  entre  las  fa- 
milias más  ilustres  del  reino.  Dotada  de  claro 
entendimiento,  inspiró  siempre  respeto  por  sus 
honestas  coatundjres,  y  ya  en  vida  de  Isabel  la 
Calúliea  tenía  fama  de  erudita.  Aficionada  á  las 
Matemáticas,  conocía  las  lenguas  latina  y  grie- 
ga, la  Historia  y  la  Sagrada  Escritura,  siendo 
considerada  por  su  propia  familia  como  una  mu- 
jer muy  instruida.  Su  viila  no  tuvo  sucesos  no- 
tables hasta  el  día  en  que  el  cadalso  la  hizo  viu- 
da (abril  de  1521).  Buena  hija,  excelente  esijosa, 
madre  solícita,  iirotectora  de  los  menesterosos  y 
entusiasta  por  la  causa  popular,  hallábase  enton- 
ces María  en  Toledo,  y  ejercía  en  sus  habits.  tal 
influencia,  que  todos  la  amaban  y  obedecían.  Era 
su  salud  delicada,  por  lo  menos  en  aquellos  días, 
mas  pioseía  un  espíritu  valeroso.  Conocedora  del 
trágico  fin  de  su  esposo,  sabiendo  que  éste  en  los 
éiltimos  instantes  de  su  vida  había  mostrado  el 
consuelo  de  que  no  faltaría  en  su  ciudad  natal 
quien  tomara  enmienda  de  su  agravio,  resolvió 
tomar  á  su  cargo  esta  empresa,  salvando  á  Tole- 
do si  era  posible,  ó  defendiendo  la  plaza  hasta 
alcanzar  para  ella  las  condiciones  más  ventajo- 
sas. Realizó  varonilmente  su  propósito,  y  por 
espacio  de  algún  tiempo  fué  ella,  una  mujer,  la 
que  con  mano  fuerte  enarboló  el  pendón  morado 
de  las  libertades  castellanas.  Toledo  estaba  si- 
tiado (V.  Comunidades  de  Castilla).  Conva- 
leciente, enlutada  y  llorosa,  María  se  hizo  con- 
ducir* al  alcázar,  llevando  en  brazos  á  su  hijo, 
que  era  un  niño,  seguida  de  una  inmensa  muche- 
dumbre. Con  gran  diligencia  ordenó  salidas  para 
batir  á  los  sitiadores,  y  rara  vez  regresó  de  ellas 
sin  obtener  algún  fnito.  Herido  y  jirisionero  en 
un  combate  junto  á  San  Servando  el  joven  Pe- 
dro de  Guzmán,  hijo  del  duque  de  Medinasido- 
nia,  fué  llevado  á  presencia  de  doña  María,  la 
cual  mandó  que  se  le  tratara  con  el  mayor  esme- 
ro, y  cuando  estuvo  curado  le  propuso  que  se 
quedase  en  Toledo  para  servir-  de  general  á  los 
comuneros;  mas  como  el  joven  rechazase  la  ofer- 
ta, ella  le  devolvió  la  libertad,  pidiendo  sola- 
mente que  le  enviaran  en  canje  algunos  toleda- 
nos que  tenían  presos  los  imperiales.  Fracasadas 
las  tentativas  de  arreglo  entre  sitiadores  y  sitia- 
dos, habiendo  salido  ya  de  la  ciudad  todos  los 
que  no  estaban  decididos  á  defenderla  hasta  el 
último  extremo,  María,  á  quien  no  desanimó  la 
fuga  del  obispo  Acuña,  continuó  la  resistencia, 
cobrando  alguna  esperanza  al  tener  noticia  de  la 
invasión  francesa  en  Navarra.  En  escaramuzas  y 
tratos  se  pasó  hasta  mediados  de  septiembre, 
tiempoen  que  los  sitiadores  pudieron  atrincherar- 
se en  el  monasterio  de  la  Sisla,  y  desde  allí  cortar 
fácilmente  la  introducción  de  víveres  á  los  sitia- 
dos. Desmayaron  éstos  al  saber  que  los  franceses 
habían  sido  derrotados  cerca  de  Pamplona;  no 
faltó  entre  los  sitiados  uno  que  intentara  por 
fuerza  ó  jior  astucia  llevar  á  doña  María,  cuya 
salud  iba  empeorando,  al  campamento  del  prior 
de  San  Juan,  jefe  de  los  sitiadores;  pero  fue  des- 
cubierto su  designio  y  arrojado  el  traidor  por  el 
muro  del  alcázar.  Cierto  día  que  estaban  á  jiun- 
to  de  venir  á  las  manos  en  la  plaza  los  partida- 
rios de  la  guerra  y  los  de  la  paz,  María  se  hizo 
conducir  en  litera,  pues  sus  quebrantos  no  la 
permitían  sostenerse  en  pie,  y  llegó  á  tiempo  de 
interponerse  entre  los  dos  bandos  y  evitar  la  lu- 
cha. Al  cabo  se  ajnstó  una  capitul.ación  (25  de 
octubre  de  1521),  aprobada  (día  28)  por  los  go- 
bernadores del  reino,  y  en  virtud  de  la  cual  so 
alzaría  el  secuestro  de  los  bienes  de  Padilla,  re- 
habilitando su  buena  fama  y  honra,  y  en  el  caso 
de  que  su  viuda  pidiese  justicia,  el  rey  nombraría 
un  juez  competí  nte  y  no  sosjiechoso  que  la  hi- 
ciese. PeiTuitióse  «demás  á  María  que  sacase  el 
cuerpo  de  Padilla  de  dondo  estaba  sepultado, 
que  pudiese  trasladarlo  al  monasterio  tle  la  Me- 
jorada (cerca  de  la  villa  do  Ulniedo),  y  que  pasa- 
dos ocho  meses  pudiera  llevarlo  á  la  ciudad  de 
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Toledo.  Todo  esto  y  otros  detalles  que  se  consig- 
naron en  ol  artículo  de  las  Comunidades  de  Cas- 
tilla enseñan  que  la  capitulación,  obra  del  heroís- 
mo de  María,  fué  por  todos  conceptos  honrosí- 
sima. Dueños  de  Toledo  los  imperiales,  María 
sali(>  del  alcázar,  si  bien  quedó  con  alguna  arti- 
llería y  gente  para  su  seguridad,  precaución  ati- 
nada, pues,  habiendo,  contra  lo  convenido,  em- 
pezado á  llegar  los  ausentes,  comenzaron  los  in- 
sultos y  querellas  entre  unos  y  otros,  ile  tal  ma- 
nera y  con  tal  enemiga  que  al  cabo  toda  la  pru- 
dencia y  prestigio  de  la  viuda  de  Padilla  iro  fué 
suficiente  para  impedir  q>ie  viniesen  á  las  ma- 
nos. En  3  de  lebrero  de  1522  hubo  un  recio  com- 
bate entre  imperiales  y  comuneros.  Ya  el  día 
anterior  se  habían  enredado  en  formal  pelea, 
agrupándose  los  comuneros  en  las  cercanías 
de  lacasade  Padilla  y  los  otros  en  la  del  go- 
bernador, cuya  caballería  dispersó  los  grupos. 
El  día  3  revolvieron  las  tropas  imperiales,  ter- 
minada la  ejecución  de  un  artesano,  contra  los 
comuneros  que  permanecían  armados  en  las  ca- 
lles, y  que,  al  ser  acometidos,  dispararon  sus  ar- 
mas haciendo  gran  estrago  en  las  ñlas  de  los  con- 
trarios. La  pelea  se  hizo  general,  terminándose 
por  la  mediación  de  D.  Gutierre  López  ^  herma- 
no de  Juan  de  Padilla),  que  corría  ile  unos  á 
otros  exhortándoles  á  que  suspendieran  la  lucha. 
Oída  su  voz  por  los  comuneros,  éstos  se  obliga- 
ron á  dejar  las  armas  si  les  permitían  salir  de  la 
ciudad  aquella  misma  noche.  (.Juedó  así  rota  la 
capitulación  de  la  Sisla,  y  los  comuneros  eva- 
cuaron la  ciudad,  no  sin  que  necesitara  D.  Gu- 
tierre protegerles  contra  los  insiUtos  de  los  rea- 
listas. Aqnel  día  Gutierre  López  ocultó  á  su  cu- 
ñada en  el  convento  de  Santo  Domingo,  con  el 
cual  se  comunicaba  su  casa,  y  poco  después  faci- 
litó su  fuga  á  Portugal.  Cuéntase  que  al  pasar 
María  la  ¡luerta  del  Cambrón,  en  Toledo,  l'ué 
reconocida,  no  obstante  su  disfraz,  por  un  sol- 
dado que  se  hallaba  de  guardia.  Disimuló  el  gue- 
rrero, corrió  en  busca  de  sus  compañeros  para 
entretenerlos,  y  distrajo  su  atención  en  tanto  que 
la  fugitiva  se  alejaba  de  la  ciudad.  l\[aría  halló 
algún  obstáculo  en  las  márgenes  del  Tajo,  don- 
de encontró  una  avanzada;  pero  venció  la  diíi- 
eultad  y  llego  á  Escalona,  que  pertenecía  al 
maniués  de  Villena.  Este,  á  pe.sar  del  p.arentes- 
co,  no  quiso  admitirla  en  sus  dominios.  La  mar- 
quesa, en  cambio,  dio  á  María  todo  género  de 
auxilios  y  una  buena  muía,  en  la  cual  la  viuda 
de  Padilla  continuó  su  viaje  acoraiiañada  de 
Hernando  Davales,  alcaide  de  Almazán,  y  de  una 
esclava  negra,  criada  de  la  fugitiva,  á  la  que  ins- 
piraba la  mayor  confianza.  Con  ellos  pasó  María 
la  frontera  de  Portugal  ocho  días  después  de  su 
salida  de  Toledo.  En  esta  ciudad  practicaban  al 
mismo  tiempo  escrupulosas  pesquisas  para  des- 
cubrii-la,  y,  no  hallándola,  derribaron  la  casa  de 
Padilla,  sacaron  los  cimientos,  araron  el  solar, 
le  sembraron  de  sal  «jiara  que  no  pudiera  produ- 
cir' ni  aun  yerbas  silvestres,»  y  en  medio  pusie- 
ron un  pilar  con  un  letrero  en  que  se  expresaban 
las  causas  para  padrón  de  infamia.  La  inscrip- 
ción decía  así:  «Aquesta  fué  la  casa  de  Juan  de 
Padilla  y  doña  María  Pacheco,  su  muger,  en  la 
cual  por  ellos  é  por  otros,  que  á  su  dañado  pro- 
pósito se  allegaron,  se  ordenaron  todos  los  levan- 
tamientos ,  alborotos  y  traiciones  que  en  esta 
ciudad  é  en  estos  reinos  se  íicieron  en  deservicio 
de  S.  M.  los  años  de  1521.  Mandóla  derribar  el 
muy  noble  señor  don  .Juan  de  Zumel,  oidor  de 
S.  M.  é  su  justicia  mayor  en  esta  ciudad,  é  por 
su  especial^  mandado,  porque  fueron  contra  su 
rey  é  reina  é  contra  su  ciudad,  é  la  engañaron  so 
color  de  bien  público  por  su  interés  é  ambición 
particular,  por  los  males  que  en  ella  sucedieron; 
é  porque  después  del  pasado  perdón  fecho  por 
SS.  MM.  á  los  vecinos  de  esta  ciudad,  (jue  fue- 
ron en  lo  susodicho,  se  tornaron  á  juntar  en  la 
dicha  casa  con  la  dicha  doña  María  Pacheco, 
queriendo  tornar  á  levantar  esta  ciudad  é  matar 
todos  los  ndnistros  de  justicia  é  servidores  de 
S.M.  Sobre  ello  pelearon  contra  la  dicha  justicia 
é  pendón  real  é  fueron  vencidos  los  traidores  el 
lunes,  día  de  San  Blas,  3  de  febrero  de  1522 
años.»  Posteriormente,  por  orden  de  Felipe  II, 
se  trasladó  la  columna  á  la  jiuerta  de  San  Mar- 
tín, y  á  lo  antes  copiado  se  añadió:  «Este  padr  n 
mandos. M.  quitar  á  las  que  fueron  de  Pedro 
López  de  Padilla,  donde  solía  estar,  y  ponerlo 
en  este  lugar,  y  que  ninguna  persona  sea  osada 
de  le  quitar,  so  pena  de  nnierte  y  perdimiento 
de  bienes. »  Al  publicar  Carlos  V  en  28  de  octu- 
bre la  famosa  carta  de  perdón  general,  excluyó 
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del  indulto,  entre  otras  muchas  personas,  con- 
tra las  (nuiles  y  contra  bus  bienes  debía  proce- 
derse  según  las  leyes,  al  ajusticiado  .Juan  de  Pa- 
dilla y  á  María  de  Pacheco,  su  mujer.  Después 
que  ésta  se  refugdó  en  Portugal,  anduvo  algunos 
meses  errante  de  población  en  pol)lación,  a  cau- 
sa de  las  reclamaciones  que  el  emperador  hacía 
al  monarca  de  aquel  reino  para  que  hiciese  salir 
de  él  á  los  comuneros  refugiados,  hastíique  pudo 
alcanzar  del  portugués  que  la  permitiese  subsis- 
tir allí,  y  entonces  fijo  su  residencia  en  l.raga, 
cuyo  arzobispo  le  dio  un  magnífico  hospedaje. 
Allí  permaneció  de  tres  á  cuatro  años,  hastaque 
lo  delicado  de  su  salud  la  obligó  á  trasladarse  á 
Oporto,  y  se  hospedó  en  las  casas  del  obis'j)0  Pe- 
dro de  Acosta,  que  se  hallaba  en  Castilla  de  ca- 
pellán mayor  de  la  emperatriz.  Este  prelado  tra- 
bajó por  espacio  de  tres  años  consecutivos  [lor 
alcanzar  el  indulto  imperial  para  doña  María;  le 
obtuvo  para  sus  criados,  pero  no  le  fué  posible 
conseguirle  piara  la  viuda  de  Padilla,  que  falle- 
ció obscuramente  en  la  poljreza,  agobiada  de  dis- 
gustos y  llena  de  achaques.  En  su  testamento 
dejó  encargado  que  se  la  enterrase  en  el  templo 
de  San  .Jerónimo,  en  0|)orto,  y  que,  después  de 
consumido  su  cuerjio,  se  llevasen  sus  huesos  á 
Villalar  para  unirlos  con  los  de  su  malogrado 
esposo.  Mas  esto  no  pudo  tener  efecto,  á  jíesar 
de  las  vivas  diligencias  que  para  ello  practicó  el 
Bachiller  Juan  de  Losa,  su  capellán.  V.  Padilla 
(Juan  de). 

-  Pacheco  (Alonso):  Biog.  Religioso  espa- 
ñol. N.  en  Minaya  (Albacete)  en  1551.  M.  en  la 
isla  de  Salsete,  en  el  Indostán,  á  15  de  julio  de 
1583.  Su  padre,  Juan  Pacheco  de  Alarcón,  era 
próximo  deudo  de  los  duques  de  Escalona,  y  su 
madre,  doña  Juana,  de  la  casa  de  los  señores  de 
Valverde.  Su  tío  paterno,  Rodrigo,  era  señor  de 
Minaya.  Crióse  Alonso  en  Villarroldedo,  donde 
se  avecindaron  sus  padres,  y  estudió  Gramática 
con  los  Jesuítas  de  Belmonte,  que  muy  luego  no- 
taron sus  excelentes  condiciones  de  inteligencia 
y  de  carácter  y  le  inspiraron  por  el  instituto  de 
Loyola  entusiasta  cariño,  pronto  convertido  en 
vivo  anhelo  de  ingresar  en  la  Compañía.  Fué,  en 
efecto,  recibido  como  novicio,  álos  dieciséis  años 
de  edad,  en  el  Colegio  de  Villarejo  de  Fuentes, 
y  después  pasó  al  Colegio  Máximo  de  Alcalá,  á 
cursar  Facultades  mayores,  sobi-esaliendo  allí  no 
menos  por  sus  talentos  que  por  sus  virtudes. 
Ansió  marchar  á  las  Indias  á  arrostrar  el  marti- 
rio propagando  la  le  cristiana,  y  así  lo  jiidió  con 
reiterados  ruegos  á  sus  superiores;  y  aunque  és- 
tos al  principio,  por  considerarle  muy  joven,  fue- 
ron dilatando  el  acceder  á  su  demanda,  como  pi- 
diese el  rey  de  Portugal  al  general  de  la  Compa- 
ñía 10  Jesuítas  para  las  Indias,  al  fin  hubieron  de 
cumplirle  su  deseo.  Pasó,  pues,  Alonso  á  la  In- 
dia oriental  en  el  año  de  1754,  y  en  Goa  conclu- 
yó el  estudio  de  la  Teología  y  se  ordenó  de  sa- 
cerdote. El  P.  provincial  de  aquella  vasta  región 
le  nombró  poco  después  su  secretario.  En  el  ejer- 
cicio de  este  cargo  rlemostró  Pacheco  tal  despejo 
y  prudencia,  que,  después  de  haber  visitado  toda 
la  provincia,  fué  enviado  á  Europa  á  informar 
al  Papa,  al  rey  de  Portugal  y  al  general  de  la 
Compañía  del  estado  de  aquella  cristiandad.  En 
andjas  cortes  mereció  la  más  favorable  acogida. 
Desempeñada  su  comisión,  se  volvió  á  la  India. 
Y  hallándose  de  misión  con  varios  compañeros 
en  la  ista  de  Salsete,  los  gentiles  salvajes  los 
alancearon  y  asaetearon  cruelmente.  Benedic- 
to XIV  publicó  un  decreto,  con  fecha  20  de  agos- 
to de  1741,  declarando  que  consta  el  martirio 
en  la  causa  del  Jesuíta  y  sus  compañeros:  pri- 
mer trámite  para  su  beatificación. 

-  Pacheco  (Francisco):  JBiog.  Poeta  y  escri- 
tor español,  á  quien  no  se  ha  de  confundir  con 
su  sobrino  y  homónimo.  N.  en  Jerez  de  la  Fron- 
tera (Cádiz)  hacia  1535.  M.  en  Sevilla  á  10  de 
octubre  de  1599.  Nicolás  Antonio  dice  quenado 
en  la  última  capital  citada,  pero  Ortiz  de  Zúñi- 
ga,  en  sus  Anales,  con  mejores  datos,  confirma 
que  vino  al  mundo  en  Jerez  de  la  Frontera.  Lo 
mismo  enseña  el  Licenciado  Porras  de  la  Cáma- 
ra, autor  de  un  Eloyio  de  Francisco  Pacheco,  ca- 
nónigo (le  Sevilla,  escrito  del  cual  Gallardo  tuvo 
una  copia  que  le  permitió  insertarlo  en  J¡1  Criti- 
cón, papel  volante  de  Literatttra  y  Bellas  Artea 
(1835).  Algunos  párrafos  de  este  A7o(/io  se  hallan 
también  en  la  Escuela  y  juicio  crítico  de  la  esen^^- 
la  ¡Hitlica  sevillana  {Míídñd,  1871),  por  Ángel 
Lasso  de  la  Vega.  Si  se  ha  de  creer  á  Porras,  Pa- 
checo era  hijo  de  padres  humildes,  también  na- 
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cidos  en  Jerez  de  la  Fiontera,  «y  aunque  pobres, 
cristianos  viejos  á  prueba  de  nuichas  informacio- 
nes y  escrutinios,  que  .se  hiciertpn  en  diversos 
tiempos  y  ocasiones  ¡lara  las  dignidades  y  hon- 
rosos oficios  que  obtuvo.  Y  ¡jorque  la  estreclicza 
y  la  posibilidad  de  sus  jiadres,  y  la  magnanimi- 
dad de  su  ánimo,  lo  sacasen  del  lugar  de  su  na- 
turaleza, se  vino  á  esta  ciudad  de  Sevilla,  tan 
mozo,  que  no  tenía  de  edad  veinte  y  cuatro  años; 
aunque  tan  docto  ya  y  bien  instruido  en  letras 
divinas  y  humanas,  y  en  las  demás  artes  y  fa- 
cultades que  conducen  al  hábito  de  las  dichas, 
y  se  exjionen  para  firofesarlas  y  saberlas  perfec- 
tamente, que  no  hubo  en  su  tiempo  cajiacid.ad 
de  ingenio,  que  pudiera  abarcar  la  del  suyo,  ni 
saber  por  mayor,  ni  implícitamente,  lo  que  Fran- 
cisco Pacheco  explícita  y  perfectamente  supo... 
La  propensión  de  su  ingenio  le  aficionó  á  dos, 
que  muy  exprofeso  prol'esó  tanto  de  mayor  esti- 
mación y  mas  raras  y  jieregrinas,  cuanto  menos, 
más  raros  son  sus  maestros  y  profesores;  y  aun 
menos  de  ellas  .se  halla  escripto.  Estas  son  le- 
tras humanas  y  lenguas.»  Hace  á  continuación 
Porras  un  donoso  relato  del  estado  de  la  Poesía 
en  Sevilla,  donde  á  su  cultivo  se  entregaban  con 
desmedida  afición  un  número  bastante  eon.side- 
rable  personas  de  todas  las  clases  sociales,  y  agre- 
ga: «Entre  tanta  confusión  de  poetas,  no  sufrien- 
do el  ultraje  que  á  esta  necesitada  arte  le  hacían 
sus  luofesores  (que  por  ser  más  no  son  mejores), 
le  fué  forzoso  y  necesario,  aunque  muy  provecho- 
so, tomarla  plumay  escribir  en  ella  lo  que  nin- 
gún otro  poeta  antes  de  Francisco  Pacheco  no 
pudo  exceder,  y  después  no  ha  podido  imitar. » 
Pacheco  en  Sevilla  fué  capellán  nmyor  de  la  Ca- 
pilla de  los  Reyes,  canónigo  y  administrador  del 
Hospital  de  San  Hermenegildo.  En  aquella  ciu- 
dad brilló  de  modo  notable  por  su  saber  y  sus 
estudios;  allí  residió  la  mayor  parte  de  su  vida; 
en  ella  ejerció  inüueneia  nmy  provechosa  en  el 
progreso  de  las  Letras^  y  puede  afirmarse  que, 
con  su  buen  gusto  y  su  excelente  doctrina,  con- 
tribuyó á  la  iúndación  de  la  verdadera  escuela 
poética  sevillana.  Amigo  de  los  mejores  ingcidos 
de  ésta,  en  la  época  más  floreciente  de  Sevilla, 
dejó  en  su  sobrino,  que  llevó  el  mismo  nombre, 
un  digno  heredero  de  su  fama.  Las  variaj  obras 
que  escribió  se  encuentran  manuscritas,  excep- 
ción hecha  de  alguna  poesía  y  de  distintas  ins- 
cripciones latinas  que  compuso  para  diferentes 
lugares  de  la  basílica  sevillana.  Zúñiga  copió  al- 
gunas de  éstas  en  sus  Anales.  Celebrando  Luzán 
en  su  Poética  la  elegantísima  oda  latina  de  Pa- 
checo titulada  Natalis  almo  Inrninc  candidits, 
impresa  en  la  edición  de  las  obras  de  Garcilaso, 
anotada  por  Herrera,  la  juzga  digna  del  siglo  de 
Augusto.  Tenía  Pacheco  cuando  le  sorpremiió 
la  nmerte  el  pensamiento  de  escribir  una  liisto- 
ria  eclesiástica  de  Sevilla,  y  al  efecto  estal>a 
reuniendo  curiosas  noticias.  Como  parte  de  la 
misma  obra  había  concluido  un  catálogo  de  los 
jirelados  de  aquella  ciudad,  que  andaba  manus- 
crito. Fué  censor  de  libros,  y,  como  dice  su  epi- 
tafio, gloria  de  la  lengua  latina,  insigne  en  la 
elocuencia,  clareen  la  poesía,  varón  de  gran  in- 
genio, de  suma  y  varia  doctrina,  probo  en  sus 
costumbres  y  de  ánimo  candoroso.  Los  críticos 
de  nuestro  siglo  dicen  que  no  fueron  la  pasión 
y  el  entusiasmo  exagerado  los  que  dictaron  epi- 
tafio tan  elocuente  y  verdadero.  Según  la  frase 
de  Zúñiga,  Pacheco  fué  digno  de  honrar  un  si- 
glo. Para  su  gloria  bastaría,  si  otros  títulos  no 
tuviera,  el  hecho  de  haber  iniciado  el  buen  es- 
tilo que  caracterizó  á  la  escuela  ¡joética  de  Sevi- 
lla, la  cual  ocupa  sobresaliente  lugar  en  la  his- 
toria de  la  literatura  castellana.  Secundado 
))orlos  doctos  maestros  Malara,  Medina  y  Tama- 
riz, iíié  sin  duda  el  primero,  dice  Lasso  de  la 
A'ega,  «que  señaló  como  apacible  morada  y  suelo 
fecundo  de  ins|iiración  las  riberas  del  Guadal- 
quivir, á  aquellas  musas  ya  festivas  y  graciosas, 
ya  elocuentes  y  sublimes,  que  inflamaron  la  rica 
fantasía  de  los  Herreras,  los  Riojas,  los  Argui- 
j os  y  los  Alcázares.»  Pacheco  recibió  sepultura 
en  la  catedral  de  Sevilla,  frente  á  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  la  Antigua.  Allí  se  colocó 
una  lápida  con  elegante  ejiitafio  latino  (en  prosa 
y  verso),  que  en  su  parte  esencial  se  ha  traduci- 
do más  arriba;  mas  parece  que  la  lápida  se  con- 
servó poco  tiempo  en  aquel  lugar,  de  donde  se 
quitó  al  hacer  algunas  obras  en  la  citada  capi- 
lla. Espinel,  en  su  poema  de  La  casade  la  memo- 
ria, tributa  grandes  elogios  á  Pacheco,  á  cuya 
sepultura  escribió  un  sentido  soneto  Juan  de  la 
Cueva,  que   también  le  dedicó  no  pocas  alaban- 
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rnH  en  iiim  «lo  Ins  ootiiviis  del  Viaje  rlr.  üannio. 
NifoliU  Aiitiiiiiii  Imilla  di'  lina  olna  (li>  l'ac^lioco, 
lila  (|Uf  da  i.Hli'  tituli)  laliiui:  Citln/iyiis  Jr- 
(hiiiiiscoiiortivi  HisiniUrnanim,  y  n^ic){a  qup  A 
esto  catñlogi>a('oiiiiiarinl)anoK'^HiitÍNÍiiu)S  elogios 
tMi  vor^io,  (]iic  itodlan  vorso  oii  el  veHhl>iilo  del 
aula  oa|iitiilaiiiu  la  cntedinl  de  .Sevilla.  Kii  Ma- 
drid ae  guardan  en  la  lüMiiiteea  Naeionnl  dos 
niaii«fievito^  de  ulnas  de  raeheco.  He  a<pií  sus 
títulos:  t'iítti/oijo  ttc  fos  (irzohi'^)nts  de  Serilhi  y 
primiuiodf.la^  ¿'s/Hifíiis:  ani  noliia  ;/  aUieioiie.i  (/e 
don  Juan  de  Turres  y  A/arcún.  -  Á'olicias  de  los 
arzuhisfios,  difinúlades,  iinágencí,  etc.,  de  Sevilla, 
y  oíra.'i  aníitjiiedtuies,  con  iioíamifljnismo  Tot"res 
.■llarcún.  Se  incluyen  algunas  noticias  del  Jtey 
]>.  Pedro  el  Cruel. 

-  Paciieio  (Ckintúiiai.):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. Vivió  en  el  siglo  XVI.  Fué  sin  duda  un  ar- 
tista lio  niuelio  mérito  y  roputaeión,  cuando  el 
gran  diuiue  de  Allm  lo  oeiipalia,  por  los  años  do 
1562,   en  piular  sus  palacios,  y   cuando  otros 

fraudes  señores  le  encargaban  suá  retratos  y  lo.s 
e  sus  hijos.  De  sus  obras  no  tenemos  más  noti- 
cias que  las  contenidas  en  unacarta  original,  es- 
crita y  firmada  de  su  puño,  en  Alba  á  23  de  ene- 
ro de  1502,  y  dirigida  al  duque.  Esta  carta,  que 
vio  Ceán  en  el  archivo  de  la  duiíuesa  del  mismo 
título,  dice  así:  «Ilustrísinio  y  excelentísimo  se- 
ñor: Después  que  hube  acabado  la  obra  en  IJeua- 
vente,  me  cjuiso  partir  para  Alba,  y  paréceme  que 
mi  señora  doña  Beatriz  (la  marquesa  de  Astor- 
ga,  hija  del  gi'an  duque  Fernando)  escribió  íí  mi 
señora  la  condesa  de  Benavente  idoña  Luisa  Hen- 
ríquez,  mujer  del  conde  de  Benavente,  Antonio 
Alfonso  Piínentel,  el  cual  casó  en  el  año  de  1562 
á  su  hija  Jlaiia  Pimentel  con  Fadrique  Alvarez 
de  Toledo,  hijo  del  gran  duque  de  Albaj  me  en- 
viase á  Astorga,  porque  su  señoría  se  quería  re- 
tratar y  el  señor  D.  Antonio;  y  así  me  hicieron 
entender  cómo  tenían  licencia  de  V.  E.  jiara  los 
días  que  en  Astorga  me  habían  de  entretener;  y 
viendo  ser  ansí,  fui  allá,  y  retraté  á  mi  señora  la 
marquesa  toda  entera  con  muchas  bordadoras  en 
el  vestido,  siendo  la  saya  de  terciopelo  negro  y 
el  jubón  de  c.irmesí;  y  tambiéu  hice  otro  medio 
retrato  con  ropilla  blanca  y  verde,  el  cual  se  ha 
enviado  allá;  mas  el  grande  está  mejor  al  juicio 
de  muchos,  y  mucho  más  flaco  de  rostro  y  de 
cuerpo,  por  ser  sacado  con  saya.  Hice  también 
el  retrato  del  marqués  (el  marqués  de  Astorga, 
Alvaro  Pérez  de  Osorio,  marido  de  doña  Beatriz, 
yerno  del  gran  duque  de  Alba)  todo  entero,  ves- 
tido de  colorado  y  bordado  de  oro,  y  con  tantas 
bordaduras  que  ha  sido  causa  del  mucho  tiem- 
po que  he  estado  por  la  menudencia  dellas.  Sa- 
qué el  retrato  del  señor  D.  Antonio  en  borrador 
en  un  papel,  que  por  ser  su  merced  tan  desaso- 
gado,  no  pudo  sacarse  en  perfición.  Despiuésdes- 
to  el  marqués  me  hizo  pintar  ciertos  lienzos  para 
un  escritorio  suyo  de  grotisco.  Doy  cuenta  de 
todas  estas  cosas  á  V.  E. ,  porque  mi  voluntad  era 
siempjre  de  venir  á  servir  aquí,  y  no  perder  tiem- 
po por  mi  negligencia.  Yo  ha  que  llegué  aquí  ha 
ocho  días,  y  me  dixo  Alonso  de  Texeda,  cómo 
cree  que  V.  E.  quiere  que  vaya  allá:  aguardaré 
aquí  para  lo  que  V.  E.  mandare  y  servido  fuere, 
que  haga.» 

-Pachfxo  (Alonso):  .Sio^.  Militar  español. 
N.  en  Talavera  la  Vieja,  según  Oviedo  y  Baños; 
en  Zamora,  en  opinión  de  Baralt,  en  el  siglo 
XVI.  En  15.34  marchó  con  otros  oficiales  á  Ve- 
nezuela acomjiañando  á  Jorge  Spira  ó  Espira,  go- 
bernador nombrado  para  reemplazar  á  Alfinger. 
Emprendida  por  .Jorge  su  célebre  canijiaña  de  cin- 
co años,  fué  Pacheco  uno  de  los  que  más  se  dis- 
tinguieron eu  muclias  de  las  refriegas  que  los 
conquistadores  tuvieron  con  los  indios,  regre- 
sando á  <'oro  con  los  restos  de  aquel  ejército  de 
valientes  que  recorrieron  el  territorio  de  las  lla- 
nuras de  Venezuela,  desde  Coro  hasta  las  már- 
fencs  del  Ajiure.  En  1541  fué  con  la  tropa  de 
'eli[)e  de  Ilutten,  y  entonces  también  se  distin- 
guió, muy  iiartiiularmente  en  la  batalla  que 
llama  Oviedo  y  Baños  de  los  Oineguas;  termina- 
da esta  campaña  con  el  asesinato  de  Ilutteii  por 
el  malvado  Juan  de  Carvajal,  éste  fundó  inme- 
diatamente después  (7  de  diciembre  de  1545)  la 
ciudad  de  Tocuyo,  entre  cuyos  fundadores  figu- 
ran mucho»  de  los  compañeros  de  Hutten,  mas 
no  Alonso  Pacheco,  quien  tal  vez  no  quiso  per- 
manecer á  la»  órdenes  de  aquel  bandido.  Muerto 
Carvajal,  tanijpoio  ligiirn  racheco  durante  la  go- 
bernación de  Pérez  de  Tolosa;  mas  después  déla 
muerte  de  éste,  cuando  Villegas,  que  le  sucede, 
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cnvfa  il  Pedro  Alvarez  á  fumliir  la  ciudad  do 
lloiKurala,  eiiioutramo»  su  ii"ud>re  entre  los 
liiiid.idoiea  ('.'O  de  mayo  de  l.M'.ii,  habiendo  sido 
nond'iado  regi<lor  ile  la  nueva  ciiiilad,  en  unión 
de  Francisco  Madrid,  Juan  de  Escalante  y  Alon- 
so Vela  Loón.  I'.n  1557,  siendo  á  la  Bazóii  go- 
bernador, en  reemplazo  del  Licenciado  Villa- 
ciiiila,  (iutiérrez  de  la  Peña,  envió  éste  contra 
los  Cuicas  (Trujill" I  una  tropa,  la  cual  puso  A 
las  lírdene»  do  Kraniisco  Uuiz,  ([ue  entre  otros 
hombres  notables  llevó  consigo  a  Alon.so  Pache- 
co; Kuiz  tornó  á  fundar,  con  el  nombre  do  J/i- 
ravel,  la  ciuilad  que  en  aquel  territorio  había 
empezado  á  levantar  Diego  tiarefa  de  Paredes 
con  el  nombre  do  Trujillo.  En  esta  ciudad  fij<j 
Pacheco  su  resiileiicia,  y  en  ella  .se  hallaba  cuan- 
do (1568)  fué  comisionado  por  el  gobernador  don 
Pedro  Ponce  de  León  para  fundar  una  ciudad  en 
las  márgenes  d.el  lago  Coquivacoa  (Maracaibo). 
Aceptó  Pacheco  la  comisión,  y  bien  acompañado 
y  con  poderes  suficientes  llegó  al  puerto  de  Mo- 
])oro,  sobre  el  lago,  donde  tuvo  que  permanecer 
algún  tiempo  fabricando  buques;  pero  una  vez 
construidos  éstos,  empezó  á  hacer  correrías  en 
las  costas,  sosteniendo  una  guerra  sin  tregua  ni 
cuartel  con  los  indios  zaparas,  guiriquires,  aliles 
y  toas,  que  [loblaban  las  márgenes  del  lago,  y 
que,  así  como  losjirajaras  de  Ñirgua,  defendie- 
ron palmo  á  jKilmo  su  territorio.  Tres  años  de 
cruda  lucha  costó  á  Pacheco  el  poder  dar  cum- 
l)limiento  á  su  cometido,  pues  no  empezó  la  fun- 
dación de  la  ciudad  hasta  el  día  20  de  enero  de 
1571.  Esta  ciudad  fué  nombrada  por  Pacheco 
Nueva  Zamora. 

-Pacheco  (Francisco):  Biog.  Célebre  escri- 
tor y  artista  español.  N.  en  Sevilla  en  1571.  M. 
en  la  misma  ciudad  en  1654.  Antonio  Palomino 
dice  que  nació  en  Sevilla  de  familia  ilustre  en  el 
año  de  1580;  pero  el  mismo  Pacheco  afirma,  al 
folio  47u  de  su  Arte  de  la  Pintura,  impreso  en 
Sevilla  en  el  de  1649,  ser  de  edad  de  setenta  años 
cuando  escribía,  que  por  lo  menos  era  en  el  de 
1641,  en  que  tiene  la  licencia  del  ordinario  para 
imprimirle,  lo  que  (juiere  decir  haber  nacido  en 
el  de  1571,  nueve  antes  de  lo  que  afirma  Palomi- 
no. Fué  sobrino  del  Licenciado  Francisco  Pache- 
co, canónigo  de  la  catedral  de  Sevilla,  sujeto  de 
mucha  erudición.  Aprendió  su  arte  en  Sevilla 
con  Luis  Fernández,  pintor  de  sargas,  distinto 
de  otro  del  mismo  nombre  y  apellido  que  resi- 
dió en  Madrid  á  principios  del  siglo  xvil,  de  lo 
que  no  debiu  dudar  Palomino,  cuando  el  de  la 
corte  era  posterior  y  de  menor  edad  que  Pache- 
co. Tamjioco  debió  afirmar  que  éste  hubiese  es- 
tado en  Italia,  donde  dice  estudió  por  las  obras 
de  Rafael;  y  piara  conijirobar  esta  aserción  se  re- 
fiere á  lo  que  el  mismo  Pacheco  escribió  en  su 
tratado  de  la  pintura  á  los  folios  243  y  265.  Dice 
Pacheco  en  el  primero  que  seguiría  «en  el  histo- 
riado, gi'acia  y  composición  de  las  figuras,  bizarría 
de  trajes,  decoro  y  propiedad  á  Rafael  de  Urbino, 
á  quien  ¡lor  oculta  fuerza  de  naturaleza  desde 
muy  tiernos  años  he  procurado  siempre  imitar, 
movido  de  las  bellísimas  invenciones  suyas  y  de 
un  papel  original  de  la  escuela,  de  su  mano,  de 
aguada,  que  vino  á  mis  manos,  y  he  conservado 
conmigo  muchos  años  ha  debuxado  con  maravi- 
llosa destreza  y  hermosura.»  Aquí  nada  se  indi- 
ca de  haber  estado  en  Italia;  por  el  contrario,  se 
infiere  que  las  invenciones  que  le  ejercitaron  á 
imitar  á  Rafael  fueron  las  estampas  que  vería  en 
Sevilla.  Hablando  en  el  otro  folio  de  la  hermo- 
sura, de  su  inconstancia  y  corta  duración,  aña- 
de: «Hurtaré  estos  versos  de  una  epístola,  que 
envié  á  D.  Juan  de  Jáuregui  estando  en  Roma.» 
De  esta  últimas  palabras  infirió  Palomino  que 
Pacheco  había  estado  en  aquella  capital,  habien- 
do sido  el  que  estuvo  Jáuregui.  Sin  salir  de  Se- 
villa siguió  Pacheco  sus  estudios  con  aplicación 
y  aprovechamiento,  y  desde  muchacho  se  dedicó 
á  inquirir  ¡lor  los  libros  y  varones  doctos  las  no- 
ticias de  la  Historia  y  de  la  Fábula,  como  tan 
conducentes  á  la  pintura.  Pintó  al  óleo,  en  el  año 
de  1594,  en  damasco  carmesí,  estandartes  para  las 
escuadras  de  Nueva  España  y  Tierra  Firme,  de 
30  y  50  varas  cada  uno,  con  las  armas  Reales, 
Santiago  á  caballo,  cenefas  y  adornos;  y  al  tem- 
ple en  1598  la  cuarta  parte  del  túmulo  que  se 
levanté/ en  la  catedral  de  Sevilla  para  las  honras 
de  Felipe  II.  f^iéel  prinieroen  aquella  ciudad  en 
encarnar  y  estofar  bien  las  estatuas.  Así  lo  hizo 
de  su  mano  con  la  de  San  Jnan  Sauli.ila,  que 
ejecjitó  Gaspar  Núñez  Delgado  en  el  monasterio 
de  Sau  Clemente;  la  de  Santo  Domingo  en  el 
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convento  do  Portaceli;  las  ca bezos  y  manos  de 
San  Ignacio  y  de  .San  Fruneiaco  Javür  en  la 
igliniu  que  fui'  lio  liicasa  profeHa  de  lo»  Jesuítas; 
un  (y'rucijijo  de!  monasterio  do  lu  Cartuja  de  San- 
ta María  de  la»  (.'uevas,  y  el  Sa7i  Jer&ninu)  del 
retiblo  mayor  do  lo»  monje»  de  Santiponce,  to- 
das trabajada»  fior  kii  amigo  Juan  Martínez 
Montañés.  También  fué  el  primero  en  ayudar 
con  colores  y  perspctivn»  lo»  bajo»  relieve»:  así  lo 
verificó  en  lo»  del  retablo  do  San  Juan  Bautista 
en  el  citado  monasterio  do  San  ( 'lómente.  Esta- 
ba ya  muy  acreditado  en  su  patria  en  el  año  de 
1600,  pues  fué  elegido  para  ¡lintir  sei»  cuadros 
grandes  de  la  vida  de  San  Jiamón  ]iara  el  claus- 
tro princijial  del  convento  de  la  Merced  Calzada 
en  competencia  de  Alonso  Vázijuez,  pintor  do 
gran  fama  y  mérito  en  aiiuella ciudad; y  en  efec- 
to, principió  en  el  propio  año  á  diseñar  el  prime- 
ro. En  1603  pintó  en  lienzo  al  temple  varios  pa- 
sajes de  la  fábula  de  Dédalo  é  Icaro  para  el  ca- 
marín ó  gabinete  de  su  gran  amigo  Femando 
Enríquez  de  Rivera,  tercer  duque  de  Alcalá,  con 
actitudes  muy  difíciles  en  las  figuras,  por  estar 
escorzadas  en  el  aire.  Y  como  á  la  sazón  se  ha- 
llase en  Sevilla  Pablo  de  Céspedes  y  los  hubiese 
visto,  encareció  mucho  su  mérito,  y  dijo  que  el 
temple  era  el  mismo  que  habían  usado  los  anti- 
guos, y  muy  conforme  al  que  él  había  apren- 
dido eu  Roma,  llamado  aguazo.  Con  este  motivo 
Pacheco  conquiso  y  dirigió  al  duque  un  soneto 
hinchado  y  conceptuoso  que  reproduce  Ceán 
(Diccionario  Histórico,  t.  IV,  págs.  7-8).  Ansio- 
so por  ver  y  observar  las  obras  de  los  glandes 
pintores,  pasó  en  el  año  de  1611  á  Madrid,  al  Es- 
corial y  á  Toledo,  donde  trató  á  Dominico  Gre- 
co. Tuvo  estrecha  amistad  con  Vincencio  Car- 
ducho,  compuso  elegantes  versos  aj  retrato  de  su 
hermano  Bartolomé,  que  había  nmerto  en  el  año 
de  1608,  y  también  mantuvo  relaciones  con  otros 
pintores  de  mérito  que  había  entonces  en  la 
corte,  de  quienes  fué  muy  estimado  y  aplaudido. 
Restituido  á  Sevilla,  se  entregó  á  un  estudio 
más  serio  y  filosófico  de  su  profesión,  con  arre- 
glo á  los  principios  y  sistema  que  había  obser- 
vado en  las  pinturas  de  los  mejores  artistas.  Es- 
tableció en  su  casa  una  escuela  metódica,  con- 
currida de  muchos  y  aprovechados  discípulos, 
como  fueron  Alonso  Cano,  Diego  Velázquez  y 
otros.  Pintó  en  el  año  de  1613un.S'«;i/í(;iaí'¿0ííe 
Loyola  por  su  mascarilla  para  el  Colegio  de  San 
Hermenegildo,  y  en  el  siguiente  concluyó  el  gran 
cuadro  del  Juicio  universal  (para  las  monjas  de 
Santa  Isabel  de  aquella  ciudad),  que  tan  prolija 
y  teológicamente  describe  en  su  libro  de  la  Pin- 
tura. Pagáronle  por  esta  obra  700  ducados,  corta 
cantidad  si  se  atiende  al  esmero  que  puso  en  ella, 
al  número  de  figuras  que  contiene  y  al  conjunto 
de  ensayos,  operaciones  y  circunstancias  que 
ocurrieron.  El  maestro  Francisco  de  Medina 
compuso  una  inscripción  ¡¡uesta  en  una  lápida 
fingida  en  el  primer  término  del  propio  cuadro. 
El  P.  Gaspar  de  Zamora,  Jesuíta,  escribió  una 
apología  de  esta  pintura  contra  los  que  la  sati- 
rizaron ;  y  Antonio  Ortiz  Malgarejo,  caballero  de 
la  Orden  de  San  Juan,  una  silva  en  su  alabanza. 
No  dio  menos  honor  á  Pac  eco  el  encargo  que  le 
hizo  la  Inquisición  de  Sevilla,  en  7  de  marzo  de 
1618,  para  que  velase  sobre  el  decoro  y  decencia 
de  las  pinturas  sagradas,  que  estuviesen  en  tien- 
das y  parajes  públicos,  y  no  hallándolas  con  el 
que  convenía  las  hiciese  llevar  al  Tribunal  para 
que  vistas  y  examinadas  se  diese  providencia. 
Con  estas  prerrogativas  se  aumentaba  más  y  más 
su  opinión,  la  que  le  proporcionaba  más  obras  que 
él  podía  pintar.  Pintó  en  el  año  de  1620  sobre 
mármol  de  Granada,  aprovechando  las  manchas 
naturales,  el  Bautismode  Cristo  y  la  Comida  que 
le  suministraron  los  ángeles  en  el  desierto,  para 
el  retablo  mayor  del  Colegio  de  San  Hermenegil- 
do, y  en  el  de  1623  un  San  Juan  Bautista,  del 
tamaño  del  natural,  para  la  Cartuja  de  Santa 
María  de  las  Cuevas.  Volvió  este  año  á  Madrid 
acompañando  á  su  yerno  Diego  Velázquez  de 
Silva,  que  había  sido  llamado  de  orden  del  con- 
deduque  de  Olivares,  y  fué  testigo  y  partici- 
pante de  los  honores  y  distinciones  uue  le  hizo 
el  rey  cuando  lo  nombró  su  pintor  de  cámara. 
Se  detuvo  dos  años  en  la  corte  examinando  y  es- 
tudiando todas  las  pinturas  del  palacio  y  de  los 
sitios  reales  co?  más  espacio  y  propnríióti  que  la 
primera  vez.  por  el  destino  de  su  yerno.  En  esta 
época  ¡liiitó  Pacheco  algunas  obras  p.ara  jiarticu- 
larcs,  y  un  lienzo  con  dos  figuras  ilel  tamaño 
natural,  llores,  frutas  y  otros  juguetes,  que  pose- 
yó después  su  amigo  iüaucisco  de  Kioja.  Estofó 
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por  encargo  del  arquitecto  y  maestro  mayor 
Juan  Gómez  de  Mora  una  estatua  de  Nuestra 
Señora  de  la  Espectación,  para  la  condesa  de 
Olivares.  Fué  muy  celebrado  este  trabajo  de  to- 
dos los  inteligentes,  y  particularmente  de  Eu- 
genio Caxes,  que  le  apreció  en  500  ducados.  La 
condesa  envió  la  estatua  al  convento  de  los  Fran- 
ciscanos descalzos  de  Castilla  de  la  Cuesta,  cerca 
de  Sevilla,  que  acababa  de  fundar.  A  pesar  de 
estas  satisfacciones,  Pacheco  suspiraba  por  el  re- 
tiro y  sosiego  de  su  casa,  que  pudo  con.scguir 
con  gran  sentimiento  de  Velázquez,  que  le  que- 
ría siempre  á  sn  lado.  Le  recibieron  en  Sevilla 
con  no  menor  obsequio  que  el  que  había  tenido 
en  Madrid,  y  desde  entonces  lué  concurrida  su 
casa  de  las  personas  más  principales,  de  más 
gusto  y  de  más  erudición  de  la  ciudad.  Los  Je- 
suítas fueron  sus  antiguos  y  más  íntimos  and- 
gos;  trataba  con  ellos  los  asuntos  de  sus  obras, 
y  á  ellos  se  atribuye  la  mayor  parte  del  JHc  de 
la  Pintura,  priucipalmente  el  tratado  de  las 
pinturas  sagi-adas.  Así  acabó  Pacheco  sus  días  en 
su  patria  en  1654,  con  gran  reputación  y  senti- 
miento de  los  profesores  de  la  Pintura,  por  el 
honor  que  le  había  dado  con  su  enseñanza,  con 
sus  obras,  y  con  el  celo  y  amor  con  que  había 
defendido  sus  prerrogativas.  Manifestó  éstas  en 
un  papel  erudito  que  escribió  con  fecha  de  16  de 
julio  de  1622  en  favor  de  la  Pintura,  prefirién- 
dola á  la  Escultura,  con  motivo  de  un  pleito  que 
ciertos  pintores  de  Sevilla  disputaban  contra  el 
escultor  Juan  Martínez  Montañés.  Censuró  en 
este  escrito  la  conducta  de  los  escultores  en  en- 
cargarse de  la  pintura  de  sus  obras,  queriendo 
manifestar  los  perjuicios  que  resultaban  á  los  ar- 
tistas de  esta  profesión.  Si  todos  los  doradores  y 
estofadores  trabajasen  como  él,  tendría  razón; 
pero  Montañés  no  quería  que  manos  ignorantes 
corrompiesen  sus  estatuas  y  bajos  relieves;  y  el 
cuidado  y  dirección  del  escultor  en  este  trabajo 
sobre  sus  obras  es  más  interesante  al  público, 
que  los  privilegios  del  gremio  de  pintores  que 
había  antiguamente  en  Sevilla.  Las  pinturas  de 
Pacheco  dicen  que  fué  algo  más  que  especulati- 
vo y  erudito  pintor,  como  le  llaman  Carduchoy 
Palomino.  Tienen  corrección  de  dibujo,  actitudes 
sencillas,  y  están  observadas  las  reglas  de  la 
composición,  del  decoro,  de  la  costumbre,  de  la 
luz  y  de  la  distancia.  Si  hubiera  sido  más  suave 
en  el  colorido  y  más  franco  en  la  ejecución,  aven- 
tajaría á  los  mejores  pintores  de  Andalucía,  que 
cuidaron  más  de  la  hermosura  del  colorido  que 
de  la  exactitud  del  diseño.  Tal  vez  por  este  mo- 
tivo uno  de  sus  paisauos  escribió  al  pie  de  un 
Cristo  desnudo,  que  había  pintado,  este  gracioso 
epigrama: 

«¿Quién  os  puso  así  señor, 
Tan  desabrido  y  tan  seco? 
Vos  me  diréis  que  el  amor. 
Mas  yo  digo  que  Pacheco.» 

Ninguno  hubo  más  estudioso  ni  más  constante 
que  él  en  el  trabajo.  Siguió  por  más  de  cuarenta 
años  el  sistema  de  preparar  sus  obras  con  el  es- 
tudio de  dos  ó  tres  diseños  piara  el  asunto  que 
había  de  pintar.  Copiaba  aparte  y  al  óleo  las 
cabezas  por  el  uatural ;  también  dibujaba  por  él 
en  papel  teñido  los  brazos,  piernas,  manos  y 
otras  partes  del  desnudo,  que  necesitaba  para 
sus  composiciones,  realzando  los  claros  con  yeso 
ó  albayalde  seco.  De  este  modo  estudiaba  y  di- 
señaba los  paños  y  las  sedas ,  que  arreglaba  en 
el  maniquí ,  vistiéndole  con  capas ,  túnicas  y 
otras  cosas  ada]itables  al  asunto.  Así  pintó  los 
seis  cuadros  del  claustro  de  la  Merced,  el  Juicio 
universal  de  Santa  Isabel,  el  San  Miguel  del  Co- 
legio de  San  Alberto,  y  otras  obras  recomenda- 
bles en  Sevilla.  Hizo  más  de  150  retratos  al  óleo 
de  varios  tamaños,  la  mayor  parte  pequeños, 
porque  entonces  se  usaban  así;  y  el  mejor  fué  el 
de  su  mujer.  Y  pasaron  de  170  los  que  ejecutó 
de  lápiz  negro  y  rojo  de  sujetos  de  mérito  y  fa- 
ma en  todas  facultades,  incluso  el  de  Jliguel  de 
Cervantes.  También  pintaba  de  iluminación  ó 
miniatura,  y  desculirió  su  habilidad  en  este  gé- 
nero en  la  ejecutoria  de  Pedro  López  de  Veras- 
tegui,  trabajo  que  celebraron  mucho  los  pintores 
Antonio  Mohedano  y  Alonso  A'ázquez,  y  le  pa- 
garon por  él  80  ducados.  El  libro  que  escribió, 
Arte  de  la  Pintura,  es  una  obra  elemental  en 
que  vertió  todos  sus  conocimientos  y  gran  eru- 
dición. Los  pintores  de  Andalucía  la  con.sidera- 
ron  como  indispensable  para  su  instrucción  y 
adelantamientos,  y  los  demás  de  España  siem- 
pre la  respetaron  como  la  mejor  obra  de  pintu- 
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ra  en  nuestro  idioma.  No  se  limitaba  su  erudi- 
ción solamente  á  la  pintura;  cuando  se  trató  de 
hacer  conipatrona  de  España  á  Santa  Teresa  de 
Jesús,  escribió  unos  doctos  reparos  contra  el  me- 
morial de  Francisco  de  Quevedo  y  A'illegas,  que 
defendía  el  único  patronato  de  Santiago,  y  en 
ellos  hizo  ver  cuánto  distaba  su  instrucción  de 
la  que  tenían  los  demás  artistas  de  su  tiempo. 
Recogió  los  versos  de  su  amigo  Hernando  de 
Herrera,  y  con  su  retrato,  que  él  mismo  dibujó, 
y  grabó  Pedro  Perret,  los  imprimió  en  Madrid 
(1619,  en  4."),  con  un  soneto  que  puso  en  el 
j)rincipio.  El  lector  hallará  una  lista  completa 
de  las  pinturas  de  Pacheco  consultando  el  tomo 
IV  del  Diccionario  histórico  de  Ceán  Bermúdez 
(pág.  3  y  sig.),  que  insertó  además  en  su  obra 
algunos  versos  del  sevillano.  También  merece 
consulta  el  Catálogo  descriptivo  é  histórico  de 
Madrazo  (págs.  496-99).  En  Madrid  se  guardan 
en  el  Museo  del  Prado  estas  pinturas  (en  tabla) 
de  Pacheco:  Santa  Inés;  Santa  Catalina;  San 
Juan  Evangelista  y  San  Juan  Bautista.  Las 
Poesías  de  Francisco  Pacheco  se  publicaron  en 
el  t.  XXXII  de  la  Biblioteca  de  autores  cspafio- 
les  de  Rivadeneira  (Madrid,  1854,  Jiágs.  369-71), 
acompañadas  de  una  noticia  biográfica  de  Adol- 
fo de  Castro,  quien  dice:  «Pacheco,  en  lo  poco 
que  de  sus  poesías  ha  llegado  liasta  nuestro  si- 
glo, se  nuiestra  ingenioso  y  correcto  imitador  de 
Fernando  de  Herrera,  si  bien  aparece  con  más 
sencillez  al  manifestar  los  pensamientos.  -  Sus 
dos  eiiigramas  son  muy  apreciables,  y  el  asunto 
de  uno  de  ellos  ha  quedado  como  proverbio.» 
La  Descripción  de  retratos  aidéntieos  de  ilustres 
1/ ';)!,('?/ioraite  ^íersoíify'cs ,  obra  interesintísima  de 
Pacheco,  que  acompañó  á  las  biografías  de  más 
de  160  sujetos  de  mérito  los  retratos  de  los 
mismos  ejecutados  al  lápiz,  se  creía  perdida,  pe- 
ro hoy  es  propiedad  del  sevillano  José  María 
Asensio.  Habiéndose  hecho  muy  rara  el  Arte  de 
la  Pintura  y  faltando  el  prólogo  en  los  ejempla- 
res conocidos,  Ceán  reprodujo  este  prólogo  en  su 
citado  Diccionario  histórico.  Toda  la  obra  se  dio 
de  nuevo  á  las  prensas  en  nuestro  siglo  con  este 
título:  Arte  de  la  pintura,  su  antigüedad  y  gran- 
deva. Scguiula  edición  ejue  se  hace  de  este  libro, 
fielmente  copiada  de  la  primera  qu^  dio  á  la  es- 
tampa su  autor  en  Sevilla  el  año  de  1649.  Dirí- 
gela D.  G.  Criticada  Villaamil  (Madrid,  1866, 
2  t.  en  4.").  El  nombre  de  Pacheco  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-  Pacheco  (Santos):  Biog.  Militar  venezo- 
lano. N.  en  Barinas.  M.  en  1841.  En  el  ejército 
de  su  patria  alcanzó  el  empleo  de  coronel.  En 
1809  figuró  en  la  campaña  de  la  jnovincia  de 
Trujillo  á  las  órdenes  del  gobernador  y  coman- 
dante general  Nalvarte.  Luchó  en  la  acción  de 
Lagunilla  contra  las  tropas  españolas  que  salie- 
ron de  Maracaibo  (1814);  en  la  de  Chipre;  en  la 
de  Yagual  (1815);  en  la  de  Achaguas  (1816);  en 
la  de  Nutrias,  en  el  mismo  año;  en  el  sitio  de 
San  Fernando  y  en  la  acción  que  se  dio  en  aque- 
lla ciudad  en  la  referida  época.  Distinguióse 
también  en  los  combates  de  las  Sabanas  del  Gua- 
yabal del  Bajo  Apure,  Mucuritas,  San  Antonio 
y  Barinas  (1817);  Calabozo  (1818)  y  La  Cruz 
(1819).  Todos  estos  hechos  de  armas  fueron  di- 
rigidos por  Páez.  En  1820  peleo  Pacheco  en  Pi- 
tayó y  Jenoi  con  Valdés,  y  en  Cariaco  (1822) 
con  Bolívar.  En  la  batalla  de  Tarqui,  dada  con- 
tra el  ejército  del  Perú  (1829),  se  distinguió  por 
su  intrejiidez.  Desempeñó  con  probidad  varias 
comisiones  importantes.  Halló  la  muerte  en  la 
acción  de  García,  dada  por  el  general  E.  Borre- 
ro  contra  el  general  José  María  Obando,  que  al- 
canzó la  victoiia. 

-  Pacheco  (José):  Biocj.  Músico  y  composi- 
tor español.  N.  en  Mondoñedo  (Lugo)  en  1784 
ó  1787.  M.  en  la  misma  ciudad  á  23  de  marzo 
de  1865.  Comenzó  sus  estudios  nuisicales  en  la 
catedral  de  Mondoñedo  como  infantillo  ó  niño 
de  coro.  A  la  muerte  de  su  padre  se  encargó  de 
su  cuidado  Santabla,  maestro  de  capilla  de  di- 
cha catedral  en  la  época  á  que  nos  relérimos,  no 
perdonando  gasto  ni  ocasión  para  que  el  joven 
Pacheco  llegase  á  merecer  el  dictado  de  profesor 
instruido.  Muerto  su  maestro,  y  siendo  todavía 
niño  de  coro,  fué  Pacheco  nombrado  por  unani- 
midad sucesor  de  su  bienhechor,  no  teniendo  en- 
tonces más  que  dieciocho  años  de  edad.  Tres 
años  después  recibió  la  dalmática  subdiaconal, 
vestidura  que  no  se  puso  sino  en  aquel  solem- 
ne acto.   Escribió  gran  número  de   obras  reli- 
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glosas,  y  compuso  un  laúdate  Dominum  obliga- 
do de  órgano,  para  á  los  opositores  á  la  plaza 
de  organista  de  la  catedral  de  Oviedo,  cuyos 
ejercicios  fué  llamado  á  presidir.  Su  música  sa- 
grada se  conoce  en  muchas  iglesias  de  España. 
En  su  viaje  artístico  á  Madrid  entabló  relacione.'s 
con  el  célebre  Carnicer  y  otros  muchos  hombres 
ilustres  que  han  brillado  en  nuestia  patria. 

-  Pachfxo  (Joaquín  Fkancisco):  Biog.  Po- 
lítico y  escritor  español.  N.  en  Ecija  (Sevilla)  á 
22  de  febrero  de  1808.  M.   á  8  de  octubre  de 
1865.  Comenzó  sus  estudios  en  Córdoba,  en  el 
Colegio  de  la  Asunción,  donde  permaneció  tres 
años,  hasta   1823.  Cursó  cu  seguida  los  elemen- 
tos del  Derecho  en  la  Universidad  de  Sevilla 
hasta  1825,  año  en  que  se  graduó  de  Bachiller  á 
claustro  pleno.  Durante  su  residencia  en  Sevi- 
lla, á  pesar  de  la  falta  absoluta  de  maestros  que 
había  entonces  en  aquella  ciudad,  formó  su  gus- 
to literario  en  una  academia  particular  en  que 
seis  ó  siete  jóvenes  de  brillantes  disposiciones  se 
reunían  á  pensar  y  escribir  en  verso  y  prosa ,  sin 
más  directores  que  ellos  mismos.  Aquella  acade- 
mia duró  dos  años.  Recibióse  Pacheco  de  abogado 
en  1833,  y  á  fines  de  dicho  año  pasó  á  Madrid, 
donde  inmediatamente  fué  uno  de  los  fundado- 
res del  Siglo,  periódico  que  duró  nuiy  poco.  Pa- 
checo le  dejó  al  cuarto  número.  En  enero  de 
1834,  Burgos,  Ministro  de  Fomento,  le  nombró 
redactor  del  Diario  de  la  Administración,  pe- 
riódico puramente   administrativo,    dirigido  á 
ilustrar  sobre  estas  materiasy  áapoyar  las  gran- 
des reformas  de  aquel  hombre  de  Estado;  jiero 
cuando  el  Jlinistro  Moscoso  de  Altanüra  quiso 
convertir  aquella  publicación  en   un  periódico 
oficial  de  política.  Pacheco  dejó  su  redacción  y 
entró  á  escribir  en  La  Aleja,  en  la  que  hizo  emi- 
nentes servicios  á  las  ideas  del  orden  y  de  la  li- 
bertad, juntamente  con  sus  amigos  Olivan  y  Pé- 
rez Hernández,  publicistas  ambos  de  primer  or- 
den. Durante  el  Ministerio  de  Istúriz  escribió 
La  Ley,  que  sucedió  á  La  Abeja,  y  por  la  mis- 
ma época  publicó  el  Boletín  de  Jurisprudencia 
y  Lcgíilacioii  (tres  tomos),  en  compiañía  de  Pé- 
rez Hernández  y  Bravo  Murillo.  Y'a  en  los  años 
de  1834  y  1835  había  publicado  algunas  poesías 
y  el  drama  Alfredo.  En  1836  escribió  otro  dra- 
ma titulado  ios  Í7ifantes  dcLaru.  Elegido  (1836) 
diputado,  el  motín  de  La  Granja  anulo  aquellas 
elecciones.  Entonces  so  encargó  Pacheco  de  la 
redacción  de  El  Esjmñol,  hasta  que  enajenado 
este  periódico  por  su  empresa,  fundó  La  España, 
que  continuó  dirigiendo  hasta  agosto  de  1838. 
En  1837  fué  de  nuevo  diputado,  y  lo  mismo  en 
1839,  por  la  provincia  de  Córdoba.  Durante  su 
pirimera  diputación  votó  constantemente  con  la 
derecha.  Luego  se  separó  de  ella  en  graves  cues- 
tiones: tales  l'ueron  algunos  incidentes  de  la  ley 
de  Ayuntamientos  y  de  la  de  dotación  del  cle- 
ro. Con  estos  motivos  pronunció  excelentes  dis- 
cursos. A  mediados  de  1839  se  hizo  cargo  de  la 
Crónica  jurídica,  que  continuó  hasta  el  fin  del 
año;  en  éste  dio  un  nuevo  tomo  del  Boletín  de 
Jurisprudencia,  Hacia  la  misma  éijoca  insertó 
en  la  Revista  de  Madrid  una  Historia  de  las  Cor- 
tes de  1837  y  las  lecciones  de  Derecho  penal  que 
pronunció  en  el  Ateneo  de  Madrid  de  1836  á  1837 
y  de  1839  á  1840.   Joaquín   Francisco  Pacheco 
era  en  aquel  tiempo  redactor  del  Correo  Kacio- 
nal.  Contábase  á  la  sazón  entre  los  españoles  más 
ilustres  de  su  tiempo,  ya  como  jurisconsulto,  j'a 
como  periodista,  ya  como  orador  político.  Des- 
arrollada su  inteligencia  cuando  en  nuestra  pa- 
tria se  verificaba  una  transformación  social  y  po- 
lítica de  gran  importancia;  dotado  de  imagina- 
ción ardiente  y  poética,  á  la  vez  que  de  clarísima 
inteligencia,  nutrida  con  la  lectura  de  los  clási- 
cos franceses  y  españoles,  si  había  acepitado  las 
nuevas  ideas,  no  fué  en  el  desarrollo  de  las  mis- 
mas más  allá  de  los  límites  del  partido  modera- 
do, en  el  que,  no  mucho  después  de  1840,  era  jefe 
de  la  fracción  llamada  puritana.  En  tal  concep- 
to mostró  casi  siempre  un  carácter  conciliador  y 
algo  indeciso.  Sin  embargo,  en  aquellos  años  lué 
jeíe  de  la  oposición  iiue  durante  un  largo  perío- 
do combatió  á  los  Ministerios  moderados.  Una 
intriga  palaciega  derribó  del  poder  al  Gabinete 
de  Casa-Irujo  en  imo  de  los  primeros  meses  de 
1847,  y  la  reina  confió  la  formación  de  nuevo  go- 
bierno á  Pacheco.  Este  se  reservó  (28  de  marzo) 
la  presidencia  del  Consejo  y  la  cartera  de  Esta- 
do, dando  la  de  Goliernacion  á  Antonio  Benavi- 
des;  la  de  Hacienda  á  José  Salamanca;  la  de  Ins- 
trucción Pública  i  Pastor  Díaz;  la  de  Guerra  á 
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Mazancilii;  la  <lü  Miiiinn  á  Sotold,  y  lii  do  (!ra- 
ciii  V  ilu.slu'iiiá  VuiiniDiiili!.  Ilion  icriliido  |.(ir  los 
iiii>i1>'mili>.s  iiiiU  lilicmlt'S,  el  iiiievu  lluliiuctv,  i, 
|ii'siir  lio  los  nieilios  li  (|iio  ileliía  sii  riinniiciún, 
iii/(i  coiictdiii'  <;niini(!H  usiuTíHizas.  So  vorilicaron 
liuttibloR  ciiniltiiis  (lo  altos  oin|ilo:uli>s  liastii  cu  lu 
regia  serviiUmilnis  iici  lilmiiiiloso  ni  aun  la  ca- 
niarora  niayoi'  do  Isaliol  11;  so  proniiú  il  Ventu- 
ra do  la  Voga,  autor  do  la  oitaila  intriga,  ooii  la 
Roal  iulondoncia,  (|ue  ludio  do  ronuniiar,  pur  lo 
(jue  l'uó  noniliiado  sooroUuio  particulai-  do  la  rei- 
na; y  suiíoniendo  (pie  lio  eran  es|(onti'uioas,  sino 
pagadas  por  ol  jelb  político  do  Madrid,  las  acla- 
niaeiones  de  (|U0  Lsaljel  11  era  ol>joto  eu  la  callo, 
en  ol  teatro  y  en  la  (daza  de  Toros  [lor  gentes 
iiuo  taniliión  daban  vivas  á  la  Constitueióu,  á  la 
Liliortad  y  luego  á  la  Independencia  nacional,  se 
lo  dijo  á  dicho  jefe  (juc  no  se  lo  autori/.alian  cier- 
tos gastos,  y  so  proliihieron  de  Real  orden  las 
aclaniaeiones  y  los  grupos,  pues  lo  que  empozo 
por  poco  llegó  á  tomar  grandes  proiiorciones. 
Concedióse  á  Olozaga  lo  que  pedía,  es  á  salier: 
que  quedara  perpetuamente  archivada  la  <lcida- 
raeióu  tirniaila  eu  l."do  diciembre  de  18i3  por 
la  reina,  según  la  ciuvl  aquél  la  había  obligado  á 
tirniar,  sin  que  en  ningún  tiempo  produjera  efec- 
to legal,  mandando  al  propio  tiempo  (3  de  abril 
de  lS-17)  une  se  le  expidiera  pasaporte  para  venir 
á  desonipoñar  el  cargo  ile  diifutado.  También  se 
otorgó  amnistía  á  ilanuel  üodoy,  nombrándole 
senador  y  devolviéndole  los  títulos  de  Capitán 
General  de  ejército  y  duque  de  la  Alcudia,  pero 
no  el  de  príncipe  de  la  Paz.  Siguieron,  no  obs- 
tinte,  cerradas  las  puertas  de  la  patria  jiara  los 
generales  Rodil,  Linaje,  Capaz,  Xogueras,  Ruiz, 
Iriarte,  Lemery,  AnietUer  y  Sauta  Cruz,  y  se 
nombró  consejero  rea!  á  González  Bravo,  quien, 
como  Ministro  en  1844,  había  sido  rudamente 
combatido  por  Pacheco  en  sus  actos  y  en  su  per- 
sona. Estos  últimos  hechos  empeñaron  á  los  pro- 
gresistas eu  lina  viva  oposición,  despreciando  los 
halagos  de  algún  Ministro,  quien  les  decía  que 
ellos  habían  de  ser  los  legítimos  herederos  del 
poder.  Trató  el  gobierno  de  avanzar  en  el  cami- 
no de  la  desamortización,  aplicándola  á  los  bie- 
nes de  Beneficencia,  á  los  de  Instrucción  públi- 
ca, á  los  llamados  de  propios,  á  la  cajútalización 
de  haberes  de  clases  pasivas  y  á  la  liquidación 
de  créditos  á  cargo  del  Tesoro ;  pero  las  Cortes 
no  estaban  muy  dispuestas  á  ayudarle  en  tal  em- 
presa, siquiera  le  huliieseu  robustecido  en  29  de 
marzo  con  una  votación  que  le  confirmó  parla- 
mentariamente en  el  poder,  y  á  la  que  contribu- 
yó la  minoría  progresista.  El  disgusto  de  los  pro- 
gresistas y  las  desconfianzas  de  los  moderados 
intransigentes  hicieron  difícil  la  situación  del  go- 
bierno. Éste,  al  nombrar  senadores  á  varios  pro- 
gi-esistas,  aumentó  el  enojo  de  unos  70  diputa- 
dos de  la  mayoría,  que  se  aprestaron  á  comba- 
tirle dirigidos  por  Martínez  de  la  Rosa  y  Gonzá- 
lez Bravo.  Molestaba  al  Ministerio  la  oposición 
de  El  Tiempo,  periódico  moderado,  pero  se  con- 
siguió que  su  director  se  prestara  á  su  muerte, 
que  costó  50  000  ptas.  y  la  legación  de  La  Haya. 
Mayor  conflicto  era  para  los  gobernantes  el  des- 
acuerdo, ya  público,  entre  los  regios  consortes. 
Pensóse,  para  reconciliarlos,  en  confiar  al  gene- 
ral Serrano  el  gobierno  de  Cuba;  mas  Serrano  de 
ningiin  modo  quería  aceptarlo,  antes  bien  se  in- 
clinó á  aconsejar  á  Isabel  II  la  formación  de  un 
Gabinete  progresista,  peligro  que  conjuraron  los 
Minisl''os  despertando  en  el  ánimo  de  la  reina 
gi'andes  recelos  contra  aquel  partido,  y  por  una 
junta  de  generales  que  enviaron  á  doña  Isabel 
un  comisionado  en  apoyo  del  Ministerio.  A  éste 
descubrieron  los  progresistas  los  planes  regici- 
das de  Ángel  de  la  Riva,  joven  ilustrado  y,  al 
decir  de  muchos,  inofensivo  por  carácter  y  edu- 
cación. Suspendidas  las  Cortes  (5  de  mayo),  el 
rey,  que  se  hallaba  en  El  Pardo,  quiso  pasar  á 
Madrid  cuando  su  esposa  se  hallaba  en  la  Gran- 
ja; pero  el  gobierno  le  prohibió  que  lo  hiciera. 
La  crisis  metálica  que  por  entonces  sufrió  Espa- 
ña y  la  gran  carestía  de  los  artículos  de  primera 
necesidad,  lo  que  produjo  desórdenes  en  Sevilla 
y  algún  otro  punto,  comiilicaron  las  circunstan- 
cias. En  vano  el  gobierno  suprimió  los  deri'chos 
de  consumos.  Pacheco  propuso  á  sus  comjiañeros 
que  se  llamara  á  Narvaez,  pues  la  energía  do  és- 
te podría  remediar  lo  que  en  la  corte  sucedía  y 
evitar  la  revolución  que  amenazaba.  Narváez 
pa-só  á  la  corte,  mas  al  cabo  fué  Salamanca  el 
encargado  de  formar  el  nuovo  Ministerio.  Aún 
era  Pacheco  presidente  del  Consejo  cuando  se 
acordó  enviar  á  Portugal  un  ejército  para  asegu- 
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rar  en  el  trono  á  doúa  iMaiía,  lo  quu  so  efectuó 
en  el  mes  do  junio.  Enanos  postorioroH  Pache- 
co volvió  al  gobierno.  En  efocto,  Mon,  que  ba- 
jo «11  ]irosidenciacoiistiluyó  un  (iabiiicte  en  Vi  do 
marzo  ilo  18C4,  lo  confió  la  cartera  do  Estado. 
Aquel  Ministerio  vivió  poco  tiempo  y  fué  susti- 
tuido por  otro  que  presidió  Uamón  María  Nar- 
váoz.  Pacheco  cu  aquel  tioiiipo,  como  Ministro, 
tuvo  parlo  en  la  prosoiitaciiíu  á  las  (.'ortos  de  la 
derogación  de  la  ley  do  rclornia  de  17  de  julio  do 
1857,  restableciendo  en  toda  su  integridad  la 
Constitución  del  Estado.  En  las  Cortos  se  discu- 
tieron hastji  el  23  do  junio  leyes  tan  importan- 
tes como  la  de  sanción  ¡lonal  por  delitos  electo- 
rales, la  de  incompatibliilad,  la  de  alcaldes  co- 
rregidores, y  varias  do  ferrocarriles,  créditos  y 
pensiones  ,  como  también  el  desestanco  de  la 
pólvora,  el  ensanche  de  poblaciones,  los  presu- 
piiosto.s,  la  ley  de  imprenta  que  llevó  los  perió- 
dicos á  los  Consejos  do  guerra,  laque  limitaba  el 
derecho  de  rcunií'in  y  otros  asuntos.  En  el  vera- 
no se  celebró  la  inauguración  del  ferrocarril  del 
Norte,  y  eí  rey,  á  su  regreso  de  un  viaje  á  Pa- 
rís, trajo  el  compromiso  del  reconocimiento  del 
reino  de  Italia  y  de  la  vuelta  de  María  Cristina 
(madre  de  Isabel  II)  á  España.  Sostúvose  el  Ga- 
binete Mon  por  el  apoj'o  de  O'Donncll.  Aún 
podía  prometerse  larga  vida  cuando  la  reina  re- 
solvió despedirle.  Conocedor  UUoa  (Ministro  de 
Fomento)  de  tales  propósitos,  que  bmipoco  ig- 
noraban los  Ministros  Moyano,  Cánovas,  Pareja 
y  Salaverría,  planteó  aquél  la  crisis,  aceptada 
por  Pacheco,  quien,  estuviera  ó  no  en  antece- 
dentes, declaro  que  «los  gobiernos  no  eran  la  su- 
ma de  la  importancia  inclividual  de  los  indivi- 
duos que  los  componen,  sino  la  suma  de  su  fuer- 
za colectiva  a^ilicada  á  la  situación  de  las  cosas 
públicas,  y  aquel  Gabinete,  ¡'or  más  que  hubie- 
se hecho  una  gloriosa  campaña,  no  podía  lison- 
jearse con  la  esperanza  de  vencer  todas  las  difi- 
cultades del  porvenir.»  La  crisis  y  muerte  de 
aquel  Ministerio  sucedían  cuando  en  palacio  lu- 
chaban el  rey  y  la  reina  por  la  venida  de  Cristi- 
na, tomando  en  la  contienda  parte  activa  Sor 
Patrocinio,  el  P.  Claret  y  otros  que  veían  termi- 
nada su  fatal  influencia  con  la  llegada  de  aque- 
lla señora.  Al  año  siguiente  falleció  Pacheco, 
cuando  se  hallaba  terminando  su  magistral  obra 
de  Cmneiitarios  á  las  leyes  de  Toro.  Las  primeras 
corporaciones  científicas  le  contaban  en  su  seno. 
Así,  nominado  individuo  de  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  por  Real  decreto  de 
30  de  septiembre  de  1857,  tomó  también  asiento 
en  la  Academia  Española  de  la  Lengua;  fué  in- 
dividuo electo  de  la  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando  y  presidente  de  la  Academia 
Matritense  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  En 
la  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  fué  elegido 
para  sucederle  Antonio  Aparisi  y  Guijarro,  á 
quien  reemjdazó  Cirilo  Alvarez  Martínez.  En  la 
Academia  de  la  Lengua,  para  la  que  fué  nom- 
brado en  5  de  junio  de  1845,  tuvo  por  sucesor  á 
José  de  Selgas.  Como  abogado,  sus  alegatos  y 
defensas  fueron  modelo  de  precisión,  entereza, 
lógica  y  elegancia.  Son  notables,  entre  sus  de- 
fensas, las  del  obispo  de  Plasencia  y  las  de  Je- 
rónimo Gener,  por  la  energía  del  estilo,  la  fuer- 
za inagotable  del  razonandento,  el  interés  siem- 
pre creciente  que  despiertan  j  las  brillantes  teo- 
rías que  en  ellas  se  e.xponen  acerca  de  las  pi-ue- 
bas  de  indicios  y  de  la  fama  pública.  Como  ju- 
risconsulto, sus  doctrinas  y  opiniones  merecie- 
ron y  merecen  todavía  gran  respeto,  y  si  no  lle- 
garon á  tener  fuerza  de  ley,  como  la  tuvieron  en 
algún  tiempo  las  de  Bartolo,  Baldo  y  otros,  me- 
recieron tal  consideración  á  los  jurisconsultos  y 
políticos,  que  pocas  dejarán  de  hallarse  formu- 
ladas en  preceptos  en  nuestra  actual  legislación, 
ya  por  la  intervención  que  él  mismo  tuvo  en  las 
comisiones  codificadoras,  ya  por  la  influencia  que 
naturalmente  debió  de  darle  la  presidencia  del 
Congreso  de  jurisconsultos  e.sjiañoles,  en  el  que 
se  plantearon  y  discutieron  cuestiones  impor- 
tantísimas, ya,  en  fin,  por  haberlas  aceptado  los 
que  tomaron  parte  en  la  formación  de  las  leyes. 
En  todos  sus  escritos,  según  afirma  acertada- 
mente un  reputado  biógrafo,  «se  conoce  á  la  ¡iri- 
mora  ojeada  al  jurisconsulto  filósofo  que  sienta 
los  hechos,  que  los  analiza  para  deducir  de  ellos 
y  aplicarlos  después,  que  examina  las  institu- 
ciones, i)uc  explica  las  leyes,  que  discurre  sobre 
ellas  ilescartando  lo  que  está  en  pugna  con  su 
éfjoca,  y  admitiendo,  de  lo  antiguo,  lo  que  pue- 
da contribuir  ú  la  ilustración  de  la  sociedad  en 
que  vive.»  Las  leyes  desvinculadoras  y  el  Dere- 
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chu  penal  liicioii  hu  lucrlo,  y  los  tesoros  do  cna- 
cia  quo  en  esta»  matorias  nos  legó  serán  sicm- 
pro  coiisiiltados  con  avidez  |)or  cuantos  deseen 
conocerlas.  Como  orador  parlaniciitaiio  se  dis- 
tinguía Pacheco  por  una  lógii'a  severa,  la  corrcc- 
ciü  do  estilo  y  la  destrczji.  Kri  ciertas  ocasiones 
aparecía  eontuiidento  é  incisivo,  ¡lero  siempre 
cortés  con  sus  adversarios.  Sus  obras  num  cono- 
cidas son:  Italia,  Knutiyo  Ucscri/iliva,  arlíntico  y 
polUico  (en  4.°);  CommtarUia  ú  luí  leyes  de  des- 
vineu/acitín,  y  al  decreto  de  i  de  noviembre  de 
1838  sobre  recursos  de  Jíií/tónrf  (Madrid,  1849, 
en  4.'):  la  tercera  edición,  hecha  por  la  segunda, 
corregida  y  aumentada  por  el  autor,  va  precedi- 
da de  la  IJií^torkí  d*:  los  viuculos  y  mayorazgos, 
por  Juan  Sampcro  y  Guarinos  (en  4.");  Código 
penal  de  Kspaña  concordado  y  comentado  (0." 
edic. ,  1888,  4  t.  en  4.°),  con  un  apéndice  por 
José  González  SeiTano;  Estiulios  de  Derecho  pe- 
nal, lecciones  2>ronunciadas  en  el  Atrif^o  de  Ma- 
drid (5.*  edic.  en  4.°).  No  son  para  olvidados  los 
Uleros  quo  tituló:  Historia  de  la  regencia  de  Ma- 
ría Cristina;  Estudios  de  Legislaeiún  y  Jurispru- 
dencia; Cuestión  política  de  los  mayorazgos;  De 
la  monarquía  visigoda  y  de  su  Código,  y  Comen- 
tario histórico  critico  y  jurídico  de  las  leyes  de 
Toro,  obra  que  desgraciadamente  dejó  sin  con- 
cluir. Si  en  todos  sus  escritos  no  cedió  en  conci- 
sión y  hermosura  de  lenguaje  á  las  )ilumas  más 
aventajadas  de  su  tiempo,  en  los  jurídicos  será 
siempre  una  autoridad.  Oehoa,  en  los  Apuntes 
para  una  biblioteca  de  escritores  españoles  con- 
temporáneos (París,  t.  II,  pág.  552  y  sig.),  que 
forma  parte  de  la  Colección  de  los  7nejo7'es  aiUores 
españoles  (t.  XXIV),  editada  en  París  por  la  ca- 
sa Baudry,  publicó  dos  fragmentos  de  un  dis- 
curso de  Pacheco  sobre  la  dotación  del  culto  y 
clero,  y  las  poesías  del  mismo  tituladas:  A  la 
señora  doña  ***,  compuesta  en  1831;  Una  no- 
che, escrita  en  1833;  Meditación,  en  1834;  y  Ca- 
tón, en  1828.  La  Biblioteca  de  autores  españoles, 
de  Rivadeneira,  ha  publicado  dos  trabajos  de 
Pacheco:  Juicio  critico  del  primer  rohimen  del 
Itoiuancero  general  (t.  XVI,  pág.  9),  y  Juicio  de 
Baltasar  de  Alcázar  (t.  XXXII,  pág.  405).  El 
nombre  de  Pacheco  figura  en  el  Cutáluyo  de  au- 
toridades de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

-  Pacheco  (Toribio):  Biog.  Jurisconsulto  y 
político  peruano.  N.  hacia  1S30.  M.  en  Lima  en 
1S6S.  Comenzó  sus  estudios  en  el  Colegio  Na- 
cional de  Ciencias  de  la  ciudad  de  Puno,  estable- 
cimiento que  dirigía  su  tío  Francisco  de  Rivero. 
Desde  el  año  de  1843  hasta  el  de  1846  fué  alum- 
no del  convictorio  de  San  Carlos  en  Lima,  y 
allí  cursó  con  mucho  y  buen  éxito  las  Mate- 
máticas y  otros  diversos  ramos  de  instrucción 
secundaria.  En  seguida  vino  á  Europa,  y,  des- 
jiués  de  visitar  Inglaterra  y  Alemania,  pasó  á 
París  y  asistió  á  las  clases  de  la  Sorbona.  En 
1849  fijó  su  residencia  en  Bruselas,  siguiendo  con 
gi-an  celo  y  aplicación  las  lecciones  de  acredita- 
dos profesores  de  aquella  Universidad.  En  ella 
obtuvo  (1852)  el  diploma  de  Doctor  en  Ciencias 
políticas  y  administrativas,  después  de  presen- 
tar una  tesis  que  fué  bastante  aplaudida,  no  sólo 
en  Bélgica,  sino  en  Francia,  donde  algunos  ór- 
ganos de  la  prensa  la  analizaron  con  elogio.  De 
regi'cso  á  su  patria,  no  pasó  mucho  tiempo  sin 
que  fuese  recibido  Doctor  en  Leyes,  incorporán- 
dose como  tal  á  la  Universidad  de  Arequipa,  y 
encargándose  además  de  la  dirección  del  princi- 
pal colegio  de  dicha  ciudad.  La  Universidad  de 
Santiago  de  Chile  le  contó  más  tarde  entre  sus 
individuos.  En  1855  se  trasladó  Pacheco  á  Lima, 
donde,  incorporado  en  el  Colegio  de  Abogados, 
fué  llamado  por  los  propietarios  de  El  Heraldo 
á  redactarlo  y  dirigirlo  en  jefe.  Este  periódico  de 
oposición  mereció  no  poca  nombradía  ¡lor  enton- 
ces; pues  a])arte  la  hostilidad  contra  el  gobier- 
no, su  mérito  intrínseco  era  incontestatde.  Otras 
vicisitudes  de  la  política  llamaron  á  Pacheco  á 
desempeñar  varios  puestos  en  años  posteriores. 
Pero  desde  1858  hasta  1864  so  dedico  más  parti- 
cularmente al  ejercicio  de  su  profesión,  bien  en 
Arequiíia,  bien  en  Lima.  No  por  ello  dejó  de  co- 
laborar eu  iiublicaciones  jiolíticas  ó  jurídicas, 
fundando,  en  unión  do  varios  jurisconsultos,  la 
Gaceta  de  los  Tribunales,  que  con  sentimiento 
general  desapareció  después  do  algún  tiempo  de 
existencia.  Pacheco  liabía  dado  á  luz  algiiiins 
opúsculos  .sobro  Economía  política.  Estadística, 
cuestiones  constitucionales,  y  su  iniíiortante  tra- 
bajo sobro  el  Derecho  civil  peruano.  Su  pornia- 
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neucia  (1864)  en  el  Miuisteiio  tío  Relaciones  Ex- 
teriores fué  de  corta  duración ;  y  opuesto  al  tra- 
tado de  paz  con  España,  que  se  celebró  en  enero 
de  18(55,  fué  perseguido  por  ello.  Luchó,  ]iues, 
con  el  coronel  Prado  contra  la  administración  de 
entonces,  y  hacia  lines  del  mismo  año  se  encargó 
del  despacho  do  las  Relaciones  Exteriores  en  el 
nuevo  Gallineto  de  jóvenes  patriotas,  tides  como 
Gal  vez,  Tojada,  Quimper  y  Pardo,  luego  presi- 
dente do  la  República.  Rerlactú  los  documentos 
de  la  famosa  declaración  de  guerra  á  España,  y 
colaboró  en  los  sucesos  del  2  de  mayo  de  1S66  en 
el  Callao  contra  la  escuadra  peninsular  á  las  ór- 
denes dfc  Méndez  Núñcz.  Durante  la  existencia  de 
aquel  Gabinete,  salieron  de  la  pluma  de  Toribio 
Pacheco  documentos  muy  importantes,  y  algu- 
nos de  ellos  de  tal  mérito  político  y  facultativo 
que  fueron  citados  con  aplauso  por  críticos  seve- 
ros de  la  prensa  europea,  como  composiciones 
dignas  de  ligurar  en  las  obras  clásicas  de  la  ma- 
teria. A  su  salida  del  Jlinistcrio,  Pacheco  ob- 
tuvo el  alto  empleo  de  fiscal  de  la  nación.  Pero 
no  tardó  mucho  tiempo  en  caer  enfermo  y  ser 
víctima  de  la  fiebre  amarilla,  que  desoló  á  Li- 
ma. Murió  pobre,  casi  en  la  miseria.  En  1875 
el  Congreso  peruano  aprolió  una  ley  mandando 
levantar  en  el  cementerio  de  Lima  un  mausoleo 
á  Toribio  Pacheco,  y  concediendo  una  pen.sióu  á 
sus  hijas  huérfanas. 

-Pahiieco  (Luis):  Bioc/.  Autor  dramático 
español.  M.  en  Sevilla  á  tínes  do  mayo  de  1881. 
Es  autor  de  las  obras  Jilda,  arreglo  con  Mon- 
déjar  de  la  ópera  de  Flotow  (1870);  El  ramo  de 
flores,  melodrama  (1872);  Lazos  de  la  niñez,  zar- 
zuela (id. ) ;  La  niñera,  juguete  cómico  (id. ) ;  Per- 
der las  ilusiones,  comedia  (1873);  Don  Rufo  Sé- 
vueltas,  juguete  cómico  (1876);  £«  vélela  (1876); 
Por  un  majuelo  {íá.);  La  primera  en  la  frente 
(1878);  El  Doctor  Didgeiirs,  en  colaboración  de 
su  cuñado  D.  José  Zorrilla  (id.);  y  Agua  pasa- 
da, con  el  mismo  (id.). 

-Pacheco  (Ramón):  Biog.  Escritor  chileno. 
N.  hacia  los  comedios  del  presente  siglo.  Dióse 
á  conocer  como  escritor  por  los  años  de  1875,  y 
hasta  1885  por  lo  menos  vivió  dedicado  exclusi- 
vamente al  cultivo  de  las  Letras.  Como  poeta 
ganó  justa  fama  con  sus  romanees,  llenos  de  sen- 
timiento, y  que  se  hicieron  popularos.  Colaboró 
en  Las  Novedcules,  de  Chile,  en  unión  de  Liborio 
E.  Brieba  y  Jacinto  Peña  Vicuña,  defendiendo 
los  intereses  generales.  Luego  se  estableció  en  el 
puerto  de  Iquique,  donde,  con  Artemón  Frías, 
fundó  nn  diario,  La  Voz  Chilena,  al  día  siguiente 
de  haberse  posesionado  del  puerto  el  ejército  de 
su  patria.  Redactó  aquel  periódico  durante  dos 
años.  Luego  escribió  en  El  Veintiuno  de  Maijo,  y 
hubo  tiempo  en  que  dio  original  para  los  dos  dia- 
rios. Al  cabo  de  cuatro  años  de  labor  constante 
en  el  periodismo  de  Taracapá  se  consagró  á  sus 
negocios  particulares,  sin  dejar  de  escribir  varios 
libros.  Sus  dos  primeras  novelas.  El  puñal  y  la 
sotana  y  Uiia  beata  y  tíu  handido,  se  recibieron 
con  entusiasmo  en  todo  el  país.  Mayor  éxito  al- 
canzó la  XiUúaAa.  Revelaciones  de  ultratumba,  pu- 
blicada en  los  días  en  que  profesaba  el  espiritis- 
mo la  mayoría  do  la  juventud  chilena.  Las  edi- 
ciones de  otras  dos  novelas.  El  subterráneo  de  los 
jesuítas  y  La  novia  de  un  viejo,  se  agotaron  en 
menos  de  dos  meses,  hecho  muy  frecuente  en  las 
nunieíosas  tiradas  do  sus  libros.  Uno  de  ellos. 
Las  cartas  d  mi  esposa,  menos  popular,  contiene, 
sin  embargo,  infinitas  bellezas.  Pacheco,  antes 
de  1885,  había  afirmado  su  reputación  con  las 
tres  novelas  que  tituló  La  chilena  mártir.  Las 
hijas  de  la  noche  y  Los  episodios  de  la  guerra. 
En  días  anteriores  se  inijiuso  silencio,  porque, 
deseando  aplicar  su  talento  á  la  novela  histó- 
rica, empleó  el  tiempo  en  el  estudio  de  per- 
gaminos y  antiguos  documentos,  viajando  ¡lara 
adquirir  datos,  hacer  anotaciones  y  conocer  los 
sitios  en  que  se  desarrolla  la  acción  de  sus  últi- 
mas novelas  citadas,  y  á  la  que  siguió  la  que  con 
el  título  de  La  generala  Buendia  narra  los  prin- 
cipales sucesos  de  la  guerra  de  Chile  con  Perú  y 
Bolivia,  delineando  con  maestría  y  veracidad 
admirables  la  historia  de  los  gobiernos  do  Mel- 
garejo, Morales  y  Daza  en  Bolivia. 

-  Pacheco  (Francisco  de  Asís):  Biog.  Polí- 
tico y  escritor  español  contemporáneo.  N.  en  Lu- 
cena  (Córdoba)  á  4  de  enero  de  1852.  Es  (jumo  de 
j  894)  doctor  en  Derecho  civil  y  canónico,  y  ha 
desempeñado,  entre  otros  importantes  cargos,  el 
de  director  general  de  Administración  y  repre- 
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sentante  en  gi'an  número  de  Congresos  especia- 
les. También  ha  sido  diputado  á  Cortes  en  va- 
rias legislaturas.  Como  periodista  deben  citar- 
se sus  largas  campañas  en  La  Voz  del  Pueblo 
(Córdoba) ;  La  Concordia  (Corufia) ;  La  Nueva,  Es- 
2)aña;  La  Revista  Contemporánea;  La  Bevi.sia  de 
España;  El  Impacial;  El  Urden;  El  Liberal  y  La 
Revista  general  de  Jurisprudencia  y  Legislación. 
Es  autor  de  los  libros  y  folletos  ¿Qué  es  la  coali- 
ción? (1872);  El  sufragio  universal;  La  misión 
de  lamujcr  en  la  sociedml  y  en  la  familia  Í^ISSI); 
Comentario  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  de 
1881  (1882);  Ley  del  Jurado  comentada  (1888). 

-Pacrego  de  Nauváez  (Luis):  Biog.  Es- 
critor español.  N.  en  Baeza  (Jaén).  Dióse  á  co- 
nocer á  fines  del  siglo  xvi  y  en  los  comienzos 
del  XVII.  Era  hijo  do  ilustre  familia.  Al  decir  de 
Nicolás  Antonio  fué,  por  sus  hechos  y  por  sus 
escritos,  el  primero  do  su  tiempo  en  el  manejo 
de  la  espada  y  de  otras  amias,  como  también  en 
el  conocimiento  de  las  Matemáticas,  cosas  todas 
que  enseñó  á  Felipe  IV,  probablemente  cuando 
éste  no  ora  todavía  rey,  es  decir,  en  vida  de  Fe- 
lipe Iir,  ó  sea  por  los  años  de  1598  á  1621.  Con 
el  empleo  de  Sargento  mayor  residió  en  la  isla 
de  Lanzarote  (Canarias),  y,  de  regi-eso  en  Espa- 
ña, residió  en  Madrid,  en  opinión  de  Nicolás 
Antonio  hasta  su  muerte,  ejerciendo  el  cargo  de 
Maestro  Mayor  de  las  armas  en  todos  los  domi- 
nios españoles.  El  mismo  en  la  portada  de  tina 
de  sus  obras  se  da  el  título  de  maestro  del  rey  en 
la  fllosofía  y  destreza  de  las  armas.  Publicó  el 
Libro  de  las  grandezas  de  la  espada,  en  que  sede- 
claran  muchos  secretos,  que  compulso  el  comemla- 
dor  Jerónimo  de  Carranza  (Madrid,  1600,  en 
4.°);  y  el  Compendio  de  la  filosofía  y  destreza  de 
las  armas  de  Jerónimo  Carraiiza  (id. ,  1612),  que 
se  reimprimió  con  frecuencia  y  que  es  sin  duda 
la  obra  dada  también  á  las  prensas  con  el  nom- 
bre do  Pacheco  y  con  el  título  de  Nueva  ciencia 
y  filosofía  de  la  destreza  de  las  armas,  su  teórica, 
y  práctica  (id.,  1672,  en  4.°).  Escribió:  Carta  al 
duque  de  Cea,  diciendo  su  parecer  acerca  del  li- 
bro de  Jerónimo  de  Carranza,  fechada  en  Madrid 
á  4  de  maj-o  do  1618  (en  8.°);  Cien  conclusiones 
ó  formas  de  saber  de  la  verdadera  destreza  J'un- 
dada  en  ciencia,  y  dieciocho  contradicciones  á  las 
de  la  común  (Madrid,  1608,  en  fol.);  Modo  fácil 
y  nuevo  para  examinarse  los  maestros  en  la  des- 
treza de  las  armas  y  entender  sus  cien  conclusio- 
nes ó  formas  de  saber  (id.,  1625,  en  8.°);  Enga- 
ño y  desengaño  de  los  errores  que  se  han  querido 
inlrodiicir  en  la  destreza  de  las  armas  (id.  ,1635, 
en  4.°);  En  defensa  de  la  doctrina  y  destreza  de 
Carranza,  folleto  en  que  respondió  &\a.  Apología 
contra  Carranza,  escrita  por  Luis  Méndez  de 
Carmoua,  profesor  de  Esgrima  en  Sevilla;  Defen- 
sa de  su  Apología  contra  Luis  Méndez  de  Carme- 
na en  nombre  de  D.  Juan  Femando  Pizarra, 
epístola  que  acaso  no  es  obra  distinta  del  folleto 
antes  citado  y  que  dedicó  á  Federico  Portoca- 
rrero  (Trujillo,  1623,  en  8.°);  Advertencias jmra 
la  enseñanza  de  la  destreza  de  las  armas,  así  á 
pie  como  á  caballo  (Madrid,  1639,  en  i.°);Eisto- 
ria  ejemplar  de  las  dos  constantes  mujeres  espa- 
ñolas (id.,  1635,  en  4.°),  dedicada  á  doña  Cata- 
lina Chacón,  y  escrita,  según  confiesa  Pacheco, 
por  un  empeño  gaiante  en  que  se  pusieron  cier- 
tas damas  de  alto  coturno  para  vindicar  á  su 
sexo  de  los  ultrajes  que  solía  padecer  en  las  no- 
velas de  entonces.  También  declarad  autor  «que 
los  casos  que  on  esto  papel  se  refieren  no  son  del 
todo  supuestos;  que  la  mayor  parte  de  ellos  pasó 
en  nuestro  tiempo;  y  pudiera,  si  me  fuera  per- 
mitido, nombrar  las  personas  por  quien  suce- 
dieron.» Proceden  á  la  obra  versos  panegíricos 
de  Lope  de  Vega,  Valdivieso,  Montemayor,  Pe- 
dro Mesía  de  Tovar  (primogénito  del  conde  de 
Molina),  el  marqués  de  la  Conquista,  Zarate, 
Calderón,  Alarcón,  Pedro  Meneses  (alcalde  ma- 
yor de  Granada  y  Sevilla),  Veloz  de  Guevara, 
Dávila  (Gaspar)  y  Pellicer.  El  libro  acredita  que 
su  autor  vivía  en  28  de  mayo  de  1630;  al  decir 
de  Pedro  Fernández  Navarrete,  que  le  dio  su 
aprobación,  su  estilo  «es  mu}-  ajustado  á  la  ele- 
ganoia  española,»  y  el  Trinitario  Fray  Julián 
Abarca,  en  su  aprobación  de  la  misma  obra,  es- 
cribe: «En  lenguaje  jiropiamente  castellano  he- 
roico (tiene)  dulces  moralidades,  graves  concep- 
tos, puras  Irases,  discursos  ingeniosos,  y  una 
maestría  do  la  virtuosa  constancia  con  que  de- 
fiendo el  ánimo  de  los  afectos  impuros  cautelo- 
sos.» En  Madrid  se  guarda  en  la  Biblioteca  Na- 
cional el  manuscrito  original  do  una  obra  de  Pa- 
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choco  titulada  Ciencia  y  filosufia  de  la  destreza 
de  las  armas,  año  1625.  Es  indudablemente  el 
mismo  que  se  imprinnó  con  el  título  de  Nuera 
ciencia,  etc.,  citado  nuis  arriba.  El  nondire  do 
Pacheco  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Paoiifx'O  y  Obes  (Melcuot:):  Biog.  Militar 
y  poeta  uruguayo.  N.  en  1810.  M.  en  Buenos 
Aires  en  1857.  fiijo  do  un  veterano,  se  educó  en 
los  colegios  de  Buenos  Aires  y  Río  Janeiro,  y 
perteneció  al  ejército  argentino  que  Idzo  la  cam- 
paña del  Brasil  dmante  los  años  de  1825  y  1826. 
Contóse  entre  los  vencedores  de  Ituzaingo.  En 
momentos  muy  críticos  para  la  República  del 
Uruguay  fué  nombrado  (1842)  comandante  ge- 
neral del  departamento  de  Soriano,  y  cuando  so 
reconcentraron  en  Montevideo  todos  los  recursos 
de  aquel  país  para  rechazar  la  invasión  del  gene- 
ral Oribe,  aliado  de  Rosas,  Pacheco  desempeñó 
con  inteligencia  y  energía  la  comandancia  gene- 
ral de  armas  y  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Cul- 
tivó las  Letras  y  el  trato  de  los  aficionados  á 
ollas,  y  escribió  muchas  y  bellas  composiciones 
poéticas,  de  las  cuales  la  primera  que  adquirió 
celebridad  í'ué  la  titulada  Cementerio  de  Alcgrc- 
ti.  Permaneció  algunos  años  en  Francia,  en  ca- 
lidad do  representante  del  gobierno  de  Monte- 
video, para  los  fines  de  la  defensa,  publicó  con 
esto  objeto  diferentes  opúsculos  político-biogi'á- 
ficoa,  y  sugirió  al  célebre  Alejandro  Dumas  la 
idea  y  los  materiales  jiara  su  Nueva  Troya.  En 
las  colecciones  de  Orihucla  y  de  Castillo  so  re- 
gistran composiciones  del  mismo  Pacheco  y 
Obes. 

PACHELMA  ó  NIKOLSKOIE:  Gcog.  C.  del  dis- 
trito de  Chembar,  gobierno  de  Penza,  Rusia,  si- 
tuada á  orillas  del  Pachelma,  tributario  del  Oro- 
na,  en  el  f.  c.  de  Morchansk  á  Penza;  4000  ha- 
bitantes. 

PACHEQUILLA:  Oeog.  Isla  de  Colombia,  cuyo 
caserío  dejtendo  de  la  aldea  de  Saboga,  en  la  co- 
marca de  Balboa,  dcp.  de  Panamá,  pertenecien- 
te al  Archip.  de  las  Perlas. 

PACHIA:  Oeog.  Dist.  do  la  prov.  y  dep.  de 
Tacna,  Perú;  2794  habits.  ||  Pueblo  cap.  de  este 
dist.  de  la  prov.  y  dep.  de  Tacna,  Perú;  721  ha- 
bitantes. Sit.  á  22  kms.  do  Tacna. 

-  Pachia:  Gcog.  Subdolegación  6."  del  depar- 
tamento y  prov.  de  Tacna,  Chile.  Comprende 
desde  el  límite  E.  de  la  subdolegación  de  Cala- 
ña hasta  sus  antiguos  linderos.  Divídese  en  dos 
dists.,  que  son  Pachia  y  Caliente.  II  Pueblo  en 
el  dep.  y  pirov.  de  Tacna,  Chile;  1000  habitan- 
tes. Sirvió  do  cantón  militar  para  el  ejército  chi- 
leno durante  la  guerra  del  Pacífico. 

PACHICA:  Oeog.  Dist.  tercero  de  la  6.*  sub- 
delegación  del  dep.  de  Arica,  prov.  de  Tacna, 
Chile.  Comprende  el  territoiio  S.  de  la  subde- 
logación  que  ternüna  en  la  ribera  del  N.  de  la 
quebrada  de  Camarones,  excluyendo  los  pueblos 
de  Pachica,  Esquina  y  Huancarané  (decreto  de 
28  de  agosto  de  1888). 

PACHINE:  Geog.  Río  de  Méjico  tributario  del 
Malattngo,  y  uno  de  los  principales  afls.  de  éste. 
Naco  en  las  montañas  occidentales  de  Güichico- 
vi,  istmo  de  Tohuantejiee,  est.  de  Oaxaca. 

PACHINO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Noto.  prov.  de 
Siracusa,  Sicilia,  Italia,  sit.  en  el  ángulo  S.E. 
de  la  isla:  6000  habits.  Comercio  de  frutas,  apre- 
ciadas como  las  mejores  de  Sicilia. 

PACHISA:  Geog.  Dist.  do  la  prov.  del  Hua- 
llaga,  dep.  de  Loreto,  Perú;  374  habits.  Sit.  á 
5  kms.  de  Huicongo  y  Lupura,  á  la  izq.  del 
Huayabamba  y  á  11  kms.  antes  de  la  confl.  de 
éste  con  el  Huallaga. 

PACHITEA:  Gcog.  Río  del  Perú,  tributario 
del  Ucayali  por  la  izq.,  en  los  8"  43'  30"  lati- 
tud S.  Lo  forman  los  ríos  Pozuzo,  Mayro,  Pi- 
chis,  Huancabamba  y  otros.  Desde  el  puerto  del 
Mayro  no  presenta  grandes  dificiütades  para  su 
navegación  por  vapor,  pues  tiene  una  corriente 
poco  más  do  2  millas  por  hora.  En  las  orillas 
de  este  río  habitan  los  salvajes  casbivos,  que 
son  feroces  y  ti'aidores;  los  burinahuas  y  los  cu- 
nibos.  El  Pachitoa  recoge  todas  las  aguas  do  la 
cordillera  Oriental  del  Perú,  al  N.E.  del  lago 
de  Cerro  do  Pasco  ó  Chinchaycocha.  Las  fuentes 
más  occidentales  bajan  do  la  vertiente  oriental 
de  la  Sal,  que  so  inclinan  al  S.O.  hacia  el  Chin- 
chaycocha. En  este  punto  la  cordillera  se  forma 
de  contraluertes  orientados  de  N.  á  S.,  limita- 
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(loa  ú  cortados  ]ior  iIoh  (Hio  coirón  (lo  S.  A  N., 
tilles  eonio  el  río  l'ozíizo,  ol  IlimiK^iiliiiinlia.  ol 
YaniuOiiiH"  J'  "'  I''''!''".  '1""  "''loii  <■"  la  conji- 
Uoni  ciiiitm  t;nrt;Mnliis  (iriiMilailas  de  S.  A  N., 
(lí'silc  la  (lol  l'iiziiz",  i\na  m  la  ni;i»  ncciiloiitiil, 
haslji  l.i  ili'l  l'irliis,  i|iic  os  la  iiin.t  oriontal.  Un- 
tru  sus  imniU'los  viiUi's  so  olcvan  los  cdiitrariior- 
tos,  tamliii'ii  ]>ai  alólos,  (lo  los  oerros  (lo  la  Sal,  oii 
ol  limito  oc-cidontjil  do  la  ouciioa,  oiitre  el  valle 
dol  río  lluallai;:!,  dospiu's  dol  lii;;»  do  Corro  do 
Pasco  y  el  dol  l'ozuzo;  la  cordillora  do  Huaoo- 
runrlio  ;  la  cordillora  do  Yaiíacliaga,  entro  ol 
Uiiancaliandia  y  ol  río  Yanaoliafja;  y,  por  liUi- 
nio,  una  linca  do  ooutriil'uortcs  separados  por 
los  cerros  do  San  Antonio  y  San  Matías,  entro 
el  Mayro  y  el  ridiis. 

PACHMARI:  '.''•";/.  Meseta  y  sanatorio  do  los 
montos  Satpura,  en  el  dist.  (le  lloo.lianfíabad, 
prov.  do  Normada,  India,  sil.  al  N.  dol  Malia- 
deo. 

PACHO:  Gi-oij.  Dist.  do  la  prov.  do  Cipaí^ui- 
rá,  dep.  de  Cundinamarca,  roloniliia;  6000  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  vallo  pintoresoo,  donde  liay 
una  terrería,  la  mejor  (luo  so  oonooc  en  ol  ¡laís,  y 
en  la  cual  se  fabrican  toda  clase  de  oliras  de  \\\c- 
rro  batido  ú  fundido.  May  tanibi('n  una  rica  mi- 
na de  carlxin  de  ]>iedra.  Los  Jesuítas  tuvieron 
en  este  dist.  una  hermosa  hacienda,  notable 
por  su  clima,  abundancia  de  aguas  y  perspecti- 
va, (lUC  ofrecen  varios  cerros  inmediatos  de  bi- 
zarras formas. 

PACHÓN  (del  lat.  ptUícns,  tolerante,  sufri(lo): 
ni.  fam.  Hombre  de  genio  pausado  y  flemático. 

PACHÓN,  NA  (del  flam.  pal njshond ,  perro  de 
perdices):  adj.  V.  Perro  p.\cH(;)X.  ü.  t.  c.  s. 

PACHORRA  (de  ^racAíííi/-  f.  fam.  Flema,  tar- 
danza, indolencia. 

-  La  PACHORRA  deste  hombre 
Para  mi  vale,  pardiez. 

Rojas. 

A  las  once  y  media  se  levantó  y  vistió  (don 
Matías)  con  grandísima  PACHORRA. 

Isla. 

-¡Lucas! 
Durmiendo  está:  y  ¡cómo  ronca 
El  bárbaro!...  ¡Lucas! -Voy. 
-  ¡Pues  alabo  la  pachorra! 

Bretón  de  los  Herreros. 

PACHORRUDO,  DA:  adj.  fam.  Que  gasta  mu- 
cha pachorra;  que  en  todo  procede  con  demasia- 
da lentitud  y  fiema. 

PACHS:  Gcog.  Lugar  con  aynnt.,  p.  j.  de  Vi- 
Uafranca  del  Panadés,  prov.  y  dióc.  de  Barcelo- 
na; 370  habits.  Sit.  en  un  llano,  cerca  delparti- 
tido  judicial  de  Manresa.  Cereales,  vino  y  horta- 
lizas. 

PACHT:  MU.  Diosa  egipcia,  según  ciertas  le- 
yendas madre  ú  origen  (le  la  raza  asiática.  Los 
antiguos  egipcios  la  designaron  con  distintos 
nombres  y  la  representaron  bajo  distintas  for- 
ni.as.  -Miinhi,  como  enemiga  de  los  hombres,  con 
cabeza  de  león  y  aplastando  bajo  sus  pies  á  un 
ser  humano.  Dcset^  con  cabeza  de  gato  cuando  se 
encuentra  bondadosa.  Uatí  es  otro  de  los  nom- 
bres con  que  Pacht  fué  designada,  sobre  todo  en 
el  Egipto  septentrional. 

PACHUCA:  Oeog.  Dist.  del  est.  de  Hidalgo, 
Méjico,  cuyos  límites  son:  al  N.  el  dist.  de  Ato- 
tonilco;  al  E.  el  de  Tidancingo;  al  O.  el  de  Ac- 
topán  y  el  de  Zumpango,  de  Méjico,  y  al  S.  los 
de  Zumpango  y  Otumba.  Tiene  68  000  habitan- 
tes,distribuidos  en  ocho  municips.  ¡i  Municip.  del 
dist.  de  su  nombre,  est.  de  Hidalgo,  Méjico.  Lin- 
da ]ior  el  N.  con  el  mineral  de!  Chico;  por  el  S. 
con  Tolcayuca,  Tizayuca  y  Tczontepec;  por  el  E. 
con  Epazoyucán  y  el  mineral  del  Monte,  y  jjorel 
O.  con  Actopán.  La  municip.  tiene  30000  habi- 
tantes, distribuidos  en  la  c.  (Te  Pachuca,  cinco  pue- 
blos, tres  haciendas,  tres  bariios  y  22  ranchos.  |1 
Ciu(lad  y  rico  mineral,  cap.  del  est.  de  Hi'lalgo 

Í'  cab.  del  dist.  y  municip.  de  su  nombre,  sit.  en 
a  boca  de  la  Sierra,  á  92  kms.  al  N.  de  la  capi- 
tal de  la  Keiu'iblica  y  2  438  m.  de  elevacií'm  so- 
bre el  nivel  del  mar.  La  planta  de  la  población, 
como  la  de  todos  los  ndnerales,  es  irregular,  le- 
vantándose en  algunas  calles  casas  de  buen  as 
pecto,  y  con  huertos  muchas  de  ellas.  Entre  los 
principales  edifs.  Pachuca  cuenta  con  un  tem- 
plo ]iarro(|nial,  el  ex  convento  de  San  Francisco 
con  «n  cxten.sa  huerta,  la  ca.sa  de  la  Compañía 
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minera  llamada  Las  (.'ajas,  fundada  en  1670  ]ior 
ol  imiri|U<''s  do  Manoora  con   ol   lin  d(^  fomont.ir 
el  inqiorl.into  ramo  do  la  nduoría;  la  (;asa  Co- 
lor.idii,  liindada  por  el  conde  do  liogla  c(ju  un  lili 
humanitario;  la  (.'asado  Ililigoncias,  alf{Uiias  ca- 
sas  ]iar(icularoH,  ol   bonito  teatro  denominado 
Bartolomé  do  Medina,  y  siete  haciendas  de  be- 
nolicio,  i|UO  son:  Loroto,    Purísima  (¡raudo,  Pu- 
rísima (!li¡ca,  _(iuadidupe,   Progreso,  Candelaria 
y  Providencia.  La  polilación  de  la  c.  ascioii'le  á 
2.'i  000  habits.    Hay  unas  10  minas  de  plata  en 
explotación,  ((¡arcia  Cubas,  Diccionario  (kmjni- 
/ico  (le.  Méjico).   La  crónica  de  la  prov.  de  San 
Diego,  impresa  en  Méjico  el  año  do  1682,  dice 
iiuc;   el   nombre  de   Pachuca  jiarece  (juc  deriva 
(leído  Pachoa,  mexicano,  que  significa  apretura  ó 
estrechez,  ¡loríjue  á  la  entrada  de  lac,  viniendo 
de  M(''jico,  hay  dos  cerros  que  forman  una  caña- 
da angosta  (inc  llaman  vulgarmente  portezuelo. 
Otros  dicen  que  Pachuca  es  el  nombre  de  Pacho- 
oán,  que  signitica  lugar  de  gobierno  ó  rcgiinicn- 
1.0,  y  que  desde  su  antigüedad  los  indios  le  lla- 
maban Tlahuolilpán,  que  signilica  bignr  de  rie- 
go. Se  cree  generalmente  que  las  minas  de  Pa- 
chuca fueron  trabajadas  por  los  aztecas,  porque 
en  varias  antiguas  ."e  encuentran  excavaciones, 
aun<|ne  de  corta  profundidad,  hechas,  sin  duda, 
aplicando  el  fuego  á  la  piedra  para  romperla  por 
la  dilatación,  pues  no  se  encuentran  en  ellas  se- 
ñales del  hierro.  Es  indudable  que  las  minas  de 
este  mineral  fueron  trabajadas  inmediatamente 
después  de  hecha  la  conquista  de  Méjico  por  los 
españoles.  Varios  autores  respetables,  entre  ellos 
el  barón  de  Hnmlioldt,  asientan  que  Pachuqui- 
11a,  pueblecillo  sit.  al  S.E.  de  la  c. ,  fué  el  pri- 
mer pueblo  cristiano  que  fundaron  los  españoles, 
y  al  cual  estaba  subordinado  Pachuca.   Sea  de 
esto  lo  que   fuere,  hay  un  hecho  incontestable 
que  da  una  idea  de  la  antigüedad  de  esta  pobla- 
ción, y  forma  por  sí  solo  el  timbre  más  brillante 
de  su  "gloria.  En  1557,   treinta  y  seis  años  des- 
pués de  la  conquista,  Bartolomé  de  Medina,  mi- 
nero de  Pachuca,  descubrió  en  esta  c.  el  benefi- 
cio de  metales  por  amalgamación ,  ó  sea  de  patio. 
Como  en  esa  época  no  se  conocía  otro  que  el  muy 
costoso  de  fundición,  el  admirable  descubrimien 
to  de  Medina  se  extendió  rápidamente  por  toda 
la  América  y  fué  pronto  adoptado   por  Euro- 
pa. Por  este  económico  medio  de  beneficiar  lo 
fueron  casi  todos  los  metales,  y  en  poco  tiempo 
las  Américas  asombraron  á  Europa  con  la  in- 
mensa cantidad  de  plata  que  le  enviaban.  1,  Ex- 
tensa sierra,  rica  en  minerales,  en  el  est.  de  Hi- 
dalgo, entre  los  dists.  de  Pachuca,  Tulancingo, 
Atotonilco  y  Actopán.  Caracterizan  esta  sierra 
sus  cumbres,   coronadas  por  rocas  monolíticas 
de  pórfido  ó  de  basalto,  que  afectan  las  figuras 
más  caprichosas;  tales  son  los  Órganos  de  Acto- 
pán, al  N.E.  de  la  población  de  este  nombre; 
los  Jaspes;  las  Monjas;  Peña  Alta  ó  de  Juan  Mar- 
tín ;  las  Ventanas  y  cerro  Copado,  en  la  compren- 
sión del  mineral ;  Atotonilco  el  Chico;  la  peña  de 
Zumate  al  O.  de  Omitían ;  el  Gallo  y  Cerro  Gor- 
do al  S.O.  y  S.  de  Huazcazaloya;  la  Peña  del 
Águila,  la  del  Ahuizote,  la  del  Gato,  Peñas  Co- 
loradas, las  Brujas,  el  Ciprés,  el  Xixi  y  Peñas 
(.'argadas,  el  Guajolote,  y  por  último  los  peñas- 
cos de  las  Navajas,   el  Águila,  los  Pelados,  el 
Horcón  y  el  Jacal,  con  los  Metlapiles  en  su  des- 
censo N.,  todas  al  E.   del  Real  del  Monte.   La 
vertiente  septentrional  de  la  sierra  desciende  á 
las  llanuras  del  Grande  y  Huazcazaloya;  la  aus- 
tral al  valle  de  Méjico;  la  oriental  al  de  Tulan- 
cingo, y  la  occidental  al  de  Actopán. 

PACHUSALA:  Gcog.  Restos  de  un  palacio  de 
los  incas  en  la  llanura  de  Callo,  al  N.  de  Lata- 
eunga,  Ecuador. 

PADA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  sección  de  los  conirrostros,  familia 
de  los  Iringílidos,  caracterizadas  por  tener  el  jii- 
(0  grande  y  fuerte,  voluminoso  por  delante  de  las 
fosas  nasales,  muy  aqnillado  en  el  ángulo  de  la 
frente; las  alas  bastante  grandes  con  las  dos  pri- 
meras remeras  más  largas;  la  cola  corta  y  redon- 
deada, con  las  timoneras  anchas;  el  color  de  las 
plumas  en  ambos  sexos  es  igual. 

El  tipo  de  esto  género  es  la  Pada  de  los  arro- 
za/e.t  ( l'adda  oryzivora),  que  es  de  color  gris  ce- 
niciento, con  los  costados  de  color  de  rosa;  la  ca- 
beza, la  garganta  y  la  cola  son  negras;  el  pico  es 
(le  color  de  rosa  muy  vivo;  las  patas  rojas  y  las 
mejillas  blancas;  las  remeras  de  las  patas  son 
grises,  orilladas  de  gris  ceniciento  pnr  fuera  y 
con  rellejos  plateados  en  su  cara  inferior;  la  cola 
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os  iKfgra;  el  iris  pardo,  y  los  párpados  rojos. 
AdiiiiiiH  osla  eh|i«cio  presenta  iiuinerosaH  vaiic- 
da'l(>H,  cuya  coloración  varía  coiihíderableineiite. 
Algunas  do  ellas  son  ooiiipletamcnto  bliiiii-ait. 

Eslas  avoH  se  oiicuonti'iiii  tui  IíkIo  el  .Siidoí'Ste 
de  Asia,  y  abuii.laii  mucho  en  Java  y  .Sumatra, 
de  donde  se  traen  por  ndllares  ,á  Emolía. 

l'aita  sigiiinca  en  chino  (|uc  no  esta  aún  des- 
pojiulo  d(!  HU  cascara  el  grano  do  arroz;  y  como 
este  es  el  principal  alimento  do  estos  |»;ijaros,  do 
aquí  la  raz<)n  de  su  nombre.  Los  chinos  le  coní>- 
cioron  desde  muy  antiguo,  y  se  le  ve  rejirescnta- 
do  en  pinturas  antiguas;  los  naturalistas  euro- 
peos sólo  le  conocieron  desde  principios  del  pre- 
sente siglo,  y  hoy  se  ha  generalizado  tanto  (lue 
es  una  de  las  aves  más  l'rccucntes  en  todas  las 
pajareras. 

IJernstoin  es  el  naturalista  que  más  datos  ha 
suministrado  acerca  de  esta  ave,  y  dice  que,  seme- 
jante á  los  gorriones,  habita  exclusivamente  en 
los  lugares  cultivados,  en  los  cuales  es  muy  abun- 
dante. Cuando  los  arrozales  están  cubiertos  (h^ 
agua,  desde  el  mes  de  noviembre  al  de  marzo  ó 
abril,  se  reúnen  las  ¡ladas  en  los  jardines,  en  los 
bosques  ó  entre  las  breñas,  y  allí  .se  alimentan 
de  granos,  frutos  pequeños  é  insectos;  se  ven  á 
menudo  en  los  caminos,  á  pesar  de  que  allí  no 
pueden  encontrar  más  que  insectos,  si  bien  es 
verdad  que  frecuentemente  se  hallan  en  su  es- 
tómago restos  de  numerosos  coleópteros.  Sin 
embargo,  apenas  comienzan  los  arrozales  á  pre- 
sentar su  color  amarillento,  y  cuando  el  agua  se 
corre,  acuden  allí  en  bandadas  innumerables  y 
causan  tales  destrozos  que  es  preciso  acudir  á  to- 
da clase  de  medios  para  alejarlos.  En  los  lugares 
infestados  por  estos  merodeadores  alados  se  po- 
nen en  el  campo  una  ó  varias  garitas  de  bambú, 
de  las  que  parten  varias  cuerdas  fijas  en  tierra, 
á  las  cuales  sujetan  todo  género  de  espantajos, 
cascabeles,  etc.,  y  desde  la  garita,  como  la  ara- 
ña en  su  tela ,  el  guarda  del  arrozal  agita  de  cuan- 
do en  cuando  estos  hilos,  moviendo  los  espanta- 
jos y  haciendo  sonar  las  campanillas,  con  lo  cual 
logra  ahuj-entar  estos  molestos  pájaros. 

Después  de  la  recolección,  hasta  que  comien- 
za la  época  de  las  lluvias,  hacia  el  mes  de  no- 
viembre, encuentran  aún  estos  pájaros  abundan- 
te alimento  en  los  arrozales,  pues  las  numerosas 
espigas  caídas  en  tierra,  y  las  malas  hierbas  que 
crecen  rápidamente  en  medio  del  rastrojo,  les 
ofrecen  suficientes  granos,  y  entonces  están  gor- 
dos y  constituyen,  sobre  todo  los  jóvenes,  un 
alimento  bastante  apreciado.  A  excepción  de  los 
muchachos,  que  los  cogen  para  divertirse,  y  de 
los  pajareros,  que  los  venden  á  los  europeos,  na- 
die conserva  en  cautividad  estos  pájaros. 

Bernstein  halló  nidos  de  padas  en  árboles  al- 
tos de  diversas  especies,  y  también  en  medio  de 
las  plantas  parásitas  que  cubren  el  tronco  de  la 
palmera  Arenga,  variando  mucho  la  forma  del 
nido,  según  el  sitio  en  que  le  bagan;  los  (jue  se 
hallan  en  los  árboles  son  generalmente  esféricos, 
y  los  otros  más  pequeños  é  irregulares.  Unos  y 
otros  están  compuestos  de  tallos  de  hierbas  en- 
trelazados y  poco  apretados,  siendo  por  tanto  el 
nido  de  construcción  endeble.  Cada  postura  es  de 
seis  á  ocho  huevos,  de  color  blanco  brillante  y 
de  unos  2  centímetros  de  largos. 

Estas  aves  se  conservan  frecuentemente  en  cau- 
tividad por  la  belleza  de  su  iilumaje,  pero  son 
poco  agradables  por  su  canto  y  por  su  genio  in- 
quieto y  pendenciero.  En  el  invierno  debe  cui- 
darse de  ¡lonerles  paja  entre  la  cual  se  puedan 
refugiar.  Danliard  cuenta  que  unos  que  conser- 
valia  en  cautividad  se  refugiaban  por  las  noches 
debajo  de  unas  tórtolas  que  estaban  en  la  misma 
pajarera. 

PADAIVIO:  Geog.  Río  del  Territorio  Amazonas, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  la  Parima  y 
desagua  en  el  Orinoco;  recoge  este  río  las  aguas 
de  1  667  knis.=;  su  curso  es  de  355  h  kms.,  de  los 
cuales  son  navegables  245. 

PADANG:  Gcog.  Isla  déla  costa  oriental  de  Su- 
matra, Archip.  Asiático,  perteneciente  al  reino 
de  Siak,  sit.  en  la  descTid)ocadiira  dol  río  Siak 
y  separada  de  Sumatra  por  el  Estrecho  de  Pan- 
yang,  de  5  á  6  kms.  de  ancho;  1130  kms.2  || 
Prov.  ó  residencia  del  gobierno  de  la  costa  O.  do 
Sumatra,  sit.  en  la  costa  occidental,  desde  el 
Cabo  Tuva  hasta  el  río  Manyuta,  y  limitada  al 
S.E.  por  la  residencia  de  Bcnkulen,  al  E.  Jior  ol 
cantón  de  Corinyi  y  la  residencia  de  Padaugs- 
chc-Bovenlaudeñ,  y  al  N.  ]Kir  la  res¡d(iici:i  'c 
Tapanuli.  Su  cap.  e»  Padang,  y  está  dividida  cu 


552 


PADE 


cuatro  dist.:  Ayer  Bangnis-Ran,  Priaman,  Pa- 
dang-Painan,  con  Iudra]jura.  Las  islas  Batu, 
Mentawei  y  Pagneb  ó  Nassau  forman  parte  de  la 
residencia  de  Padang.  En  1881  contaba  274828 
habits.  II  C.  cap.  de  la  prov.  de  Padang  y  del  go- 
bierno de  la  costa  O.  do  Sumatra,  isla  de  Suma- 
tra, Archipiélago  Asiático,  sit.  al  N.O.  de  Ben- 
kuleu,  en  la  costa  occidental  y  en  la  descniljoca- 
dura  del  Aran;  15000  babits.,  muchos  chinos. 
Calles  anchas  y  rectas,  con  casas  aisladas  de  bam- 
bú, y  algunas  de  piedra.  Puerto  de  bastante  co- 
mercio. Es  el  principal  mercado  del  oro  de  la  is- 
la. Los  ingleses  la  ocuparon  de  1781  á  1784  y  de 
1794  á  1814.  Hoy  es,  como  toda  la  prov.,  pose- 
sión holandesa. 

PADANGSCHE-BOVENLANDEN:  Geofl.  Prov.  ó 
residencia  de  la  costa  O.  do  Sumatra,  Indias  ho- 
landesas, Archip.  Asiático,  sit.  al  E.  de  la  resi- 
dencia de  Padang,  en  la  región  montañosa  que 
se  extiende  entre  la  costa  y  el  reino  de  Siak; 
16700  kms."  y  620000  habits.  Cap.  BukitTingi 
ó  Fuerte  de  Kock. 

PADAR:  Geog.  Región  déla  pror.  de  Yammu, 
dist.  de  Udampur,  Cachemira,  ludia,  sit.  entre 
la  cordillera  del  Dzauskar  al  E.  y  el  Himalaya 
meridional  al  O. 

RADAS:  Gcog.  Río  de  Borneo,  Archip.  Asiáti- 
co, sit.  en  el  Borneo  inglés,  en  la  prov.  de  Dent. 
Nace  en  los  montes  Gura,  corre  al  N.,  N.O.  y 
O.,  y  recibe  como  princiiial  afl.  el  Pagalan,  que 
viene  del  N. 

PADAVARA:  f.  Bol.  Ck'uero  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de 
las  guetardieas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones intertropicales,  y  son  plantas  fruticosas  ó 
arbustitos,  con  las  hojas  opuestas  y  en  alguna  es- 
pecie en  verticilos  ternarios  ó  cuaternarios,  con 
estípulas  interpeciolares,  generalmente  obtusas 
y  membranosas;  pedúnculos  axilares  ó  termina- 
les, sencillos  ó  ramificados,  con  las  flores  dispues- 
tas sobre  un  receptáculo  desnudo  y  casi  globoso, 
sentadas,  apretadas  y  generalmente  algo  solda- 
dos entre  sí  por  los  cálices;  cáliz  con  el  tubo 
aovado  ó  apiramidado  al  revés,  con  el  limbo  su- 
pero, corto  y  formado  por  cuatro  dientecitos  ob- 
tusos; corola  supera  embudada,  con  el  tubo  casi 
cilindrico  y  el  limbo  de  cuatro  lóbulos  patentes; 
cuatro  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  coro- 
la, incluidos  en  él  ó  apenas  salientes,  con  los  fila- 
mentos cortos  y  las  antenas  erguidas ;  ovario  in- 
fero, de  dos  ó  cuatro  celdas,  y  en  cada  una  un 
solo  óvulo  anátropo  y  con  la  base  derecha; estilo 
filiforme,  saliente  ó  incluso  en  su  parte  inferior; 
estigma  Infido ;  el  fruto  es  una  baya  de  cuatro 
núcleos  angulosos  por  la  presión  que  mutuamen- 
te ejercen  unos  sobre  otros,  generalmente  solda- 
dos en  un  sincarpio  carnoso  y  con  una  corola  en 
su  parte  superior  que  es  un  vestigio  del  cáliz; 
núcleos  monospermos;  semilla  erguida  con  el  rafe 
algo  fungoso;  embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un 
albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  casi  cilin- 
dricos y  la  raicilla  infera  y  recta. 

PADDA  ó  PADMA:  Geog.  Nombre  del  Ganges, 
en  el  origen  de  su  delta,  donde  empieza  el  Ba- 
guirati. 

PÁDDINGTON:  Geog.  Municip.  de  la  aglome- 
ración de  Londres,  sit.  al  O.  de  la  cap. ,  estación 
de  térnnno  del  f.  c.  del  OesLe.  Se  da  el  nombre 
de  Canal  de  Páddington  á  la  parte  del  Gran 
Junctial  Canal  comprendida  entre  Páddington 
y  la  aldea  de  Cranford,  condado  de  Míddlesex. 
Fué  construido  en  1795-1801  y  tiene  22  kms.  de 
largo. 

-PAddinoton:  Geog.  C.  de  la  Nueva  Gales 
del  Sur,  Australia,  sit.  al  S.  E.  de  Sydney,  de  la 
que  es  un  arrabal. 

PA-DE:  Geog.  Río  de  la  Baja  Birmania,  Indo- 
china. Nace  en  el  Pegrí  Yoma,  corre  al  O.  por  el 
dist.  de  Thayet-mys,  y  después  de  un  curso  de  80 
kms.  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Irauadi. 

PADECER  (dellat.  piíti):  a.  Sentir  física  y  cor- 
poralmente  uu  daño,  dolor,  enfermedad,  pena  ó 
castigo. 

Salió  (le  la  cárcel,  en  la  plaza  de  la  torre  de 
Loniires,  flaco,  descolorido  y  consumido  del 
mal  tr.itamiento  de  la  larga  prisión  que  había 

PADECIDO. 

RlVADENEIltA. 
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Este  siervo  de  Dios  pedia  ir  i  la  más  remota 
de  todas,  que  está  en  los  arrabales  de  la  ciu- 
dad, por  FADECBB  más  y  excusar  á  los  otros  el 
trabajo. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembehg. 

-  Padecer:  Sentir  los  agravios,  injurias,  pe- 
sares, etc. ,  que  se  experimentan. 

...  conieuzaiuio  de  la  honra,  padeció  en  ella 
la  santa  madre  Teresa  de  JesBS  grandes  igno- 
minias y  afrentas 

Fk.  Diego  de  Yepes. 

En  mndo  silencio, 
Triste  padecía 
Cuantas  amor  causa 
Penas  infinitas. 

Conde  de  Reeoiledo. 

-Padecer:  Estar  poseído  de  una  cosa. 

Padecer  engaño,  error,  equivocación. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Padecer:  fig.  Dicho  de  las  cosas  insensi- 
bles, estar  expuestas  á  un  daño,  ó  ser  frecuente 
en  ellas. 

Este  país  padece  muchas  tempestades. 
Diccionario  de  la  Academia. 

PADECIENTE:  p.  a.  ant.  de  PADECER.  Que  pa- 
dece. 

...  porque  no  sabe  si  adrede  en  ella,  el  pa- 
deciente calló  la  verdad  del  delito  porque  es 
punido. 

AZPILCUETA. 

PADECIMIENTO:  m.  Acción  de  padecer  ó  su- 
frir daño,  injuria,  enfermedad,  etc. 

Mi  péñola  aparejé  para  escribir  todo  sn  dolor 
y  padecimiento. 

Pedro  López  de  Ayala. 

PADERBORN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regen- 
cia de  Minden,  prov.  de  Westfalia,  Prusia,  Ale- 
mania, sit.  á  orillas  del  Pader,  que  nace  en  la 
misma  c,  en  el  f.  c.  de  Soest  a  Altenbeken; 
15  000  habits.  Cervecerías,  fab.  de  aceite  y  ta- 
bacos ;  gran  comercio  de  lana  y  ganados.  Pader- 
born  es  antigua  plaza  fuerte,  y  el  primer  obis- 
pado de  Westfalia,  fundado  por  Carlomagno; 
está  rodeada  por  un  muro  y  sus  calles  son  es- 
trechas é  irregulares.  Catedral  varias  veces  in- 
cendiada, cuya  parte  O.,  la  torre  grande  y  la 
cripta,  son  del  siglo  xii,  y  la  parte  E.  del  xiii. 
Portada  notable  por  sus  esculturas.  Al  tar  giítico 
del  XV  en  el  brazo  N.  del  crucero.  Sepulcros  de 
obispos,  entre  ellos  el  de  Teodoro  de  Fürsten- 
berg.  Bajo  la  iglesia  brotan  las  198  fuentes  del 
Pader,  con  fuerza  suficiente  para  mover  siete  mo- 
linos á  200  pasos  de  distancia.  Capilla  de  San 
Bartolomé  de  1017.  Hay  además  otras  iglesias 
de  los  siglos  XVI  y  xvii.  Estac.  figura  en  el  viii 
como  residencia  de  Carlomagno  durante  las  gue- 
rras de  Sajonia.  El  obisjiado  que  dicho  emjiera- 
dor  fundó  en  777  llegó  á  ser  principado  inme- 
diato del  Imperio,  cuyo  territorio  estaba  com- 
prendido entre  el  círculo  de  Westfalia,  el  Hes- 
se,  el  principado  de  Kalenberg  y  el  condado  de 
Litte.  Se  seciüarizó  en  1801;  en  1802  se  anexio- 
nó á  Prusia,  y  de  1807  á  1S13  perteneció  al  reino 
francés  de  AVestfalia. 

PADERNE:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  San  Esteban  de  Quintas,  Santa  Ma- 
ría de  Sonto,  San  Julián  de  Vigo,  San  Juan  de 
Villamorel  y  San  Pantaleón  de  A'iñas,  y  las 
ayudas  de  parroquia  de  Santiago  de  Adragonte, 
San  Andrés  de  Oble,  San  Salvador  de  Villozasy 
San  Juan  de  Paderne,  donde  está  el  lugar  cabe- 
cera, C'ruceiro,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la 
Coruña,  dióc.  de  Santiago;  4  576  habits.  Sit.  á 
la  dra.  de  la  ría  de  Betanzos,  entre  los  ríos 
Sambre  y  Maudeo.  Terreno  fértil  y  llano  en  lo 
general ;  cereales,  vino,  legumbres,  hortalizas  y 
patatas;  cría  de  ganado.  |!  Lugar  con  ayunt.,  for- 
mado por  las  parroquias  de  San  Mamed  de  Can- 
toña,  San  Vicente  de  Conciéiro,  San  Pedro  de 
Figueiredo,  San  Julián  de  Figueiroa,  Santa  Eu- 
lafia  de  Golpellás,  San  Salvador  de  Mourisco, 
Sau  Lorenzo  de  Giaval  y  San  Salvador  de  Sol- 
veira,  y  la  ayuda  de  jiarroquia  de  San  Ciprián 
de  Paderna.  p.  j.  de  Allariz,  prov.  y  dióc.  de 
Orense;  3  697  habits.  Sit.  al  N.  de  Allariz,  en 
las  inmediaciones  del  río  Barbafia  y  extremo 
oriental  del  valle  de  Rabeda.  Terreno  parte  lla- 
no y  parte  montuoso;  centeno,  maíz,  patatas, 
lino  y  algún  vino.  |!  Lugar  de  la  ayuda  de  pa- 
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rroquia  de  San  Pedro  de  Andes,  ayunt.  de  Na- 
via,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  31  edifi- 
cios. II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Komán  de 
Moreda,  aynnt.  de  Pautun,  p.  j.  de  Monforte, 
prov.  de  Lugo;  32  edifs.  |1  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Meiraos,  ayunt.  de  Caurel, 
p.  j  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  102  edifs.  || 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan  de  Hayón, 
ayunt.  de  Villanueva  de  Arosa,  p.  j.  de  Cambia- 
dos, prov.  de  Pontevedra;  25  edifs.  |1  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santiago  de  Malbas,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  22  edifs.  || 
V.  San  Juan  de  Padeune. 

-  Paderne  de  Abajo:  Gcog.  Aldea  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Juan  de  Paderne, 
aynnt.  de  Paderne,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de 
la  Cornña;  36  edifs. 

PADI:  £iog.  Rey  de  Ekrón.  Fué  impuesto  Pa- 
di  á  los  habitantes  de  aquel  país  por  Sargóu  II 
(Sharukín,  rey  de  Asiría,  sucesor  de  Salmana- 
sar  V),  de  suerte  que,  en  cuanto  este  príncipe 
murió  asesinado  (705  antes  de  nuestra  era),  su- 
bleváronsele  los  subditos,  y  apoderándose  de  su 
persona  le  enviaron  con  fuertes  cadenas  á  Eze- 
quías  de  Judá.  Ezequías ,  que,  dudoso  mucho 
tiempo  entre  los  consejos  de  Isaías  y  los  del  par- 
tido de  la  guerra  con  los  asirlos,  acababa  de  de- 
cidirse ¡jor  los  últimos,  aceptó  el  homenaje  de  los 
rebeldes  sin  titubear;  mas  no  queriendo  llev.ar 
las  cosas  al  último  extremo,  no  consintió  en  dar 
muerte  á  Padi,  como  lo  deseaban  los  antiguos 
si'ibditos  de  éste.  Sabido  es  la  terrible  venganza 
que  de  los  actos  de  las  gentes  de  Ekrón  tomó 
Senaquenb,  hijo  y  sucesor  de  Sharukín,  por  la 
inscripción  grabada  en  el  prisma  de  barro  coci- 
do que  se  conserva  en  el  Museo  Británico.  «Yo, 
dice,  quité  sus  grados  y  sus  honores  á  los  capi- 
tanes y  dignatarios  que  se  habían  sublevado  y 
les  hice  dar  muerte:  yo  empalé  sus  cadáveres  en 
los  sitios  más  públicos  de  sus  ciudades;  yo  ven- 
dí como  esclavos  á  los  que  se  habían  hecho  cóm- 
plices de  sus  violencias  y  villanías...»  En  cuan- 
to á  Ezequías,  pudo  considerarse  dichoso  con 
pagar  la  fuerte  contribución  de  guerra  que  le 
impuso  el  asirio  y  las  dos  ó  tres  ciudades  de  Ju- 
dá que,  á  título  de  indemnización,  tuvo  que  en- 
tregar á  Padi  ,que  volvió  á  ocupar  .su  trono.  Pa- 
di, que  ayudó  en  sus  empresas  al  batallador 
Senaquerib,  murió  algunos  años  antes  que  este 
príncipe. 

PADIERNA:  Gcog.  Rancho  de  la  municip.  de 
San  Ángel,  pjrefectura  de  Tlalpán,  distrito  Fe- 
deral, Méjico.  En  este  lugar,  en  los  días  19  y  20 
de  agosto  de  1847,  el  ejército  del  Norte,  á  las  ór- 
denes del  general  Valencia,  combatió  heroica- 
mente contra  las  fuerzas  invasoras  norte-ameri- 
canas. 

PADIÉRNIGA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Jun- 
ta de  Voto,  p.  j.  de  Laredo,  prov.  de  Santander; 
42  edifs. 

PADIERNOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Aldealabad,  p.  j.,  jiro- 
vincia  y  dióc.  de  Avila;  587  habits.  Sit.  cu  el 
valle  de  Ambles,  en  la  carretera  de  la  Fonda  de 
San  Rafael  al  Barco  de  Avila,  por  Avila  y  Pie- 
drahita.  Cereales,  algarrobas  y  legumbres. 

PADIHAM:  Gcog.  C.  del  municip.  de  AVhalIey, 
condado  deLáncaster,  Inglaterra,  sit.  al  O. N.O. 
de  Burnlej",  en  el  f.  c.  de  Burnley  á  Blackburn; 
9000  habits.  Fab.  de  tejidos  de  algodón.  Igle- 
sia de  San  Leonardo  del  siglo  xiv.  Canteras  de 
piedra  y  minas  de  hulla  en  los  alrededores. 

PADILLA  (dellat. patélla,  marmita):  f.  Sartén 
pequeña. 

...  y  por  alusión  del  nombre  de  padilla, 
usaron  por  armas  tres  padillas  de  plata  en 
campo  azul. 

Gonzalo  Argote  de  Molina. 

-  Padilla:  Especie  de  horno  para  cocer  el 
pan,  que  tiene  en  medio  un  agujero  por  donde 
respira  y  cae  la  ceniza. 

-  Padilla:  Geog.  Prov.  del  dep.  del  Magda- 
lena, Colombia;  18000  habits.  Comprende  los 
dists.  de  Ríohacha,  cap. ;  Fonseca,  San  Juan  de 
César,  Villanueva  y  Valledupar.  Su  nombre  re- 
cuerda el  del  ilustre  general  colombiano  José 
Padilla. 

-  Padilla:  Geog.  V.  cap.  de  la  prov.  de  To- 
mina,  dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia;  3  600  habi- 
tantes. Es  el  antiguo  pueblo  de  la  Laguna,  al 
que  se  dio  aquel  nombre  en  memoria  del  insigne 
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iiiilriotii  D.  MiuiiU'l  Ahi'Ik'Íu  l'ftdillM,  fíiiciTillcro 
llUffijililí"  V  (rliit/  ilcl  ]ial'l.  ilü  la  I.a^iuiii,  iillicli 
(Mi)  itiulli[>lK'(Ltl<).s  ti'iiinl'uH  íi  la  ratiHa  dn  la  iiiil(!- 
[«■nili'iii'ia,  sitiamlo  iV  CliiKiiiisaca,  toiiiaiid»  y 
asallandi)  giianiii'ionc.s,  liasla  (iiio  en  (d  roñidii 
roiidialo  del  Villar  (1-1  du  KOiitieiiiliio  do  ISHi) 
l'uú  luvicrlo  lio  mi  saldado  ]mv  ol  iídsiiio  {»micnil 
Aguilera.  Su  cspíisa,  la  hoiuiuadoria  .luana  Azur- 
duy,  con  doH  heridas  hü  retiri)  al  vallu  lie  Segura 
con  algunos  cslbriíailos  y  léalos  iiatiiota». 

-  l'AliiMiA:  Oeoí/.  V.  cal),  do  la  niunicip.  do 
su  iHindu'o,  dist.  del  Conti-o,  est.  do  Taniauli- 
|ias,  Méjieo,  fundadii  on  ti  do  agosto  do  IT'!!) 
por  la  earavana  expedieionaria  do  1).  .lo.sé  doKs- 
eandón.  So  halla  .sit.  ú  hidra,  del  río  de  la  Puri- 
lieaeión,  á  .10  Unís,  al  N.E.  do  Ciudad  Vi(>toria. 
lOu  18'2-i  esta  V.  érala  ca]).,  hallándoso  en  ella 
instahulo  el  Congreso  une  deeidió,  por  una  ma- 
yoría do  eineo  individuos,  do  la  suerte  del  ilus- 
tre Itnrliide,  llovaiido  á  cabo  la  sentencia  do 
ninerlü  el  brijíiidior  O.  Kelipo  de  la  Garza,  á  las 
seis  de  la  tarde  del  !!•  de  julio  del  año  mcneio- 
nado. 

-  P.\ini.i;A  i>K  Ahajo:  Ocog.  V.  con  ayunta- 
miento, al  que  está  agregado  el  lugar  do  Valtio- 
rra  do  Ríopisuerga,  p.  j.  do  Castrogeriz,  prov.  y 
dióo.  do  Burgos;  rii'ihahits.  Sit.  cerca  de  Jlelgar 
de  Kcrnaniental,  en  terreno  llano.  Cereales,  vino, 
hortalizas  y  legumbres. 

-Padilla  de  Auüiiía:  Oeog.  V.  con  ayun- 
tamiento, \t.  j.  de  Castrogeriz,  prov.  y  dióc.  de 
linrgos; -192  habits.  Sit.  en  llano,  cerca  del  an- 
terior, y  en  la  carretera  do  Jlelgar  de  Fernamen- 
tal  á  Ijügroño  por  Pancorbo  y  Haro.  Cereales, 
vino  y  legumbres. 

-  Padilla  de  Duero:  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  do  Peñaliel,  prov.  de  Valladolid, 
dióe.  do  Paíeneia;  380  habits.  Sit.  en  la  carrete- 
ra de  Soria  á  Aleañices  y  Portugal,  entre  Peña- 
liel y  (jUiintanilla  de  Arriba.  Terreno  llano,  fer- 
tilizado por  el  río  Duero;  cereales,  vino,  cáñamo, 
hortalizas  y  frutas. 

-Padilla  de  Hita:  Grog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Brihuega,  ]irov.  de  G nádala jaraj 
dióc.  de  Toledo;  190  habits.  Sit.  cerca  de  Hita, 
en  la  carretera  de  Taracena  á  Soria  por  Jadraque 
y  Almazán.  Terreno  quebrado;  cereales,  vino  y 
legumbres. 

-  Padill.y  del  Ducado:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Cifueutes,  prov.  de  Guadalajara, 
dióc.  de  SigUenza;  161  habits.  Sit.  cerca  de  So- 
todosos  y  Villarejo.  Terreno  quebrado:  cereales, 
garbanzos  y  hortalizas;  cera  y  miel;  cría  de  ga- 
nados. 

-  Padilla  (Maeía  de):  Biog.  Célebre  caste- 
llana, amante  ó  esposa  de  Pedro  I.  Murió  en  So- 
villa  en  julio  de  1361.  Era  hija  de  ilustre  fami- 
lia. Fueron  sus  padres  D.  Diego  García  de  Pa- 
dilla, señor  de  Villajera,  y  la  esposa  de  éste, 
doña  María  González  de  Hinestrosa.  Conocióla 
Podro  I  (135'2)  yendo  desde  Andalucía  al  terri- 
torio asturiano,  ó  al  regreso  de  este  viaje  según 
otros.  Dícese  que  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
que,  .sediento  de  poder,  qui.so  explotar  laspasio- 
m^s  del  monarca,  y  que  en  Saliagiin,  donde  el  rey 
se  detuvo  algunos  días,  hizo  Alburquerque  que 
M.aría  fuese  presentada  á  Pedro  I,  con  la  espe- 
ranza de  verle  esclavo  de  su  belleza.  Según  los 
historiadores,  María  era  pequeña  de  cuerpo,  pe- 
ro de  entendimientoyliermosura grandes;  poseía 
un  earáeter  a|iacible  y  so  hallaba  en  lajuventud. 
Luego  que  Alburi|uerque,  en  cuya  casa  se  cria- 
lia,  la  hubo  j)uesto  á  la  vista  del  rey,  convenido 
ya  jiara  ello  con  D.  Juan  Martínez  de  Hinestro- 
sa, tío  de  la  joven,  prendóse  de  olla  el  fogoso 
monarca,  en  cuyo  pecho  nació  un  amor  que  sólo 
acabc'j  eon  la  mucite.  La  pi-esentaeión,  como  se 
ha  dicho,  se  vcriliiró  en  Saliagún,  en  la  ea.sa  de 
doña  I.sabcl  de  Mcneses,  esposa  de  Alburquer- 
ijne.  Logró,  sin  iluda,  el  rey  ser  jironto  corrcs- 
jionilido,  pues  la  joven  le  acompañó  en  su  excur- 
sión por  Asturias,  entrando  eon  él  en  Gijón,  Va- 
lladolid, Aranday  Soria,  .siendo  .su  compañera 
en  el  eainpamento  de  Aguilar  (Córdoba),  jilaza 
que  .se  rindii'i  en  2  de  febrerode  1353,  y  dándolo 
en  Córdoba,  jioco  antes  de  esta  fecha,  pero  en  el 
citado  año  de  13.'i3,  una  hijaquo  recibió  el  nom- 
bre de  P.catriz,  y  á  I.i  (|uc  su  padre  hizo  iiropie- 
taria  <lel  recinto  do  dicha  plaza  y  do  casi  todo» 
lü«  bienes  conli.scados  á  D.  Alfonso  Foniández 
Corone!.  lín  Torrijos  se  hallaba  el  rey  corriendo 
caña»  y  romjiiendo  lanzas  en  honor  de  María, 
cnanilo  «n[io  que  había  llegado  (25  do  febrero)  á 
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Valladolid  su  ]irometida  esposa  lilanea  do  lior- 
l"iM.  A hoH  ilespui's  decían')  1).  I'cilro  que,  anlcs 
de  casarse  con  Blanca,  lo  había  hecho  con  María 
do  Paililla.  Arírniaso,  en  efecto,  quo  el  matri- 
monio so  había  verilicado  en  Sevilla  en  IS.W, 
esto  es,  á  (lueo  do  haber  conocido  el  rey  á  doña 
María,  cuando  ésta  .servía  en  calidad  do  dama  á 
la  cs]iosa  do  Alburquerque.  Agi-c'-gase  iiuo  los 
dii)  la  bcndici<ín  nupcial  el  abad  Juan  Pt-rez  do 
Ordufia.  No  obstante  su  condición  de  esiioso  y  jia- 
dro,  el  rey  do  Castilla,  obligado  por  razones  polí- 
ticas, i)iies  su  matrimonio  con  Blanca  do  Bor- 
bón  .se  había  negociado  un  año  antes,  so  trasladó 
á  Valhulolid,  donde  (3  de  junio)  casó  con  Blanca. 
Al  (^mincnder  ol  viaje,  dejó  en  el  castillo  de  Mon- 
talván  á  María  do  Padilla  jiara  que  estuviera  la 
joven  libro  do  jieligros,  quo  procuró  evitar  tam- 
bién dando  el  gobierno  del  castillo  á  Juan  Gar- 
cía di^  Padilla,  hermano  do  María.  Dos  días  des- 
pués de  su  enlace  eon  Blanca,  Pedro  I  abandonó 
a  ésta  y  so  reunió  en  la  Puebla  do  Montalván 
(Toledo)  eon  María,  que  le  acompañó  á  Toledo, 
donde  el  monarca  cicstituyó  al  alguacil  mayor  y 
demás  depositarios  de  la  autoridad  real  nom- 
brados por  Alburquerque,  reemplazándolos  por 
los  Padillas,  sus  nuevos  favoritos.  Castilla  que- 
dó entonces  dividida  en  dos  bandos:  el  de  María 
de  Padilla  y  el  do  Blanca  de  Borbón.  Cierto  es 
que  el  rey,  cediendo  á  numerosas  instancias,  ha- 
bía vuelto  á  Valladolid  poco  tiempo  después  de  su 
salida;  pero  transcurridos  otros  dos  días,  deján- 
dose llevar  de  su  indomable  pasión,  marchó  otra 
vez  de  Valladolid  y  se  dirigió  á  Olmedo,  donde 
no  tardó  en  reunírsele  María.  Según  las  ideas 
supersticiosas  de  aquel  tiempo,  la  causa  del  irre- 
sistible influjo  de  María  era  un  hechizo.  Contá- 
base que  un  cinto  de  oro  y  pedrería,  regalado 
por  Blanca  á  su  esposo,  se  había  transformado 
de  súbito  en  una  sierpe  venenosa  por  las  maléfi- 
cas artes  de  la  Padilla.  Hablan  de  este  suceso 
algunos  romances  y  la  Ilüloria  His2mnica  de 
Kodrigo  Sánchez,  obispo  de  Patencia,  el  cual  re- 
cogió todas  las  tradiciones  y  consejas  vulgares. 
Jlujer  sencilla  y  buena,  á  juzgar  por  lo  que  de 
ella  refieren  las  crónicas,  María  de  Padilla,  á  la 
cual  non  le  jJÍfida  de  viticluis  cosas  que  facía  el 
rey,  salvó  la  vida  de  varios  caballeros  que  Albur- 
querque enviaba  á  conferenciar  con  el  monarca  ó 
como  rehenes.  Secretamente  les  avisó,  cuando  se 
hallaban  cerca  de  Olmedo,  de  los  propósitos  del 
rey,  y  les  facilitó  todos  los  recursos  necesarios, 
incluso  buenos  caballos,  con  los  que  pudieron 
salvarse,  no  sin  dificultad,  porque  ya  había  sali- 
do de  Olmedo  Juan  Alfonso  de  Benavides,  que 
llevaba  la  orden  de  pirenderlos.  Tuvo  luego  Pe- 
dro I  pasajeros  amores  con  Juana  de  Castro,  con 
la  que  llegó  á  casarse,  á  pesar  de  que  vivían  sus 
otras  dos  mujeres;  pero  bien  pronto  olvidó  á  Jua- 
na, y  más  enamorado  que  nunca  se  trasladó  des- 
de Cuéllar  á  Castrogeriz,  donde  le  esperaba  Ma- 
ría de  Padilla.  Estos  sucesos  habían  disgustado 
á  María  hasta  el  extremo  de  rogar  á  Pedro  I  que 
se  interesase  eon  el  Pontífice  á  fin  de  que  la  con- 
cediera permiso  para  fundar  un  convento  bajo  la 
advocación  de  Santa  Clara.  Así  lo  hizo  el  rey,  y 
el  Papta  otorgó  la  pietición  en  un  breve  fechado 
en  Avignón  á  6  de  abril  de  1354.  María  resolvió 
ser  la  piiniera  religiosa  que  entrase  en  el  nuevo 
monasterio;  mas  luego,  separado  el  monarca  de 
doña  Juana,  cesó  el  disgusto  de  aquélla,  la  cual 
dio  desjaiés  á  luz  otra  niña  (junio  de  1354),  que 
se  llamó  Constanza.  Algún  tiempo  después  Ma- 
ría estaba  en  Ureña,  á  donde  fué  á  buscarla  Pe- 
dro I  desde  Toro.  Con  el  rey  marchó  á  Tordesi- 
llas  en  el  año  de  1354,  antes  de  que  el  monarca 
venciese  á  los  rebeldes  de  Toro.  Sintióse  por  bre- 
ve tiempo  Pedro  atraído  jior  la  belleza  de  Al- 
donza  Coronel,  poro  también  la  dejó  para  vol- 
ver al  lado  de  la  Padilla,  y  otro  tanto  sucedió  á 
María,  hija  de  Juan  Fernández  de  Hinestrosa  y 
prima  de  la  Padilla.  Esta  última,  cuando  ocu- 
rri()  su  muerte,  fué  muy  llorada  por  Pedro  I,  el 
enal,  no  sétio  vistiií  por  ella  rigoroso  luto,  sino 
que  hizo  que  le  vistiesen  todos  sus  dominios.  No 
concitó  en  vida  contra  sí  María  de  Padilla  el 
odio  do  los  pueblos,  ni  tuvo  enemigos,  por  lo 
que  acertadamente  dice  un  historiador;  «Muy 
bueno  y  gencioso  había  de  ser  su  corazón  para 
no  ser  aborrecida,  ella,  causa  do  tantos  niales.» 
Nunca  inlluyó  con  su  voluntad  en  la  política 
del  reino,  si  bien  Pedro  I  concedió  A  los  parien- 
tes do  María  los  ¡irimeros  cargos.  Así,  Diego 
García  do  Padilla,  hermano  de  María,  obtuvo  el 
empleo  do  camarero  mayor  del  rey  y  el  maes- 
trazgo de  la  Orden  do  Calatrava,  del  que  so  pri- 
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vó  á  Ilinentrosn,  tío  do  la  favorita  ü  esposa  dei 
monarca.  Muerta  ya  María,  Pedro  reunió  Corte» 
en  Sevilla  (1362J,  y  ante  ollaH  declaró  que  aqué- 
lla había  sido  su  legítima  eupoaa,  pues  ho  liabía 
casado  con  ella  antes  do  verificarlo  eon  Blanca 
do  Borbi.n;  quo  no  lo  liabía  dicho  hasta  enton- 
ces ¡lor  temor  de  Bublevaeiones  en  el  reino,  y 
que  los  testigo»  lio  dicho  enlace  fueron  Juan 
Fernández  de  Hinestrosa,  Diego  García  do  Pa- 
dilla, Juan  Alfonso  do  Malloiga,  canciller  del 
sello  privado  y  secretario  del  loy,  y  Juan  Pérez 
do  Ordtiña,  abad  de  Santamlcí-  y  su  capellán 
mayor.  El  jirimero  había  muerto,  pero  los  demás 
juraron  ser  verdad  lo  manifestado,  y  en  conse- 
cuencia solicitó  el  rey  que,  puesto  quo  María  ha- 
bía sido  en  vida  su  legítima  espo.sa  y  reina  do 
Castilla  y  León,  se  le  diese  entonces  este  título 
y  fuesen  reconocidos  ]ior  sus  legítimos  herede- 
ros los  hijos  que  de  ella  había  tenido,  y  que  eran 
Alfonso,  que  contaba  entonces  dos  años  y  me- 
dio; Beatriz,  Constanza  é  Isabel.  El  arzobispo 
de  Toledo,  D.  Gómez  Manrique,  fuonunció  un 
discurso  en  apoyo  de  las  razones  del  monarca,  y 
las  Cortes  dieron  el  título  de  reina  á  María  de 
Padilla  y  reconocieron  por  herederos  á  los  cita- 
dos hijos.  El  cuerpo  de  María  fué  trasladado 
desde  Astudillo,  donde  yacía,  á  Sevilla  con  gran 
pompa,  y  sepultado  en  la  capilla  de  los  Reyes. 
Todas  estas  declaraciones  aparecen  confirmadas 
en  el  testamento  del  rey,  hecho  en  18  de  no- 
viembre de  1362,  desjjués  del  fallecimiento  de 
su  hijo  Alfonso.  En  aquel  documento  declara 
herederas  de  todos  sus  reinos,  por  orden  de  pri- 
mogenitura,  en  caso  de  morir  sin  hijos  varones 
legítimos,  á  sus  hijas  Beatriz,  Constanza  é  Lsa- 
bel.  La  primera  ingresó  en  un  convento;  la  se- 
gunda casó  con  Juan,  duque  de  Lancáster,  y  fué 
madre  de  Catalina,  esposa  de  Enrique  III  de 
Castilla;  Isabel  casó  con  Edmundo,  duque  de 
York,  hermano  del  de  Lancáster. 

-  Padilla  (Juan  de):  Biog.  Religioso  y  poe- 
ta esjjañol,  apellidado  e¿  C'aríiynjio.  N.  en  Sevi- 
lla en  1468.  Si.  en  la  misma  ciudad  en  el  con- 
vento de  Santa  María  de  las  Cuevas,  según  Ticlc- 
nor,  después  del  14  de  febrero  de  1518.  Recibió 
en  dicha  capital  una  esmerada  educación  litera- 
ria. Consagrado  desde  su  juventud  al  cultivo  de 
las  Musas,  dióse  en  ella  á  conocer  por  su  erudi- 
ción componiendo  varias  fábulas  relativas  á  la 
antigüedad  clásica,  eon  lo  cual  se  mostró  adicto 
al  movimiento  general  de  las  letras  en  los  días 
del  Renacimiento.  Movido  por  la  gloria  de  las 
armas  cristianas,  en  gran  manera  personificada 
en  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  marqués  de  Cá- 
diz, celebró  Padilla,  antes  de  cumplir  veinticin- 
co años  de  edad ,  las  proezas  del  famoso  caudillo 
en  un  poema  en  150  coplas,  al  cual  tituló  El  hi- 
herintodel  marqnés  de  Cúdi:,  recordando  sin  du- 
da el  título  que  Juan  de  Mena,  afiliado  como  él 
en  la  escuela  alegórica  dantesca,  fundada  en  Se- 
villa por  Imperial,  dio  á  su  celebrada  obra. 
Treinta  años  contaba  cuando  vistió  el  hábito  do 
San  Bruno  é  ingi'esó  en  el  convento  de  Santa 
María  de  las  Cuevas.  En  él,  inspirado  ya  per  el 
sentimiento  religioso,  compuso  otro  poema,  El 
retablo  de  la  vida  de  Cristo,  acabado,  si  se  ha  de 
creer  al  autor,  en  24  de  diciembre  de  1500,  si 
bien  no  se  publicó  hasta  1505.  Se  ignora,  ó  á  lo 
menos  no  se  deduce  de  sus  obras,  si  escribió  nue- 
vas poesías  desde  1500  hasta  1518.  En  esta  últi- 
ma fecha  dio  á  conocer  otro  poema  religioso  que 
designó  con  el  nombre  de  Los  doce  triuvfos  de 
los  Apóstoles,  en  el  que  parecía  fundar  toda  su 
gloria  literaria,  y  que,  en  efecto,  aventaja  en  mé- 
rito á  la  obra  antes  citada.  Pusofí  Cartujano  fin 
á  Los  doce  triunfos  en  14  de  febrero  de  1518,  pe- 
ro la  obra  no.se  imprimió  hasta  1521.  Ejerció, 
al  decir  de  Sarmiento,  altos  cargos  eclesiásticos 
dentro  y  fuera  de  su  Orden,  lín  opinión  de  Tick- 
nor,  falleció  en  el  mismo  año  en  que  terminó  su 
¡loenia  de  Los  doce  tritinfos.  Padilla  no  ha  figu- 
rado hasta  el  presente  siglo  en  nuestra  historia 
literaria,  aunque  ajiarece  alguna  vez  citado  en 
obras  de  las  pasadas  centurias.  Gil  y  Zarate  en 
su  Manual  de  Literatura:  Tieknor  en  su  Histo- 
ria de,  la  literatura  española.;  Miguel  del  Riego 
en  su  edición  de  /.os  ducc  iriuifos;  Amador  do 
los  Ríos  en  la  Floresta  Andaluza.,  revista  quo 
publicó  en  Sevilla  (1841  á  1842),  después  en  El 
Tiempo,  periódico  de  Madrid  (19  do  abril  do 
1844),  mas  tarde  en  la  rovisla  literaria  do  El 
Español  (21  y  22  do  octubre  de  1845)  y  en  su 
Jlistoria.  critica  de  la  literatura  española  (Ma- 
drid, 1865,  t.  VII,  págs.  204  á  273);  finalmen- 
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te,  AnRel  Lasso  de  la  Vega,  en  su  Bidoria  y 
juicio  rrHifii  ili'  !ri  escuda p(i('f ica  Xívilitma  {iátin, 
1871 ),  han  señalado  de  modos  distintos  los  títu- 
los de  d  Cartujano  á  la  inmortalidad.  Riego  le 
apellidó  Sanie  y  Homero  español,  calificativos 
por  extremo  exagerados,  que  pudieron  compro- 
meter el  Imen  nombre  del  poeta.  Ticknor  ve  en 
Los  doce  Iriiiiifos  una  scivil  imitación  del  D:in- 
tc,  una  con  lusa  amalgama  do  fantásticos  ik's\a- 
ríos,  vagas  c  insignificantes  descripciones,  reco- 
mendando sólo  su  estilo,  que  dice  ser  fácil  y  vi- 
goroso. No  juzga  más  favorablemente  dicho  crí- 
tico extranjero  El  retablo  de  Cristo,  composición, 
'dice,  asaz  fastidiosa,  aunque  devota  en  extremo. 
Muy  distinta  es  la  opinión  de  Amador  de  los 
Ríos,  quien  considera  las  obras  de  Padilla  con 
relación  á  los  jirogresos  del  arte  y  de  una  escue- 
la nacida  en  el  suelo  sevillano.  Aquí  se  resumi- 
rán los  principales  conceptos  de  Amador.  Este, 
analizando  el  jioema  de  Los  doce  triunfos  de  los 
Apóstoles,  afirma  que  su  autor  aparece  en  él  co- 
mo poeta  esencialmente  dantesco,  siguiendo  las 
huellas  del  cantor  de  Beatriz  nuis  inmediatamen- 
te que  ninguno  de  los  ingenios  que  le  precedie- 
ron en  la  iniitación  de  la  Divina  Comedia.  Na- 
die aventajó  tampoco  á  Padilla  en  la  reproduc- 
ción de  los  pensamientos,  que  le  llevó  á  tradu- 
cir trozos  enteros.  El  intento  del  poeta,  según  él 
mismo  declara,  fué  «componer  doce  triunfos,  en 
que  describe  los  hechos  maravillosos  de  los  Após- 
toles, los  cuales  van  divididos  por  los  doce  sig- 
nos del  Zodíaco,  que  ciñe  toda  la  esfera:  donde 
debéis  primeramente  considerar  que  el  autor, 
para  que  fuese  su  obra  más  altamente  fundada, 
toma  la  semejanza  del  firmamento,  ques  el  cielo 
esti-ellado,  el  cual  divide  en  doce  partes  iguales, 
que  son  los  doce  signos  del  Zodíaco,  por  los  cua- 
les el  sol  y  los  jilanetas  hacen  su  curso.  Por  el 
sol  se  entiende  Cristo...  y  todos  los  otros  plane- 
tas y  señales  del,  allende  del  texto  literal  é  his- 
torial, los  trae  sutilmente  al  seso  moral  alegó- 
rico.» Ni  en  la  forma  ni  en  el  fin  artístico  ¡lo- 
día  ser  mayor  la  imitación  del  Dante.  Nótase 
además  en  juuchos  pasajes  la  influencia  de  la  li- 
teratura latina,  especialmente  de  La  Eneida. 
Cuanto  se  refiere  al  artificio  literario,  á  la  ex- 
posición y  materia  poética,  descubre  al  imitador 
de  la  Divina  Comedia.  Las  descripciones  parti- 
culares, las  comparaciones  y  ornatos  que  embe- 
llecen ia  narración,  animaila  jior  recuerdos  clá- 
sicos y  mitológicos,  advierten  en  cambio  que  el 
Cartujano  no  desdeñaba  las  enseñanzas  del  arte 
antiguo.  Cedía  por  una  parte  á  la  ley  general  de 
la  Literatura  en  su  tiempo,  aspirando  á  seguir  el 
camino  recorrido  durante  más  de  un  siglo  por  los 
más  ilustres  ingenios  españoles ;  de  otro  lado 
anunciaba  el  cercano  triunfo  de  las  influencias 
del  Renacimiento.  Desde  este  doble  punto  de  vis- 
ta, y  no  olvidando  que  en  todo  el  poema  hace 
abundante  ostentación  de  vastos  y  profundos  es- 
tudios de  Historia  sagrada  y  profana,  Teología, 
Geografía  y  Cosmograi'ía  universal,  bien  puede 
afirmarse  que  era  en  las  regiones  andaluzas,  á 
fines  del  siglo  xvyen  los  comienzos  del  xvi,  le- 
gítimo representante  de  la  escuela  docta  (pie  ha- 
bía doniinailo  largo  tiempo  en  el  Parnaso  caste- 
llano. En  lo  que  respecta  á  la  dicción  y  locución 
poéticas,  títulos  principalísimos  de  la  escuela  se- 
villana, fué  el  sucesor  de  Imperial  y  de  Medina, 
de  Ribera  y  de  Lando;  sin  vacilaciones  pidió  sus 
tesoros  á  la  lengua  italiana,  utilizó  también  las 
enseñanzas  del  idioma  latino,  y  por  tales  medios 
comunicó  extraordinario  brillo  á  su  lenguaje, 
sembrado  en  todas  .sus  producciones  de  giros  al- 
tamente poéticos,  de  palabras  gráficas,  de  buena 
ley  y  grato  sonido.  Palto  de  la  experiencia  que 
sólo  pertenece  á  la  madurez  del  arte,  abusó  del 
conocimiento  de  los  poetas  latinos  é  italianos; 
plagó  sus  obras  de  voces  latina.s,  de  giros  y  mo- 
dismos italianos,  y  cierta  exuberancia  de  colori- 
do le  ocasionó  lamentables  extravíos.  Fué^  en 
suma,  lo  mismo  en  sus  aciertos  que  en  sus  erro- 
res, el  precursor  de  la  gloria  de  Herrera  y  de  Rio- 
ja,  siendo  de  notar  que  los  caracteres  poéticos  del 
Cartujano  contrastaban  de  modo  notable  con  los 
que  á  la  sazón  ofrecían  otros  ingenios  castella- 
nos y  aragoneses,  sobre  todo  JuandeLuzón,  cul- 
tivadores de  la  Poesía  sagrada.  La  diferencia  es 
la  misma  que  en  la  antigüedad  existió  entre  los 
Sénecas  y  Marcial;  es  la  que  distinguió  en  el  .si- 
glo XVI  á  los  Herreras  de  los  Argensolas,  pro- 
bando la  rica  variedad  del  ingenio  español  en  to- 
dos los  tiempos,  variedad  que  se  resuelve,  no  obs- 
tante, en  la  unidad  que  en  todos  los  siglos  lo  .su- 
jeta á  unas  mismas  leyes  generales.  Aunque  al 


PADI 

trazar  El  rrtahlo  de  la  vida  de  Crido  declaraba 
que  debía  escribirse  ésta  sin  las  galas  de  los  ora- 
dores y  vanos  poetas,  censurando  el  uso  de  la 
Mitología,  jiecado  en  que  incurrió  con  exceso  en 
Los  doce  triunfos,  im  pudo  olvidar  su  condición 
de  poeta  ni  el  fruto  de  s\is  estudios.  Es  El  reta- 
blo de  la  vida  de  Cristo  una  produceión  encami- 
nada á  bosquejar  la  historia  de  .Tesiis  en  cuatro 
tablas  que  corresponden  á  los  cuatro  evangelios. 
Sacó  del  asunto  gran  provecho  para  trazar  abun- 
dantes cuadros  en  que  brillan  las  dotes  litera- 
rias que  le  caracterizan.  De  lamentar  es  que  se 
haya  perdido  el  Laberinto  del  marqués  de  Cádiz, 
poema  histói-ico  q>ie,  á  juzgar  por  su  título,  no 
excluía  la  ficción  dantesca.  Sin  embargo  de  lo 
dicho,  este  poema  se  imprimió  en  1493.  El  reta- 
blo de  la  vitla  de  Cristo  se  dio  varias  veces  á  las 
prens.as  (Sevilla,  150,5  y  1530;  Valladolid,  1582, 
y  Toledo,  1685).  También  se  imprimieron  Los 
doce  triunfos  de  los  Jpóstoles  (1521),  reeditados 
en  nuestro  siglo  por  Miguel  del  Riego  (Londres, 
1841),  que  otra  vez  los  publicó  (id.,  1842)  con  la 
mayor  parte  de  El  retablo  de  la  vida  de  Cristo, 
pues  únicamente  suprimió  los  cánticos  7.°,  8.°, 
9.°  y  10.°.  Los  doce  triunfos  fueron  tambicn  en 
buena  parte  copiados  en  el  Ensayo deunabiblio- 
tcca  cs2)aiiola  de  libros  raros  y  curiosos  (Madrid, 
1S88),  donde  el  lector  hallará  noticia  de  variis 
ediciones  de  El  retablo  de  la  vida  de  Cristo.  La 
Bibliuteca,  de  atttorcs  espartóles,  de  Rivadeneira, 
en  el  t.  XXXV  de  su  colección,  in.sertó  unas  oc- 
tavas de  Padilla  A  la  Encarnaei&ii  del  Hijo  de 
Dios:  están  copiadas  de  El  retablo  de  leí.  vicia  de 
Cristo.  Equivocóse  Lasso  de  la  Vega  al  suponer 
que  el  Cartujano  había  escrito  las  Grandezas  y 
excelencias  de  he  Vircfen  Señora  Nuestra.  Esta 
obra,  en  octava  rima,  se  debió  á  Pedro  de  Padi- 
lla (véase).  El  Cartujano  figura  en  el  Cidúloejo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

-PAniLi.A  (Juan  de):  Biog.  Célebre  castella- 
no, jelc  de  las  Comunidades.  N.  en  Toledo  hacia 
1490.  M.  decapitado  en  Villalar  (Valladolid)  á 
24  de  abril  de  1521.  Fué  .su  padre  Pedro  López 
de  Padilla,  caballero  toledano  de  noble  linaje. 
Consta,  en  efecto,  que  la  familia  de  Juan  era 
una  de  las  más  antiguas  de  Castilla.  Sabemos 
que  Juan  poseía  en  el  Ayuntamiento  de  la  ciu- 
dad de  Toledo  dos  oficios  de  regidor,  uno  en 
banco  de  caballeros  y  otro  en  el  de  ciudadanos. 
En  1518,  por  renuncia  y  súplica  del  citado  Pe- 
dro López,  el  rey  Carlos  I  le  nombró  para  suce- 
der á  su  dicho  jiadre  en  el  cargo  de  capitán  de 
gente  de  armas  con  280  000  maravedises  de  sa- 
lario al  año,  los  200  000  para  él  y  los  80  000  para 
los  teinentes.  Padilla  casó  con  doña  María  de 
Pacheco  (véase),  dama  de  gran  belleza  y  mayor 
energía,  la  cual  se  dice  que  excitó  á  su  esposo 
para  que  resistiera  á  las  ]iretensiones  de  Carlos  I 
(véase).  Al  iniciarse  el  alzamiento  de  los  caste- 
llanos (V.  Comunidades  de  Ca.stilla),  conta- 
ba Juan  de  Padilla  unos  treinta  años  de  edad. 
En  1520  era  uno  de  los  dos  regidores  de  la  ciu- 
dad de  Toledo.  Hallábase  el  rey  en  Santiago, 
dispuesto  á  salir  para  Alemania,  cuando  supo 
que  en  Toledo  se  había  celebrado  una  solemne 
procesión  religiosa,  verificada  por  el  pueblo  para 
rogar  á  Dios  que  tuviese  en  su  santa  guarda  al 
monarca  é  iluminara  su  entendimiento.  Carlos  I, 
noticioso  de  que  los  promovedores  de  la  agita- 
ción eran  los  regidores  Juan  de  Padilla  y  Her- 
nando Davales,  disipuso  que  los  dos  se  presenta- 
ran inmediatamente,  con  otros,  sin  demora  ni 
excusa,  en  Santiago.  En  vano  á  nombre  de  la 
ciudad  pidieron  al  rey  revocación  del  acuerdo  el 
Ayuntamiento,  el  cabildo  catedral,  los  monaste- 
rios y  las  cofradías.  Padilla  y  Davales  salieron 
de  Toledo;  amotinóse  el  pueblo  (16  de  abril  de 
1520);  alcanzó  no  lejos  de  la  ciudad  á  los  viaje- 
ros; les  obligó  á  regresar;  los  encerró  en  la  capi- 
lla de  San  Blas  y  luego  en  sus  casas.  Como  ellos 
protestaran  de  la  fuerza  que  se  les  hacía,  pues 
se  afirma  que  estaban  guardados  por  7  000  hom- 
bres casi  todos  armados,  se  les  requirió  ante  es- 
cribano para  que  prometiesen  que  no  partirían, 
y,  tomando  testimonio,  se  dio  conocinnento  de 
todo  á  Carlos  L  Dueños  de  la  ciudad  lus  amoti- 
nados, se  prepararon  piara  la  defensa  y  organiza- 
ron el  gobierno  interior  poniendo  al  frente  á  Juan 
de  Padilla,  Hernando  Dávalos,  Juan  Canillo, 
tionzalo  Gaitán  y  Pedro  de  Ayala,  los  cuales, 
con  un  celo  y  perseverancia  extraordinarios,  re- 
mudes casi  en  sesión  jiermanentc,  constituyeron 
el  Ayuntamiento,  nombraron  alcaldes  y  alguacil. 
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dieron  algunos  oficios  de  jurado  por  comunidad 
y  parroquias,  y  tomando  dinero  sobre  los  bienes 
de  profíios,  con  su  jiei'sonal  garantía,  ó  cogiendo 
el  que  tenían  los  receptores  de  alcabalas  y  cru- 
zada, y  también  del  destinado  á  ciertas  funda- 
ciones, reunieron  copiosos  intereses  para  atender 
al  mantenimiento  de  las  tropas  que  levantaban. 
Ordenaron  tandiii'n  que  se  imprimierfi  de  molde 
un  juramento  con  varios  artículos,  disponiendo 
además  que  le  jircstasen  los  vecinos  en  manos  de 
los  curas  párrocos  ó  ante  el  escribano  del  Ayun- 
tamiento. Enviaron  cartas  y  comisionados  á  mu- 
chas ciudades  de  Castilla;  entablaron  eon'espon- 
dencia  con  varios  nobles  poderosos,  y  tanta  acti- 
vidad desplegaron  que  Segovia,  Zamora,  Ma- 
drid, Alcalá,  Guadalajara,  Soria,  Cuenca,  Avila 
y  Burgos  se  levantaron  en  seguida,  y  bien  pron- 
to imitaron  su  ejemplo  Salamanca,  Medina,  Pa- 
Icncia,  Valladolid,  Badajoz,  Cáceres,  Murcia. 
Cartagena,  Sevilla,  Jaén,  Ubeda,  Baeza  y  otras 
muchas  ciudades.  Para  socorrer  luego  á  los  sego- 
viauos,  amenazados  por  el  ejército  que  dirigía 
Ronquillo,  los  diputados  generales  de  Toledo, 
que  este  título  se  había  dado  á  Juan  de  Padilla 
y  á  sus  compañeros,  reclutaron  gentes  dentro  y 
fuera  de  la  ciudad,  las  proveyeron  de  todo  lo  ne- 
cesario, sacado  del  alcázar  y  de  los  talleres  de 
los  armeros;  tomaron  anuas  del  secretario  Con- 
chillos; intervinieron  las  rentas  reales;  piidicron 
dinero  prestado  á  los  vecinos;  hicieron  los  regi- 
dores un  anticipo  espontáneo,  y  se  llegó  á  reunir 
un  ejército  de  2  000  infantes  y  200  caballos.  Fal- 
taba un  jefe,  pero  lo  tuvieron  desde  5  de  julio 
de  1520,  fecha  en  que  Juan  de  Padilla  fué  elegi- 
do Capitán  General  del  ejército  comunero.  Padi- 
lla salió  de  Toledo,  y  con  otros  venció  á  Ronqui- 
llo. En  prendo  la  junta  de  Avila  le  nombró  Ca- 
])itán  General,  no  ya  de  las  tropas  de  Toledo, 
sino  de  todo  el  ejército  de  las  distintas  ciudades 
que  tomaban  ¡larte  en  lainsuri'ección.  Bien  pron- 
to el  nuevo  general  se  trasladó  á  Tordesillas,  y 
descubriendo  á  la  reina  doña  Juana  los  desafue- 
ros de  los  flamencos,  que  tenían  engañado  al  rey, 
y  el  fin  que  perseguían  las  Comunidades,  logró 
que  aquélla  le  confirmase  en  el  cargo  de  Capitán 
General.  Dirigióse  con  su  ejército  á  Valladolid, 
y  regresó  á  Tordesillas.  Disgustado  luego  (véase 
Comunidades  de  Castilla),  resignó  el  mando 
en  Pedro  Girón,  nomlirado  general  do  los  comu- 
neros, y  se  retiró  á  Toledo,  á  donde  llegó  en  10 
de  octubre  de  1520.  El  Ayuntamiento,  enterado 
por  él  de  lo  que  pasaba,  acordó  contradecir  el 
nuevo  nombramiento,  enviando  á  buscar  la  gen- 
te y  artillería  que  había  dejado.  Esto  parece 
indicar  que  los  toledanos  desconfiaban  de  la  bue- 
na fe  de  Girón.  Este,  en  efecto,  hizo  traición  á 
los  comuneros.  Al  saberlo  Padilla  salió  á  cam- 
])aña,  á  su  coste  y  sin  sueldo,  con  2  000  hondircs 
de  Toledo,  y  se  incorporó  al  ejército;  pero  la 
.Tunta  de  los  rebeldes,  aunque  les  jefes  de  las 
trojias  se  habían  puesto  inmediatamente  á  las 
órdenes  de  Padilla,  dio  el  nombramiento  de  ge- 
neral á  Pedro  Laso  de  la  Vega  (véase).  Los  sol- 
dados rechazaron  el  acuerdo  de  la  Junta.  Inútil- 
mente Padilla  recomendó  á  su  amigo;  prevaleció 
la  voz  del  pueblo  alborotado,  y  por  segunda  vez 
el  capitán  toledano  se  vio  á  la  cabeza  del  ejército 
comunero,  al  que  coronó  de  gloria  en  Mormo- 
jóu,  en  Ampudia,  y  sobre  todo  en  Torrelobatún. 
También  expuso  Padilla  su  vida  en  Bamba, 
donde  se  vio  amenazado  jior  sus  soldados,  los 
cuales  lamentalian  que  jiorel  armisticio  acorda- 
do .se  perdiera  el  fruto  de  las  anteriores  conquis- 
tas. Concluida  la  tregtia  se  renovó  la  canijiaña, 
y  Padilla  fué  vencido  y  hecho  prisionero  en  la 
batalla  de  Villalar,  siendo  decapitado  al  día  si- 
guiente. En  la  batalla,  y  en  las  horas  que  .siguie- 
ron hasta  su  muerte,  .se  condujo  del  modo  que 
se  dijo  en  otra  parte  (V.  Comunidades  de  Cas- 
TlLL.-v).  Ya  en  el  cadalso,  en  el  queleacomjiaña- 
ban  Juan  Bravo  y  Francisco  de  Maldonado,  se 
quitó  unas  reliquias  que  al  cuello  llevaba  y  las 
entregó  á  D.  Enrique  Sandoval  y  Rojas  (primo- 
génito del  marqués  de  Dcnia),  que  se  hallaba  á 
su  lado,  rogándole  que  las  conservara  mientras 
durase  la  guerra,  y  que  luego  las  enviase  á  doña 
María  de  Pacheco.  Al  dirigirse  al  tajo  vio  el  ca- 
dáver de  Juan  Bravo,  pues  Padilla  fué  el  segun- 
do de  los  tres  decapitados  en  aquel  día,  y  jiro- 
nunció  estas  palabras:  ¡Ahí  estáis  vos,  buen  ca- 
ballero! Púsose  de  rodillas,  elevó  al  ciclo  la  mi- 
rada, dijoel  ZÍOTiíMíc,  non  sccundum  peecrrla  710S- 
Ira  faeias  nobis,  é  iustantáneamente  le  cortaron 
el  habla  y  la  vida,  separándole  la  cabeza  del  cue- 
llo. Ejecutado  lo  jiropio  con  Maldonado,  la  ca- 
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l»('/;i  di'  t'-Hte  y  liis  di'  !li(i\n  y  r.iilillu  lufiini 
iluvudiiH  vil  c'Wiir|ii»s  y  piit'.slas  ú  la  i'\|j('i'tari('>ii 
¡tiíldicii  ('II  lu  (iltt)  del  i'ollu,  Ik'  iit|iií  )ji  copiíi  lí- 
li'iiil  de  liiHt'liluiu'iii:  lílCii  V'illiiliir  il  vciiiluéoim- 
li'i)  diiiN  del  iiu's  dn  Aliril  du  mil  ó  (juiíiiciituH  ú 
vi'iiilii  I'  un  iifuis,  i'l  si'fKir  :ili'nl<lc  (.'oini'jii  |i"i' 
auto  mí  l.iii.s  MadiTii,  i'sc  liLami,  htíIpÍh  jiini- 
tiK'tit.n  en  lurma  dn  dcm-lio  ilu.luaii  de  Tac  lilla,  el 
riial  lili''  pic^uiitado.si  haücidii  caiiilaii  de  las  eo- 
muiiidailcs,  ú  ni  lia  estado  en  Tone  de  Liilialon 
peleando  con  los  jíuliernadnies  do  estos  reinos 
eoiitra  el  servicio  de  SS.  MM.:  dijo  (jiie  es  ver- 
dad (jue  lia  seido  eapitaii  ile  la  j;ente  de  Toledo, 
é  (piü  ha  estado  en'linir  de  lioltattm  eon  láscen- 
les de  liiseoiiuinidades,  é  ijne  lia  peleado  contra 
el  condestable  é  almirante  de  Castilla,  ¡<üljeriia- 
dores  de  estos  reinos,  é  ipie  fué  á  prender  il  los 
ilel  consejo  é  alcaides  de  SiS.  MM.  -  Lo  mismo 
confesaron  Juan  Bravo  é  Francisco  Maldonado 
lialier  .scido  caiútanes  de  la  gente  de  .Sei'ovia  é 
.Salamanca.  -■  Este  dicho  dia  los  scfioies  alcaldes 
Cornejo,  é  Salmerón  é  Ahralá  dijeron  ([iic  dccla- 
ralian  é  declararon  á  Juan  de  Padilla,  é  Juan 
Bravo  é  á  Francisco  MaMoiíado  por  culiiaiitcs 
en  haber  seido  traidores  de  la  corona  real  des- 
tos  reinos,  y  en  pena  de  sunialelicio  dijeron  que 
los  condenaban  e  condenaron  á  pena  de  muerte 
natural,  é  á  confiscación  do  sus  bienes  é  oficios 
]iara  la  cámara  de  SS.  MM.,  como  á  traidores,  é 
lirniáronio.  -  Doctor  Cornejo.  -  El  licenciado 
(iarci  Fernández.  -  El  lieenciado  Salmerón. «Han 
adquirido  celebridad  liistorica  las  cartas  que 
Jnan  de  l'adilla,  ya  sentenciado  á  muerte,  diri- 
gió á  la  ciudad  de  Toledo  y  á  su  esposa  María  de 
radíceo.  Ambas  son  muy  conocidas  y  pueden 
verse  en  la  Hisluria  de  Es/mña  por  Modesto  La- 
fuente,  en  la  Historia  de  Toledo  por  Gomero,  y 
en  casi  todas  las  obras  que  se  han  escrito  sobre 
las  Comunidades.  Otros  detalles  relativos  á  Juan 
de  Padilla,  y  el  tributo  que  la  posteridad  ha  ]ia- 
gado  á  su  memoria,  los  hallará  el  lector  en  las 
biogi-afias  de  BiiAVO  (Juan),  Enríquez  (Fadw- 
líi'E),  Mai.doxadü  (Fk.\xcisoo),  y  P.íchfao 
(JL\RÍ.\  de),  como  también  en  los  artículos  á 
que  en  éste  se  ha  hecho  referencia. 

-  Padilla  (Fray  Juan  de):  Biog.  Misionero 
español.  ?r.  probablemente  en  Andalucía.  M.  en 
1539  en  territorio  mejicano.  Ingi-esó  en  la  Or- 
den de  los  Franciscanos.  Pasó  á  Nueva  España 
hacia  152S,  y  fué  primer  guardián  del  convento 
de  Tulancingo;  trasladóse  después  á  Jliehoacán 
y  Jalisco  para  doctrinar  á  los  indios  de  aquellas 
provincias,  en  las  (jue  desempeñó  también  el 
cargo  de  guardián  de  Zapotlán,  y  desde  allí  fué 
con  su  ])relado  Fray  Marcos  de  Niza  al  descu- 
brimiento de  Cíbola  con  la  fuerza  que  encomen- 
dó el  virrey,  Antonio  de  Mendoza,  á  Francisco 
Vázquez  Coronado.  Después  de  los  dos  años  que 
se  iuvirtieron  en  aquella  empresa,  regresaron  á 
Nueva  España  los  expedicionarios;  quedó  allí 
F^ray  Juamle  Paililla  con  Fray  Juan  de  la  Cruz; 
dejando  á  éste  en  el  pueblo  de  Tiguex,  internóse 
él  solo  en  tierra  de  bárbaros  para  predicarles  la 
religión  católica,  y  fué  asaeteado  por  los  indíge- 
nas. Padilla  es  uno  de  los  firmantes  de  la  Curta 
de  Fray  Martín  de  Valencia,  Ctislodio,  y  de  otros 
religiosos  de  la  Orden  de  Han  Francisco,  al  cm- 
permlor  D.  Carlos,  refiriéndole  el  resultado  de 
sics  misiones  en  la  Nueva  España  y  los  grandes 
servicios  del  obispo  electo  Fray  Juan  de  Zumá- 
rrugu.  Esta  carta,  fechada  en  17  de  noviembre 
de  1;)32  en  Guatitán,  en  cuyo  convento  era  Pa- 
dilla guardián  en  aijuel  tiempo,  jaiede  verse  en 
la  colección  titulada  Curtas  de  Jm/iíis,  que  pu- 
blicó el  Ministerio  de  F'omeuto  (Madrid,  1877, 
en  fol.). 

-  Padilla  (Lorknzo  de):  Biog.  Historiador 
español.  N.  en  Antequera  (Málaga)  hacia  Ith.'i. 
JI.  por  los  años  de  l.'ilO.  Era  individuo  de  noble 
lániilia,  que  desde  lejana  fecha  poseía  el  cargo  de 
adelantado  de  Castilla.  Fué  nieto  de  los  condes 
de  Santa  Gadca.  Siguió  la  carrera  eclesiástica; 
recibió  las  órdenes  sacerdotales;  fué  arcediano  en 
la  iglesia  de  Pionda  (.Málaga),  y  obtuvo  del  eni- 
pera<Ior  Carlos  V  ladignidad  de  cronista  de  ai|ucl 
monarca.  Gozó  en  virla  gran  faina  de  erudito, 
hasta  el  punto  de  que  Nicolás  Antonio  dice  que 
acaso  ocupó  el  primer  lugar  entre  los  cultivado- 
res de  la  Historia  y  los  de  las  Dueñas  Letras. 
Dedicó  casi  toda  su  existencia  al  estudio  de  las 
antigiicdiules  romanas  de  nuestra  )ienínsn1a,  al 
de  los  Cartularios  de  los  principales  monasterios 
y  al  de  la  genealogía  de  las  grandes  familias  espa- 
fioliM.  Su  obra  mas  conocida  fué  publicada  por 
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JoHi'  l'clliii-r  ron  este  título;  Fl  libro  jir  i  tuero  de 
íitH  antigüedades  de  Fsjcaíia  (Valencia^  l(iüí),  en 
\'¿.').  l'ellicer  afirma  ijiie  el  original  iiasú  <á  |io- 
dcr  tic  Floriiiii  J/oeuni/io,  que  le  sucedió  en  el  ofi- 
cio y  en  el  cuidailo  de  escribir  la  Historia;  mas 
nt)  ]iiiblii'<'>  la  de  su  antecesor,  como  era  estilo,  si 
no  que  sellando  sus  escritos  y  nombre,  se  valió 
de  aquel  trabajo  tan  inaccesible  como  docto,  y 
deste  primer  iiliro  que  saeautos  d  Inz  (compuso 
los  cuatro  de  su  Crónica  General,  coniciizaiido  y 
feneciendo  al  compás  niisnio,  y  procurando  dila- 
tar lo  que  Padilla  estudió  en  ceñir.  -  Hágase  el 
cotejo  de  una  escritura  y  otra,  y  se  liallará  que 
así  en  lo  geográfico  como  en  lo  cronoh'tgieo  y  en 
lo  historial,  de  una  Hisluria  breve  se  formó  una 
larga;  y  sin  mejorarla  de  estilo;  que  en  esto  no 
llegó  á  igualarla...  Pudiera  tener  disculpa,  si 
Oeanipo  alegara  en  algunas  parles  á  /'«(/¡V/aólc 
pusiera  en  el  número  de  los  escritores,  de  quien 
se  sirvió,  y  que  refiero  en  su  inólogo:  mas  en 
ninguna  clausula  le  nombra.  Conque  aquella ///.'.- 
loria  que  le  fué  norte,  guía  y  aun  como  ¡lauta 
]iara  la  suya,  y  segurísimo  índice  que  le  encami- 
nó á  los  más  principales  puntos  de  la  Griega,  de 
la  Romana  y  de  la  Púnica,  le  dio  la  fama  que 
goza:  iiueilándose  sepultada  en  el  olvido  por  es- 
pacio de  90  años.  -  En  el  27  (1627)  deste  siglo 
salió  á  luz  su  noticia,  procurando  autorizar  lio- 
drigo  Curo  con  ella  la  existencia  del  Cronicón 
que  comentó  á  nombre  de  De.xtro.»  Padilla  es- 
cribió también  el  Catálogo  de  los  santos  de  Es- 
paña (Toledo,  1538,  en  fol.).  Dejó  manuscritas 
otras  muchas  obras,  que,  como  las  citadas,  fue- 
ron muy  útiles  á  los  cronistas  españoles,  especial- 
mente á  Florián  de  Ocainpo.  En  Madrid  se  guar- 
dan en  la  Biblioteca  Nacional  siete  manuscri- 
tos de  Padilla.  He  aquí  sus  títulos:  Historia  de 
Esj/aña;  Crónica  de  los  emperadores,  desde  Car- 
lo-Míigno  hasta  Carlos  V;  Libro  de  las  leyes  de 
España  y  anotaciones  sobre  ellas;  Apuntamientos 
de  antigüedades,  y  especialmente  sobre  genealogías 
y  apellidos  de  España;  Nobiliario;  Solares  de  ¡os 
nobles  de  España;  Solares  nobles  é  infanzonudos 
de  España.  Nicolás  Antonio  atribuye  también  á 
Padilla  estas  ol)ras,  que  no  se  imprimieron:  Geo- 
grafía de  España,  cuyo  manuscrito  vio  Antonio 
en  la  biblioteca  de  Jlartín  Vázquez  Siruela,  y 
de  la  que  hace  mención  Martín  Roa;  Oiigcny 
sucesión  de  los  principes  de  la  Casa  de  Atistria 
hasta  el  Bey  don  Felipe  II,  libro  que,  en  tiempos 
anteriores  á  Nicolás  Antonio,  estuvo  en  la  Bi- 
blioteca Escurialense;  y  Catalogo  de  los  arzobispos 
de  Toledo,  que  en  vida  de  Antonio  poseía  Pedro 
Fernández  del  Pulgar,  canónigo  de  Palencia. 

-Padilla  (Fray  Pedro  de):  Biog.  Poeta 

español.  N.  en  Linares  (Jaén).  M.  en  Madrid 
después  de  1595  según  Nicolás  Antonio,  ó  ha- 
cia 1600  al  decir  de  otros.  La  ciudad  de  su  na- 
cimiento es  la  que  indica  Lope  de  Vega  en  su 
Lavrcl  de  Apolo.  Antonio  agrega  que,  según 
otros,  Padilla  fué  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago. El  mismo  biógrafo,  eon  evidente  exagera- 
ción, le  califica  de  poeta  sin  segundo.  Es  cierto, 
en  cambio,  que  en  vida  gozó  Padilla  no  escaso 
crédito  como  ¡loeta.  Amigo  ó  protegido  de  Luis 
Enríquez  (almirante  de  Castilla,  duque  de  Me- 
dina y  conde  de  Módica),  unióse  también  jior  los 
lazos  del  cariño,  como  se  ve  en  las  poesías  lauda- 
torias de  distintos  autores  impresas  con  las  obras 
del  hijo  de  Linares,  á  Pedro  Láinez,  al  maestro 
Juan  de  Vergara,  á  Ruy  López  de  Zúñiga  (cate- 
drático de  Cánones  en  la  Universidad  de  Alcalá), 
á  López  Jlaldonaclo,  al  doctor  Francisco  Fortu- 
nato de  Patti,  á  Fr.  Antonio  Suárez,  á  Gabriel 
de  Arriaga,  á  Fr.  Pedro  de  Royuela,  á  Miguel 
de  Cervantes,  á  Francisco  de  Jlontalvo,  á  Luis 
de  Montalvo,  al  Dr.  Canipuzano,  á  Lojie  de  Ve- 
ga, á  Gonzalo  Gómez  de  LiKjue  }•  á  otras  perso- 
nas notables  de  su  ticm])0.  También  parece  i|ue 
recibió  favores  de  la  duquesa  de  Medina  de  Río- 
seco,  doña  Ana  de  Mendoza,  pues  ai  dedicarle 
sus  Églogas  pastoriles  escribe:  «Ninguna  cosa 
he  podido  hallar  (aunque  ha  mucho  que  se  ¡iro- 
eura)  más  á  propósito  para  jioder  mostrarme 
agradecido  á  la  merced  ipie  del  Almirante  mi 
Señor  y  de  Vuestra  Excelencia  recibo,  sino  estas 
incultas  y  bien  afortunadas  Poesías.»  Esto  lo 
decía  en  Sevilla  á  18  de  marzo  de  1582.  Sin  em- 
bargo, residió  liabitualmentc  en  Madrid,  á  lo 
menos  en  la  última  j)arte  de  su  vida.  En  efecto, 
en  uno  de  los  [iiivilcgios  que  obtuvo  jiara  .sus 
oliras,  lechado  á  6  de  diciembre  de  1579  en  Ma- 
drid, se  le  llama  estante  en  esta  corte,  y  la  misma 
fraso  ú  otra  de  igual  sentido  se  usa  en  otros  pri- 
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vilegioH  coiiccdidoK  en  18  lie  noviembre  de  1581 
y  5  de  junio  do  1581.  No  iiiiiilio  niáx  larde,  en 
6  de  agohlo  lie  M,H(,,  Padilla,  que  ya  había  pn- 
blicuilii  miichan  obra»,  vistió  en  Madrid  el  hábito 
de  los  Cariiii'lilaH,  y  en  el  convenio  de  esta  Or- 
den pasó  el  resto  de  mis  día».  Dícese  que  su  <le- 
lisióii  lie  reniiiK  i.ir  al  mundo  fue  lepenlina  ó 
inesperada.  Afiínia  Antonio  (luecra  de  edad  jiio- 
veela  cuando  ingresó  en  dicha  Oidin.  En  ella 
conquistó  ]ironlo  Padilla  como  orador  sagrado 
rciiutaeióii  no  menos  brillante  que  en  lasLclia». 
A  i>esar  de  su  carácter  religioso  uignÍ4J  cultivan- 
do la  Poesía,  pero  dando  la  ]jiclérencia  úlos 
asuntos  místicos.  Hallábase  dotado  de  singular 
l'crspicacia,  gian  memoria; po.seyó  mucha  erudi- 
ción y  profundos  conocimientos,  no  sólo  de  la 
lengua  castellana  sino  también  de  la  italiana, 
francesa  y  latina.  No  falta  quien  le  cuente  entre 
los  mejores  poetas  bucólicos  de  su  tiempo,  ni 
quien  diga  que  fué  rival  afortunado  de  Garcila- 
so.  Los  que  así  o]>inan  elogian  la  gracia,  abun- 
dancia y  suma  facilidad  de  sus  versos.  Tales  jui- 
cios reproducen  ficlniente  los  pareceres  de  los 
contemporáneos  del  poeta,  quien  hubo  de  que- 
jarse del  mal  uso  que  otros  hacían  de  sus  versos, 
«tratados  menos  bien  que  merecen  de  muchos 
que,  no  siendo  sus  padres,  los  han  hecho  sus  hi- 
jos adoptivos  paia  sólo  destruirlos.»  No  obstan- 
te, Alonso  de  Ercilla,  al  aprobar  el  Tesoro  de 
varias  poesías,  limitaba  mucho  el  entusiasmo  de 
otros  escribiendo:  «Yo  he  visto  este  libro  que 
por  los  Señores  del  Consejo  me  ha  sido  someti- 
do: el  cual  es  de  canciones  amorosas  en  todo  gé- 
nero de  verso,  justo  y  limado;  y  dem.ás  délos 
buenos  conceptos  que  tiene,  hay  cosas  de  mucho 
ingenio,  agudas  y  giaciosamente  dichas.»  Más 
entusiasta  Pedro  Láinez,  decía  en  su  aprobación 
de  las  Églogas  pastoriles:  «Por  los  Señores  del 
Consejo  me  fué  remitida  esta  Segunda  parte  de 
las  obras  de  Pedro  de  Padilla,  la  cual  contiene 
trezc  Églogas  y  algunos  Sonetos  al  fin  dellas;  el 
estilo  es  dulce,  fácil  y  propio;  la  invención  nue- 
va, apazible  y  muy  ingeniosa,  y  aunque  en  el  dis- 
curso de  la  obra  ay  algunos  lugares  imitados  y 
traduzidos  es  con  tanta  facilidad  y  dulzura,  que 
igualan  á  sus  primeros  autores  y  en  muchas  par- 
tes se  les  aventajan;  por  esto  y  por  el  cuidado  y 
estudio  con  que  se  ha  acabado  este  libro,  y  por 
ser  su  Auctor  el  primero  que  en  este  género 
de  poesía  comienza  á  enriquecer  su  lengua,  es 
muy  justo  que  se  le  conceda  lo  que  pretende.» 
Los  críticos  más  acreditados  de  nuestro  siglo, 
sin  desconocer  el  mérito  de  Padilla,  han  rebaja- 
do mucho  el  que  le  atribuían  pasadas  generacio- 
nes. Gallardo,  hablando  del  Jardín  espiritual, 
una  de  las  obras  del  poeta  andaluz,  compuesta 
de  muchas  y  diversas  jjroducciones,  dice  que  la 
Canción  ti  la  Natividad  está  escrita  con  vigor  y 
aliento  poético;  que  el  poemita  de  los  InoeciUcs, 
en  siete  estancias,  está  bien  sentido;  que  la  Can- 
ción  á  la  Resurrección  tiene  más  espíritu  poético 
«que  suele  Padilla  usar  en  todo  este  volumen ;»  re- 
cuerda otras  poesías  del  mismo  libro,  á  saber:  la 
Canción  á  la  Creación,  en  la  que  su  autor  mez- 
cla lo  teologal  con  lo  místico;  la  Canción  á  la 
pobreza;  la  Canció^i  d  la  bieiujventuranza;  unas 
coplas  castellanas  de  pie  quebrado  imitando  á 
las  de  Jorge  Manrique;  un  soneto  que  empieza: 
Estimen  otros,  mundo,  tus  favores;  oti'O  soneto  á 
la  Magdalena  arrepentida,  que  comienza:  Delga- 
das hebras  de  oro,  que  cadenas;  unas  coplas  á 
San  Juan  Evangelista,  y  resume  su  juicio  en  las 
siguientes  líneas:  «Este  libro,  como  todos  los  de 
Padilla,  tiene  de  todo:  generalmente  está  escrito 
con  pureza  de  dicción,  pero  eon  poco  espíritu, 
poca  alma  ¡loética:  arriba  dejo  anotadas  las  com- 
posiciones de  más  inspiración,  que  son  esas  po- 
cas donde  hay  hermosos  rasgos;  lo  demás  es  pro- 
sa trivial,  aunque  siempre  fácil  y  corriente.  - 
Los  más  de  los  que  comiioucn  este  liliro  son  ver- 
sos largos,  para  los  cuales  no  tenía  Padilla  mu- 
cho pecho:  él  estaba  más  hecho  á  las  coplas  cas- 
tellanas, en  las  cuales  suele  ser  muy  feliz.  Sone- 
tos, canciones  á  la  italiana,  tercetos,  estancias 
(que  llama  él  á  las  octavas),  versos  sue/los  y  has- 
ta sextinas,  lodo  por  lo  común  es  en  él  adocena- 
do y  mediocre.  -  Un  defecto  le  noto  generalmen- 
te en  sus  eaneio7ies:  Padilla  es  derraniailo  y  jiro- 
fuso,  en  términos  do  hacer  interminables  sus 
períodos,  que  por  lo  monótonos  además  son  can- 
sados. Sus  registros  siempre  .son  enlazar  gerun- 
dios á  gerundios,  y,  alraves.indo  oraciones,  lle- 
varse (-le  un  tiri'ui  toda  una  larga  estancia,  que 
todas  suelen  ser  de  á  docena.  La  copia  lo  daba,  sin 
iluda,  esta  superfluidad.  -  Esta  obra  contieno 
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también  algimos  romances  á  lo  divino.  Padilla 
fué  uno  de  los  que  más  cultivaron  en  su  siglo  el 
romance,  y  de  los  que  más  contribuyeron  á  po- 
ner esta  composición  en  chapines,  aunque  la  ge- 
iieíalidad  de  los  suyos  sea  nniy  á  la  llana;  ese  re- 
sabio se  les  pegó  á  todos  nuestros  romanceros  de 
la  lectura  é  imitación  de  los  antiguos,  que  por  lo 
común  eran  historiales.  Padilla  fué  de  los  pri- 
meros que  empezó  á  hacerlos  pastorales  y  aun 
moriscos,  floreando  ya  así  lo  seco  de  la  narración 
histórica  de  los  romances  antiguos.  Los  de  este 
Tolumen  son  muy  jirosaicos  y  remedando  los 
antiguos;  los  versos  impares  están  consonantes 
en  vez  de  asonados.»  He  aquí  los  títidos  de  las 
obras  de  Padilla:  Romance  de  don  Manuel,  glo- 
sado por  Padilla,  glosa  imty  graciosa  y  un  vi- 
llancico al  cabo  (Toledo,  1576,  un  pliego  en  4.°): 
parte  de  esta  producción  puede  verse  en  el  Ensa- 
yo de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  cu- 
riosos (t.  III,  col.  1062),  donde  se  hallaran  abun- 
dantes noticias  bibliográficas  de  otras  obras  del 
mismo  poeta.  -  Tesoro  de  varias  poesías,  dedica- 
do á  D.  Luis  Enríquez  (Madrid,  1575  y  1580, 
en  4.°;  1587  y  1589,  en  8.°).  -í'glogus  Pastori- 
les de  Pedro  de  Padilla  y  juntamente  con  ellas  al- 
gunos  Sonetos  del  mümo  Autor  (SeY\\\&,  1581,  en 
4.",  y  1582,  en  id.):  aunque  se  citan  dos  edicio- 
nes, creemos  que  sólo  será  una.  -  Romancero  de 
Pedro  de  Padilla.  En  el  qual  se  contienen  algu- 
nos sucessos  que  en  la  jornada  de  Flandes  los  Es- 
¡¡aiíoles  hicieron.   Con  otras  historias  y  poesías 
diferentes  (Madrid,  1583,  en  8.°),  libro  dedicado 
al  Marqués  de  Mondéjar,  así  como  el  anterior  lo 
había  sido  á  doña  Ana  de  Mendoza.  Nicolás  An- 
tonio, acaso  por  error,  dice  que  se  imprimió  en 
dicho  año  en  Sevilla  el  Romancero,  dado  de  nue- 
vo á  las  prensas  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos 
Españoles  en  nuestro  siglo  (Madrid,  1880,   en 
4.°).  -Jardín  espiritual,  compuesto  2>or  Fray  Pe- 
dro de  Padilla  de  la  orden  de  A'uestra  Señora 
del  Carmen,  Dirigido  al  limo.  Señor  Hernan- 
do de    Vega  de  Fonseca  y  Cotes,  Presidente  del 
Consejo  de  Indias  (Madrid,  1585,  en  4.").  A  pe- 
sar de  lo  que  expresa  la  portada ,    el  privile- 
gio de  este  libro,  fechado  en  San  Lorenzo  á  5 
de  junio  de  1584,  enseña  que  la  obra  había  sido 
compuesta  antes  de  que  su  autor  se  hiciera  reli- 
gioso. -  Grandezas  y  excelencias  de  la  Virgen  Se- 
ñora Nuestra.  Compuestas  en  octava  rima,  por 
F.  Pedro  de  Padilla,  Carmelita.  Dirigidas  á  la 
Serenísima  In/aiita  Margarita  de  Austria,  pro- 
fessa  en  el  monasterio  de  la  Madre  de  Dios  de  Con- 
solaci&n,  en  las  Descamas  de  Madrid  (id.,  1587, 
en  8.°):   es  un  poema  en  octavas,  dividido  en 
nueve  cantos  y  con  versos  laudatorios  de  Liñán 
de  Riaza  y  Miguel  de  Cervantes.  -  Monarquía  de 
Cristo,  nuevamente  sotada  á  luz  en  lengua  caste- 
llana (Valladolid,  1590,  en  4.°),  dedicada  á  do- 
ña Catalina  de  Zúñiga,  hija  de  los  marqueses  de 
Aguilafuente,  mujer  de   D.   Diego  Zapata,  co- 
mendador de  Montealegi-e,  hijo  primogénito  del 
conde   de   Barajas,   presidente  de  Castilla,  del 
Consejo  de  la  Cámara  y  del  Estado:  es  una  tra- 
ducción del  libro  que  en  italiano  escribió  Juan 
Antonio  Pantera.  -  La  verdadera  historia,  y  ad- 
mirable sucesso  del  segundo  cerco  de  Diu,  estaiido 
D.  Juan  Mazearenhas  por  Capitán,  y  governador 
de  la  fortaleza.  Compuesto  por  Jerónimo  Corte- 
rreal  y  dirigido  al  Rey  D.  Sebastián,  primero  de 
este  nombre.  Tradticido  (del  portugués)  en  lengua 
Castellana  por  Fray  I'edro  de  Padilla,  Carmelita. 
Dirigido  á  D.  Carlos  de  Alara  (Alcalá  de  Hena- 
res, 1597,  en  8.°).  Nicolás  Antonio  supone  he- 
cha esta  edición  en  Madrid.  Ercilla,  en  la  apro- 
bación,declara  que  la  «traducción  está  bien  y  fiel- 
mente hecha,  con  mucha  propiedad  y  buen  len- 
guaje. »  La  dedicatoria  está  fechada  en  el  conven- 
to del  Carmen  de  Madrid  á  16  de  febrero  de 
1595.  El  traductor  declara  que  había  comenza- 
do esta  versión  por  entretenimiento,  sin  áuimo 
de  que  saliese  á  lu2  con  su  nombre,  «por  haber 
nnichos  días  que  tengo  puesto  entredicho  á  to- 
das las  empresas  de  poesía  (cuando  no  fueren  de 
cosas  celestiales  y  divinas).»  Y  agrega:   «Hicie- 
ron conmigo  tan  gran  insistencia  algunos  hom- 
bres graves  que  vieron  el  principio  desta  obra, 
para  que  la  continuase,  que  me  fué  forzoso  lle- 
varla al  cabo  condescendiendo  con  su  ruego. »  La 
Carta  al  lector  concluye  así:  «No  quiero  más  pre- 
mio de  este  trabajo  sino  que  se  admita  y  reciba 
mi  intento,  que   como  jmrltigiiés  deseo  ver  las 
cosas  déla  patria  engrandecidas...»  De  este  pa- 
saje tomó  pie  Diego  Barbosa  Machado  para  ha- 
cer portugués  á  Padilla,  sin  reflexionar  que  quieu 
lleva  la  palabra  en  dicha  carta  es  Corterreal,  que 
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lo  era.  Alucinóle  adenjús  á  Barbosa  la  circuns- 
tancia lie  liabcr  nacido  Padilla  en  Linares,  de 
cuyo  nombre  hay  en  España  varios  ¡pueblos.  El 
caso  es  que  cita  también  á  Lojje  de  Vega,  quien 
decíala  que  Padilla  era  castellano.  La  traduc- 
ción castellana  está  en  verso  suelto  en  21  can- 
tos. -  Nicolás  Antonio  cita  sin  fecha  de  iniíjie- 
sión  otras  obras  de  Padilla  tituladas:  Oratorio 
real;  Histo^-ia  de  la  Casa  Salda  de  Loreto ;  De  la 
•pasión  de  Cristo  Nuestro  Señor,  que  acaso  no  es 
obra  distinta  del  Retablo  de  la  vida  de  Cristo 
escrito  ¡lor  Juau  de  Padilla  (véase)  el  Cartuja- 
no;  Ramillete  de  Jtores.  En  cambio  Lasso  de  la 
Vega  se  equivocó  (Historia  y  juicio  crítico  de  la 
escuela  poética  sevillana,  Madrid,  1871,  página 
297)  al  suponer  que  el  Cartujano  era  el  autor 
de  las  Grandezas  y  excelencias  de  la  Virgen.  La 
Biblioteca  de  autores  españoles,  de  Rivadeneira, 
en  los  tomos  X,  XVI  y  XXXV,  insertó  varias 
poesías  de  Pedro  de  Padilla;  en  el  tomo  X  (pá- 
gina VIII  del  prólogo,  nota,  y  notas  de  las  ¡lá- 
ginas  40,  59,  122  y  278),  se  hallan  además  inte- 
resantes notas  críticas  y  bibliogi'áficas.  En  Ma- 
drid se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  un  ma- 
nuscrito de  Fray  Pedro  de  Padilla,  que  contie- 
ne la  Canción  á  la  creación  del  mundo  y  unas 
Estancias  espirituales.  Padilla  fué  euten-ado  en 
Madrid  en  el  convento  de  los  Carmelitas.  Su 
nombre  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Padilla  (Fkancisco  de):  Biog.  Sacerdote 
y  escritor  español.  N.  en  Antequera  (Málaga) 
en  1527.  M.  en  su  ciudad  natal  á  15  de  mayo 
de  1607.  Poseyó  el  título  de  Doctor  en  Teolo- 
gía; enseñó  esta  ciencia  en  Sevilla;  fué  luego  ca- 
pellán en  Toledo  en  la  capilla  conocida  por  el 
nombre  de  los  Reyes  Nuevos ,  y  obtuvo  más  tar- 
de, reinando  Felipe  II,  una  canonjía  en  la  cate- 
dral de  Jlálaga,  en  la  que  ejerció  además  algún 
otro  cargo  importante,  uno  de  ellos  el  de  tesore- 
ro, el  cual  ijoseía  en  los  años  de  1603  y  1605. 
Consta  que  en  el  año  de  1568  se  hallaba  en  Ro- 
ma. Tuvo  poca  fortuna  en  sus  amistades.  Así, 
en  la  traducción  suya  que  más  abajo  se  cita,  en 
la  dedicatoria  á  D.  Diego  de  Córdoba,  deán  de 
Sevilla,  refiere  que  hacía  más  de  treinta  y  cua- 
tro años  que  había  vertido  aquella  obra  de  ita- 
liano en  español  para  enviarla  de  Roma  á  Espa- 
ña á  un  amigo,  por  cuyo  respeto  se  movía  á  tra- 
ducirla; pero  no  la  pudo  gozar  el  amigo  «por- 
que se  le  acabó  la  vida  casi  al  punto  que  se  aca- 
bó la  traducción;  j'  queriéndola  después  impri- 
mir por  el  año  de  1588,  y  teniéndola  dedicada 
á  el  señor  obispo  D.  Francisco  Pacheco  de  Cór- 
doba, tío  de  V.,  también  se  llevó  Dios  á  S.  S. 
antes  que  este  libro  se  imprimiese.  Y  no  sé  qué 
mala  suerte  haya  sido  la  de  esta  traducción,  que 
lo  mismo  le  sucedió  con  el  señor  Marqués  de 
Carpió,  hermano  de  V.,  á  quien  segunda  vez  la 
tuvo  dedicada...  Parecía  cosa  de  agorería.^)  La 
obra  á  que  se  refieren  las  líneas  copiadas  fué 
escrita  en  italiano  por  el  florentino  Francisco  de 
Pacis,  según  dijo  al  traductor  en  Roma,  en  1568, 
el  obispo  de  Galerio,  Jerónimo  Gatimbuto.  Lle- 
va en  español  el  siguiente  título:  Tratado  con- 
tra la  astrología  judiciaria  (Málaga,  1603,  en 
8.°).  Padilla  además  fué  autor  de  la  Historia 
echsiáslica  de  España  (Málaga,  1605,  2  t.  en  fo- 
lio). La  primera  parte,  que  llena  todo  el  pri- 
mer volumen  y  que  está  dedicada  á  D.  Juan  de 
Idiáguez,  comendador  mayor  de  León,  del  Con- 
sejo de  Estado  y  presidente  del  Consejo  de  las 
Ordenes,  contiene  cinco  centurias,  en  que  se 
trata  del  jirinciiiio  y  progi-esos  que  tuvo  la  reli- 
gión cristiana  en  España,  y  de  los  santos  márti- 
res, confesores,  obispos  y  concilios  que  hubo  en 
ella  hasta  el  año  de  500  de  la  era  vulgar.  En  la 
misma  se  hallan  tablas  de  santos,  de  varones 
ilustres,  de  autores,  de  capítulos  y  de  las  cosas 
notables  de  la  olira.  La  segunda  parte  comjiren- 
de  dos  centurias,  desde  el  año  de  501  hasta  el 
de  700,  con  tablas  semejantes  á  las  de  la  otra 
]>arte.  A  la  Historia  acompaña  la  aprobación 
del  Jesuíta  Pedro  Maldonado,  fechada  en  Va- 
lladolid á  15  de  noviembre  de  1603;  una  carta, 
sin  fecha,  del  Trinitario  J.  Chiiino  al  autor,  la 
respuesta,  versos  latinos  laudatorios  del  Jesuíta 
Matías  Gutiérrez,  del  presbítero  D.  Juan  de 
Santa  Cruz  Zurita  y  de  P.  Idiáquez;  unas  octa- 
vas anónimas,  otras  de  Idiáquez,  y  unos  terce- 
tos del  mismo:  todo  esto  en  la  primera  parte. 
En  la  segunda  se  leen  unos  versos  latinos  de 
D.  Juan  de  Santa  Cruz,  otros  del  Jesuíta  Juan 
de  Mona  y  unos  sonetos  al  outor.  Escribió  tam- 
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bien  Padilla:  Conciliorum  onmiiim  inde:e,  chro- 
niigraphia,  seu  eyitome  (Madrid,  1587,  en  4.'); 
Ttibului  sejitem  Ecclcsia:  sacramcnlorum  (ídem, 
id.,  en  8.0);  Historia  de  la  Santa  Casa  de  Nues- 
tra Scñm-a  de  loreto  (id.,  1588,  en  8.°);  Instruc- 
ción de  t'iíras  (Slálaga,  1603),  en  8.').  Este  es- 
critor era  sobrino  de  Lorenzo  de  Padilla. 

-  Padilla  (José):  Biog.  General  colombiano, 
N.  en  Ríohacha,  ciudad  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,  hacia  1778.  M.  fusilado  en  Santa  Fe 
de  Bogotá  á  2  de  octul)re  de  1828.  Soldado  de 
la  marina  española,  fué  de  los  que  pelearon  en 
la  batalla  de  Trafalgar,  y  prisionero  estuvo  en 
un  pontón  en  Inglaterra  hasta  que,  hecha  la 
paz  en  1808,  volvió  á  España.  Era  contramaes- 
tre del  arsenal  de  Cartagena  de  Indias,  y  como 
tal,  con  los  de  Jinniai  y  de  la  ciudad  citada, 
contribuyó  al  alzamiento  del  11  de  noviembre 
de  1811.  En  1814  tuvo  su  primera  acción  naval 
en  Tolú  contra  una  corbeta,  llevando  prisionero 
á  Panamá  al  mariscal  Hore,  con  varios  oficiales 
y  alguna  tropa.  Valeroso  defensor  de  Cartagena 
en  el  sitio  de  1815,  pudo  emigrar  á  Jamaica  y 
unir.se  á  Bolívar.  En  la  expedición  de  los  Cayos 
contóse  eutie  los  que  tomaron  á  Ocumare,  y  con 
Piar  á  Angostura.  Unido  á  la  escuadra  de  Brión 
contribuyó  á  la  toma  de  Ríohacha  (14  de  mayo 
de  1820),  y  con  Montilla  venció  á  Sánchez  Lima 
en  Laguna  Salada.  En  combinación  con  el  ge- 
neral Carreño  logró  el  triunfo  en  Pueblo  A'iejo; 
La  Barra  (16  de  noviembre);  Ciénaga  de  Santa- 
njarta  y  otros  combates,  destrozando  al  enemigo 
en  San  Juan,  pues  Carreño  y  Padilla  le  mataron 
400  soldados.  «Fué,  dice  un  biógrafo,  grande  su 
hecho  de  ai-mas  de  salvar  con  650  hombres  la 
Barra,  unirse  á  Brión  sobre  Santamarta  y  por  Ce- 
niza ocupar  á  Cartagena,  y  más  aún  el  de  to- 
mar al  abordaje  el  único  buque  que  se  escapó  en 
la  batalla  de  Tenerife  de  las  manos  de  Maza.  Én 
abril  de  1821  vence  á  Candamo  en  Lorica,  y  el 
24  de  junio  apresa  los  buques  españoles  en  el 
Arsenal  en  un  sangriento  abordaje,  secundado 
en  el  Playón  por  el  bizarro  coronel  Adlencreuz, 
noble  de  Sueeia;  haciendo  capitular  en  Boeachi- 
ca  al  jefe  realista  Juan  de  Olmos  en  24  de  julio, 
rindiendo  la  goleta  Ceres  y  haciéndole  entrega 
el  gobernador  Gabriel  de  Torres  en  10  de  octu- 
bre, después  de  un  año  de  sitio  en  Cartagena. 
Ocupó  á  Santamarta  con  Montilla  en  22  de  ene- 
ro de  1823,  después  de  una  gloriosa  campaña. 
Si  bravo  se  mostró  Padilla  en  Trafalgar,  probó 
bien  ser  el  mismo  en  su  jamás  bien  aplaudida 
emiuesa  de  forzar  la  Barra  de  Maracaibo  el  8  de 
mayo,  pasando  por  los  certeros  y  tembles  fue- 
gos de  los  castillos  de  San  Carlos  y  el  ojiuesto, 
cubriéndose  de  gloria  en  la  más  atrevida  empre- 
sa naval  que  hubo  en  la  gueiTa  de  la  Indepen- 
dencia, perdiendo  solamente  el  bergantín  Pci- 
ío/,- :  jiara  colmar  la  medida  de  marino  afortuna- 
do, en  su  victoria  de  Punta  de  Palma  en  24  de 
julio,  tomando  68  oficiales  prisioneros,  369  sol- 
dados, con  473  muertos  y  heridos  que  tuvo  el 
enemigo,  perdiendo  Padilla  en  esa  batalla  ocho 
oficiales  y  36  soldados  muertos,  14  oficiales  y  1 65 
individuos  heridos.»  Se  juzgó  al  general  Padi- 
lla autor  del  movimiento  revolucionario  del  29 
de  febrero  de  1828  en  Cartagena,  y  se  le  condu- 
jo jireso  á  Bogotá,  pues  se  sabía  el  influjo  que 
tenía  en  favor  de  la  Convención  de  Ocaña,  cau- 
sa del  movimiento  revolucionario.  Preso  lo  ha- 
llaron en  Bogotá  los  conspiradores  del  25  de  sep- 
tiembre, quienes  le  pusieron  en  libertad  (1828). 
Vencida  aquella  revolución.  Padilla  perdió  la 
libertad  en  26  de  septiembre  y  fué  pasado  por 
las  ai-mas  en  la  fecha  arriba  citada. 

-  Padilla  (Diego):  Biog.  Religioso  y  orador 
sagrado  colombiano.  N.  en  Bogotá  en  1754.  M. 
en  1829.  Siendo  niño  ingresó  en  el  convento  de 
Agustinos.  Era  hemiano  de  dos  religiosos  de  San 
Agustín;  de  dos  de  San  Francisco;  de  dos  de  la 
Candelaria;  de  una  religiosa  del  Carmen  y  de 
dos  de  Santa  Inés.  Todos  los  Padillas  fueron  es- 
timados como  personas  de  virtud  y  de  inteligen- 
cia muy  notable,  y  entre  todos  Fray  Diego  fué, 
no  solamente  admirado,  sino  en  realidad  admi- 
rable. Enviado  (1785)  al  capitulo  general  de  su 
Orden,  que  debía  celebrarse  en  Roma,  allí  reci- 
bió, en  el  corto  plazo  de  dos  días,  el  encargo 
de  pronunciar  el  discurso  inaugural  delante  del 
Papa  Pío  VI  en  el  Vaticano.  Llegó  el  día  solem- 
ne, y  el  religioso  bogotano,  deti"einta  y  dos  años 
de  edad,  renunció  al  derecho  de  leer  la  oración 
en  latín  como  era  de  costumbre,  y  la  recitó  de 
memoria  con  tanta  elocuencia  ,   con  tan   pura 
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(liiüli'iiiiiy  un  liiin  ciiHÜzo  lonumiid,  ijiiu  l'íu  VI 
1(1  llaiiu'iiMi  púlilii'i)  y  lü  iirc^;iiiilci  (jiU'  iiiiini  ilo- 
mimIüi.  «Niii^'iiiiii.  hnatí.siiiio  i'adio,»  i'niiliHti'jt'l 
jdVüii  rulÍL'iusu.  Volvió  á  Siiiitii  l'o  do  liiij{iitil  y 
Ho  Diitri'fío  ¡d  usliiiliii,  11  lii  i]i'ü(licii,cii'iii  y  álii  mi- 
tdiicüs  nulii  tari'ii  du  cscrilor  [h'iMíi'o.  líu  18Ü!) 
riidillii  tullía  iiniirrsoH  -11)  opiiHtnilDssüln'ü  divur- 
sa.s  iiinlci'ias,  toiliiM  luu'aininiuld.s  á  la  Ibliciilad 
do  su  paliia.  Moillhi  lo  roriiiú  oaima  y  lo  oiiviú 
á  Kspafia.  SiilVió  Tadilla  una  lai|;a  inisiúii  cu 
Oi'uüz  y  011  Sovillii.  Ci'oyóudülu  siilioioiitonicnto 
oastifíado  ilo  osa  iiianora,  lo  piisioi'dii  en  liber- 
tad. Do  ie;,'i'oso  lí,  su  [latiia,  so  lo  ofroeió  valias 
V00C3  una  mitra,  que  sieiiiiiro  roliusc),  lo  inisnio 
([UO  otras  dif^nidades  (juo  le  lirindaljaii  el  l'apa 
y  su  ounvoiilu.  So  roliri'i  al  iniiadi  do  Hoyaeá, 
i|UO  jiertouucía  á  su  Orden,  y  l'alleeiú  en  la  lecha 
citada. 

-  Padu.i.a  (Santos):  fíiuij.  tlueriilloro  espa- 
ñol. N.  en  Falencia.  Dioso  áccmocor  desdo  los  co- 
mienzos de  la  jíucrra  do  la  Indcpeiidoncia(lt>OS). 
Autos  había  seguido  la  carrera  de  marino,  que  lo 
laniiliarizó  casi  desdo  la  niñez  con  toda  clase  do 
peligros.  Kntro  sus  iiaisanos  tenía  lama  de  va- 
liento,  á  la  verdad  con  justicia,  y  do  exaltado 
patriotji.  No  bien  so  inició  la  lucha  contra  los 
l'ranceses,  merced  al  prestigio  do  quo  gozaba  en 
toda  la  provincia,  logró  biou  pronto  lormar  una 
guerrilla  de  100  jinetes,  eou  los  quo  no  eonccdió 
una  hora  de  descanso  á  los  invasores,  que  con 
baria  razón  lo  oalilicaron  de  temililc  enemigo. 
Kra  entonces  de  meiliaiía  estatura,  cara  redon- 
da y  l'aceiones  abultadas.  Sabedor  de  que  l.óO 
dragones  enemigos  se  dirigían  á  Frómista  (villa 
do  la  provincia  do  Falencia  situada  en  uu  llano 
y  en  el  cruce  do  varios  caminos) ,  custodiando  un 
convoy  con  varios  carros  de  trigo,  les  salió  al 
encuentro  y  les  atacó  con  tal  ímpetu,  que  hu- 
yeron los  franceses  eu  desorden,  dejando  en  po- 
der del  guerrillero  el  convoy  y  en  el  campo  mu- 
chos heridos.  A  fines  de  marzo  de  ISll,  Santos 
Fadilla  y  los  suyos,  unidos  al  cura  Merino  y  su 
gente,  atacaron  cerca  de  Segovia  á  un  destaca- 
mento francés  y  le  persiguieron  hasta  las  mura- 
llas de  la  ciudad,  desde  las  cuales  hicieron  á  los 
españoles  fuego  de  cañón.  Pusieron  iin  a  la  jor- 
nada Merino  y  Fadilla  retirándose  hacia  Carbo- 
nero, no  sin  causar  á  sus  enemigos  pérdidas 
üípnsiderables  ni  sin  recoger  multitud  de  fusiles 
y  mochilas.  Eu  el  mismo  año  Fadilla,  que  ya 
poseía  el  empleo  de  comandante,  sostuvo  (8  de 
octubre)  un  sangriento  choque  con  una  fuerte 
columna  francesa,  compuesta  de  infantería  yca- 
l)allería,  que  iba  á  exigir  contribueiones  eu  di- 
nero y  granos  á  la  villa  de  Frómista.  Después 
de  algunas  horas  de  combate  cesó  la  lucha,  en 
la  que  los  invasores  tuvieron  30  muertos  y  gran 
número  de  heridos,  que  se  apresuraron  á  retirar 
del  campo  de  batalla.  Más  tarde,  logrado  el 
triunfo  en  varios  encuentros,  Fadilla,  cuyas  fuer- 
zas llegaban  á  1  000  hombres  de  infantería  y 
caballería,  se  unióá  Jerónimo  Merino  y  á  Tomás 
Fríneipe,  formando  entre  todos  una  importante 
línea  de  combate,  desdo  el  Duero  hasta  Lerma 
(Burgos),  y  ocujiando  Fadilla  á  Gumiel  (Bur- 
gos). En  18  de  febrero  de  1813  las  fuerzas  do 
Padilla  aparecieron  en  las  inmediaciones  de 
Burgos,  deseosas  de  luchar  con  los  bonapartis- 
tas.  No  tenemos  más  noticias  de  la  vida  del  fa- 
moso guerrillero,  cuyas  fuerzas  ordinariamente, 
al  decir  de  Becerro  de  Bengoa  (El  libro  de  Fa- 
lencia, pág.  177),  fueron  de  200  caballos  y  fiOO 
infantes. 

-Padilla.  (Francisco):  Biog.  Marino  co- 
lombiano. N.  en  Ríohacha.  Dióse  á  conocer  en 
el  primer  cuarto  del  presente  siglo.  Eu  la  plaza 
de  Maracaibo,  en  la  noche  del  28  do  enero  de 
1821,  en  que  se  juró  la  independencia,  asistió  .á 
la  toma  <lc  los  cuarteles.  Continuó  sus  servicios 
eu  el  sitio  de  Cartagena  haciendo  de  comandan- 
te do  unos  buques  de  las  fuerzas  sutiles,  y  ayudó 
A  la  toma  de  unas  naves  cu  la  noche  del  24  de 
junio  de  dicho  año.  Con  el  empleo  de  coman- 
dante de  la  cuarta  división,  cooperó  i'i  la  rendi- 
ción de  los  castillos  de  Bocachica  y  á,  los  tiro- 
teos con  dicha  plaza.  En  Maracaibo  so  le  desti- 
nó al  mando  de  una  nave,  y,  perdiila  la  plaza  por 
loa  americanos,  pasó  al  río  Zulia  en  otro  barco 
armado  con  un  cañón  y  se  ocupó  en  impedir  las 
comunicaciones  del  enemigo  con  aquellos  pue- 
blos. Hecho  prisionero  (1822),  recoliró  por  canje 
la  libertad  (5  de  febrero  de  1825)  y  se  incorporó 
á  la  escuadra  que  se  hallaba  á  las  órdenes  del 
(joneral  José  Padilla  quo  obraba  sobro  ol  Zulia, 
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Mandií  uno  do  los  buques  do  dicha  escuadra,  y 
iiilró  iiur  liaira  (8  de  mayo  do  1823),  sirvii-iulü 
también  do  priif^tico.  Luego  que  la  csciiudra  so 
apoderó  de  la  laguna,  am  el  cargo  do  coman- 
ilaiite  do  las  fuerzas  sutiles  concurrió  il  las  ac- 
ciones del  20,  2.^>  y  30  do  mayo,  y  so  dirigii»  al 
puerto  do  Moporo  con  dii^bas  fuerzas  para  abrir 
la  coniuuieación  con  ol  general  Manrique,  quo 
so  hallalja  eu  l!ctilo(|Uo.  .So  lo  mandó  luego  con 
una  compañía  del  batallón  Orinoco  á  batir  á  los 
enemigos  (juo  ocupalian  á  Cariquiri;  logró  derro- 
tarlos complotaniente  tomándoles  prisioneros, 
olenientos  de  guerra,  enseres,  oto.  En  Funta- 
gorda  (lií  do  junio)  tuvo  noticia  el  comandaiito 
general  deque  la  ciudad  de  Maracaibo  se  hallaba 
sin  ninguna  hierza,  y  determinóse  fuese  con  las 
sutiles,  cíjii  las  cuales,  desimés  do  un  largo  com- 
bato, tanto  por  tierra  como  por  mar,  se  tomó  la 
ciudad.  Desocupada  la  plaza  el  19,  .so  nombró  á 
Padilla  para  que  fuera  a  auxiliar  las  goletas  /n- 
dqicndcncia  y  l'ico,  quo  so  hallaban  varadas  en- 
frente del  cerro  del  Milagro,  y  consiguió  salvar- 
las. Al  siguiente  día  ol  coniandanto  general  dis- 
puso i[ue  con  el  bongo  Colombiano  batiera  á  los 
enemigos,  como  sucedió  en  efecto.  Eu  29  do  ju- 
nio se  hallo  Fadilla  en  la  acción  del  río  del  Su- 
cui  al  mando  de  los  jefes  Padilla  y  Yoli.  En  21 
del  mismo,  á  las  órdenes  del  coronel  Cithy,  pasó 
á  pelear  con  ol  enemigo  que  se  hallaba  frente  á 
La  Hoyada,  y  el  25,  con  el  comandante  general 
de  la  escuadra,  fué  á  impedir,  iondeando  en  el 
punto  del  Mojón,  las  comunicaciones  del  casti- 
llo do  San  Carlos  con  la  plaza  do  Maracaibo. 
Desempeñó  muchas  c  importantes  comisiones  en 
la  misma  campaña.  Ignoramos  el  resto  de  su 
vida. 

-Padilla  (José  Antonio):  Biog.  Marino 
colombiano.  N.  en  Ríohacha.  Dióse  á  conocer  en 
el  primer  cuarto  de  este  siglo.  Sirvió  á  la  Repú- 
blica desde  principios  de  abril  de  1820,  y  se  in- 
corporó á  la  escuadra  colombiana  en  Ríohacha, 
haciendo  al  lado  de  su  hermano,  el  general  José 
Padilla,  toda  aquella  campaña,  en  la  cual  con- 
currió, como  soldado,  á  las  acciones  de  Laguna 
Salada  y  Patrón  contra  el  jefe  español  Sánchez 
de  Lima  (15  de  mayo  de  1S20).  Ayudó  á  la  in- 
vasión de  Cartagena  en  la  escuadra  sutil  del 
Magdalena  en  clase  de  oficial  de  mar  y  coman- 
dante del  bongo  de  guerra  Caupolicán.  Concu- 
rrió con  su  buque  á  la  acción  de  la  Ciénaga  de 
Santa  Marta  (11  do  noviembre  de  1820);  hi- 
zo toda  la  campaña  del  Sinú  y  se  halló  tam- 
bién en  la  de  Lorica  (24  de  abril  de  1S21),  en 
donde  los  americanos  fueron  vencidos.  Padilla 
entonces  marchó  á  Babia,  permaneciendo  allí 
hasta  la  rendición  de  la  ciudad  por  capitulación, 
y  por  lo  mismo  asistió  á  cuantas  acciones  se  die- 
ron eu  ella,  principalmente  á  la  famosa  de  24  de 
junio  contra  las  fuerzas  sutiles  españolas.  Con- 
currió á  la  toma  de  la  Ciénaga  y  ciudad  de  San- 
ta Marta  como  segundo  comandante  de  la  goleta 
de  guerra  Terror  de  Et^paña;  marchó  en  ella  á 
Maracaibo,  y  entonces  fué  atacado  por  el  bergan- 
tín español  Cometa.  Batióse  Padilla  hasta  que 
pudo  escaparse  con  el  favor  de  la  noche.  Perma- 
neció en  servicio  activo  en  diferentes  buques  de 
guerra  hasta  el  9  de  marzo  de  1828,  fecha  en  que 
tuvo  que  huir  por  el  Perú  y  por  Chile.  Regresó 
á  su  patria  en  26  do  abril  de  1832, y  fué  destina- 
do á  la  guarnición  de  Cartagena,  sirviendo  siem- 
pre la  causa  de  la  libertad. 

-Padilla  Estrada  (Antonio  de):  Bioij. 
Prelado  cs]«ñol.  N.  en  Méjico  en  1696.  M.á20do 
julio  de  1700.  Despreciando  una  envidiable  po- 
sición social,  tomo  el  hábito  de  San  Agustín  y 
se  dedicó  á  los  estudios  propios  de  la  vida  ascé- 
tica. La  Univer.sidad  premió  sus  talentos  é  ins- 
trueeión  con  la  borla  de  Teología.  Padilla  fué 
catedrático  de  Filosofía  y  Teología,  rector  y 
agente  de  estudios  en  el  Colegio  de  San  Pablo,  y 
en  su  provincia  ejerció  los  cargos  de  secretario, 
visitailor  do  los  conventos  do  Guadalajara  y  la 
Habana,  maestro  de  número  y  prior  del  conven- 
to má.ximo.  Por  disgustos  que  tuvo  en  la  Orden 
resolvió  salir  de  incógnito  de  Méjico  para  diri- 
girse á  Roma;  pero  detenido  en  Campeche,  hu- 
bo de  regresar  contra  su  voluntad  á  Méjico.  Su 
convento  le  recibió  con  particular  agrado,  y  la 
jirovincia  lo  eligió  su  procurador  en  las  cortes 
do  Roma  y  Madrid.  Después  de  haber  desem|ie- 
ñado  este  último  cargo,  recibiendo  demostraeio- 
nes  de  agrado  y  cariño  del  Papa  y  del  rey  de  Es- 
paña, estando  en  Madrid  en  1749,  Fadilla  fué 
preaontado  para  la  mitra  arzobispal  de  Santo 
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Domingo,  do  la  enul  lomó  posesión  al  año  ni- 
giiienlo,  no  hin  iialierso  <'oiiK.igiai|o  anti-s  en  la 
Iglesia  do  San  Isiilio  el  Real  de  Madrid.  Realizó 
entoni  es  grandes  icfornias,  y  reparó  varios  tem- 
plos. Habiéndosele  ofrecido  la  mitra  de  Guate- 
mala, la  renunció  manifestando  »u»  deseos  do 
obtener  on  su  lugar  la  do  Yucatán,  de  la  cual 
tomó  posesión  en  7  do  noviembre  do  1753.  Allí 
logró  (juü  se  reorganizara  el  Seminario;  acabó  la 
constnicción  del  eiliticio;  amplió  su  habitación; 
construyó  el  inagnílico  salón  llamado  ol  General, 
que  existe  aún;  formó  nuevas  constituciones  co- 
mo lo  pedía  la  época;  fundó  el  vicerrectorado, 
tres  cátedras,  una  do  Filosofía  y  otra  do  Teolo- 
gía; llevó  á  Yucatán  á  sus  cxiiensus  dos  maestros 
de  Puebla  |iara  que  sucesivamente  enseñasen  Fi- 
losofía y  Teología,  siendo  elegidos  los  doctores 
Pedro  (le  Mora  y  Rocha  y  Jo.sé  Díaz  de  Tirado; 
aumentó  el  número  de  los  colegiales,  y  iiaratodo 
gastó  fuertes  sumas  desús  rentas.  Tuvo  ijarticu- 
lar  cariño  á  los  indios,  intentó  ¡lor  todos  los  me- 
dios jiosiblcs  instruirlos,  y  si  no  consiguió  en 
todo  tan  benéfica  empresa,  no  dejó  de  sacarse  al- 
gún provecho  do  ella.  Fué  tan  caritativo,  (juc, 
en  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  del  obisiia- 
do,  no  hubo  templo,  colegio  ni  hos]iital  que  no 
beneficiara  su  liberal  mano,  sin  contar  las  nu- 
merosas familias  pobres  y  desvalidas  que  vivían 
á  sus  expensas. 

-  Padilla  y  Clara  (Matías  de):  Biog.  Li- 
terato y  militar  esiiañol  contemporáneo.  N.  en 
la  Habana  on  1851.  Dedicado  desde  sus  prime- 
ros años  á  la  carrera  de  las  armas,  emprendió 
también  la  de  Derecho,  quo  terminó  en  1870. 
Después  de  haberse  dedicado  en  Cuba  á  varios 
trabajos  periodísticos  vino  á  la  península,  donde 
se  ha  dado  á  conocer  como  crítico  distinguido  y 
ameno  bajo  el  seudónimo  do  El  abale  Birraccis. 
Actualmente  (junio  de  1894)  es  coronel  del  ejér- 
cito. 

-  Padilla  y  Manrique  (Martín  de):  Biog. 
Marino  español.  N.  en  Calatañazor  (Soria).  Vi- 
vía en  1601.  Posey-ó  el  título  de  conde  de  Santa 
(Jadea,  al  decir  de  Fernández  Duro  (Arca  de 
No¿,  libro  VI  de  las  Disquisiciones  náuticas, 
Madrid,  1881,  pág.  627),  y  llegó  á  ser  Capitán 
General  de  la  armada.  Fué  también  Adelantado 
mayor  de  Castilla,  cargo  que  aún  conservaba  en 
1596.  Al  año  siguiente,  eu  el  reinado  de  Feli- 
pe II,  so  le  confió  (1597)  el  mando  .superior  de 
una  armada  que  so  formó  con  los  mismos  proce- 
dimientos que  la  llamada  Invencible  (V.  Arma- 
da Invencirle),  y  que  se  destinaba  contra  In- 
glaterra, si  bieu  con  menores  elementos.  El  ma- 
yor buque  era  de  500  toneladas,  y  no  había  otro 
de  este  porte;  cuatro  se  contaban  de  450  tone- 
ladas y  dos  de  300,  siendo  los  demás  inferiores. 
Deseaba  Feliiic  II  castigar  el  saqueo  de  Cádiz, 
verificado  por  ingleses  é  irlandeses  juntamente 
(1696),  y  para  ello  puso  á  las  órdenes  de  Fadilla 
dicha  armada,  compuesta  de  12S  bajeles  de  gue- 
rra y  de  transporte  con  14  000  hombres  de  des- 
embarco. Estas  fuerzas  debían  desembarcar  en 
Irlanda  para  favorecerá  los  católicos.  Felipe  II, 
para  aprestar  la  armada,  contó  con  las  sumas  (jue 
le  trajo  la  escuadra  de  ludias  y  con  las  contri- 
buciones voluntarias  de  sus  subditos.  En  has  na- 
ves españolas  iban  muchos  católicos  irlandeses. 
Padilla  salió  del  puerto  de  Lisboa  con  la  armada 
en  estación  contraria,  á  mediados  de  octubre. 
Dispersados  los  buques  por  la  teinjiestad  luego 
que  se  hallaion  en  alta  mar,  16  naves  se  perdie- 
ron en  el  Golfo  de  Vizcaya,  una  mitad  de  las  que 
componían  la  armada  fué  arrojada  á  las  costas 
de  Galicia,  muchas  se  hicieron  pedazos  y  el  res- 
to arribó  con  mucha  dificultad  á  los  )iuertos  in- 
mediatos, refugiándose  Fadilla  con  algunos  en 
el  Ferrol.  No  pasó  adelante  la  empresa  contra 
Inglaterra.  Sin  embargo,  reinando  Felipe  III, 
organizó  el  duquo  de  Lerma  otra  numerosa  es- 
cuadra contra  los  ingleses  (1601).  Componíase  la 
armada  do  50  naves,  que,  dirigidas  por  Jlartín 
de  Fadilla,  debían  hostilizar  las  costas  de  Ingla- 
terra y  llevar  socorros á  los  rebeldes  de  Irlanda. 
No  fué  Fadilla  entonces  más  afortnn.ado.  Ape- 
nas salió  á  alta  mar  una  tormenta  dispersó  á  su 
armada,  ¡lor  lo  que,  perdidas  muchas  naves  y 
gran  número  do  gontes,  hubo  do  volver  á  los 
puertos  de  España  sin  haber  visto  al  enemigo. 
Para  reunir  aquella  armada  había  sido  preciso 
acudir  al  sistema  de  embargo  do  navios.  Es  cu- 
riosa, é  interesa  á  la  historia  de  la  marina,  la 
on/i'«  íicneral  do  Fadilla  dada  en  la  nave  cajiiln- 
na  á  30  do  mayo  de  1686,  pues  enseña  ipie  los 
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gobeniadores  y  gcuerales  tle  las  escuadras  coiice- 
díau  y  eoiilirmabau  los  iirivilegios  á  las  galeras. 
Dicho  documento  puede  verse  en  la  Mar  descri- 
ta por  /os  marcados  (Madrid,  1877,  págs.  124  á 
12()),  de  Cesáreo  Fernández  Duro.  No  poseía  Fa- 
dillu  ya  en  1596  el  título  de  conde  de  Santa (ia- 
dea.  Piuébalo  la  Carta  ijuc  en  aquel  año  escribió 
á  su  hijo  D.  Juan...,  conde  de  llanta  Oadca,  re- 
jirescntíindolc  las  obligaciones  do  la  profesión  mi- 
litar, que  ¡labia  clcfiido.  Esta  carta  so  publicó  en 
el  t.  LXII  (pág.  4Ó)  de  la  JHhliuteca  de  autores 
españoles,  de  Rivadeneira.  En  Madrid  se  guarda 
eu  la  Biblioteca  Nacional  un  manuscrito  titula- 
do Instrucción  á  la  i/enlc  de  mar  y  tierra.  En  el 
catálogo  de  dicha  bililioteca  se  atribuye  á  don 
Martín  de  Padilla,  quien  suponemos  que  será  el 
personaje  á  que  se  relieren  los  datos  de  esta  Iiio- 
grafía. 

PADIN:  Geo;/.  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  Santa  María  de  Cobas,  .ayi'int.  y  p.  j.  de  Nc- 
greira,  prov.  de  la  Coruña;  26  edils. 

PADINA:  f.  Bof.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  las  algas, 
orden  de  las  feoficeas,  lamilla  de  las  Cutleriá- 
ceas,  cuyas  especies  liabitan  en  el  Mediterráneo 
y  en  el  Atlántico,  y  tienen  las  frondes  eu  forma 
de  abanico,  casi  coriáceas,  sin  uerviaeiones,  con 
los  artejos  dispuestos  en  zonas  concéntricas  y  las 
células  de  la  cara  inferior  piriformes,  en  zonas 
contiguas  y  rompiendo  el  estrato  epidérmico. 

l'adina  Pavonia  Laniour.  -  Es  una  de  las  es- 
pecies más  notables  de  las  algas  marinas  por  su 
forma  y  coloración ;  tiene  la  base  ensanchada  en 
forma  de  escudo  y  constituida  por  lilamentos 
conferboideos  entrelazados,  verde-parduscos,  ra- 
mosos, articulados  y  con  los  artejos  cuatro  veces 
más  largos  que  anchos;  las  frondes,  adelgazadas 
por  su  base,  tienen  durante  su  primera  edad  una 
especie  de  peridelo,  y  más  tarde  son  sentadas, 
arriñonadas  ó  semicirculares,  hasta  unos  8  cen- 
tímetros de  radio,  á  veces  ligeramente  lobula- 
das, de  color  aceitunado,  pero  con  la  superficie 
recubierta  de  una  substancia  blanca  pulverulen- 
ta en  la  que  se  dibujan  muy  marcadamente  lí- 
neas coucétricas  de  colores  diversos;  su  consis- 
tencia es  membranosa  v  flexible,  y  los  conceptá- 
culos,  apenas  visibles  a  simple  vista,  amontona- 
dos, y  que  se  separan  con  facilidad,  son  elípticos 
y  están  circuidos  de  un  limbo  hialino.  Habita 
en  casi  todos  los  mares  sobre  fondo  de  rocas,  y 
es  común  en  las  costas  de  la  península. 

PADINUM:  Geog.  Antigua  c.  de  Italia,  sit.  á 
orillas  del  Padus,  en  los  confines  de  Venecia  con 
la  Galia  Cisalpina.  Hoy  Bondeno. 

RADIOLA:  f.  Carretón  de  mano  que  se  emplea 
para  el  transporte  de  estiércoles  y  abonos;  su 
forma  es  la  de  un  paralelepípedo  rectángulo,  de 
poca  altura,  con  dos  ruedas  y  dos  varales; suele 
ir  cerrado  por  dos  tramjias  en  la  parte  superior; 
su  cabida  es  de  ordinario  de  60  á  70  decímetros 
cúbicos;  cuando  es  mayor  se  le  pone  luia  lanza 
con  un  travesano  para  ser  arrastrado  por  dos 
hombres.  Tambiéu  se  da  este  nombre,  por  exten- 
sión, á  la  cuba  que,  montada  sobre  lui  eje  hori- 
zontal, se  apoya  en  la  escalera  de  un  carretón  de 
varas ;  va  vertical ,  esto  es,  con  la  boca  hacia  arri- 
ba, y  se  emplea  para  el  transporte  y  distribución 
de  las  materias  fecales. 

PADISCA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lejiidópteros,  sección  de  los  heteróce- 
los,  tribu  de  los  platiómidos,  establecido  por 
Ireisteohke  y  Duponchel,  y  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  antenas  sencillas  en 
los  dos  sexos;  segundo  artejo  de  los  palpos  an- 
cho, velloso  y  triangular;  el  tercero  desnudo, 
corto  y  cilindrico;  trompa  corta;  cuerpo  delgado; 
alas  superiores  medianamente  anchas,  truncadas 
y  con  el  borde  externo  curvo  en  toda  su  longi- 
tud. 

Las  orugas  de  este  género  tienen  la  ])iel  trans- 
parente y  están  cubiertas  de  ]uintos  verrucosos. 
Viven  entre  las  hojas,  las  cuales  reúnen  con  su 
icla  formando  una  especie  de  paquete,  y  se  me- 
tamorfosean  eu  una  especie  de  tela  de  tejido  muy 
apretado. 

Comprende  este  género  unas  35  especies,  que 
en  su  mayoría  viven  en  el  N.  de  España  y  en 
casi  toda  la  Europa  central  y  del  Norte. 

Entre  las  especies  más  conmucs  y  mejor  cono- 
cidas citaremos  Xa.  Padisea profuiula  Hubn.,  que 
presenta  unos  2  centímetros  de  punta  de  ala  á 
ala;las  anteriores  están  manchadas  de  gri&y  par- 
do, con  tres  band.^s  transversales  de  color  gris 
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más  obscuro,  bordeadas  de  color  blanco  plata; 
las  alas  posteriores  son  de  color  rojizo  unifor- 
me. En  el  mes  de  julio  es  común  esta  esiiecie  en 
las  encinas,  de  cuyas  liojas  se  alimenta  la  larva. 

PADMA:  GeoiJ.  V.  PaddA. 

PADORNELO:  Geog.  Lugar  del  ayuut.  de  Lu- 
bián,  ]i.  j.  do  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de  Za- 
mora; 71  edifs.  II  V.  San  Juan  y  Santa  Mauía 
DE  Paduunelo. 

PADOVANINO  (Alejandro):  Biog.  Pintor  ita- 
liano. V.   Vakütaiu  (Alejandro). 

PADRA:  Geog.  Isla  de  Nicaragua,  sit.  cu  la 
orilla  izq.  del  río  San  Juan,  cerca  del  lago  de 
Nicaragua,  entre  San  Carlos  y  la  isla  del  Caño. 

-Padiia:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  prov.  de 
Baroda,  est.  de  Gaikovar,  Guyerat,  India,  si- 
tuada en  la  llanura  eutre  el  Mahi  y  el  Dadar; 
8  000  h.abits. 

PADRASTRO  (despect.  depadre):  ra.  Marido  de 
la  madre,  respecto  de  los  hijos  llevados  jiorésta 
al  matrimonio. 

(Cnando)  él  pueda  sufrir  la  vista 
Del  ominoso  padrastro. 
Venga  aquí;  en  tanto  limite 
Sus  deseos  á  esperar 
Le  vayas  á  visitar; 
Pero  él...  ¡que  no  me  vi.site! 

Hartzenbusch. 

-  Padrastro:  fig.  Mal  padre. 

...  no  anduvo  Dios  tan  escaso  con  el  hom- 
bre como  parece,  ni  le  trató  con  aspereza  y  ri- 
gor, ni  tan  como  PADRASTRO,  que  le  dejase  ra- 
zón de  queja;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-Padra.stko:  fig.  Cualquier  obstáculo,  im- 
])edimento  ó  inconveniente  que  estorba  ó  hace 
daño  en  una  materia. 

...  trató  (Hernán  Cortés)  de  retirarse,  m.in- 
dando  primero  que  se  derribasen  y  dieseu  al 
fuego  algunos  edificios p.ara  quitarlos  padras- 
tros de  la  entrada  siguieute. 

SoLÍs. 

-Padra-stro:  fig.  Pedacito  de  pellejo  que  se 
levanta  de  la  carne  inmediata  á  las  uñas  de  las 
manos,  y  causa  dolor  y  estorbo. 

Muchas  veces  te  acuerdas  haber  oído,  que  ni 
la  gota  la  quita  ó  alivia  el  zapato  lindo,  ui  el 
anillo  precioso  al  panarizo  ó  padrastro  de  la 
uña. 

Diego  GkaciAn. 

-Padrastro:  Dominación;  monte,  colina 
ó  lugar  alto  que  domina  una  plaza  y  desde  el 
cual  puede  batirla  ó  hacerle  daño  el  enemigo. 

No  estaba  menos  segura  la  libertad  de  la  re- 
pública de  Genova  cuando  tenia  por  Padras- 
tros los  montes,  que  agora,  que  con  la  iudus- 
tria  y  el  poder  le  sirven  de  muros  iuexpugua- 
bles;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Albahar  que  está  de  la  otra  parte  del  río, 
tiene  un  padrastro  ó  montecillo  que  se  levan- 
ta á  manera  de  pirámide. 

Mariana. 

-Padrastro:  Germ.  Fiscal. 
-Padrastro:  Gcrm.  Procurador  en  contra. 

-  Padrastro:  Bol.  Nombre  vulgar  castellano 
de  la  Mcntha  rotundifolia  L.,  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Labiadas,  tribu  de  las 
lueutoideas,  y  usada  para  ahuyentar  las  pulgas 
por  su  olor  fuerte. 

PADRAUNA  ó  PARAUNA:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Garakpur,  prov.  de  Bcuares,  Provincias  del 
Noroeste,  India,  sit.  á  la  día.  del  Vari  ó  Yara- 
Id;  gOOOhabits. 

PADRAZO  (aum.  i\e  padre):  m.  fam.  Padre 
muy  indulgente  con  sus  hijos. 

Soy 
Un  padrazo  como  hay  pocos. 
Bretón  de  los  Herreros. 

PADRE  (del  lat.  patre,  abl.  de  ¡latcr):  m.  Va- 
rón ó  macho  que  ha  engendrado. 

-  Padre:  Teol.  Primera  persona  de  la  Santí- 
sima Trinidad,  que  engendró  y  eternamente  en- 
gendra á  su  unigénito  Hijo. 


iEI  PADRE  es  Dios?- 


Sí  señor. 

Ripalda, 


PADR 

-  Padre:  Varón  ó  niaclio,  respecto  de  sus 
hijos. 

Luego  que  partió  Hermenegildo,  la  ciudad  se 
entregó  á  su  padre. 

Mariana. 

-  Partí  á  Cuenca  desde  el  puerto 
En  busca  de  un  tío  anciano, 
Eico  y  de  mi  padre  hermano;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Padre:  Macho  destinado  en  el  ganado  para 

la  generación  y  procreación. 

Permitimos,  que  los  que  tuviesen  padres 
á  que  echar  yeguas,  los  puedan  sacar  de  la 
Andalucía  con  testimonio...  de  que  el  com- 
prador tiene  caballo  de  casta,  y  bueno  para 
padre. 

Nueva  Pcci)pilaci6>i. 

...  las  razas  perfeccionadas  de  caballos  y  de 
carneros,  no  se  conservan  sino  cuando  son  pro- 
pagadas hasta  la  sexta  generación  por  caballcs 
PADRES  ó  uoruegos  escogidos. 

MONLAU. 

-Padre:  Principal  y  cabeza  de  una  descen- 
dencia, familia  ó  pueblo. 

No  acaso  allí  nací  en  tiempo 
De  Abraham,  un  patriarca, 
A  quien  PADRE  de  creyentes 
El  pueblo  de  Israel  aclama. 

Calderón. 

-  Padre:  Religioso  ó  sacerdote,  en  señal  de 
veneración  y  respeto. 

-Dos  PADRES  de  San  Francisco 
Están  para  confesarte 
Aguardando  afuera. 

Tirso  de  Molina. 

...  se  deja  el  patronato  de  las  escuel.ns  al  rec- 
tor del  colegio  de  San  Hermenegildo,  del  que 
era  individuo  y  morador  el  PADRE  Sebastián 
de  Reina,  director  espiritual  de  la  testado- 
ra, etc. 

Jovellanos. 

...  si  no  hubiera  sido  por  los  padres  del 
Carmen,  que  se  pusieron  de  por  medio,  le  es- 
trella contra  un  poste  en  los  portales  de  Santa 
Cruz. 

l.  f.  de  moratín. 

-  Padre:  Santo  Padre. 

-Padre:  El  que  ha  concurrido  á  un  concilio 
de  la  Iglesia. 

Era  afrentar  á  cuatrocientos  Padres  que  es- 
taban en  Trento. 

Antonio  de  Füenmayor. 

...  el  cual,  asistiendo  como  teólogo  pontifi- 
cio en  el  concilio  de  Treuto,  y  siendo  admirado 
de  aquellos  Padues,  como  milagro  de  sabidu- 
ría, peroró  en  aquel  gravísimo  y  sacro  senado 
por  espacio  de  tres  horas  por  la  pureza  original 
de  María. 

P.  Bernardo  Saetolo. 

-Padre:  fig.  Cualquier  cosa  de  quien  provie- 
ne ó  procede  otra  como  de  principio  suyo. 

A  no  convencerme  fundamentos  muy  sóli- 
dos á  preferir  la  piutura,  cedería  gustoso  á  la 
escultura  la  palma,  ó  al  menos  le  concediera 
la  igualdad;  pues  las  reconozco  hermanas,  co- 
mo hijas  de  un  mismo  padre,  que  es  el  di- 
bujo. 

Antonio  Palomino. 

-  Padre:  fig.  El  que  favoi-ece  á  otro,  cuida  de 
él  y  hace  oficio  de  padre,  y  por  extensión  dícese 
aun  de  las  cosas  insensibles. 

Cansado  leño  nn'o. 
Hijo  del  bosque  y  PADRE  de  nd  vida. 

GÓNCORA. 

-  Padre:  fig.  Autor  de  una  obra  de  ingenio, 
ó  inventor  de  otra  cuakjuier  cosa. 

Ponderaré  crean  propio  del  demonio,  PADRE 
de  las  mentiras,  engañar  á  los  hombres  con 
falsas  promesas. 

P.  Luis  DE  LA  Puente. 

Mostré  un  romance  mío, 
Hijo  de  mi  pasión,  que  fué  su  madre, 
y  quiso  su  albedrío. 
Por  ofenderme  á  mí  darle  otro  PADRE. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  Padre:  fig.  El  que  en  lo  antiguo  fuc  cxcc- 
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loiilp  en  nnn  pioticia  iS  riuiiltml,  iS  la  rnsofiA,  la 
|iiM  roccioiió  y  miclantó. 

Hubo  ultimo»  (iiumIícos)  muy  fumoso»  y  «e- 
nnlmloH,  eouio  fuiM'ou  llipucnituM,  qu«  luí  \a 
fuente  y  rAUíili  de  tuilos. 

'.'KDllO  Ml'.JÍA. 

Ilnuiorn  ps  el  PADIIK  ilo  U  Poesía. 

/iñ'tu'amirio  de  la  Aí'íult'iitid 

-  Paiiiik:  (It-rm.  Sayo. 

-  rAiiiir.s;  [il.  El  rAiiiiii  )•  la  iimilio. 

Nació  eu  un  lugar  iiuiritinio  ilc  la  )irov¡iicift 
(lo  Fokitn,  cerca  ilc  la  eiiulail  do  Annai,  de 
TADllKS  jiolilcs  y  luiinildes. 

PalakiiX. 

-  rAiniES:  Abuelos  y  demás  iirogcnitorca  do 
vuia  laniiliH. 

...  y  vosotros  disteis  supremas  aras  y  divino 
culto  á  los  que  las  quitaron  vuestros  l'ADUES. 
Fu.  I'kduü  Mankuü. 

...  que  no  iicrmita  quo  los  bailes  del  rey  los 
molesten  ui  estorben  el  cidtivo  de  las  tierras 
que  poseiau  de  sus  padkks. 

P.  José  IIoret. 

-  TAPnE  Aiionivo:  El  que  ha  adoptado  un 
hijo  ajeno. 

El  no  fué  PADRE  adoptivo,  como  sou  otros; 
mas  natural. 

Juan  he  rAini.LA. 

-  rAiMíE  Ai'OSTÚLTco:  Cada  uno  de  los  Padres 
lie  la  Ifílesia  que  conversaron  con  los  Apóstoles 
y  discípulos  de  Jesucristo. 

-  Padue  conscripto:  Entre  los  romanos,  el 
que  estaba  escrito  y  anotado  como  padre  en  el 
Senado. 

...  y  asi  llamaban  á  los  senadores  padres 
solamente,  y  algun-as  veces  padres  conscrip- 
tos. 

P.  Juan  de  Torres. 

-Padre  de  almas:  Prelado  eclesiástico  ó 
cura  á  cuyo  cargo  está  la  dirección  espiritual  de 
sus  feligi'eses. 

...  é  esto  fué  dejar  una  enseñanza  déla  obli- 
gación que  tienen  los  padres  de  cdm"S. 
Juan  de  Padilla. 

...  hubo  de  recaer  la  elección,  como  era  na- 
tural, en  el  padre  de  almas,  el  cual  levantán- 
dose y  euoüutráudose  á  san  Ildefonso,  abrió 
la  puerta  del  cuarto  donde  se  hallaba  el  pa- 
ciente, y  colóse  dentro  con  un  Ave  Mar\a. 
Hartzenbusch. 

-Padre  de  concilio:  fig.  El  muy  docto  en 
materias  teológicas. 

-  Padre  de  concilio:  fig.  y  fam.  El  que  ha- 
bla en  materias  arduas  y  difíciles  que  no  puede 
saber  ni  resolver. 

-  Padre  de  familia,  ó  de  familias:  El  que 
es  cabeza  de  la  casa  y  familia  y  la  rige  y  gobier- 
na, tenga  ó  no  tenga  hijos. 

...,  pero  acuérdense  los  reyes,  que  sucedie- 
ren á  los  padres  de  familias...  para  templar  la 
justicia  con  la  clemencia. 

Saavedra  Fajardo. 

...  así,  pues,  lo  dispusieron  los  gentiles,  y 
durando  aún  ese  mismo  nombre,  qué  sería,  si 
entre  los  cristianos  fuesen  así  los  que  todavía 
tan  á  boca  llena  se  llaman  padres  de  fami- 
lias^ 

V.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-  Padre  de  la  patria:  Sujeto  venerable  en 
ella  por  su  calidad,  respeto  ó  ancianidad,  ó  por 
los  especiales  servicios  que  hizo  al  pueblo. 

Mas  ya  es  razón  que  te  cuadre, 
SI  olvidado  tu  bien  tiene.s, 
Por  los  más  ajenos  bienes. 
El  ser  de  lapalria  padre. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

...  no  me  detengo  en  pronosticar  que  los  PA- 
DitFH  de  la  paína...  admirarán  también  todo 
el  celo...  y  pureza  de  intención  que  basten  pa- 
ra a-teguraries  la  única  rcconiijeu.sa  í  que  as- 
piran, etc. 

JOVEI.I.ANO.S. 

-  pADiiK  DE  LA  PATI;IA:  Título  de  honor,  con- 
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cedido  á  lo»  emperadores  ronuino»  y  dcsiiuéa  á 
otros  monarcas,  por  su  mérito,  ó  por  a<lulauión. 

...  no  con.sintió  (Tilierio)  quo  l'^pafia  Ulto- 
rior  le  levantas!;  teuiplos  ni  (pie  le  llamasen 
PADRE  de  la  patria. 

Saavedka  í'ajaruo. 

-Padue DEL  yermo:  Anaíiireta. 

-  Padue  dh  manceiiía:  El  quo  tenía  á  su  car- 
go el  cuidado  du  la  nuincebía. 

-  Padkk  de  PILA;  Padrino  en  ol  bautismo. 

-  Padre  de  porres;  lig.  Sujeto  muy  carita- 
tivo y  limosnero. 

...,  vistiéndose  de  juicio,  en  lugar  de  galas 
y  diademas,  siendo  ojo  i>ara  el  ciego,  pie  para 
el  cojo  y  padre  de  los2)oljrrs. 

Pedro  Fernández  Navarrete. 

-Padre  DE  PROVINCIA:  En  algunas  religio- 
nes, sujeto  que  ha  sido  i)rovincial  ú  ha  tenido 
puesto  equivalente. 

-Padre  de  st  patuia:  Padre  de  i, a  pa- 
tria. 

...  derramando  nutclias  lágrimas,  por  pare- 
cerle  que  perdía  en  él  padre,  y  íwDKKdesupa- 
Iria. 

P.  José  de  Aco.sta. 

-Padre  espiritual:  Confesor  que  cuida  y 
dirige  el  espíritu  y  conciencia  del  penitente. 

...;  otro  avisóos  contra  uuas  obediencias  que 
suelen  dar  algunas  mujeres  devotas  á  sus  pa- 
dres espirituales. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...;  la  segunda  es  de  padre  espiritual,  así 
como  son  los  obispos  y  confesores,  y  á  aquéllos 
es  debida  obediencia  eu  las  cosas  espirituales. 
M  Carro  de  las  Donas. 

-Padre  Eterno:  Teol.  Padre;  primera  per 
sona  de  la  Santísima  Trinidad,  (¡ue  engendró  y 
eternamente  engendra  á  su  unigénito  Hijo. 

...  en  las  cuales  palabras  se  ve  cómo  todos 
los  bienes  nos  vinieron  por  este  medianero,  que 
el  padre  Eterno  tuvo  por  bien  de  darnos. 
Fe.  Luis  de  Granada. 

-Padre  nuestro:  Oración  dominical,  ense- 
ñada por  Jesucristo,  y  que  empieza  de  este  modo. 

Señores,  por  caridad. 
Un  PADRE  nuestro  i.  Guijaro. 

MORETO. 

Yo  sé 
Que  al  otro  mundo  se  fué 
Sni  rezar  uu  padre  nuestro. 

Bretón  de  lo.s  Herrero."!. 

-  Padre  nuestro:  En  el  rosario,  aquella 
cuenta  de  dilerente  hecliiu'a  6  mayor  que  las 
otras,  que  se  pone  de  diez  en  diez  para  notar  (jue 
se  ha  de  decir  entonces  el  Pai>ue  nuestro. 

-  Padiíe  putativo:  El  que  es  tenido  y  repu- 
tado por  padre;  como  san  José  respecto  de  Jesu- 
cristo. 

...  pues  para  cumplir  con  oficios  tan  altos  de 
Esposo  de  la  Madre,  y  de  padre  putativo  del 
Hijo  de  Dios,  ¿(luién  podrá  explicar  ó  compren- 
der los  dones  divinos,  y  las  virtudes  adunra- 
bles  de  san  José'í 

RiVADENEIRA. 

-  Padre  santo:  Por  antonomasia,  suniopon- 
títice. 

Fué  este  padre ía»i¿o  asaz  liberal...  duró  en 
el  papazgo  cuatorce  años. 

Crónica  del  Rey  D.  Jvaii  el  II. 

-Beatísimo  padre:  Tratamiento  que  se  da 
al  sumo  pontílice. 

-  Nuestros  primeros  padres:  Adán  y  Eva, 
de  quienes  desciende  todo  el  linaje  humano,  y 
ellos  ¡irovienen  inmediatamente  de  Dios,  (jue 
formó  del  barro  á  Adán,  y  á  Eva  de  su  costilla. 

...  la  primera  por  hacer  liijos  que  sirviesen  á 
Dios,  según  aquello  que  Dios  dijo  á  nuestros 
primeros  padres  Adam  é  Eva. 

El  Carro  de  las  Donas. 

Cargó  nuestro  primer  padre  im  solo  pecado 
sobre  toilos  los  lionibres,  y  pesó  tanto  lacarga, 
que  á  todos  los  mató. 

Mali')N  de  Chaide. 

-Santo  padre:  Cada  uno  de  los  jmnieros 
doctores  de  la  Iglesia  griega  y  latina,  que  escri- 


PADU 


S59 


bieron  sobre  lo»  nii«t("rio«  y  sobre  la  doctrina  de 
lu  II  ligión,  como  San  Criaóstomo,  San  Agustín, 
San  Gregorio,  ote. 

-A  PADiiE  endurador,  HIJO  «aktadoii.  a 

PADRE  (lANADOU,  HIJO  DESPENDEDOR.  A  PA- 
DRE cuaudador,  iiijoííaktador:  rcf».  que,  ade- 
más del  sentido  recto  (¡jor  el  (|Uc  significan  que 
freciwnlemente  sucede  á  un  PADlu;  avaro  ó  eco- 
nómico un  hijo  ¡iródigo),  advierten  lauíbién  cuan 
contrarios  en  olías  cosas  suelen  sor  los  genios  de 
los  PADRKN  y  de  los  hijo.s. 

-A,  ó  PARA,  gUIEN  E.s  I-ADRE,  rXhTALK  MA- 
DRE: lef.  que  indica  que  el  que  vale  poco  no  pue- 
do asiúrar  á  mucho. 

-  Dejemos  padres  y  aruei.ok;  por  nokíítros 
SEAMOS  RUEÑOS:  icf.  que  advierte  que  no  haga- 
mos vanidad  de  la  gloria  heredada,  sino  (juc  pro- 
curemos .adquirirla  por  nosotros  misinos. 

-De  padre  cojo,  hijo  renco;  rcf.  que  ex- 
plica que  los  hijos  regularmente  sacan  las  cos- 
tumbres y  resabios  de  sus  padres. 

-De  padre  .santo,  hijo  diarlo;  rcf.  con 
que  se  da  á  entender  que  no  sicmjire  aprovecha 
la  buena  crianza  de  los  hijos  si  éstos  son  de  mal 
natural. 

-¿De  qué  murió  mi  padre? -De  achaque; 
rcf.  ([uc  reprende  á  los  que  se  olvidan  de  la  muer- 
to, aun  avisados  de  las  (jue  ven  en  los  otros,  y 
siempre  les  buscan  un  motivo  ¡larticular. 

-Dormir  uno  con  sus  padres:  fr.  Haber 
muerto. 

-Do  tu  padre  fué  con  tinta,  no  vayas 
TÚ  CON  QUILMA:  ref.  que  aconsi>ja  que  no  se  es- 
pere bien  donde  se  hizo  nial. 

-  Entre  padres  y-  hermanos  no  metas  tus 
MANOS:  rcf.  que  aconseja  no  tomar  parte  en  los 
disturbios  entre  parientes,  porque  éstos  fácil- 
mente se  componen,  y  después  se  pierde  la  amis- 
tad con  unos  y  con  otros. 

-  H.iLLAR  uno  padre  y-  MADRE:  fr.  fig.  Ha- 
llar quien  le  cuide  y  favorezca,  como  lo  pudie- 
ran hacer  sus  padres,  en  todo  lo  que  necesite. 

-  Los  padres,  á  yugadas,  y  los  hijo-s,  k 
PULGADAS:  ref.  que  explica  que,  cuando  la  heren- 
cia se  ha  de  partir  entie  muchos  hijos,  por  ricos 
i|ue  sean  los  padres,  siempre  les  toca  á  poco. 

-Miente  el  padre  al  hijo,  tno  el  hielo 
AL  GRANIZO:  ref.  con  que  se  quiere  dar  á  enten- 
der que  rara  vez  falta  hielo  después  del  granizo. 

-Mi  padre  es  Dios:  expr.  con  que  nos  po- 
nemos, en  los  trabajos  ó  desamparos,  debajo  de 
su  piaternal  protección  divina. 

-Mi  padre  las  guardar.í:  expr.  fig.  que 
reprende  al  que  echa  el  trabajo  y  cuidado  a  otros, 
aun  cuando  debía  aliviarlos  de  ellos  por  respeto 
ú  otra  obligación. 

-Mi  padre  se  llama  hogaza,  y'  y'o  me 
muero  de  uamrp.e:  ref.  con  que  se  moteja  á  los 
que  ostentan  tener  parientes  muy  ricos,  ó  haber- 
lo sido  sus  antepasados,  estando  ellos  en  suma 
pobreza. 

-  No  ahorrarse  uno  con  nadie,  ni  con  su 
PADRE:  fr.  fam.  Atender  sólo  á  su  propio  in- 
terés. 

-  No  ahorrarse  uno  con  nadie,  ni  con  su 
padre:  fam.  Decir  libremente  su  sentir,  sin  guar- 
dar respeto  á  nadie. 

-  Nue.stros  padres,  á  pulgadas,  Y'  nos- 
otros, .\  I1RAZADAS:  ref.  que  advierto  que  lo  r|ue 
algunos  juntan  con  trabajo,  sus  herederos  suelen 
disiparlo  en  breve  tiempo. 

-Padre  no  tuvlste,  madre  no  te.mlste; 

HIJO,  MAL  despereciste,  ó  DIALI.O  TE  HICISTE; 

ref.  que  advierte  la  falta  que  hace  el  padre  para 
la  buena  crianza  de  los  hijos. 

-Padre,  que  me  ahorcan.  -  Hijo,  A  E.so 
SE  TIRA:  ref.  con  cpie  se  zahiere  á  los  que  se  que- 
jan de  que  se  ])ongan  los  medios  para  llevar  a 
cabo  lo  que  se  trata  de  hacer. 

-  Pp.eguntadlo   á   vue.stp.o    padre,   que 

VUEST|;0    ARUELO  NO   LO  SAllE:   Icf    COn   l|Ue    se 

nota  al  (jue  ¡ircgunta  á  (juicn  no  pucdí;  saber  las 
cosas,  especialmente  cuando  ha  preguntado  al 
que  era  natural  que  lo  su]i¡csc,  y  no  le  lia  dado 
razón  de  lo  que  intenta  saber. 

-(JUIEN  PADRE  TIENE  ALCALDE,  SEGURO  Y'A 
A  JUICIO:  ref.  que  enseña  i|un  algunas  veces  los 
i'cspctos  de  amistad  ó  parcnlcsco  hacen  torcer  la. 
justicia. 
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-  QriRTiE  MI  PADRE  MuÑOZ  LO  QUE  NO  QVIE- 
KE  Dios:  ref.  con  que  se  reprende  al  que  se  em- 
peña en  lograr  su  antojo  ó  su  voluntad,  de  cual- 
quiera modo  que  sea,  justo  ó  injusto. 

-  Sin  padre  ni  madue,  ni  perro  que  me 
LADRE:  Ion,  fif;.  y  fam.  de  que  se  usa  para  ma- 
nilestar  la  total  indcjicndcncia  ó  desamparo  en 
que  so  llalla  uno. 

-Sobre  padre  no  hay  compadi;!;:  ref.  que 
enseña  cuánto  más  excede  y  aprovecha  el  amor 
del  I'ADIIE,  que  el  que  proviene  de  cualquier  tí- 
tulo. 

-Tener  el  padre  alcalde:  fr.  fig.  Contar 
en  cualquiera  solicitud  con  un  decidido  y  pode- 
roso jirotector. 

-Tiraos  padre,  y  pasarse  ha  mi  madre: 
ref.  que  reprende  á  las  nui jeros  ipie  quieren  man- 
dar las  casas  y  cargan  todo  el  trabajo  al  marido, 
estándose  ellas  ociosas. 

-  Un  padre  para  cien  hijos,  y  no  cien  hi- 
jos PARA  un  padre:  ref.  con  que  se  explica  y 
da  á  entender  el  verdadero  y  seguro  amor  de  los 
PADRES  para  con  los  hijos,  y  la  ingratitud  con 
que  éstos  suelen  correspondcrles. 

-  Padre  nuestro:  Ilelírj.  Al  dar  Jesús  á  sus 
discípulos  este  modelo  de  oración,  quiso,  sin  du- 
da alguna,  mostrar  cómo  debe  ser  la  verdadera 
oración ,  tanto  en  lo  relativo  á  la  forma,  ó  sea  la 
brevedad,  que  no  excluye  la  plenitud  del  concep- 
to, tan  opuesta  á  las  vanas  declamaciones  de  los 
judíos  y  de  los  paganos,  como  en  lo  respectivo  al 
l'ondo,  ó  bien  la  expresión  clara  y  cabal  de  la  su- 
bordinación de  los  intereses  del  hombre  á  los  de 
Uios  y  de  las  necesidades  temporales  á  las  espi- 
rituales; lugar  en  el  ruego,  á  la  intercesión  y 
confesión  de  los  pecados,  etc.  Los  cristianos  de 
todos  los  tiempos,  al  hallarse  con  una  fiírmula 
de  oración  tan  concisa  como  completa,  salida  de 
la  boca  misma  del  divino  Maestro,  han  piocura- 
do  evitar  en  su  culto  ¡mblico,  doméstico  ó  indi- 
vidual ,  los  inconvenientes  de  un  subjetivismo  ex- 
cesivo (pie  pudiera  bastardear  el  primitivo  con- 
cejito,  por  lo  cual  han  tratado  siemjire  de  con- 
servarla tal  como  brotara  de  labios  del  Salvador. 
No  en  lialde  llamó  Tertuliano  al  Padre  nuestro 
compendio  de  todo  el  Evangelio. 

San  Hateo  inserta  la  oración  dominical  en  el 
Sermón  de  la  Montaña,  ó  sea  en  la  instrucción 
jiara  orar,  que  forma  parle  de  aquel  divino  dis- 
curso; San  Lucas  la  coloca  más  adelante  y  hace 
de  ella  la  respuesta  del  Señor  á  la  petición  de 
un  discípulo  que,  habiéndole  visto  en  oración,  le 
había  dicho:  Maestro,  enséñanos  á  orar,  como 
Juan  ha  enseñado  á  sus  discípulos.  Como  se  ve, 
y  de  los  textos  se  deduce,  Jesús  repitió,  ante  la 
petición  aislada  de  un  individuo,  lafórmulaque 
había  ya  propuesto  .anteriormente  á  la  multitud 
que  le  escuchaba  en  la  montaña. 

Aun  cuando  el  Padre  nuestro  no  se  mencione 
en  algunos  pasajes  del  Nuevo  Testamento  y  de 
los  Padres  apostólicos  que  hablan  de  las  oracio- 
nes en  común  por  los  cristianos,  esto  no  ¡irueba 
que  no  figurase  entre  dichas  oraciones.  Su  uso 
regular  se  halla  ya  perfectamente  conlirmado  en 
la  Iglesia  desde  fines  del  siglo  li  y  principios 
del  III.  El  tratado  Zk  (Irutionc  de  Tcituliano, 
escrito  antes  del  año  200,  es  en  su  esencia  una 
explicación  del  Padre  nuestro,  considerado  como 
la  oración  legítima  y  ordinaria.  El  tratado  He 
Oratjonc  dominica  de  San  Cipriano  llama  á  esta 
oración  piiblica  nobis  ct  comimmis  oraíio,  y  en- 
tre las  obras  de  Orígenes  existe  un  comentario 
sobre  la  oración  dominical. 

^  En  los  siglos  IV  y  v,  el  testimonio  de  San  Cri- 
sóstomo,  San  Agustín  y  otros  varios,  nos  prue- 
ba que  el  Padre  nuestro  había  adquirido  el  lugar 
que  le  corresponde  en  las  liturgias  de  la  Iglesia 
universal.  Durante  todo  el  tiempo  en  que  reinó 
la  disciplina  secreta,,  .se  reservó  el  uso  de  la  ora- 
ción dominical  á  los  fieles  bautizados,  creyendo 
que  los  eatacúmenos  que  no  habían  todavía  re- 
cibido con  el  bautismo  el  e-spíritu  de  adopción 
no  podían  ni  invocar  á  Dios  como  Padre  ni  j.e- 
dedirle  el  jian  supersubstancial. 

Las  Constituciones  apostólicas  (L.  Vil,  capí- 
tulo XXIV)  recomiendan  encarecidamente  re- 
petir la  oración  dominical  tres  veces  ]ior  día,  y 
la  misma  prescripción  se  hizo  en  aquella  época 
por  varios  concilios  provinciales.  El  Padre  nues- 
tro figura  desde  luego  en  el  Sacramento  del  Bau- 
tismo y  en  el  de  la  Eucaristía. 

La  oración  dominical  ha  dado  lugar  á  un  nú- 
mero inmenso  de  producciones  literarias,  artís- 
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ticas  y  científicas  de  todas  clases.  Ha  sido  ti-a- 
ducido  en  prosa  y  en  verso  á  todas  las  lenguas 
del  mundo,  y  ha  sido  ilustrada  por  el  pincel,  el 
buril  ó  el  cincel  de  multitud  de  artistas.  Los  tra- 
tados, comentarios  y  sermones  que  explicándolo 
se  han  puljlicado  foriuan  una  biblioteca,  de  la 
cual  no  cabe  ni  siquiera  dar  idea.  De  ella  dice 
i'r.  Lids  de  Granada  que  «es  la  más  excelente 
oración  que  podemos  rezar,  como  se  deja  enten- 
der, ¡ior  ser  el  autor  della  el  mismo  Redemptor 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  En  ella  nos  enseñó  á 
pedir  todo  lo  que  nos  conviene  pedir  para  esta 
vida  y  para  la  otra,  para  nuestro  provecho  y 
para  honra  de  Dios.  Y  saljerque  Jesucristo  com- 
puso esta  oración  y  ordenó  las  peticiones  della, 
esfuerza  en  gran  manera  nuestra  confianza.»  Se- 
gún San  Agustín,  esta  oración  es  el  modelo  de 
las  peticiones;  y  aun  cuando  cada  cual  sea  libre 
de  pedir  á  Dios  con  palabras  diferentes  de  las 
de  esta  santa  plegaria,  como  lo  hace  con  fre- 
cuencia la  Iglesia,  nadie  puede  pedir  otra  cosade 
lo  que  .se  contiene  en  esta  divina  oración. 

El  Padie  nuestro  se  compone  de  siete  peticiones 
fundadas  en  aquella  caridad,  que  consiste  en 
amar  á  Dios  sobre  todo  y  sin  límites  ni  medida, 
en  amarnos  a  nosotros  ordenadamente  y  en  amar 
á  nuestros  prójimos  como  á  nosotros.  Las  tres 
primeras  pertenecen  al  amor  de  Dios,  su  honra 
y  gloria,  y  las  otras  cuatro  al  amor  ordenado  do 
nosotros  mismos  y  de  nuestros  prójimos. 

Con  la  primera  petición,  como  dice  Maso,  no  se 
pide  para  Dios  alguna  santidad  que  le  falte;  lo 
que  se  jáde  es  que  Dios  sea  conocido,  alabado  y 
adorado  en  todo  el  nunido,  que  los  idólatras  que 
ai'in  adoran  dioses  falsos  conozcan  al  Dios  verda- 
dero, que  los  judíos  reconozcan  en  Jesucristo  al 
hijo  de  Dios  vivo,  cpie  los  herejes  y  ajwstatas 
abjuren  sus  errores  sujetando  su  razón  á  la  fe, 
que  los  cismáticos  vuelvan  reconocidos  á  la  uni- 
dad de  la  Iglesia,  y  que  los  creyentes  honren  á 
Dios  con  una  vida  tan  justa  y  virtuosa  cual  con- 
viene á  sus  verdaderos  adoradores. 

La  importancia  de  la  segunda  petición,  ó  sea 
la  del  reino  de  Dios,  se  deduce  de  las  diferentes 
signilicacioues  en  que  se  emplea  tal  concepto. 
Significa  en  primer  lugar  la  soberanía  universal 
de  Dios  soljre  todo  cuanto  existe,  y  en  este  sen- 
tido decía  David  que  Dios  es  el  rey  de  toda  la 
Tierra  y  reinará  sobre  todas  las  gentes.  En  se- 
gundo lugar  expresa  la  soberanía  particular  de 
Dios  solire  los  cristianos  por  medio  de  la  fe  y  la 
esperanza,  y  en  este  sentido  reina  particular- 
mente sobre  todos  los  que  están  dentro  del  gre- 
mio de  la  Iglesia;  y  en  tercer  lugar  significa  otra 
soberanía  más  particular  de  Dios  sobre  los  cris- 
tianos por  medio  de  la  caridad,  y  en  este  sentido 
reina  sobre  los  que  están  en  la  divina  gracia,  es- 
tado á  que  debe  aspirar  el  creyente. 

El  mundo  ha  sido  vasto  teatro,  á  partir  del 
pecado  de  Adán,  en  que  se  han  desarrollado  las 
desobediencias  á  la  ley  de  Dios,  propensión  fa- 
tal, frecuente  y  común  en  los  humanos.  Para 
vencer,  por  lo  tanto,  esta  triste  ])ropensión  á  la 
desobediencia,  se  necesitan  los  socorros  del  cielo, 
son  precisos  los  auxilios  de  la  gi'acia,  y  por  esto 
la  tercera  petición  del  Padre  nuestro  consiste 
en  desear  que  se  haga  la  voluntad  de  Dios  así  en 
la  tierra  como  en  el  cielo. 

Constando  el  hondire  de  cuerpo  y  alma,  y  pa- 
deciendo cada  una  de  estas  substancias  sus  nece- 
sidades, se  jiide  cu  la  cuarta  petición  lo  jireciso 
jiara  ambas:  el  mantenimiento  conveniente  para 
el  cuerpo,  ó  sea  el  sustento,  el  vestido,  y  cuanto 
es  necesario  pai-a  conservarlo,  y  para  el  alma  el 
alimento  espiritual  de  la  gracia,  ó  sean  los  sacra- 
mentos, y  sobre  todo  el  sacramento  del  altar, 
que  es  el  pan  del  cielo.  Se  pide  que  se  remedien 
las  necesidades  y  miserias  todos  los  días,  porque 
todos  los  días  se  padecen. 

A  Dios  debemos  la  vida,  el  cielo  que  nos  cubre, 
la  tierra  que  pisamos,  el  aire  que  respiramos,  la 
gracia  de  los  sacramentos,  y  todos  los  dones  y 
virtudes.  Además  de  estas  deudas  existen  las 
que  se  contiaen  por  los  pecados,  á  las  cuales  se 
refiere  laincipalmentc  la  petición.  Estas  deudas 
son  de  culpa  y  de  pena,  y  lo  que  se  jiide  es  que 
la  divina  gracia  conceda  arrepentimiento,  para 
que  haya  perdón  tanto  de  la  culpa  como  de  la 
pena.  Se  añade  á  esta  petición,  así  como  nosotros 
lierdonamos  á  nuestros  deudores,  por  dos  moti- 
vos según  San  Agustín.  Primero,  para  mover  á 
Dios  á  que  nos  perdone,  representándole  que  si 
nosotros,  siendo  tan  miserables,  perdonamos  á 
los  que  nos  han  ofendido,  esperamos  que  su  Ma- 
jestad, siendo  tan  rico  en  misericordias,  nos  per- 
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donará  nuestras  ofensas ;  y  segundo,  para  que  ten- 
gamos presente  que,  sin  iierdonar  por  nuestra 
]iarte,  tampoco  habrá  perdón  para  nosoti'os.  El 
jierdón  de  las  injurias  consiste  en  no  conservar 
en  el  corazón  rencor,  odio,  ni  deseo  de  ven- 
ganza. 

La  vida  del  hombre  es  una  tent.aciiín  .sobre  la 
tierra,  es  una  guerra,  como  dice  el  Santo  Job,  te- 
niendo que  pelear  continuamente  con  el  mundo, 
el  demonio  y  la  carne,  por  lo  cual  está  perfecta- 
mente justificada  la  sexta  petición  del  Padre 
nuestro,  advirtiendo  que  no  se  pide  que  nos  li- 
bre de  la  tentación,  en  la  cual  no  liay  peca<Io, 
sino  que  no  nos  deje  caer  en  ella.  Por  ultimo,  en 
la  séjitima  petición  se  comprende  cuanto  puede 
pedir  un  cristiano  en  orden  al  alma  y  al  cuerpo, 
pues  el  apartamiento  de  cuantos  males  espiri- 
tuales y  corporales  no  convengan  á  nuestra  s.al- 
vación  según  los  inescrutables  designios  de  Dios, 
es  lo  que  se  pide  diciéndoleque  nos  libro  de  todo 
mal. 

El  Padre  nuestro,  en  suma,  expresa  por  una 
parte  la  grandeza  y  misericordia  de  Dios,  y  por 
otra  la  fragilidad  humana. 

-Padre  é  Hijos:  JJot.  Nombre  vulgar  cas- 
tellano de  una  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Compuestas,  cuya  denominación  cientí- 
fica es  Filago  arrevsis  L. 

-  Padre:  Geog.  Río  de  Méjico  del  est,  de  Oa- 
xaca,  dist.  de  Jamiltepec;  nace  en  la  población 
de  Amusgos  al  pie  del  cerro  de  la  Caja,  y  des- 
agua en  el  río  Maríscala. 

-  Padre  (El):  Geng.  Puerto  de  la  isla  de  Cu- 
ba, en  la  costa  N.,  al  E.,  entre  los  de  nibara  y 
Manatí.  Se  llega  á  él  por  un  cañón  de  más  de 
milla  y  media  de  largo  con  sólo  medio  cable  do 
ancho  medio,  aunque  de  orillas  muy  limpias  y 
l.ondables;  se  extiende  3  millas  de  N.  á  S.  y  6 
de  E.  á  O. ;  ofrece  seguro  aln-igo  á  cualquier  cla- 
se y  número  de  embarcaciones;  recibe  nmchos 
ríos  y  esteros,  y  se  reconoce  por  tener  muy  pró- 
ximos, al  O.  de  él,  dos  montecillos  unidos.  Puerto 
Padre  es  pueblo  agregado  al  ayunt.  de  Victoiia 
de  l.as  Tunas,  p.  j.  de  Bayamo,  y  tiene  1  650  ha- 
bitantes. 

-Padre  Encantado  (El):  Gcng.  Pico  del 
Pichiucha,  Andes  del  Ecuador;  4  558  m.  de  al- 
tura. 

-  Padre  Ignacio:  Gcog.  I.sla  en  el  río  Palca- 
zu,  Perú,  aguas  arriba  del"  Mayro;  cerca  de  esta 
isla  entia  un  río  como  de  8  m.  de  ancho  que  vie- 
ne de  mucha  altura,  y  al  encontrarse  con  una 
peña  forma  hermosa  cascada  entre  un  tupido 
bosque. 

-  Padre  las  Casas:  Gcog.  Antiguo  part.  de 
la  jurisdicción  de  Cienfuegos,  Cuba.  Se  creó  en 
1S50  con  terrenos  del  part.  de  Camarones,  el  ca- 
serío de  Caunao  y  los  barrios  rurales  de  Cienfue- 
gos, llamados  Cienfuegos,  Arango,  Ramírez  y 
l'laret.  Nueva  era  la  cap. 

-  Padre  Ramo:  Gcog.  Río  de  Nicaragua;  des- 
agua en  el  Pacífico,  entre  el  volcán  de  Cosegi'.ina 
y  el  río  Sucuyapa. 

-Padre  Y  Madre:  (?('0í/.  Islotes  del  archi- 
piélago de  la  Tierra  del  Fuego,  Chile,  sit.  hacia 
los  53'-  30'  lat.  S. 

PADREAR;  n.  Parecerse  uno  á  su  padre  en  las 
facciones  ó  costumbres. 

-  Padrear:  Ejercer  el  macho  las  funciones 
do  la  generación.  Dícese  de  los  animales,  y,  por 
ext.,  de  los  mozos  de  vida  licenciosa. 

He  criado  también  graneles  y  hermosos  ma- 
cho.s,  cuando  antes  era  menester  llevar  las  ca- 
bras á  que  otros  las  padreasen. 

Valeba. 

padreda:  Gcog.  V.  San  Miguel  de  Pa- 
dre da. 

PADREIRO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
S.anta  María  de  Fi.stens,  ayunt.  de  Curtís,  parti- 
do judicial  de  Arzúa,  j.rov.  de  la  Coruña;  20  edi- 
ficios. 

PADRELLA:  Gcog.  Sierra  de  Portugal,  cnTras- 
os-Montcs,  sit.  al  .S.  de  Chaves  y  al  N.  de  la  sie- 
rra de  A'illarelho;  llól  m.  de  altura.  Hay  en 
ella  una  feligresía  de  igual  nombre,  pertenecien- 
te al  concejo  y  comarca  de  Valle  Passos,  con 
325  habits. 

PADRENDA:  Gcog.  Ayunt.  formado  por  has 
¡arroquias  de  Santa  María  de  Condado,  San 
Juan  de  Ciespos,  San  Miguel  de  Desteriz,  San 
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.luaii  (ln  iMiinliTiTiliinild,  SiiiiCiiniíiii  (lii  l'iiilriMi- 
il;i  V  i^'iii  l'i'ili'i'  il"  '"  'riii'i",  i'iiii  la  lili),  cu  Uiil- 
cli'.i  lie  San  Kciiniu,  il"  lii  |i!iirijc|iiia  ili>  San  .liiaii 
(l(^  ('r('s|io.H,  p.  j.  ili^  liiiiidfi,  pi'iiv.  y  <liói'.  du 
(>ioiiso;;i'.l71  Imhits.  Sil.  mi  losi'tiiiliiiCMiUi  l'orlll- 
¡•n\,  cuica  ilcl  líii  Miño.  Tcirciio  (nmlimilo;  iiiafz, 
ecnlciio,  lino,  hortalizas  y  lo^uiiilircs;  üi'íii  ilo 
pinados.  II  Luj^ar  do  la  i)arroi|uia  du  Santo  Ma- 
na de  Kíocaldo,  ayiint.  do  l.ovio»,  [i.  j.  do  lian- 
do,  ¡irov.  dpOien.so;  lül  edila.  |1  V.  San  Cu'IiiAn 
y  San  i\1ai;tín  iin  Padhunda. 

PAOnENUESTRO:  111.  I'ADUII  NUESTIIO. 

-Yo  8é 

La  mitad  del  I'aduENUESTUO. 

Ramón  he  i.a  Cruz. 

PADRET:  f/tM;/.  liUfíar  dol  ayniit.  do  Vilniío- 
va  do  la  iMu>;a,  p.  j.  do  Fif;iieia3,  jirov.  do  (¡ero- 
na;  H  odil's. 

PADRIN:  Gcof/.  Aldea  de  la  jmnofiuiii  do  San- 
to Tome  do  lícniantcs,  ayunt.  deCastio,  ji.  j.  de 
rncntedennic,  \no\.  do  la  Coniña;  28  edil's. 

PADRINA:  f.   MaIIKINA. 

...  deste  susto  los  libró  la  noche,  gran  padiíi- 
NA  do  los  iiiallieohorcs. 

A.  DE  Salas  Barbadili.o. 

PADRINAZGO:  m.  Acto  de  asistir  como  padri- 
no al  bautismo  ó  A  una  función  iníblica. 

Parécerae  que  holgará  mucho  de  ver  aquel 
hermoso  y  santo  padrinazgo  de  Alexandre, 
Diego  Gracián. 

...  se  trataba  de  un  padrinazgo  de  boda 
que  la  suerte  y  mi  geuio  coniplacieute  habíau- 
me  deparado:  etc. 

Me.soneko  Romanos. 

-  Padrinazgo:  Título  ó  cargo  de  padrino. 

-  Padrinazgo:  fig.  Protección,  favor  que  uno 
dispensa  á  otro. 

PADRINO  [del  lat.  }iatr'tiius):  m.  El  que  tiene 
ó  presenta  á  uno  para  recibir  el  sacramento  del 
Bautismo  ó  de  la  Confirmación. 

Ninguna  cosa  deseaba  el  rey  con  mayor  an- 
sia, que  ser  padrino  de  aquel  baptísnio. 
P.  José  Moret. 

Si  toca  al  padre  poner  nombre  al  bautizado, 
la  urbanidad  pasa  este  derecho  al  padrino:  etc. 
JOVELLANOS. 

-  Padrino:  El  que  acompaña  ó  asiste  á  otro 
en  actos  públicos  importantes;  como  la  toma  de 
lurbito,  la  consagración  de  obispos,  las  justas  li- 
terarias, etc. 

Y  el  ser  padrino  conmigo 
Donde  la  princesa  está 
lujusta  cosa  será. 

Lope  de  Vega. 

Salí  al  son  de  trompetas  y  clarines, 
Pe  deudos  y  PADRINOS  rodeado, 
Y  hallé  en  balcones  del  amor  jardines;  etc. 
Tirso  de  Molina. 

-Padrino:  El  que  acompaña  ó  asiste  á  otro 
para  sostener  sus  derechos  y  evitar  lo  que  no 
sea  justo  ó  procedente,  en  actos  como  torneos, 
juegos  de  cañas,  desafíos,  etc. 

Desprecio  á  los  fanfarronea 
Que  escupen  por  el  colmillo, 
Y  les  doy  de  bofetadas 
Sin  necesitar  PADRINO. 

Bretón  de  los  Herrehos. 

-  Padrino:  fig.  El  que  favorece  ó  protege  i, 
otro  en  sus  pretensiones,  adelantamientos  ó  de- 
signios. 

-  No  tengo  más  padrino 
Que  vuecencia... —  Id  descuidado. 
Bretí'jn  de  los  Herreros. 

-  Padp.inó:  Dro.  can.  Tertuliano,  San  Juan 

Crisóstomo  y  San  Agustín  hacen  mención  do 
los  padrinos,  lo  <ual  prueba  que  en  la  Iglesia  es 
ya  uso  antiguo  el  nonibrandcnto  de  los  mismos. 
En  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  dice  Her- 
gier,  era  de  temer  el  ser  engañado  por  alguno 
de  los  que  se  jiiesentaban  á  rerábir  el  bautismo, 
y  se  quiso,  para  mayor  seguridad,  tener  el  tes- 
Tono  XIV 
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limonio  do  un  cristiano  bien  conoiidu  (|Uü  pu- 
diese rcspuiiiler  de  la  creencia  y  costiimbreH  del 
jiiipsclitd,  ein'arg.indoHO  ademas  de  seguir  ins- 
tiuyéndolu  y  velanilo  por  la  salvación  de  su  al- 
ma. IjO  mismi)  acullícelo  con  las  madrinas,  oii  lo 
íjuo  resjiecta  li  la.s  personas  del  se,\o  femenino, 
lOsto  ii.so,  sugerido  por  la  lundeneia  para  con  loa 
adultos,  so  creyó  también  útil  y  eonvenieiite 
para  con  los  niños,  siendo  necesario,  cuando  no 
los  presentaban  al  bautismo  el  [ladre  ó  la  madre, 
que  alguno  respondiese  por  ellos  al  interrogato- 
rio iiuc  .so  les  hacía.  Esto  es  ol  origen  de  los  pa- 
drinos y  madrinas. 

Llámase,  por  lo  tanto,  padrino  al  que  ha  sa- 
cado de  pila  á  nn  niño  ó  niña  de  otro.  La  Igle- 
sia, según  su  disciplina  jictnal,<jbserva,  con  res- 
¡locto  a  los  padrinos,  las  siguientes  reglas:  1.", 
(.,luo  011  ol  bautismo  no  se  necesita  más  que  una 
persona  para  i|uc  desempeñólas  funciones  de  pa- 
drino ó  madrina;  2.",  no  puede  elegirse  por  pa- 
drino ó  madrina  más  que  aquellas  personas  que 
han  llegailo  á  la  edad  de  la  pubertad,  ó,  cuando 
menos,  ;i  la  edad  necesaria  para  comprender  el 
compromiso  que  contraen;  3.°,  según  disposición 
délos  antiguos  cánones,  no  pueden  los  frailes  y 
monjas  servir  de  padrinos  ó  madrinas;  4.°,  tam- 
poco pueden  serlo  los  excomulgados  y  herejes. 

En  el  día  no  se  suelen  <lar  padrinos  ó  madri- 
nas para  la  confirmación ;  mas  cuando  existía  esta 
costumbre,  el  padrino  ó  madrina  de  este  sacra- 
mento no  podía  ser  el  mismo  que  el  del  bau- 
tismo. 

El  concilio  de  Trento  ha  limitado  la  afinidad 
espiritual  producida  por  la  administración  del 
sacramento  del  Bautismo:  1.",  entre  el  que  bau- 
tiza y  la  persona  que  es  bautizada;  2.°,  entre  el 
que  bautiza  y  el  padre  y  la  madre  del  niño  bau- 
tizado; 3.°,  entre  los  que  tienen  el  niño  en  la 
pila,  este  último  y  sus  padres. 

Así,  una  joven  no  puede  casarse  válidamente 
con  su  padrino,  ni  un  joven  con  su  madrina:  el 
padrino  no  puede  casarse  con  la  madre  del  niño 
que  ha  tenido  en  la  pila,  ni  la  madrina  con  el 
padre  de  su  alujado  ó  ahijada.  Si  otras  personas 
que  no  fuesen  las  designadas  para  padrino  óma- 
driiia  tienen  al  niño  no  coutraeu  ninguna  afini- 
dad espiritual  por  esto,  aun  cuando  lo  hubiesen 
tenido  ¡lor  poder  del  padrino  y  la  madrina.  El 
que  tiene  un  niño  que  ya  está  bautizado  con 
agua  de  socorro  no  contrae  por  esto  ninguna  afi- 
nidad espiritual,  porque  entonces  no  se  hace  más 
que  reconocer  las  ceremonias  que  preceden  y  si- 
guen al  bautismo  (concilio  de  Trento,  ses.  24, 
cap.  II). 

PADRIÑÁN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  VUlar,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  23  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Giués  de  Pailriñán,  ayunt.  de  Sangenjo, 
p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  65  edi- 
ficios. II  V.  San  Ginés  de  Padriñán. 

PADRIS:  Gcoif.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Sardiñeiro,  ayunt.  de  Fiuisterre,  p.  j.  de 
Corculiión,  prov.  de  la  Goruña;  29  edifs. 

PADRÓ  (Tomás):  Iliog.  Esciütor  raanresano 
que  vivía  á  fines  del  siglo  anterior  y  principios 
del  actual.  Trabajó  las  estatuas  de  Santa  Inés, 
Han  Mauricio,  Han  Fructuoso,  San  Augurio  y 
San  Eulogio,  y  los  bajos  relieves  existentes  en  la 
capilla  de  los  Santos  Mártires  de  la  Seo  de  Man- 
resa. 

-  Padrú  t  Pedret  (Tomás):  Biog.  Pintor  y 
dibujante  español.  N.  en  Barcelona  en  1840.  M. 
en  la  misma  capital  á  16  de  abril  de  1877.  Hijo 
del  escultor  D.  Kanión,  álos  once  años  entro  en 
la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  su  ciudad  natal, 
y  en  1857  obtuvo  el  premio  de  composición  y  la 
medalla  de  plata  en  la  clase  de  colorido.  Su.s  afi- 
ciones artísticas  no  se  limitaban  por  aquella  épo- 
ca al  dibujo  y  á  la  ¡lintura,  sino  también  á  la 
declamación ,  y  en  reuniones  familiares  y  en  tea- 
tros de  sociedad  concpiistó  merecidos  aplausos 
que  le  desviaron  algo  de  sus  primeros  estudios; 
pero  su  padre  logró  persuadirle  á  que  desistiera 
fiel  arto  escénico  para  consagrarse  exclusiva- 
mente al  pictórico,  y  Tomás  entró  en  el  taller 
del  reputado  artista  Claudio  Lorenzale.  Con  ob- 
jeto de  perfeccionar  .sus  estudios  pasó  á  Madrid 
en  18.'Í8,  y  allí  asistió  á  las  cla.ses  do  pintura  y 
dibujo  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  y 
á  los  i'stuilios  de  Ribera  y  de  Madrazo.  No  tar- 
dó en  dar.sc  á  conocer  como  aventajado  dibujan- 
te, colaborando  en  los  jicriódicos  ilustrados  Jil 
Musco  Universal  y  lU  Mmulo  Militar.  En  1863 
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regresó  ú  Ihineloiia,  iloiide  xe  iledieó  eoii  parti- 
cular actividud  á  ilibiijar  imia  loa  editores  de 
est-Ji  ciiidiul.  Cuatro  años  (fespués  pamj  á  Paríw 
con  objeto  do  ilustrar  la  oljia  Jm  Kr.poaición 
Universal  de  l'arís,  y  terminada  ésla  hizo  log 
dibujos  para  la  coleccnin  iliamatiea  titulada  Jíl 
I' litro  scliclo,  así  como  para  la  obra  de  \'íel(ir  I$a- 
higuer  l.as  calles  (Ir  lUircclvna.  En  18(18  pintó 
las  vidiicras  del  ábside  do  la  iglesia  del  i'ino  do 
Baieeloii»  y  el  retrato  do  la  almdesa  de  San  Juan 
de  Jerusalen,  el  del  general  l'rim,  y  otro»  cua- 
dros que  le  dieron  merecida  fama.  Pero  tau  gran- 
de ó  mayor  la  adquirió  con  sus  iutencionailos 
dibujos  satírico.s,  y  los  que  vieron  la  luz  en  pe- 
riódicos tan  populares  á  la  sazón  como  La  l'la- 
ca,  Ijii  MaJija  l'olilica.  Lo  Tros  de  I'aper,  Lo  Noy 
de  la  Marc,  Jal  (Janípana  de  Gracia  y  otros  die- 
ron á  conocer  ol  nombre  do  Padró  en  toda  Es- 
jiaña  y  en  el  extranjero:  tanto  fué  así,  que  la 
emjncsa  del  periódico  italiano  11  Fischielto,  en- 
tu.siasmada  con  los  chispeantes  dibujos  de  Pa- 
dró, lo  envió  una  contrata  en  blanco,  instándole 
á  pasar  á  establecerse  en  Italia  con  objetodedo- 
dicar.se  á  ilustrar  dicho  periódico  satírico,  pro- 
posición que  el  artista  no  pudo  aceptar.  En  el 
Graphic  de  Londres,  en  Le  Momle  llluslré  y  V 
lliuslration  de  París,  y  en  La  Ilusiraci&n  Espa- 
ñola y  Americana  se  reprodujeron  numerosos  di- 
bujos suyos.  Uno  de  los  trabajos  lu.ás  importan- 
tes que  tomó  á  su  cargo  Padró  fué  la  ilustracii'm 
de  la  Ilisloria  de  España  de  D.  Modesto  La- 
fuente  publicada  j3or  la  casa  editora  del  ¡ire.sen- 
te  Diccionario,  ti  abajo  para  el  cual  recorrió 
varias  ciudades  de  España  escogiendo  lo  más 
im|iortante  de  sus  monumentos,  archivos  y  bi- 
bliotecas, y  que  desempeñó  con  tanto  acierto  co- 
mo lucimiento.  Desempeñó  en  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes  de  Barcelona  la  clase  de  Dibujo  del 
antiguo,  y  en  ladeSordo-mudoslade  principios 
del  Dibujo.  Tomás  Padró  murió  en  la  flor  de  su 
edad,  cuando  su  genio  y  sus  aptitudes  podían 
dar  los  más  ójúmos  frutos,  y  murió  pobre,  como 
la  mayoría  de  los  artistas  españoles,  tanto  que 
sus  compañeros  y  amigos  tomaron  á  empeño  ali- 
viar la  triste  situación  en  que  dejaba  á  su  viuda 
y  sus  huérfanos,  y  organizaron  con  donativos 
artísticos  una  lotería,  cuj'os  productos  se  consa- 
graron á  tan  generoso  intento. 

-Padró  Y  Pedret  (Ramón):  Bíog.  Pintor, 
natural  de  Barcelona  y  discípulo  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de  la  misma  capital,  premiado 
en  los  años  que  precedieron  al  de  1866.  Ha  via- 
jado por  el  extranjero  en  comisiones  artísticas, 
y  á  raíz  de  la  restauración  del  rey  D.  Alfon- 
so XII  acompañó  á  éste  en  sus  viajes  con  el  ca- 
rácter de  croniste  artístico.  De  dicha  época  da- 
tan sus  obras:  Faso  de  lafragata  Berenguela^íor 
el  Canal  de  Suez,  existente  en  el  Ministerio  de 
Marina ;  Lienzo  alegórico  á  la  muerte  de  su  her- 
mano D.  Tomás;  Entrevista  en  1875  del  rey  don 
Alfonso  con  el 2JrÍ7icy>c  de  Vergara,  pintado  por 
encargo  del  rey;  Una  avanzada  carlista;  El  men- 
sajero de  amor,  presentado  en  la  Exposición  de 
Gerona;  Primera  expedición  de  voluntarios  cata- 
lanes d  Cuba:  Im fragata  Victoria  al  anochecer; 
La  fragata  Berenguela  en  alta  mar  al  rayar  el 
día;  León  XILI  orando  al  pie  de  la  Virgen  de 
las  Mercedes;  retrato  de  D.  Juan  Fivaller,  para 
la  Galería  de  Catalanes  Ilustres;  varios  del  rey 
D.  Alfonso  XII ,  para  la  Dipiutación  provincial  de 
Zamora,  las  Audiencias  de  Madrid  y  Puerto  Rico 
y  otras  dependencias  del  Estado;  el  de  la  reina 
doña  Mana  Cristina,  para  el  Ayunt.  de  Madrid; 
el  del  rector  de  la  Barceloneta,  muerto  en  la  in- 
vasi  ju  colérica  de  1870 ;  el  del  general  Espartero, 
pintado  jior  encargo  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, y  otros  muchos.  Consagrado  después  á  la 
pintura  decorativa,  se  le  deben  trabajos  tan  no- 
tables como  el  techo  del  salón  de  Sesiones  dol 
nuevo  palacio  de  la  Diputación  de  Zamora  y  el 
del  anfiteatro  de  la  Escuela  de  Medicina  de  Ma- 
drid. 

-  Padró  y  Pijoán  (Ramón):  Fiiog.  Escultor 
catalán.  M.  á  17  do  agosto  do  1876.  Discípulo 
de  Camiieny,  académico  de  mérito  de  la  de  Be- 
llas Artes  de  Barcelona  y  padre  de  los  pintores 
D.  Ramón  y  D.  Tomás.  Tenemos  noticia  de  las 
siguientes  obras  suyas:  Jesucristo  crucificado, 
para  una  iglesia  de  Zamora;  otros  Crucifijvs,  para 
jiarticulares;  í/h  ivniíel,  ]iara  el  camarín  de  la 
Virgen  de  Monserral;  y  otros  asuntos  religiosos 
para  diferentes  templos  de  Cataluña. 

PADRÓN   (do  padre):  m.  Néimiiia  i'i  li.fta  quo 
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se  hace  en  los  pueljlos  jiara  saber  jioi'  sus  nom- 
bres el  número  de  vecinos  ó  moradores. 

En  los  demás  pueblos  es  conocido  el  vecin- 
dario por  su  PADRÓN  general,  etc. 

■  JOVELLANOS. 

No  basta  el  amor;  no  basta 
La  bendición  del  altar, 
Ni  constar  como  casado 
En  el  TADKrtN  vecinal. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Cuando  vine  do  Asturias  á  Madrid,  rae  tro- 
có el  nombre  el  alcalde  del  barrio,  al  d.arme  el 
PADRÓN. 

Hartzbnbüsoh. 

-  Padrón:  Patrón  ó  dechado. 

-  Padrón:  fam.  Padrazo. 

-Padrón:  Legisl.  El  padrón,  ó  sea  la  nómi- 
na ó  lista  que  se  hace  en  las  ciudades,  villas  y 
lugares,  para  saber  el  número  de  sus  habitantes, 
su  nombre,  edad,  sexo,  estado,  profesión  y  otras 
circunstancias,  es  un  documento  solemne,  pú- 
blico y  fehaciente,  que,  según  declara  el  articu- 
lo 21  de  la  ley  Municipal  de  1870,  que  es  el  22 
de  la  edición  de  1877,  sirve  para  todos  los  efec- 
tos administrativos. 

Conforme  á  lo  prevenido  en  dicha  ley,  cada 
cinco  años,  sin  perjuicio  de  la  rectificación  anual, 
debe  hacerse  nuevo  empadronamiento,  conce- 
diendo á  los  vecinos  y  á  todos  los  residentes  el 
derecho  de  hacer  las  reclamaciones  que  con.side- 
ren  convenientes,  las  cuales  deben  ser  resueltas 
en  el  breve  plazo  que  se  fija,  con  apelación  á  las 
Diputaciones  provinciales.  El  tít.  I  de  la  ley 
mencionada,  en  su  cap.  III,  trata  de  los  deberes 
del  Ayuntamiento  con  respecto  á  la  formación 
y  rectificación  de  los  padrones.  V,  Empadrona- 
miento. 

En  el  reglamento  de  Seguridad  y  Vigilancia 
de  18  de  octubre  de  1887,  se  dictan  disposicio- 
nes para  la  formación  de  los  denominados  pa- 
drones de  vigilancia.  Conforme  á  lo  prevenido 
en  dicho  reglamento,  se  distribuirá  en  los  días 
señalados  al  efecto  una  hoja  impresa  á  cada  ve- 
cino para  que  bajo  su  firma  y  responsabilidad 
anote  todos  los  individuos  que  habiten  en  su 
compañía  y  sus  circunstancias.  Los  cabezas  de 
familia  y  los  jefes  encargados  de  fondas,  hote- 
les, posadas  ú  otros  establecimientos  darán  par- 
te dentro  del  término  de  veinticuatro  horas  á  la 
Inspección  del  distrito  de  la  llegada  á  su  casa  ó 
salida  de  todo  huésped.  Los  propietarios  ó  ad- 
ministradores de  las  casas,  asi  como  los  porte- 
ros, los  serenos,  muni- 
cipales ó  particulares, 
los  alcaldes  y  celadores 
de  barrio  y  los  agentes 
de  la  autoridad,  están 
obligados  á  proporcio- 
nar á  los  inspectores 
cuantas  noticias  les  re- 
clamen respecto  al  ve- 
cindario. A  los  sirvien- 
tes de  ambos  sexos  se 
les  facilitará  un  dupli- 
cado de  su  padrón  cuan- 
do sean  inscritos  en  el 
respectivo  resgistro, 
duplicado  que  tendrán 
obligación  de  presentar 
en  la  Inspección  del  dis- 
trito en  el  término  de 
veinticuatro  horas 
siempre  que  varíen  de 
amo  ó  queden  desaco- 
modados. Nadie  podrá 
recibir  en  su  casa  para 
su  servicio,  ni  á  título 
de  hospedaje,  á  los  sir- 
vientes que  no  presen- 
ten el  duplicado  de  su 
padrón,  en  el  que  cons- 
ten anotados  y  autori- 
tados  por  las  correspon- 
dientes Inspecciones  to- 
dos los  cambios  de  do- 
micilio de  los  interesa- 
dos (Arts.  151  á  159). 
Padrón 

PADRÓN  (del  b.  lat. 
petroniis:  del  lat.  pclra,  piedra):  m.  Columna  ó 
pilar  con  una  lápida  ó  inscripción  que  recuerda 
un  suceso  notable. 
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,..,  pero  lo  que  liay  más  que  contar  en  este 
cuento,  fué  el  rótulo  que  puso  en  un  padrón. 
La  Pícara  Justina. 

-Padrón:  fig.  Nota  pública  de  infamia  ó 
desdoro  que  queda  en  la  memoria  por  una  mala 
acción. 

Ponían  sobre  su  sepultura  una  cruz,  como 
por  señal  y  padrón,  por  no  llamarle  sambeni- 
to de  su  infidelidad  y  oprobio. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

-Padrón:  Oeog.  P.  j.  en  la  prov.  de  la  Co- 
rana. Comprende  los  ayunts.  de  Dodro,  Padrón, 
Rianjo,  Rois  y  Teo;  31129  habits.  Hállase  á  la 
dra.  del  río  UUa  y  en  los  confines  de  la  prov.  do 
Pontevedra,  no  lejos  de  la  ría  de  Arosa.  Pasa 
por  el  part.  el  f.  c.  compostelano  de  Santiago  á 
Carril.  ||  V.  con  ayunt.,  formado  por  las  parro- 
quias de  Santiago  de  Padrón,  San  Pedro  de  Car- 
cacía,  Santa  María  de  Cruces,  Santa  María  de 
Hcrbón,  Santa  María  de  Iría  Flavia  y  Santa  Ma- 
ría de  Rumille,  cab.  de  p.  j.,  prov.  de  la  Co- 
rana, dióc.  de  Santiago;  7662  habits.  Sit.  ala 
dra.  del  río  Ulla  y  cerca  de  la  confl.  del  Sar  ó 
Sarela,  á  la  izq.  de  este  río,  en  el  f.  c.  de  San- 
tiago á  Carril,  con  estación  intermedia  entre  las 
de  Esclavitud  y  Cesures.  Se  halla  sujeto  á  inun- 
daciones durante  el  invierno  y  primavera;  con 
frecuencia  en  las  calles  de  la  v.  alcanzan  las  aguas 
una  altura  de  20  á  30  centímetros,  llegando  en 
casos  excepcionales  á  un  metro.  Terreno  mon- 
tuoso; cereales,  vino,  lino,  legumbres  y  frutas; 
cría  de  ganados;  telares  de  hilo  y  lana.  Aduana 
marítima  de  tercera  clase. 

Se  comunica  la  v.  con  la  prov.  de  Pontevedra 
por  medio  del  piuente  de  Cesures  (el  Pons  Ccesa- 
ris  de  los  romanos),  hasta  cuyo  punto  llegan 
barcos  de  poco  calado.  Junto  al  mismo  puente 
hay  una  jioza  con  3"",  3  de  fondo  á  bajamar,  en 
la  que  pueden  acomodarse  algunas  embarcacio- 
nes que  quieran  permanecer  constantemente  á 
flote.  En  la  cabeza  occidental  del  puente  está  el 
arrabal  de  Padrón, llamado  Lugar  del  Puente,  y 
un  cable  más  al  S.O.,  en  la  margen  dra.  del 
Ulla,  otro  lugar  denominado  Paraíso.  El  mue- 
lle de  Cesures  enlaza  los  dos  lugares  citados  y 
se  ven  corridos,  por  encima  de  él,  almacenes  y 
casas.  Junto  á  dicho  muelle  se  sondan  solamen- 
te de  2™  ,5  á  2™,  8  á  pleamar,  por  lo  que  se  que- 
dan en  seco  á  bajamar  los  liarcos  que  á  él  se 
atracan  para  la  carga  y  descarga.  El  fondeadero 
más  apropiado  para  las  embarcaciones  mayores 
que  suben  hasta  Padrón  es  el  del  Puntal,  que 
está  como  un  cable  más  abajo  del  lugar  de  Pa- 
raíso y  en  la  misma  ribera.  En  este  sitio  se  son- 
dan 3'",  3  á  baja  mar,  fondo  fangoso.  En  la  ca- 
beza oriental  del  puente  está  el  lugar  de  Re- 
cjueijo;  su  muelle  y  almacenes  se  hallan  un  ca- 
ble más  al  S.,  asentados  en  la  margen  oriental 
del  Ulla.  La  villa  de  San  Luis  yace  un  poco 
más  abajo  de  los  almacenes  de  Requeijo,  y  por 
su  frente  avanza  un  playazo  en  cuya  orilla  hay 
un  pequeño  muelle.  Junto  á  dicho  muelle  de 
San  Luis  hay  playa  limpia  en  donde  se  empal- 
men las  embarcaciones,  y  también  un  astillero 
para  reparaciones  y  construcción  de  bai'cos  del 
cabotaje.  Aun  cuando  la  v.  de  Padrón  está  algo 
tierra  adentro  y  en  la  margen  del  Sar,  se  conside- 
ra como  su  puerto  el  espacio  de  río  contiguo  al 
puente  de  Cesures,  fondeadero  muy  cómodo,  si 
bien  de  escaso  fondo.  Tuvo  mucha  importancia 
en  la  Edad  Media,  y  era  el  jirincipal  de  la  ría 
de  Arosa  para  las  importaciones  y  exportacio- 
nes, pero  en  el  día  la  ha  perdido  y  sólo  prece- 
diéndose á  la  limpieza  de  la  ría  podrá  recupe- 
rarla y  ser  el  puerto  de  Santiago  una  de  las  ciu- 
dades más  importantes  de  Galicia. 

Se  da  generalmente  el  nombre  de  ría  de  Pa- 
drón á  la  parte  del  río  Ulla  comprendida  entre 
su  boca  y  el  puente  de  Cesures.  Toda  esta  parte 
es  navegable  con  embarcaciones  de  proporciona- 
do calado,  aprovechando  la  pleamar.  Pueden  fi- 
jarse como  límites  de  la  boca  de  la  ría  de  Padrón 
la  isla  Cortegada  y  la  punta  del  Porrón,  puesto 
que  entre  estos  dos  puntos  empieza  la  barra  de 
la  misma.  Así  es  que  su  embocadura  mide  una 
milla  de  amplitud,  y  la  long.  de  la  ría,  inclu- 
yendo las  principales  sinuosidades,  alcanza  unas 
10  millas;  su  dirección  es  próximamente  al  N.  E. 
A  pesar  de  que  las  avenidas  del  Ulla  son  gene- 
ralmente de  poca  importancia,  producen,  sin 
embargo,  con  sus  arrastres,  algunas  alteraciones 
en  el  canal  de  la  ría,  ya  variando,  ya  acreciendo 
ó  amenguando  los  bancos  de  arena  que  lo  afee- 
tan,  particularmente  los  que  constituyen  la  ba- 
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rra.  A  ¡lartir  de  la  embocadura  de  la  ría  el  canal 
navegable  va  angostándose,  en  términos  de  que 
por  enfrente  de  Bamio  tiene  poco  más  de  un  ca- 
ble de  amplitud  á  marea  baja,  reduciéndose  lue- 
go en  ciertos  parajes  á  una  estrechura  tal  que  es 
muy  fácil  encallar  de  popa  ó  de  proa  al  guiñar 
á  una  ú  otra  banda.  Cuando  es  pleamar  de  sizi- 
gias  la  ría  aparece  muy  ancha,  ¡jonjue  las  aguas 
se  extienden  consideralilemente  por  correr  sobre 
terreno  bajo  y  llano,  y  hay  sitios  en  que  aparen- 
ta ser  navegable  con  buques  de  gran  porte;  pero 
á  media  marea  ya  emijíezan  á  asomar  los  arena- 
les y  escollos,  concluyendo  por  dibujarse  á  baja- 
mar sus  angostos  y  tortuosos  canalizos,  razón 
porque  se  necesita  la  asistencia  de  un  práctico 
para  subir  hasta  el  puente  de  Cesures.  La  barra 
de  Padrón  es  de  arena  movible,  y  sus  alteraciones 
no  son  frecuentes,  por  cuanto  las  avenidas  del 
Ulla  son  de  jioca  cantidad,  y  la  mar  de  leva  tam- 
poco llega  á  trastornarla.  Queda  completamente 
en  seco  á  bajamar,  y  nunca  rompe  la  mar  en  ella, 
por  radicar  en  la  parte  más  internada  y  apacible 
de  la  ría  de  Arosa.  Lo  más  peligroso  de  la  barra 
se  halla  actualmente  entre  las  puntas  de  Bamio 
y  de  Leiro;  la  primera  está  en  la  banda  oriental 
de  la  ría,  á  una  milla  ei^casa  de  la  i.sla  Cortega- 
da; la  segunda  en  la  banda  oiiuesta  y  á  8  cables 
al  N.O.  de  la  primera.  Salvada  la  barra  hay 
que  aproximarse  á  la  margen  oriental  de  la  ría, 
porque  el  canal  navegable  pasa  arrimado  á  las 
puntas  de  Bamio  y  Gandoiro,  y  sigue  hasta  por 
enfrente  del  río  Carballás,  en  donde  tuerce  el  ca- 
nal hacia  el  N.O.  á  pasar  rascando  la  punta  de 
Trece  Cruces,  que  está  por  enfrente  del  Carba- 
llás, en  la  margen  opuesta.  Por  enfrente  de  la 
punta  Grandoiro,  en  la  orilla  opuesta  de  la  ría, 
se  halla  el  monte  Palleiro,  de  cuyo  jne  sale  la 
punta  del  mismo  nombre  en  dirección  al  S.  La 
punta  de  Trece  Cruces  está  en  la  misma  banda 
y  á  una  milla  de  la  de  Palleiro.  No  lejos  se  ven 
Las  Torres,  dos  torreones  antiquísimos  y  arrui- 
nados en  parte,  que  se  levantan  sobre  una  isleta 
situada  en  la  boca  del  caño  que  conduce  al  lugar 
de  Oeste,  por  cuya  razón  se  denominan  Torres 
de  Oeste.  Distan  una  milla  de  la  boca  del  estero 
de  Isorna.  Desde  por  enfrente  de  Las  Torres  la 
ría  tuerce  hacia  el  O.,  y  es  jireciso  seguir  su  si- 
nuosidad por  la  orilla  occidental  para  esqui\'ar 
la  islita  Rato,  que  es  muy  rasa  y  está  á  corta 
distancia  al  N.O.  de  Las  Torres.  Dejada  por  es- 
tribor la  referida  islita,  se  va  en  demanda  de  la 
ensenada  y  muelle  Bacariza,  que  está  á  media 
milla  al  N.O.  de  Las  Torres,  y  éstas  á  3  millas 
largas  de  la  punta  de  Bamio.  Hasta  aquí  la  an- 
chiu'a  de  la  ría  ha  variado  entre  3  y  6  cables  de 
amplitud,  pero  desde  Bacariza  va  angostando 
cada  vez  más  hasta  el  puente  de  Cesures,  á  la  par 
que  su  cauce  es  más  somero  y  sucio.  Las  márge- 
nes son  pintorescas  y  muy  pobladas,  surcadas 
por  riachuelos  y  esteros:  los  lugares  se  van  tocan- 
do, pudiendo  citarse  en  la  banda  oriental  los  de 
Catoira,  Oeste,  Cordeiro  y  Campaña,  y  en  la 
margen  opuesta  los  de  Isorna,  Bacariza,  Bcjo, 
San  Juan  de  Laiño,  San  Julián  de  Laiño  y  Do- 
dro. La  ensenada  de  Bacariza  es  el  mejor  sitio 
de  la  ría  de  Padrón  para  los  barcos  que  no  pue- 
den llegar  al  puente  de  Cesures.  Es  un  seno  que 
forma  la  orilla  occidental,  con  fondo  de  3"",  3  á 
marea  baja ,  y  en  él  se  amarran  los  buques  en  dos. 
El  lugar  de  Bacariza  está  á  corta  distancia,  tie- 
rra adentro  y  en  la  margen  de  un  estero  que  se 
comunica  con  la  ría.  Tiene  un  pequeño  muelle 
para  las  operaciones  mercantiles,  emplazado  á 
medio  cable  al  S.  de  la  boca  del  entero  ( Derrote- 
ro de  las  costas  de  España  y  Portugal). 

La  V.  de  Padrón  es  la  famosa  y  antiquísima 
Iría  Flavia,  donde  fué  conducido  el  cuerpo  del 
Apóstol  Santiago  por  sus  discípulos.  Fué  impor- 
tante c.  en  tiempo  de  los  romanos,  adscrita  al 
convento  jurídico  de  Lugo,  y  mansión  militar  del 
Itinerario  Romano.  La  antigua  vía  romana  que 
enlazaba  esta  región  con  León,  Lérida,  Barcelo- 
na y  Gerona,  atravesando  la  Galia  Narbonense, 
pasa  por  detrás  de  la  catedral  de  Iría,  cruza  de 
N.  á  S.  la  V.  de  Padrón,  y  por  el  puente  de  Ce- 
sures  se  interna  en  la  prov.  de  Pontevedra.  El 
apellido  Flavia  lo  tomó  en  honor  de  Flavio  ^'es- 
pasiano.  Fué  también  uno  de  los  primeros  epis- 
copados de  España,  y  hay  muchas  memorias  de 
los  obispos  irienses  en  los  concilios.  Alfonso  II 
el  Casto  restauró  el  obispado  de  Iria  Flavia  en 
Santiago  de  Compostela.  La  primitiva  catedral 
fué  destruida  por  Almanzor  y  los  nomiandos;  se 
reedificó  varias  veces,  y  últimamente  en  el  siglo 
XVII,  siendo  lo  único  verdaderamente  antiguo 
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quo  on  oUft  80  conserva  la  miortn  piincipnl,  con 
aiciis  iTeiitraiitcs  njivalc»  aliocinadci.s,  y  las  ilos 
turres,  (lu  muy  poi-a  oluvaciún:  anilia.scoüUH  son, 
uproxiiiiailaimnli',  del  siglo  XIII.  Kn  el  fseiiilo 
<le  nriiias  ilo  la  v.  ligiiiaii  una  liana  euii  el  iiier- 
|Hi  ilt'l  Apóstol  atjulo  á  lui  pilar  (i  mástil,  un  ilis- 
eípiílo  (MI  la  proa,  otro  en  la  popa,  f  ii  medio  \iiia 
cruz  y  eueinia  una  estrella  ion  tres  eunchas  do 
peregrino,  l'adrón  es  patria  do  Matías  Coscallar, 
y  (iiiisaiido,  Humado  MacUus  el  Enamurado,  dU- 
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tingiiido  |ioota  dol  si^lo  xv  cuya  dramática  vi- 
da iliií  argumento  iT  Larra  para  el  drama  Kl 
doiicñl  lie  íhm  l''nrii¡uc  el  lluticnte;  de  Juan  Ko- 
drígiio/.  do  la  Cámara,  tamliii'n  poeta  y  contem- 
jioráiieo  del  anterior;  y  de  I).  Alonso  de  la  I'eña 
y  Monlenegro  (16ÍKJ1687),  oliispo de  (.iiiito des- 
do 1(>5;¿,  y  Cajiitán  (ieneral  y  presiilente  de 
umiella  Audiencia  desde  lüUH  liusta  su  muerto. 
B  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Komnu  de  Saja- 
mondo,  ayuíit.  y  p.  j.  de  Redoudola,  prov.  de 
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Pontovedra;  43  ediTs. 

DllÓN. 


V.  San  Juan  de  I'a- 


0  pri 
costa  do  Afriía,  al  S.  de  la  dcseiiiliocatlura  del 
Congo  ó  Zuiíc.  ICl  noiiiluc  de  l'adrón  es  corrup- 
ción lie  la  palalira  puttnii/,  con  la  que  designa- 
ban los  portugueses  las  piedra»  miliaria»  y  co- 
lumnas conmemorativas  que  sus  navegantes  eri- 
gían en  laH  costas  que  eran  los  ¡iiinieros  en  dcH- 


Basílica  de  San  Antonio  en  Padua 


cubrir,  y  de  las  qne  tomaban  posesión  en  nom- 
bre de  su  soberano.  En  1484,  cuando  Diego  Cam 
reconoció  la  desembocadura  del  Congo,  colocó 
uno  de  estos  monumentos  en  la  entrada  del  río 
en  la  orilla  meridional. 

PADRONA:  Gmg.  Punta  ó  promontorio  de  la 
costa  de  A  ñica,  al  E.  de  la  bahía  de  Álgoa.  Su 
nombre  deriva  sin  duda  de  un  padráo  portu- 
gués. 

PADRONAZGO:  m.  ant.  Patronato. 

...  si  vendió  ó  compró  algunos  bienes  más 
caros,  por  razón  del  PAtRONáZGO,  ó  derecho  de 
presentar  á  algún  beneficio,  que  á  ellos  estaba 
aueío. 

Azpilcüeta. 

PADRONERO:  m.  ant.  Patkóx;  el  que  da  li- 
bertad á  su  esclavo. 

PADRONES:  Geog.  V.  Sax  Salvador  de  Pa- 
drones. 

-  Padrones  de  Bukeba:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  250  habits.  Sit.  cerca  de  Salas  de  los 
Infantes.  Terreno  más  bien  montuoso  que  llano, 
regado  por  el  riachuelo  Barruel,  afl.  del  Oca. 
Cereales,  vino,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas. 

PADROSA:  Geoij.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Lampaza,  ayunt.  de  Rairiz  de 
Veiga,  p.  j.  de  Ginzo  de  Linda,  prov.  de  Orense; 
57  edifs. 

PADR080:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Ríoseco,  ayunt.  de  Calvos  de 
Randín,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Oren- 
se; 114  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Sarreans,  ayunt.  0*6  Sarreáns,  par- 
tirlo judicial  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Oren- 
se; 44  edifs. 

PADR080S:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  l'cdro  de  Filgueira,  ayunt.  do  Creciente, 
p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  30 
edifs. 

PAD8  ó  PA8  (Le):  Giog.  Isla  del  San  Lorenzo 
en  la  prov,  do  'Jucbcc,  condado  de  Pertlúcr,  Do- 


minio del  Canadá;  tiene  unos  10  kms.  de  largo 
y  es  muy  estrecha.  Con  las  islas  vecinas,  San 
Ignacio,  Sladame,  Osos,  Castor,  etc.,  forma  un 
archip.  en  la  entrada  del  lago  San  Pedro,  ex- 
pansión del  San  Lorenzo, 

PADUA:  Geog.  Prov.  de  Venecia,  Italia,  li- 
mitada por  las  provs.  de  Trevisa  al  íí.,  de  Vene- 
cia al  E.,  de  Rovigo  al  S.  y  de  Verona  y  Vicen- 
za  al  O.;  2  063  kras.^  y  400  000  habits.  Está  re- 
gada por  el  Brenta,  el  Bacchiglione  y  el  Adigio 
y  los  canales  de  Gorzone,  Poutelongo,  Sloureli- 
ce  ó  Battaglia  y  Caguola;  su  templado  clima  fa- 
vorece la  producción  de  granos,  vinos,  frutas  y 
la  cría  de  ganados.  Al  S.  O.  de  la  cap.  corren  los 
montes  Engáñeos,  ricos  en  canteras  y  sobre  todo 
en  aguas  minerales  y  termales.  Contiene  ocho 
dists.,  cuyas  caps,  son:  Campo  San  Pietro,  Citta- 
della,  Conselve,  Este,  Muselice,  Montagnana, 
Padua  y  Piove  de  Sacco.  ¡i  C.  cap.  de  dist.  y  pro- 
vincia de  Venecia,  Italia,  sit.  al  O.  de  Venecia, 
á  orillas  del  Kacchiglione,  centro  de  f.  c.  á  Ve- 
necia,  Bassano,  Vicenza  y  Rovigo;  50  000  habi- 
tantes, y  con  los  aiTabales  más  de  80  000.  Manu- 
facturas de  paños,  telas  de  hilo,  cáñamo  y  algo- 
dón ;  destilerías,  cristalerías,  fab.  de  curtidos  é 
instrumentos  de  música.  Importante  comercio 
de  trigo,  aceite,  vino  y  ganados.  Obispado  sufra- 
gáneo de  Venecia.  Universidad  fundada  en  1228; 
Academia  de  Ciencias;  Jardín  Botánico;  Museo; 
Observatorio,  etc.  El  Canal  Piorego  une  la  c.  con 
el  río  Brenta.  Padua  conserva  muchas  y  muy 
hermosas  antigüedades,  tales  como  el  Palacio  de 
Justicia,  un  gran  salón  de  85  m.  de  largo  y  30 
de  ancho;  la  catedral  ó  Domo  con  una  Virgen 
del  Giotto,  y  el  monumento  de  Petrarca ;  la  igle- 
sia de  Santa  Justina  con  cúpulas  y  buenos  cua- 
dros; la  de  San  Antonio,  gran  monumento  góti- 
co con  cinco  cúpulas,  tres  torres  y  cuatro  órga- 
nos gigantescos;  la  estatua  ecuestre  de  Gatta- 
melata,  Santa  María  dell'  Arena,  con  frescos  de 
Giotto,  y  el  Colegio,  con  frescos  del  Tiziano.  Es 
muy  liemiosa  ¡ilaza  la  llamada  Prato  della  Va- 
lle ó  de  Víctor  Manuel,  adornada  con  74  esta- 
tuas y  rodeada  de  un  canal  con  sus  correspon- 
dientes puentes.  Los  edifs,  de  la  Universidad 


datan  de  principios  del  siglo  xvi.  Es  Padua 
c.  muy  antigua:  la  tradición  supone  que  la  fun- 
dó Anteuor  después  de  la  guerra  de  Troya,  y 
Tumba  de  Antenor  se  llamó  á  un  monumento 
descubierto  en  el  siglo  xiii.  Bajo  la  dominación 
romana  Patarium  era  población  importante ;  la 
saquearon  Alarico  y  Atila.  En  la  Edad  Mediase 
constituyó  en  República,  cuya  vida  fué  muy  agi- 
tada á  causa  de  la  lucha  entie  los  partidos  ó  fa- 
milias que  se  disputaron  el  poder,  principalmen- 
te los  Macaruffi  y  los  Carrara.  Cayó  en  poder  de 
Venecia  en  1405,  y  fué  cap.  del  país  llamado 
Paduano.  En  1797  pasó  á  los  austríacos;  perte- 
neció luego  al  Imperio  napoleónico,  volvió  al 
Austria  en  1814,  y  desde  1866  pertenece  al  rei- 
no de  Italia.  Es  cuna  de  Tito  Livio. 

PADUANO,  NA:  adj.  Katural  de  Padua.  U.  t. 
c.  s. 

-  Paduano:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
Italia. 

PADUCAH:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Mao 
Cracken,  est.  de  Kéntucky,  Estados  Unidos, 
sit.  al  S.O.  de  Frankfort,  en  la  orilla  izq.  del 
Ohio;  estación  de  origen  de  dos  f.  c. :  Louisviilo 
y  Memfis;  8000  habits. 

PADUL:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  deOrgiva, 
prov.  y  dióc.  de  Granada;  3880  habits.  Sit.  en 
el  valle  de  Lecrín,  en  las  faldas  occidentales  de 
sierra  Nevada  y  en  la  carretera  de  Córdoba  á 
Motril  por  Granada.  Terreno  montuoso,  con  her- 
mosa vega  y  muchos  manantiales,  algunos  de 
ellos  origen  del  río  que  corre  por  el  valle  de  Le- 
crín y  va  á  unirse  al  Guadalfeo.  Cereales,  vino, 
aceite  y  esparto;  fab.  de  aguardientes. 

PÁDULA:  Geog.  C.  del  dist.  deSala  Consilina, 
¡irov.  de  Salomo  ó  Principado  Citerior,  Canijia- 
nia,  Italia,  sit.  en  la  falda  N.O.  del  monte  Po- 
tino,  no  lejos  de  la  orilla  dra.  del  Tanagro,  en 
el  f.  c.  de  Ñapóles  á  Roggio;  8000  habits.  Cerca 
de  la  c.  se  encuentra  la  Cartuja  de  San  Lorenza- 
no,  fundada  en  1308  y  snprimida  en  1868;  tiene 
fachada  del  siglo  XVII  c  iglesia  con  puertas  del 
siglo  XIV,  En  las  cercanías  hty  vestigios  de  un 
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recinto  fortificado,  que  algunos  atribuyen  á  los 
pelasgos  enoti'ios. 

PADULES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Canjayar,  jirov.  de  Almería,  dióc.  de  Granada; 
961  habits.  Sit.  cerca  de  Ohanes,  entre  las  sie- 
rras Nevada  y  de  Gádor.  Teneno  quebrado,  con 
buena  vega  fertilizada  por  agua-s  del  río  Anda- 
rax;  cereales,  aceite,  lino,  esparto  y  frutas. 

PADUSPAN:  Biog.  Gobernador  de  Ispaháu  en 
tiempos  de  la  guerra  de  Ornar  con  los  ]jersas. 
Después  de  la  rota  de  Nehagüend  y  de  la  muer- 
te de  Sxohrabraz  en  una  batalla  que  siguió  á 
aquélla,  Paduspán,  á  pesar  de  sus  niuclios  años, 
jiiisose  al  frente  de  cuantos  lionibres  de  guerra 
jjudo  reunir  y  partió  en  busca  de  los  vencedores 
musulmanes.  No  tuvo  que  recorrer  largo  trecbo, 
jiues  ya  Abdalláb,  arrollados  todos  los  obstácu- 
los, se  acercaba  á  Ispahán;  pero  cuando  se  hubo 
hecho  cargo  de  los  recursos  con  que  contaba  el 
conquistador  y  de  lo  aguenido  de  sus  soldados, 
no  se  atrevió  á  presentarle  batalla.  Temía  Pa- 
duspán que  sus  gentes  no  lesistieran  el  primer 
ataque  del  enemigo,  y  con  objeto  de  evitar  una 
carnicería  inútil  envió  un  mensaje  á  Abdalláb 
proponiéndole  un  combate  singular  entre  los  dos, 
cu  vas  condiciones  serían  que,  de  resultarvencedor 
el  "musulmán,  Ispahán  se  entregaría  sin  defensa; 
y  á  ser  vencido ,  se  retiraría  con  sus  gentes.  Acep- 
tó Abdalláb,  y  delante  de  ambos  ejércitos  com- 
batieron los  dos  caudillos  con  tanto  valor  como 
destreza,  hasta  que,  cansado  Paduspán  de  com- 
batir con  un  enemigo  que  parecía  invulnerable, 
reconocióse  vencido.  Abdalláb  alnazó  á  su  con- 
trincante y  le  rogo  se  convirtiese  al  islamismo, 
ofreciéndole  en  nombre  del  califa  toda  clase  de 
mercedes ;  pero  Paduspán,  negándose  á  cambiar 
de  religión,  sólo  quiso  aceptar  de  su  adver.sario 
la  libwtad,  (pie  aprovechó  para  abandonar  á  Is- 
pahán y  la  Persia. 

PAE-JOI:  Geog.  Cordillera  del  gobierno  de  Ar- 
jánguel,  Rusia.  Arranca  hacia  el  O.  de  la  extre- 
midad N.  del  Ural  septentrional,  con  dirección 
oblicua  á  éste.  Desde  el  punto  de  vista  geológi- 
co puede  considerársela  como  una  prolongación 
de  los  montes  Ural ,  pues  está  formada  por  las 
mismas  rocas  j)aleozoicas;  pero  geográficamente 
es  independiente  de  la  cordillera  urálica,  de  la 
que  está  separada  por  una  llanura  pantanosa  de 
más  de  50  knis.  de  ancho,  sembrada  de  lugos,  y 
por  la  cual  pasa  el  río  Kara.  La  altura  de  estas 
montañas  es  muy  escasa,  pues  no  llega  á  los 
400  m. 

PAÉR  (Feenando):  £iog.  Compositor  italia- 
no. N.  en  Parma  en  1771.  M.  en  París  en  1839. 
Desde  niño  demostró  sus  dotes  extraordinarias 
para  la  Música,  que  estudió  con  Ghiretti,  alum- 
no del  Conservatorio  de  Ñapóles,  y  que  entonces 
estaba  al  servicio  del  duque  de  Parma,  en  con- 
cepto de  violinista.  Ghiretti  le  enseñó  los  pri- 
meros elementos  de  la  comixisición,  pero  pronto 
Paer,  dejándose  llevar  de  su  imaginación,  se  lan- 
zo á  la  carrera  dramática.  A  los  dieciseis  años 
empezó  á  escribir  sus  primeras  óperas,  dándose 
á  conocer  por  sus  excelentes  melodías,  así  como 
por  el  sentimiento  de  la  expresión  dramática  y 
por  la  fantasía  cómica,  que  son  los  principales 
caracteres  de  su  talento.  £1  éxito  de  sus  compo- 
siciones hizo  que  el  nombre  de  Paér  ftiera  cono- 
cido en  toda  Italia  cuando  apenas  había  cumpli- 
do dieciocho  años.  Protegido  por  el  duque  de 
Parma,  de  quien  era  ahijado,  se  trasladó  Paér 
á  Venecia  y  recorrió  las  princiiiales  c.  de  Italia, 
tales  como  Milán,  Pavía,  Florencia,  Roma,  Ña- 
póles y  Bolonia,  aumentando  su  reputación  de 
maestro  con  23  óperas,  que  escribió  desde  1791 
á  1798.  En  medio  de  sus  triunfos  y  de  la  vida 
desordenada  del  teatro,  Paér  se  enamoró  de  una 
eantati'iz  de  talento,  con  la  cual  se  casó;  pero 
esta  unión  fué  desgraciada  por  la  desavenencia 
que  surgió  en  el  matrimonio,  y  que  terminó  por 
la  separación.  Hasta  1797  había  dado  á  sus  obras 
un  carácter  especial,  teniendo  jior  modelos  á  los 
maestros  italianos;  ¡lero  cuando  marchó  á  Vieua 
en  dicho  año  y  oyó  allí  las  obras  de  Mozart,  su 
talento  se  modificó  bajo  la  influencia  del  célebre 
maestro.  En  virtud  de  esta  modificación  dio  más 
vigor  á  su  armonía,  más  variedad  á  sus  modula- 
ciones, y  su  instrumentación  fué  más  rica  en  elec- 
tos. A  últimos  de  1801  el  elector  de  Sajonia  le 
ofreció  el  cargo  de  director  de  su  iinisica  paia 
reemplazar  á  Naumann,  que  acababa  de  morir, 
y,  habiendo  aceptado  Paér,  se  tra.sladó  á  Dresde 
y  tomó  posc^íión  de  su  empleo.  A  pesar  de  ello 
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hizo  algtmos  viajes  artísticos.  En  1803  hizo  un 
nuevo  viaje  á  Viena  y  á  Italia,  escribiendo  nue- 
vas obras  que  obtuvieron  gran  éxito.   Cuando 
Dresde  fué  invadida  jiorlos  franceses  en  1806, 
Napoleón  tuvo  ocasión  de  oir  el  Aquilea  de  Paér; 
y  tan  admirado  quedó  de  esta  composición,  que 
quiso  tener  á  su  servicio  á  su  autor,  cuya  fama 
era  una  de  las  más  biillantes  de  la  época.   En 
su  virtud  hizo  expedir  en  Varsovia,  en  1807,  una 
obligación  que,   firmada  jior  el  príncijie  Talley- 
rand,  se  entregó  á  Paer.  Por  ella  se  le  noinbraba 
compositor  de  cámara  y  director  de  la  música 
de  los  conciertos  y  del  Teatro  Imjierial  durante 
su  vida,  asignándole  una  renta  de  bastante  con- 
sideración. Paér  se  ti-asladó  á  París  con  su  espo- 
sa, el  tenor  Brizzi  y  otros  aficionados  que  for- 
maban la  compañía  de  la  música  particular  del 
emperador.  Todo  hacía  esperar  que  Paér,  estan- 
do eñ  la  plenitud  de  la  vida  y  del  talento,  y  en- 
contrándose en  las  circunstancias  más  favorables 
para  \m  compositor,  se  esforzaría  para  justificar 
con  hermosas  producciones  la  elección  que  había 
hecho  el  emperador  postergando  á  célebres  mú- 
sicos franceses;  pero  desgraciadamente  no  fué  así. 
Cuati'o  óperas  hizo  representar  en  el  Teatro  Im- 
perial, que  en  nada  acrecentaron  su  nombradía. 
Ocupado  continuamente  en  detalles  de  represen- 
taciones y  de  conciertos,  descendió  á  un  terreno 
poco  digno  para  un  artista  de  tan  relevante  mé- 
rito. Parecía  haber  fijado  toda  su  ambición  en 
acompañar  y  cantar  magistralmente  para  agra- 
dar al  señor  y  obtener  de  él  algunos  favores.  Sin 
embargo,  en  el  viaje  que  hizo  á  Parma  en  1811 
se  volvió  á  despertar  su  genio  al  escribir  una  nue- 
va obra,  en  la  que  las  melodías  llenas  de  encanto 
y  de  expresión  realzan  los  electos  de  una  armo- 
nía y  de  una  instrumentación  bien  comprendida. 
Napoleón  le  nombró  director  del  Teatro  Italiano 
en  sustitución  de  Spoutiui.   Cuando  el  empera- 
dor fué  destronado  en  1814,  Paér  reclainó  la  in- 
tervención de  los  soberanos  aliados  que  se  en- 
contraban en  París  para  que  se  cumpliera  la  obli- 
gación que  había  con  él  mediante  actos  diplonni- 
ticos.  Luis  XVIII  le  nombró  compositor  de  c;i- 
niara,  pero  redujo  la  asignación  que  tenía  conce- 
dida. Dos  años  después  Paér  fué  nombrado  maes- 
tro de  canto  de  la  duquesa  de  Berry.  En  los  días 
de  la  segunda  restauración  continuó  dirigiendo  la 
música  de  la  Opera  Italiana ;  pero  cerrado  el 
teatro  ¡jor  la  mala  administración  de  la  artista 
Catalani,  que  se  había  puesto  ásu  frente,  estuvo 
comprometido  el  nombre  de  Paér.  Cuando  al  año 
siguiente  la  Casa  Real  volvió  á  encargarse  del 
Teatro  Italiano,  Paér  recobró  su  empleo,  y  en  es- 
ta época  puso  mayor  cuidado  en  la  ejecución  de 
la  música.  En  1823  fué  nombrado  Rossini  direc- 
tor de  dicho  teatro,  y  Paér  dimitió  el  cargo  que 
tenía;  pei'o  no  habiéndole  admitido  su  dimisión, 
se  vio  obligado,  para  no  perder  su  posición  en  la 
corte,  á  ocupar  un  lugar  subalterno.  Habiéndose 
retirado  Rossini  en  1826,  Paér  volvió  á  encar- 
garse de  la  dirección  del' teatro,  que  se  hallaba 
en  una  situación  lastimosa.  Las  faltas  de  los  ad- 
ministradores anteriores  se  achacaron  al  nuevo 
director,  que  se  vio  obligado  á  retirarse  y  demos- 
tró en  un  folleto  que  dichas  faltas  no  provenían 
de  su  gestión.  Carlos  X  le  nombró  caballero  de 
la  Legión  de  Honor.  En  1831  Paér  fué  elegido  in- 
dividuo de  la  Academia  de  Bellas  Artes  del  Ins- 
tituto, y  en  1832  Luis  Felipe  le  encargó  la  direc- 
ción de  la  música  de  su  capilla,  el  cual  empleo 
conservó  hasta  su  muerte.  De  las  óperas  de  Paér 
merecen  citarse:  Idomcneo  (Florencia,  1794);  La 
huérfana  reconocida  (id. ,  179.5);  Ero  y  Leandro 
(Ñapóles  1794);   TamcrUn  (Milán,  1796);  Zfo- 
nor,   ó  sea  el  amor  conyugal  (Dresde,    1805); 
Aquiles  (id.,  1806);  Nimia  Fompilio  (en  el  Tea- 
tro Imperial  de  París,   1808);  Cleopatra  (ídem, 
1810);  y  Dirfo  (id.,   1810).   Tiene  además  diver- 
sas cantatas  y  composiciones  á  varias  voces,  así 
como  algunos  oratorios. 

PAESTUM:  Geog.  V.  Pesto. 

PAETE:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  La  Lagu- 
na, Luzón,  Filipinas;  2927  habits.  Sit.  en  la  cos- 
ta N.E.  de  la  laguna  de  Bay,  al  S.  de  Paquil. 

pAeZ:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Popayán, 
dep.  del  Cauca,  Colombia;  7750  habits.,  com- 
prendiéndose en  este  numeróla  población  de  Vi- 
toncó  y  las  aldeas  de  Huila  é  Inzá.  |1  Río  del  de- 
partamento del  Tolima,  Colombia.  Nace  en  la 
cordillera  Central,  es  navegable  en  parte  en  pe- 
queñas embarcaciones  y  se  encuentra  asfalto  en 
t'l;  tiene  110  kms.  de  curso,  y  reunido  al  río  La 
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Plata  tributa  sus  aguas  al  Magdalena  por  la  mar- 
gen izq. 

-  PAez:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de  Cerrolar- 

go,  Uruguay;  se  une  al  arroyo  Coi'dobés  y  lleva 
sus  aguas  al  río  Negro.  V.  Paulo  Pákz. 

-  PÁEZ  (Fkancisco):  Biog.  Misionero  y  escri' 
tor  español.  N.  en  Olmedo  (Valladolid)  en  1564. 
M.  en  Gorgora,  en  el  reino  de  Amcbaia  (Abisi- 
iiia),  á  20  de  mayo  de  1622.  Ingresó  en  la  Com- 
pañía de  Jesús  (1582),  y,  destinado  á  las  misio- 
nes, hallábase  en  Goa  (Indostán)  en  1588.  Reci- 
bió luego  la  orden  de  trasladarse  á  la  costa  orien- 
tal del  África  del  Norte  para  predicarla  fe  cató- 
lica. Con  este  iirojiósito  se  disfrazó  de  armenio, 
]iero  cayó  en  manos  de  los  piratas  árabes,  que 
durante  siete  años  le  obligaron  á  trabajar  como 
remero,  amarrado  con  una  cadena.  Al  cabo  de 
dicho  tiemiio  lúé  rescatado  y  luego  predicó  el 
Evangelio  en  Goa,  Diu  y  Bacaim.  En  mayo  de 
1603  llegó  al  territorio  de  Abisinia.  Allí  pasó  el 
resto  de  sus  días.  Aprendió  bien  pronto  lasdilc- 
rentes  lenguas  de  a(juel  país,  y  predicó  con  tan 
buena  fortuna  que  logró  convertir  al  rey  Za- 
Denjel  y  á  toda  su  corte  (1604);  pero  esta  con- 
versión despertó  la  cólera  de  casi  todo  el  pueblo 
abisinio,  y  Za-Denjel  pereció  asesinado  cerca  de 
Goyam  (Abisinia).  Sin  embargo,  Meleck-Sejed, 
sucesor  de  dicho  monarca,  mostró  grandes  sim- 
patías á  los  misioneros,  les  concedió  el  derecho 
de  construir  un  vasto  establecimiento  en  Gorgo- 
ra, y  abrazó  también  el  cristianismo  (1621).  Poco 
después  falleció  Páez,  víctima  de  la  fatiga  y  de 
los  rigores  del  clima.  Escribió  Cartas,  que  Jiue- 
den  verse  en  la  colección  Lulero:  aniiuoe,  y  re- 
dactó además  una  Historia  de  Abisinia  desde 
1555  hasta  1622.  En  esta  última  obra  refiere  un 
viaje  que  en  1618  hizo  alas  fuentes  del  Nilo  (an- 
tiguo Astajms).  Esta  relación  ha  sido  re)irfiilu- 
cida  en  latín  por  Kircher  en  su  üidipus  yJigyp- 
tiacus,  y  traducida  al  francés,  A  continuación  de 
la  versión  de  un  opúsculo  de  A^ossio,  con  el  título 
de  Disertación  relativa  al  origen  del  Nilo  (París, 
1667,  en  4.°).  El  célebre  Jacobo  Bruce  negó  con 
viveza  la  realidad  de  los  descubrimientos  de 
Páez.  Este  último  redactó  en  la  lengua  ó  dialec- 
to de  Ambara  un  Tratado  de  las  costumbres  de 
los  abisinios,  y  tradujo  en  gheez  una  Doctrina 
Cristiana. 

-PÁEZ  (GasI'AR):  £iog.  Misionero  español. 
N.  en  Andalucía  en  1582.  M.  en  Abisinia  á  25 
de  abril  de  1635.  Individuo  de  la  Compañía  de 
Jesús,  jiracticó  misiones  en  Goa  (Indostán)y  lue- 
go en  Abisinia  desde  1628.  Después  de  la  muer- 
te del  rey  Meleck-Sejed,  ocurrida  en  1632,  su 
hijo  Facilados,  cansado  de  los  disturbios  que  pro- 
vocaban las  exigencias  de  los  misioneros,  eximl- 
só  á  éstos  del  país  que  gobernaba.  Creyó  Páez 
que  podía  desobedecer  al  monarca  y  se  ocultó 
durante  algún  tiempo;  pero  descubierto,  se  dic- 
tó contra  él  una  sentencia  de  muerte,  y  fué  eje- 
cutado. Cartas  suyas,  escritas  desde  1624  hasta 
1626,  pueden  verse  en  las  Liíterw  annut;. 

-PÁEZ  (Jo.sÉ  Antonio):  Biog.  General  y  pre- 
sidente de  la  República  de  Venezuela.  N.  en  las 
márgenes  del  riachuelo  C'urpa  á  13  de  junio  de 
1790.  M.  en  Nueva  York  á  7  de  mayo  de  1873. 
El  lugar  de  su  nacimiento  dista  poco  de  la  villa 
ó  aldea  de  Acarigua,  situada  en  territorio  vene- 
zolano. Los  datos  cojúados,  relativos  alas  fechas 
en  que  vino  al  mundo  y  en  que  bajó  al  sepulcro, 
como  también  los  lugares  en  que  se  suponen  ocu- 
rridos ambos  sucesos,  son  los  consignados  en  el 
Diccionario  Biográfico  de  Leónidas  Searpetta  y 
Saturnino  Vergara  (Bogotá,  1879).  El  mismo 
Páez,  en  un  escrito  reproducido  por  Ramón  Az- 
púrua  en  sus  Biografías  de  hombres  notables  de 
Hispuno-América (C3.ra.cas,  1877,  t.  11,  págs.  91- 
92),  decía:  «El  13  de  junio  de  1790  nací  en  una 
muy  modesta  casita,  á  orillas  del  riachuelo  C'ur- 
pa, cerca  del  pueblo  de  Acarigua,  cantón  de  Aran- 
re,  provincia  de  Barinas,  Venezuela.»  No  mere- 
ce, pues,  crédito  alguio  la  fecha  de  1780  que  al- 
gunos señalan  ¡lara  su  nacimiento,  ni  se  ha  de 
creer  tampoco  que  naciera  en  el  pueblo  de  Ara- 
gua,  cerca  de  Nueva  Barcelona.  Dícese  que  era 
individuo  de  una  familia  de  indígenas  converti- 
dos. Las  noticias  más  auténticas  de  sus  prime- 
ros años  son  las  contenidas  en  el  citado  escrito 
de  Páez.  Este  declaró  que  fué  bautizado  en  Aca- 
rigua; que  sus  padres  eran  Juan  Vietorio  Páez  y 
María  Violante  Herrera;  que  le  tocó  ser  el  penúl- 
timo de  los  hijos  de  aquellos;  que  sobrevivió  á 
sus  siete  hermanos,  y  que  su  fortuna  era  escasí- 
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flimn.  Y  «(jroftft:  «Mi  |iiiilrt'  «orvla  do  otniílpiido 

al  ^()l)i(»rim  coIoiiíhI,  oh  (il  ramo  (1(!Í  fHlauco  dt' 
(jüpiii'ii,  y  (<.sliil)li'i'iilii  cnlDiH'iw  en  lii  i'iudiul  do 
(liinimi'c,  <li'  laiiiiHiiia  iiniviiicia,  ri'siiiíanlli  |iai'ii 
i'l  tU'stMUiieñu  du  .sus  dcIiciL'.s,  li-Jos  con  Ií-lm-ucii- 
ria  do  lui  oxoolonto  inadro,  (¡no  por  diversoa  nin- 
tivüs  jamás  tuvo  con  sii.s  Idjos  rosidonoia  lija.  - 
Tullía  ya  üolio  afios  do  odad  eiiaiidu  olla  nio  man- 
dó il  la  osouola  de  la  .soíloia  (;n'f,'oi'ia  Uíuz,  ou  el 
jmolilo  do  Ciiiaiiia,  y  allí  ajín  ndí  los  iirinioros 
riid i  1110 II  tos  I  lo  una  oiiso fia  liza  domasiailo  oirouiis- 
Cl'ila...  Una  maoslra,  ooiiio  la  Hoñoi-a  (írogoria, 
alil'ía  oscilóla  como  indu.sliia  |iaia  ganar  la  viila, 
y  ensoñaba  á  loor  nial  lii  doctrina  cristiana,  que 
a  fuerza  do  azotes  .so  los  hacía  apiondor  do  me- 
moria A  los  nnicliaclios,  y  cuando  más  á  roiiuar 
palotea  segi'in  el  nu'lodo  did  inofosor  Palomares. 
Mi  cuñado  licrnaiilo  Firnándoz  me  .sacó  de  la 
escuela  para  llevarme  á  su  tienda  de  mercería  ú 
lioilega,  ou  doiiflo  nie  eiiseri('i  á  detallar  víveres, 
ocupando  las  horas  de  la  mañana  y  do  la  tarde 
en  .sembrar  cacao.  -Con  mi  cuñado  pasé  algún 
tieni|io,  hasta  ijue  un  pariente  nuestro,  Domin- 
go l'áe?.,  natural  do  Canarias,  uio  llevó  en  com- 
pañía de  mi  hermano  José  de  los  Santos,  álaciu- 
aad  do  San  Felipe,  para  darnos  oeup.ición  en  sus 
negocios,  i¡ue  eran  bastante  considerables. »  Juz- 
gamos, teniendo  en  cuenta  lo  copiado,  labuloso 
el  relato  según  el  cual  paséi  su  juventud  Páez  en- 
tre los  Woiicros,  asombrando  á  estas  sencillas  gen- 
tes jior  su  audacia  y  su  bravura.  No  parece  más 
verosímil  la  afirmación  de  que  á  los  dieciocho 
años  de  odad  entró  en  casa  de  un  rico  colono  para 
guardar  sus  ganados.  Hay,  no  obstante,  cierto 
(ondo  de  verdad  en  tales  supuestos  hechos.  En 
efecto:  en  1807  inició  sus  aventuras  caminando 
hacia Cabudare,  á  donde  llevaba  cierta  cantidad 
de  dinero.  Asaltado  en  la  montaña  de  Jlayurujii 
por  cuatro  bandoleros,  uno  de  los  cuales  le  aco- 
metió armado  de  un  machete  y  uu  garrote,  mató 
de  un  iiistolclazo  al  que  le  acometía,  y  con  una 
espada,  de  que  también  iba  prevenido,  persiguió 
por  la  espesura  álos  otros  tres  malhechores.  Lle- 
gó de  madrugada  á  su  casa,  y  sólo  á  una  de  sus 
hermanas  refirió  lo  sucedido.  Pronto,  sin  embar- 
go, corrieron  rumores  que  le  obligaron  á  au- 
sentarse sin  avisar  :i  nadie.  Trasladóse,  con  tal 
motivo,  á  las  riberas  del  Apure,  y  entró  á  ser- 
vir como  peón,  ganaiulo  3  pesos  al  mes,  en  el 
Hato  de  la  Calzada,  propiedad  de  un  tal  Manuel 
Pulido,  Allí  tuvo  de  capataz  á  uu  negro  llama- 
do Manuelote,  mulato  según  otros,  que  le  im- 
puso los  más  duros  trabajos,  uno  de  ellos  el  de 
atravesar  con  ol  ganado  corrientes  profundas,  á 
pesar  de  que  Páez  no  sabía  nadar.  Algunos  cuen- 
tan que  llanuelote  fué  su  maestro  de  gimnasia 
y  equitación  á  la  llanera.  Iniciada  la  guerra  de 
la  independencia,  Páez  fué  uno  de  los  primeros 
que  se  alistaron  en  un  escuadrón  patriota  (1810), 
del  que  se  separó  después  con  el  grado  de  sar- 
gento ])riniero.  Aún  no  había  transpuesto  los  lí- 
mites de  su  distrito  natal.  Por  entonces,  dueños 
de  aquel  territorio  los  españoles,  hubo  de  obede- 
cer á  éstos  cuando  le  ordenaron  que  recogiese  ca- 
ballos y  ganado.  Cuniiilida  esta  comisión,  fué 
tratado  jierlectamente  |ior  el  general  español, 
que  no  tardó  en  remitirle  el  despacho  de  capi- 
tán. Siu  admitirlo,  guiado  por  un  contraban- 
dista al  través  de  las  ásperas  montañas  de  Pe- 
draza,  se  incorporó  en  líarinas  á  las  tropas  que 
luchaban  por  la  independencia,  obteniendo  en- 
tre los  suyos  el  mismo  empleo  de  cajiitán  que  le 
liabían  dado  los  españoles.  Su  |nimer  hecho  no- 
table fué  la  sorpresa  y  derrota  de  una  columna 
en  el  sitio  llamado  Matas  Guerrereñas,  donde 
venció  (1812)  á  Miguel  Marcelino.  Poco  tiempo 
después  tuvo  que  huir.  Hecho  iirisionero  y  car- 
gado de  grillas,  estuvo  en  capilla  jiara  .ser  alan- 
ceado; pero  la  inllnencia  de  un  es]iañül  y  un  res- 
cate de  000  pesos  le  salvaron  la  vida.  Quince 
días  más  tarde,  preso  por  segunda  vez,  á  fuerza 
de  astucia,  serenidad  y  sablazos  huyó  de  la  ca- 
pilla enBarinas,  y,  no. satisfecho  con  su  libeitud, 
volvió  á  caballo,  romjiió  la  jjuerta  de  la  cárcel, 
salvó  á  150  ó  llf)  compañeros,  y  se  alejó  con 
ello».  En  el  tiempo  coniiirendido  entre  eu  pri- 
mera y  segunda  prisión  había  combatido  en  Su- 
ripa  contra  Pacheco  (1813).  Otros  dicen  que, 
alistado  en  los  comienzos  déla  gueiTa,  no  tardó, 
merced  á  su  influencia  entre  los  llaneros,  en  ca- 

Íiitanear  una  banda  que  causó  muchos  daños  á 
08  españoles,  y  agregan  (pie  su  citada  fuga,  au- 
mentando su  reputación,  le  valió  un  grado  en 
el  ejército  de  Holívar.  Ks  lo  cierto  que  Páez  se 
dintinguiü  luego  en   la  Mata  de  León,  donde 
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burló  á  Marcelino,  ipio  tenía  •10  honibrcs;  en  el 

dcsfi hulero  tío  Iwlanqiics,  dcrroljtiido  al  ejército 
ciiriiiigo  y  matando  al  esforzadísimo  adversario 
•losi'  María  Sánchez  (11)  de  enero  do  1811|;  en 
tlnadalito  (31  do  enero  de  181ÍÍ),  venciendo  á 
Pacheco  llriceño,  al  (|Uo  lo  niataron  '200  hom- 
bros y  lo  cogieron  3.'i0  con  ol  jefe  Mardián,  y  en 
Cliire  (31  de  octubre).  Allí  le  acometió  el  pri- 
mer acceso  de  enajonaciiin  mental,  que  lo  repitiii 
011  la  segunda  batalla  do  Carabobo,  donde  al  vol- 
ver en  sí  se  vio  llevado  en  ancas  de  un  liúsar  do 
los  suyos  llamado  Alejandro  Salazar  ((Guadalu- 
pe) y  .salvado  por  el  comandante  cneiiiigo  Anto- 
nio Martínez.  En  la  Calzada  tuvo  200  soldados 
muertos,  150  heridos,  200  iirisioneros  y  ¡lordió 
cuanto  tenía,  ]ioro  siguió  hicliando  en  Palmarito 
(2  de  febrero  de  181(i)  contra  el  realista  Fran- 
cisco Lójiez;  en  la  batalla  de  la  Mata  de  la  Miel 
(día  16),  en  la  cual,  herido  do  muerte  su  caballo 
y  caído  cerca  del  enemigo,  se  salvó  en  otro,  ju- 
ramlo  vengar  la  sangre  de  su  noble  animal  y 
haciendo  tantos  prodigios  de  valor  en  la  ob.scu- 
ridad  do  la  noche,  que  alcanzó  el  triunfo  y  el 
despacho  de  teniente  coronel  que  le  envió  el  go- 
bierno de  la  Unión.  Keunidos  los  restos  del 
ejército  americano  en  Arichuma,  lo  reorganizó 
Páez  en  tres  divisiones  al  mando  de  Urdane- 
ta,  Serviez  y  Santander,  y  dieron  los  america- 
iios  la  acción  de  los  Cocos,  que  ganaron  al  rea- 
lista Francisco  Mirabal,  y  jioco  después  la  ba- 
talla del  Yagual,  que  ¡jerdió  el  coronel  López, 
no  obstante  que  tenía  1100  jinetes,  600  infan- 
tes y  cuatro  cañones.  Páez  dio  nuevos  ejem- 
plos de  bravura  en  los  hechos  de  armas  de  Ajai- 
rito  y  Santa  Catiiliua.  Cuando  el  español  Mo- 
rillo comenzó  la  guerra,  los  compañeros  de  Páez 
buscaron  su  salvación  en  otro  territorio,  y  él 
solo  continuó  la  lucha.  Juntó  sus  jinetes  has- 
ta el  número  de  1  000,  y  en  28  de  enero  de  1817 
presentó  combate  á  los  4  700  soldados  del  ge- 
neral L:itorre,  en  Mucuritas,  y  los  derrotó.  Mo- 
rillo dijo  pjor  escrito  al  rey,  hablando  de  este 
hecho  de  armas:  «Las  14  cargas  que  dieron  á  los 
nuestros  los  soldados  de  Páez  me  dieron  la  per- 
suasión de  que  eran  dignos  de  pelear  al  lado 
de  los  mejoies  defensores  de  la  Monarquía.» 
Falto  Páez  de  recursos,  resolvió  en  su  campa- 
mento de  Yagual  que  el  platero  Anzola  hiciera 
monedas  con  la  plata  labrada  de  los  emigi'ados, 
y,  con  los  recursos  que  se  proporciono  de  este 
modo,  pasó  con  1 000  hombres  eu  plena  inunda- 
ción del  Llano  á  Pedraza  y  Barinas,  y  tras  va- 
rios sucesos  regresó  á  su  anterior  campamento, 
en  donde  recibió  á  los  comisionados  Manrique  y 
Parejo,  enviados  por  Bolívar  con  el  objeto  de  que 
lo  reconociera  como  jefe  supremo;  lo  que  verilicó 
gustoso  jurándole  obediencia,  con  sus  soldados, 
en  manos  del  doctor  Ramón  1.  Méndez,  que  fue 
más  tarde  arzobispo  de  Caracas.  Páez  y  Bolívar 
se  conocieron  en  31  de  enero  de  1818  en  Payara, 
y  siguieron  luchando  contra  los  esjjañoles.  Páez 
tomó  con  50  húsares  las  lanchas  enemigas  en 
Copié,  al  otro  lado  del  Arauca.  En  ellas  pasa- 
ron Bolívar  y  sus  tropas.  Páez  y  los  suyos  sor- 
prendieron á  Morillo,  que  los  creía  muy  lejos, 
tomaron  á  San  Fernando  y  á  Calabozo  con  su 
guarnición  y  los  ganados  (18  de  febrero).  En 
Misiiin  de  Abajo  venció  Páez  á  los  contrarios. 
Hallóse  en  las  acciones  del  Sombrero  (18),  San 
í'ernando  (5  de  marzo),  Birnaca  y  el  Ñegi'o  (6) 
y  Enea  (7).  Los  combates  de  Ortiz  y  Cojede  pu- 
sieron el  valor  de  Páez  en  dura  prueba ;  en  el 
segundo  sólo  su  denuedo  jnido  salvar  á  los  su- 
yos de  un  desastre.  No  bien  Morillo  pasó  el 
Apure  con  sus  7  000  soldados,  viendo  Páez 
que  no  ]iodía  resistirle  con  sólo  4  000  que  él  te- 
nía, apeló  á  la  idea  de  atar  á  la  cola  de  muchos 
caballos  salvajes  cueros  secos,  soltándolos  en 
dirección  del  campamento  enemigo,  en  el  cual 
hicieron  grandes  estragos.  Su  triunfo  en  Caña- 
iistolo  (11  de  febrero  de  1819)  costó  al  general 
Morales  uu  escuadrón  entero.  Desafió  con  otros 
20,  entre  los  cuales  iban  Arameudi  y  Rondón,  á 
todo  el  ejército  de  Morillo  en  la  Mata  del  Herra- 
dero, donde  hizo  muchos  muertos,  y  él  no  per- 
dió uno  solo  de  los  suyos.  Los  americanos  afir- 
man que  en  las  Queceras  del  Medio,  con  150 
hombres,  logró  vencer  á  6  500  de  Morillo  (3  de 
abril  de  181SI).  Luego  asaltó  sable  en  mano  la 
casa  atrincherada  del  pueblo  de  la  Cruz  en  3  de 
junio.  Distinguió.se  además  en  la  segunda  bata- 
lla de  Carabobo,  la  cual  ganó,  con  sólo  su  divi- 
sión, del  ejército  de  Latorre.  Venezuela  recom- 
Iiensó  sus  servicios  eligiéndole  diputado.  Celoso 
'áezde  la  gloria  do  Bolívar,  dirigió  la  revclu- 
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ciiin  que,  denjiuiíi  do  la  muerte  de  éste  último 
caudillo,  sejiaró  á  Venezuela  de  Colombia.  Kl 
miiner  Congreso  venezolano  confió (1830) á Piíez 
la  inesidencia  de  la  Kcpública.  Durante  su  aii- 
minihtiaeión,  Páez  fomentó  la  Agricultura  y  la 
Industria,  pidió  al  Congreso  que  se  tributaran 
honores  á  la  nienioriu  de  Bolívar,  presidió  la  ce- 
remonia con  tal  fin  verificada  en  Caracas,  y  dio 
ropetiilas  ¡iruebas  de  firmeza.  Acabados  los  cua- 
tro años  de  su  [.residencia,  se  retiró  á  8UB  tierras 
deSan  Pablo;  pero  lial^iendo  estallado  una  re- 
volución contra  su  sucesor  Vargas,  se  ¡mso  al 
frente  del  ejército  para  defenderla  Constituci.'.n 
que  había  contribuido  á  dar  á  su  patria,  marchó 
con  rapidez  á  Caracas,  que  le  abrió  sus  puertas 
sin  resistencia,  y  restableció  la  autoridad  del 
luesidente  Vargas,  el  cual  so  había  refugiado  en 
la  isla  de  Santo  Tomás.  F;1  (Jongreso  le  regaló 
por  aquellos  días  una  es¡iada  de  oro  con  atributos 
preciosos,  que  le  fué  entregada  por  el  general 
Soublette  en  el  aniversario  de  la  independencia, 
y  Cuillernio  IV  de  Inglaterra  le  envió  otra  cs- 
Iiada  con  palabras  dictadas  por  la  simpatía.  Con- 
vencido Páez  de  la  necesidad  de  una  amni.stía, 
solicitó  del  Congreso  clemencia  para  los  mismos 
revolucionarios  á  quienes  había  vencido.  De 
nuevo  fué  elegido  presidente  de  la  Reiiública 
(1838).  En  este  segundo  período  de  su  gobierno 
apaciguó  las  agitaciones  interiores  y  consolidó 
las  relaciones  de  Venezuela  con  ambos  mundos. 
Más  tarde,  acusado  el  presidente  Moragas  de 
complicidad  con  los  asesinos  de  varios  dijiuta- 
dos,  acaudilló  Páez  un  pronunciamiento  que  juz- 
gó necesario  para  salvar  las  instituciones  á  cu- 
ya fundación  había  contribuido.  Derrotado  en 
la  lucha  y  enceiTado  en  una  prisión,  donde  ape- 
nas le  era  posible  respirar,  recobró  la  libertad 
por  el  clamor  general  de  sus  conciudadanos. 
Marchaba  al  extranjero  custodiado  por  algunas 
tropas,  cuando  salió  á  su  encuenti'o  para  salu- 
darle una  procesión  de  niñas  vestidas  de  blanco. 
El  Perú  le  dio  albergue  y  le  asignó  una  renta. 
Otra  le  concedieron  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia para  el  caso  en  que  quisiera  establecer- 
se eu  ellos.  También  le  tributó  muestras  de  res- 
]ieto  la  Confederación  Argentina.  Páez  viajó  por 
Europa  y  América  y  falleció  en  el  territorio  de 
la  gran  República  norte-americana. 

-Páez  Centella  (Jvan):  £ioff.  Músico  y 
comijositor  español.  N.  en  Zarza  la  Mayor  (Cá- 
ceres)  á  26  de  diciembre  de  1751.  M.  en  Oviedo 
á  13  de  junio  de  1814.  Colocado  por  sus  padres, 
que  tenían  varios  hijos,  en  el  Colegio  de  Seises 
de  San  Isidoro  de  Sevilla,  mereció  que  el  cabil- 
do, en  vista  de  las  disposiciones  que  mostraba 
y  de  los  progresos  que  hacía  en  la  composición, 
á  que  se  había  dedicado  bajo  la  dirección  del 
profesor  de  aquella  iglesia  catedral,  Antonio  Ri- 
pa,  le  nombrara  en  16  de  septiembre  de  1774 
maestro  de  seises,  debiendo  á  la  vez  regentar  la 
cátedra  de  Canto  llano  de  la  misma  iglesia  me- 
tropolitana, con  las  obvenciones  anejas  á  ambos 
cargos,  pero  con  la  precisa  obligación  de  orde- 
narse in  sacris  al  cumplirse  el  año  de  su  nom- 
bramiento. Mas  no  siendo  ésta  su  vocación  pa- 
só á  Madrid,  por  si  hallaba  colocación  simpática 
á  sus  ideas  y  profesión.  A  poco  de  haber  llegado 
á  la  corte  tuvo  noticia  de  la  vacante  del  magis- 
terio de  Oviedo;  solicitó  esta  plaza  por  ser  délas 
pocas  que  permiten  á  los  maestros  de  capilla  ser 
casados,  y  después  de  un  escrujmloso  examen 
que  de  sus  obras  y  conocimientos  exigió  Campo- 
manes,  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  fué  parti- 
cularmente recomendado  por  este  hombre  ilus- 
tre al  cabildo  de  aquella  catedral,  que,  noticio- 
so de  su  mérito,  le  admitió  desde  luego  sin  opo- 
sición. Páez  procuró  desde  el  primer  día  relbr- 
mar  la  enseñanza  del  solfeo,  descartando  de  ella 
rancias  teorías.  Esto  le  ocasionó  algunos  disgus- 
tos, provocados  por  los  afectos  al  antiguo  siste- 
ma de  enseñanza.  Po.seedor  do  conocimientos 
nada  vulgares,  dotado  de  virtud  sólida  y  dedi- 
cado enteramente  á  la  lectura  de  los  libros  sa- 
grados y  obras  ascéticas,  aunque  de  trato  bas- 
tante jovial,  en  sus  conijiosiciones  sólo  atendía 
Páez  amover  los  afectos  de  los  fieles  oyentes,  y 
nada  se  cuidaba  del  pr  pío  lucimiento.  El  ins- 
trumental sólo  tenía  jiorobjeto,  segi'mél,  ha  di- 
cho .Saldoni,  «la  mayor  expresión  de  las  palabras 
del  texto  sagrado,  ]iara  que  su  artificiosa  combi- 
nación no  pudiese  distraer  al  auditorio  del  priu- 
cij>al  asunto.  Así  es  que  en  sus  obras  no  se  ven 
los  largos  retornelos,  ni  pasajes  industriosos  do 
la  ¡larte  instrumental  con  que,   por  lo  general, 
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los  más  de  los  profesores  adornan  sus  obras.  Lo 
que  sí  se  advierte  en  todas  es  una  sencillez  en- 
cantadora, al  par  que  un  profundo  conocimiento 
de  la  armonía  y  un  decidido  conato  en  la  expre- 
sión de  las  palabras  del  latín.»  De  las  diferentes 
obras  instrumentales  que  dejó,  todas  del  mismo 
género,  sólo  citaremos:  un  motete,  Tro  cuarum- 
gue  ncccssitatc;  el  Christus  factus  espro  nolis  de 
los  maitines  de  Semana  Santa;  la  Misa  llamada 
de  rogaciones;  un  responsn  final  de  difuntos; 
unas  cornphUis,  etc.,  en  todas  las  cuales  brillan 
la  expresión  y  conocimientos  armónicos.  «En 
los  cuatro  de  cauto  de  órgano  ó  facistol  ha  sido 
singular,  escribe  Saldoni,  y  con  ellos,  apartán- 
dose del  estilo  antiguo  de  esta  clase  de  nuisica, 
labró  un  eterno  monumento  á  su  memoria.  Tales 
son  los  himnos  de  vísperas  y  maitines  de  Nati- 
vidad, y  no  puede  verse  una  cosa  más  candorosa 
y  animada  que  el  Vcnilc  adoremus  de  los  pasto- 
res, pues  cuanto  más  se  oye  más  se  desea,  y  los 
motetes  de  Adviento  y  Cuaresma,  en  que  se  ha- 
llan pasos  de  particularidades  que  llaman  extra- 
ordinariamente la  atención  de  los  inteligentes  y 
ti-ansportan  á  los  fieles  oyentes  á  la  región  de 
los  Santos.»  Prueba  de  esto  es  que,  después  de 
su  fallecimiento,  en  una  de  las  reservas  déla  oc- 
tava del  C'uryjiís  del  año  de  1S14,  cantándose  un 
cuatro  de  Páez,  una  de  las  personas  asistentes 
hallábase  enteramente  conmovida,  efecto  queja- 
más  había  sentido  por  la  música,  al  tiempo  mis- 
mo que  finalizando  aquella  composición,  pro- 
rrumpió como  transportado  dicho  oyente:  ¡Esla 
es  música!  ¡Esta  esla  verdadera  nuisica! -¿De 
quién  es?  preguntó:  y  le  respondieron:  Se/di- 
funto, del  difunto.  Soriano  Fuertes,  en  su  //w- 
toria  de  la  Mtísica  española  (t.  IV,  pág.  252), 
dice  que  se  conservan  en  el  archivo  de  Oviedo 
varios  motetes  á  cuatro  voces  de  este  acreditado 
maestro,  y  un  himno  de  la  Natividad  de  Jesu- 
cristo ó  facistolillo,  todo  de  un  gusto  admira- 
ble. La  Lira  Sacro-Hispana  (t.  I,  serie  prime- 
ra), publicó  este  himno  á  cuatro  voces  de  que  ha- 
bla Soriano. 

-  PÁEZ  DE  Ribera  (Ruy):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol. N.   probablemente  en  Sevilla.   Floreció  á 
fines  del  siglo  xiv  y  en  los  comienzos  del  XV. 
No  hay  noticias  de  su  vida.  Sólo  sabemos  que 
en  dicho  tiempo  se  hizo  estimar  entre  los  inge- 
nios sevillanos  por  «orne  muy  sabio  é  entendi- 
do,» y  que  su  fama  cundió  también  entre  los 
poetas  de  la  corte,  los  cuales  recibían  todas  las 
cosas  que  él  ordenaba  «cual  bien  fechas  é  bien 
apuntadas. »  José  Amador  de  los  Ríos  sospecha 
que  Ruy  Páez  era  vastago  de  la  antiquísima  é 
ilustre  familia  de  Ribera,  la  cual  en  la  citada 
época  brillaba  por  sus  riquezas  y  por  su  poder 
en  Sevilla.   Fúndase  para  ello  en  el  encabeza- 
miento puesto  á  las  poesías  de  Ruy  en  el  Can- 
cionero de  Bacna  {mmavo  288).  Los  anotadores 
de  este  Cancionero  indicaron  que  pudo  ser  hijo 
de  Payo  de  Ribera,  quien  lo  era  de  Perafán ;  pero, 
como  observa  Amador,  esto  no  concierta  ni  con 
la  edad  que  suponen  las  obras  del  poeta,  ni  con 
el  lugar  en  que  floreció.  De  los  epitafios  dedica- 
dos en  Sevilla  á  dicha  noble  familia  (trasladados 
de  la  iglesia  de  Santa  María  de  las  Cuevas  á  la 
de  la  Universidad)  nada  resulta  respecto  de  Ruy 
Páez;  mas  teniendo  en  cuenta  el  modo   en  que 
una  y  otra  vez  habla  éste  de  los  Riberas  en  sus 
composiciones,  no  es  aventurado  conjeturar  que 
se  honraba  perteneciendo  á  dicha  familia.  Sala- 
zar  de  Castro,  que  en  varios  pasajes  da  noticia 
de  los  entronques  de  los  Riberas  con  los  Laras, 
tampoco  dice  nada  de  este  poeta,  cuyo  claro  in- 
genio le  hacía  digno  de  .ser  más  conocido.  Diri- 
gió Ruy  Páez  á  Knrique  III  de  Castila  discretos 
dcsires  que  presentan  al  poeta  como  partidario 
de  la  escuela  provenzal,  y  que  se  hallan  en  el 
Caiicionero  de  Bacna  (números 295  y  295).  Huer- 
to aquel  soberano  (1406),  escribió  Páez  con  tal 
motivo  otro  dezir,  que  da  á  conocer  que  se  había 
filiado  también  en  la  esc\iela  dantesca,  no  sien- 
do  aquella   poesía  el  primer  ensayo  debido  al 
anhelo  de  contarse  entre  los  imitadores  del  gran 
poeta  italiano.  En  fecha  anterior,  sin  duda,  ce- 
lebraban los  doctos  la  ingeniosa  composición  de 
Ribera  que  Baena  insertó  con  el  título  de  Proce- 
so que  ovicron  en  uno  la  dolencia  é  la  vejez  é  el 
destierro  é  la  ¡yrobesa,  en  su  citado  Cancionero 
(número  290).  En  ella  procuraba  el  poeta  poner 
de  relieve  los  males  que  traen  al  hombre,  así  su 
propia  flaqueza  como  las  que   provienen   de  la 
sociedad  y  de  las  preocupaciones.    Para  alcanzar 
el  efecto  apetecido,  autorizado  por  el  ejemplo  de 
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Imperial,   adoptó  la  forma  alegórica.  Fingióse 
transportado  á  un  valle,   asiento  del  teri-or,  por 
el  que  penetra  valerosamente  hasta  llegar  á  un 
lago  en  cuya  margen  contempló  á  cuatro  dueñas 
en  quienes  se  representaban  la  Dolencia,  la  Ve- 
jez, el  Destierro  y  la  Pobreza,  Las  cuatro  se  ha- 
llaban empeñadas  en  determinar  cuál  era  más 
perjudicial  al  hombre;  ninguna  cedía  á  las  otras, 
antes  bien  reclamaba  para  .sí  la  preferencia.  Con- 
vinieron, no  obstante,  en  tomar  jiara  juez   al 
poeta.  Alega  cada  una  sus  tristes  merecimien- 
tos. Habla  primero  la  Dolencia,  y  sucesivamen- 
te la  Vejez,  el  Destierro  y  la  Pobreza.   El  poeta 
infunde  tal  aliento  y  comunica  alas  palabras  de 
esta  última  tal  colorido,  que  llega  á  inclinar  la 
balanza  en  tan  raro  y  dilícil  proceso,  por  lo  que 
el  juez  dicta  el  fallo  en  su  favor.  Este  juicio  que 
la  pobreza  le  merecía  pareció  preocupar  tanto  á 
Ribera,  que  escribió  además  otro  dezir  «recon- 
tando todos  los  trabajos  é  angustias  é  dolores» 
que  puedan  afligir  á  la  humanidad,  y  declarando 
que  «non  falló  cosa  algima  que  se  egualase  con 
el  dolor  é  quebranto  de  la  mucha  pobreza.»  Lle- 
va el  número  291  en  el  Cancionero.  De   estos 
asuntos  morales  pasó  á  los  políticos  en  otro  de- 
zir (número  289).   Ribera  finge  que  es  transpor- 
tado á  un  valle  oloroso,  donde  junto  á  una  clara 
fuente  oye  grandes  clamores.  Después  es  condu- 
cido por  una  hermosa  doncella  á  un  extenso  pra- 
do, en  el  que  halla  un  tierno  príncipe  (Juan  II), 
una  dolorida  matrona  (la  reina  Catalina)  y  un 
gentil  caballero  (Fernando  el  de  Antequera),  al- 
rededor de  los  cuales  se  ve  inmensa  muchedum- 
bre de  nobles  que,  afligidos  por  el  dolor  de  la 
muerte  de  Enrique  III,  saludan  á  Fernando  co- 
mo nuncio  de  ventura  y  restaurador  de  la  no- 
bleza. Mayor  mérito  encierra  otra  de  sus  poesías 
titulada  Proceso  entre  la  Soberbia  é  la  Mesura. 
El  asunto  es  político.  Dominan  allí  las  inuige- 
nes  apacibles  y  risueñas.  El  poeta  halla  en  un 
verjel  á  la  Soberbia  y  á  la  Mesura  en  figura  de 
doncellas,  la  primera  acompañada  de  otras  siete, 
que  personifican  á  la  Lujuria,  la  Gula,  la  Envi- 
dia, la  Codicia,  la  Vaimgloria,   la  Pereza  y  la 
Avaricia,  en  tanto  que  en  el  cortejo  de  la  ¿lesu- 
ra se  descubre  á  la  Poz,  la  Concordia,  la  Bondad, 
el  Temor,  la  Misericordia,  el  Amor,  la  Paciencia 
y  la  Caridad.  Poco  después  aparece  la  Justicia. 
Disputan  la  Soberbia  y  la  Mesiira,  y  aquélla  por 
último  es  condenada  a  perpetuo  destierro  por  la 
Justicia,  que  confía  la  guarda  de  Juan  II  á  to- 
das las  virtudes.   Ribera  escribió  esta  poesía  en 
1406.  Quitando  á  esta  fecha  los  cuarenta  y  seis 
años  de  que  habla,  resulta  que  desde  1366,  tiem- 
po en  que  empezaron  las  guerras  fratricidas  en- 
tre Pedro  I  y  su  hermano  Enrique,  había  sido  la 
Mesura  víctima  de  la  Soberbia  en  Castilla.  Las 
poesías  de  Ruy  Páez  indican  que,  recibida  ya  la 
imitación  alegórica,  propendía  ésta  á  vivir  con 
vida  del  arte  español.   No  siguió  Ribera  los  pa- 
sos de  Imperial  en  orden  á  los  metros  italianos, 
pero  imitó  el  estilo  poético,  contribuyendo  á  en- 
riquecerlo con  voces,  frases  y  modismos  antes 
desconocidos  en  nuestra  literatura.  No  cayó,  sin 
embargo,  en  los  frecuentes  italianismos  cometi- 
dos por  Inijierial.  En  ninguno  de  los  poetas  se- 
villanos de  su  siglo  brillan  tanto  como  en  Ruy 
Páez  la  galas  características  del  ingenio  anda- 
luz. Abundante  y  rico,  más  que  ningún  otro,  en 
las  descripciones,  enalteció  su  inventiva  con  los 
recursos  de  una  imaginación  lozana  y  risueña, 
aunque  seguía  las  huellas  de  la  imitación.  Po- 
seyó el  dilícil  arte  de  comunicar  á  la  palabra  la 
dulzura  de  las  medias  tintas,  que  infunden  inu- 
sitada armonía  á  todos  sus  cuadros.  «Dueño  del 
instrumento  que  emplea,  escribe  Amador  de  los 
Ríos,  su  frase  es  limpia,  flexible,  decorosa  y  casi 
siempre  poética,  y  no  menos  escogida  su  dicción, 
distando  en  tal  manera  de  la  dicción  y  de  la  fra- 
se usaclas  á  la  sazón  por  el  Gran  Canciller  Aya- 
la,  que  sólo  constando  de  un  modo  irrefragable, 
puede  admitii'se  la  coexistencia  de  ambos  escri- 
tores.» 

IPAFI:  Voz  onomatopéyica  con  que  se  expresa 
el  ruido  que  hace  una  persona  ó  cosa  al  caer  ó 
chocar  contra  alguna  parte. 

PAFAGO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  hime- 
nópteros  de  la  familia  de  los  calcídidos,  tribu  de 
los  pteromalinos.  Los  caracteres  más  importan- 
tes de  e.ste  género  son  los  siguientes:  antenas  en 
maza,  insertas  cerca  de  la  boca,  de  la  longitud  de 
la  cabeza  y  del  tórax,  con  el  primer  artejo  fuer- 
te y  casi  lineal,  el  segundo  alargado,  ciatiforrae, 
el  tercero,  cuarto,  quinto  y  sexto  cada  vez  más 
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anchos,  la  maza  oval  puntiaguda,  más  larga  y 
más  ancha  que  el  sexto  artejo;  las  patas  son  sim- 
ples, delgadas  y  casi  iguales;  el  cuerpo  casi  lineal 
y  deprimido;  la  cabeza  transversal  y  corta;  el 
jirotorax  transversal  y  corto;  el  metatórax  trariS- 
versal  y  estrechado  hacia  atrás. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  sola  es- 
pecie exótica. 

PAFIO,   FIA  (del  lat.  petjihlusj:  adj.  Natural 
de  Palos.  U.  t.  c.  s. 

-  Pafiü:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de  Chi- 
pre antigua. 

PAFLAGONIA:  Oeog.  País  del  Asia  Menor,  si- 
tuado en  la  parte  N.  y  limitado  al  N.  jjor  el 
Ponto  Euxino,  al  E.  por  el  país  del  Ponto,  al  S. 
por  la  Galizia  y  al  O.  por  la  Bitiuia.  El  litoral 
era  fértil  y  estaba  plantado  de  olivos,  mientras 
que  el  país  alto  era  montañoso  y  con  bosques. 
Los  caballos  y  muías  paflagonios  tenían  fama. 
Los  paflagonios  ayudaron  á  Troya  contra  los 
griegos  bajo  el  mando  de  Pilemenes,  quien  dio  al 
país  el  nombre  de  Pilomeuia.  El  de  Paflagonia 
parece  que  deriva  de  Paflagón,  uno  de  los  prín- 
cipes que  reinaron  en  el  país.  Hay  quien  dice  que 
los  henetes  ó  venetes  era  el  pueblo  principal. 
Fueron  los  paflagonios  un  pueblo  grosero,  dedi- 
cado en  parte  á  la  explotación  de  las  minas.  En  tre 
los  griegos  era  insulto  llamarle  auno  paflagonio. 
Creso  los  sometió,  pasaron  después  á  poder  del 
Imperio  persa,  donde  su  territorio  formó  jjarte 
de  la  tercera  satrapía,  pero  conservando  prínci- 
pes ]iartÍ2ulares.  Después  de  la  muerte  de  Ale- 
jandro, la  Paflagonia  perteneció  sucesivamente 
á  Lisímaco  y  á  Seleueo;  luego  reconquistó  su  in- 
dependencia, y  en  el  siglo  li  tuvo,  entre  otros  so- 
beranos, á  Morzes  I,  Pilemenes  I  y  Pilemenes  II. 
Este  legó  sus  Estados  á  Mitrídates,  rey  del  Ponto, 
que  tuvo  desde  luego  que  repartirlos  con  Nico- 
medes,  rey  de  Bitinia,  á  quien  dejó  la  parte  inte- 
rior; pero  no  tardó  en  expulsar  á  su  hijo  Filemón 
que  había  ido  á  ocuparla.  Este  príncipe  fué  res- 
tablecido por  los  romanos  y  les  legó  sus  Estados 
el  año  63.  Entonces  se  unió  la  Paflagonia  al  go- 
bierno de  Ponto  y  Bitinia;  más  tarde,  en  tiempo 
de  Constantino,  formó  una  prov.  especial  que 
tenía  por  cap.  á  Gangia  y  dependía  de  la  dió- 
cesis de  Ponto  y  de  la  prefectura  é  Imperio  de 
Oriente.  Las  otras  c.  eran:  en  la  costa  Sésamos  ó 
Amastris,  Cromna,  Ciboros,  Cimolis,  Estéfano, 
Sinope  y  Cai'usa;  y  en  el  interior  Pompeiópolis. 
Hoy  corresponde  á  los  livahs  ó  dist.  de  Sinope, 
Zafaranboly,  Kiankary  y  Kastamuni  en  este  úl- 
timo vÍ3'alato. 

PAFLÓN  (del  fr.  plqfond):  m.  Arq.  Vuelo  ó 
salida  plana  que  por  la  parte  de  abajo  se  da  á  la 
cornisa  ó  á  otro  cuerpo  saliente. 

PAFNUCIO  (San):  Biog.  Discípulo  de  San  An- 
tonio. N.  en  Egipto.  M.  hacia  360.  Siendo  reli- 
gioso del  monasterio  de  Pispir,  le  sacaron  del 
convento  para  consagrarle  obispo  de  una  c.  cuyo 
nombre  se  ignora,  sit.  en  la  Alta  Tebaiila.  Duran- 
te la  persecución  de  Galerio  Maximiano}' de  Ma- 
ximino se  le  condenó  á  las  minas  después  de  sa- 
carle el  ojo  derecho  y  de  cortarle  la  corva  izquier- 
da. Puesto  en  libertad,  combatió  el  arrianismo  y 
asistió  al  concilio  general  de  Nicea.  Constantino 
le  trató  con  gran  consideración.  Algunos  histo- 
riadores aseguran  que  cayó  en  el  error  de  los  me- 
lecianos,  pero  su  amistad  con  San  Atanasio, 
obispo  de  Alejandría,  prueba  la  falsedad  de  este 
aserto. 

PÁFORA:  f.  Zool.  Género  de  coleópteros  déla 
familia  cerambícidos,  tribu  calidiopsinos.  Palpos 
cortos;  su  último  artejo  casi  triangular;  cabeza 
casi  plana  entre  las  antenas;  frente  inclinada;  an- 
tenas finamente  pubescentes,  bastante  robustas, 
que  alcanzan  hasta  la  mitad  de  los  élitros;  pro- 
tórax algo  más  largo  que  ancho,  cilindrico,  lige- 
ramente redondeado  por  detrás;  patas  muy  lar- 
gas, poco  robustas;  fémures  casi  lineales,  lospios- 
teriores  más  cortos  que  el  abdomen ;  cuei'po  alar- 
gado, revestido  de  pelos. 

El  tipo  del  género  es  un  pequeño  insecto  fPa- 
pliora  modeslum)  originario,  como  todas  las  es- 
pecies, de  la  Australia  meridional. 

PAFOS:  Geog.  ant.  Dos  c.  de  la  isla  de  Chipre, 
sit.  en  la  parte  S.O.  Una,  la  antigua  Pafos  ó  Pe- 
le-Pafos,  fué  fundada  poco  antes  de  la  guerra  de 
Tioya  por  el  fenicio  Ciniras,  que  construyó  en 
honor  de  Astarté,  la  Venus  fenicia,  un  santua- 
rio célebre  en  Oriente  en  los  tiempos  de  Home- 
ro; la  otra,  llamada  Nueva  Pafos  ó  Nea-Pafos, 
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(lutii  ili'  liis  misiiiiis  iliMS  ili^  lii  niu'i  111  ilu  'l'ruyií  y 
lii  rmiiii'i  Af;ii|'i'iuii',  quo  maiiduliii  li  los  nrcudioa 
v\í  i'l  «iliii  ili'  i'slii  I'.  L(iM  grii';;iis  i'iii'ijiilmidn 
i(iiui  iiiml<if,'(ii  i'iilie  su  Al'iiulitis,  iliviuidiul  ]io- 
1i1sl;ícii,  y  lii  AsliuUÍ  ri'iiiiiiii,  «fiiihuliia  iinii  y  otiu 
(Jo  lu  l'uorza  cri'íulora y  ro|irt)ihu'toni  do  la  luitu- 
riiU'za.  Kl  nuiíilne  griego  AlVudita  (Vcima)  pro- 
doiiiiiKÍ  sobro  ol  leiMiio,  así  como  la  leyoiidn 
griega  lililí  liaría  iiai'or  il  esta  dicisa  do  la  espu- 
ma ()el  mar.  Las  dos  e.  tenían  un  solo  gobierno, 
liajo  la  autoridad  do  losCinírades.  Kl  más  ancia- 
no do  la  liimilia  era  el  jefe  do  la  roligión  y  del 
Kstado;  los  demás  rornialiau  su  consejo.  Como 
jcle  religioso  tenía  jurisdieeiiín  soliro  la  isla  ente- 
ra; como  jete  político  Uovalia  el  título  de  rey. 
l'ale-ral'os  era  la  ciudad  santa;  Noa-1'albs  |ilaza 
comercial.  Palos  tuvo  reyes  aun  bajo  ladouiina- 
ción  do  los  pei.sas  y  macedoiuos,  aumiuo  trilnita- 
rios  de  éstos.  Di.suelto  el  Imiicrio  do  Alejandro 
Jlagno,  se  dio  la  isla  do  Cliipro  á  Tolenieo;  Ni- 
coolos,  á  la  saziiu  rey  do  l'at'os,  se  alió  con  Antí- 
gono,  y  Tolemco  lo  liizo  matar  en  unión  de  toda 
su  familia,  lintouccs,  en  310,  perdió  l'albs  su  iu- 
doiiondencia  y  quedó  sometida  al  gobernador  ó 
estratega  egipcio,  que  se  tituló  también  gran  sa- 
cerdote. Hujo  la  dominación  romana  Kca- Palos 
fué  cap.  do  uuo  do  los  cuatro  dist.  de  la  isla.  Hoy 
se  llama  Batía  y  es  una  pequeña  aldea.  Todavía 
conservan  el  nombro  do  Pato  uua  punta  y  un 
pequeño  puerto  con  un  fuerte  arruinado  cons- 
truido en  un  muelle  que  avanza  hacia  el  ni.ar  y 
forma  el  lado  O.  de  la  entrada  de  aquel  puerto, 
lioy  casi  cegado  por  las  arenas.  Pale-Paíos,  cuyas 
minas  están  cerca  de  la  aldea  actual  de  Kuklia, 
fué  destruida  por  un  terremoto  en  tiempo  de  Au- 
gusto, que  la  reconstruyó  con  el  nombre  de  So- 
baste. En  el  siglo  iv  introdújose  en  la  isla  el 
cristianismo;  el  templo  de  Venus  fué  destruido 
y  se  estableció  un  obispo  en  la  c.  La  zona  lito- 
ral comprendida  entre  las  dos  Pafos  era  la  re- 
giiín  santa  de  la  isla  de  Chipre.  En  la  gran  fiesta 
del  nacimiento  de  Venus  se  celebraban  sacrificios 
en  los  dos  templos  de  Pale-Pafos,  situados,  uno 
cerca  del  mar,  donde  todavía  se  ven  fragmentos 
de  murallas  y  restos  de  columnas;  el  otro,  eu  el 
interior,  á  orilla  del  Bolearos,  en  un  bosque  de 
mirtos  y  laureles,  era  un  rectángulo  de  100  m.  de 
largo  por  65  de  ancho;  en  medio  de  sus  ruinas 
vese  una  pequeña  iglesia  cristiana  dedicada  á  la 
Virgen. 

PAGA:   f.   Acción  de   pagar  ó  satisfacer  una 
cosa. 

...  á  este  fin  se  podría  dividir  (el  precio)  eu 
diez  ó  doce  pagas,  y  asegurar  con  buenas  fian- 
zas; etc. 

JOVELLANOS. 

-  Paga.   Cantidad   de  dinero  que  se  da  en 
pago. 

Dos  buscones  de  prestado 
Coche,  á  todos  cuautos  ven, 
Piden  la  paga  les  den 
Del  cochero  desdichado. 

A.  DE  Salas  Bakbadili.o. 

-Paga:  Satisfacción  de  la  culpa,  delito  ó  ye- 
rro, por  medio  de  la  pena  correspondiente. 

...  que  cuando  castiga  para  la  paga  de  to- 
das las  culpas,  la  sangre  de  Jesucristo  se  hace 
fuera  del  pagamento. 

Fk.  Hobtensio  Paravicino. 

-Paga:  Cantidad  con  que  se  paga  la  culpa,  ó 
pena  con  que  se  satisface. 

-  Paga:  Entre  empleados  y  militares,  sueldo 
de  un  mes. 

-  Hoy,  según  dice  el  Diario, 
Uua  PAGA  se  dará 
A  las  viudas,  etc. 

Bretón  be  los  Herrehos. 

-  Paoa:  Correspondencia  del  amor  ú  otro  be- 
neficio. 

...  ni  pensase,  que  sus  servicios  habían  de 
quedar  sin  muy  aventajada  paga  y  agradeci- 
miento. 

Gonzalo  de  Illescas. 

-Paga  viciosa:  La  que  tiene  un  defecto  que 
la  invalida. 

-Brr.NA,   ó  .MAI.A,   PAGA:   fig.   Per.sona  que 

Íirontamentc  y  sin  irilicnltad  paga  lo  quo  debe  ó 
o  que  .se  libra  contra  ella;  ó  al  contrario. 
-En  tres  pagas:  m.  adv.  fig.  con  queseno- 
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ta  al  mal  pagador.  Algiiiio»ttñudcii:TAl>lii:,  MAi. 
Y  Nl'NOA. 

-La  MAI.A  paga,  At'NQlIU  BKA,  ó  SIQUII'.ItA, 
UN  PAJA:  rol'.  i|iio  enseña  <iuo  so  lia  de  tomar 
aquello  quo  so  ]iuoda,  por  no  jiordcrlo  todo. 

Mas  ellos  »e  conforman  diciemlo  con  el  re- 
frán: La  mala  faoa,  siquiera  en  paja. 

La  Picara  Justina. 

-  Paga  adklantada,  paga  vk  io.sa:  rof.  con 
que  se  da  á  entender  lo  mal  quo  sTiolon  cumplir 
sus  compromi.sos  los  quo  cobran  por  adelan- 
tado. 

-  Vkr  la  I'Aga  al  OJO:  fr.  fig.  y  fam.  con 
quo  so  explica  la  facilidad  con  que  so  ejecutan 
las  cosas  y  so  hace  el  trabajo  cuando  hay  seguri- 
dad do  la  pronta  recompensa. 

-Paga:  Lcgis!.  Aiilfcase  vulgarmente  la  pa- 
labra ^)oi/«  al  cumplimiento  do  la  obligación  do 
dar,  pero  en  sentido  más  e.\tenso  abarca  el  do 
todas  las  demás,  no  siendo  en  suma  más  quermo 
de  los  modos  de  extinguirse  las  obligaciones,  co- 
mo son  la  remisión,  la  compensación,  la  confu- 
sión, la  extinción  de  la  cosa,  el  mutuo  disenso, 
la  novación,  la  rescisión,  la  condición  resoluto- 
ria y  la  presci'ipción.  «Paga  tanto  quiere  decir 
como  pagamiento,  que  es  fecho  á  aquel  que  debe 
rescibir  alguna  cosa  de  manera  que  finque  paga- 
do della,  ó  de  lo  que  deben  facer...  (ley  1."  del 
tít.  XIV,  Part.  »."). 

Pueden  efectuar  la  paga  cuantos  tengan  capa- 
cidad para  transferir  la  projiiedad  de  sus  cosas; 
pues  como  por  el  pago  la  propiedad  se  transfiere, 
lleva  implícita  en  el  que  lo  hace  la  idea  de  pro? 
piedad  y  la  facultad  de  disponer  de  ella.  Por  fal- 
ta de  estas  condiciones  no  pueden  efectuar  el  pa- 
go ni  los  locos,  ni  los  que  tienen  intervenidos  sus 
bienes,  ni  el  pupilo  sin  licencia  del  tutor,  ni  la 
mujer  sin  licencia  del  marido,  prestada  en  la  for- 
ma prevenida  por  las  leyes. 

Cuando  el  pago  hecho  por  uno  que  no  sea  pro- 
pietario, ó  que  no  tenga  la  facultad  de  enajenar, 
consiste  en  una  suma  de  dinero,  ú  otra  cosa  fuu- 
gible,  no  habrá  repetición  contra  el  acreedor  que 
lo  haya  consumido  de  buena  fe.  Pothier  dice  que 
el  consumo  hecho  de  buena  fe  de  una  cantidad 
de  dinero  ú  otra  cosa  fungihle  equivale  á  la  tras- 
lación de  la  propiedad,  pues  no  habrían  sido  ma- 
yores los  derechos  que  con  ella  adquiere  el  acree- 
dor, y  su  reivindicación  sería  imposible,  por-que 
ésta  sólo  procede  contra  el  poseedor,  ó  el  que  ma- 
liciosamente deja  de  poseer.  Gutiérrez  recuerda 
á  este  propósito  que  la  ley  romana,  fundamento 
de  esta  doctrina,  habla  del  pago  hecho  por  un 
pupilo,  y  opina  que  extenderla  á  distinto  caso 
sólo  sería  aceptable  cuando  no  hubiese  de  resul- 
tar perjuicio  á  tercero;  pues  como  Goyena  ob- 
serva, pueden  fácilmente  discurrirse  casos  de  pa- 
gos hechos  con  dinero  hurtado,  en  que  la  equi- 
dad y  la  justicia  aboguen  más  por  el  robado  que 
por  el  acreedor,  aunque  de  buena  fe. 

El  pago  es  válido,  aunque  no  lo  haga  por  sí 
mismo  el  deudor,  sino  hecho  por  otro  en  su 
nombre.  «E  non  tan  solamente  es  quito  ome  de 
lo  que  debe,  faciendo  paga  dello  por  si  mismo, 
mas  faciéndola  á  un  otro  cualquier  por  el  en  su 
nomo,»  decía  la  ley  3.",  tít.  XIV,  Part.  ,').'';  y 
añadía:  «E  maguer  aquel  que  debe  aquel  debdo 
non  supiese  que  otro  facía  la  paga  por  el,  con  to- 
do eso  seria  quito.  E  aunque  lo  supiese  é  lo  con- 
tradijese.» 

Juzgamos  acertada  la  siguiente  reflexión  de 
los  doctores  La  Serna  y  Montalván.  «No  nos 
parece  ni  aun  probable  la  opinión  de  los  que  sos- 
tienen que  en  algimos  casos  debe  oírse  al  acree- 
dor rcs]iecto  á  la  persona  que  le  hace  el  pago, 
ignorándolo  ó  contradiciéudolo  ti  deudor.  El 
ejemplo  de  que  se  valen,  á  saber,  el  de  que  la 
deuda  fuera  proveniente  de  no  haber  satisfecho 
las  pensiones  de  un  censo,  y  que  el  pago  se  hi- 
ciese ]iara  evitar  la  pena  del  comiso,  prueba  su 
falta  do  fundamento.  Al  censualista  lo  quo  le 
importa  os  (|ue  se  le  paguen  las  pensiones,  y  la 
dura  pena  del  comiso  sólo  puede  ser  disculp<ida 
como  medioquc  las  garantiza.»  Goyena  dice  que 
la  ley  no  puedo  permitir  que  el  acreedor  se  obs- 
tine maliciosamente  en  conservar  la  facultad  do 
atormentar  á  su  deudor,  ni  que  un  hijo  no  ¡mo- 
da extinguir  la  obligación  de  su  iiadre,  ni  estela 
de  su  hijo,  ó  un  amigo  las  obligaciones  do  su 
amigo,  ó  un  hombro  benéfico  las  do  iin  desgra- 
ciado ó  ausente.  Siendo  válido  el  pago  hecho  jior 
persona  extraña  aun  contra  la  voluntad  del  deu- 
üor,  más  debe  serlo  cuondo  lo  efectéien  personas 
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quo  tengan  algún  interés  en  el  cumiilindento  do 
lu  obligación,  como  |ior  ejemplo  los  dcndoreHV 
fiadores.  Así,  como  vcrenio»,  lo  connigna  el  Códi- 
go civil. 

Los  ofceloB  del  pago  liállanso  descritos  del 
modo  Hignicnlo  en  las  leyes  do  Partida:  «Tiene 
gran  ¡no  el  debdor,  porque  cuando  jiaga  la  dcb- 
dtt,  fincan  libros  él  í  sus  fiadores  é  los  ¡icños,  ó 
sus  herederos,  do  la  obligación  oii  quo  eran  obli- 
gados, por(|Ue  lo  dobiau  dar  o  facer.» 

Siéndolo  indiferente  al  acreedor  la  persona 
que  hace  el  p.igo,  es  éste  válido  hecho  por  cual- 
(juíera  en  las  obligaciones  de  dar,  quedando  con 
ol  extinguida  la  deuda;  masen  las  obligaciones 
de  hacer,  si  so  ha  contraído  la  obligación  tenien- 
do en  cuenta  la  aptitud  ó  determinadas  circuns- 
tancias de  la  persona,  no  puede  sustituirse  otra 
en  su  lugar. 

¿A  quién  debo  hacerse  la  paga?  Escriche,  apo- 
yándo.se  en  la  antigua  legislación,  cuyo  esjiíritu 
mantiene  el  Código  civil,  responde:  al  acreedor, 
á  no  ser  quo  esté  acusado  do  crimen  por  que  pue- 
da perder  su  jiersona  y  bienes;  ó  á  su  procurador 
ó  mayordomo  puesto  para  recibir,  recaudar  y 
administrar  todos  sus  bienes;  ó  á  su  mandatario 
que  tenga  poderes  al  efecto,  mas  no  al  que  sola- 
mente los  tenga  para  pedir  en  juicio  la  deuda;  ó 
á  un  tercero  designado  en  la  convención,  á  no 
ser  que  después  hubiere  mudado  de  estado  ha- 
ciéndose religioso,  ó  siendo  deportado  para  siem- 
pre, ó  pasado  á  poder  de  otro  por  adopción  ó  es- 
clavitud; ó  á  la  persona  que  estuviese  autoriza- 
da por  la  justicia  ó  por  la  ley.  La  paga  hecha  al 
que  no  tiene  poder  para  recibirla  por  el  acreedor 
es  válida  si  éste  la  ratifica  ó  se  aprovecha  de  ella; 
como  por  ejemplo,  en  el  caso  de  que  la  cosa  paga- 
da se  hubiere  empleado  en  su  utilidad,  ó  de  que 
la  haya  encontrado  en  la  sucesión  de  su  padre 
que  la  había  recibido  sin  poder  y  falleció  des- 
pués. La  paga  hecha  de  buena  fe  al  que  se  halla 
en  posesión  del  crédito  es  también  válida,  aun- 
que el  poseedor  sea  despojado  después  por  la 
evicción:  si  muriendo  un  acreedor,  por  ejemplo, 
y  poniéndose  en  posesión  de  sus  bienes  uno  de 
sus  parientes,  le  pago  yo  mi  deuda,  quedo  ente- 
ramente libre  y  exonerado,  aunque  se  presente 
después  otro  pariente  más  jiróximo  que  le  venza 
y  le  despoje,  porque  todo  poseedor  se  piresume 
propietario,  2}ossessor  pro  domino  hahctnr;  mas 
es  preciso  cpie  yo  haya  pagado  de  buena  fe,  cre- 
yendo realmente  que  el  poseedor  del  crédito  era 
su  dueño.  No  es  válida  la  paga  que  se  hace  á  un 
acreedor  incapaz  de  recibirla; y  así, laque  se  ha- 
ce á  un  menor  de  edad,  se  ha  de  hacer  á  éste  ó 
á  su  curador  con  licencia  ó  maudamiento  del 
juez,  pues  de  otro  modo,  si  jugare,  malgastare  ó 
perdiere  lo  pagado,  se  lo  habría  de  entregar  de 
nuevo,  entendiéndose  lo  mismo  respecto  del  loco 
desmemoriado,  ó  disipador  de  sus  bienes  que  ten- 
ga curador  de  ellos. 

«Pagamiento  de  las  debdas  dehese  facer  de  ta- 
les cosas  como  fueron  puestas,  é  prometidas  en 
el  pleito,  é  non  de  otras,  si  non  quisiere  aquel  á 
quien  facen  la  paga.  Pero  si  el  debdor  non  pu- 
diese pagar  aquellas  cosas  que  juometiera  pue- 
de darle  entrega  de  otras  á  bien  vista  del  juzga- 
dor. Otrosí:  si  el  que  oviese  fecho  pleito  de  facer 
alguna  cosa,  é  non  la  pudiese  facer  en  la  manera 
que  habia  prometido,  debe  cumplir  de  otra  guisa 
el  pleito, según  alvedriodel  juzgador.  E  debe  pe- 
charle el  daño,  é  el  menoscabo  que  le  vino  por 
razón  que  non  fiso  aquella  cosa,  asi  como  pro- 
metió...» (ley  3.»,  tít.  XV,  Part.  5."). 

No  sólo  no  puede  el  deudor  oliligar  al  acreedor 
á  recibir  en  i>ago  distinta  cosa  de  la  que  fué  ob- 
jeto del  contrato,  sino  que  si  se  cambiara  jior 
error  el  pago  sería  nulo,  pudiondo  el  acreedor 
devolver  lo  recibido  y  pedir  lo  que  se  le  debiese. 
Segiín  el  Código  civil,  no  cabe  su.stitución,  aun- 
que fuese  de  igual  ó  mayor  valor  que  la  deuda. 
Cuando  para  hacer  pago  á  un  acreedor  se  le  en- 
trega, como  frecuentemente  sucede,  judicial  ó 
extrajudicialmentc,  una  finca,  para  que  realice 
su  crédito  con  los  productos,  no  ]mede  dicho 
acreedor,  si  otra  cosa  no  se  ha  pactado,  ó  expre- 
samente no  se  le  autoriza,  variar  la  condición  de 
la  finca  destinándola  á  un  uso  distinto  del  que 
antes  tenía,  ni  hacer  en  ella  más  gastos  que  los 
necesarios  para  su  habitual  producción  (Senten- 
cia de  7  marzo  de  lStí7). 

Los  ]iagos  de  dineio  deben  hacerse  en  la  espe- 
cie |iactada,  y,  siendo  imposible  entregar  la  es- 
pecie de  moneda  que  se  hubiera  estipulado,  en 
la  usual  y  corriente,  según  el  valor  legal  do  la 
misma  al  tiempo  de  hacer  el  pago. 
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Viniendo  á  las  disposiciones  vigentes  respec- 
to al  pago,  hay  quo  tener  en  cuenta  las  pres- 
cripciones del  Código  civil,  quien  al  ocuparse  de 
la  extinciún  de  las  obligaciones  consigna  en  su 
art.  1156  como  primer  medio  el  pago  del  cum- 
plimiento. 

No  se  entenderá  pagada  una  deuda  sino  cuan- 
do completamente  se  hubiere  entregado  la  cosa, 
ó  hecho  la  prestación  en  que  ]a  obligación  con- 
sistía. Puede  hacer  el  pago  cualquiera  persona, 
tenga  ó  no  interés  en  el  cumplimiento  de  la  olili- 
gación ,  ya  lo  conozca  y  lo  aiiruebe,  ó  ya  lo  ig- 
noie  el  deudor.  El  que  pagare  por  cuenta  de 
otro  podrá  reclamar  del  deudor  lo  que  hubiese 
pagado,  á  no  haberlo  hecho  contra  su  expresa 
voluntad.  En  este  caso  sólo  podrá  repetir  del 
deudor  aquello  en  que  le  hubiera  sido  útil  al 
pago.  El  que  pague  en  nombre  del  deudor  ig- 
norándolo éste  no  podrá  compeler  al  acreedor  á 
subrogarle  en  sus  derechos  (Arts.  1157  á  1159). 

En  las  obligaciones  de  dar  no  será  válido  el 
pago  hecho  por  quien  no  tenga  la  libre  disposi- 
ción de  la  co.sa  debida  y  capacidad  para  enaje- 
narla. Sin  embargo,  si  el  pago  hulúere  consisti- 
do en  una  cantidad  de  dinero  ó  cosa  ftmgible, 
no  habrá  repetición  contra  el  acreedor  que  la 
hubiese  gastado  ó  consumido  de  buena  te.  En 
las  obligaciones  de  hacer,  el  acreedor  no  jiodrá, 
según  se  ha  dicho,  ser  compelido  á  recibir  la 
prestación  ó  el  servicio  de  un  tercero,  cuando  la 
calidad  y  circunstancias  de  la  persona  del  deu- 
dor se  hubiesen  tenido  en  cuenta  al  establecer 
la  obligación. 

El  pago  deberá  hacerse  á  la  persona  en  cuyo 
favor  estuviese  constituida  la  oljligacióu,  ó  á  otra 
autorizada  para  recibirla  en  su  nombre.  El  pago 
hecho  á  una  persona  incapacitada  para  admi- 
nistrar sus  bienes  será  válido  en  cuanto  se  liu- 
biere  conx'crtido  en  su  utilidad,  siendo  también 
válido  el  pago  hecho  á  un  tercei'o  en  cuanto  se 
hubiese  convertido  en  utilidad  del  acreedor.  El 
pago  hecho  de  buena  fe  al  que  estuviese  eu  po- 
sesión del  crédito  liberará  al  deudor.  No  será 
válido  el  pago  liecho  al  acreedor  ])ur  el  deudor 
después  de  habérsele  ordenado  judicialmente  la 
sentencia  de  la  deuda  (Arts.  1160  á  1165). 

El  deudor  de  una  cosa  no  puede  obligar  á  su 
acreedor  á  que  reciba  otra  diferente,  aun  cuan- 
do fuera  de  igual  ó  de  mayor  valor  que  la  debi- 
da. Tampoco  en  las  obligaciones  de  hacer  podrá 
ser  sustituido  un  hecho  con  otro  contra  la  vo- 
luntad del  acreedor.  Cuando  la  obligación  con- 
sista en  entregar  una  cosa  indeterminada  ó  ge- 
nérica, cuya  c.ilidad  y  circunstancias  no  se  hu- 
bieren expresado,  el  acreedor  no  podrá  exigirla 
de  la  calidad  superior  ni  el  deudor  entregarla 
de  la  inferior. 

Los  gastos  extrajudiciales  que  ocasione  el  pa- 
go serán  de  cuenta  del  deudor.  Respecto  de  los 
judiciales,  decidirá  el  Tribunal  con  arreglo  á  la 
ley  de  Enjuiciamento  civil. 

A  menos  que  el  contrato  expresamente  lo  auto- 
rice, no  podrá  comjielerse  al  acreedor  á  recibir 
parcialmente  las  jjrestaciones  en  que  consista  la 
obligación.  Sin  embargo,  cuando  la  deuda  tu- 
viere una  parte  líquida  y  otra  ilíquida,  podrá 
exigir  el  acreedor,  y  hacer  el  deudor,  el  pago  de 
la  primera  sin  esperar  á  que  se  liquide  la  se- 
gunda. 

El  pago  de  las  deudas  de  dinero  deberá  ha- 
cerse en  la  especie  pactada,  y,  no  siendo  posible 
entregar  la  especie,  en  la  moneda  de  oro  ó  de 
jjlata  que  tenga  curso  legal  en  España.  La  en- 
trega de  pagarés  á  la  orden  á  letras  de  cambio 
ú  otros  documentos  mercantiles  sólo  producirá 
los  efectos  del  pago  cuando  hubieren  sido  reali- 
zados, ó  cuando  por  cidpa  del  acreedor  se  hu- 
biesen perjudicado.  Entretanto  la  acción  deri- 
vada de  la  obligación  primitiva  quedará  en  sus- 
penso. 

El  pago  deberá  ejecutarse  en  el  lugar  que  hu- 
biera designado  la  obligación.  No  habiéndose 
expresado,  y  tratándose  de  entregar  una  cosa  de- 
terminada, deberá  hacerse  el  pago  donde  ésta 
existía  en  el  momento  de  constituirse  la  obliga- 
ción. En  cualquier  otro  caso  el  lugar  del  piago 
será  el  del  domicilio  del  deudor  (Arts.  1166  á 
1171). 

Con  respecto  á  la  imputación  de  pagos,  dijo 
ya  la  ley  10,  tít.  XIV,  Part.  ^k":  «Dcbdas  de 
nnichas  maneras  debiendo  un  ome  a  otro  si  le 
ficiese  paga  alguna,  e  señalase  por  cuales  debdas 
la  facia,  debe  ser  contada  en  aquella  que  señalo 
e  non  en  otra.  Si  el  que  ficiese  la  paga,  non  di- 
jese por  cual  debda  la  facia,  e  el  que  la  rescibe. 
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señalase  luego  uno  de  los  debdos  principales, 
diciendo  que  las  rescibe  por  el,  e  se  callase  el 
que  lacia  hi  paga,  debe  ser  contada  en  el  debdo 
que  señalo,  e  non  en  otro.  Jlas  si  lo  contradijese 
luego,  ante  que  se  partiese  del  logar,  debel  ser 
tornado  lo  que  le  pago,  o  contado  en  aquel  deb- 
do que  señalare  el  que  face  la  paga.  Si  acaescie- 
le  que  el  cjue  ficiese  la  paga,  nin  el  que  la  resci- 
be, non  señalaron  por  cual  debdo  lo  facían;  si 
las  debdas  fueren  eguales,  que  non  haya  agra- 
vamiento ninguno  de  ¡lena,  non  de  usura,  non  de 
otra  manera,  mas  en  el  uno  que  en  el  otro;  debe 
ser  partida  la  paga  en  todos  los  debdos  ¡irinci- 
pales,  en  aquellos  que  conociere  el  debdor;  so- 
bre que  non  oviese  contienda  ninguna.  Si  debda 
y  oviere  alguna  que  fuese  mas  agiaviada  que  las 
otras,  por  razón  de  pena  puesta  en  ella,  o  por 
otro  agravamiento  semejante,  debe  ser  contada 
la  paga  tan  solamente  en  tal  debda  como  esta, 
que  es  mas  grave.» 

Con  esta  ley  de  Partidas  concuerda  la  8.',  tí- 
tulo XX,  libro  III  del  Fuero  Real.  «Si  algún  bo- 
rne es  deudor  de  otro  de  muclias  deudas,  é  qui- 
quisiese  pagar  la  una  ó  las  dos  de  ellas,  en  su 
poder  sea  de  pagar  cual  dellas  quisiere;  é  si  la 
paga  no  mostrare  cual  de  las  deudas  pagare, 
aquel  que  rescibiere  la  paga,  cuéntela  en  cual  de 
las  deudas  quisiere.» 

Tales  son  los  antecedentes  que  el  Derecho  pa- 
trio da  á  las  disposiciones  del  Código  civil,  res- 
pecto á  iniputación  de  pagos,  contenidas  en  los 
arts.  1 172  á  1 174.  Con  arreglo  á  ellos,  el  que 
tuviere  varias  deudas  de  una  misma  especie  en 
favor  de  un  solo  acreedor,  podrá  declarar  al  tiem- 
po de  hacer  el  pago  á  cuál  de  ellas  debe  apli- 
carse. Si  acejitare  del  acreedor  un  recibo  en  ijue 
se  hiciese  la  aplicación  del  pago,  no  podrá  recla- 
mar contra  ésta,  á  menos  que  hubiera  mediado 
causa  que  invalide  el  contrato.  Si  la  deuda  pro- 
duce interés  no  podrá  estimarse  hecho  el  [lago 
por  cuenta  del  capital  n'.icntras  no  estén  cubier- 
tos los  intereses.  Cuando  no  pueda  imputarse  el 
pagó  según  las  reglas  anteriores,  se  est¡m.aiá  sa- 
tisfecha la  deuda  más  onerosa  al  deudor  entre 
las  que  estén  vencidas.  Si  éstas  fueran  de  igual 
naturaleza  y  gravamen,  el  pago  se  imputará  á 
todas  á  prorrata. 

Estudiados  los  antecedentes  de  doctrina  y  de 
legislación  respecto  al  pago  hecho  por  cesión  de 
bienes  (V.  Cesión  de  bienes),  hay  que  tener 
presente  lo  expresado  por  el  art.  1 175  del  Có- 
digo civil,  según  el  cual  el  deudor  puede  ceder 
sus  bienes  á  los  acreedores  en  pago  de  sus  deu- 
das. Esta  cesión,  salvo  pacto  en  contrario,  sólo 
libera  á  aquél  de  responsabilidad  por  el  importe 
líquido  de  los  bienes  cedidos.  Los  convenios  que 
sobre  el  efecto  de  la  cesión  se  celebren  entre  el 
deudor  y  sus  acreedores  se  ajustarán  á  las  dis- 
posiciones del  tít.  XVII  del  lib.  IV  del  Código 
civil,  que  trata  de  la  concurrencia  y  prelación 
de  créditos,  y  á  lo  que  establece  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil. 

Los  antecedentes  del  Código  civil,  en  las  le- 
yes de  Partida,  se  han  expuesto  en  el  artículo 
Consignación.  Respecto  á  éste  y  al  ofrecimien- 
to del  pago,  disponen  los  arts.  1 176  á  1  181  lo 
siguiente:  «Si  el  acreedor  á  quien  se  hiciere  el 
ofrecimiento  de  pago  se  negare  sin  razón  á  ad- 
mitirlo, el  deudor  quedará  libre  de  responsabi- 
lidad mediande  la  con,signación  de  la  cosa  debi- 
da. La  consignación  por  sí  sola  producirá  el  mis- 
mo efecto  cuando  se  haga  estando  el  acreedor 
ausente  ó  cuando  esté  incapacitado  para  recibir 
el  pago  en  el  momento  en  que  deba  hacerse,  y 
cuando  varias  personas  pretendan  tener  derecho 
á  cobrar,  ó  se  haya  extraviado  el  título  de  la 
obligación.» 

Para  que  la  consignación  de  la  cosa  debida  li- 
bere al  obligado  deberá  ser  precisamente  anun- 
ciada á  las  personas  interesadas  en  el  cumpli- 
miento de  la  obligación.  La  consignación  será 
ineficaz  si  no  se  ajusta  estrictamente  á  las  dis- 
posiciones que  regulen  el  pago. 

La  consignación  se  hará  depositando  las  cosas 
debidas  á  disposición  de  la  autoridad  judicial, 
ante  quien  se  acreditará  el  ofrecimiento  en  su 
caso,  y  el  anuncio  de  la  consignación  en  los  de- 
más. Hecha  la  consignación,  deberá  notificarse 
también  á  los  interesados.  Los  gastos  de  la  con- 
signación, cuando  fuere  procedente,  serán  de 
cuenta  del  acreedor.  Hecha  debidamente  la  con- 
signación, podrá  el  deudor  jiedir  al  Juez  que 
mande  cancelar  la  obligación.  Jlieutras  el  acree- 
dor no  hubiere  aceptado  la  consignación,  ó  no 
hubiere  recaído  declaración  de  que  está  bien  he- 
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cha,  podrá  el  deudor  retirar  la  cosa  ó  cantidad 
consignada,  dejando  subsistente  la  obligación. 
Si  hecha  la  con.signación  el  acreedor  autorizase 
al  deudor  para  retirarla,  perderá  teda  preferen- 
cia que  tuviere  sobre  la  cosa.  Los  codeudores  y 
fiadoies  quedarán  libres. 

Resta  consignar  lo  establecido  por  la  ley  de 
Enjuiciandento  civil  con  respecto  al  pago  de  crí- 
ditos. 

En  el  concurso  de  acreedores,  pasados  los  ocho 
días  señalados  por  la  ley  sin  haber  sido  impug- 
nados los  acuerdos  de  la  Junta  o  la  resolución 
del  Juez,  en  su  caso,  sobre  la  graduación,  se 
procederá  al  pago  de  los  créditos  por  el  orden 
establecido  en  la  misma,  hasta  donde  alcancen 
los  fondos  disponibles  del  concurso.  Cuando  la 
impugnación  tenga  por  objeto  la  nulidad  de  los 
acuerdos  de  la  Junta,  ó  se  refiera  á  toda  la  gra- 
duación, se  suspenderá  el  pago  hasta  que  recai- 
ga sentencia  firme.  Si  se  dirige  sólo  contra  la 
graduación  de  algunos  créditos  se  procederá  al 
pago,  formando  para  ello  ramo  separado  con 
testimonio  de  los  estados  y  acuerdos  de  la  Junta 
ó  resolución  del  Juez,  relativos  á  la  graduación 
de  los  créditos.  Las  cantidades  que  correspon- 
den á  los  créditos  impugnados  se  conservarán 
en  dej)üs¡to  hasta  que  recaiga  sentencia  firme 
sobre  la  impugnación,  para  darles  la  aplicación 
que  proceda.  Lo  mismo  se  hará  con  las  que  co- 
rresponden á  los  créditos  cuyo  reconocimiento 
hubiese  sido  impugnado,  si  no  hubiese  recaído 
todavía  sentencia  firme  sobre  este  punto.  Las 
cantidades  que  corresponden  á  los  acreedores 
que  teniendo  reconocidos  sus  créditos  por  la  Jun- 
ta huliiesen  sido  impugnados  por  un  acreedor 
particular,  le  serán  entregadas,  no  obstante  esta 
impugnación,  si  diesen  fianza  suficiente  á  satis- 
facción, y  bajo  la  responsabilidad  délos  síndicos 
para  responder  de  lo  que  reciben  (Arts.  1  280 
á  1  289). 

Hecho  por  su  orden  el  pago  de  los  créditos 
comprendidos  en  los  tres  primeros  estados  de 
graduación ,  los  fondos  que  resten  se  distribuirán 
a  prorrata  entre  los  acreedores  comunes  por  me- 
dio de  dividendos,  que  se  repetirán  según  se  va- 
yan realizando  los  bienes  del  concurso  y  se  re- 
unan  fondos  bastantes  para  cubrir  el  5  por  100, 
cuando  menos,  de  los  créditos  pendientes.  .Si  lle- 
gado este  caso  los  síndicos  demorasen  proponer 
al  Juzgado  el  pago  de  un  dividendo,  podra  soli- 
citarlo cualquieía  de  los  acreedores  interesados. 
Para  verificar  el  pago  se  expedirá  por  el  Juzgado 
el  oportuno  libramiento  contra  los  síndicos  á  fa- 
vor de  cada  uno  de  los  acreedores  que  hayan  de 
cobrar  por  completo,  acordando  á  la  vez  se  ]ion- 
gan  á  disposición  de  aquéllos  los  fondos  necesa- 
rios, sacándolos  del  depósito.  Al  entreg.ar  el  li- 
bramiento al  acreedor  se  le  recogerá  el  docu- 
mento de  reconocimiento  de  su  crédito,  en  el  que 
se  pondrá  nota  de  cancelación  que  firmará  el  in- 
teresado con  el  actuaiio,  y  éste  unirá  dicho  do- 
cumento al  ramo  separado  que  contenga  el  títu- 
lo del  crédito,  anotándolo  en  ¡lieza  separada.  Los 
síndicos,  ó  el  que  de  ellos  esté  comisionado  por 
sus  compañeros,  pagará  el  libramiento,  bajo  re- 
cibo que  en  él  pondrá  el  interesado,  y  lo  recoge- 
rá para  justificación  de  sus  cuentas.  Cuando  por 
medio  de  dividendos  se  haga  el  pago  de  los  acree- 
dores comunes,  lo  verificarán  los  síndicos,  ácuya 
disposición  se  pondrán  los  fondos  necesarios.  Los 
síndicos,  ó  el  que  de  ellos  esté  encargado,  entre- 
gará á  cada  acreedor,  ó  á  su  representante  legi- 
timo, la  cantidad  que  le  haya  correspondido  en 
la  distribución,  anotándola  en  el  documento  de 
reconocimiento  del  crédito,  sin  cuya  presenta- 
ción no  se  verificará  el  pago,  y  el  interesado  dai-á 
además  por  separado  un  recibo  á  favor  de  los  sín- 
dicos (Arts.  1  290  á  1  292). 

Hecho  el  pago  los  síndicos  presentarán  al  Juz- 
gado una  cuenta  justificada,  con  los  recibos  de  los 
acreedores,  de  la  inversión  dada  á  los  fondos  que 
hubieren  recibido  para  ello,  devolviendo  al  de- 
pósito los  sobrantes  si  los  hubiere,  y  las  cantida- 
des que  correspondan  á  acreedores  que  no  se  hu- 
bieren presentado  á  cobrar.  Esta  cuenta  se  unirá 
al  ramo  de  cuentas,  entregando  el  actuario  á  los 
síndicos  el  oportuno  recibo,  con  la  expresión  con- 
veniente para  su  resguardo  (Art.  1 293). 

Cuando  los  acreedores  comunes  hayan  cobra- 
do por  comjileto,  al  ¡lagarles  el  último  dividen- 
do se  recogerán  y  cancelarán  los  documentos  de 
reconocimiento.  En  este  caso,  ó  cuando  se  hayan 
agotado  todos  los  fondos  del  concurso,  se  dará 
por  terminado  el  juicio,  practicándose  lo  que  se 
ordena  en  los  arts.  1 242  y  siguientes  (Art.  1 294). 


PACA 
PAGADERO,  RA:  iiilj.  Qiio  se  lin  ilo  pngnry  sa- 

tiNlilCIT  á  cil'ltll  lÍlMI\pO  HOfllllttdo. 

ha  tiininron...  pordiicientasyocliontn  librn» 
do  Kaiu'lictc'fi  cniln  nñu,  l'AdAliKltAS,  la  iiiitnd 
por  snn  Miguel,  y  In  otra  por  uuoio. 

P.  Josii  MoiiEl'. 

Su  mn.iestnd  linlu'n  schalndo  pnni  esta  obra 
uii  socorro  de  sesenta  mil  reales  poruña  vez,... 
l'AUADKHOS  eu  mesados  de  ú  cinco  mil,  etc. 
JOVEM.ANOS. 

-Pagapi'.uo:  Quo  puedo  pagarse  fácilmente. 

-  PAnAiiKno:  ni.  Tieniiio,  oca.sión  ó  plazo  en 
quo  uno  lia  de  piij;iir  lo  i|UO  dobo,  ó  satisfacer 
con  lii  pena  lo  ijuo  ha  hecho. 

PAGADOR,  RA:  adj.  Que  paga.  U.  t.  e.  s. 

Mas  ¿que  de  rAGADOiiES  Inllo  á  esta  mi  deu- 
da? como  es  la  papa  en  palabras  no  me  m.ira- 
villo.  Pues  sea  quien  fuese  el  TAdADOIl,  comien- 
ce la  deuda  á  ser  pasada, 

Alonso  López  Pinciano. 

-  Pagador:  Persona  encargada  por  el  estado, 
una  coriioración  ó  un  particular,  de  satisfacer 
sueldos,  pensiones,  créditos,  ote. 

...:  don  Cayet.ano  Villamil...  sirve  de  paga- 
dor y  entiende  en  las  contratas  y  compras  de 
'materiales,  etc. 

JOVELLANOS. 

¡es  el  ministro 
Quien  merece  esa  ojeriza, 
O  el  pagador...  que  no  paga? 
-|E1  PAGADORl-Pues,  malditas, 
Ahí  tenéis  al  pagador. 
Saciad  en  él  vuestras  iras. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Al  buen  pagador  no  le  duelen  pren- 
das: ref.  que  da  á  entender  que  al  que  quiere 
cumplir  con  lo  que  debe,  no  le  cuesta  dificultad 
dar  cualquiera  seguridad  que  le  piden. 

—  Eso  fué  pagarme  en  oro. 
Cuando  os  ejecuto  en  plata; 
Que  al  bií^n  pagador,  señora, 
Ifo  le  duelen  prendas. 

Tirso  de  Molina. 

-  Del  mal  pagador,  aunque  sea,  ó  siquie- 
ra, EN  paja:  ref.  La  MALA  paga,  aunque  sea, 
ó  siquiera,  en  paja. 

-  El  buen  pagador  es  señor  de  lo  ajeno: 
ref.  que  aconseja  la  puntualidad  de  la  paga,  por- 
que así  se  hallará  fácilmente  lo  que  se  necesita 
en  quien  lo  dio  la  primera  vez. 

...:  es  muy  buena  condición,  y  aun  prove- 
chosa: porque  como  dice  aquel  verdadero  re- 
frán: el  buen  pagador  señor  es  de  lo  ajeno. 
Pedro  Mejía. 

PAGADURÍA  (de  pagador):  f.  Casa,  sitio,  ó 
lugar  público  donde  se  paga. 

-  Pagaduría:  Hac.  púb.  A  consecuencia  del 
Real  decreto  de  13  de  junio  de  1888,  quedó  en- 
cargado el  Pjanco  de  Es]iaña  de  los  servicios  de 
la  l)euda  flotante  y  de  Tesorería  del  Estado,  á 
partir  de  1."  de  julio  de  siguiente,  en  virtud  del 
convenio  aprobado  por  la  ley  de  12  de  mayo  an- 
terior, suprimiéndose  como  resultado  de  esta  re- 
forma la  Tesorería  central  y  las  de  Hacienda  de 
las  provincias,  lias  habiendo  otros  servicios  no 
iguales,  aunque  en  apariencia  análogos  á  los 
que  presta  el  Banco  de  España  como  tesorero 
del  Estado,  y  otras  operaciones  interiores  de  la 
Administración,  que  no  permiten,  sin  exponerla 
á  graves  y  serias  perturbaciones,  que  al  desajia- 
recer  las  Tesorerías  dejaran  de  sustituirse,  para 
desempeñar  las  indicadas  funciones,  por  otras 
dependencias  que,  aunque  obren  en  una  esfera 
mas  modesta  y  limitada,  la  suplen  en  sus  rela- 
ciones con  los  demás  organismos  administrati- 
vos, creyóse  o|)ortuna  la  creación  de  unas  dejien- 
dencias  denominadas  Depositarías-pagadurías, 
á  las  queso  le  encomendaron  las  funciones  indi- 
cadas por  lical  decreto  de  13  de  junio  de  1880,  ó 
sea  igual  fecha  de  aquella  en  que  se  entregó  al 
Banco  el  servicio  de  Tesorería. 

.Según  el  art.  2.°  de  la  ley  citada,  la  creación 
tenía  lugar  para  atender  á  la  custodia  de  los 
efectos  que  constituyen  la  cartera  del  Tesoro, 
los  que  se  emitan  á  favor  de  las  corporaciones 
civiles  y  eclesiásticas,  los  libros  talonarios  de  las 
Tono  XIV 
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cuentaa  corrientes  con  el  Banco  do  España,  á  la 
expedición  do  los  talones  contra  el  mismo  para 
pago  (le  las  obligaciones  del  lOstailo,  y  á  otras 
operaciones  lie  (letallo  oque  si'iIíj  representan  ope- 
raciones interiores  de  la  Ailniinistraciún.  Tienen 
á  su  cargo  también  las  Ueiiositarias-pagadurías 
de  las  provincias  los  efectos  timbrados  do  todas 
clases.  Dependen  de  la  Dirección  general  del 
Tesíuo,  y  los  deiiositarios  pagadores  se  nombran 
por  el  Ministro  de  Hacienda  á  propuesta  de  di- 
cho centro,  y  prestan,  como  garantía  del  buen 
deseni]icño  de  su  cargo,  una  fianza  que  varía 
desdo  3  000  á  T.'iOO  pesetas.  Cuando  el  cargo  do 
depositario  pagador  vacare,  el  delegado  de  Ha- 
cienda, bajo  su  responsabilidad ,  nombrará  quien 
lo  deseniiioñe  interinamente,  según  lo  determi- 
nado en  el  art.  6-i  del  Reglamento  de  la  Admi- 
nistración jirovincial  de  11  de  mayo  de  1888. 
Todos  los  efectos,  valores,  libros  y  talonarios  de 
cuentas  corrientes  con  el  Banco  de  España  y  de- 
más documentos  análogos  que  existen  en  las 
Depositarías-pagadurías,  se  custodiarán  en  ar- 
cas de  tres  llaves,  cada  una  á  cargo  de  un  clave- 
ro, que  será,  con  los  demás,  responsable  de  los 
efectos  y  valores  que  so  custodian  en  el  arca. 
Los  deberes  y  atribuciones  de  los  depositarios 
jugadores,  retentes  todos  á  custodia  de  efectos 
y  valores,  expedición  de  talones  para  pago  de 
los  mand.amientos  que  autorice  el  delegado ,  des- 
empeño del  servicio  del  Giro  Mutuo  del  Tesoro, 
y,  en  general,  el  cumplimiento  de  las  leyes,  re- 
glamentos é  instrucciones  que  se  le  encomienden 
y  le  sean  comunicadas  jior  la  Dirección  general 
del  Tesoro  ó  los  delegados  de  Hacienda,  se  ha- 
llan contenidos  en  el  art,  9.°  del  Real  decreto 
raencionailo. 

PAGAGUAYÁN:  Geog.  Una  de  las  islas  Cuyo, 
en  el  Jlar  de  Bisayas,  Filipinas,  sit.  entre  las 
islas  Matarabis,  Cuyo  y  Cócora. 

PÁGALA:  f.  Zool.  Nombre  con  que  se  designa 
en  las  islas  Filipinas  á  una  especie  de  pelicano, 
Felccanus philippinen^isUTiss.,  ave  pertenecien- 
te al  orden  de  las  jialmípedas,  familia  de  las  pe- 
lecánidas,  V.  Pelícano. 

PAGAMEA:  f,  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
eiente  á  la  familia  de  las  Loganiáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  Guayana,  y  son  plantas  fru- 
ticosas,  ramosas,  con  las  hojas  opuestas,  pecio- 
ladas,  lanceoladas,  enterísiiuas,  lampiñas,  y  las 
estípulas  soldadas  en  una  vaina  floja  intrafoliá- 
cea;  flores  opuestas,  flojamente  espigadas,  axila- 
res ó  terminales;  cáliz  corto,  apeonzado,  persis- 
tente y  con  cuatro  dientes;  corola  hipogina  ur- 
ceolada,  vellosa  interiormente  y  con  el  limbo 
cuadrifido;  cuatro  estambres  insertos  en  la  gar- 
ganta de  la  corola,  incluidos;  ovario  bilocular, 
con  las  celdas  biovuladas  y  los  óvulos  anátropos 
adheridos  á  una  placenta  pequeña  situada  en  la 
base  de  cada  cara  del  tabique;  estilo  bífido  cou 
las  lacinias  lineales;  el  fruto  es  una  baya  carno- 
sa, con  dos  núcleos  óseos  convexos  por  el  dorso 
y  planos  por  la  cara  ventral,  dispermos  ó  monos- 
permos por  aborto;  semillas  erguidas,  insertas 
por  la  base  de  la  cara  ventral. 

PAGAMENTO:  m.  Paga;  acción  de  pagarósa- 
tisfacer  una  cosa. 

Quitaron  también  todos  los  tributos  y  paga- 
mentos del  reino, 

Antonio  de  Herrera. 

-A  PAGAMENTO:  m.  adv,  ant,  A  contento,  á 
satisfacción. 

PAGAMIENTO:  ra.  Pagamento. 

PAGAN:  Gtog.  C.  arruinada  de  la  Alta  Birma- 
nia,  Indo-China,  sit,  al  S, O.  deMandalay,cn  un 
promontorio  de  la  orilla  izq.  del  Irauadi.  Hoy 
es  una  aldea.  Fué  cap,  del  Imperio  birmano  des- 
de mediados  del  siglo  ix  hasta  fines  del  xiii,  y 
revelan  la  gr.an  importancia  que  tuvo  las  ruinas 
que  aún  se  ven  en  varios  sitios,  ¡lertenecientcs  á 
éjiocas  muy  distintas,  pues  parece  que  hubo  una 
Pagan  antigua  y  otra  moderna,  la  primera  muy 
anterior  á  la  era  cristiana. 

-PagAn:  Biog.  Rey  de  los  búlgaros.  M,  en 
76.5,  Fué  elegido  rey  en  703,  año  en  que  Sabino, 
su  predecesor,  abandonó  el  país  por  temor  á  una 
revolución.  Dos  años  después  marchó  á  Constan- 
tinopla  para  tratar  de  la  paz  con  el  emperador 
Constantino  Coprónimo.  Éste  manifestó  hallarse 
disimesto  á  llegar  á  un  acuerdo,  pero  cuando  Pa- 
gan regresó  á  Bulgaria  invadió  Constantino  de 
repente  el  país  y  se  apoderó  de  gran  parte  del 
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lenitorio.  PagAn  mnríó  luchando  contra  los  tro- 
pas imperiales. 

PAGANA:  f.  prov.  yíst.  Pieza  do  madera  do 
roblí'  (le  lieinlu  pies  do  longitud  y  con  una  es- 
cuadría de  doce  pulgadas  de  tabla  por  diez  de 
canto. 

PAGANI:  C'eog.  O.  del  dist.  y  ]irov.  do  Salcr- 
no,  Canipania,  Italia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Sarna,  en  el  f.  c.  de  Ñapóles  á  Noccra;  14000 
habits.  Iglesia  de  San  Miguel. 

PAGANÍA:  f.  ant.  Paoani.smo. 

PAGANINI  (NiroLÁs):  Biog.  Célebre  violinista 
italiano.  N.  en  Genova  á  18  de  febrero  de  1781. 
M.  en  Niza  á  27  de  mayo  de  1840.  Su  padre, 
Antonio  Paganini,  que  era  comerciante  en  mú- 
sica y  gran  aficionado,  observó  el  talento  de  su 
hijo  y  desde  niño  le  hizo  estudiar  el  violín  con 
Santiago  Costa.  A  los  nueve  años  empezó  Ni- 
colás á  tocar  en  algunos  conciertos;  y  habién- 
dole llevado  á  Parma  cuando  tenía  doce  años, 
tomó  algimas  lecciones  de  contrapunto  de  Rolla 
y  de  Ghioretti,  componiendo  sin  instrumento,  y 
sólo  con  el  carácter  de  estudio,  24  fugas  á  cuatro 
manos.  En  1805  fué  colocado  de  ¡irimer  violín 
en  la  pequeña  corte  de  Luca,  en  donde  pa.só 
muchos  años  dedicado  á  su  arte  en  medio  de  las 
convulsiones  políticas  de  Italia.  La  princesa  Eli- 
sa, hermana  de  Napoleón,  que  deseaba  retenerle 
á  su  lado,  le  abrió  las  puertas  de  su  corte.  De 
aquella  época  data  el  famoso  juego  de  Paganini 
sobre  una  cuerda.  En  1813  se  trasladó  el  artista 
á  Milán,  en  donde  permaneció  tres  años.  Los 
conciertos  que  Paganini  dio  en  esta  ciudad  tu- 
vieron tal  éxito  que  le  hicieron  considerar  como 
el  primer  violín  del  mundo.  En  1816  emprendió 
una  serie  de  viajes  y  visitó  las  principales  ciu- 
dades de  Italia,  como  Genova,  Tirrín,  Verona, 
Roma,  Plasencia  y  Ñapóles,  En  1823  realizó  un 
viaje  artístico  con  la  célebre  cantatriz  Antonia 
Bianchi,  de  la  cual  tuvo  un  hijo,  Aquiles  Cii'o  Ale- 
jandro, al  que  desde  muy  niño  enseñó  á  manejar 
el  arco.  El  Papa  León  XII  concedió  á  Paganini 
en  1827  la  Orden  de  la  Espuela  de  Oro.  En  1828 
marchó  el  mi'isico  á  Yiena,  y  luego  visitó  algunas 
c.  de  Alemania,  haciéndosele  en  todas  partes  un 
entusiasta  recibimiento.  No  sólo  se  admiraba  la 
magia  de  su  arte  y  su  incomparable  facilidad,  sino 
que  su  jiorte  exterior  llamaba  poderosamente  la 
atención.  Se  creía  ver  en  él  .algo  de  diabólico  y  co- 
rrían los  rumores  más  extraños  acerca  de  su  per- 
sona. De  Alemania  pasó  á  Inglaterra  y  Francia, 
países  en  los  que  ganó  sumas  considerables,  que 
muchas  veces  perdía  con  extraordinaria  rapidez. 
La  señorita  Watson,  enamorada  del  talento  del 
artista,  le  siguió  á  Francia,  por  cuyo  motivo  el 
padre  de  aquélla  presentó  una  acusación  que  es 
de  todos  conocida.  Varios  críticos  de  París  le 
acusaron  igualmente  de  avaricia,  hasta  que  el 
rasgo  de  generosidad  que  llevó  á  cabo  con  Ber- 
lioz  les  impuso  silencio.  Eu  1834  regresó  Paga- 
nini á  su  patria  y  compró  en  el  ducado  de  Par- 
ma la  quinta  de  Gajona,  En  1836  algunos  especu- 
ladores solicitaron  su  apoj'o  para  fundar  un  casi- 
no en  París,  pero  murió  el  artista  poco  después  sin 
haberlo  establecido.  Fetis,  hablando  de  Paganini, 
dice:  «Después  de  haber  tocado  la  música  de  los 
antiguos,  comprendió  que  le  sería  muy  difícil 
llegar  á  una  gran  nombradía  en  el  camino  que 
había  seguido.  La  casualidad  puso  en  sus  manos 
la  obra  de  Locatelli  titulada  El  arte  de  la  nueva 
modulación,  y  desde  el  momento  vio  allí  un  mun- 
do nuevo  de  ideas  y  de  hechos.  Apropiándose  los 
medios  de  su  antecesor,  reproduciendo  antiguos 
efectos  olvidados  y  añadiendo  lo  que  su  genio  y 
su  paciencia  le  hacían  descubrir,  llegó  á  aquella 
variedad,  objeto  de  sus  desvelos,  y  luego  carác- 
ter distintivo  de  su  genio.  La  oposición  de  las 
diferentes  sonoridades,  la  diversidad  en  el  acor- 
de del  instrumento,  el  empleo  frecuente  de  so- 
nidos armónicos,  ,sencillos  y  dobles,  los  efectos 
de  cuerdas  punteadas  unidos  á  los  del  arco,  el 
ataccato  de  cliversos  géneros,  el  empleo  de  la  do- 
ble y  hasta  de  la  triple  cuerda,  una  prodigiosa 
facilidad  en  ejecutar  los  intervalo.s  con  una  pre- 
cesión exacta  y  una  varied.ad,  en  fin,  de  sonidos 
desconocidos  de  arco;  tales  eran  los  hechos  cuyo 
conjunto  formaba  el  carácter  del  talento  de  Pa- 
ganini, medios  quo  obtenían  su  premio  de  la  per- 
fección de  la  ejecución,  de  una  exquisita  sensibi- 
lidad nerviosa  y  de  un  gi'an  sentimiento  artísti- 
co.» Hay  de  Paganini:  24  Caprichos  para,  violín; 
12  nonatas  para  violín  y  guitarra,  y  6  Qnatuors 
para  violín,  alto,  guitarra  y  violoncello. 
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PAGANISMO  {ái pagano):  m.  Gentilismo. 

...  la  defendieron  (!a  religión)  contra  los 
ataques  de  semejantes  incrédulos,  que  tanto 
abundan  en  el  paganismo;  etc. 

JOVELLANOS. 

...  habiendo  nacido  cristianos  y  protestando 
serlo,  aspiran  á  arrojarnos  al  PAf:ANl.'íMo;etc. 
Castro  y  Seiikano. 

PAGANO,  NA  (del  lat.  pagdnus):  adj.  Habi- 
tante de  los  campos  ó  aldeas,  donde  se  refugió 
en  los  tiempos  de  su  extrema  decadencia  el  gen- 
tilismo grecorromano.  U.  t.  c.  s. 

-  Pagano:  Por  ext.,  aplícase  á  todos  los  idó- 
latras y  politeístas,  especialmente  á  los  antiguos 
griegos  y  romanos.  U.  t.  c.  s. 

-  Pagano:  Aplícanle  impropiamente  nuestros 
clásicos  á  los  mahometanos  y  á  otros  sectarios 
monoteístas,  y  aun  á  todo  infiel  no  bautizado. 
U.  t.  0.  s. 

Qniérense  mal  (respondió  D.  Quijote)  por- 
que este  Alifanfarrón  es  un  furibundo  pagano, 
y  está  enamorado  de  la  hija  de  Pentapolin. 
Cervantes. 

...  profanando  los  monasterios  de  religiosos 
y  religiosas,  con  la  insolente  hostilidad  que 
pudiera  Atila  ü  otro  pagano. 

Fk.  Damián  Cornejo. 

-Pagano:  m.  fani.  El  que  paga. 

Si  chico  y  grande  con  furor  insano 
Se  enzarzan  en  quimera, 
Quien  no  quiere  reñir  es  el  pagano. 

Hartzenbüsch. 

-  Pagano  (Miguel):  Biog.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  napolitana.  N.  en  Ñápeles.  M.  hacia 
1730.  Se  ignoran  los  pormenores  de  su  vida. 
Distinguióse  en  la  pintura  de  paisaje  é  hizo 
obras  de  agradable  y  fresco  colorido,  muy  esti- 
madas en  su  patria  y  fuera  de  ella.  Falleció  jo- 
ven, cuando  más  le  sonreía  la  fortuna.  En  Ma- 
drid se  guardan  eu  el  Museo  del  Prado  dos  lien- 
zos de  este  artista:  son  dos  Países,  de  los  cuales 
el  uno  representa  un  efecto  de  sol  saliente  y  el 
otro  un  efecto  de  sol  poniente.  Ambos  se  hallan 
descritos  en  el  Catálogo  del  Museo  del  Prado  de 
Madrid  (Madrid,  1872),  por  Pedro  de  Madrazo. 

-  Pagano  (Francisco  Mario):  Biog.  Célebre 
publicista  italiano.  N.  en  Brienza,   en  el  reino 
de  Ñapóles,  en   1748.  M.  en  Ñapóles  en  1800. 
Hizo  sus  estudios  en  esta  ciudad  con  gran  apro- 
vechamiento, y,  habiendo  hecho  relaciones  con 
el  sabio  Grimaldi,  éstas  le  sirvieron  paracajitar- 
Be  las  simpatías  de  v.arios  literatos,  uno  de  ellos 
Filangieri,  de  quien  fué  amigo  íntimo.   A  los 
veinte  años  de  edad  fué  nombrado  profesor  au- 
xiliar de  Moral  de  la  Universidad  de  Nápolcs. 
Dedicó  su   primera   obra  al  gran  duque  de  Tos- 
cana  ,   Leopoldo.    En   1787   se   le  confirió   por 
aclamación  la  cátedra   de  Derecho.  Encargado 
por  el  gobierno  de  presentar  un  plan  de  reforma 
de  procedimiento  criminal,  escribió  sus  Conside- 
raciones,  que  son  el  complemento  de  las  ideas 
de  Beccaria.   Se  le  acusó  de  ateísmo   por   una 
obra  que  publicó,  en  la  que  predominaba  el  es- 
píritu francés  del  siglo  xviii,  y  aunque  logró 
justificarse  de  tal  inculpación  dejó  los   estudios 
filosóficos.  Defendió  con  gran  éxito  á  las  vícti- 
mas de  la  junta  de  Estado,  siéndole  funesto  el 
celo  que  demostró  en  tal  ocasión,  porqiíe  estuvo 
encarcelado  por  espacio  de  trece  meses.  Puesto 
en  libertad  marchó  á  Roma  y  á  Milán,  en  1798, 
y  volvió  á  su  país   para  formar  parte  del  go- 
bierno provisional  de  la  EepúljUca  Partenopea 
fundada  en  Ñapóles  por  el  general  Champion- 
net.  Atacada  la  República  por  todas  partes,  Pa- 
gano la  defendió  con  las  armas;  y  estando  com- 
prendido en   la  capitulación  general ,  le  iban  á 
trasladar  á  Francia  cuando,  violando  los  trata- 
dos,  fué  sentenciado  á  muerte  y  ejecutado.  Pa- 
gano escribió  las  obras  Ilomanorum  nomathesice 
examen  (Ñapóles,  1769);  Sabios  políticos  (1783- 
1792),  y  Ensayo  del  gusto  (1806,  en  8.°). 

PÁGANOS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Laguardia,  prov.  de  Álava,  dióc.  de  Vitoria; 
219  habits.  Sit.  eu  país  quebrado,  cerca  de  la 
]jrov.  de  Logroño,  eu  la  carretera  de  Soria  á 
Plencia  por  Logroño  y  Vitoria.  Cereales,  vino  y 
hortalizas. 

PAGAR  (del  \at.pacarc,  apaciguar,  calmar,  sa- 
tisfacer): a.  Dar  uno  á  otro,  ó  satisíácer,  lo  que 
le  debe. 


PACA 

Dice  que  yo  no  le  sirvo. 
Que  os  presente  á  vos  la  cuenta, 
Y  que  me  paguéis  sin  falta;  etc. 

L.  F.  DE  MoratÍn. 

¡Yo  dinero!  ¡Yo  pagar  bien!  Dígame  usted 
si  no  le  estoy  debiendo  los  artículos  que  me 
ha  redactado.  -  Verdad  es,  etc. 

Hartzenbi:scii. 

-Pagar;  Causar  derecho  los  géneros  que  se 
introducen. 

-Pagar:  fig.  Satisfacer  el  delito,  falta  ó 
yerro  por  medio  do  la  pena  correspondiente. 

Tanibién  entonces  tanto  me  adelanté  á  la  li- 
gereza del  uno,  que  á  vuestros  ojos  pagó  su 
delito. 

Gabriel  bel  Corral. 

—  ¡Ah!  Voy  hecho  un  basilisco. 
Vosotros  lo  PAGARÉIS, 
Soldados  de  Carlos  quinto. 

Beetón  de  los  Herreros. 

-  Pagar:  fig.  Corresponder  al  afecto,  cariño 
ú  otro  beneficio. 

El  oso  le  dio  una  colmena  de  la  fértil  Mis- 
sia:  y  pagáronle  con  que  todo  el  tiempo  del 
invierno,  que  está  escondido,  se  sustentase  del 
humor  de  sus  mismas  manos. 

Lope  de  Vega. 

La  tarde  del  día  siguiente  la  dedicó  Asís  á 
pagar  visitas. 

Pap.do  Bazán. 

-Pagarse:  r.  Prendarse, aficionarse. 

Siempre  es  violento,  y  muy  contrario  á  las 
costumbres  santas  del  sacerdocio,  pagarse  el 
prelado  de  su  parecer  y  juicio. 

NúÑEz  DE  Cepeda. 

Sumamente  pagado  de  que  solicitase  su 
amistad  un  cortesano  bien  quisto  del  principe, 
me  ahorró  la  mitad  del  camino. 

Isla. 

-  Estamos  pagados:  expr.  que  se  usa  para 
dar  á  entender  que  se  corresponde  por  una  par- 
te á  lo  que  se  merece  de  otra. 

-Paga  lo  que  debes,  sabrás  lo  qde  tie- 
nes: ref.  que  aconseja  la  prontitud  en  la  paga 
de  lo  ajeno,  para  gozar  con  quietud  de  lo  propio. 

-  Pagarla,  ó  pagarlas:  exp.  fam.  Sufrir  el 
culpable  su  condigno  castigo  ú  la  venganza  de 
que  se  hizo  más  ó  menos  merecedor.  Muchas  ve- 
ces se  usa  en  son  de  amenaza. 

—  Chico,  ningún  sentimiento 
Debe  d.arte  su  inconstancia. 
Antes  parece  que  el  cielo 
Lo  lia  dispuesto  por  tu  bien 
Y  el  de  Carmen.  -  Le  prometo 
Que  me  las  ha  de  pagar. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pagarla  doble:  fr.  Recibir  doble  el  casti- 
go que  se  merecía,  por  haberlo  huido  la  prime- 
ra vez. 

PAGARÉ  (1."  pers.  de  sing.  del  fut.  del  verbo 
pagar,  palalora  con  que  suelen  dar  principio  es- 
tos documentos):  m.  Papel  de  obligación  por 
una  cantidad  que  ha  de  pagarse  á  tiempo  deter- 
minado. 

Tres  son  los  objetos  en  que  (el  Banco)  debe 
emplear  sus  foudos:  giro  real,  descuento  de  le- 
tras, PAGARÉS  y  billetes  de  tesorería,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  dentro  de  tres  meses  le  vence  un  PAGA- 
RÉ, etc. 

Castf.o  t  Serrano. 

-  Pagaré:  Legisl.  Denomínase  pagaré  á  la 
orden  una  escritura  en  la  que  un  sujeto  prome- 
te pagar  cierta  cantidad  á  un  tercero  ó  á  su  or- 
den, ya  sea  eu  el  mismo  lugar  de  la  fecha,  ya  en 
otro  distinto.  Para  que  este  género  de  vale  sea 
mercantil  es  necesario  que  proceda  de  operacio- 
nes de  comercio. 

Cuando  el  vale  es  pagadero  en  el  mismo  lugar 
no  puede  contener  el  contrato  de  cambio,  sino 
que  consistirá  en  un  instrumento  de  préstamo, 
ó  bien,  como  dice  Martí  de  Eixalá,  un  medio  de 
efectuar  el  pago  de  una  deuda  líquida,  proceden- 
te de  compi-a  al  fiado,  de  cuenta  corriente  ú  otra 
causa  cualquiera.  Sieudo  pagadero  en  otro  lugar 
distinto  del  de  la  fecha,  tenemos  ya  el  contrato 
de  cambio,  si  bien  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos el  principal  objeto  del  vale  habrá  sido  efec- 


PAGA 

tuar  un  préstamo  ó  un  pago,  como  en  el  suimes- 
to  anterior. 

La  diferencia,  verdaderamente  trascendental, 
según  el  tratadista  mencionado,  que  existe  en- 
tre la  letra  y  el  vale  ó  pagaré,  consiste  en  que 
en  aquélla  el  librador  manda  á  un  tercero  que 
pague  al  tomador,  mientras  que  en  el  vale  pro- 
mete pagar  el  mismo  otorgante,  ya  sea  por  sí 
mismo,  ya  .sea  por  el  ministerio  de  otro:  de  ahí 
es  que  la  letra  de  cambio  se  concibe  en  forma  de 
carta  y  el  pagaré  como  promesa  de  ¡i.igo,  enten- 
diéndose que  se  ha  prometido  eléctuarlo  en  el 
domicilio  del  otorgante  cuando  no  se  hubiere 
expresado  lo  contrario,  según  los  juincipios  ge- 
nerales en  materia  de  obligaciones. 

Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  531  del 
Código  de  Comercio,  las  libranzas,  vales  ó  paga- 
rés á  la  orden  deberán  contener:  1.°  El  nomlire 
esjiecífico  de  la  libranza,  vale  ó  pagaré.  2.''  La 
fecha  de  la  expedición.  3."  La  cantidad.  4.°  La 
época  del  pago.  5.°  La  persona  á  cuya  orden  se 
habrá  de  hacer  el  pago;  y  en  las  libranzas,  el 
nombre  y  domicilio  de  la  jrersona  centra  quien 
estén  libradas.  6.°  El  lugar  donde  deberá  hacer- 
se el  pago.  7.°  El  origen  y  especie  del  valor  que 
representen.  8."  La  firma  del  que  expida  la  li- 
branza; y  en  los  valores  y  pagarés,  la  del  que 
contrae  la  obligación  de  pagarlos.  Los  vales  que 
hayan  de  pagarse  en  distinto  lugar  del  de  la  re- 
sidencia del  pagador  indicarán  un  domicilio  pa- 
ra el  pago. 

Los  endosos  de  las  libranzas  y  pagarés  á  la  or- 
den deberán  extenderse  en  la  misma  forma  y 
con  la  misma  expresión  que  los  de  las  letras  de 
cambio  (Art.  633). 

Las  libranzas  á  la  orden  entre  comerciantes, 
y  los  vales  ó  pagarés  también  á  la  orden,  que 
procedan  de  operaciones  de  comercio,  producirán 
las  mismas  obligaciones  y  efectos  que  las  letras 
de  cambio,  excepto  en  la  aceptación,  que  es  pri- 
vativa de  éstas.  Los  vales  y  pagarés  que  no  es- 
tén expedidos  á  la  orden  se  reputaráu  simples 
promesas  de  pago,  sujetas  al  derecho  común  ó 
al  mercantil,  según  su  naturaleza,  salvo  las  dis- 
posiciones especiales  del  mismo  Código  eu  sus 
arts.  544  á  566,  que  tratan  de  los  efectos  al  por- 
tador (Art.  532). 

Los  créditos  iirocedentes  de  simples  pagarés, 
aunque  hayan  sido  reconocidos  y  recaído  senten- 
cia de  remate  eu  juicio  ejecutivo  sobre  su  pago, 
no  varían  de  naturaleza  y  en  caso  de  quiebra  ó 
concurso  no  deben  comprenderse  entre  los  escri- 
turarios conforme  al  art.  1123  del  Código,  sino 
entre  los  comunes  (S.  de  22  seiitiembre  1865). 

Cuando  un  pagaré  no  reúna  todos  los  requisi- 
tos exigidos  por  el  Código  para  ser  considerado 
mercantil,  son  inaplicables  las  disposiciones  del 
mismo  Código,  pero  no  por  eso  dejan  de  conte- 
ner una  obligación  eficaz,  con  arreglo  al  derecho 
común.  Las  obligaciones  cuya  certeza  ó  legiti- 
midad no  se  ponen  en  duda,  son  exigibles  cual- 
quiera que  sea  la  forma  en  qne  estén  contraídas. 
El  endoso  de  un  pagaré  simiile,  hecho  por  el  te- 
nedor, es  la  cesión  de  sus  acciones  que  transfie- 
re al  cesionario  el  derecho  para  exigir  su  impor- 
te en  el  lugar  que  le  corresponda  en  concurren- 
cia con  otros  acreedores,  sin  que  sea  precisa  la 
intervención  del  deudor,  jiorque  no  se  trata  de 
la  novación  del  contrato  ni  de  la  sustitucicin  de 
un  deudor  por  otro  (Sent.  de  24  de  diciembre 
de  1867.) 

Con  arreglo  al  art.  67  del  Código  de  Comercio, 
los  pagarés  son  negociables  en  Bolsa;  y  según  el 
950,  las  acciones  que  de  ellos  dimanan  se  ex- 
tinguirán á  los  tres  años  de  su  vencimiento,  ha- 
yanse ó  no  protestado. 

PAGARÍAN:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  S.  de 
Mindunao,  Filipinas,  sit.  en  la  parte  N.O.  déla 
bahía  Illana;  encierra  los  fondeaderos  de  Dupu- 
lisán  en  su  ángulo  S.O.  y  el  de  Tiguma  en  el  del 
N.E. ;  delante  de  la  entrada  hay  varios  bancos 
de  coral  que  la  dividen  en  dos  pasos  hondables, 
pero  que  deben  tomarse  con  cuidado,  en  particu- 
lar el  del  N.,  que  es  estrecho,  siendo  el  del  S.  el 
más  expedito  y  el  que  debe  ijreferirse. 

PAGASEA:  Geog.  Municip.  del  dist.  de  A'olo, 
prov.  de  Lari.sa,  Tesalia,  Grecia;  6  000  habitan- 
tes. Comprende  la  c.  de  Voló.  En  su  término  es- 
tán las  ruinas  de  la  antigua  Pagasae,  que  ha  da- 
do nombre  al  Golfo  Pagasético,  hoy  Golfo  de 
Voló. 

PAGASES:  Geog.  ant.  C.  de  Grecia,  en  la  Te- 
salia, á  orillas  del  Golfo  Pagasético;  servía  de 
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l>U('ito  A  Kcrca  y  tMi  ollii  so  constinyó  ol  iinvío 
yliyo.1.  Tuii(tt  un  oOloliie  tennilo  de  A|i(ilo.  Hoy 
Voló. 

PAQATAN:  Qeog.  Prinoiiiado  vasallo  do  Pío- 
Innilii,  H<iinco,  (Imn  Aicliip.  Asiiitico.  Oi'U|>iiel 
litiuíil  lid  cst.  lio  Kuiiiih-Kiisán,  oii  lii costil  S.  K. 
d«  lioini'i),  ciitip  el  i'niLtou  de  liiitii-Iiiyín  al  N. 
V  ol  de  .Seiidianluiíi  «1  «. ;  li)8  kiiis."  y  10000 
Imliits, 

PAQATPAT:  ni.  llol.  Nombre  vulgai'  con  (jiio 
so  conoce  en  las  islas  l''ili|iinas  una  planta  per- 
leiu'cieulu  á  la  l'aniilia  do  las  Litiaiiaceas,  cuyo 
iionilirc  cienlílico  es  ítotincmlia  l'agatpal  L.  Tie- 
ne las  liojas  opuestas,  paripinnadas,  con  las  ho- 
juelas elípticas,  entelas,  lani|iiñas  y  carnosas; 
sus  llores  son  terminales  y  ol  Iluto  es  una  Imya 
fílobosa,  deprimida,  lanosa,  puesta  sobro  el  cáliz 
y  .soldado  con  él,  con  muclias  coidas  triangula- 
res distantes  del  centro  y  colocadas  alrededor  de 
un  tabiciue  que  Ibrnia  un  hueco  cuadrado  en  el 
centro,  y  en  cada  celda  hay  una  ó  más  semillas 
eoinprimidas.  Kste  árbol  llorece  en  l'ebreio  y  en 
junio,  alcaii/a  una  altura  de  O  y  más  metros  y 
habita  en  los  manglares,  en  los  que  con  Irecuen- 
cia  so  ve  emergir  durante  la  pleamar  únicamen- 
te su  copa,  y  cuando  la  marea  desciende  aparecen 
sus  troncos  con  las  puntas  cónicas  de  las  raíces 
que  salen  de  la  arena  derechas  y  se  asemejan  al 
corcho  por  su  poco  peso,  por  su  blandura  y  por 
lo  esponjoso  de  sus  tejidos.  Kstas  raíces  se  desig- 
nan en  Filipinas  con  el  nombre  de  daloro,  y  se 
emplean  como  el  corcho  para  pebetes  y  afinado- 
res de  navajas  de  afeitar.  Su  fruto  es  muy  agrio 
y  con  su  zumo  suelen  suplir  al  vinagre  los  natu- 
rales. 

La  madera  es  de  color  rojizo,  con  tintas  varia- 
bles y  medianamente  compacta,  aplicándose  á la 
construcción  de  obras  hidráulicas  y  algo  también 
á  las  construcciones  navales. 

PACAYA:  f.  Kemo  filipino,  especie  de  zagual, 
pero  más  largo  y  de  pala  mayor,  sobrepuesto  y 
atado  con  bejuco.  Sirve  indistintamente  para 
bogar  y  sustituir  al  timón,  como  la  espadilla. 
En  el  primer  caso  el  marinero  se  sienta  al  revés 
(vuelto  hacia  la  proa),  coge  el  centro  del  palo  de 
la  p.^GAYA  con  una  mano  y  con  otra  la  muleti- 
lla, y  rema  á  cucharadas,  echando  el  agua  para 
atrás. 

PAGBAGNAn:  Geog.  Puerto  de  la  isla  de  Sa- 
mar, Filipinas,  sit.  en  la  costa  oriental. 

PAGBILAO:  Oeog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Ta- 
yabas,  Luzón,  Filipinas;  4  514  habits.  Sit.  al 
S.  E.  de  Tarabas,  cerca  de  la  costa  S.  y  ensena- 
da de  su  nombre,  formada  por  los  puntos  Boclioc 
ó  Bantigni  al  O.,  y  la  punta  S.  de  la  isla  Cajiu- 
luán  ó  Pagbilao  Grande  al  E. ;  su  ancho,  de  más 
de  2  millas  sobre  la  punta  occidental  de  Pagbi- 
lao, va  aumentando  hacia  el  interior  hasta  te- 
ner más  de  5  millas  entre  el  río  Pagbilao  y  pun- 
ta Juaya,  y  profundiza  para  el  N.  3  millas.  Sin 
embargo  de  toda  esta  e-xtensión,  el  lugar  del 
fondeo  queda  reducido  al  espacio  circular  de  1  ^ 
á  2  millas  de  diámetro,  comprendido  entre  la 
parte  Ñ.O.  de  la  isla  Pagbilao  Grande,  islote 
Patayán  del  fondo  y  punta  Bocboc,  cuj-o  veril, 
de  5  á  6  m.,  se  separa  unos  3  cables  de  la  costa 
de  los  expresados  puntos.  Para  entrar  en  esta 
ensenada  es  preciso  tener  alguna  práctica  á  cau- 
sa de  los  arrecifes  de  piedra  que  tiene  desde  la 
boca  del  canal  de  entrada  que  se  halla  sobre  la 
costa  S.O.  de  la  isla  Pagbilao  Grande,  en  la  que 
sondan  de  15  á  22  m.  para  el  interior  del  fon- 
deadero, en  donde  se  encuentran  de  5  á  9  m.  de 
fondo  fango.  La  costa  interior  corre  desde  punta 
Bao  al  X.E.  y  N.N.E.  hacia  la  del  Bocboc,  y 
desde  ella  al  Ñ.  y  N.N.O.  para  la  boca  del  pe- 
queño lío  Pagbilao,  donde  hay  un  bantay.  Des- 
de el  río  Pagbilao  sigue  la  costa  baja  por  ¡mnta 
Angas  al  E.  JN.E. ,  haciendo  dos  iuíie.xiones 
hasta  el  río  y  bantay  Pagsabagón,  que  dista  3 
millas  del  anterior,  y  de  aquí  otras  3  millas  al 
E.S.E.  á  punta  Juaya,  extremidad  E.  de  la 
ensenada.  Las  tierras  del  interior  de  esta  ense- 
nada, reducidas  casi  á  la  estrechez  de  la  cresta. 
de  la  cordillera  principal  del  S.E.  de  Luzón, 
cuyos  montes  que  la  forman  alcanzan  en  este 
lugar  de  O.N.O.  á  E.S.E.  las  alturas  de  453, 
472  y  428  m.  sobre  el  mar,  forman  un  istmo  de 
5  milla»  jiróximaniente  de  ancho  que  separa  la 
bahía  de  Lamón  en  la  costa  del  Pacífico  de  esta 
engcn.ida  de  Tayabas.  La  isla  Pagbilao  Grainle 
está  unida  k  la  punta  .luaya  de  la  costa  fimie  de 
Luzón  y  forma  con  esta  co.sta  los  fondeaderos  de 
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I'nghilao  al  O.,  el  de  Entre  Islas  al  E.  y  el  do 
La^^uinianoc  al  E. ;  os  do  ligtira  triangular,  ex- 
lendiénilo.HC  cerca  do  1  millas  do  N.  á  S.  y  3  do 
1').  á  O. ;  sus  tierras  .se  liitlUin  dominadas  por  el 
monto  Mitra,  do  Í*U  m.  de  alt.  sobro  el  mar,  que 
forma  ol  ángulo  N.E,  de  la  isla;  sus  costas  es- 
tiin  rodeadas  de  pequcfios  farallones  y  piedras 
sueltas  que  velan  en  gran  )iarlo  á  bajamar,  las 
cuales  lornian  arrecifes  ipie  contorneando  las 
costas  de  S.ü.  y  S.E.  salen  para  fuera  de  2  á  3 
cables.  El  liontón  S.  de  la  isla  es  limpio,  son- 
dándose 23  m.  de  tango  á  unos  2  cables  do  dis- 
tancia, y  es  la  (jue  debe  tomarse  para  embocar 
el  canal  de  entrada  á  la  ensenada  de  Pagliilao. 
Pagbilao  Chico  está  al  E.  do  i'agbilao  Grande  y 
unido  á  él  ]ior  un  estrecho  y  corto  arrecife  de 
arena  en  que  termina  esta  isla  jior  su  parte  N.O., 
desde  la  cual  corre  unas  3  millas  para  el  S.  en 
forma  de  media  luna,  ab."iendo  con  la  costa  S.  E. 
do  Pagbilao  Grande  un  saco  de  unos  8  cables  de 
ancho  entre  arreciles  y  de  2  millas  de  profundi- 
dad, cuyo  braceaje  desde  la  boca  hasta  su  me- 
dianía disminuye  progresivamente  de  8  m.  fan- 
go á  10  m.  piedra,  cantil  del  bajo  fondo  de  3,3 
a  0,5  fondo  arena  soljro  la  lengua  Je  arena  en 
cjuo  termina  este  saco  al  N.N.E.  (Derrotero  del 
Arch  ij).  Filipino). 

PACE:  Geog.  Condado  del  est.  de  lowa,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  en  el  ángulo  S.O.  en  el  límite 
del  Missouri;  1398kms.=  y  20000  habits.  Cerea- 
les, ciía  de  ganados.  Cap.  Clarinda.  |i  Condado 
del  est.  de  Virginia,  Estados  Unidos,  sit.  en  la 
parte  N.O.  del  est.,  éntrelos  montes  Massanut- 
ten  y  el  Blue  Eidge,  que  forman  el  valle  del  She- 
nondoah;  830  kms.-y  10000  habits.  Cereales; 
minas  de  hierro;  canteras  de  mármol;  algo  de 
cobre  y  plomo.  Cap.  Luray. 

-  Paoe  (Tomís  Jépferson):  Biog.  Viajero 
norte-americano.  N.  en  Glócester  (Virginia)  en 
1810.  Contaba  catorce  años  de  edad  cuando  in- 
gresó en  la  marina  de  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América.  Nombrado  más  tarde  ingeniero 
de  las  costas  marítimas  }'  astrónomo  ayudante 
del  Observatorio  de  Washington,  dirigido  por 
Maury,  volvió  después  á  la  marina;  se  distinguió 
en  la  campaña  contra  los  jiiratas  chinos  (1849), 
y,  habiéndole  confiado  (1853)  una  misión  en  la 
América  del  Sur,  navegó  en  el  río  Paraná;  ajus- 
tó con  la  República  Argentina  un  tratado  de  co- 
mercio muy  ventajoso  para  los  Estados  Unidos, 
y  exploró  en  aquel  vasto  territorio  una  exten- 
sión de  3600  millas  por  agua  y  4400  por  tierra. 
El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  costeó  la  im- 
presión de  la  reseña  de  este  viaje ,  publicada  con 
el  título  de  E'j'pJoraci&ii  de  los  tributarios  del  río 
de  la  Plata  (Nueva  York,  1859,  en  8.°),  con  los 
mapas  de  las  regiones  exploradas  y  suplementos 
sobre  la  Hidrografía,  la  Botánica  y  la  Ornitolo- 
gía. Ocupaba  Pago  un  puesto  elevado  en  la  ma- 
rina, cuando  estalló  la  guerra  de  Secesión.  Di- 
mitió entonces  el  cargo  que  ejercía;  ofreció  sus 
servicios  á  los  confederados,  y,  por  encargo  de 
J.  Dawis,  marchó  á  Inglatena  para  inspeccio- 
nar la  construcción  de  los  buques  de  guerra  des- 
tinados á  la  marina  de  los  Estados  del  Sur.  Sien 
do  jefe  del  navio  llamado  íitoneveljaekson,  supo 
en  alta  mar  que  la  guerra  había  concluido,  por 
lo  cual  desembarcó  en  Cuba;  vendió  allí  el  bu- 
que, y  se  trasladó  á  la  República  Argentina, 
donde  sucesivamente  fué  nombrado  director  de 
la  colonización  é  inspector  general  de  la  mari- 
na, jniesto  este  último  que  aún  ocupaba  en 
1877. 

PAGÉS  (Pedko  Maiíía  Fkaxcisco,  vhcoiwle 
de):  Biog.  Marino  francés.  N.  en  Tolosaen  1748. 
M.  en  Santo  Domingo  en  1793.  Siendo  alférez 
de  navio  formó  el  proyecto  de  explorar  los  ma- 
res de  la  India,  y,  marchando  por  el  O. ,  buscar 
el  paso  del  N.  por  las  costas  sejitentrionales.  En 
1767  salió  del  Cabo  Francés,  recorriendo  en  el 
espacio  de  cuatro  años  diferentes  puntos  de  los 
Estados  Unidos,  de  Méjico,  de  la  China,  de  la 
India  y  de  Palestina.  En  1771  regresó  á  Mar- 
sella, cuando  su  familia  ya  le  creía  muerto.  Du- 
rante su  ausencia  había  sido  borrado  de  las  listas 
de  la  marina  jior  considerarle  como  desertor  de 
su  buque,  jiero  (1772)  fué  admitido  de  nuevo  ¡lor 
orden  del  rey.  Al  año  siguiente  acomjjañó  en  su 
.segundo  viaje  á  Kerguelcn,  que  marchó  á  las  tie- 
rras australes.  El  viaje  tuvo  un  éxito  desgracia- 
do. Sorprendido  de  la  diferente  constitución  at- 
mosférica en  los  dos  polos  quiso  Pagés  compro- 
bar sus  conjeturas,  y  al  efecto  presentó  al  Minis- 
tro de  Marina  el  plan  de  un  viaje  que  pensaba 
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hacer  al  polo  boreal.  Aiuobado  el  ]iroyecto  «e 
cmlmrci'icn  Texel  en  un  hui|iie  ballenero  (1776), 
y,  después  lie  una  penosa  navegación,  el  buque 
avanzo  hacia  el  Spitzberg,  á  160  leguas  del  polo 
Norte,  qiiedaijili)  dos  veces  retenido  iior  los  hie- 
los imiares.  El  móvil  de  esta»  expediciones  fue 
únicamento  el  deseo  do  instruirse  y  de  jiropagar 
los  conocimientos  que  pudiera  adquirir.  Obtuvo 
Pagés  el  grado  de  cajútán  do  navio  y  la  cruz  do 
San  Luis.  Retirado  a  una  plantación  de  Santo 
Domingo,  fué  degollado  por  los  negros  que  si¡ 
sublevaron  en  1793.  Los  tres  viajes  de  Pagés  se 
¡lubliearon  con  el  título  de  Viajes  alrededor  del 
mundo  y/iacia  los  dos  polos,  por  tierra  y  por  mar 
durante  los  años  1767-1776  (9  pl.;  París,  1782, 
2  vol.  cu  8."). 

-  Pagés (E.STF.BAN  José  Lt;is):  Biog.  V.  Gae- 
nihii-Pagi5,s  (Esteban  José  Luis). 

-Pagés  y  CabaSkiías  (FI^A^■CI8t■o):  Biog. 
Escultor  español.  M.  á  6  de  diciembre  de 
18S6.  De  su  mano  son  nuniero.sas  obras  con.sa- 
giadas  al  culto.  Recordamos  entre  ellas:  Una 
Coneepciún  y  San  Vicente  Ferrcr,  presentadas  en 
la  Exposición  de  Barcelona  de  1840;  Una  Dolo- 
rosa,  ])ara  la  Casa  de  Misericordia  de  la  misma 
capital;  El  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  otra  Do- 
loTosa,  para  el  oratorio  de  una  familia  de  Barce- 
lona; San  Miguel  Arcángel,  para  la  iglesia  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  Montevideo;  Un  altar, 
para  el  gremio  de  carpinteros  de  Barcelona;  Un 
aldeano  y  una  aldeana  déla  campiña  de  Boma; 
La  C'onccpciiSn,  para  la  iglesia  de  las  Madres  Es- 
colapias  de  Masnou;  Un  Kiño  Jesús  con  el  Sagra- 
do Corazón,  para  el  obispado  de  Salamanca;  y 
Jesús  crucificado  y  El  descanso  en  Egipto,  para 
el  Colegio  de  Escolapios  de  Guanabocoa  (isla  de 
Cuba). 

-  Pagé.s  t  Casamitjana  (Edttakdo):  Siog. 
Esctütor  español,  discíjmlo  de  la  Escuela  de 
Bellas  Artes  de  Barcelona.  En  la  Exposición  ce- 
lebrada en  dicha  capital  en  1866,  presentó  una 
Estatua  de  Carlos  VII de  Francia,  un  Busto  y  un 
bajo  relieve  representando  á  Juana  Darc  en 
Orleáns  (1429).  Son  también  obras  de  su  cincel: 
La  Virgen  con  su  hijo  en  los  brazos,  para  Mon- 
tevideo; San  Isidro  Labrador,  con  igual  destino; 
un  Santo  Cristo  de  tamaño  natural,  para  la  Ha- 
hana.:  .'^an Francisco  de  Asís,  para  la  iglesia  de 
los  Padres  Franciscanos  de  Constantinopla;  La 
Virgen  de  la  Piedad,  para  un  oratorio  particular; 
Sa7i  Ignacio  de  Loyola;  San  Vicente  de  Paul,  pa- 
ra una  población  de  Galicia;  La  Virgen  de  las 
Mercedes,  para  la  parroquia  de  Vallbona ;  La  Vir- 
gen del  Consejo,  para  Las  Corts  de  Sarria ;  San 
Anéjelo  y  Santa  Teresa  de  Jesús,  para  la  iglesia 
de  Santa  Ana  de  Barcelona;  San  Pedro  Nolasco 
y  Sarda  María  de  Socos,  para  Santiago  de  Chile; 
San  Itamún  y  Santa  Gertrudis,  para  la  parroquia 
de  los  Santos  Justo  y  Pastor  de  Barcelona;  San 
José  con  el  Niño  Jesús,  para  la  isla  de  Cuba ;  Bus- 
to de  León  XIII;  numerosos  ángeles,  estatuas  ya- 
centes y  mausoleos  en  los  cementerios  de  Barce- 
lona, y  gran  número  de  figuritas  representando 
tipos  de  las  diferentes  provincias  de  España,  que 
figuraron  con  gran  éxito  en  la  Exposición  Uni- 
versal de  París  de  1878.  Su  obra  más  importante 
es  acaso  una  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria, 
para  Ponce  (1887). 

-Pagés  y  Seuhatosa  (Fkancisco):  Biog. 
Escultor,  natural  de  Barcelona  y  discípulo  de 
aquella  Escuela  de  Bellas  Artes,  de  la  de  Roma 
y  de  D.  Jerónimo  Suñol.  En  la  Exposición  Na- 
cional celebrada  en  Madrid  en  1876  presentó  la 
estatua  de  Job  tendido  en  el  muladar,  obra  que 
fué  premiada  on  medalla  de  tercera  clase.  En  la 
de  1878  alcanzó  igual  distinción  por  su  Busto  de 
Pío  IX,  que  figuró  el  mismo  año  en  la  Univer- 
sal de  París.  Son  también  de  su  niano:  otro  Bus- 
to de  Pío  IX,  imitando  bronce,  para  la  sociedad 
titulada  de  la  Juventud  Católica  en  Barcelona; 
El  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  madera ;  San 
Sebastián;  Estatua  de  Pío  IX,  en  tamaño  natu- 
ral, para  la  iglesia  de  San  José  de  Barcelona;  un 
Bajo  relieve  en  la  cascada  del  Parque  de  la  mis- 
ma capital;  Jesucristo  crucificado;  Busto  de  una 
niña;  otro  de  D.  Hermenegildo  Oou/a;  estatua 
del  lliino  de  León,  para  el  monumento  á  Colón 
en  Barcelona  (1884);  Jm  Oración,  La  Hesigna- 
ción.  La  Esperanza,  El  Reposo  y  El  Dolor,  para 
un  momimcntoseptücral  en  Buenos  Aires(1884); 
San  ,Tosé,  liara  la  iglesia  de  los  Santos  Justo  y 
Pastor  de  IJarcelona;  Las  Ciencias  y  Ins  Artes, 
on  el  monumento  sepulcral  do  Giiell  y  Ferrer 
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(1886);  El  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  para  Bue- 
nos Aires  {1SS1);  San  Hoque,  para  la  fachada  de 
la  catedral  de  Barcelona  (1890) ;  La  heata  Emilia 
Bichieri  y  Santa  Eloísa,  para  la  iglesia  de  San 
Jaime  de  la  misma  población  (1893). 

PAGET  (Guillermo,  barón):  Biog.  Político 
inglés.  Ñ.  en  Londres  en  1506.  M.  en  la  misma 
capital  en  1563.  Hijo  de  una  obscura  lamilla, 
empezó  sus  estudios  en  el  Colegio  de  San  Pablo 
y  los  continuó  en  el  de  la  Trinidad  de  Cambrid- 
ge, terminándolos  en  la  Universidad  de  Cam- 
bridge á  e.\peusas  de  su  protector  el  obispo  Gar- 
diner,  por  cuj'a  mediación  se  le  confiaron  algu- 
nas embajadas  en  Francia  y  Alemania.  Noni Vira- 
do secretario  de  Estado  en  1543,  concertó  con 
Francia  la  paz  en  1546  y  el  casamiento  de  Marga- 
rita Douglás,  nieta  de  Enrique  VIII,  con  el  con- 
de de  Lenno.-í.  Tomó  una  jiarte  muy  principal 
en  los  acontecimientos  del  reinado  de  Eduar- 
do VI,  é  ingresó  en  la  Alta  Cámara  con  el  título 
de  barón.  La  caída  del  protector  arrastró  á  la 
desgi-acia  á  Paget,  que  fué  encerrado  en  ]a  Torre 
de  Londres  y  despojado  de  todcs  sus  empleos  en 
1551.  Al  año  siguiente  obtuvo  el  perdón,  pero 
no  volvió  á  intervenir  en  los  negocios  públicos 
hasta  el  advenimiento  de  la  reina  María  (1553), 
que  le  concedió  toda  su  confianza.  Al  subir  al 
trono  Isabel  en  1558,  Paget  dimitió  su  cargo  y 
se  retiró  á  la  vida  privada. 

PAGGl  (Juan  B.4.ütista):  Biog.  Pintor  italia- 
no. N.  en  Genova  en  1554.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1627.  Descendiente  de  una  familia  noble, 
entró  en  el  estudio  de  Lucas  Cambiase  y  se  perfec- 
cionó pintando  en  camafeos  muchos  bajos  relieves 
antiguos.  Para  la  pintura  no  tuvo  otro  maestro 
que  á  sí  jiropio.  Empezaba  á  ser  conocido  por  sus 
obras  cuando  abandonó  su  patria  por  un  homici- 
dio que  cometió,  y  acerca  del  cual  no  dicen  nada 
los  historiadores.  Refugiado  en  Florencia,  obtuvo 
la  protección  del  gran  duque  Francisco  I.  Pasó 
algún  tiempo  en  Lombardía,  y  hacia  1600  volvió 
á  Genova  y  estableólo  una  Academia  que  ejerció 
gran  inlluencia  en  la  escuela  de  aquella  ciudad. 
Las  obras  de  Paggi,  que  se  distinguen  por  un  vi- 
goroso colorido  y  un  esmerado  dibujo,  son  ade- 
más notables  por  una  nobleza  que  no  excluye  la 
gracia,  hasta  el  punto  de  que  se  le  ha  compara- 
do al  Corregió.  En  el  claustro  de  Santa  María  la 
Nueva,  en  Florencia,  pinto  un  fresco  de  gran  ri- 
queza de  composición,  que  representa  á  Santa 
Catalina  salvaitdo  d  U7i  condenado,  y  en  la  igle- 
sia de  San  Marcos  de  la  misma  ciudad  hay  un 
cuadro  de  La  Transfiguración,  que  se  considera 
como  su  obra  principal.  En  Genova  hay  muchas 
producciones  de  este  artista,  siendo  muy  nota- 
ble La  degollación  de  los  inocentes,  que  se  halla 
en  el  palacio  Doria.  Paggi  escribió  también  un 
pequeño  tratado  con  este  título:  Definición  y  di- 
visión de  lajiintura  (1607). 

PAGHMAN:  Orog.  Cordillera  del  Afganistán, 
ramificación  meridional  del  Hindu-Koh.  Extién- 
dese de  N.E.  á  S.O.  entre  los  35°  10'  y  34"  lati- 
tud N.,  en  una  longitud  de  150  kms.  Su  alt.  me- 
dia pasa  de  3000  m.  y  en  ella  se  hallan  las  fuen- 
tes de  los  principales  ríos  del  Afganistán. 

PAGIE  ó  POGIE:  Gcog.  Arroyo  de  la  goberna- 
ción de  Santa  Cruz,  Rep.  Argentina,  á  12  millas 
al  N.  del  río  Charcaraac,  en  los  46°  42'  50"  lati- 
tud. Es  uno  de  los  que  dan  origen  al  río  De- 
seado. 

PÁGINA  (del  lat.  pagina):  f.  Cada  una  de  las 
dos  haces  ó  planas  de  la  hoja  del  libro  ó  cuader- 
no. 

jA  quién  no  admira  la  breve  extensión  de 

una  tabla'í  ver  representados  en  un  instante  los 

varios  acaecimientos  de  un  asedio,  que  para 

describirle  gastaría  muchas  páginas  un  libro. 

Antonio  Palomino. 

Hubiera  yo  apreciado  mucho  estas  notas,... 
si  tuviesen  por  objeto  alguno  de  los  verdaderos 
defectos  que  supongo  en  mi  librejo,  páginas 
14  y  15. 

JOVELLANOS. 

-  PAGINA:  Lo  escrito  ó  impreso  en  cada  PÁ- 


La  segunda  PÁGINA  comienza  de  la  palabra 
sebiratus. 

Antonio  Agustín. 

No  he  podido  leer  más  que  dos  páginas  de 
este  libro. 

Diccionario  de  la  Academia. 


PAGO 

PAGINACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  paginar. 

-  Paginación;  Serie  de  las  páginas  de  un  es- 
crito ó  impreso. 

PAGINAR:  a.  Numerar  páginas  ó  planas. 

PAGIO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Cuna,  ayunt.  de  Mieres,  p.  j.  de  Le- 
na, prov.  de  Oviedo;  25  edifs. 

PAGLIA:  Gcog.  Río  de  Italia.  Nace  en  Tosca- 
na,  en  la  parte  meridional  de  la  prov.  de  Siena; 
corre  hacia  el  S.  E.  y  entra  en  Ombría;  vuelve 
luego  al  E.,  dejando  á  la  dra.  á  Aquapendente, 
y  después  otra  vez  al  S.E. ;  cerca  de  Orvieto,  re- 
cibe el  Chiana,  y  poco  después  desagua  en  el 
Tíber  por  Torre  di  Monte.  Su  curso  es  de  cerca 
de  60  kms. 

PAGNACATÁN:  Gcog.  Isla  adyacente  ala  cos- 
ta meridional  de  la  de  Mindoro,  Ifilipinas.  El 
arribo  á  sus  costas  es  bastante  peligroso  por  es- 
tar rodeada  de  escollos. 

PAGNEH  ó  PAGUEH:  Geog.  V.  MeNTAUI. 

PAGNIUCCI  Y  ZUMEL  (Jo.sÉ):  Biog.  Escultor 
español.  N.  en  Madrid  en  1821.  M.  en  la  misma 
capital  á  16  de  marzo  de  1886.  Discípulo  en 
Roma  de  aquella  Escuela  de  Bellas  Artes  y  de 
D.  Ponciano  Ponzano  en  su  primera  juventud; 
])eusionado  en  1847  mediante  reñida  oposición 
en  que  ejecutó  el  grupo  de  El  beso  de  Judas,  re- 
mitió desde  aquella  capital  los  trabajos  regla- 
mentarios, de  los  que  llamaron  la  atención  la 
estatua  de  Caín  y  un  bajo  relieve  con  un  pasaje 
de  la  historia  de  Grecia.  Restituido  á  España, 
presentó  en  la  Exposición  Nacional  de  1876  Fe- 
nélope  llevando  el  arco  de  Uliscs  á  sus  amantes  y 
Pelatjo.  La  primera  de  estas  obras,  que  había 
figurado  también  en  la  Exposición  Universal  de 
París  de  1855,  obtuvo  una  medalla  de  primera 
clase  y  fué  adquirida  por  el  gobierno;  la  segun- 
dase conserva  también  en  el  Museo  Nacional.  En 
1860  presentó  la  estatua  del  naturalista  D.  An- 
tonio Cavanilles,  que  le  había  sido  encargada 
para  el  Jardín  Botánico  de  Madrid,  donde  se 
conserva.  Son  también  obras  de  Pagniucci:  una 
Concepción ;  \\u  Fauno,  en  mármol;  una  estatua 
de  Isabel  la  Católica,  para  el  Congi'eso  de  los 
Diputados;  estatua  de  La  Paz;  otra  de  Fray 
Diego  Vchhqucz,  para  la  iglesia  de  las  Calatra- 
vas;  busto  de  la  duíjucsa  do  Abrantes;  losde  los 
duques  de  Villahermosa;  los  capiteles,  escudos 
y  obras  de  talla  del  Congreso  de  los  Dijjutados; 
medallones  y  lachada  del  Teati-o  de  la  Zarzuela, 
con  los  bustos  de  Lope  de  Vega  y  Calderón ;  y 
una  Concepción,  en  la  iglesia  parroquial  de  San 
Andrés  de  Madrid.  En  1859  ingresó  como  indi- 
viduo de  número  en  la  Real  Academia  de  San 
Fernando,  leyendo  con  tal  motivo  en  ella  un  no- 
table discurso  acerca  de  la  historia  de  la  Escultu- 
ra, siendo  contestado,  en  nombre  de  la  corpora- 
ción, por  D.  Antonio  Gil  y  Zarate. 

PAGO  (de  yíísrft?-^:  m.  Entrega  de  un  dinero 
que  se  debe. 

...  sólo  al  racionario  se  deberán  entregar  las 
sumas  sacadas  del  Tesoro,  y  sólo  por  su  mano 
se  harán  los  pagos,  etc. 

JovílLlANOS. 

-  La  casa  de  Perengano  y  compañía  ha  sus- 
pendido sus  PAGOS. 

Castro  y  Serrano. 
-Pago:  Satisfacción,  premio  ó  recompensa. 

-Dar  el  pago:  fr.  fig.  que  se  usa  para  avi- 
sar á  uno  que  le  sobrevendrá  ó  sobrevino  el  daño 
correspondiente  ó  que  naturalmente  se  sigue  á 
los  vicios  ó  imprudencias. 

Les  di6  Dios  después  á  los  judíos  el  pago, 
que  por  su  ingratitud  merecierou. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Dar  el  pago:  fig.  Corresponder  mal  al  be- 
neficio ó  servicio  recibido. 

...  ambos  (el  pueblo  y  el  país,  al  autor)  le 
darán  el  pago,  teniéndole  por  un  fatuo. 
JoVELLANOS. 

«Fíate,  necio,  de  .imoroso  hahigo; 
Patrocina  y  elogia  á  las  mujeres; 
Temprano  ó  tarde  te  darán  el  PAGO.» 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  En  pago:  m.  adv.  fig.  En  satisfacción,  des- 
I  cuento  ó  recompensa. 


PAGO 

...  y  porque  p.artieseu  con  él  de  sus  haberes, 
en  pago  de  su  buen  deseo. 

Cervantes. 

...en  pago  de  ellas  (de  las  efigies)  dio  y  ven- 
dió al  señor  Luis  Fernandez  de  la  Vega  un  mo- 
lino con  su  presa,  etc. 

Jovellanos. 

-Pago  DE  lo  indebido:  Legisl.  La  legisla- 
ción romana  y  las  de  todos  los  pueblos  cultos  han 
consignado  el  principio  de  que  quien  paga  ]>or 
error  de  hecho  una  cosa  que  no  debía,  tiene  de- 
recho á  repetir  contra  el  que  cobró  para  obligar- 
le á  restituir  lo  cobrado  con  todos  sus  frutos, 
rentas  y  accesiones. 

En  el  hecho  de  cobrar  indebidamente  existe 
un  cuasi  contrato,  y  de  él  nace  en  el  cobrador  la 
obligación  de  restituir  lo  que  cobró.  El  error 
debe  ser  de  hecho,  pues  cuando  se  efectúa  el  pa- 
go indebido  en  virtud  de  error  de  derecho,  no 
tiene  el  pagador  ninguno  para  repetir.  Todas  las 
legislaciones  estiman  que  en  tal  caso  ha  habido 
donación,  y  esa  presunción  da  firmeza  y  estabi- 
lidad al  pago. 

Cuando  se  efectúa  un  pago  creyendo  equivo- 
cadamente que  estaban  sin  solventar  las  deudas 
que  realmente  estaban  ya  satisfechas,  no  calie 
imaginar  que  el  pagador  tuvo  pensamiento  de 
liacer  una  donación.  En  estos  pagos,  por  lo  tan- 
to, atendiendo  estrictamente  a  la  justicia,  cabe 
la  repetición,  que  no  tendría  lugar  si  la  ley  no 
declarase  al  cobrador  obligado  por  cuasi  contra- 
to á  restituir  lo  cobrado. 

Los  preceptos  del  Código  civil,  que  en  gran 
parte  acusan  una  novedad  en  nuestra  legisla- 
ción, se  hallan  fundados  en  la  más  estricta  jus- 
ticia. El  Código  llama  acertadamente  al  cuasi 
contrato  cobro  de  lo  indebido,  en  lugar  de  pago 
de  lo  indebido,  como  se  había  dicho  hasta  el  pre- 
sente. La  doctrina  dedichos  pagos  se  halla  consig- 
nada en  el  párrafo  sexto,  tit.  XXVIII,  lib.  III 
de  las  Instituciones  de  Justiniano,  confirmada 
en  las  leyes  del  tít.  V,  lib.  l\  del  Código,  de  la 
que  se  formaron  las  leyes  del  tít.  XIV  de  la 
Part.  5."^. 

Con  arreglo  á  lo  determinado  en  el  Código  ci- 
vil, cuando  se  recibe  algima  cosa  que  no  había 
derecho  á  cobrar,  y  que  por  error  ha  sido  inde- 
bidamente entregada,  surge  la  obligación  de  res- 
tituirla. 

El  que  acepta  un  pago  indebido,  si  hubiera 
procedido  de  mala  fe,  deberá  abonar  el  interés 
legal  cuando  se  trate  de  capitales,  ó  los  frutos 
percibidos,  ó  debidos  percibir,  cuando  la  cosa  re- 
cibida los  produjere.  Además  responderá  de  los 
menoscabos  que  la  cosa  haya  sufrido  por  cual- 
quier causa,  y  de  los  ]ierjuicios  que  se  irrogaren 
al  que  la  entregó,  hasta  que  la  recobre.  No  se 
prestará  el  caso  fortuito  cuando  hubiese  podido 
afectar  del  mismo  modo  á  las  cosas  hallándose 
en  poder  del  que  las  entregó. 

El  que  de  buena  fe  hubiera  acejitado  un  pago 
indeliido  de  cosa  cierta  y  determinada,  sólo  res- 
ponderá de  las  mejoras  ó  jiérdidas  de  ésta  y  de 
sus  accesiones,  en  cuanto  por  ellas  se  hubiese 
enriquecido.  Si  la  hubiese  enajenado  restituirá 
el  precio  ó  cederá  la  acción  para  hacerlo  efectivo. 
En  cuanto  al  abono  de  mejoras  y  gastos  he- 
chos por  el  que  indebidamente  recibió  la  cosa, 
se  estará  á  lo  dispuesto  en  el  tít.  V  del  lib.  II 
del  Código  civil,  referente  á  la  posesión. 

Queda  exento  de  la  obligación  de  restituir  el 
que,  creyendo  de  buena  fe  que  se  hacía  el  pago 
por  cuenta  de  un  crédito  legítimo  y  subsistente, 
hubiese  inutilizado  el  título  ó  dejado  prescribir 
la  acción,  ó  abandonado  las  prendas,  o  cancela- 
do las  garantías  de  su  derecho.  El  que  pagó  in- 
debidamente sólo  podrá  dirigirse  contra  el  ver- 
dadero deudor  ó  los  fiadores  respecto  délos  cua- 
les la  acción  estuviese  viva. 

La  prueba  del  pago  incumbe  al  que  pretende 
haberlo  hecho.  También  corre  á  su  cargo  la  del 
error  con  que  lo  realizó,  á  menos  que  el  deman- 
dado negare  haber  recibido  la  cosa  que  se  le  re- 
clame. En  este  caso,  justificada  por  el  demandan- 
te la  entrega,  queda  relevado  de  toda  otra  prue- 
ba. Esto  no  limita  el  derecho  del  demandado 
para  acreditar  que  le  era  debido  lo  que  se  supo- 
ne que  recibió. 

Se  presume  que  hubo  error  en  el  pago  cuando 
se  entregó  cosa  que  nunca  se  debió  ó  que  ya  es- 
taba jjagada;  pero  aquel  á  quien  se  pida  la  de- 
volución puede  probar  que  la  entrega  se  hizo  á 
título  de  liberalidad  ó  por  otra  causa  Justa  (Ar- 
tículos 1  895  á  1  901). 


PAno 

PAQO  (<k'l  lat.  /Kiíjiia):  III.  Distiilo  ilulcrini- 
iinilo  do  liuri'us  ú  liorodados,  osiiüoiuliiieiito  do 
viñiiH. 

...  y  con  las  ncoquin»  que  H»cnii  dúl,  riogno 
gniiuk'S  TABOS,  doiulu  los  moriidores  crittil  las 
cañas  dulces,  de  que  lineen  ui^úciii'. 

Luis  DKI,  JlÁllMOI,. 

PAQO:  ndj.  liim.  Díccso  do  aquul  li  qiüt'ii  so 
lia  pagado. 

Ya  está  usted  rA<ii). 

Diccionario  de  la  Academia. 

PAGO:  tí{og.  Isla  del  Arcliip.  Dálniata,  Aus- 
tl'¡a-lJuui;iia,  sit.  en  lii  liarte  clel  Mar  Adriáti- 
co llamada  tíuariierolii,  al  N.O.  de  la  iienínsula 
de  Zara  y  á  lo  largo  de  la  costa  do  Croacia,  de 
la  que  cstú  separada  ]ior  el  Canal  de  Moiitagna. 
Kl  Canal  di  l'ago  iiiodia  entre  su  costa  N.  y  la 
isla  .Arbe.  Tiene  una  sup.  de  288  knis.-,  monta- 
ñosa y  muy  quebrada,  con  600  liabit.s.  y  siete 
lugares  ó  aldeas,  de  los  ([uo  el  principal  es  Pa- 
go, sit.  en  una  bahía  de  la  costa  oriental. 

-  Paoo:  Oeog.  Pueblo  de  la  isla  de  Guaján, 
Archipiélago  de  las  Marianas,  Micronesia  es¡ia- 
ñola,  Oceanía,  sit.  en  la  costa  E.,  próximo  :i  la 
playa,  al  pie  de  iin  grau  cerro.  Le  baña  el  río  de 
su  nombre,  que  nace  en  el  monte  Sigua  ó  Sagua, 
al  S.  de  Tachisña;  corre  4  millas  con  dirección 
de  E.O.  al  S.  A  media  legua,  por  la  banda  del 
S.,  so  encuentra  el  río  más  caudaloso  de  la  isla, 
por  los  muchos  arroyos  que  se  le  agregan,  lla- 
mado Tarolblb.  líace  en  el  monte  Jlaugni,  co- 
rre 5  millas,  siendo  su  dirección  de  O.  á  E.,  y 
desemboca  en  el  puerto  llamado  también  Taro- 
fofo,  fondeadero  muy  capaz  y  de  figura  de  he- 
rradura. No  suelen  los  buques  fondear  en  él, 
porque  estando  descubierto  al  viento  E.  es  di- 
fícil la  salida  desde  el  mes  de  noviembre  al  de 
julio.  Al  S.O.  del  monte  Tachisña  nace  el  río 
Ilig,  que  teniendo  su  principio  en  el  monte 
Tenhu  corre  3  J  millas  y  desemboca  á  la  banda 
S.  de  Pago,  á  distancia  de  una  legua.  Los  cola- 
terales de  este  pueblo  son  Inaracháu  por  el  S. 
y  Agaña  por  el  N.  Tiene  el  pueblo  unos  100  ha- 
bitantes. 

PAGODA  (del  persa  butcadc,  templo  de  ído- 
los): f.  Templo  de  los  ídolos  en  algunos  pueblos 
de  Oriente. 

-  PADonA:  Cualquiera  de  los  ídolos  que  en 
ellos  se  adoran. 

-  Pagoda:  Arcj.  Aunque  de  antigüedad  muy 
remota,  no  se  puede  precisar  la  época  del  origen 
de  las  pagodas;  pues  mientras  se  las  consideraba 
como  uno  de  los  monumentos  más  antiguos  de 
la  Arquitectura,  está  hoy  demostrado  que  no  es 
así,  y  que  las  más  célebres  son  posteriores  á  la 
mayor  parte  de  los  templos  de  Egipto.  Las  ex- 
cavaciones de  Ellora  son,  á  no  dudar,  los  más 
notables  mununientos  conocidos  de  este  género, 
jiues  se  desarroUau  en  una  extensión  longitudi- 
nal de  8  á  10  kilómetros,  y  la  roca  en  que  se  han 
vaciado  es  el  pórfido.  Son  en  gran  número,  pero 
el  más  notable  es  el  templo  á  Siva,  llamado  Ké- 
lai;a;  se  compone  de  un  gran  patio  de  SO  m.  de 
largo  por  50  de  ancho  á  30  de  [irofundidad  me- 
dia, rodeado  de  pórticos  por  tres  lados  y  en  cuyo 
centro  se  eleva  el  templo,  que  tiene  cinco  naves 
y  seis  capillas,  dos  elefantes  colosales,  puentes 
y  obeliscos,  y  todo  esto  ha  sido  vaciado  en  la  ro- 
ca, presentando  numerosos  y  preciosos  adornos 
y  esculturas. 

En  Madura,  siguiendo  la  costumbre,  muy  fre- 
cuente entre  los  indios,  de  estar  unidos  los  pala- 
cios de  los  reyes  ú  los  templos  de  los  dioses,  el 
palacio  tiene  una  milla  de  extensión,  y  dentro  de 
este  recinto,  cubierto  de  Jardines  y  bosques,  hay 
una  magnítica  pagoda  luramidal  de  más  de  SO 
m.  de  elevación,  compuesta  do  cuatro  cuerpo», 
el  último  recubierto  de  baldosas  barnizadas  con 
el  lehouim.  Su  estilo  es  una  mezcla  abigarrada 
(le  las;  arquitecturas  egipcia,  china,  griega  y  ára- 
be. En  el  interior  hay  glandes  ]iil.istras  y  co- 
lumnas con  elefantes  colosales,  y  todo  perfecta- 
mente tallado.  Según  so  cuenta,  había  en  el  si- 
glo xvni  tres  ra/ks  6  grandes  can-os  para  trans- 
portar lo»  ídolos  en  las  procesiones  alrededor  del 
temjilo,  latlis  í|ue,  arrastrados  ¡lor  millares  de 
hombres,  tardaban  tres  días  en  rodear  el  edifi- 
cio, tal  era  h»  [ipso  y  magnitud,  jiucs  en  el  ma- 
yor de  estos  carros  m:  dice  siiliían  hasta  100  per- 
ooiias,  necesarias  al  servicio  del  ídolo;  tenía  este 
carro  cinco  pisos,  y  cu  cada  uno  de  ello»  había 
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vanas  galenas:  cata  gran  carroza  estaba  lujosa- 
ineiito  colgada  é  iluminada. 

Baiigalore,  en  el  Indcstán,  tiene  uim  jiagoda 
muy  antigua  en  honor  á  Lackenii,  diosa  déla 
riqueza,  la  dicha  y  la  hermosura,  cuyo  ídolo  en 
olla  se  venera. 

Otra  pagoda,  dedicada  también  A  Siva,  hay 
en  Taiijaur,  reino  do  la  India,  encerrada  en  el 
recinto  de  una  forlalcza:  tiene  de  altura  unos  60 
111.,  con  rj  órdenes  de  ventanas,  y  está  adorna- 
da con  varias  figuras  de  buey  y  nuUtitud  de  es- 
culturas. 

En  el  mismo  reino  de  Tanjaur,  sobre  la  costa 
del  Coromandel,  está  la  gran  pagoda  de  Chalcm- 
brón,  que  ocupa  un  recinto  rectangular  de  420 
metros  de  longitud  por  300  de  anchura.  La  com- 
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ponen:  un  gi'an  patio  rectangular,  en  que  cada 
una  de  sus  fachadas  mira  d  uno  de  los  puntos 
cardinales,  estando  tres  de  sus  lados  formados 
por  una  doble  fila  de  pórticos  superpuestos,  y  el 
cuarto  abierto  á  otro  recinto  con  varias  construc- 
ciones. En  el  centro  del  primer  patio  hay  tres 
capillas  adosadas  unas  á  otras,  y  en  el  del  segun- 
do está  la  piscina  de  las  abluciones,  rodeada  de 
pórticos,  así  como  los  lados  de  este  segundo  pa- 
tio también  de  dos  pisos,  en  los  que  están  las  cel- 
das de  los  sacerdotes  y  los  almacenes  ó  depósitos 
de  objetos  destinados  al  culto;  este  segundo  re- 
cinto es  irregular,  como  para  significar  la  imper- 
fección de  las  obras  de  los  hombres.  Las  puertas 
de  ambos  })atios  son  piramidales,  en  número  de 
cuatro,  y  de  50  metros  de  altura.  A  la  izquierda, 
en  el  segundo  patio  y  tras  una  serie  de  pórticos, 
se  hallan  tres  oratorios,  de  los  que  uno  cuenta 
hasta  100  columnas,  y  á  la  derecha,  detrás  de  un 
hermoso  paseo  con  cuatro  filas  de  columnas,  hay 
una  inmensa  sala  cuyo  techo  esta  sostenido  por 
1 000  columnas,  en  cuyo  centro  se  encuentra  el 
santuario;  en  su  fondo  está  la  silla  de  oro  de 
la  divinidad,  cubierta  con  una  cortina  color 
morado  á  la  que  llaman  raga-sia,  que  quiere 
decir  misterio  impenetrable  y  oculta  el  aroul- 
chadis  ó  esplendor  de  la  gracia^  que  se  supone 
reside  invisible  en  la  silla  ó  trono.  La  cortina 
está  sostenida  por  cuatro  pilares,  que  representan 
los  cuatro  libros  de  la  ley  ó  Vedas,  y  al  lado  de 
éstos  hay  otros  seis  pilares,  en  representación  de 
los  seis  libros  de  la  ciencia  divina  y  humana  ó 
Sastras.  Esta  capilla,  de  forma  piramidal,  está 
unida  á  cinco  gi'andes  piedras,  en  representación 
de  las  cinco  sílabas  sagradas;  el  techo  lo  forman 
43  vigas,  que  es,  según  los  indios,  el  número  de 
artes  y  oficios,  y  está  cubierto  por  21 000  baldo- 
sas de  barro,  igual  al  número  de  inspiraciones 
que  el  hombre  puede  dar  en  detcrnúnado  tiem- 
po; el  edificio  está  chapeado  de  cobre  y  coronado 
por  nueve  bolas  doradas,  que  simbolizan  los  nue- 
ve planetas,  las  nueve  encarnaciones  que  según 
los  bramanes  jiuede  tomar  la  divinidad;  á  la 
entrada  dos  estatuas  de  pórfido  con  la  seriiiente 
Abi-Sccha,  en  rci)resentación  del  origen  y  del  fin 
de  todas  las  cosas.  El  santuario  tiene  además 
una  reja  con  80  barras,  que  son  las  maneras  que 
tienen  de  considerar  al  hombre.  Las  aguas  de  la 
piscina  de  abluciones  se  suponen  incorru]itiblc3 
y  llenas  de  virtudes.  Los  tres  oratorios  del  otro 
lado,  de  que  ya  hemos  hablado,  forman  el  orato- 
rio sagi-ado  ó  Jjeba-chavei,  y  está  rodeado  de 
pórticos:  el  primero,  6  mejor,  primera  parte  de 
este  tem¡)lo,  es  descubierta  por  tros  lados  y  está 
decorada  por  seis  órdenes  de  pilares,  unidos  los 
dos  de  la  i)uerta  por  una  cadena  do  picilra  para 
pa.sar  al  segundo  ilcpartaniento  ú  oratorio,  que 
en  el  estrado  riel  fondo  tiene  la  estatua  del  buey 
Naudi,  detrás  de  la  cual  está  la  puerta  que  con- 
duce al  tercer  oratorio,  que  es  el  verdadero  san- 


tuario, en  el  que  s<i  adora  el  ídolo  du  la  diosa 
l'arvati,  esposa  de  .Sivu,  débilinciite  iluminada. 
A  uno  de  los  lados  del  JJeba-cluivci  está  la  sala 
de  Itt»  100  columnas  deque  hemos  hablado  ya,  y 
al  otro  lado  otra  más  peiiuefia,  á  las  que  se  llama 
salas  de  repuso.  Además  hay  otro  iicqiioño  ora- 
torio, que  es  el  Anam/a-cliavei  ó  Nerla-chavei, 
santuario  do  la  eternidad  ó  de  la  alegría,  á  donde 
pasa  el  ídolo  de  la  dio.^a  en  las  grandes  fcstivi- 
darlcs;  el  ídolo  está  precedido  de  cuatro  filas  do 
columnas  y  mira  al  Mediodía;  estas  columnas 
están  reducidas  al  fuste,  tienen  unos  10  me- 
tros de  elevación,  y  se  hallan  cuajadas  de  escul- 
turas; al  extremo  de  esta  coluiniiata  hay  una 
escalera  de  siete  escalones,  que  conduce  á  una 
vasta  estancia,  que  es  el  salón  de  las  1000  co- 
lumn.is;  la  galería  central  conduce  al  santuario, 
dividido  en  dos  partes,  de  las  que  la  segunda 
contiene  el  ara  de  ofrendas. 

Otros  templos  indios  hay  de  mucha  menor 
importancia,  consistiendo  generalmente  en  una 
Jiagoda  ó  templo  piramiilal,  en  el  centro  del  re- 
cinto sagratlo  rodeado  de  pórticos.  Esta  pagoda 
se  compone  de  varios  jiisos  superpuestos  cubier- 
tos do  esculturas,  colocados  en  escalones  y  pre- 
sentando formas  más  órnenos  caprichosas. 

Las  pagodas  indias  constituyen  un  estilo  bien 
caracterizado  y  definido  que  no  se  confunde  con 
ningún  otro;  atestiguan  una  civilización  jiodcro- 
sa,  una  organización  perfecta  y  una  fe  profunda, 
pero  marcan  el  servilismo  y  la  opresión  á  que  se 
halla  sujeto  este  iiueblo. 

Las  pagodas  chinas  difieren  algo  de  las  indias, 
y  se  comiionen  generalmente  de  un  pabellón,  que 
es  lo  que  constituye  el  santuario  donde  se  halla 
el  ídolo,  y  de  dos  salas  con  columnas  abiertas 
por  sus  oti'os  ti'es  lados  y  cubiertas  en  forma  de 
cobertizo;  estas  salas  se  hallan  una  delante  y 
otra  detrás  del  pabellón  central  y  en  ellas  se  co- 
loca el  pueblo.  Sobre  el  pabellón  central  se  ele- 
va una  construcción  piramidal  recargada  de 
adornos  y  con  las  formas  ajnmtadas  propias  de 
la  arquitectura  china.  Las  paredes  son  de  pórfi- 
do, jaspe,  mármol,  ú  otra  piedra  más  basta; 
otras  están  revestidas  de  ijlanchas  de  oro  ó  de 
cobre,  y  más  generalmente  de  porcelana;  tam- 
bién las  hay  con  incrustaciones  de  mármol  y 
jaspes,  marfil  y  plata,  y  las  más  pobres  son  de 
ladrillo  ó  madera  pintada. 

En  China  se  llama  también  pagodas  á  otra 
clase  de  edificios  particulares,  no  destinados  al 
culto,  que  son  muy  elevados  y  circulares,  con  el 
tejado  en  forma  de  chinesco. 

PAGODITA:  f.  Min.  Viene  este  mineral,  que 
es  un  producto  de  alteraciones  naturales  no  bien 
definidas,  de  la  China,  ya  trabajado  y  tallado  en 
estatuas  pequeñas  y  objetos  de  adorno,  aunque 
en  Europa  hállanse  criaderos  de  esta  substancia, 
cuya  composición  puede  referirse  á  un  silicato 
hidratado  de  alúmina,  con  potasa,  cal  y  óxido 
de  hierro.  No  cristaliza  lapagodita,  y  se  presen- 
ta en  masas  amorfas,  comjiactas  y  homogéneas, 
de  color  blanco,  rosáceo,  amarillo  giis,  verde  ó 
pardo,  siendo  el  primero  el  más  frecuente;  la  es- 
tructura suele  ser  á  veces  granuda,  pero  con 
gi'auo  finísimo,  de  fractura  siempjre  astillosa; 
tiene  en  ocasiones  lustre  mate,  y  otras  veces  bri- 
llo córneo,  que  aumenta  muchísimo  cuando  la 
pagodita  está  pulimentada;  existen  ejemplares, 
aunque  son  muy  raros,  que  dejan  paso  á  la  luz, 
y  entonces  son  translúcidos,  siquiera  en  los  bor- 
des: es  un  cuerpo  agrio  este  de  que  se  trata,  y 
tiene  de  2,7  á  2, 8  por  peso  específico  ;cousidéran- 
lo  los  mineralogistas  como  mero  silicato  de  alú- 
mina, que  contiene  cosa  de  un  6  ¡lor  100  de  po- 
tasa y  de  4  á  G  de  agua,  la  cual  pierde  cuando 
es  calentada  al  soplete,  siendo,  por  otra  parte, 
fusible  con  grandísima  dificultad  y  extremando 
mucho  la  tcnijieratura;  por  vía  húmeda  sólo  se 
sabe  que  aun  en  frío  es  atacada  la  pagodita  por 
el  ácido  sulfúrico.  Encuéntrase  el  mineral  que 
nos  ocupa  sobre  todo  en  China,  do  donde  se  ox- 
jiorta  ya  manufacturado  y  en  la  forma  que  que- 
da dicha;  también  se  le  ve  en  algunas  localida- 
des de  Sajonia  y  do  Hungría,  y  en  Naggag  do 
Pensilvania,  aunque  formando  masas  compactas, 
y  suele  llamarse  muchas  veces  piedra  de  jabón, 
koroiita  y  uzohnetolifa  de  nieve.  Muchos  otros 
minerales  .se  refieren  por  su  composición  quími- 
ca, y  aun  por  la  ]irocedonc¡a,  ala  pagodita,  pues 
á  su  igual  provienen  de  allcracioncs  ó  mezclas 
de  otros  .silicatos  y  de  haberse  combinado  el  do 
alúmina  con  diversos  óxidos  metálicos  y  álcalis, 
la  onconisa,  \a,  2'arofita,  \a  dosintribila,  \a  biha 
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rita,  la  scudonc/rita  y  oti'os  menos  importcan- 
tes. 

PAGÓFILA  (del  gr.  Trá7os,  hielo,  y  0ÍXos,  ami- 
go): f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  laspal- 
mí|iedas,  familia  de  las  láridas,  que  se  distin- 
gue de  las  demás  de  este  grupo  por  sus  formas 
esbeltas,  la  longitud  de  sus  alas  y  de  la  cola,  sus 
piernas  cortas  y  las  palmas  do  los  dedos,  que  son 
estrechas. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Pagófila  blanca 
( Paynphila  cburncaj,  llamada  también  gaviota 
de  viarfil,  que  es  de  color  blanco  puro,  con  las 
alas  sonrosadas;  el  ojo  amarillo  con  el  iris  car- 
mesí; el  pico  azulado  desde  su  nacimiento  hasta 
la  mitad  de  su  longitud  y  luego  amarillo  i'ojizo; 
las  fosas  nasales  circunscritas  por  un  círculo  ama- 
rillo verdoso;  los  pies  son  negros.  Los  individuos 
jóvenes  tienen  la  cabeza  y  el  cuello  agi'isado;  las 
plumas  del  lomo,  las  alas  y  las  puntas  de  las  ti- 
moneras manchadas  de  negro.  Los  viejos  son  to- 
dos de  un  hermoso  color  blanco  marfil.  Mide 
esta  ave  O'", 55  de  largo  por  1™,16  de  punta  á 
punta  de  ala,  y  la  cola  O™,  15. 

Esta  especie  vive  exclusivamente  en  las  regio- 
nes vecinas  al  polo  Norte,  y  nunca  llega  á  bajar 
más  allá  del  círculo  polar;  en  la  misma  Islandia 
no  se  la  oliserva  nunca;  en  cambio  es  muy  fre- 
cuente en  el  Spitzberg,  en  el  Océano  Glacial  de 
Asia  y  en  el  Norte  de  Groenlandia.  Según  Hol- 
boU,  abunda  en  Groenlandia  y  emigra  formando 
bandadas  en  la  época  en  que  soplan  los  fuertes 
vientos  del  invierno.  Como  todas  las  aves  que 
viven  en  las  regiones  polares,  esta  peca  de  es- 
tiipida  y  confiada,  y  es  muy  fácil  de  coger  por- 
que ignora  el  peligi-o  que  para  ella  ofrecen  los 
hombres.  HolboU  dice  que  es  cosa  probada  que 
atando  un  pedazo  de  tocino  á  una  cuerda,  y  lan- 
zándolo al  agua,  se  atrae  á  estas  aves  hasta  el 
punto  de  poderlas  coger  con  ]a  mano,  y  cuenta 
que  un  groenlandés  le  llevó  una  pagófila  peque- 
ña, refiriéndole  que  la  pudo  atraer  enseñándola 
la  lengua  y  moviéndola  hasta  que  estuvo  cerca, 
y  la  atonto  con  un  golpe  de  remo. 

Segéin  ya  observó,  en  el  siglo  xvii,  Martius, 
esta  ave  no  se  cierne  nunca  en  la  supeificie  de 
los  mares,  como  hacen  las  demás  gaviotas,  sino 
que  permanece  al  borde  de  los  hielos.  La  pagófi- 
la blanca,  lo  mismo  que  los  petreles,  abunda 
mucho  donde  hay  cadáveres  de  focas,  ballenas, 
etc.,  pues  acuden  á  devorar  los  restos  de  los  ani- 
males muertos.  Permanecen  largo  tiempo  cerca 
de  las  aberturas  del  hielo,  esperando  que  asome 
alguna  presa,  reunidas  por  grupos  de  cuatro  ó 
cinco,  con  una  gravedad  que  realmente  justifica 
el  nombre  de  senadores  que  les  aplicó  Martius. 
Acuden  también  á  los  sitios  en  que  se  reúnen  las 
morsas,  y  á  falta  de  mejor  comida  se  alimentan 
de  los  excrementos  de  estos  animales. 

Nada  se  sabía  acerca  de  la  reproducción  de 
estas  aves  hasta  la  época  del  viaje  de  Malmgren, 
que  en  7  de  julio  encontró  en  la  costa  septen- 
trional de  la  bahía  de  Murdwion  cierto  número 
de  pagófilas,  fijas  en  la  pared  de  una  roca  caliza 
muy  alta  y  escarpada,  á  una  altura  de  60  á  150 
pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Fácil  era  ver  que  las 
hembras  estaban  empollando  sus  huevos;  pero 
aquellos  nidos  eran  tan  inaccesibles  que  no  se 
podían  examinar  fácilmente;  sin  embargo,  des- 
colgándose con  la  ayuda  de  un  cable  hasta  lo- 
grar examinar  algunos  de  ellos,  que  estaban  he- 
chos en  un  reborde  de  la  roca,  se  vio  que  forma- 
ban una  cavidad  poco  pro lunda,  de  unos  22  á  24 
centímetros  de  ancho,  tapizada  en  su  interior  de 
plantas  secas,  hierbas,  musgo  y  algunas  plumas; 
la  incubación  de  los  huevos  estaba  muy  adelanta- 
da; las  hembras  fueron  muertas  en  sus  nidos,  y 
los  machos,  que  parecían  muy  confiados  al  prin- 
cipio, desaparecieron  al  momento. 

PAGÓFILO  (del  gr.  7rá70!,  hielo,  y  0ÍXos,  ami- 
go): m.  Zool.  Género  de  mamíferos'del  orden  de 
los  pinnipedos,  familia  de  los  fócidos,  caracteri- 
zado por  tener  tres  incisivos  en  la  mandíljula 
superior  y  dos  en  la  inferior;  el  hocico  prolonga- 
do; el  paladar  truncado;  los  dedos  van  sieu- 
do  más  cortos  hacia  dentro;  la  membrana  nata- 
toria está  casi  desnuda  entre  los  dedos;  sin  ve- 
llo. 

Este  género,  creado  por  Gray,  muchos  lo  con- 
sideran como  únicamente  mi  subgénero  de  las 
focas  propiamente  dichas,  de  las  c'uales  sólo  se 
distingue  ¡lor  tener  la  membrana  natatoria  en- 
tre los  dedos,  casi  desprovista  de  pelos.  El  tipo 
del  género  es  el  Pagophihis  Oroenlandieus  Nils. 
o  Foca  Grucnláiulka  de  la  mayoría  de  los  auto-  I 
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res,  la  cual  vii-c  en  el  N.  del  Océano  Atlántico. 
V.  Foca. 

PAGOMIO  (del  gr.  iráyo^,  hielo,  y  /nDs,  ratón): 
m.  Zool.  Nombre  propuesto  por  Gray  para  un 
género  de  mamíferos  del  orden  de  los  pinnipe- 
dos ó  focas,  familia  de  los  fócidos,  tribu  de  los 
focinos,  y  que  la  mayoría  de  los  autores  no  con- 
sideran sino  como  una  división  del  género  Foea, 
del  cual  sólo  se  dilerencia  por  la  consistencia 
del  pelo  y  porque  la  membrana  natatoria  no 
lleva  vello  entre  los  dedos. 

El  tipo  del  género  Puíjomis  Gray  sería  el  Pa- 
gomia  /bcíirfa  MuU.,  que  es  una  de  las  especies 
más  frecuentadas  en  el  Océano  Glacial  Ártico. 
Sus  costumbres  son  semejantes  á  las  de  las  res- 
tantes esjiecies  de  este  género.  V.  Foca. 

PAGO-NAVARRA:  Gcog.  Caserío  del  lugar  de 
Kespaldiza,  ayunt.  de  Ayala,  p.  j.  de  Annirrio, 
prov.  de  Álava;  12  habits. 

PAGO-PAGO:  Geog.  Puerto  en  la  costa  S.E. 
de  la  isla  Tutuila,  Archip.  de  Samoa,  Polinesia, 
Oceanía.  Es  el  mejor  puerto  de  todo  el  archipié- 
lago. 

PAGOTE  (de  -pagar):  m.  fam.  Aquel  á  quien 
echan  todas  las  cargas  y  gravámenes  ó  la  culpa 
de  lo  que  otros  hacen. 

-  Pagote:  Germ.  Aprendiz  de  rufián. 

Por  asesino  y  PAGOTE 
Dice  á  voces  el  letrero. 
Que  le  dejaron  sus  padres 
Mejorado  en  quinto  y  sexto. 

Jerónimo  Cáncer. 

PAGRO  (del  gr.  iriypos):  m.  Zool.  Género  de 
peces  del  orden  de  los  acantopterigios,  familia 
de  los  espáridos,  que  vive  generalmente  en  el 
Mediterráneo  y  se  conoce  con  el  nombre  vulgar 
de  Punjo.  V.  Pap.go. 

pagsamacanAn:  Geog.  Ensenada  de  la  isla 
de  Luzón ,  Filipinas,  sit.  en  la  costa  septentrio- 
nal, entre  el  Cabo  del  Engaño  al  E.  y  la  puuta 
N. E.  de  la  isla  de  Palani,  que  son  los  dos  pun- 
tos que  marcan  su  embocadura;  al  N.  de  ésta 
hay  muchos  bajos  y  escollos. 

PAGSANGAHAn:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Lu- 
zón, Filipinas,  en  la  ¡irov.  de  Tayabas;  corre 
unos  11  kms.  y  desagua  en  el  mar  por  la  cos- 
ta S. 

PAGSANjAN:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  La 
Laguna,  Luzón,  Filipinas;  7192  habits.  Sit.  cer- 
ca de  la  costa  S.E.  de  la  laguna  de  Bay,  al  S.  de 
Lumbang  y  E.  de  Santa  Cruz.  Terreno  llano  en 
gran  parte. 

PAGUAMPA:  Geog.  Pico  del  grupo  del  Pichin- 
cha, Andes  del  Ecuador;  4689  m.  de  alt. 

PAGÜEl:  Geog.  Río  de  la  sección  Apure,  Ve- 
nezuela; nace  en  la  serranía  de  Mérida  y  des- 
agua en  el  Apure;  este  río  recoge  las  aguas  de 
1111  kms.-;  su  curso  es  320  kms.,  de  los  cuales 
166  í¡  son  navegables. 

PAGÜEICITO:  Geog.  Río  de  la  sección  Guz- 
mán  Blanco,  Venezuela;  nace  en  la  .serranía  del 
Interior,  y,  unido  al  Guárico,  desagua  en  el  Ori- 
noco. 

PAGUENEMA:  Geog.  V.  Pakin. 

PAGUERA:  Geog.  Puerto  de  la  isla  de  Mallor- 
ca, sit.  dentro  de  la  ensenada  de  Santa  Ponza,  á 
2  millas  escasas  al  N.15"  O.  de  la  isla  de  Mal- 
grat  y  á  menos  de  una  milla  al  N.SS"  E.  del  Ca- 
bo Audritxol;  tiene  2  cables  de  ancho  y  de  13  á 
16  m.  de  agua  en  la  boca,  desde  la  cual  se  in- 
terna hacia  el  N.O. ;  es  limpio  y  hondable;  ofre- 
ce abrigo  de  todos  los  vientos  á  15  ó  20  embar- 
caciones de  porte  regular,  las  cuales  se  amarran 
en  cuatro,  y  aun  si  fuera  necesario  ])odría  ofre- 
cérselo á  buques  mayores  por  10  m.  de  agua  so- 
bre arena;  está  expuesto  á  los  vientos  del  se- 
gundo cuadrante,  si  bien  no  meten  gran  mare- 
jada, y  se  reconoce  fácilmente  en  cuanto  que  se 
dobla  el  Cabo  Andritxol  por  una  punta  blanca  y 
de  mediana  alt.,  que  se  ve  á  menos  de  una  mi- 
lla al  N.58'E.,  entre  la  cual  y  la  cab.  de  la  en- 
senada se  encuentra  el  puerto  de  que  se  trata. 

-  Pagi'era  (Luis  dk):  Biog.  Jurisconsulto  y 
escritor  español.  N.  en  Manresa  (Barcelona). 
Dióse  á  conocer  á  fines  del  siglo  xvi,  y  según 
parece  aún  vivía  en  los  comienzos  del  xvii.  Fué 
asesor  de  la  capitanía  general  de  Cataluña,  y 
después  oidor  de  la  Audiencia  de  Barcelona.  El 
Dr.  Jerónimo  Pujades,  en  su  Crónica,  le  llama 
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«varón  doctísimo,  digno  de  grandes  alabanzas, 
y  guía  para  la  práctica  judicial. »  Escribió  Pa- 
guera  las  obras  siguientes:  Decisiones  Calhalo- 
nim  Á'cnaíus  (t.  I,  Barcelona,  1605  y  1611,  en 
fol.;  y  Venecia,  1608).  El  t.  II  le  imprimió  des- 
pués de  la  muerte  del  autor  Sebastián  Mattevat, 
cuidando  de  la  impresión  su  hijo  Juan  de  Pa- 
giiera,  en  Barcelona.  -  Praxis  crimiiialis  el  ciri- 
lis:  después  de  impresa  muchas  veces  la  adicio- 
nó Acacio  de  Ripoll  (1649,  en  fol.).  -  QttwsHones 
in  aetu  2'raclicofrerjuentioris  m  Barcinonr.  regio 
concilio  criminan  pro  majare  parle  dccisa:  (Bar- 
celona, 1586,  en  folio;  Venecia,  1590,  en  8.°;  y 
Francfort,  1599,  en  4.»),  obra  dedicada  á  Felipe 
II.  -Áurea  et  elegans  repcíitio  in  cap.  3  inei- 
piens.  -ítem,  ne  stiper  laxulemiis  regis  Petri  III 
in  curia  Cervaria;  in  gua  multa  defeudis  lau- 
demiis  et  jure  prcelationi-s  in  alienalione  rcriim 
feudalimn  (Barcelona,  1577,  en  fol.).  -  Bepetitio 
super  cap.  Usatic.  guoniam.  per  iniquum,  etc.  - 
Práctica  de  celebrar  caris  en  Cataluña  (Barcelo- 
na, 1632,  en  4.°).  En  1701  se  reimprimió  esta 
obra  en  Barcelona  por  disposición  del  consisto- 
rio de  diputados  y  oidores  de  cuentas  del  prin- 
cipado de  Cataluña,con  el  título  Práctica,  forma 
y  estil  de  celebrar  corts  generáis  en  Cataluña. 

PAGUMA:  f.  Zool.  Nombre  de  un  género  de 
mamíferos  propuesto  por  Gray  y  perteneciente 
al  orden  de  las  fieras,  familia  de  las  vivérridas, 
tribu  de  las  paradoxurinas.  Este  género  es  su- 
mamente afín  al  Paradoxurus,  del  cual  muchos 
autores  le  consideran  solamente  como  una  divi- 
sión, y  del  que  sólo  se  diferencia  por  tener  la 
muela  laniaria  ó  carnicera  corta,  transversa  y 
triangular. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Paguma  Grayi 
Benn.,  que  vive  en  la  India,  sobre  todo  en  la 
región  del  Nepal.  Sus  caracteres  y  costumbres, 
.salvo  la  diferencia  ex]iuesta,  son  muy  semejan- 
tes á  los  de  los  verdaderos  Paradoxurus.  V.  Pa- 
RADUXUIIO. 

-Paguma:  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  las  fieras,  familia  de  las  vivérridas, 
creado  por  Gray,  y  que  no  comprende  más  que 
ima  sola  especie  que  hasta  entonces  se  había  in- 
cluido en  el  género  Guio.  Esta  especie,  Paguma 
larrata  Hanult.,  vive  en  la  isla  de  Sumatra. 

PAGÚRIDOS  (de  paguro):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  crustáceos  del  orden  de  los  podoftalmos 
decápodos,  sección  de  los  anomuros,  compuesta 
de  un  gi-an  número  de  crustáceos,  notables  ¡jor 
la  considerable  blandura  de  su  abdomen,  la 
falta  de  simetría  en  los  apéndices  de  esta  parte 
del  cuerpo,  la  brevedad  de  las  patas  de  los 
dos  pares  posteriores  y  otra  multitud  de  di- 
versos caracteres.  En  la  mayoría  de  los  pagúri- 
dos  el  abdomen  es  delgado,  casi  enteramente 
membranoso  y  algo  arrollado  en  espiral ;  el  capa- 
razón de  estos  crustáceos  está  cruzado  por  lí- 
neas más  ó  menos  marcadas  que  indican  las  dis- 
tintas regiones  ;una  de  estas  lineas,  dirigidatrans- 
versalmente,  separa  el  caparazón  en  dos  mitades, 
de  las  cuales  la  anterior  constituye  la  región  es- 
tomacal y  las  hepáticas,  que  son  muy  pequeñas 
y  ocupan  los  ángulos  posteriores;  la  mitad  pos- 
terior está  dividida  longitudinalmente  en  tres  re- 
giones, de  las  cuales  la  de  en  medio  represéntala 
cardíaca  y  las  dos  laterales  las  branquiales;  el 
anillo  oftálmico  queda  generalmente  oculto  por 
la  prolongación  rostriforme  del  caparazón,  pero 
siempre  es  libre  y  lleva  dos  pequeños  apéndices 
en  forma  de  escamas;  los  pedúnculos  oculares 
están  dirigidos  hacia  delante,  no  son  retráctiles 
y  se  insertan  encima  de  las  antenas  internas;  es- 
tos últimos  órganos  presentan  dimensiones  muy 
variables,  pero  siempre  su  artejo  basilar  es  peque- 
ño ó  alargado  y  terminan  por  dos  filamentos  mul- 
tiarticulados,  cortos,  ó  cuando  menos  de  mediana 
longitud;  las  antenas  externas  se  insertan  á  los 
lados  de  los  pedúnculos  oculares,  y  su  segundo 
artejo  lleva  por  debajo  una  pieza  movible,  espi- 
nosa, que  representa  el  palpo;  las  patas  maxi- 
las  externas  son  pediformes;  el  esternón  es  es- 
trecho y  lineal;  las  patas  anteriores  desigua- 
les Y  terminan  en  una  pinza  didáctila,  gi'ucsa 
y  fuerte;  las  de  los  pares  siguientes  son  largas 
y  delgadas,  y  las  del  cuarto  y  quinto  par  mny 
cortas,  terminadas  en  pinza  y  levantadas  sobre 
el  caparazón;  en  la  región  dorsal  del  abdomen 
existen  cinco  placas  quitinosas  que  marcan  los 
anillos  del  abdomen ;  cada  uno  de  ellos  lleva  ge- 
neralmente en  el  lado  izquierdo  un  apéndice,  los 
cuales  en  las  hembras  son  muy  desarrollados; 
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línioanidiito  el  illtiiiio  Bi-fíiiiciito  llova  nn  liar  do 
aiiriulicoH  griicsoH  y  oortos,  forniados  por  dos  ru- 
inas. 

(!oiiio  la  jiiel  dol  aluloiiion  de  estos  aiiiiiialca 
oa  tjuí  Iilunda,  jiara  piott-^cila  huscaii  la  conidia 
do  alf,'nn  molusco  univalvo,  como  las  A'n.tsa,  Na- 
/ims,  A/iiivj:,  Tror/ms,  etc.,  en  las  cuales  so  gua- 
recen, lista  vivienda  tan  sin^íulai-,  anollada  en 
espiral,  es  la  causa  de  (jue  el  alidoinen  de  estos 
aninuiles  presente  tamhii'n  estn  misma  i'orma 
])ara  adaptarse  á  las  vueltas  do  la  espira  de  la 
concha;  y  como  necesitan  agarrarse  á  ella  para 
poder.se  retirar  o  salir  do  su  interior,  el  último 
)iar  do  patas  del  alidomen  se  desarrolla  nuicho 
más  (jue  los  restantes,  y  éstos  sólo  se  desenvuel- 
ven en  uno  de  los  lados  del  abdomen,  en  ol  iz- 
(|nicrdo,  según  en  el  sentido  en  que  la  mayoría 
de  las  conchas  se  arrollan  para  jioderso  agarrar 
A  sus  ]>aredes.  l'rotegido  dentro  cíe  esta  singular 
vivienda  el  aninuil  está  seguro  de  los  atjuiucs  de 
sus  cncnngos,  pues  al  menor  asomo  do  peligro  se 
relira  al  interior  de  su  concha. 

Cuando  el  animal  busca  su  alimento  saca  el 
cuerpo  de  su  coraza,  dejando  dentro  sólo  el  ab- 
domen y  andamio  por  el  fondo  arrastra  consigo 
su  vivienda. 

La  singularidad  de  este  género  de  vida  viene 
aún  á  ser  aumentada  por  los  curiosos  fenómenos 
de  mimetismo  y  comensalismo  que  presentan  es- 
tos animales.  Sobre  la  concha  que  alberga  á  los 
pagúridos  se  fijan  generalmente  una  porción  do 
seres  marinos:  como  una  esponja,  el  Suberiles  do- 
muiicula,  que  acaba  por  envolver  completamente 
la  concha;  ciertas  ascidias,  diversos  liidrozoos,  y 
en  especial  una  actinia.  la  Adamsia  llondelleti, 
que  contribuyen  á  dar  á  la  morada  de  estos  crus- 
táceos un  aspecto  completamente  inofensivo,  y 
permiten  que  el  animal,  arrastrando  su  casa,  lle- 
gue fácilmente  al  alcance  de  su  presa,  ó  ésta  se 
le  acerque  confiada,  desconociendo  el  lazo  que 
ocultan  los  inofensivos  seres  marinos  que  cubren 
la  morada  de  los  pagiu'os.  Más  adelante,  según 
el  crustáceo  va  creciendo,  la  concha  que  le  alber- 
ga se  hace  cada  vez  más  pequeña  para  su  volu- 
men; y  necesitando  cambiar  de  habitación  bu.sca 
otra  concha  apropiada  para  sus  necesidades,  y  si 
la  que  encuentra  está  habitada  por  otro  indivi- 
duo traba  con  él  ruda  pelea  para  despojarle  de 
su  propiedad.  Si  lo  consigue  se  come  tranquila- 
mente el  cadáver  de  su  enemigo  y  se  estalilece 
en  su  nueva  casa;  pero  como  entonces  no  tiene 
la  ]iroteetora  compañía  de  su  antigua  actinia, 
trata  de  convencerla  para  que  le  acompañe  en  su 
nueva  habitaciiín,  y  no  se  sabe  á  qué  argumen- 
tos podrá  acudir,  pero  el  hecho  es  que  logia  per- 
suadirla, y  que,  generalmente,  á  pesar  de  lo  tar- 
dos, ó  poco  menos  que  nulos,  que  son  los  movi- 
mientos de  estas  actinias,  abandona  la  antigua 
concha  y  se  establece  en  la  nueva  morada  de  su 
compañero.  De  esta  sociedad  ambos  animales  sa- 
can evidentes  ventajas,  piorque,  por  una  parte, 
la  actinia  oculta  la  presencia  del  cangrejo  y  le 
permite  poder  capturar  con  facilidad  su  presa;  y 
por  otra,  el  crustáceo  contribuye  á  la  alimenta- 
ción de  la  actinia,  pues  á  cada  presa  que  hace 
reparte  el  botín  con  su  compañera,  aproximando 
hasta  ponerle  al  alcance  de  sus  tentáculos  parte 
de  ella. 

A  veces  esta  sociedad  es  aim  más  complicada, 
porque  dentro,  en  las  últimas  espiras  de  la  con- 
cha, es  muy  frecuente  encontiar  un  gusano  del 
género  Ncrcis,  que  se  alimenta  de  las  deyeccio- 
nes del  cangrejo,  y,  en  cambio,  al  consumir  és- 
tas, le  limpia  su  morada. 

Otro  grupo  de  crustáceos  de  esta  familia,  los 
Birrjus,  que  viven  en  los  trópicos,  no  habitan  en 
el  agua  sino  en  la  época  del  desove,  y  el  resto  del 
tiempo  lo  pasan  en  tierra  firme  en  agujeros  que 
excavan  en  el  suelo  ó  subidos  en  lo  alto  de  las 
palmeras.  Su  piel  es  muy  dura  y  el  aparato  res- 
piratorio se  modifica,  como  sucede  con  ciertos  jie- 
ces  del  género  Anabas,  para  permitir  esta  vida 
terrestre. 

Los  jiagúridos  se  dividen  en  dos  grupos:  los 
J'ar/nrinos  y  Birijinos;  los  pirimeros  comprenden 
multitud  de  géneros  reinesentados  en  todos  los 
mares,  de  los  cuales  lo»  principales  son  loa  si- 
guientes: EujjtKjurus  Brdt.,  Fayurisíca  Uaná., 
¡'(iijuTUs  Latr. ,  C/ilianarivsiioux.,  etc.  Los  bir- 
ginos  no  coni]>renden  miíe  que  un  corto  número 
de  géneros,  de  los  cuales  los  dos  más  jinncipales 
son  ]0H  JUrr/iis  Leach.,  que,  como  ya  hemos  di- 
cho, viven  en  tieira  en  Ia.s  regiones  tro¡jicale8,  y 
loH  Ctr.nrMla  Latr.,  cuya  vida  es  semejante  á  la 
de  los  demás  pagnridos. 
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PAQURI8TO:  m.  Zool.  Nombro  de  un  género 
dt!  criisl liceos  del  onlcii  de  his  decápodos  ¡lodof- 
talnioa,  sección  de  los  anoniuroa,  familia  de  los 
]iuguroa  y  muy  alín  al  género  rminnis,  del  cual 
ha  sido  (Icsinenibrado  por  Dana.  S(ílo  se  dileren- 
cia  do  los  vertladeros  í'iiyttrun  por  tener  los  ma- 
chos en  la  ba.se  del  abdomen  uno  ó  dos  parea  do 
apéndices  y  las  jiatas  del  cuarto  jiar  de  iieriójio- 
düs  desprovistos  de  ¡liiiza  didáctila,  á  diferencia 
de  los  (li'iiiás  pagúridos. 

La  habitación  y  costumbres  de  este  género  son 
en  tollo  .semejantes  A  las  del  tipo  de  esta  fami- 
lia. Comprendo  este  género  un  corto  número  de 
especies,  ile  las  cuales  han  sido  indicadas  hasta 
ahora  en  nuestras  costas  el  I'ayuristcs  macula- 
tus  Risso,  y  el  P.  strialus  Latreille.  V.  Paüi'i- 

RIDO.S. 

PAGURO  (del  lat.  par/üriis;  del  gr.  Tra-yov- 
pos):  m.  Cangrejo  más  ancho  que  largo,  con  la 
cola  nuiy  corta  y  el  carapacho  recortado  en  pun- 
tas por  sus  bordes.  Tiene  las  bocas  muy  recias,  y 
la  e.\treniidad  de  ellas  negra. 

Los  ciervos  y  caballos  se  atraen  y  halafraii 
con  Ia.s  flautas  y  dulzainas;  y  á  los  r.\(íUiU)S 
por  fuerza  los  sacan  de  sus  cavernas  y  horados 
con  lumbreras. 

Diego  Geacián. 

Los  herecleóticos  tienen  las  costras  tan  duras 
y  firmes,  como  los  meyas;  pero  son  menores 
que  los  PAQDKOS. 

Jerónimo  de  Huerta. 

—  Paguro:  Zoo!.  Género  de  crustáceos  del  or- 
den de  los  podoftalmos  decápodos,  sección  de  los 
anoniuros,  familia  de  los  pagúridos.  Kste  géne- 
ro, que  como  casi  todos  los  demás  de  esta  fami- 
lia se  desigua,  al  menos  por  los  naturalistas  fran- 
ceses, con  el  nombre  de  Bernardo  el  Ermitaüo, 
se  caracteriza  por  tener  la  porción  céfalotorácica 
menos  desarrollada  que  la  abdominal,  razón  por 
la  cual  los  carcinólogos  que  no  admiten  el  grupo 
de  los  anomuros  incluyen  este  género  entre  los 
macruros;  su  caparazón  es  casi  tan  largo  por  de- 
lante como  jior  deti'ás  y  apenas  se  prolonga  la- 
teralmente jior  encima  de  las  patas;  por  detrás 
está  fuertemente  escotado  en  el  medio  y  por  de- 
lante está  truncado  y  armado  solamente  de  una 
espina  ó  rostro  rudimentario; la  porción  basilar 
de  los  pedúnculos  oculares  queda  al  descubierto; 
las  antenasiiiternasestán  colocadas  por  encima  de 
estos  pedúnculos  y  su  primer  artejo  es  abultado 
y  casi  globuloso;  los  dos  siguientes  son  delgados 
y  cilindricos  y  no  más  largos  que  los  ojos;  y 
finalmente,  el  tallo  de  estas  antenas  es  muy  cor- 
to y  de  estructura  semejante  á  la  de  los  braquiu- 
ros;  las  antenas  externas  están  insertas  en  la  mis- 
ma línea  que  los  pedúnculos  oculares,  y  llevan 
por  debajo  una  gran  espina  movible  que  repre- 
senta el  palpo;  el  último  artejo  de  su  pedúnculo 
es  delgado  y  cilindrico  y  termina  en  un  tallo  ó 
flagelo  multiarticulado,  generalmente  delgado; 
las  patas  maxilas  externas  son  de  tamaño  media- 
no, su  tallo  es  pediforme  y  su  palpo  está  muy 
desarrollado;  las  patas  anteriores  de  ordinario 
son  muy  desiguales,  y  una  de  ellas  al  menos  es 
bastante  abultada;  las  patas  del  cuarto  par  son 
muy  cortas  y  terminan  en  una  especie  de  pinza 
didáctila;  el  abdomen  es  grande  y  membranoso; 
las  ¡ilacas  que  protegen  la  cara  dorsal  comúnmen- 
te son  casi  simétricas,  pero  muy  delgadas  y  se- 
paradas entre  sí;  algunas  veces  existe  en  la  base 
del  abdomen  un  par  de  falsas  patas  rudimenta- 
rias en  la  hembra  ó  dos  pares  de  apéndices  más 
desarrollados  en  el  macho,  pero  en  general  el 
primer  segmento  no  lleva  apéndice  ninguno,  y 
del  segundo  al  quinto  solamente  llevan  un  apén- 
dice en  el  costado  izquierdo;  por  lo  demás,  estos 
apéndices  son  siempre  muy  pequeños  y  teiTiiinan 
en  dos  ó  tres  láminas  ciliadas,  que  en  la  hembra 
están  más  desarrolladas  y  sirven  para  retener 
los  huevos.  Los  apéndices  del  penúltimo  anillo 
del  abdomen  se  compone  cada  uno  de  un  artejo 
basilar  corto  y  grueso,  (|Ue  en  su  borde  inferior 
lleva  otras  dos  piezas  gordas  y  ganchudas;  de 
estos  apéndices  el  del  lado  izquierdo  general- 
mente está  mucho  más  desarrollado  que  el  del 
derecho. 

Las  es¡ieeies  del  género  Pagurus  son  muy  nu- 
mero.sas  y  se  encuentian  repartidas  por  casi  to- 
dos los  mares.  Sus  costumbres  son  en  un  todo 
semejantes  á  las  de  los  demás  géneros  de  esta  fa- 
milia; como  ellos,  lodos  son  marinos  y  viven  en 
el  fondo  de  los  mares  en  conchas  de  moluscos 
ga«teró|iorloa,  en  cuyo  interior  alojan  su  abdo- 
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men  y  pueden  esconderse  por  completo.  Cuando 
nntlun  arrastran  consigo  cata  aingiilar  morada, 
Hecicnteniento  esto  género  lia  sido  subdividi- 
do  en  varios  subgéneros:  Eti.]inrjwrua,  IHoye.nen, 
Pagurislea  y  Payurua,  totloH  loa  cuales  ge  hallan 
representados  en  las  costas  csiia&olas. 

PAHANQ:  Cm/.  Río  do  la  ncnínsula  de  Mala- 
ca,  Iiido-(  liiiia.  Fórmase  do  la  unión  de  los  ríos 
Lijiis,  SuiígeiSemljilan  ó  Kenor,  Yclay  y  Tc- 
melin,  corre  hacia  el  S.  |ior  ).iiía  montañoso, 
pasa  ¡lor  Kuala-Triang  y  Chao,  formando  reco- 
dos hacia  el  N.  y  el  K.,  continúa  en  esta  última 
dirección ,  entra  en  país  llano,  donde  alcanza  un 
km.  de  anchura,  y  á  unos  ÜO  knis.  de  su  des- 
embocadura en  el  Mar  de  China  so  divide  en  dos 
brazos:  uno  pasa  por  Pekan,  cap.  del  cst.  de  Pa- 
hang,  y  el  otro  se  desvía  hacia  el  N.  Tiene  este 
río  unos  350  kms.  de  curso,  contando  desde  las 
luentes  del  Yelay.  ||  Estado  independiente  do  la 
penín.sula  de  Malaca,  sit.  en  la  parte  S.K., entre 
los  ests.  do  Karantan  y  Tringan  al  N.,  el  Mar 
de  China  al  E.,  el  Yohor  al  S.,  el  Selangor  al 
O.  y  el  Perak  al  N.O. ;  26  kms.=  y  .'lOOOO  ha- 
bitantes. Pertenece  casi  todo  su  territorio  á  la 
cuenca  del  río  Pahang.  La  región  N.O.  es  mon- 
tañosa, con  grandes  alturas.  Suelo  muy  fértil  y 
poco  cultivado;  arroz,  trigo,  árboles  frutales; 
cría  de  ganado  lanai-,  búfalos  y  elefantes.  La 
población  está  constituida  por  malayos,  negri- 
tos, mestizos  y  algunos  chinos.  La  riqueza  mi- 
neral de  este  país  tiene  bastante  importancia, 
pues  hay  buenos  yacimientos  de  oro  en  varios 
puntos,  explotados  jjor  los  malayos  y  los  chi- 
nos. Hace  algunos  años  se  constituyó  una  so- 
ciedad europea  para  explotar  este  metal  en  las 
inmediaciones  de  Kuala- Yelay.  Aunque  estado 
independiente,  con  un  rey,  príncipe  ó  maharayá. 
el  Pahang  está  sometido  á  la  influencia  inglesa. 
La  cap.  es  Pekan,  en  la  desembocadura  del  río 
Pahang. 

PAHARIS:  m.  pl.  Einog.  Habitantes  del  reino 
de  Yammu-Cachemira,  India,  establecidos  en 
la  cuenca  de  Chinab.  Es  voz  que  significa  'mon- 
tañés, y  se  aplica  frecuentemente  en  la  India  á 
las  tribus  salvajes  de  las  montañas.  Del  plural 
de  esta  pialabra,  Paharia,  han  formado  los  eu- 
ropeos la  voz  paria. 

PAHONAHS:  m.  pl.  Mit.  Divinidades  adoradas 
por  los  shoshonis.  también  llamados  snakes  y 
serpientes,  indígenas  de  la  América  septentrio- 
nal, en  la  época  precolombiana.  Los  pahonabs, 
como  los  nc^iwmhis  ó  nínumbis,  eran  á  manera 
de  trasgos,  auxiliares  del  diablo,  y  se  diferencia- 
ban solamente  por  ser  hijos  de  la  Tierra  los  úl- 
timos, é  hijos  del  agua  los  primeros.  Unos  y 
otros  medían  no  más  que  2  pies  de  altura,  te- 
nían rabo  é  iban  completamente  desnudos.  An- 
daban al  acecho  de  los  niños  descuidados  por 
las  madres,  y  los  robaban  sustituyéndolos  por 
seres  de  su  raza.  Luego  que  cogían  el  pecho  de 
la  madre,  empezaban  á  devorárselo.  Importaba 
poco  que  hubiesen  de  soltarlo  por  los  desga- 
rradores gritos  de  la  víctima  y  la  consiguiente 
alarma;  dejaban  á  la  infeliz  mujer  herida  de 
muerte. 

PAHUAC  MAYTA:  Biog.  Guerrero  peruano, 
hermano  de  Huiracocha.  Vivía  á  fines  del  si- 
glo XIII.  Reinando  su  hermano  (1289-1340),  ob- 
tuvo el  mando  de  un  ejército  de  3  000  hombres 
con  el  que  bajó  á  los  Charcas,  y  en  sólo  tres 
años,  sin  más  que  algunos  encuentros  y  refrie- 
gas, se  apoderó  de  Carangas,  Lipes,  UUagas  y 
Chichas,  llevando  las  armas  de  los  incas  hasta 
la  entrada  de  Tucumán,  que  lindaba  al  Ponien- 
te con  tierras  de  Chile.  No  hay  más  noticias  de 
su  vida. 

PAHUATLAn  de  VALLE:  Gcog.  V.  cab.  de  la 
municiii.  de  su  nombre,  dist.  do  Hu.aurliinanTO, 
cst.  de  Puebla,  Méjico;  9  300  habits.,  distribuidos 
en  13  pueblos  y  ocho  ranchos. 

PAIALVO:  Gcog.  Feligresía  del  concejo  y  co- 
marca de  Thoniar,  dist.  de  Santarcm,  Portugal; 
1  900  habits.  Estación  de  f.  c.  entre  el  Entron- 
camento  y  Chao  de  Maijas. 

PAlAO:  Ocog.  Feligresía  del  concejo  y  comarca 
de  Figueira  de  Foz,  dist.  de  Coimbra,  Portugal; 
5  308  habits. 

PAICAVl:  Gcog.  Río  de  la  ¡irov.  de  Arauco, 
Chile,  formado  por  elCayucupil  ó  Nucías,  nom- 
bre que  también  le  dan,  y  el  Tucapel ;  signo  al 
O.  ]'ara  desaguar  en  ol  Pacífico. 
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PAICO:  m.  Cliil.  Pazote. 

PAICOL:  Gcog.  Aldea  de  la  prov.  del  Sur,  de- 
jiartaniento  del  Tolinia,  Colombia;  era  ya  ya,- 
iioquia  en  1794,  y  está  en  el  camino  de  Neiva 
i'i  La  Plata,  sit.  al  pie  de  una  hermosísima  me- 
sa, desde  la  cual  se  divisa  el  río  Páez.  Tiene 
1  430  haliits. 

PAIGNTON:  (?fo¡7.  C.  del  condado  de  Devon, 
Inglaterra,  sit.  al  O.S.O.  de  Torquay,  en  laTor 
Bay  y  en  el  f.  c.  de  Dartmouth  á  Newton  Ab- 
bot;  5000  habits.  Cultivo  de  manzano  y  produc- 
ción de  sidra.  Baños  de  mar. 

PÁIJÁNE:  Gcog.  Lago  de  Finlandia,  Rusia, 
en  las  provs.  de  Sau  Miguel  y  Tavastehus,  al  O. 
y  N.O.  del  lago  Saima.  Es  uno  del  confuso  gru- 
po de  lagos  unidos  por  cauces  ó  ríos  que  por  el 
N.  llega  hasta  la  divisoria  del  Suomen  .Selka. 
Su  sup.,  según  Strelbitsky,  es,  con  los  lagos 
más  pequeños  que  de  el  dependen,  1  576  kiló- 
nieti'os  cuadrados,  de  los  que  corresponden  alas 
islas  253;  de  éstas  las  mayores  son  Killosalmi, 
Jutinsalo,  y  Ruotsalaks. 

PAIJÓN:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  La  Arnoya,  p.  j.  deRibadavia,  pro- 
vincia de  Orense;  44  edifs. 

PAIL:  Gcog.  País  de  Francia  y  antiguo  bosque, 
sit.  en  el  ángulo  N.E.  del  dep.  del  Mayenne. 

PAILA  (del  lat.  patcl!a):{.  Vacía  grande  ó  vaso 
de  cobre,  azófar  ó  hierro. 

...  eso  creólo,  porque  lo  he  visto  en  un  espe- 
jo puesto  en  una  paila  de  agua,  en  aquel  eclip- 
se grande,  cuando  murió  la  emperatriz  nuestra 
señora. 

Pedro  Mejía. 

-Paila:  Vacía  de  hierro,  más  ancha  y  menos 
honda  que  la  anterior,  que  sirve  para  tostar  el 
cacao  y  para  otros  usos. 

...;  se  emplean  pailas  ó  calderas  defecado- 
ras para  limpiar  el  jugo  ó  guarapo  de  las  ma- 
terias extrañas  que  contiene;  etc. 

Oliv.án. 

-  Paila:  Gcog.  Sierra  de  Méjico  al  N.  de  la 
municip.  de  Parras,  dist.  de  este  nombre,  est.  de 
Coahnila,  sit.  entre  el  valle  de  San  Marcos  y  la 
llanura  conocida  con  el  nombre  de  Barreal  de  la 
Paila.  Hay  en  ella  excelentes  maderas  de  cons- 
trucción, como  pino,  encino,  sabino,  cedro  y 
otras. 

PAILEBOT:  m.  PAILEBOTE. 

PAILEBOTE  (del  ing\.  jH/ot's  boat,  bote  del  pi- 
loto ó  práctico):  m.  Goleta  pequeña,  sin  gavias, 
muy  rasa  y  fina. 

PAILÓN:  Gcog.  Fondeadero  en  la  costa  de  la 
prov.  de  Esmeraldas,  Ecuador,  sit.  en  1°  13'  la- 
titud N.  Desemboca  en  este  part.  del  litoral  un 
río  llamado  también  Pailón. 

PAILLIHUE:  fícog.  Riachnelodeldep.de  Laja, 
Chile.  Viene  del  Oriente  del  territorio  de  Hu- 
man y  va  al  S.O.  para  echarse,  por  la  dra.,  en  el 
Duqueco. 

PAILLÓN:  Gcog.  Torrente  del  dep.  de  los  Al- 
pes Marítimos,  Francia.  Se  forma  á  unos  2  kiló- 
metros de  Drap,  por  la  unión  del  Paillón  de  Con- 
tés  y  del  Paillón  del  Escarene,-  jiasa  cerca  de  las 
aldeas  de  Peillo  y  Paillón;  baña,  cuando  tiene 
agtia,  á  Drapy  la  Trinité-Victor,  y  se  pierde  en  el 
Mediterráneo,  en  Niza,  después  de  un  curso  de 
unos  12  kms. 

PAIMA:  Geog.  Río  de  la  sección  Cumaná,  Ve- 
nezuela ;  nace  en  la  serranía  de  Paria  y  desagua 
en  el  golfo  del  mismo  nombre. 

PAIMBOEUF:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  y  dis- 
trito, dep.  del  Loire  Inferior,  Francia,  sit.  al 
O.N.O.  de  Nantes,  con  puerto  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Loire  y  estación  de  término  de  un 
f.  c.  que  la  une  á  Nantes;  2000  habits.  Tribunal 
civil.  Fab.  de  galleta.  Tuvo  importancia  en  el 
siglo  XVII;  á  fines  del  XVIII  se  construyó  un  buen 
muelle  de  70  m.  de  largo  por  7  de  ancho.  Pero 
los  acarreos  del  río  y  las  mayores  dimensiones 
de  los  modernos  barcos  han  ocasionado  la  deca- 
dencia de  este  puerto,  cuya  población  en  tiempo 
de  Luis  XIV  pasaba  de  9  000  almas.  El  dist.  com- 
prende los  cantones  de  Bourgueuf,  Paimboeuf, 
le  Pellerín,  Pornic,  y  Saint-Pere-Rez.  El  cantón 
tiene  3  uninicip.  y  5000  habits. 

PAIME:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Zipaquirá, 
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dep.  de  Cundinamarca,  Colombia;  fué  fundado 
en  169G  entre  los  ríos  Negro  y  Blanco.  Tiene 
1  600  habits. 

PAIMPOL:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Saint-Briene,  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  Fran- 
cia, con  puerto  en  la  ensenada  de  Paimpol,  en  la 
que  desagua  el  riachuelo  de  Quinic;  2  000  habi- 
tantes. Es  uno  de  los  puertos  más  importantes 
de  la  Mancha  entre  los  que  arman  para  la  pesca 
del  bacalao  en  las  cosfcis  de  las  islas  Feroe,  Islan- 
dia  y  Terranova.  El  cantón  tiene  9  municip.  y 
21 000  habits. 

PAIMPONT:  Gcog.  Aldea  del  cantón  de  Plelan- 
le-Grand,  dist.  deMontfor,  dep.  de  lUe-et-Vilai- 
ne,  Francia,  sit.  en  el  bosque  de  Paimpont,  é  ira- 
portante  por  las  fraguas  o  gran  herrería  sit.  á  4 
kms.  al  S.E.  de  la  aldea  y  fundada  en  el  si- 
glo XVII.  El  bosque  citado  es  la  famosa  selva 
Broeeliande  que  figura  en  las  leyendas  de  los  ca- 
balleros de  la  Tabla  Redonda. 

PAINA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Gorakpur,  pro- 
vincia de  Benares,  Provincias  del  Noroeste,  In- 
dia, sit.  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Gogra;  7000 
habits. 

PAINARUPA:  Gcog.  Río  de  la  sección  Guaya- 
na,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  Rinocolé 
y  desagua  en  el  Esequibo. 

PAinceiRA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Barcia  de  Mera,  ayunt.  de  Cobe- 
lo,  p.  j.  de  La  Cañiza,  jjrov.  de  Pontevedra;  21 
edifs. 

PAINCEIROS:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Maria  de  Muimenta,  ayunt.  de  Campo, 
p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra; 62  edifs. 

PAINE:  Gcog.  Estero  de  Chile;  .se  une  con  el 
de  la  Angostura  y  vacia  sus  aguas  en  el  río  Mai- 
pó,  cerca  de  la  aldea  de  Valdivia  de  Paine,  de- 
partamento de  Maipó,  prov.  O'Higgins. 

-Paine  (ToM.4s):  iíi'oáf.  Escritor  inglés.  N. 
en  Thetford,  condado  de  Norfolk,  en  1737.  M.  en 
Nueva  York  (Estados  LTnidos)  enlS09.  Era  hijo 
de  un  cuákero  fabricante  de  corsés  sumamente 
pobre.  En  su  niñez  aprendió  á  leer  y  escribir  en 
una  escuela  gratuita,  y  á  los  dieciséis  años  traba- 
jaba en  el  taller  de  su  padre,  del  cual  taller  se 
escapó  dos  veces.  En  1759  jiuso  un  establecimien- 
to de  corsés  en  Sand\v¡ch  y  se  casó;  pero  habien- 
do enviudado  dos  años  después,  sirvió  en  las 
aduanas.  Despedido  al  poco  tiempo  por  una  fal- 
ta leve,  marchó  á  Londres,  en  donde  consiguió 
un  empleo  de  pasante,  trabajando  en  gi'au  ma- 
nera por  instruirse.  Volvió  á  ingresaren  adua- 
nas, y  en  1771  contrajo  nuevo  matrimonio  en 
Lawes  con  la  hija  de  un  comerciante  de  tabaco, 
dedicándose  á  esta  clase  de  negocios.  Su  gestión 
fué  tan  desgraciada  que  se  declaró  en  quiebra,  y 
habiéndose,  por  otra  parte,  sejiarado  amistosa- 
mente de  su  mujer,  tomó  la  resolución  de  mar- 
char á  América.  Además  de  cierta  experiencia 
del  mundo,  tenía  Paine  un  espíritu  observador,  y 
en  su  cerebro  se  agitaban  ideas  nuevas  y  atrevi- 
das. Llegado  á  Filadelfia,  empezó  á  escribir  en 
un  perióiiico,  y  sus  artículos  fueron  muy  celebra- 
dos. Demostró  gran  interés  en  la  cuestión  con 
Inglaterra,  y,  al  ver  la  vacilación  en  que  se  en- 
contraban los  americanos  para  proclamarse  in- 
dependientes, publicó  su  famoso  folleto  £1  sen- 
tirlo común,  en  el  que  exponía  la  necesidad  de 
tomar  sin  tardanza  una  resolución.  Este  escrito 
fué  la  chispa  que  produjo  por  todas  partes  el  in- 
cendio. Cinco  meses  más  tarde  se  declaraba  en  el 
Congreso  la  independencia  de  las  colonias,  y  el 
escritor  que  poco  antes  era  nn  hombre  obscuro 
adquiría  gran  celebridad.  Los  hombres  eminen- 
tes le  tributaban  alabanzas  públicas,  llamándole 
cindadano  del  mnndo,  i  ilustre  autor  del  Sentido 
común.  En  el  resto  de  su  vida  se  firmó  siempre 
El  sentido  común,  la  cual  firma  fué  con  el  tiempo 
su  nombre  de  guerra.  Se  incorporó  al  ejército  en 
concej^to  de  ayudante  de  campo  del  general  Gren- 
ne,  y  al  ver  el  desaliento  que  habían  producido 
una  serie  de  desgracias  empezó  á  publicar  unos 
cuantos  folletos  llenos  de  energía  y  de  ideas  pa- 
trióticas. En  1777  le  nombró  el  Congreso  secre- 
tario del  Comité  de  Negocios  Extranjeros,  car- 
go que  desempeñó  durante  dos  años.  En  1781 
acompañó  á  Francia  al  coronel  Lauréns,  enviado 
por  el  Congi'eso  para  negociar  un  empréstito, 
misión  que  tuvo  el  éxito  apetecido.  Firmada  la 
])az,  Paine  regi-esó  á  los  Estados  Unidos,  y  sus 
admiradores  trabajaron  para  que  se  recompensa- 
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ran  sus  servicios.  En  su  consecuencia,  el  Con- 
gi'csos  y  varios  estados  le  concedieron  sumas  de 
importancia.  Vuelto  á  la  vida  jirivada,  se  dedicó 
de  nuevo  á  experiencias  científicas.  Su  asiúración 
principal  eraconstruiruiqiupnte  snbrcol  Schuyl- 
kill;  pero  detenido  por  la  lalta  de  capital  y  por 
lo  atrasada  que  estalja  la  faln-icación  del  hierro, 
marchó  á  Francia  para  ]irescntar  á  la  Academia 
de  Ciencias  el  modelo  de  su  puente.  Una  comi- 
sión de  la  Academia  emitió  dictamen  favorable, 
jiero  por  desgiacia  los  ánimos  estaban  demasia- 
do preocupados  con  la  política  y  nadie  ofrecía  el 
capital  necesario.  En  su  consecuencia  marchó  To- 
más Paiue  á  Londres  esperando  mejor  resultado. 
Estalló  la  Revolución  francesa,  y  entonces  regre- 
só inmediatamente  á  París.  El  partido  wliig  se 
declaró  francamente  contra  los  nuevos  principios, 
publicando  Burke  en  1790  sus  Itcjlenones  sobre 
la  Hcvolución  francesa,  y  Paine  le  contestó  con 
Los  derechos  del  hombre,  esciito  que  publicó  en 
1791  y  en  el  que  hizo  una  apología  de  los  j)rinci- 
pios  en  que  se  funda  la  Constitución  francesa  del 
mismo  año.  Los  amigos  del  gobierno  quemaron  á 
Paine  en  efigie  en  las  calles  de  Londres,  y  los  par- 
tidarios de  la  Revolución  le  proclamaron  ilustre 
apóstol  de  la  libertad.  En  1792  publicó  la  se- 
gunda parte  de  este  opúsculo,  que  era  más  atre- 
vida y  sistemática  que  la  primera  y  contenía 
violentos  ataques  contra  la  monarquía  en  gene- 
ral, y  particularmente  contra  el  rey  Jorge  III. 
El  Ministro  inglés,  alaimado  por  la  agitación  en 
que  se  hallarían  los  ánimos,  publicó  una  circular 
contra  los  escritos  sediciosos  y  citó  á  Paine  ante 
el  tribunal,  trasladándose  éste  á  Londres.  Mien- 
tras se  instruía  el  proceso,  fué  una  comisión  á  par- 
ticiparle que  había  sido  elegido  por  varios  depar- 
tamentos individuo  de  la  Convención  francesa, 
y  veinte  minutos  después  de  su  salida  llegaba  á 
Douvrcs  la  orden  de  detenerle.  La  Convención  le 
nombró  individuo  del  comité  encargado  de  re- 
dactar la  nueva  Constitución.  Su  proceso  temii- 
nó  condenándole  al  destierro;  y  si  bien  esta  sen- 
tencia no  le  afectó  entonces,  fué  para  él  con  el 
tiempo  motivo  de  intranquilidad.  Al  llegar  la 
causa  del  rey  combatió  enérgicamente  la  .senten- 
cia que  quería  dar  la  Montaña,  é  hizo  que  su 
colega  leyera  un  discurso  en  el  que  proponía 
el  destierro.  Sus  esfuerzos  acabaron  de  hacerle 
perder  su  popularidad,  y  el  partido  dominante 
le  profesó  un  odio  violento.  Robespierre  le  hizo 
borrar  de  la  lista  de  los  individuos  de  la  Con- 
vención, por  extranjeroy  enemigo  de  la  libertad 
y  de  la  igualdad.  Poco  después  fué  Paine  encerra- 
do en  el  Luxem burgo,  estando  amenazado  conti- 
nuamente con  la  muerte,  hasta  el  punto  de  que 
un  día  se  salvó  por  una  equivocación  del  carce- 
lero. En  1794  recobró  la  libertad  y  su  cargo  en 
la  Convención ;  ¡jero  disuelta  la  Asamblea,  dejó 
de  desempeñar  cargos  públicos.  Entonces  se  de- 
dicó á  terminar  una  obra  en  la  que  atacaba  vio- 
lentamente al  cristianismo,  que  quiso  sustituir 
con  la  religión  natural.  Esta  obra  fué  refutada 
eui'rgicamente  en  Inglaterra  y  le  creó  numero- 
sos enemigos  en  los  Estados  Unidos.  LTna  carta 
que  escribió  contra  el  carácter  y  la  administra- 
ción de  Washington  en  1797  acabó  de  indispo- 
ner los  ánimos  contra  él.  En  1802  abandonó  á 
Francia,  pero  no  encontró  en  los  Estados  Uni- 
dos la  consideración  y  la  popularidad  que  había 
teuido  otras  veces,  pasando  sus  últimos  años  en 
el  aislamiento.  A  pesar  de  las  gestiones  de  los 
ministros  de  diferentes  sectas,  Paine  persistió 
hasta  sus  últimos  momentos  en  sus  creencias  an- 
tirreligiosas. La  obra  en  que  combate  el  cristia- 
nismo se  titula  Za  edctcl  de  razón,  y  uno  de  los 
folletos  más  notables  el  que  lleva  por  título 
Jv.iticia  agraria  opuesta  á  las  leyes  y  á  los  pri- 
rilrgios  agrarios. 

PAINEL:  m.  Cada  uno  de  los  compartimentos 
rehundidos  ó  de  resalto,  ya  cuadrado,  ya  cua- 
drilongo, ochavado  ó  de  cualquiera  otra  forma 
an:iloga.  y  limitado  comúnmente  jior  una  faja  ó 
moldura,  en  que  sueleu  dividirse  para  su  orna- 
mentación los  lienzos  de  pared,  las  puertas,  et- 
cétera. Cúbrese  á  veces  de  pinturas,  esculturas, 
tapices,  telas  y  otros  adornos. 

PAINTED:  Gcog.  Llanura  ó  desierto  del  Ari- 
zona,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.  de  los  montes 
V'ahsateh.  Es  la  región  septenüional  de  la  gran 
meseta  ó  des'erto  de  Colorado,  del  que  lo  sepa- 
ra el  río  Colorado.  Tiene  este  desierto  unos  110 
kms.  de  ancho  al  E.,  70  en  el  centro  y  140  al 
O. ;  su  long.  es  de  cerca  de  250  kms.  Terreno 
salino,  sin  vegetación.  Su  nombre  significa  pin- 
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tnilo,  y  lo  dolió  &  los  varios  colorea  que  nfreoon 
sus  rocas. 

PAINTEPUR:  fíeoij.  C.  del  dist.  y  Jirov.  de  Si- 
tiiimi-,  l'rii\  iiirias  del  Ntirnesle,  India,  nil.  en  ol 
Audli',  "1  S.K.  <li'  Malinmdiiliad,  entm  el  Gimo- 
ka  y  ol  Calyani;  (i  000  luiliils. 

PAIPA:  írVm/.  Hist.  <1(!  la  iirnv.  do  Tiindania, 
dep.  do  üoyai-á,  Coliiinliia,  sil.  en  nn  lliiiKi  jnn- 
to  al  rio  do  su  uoniliro;  H  TiüO  lialiits.  Era  \nth\a- 
ción  considcrablo  en  tieniiio  do  la  conquista. 
(Jucsaila  onirú  en  ella  cu  \M7,  y  cercado  raipa 
está  el  sitio  nombrado  l':int:ino  do  Varfías.  dun- 
do el  Koiioral  üolívar  ali^anzó  on  a.")  de  julio  do 
1810  una  victoria  nuiy  notable  sobro  las  fuerzas 
esiiañülas  nuindadas  por  el  brigadier  )5arrciro. 

PAIPALESOMO;  lu.  Zm<!.  ticncro  do  insectos 
eolccilil<ii>s  de  la  l'andlia  do  los  curculiúnidos, 
tribu  de  los  biUibicinos.  Kostrn  nn  tercio  próxi- 
niainento  más  largo  y  un  poco  más  estrecho  quo 
la  cabe/a,,  muy  robusto,  arquoailo,  paralelo,  casi 
plano  por  encima  y  rciloudcado  en  sus  ángulos, 
con  un  surco  lateral  por  delante  do  cada  ojo; 
antenas  cortas  imiy  robustas;  ojos  mediauo.s, 
óvalos  y  transversales;  protórax  transversal,  ci- 
lindrico, truncado  por  delante;  lóbulos  ocula- 
res apenas  distintos  y  dentitbrnies;  escudo  muy 
pequeño;  élitros  ¡a-olongados,  regularmente  ci- 
lindricos, más  anchos  quo  el  protórax  y  obtusa- 
monto  callosos  cerca  de  su  extremo;  patas  muy 
largas  y  jioco  robustas ;  fémures  lineales ,  los 
anteriores  finamente  dentados  por  debajo;  ti- 
bias cortas,  rectas  y  unguiculadas  en  su  extre- 
midad ;  tarsos  muy  estrechos,  esponjosos  por  de- 
bajo; segundo  segmento  abdominal  tan  largo 
como  los  dos  siguientes  reunidos,  separado  del 
jirimero  por  uua  sutura  ligeramente  arqueada; 
metasternón  largo  ;  cuerpo  prolongado,  cilin- 
drico, cubierto  de  una  eflorescencia  abundante. 

La  especie  que  contiene  este  género  (Pnipelo- 
somvs  pistrinrius)  SM\.,  es  de  Nueva  Guinea 
y  de  las  islas  Filijiinas.  La  espesa  capa  de  mate- 
ria pulverulenta  de  que  está  cubierto  es  de  un 
blanco  cretáceo,  sin  uiuguua  mezcla  de  escamas 
ni  pelos. 

PAIPORTA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Valencia;  1996  habits.  Sit.  al 
S.O.  de  la  cap.  y  á  la  izq.  de  un  barranco.  Te- 
rreno llano  con  huerta;  cereales,  vino,  aceite  y 
algarrobas. 

PAIPOTE:  Geog.  Quebrada  que  desemboca  9 
kms.  al  E.  de  la  c.  de  Copiapó,  Chile,  en  el  río 
de  este  nombre:  va  al  N.E.  y  después  al  E.  has- 
ta los  Andes,  con  un  largo  de  140  kms.  y  un  an- 
cho de  300  á  400.  II  Boquete  ó  puerto  seco  de  co- 
municación con  la  República  Argentina,  á  tra- 
vés de  los  Andes. 

PAIQUILLO:  ra.  Bot.  Nombre  vidgar  chileno 
de  luia  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Quenopodiáceas,  y  cuyo  uomlu'e  científico  es  Hou- 
bieva  multifida  Mog.,  la  cual  es  notable  por  su 
fuerte  olor,  somejantc  al  del  te  de  Méjico.  Aun- 
que americana,  vive  espontáneamente  en  algu- 
nos puntos  de  Es[iaña,  eutre  ellos  en  les  sitios 
arenosos  do  Madrid. 

PAIQUIRA:  Gcorj.  Rico  mineral  de  plata  de  la 
provincia  de  Tarapacá,  Chile. 

PAIRAR:  II.  Mar.  Estar  quieta  la  nave  con  las 
velas  tendidas  y  largas  las  escotas. 

PAIRO:  m.  Mar.  Acción  de  pairar  la  nave.  U. 
cornúninente  en  el  m.  adv.  AL  PAIEO. 

PAÍS  (del  b.  lat.  paginsis;  del  lat.  pCtíjus,  pue- 
blo): m.  Región,  reino,  provincia  ó  territorio. 

Caminaban  con  todo  e.ste  embarazo,  sin  pa- 
rar un  instante,  atravesando  Países,  aunque 
sin  hacer  eutaciún  alguna. 

Lorenzo  Guacían. 

Ni  es  tan  odiosa 
Iva  suerte  de  la  mujer 
En  un  I'AÍS  ilonde  goza 
I)e  racional  libertad,  etc. 

ÜÜKTÓN  I>K  I.O.S  HkIÍUEEOS. 

-  Pa/s:  Cuadro  en  que  están  jiintadas  villas, 
lugares,  fortaleza.s,  casas  do  campo  ócarnpifias. 
l'íntansc,  jior  lo  común,  en  lii^nzos  iiiiis  anchos 
que  altos,  jiara  que,  c<jm]>rcndicndü  más  hori- 
zonte, Be  ]iuedaii  variar  más  los  objetos. 

Pinta  iniágeuea  de  animales,  hombres,  his- 
torias y  TAÍBHS. 

An'I'iNIO  l'AI.dMINÍl. 

Tono  AlV 
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,,,  se  va  a  ncal)nr  el  cunito  de  la  clilnicnca, 
cu  que  el  M'íior  ca)iitAn  suizo  don  Luis  Keuol 
lia  pintado  un  I'a(»  bucólico,  etc. 

JoVKI,I.AS08. 

-País:  Papel,  piel  ó  tela  que  cubre  la  parte 
sujierior  del  varillaje  del  abanico. 

-CoiiuKii  El.  i'AÍ.s:  fr.  CuiiUKii  i.A  iir.uiiA. 

-  Vivir  souuE  ei,  I'AÍh:  fr.  Mil.  Mantenerse 
las  tropas  á  expensas  del  territorio  quo  domi- 
nan. 

-  Vivir  soiiue  ei,  país:  lig.  Vivir  á  costa  .aje- 
na, v:iliéndoso  do  estafas,  fullerías  y  otras  ma- 
las artes. 

-No  hay  fondos...  -Bien  los  hay;  si 
Para  más  de  cuatro  tunos 
Que  viven  sohre  el  país. 

Bretón  de  los  Hebrercs. 

-  Paí.s  del  Diablo:  Gcog.  Zona  de  la  gober- 
nación del  Río  Negro  en  la  República  Argenti- 
na, comprcuiliila  entre  el  riachuelo  de  la  Balle- 
nci-a  y  la  bahía  Blanca.  Debe  su  nombre  á  los 
nu-dauos  arenosos  del  desierto  que  en  ella  había 
y  á  sus  vientos.  Sin  embargo,  hoy  ipie  se  han 
hecho  estudios  un  poco  al  interior,  se  ve  lo  in- 
merecido del  nombre,  porque  el  terreno  es  fértil 
y  está  regado  por  varios  riachuelos. 

PAISAJE:  m.  PaÍs;  cuadro  en  que  están  pin- 
tadas villas,  lugares,  fortalezas,  casas  de  campo 
ó  campiñas. 

-  Pais.a.te:  Terreno  en  que  fijamos  la  aten- 
ción, considerándolo  artísticamente. 

PAISAJISTA:  adj.  Paisista.  U.  t.  o.  s. 

PAISANA:  f.  Tañido  y  danza  llamada  así  por- 
que se  baila  al  modo  de  los  campesinos. 

-  Paisana:  Biog.  Cacique  de  una  de  las  tri- 
bus que  poblaban  las  costas  de  la  Guaira,  Vene- 
zuela. Vivió  en  el  siglo  xvi.  Cuando  Francisco 
Fajardo  desembarcó  por  segunda  vez  en  aquellas 
playas  en  1557,  este  cacique  y  Guairaacuare  fue- 
ron los  primeros  que  visitaron  al  conquistador, 
y  de  los  que  más  insinuaciones  le  hicieron  para 
que  se  estableciera  en  el  territorio,  llegando  has- 
ta, ofrecerle  la  posesión  del  valle  de  Panecillo, 
que  Fajardo  aceptó,  fundando  en  él  el  pueblo 
que  llamó  del  Rosario.  Muy  bien  marcharon  al 
principio  las  relaciones  entre  unos  y  otros;  pero 
a  jioco  empezaron  las  quejas  por  una  y  otra  par- 
te, llegando  el  descontento  hasta  el  punto  de 
tratar  de  que  saliera  Fajardo  por  las  buenas  ó 
por  las  malas.   Reunidos  varios   caciques  para 
tratar  del  asunto,  la  exaltación  de  Paisana  con- 
tra Fajardo  fué  tan  grande  como  antes  había  si- 
do su  esmero  en  obsequiarle,  llegando  hasta  opi- 
nar c|He  debían  lanzarlo  por  la  fuerza.  De  esta 
junta  salieron  los  indios  sin  resolver  nada;  mas 
no  así  Paisana,  quien,  airado  contra  los  extran- 
jeros, determinó  atacarlos  con  sus  solas  fuerzas, 
y  poco  después,  una  mañana,  apareció  en  son  de 
guerra   en   los  alrededores  del   recién  fundado 
¡lueblo.   Por  fortuna  de   Fajardo,  su  fiel  amigo 
(iuainiacuare  le  había  dado  oportuno  aviso,  j)or 
lo  cine,  hallándole  los  enemigos  preparado  para 
la  defensa,  aunque  le  atacaron  con  furia  pudo  re- 
pelerles obligándolos  á  retirarse;  pero  no  desistió 
el  cacique  de  su  intento:  puso  estrecho  sitio  al  jív.e- 
blo,  cometiendo  la  barbaridad,  en  su  propósi- 
to de  destruir  á  sus  enemigos,  de  arrojar  á  los 
pozos  que  les  pioporcionaban  el  agua  hierbas 
venenosas,  que  á  poco  empezaron  á  surtir  el  efec- 
to deseado,  pues  empezaron  á  morir  las  gentes 
de  Fajardo,  siendo  una  de  las  primeras  víctimas 
doña  Isabel,  la  madre  de  éste.  Enfurecido  Fa- 
jardo con  el  dolor  y  la  rabia,  aprovechó  la  olis- 
curidad  de  una  noche,  y,  sorprendiendo  el  cam- 
pamento de  Paisana,   hizo  tal  estrago  en  sus 
)iarcialcs  que  el  indio  tuvo  que  retirarse  humi- 
llado á  sus  pueblos.  Fajardo  se  ocujió  entonces 
eu  preparar  sus  piraguas  para  irse,  y  de  ello  tra- 
taba cuando  recibió  un  recado  de  Paisana  en  que 
le  manil'estaba  hallarse  arrepentido,   pidiéndo- 
le ])e}'niiso  para  ir  al  Rosario  á  entenderse  con 
él.  Acejiti)  aquél  las  excusas  y  convino  eu  lo  quo 
deseaba  el  cacique,  por  lo  cual  ésto  se  apareció 
al  día  siguiente  en  el  ]iueblo  con  70  de  sus  princi- 
pales vasallos.  Fajardo  los  recibió  bien;  iiero  á, 
)ioco  le  llegó  nn  aviso  de  Guaimacuare,  advirtién- 
dole  (luo  Paisana  llevaba  la  idea  de  matarle; 
Fajardo  entonces,  sin  más  averiguación,  prendió 
al  cacique  y  su  comitiva,  que  estaban  descuida- 
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dos,  y  A  aquél  lo  mandó  ahorcar  de  la  cum- 
brera tle  la  propia  casa  del  jefo  español,  y  en  Ihh 
árboles  vecinos  á  10  do  sus  coiiiiiañeros,  dando 
libertail  al  resto  para  que  fueran  á  llevar  la  no- 
ticia de  su  venganza. 

PAISANAJE  (de  paisano):  m.  Gente  del  país, 

á  distinciiMi  de  loa  militares. 

Una  alteración  entre  milicianos,  paisanaje 
y  guardias  sobre  los  viva.s  de  estilo,  fué  la  oca- 
sión de  quo  los  últimos  se  aprovecharon  al 
instante  con  todo  el  encono  de  que  anterior- 
mente  estaban  poseídos. 

Quintana. 

-  Palsanaje:  Circunstancia  de  ser  de  un  mis- 
mo país  dos  ó  más  personas,  y  especie  de  cone- 
xión ó  vínculo  que  de  ella  procede. 

No  fué  el  favor,  ni  la  intriga,  ni  la  amistad, 
ni  el  parentesco,  ni  el  paisanaje;  etc. 

JOVELLANOS. 

paisandú:   Geog.  Dep.  de  la  Rep.  del  Uru- 
guay,  sit.   á  orilla  del  río  Uruguay,  al  S.  del 
Salto  y  al  O.  de  Tacuarembó.  Sus  límites  son: 
por  el  N.  el   río  Daimán  y  la  cuchilla  del  Dai- 
mán  que  lo  separan  del  Salto;  jior  el  E.  la  cu- 
chilla de  Haedo,  que  lo  separa  de  Tacuarembó; 
por  el  S.  el  arroyo  Negro  y  la  cuchilla  de  Hae- 
do, que  lo  separan  del  dep.  de  Río  Negro;  por  el 
O.  el  río  Uruguay,  que  lo  separa  de  la  Rep.  Ar- 
gentina. Tieue  12  000  kms."  con  unos  23  000  ha- 
bitantes. La  cuchilla  de  Queguay  contribuye  con 
su  vertiente  N.  á  formar  el  río  Daimán,  límite 
del  dep.  De  la  vertiente  S.  de  esa  misma  cuchi- 
lla bajan  multitud  de  arroyos,   entre  los  cuales 
el  más  notable  es  el  Queguay  Chico.  Todos  es- 
tos arroyos  van  á  juntarse  con  los  que  traen  sus 
aguas  de  la  vertiente  N.  de  las  cuchillas  del  Ra- 
bón y  de  Haedo,  entre  los  cuales  el  más  notable 
es  el  de  Guayabos,  y  con  los  que  nacen  en  la  ver- 
tiente O.  de  esta  última  cuchilla  y  en  la  vertien- 
te S.  de  la  del  Daimán.  Todos  juntos  forman  el 
río  Queguay,  que  va  á  llevar  el  caudal  de  sus 
aguas  al  río  Uruguay.  La  vertiente  S.  de  la  cu- 
chilla del   Rabón  también  da  algunos  arroyos 
que  van  á  formar  el  arroyo  Negro.  Son  notables 
lor  arioyos  Guayabos  y  Quebracho,  porque  en 
Guayabos  sufrió  una  terrible  sorpresa  la  revolu- 
ción Tricolor,  y  en  el  Quebracho  fueron  derrota- 
dos y  hechos  prisioneros  casi  todos  los  que  hoy 
se  conocen  con  el  nombre  de  revolucionarios  del 
Quebracho.  Los  cerros  nuis  importantes  son:  la 
Mesa  de  Artigas   al  N.O.,  los  de  la  Linterna  al 
centro,  y  los  de  Manantiales  el  N.E.  Con  un 
clima  excelente  y  un  suelo  perfectamente  rega- 
do por  los  ríos  Daimán  y  Queguay  y  sus  infini- 
tos afls.,  se  comprende  que  el  territorio  de  este 
dep.  debe  ser  feracísimo.  En  efecto,  posee  pas- 
tos abundantísimos  que  alimentan  millón  y  me- 
dio de  cabezas  de  ganado;  abunda  la  madera  cu 
sus  riquísimos  montes,  y  se  recoge  buena  cose- 
cha de  granos  y  de  tabaco  en  sus  extensas  cam- 
piñas.  La  industria  consiste  en  la   ganadería. 
Tienen  también  cuatro  saladeros,  fab.  de  curti- 
dos y  algunos  molinos  de  viento  y  de  vapor, 
que  dan  trabajo   á  muchísimas  personas  y  con- 
tribuyen  á  la  riqueza  del  dep.  La  agricultura 
prospera  mucho,   recolectándose  gran  cantidad 
de  cereales,  principalmente  en  la  colouia  Por- 
venir. El  comercio  del  dep.  de  Paisandú  es  muy 
rico   en   producciones  de  todo  género;  y  como 
además  se  halla  sit.  ventajosamente  sobre  el  río 
Lhuguay,  puede  dar  fácil  salida  á  estas  produc- 
ciones en  los  buques  que  navegan  por  dicho  río.  |i 
C.  cab.  del  dep.  de  este  nombre,  Uruguay,  á  los 
31°  17'  30"lat.  S.  y  1"  54'  23''  de  long.  O.  del 
meridiano  de  Montevideo.  Se  halla  edificada  en  la 
margen  izq.  del  Urugu.ay;  fundada  en  17S2  ]ior 
orden  del  gobernador  esi'añol  D.  Francisco  de  Za- 
bala,  cuenta  con  una  población  de  14000  habitan- 
tes. Encierra  en  su  seno  los  mejores  edifs.  ]iúbli- 
cos  del  litoral  uruguayo,  talos  como  la  Aduana, 
el  Teatro,  el  Hos|pital,  Morcado,  jefatura  de  poli- 
cía, dos  templos,   ccmoutorio,  muelle,  bililiote- 
ca,   casino,   clulis ,  colegios,    escuelas  públicas, 
sociedades  de  beneficencia  ó  de  socorros  mutuos 
y  científico-literarias.  Fstac.  tiene  glorias  como 
ninguna  do  las  do  la  República.  Cuenta  en  sus 
anales  cuatro  defensas  memorables:  la  primera 
en  lfíl3  y  la  última  en   186.'j  contra  fuerzas  ex- 
tranjeras, y  la  .segunda  y  tercera  en  guerras  ci- 
viles, 1838-1845  (Gcog.  del  Vrugtuiy,  ¡lor  Váz- 
quez Cores). 
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PAISANO,  NA:  adj.  Que  es  del  mismo  país, 
jjroviiníia  ú  lugar  que  otro.  U.  t.  c,  s. 

Es  en  gran  manera  verosímil  que  el  secreta- 
rio prefiriese  su  paisano  á  otros  artistas  del 
país  para  coufiarle  su  retrato. 

JOTELLANOS. 

jSatéis  por  qué  motivo  el  uno  al  otro 
Tanto  se  alaban?  Porque  son  paisanos. 
Iriarte. 

A  mi  me  ha  dado  mi  ama 
Licencia  por  esta  tarde 
Para  ir  con  una  paisana 
A  San  Isidro. 

Kamón  de  la  Cruz. 

-Paisano,  na:  m.  y  f.  prov.  Jst.  Campe.si- 
no;  que  anda  siempre  en  el  campo. 

-  Paisano  :  m.  Entre  soldados ,  cualquiera 
que  no  es  militar. 

Retiróse  la  población  á  la  primera  vista  del 
ejército,  y  sólo  dieron  alcance  los  batidores  á 
seis  ó  siete  paisanos  que  aquella  nocljc  baila- 
ron agasajo  y  seguridad  entre  los  españoles. 

SoLÍs. 

Este  se  divide  en  paisano  y  militar. 
Laf.ra. 

países  BAJOS:  Geog.  Denominación  que  en 
tiempo  de  Carlos  V  se  dio  á  las  17  prov.  que  con 
el  Franco  Condado  formaron  el  círculo  de  ISor- 
goña.  De  ellas  11  procedían  de  la  herencia  de 
Carlos  el  Temerario,  duque  de  Borgoña,  y  eran 
el  Limburgo,  Luxemburgo,  Zelanda,  Holanda, 
Flandes,  Artois,  Hainaut,  I5rabante,  y  los  con- 
dados de  Namur,  Amberes  y  Malinas.  Las  otras 
seis,  Güeldres,  Zutphen,  Over-lssel,  Frisia,  Gro- 
ning.a,  con  Drenthey  Utrecht,  fueron  adquiridas 
]ior  Carlos  V.  Los  Países  Bajos  quedaron  b.njoel 
dominio  de  España  en  1556.  Las  siete  prov.  sep- 
tentrionales se  sublevaron  y  formaron  la  Repú- 
blica de  las  Provincias  Unidas.  Luis  XI V  se  apo- 
deró del  Artois,  de  parte  de  Flandes  y  del  Fran- 
co Condado.  Quedó  á  los  españoles  la  Flandes 
alemana,  el  Hainaut,  Brabante  meridional,  Lim- 
burgo, Luxemburgo,  Namur,  Amberes  y  Malinas, 
prov.  cedidas  al  Austria  por  el  tratado  de  Ras- 
tadt  de  1714.  Conquistadas  por  Dumouriez  y 
Jourdán,  pertenecieron  á  Francia  en  virtud  del 
tratado  de  Luneville  de  1801,  y  formaron  ocho 
deps. :  el  Lys,  Jemmapes,  Sambre-et-Meuse,  los 
Bosques,  Escalda,  Dyle,  Mosa  Inferior  y  los  dos 
Nethes.  Agregada  también  á  Francia  la  Repú- 
blica de  las  Provincias  Unidas,  creáronse  otros 
ocho  deps.:  Bocas  del  Escalda,  Bocas  del  Rhin, 
Bocas  del  Mosa,  Zuyderzee,  Issel  Superior,  Bo- 
cas del  Issel,  Frisia  y  Ems  Occidental.  En  1814 
estos  16  deps.  constituyeron  el  reino  de  los  Paí- 
ses Bajos,  dividido  en  1840  en  los  de  Hol.anda 
y  Bélgica  (V.  Bélgica,  Flandes  y  Holanda). 
II  Antiguo  gobierno  del  Norte  de  Francia.  Tenía 
por  cap.  á  Lila  y  comprendía  la  Flandes  france- 
sa, Cambresis,  Hainaut,  parte  del  obispado  de 
Lieja  y  parte  del  condado  de  Nannir.  Hoy  está 
repartido  entre  el  dep.  francés  del  Norte  y  el 
reino  de  Bélgica.  |1  Nombre  que  suele  también 
darse  al  reino  de  Holanda. 

PAISIELLO  (Juan);  Biog.  Célebre  compositor 
italiano.  N.  en  Tarento  en  1741.  M.  en  Ñapóles 
en  1816.  Su  padre  le  puso  en  el  Colegio  de  los 
Jesuítas  á  los  cinco  años.  Habiendo  observado 
Guarducci,  maestro  de  capilla  de  la  iglesia  de  los 
Capuchinos,  la  hermosa  voz  del  niño,  le  hizo  can- 
tar algunos  solos,  y  de  tal  manera  quedó  admi- 
rado que  aconsejó  a  sus  padres  que  le  dedicaran  á 
un  arte  para  el  que  tenía  tan  felices  disposiciones. 
En  su  consecuencia  Juan  fué  confiado  a  un  sacer- 
dote, que  le  enseñó  los  primeros  elementos  de  la 
Música,  y  en  1754  su  padre  le  llevó  al  Conserva- 
torio de  San  Onofre  de  Ñapóles,  dirigido  entonces 
por  Durante.  Después  de  estar  cinco  años  en  la 
escuela  fué  Paisiello  nombrado  auxiliar,  cargo  en 
el  que  redobló  su  ti'abajo  dedicándose  á  componer 
trozos  de  música  religiosa.  Como  término  de  su 
educación  musical,  en  la  que  había  empleado  nue- 
ve años,  escribió  en  1763  un  entremés  que  se  re- 
presentó en  el  Teatro  del  Conservatorio.  Este  pri- 
mer ensayo  dramático  revelaba  un  talento  lleno 
de  encanto  melódico,  de  gracia  y  de  ligereza  en 
el  estilo.  En  seguida  Juan  fué  llamado  a  Bolonia 
para  escribir  dos  óperas  bufas,  que  tuvieron  un 
éxito  asombroso  y  que  dieron  á  conocer  el  nom- 
bre del  artista  por  toda  Italia.  De  allí  marchó  á 
otras  ciudades  de  Italia,  en  todas  las  cuales  puso 
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en  escena  varias  obras, que  fueron  acogidas  con 
el  mayor  favor.  Las  que  liizo  representar  en  Ña- 
póles le  colocaron  entre  los  primeros  composito- 
res dramáticos  de  Italia.  En  Ñapóles  tuvo  que 
luchar  contra  Cimarosa,  cuyos  triunfos  atormen- 
taban á  Paisiello.  Ambos  se  declararon  rivales,  y 
en  la  lucha  por  ellos  sostenida,  y  que  sólo  debía 
decidir  el  mérito,  Paisiello  recurrió  á  la  intriga 
para  impedir  el  triunfo  de  su  comjietidor.  Los 
mismos  medios  empleó  contra  Guglielmi  cuando 
este  compositor,  después  de  quince  años  do  au- 
sencia, reapareció  en  Italia  con  toda  la  lozanía  de 
su  talento.  En  1777  se  le  hicieron  proposiciones 
de  Viena,  Londres  y  San  Potersljurgo  para  tras- 
ladarse á  dichas  ciudades,  y,  en  vista  de  las  ven- 
tajas que  le  ofrecía  Catalina  II,  marchó  á  Rusia. 
La  emperatriz  le  colmó  de  favores,  á  los  que  co- 
rrespondió Paisiello  componiendo  gran  número 
de  obras  para  la  corte,  cantatas  y  piezas  para 
piano.  Ocho  años  estuvo  Paisiello  al  servicio  de 
la  corte  de  Rusia,  y  luego  emprendió  el  camino 
de  Italia;mas  al  llegar  a  Viena  se  detuvo  y  es- 
cribió 12  sinfonías  concertantes  á  grande  orques- 
ta para  el  emperador  José  II,  y  una  preciosa  par- 
titura áfsElrey  Teodoro.  Esta  última  obra,  nota- 
ble por  su  gracia  y  elegancia,  contenía  entre  otras 
partes  un  septuor,  composición  de  un  género  has- 
ta entonces  desconocido  y  que  adquirió  pronto 
celebridad  europea.  Durante  este  segundo  perío- 
do de  su  vida,  Paisiello,  sometido  á  la  influencia 
de!  gusto  de  los  pueblos  del  Norte,  había  multi- 
plicado en  sus  obras  los  trozos  de  conjunto,  po- 
niendo gran  variedad  de  medios  y  de  efectos, 
cuyo  mérito  no  apreciaban  los  italianos  ]jor  la 
pasión  que  tenían  á  la  música  de  su  país.  Sus 
compatricios  le  achacaban  que  sus  obras  no  te- 
nían el  primitivo  encanto,  y  en  1785  estuvo  á 
jiunto  de  tener  un  fracaso  en  uno  de  los  teatros 
de  Roma.  Acostumbrado  desde  largo  tiempo  á 
las  ovaciones,  y  herido  en  su  amor  j)ropio,  no 
quiso  escribir  más  para  Roma  y  se  estableció  en 
Ñapóles,  donde  el  rey  i'ernaudo  IV  le  nombró 
director  de  la  música  de  su  capilla.  Trece  años 
permaneció  en  dicha  ciudad  consagrado  al  trabajo 
y  dando  pruebas  de  que  la  fecundidad  de  su  in- 
genio aumentaba  con  los  años.  En  1797  compuso 
una  marcha  fúnebre  con  motivo  de  la  muerte  del 
general  Hoehe.  Cuando  estalló  en  Ñapóles  la 
revolución  la  corte  se  retiró  á  Sicilia,  y  Paisiello 
se  quedó  en  aquella  ciudad.  Careciendo  de  todo 
empleo  é  inquietándole  su  porvenir,  demostró 
aceptar  los  principios  del  gobierno  que  se  había 
establecido  y  obtuvo  el  cargo  de  director  de  la 
música  nacional.  Restaurada  la  monarquía  al 
poco  tiempo,  Paisiello  caj'ó  en  desgracia  del  rey 
y  perdió  su  empleo  de  maestro  de  capilla,  que  re- 
cobró dos  años  más  tarde  á  fuerza  de  sumisión  y 
de  reiteradas  instancias.  El  primer  cónsul  Bona- 
parte  pidió  al  rey  de  Ñapóles  que  le  enviara  á  Pai- 
siello para  organizar  y  dirigir  su  capilla,  y  por 
orden  de  Fernando  IV  marchó  á  París  en  1802. 
Napoleón  le  señaló  una  renta  de  12000  francos 
y  muchas  gratificaciones.  La  preferencia  que  se 
había  hecho  de  este  extranjero,  con  exclusión  de 
los  grandes  músicos  que  entonces  había  en  Fran- 
cia, no  fué  bien  vista  por  todos,  y  tuvo  que  sos- 
tener una  gran  lucha  con  el  Conservatorio.  De 
él  se  vengó  no  admitiendo  en  el  personal  de  la 
capilla  de  las  TuUerías  más  que  adversarios  de 
Mehul  y  de  Cherubini.  En  el  desempeño  de  su 
cargo  escribió  para  el  servicio  de  la  capilla  16 
oficios  completos,  con  misas,  motetes  y  antífo- 
nas, y  para  la  coronación  del  emperador  (1804) 
compuso  una  misa  y  un  Te  Destín  con  dos  coros 
y  dos  orquestas.  Por  aquel  tiempo  dio  al  Teatro 
de  la  Opera  Proserpinn,  puesta  en  tres  actos  por 
Guillard,  la  cual  ópera  tuvo  muy  pocas  represen- 
taciones. Disgustado  de  la  mala  acogida  que  su 
género  había  tenido  entre  el  público  de  París, 
Paisiello,  con  el  pretexto  de  la  delicada  salud  de 
su  esposa,  pidió  volver  á  Italia.  Napoleón  hizo 
cuanto  pudo  por  retenerle  á  su  lado;  ]iero  no  ha- 
biéndolo podido  conseguir,  le  concedió  su  per- 
miso, invitándole  á  que  designara  la  persona  que 
debía  sustituirle.  Paisiello  designó  á  Lesueur,  que 
fué  aceptado.  A  mediados  de  1804  estaba  ya  en 
Italia,  volviendo  al  servicio  de  Fernando  IV,  el 
cual  fué  destronado  al  poco  tiempo.  Al  subir  al 
trono  de  Ñapóles  José,  hermano  de  Napoleón 
(1806),  conservó  á  Paisiello  en  su  cargo  de  direc- 
tor de  la  capilla  y  de  la  música  de  cámara,  le 
lijó  su  sueldo  en  1 800  ducados  y  le  entregó  de 
parte  de  Napoleón  la  cruz  de  la  Legión  de  Ho- 
nor y  el  despacho  concediéndole  una  pensión  de 
1  000  francos.  Paisiello  compuso  para  la  nueva 
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corte  24  oficios  coniplclos,  y  para  la  fiesta  del 
rey  la  ópera  Los  Pitagóricos,  que  fué  la  última 
obra  que  dio  al  teatro.  En  1808  Joaquín  Wurat 
sucedió  en  el  trono  de  Ná]ioles  á  José  Bonapar- 
te,  que  fué  llamado  á  ocii]iar  el  trono  de  España, 
y  á  pesar  de  ello  Paisiello  conservó  sus  títulos  y 
empleos.  Había  sido  nombrado  individuo  de  la 
Sociedad  de  Ciencias  y  Artes  de  Ñapóles  y  pre- 
sidente de  la  dirección  del  Conservatorio  de  di- 
cha ciudad.  Pertenecía  á  la  mayor  parte  de  las 
Academias,  y  en  1809  el  Instituto  de  Francia  le 
nombró  socio  extranjero.  En  1815  cambió  la  si- 
tuación de  Paisiello  por  haber  regresado  los  líor- 
bones  á  Ñapóles.  El  afecto  que  jnofesaba  á  lío- 
naparte  y  á  su  familia  fué  causa  de  que  se  le  re- 
tirara la  pensión  que  otras  veces  recibía  de  Fer- 
nando IV,  habiendo  perdido  también  las  qiie  le 
habían  concedido  la  emperatriz  María  de  Rusia 
y  Napoleón.  Encontránclose  en  edad  ya  avanza- 
da, y  acostumbrado  á  vivir  con  gran  desahogo, 
se  vio  reducido  al  sueldo  que  tenía  de  la  Capilla 
Real.  Abandonado  de  la  corte  y  hasta  de  sus 
amigos,  la  tristeza  acabó  de  arruinar  su  salud, 
terminando  su  vida  á  los  setenta  y  cinco  años. 
Es  cierto  que  se  puede  echar  en  cara  á  Paisiello 
el  haber  empleado  medios  ¡lOco  nobles  para  im- 
pedir el  triunfo  de  sus  rivales,  y  haber  mostrado 
poca  generosidad  con  los  artistas  jóvenes,  cuyo 
talento  le  enojaba;  pero  t.ambicn  es  cierto  que 
como  compositor  dramático  no  merece  más  que 
elogios.  Guglielmi  puede  superarle  por  la  fanta- 
.sía;  Cimarosa  por  la  abundancia  de  las  ideas; 
pero  Paisiello  es  superior  á  andjos  j)or  la  suavi- 
dad de  sus  melodías  y  por  el  encanto  de  la  ex- 
presión. Hasta  tal  punto  llegó  su  fecundidad, 
que  ni  siquiera  él  mismo  se  acordaba  del  título 
de  sus  obras.  De  ellas  merecen  citarse:  Ikmc- 
(rio  y  Artajcrjcs  (Módena);  La  pescadora  {\'e¡\c- 
cia);  El  marqués  del  Itüvpdn,  Las  dos  condesas  y 
La  derrota  de  Darío  (Roma);  El  larbero  de  Se- 
villa, Los  filósofos  imaginarios  y  La  fingida 
amante  (San  Petersburgo),  y  un  oratorio  de  La 
Pasión  de  Jesucristo,  Con  gran  solemnidad,  en 
fecha  reciente,  se  verificó  en  Ñapóles  (enero  de 
1892)  la  traslación  de  los  restos  mortales  de  Pai- 
siello desdóla  iglesia  de  la  Orden  Tercera  á  la  de 
Donnalbina.  A  la  ceremonia,  además  de  las  re- 
presentaciones de  Ñapóles  y  Tarento,  patria  del 
compositor,  asistieron  todas  las  corporaciones  y 
la  inmensa  mayoría  del  pueblo  de  Ñapóles.  Al 
llegar  á  la  iglesia  do  Donnalbina,  los  profeso- 
res y  alumnos  del  Conservatorio  ejecutaron  al- 
gunos trozos  de  la  música  de  Paisiello. 

PAISISTA:  adj.  Dícese  del  pintor  de  países. 
U.  t.  c.  s. 

PAISLEY:  Gcog.  C.  del  condado  de  Rcnfrew, 
Escocia,  sit.  al  O.S.O.  de  Glasgow,  á  orillas  del 
White  Cart  "Water,  en  el  f.  c.  de  Glasgow  á 
Greenock;  66425  habits.  Puerto  á  orillas  del 
Cart  con  nuevos  doclcs  y  astilleros.  La  c.  es 
importante  centro  industrial,  con  fab.  de  tejidos 
de  lana  y  muselinas,  hilados  de  algodón,  pro- 
ductos químicos,  almidón,  harina,  etc.  Minas 
de  hulla  y  hierro  en  los  alrededores.  Los  princi- 
pales edificios  son  la  Casa  Consistorial,  la  cárcel 
y  la  parroquia.  Antigua  mansión  romana,  A\au- 
duria,  la  c.  se  formó  alrededor  de  un  priorato  de 
Cluniacenscs  fundado  en  1160. 

PAISNAL:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  A]>opa, 
dep.  de  San  Salvador,  Rep.  del  Salvador,  sit.  en 
un  pequeño  valle  á  orillas  del  riachuelo  Matiza- 
te,  a  48  kms.  al  N.  de  la  cab.  del  dep. ;  1 780  ha- 
bitantes. Su  clima  es  cálido; sus  terrenos  áridos, 
aimque  propios  para  el  cultivo  del  añil.  Es  no- 
table por  sus  explotaciones  de  cal.  Obtuvo  el  tí- 
tulo de  pueblo  en  1868. 

PAITAMINA:  f.  Quim.  Alcaloide  natural  con- 
tenido en  la  corteza  de  la  quina  blanca  de  Pai- 
ta, en  la  cual  se  halla  acompañando  á  la  paiti- 
na  (véase).  Presentase  este  alcaloide,  que  es  de 
color  blanco  más  ó  menos  puro,  sicmiire  sólido, 
¡iulverulcnto  y  amorfo,  sin  que  en  ningún  caso 
sea  dable  descubrir  en  él  ni  forma  ni  rudimento 
de  estructura  cristalina;  disuélvese  bastante  po- 
co en  el  agua,  y  su  mejor  y  casi  único  disolven- 
te es  el  éter  sulfúrico,  frío  ó  caliente.  Nunca 
se  obtiene  la  substancia  que  nos  ocupa  sino  en 
mínimas  cantidades,  y  á  su  composición  y  estruc- 
tura parece  convenir  la  fórmula  CojHnjNoO,  por 
más  que  no  pueda  darse  como  definitiva,  pues 
todas  las  determinaciones  numéricas  son  de  gran- 
dísima dificultad  tratándose  de  un  cuerpo  que  es 
escasísimo  y  además  fácilmente  confundible  con 
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teros  y  i'onsliintcs  risicas.  A  pcsiii-do  tal  lU'SCdiiü- 
niiiilciitii,  no  |iiicilo,  siiioniliiui;(),  m'^arso  laoxis- 
t(>m.*¡a  ílv  la  |iait¡iiiiiiia  coiiiii  tal  especie  química 
y  alcaliiiilc  liicu  iluleiiiiiuiido  y  dcíiniílo,  cu  el 
mero  liw^lio  do  preseiitai'  caracteres  individuales 
1)110  así  Ui  doniuoslraii,  y  sor  iidomús  una  liaso  sa- 
liliealile,  iiue  so  satura  por  lodos  los  ácidos,  ori- 
¡^iliando  sales,  (pie  son  aiiálofíasii  las  do  todos  los 
alcaloides  en  ('uaulo  á  la  eslriictnra,  y  '["e  tienen 
eonio  cualidad  más  esencial  no  cristalizar  nuiu'a 
y  presontarso  iiulvernlentas  y  amorfas,  l'or  lo 
HUe  á  los  eariieteres  (piíniicos  de  la  paitaniiiia  se 
rcíiero,  delieii  indieaiso  tres  ú  cuatro  reacciones 
por  las  cuales  imedo  sin  dilicultad  y  con  bastan- 
te jirecisión  sor  reconocido  el  alcaloide  quo  nos 
0(Ui|ia.  Tiene  de  común  con  la  paitina  el  que 
sus  disoluciones,  incoloras  ó  apenas  coloridas,  ad- 
quieren ol  tono  rojo  projiio  ile  la  fuscbina  cuan- 
do so  hierven,  durante  al^nin  tiempo,  con  otras 
concentradas  con  ácido  iicrclórico;  pero  basta  pa- 
ra ilií'erenciar  los  dos  alcaloides  que  unidos  se 
encuentran  en  la  corteza  do  la  quina  blanca  do 
Paita  el  i|ue  la  ¡laitjmiina,  cuando  .se  mezcla  con 
cal  sodada  y  so  calionta  á  la  tonqteratura  del 
rojo,  en  ningún  caso  produce  aquella  neutra  pai- 
toiía  que  do  la  iiaitina  so  origina  cristalizada; 
distingue  t;imbicn  al  alcaloide  que  describimos 
la  propiedad  do  (|uo  sus  disoluciones,  tratadas 
con  el  cloruro  de  oro,  producen  uu  notable  pre- 
cipitado, que  es  de  marcado  tono  purpúreo,  de  cu- 
ya reaccií^m  jiarticipa  asimismo  otro  alcaloide  na- 
tural no  muy  abundante,  que  os  la  quinamina. 
Y  por  último,  el  no  ser  la  paitaniina  precipitable 
de  sus  disoluciones  neutras  por  medio  del  iodu- 
ro  de  potasio,  permite  su  completa  separación 
de  la  paitina,  porque  queda  en  el  líquido  de  que 
ésta  se  obtiene  y  en  él  se  determina  jirimero  y 
de  él  puede  luego  separarse  por  los  medios  gene- 
rales y  corrientes. 

PAITAN;  Gcog.  O.  del  dist.  y  proT.  de  Auran- 
gabad,  reino  del  Nizara,  India,  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  Godaveri;  11  000  habits.  Es  uñado  las 
ciudades  más  antiguas  de  la  India.  Con  el  nom- 
bre do  Patrichtana  fué  cap.  de  la  dinastía  de  los 
Cliatakamis  6  Andrabritias,  que  hasta  el  año 
180  de  la  era  cristiana  se  cree  que  reinaron  en  el 
Konkán  y  el  Dejan.  Algunos  la  reducen  á  la  Bai- 
thana  de  Toloraeo. 

PAITANAS:  Geog.  Nombro  que  se  daba  al  lu- 
gar del  valle  del  Guaseo  en  donde  se  fundó  des- 
pués la  ciudad  de  Vallenar,  Chile.  Su  noinbre 
quiere  decir  2)(trajc  de  gniesos  troncos. 

PAITAS:  Gcog.  Lago  de  la  prov.  de  Norrbot- 
tcn,  Suecia,  on  el  Tornea  Lappniark,  al  E.  de 
las  montañas  que  Ibrman  la  frontera  sueco-no- 
ruega ;  50  kms.  de  largo  con  ancho  medio  de  4. 

PAITINA:  f.  Quím.  Uno  de  los  alcaloides  natu- 
rales contenido  en  el  Quebracho,  y  (jue  unida  ala 
jiaitamimí  ha  encontrado  Hcsse  en  la  corteza  de 
la  quina  blanca  de  Paita,  que  viene  á  ser  una  es- 
pecie do  aspidospernia,  de  la  cual  se  extrae  si- 
guiendo el  método  que  más  abajo  se  describe:  es 
cuerpo  raro,  que  nunca  se  ha  obtenido  en  gran 
cantidad,  pero  cuyas  iirojiiedades  y  los  caracte- 
res de  varias  de  sus  sales  son  bastante  conocidos 
y  precisos. 

Preséntase  la  paitina  en  estado  solido  y  es  sus- 
ce|)tible  de  cristalizar  en  prismas  no  muy  alar- 
gados cuando  procede  de  sus  disoluciones  alco- 
hólicas, y  los  cristales  retienen  sicmjire  agnacnan- 
dó  han  sido  formados  en  disoluciones  acuosas  del 
ali'aloide  (|uc  nos  ocu[ia,  mediante  la  evapora- 
ciíjii  del  disolvente;  de  suerte  que  la  pjaitina  es 
un  hidrato  que  retiene  una  molécula  do  agua,  la 
cual  puede  perder  por  la  acciiin  del  calor  juan- 
do  la  temiieratura  llega  á  130°. 

Como  casi  todos  los  alcaloides  naturales,  el  que 
nos  ocupa  es  poco  soluble  en  el  agua,  lo  es  bas- 
tante en  el  éter,  niiicho  más  en  ol  alcohol  y  jioco 
en  los  carliuros,  tales  como  la  bencina,  y  en  los 
aceites  volátiles;  de  suerte  que  tiene  por  di.sol- 
veiite»  lo»  que  .son  generales  del  grupo  de  subs- 
tancias orgánicas  á  <pie  iiortcncce:  sus  disolucio- 
nes, en  particular  la»  alcohólicas,  tienen  jioder 
rotatoria  «obre  la  luz  jiolarizada,  y  partiendo  de 
la  base  anhidra,  y  biciido^'  =  0,45,  la  desviación 
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e.slá  iiiedida  por  la  fi'Miiiula  [«]'*=  -  59*,5,  coii- 
foriiio  ¡i  las  más  recientes  detorminaciones;  la 
|uiilina,  luego  (|ue  ha  perdido  luda  su  aguado 
eristiili/aeión,  so  fundo  iiiimentando  la  tenipe- 
ratiini  hasta  quu  el  termómetro  llega  á  marcar 
Ki.')",  y  ya  á  teniperatiua  siijierior  so  desconijio- 
ne  lolalnieiitc.  A  su  composición  refiérese  la  fór- 
mula (.'._,, IL.iN ..O -f  1I..O,  con  la  que  es  designada 
esta  substancia,  la  cual  sólo  difiere  de  la  paita- 
mina,  (|uu  la  acom|iiiñaen  hi  materia  que  hi  «oii- 
tieno,  por  uuaniijléculadeagua(V.  Paitamina). 
Son  los  ]iriiici]palcs  caracteres  de  la  paitina,  por  los 
cuales  es  fácil  cosa  conocerla,  preeipitarsus  diso- 
luciones neutras  cuando  son  tratadas  por  otras  ih^ 
iodurode  potasio;  cuando  á  las  mismas  disolucio- 
nes se  les  añado  ácido  perelórieo  en  frío  no  ]ia.sa 
nada,  mas  calentando  hasta  hervir  el  líipiido  toma 
un  color  rojo  especial,  muy  pareeidoal  tono  vivo 
y  particular  do  la  fuscliina;  con  el  cloruro  de  pla- 
tino da  la  paitina  disuelta  un  precipitado  que 
es  de  color  amarillo  bastante  ¡ironunciado  y  obs- 
curo, y  cuando  á  este  mismo  precipibado  se  le 
añ.ade  ácido  clorhídrico,  y  uo  en  gran  cantidad, 
procediendo  luego  á  calentarlo,  no  tarda  en  cam- 
inar de  color  y  toma  el  rojo  muy  característico 
y  obscuro.  De  la  paitina,  cuya  reacción  alcalina 
os  bien  manifiesta,  puede  pasarse  á  la  jmitona, 
que  es  cuerpo  perfeotaniento  indiferente  á  los 
reactivos  por  sus  funciones  químicas,  y  el  cual  se 
obtiene  sublimado  y  cristalizado  on  agujas  bas- 
tante linas  y  solubles,  lo  mismo  en  el  alcohol  que 
en  el  éter,  cuando  actúa  sobre  el  alcaloide  que 
describimos  la  cal  sodada  á  la  temperatura  del 
rojo  no  muy  vivo,  la  cual  ha  de  sostenerse  fija 
durante  todo  el  tiempo  que  la  reacción  necesi- 
tara. 

Para  extraer  la  paitina  de  la  corteza  de  la 
quina  paita  que  la  contiene,  empiézase  dispo- 
niendo un  largo  tratamiento  alcohólico  que  ago- 
ta toda  la  materia  do  la  corteza  soluble  en  es- 
te vehículo;  luego  destílase  el  alcohol,  obte- 
niendo una  especie  de  extracto  no  muy  duro, 
el  cual  es  tratado  por  carbonato  de  sodio,  y 
luego  con  éter,  agitando  muchas  veces  con  objeto 
de  conseguir  una  disolución  etérea  del  alcaloide, 
que  ha  de  tratarse  á  su  vez  por  ácido  sulfúrico 
concentrado,  y  en  el  momento  de  haber  consegui- 
do un  líquido  ácido  añádesele  amoníaco  en  tal 
cantidad  que  la  acidez  no  se  ha  do  neutralizar 
por  completo,  y,  hecho  que  sea  esto,  mézclase  el 
líquido  con  ioduro  de  potasio  disuelto  en  agua, 
á  fin  do  precipitar  ya  el  alcaloide,  lo  cual  no  se 
consigue  sino  cuando  son  pasadas  veinticuatro 
horas,  y  así  deposítase  cou  otras  varias  substan- 
cias de  las  cuales  es  menester  privarle,  y  esto 
consigúese  sin  grandes  dificultades  con  sólo  tra- 
tar el  precipitado,  luego  que  ha  sido  convenien- 
temente recogido,  por  el  éter  en  presencia  del 
carbonato  do  sodio,  y  resulta  ya  la  paitina  cu 
perfecto  estado  de  pureza. 

Do  sus  sales  sólo  se  citarán  las  dos  más  cono- 
cidas, á  saber:  el  clorhidrato,  siempre  anhidro, 
cristalizado  en  prismas  y  bastante  soluble  en  el 
agua  fría;  y  el  iocihtdrato,  cuya  cristalización  es 
asimismo  en  prismas  y  tiene  como  característi- 
ca ser  insoluble  en  las  disoluciones  acuosas  de  io- 
duro potásico.  Carece  de  aplicaciones. 

PAITO:  Gcog.  Río  del  est.  Carabobo,  A^enezue- 
la;  nace  en  la  serranía  del  Interior,  y,  unido  al 
Pao,  desagua  en  el  Portuguesa. 

PAIVA:  Geog.  Río  de  Portugal,  en  la  Beira. 
Nace  en  la  sierra  de  Leomil,  baja  hacia  el  S. ,  á 
corta  distancia  de  la  sierra  da  Lapa  recurva  al 
E.  y  N.E. ,  pasa  por  Castro  Daire  y  Parada,  al 
S.  del  Montemuro,  é  inclinándose  de  cada  vez 
más  al  N.  va  á  desembocar  en  la  orilla  izq.  del 
Duero,  no  lejos  de  la  desembocadura  del  Tanie- 
ga;  79  kms.  de  curso. 

-  Paiva  de  Andiíada  (Diego  de):  Biog. 
Teólogo  portugués.  N.  en  Coimbra  en  1528.  M. 
en  1575.  Era  hijo  del  gran  tesorero  del  rey  don 
.Tuan,  y  fué  enviado  al  concilio  de  Treuto  por 
D.  Sebastián.  Sus  obras  son :  Orthodoxaruvi 
Qyastwnu/n  lihri  X,  contra  Kevwiitii  'petulan- 
tcm  audaeio/ia  (Venocia,  \hüi);  Dcfeiuio  Trid. 
fidci  libri  ser,  adversus  hwreticorum  detestalilis 
calumnniaa  (Lisboa,  1578);  Ve  C'onciliorum auc- 
tori/ale,  siete  volúmenes  de  Sermones  y  otros  es- 
critos. 

-  Paiva  dk  Andi:aiia  (Dikgo  de):  IHng. 
Erudito  y  literato  portugués.  Floreció  en  el  siglo 
XVII.  Sólo  se  sabe  de  su  vida  que  era  sobrino 
del  precedente.  En  IGIC  publico  en  Lisboa  una 
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crítien  ríe  la  obra  do  la  Movarehia  Lufituva  do 
Hiito  üeinnrdo,  con  ol  título  de  Kriivitn  dt  un- 
tigUidiiilen,  y  en  la  mío  ueiisu  al  autor  do  lina 
cxcc»ivacadueidad  y  le  leíuta  eoiisidcrablc»  «rió- 
les. Además  so  conserva  do  Aiidiada  un  libro 
denominado  Kl  cummicnlo  jtcr/eelo  (Lisboa, 
1G30),  v  se  le  atribuye  La  Vhuuhida,  [lOcnia  la- 
tino sobro  la  batalla  de  Chaul  librada  en  las  In- 
dias orientales. 

PAIZAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Paizá»,  ayunt.  de  Fieás  do  Eira», 
|).  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  46  odil's.  II 
V.  San  Salvador  de  PaizXs. 

PAJA  (del  lat.  palta):  f.  Caña  del  trigo,  ce- 
bada, cejiteno  y  otras  semillas,  después  do  seca 
y  separada  de  la  espiga. 

...,  llenando  su  pellejo  de  paja,  la  pondréis 
á  la  más  principal  de  sus  puertas. 

A.  DE  Salas  Bakbadillo. 

-Paja:  Lo  que  queda  después  de  trilladas 
las  semillas  y  apartado  el  grano.  Regularmente 
so  dice  de  la  del  trigo,  cebada  y  centeno,  la  cual 
sirve  de  alimento  para  las  bestias  y  para  otros 

usos. 

-  Deja  el  bieldo  con  qne  escarbas 
La  taja;  que  el  torbellino 
Nos  da  con  ella  en  las  barbas. 

TiKso  de  Molina. 

Envidiando  la  suerte  del  cochino 
Un  asno  maldecía  su  destino. 
Yo,  decía,  trabajo  y  cómo  paja;  etc. 
Samaniego. 

...;  la  mayor  parte  del  año  se  le  mantiene 
(al  ganado)  con  paja  y  grano,  etc. 

OlivAn. 

-  Paja:  Arista  ó  parte  pequeña  y  delgada  de 
una  hierba  ó  cosa  semejante. 

.,.,  bien  así  como  la  llama,  que  se  pega  en 
los  pelos,  estopas  y  pajas. 

Diego  GkaciAn. 

-  Paja:  fig.  Cosa  ligera,  de  poca  consistencia 
ó  entidad. 

Recogí  el  grano  del  valor  de  la  sentencia,  y 
no  cuidé  de  la  paja  ó  despojo  de  las  silabas. 
Fr.  Pedro  Mañero. 

-  Paja:  fig.  Lo  inútil  y  desechado  en  cual- 
i|uier  materia,  á  distinción  de  lo  escogido  de 
ella. 

-  Paja  centenaza:  La  de  centeno. 

-Paja  de  agua:  Medida  que  os  la  décima- 
sexta  parte  del  real  de  agua  ó  fontanero,  y  equi- 
vale a  324  líneas  cúbicas,  ó  á  2  J  centímetros 
cúbicos  por  segundo  de  tiempo. 

-Paja  de  esquinanto,  ó  de  Meca:  Esqui- 
xanto. 

Cada  libra  de  PAJA  de  esquinanto,  no  pueda 

pasar  de  doce  reales. 

rragmática  de  tasas  de  1680. 

En  los  nombres  Barb.  Squinantus  Cast.  PA- 
JA de  Meca. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Paja  larga:  La  de  cebada  que  no  se  trilla, 
sino  que  se  quebranta,  humedeciéndola  fiara  que 
no  se  corte. 

-Paja  larga:  fig.  y  fam.  Persona  en  exce- 
so alta,  delgada  y  desairada. 

-  Paja  pelaza:  La  de  la  caña  de  cebada  á 
medio  ti'illar. 

-  Paja  trigaza:  La  de  trigo. 

-  Alzar  uno  las  pajas  con  la  cabeza:  fr. 
fig.  y  fam.  Haber  caído  de  espaldas. 

...  Con  su  fiereza 
Me  hicie.se,  con  vii  cabeza 
.■ihar  del  suelo  las  pajas. 
Alonso  del  Castillo  Solóezano. 

-  l'usOAR  uno  A  otro  la  paja  en  el  oído: 
f.  fig.  y  fam.  Buscar  ocasión  6  corto  motivo 
para  hacerle  mal,  ó  reñir  ó  descomponerse  con  él. 

...  poriiue  como  poderosos,  luego  le  buscan 
la  paja  en  el  iñdo,  y  á  diestro  y  siniestro  dan 
con  ellos  en  el  suelo. 

Maieo  Alemán. 

-  De  paja,  ó  nr.NO,  el  PANcno,  ó  el  vien- 
tre, LLENO:  rof.  quo  indica  que  lo  que  importa 
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es  satisfacer  el  apetito,  sea  como  quieri'a,á  falta 
de  lo  que  se  a2)etece. 

-  EcHAK  pajas:  fr.  con  que  se  explica  un  gé- 
nero de  sorteo  que  se  hace  ocultando  entre  los 
dedos  tantas  pajas  ó  palillos  desiguales  cuantos 
son  los  sujetos  que  sortean,  y  el  que  saca  la  me- 
nor, pierde  la  ruerte. 

-  En  alza  allá  esas  pajas.  En  daca  las 
PAJAS.  En  quítame  allá  esas  pajas:  loes, 
fams.  con  que  se  da  á  entender  la  brevedad  ó 
i'acilidad  con  que  se  puede  hacer  una  cosa. 

Y  está  tan  delicado, 
Que  en  alza  allá  esas  pajas  se  ha  enojado. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

No,  si  no,  dormios,  y  no  tengáis  iugenioni  ha- 
bilidad para  disponer  de  tus  cosas,  y  para  ven- 
der treinta  ó  diez  mil  vasallos  en  dCicame  esas 
pajas; etc. 

Ceuvantes. 

-  Ko  DORMIRSE  uno  EN  LAS  PAJAS:  fr.  fig.  y 
fam.  Estar  con  vigilancia  y  aprovecliarse  bien 
de  las  ocasiones. 

Por  esas  medidas  conocerá  vuesa   merced 
que  aquí  no  nos  dormimos  en  las  pajas. 
Larra. 

-No  HABERLE  ECHADO  Uno  á  otro  paja  NI 
cebada:  fr.  fig.  y  despect.  No  conocer  ó  no  ha- 
ber tratado  al  sujeto  de  quien  se  habla  ó  se  pide 
informe. 

-  No  IMPORTAR,  ó  NO  MONTAR,  una  COSa  UNA 
PAJA:  fr.  lig.  con  que  se  la  desprecia  por  inútil 
ó  de  poca  entidad. 

Se  ofenden  y  recelan  de  cosas  que  no  imjmr- 
tan  2i7ia  paja. 

Diego  Gracián. 

-  No  pesar  una  cosa  una  paja:  fr.  fig.  con 
que  se  da  á  entender  su  ligereza,  ó  poca  impor- 
tancia ó  substancia. 

El  que  tuviere  advertenciay  atención,  y  vie- 
se que  al  priucipio,  y  poco  á  poco,  comienza  á 
Inimear  el  ánimo,  y  se  enciende  de  alguna  ha- 
blilla ó  liviandad  como  de  estopa,  qnenopesa 
una  PAJA,  no  ha  menester  gran  trabajo,  ni  ter- 
na mucho  en  que  entender. 

Diego  Gracián. 

-  ¡Pajas!  interj.  de  que  se  usa  para  dar  á en- 
tender que  en  ima  cosa  no  quedará  uno  inferior 
á  otro.  Pedro  es  muy  valiente.  -  Fices  Juan,  ¡pa- 

JASl 

-  De  lo  que  yo  tengo  gauas 
Es  de  solfear  á  una  cierta 
Conocida.  -  Pues  yo  ¡pajas! 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Por  quítame  allá  esas  pajas:  loe.  fig.  y 
fam.  Por  cosa  de  poca  importancia;  siu  funda- 
mento ó  razón. 

...  porun  quítame  allá  esas  pajas  le  da  hon- 
rosa sepultura  (á  la  navaja)  en  un  cuerjio  hu- 
mano. 

Labra. 

Hubo  uu  tiempo  en  que...  el  padre  hartaba 
de  soplamocos  al  hijo  por  quítame  allá  esas 
PAJAS,  etc. 

Haiítzenbusch. 

...  asi  pueden  vivir  en  paz  y  buena  armonía, 
como  tirarse  ^Jor  quítame  allá  esas  pajas  los 
cacharros  á la  cabeza. 

Castro  y  Serrano. 

-  Quitar  uno  la  paja:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  el 
primero  que  belnó  del  vino  que  había  eu  una 
vasija. 

-  Quitar  pajas:  fr.  Sacar  cartas, 

-  Quitar,  ó  sacar,  pajas  de  una  alp.arda: 
fr.  fig.  y  fam.  con  que  se  manitiesta  que  una 
cosa  es  muy  fácil  y  no  tiene  qué  saber. 

-  Sacar  la  paja:  ft-.  fig.  y  fam.  Quitar  la 

PAJA. 

-Tomar  uno  las  pajas  con  el  cocote:  fr. 
fig.  y  fam.  Alzar  las  pajas  con  la  caiseza. 

-  A'er  la  paja  en  el  ojo  ajeno,  y  no  la 
viga  en  el  nuestro,  ó  en  el  propio:  ref.  que 
explica  con  cuánta  facilidad  reparamos  en  los 
dcl'cctos  ajenos  y  no  en  los  propios,  aunque  sean 
mayores. 

-  Paja:  Agrie.  Como  este  producto  está  cons- 
tituido por  los  tallos,  hojas  y  otras  partes  ya 
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desecadas  de  las  gramíneas  y  legunjiuosas,  cul- 
tivadas ¡lor  sus  semillas  y  cs)>ecialmentu  de  las 
del  trigo,  cebada,  centeno  y  avena,  cambia  su 
uatmalcza  y  sus  aplicaciones  segiin  la  especie  de 
que  procede,  emjilcándose  unas  veces  para  pien- 
so de  los  ganaiios,  otras  para  cama,  y  no  pocas 
)iara  cubrir  las  chozas  y  otras  diversas  construc- 
ciones rurales. 

Las  pajas  difieren  bajo  el  punto  de  vista  de 
sus  condiciones  alimenticias  más  marcadamente 
que  los  henos,  puesto  que  éstos,  siendo  jiroduci- 
dos  por  las  jiraderas,  en  las  C|ue  dominan  las 
gramíneas  y  algunas  leguminosas,  que  son  las 
mismas  ó  casi  las  mismas  en  todos  los  prados, 
tienen  entre  sí  gi'andes  analogías  por  sus  jiropie- 
dades  nutritivas,  y  sus  diferencias,  siempre  poco 
marcadas,  dependen  principalmente  de  la  exjio- 
sición  y  humedad  de  los  prados.  Eu  las  pajas 
hay,  además  de  las  diferencias  de  este  origen,  las 
que  nacen  de  la  especie  de  planta  á  que  perte- 
necen, pues  cada  familia  o  cada  género  de  éstas 
da  productos  diversos  por  su  composición  y  va- 
lor nutritivo.  Así,  las  pajas  de  las  leguminosas, 
lentejas,  guisantes,  tilos,  algarrobas,  almortas, 
etc.,  se  hacen  notar  por  su  riqueza  en  ázoe  y 
figuran  en  jirimer  término  por  la  cantidad  de 
principios  asimilables  que  contienen.  Siguen  á 
éstas  las  del  trigo,  avena,  centeno  y  ceijada,  y 
ocupan  el  último  lugar  bajo  este  punto  de  vista 
las  del  sarraceno;  tal  es  el  resultado  de  la  prác- 
tica y  de  la  observación. 

Las  pajas  de  cereales  presentan  una  estructu- 
ra bastante  compacta,  p<jr  lo  cual  es  ditícíl  su 
masticación  y  cligestióu.  Para  neutralizar  este 
inconveniente  hasta  donde  sea  posiljle,  estos  pro- 
ductos se  someten  á  preparaciones  previas  á  fin 
de  facilitar  la  masticación:  unas  veces  se  divi- 
den por  medio  del  cortapajas,  otras  son  macera- 
das y  sometidas  á  la  fermentación  en  unión  de 
patatas  y  remolachas,  y  otras  de  estratificación 
con  retoños  de  hierba  cuando  ésta  no  está  toda- 
vía bien  seca,  jireparación  esta  última  que  agra- 
da mucho  á  los  rumiantes.  En  el  Mediodía  de 
Europa  la  paja  es  más  fina  y  nutritiva  que  en  el 
Norte  y  centro,  por  lo  que  se  hace  de  ella  gi'an 
aplicación,  trillándola  y  disminuyéndola  para 
pienso. 

En  unas  comarcas  la  paja  se  desmenuza  en  la 
era  hasta  reducirla  á  pequeños  fragmentos  y  á 
ese  polvillo  especial  que  los  agricultores  denomi- 
nan íoíüo;  en  otras  se  dividen  menos  las  cañas 
secas  de  los  cereales,  y  en  otras  se  conserva  ente- 
ra á  fin  de  que  se  altere  en  menor  grado.  Los 
animales  se  acomodan  á  comer  la  paja  en  las  con- 
diciones en  que  el  labrador  se  la  suministra:  si 
es  menuda  se  ha  de  mezclar  directamente  en  el 
pesebre  con  el  grano,  salvado  ó  legiuubres,  y  co- 
rre el  peligio  de  que  la  balioseen  y  acaben  por 
desecharla;  si  la  paja  es  larga  se  machaca  pre- 
viamente á  fin  de  que  no  sea  tan  áspera,  vidrio- 
sa y  dura.  Por  esta  razón  el  trigo  trillado  con 
caballerías  da  una  paja  más  apetitosa  para  el  ga- 
nado. Para  que  las  reses  la  coman  con  facilidad 
se  debe  colocar  en  la  parte  posterior  de  los  pese- 
bres, sostenida  por  una  barandilla  ó  escalera  in- 
clinada á  fin  de  que  los  animales  la  vayan  extra- 
yendo lentamente  sin  sobarla  ni  humedecerla. 

De  igual  manera  que  el  heno,  la  paja  puede 
experimentar  alteraciones  que  la  inutilicen  ó 
disminuyan  sus  condiciones  nutritivas,  ya  por 
enmohecerse  ó  ya  ])or  contener  gran  cantidad  de 
]iolvo.  Eu  casos  tales  puede  emplearse  para  ca- 
ma de  los  animales  y  para  la  preparación  de  abo- 
nos, pero  no  es  adecuada  para  la  confección  de 
los  piensos.  El  enmohecimieuto  es  jiroducido  por 
el  desarrollo  de  hongos  microscópicos  que,  ade- 
más de  alterar  los  elementos  nutritivos,  desarro- 
llan principios  tóxicos  cuya  acción  continuada 
altera  sensiblemente  la  salud  de  los  animales. 
Está  demostrado  que  ciertas  enfennedades  gene- 
rales ó  epizootias  se  producen  ¡lorque  la  paja  de 
los  piensos  está  enmohecida  ó  mezclada  con  cie- 
no y  polvo. 

El  valor  nutritivo  y  la  aplicación  de  las  dife- 
rentes clases  de  paja  cambia  segi'in  la  naturaleza 
y  los  sitios  donde  han  vegetado  las  plantas  que 
la  produjerou ;  pero  debe  tenerse  en  cuenta  ade- 
más que  este  alimento  por  sí  es  insuficiente  para 
la  nutrición  completa  de  los  animales.  Si  estos 
no  reciben  otro  pienso  pierden  carnes  y  fuerza 
rajadamente,  y  si  este  tratamiento  se  prolonga 
caen  eu  el  marasmo,  jior  lo  que  es  preciso  agre- 
gar otras  substancias  feculentas,  herbáceas,  ó 
constituidas  por  tejidos  carnosos  de  origen  vege- 
tal, no  siendo,  por  tanto,  la  p.ija  otra  cosa  que 
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un  elemento  auxiliar  para  la  alimentación  del 
ganado. 

Las  clases  más  principales  de  jiaja  son  las  si- 
guientes: 

J'aja  de  trigo.  -'Esta  clase  de  ]iaja  es  amari- 
llenta y  á  veces  de  color  dorado,  leconociéudose 
lacilmcnte  su  origen  por  la  Ibrma  de  los  restos 
de  la  espiga  que  la  acom)iafian.  No  sicm]/re  son 
fistulosas  las  pajas  de  trigo,  pues  en  las  comar- 
cas en  que  se  cultivan  trigos  redondillos  la  ma- 
yor parte  de  los  Iragmentos  están  rellenos  de  te- 
jido iiarcnquimatoso  desecado;  las  que  han  ve- 
getado en  tierras  fuertes  y  hi'imedas  ó  en  climas 
brumosos  son  generalmente  más  resistentes  y 
menos  alimenticias  que  las  iirocedentes  de  trigos 
cultivados  en  terrenos  silíceos  ó  calizos  ó  en  cli- 
mas muy  variables;  la  de  los  trigos  de  marzo  es 
más  fina,  más  corta  y  de  color  menos  obscuro. 

La  jiaja  de  trigo  es  un  buen  alimento  para  los 
caballos,  así  como  para  las  reses  vacunas  y  lana- 
res. Desde  los  primeros  meses  debe  habituarse  á 
los  potros  á  comer  ]ia¡a  de  buena  calidad,  poniue 
con  ella  adquiere  firmeza  la  carne  y  se  atunenta 
la  energía  muscular.  Las  reses  vacunas  comen  la 
paja  con  gusto,  es¡)ecialmente  si  se  mezcla  con 
puljias,  residuos  de  la  fabricación  de  féculas,  et- 
cétera. Las  reses  lanares  utilizan  también  este 
alimento  cuando  para  criar  y  cebar  las  ovejas  se 
llenan  todas  las  tardes  los  comederos  con  ]>aja 
de  trigo;  pues  si  bien  es  cierto  que  este  alimento 
no  basta  para  engordarlas,  contribuye  á  mante- 
nerlas en  excelente  estado  de  salud.  General- 
mente esta  jiaja  no  se  somete  á  p)eparación  al- 
guna especial  antes  de  ser  administrada  al  gana- 
do, pero  si  se  la  mezcla  un  forraje  verde,  con  ce- 
bada, con  heno,  con  aveua,  sometiéndola  don- 
de no  se  trilla  á  la  acción  previa  del  cortapajas, 
da  mejor  resultado.  Se  pueden  aumentar  sus 
propiedades  nutritivas  macerándola  de  doce  á 
veinticuatro  horas  con  agua  que  contenga  una 
corta  dosis  de  melaza. 

La  cantidad  de  paja  que  se  obtiene  del  trigo 
puede  variar  mucho,  siendo  generalmente  menor 
en  las  comarcas  meridionales  que  en  las  septen- 
trionales, mayor  en  los  terrenos  fértiles  y  ar- 
cillosos que  en  los  pobres  y  silíceos,  y  en  los  años 
lluviosos  que  eu  los  de  sequía.  En  circunstancias 
ordinarias,  100  kilogramos  de  mies  dan  de  25  á 
30  de  grano  y  de  70  á  76  de  jiaja,  de  manera  que 
100  haces  cuyo  peso  medio  sea  de  11  kilogramos 
dan,  después  de  trillados,  276  á  330  kilos,  osean 
de  370  á  410  litros  de  grano,  y  de  770  á  825  ki- 
logramos de  paja. 

Resulta  de  estos  datos  que  la  propjorción  me- 
dia entre  el  grano  y  la  p.nja  es  de  100  del  prime- 
ro á  unos  260  del  segundo,  y  que  se  necesita 
recoger  unos  200  kilogramos  de  paja  por  cada 
hectolitro  de  trigo,  sin  olvidar  que  esa  diferen- 
cia será  mayor  cuando  el  trigo  vegeta  en  terre- 
nos medianos  y  menor  cuando  es  cultivado  en 
tierras  fértiles. 

La  paja  menuda  se  obtiene  en  mayor  ó  menor 
cantidad,  según  que  se  desprendan  más  ó  menos 
fácilmente  las  glumas  y  glumillas  de  las  espigas, 
siendo  rara  la  vez  que  el  peso  de  estas  envoltu- 
ras excede  de  8  á  10  kilogramos  pov  hectolitio 

Faja  de  centeno.  -  Es  menos  estimada  que  la 
del  trigo  cuando  se  empica  piara  el  pienso  de  los 
ganados,  por  ser  más  duray  contener  mayorcan- 
tidad  de  sales  terreas.  Se  aumenta  su  valor  nu- 
tritivo cuando  se  macera  con  agua  y  melaza  como 
la  anterior.  Por  su  flexibilidad,  resisteucia  y  finu- 
ra se  presta  á  otras  aplicaciones,  sobre  todo  si  ha 
sido  remojada  pireviameute.  Así,  se  usa:  1  °,  para 
hacer  ataderos  ó  vencejos;  2.",  para  cubrir  los 
montones  de  grano  y  las  habitaciones;  3.°,  para 
guarnecer  sillas;  4.°,  para  fabricar  sombreros; 
5.°,  para  hacer  esterillas  y  zarzos  jjara  la  protec- 
ción de  los  invernáculos  y  cajoneras;  6.",  para 
llenar  jergones  ;7.'',  para  hacer  colmenas  ;8.°,  para 
empalizar  árboles  y  sujetar  los  sarmientos  de  las 
panas  á  los  rodrigones  y  demás  sustcntácidos,  et- 
cétera. Los  sombreros  de  paja  que  se  fabrican  en 
Tosc¡.na,  cultivado  como  el  trigo  que  da  la  cele- 
brada Jiaja  de  sombreros,  son  muy  finos  y  se  ven- 
den á  precios  elevados,  pero  su  duración  es  me- 
nor que  la  de  los  otros.  En  el  cantón  de  Argobia 
(Suiza)  se  fabrican  también  sombreros  con  jiaj.n 
de  centeno  arrancado  mucho  antes  de  llegar  á  ^  u 
sazón,  y  para  ello  hacen  la  siembra  más  ó  menos 
espesa,  según  la  finura  que  haya  de  tener  la  jiaja. 
También  en  algunas  comarca::  de  Esjiaña  se  ha- 
cen sombreros  de  esta  clase  jmra  uso  de  los  pas- 
tores y  labriegos  durante  el  verano.  La  paja  de 
centeno  uo  trillada,  sino  extraído  el  pr.ino  sacu- 


I'A.IA 

(iíniílii  [iiiñniliiH  lie  iiKilus  .stjliti^  una  tabliL,  hü 
vc'iiclc  i'ii  liiH  }<riui(li's  |i(il]la(^ioiu'H  iiiiih  <!ara  (|iie 
la  (lo  liinii,  «ii'iii|>ir  (|mi  Kca  lai^a,  nirtii  y  (lo 
liiicii  ('(ilor.  Para  la  ('(iiir('cci(']iL  i\t\  atadccosó  ven- 
(•('¡(is  so  iiiíija  la  |iaja  iurviaiucnlc,  y  do  un  haz 
(lo  l(i(í  IN  kilii^;raiuiis  do  l)o.so  so  puoclon  liacor 
do  7r»  á  1>0  d(^  a(|U(''lliis. 

La  iiri)]ioi('ii'>Ti  do  ¡laja  (luo  da  ol  oonlono  os 
luaviir  (|Uo  la  dol  Iri^o,  os]iocialnioul('  si  vof^oljin 
aniliiis  ooi'oalos  ou  lorrono  lórlil;  lOU  kil(i},'raui<iH 
do  tallos  no  trillados  dan  unos  'lO  do  ^nuio  por 
tiO  do  l>aja,  (>,  ht  ijiu*  os  igual,  uu  hoctoliiro  do 
contono  roprosonta  180  Uilofíraniosdc  ¡liíja.  ICsta 
proporoiiui  oandiia  sogiiu  ([iio  los  ai~iiis  sean  liii- 
motlos  ó  socos,  y  soj^úu  i|UO  ol  culli\d  so  hiij^aon 
torrónos  oloviulos  ó  liajos.  Con  18  hcotolitros  do 
¡írauo  oosooluido  ¡mr  liootárea  so  han  olitonido 
;i20ü  kilo{;ranuis  do  paja,  niiontras  (¡no  Tliaor 
rooolootíi  on  igual  área  13  liootolitnis  y  2;i00  ki- 
logramos; algún  otro  oidtivador  lia  rooogido  ou 
la  niisnuí  oxtonsióu  '¿ñ  hootolitros  de  glano  y 
■ISÜU  kilogramos  do  ¡laja.  Los  labradores  i|UO  (.'ill- 
tivaii  ol  conlono  para  bcnotioiar  ospooiiiliiiouto 
la  paja  logran  grandes  cosechas  cultivándolo  en 
buenas  tiori'as  do  trigo. 

J'oja  de  echada.  -  Es  más  agradable  y  snavo 
t]Ue  la  (lo  ti'igo  on  las  regiones  nioridionales  de 
Kuropa.  La  de  las  cebadas  de  invierno  es  infe- 
rior y  monos  llexible  que  la  de  las  cebadas  do  jiri- 
niavora.  l'na  y  otra  son  muy  apetecidas  por  los 
caballos  y  rosos  vacunas,  pero  no  debe  darse  este 
alimento  al  ganado  lanar,  ]iovi:iuo  las  harbas  o 
aristas  do  las  espigas  se  adhieren  luerteincnte  á 
los  vellones.  El  principio  amargo  (jue  contiene  la 
paja  de  cebada  comunica  cierto  sabor  amargo  á 
la  leche  y  manteca  de  las  vacas  quo  consumen 
gran  cantidad  de  este  alimento.  También  se  em- 
plea para  formar  el  lecho  de  las  cuadras  y  esta- 
blos la  paja  de  cebada,  que  es  una  de  las  más  ab- 
sorlientes. 

La  cebada  caballar  «5  de  otoño  produce  mayor 
cantidad  de  paja  que  ninguna  otra,  especialmen- 
te si  se  cultiva  en  tierras  sanas,  profundas  y  de 
buena  calidad.  Según  los  datos  recogidos,  la 
proporci(ín  entre  la  paja  y  el  grano  es,  en  la  ce- 
bada de  invierno  de  100  á  50,  y  en  la  de  vera- 
no de  100  á  75.  Se  obtienen  por  término  medio 
en  Inglaterra  100  kilogramos  de  paja  por  80  de 
grano.  Según  los  terrenos,  la  variedad  cultivada 
y  la  marcha  de  las  estaciones,  se  pueden  recoger 
por  hectárcade  1200  á  4000  kilogs.  de  esta  paja. 

Paja  de  nwn«. -Estimada  por  los  animales 
domésticos  cuando  es  nueva  y  no  se  ha  alterado 
por  las  humedades  y  las  lluvias.  El  ganado  va- 
cuno y  lanar,  y  aun  el  caballar,  la  prefieren  á  la 
jiaja  de  trigo.  Es  menos  dura  que  las  otras,  y 
da  buen  resultado  parala  fabricaciíju  del  estiér- 
col. Alternando  con  las  raíces  da  buen  resultado 
en  la  alimentación  de  los  bueyes  de  labor,  y 
cuando  se  administra  en  los  apriscos  como  com- 
plemento del  pienso  obra  muy  favorablemente 
en  el  estado  general  de  los  animales.  Si  es  añeja 
t)  lia  experiment<ado  alteraciones  por  la  influen- 
cia de  la  humedad  sólo  sirve  para  cama  y  para 
pudrir.  Las  cascarillas  de  avena,  limpiándolas 
antes  el  polvo,  si  lo  contuviesen,  por  medio  de 
una  criba,  son  excelente  pienso  para  los  ganados 
lanar  y  vacuno.  Mezcladas  con  remolachas  ó  za- 
nahorias hechas  pedazos,  ó  con  pulpas  de  las 
fábricas  de  destilación  y  de  féculas,  disminuyen 
la  frialdad  y  la  humedad  de  estos  alimentos. 
Esta  jiaja  se  emplea  también  para  rellenar  al- 
mohadas, cojines  y  colchoncillos  piara  los  niños, 
jior  su  flexibilidad  y  suavidad. 

La  avena  jiroduce  mayor  cantidad  de  paja  que 
la  cebada  y  menor  que  el  trigo  y  el  centeno, 
calculándose  que  100  kilogramos  de  avena  sin 
liatir  ni  trillar  dan  36  de  grano,  52  de  paja  en- 
tera y  12  de  cascarilla  y  jiaja  menuda.  En  In- 
glaterra ha  obtenido  Norton  37  kilogramos  de 
grano,  56  de  jiaja  y  6  de  cascarilla.  Uoussin- 
gault  obtuvo  45,27  hectolitros  de  grano  por 
3  176  do  i«ja  larga  y  6,S0  de  menuda,  ó  sean, 
70  kilogramos  de  paja  y  15  de  cascarilla  jior  hec- 
tolitro de  grano.  En  general  se  acepta  como  jiro- 
porción  (|uc  por  cada  hectolitro  de  avena  .se  ob- 
tienen 70  kilogramos  de  paja,  y  (jne  la  relación 
de  ésta  con  el  gi-ano  es  de  1 00  £  70.  Las  varie- 
dades tardía»  y  las  que  vegetan  en  teñónos  algo 
arcillosos  y  fértiles  ]iroducen  mayor  cantidad  de 
Jiaja  que  la»  variedades  tcni|iranas  ú  obtenidas 
en  suelos  arenosos  ó  (lobres;  en  éstos  no  .se  cose- 
chan más  que  100  kilogramos  de  paja  por  hectá- 
rea, y  la  cantidad  de  cascarilla  oscila  entro  3  y 
6  kilogramog  por  hectolitro  de  giano. 
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l'nja  de  inaís.  -  Las  uplloaciniics  do  esto  prii- 
diK^to  varían  Hogún  la  parto d(f  la  ))lant(i  diMiiio 
so  trato.  LiiK  ospatas  oxtorna»  (pie  envuelven  ulk 
mazorca»  snolon  servir  do  lin  nijií  ¡lara  las  rose» 
viionna»,  y  la»  interna»,  nía»  lloxililos  y  tina»,  »ü 
utilizan  piii'a  llonai"  jergones,  aliiioliíi(las  y  apa- 
rejos (le  aniíiialos  de  carga.  I'lstas  hojas  no  hc 
liulvorizaii,  y  forman  una  cama  sana  y  muyelas- 
tica  [lara  los  ganados,  ospoeialmente  las  ox  terna» 
]ior  sor  más  rígidas.  Las  envolturas  do  la»  ma- 
zorcas sirvon  para  liibricnrun  juijiol  delgado,  só- 
lido y  algo  transiiaronto,  llamado  )ia]icl  do  maíz 
ó  do  hoja  di^  maíz,  el  cual  comenzó  á  fabricarse 
en  Italia  durante  ol  siglo  XVII,  y  era  muy  im- 
perfecto porqui'  la  sílice  y  la  nialcria  resinosa 
dillcultalian  la  conversión  do  o.sas  hojas  en  ]ias- 
ta;  lloro  resuelta  hoy  esta  dilicultad,  funcionan 
grandes  fábricas  de  este  pa]iel  en  Hungiía, 
Au.striayel  Véneto,  obteniendo  un  pa]iel  de  ex- 
celente calidad  y  más  rosistonte  i|Uo  el  de  trajio. 

Además  se  utiliza  la  ras|ia  ó  zuro  como  com- 
bustible, ([ue  jiroducc  una  llama  intensa,  clara 
y  agradable,  y  los  tallos  secos  so  usan  también 
para  calentar  los  hornos,  y  extendidos  en  los  ca- 
minos y  corrales,  triturados  por  la»  pisadas  de 
los  animales  y  ¡lor  las  ruedas  de  los  carros,  se 
amontonan  dcsjuiéspara  (pie  se  jiudran  con  len- 
titud, y  producen  un  abono  excelente.  Si  los  ta- 
llos han  conservado  la  hoja  se  puede  dividir  en 
trozos  do  10  á  12  centímetros  de  lougitud  por 
medio  del  cortajiajas  y  utilizarlos  para  alimento 
del  ganado  vacuno,  por  la  medula  <|uc  contienen. 

El  producto  del  maíz  en  ]i.aja  ó  tallos  secos 
es  muy  variable,  y  su  abundancia  depende  de  la 
variedad  eultivaiJa  y  de  la  frescura  de  la  cajia 
arable.  Por  punto  general,  en  España,  Italia, 
Croacia  y  Hungría  una  hectárea  de  terreno  da 
4500  á  5000  kilogramos  de  tallos  ó  cañas  secas, 
500  á  600  do  espatas.  800  á  1 000  de  raspas,  por 
3000  á  3700  de  grano,  ó  sean  40  á  60  hectoli- 
tros. Burger,  como  resultado  de  un  cultivo  in- 
tensivo, fijaba  la  cantidad  total  de  piroductos 
en  12200  kilogramos  por  hectárea,  equivaliendo 
la  cantidad  de  grano  á  60  hectolitros.  En  Fran- 
cia se  calcula  la  cosecha  media  en  8400  kilogra- 
mos de  peso  total  y  39  heetolitros  de  grano  por 
hectárea.  Resulta  como  promedio  que  la  relación 
entre  el  grano  y  la  paja  es  de  100  á  149  y  la  del 
grano  á  las  espatas  de  100  á  17  y  del  grano  á 
las  raspas  ó  zuros  de  100  á  28,  aun  cuando  esta 
última  relación  es  generalmente  menor  en  casi 
todas  las  variedades.  En  Italia  100  kilogramos 
de  espigas  completamente  secas  dan  25  de  raspa 
en  el  maíz  de  mayo  y  21  en  el  de  agosto.  En 
Portugal,  teniendo  en  cuenta  las  piroporciones 
de  siete  variedades  diversas,  la  relación  de  las 
espigas  á  los  granos  es  de  100  á  80  y  la  de  los 
granos  á  las  raspas  de  100  á  28.  En  general,  y 
en  circunstancias  ordinarias,  se  puede  contar 
por  cada  100  kilogi'amos  de  grano  cosechado,  con 
150  de  cañas  secas  y  descabezadas,  17  de  espatas 
y  28  de  raspas.  Cuando  el  rendimiento  en  grano 
no  es  el  de  nna  buena  cosecha  la  proporción 
cambia,  y  entonces  por  cada  100  kilogramos  de 
grano  se  obtienen  200  de  cañas,  25  de  espatas  y 
30  de  raspas. 

Z'aja  de  arroz.  -  Es  un  producto  que  se  em- 
plea en  Egipto  como  combustible  y  en  Euro]ia 
jjara  formar  abono  ó  para  cama  de  los  animales 
domésticos,  que  no  la  comen  por  ser  demasiado 
dura  y  quebradiza. 

Paja  de  grano  turco  6  sarraceno.  -  Se  puede 
conservar  en  montones  si  se  disponen  con  cuida- 
do, con  tal  de  que  sean  estrechos  y  elevados;  si- 
fuesen  muy  anchos  la  paja  tarda  mucho  tiempo 
en  secarse,  y  generalmente  se  enmohece.  Des- 
pués de  trillada  presenta  un  color  amarillo  ro- 
jizo muy  pronunciado,  y  con  el  tiempo,  sobre 
todo  si  la  desecación  no  ha  sido  perfecta,  se 
vuelve  de  color  moreno  bastante  obscuro.  La 
cantidad  do  paja  que  da  este  cereal  es  muy  va- 
riable, como  en  los  anteriores;  pero  en  general, 
cuando  este  cultivo  no  está  asociado  con  ningún 
otro,  da  poca  }iaja  si  el  año  es  seco  y  la  planta 
vive  en  terrenos  seco.s,  pero  si  se  cultiva  en  te- 
rreno fresco  y  fértil  los  tallos  .se  elevan  mucho 
y  dan  una  ramificación  abundante,  (¡asparín 
calculó  que  el  grano  está  en  relación  con  la  can- 
tidad de  p.aja  como  100  á  72,  y  que  correspon- 
den con  45  á  50  kilogi'amos  de  paja  por  cada 
hectolitro  de  grano  reooleotado.  Otros  agróno- 
mos, tomando  el  [iromodio  do  los  resultados  ob- 
tenidos por  este  cultivo  on  diferentes  terrenos  y 
climas,  calculan  que  la  relación  del  grano  á  la 
paja  es  do  100  á  140  y  que  so  obtienen  unos  86 
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kilogianioH  do  paja  por  cada  hcctolilro  do  grano 
turen,  ó  lo  (lUo  o»  igiiiil,  (le  1  500  A  1  700  kilogra- 
mo» (le  pajil  y  IK  á  20  licctolitroH  de  gruño  por 
cada  hectárea.  Cuando  el  trigo  «arraceno  «o  aso- 
cia á  otro»  cultivo»  kóIo  da  «le  500  á  000  kilo 
gramos  do  paja  ]ior  lioctáriíu. 

La»  lesos  vaeuiia»  y  lañare»  comen  con  gUHto 
la  Jiaja  fro»ca  de  este  coK'al,  iiero  »l  c»tá  «cea  el 
ganado  vacuno  no  la  acej.ta  (lo  buen  grado,  aun- 
()ue  »í  el  lanar.  En  amlioscNtuíNj»  «e  ntiliza  jiara 
cania  de  los  animales  en  lo»  establos  y  aiiri»co«, 
KÍendo  muy  absorbente  y  descomponiéndose  fá- 
cilmente. Cuando  está  enmohecida  nti  omjilco  co- 
mo jiionso  os  iierjudicial  jiaralos  ganado»;  y  si  el 
enmohocimicnto  está  muy  avanzadíj,  aun  jiara 
omjiloarl.a  como  lecho  dcljc  de  secarKc  jircvia- 
nientc  jior  la  exjiosición  á  un  sol  vivo  durante 
varias  horas. 

]'aja  de  judias.  -  Se  calcula  que  so  recogen  de 
1  000  á  1  500  kilogramos  de  esta  Jiaja  iior  hoolá- 
rea  cuando  las  judías  son  enanas,  y  (le  5000  á 
6000  cuando  son  de  enrame.  El  ganado  vacuno 
y  el  lanar  la  comen  sin  gran  alan,  se  usa  jirin- 
cijialmento  jiara  cama  de  las  reses,  y  si  está  bien 
seca  como  condiustiUe. 

Paja  de  habas.  -  Recogido  y  conservado  cuida- 
dosamente ostej'rodncto,  y  jireviamcnte  jileado, 
lo  comen  con  avidez  los  caballos,  vacas  y  ovejas. 
En  Egipto  y  otras  comarcas  de  África  y  do  Asia 
se  emplea  también  jiara  alimento  de  los  came- 
llos y  cabras,  y  si  contiene  frutos  no  bien  gra- 
nados, en  los  que  las  habas  lian  llenado  ya  la 
vaina,  es  muy  ajiotecida  esta  jiaja  jior  el  ganado 
caballar  y  lanar.  Hay  comarcas  donde  estas  dos 
csjiecies  de  animales  no  comen  nunca  heno,  sino 
esta  paja  mezclada  con  guisantes  y  alganoba, 
aunque  en  este  caso  el  valor  nutritivo  de  esta 
mezcla  depende  de  los  dos  últimos  elementos. 
Se  ha  calculado  que  la  jiaja  de  habas  que  no  ha 
llegado  á  su  completa  madurez  contiene  jior  tér- 
mino medio  uu  38  por  100  de  materia  nutriti- 
va; su  extracto  acuoso  contiene  mucha  goma, 
mr  0,130  de  albiimina  y  manifiestas  jiropiedades 
acidas,  y  tiene  el  mismo  olor  que  el  extracto  de 
algarrobas.  Como  esta  paja  contiene  cloruros, 
ácido  fosfórico  y  potasa  en  gran  cantidad,  debe 
producir,  tanto  cuando  se  utiliza  como  alimen- 
to como  cuando  se  emplea  para  cama,  un  buen 
abono  jiara  todas  aquellas  plantas  que  necesitan 
hallar  en  el  suelo  gran  proporción  de  las  men- 
cionadas substancias.  En  algunas  comarcas  del 
centro  de  Europa  se  emplea  esta  substaucia  como 
combustible. 

En  los  terrenos  frescos  da  este  cultivo  bastan- 
te cantidad  de  paja,  y  en  circunstancias  norma- 
les esta  jilanta  produce  unos  25  hectolitros,  ó 
sean  unos  2  000  kilogramos  de  semilla  jior  hec- 
tárea, Jior  3  500  á  4  000  de  jiaja,  cantidad  que 
puede  elevarse  hasta  7  000  cuando  el  cultivo  se 
hace  en  terrenos  de  buena  calidad,  que  han  sido 
antes  pantanosos;  pero  en  este  caso  la  cantidad 
de  grano  no  exceíle  de  55  hectolitros  jior  hectá- 
rea. En  resumen,  el  cultivo  normal  de  este  gra- 
no está,  resjiccto  de  su  paja,  en  la  jiroporción  de 
50  á  100,  y  si  los  tallos  adquieren  gran  desarro- 
llo, lo  cual  ocurre  con  detrimento  de  los  fru- 
tos y  semillas,  la  relación  entre  éstas  y  la  jiaja 
no  es  más  que  de  35  á  100,  y  si  las  habas  han 
sido  picadas  ó  castradas  la  relación  entre  el 
grano  y  la  paja  puede  elevarse  hasta  un  75  por 
100. 

Paja  de  lentejas.  -  Es  la  más  estimada  como 
forraje,  y  su  valor  nutritivo  iguala  al  del  heno, 
conteniendo  un  6,15  jmr  100  de  princijiios  ali- 
menticios; no  tiene  projiiedades  acidas,  y  con- 
tiene albúmina  en  gi'an  cantidad,  mucho  muci- 
lago,  algo  de  goma,  un  jioco  do  jirincijiio  amar- 
go y  de  materias  extractivas,  quedan,  con  las  sa- 
les ferrosas,  un  precipitado  de  color  verde.  La 
cantidad  de  sulfatos  es  cinco  veces  menor  quo 
en  otras  leguminosas,  y  su  jirincijjal  mérito  con- 
siste en  la  dosis  relativamente  alta  de  fosfato 
calcico  que  contiene  y  en  la  cantidad  también 
alta  de  sal  común,  justificando  esto  último  dato 
la  preferencia  que  los  ganados  muestran  jiorella, 
no  obstante  que  su  cantidad  total  do  princijiios 
asimilables  es  menor  en  un  8,5  jior  100  á  la  que 
contienen  los  guisantes.  Su  aroma  la  hace  muy 
ajietitosa,  y  por  su  valor  no  so  dedica  jiara  cama 
do  los  ganados;  en  Egipto  so  emjilea  también 
Jiara  jiienso  de  camellos  y  cabras. 

Las  lentejas  producen  poca  paja,  y,  on  oircuna- 
tanciiis  ordinarias,  el  total  do  lallus,  liojasy  vai- 
nas seca»  está  eon  las  semillas  en  la  relación  do 
150  á  600,  Una  hectárea  do  terreno  da  un  pro- 
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medio  de  15  licctolitros  de  grano  por  1  800  kilo- 
gramos de  ]iaja. 

Paja  de  almorlas.  -  Constituye  un  excelento 
forraje  cuando  se  almacena  después  de  secarse 
Lien  y  se  conserva  al  aLrigo  de  la  humedad. 

Faja  de  yuisantcs.  —  Se  considera  como  una  de 
las  mejores  de  su  clase,  aunque  existe  el  recelo  de 
que  pueda  producir  cólicos  á  los  caballos.  Si  se 
cogen  los  guisantes  antes  de  estar  completamen- 
te granados  y  se  desecan  bajo  cubierta,  cuando 
los  hojas  están  verdes,  todavía  contiene  hasta 
un  69,50  ]ior  100  de  partes  nutritivas.  Su  ex- 
tracto acuoso  contiene  mucha  albúmina,  mate- 
ria sacarina,  ácidos  libres  y  algo  de  principios 
amargos,  y  en  sus  cenizas  no  se  ha  descubierto 
ni  sosa  ni  cloro,  y  |)or  eso  los  ganados  que  se 
alimentan  principal  ó  exclusivamente  con  esta 
paja  necesitan  frecuentes  dosis  de  sal.  Por  regla 
general,  esta  leguminosa  no  produce  más  que 
unns  3  000  kilogramos  de  ]iaja  por  hectárea. 

Paja  de  ahjni-rohas.  -  Es  una  de  las  nuis  exce- 
lentes de  que  dispone  el  labrador  en  el  centro 
de  nuestra  península,  y  es  por  esto  de  lamentar 
que  rara  vez  se  almacene  en  buenas  condiciones 
sin  ser  alterada  por  las  lluvias.  El  ganado  lanar 
prefiere  esta  paja  á  todas  las  otra  s ;  el  caballar  la 
come  con  mucho  gusto, y  en  algunas  comarcas.se 
obtiene  un  excelente  forraje  mezclando  la  alga- 
1  roba  con  centeno  de  primavera,  segando  juntas 
aijibas  plantas  y  secándolas  como  se  seca  el  heno. 
De  los  análisis  hechos  se  deduce  que  la  paja  de 
alganobas  contiene  uu  promedio  de  materias 
nutritivas  de  56,50  jior  100.  Su  extracto  acuoso 
tiene  un  olor  agradable  semejante  al  del  guisan- 
te, contiene  un  poco  de  mucilago  azucarado, 
mucha  goma,  y  posee  propiedades  ligeramente 
acidas.  Es  adecuada  para  la  formación  de  abo- 
nos, por  contener  mucha  potasa,  cal,  magnesia, 
ácidos  sulí'úrico  y  fosfórico,  cloro,  y  acaso  por 
tener  estas  substancias  es  preferible  á  la  paja  de 
habas  y  guisantes. 

Paja  de  mijo.  -  En  los  países  donde  este  cul- 
tivo es  frecuente  su  paja  es  muy  estimada  para 
alimento  de  los  ganados,  siempre  que  al  recolec- 
tarla no  se  haya  reunido  en  montones,  porque  en 
este  caso  la  fermentación  que  se  desenvuelve  co- 
munica á  la  paja  un  sabor  altamente  desagra- 
dable. 

El  mijo  vegeta  bien  en  las  tierras  arenosas  y 
ligeras,  pros¡)erando  especialmente  en  las  que 
contienen  yeso,  lo  cual  explica  la  cantidad  de 
sulfatos  que  existen  en  sus  cenizas.  En  terrenos 
arcillosos  y  fértiles  vegeta  este  cereal  con  gran 
vigor.  Su  paja  contiene  61,50  por  100  de  partes 
nutritivas,  y  en  su  extracto  acuoso  se  hallan  ves- 
tigios de  albúmina,  mucha  goma,  mucilago  azu- 
carado, pocos  ácidos  y  algo  de  principio  amar- 
go. En  las  cenizas  abunda  el  silicato  potásico,  y 
se  encuentran  sosa,  cal,  magnesia,  alúuiina,  óxi- 
do de  hierro,  ácidos  sulfúrico,  fosfórico  y  cloro, 
composición  que  indica  que  es  un  excelente  ali- 
mento, y  aún  sería  mayor  si  el  fosfato  de  cal  y 
la  albúmina  existiesen  en  mayor  proporción. 

Se  deduce  de  todo  lo  expuesto  que  la  paja  tie- 
ne una  grande  importancia  en  la  alimentación 
de  los  animales  domésticos,  como  abono  y  como 
lecho  para  los  ganados,  además  de  sus  usos  in- 
dustriales. Los  caracteres  físicos  de  una  buena 
paja  son:  estar  bien  seca;  no  contener  mezcla  de 
otras  jilantas  id  sendllas  extrañas;  ser  bien  ñe- 
xible,  de  color  amarillo,  inodora,  carecer  de  mo- 
hos, tener  sabor  dulce,  no  contener  briznas  gri- 
ses ni  negras,  ni  tierra  y  otras  impurezas.  La  de 
las  leguminosas  es  siempre  más  dura  y  más  difí- 
cil de  digerir.  Se  han  redactado  tablas  que  ex- 
presan la  cantidad  de  alimentos  nutritivos  que 
suele  contener  cada  clase  de  paja,  y  entre  las  de 
las  gi'amíneas,  que  son  las  más  estimadas,  ocupan 
los  primeros  lugares  las  de  cebada  y  trigo,  y  el 
último  las  de  avena  (en  nuestros  climas),  utili- 
zándose rara  vez  las  de  centeno  y  sarraceno.  Es 
indudable  que,  aun  procediendo  de  la  nnsma  plan- 
ta, las  pajas  difieren  nnieho  según  el  terreno  don- 
de se  han  desarrollado,  la  época  de  la  recolec- 
ción, la  manera  de  conservarlas  y  otras  muchas 
circunstancias  que  enseña  la  práctica. 

En  los  análisis  efectuados  para  averiguar  los 
elementos  que  contienen  estos  productos  se  han 
hallado  materias  albunnnosas,  azúcar,  almidijn, 
cuerpos  grasos,  principio  leñoso,  celulosa,  agua 
y  algunas  sales  (principalmente  sulfatos  y  cloru- 
ros de  potasio,  sodio,  calcio  y  magnesio).  Su  va- 
lor nutritivo  depende  ante  todo  del  poder  diges- 
tivo de  los  animales,  y  so  admite  que  la  macera- 
ción  previa  á  que  son  sometidas  en  el  vientre  de 
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los  nnniantes  aumenta  la  canti<lad  de  principios 
asimilables  por  la  fermentaci(ín  butírica  que  en 
dicha  cavidad  experimentan  los  principios  celu- 
lósicos, y  se  sujionc  que  la  maccración  queexpe- 
limentan  en  el  intestino  grueso  de  los  solípedos 
facilita  la  transformación  de  los  elementos  nu- 
tritivos aumentando  de  uu  modo  semejante  la 
cantidad  de  los  asindlables. 

En  las  pajas  se  observan  diferentes  alteracio- 
nes, debidas  unas  veces  al  enmohecimiento,  otras 
al  légamo  ó  á  la  existencia  de  hongos  microscó- 
picos y  de  manchas  de  color  tabacino,  todas  las 
cuales  iiueden  jn-oducir  jierturliaciones  de  más  ó 
menos  gravedad  en  la  digestión.  El  llamado  cr- 
ffoíismu  ó  cornezuelo  del  centeno  y  de  otras  gia- 
nn'neas;  las  alteraciones  consiguientes  ala  acción 
de  las  royas  ( Puccinia  c/ratiimisj  que  se  mani- 
fiesta ]ior  manchas  amarillentas  que  cubren  una 
parte  de  la  planta,  y  las  ocasionadas  por  la  hu- 
medad y  la  putrefacción  y  fermentación,  con- 
vierten las  pajas  en  causa  de  enfermedades  es- 
porádicas, enzoótieas  y  epizoóticas.  La  caries  y 
el  carljón  que  atacan  también  á  diversos  cerea- 
les se  propagan  por  el  torrente  circulatorio  de 
la  planta,  pudiendo  determinar  hasta  su  muer- 
te, y  comunican  á  la  paja  mal  asjiecto  é  inspi- 
ran repugnancia  á  los  ganados,  á  menos  Cjue  el 
hambre  ó  el  hábito  les  impulsen  á  comer  estos 
productos  aun  averiados,  exponiéndose  á  cólicos 
y  á  otras  graves  perturbaciones. 

También  la  tierra  y  la  arena  mezclailas  con  la 
(laja  hacen  desmerecer  notablemente  á  este  pro- 
ducto y  aun  le  convierten  en  dañino.  Las  cañas 
de  los  cereales  que  han  sido  sembrados  muy  es- 
pesos, y  que  á  consecuencia  de  las  lluvias  y  de 
los  vientos  fuertes  se  han  encamado  ó  tumbado, 
se  cubren  frecuentemente  de  tierra  y  arena  en 
parte  de  su  longitud ,  é  ingeridas  en  las  reses  en 
este  estado  ocasionan  inflamaciones  semejantes 
á  las  que  produce  en  el  tubo  digestivo  toda 
substancia  extraña.  Almacenadas  en  el  pajar, 
como  en  realidad  suelen  estar  sanas,  se  conser- 
van perfectamente  preservándolas  de  la  hume- 
dad ;  jiero  en  caso  contrario  se  alteran  con  rapi- 
dez, comenzando  por  adquirir  un  color  verde 
primero,  que  pasa  después  á  rojizo,  y  por  últi- 
mo á  negruzco;  pierden  su  aroma  característico 
y  adquieren  un  sabor  acre  y  desagradable,  por 
sufrir  la  fermentación  pútrida  en  las  partes  más 
expuestas  á  la  intemperie,  y  siempre  que  esto 
suceda  deben  desecharse  como  inútiles  para  la 
confección  de  los  jjiensos. 

—  Paj.\:  Geog.  Isla  de  Colombia,  cuyo  caserío 
depende  de  la  aldea  de  Bolaños,  en  la  comarca 
de  Balboa,  del  dep.  de  Panamá,  sit.  en  el  Pací- 
fico, Archip.  de  las  Perlas  y  cerca  de  la  costa.  Es- 
tá separada  de  la  de  Chapera  por  un  canal  de  un 
km.  de  lai'go. 

PAJACUArAN:  Gcog.  Pueblo  tenencia  de  la 
niunicip.  de  Ixtlán,  dist.  de  Zamora,  est.  de 
Michoacán,  Méjico;  1  600  habits.  Sit.  en  la  cos- 
ta oriental  del  lago  de  Chápala,  cerca  de  la  des- 
embocadura del  río  de  Lcrma;  terrenos  feracísi- 
mos en  la  orilla  de  la  laguna,  y  en  unas  islas  pe- 
c|ueñas  inmediatas  que  pertenecen  á  la  antigua 
comuiúdad  de  los  indios,  y  en  las  cuales  se  hace 
cada  año  la  ordeña  de  vacas  en  tiempo  de  secas, 
llegándose  á  reunir  hasta  4  000,  que  producen 
gran  cantidad  de  barriles  de  leche,  con  la  que  se 
l'abrican  las  mantequillas,  quesos  y  panelas  de 
Ixtlán,  de  mucha  estimación  en  toda  la  Repú- 
blica, li  Cerro  de  Méjico,  sit.  en  las  inmediacio- 
nes del  pueblo  del  mismo  nombre.  Los  españo- 
les vieron  desde  esta  eminencia  por  jirimera  vez 
la  laguna  de  Chápala  en  enero  de  1530,  descu- 
brimiento que  estimuló  su  ambición  para  conti- 
nuar la  conquista  de  Nueva  Galicia. 

PAJADA:  f.  Paja  cocida,  revuelta  con  salvado, 
que  se  da  por  regalo  á  las  bestias  jiara  que  en- 
gorden. Es  uno  de  los  alimentos  que  comen  con 
mayor  avidez  y  provecho  los  animales  herbívo- 
ros ,  y  debiera  darse  á  todo  caballo  de  regalo  por 
lo  menos  una  vez  cada  veinticuatro  horas.  En  el 
cxtianjero  el  ganado  caballar  está  muy  habitua- 
do á  esta  clase  de  jiienso  y  desmejora  cuando  se 
le  priva  de  él;  en  verano  sobre  todo  se  nota  que 
los  refresca  y  les  hace  tomar  carnes. 

PAJADO,  DA:  adj.  Pajizo;  de  color  de  paja. 

PAJAL:  Gcvg.  Lago  artificial  del  reino  deNi- 
zam,  India,  en  el  dist.  de  Kamamet,  al  E.N.E. 
de  Haiderabad;  31  kms.-  de  sup.,  con  un  perí- 
metro de  unos  50. 
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PAJALETES:  Gcog.  Indígenas  de  Méjico  de  la 
familia   texana-coaliuilteca;  han   desaparecido. 

PAJANOSA  (La).  Geog.  Aldea  del  ayuut.  de 
Guillena,  p.  j.  y  prov.  de  SevOla;  43  edifs. 

PAJAR:  m.  Sitio  ó  lugar  donde  se  encierra  y 
conserva  la  paja. 

Hicieron  una  muy  mala  cama  á  D.  Quijote, 
en  un  caranianclión,  que  en  otros  tiempos  da- 
ba manifiestos  indicios  que  liabia  servido  de 

PAJAR. 

Cervantes. 

-El,  pajar  viejo,  cuando  .se  enciende, 

malo  ES  DE   Al'AGAIi.    PaJAR    VIEJO    AI'.DE  MAS 

PRESTO.  Pajar  viejo  pre.sto  .se  enciende: 
refs.  que  advierten  que  cuando  una  pasión  se 
llega  á  apodciar  de  un  viejo,  con  dificultad  la 
vence. 

-  Pajar:  Jgr.  El  pajar  es  un  tosco  edificio 
construido  separadamente  para  evitarlos  riesgos 
de  un  incendio  ó  un  compartimiento  de  la  gran- 
ja ó  habitación  del  labrador  destinado  á  almace- 
nar la  paja,  sobre  todo  si  se  halla  nuiy  trillada. 
En  las  provincias  orientales  de  Esiiaña  suelen 
darles  el  nombre  de ¡¡alliscs.  A  fin  de  que  la]iaja 
no  se  altere  ni  adquiera  mal  olor  y  sabor  con- 
viene que  el  p.ajar  no  sea  húmedo,  y  nuichas  ve- 
ces se  dispone  en  la  parte  más  alta  de  las  cua- 
dras ó  establos,  dis}iosición  que,  si  bien  tiene  la 
ventaja  de  tener  á  mano  la  paja  para  el  servicio 
de  los  Ilienses,  aumenta  las  probabilidades  de  un 
incendio,  por  lo  cual  la  generalidad  de  los  labra- 
dores tienen  el  pajar  alejado  de  su  morada,  y  en 
la  cuadra  ó  establo  sólo  guardan  un  pequeño  re- 
puesto en  uu  departamento  especial  que  recibe 
el  nombre  de  pajera. 

Para  almacenar  bien  la  paja  se  practica  un 
agujero  ó  ventana  en  la  parte  alta  de  la  pared  ó 
en  el  mismo  tejado,  y  por  él  se  arroja  la  paja  á 
medida  que  se  va  transportando  de  la  era,  mien- 
tras un  ojierario  colocado  en  el  interior  la  va 
distribuyendo,  prensándola  y  apelmazándola 
para  que  el  aire  no  circule  en  su  interior,  pre- 
caución que  contribuye  mucho  á  su  buena  con- 
servación. En  los  países  de  suelo  accidentado  en 
que  las  eras  están  situadas  en  las  laderas  de  las 
colinas,  el  pajar  suele  estar  adosado  á  la  misma 
era  y  su  comunicación  con  el  piso  de  ésta  jjor 
medio  de  una  ventana  ancha  y  baja,  por  la  cual 
se  hace  entrar  la  paja  por  medio  de  los  rastros 
inmediatamente  después  de  aventar,  y  una  vez 
terminada  la  recolección  se  tapia  la  ventana  por 
medio  de  adobes,  sirviéndose  para  la  extracción 
de  una  puerta  especial,  disposición  que  tiene 
además  la  ventaja  de  tener  en  la  misma  era  un 
lugar  techado  en  el  cual  se  pueden  guardar  los 
instrumentos  de  la  trilla  y  demás  operaciones,  y 
que  se  utiliza  también  para  el  descanso  del  la- 
brador durante  las  operaciones  de  la  recolección. 
En  muchos  puntos  colocan  el  heno  en  el  fondo 
del  i)ajar,  y  si  el  local  es  bajo  cubren  el  piso  de 
haces  de  paja  de  centeno  y  aun  de  trigo  para 
evitar  los  deterioros  que  la  humedad  causa  en  la 
paja  destinada  á  los  piensos. 

A  esta  especie  de  almacenes  prefieren  en  mu- 
chas provincias  la  formación  de  gi'andes  monto- 
nes Uamados  aluviones  (palléis  en  Cataluña  y 
en  Valencia)  á  los  cuales  se  da  la  forma  cónica 
ó  cilindrica,  disposición  que  parece  haber  sido 
ideada  por  los  árabes.  Estos  montones  se  levan- 
tan al  decubierto  y  para  ello  la  paja  no  debe  ser 
muy  corta,  y  se  comienzan  á  construir  clavando 
verticalmente  en  el  centro  una  viga  ó  palo  largo 
alrededor  del  cual  se  va  apretando  la  paja,  pro- 
curando que  la  parte  superior  esté  bien  prensa- 
da á  fin  de  que  escuira  el  agua  de  las  Ihnnas, 
qixe  de  este  modo  sólo  altera  la  capa  sujierficial. 
Esta  disjiosiciüu  se  aplica  también  fuera  de  Es- 
paña, y  es  ventajosa  en  general  en  todos  los  paí- 
ses que  no  sean  excesivamente  lluviosos. 

La  cantidad  de  paja  que  se  jiuede  almacenar 
en  un  almiar  de  regulares  dimensiones  se  calcu- 
la en  unos  2  500  kilogi-amos,  ó  sean  25  quintales 
métricos.  El  coste  de  su  construcción,  siempre 
que  se  disponga  de  buenos  braceros,  se  computa 
en  cuatro  jornales  por  almiar,  y  las  ventajas  de 
este  procedimiento  se  hallan  reconocidas  hoy 
por  todos  los  agrónomos,  puesto  que  de  esta 
suerte  se  mantiene  apetitosa  y  fresca  y  es  inac- 
eesiljle  á  los  roedores,  que  no  pueden  peneti'ar 
en  el  almiar  por  la  resistencia  que  opionen  las 
mismas  pajas  que  quedan  entrelazadas,  tanteen 
el  interior  como  en  la  superficie.  En  los  países 
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lii'imi'iliis  y  lluviosos  piiiplonn  tnniMi'n  esto  mis- 
iiio  piucüUiíiiiuulo  yiun  ol  lioiio. 

lísU  cliiso  lio  coiistniícionca  requiero  la  co- 
oiii'nioióii  lie  seis  peisoiiiis  por  lo  monos:  el  dircc- 
ttir,  iirininlo  ile  \iiui  caña  ú  pulo  más  ó  mouoa 
lui')(0,  si'^iin  1.1  )iiute  clrl  iilniiiii' (|ue,Me  estárous- 
truyoiulo,  va  dando  (jcilpes  alredeilor  con  oljjeto 
lie  apretar  la  i)ajft  liacia  el  centro  y  redondearla 
mole;  ol  cortador,  que,  ayudado  do  una  lioz, saca 
la  i«ija  solirnnto  (fel  zócalo  eonlorneunilo  esta 
¡«arte; el  tirador  i'i  nalliTo, ipiocon  un  horcón  sulio 
la  paja  al  centro  de  la  liase  sn]ierior,  donde  los 
]iisailores,  ijue  jior  lo  menos  delicn  ser  tres,  la 
distrilmyen  y  apisonan  con  igualdad.  FiOs  traba- 
jos preliminares  tienen  lugar  por  la  tardo  cuan- 
do el  sol  jirincipia  á  declinar,  llora  en  la  cual  so 
esparce  y  mullo  la  jiaja  ]ior  toda  la  era  á  lin  do 
que  so  refresque  y  adquiera  un  pocoileliumcilad 
que  la  haga  Ilegible  para  que  ¡lueda  formar  la 
traliazón  necesaria.  A  la  puesta  del  sol  so  reúno 
toda  la  paja  en  un  montón  circular  jior  ol  cual 
se  pasean  los  operarios,  excepto  el  tirador,  que  va 
reconienilo  la  circunferencia  del  montón  y  reco- 
giendo toda  la  ]>aja  que  se  escurre,  volvii'nih'ila 
hacia  el  centro  hasta  que  toda  ella  adquiero 
Iiastante  cohesiiln.  La  liase  del  almiar  suele  for- 
marse con  («ijuzo  ó  paja  menuda,  aun  cuando  esto 
parece  que  no  es  necesario.  Cuando  la  paja  do 
uu  almiar  no  procede  toda  ella  de  una  misma 
parva  conviene  antes  de  depositar  la  jKija  de  la 
segunda  sobre  la  de  la  primera  separar  la  pri- 
mera poiciiin  de  la  base  superior  por  si  en  ella  so 
hubiese  formado  una  capa  de  paja  meiiuila  pro- 
cedente del  aventado  de  la  segunda  parva,  pues 
de  lo  contrario  se  corre  el  riesgo  de  que  ambas 
masas  tío  unan  bien,  quedando  estratificadas  y 
separadas  por  una  capa  de  paja  menuda  y  movi- 
ble, lo  cual  hace  posible  el  derrumbamiento  de 
la  parte  superior. 

-  Pajak  (El):  Geoí/.  Aldea  del  ayunt.  de  Arre- 
dondo, p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  Santander; 
21  edifs. 

PÁJARA:  f.  Pájaro;  nombre  genérico  que 
comprende  toda  especie  de  aves,  aunque  más  es- 
pecialmente se  suele  entender  por  las  pequeñas. 

...  entre  de  prisa,  porque  se  me  ha  escapado 
una  PÁJARA  y  anda  suelta  ]>or  la  celda. 
Antonio  Flores. 

-P.íjara:  Cometa;  armazón  plana,  com- 
puesta regularmente  de  cañas,  sobre  las  cuales 
se  extiende  y  se  pega  papel;  se  hace  de  varias  fi- 
guras, y  la  más  común  es  la  cuadrada;  á  uno  de 
sus  extremos  se  le  ]ione  una  especie  de  cola  he- 
cha de  pedazos  de  papel;  atada  esta  armazón 
con  nna  cuerda  muy  larga  se  arroja  al  aire,  que 
la  va  elevando,  y  sirve  de  diversión  á  los  mu- 
chachos. 

-PÁJARA:  Papel  cuadrado,  que,  dándole  va- 
rios dobleces,  viene  á  quedar  con  cierta  figura 
como  de  pájaro. 

-  PÁJARA:  fig.  Mujer  astuta,  sagaz  y  caute- 
losa. U.  t.  c.  adj. 

-Ya  vas  siendo  buena  pájara 
Tú.  -  Con  todo,  usted  me  quiere 
Mucho;  no  .seré  tan  mala. 

Hartzenbu.sch. 

-  PÁJARA  PINTA:  Especie  de  juego  de  pren- 
das. 

-  Pájara:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  el  lugar  de  Toto  y  las  aldeas  de 
IJárjeda  y  Cojete,  p.  j.  de  Arrecife,  isla  de  Fuer- 
tcvcutura,  prov.  y  dióc.  de  Canarias;  1090  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  valle  de  la  parte  O.  do  la 
isla.  Terreno  volcánico  y  muy  feraz;  cereales,  al- 
mendra, frutas,  hortalizas,  barrilla  y  cochini- 
lla. II  Aldea  del  ayunt.  de  Guimar,  p.  j.  de  San- 
ta Cruz  de  Tenerife,  prov.  de  Canarias;  32  edifi- 
cios, jl  Aldea  de  la  jiarroquia  de  Santa  Eulalia 
de  Licin,  aynnt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monforte, 
prov.  de  Lugo;  25  edifs. 

PAJARAL:  fíog.  Ciénaga  sit.  en  el  dep.  de 
Bolívar,  Colombia,  en  la  prov.  de  ilonijiós,  in- 
mediata á  la  Oscura  y  á  la  de  Morrocoi;  recibe 
el  caño  del  mismo  nomine  y  el  del  Arenal,  y  co- 
munica con  el  lío  Magdalena  ¡lor  el  caño  Hon- 
do. I  Laguna  «it.  al  N.  de  la  jirov.  de  Padilla, 
del  dejp.  del  Magdalena,  Colombia,  y  en  la  cos- 
ta del  Atlántico,  con  el  cual  comunica,  cerca  do 
la  punta  de  Pájaro. 

PAJAREAR:  a.  Cazar  pajarea. 
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-Pajarear:  flg.  Andar  vagando,  ein  traba- 
jar ó  sin  ocuparse  en  cosa  útil. 

PAJAREJOS:  (Icog.  Lugar  del  ayunt.  do  Bo- 
nilla de  la  Sierra,  p.  j.  do  Piedrahita,  prov.  do 
Avila;  210  habits.  ||  Lugar  con  ay\int.,  p.  j.  do 
Sepúlveda,  jirov.  y  dióc.  do  Scgovia;  120  habi- 
tantes. .Sit.  cerca  de  Fresno  de  la  Fuente,  en  te- 
rreno desigual,  con  ]icqiieño  monte  y  algunos 
prados;  cereales,  garbanzos  y  algarrobas. 

PAJAREL:  f.  Avo  de  unas  cinco  jiulgadas  de 
largo.  Tiene  el  lomo  rojizo  obscuro,  la  cabeza  y 
el  cuello  cenicientos,  y  las  olas  negras,  con  una 
nuinclia  blanca  en  medio  de  cada  remera  y  otra 
igual  en  la  oxtreniidail  de  las  ]iluinas  de  la  cola, 
que  también  es  negra.  El  macho  se  distingue  en 
tener  el  pecho  encarnado,  así  como  la  parte  su- 
perior du  la  cabeza.  Se  alimenta  de  .semillas, 
prefiriendo  entre  ellas  la  linaza  y  el  cañamón. 

Los  PAJARELES  tienen  también  el  canto  muy 
apacible. 

Jerónimo  Cortés. 

PAJARERA:  f.  Jaula  grande  ó  aposento  donde 
se  crían  pájaros. 

Suele  la  niña. 
Cuando  hay  pajahf.ra  en  casa. 
Llevar  á  los  pobrecitos 
Canarios  pamplina  y  agua,  etc. 

Haktzenbusch. 

Pronto  conseguimos  volver  á  la  pajarera 
la  hermosa  canaria  moñuda  con  quieu  habla- 
ba el  fraile  antes  de  eutr,ir  yo  allí,  etc. 
Antonio  Flores. 

-Pajarera:  Cuando  la  pajarera  debe  ence- 
rrar uno  ó  dos  pájaros,  es  de  pequeñas  dimensio- 
nes y  se  llama  yo  íí/ít;  está  reducida  entonces  á  un 
cercado  rectangular  ó  poligonal  de  alambres  de 
hierro  ó  acero  colocados  verticalmente,  á  un 
centímetro  de  distancia  unos  de  otros  cuando 
más,  sujetos  por  traviesas  horizontales  de  made- 
ra ó  hierro,  que  estando  á  10  ó  12  centímetros 
una  de  otra  recorren  todo  el  contorno  del  enre- 
jado formado  de  esta  suerte,  que  se  limita  por  la 
parte  inferior  en  un  marco  resistente  y  otro 
igual  por  la  parte  superior.  El  piso  es  una  red 
de  tejido  de  malla  de  alambre,  bastante  espe- 
sa para  que  sirva  de  apoyo  al  animal,  y  sin  em- 
bargo lo  suficientemente  clara  para  dejar  pa- 
sar las  materias  excrementicias,  que  van  á  pa- 
rar á  un  platillo  sobre  el  que  se  apoya  la  jaula, 
con  un  saliente  ó  reborde,  suficiente  á  impedir 
que  caiga  al  suelo  la  cascarilla  de  los  granos 
que  .sacude  el  pájaro  al  comer;  este  platillo  se 
sujeta  con  tres  ganchos  al  cuerpo  de  la  jaula. 
La  cubierta  de  ésta  puede  ser  de  alambre,  pero 
es  mejor  hacerla  de  plancha  metálica  y  en  for- 
ma de  armadura,  más  ó  menos  elegante  según 
el  gusto  del  constructor,  y  que  sirva  para  preser- 
var del  sol  demasiado  fuerte  y  de  la  lluvia  al  ha- 
bitante de  esta  ui.ansión.  Como  accesorios  indis- 
pensables ha  de  tener  un  pequeño  departamen- 
to para  el  comedero  donde  se  coloca  el  alimento, 
y  otro  para  contener  el  bebedero  ó  vasito  con 
agua,  y  en  tal  forma  que  no  pueda  el  pájaro  en- 
trar á  bañarse  ó  ensuciar  estas  vasijas:  en  el  cen- 
tro de  la  jaula  debe  haber,  también  de  alambre, 
un  pequeño  recinto  en  el  que  se  ajuste  exacta- 
mente una  vasija  ancha  y  poco  profunda,  con 
agua,  jiara  que  sirva  de  baño,  que  debe  mudarse 
diariamente.  Además,  conviene  poner  dos  ó  tres 
cañas  á  distintas  alturas  y  una  argolla  dentio 
de  la  cual  quepa  el  pájaro,  y  que  está  suspendi- 
da de  la  parte  central  y  más  elevada  de  la  jaula, 
para  que  le  sea  fácil  columpiarse.  Las  jaulas  no 
deben  estar  pintadas  para  evitar  el  envenena- 
miento del  animal,  que  constantemente  está 
picando  los  hierros.  Finalmente,  conviene  po- 
ner en  un  rincón  de  la  jaula  uu  pequeño  pedazo 
de  teja,  ladrillo  ó  asperón,  para  que  se  afile  el 
pico  cuando  le  convenga.  Estas  jaulas  están  sus- 
pendidas de  una  argolla  que  llevan  en  su  fiarte 
inedia  y  superior. 

Cuando  la  p.ijarera  tiene  mayores  dimensio- 
nes, conviene,  en  primer  lugar,  aislarla  del  suelo 
para  evitar  los  ataques  de  ratas  é  insectos,  y  es- 
to se  consigue  generalmente  levantándola  sobre 
una  delgada  columna  de  un  metro  al  menos  de 
elevación,  y  entonces,  como  ha  de  estar  fija,  hay 
que  pen.sar  en  su  orientación;  la  mejor  exposi- 
ción es  la  de  Saliente  ó  á  lo  más  Sudeste,  á  fin 
de  que  reciban  el  sol  desde  su  salida,  cuidando 
durante  las  noches  de  invierno  garantirles  del 
frío,  para  lo  cual  convendrá  que  estén  en  una  lia- 
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Litación  con  mirador  cjuo  pueda  cerrarse,  y  en  ca- 
bo contrario  que  «c  pueda  retirar  al  interior,  á 
correr  una  cortina  de  topiz  ó  alfombra  por  cl 
frente  que  da  al  exterior.  Kn  éstas  debe  cl  co- 
medero «er  mayor  y  tener  varios  departamcntog 
jiara  la»  diferenlcH  clases  de  semilhi»  que  con- 
venga dar  á  los  pájaros  que  han  de  habitarla», 
así  como  el  bebedero  ha  de  ser  común  y  accesi- 
ble iior  varios  lados,  j.ero  do  modo  que  no  pue- 
dan penetrar  en  él  lo»  habitantes  del  jaulón. 

Cuando  son  todavía  de  dimensiones  mayores 
so  suelen  colocar  en  lo»  |atii)»  ó  jardines,  sobre 
un  zócalo  de  muro,  bien  resgnardado  de  la»  fui- 
uas  ó  garduña»  y  de  las  ratas;  sobre  este  zócalo 
se  elevan  tres  muros  ó  tabiques,  dejando  sólo  al 
descubierto  la  cara  que  mire  á  Saliente,  que  se 
cierra  con  un  enrejado  de  tela  nietjllica  y  se  cu- 
bre con  un  tejadillo  de  mucho  vuelo  {(ara  evitar 
la  entrada  del  agua,  y  bajo  cuyo  alero  se  arrolla 
ó  recoge  la  cortina  de  estera  ó  de  alfombra,  fo- 
rrada por  la  cara  exterior  do  hule  ú  otra  tela 
impermeable.  Conviene  que  haya  entonces  dos 
ó  tres  pisos  completamente  separados,  uno  de 
ellos  con  divisiones  para  alojar  las  jiarejas  du- 
rante la  incubación  de  los  huevos  y  cría  do  po- 
llueiüs,  y  en  éstas  se  coloca  un  mazo  de  esjiarto 
ó  crin  vegetal,  de  la  que  jiuedan  sacar  el  mate- 
rial para  hacer  los  nidos,  debiendo  además  tener 
el  suelo  recubierto  de  arena  y  césped ,  que  se  re- 
nueva constantemente  para  conservarle  fresco. 

El  verdadero  tipo  do  pajarera  es  un  kiosco  ó 
pabellón,  que  se  coloca  en  el  centro  del  jardín, 
sobre  zócalo  de  niampostería,  ladrillo  ó  sillería, 
sostenida  aquélla  por  cuatro,  seis,  ocho  ó  más 
pies  derechos  de  hierro  en  forma  de  V  ó  T,  en 
ios  que  se  apoya  una  armadura  ligera  y  elegan- 
te, con  faldones  de  mucho  vuelo,  rematada  por 
una  veleta  ó  pararrayos,  y  cerrando  el  hueco  com- 
prendido entre  los  júes  derechos  una  rejilla  de 
tela  metálica;  conviene  que  tenga  tres  pisos: el  in- 
ferior, que  corresponde  al  espacio  ocupado  por  el 
zócalo,  de  uu  metro  á  1™, 50  de  altura,  al  que  se 
puede  penetrar  por  una  puertccilla  para  vigilar 
la  piajarera,  impidiendo  la  llegada  de  cualquier 
animal  que  pudiera  atacarla,  y  desde  el  que,  por 
una  trampia,  se  puede  pasar  al  piso  siguiente ,  para 
hacer  la  sepiaración  de  parejas  sin  riesgo  de  que 
se  escapen,  practicar  la  limpieza,  etc. ;  en  el  se- 
gundo piiso  es  donde  realmente  está  la  piajarera, 
y  sobre  él  va  el  tercero,  en  el  que  hay  las  con- 
venientes divisiones,  y  en  el  hueco  de  la  arma- 
dui'a  se  colocan  nidos  de  tela  metálica,  que  des- 
pués sus  habitantes  se  cuidarán  de  decorar,  pa- 
ra hacer  las  crías ;  á  este  piso  se  sube  desde  el 
anterior  por  nna  trampa  de  corredera. 

Conviene  que  el  suelo  de  estos  pisos  esté  re- 
cubierto de  arena  y  musgo,  y  en  el  centro  jilan- 
tar  un  arbolillo  pequeño  que,  pasando  desde  el 
suelo  por  todos  los  pisos,  extienda  en  ellos  sus 
ramas. 

Bajo  el  alero  de  la  cubierta  se  colocan  corti- 
nas de  estera,  que  puedan  recogerse  fácilmente 
para  que  sea  posible  graduar  el  abrigo,  la  luz  y 
la  ventilación  de  la  pajarera. 

En  ocasiones  se  construye  nna  pajarera  más 
modesta,  aprovechando  la  mocheta  de  una  ven- 
tana ó  un  rincón  de  habitación,  que  se  cierra  con 
un  bastidor  recubierto  de  tela  metálica,  con  .su 
portezuela  de  guillotina,  que  es  el  sistema  más 
conveniente  para  toda  clase  de  construcciones 
de  esta  índole,  pues  da  seguridad  en  el  cierre, 
ocupa  poco  y  dificulta  la  huida  de  los  pájaros. 

PAJARERÍA:  f.  Abundancia  ó  muchedumbre 
de  }i;'ijaios. 

PAJARERO,  RA:  adj.  fam.  Aplícase  á  la  per- 
sona de  genio  excesivamente  festivo  y  chancero. 

-  Pajarero:  fam.  Dícese  de  las  tolas,  ador- 
nos ó  pinturas  cuyos  colores  son  demasiado  fuer- 
tes y  mal  casados. 

-Pajarero:  m.  El  que  se  empica  en  cazar, 
criar  ó  vender  pájaros. 

Junto  á  ellas  hay  diez  y  seis  tiendas  do  PA- 
JAItEiiiis,  que  veniieii  pájaros  vivos  para  en- 
jaular, y  muertos  para  comer. 

Lris  DEL  JIÁr.JioL. 

PAJARES:  Grog.  Lugar  con  ayunt.,  ]\  j.  do 
Arévalo,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  -193  habits.  Si- 
tuado en  terreno  llano  ¡lor  el  que  ¡lasa  el  río 
Adaja,  cerca  de  Adancro.  Cereales,  garbanzos  y 
algarrobas.  ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Brihucga, 
prov.  de  Guadalnjara,  dióc.  (le  Toledo;  218  lia- 
Litantes.  Sit.  en  terreno  quebrado,  quu  baña  un 
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arroyo  afl.  del  Tajuña.  Cereales,  vino  y  aceite; 
carbones;  cría  de  ganados.  |1  Lngar  con  aynnta- 
miento,  p.  j.,  l>rov.  y  dióe.  de  Salamanca;  310 
lial.its.  Sit.  en  la  carretera  de  Burgos  á  Cuidad 
Rodrigo,  cerca  de  La  Orbada.  Cereales,  garban- 
zos V  algarrobas.  H  V.  con  ayuut.,  p.  j.,  prov.  y 
diiic.  de  Zamora;  lOlió  liabits.  Sit.  en  terreno 
llano,  cerca  de  Picdralnta  de  Castro.  Cereales  y 
vino  II  V.  del  ayiint.  de  Valle  de  Tobaliiia,  par- 
tido indicial  y  prov.  de  Ciienca;-2S  cdils.  ||  Aldea 
del  avnnt.  de  Lumbreras,  p.  j.  de  'lorrccilla  de 
Cameros  inov.  de  liOgroño;  ,S0  cdils.  II  Lug.arde 
la  parroquia  de  San  Miguel  de  Tajares,  ayimta- 
niiento,  y  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  bOedi- 
iicios.  Estación  en  el  f.  c.  de  León  a  Oviedo.  || 
Barrio  del  ayunt.  de  Santurce,  p.  j.  de  \  alma- 
seda,  prov.  de  Vizcaya;  5  edifs.  |i  \  .  SAN  MI- 
GUEL DE  Pajares. 

-  Pajares  (Puerto  de):  Grog.  Puerto  de  pa- 
so en  la  cordillera  Astúrica,  sit.   hacia  el  S.  de 
Pola  de  Lena,  á  1 364  ni.  de  alt.  Después  del  puer- 
to de  Tama  es  el  más  elevado  de  la  cordillera. 
Por  él  van  la  carretera  y  el  f.  c.  que  tiene  esta- 
ción en  el  pueblecillo  de  Pajares.  En  tiempo  de 
nieves  hay  año  en  que  es  tan  espesa  la  capa  que 
cae  que  obstruye  la  carretera  y  la  vía.  Se  han 
realizado  titánicas  obras  para  vencer  las  grandes 
ditieultades  que  ofrecía  el  paso  de  la  cordillera. 
Dcide  el  alto  de  Busdoiigo  á  la  estación  de  1  líen- 
te de  los  Fierros,  á  768  m.  más  abajo,  la  carre- 
tera salva  la  altura  con  grandes  rampas  y  una 
línea  de  unos  18  kms.   El  f.  c.  une  diclios  pun- 
tos por  Pajares,  Navidiello,  Linares  y  Malve- 
do,  con  una  vía  de  42  kms.  cu  la  que  hay  59  tú- 
neles  es  decir,  que  casi  todo  el  canuuo  es  subte- 
rráneo. Después  de  la  estación  de  Busdongo,  j 
al  pie  del  pico  del  Moro,  empieza  el  famoso  tú- 
nel de  la  Ferruca  (véase).  Se  entra  inmediata- 
mente en  otro  túnel  de  120  m.,  y  siguen  el  va- 
lle de  la  Casa,  un  túnel  de  96,  el  valle  de  la  Ca- 
lera, un  túnel  de  loó,  y  el  valle  de  las  Piedras, 
donde  se  abre  el  túnel  del  EstiUero,   de  236,  en 
curva,  que  sale  al  valle  de  las  Llamargas.  Por 
una  alcantorilla  crúzala  vía  el  torrente  Kodri- 
gario,  ante  la  boca  del  túnel  de  la  Pallariega  de 
964.  A  la  salida  hav  un  barranco  por  el  cual  ba- 
ja el  arroyo  de  Cajares,  con  hermoso  puente  de 
hierro,  pasado  el  cual  se  abre  el  túnel  en  curva 
del  CoroUón,  de  318  m.,  al  que  sigue  el  de  Peña 
Newra,  de  298,  formando  ambos  una  especie  de 
cscTáI  pie  está  el  lugar  de  Pajares;  antes  de  He- 
car  á  su  estación  hay  que  pasar  otro  túnel,  el 
del  Canto  de  los  Galanes,  de  413.  Entre  los  que 
luco  signen  merecen  citarse  el  de  la  Pisoiia, 
debajo  del  monte  de  los  Pencdos,  recto,  de  1046; 
el  de  Ranero,  de  480.  en  curva;  el  túnel  en  esc 
de  la  Gramea,  de  6B7;  el  Ventanoso,  de  759;  el 
de  Llanticón,  en  me  también,  que  cruza  el  va- 
lle del  Espin.al:  el  de  Congostinos,  de  154;  y  el 
de  Capricho,   de  1  809.   Las  vueltas  y  revuel- 
tas que  describe  la  vía  son  innumerables;  citare- 
mos la  circular  de  la  cañada  de  Bustiello  y  la  de 
3  kms.  que  se  da  para  salvar  el  desnivel  que  hay 
entre  el  viaducto  do  Paraná  y  la  estación  de 
Puente  de  los  Fierros. 

-  P.\j.\i;es  de  FliusNO:  Gcoíj.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Cincovillas  y  Góniezuarro,  p.  j.  de  Riaza,  pro- 
vincia y  dióe.  de  Segovia;  270  habits, 
llano,  cerca  del  Fresno.  Cereales  y 

-Pajares  de  los  Oteros:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  están  agi-egadas las  v.  de  Fuentes 
de  los  Oteros  y  Valdesad,  y  los  lug.ares  de  Mori- 
lla, Pobladora  de  los  Oteros,  Quintanilla  y  Ve- 
lilla,  ]i.  j.  de  A'aleuciade  Don  .luán,  prov.  y  dió- 
cesis de  León;  1473  habits.  Sit.  cerca  de  la  ca- 
pital del  part.  Terreno  llano;  cereales  y  vino. 

-Pajares  de  Pedraza:  Groej.  Lugar  del 
ayuut.  de  Arahuetes,  p.  j.  deSepúlveda,  provin- 
cia de  Segovia;  27  edifs. 

PAJARETE:  ni.  Especie  de  vino  dulce  de  Je- 
rez. 

Y  han  tenido  una  gran  comida.  Burdeos,  PA- 
JAKETE,  marrasquiuo:  iuh! 

L.  F.  DE  Moratín. 

PAJARICA  (d.  áepríjaraj:  f.  PÁ.IARA;  cometa, 
armazón  plana,  compuesta  regularmente  de  ca- 
ñas, sobre  las  cuales  se  extiende  y  se  jicga  papel ; 
se  hace  de  varias  figuras,  y  la  más  común  es  la 
cuadrada;  á  uno  de  sus  extremos  se  le  pone  una 
especie  de  cola  hecha  de  pedazos  de  p.apel;  atada 
esta  armazón  con  una  cuerda  muy  larga,  se  arro- 
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ja  al  aire,  que  la  va  elevando,  y  sirve  de  diver- 
sión á  los  muchachos. 


PAJARICO:  m.  d.  de  i-AjARO. 

...  que  si  aquella  música  deleita  nuestros  oí- 
dos, no  menos  deleita  el  1'ajartco  que  canta. 
P.  Alox.so  de  Sandoval. 

-Pajarico  que  escucha  el  beclamo,  es- 
cucha .su  DAÑO:  ref.  que  enseña  que  el  que  pro- 
cura indagar  la  opinión  que  de  él  se  tiene,  suele 
oír  cosas  que  le  desagradan. 

PAJARIL  (Hacer):  fr.  Mar.  Amarrar  el  puño 
de  la  vela  con  un  cabo  y  cargarle  hacia  aliajo, 
jiara  que  esté  fija  y  tiesa  cuando  el  viento  es 
largo. 

PAJARILLA  (d.  de  ^ífl/nror^:  f.  AcuiLEÑA. 

-Pajarilla:  Pájara; cometa,  armazón  pla- 
na, compuesta  regularmente  de  cañas,  etc. 

-Pajarilla:  Bazo;  y  más  particularmente 
el  del  cerdo. 

-Pajarilla:  prov.  Ar.  Palomilla;  especie 
de  mariposa  de  tres  ó  cu.atro  líneas  de  largo,  ce- 
nicienta, con  las  cuatro  alas  ceñidas  al  cuerjio  y 
las  superiores  muy  estrechas  y  terminadas  en 
punta.  Habita  en  los  graneros  de  cebada,  de  que 
se  alimenta  en  el  estado  de  larva,  y  vive  duran- 
te el  invierno  sin  comer,  asida  á  las  paredes. 

-Arrasarse  las  pajarillas:  fr.  fig.  yfam, 
Hacer  mucho  calor. 

-  Alegr.írsele  á  uno  la  pajarilla,  ó  las 
pajarillas:  fr.  fig.  y  fam.  Tener  grandísimo 
gusto  y  satisfacción  con  la  vista  ó  el  recuerdo  de 
un  objeto  agradable. 

Alégrasele  ¡a  pajarilla  al  alguacil. 

QUEVEDO. 


Sit.  en 
írumbres. 


-Asarse,  ó  caerse,  las  pajarillas:  fr.  fig. 
y  fam.  Arrasarse  las  pajarillas. 

-Hacer  temblar  LA  pajarilla  á  uno:  fr. 
fig.  Ponerle  miedo. 

-Traerle  á  uno  las  pajarillas  volakdo: 
fr.  fig.  y  fam.  Darle  gusto  y  complacerle  en  to- 
do cuanto  apetece,  por  difícil  que  sea. 

PAJARILLO:  ni.  d.  de  pájaro. 

...  los  pequeños  y  pintados  pajaRILLOS  con 
sus  arpadas  lenguas  íi.ibian  saludado  con  dul- 
ce y  meliflua  armonía  la  venida  de  la  rosada 
aurora,  etc. 

Cervantes. 

Aquí  los  PAJARILLOS, 

Amorosas  cauciones  repitiendo 
Por  juncos  y  tomillos, 

De  vos  me  acuerdan,  y  yo  estoy  diciendo:  etc. 
Tirso  de  Molina. 

-Achico  pajarillo,  chico  nidili.o:  ref. 
que  enseña  que  se  debe  medir  con  la  calidad  6 
dignidad  de  los  sujetos  el  porte  y  trato,  para  no 
hacerse  reparables. 

-  Al  pajarillo  que  se  ha  de  perder,  ali- 
LLAS  LE  HAN  DE  NACER:  ref.  que  enseña  que  la 
prosperidad  y  elevación  suelen  causar  á  muchos 
su  ruina. 

-  El  MAL  pajarillo  la  LENGUA  TIENE  POR 
cuchillo:  ref.  que  enseña  que  el  maldiciente  se 
daña  á  sí  mismo. 

PAJARIÑA:  Geog.  Lug.ar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  .Salceda,  ayunt.  de  Salceda, 
p.  j.  de  Túy.  prov.  de  Pontevedra;  35  edifs. 

PAJARITA  (d.  de;)ri;Vi)Y(J:  f.  Pájara  ¡cometa, 
annazéiu  jilana,  compuesta  regularmente  de  ca- 
ñas, etc. 

-  Pajarita  de  las  nieves:  Aguzanieve. 

PAJARITO:  m.  d.  de  PÁJARO. 

Docto  fué  ApolouioTianeo  filósofo,  de  quien 
refieren  los  autores  cos.as  de  tanta  admiración, 
que  asombran,  entre  las  cuales  es  una  que  en- 
tendía el  lenguaje  de  los  p,\jaeitos. 

P.  Juan  de  Torres. 

-  Cada  pajarito  tiene  su  higadito:  ref. 
que  denota  que  una  persona,  por  quieta  y  man- 
sa que  sea,  se  irrita  y  en  facía  también  algunas 
veces. 

-  Quedarse  uno  como  un  pajarito:  fr.  fig.  y 
fam.  Morir  con  sosiego,  sin  hacer  gestos  ni  ade- 
manes.  . 

-Pajarito:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  deSaga- 
muxi,  dcji.  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  al  pie  de 
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de  un  cerro,  y  cerca  del  río  Vijúa;  1100  habi- 
tantes. Hay  una  salina  nacional. 

PAJARITOS:  Geog.  Lslas  del  Golfo  de  Nicoya, 
Rep.  de  Costa  Rica,  sit.  al  S.E.  de  los  grandes 
Pájaros.  Son  tres  y  están  rodeadas  de  arrecifes 
poco  separados  de  las  islas,  en  cuya  parte  acan- 
tilada la  sonda  acusa  6  in.  Los  canales  que  sella- 
ran estas  islas  sólo  pueden  ser  cnizados  por  jie- 
queños  botes.  En  la  cúspide  se  ve  vegetación  es- 
ca.sa  y  raquítica;  dan  asilo  á  una  gian  cantidad 
de  aves  acuáticas,  y  á  cangrejos  y  caracoles  ex- 
quisitos. 

PÁJARO  (del  lat.  passer,  pa.i.ii'ris):  ni.  Nomlire 
genérico  que  comprende  toda  especie  de  aves, 
aunque  más  especialmente  se  suele  entender  por 
las  pequeñas. 

No  sólo  estaban  las  mujeres,  aun  las  casa- 
das, en  clausura  de  monjas  recoletas,  sino  en 
jaula  como  pájaros. 

Palaeox. 

Quien  entre  tantas  luces  mendigase  tinieblas, 
ó  tendrá  la  vista  enfermiza  ó  achacosa,  ó  se  pre- 
cia de  pájaro  de  mal  agüero. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-Pájaro:  fig.  Hombre  astuto,  sagaz  y  caute- 
loso. U.  t.  c.  adj. 

-Pajaro:  fig.  El  que  sobresale  ó  es  especial 
en  una  materia,  particularmente  en  las  de  re]m- 
blica. 

-  PÁJARO  BITANGO:  CoMETA;  armazón  plana, 
compuesta  regularmente  de  cañas,  etc. 

-PÁJARO  RURRo:  Rabihorcado. 

-PÁJARO  DE  CUENTA:  fig.  y  fam.  Hombre  á 
quien  por  sus  condiciones  ó  jior  su  valer  hay  que 
tratar  con  cautela  ó  con  respeto. 

-  Pájaro  del  .sol:  Ave  del  paraíso. 
-Pájaro  gordo:  fig.  y  fam.  Persona  de  mu- 
cha importancia  ó  muy  acaudalada. 

-  Pájaro  loco:  Pájaro  solitario. 
-Pájaro  polilla:  Martín  pescador.  Dió- 

sele  este  nombre  porque  se  supone  que,  después 
de  muerto,  ahuyenta  la  polilla. 

-PÁJARO  RESUCIT.ADO:  PÁJARO  MOSCA. 

-PÁJARO  TONTO:  Ave  TONTA. 

-Chico  pájaro  para  tan  gran  jaula: 
expr.  fig.  y  fam.  con  que  se  nota  y  zahiere  al 
que  fabrica  ó  habita  casa  que  no  es  correspon- 
diente, por  excesiva,  á  su  estado  ó  dignidad. 

-Chico  pájaro  para  tan  gran  jaula: 
fig.  y  fam.  Significa  también  el  poco  mérito  ó 
prendas  de  uno  para  el  empleo  ó  dignidad  que 
posee  ü  pretende. 

-  El  pájaro  voló,  ó  ya  voló:  expr.  fig.  Vo- 
ló EL  golondrino. 

-MÁS  VALE  pájaro  en  MANO  QUE  DUIT1:E 
volando:  ref.  que  aconseja  no  dejar  las  cosas 
seguras,  aunque  sean  cortas,  por  la  esperanza  de 
otras  mayores,  que  son  inseguras. 

-Matar  dos  pájaros  de  una  pedrada,  ó 
DE  UN  tiro:  fr.  fig.  y  fam.  Hacer  ó  lograr  dos 
cosas  de  una  .sola  diligencia. 

-  Pájaro  de  mal  natío,  el  que  se  ensucia 
EN  EL  NIDO:  ref.  que  moteja  al  hombre  que  des- 
acredita aquello  mismo  que  más  debería  apre- 
ciar. 

-PÁJARO  TRIGUERO,  NO  ENTRES  EN  MI  GRA- 
NERO: ref.  que  enseña  lo  poco  que  se  debe  fiar 
de  los  que  están  habituados  al  vicio. 

-Pájaro  viejo  no  entra  en  jaula:  fr. 
provcrb.  que  enseña  que  á  los  versados  ó  expe- 
riiuentados  en  una  cosa,  no  es  fácil  engañarlos. 

-Quien  pá.taro  ha  de  tomar,  no  ha  de 
oxear:  ref.  que  enseña  que,  para  conseguir  los 
fines,  no  se  han  de  tomar  los  medios  conti-arios 
á  ellos. 

-  Saltar  el  pájaro  del  nido:  fr.  fig.  Huir 
uno  del  sitio  ó  paraje  donde  se  discurría  hallarle 
y  se  le  buscaba  con  cuidado. 

-Pájaros:  pl.  Zool.  Orden  de  vertebrados 
de  la  clase  de  las  aves,  caracterizados  por  tener: 
pico  variable  sin  cera;  piernas  plumosas  hasta 
el  talón;  tar.sos  cubiertos  por  delante  gener.al- 
mentc  de  grandes  escudos,  de  onlinario  en  nú- 
mero de  siete,  que  á  veces  se  unen  formando 
un  estuche  común  con  los  laterales,  que  rara 
vez  son  granulosos;  dedos  delgados,  por  lo  gene- 
ral en  numero  de  tres  anteriores  y  uno  posterior 
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(1110  A  voi'ca  cstiiiliiiK'''"  I""''"  ili'liuito,  iiiiciili'ns 
qiiü  lio  liw  li'i'a  iintiirioroa  el  nula  «xtoriio  piiuilo 
cstivi'lo  liiu'ia  iilnia;  iifma  encorvacliis  y  agnilaa. 

KI  onhíii  (le  loa  jiiijiiroaooinproiKUi  ccrfaílo  laa 
(los  tciTcras  palles  ilu  toiliis  laa  uves, y  su  olasi- 
(iitacii'm  t's  una  do  las  (liru-uUaili's  niayorca  quu 
prosiMita  ol  estudio  do  cstus  vortolnados,  por- 
(¡lio  tal  y  tan  ¿arando  os  (;!  nriiiioru  do  cspocios 
([Ui"  roiiiiiiviido  cato  {{riipo  (¡lU',  á  pesai'  de  exis- 
tir entro  loa  ni'neíos  y  l'aniiliaa  (]iio  lo  Ibniían 
ililoroneias  tan  marcadas  ooino  las  quo  iin  cuer- 
vo II  un  eliotacaliras  piicilo  presentar  con  nn  pá- 
jaro iiiosea,  los  tránsitos  son  tan  insensibles  en- 
tro loa  nuinerosoa  j;i''iieros  quo  es  imposible  for- 
mar con  olios  lirdenes  distintos, y  loa  caracteres 
que  presentan  son  tan  poco  marcados,  y  por  tjiiito 
tan  (tifíciles  do  apreciar,  que  el  estudio  completo 
ác  oste  f;ruiio  ea  siimanieiite  dil'ícil. 

Mudioa  ornitólogos  han  intentado  dividir  el 
pran  orden  do  los  pájaros  en  otros  varios,  tratan- 
(lo  do  facilitar  su  c}asilieaeii.in;  pero  á  posar  de 
sus  buenos  esfuerzos,  como  tendremos  ocasión  de 
ver  al  ocuiiarnos  do  la  clasiíicación  de  este  gran 
grujió,  no  han  podido  llegar  á  una  distribución 
natural  de  sus  numerosas  familias,  y,  sin  em- 
bargo de  los  defectos  quo  presentan,  reinan  aún 
las  clasilicaciones  de  Linneo  y  Cuvier. 

Es  muy  difícil  establecer  verdaderos  caracte- 
res generales  en  este  grupo;  quizás  sólo  los  úni- 
cos algo  constantes  se  refieren  al  pico  y  A  las 
patas,  pues  como  queda  dielio  el  primero  carece 
sicinpro  de  cera,  pero  por  lo  demás  su  forma  y 
dimensiones  son  sumamente  variables,  y  en  ellas 
se  basan  la  mayoría  de  las  divisiones  de  este  or- 
den. Así,  unas  vecees  es  corto,  dtibil,  puntiagu- 
do y  muy  ancho,  de  modo  que  presenta  una 
gran  abertura  bucal  como  en  las  golondrinas, 
vencejos  y  chotacaltras;  otras  es  largo,  delgado  y 
débil,  como  en  la  abubilla  y  los  pájaros  moscas; 
otras  medianamente  largo,  con  la  mandíbula  su- 
perior escotada  y  ganchuda,  como  en  el  ruiseñor, 
los  tordos,  la  oropéndola  y  el  alcaudón;  ó,  final- 
mente, grande,  fuerte  y  cónico,  como  en  los 
cuervos,  los  gorriones  y  las  alondras,  tipos  to- 
dos ellos  de  las  secciones  que  en  este  orden  se 
establecen  generalmente  de  fisirrostros,  tenui- 
rrostros, dentirrostros  y  conirrostros. 

Las  patas  suelen  ser  menos  variables  que  el 
pico,  pues  en  todos  ellos  son  de  mediano  grosor 
o  delgadas,  cubiertas  de  pluma  hasta  el  talón , 
con  siete  escudos  córneos  y  otra  serie  de  ellos 
laterales,  que  á  veces  se  reúnen  formando  un  es- 
tuche, y  terminadas  por  cuatro  dedos  armados  de 
uñas  finas  pero  fuertes.  De  estos  dedos  general- 
mente tres  se  dirigen  hacia  adelante  y  uno  hacia 
atrás,  pero  algunas  veces  falta  esta  regla  y  los 
dirigidos  hacia  atrás  son  dos  o  ninguno. 

Las  plumas  de  ordinario  suelen  ser  poco  abun- 
dantes; se  distinguen  por  tener  el  tallo  delgado, 
cubierto  de  plumones,  y  hallarse  distribuidas  en 
varias  capas.  Según  Carus ,  la  distribución  de  las 
plumas  parte  de  una  faja  ó  raya  que  ocupa  la  cara 
dorsal,  se  continúa  por  las  escápulas  y  forma  en 
el  pecho  una  gran  placa  oval,  de  la  que  á  cada 
lado  parten  dos  series  de  plumas  sueltas  que  se 
dirigen  á  los  costados,  hasta  llegar  á  unirse  en 
la  región  caudal.  En  cuanto  á  las  alas,  las  co- 
bijas y  las  remeras  están  dispuestas  en  dos  ca- 
pas cada  clase  de  ellas,  y  las  remeras,  colocadas 
eu  el  extremo  libre  del  ala,  son  siempre  en  nú- 
mero de  10,  pues  cuando  solamente  existen  9  es 
])orque  la  décima  se  atrofia  y  queda  sólo  reduci- 
da a  un  pequeño  muñón  apenas  perceptible;  las 
del  brazo  pueden  variar  más,  pues  su  número 
oscila  entre  9  y  14.  Las  cobijas  del  ala,  dis- 
puestas, como  hemos  dicho,  en  dos  filas,  son 
cortas  y  apenas  cubren  la  base  de  las  remeras. 
La  cola  se  compone  de  12  timoneras,  raramente 
10,  y  su  forma  varía  mucho,  jiues  puede  ser  trun- 
cada, escalonada,  ahorquillada  ó  redondeada. 

El  esqueleto  presenta,  solue  todo  en  la  cabe- 
za, particularidades  dignas  de  mención.  El  esfe- 
noiiícs  tiene  una  escotadura  por  delante,  y  por 
detrás  está  hendido  de  modo  <\\\e  circuye  las  pun- 
ta.s  do  las  ramas  del  maxilar ;  las  apófisis  palatinas 
del  maxilar  suiícrior  son  delgadas,  largas  y  pro- 
longadas hacia  el  extremo  del  esfenoides;  los  hue- 
sos palatinos  son  de  ordinario  anchos  y  planos; 
Nitselí  di'scribe  tamliién  como  particularidad  no- 
table del  esqueleto  de  este  grupo  de  aves  la  pre- 
sencia de  un  tubo  óseo  que  ¡lone  en  comunica- 
ción la  caja  del  tímpano  con  el  oído  interno.  La 
columna  vertebral  .se  cimipone  de  10  á  14  vérte- 
bras cervicales,  6  ú  8  dorsales,  6  ó  13  sacras  y 
6  ú  8  caudales;  la  quilla  del  esternón  presenta 
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lina  HeagHiliira  cu  su  borde  nnlerior,  y  en  el  pos- 
terior está  vatií  HÍem]iro  escotada;  en  el  exlrcino 
anterior  de  la  clavícula  se  encuentra  un  a¡i('iidi- 
ce  do  mucho  desarrollo,  en  turma  do  cono  trun- 
cado; el  antebrazo  es  máa  largo  (juo  el  brazo,  y 
la  mano  ea  c(U'ta. 

Kcspecto  á  los  ('irganoa  inlernoa  no  presentan 
gniiiiles  diferencias  eu  su  estructura  con  lo»  de 
hia  dcmiis.aves.  ICl  esíifago  es  normal  y  rara  vez 
forma  un  biiclio  grande;  el  eatóniago  ea  pequeño 
y  musculoso;  el  hígado  bilobado  y  grande,  y  el 
corazón  muy  mu.sculii.so  y,  en  ¡noiiorción,  de  gran 
tamaño;  la  laringe  lueseiita  una  complicación 
muy  grande,  que  ea  pro|iia  de  iiiuclias  de  las  ea- 
pecios  do  este  grupo,  sobre  todo  de  laa  cantoras. 
Alíenlas  do  la  laringe  sujierior,  .senuíjantc  á  la  do 
las  demás  aves  y  de  loa  mamíferos,  presentan 
constantemente  otra  laringe  inferior,  situada  en 
la  bifurcación  do  loa  bronquios,  la  cual  presenta 
minierosos  músculos  y  cartílagos,  y  que  consti- 
tuye el  órgano  que  iiroduce  su  agradalile  canto; 
los  pulmonía  son  grandes  y  los  sacos  aéreos  bien 
desarrollados. 

Los  pájaros  están  esparcidos  por  todo  el  mun- 
do: dondequiera  que  llegue  la  vegetación  y  se 
produzcan  .semillas  allí  encontraremos  numero- 
sos representantes  de  este  grupo;  sólo  en  lo  más 
crudo  y  desolado  de  las  regiones  antarticas  pa- 
recen faltar  estos  seres  cosmopolitas.  En  las  ori- 
llas de  los  mares  y  ríos,  en  los  bosques  más  es- 
pesos y  en  las  tierras  más  áridas,  lo  mismo  que 
en  las  alturas  de  las  montañas,  en  las  praderas 
y  en  los  valles  más  fértiles,  encontramos  siem- 
]ire  pájaros  que  animan  y  alegran  el  paisaje  con 
sus  cantos  y  movimientos.  Tan  grande  es  el  nú- 
mero de  sus  especies,  cerca  de  10000,  que  no  es 
de  extrañar  que  por  todas  partes  se  encuentren 
numerosos  representantes  de  este  orden,  pues  que 
en  la  casi  infinita  variedad  de  sus  géneros  exis- 
ten especies  apropiadas  para  todos  los  climas  y 
medios.  Sólo  el  mar  les  rechaza  y  les  obliga  á  re- 
troceder en  sus  dominios,  y  sin  embargo  á  veces 
en  sus  emigraciones  atraviesan  espacios  conside- 
rables de  agua.  Dícese  que  las  golondrinas  que 
llegan,  después  de  atravesar  el  Estrecho,  á  nues- 
tras costas  valencianas,  si  encuentran  en  ellas  la 
estación  atrasada  retroceden  sin  casi  descansar 
y  regresan  á  las  playas  africanas.  Generalmente 
los  bosques  y  las  praderas  son  los  sitios  preferi- 
dos por  estas  aves,  y  muchas  de  ellas  son  exclu- 
sivamente arborícelas,  como  el  ruiseñor,  los  tor- 
dos, etc.,  mientras  que  otras,  como  la  calan- 
dria, la  golondrina  y  muchas  más,  jamás  se  po- 
san en  los  árboles. 

Los  países  tropicales  y  los  templados  son  los 
preferidos  por  los  pájaros,  jjero  tampoco  faltan 
en  las  regiones  del  Norte.  La  América  tropical, 
África,  Asia  y  Oceanía  presentan  una  fauna  ri- 
quísima y  sumamente  variada.  Eu  general  las 
aves  de  los  países  cálidos  son  de  colores  más  bri- 
llantes que  las  de  las  tierras  frías  ó  templadas. 

Los  pájaros  son  animales  muy  ágiles,  general- 
mente de  vuelo  ligero,  aun  cuando  no  muy  sos- 
tenido, pues  algunos  parece  que  vuelan  á  sacu- 
didas, y  muy  pocos  son  los  que  logran  remontar- 
se á  gi-andes  alturas  y  cernerse  en  los  aires.  Cuan- 
do andan,  la  mayoría  de  ellos  lo  verifican  por 
una  serie  de  .saltitos,  y  muchas  especies  que  tie- 
nen los  tarsos  largos  caminan  con  más  facili- 
dad. En  cambio  no  nadan,  ni,  .salvo  algunas  ex- 
cepciones, como  la  mayoría  de  los  motacílidos,  se 
les  encuentra  cerca  de  los  ríos  y  arroyos. 

Los  pájaros  son  en  su  inmensa  mayoría  frugí- 
voros é  insectívoros;  los  granos  de  toda  especie, 
los  frutos  de  bayas,  los  retoños  y  los  insectos  y 
sus  larvas  constituyen  su  alimento.  Solo  por  ex- 
cepción ciertos  pájaros,  como  las  urracas  y  los 
cuervos,  comen  á  veces  carne  en  descomposición 
y  acuden  á  las  carroñas.  Los  más  de  ellos  no  ma- 
nifiestan predilección  por  un  alimento  exclusivo, 
pero  algunos  sólo  comen  determinados  frutos 
ó  semillas.  Tocos  pájaros  se  cuentan  que  no  co- 
man insectos;  muy  lejos  de  esto,  la  mayor  parte 
los  buscan  para  fiar  do  comer  á  sus  hijuelos,  y 
son  muy  aficionados  A  las  yemas  y  retoños,  que 
parecen  ser  una  especie  de  golosina  jiara  ellos. 
Cuando  están  cautivos  se  alimentan  fácilmente 
.sólo  con  granos,  y  así  pueden  vivir  muchos  años. 

Todos  ios  pájaros  son  muy  sociables,  y  única- 
mente por  excepción  viven  solitarios,  pues  de  or- 
dinario forman  bandadas  quo  sólo  se  separan  en  la 
éjioca  del  celo.  A  %'eces  estas  bandadas  son  muy 
numerosas,  y  también  suele  suceder  que  no  estén 
formadas  por  individuos  de  una  sola  esiiecie,  si- 
no de  varias  alinea,  que  tienen  costumbres  muy 
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«emcjantcH  y  pennanecen  juntas  «igunos  mese», 
liaciendo  una  sola  fumilin.  Los  individuos  máa 
viejos  y  priidi'iiteH  velan  por  hi  seguridad  de  to- 
dos y  les  guían  en  sus  emigraciones;  los  demás 
obedecen  sus  indicaciones,  ó  mejor  dicho,  imitan 
su  conducta. 

Muchas  especies  do  pájaros,  especialmente  casi 
todas  las  europena,  ofrecen  todos  los  años  emi- 
graciones regulares.  Terminaila  la  cría  á  fines 
del  otoño,  80  vuelven  á  reunir  las  bandadas,  quo 
se  dirigen  hacia  el  Sur  en  busca  de  climas  más 
teni]ilado3  y  de  alimento  que  les  permita  subsis- 
tir. Otras  especies  ]iresentan  emigraciones,  pero 
menos  regulares  quo  las  de  los  primeros,  y  al- 
gunos, por  fin,  son  sedentarios. 

En  algunos  casos  puede  parecer  quo  estas  emi- 
graciones so  verifican  en  sentido  contrario,  y 
quo  ciertas  especies,  los  cuervos  y  las  nevatillas 
por  ejemplo,  no  so  encuentran  en  abundancia 
sino  en  la  mala  estación,  mientras  que  en  la  pri- 
mavera emigran  al  Norte; pero  esto,  que  parece 
una  contradicción,  no  es  sino  la  confirmación  de 
esta  regla,  pues  son  precisamente  especies  del 
centro  y  Norte  de  Europa  las  que  en  su  emigra- 
ción al  Sur,  durante  el  invierno,  visitan  nues- 
tras tierras. 

Muchas  especies  ofrecen  también  la  irregu- 
laridad de  ser  sedentarias  en  España  y  emigra- 
doras en  Alemania  por  ejemplo;  pero  esto  se  ex-- 
plica  por  la  diferencia  de  climas,  pues  mientras 
en  Andalucía  encuentran  todo  el  año  un  clima 
templado  y  alimentos,  en  Alemania  las  heladas 
las  ahuyentan  durante  el  inviemo. 

El  estudio  de  las  emigraciones  de  las  aves  no 
es,  sin  embargo,  tan  fácil  como  puede  parecer 
á  primera  vista,  pues  la  latitud,  la  isoterma  del 
punto  en  que  se  verifique,  el  alimento,  lo  crudo 
de  la  estación  y  mil  otras  causas  influyen  po- 
derosamente, modificando  la  época  y  la  marcha 
de  los  emigrantes.  En  Dresde  y  Viena  se  han  or- 
ganizado comités  centrales  internacionales  de 
Ornitología,  con  objeto  principalmente  de  reco- 
ger cuantos  datos  sea  posible  adquirir  acerca  de 
la  época  de  estas  emigraciones  en  cada  país,  y 
para  ello  en  todas  las  naciones,  hasta  en  Espa- 
ña, tienen  delegados  entre  los  naturalistas,  en- 
cargados de  anotar  cuidadosan  jute  los  datos 
que  puedan  recoger. 

La  primavera  es  generalmente  la  época  del 
celo  para  todas  las  especies;  sólo  algunas  pa- 
rece que  no  ofrecen  época  fija  para  ello  ó  que 
se  reproducen  en  el  invierno  ó  verano;  la  mayor 
parte  lo  hacen  en  el  mes  de  mayo,  y  poco  an- 
tes de  entrar  en  celo,  después  que  las  especies 
emigrantes  han  vuelto  á  su  país,  las  bandadas 
se  disuelven  y  empieza  la  época  de  sus  amores  y 
sus  cantos,  que  tanto  alegran  los  bosques  y  cam- 
pos, ya  vestidos  de  flores.  La  pasión  domina  en- 
tonces, hasta  la  ceguera,  á  estos  pobres  seres,  de 
ordinario  tan  inocentes;  el  pico  del  macho  no  se 
abre  ya  sólo  para  cantar  sus  amores,  sino  que  se 
convierte  en  arma  peligrosa,  que  esgrime  contra 
sus  rivales  con  el  mayor  encarnizamiento  hasta 
hacerles  huir  y  disfrutar  solo  su  hembra.  Todo 
el  día  canta  y  pelea;  come  apresuradamente,  to- 
do lo  hace  con  la  mayor  sobreexcitación,  mani- 
fiéstase inquieto  con  su  hembra  y  trata  de  cauti- 
varla con  sus  gorjeos.  En  aquel  momento  ya  ca- 
da pareja  ha  elegido  su  dominio  y  no  permite 
que  las  demás  le  invadan.  Sólo  algunas  especies 
agrupan  sus  nidos,  formando  numerosas  colonias, 
como  las  golondrinas,  los  abejarucos,  los  repu- 
blicanos, etc. 

Los  nidos  de  los  pájaros  varían  muchísimo 
en  su  forma,  y  constituyen  una  de  las  mara- 
villas más  dignas  de  admirar  en  la  naturaleza, 
pues  es  realmente  sorprendente  cómo  estos  pe- 
queños artistas,  sin  más  herramientas  que  su 
pico,  construyen  sus  nidos  tan  cómodosy  ele- 
gantes. Como  se  advierte  en  el  artículo  corres- 
pondiente (V.  Nido),  la  estructura  de  los  nidos 
varía  de  una  manera  extraordinaria,  como  el 
del  rhilderns  socim  ó  rcjnib/kavo  de  África, 
que  lo  construyen  estos  pájaros  reunidos  bajo 
una  es]iecie  de  cubierta  que  los  contiene  á  cente- 
nares; los  do  loa  lioccidos,  que  lo  hacen  también 
agrup.ados;  los  de  los  OHolomns  de  la  India,  que 
cosen  elegantemente  una  hoja  por  sus  bordes 
para  formar  una  especie  de  cucurucho;  los  de  la 
oropéndola,  que  son  colgantes;  los  de  los  jilgue- 
ros y  ruiseñores,  que  los  forman  entre  las  ramas 
con  tanto  esmero;  los  de  los  abcjarucosy  maiti- 
nes pescadores,  excavados  en  la  tierra;  y  los  do 
las  golondrinas,  sólidamente  construíilos  con 
pegotes  do  barro;  hay  diferencias  muy  ¿randca 
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entre  sus  diversas  formas  y  construcción.  La  ma- 
yoría de  los  pájaros,  sin  embargo,  construyen 
su  nido  cou  ramitas  secas  y  hierbas,  dándole 
una  íbrma  redondeada,  con  uíia  cavidad  en  me- 
dio, que  mullen  con  musgo,  lana,  plumas,  etcé- 
tera de  modo  que  esté  blanda  y  abrigada.  Algu- 
nas especies  no  hacen  nido  ninguno,  sino  que 
roban  el  de  cualquier  otro  pájaro  que  encuentran 
abandonado,  y  hasta  se  presenta  el  caso,  como 
sucede  con  el  cuclillo,  de  que  ponga  sus  huevos 
en  el  nido  de  otra  esjiecie  para  ijue  esta  les  evi- 
te el  trabajo  de  incubarlos  y  cuidar  de  sus  pe- 
queños. 

Las  posturas  de  los  pájaros  son  bastante  nu- 
merosas: generalmente  constan  de  más  de  tres 
huevos,  y  aun  algunas  veces  pasan  de  ocho.  »Su 
forma  y  color  son  también  muy  variables:  unas 
veces  de  color  gris  claro  ó  azulado,  otras  verdo- 
sos ó  amarillentos,  y  generalmente  están  salpi- 
cados de  puntos  y  manchas  obscuras  de  tamaño 
diverso  dispersas  con  cierta  regularidad. 

De  ordinario  el  cuidado  de  la  incubación  per- 
tenece sólo  ala  hembra;  en  algunos,  como  en  los 
calaos,  se  da  el  caso  de  que  el  macho  tapia  la 
abertura  del  nido,  hecho  en  el  hueco  de  un  tron- 
co, y  la  hembra  no  puede  salir  mientras  dura  la 
incubación.  Sólo  en  algunas  especies  el  macho 
comparte  este  trabajo  con  su  compañera,  pero 
sienqjre  cuida  de  su  alimento  y  se  mantiene  cer- 
ca del  nido.  Los  pequeños  crecen  rápidamente; 
pero  durante  algún  tiempo,  mientras  se  cubren 
de  pluma  y  ajirenden  á  volar,  necesitan  los  cid- 
dados  de  sus  padres;  muy  jirón to  aprenden  á  vi- 
vir por  sí  solos, y  generalmente  en  el  verano  ya 
se  hau  separado  de  ellos  y  forman  pequeñas  ban- 
dadas que  recorren  la  comarca  hasta  la  época  de 
la  emigración. 

Ciertas  especies  producen  cada  año  dos  nida- 
das, y  aun  algunas  tres.  A  pesar  de  la  rapidez 
con  que  estos  seres  se  desarrollan,  su  vida  pare- 
ce ser  de  duración  bastante  larga,  en  lo  puco 
que  se  puede  saber  por  las  especies  conservadas 
en  cautividad ;  así,  los  jilgueros,  pinzones  y  rui- 
señores se  sabe  que  viven  próximamente  unos 
veinte  años:  los  mirlos  y  los  tordos  más  de  ca- 
torce, y  de  las  maricas  y  los  cuervos  se  ha  ase- 
gurado por  muchos  que  viven  cerca  de  cien  años, 
siquiera  esta  opinión  necesite  confirmarse  por 
datos  más  positivos. 

Los  pobres  pájaros  son,  de  los  seres  de  la  na- 
turaleza, los  que  cuentan  con  más  enemigos,  que 
sin  cesar  les  amenazan  y  persiguen  á  cada  mo- 
mento. Las  aves  de  rapiña  diurnas  y  nocturnas 
son  sus  adversarios  más  temibles,  pero  todos  los 
mamíferos  que  viven  en  los  árboles,  como  los 
monos,  los  carniceros  de  pequeño  tamaño,  cier- 
tos marsupiales,  algunos  roedores  y  las  culebras, 
se  alimentan  casi  exclusivamente  de  los  pájaros 
y  de  sus  huevos.  El  hombre,  á  pesar  de  lo  que 
poéticamente  le  admira,  no  es  de  los  que  menos 
contribuyen  á  su  persecución,  pues  por  tenerlos 
en  cautividad,  ó  por  su  carne,  ó  por  la  belleza  de 
sus  plumas,  ó  por  los  daños  que  hacen  en  los  cul- 
tivos, los  persígiie  sin  descanso. 

Cuando  los  pájaros  no  son  muy  numerosos  no 
causan  grandes  daños  en  los  cultivos,  y  muchos, 
por  el  contrario,  prestan  verdaderos  servicios, 
destruyendo  gran  número  de  insectos  y  sus  lar- 
vas. A  veces  se  reimen  en  bandadas  considera- 
bles y  producen  graves  perjuicios  en  los  fruta- 
les y  los  cereales,  consumiendo  nna  no  peque- 
ña jiarte  de  sus  frutos.  Por  esto,  en  geneial,  casi 
todos  los  camiiesinos  son  enemigos  declarados 
de  los  pájaros,  y  no  se  contentan  sólo  con  ahu- 
yentarlos con  espantajos  y  por  cuantos  medios 
están  á  su  alcance,  sino  qne  les  cazan  con  liga, 
tranii>as,  ballestas,  redes,  etc.,  y  hasta  les  pre- 
paran cebos  envenenados:  jiero  como  se  multi- 
plican con  rapidez,  todos  los  años  se  presenta  el 
mismo  peligro,  y  es  preciso  reainidar  la  misma 
matanza,  generalmente  injusta. 

La  clasificación  de  los  jiájaros  presenta,  como 
ya  hemos  advertido,  muchas  dificultades,  pues 
tan  grande  es  el  número  de  especies  y  géneros 
que  comprende  este  orden,  y  tan  poco  fijos  y 
principales  los  caracteres  que  presentan,  que  es 
muy  difícil  establecer  en  ellos  divisiones  princi- 
pales que  tengan  un  valor  fundado.  Jluchos  han 
querido  salvar  esta  dificuliad  dividiendo  el  or- 
den en  otros  varios,  pero  entonces  se  separan 
géneros  y  familias  que  tienen  una  afinidad  evi- 
dente. 

Linneo  mismo  participó  de  esta  tendencia, 
quizás  por  no  conocerse  aún  bien  todo  el  con- 
junto de  géneros  y  es¡iecics  que  hoy  se  conocen, 
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y  en  su  Sistema  Naturte  formaba  con  los  pájaros 
dos  órdenes  distintos:  1."  Los  Gralla:,  con  el  pico 
cilindrico,  los  tarsos  alargados  y  la  tibia  sin 
plumas;  y  2.^  los  l'assejrs^  cou  el  j'ico  cónico,  las 
patas  delgadas  y  propias  ¡tara  saltar,  y  los  dedos 
separados;  además,  en  los  I'ica  ú  trepadoras,  y 
en  los  Acci¡>Urcs  ó  rapaces,  se  incluían  algunos 
géneros  de  pájaros. 

Las  clasificaciones  deBrisson  (1760),  deTem- 
minck  (1815)  y  de  muchos  otros,  aun  salvando 
ciertos  defectos  de  la  clasificación  de  Linneo, 
presentaban  otros  no  pequeños  y  dividían  loque 
hoy  forma  el  orden  de  los  pájaros  en  otros  nm- 
chos.  Sólo  Vieillot  (1816)  y  Blainville  (id.)  in- 
cluyeron en  sus  clasificaciones  el  orden  de  los 
pájaros  en  la  forma  que  hoy  generalmente  se  ha- 
ce. Desjmés  Cuvier  dio  forma  verdadera  á  su 
clasificación;  y  como  ésta  ha  sidomu}'  seguida  y 
lo  es  aún  por  muchos,  daremos  una  idea  de  las 
divisiones  que  establecía  en  el  orden  de  los  pá- 
jaros. 

Todo  el  orden  se  dividía  en  dos  grandes  sec- 
ciones: los  de  la  primera  con  el  dedo  externo  re- 
unido al  interno  sólo  en  su  base,  y  los  de  la  se- 
gunda con  ambos  dedos  reunidos  en  toda  su  ex- 
tensión. 

La  primera  división  comjirende  las  familias  de 
los  dentirroslros,  como  el  alcaudón,  los  jiapa- 
moscas,  lostangaras,  los  mirlos,  las  oropéndo- 
las, etc. ;  los  Jisirioslrof,,  cual  el  vencejo  y  el 
chotacabras;  los  conirrostros,  como  las  alondras, 
gorriones,  piquituertos,  estorninos  y  cuervos;  y 
los  tenuirrostros,  como  las  abubillas  y  los  pája- 
ros moscas. 

La  segunda  división  sólo  comprende  la  fami- 
lia de  los  sindáctilos,  á  la  cual  jiertenecen  los 
abejarucos,  los  martines  pescadores  y  los  calaos. 

Después  de  esta  clasificación  de  Cuvier,  se- 
guida por  largo  tiempo  por  naturalistas  eminen- 
tes, muchas  han  sido  propuestas  con  mejor  ó 
]ieor  criterio,  pero  en  todas  ellas  se  separan  los 
¡lájaros  en  diversos  órdenes;  á  este  criterio  obe- 
decen las  de  Burmeister,  Fitzinger,  Cabanis, 
Vogt,  Spencer,  Baird  y  otros. 

Brehm  ,  eminente  ornitólogo,  propone  tam- 
bién la  suya  sobre  bases  análogas,  y  separa  los 
piájaros  de  Cuvier  en  tres  órdenes  distintos:  los 
Icvirrostros,  que  forman  parte  de  su  primera  se- 
rie ó  de  aves  superiores,  y  los  cuales  comprenden 
los  tucanes,  bucónidos,  trogónidos,  cucúlidos, 
musofágidos,  bucerótidos,  alcedínidos,  tódidos, 
merójiidos,  corácidos,  caprinnilgidosy  cipsélidos; 
los  co/ibrís,  qne  forman  la  segunda  serie;  y  los 
/jíy'arijs  propiamente  dichos,  que  constituyen  por 
sí  solos  la  tercera  serie  y  comprenden  todas  las 
familias  restantes. 

Claus  por  su  parte,  en  su  clásico  Tratado  de 
Zoología,  no  projione  ninguna  nueva  clasificación 
y  acepta  la  generalmente  corriente,  qne  no  es  en 
suma  sino  una  modificación  de  la  de  Cuvier,  la 
cual  es  también  la  seguida  por  llartínez  y  Sáez, 
catedrático  en  el  Museo  de  Ciencias  de  Madrid, 
y  la  cual  expondremos  tomándola  de  su  magní- 
fica y  completa  obra  sobre  la  lüstrihución  metó- 
dica, de  los  vertebrados. 

Ordenpájaros.  -  Grtqio  1.°:  Fisirrostros.  —  Sec- 
ción 1."  Nocturnos:  Caprimúlgidos.  Sección  2." 
Diurnos:  Cipsélidos,  Hirudínidos,  Corácidos, 
Euriláimidos,  Tódidos,  Momótidos,  Trogónidos, 
Bucónidos,  Alcedínidos,  Merópidos  y  Galbúli- 
dos. 

Grupo  2.°:  Teniiirrostros.  -Upúpidos,  Prome- 
rópidos,  Cerébidos,  Troquílidos,  Melilágidos,  Si- 
naláxidos,  Cértidos,  Menúridos,  Teroptiquidos  y 
Troglodítidos. 

Gnqio  3.°:  Z)cK¿¿?Tos<ros.  -  Luscínidos,  Pari- 
dos, Minotíltidos,  Wotaeílidos,  Túrdidos,  Hidro- 
bátidos,  Eupétidos,  Picnonótidos,  Dicrúridos, 
Artámidos,  Oriólidos,  Pítidos,  Formicáridos, 
Egitínidos,  Muscicápidos,  Tiránuidos,  Vireóni- 
dos y  Lánidos. 

Grupo  i. °:  CoíiiVí-osíros. -Córvidos,  Paradi- 
seidos.  Estúrnidos,  Ictéridos,  Ploceidos,  Taná- 
gridos,  Fringílidos,  Emberíeidos,  Cólidos,  Mu- 
sofágidos, Opistocómidos  y  Bucerótidos. 

-PÁJAKO  ABAKEr.O:  Zooh  Ave  de  unas  seis 
pulgadas  de  longitud,  con  el  pico  arqueado,  del- 
gado y  largo,  los  p)ies  cortos  y  fuertes^  el  cuerpo 
de  color  ceniciento  que  tira  á  azul,  y  las  alas 
manchadas  de  encarnado.  Se  alimenta  de  insec- 
tos, que  caza  trepando  por  las  paredes.  V.  Tico- 
DROMA. 

-  PÁJAKO  BOBO:  Zool.  Con  este  nombre  se 
designa  de  ordinal io  al  individuo  de  las  esjicries 
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de  aves  pertenecientes  á  las  familias  de  las  ál- 
cidas,  úridas  y  esl'ení.scidas ,  del  orden  de  las 
¡lalmípedas,  que  en  otras  clasificaciones  se  de- 
signan con  el  nombre  de  braquípteras.  Como  en 
realidad  las  denonjinaciones  de  pájaros  bolos  y 
pájaros  niiws  fueion  aplicadas  desde  un  ]iriuci- 
¡lio  á  los  géneros  de  este  grujjo  jiertenecientes  á 
la  fauna  austral  únicamente,  á  ellos  sólo,  ó  sea 
exclusivamente  á  los  esl'eníscidos,  corresponde 
jiropiamente  el  nombre  de  pájaros  bobos,  ])ues 
nuestros  desculjridores  de  América,  no  habiendo 
visitado  las  regiones  boreales,  sólo  le  aplicaron  á 
las  especies  del  Sur,  y  si  hoy  á  menudo  se  deno- 
minan en  castellano  pájaros  bobos  á  las  alcas  y 
las  urias,  ó  sea  ¡o  que  los  franceses  llauían  pin- 
guiíws,  es  sólo  con  notable  inexactitud. 

Los  esfeníseidos  son,  pues,  únicamente  los  que 
en  castellano  deben  designarse,  y  se  designan 
con  este  nombre  depájaros  bobos  y  con  los  de  pá- 
jaros niños  y  Mancos,  y  están  caracterizados  por 
tener  el  jiico  más  ó  menos  largo,  recto,  com]'ri- 
mido,  surcado,  redondeado  en  el  dorso  y  encor- 
vado hacia  la  punta,  que  es  aguda:  lasalierturas 
nasales  estrechas  y  situadas  cerca  de  la  base;  las 
alas  cortas  y  como  rudimentarias,  cubiertas  sólo 
de  plumas  escuamiformes;  la  cola  corta,  con  las 
timoneras  rígidas,  estrechas  y  con  frecuencia  en 
varias  filas;  los  tarsos  nmy  cortos  y  deprinddos, 
y  los  dedos  medianos  deprimidos  y  con  el  pulgar 
aplicado  al  tarso. 

Los  esfeníseidos  ó  pájaros  bobos  vienen  á  re- 
presentar entre  las  aves  un  grupo  parecido  al  que 
los  delfines  representan  entre  los  mamíferos, 
pues  su  organización  los  aleja  notablemente  de 
las  demás  aves,  tanto  por  la  estructura  de  sus 
alas,  impropias  para  el  vuelo,  como  por  la  textu- 
ra de  sus  huesos,  que  son  gruesos,  macizos  y  lle- 
nos de  una  medula  oleaginosa. 

Las  aves  de  este  grupo  comprenden  tres  géne- 
ros distintos:  Spheniscus  Briss.,  Eudiptcs  Yieill. 
y  Ajitenodyles  Font.,  en  los  cuales  se  incluyen  18 
especies,  todas  ellas  propias  del  hemisferio  aus- 
tral, que  viven  en  el  mar  entre  el  30  y  75°  de 
latitud  Sur,  visitando  sólo  la  tieiTa  en  la  época 
de  su  reproducción. 

Todos  ellos,  aparte  de  los  caracteres  que  son 
propios  de  cada  género,  ofrecen  costumbres  su- 
mamente semejantes,  y  á  causa  de  su  torpeza  y 
confianza  los  primeros  navegantes  españoles  les 
dieron  el  nombre  de  pájaros  bobos  y  pájaros  ni- 
ños. Se  asemejan  estas  aves  por  su  género  de  vida 
y  por  sus  movimientos  á  los  delfines,  y  realmen- 
te la  configuración  de  su  cuerpo  les  hace  muy  pro- 
pios para  este  género  de  i-ida  acuática.  Cuando 
nadan,  como. su  centro  de  gravedad  está  muy  jior 
bajo  merced  ala  forma  cónica  del  cuerjio,  lo  hacen 
en  posición  casi  vertical  y  asomando  únicamente 
la  cabeza,  el  cuello  y  partedel  dorso.  Cuando  quie- 
ren se  sumergen  con  gran  facilidad,  y  agitando  las 
aletas,  á  que  quedan  reducidas  sus  alas,  logran 
vencer  el  empuje  de  las  olas  más  violentas  y  na- 
dan en  las  capas  inferiores  más  tranquilas,  pa- 
ra reaparecer  al  cabo  de  largo  rato,  llegando  á 
veces  á  sumergirse  á  gi-an  profundidad,  como 
puede  comiirobarse  por  los  animales  de  que  se 
alimentan,  muchos  de  los  cuales  sólo  se  encuen- 
tian  en  fondos  de  mar  de  30  ó  40  metros.  Cuan- 
do están  en  tierra,  la  forma  y  estructura  del  cuer- 
po les  hace  mantenerse  derechos,  pues  las  patas 
se  insertan  muy  hacia  detrás  de  su  cuerpo  y  son 
cortas;  por  esto  también,  cuando  eauiinan,  tie- 
nen que  dar  pasos  muy  cortos  y  repetidos  y  ba- 
lancear su  cuerpo  de  un  lado  á  otro,  lo  cual 
da  á  su  marcha  un  asjiecto  sumamente  extraño. 
Si  se  les  asusta  y  tratan  de  correr  se  echan  so- 
bre el  suelo,  y  arrastrándose  sobre  el  pecho,  con 
ayuda  de  sus  patas  y  aletas,  se  deslizan  con  tal 
rapidez  que  apenas  si  jniede  alcanzarlos  un  hom- 
bre á  la  carrera,  y  si  lr>LMan  ganar  el  mar  pue- 
den considerarse  completamente  á  salvo. 

Su  alimento  es  exclusivamenteacuáticoy  con- 
sumen todo  género  de  animales  marinos,  como 
peces  pequeños,  á  los  que  cogen  debajo  del  agua 
á  pesar  de  la  rapidez  de  su  marcha,  crustáceos, 
gusanos,  moluscos,  etc.,  teniendo  á  veces  que 
bajar  á  gran  profundidad  jiara  coger  su  jwesa, 
pues  en  fondos  de  más  de  30  metros  se  les  ve  á 
veces  salir  á  la  superficie  con  el  pico  cubierto  de 
cieno. 

Generalmente  permanecen  en  el  agua  cons- 
tantemente, según  van  nadando  se  sumergen  á 
cada  momento  para  coger  sus  presas,  y  liasta 
duermen  en  el  agua,  de  modo  que,  salvo  la  época 
de  su  reproducción,  permanecen  en  este  elemen- 
to casi  toda  su  vida. 
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Hacia  üllinius  ilu  MjiLlflnlilu  i-lii|Mcz:l  1,1  viilll 
li'ni'slni  ilu  oHtiis  iivoa;  oiitonooH,  y  en  (ipocns 
hii'ii  iliiliMininiuliis  imni  cnda  rouiún,  oiiiiiicziin  li 
iii'Uilii'  il  liis  i'oslii»,  rormaiiili)  Imudiiclii»  dü  ^;nin 
niliiu'io  (lo  iriiliv¡<lii(j9,  <\m\  muy  indiito  riilircn 
todo  el  liUinil.  Si'giín  Aliiit,  c-ii  las  i.slaa  Falklnnd 
la  ll('f,'ada  di'  r.stas  avi'sso  voiilira  liaiia  ]iiiim'rn3 
do  iK'lidiro  II  idliimis  de  so|itii'iidiiii,  y  i'ii  Ins  is- 
las Macv|iioiio  olisiM'VÓ  lininott  un  gran  núnuTo 
di' olios  (MI  la  primera  docena  do  oolulne.  Allí, 
dice  esto  naturalista,  eslahan  reunidos  en  nú- 
nuM'odo  ;!000Ü,  y  constantoniento  se  veían  Uo- 
f;ar  niiuvas  liandadas.  Los  que  osldn  en  tierra  so 
eoloean  on  lilas  ooiiui  un  ojeroito  y  sejiarados  sc- 
m'm  su  edad  y  sexo  en  ordon  tan  rigoroso  que  loa 
de  una  socioilad  no  son  adnútidos  en  otro  gruiio. 
Durante  ol  oreiniseido  do  las  tardes  hermosas 
empiezan  ¡I  lanzar  sus  gritos  produciendo  unii 
nnisiea  verdadoranteute  horrible,  qne  do  lojos  se 
asemeja  ala  algazara  de  una  nmcliedunilirc  tur- 
bulenta. Do  día  genoralmonto  so  internan  algo 
más  en  tierra,  y  los  senderos  que  abren  entre  la 
hicrlia  en  sus  idas  y  venidas,  á  tuerza  de  pasar 
en  gran  niimero,  son  tan  lisos  que  parecen  sen- 
das hechas  por  ol  liombre. 

Muchas  es]iecies  escarban  hoyos  profundos  en 
la  tierra,  en  los  cuales  depositan  sus  huevos. 
Estos  nidos  son  casi  cúbicos  ó  prismáticos,  seme- 
jantes á  un  homo  de  e.sta  forma  y  de  nnos  60  á 
90  centímetros  de  profundidad.  La  entrada  es 
bastante  ancha,  pero  muy  baja,  y  la  cavidad  in- 
terior es  bastante  espaciosa.  Cada  nido  pertene- 
ce á  nna  pareja,  y  el  macho  y  la  hembra  perma- 
necen siempre  juntos,  de  tal  modo  que  cuando 
la  hembra  sale  en  busca  de  alimento  el  macho 
se  encarga  do  incubar  los  huevos,  que  de  este 
modo  no  quedan  jamás  abandonados,  precaución 
que  por  lo  denuís  parece  ser  muy  necesaria,  por- 
que estas  aves  muestran  gran  tendencia  á  robár- 
selos unas  á  otras,  hasta  el  punto  de  que  las  es- 
pecies ó  individuos  de  más  talla  se  los  quitan 
a  los  más  pequeños,  y  así  sucede  que  á  veces  en 
un  mismo  nido  se  encuentran  polluelos  de  di- 
versas especies.  Los  huevos,  por  su  forma  y  ta- 
maño, se  asemejan  mucho  á  los  de  los  gansos  y 
están  cubiertos  de  manchas  irregulares  pardas 
sobre  fondo  verdoso.  Según  asegura  Bennett, 
cuando  empollan  cogen  el  huevo  debajo  del  mus- 
lo, sujetándole  así  con  el  vientre,  y  de  este  mo- 
do á  veces  logi'an  transportarlos  de  una  á  otra 
parte.  Los  machos  generalmente  se  encargan  de 
proveer  á  la  alimentación  de  las  hembras,  y 
luego  de  los  pequeños,  y  lo  hacen  con  tanto 
celo  que  logran  literalmente  cebarlos.  Algunas 
especies  no  Ibrman  el  nido  como  las  otras,  sino 
que  ponen  sus  huevos  en  un  hueco  al  aire  libre  y 
allí  los  empollan. 

Los  pequeños  salen  del  huevo  cubiertos  ya  de 
un  plumón  lanoso  de  color  gi-is,  y  merced  á  la 
enorme  cantidad  de  alimento  que  sus  padres  les 
suministran  crecen  con  gran  rapidez.  Fitz  Roy, 
que  en  su  viaje  de  circunnavegación,  realizado 
con  Darwin  á  bordo  del  Beagle,  tuvo  ocasión 
de  estudiar  estos  curiosos  animales,  cuenta  la 
extraña  .manera  que  los  padres  tienen  de  darles 
de  comer,  «Se  posan,  dice,  en  una  pequeña  emi- 
nencia, producen  un  fuerte  ruido,  termino  me- 
dio entre  un  mugido  y  un  graznido,  levantan  la 
cabeza  como  si  quisieran  improvisar  un  discur- 
so á  toda  la  muchedumbre, y  el  pequeñuelo  está 
allí  cerca,  en  un  sitio  algo  más  b.ajo.  Cuando  el 
ave  ha  graznado  un  minuto  inclina  la  cabeza 
hacia  abajo  y  abre  cuanto  puede  las  fauces;  el 
pequeñuelo  introduce  la  cabeza  en  la  boca  y  pa- 
rece como  mamar  uno  ó  dos  minutos.  El  ruido 
se  repite,  el  pequeñuelo  vuelve  á  comer,  y  dura 
esta  ojieraciim  unos  diez  minutos,  hasta  que  el 
pequeño  se  harta.» 

Una  vez  terminado  su  desarrollo  comienza  la 
emigración,  y  en  pjoco  tiempo  los  sitios  que  más 
poblados  estaban  de  estas  aves  quedan  desiertos 
y  solitarios. 

La  pesadez  y  confianza  qne  muestran  estas  po- 
lires  aves  es  causa  de  que  sus  enemigos  hagan 
en  ellas  verdaderas  carnicerías.  Kl  hombre  es  el 
enemigo  que  más  daño  parece  jiroducirla.  Cuen- 
ta Lesson  que  en  el  viajo  de  la  IJranic,  cuando 
este  barco  encalló  en  las  islas  Malvinas,  faltos  de 
víveres  los  viajeros,  tuvieron  que  comer  cuanto 
encontraron,  é  hicieron  un  consumo  conside- 
rable do  pájaros  bobos.  Acudieron  á  otras  islas 
cercana»  en  que  abundaban,  y  que  llamaron  islas 
do  los  l'ingiiinos,  en  las  cuales  anidaban  más  de 
ÜOOOOO,  y  en  ambos  grupos  de  éstas  hicieron 
una  gran  matanza.  Cuando  los  marinos  ae  acer- 
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imiuu  liiilas  huyiron  y  ho  rcfugiiiion  en  aus  ni- 
dos; poro  observando  quo  no  poilfan  correr  aino 
por  loa  senderoa  liso»,  ae  apostaron  en  ellos  y 
á  garrotazo»  niatajdu  gran  numero.  Cada  illa  (|U0 
necesitaban  jirovisioncs  repetían  la  numiolira  y 
en  poco  rato  matalian  m¡'is  do  80.  Esta  especio, 
que  era  el  ^í/'ti'vnt/yti's  pitfai/mn'rKS,  les  sirvió  do 
ciimida  uiitt  gran  temporada,  ]i\ies  cada  uno  pe- 
saba unos  6  Kilogramos;  pero  como  era  preciso 


PAJA 


587 


Pájaro  bobo 

quitarles  la  piel,  la  grasa  y  los  intestinos,  que- 
daban reduciilos  á  unos  2. 

Los  pájaros  bobos,  cogidos  de  pequeños,  se  do- 
mestican fácilmente  y  toman  todo  género  de 
alimento,  llegando  á  encariñarse  con  sus  guar- 
dianes y  seguirles  á  todas  partes  con  su  extraño 
paso.  Un  piiloto,  dice  Brehm,  tuvo  cautivas  seis 
semanas  varias  de  estas  aves,  alimentándolas 
con  tocino  y  tasajo;  pero  en  cuanto  encontra- 
ron ocasión,  á  pesar  de  parecer  ya  domestica- 
dos, se  arrojaron  al  mar.  Últimamente  se  han 
logrado  traer  vivos  estos  pájaros  á  Europa,  y  en 
el  Jardín  de  Aclimatación  de  París  suelen  verse 
con  frecuencia. 

-  PÁJAKO  BOBO:  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
suelen  designar  en  el  Perú  á  una  planta  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  y  cuya 
denominación  sistemática  es  Tcssaria  legiti- 
ma D.  C. 

-P.ÍJ.\RO  c.^RriNTERO:  ZooJ.  Ave  de  unas 
diez  pulgadas  de  largo  y  enteramente  negra,  con 
una  mancha  roja  en  la  parte  superior  de  la  cabe- 
za: tiene  el  pico  muy  largo,  estrecho  y  puntia- 
gudo, y  la  lengua  asimismo  muy  larga,  cilindri- 
ca, y  llena  de  aguijones  en  su  extremidad.  Se 
alimenta  de  insectos,  que  saca  con  su  pico  y  len- 
gua de  las  grietas  de  las  cortezas  de  los  árboles, 
sobre  los  cuales  vive  de  continuo.  V.  Pito  Real 
y  Pico. 

-  PÁJARO  DIABLO:  Zool.  Ave  de  pie  y  medio 
de  largo,  enteramente  negra, con  la  cabeza  blan- 
ca, una  mancha  roja  en  el  encuentro  de  las  alas, 
y  los  pies  verdosos.  Es  pesada  y  perezosa  y  vive 
constantemente  sobre  las  aguas,  en  donde  se  ali- 
menta de  pececillos.  V.  Fúlica. 

-PÁJARO  indio:  Astron.  Constelación  aus- 
tral de  poca  importancia.  Fué  creada,  al  propio 
tiempo  que  otras  11  constelaciones,  por  Bayer, 
pues  en  el  atlas  publicado  por  éste  en  1603  apa- 
rece por  primera  vez.  Las  figuras  de  todas  estas 
constelaciones  las  dibujó  Bayer  con  arreglo  á  las 
observaciones  y  noticias  suministradas  por  Amé- 
rico  Vespucio,  Corsali,  Pedro  de  Medina  y  Pe- 
dro Theodorico  de  Emden.  El  pájaro  indio  ó  de 
la  India  comprende  un  corto  número  de  estre- 
llas, de  las  que  las  más  brillantes  apenas  alcan- 
zan la  cuarta  magnitud  y  sin  ofrecer  particulari- 
dad alguna  digna  de  mención. 

-Pájaro  mosca:  Zool.  Con  este  nombre  se 
designan  generalmente  las  aves  pertenecientes  á 
la  familia  de  los  troquílidos,  grupo  de  pájaros 
de  la  sección  de  los  tenuirrostros,  que  so  caracte- 
rizan por  tener  el  pico  largo,  delgado,  con  los 
bordes  do  la  mandíbula  superior  salientes  gene- 
ralmente sobre  los  do  la  inferior;  sin  cerdas; 
lengua  larga  y  bílida;  alas  largas,  agudas,  con 
10  remeras  primarias,  rara  vez  sólo  nueve,  y 
seis  secundarias  muy  cortas,  cubiertas  en  gran 
jiarte  por  las  cobijas;  pies  muy  pequeños,  delga- 
dos y  débiles;  tnrso  más  coito  queeldedo  medio, 
liiumoso  ó  cubierto  do  escudetes  poco  nuircados 
]ior  delante:  dedos  externos  generalmente  unidos 
en  la  base.  Todos  son  de  nuiy  pequeño  tamaño. 

Ninguna  deseripcii'm  tan  exacta  como  la  de 
Bulfón  ¡lara  dar  una  idea  de  las  bellezas  que  o."- 
tentan  estos  pequeños  seres.  He  aquí  algunos  pá- 


rrafo» de  la  dvscri|H:ióii  que  en  au  brillante  cali- 
lo Imcc  de  eKto»  animales: 

<(Do  todo»  loa  aere»  animados,  estos  Ron  lo» 
nu'i»  grai'iosoa  por  »u»  bella»  formas  y  por  lo  08- 
pléndido  do  ana  colore».  Las  piedra»  precio»aH, 
lo»  nnia  rico»  metide»  labrado»  y  pulimentados 
por  los  mejores  artista»  no  son  comparable»  con 
esta  joya  do  la  naturaleza;  colocado»  en  el  or- 
den de  los  pájaros,  pero  en  el  último  t<;rmino  de 
la  escala  en  cuanto  al  tamaño,  bien  puede  de- 
cirse do  ellos  nalnra  mtíoyíwa  iniruTuta  in  mini- 
mis.  Su  oljra  maestra  es  el  diminuto  pájaro  mos- 
ca, al  que  ha  colmado  do  todo»  los  dones  que 
sólo  so  limitó  á  repartir  entre  otras  aves;  ligere- 
za, rapidez,  agilidad,  gi'acia  y  ricos  adornos;  do 
todo  dotó  á  aus  pequeños  favoritos.  Brillan  en 
su  plumaje,  sin  que  jamás  le  ensucie  el  polvo, 
los  matices  de  la  esmeralda,  del  rubí  y  del  to- 
pacio; en  su  vida  exclusivamente  aérea  apenas 
se  les  ve  rozar  la  hierba;  siempre  están  en  los 
aires,  vuelan  enti'e  las  flores,  participan  de  su 
frescura  y  brillo,  aliméntanse  do  su  néctar,  y  no 
habitan  sino  en  los  climas  donde  se  renuevan 
sin  cesar. 

»En  los  países  más  cálidos  del  Nuevo  Mundo 
es  donde  se  encuentran  todas  las  especies  de  pá- 
jaros moscas.  Son  bastante  numerosas  y  parecen 
estar  confinados  entre  los  dos  trópicos;  las  que 
avanzan  en  verano  por  las  zonas  templadas  muy 
pronto  regresan  á  las  tropicales;  parecen  seguir 
al  sol,  avanzar  y  retirarse  con  él,  y  volar  en  alas 
del  céfiro  en  pos  de  una  primavera  eterna. » 

El  tipo  que  representan  estos  pájaros  es  ver- 
daderamente especial,  y  su  aspecto,  su  talla  y  sus 
costumbres  les  distinguen  de  tal  modo  de  las 
demás  aves,  que  se  concibe  que  Cabanís,  Brehm 
y  otros  ornitólogos  formen  con  ellos  un  orden 
aparte,  que  denominan  de  los  pájaros  estridores 
ó  zumbones,  por  más  que  la  mayoría  de  los  na- 
turalistas los  incluyan  en  el  orden  de  los  piája- 
ros  propiamente  dichos,  como  una  de  las  innu- 
merables familias  del  grupo  de  los  tenuirrostros. 
Los  pájaros  moscas  son  todos  de  pequeño  ta- 
maño, pero  dentro  de  estos  límites  su  talla  va- 
ría considerablemente,  pues  algunos  no  son  más 
grandes  que  ciertos  abejorros.  Su  cuerpo  es  pro- 
longado, ó  cuando  menos  lo  parece,  pues  la  cola 
es  igualmente  larga;  el  pico  es  fino,  prolongado, 
aleznado,  recto  ó  algo  encorvado,  y  en  algunos, 
como  los  Docimastes,  tan  largo  ó  más  que  todo 
el  cuerpo;  la  vaina  córnea  que  le  cubre  es  bas- 
tante delgada;  su  punta  recta;  el  borde  tiene  una 
ligera  escotadura,  está  finamente  dentado  en  su 
extremo,  ó  es  liso  y  entero;  los  hay  que  tienen 
las  mandíbulas  profundamente  surcadas,  abra- 
zando la  superior  completamente  á  la  inferior, 
con  la  cual  forma  un  tubo  en  el  que  se  aloja  la 
lengua;  las  patas  de  los  colibrís  son  notablemen- 
te pequeñas  y  delicadísimas;  los  tarsos  están  cu- 
biertos de  plumas,  más  á  menudo  erizadas  que 
alisadas;  los  dedos,  completamente  separados  ó 
poco  unidos  en  la  base,  están  cubiertos  de  esca- 
mas cortas  ó  tubulares,  y  las  iTñas  son  relativa- 
mente fuertes,  largas  y  agudas;  las  alas  son  es- 
trechas, largas  y  algo  falcilormes,  con  la  ])rimera 
remera  de  mayor  tamaño  que  las  restantes;  por 
lo  regular  se  cuentan  10,  y  á  veces  sólo  nueve 
remeras  primarias  y  seis  secundarias;  la  cola  co- 
múnmente es  muy  larga  y  se  compone  siempre 
de  10  timoneras,  pero  su  forma  varía  considera- 
blemente; muchas  especies  la  tienen  ahorquilla- 
da, llegando  las  plumas  externas  á  ser  de  doble  ó 
triple  longitud  que  todo  el  cuerpo  del  pájaro. 
A  veces  las  barbas  de  estas  plumas  faltan  á  lo 
largo  de  ellas  y  únicamente  están  desarrolladas 
en  la  punta. 

El  plumaje  en  general  es  bastante  abundante 
y  muy  erectil ;  con  frecuencia  unas  plumas  se  des- 
arrollan más  que  otras  formando  preciosos  ador- 
nos, á  modo  de  penachos,  cascos,  collarines,  et- 
cétera, que  dan  frecuentemente  á  estos  diminu- 
tos seres  los  más  preciosos  y  caprichosos  aspectos. 
Los  colores  de  las  plumas  varían  tanto  también 
como  su  forma,  y  .su  brillo  y  variedad  de  matices 
constituyen  una  de  las  principales  bellezas  de 
estos  jiájaros;  son  nniy  frecuentes,  sobre  todo  en 
la  caliez'a,  garganta  y  pecho,  las  más  vivas  colo- 
raciones metálicas. 

El  esqueleto  de  los  pájaros  moscas  no  está  muy 
desarrollado;  casi  todos  los  huesos  del  tronco 
son  neumáticos;  las  órbitas  son  muy  grandes  y 
el  taliiqne  interorbitnrio  paiece  perforado.  Cuéii- 
tansc  12  lí  13  vértebras  cervicales  y  ocho  dorsa- 
les. La  horquilla,  cortay  estrecha,  no  so  articula 
con  el  esternón,  quo  os  muy  ancho  en  su  parte 
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posterior,  redoudeado  y  siu  escotaduras  ni  cavi- 
dades. La  quilla  es  sumamente  alta  y  muy  sa- 
liente por  delante.  La  pelvis  es  corta  y  ancha  y 
las  vértebras  caudales  en  número  de  cinco  ó  sie- 
te. El  ala  presenta  como  particularidades  un 
omoplato  largo,  un  húmero  y  antebrazo  muy 
cortos  y  una  mano  muy  larga.  Los  huesos  de  las 
patas  son  á  projioreión  muy  pequeños,  pero  los 
dedos,  no  obstante,  ofrecen  el  número  normal  de 
articulaciones. 

El  aparato  lingual  es  muy  semejante  al  de  los 
picos,  pues  los  cuernos  del  hiúides  son  muy  lar- 
gos, se  encorvan,  llegan  á  la  frente  y  alcanzan 
liasta  el  borde  del  pico.  La  lengua  se  compone 
de  dos  cilindros  soldados  en  su  base  y  termina 
en  una  pequeña  superficie  plana,  membranosa  y 
dentada  en  los  bordes.  Estos  cilindros  son  hue- 
cos y  no  parecen  contener  sino  aire;  por  detrás 
están  soldados  uno  á  otro,  y  en  esta  porción  ocu- 
pa su  cavidad  un  tejido  celular  laclo.  Burmeis- 
ter  ha  estudiado  cuidadosamente  la  anatomía 
de  estos  animales,  y  describe  con  los  mayores 
detalles  las  particularidades  que  presenta  este 
aparato  lingual,  que  es  muy  e.xtensible  y  suma- 
mente semejante  al  de  los  pitos  reales  ó  carpin- 
teros. El  tubo  digestivo  y  las  demás  visceras 
presentan  algrmas  particularidades  dignas  de 
mención.  El  esófago  al  nivel  del  cuello,  y  situado 
sóbrela  horquilla,  presenta  una  dilatación  oblon- 
ga, después  se  acorta,  y  por  una  estrecha  abertu- 
ra, comunica  con  el  ventrículo  subcenturiado, 
que  es  muy  corto;  el  estómago  es  pequeño,  re- 
dondo y  poco  musculoso.  Carecen  los  pájaros 
moscas  de  ciego  y  de  vesícula  biliar,  y  su  hígado 
es  muy  grande,  bilobado  y  con  el  lóbulo  derecho 
mucho  mayor  que  el  izquierdo.  La  tráquea  se  bi- 
furca por  encima  de  la  horquilla,  y  al  nivel  de 
esta  bifurcación  existe  una  laringe  inferior  glo- 
bulosa cuya  cara  posterior  está  cubierta  á  cada 
lado  por  dos  músculos  delgados.  Los  lóbulos  pul- 
monares son  muy  pequeños.  El  corazón  es  muy 
grande,  tres  veces  mas  grueso  que  el  estómago. 
El  oviducto  baja  por  el  costado  izquierdo,  es  muy 
ancho  y  gordo,  lo  cual  está  en  relación  con  el 
tamaño  relativamente  considerable  de  los  hue- 
vos de  estos  pájaros.  El  ovario  y  los  testículos 
son  pequeños  y  difíciles  de  encontrar,  por  estar 
ocultos  entre  las  visceras. 

Las  costumbres  de  estas  aves,  en  medio  de  la 
gran  variedad  que  presentan,  debido  á  los  nu- 
merosos géneros  que  comprende  esta  familia, 
ofrecen  muchas  analogías,  pues  todos  ellos  se 
alimentan  del  néctar  de  las  üores  y  de  los  insec- 
tos de  pequeño  tamaño  que  entre  ellas  viven. 
Su  habitación  es  sumamente  variad  x;  pues  mien- 
ti-as  ciertas  especies  llegan  á  las  más  altas  ci- 
mas de  las  montañas,  á  alturas  en  los  Andes  de 
4  y  5  000  metros,  otras  viven  exclusivamente  eu 
los  bosques  y  praderas  de  las  tierras  llanas.  Cada 
localidad  presenta  especies  que  le  son  propias,  y 
raras  son  las  que  ofrecen  en  sus  emigraciones 
una  área  algo  extensa;  sólo  el  Trochihis  colubris 
ó  colibrí  del  Norte  de  América,  el  Sclasphorus 
riifus  del  Oeste  del  Norte  de  América,  y  el  ¿«s- 
tephamis  gakrüiis  de  la  Tierra  del  Fuego,  ofre- 
cen cierta  regularidad  en  sus  emigraciones,  y 
durante  la  buena  estación  aparecen  en  estas  lo- 
calidades para  retirarse  en  el  invierno  á  los  paí- 
ses próximos.  En  la  isla  de  Juan  Fernández 
existen  dos  especies  que  no  se  encuentran  en 
ninguna  de  las  islas  cercanas;  las  especies  de 
Cuba  y  de  Jamaica  son  distintas,  y  á  pesar  de 
que  por  su  vuelo  pueden  estas  aves  atravesar 
distancias  considerables,  su  área  de  dispersión  es 
siempre  muy  reducida.  Méjico  parece  ser  en  este 
sentido  uno  de  los  países  más  privilegiados ;  es  la 
patria  de  la  qitínta  parte  de  todos  los  colibrís 
actualmente  conocidos,  y  probablemente  se  des- 
cubrirán todavía  bastantes  más  cuando  se  explo- 
re mejor  el  antiguo  Imperio  de  los  Moctezumas; 
verdad  es  que  Méjico  es  el  país  más  variado  de 
toda  la  América  central,  pues  se  encuentran  allí 
todas  las  altitudes  y  al  mismo  tiempo  todas  las 
estaciones,  ó  más  bien  todos  los  gi'ados  de  tem- 
peratura. El  naturalista  se  ve  rodeado  por  do- 
quiera de  aquellas  aves  de  vistosos  colores;  en- 
cuéntraselas  lo  mismo  en  las  tierras  cálidas  que 
sobre  las  mesetas  donde  reina  un  frío  gracial; 
así  en  los  parajes  en  que  una  humedad  continua 
desarrolla  la  espléndida  vegetación  de  los  tró- 
picos como  en  los  puntos  donde  sólo  el  cacto 
continúa  creciendo;  en  las  llanuras  abrasadas  por 
los  rayos  del  sol  ó  en  los  flancos  de  los  volcanes 
surcados  por  corrientes  de  ardiente  lava.  «Lle- 
van la  animación  y  la  alegría,  dice  Gould,  al 
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centro  de  las  ruinas  volcánicas,  prestando  vida  á 
unos  jiaíses  donde  jamás  sienta  el  hombre  su 
planta,  y  turban  el  silencio  del  páramo  con  su 
dulce  voz.» 

No  es  posible  detenninar  la  dirección  del  vuelo 
de  estas  aves  ni  las  líneas  que  describe;  sus  mo- 
vimientos son  tan  rápidos  y  tan  diminuta  su  ta- 
lla que  se  hace  imposible  observarlos.  Audubón 
asegura  que  el  colibrí  de  la  América  del  Norte 
corta  los  aires  trazando  líneas  extensamente  on- 
dularlas; elevase  bajo  un  ángulo  de  unos  40°, 
para  bajar  describiendo  una  curva;  pei'o  añade 
que  es  imposible  seguir  al  colibrí  en  un  espacio 
de  unos  40  metros,  aunque  se  apele  al  auxilio 
do  un  instrumento  óptico.  IVppig,  á  quien  no 
han  faltado  ocasiones  de  observar  los  colibrís, 
cree  que  la  forma  de  sus  alas,  encorvadas  en 
forma  do  hoz,  les  permite  cortar  los  aires  con 
mucha  rapidez  en  línea  recta,  aunque  sin  jioder 
elevarse,  y  por  lo  mismo  dice  «que  los  colibrís 
vuelan  por  lo  regular  horizontalmente.»  Sin  em- 
bargo, este  aserto  se  contradice  de  una  manera 
tan  marcada  con  el  de  los  demás  autores,  que  no 
jjodemos  darle  crédito.  Gculd  asegura  que  los 
pájaros  moscas  vuelan  con  mucha  facilidad  en 
todas  direcciones:  que  á  menudo  so  remontan 
por  los  aires  verticalmente;  que  retroceden  y  gi- 
ran en  círculo;  que  vuelan,  ó  más  bien  bailan, 
de  flor  en  flor  ó  de  rama  en  rama;  suben,  bajan, 
remóntanse  sobre  los  árboles  más  altos,  y  des- 
aparecen de  pronto  como  una  exhalación.  LTnas 
veces  permanecen  junto  á  las  florecillas  que  cre- 
cen á  ras  del  suelo;  otras  se  les  ve  sobre  la  hier- 
ba, y,  súbitamente,  franquean  una  distancia  de 
40  pasos  con  la  rapidez  del  pensamiento. 

Se  ha  dicho  hace  mucho  tiempo  que  ningún 
pájaro  mosca  cantaba,  pero  esta  aserción  parece 
desmentida  perlas  observaciones  de  muchos  na- 
turalistas, tan  reputados  como  el  príncipe  ^\'¡ed, 
Burmeister,  Lesson  y  Gosse.  Gundlacli,  al  hablar 
de  una  especie  de  Puerto  Rico,  el  Orthorhynchus 
JjOOthi,  dice  C|Ue  pudo  acercarse  hasta  unos  4 
pies  de  distancia  de  tan  diminuto  pájaro,  y  tuvo 
ocasión  de  escuchar  su  canto,  bastante  variado, 
suave  y  armonioso. 

El  régimen  es  el  que  determina  el  género  de 
vida  de  los  colibrís.  Sabido  es  cuánto  se  han 
falseado  las  opiniones  de  los  naturalistas  sobre 
este  punto  y  cuánto  se  falsean  aún,  habiendo 
creído  que  los  pájaros  moscas  se  alimentaban 
sólo  ó  exclusivamente  del  néctar  de  las  flores. 
«Es  muy  natural,  dice  el  príncipe  deWied,  que 
encontremos  en  los  relatos  de  los  viajeros  mil 
descripciones  de  estas  pequeñas  y  encantadoras 
aves;  pero  también  es  muy  extraño  que  algrmas 
de  sus  costumbres  sean  para  nosotros  casi  des- 
conocidas, solire  todo  su  régimen.»  Al  ver  estas 
preciosas  aves  hundir  su  largo  y  delicado  pico 
en  la  corola  de  las  flores,  se  les  atribuyó  natu- 
ralmente un  régimen  relacionado  hasta  cierto 
punto  con  su  belleza,  creyéndose  que  se  alimen- 
taban del  néctar.  Considerábase  su  larga  lengua 
como  un  cilindro  hueco,  y  se  supuso  que  debían 
aspirar  con  ella  los  azucarados  jugos  de  las  plan- 
tas; este  es  el  régimen  que  les  han  supuesto  mu- 
chos autores  modernos.  El  concienzudo  natura- 
listas Azara  no  observó  por  sí  mismo  una  parte 
tan  esencial  de  la  historia  de  tan  pequeños  se- 
res, y  participó  de  las  erróneas  opiniones  que 
entonces  circulaban.  Sin  embargo,  otros  natura- 
listas rectificaron  el  error  en  que  incurrían  sus 
predecesores,  y  entie  ellos  debemos  citar  á  Ba- 
dier,  el  primero  en  descubrir  que  los  colibrís  se 
alimentaban  de  insectos.  En  1878  hizo  saber 
este  autor  que  se  habían  muerto  muy  pronto 
todos  los  colibrís  que  se  trató  de  alimentar  con 
agua  azucarada  ó  jarabe:  consistía  esto  en  que, 
cuando  viven  libres,  no  toman  sino  accidental- 
mente el  néctar  de  las  flores,  y  se  alimentan  de 
pequeños  insectos,  sobre  todo  de  los  que  viven 
en  el  interior  de  aquéllas  para  nutrirse  de  su 
jugo.  Habiendo  disecado  varios  individuos,  ha- 
lló en  todos  restos  de  insectos  y  de  arañas;  du- 
rante seis  semanas  alimentó  dos  con  jarabe  y 
bizcocho;  pero  debilitáronse  poco  á  poco  y  mu- 
rieron;  al  abrirlos  vio  que  su  intestino  estaba 
acorchado  y  contenía  azúcar  cristalizado.  Hacia 
la  misma  época.  Brandes  tradujo  la  5^¡'síorí<íiVa- 
tural  de  Chile  escrita  por  Molina,  é  hizo  las  mis- 
mas observaciones  que  Badier. 

El  país,  el  sitio,  la  variedad  de  las  flores  que 
les  proporcionan  su  alimento,  y  otras  condicio- 
nes exteriores,  ejercen  una  gran  influencia  en  el 
genero  de  vida  de  los  colibrís;  pero  las  diversas 
especies  ofrecen  entre  sí  numerosas  semejanzas 
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en  este  punto.  Casi  todos  los  pájaros  moscas  son 
diurnos,  aunque  los  hay  que  no  cazan  sino  á  las 
horas  del  crepúsculo  }'  permanecen  ocultos  en  lo 
más  espeso  del  follaje  durante  las  calurosas  ho- 
ras del  mediodía. 

AVaterton,  y  después  de  él  Schomburgk,  dicen 
que  el  topacio  no  se  deja  ver  hasta  el  momento 
de  refrescar  el  ambiente,  y  que  evita  con  cuida- 
do los  rayos  del  sol;  el  príncipe  de  Wied  sólo  lia 
visto  por  la  mañana  á  una  esiiecie  en  el  acto  de 
secar  su  plumaje  humedecido  por  el  locío. 

Ciertos  colibrís  acometen  con  furia  á  todas 
las  aves  que  se  acercan  al  árbol  de  que  se  han 
posesionado,  aunque  sean  diez  veces  mayores, 
obligándolas  á  huir;  dirigen  su  puntiagudo  y 
acerado  pico  á  los  ojos  de  sus  contrarios,  con  lo 
(jue  los  ahuyentan  en  el  momento,  y  no  es  sólo 
a  sus  semejantes  á  los  que  declaran  la  guerra, 
sino  que  acometen  furiosos  á  todo  cuanto  les 
causa  estorbo  ó  les  inspira  antipiatía;  sin  embar- 
go, con  el  hombre  son  más  confiados  y  le  dejan 
acercarse  fácilmente. 

No  se  sabe  aún  si  el  macho  y  la  hembra  per- 
manecen juntos  todo  el  año  ó  si  sólo  se  reúnen 
durante  el  período  del  celo.  Esta  época  varía 
mucho  según  las  localidades :  para  las  especies 
emigrantes  comienza  con  la  primavera;  para  las 
que  habitan  la  América  central  coincide  con  la 
época  de  la  florescencia.  Parece  que  algunas  es- 
pecies no  tienen  época  determinada;  Gosse  ase- 
gura muy  explícitamente  que  en  toda  estación 
encontró  nidos  recientes  del  colibrí  de  caimcha; 
es  probable  que  la  mayor  parte  de  las  especies 
aniden  dos  veces  al  año. 

Los  nidos  de  las  diversas  especies  de  colibrís 
no  difieren  unos  de  otros,  y  las  posl\u'as  se  com- 
ponen de  dos  huevos  blanquizcos  prolongados,  y 
muy  grandes,  relativamente,  á  la  talla  del  ave. 
«Todos  estos  nidos,  dice  Burmeister,  ofrecen  tal 
semejanza,  que  creo  inútil  describir  cada  uno  de 
ellos  en  particular,  á  pesar  de  las  ligeras  dife- 
rencias que  resultan  de  la  elección  de  materia- 
les. Estas  diferencias  se  deben  considerar  como 
pm-amente  locales  y  estar  simplemente  en  rela- 
ción con  la  clase  de  material  que  encuentra  el 
ave  para  sus  construcciones.  El  fondo  del  nido 
se  compone  de  una  capa  de  substancia  algodo- 
nosa mezclada  con  liqúenes,  briznas  de  hierbas 
secas  y  escamas  de  heléchos;  todas  estas  mate- 
rias se  encuentran  en  el  mismo  nido,  y  á  veces 
no  se  ve  más  que  una;  los  liqúenes  son  de  es- 
pecies variadas,  y  cada  colibrí  parece  preferir 
alguna. 

El  nido  más  curioso  es  el  áel/aetornis  (I'hae- 
tornis  cv.rynomc);  remata  inferiormente  en  una 
larga  punta  y  se  compone  de  briznas  de  musgo 
enlazadas  entre  sí  por  el  liquen  orcliilla  del  Bra- 
sil, sin  ninguna  substancia  algodonosa.  El  nido 
ofrece  un  bonito  aspecto,  con  la  particularidad 
de  que,  bajo  la  influencia  del  calor  desarrollado 
por  la  incubación,  los  liqúenes  desprenden  su 
materia  colorante  y  los  huevos  se  tiñen  de  un 
precioso  rojo  carmín.  Este  color  los  cubre  en- 
teramente con  una  regiilaridad  notable,  de  tal 
modo  que  no  se  percibe  la  más  ligera  mancha  ni 
viso,  y  sin  embargo  los  liqúenes  no  los  rodean 
del  todo,  pues  están  dispuestos  horizontalmen- 
te en  medio  de  los  musgos,  tocándolos  tan  sólo 
por  una  cara. 

Según  la  mayoría  de  los  naturalistas,  la  incu- 
bación de  los  huevos  dura  muy  pocos  días.  Audu- 
bón dice  que  seis  únicamente,  y  que  los  peque- 
ños salen  del  cascarón  casi  desnudos,  con  los  ojos 
cerrados  y  muy  endebles.  Burmeister  cuenta  que 
los  huevos  permanecen  en  incubación  dieciséis 
días,  que  tardan  quince  en  abrir  los  ojos  y  cua- 
tro semanas  en  tomar  alimento.  La  hembra  cui- 
da de  sus  huevos  y  de  sus  pequeños  con  gran 
constancia  y  cuidado,  y  dícese  que  cuando  em- 
pollan puede  casi  cogérselas  con  la  mano,  y  si 
se  las  ahuyenta  parecen  muy  asustadas  y  no  se 
apartan  del  sitio  en  que  tienen  el  nido. 

Estos  diminutos  seres  se  logran  conservar  bas- 
tante tiempo  en  cautividad;  la  primera  observa- 
ción respecto  á  esta  posibilidad,  que  luego  negó 
Lesson,  la  hizo  Azara,  que  refiere  que  D.  Pedro 
Meló,  gobernador  del  Paraguay,  conservó  cuatro 
meses  en  cautividad  varios  de  estos  preciosos  pa- 
jarillos  y  los  alimentaba  con  bizcochos,  jarabe  y 
flores,  entre  las  cuales  encontraban  algunos  in- 
sectos. Saussure  dice  que  los  indios  de  Méjico 
cogen  con  varitas  de  liga  gi-an  cantidad  de  pája- 
ros moscas,  que  luego  venden  en  el  mercado  por 
el  módico  precio  de  un  real  á  los  aficionados  á 
conservarlos  en  sus  pajareras.  Bulloc,  AVilson  y 
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Ituriiiinslcr  (iiiiiliiiiia]!  lii  |iu.sili¡liiliul  ilii  coiihit- 
viirliiH  vivijs,  «dlud  tiiilo  si  m  Uciioiaiicliiiliiilo  lio- 
iii'iloN,  iH)  en  jiuila,  sino  mi  [lujiucMas  i'p  un  una 
Imliilni-ii'm.  (lossii  lU'Hi'i  á  cdnsorvaí-  ilo  esta  nía- 
ni'ra  IuihIji  "25  un  una  lial)i(ai'ión,  alinienUinilolos 
con  jaralio,  inserios  y  ll(jrc's,  y  ya  ilc  vnollaá  Ku- 
ropa  tuvo  en  nna  janla  nljínniis  niús  ai'liniala- 
(liis,  i\w  ú  Inlla  (lii  inM'ulosalinii'Mtalia  fon  jaia- 
liii  y  i'<in  yema  de  Inievo,  ]iiTu  al  Un  ilc  la  travo- 
sía,  ('('iva  ya  (lo  las  costas  do  Irlanda,  liioroii  iiiii- 
l'icndo  todos  y  no  loj^i'ú  Iksvar  á  Londres  más 
que  niio  vivo  ([uo  pcrcciii  al  día  siguiouto. 

l'iira  cazar  oslas  aves  los  indios  les  ponen  di- 
ininnlas  varitas  eon  liga  á  las  (juo  (puedan  suje- 
tas, y  hay  ijiie  tener  enidadodu  desprenderlas  al 
nuiínento.  Kn  los  libros  antiguos  díeeso  (¡uo  para 
limtarliis  y  no  destrozarlos  os  preciso  cargar  la 
escopeta  con  agua  en  lugar  do  perdigones,  pero 
Andiiluiíi,  (¡no  ensayó  el  sistema,  á  pesar  de  ser 
un  (concienzudo  naturalista  y  entusiasta  cazador, 
declara  (luo  no  tuvo  resultado  ninguno  más  iiue 
ensuciar  el  arma  inútilmente.  Kicordo  y  el  ci- 
tado Aiidiili('iii  reeoiiiiondan  el  empleo  de  la  niu- 
nieión  más  lina  posible,  y  dicen  que  así  se  logra 
matarlos  sin  destrozar  sus  brillantes  pluiims. 
También  Gosso  y  otros  autores  dicen  que  se  lo- 
gran coger  t'ácilniento  con  las  redes  de  mariposas. 

Antiguamente,  según  los  relatos  de  los  pri- 
mitivos lustoria(!ores,  los  indios  del  Brasil  y 
ios  ricos  hacenderos  de  Centro  Anu'rica  adorna- 
ban sus  trajes  con  los  depojos  de  los  colibrís, 
poro  hoy  día  nadie  les  molesta,  y  únicamente 
se  cazan  para  emplearlos  como  adornos  en  el 
comercio  de  plumas  ó  para  las  colecciones  de  His- 
toria Natural. 

-  Pajauo  mosc(jn:  Zoo!.  Nombre  vulgar  con 
que  en  España,  sobre  todo  en  Aragón,  se  desigua 
al  .-Eijilhalus  peiuliUuin  Boie,  ave  del  orden  de 
los  pájaros,  sección  de  los  dentirrostros,  fami- 
lia de  los  paridos.  El  g(-'nero  yEyitahis  no  com- 
prende más  que  la  especie  citada,  la  cual  se  dis- 
tingue por  tener:  pico  delgado,  entero,  punti- 
agudo y  casi  subulil'orme ;  alas  cortas  y  casi  ob- 
tusas, con  la  tercera,  cuarta  y  quinta  remeras 
iguales  y  las  más  largas;  cola  de  regular  lon- 
gitud, bastante  ancha  y  ligeramente  escotada; 
pulgar  largo,  robusto  y  dotado  de  una  uña  grue- 
sa y  encorvada;  plumaje  fofo,  lacio  y  poco  abun- 
dante; cabeza  y  nuca  de  color  gris  ceniciento; 
vientre  blanquecino;  pecho  con  visos  sonrosa- 
dos; encima  del  ojo  una  línea  negra  que  va  des- 
de el  pico  á  las  orejas;  ojo  pardo;  pico  negro, 
más  ó  menos  obscuro,  y  las  patas  de  igual  color. 
La  hembra  presenta  colores  más  opacos  y  uni- 
formes que  los  machos,  y  éstos  y  los  peque- 
ños carecen  de  la  raya  supraocular  de  color  ne- 
gro. Su  tamaño  es  peqneño,  pues  miden  única- 
mente unos  11  centímetros  de  largo  y  16  de  punta 
á  punta  de  ala. 

El  jiájaro  moscón  es  conocido  por  los  natura- 
listas extranjeros  con  el  nombre  de  Paro  de  bolsa 
ó  lümiz,  y  haliita  en  gran  parte  de  Asia,  en  la 
Europa  oriental,  en  Alemania,  Grecia,  Francia 
y  eu  parte  de  España,  sobre  todo  en  el  litoral 
lleditenáneo.  Vayreda  le  cita  de  Gerona;  Pérez 
Arcas  de  Aragón,  y  Saunders  y  Vidal  de  la  Albu- 
fera de  Valencia. 

Generalmente  viven  cerca  del  agua,  en  los 
sauces  y  cañaverales  de  la  orilla,  y  por  su  viveza 
y  movimientos  indican  bien  claramente  que  per- 
tenecen á  la  familia  de  los  paros  ó  herrerillos, 
como  vulgarmente  se  suelen  denominar.  Es  muy 
inquieto,  é  incesantemente  vuela  de  un  lado  á 
otro,  como  si  todo  lo  investigase  en  busca  de  al- 
gún objeto  oculto.  Su  vuelo  es  rápido  y  cortado, 
y  cuando  vuela  parece  siempre  que  evita  los  es- 
pacios descubiertos  y  sólo  gusta  volar  en  la  es- 
pesura. Tan  continuo  es  su  vuelo  que  justifica  su 
nombre  de  pajaro  inoscón. 

No  está  comprobado  que  este  curioso  pajarillo 
emigre  constantemente,  pero  en  los  sitios  de  cli- 
ma frío,  como  Alemania,  llega  jíor  la  ¡irimavera, 
y  en  octubre  emprende  su  marcha  hacia  el  S.  ó 
elE. 

Los  nidos  son  sumamente  curiosos,  pues  los 
construye  siempre  al  borde  del  agua  y  sólo  sns- 
jtendidos  de  su  extremo  superior,  de  modo  que 
quedan  colgados  sobre  la  orilla.  Para  hacerlos 
buscan  una  rama  colgante  y  bifurcada  y  en  la 
horquilla  cmiiiezan  la  construcción  rodeándola 
de  pelos  dn  oveja  ó  de  cabra  ó  de  filamentoB 
de  corteza,  y  van  sujetando  su  obra  á  la  otra 
rama;  bien  jironto  adquiere  la  forma  de  una  ces- 
ta de  bordes  planos,  y  después  revisten  el  exte- 
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riin-  de  pelusa  de  aliinio,  de  musgos,  liqúenes, 
etc.,  y  iiraidicancn  el  interior  el  linceo  necesario 
liara  iiicnbar  los  hueves,  el  cniíl  mullen  con  cuan- 
tas materiiiH  encuentran  más  á  propósito.  Una 
vez  terminado  so  asemeja  á  una  bolsa  de  unos 
18  ó  20  centímetros  de  altura  por  \'¿  do  diáme- 
tro, niásestreelia  por  arriba,  y  en  cnyocuello  está 
practicada  la  abertura  de  cntiiida, 

Kii  el  interior  depositan  los  huevos,  que  po- 
nen generalinentc  en  número  do  siete,  y  .son  de 
cá.scarn  muy  delgada,  de  color  blanco  mate  algo 
rojizo.  El  macho  y  la  hembra  dícese  que  turnan 
en  su  incubación  y  alimentan  luego  á  los  peque- 
ños con  todo  género  de  insectos. 

En  cautividad  .se  conservan  nmy  bien  estas 
aves  y  so  acostumbran  fácilmente  al  cambio  de 
alimento,  lialdanius  rclierc  que  tuvo  muchos  de 
estos  pájaros  cautivos  y  los  alimentaba  con  cjue- 
.so  y  corazón  picado,  y  á  pesar  de  que  no  craé'ste 
su  alimento  comían  mucho,  y  el  coudo  de  Gou- 
rey  dice  que  logí  ó  alimentarlos  con  la  misma  co- 
mida que  duba  á  los  ruiseñores. 

-PAjaiío  NIÑO:  Zoo!..  Ave  de  unos  dos  pies 
de  largo,  que  carece  de  plumas  y  siilo  está  cu- 
bierta de  plumón  largo.  Tiene  el  lomo,  los  pies 
y  la  cabeza  negros,  el  vientre  blanco,  el  pecho 
ceniciento,  y  las  alas  negras,  manchadas  de 
blanco  por  debajo,  cubiertas  de  plumón  y  seme- 
jantes a  unas  aletas.  Habita  en  el  mar,  en  don- 
do  nada  con  mucha  ligereza;  no  puedo  volar,  y 
¡lara  andar  se  ayuda  con  las  alas  como  de  pies 
delanteros. 

-  Pajauo  solitaeio:  Zoo!.  Ave  de  unas  ocho 
pulgadas  de  largo,  de  color  pardo  obscuro  man- 
chatio  de  blanco.  Se  alimenta  de  insectos,  de 
uvas  y  de  otras  frutas;  gusta  de  la  soledad,  anida 
en  los  edificios  arruinados  y  tiene  el  canto  dulce 
y  agradable. 

-  P.ÍJAno  TRAPAZA:  Zool.  Ave  de  unas  cinco 
jiulgadas  de  largo,  de  color  rojizo,  con  las  alas  de 
color  pardo  obscuro,  y  la  cola,  la  cabeza  y  los 
jiies  negros.  Se  alimenta  de  insectos  y  semillas, 
y  anida  en  tierra. 

-  PÁJAlio:  Gcog.  Arrabal  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Afuera,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
go; 67  edifs. 

-  PÁJARO  ó  PizAKo:  Geog.  Islas  del  lago  de 
Nicaragua,  sit.  en  la  bahía  comprendida  entre  los 
ríos  Viejo  y  Frío. 

-  r.\JAH0  (D3L):  Gcog.  Isla  de  la  gobernación 
de  Tierra  del  Fuego,  en  el  Archip.  de  las  Malvi- 
nas, Rep.  Argentina,  sit.  en  los  52°  10'  45"  la- 
titud. En  las  cartas  inglesas  se  conserva  el  nom- 
bre de  Bircl. 

-  PÁJARO  Bobo  ó  Boobt:  Geog.  Isla  de  Ni- 
caragua, sit.  frente  á  la  desembocadura  del  río 
Rama  inferior  ó  Ramaqui.  Cristóbal  Colón  estuvo 
en  ella  en  1502. 

-  Pájaro  Grande  (Isla  del):  Geog.  V.  Par- 

HAM. 

RAJARON:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Cañete,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  319  habitan- 
tes. Sit.  cerca  del  río  Guadazaón  y  do  Valdemo- 
rillo.  Terreno  desigual  con  algún  monte  ¡cereales, 
cáñamo  y  hortalizas. 

PAJ  ARONCILLO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  par- 
tido judicial  de  Cañete,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 38.3  habits.  Sit.  cerca  del  río  Gabriel  y  de 
Pajarón.  Terreno  de  pastos  y  monte  en  su  mayor 
parte;  cereales,  hortalizas  y  legumbres. 

PÁJAROS:  Geog.  Islas  del  Golfo  de  Nicoya, 
Costa  Rica.  Son  dos,  elevadas  y  cubiertas  de  ri- 
ca vegetación.  No  tienen  caseríos  y  agua  dul- 
ce, y  sólo  son  accesibles  en  la  piarte  O.S.  O.  y  O. 
El  canal  que  las  sejiara  de  tierra  firme  es  estro- 
cho, y  su  mayor  profundidad  se  encuentra  cerca 
de  la  costa  do  estas  islas.  Entro  la  isla  más  al 
E.  y  la  tieiTa  los  barcos  de  mediano  porte  pue- 
den encontrar  buen  abrigo  contra  los  vientos 
del  N. 

-  PÁJAROS:  Oeog.  Islote  del  Perú,  en  la  bahía 
de  Samauco,  á  J  de  milla  de  la  costa  E. 

-  Pájaros:  Geog.  Isla  del  lago  de  Maracaibo, 
Venezuela,  sit.  cerca  de  la  de  San  Carlos,  con  la 
cual  forma  un  canal  al  Poniente;  está  cubierta  de 
manglares  y  casi  toda  anegada;  al  Oriéntele  que- 
da la  de  l'cscadoro. 

-Pájauos:  Geog.  Islote  adyacente  á  la  isla 
Tapanianoa,  Archip.  Tahití,  Polinesia,  Ocea- 
nía. 
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-  PÁJAROS  (Los):  Ueuy.  Isla  do  Méjico,  en  el 
Golfo  do  California,  cerca  do  la  conta  de  .Siiia- 
loa.  Es  de  figura  casi  circular  y  de  800  á  í)OÜ  me- 
tros de  ancho. 

-PÁJAI10H  (IsLAH  DE  i.os):  Oeog.  Grupo  do 
dos  islotes  adyacente  á  la  costa  do  la  prov.  do 
Coi|UÍmbo,  Chile,  sit.  áunos  20  kms.  al  S.O.  del 
puerto  do  Totoralillo.  Sólo  las  habitan  lobos  de 
mar  y  numerosos  ¡jájaros,  á  que  deben  su  nom- 
bre; ofrecen  desembarcaderos  para  embarcacio- 
nes menores,  y  se  asegura  que  se  ha  explotado 
guano  en  ellas.  El  islote  más  exterior  mide  'JO 
ni.  de  largo  por  60  de  ancho;  el  otro  es  más  pe- 
queño. En  el  primero  hay  un  faro  de  luz  blanca, 
variadn  por  destellos  cada  minuto  y  vi.sible has- 
ta 18  millas.  El  aparatoso  encuentra  á  45  me- 
tros sobro  el  nivel  del  mar  y  á  13,05  sobre  el  te- 
rreno. 

PAJAROTA:  f.  fam.  Noticia  que  se  reputa  fal- 
sa y  engañosa,  ó  por  mentira  grande,  ó  por  vo- 
luntariamente fingida  ó  desfigurada. 

PAJAROTADA:  f.  fam.  PAJAROTA. 

PAJARÓTE:  m.  aura,  de  pájaro. 

PAJARRACO:  m.  despect.  Pájaro  glande,  des- 
conocido, ó  cuyo  nombre  no  se  sabe. 

-  Pajarraco:  fig.  y  fam.  Hombre  disimula- 
do y  astuto, 

Gil  Blas,  me  dijo,  ¡quién  era  aquel  pa.ta- 
rraco  con  quien  te  vi  poco  hace?  Éespondíie 
que  era  un  alguacil,  etc. 

Isla. 

pajarucO:  m.  despect.  Pajarraco. 

PAJAZA:  f.  Desecho  que  los  caballos  dejan  de 
la  paja  larga  que  comen. 

PAJAZO  (de  poja):  m.  Golpe  que  las  caballe- 
rías suelen  darse  en  los  ojos  con  las  cañas  de  las 
rastrojeras. 

PAJE  (del  fr.  ¡mge;  del  gi'.  iraiSlov):  m.  Criado 
cuyo  ejercicio  es  acompañar  á  sus  amos,  asistir 
en  las  antesalas,  servir  á  la  mesa  y  otros  minis- 
terios decentes  y  domésticos. 

-¿Cómo  está  don  Juan? -Bizarro 
Con  PAJES  y  con  vestidos. 

MORETO. 

Quisiera  yo  que  con  trajes, 
De  amor  espléndido  señas, 
Sirviéraula,  en  casa,  dueñas. 
Fuera,  escuderos  y  pajes;  etc. 

Hartzenbusch. 

-Paje:  Cualquiera  de  los  muchachos  desti- 
nados en  las  embarcaciones  para  su  limpieza  y 
aseo  y  para  aprender  el  oficio  de  marinero,  op- 
tando a  plazas  de  grumete  cuando  tienen  mas 
edad. 

-  Paje  de  armas:  El  que  llevaba  las  armas, 
como  la  esjiada,  la  lanza,  etc.,  para  servírselas  á 
su  amo  cuando  las  necesitaba. 

En  la  historia  de  los  setenta  y  dos  intérpre- 
tes, que  e.=cribió  Aristeas  paje  de  armas  de  Pto- 
lonieo  Filadelfo. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

-Paje  de  bolsa:  El  del  secretario  del  Des- 
pacho universal  y  de  los  tribunales  reales,  que 
llevaba  la  bolsa  de  los  pajieles. 

-  Paje  de  cámara:  El  que  sirve  dentro  de 
ella  á  su  señor. 

Había  sido  aquel  noble  joven  paje  de  cáma- 
ra del  principe. 

José  Pellicer. 

-Paje  de  escoba:  Paje;  cualquiera  de  los 
muchachos  destinados  en  las  embarcaciones  para 
su  limpieza  y  asco  y  para  aprender  el  oficio  de 
marinero,  optand 
tienen  más  edad. 


ICO  y  pan 
do  a  plaz 


marinero,  optando  a  plazas  de  grumete  cuando 


-  Paje  de  (¡uh'in:  El  más  antiguo  de  los  del 
rey,  á  cuyo  cargo  estaba  llevar  las  armas  en  au- 
sencia del  armero  mayor. 

-  Paje  de  jineta:  El  que  acompañaba  al  ca- 
pitán, llevando  la  lancilla,  distintivo  de  aijuél 
empleo. 

-  Paje  de  lanza:  Paje  de  armas. 

...,  sotislitiiyendo  la  crianzayel  peso  del  go- 
bierno en  Tendió,  varón  de  prudencia  y  espí- 
ritu, que  antes  había  sido  su  paje  de  lanza. 
Saavedra  Fajardo. 
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-  Donde  fuiste  paje,  no  seas  escudero: 
ref.  que  enseña  que  se  debeu  evitar  los  motivos 
de  envidia  que  causan  á  los  cjue  han  sido  sus 
compañeros  los  que  ascienden  a  clase  más  liono- 
rílica. 

PAJEA:  f.  prov.  Tol.  Mata  leñosa,  de  que  hay 
valias  especies;  la  mayor  parte,  del  género  de  la 
jara. 

PAJEAR:  n.  fam.  Portarse,  conducirse.  U.  por 
lo  común  eu  la  ir.  cada  uno  tiene  su  modo  de 
pAjeau. 

PAJECILLO  (d.  de  paje):  m.  Palanganero. 
-Pajecillo:  prov.  And.  Bufete  pequeño  en 
que  se  ponen  las  luces. 

PAJEL  (del  b.  lat.  jiagelUts;  del  lat.  pagella, 
plancha):  m.  Pe?,  muy  común  en  todos  los  ma- 
res de  España.  Es  ovalado,  comprimido,  de  co- 
lor de  carne,  que  desde  el  lomo  se  aclara  hasta 
terminar  jpor  el  vientre  en  plateado;  las  aletas 
del  lomo  y  de  la  cola  son  encarnadas,  así  como  la 
cabeza.  Su  carne  es  comestible  y  bastante  esti- 
mada. 

...,  por  esta  causa  le  llaman  algnuos  españo- 
les besugiiete;  aunque  con  nombre  propio,  tam- 
bién como  los  franceses,  le  llaman  pajel. 
Jerónimo  de  Huerta. 

-  Pajel:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  gene- 
ralmente se  designan  algunas  esiiecies  del  géne- 
ro Pagellus,  peces  teleosteos  del  orden  de  los 
acantopterigios,  familia  de  los  espáridos,  tribu 
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de  los  pagrinos.  Se  caracteriza  este  género  por 
tener  las  mejillas  escamosas,  con  los  dientes  an- 
teriores cordilbnnes;  sin  caninos;  los  de  la  serie 
externa  son  más  grandes  que  los  de  detrás;  la 
aleta  dorsal  con  11  ó  13  esi^inas. 

Comprende  el  género  Pagellus  un  número  bas- 
tante regular  de  especies,  un?.s  de  tamaño  algo 
considerable,  como  el  Pagellus  axilaris,  el  P.  ean- 
tabrieus,  etc.,  las  cuales  se  designan  vulgarmen- 
te con  el  nombre  de  Besugos,  y  otras  de  tamaño 
más  pequeño,  como  el  Pagellus  erithrinus  y  el 
P.  morimjrus,  que  son  los  que  se  conocen  verda- 
deramente con  el  nombre  de  Pajel  en  castellano 
y  de  Pagell  y  Mabra  en  catalán  y  valenciano. 

El  Pagellus  erythrinus  tiene  el  cuerpo  oval, 
prolongado  y  comprimido;  la  nuca  alta,  y  el  per- 
fil desciende  en  línea  recta,  un  poco  oblicua  ha- 
cia el  hocico,  y  relativamente  a"udo;  los  ojos  son 
gi-andes  y  redondeados;  el  opérenlo  estrecho  y 
alto;  el  preopérculo  cubre  casi  toda  la  mejilla;  la 
boca  no  es  apenas  protractil;  los  labios  son  car- 
nosos y  bastante  gruesos;  guarnecen  la  extremi- 
dad de  ambas  mandíbulas  dientes  en  forma  de 
carda,  muy  finos,  detrás  de  las  cuales  se  ven  al- 
gunos algo  redondeados,  y  á  continuación  otras 
dos  series  de  dientes  j)or  completo  redondos;  á 
la  entrada  de  la  faringe  existen  otros,  fuertes  y 
ganchudos,  y  en  los  arcos  branquiales  los  hay 
finos  y  dispuestos  en  grupos. 

Las  aletas  ventrales,  de  forma  triangular,  son 
bastante  grandes,  y  en  su  cara  interna  tienen 
una  larga  escama  estrecha  y  puntiaguda.  Las 
pectorales  son  estrechas  y  falciformes.  La  dor- 
sal grande,  alta  y  pudiéndose  replegar  en  el  sur- 
co del  lomo,  y  la  caudal  ahorquillada.  El  color 
del  pajel  es  de  un  hermoso  carmín  en  el  dorso, 
que  pasa  al  rosa  en  los  costados,  tomando  reñe- 
jos  plateados  en  el  vientre,  y  las  aletas  son  de 
de  este  mismo  color,  pero  después  de  muerto  el 
animal  se  vuelven  obscuros,  con  lineas  irregu- 
lares amarillentas.  Llega  á  medir  de  10  á  20 
centímetros. 

La  anatomía  de  estos  animales  estudiada  por 
Cuvier  y  Valenciennes,  presenta  las  siguientes 
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particularidades:  el  hígado  es  rojizo  y  está  divi- 
dido en  dos  lóbulos  casi  iguales ;  el  esófago  es  cor- 
to, dilatado,  formando  un  estómago  triangular 
de  mediano  tamaño  y  de  paredes  muy  musculo- 
sas; el  píloro  tiene  cuatro  apéndices  cecales,  cor- 
tos y  poco  gruesos;  el  canal  intestinal  forma  dos 
repliegues  antes  de  terminar  en  el  ano;  la  veji- 
ga natatoria  es  sencilla,  grande,  de  ¡laredes  del- 
gadas y  plateada;  los  ríñones  son  gruesos  y  de 
color  rojo  muy  obscuro;  los  huesos  de  la  nariz 
son  estrechos  y  largos;  la  columna  vertebral  se 
compone  de  24  vértebras,  de  las  cuales  10  lle- 
van costillas. 

Los  pajeles  viven  á  una  profundidad  varia- 
ble y  muy  distinta,  según  las  diversas  especies, 
pues  en  general  cuanto  mayores  son  las  encuen- 
tran á  profundidad  más  considerable,  y  así,  las 
especies  de  mayor  tamaño,  como  los  llamados 
besugos,  viven  á  más  de  100  metros  de  profun- 
didad, mientras  que  el  jiajel  común  (Pagellus 
erythrinus  y  P.  mormyrus)  se  encuentran  siem- 
pre en  fondos  de  escasa  profundidad  poblados 
de  algas  ó  algo  cenagosos,  pues  estos  animales  se 
alimentan  de  algas,  moluscos  y  gusanos,  que  se 
encuentran  fácilmente  en  estos  fondos. 

Los  pajeles,  como  la  mayoría  de  los  espári- 
dos, son  sedentarios,  y  sólo  en  la  época  del  des- 
ove, que  tiene  lugar  á  fines  del  otoño,  buscan 
profundidades  algo  mayores  en  las  cuales  pasan 
la  éjioca  del  celo. 

La  carne  del  pajel  es  muy  apreciada  por  su 
blancura  y  sabor;  y  como  por  otra  parte  es  de 
los  peces  menos  espinosos,  es  buscado  con  pre- 
ferencia. Se  les  pesca  unas  veces  con  anzuelo  di- 
rectamente, cuando  habitan  á  poca  profundidad, 
pero  los  palangres  y  las  redes  de  arrastre  son 
las  artes  con  que  se  les  captura  en  mayor  can- 
tidad. 

PAJERA:  adj.  V.  HOECA  PAJEKA. 

-P.^JEHA:  f.  Pajar  pequeño  que  suele  haber 
en  las  caballerizas  para  servirse  prontamente  de 
la  paja. 

PAJERO:  m.  El  que  conduce  ó  lleva  paja  á 
veniler  de  un  lugar  á  otro. 

PAJILLA  (d.  de  paja):  f.  Cigarro  de  tabaco  pi- 
cado en  una  hoja  de  papel  de  maíz. 

PAJITO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  algunas  plantas  pertenecientes  á  la  fa- 
milia de  las  Compuestas.  Una  de  ellas  es  el  Chry- 
sanlhtmum  corunariuní  L.,  planta  anual  indí- 
gena, con  las  hojas  abrazadoras  y  flores  en  cabe- 
cillas sencillas  ó  dobles,  de  color  blanco  ó  ama- 
rillo, las  cuales  se  multiplican  por  medio  de  se- 
millas. Otra  es  e¡\  Anueyehís  clavatus  P. ,  plan- 
ta pubescente  vellosa,  verde  ó  blanquecina,  con 
el  tallo  estriado  y  las  hojas  divididas  en  seg- 
mentos lineales  y  las  cabezuelas  sobre  pedún- 
culos engi'osados  en  el  ápice,  con  el   periantio 
formado   por    escamas    aovadolanceoladas,   sin 
apéndices,  con  una  margen  escariosa  estrecha, 
las  lígulas  blancas,  oblongas,  y  las  flores  del  dis- 
co tubulosas  y  amarillas;  los  aquenios  unifor- 
mes, los  exteriores  alados  y  los  demás  con  ore- 
juelas pequeñas:  común  en  gran  parte  de  Espa- 
ña. Otra  especie  es  el  Lcucantheinum  máximum 
D.  C,  planta  rizocárpica,  lampiña,  con  el  tallo 
erguido,  robusto,  asurcado,  sencillo,  largamente 
desnudo  en  su  ápice,  y  las  hojas  algo  carnosas, 
las  inferiores  cuneiformes,  estrechadas  en  pecío- 
lo, y  las  restantes  sentadas,  lanceoladas,  estre- 
chas, todas  con  dientes  gruesos  y  distantes,  y 
las  cabezuelas  muy  grandes,   con  el  involucro 
formado  por  escamas  exteriores  lanceoladas,  con 
margen  estrecha,  y  las  interiores  oblongas,  con 
margen  ancha  escariosa:  habita  en  los  Pirineos. 
Otra   es   la   Pinarclia  coronaria  Less.,   planta 
anual,  lampiña,  de  color  verde  pálido,  con  el 
tallo  erguido,  ramoso,  con  las  ramas  foliáceas  y 
monocéfalas;  las  hojas  inferiores  son  pecioladas 
y  las  superiores  auriculado-abrazadoras,  todas 
bipinnado-partidas  en  lacinias  lanceoladas,  in- 
ciso-dentadas y  con  los  dientes  mucronados;  ca- 
bezuelas con  pedúnculo  estriado  y  algo  hincha- 
do en  su  ápice,  y  el  involucro  imibilicado,  con 
las   escamas   exteriores   aovadas,  con  el  dorso 
aquillado  y  verdoso  y  margen  estrecha,  escario- 
sas,  las  interiores  oblongas,  prolongadas  en  su 
ápice  en  una  ancha  margen  hialina  y  desgarra- 
da ;  lígulas  amarillas  y  flores  del  disco  de  color 
amarillo  más  intenso.  Existe  en  toda  la  zona  del 
Mediterráneo. 

PAJIZO,  ZA:  adj.  Hecho  ó  cubierto  de  paja. 
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El  primero  que  eiicoutió  fué  un  eruiilaño  po- 
bre, que  mendigaba  la  limosna  de  los  pa.saje- 
ros,  á  la  puerta  de  una  pajiza  clioza. 

José  Pellicek. 

-  No  fué  triste  pesadilla, 
La  que  en  el  lecho  PAJIZO 
Toda  la  noche  me  liizo 
Dar  vueltas  como  una  ardilla. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-PAJIZO:  De  color  de  paja. 

...  (Denme)  aquel  acerado  casco 
Con  el  morado  bonete. 
Que  tiene  plumas  PAJIZAS 
Entre  blancos  martinetes,  etc. 

Romancero. 

Otros  para  ver  sus  damas 
Sacan  libreas  costosas, 
En  ias  cubiertas  vistosas 
Manifestando  sus  llamas. 
Ponen  morado  de  amor 

Y  nácar  de  crueldad, 
Carmesí  de  voluntad 

Y  pajizo  de  temor,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-Venid,  duque,  á  preveniros. 
jQué  colores  son  las  vuestras  (armas)? 
-Blanco,  leonado  y  pajizo. 

Tirso  de  Molina. 

PAJO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  desig- 
nan en  las  islas  Filiiiinas  un  árbol  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Terebintáceas,  conocido  entre 
los  botánicos  por  la  denominación  de  Mangifcra 
altissima  Blanco,  cuyos  frutos  son  comestibles  y 
bastante  estimados. 

PAJOMARIOBA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  en  algunos  distritos  de  la  Améri- 
ca del  Sur  á  una  planta  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Leg-uminosas,  subfamilia  de  las  cesal- 
piniáceas,  cuya  denominación  científica  es  Cassia 
ücciclentalis  L. ,  la  cual  se  aplica  en  Medicina  y 
se  cultiva  en  los  jardines. 

PAJÓN  (Claudio):  Biog.  Teólogo  protestante 
francés,  jefe  de  los  herejes  á  que  dio  nombre.  N. 
en  Romorantín  en  1626.  M.  en  Carré,  cerca  de 
Orleáns,  á  27  de  septiembre  de  1685.  Individuo 
de  una  familia  del  Blaisois,  que  abrazó  muy  pron- 
to la  reforma  religiosa,  lüé  pastor  de  Marchenoir 
(1650);  enseñó  Teología  en  Saumur  (1666)  y 
aceptó  (1668)  un  cargo  en  la  iglesia  de  Orleáns. 
Habiendo  manifestado  opiniones  propias  sobre 
la  predestinación  y  la  giacia,  fué  perseguido  por 
Jurieu  y  los  ortodoxos,  los  cuales  consiguieron 
que  varios  sínodos  y  la  Academia  de  Sedán  con- 
denaran á  Pajón  sin  oírle.  Quiso  Claudio  justifi- 
carse, mas  se  lo  prohibieron,  pretextando  que 
trataba  de  propagar  su  herejía.  Había  compues- 
to 50  escritos,  pero  sólo  publicó  los  tres  siguien- 
tes: Sermón  (Saumur,  1666,  en  8.°):  Examen  de 
los  Prejuicios  legítimos,  deNicole  (Bionne,  1675, 
2  vol.  en  12.°);  Notas  sobre  el  Consejo  pastoral 
(Amsterdam,  1685,  en  12.°).  Las  doctrinas  de 
Claudio  Pajón,  formuladas  con  mayor  claridad 
por  Isaac  Papín,  dieron  origen  ala  herejía  délos 
Pajonistas. 

PAJONAL:  Geog.  Desierto  de  Chile,  á  1463 
m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  á  100  kms.  de 
Pica  y  33,5  de  la  caleta  Pabellón  de  Pica,  en  el 
dep.  y  prov.  de  Tarapacá.  II  Aldea  y  caleta  en  la 
costa  de  la  prov.  de  Atacama,  Cliile,  sit.  en  los 
57°  43'  30"  lat.  N.  Al  S.,  entre  los  ríos  Huasco 
é  Higuera,  está  el  monte  Pajonal,  de  2043  m. 

-  Pajonal:  Geog.  Territorio  del  Perú,  entre 
los  ríos  Perene,  Tambo,  Ucayali,  Pachitea  y  Pi- 
chis;  en  el  centro  hay  elevados  cerros,  de  los 
cuales  nacen  muchos  ríos  tributarios  de  los  ya  in- 
dicados; esta  región  en  su  parte  elevada  es  fría, 
y  la  baja  está  llena  de  bosques;  abraza  una  ex- 
tensión de  más  de  220  kms.  de  largo  por  165  de 
anclio. 

PAJONISTAS:  m.  pl.  Sist.  ecl.  Discípulos  de 
Claudio  Pajón  y  defensores  de  sus  doctrinas. 
Aunque  protestaba  su  sumisión  á  las  decisiones 
del  sínodo  de  Dordrecht,  Pajón  se  inclinaba  mu- 
cho á  favor  de  los  arminianos,  y  se  le  acusa  de  ha- 
berse acercado  á  la  doctrina  de  los  pelagianos. 
Euseñaba  que  el  pecado  original  había  influido 
en  el  entendimiento  mucho  más  que  en  la  volun- 
tad del  hombre,  y  que  á  ésta  le  quedaban  suficien- 
tes fuerzas  para  abrazar  la  verdad  en  cuanto  la 
conocía,  é  inclinarse  al  bien  sin  necesidad  de  una 
operación  inmediata  del  Espíritu  Santo.  Tal  es, 
por  lo  menos,  la  doctrina  que  le  han  achacado 
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sus  ailvci'Bai'ios;  |)oro  úl  salidi  oiinilnirld  con  ex- 
]iiT.sioiic»  cn|)oioHn«.  l)ps|iui'8  do  su  muerto  dc- 
tciiilii'i  y  )>i'0|mgi'>  mi  iloclriim  su  Holnino  Iminn 
l'iipíii,  y  la  ÍMi|iU(,'ni)  fiicrtoincnlo  Juricu,  quo 
lo>;ró  i'iic'sp  (■(Uidi'iuiilji  ou  l»)Hdossíno(InHil<!  I(is7 
y  l(iX8.  Moslu'ini  c'dnvii'uc  m>  (lun  es  dilícil  dea- 
üuí)rir  en  toda  esta  disputa  euides  ciiin  las  ver- 
dtidíTas  opiuiones  de  I'ajtiu,  y  (|ue  su  adversario 
uai)  de  luuelia  aeritud  y  viruleneia.  l'apíu,  (lis- 
(gustado  del  oalviiiisuio  por  las  eoutradioeio- 
iips  (|iic  advirtió  en  él  y  iior  las  niolcatias  y  vo- 
jiliueiies  ((ue  sufría,  volvió  ni  rrreiuio  ilo  la  Igle- 
sia ealóliea  y  eseriliió  contra  los  iirotestantes.  Es 
muy  ecuicic'iilo  su  tialadci  sobro  la  tolerancia  de 
¿stos.  V.  l'AJÚN  (Cl.AUUIo). 

PAJOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  niuilia  paja. 
-  Pajuso:  De  paja,  ó  seuiejante  á  ella. 

PAJPULUQUES:  ni.  pl.  AVho;/.  TuelilodelTur- 
kestaii  oriental.  Imperio  eliino.  Habita  la  re- 
gión de  las  l'ucntes  del  Zeralrluin  ó  Yarkand- 
daria  superior  y  do  su  all.  el  Tisiiaf.  Son  unos 
Ifi  000;  parecen  de  raza  aria  y  son  musulnianes 
xiitas. 

PAJRA:  tícof/.  Río  del  gobierno  de  Moscú,  Ru- 
sia. Nace  en  los  pantanos  del  dist.  de  Vereia,  en 
la  parte  S.O.  del  gobierno,  con  el  nombre  de  I'a- 
jorka ;  corre  al  S.  K.  y  des|)ués  al  E. ,  recibe  el 
Ouliaieva,  el  Mocha  y  el  Desna;  aguas  abajo  de 
la  confl.  de  este  líltinio  baña  la  c.  de  Poclolslc; 
vuelve  después  al  E.  N.  E.,  recibe  el  Rojaia,  y  des- 
agua en  la  orilla  dra.  del  Moskva  después  de  un 
curso  de  128  kms. 

PAJUCERO:  m.  prov.  jír.  Lugar  en  que  se 
pone  á  podrir  el  pajuz. 

PAJUELA:  f.  d.  de  PAJA. 

Dice  también  Cipriano,  que  así  como  el  aire 
al  tiempo  del  trillar  avienta  y  esparce  las  pa- 
juelas livianas,  más  con  esto  purifica  el  trigo, 
y  lo  deja  más  limpio. 

Fr.  Luis  be  Granada. 

...,pero  más  fácilmente  se  ve  una  pajuela 
en  los  ojos  ajenos  que  en  los  propios  una  viga. 
Fe.  Pedro  Mañero. 

-Pajuela:  Pedazo  delgado  de  cañaheja, 
cuerda,  etc.,  mojado  en  azufre,  usado  en  las  ca- 
sas para  encender  pronto  luz. 

...  al  otoño  sus  altos  y  erguidos  vastagos  (los 
del  gamón)  se  cortan  para  hacer  pajuelas. 
Jovellanos. 

—  Mañana,  así  que  amanezca,  liago  una  ho- 
guera con  todo  cuanto  tengo  impreso  y  manus- 
crito, y  no  ha  de  quedar  en  mi  casa  un  verso. 
-  Yo  encenderé  la  pajüei  a. 

F.  L.  DE  MORATÍN. 

—  Mujer,  ¿hay  pajuela  en  casa? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Pajuela:  Arí.  ind.  Las  pajuelas  han  esta- 
tado  en  uso  hasta  hace  poco,  en  que  han  sido 
sustituidas  por  las  cerillas  fosl'órieas.  General- 
mente la  mecha  se  hacía  con  las  fibras  de  la  ca- 
ñaheja, aun  cuando  otras  veces  se  empleaba  una 
torcida  de  algodón  ó  hilo;  se  las  recubría  de 
azufre  sumergiéndolas  en  una  agua  gomosa  muy 
cargada  de  flor  de  azufre,  y  se  las  dejaba  secar; 
al  acercarlas  á  una  brasa  ó  á  la  yesca  encendida 
liroducían  la  llama  azulada  ]iropia  de  la  coni- 
Ipustión  del  azufre,  con  un  desprendimiento  de 
ácido  sulfuroso.  Posteriormente  se  sustituye- 
ron las  pajuelas  de  que  hemos  hablado  por  ¡lali- 
líos  de  madera  del  tamaño  y  forma  de  los  mon- 
dadientes, cuyas  dos  puntas  eran  las  únicas  que 
se  azufraban ;  el  palillo  era  de  tea,  y  continnalm 
ardiendo  una  vez  prendido  por  el  azufre;  des- 
pués sustituyó  á  la  tea  el  papel  azufrado,  seme- 
jando á  la  cerilla  actual,  ocujiando  el  lugar  de 
la  cabeza  fosfórica  otra  de  flor  de  azufre. 

PAJUI:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  americano  de 
una  planta  jiertcnociente  á  la  familia  de  las  Sa- 
jiotáceas,  y  conocida  entre  los  botánicos  por  la 
denominación  sistemática  de  Rumelia  ImxifoKa 
Roem.  et  Schultz. 

PAJUNCIO:  m.  despect.  Paje. 

-;Oyes,  pajuncio'  -  Usted  mande, 
Sirvienta. 

Ramón  de  la  Chuz. 

PAJUZ:  m.  prov.  Ar.  Paja  á  medio  podrir  y 
dcKccJiaíla  de  los  pesebres. 
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-Pajuz:  ¡irov.  Ar.  l'aja  muy  menu<hi  que 
los  labradores  abandonan  en  la  era  y  destinan 
para  estiércol. 

PAJUZO:  );i.  prov.  Ar.  Pajuz. 

PAKAO:  Qcog.  País  de  la  Seneganibia,  África, 
anexionado  á  las  jiosesiones  francesas  del  .Sene- 
gal.  Deiiende  del  circulo  de  Sedhiii  y  se  extien- 
de por  la  orilla  dra.  del  (Jasamanza  superior. 
Esta  bajo  el  protectorado  do  I''rancia  ]ior  trata- 
do do  11  de  abril  de  1882. 

PAK-CHAN,  KRA  ó  KRAU:  Oeng.  Río  de  la  In- 
do-China, en  el  istmo  de  Krau,  península  de 
Malaca,  entre  el  Tenaserín  inglés  y  el  reino  di; 
Siani.  Nace  en  la  cordillera  central  de  la  iienin- 
sula,  no  lejos  de  los  11"  de  lat.  N. ;  corre  hacia 
el  a.  E.,  iiasa  por  la  aldea  siamesa  de  i'ak-chan, 
recibe  las  aguas  ilel  Kra  ó  Krau,  toma  rumbo 
al  S.S.O.  y  desemboca  en  el  (ioll'o  de  liengala 
frente  á  la  isla  Victoria;  120  kms.  do  curso.  Se 
ha  pensado  utilizar  este  río  para  la  ajiertura  del 
canal  proyectado  en  esta  ¡lenínsula.  V.  KuAU. 

PAKERORT:  Gcog.  Cabo  de  la  costa  del  Golfo 
de  Finlandia,  en  el  gob.  de  Estonia,  Rusia,  al 
N.O.  de  Baltüskii  Port.  Faro. 

PAK-HOl  ó  PEI-HAI:  Gcog.  C.  del  dep.  de  Lien- 
cheu,  jirov.  de  Kuang-tung,  China,  sit.  á  orilla 
de  una  laguna,  en  la  playa  meridional  del  es- 
tuario de  Lien-cheu  ó  lisi-nien-kiang,  en  la  par- 
te N.  del  Golfo  del  Tonkín;  25  000  habits.  Puer- 
to abierto  al  comercio  extranjero,  y  una  de  las 
principales  plazas  comerciales  del  citado  golfo. 

PAKIn  ó  PAQUENEIVIA:  Geog.  Grupo  de  islas 
del  Archipiélago  Carolino,  Micronesia  española, 
Oceanía,  sit.  á  30  kms.  de  Bonebey,  en  direc- 
ción N.O. ;  es  un  arrecife  de  coral  de  10  kms.  de 
largo  y  1  de  ancho,  ténnino  medio,  que  con- 
tiene nueve  islas  bajas  y  llenas  de  arbolado.  Las 
principales  son  Katelma,  Ta,  Pakín  ó  Paquene- 
nia,  de  donde  toma  su  nombre  el  grupo,  Tajaik 
y  Kapenuar;  hay  en  el  centro  del  arrecife  un 
[lequeño  lago  de  4,5  kms.  de  largo  por  600  me- 
tros de  ancho. 

PAKLAT:  Gcog.  C.  cap.  de  prov.,  reino  de 
Sianí,  ludo-China,  sit.  muy  cerca  val  S.E.  de 
Bangkok,  en  la  orilla  dra.  del  Menam;  7  000 
habits.  En  las  orillas  del  río  hay  dos  fortalezas 
que  defienden  la  entrada  de  la  cap. 

PAKNAM:  Gcog.  C.  cap.  de  prov.,  reino  de 
Sianí,  Indo-China,  sit.  al  S.E.  de  Bangkok,  en 
la  orilla  izq.  del  Menam,  cerca  de  su  desembo- 
cadura en  el  Golfo  de  Siam;  7  000  habits.  Es  el 
antepuerto  de  Bangkok,  y  tiene  aduana  y  tres 
fortalezas. 

PAKPATAN:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Montgonie- 
ly,  prov.  de  Multan,  Penyab,  India,  sit.  en  el 
ríljazo  del  antiguo  cauce  del  Satlech  y  á  unos  15 
kms.  del  cauce  actual;  6000  habits.  Tumba  del 
santón  Jerid-ud-Din,  á  la  que  acuden  millares 
de  peregrinos. 

PAKRADUNI  (Ar.sENio):  Biog.  Literato  arme- 
nio. N.  en  Constantinopia  hacia  1788.  Indivi- 
duo de  la  antigua  familia  de  los  pagrátides  (Pa- 
kradnni),  fué  durante  veinticinco  años  profesor 
del  Colegio  de  San  Lázaro  de  Yenecia.  Filólogo 
de  gi-an  mérito,  conocedor  de  las  lenguas  y  li- 
teraturas armenia,  turca,  griega,  italiana  y  fran- 
cesa, se  estableció  en  Constantinopia  desde  1832 
y  dio  á  la  imprenta  una  traducción  de  las  Geór- 
gicas de  Virgilio  y  del  Arte  pot'tíca  de  Horacio, 
en  versos  armenios  (1842);  un  TrcUadode  la  ver- 
sificación, una  Gramúticu  francesa  armenia  y 
una  Colección  de ¡weslas/ngitivas.  Del  mismo  se 
conocen  algunos  fragmentos  de  una  gran  epojie- 
ya  nacional,  Jlaig,  que  es  el  resultado  de  un 
trabajo  de  muclios  años. 

PAKS  ó  PATSCH:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Diina- 
Flildvar,  coniitado  de  Tolna,  Hungi-ía,  sit.  en 
la  orilla  dra.  del  Danubio;  11000  habits. 

PAKTRET:  Ocog.  C.  cap.  de  prov.,  reino  de 
Sianí,  Indo-China,  sit.  al  N.  de  Bangkok,  á 
orillas  de  un  canal  derivado  del  Menam;  6000 
Iiabits. 

PAL  (del  fr.  pal):  m.  Jlias.  Palo. 

-  Pal  (CoLL  dk):  Geog.  Puerto  de  los  Piri- 
neos en  la  sierra  del  Cadí  y  término  de  Bagá, 
p.  j.  de  lierga,  prov.  do  Barcelona.  Sólo  es  tran- 
sitable durante  el  verano. 

-PalLauara:  Geog.  Princi))ado  do  Orisa, 
India,  sit.  entro  los  de  líonai  ó  Honelí  del  Cho- 
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InNagriur  al  N.,  Ion  de  Keunyar  y  Taltcherdel 
Orisa  al  K.  y  S.,  y  el  linnira  del  Cliatingar  al 
O. ;  1  170  kniB.-  y  I.»;  000  liabits.  Está  regado  por 
el  Urabniani  y  mis  dos  a(l«.,  el  I.almra  y  el  Ten- 
gra.  Al  N.  se  eleva  rl  Maliiyagiiirl,  la  cima  iiiáa 
alta  del  Orisa.  Hay  soherliios  bosques.  Cap.  La- 
hará,  sit.  al  N.N.O.  de  Katak,  con  500  habi- 
tantes. El  raya  es  vasallo  directo  de  Inglatcna; 
antes  erra  territorio  del  raya  de  Keunyar. 

PALA  (del  lat.  pala):  f.  Instrumento  de  nía 
dora,  de  quo  se  sirven  los  labrailons  para  echar 
ol  trigo  y  otras  .semillas  de  una  parte  á  otra;  el 
cual  es  un  jiedazo  de  tabla  como  de  pie  y  medio 
do  largo,  y  ]ioco  más  de  un  jiie  de  ancho,  con  un 
mango  r«dondo  de  la  misma  materia.  Empléase 
también,  fuera  de  la  labranza,  en  otros  ministe- 
rios; como  para  mover  la  tierra,  en  cuyo  caso 
suele  ser  de  hierro. 

Armada  de  rayos  «na  fortaleza,  ceñida  de 
murallas  y  baluartes,  de  fosos  y  contrafosos, 
se  rinde  á  la  fatiga  de  la  Pala  y  del  azadón. 
Saavediía  Fajardo. 

Sus  armas  son  trillos,  palas, 
Horcas,  arados,  y  entre  ellos, 
Hazadas,  hoces  y  yugos, 
Y  otros  varios  instrumentos. 

Mop.ETO. 

Más  adelante,  y  reducida  la  cal  naturalmen- 
te á  polvo,  se  mezcla  todo  con  Pala,  y  se  des- 
parrama por  el  suelo. 

OlivAn. 

-  Pala:  Instrumento  de  hierro,  casi  de  la 
pro]iia  figura,  que  sirve  en  las  cocinas  para  re- 
volver la  lumbre  y  para  otros  usos. 

Cada  pala  de  hierro  á  tres  reales  y  cnar- 
tillo. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Pala:  Instrumento  de  madera  de  que  se 
sirven  en  los  hornos  para  meter  y  sacar  el  pan, 
con  un  mango  de  dos  ó  tres  varas. 

Sirve  también  para  esta  digestión  la  lengua, 
como  pala  de  horno,  traspalando  el  manjar 
de  ahajo  arriba. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

Pues  á  fe  de  Dios,  si  torno 
A  enojarme,  aunque  aquí  os  liallo. 
Que  estimedes  más  mi  mallo. 
Que  la  PALA  de  su  forno. 

Tirso  de  Molina. 

-  Pala:  Tabla  gniesa  y  redondeada,  con  man- 
go, que  sirve  para  impeler  la  pelota.  Afórrase 
por  lo  común  en  pergamino,  el  cual  se  pega  con 
cola  para  que  los  golpes  no  rajen  la  tabla. 

-  Pala:  En  el  juego  de  la  argolla,  instru- 
mento de  madera  con  que  se  coge  y  tira  la  bola, 
largo  de  casi  un  codo,  un  poco  cóncavo  y  acana- 
lado, con  su  corte  por  la  punta  y  un  mango 
corto. 

-Pala:  Raqueta. 

...  un  ristro  en  la  mano,  que  parece  una  pa- 
la con  red,  que  llaman  raqueta. 

Antonio  Acu-stin. 

-  Pala:  Parte  ancha  del  remo,  con  la  cual  se 
hace  fuerza  en  el  agua. 

-  Pala:  Asiento  de  metal  en  que  el  lajiidario 
engasta  las  piedras. 

-  Pala:  Instrumento  cortante  que  sirve á  los 
curtidores  ¡lara  descarnar  las  pieles. 

-Pala:  Parte  superior  del  zapato,  que  coge 
todo  el  empeine,  ó  parte  de  él,  y  los  dedos  del 
pie. 

...-¡quién  repara  en  seis  cuartos  miserables, 
y  dos  y  medio  más  de  escuálida  propina,  ante 
las  lunas  venecianas  en  que  los  jadeantes  lus- 
tradores convertían  las  palas  dé  nuestras  bo- 
tas'! 

Castro  y  Serrano. 

-  Pala:  Lo  ancho  y  jdano  de  los  dientes. 
-Pala:  Cada  uno  de  los  cnatro  dientes  quo 

muda  el  jiotro  á  los  treinta  meses  de  edad. 

-  Pala :  Parte  lisa  de  la  charretera,  déla  cual 
pende  el  fleco. 

-  Pala :fig.  y  fam.  Astucia  ó  artificio  para  con- 
seguir ó  averiguar  una  cosa. 

-  Pala:  fig.  y  fam.  Destreza  ó  habilidad  do 
un  sujeto,  con  alusión  á  losdiestros  jugadores  de 
pelota. 
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-Corta  pala:  fig.  y  fam.  Persona  poco  inte- 
ligente en  ima  cosa. 

-  Eso  LO  ACABAB.Í,  <J  LO  APARTAKÁ,  LA  PALA 
T  EL  AZADiÍK:  ref.  con  que  se  da  á  entender  qne 
súlo  la  muerte  puede  desarraigar  una  costumbre 
ó  un  afecto. 

-  lÍAf-EP.  PALA:  fr.  Entre  los  jugadores  de 
pelota,  jioner  pala  de  firme  para  recibirla  y  que 
se  rebata  con  su  mismo  imiiulso. 

-Hacer  pala:  Germ.  Ponerse  un  ladrón  de- 
lante de  uno  á  quien  se  quiere  robar,  jiara  ocu- 
parle la  vista. 

-  Metep.  la  pala:  fr.  fig.  y  fam.  Engañar  con 
disimulo  y  habilidad. 

-Meter  uno  su  media  pala:  fr.  fig.  y  fam. 
Concurrir  en  parte  ó  con  algún  oficio  á  la  conse- 
cución de  un  intento. 

-Pala:  Art.  y  Of.  Este  insti'umento ,  em- 
pleado en  multitud  de  industrias  y  trabajos, 
consta  de  dos  partes  esencialmente  distintas:  la 
pala  propiamente  diclia  ó  palma,  y  el  mango; 
tanto  uno  como  otro  pueden  ser  de  madera  ó  de 
hierro.  La  pala  es  ima  hoja  plana  y  de  poco  es- 
pesor con  más  ó  menos  anchura,  ó  curva  y  de  for- 
mas variadas,  según  el  uso  á  que  se  destina ;  cuan- 
do es  de  madera  forma  una  sola  pieza  con  el 
mango  si  éste  es  corto,  ó  es  cogida  por  él  en  otro 
caso,  y  si  es  de  hierro  termina  en  un  cañón  con 
una  inclinación  de  unos  20°  sobre  su  plano  si  es 
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plana,  y  si  curra  como  prolongación  de  la  tan- 
gente á  una  de  las  curvas  trazadas  en  el  pun- 
to de  unión.  El  mango  suele  ser  de  madera  de 
castaño  y  de  un  metro  de  longitud  próximamen- 
te, forma  cilindrica,  de  2  á  3  centímetros  de  diá- 
metro, terminando  en  un  tronco  de  cono,  cuya 
base  menor  está  en  el  extremo,  para  uuirla  á 
la  pala,  y  por  el  otro  termina  en  la  manilla  ó 
empuñadura  en  forma  de  D  para  cogerla;  cuan- 
do la  pala  ha  de  ser  de  madera  termina  el  man- 
go en  dos  lengüetas  fuertes,  en  forma  de  pico  de 
pato,  para  coger  la  pala  y  sujetarla;  los  mangos 
metálicos  suelen  ser  de  palastro  arrollado  y  la 
empuñadura  es  rm  travesano  en  forma  de  T. 

La  pala  que  usan  los  labradores  para  traspa- 
lar el  trigo  y  otras  semillas  es  una  tabla  delga- 
da de  medio  metro  de  longitud  por  30  centíme- 
tros de  anchura,  que  va  adelgazando  liacia  el 
borde  exterior,  pudiendoser  de  corte  recto  ó  cur- 
vo, y  asimismo  plana,  ó  lo  más  generalmente  en- 
corvada en  forma  de  teja;  el  mango  también  es 
de  madera,  y  va  sujeto  á  la  palma  por  presión 
entre  las  lengüetas  del  mango,  y  á  veces  por  un 
fuerte  pasador  de  madera  de  sección  cuadrada. 

En  la  fabricación  del  pan  se  emplea  también 
la  pala  para  colocar  las  piezas  en  el  horno  y  sa- 
carlas del  mismo;  esta  pala  tiene  una  palma  de 
un  metro  de  largo  al  menos,  por  25  centímeti'os 
de  anchura,  es  recta,  y  en  su  prolongación  el  man- 
go de  2  á  3  metros  de  largo ;  ambos  son  de  ma- 
dera muy  limpia  y  nada  resinosa.  También  en  la 
bollería  y  pastelería  se  usa  la  pala,  aunque  más 
corta  y  ancha  que  la  anterior. 

Los  barrenderos  usan  la  pala  de  palma  de  hie- 
rro, ligeramente  encorvada  en  forma  de  cilindro 
transversal,  de  0"",40  á  0™,50  de  longitud  jior 
oti-o  tanto  de  anchura,  terminada  la  boca,  por  sus 
dos  ángulos,  en  dos  puntas  triangulares  salien- 
tes, que  permiten  recoger  con  más  facilidad  el 
polvo  del  suelo. 

Los  carboneros  usan  una  pala  en  forma  de  teja, 
de  palma  de  hieno  y  mango  de  madera,  de  O"", 30 
de  ancho  por  O", 40  de  largo,  que  va  estrechando 
hacia  la  boca. 

En  las  cocinas,  para  remover  la  lumbre,  se  usa 
una  pala  de  hierro  de  foiTiia  circular,  de  O"",  12  de 
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diámetro,  soldada  á  un  mango  de  hierro  ó  latón 
de  O"",  .30  de  longitud. 

En  el  juego  de  pelota  se  usa  algunas  veces  la 
pala,  que  es  una  tabla  gruesa  de  unos  O™, 60  de 
largo  por  0",15  ó  O™, 20  de  ancho,  terminando 
en  arco  por  la  boca,  y  por  el  otro  extremo  en  un 
pequeño  mango  de  madera  que  va  ensanchando 
desde  el  cabo  hasta  unirse  con  la  pala;  con  obje- 
to de  que  no  se  rompa  por  el  golpe  de  la  pelota 
se  forra  generalmente  por  el  haz  de  pergamino, 
que  se  pega  con  cola. 

En  el  juego  de  la  argolla,  la  pala,  de  madera, 
con  que  se  coge  y  tira  la  bola,  tiene  medio  me- 
tro de  longitud  por  O", 20  de  ancho;  es  cóncava 
y  acanalada,  redondeada  y  en  corte  por  la  boca, 
y  con  un  pequeño  mango. 

En  el  movimiento  de  tierras  la  pala  es  un 
poderoso  auxiliar,  que  toma  formas  y  nombres 
diferentes,  según  el  uso  á  que  se  destina.  Es  de 
j)alma  de  hierro  acerado,  ó  mejor  de  acero,  con 
mango  generalmente  de  madera,  aunque  en  al- 
gunas ocasiones  se  suele  sustituir  por  el  palas- 
tro. Sus  dimensiones  son  de  I"", 20  á  l'^,30  de 
longitud  comprendiendo  el  mango,  y  anchura 
variable  con  la  forma  y  destino  que  tiene.  Para 
la  excavación  de  las  tierras  de  labor  se  emplea 
la.  pala  ordinaria,  ó  la  española  de  acero,  palma 
rectangular,  bordes  cortantes,  un  poco  encorva- 
da, de  0™,30  de  longitud  por  0™,25  de  ancho; 
si  las  tierras  son  algo  resistentes  la,  pala  france- 
sa, algo  mayor  y  encorvada  como  la  anterior, 
pero  más  estrecha  por  el  medio  que  por  los  extre- 
mos; para  tierras  más  duras,  pero  húmedas,  la 
pala  d  la  inglesa ,  que  es  plana,  estrecha  de  O™, 20 
y  de  O™,  35  de  longitud  en  la  palma,  con  la  boca 
en  corte  curvo  y  entrante ,  de  modo  que  presenta 
como  dos  puntas;  el  mango  termina  en  muleti- 
lla, sobre  la  que  se  carga  el  obrero  con  las  dos 
manos  jjara  aumentar  el  esfuerzo;  cuando  las 
tierras  están  bastante  húmedas  y  compactas 
hay  que  hacer  uso  de  la  pala-laya-belga  en  for- 
ma de  escudo,  de  cortes  curvos,  convexos,  for- 
mando punta  de  90°  y  mango  con  muletilla,  de 
O"", 80  de  largo  y  bastante  grueso;  para  terrenos 
compactos  y  cubiertos  de  césped  se  usa  la  laya 
de  lengua  de  vaca  con  pala  de  acero  de  0"°,  003  de 
espesor,  en  forma  de  lengua  de  vaca,  mango  pe- 
sado de  hierro,  con  muletilla; para  terrenos  más 
duros  ya  no  es  conveniente  el  empleo  de  la  pala, 
por  más  que  también  se  emplean  las  palas  lla- 
madas layas  ó  de  corte  de  que  hemos  hablado, 
con  la  pala  unas  veces  de  forma  de  trapecio  alar- 
gado y  dimensiones  de  O™, 20  de  base  superior, 
0°', 15  la  inferior  por  0™,25  de  largo,  ó  la  hnja 
inglesa,  que  es  más  estrecha  y  larga  que  la  pala 
de  este  nombre;  y  finalmente  la  laya  curva,  que 
es  una  pala  como  la  laya  inglesa,  pero  encorvada 
en  forma  de  teja;  ésta  termina  su  mango  de  hie- 
rro macizo  en  una  cabeza  cuadrada,  para  golpear 
sobre  él  con  un  martillo  de  gran  peso;  esta  mis- 
ma pala,  pero  con  el  mango  largo  de  madera  y 
con  muletilla,  formando  el  mango  con  la  pala 
un  ángulo  de  45°,  forma  la  p¡ala-draga  que  se 
emplea  para  arrancar  y  extraer  el  fango  ó  tierras 
muy  húmedas. 

En  las  obras  de  drenage  ó  saneamiento  de  te- 
rrenos por  medio  de  zanjas  y  drenes  se  abren 
aquéllas  con  las  palas-layas  ya  explicadas,  con 
la  pala-draga  y  la  j}ala-laya  de  doble  lengüeta, 
que  es  una  laya  recta  en  la  que,  tomando  el  pun- 
to medio  de  la  anchura  en  el  tercio  inferior  á 
partir  de  la  boca,  se  ha  cortado  el  triángulo  mar- 
eado por  este  punto  y  los  ángulos  extremos,  con 
lo  que  se  forman  dos  picos  ó  lengüetas  de  acero 
muy  afiladas,  que  le  dan  la  forma  de  un  gallar- 
dete; el  mango  es  curvo  en  sentido  contrario  de 
la  pala;  el  efecto  útil  es  sin  embargo  muy  esca- 
so. También  se  emplea  para  cortar  el  césped  una 
pala-laya  de  escudo  enadrado,  que  no  es  más  que 
una  pala  ordinaria  en  que  la  boca  se  ha  cortado 
en  bisel,  cuyos  lados  fomian  un  ángulo  de  135°. 

Para  la  carga  y  descarga  de  los  vehículos  en 
el  transporte  de  tierras  se  usa  la  pala  ordinaria 
ó  la  pala  belga,  de  que  ya  hemos  hablado. 

En  los  ferrocarriles,  para  limpiar  el  espacio 
comprendido  entre  el  riel  y  el  contracarril  en 
los  pasos  á  nivel,  y  lo  mismo  para  la  limpia  de 
los  rieles  de  los  tranvías,  se  emplea  una  pala  de 
cuchara  y  lengüeta,  del  ancho  de  la  ranura,  con 
el  mango  á  135°. 

-  Pala  de  la  India:  Bot.  líombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  planta  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Apocináceas,  y  cuj'o  nombre  cien- 
tífico es  Alstonia  scholaris  R.  Br. 


PALA 

PALA  (El):  6eog.  Caserío  del  ayunt.  de  Cas- 
telladral,  p.  j.  de  Manrcsa,  prov.  de  Barcelona; 
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PALABRA  (del  lat.  parolóla):  f.  Sonido  ó  con- 
junto de  sonidos  articulados  que  exjiresan  una 
sola  idea. 

La  PALABRA  es  el  pensamiento  pronunciado 
en  la  boca,  y  voz  en  rigor  es  lo  mismo. 
Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Sólo  quiero  que  me  quede  una  voz  inarticn- 
lada,  como  la  que  naturaleza  conceilió  á  los 
animales,  con  que  en  vez  de  falabkas  forme 
gemidos,  y  saspiros  en  vez  de  quejas. 

Lope  de  Vega. 

-  Palabra:  Esta  misma  voz  significativa  re- 
presentada en  la  escritura. 

En  lo  manuscrito  no  suelen  escribir.<!e  con 
letras  mayúsculas  palabras  ó  frases  enteras. 
Gramática  de  la  Academia. 

-  Palabra:  Facultad  de  hablar. 

-  Palabra:  Empeño  que  hace  uno  de  su  fe  y 
jirobidad  en  testimonio  de  la  certeza  de  lo  que 
refiere  ó  asegura. 

-  Palabra:  Teol.  Hijo  Unigénito  del  Padre, 
Verbo  Divino. 

...que  aquel,  por  el  cual  la  Sabiflnría  de 
Dios  Padre,  que  es  el  Hijo  único  y  de  una  mis- 
ma substancia,  y  iguala  en  el  ser  eterno:  tuvo 
por  bien  de  tomar  nuestra  carne;  y  asi  fué  he- 
cha la  PALABRA  carne,  y  moró  en  nosotros. 
Juan  de  Padilla. 

-  Palabra:  Promesa  ú  oferta. 

Tuvo  sobre  ello  algunas  pendencias,  y  estuvo 
preso,  ca  no  la  quería  él  por  mujer,  y  ella  le 
demandaba  la  paiabra. 

Franclsco  López  de  Gomara. 

Que  poco  valen  palabras 
Donde  apenas  obras  pueden. 

Lope  de  Vega. 

-Palabra:  Derecho,  turno  para  hablar  en 
las  asambleas  políticas  y  otras  corporaciones. 

...(Riego),  en  fin,  en  la  manera  de  conceder 
ó  negar  la  PALABRA,  allanó  el  camino  al  artifi- 
cio con  que  fueron  eludidas  todas  las  precau- 
ciones del  reglamento  para  asegurar  la  liber- 
tad y  el  equilibrio  de  los  debates. 

Quintana. 

-  Palabra  :  .Junta  esta  voz  con  las  partículas 
no  6  ni  y  un  verbo,  sirve  para  dar  más  fuerza  á 
la  negación  de  lo  que  el  verbo  significa.  Con  la 
partícula  ?iO,  se  pospone  al  verbo ;  y  con  la  par- 
tícula ni,  algunas  veces  se  antepone. 

Con  todo  eso  nunca  salió  de  sus  labios  ni 
una  voz  aislada,  ni  una  palabra,  que  leve- 
mente pudiese  desdorar  á  sus  enemigos. 
P.  Bernardo  Sartolo. 

-  ¿Conque  ya  le  acomodaron 
A  usted?  No  sabia  Palabra. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Palabra:  ant.  Dicho,  razón,  sentencia,  pa- 
rábola. 

-  Palabra:  ant.  Metal  de  la  voz. 

-Palaera.s:  pl.  Dicciones  ó  voces  supersti- 
ciosas, regularmente  extrañas  y  muchas  veces 
de  ninguna  significación,  que  usan  los  sortílegos 
y  hechiceras  en  sus  embustes. 

Curan  con  remedios  y  palabras,  aprendi- 
das en  la  escuela  de  Satanás. 

P.   Alonso  de  Sandoval. 

Así  no  infamen  tus  aras, 
Con  palabras  y  venenos 
De  mágicas  ceremonias, 
Basturdos  atrevinnentos. 

Luis  de  Ulloa. 


crito. 


■  Palabras:  Pasaje  ó  texto  de  un  autor  ó  es- 


Han  salido  diversas  dudas  sobre  el  colegir 
de  la  disposición  y  palabras  del  instituidor. 
A'ncva  Eecoj/ilaciún. 

...  pues  los  hombres  apetecen  más  las  cosas 
ilícitas,  y  con  rabia  iban  buscando  lo  qr.e  les 
estaba  prohibido:  las  cuales  son  palabras  de 
Lampridio  escribiendo  deste  Kniperador. 
Mariana. 


TAI,  A 

-  I'ai.aiiuah:   Iiii«  ijiio  i'uiisUtiiycu  lii   loriiia 

(lo  los  HIU-l'ILIm^Iltos, 

•  1'ai.aiii:a  im  Dins:  ICl  Kvnnf,'olio;  la  KsiM'i- 
tura;  los  sonnoiu'.s  y  (li)i'lriiiii  do  los  ¡inMliíailo- 
res  ovangt'licos. 

-  l'AI.AliKA  HK  MAllilMuNIo:  I.aijiio  so  (lu  10- 
cfproiíanH'iite  do  ooiitruorlo  y  so  acopta,  por  la 
oiml  i|\iiulan  oliligados  al  fumpliniioiito  los  (jiio 
la  dan. 

-  Talahka  iuc  iiEY;  ñ¡(.  y  lani.  U.  |iaia  en- 
carüoor  ó  poudorar  la  sc;^iu'i(iad  y  oorto/.a  do  la 
i'Al.AiiUA  (|m'  so  da  ó  do  la  oferta  ijue  so  hace. 

rAi.AiiHA  de  rey  solemos  aeá  decir,  para  ou- 
caroeinuouto  de  certeza. 

Fu.  Ángel  Mankiqüe. 

-  l'AI.AIllíA  DIVINA:  PaLAUIíA  1)1!  DiOS. 

-  Pai.aura  OCIOSA;  La  que  no  tieno  (iii  de- 
toniiiiiftilo,  y  so  dice  por  diversión  ó  pasatiempo. 

•■  rAi.AHUA  i'EsAUA:  La  injuriosa  ó  seusiljlc. 
U.  ui.  ou  pl. 

Si  nljjnno  lo  decía  palahua  pesada,  ó  se 
burlaba  dél,  touiaba  por  su  injuriador  la  pri- 
mera disciplina. 

P.  Juan  Euseiiio  Nierembeuo. 

-  Palahua  picante:  La  que  hiere  ó  mortifi- 
ca día  persona  á  quien  se  dice. 

-  Palabra  ruiíÑAUA:  fig.  Dicho  que  incluye 
en  sí  nuvs  sentido  que  el  que  manifiesta,  y  se  de- 
ja al  discurso  del  que  lo  oye.  U.  m.  en  pl. 

-  S.VNTA  l'AL.VBRA:  Diclio  ú  oferta  que  com- 
jilace.  U.  particularmente  cuando  se  llama  á  co- 
mer. 

-  Palabras  al  aire:  fig.  y  fam.  Las  que  no 
moreceu  aprecio  por  la  insubstancialidad  del  que 
las  dice  ó  por  el  potso  fundamento  en  que  se  apo- 
yan. 

-  Palabras  pe  buena  crianza:  Expresio- 
nes de  cortesía  o  de  cumplimiento. 

-  PalABRA.S  de  la  ley,  ó  del  DUELO:  Las 
que  las  leyes  dan  y  señalan  por  gravemente  in- 
juriosas, y  que  ofenden  y  piden  satisfacción. 

-  Palabras  de  oráculo:  fig.  Aquellas  res- 
puestas anfibológicas  que  algunas  personas  dan 
a  lo  que  se  les  pregunta,  disfrazando  lo  que 
quieren  decir. 

-  Palabra.?  de  pkesente:  Las  que  recípro- 
camente se  dan  los  dos  esposos  en  el  acto  de  ca- 
sarse. 

-  Palabras  fingidas:  Las  que  encubren  otra 
cosa  de  lo  que  explican,  simulando  la  intención 
ó  el  ánimo. 

-  PALABRA.S  FORMALES:  Las  propias  indivi- 
duales que  uno  dijo,  ó  que  se  hallan  en  un  es- 
crito. U.  frecuentemente  esta  voz  cuando  se  cita. 

Todas  son  palabras  casi  formales  de  la 
santa. 

P.    ÜARTOLOMÉ    AlCÁZAK. 

-Palabras  libres:  Las  deshonestas. 

-  Palabra.s  MAYORES:  Las  injuriosas  y  ofen- 
sivas. 

Hubo  PALABRAS  mayores, 
De  lo  de  no  cómo  liebre. 
Ni  yo,  á  la  mujer  del  gallo 
Nadie  ha  visto  que  la  almuerce. 

QUEVEDO. 

-La.s SIETE  PALABRAS: Lasque  Cristo,  Nues- 
tro ]5ien,  habló  en  la  Cruz. 

-Medias  palabras:  Las  que  no  se  pronun- 
cian enteramente  por  defecto  de  la  lengua. 

-Medias  palabras:  fig.  Insinuación  embo- 
zada, reticencia;  aquello  que  por  alguna  razón 
no  .se  dice  del  todo,  sino  incompleta  y  confusa- 
mente. 

Tenían  observadas  (en  los  nobles)  algun.iK 
media!,  palabras  de  sospechosa  interpreta- 
ción, y  una  de  ellas  fué  que  aeriafácil  romper 
los  puentes,  etc. 

SOLÍS. 

Más  vale  callar.  -  Más  vale, 
Que  estar  con  medias  palabras 
Provocando  la  paciencia 
De  dos  mujeres  honradas. 

Ram(')N  de  la  Cruz. 

-  AlloiiKAR  palabra.s:  fr.  con  que  se  insta  4 
uno  para  que  finalice  un  negocio,  ó  ejecute  lo 
q\ie  se  dice,  dejándose  de  proponoi  excusas. 

loiio  XIV 


PALA 

A  LA  PRIMERA  l'Al.ABUA:    MI.     adv.  Ilg.  Con 

quo  so  explica  hi  prontitud  cu  la  intolii;ciic¡aili' 
h)  (iUü  so  dice,  ó  on  el  conocindcnto  del  iiuo  ha- 
bla. 

A  LA  primei;a  PALABRA:  ] )(cose  tandiién 
habhunlo  de  los  mcrcadorcs,  cuandodesde  luego 
piden  lior  lo  ipie  venden  un  precio  excesivo, 

A  la  jirivifva  palabra  me  pidió  tanto  por 
la  vara  de  p:iri(i. 

líii'citnuiriú  de  la  Academia. 

-Alzar  la  palabra:  fr.  Soltarla. 

-A  MEDIA  PALABRA:  m.  adv.  fig.  con  que  se 
¡londera  la  eficacia  do  jiersuadir,  ó  por  la  amis- 
tad ó  por  la  autoridad  que  se  tiene  con  otro. 

-Apalabras  locas,  ore.ias  sordas:  ref. 
con  que  so  denota  quo  las  cosas  se  toman  como 
do  quien  las  dice,  no  haciendo  caso  de  quien  ha- 
bla sin  razón. 

-  Atravesar  UNA  PALABiiA  con  uno:  fr.  anl. 
üg.  Hablar  con  él. 

-  Bajo  su  palabra:  ni.  adv.  Sin  otra  segu- 
ridad que  la  palabra  que  uno  da  do  hacer  una 
cosa. 

-  Bajo  su  palabra:  fig.  y  fam.  Dícese  délas 
cosas  matctiales  (lue  están  con  poca  seguridad  y 
consistencia  y  amenazando  ruina. 

-  Beber  las  palabras  á  uno:  fr.  fig.  Escu- 
charle ó  atenderle  con  sumo  cuidado. 

-  Beber  las  palabras  á  uno:  fig.  Servirle 
con  esmero. 

-  Coger  la  palabra:  fr.  fig.  Valerse  de  ella 
ó  reconvenir  con  ella,  ó  liacer  prenda  de  ella, 
para  obligar  al  cumplimiento  de  la  oferta  ó  pro- 
mesa. 

Obro  por  convencimiento. 
Si  lo  duda  usted  ¡hay  más 
Que  coijermc  la  palabra, 
Y  Cristo  con  todos? 

Bretón  de  los  Herberos, 

Yo  iba  á  aconsejar  á  usted  que  le  cogiera  la 
palabra  ásu  primo,  que  se  casará  con  él,  etc. 
Hartzenbusch. 

-Coger  las  palabras:  fr.  fig.  Observar  cui- 
dadosamente las  que  uno  dice,  o  para  notarlas 
de  impropias  y  bárbaras,  ó  porque  puedan  im- 
portar. 

-  Comerse  uno  las  palabras:  fr.  fig.  y  fam. 
Omitir  algunas  al  escribir  ó  hablar,  por  descui- 
do, ofuscación  ó  torpeza. 

-  Correr  la  palabra:  fr.  Mil.  Avisarse  su- 
cesivamente unas  á  otras  las  centinelas  de  una 
muralla  ó  cordón,  para  que  estén  toda  la  noche 
alerta. 

-  Dar  uno  palabra,  ó  su  palabra:  fr.  Obli- 
garse con  ella  al  cumiilimiento  de  una  promesa 
u  oferta,  como  seguridad  para  su  ejecución, 

Di6me  palabra  de  esposo ;  etc. 

Tirso  de  Molina, 

¡Daisme  palabra  los  cuatro 
De  dejaros  gobernar, 
Y  hacer  lo  que  yo  os  dijese? 

Rojas. 

¡Entras  el  zafio 
Cuando  mi  dueño 
Ya  iba  á  darme  palabra 
De  casamiento! 

Bretón  de  los  Herreros, 

-  Dar  palabra  y  mano:  fr,  fig.  Contraer  es- 
ponsales, jirometer  con  esta  demostración  ca- 
sarse con  determinada  persona.  Algunas  veces 
se  usa  para  asegurar  más  el  cumplimiento  de 
una  promesa. 

-  Dejar  á  uno  con  la  palabra  en  la  bo- 
ca: fr.  Volverle  la  espalda  sin  escuchar  lo  que 
va  á  decir. 

Y  sin  .aguardarme. 
Me  dejó,  jior  no  escucharnio, 
Con  la  palabra  en  la  boca, 

Tirso  de  Molina, 

-De  palabra:  m.  adv.  Sin  otro  instrumen- 
to ó  seña  más  que  la  voz  para  dar  á  entender  ó 
asegurar  lo  que  se  dice,  á  distinción  de  cuando 
se  hace  jior  señas  ó  de  obra, 

,..  en  la  cual  le  citan  delante  de  la  justicia, 
le  detienen  en  hi  posada,  le  lastiman  de  pala- 
bra, y  aun  lo  ejecutan  la  persona. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 
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-  En  f«  do  que  oraor  c«  pleito, 
Oigo  á  mis  opoHÍlfirCH 
Iiitornjar  de  «u  derecho; 
Pero  uirurman  de  paiabiia, 
Y  osla»  BO  luH  lleva  el  viento,  ctc, 

TiiiKo  DE  Molina. 

...  no  me  atrevo  á  presentarme  i  usted  para 
saber  mi  sentencia  ¿e  palabra  6  por  escrito, 
Hartzknbuscu, 

-  De  palabra  en  palabra:  m,  adv.  De  una 
razón  ó  de  un  dicho  en  otro.  U.  para  explicar 
fjue  por  grados  se  va  encendiendo  una  contienda 
o  disputa. 

-  Dirigir  la  palabra  á  uno:  fr.  Hablar  sin- 
gular y  determinadamente  con  él, 

-Empeñar  la  palabra:  fr.  Dar  palabra, 

-  En  dos  PALABRAS:  oxpr.  lig.  y  fam.  En 

i  JOS  PALETAS. 

-  En  DOS,  ó  EN  POCAS,  PALABRAS.  En  UNA 
PALABRA:  exprs.  figs.  con  que  se  significa  la 
brevedad  ó  concisión  con  que  se  expresa  ó  se  di- 
ce una  cosa. 

lín  una  palabra  definió  Quintiliano  la  me- 
táfora hermosa  y  clara. 

Lope  de  Vega; 

—  Pero  ¿cómo? 
-  El  cómo  es  cosa  muy  larga 
De  contar...  Que  sois  mi  suegro, 
Cabalito,  eít  dos  palabras...  - 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Esa  palabra  está  gozando  de  Dios:  expr. 
fig.  con  que  se  explica  la  complacencia  que  se 
tiene  en  lo  que  se  oye  ó  se  nos  ofrece, 

Y  á  todos  la  mesa  es  franca,  . 
Sin  excepción  de  personas, 
Aquesa  es  una  palabra 
Que  está  gozando  de  Dios, 

Caldeeón. 

-  Escapársele  á  uno  una  palabra:  fr.  Pro- 
ducir, jior  descuido  ó  falta  de  reparo,  una  voz 
ó  expresión  disonante  ó  que  puede  ser  sensible. 

-EsTARUno  COLGADO,  Ó  PENDIENTE,  DE  LAS 
PALABRAS  DE  oti'o:  fr.  fig,  Oirle  con  suma  aten- 
ción. 

-Faltar  á  la  palabra:  fr.  Dejar  de  hacer 
lo  que  se  ha  prometido  ú  ofrecido. 

Diversos  engaños,  y  mentiras  son,  no  tratar 
\^Ti^A ,  faltar  á  la  palabra,  entretener  con 
arte,  fingir  con  acusación,  alabar  al  enemigo, 
para  hacerle  el  tiro  mejor. 

Fr,  Hortensio  Paravxcino. 

-  Faltar  palabras:  fr.  fig.  con  que  se  pon- 
dera la  excelencia  ó  grandeza  de  una  cosa,  y  que 
no  se  puede  explicar  ó  alabar  dignamente. 

Faltan  palabras  para  referir  el  caudal  de 
sus  virtudes,  y  el  raro  ejemplo  de  su  vida. 
P.  Bartolomé  Alcázar, 

-  Gastar  palabras:  fr,  fig.  Hablar  inútil- 
mente, 

-Írsele  á  uno  una  palabra:  fr.  Escapár- 
sele una  palabra. 

-  Llevar  la  palabra:  fr.  Hablar  una  per- 
sona en  nombre  de  otras  que  la  acompañan. 

-  Mantener  uno  su  palabra  fr.  fig.  Perse- 
verar en  lo  ofrecido. 

-Medir  uno  las  palabras:  fr.  fig.  Hablar 
con  cuidado  para  no  decir  sino  lo  que  convenga. 

-Mi  palabra  es  prenda  de  oro:  expr.  fig. 
con  que  se  pondera  la  seguridad  que  el  que  oye 
debe  tener  en  la  ol'erta  que  se  le  hace. 

-  Mudar  las  palabras:  fr.  Torcer  las  pa- 
labras. 

-  Ni  palabra  mala  ni  obra  buena:  fr.  prov. 
Ni  obra  buena  ni  palabra  mala. 

-No  DECIR,  ó  NO  HABLAR,  PALABRA:  fr.  Ca- 
llar, ó  guardar  silencio,  ó  no  repugnar  ni  contra- 
decir lo  que  se  propone  ó  pide. 

...  iinn  bien  que  yo,  casi  no  he  hallado  pa- 
labra iiasta  aliora. 

Cervantes. 

-No  DECIR,  ó  NO  hablar,  PALABRA:  fig.  No 
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respoiitlcr  A  propósito,  ó  uo  dar  razón  siificientc 

en  lo  que  se  habla. 

A  un  hombre  que  dice  mil  impertinencias  y 
no  os  da  satisfacción,  dice  el  otro  que  le  argu- 
ye: tiodecis  FAI.ABRA. 

Fe.  Hokteksio  Paeavicino. 

-no  hat  palabra  mal  dicha,  si  ko  fue- 
SE MAL  entendida:  fr.  proverb.  que  rcprciidoa 
los  maliciosos  y  mal  intencionados,  que  ordina- 
riamente interpretan  y  echanániala  parte  loque 
se  dijo  sin  malicia  ó  con  buena  intención. 

-  No  SER  MÁS  QUE  rALABKAS  una  cosa:  fr.  fig. 
No  haber  en  una  disputa  ó  altercación  cosa  subs- 
tancial ni  que  merezca  particular  sentimiento, 
cuidado  ó  atención. 

-  No  TENER  uno  MÁS  QI'E  l'ALAERAS:  fr.  fig. 
Ser  baladrón  ó  jactarse  de  valiente,  uo  corres- 
pondiendo en  las  ocasiones. 

-No  TENER  PALABE.\:  fr.  fig-  Faltar  fácil- 
mente i.  lo  que  se  oft-ece  ó  contrata. 

-  No  TENER  uno  MÁS  QUE  UNA  PALABRA:  fr. 
6g.  Ser  formal  y  sincero  en  lo  que  dice. 

-  No  TENER  PALABRAS  uno:  fr.  fig.  No  expli- 
carse en  una  materia,  ó  por  sulrimiento  ó  por  ig- 
norancia. Suele  añadirse  en  esta  forma:  No  TE- 
NER PALABRAS  HECHAS. 

-  OlR  DOS  PALABRAS,  Ó  UNA  PALABRA:  fr.  fig. 
que  se  usa  para  pedir  uno  á  otro  que  le  escuche; 
que  será  breve  en  decir  lo  que  quiere  que  le 
oiga. 

Mande  V.  m.  oirmedos  palabras  á  solas,  si 
quiere  una  gran  prisión. 

QUEVEDO. 

i  Palabra  !:  Especie  de  interjección  que  se  usa 
para  llamar  á  uno  á  conversación. 

-  Pipi.  -  Señor.  -  Palabra. 

L.  F.  DE  MORATIN. 

-Caballero,  palabra...  ¿Usted  es  el  señor 
conde  del  Verde  Saúco? 

Larra. 

-  Palabra  de  boca,  piedra  de  honda:  reí. 
Palabra  y  piedra  suelta  no  tienen  vuelta. 

-  Palabra  por  palabra:  loe.  adv.  A  la  letra, 
sin  alterar  el  orden  ni  omitir  ninguna  de  las  pa- 
labras que  se  repiten,  copian  ó  traducen ;  exac- 
ta y  puntualmente. 

Confirma  mi  parecer  Serapión,  el  cnal... 
atribuye  á  la  Mumia  palabra  por  palabra 
todas  aquellas  cosas  que  Dioscórides  atribuyó 
al  Pisastalto. 

Andrés  de  Laguna. 

Asi  la  meditaremos  palabra  ^jor  palabra, 
practicando  en  ella  el  modo  de  orar. 

P.  Luis  de  la  Puente. 

-Palabras  de  santo,  uñas  de  gato:  ref. 
con  que  se  nota  á  uno  de  hipócrita. 

-  Palabras  señaladas  no  quieren  testi- 
gos: ref  que  enseña  el  cuidado  que  se  debe  te- 
ner en  hablar,  especialmente  de  cosas  de  que 
puede  resultar  perjuicio. 

-  Palabras  t  plumas  el  viento  las  lle- 
va: ref.  que  enseña  el  poco  caso  y  seguridad  que 
se  debe  tener  en  las  paladeas  que  se  dan,  por 
la  facilidad  con  que  se  quiebran  ó  no  se  cum- 
plen. 

-Palabra  t  piedra  suelta  no  tienen 
VUELTA:  ref.  que  enseña  la  reflexión  y  cautela 
que  se  debe  tener  en  proferir  las  palabras,  es- 
pecialmente las  que  pueden  herir,  porque  una 
vez  dichas,  no  se  pueden  recoger. 

-  Pasar  la  palabra:  fr.  Mil.  Coreer  la  pa- 
labra. 

-  Pedir  la  palabra:  fr.  que  se  usa  como  fór- 
mula para  solicitar,  el  que  la  dice,  que  se  le  per- 
mita hablar. 

-  Pido  la  palabra,  bermano. 
-  ¿Y  para  que?  -  Para  hablar. 

Mesonero  Komanos. 

-  Pedir  la  palabra:  Coger  la  palabra. 

-  Quemadas  se  vean  tus  palabras:  expr. 
fig.  y  fam.  con  que  se  significa  la  malicia  ó  cau- 
tela que  se  nota  en  lo  que  uno  dice. 

-Quitarle  á  uno  las  palabr.ís  de  la  bo- 
ca: fr.  fig.  y  fam.  Tomar  uno  la  palabra,  in- 
terrumpiendo al  que  habla  y  no  dejándole  con- 
tinuar. 
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-  Remojar  la  palabra:  fr.  fig.  y  fam.  Beber 
vino. 

El  auditorio  le  sigue. 
Con  aprobación  risueña, 
Y  á  remojar  la  palabra 
Se  entraron  en  la  taberna. 

QUEVEDO. 

...  sus  miembros  (de  la  Castañera)  se  entu- 
mecen de  estar  encogiilos,  su  gañote  se  seca  de 
tanto  gritar:  ¡i/ordales  seis  al  cuartal...  y  es 
preciso  poner  alguna  vez  los  huesos  de  punta 
y  remojarla  palabra. 

Bretón  de  los  Heereros. 

-  Sin  decir,  ó  hablar,  palabra:  loo.  adv. 
Gallando  ó  guardando  silencio;  sin  repugnar  ni 
contradecir  lo  que  se  propone  ó  pide. 

Con  fuerte  brío  sin  hallar  palabra. 

Príncipe  de  Esquilache. 

-  Sobre  su  palabra:  m.  adv.  Bajo  su  pala- 
bra. 

-Soltar  la  palabra:  fr.  fig.  Absolver,  li- 
bertar ó  dispensar  á  uno  de  la  obligación  en  que 
se  constituyó  por  la  palabra. 

-Soltar  la  palabra:  fig.  Dar  palabra  de 
hacer  una  cosa. 

Va  he  sollado  la  palabra:  es  preciso  cum- 
plirla. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Tener  palaeeas;  fr.  fig.  Decirse  dos  ó  más 
personas  palabras  desabridas. 

...  ellos  tuvieron 
Aquella  tarde  palabras; 
KUa  hacia  mucho  tiempo 
Que  uo  se  llevaba  bien 
Con  su  esposo...  etc. 

Haetzenbusch. 

-  Tomar  la  palabra:  fr.  fig.  Coger  la  pa- 
labra. 

De  palabra  te  habló  mal: 
Para  eso  hay  remedio.  ¿Cuál? 
No  tomarle  la  palabra. 

Francisco  de  Monteser. 

...  sin  amor  ese  desvio 
No  rae  puede  costar  ningún  cuidado. 
-  Pues  la  palabra  os  tomo.  -  Yo  la  lio. 

MORETO. 


blar. 


-Tomar  la  palabea:  fig.  Empezar  á  ha- 

Eutonces  tómela  palabra;  y  suprimiendo 
todo  aquello  que  me  pareció  no  ser  del  caso,  le 
hice  la  relación  que  me  pedia;  etc. 

Isla. 

-  Torcer  las  palabras:  fr.  fig.  Darles  otro 
sentido  del  que  ellas  propiamente  tienen,  ó  de 
aquel  en  que  se  dicen  naturalmente. 

-Trabarse  de  palabras  fr.  fig.  Tener  pa- 
labras. 

-Traer  en  palabras  á  uno:  fr.  Entretener- 
le con  ofertas  ó  promesas,  sin  llegar  al  cumpli- 
miento de  lo  que  pretende. 

Mire  usted  qué  hombre:  después  de  haber- 
me traUlo  en  palabras  tanto  tiempo,  etc. 
L.  F.  de  Moratín. 

-Tratar  mal  de  palabra  á  uno:  fr.  Inju- 
riarle con  un  dicho  ofensivo. 

...  afrenta  es  tratar  mal  de  palabras  ó  obras 
al  subdito,  quitarle  su  honra,  ó  embarazársela 
á  los  ojos  de  los  demás. 

Fe.  Hoetensio  Paravicino. 


-Trocar  las  palabras:  fr.  Torcer  las  pa- 
labras. 

-¡Una  palabra!:  cxpr.  ¡Palabra! 

-  Vender  palabi;as:  fr.  fig.  Engañar  ó  traer 
entretenido  á  uno  con  ellas. 

-Venir unoCONTRAsuPALABEA:  fr.  fig.  Fal- 
tar á  ella. 

-  Volverle  á  uno  las  palabeas  al  cuee- 
po:  fr.  fig.  y  fam.  Obligarle  á  que  se  desdiga,  ó 
convencerle  de  que  ha  faltado  á  la  verdad. 

-  Palabea:  Fisiol.  Para  el  fisiólogo  la  pala- 
bra no  es  otra  cosa  que  la  voz  articulada,  es  de- 
cir, modificada  por  los  diversos  movimientos  (le 
las  partes  que  intervienen  en  la  fonación,  desde 
los  ligamentos  iuferioresde  la  glotis  hasta  la  aber- 
tura de  la  boca. 
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Los  filósofos  se  entregaron  en  otro  tiempo  á 
prolijas  discusiones  acerca  del  origen  de  la  pala- 
bra, admitiendo  muchos  de  ellos  que  las  lenguas 
no  han  podido  ser  inventadas  por  el  hombre.  Los 
fisiólogos,  sin  entrar  en  un  terreno  ijuc  no  les 
pertenece,  buscan  el  origen  de  la  i)alabra  en  la 
elevada  inteligencia  del  liombre,  porque  palabra 
é  inteligencia  suelen  estar  unidas  ]ior  lazos  in- 
disolubles, se  encadenan  y  perfeccionan  mutua- 
mente, sin  que  por  eso  exista  entre  ellas  ninguna 
relación  de  causalidad.  Son  dos  resultados  simul- 
táneos necesarios  de  una  organización  especial, 
y  la  palabra  y  la  inteligencia  ejercen  entre  sí  tal 
influjo  recíproco  que  la  perfección  de  una  de  ellas 
determina  la  de  la  otra. 

Sin  embargo,  preciso  es  confesar  que  el  papel 
más  imjiortante  corresponde  á  la  inteligencia; 
cuando  esta  noble  facultad  no  se  desarrolla,  el 
hombre  no  puede  hablar.  Semejante  entonces  á 
otros  animales  inferiores,  y  teniendo  como  ellos 
ideas  poco  complejas,  posee  tan  sólo  un  simple 
lenguaje  afectivo  ó  de  expresión,  proporcionado 
á  la  vivacidad  de  las  impresiones  que  los  objetos 
exteriores  le  producen.  Tal  sucede  en  el  idiota, 
en  el  cretino,  en  el  niño  de  pocos  meses. 

La  facultad  de  hablar  se  relaciona  íntimamen- 
te con  la  de  combinar  ideas  simples  para  formar 
ideas  complejas.  En  efecto,  el  niño  comienza  á 
hablar  tan  pronto  como  su  cerebro  ha  adquirido 
la  facultad  de  encontrar  las  relaciones  entre  las 
cosas,  ó  de  crear  abstracciones;  en  aquel  momen- 
to inventa  un  lenguaje  ó  aprende  el  que  oye  á  su 
alrededor,  mientras  que  antes  era  mudo.  Otros 
hechos  vienen  en  apoyo  de  esta  verdad  incontes- 
table: las  lenguas  siguen  paso  á  paso  los  progre- 
sos de  la  civilización;  son  informes,  bárliaras  y 
pobres  en  las  hordas  salvajes;  perfeccionadas, 
armoniosas  y  abundantes  en  las  naciones  políti- 
cas; ricas  en  expresiones  pintorescas  en  los  pue- 
blos que  se  distinguen  por  su  imaginación... 

Los  órganos  que  sirven  jiara  articular  los  so- 
nidos, es  decir,  para  producir  palabras,  son  la 
glotis,  la  bóveda  y  velo  del  paladar,  la  lengua, 
los  carrillos,  los  dientes  y  la  boca.  No  es  cierto 
que,  como  algunos  creen,  no  ejerza  la  nariz  la 
menor  influencia  notable  sobre  la  formación  de 
los  sonidos  vocales  y  sólo  modifique  su  timbre, 
pues  hay  muchos  de  ellos  que  necesitan  pasar  por 
las  fosas  nasales  en  vez  de  la  cavidad  bucal.  Los 
fenómenos  de  la  pronunciación  son  debidos  a  la 
acción  de  todas  las  partes  movibles  del  aparato 
vocal,  al  modo  como  conducen  la  voz,  la  reflejan 
y  la  llevan  al  exterior.  Los  movimientos  que  es- 
tas jiartes  ejecutan  necesitan  una  precisión  ex- 
traordinaria. ,    ,     . 

Unas  veces  el  sonido  emitido  por  la  laringe  re- 
sulte únicamente  del  roce  del  aire  con  las  pare- 
des de  la  glotis  interaritenoidea  y  constituye  la 
palalra  en  vozbaja;  en  otros  casos  engendran  las 
cuerdas  vocales  ese  mismo  sonido,  el  cual  puede 
producir  entonces  la  palabra  en  ro;  alta  ó  arti- 
culada, si  entra  en  acción  el  tubo  vocal.  Este, 
como  es  sabido,  comprende  partes  fijas  (fosas  na- 
sales) y  partes  movibles  (istmo  de  las  lances, 
len"ua,  labios):  es  indudable  que  las  partes  mo- 
vibTes  sufren  los  cambios  de  forma  necesarios 
para  la  articulación  de  los  sonidos,  mientras  que 
las  fijas  sirven  sobre  todo  para  la  resonancia  o 
refuerzo  de  dichos  sonidos. 

Los  sonidos,  según  el  punto  en  que  se  forman, 
se  dividen  en  dos  grandes  categorías:  las  rocales 
se  forman  en  la  laringe  y  son  reforzadas  por  el 
tubo  adicional;  las  consonantes  se  forman  en  este 
tubo  y  son  reforzadas  por  el  sonido  laríngeo 
(Helndioltz).  Así,  todos  los  sonidos  producidos 
iior  la  laringe  y  modificados  por  su  resonancia  en 
la  cavidad  bucal  son  rocales;  la  forma  que  toma 
dicha  cavidad  al  pronunciar  cada  vocal  da  a 
ésta  su  timbre  propio,  y  las  más  veces,  durante 
la  articulación,  el  velo  iialatino  levantado  cierra 
hermt-ticamente  las  fosas  nasales,  que  tan  s-olo 
intervienen  en  la  emisión  de  algunas  letras  lla- 
madas namlcs.  Pasando  rápidamente  desde  la 
forma  necesaria  para  la  articulación  de  una  vo- 
cal á  la  que  es  propia  de  otra  letra  análoga,  la 
cavidad  bucal  produce  los  sonidos  que  se  llaman 
diptongos.  Por  el  contrario,  todos  los  sonidos  que 
van  acompañados  de  estrechez  muy  notable  o  do 
oclusión  completa  de  una  de  las  partes  movibles 
del  tubo  adicional,  uniéndose  al  sonido  laríngeo 
que  los  refuerza,  son  cmtíonanles,  los  cuales,  con 
arreglo  al  sitio  en  que  se  producen,  se  llaman  yu- 
tnralcs  (istmo  de  las  fauces),  linguales  (bóveda 
palatina  y  lengua),  labiales  (labios). 

Segi'in  su  modo  de  producción,  las  consonan- 


PALA 

tcH  fio  llaiiiMii  sonlniidiis  rimiidü  la  rn^iúii  dol 
lilla)  vcieul  (|U0  laH  avlii-iila  OHtá  siinplcini'iito  os- 
tivi'liailay  la  oiiii.siúii  ilcil  soiiiiluihiia  laiiUi  liclii- 
{ii]  uiiiiio  la  ospiraciúii  ilol  aire  (J,  K,  i'',  i^'J;  r-n- 
/i/iisini.i,  oiiamlii  ü.ita  nifíic'ii  so  lialla  ('(iinplota- 
iiii'iitc  uomula  al  oiuitii-  ul  suniíl",  el  cual  tiuno 
una  liurai-icaí  muy  eiuta,  ecinespolidieiito  á  esa 
lalusiuu  ((,',  K,  JJ,  '/',  />',  1'):  mhmnks,  euamlo 
(lidia  reniiiii,  viliraiiilu  liaju  la  iiillueneia  ilo  lacu- 
nieiito  (lo  ai™  o.spirailo,  ]ii'iKlueo  una  especio  ile 
an-ul/o  ( K,  L);  nasales,  euaiiilo  el  aire  iiasa  á  la 
vez  l)or  las  losas  nasales  y  por  la  buea  f  y,  M). 
Clin  ane^'lo  á  esas  nioilalidailea  do  los  renúmouoa 
lie  la  pnlalua  puedo  üxpliearso  la  lonuaeión  do 
ludas  las  letias. 

Magendie  )iiopuso  una  elusilicacióii  fisiológica 
de  laa  letras  distinta  do  la  ipio  adoptan  los  gra- 
uiálieos,  y  que  se  funda  en  ol  niecanisnio  do  su 
]a-üducci(in.  Las  dividió  on  voca/cs  y  no  vocales, 
según  que  Inoran  deludas  i,  niodiücacioues  de  la 
voz  ó  inde|>endicutes  de  éstas. 

Los  vicios  de  la  palalira  son  muy  numerosos. 
En  primer  lugar  dolie  niouciouarso  la  afasia 
(V.  Ai'Asta),  cuyo  origen  existe  en  una  lesión 
cerebral,  l'or  lo  (lonuis,  la  privación  permanente 
de  la  palabra,  congénita  ó  adquirida,  constituye 
la  viudez  ó  mutismo,  que  ha  sido  objeto  do  un 
artículo  especial,  como  lo  será  la  tartamudez. 

-  Palabra:  Geog.  Río  de  la  sección  Guayana, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  do  Gunacopo  y 
desagua  en  el  Orinoco. 

PALABRADA:  f.  PALABROTA. 

...  sois...  -  jQué  soy?-Uu  pan.irra. 
—  Vive  Dios  que  por  don  Pedro 
Sufro  aquestas  paladrad.\s. 

MOUETO. 

PALABRERÍA:  f.  Abundancia  de  palabras  va- 
nas y  ociosas. 

(Todo  el  forzado  silencio)  se  convierte  ahora 
eu  locuaz  palabrería,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

PALABRERO,  RA  (de  palabra):  adj.  Que  ha- 
bla mucho.  U.  t.  c.  s. 

Topas  á  una  gitana,  el  color  abrasado,  el  ca- 
bello negi'o...  un  gitanillo  detrás,  otro  de  la 
mano,  otro  al  peclio,  que  parece  la  caridad, 
embaidora,  palabrera;  díceos  la  buena  ven- 
tura. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonsega. 

-  Palabrero:  Que  ofrece  fácilmente  y  sin  re- 
paro, no  cumpliendo  nada.  U.  t.  c.  s. 

-Ser  esposo  vuestro  espera 
Próspero,  y  el  rey  le  ampara. 
Que  es  cortés  y  caballero. 
-  ¡Ay  amiga!  no  me  nombres 
Amante  tan  palabrero:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

PALABRIMUJER:  m.  fam.  Hombre  que  tiene 
el  tono  de  la  voz  como  de  mujer. 

H.iylas  compuestas  como  palabrimujer, 
que  quiere  decir  hombre  que  tiene  el  tono  de 
las  palabras  de  la  mujer. 

Juan  de  Malaka. 

PALABRISTA:  adj.  PALABRERO.  U.  t.  C.  S. 

...  y  en  uua  p.ilabra  él  era  farsante  universal, 
lengua  de  ferro,  sino  testa,  no  el  bello  decito- 
re,  sino  el  feo  palabrista. 

Lorenzo  Gracián. 

PALABRITA  (d.  (le  palab)-a):  f.  Palabra  sensi- 
ble ó  que  lleva  mucha  intención. 

Le  dije  cuatro  palabritas  al  oído. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Palabritas  mansas:  fig.  y  fam.  Persona 
(uic  tiene  suavidail  en  la  persuasiva  ó  modo 
do  liablar,  reservando  segunda  intención  eu  el 
ánimo. 

PALABROTA:  f.  despoct.  Dicho  ofensivo,  in- 
decente ó  grosero. 

PALAC:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  fdipino  con 
que  se  designan  diver.sas  especies  de  árboles  del 
género  I'alarfuium  de  la  familia  de  las  .Sapotá- 
ceas,  y  especialinento  el  1'.  tói/bíiMííi,  Blanco. 

PALACAQÜINA:  G'enrf.  Pueblodel  dcp.  de  Nue- 
va iSegovia,  Nicaragua;  I  ^:'iO  habita. 

PALACALAY:  m.  JJol.  Nombre  vulgar  que  dan 
en  la»  iülas  Filipinas  á  una  planta  perteutcicnto 
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á  la  faudlia  dii  las  CluHiáceas  ii  (lutíferas,  y  cuyo 
nondire  cicntílico  es  Marañen  arbórea  lilanco. 

PALACÉ:  (leor/.  UÍimIcI  dej).  del  Cauca,  Colom- 
I)ia.  Nace  en  el  piii'aUHMleGuaiiacaH,  en  la  cordi- 
llera Oriental  de  los  Andes  coloiribianos,  y  tribu- 
ta HUs  aguas  al  río  (.'auca  ¡lor  la  margen  dra.  Kn 
el  puente  de  este  río  ganaron  los  indepcinlientes, 
en  número  de  1100  liondjres,  á  las  órdenes  del 
coronel  Antonio  üaraya,  una  liatallaálas  tropas 
realitas,  que  a.scondían  á  1600  individuos  y  eran 
manilailas  ¡lor  el  gobernador  do  Pojiayán  don 
Miguel  Tacón:  allí  hizo  sus  ]>rimeras  arma.sAta- 
nasio  .lirardot,  héroe  de  liárbula.  lista  acción 
tuvo  lugar  en  28  de  marzo  do  IHll,  y  fué  la  jui- 
mcra  que  se  libró  en  Nueva  Granada  contra  las 
fuerzas  del  gobierno  español. 

PALACES:  Oeog.  Caserío  del  ayunt.  do  Zurfje- 
na,  ]!.  ¡.  de  Iluércal-Overa,  prov.  do  Almena; 
28tí  haluts. 

PALACIANO,  NA:  adj.   PaLACIKÍÍO. 

...  soules  siempre  delante  cortesanos,  pala- 
cianos y  grandes  varones,  que  los  ministran, 
y  ejecutan  su  mandato  sin  dilatar. 

Juan  de  Luobna. 

.,.,  observemos  el  gran  paso  dado,  el  favor  de 
las  fiestas  palacianas,  hacia  la  cultura  del  es- 
píritu, etc. 

Jovellanos. 

-  Palaciano:  m.  prov.  Nav.  Dueño  de  uupia- 
lacio  en  Navarra. 

PALACIEGO,  GA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  palacio. 

Habíanse  enviado  á  sus  ca.'ías  dos  amas  que 
había  de  repuesto,  uua  por  indispuesta,  y  otra 
por  disgustos  palaciegos. 

Jovellanos. 

...  le  aborrezco  personalmente  sus  chanzo- 
netas  continuas  contra  los  oficiales  palacie- 
gos, soldados  de  antecámara,  como  él  los 
llama. 

Larra. 

-  Palaciego:  Dícese  del  que  sirve  ó  asiste  en 
palacio,  y  sabe  sus  estilos  y  modas.  U.  t.  c.  s. 

Si  Roboán  hubiera  dado  oídos  á  la  anciani- 
dad experimentada,  y  no  dejádo.^e  impresio- 
nar del  ardor  juvenil  de  sus  palaciegos,  no  llo- 
rara la  atreutosa  pérdida  de  diez  tribus. 
P.  Francisco  Núñez  de  Cepeda. 

Solamente  las  palabras 
Que  usan  los  palaciegos 
Para  dar  risa  á  los  griegos. 

Diego  Gkacián. 

-Palaciego:  fig.  Cortesano.  U.  t.  c.  s. 

...  no  se  puede  declarar  con  la  lengua  la 
grandeza  desta  maldad,  así  de  los  que  lo  hacen 
con  deseo  de  agradar  al  pueblo,  como  princi- 
palmente de  aquellos  que  dejan  pasar  siu  cas- 
tigo tan  grande  impiedad  y  afrenta,  preten- 
diendo ser  tenidos  por  benignos  y  palaciegos 
y  populares,  etc. 

Mariana. 

PALACINOS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Pala- 
cios del  Arzobispo,  p.  j.  de  Ledesma,  prov.  de 
Salamanca;  16  edifs. 

PALAClN  Y  CAMPO  (Valero):  £iog.  Doctor 
español  en  Teología,  canónigo  magistral  de  la 
catedral  de  Huesca,  y  autor  de  las  ohms  El  testa- 
mento de  un  demócrata  cristiano  (1871);  Armo- 
nía y  deperulencia  entre  el  Catolicismo  y  la  Ra- 
zón que  lo  rechaza  (1871);  Catecismo  político  del 
liey,  del  Gobierno  y  el  Pueblo  (1871);  Conferen- 
cias casuales  con  un  eminente  ateo  (1871) ;  Elfon- 
do  del  orador  y  el  fondo  de  la  elocuencia  para  la 
éjjoea jn-esente  y  lafutura  (1872);  Eltalentoysu 
misión  (1882);  La  verdad,  la  bondad  y  la  belle- 
za, afrenta  del  panteísmo  actual  ó  metafísico 
(1884);  La  graiulé  empresa  malograda  ysuprdc- 
tico  remedio  (1885). 

PALACIO  (del  lat.  palañum):  m.  Casa  desti- 
nada para  residencia  de  los  reyes. 

Palacio  es  dicho  cualquiera  lugar  do  el  Key 
se  ayunta  paladinamente,  para  tablar  cou  los 
homes. 

Partidas. 

...  su  nao  (el  de  los  gu.ardainf.mtos)  casi  só- 
lo se  conserva  en  palacio  en  nuestros  días. 
Jovellanos. 
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-Palacio:  riialqiiiera  casa  «unluoaa,  desti- 
nada \  liuljilueión  do  giandcH  ]icraonaJe8,  ó  jiura 
las  juntas  do  coriioracioncs  elevadas. 

SoQó  quo  so  hallaba  eii  un  suntuoso  pala- 
cio. 

Fi!.  DahiXn  Cornejo. 

...  el  grau  número  de  empleados  que  supone 
el  palacio  episcoiial,  la  catedral,...  bastan 
para  calcular  una  publaciúi)  más  llena  y  abun- 
dante. 

Jovellanos. 

-  Palacio:  Casa  solariega,  infauzona  de  los 
nobles. 

-Palacio:  Sala  común  y  pública  de  las  ca- 
sas particulares  del  antiguo  reino  de  Toledo,  en 
donde  no  se  ponía  cosa  alguna  quo  embarazase 
el  trato  y  comercio. 

-  Palacio  encantado:  fig.  Caserón  viejo  y 

solitario. 

-  Palacio  encantado:  fig.  Casa  donde,  aun- 
que se  llame  mucho,  no  responden. 

-De  mozo,  a  palac^io;  de  viejo,  A  beato: 
rcf.  que  da  á  entender  lo  que  regularmente  acae- 
ce á  los  hombres,  que,  cuando  jóvenes,  apetecen 
lumras  y  diversiones,  y  sólo  en  la  vejez  se  dan 
á  la  virtud. 

-  Echar  á  palacio  una  cosa:  fr.  fig.  y  fam. 
No  hacer  caso  de  ella. 

-Estar  uno  embargado  para  palacio:  fr. 
fig.  y  fam.  con  que  se  excusa  de  hacer  una  cosa 
por  suponer  ocupación  precisa. 

-Hacer  uno  palacio:  fr.  Manifestar  lo  que 
llevaba  oculto  y  escondido  ó  debajo  de  la  capa. 

-PAL.ACIO:  Arq.  Trae  su  origen  esta  palabra 
de  la  morada  de  los  cesares  en  Roma,  que  á  cau- 
sa de  estar  situada  sobre  el  monte  Palatino  se 
conocía  con  el  nombre  de  Casadel Palatino.  Con 
el  transcurso  do  los  tiempos  se  aplicó  este  térmi- 
no por  analogía  á  todo  edificio  vasto  y  suntuoso, 
vivienda  de  un  príncipe  ó  personaje  de  alta  ca- 
tegoría. En  la  época  moderna  se  entiende  por 
palacio  el  edificio  que  se  distingue  de  los  demás 
por  sus  grandes  pro{xirciones,  suntuosidad  y 
magnificencia,  tanto  en  su  distribucióu  como  en 
su  exorno  interior  y  exterior,  sin  tener  en  cuen- 
ta el  objeto  á  que  se  le  destina:  así,  en  la  capital 
de  España,  por  ejemplo,  á  más  del  palacio  de  los 
reyes,  se  llaman  palacios  lo  mismo  los  edificios 
destinados  á  moradas  de  familias  linajudas  ó 
acaudaladas,  como  las  de  Liria,  Denia,  VUlame- 
jor,  Cerralbo,  Xifré,  Anglada,  Indo,  etc.,  etcé- 
tera, que  los  dedicados  á  servicios  del  Estado, 
como  los  de  Buenavista,  Aduana,  Salesas,  la 
Bolsa,  las  Cortes,  etc. 

Fijado  ya  el  verdadero  sentido  de  la  palabra, 
haremos  un  brevísimo  resumen  de  lo  más  nota- 
ble que  sobre  este  particular  ofrece  el  estudio 
del  arte  arquitectónico  en  su  desarrollo  histó- 
rico. 

Los  palacios  más  antiguos  del  mundo  son  los 
de  los  magnates  y  faraones  egipcios.  Hoy  en 
día  está  demostrado  que  los  monumentos  que  se 
creían  palacios  regios,  tales  como  los  de  Kar- 
nak,  Medinet  Abou,  etc.,  no  eran  más  que  tem- 
plos, cosa  tanto  más  natural  cuanto  que  los 
reyes  asumían  á  la  vez  el  doble  carácter  de  jefes 
del  poder  temporal  y  del  espiritual.  Fuerza  nos 
será,  pues,  para  formar  idea  de  un  palacio  egip- 
cio, recurrir  á  los  estudios  hechos  por  el  sabio 
egiptólogo  G.  Maspero,  que  en  su  obra  V  Ar- 
cheologie  Egiptienne  reconstituye  con  datos  to- 
mados de  las  pinturas  de  los  hypogcos  do  Tell- 
el-Amarna,  el  palacio  de  Ai,  yerno  del  faraón 
Kuniaton,  y  más  tarde  rey  de  Egipto. 

«La  morada,  dice,  estaba  situada  en  el  fondo 
de  un  gran  jardín.  Un  estanque  oblongo  se  ex- 
tendía delante  de  la  jiuerta,  rodeado  de  un  mue- 
lle de  dulce  i)endiente  provisto  de  dos  escaleras. 
El  cuerpo  del  edificio  es  un  rectángulo,  más  an- 
cho por  la  fachada  que  por  las  paredes  laterales. 
Una  gran  jiuerta  se  abría  en  el  centro  y  daba  ac- 
ceso á  un  patio  plantado  de  árboles  y  circuido  de 
almacenes  repletos  de  jirovisiones;  otros  dos  pe- 
queños patios,  colocados  simétricamente  eu  los 
ángulos  más  lejanos,  .serví,an  de  caja  á  las  escale- 
ras que  conducían  á  la  terraza.  Este  lu-imer  edi- 
ficio servía  como  do  envoltura  á  la  habitaciiín  del 
dueño.  Las  dos  facliai  las  esta,ban  adornadas  do  un 
piírlico  <le  ocho  cidumnas,  iiiU'irumpido  en  id 
centro  por  la  entrada  de  un  pilón.  Fianqueaila 
la  puerta  so  desembocaba  en  una  especie  do  lar- 
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go  conedor  central,  cortado  por  dos  muros  con 
puertas  que  formaban  como  tres  patios  enfilados: 
el  del  centro  estaba  rodeado  de  cámaras;  los  otros 
dos  comunicaban  á  derecha  é  izquierda  con  los 
dos  patios  pequeñitos,  de  donde  partían  las  esca- 
leras de  la  terraza.  Este  pabellón  central  era  lo 
que  los  textos  denominan  el  akonuti,  morada  ín- 
tima del  rey  y  de  los  grandes  señores,  en  el  cual 
sólo  la  iamilia  y  los  amigos  más  allegados  tenían 
el  derecho  de  penetrar.  Él  número  de  pisos  y  la 
disposición  de  la  fachada  diferían  según  el  capri- 
cho del  propietario.  A  menudo  la  lachada  era 
lisa;  otras  veces  aparecía  dividida  en  tres  cuer- 
pos y  el  del  medio  sobresalía  de  los  demás;  las 
dos  alas  estaban  entonces  adornadas  de  un  pórti- 
co y  sobre  él  se  extendía  una  galería;  el  pabellón 
central  tenía  algunas  veces  el  asjjccto  de  una 
torre  que  domina  el  resto  de  la  construcción.  Las 
fachadas,  por  regla  general,  .se  presentaban  deco- 
radas de  esas  largas  columuitas  de  madera  pin- 
tada que  no  soportan  peso  alguno,  sirviendo  so- 
lamente para  alegrar  el  aspecto  un  poco  severo 
del  edificio.  La  distribución  interior  es  jjoco  co- 
nocida; de  igual  suerte  que  en  las  casas  de  la 
clase  media,  las  alcobas  eran  probablemente  pe- 
queñas y  mal  alumbradas,  pero  en  cambio  las 
salas  de  recepción  debían  tener  próximamente 
las  dimensiones  adoptadas  aún  hoy  día  en  Egip- 
to en  las  casas  árabes.  La  ornamentación  de  los 
muros  no  consistía  en  escenas  ó  composiciones 
análogas  á  las  que  se  eucnentran  en  las  tumbas. 
Los  planos  de  las  paredes  eran  blanqueados  ó 
decorados  con  una  tinta  uniforme,  limitada  por 
bandas  multicolores.  Los  techos  se  dejaban  ordi- 
nariamente en  blanco;  alguna  vez  se  decoraban 
con  elementos  geométricos,  cuyos  principales 
motivos  se  ven  repetidos  en  las  tumbas,  por  lo 
que  venimos  en  conocimiento  de  que  consistían 
en  meandros  entrelazados  de  rosaceas,  cuadra- 
dos nmlticolores,  cabezas  de  buey  vistas  de  fren- 
te, espirales  y  filas  de  pájaros  volando.» 

Gracias  á  los  trabajos  de  los  orientalistas,  po- 
demos tener  una  idea  de  los  palacios  asirlos,  so- 
bre todo  después  de  los  descubrimientos  de  Bot- 
ta,  cónsul  de  Francia  en  Mosul,  que  tuvo  la 
suerte  de  descubrir  el  palacio  de  Korsabad,  in- 
menso monumento  debido  á  Sargóu,  rey  de  Ní- 
nive,  que  lo  edificó  á  principios  del  siglo  vill 
^^antes  de  Cristo,  á  tres  leguas  de  la  mencionada 
capital.  Levantábase  el  edificio  sobre  grandes  te- 
rraplenes y  se  dividía  en  tres  cuerpos ,  cuya  ana- 
logia  con  los  palacios  de  Bagdad  y  Bassora  es 
tan  notable  que  se  usan  para  designarlos  los 
mismos  nombres  árabes  modernos.  Así, al  pri- 
mer cuerpo  se  le  denomina  seroAl^  serrallo  ó  pa- 
lacio propiamente  dicho.  Puertas  colosales  flan- 
queadas Añlcirubí  ó cuadrúpiedos  fantásticos  ala- 
dos y  con  cabeza  humana  dan  entrada  á  un 
gran  patio  rodeado  de  habitaciones  pequeñas. 
En  el  centro  se  alzaba  el  gran  salón  de  las  re- 
cepciones. A  un  lado  un  grupo  de  edificios  con 
su  patio  interno,  morada  del  príncipe  heredero. 
Se  descendía  luego  por  una  rampa  lateral  á  otra 
terraza,  en  la  cual  estaba  el  Icahn  ó  patio,  con 
dependencias  y  servicios  comunes,  con  salida 
para  la  servidumbre  al  exterior;  el  tercer  cuerpo 
de  construcciones  le  constituían  el  harén  para 
los  tesoros  y  las  mujeres  del  monarca.  Cercado 
de  altos  muros,  sólo  tenía  una  puerta  y  un  co- 
rredor secreto  que  conducía  á  la  cámara  regia 
del  primer  patio. 

Babilonia  poseía  igualmente  dos  palacios,  de 
unas  dimensiones  considerables  á  juzgar  por 
las  montañas  de  ladrillos  que  á  orillas  del  Eu- 
frates indican  el  emplazamiento  de  la  residen- 
cia de  los  monarcas  caldeos,  caracterízalas  por 
eXsikiirat  ú  observatorio,  toiTe  inmensa,  demás 
de  40  metros  de  altura,  formada  por  siete  pla- 
taformas sobrepuestas,  revestidas  cada  una  de 
un  color  simbólico. 

En  Judea  mencionaremos  el  famoso  palacio 
denominado  casa  del  Líbano,  construido  por  Sa- 
lomón. Este  palacio,  decorado  con  gran  lujo, 
como  todos  los  erigidos  por  los  príncipes  orien- 
tales, encerraba  un  gran  número  de  salones  de 
recepción.  Según  lo  que  nos  refiere  la  Biblia,  los 
techos  de  esta  morada  eran  de  cedro,  lo  mismo 
que  las  columnas  que  los  sostenían.  El  libro  de 
los  Reyes,  al  describir  las  magnificencias  de  tal 
mansión,  dice  que  en  ella  nada  había  de  plata, 
todo  era  de  oro.  El  trono  sobre  el  que  se  senta- 
ba Salomón  para  administrar  justicia  era  de 
marfil;  estaba  elevado  cinco  ó  seis  escalones  so- 
bre el  sucio,  y  en_  cada  uno  de  ellos  el  artista 
había  colocado  una  pareja  de  leones  esculpidos. 
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Tanto  por  no  dar  á  este  artículo  ima  exten- 
sión desmesurada,  cuanto  porque  en  el  epígrafe 
AlicjriTECTUKA  encontraran  nuestros  lectores 
bastantes  datos  sobre  los  jjalacios  de  la  Persia 
antigua,  la  Frigia  y  la  Grecia,  nada  diremos 
aquí  de  ellos,  limitándonos,  para  terminar  con 
la  Edad  Antigua,  á  decir  dos  palabras  sobre  los 
palacios  romanos  levantados  por  Nerón  y  Dio- 
cleciano. 

Respecto  al  primero,  mandado  construir  des- 
pués del  es¡iantoso  incendio  que  destiuyó  á  Ro- 
ma, nos  dicen  los  historiadores  que  fué  obra  de 
los  anjuitectos  Celer  y  Severo,  que  hicieron  un 
monumento  grandioso  rodeado  de  triples  pórti- 
cos, de  1  000  pies  cada  uno  de  extensión,  ador- 
nados con  centenares  de  estatuas  arrebatadas  á 
á  la  ciudad  de  Delfos.  Este  palacio,  según  Pli- 
nio,  ocupaba  un  gran  espacio  en  Roma,  y  con- 
tenía dentro  de  su  recinto  viñas,  campos,  bos- 
ques, estanques  y  pabellones  de  recreo.  Nerón, 
además,  desplegó  en  la  decoración  interior  de  su 
residencia  un  lujo  inaudito  y  extravagante. 

El  emperador  Diocleciano  mandó  edificar  du- 
rante su  reinado  varios  palacios  monumentales. 
El  de  Spalatro,  la  antigua  Salona,  en  el  que  el 
monarca  pasó  los  últimos  nueve  meses  de  su  vi- 
da, era  el  más  considerable  á  juzgar  por  los  res- 
tos que  se  conservan  de  uno  de  los  edificios  más 
suntuosos  de  la  arquitectura  romana  decadente. 
Su  jjlanta  era  cuadrada  y  ocupaba  una  inmensa 
extensión;  gi-andes  avenidas  bordeadas  de  pór- 
ticos y  precedidas  de  puertas  gi'andiosas  condu- 
cían a  una  especie  de  foro,  centro  de  la  habita- 
ción imperial,  en  torno  de  la  cual,  templos,  ba- 
ños, termas,  jandines  y  estanques  se  agrupaban, 
constituyendo  una  especie  de  villa  real  compa- 
rable sólo  á  la  que  Zenobia,  la  reina  de  Palmi- 
ra,  levantó  en  torno  del  templo  del  Sol  en  el 
último  tercio  del  siglo  iii  antes  de  Cristo. 

En  Tarragona  se  conservan  aún  restos  del  pa- 
lacio de  Augusto,  conocido  con  el  nombre  de 
Casa  de  Pílalos.  Una  gi-adinata,  cuyos  restos 
aún  son  visibles,  subía  desde  el  anfiteatro,  al 
cual  dominaba,  hasta  el  palacio,  lahradode  piedra 
sillería  de  gran  aparejo  y  adornado  en  sus  facha- 
das con  pilastras  dóricas  que  se  distinguen  hoy 
empotradas  en  las  paredes  de  la  cárcel,  cuya  área 
esta  emplazada  en  parte  sobre  la  del  antiguo 
monumento  romauo. 

Los  palacios  del  Indostán  son  famosísimos  en 
la  historia  del  Arte  por  su  esplendor  verdadera- 
mente fantástico.  Las  maravillas,  sin  embargo, 
que  nos  cuentan  los  viajeros  del  siglo  xv  acerca 
de  las  residencias  de  Maduré,  Cachemira,  Tau- 
ris,  Sultanié,  etc.,  nos  parecen  sospechosas  de 
exageración,  y  por  ello  preferimos  seguir  á  Vio- 
llet-le-Duc  en  la  descripción  que  nos  da  de  una 
casa  señorial  india  de  la  buena  época  en  su  pre- 
ciosa obra  histoirc  de  Vlmhitation,  etc.  Según  el 
erudito  arquitecto,  la  planta  se  componía  de  un 
vestíbulo  con  habitaciones  jjara  los  porteros;  un 
gran  patio  rodeado  de  pórticos,  y  en  el  fondo  el 
salón  de  recepción,  más  alto  que  las  habitacio- 
nes adosadas  á  él  en  la  altura  de  un  piso,  de  tal 
suerte  que  la  luz  entraba  por  las  galerías  supe- 
riores, proporcionando  una  atmósfera  fresca  y 
agradable,  embalsamada  por  las  flores  de  los 
jardines  que  rodean  el  palacio. 

En  los  artículos  Alhambra  y  Medina  Az- 
ZAHKA  se  hallarán  las  descripciones  de  los  pala- 
cios árabes  de  más  nombradía  y  que  pueden  ser- 
vir de  tipo  en  la  arquitectura  musulmana,  pues 
con  leves  variantes,  y  sobre  todo  con  mayor  lujo, 
son  muy  semejantes  á  los  del  Cairo,  Damasco  y 
Constantinopla. 

En  esta  última  ciudad  existió  un  famosísimo 
palacio  de  los  emperadores  bizantinos,  que  por 
las  descripciones  de  Constantino  Porfirogénetoy 
Benjamín  de  Tudela  debió  ser  cosa  estupenda  y 
nunca  soñada.  Fundado  por  Constantino  el  Mag- 
no, embellecido  por  Justiniano  y  Basilio  de  Ma- 
cedonia,  fué  arruinado  por  los  cruzados  en  1203 
y  completamente  arrasado  por  los  turcos  en 
145.3.  Constaba  de  tres  partes.  La  primera,  de- 
nominada Calcea,  era  la  accesible  al  público, que 
jior  grandes  puertas  de  marfil  penetraba  hasta 
los  salones  de  recepción,  anuieblados  con  tricli- 
nios  de  oro.  La  segunda,  ó  Dafne,  daba  paso  al 
hijiódronio,  y  la  constituían  las  habitaciones  de 
los  f)alaciegos,  varios  oratorios  y  un  jialacito, 
cuyo  único  objeto  era  el  de  servir  de  comedor  á 
los  emperadores  durante  los  juegos  del  circo.  La 
parte  tercera  y  más  considerable,  el  jialacio  Sa- 
grado, era  la  habitación  de  la  familia  imperial,  y 
llega  á  confundii'se  la  inteligencia  con  la  enu- 
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meración  de  cámaras,  atrios,  hemiciclos,  ábsi- 
des, cúpulas,  estanques  y  salones  espléndidos 
adornados  con  fuentes,  mosaicos,  esculturas  y 
tapices.  Entre  tanta  riqueza  sobresalía  el  criso- 
tridinium,  inmensa  safa  octágona  con  una  cú- 
¡mla  central  y  ocho  ábsides;  las  puertas  eran  de 
plata,  y  algunas  de  ellas  al  abrirse  dejaban  ver 
las  deslumbradoras  riquezas  del  tesoro  de  los 
emperadores.  Innjcdiato  .se  hallaba  el  salón  de 
Embajadores, en  cuyo  centro  se  levantaba  el  tro- 
no de  oro  con  leones  del  njisnio  metal,  cobijados 
bajo  árboles  de  pedrería  entre  cuyas  ramas  gor- 
jeaban pájaros  de  brillante  esmalte. 

Los  palacios  de  los  emiicradores  de  la  China 
se  reducen  á  una  sucesión  de  patios,  pórticos  y 
pabellones,  como  se  observa  en  el  de  Pekín,  tan 
inmenso  que  semeja  una  segunda  ciudad.  Con- 
tiene multitud  de  arcos  de  triunfo,  templos,  pa- 
bellones para  las  miijeres  del  emperador,  casa  de 
fieras,  pajareras  y  lagos,  todo  rodeado  de  gran- 
des jardines  circuidos  por  robustas  torres  y  mu- 
rallas. 

Llegando  ya  al  estudio  de  los  palacios  en  la 
Edad  Media  y  el  Renacimiento,  nos  tenemos  que 
limitar  á  hacer  presente  á  nuestros  lectores  que 
su  historia  se  conlunde  de  tal  suerte  con  la  de  la 
arquitectura  civil  y  ijjilitar,  (¡ue  tendríamos  que 
rej)etir  aquí  ideas  ya  expuestas  en  otros  lugares 
si  hubiéramos  de  describir  siquiera  ala  ligera  las 
vicisitudes  de  las  moradas  señoriales,  que  comen- 
zando en  el  castillo  feudal  terminan  con  los  al- 
cázares del  siglo  XVI,  precursores  de  los  caseío- 
nes  churriguerescos  y  de  los  hoteles  de  gusto 
neo-clásico.  V.  Akquitectuüa,  Casa,  Casti- 
llo, etc. 

Terminaremos,  por  tanto,  haciendo  constar 
que  España,  á  pesar  del  vandalismo  de  los  hom- 
bres y  de  la  acción  destructora  del  tiempo,  poseo 
aún  numerosos  palacios  de  todas  épocas,  tales 
como  la  Casa  de  Pilatos  y  el  Alcázar  de  Sevilla; 
los  de  Segovia,  Alcalá  de  Henares,  Burgos,  Va- 
lladolid  y  Salamanca;  las  lonjas  de  A^alencia  y 
Palma;  el  monasterio  de  San  Marcos  de  León; 
las  residencias  reales  del  Escorial,  La  Granja, 
Aranjuez  y  El  Pardo;  el  edificio  de  la  Audiencia 
de  Barcelona  y  el  del  Infantado  en  Guadalajara, 
sin  olvidar  aquellos  que,  aun  en  estado  de  ruina, 
interesan  vivamente  al  historiador  y  al  arqueó- 
logo, como  por  ejemplo  el  de  Olite,  morada  de 
los  reyes  de  Navarra;  el  de  Poblet,  retiro  de  los 
monarcas  aragoneses;  el  de  Toledo,  destruido  re- 
cientemente por  formidable  incendio;  y  el  famo- 
so de  Carlos  V,  en  Ci ranada,  obra  notable  del  ce- 
lebérrimo Machuca. 

La  enumeíación  detallada  de  los  palacios  mo- 
numentales del  extranjero  sería  interminable, 
jiues  en  algimos  países,  como  Italia,  abundan  ex- 
traordinariamente, al  extremo  de  que  hay  ciudad, 
como  Genova,  que  se  designa  con  el  nombre  de 
la  villa  de  los  jxiloíios;  así,  pues,  nos  limitare- 
mos á  mencionar  los  más  famosos,  á  saber:  en 
París  los  del  Louvre,  Luxcmburgo,  Elíseo,  Bor- 
bón,  el  Trocadero,  los  Inválidos  y  el  de  Justi- 
cia, sin  contar  los  de  los  alrededores,  tales  co- 
mo los  de  Versalles,  Compiegne  y  Fontainebleau; 
en  Inglaterra  los  de  "Wétsminster,  AVindsor  y 
Oxford;  en  Alemania  los  de  Berlín,  Heidelberg, 
Munich  y  Potsdam ;  en  Bélgica  los  hoteles  nm- 
nicipales  de  Bruselas,  Brujas,  Malinas  y  Lovai- 
na;  en  Austria  los  de  Vicna  y  Buda-Pesth;  en 
Rusia  el  fantástico  Kremlin  de  Moscú  y  los  del 
Ermitaje  é  Invierno  en  San  Petersburgo;  en 
Constantinopla  los  varios  que  el  sultán  disfruta 
á  orillas  del  Bórforo;  y  finalmente,  en  Italia  los 
del  Vaticano,  el  Capitolio,  Doria,  Chigi,  Borghe- 
se,  Farncsio  y  tantos  otros  que  encierra  la  Ciu- 
dad Eterna,  con  la  que  compiten  A'euecia  con  su 
palacio  ducal,  Florencia  con  el  Pitti,  Turín  con 
el  Madama,  Milán  con  el  Brera,  Ñapóles  con  el 
de  los  Estudios,  etc. 

-  Palacio  (El):  Gcog.  Barrio  del  lugar  de 
Murga,  ayunt.  de  Ayala,  p.  j.  de  Amurrio,  pro- 
vincia de  Álava;  20  habits.  |1  Caserío  del  lugar 
de  Santa  Coloma,  ayunt.  de  Arciniega,  p.  j.  de 
Amurrio,  prov.  de  Álava;  20  habits.  I,  Barrio 
del  lugar  de  Oceca,  ayunt.  de  Ayala,  p.  j.  de 
Amurrio;  14  habits.  |1  Barrio  del  aj'unt.  de  Go- 
talbo,  p.  j.  y  prov.  de  Álava;  85  habits.  II  Lugar 
del  ayunt.  de  Cubillas  de  Rueda,  p.  j.  de  Salia- 
gún,  prov.  de  León;  34  edifs.  II  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  La  Encina,  p.  j.  de  LaA'ecilla,  jto- 
vincia  de  León;  32  edifs.  |,  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Esteban  de  Gama,  ayunt.  de  Grado,  par- 
tido judicial  de  Bravia,  prov.  de  Oviedo;  41  edi- 
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fií'ioH.  II  Ijugiir  ili'  la  parroquia  do  Siiiitii  Muría 
lio  Ci'IikIii,  iijuiil.  y  p.  j.  i\v  Crhidii,  piov.  ilu 
Üvioilu;  30  t'ilil's.  II  Alilfii  ild  iiyuíil.  df  Viilli-do 
Villivvi'rdii  du  Tnu-i(ia,  p.  j.  de  (Jn.stroiirdiiilcs, 
prüv.  do  Siintiiiidor;  19  odil's.  li  l.iij;iir  del  ajíiiii- 
laiiiicnto  (le  Victoiia  do  San  l'edio,  p.  J.  ilo 
Agreda,  piov.  de  Soiiii;  41)  edifa.  11  líarrio  del 
BYUíit.  do  Hiildaiiios,  ji.  j.  de  Valiiiasod»,  pro- 
vincia do  Vizcaya;  1  edil's. 

-Palacio  dk  Tduíh:  (,'i-oij.  Lugar  del  ayuu- 
tnmicnti)  ilc  (¡arralo  do  Torio,  p.  j.  y  jirov.  do 
Loúli;  'lU  edil's. 

-  Palacio  ((liinnomo  Juan):  Jling.  Escritor 
español.  N.  oii  Zaragoza.  M.  enUill.  Kuó  juri.s- 
tn;  ingresó  en  el  Colegio  Mayor  de  Santiago  de 
Huesea  en  25  de  junio  do  ItiOó,  y  en  Mura  olí- 
tuvo  una  canonjía  en  2-1  de  lelircro  de  113011.  Fué 
examinador  sinodal  del  arzobispado  de  Zarago- 
za, vicario  de  la  iglesia  de  San  (ül  do  Zaragoza 
y  catedrático  do  Cánones  de  su  l'Mivcrsidad.  No 
solo  se  sefialóen  su  I'acultad,  sino  tauíbién  en  la 
Poesía,  lialiiendo  escrito  poemas  diversos.  Hay 
versos  suyos  en  las  Ejrqiuas  y  Certamen  ele  Za- 
rayoza  por  la  miurtc  del  rey  U,  Felipe  II  en 
1599,  como  consta  de  su  Belueiún.  También  trae 
su  memoria  Aynsa  en  la  Hútoria  de  Huesea,  y 
en  el  Ayanipe  del  cronista  Andrés  se  dice: 

«El  Doctor  Juan  Palacio, 
Que  lisonja  pudiera  ser  del  LaciOj 
Y  lo  fué  del  Colegio  Zeliedeo, 
A  quien  aplaudió  Isuela  en  sus  cristales 
Sus  ingeniosas,  sus  burlescas  sales. 
El  Ebro  en  su  Liceo 
Ciñó  sus  sienes  del  laurel  Peneo, 
En  Cátliedra  leyendo  Vespertina 
La  pontificia  célebre  doctrina.» 

-  Palacio  (Maküel):  Bioej.  Político  venezo- 
lano. N.  en  la  villa  de  Miragual,  provincia  de 
Barinas,  hacia  1784.  M.  en  Angostura  á  8  de 
marzo  de  1819.  Educóse  con  especial  esmei'o  en 
la  ciudad  y  Seminario  de  Mérida  de  Jlaracaibo, 
Venezuela.  Precozmente  demostró  sus  talentos 
y  aptitudes,  y  luego,  pasando  á  la  capital  del 
Nuevo  Keiuo  de  Granada,  terminó  sus  estudios 
en  las  aulas  de  la  Universidad  de  Santa  Fe,  la 
que  premió  sus  asiduas  tareas  literarias  conce- 
diéndole el  grado  de  doctor  en  ambos  Derechos 
y  en  Medicina.  Previo  examen  de  la  Audiencia 
de  aquel  virreinato,  fué  admitido  como  abogado 
en  Costa  Firme  á  principios  de  ISIO,  y  pronta- 
mente tornó  á  su  patria  para  residir  en  Barinas, 
en  donde  ejerció  la  Medicina,  sin  excusar  al  pro- 
pio tiempo  sus  servicios  de  abogado  cuando  la 
amistad  los  necesitaba.  Pudo  haber  continuado 
residiendo  en  Santa  Fe,  en  donde  había  tenido 
muy  favorable  acogida;  pero  la  noticia  recibida 
allí,  por  julio  de  1810,  de  la  revolución  de  Cara- 
cas del  19  de  abril,  y  el  deseo  de  tomar  parte  en 
su  desarrollo,  en  su  propia  pati'ia,  le  indujeron 
á  dejar-,  como  dejó  en  efecto,  la  región  neogra- 
nadiua.  Los  pueblos  que  componían  la  provincia 
de  Barinas,  convencidos  de  que  Palacio  tenía 
ideas'liberales  y  decisión  muy  pronunciada  por 
la  independencia,  en  las  elecciones  verificadas  á 
fines  de  1810  jiara  enviar  diputados  al  primer 
Congreso  Constituyente  de  A'enezuela  en  1811 
le  dieron  sus  votos,  invistiéndole  con  el  carác- 
ter de  su  representante.  Debió  Palacio  esta  hon- 
ra al  distrito  Miragual,  y  hubo  de  marchará 
la  capital  venezolana.  Gran  cooperación  prestó 
desde  el  Congreso  á  la  Sociedad  Patriótica  de 
de  Caracas,  cuerpo  político  que  tenía  organiza- 
ción vigorosa,  y  que,  como  intérpirete  de  las  ne- 
cesidades é  instintos  de  la  revolución  del  19  de 
abril,  podía  ser  un  elemento  eficaz  y  vigoro.so 
para  obtener  prontamente  del  Congi-eso  la  decla- 
ración de  la  indeiiendencia,  en  términos  absolu- 
tos, como  lo  demandaba  la  mayoría  de  los  jjue- 
blos  representados  en  la  Asamblea  Constituj'en- 
te  y  en  el  club  revolucionario.  Los  esfuerzos  de 
Bolívar,  de  Peña,  Paul  y  otros  amigos  y  colegas 
en  aquella  sociedad  de  jacobinos  americanos, 
concertados  con  los  hábiles  de  Koscio,  Peñalver, 
Palacio  y  varios  otros  dijMitados,  triuiifaron  en 
el  C'ongi'cso  de  la  inercia  que  á  la  declaración  de 
indejicndencia  oponía  la  parte  timorata  de  aque- 
lla A.saniblea.  lirillantc  fué  el  discurso  que  con 
tal  motivo  pronunció  Palacio  en  la  mañana  del 
5  de  julio  de  181 1,  día  de  la  declaración  do  in- 
dependencia. Conslituídas  la.s  provincias  de  Ve- 
nezuela en  «Estados  libres,  soberanos  é  indepen- 
dientes de  la  corona  de  España,»  se  declaro  así 
«olemncmcnte  en  acta  de  6  de  julio  de  1811,  que 
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firniü  Palacio,  como  tandúén  la  Constitución  fe- 
deral de  21  de  dicicndiro  del  propio  año,  con  el 
mismo  carácter  de  diputailo  de  Harinas.  El  Con- 
greso suHpcnilió  sus  sesiones  en  15  de  febrero  de 
1812  para  continuarlas  en  1."  de  marzo  en  Va- 
lencia. Palacio  colaboraba  en  los  altos  Consejos 
de  la  Ailuiinistración,  y  conjo  ciudailano  arma- 
do servía  en  la  campaña  do  Occidente  realizada 
¡icir  Miriinil.'i  para  cdiitcner  la  invasión  que  veri- 
ficaba Monlcvcrdo  de.K<lo  Kiquisi(|ue.  \eneidos 
los  repid>licanoa,  Palacio  y  otros  .^e  internaron 
en  el  Uccidento.y  el  primero  apareció  en  Nueva 
Granada  á  fines  de  1812.  Busco  allí  hundiros  pa- 
ra la'omovor  la  continiuición  do  la  guerra  i|Ue 
sostuviera  en  Cundinamarca  el  régimen  republi- 
cano y  c|ue  reconiiuistase  á  Venezuela;  y  como 
la  primera  necesidad  allí  era  de  recursos  del  ex- 
tranjero, tales  como  armamento,  buques  y  otros 
elementos,  confióse  á  Palacio  una  misión  á  los 
Estados  Unidosy  áEuro]a,  en  donde  debía  soli- 
citarlos. «En  los  Estados  Unidos,  á  su  paso  [lara 
Europa,  ha  dicho  Az]niri'ui,  el  animoso  propa- 
gandista trató  en  privado  y  escribió  al  jiúblico 
haciendo  conocer  el  estado  y  circunstancias  en 
que  estaba  Costa  Firme,  sus  elementos  de  ri- 
queza material  é  industrial,  y  la  disposición  in- 
quebrantable del  pueblo  colombiano  en  favor  de 
su  liljcrtad  é  independencia.  Así  se  proponía  Pa- 
lacio, y  lo  obtuvo  en  gran  parte,  crear  ó  aumen- 
tar las  simpatías  y  moxer  los  intereses  de  otros 
países  en  favor  del  gran  propósito  sudamerica- 
no. Fueron  fructíferos  su  misión  y  sus  esfuerzos 
en  la  propaganda,  á  la  cual  ayudaron  en  gran 
manera  los  multiplicados  esfuerzos  de  otros  pa- 
triotas que  trabajaban  por  la  misma  causa  y  con 
igual  propósito  en  Norte  América,  en  Europa  y 
las  Antillas.»  Regresó  Manuel  Palacio  á  Vene- 
zuela en  la  época  de  las  elecciones  para  el  se- 
gundo Congreso.  Logró  ser  elegido  diputado 
por  la  provincia  de  Barinas,  y  fué  imo  de  los  re- 
presentantes más  famosos  de  aquel  renombrado 
Congreso.  Al  establecerse  en  Angostura,  por  el 
año  de  1818,  un  gobierno  supremo  para  la  Re- 
pública de  Venezuela,  fué  nombrado  Palacio  in- 
dividuo del  Gabinete  que  había  de  regir  el  Esta- 
do mientras  Bolívar  estaba  en  campaña.  A  Pa- 
lacio se  le  encargó  de  la  cartera  de  Hacienda, 
siendo  el  primer  Ministro  que  en  este  importan- 
te ramo  tuvo  A'enezuela  en  1819.  Dejó  varias 
obras  literarias.  La  más  notable  se  publicó  en 
Londres,  y  se  reimprimió  en  Nueva  Yot'lc  en 
1817  con  el  título  de  Bosquejo  de  la  rcrohieión 
en  ¡a  Amériea  española.  Esta  obra  ha  sido  so- 
bremanera estimada  tanto  en  Europa  como  en 
los  Estados  Unidos. 

-Palacio  (Timoteo  Domingo):  Biog.  Escri- 
tor español.  N.  en  la  Almunia  de  Doña  Godina 
(Zaragoza)  á  24  de  enero  de  1823.  II.  en  Madrid 
á  8  de  .septiembre  de  1891.  Sirvió  durante  lar- 
gos años  el  cargo  de  archivero  del  Ayuntamien- 
to de  Madrid ,  jubilándose  poco  antes  de  la  fecha 
de  su  muerte.  Escritor  distinguido,  reunió  más 
de  30  objetos  de  arte  en  concepto  de  premios  en 
otros  tantos  certámenes  poéticos  celebrados  en 
Barcelona,  A^alencia,  Lérida,  Coruña  y  otras  po- 
blaciones. Sus  ijrincipales  ohvassoTí:  Manual  del 
Emjdcado  enel  Arehivo  general  del  Munieipio 
de  Madrid  {\i1\);Mosaico literario: eop)Jasyixr- 
sos  (\SSO);  Ustudio  eriiico-histórico  de  la  mila- 
(jrosa  imagen  de  la  Virgen  de  la  Alnnidena  (1881 ) ; 
Documentos  del  Archivo  general  de  la  villa  de 
Madrid  {1SS8);  Crániea  del  Municipio  de  Ma- 
drid, etc. 

-Palacio  (Manuel  del):  Biog.  Poeta  lírico 
español  contemporáneo.  N.  en  Lérida  á  24  de- 
diciemlpre  de  1832.  Después  de  algunos  estudios 
literarios  hechos  en  Granada,  se  trasladó  muy 
joven  á  Madrid,  donde  tomó  parte  muy  activa 
en  la  redacción  do  los  periódicos  avanzados  La 
Discusión,  El  fuello,  Gil  Blas  y  otros,  sufrien- 
do ¡lersecucíones  y  denuncias  y  siendo  dejiortado 
á  Puerto  Rico.  Triunfante  la  revolución  de  1868, 
Manuel  del  Palacio  entró  á  prestar  servicios  en 
1«  Administración,  habiendo  sido  secretario  de 
la  Legación  de  España  en  Florencia,  oficial  de 
los  Ministerios  de  Fomento  y  Estado,  Ministro 
residente  é  Inspector  de  Bancos.  En  1892  fué 
elegido  individuo  de  número  de  la  Real  Acade- 
mia Española,  en  la  que  leyó  en  el  día  de  su  in- 
greso (15  de  abril  de  1894)  un  discurso  sobre  La 
I'iiesia,  al  que  contestó  Barrantes.  De  sus  mu- 
chas obras  citaremos:  Caleras  y  ealaha:as,  en 
unión  de  D.  Luis  Rivera;  Función  de  desagra- 
vios r¡uc  hace  en  olscqtiio  de  las  Bellas  Artes  un 
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acólito  del  templo  de  la»  Letras  (1862);//rfn«na, 
leyenda;  ./jíaH  Bravo  el  Cmnuwro,  id.;  Jte  Te- 
tutln  á  Valencia  hnctfndo  noche  en  Mirajlores 
(18(15);  l'n  liberal  pasado  por  agua;  Ibh  traduc- 
ciones dramáticos  de  las  obras  La  vuelta  de  6o- 
¡muela,  Don  Buc/falo,  Marta,  Katradella,  La 
Heina  Topacio,  El  zapatero  y  la  maga  y  La  ro- 
mería de  1'loerme.l  (1877);  Doce  reules  en  prosa  y 
algunos  versos  gratis;  Cien  sonetos;  El  amor,  las 
mujeres  y  el  matrimonio;  Mu.ieo  cómico;  Letra 
menuda:  prosa  y  verso  (1877);  El  hermano 
yldridv,  leyenda  (1 881  );/Wí<fí  wrrfe, miscelánea 
en  verso  y  prosa  (1881);  Meludias  Intimas,  sone- 
tos, cancione.sy  coplas  (1884);  Veladas  de  otoño, 
leyendas  y  jioesías  (1884);  Blanca,  historia  in- 
vcro.sínul  (1885);  Clarín  entre  dos  platos  (1889); 
El  niño  de  nieve,  cuento  árabe  (1889).  Manuel 
del  Palacio  so  halla  condecorado  con  la  gran  cruz 
de  Isabel  la  Católica,  y  es  (junio  de  1894j  indivi- 
duo de  numerosas  corporaciones  científicas  y  li- 
terarias. 

-  Palacio  (Ángel  del):  Biog.  Escritor  dra- 
mático, hermano  del  poeta  y  académico  Manuel. 
Ya  solo,  ya  en  colaboración  de  los  Sres.  Rodajo 
y  Blasco  (D.  Rosendo),  ha  dado  al  texto  la  obras 
Cantar  en  la  mano  (1875);  Jesús,  María  y  José 
(1876);  Los  dos  suicidas  (1878);  El  último  tran- 
vía (1884);  Chocolate  y  meticón  (1885);  Te  veo, 
icsiíjío  (1885);  El  mejor  de  los  7?¡«7u/os  (1885); 
Cortar  los  vuelos  (1887).  También  ha  traducido 
varias  oliras  francesas  de  Belot,  Quatrelles  y 
otros  autores. 

-Palacio  (Eduarpo  del):  Biog.  Ingeniero 
y  escritor  festivo  español,  tan  conocido  con  este 
segimdo  carácter  como  desconocido  bajo  el  pri- 
mero. Ha  ejercido  el  periodismo  como  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  escritores  españoles,  tomando 
parte  muy  activa  en  los  periódicos £/  Perro  Gran- 
de, El  Imparcial  y  El  Mesumen,  y  colaborando 
con  prodigiosa  fecundidad  en  todas  las  publica- 
ciones de  carácter  literario.  Su  seudónimo  de 
íientiiniíntos,  empleado  en  sus  escritos  de  crítica 
tauromáquica,  ha  tenido  verdadera  notoriedad. 
Al  teatro  ha  dado  las  siguientes  obras:  El  Alcal- 
de de  Móstoles  (Madrid,  1870);  El  sobrestante 
{lS7l);Bayode  luz{lS71);Lalínca  recta  (U71); 
El  león  enamorado  (1872);  La  moral  en  acción 
(1872);  Los  amantes  de  Bosita  (1876);  Callos  y 
caracoles  (1877);  El  caballero  de  Olmedo  (1877); 
En  un  lugar  de  la  Mancha  (1877);  La  fiesta  del 
santo  (1878);  En  laplazadc  Oriente (\?>li)\  Ren- 
dirse á  discreción  (1878);  Buñolería  (1878);  En 
la  vicaría  {1S78);  El  toro  de  gracia  (1880);  £/ 
león  casero  (1883).  Es  también  autor  do  los  li- 
bros: El  garbanzo,  cuadros  históricos  contempo- 
ráneos tomados  del  natural  (1875);  El  corazón 
de  un  bandido,  novela  (1878);  Anuario  taurino, 
por  Sentimientos  (1883);  El  mes  de  Sentimientos 
(1891')  y  Adán  y  Compañía,  cuadros  históricos 
(1892). 

-Palacio  Valdés  (Akmando):  Biog.  Nove- 
lista español,  que  en  el  corto  espacio  de  quince 
años  ha  logrado  crear  y  arraigar  una  sólida  re- 
putación. Es  autor  de  las  obras:  Los  novelistas 
españoles,  semblanzas  literarias  (1871);  Los  au- 
toresdel  Ateneo  (1878);  Crotalushorridus(\%7^); 
Nuevo  viaje  al  Parnaso  (1879) ;  Maximina  (1880); 
La  Fe  (1880);  El  señorito  Octavio  (1881);  Marta 
y  María,  novela  que  ha  sido  traducida  al  inglés 
(1883);  Aguas  fuertes  (1884);  José,  novela  de 
costumbres  marítimas  (1885);  Biverita  (1886); 
El  idilio  de  un  enfertno  (1886);  El  piújaro  de  la 
nieve  (1886);  El  cuarto  poder  (1888);  La  herma- 
na de  San  Snlpiicio  (1890);  La  espesura  (1891). 
También  ha  hecho  importantes  traducciones  de 
Caro  Hartmann  y  otros  autores. 

-Palacio  y  Gakcía  de  Velasco  (Füancis- 
co  Javier,  conde  de  las  Almenas):  Biog.  Políti- 
co y  escritor  español.  N.  en  Jaén  á  20  de  febre- 
ro de  1840.  Colaboro  muy  activamente  en  suju- 
ventud  en  los  periódicos  La  América,  El  Mundo 
Pintoresco  y  La.  Ilustración  Española  y  America- 
na. Es  autor  de  las  obras  y  folletos  La  filoxera: 
su  historia;  inedias  de  coinlialirlcí  (1878);  Loa 
grandes  caracteres  jtoliticos  contcinjmráncos  (1881- 
84);  Veinte  años  en  el  poder  (1888)  y  Lapolilica 
de  la  Bcgencia  (1886). 

-Palacio  y  SantiiiAíSez  (Pedeo):  Biog. 
Marino  español.  N.  en  Cádiz.  M.  después  de 
183(>.  Obtuvo  carta-orden  de  guardia  marina,  y 
■<cntó  plaza  en  el  departamento  do  Cádiz  en  19 
de  febrero  de  1789.  Sucesivamente  obtuvo  los 
empleos  do  alférez  do  fragata  (1791);  alférez  do 
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navio  (1794);  teniente  de  fragata (1802);  tenien- 
te de  niivío  (1S05),  y  capitán  de  fragata  (1815). 
Examinado  de  los  estudios  elementales,  embar- 
có en  el  navio  ISalvador  del  Mundo,  de  la  escua- 
dra del  marqués  del  Socorro,  con  la  que  hizo  la 
camiiaña  al  Cabo  Finisterre,  y,  regresando  á  Cá- 
diz, transbordo  al  navio  Conde  de  l!c(jlu,  con  el 
que  ejecutó  diversos  corsos  en  el  Océano  y  Me- 
diterráneo.   Desde  marzo  de  1793 ,    cuando  la 
guerra  con  la  Repiiblica  francesa,  basta  la  pa/  de 
Basilea,  sirvió  en  los  navios  }ical  Carlos,  ,San 
Fi-niaiidii  y  Concepción,  de  la  escuadra  de  Fran- 
cisco do  Borja,   con   la  que  salió  de  Cartagena 
para  el  Golfo  de  Parnia  en  Cerdeña.  Ayudó  á  la 
captura  do  la  fragata  francesa  Elena  y  á  la  que- 
ma de  la  Íi'í)m7ici«;  á  la  toma  á  viva  fuerza  de 
las  islas  de  San  Pedro  y  San  Antioco,  después 
de  lo  cual  pasó  á  cruzar  sobre  las  costas  de  Ita- 
lia y  Francia,  protegiéndolas  operaciones  délos 
ejércitos  piamonteses  y  napolitanos  en  las  ribe- 
ras del  Var;  arribó  á  Cartagena  á  causa  de  la 
epidemia  que  había  invadido  á  las  tripulaciones 
de  la  escuadra,  y  desembarcó  más  de  3000  enfer- 
mos. Más  tarde  fué  agregado  á  la  Plana  Jlayor 
de  la  escuadra  que  quedó  al  mando  de  Córdoba, 
con  la  que  salió  para  el  Océano  en  1.°  de  febrero 
de  1797,  y  se  halló  en  el  combate  naval  que  la 
misma  armada  sostuvo  con  la  inglesa  del  almi- 
rante Jerwis  en  14  del  mismo  mes  sobre  el  Cabo 
de  San  Vicente.  El  navio  Trinidad,  de  la  insig- 
nia del  general  Córdoba  y  del  destino  do  Pala- 
cio, se  batió  contra  toda  la  línea  inglesa;  así  es 
que,  desmantelado  completamente  y  contando  la 
mitad  de  su  equipaje  entre  muertos  y  heridos, 
el  general,  en  la  misma  noche  del  combate,  tu- 
vo que  transbordarse  á  la  fragata  Diana  y  des- 
pués al  navio  Conde  de  Regla.  Palacio,  como  del 
Estado  Mayor,  siguió  al  general  en  estos  trans- 
bordos, y  sobre  el  último  citado  navio  entró  en 
Cádiz  en  3  de  marzo  siguiente,   quedando  des- 
embarcado eu  12  del  mismo.  Asistió  ala  defensa 
de  Cádiz  contra  los  ataques  de  los  ingleses  guia- 
dos por  el  insigne  Kclson;  en   6  de  febrero  de 
1798  salió  con  la  escuadra  en  persecución  de  la 
inglesa  que  bloqueaba  el  puerto,  y  habiendo  re- 
gresado a  Cádiz,  salió  en  13  de  mayo  de  1799  ¡la- 
ra  el  Mediterráneo,  prestando  distinguidos  ser- 
vicios, hasta  que  en  13  de  mayo  de  1802  entró 
en  Cádiz  con  los  restos  de  una  escuadra  á  las  ór- 
denes de  Antonio  de  Córdoba.  Declarada  lá  gue- 
rra á  la  Gran  Bretaña,   embarcóse  Palacio  en  el 
navio  Trinidcul,  de  la  escuadra  de  Federico  Gra- 
vina,  como  ayudante  de  la  Mayoría  de  la  mis- 
ma, y  en  20  de  marzo  de  1805  transbordó  con  el 
general  y  Plana  Mayor  al  navio  Arijonaula,  con 
el  que  salió  en  10  de  abril  unido  á  la  escuadra 
francesa  del  almirante  Villeuenve  para  la  Mar- 
tinica; asistió  á  la  toma  del  fuerte  del  Diaman- 
te; al  apresamiento  de  un  convoy  inglés,  y  á  su 
regreso  á  España  se  encontró  en  22  de  julio  en 
el  comliate  naval  que  la  misma  armada  sostu- 
vo con  la  inglesa  del  almirante  Caider  sobre  el 
Cabo  Finisterre,  después  del  cual  entró  en  Vigo 
y  luego  en  el   Ferrol,   de  donde  pasó  á  Cádiz. 
Transbordo  al  navio  Príncipe  de  Asturias;sa.\\¿ 
de  Cádiz  en  20  de  octubre  y  se  halló  en  el  com- 
bate que  al  día  siguiente,  21,  sostuvo  dicha  ar- 
mada combinada  con  la  del   almirante  líelson 
sobre  el  Cabo  Trafalgar.  Kegresó  á  Cádiz  con  los 
restos  de  la  escuadra  y  continuó  en  ella  á  las  ór- 
denes inmediatas  de  los  generales  Álava  y  Apo- 
daca,  que  sucesivamente  la  mandaron.  En  9  y 
14  de  juuio  de  1808,  con  im  bote  armado,  se  ha- 
lló Palacio  eu  el  combate  y  rendición  de  la  es- 
cuadra francesa  del  almirante  Kosilly,  quedan- 
do después  á  las  órdenes  del  jel'e  de  escuadra  Es- 
tanislao Juez  Sarmiento,  que  sustituyó  al  general 
Apodaca  en  el  mando  de  la  escuadra;  disuelta 
ésta  se  le  comisionó  á  Sevilla,  y  allí  vivió  has- 
ta que,  invadidas  las   Andalucías  y  establecido 
el  cerco  de  la  isla  Gaditana  por  el  ejército  fran- 
cés del  mariscal  Soult,  volvió  á  armarse  la  es- 
cuadra, y  Pedro  Palacio  figuró  en  la  Plana  Ma- 
yor de  la  misma,  que  estuvo  al  mando  sucesivo 
de  Ignacio  María  de  Álava,   Juan  Jlaría  de  \\- 
llavicencio  y  Cayetano  Valdés.  Con  este  último 
general  concurrió  Palacio  á  diversos  ataques  de 
las  fuerzas  contra  las  baterías  y  campamentos  de 
los  franceses,  y  en  15  de  juuio  de  1813  des- 
embarcó por  haber  sido  nombrado  segundo  ayu- 
dante déla  Mayoría  general  de  la  armada.  Per- 
maneció en  este  puesto  hasta  su  ascenso  á  capi- 
tán de   fragata  (1815);  al  año  siguiente  quedó 
agregado  á  la  secretaría  del  Supremo  Consejo  del 
Almirantazgo,  y  cuando  la  extinción  de  esta  alta 
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corporación,  en  fines  de  1818,  obtuvo  Palacio  el 
cargo  de  oficial  supernumerario  de  la  secretaria 
de  Estado  y  del  despacho  de  Harina,  donde  pro- 
siguió su  carrera  hasta  llegar  al  empleo  de  ofi- 
cial mayor  de  la  misma  alta  dependencia,  obte- 
niendo el  título  de  secretario  del  rey  con  ejerci- 
cio de  decretos,  la  cruz  pensionada  de  la  real  y 
distinguida  Orden  española  de  Carlos  III,  y  la 
de  comendador  de  Isabel  la  Católica,  teniendo 
por  su  constancia  en  el  servicio  militar  la  cruz 
y  placa  de  la  real  y  militar  Orden  de  San  Her- 
menegildo. Dada  nueva  forma  á  la  secretaría  de 
Estado  y  del  despacho  de  Marina  afines  de  1835, 
cesó  en  su  destino  y  fué  nombrado  Consejero  real 
de  España  c  Indias  en  su  sección  de  Marina.  Sir- 
vió en  esta  corporación  hasta  su  extinción  á  fines 
de  1836.  Quedó  entonces  cesante,  y  falleció  al 
poco  tiempo. 

PALACIOS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bece- 
das,  p.  j.  de  Barco  de  Avila,  prov.  de  Avila;  393 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín 
el  Real  do  la  Pola,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena,  pro- 
vincia de  Oviedo;  36  edifs. 

-  Palacios:  Geog.  Río  del  dep.  de  Santa  Cruz, 
Bolivia;  se  une  al  Yaijacaní  y  lleva  sus  aguas  al 
Guapay. 

-  Palacios  (Los):  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Cu- 
ba, en  el  part.  de  San  Cristóbal,  prov.  de  Pinar 
del  Río.  Nace  eu  las  sierras  de  Cliotón,  término 
de  las  Pozas;  corre  al  S.,  atraviesa  las  sierras  del 
Corral  Sumidero,  reapareciendo  en  la  falda  me- 
ridional por  el  punto  que  llaman  las  Cuevitas; 
entra  desimés  en  término  de  San  Cristóbal,  atra- 
vesando la  serranía  de  Linares,  pasada  la  cual  su 
valle  se  ensancha  formando  una  llanura  bastan- 
te extensa  y  se  confunde  con  el  valle  de  San 
Diego.  El  río  entra  en  el  ayunt.  de  su  nombre, 
que  se  halla  en  su  orilla  izq. ;  más  abajo  forma 
remansos  en  terrenos  de  la  hacienda  Maenriges ; 
en  la  de  Carragnao  se  derrama  formando  la  cié- 
naga de  este  título,  y  por  fin,  después  de  recibir 
por  la  dra.  el  brazo  de  la  Palma,  que  le  envía  el 
San  Diego,  entra  en  la  ciénaga  de  la  costa  del 
S.,  por  la  que  desagua  al  E.  de  la  boca  de  San 
Diego  y  al  O.  de  la  punta  de  Carraguao.  No  re- 
cibe ningún  atl.  im])ortante.  ]|  Ayunt.  del  parti- 
do de  San  Cristóbal,  prov.  de  Pinar  del  Río,  Cu- 
ba; 6500  habits.  Está  sit.  á  orilla  del  mar,  con 
terreno  montañoso  al  N.,  llano  al  centro  y  S.  y 
pantanoso  en  el  litoral.  Hay  cavernas  naturales 
muy  notables,  como  las  de  Loma  Pelada  y  del 
Mármol.  Riegan  el  término  los  ríos  Taco-Taco, 
los  Palacios,  y  otros  riachuelos  y  arroyos.  La  po- 
blación princijial  es  el  pueblo  de  los  Palacios, 
sit.  á  la  dra.  del  río  de  su  nombre,  en  terreno 
llano  y  en  el  f.  c.  del  Oeste.  Tiene  820  habitan- 
tes. Los  agregados  son  los  caseríos  de  Bacunagua, 
Isabela,  Limones,  Santo  Domingo,  La  Sierra, 
Taco-Taco  Abajo  y  Taco-Taco  Arriba. 

-  Palacios  de  Benavek:  Geog.  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  448  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Yillanueva  de  Árgano.  Ce- 
reales, hortalizas  y  legumbres. 

-Palacios  be  CAMros:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Medina  de  Ríoseco,  prov.  de 
Valladolid,  dióc.  de  Palencia;672h.abits.  Sit.  en 
la  carretera  de  Villalpando  á  Villaniartín.  Terre- 
no de  llano,  páramos  y  laderas;  cereales,  vino, 
hortalizas  y  legumbres ;  aguardientes.  Fué  lugar 
amurallado.  A  2  kms.  de  esta  v.  se  halla  el  lími- 
te de  las  prov.  de  A'alladolid  y  Palencia. 

-Palacios  DE  CoMPLUDü:  Oeog.  Lugar  del 
ayunt.  de  los  Barrios  de  Salas,  p.  j.  de  Ponfe- 
rrada,  prov.  de  León;  35  edifs. 

-Palacios  de  Corneja:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  San  Bartolomé  de  Corneja,  p.  j.  de 
Piedrahita,  prov.  de  Avila;  142  habits. 

-Palacios  de  Fontecha:  Gcog.  Lugar  del 
aynnt.  de  Valdevimbre,  p.  j.  de  Valencia  de 
Don  Juan,  prov.  de  León ;  86  edifs. 

-  Palacios  de  Goda:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  se  halla  agregado  el  lugar  de 
Tornadizos  de  Arévalo,  p.  j.  de  Arévalo,  prov.  y 
dióc.  de  Avila;  824  habits.  Sit.  cerca  de  la  pro- 
vincia de  Valladolid,  en  la  carretera  general  de 
Madrid  á  la  Coruña  y  con  apartadero  en  el  ferro- 
carril de  Madrid  á  Irúu,  entre  las  estaciones  de 
Arévalo  y  Ataquines.  Terreno  llano;  cereales, 
vino  y  hortalizas. 

-  Palacios  de  Jami'Z:  Gcog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Quintana  y  Congosto,  p.  j.  de  La 
Bañeza,  prov.  de  León;  75  edifs. 
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-  Palacios  del  Alcok:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Astudillo,  prov.  y  dióc.  de 
Palencia;  328  habits.  Sit.  cerca  de  Valdespina  y 
de  los  páramos  de  Amusco  y  Tamiira.  Terreno 
arillo  y  pedregoso,  excepto  tres  peq\ieños  valles 
muy  pintorescos  bañados  por  un  arroyo  afl.  del 
Pisuerga;  cereales,  vino  y  hortalizas. 

-  Palacios  del  Aezobisvo:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  se  halla  agregado  el  lugar  de  Pa- 
lacinos,  p.  j.  de  Ledesma,  jrrov.  y  dióc.  de  Sala- 
manca; 533  habits.  Sit.  cerca  de  Santiz,  en  te- 
rreno montuoso,  regado  por  anoyuelos  afi.  de  la 
rivera  de  Cañedo.  Cereales,  garbanzos,  algarro- 
bas, vino  y  bellota;  cría  de  ganados. 

-  Palacios  de  la  Sieiira:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Salas  de  los  Inláutcs,  prov.  de 
Burgos,  dióc.  de  Osma;  1255  habits.  Sit.  cerca 
de  Quintanar  y  Ontoria.  Terreno  montuoso  per- 
teneciente á  la  región  llamada  la  Campiña  y  re- 
gado por  el  río  Arlanza.  Cereales,  garbanzos  y 
hortalizas;  cera  y  miel;  cría  de  ganados  y  corte 
y  aserrado  de  maderas. 

-Palacios  de  la  Valduerna:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Eivas 
de  la  Valduerna,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de 
León,  dióc.  de  Astorga;  784  habits.  Sit.  en  la 
carretera  general  de  Madrid  á  la  Coruña,  al  N.  O. 
de  La  Bañeza,  cerca  y  á  la  izq.  del  río  Duerna  y 
á  la  dra.  del  Tuerto.  Cereales,  lino,  patatas  y 
vino;  cría  de  ganados.  Palacios  fué  cap.  del  país 
llamado  La  Valduerna,  que  comprendía  36  pue- 
blos pertenecientes  al  señorío  del  conde  de  Mi- 
randa, que  en  la  v.  tuvo  su  morada  ó  fortaleza. 

-  Palacios  del  Pak:  Geog,  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Zoniora;  295 
habits.  Sit.  cerca  de  la  confl.  de  los  ríos  Esla  y 
Duero.  Cereales  y  hortalizas. 

-  Palacios  del  Sil:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Matalavilla, 
Salentinos,  Salientes,  Susañe,  Tejedoy  Valseco, 
y  las  aldeas  de  Cuevas  del  Sil,  Valdeprado  y  Vi- 
llarino  del  Escobio,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes, 
prov.  de  León,  dióc.  de  Oviedo;  2604  habits.  Si- 
tuado en  el  valle  del  Sil,  al  N.  del  Vierzo  y  de 
la  sierra  de  Jistredo,  en  la  vertiente  meridional 
de  la  cordillera  Astúrica.  Cereales,  lino,  horta- 
lizas y  legumbres;  cría  de  ganados;  telares  de  li- 
no y  lana,  y  fab.  de  aros  para  cubas. 

-Palacios  de  Ríopisferga:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Castrogeriz,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  206  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Pisuer- 
ga. Terreno  liano;  cereales,  vino  y  hortalizas; 
cría  de  ganados;  aguardientes  y  cestos  de  mim- 
bres. 

-Palacios  de  Salvatierra:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Alba  de  Torraes,  provin- 
cia y  dióc.  de  Salamanca;  351  habits.  Sit.  en  el 
camino  del  puerto  de  Baños  á  Salamanca.  Terre- 
no ll.mo  en  gran  parte;  cereales  y  patatas;  cría  de 
ganados. 

-  P.ALACios  DE  Sanabria:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de  Re- 
mesal  y  Vime,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanalnia,  pro- 
vincia de  Zamora ,  dióc.  de  Astorga ;  720  habitan- 
tes. Sit.  en  la  carretera  de  Tortoles  á  Santiago  de 
Compostela  por  Palencia,  Benavente  y  Orense,  en 
un  valle,  cerca  de  Asturianos.  Baña  el  término  el 
río  Tera.  Centeno,  lino,  hortalizas  y  frutas;  cría 
de  ganados. 

-  Palacios  Mil:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Quintana  del  Castillo,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de 
León ;  48  edifs. 

-  Palacios  Rubios:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Nava  de  Arévalo,  p.  j.  de  Arévalo, 
prov.  de  Avila;  117  habits.  |;  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Peñaranda  de  Bracanionte,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Salamanca;  735  habits.  Si- 
tuada cerca  de  Cantalapiedra,  en  terreno  llano; 
por  él  cruza  el  río  Guaraña.  Cereales,  vino  y  hor- 
lizas. 

-  Palacios  t  Villafrakca  (Los):  Gcog.  Vi- 
lla con  avunt. ,  p.  j.  de  Utrera,  prov.  y  dióc.  de 
Sevilla;  5247  habits.  Sit.  al  O.  de  Utrera  y  á  la 
dra.  del  arroyo  de  la  Antigua.  Terreno  llano; 
cereales,  aceite  y  frutas ;  cría  de  ganado  caballar 
y  toros  de  lidia.  Es  población  grande,  aunque 
algo  irregular  en  su  distribución ;  hay  varios  edi- 
ficios de  construcción  moderna  é  iglesia  parro- 
quial dedicada  á  Santa  María  la  Blanca. 

-Palacios  (Félix):  Biog.  Farmacéutico  y 
escritor  español.  Vivió  en  el  siglo  XVIII.  Aun- 
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que  tuvo  gran  fama  on  su  tiempo,  ponoomos  po- 
ca» luiUciiiH  (lo  su  vida.  So  múm  (|Uo  «joniió  con 
IliilcliociTilito.su  iniircsión  cu  Alailriii;  ijuo  lile 
visilailor  ^(Uicral  do  las  liolicaH  de  loH  oliispadoH 
de  Ctirdolia,  .lacii,  (liiadix  y  aliiidía  d<^  Alcalii  la 
Kcal;  quo  un  cncuiitió  cutre  los  individiioM  do 
la  Kcal  Sociedad  Medico-l.iuíiiiiea  do  Scvillo,  y 
(lUc  ligiirt)  como  oxamiiiador  en  el  real  protouio- 
dicato.  JCsci'iliió:  raledraj'arman'.ulica  i¡uíiiiir,o- 
ga/i~nica,  en  la  cual  se  traía  de  la  cteeciAii  de  los 
simples^  sus })7rpnrací(iii'':<  <¡ifí>nicas  1/ (/nli'tneas,  y 
de  las mfh scleetiis contposieio^ies anlitjKus  i/  moder- 
ólas usuales,  tanto  en  Madrid  como  en  loila  Bu- 
ropa,  descritas  por  los  antiguos  y  modernos,  con 
las  anotaciones  necesarias  y  vais  niu'vas  que  lias- 
ta  lo  presente  se  han  escrito  tocantes  d  su  perfeda 
elaboración,  virtudes  y  mejor  aplicación  de  los 
enfermos:  obra  muy  útil  y  necesaria  para  tndus 
los  jiro/esores  de  la  medicina,  m/dicos,  cirujanos 
y  en  particular  boticarios.  Dedicase  al  ¿V.  Iioc- 
tor  1).  Juan  Higgins,  protom/dicu  de  los  reales 
ejéiritos,  ote.  (Madi-id,  170C,  n2:>,  1763,  1778 
f  1792,  en  Ibl.).  Al  piineipio  se  hallan  cuatro 
Aminas,  que  representan  crisoles,  liornillos, 
cáiisulas,  etc.,  etc.,  como  instrniiicnto.s  indis- 
pensables para  las  operaciones  (Hiimico-I'arnia- 
céuticas.  C'ouücnza  el  texto  con  un  extensísimo 
discurso  preliminar,  on  el  que  descubre  el  autor 
sus  grandes  conocimientos  en  las  antiguas  oom- 
posiciones  do  su  prolesión,  y  en  los  adelantos 
químicos  eonseguidos  hasta  su  tiempo  cu  todas 
las  naciones  europeas.  Divídese  la  obra  en  cinco 
partes:  1."  Do  la  larmacia  en  general.  2."-  De  las 
mixtiones.  3."  De  los  trociscos.  4."  De  las  aguas 
destiladas;  y  5.^  De  las  calcinaciones.  En  todas 
las  materias  dichas^  después  de  explicar  las  ope- 
raciones científicas  y  manuales,  presenta  Pala- 
cios un  gran  número  de  recetas,  siguiendo  á  ca- 
da una  el  método.  Menciona,  por  lo  menos  en  la 
segunda  de  las  cinco  ediciones  referidas  (página 
650),  la  preparación  del  fósforo,  que  es  una  co- 
pia literal  del  procedimiento  para  obtener  esta 
substancia  enseñado  por  Lemery  en  su  Curso  quí- 
mico, traducido  antes  por  el  mismo  Palacios, 
quien  á  esta  última  obra  hace  referencia.  La  Pa- 
lestra, uno  de  los  principales  libros  del  siglo 
XVIII,  sólo  ofrece  en  el  día  el  interés  de  la  curio- 
sidad científica,  y  es  uno  de  los  testimonios  del 
antiguo  lujo  farmacéutico.  —  La  farmacopea 
triunfante  de  las  calumnias  é  imposturas  que  en 
el  Hipócrates  defendido  ha  publicado  el  Dr.  don 
Miguel  Boix:  su  autor  D.  Félix  Palacios...  De- 
dícase al  Sr.  D.  Claudio  Burlet,  de  la  academia 
real  de  las  ciencias,  doctor  regente  de  la  facultad 
de  medicina  de  París,  presidente  del  real  proto- 
medicato  y  pi'imer  médico  del  Jtey  I^.  S.  D.  Fe- 
lipe V  (Madrid,  en  8.°,  sin  año  de  impresión; 
las  licencias  se  dieron  á  mediados  de  1713).  Al- 
gunos autores,  entre  ellos  el  presbítero  Francis- 
co Hurtado  y  Vicente  Jimeno,  suponen  que  es- 
ta obra  fué  escrita  por  Diego  Zapata:  mas  Her- 
nández Morejón ,  hallándola  suficientemente 
autorizada  á  nombre  de  Palacios,  como  se  ve  en 
la  portada,  prescinde  de  tal  opinión  de  algunos 
contemporáneos  del  que  la  redactó.  Es  el  libro 
una  dura  y  descomedida  impugnación  del  I/i- 
pécrates  defendido  del  Dr.  Boix.  Tiene  dos  par- 
tes. En  la  primera  se  quiere  probar  que  era  falso 
el  título  de  Hipócrates  defendido,  alegando  que 
Boix,  lejos  de  seguir  al  padre  de  la  Medicina, 
le  destrozaba  dando  por  apócrifas  sus  doctrinas 
y  procurando  establecer  un  sistema  opuesto  al 
de  todos  los  más  célebres  expositores  del  maes- 
tro griego.  Critica  Palacios  fuertemente  la  con- 
fianza que  Boix  ponía  en  los  esfuerzos  de  la  na- 
turaleza para  sacudir  los  males,  pues  ignorando 
lo  que  era  esta  naturaleza,  así  como  sus  medios 
y  modo  de  obrar,  se  confesaba  ¡lartidario  de  lo 
que  no  entendía,  viniendo  á  ser  despreciador  do 
los  recursos  del  arte  para  combatir  las  enfeinie- 
dades  agudas,  lo  que  era  en  extremo  perjudicial 
á  la  salud  liumana.  Le  acrimina  porque  en  los 
desórdenes  de  estas  enfermedades,  es  decir,  en 
las  diarreas,  flujos,  sudores,  convulsiones,  etcé- 
tera, era  mero  espectador  de  tales  síntomas,  sin 
que  procurase  refrenarlos,  antes  bien  dej.ando 
que  los  pacientes  fallecieran  agnard,ando  el  soco- 
rro de  la  naturaleza.  Finalmente,  trata  de  ma- 
nifestar que  en  toda  la  obra  de  Boix  no  hay  cosa 
que  no  sea  liiirtada,  y  acaba  combatiendo  á  los 
escéptico»,  en  cuyo  número  contaba  al  autor  re- 
futafio.  En  la  segunda  jiarte  se  ocupa  Palacios  de 
la  farmacopea  y  de  su  necesidad  en  la  Medicina. 
Afiniia  que  la  antipatía  de  Boix  i,  las  composi- 
cioiits  farinaccuticas,  ungüentos  y  cm]il.astos. 
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ora  hija  do  su  ignorancia;  elogia  lan  confoceio- 
nos  do  alkernies,  jacintos  y  cordial  gentil,  no 
monos  (Jilo  la  (composición  de  pildoras  y  otros 
medieanienlo»  jinra  duterminadiiH  enlermedadeH, 
jieahiiiido  así  Hii  obra,  segi'in  Ilermindez  Moro- 
joii,  con  «una  prueba  evidente  de  su  impericia, 
¡liles  que  oncoiiiia  composiciones  tan  monstruo- 
sas y  de.sapreciablcs. »  Escrito  en  estilo  aero  y 
desiíortcs  el  libro  do  Palacios,  su  crítica  antes 
irrit-a  que  convence;  llegando  lacxaltación  hasta 
el  punto  de  que  su  autor  reta  á  lioix  en  el  (  olc- 
gio  Imjieiial  para  defeiidor  allí  en  ¡túbiica  pa- 
lestra lo  que  llevaba  escrito  contra  su  obr.a,  y 
hacerlo  en  presencia  do  los  doctores  de  la  corte 
el  día  quo  Boix  quisiera,  comprometiéndose  á 
proliarlo  que  ignoraba  la  doctrina  hiiiocrática, 
por  lo  cual  vituperaba  la  anatomía,  y  que  no 
había  entendido  la  farmacia  galénica,  ni  tampo- 
co la  química,  y  que  por  esto  la  despreciaba.  El 
joven  Martín  Martínez  salió  á  la  defensa  del 
anciano  Boix,  retando  á  su  vez  á  los  que  renega- 
ban de  su  juiciosa  práctica  y  opiniones,  como 
puede  verse  al  principio  de  la  obra  del  Hipócra- 
tes aclarado,  dul  misino  Boix,  médico  muy  ex- 
perimentado. -  Curso  químico,  en  el  cual  se  en- 
seña el  modo  de  hacer  las  operaciones  más  usua- 
les en  la  medicina,  con  reflexiones  sol/re  cada  ope- 
ración para  la  instrucción  de  los  que  se  quieran 
a}>i¡car  d  esta  ciencia;  escrito  en  idioma  francés 
por  Nicolás  Lemery,  doctor  en  Medicina,  etcéte- 
ra; traducido  en  castellano  por  D.  Félix  Pala- 
cios, etc.  Dedicase  al  Sr.  Dr.  D.  Juan  Higrjins, 
protomédico  de  los  ejércitos  y  principado  de  Ca- 
taluña, etc.  Esta  tercera  edición  lleva  todas  las 
adiciones  que  el  atdor  ha  hecho  hasta  la  nona 
edición,  y  algunas  del  traductor  (Madrid,  1721, 
en  fol.).  Califica  Palacios  de  tercera  esta  edición 
porque  hace  referencia  á  las  dos  que  anterior  y 
furtivamente  había  hecho  José  Assín  de  su  obra 
titulada  Florilegio  tcórico-práctico,  la  cual  trata 
de  impugnar  por  tal  medio  Palacios.  Precede  á 
la  versión  de  este  último  un  extenso  y  filosófico 
discurso  del  Dr.  D.  Diego  Mateo  Zapata  en  ala- 
banza de  la  obra  y  de  su  autor.  Hállanse  des- 
pués cuati'o  láminas,  que  representan  enseres 
farmacéuticos,  aumentados,  dice  el  mismo  Pala- 
cios, con  los  de  su  Palestra.  Sigue  á  las  láminas 
un  largo  prefacio  en  el  que  se  propone  el  tra- 
ductor demostrar  que  Assín  se  había  apropiado 
el  curso  de  química  de  Lemery  sin  siquiera  ci- 
tarlo, y  al  electo  analiza  varios  párrafos  de  la 
obra  de  Assín,  probándole  que  no  había  sabido 
usar  de  las  voces  con  propiedad ,  ni  acertado  á 
interpretar  las  ideas  en  su  sentido  genuino.  Lo 
demás  del  libro  es  una  traducción  del  publicado 
por  Lemery,  con  algunas  observaciones  propias 
del  traductor.  El  nombre  de  éste  iiltimo,  por 
haber  escrito  la  citada  Palestra,  figura  en  el  C'a- 
logo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española. 

-Palacios  (José  Leanuko):  Piog.  General 
venezolano.  N.  en  Caracas  en  1782.  Ignoramos 
la  fecha  de  su  muerte.  En  1810  tomó  las  armas 
contra  los  españoles.  Salió  á  campaña  y  peleó 
en  las  batallas  de  Mirador  de  Solano,  Trinche- 
ras, Barquisimeto  y  Araure.  Era  comandante  de 
armas  de  La  Guaira  á  tiempo  que  los  españoles 
en  Puerto  Cabello  daban  muerte  á  Juan  Tinoco 
y  Juan  Tobar  (24  de  junio  de  18131,  así  como  á 
otros  americanos.  Tocó  á  Palacios  cumplir  la  or- 
den de  Bolívar  (8  de  febrero  de  1813),  de  que, 
sin  excepción,  fueran  jiasados  por  las  armas  los 
886  prisioneros  españoles  presos  en  las  bóvedas 
y  en  el  hospital  de  La  Guaira,  orden  que  cum- 
plió también  Arismendi  del  8  al  16  de  dicho  mes 
y  año.  Palacios  fué  de  los  combatientes  en  la 
Victoria,  Ocumare  (20  de  marzo  de  1814),  Boca- 
chica,  Arado  (16  de  abril),  primera  batalla  de 
Carabobo,  donde  era  jefe  de  la  reserva  y  peleó 
con  valentía  al  lado  de  Bolívar;  La  Puerta,  Ara- 
gua,  Maturín  (8  de  .septiembre  de  1814),  Mague- 
yes (9  de  noviembre).  Úrica  (5  de  diciembre)  y 
Maturín  (día  11),  on  donde  atacados  los  repuííli- 
canos  por  Morales,  cedieron  el  campo.  Emigró 
después  do  este  desastre  á  Haití,  y  de  regreso,  en 
la  expedición  de  los  Cayos,  peleo  en  Quebrada- 
Honila,  Alacrán,  Juncal  y  San  Félix,  Calabozo, 
Semen,  Ortiz,  Cojcdes  y. .segunda  liatalla  de  Ca- 
rabobo. Ministro  ]ileni]iotenciario  do  Colombia 
en  el  Bra.sil  el  general  Palacios  hasta  1828,  pasó 
luego  á  Francia,  donde  Carlos  X  no  lo  recono- 
ci(i. 

-PAi.Acio.q  fFr,oi!7!NTio):  j??'r)7.  General  ve- 
nezolano. N.  en  Caracas  en  1784.  Ignoramos  la 
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fecha  do  su  muerte.  Apovíi  la  revolución  del  19 
de  abril  do  1810,  unido  4  Bolívar,  Kivas  Moda- 
riaga  y  otros.  .Salió  á  campaña  contra  los  esjia- 
fiolcH,  y  en  abril  de  1812  Biilrió  uno  «orinesa  en 
Araure,  doinlc  (|ii(;d(j  prisionero.  Los  vencedores 
le  dcsteriaioii.  lúitonees  Palacios  se  unió  í'i  Bo- 
lívar, y  con  él  marchó  hacia  Cartagena,  pelean- 
do en  todos  los  hechos  do  armas  del  rio  Magda- 
lena hasta  concurrirá  labatiillade  Cúcuta.  Con- 
tinuaron los  dos  su  marcha  hacia  Venezuela,  y  en- 
traron triunfantes  en  Triijillo,  liarin.isy  Méiida. 
Vencedor  en  ííiquitao.  Horcones,  T.igiiane8  y 
Trincheras,  donde  se  distinguiíj,  acudió  Palacios 
con  Bolívar  en  auxilio  del  general  Rafael  L'rdanc- 
tn,  y  se  halló  en  el  reñido  combate  de  Barquisi- 
meto, en  el  de  Vijirima,  y  hiegoen  el  sangriento 
do  Araure,  que  hizo  perderá  los  españoles  el  fru- 
to de  anteriores  victorias  y  que  ¡irodiijo  iinadis- 
)iersii'.n  que  no  pudo  inijiedir  el  brigadier  Ceba- 
ílos  á  [lesar  de  todos  sus  esfuerzos.  M:is  tarde 
Palacios  luchó  en  la  Victoria  (12  y  13  de  febrero 
de  1814);  San  Mateo  (28,  17  y  25  de  marzo); 
Arado  (10  de  abril);  primera  batalla  de  Carabo- 
bo (28  de  mayo),  donde  mandó  el  centro  del 
ejército;  La  Puerta  (12  de  junio);  Aragua  (18  de 
agosto);  Mucuchíes  (7  de  septiembre),  batalla  en 
la  quo  figuró  como  segundo  jefe  de  Úrdaneta  y 
después  de  la  cual  se  unió  á  Bolívar  en  Pamplo- 
na (día  12).  Continuó  su  marcha  á  Bogotá,  que 
fué  tomada  (12  do  diciembre)  por  capitulación, 
y  salió  (24  de  enero  de  1815)  con  Bolívar  para  la 
campaña  del  Magdalena.  Fueron  luego  Palacios 
y  otros  desairados  en  sus  proposiciones  de  arreglo 
cuando  muchos  desobedecían  á  Bolívar,  y  cuan- 
do éste  se  alejó  de  su  patria  quedó  Palacios  como 
jefe  de  las  tropas  en  Alcibia,  mas  las  entregó 
pronto  al  coronel  Domingo  Meza,  pasó  á  Magan- 
gué  y  luego  á  Cartagena,  en  donde  se  embarcó 
al  saber  la  aproximación  de  Morillo,  y  so  fué  á 
Haití,  donde  encontró  á  Bolívar;  salieron  en  21 
de  diciembre  de  1816  y  llegaron  á  Juan  Griego 
en  28.  Palacios  sufrió  en  Uñare,  cerca  de  Clari- 
nes, un  descalabro;  pero  fué  délos  vencedores  en 
Quebrada-Honda,  Alacrán,  Juncal,  San  Félix, 
Calabozo,  Semen,  Ortiz,  Cojedes  y  .segunda  ba- 
talla de  Carabobo.  En  1823  hizo  la  campaña  so- 
bre Puerto  Cabello.  Adversario  de  los  movimien- 
tos de  Venezuela  en  favor  de  Páez,  en  1826,  y 
más  aún  de  su  separación  de  Colombia  en  1830, 
tuvo  por  ídolo  á  Bolívar. 

-  Palacios  (Manuel  Salvador):  Biog.  Ge- 
neral carlista.  N.  en  Madrid  á  1.°  de  junio  de 
1810.  M.  hacia  1886  ó  1887.  Hijo  de  un  emijlea- 
do  en  Hacienda  y  de  Cesárea  Palacios,  era  vo- 
luntario realista  y  se  hallaba  de  guarclia  en  el 
cuartel  de  la  capital  de  España  cuando  salió  á 
la  calle  con  un  gi'upo  dando  vivas  á  Carlos  V 
(1833).  Batióse  con  algunas  patrullas;  emigró  á 
Portugal;  quedó  prisionero  en  aquel  reino  al  ca- 
pitular el  pretendiente  Miguel;  fué  llevado  á 
Hannover;  pasó  al  cabo  de  dos  meses  á  Inglate- 
rra, y  por  Francia  vino  á  España,  donde  entró  á 
fines  de  diciembre  de  1834.  Con  el  empleo  de  te- 
niente fué  incorporado  á  una  compañía  de  abso- 
lutistas, y  por  el  valor  de  que  dio  muestras  en  re- 
petidas ocasiones  obtuvo  sucesivos  emjileos.  Al 
concluir  la  guerra  mandaba  una  división  y  fué 
hecho  prisionero  (1840).  Puesto  en  libertad  des- 
pués de  seis  años  (junio  de  1846),  figuró  en  el 
alzamiento  carlista  de  1848,  y,  vencidos  los  re- 
beldes, vivió  escondido  hasta  (jue  se  concedió 
una  amnistía.  Hallábase  en  Madrid  al  estallar 
la  revolución  de  1854,  que  le  obligó  á  refugiarse 
en  Torrelaguua.  Tranquilo  residió  en  su  villa  na- 
tal desde  1856  hasta  el  triunfo  de  la  revolución 
de  1868.  Entonces  se  presentó  en  París  al  titu- 
lado Carlos  VII,  que  le  nombró  comandante  ge- 
neral de  las  provincias  de  Guadalajara  y  Cuen- 
ca y  le  dio  el  empleo  de  Mariscal  de  Campo.  Ini- 
ció la  guerra  civil  (28  de  abril  de  1872)  en  la  pro- 
vincia de  Guadalajara;  pero  disuelta  su  fuerza 
de  resultas  del  tratado  de  Amorevieta,  emigró  á 
Francia.  Allí  so  encontralia  cuando  fué  nombra- 
do por  los  suyos  (agosto  de  1873)  jefe  superior 
do  las  fuerzas  de  las  dos  Castillas.  En  el  territo- 
rio de  este  nombre  organizó  dos  batallones  y  un 
escuadrón  de  120  caballos.  Dejó  aquel  país  (di- 
ciembre) para  dirigir  las  operaciones  en  el  reino 
de  Valencia.  Destituyó  á'Santés;  estableció  hos- 
pitales; organizó  la  administración  militar  y  hw 
correos;  contrató  con  buenos  resultados  un  em- 
préstito; jiublicóun  Boletín  de  la  Querrá;  fundó 
una  fábrica  de  pólvora;  puso  en  explotación  una 
mina  de  plomo  en  Lv.ccna,  y  lo  faltó  onergínpa- 
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ra  reprimir  muchos  abusos  y  algunos  crímenes 
(1874).  Realizó  diclios  actos  con  el  carácter  de 
comandante  general  del  Centro.  Su  vida  militar 
no  tuvo  más  hechos  importantes. 

-Palacios  (Miguel):  Biog.  Autor  dramáti- 
co español  de  gran  fecundidad,  que  en  corto  nú- 
mero de  años,  ya  sólo,  ya  cu  colaboración  de 
Perrín,  Lasala  y  otros  autores,  ha  dado  al  tea- 
tro las  siguientes  obras:  Los  amavtes  de  liosita 
(1876);  Modesto  González  (1881);  Villa...  ii ¡Kilos 
(1885);  Solteros  entre  paréntesis  (1885)  ;Zc(  ma- 
rica (1885);  Tarjetas  al  minuto  (1886);  El  club 
de  los  feos  {18S6);  Miss  Eva  (1886);  El  Zaruyo- 
znno  (1886);  ¡Chin,  Chin!  (1886);  Los  inútiles 
(1887);  Don  Dinero  (1887);  Madritlenel  ánodos 
mil  (1887);  Una  sefiora  en  un  tris  (1887);  El 
siete  de  julio  (1887);  Caralampio  (1887);  yípun- 
tes  del  jiatural  {ISS8);  Muebles  usados  (1888); 
Certamen  nacional  (1888)  ;i«  cruz  blanca  (1888); 
Lapriviavera(J8S9);Liguitlaci<jngeneral{1889); 
La  deRoma  (1889);  Al  otro  mundo  (1889);  Las 
madejas  {1889):  Misa  de  Jlcquiem  (1889);  Los 
belenes  (1889);  Muestras  sin  valor  (1890);  El 
primero  (1891);  Entrad  en  la  casa  (1891);  Dos 
millones  (1891).  También  es  autor  de  los  libros 
La  cruz  del  valle,  poema  (1883);  Las  dos  pobre- 
zas (1883);  y  Flores  de  azahar,  poema  (1884). 

-Palacios  Urquijo  (Braulio):  Biog.  Mili- 
tar colombiano.  N.  en  Cartagena  de  Indias.  Dió- 
se  á  conocer  en  los  primeros  años  del  presente 
siglo.  Defensor  decidido  de  la  independencia  de 
su  patria,  estuvo  en  la  campaña  del  Magdale- 
na (1813-15)  hasta  que  fué  sitiada  Cartagena  y 
abandonada  sin  capitulación.  Hallóse  en  la  ac- 
ción de  la  Barra  de  Santa  Marta  (15  de  agosto 
de  1813)  á  las  órdenes  del  comandante  Labatut, 
del  mismo  modo  que  en  los  combates  de  enero 
de  1814  con  Carabaño,  en  los  de  la  toma  de  las 
trincheras  del  Peñón  y  del  cerro  de  San  Anto- 
nio y  en  la  acción  naval  librada  en  la  bahía  de 
Cartagena  (6  de  diciembre  de  1815),  al  salir  de 
la  plaza  los  que  eniigi'aban.  Peleó  también  en 
Portobelo  (10  de  abril  do  1819).  Distinguióse  en 
las  dos  campañas  de  Pasto  y  se  halló  en  la  ac- 
ción de  Portobelo  (30  de  abril).  Hecho  allí  jiri- 
sionero,  alcanzó  su  libertad  en  1820  y  volvió  á 
servir  en  las  filas  de  los  republicanos.  Ganó  la 
medalla  de  los  vencedores  en  Portobelo  por  ha- 
ber sido  uno  de  los  primeros  que  entraron  en  la 
plaza  después  de  asaltar  el  castillo  de  Triana. 
Después  de  la  derrota  del  ejército  de  Cartagena 
en  Papares  (1813),  había  presentado  formada  á 
su  costa  una  compañía  de  soldados  contratados 
por  cuatro  años.  De  ella  fué  hecho  capitán.  Po- 
cos años  después  era  coronel. 

-Palacios  y  Toro  (Francisco):  Biog.  Es- 
critor es]iañoL  M.  en  Madrid  á  23  de  diciemlire 
de  1877.  Fué  Doctor  en  Derecho,  redactor  pri- 
mero del  Diario  de  Sesiones  dG\  Senado;  abogado 
del  Hustre  Colegio  de  Madrid ;  individuo  de  la 
Sociedad  Económica  Matritense  de  Amigos  del 
País  y  redactor  del  Boletín  de  Loterías  y  loros. 
Dio  al  teatro  buen  número  de  obras  cómicas,  en- 
tre ellas  las  tituladas  La  cantinera;  El  matri- 
monio al  vapor;  Los  amantes  de  Rosario,  y  Mo- 
reno y  ojos  azules. 

PALACKY  (Francisco):  Biog.  Político  é  his- 
toriador bohemo.  N.  en  Hodslavice,  puebleci- 
Uo  de  Moravia,  en  1798.  M.  en  Praga  en  1876. 
Acabó  sus  estudios  en  el  Liceo  de  Presburgo, 
donde  trabó  amistad  con  el  poeta  Rollar,  y  luego 
sirvió  como  ¡treceptor  á  una  rica  y  noble  familia 
de  Viena.  Conocía  á  fondo  todas  las  lenguas  de 
Europa  y  había  publicado  ya  algunas  obras  cuan- 
do se  trasladó  á  Praga  (1823).  Allí  tomó  la  di- 
rección de  la  revista  publicada  por  el  Museo  do 
Bohemia;  ejerció  diez  años  este  cargo  (1827-37); 
insertó  en  dicha  publicación  notaljles  trabajos 
históricos  y  críticos;  practicó  investigaciones  re- 
lativas á  la  Historia  y  los  orígenes  de  Bohemia, 
y  obtuvo  (1829)  una  pensión  y  el  título  de  his- 
toriógi'afo  de  los  Estados  de  Bohemia.  Mantú- 
vose en  1848  lejos  del  partido  que  proclamó  (ju- 
nio) la  independencia  absoluta  de  Bohemia;  mos- 
tróse en  aquellos  días,  como  en  los  anteriores  y 
posteriores,  amigo  de  Austria,  y  aceptó  la  carte- 
ra de  Instrucción  Pública.  Nombrado  (1861)  in- 
dividuo vitalicio  de  la  Cámara  de  los  Señores  en 
Austria,  fué,  con  su  yerno  Rieger,  uno  de  los 
jefes  principales  del  partido  bohemo,  y  con  él 
publicó  algunos  maniliestos  políticos,  como  el 
titulado  Congreso  de  Moscú  (1867,  en  8.°).  Cola- 
borador activo  de  las  sociedades  científicas  y  de 
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las  publicaciones  periódicas,  fué  autor  de  estas 
obras:  Elementos  de  poesía  bohema  (1817),  en 
colaboración  con  Schafaryk ;  Fragmentos  de  una 
teoría  de  lo  bello  (\81\);'llisloria  general  de  la 
Estética  (\82'¿);  Historia  de  la  juvcntrnl  de  Wa- 
llenstein  (1831);  un  estudio  completo  sobre  la 
vida  y  los  trabajos  del  filólogo  Dobrowsky,  á 
quien  reemplazó  en  la  Sociedad  de  Ciencias  de 
Praga  (1833,  en  8.°):  investigaciones  sobre  los 
tribunales  de  Bohemia  en  el  siglo  xiii;  un  Bos- 
quejo  de  la  cultura  intelectual  en  Bohemia  desde 
los  orígenes  (Praga,  1840,  en  4.°),  libro  que  es- 
cribió con  Schafaryk,  y  que  es  el  resumen  de  la 
mayor  parte  de  sus  traliajos;  Invasión  de  los 
mongoles  en  el  siglo  XIII  (id.,  1842,  en  4.°);  é 
Historia  de  Bohemia  (id.,  1836-54,  6  vol.  en 
8.°),  que  es  la  obra  principal  de  Palacky. 

PALACRA  (de  la  primitiva  lengua  española 
palacra,  ado2)tada  por  los  latinos):  f.  Barra  ó 
pedazo  de  oro  puro  que  se  encuentra  en  lo  pro- 
fundo de  las  minas. 

Palacras  y  palacranas  eran  nombres  de 
acá,  con  que  nombraban  á  las  barras  ó  peda- 
zos de  oro  grandes. 

Ambiío.sio  de  Morales. 

PALACRANA  (del  lat.  palacrana,  tomado  del 
primitivo  español):  f.  Palacra. 

El  oro  bu.scado  con  arrugía  no  se  cuece,  si- 
no luego  es  perfecto  y  acendrado:  y  asi  se  ha- 
llan masas  de  ellos,  y  también  en  los  pozo.s, 
las  cuales  exceden  de  diez  libras:  los  españo- 
les las  llaman  pidacras  y  otros  palacranas. 
Jerónimo  de  Huerta. 

PALADA:  f.  Porción  que  la  pala  puede  coger 
de  una  vez. 

Díjole  á  la  hornera  que  sacase  una  palada 
de  brasas,  sacóla  y  recibióla  el  santo  en  la  fal- 
da de  su  manto. 

Fr.  José  de  Siguenza. 

-Palada:  Mar.  Golpe  del  remo  en  el  agua. 

-Palada:  Mar.  Acción  de  meter.se  las  pale- 
tas de  las  ruedas  motrices  de  una  máquina  de 
vapor. 

-Palada:  Mar.  Espacio  que  adelanta  un 
barco  entre  cada  dos  golpes  de  remo.  En  las  an- 
tiguas galeras  se  gi'aduaba  la  marcha  por  el  nú- 
mero de  paladas  por  minuto;  cada  palada,  cuan- 
do iba  la  embarcación  con  el  número  de  reme- 
ros necesarios,  representaba  7  J  metros  de  avan- 
ce, y  estando  los  remos  á  un  metro  uno  de  otro 
en  sentido  de  la  marcha;  24  paladas  por  minu- 
to hacían  avanzar  á  la  galera  unas  6^  millas  por 
hora. 

PALADAMINA  {áe  paladio  y  amina):  f.  Qiiím. 
Considérase  por  todos  los  químicos  como  el  ó.ri- 
do  de  paladamonio,  yes  rmo  de  los  productos 
de  la  acción  del  amoníaco  sobre  las  sales  de  pa- 
ladio, en  la  cual  se  originan  las  bases  nombra- 
das paladamonio  y  paladiamonio,  andjas  salití- 
cables  y  susceptibles  de  producir  compuestos  de- 
finidos. Müller,  que  ha  estudiado  con  muchos 
pormenores  la  paladaniina,  la  considera  y  repre- 
senta como  óxido  ó  hidrato  de  un  dianionio,  en 
el  cual  el  paladio  diatómico  ocupa  el  lugar  de 
dos  átomos  de  hidrógeno,  procediendo  por  sus- 
titución regular. 

Preséntase  la  paladaniina  siempre  solida,  con 
estructura  cristalina,  aunque  la  forma  que  al  cris- 
talizar afecta  no  ha  jiodido  ser  determinada,  se- 
gún son  confusos  los  cristales;  su  composición, 
cuando  ha  sido  desecada  en  el  vacío  y  á  no  muy 
elevada  temperatura,  aparece  representada  en  la 
fórmula  H„Pd"!N20,  y  disuelta  en  el  agua  cons- 
tituye el  liidrato  ele  paladamonio,  cuya  cons- 
titución se  expresa  escribiendo  HsPd"Ñ2(OH)2. 
Si  el  cuerpo  que  estudiamos  se  considera  seco 
puede  ser  calentado,  durante  bastante  tiempo  y 
sin  que  experimente  alteraciones  de  ninguna  es- 
pecie, á  la  temperatura  de  100";  pero  si  se  eleva 
un  poco  nuís  el  calor  no  tarda  la  paladaniina  en 
desdoblarse,  cuyo  l'enómeno  va  acompañado  ala 
continua  de  muy  notable  producción  de  luz.  La 
característica  química  de  la  paladaniina  consiste 
en  su  marcado  carácter  básico,  y  en  tal  sentido 
es  considerada  como  tal  base  característica,  muy 
enérgica  en  sus  reacciones  y  afinidades  para  va- 
rios cuerpos,  especialmente  para  aquellos  que 
representan  funciones  acidas  muy  marcadas  y 
también  para  otros  que.  al  ejemplo  del  cloro,  del 
bromo  }'  del  iodo,  puedan  unirse  á  la  base  amo- 
niopaládica  que  describimos.  Ejemplo  del  pri- 
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mer  caso  son,  entre  otros  muchos,  las  descompo- 
siciones de  las  sales  de  cobre  y  de  plata,  cuyos 
óxidos  desaloja  para  reunirse  á  los  ácidos  en  aqué- 
llas contenidos,  y  si  la  temiieratura  se  eleva  un 
poco  puede  hasta  deseomiioner  el  cloiuro  amó- 
nico, para  comliinarse  con  el  elemento  cloro, 
quedando,  por  lo  tanto,  libre  el  amoníaco  que 
se  desprende,  lo  cual  sirve  de  ejenijilo  al  .segun- 
do género  de  las  reacciones  que  se  han  citado. 
Por  el  mismo  motivo  de  su  gran  afinidad  para  los 
ácidos,  la  paladaniina  atrae  y  absorbe  en  segui- 
cl  licido  carbónico  de  la  atmófera,  para  constituir 
una  sal  definida  y  bien  cri.stalizada  que  más  aba- 
jo se  indica  y  se  describe. 

Para  obtener  la  paladaniina  es  siempre  base  ó 
punto  de  partida  la  variedad  amarilla  del  clo- 
ruro de  paladamonio,  cuyo  cuerpo  se  deslíe  y 
emulsiona  primero  con  agua,  para  tratarlo  lue- 
go con  óxido  de  plata  ó  sulfato  de  bario,  y  fil- 
trando pasa  un  líquido  incoloro  y  muy  transjia- 
ronte,  el  cual,  evajiorado  en  el  vacío  y  á  no  ele- 
vada temperatura,  deja  como  residuo  sólido  la 
paladaniina  en  muy  confusas  fomias  cristalinas. 

Cloruro  de  paladammiio.  -  Represéntase  la 
composición  de  este  cuerpo  y  la  manera  de  estar 
constituido  en  la  fórmula  H5Pd"N„Cl2,  y  puede 
afectar  dos  estados  moleculares  distintos,  sólo 
diferenciados  por  el  color  rojo  en  un  caso  y  ama- 
rillo en  el  otro,  pero  en  ciertas  ocasiones  trans- 
formables conforme  se  dirá.  Cuando  se  trata  el 
cloruro  paládico  por  el  amoníaco  se  forma  un 
precipitado  color  de  carne,  que  ni  el  aire  ni  la 
desecación  alteran,  y  que  jaiede  experimentar 
sin  la  menor  descomposición  la  temperatura  de 
180°;  pero  si  el  precipitado  de  que  se  trata  estu- 
viese húmedo,  basta  calentarlo  á  la  temperatura 
de  100°  jiara  que  se  transforme,  tomando  color 
amarillo  bien  marcado. 

Otras  maneras  hay,  quizá  más  rápidas,  para 
convertir  el  cloruro  rojo  de  jialadaniino  en  clo- 
ruro amarillo,  puesto  que  para  conseguirlo  es 
bastante  hervir  la  sal  roja  en  el  agua  madre 
donde  el  ¡irecipitado  se  ha  producido,  en  cuyo 
caso,  al  enfriarse  el  líquido,  deposítase  en  el  fon- 
do de  la  vasija  la  sal  amarilla  en  bien  defini- 
dos aunque  menudísimos  cristales;  no  es  menos 
eficaz  disolver  en  un  exceso  de  amoníaco  el  cloru- 
ro rojo,  y  en  la  disolución  neutraliza  el  álcali  por 
medio  del  ácido  clorhídrico,  que  ha  de  emplear- 
se con  ciertas  precauciones,  para  que  quede  el 
líquidoligeramenteaciduladoy  lasal  amarilla  se 
precipita,  porque  es  completamente  insoluble  en 
todos  los  ácidos  más  conocidos. 

Bromuro  de  paladamonio.  -  Resulta  esta  sal, 
menos  importante  que  el  cloruro,  á  cuya  fórmu- 
la puede  referirse  su  composición  y  estructura, 
del  tratamiento  del  bromuro  paladioso  por  el 
amoníaco,  y  los  jiroductos  de  la  metamorfosis  va- 
rían según  la  cantidad  de  álcali  empleada,  y  así 
tenemos  que,  no  habiendo  exceso,  prodúcese  un 
precipitado  de  aspecto  cristalino  bien  marcado 
y  de  característico  color  amarillo,  y  hállase  cons- 
tituido por  el  verdadero  bromuro  de  paladamo- 
nio; mas  habiendo  un  gran  exceso  de  amoníaco 
resulta  un  bromuro  de  la  base  nombrada  paladia- 
monio, cuyo  bromuro  está  caracterizado  porque 
cristaliza  en  prismas  romboidales  bien  determi- 
nados y  definidos,  que  apenas  tienen  color  al- 
guno. 

loduro  de  paladamonio.  —Presenta  esta  sal  cu- 
riosos fenómenos  y  transformaciones  singulares: 
como  el  cloruro  conócese  en  dos  estados  diferen- 
tes, que  sólo  se  distinguen  por  sus  colores  rojo  ó 
amarillo,  y  resultan  uno  ii  otro  con  sólo  disolver 
el  ioduro  de  paladio  en  amoníaco  cáustico  y  con- 
centrado, cuya  disolución  efectúase  siempre  con 
desprendimiento  de  calor  bastante  apreciable  y  ' 
quepuedemedir.se  ajilicando  los  métodos  ordi- 
narios. El  resultado  es  un  líquido  perl'ectamente 
incoloro,  el  cual  cuando  se  le  trata  ¡lor  un  ácido 
da  preci]iitado  de  ioduro  de  paladamonio  inso- 
luble, como  el  cloruro  y  el  bromuro,  en  todos  los 
vehículos  que  tengan  reacción  acida  bien  marca- 
da; si  el  precipitado  de  ioduro  de  paladamonio 
se  recoge  pronto  y  con  mucha  rapidez  se  compri- 
me entre  papeles  de  filtro  y  se  deseca,  conserva 
su  color  amarillo  propio  y  muy  característico; 
jiero  abandonándolo  al  aire  ó  en  lugares  hrínie- 
dos  no  tarda  en  cambiar  de  tinta,  transformán- 
dose en  una  masa  cristalina  de  color  rojo  bastan- 
te vivo  y  brillante.  Si  cuando  se  evapora  la  diso- 
lución de  ioduro  de  paladio  en  amoníaco  se  aña- 
de |ior  pequeñas  porciones  al  líquido  una  diso- 
lución acuosa  del  propio  amoníaco,  obtiénese,  al 
cabo  de  algún  tiempo,  un  nuevo  cuerpo,  que  es 
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Ijinitiii''»  ioiliini  ili'  iinii  lüisi'  (1íiiiiiiiihii(1;i,  cuyo 
icicliini  i'S  iiic-oloni,  i'i'is(iili/it  oii  Idiiniis  liii'ii  ilii- 
tinitltis,  y  (liHtíii^iK'st'  JHU"  no  t'oiilcncr  ii^^iui  y  m'V 
iixti'uoriliiiiM'iitiiiiiiito  .solulilo  eiK'.slc  líiiuiílu  IViii. 
Silnilu  ilr  ¡mhulamoino.  -  Siil  sólida  (luii  li  la 
coiitiniui  (ilitit'-iiese  ci'istiili/iuliu-ii  muy  iici[Ui'ños 
iiclai'tli'üs  á  liiiso  (le  roiiilni;  i'imvii'iir  u  su  i'hijL' 
|M».ii'iiíii  y  cstnicUim  la  liii  luiila 

H„Pal"N,tNO,)o, 

y  es  su  iiiiiici]ial  y  píiííí  tínico  carácter  qiiímiei) 
cstinliadii  In  in'iipií'djul  í\\w  ticno  do  dctniuir  con 
cierta  violciiria  cuando  so  calienta  á  no  nuij' 
elevada  teniiieratura.  Kngcndrase  el  nitrato  de 
de  jialadanionio,  á  seniejan/a  de  las  otras  sales 
del  f,'ni|io,  cuando  actúa  el  amoníaco  sobro  una 
disolución  lio  nitrato  do  [laladio,  cniíileando  un 
exceso  di'  esta  idtinia. 

Siiljitu  ifi'  fiithtift'mnin'ii,  -  ]'!s  un  cuerpo  de  her- 
nioso c(dor  amarillo  ó  anaranjado,  (¡uc,  conio  la 
sal  anterior,  cristaliza  en  bien  delinidos,  auni|ue 
muy  [leijueños  octaedros,  los  cuales  nunca  se 
afírujuin,  sino  vense  sueltos  y  aislados.  So  repre- 
senta su  composición  iior  la  fórmula  ó  símbolo 
lI,.lM"N.jSO..,  y  puede  obtenerse  de  ilos  maneras 
dilcrcntcs:  (i  bien  de  nuido  directo,  saturándola 
¡laladamina  con  el  áciilo  suUuroso,  ó  bien  tratan- 
do por  el  nnsmo  ácido  cu  estailo  j;aseoso  el  clo- 
ruro de  paladanumio,  cuya  sal  sirvo  de  punto 
de  partida  para  conseguir  las  otras  substancias 
i|Ue  al  grupo  de  la  iialadamina  se  retieron.  Si  en 
lugar  del  ácido  sulíuroso  so  emplea  el  sulfúrico, 
en  cuales(|uiera  de  los  nu'todos  anteriores,  resul- 
tará el  xulfato  de  ¡lahulaiaoniu  H,;Pal"N;SOj,  el 
cual,  para  mayor  semejanza,  feímbión  cristaliza 
en  perfectos  octaedros. 

Carbonato  ilf  pafniiamimio.  -  Tiene  esta  sal  co- 
lor amarillo  de  oro  muy  brillante,  y  á  la  continua 
aparece  cristalizada  en  pequeñísimos  octaedros, 
no  conociénilose  bien  sus  otros  caracteres  quími- 
cos. Para  obtenerla  trátase  el  cloruro  de  palada- 
monio  por  el  carbonato  de  plata,  y  luego  de  fil- 
trar consigúese  un  líquido  (lue  ha  de  evaporarse 
para  que  cristalice,  con  su  forma  propia  y  color, 
el  carbonato  de  paladamonio  descrito. 

PALADAR  (del  lat.  paht/uf:):m.  Parte  interior 
y  superior  de  la  boca  del  animal. 

Y  en  dos  corales  ardientes 
Cierra  (no  hay  que  comentar) 
La  lengua  y  el  pai.aü.Mí, 
Encías,  muelas  y  dientes. 

Conde  ue  Rebolledo. 

-  Paladar:  fig.  Gusto  y  sabor  que  se  percibe 
de  los  manjares. 

Grato  fuera  al  paladar 
Kíco  jamón  con  jerez;etc. 

BUETÚN  DE  LOS  HeIíP.EI'.O.S. 

En  aquella  casa  nrtdie  tomaba  cliocolate  sino 
ei  ama  propiamente  dicha  (la  cual  tenía  tan  ¡>er- 
diiloel  i'ALADAR  cómela  deutailura)  y  nuestra 
doña  Cliiribia,  etc. 

Habtzenbfscii. 

-  Palad.vp.:  fig.  Gusto,  ajietito  ó  deseo  do 
cualquier  cosa  inmaterial  ó  espiritual. 

-HaBLAU  al  l'ALADAU:  tV.  fig.  HaELAR  AL 
OU.STO. 

-Paladar:  Anal.,  Fhinl.  y  Putol.  Se  com- 
pone esta  región  anatónnca  dedos  ¡lorciones  dis- 
tintas: una  anterior,  de  base  ósea,  formada  por 
la  Ijiifec/a  /lalalina,  y  otra  [losterioi',  enteramen- 
te blanda,  formaila  por  el  velo  del  ■paladar.  Llá- 
inanse  también,  res)iectivamente,  porción  dura 
y  porción  blanda  del  paladar. 

I  La  búirda  pahdina  ó  porción  dura  es,  qui- 
zás, desde  el  ]>untode  vista  anatómico,  la  región 
má.s  sencilla  del  cuerpo  humano:  un  plano  óseo 
cubierto  en  cada  lado  por  una  membrana  mu- 
cosa constituye  toda  su  estructura.  Ks  el  tabi- 
que se  .separa  entre  .sí  la  cavidad  bucal  y  la  de 
las  fo.sas  nasales.  Su  fonna  varía  bastante  culos 
diferentes  sujetos,  y  tandiién  según  que  .se  la 
examine  cubierta  ó  no  do  la  mucosa  ]]aJatina. 

Considerada  en  el  esqueleto,  reiin-scnta  una 
especie  de  mesa  horizontal,  .sostenida  ¡lor  pila- 
res verticales,  que  son  los  arcos  alveolares.  Pero 
en  estado  fresco  los  ángulos  que  resultan  de  la 
relación  de  estas  dos  partes  los  llena  la  mem- 
brana muco.sa,  que  en  este  punto  es  mucho  más 
gruesii  que  en  la  parte  njcdia.  La  altura  de  la 
bóveda,  ó  sea  la  |)ei¡)endicular  caída  desde  el 
vértice  do  ésta  sobre  un  plano  horizontal  que 
pase  po!'  debajo  de  los  dientes,  mide  1  í,  ó  2  cen- 

Tov.0  XIV 


PALA 

tímetroa,  pero  ¡uiedo  alcanzar  nuiyores  dimen- 
siones; en  efecto,  en  i'ierloH  sujetos  la  bóveila 
palatina  tiene  forma  ojival,  de  m<jil(i  que  el  cen- 
tro de  la  bilveda  resulla  nuicho  más  elevado,  y 
lie  él  parten  dos  jilanos  inclinados  que  van  ú 
unirse  con  los  arcos  dentarios.  Sea  como  ipiicra, 
la  béiveda  palalinaes  ('ónr'ava,  tanto  v\\  el  sen- 
tido Iransver.sal  como  en  el  anteríqiosterior.  Su 
jiarte  más  ancha  eorres[ionde  á  la  parte  poste- 
rior en  su  punto  de  unión  con  el  velo,  y  la  más 
estre<'ha  es  la  porción  anterior. 

Kl  esi|ucleto  lio  la  lióvcda  palatina  está  for- 
mado pur  la  unión  de  ambas  apófisis  palatinas 
y  de  la  porciém  liorizontiU  de  ambos  luie-sos  del 
del  mismo  nondire.  En  el  punto  de  unión  de 
esas  cuatro  partes  se  encuentra  tandúén  el  vó- 
mer,  sicnilo  ésta  la  parte  en  (jue  .se  jaieilen  tocar 
á  la  vez  cincíi  huesos  ciin  la  punta  de  una  aguja. 
La  i>arcd  épsea  es  bastante  delgada,  pues  consta 
únicamente  íV:  una  lámina  de  tejido  compactu 
que  engruesa  de  un  modo  considerable  al  nivel 
de  los  arcos  alveolares.  Su  sujierficic  es  rugosay 
inuy  desigual,  por  estar  scudjrada  de  eminen- 
cias y  dejiresioues.  Esta  pared  tiene  distintos 
agujeros  para  el  paso  do  vasos  y  nervios.  Entre 
a(|uéllos  merecen  especial  mención  el  jialatino 
anterior  y  los  palatinos  posteriores,  con  los  cua- 
les se  continúan  los  conductos  del  mismo  nom- 
bre. 

La  raiR'osa  de  la  bóveda  palatina  es  la  parte 
nuis  importante  de  la  región,  está  de  tal  modo 
adherida  al  ¡icriostio  (pie  puede  decirse  que  las 
dos  forman  una  sola  membrana  fibromucosa. 
Esta  membrana  es  notable:  1.°  Por  las  rugosi- 
dades de  su  superficie,  sobre  todo  en  la  parte  an- 
terior y  detrás  del  agujero  palatino  anterior.  '¿.' 
Por  su  íntima  adherencia  á  la  bóveda,  en  virtud 
de  las  indicadas  adherencias  y  depresiones,  'i." 
Por  su  resistencia,  que  permite  despegarla  y  for- 
mar de  ella  extensos  colgajos;  y  4."  Por  su  espe- 
sor, que  varía  en  los  diversos  puntos. 

Lo  que  contriljuye  á  aumentar  el  gi'osor  de  la 
fibromucosa  palatina  es  que  entre  las  hojas  que 
la  constituyen  se  halla  interpuesta  una  cauti- 
ilad  considerable  de  glándulas  arracimadas, aná- 
logas á  las  labiales;  estas  glándulas  no  existen 
en  la  línea  media,  y,  por  el  contrario,  abundan 
en  las  partes  laterales,  en  donde  se  continúan 
directamente  con  la  capa  glandulosa  del  velo  del 
paladar.  Se  ve,  pues,  que  lo  que  más  caracteri- 
za la  membrana  mucosa  palatina  es  su  unión 
con  el  periostio,  unión  tan  íntima  ipie  no  es 
posible  separarlas  una  de  otra  sino  á  beneficio 
de  una  disección  enteramente  artificial. 

En  el  espesor  de  la  fibromucosa  existen  ner- 
vios y  vasos  (V.  Palatino);  estos  últimos,  en 
¡larticular,  desempeñan  pajiel  importante  en  la 
patología  y  medicina  ojjeratoria  de  la  región. 

II  El  velo  del  paladar  ó  porción  blanda 
continúa  la  bóveda  palatina,  se  adhiere  á  ella 
del  modo  más  íntimo  y  prosigue  su  curvatura. 
Difiere  principalmente  de  la  bóveda  por  la  cir- 
cunstancia de  que  en  vez  de  hallarse  fijo  como 
ésta  constituye  ima  especie  de  válvula  destina- 
da á  interceptar  toda  comunicación  entre  la  fa- 
ringe y  la  cavidad  posterior  de  las  fosas  nasa- 
les. Para  obtener  ese  resultado  basta  que  el  ve- 
lo afecte  la  posición  horizontal  al  tiempo  que  los 
pilares  posteriores  se  ajiroximan  entre  sí  á  ma- 
nera de  cortinas. 

Cuando  el  velo  del  paladar  sufre  una  suspen- 
sión de  desarrollo,  cuando  presenta  una  perf'o- 
raciiín  ]iatológica,  ó  bien  si  se  halla  iiaralizado, 
no  desempeña  ya  su  jiapel  de  obturador,  y  los 
líquidos  salen  por  las  fo.sas  nasales  en  el  momen- 
to de  la  deglución;  entouces  la  voz  sufre  una 
profunda  modificación  en  su  timbre:  se  hace 
gangosa. 

Los  anatómicos  describen  en  el  velo  del  pala- 
dar una  cara  inferior,  cóncava,  ó  cara  bucal,  y 
otra  sujierior,  convexa,  ó  cara  nasal;  un  borde 
auierior  adherente  y  otro  posterior  libre.  Este 
último  ofrece  dos  arcos,  .sejiarados  uno  do  otro 
por  cierta  prolongacic'm  llamada  ñnthi  (V.  Uvu- 
la).  De  ésta  parten  dos  jiílaics:  uno  anterior 
que  vaá  insertarse  á  la  lengua,  y  otro  posterior 
que  se  continúa  con  la  paied  de  la  faringe. 

El  velo  del  paladar  se  compone  de  diferentes 
capas;  jiaia  hacerse  cargo  de  ellas  es  lo  mejor 
jjracticar  un  corte  tiansversal  que  comprenda 
lotlo  el  esjiesor  de  la  regiiín.  Procediendo  de  arri- 
ba aliajo  y  de  la  cara  superior  á  la  inferior,  los 
planos  que  se  encuentran  superpuestos  ]iara  for- 
mar el  velo  |>aIatino  son:  1."  plano  mucoso  su- 
perior; 2."  primer  plano  glandular;  '6."  \ívmwv 
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plano  muscular  (]ialatocHta(ilino);  i.°  «egumlo 
plano  numeular  {|ierÍHlalllino  interno  y  furingo- 
islulilino);  !,.■  plum,  fibroso  (peristuíilino  exter- 
no.); ti.'  tercer  ])lano  muscular  (gloso-estjifilino); 
^."segundo  plano  glandidar;  «."  plano  mucoso 
inferior.  Hesulla,  ¡puis,  que  to.li.s  lo»  elementos 
(|ue  enlran  en  la  c,„„p,„i,.i,;,|  ,|,,|  ^elo  palrdino 
están  comprendidos  .nlii:  dos  planos  mncosos, 
Jilanos  que,  si  al  nivel  del  borde  adherente  están 
sejiarados  uno  de  otro,  se  reúnen  entre  sí  en  el 
borde  libre,  ilonde  sólo  existe  entre  ambos  una 
pequeña  porción  de  tejido  conjuntivo. 

Cada  una  de  las  mucosas  que  cid)ren  las  dos 
caras  del  velo  jiarticipa  de  los  caracteres  anató- 
micos y  de  las  aptitudes  patológicas  de  la  nmco- 
.sa  correspondiente  de  las  cavidades  bucal  y  na- 
sal. Las  dos  cajias  glandulares  tienen  diferente 
espesor:  la  inferior  contiene  mucho  mayor  núme- 
ro de  glándulas  que  la  supeiior:  en  estas  glándu- 
las se  desarrollan  los  turnóles  adenoideos  del  ve- 
lo del  ]ialailar,  tan  bien  estudiados  por  Michoii 
y  Xélaton,  y  que  son  siemiire  enucleables.  Las 
tres  capas  musculai  es  no  ofrecen  igual  espesor. 
Su  descripción  es  objeto  de  artículos  especiales, 
correspondientes  á  los  diferentes  músculos. 

La  capa  fibrosa  del  velo  jialatino  es  digna  de 
estudio  esi>ecial:  ocupa  toda  la  amjilitud  del 
velo,  pero  no  así  su  longitud.  Tillaux  recuerda 
que  «esta  membrana  fibrosa,  llamada  también 
apoueurosis  del  velo  del  jialadar,  produce  al  ci- 
rujano cierta  ilusión  cuando  practica  el  tacto  de 
la  bóveda  ]ialatina  con  un  instrumento  ó  con  los 
dedos.»  Esto  es  debido,  dice,  á  que  continúa  di- 
rectamente la  bóveda  palatina,  y  constituye  nn 
¡llano  tan  teii.so  y  resistente  que  la  sensación 
que  produce  el  contacto  de  la  bóveda  ósea  conti- 
núa casi  idéntica  hasta  el  borde  posterior  de  esa 
lámina,  borde  cortante  que  el  dedo  percibe  con 
facilidad. 

En  los  movimientos  de  elevación  y  descenso 
que  ejecuta  el  velo  del  paladar  y  esta  parte  fibro- 
sa ipieda  inmóvil  en  absoluto;  por  eso  ha  recibi- 
do el  nombre  de  porción  horizontal,  para  distin- 
guirle de  la  más  posterior,  que,  dirigida  oblicua- 
mente hacia  abajo,  es  la  única  que  disfruta  do 
movilidad. 

Los  vasos  del  velo  del  jialadar  ofrecen  poco 
interés.  En  la  línea  media  son  tan  escasos  que 
puede  dividirse  el  velo  por  este  punto  con  el  bis- 
turí sin  que  apenas  sangre  la  herida.  Las  arte- 
rias proceden  de  la  jialatina  sujierior,  rama  de 
la  maxilar  interna;  de  la  jialatina  inferior,  rama 
de  la  facial;  y  de  la  faríngea  inferior,  rama  de  la 
carótida  externa.  Las  venas  se  dirigen  hacia  la 
fosa  zigomática,  ó  bien  á  la  yugular  interna.  Los 
linfáticos  van  á  terminar  en  los  ganglios  c[ne  se 
encuentran  en  el  ángulo  de  la  mandíbula.  En 
cuanto  á  los  nervios,  jirovienen  de  los  palatinos 
y  del  glosofaríngeo.  El  peristafilino  externo  re- 
cibe un  filete  de  la  rama  motriz  del  trigémino. 

Toca  hablar  ahora  de  las  enfermedades  dclpa- 
ladar. 

Las  heridas  y  coíUusiones  de  la  mucosa  que  re- 
viste el  paladar  ofrecen  poca  gravedad  y  suelen 
curar  sin  accidentes.  ?Íü  sucede  lo  mismo  con 
las//'ííc<¡íras  de  la  parte  ósea,  ordinariamente 
producidas  jior  un  disparo  de  arma  de  fuego  en 
la  boca  (suicidios);  además  de  que  pueden  ir 
acompañadas  de  lesiones  comjilejas  do  la  cavi- 
dad bucal,  fractura  de  los  huesos  de  la  uaiiz  y 
aun  del  cráneo,  determinan  uua  pérdida  de  subs- 
tancia ósea  que.  si  no  se  consigue  aproximar  en 
contacto  los  colgajos  de  la  mucosa  y  del  perios- 
tio subyacente,  de  modo  que  formen  un  puente 
mombrano.so,  determinan  los  mismos  síntomas  y 
reclaman  igual  tratamiento  que  las  demás  per- 
foraciones del  ¡laladar. 

La  osteoperiostilis  del  paladar  es  una  inflama- 
ción de  los  huesos  que  forman  el  esqueleto  del 
jialadar  y  del  periostio  que  las  protege.  Puedo 
ser  consecutiva  á  uua  periostitis  alvéolodeuta- 
ria,  á  un  traumatismo,  y  acompañar  á  la  pala- 
lilis,  curando  entonces  por  los  medios  que  se 
emplean  conti'a  ésta.  La  que  nace  bajo  la  influen- 
cia de  la  escrófula  ó  do  la  sífilis  tiende,  por  el 
contrario,  á  terminar  por  caries  y  necrosis,  de- 
jando en  pos  de  sí  una  abertura  fistulosa  ó  una 
verdadera  iierforación ,  á  consecuencia  de  la  eli- 
minación del  secuestro;  así,  es  necesario  abrir 
rápidamente  las  colecciones  purulentas,  si  so 
forman,  al  mi.smo  tiempo  que  se  ¡ihintec  un  tra- 
tamiento general  en  relación  con  la  diátesis. 

Recibe  el  nombre  de  pcrfotaciun  del  paladar 
to«la  jiérdida  de  substancia  más  ó  menos  consi- 
derable de  los  huesos  del  mismo,  que  hacecomu- 
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nicar  la  boca  con  las  fosas  nasales ;  puede  ser  ac- 
cidental ó  congénita.  Las  perforaciones  acciden- 
tales pueden  ser  de  origen  sifilítico,  consecutivas 
ú  una  periostitis  tcrniiuada  por  necrosis;  tam- 
liiún  suceden  á  veces  á  un  traumatismo  acciden- 
tal ó  quirúrgico.  Las  perforaciones  congéuitas 
coexisten  á  menudo  con  el  labio  leporino,  y  pue- 
den propagarse  al  velo  del  paladar.  Según  su 
extensión  dificultan  más  órnenos  la  deglución, 
la  masticación,  la  fonación  y  la  olfación.  El  tra- 
tamiento curativo  de  las  perforaciones  del  pala- 
dar consiste  en  la  uraniscoplastia  ó  manoplas- 
tia;  el  paliativo  en  la  aplicación  de  los  obtura- 
dores. 

PALADEAR  (dc  paladar):  a.  Tomar  el  gusto 
de  una  cosa  poco  á  poco.  U.  t.  c.  r. 

...,  sacando  algunas  cortezas,  las  mascaban 

PALADEABAN  COU  ellas. 

LouENzo  Guacían. 

-  rAi.ATiEAr.:  Limpiar  la  boca  ó  el  paladar  á 
los  animales  para  que  apetezcan  el  alimento, 
cuando  por  un  accidente  que  padecen  en  ella  lo 
han  aborrecido  ó  no  pueden  comer. 

...  é  mézclenlo  con  el  vinagre,  é  de  la  sal,  é 
ALADÉENLOS  con  ello. 
'  Mordería  del  rey  D.  Alonso. 

-  Palabeak:  Poner  en  el  paladar  al  recién 
nacido  miel  ú  otra  cosa  suave,  para  que  con  este 
dulce  ó  sabor  se  aficione  al  pecho,  y  mame  sin 
repugnancia  ni  dificultad. 

Parece  que  no  me  distes  leche,  sino  vinagre, 
y  que  no  me  paLadeastescou  miel,  como  sue- 
len á  los  otros  niños,  sino  con  biel  y  con  ací- 
bar. 

Fr.  Ckistóbal  de  Fonseca. 

De  las  abejas  un  enjambre  entero 
Lo  mismo  al  mismo  Diosle  suplicaron, 
Por  el  licuor  purísimo  y  primero, 
Con  que  ellas  su  niñez  paladearon. 

A'lLLAVICIOSA. 

-Paladeak:  Aficionar  auna  cosa  ó  quitar 
el  deseo  de  ella  por  medio  de  otra  que  dé  gusto 
y  entretenga. 

...  con  estas  últimas  palabras,  y  con  esta 
grande  promesa,  paladeó  el  rey  la  esperanza 
de  Sinforosa,  y  saboreóle  el  gusto  de  sus  de- 
seos. 

Cervantes. 

-  Paladear:  n.  Empezar  el  niño  recién  na- 
cido á  dar,  con  algunos  movimientos  de  la  boca, 
señas  de  que  quiere  mamar. 

PALADEO:  m.  Acción  de  paladear  ó  pala- 
dearse. 

PALADIA:  f.  JBot.  Género  de  plantas  (Talla- 
(lia)  perteneciente  á  la  lamilla  de  las  Samidá- 
ceas,  cuyas  es] lecies  haljitan  en  el  extremo  Orien- 
te, y  tienen  el  cáliz  ganiosépalo,  embudado,  co- 
lorido, con  tubo  corto  y  el  limbo  hendido  en 
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cuatro  lacinias  aovadas;  corola  gamopétala  em- 
budada; tubo  largo  con  ocho  phegues  y  limbo 
hendido  en  ocho  lacinias  oblongas;  ocho  estam- 
bres con  los  filamentos  insertos  en  la  mitad  su- 
perior del  tubo  corolino  y  tan  largos  como  éste, 
rígidos  y  persistentes;  dos  ovarios  libres,  con  un 
solo  estilo  sencillo,  comprimido,  denticulado  en 
el  margen,  que  nace  entre  ambos  ovarios  y  ter- 
mina en  dos  estigmas ;  el  fruto  está  formado  de 
cápsulas  oblongas,  prismáticas,  engrosadas  en 
su  parte  superior  en  forma  de  maza,  rígidas,  pa- 
piráceas, con  el  dorso  convexo  y  un  surco  en  su 
cara  ventral  y  la  superficie  erizada  de  papuas 
ásperas:  las  valvas  retorcidas  en  espiral  en  la 
dehiscencia;  scmdlas  numerosas,  pequeñas,  an- 
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gulosas,  con  el  peris]iernio  sencillo,  coriáceo  y 
delgado;  embrión  dentro  do  un  albumen  carno- 
so, cilindrico,  con  los  cotiledones  muy  cortos  y 
la  raicilla  centrípeta. 

PALADIAL:  adj.  rcrtenccicnte,  ó  relativo,  al 
paladar. 

-  Paladial:  V.  Letra  paladial.  U.  t.  c.  s. 

PALADIAMINA  (dc  ¡íaladio  y  diamina):  f. 
Qu¡7ii.  Considerase  como  el  óxido,  ó  acasomejor, 
como  el  hidrato  de  paladiamonio,  y  he  aquí  có- 
mo se  engendra  y  prepárase  ordinariamente:  co- 
nnéuzase  preparando  una  disolución  de  sulfato 
de  paladio,  la  cual  ha  dc  hervirse  con  exceso  de 
amoníaco  cáustico;  el  exceso  de  ácido  sullúrico 
se  elimina  transformándolo  en  sulfato  de  bario, 
que  es  insoluble;  se  filtra  luego,  y  el  líquido  que 
pasa  se  calienta  á  fin  de  desalojar  el  amoníaco, 
que  también  puede  contener  en  exceso,  y  resul- 
ta ya  olitenida  la  paladiamina  disuelta,  la  cual 
por  evaporacióndel  disolvente  aparece  formando 
mal  definida  masa  cristalina,  muy  caracterizada 
jíor  su  reacción  alcalina  enérgica,  en  cuya  vir- 
tud, y  estando  disuelta  en  el  agua,  la  paladiami- 
na es  capaz  de  desalojar  á  los  óxidos  de  hierro, 
níquel,  cobalto  y  cobre  de  las  disoluciones  de 
sus  sales,  pero  en  maneíaalgunaes  capaz  de  pre- 
cipitar el  oxido  de  jilata  de  ks  suyas.  Hirvien- 
do las  disoluciones  acuosas  del  cuerpo  que  nos 
ocupa  consígnese  su  desdoblamiento,  del  cual 
son  resultado  amoníaco  libre  y  paladamina,  y 
calentada  á  más  de  100°,  después  de  haber  eli- 
minado todo  el  disolvente,  toma  el  álcali  color 
amarillo  bastante  marcado,  fúndese,  y  al  punto 
se  descompone  con  muy  débil  explosión,  que  en 
ocasiones  apenas  es  notada.  Corresiionde  á  la 
composición  y  estructura  de  la  paladiamina  la 
fórmula  ó  símbolo  atómico  H4(NHj),Pd"N.>0. 

Por  lo  que  á  sus  compuestos  se  refiere,  pueden 
considerarse  todos  como  sus  análogos  los  de  pa- 
ladamina, más  dos  moléculas  de  amoníaco,  ó 
también,  partiendo  del  paladamonio,  como  engen- 
drados cuando  dos  de  sus  átomos  de  hidrógeno 
son  sustituidos  por  dos  veces  el  grupo  ó  radical 
amonio. 

Cloruro  de  paladiamon  io.  —  En  las  acciones  del 
amoníaco,  y  aun  de  la  jiotasa,  cuyas  disoluciones 
acuosas  han  de  emplearse  con  exceso,  sobre  el 
cloruro  de  paladamonio,  que  son  el  origen  del 
cloruro  de  jialadiamonio,  ocurren  fenómenos  y 
cambios  químicos  muy  dignos  de  ser  notados,  y 
con  ciertos  pormenores  especificados  en  este  lu- 
gar, por  tratarse  de  las  reacciones  que  enlazan  la 
(Juíniica  orgánica  con  la  Química  mineral. 

La  base,  como  el  cloruro  de  paladamonio  (Véa- 
se Paladamina),  puede  presentarse  en  dos  for- 
mas, diferentes  sólo  por  el  color,  y  ambas  tlan, 
tratadas  con  un  exceso  do  amoníaco,  el  nuevo 
cloruro  de  paladamonio,  cuyo  cuerpo  caracterí- 
zase por  ciistalizar  en  hei'niososé  incoloros  pris- 
mas pertenecientes  al  sistema  clinorrónibico,  y 
cuya  composición  está  representada  en  la  fórmu- 
la H4(NH4)oPd"N.jCl2;  este  cuerpo  es  bastante 
estalile,  ya  que  sólo  cuando  se  calienta  á  la  tem- 
peratura de  200°  es  capaz  de  perder  dos  molécu- 
las de  amoníaco,  para  convertirse  ó  transformar- 
se cu  el  cloruro  de  paladamonio  que  lo  origina, 
cuyo  cuerpo,  tratado  por  el  amoníaco  gaseo;  o  y 
húmedo,  da  nuevamente  el  cloruro  de  paladiamo- 
nio,  que  es  muy  soluble  en  el  agua,  lo  mismo  en 
caliente  que  en  frío.  Tiene  este  cuerpo  como  ca- 
racterística química,  no  sólo  que  de  sus  disolu- 
ciones precipitan  los  ácidos  el  cloruro  amarillo  de 
paladamonio,  sino  que  tratadas  las  mismas  di- 
soluciones con  lejía  de  potasa,  é  hirviendo  la  mez- 
cla de  los  dos  líquidos,  consigúese  un  muy  notable 
precipitado,  que  es  de  especialísimo  color  verde 
oliva,  y  que  después  de  haber  sido  desecado  á 
no  muy  elevada  temperatura  arde  de  un  modo 
muy  semejante  á  las  pólvoras  llamadas  prismá- 
ticas. 

De  análoga  manera  pueden  conseguirse  el  6to- 
innro  y  el  iodvro  de  paladiummiio,  que  ambos 
son  substancias  susceptibles  de  muy  regulares 
cristalizaciones,  disolviendo  en  un  exceso  de  amo- 
níaco cáustico  el  ioduro  ó  el  bromuro  de  pala- 
dio.  Hablan  los  autores,  mejor  que  del  fluoruro 
de  iialadiamonio,  de  un  süicoflnoruro,  que  es  un 
cuerpo  susceptible  de  cristalizar  en  escamas,  y 
se  precipita  siempre  que  reacciona  el  ácido  hi- 
drofiuosilícico  sobre  cualquiera  de  las  sales  de 
paladiamonio;  la  fórmula  de  este  hidrofluosilicato 
no  se  ha  establecido  todavía,  ni  tampoco  se  sabe 
cosa  cierta  respecto  de  sus  otras  propiedades  fí- 
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sicas,  y  se  ignoran  al  propio  tiempo  sus  cuali- 
dades químicas. 

Nitrato  de  paladiamonio.  -  Cristaliza  esta  sal 
unas  veces  en  prismas  y  otras  en  tablas  romboi- 
dales incoloras,  y  que  tienen  la  ¡iropiedad  de  dcj 
tonar  con  cierta  violencia  cuanilo  se  calienta  á 
no  muy  elevada  temperatura.  Obtiéuese,  siempre 
sin  agua,  con  sólo  disolver  en  caliente  el  nitrato 
de  paladio,  todo  lo  más  puro  jiosiljlc,  en  una  di- 
solución acuosa  y  sumamente  concentrada  de 
amoníaco,  debiendo  resultar  el  líquido  transpa- 
rente y  sin  color. 

Sulfilo  de  paladiamonio.  —  Preséntaso  este 
cuerpo  en  muy  marcados  y  prismáticos  crista- 
les, y  tiene  como  proiiiedades  ser  apenas  soluble 
en  el  agua  é  insoluble  en  el  alcohol ;  sometido  á 
la  acción  del  calor,  y  cuando  la  temperatura  se 
eleva  ya  hasta  cosa  de  392°,  la  sal,  que  es  muy 
resistente,  comienza  á  perder  su  color  blanco  y 
adquiere  muy  marcados  tonos  amarillos;  á  su 
composición  y  estructura  couviénele  la  fórmula 
HjíNHjj.jI'ír'N.SOj,  y  para  conseguirla  basta 
hacer  que  el  amoníaco,  gaseoso  ó  disuelto,  reac- 
cione libre  con  el  sulfato  de  paladiamonio. 

Sulfato  de  paladiamonio.  -  Descríbelo  H.  llii- 
ller  cristalizado  en  muy  definidas  formas,  que 
son  prismas  pequeños  incoloros  y  transparentes, 
los  cuales  se  caracterizan  bien  por  su  extremada 
solubilidad  en  el  agua,  mientras  que  en  el  alco- 
hol son  por  completo  insolublcs.  Obtiéuese  esta 
sal,  al  ejemplo  de  las  anteriores,  sin  más  que  di- 
solver en  amoníaco  el  sulfato  de  paladio  y  eva- 
porar la  disolución  para  lograr  cristales. 

Carbonato  de  ¡xiladiamotiiv.  -  Como  todas  las 
substancias  del  grupo,  es  esta  sal  incolora  y  vese 
sólo  cristalizada  en  prismas,  que  se  distinguen 
por  tener  intenso  brillo,  el  cual  no  pierden  cuan- 
do se  exponen  al  aire  durante  algún  tiempo;  su 
principal  carácter  está  en  la  enérgica  reacción  al- 
calina de  sus  disoluciones  acuosas.  Engéndrase  el 
carbonato  de  paladiamonio  sin  más  que  dejar  la 
paladiamina  en  contacto  del  aire,  cuyo  ácido 
carbónico  absorbe  ju'onto  en  las  condiciones  ordi- 
narias, mas  suele  obtenerse  apelando  á  otro  me- 
dio, consistente  en  descomponer,  ya  á  la  tem- 
peratura ordinaria,  el  cloruro  de  paladiamonio 
por  medio  del  carbonato  de  plata,  separando  el 
precipitado  y  evaporando  el  líquido  transjia- 
rente. 

Debe  advertirse  que  el  amoniaco  de  la  palada- 
mina  y  do  la  paladiamina  ]iuede  ser  sustituido 
por  otros  gruijos  de  la  misma  constitución  ató- 
mica ó  molccidar,  tales  como  la  etilamina  y  la 
fenilamina,  y  entonces  engéndranse  las  bases 
llamadas  órganopaládicas,  cuyos  compuestos,  y 
en  especial  los  cloruros,  guardan  muy  estre- 
chas relaciones  de  parentesco  con  los  correspon- 
dientes cloruros  de  paladiamonio,  y  así  se  tiene, 
por  ejemplo,  que  el  cloruro  dc  paladalilamonio, 
cuya  composición,  conforme  á  lo  establecido,  lia 
de  representarse  en  la  fórmula 

H4(CoH5)„Pd"N„Cl2; 

puede  afectar  dos  estados,  sólo  diferenciados  por 
el  distinto  color  que  en  cada  uno  presenta.  Par- 
tiendo del  cloruro  paladioso  disuelto  en  agua,  si 
al  líijuido  añádese  etilamina,  fórmase  un  preci- 
pitado amarillo,  el  cual  disuélvese  de  nuevo  con 
más  etilamiua,  y  luego  por  medio  del  ácido  clor- 
hídrico llega  á  conseguirse  una  suerte  de  polvo 
cristalino  también  amarillo,  cuyo  tono  poco  á 
poco  va  obscureciéndose;  lo  más  curioso  de  este 
cuerpo  es  su  facilidad  para  fijar  de  nuevo  dos 
moléculas  de  etilamina  cuando  en  ella  se  di- 
suelve, y  entonces  engéndrase  otro  cuerpo  que 
viene  á  corresponder  con  el  cloruro  de  paladia- 
monio que  más  arriba  queda  descrito  con  algu- 
nos pormenores.  El  nuevo  cuerpo  es  sólido  y 
tiene  como  fínico  carácter,  bien  conocido  y  de- 
terminado, la  propiedad  de  cristalizar  en  bien 
formados  é  incoloros  prismas. 

Por  lo  que  se  refiere  á  los  coniimestos  áepala- 
diafcnilaiiionio,  sólo  se  cita  el  cZdj'ííío,  que  es  dc 
la  fórmula  H4(CsH5)„Pd"N„Cl¡,  y  se  presenta  en 
forma  de  precipitado  de  color  amarillo  muy  cla- 
ro: obtiéuese  con  sólo  mezclar  una  disolución  de 
cloruro  paladioso  con  agua  que  tenga  en  suspen- 
sión anilina,  y  es  notable  que  el  cloruro  de  que 
se  habla  tenga  como  propiedad  esencial  el  no  ser 
en  manera  alguna  soluble  en  exceso  dc  álcali,  ha- 
ciendo excepción  casi  única  en  todo  el  gi-ujio  do 
las  sales  que  se  derivan  del  paladamonio  y  ]iala- 
diamonio,  ó  de  las  bases  llamadas  órganoiíaládi- 
cas  citadas. 

PALADILIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
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li  rii|w»ln.s  ili'l  iinlfii  lili  liirt  prnniilii'Miii|iiiu.s,  lii- 
iiiilin  ili)  loH  liiili'úliiiliis.  Ijon  ciiniiUTiiM  niÚM  iiu- 

(lllllrs  l|lin  olVccl'U    1(IM    llllllllSlMI.H    llü    lislü    Hl'lllll'O 

siiii:  ronlri)  liii'^'o;  Iculiiculiis  iiliiif,'iiiliis  iimi  ll(i- 
viin  luH  iijoH  011  su  Itasd  oxluniii;  uliililii  úiiiciion 
(■;iil.a  (itnri.std;  inaviliis  Hiilinitiis;  diciilti  fciiiiiil 
ilr  l.'i  iViiliila  |iicivisl,ii  nciirniliiic'iitii  ilii  iiiiii.  i'i  vil- 
lias  tli'iitirnlai-ioncs  Inisulcs;  la  cniu'Im  oval, 
alargada,  un  |iiiimi  |)U|iüi)i'lii(',  iniíuTldiiulaósiili- 
]ii'rrciiaila;  Vi'tIÍi'i'  nliliiscí;  alicrtiim  oval  c'i  ri'ilnii- 
(liwla;  i«'i-ilr<iiiia  coiiliiiuo;  laliro  (^ciinniliiioiilr 
gniiiso;  o|ii''iculo  cóhumi,  ¡laiirisiiirado,  con  ol  in'i- 
(•Ico  oxci'iilrii'o  y  alj^'o  hásiro. 

líslds  iiiohisi'os  siiii  |ii'i|uc'fios  y  ovíparos,  que 
lialiilau  las  ajanas  did  AiitiHUoCoutiiiciilo,  y  auu- 
i|Ue  alfjuiios  oslan  provistos  ilo  lii-aiii|uias  liasUin- 
Ui  dosarrolladas  imsim  una  liuüua  parlo  de  su 
existencia  l'uora  del  anua. 

lia  ospceie  típica  de  esto  género  os  ol  Faladi- 
lliia  ¡ih-tirúlmnii  l'iiiirf;.,  muy  earacterística  por- 
i|Ue  presi'iita  la.  parliciilariilad  de  tener  la  eseo- 
lailura  superior  <lel  labro  muy  proiuuieiada. 

paladIn  (del  \iú..  palatiiim):  m.  Caballero 
ruello  y  valeroso,  que,  voluntario  en  la  guerra, 
so  distingue  por  sus  hazañas. 

-  No  hay  quien  ejecuto  en  ti 
Los  f^olpes,  cuando  tú  en  todos 
Te  muestras  un  paladIn. 

Tir.ao  DE  Molina. 

...  los  vijorosos  PALADINES  tratan  sólo  de 
justas  y  torneos,  encuentros  y  botes  de  lanza. 
JOVELLANOS. 

-  I'alaiiin:  fig.  El  que  se  porta  ú  conduce  en 
.algún  asunto,  materia  o  cuestión,  cual  pudiera 
hacerlo  un  paladín  en  la  campaña. 

-Paladín:  Gror).  Aldea  del  ayunt.  de  las 
Oinañas,  p.  j.  de  Jlurias  de  Paredes,  prov.  de 
León ;  22  edifs. 

PALADINAMENTE:  adv.  ni.  Públicamente ;cla- 
ratuente,  sin  rebozo. 

jQué  es  esto  sino  confesar  paladinamente 
que  lo  que  se  ha  hecho  y  lo  que  se  está  liacieu- 
do  con  nosotros  es  contra  nuestro  voto  y  ten- 
dencia general? 

Quintana. 

paladino:  111.  paladín. 

PALADINO,  NA  (del  lat.  palain,  manifiesta- 
mente, :i  las  ebiras,  públicamente):  adj.  Público, 
claro  y  patente. 

-  A  PALADINAS:  m.  adv.  ant.  Paladina- 
mente. 

...  é  cuando  oyeron  decir  el  bien,  é  la  mer- 
ced, que  Dios  ficiera  al  rey  D.  Pel.ayo,  vinié- 
ronse todos  [lara  él,  á  furto  é  tt  paladinas,  ca- 
da uno  lo  mejor  que  pudo. 

i 'rúnica  ijcncral  de  España. 

PALADINOS  DEL  VALLE:  Gcuij.  Lugar  del 
.ayunt.  de  Torre  del  Valle,  p.  j.  de  Beuavente, 
prov.  de  Zamora;  28  edifs. 

PALADIO:  m.  Quim.  Metal  de  la  familia  del 
]ilatiiio' y  cuerpo  simple  de  la  Química,  descu- 
bierto en  1803  por  Wollaston  en  unas  muestras 
de  platino  bruto  procedentes  del  Cliaco,  en  Amé- 
rica, que  sólo  lo  contenían  en  la  proporción  de 
4  ]ior  100.  Constituye  el  intermediario  entre  el 
platino  y  la  plata;  tiene  color  blanco  no  muy 
puro;  su  pesocpecíHco  es  11,8,  y  por  consiguien- 
te niuelio  menor  que  el  correspondiente  al  cuer- 
po (|ue  da  nombre  ií,  la  familia;  puede  estirar.se 
en  hilos  bastante  linos,  aunque  i.o  es  tan  dúctil 
como  el  jilatiiio,  y  del  grupo  es  el  metal  más  fu- 
sible, jiuesto  que  se  vuelve  líquido  á  la  tempe- 
ratura de  1  .'iOü",  niidiéndcse  .su  calor  latente  de 
fusión  por  3(),-'iOO  calorías,  y  es  uno  de  aquellos 
cncrpos  que  antes  do  fundirse  se  ablanda  lo  sn- 
liciente  para  poder  ser  modelado  y  soldado  con- 
sigíi  mismo;  el  calor  especílico  del  paladioes:  en- 
tre O  y  100",  0,06:34;  y  de  100  á265",  0,071-1.  El 
KÍnibolo  del  [laladio  es  Pd  y  su  peso  atómico 
lOii,.''.. 

JCxpuesto  al  aire  el  Dietal  que  nos  ocupa,  y  á 
teniiieratura  un  poro  alta,  se  oxida;  mas  si  el  ca- 
lor aiinienta,  entonces  el  óxido  se  reduce,  y  de 
aquí  que,  si  luego  ilo  calentado  hasta  la  tehipe- 
r;itura  del  rojo,  se  tlcja  en  triar  el  paladio  al  aire 
y  con  cierta  leiilitiid,  afkjuíere  una  especie  de 
tono  ó  viso  azul. ido,  el  ciuil  conserva  siemjire.  In- 
liodiiiieirdo  pilladlo  en  la  llama  de  una  binipara 
de  alcohol  al  punto  se  envuelve  de  una  cajia  de 
carbón,  y  ésta  no  tarda  en   agruparse  sobre  el 
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iiiilal  iniiniiiidu  11  liindcí  de  liiaiiiidoiies,  lo  nuil 
es  debido  á  una  ariiiidad  parliiiilar  del  i>aladio 
para  el  liidrógeno,  en  cuya  virtud  es  a|ito  para 
descoi II poner  los  gases  liiilriii-iirbnií.idnsque  el  al- 
eoliiil  di'H]iii'iiile  al  arder,  y  este  lieclio  ajiarece 
eomprobado  en  dos  (■niiosos  y  muy  notables  ex- 
perinientoH.  Consiste  (d  priniero  en  descomponor 
el  elileiio  gaseoso  ó  el  gas  del  alumbrado  por  el 
]iabiilio,  en  cuyo  caso  (jueda  libre  el  carbono, 
uniéndose  el  liidnígenocon  el  metal;  y  ol  segun- 
do se  practica  iiilriiiluciendu  una  espiral  del  mis- 
mo paladio  en  una  mezcla  dclnnante  formada 
por  dos  volúmenes  de  liiiliéigeno  o  lieclia  congas 
do  los  pantanos  y  aire  atnioslérico,  y  se  ve  que 
la  combustii'ni  so  hace  lentamente  y  sin  que  las 
mezclas  detonen,  en  lo  cual  ha  fundado  Coqui- 
Ilion  su  pirónietro  ó  aparato  que  jierniite  entrar 
sin  ruido  ni  ex|iosición  de  la  vida  en  atmósferas 
do  minas  de  carbón  donde  se  desprende  el  hidro- 
carburo Ibrmi'no. 

Mejor  todavía  que  el  oxígeno  del  aire  ataca  el 
ozono  á  la  combinación  del  paladio,  ó  sea  el  lii- 
dniro  de  paladio,  porque  sobre  el  metal  no  actúa; 
del  fenómeno  que  indicamos  resulta  que  el  hi- 
druro  so  oxida,  formándose  agua  y  óxido  de  pala- 
dio.  A  pesar  de  esto,  las  mayores  afinidades  del 
cuerpo  que  nos  ocupa  son  jiara  el  hidrógeno, 
cuyo  gas  absorbe  con  facilidad  suma,  y  lo  retie- 
ne en  virtud  de  aquel  fenómeno  de  la  oclusiiin 
que  en  otra  jiartc  queda  estudiado  con  sus  por- 
menores (veáse);  y  es  frecuente,  cuando  esta  pro- 
jiied.ad  quiere  ponerse  muy  de  manifiesta,  dispo- 
ner una  espiral  de  paladio,  y  cuando  no  una  lá- 
mina en  el  fondo  de  una  cápsula,  y  colocarla  á 
la  llama  de  un  mechero  de  Bunsen  hasta  que  el 
metal  se  pone  al  rojo,  cuyo  punto  lleg.ado  se  cie- 
rra la  entrada  del  gas  un  momento  á  fin  de  que 
el  metal  tenga  tiempo  de  dejar  de  emitir  luz,  y 
aún  cíiliente  se  vuelve  á  abrir  la  llave,  y  sin 
encender  el  gas  que  sale  vuelve  á  elevarse  la 
temperatura  hasta  que  de  nuevo  se  enrojece,  y 
así  permanece  mientras  no  se  interrumpe  la  co- 
rriente g.aseosa.  El  cloro  ataca  directamente  al 
paladio,  y  lo  mismo  hace  el  iodo,  sirviendo  esta 
reacción  para  descubrirlo  cuando  está  mezclado 
con  el  platino,  porque  es  Irecueute  alterar  este 
último  mezclándole  paladio,  y  ¡lara  descubrir  el 
fraude  basta  cvajiorar  sobre  el  platino  que  se  sos- 
pecha adulterado  una  gola  de  tintura  de  iodo, 
pues  habiendo  paladio  queda  una  mancha  negra 
muy  permanente,  aun  al  fuego  bastante  vivo.  El 
azufre,  el  seleuio  y  el  fósforo  también  son  sus- 
ceptibles de  reunirse  directamente  al  cuerpo  que 
aquí  describimos,  con  el  cual  forman  comlúna- 
ciones  bien  definidas.  En  caliente  también  le 
atacan  un  poco  los  ácidos  sulfúrico  y  clorhídrico, 
especialmente  el  último;  pero  han  de  estar  muy 
concentrados,  y  entonces  dan  líquidos  caracteri- 
zados por  su  color  rojo  más  o  menos  acentuado, 
que  es  propio  de  algunas  sales  de  paladio.  Le  di- 
suelve nicjur,  también  en  caliente  y  con  colora- 
ción pardo  rojiza,  el  ácido  nítrico,  y  es  su  mejor 
disolvente,  como  de  todos  los  metales  de  la  fami- 
lia del  platino,  el  agua  regia,  en  cuyo  caso  se  en- 
gendra el  cloruro  de  paladio,  que  es  de  todas  las 
sales  del  metal  la  más  impórtate  y  única  usada. 
Para  extraer  el  ¡laladio  hanse  empleado  tres 
métodos,  cuyos  l'undamentos  importa  conocer, 
ya  que  constituyen  una  fase  del  tratamiento  de 
la  platina,,  que  así  hubo  de  llamar  nuestro  D.  An- 
tonio de  Ulloa  al  mineral  o  mena  de  platino,  ijue 
tiene  además  rodio,  rutenio,  osmio  é  iridio.  El 
jirimer  ]iiocedimiento,  al  cual  podremos  llamar 
clásico,  es  el  de  AVóllaston,  que  le  iiermitió  ais- 
lar el  metal:  con.siste  muy  e.sencialmcnte  en  tra- 
tar las  arenas  jilatiníléras  por  el  agua  regia,  y 
el  líquido  resultante,  o  bien  se  evapora  á  fin  de 
desalojar  el  exceso  do  ácido,  ó  directamente  se 
neutraliza  ]ior  medio  de  la  sosa,  y  luego  añádase 
cianuro  de  mercurio  disuelto  en  agua,  con  lo  cual, 
pasado  (|ue  sea  bastante  tiempo,  consígnese  que 
todo  el  paladio  so  ¡irecipite  en  estado  de  cianuro, 
que  es  de  color  amarillo,  y  sólo  queda  calcinar 
el  nuevo  euer|io  des]niés  de  recogido  puro. 

Con  objeto  de  ipie  el  metal  resulte  muy  jiuro 
se  ha  modificado  el  método,  iirecipitando  el  pla- 
tino primero,  á  cuyo  objeto  la  disolución  ]iriiiie- 
ra  de  los  cloruros  es  ]irecipilada  poruña  sal  amó- 
nica en  presencia  del  itlcohol,  y,  eliminado  ol 
cloioplalinato  amónico  insoliible,  .se  hierve  ladi- 
.soluciiin  con  un  exceso  de  amoníaco,  y  luego  de 
fdlrarel  líquido  añádese  ácido  elorhidrico  y  así 
se  |iieeipilaii  juntos  los  cloruros  de  paladaiuonio 
y  sodanioiiiii,  bicihijente  seiiarables,  ]iorque  el 
priniero  es  .soliible  en  el  anioiiíiieo,  ya  á  la  tcni- 
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peraturu  oidinarla,  y  luego  á  Iil  diKohición  «o 
vui'lve  ú  añiidir  áciilo  cloiliídrico,  hi  «al  anionio- 
paládlca  es  de  nuevo  precipituda  y  se  desconi- 
pone  por  el  calor. 

El  segundo  método  oh  algo  nnís  complicado, 
1*10  de  exeidentes  resultaiíoH.  También  kc  co- 
mienza alacando  la  arena  platinífera  jior  el  agua 
regia,  y  do  la  disoluci.'.ii  «eirárase,  por  nieilio  del 
cloruro  ami'.iiico,  la  mayor  parte  del  platino,  lo 
cual  conseguido  .acidúlanse  los  líquidos  con  ácido 
elorhidrico,  y  los  metales  so  preeiiiitan  |ior  me- 
dio clel  hierro  ó  del  zinc,  y  se  obtiene  de  esta 
suerte  una  mezcla  de  platino,  iridio,  rodio,  cobre 
y  ]ialadio,  la  cual,  después  de  bien  lavada,  os  de 
nuevo  disuelta  en  el  aguaregia;ladisolución  trá- 
tase por  cianuro  de  mercurio,  después  de  haber- 
la neutralizado  lo  más  exactamente  que  sea  posi- 
ble, empleando  para  ello  el  carbonato  de  sodio; 
sejiárase  como  antes  el  cianuro  paladioso,  cuyo 
cuerpo  puro  es  de  color  blanco,  mas  suele  tener- 
lo algo  verdoso  á  cansa  del  colire  que  arrastra,  y 
que  se  separa  c.alcin.ando  ol  cianuro,  disolviendo 
el  residuo  metálico  en  agua  regia;  á  la  disolución 
añádese  cloruro  de  jiotasio  en  exceso  para  formar 
un  cloruro  doble  con  el  de  paladio,  previa  eva- 
poración á  sequedad,  añadiendo  ácido  nítrico 
cuando  la  operación  va  cerca  de  su  término.  Así 
resultan  dos  cloruros  dobles,  uno  de  potasio  y 
colircy  otro  de  potasio  y  paladio,  fácilmente  se- 
parables por  ser  el  priniero  muy  soluble  en  el  al- 
cohol; el  otro  es  reducido  á  muy  elevada  tempe- 
ratura, mezclándolo  antes  con  un  poco  de  sal 
amoníaco  ]nira  y  seca. 

Aplícase  especialmente  el  tercero  y  último  mé- 
todo á  las  arenas  auríferas  que  contienen  pala- 
dio,  y  muy  en  especial  á  las  que  en  el  Transvaal 
se  bencficúan:  el  oro  .se  funde  en  dos  veces  y  me- 
dia su  peso  de  plata,  y  empleando  como  funden- 
te una  mezcla  de  nitro  y  bórax.  Así  cjue  la  masa 
está  toda  ella  líijuida  se  granalla  y  trata  por 
ácido  nítrico  concentrado,  el  cual,  en  este  caso 
particular,  puede  disolver  algo  de  platino,  y  do 
seguro  disuelve  la  plata  y  el  paladio,  dejando 
separado  y  sin  atacar  el  oro,  y  en  el  líquido  vese 
también  el  cobre  y  el  plomo  que  las  primeras 
materias  pueden  contener  y  en  ellas  son  fre- 
cuentes: la  plata  se  separa  en  estado  de  cloruro 
precipitándola  por  medio  de  una  disolución  de 
sal  común,  y  del  líquido,  separado  por  medio  de 
un  filtro,  el  zinc  puro  hace  que  se  depositen  jun- 
tos los  otros  metales,  cuya  mezcla,  confoniie  se 
ha  indicado  en  el  procedimiento  anterior,  di- 
suélvese en  ácido  nítrico  y  al  líquido  añádese 
amoníaco  empileándolo  en  exceso  á  fin  de  preci- 
pitar el  plomo  y  el  platino,  haciendo  que  sólo 
queden  disueltos  el  paladio  y  el  cobre;  saturado 
con  toda  la  exactitud  posible  por  el  ácido  clor- 
hídrico, no  tarda  en  precipitarse  el  cloruro  de 
paladanionio,  que  es  de  color  amarillo,  y  queda 
disuelto  el  cloruro  amoniacal  de  cobre  con  algo 
de  paladio,  que  es  separable  en  estado  metálico, 
I-educiendo  su  sal  por  medio  del  formiato  de  po- 
tasio á  la  temperatura  do  la  ebullición.  En  cuan- 
to al  cloruro  de  paladamonio,  se  recoge,  lava  y 
seca  piara  descomponerlo  más  tardo  por  el  calor 
y  á  temperatura  bastante  elevada,  siendo  de  no- 
tar cómo  el  metal  suele  resultar  muy  puro,  ya 
que  sólo  alguna  vez  manifiestan  en  él  los  reacti- 
vos la  presencia  de  trazas  de  cobre. 

Cloruros  de  2iala¡Ho.  -  Conócenso  dos,  que  se 
denominan  cloruro  pníadioso  y  cloruro ¡mládico. 
Es  el  primero  una  masa  cristalina  de  color  par- 
do liastante  obscuro,  el  cual,  desecado,  tórnase 
completamente  negro;  también  puede  conseguir- 
se cristalizado,  con  dos  moléculas  de  agua,  en 
prismas  muy  pequeños  y  mal  definidos.  A  su 
comiiosición  responde  la  fórmula  PdCl.j.  y  tiene 
la  propiedad  de  que  cuando  se  le  quiere  desecar 
por  completo  desprende  siempre  un  poco  de  áci- 
do clorhídrico  y  se  forma  un  subcloruro  de  pala- 
dio  que  es  de  color  de  orín  de  hierro,  insoluble 
en  el  agua,  pero  que  no  imjiide  que  el  cloruro 
paladio.so  atraiga  la  humedad  del  aire  por  deli- 
cuescencia.  Lo  notable  de  este  cueriio  es  la  for- 
niaciiín  de  cloruro  de  ¡laladamonio  cuando  se  le 
trata  por  el  amoníaco,  y  su  tendencia,  que  es 
también  la  del  platino,  á  combinarse  con  otros 
cloruros,  á  fin  de  constituir  sales  dobles,  de  las 
cuales  son  las  más  notables  el  cloruro  de  paladio 
y  polas! o,  PdCU-f  2KC1,  cristalizado  en  prismas 
cuadriláteros  de  color  amarillo  sucio;  el  cloruro 
de  paladio  y  sodio  de  análoga  Ibrma  y  muy  deli- 
cuescente, y  el  cloniro  de  j'alndio  y  amovió,  qUü 
cristaliza  en  gi'anden  prismas  rectangulares  do 
1  color  verde  oliva  y  lirillantes  como  el   bioiue. 
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Obtiénese  el  cloruro  [laladioso  disolviendo  el  pa- 
ladio  en  agua  regia  (|ue  contenga  un  exceso  de 
ácido  clorln'drico  y  evaporando  el  lí(|uido  resul- 
tante á  sequedad,  á  fin  de  eliminar  el  exceso  de 
ácido  nítrico  que  de  necesidad  hade  ser  por  com- 
pleto separado. 

En  cuanto  al  cloruro  palddíco  PdClj,  no  se  le 
ha  olitenido  jamás  seco:  engéndrase  partiendo 
del  cloruro  jjaladioso  descuado,  el  cual  es  disuel- 
to en  agua  regia  auxiliando  la  acción  jior  medio 
de  suave  calor,  y  resulta  un  líquido  tan  obscuro 
que  parece  negro;  diluj'cndolo  por  medio  de  la 
acción  de  un  exceso  de  agua  se  descompone  en 
el  cloruro  paladioso  y  hay  abundante  desprendi- 
miento de  cloro. 

lodiiros  do  paladio,  -  El  paladioso,  que  corres- 
ponde al  cloruro,  es  el  precipitado  negro  y  espe- 
so que  se  obtiene  tratando  una  sal  tle  paladio 
disuelta  en  agua  por  otra  disolución  de  ioduro 
de  potasio;  recogido  el  ioduro  paladioso  y  calen- 
tado á  300°  se  disocia  en  iodo  y  metal. 

Óxidos  de  paladio.  -  Conócense,  y  describen  los 
autores,  tres  combinaciones  de  oxígeno  y  paladio, 
cu3'os  caracteres  son  los  que  aquí  se  expresan.  El 
subüxido  es  de  la  forma  Pd._,0  y  se  presenta  cons- 
tituyendo una  especie  de  polvo  negi-o  amorío 
que,  calentado,  se  reduce  dando  como  residuo  el 
metal;  los  ácidos  lo  descomponen  en  óxido  pala- 
dioso,  que  se  disuelve,  y  paladio  metálico.  Obtié- 
nesc  el  subóxido  de  paladio  de  dos  maneras,  á 
sabor:  calentando  lentamente  el  paladio  á  la 
temperatura  del  rojo  incipiente,  ó  tand-iién  some- 
tiendo á  la  misma  acción  del  calor  el  óxido  pa- 
ladioso, reduciéndolo  hasta  que  no  desprenda  ni 
oxígeno  ni  producto  alguno  gaseoso. 

El  óxido  paladioso  se  conoce  en  dos  estados 
particulares:  anhidro  é  hidratado;  en  el  primer 
caso  su  fórmula  es  PdO,  y  constituye  una  masa 
amorfa  de  color  negro,  insoluble  en  los  ácidos.  Ob- 
tiénese  disolviendo  el  paladio  en  ácido  nítrico  y 
calcinando  el  nitrato  á  suave  calor  y  con  ciertas 
pirecauciones,  ó  calentando  al  rojo  naciente  la 
mezcla  de  cualquiera  sal  de  paladio  con  carbo- 
nato de  potasio  y  tratando  luego  la  masa  por  el 
agua  fría.  En  cuanto  al  hidrato,  es  de  color  par- 
do bastante  obscuro,  y  se  forma  precipitando  una 
sal  paladiosa  por  medio  de  un  carbonato  alcalino 
emiileado  en  exceso  é  hirviendo  los  líquidos,  con 
lo  cual  hay  siempre  desprendimiento  de  áci4o 
carbónico  libre;  calentado  el  hidrato  paladioso  á 
la  temperatura  del  rojo  pierde  su  agua,  y  distin- 
güese del  óxido  por  ser  bastante  soluble  en  los 
ácidos  aun  diluidos. 

Por  lo  que  al  tercer  óxido  se  refiere,  y  que  se 
llama  ¡lalddico,  debe  tener  por  fórmula  PdO.,; 
pero  no  se  ha  aislado  puro  todavía,  ni  ha  sido 
posible  separarlo  de  algunos  de  sus  compuestos, 
porque  tiene  la  propiedad  de  combinarse  con  los 
álcalis.  Existe  un  hidrato  que  cuando  seco  es  de 
color  amarillo  pardo  bastante  obscuro ;  calenta- 
do se  descompone  con  grandísima  violencia,  des- 
prendiendo agua  y  la  mitad  de  su  oxígeno,  y  pro- 
yectando la  masa  no  descompuesta  fuera  del  vaso 
donde  la  reacción  se  lleva  á  cabo;  la  descompo- 
sición del  óxido  no  hidratado  es  más  tranquila, 
advirtieudo  de  nuevo  que  se  obtienen  sus  com- 
binaciones con  los  otros  óxidos  metálicos,  en  es- 
pecial con  los  álcalis. 

Xitrato  de  paladio.  -  Cuerpo  sólido  que  crista- 
liza en  jirismas  romboidales  perfectamente  defi- 
nidos, de  color  j^ardo  amarillento;  es  muy  deli- 
cuescente y  atrae  en  seguida  la  humedad  atmos- 
férica; jjucde  ser  calentado  sin  que  experimente 
la  menor  descomposición,  le  conviene  la  fórmula 
Pd"(N03)j,  y  su  principal  carácter  es  que  si  el 
nitrato  de  paladio  obscuro  y  seco  se  disuelve  en 
poca  agua  da  un  líquido  transparente  que  en 
parte  se  descompone  cuando  se  diluye  añadiendo 
más  agua,  y  con  la  potasa,  empleada  en  cantidad 
insuficiente  para  obtener  precipitado,  resulta  un 
nitrato  cuadribásico,  que  es  también  de  color 
jiardo  muy  obscuro.  Prepárase  la  sal  de  que  ha- 
blamos disolviendo  el  paladio  en  ácido  nítrico 
que  marque  1,25  de  peso  específico,  y  aunque  la 
acción  comienza  en  frío  es  buena  práctica  ayu- 
darla [por  medio  del  calor,  siendo  la  temperatura 
moderada,  y  así  es  más  fácil  el  desprendimiento 
del  óxido  nítrico. 

Sulfato  de  paladio.  -  Preséntase  cristalizado  en 
fornjas  muy  mal  determinadas,  y  sólo  se  sabe  que 
retiene  al  cristalizar  dos  moléculas  de  agua;  en 
contacto  del  aire  húmedo  manifiéstase  delicues- 
cente; al  diluir  sus  disoluciones  se  descomponen; 
conviénele  la  fórmula  Pd"S04,y  tiene  como  más 
principales  caracteres  que  el  calor  lo  deshidra- 
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ta,  mas  puede  ser  calentado  á  la  temperatura  <lel 
rojo  sombra  sin  dcsconijionerse;  á  mayor  calor 
resuélvese  en  ácido  sulfúrico  y  un  subsull'ato  de 
paladio,  y  calentando  más  sólo  se  obtiene  como 
residuo  el  metal  bastante  puro;  es  asimismo  cu- 
rioso que  el  sulfato  sea  una  excepción  de  los  com- 
puestos salinos  de  paladio  en  no  formar  sulfates 
dobles,  siendo  incapaz  de  unirse  ó  condenarse 
con  otros  sulfates,  los  alcalinos  inclusive.  Para 
conseguir  la  sal  que  describimos  basta  disolver 
el  paladio  en  ácido  sidfúrico  mezclado  con  ácido 
nítrico  y  evaporar  el  líquido  á  suave  calor. 

Aleaciones  de  paladio.  -  Algunas  de  ellas  son 
bastante  interesantes,  y  su  conjunto  ha  dado  mar- 
gen á  los  químicos  Deíjray  y  Saiute-Claire  Deville 
para  ensayar  un  método  lacional  de  olitenerlas 
de  composición  definida,  habiendo  consistido  su 
procedimiento  en  fundir  el  paladio  con  seis  ve- 
ces su  peso  de  un  metal  como  el  estaño  y  tratar 
luego  el  latón  por  ácido  clorhídrico,  resultando 
en  este  caso  particular  una  aleación  cristalizada 
en  escamas  l^rillantes,  y  cuya  composición  ajta- 
rece  representada  en  la  fórmula  Pd.iSuo. 

Ajiarte  de  esto,  que  pudiera  ser  aplicable  á  otras 
aleaciones  metálicas,  conócense  algunas  del  pa- 
ladio con  el  oro;  una  por  lo  menos  se  presenta 
en  la  naturaleza,  ya  foimada  y  constituyendo 
una  bien  determinada  especie  mineralógica;  y  eu 
cuanto  á  las  que  son  producto  de  la  industria, 
puede  asegurarse,  de  una  manera  bastante  gene- 
ral, que  el  oro  y  el  jialadio  se  combinan  en  di- 
versas proporciones,  y  con  tal  fuerza  y  energía 
(lue  toda  la  masa  metálica  se  jione  en  ignición. 
Condjinándose  una  parte  de  paladio  con  seis  de 
oro  resulta  un  metal  casi  blanco;  lo  es  del  todo 
cuando  son  cuatro  las  partes  de  oro  que  entran 
en  la  reacción,  y  el  cuerpo  resultante  distingüe- 
se por  su  dureza  y  ductilidad,  y  cuando  se  ligan 
á  partes  iguales  los  metales  de  que  se  trata  re- 
sulta un  cuerpo  del  color  gris  del  ¿ierro  jtulimen- 
tado,  menos  dúctil  que  cualquiera  de  los  com- 
puestos, y  de  cuya  fractura  proviene  su  división 
eu  granos  bastante  gruesos  y  abultados,  cuyas 
propiedades  son  bien  conocidas  y  se  han  estudia- 
do, teniendo  en  cuenta,  por  de  contado,  las  con- 
diciones térmicas  en  que  cada  uno  de  los  com- 
puestos citados  se  forma. 

Cuando  al  paladio  eu  fusión  tranquila  méz- 
clase platino  aléanse  ambos  cuerpos,  y  dan  un 
metal  de  color  gris,  cuyo  peso  específico  es  15,141, 
menos  dúctil  que  las  aleaciones  anteriores  y  cuya 
dureza  sólo  es  comparable  á  la  del  hierro  bien 
forjado.  La  plata  también  se  jiuede  unir  al  pala- 
dio,  y  cuando  se  emplea  una  parte  del  primer  me- 
tal y  menos  del  segundo  resulta  la  aleación  usada 
por  los  dentistas. 

El  arsénico  y  el  antimonio  jnieden  combinar- 
se con  el  paladio  con  incandescencia,  y  formar 
compuestos  jioco  importantes  y  sin  aplicaciones; 
tampoco  las  tiene  el  metal  de  color  blanco  argen- 
tino que  resulta  de  la  liga  del  metal  que  descri- 
bimos con  el  bario,  y  es  notable  sólo  por  la  du- 
reza la  aleación  gris  de  jialadio  y  bismuto.  En 
cambio  con  el  cobre  forma  varios  compuestos, 
siemi»re  efectuándose  la  reacción  con  nuiy  viva 
incandescencia.  La  aleación  formada  con  partes 
iguales  de  ambos  metales  á  la  temperatura  del 
soplete  oxhídrico  es  de  color  amarillo  bastante 
claro,  susceptible  de  pulimento  y  atacable  jior  la 
lima;  otra  hay  blanca  y  dúctil,  de  cuatro  partes 
de  cobre  y  una  de  pialadlo.  La  liga  del  hieirocon 
éste  da  un  cuerpo  muy  frágil  y  quebradizo,  y  el 
acero,  que  en  cada  cien  partes  contiene  una  sola 
de  paladio,  es  muy  ajirojiiado  para  la  construc- 
ción de  instrumentos  delicados;  con  el  níquel  y 
el  ¡laladio  también  se  consigne  otra  aleación  que 
se  distingue  por  sus  excelentes  condiciones  de 
maleabilidad,  siendo  además  muy  susceptible  de 
recibir  hermoso  pulimento. 

Caracteres  de  las  sales  de  pialadio.  -  Sus  di- 
soluciones precipitan  en  negro  con  el  hidrógeno 
sull'urado  empleado  eu  corriente,  y  el  precipita- 
do es  insoluble  en  el  sulfliidrato  desulfuro  amó- 
nico. Dan  con  la  potasa  precipitado  pardo  ama- 
rillento, soluble  en  gran  exceso  de  álcali,  y  cuan- 
do se  añade  alcohol  se  dejposita  paladio  metálico 
si  no  hay  materias  orgánicas  en  los  líquidos.  Con 
los  carbonates  alcalinos  se  consigue  precipitar  el 
hidrato  paladioso,  que  es  soluble  en  gran  exceso 
de  reactivo,  y  el  líquido  se  enturbia  cuando  .se 
le  hierve.  Por  medio  del  ioduro  de  potasio,  aun 
en  las  disoluciones  pab'idicas  muy  diluidas,  se 
consigue  un  precipitado  negro  característico,  sien- 
do éste  el  más  sensible  reactivo  del  metal  que  se 
describe.  Con  el  oxalato  amónico  también  preci- 
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]iitan  las  sales  do  paladio  en  aníarillo  ))ardo.  El 
nitrato  mercurioso  prcci|)ita  en  negro  las  disolu- 
ciones de  cloniro  jialadioso  y  no  reacciona  con  la 
de  nitrato  de  jialadio,  y  el  cianuro  de  mercurio 
da  un  ]irecipitado  gelatinoso,  casi  blanco,  de  cia- 
nuro ]ialadioso,  que  .se  disuelve  bien,  lo  mismo 
en  el  ácido  clorhídrico  que  en  el  amoníaco,  y  do 
cuya  calcinación  proviene  el  ])aladio  metálico  en 
los  métodos  de  AVóllaston  y  iireant.  Por  último, 
el  amoníaco  forma  con  los  compuestos  de  ¡laladio 
compuestos  especiales  llamados  iialadamónicos. 

-  Paladio  nativo:  Slincr.  Metal  nativo  que 
constituye  una  de  las  más  raras  y  escasas  es¡ic- 
cics  minerali'igicas.  Preséntase  de  dos  maneras: 
es  lo  más  general  ver  al  jialadio  nativo  amorío, 
en  granos,  mezcladocon  jilatinoy  con  arenas  au- 
ríferas; pero  tand.iién  se  han  encontrado  menu- 
dísimos cristales,  bien  dclinidos,  que  son  cubos 
perfectos,  de  vivas  aristas,  aun(pie  sin  exfoliacio- 
nes determinables;  su  color  es  gris  de  acero  bas- 
tante claro  unas  veces,  y  otras  Ijlanco  de  plata; 
tiene  brillo  metálico  muy  marcado  y  bastante  in- 
tenso; la  estructura,  en  lo  que  ha  jiodido  apre- 
ciarse, es  fibrosa;  la  fractura  desigual;  el  peso  es- 
pecífico es  muy  variable  y  cscila  de  11,8  á  12,14, 
y  la  dureza  de  4,5  á  5.  Señálan.se  entre  sus  ca- 
racteies  químicos  la  cualidad  de  no  ennegrecerse 
sometido  á  la  corriente  de  ácido  sulfhídrico  y  ser 
soluble  en  el  ácido  nítrico,  á  cuyo  líquido  comu- 
nica característico  color  rojo  obscuro;  no  se  fun- 
de á  no  ser  por  medio  de  una  corriente  eléctrica 
muy  poderosa,  y  lígase  con  varios  otros  metales 
de  manera  tan  enérgica  que  la  combinación  va 
acompañada  de  luz  vivísima. 

En  forma  de  granos  ó  perdigones,  y  mezclado 
con  platino,  encuéntrase  el  paladio  nativo  en  los 
terrenos  auríferos  de  Siberia  y  en  América,  espe- 
ciahncnte  en  el  Brasil,  el  cristalizado. 

Al  paladio  nativo  reliércnse  dos  minerales  su- 
yos muy  particulares  y  una  variedad  denominada 
Alopaladio  6  Ewpinsita,  que  no  es  otra  cosa  que 
el  metal  nativo  cristalizado  en  pequeñísimas  ta- 
blas hexagonales  y  tal  como  a]iarecc  unido  al 
oro  en  las  montr.ñas  del  Hartz.  Los  dos  minera- 
les de  que  se  habla  son:  la^iafarfíniVa  de  Lampa- 
dius,  que  contendría  cierta  proporción  de  oxíge- 
no y  constituiría  un  óxido  natural  de  paladio, 
sin  que  de  tal  cuerpo  se  sepan  hasta  ahora  más 
determinados  y  precisos  caracteres;  y  el  paladio 
sclcniado,  contundido  per  algunos  conlaengun- 
sita,  y  que  no  es  otra  cosa  sino  la  asociación  del 
paladio  nativo  con  el  seleniuro  de  ])lomo;  des- 
cribiólo Zinken  como  un  mineral  cristalizado  en 
prismas  hexagonales,  soluble  en  ácido  nítrico, 
dando  un  líquido  transparente  y  de  color  rojo 
bastante  obscuro  característico  del  jialadio. 

-  Paladio  (San):  Biog.  Apóstol  de  los  esco- 
tes. N.  en  Roma.  M.  en  Fordun  hacia  l.'JO.  Sien- 
do diácono  de  la  Iglesia  projjuso  al  Paja  que  en- 
viara á  San  Germán ,  obisjio  de  Auxerie,  á  In- 
glaterra para  combatir  la  herejía  de  Pelagio,  y, 
según  San  Próspero,  el  Papa  Celestino  consagró 
al  mismo  Paladio  en  4:31  como  primer  obispo  de 
los  escotes  establecidos  en  la  Hibernia.  Cuando 
éstos  emigraron  al  N.  de  Bretaña,  en  tiempos  en 
que  los  romanos  empezaron  á  abandonar  el  país, 
Paladio  les  siguió,  y  ]iiedicándoles  con  mucho  in- 
terés formó  una  numerosa  iglesia.  Los  historia- 
dores escoceses  están  unánimes  en  que  San  Pala- 
dio  fué  el  primer  obispo  de  Escocia,  dándole  el 
título  de  apóstol.  Tal  vez  sea  el  primero  que  pre- 
dicó la  fe  á  la  nación  de  los  escotes. 

-Paladio:  Biog.  Obispo  de  Helenópelis  y  es- 
critor eclesiástico.  Vivía  á  principios  del  siglo  v. 
Abrazó  la  vida  monástica  á  los  veinte  años,  y 
después  de  haber  estado  en  varios  conventos  fué 
nombrado  obispo  de  Helenópolis.  El  sínodo  que 
dejpuso  á  San  Juan  Crisóstomo  en  403  le  rejiro- 
chaba  entre  otras  cosas  el  haber  ordenado  á  Pa- 
ladio, que  profesaba  las  doctrinas  de  Orígenes. 
Fuera  esto  ó  no  cierto,  Paladio  se  marchó  á  Ko- 
ma;])ero  habiéndose  aventurado  á  volver  á  Orien- 
te, fué  detenido  y  relegado  al  Alto  Egipto.  Des- 
pués de  muchos  años  de  destíerro  recobró  su  si- 
lla episco]ial,  y  luego  fué  trasladado  al  obispado 
de  .\sponia,  en  Galacia,  que  se  cree  ocupó  corto 
tiempo.  Se  ati-ibuyen  á  Paladio  las  obras  Histo- 
ria dirigida  al  superiníe7ulen(e  Lauso  que  con- 
tiene las  i'idas  de  las  Santos  Faclres;  Diálogo  It-is- 
tórico  de  Paladio  de  Helenópolis  con  Teodoro, 
diácono  de  Soma,  aterca  de  ¿a  Hda  y  de  la  con- 
ducta del  hienavcnturado  Juan  Crisóstomo,  obis- 
po de  Constantirwpla;  y  Sobre  los  j'ucblos  de  la 
India  y  los  iramniícs. 


TALA 

-  rAi.MUcí  lí  rAi.i.Aiilii  (Andiiiín):  IUoij.  Ar- 
.|\iilcrlii  iluliiiii".  N.  üii  Viconziv  i'ii  ITilS.  M.i'U 
l;i  iiilsiiiH  ciuiluil  iMi  iri8().  TcniíiiiiidiM  suh  cstii- 
iliiis  SI'  lo  oiirai-i,'!)  la  it'Hlaiirai'i/iii  do  la  lia.iílica 
ili'  Viirii/a,  li)  cual  llovi'i  ¡i  caliu  do  una  nuiucia 
tan  aihuiralili,'  iiuu  ilioluí  iilini  l'ur  sulioiculii  (la- 
ra  dai'l<i  á  i'cuuicor.  I'oi'  ruoiiiucudacii'm  dol  Ti'Íh- 
sinii  l'uó  llaiiuulii  á  Uoiua  i>iir  l'auli)  III,  <|Uii  do- 
M'alja  ciiiiliaiU'  los  tniliajim  do  la  i^;lc'siii  du  San 
Tedni;  iioro  uiuiiiiol  Pupa  autos  ilo  Ilegal- el  artis- 
tji,  y  uu  tuvii  losultailiiol  ]niiyoi't<i.  raladiu  aprci- 
voolu'i  su  ostauíia  ou  linuia  [mía  liaior  uu  uuovo 
cstuiliu  do  los  uu>uuuiout"s  autijíuos  y  liara  iiou- 
[liar  liis  uiatorialos  do  uu  tralailo  i|Uo  [luhlicó  cu 
l.'itil.  Al  ostalilooorso  do  nuevo  ou  \'icou/.a  ou- 
riquooió  <liolia  oiudad  oon  uran  núinoro  do  odili- 
eios  i|ue  loruiarou  la  osouolado  los  aniuitoi'tos  y 
ou  los  i|Uo  ilosplofíó  ol  {.Misto  uiás  oxi|UÍsitü.  Su 
oslilo  inlluyo  iiodorosainouto  ou  la  aii|UÍtootura 
do  la  l.ouilianlia  y  dr  los  Estados  do  \'ouüoia  á 
lini'S  dol  si^^lo  XVI,  sioudo  taiuhióu  uiuy  ainccia- 
do  en  Inglaterra.  Kn  \'ioi'nza  iiuodon  admiraise 
de  este  artista:  el  pa/ncio  Tiene,  que  (juedó  sin 
teiuiinar;  el  palacio  de  J'almariiia  y  el  tealio 
o/iiiipieo;  y  en  \'eneeia,  la  sala  de  /as  citalro 
pufrías;  la  iylesia  de  Santiar/o  el  Miiijnr;  la  iijlc- 
sia  de  Santa  Liieia;  y  Ilualuieule,  la  iijlcaia  del 
Redentor,  que  se  eousideía  como  la  obra  princi- 
pal de  este  nuiostro. 

PALADIÓN  (dol  lat.  Palladíum,  estatua  de 
Jliuorva  ((Uc  liulio  vn  Troya):  ni.  lig.  Olijcto  en 
que  estiilia,  ó  se  cree  que  consiste,  la  dclensa  y 
segiu'idad  do  una  cosa. 

...  tengo  por  indigno  de  un  lilioral  poner  en 
ridiculo  el  rALADlÓN  de  nuestra  independen- 
cia naeioual,  etc. 

LauüA. 

....  (la  fe  conyugal)  es  el  paladió.n  de  las  so- 
ciedades. 

MoNLAü. 

-Paladión:  ^irqwol.  Con  este  nombre  de- 
si<»naron  los  griegos  las  imágenes  más  antiguas 
de  la  diosa  Atenea  (Minerva).  La  Iliada  ha  he- 
cho célebre  el  Paladión  de  Troya,  de  cuya  con- 
servación dependía  la  suerte  de  la  ciudad,  y  que 
t'i  é  robado  por  Ulises  y  Diomedes,  siendo  lleva- 
do por  éste  á  Grecia.  El  de  Troya  fué  el  verda- 
dero Paladión,  pero  este  nombre  se  dio  por  ex- 
tensión á  todas  las  imágenes  de  Palas  Atenea, 
que  se  suponían  caídas  del  cielo  y  fueron  olijeto 
de  especial  veneración.  ílntre  estas  imágenes  ad- 
quirió gran  po)iularidad  la  que  se  conservaba  ou 
el  Erecteo  de  Atenas,  que  era  de  madera,  y  de 
la  cual  pueden  darnos  idea  las  monedas  más  an- 
tiguas de  la  ciudad,  los  vasos  pintados  arcaicos 
y  algunas  figuritas  de  bronce  y  de  htmo  cocido, 
de  las  cuales  posee  algunos  ejemplares  el  Musco 
del  Louvre.  En  estas  representaciones  ofrece 
siempre  la  diosa  los  eavaoteres  de  un  verdadero 
ídolo,  con  las  piernas  juntas,  de  vestidura  muy 
ceñida  y  fonnando  pliegues  rectos  y  simétricos; 
está  en  pie,  tiene  la  mano  derecha  le\'antada 
blandiendo  una  lanza,  y  en  la  otra  lleva  un  es- 
cudo; el  rostro  tiene  una  exjjresión  sonriente,  pe- 
ro inmóvil. 

Varios  lugares  de  la  Grecia  se  disputaban  el 
honor  de  jioseor  el  verdadero  Palailión  traítlo  á 
(irecia  por  Diomedes.  En  Italia  aconteció  cosa 
semejante,  y  sin  duda,  para  justificar  la  presen- 
cia do  tal  imagen  en  Koma  ó  en  otras  ciudades 
del  |iaís,  se  decía  que  en  Troya  había  dos  imáge- 
nes de  Minerva,  una  la  robada  por  Ulises  y  Dio- 
medes, y  otra  que  fué  traída  á  Italia  por  Eneas, 
y  no  falt.aba  quien  dijese  aún  que  el  Paladión 
cogido  por  los  griegos  sólo  era  una  copia  y  que 
la  verdadera  imagen  •>■'  la  traída  por  Encasa 
Italia. 

PALADO,  DA:  adj.  Blas.  Dícese  del  escudo  y 
de  las  figm'as  cargadas  de  palos;  entendiéndose 
simplemente  la  voz  i'Ai.Auo  de  la  figura  com- 
jmestíi  de  seis  palos. 

PALAFOLLS:  Oeofi.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Arenys  de  Mar,  jirov.  de  liarccíona,  dióc.  de 
Gerona;  í)81  habits.  Sit.  al  S.  de  una  montaña, 
cerca  de  Tordera.  Cereales,  vino,  hortalizas  y  le- 
gumbres; cría  de  ganados. 

PALAFOX  (.Iaimk):  l',io{j.  Prolado  español.  N. 
en  Zaragoza  á  l^i  de  diciembre  de  Kil'J.  M.  en 
Sevilla  á  'i  de  diciembre  de  1701.  Fué  hijo  do 
■Juan,  marqués  de  Ariza,  y  de  María  Felipa  Car- 
dona, hija  de  los  iiríncipes  de  Ligni,  almüantes 
do  Aragón.  Deliio  su  cducnción  Z  instrucciéj»  i, 


su  lío  .luán  do  l'alafox,  obispo  r|ui'  muriiicn  Os- 
ma,  oomo  él  mismo  lo  rooonooc  en  una  oaila. 
lístudió  011  la  Universidad  de  Sahimunoa,  y  de 

oUa  fué  loolor,  oo <li^  lu  de  Zaragoza  (Ilitii)), 

pordonile  ora  duotnr  en  ('ánoiirK.  En  'M  ilc  oe- 
tuliro  del  mismo  aíio  había  tomado  posesión  del 
priorato  do  Santa  Cristina,  dignidad  de  hi  me- 
tropolitana de  ai|Uolla  ciudad.  Asimismo  dos 
veces  ejerció  el  cargo  do  diimtado  del  reino  do 
Aragón,  y  \>oy  su  consistorio,  fué  enviado  oomo 
embajador  al  rey  Carlos  II.  Nombrado  (uoviini- 
hio  do  1(177)  arzoliispo  de  Paloinio,  tomó  pose- 
sión do  esta  mitra  con  sus  podóles  liornardo  Vi- 
gil  de  tjuiñones,  juez,  do  la  regia  monari|UÍa  de 
Sicilia,  en  l.'ide  diciembre  (le  ac|uel  año,  y  entró 
el  arzobispo  en  Palcrino  en  'i  do  enero  de  107S. 
Trasladado  más  tarde  á  la  silla  metropolitana 
de  Sevilla,  falleció  en  esta  ciudad.  Dejó  varios  es- 
critos, hoy  poco  importantes. 

-  Pai.ai'o.x  y  Mr.i.fi  (Lris  me):  Hioíj.  Militar 
y  escritor  español,  maniuésde  Lazan  y  Cañizar. 
N.  en  Zaragoza  á  'i  de  junio  de  177Ü.  M.  en  Ma- 
drid á  27  de  diciembre  de  1S1:3.  Era  hermano  de 
F'rancisco  y  de  ,)osé.  Hijo  primogénito  de  los 
marqueses  de  Lazan  (otrosdicen  Luzán)  y  de  Ca- 
ñizar, de  D.  .Juan  Kcljolledo  de  Palatóx  y  de 
doña  Paula  Melzi  ó  Molci  y  Eril,  dama  do  la 
Cruz  Estrellada  (del  Imiiorio  austríaco)  y  de  la 
Qrdcn  de  la  reina  María  Luisa  de  España,  here- 
dó Luis  los  títulos  do  sus  padres.  Como  se  ve, su 
primer  apellido  era  el  do  líebolledo,  y  así  lo  de- 
muestra el  hecho  de  que  sus  hermanos  (véanse) 
usaran  éste  y  no  el  de  l'alafox  en  primer  térmi- 
no. Ingresó  Luis  en  el  cuerpo  de  Reales  Guardias 
de  Corps,  donde  ya  era  cadete  en  1795.  Su  con- 
ducta militar  mereció  sin  duda  elogios,  dado  que 
uno  de  sus  biógiafos,  Lat.issa,  que  pudo  tratar- 
le, pues  era  contemporáneo  suyo  }'  paisano,  le 
cita  como  ejemplo  de  Kcales  Guardias.  Más  t;ir- 
de  Luis  secundó  á  su  hermano  José  en  la  defen- 
sa de  Zaragoza  (V.  esta  palabra).  Eu  sus  prime- 
ros años  había  estudiado  Humanidades  en  su 
ciudad  natal,  y  sin  duda  lo  hizo  con  singular 
aprovechamiento,  pues  muy  joven  todavía  tra- 
dujo del  latín  al  castellano,  y  dio  á  las  prensas. 
Las  costumbres  de  la  Iglesia  Católica  del  Ladre 
San  Agiistín,  obis¡io  de  Hipona  (Zaragoza,  1788, 
en  8.°).  Dedicó  esta  versión  á  D.  Agustín  de  Le- 
zo,  arzobispo  de  Zaragoza.  No  tenemos  más  no- 
ticias de  su  vida. 

-  Pal.wox  y  Melci  ó  Mei.zi  (José de):  Biog. 
Célebre  general  esiiañol,  duque  de  Zaragoza.  N. 
en  la  cindad  de  este  último  nombre  en  1776.  M. 
eu  Madrid  á  Ib  de  febrero  de  1817.  Fji  un  docu- 
mento publicado  por  Rodríguez  Solís  (Los  gue- 
rrilleros de  1808,  t.  I,  cuaderno  5.°,  pág.  6)  .se 
leen  estas  palabras:  «Vo,  D.  José  llchollrdo  de 
Palafox  y  Melzi.»  Sin  embargo,  Pedro  de  Ma- 
drazo,  que  publicó  su  biografía  en  la  traduccióu 
castellana  de  la  Histoiia  del  Consulado  y  del  Im- 
perio, de  Thiers  (Madrid,  t.  IV,  pág.  B20),  leda 
únicamente  los  apelli<los  de  1'alafo.e  y  Mcki,  ha- 
ciendo constar  que  debe  las  noticias  de  su  vida 
al  hijo  único  del  f'amo.so  general.  El  niismo  Ma- 
drazo  enseña  que  José   Palalbx  vio  la  luz  jirime- 
ra  eu  Zaragoza,  y  teniendo  en  cuenta  el  origen 
de  sus  datos,  merece  más  crédito  que  otros  Ijíó- 
grafbs,  según  los  cuales  nació  el  inmortal  caudi- 
llo en  el  castillo  de  Palalbx  (Aragón).  Era  .losé 
el  menor  de  tres  hermanos  de  una  de  las  familias 
aragonesas  más  ilustres.  Comenzó  su  carrera  mi- 
litar de  dieciséis  años  (1792),  tomándola  bando- 
lera de  la  compañía  llamencade  Reales  Guardias 
de  Corps.  Después  de  la  campaña  de  las  provin- 
cias, en  que  estuvo  con   los  escuadrones  de  su 
cuerpo,  llegó  por  sus  grados  respectivos  hasta  la 
clase  de  segundo  teniente  de  la  comiiañía  espa- 
ñola del  mismo  cuerpo,  y  á  brigadier  de  los  rea- 
les  ejércitos.   En    1808;  á  consecuencia  de  los 
acontecimientos  de  Aranjucz,  fué  encargado  ¡lor 
Fernando  VII  de  custodiar  la  persona  del  jirín- 
cipe  de  la  Paz,  y  cuando  el  rey  fué  llevado  o  Ba- 
yona, marchó  Palafox  á  Irún  acompañado  del 
conde  de   Belveder  y  de  González  Butrón,  que 
eran  de  su  mismo  cuerpo,  y  negoció  con  su  her- 
mano Francisco  Palafox,  primer  caballerizo  de 
l'"crnando  VII,  con  el  cónsul  de  España  en  15a- 
yona,  Iparraguirre,  y  con  otros  varios  sujetos  la 
libertad  del  monarca  traidoramente  aprisionado, 
nuinifcstando  á  éste  lossentimientosiiuc  anima- 
ban á  toda  la  nación  esjiañola.  Viendo  imiiosihle 
el  logro  de  su  generosa  empresa,  intentada  ácos- 
ta  do  los  más  grandes  sacrificios  y  con  gravísima 
exposición  de  su  persona,  so  dirigió  á  Aragón, 
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donde  deiduró  lii  guerra  á  hm  liuneCBeK  por  me- 
dio do  una  prixliima  lleiiiiilc!  entMHJiiHmn  y  de 
loiillad,  (|Ue   lleva  la  léidia  del   !J1  de  mayo  ilil 
mismo  uíio  de  1808,  y  que  fué  lu  ouiisu  inmedia- 
ta del  levantamiinlo  de  toilu  ui|Uol  reino.  Otros 
biéigraloK  rclioroii  los  hechos  de    un  modo  algo 
distinto.  Cuentan  que  Palalbx  desde  Irún  pasó 
á   liayona,  que  allí  intentó  la  fiigu  de  Fernan- 
do VII,  y  c|ue,  cuaniloésie  se  negó  á  seguirlo,  el 
general  hubo  de  huirá   España  y  ocultarse  en 
Arugi'iii.  Agregan  que  vivía  I'alulox  retirudo  de 
la  lucha  activa  cerca  de  Zurugozu;  pero  que,  es- 
parcido el  falso  rumor  de  que  Fcrnainlo  se  había 
fugado  de  Bayona  y  refugiado  en  el  castillo  de 
Palafox,  marchó  José  á  Zaragoza  ipor  orden  de 
Juan   Guillermo,    Caiútán  (ieneiuf  de   Aiagédi, 
nondirado  ]ior  el  nuevo  gobierno.  Cuentan  que 
Palafox  llego  bien  jironlo  á  dicha  ciudad,  segui- 
do de  50  aldeanos  armados,  siendo  recilúilo  con 
verdadero  entusiasmo  por  el  jiueblo,  que  le  ¡iro- 
clamó  Capitán  General  C¿í>  de  mayo  de  1808). 
Rehu.só  obstinadamente,  .según  los  mismos  bió- 
grafos, aquel  honor;  lo  aceptó  ul   fin,  y  emiiezó 
á  ejercer  el  cargo.  Pnietioo  en  el  arte  militar, 
no  perdonó  medio  para  fortificar  en  lo  posible 
á  Zaragoza.  Llamó  liajo  sus  bainleras,  dicen,  á 
todos  los   soldados  y  oficiales  reformados ;  re- 
unió á  las  tropas  de  las  distritos  vecinos;  or- 
ganizó en  batallones  á  los  estudiantes;  armó  á 
todos  los  hombres  útiles  y  confió  la  ejecución 
de  los  detalles  á  varios  oficiales  españoles  y  ex- 
tranjeros, siendo  poderosamente  secundado  por 
los  monjes,  los  cuales  exaltaron  los  ánimos  de 
los  aragoneses,  todos  muy  religiosos.  Uno  de  sus 
primeros  actos  fué,  según  declaración  unánime 
de  todos  los  historiadores,  la  citada  declaiación 
de  guerra  á  Bonaparte.  «En  otro  país  de  la  Eu- 
ropa civilizada,  escribe  un  biógrafo  extranjero, 
esta  declaración  no  hubiese  sido  más  que  un  ac- 
to de  locura;  pero  en  Aragón  fué  una  medida 
nacional,  cuyos  efectos  estaban  lejos  de  adivinar 
los  franceses.»  Es  lo  cierto  que,  puesto  Palafox 
á  la  cabeza  de  la  insurrección,  fué  el  primero 
que  so  presentó  á  combatir  á  los  franceses  en 
Tudela,   Mallén  y  Alagón.   Convocó,  según  se 
hacía  antiguamente,  por  estamentos,  á  las  Cor- 
tes en  Aragón.  Las  Cortes  le  confirmaron  en  el 
cargo  lie  Capitán  General;  en  ellas  se  jiroclamó 
al  rey  Fernando  A'II  y  se  decretó  el  armamento 
general  y  la  resistencia  ilimitada  al  opresor.  Re- 
sistió luego  Palafox  el  primer  sitio  de  Zaragoza, 
(jue  por  su  heroica  defensa  en  el  presente  siglo 
merece  compartir  los  lauros  de  Nuraancia  y  de 
Sagunto,  y  lo  hizo  sin  tropas,  sin  murallas,  sólo 
con  los  valientes  zaragozanos  y  algunas  partidas 
sueltas  de  soldados.  Levantado  por  los  franceses 
el  primer  sitio  y  lograda  la  más  comiileta  victo- 
ria sobre  los  vencedores  de  Marengo  y  de  Auster- 
litz,  peleando  y  venciendo  diariamente  más  de 
dos  meses  .seguidos  que  duró  aquel  conllicto,  sa- 
lió Palalbx  con  las  tropas  á  ocui«ir  la  linea  del 
libro,  estuvo  amenazando  á  Pamplona,  luchó  en 
Lumbier,  en  Arbar  y  Caparroso,  de  donde  des- 
alojó á  los  franceses  obligándolos  á  retirarse  ha- 
cia cute,  Tafalla  y  Pueíac  la  Reina,  habiéndo- 
los batido  también  en  los  dos  primeros  puntos. 
Verificada  la  retirada  de  Caparroso  á  Tudela  por 
orden  expresa  del  gobierno,  tuvo  Palafox  que 
ceder,  no  sin  gran  disgusto,  el  mando  de  su  ejér- 
cito, el  cual  sufrió  en  este  corto  intervalo  lades- 
f'iaciada  rota  de  Tudela.  Vuelto  á  Zaragoza,  tra- 
tó Palafox  de  ponerla  á  cubierto  de  ulteriores 
insultos,  y  reunida  allí  una  parte  del  ejército,  so- 
portó el  segundo  asedio,  durante  el  cual,  en  21 
de  diciembre,  logró  batir  á  los  mariscales  Mon- 
cev  y  Lannes  por  el  frente  de  la  oiudad,  y  á  los 
mariscales Mortier y  Junot  por  la  ]iartc  delarra- 
bal,  en  cuatro  reñidos  ataques  sostenidos  aquel 
día,  haciendo  estrellarse  contra  las  débiles  bate- 
rías del  arrabal  8000  granaderos,  que  dejaron  allí 
lo  más  florido  y  arrogante  dol  ejército  francés  al 
mando  de  Mortier.  Prolongó  la  dofon.sa  Palafox 
contra  el  segundo  sitio  cerca  de  tres  meses,  du- 
rante los  cuales  utilizaron  los  sitiadores  cuantos 
medios  de  destrucción  se  conocían:  minas,  bom- 
bas, granadas,  mixtos  incendiarios,  etc.,  y  no  ilu- 
dieron con  todo  eso  lograr  (pie  el  iiivi(jto  defen- 
sor fuñíase  ni  aun  la  nuis  honrosa  capituhioi(Jn. 
Mantúvo.se,  por  el  contrario,  firme  en  sus  prin- 
cipios y  convicciones,  desechando  cuantas  pro- 
posiciones se  le  hicieron,  no  creyendo  dignos  do 
tratarron  él  á  los  enemigos  de  su  rey  y  de  su  ]«• 
tria,  hasta  que,  rendido  al  trabajo,  al  iuhomnio, 
á  la  fatigas  y  desvelos  continuos,  cayó  eiifcriiio, 
contagiado  ríe  la  opidemin  que  produjeron  lesea- 
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ilúvoros  1j,i(Ítim(1o.s  (le  los  (lefciisores  jr  las  iii'iva- 
cioiuvs  (lo  lo.lu  ol  vecindario  y  del  ejército.  Pos- 
trado en  el  leeho  llejíú  á  temerse  su  muerte,  y 
ya  expirante  y  deshaueiado  cayó  en  poder  de 
lus  enemigos,  que  acababan  de  entrar  en  la  ciu- 
dad, y  i|uc  ni  aun  entonces  pudieron  obtener 
de  Palaiox  el  menor  indicio  de  composición.  Res- 
piraba .sólo  el  moribundo  caudillo  odio  y  ven- 
ganza, y  así  le  transportaron,   todavía  enfermo 
y  agobiado  de  penas  y  aflicciones,  á  nna  de  las 
más  crueles  prisiones  de  Francia,  á  Vinecnnes, 
donde  como  reo  de  Estado  le  tuvieron  cinco  años, 
desde  el  1.°  de  abril  de  1809,  en  la  estrechez  de 
un  calabozo,  sin  comunicación,  después  de  ha- 
berlo despojado  de  todo  y  quitado  en   Bayona 
hasta  los  auxilios  únicos  que  le  quedaban  de  un 
honrado  criado  que  le  asistía.  El  día  13  de  di- 
ciembre de  1813  le  sacaron  de  aquel  encierro  y 
le  llevaron  á  París,  donde,  según  un  papel  autó- 
grafo del  mismo,  lejos   de   haberse  abatido  su 
constancia  después  de  tantos  años  de  indignos 
tratamientos,  y  de  estar  su  ánimo  descaecido, 
«se  le  hacían  los  momentos  siglos  ¡lor  el  deseo  de 
volver  á  ver  á  su  patria  y   á  su  rey,  por  quienes 
había  sacrilicado  su  existencia  y  vertido  su  san- 
gre.» Puesto  en  libertad  por  el  tratado  de  Va- 
lenfey(llde  diciembre  de  1813),  trasladóse  á 
este  punto;  el  rey  Fernando  le  recibió  con  extra- 
ordinarias manifestaciones  de  aprecio,  y  le  encar- 
gó que  llevase  personalmente  á  la  regencia  la  ra- 
tificación de  la  paz  y  otras  instrucciones  reserva- 
das. Descnqieñó  Palafox  su  cometido  con  el  ma- 
yor celo  y  puntualidad,  y  con  excelente  resulta- 
do, como  lo  confirmó  la  vuelta  inmediata  del  rey 
á  España,  quien  en  su  viaje  fué  acompañado  del 
ilustre  defensor  de  Zaragoza.   De  allí  á  poco  le 
restituyó  el  rey  á  su  anterior  destino  de  Capitán 
General  de  Aragón,  á  donde  marchó  al  punto; y 
arreglados  los  negocios  de  aquella  capitanía  Ge- 
neral, reunido  el  Alto  y  Bajo  Aragón,  y  recibidas 
nuevas  honras  del  monarca  con  la  elección  que 
de  él  hizo  para  el  mando  en  jefe  del  ejército  de 
observación  del  centro  durante  la  vuelta  de  Na- 
poleón de  su  destierro,  hizo  dimisión  del  mando 
del  reino,  y,  terminado  el  otro  con  la  disolución 
de  los  ejércitos,  se  trasladó  á  Madrid  satisfecho 
de  haber  procurado  siempre  llenar  sus  deberes. 
Eu  los  seis  años  transcurridos  desde  la  liberación 
del  rey  hasta  el  levantamiento  constitucional  de 
la  isla  de  León  en  1820,  se  mantuvo  Palafox  re- 
tirado en  su  casa,  sin  solicitar  cosa  alguna,  sin 
más  cargo  piiblico  que  el  de  pertenecer  por  su 
clase  á  la  Cámara  de  Guerra,   en  la  que  acreditó 
nuevamente  su  amor  á  su  patria  y  al  orden.  Tu- 
viéronle sus  émulos  alejado  de  la  corte,  donde 
no  consiguió  ver  al  rey  cuando  acudió  á  ofrecerle 
sus  servicios,  y  presenció  desde  su  retiro  de  Ara- 
gón los  trabajos  de  los  liberales,  tildado  de  des- 
afecto por  lü.s  autores  de  las  tentativas  de  resta- 
blecimiento del  sistema  constitucional.  Desde  el 
año  de  1820  al  de  1823  ejerció  el  mando  del  cuer- 
po de  Reales  Guardias  Alabarderos;  á  la  salida 
de  Fernando  VII  de  la  plaza  de  Cádiz   cpiedó 
exonerado  y  sin  mando  alguno  por  haber  jiubli- 
cado  en  dcicnsa  de  la  Constitución,  cuando  el 
gobierno  y  las  Cortes  se  trasladaron  de  Madrid 
a  Sevilla,  una  enérgica  proclama,  permanecien- 
do en  este  estado  hasta  que  se  le  confirió  el  car- 
go   de  Cai>itáii  General  del   reino   de   Aragón 
(1836),  y  sin  tomar  posesión  del  destino  se  le 
encargó  la  dirección  general  del  establecimieiito 
de  Inválidos  y  la  inspección  general  de  milicias 
provinciales  con  el  njando  de  la  Guardia  Real  de 
la  misma  arma.  De  estos  dos  últimos  destinos 
hizo  dimisión,  que  le  fué  admitida  á  mediados 
del  año  de  1838.  En  noviembre  del  mismo  logró 
abrir  las  puertas  del  Asilo  de  los  Inválidos  para 
los  militares  inutilizados  en  defensade  la  patria, 
y,  sin  ]ierji',icio  de  conservar  la  dirección  y  man- 
do de  esta  casa  nacional,  se  le  encargó  el  de  la 
Guardia  Real  exterior  en  todas  armas  en  mayo  de 
1841,  renunciándolo  espontáneamente  en  .agosto 
del  propio  año.  En  todo  este  largo  período  des- 
empeñó comisiones  y  mandos  de  la  mayor  enti- 
dad, siendo  procer  y  senador  dos  veces  por  la 
provincia  de  Zaragoza.  Años  antes,  en  21  de  sep- 
tiembre de  1835,  se  había  dirigido  por  escrito  á 
los  aragoneses  para  decidirles  á  delender  los  ilc- 
rechos  de  Lsabel  II.  Falleció  Palafox  cilla  fecha 
citada  á  consecuencia  de  una  apoplejía  fulmi- 
nante. Recibió  sepultura  en  la  basílica  de  Ato- 
cha. Fernando  VII,  en  1814  al  decir  de  unos,  ó 
la  regciilc  María  Cristina  en  la  menor  edad  de 
Isabel  II  según  otros,  concedieron  al  ilustre  ge- 
neral el  título  de  duque  de  Zaragoza,  transniisi- 
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ble  4  sus  herederos  con  la  grandeza  de  Esjiaña 
de  primera  clase.  V.  las  biogralías  de  sus  her- 
manos liuis  y  Fraueisco. 

-Pai.ai'ox  y  Mku'I  (Fuanctsco  de):  Hioi/. 
Político  e.sjiañol,  hermano  de  .José  y  de  Luis. 
N.  después  de  1772  y  antes  de  1776.  Ignoramos 
la  lecha  de  su  muerte.   Dióse  á  conocer  eu  los 
conúenzos  del  presente  siglo.  Iniciada  en  1808  la 
guerra  contra  los  franceses,  defendió  la  causa  de 
la  independencia  como  sushermauos.  Individuo 
de  la  Junta  Central  organizada  por  los  españo- 
les, en  tal  concepto  niaredió  en  dicho  año  al  en- 
cuentro del  general  Blake,  á  quien  ordenó,  en  el 
mes  de  octubre,  por  acuerdo  de  dicha  junta,  que 
desistiera  del  sistema  de  guerra  ofensiva  que  ha- 
bía iniciado  aquel  general  contra  los  invasores. 
Al  año  siguiente  hallába.se  en  la  ciudad  de  Sevi- 
lla, donde  seguía  ejerciendo  el  cargo  de  vocal  de 
la  junta   citaila.  Cuéntase  que  abrigó  el  pensa- 
miento de  ejercer  por  sí  solo  el  poder  suiíremo, 
pero  que  desistió  de  tal  pensandento  viendo  que 
su  realización  era  imposible.  Entonces  presentó 
á  la  Junta  un  largo  escrito,  fechado  en  Sevilla  á 
20  de  octubre  de  1809.  Eu  él,  reconociendo  los 
niales  que  afligían  al  reino,  declaraba  que  la  con- 
gregación de  las  Cortes,  anunciada  para  el  l.°de 
marzo  del  año  siguiente,  era  un  remedio  tardío 
y  que  no  satisfacía  á  la  nación.  Condenaba  la 
multitud  de  juntas  de  defeirsa  que  había  en  Es- 
paña, y  concluía  pidiendo   «la  erección  y  nom- 
bramiento de  una  regencia  de  la  Corona,  y  esto 
ahora  mismo  y  sin  dilación,  por  ser  conforme  á 
lo  que  tengo  ya  dicho  tantas  veces  á  V.  M.,  á 
la  ley,  á  los  deseos  del  pueblo  y  á  los  intereses 
del  Estado.»  Debe  notarse  que  el  autor  de  este 
documento    lo    firmaba    del    modo    siguiente: 
M.  Francisco  Rchollcdo  de  Palafox  y  Mclei.  Este 
dato,  unido  á  otros  que  se  consignan  en  las  bio- 
grafías de  sus  hermanos,  demuestra  que  el  pri- 
mer apellido  de  todos  ellos  no  es  el  de  Palafox 
con  que  generalmente  se  les  cita.   El  candidato 
de  Francisco  para  la  regencia  única  era  Luis  de 
Borbón,    arzobispo  de  Toledo,  tío   de  Fernan- 
do VII.  Palafox  no  halló  eco  en  ninguno  de  sus 
compañeros,  los  cuales  le  exigieron  que  borrase 
algunos  párrafos  del  documento,  calificados  de 
olensivos  para  la  Junta.  Se  explica  su  fracaso, 
teniendo  eu  cuenta  que  todos  conocían  la  escasa 
inteligencia  del  citado  arzobispo.  La  Junta  Cen- 
tral acordó  nombrar  una  comisión  ejecutiva  para 
el  despacho  de  los  asuntos  de  gobierno.  Con  gran 
sorpresa  se  vio  Palafox  excluido  de  aquella  co- 
misión. Coutinuó  sus  intrigas,  y  por  esta  causa 
fué  preso  por  el  marqués  de  la  Romana.  Al  año 
siguiente,  obligado  por  los  triunfos  de  los  fran- 
ceses, la  Junta  Central  se  trasladó  en  el  mes  de 
enero  á  la  isla  de  León.  En  Sevilla  quedaron  ¡¡rc- 
sos  Palalbx  y  el  conde  de   Montijo.   No  había 
acabado  de  salir  de  esta  ciudad  el  último  vocal 
cuando  estalló  un  motín.  El  pueblo  devolvió  la 
libertad  á  Palafox  y  á  Montijo,  los  cuales,  dan- 
do por  disuelta  á  la  fugitiva  Junta  Central,  de- 
clararon  que  la  provincial  de  Sevilla  era  desde 
aquel  momento  Junta   Suprema  Nacional.  De 
ésta  formó  parte  Palafox,  siendo  presidente  don 
Francisco  Saavedra.  La  nueva  junta  tachó  de 
cobardes  y  malos  patriotas  á  los  vocales  de  la 
antigua,  peroles  que  así  hablaban,  cuando  vie- 
ron que  el  pueblo  sevillano  no  estaba  dispuesto 
á  resistir  á  los  franceses,  comenzaron  también  á 
huir  de  la  ciudad  al  día  siguiente  de  su  nom- 
bramiento (26  de  enero).  No  tenemos  más  noti- 
cias de  la  vida  de  Francisco  Palafox.  Véanse  las 
biografías  de  sus  hermanos  Luis  y  José. 

-Palafox  y  Mendoza  (Juan  de):  Biog. 
Prelado  y  escritor  español.  N.  en  Filero  (Nava- 
rra) en  1600.  M.  en  Osma  á  1.°  de  octubre  de 
1659.  Era  hijo  de  Jaime  de  Palafox,  marqués  de 
Ariza.  Desde  el  año  (Te  1610  hasta  el  do  1015 
fué  alumno  del  Colegio  de  San  Gaudioso  de  la 
ciudad  de  Tarazona.  Después  estudió  er.  las  Uni- 
versidades de  Huesca,  Alcalá  y  Salamanca.  Y 
agrega  Latassa:  «La  excelencia  de  sus  iirogresos 
en  las  Ciencias,  particularmente  en  la  Jurispru- 
dencia, de  que  tomó  el  bonete  de  Doctor,  dotes 
de  ánimo  y  grandeza  de  espíritu,  cercioraron  al 
rey  D.  Felipe  IV,  cuan  digno  era  de  su  aten- 
ción. Eu  9  de  noviembre  de  1626,  en  las  Ciirtes 
de  Monzón,  lo  condecoró  con  la  plaza  de  fiscal 
del  Consejo  de  guerra,  siendo  el  primero  en  este 
empleo  y  de  las  juntas  de  represalias  y  crm 
trabando:  ocu]acióu  eu  que  se  señaló,  vencien- 
do diversos  pleitos  y  causas  graves.  Eu  25  de 
octubre  de  1029  lo  hizo  fiscal  de  Indias,  siendo 
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ya  Sacerdote,    dignidad  de  Tesorero  y  Canónigo 
de  la  Catedral  de  Tarazona,  (pie  poseyó  desde 
1624  hasta  1630.»  Al  fin   de  dicho  año  de  1629 
le  ordenó  el  rey  que  fuese  á  Alemania,  sirviendo 
á  la  emperatriz  doña  María,  su  hermana,  do  li- 
mosnero y  ca|iellán  mayor,  «con  el  tilulo  de  su 
Con.siyo,  dice  Latassa,  rctcmióii  de   la  plaza  do 
fiscal,  y  orden  expresa  de  que  cobrase  noticias 
de  todos  los  príucipes,   reinos  y  provincias  ¡lor 
donde  pasase  en  aquella  dilatada  jornada,  como 
lo  hizo,  h.abieudo  viajado  por  Italia,   Alemania, 
Flandes  y  Francia,  jior  espacio  de  casi  dos  años. » 
Volvió  á  la  corte  de  España  en  1651,  con  singu- 
lares honras,  no  sólo  de  ¡a  reina  de  Hungría, 
que  escribió  al  rey  con  particular  afecto  la  fineza 
y  puntualidad  con  que  había  asistido  á  su  ocu- 
jiación,  sino  del  emperador  Fernando   II,  de  la 
infanta  doña  Isabel  y  de  la  reina  de  Francia  do- 
ña Ana.   «Méritos  y  satisfacciones  que  estimó 
S.  M.,  y  así  lo  m.anifcstó,  haciéndolo  consejero  de 
Indias  en  14  de  julio  de  1033,   cuyo  cargo  des- 
empeñó, como  otras  comisiones  que  se  lo  encar- 
garon en  este  tiempo.  En  1630  le  encargó  S.M. 
por  su  Consejero  de  la  Cámara  la  visita  de  las 
fundaciones  de  la  Emperatriz,  de  la  Princesa  do- 
ña Juana  y  de  la  Real  Capilla  del  Convento  de 
Descalzas  Reales,  y  habiéndola  concluido,  resul- 
taron de  ella  varias  providencias  útiles  á  efetos 
puestos.»  En  1639,  habiéndose  consultado  á Fe- 
lipe IV  por  el  Consejo  de  ludias  cuánto  necesi- 
taban las  cosas  de  Nueva  España  de  remedio,  y 
estando  entonces  vacante  la  iglesia  de  la  Puebla 
de  los  Angeles,  le  señaló  el  rey  para  uua  y  otra 
ocupación.  Rehusó  Palafox   esta  dignidad,  pero 
el  coiideduque  de  Olivares,   el  de  Oastrillo,  el 
V.  P.  Fr.  Tomás  de  la  Virgen  Villanucva,  Tri- 
nitario Descalzo,    sobrino  de  Santo  Tomás  do 
Villaiiueva,  los  maestros  Dominicanos  Fr.  Pedro 
de  Tapia,  obispo  después  de  Córdoba,  yFr.  Juan 
de  Santo  Tomás,  coufesor  que  fué  de  Felipe  IV, 
le  persuadieron  para  que  la  aceptase.  «Mediante 
estos  dictámenes  resignó  su  voluntad  en  la  de 
S.  M. ,  quien  por  su  Consejo  de  Castilla  le  orde- 
nó, que  antes  de  partir  á  las  Indias  pasase  á  Sa- 
lamanca á  componer  una  grave  diferencia  que 
había  en  su  colegio  m.ayor  del  arzobisj  ado,  como 
lo  hizo.   Recibió  la  consagración  de  obispo  en  21 
de  abril  de  1640.  Se  embarcó  en  Cádiz  para  ir  á 
servir  su  iglesia,  con  retención  de  la  plaza  de 
consejero,  con  el  cargo  de  visitador  general  de 
aquellos  reinos  y  de  sus  tribunales.  Túvolo  tam- 
bién de  Juez  de  residencia  de  dos  virreyes  de  la 
Nueva  España,  y  después  se  le  cometió  facultad 
para  otro  tercero.   Visitó  la  Real  Audiencia  de 
Méjico,  concluyendo  la  del  Consulado,  Casa  de 
la  Moneda  y  Universidad,  haciéndole  estatutos  i^ 
otros  prudentes  reglamentos.  Todo  ajustado  á 
las   Reales   disposiciones.    En  1042  le  encargó 
S.  M.  que  sirviese  los  empleos  de  Virrey,  Presi- 
dente, Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Nue- 
va España,  entretanto  que  iba  sucesor  al  Duque 
de  Escalona;  en  cuyo  breve  tiempo,  hallando 
exhaustas  las  cajas  Reales,   en  unos  seis  meses 
puso  en  ellas  más  de  000  mil  pesos.  Socorrió  á 
la  Habana,  que  se  hallaba  en  grande  necesidad, 
tomada  la  boca  del  puerto  ])or  el  enemigo,  y  le 
despachó  un  navio  con  todo  género  de  provisio- 
nes,   liliertándola   del  conflicto  en  que  estaba. 
Formó  el  batallón  y  gente  de  milicia,  que  tanto 
deseabas.  II.  para  defensa  de  aquel  reino,  dán- 
doles ordenanzas  militares.   Limpió  de  salteado- 
res y  bandoleros  la  tierra,   que  estalla  muy  mo- 
lestada de  ellos,  y  puso  en  práctica  otras  provi- 
dencias en  bien  de  aquella  provincia.»  Eu  19 de 
febrero  de  1642  fué  presentado  para  el  arzobis- 
pado de  Jléjico,  mitra  (¡ue  renunció  en  19  de 
marzo  de  1643  contento  con  su  primera  igle- 
sia, de  la  que  sólo  estuvo  ausente  dos  años  y 
tres  meses,  conforme  á  las  disposiciones  canó- 
nicas, habiendo  causa,  como  la  hubo.  En  ella, 
desde  el  22  de  julio  de  1640,  lecha  en  (lue  co- 
menzó á  gobernarla,  adelantó  la  fábrica  de  su 
catedr.al,  dando  para  ella  15  mil  pesos,  limosna 
que  continuó  hasta  verla  concluííla  y  adornada. 
La  consagró  un  Domingo  (18  de  abril  de  1649), 
y  trasladó  á  ella  los  huesos  de  cinco  de  los  ocho 
prelados  que  la  habían  presidido,  colocándolos 
en  un  grande  sepulcro  adornado  de  una  inscrip- 
ción ipie  hace  honor  á  los  difuntos.  El  mismo 
eligió  allí  su  sepultura.  Defendió  «las  armas  rea- 
les de  Solirarbe  y  de  España,  que  ilustraban  el 
referido  templo,  pretendiéndose  el  despojo  de 
aijuéllas,  y  se  declaró  en  juicio  contradictorio  ser 
anuas  Reales  y  de  reino  conocido,  y  que  debían 
subsistir  allí.  Halló  su  dignidad  sin  Palacio  Epis- 
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c<i|iiil  y  In  laliii'i  con  lii  ('«rrosiinniliriilii  iiiii;{iiiri' 
cpiiciit.  Ki'igiii  t<l  triplo  í!('iiiiimi'i(>  ('(iniiliur  de 
Siiii  IVilio,  ili"  Siiii  .liiuii  y  San  l'iililn,»  (|iiu  uraii 
tres  ciisa.s  iiisi^iios  íU\  la  Nueva  Ks|Mina;  (Hiríl;- 
Iiániloli'8  i'i'iita  ((iiniictoiitc,  hi'i;iíii  iil  Ciiiicilio  (lo 
Tri'iilo,  y  luiMlaiKlo  c^iti'ilia.s  ili'  teolo({(a,  iiioial 
y  ('x|iosil¡vii,  tlti  lildsiiriu,  ffttíi-ifa,  i^iaiiiiilica, 
canto,  niliiicas  y  (Tirninnias  i'<'k'sniíitiea.s,»  y 
l)ara  mayor  uliliilad  ilc  oslo»  colcjíios,  los  domi 
su  liluen'a,  (|uo  con.slalia  de  nn'is  ilu  -1  000  volú- 
menes. «Kundií  tandiien  otro  co!ef,'io  do  vírge- 
nes para  el  recogimiento  y  Imena  edueaeióu  do 
doncellas  ]mhrt's  y  honestas,  con  el  título  de 
Nuestra  S<-ñora  de  la  ('oneep<'ii'>n,  doiiile  la  vis- 
jiera  de  San  l'i'ilro  do  llilli  se  encerraron  doce, 
llevándolas  él  ndsmo  en  procesión  desde  la  Ca- 
tedral con  asistencia  do  su  cabildo,  Clero,  ciu- 
dad y  mucho  puelilo,  y  les  dio  por  su  mano  há- 
bito religioso,  constituciones  y  renta,  y  so  hizo 
un  Scnduario  nmy  ilustre,  l'or  sus  limosnas  y 
diligencias  pudo  conseginr  la  rái)riea  de  más  de 
40  templos  en  su  diócesis,  su  adorno  y  reparo  de 
otros  en  los  9  años  que  residió  en  ella.  -Ajustó 
del  mismo  modo  la  adndnistración  de  curatos, 
doctrinas  y  catecismos  á  linos  de   1640  y  princi- 

S ios  del  siguiente,  conforme  al  .Santo  Concilio 
e  Trento  y  Keales  intenciones  do  S.  M.,  á  cuyo 
tenor  sostuvo  su  del'ensa  en  orden  á  diezmos  y 
pinitos  Jurisdiccionales,  no  sin  elogio  del  referi- 
do Pajia  Inocencio  X,  como  consta  de  su  bula 
de  11  de  mayo  ile  164S.  Kxtendicmlose  su  Dió- 
cesis de  Norte  á  Sur  136  leguas  y  70  de  Oriente 
á  Poniente,  la  visitó  personalmente  toda  ella 
desde  el  22  de  agosto  de  1643  hasta  27  de  junio 
de  1646  en  tres  distintas  salidas.  Dio  tantas  li- 
mosnas, que  volvió  empeñado.  Contirmó  más  de 
130  mil  subditos  suyos,  y  dio  todo  el  consuelo 
qiic  dependía  de  él.  Las  cárceles,  hospitales,  ea- 
.sas  de  refugio,  hospicios  y  otras  comunidades  de 
pobres,  con  otros  necesitados,  no  tuvieron  me- 
nor ]iarte  en  su  cuidado  y  limosnas.  Acciones 
que  no  dejaron  de  dar  motivo  a  desavenencias  y 
contradicciones  que  son  notorias.»  En  6  de  ma- 
yo de  1649  hubo  de  dejar  la  Puebla  de  los  Ange- 
les, como  se  lo  encargaba  el  rey  con  instancia  en 
carta  que  le  dirigió  desde  Madrid  á  6  de  febrero 
de  1648.  Desembarcó  en  el  puerto  de  Santa  Ma- 
ría en  septiembre  de  1649,  y  llegando  d  ¡acorte, 
asistió  en  el  Consejo  de  Aragón.  «En  el  Septiem- 
bre de  1650  se  hallaba  en  la  casa  de  su  hermano 
el  Marqirés,  como  consta  de  una  carta  suya,  con 
fecha  del  12  del  dicho,  dirigida  á  don  Luis  de 
Exea,  Regente  del  referido  Consejo,  en  cuya  vi- 
lla se  detuvo  hasta  que  bautizó  en  ella  á  un  so- 
brino suyo.»  En  23  de  junio  de  1653  «le  presen- 
tó .S.  M.  para  la  Sede  de  Osma,  y  sus  executo- 
riales  se  despacharon  en  22  de  Febrero  de  1654, 
manifestando  conocida  pena  de  no  volver  á  su 
primera  Iglesia,  como  lo  liabía  solicitado.  Por 
este  tiempo  suplicó  á  S.  M.  se  dignase  dar  á  su 
Mayordomo,  su  hermano  el  Marqués  de  Ariza, 
la  jilaza  supernumeraria  del  Consejo  de  Aragón, 
que  servía  él  mismo,  ó  la  lutnra  sucesión  con 
ausencia  y  enfermedades,  que  obtuvo,  haciendo 
también  merced  á  su  soljrino  D.  .Tuan  de  Pala- 
fox  y  Cardona  de  una  encomienda  de  indios  va- 
cos de  2  000  ducados  de  renta  por  dos  vidas.» 
Habiendo  tomado  posesión  de  la  iglesia  de  Os- 
ma con  sus  poderes  D.  Feíiiaudodel  Río  y  Malo, 
prior  de  ella,  á  4  de  marzo  de  1654,  entró  luego 
en  su  gobierno.  «Predicaba  allí  del  modo  más 
sencillo  el  Santo  Evangelio.»  Fundó  la  Escuela 
de  Cri.sto  de  Soria  en  octubre  de  1654.  Dilató  la 
devocitíu  del  Rosario  y  otros  ejercicios.  Sus  li- 
mosnas, mortiticación,  iienitencia  y  ejemplos 
fueron  continuos.  Previno  (|ue  no  se  le  einbalsa- 
ma.se,  y  que  solamente  se  le  abriese  el  pedio  }■ 
pusiese  allí  nna  cédula  en  que  se  escribiesen  los 
nombres  de  .Jesús,  María  y  ,losé,  como  se  practi- 
có, bien  que  no  se  pcnuitió  su  sejjultuiaá  la  puer- 
ta de  la  catedral,  como  lo  manifestó,  sino  en  el 
presbiterio,  bajo  de  una  lápida  sencilla,  ]iara  la 
que  compuso  él  mi.snio  la  inscripción.  Siete  años 
después  de  haberlo  se)iuItado,  dice  el  P.  Rosendo 
en  su  Fit/a,  y  con  motivo  de  declinar  la  referida 
lápida  ]iaralare)iaración  en  1666,  vieronel  cadá- 
ver entero,  con  el  color  natural,  flexible  su  mano 
üerecha  ¿íntegros  los  ornamentos  pontilicalcsdc 
que  estaba  vesti<lo,  y  así  lo  colocaron  en  una 
urna  de  piedra,  donde  fué  otra  vez  reconocido. 
El  1'.  Méndez  dojKine  de  vista  sobre  el  sitio  de 
HU  soiiultnra  el  año  de  1766,  diciendo  i)ue  esta- 
ba en  el  suelo  de  la  cajtilla  mayor  de  dicha  iglc- 
Hia,  |»erj>endicnlar,  riebajo  de  la  lámpara  que  es- 
taba en  medio.  Fr.  Alonso  de  Santo  Tomas,  su- 
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"cNcii  (\i-  Palafox  en  el  obispado  de  Osma,  en- 
cargó li  l'"r.  Pedro  de  (jodoy,  <jue  luego  obtuvo 
ai|uulla  mitra,  el  proceso  de  tu  boatiliiaeión,  eii- 
viailu  más  tardo  á  Roma  por  Antonio  Ibáñoz, 
arzobispo  do  Zaragoza.  Fue  l'alalóx  un  escritor 
fecundo,  lioclio  tuiítii  más  digiioili'  .iplaiiso cuan- 
to qiu^  le  ilisliiijiTon  .'.icmpie  mil  asnillos.  Ks- 
criliieiiilo  él  regulaiiijcnte  ilos  horas  cada  noche, 
daba  trabajo  á  dos  y  tres  escribientes  para  todo 
el  día.  Ocasiones  hubo  en  ((uo  dictó  cinco  ó  seis 
diver.sas  materias  á  un  mismo  tiempo.  No  es  po- 
sible citar  aquí  todas  sus  obras,  ni  si(|iiicia  la 
mayor  [larte.  Todas  las  noticias  que  puilieran 
desearse  las  hallará  el  loitor  en  el  t.  II  de  las 
BibUoki-aa  initiíjtut  y  ni/ ira  de  escritures  arayu- 
ncscs  lie  Lutaisa,  amnctiliuliis  y  rejundúlan  jmr 
Miguel  G&nicz  y  Uricl  (Zaragoza,  1S85,  ]iág.  450 
y  sig. ),  donde  ocujian  más  de  ocho  columna.s. 
Uas  obras  más  notables  llevan  estos  títulos:  Jiis- 
torid  tic.  la  cniífjuis/a  de  la  China  jHir  el  tártaro 
(París,  1670,  en  S."  mayor);  ¿'(¿('o  y  siicorro  de 
Fucutcrrabia  y  huccsoí:  del  año  1638,  dcsaitos  de 
orden  y  en  v-irlud  de  Decreto,  jmcsto  todo  en  la 
real  mano  de  la  Mac/estad  del  Sr.  D.  Felipe  IV 
(Madrid,  1639,  en  4.°;  1058,  en  fol.,  y  1793,  en 
4.^);  J'ercyrinaciiín  de  J'liilotca  al  .Santo  templo 
de  la  Cruz  (Lisboa,  1660,  en  S.°):  Jixcelcncius 
de  San  Pedro ,  príncipe  de  los  apóstoles,  Vicario 
universal  de  Jcsiíchristo  nuestro  bien...  dedícale 
á  nuestro  SS.  Padre  Alejandro  Vil  (Madriil, 
1659,  en  fol.);  Historia  real  sagrada,  luz  de 
Príncipes  y  subditos,  impresa  en  la  ciudad  de 
los  Angeles  (Méjico)  en  1613  (en  fol.),  con  retin- 
to del  autor,  y  reeditada  en  Bruselas  (1655):  El 
Pastor  ele  Noclic-Buena,  práctica  hrcvc  de  las  vir- 
tudes, eonocimiento  fácil  de  los  vicios,  añadido  y 
aumentado  por  su  atUor  (sin  año,  en  S.°);  Las 
direcciones  espirituales,  escritas  en  América,  y 
por  tanto  antes  de  1649:  hallánse  eu  el  t.  III 
de  sus  Obras,  edición  de  1767;  Luz  de  los  inros 
y  escarmiento  en  los  muertos.  Vida  del  venerable 
P.  S.  Enrique  Sucon,  trabajo  insertado  en  el 
t.  IX  de  dicha  edición;  Testamento  y 2n'0testu- 
ción  (Osma,  1659,  en  Ibl.),  etc.  La  Philotca  fué 
traducida  al  italiano,  en  verso,  por  Lorenzo  Fus- 
coni  (Módena,  1779,  en  4.",  con  viñetas).  Las 
Obras  de  Palafox  y  Mendoza  forman  13  volúme- 
nes en  la  edición  de  Madrid  (1767,  eu  fol).  tjui- 
zás  no  sea  edición  distinta  otra  que  lleva  la  fe- 
cha de  1762  y  que  consta  de  15  tomos  (en  fol.) 
con  retíalos.  El  nombre  de  Juan  de  Palafox  y 
Mendoza  figura  en  el  Caliilotjo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Esjia- 
ñola. 

PALAFOXIA  (de  Palafox,  n.  ¡ir.):  f.  BoL  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  lámilia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tri- 
bu de  las  eupatorieas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  América  del  Norte  y  especialmente  en  las 
cálidas  de  Méjico,  y  son  jilantas  fruticosas  ó  her- 
báceas, con  las  hojas  inleriores  opuestas,  las  su- 
jieriores  alternas  y  enteras,  las  cabezuelas  dis- 
puestas en  corimbo  tlojo,  y  las  corolas  blancas, 
rosadas  ó  purpúreas;  cabezuelas  homógamas  mul- 
tifloras;  involucros  oblongos  ó  acampanados,  con 
escamas  empizarradas  en  número  de  ocho  á  14, 
patentes,  en  forma  de  estrella  en  la  fructifica- 
ción ;  receptáculo  desnudo ;  corolas  tubulosas, 
quinquéfidas;  estigmas  alargados,  obtusos,  se- 
micilíndricos,  con  el  dorso  erizado  de  jiapilas 
largas;  aquenios  angulosos,  los  exteriores  en- 
vueltos por  las  escamas  del  involucro  y  el  vila- 
no formado  por  ocho  ó  12  pajas  que  tienen  un 
nervio  en  su  línea  media  y  estrías  pinnadas,  y 
están  dispuestas  en  una  ó  dos  series  alternas, 
siendo  en  este  último  caso  más  cortas  las  exte- 
riores. 

I'alafoña  de  Tejas  ( P.  terana  D.  C).  -Plan- 
ta anual  con  tallo  ramo.so,  hojas  lanceolado-!i- 
neales  y  flores  numerosas  de  color  ro.sado  cár- 
neo, dispuestas  en  cabezuela.  Se  multiplica  por 
medio  de  semillas. 

PALAFRÉN  (delb.  lat.  ;/OTO//á??ís;  del  lat.  ¡ta- 
ravcredus,  caballo  de  jiostu);  m.  Caballo  manso 
en  que  solían  montar  las  damas  y  señoras  en  las 
funciones  públicas  ó  en  las  cacerías,  y  muchas 
veces  los  reyes  y  príncijies  para  hacer  sus  entra- 
das. 

...  iini parar  doncellas,  de  aquellas  que  anda- 
ban con  sus  azores  y  pai.aI'IiI'.nks,  y  con  toda 
su  virginidad  á  cuestas,  de  monte  en  monte, y 
de  valle  en  valle. 

Ckhvantks. 
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Del  i'Al.Ai'li(..v  Kc  derriba, 
No  porque  al  moro  conoce, 
Bino  por  ver  que  la  liiirba 
'i'auta  eangre  paga  en  floren. 

OéjNCOnA. 

-  Pai.akkíN:  f'uballo  en  que  va  montado  el 
criado  ó  lacayo  que  aconi])uña  á  su  amo  cuando 
Vtt  á  caballo. 

PALAFRENERO  (de ;)a/a/r(ím^:  m.  Criado  quo 
lleva  del  treno  el  caballo. 

...  á  los  despedidos,  que  eran  por  la  mayor 
parte  l'ALAFKENEnos,  dio  en  su  casa  medianos 
salarios. 

Antonio  dk  Füknmayoi!. 

...  ¿quién  se  figurará...  el  séquito  de  padri- 
nos y  escuderos,  pajes  y  rAI.AKHE>lhnoH(le  ca- 
da bando?  etc. 

JOVEI.LAKOS. 

-Palafiíeneko  MAYOü:  En  las  caballerizas 
reales,  picador,  jefe  de  la  caballeriza  regalada, 
que  tiene  los  cabezones  del  caballo  cuando  mon- 
ta el  rey. 

-Tú,  Calvo,  eres  de  su  Alteza 
Palafbenero  mayor. 

Tieso  de  Molina. 

PALAFRUGELL:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  ríe  Llulrín.  p.  j.  de  La 
liisbal,  prov.  y  dióc.  de  Gerona:  6  005  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  la  costa  y  del  Cabo  de  San  Se- 
bastián, al  N.  de  Palamós,  con  un  ramal  de  ca- 
rretera que  la  pone  en  comunicación  con  la  de 
Palamós  á  Figueras.  Terreno  parte  llano  y  )iarte 
montuoso;  cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas; 
cría  de  ganados;  elaboración  de  corcho;  pesca. 
Aduana  marítima  de  tercera  clase  y  imerto  de 
interés  local  en  la  cala  de  Llafranchs.  con  pl.aya 
y  caserío.  Es  población  antiquísima  y  tuvo  afta 
mnralla.  Su  antiguo  señor,  el  prior  de  Santa 
Ana  de  Barcelona,  reunía  allí  todos  los  frutos 
lie  la  comarca,  por  lo  cual  se  llamó  á  esta  v.  Pa- 
lacio de  Frutos,  y  después  Palafrugell  ó  Palafur- 
gell. 

PALAGALLS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Pa- 
llargas,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida;  15 
edifs. 

PALAGLAR:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  una  jdauta  de  Java  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Dípterocarpáceas,  y  cuyo  nom- 
bro científico  es  Uiptcrocarpus  trintrxis  Bhum. 

PALAGONIA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Calt;igiro- 
ne,  prov.  de  Catana,  Italia,  sit.  á  orillas  de  nn 
all.  del  Gurnalunga;  6000  habits.  Cultivo  de  al- 
godón, cáñamo,  lino  y  almendros. 

PALAGUA:  Gcoy.  Laguna  de  Colombia,  sit.  en 
medio  de  una  selva  de  árboles  colosales,  en  el 
dep.  de  Cundinamarca,  inmediata  al  Magdale- 
na. La  forman  los  derrames  de  este  río;  contiene 
muchos  peces,  y  mide  cerca  de  una  legua  cua- 
drada. 

PALAHIERRO:  m.  Hierro  que  está  en  el  hue- 
co de  la  piedra  más  baja  del  molino,  y  en  que  se 
introduce  otro  muy  alto,  para  dar  movimiento  á 
la  piedra  superior. 

PALAINA:  f.  Zool.  Género  de  molu.scos  gaste- 
rójiodos  del  orden  de  los  ]n'osobran([UÍos,  fami- 
lia de  los  ciclofóridos.  Los  moluscos  de  este  gé- 
nero presentan  los  siguientes  caracteres:  ojos 
sentados  en  la  base  externa  de  los  tentáculos; 
dientes  de  la  r.ádula  multicuspidados;  dientes 
marginales  de  la  misma  magnitud  que  los  late- 
rales; la  concha,  diestra  ó  siniestra,  |ieciueña, 
apenas  perforada,  delgada,  sulioval,  pupifornie; 
abertura  casi  circular;  peristoma  iiitcrruni]iiilo, 
genoralniente  doble,  el  externo  dilatado,  relleja- 
do;  ¡lor  lo  general  una  denticulación  columelar; 
oijéreulo  hendido  profundamente,  cartilaginoso, 
dilgado,  de  contornos  poco  numerosos,  bordea- 
dos de  una  lámina  prominente;  núcleo  subcen- 
tral, poco  visible. 

Las  especies  de  este  género  se  hallan  distribui- 
das por  la  India,  Indo-China  y  Oceanía.  La  es- 
pecie tipo  es  el  Palaina  ahita  Sciiiper. 

PALAIS  (Lk):  Geoq.  Cantón  del  dist.  de  Lo- 
lieiit,  doji.  del  Morbihán,  Francia;  4  municipios 
y  11000  halúls.  La  cab.  de  este  cantón  tiene 
unos  3000  habits.  y  fué  pla/a  fuerte.  Está  en 
la  isla  llamada  l!elle-ile,  lici.to  á  las  islas 
Hoaaty  llocdic,  que  pertonoícii  al  nuiíiicip.  (!<• 
Le  Palais. 
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PALAISEAU:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Versa- 
lles,  dcii.  de  Seinc-et-Oise,  Francia;  17  niunici- 
¡liosy  14000  liabits.  Buenas  huertas  y  gi-andes 
canteras. 

PALAKOLLU  ú  PALKOLE:  Geocj.  C.  del  dist. 
de  Godaveri,  Mailrás,  India,  sit.  al  S.S.O.  de 
Rayniandri,  entre  los  canales  de  la  (Ira.  del 
Vachiehta;  8000  liabits.  Fué  el  priiiier  esta- 
blecimiento holandés  en  esta  ¡lartc  de  la  costa 
en  1652. 

PALAlAN:  ni.  llof.  Nombre  vulgar  con  que 
designan  en  las  islas  Filijiinas  una  esiiecie  de 
¡llanta  iierteneoiente  á  la  l'aiuilia  de  las  Paliná- 
eeas,  y  cuya  denoininaciún  sistemática  es  Cala- 
inus  ma.Hiiius  ]»lanco. 

PALAMA  (del  gr.  iraXá^tj;,  jialnia  de  la  mano): 
111.  Ziiiil.  ({enero  de  insectos  coleújiterosde  la  fa- 
milia cerambícidos  tribu  aeautociuiuos.  Se  parece 
niuclio  al  atrnulis,  del  que  se  dilerencia  por  los 
siguientes  caracteres:  mejillas  más  alargadas; 
antenas  más  robustas,  con  el  tercer  artejo  poco 
nuis  largo  que  el  cuarto;  lóbulos  inleriores  de 
los  ojos  notablemente  más  largos  que  anchos; 
protiírax  un  poco  menos  corto,  con  los  tubércu- 
los laterales  ni;ls  distintos,  muy  jiequcños  y  có- 
nicos; patas  más  robustas;  fémures  anteriores 
muy  gruesos,  los  demás  algo  menos;  tarsos  an- 
teriores é  intermedios  un  poco  dilatados  y  fran- 
jeados en  sus  bordes,  los  posteriores  alargados  y 
con  el  iiriuier  artejo  mayor  que  el  segundo  y  ter- 
cero reunidos ;  quinto  segmento  abdominal  trans- 
versal, estrechado  y  escotado  en  su  extremo. 

Este  género  no  comiirende  más  especie  que  el 
Pahimc  crasshnanus,  muy  extendido  en  toda  la 
ribera  del  Amazonas. 

PALAMALLO:  m.  .Tuego  semejante  al  del 
mallo. 

PALAMBRA:  Gcog.  Río  de  la  sección  Barcelo- 
na, Venezuela;  nace  cu  las  Mesas  y  desagua  en 
el  Orinoco. 

PALAMC:  ni.  Ilot.  Nombre  vulgar  que  emplean 
en  la  Florida  para  designar  el  l^assafras  o/Jici- 
varuin  Nees,  planta  aromática  y  medicinal  per- 
teneciente á  la  lamilla  de  las  Lauráceas. 

PALAMCOTA:  Gcoij.  C.  del  dist.  de  Tinneve- 
Ili,  Madras,  India,  sit.  cerca  de  la  orilla  dra.  del 
Tainliraparni,  al  N.  del  Cabo  Comoríu;  18  000 
liabits.  Forma  con  Tinnevelli  una  sola  e.,y  es  la 
residencia  del  gobernador  del  dist.  y  de  casi  to- 
dos los  funcionarios  civiles. 

PALAMEDEA  (del  lat.  Palamcdcs,  n.  mitol.): 
f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  las  zancu- 
das, familia  de  las  palaniedeidas,  caracterizadas 
por  tener  en  la  cabeza  un  cuerno  largo,  delgado 
y  cónico,  de  unos  14  á  17  centímetros  de  longi- 
tud ;  el  espacio  entre  la  base  del  pico  y  el  ojo 
está  cubierto  de  plumas;  la  tercera  y  cuarta  rc- 
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meras  son  iguales  y  las  más  largas,  y  la  cola  es 
ancha  y  redondeada;  sus  jilumas  son  blandas,  de 
color  blancuzco,  con  la  punta  negra;  las  de  las 
mejillas,  de  la  garganta,  del  cuello,  del  dorso, 
del  pecho,  de  las  alas  y  de  la  cola  son  de  color 
pardo  más  obscuro;  las  interiores  del  ala  y  las 
grandes  cobijas  cscapulares  presentan  un  tono 
metálico  verdoso.  El  ojo  es  de  color  rojizo;  el  pi- 
co jiardo  obscuro  con  la  punta  blanquecina;  el 
cuerno  de  color  gris  claro  y  los  tarsos  ele  color 
de  jiizarra.  Mide  esta  ave  O™, 82  de  largo  ])or 
2">,14  de  punta  de  ala  á  ala;  éstas  O™, 58  y  la 
cola  0,30. 

La  ralamcdca  corimía,  conocida  por  los  indí- 
genas con  los  nombres  Aa  Kamidri  y  Aniuina 
vive  exclusivamente  en  los  bos(|ues  jiantanosos 
del  r.rasil,  do  la  Gnnynna  y  de  Colombia. 
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El  ]iríucipe  Maximiliano  de  Wied  ha  obser- 
vado detenidamente  las  costnndnes  de  esta  ave, 
y  dice  de  ella  lo  siguiente:  «El  aiiiuma,  grande 
y  niagnítiea  ave,  constituyo  uno  de  los  más  ricos 
ornamentos  de  las  selvas  del  Brasil.  Yo  no  la  vi 
hasla  que  dirigiéndose  hacia  el  Norte  hube  lle- 
gado al  río  liehiioiitc,  al  16"  de  latitud  austral; 
allí  es  común,  pero  no  vive  .sino  en  el  interior 
de  las  espesuras,  lejos  de  las  viviendas  humanas. 

»No  la  encontré  como  Souuini  en  parajes  des- 
cubiertos; sólo  la  vi  en  las  grandes  selvas  vírge- 
nes, á  orillas  de  las  corrientes  de  agua;  en  aque- 
llos parajes  es  frecuente  oir  su  voz  fuerte  y  siu- 
gular,algo  senicjanteála  de  las  palomas  zoritas; 
al  acercarnos  levantaban  el  vuelo,  y  entonces  se 
asemejaban  á  los  nrubris  por  la  anchura  de  sus 
alas,  sus  movimientos  y  sus  colores.  Parábanse 
siempre  sobre  la  cima  de  algún  copudo  árbol  y 
oíamos  su  voz,  sin  poder  llegar  á  verlas  nunca. 
En  el  período  del  celo  forman  jiarejas,  pero  el 
resto  del  año  están  distribuidas  por  grupos  de 
cuatro  á  seis  individuos.  Bascan  su  alimento  en 
los  arenales  de  los  ríos  y  pantanos,  tan  comunes 
en  aquellas  regiones,  y  al  jiareecr  consumen 
principalmente  substancias  vegetales,  pues  en 
varias  á  las  que  se  abrió  el  buche  sólo  pudo  en- 
contrarse restos  de  una  hoja  de  gramínea  y  de 
una  jilanta  acuática. 

»Sus  nidos  están  situados  en  los  pantanos,  no 
lejos  de  las  corrientes;  se  componen  de  algunas 
ramitas  y  sólo  contienen  dos  huevos  de  color 
blanco  verdoso,  según  dicen  los  botocudos;  los 
liijuclos  ¡Hieden  correr  a¡ienas  nacen. 

»La  carne  de  esta  ave  no  es  apreciada;  los  ¡lor- 
tugueses  no  la  comen,  ¡lero  en  cambio  á  los  in- 
dios les  gusta  mucho.  Las  grandes  ¡ilumas  del 
ala  se  utilizan  ¡lara  escribir,  y  con  las  timoneras 
los  salvajes  hacen  boquillas  ¡lara  sus  ¡ii¡ias. » 

PALAÍVIEDEIDAS  (de  iialamcdcci):  f.  ¡il.  ZooK 
Familia  de  aves  del  orden  de  las  zancudas,  que  se 
caracterizan  por  ser  aves  de  bastante  talla,  de 
cuerpo  grueso,  cuello  largo  y  cabeza  ¡jequeña; 
tienen  el  ¡lico  corto,  bastante  ¡larccido  al  de  las 
gallinas,  ganchudo  en  el  extremo  y  cubierto  en 
la  base  de  una  es¡)ecie  de  cera.  Los  tarsos  son 
gi'uesos  y  con  pocas  ¡ilumas  en  su  articulación 
con  la  tibia;  los  dedos  anteriores,  externo  y  me- 
dio, están  reunidos  entre  sí  ¡jor  una  membrana, 
y  el  ¡losterior,  que  es  largo,  se  articula  al  nivel 
de  los  anteriores  y  está  armado  de  una  uña 
gruesa  y  fuerte.  Las  alas  son  anchas,  largas  y 
muy  obtusas,  y  armadas  en  la  nuu"ieca  de  fuertes 
es¡iolones;  la  cola  es  ligerameiilo  redondeada  y 
consta  de  12  timoneras;  el  esqueleto  es  fuerte  y 
niacixo;  la  lengua  estrecha,  larga  y  puntiaguda; 
el  buche  grande;  el  estómago  iiicrte  y  musculo- 
so; el  intestino  largo,  de  ¡laredes  gruesas.  El 
a¡iarato  aéreo  está  muy  desarrollado:  como  en 
algunas  aves  acuáticas,  existe  debajo  de  la  ¡liel 
una  red  conifiacta  de  células  y  cavidades  aéreas 
que  el  ave  inyecta  de  aire  á  su  voluntad. 

Las  palaniedeidas  solamente  coni¡>rendeiidos 
géneros:  el  l'almncdea  Lin.  y  el  Vliunna  Illig., 
ios  cuales  viven  en  la  América  central  y  en  la 
meridional.  .Sicm¡ire  se  les  encuentra  forman- 
do reducidos  gru¡ios,  ó  linicaniente  ¡lor  ¡«rejas, 
en  los  grandes  ¡lantanos  de  la  América  del  Sur. 
Son  aves  muy  belicosas,  que,  sobre  todo  en  la 
é¡JOca  del  celo,  ¡lelean  encarnizadamente  entre  sí, 
valiéndose  de  los  es¡iolones  de  sus  alas.  También 
atacan  á  otras  aves  que  frecuentan  los  sitios  en 
que  viven,  y,  según  Poeppig,  atacan  á  las  ser- 
pientes, ¡lor  grande  que  sea  su  tamaño.  Sus  mo- 
vimientos son  ligeros  y  agraciados;  andan  con 
soltura,  y  su  vuelo  es  ¡larecido  al  de  las  grandes 
ra¡)accs,  en  especial  al  de  los  buitres.  No  ¡larcce 
(jue,  á]iesar  de  vivir  en  la  orilla  del  agua,  posean 
la  facultad  de  nadar.  Su  alimento  consiste  ¡irin- 
ci¡Kilmente  en  substancias  \cgctales,  ¡lero  tam- 
bién consumen  gran  cantidad  de  insectos,  mo- 
luscos, re¡itiles,  etc.,  y  cuantos  bichos  encuen- 
tran en  la  orilla  del  agua. 

Anidan  en  los  mismos  sitios  que  habitan,  en 
medio  de  los  ¡lan taños,  y  allí  construyen  un  nido 
muy  grande,  en  el  cual  ¡loncii  dos  huevos  de  co- 
lor verdoso  unitbrme,  y  a¡ienas  salen  los  ¡leijue- 
ños  del  cascarón  son  ya  ágiles  y  los  padres  les 
llevan  consigo. 

En  cautividad  las  palaniedeidas  se  conservan 
¡  crl'ectaniente,  se  alimentan  con  ¡lan  y  granos  }• 
viven  en  buena  inteligencia  con  las  aves  de  co- 
rral, de  las  cuales  saljen  hacerse  obedecer  y  res- 
¡ictar,  y  jior  esta  razón  las  enqilcaii  como  guar- 
dianes delasg.allinasen  las  haciendas  de  la  Anié- 
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rica  del  Sur;  en  Euro¡ia  no  es  frecuente  verlas 
^■i\■as, 

PALAMEDES:  MU.  Hijo  de  Naiqílio  y  de  Cli- 
niene,  y  uno  de  los  héroes  que  lucron  al  sitio  do 
Troya.  Se  le  alriliuycn  mil  ingeniosas  invencio- 
nes, entre  ellas  el  ealeudario,  la  moneda,  el  jue- 
go del  ajedrez,  etc.  En.señó  á  bis  combaliciile»  á 
formarse  en  orden  de  batalla,  ex¡iloró  el  litoral 
del  Mediterráneo  y  l'ué  muerto  ¡lor  los  mismos 
griegos  ¡lor  engaño  de  Ulises,  que  estaba  enoja- 
do con  él, 

PALAMENTA  (áe  ]Kila):  f.  Conjunto  de  los  re- 
mos en  la  embarcación  que  usa  de  ellos. 

-  EsTAll  uno  IlKIiA.70  DIC  LA  l'Al.AMliNTA:  fr. 
fig.  Estar  sujeto  á  que  hagan  de  él  lo  que  qui- 
sieren. 

PALAMINO:  m.  Zoal.  ficnero  de  insectos  co- 
leó¡iteros  de  la  familia  de  los  estalilínidos,  tri- 
bu de  los  piuofilínos.  Sus  caracteres  son:  men- 
tón corto,  ¡)rofundamente  escotado  en  su  parte 
nicilia;  lengüeta  dividida  en  dos  lóbulos  se¡iara- 
dos  y  ciliados  interiormente;  los  dos  ¡irimeros 
artejos  de  los  ¡)al¡ios  laliiales  igualesy  el  último 
¡tequeño;  los  ¡ial¡ios  maxilares  con  el  segundo  y 
tercer  artejos  iguales;  mandíbulas  faleiformes, 
¡irovistas  ¡)or  dentro  de  un  diente  fuerte  y  agu- 
do; labro  transversal,  corto  y  bidcnticulado  ¡lor 
delante;  cabeza  casi  tan  ancha  como  el  ¡irotó- 
rax,  subtrígona,  jirovista  de  un  cuello  grueso  por 
detrás;  ojos  situados  cerca  de  sus  ángulos  ¡loste- 
riores,  muy  gruesos  y  salientes;  ¡iro tórax  ligera- 
mente cordiforme;  élitros  escotados  ¡lor  detrás; 
abdomen  más  estrecho  que  los  élitros,  ¡irolouga- 
do,  lineal;  ¡latas  medianas,  las  anteriores  más 
robustas  que  las  demás;  tibias  gradualmenteen- 
sanchadas  en  su  extremidad,  las  intermedias 
sim¡iles,  las  ¡losteriores  dilatadas  cerca  de  su  ex- 
tremo, después  escotadas;  los  cuatro  ¡irimeros 
artejos  de  los  tarsos  anteriores  dilatados;  los  tres 
¡trímeros  triaiigular-lobulados¡ior  debajo;  el  ¡>ri- 
mer  artejo  de  los  tarsos  restantes  un  ¡loco  más 
largo;  el  cuarto  corto,  lolnilado;  los  cuatro  ¡iri- 
meros segmentos  del  abdomen  ¡jiesentan  encima 
nn  diliujo  particular,  que  consiste  en  líneas  trans- 
versales granulosas  y  como  imbricadas. 

Este  género  es  ¡iro¡iio  de  América  y  no  com- 
¡irende  más  que  cuatro  especies  descritas  por 
Erichsson.  La  tíjiica  es  el  I'uhiiniíius 2>ilosus,Ae 
r'olumbia. 

PALAMITAS:  m.  ¡il.  Hist.  edcs.  V.  Hesiiws- 

lAS. 

PALAMÓS:  Gcoij.  V.  Con  ayunt.,  ¡i.  j.  de  La 
liisbal,  prov.  }'  dióc.  de  Gerona;  2  498  haliitan- 
tcs.  Sit.  en  la  costa,  en  la  ensenada  ó  bahía  á 
que  da  nombre,  al  S.  del  Cabo  de  San  Sebastián, 
con  tranvía  ó  í.  c.  económico  llamado  del  Bajo 
Anijiurdán,  que  va  de  Palamós  á  Flassá,  con  es- 
taciones en  San  Juan  de  Palamós,  \'all-llóbre- 
ga,  Montrás,  Palafrugell,  Lloliiu,  Torrcnt,  San 
Clemente  de  Peralta,  Vul¡iellacli,  La  Bi.sbal, 
Corsa  y  La  Pera.  Terreno  montuoso  hacia  el 
interior;  trigo,  vino  y  aceite;  ¡icsca;  fabricación 
de  ta¡iones  de  corcho.  Aduana  niarííima  de  3."' 
clase  y  ¡merto  de  interés  general  de  2."  orden. 
La  ensenada  de  Palamós  se  halla  coni¡ireiidi- 
da  enti'c  la  torre  Valentina  y  la  ¡mnta  del  Mo- 
lino y  se  interna  bastante  al  N.E. ;  ¡lara  vien- 
tos del  primer  cuadrante  es  el  mejor  abrigo  que 
se  encuentra  en  este  trozo  de  costa,  y  aun  ¡lodría 
convertirse  fácilmente  en  un  buen  ¡merto  de  re- 
fugio ¡lara  los  del  E.  y  S.  1'.  La  ¡aiiita  de  Pala- 
nií'is  ó  del  Molino,  así  llamada  ¡lor  uno  que  tuvo 
donde  ahora  hay  un  faro  de  5.°  orden  con  hiz 
fija  roja,  es  la  extremidad  meridional  de  un  ¡ic- 
ñascoso  ¡u'oniüiitorio  y  se  halla  ¡ircccdida  á  cor- 
ta distancia  al  .S.  ¡lor  la  Cialera,  isleta  lini¡iia 
por  fuera  y  sucia  hacia  el  N. ,  junto  á  la  cual  se 
cogen  13  m.  de  agua. 

La  villa  se  halla  en  la  falda  occidental  del 
monte  Calvario  ó  del  Padró,  sc¡'arada  del  barrio 
de  San  Antonio  ó  del  Arenal,  que  se  ve  al  O.  de 
ella  y  cerca  de  la  orilla  del  mar,  ¡lor  una  distan- 
cia como  de  0,5  milla,  en  cuyo  centro  se  descu- 
bre la  ruinosa  torre  de  los  Pereras;  sostiene  baa- 
taiite  movimiento  mercantil  ¡lor  medio  de  unos 
400  barcos  de  todos  portes,  entre  va¡iores  y  de 
vela,  los  cuales  traen  carbón,  madera,  etc., y  ex- 
portan gian  cantidad  de  ta¡ioncs  de  corcho;  tan- 
to en  su  ensenada  como  en  su  ¡merto  recil;e,  so- 
bre todo  durante  el  invierno,  la  visita  de  multi- 
tud de  eni Marcaciones  nacionales  y  extranjeras 
que  arriban  en  busca  de  refugio  de  los  tenqtes- 
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liliisisi:inis  viunliis  ilu  lii  [uirto  del  N.,  y  ciu'iilii, 
iici  siild  i'uii  luiicli™»  y  iiiiiiirmiliircs,  míiih  tiiiu- 
liuii  i'oii  liiiicliiis,  aiii'iH.s  y  ciiMcs  ion  iimi  [iroH- 
(.11-  a\ixilio  sii'iii|iiii  i|ilu  si'ii  iici'i'.-miiii,  adciiiiiH 
(lo  un  c'oiiipli'lii  nmti'iiiil  iln  siilviiMK'nl"  cdm  iiing- 
liíHivi  Clisa  (li'|niiclii'iil(i  lie  lii  Soi'ii'ilail  lOspariolii 
(lo  iSalvaini'iilcMk'  N ún Irados.  Kl  |im'i'to  cslii  vu 
v\  rinc('iii  criciital  dv  la  cnsoiiada,  (iííícndido  dul 
S.  l»)i'  un  nnu'lU!  <|Uo  desdo  tí\  oxticnio  nmridio- 
nal  dü  la  villa  salo  próxinumiento  un  calilo  ni  O. 
.f  N.O. ;  auniiuo  á  linca  del  sij,do  xvill  servía  do 
icfugio  á  Iragalas  do  Knoi'i'ii  4""  liuscalian  en  i;l 
íbriyo  con  vientos  do  K.  y  S.  E.,  autuidnicntc,  á 
cansa  de  la  agloniciiu-ii'in  de  arenas,  -sólo  presta 
utilidad  á  los  barcos  de  cabotaje,  los  cuales  lo 
encuentran  muy  bueno  con  los  vientos  del  H.S.E. 
al  S.,  y  está  eximosto  á  los  dol  O.  y  S.O.,  que 
meten  mucha  marejada  cu  (íl,  anu  cuando  no 
sean  tau  terribles  como  el  N.O.  El  fondeadero 
interior  es  seguro  y  raramente  ocurren  siniestros 
marítimos.  El  fondeadero  exterior,  6  sea  do  la 
rada,  para  bnunes  mayores,  es  muy  abrigado 
con  vientos  del  N.  al  N.E.,  y  bastante  con  los 
del  E.  al  S.E.,  siempre  ([uo  dejen  caer  el  anda 
(lor  13  111.  de  agua  al  O.  do  la  cabeza  del  muelle, 
auni]ne  si  quieren  quedar  bien  franqueados  de- 
ben hacerlo  á  17  m.,  con  dicha  cabeza  al  N.E. 
y  el  faro  al  K.  S.  E. 

Hay  un  faro  en  lo  alto  de  la  punta  del  Molino, 
á  25  m.  al  N.  do  la  orilla  del  mar,  y  ú  3  cables 
al  S.  de  la  orilla,  cou  torre  hexagonal  por  abajo  y 
cilindrica  por  arriba,  en  la  cual,  á  8,3  m.  sobro 
el  terreno  y  á  22,5  sobre  el  nivel  del  mar,  se  en- 
ciende una  luz  lija  y  roja  (|ue  puede  avistarse  á 
10  millas  desde  cualquier  punto  del  arco  de  170° 
comprendido  entre  la  torre  Valentina  y  la  }iuii- 
ta  del  Castell;  al  N.  31°  O.  de  dicho  faro,  en  la 
punta  ó  cabeza  del  muelle,  existe  una  luz  side- 
ral sobre  una  columna  de  hierro,  cuyo  apara- 
to es  de  6.°  orden,  con  luz  fija  blanca  ordinaria. 
En  la  entrada  del  puerto,  como  á  la  distancia  de 
una  y  media  milla,  existe  el  bajo  de  la  Llossa 
(irande,  y  para  que  los  buques  que  lleguen  en 
deniantla  de  puerto,  puedan  resguardarse  de  tau 
iumineute  peligro,  se  ha  establecido  sobre  el 
monte  del  Padró  un  disco  pintado  de  encarnado, 
fijo  sobre  una  pilastra  de  inampostería,  y  cuando 
los  buques  que  deseen  tomar  el  puerto  ó  la  rada 
tengan  enfilado  dicho  disco  cou  el  pararrayos  del 
faro  de  la  punta  del  Jlolino  .so  hallan  N.tí.  cou 
dicho  bajo,  por  lo  que  no  deberán  orzar  en  de- 
manda del  puerto  hasta  tanto  que  distingan 
abierto  por  la  parte  del  puerto  dicho  disco  con 
el  pararrayos  del  faro. 

La  población  presenta  buen  aspecto,  pues  hay 
edifs.  de  construcción  moderna  y  son  rectas  las 
principales  calles;  hay  buena  iglesia  parroquial, 
hospital,  escuelas,  y  tres  casinos,  titulados  de 
la  Unión,  Centro  Económico  y  Centro  Federal, 
los  cuales  cuentan  con  magníficas  bibliotecas  en 
particular  la  del  Centro  Económico;  Sociedades 
de  baile.  La  Estrella  ab  qúa;  de  socorros  mu- 
tuos, La  Union  y  Protectora  de  Enfermos;  de 
cooperación  y  crédito  mutuo.  La  Equitativa  y  La 
Obrera,  etc.  Muchas  y  graniies  fábricas  de  tapo- 
nes de  corcho,  casas  de  banca  y  agencia,  fondas 
y  cafés,  librería  y  centro  de  suscripciones.  La 
Económica,  y  escuela  de  1.°  y  2.°  grado. 

Palamós  tiene  ayundantía  militar  de  marina 
de  1.'  clase  ó  de  distrito,  servida  jior  un  tenien- 
te de  navio  de  2.%  y  su  contraseña  es  bandera 
azul  con  ribete  amarillo. 

Algunos  autores  han  supuesto  que  Palamós, 
con  el  nombre  de  Paleópolis,  fué  una  de  las  más 
antiguas  colonias  que  los  griegos  tuvieron  en 
esta  parte  del  litoral  español;  pero  lo  cierto  es 
que  en  la  Geografía  y  en  la  Historia  de  la  anti- 
güedad no  hay  mención  .segura  de  este  lugar.  Lo 
que  sí  resulta  de  una  escritura  de  1277  existen- 
te en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  es  que 
el  rey  D.  Pedro  el  Gramlc  compró  el  terreno  en 
que  hoy  se  asienta  la  c.  y  (jue  dio  á  su  baile,  As- 
trugo  Ravaya,  el  encargo  (le  fundarla,  como  ex- 
celente lugar  de  refugio  jiara  los  buques  que  en 
casos  de  temporales  acudían  á  su  hermosa  y  se- 
gura bahía.  En  su  puerto  desembarcó  Francis- 
co I  de  Francia  cuando  vino  á  España  prisio- 
nero. Varios  documentos  de  Carlos  I  aparecen 
fechados  en  Palamós.  En  1604  la  tomaron  por 
asalto  los  franceses  y  pasaron  á  cuchillo  A  sus 
pobladores,  salvándose  la  guarnición,  que  pudo 
defender.sc  en  el  fuerte.  También  tuvieron  que 
t'imarla  por  la  fuérzalos  fianceses  en  ISOÍl.  Al 
abandonarla  desmantelaron  sus  fortificaciones.  || 
V.  San  Juan  im  Palamóh. 
Tomo  XIV 
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PALAIVIPUR:  ffcoí/.C.  del  dist.  de  KanRTtt,  pro- 
vincia de  Valandur,  Penynli,  India,  sit.  en  la 
vertiente  meridional  del  Daola  Dar,  ú  orilla»  del 
Negal.  Plantaciones  de  le. 

PALANAN:  Gioij.  Río  déla  isla  (lo  Luz<5n,  Fi- 
lipinas, en  la  prov.  de  Isabela.  Nace  al  ]iio  do 
la  gran  cordillera  ó  sierra  Jladre,  dirígese  al  E., 
coi-ro  poiíO  más  de  32  kms.  y  desagua  en  la  en- 
senada de  su  nombre.  |¡  ICnsenada  de  la  isla  de 
Lnzón,  Filipinas,  en  la  prov.  de  I.sabela,  sit.  al 
S.  do  la  punta  Aidiarede.  En  olla  desagua  el  río 
de  su  mismo  níuiibre.  ||  Puelilo  de  la  prov.  Isa- 
bela de  Luzón,  Filipinas;  U7!l  habits.  Sit.  cerca 
de  la  costa  de  Luzón  y  do  la  en.senada  de  su  nom- 
bre. Terreno  montuoso. 

PALANAS:  Geoy.  Pueblo  de  la  ]irov.  de  Jlas- 
bate  y  Ticao,  Filipinas;  2  129  habits.  Sit.  en  la 
isla  de  Jlasbate  y  su  costa  N.  E. 

PALANATINA:  f.  Fcdeont.  Género  de  coloca- 
ci(jn  incierta  dentro  de  los  moluscos  lamclibran- 
(|UÍos,  caracterizado  ]ior  su  concha  ineiiuivalva, 
alargada  transversalmente,  ardornada  de  estrias 
finas  concéntricas,  abierta  en  sus  dos  extremi- 
dades; valva  izquierda  mayor  y  más  convexa, 
provista  de  una  carena  umbonal  y  estrechada 
por  delante  desdo  el  vértice  hacia  el  borde  ven- 
tral; vértices  pequeños  y  prominentes;  un  pe- 
queño ligamento  externo ;  charnela  sin  dien- 
tes, pero  provista  sobre  cada  valva  de  un  pro- 
ceso recurvado,  colocado  inmediatamente  por 
delante  de  los  vértices  y  que  servía  proliablc- 
meute  de  inserción  al  ligamento  interno; impre- 
siones poco  marcadas;  línea  paleal  probablemen- 
te entera.  Se  hallan  estos  fósiles  en  el  deviínico 
de  la  América  del  Norte,  teniéndose  por  típico  ti 
P.  íypa. 

PALANCA  (del  lat.  ^j/ifí/aíií/íi;  del  gr.  ipaKay- 
7>)s";  f.  Pértiga  ó  palo  de  que  se  sirven  los  gana- 
panos  ó  palanquines  para  llevar  entre  dos  un 
gran  peso. 

...  y  también  me  acuerdo  de  aquellos  que 
me  trujerou  de  la  tierra  de  promisión  el  racimo 
torroutés,  colgado  de  una  palanca. 

Fe.  Hernando  de  Santiago. 

-  Palanca:  Fort.  Palanquera. 

-  Palanca:  Mar.  Cuerda  gruesa  que  pasa 
por  un  motón  que  está  en  la  punta  de  la  vela, 
y  otro  que  está  á  un  tercio  de  la  verga,  y  sii've 
para  izar. 

-  Palanca;  Mee.  Barra  de  madera  ó  metal 
que  se  apoya  y  puede  girar  sobre  un  punto,  y  en 
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la  cual  obran  la  potencia  ó  fuírza  motriz  y  la  re- 
sistencia que  ha  de  ser  vencida. 

...  percibimos  la  resultante  de  un  sistema  de 
fuerzas,  la  razóu  inversa  de  éstas  en  los  brazos 
de  una  palanca,  etc. 

Balmes. 

...  ese  Bertón  es  incapaz  de  obrar  por  sí  so- 
lo; es  nn  instrumento,  una  máquina,  una  pa- 
Laííca;  etc. 

Labra. 

Decía  Arquímedes;  d.ndnie  una  palanca  y 
un  punto  de  apoyo  y  levantaré  el  mundo. 
Selgas. 

-  Palanca:  Mee.  La  palanca  osuna  de  las  má- 
quinas simples;  para  algunos  mecánicos  la  úni- 
ca, pues  á  ella  refieren  todas  las  demás.  Todo 
cuerpo  solido  móvil  alrededor  de  un  punto  fijo 
jiuetle  considerarse  como  palanca,  pero  ordinaria- 
mente se  le  da  forma  de  l)arra,  recta,  curva  ó  aii- 
gulai-,  que  supondremos  infiexible,  ó  que  no  se 
cleforma  por  la  acción  de  las  fuerzas  que  obran 
sobro  ella. 

l'eoría  de  la  palanca.  -  Sean  dos  fuerzas  cua- 
lesquiera, P  y  Q,  aplicadas  inmediatamente,  ó 
]ior  el  intenncdio  (le  cnerdas  ó  cadenas,  á  los 
dos  puntos  A  y  B  de  una  jialanca  J/'7i  do.  figu- 
ra cuabjuiera,  y  sea  F  v\  jiunto  lijo  alrededor  del 
cual  puede  ésta  girar,  ó  sea  el  imnlu  ilc  (i¡wi/o. 
Hallaremos  las  condiciones  do  equilibrio  pres- 


cindiendo por  el  municnto  del  peso  do  la  pa- 
lanca. 

Desdo  el  punto  F  (fig.  1)  bajemos  á  la»  direc- 
ciones do  las  do»  pnlaiH.'a»  P  y  (¿\aa  perpendicu- 
lares FIÍ,  FI,  que  encuentran  A  estas  direccio- 
nes, ]irolongada8,  si  necesario  fuere,  en  //  é  /¡ 
y  considerando  est(w  dos  puntos  como  invaria- 
blemente unidos  á  los  A  y  U,  f,\\\«t\\d\KU\m  i  • 


las  dos  fuerzas  P  y  Q  obran  inmediatamente  so- 
bre él. 

Esto  supuesto,  apliquemos  en  el  [lunto  i^'dos 
fuerzas  contrarias/''  y  -  P,  iguales  y  paralelas  á 
P;  y  otras  dos,  también  contrarías,  Q  y  -Q, 
iguales  á  Q.  Por  la  introducción  de  estas  fuerzas 
es  claro  que  la  palanca  queda  en  el  mismo  esta- 
do; su  equilibrio  no  se  ha  alterado  por  esto.  Pero 
podremos  considerar  ahora  en  vez  de  las  dos 
fuerzas  primitivas  P  y  Q:  \.°  dos  fuerzas  /"  y 
Q'  respectivamente  iguales  y  paralelas .  á  éstas, 
del  mismo  sentido,  pero  aplicadas  en  F\  2.°  dos 
pares  [P,  -  P),  (Q,  -  Q),  cuyos  brazos  de  palanca 
son  FH  y  FI. 

Ahora  bien:  la  resultante  de  las  dos  fuerzas 
P  y  Q'  queda  destruida  por  la  resistencia  del 
punto  de  apoyo,  sujíuesta  la  palanca  invariable- 
mente unida  á  este  puutoy  nopudiendo  sino  gi- 
rar alrededor  del  mismo.  Pero  el  par  resultante 
de  los  dos  pares  (P,  -  P)  y  (Q,  -  Q)  no  puede  ser 
destruido  por  dicho  punto  fijo  (V.  Pak),  y  por 
consiguiente  es  necesario  para  el  equilibrio  que 
este  par  resultante  sea  nulo  por  sí  mismo,  ó  que 
los  dos  pares  componentes  (f,  -P)y(Q,  -  (¿)sean 
equivalentes  y  contrarios. 

Estos  dos  pares  deben,  pues,  hallarse  situados 
en  planos  paralelos,  y  por  tanto  en  un  mismo 
plano,  ya  que  sus  pílanos  tienen  un  punto  co- 
mún, el  F.  Además,  sus  momentos  P  x  FH, 
Qx  FI  deben  ser  iguales  y  de  sentidos  contra- 
rios. 

Luego ,  para  el  equilibrio  de  la  palanca,  es  ne- 
cesario y  suficiente:  1.°  que  las  dos  fuerzas  P  y 
Q  que  la  solicitan  estén  en  mi  mismo  plano  y  éste 
pase  por  el  punto  de  apoyo;  2.°  que  sus  momen- 
tos, con  relaciona  este  punto,  seaniguales;  3.''que 
tiendan  á  hacerla  girar  en  sentidos  contrarios. 

A  la  igualdad  de  los  momentos 

Px.Fn=QxFI 

se  puede  sustituir  la  proporción 

'  P:Q:  -.Fl-.FH, 

que  expresa  que  las  fuerzas  P  y  Q  deljen  estaren 
razón  inversa  de  sus  distancias  al  piunto  de  apo- 
yo, ó  de  sus  brazos  de  palanca,  que  así  se  llaman 
estas  distancias. 

La  ley  de  equilibrio  de  un  sistema  de  palan- 
cas se  deduce  inmediatamente  jior  la  aplicación 
sucesiva  de  la  de  la  palanca  sencilla. 

En  el  caso  del  equilibrio,  el  apoyo  no  sufre 
sino  la  presión  de  las  dos  fuerzas  1'  y  Q'  que  le 
están  inmediatamente  ajilicadas;  pues,  equili- 
brándose entre  sí  los  dos  pai'es  {P,  -  P),  {Q,  -  Q), 
no  ejercen  carga  ninguna  sobre  dicho  punto;  de 
modo  que  la  carga  ó  presión  que  experimenta  el 
punto  (le  apoyo  es  absolutamente  la  misma  que  si 
las  dos  fuerzas  P  y  Q  hubieran  sido  trasladadas  á 
él  paralelamente  á  sí  mismas  sin  cambiar  de 
magnitud  ni  sentido. 

Si  se  construye  sobre  los  lados  7'V",  FQ',  quo 
representen  las  fuerzas  F  y  (¿',  el  paralelogramo 
FQ'RP',  la  diagonal  FU  representará  la  ¡iresión 
II  ejcrci(Ía  sobre  el  apoyo;  y  por  consiguiente,  si 
la  resistencia  de  este  apoyo  no  es  indefinida,  so 
podrá  calcular  la  que  adíe  hacer  para  (jue  sopor- 
te la  acción  de  las  fuerzas  /'  y  Q  que  solicitan  la 
jialanea. 

Como  las  fuerzas  P'  y  Q'  .son  exactamente 
iguales  y  paralelas  á  las  /'  y  Q,  y  del  mismo  sen- 
tido, los  tres  lados  y  los  ti'es  Ángulos  dol  trián- 
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giilo  FJ{Q',  6  del  í'IlO'  representan  los  seis  ele- 
mentos que  se  pueden  considerar  en  la  palanca, 
á  s»ber:  las  dos  f'uei'zas  P  y  Q,  la,  presión  1{  so- 
bre '.1  apoyo,  y  las  inclinaciones  mutuas  de  las 
direcciones  de  estas  fuerzas.  Por  tanto,  si  se  co- 
nocen tres  cualesquiera  de  estas  seis  cantidades, 
siciujire  que  entre  ellas  figure  la  magnitud  de 
una  de  las  fuerzas  P,  Q,  K  (uno  de  los  lados  del 
triángulo),  se  podrán  calcular  las  otras  tres. 

Cuiinto  acabamos  de  decir  es  independiente  de 
la  figiu-a  de  la  palanca  y  la  posición  relativa  de 
las  fuerzas  P  y  Q  y  A<:\  punto  de  apoyo. 

La  carga  ó  presión  sobre  el  punto  de  apoyo 
será  igual  á  la  suma  de  las  fuerzas  P+  Q,  ó  á  su 
diferencia  P-Q,  según  que  sean  del  mismo  sen- 
tido ó  de  sentido  contrario. 

Cuando  la  palanca  es  recta,  las  partes  BF  á 
IF  son  proporcionales  á  las  porciones  AFy  BE 
de  la  barra,  que  son  los  verdaderos  brazos  de  pa- 
lanca. 

Si  se  considera  una  de  las  fuerzas,  la  P  por 
ejemjilo,  como  la  que  tiende  á  poner  en  movi- 
miento la  máquina,  y  que  sellaniarálapotejiíío, 
y  la  otra,  Q,  como  el  esfuerzo  ó  resistencia  que 
hay  que  vencer,  y  que  sellima  la  resistencia,  se 
pueden  distinguir  tres  clases  de  palancas  según 
el  lugar  que  ocupe  el  puuto  de  apoyo  F  con  re- 
lación á  estas  dos  fuerzas. 

Si  el  punto  de  apoyo  está  entre  la  potencia  y 
la  resistencia  se  tendrá  la  palanca  de  primer  gé- 
nero, en  la  que  la  potencia  está  tanto  más  favo- 
recida cuanto  mayor  sea  su  brazo  de  palanca  yíi^ 

r/ff-  2). 
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Si  la  resisteneia  se  halla  entre  el  punto  de 
apoyo  y  la  potencia  se  tendrá  la  palanca  de  se- 
gundo género,  en  la  que  siempre  se  halla  ésta 
favorecida  CJig.  3). 
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Por  fin,  si  la  potencia  cae  entre  el  punto  de 
apoyo  y  la  resistencia  se  tendrá  la  palanca  de 
tercer  género,  en  que  la  ventaja  siempre  está  de 
parte  de  la  resistencia  (Jlg,  i). 


Pero  la  ley  do  equilibrio  es  la  misma  para  to- 
das estas  clases  de  palancas.  Sea  cual  fuere  la 
disposición  de  la  potencia  y  la  resistencia  respec- 
to del  punto  de  apoyo,  si  se  les  traslada  parale- 
lamente á  sí  mismas  á  este  punto  de  apoyo,  siem- 
pre es  necesario  que  los  dos  pares  que  se  origi- 
nan por  esta  traslación  sean  equivalentes  y  de 
sentidos  contrarios:  de  modo  que  las  distincio- 
nes precedentes  son  inútiles  en  la  teoría. 

Supongamos  ahora  que  sobre  la  palanca  obre 
un  número  cualquiera  de  fuerzas  P,  Q,  R,  etcé- 
tera (Jig,  5),  situadas  todas  en  un  mismo  pla- 


no, en  el  qiie  se  halla  también  el  punto  de  apo- 
yo F.  Bajando  desde  este  punto  las  pcrjiendicu- 
lares  FM,  FI,  FK,  etc. ,  á  sus  direcciones,  y  con- 
siderando cada  fuerza  P  como  transformada  en 
otra  igual  paralela  y  del  mismo  sentido,  apli- 
cada en  F,  y  en  un  par  [P,  -  P)  que  tenga  poi 
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brazo  de  jialanca  la  distancia  FJI  de  esta  fuerza 
al  punto  lijo,  se  verá,  como  anteriormente,  que 
la  resultante  de  todas  las  fuerzas  trasladadas  al 
punto  de  apoyo  queda  siempre  destruida  por  la 
resistencia  de  éste,  pero  el  par  residíante  debe 
ser  nulo  por  sí  mismo  para  el  equilibrio,  como 
si  la  barra  fuera  comiilctamente  libre:  de  donde 
se  deduce  que  la  suma  de  los  momentos  i-*  xi^i/, 
QxFI,  JixFK,  etc.,  debe  ser  igual  á  O,  con- 
tando como  positivos  los  momentos  de  las  fuer- 
zas que  tienden  á  hacer  girar  la  barra  en  un  sen- 
tido, y  como  negativos  los  que  tienden  á  hacer- 
la girar  en  sentido  contrario. 

Resulta  además  que  la  presión  sobre  el  punto 
de  apoyo  es  absolutamente  la  misma  que  si  to- 
das las  fuerzas  hubieran  sido  trasladadas  parale- 
lamente á  sí  mismas  áeste  punto,  sin  cambiar  de 
magnitud  ni  de  sentido. 

Y  si  las  fuerzas  P,  Q,  P,  etc.,  obrasen  en  pla- 
nos diferentes,  haríamos  la  misma  traslación  al 
punto  de  ajioyo,  y  efectuando  la  composición  de 
las  fuerzas  y  pares  resultantes  se  vería  que  la 
ley  general  de  equilibrio  de  la  palanca  es  que  las 
fuerzas  aplicadas  á  la  misma  tengan  una  resul- 
tante única  que  pase  por  el  punto  fijo. 

Hasta  aquí  hemos  hecho  abstracción  del  peso 
déla  palanca ;  pero  si  se  quiere  tener  en  cuenta, 
hay  que  considerar  el  peso  de  la  barracóme  una 
nueva  fuerza  aplicada  a  su  centro  de  gravedad 
y  obrando  en  la  dirección  de  la  vertical;  com- 
binando esta  fuerza  con  las  demás,  queda  este 
caso  reducido  al  anterior.  De  modo,  que  si  se 
quiere  emjilear  una  palanca  cuyo  peso  nada  in- 
fluya en  el  equilibrio  de  las  fuerzas,  no  habrá 
más  que  situarla  de  manera  que  la  vertical  de 
su  centro  de  gravedad  pase  por  el  punto  de  apo- 
yo; entonces,  siendo  nulo  por  sí  el  momento  del 
peso,  no  habrá  ya  que  considerar  más  que  los 
momentos  de  las  otras  fuerzas  aplicadas. 

Ordinariamente  la  palanca  no  hace  más  que 
apoyarse  sobre  el  punto  fijo  sin  quedar  sujeta  á 
éste  por  lazo  ó  unión  alguna.  En  tal  caso  las  con- 
diciones dadas  arriba  no  bastan  para  el  equili- 
brio, abstracción  hecha  del  rozamiento.  Enton- 
ces es  necesario,  no  solamente  que  las  fuerzas 
aplicadas  tengan  una  resultante  única  que  pase 
por  el  punto  de  apoj'O,  sino  además  que  la  di- 
rección de  esta  resultante  sea  normal  á  la  super- 
ficie de  contacto  de  la  palanca  y  del  apoyo,  por- 
que si  es  oblicua  se  podrá  descomponer  en  dos, 
una  normal  y  otra  perpendicular  á  esta;  la  pri- 
mera componente  quedará  destruida,  pero  la 
segunda  producirá  su  efecto  y  hará  resbalar  la 
palanca  sobre  el  apoyo. 

Para  que  la  palanca  fuera  realmente  móvil  al- 
rededor de  un  punto  fijo  sería  nece.sario  que  el 
apoyo  estuviera  terminado  por  una  estoraque  se 
amoldara  á  otra  cavidad  también  esférica  y  del 
mismo  radio  que  la  practicada  en  la  barra.  El 
centro  común  de  estas  dos  esferas  permanecería 
fijo  en  el  espacio,  mientras  que  la  palanca  podría 
tomar  alrededor  de  este  punto  la  posición  que 
se  quisiera. 

Otras  veces  se  une  la  barra  al  apoyo  por  un 
eje  alrededor  del  cual  pueda  girar.  En  tal  dis- 
posición, para  que  las  lej'cs  de  equilibrio  estable- 
cidas se  cumplan,  es  preciso  que  las  fuerzas  apli- 
cadas á  la  palanca  se  hallen  en  un  plano  per- 
pendicular al  eje  de  giro. 

Aplicaciones  de  la  palanca.  -  La  palanca  es 
elemento  casi  indispensable  de  toda  máquina, 
pues  no  hay  aparato  ni  artificio  en  que  no  figu- 
re y  se  combine  de  diferentes  maneras. 

Además,  en  su  forma  elemental,  es  la  palanca 
de  un  uso  continuo.  La  balanza  y  romana  cons- 
tituyen una  de  las  principales  aplicaciones  de  la 
palanca.  Las  tijeras  y  toda  herramienta  seme- 
jante á  ellas,  como  tenazas,  alicates,  etc.,  son 
palancas  de  primer  género,  pues  tienen  el  apoyo 
en  el  clavillo,  la  potencia  en  la  mano  que  las 
mueve  y  la  resistencia  en  el  objeto  que  cortan  ó 
sostienen.  Las  carretillas  de  portear  tierra,  los 
fuelles,  los  cuchillos  de  los  hormeros,  los  parti- 
dores de  nueces  y  jnñones,  los  remos  y  oti'os 
muchos  utensilios,  son  palancas  de  segundo  gé- 
nero. Las  tenazas  de  chimenea,  las  pinzas,  los 
dedos  de  las  manos  y  los  brazos,  los  cuales  tie- 
nen el  apoyo  en  el  hombro,  la  potencia  en  la 
fuerza  muscular  repartida  en  todo  el  brazo  y  la 
resistencia  en  su  jieso  y  en  el  del  objeto  que  se 
levanta  con  la  mano,  son  jialancas  de  tercer  gé- 
nero. 

La  ]ialanca  se  emplea  frecuentemente  también 
como  órgano  de  transformación  de  movimiento, 
j>ara  transformar  un  movimiento  alternativo  se- 
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gún  un  arco  de  círculo  en  otro  movimiento  al- 
ternativo según  otro  arco  de  círculo  trazado  en 
el  mismo  plano  y  concéntrico  con  el  primero, 
]icro  situado  como  se  quiera  con  relación  á  éste. 
En  las  campanillas  de  habitaciones  se  u.san  ]ia- 
lancas  angulares  con  tal  objeto;  la  maniobra  de 
los  discos-señales  en  las  líneas  de  ferrocarriles, 
y  diversos  detalles  del  mecanismo  de  las  loco- 
moteras,  son  aplicaciones  de  este  principio. 

-  Palanca:  Ohst.  Vastago  de  hierro  ó  de  ace- 
ro (vectis  ohsletrieivs),  de  forma  y  longitud  va- 
riables, con  una  ó  nnichas  curvaturas  más  ó  me- 
nos pronunciadas,  y  que  se  emplea  para  endere- 
zar la  cabeza  del  feto  y  colocarla  en  su  posición 
natural,  o  para  llevarla  hacia  fuera  cuando  está 
en  la  excavación. 

La  jialanca  de  Pean,  modificada  por  Baude- 
locque,  no  es  otra  cosa  que  una  de  las  ramas  del 
fórceps  recto  de  Smellie,  mu}'  alargada,  algo  en- 
corvada, cuya  cuchara  ofrece  una  ventana  algo 
ancha,  y  que  está  adaptada  á  im  mango  do 
ébano. 

Antes  de  que  se  generalizase  el  uso  del  fórceps, 
recurrían  los  tocólogos  á  la  palanca  para  teimi- 
nar  muchas  distocias;  sin  embargo,  hoy  no  se 
comprende  cómo  ese  medio  tan  imperfecto  de 
tracción  pudiese  vencer  dificultades  que  diaria- 
mente tiene  que  allanar  el  fórceps.  Campa  dice 
que  la  palanca  no  tiene  más  que  valor  histórico, 
y,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  algunos  entusias- 
tas para  rehabilitarla,  no  se  ha  conseguido  hacer 
de  ella  un  instrumento  útil.  Todo  lo  que  con  ella 
pudiera  conseguirse,  se  logra  mejor,  más  láeil- 
mente  y  con  menos  peligros,  jior  medio  del  fór- 
ceps; en  cambio  éste  resuelve  favorablemente 
muchos  problemas  ante  los  cuales  nada  puede  la 
palanca. 

En  el  único  caso  en  que  puede  aplicarse  la  pa- 
lanca es  en  las  presentaciones  inclinadas  de  vér- 
tice, para  enderezar  la  cabeza,  y,  cuando  no  se 
verifica  el  tiempo  de  la  flexión,  para  provocarla 
artificialmente.  En  esas  circunstancias  se  aplica 
la  cuchara  sobre  la  parte  de  la  cabeza  que  se 
quiere  movilizar:  una  mano  colocada  al  nivel  de 
la  unión  de  la  cuchara  con  el  mango  sirve  de 
punto  de  apoyo,  y  la  otra,  cogiendo  el  mango, 
obra  sobre  él  ¡lara  imprimirle  movimiento.  Aun- 
que esta  maniobra  parece  sencilla  no  sicnq're 
va  seguida  de  resultada  positivo,  y  además  tiene 
el  inconveniente  de  contundir  notablemente  los 
tejidos  maternos. 

-PALA^"CA  (EDUAnuo):  Biog.  Político  yju- 
riscousidto  español.  N.  en  un  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Valencia  en  1834.  Siguió  con  lucidez  y 
aprovechamiento  la  carrera  de  Leyes  en  la  Uni- 
versidad de  Granada.  Abrió  bufete  en  Málaga, 
en  donde  residía  su  padre,  y  muy  pronto  ocupó 
un  f>uesto  distinguido  entre  los  jurisconsultos 
de  aquella  capital.  Al  mismo  tiempo  que  se  ocu- 
paba en  los  asuntos  de  su  profesión,  frecuentaba 
los  círculos  literarios  y  científicos,  en  los  cuales 
tomaba  parte  con  grande  afición  y  no  menos  en- 
tusiasmo, por  lo  que  llegó  á  alcanzar  entre  los 
liberales  de  la  localidad  una  envidiable  reputa- 
ción. El  buen  nombre  que  gozaba  en  el  foro  y  en 
los  círculos  literarios  í'acilitaron  su  ascenso  en  la 
]iolítica.  Después  de  la  revolución  de  1868  pi- 
dió desde  luego  que  se  aceptase  la  República  como 
Ibrma  de  gobierno.  Formó  parte  de  las  Cortes 
Constituyentes  de  1869  y  en  ellas  terció  en  la 
discusión  de  diversos  asuntos,  siendo  inio  de  sus 
discursos  más  notables  el  que  pronunció  al  dis- 
cutirse el  proyecto  constitucional.  Fué  vicepre- 
sidente de  la  Constituyente  de  1873^  y  después 
se  retiró  a  la  vida  privada. 

-Palanca  y  Lita  (Ricaebo):  Biog.  Publi- 
cista valenciano.  M.  en  25  de  diciembre  de  1885. 
Colaboró  en  numerosos  periódicos  de  la  locali- 
dad y  publicó  las  obras  Secretos  de  los  garitos: 
arte  de  ganar  d  todos  los  juegos;  Los  secretos 
de  la  preslidigit ación  y  de  la  magia:  cómo  se  ha- 
ce uno  brujo;  Las  noches  esjmñolas;  Curso  com- 
])leto  de  prestid  igilaciú7i  ola  licchiceria  antigua  y 
moderna;  La  cartomancia  antigua  y  moderna;  El 
mago  de  los  salones  ó  el  diablo  de  color  de  rosa; 
El  moderno  prestidigitador;  El  nuevo  agente  de 
cambios,  etc. 

-  Palanca  y  Roca  (FI!A^■cIsco):  Biog.  Poeta 
dramático  valenciano.  Ñ.en  Aleira  áll  de  agosto 
de  1834.  En  su  juventud  fué  panadero  y  mas  tar- 
de impresor,  ofrccicndü  su  vida  la  irntalilc  jiarli- 
euUuidad  de-  que  las  primeras  poesías  que  com- 
puso y  la  primera  pieza  que  estrenó  en  el  teatro 
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(le  N'iiliiii'iii  l'm'iiiii  coiiüoidas  niori'ccl  il  un  iiiiii- 
^11  suyo,  ]ii)ruuii  l'iilunca  no  nprondií»  á  cscrilñr 
luislii  ]¡i  cilnifílo  voiulifinco  liños.  Sus  ininuipii' 
li's  obras  son:  AníjiU  de  salvación;  Valiiuiannn 
(VIH  honra  (1870);  Tris  rosen  en  unjwntell;  Kl 
juilio  crmni'':  Ih'itiht  saijrntia ;  La  conquista  ile 
(Inln;  Kl  f*  )/  el  10  (//■  tietiiliir:  El  plei/o  i/  la  Irán- 
saceián;  Una  aventura  ile  Fel  i¡ie  I  i' ;  Tres  y  tiin- 
i/uua;  Un  baile  (le  intlsenras;  La  cruz  de  plata; 
Un  casanienl  en  IHcaiía;  Huspiros  y  lúijri'mas; 
Kl  sol  de  Jt'vza/a;  Loque  siembres  coricnis;  Decre- 
tos de  la  l'rorideneia;  Un  pariente  del  oiro  mun- 
do; ])os  (Jotas  de  a(jna;  Vn  Tenorio  en  cahonei- 
llos;  /h'os  los  erla  y  ellos  se  juntan;  El  secreto  del 
abuelo;  A'o  todo  el  (jue  mira  re;  Hl  guardián  de 
Capuchinos;  Ims  avispas  del  dia;  lAichas  del  co- 
razón ;  Las  escue/as  de  lispaña ;  Valencia  en  1 875 ; 
Fueros  y  Oermauia;  Orliyues  y  roscllcs;  El  capi- 
tal y  el  trabajo  (18S()).  También  es  autor  de  un 
ii(il:ilil('  Honianeero  mlrnciano. 

PALANCADA:  ('.  Goliio  dado  con  la  palanca. 

Tomó  un  ¡lalo  á  un  montero  que  estaba  ante 
él,  y  (liólo  muy  grandes  ['.mancadas. 

Juan  NúSez  de  VillaizAn. 

...  y  comenzó  de  ferir  ile  la  una  parte  y  de 
la  otra,  de  í^ui^a  que  á  eualquiev  que  daba  una 
PALANCADA  no  había  más  menester. 

FEKNAn  l'ÉREZ  DE  GUZMÁN. 

PALANCANA:  f.  PALANGANA. 

PALANCAPATLI:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  uie- 
jieano  de  una  ¡llanta  perteneciente  á  la  laniilia 
de  las  Coniiiucstas,  y  conocido  por  los  botánicos 
bajo  la  denominación  sistem.ática  de  Grindclia 
(jlulinosu  Dun.,  planta  usada  en  el  país  como 
medicinal. 

PALANCARES:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Jaén. 
Nace  cerca  de  Alcalá  la  Real,  corre  al  S.  de  esta 
jioblacion  de  O.  á  E.,  cerca  del  confín  de  Grana- 
da, y  se  une  al  río  Velillas  que  lleva  sus  aguas  al 
Oenil.  II  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Atienza, 
prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigiienza;  183 
habits.  Sit.  cerca  de  Zarzuclilla  y  Galve.  Terre- 
no de  sierra  y  llano,  bañado  por  el  riachuelo 
Negro;  cereales  y  hortalizas. 

PALANCIA:  Geog.  Río  de  las  provs.  de  Caste- 
Ib'in  y  Valencia.  Nace  en  Peña  Escabia,  provin- 
cia de  Castell<'in,  y  entra  por  el  término  de  Al- 
gar  en  la  de  Valencia,  en  la  cual  recorre  unos 
26  kms.  en  dirección  de  N.O.  á  S.E.,  desembo- 
cando algo  al  S.  del  CahoC'anet,  y  á  Levante  de 
Saguuto,  cuyas  tierras  baña  en  parte,  así  como 
las  de  varios  lugares  que  en  sus  márgenes  se 
cuentan.  La  cuenca,  en  el  territorio  de  Valencia, 
es  de  unos  215  knis.=;  la  madre  del  río  es  ancha 
y  pedregosa,  y  se  halla  seca  durante  la  mayor 
parte  del  año,  llevando  cuando  más  los  escasos 
sobrantes  de  la  acequia  llamada  de  Murviedro, 
que  en  el  término  de  Álgar  toma  aguas  para  re- 
partirlas entre  los  pueblos  de  la  estrecha,  pero 
fértil  vega,  por  donde  discurre  antes  de  llegar  al 
llano  de. la  costa.  El  río,  que  desde  su  origen  se 
utiliza  para  el  riego,  se  desagua  rápidamente  á 
causa  de  la  gran  inclinación  que  en  Castellón 
tiene  la  vaguada,  siendo  temibles  los  desborda- 
nderitos,  algunos  de  los  que  han  causado  verda- 
deros estragos  en  Sagunto.  El  aforo  en  verano 
no  llega  á  nn  metro  cúbico  de  agua  por  segundo, 
sino  en  muy  contados  sitios  ( Descripción  de  Va- 
lencia, por  Cortázar  y  Pato).  En  la  prov.  de 
Castellón  y  cerca  de  Begís  recibe  el  Palancia  por 
su  orilla  dra.  el  arroyo  Canales  y  otros  por  am- 
bos lados  (pie  bajan  del  pico  de  Andilla  y  de  la 
sierra  de  Espadan;  sigue  el  ría  hacia  Viver,  y 
corriendo  al  >S.E.  pasa  por  Cérica  y  Segorlie, 
entra  en  la  prov.  de  Valencia  y  continúa  por  Al- 
gar,  Alfara,  Gilet  y  Murviedro. 

La  vega  que  el  Palancia  recorre  antes  de  lle- 
gar á  los  llanos  de  la  costa  es  de  unos  18  kiló- 
meti-os  de  longitud,  y  se  halla  limitada  á  dra.  é 
izq.  por  oteros  compuestos  generalmente  de  are- 
niscas y  caliz,as  triasicas.  La  mayor  anchura  es 
de  4  kms. ;  en  el  extrema  inferior,  hacia  Sagun- 
to, es  muy  esti-echa,  y  está  ocupada  en  gran  par- 
te por  el  cauce  del  río.  El  suelo,  fértil  y  de  poca 
altitud,  da  frutos  tempranosy  se  halla  converti- 
do en  huertas,  que  cultivan  los  vecinos  de  Algar, 
Alfara,  Algimia,  Torres,  Estivella,  Gilet,  Alba- 
lat  y  l'etrés.  lia  cuenca  del  río  está  limitada  por 
las  «ierras  de  Espadan  y  Kspina  al  N.,  la  sierra 
de  Javalanjbre  al  O.  y  los  montes  Bellida  y  Ma- 
yor al  H. 
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PALANCIANO,  NA:adj.  ant.  l'ALAciKfiü.  Usá- 
base t.  c.  8. 

Ksjinñft  sobro  todas  las  cosas  es  engañosa  é 

aun  temida,  é  niuclio  esforzada  en   liii,  ligera 

cu  al;ni,  leal  al  señor,  afirmada  en  estudio,  I'a- 

lancíaNa  en  palalira,  cumplida  iht  todo  bien. 

Crónica  general  de  España. 

Alciliiades  en  Atenas  usaba  de  motes,  y  «e 
dalia  á  criar  caballos,  y  se  daba  una  villa  ale- 
gre y  I'ALA.SCIANA. 

Dii-.iio  Guacían. 

PALANCUELO:  m.  Mar.  Pieza  de  madera  en- 
teriza, de  niiicha  longitud  y  gran  fuerza,  iiuc  .se 
empica  CüUiü  |ialanca  de  primera  es[ieeie  cuando 
se  bota  un  buque  al  agua,  ¡lara  jioner  en  movi- 
micutu  la  basada.  So  coni]ione  de  dos  maderos 
cuyos  extremos  van  armados  de  aparejos  para 
halar  por  su  intermedio. 

PALANDER:  Ocog.  Isla  del  Archip.  del  Syd- 
Waijgal,  sil.  en  la  entrada  meridional  del  llin- 
loiieu,  estrecho  que  separa  el  Spitzberg  proiiia- 
mente  dicho  do  la  Tierra  del  Nordeste,  regiones 
árticas. 

PALANGANA:  f.  Vasija  de  diferentes  hechu- 
ras; lo  más  común  es  ser  redonda,  con  un  borde 
de  dos  dedos  de  ancho.  Sirve  para  lavarse  las 
manos  y  para  otros  usos.  Háeese  de  plata,  azófar, 
estaño  o  loza. 

...,  de  hechura  de  una  palangana  de  tres  li- 
bras y  media  de  peso...  veinte  y  seis  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

El  pleneiano  Artimones...  lleva  para  usted 
la  muestra  de  la  loza  de  nuestra  fábrica,  á  sa- 
ber:... una  PALANGANA,  uua  vacía  y  una  orza. 
Jovellanos. 

PALANGANERO:  m.  Mueble  de  madera  ó. hie- 
rro, por  lo  común  de  tres  pies,  donde  se  coloca 
la  palangana  para  lavarse,  y  á  veces  un  jarro  con 
agua,  el  jabón  y  otras  cosas  para  el  aseo  de  la 
persona. 

PALANGRE:  m.  Mar.  Entre  pescadores,  cor- 
del de  cáñamo  de  6  á  10  milímetros  de  grueso  y 
bastante  largo,  del  que  cuelgan,  á  trechos,  rcet- 
?¡«/<,"s  con  anzuelo  en  sus  cabos.  Se  emplea  para 
la  pesca  en  sitios  de  mucho  fondo,  en  que  no  se 
puede  hacer  uso  de  la  red. 

PALANGRERO:  m.  Pescador  de  palangre. 
-  Palangkeko:  Barco  que  .se  emplea  para  es- 
ta pesca. 

PALANI  ó  PALNI:  Giog.  Cordillera  de  la  In- 
dia, en  el  jirincipado  de  Travankor  y  dist.  in- 
glés de  Madura,  entre  los  10  y  10"  15"  lat.  N. , 
y  81  y  81°  36'  long.  E.  Madrid.  Su  jiico  más  ele- 
vado, el  Pernamali,  .sit.  al  S.E.  de  lac.  de  Pala- 
ni,  tiene  2G00  m.  ||  C.  cap.  de  sulidist.,  dist.  de 
Jladura,  Madras,  India,  sit.  al  pie  de  los  mon- 
tes Palnis,  á  orillas  del  Chamoya;  13000  habits. 

PALANKA:  Geog.  Tresc.  del  comitado  doBacs- 
Eodrog,  Hungría:  Nemet-Palanka,  cap.  de  dis- 
trito, en  la  orilla  izq.  del  Danubio,  con  5000 
habits. ;  0-Palanka,  con  igual  población  aproxi- 
madameiite;y  Uj-Palanka,  con  1500  habits.  Hay 
otra  Uj-Palanka  en  el  comitado  de  Temes,  y  en 
el  f.  c.  de  Temesvar  á  Bazias,  con  1 300  habitan- 
tes, y  una  Vae-Palanka  en  el  comitado  Bereg, 
en  la  orilla  izq.  del  Latorcza,  con  1500. 

PALANOG:  Geog.  Puerto  en  la  isla  de  Masba- 
te,  Filipinas;  es  muy  pequeño,  pero  bastante  se- 
guro. 

PALANPUR:  Geog.  Región  del  Guyerate,  In- 
dia, dependiente  de  la  jiresidencia  de  Bombay  y 
sit.  entre  el  llarvar,  el  Mahi  Kanta,  el  reino  de 
Baroda  y  el  Ranii  de  Katch,  entre  los  23°  25'  y 
24°  41'  lat.  N.  y  74°  55'  y  76"  25'  long.  E.  Ma- 
drid; 20719  kms.=  y  600000  habits.  Es  una  lla- 
nura arenosa  con  algunas  dunas,  salvo  al  N. E., 
donde  hay  rocas  y  bosques.  Comiirendc  los  iirin- 
ci]iados  de  Palanpnr,  Radanjnir,  Tarad,  Vao, 
Suigaon,  Deodar  y  Caber,  en  el  dist.  del  N.;  y 
los  de  Tervara,  Kankrech,  Verai,  Santalpur, 
Morvara  y  Chadchat  al  S.  ||  C.  cap.  de  prinei- 
]iado,  Guyerate,  India,  sit.  al  N.O.  de  Baroda, 
en  la  divisoria  entre  el  lianas  occidental  y  el  Sa- 
rasvati,  con  estación  en  el  f.  c.  Bombay-Kaypu- 
tana;  18000  habits.  La  rodea  una  muralla  de  5 
á  6  m.  de  alt.  con  un  perímetro  de  5  kms. ;  sus 
arrabales  Yainpura,  y  Taypura,  están  defendidos 
por  fosos  de  7  Tn.  de  ancho.  Las  calles  son  tor- 
tuosas y  sucias;  el  agua  potable  es  insuficiente,  y 
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6011  eiidémicnH  las  liebres  y  otra»  enfeiniedadc». 
He  han  eiii|.ienrlido  traliajcs  de  saneaniiento.  El 
iniíicipiido  niiilu/iiietaiio  de  i'alanpiir  oi'U]ia  casi 
toda  la  ]iarte  N.  del  país  A  quo  da  nombre.  Está 
liniiliidottl  E.  por  el  Vodjiury  clSiiohidelMal- 
var,  al  E.  jior  este  último  y  el  iMnti  del  Malii 
Kaula,  Clin  Ins  Aiavalis  por  lioiilera  natural,  al 
S.  por  el  reino  de  Baroda,  y  al  O.  |ior  Deodar  y 
Tarad;  8158  kms.-  y  235000  liabitu. 

PALANQUERA  (de  palanca):  f.  Valla  de  nia- 
rlera. 

...é  para  evitarlos  ruidos  que  suele  facer  la 
muchedumlire  ile  los  que  tienen  las  cabalgadu- 
ras á  las  puertas  del  palacio,  fueron  mandados 
poner  jior  el  conde  ciertas  palanqueras. 
Pedro  Manjtano. 

-  PALANQtEHA:  yírt.  mil.  Atrincheramiento 
de  madera  constituido  por  troncos  e.scnadrados  ó 
rollizos,  que,  por  regla  general,  se  destina  al 
llanqneo  de  ciertas  obras  de  fortificación  ó  de  sus 
fosos.  Se  construye  la  iialanquera  colocando  ver- 
ticalniente  las  maderas  de  iiiodo  que  se  unan 
]ierlcctaiiiciite  sin  dejar  hueco  de  ninguna  clase. 
Para  darles  la  debida  solidez  suelen  unirse  en 
su  extremo  inferior  por  un  grueso  tronco  ente- 
rrado. De  metro  en  metro  se  abre  una  aspillera 
á  la  altura  conveniente  por  medio  de  dos  cortes 
¡iracticados  en  dos  pilotes  contiguos.  Las  made- 
ras deben  ser  bastante  gruesas  para  resistir,  en 
lo  jio.3Íble,  á  los  jiroyectiles  de  la  infantería,  y 
bastante  altas  para  cubrir  bien  á  los  defensores. 
Los  pilotes  de  las  palanqueras  suelen  estar  ter- 
minados en  su  parte  superior  por  pirámides  eua- 
drangulares. 

Cuando  la  palanquera  se  construye  con  ma- 
deras rollizas,  éstas  son  comúnmente  troncos  de 
árboles  de  regulares  dimensiones,  temiinadosen 
punta  por  uno  de  sus  extremos.  Conforme  se 
hacía  con  las  maderas  escuadradas,  se  entierran 
las  rollizas  y  se  las  coloca  unas  al  lado  de  otras 
tan  juntas  como  sea  posible.  A  fin  de  que  los 
proyectiles  de  la  infantería  enemiga  no  pasen 
por  las  uniones  de  los  troncos,  se  cierran  estas 
uniones  por  otros  troncos  de  la  misma  altura: 
dejando  entonces  de  metro  en  metro,  entre  los 
troncos  sucesivos,  un  intervalo  de  unos  10  cen- 
tímeti'os,  cerrado  por  otro  tronco  de  altura  con- 
veniente jiara  poder  tirar,  se  consiguen  unos 
claros  que  hacen  las  veces  de  aspilleras. 

Es  de  notar  que  el  Diccionario  de  la  Acade- 
mia define  en  sentido  militar  la  \oz  palanca  de 
la  siguiente  manera:  «Fortín  construido  de  es- 
tacas y  tierra.  Por  lo  regular  es  obra  exterior 
que  sirve  para  defender  la  campaña.»  Almirante 
consigna,  con  razón,  que  los  ingenieros  nunca 
han  dado  á  la  voz  palanca  esa  acepción,  quemas 
bien  se  acomoda  á  la  de  palanquera,. 

PALANQUERO:  m.  El  que  apalanca. 

-  PAi.ANyrEiíO:  Operario  que  mueve  el  fue- 
lle en  las  terrerías. 

PALANQUES:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  parti- 
do judicial  de  Morella,  ¡nov.  de  Castellón  de  la 
Plana,  dióc.  de  Tortosa;  388  habits.  Sit.  á  la 
izq.  del  río  Bergantes,  cerca  de  la  prov.  de  Te- 
ruel. Terreno  quebrado;  cereales,  hortalizas  y 
legumbres;  cría  de  ganados;  tejidos  de  lana. 

PALANQUETA:  f.  d.  de  PALANCA. 

-  Palanqueta:  Barreta  de  hierro  con  dos 
cabezas,  que  suele  servir  para  cargar  piezas  de 
artillería. 

-Palanqueta  (La):  Geog.  Cayos  del  Archi- 
piélago de  Bahama,  al  S.  de  éste,  en  el  placer 
de  los  Roques,  adyacente  á  la  costa  N.  de  Cuba. 
Se  elevan  de  6á  12  ni.  en  la  cabeza  N.O.  del 
placer,  desde  el  cayo  del  Agua,  que  es  el  mayor  y 
el  más  oriental  de  ellos;  corren  primero  8  millas 
al  O.S.O.,  y  luego  haciendo  un  codo  bajan  3,5  al 
S.O.  J  S.,  formando  así  una  cordillera  de  tan 
angostos  l'reiis  que  apenas  permiten  el  paso  á 
botes;  desde  dicho  cayo  del  Agua,  que  dista  unas 
3,5  millas  del  veril  septentrional  del  placer,  so 
van  acercando  cada  vez  más  al  citado  veril,  en 
términos  que  la  costa  occidental  del  cayo  Codo, 
por  la  quo  pasa  velozmente  la  corriente  del  golfo, 
casi  se  confunde  con  él; al  redoso  de  ellos  ofrecen 
un  buen  fondeadero  abrigado  de  los  vientos  del 
cuarto  cuadrante;  en  el  referido  cayo  del  Agua, 
queso  extiende  2  millas  de  E.N.E.  á  O. S.O. 
con  5  cables  de  ancho,  casi  en  la  medianía  de  la 
costa  meridional  do  él  y  enfrente  de  un  buen 
desembarcadero,  tienen  una  cacimba  natural,  de 
muy  buen  agua,  y  se  rocouocen  por  el  faro  de 
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Cayo  Palanqueta  ó  Codo  del  Norte,  que  es  el 
cayo  mds  alto  de  todos  y  el  que  se  halla  innie- 
diatamciito  al  N.  de  Cayo  Codo.  El  faro  de  Ca- 
yo Palanqueta  cousiste  en  una  toiie  cónica, 
blanca  por  aliajo  y  roja  por  arriba,  de  piedra  y 
do  17,6  ni.  de  alto,  en  laque  á  29  de  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar  se  enciende  una  luz  fija 
blanca  que  alcanza  á  14  millas,  y  que  con  tiem- 
po despejado  se  avista  de  todos  los  puntos  del 
horizonte,  si  se  exceptúa  del  N.  53"  E.  cuando 
se  está  ¡i  9  millas  de  ella,  caso  en  que  se  inter- 
pone el  cayo  del  Agua. 

PALANQUILLO:  Oeog.  Ciénaga  de  Colombia, 
sit.  entre  el  Puerto  Nacional  y  Siniaña  en  la 
jirov.  del  Blanco  del  dep.  del  Magdalena  ¡comu- 
nica con  el  río  de  este  nombre  y  con  la  ciénaga 
de  Morales  por  medio  de  un  caño. 

palanquín  (ác palanca):  ra.  Ganapán  ó  mo- 
zo de  cordel  que  lleva  cargas  de  una  parte  á  otra. 

...  y  asi  tuvieron  necesidad  de  caritativos 
PALANQUINES  que  las  retirase  á  su  dormitorio. 
A.  DE  Salas  Barbadillo. 

En  las  ordenanzas  municipales   de  Toledo, 
Sevilla  y   otras  grandes  ciudades,  se  hallan 
gremios  de  horneros,  PALANQUINES,  regatones. 
JOVELLANOS. 

-Palanquín:  Germ.  Ladrón;  que  hurta  6 
roba. 

Otros  dos  hay  que  son  PALANQUINES,  los 
cuales  como  por  momentos  mudan  casas. 
Cervantes. 

palanquín  (del  ital.  ^jíí/íímco,  rodillo):  m. 
Mar.  Cabo  cuyo  chicote  ó  punta  está  fija  al  ter- 
cio de  la  vela  mayor  y  trincpiete,  y  en  cada  ban- 
da está  el  suyo,  y  el  otro  chicote  baja  á  pasar 
por  un  motón  que  está  en  los  puños  donde  que- 
da el  seno,  y  el  chicote  vuelve  á  subir  áoti'o mo- 
tón que  está  en  la  verga,  y  baja  al  pie  del  árbol, 
y  con  ellas  se  izan  y  recogen  los  paños  de  las 
velas. 

PALANQUÍN  (del  pali  pallnngka;  del  sánscr. 
paryanía):  m.  Esiiecie  de  andas  que  se  usan 
en  Oriente,  para  llevar  eu  ellas  á  los  persona- 
jes. 

—  Palanquín:  Entre  las  diversas  clases  de 
palanquines  que,  especialmente  en  China  y  el 
Japón,  se  emplean  para  paseo,  viajes,  etc.,  el 
más  sencillo  de  todos  es  el  tckaupol,  especie  de 
lecho  de  liambú  sumamente  ligero,  suspendido 
de  un  solo  bambú  que  caiga  en  los  hombros  de 
los  conductores;  es  descubierto  y  se  emplea  en 
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las  funciones  religiosas,  procesiones,  revistas,  y 
en  general  en  todos  los  actos  civiles  y  militares, 
y  siempre  que  una  autoridad  ha  de  exhibirse  en 
público,  en  los  matrimonios  para  conducir  á  los 
novios,  etc.,  y  á  él  acompañan  esclavos  ó  cria- 
dos, que  á  la  par  que  de  escolta  sirven  para  lle- 
var el  mosquero,  el  abanico,  el  chula,  sombrilla 
ó  quitasol,  etc.  Cuando  está  cubierto  jior  telas 
preciosas  bordadas  de  oro  y  seda  y  adornado  con 
esculturas  se  llama  d'jehalkdar ,  y  está  desti- 
nado especialmente  á  los  señores  y  rajas,  siendo 
la  forma  exterior  del  lecho  la  de  uno  de  los  ani- 
males del  país,  generalmente  un  tigre,  cuyas 
garras  son  los  pies  de  aquél. 

El  palanquín  de  las  mujeres,  ó  vwJin/a,  es  com- 
pletamente cerrado  por  una  colgadura  roja,  ordi- 
nariamente de  seda,  y  por  un  mosquitero;  tiene 
dos  bambús  de  suspensión,  y  ha  de  ser  llevado 
por  cuatro  conductores ;  en  él  van  las  mujeres 
sentadas  y  como  en  sus  cámaras  apoyada  la  es- 
palda en  grandes  cojines  redondos,  y  en  otros 
más  pequeños  y  planos  las  piernas,  rodillas,  pies 
y  brazos. 
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El  d'houly  no  es  masque  una  camilla  de  bam- 
bús compuesta  de  dos  largueros  unidos  por  un 
sistema  de  correas  que  pasan  de  uno  á  otro  for- 
mando la  base  del  lecho;  va  conducido  por  dos 
hombres  como  las  camillas  nuestras,  puede  estar 
ó  no  cubierto,  y  lleva  otro  tercer  conductor  para 
hacer  el  relevo  del  porteador  más  fatigado.  Este 
palanquín  es  conducido  con  gran  velocidad  sin 
hacer  experimentar  la  menor  molestia  ni  sacu- 
dida al  señor  que  le  ocupa,  y  como  hay  riesgo 
á  una  caída,  llevan  los  conductores  un  largo  bas- 
tón de  bambú  en  el  que  se  apoyan ;  generalmen- 
te tiene  el  mismo  uso  que  nuestras  camillas,  que 
es  el  transporte  de  enfermos,  á  los  que  conducen 
á  orillas  del  Ganges. 

Los  indios  poco  lujosos,  y  que  sólo  buscan  la 
comodidad,  usan  una  especie  de  litera  de  made- 
ra con  uniones  y  refuerzos  de  hierro,  reculjier- 
tos  de  cuero,  de  formas  más  ó  menos  elegantes; 
se  le  conoce  con  el  nombre  de  mejanali,  y  lleva 
en  su  interior  un  lecho  y  dos  cojines  de  algodón 
blanco. 

Los  árabes  también  emplean  palanquines  pa- 
ra transj)ortar  á  sus  mujeres,  pero  van  colocados 
eu  camellos,  á  lomo;  son  un  objeto  de  lujo  entre 
las  familias  ricas,  y  les  llaman  uatiuch  y  en  plu- 
ral ««^/aíjcTí;  le  constituyen  varios  arcos  movi- 
bles, en  los  que  descansa  una  gran  cubierta  de 
lana  roja  con  franjas  decolores;  va  coronado  por 
un  gran  plumero  formado  con  plumas  de  aves- 
truz, y  se  coloca  bien  sujeto  por  correas,  sobre 
la  albarda  ó  ajiarejo  del  camello,  á  la  manera  de 
nuestras  antiguas  acaneas;  en  cada  aaltuch  hay 
espacio  para  llevar  dos  mujeres  y  dos  ó  tres  ni- 
ños sentados  en  tajiices  y  cojines;  además,  va 
una  especie  de  bota  ó  corambre  para  conducir 
agua,  y  un  molino  para  triturar  el  café  y  otras 
semillas  durante  la  marcha.  Algunas  tribus  con- 
ducen á  la  guerra  á  sus  familias  en  esta  fornuí 
para  que  presencien  la  batalla  desde  el  sitio 
que  conceptúan  como  más  seguro,  siendo  un 
desastre  que  les  deshonra  el  dejarse  arrebatar 
los  aattatkh,  desde  los  cuales  las  mujeres  con 
sus  gritos  y  el  agitar  de  sus  pañuelos  animan  á 
los  combatientes. 

El  más  parecido  á  nuestras  sillas  de  mano  es, 
de  todos  los  palanquines,  el  bouUha,  á  diferen- 
cia de  llevar  un  solo  bambú  de  suspensión:  es  el 
empleado  para  los  europeos,  y  se  atribuye  su  in- 
vención á  los  portugueses  del  siglo  xvi ;  para  las 
señoras  son  más  cómodos,  pero  más  pesados. 

Los  ingleses  inventaron  otros  palanquines  ex- 
cesivamente largos,  que  estiman  en  mucho  y  que 
tienen  la  forma  de  una  gran  berlina  redondeada 
por  su  fondo,  con  ventanillas  cubiertas  por  cris- 
tales y  ]iersianas  ó  celosías,  j^intando  sus  escu- 
dos de  armas  ó  iniciales  inmediatamente  debajo 
de  aquéllas  como  en  nuestros  carruajes  moder- 
nos; van  guarnecidos  interiornieute  por  cortinas 
y  provistos  de  cuatro  linternas;  suspendidos  de 
un  solo  bambú,  son  conducidos  por  cuatro  hom- 
bres. 

La  constrncción  de  palanquines  para  europeos 
se  explota  eu  Calcuta  sobre  todo,  donde  los  del 
Viejo  Continente  ganan  en  este  trabajo  sumas 
enormes,  pues  los  hacen  de  gran  lujo,  cuyo  pre- 
cio se  eleva  á  algunos  miles  de  jiesetas. 

Aun  cuando  los  conductores  de  palanquines 
pertenecen  á  todas  las  castas,  los  más  apreciados 
son  los  tolingas,  como  más  fuertes  y  honrados, 
al  decir  de  la  fama :  andan  á  legua  por  hora  y 
cada  jornada  es  de  diez  horas.  Para  un  viaje  se 
acostumbra  á  llevar  13  conductores,  de  los  que 
uno  está  destinado  exclusivamente  al  transpor- 
to de  víveres  y  utensilios  de  cocina,  así  como 
antorchas  de  tea  para  alumbrar  el  camino.  Las 
provisiones  y  efectos  de  los  viajeros  van  dentro 
del  mismo  palanquín,  que  conducen  seis  hom- 
bres, á  los  que  relevan  á  cada  hora  los  otros 
seis  restantes;  este  relevo,  así  como  el  cambio  de 
lado  de  apoyo,  le  hacen  rápidamente,  sin  dete- 
nerse ni  dejar  de  baldar  y  cantar,  llevando  uno 
que  hace  de  capataz  un  canto  acompasado,  al 
que  amoldan  el  ]iaso  todos  ellos.  Por  este  trabajo 
recibe  cada  conductor  en  camino  25  pesetas  men- 
suales ó  10  rupias,  y  para  el  servicio  de  pobla- 
ción la  mitad  solamente. 

PALANQUINOS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
A'illauucva  de  las  Manzanas,  p.  j.  de  Valencia 
de  Don  Juau,  prov.  de  León;  71  edifs.  Tiene 
este  lugar  estación  en  el  f.  c.  de  Palencia  á  la 
Coruña,  intermedia  entre  Santas  Martas  y  Tor- 
neros. 

PALANTEA:  Geog.  atü.  C.  de  Arcadia,  Grecia, 
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sit.  cerca  de  Mantinea;  fué  constnu'da  por  Pa- 
las, hijo  de  Licaón,  y  era  patria  de  Evandro. 

PALANTIA:  Gecg.  ant.  Importante  c.  de  los 
vacceos.  Mela  dice  ser  una  de  las  más  insignes 
de  la  España  Tarraconense.  Liiculo,  atraído  por 
la  fama  de  su  riqueza,  se  dirigió  hacia  ella  á  pe- 
sar de  que  sus  subordinados  desaprobaion  esta 
expedic^ión,  pues  temían  que  fuera  funesta,  y 
dcsjaiés  de  haberla  atacado  tuvo  que  retroceder 
sin  conseguir  su  propósito.  Emilio  Léjiido,  de- 
seoso también  de  enriquecerse  con  los  bienes  de 
los  palantinos,  tomó  por  pretexto  el  que  éstos 
habían  auxiliado  á  los  valerosos  nuniantinos  y 
puso  cerco  á  Palantia ;  jicro  después  de  largo 
tiempo,  sin  obtener  resultado,  tuvo  que  retirar- 
se de  noche  abandonando  los  enfermos  y  heri- 
dos. También  en  la  guerra  numantina  tuvieron 
que  delender  sus  hogares.  Estaba  sit.  en  Palen- 
cia, donde  la  identifica  el  nombre  y  los  vestigios 
y  ruinas,  habiéndose  encontrado  algunas  inscrip- 
ciones. V.  Palencia. 

-  Palantia  ó  Pallantia:  Geog.  ant.  Antigua 
c.  de  Esiiaña,  próxima  á  Laurona.  No  quedan 
hoy  sino  ruinas,  y  la  triste  relación  de  la  guerra 
scrtoriana  que  la  redujo  á  tal  estado.  A]>iauo  y 
Orosio  son  los  únicos  que  la  mencionan,  hablan- 
do en  estos  términos:  «Sertorio  hizo  un  esfuerzo 
para  librar  á  Pallantia,  sitiada  por  Pompeyo,  lle- 
gando cuando  aquél  había  aproximado  á  los  mu- 
ros grandes  haces  de  lefia  con  ánimo  de  prender- 
les fuego,  como  lo  verificó,  bien  i|Ue  no  esper('> 
á  su  enemigo,  j-endo  á  reunirse  con  Mételo,  mien- 
tras aquél  reedificó  las  brechas  de  los  muros.» 
También  en  otro  párrafo  dice  que  «habiendo  re- 
unido Ponqieyo  su  ejército  junto  á  Pallantia, 
no  pudo  libertar  á  Laurona  de  las  manos  de 
Sertorio,  antes  jior  el  contrario  fué  vencido  á  la 
vista  de  sus  murallas,»  lo  cual  indica  la  proxi- 
midad de  las  dos  poblaciones.  Fundándose  en 
los  párrafos  precedentes  se  viene  en  conocimien- 
to de  que  era  edetana,  y  Cortés,  alegando  la 
existencia  de  paredones  y  ruinas  romanas  en  el 
sitio  llamado  Valencia  la  Vieja,  cerca  de  Liria, 
la  coloca  allí,  siguiendo  á  Escolano  y  á  Ortiz; 
mas  la  Pallantia  romana  de  la  región  edetana 
estaba,  sin  duda,  sobre  el  Pallantia  ó  Palancia 
y  esto  se  aviene  mal  con  la  referida  posición. 

PALAO  (Antonio  José):  Biog.  Escultor  es- 
pañol. N.  en  Yecla  (Murcia)  á  19  de  febrero 
de  1824.  M.  en  Zaragoza  á  15  de  octubre  de 
1SS6.  Niño  todavía,  y  sin  ninguna  instrucción 
artística,  ejecutó  en  su  pueblo  natal  un  grupo  de 
La  Pasión  del  Señor  y  otro  de  La  soledad  de  la 
Virgen,  copia  del  escultor  murciano  Zarzillo. 
Más  tarde  fué  discípulo  de  las  Escuelas  de  Va- 
lencia y  Madrid  y  de  los  maestros  D.  Bernardo 
Llaccr  y  D.  José  Piquer,  y  en  1851  obtuvo,  me- 
diante oposición,  la  cátedra  de  Modelado  en  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de  Zaragoza,  en  la  que 
más  tarde  fué  director.  Sus  obras  más  importan- 
tes fueron:  las  estatuas  de  Santa  Ava,  San  Joa- 
quín, Santiago,  Sun  Braulio,  San  Valero,  Sun 
Vicente  y  San  Lorenzo,  para  el  templo  de  Nues- 
tra Señora  del  Pilar  cíe  Zar-ngoza;  la  estatua  de 
I'iíjnatelli,  en  bronce,  para  el  paseo  de  la  Glo- 
rieta de  la  misma  caj'ital;  el  grupo  de  ocho  figu- 
ras, mayores  que  el  natural,  que  rejiresenta  á 
Nuestra  Seíiora  de  la  Misericordia,  y  está  colo- 
cado en  el  centro  del  retablo  de  la  iglesia  de  es- 
te mismo  nombre;  y  la  estatua  de  La  Jleügiiln 
que  corona  la  fachada  de  la  misma  iglesia;  la 
de  San  Palilo,  también  en  piedra,  en  la  portada 
de  su  iglesia  parroquial;  el  paso  de  la  Entrada 
ele  Jesucristo  en  Jcrusaltn,  para  la  procesión  del 
Viernes  Santo;  numerosos  ti'abajos  de  ornamen- 
tación para  el  templo  del  Pilar.  En  Guetaria  es 
de  su  mauo  la  estatua  de  Sebastián  de  Blcano;  en 
Murcia  toda  la  escultura  del  altar  mayor  de  la 
catedral,  que  lo  forman  en  conjunto  34  figuras; 
los  cuatro  santos  de  la  diócesis,  San  Fulgencio, 
San  Isidoro,  San  Leandro  y  Santa  Florentina: 
San  I'airicio:  el  Beato  Andrés  Jlicrnrhi.  En  el 
palacio  de  la  Diputación  provincial  de  Zaragoza 
las  figuras  alegóricas  de  Él  Día  y  La  Noche,  qne 
custodian  el  reloj  de  la  fachada;  numerosos  es- 
cudos de  armas  y  medallones  en  el  patio  de  di- 
cho edificio;  una  estatua  de  La  Caridad  para  la 
capilla  de  la  Casa  de  Misericordia;  la  estatua  de 
San  Joaquín;  un  Crucifijo  para  la  iglesia  de 
Ateca;  un  San  Juan  para  la  de  Cortes,  etc.  Pa- 
lao  fué  individuo  de  número  de  la  Academia  de 
San  Luis  de  Zaragoza,  de  la  Comisión  de  Mo- 
numentos Históricos  y  Artísticos,   correspon- 
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diiiili' ili' lii  liciil  Acadeniia  (lo  Sun  Kcniunild  y 
coiiiüiiíliitlor  (lo  l(v  Onlon  ilo  Imilml  la  Calúlicu. 

PALAOS:  Geug.  Casorio  dol  iiyuíit.  y  p.  j.  do 
Niivi'lilii,  piov.  do  Alii'niite;  118  Imbit-s. 

-  I'Al.Ads  ó  PiCLAü:  fíiHHj.  Anliip.  de  la  Mi- 
croncMÍrt  t'.s|iañüla,  sil.  ai  K.  dr  Miiidanao  y  al 
O.  lie  las  islas  l'ariiliiias,  oiitie  los  (i"  ÍJl'  y  8"  ;t' 
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de,  lat.  N.  y  los  138°  y  138"  24'  long.  K.  Madrid. 
Ijo  l(Jiinan  seis  giaiides  islas  y  iiiiiy  oeicade  '¿W 
islotes,  y  uiiasy  olios,  exce|ili>  la  isliidc  Aiif;aiii', 
se  liallan  sit.  soliie  arreciles  de  cora!  y  rodeadas 
por  ellos  en  una  exleiisióii  de  cerca  de  100  kiló- 
metros en  dirección  N.N.K.  á  H.S.O.  jior  36  ú 
3(5  kniK.  de  ancho  niiixinio.  Mide  el  circuito  do 
arreciles  unos  210  knis.,  con  mip.  aproximada 
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do  1 880  kms'.  Las  seis  grandes  isla»  son,  de  N. 
AiS.:  IlalaMznai)  ó  Hab-cl-Daoii,  Koiror,  (Jo- 
reor  d  Arelindeu,  Arealiesafig  ó  Ngarckobasan- 
ga,  Urnktapcl  y  l'irilu  ó  l'elcíiu  (Noticia  yma- 
]i(í  (lii  las  iiílu.i  raluiis,  por  el  P.  Valencia,  en  ci 
1U<L  de  la  Sor.  (Jeoy.  ,1c  Madrid,  t.  XXXIII, 
1892;.  La  isla  iJabelzuap  es  la  mayor,  pnes  sn  área 
ó  supcríicic  supera  á  la  de  todas  las  denjás  jnnUi. 


Espadas  de  madera  de  los  indígenas  de  las  islas  Pnlaos 


rueden  estimarse  como  agregados  á  este  grupo 
los  islotes  Catricáii  o  MatelotesalN.O.,  y  los  lla- 
mados Sonserol  ó  San  Andrés,  Anua  ó  Current, 
Madiere  ó  AVarren  Hastings,  Lord  Korth  ó  Ne- 
vil  y  el  arrecife  Helena,  todos  sit.  al  S.O.  del 
grupo;  más  al  S.,  y  casi  en  el  mismo  meridiano 
rjue  toca  en  la  costa  occidental  del  grupo  Palaos^ 
se  hallan  las  islas  Pegan  ó  Gueres.  La  snp.  de 
la  isla  Baheldzuap  se  evalúa  en  unos  300  kiló- 
metros cuadrados;  hacia  la  parte  N.  de  la  isla  se 
eleva  el  monte  Areniolunguj,  de  unos  609  m.  de 
alt.  La  isla  Korror,  aunque  pequeña,  es  la  más 
importante  del  grupo,  como  residencia  del  go- 
bernador. Entre  la  isla  Uruktapel  y  una  isla  pe- 
ñascosa, estrecha  y  larga  que  haj'  en  la  parte  S. 
de  Korror  se  halla  el  puerto  de  este  último 
nombre.  La  mayor  parte  de  los  islotes  Palaos 
parecen  como  de  basalto;  en  muchos  de  ellos  se 
forman  caprichosas  grutas  llenas  de  estalactitas 
y  estalagmitas;  presentan  vegetación  tropical,  y 
tal  aspecto  que  desde  el  mar  parecen  canastillos 
de  flores.  No  hay  ríos,  pero  en  la  época  de  las 
lluvias  abundan  los  manantiales,  algunos  de  los 
cuales  no  se  agotan.  Las  condiciones  climatoló- 
gicas de  estas  tierras  son  muy  parecidas  á  las  de 
la  isla  Yap,  en  las  Carolinas.  Hay  algo  más  de 
rocío  y  son  menos  frecuentes  los  terremotos  y  un 
poco  más  alta  la  temperatura.  Hay  lluvias  con- 
tinuas desde  mediados  de  junio  hasta  principios 
de  agosto.  Segiin  observaciones  de  los  oficiales 
del  crucero  Vclasco,  el  barómetro  se  mantiene  á 
una  altura  media  de  762  á  764  (Memoria  sobre 
las  islas  Carolinas  y  Palaos,  por  el  capitán  de 
fragata  D.  Emilio  Butrón).  Con  los  datos  de  es- 
ta Memoria  y  otros,  D.  Gregorio  Miguel  formó 
una  reseña  bastante  completa  del  archip.  en  su 
Esludio  sobre  IcLs  islas  Carolinas,  de  la  cual  to- 
mamos la  mayor  parte  de  los  datos  que  si- 
gnen. 

Visto  el  grupo  desde  el  mar  parece  lleno  de 
colinas  cubiertas  de  arboleda;  pero  en  el  interior, 
aunque  h.ay  algunos  cerros,  los  valles  son  her- 
mosos y  pintorescos.  No  parece  que  abundan  las 
maderas  preciosas,  pero  se  han  visto  algunos  ár- 
boles de  guayacán,  láñete  y  algunas  variedades 
de  acacias,  entre  ellos  el  sibueao,  que  usan  para 
liaccr  tintias  negras  y  azules.  Abunda  el  árbol 
del  pan  y  el  cocotero,  distinguiéndose  entre  los 
jirofluctos  tropicales  algiin  ébano,  el  naianjo,  el 
limonero,  la  caña  de  azúcar  y  una  fruta  llamada 
ariiin  en  el  país,  y  que  7>arece  ser  una  varieilad 
del  dwoián.  El  suelo  parece  muy  fértil  y  produce 
hierba  á  propósito  para  el  ganado  vacuno.  Kl  co- 
co se  da  bien  en  todas  las  islas.  El  arroz  se  da 
bien  en  Korror,  pero  los  naturales  no  se  dedican 
á  su  cultivo,  aunque  les  gusta  tanto  como  á  los 
fili[iinos;  en  las  demás  islas  se  da  también  el 
arroz,  pero  en  corta  cantidad.  Como  no  tienen 
bueyes  ni  carabaos  desconocen  el  arado;  de  mo- 
do que,  introduciendo  esos  nimiantes  y  en  vista 
del  mucho  terreno  limpio  que  existo  en  la  isla 


de  Babcldzuap,  parece  que  daría  buen  resultado 
el  cultivo  del  arroz  en  mayor  escala.  No  culti- 
van el  camote,  la  calabaza  ni  el  maíz,  y  sería 
muy  conveniente  introducir  esta  última  gi-amí- 
nea  para  la  cría  de  sus  cerdos.  Así  es  que,  aun- 
que fértil  y  susceptible  el  terreno  para  producir 
tabaco,  arroz  y  otros  productos  troi)icales,  puede 
asegurarse  Cjue  sus  principales  exportaciones  son 
el  balate,  carey , y  la  piedra  moneda,  exceptuan- 
do las  pequeñas  siembras  de  ñame  y  ube  que  hay 
en  los  alrededores  de  Korror.  El  único  mineral 
que  se  encuentra  en  ciertos  valles  tiene  algún 
parecido  exterior  con  la  galena,  y  no  habiéndole 
podido  analizar  los  oficiales  del  Vclasco  llevaron 
a  Manila  algunos  ejemplares  con  dicho  objeto. 
En  algunas  cuevas  calizas  se  han  visto  manchas 
de  filtraciones  que  por  su  color  parecen  de  óxido 
le  hierro. 
Propio  de  este  grujió  no  hay  más  cuadrúpedo 
que  la  rata;  existen  ade- 
más palomas  de  diversas 
variedades,  lagartos;  tor- 
.  ^  .  tugas,  desde  la  de  carey 
•  S/  ■  á  la  verde,  y  mariscos  co- 
mestibles. Se  han  impor- 
tado el  cerdo  doméstico, 
la  cabra,  el  perro  }•  el 
gato,  y  hasta  hace  [lOco 
tiempo  han  tenido  vacas 
y  caballos  procedentes  de 
un  regalo  hecho  al  rey 
Abadul  por  la  Compañía 
de  la  India  inglesa  en 
1785. 

Es  difícil  apreciar  el 
número  de  haliits.  que 
pueblan  estas  islas.  Se- 
gún observaciones  de  los 
oficiales  del  Vclaseo  son 
unos  1200,  al  paso  que 
Wilson  creo  h.aber  visto 
hasta  4000  indios  arma- 
dos en  uno  de  los  com- 
bates de  que  fué  testigo; 
tomando  el  término  me- 
dio, bien  puede  evaluar- 
se cu  unos  2600  el  nú- 
mero de  haliits,  para  todo 
el  grupo.  El  P.  Valencia 
calcula  unos  3  000. 

Son  de  la  raza  poline- 
sia,  algo  más  claros  de 
color  que  los  de  Yap.  Tie- 
nen ojos  grandes  y  ne- 
Vigas  labradas  de  las   gi'os,    nariz   regular,   no 
easas  de  las  Palaos     o.chatada  como  los  de  Fi- 
lijiinas,  boca  grande  y  la- 
bio.s  gruesos.  El  cabello  liso  en  unos  y  ondutailo 

Í'  rizado  en  otros,  pero  de  color  negro  mate  y 
argo;  tienen  poca  barba  y  poco  vello  en  las  de- 
más partes  del  cuer¡)0.  La  trente  elevada  y  lige- 


ramente inclinada  hacia  adelante.  El  occipital 
aplastado,  vertical;  los  pómulos  algo  .salientes, 
y  la  cara  casi  tan  ancha  como  larga.  Su  idioma 
])arece  derivado  del  malayo,  como  en  otras  islas 
de  estos  mares.  El  sistema  de  numeración  es  el 
decimal.  Las  nueve  cantidades  simiiles  tienen 
nondues  propios.  La  decena  tiene  dos  nondues: 
el  primero  es  projiio  de  ella;  el  segundo  para  sus 
compuestos  y  derivados.  No  cuentan  más  que 
hasta  1 000. 

No  se  les  conoce  culto  externo;  sin  embar- 
go, delante  de  la  casa  del  rey  y  en  otros  luga- 
res tenían  una  especie  de  casita  de  madera  ele- 
vada solire  pilares,  cerrada  con  llave,  y  dentro 
de  la  cual  encerraban  un  canasto  con  buyo.  Pero 
aun  sin  templos  ni  ritos  es  muy  probable  que 
crean  en  Dios  ó  en  un  espíritu  superior,  y  lo 
cierto  es  que  tienen  algunos  principios  de  exce- 
lente moral.  La  gente  de  Palaos  cree  en  días 
prósperos  y  adversos,  en  maderas  y  piedras  de 
buen  agüero,  en  la  influencia  del  dialilo  y  en 
la  segunda  vista.  El  principal  diablo,  al  que 
llaman  elou  galid,  está  en  la  isla  Peleliu.  Creen 
que  los  hombres  malos  cuando  mueren  se  pu- 
dren en  la  tierra,  y  que  los  buenos  vuelan  al  cie- 
lo, donde  se  vuelven  hermosísimos.  Los  niños 
reciben  el  nombre  tan  pronto  como  han  nacido, 
y  sin  ninguna  ceremonia.  Los  casamientos  se  ha- 
cen sin  ninguna  ceremonia  religiosa.  En  cuanto 
á  los  entierros,  'Wilson  fué  testigo  de  los  últi- 
mos deberes  rendidos  á  un  guerrero  muerto  en  la 
pelea.  Antes  de  ser  depositado  el  cadáver  en  la 
fosa  abierta  al  efecto,  el  rey,  acompañado  de  la 
corte,  pronunciii  un  discurso  en  tono  grave  y  so- 
lemne, elogiando  las  hazañas  del  difunto.  El  elo- 
gio fué  escuchado  con  respetuoso  silencio,  y  cuan- 
do el  cuerpo  fué  cubierto  de  tierra  empezaron 
las  lamentaciones  de  las  mujeres,  guardando  los 
hombres  un  profundo  silencio.  Sobre  la  fosa  co- 
locan un  pequeño  túmulo  de  piedra  que  rodean 
con  una  empalizada  para  impedir  que  anden  por 
encima.  Hace  bastantes  años  fué  ajusticiado  un 
antecesor  del  actual  rey  Abadul  por  imposición 
del  comandante  de  un  buque  de  guerra  inglés, 
pues  parece  que  los  naturales,  instigados  ])or  el 
rey,  habían  asesinado  á  un  capitán  mercante  in- 
glés. Dicen  los  oficiales  del  Velasen  (corroboran- 
do la  relación  de  M'ilson)  que  aún  se  puede  ver 
delante  de  la  ca.sa  del  rey  un  túmulo  de  piedra 
levantailo  ]ior  los  indígenas  como  recuerdo  de 
esto  hecho.  Hay  varios  re3'es  que  ejercen  verda- 
dera soberanía,  pero  los  dos  principales  son  Aba- 
dul en  Korror,  y  Araclay  al  N.  en  Artingol:  los 
otros  son  feudatarios  de  éstos.  El  rey  nombra  los 
nobles  del  país,  entre  los  cuales  elige  10  que  le 
ayudan  á  gobernar  sus  Est. ;  entre  éstos  se  cuen- 
tan ji'fcs  del  ejército,  y  el  cargo  de  primer  Mi- 
nistro, qucsuelesustiluiral  rey,  parece  recaer  ge- 
neralmente en  alguno  de  la  familia  real,  con  el 
nombre  do  aracoco.  También  tiene  gran  influen- 
cia con  los  reyes  el  acalid,  osi)ecie  de  augur  ó  gran 
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sacerdote,  que  s<iponon  tiene  conespondencia  con 
los  es]iíritiis.  Kn  Korior,  después  de  la  muerte 
del  último  acalid,  ocurrida  hace  algunos  años, 
ro  se  cubrió  la  plaza,  pues  el  rey  Abadulnoi)er- 
niitió  que  la  ocupase  uno  que  se  presentó  como 
enviado  divino  con  este  oLjelo.  El  Consejo  de 
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los  Nobles  so  rcuui  cu  unos  grandes  edificios  ad 
hoc  que  llaman  la  Casa  de  los  Consejos.  Kl  rey 
administra  justicia,  y  sus  rentas  se  comiioncn  de 
las  multas  imimcstas  y  de  cierta  parte  que  le  co- 
rresponde en  todo  cambio  ó  venta;  rara  vez  im- 
pune 1"  pena  capital,  pero  es  arbitro  de  imponer- 


Caja  en  forma  de  ■pájaro  con  incrustaciones  de  concha,  de  las  isl  'S  Palaos 


la,  y  entonces  la  ejecución  la  bacen  los  soldados 
alanzadas  ó  tiros  de  fusil.  Todo  el  territorio  per- 
tenece al  soberano;así  es  que  los  siiliditos,  inclu- 
so la  nobleza,  no  tienen  ni-ís  que  propiedades 
muebles,  como  canoas,  armas,  niucblcs  y  lítiles. 
No  liay  esclavitud,  pero  sí  castas,  que  pudieran 
por  analogía  llamarse  nobleza,  clase  media  y  es- 
tado llano. 

La  mujer  es  la  que  cocina,  cuida  de  la  casa  y 
de  los  hijos  y  ajmda  á  los  trabajos  del  campo, 
mientras  el  hombre,  más  dado  á  la  holganza  y 
á  la  vida  social,  tiene  sus  reuniones  en  las  pla- 
zas públicas.  Se  levanta  al  alborear,  y  en  segui- 
da, tanto  hombres  como  mujeres,  se  bañan  en 
agua  dulce.  Los  baños  de  los  liombres  están  nuiy 
separados  de  los  de  las  mujeres,  y  no  les  está 
permitido  á  los  primeros  acercarse  al  baño  de  las 
.segundas.  Si  alguno  tiene  necesidad  de  pa.sar 
cerca  del  local  donde  se  están  bañando  las  mu- 
jeres está  obligado  ,á  jirevenirlas  por  medio  de 
un  grito  piarticnhir;  si  le  contesta  alguna  prohi- 
biéndole el  paso  tiene  que  tomar  otro  camino  ó 
esperar  que  las  bañadoras  se  hayan  marchado. 
En  la  familia  la  mujer  comiiarte  con  el  marido 
hasta  los  mas  rudos  trabajos  del  campo.  La  po- 
ligamia está  permitida,  pero  es  ]mco  frecuente. 
El  matrimonio  ordinario  se  veritica  pidiendo  á 
la  novia  después  de  hacer  á  los  padres  ciertos 
regalos  y  llevándola  luego  á  su  casa  sin  más  ce- 
remonia. Cuando  alguna  nuijer  de  la  familia 
real  contrae  matrimonio  es  dueña  absoluta  de  su 
marido,  y  puede  hasta  darle  muerte  sin  masque 
decir  al  rey  la  causa  de  su  determinación.  Los 
hijos  están  bajo  la  patria  potestad  hasta  que 
pueden  vivir  por  sí.  Él  adulterio  lo  castigan  los 
maridos  inju''iados,  pero  han  de  pagar  cierta 
cantidad  al  rey  por  la  justicia  que  á  sí  mismos 
se  hacen;  esta  multa  nunca  es  grande,  aun  cuan- 
do hayan  muerto  los  adúlteros  á  manos  del  ma- 
rido. En  las  solteras  no  es  falta  grave  el  coito, 
y  lo  consideran  como  una  travesura  propia  de 
las  jóvenes.  Casadas  y  solteras  obedecen  al  rey 
y  álos  maridos  cuando  las  mandan  entregarse  á 
los  forasteros,  lo  cual  piarece  hacen  de  buena 
voluntad.  El  rapto  es  frecuente  entre  los  jiue- 
blos  vecinos,  llevado  á  cabo  por  los  soldados  in- 
vasores, que  consideran  el  botín  como  propie- 
dad común.  Las  mujeres  robadas  habitan  los 
cuarteles  ó  casas  de  los  soldados,  que  son  verda- 
deros burdeles.  Los  hombres  van  desnudos,  con 


taparrabos  de  tela  de  diversos  colores,  ó  bien 
hechos  en  su  ]iaís  de  fibras  vegetales,  en  su  co- 
lor ó  teñidos.  Las  mujeres  usan  una  saj'a  corta 
hecha  del  bonote  del  coco,  de  dos  piezas,  á  mo- 
do de  delantales,  que  sujetan  á  las  caderas  por 
medio  de  un  cinturón ;  colocan  uno  por  delante 
y  otro  por  detrás.  Los  hombres  y  las  nuijcrcs  se 
taladran  las  dos  orejas  al  llegar  á  cierta  edad,  y 
de  ellas  se  cuelgan  zarcillos  de  abalorio,  coral, 
carey,  ó  bien  se  colocnn  en  el  agujero  de  la  ore- 
ja hierbas  y  flores.  El  peinado  de  los  hombres 
es  de  varias  clases:  unas  veces  rizado  y  flotando 
sin  ningún  arreglo;  otras  encrespado  por  la  fren- 
te y  recogido  luego  en  un  moño  ó  castaña  de- 
trás de  la  cabeza;  se  adornan  con  una  peineta 
de  madera   ó   de  caña   en    forma   de   abanico, 
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y  como  pulseras  usan  la  primera  vértebra  de 
cierto  pescado,  que  introducen  en  la  muñeca  con 
gran  dificultad.  El  uso  de  esta  jiul.sera  es  signo 
de  aristocracia  y  de  riqueza;  la  que  usaba  el  rey 
Aliadul  había  costado  unos  200  pesos.  Las  mu- 
jeres llevan  el  cabello  recogido  en  dos  bandas, 
detrás  de  la  cabeza  o  encrespado; 
usan  poco  de  jmlseras  ó  zarcillos,  y 
se  taracean  con  iirofusii'in  los  brazos, 
manos,  júernas  y  muslos.  Los  hom- 
bres se  tiñen  la  cara  [lara  sus  bailes 
guerreros:  en  el  pecho  y  en  la  cara 
formando  rayas  verticales  y  en  la 
frente  y  mejillas,  adornándose  ade- 
más p.ara  esta  diversión  con  hojas 
^  verdes  de  palma,  que  colocan  en  la 
cabeza,  ])echo  y  brazos.  tJsan  todos 
un  canasto  tejido,  ya  de  coco,  ya  de 
la  fibra  del  ]ilátano,  en  el  cual  lle- 
van el  buyo,  los  útiles  para  encender 
el  fuego,  tabaco,  el  peine,  la  navaja 
y  la  cuchara,  hecluí  de  conchas  de 
marisco  ó  de  carey.  Usan  la  azuela, 
que  les  sirve  para  mil  usos  diversos, 
y  que  llevan  sol>re  el  hombro  de  un 
modo  característico.  Es  tan  pro]iio 
de  estos  natiu'alcs  el  llevar  encima 
azuela,  que,  habiéndose  querido  fo- 
tografiar al  rey  Aliadul,  después  de 
estar  ya  ante  el  olijetivo  del  lente  se 
levantó,  y  como  quien  ha  olvidado 
algo  muy  importante  fué  á  su  casa 
por  la  azuela,  que  colocó  en  el  hom- 
bro con  cierta  elegancia. 

Los  principales  alimentos  de  estas 
gentes  son  coco,  camote,  pescado  y 
mariscos.  Las  cocinas  están  en  unas 
chocitas  cerca  de  las  ca.sas;en  un 
hoyo  que  hacen  en  el  suelo  encien- 
den la  lumbre  con  la  ye.sca  y  el  es- 
labón. Los  utensilios  de  cocina  sue- 
len usarlos  de  procedencia  europea, 
pero  tienen  ollas  y  cazuelas  de  barro 
del  país  ])ara  calentar  el  agua,  cocer 
el  pescado  y  ñames,  etc.  También 
suelen  usar  una  hoja  de  plátano  en  vez  de  pla- 
to, y  la  nuez  del  coco  les  sirve  para  beber.  Usan 
una  bebida  hecha  con  agua,  melaza  y  jugo  de 
limón,  de  un  sabor  bastante  grato;  no  tienen 
bebida  alcohólica  indígena,  y  alnisan  del  betel 
y  del  tabaco.  A  su  comida  ordinaria  añaden  á 
veces  ciertos  dulces,  á  lo  que  son  muy  aficiona- 
dos, y  hacen  un  jarabe  del  jugo  que  destila  la 
palma  del  coco.  Hay  tres  clases  de  dulces:  el 
primero  y  que  más  abunda  lo  hacen  del  coco 
raspado,  mezclado  con  el  jarabe  antes  nombra- 
do; lo  ponen  al  fuego,  le  dan  punto,  y  luego  lo 
dejan  secar  en  una  hoja  de  plátano  seca;  so 
jione  durísimo.  El  segundo  se  diferencia  del  pri- 
mero en  que  emplean  la  almendra  del  coco  en- 
tero sin  raspar,  y  el  tercero  es  una  especie  de  al- 
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míbar  claro  y  transparente;  éste  lo  hacen  de  la 
raíz  de  tapioca.  El  pescado  lo  cuecen  en  agua  sa- 
lada, y  lo  mi.snio  los  cangrejos  (que  abundan  y 
son  muy  sabrosos)  y  mariscos.  Estos  los  suelen 


comer  crudos  con  jugo  de  limón.  No  tienen  sal, 
pero  la  aprecian  mucho.  En  las  comidas  beben 
el  agua  del  coco  cruda  y  rara  vez  agua,  y  son 
por  lo  general  muy  sobrios. 
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Tiiis  CiisiiH  i'ii  ^^ciii'iiil  mili  ili>  iiiiiiN  r.'i  y  lniiiilni, 
cluviiiliiH  i'üiiio  iikmIíu  iiiidi'u  (Irl  Hiinlo;  Iiim  pii|-o- 
(!('«  «011  (lu  citíiii,  i'orliiilii.s  ú  liniH  y  rclmliiliis  iil 
iixli'rioi'  i'iiii  iMiii  csiii'cid  (lo  ]mliii,'i;  lus  |ii»(is  ilo 
Imiiilin.Oiiihi  c'iisii,  iilliiM'f,'iuiiia  solii  l'iiiniliii.  Iliiy 
cililii'iiiH  fíMiiicli'»,  ilunilii  vivi'ii   i'ii  rnlc'iliviilail 

lllS    Illll.jl'IV.S    ]l|'llllilllS,    |M11|iÍc'i1h(|    (ll!    IdS    SdlllllllllK, 

],iis  iiniiiis  iiiilífícims  MUÍ  lii  liiiizii,  do  muís  J2 
¡lies  (le  liii'no,  It'iiiiiimilii  cu  Hiiiiia  do  ariión,  y 
nrailmilii  il  veces  en  un  diente  do  lilinrún  i'i  en  lu 
ps|iiiia  dentada  do  la  eola  de  la  raya.  Siioleii  ano- 
jarla  ll  unos  fiü  11  CU  pies  ilo  distiineia. 

Sus  eiiiliari'iieidiies  son  la  iiini^uiv,  construida 
en  su  olua  viva  do  una  sola  pieza  con  un  árliol 
aliuecado,  y  laMasajiistailas  con  trincas  de  lilmis 
de  coco  ü  piálanos,  calalateadas  sus  costuras  con 
musgo  y  iniusilla  <Ío  cal  y  aceite;  las  iieciueñas 
llevan  cuatro  o  cinoo  iiersonas,  y  las  glandes 
pueden  contener  do  25  ¿30. 

Soliie  la  laica  llevan  una  plat:i forma  de  ma- 
dera lii,'i'ra  ú  tejido  do  varitas  di^  lianiliii,  sobre 
la  cual  sulicn  los  tripulantes;  do  uno  de  los  cos- 
tados solire  la  (alca  salen  liori/oiitalnicnto  dos 
varas  largas  unidas  ¡lor  sus  extremos  de  afuera, 
y  á  ellas  so  afirma  una  liari|uilla  de  madera  que 
les  sirvo  de  batanga  ó  contrapeso.  La  vela  sue- 
le ser  de  niim,  toscamente  tejida,  o  de  tela  fa- 
bricaila  de  la  libra  del  [ilátauo;  tiene  forma  de 
abanico,  y  trabaja  sobro  una  cabria  de  dos  bor- 
dones que  so  inclina  niiis  ó  menos  sobre  la  jiroa 
por  medio  do  vientos  de  cnerda  de  coco.  En  am- 
bas proas  llevan  las  piraguas  altos  tajamares 
muy  volados,  lo  que  le  da  un  aspecto  muy  airo- 
so. Gobiernan  sin  timón  y  hacen  uso  de  una  i'i 
otra  proa;  jior  eso  les  basta  con  una  batanga. 
Son  buenos  nadadores  y  bucean  á  grandes  pro- 
fundidades. Averiguan  la  hora  por  la  altura  del 
sol,  y  de  noche  por  las  estrellas;  pero  como 
las  embarcaciones  ofrecen  poca  seguridad,  rara 
vez  navegan  más  allá  de  los  arrecifes. 

Pescan  y  exportan  balate  y  concha  de  carey; 
el  primero  lo  secan  al  sol,  y  algunos  años  han 
vendido  hasta  400  toneladas,  y  de  la  tortuga 
comen  su  carne  y  venden  la  concha.  Años  hace 
ya  que  utilizan  la  concha  de  carey,  y  conocen  el 
modo  de  moldearla,  haciendo  cucharas  y  peque- 
ñas bandejas  de  forma  bastante  elegante,  así  co- 
mo zarcillos  y  pulseras  de  carey  para  las  muje- 
res. Construyen  ollas  y  cazuelas  de  barro;  pla- 
tos ó  tinajas  de  madera  con  incrustaciones  de 
nácar  ó  carey;  escobas  con  el  bonote  de  coco,  y 
con  las  fibras  del  plátano  ó  del  coco  tejen  canas- 
tillas, telas  y  aparejos  de  pesca.  También  cons- 
truyen lanzas,  anzuelos,  y  la  herramienta  en  for- 
ma de  azuela,  que  usan  nuicho:  todos  con  dien- 
tes ó  espinas  de  pescado  y  conchas  de  carey,  por 
carecer  de  hierro,  metal  muy  solicitado  entre 
ellos. 

Hist.  -  En  opinión  de  Coello,  este  grupo  pue- 
de ser  el  que  descubrió  la  nao  San  Jerónimo  en 
13  de  septiembre  de  1566  en  la  travesía  de  las 
Marianas  á  Filipinas.  Posteriormente  fueron  vi- 
sitadas estas  islas  por  otros  barcos  españoles,  y 
ya  se  las  designaba  con  el  nombre  de  Palaos  á 
causa  de  los  barcos  ó  paraos  que  usaban  los  in- 
dígena.?. Consigna  Jliguel  en  su  obra  citada  que, 
en  septiembre  de  1710,  D.  Francisco  Padilla, 
con  el  patache  fianllsima  Trinidad,  salió  de  Ca- 
vite,  conduciendo  á  los  PP.  misioneros  Duveron 
y  Cortil,  que  iban  en  busca  de  las  islas  indicadas 
por  los  indios  náufr.agos  que  años  antes  habían 
arribado  á  Samar,  con  objeto  de  extender  el  cris- 
tianismo. Después  de  quedar  abandon.ndos  en 
una  lancha  los  referidos  PP.  á  las  inmediacio- 
nes de  las  islas  Sonsorol,  y  de  verse  obligado  el 
patache  á  navegar  en  dirección  al  N.,  avistaron 
a  las  nueve  de  las  mañana  del  día  11  do  diciem- 
bre del  mismo  año  una  isla  glande  en  7"  14'  la- 
titud N.,  que  los  naturales  llamaban  Paulong 
y  pasaba  como  la  cap.  de  todas  las  islas  del  gru- 
po. Siete  días  estuvo  Padilla  entre  estas  islas,  no 
atreviéndose  i  fondear  por  no  hallar  sitio  á  pro- 
])ósito,  y  vicndo.se  continuamente  arra.strado  por 
¡as  corrientes,  que  hacían  muy  ¡.eligrosala  pro- 
ximidad de  estos  lugares.  El  día  12  pasó  do  la 
costa  oriental  á  laocciilental  por  entre  dos  i.slas 
situadas  al  N.,  cuyo  canal  tendría  una  legua  de 
andio,  y  el  día  18  abandonó  este  gni|.o  dirigién- 
dose otra  vez  á  las  i.slas  de  Son.sorol.  I  luranrc  to- 
do el  tiempo  estuvieron  comunicándose  con  los 
naturales,  que  según  Padilla  robaban  cuanto  te- 
nían á  mano,  viéndose  precisado  una  de  las  ve- 
ces á  n.sar  de  las  armas  de  fuego  jiara  ilescniba- 
razarse  de  unos  80  indios  que,  montados  en  seis 
canoa»,  rodeaban  todo  el  barco  con  intenciones  de 
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iiMilliiilc.  I.as  jioeiiH  notii-iiis  rcciigidas  por  Padi- 
lla dol  grupo  Palaos  so  olvidiiron  al  jioco  tiem- 
po. Setenta  y  tres  años  después  se  tuvieron  da- 
tos algo  exactos  del  grujió  l'iilaos,  debidos  al  in- 
glés Eiiriqíio  W'ilhoii,  (|uo  naulVagí)  en  la  noche 
del  10  do  agosto  de  17n;!,  permaneciendo  entro 
los  natuiiilcs  hasta  el  12  do  noviembre  del  mis- 
mil  año.  Poco  tiempo  después  do  \\'ilson  fueron 
visitadas  las  islas  do  Palaos  ¡lor  el  navegante 
Macluer.  Eludo  noviembre  de  171)7  visitó  el 
cajiitán  .James  Wilson,  al  mando  del  buque  Ihi/f, 
el  grujió  do  Palaos,  y  aunque  llevaba  orden  do 
dejar  misioneros  y  reconocer  minuciosamente  al- 
gunas islas  .sólo  jiudo  ajiroximarse  á  la  mayor, 
jiero  sin  fondo,  á  causa  del  mal  tiemiio.  Kn  ISOl 
el  cajiitán  csjiañol  Ibargoitia  estuvo  cinro  días 
delante  de  la  isla  Angaur,  y  aunque  no  fondeó 
en  ella,  ¡lor  no  haber  sitio  .seguro,  se  comunicó 
constantemente  con  los  naturales.  Posteriormen- 
te, en  junio  de  1828,  también  visitó  estas  islas 
el  capitán  Urville  en  su  famoso  viaje  de  circun- 
navegación con  e\Jftrnfabio,  jiero  á  consecuen- 
cia de!  mal  ticmjio  y  mal  estado  del  cquijiajc  se 
tuvo  que  limitar  á  reconocer  línicamcnte  la  par- 
te oriental  del  grujió,  no  sin  graves  riesgos. 

PALAPAG:  Geoff.  Pueblo  de  prov.  é  isla  de  Sa- 
mar, Filijiiiias,  sit.  en  la  costaN.;3  4G8  habi- 
tantes. Su  puerto  .se  halla  inmediatamente  al 
E.  de  la  ensenada  de  Laguán.  Forma  un  canal 
de  una  milla  próximamente  de  ancho,  quecorre 
primeramente  al  N.S.y  luego  al  N.N.O.-E.S.E., 
en  una  extensión  de  7  á  8  millas,  con  sus  extre- 
mos abiertos  al  N.  y  al  E.,  entre  las  islas  La- 
guán y  Cahayagán  al  O.,  y  la  de  Batag  al  E., 
inmediatas  á  la  costa  de  Siimar.  Este  puerto  es 
bastante  esjiacioso,  abrigado  de  todos  viento.s,  y 
su  fondo  varía  de  10  ál8  m.,  arena  y  fango, 
siendo  acantilados  los  arrecifes  y  bajos  que  des- 
piden sus  costas  interiores.  La  entrada  no  ofrece 
dificultad,  jiues  el  canal  de  la  boca  del  Ñ.  tiene 
de  6  á  7  cables  de  ancho  y  42  m.  de  fondo  en- 
tre^ los  arrecifes  acantilados  de  ambas  bandas,  y 
próximamente  igual  ancho,  con  23  m.  de  fondo, 
tiene  el  de  la  boca  del  E. ,  eomjirendido  entre  las 
piedras  que  despiden  sus  puntas  exteriores.  El 
canal  estrecho  ó  boca  chica  que  forma  el  extre- 
mo N.  de  la  isla  de  Laguán  con  la  de  Cahaya- 
gán tiene  7,5  m.  de  fondo,  pero  por  su  angos- 
tura es  sólo  propio  para  buques  de  mediano  j)or- 
te.  En  el  interior  del  jjuerto  la  costa  O.  de  Ba- 
tag forma  una  ensenada  abierta  que  se  interna 
8  cables,  delante  do  la  cual  se  hallan  dos  bajos 
fondos,  próximamente  en  dirección  N.S.,  de  ve- 
riles acantilados  y  fondo  de  12  á  15  millas,  en 
los  pasos  que  dejan  á  la  ensenada.  Próximamen- 
te, en  el  recodo  ó  vértice  que  hace  el  puerto,  se 
halla  la  isla  de  Cala  jián,  rodeada  de  jiiedras  y  for- 
mando con  la  punta  S.O.  de  Batag  un  canal  do 
16,8  m.  de  fondo. 

PALAPTERIX:  m.  Palront.  Género  del  subor- 
den aptérigos,  orden  de  las  aves  corredoras  (Há- 
lito:), clase  aves,  tipo  vertebrados.  Poseían  las 
especies  del  género  ío/o/ífer)/.)- un  esqueleto  pesa- 
do y  grueso;  pico  corto  redondeado;  tarso  nieta- 
társico  corto  y  ancho,  con  un  cuarto  dedo  pos- 
terior; pelvis  ancha;  esternón  plano,  más  aneho 
que  largo;  apólisis  laterales  muy  divergentes,  .sin 
.sujierficies  articulares  ji.ara  los  coracoides;  falta 
la  cintura  torácica.  Se  hallan  estas  gigantescas 
aves  fósiles  en  el  jilcistoccno  de  Nueva  Zelanda, 
de  donde  se  han  descrito  diversas  especies:  P.  elc- 
phantojnis,  P.  crassus,  P.  graphis,  P.  rheidcs,  etc. 

PALAQUERA  (Sem-Tob):  Biof/.  Maestro  hebreo 
que  floreció  en  E.spaña  en  la  última  mitad  del 
siglo  XIII,  hijo  de  otro  maestro  llamado  José, 
autor  de  varias  obras  insignes.  Fué  un  polígi'afo 
de  gran  mérito,  autor  do  muchas  composiciones 
en  verso  y  en  prosa.  Entre  las  jirimeras  descuella 
el  trabajo  intitulailo  Tcse.ré,  encaminado  á  acon- 
.sejar  la  tcmjilanza  do  las  jiasiones;  entre  las  se- 
gundas el  libro  titulado  lliimhoques  (el  investi- 
gador), esjiecic  dcenciclojiediade  todas  las  Cien- 
cias en  forma  muy  g.alana  y  en  elegante  estilo; 
un  comentario  y  escolios  á  la  Guía  ríe  los  Perple- 
jos de  Maimónides,  hecho  sobre  el  texto  árabe  de 
este  autor,  jioniéndole  como  ajiéndicesun  snjile- 
mento  sobre  la  jierfectibilirlad  del  hombre;  la 
resolución  do  una  duda  de  .'>amuel  Aben  Tabiín; 
notas  sobre  la  ¡miierfocción  do  la  traducción  he- 
brea do  la  cxjiresada  Giiín,  y  en  esjiecial  sobre 
las  excelencias  do  las  tiaducoioiics  de  IJari.si 
resjiccto  do  la  do  Aben  Tabón.  Los  menciona- 
dos comentarios  y  escolios  fueron   impresos  en 
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Piesliurgocn  1837.  También  escribió  el  maestio 
Palar|ueia  un  diálogo  entre  un  creyente  y  un 
lilósdió  jiara  demostrar  que  la  Filosofía  no  es 
inútil  jiarala  inteligencia  do  la  religión;  un  li- 
bro sobro  el  alma  y  coniiiendio  de  las  obras  filo- 
sóficas sobre  el  jiniticular  m.is  conocido  en  su 
tiemjio;  una  conijiaración  do  la  Filo.sofía  hebrea 
con  la  lie  otros  jmeblos:  un  extracto  de  la  Fiun- 
le  de  la  y  ida  de  Aben  Gabirol.y  una  defcnua  de 
Maimónides. 

PALAQUIO:  m.  líot.  Gínero  de  plantas fT'a/a- 
quiv.m)  iiertcneciente  i  la  familia  de  las  Sapo- 
táceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  islas  Filipi- 
nas, ^son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas  ajiroxi- 
niadas  en  las  terminaciones  de  las  ramas,  obtu- 
.sas,  lanceoladas,  onterísimas,  brillantes  j.or  el 
haz,  vellosas  por  el  envés,  y  las  (lores  axilares, 
solitarias,  largamente  jiedunculadas;  cáliz  de  seis 
divisiones,  con  las  lacinias  disimestas  en  dos  se- 
ries; corola  ganiojiétala,  con  cinco  ó  .seis  divisio- 
nes; estambres  insertos  en  la  garganta  de  la  co- 
rola, ojiuestos  por  grupos  de  dos  ó  ties  á  las  laci- 
nias de  la  misma,  con  los  filamentos  conijirimi- 
dos  y  soldados  en  la  base;  ovario  globoso,  con 
un  estilo  más  largo  que  los  estambres  y  un  es- 
tigma simjjlo;  fruto  pomiforme,  oval,  coronado 
jior  el  estilo,  con  seis  eeldas  inonosjiermas. 

Palaquium  latifoliiim  Blanco.  -  Árbol  gi-ande, 
conjugo  lechoso  y  hojas  lanceoladas,  obtusas,  de 
14  centímetros  de  longitud  jior  unos  4  de  an- 
chura, con  tomento  suave,  de  color  leonado 
por  el  envés,  lampiñas  por  el  haz,  enteras;  fruto 
oblongo,  del  tamaño  de  una  ciruela,  puntiagudo, 
algo  curvo,  con  el  estilo  persistente,  largo  y  duro, 
y  una  ó  dos  semillas  ovales,  puntiagudas,  con  la 
cubierta  coriácea,  delgada  y  convexa  por  fuera  y 
jilana  ó  algo  excavada  por  dentro.  Florece  en  fe- 
brero y  su  fruto  es  comestible  y  algo  sabroso. 

Palaquium  lanceolatum.  -  Árbol  con  las  hojas 
alternas,  lanceoladas,  enteras  y  lanijiiñas,  muy 
cortamente  pecioladas;  flores  solitarias;  fruto 
oval,  con  el  estilo  endurecido  y  persistente  y  seis 
celdas  ó  menos  por  aborto,  con  una  semilla  en 
cada  una;  árbol  de  gian  magnitud  y  con  jugo 
lechoso,  cuya  madera  es  dura  y  se  emplea  en  la 
construcción. 

Palaquium  olei/erum  Blanco.  -  Árbol  grande, 
con  hojas  lanceoladas,  más  anchas  en  su  mitad 
sujierior.y  con  tomento  de  color  leonado;  flores 
terminales  con  pedúnculo  corto;  fruto  oval,  del 
tamaño  de  un  huevo  de  gallina,  con  el  pericar- 
jiio  gris,  y  dos  ó  más  celdas  con  semillas  solita- 
rias, oblongas,  puntiagudas,  que  llevan  impresa 
una  cicatriz  larga,  y  la  cubierta  entre  membra- 
nosa y  leñosa.  De  las  semillas  sacan  los  indios 
un  aceite  muy  claro  y  oloroso  que  emplean  para 
condimentar  los  alimentos  y  para  el  alumbrado. 

PALAR:  Geogi.  Río  de  la  India.  Kace  en  el  Ba- 
lagat  ó  meseta  del  Maisur,  en  el  dist.  de  Kolar; 
baja  al  S.S.E.  y  entra  en  la  presidencia  de  Ma- 
dras, dist.  de  North  Arcot;  atraviesa  los  Gates 
de  A'ellur,  en  Vaniembadi  vuelve  al  N.E.y  reci- 
be el  Ámbar;  recoge  luego  el  Gudiatham  ó  Kaon- 
dinia,  riega  á  Vellur,  desjiués  se  inclina  al 
E.S.E.,  pasa  por  Arcot  y  V.aladjabad,  recibe  el 
Yihar  ó  Chiyar,  toma  dirección  al  S.,  pasa  por 
Chingalpat,  después  corre  hacia  el  E.S.E.  y  des- 
agua en  el  Golfo  de  Bengala  jior  una  desemboca- 
dura de  2  kms.  de  ancho,  al  S.  de  Sadrás  y  de 
las  Siete  Pagodas,  después  de  un  curso  de  370 
hms. 

PALAREA  (Juan):  Biog.  Célebre  guerrillero 
esjiañol,  ajiellidado  rl  3/édieo.  M.  jirobablemen- 
te  desjiués  de  1836.  Dioso  á  conocer  desde  los 
comienzos  de  la  guerra  de  la  Indejiendencia. 
Ejercía  con  gran  crédito  la  profesión  médica  en 
Villaluenga  de  la  Sagra  (Toledo)  cuando  llegó  á 
la  villa  de  su  residencia  noticia  de  lo  acaecido  en 
Madrid  en  2  do  mayo  de  1808.  Bien  pronto  se 
reunieron  en  Villaluenga  algunos  patriotas  para 
interceptar  las  conniiiicaciones  entre  Madrid  y 
Toledo,  ya  que  jior  la  jiequcñez  de  sus  fuerzas  y 
la  situación  del  jnicblo  no  podían  hacer  otra  co- 
sa. Juan  Palarca,  puesto  a  su  frente,  desde  el 
arruinado  castillo  del  Águila,  que  se  alzaba  en  la 
parte  Sur  de  la  villa,  en  un  cerro  bast.ante  alto, 
único  que  existe  en  todo  el  térniinp,  ó  desdo  la 
ribera  izquierda  del  Tajo,  hostilizaba  á  los  fran- 
ceses con  tal  intrejiidcz  y  tan  certera  jmntería, 
que  los  generales  de  Nn|iiilcón,  esjiecialmciitc  oí 
maiisciil  Víctor,  tratnroii  de  acabar  con  aquel 
grujió  de  valientes.  Deseaba  Palarca,  que  .sujio 
burlarse  de  sus  perseguidores,  organizar  una  fiior- 
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i-a  iieiiiiiUK^iiUs  una  guerrilla.  Para  ello  (1.     do 
julio  de  IbOíi)  lenunciú  el  caigo  d«  medico  y  sa- 
lió al  canijio  con  11  hombres  montados  y  man- 
tenidos á  su  costa,  abandonando  su  casa  y  sus 
bienes,  dispuesto  á  correr  toda  clase  de  iieligros. 
Cundió  la  noticia  con  rapidez  por  la  provincia, 
y  los  hijos  de  la  misma  se  creyeron  obligados  á 
secundarle.  Apresuróse  la  juventud  toledana  á 
engrosar  la  diminuta  guerrilla;  y  tanto  creció 
esta,  que  con  ella  (seiiticmbre  del  año  citado) 
pudo  organizarse  un  regimiento  de  caballería  qiie 
se  llamó  de  Húsares  de  Iberia.  No  mucho  mas 
tarde  la  Junta  Central,  en  recompensa  de  mu- 
chos é  importantes  servicios,   nombró  á  Juan 
Palarea  (abril  de  1810)  comandante  de  la  jiarti- 
da  de  Corsarios  terrestres  que  recorría  la  provin- 
cia de  Toledo.  A  principios  de  agosto  batió  Pa- 
larea en  la.s  cercanías  de  Talavera  á  un  destaca- 
mento francés,  que  allí  perdió  60  caballerías  carl- 
eadas de  víveres.  A  lines  del  citado  mes  paso  a 
la  provincia  de  Madrid,  y  con  los  100  guerrille- 
ros que  mandaba  halló  á   150  franceses  do  la 
guarnición  del  Escorial.  Sus  adversarios  se  gua- 
recieron en  un  bo.squecillo  muy  espeso;  mas  el 
guerrillero  le  prendió  fuego,  con  lo  qne  los  obli- 
gó á  salir,  persiguiéndoles  más  de  dos  horas  y 
matándoles  un  oficial,  un  sargento,  un  tambor 
y  70  soldados.  En  días  posteriores  cogió  á  los 
franceses  y  remitió  á  la  Junta  (octubre)  im  ca- 
rro de  plata  de  las  iglesias  de  las  cercanías  de 
Madrid.  En  compañía  de  Casimiro  Moraleja  pa- 
só el  Tajo  en  la  noche  del  17  al  18  del  mismo 
mes,  y  á  cuatro  leguas  de  Toledo  salió  al  encuen- 
tro de  80  carros  escoltados  por  unos  140  fran- 
ceses. Sin  disparar  un   tiro  se  rindieron  un  te- 
niente y  22  juramentados  españoles,  pero  los 
franceses  se  defendieron  con  furor  y  se  hicieron 
fuertes  en  una  ermita.  Se  les  intimó  la  rendición; 
y  como  no  se  entregaran,  se  prendió  fuego  al 
edificio,  en  el  que  perecieron  cuantos  no  quisie- 
ron salir  para  lendirKc.  No  escapó  ninguno  de 
los  que  custodiaban  el  convoy;  murieron  98,  en- 
tre ellos  el  coronel  de  la  liierza,  más  seis  oficia- 
les, y  quedaron  prisioneros  un  médico,  un  ciru- 
jano, un  oficial  y  28  soldados.  Palarea  entró  lue- 
go (día  22)  en  Ciempozuelos,  donde  se  apoderó 
de  400  cabezas  de  ganado,  de  las  balas  y  del  pa- 
pel sellado  de  José  Bonaparte.  Marchó  después 
hacia  Valdenioro,  y  allí  la  guarnición  francesa, 
que  le  temía,  se  encerró  en  la  casa-cuartel.   Per- 
siguió el  Médieo  entonces  á  una  descubierta  de 
granaderos  á  caballo  de  la  guarnición  de  Aran- 
juez  hasta  el  puente  de  barcas,  haciendo  varios 
prisioneros,  y  entró  en  Pinto,  donde  cogió  algu- 
nos caballos.  En  uno  de  los  primeros  meses  de 
1811  atacó  en  la  villa  de  Cebolla  (Toledo)  al  co- 
mandante francés  Sonvereau  y  á  la  guarnición. 
Tr.as  reñido  y  sangriento  combate,  aprisionó  á 
cuantos  adversarios  no  cayeron  muertos  ó  heri- 
dos, entre  ellos  al  edecán  del  príncipe  deNeufcha- 
tel.  En  la  ermita  de  San  Sebastián  de  Yuncler, 
en  la  Sagi-a  de  Toledo,  tuvo  un  encuentro  (5  de 
abril)  que  pronto  se  convirtió  en  costosa  batalla 
de  algunas  horas,  en  la  cual  los  invasores  perdie- 
ron 200  muertos  y  heridos  y  120  prisioneros. 
Con  el  comandante  de  los  húsares  de  Avila,  Ca- 
milo Gómez,  trató  de  interceptar,  por  medio  de 
partidas,  los  correos  y  convoyes  enemigos  en  el 
camino  de  Madrid  á,  Extremadura.  Había  salido 
de  Talavera  (22  de  julio)  un  convoy  protegido 
por  500  franceses.  Preparáíjanse  Palarea  y  los  su- 
yos para  cogerlo  cuando  supieron  que  en  Santa 
Olalla  (Toledo)  habían  entrado  70  dragones,  dos 
oficiales  y  dos  sargentos,  que  acompañaban  á  un 
edecán  del  general  Marmont  con  un  correo.  En 
seguida  se  dirigieron  contra  ellos.   Desde  unos 
olivares,  en  que  los  españoles  se  habían  ocultado, 
descubrieron  á  dichos  franceses  al  amanecer  del 
día  23.  Palarea  con  un  escuadrón  de  numaiiti- 
nos  los  atacó  por  el  frente,  al  mismo  tiempo  que 
los  Húsares  de  Avila  lo  hacían  por  retaguardia. 
Obraron  los  nuestros  con  tal  rapidez  y  acierto, 
que  los  imperiales,   sin  tiempo  apenas  para  la 
defensa,  huyeron  casi  todos;  pero  acosados  pol- 
los españoles   todos  fueron   presos,    heridos  ó 
muertos.  Palarea  y  Gómez  cogieron  57  prisione- 
ros, entre  ellos  un  capitán,  un  teniente  y  dos  sar- 
gentos ;  muchas   armas,   equipajes  y  caballos, 
sin  que  se  derramara  una  gota  de  sangre  espa- 
ñola. Entre  los  cadáveres  de  los  franceses  se  ha- 
llaron los  tres  soldados  más  antiguos  de  un  re- 
gimiento francés,  condecorados  con  la  cruz  de 
la  Legión  de  Honor.   líii  las  cercanías  de  Ajo- 
frín,   á  ti'es  leguas  de  Toledo,   desjmés  de  un 
obstinado  combate  que  costó  á  los  invasores  100 


bajas  entre  muertos  y  prisioneros,  hizo  suyos  el 
il/íV/íco  1.00  carros  cargados  de  varios  efectos,  que, 
custodiados  por  otros  tantos  dragones,  pasalian 
á  Toledo.  El  guerrillero  entró  vencedor  con  los 
carros  en  Yébenes  (20  de  agosto).  Un  ladrón  y 
espía,  cogido  por  los  imperiales  en  Pozuelo  (Ma- 
drid), ofreció,  si  le  perdonaban  la  vida,  destulirir 
un  lugar  del  bosque  do  Villaviciosa  en  el  que  te- 
nía ocultos  los  robos  hechos  por  él  y  otros  com- 
pañeros. Aceptada  su  propuesta,  marchó  hacia 
dicho  punto  con  dos  alguaciles  (españoles  afran- 
cesados) y  40  jinetes.  Palarea,  que  lo  supo,  se 
ocultó  en  uno  de  los  repliegues  del  camino,  y  cuan- 
do los  franceses  volvían  con  la  presa,  que  ascen- 
día á  700000  reales,  los  acometió  de  improviso. 
Trató  de  resistir  la  escolta,  que  al  fin  se  declaró 
en  fuga,  dejando  22  muertos,  10  prisioneros  y 
toda  la  suma.  Ascendido  á  teniente  coronel  por 
sus  hazañas,  trasladóse  el  Médico  á  la  provincia 
de  Avila,  y  en  los  primeros  días  de  noviembre,  en 
las  inmediaciones  de  la  villa  de  Guisando,  á  una 
legua  de  Arenas  de  San  Pedro,  sostuvo  un  terri- 
ble choque  con  nmuerosa  columna  de  franceses, 
á  la  que  cortó  la  retirada,   mató  12  hombres  é 
hizo  18  prisioneros,  después  de  lo  cual  el  resto 
de  la  columna  huyó  poseída  del  mayor  pánico 
hacia  Cebreros,  debiendo  su  salvación  jirincipal- 
meute  á  lo  crudo  de  la  noche  y  al  cansancio  de  los 
caballos  de  la  guerrilla,  que  calculó  en  100  las 
bajas  de  los  invasores, comprendiendo  los  muer- 
tos, heridos  y  prisioneros.  De  regreso  en  la  pro- 
vincia de  Toledo,  atacó  (20  de  diciembre)  á  un 
destacamento  enemigo  que  salía  de  Orgaz,  cau- 
sándole 45  muertos,  40  heridos  y  10  prisioneros, 
y  quitándole  93500  reales  que  había  recogido. 
Una  descubierta  de  13  imperiales,  que  salió  de 
Toledo  para  Talavera  precediendo  á  la  división 
Mouros,  fué  cogida  á  medio  cuarto  de  legua  de 
la  ciudad  por  los  guerrilleros  del  Mélico,  quien 
inmediatamente  atacó  á  500  hombres  de  la  guar- 
nición de  Escalona  que  marchaban  al  mando  de 
un  edecán  de  Marmont.  Palarea  y  los  suyos  ma- 
taron á  30  é  hirieron  á  más  de  60,  entre  los  que 
se  contó  el  citado  edecán  (enero  de  1812).  Muy 
poco  después  sostuvo  (día  19)  el  Médico  una 
reñida  acción,  que  duró  tres  horas  y  media,  per- 
siguiendo desde  Sonseca  hasta  Mora  á  los  iran- 
ceses,  de  los  que  dejó  tendidos  en  el  campo  18 
soldados,  quitándoles  71000  reales  deles  S9000 
que  habían  sacado  de  tres  pueblos,  é  hiriendo 
mortalmente  á  62  enemigos.  El  guerrillero  sólo 
contó  en  sus  filas  un  soldado  muerto  y  11  heri- 
dos. Acometió  luego  (día  29)  á  450  infantes  que 
escoltaban  á  un  edecán  de  Marmont,  llevándo- 
los desordenados  desde  las  inmediaciones  de  No- 
vés  hasta  el  puente  de  Calvin.  A  dos  leguas  de 
Toledo  se  encarnizó  el  combate,  en  que  los  li-an- 
ceses  tuvieron  14  muertos  y  130  heridos,  inclu- 
so el  edecán,  que  más  tarde  falleció,  con  70  de 
los  últimos.  Los  nuestros  perdieron  un  oficial  y 
tres  soldados  muertos,  contando  además  seis  heri- 
dos. Las  partidas  sueltas  de  Palarea  se  aproxi- 
maban á  Madrid  y  recorrían  continuamente  sus 
cercanías.  En  Illescas  hizo  el  Médico  14  prisio- 
neros con  sus  caballos;  en  las  inmediaciones  de 
Villaluenga  apresó  á  dos  capitanes  afrancesados, 
y  en  el  paseo  de  las  Delicias,  á  las  puertas  de 
Madrid,  se  apoderó  de  cinco  muías  del  Ministro 
del  Interior  de  José  Bonaparte.  De  nuevo  mar- 
chó ala  provincia  de  Avila,  y,  según  expresa  una 
comunicación  suya,  fechada  en  San  Martín  de 
Valdeiglesias  á  26  de  julio  de  1812,  sus  numan- 
tinos,  á  fuerza  de  prodigios  de  valor,  libraron  «á 
muchos  pueblos  de  la  provincia  de  Avila  de  las 
vejaciones  y  crueldades  que  padecían  por  el  des- 
tacamento enemigo  establecido  en  el  fortín  del 
puente  del  Burguillo;  ayer  á  las  seis  de  la  tarde 
quedó  todo  muerto  ó  prisionero;  y  éste  (el  for- 
tín) reducido  á  cenizas  y  destruido  completa- 
mente, »  si  bien  costó  la  vida  á  Camilo  Gómez  y  á 
cinco  soldados.  No  bien  los  franceses  salieron  de 
Extremadura  y  Toledo,  Palarea,  con  sus  escua- 
drones francos  de  mimaníinos,  entró  en  Talave- 
ra. de  la  Reina,  donde  tuvo  la  más  cariñosa  aco- 
gida.  Días  antes  había  recibido  un  sable  de  ho- 
nor que,   por  mandato  del  prínci]ie  regente  de 
Inglaterra,  le  envió  AVéllington,  quien  en  la  car- 
ta, escrita  en  Flores  de  Avila  (26  de  julio  de  181 1 ) , 
le  decía;  «S.  A.  R.  le  presenta  á  V.  S.  como  una 
prueba  de  su  admiración  por  el  valor  y  constan- 
cia con  que  está  V.  S.  peleando  en  favor  de  la 
libertad  é  independencia  de  su   país. »  En   el 
transcurso  del  mismo  año  .siguió  el  Médico  cose- 
chando nuevos  laureles.  En  17  de  julio  de  1813 
entró  en  Torrecilla  de  Cameros  (Logroño),  ya 
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con  el  empleo  de  coronel.  Había  salido  de  Soria 
y  partió  al  momento  para  Logroño,  llevando  a  sus 
órdenes  800  jinetes,  con  los  que  .se  reunió  al  ejér- 
to.  Poseía  un  carácter  más  humano  y  político 
que  los  demás  guerrilleros.  Daba  buen  trato  á 
los  franceses  que  caían  en  su  poder,  y  mereci(í  que 
el  general  Belliard,  gobernador  de  Madrid  por 
los  imperiales,  dijera:  <iEl  Médico  ch  muy  buen 
general  y  un  hombre  muy  humano.»  No  cree- 
mos que  sea  otro  el  Juan  Palarea  que  en  1835, 
figurando  entre  los  liberales  más  exaltados,  so 
dice  que  tomó  parte  en  una  conjuración  militar 
dirigida  contra  el  gobierno  y  contra  el  Estatuto. 
Afírmase  que  Quiroga  y  Juan  Palarea  querían 
que  el  grito  de  insurrección  se  diera  fuera  de 
Madrid;  pero  la  mayoría  opinó  de  otro  modo, 
así  como  consiguió  que  no  se  aplazara  el  alza- 
miento. Los  rebeldes,  presas  las  autoridades,  de- 
bían pedir  á  la  reina  el  destierro  de  los  Minis- 
tros, la  aprobación  de  toilas  las  peticiones  del 
Estamento  de  procuradores  y  el  llamamiento  á 
las  armas  de  todos  los  esiiañoles  útiles  ]>ara  com- 
batir á  los  carlistas.  La  insurrección  estalló  en 
Madrid  en  18  de  enero,  pero  fué  vencida,  y  así 
Palarea  no  pudo  alcanzar  el  gobierno  militar  de 
Madrid  que  los  conspiradores  le  habían  ofrecido. 
Al  discutirse  el  asunto  en  las  Cortes,  censuró 
aquel  alzamiento  en  el  Estamento  de  procurado- 
res, del  cual  formaba  parte.  Encargado  el  gene- 
ral Palarea  del  mando  militar  de  Aragón,  mar- 
chó desde  Segorbe  en  dirección  de  Calatayud,  y 
en  15  de  noviembre  de  dicho  año  de  1835  daba 
vista  á  los  carlistas  en  las  cercanías  de  Molina 
de  Aragón.  Reforzado  con  las  columnas  de  Oribe 
y  de  Espinosa,  reunía  una  fuerza  que  debía  impo- 
ner á  Cabrera,  quien  acejitó  el  combate  distri- 
buyendo al  efecto  las  suyas.   Palarea  desplegó 
numerosas  guerrillas  y  atacó  á  la  bayoneta  las 
posiciones  defendidas  por  Cabrera,  cuyo  centro, 
mandado  por  éste,  íúé  también  cargado  por  la 
caballería.  No  retrocedieron  los  carlistas  ante  lo 
vivo  de  la  acometida,  jiero  acabaron  por  no  po- 
der superar  el  empuje  de  sus  contrarios  y  se  pro- 
nunciaron en  retirada,  mas  no  sin  hacer  alto  y 
presentar  de  nuevo  la  cara  al  enemigo  en  cuan- 
to Iludieron  aprovechar  un  terreno  favorable. 
Trabóse  de  nuevo  reñida  pelea,   é  indeciso  por 
algún  tiempo  el  éxito,   acabaron  por  obtenerlo 
los  liberales.   La  acción  de  Molina  costó  á  los 
carlistas  300  hombres  fuera  de  combate,   1  500 
fusdes  recogidos  en  el  campo,  y  una  parte  del  ri- 
co botín  fruto  de   recientes  correrías.  Al  año  si- 
guiente, 1836,  el  jefe  liberal  logró  desalojar  á  los 
carlistas  de  las  fuertes  posiciones  que  en  la  pro- 
vincia de  Valencia   habían  ido   sucesivamente 
ocupando,  y  de  las  que  acabaron  por  ser  disper- 
sados con  considerables  jiérdidas  de  muertos  y 
heridos,  habiendo  militado  posteriormente  á  las 
órdenes  de  Felipe  Montes,  cuando  este  general 
marchó  sobre  Aragón. 


PALARO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  hime- 
nópteros  de  la  familia  de  los  bracrónidos,  tribu 
de  los  astatinos.  Los  caracteres  más  importantes 
de  este  género  son  los  siguientes:  mandíbulas 
muy  escotadas  en  la  parte  inferior  y  sin  dientes 
en  su  borde  externo;  ojos  enteros,  grandesy  muy 
aproximados  por  detrás;  las  antenas  insertas  cer- 
ca de  la  boca  y  muy  cortas;  el  estenima  anterior 
alejado  de  los  otros,  grande  y  orbicular;  los  dos 
posteriores  aproximados,  pequeños  y  ovales;  el 
primer  artejo  de  las  antenas  corto  y  algo  cónico; 
la  célula  radial  tiene  un  apéndice  pequeño;  ade- 
más cuatro  cubitales,  do  las  que  tres  son  cerra- 
das ;  la  segunda,  peciolada,  recibe  las  dos  ner- 
viaciones  recurrentes. 

Este  género  contiene  varias  especies,  de  las 
cuales  citaremos  las  dos  siguientes:  el  Palarvs 
flavipcs  Latr.,  de  cabeza  negra  y  su  jiarte  anterior 
revestida  de  un  vello  corto  y  argentado; antenas 
negras,  y  también  el  protórax,  metatórax,  escu- 
do y  postescudo;  el  abdomen  desnudo;  por  enci- 
ma de  cada  uno  de  los  cinco segmentoslleva  una 
banda  ancha  de  un  color  amarillo  ferruginoso; 
el  segundo  segmento  del  abdomen  tuberculadoy 
con  dos  pequeños  dientes;  las  alas  son  rosadas, 
aunque  transparentes.  Esta  especie  ha  sido  en- 
contrada en  el  Mediodía  de  Francia. 

La  otra  especie  es  el  Palarvs  histrio  Sp.,  de 
Egipto. 

PALAS:  f.  Asiron.  El  segundo  asteroide  ó  pe- 
queño planeta  que  se  descubrió,  habiéndolo  he- 
cho Olbers  desde  Brema  el  día  28  de  marzo  de 
1802. 

La  importancia  de  Palas  no  está  sólo  en  el  he- 
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clio  lie  ser  lino  ili'  los  ciiiilio  primoros  (corpúscu- 
los i'i'lrsli'n  (pío  so  viítríin  entro  los  inlinilos  (pío 
piilnldii  ciili'c  Milite  y  .iniiilíii',  sino  tiiinliien  en 
ulgnims  piii'ticiiliiridiulos  ([iio  presentjt. 

Visto  en  la  (''poeii  (le  su  distaneiu  media  d  lii 
Tierní,  Talas  tiene  el  aspecto  de  una  estrella  de 
7."  á  H."  niiif^iiitud,  (lo  íiennoso  color  aiuarillo. 
Su  diilinetid  se  lia  valuado  (>ii  'JM  kil(jniotros, 
aiin<|ue  otros  lo  suponen  inuclio  mayor,  eoiisi- 
derando  li  esto  asteroide  (;onio  el  mayor  de  to- 
dos. 

\'n\:in  erectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol 
on  1  682  días,  ú  sea  en  poco  más  de  cuatro  años 
y  medio,  deseriliiendo  una  órbita  bastante  ex- 
céntrica, más  (pie  la  do  Mercurio,  y  iniiclio  niá;: 
inclinada  (cerca  de  :(.''>"),  respeet(p(lcl  [>laiio  de  la 
eclíptica,  (pie  la  du  todos  los  demás  planetas 
grandes  y  lu-quefios. 

Las  distancias  media,  máxima  y  mínima  al 
Sol,  tnmando  por  unidad  la  media  de  la  Tierra, 
son  2,8,  3,4  y  2,1  respectivamente,  y  sus  dis- 
tancias mayor  y  menor  de  la  Tierra,  expresadas 
en  millones  de  kilómetros,  (>(il  y  102.  Las  nota- 
bles diCerencias  de  estos  niiincrus  se  comiircndc- 
lán  teniendo  presente  la  fuerte  oxcentricidad  de 
la  órbita  do  l'alas. 

-  Palas:  Mi/.  Sobrenombre  de  Minerva. 

PALAS:  Geog.  Aldea  del  .ayuíit.  de  Fuente- 
Álamo,  p.  j.  do  Cartagena,  inov.  do  Murcia;  9tJ 
cdifs. 

-  Palas  de  Rey:  Gcog.  Lugar  con  ayuuti- 
niiento,  Ibrmadopor  las  jiarroquias  de  San  Jorge 
de  Aguas  Santas,  Santiago  de  Alba,  Santa  Ma- 
ría líe  Carteire,  San  iLaincd  de  Coenee,  Santa 
María  de  Cuiña,  San  Martín  de  Curbiáu,  Santa 
Marina  de  Fontecubierto,  San  Juan  de  Laya, 
Santiago  de  Lestedo,  San  Jnan  de  Mato,  San 
Pedro  do  Meigide,  Santa  María  de  Moredo,  San- 
ta María  de  l'idre,  San  Vicente  de  Ulloa,  San 
Salvador  de  Villar  de  Donas  y  San  Pedro  de  Vi- 
llaredo,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  San  Mi- 
guel de  13erbetoros.  Santiago  de  Cabana,  San 
Julián  de  Camino,  San  MauíeddeCarbayal,  San 
Seba,stiáii  de  Carbayal,  San  Miguel  de  Coenee, 
San  Juan  de  Cúbelo,  Santo  Tome  de  Felpos,  San 
Martín  de  Ferreira,  Santo  Tomé  de  Filgueira,  San 
Bartolomé  de  Hérraora,  San  Miguel  de  Maccda, 
Santa  María  de  Marzá,  San  Salvador  de  Merlán, 
S.antiago  de  Mosteido,  San  Andrés  de  Orosa,  San 
Tirso  de  Palas  de  Key,  San  Pedro  de  Panibre, 
Santa  María  de  Pugeda,  San  Miguel  de  l.Uiindi- 
mil,  San  Martín  de  Raniil,  San  Miguel  de  Re- 
monde, San  Ciprián  de  Repostería,  San  Justo  de 
Salaya,  Santa  María  de  Sanibreijo  y  San  Vicen- 
te de  Viñas,  p.  j.  de  Cbantada,  piov.  y  di(jc.  de 
Lugo;  8  629  babits.  Sit.  á  la  día.  del  río  Ulla, 
en  los  conliues  de  las  provs.  de  Coruña  y  Ponte- 
vedra. Terreno  llano  con  algún  monte,  regado 
por  dicho  río  y  algunos  de  sus  atls.  El  lugar  ca- 
becera del  ayuíit.  se  halla  en  la  carretora  (le  Fon- 
sagrada  á  Noya  por  Lugo  y  Santiago.  (1  Lugar 
de  la  ayuda  de  ¡larroípiia  de  San  Tirso,  cab.  del 
ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo;  40  eijils. 

PALASIA  (de  rallas,  n.  pr.):  f.  /frf.  Género  de 
plantas  ( Piillasia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Terebintáceas,  cuyas  es¡pecies  habitan  en  el 
Cabo  de  üuena  Esperanza,  y  son  jilantas  arbó- 
reas, con  las  ramas  opuestas  ó  verticiladas  por 
tres,  y  las  liojas  también  opuestas,  pecioladas, 
grandes,  sembradas  de  numerosas  glándulas 
transparentes,  con  dientecitos  agudos  en  su  mar- 
gen, y  las  llores  dispuestas  en  ¡lanojas  termina- 
les, con  los  pedicelos  comprimidos  y  en.sanclia- 
dos  deb.ajo  de  las  flores;  cáliz  corto,  (juinquepar- 
tido,  con  las  lacinias  rígidas  y  patentes;  corola 
de  cinco  pétalos,  insertos  por  su  base  sobre  un 
disco  tubuloso  y  corto,  mucho  más  largos  (pie  el 
cáliz,  estrechos,  (jblongos,  rellejos,  extcriormen- 
tc  cubiertos  de  pelos  estrellados;  10  estambres 
adheridos  i)or  su  base  al  disco,  casi  iguales  á  los 
pétalo.s,  los  .alternos  fi'rtiles  y  los  oimestos  esté- 
riles, petaloides,  tuberenlo.sos  y  acabados  en  una 
glándula;  los  fértiles  tienen  Ujstnamen tos  largos, 
filiformes,  y  las  anteras  introrsas,  biloculares, 
aovadas,  glaiidulo.s.is  en  el  ápice  y  longitudinal- 
mente dehiscentes  y  caedizas;cinco  ovarios  .sobro 
un  ginóforo  largo,  soldados  entre  sí  formando 
uno  solo  quinquclolio  y  con  cinco  celda.s,  con  la 
.superficie  piovista  de  glandulitas  tuberculosas 
pediceladas;  (Wiilos  anátrojios,  dos  en  cada  col- 
da,  insertos  hoiizontalmcntc  y  superpuestos  en 
el  ángulo  ceutral;  el  fruto  es  una  cá[isiila  breve- 
T(-»io  XIV 
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mente  pedunculada,  con  cinco  lóbulos  apenas 
aciisiiíhis,  con  la  superlieio  e(piina(la,  (piiiKjiielo- 
cular,quinipiovalva,con  delii.i(encia  septicida,y 
las  valvas  con  oí  endocar|iiü  cartilagino.so,  a(I- 
herido  jior  el  dorso  y  libre  por  la.smárgeneB;dos 
.semillas  en  cada  celda,  angulosas,  con  la  testu 
crustácea,  negra,  y  el  ombligo  ventral;  embrión 
sin  albumen,  ortótroiio,  con  los  cotiledones  re- 
unidos formando  un;i  masa  carnosa  y  oleosa,  y  la 
raicilla  muy  corta,  ]ii'óxima  al  ombligo  y  centrí- 
peta. 

-Palasia:  ZüoJ.  Cénero  do  crustáceos  mala- 
costráceos  del  orden  de  l(js  anfípodos,  familia  de 
los  gammárido.s,  tribu  de  losgamniarinos,  carac- 
terizado i'or  tener  las  antenas  internas  con  un 
ajicndice  accesorio;  el  tallo  delgado,  de  longitud 
mediana,  y  los  dos  últimos  artejos  muy  alarga- 
dos; la  lámina  caudal  entera,  sin  quedar  divi- 
dida en  dos  como  eu  la  mayoría  de  los  géneros 
de  este  grujió. 

El  género  Fallasia,  creado  por  Spence  Ba- 
tes, sólo  comprende  una  especie  (pie  vive  en  las 
.aguas dulces,  \a.I'alasia  cancclloides  Gerstf.,  y  se 
encuentra  únicamente  en  Suecia  y  en  Siberia. 

PALASTERINA:  f.  Palcovt.  Genero  del  subor- 
den eucrinasterios,  orden  csteléridos,  clase  astc- 
roideos,  tipo  equinodermos.  Las  especies  del  gé- 
nero l'alasterina  son  pentagonales,  de¡irim¡das; 
el  brazo  no  jtasa  del  disco,  guarnecidas  por  enci- 
ma de  tres  ó  cinco  filas  princijiales  de  placas  que 
ofrecen  pequeñas  eminencias;  los  ángulos  que 
existen  entre  los  brazos  están  ocupados  por  pla- 
quitas  intermedias;  surcos  ambulacrales  superfi- 
ciales; placas  ambulacrales  subcuadrangulares  ó 
rómbicis,  acompañadas  de  una  fila  de  gi'uesas 
placas  adambulacrales  cuadrangulares^  do  las 
cuales  las  10  primeras  ([ilacas  orales)  tienen  una 
forma  triangular  y  llevan  espinas.  Son  propias 
estas  especies  del  silúrico  inferior  del  Canadá  y 
del  superior  de  Westmorelandia  y  Gotlandia,  pu- 
diendo  considerarse  como  especie  típica  la  P. 
2)rimo;va. 

PALASTRO  (de  jmla):  m.  Chapa  ó  planchita 
sobre  que  se  coloca  el  pestillo  de  una  cerradura. 

-  Palastro:  Con.it.  Hierro  en  planchas  ó  lá- 
minas que  se  emplea  en  la  construcción  de  edifi- 
cios, puentes,  etc.  Le  hay  en  el  comercio  de  es- 
pesores variables:  el  que  tiene  menos  de  un  mi- 
límetro de  espesor  se  llama  rhajia;  el  compren- 
dido entre  1  y  2  milímetros  pahislro  delcjado: 
hasta  4  milímetros  ¡mlastro  medio  li  ordinario, 
y  palastro  fuerte  ó  hierro  negro  al  comprendido 
entre  4  y  15  milímeti'os.  Se  fabrica  de  ordinario 
jior  el  laminado  de  las  barras  de  hierro  dulce,  y 
también  por  el  batido  á  brazo  ó  con  martinetes, 
lo  que  da  una  chapa  más  fuerte  y  más  compacta, 
[lero  de  espesor  un  tanto  desigual. 

Falricaeión  con  inart ineles.  -  Se  emplea  para 
este  objeto  una  herramienta  llamada  embutide- 
ra, que  no  es  otra  cosa  que  un  martillo,  cuya  boca 
estrecha  y  larga  forma  un  verdadero  cuchillo  de 
corte  redondo  y  mango  largo,  que  lleva  detrás 
una  mocha,  sobre  la  que  ha  de  obrarla  maza  del 
martinete ;  puesta  la  barra  solne  el  yunque,  se  co- 
loca la  embutidera  de  corte  sobre  aquélla  y  reci- 
be la  acción  del  martinete,  continuando  esta  ope- 
ración hasta  producir  una  serie  de  estrías  para- 
lelas que  van  ensanchando  la  barra;  se  retira  en- 
tonces el  útil  y  se  bate  directamente  hasta  hacer 
desaparecer  las  estrías,  con  lo  que  la  hoja  conti- 
núa ensanchando,  y  cuando  han  desaparecido  las 
estrías  y  se  ha  convertido  la  sujierficie  ondulada 
en  plana  se  fomian  nuevos  surcos  con  la  embu- 
tidera en  dirección  normal  á  los  primeros ;  se  les 
hace  desaparecer  también  por  el  batido  directo, 
con  lo  rjue  se  va  disminuyendo  el  espesor,  y  se 
continúa  este  sistema  hasta  llegar  á  un  cierto  lí- 
mite, en  (Ule  se  retira  la  embutidera,  que  podría 
ya  cortar  las  hojas,  terminando  el  trabajo  sólo  á 
golpes  de  maza,  con  martinetes  de  ancha  boca  y 
marcha  más  lenta,  áfin  de  aplanar  bien  las  caras 
de  las  hojas. 

Fahrieaei&ii  con  laminadores.  -  También  se 
jiueden  estirar  las  barras  en  máípiinas  esiieciales 
llamadas  laininadores,  para  lo  cual  se  calientan 
los  hierros  hasta  la  calda  xudnxa,  así  llamada  )ior- 
(pie  está  muy  próxima  á  la  temiieratura  de  fu- 
sión del  hierro,  está  más  allá  del  rojo  blanco,  y 
emiiicza  el  hieiTo  á  reblandecerse  y  á  suilar,  y 
entonces  se  les  lleva  al  laminador,  donde  jiasan 
entre  dos  cilindros  que  dejan  entro  sí  un  hueco 
algo  menor  (pie  la  sección  de  la  barra,  y  á  los  (pie 
.se  hace  girar  en  sentidos  opuestos,  con  lo  (pie 
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arrastran  y  adelgazan  aquélla.  Lo»  cilindro»  del 
laminador  deben  ser  lisos,  y  el  superior  tener  un 
nKjviniiento  vertical  á  voluntad  del  maestro  (juc 
dirige  el  traluijo,  para  ji0(ler  variar  la  distancia 
entre  ambos;  aun  cuando  se  llaman  cilindro»  no 
lo  son  en  realidad,  jiues  su  suiierficie,  de  revolu- 
ción, tiene  por  meridiana  una  curva  algo  conve- 
xa hacia  su  eje,  ó  cóncava  al  exterior,  con  dos 
tibjetüs:  el  primero,  que  cnijiezando  las  barra» 
ó  <:ha]ias  á  introducirse  por  la  parte  central  «ca 
más  fácil  cogerlas  con  los  cilindros;  y  el  segun- 
do, que  Jior  el  caldco  do  las  planchas,  (¡ue  em- 
pieza [lor  el  centro,  se  dilatan  más  aquéllos  por 
estos  puntos  que  por  los  extremos;  por  lo  (pie, 
sin  esta  luecaución,  resultarían  las  planchas  iiiús 
delgadas  hacia  el  medio  que  hacia  las  orillas. 
Además  los  cilindr(«  deben  .ser  de  superficies  muy 
bien  trabajadas,  lisas  y  unidas,  y  sumamente  du- 
ras. Cuando  las  planchas  han  de  tener  muy  |)Oco 
espesor  se  laminan  por  pa(iuete3  adosándolas  unas 
á  otras;  y  como  la  operación  hay  que  hacerla  á 
una  alta  temiieratura  y  sufren  una  gran  presii'm, 
si  no  se  interpusiera  algún  cuerpo  aislador  ha- 
bría el  riesgo  de  que  se  soldaran,  por  lo  que  se 
las  sumerge,  antes  de  someterlas  á  la  compresión, 
en  lejía  ó  en  agua  con  arcilla  ó  greda  muy  tina 
y  que  no  tenga  nada  de  arena  silícea,  que  sería 
2>erjudicial  á  la  buena  calidad  del  hierro. 

Sucede  con  frecuencia,  en  estas  ojrtjracioncs, 
que  los  cilindros  del  laminador  se  desgastan  más 
por  el  centro  que  por  los  extremos,  lo  que  sin 
duda  es  debido  a  que  trabaja  más  aquella  jiarte, 
y  hay  que  repararlos  volviéndolos  á  su  forma, 
lo  que  se  consigue  con  una  especie  de  buril,  sin 
desmontar  los  cilindros  y  haciéndolos  girar  co- 
mo si  estuvieran  en  un  torno. 

Además  los  cilindros  laminadores,  aparte  de 
la  separación  que  marcan  los  tornillos  de  suje- 
ción de  los  mismos,  se  aplican  uno  á  otro  por 
medio  de  una  palanca  del  primer  genero,  cuyo 
brazo  corto  empuja  hacia  arriba  al  cilindro  infe- 
rior; y  el  otro  brazo,  mucho  más  largo,  lleva  en 
el  extremo  grandes  pesos,  para  que  el  cilindro  se 
ajuste  siempre,  cualquiera  que  sea  la  resistencia 
que  ofrezca  la  plancha.  El  movimiento  de  ambos 
cilindros  se  hace  simultáneo  pormedio  de  engra- 
najes, y  á  anillos  lados  hay  una  mesa  ó  tablero 
de  rodillos,  en  los  que  se  apoya  la  plancha,  á  la 
que  mantienen  á  la  altura  de  la  embocadura; 
tiene  por  objeto  facilitar  el  trabajo.  Los  trenes 
de  cilindros  que  se  emplean  en  éste  pueden  ó 
no  ser  reversibles,  esto  es,  cambiar  ó  no  el  senti- 
do de  la  rotación ;  en  el  primer  caso  la  plancha 
vuelve  á  pasar  por  entre  los  cilindros  sin  más  que 
establecer  el  cambio  de  marcha; pero  cuando  no, 
un  juego  de  cadenas  permite  elevar  el  tablero 
para  colocar  la  plancha  en  su  primitiva  posición, 
y  dar  de  este  modo  cuantos  pases  sean  necesa- 
rios hasta  llevar  el  palastro  al  espesor  deseado. 

Cuando  las  planchas  son  excesivamente  gran- 
des se  empieza  por  separar  el  tablero  delantero, 
y  un  carro  conduce,  desde  el  horno,  el  pa(piete  de 
palastros  al  rojo  sudoso,  iiii|irimiendo  al  carro 
alguna  velocidad,  para  que  al  llegar  al  lamina- 
dor choque  contra  un  tope  que  hay  pn'iximo, 
con  lo  que  el  ¡laquete  es  lanzado  contra  el  lami- 
nador, que  ya  está  girando,  y  que  coge  la  pieza 
sin  detenerla  y  la  arrastra  al  otro  tablero;  se  re- 
tira el  carro,  colocando  el  tablero  que  se  había 
levantado,  j'  se  continúan  los  distintos  pases, 
hasta  dar  á  la  plancha  el  ancho  del  laminador,  ó 
el  que  deba  tener,  y  en  este  momento  se  da  á  la 
plancha,  valiéndose  de  las  tenazas,  un  giro  de 
90^  de  modo  que  jiresente  al  cilindro  sus  otras 
dimensiones,  y  con  esto  la  lámina  se  irá  estiran- 
do en  el  otro  sentido,  con  la  ventaja,  ademéis, 
de  hacer  más  compacta  y  homogénea  su  estruc- 
tura; cuando  se  laminan  muchas  planchas  re- 
unidas en  manojo  haj'  que  tener  la  precaución 
de  separarlas  á  cada  pasada  )iara  que  no  se  suel- 
den, y  calentar  eu  el  momento  en  que  pierden 
el  color  ri^jo. 

Para  evitar  los  trenes  leversibles  se  hacen  tre- 
nes de  tres  cilindros,  de  los  (|ue  el  central  es  de 
algún  menor  diámetro  que  los  extremos;  están 
montados  uno  sobre  otro  en  la  misma  armadura, 
siendo  el  movimiento  deairastre,  entre  el  .segun- 
do y  tercero,  en  sentido  contrario  al  de  los  ])ri- 
nieros;  tienen  la  ventaja  de  no  perder  tiempo  en 
pasar  la  ]ilaiiclia  á  la  .salida  de  los  cilindros  vol- 
viéndola á  su  iirimitiva  ¡lusieión,  y  sobre  los  tre- 
nes reversibles  la  no  menor  de  no  consumir 
fuerza  en  el  cambio  de  dirección  del  movimien- 
to; el  trabajo,  en  estos  trenes,  se  hace  subiendo  el 
tablero  después  de  la  primera  pasada  á  laenibo- 
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cailiini.  t\e  loa  (MÜndros  supeiinrcs,  que  co;;pn  la 
lánjina  y  le  dan  una  nueva  pasada;  se  hace  des- 
cender el  talilei'o  á  la  desembocadura  de  los  pri- 
meros cilindros,  y  se  continúa  de  este  modo  has- 
ta terminar  el  trabajo. 

También,  con  objeto  de  sacar  las  hojas  regu- 
lares y  de  las  dimensiones  necesarias,  se  ha  idea- 
do el  tren  universal,  que  consta,  además  del  la- 
minador, según  hemos  explicado,  de  dos  cilin- 
dros verticales,  que  los  limitan  la  embocaduia 
de  los  primeros,  y  cuya  velocidad  angular  en  la 
superficie  es  la  misma  que  la  de  los  cilindros  ho- 
rizoutales;  están  adosados  á  la  salida  de  éstos  y 
forman  como  un  laminador  de  cantos,  que  impi- 
de que  la  plancha  pase  do  los  límites  que  debe 
tener,  y  que  además  hace  muy  regulares  sus  bor- 
des. 

Las  planchas,  al  salir  del  laminador,  suelen 
encorvarse  poruña  contracción  desigual,  á  causa 
de  un  imperfecto  enfriamiento; y  para  evitar,  o 
mejor,  corregir  esto,  se  las  coloca  sobre  una  gran 
mesa  plana  de  fundición,  en  la  <[ue,  si  no  basta 
el  peso  propio  de  los  palastros,  se  hace  obrar 
una  prensa  cuando  están  calientes,  para  darles 
la  fonna  plana  que  deben  tener. 

Para  recalentar  los  palastros  se  usan  hornos 
de  corrientes  y  de  reverbero.  Los  hornos  de  co- 
corricntes  se  asemejan  á  los  de  pan  cocer ,  sólo 
que  el  suelo  está  sustituido  por  una  rejilla  ó  pa- 
rrilla muy  espaciosa,  recubierta  por  una  bóveda 
muy  baja;  debajo  de  la  parrilla  rectangular  está 
el  cenicero,  que  tiene  su  puerta  en  la  parte 
posterior,  para  limpiarle  y  permitir  el  tiro ;  junto 
a  la  boca  del  horno,  y  ya  al  exterior,  tienen  una 
chimenea  de  palastro,  para  establecer  el  tiro,  sos- 
tenida por  una  armadiua  de  hierro;  tienen  su 
compuerta  de  fundición  reforzada  con  varias  ba- 
rras de  hierro. 

Los  hornos  de  reverbero,  rectangulares  tam- 
bién, se  componen  de  dos  cámai'as  abovedadas 
separadas  por  un  fuerte  tabique  llaniado7)!«;»i/c, 
que  no  llega  á  la  bóveda ;  en  la  posterior  ó  más 
pequeña  está  el  hogar,  comp\iesto,  de  una  parri- 
lla con  su  cenicero  y  su  compuerta,  y  má.s  arriba 
ima  ventana  ó  bravera  que  sale  al  exterior  jiara 
vigilar  la  marcha  de  la  combustión;  en  la  cáma- 
ra anterior,  el  suelo  ó  plaza  le  forman  una  solera 
de  ladrillos  refractarios  de  O"",  40  de  espesor,  y 
encima  ima  capa  de  cok  de  O™,  15;  una  puerta 
fuerte  de  fundición,  á  la  que  sostiene  en  equili- 
brio en  cualquier  posición  una  palanca,  cierra  la 
boca;  unas  lumbreras  colocadas  cerca  de  la  Ijoca 
y  bajo  la  solera  conducen  los  productos  de  la 
combustión  á  una  chimenea  que  sale  al  exte- 
rior. 

En  algunas  fábricas  se  emplean  hornos  de  re- 
verbero alimentados  por  gas,  que  se  produce  en 
el  horno  mismo,  y  en  este  caso  se  componen,  á 
partir  de  la  compuerta  que  cierra  la  boca  del 
horno,  de  una  cámara  de  aire,  á  la  que  pasa  el  aire 
exterior,  después  de  haber  recorrido  un  tubo  en 
contacto  con  el  interior  del  horno  para  calen- 
tarle ;  detrás  hay  Una  cámara  nuiy  espaciosa  abo- 
vedada, de  poca  altura,  con  el  suelo  de  fundi- 
ción sobre  ladrillos  refractarios, y  detrás  de  esta 
cámara  un  horno  de  cuba  completamente  cerra- 
do, donde  se  produce  la  destilación  de  la  hulla, 
pasando  los  gases  á  la  cámara  abovedada  en  que 
se  colocan  los  palastros,  y  donde  en  contacto  con 
el  aire  se  queman,  calentando  fuertemente  las 
planchas  y  saliendo  después  los  gases,  producto 
de  la  combustión,  por  una  chimenea. 

Corte  de  los  palastros.  -  Al  salir  del  laminador 
las  planchas  se  las  corta  á  las  dimensiones  con- 
venientes con  cizallas  y  cortafríos,  y  también  se 
em|)lea  para  esto  la  guillotina,  reducida  á  una 
cuchilla  de  acero  de  corte  oblicuo,  que  descien- 
de por  entre  dos  montantes  ó  guías,  y  que  se  la 
obliga  á  bajar  por  una  excéntrica;  con  ésta,  de 
un  solo  golpe  se  pueden  cortar  jialastros  hasta 
de  3  meti'os  de  ancho,  dando  cortes  ñnos,  lim- 
pios y  á  escuadra. 

Palastros  de  grandes  dimensiones.  -  Cnando  las 
planchas  han  de  exceder  en  peso  á  dos  quintales 
métricos,  se  cogen  barras  ó  lengiietas  de  hierro 
recortadas  todas  á  igual  longitud,  se  caldean  al 
rojo  verdoso,  y  en  el  martinete  ó  en  el  martillo 
Jiilón  de  vapor  se  sueldan  hasta  formar  una 
gran  masa  ¡laralelepípeda  del  peso  jiedido;  se 
vtielve  á  caldear  ésta  á  la  misma  temperatiu'a  y 
se  lleva  al  laminador  hasta  reducirla  al  espesor  ó 
grueso  necesario,  dando  para  olio  cuantas  caldas 
sean  precisas,  pero  no  abusamlo  de  ellas,  para 
evitar  quj  se  requeme  la  goa  que  se  trabaja.  Si 
la  ¡ilancha  ha  de  pesar  menos  la  operación  se 
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hace  del  mismo  nimio,  pero  haciendo  la  solda- 
dura de  las  lengüetas  de  dos  en  dos. 

Á'/isayos.  ~  Los  ensayos  con  los  palastros,  apar- 
te de  las  pruebas  que  hay  que  hacer  con  los  hie- 
n'os  en  general,  son  tres:  1."  peso,  2."  sonori- 
dad, 3."  resistencia.  La  primera  prueba  consiste 
en  medir  con  un  compás  de  gruesos  el  espesor 
de  la  hoja  y  multiiilic.arle  por  la  suiierficie:  pe- 
sar la  hoja  y  dividir  el  peso  ¡lor  el  volumen  an- 
tes determinado:  el  cociente  debe  ser  mayor  de 
7,700  si  el  jicso  estaba  expresado  en  kilogi'amos 
y  el  volumen  en  metros  cúbicos,  porque  7,7  es 
la  menor  densidad  que  se  puede  admitir  para  laa 
planchas.  La  prueba  de  sonoridad  consiste  en 
sostener  la  plancha  por  tres  ó  cuatro  puntos  y 
goli)earla  con  un  martillo,  desechando  la  que  no 
sea  sonora,  porque  es  una  prueba  de  que  tiene  pe- 
los ó  pajas  u  otro  vicio  que  la  haga  inútil  para 
el  objeto  á  que  se  destina.  Finalmente,  la  resis- 
tencia que  se  ensaj'a  en  el  palastro  es  la  que  de- 
be tener  á  la  rotura  por  doblez,  y  al  efecto  se  do- 
bla la  hoja  con  un  martillo  de  una  ó  dos  manos, 
según  su  grueso,  ó  con  el  pilón ;  se  la  desdobla,  y 
por  el  mismo  sitio  se  la  vuelve  á  doblar  en  sen- 
tido contrario;  si  al  enderezarla  no  se  rompe  por 
el  doblez  es  de  buenas  condiciones. 

Defectos  del  jmladro.  -  Como  el  hierro  es  fácil- 
mente oxidable  á  temperaturas  elevadas,  y  sufre 
el  palastro  varias  veces  la  acción  del  fuego  en  su 
fabricación,  hay  que  prevenirse  contra  la  oxida- 
ción, que  le  convierte  en  orín  ó  moho,  (jue  es  el 
hidrato  icrrico  que  acaba  por  destruir  las  hojas; 
cuando  el  defecto  es  reciente,  y  no  ha  penetra- 
doal  interior  la  oxidación,  se  remedia  este  in- 
conveniente calentando  las  planchas  de  nuevo  y 
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golpeándolas  suavemente  con  un  mazo  de  ma- 
dera. 

Condiciones  de  un  buen  palastro.  —  Para  estar 
en  liuenas  condiciones  debe  ser  el  palastro  uni- 
do y  brillante,  tener  un  espesoruniforme,  loque 
se  comprueba  con  el  comjjás  de  gruesos,  un  ca- 
librador, ó  mejor  aplicando  la  ¡iriniera  ¡irueba 
antes  indicada,  resistiendo  asimismo  á  las  si- 
guientes. 

Ferinas  en  que  se  emplea.  -  Lo  ordinario  es 
emplearle  bajo  la  fomia  plana,  en  tubos,  y  en  la 
que  se  \\a.ma.  jmlastro  acanalado  \\  ondulado. 

Palastro  ondulado.  -  Es  un  palastro  delgado 
que  ha  sulrido  una  estampación  que  le  hace  pre- 
sentar acanaladiiras,  Inen  en  el  sentido  de  la 
longitud  de  las  hojas,  bien,  lo  que  es  mas  fre- 
cuente, en  sentido  transversal;  esta  estamjiación 
se  consigue,  después  de  cilindrado  en  los  trenes 
ordinarios,  haciéndole  piasar  por  un  laminador 
de  cilindros  estriados,  de  tal  modo  que  las  estrías 
engranen  como  los  dientes  de  una  rueda  denta- 
da, pero  no  con  la  presión  que  en  aquéllos,  sino 
dejando  el  esjiacio  necesario  al  paso  de  las  ho- 
jas; en  este  palastro  hay  que  desechar  toda  tra- 
za de  oxidación;  generalmente  se  vende  en  hojas 
de  1™,60  á  2™, 50  de  longitud  ¡lor  O™, 60  de  an- 
cho; tiene  la  ventaja  de  su  gran  rigidez  en  sen- 
tido normal  á  las  acanaladuras,  y  arrollarse  fá- 
cilmente en  el  sentido  do  éstas,  circunstancias 
que  le  hacen  inapreciable  jiara  cubiertas  de  edi- 
ficios, y  para  puertas  de  delensa  en  tiendas  y  es- 
caparates. 

Palastros  del  comercio.  —  En  el  comercio  el  pa- 
lastro se  vende  en  las  formas  que  expresa  el  si- 
guiente cuadro: 
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PALASTRO  PLANO 


Fuerte  ó  hierro  negro  para  estufilla.  .  .  0,55    á  0,60 

Medio  ri  ordi-( para  chapas 1,30    á  3,25 

nario.  .  .  .  ípaia  nuiestras 0,48    á0,50 

ipara  cerraduras »            » 

Delgado..   .  .Jpara  almohazas 0,812  á  0,866 

'para  batería  de  cocina . 

El  peso  de  las  cha]ias  de  diferentes  gruesos  está 
dado  por  la  tabla  siguiente: 


Longitud 
Metros 


Ancho 
Metros 


0,162  á  0,189 
0,247  á  0,379 
0,352  á  0,374 

»  » 

0,271  á  0,298 


Grueso 

Metros 


0,004 
0,002 
0,002 
0,001 
0,0008 


á  0,011 
á  0,004 

» 
á  0,002 
á  0,002 


0,00025  á  0,001 


Grueso 

Peso 

Grueso 

Peso 

Milímetros 

Kilogramos 
1,947 

Milímetros 

Kilogramos 

0,25 

3,00 

23,364 

0,26 

2,025 

4,00 

31,152 

0,27 

2,103 

5,00 

38,940 

0,28 

2.181 

6,00 

46,728 

0,29' 

2,259 

7,00 

64,516 

0,30 

2,336 

8,00 

62,304 

0,40 

3,115 

9,00 

70,092 

0,50 

3,894 

10,00 

77,880 

0,60 

4,673 

11,00 

85,668 

0,70 

5,451 

12,00 

93,456 

0,80 

6,230 

13,00 

101,244 

0,90 

7,009 

14,00 

109,032 

1,00 

7,788 

16,00 

116,820 

2,00 

15,576 

» 

» 

Trabajo  del  palastro.  -  El  ti'abajo  del  palastro 
comprende  ocho  operaciones  distintas,  que  son: 
I."  Trazado.  2."  Señalamiento  de  roblones.  S." 
Corte.  4."  Perforación.  5."  Caldeo.  6."  Cimbra- 
do. 7."  Cosido;  y  8."  Remate.  Estas  operaciones 
se  practican  por  el  orden  que  las  hemos  enume- 
rado, si  bien  no  seguiremos  el  mismo  en  su  ex- 
plicación. 

Trazado  y  corte.  -  El  trazado  tiene  por  objeto 
señalar  en  las  hojas  de  palastro  el  contorno  que 
deban  tener,  y  esto  se  hace  por  las  reglas  de 
Geometría,  por  nie.dio  del  puntero,  la  regla  y  el 
compás,  y  cuando  hayan  de  afectar  ima  forma 
curva,  si  ésta  debe  ser  desarrollable,  trazando  en 
una  hoja  de  zinc,  jtor  los  procedimientos  de  la 
Geometría  deserijitiva,  el  desarrollo  de  la  super- 
ficie, y  recortada  ésta  comjirobando  si  da  la  su- 
perficie que  nos  habíamos  propuesto,  y  llevando 
este  patrón  á  la  hoja.  En  el  caso  de  tratarse  de 
una  superficie  cuali)uiei'a,  se  reem]tlaza  ésta  por 
un  poliedro  inscrito  ó  circunscrito,   y  patrones 


jiequeños  nos  darán  las  formas  de  sus  caras,  que 
se  podían  llevar  á  la  ¡ilanclia.  Si  se  trata  de  co- 
piar un  objeto  ya  construido,  es  más  sencillo 
aplicar  un  papel  ó  cartulina  en  su  superficie,  co- 
piando las  juntas,  que  se  señalan  con  lápiz,  fics- 
doblando  aquél,  y  recortándole,  se  aplica  de  nue- 
vo, para  hacer  las  rectificaciones  necesarias,  sa- 
cando de  estos  jiatrones  otros  en  cartulina,  zinc 
ú  hoja  de  lata,  á  cuyo  objeto  se  fija  jirimero  el 
patrón  con  goma  á  la  hoja  del  segundo.  Si  tn 
el  modelo  no  se  ven  juntas  ni  soldaduras  se  re- 
cubre con  una  capa  de  gelatina  disuelta  y  hervi- 
da en  melaza  niuy  espesa,  y  cuando  se  ha  en- 
friado se  señalan  con  un  cortaplumas  los  sitios 
en  que  ha  de  haber  unión,  se  abre  y  tiende  la 
gelatina  en  una  hoja  de  latón  bien  jjlana,  ha- 
ciendo nuevos  recortes  donde  no  se  ajuste  liien 
al  plano,  y  rescrv,ando  las  superficies  curvas  en 
todos  sentidos  para  patrones  cuando  se  vayan  á 
acoplar  las  hojas;  por  estos  patrones  de  gelatina 
se  sacan  otros  de  zinc.  Todos  los  patrones  deben 
estar  taladrados  parapasanmacuerda  que  los  una 
cuando  no  hagan  falta,  y  nimierados,  señalando 
las  avistas  de  junta.  En  el  trazado  se  aplican  los 
patrones  en  la  hoja,  todos  á  la  vez,  antes  de  cor- 
tar, para  aprovechar  lo  más  posible  de  ella,  y  si 
ha  de  haber  varias  piezas  iguales  se  debe  jiro- 
curar  que  quejian  en  la  misma  hoja,  para  evitar 
pérdidas  de  tiempo. 

El  corte  se  hace  siguiendo  las  líneas  rectas  del 
trazado  con  la  guillotina,  y  las  curvas  con  las 
cizallas  ó  las  tijeras,  suavizando  luego  los  bordes 
con  la  lima  y  el  martillo.  Las  cizallas  pueden 
ser  de  banco  ó  mecánicas:  las  primeras  se  redu- 
cen á  una  hoja  fija  normalmente  al  banco,  y  cu 
la  que  se  articula  á  charnela  una  jialanca  de  pri- 
mer género,  con  el  brazo  de  la  potencia  muy  lar- 
go y  el  de  la  resistencia  con  forma  de  cuadradi- 
llo, con  la  arista  bien  acerada,  y  es  la  que  consti- 
tuye el  corte;  las  cizallas  mecánicas  se  mueven 
generalmente  ])or  la  acción  del  vapor,  y  ofrecen 
dos  tipos: las  dcacción  intermitente,  semejantes  á 
las  de  banco,  jieromovidasmecánicamente,  y  las 
de  acción  continua,  que  son  circulares  y  en  igual 


rAi,A 

loniui  ilisiiiH-slíiH  tiutí  lnH  .sirnu.s  cit'ciiliin'H  nin- 
riitiicas.  '1  tiiiil>ii-t)  ¡humÍc  luicortín  el  i'itrt.ti  con  iiii'i- 
qliiiiaN  (Iti  üscupiciir  cuiiikIo  (ti  pct'íiiicti'u  l'H  muy 
iniiviilo,  y  miliinoi'S,  lijas  las  linjas,  kk  |ira(ttiraii 
una  Hori(Mli)  agujeros,  liaciiMidimlirarla  uiiu[nina 
ou  el  ('Simi'io  (■iiui[ii'iMnii(lu('iiti'i'('iii|ji(li).M,  y  aiTO- 
^lanilii  los  linnli's  iIcsimii'S,  cnniii  liciiKis  tlicho, 
uiiu  la  lima  y  i'l  uiarlillu.  Kinaliucnto,  la.s  niá- 
(juiuaH  <ln  aiM»|)illar  ¡tufilon  tauíliiún  usar-su  con 
ijíual  lílijctd,  sícihIo  (1(i1  tipo  (lo  oiu^liiUa  iu()vil; 
so  suji'tau  las  Imjiis  A  la  iilataloruia,  y  so  liaco 
obrar  la  iii;n|uiiia;  oslo  ]ir()(íO(1iiui(!iit(>  S(?  oiiiplca 
])ara  hojas  luuy  grandes  y  j^riu^sas,  (')  (Uiaudo  sou 
luuclins  las  i\\\o  liay  (|Uo  cortar  cu  i>,'ual  turnia, 
la»  (1110  so  uiiou  por  paijiiotcs,  como  pura  ol  cin- 
glado. 

í>e¡lalainieniode  robladles,  y  perforación.  -  Con- 
sisto la  opcracii'iu  primera  ou  señalar  los  contros 
rio  los  afínjoros  del  rolilouado,  y  so  liaco  alirion- 
do  con  el  ]niuz('iu  y  ol  martillo  agujeros  do  un 
milíuioti'o  lio  diámetro,  (i  liieu  simiilomente  do- 
jaudo  una  li¡,'cra  marca.  El  iiiimcro,  diámetro  y 
entreeaja  do  cada  robliju  dolió  lialierse  dado  de 
antomauo,  siendo  lo  ordinario  ol  diámetro  doble 
del  espesor  del  ¡lalastro,  y  la  entrcaijit  o  separa- 
ción entro  cada  dos  orificios  varía  euti'(3  2  j  y  3 
diámetros. 

l'racticado  el  soñalauíieuto  signo  la  perfora- 
ción, i|iie  so  hace  con  punzones  ú  sacabocados,  6 
mejor  con  el  trcjiauo,  el  parahuso,  ol  bcrbiíjuí  ó 
el  taladro  do  ballesta,  todos  los  (|ne  obran  jior 
rotación,  bien  limando  el  orificio  ü  bien  haciendo 
una  aeoiiilladnra  circular,  empozando  [lor  cebar 
ol  hierro,  si  ya  no  se  hubiera  hecho,  con  el  pun- 
zón. Tanibii'n  so  jiucde  hacer,  y  es  mejor,  con 
ni(i(iuinas  perforadoras  movidas  generalmente 
por  el  vajior,  y  reducidas  á  un  fuerte  brazo  fijo  ó 
giratorio,  ijno  lleva  la  broca,  la  (jue  á  su  vez  se 
hace  girar  por  un  sistema  (le  engranajes:  á  ve- 
ces ])or  el  brazo  de  la  máquina  corre  un  caiTet(íu, 
((uc  es  el  i|UO  lleva  el  taladro,  al  (]ue  entonces  se 
hace  girar,  ó  ]ior  un  tornillo  sin  lin,  ó  por  una 
junta  uiii\'ersal.  Los  orificios  so  terminan  con  la 
lima  jiara  quitar  las  rebabas,  y  á,  voces  con  el 
avellanador.  Cuando  las  hojas  deben  estar  cim- 
bradas sillo  se  ]ierfora  una  de  ellas,  haciendo  la 
]ierforaci(ín  do  la  segunda  desíiué.'^  del  cimbrado, 
y  sirviendo  de  patrón  el  agujero  de  la  primera, 
para  hacer  más  e.vacto  el  ajuste. 

Caldco.  -  liste  te  verifica  en  hornos  sencillos 
cerrados,  compuestos  de  una  cámara  aliovedada 
de  poca  altura,  con  bóveda  de  ladrillo  refracta- 
rio, sucio  de  fundición  recnbierto  de  aronay  una 
rejilla,  sobre  la  qne  se  colocan  las  hojas;  el  ho- 
gar estii  colocado  á  un  extremo  del  horno,  y  los 
gases  salen  por  la  chimenea  desiincs  de  haber  re- 
corrido todo  el  horno  y  jiasado  por  dos  cámaras 
laterales  ipic  circundan  al  mismo,  jiara  evitar  su 
enfriamiento;  la  temperatura  de  caldco  debe  ser 
el  rojo  oliseuro.  Esta  operación  so  practica  sólo 
en  hojas  muy  gruesas,  y  facilita  el  trabajo  en  las 
otra»  operaciones,  variando  el  número  de  caldas 
con  el  espesor  do  la  hoja  y  la  duración  y  clase  de 
trabajo  á  que  haya  que  someterlas. 

Vimhnulo.  -  Su  objeto  es  encorvar  los  |).alas- 
tros,  á  cuyo  efecto,  si  se  les  ha  de  dar  la  forma 
cilindrica,  se  coloca  un  cilindro  giratorio  de  hie- 
]"ro  á  medio  metro  de  la  pared  del  taller,  y  con 
un  eje  horizontal;  .se  coloca  entre  ambos  la  plan- 
cha ¡lor  debajo  y  .se  hace  girar  al  cilindro  con 
una  manivela,  con  lo  iiue  irá  avanzando  la  hoja, 
que  al  salir  por  la  parte  superior  se  la  carga  con 
un  peso  cualquiera  para  obligarla  á  doblarse.  Si 
las  hojas  son  delgadas  se  puede  emplear  con  esto 
objeto  el  torno  do  caños.  Para  ol  trabajo  en  gran 
escala  la  nnupiina  de  Lcmaitre  es  la  que  mejor 
llena  el  objeto,  y  se  compone  de  dos  montantes 
d(;  fundiciiíU,  f|uc  son  la  armadura,  y  en  los  que 
van  los  cojinetes  del  cilindro,  donde  se  han  de 
anollar  las  hojas,  más  largo  que  el  ancho  do 
éstas  y  de  la  misma  curvatura  que  deba  dárse- 
les; lina  barra  rcctangnlai',  de  hierro,  colocada 
doliajo  del  cilindro,  unida  ]ior  sus  extremos  á 
la  armadnra  del  mismo  y  .separada  del  cilindro  el 
espacio  necesario  para  coger  entro  ambos  el  pa- 
lastro, (pie  .se  lija  .sólidamente  al  cilindro  por  la 
jiresiiin  de  la  barra,  la  qne  se  ajusta  por  medio  de 
unos  (•stribos  y  tornillos  de  sujeción;  lleva  otro 
cilindro  jiaialcloal  prinicríj,  pero  cuyos  ejes  es- 
tán en  distintos  planos  verticales  y  está  soste- 
nido por  dos  cremalleras  verticales  próximas  á 
los  moiitiintes,  que  se  mueven  con  palancas  do 
trinipietc  mamqadas  á  brazo,  para  (\'imliiar  la 
«epaniciiín  de  los  cilindros  á  voluntad;  loloiaila 
y  «njeta  la  h'qa  en  ol  primer  cilindro  se  aproxi- 
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nía  el  olro,  de  modo  (pie  oiiiima  fneiiemenle  la 
plancha,  y  por  un  sistemado  ciigraiiajeH  so  liac(Mi 
girar  los  cilindros  en  sentiilo  contrario,  con  lo 
(pío  la  plancha  so  va  jilogando  y  toniando  laciir- 
\'atura  y  I"'  rnia  del  cilindro  que  la  arriLstra,  y 
una  voz  (pío  so  ha  llegado  al  oxtriMiio  de  ('sta  so 
separa  el  cilindro  do  presiiin,  se  afloja  la  barra 
do  sujocii'in  y  so  (piila  la  iioja,  que  (jiieila  encor- 
vada. Este  trabajo  so  iiraeli(ai  en  caliente,  dan- 
do al  erecto  á  la  hoja  una  calda  al  rojo  olisouro 
antes  do  colocarla  en  la  máquina.  Tiene  esta  má- 
ipiiiia  el  inconveniente  do  necesitar  tantoscilin- 
(iros  (lo  repuesto  como  radios  diferentes  haya 
(Jilo  dar  á  los  palastros. 

Tanibi(ín  se  puede  hacer  ol  cimbrado  on  frío,  y 
sin  ol  inconvoniento  antes  citado,  empleando  la 
máquina  do  Dero.sno  y  Cail,  que  puede  cimbrar 
hojas  hasta  do  O"', 012  de  espesor.  La  forman 
dos  grandes  montantes  de  fundición,  quo  llevan 
cojinetes  para  recibir  los  muñones  do  dos  cilin- 
dros del  mismo  radio,  ijuc  engranan  con  un  pi- 
ñi'in  unido  por  una  rueda  y  un  sistema  de  co- 
rreas al  aparato  motor;  otro  cilindro,  montado 
en  una  armadura,  á  la  quo  por  medio  de  tornillos 
se  la  puedo  colocar  á  la  altura  que  se  quiera  res- 
pecto de  los  primeros,  puede  llegar  hasta  hacer 
que  sus  gencrati'iccs  se  toquen;  los  centros  do 
los  tres  cilindros  forman  en  cada  costado  los  vijr- 
ticcs  de  un  triángulo;  y  como  los  dos  cilindros 
inferiores,  que  están  en  un  mismo  plano  hori- 
zontal, engranan  con  un  mismo  piñón,  tienen  el 
movimiento  idéntico,  ó  sea  en  el  mismo  senti- 
do y  coniugual  velocidad;  se  hace  jjasar  la  hoja 
entre  el  cilindro  superior  y  los  dos  inferiores,  y 
se  va  adaptando  á  la  curvatura  que  resulta  do 
la  proximidad  de  estos  cilindros;  los  límites  de 
esta  curvatura  sou,  cero  como  inferior,  cuando  el 
palastro  puede  pasar  entre  los  cilindros  sin  pre- 
sión alguna,  y  la  curvatura  del  cüindro  móvü 
cuando  es  máxima  esta  presión. 

Las  demás  formas  pueden  hacerse  con  estam- 
jias  y  coutraestampas  adecuadas  á  la  forma,  ó 
bien  por  el  acopado,  ya  á  mano,  ya  en  torno,  y 
las  molduras  se  jjueden  correr  en  el  torno  de  en- 
tallar y  también  en  ti'enes  laminadores,  cuyos 
cilindros  proyectan,  vistos  do  frente,  una  ranu- 
ra de  igual  forma  que  la  sección  recta  de  la  mol- 
dura. 

Cus'ido.  -  Las  hojas  de  palastro  se  unen  por 
medio  de  roblones,'»,  cuya  operación  se  llama  ?-o- 
hlado  y  más  generalmente  cosido;  la  longitud  de 
los  roblones  Jebe  ser,  aparte  de  la  cabeza,  la  mis- 
ma de  losesjiesoresíielas  hojas  que  han  do  unir, 
más  una  pequeña  longitud  más  de  vastago  jiara 
el  remache.  Los  jmlastros  se  unen,  ya  directa- 
nicute  uno  sobre  otro  ó  á  jmilii  plana,  ya  al  to- 
pe ó  unidos  sus  bordes,  y  en  esto  caso  hace  falta 
colocar  una  cubrejunta  ó  dos,  una  delante  y  otra 
detrás,  cjue  cojan  á  ambas  hojas;  los  agújelos  se 
colocan  por  tilas,  liastamlo  una  ó  dos  en  el  pri- 
mer caso  y  dos  ó  cuatro  en  el  segundo,  colocán- 
dolos al  trcshoiillo  cuando  hay  más  de  una  Illa, 
con  objeto  de  hacer  más  difíciles  los  desgarres 
]ior  tensión.  El  roblado  se  puede  hacer  á  mano 
ó  á  máquina:  se  colocan  las  jiiezas  t|ue  hay  (jue 
coser  una  sobre  otra,  de  modo  (pie  coincidan 
los  agujeros  del  cosido;  se  calienta  al  rojo  el  ro- 
bliín,  se  coloca  en  el  agujero  de  las  hojas  iiue  ha 
de  ceñir,  y  se  encaja  martillando  ligeramente  so- 
bre la  única  cabeza  que  tiene  todavía  el  roblón; 
so  coloca  un  ayudante  apoyando  con  fuerza  nn 
macho  sobre  esta  cabeza,  a  lo  (|ue  so  llama  re- 
siíttir,  y  el  macsbi'o  aplica  una  estampa  al  trozo 
do  vastago  saliente  del  roblón,  y  goljieando  so- 
bre aquélla  fabrica  la  segunda  cabeza;  si  las  ca- 
bezas no  han  de  quedar  salientes  se  avellanan 
antes  los  agujeros,  y  entonces  la  estampa  es  pla- 
na. En  esto  caso  es  conveuieute  el  empleo  de 
la  chasa  ó  martillo  ¡ilaiio;  cuando  .se  ve  3'a  he- 
cho el  rem.ache,  y  sojuzga  que  el  hierro  ha  to- 
mado la  forma  del  avellanado,  con  un  cortafríos, 
cincel  se  corta  la  parte  excedente  de  la  cabeza, 
V(dviendo  á  ajusfar  y  embutir  con  la  chasa; 
cuando  las  hojas  son  laeiles  de  mover,  on  lugar 
de  resistir  á  mano,  so  vuelven  sobre  el  yiiiKjUe, 
lo  que  es  más  cómodo  y  seguro;  los  roblones  so 
calientan  en  fraguas  portátiles,  que  so  llevan  al 
punto  en  que  .se  trabaja;  la  cstam|ia  (pie  .so  em- 
plea para  hacer  la  segunda  cabeza  del  roblón  se 
llama  ihiilc,  nombre  cseii(áalniciito  es|iafiol,  de- 
rivado del  verbo  (/(/,?",  de  la  nianora  de  obrar  este 
útil.  Esto,  en  cuanto  ni  roblado  A  mano. 

Tamliii'n  s(í  ¡luedo  hacer  esta  operación  á  má- 
(piiiia,  habiendo  infinidad  de  tipos;  una  de  las 
más  sencillas  es  la  do  Goiiiii,  quo  consta  do  una 
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Hiilida  moiiLiiia  de  liindieii'ui,  sobre  liiiidacioncM 
Hüjidas  (le  fábrica,  y  cnlcrrtt(la  la  mitad  inlciior; 
do  esta  montura  piirU'ii  dos  brazos  vertiealts,  en 
uno  do  los  cnuloH  va  la  contracstumpa  donde  bc 
ha  do  alojar  la  eobeza  del  iierno,  y  hace  el  olieio 
de  yunque,  auuípio  de  tabla  vertical;  en  el  otro 
brazo  está  moiitiido  nn  cilindro  de  vaiior,  eoni- 
jniosto  do  dos  )iartes:  una,  la  oiiuesta  al  ynn(|no, 
do  gran  diámetro;  y  otra,  la  mas  ¡iróxiina  al  yun- 
que, do  muy  jiequoño  diámetro;  cada  uno  de  es- 
tos cilindros  tiene  su  émbohj,  yambos  montados 
sobre  el  mismo  vastago;  nn  distribuidor  permi- 
te li.acer  quo  obro  ol  vajmr  por  la  ]iarte  posterior 
del  gran  émbolo  jiara  empujarle  hacia  ol  ynii- 
(luc  con  mucha  fuerza,  ó  sobre  la  jiarte  anterior 
del  émbolo  menor,  jiara  retirarlo  nuevamente  sin 
gasto  inútil  de  traliajo;  el  vastago  de  doble  ém- 
bolo pasa  jior  sus  cajas  de  estopas  y  sale  al  ex- 
terior, donde  lleva  una  caja  en  (¡ue  se  alojaáco- 
la  do  milano  la  estampa,  que  en  cada  embolada 
va  á  golpear  sobre  el  lobbjii,  jiara  fabricar  la  se- 
gunda cabeza;  como  cl  vapor  obra  directamen- 
te no  hay  pérdidas,  pero  en  cambio  los  choques 
son  recibidos  directamente,  lo  que  es  una  causa 
do  deterioro  muy  de  tener  en  cuenta. 

La  máquina  do  Leniaitre  es  de  más  fuerza  y 
mejores  condiciones  que  la  anterior,  y  es  de  do- 
ble efecto,  pues  empieza  por  com])rimir  las  ho- 
jas contra  el  yunque  y  con  gran  tuerza,  h.acien- 
do  desjmés  el  roblonado.  Sobre  fuertes  cimien- 
tos de  fábrica  se  eleva  un  bastidor  ó  armadura  de 
fundición,  en  la  que  hay  un  departamento  con 
dos  cilindros  verticales  de  vapor,  cuyos  émbolos, 
Jior  el  intermedio  de  fuertes  bielas,  mueven  dos 
palancas  del  primer  género  casi  en  contacto  la- 
teralmente, (jue  tienen  un  mismo  eje  horizon- 
tal, y  en  las  que  el  brazo  m.is  corto  lleva,  en  una 
de  ellas  el  cilindro  de  presión  ó  de  aprido,  que 
es  hueco  y  puede  deslizar  verticalmeute  por  en- 
tre unas  guías,  y  en  la  otra  el  pilón  de  remache 
terminado  en  una  caja,  donde  á  cola  de  milano 
se  fija  el  doilc;  en  el  eje  (vertical)  de  esta  jiieza, 
ó  mejor  en  su  pirolongación ,  pues  es  comple- 
tamcute  independiente,  está  montado  el  tas  ó 
yunque  sobre  la  armadura  fija.  Un  sistema  de 
distribución  permite  hacer  llegar  el  va]ior  del 
generador  al  primer  cilindro,  que,  estando  pre- 
sentadas las  hojas  sobre  el  tas,  hace  descender 
sobre  ellas  el  cilindro  de  apriete,  y  en  seguida, 
actuando  sobro  el  segundo  cilindro  do  vapor, 
obra  sobre  el  doile,  que  golpea  con  fuerza  en  ol  ro- 
blón y  hace  el  remache,  resultando  mixs  perfec- 
ta la  unión  do  las  hojas  que  por  el  otro  procedi- 
miento. Una  vez  dado  el  golpe  sale  el  vapor  de 
ambos  cilindros,  descienden  las  palancas  por  su 
propio  peso,  quedan  libres  las  hojas,  y  la  má- 
(juina  eu  disposición  de  funcionar  de  nuevo. 

Con  estas  máquinas  pueden  también  hacerse 
taladros,  sin  más  que  cambiar  la  estamjia  por  un 
punzón. 

licmaíe.  -Fabricado ya  el  objeto,  siliadeijue- 
dav  impermeable  liay  que  calafatearle  retun- 
diendo las  juntas,  lo  que  se  hace  mojando  esto- 
pas eu  algún  betún  ó  almáciga,  siendo  preleriblo, 
entre  muchos  que  pudieran  citarse,  uno  compues- 
to de  16  partes  on  peso  de  limaduras  de  hierro, 
dos  de  sal  amoní.aco  y  una  de  llorde  azufre;bien 
mezclados  primero  el  hierro  y  la  sal  amoníaco, 
se  añade  el  azufre  y  se  amasa  con  una  esjiátula, 
añadiendo  ácido  clorhídrico  en  cantidad  suficien- 
te para  formar  una  pasta  blanda  que  resiste  has- 
ta la  acción  del  agua  hirviendo;  las  esto)ias,  así 
preparadas,  se  introducen  por  medio  do  botado- 
res ó  punzones  agudos  entre  las  juntas,  que  se 
recubren  y  barnizan  des]iués  con  la  misma  almá- 
ciga, haciendo  uso  de  una  espátula. 

Cuando  esta  operación  no  es  necesaria  se  ter- 
mina el  trabajo  reparando  juntas  y  roblones  con 
cortafríos,  y  chatlauando  aristas  con  las  máqui- 
nas de  acepillar. 

Cualidades.  -  Entre  los  productos  de  la  gran 
fábrica  Le  Creusul,  las  cualidades  do  los  palas- 
tros l'abricados  en  esta  («isa  son: 

Palastro  oi'dinario,  jirojiio  jiara  puentes,  ata- 
guías, gasómetros,  cajas  de  vagones,  carruajes  y 
cierres  de  jiucrtas  y  ventanas:  tiene  una  carga 
media  de  rotura  ¡lor  milímetro  superficial  de  sec- 
ción en  clsentidodel  laiiiiuailode  31  kilogramos, 
á  la  quo  correspondo  nn  alargamiento  de  5  por 
100,  siendo  la  rotura  ]ior  tensión. 

El  niisnio  rnejorado,  i'itil  para,  calderas  de  lo- 
comotoras,condueciouesdeaguas,  etc.:  tiene  una 
carga  de  rotura  |ior  liaceióii  de  VI  kilogramos 
por  milímetro  (^uiulrado  descceiém,  lepresciitaii- 
do  esta  carga  iiii  alargamiinlo  de  7  [lor  100. 
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Palastro  /verle  ó  hierro  iiegro  para  calderas, 
hervidorcs,"tulios  de  calefacción,  fiímistería,  et- 
cétera: le  corresponde  una  carga  de  rotura  por 
tracción  de  33  kilogramos  por  centímetro  cua- 
drado de  sección,  y  alargamiento  correspondiente 
á  la  misma  de  9  por  100. 

Palastro  dulce  para  tubos  y  fumistería,  con  car- 
ga de  rotura  por  tracción  y  milímetro  cuadrado 
de  sección  de  35  kilogramos,  ala  que  correspon- 
de un  alargamiento  de  13  por  100. 

Palastro  cjiradulce  para  obras  delicadas:  no 
rompe  jior  tracción  sino  bajo  la  carga  de  36  ki- 
logramos por  metro  cuadrado  de  sección,  con  un 
alarganiieuto  de  15  por  100. 

También  fabrica  unas  planchas  de  acero  que 
por  su  semejanza  con  el  palastro  las  llama^a/«í- 
tro  de  aeero,  que  se  asegura  que  no  rompen  sino 
bajo  cargas  comprendidas  entre  40  á  55  kilogra- 
mos por  milímetro  cuadrado  de  sección,  á  las 
que  corresponden  alargamientos  de  25,  20  y  15 
por  100,  según  las  clases. 

PALATINA  (de  la  princesa  palatina,  segun- 
da es¡iosa  del  duque  de  Orleáns ,  hermano  de 
Luis  XIV):  f.  Adorno  de  martas  óseda,  plimias, 
etc.,  usado  por  las  mujeres  para  cubrir  y  abri- 
gar la  garganta  y  pecho  en  el  invierno,  al  modo 
de  una  corbata  tendida. 

Mas  en  belleza,  que  en  deidad  divina, 
Eenciir  lograste?  á  tu  hermana  Ceres: 
Ni  uu  par  de  guantes,  ni  una  palatina, 
Ni  uu  papel  te  ha  costado  de  alfileres. 

Pedko  Silvestre. 

—  jSe  va  su  merced  á  poner  la  basquina  de 
sarga?  dijo  la  criada.  —¡Pues  no,  que  no!  con- 
testó la  señora,  y  la  palatina  y  el  airóu  de  flo- 
res á  la  cabeza,  y  los  zapatos  del  peneqííe, 
Antonio  Flokes. 

PALATINADO:  m.  Dignidad  Ó  título  de  uno  de 
los  principies  palatinos  de  Alemania. 

-  Palatinado:  Territorio  de  los  príncipes  pa- 
latinos. 

-  Palatinado:  Gcog.  Antiguo  est.  feudata- 
rio del  Imperio  germánico,  dividido  en  Alto  y 
Bajo  Palatinado.  La  palabra  procede  de  los  con- 
des del  Palacio  ó  Palatinos,  que  los  emperadores 
germánicos,  á  imitación  de  Carlomagno  y  sus 
predecesores,  establecieron  para  administrar  jus- 
ticia en  su  nombre,  y  cuj'as  atribuciones  se  ex- 
tendieron más  tarde  hasta  adquirir  dignidad  feu- 
dal y  después  título  de  soberanía.  Este  título 
quedó  unido  en  Alemania  á  dos  territorios:  uno 
sit.  al  N.  de  Baviera  y  otro  al  N.  de  Suabia, 
mediando  entre  ellos  la  Frauconia.  El  primero, 
llamado  Alto  Palatinado  6 Palatinado  de  Bavie- 
ra, estaba  rodeado  por  la  Baviera,  la  Bohemia, 
el  margraviato  de  Bayreuthy  el  obispado  de  Nu- 
remberg,  tenía  por  cap.  á  Amberg.  El  segundo, 
llamado  Bajo  Palatinado  6  del  Ilhin,  se  extendía 
jjor  las  dos  orillas  del  río  y  tenía  por  cap.  á  Hei- 
delbcrg,  que  pertenece  hoy  al  Gran  Ducado  de 
Badén.  Lo  que  hoy  conserva  el  nombre  de  Pala- 
tinado  del  Rhin,  como  anejo  á  la  Baviera,  no  es 
más  que  la  parte  del  antiguo  Palatinado  sit.  en 
lo  orilla  izq.  del  río.  hos  Palati7ws  del  Rhin,  que 
en  un  principio  tuvieron  su  residencia  en  Aquis- 
grán,  poseyeron  hereditariamente  el  Palatinado 
desde  el  siglo  xi.  Muerto  sin  hijos  el  palatino 
Hermán  III  en  1156,  el  emperador  Federico  I 
dio  el  Palatinado  á  su  cuñado  Conrado  de  Sua- 
bia. A  la  muerte  de  éste,  1196,  lo  heredó  su  yer- 
no, el  duque  Enrique  de  Brunswick,  hijo  de  En- 
rique el  León,  quien  en  la  lucha  que  sostuvieron 
los  emperadores  Otón  IV  y  Federico  II  tomó  el 
partido  del  primero;  Federico  le  desterró  en  1215 
y  dio  sus  posesiones  al  duque  Luis  de  Baviera, 
que  no  entró  nunca  en  posesión  del  Palatinado. 
Por  matrimonio  de  Otón  II,  hijo  de  Luis,  con 
Inés,  hija  de  Enrique,  el  Palatinado  pasó  á  la  Ba- 
viera. A  la  muerte  de  Otón,  en  1253,  sus  hijos 
reinaron  desde  luego  en  común ;  en  1256  hicieron 
un  reparto  por  el  cual  el  Palatinado  y  la  Al  ta 
Baviera  pertenecieron  á  Luis  II  y  la  Baja  Ba- 
viera á  Enrique.  A  Luis  II  sucedieron  en  1294 
sus  dos  hijos  Rodolfo  I  y  Luis;  el  primero  reci- 
bió el  Palatinado  con  el  título  de  Elector.  Luis 
obtuvo  la  Baviera  y  fué  luego  emperador,  here- 
dando más  tarde  la  Alta  Baviera.  Destituyó  ásu 
hermano  por  haber  prestado  apoye  contra  él  á 
Federico  el  Hermoso,  duque  de  Austria,  pero  de- 
volvió á  los  hijos  de  Rodolfo  el  Palatinado  con 
parte  de  la  Baviera  llamada  más  tarde  Alto  Paha- 
tiuado.  Rodolfo  II,  hijo  de  Rodolfo  I,  adquirió 
los  condados  de  Nenhurg  y  Sulzbach,  y  concluyó 
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con  el  cniíierador  Luis  de  Baviera  ol  tratado  de 
Pavía  (1329),  que  confirió  la  dignidad  electoral 
alternativamente  al  Palatinado  y  á  la  Baviera. 
Su  hermano  y  sucesor,  Ruperto  1,  vendió  (larte 
del  Alto  Palatinado  al  emperador  Carlos  IV,  que 
cediij  la  dignidad  electoral  á  la  Baviera.  A  Ru- 
perto I  sucedió  (1390)  su  sobrino  Rujierto  II,  y 
a  éste  (1399)  su  hijo  RiipertoIII,  nombradocni- 
jicrador  en  1-100  y  muerto  en  1410.  Sushijos hi- 
cieron el  siguiente  reparto:  Luis  III  obtuvo  el 
Electorado  y  Palatinado  del  Rhin  ;Jiuin,  el  Alto 
Palatinado;  Esteban,  Dos  Puentes  ySinmiern; 
y  Otón,  Mosliach.  Las  líneas  segunda  y  cuarta 
se  extinguieron  pronto;  la  primera  tenninó  (1 559) 
con  Otón  Enrique,  que  se  asoció  al  partido  de 
Lutero.  El  Electorado  eligió  entonces  á  Federi- 
co III,  de  la  línea  de  Sinnucrn,  partidario  de 
Calvino.  A  éste  sucedió  Luis  VI  (1576),  Federi- 
co IV  (1583)  y  Federico  V  (1610).  Habiendo 
aceptado  este  último  la  corona  de  Bohemia 
(1619),  fué  destituido  del  Electorado  por  el  em- 
perador Fernando  II,  quien  lo  cedió  a  su  jirimo 
el  duque  Maximiliano  de  Baviera.  Carlos  Luis, 
hijo  de  Federico,  fué  reintegrado  en  el  Bajo  Pa- 
latinado por  el  tratado  de  AVestfalia,  creándose 
para  él  un  octavo  voto  electoral,  y  coufiriósele 
jior  el  emperador  el  título  de  architesorero  del 
Imperio.  Sin  embargo,  el  Alto  Palatinado  y  el 
antiguo  puesto  que  el  Palatinado  había  ocupado 
en  otro  tiempo  en  el  colegio  de  electores  queda- 
ron á  la  Baviera,  aunque  estipulando  que  á  la 
extinción  de  la  casa  de  Baviera  la  sucedería  la 
ilel  Palatinado.  A  la  extinción  de  la  línea  de 
Simmern  (16S5)  el  Palatinado  jiasó  á  la  casa 
Neuburg.  Alejandro,  hijo  segundo  de  Carlos 
Luis,  dejó  dos  hijos,  de  los  cuales  el  menor,  Ru- 
perto, fundó  la  línea  de  Veldenz,  extinguida  en 
1 694 ;  el  jjrimogénito,  Wolfgang,  muerto  en  1 659, 
es  el  tronco  de  todas  las  líneas  nuevas  palatinas. 
Sus  tres  hijos  fundaron  las  de  Neuburg,  Dos 
Puentes  y  Birkenfold.  La  pirimera  se  subdividió 
más  tarde  en  las  de  Neuburg  3'  Sulzbach.  Felipe 
Guillermo,  de  la  línea  de  Neuburg,  muerto  en 
1690,  heredó  las  posesiones  de  la  línea  de  Sim- 
mern. Su  hijo  Juan  Guillermo  recibió  (1694)  la 
sucesión  de  Veldenz,  3'  durante  la  guerra  de  Su- 
cesión de  España  el  Alto  Palatinado,  que  hasta 
entonces  había  poseído  el  elector  Maximilia- 
no II  de  Baviera,  que  fué  desterrado  del  Impe- 
rio (1706).  Por  el  tratado  de  1714  tuvo  que  res- 
tituir este  país  á  Maximiliano.  A  Juan  Guiller- 
mo sucedió  (1716)  su  hermano  Carlos  Felipe,  que 
njurió  sin  herederos  varones  (1742).  La  dignidad 
electoral  y  el  Palatinado  eligieron  entonces  á 
Carlos  Teodoro,  de  la  línea  de  Sulzbach.  La  casa 
de  Baviera  se  había  extinguido  con  Maxilia- 
no  III  José  (1777),  y  entonces  se  unió  la  Bavie- 
ra al  Palatinado,  excepto  una  jjarte  que  quedó 
jiara  el  Austria.  Al  mismo  tiemjío  recobró  el  Pa- 
latinado su  antiguo  puesto  en  el  colegio  de  los 
electores.  A  Carlos  Teodoro  sucedió  (1799)  Ma- 
ximiliano José,  duque  de  Dos  Puentes,  quien  por 
el  tratado  de  Luneville  (1801)  perdió  el  Palati- 
nado del  Rhin.  Hasta  esta  época  estuvo  dividido 
el  Palatinado  en  19  dists.,  y  tenía  por  caps,  á 
Manheim,  Heildelberg  5'  Frankenthal.  Por  el 
tratado  de  Luneville,  los  dists.  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  Rhin  pasaron  á  Francia  y  formaron  el 
dcp.  de  Mont-Tounerre,  con  Maguncia  por  capi- 
tal; los  dists.  de  Bretteu,  Heildelberg,  Laden- 
bnrg  3'  Manheim  fueron  cedidos  al  ruargrave  de 
Badén;  Lindenfelds,  Otzburg  y  Umstatt  algran 
duque  de  Hesse-Darmstadt;  Roxbeig  y  Moshach 
al  príncipe  de  Leiningen-Dachsburg,  y  Kaub  al 
duque  de  Nassau.  Los  tratados  de  1814  y  1815 
restituyeron  á  Alemania  los  dists.  del  Palatina- 
do  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Rhin,  de  los  cuales  la 
ma3-or  parte  correspondieron  á  la  Baviera  y  el 
resto  á  la  Prusiayal  Hesse-Darmstadt.  Lajiarte 
badenesa  del  Bajo  Palatinado,  con  los  dists.  ce- 
didos al  príncipe  de  Leiningen,  se  unió  al  círcu- 
lo de  Manheim,  y  la  parte  de  Hesse-Darmstadt 
á  las  provs.  de  Starkenbui'g  y  de  Hesse-Rhe- 
nauo. 

Palatinado  del  Rhin  ó  Palatinado- Shenano, 
Pfalz  ó  Phein-Pfah  en  alemán.  -  Círculo  del  rei- 
no de  Baviera,  Alemania,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Rhin ,  más  conocido  hoy  con  el  nombre  de  Ba- 
viera-Rhenana.  Está  limitado  al  S.  jjor  la  Alsa- 
cia-Lorena,  al  O.  y  N.O.  por  la  prov.  prusiana 
del  Rhin,  al  N.  y  N.E.  por  el  Gran  Ducado  de 
Hesse  y  al  E.  por  el  Rhin,  que  le  separa  del 
Gran  Ducado  de  Badén;  5928  kms.-' de  sup.  y 
72S339  habits.  Cap.  Espira.  Está  dividido  en  12 
dists.,  cuyas  caps,  son  Bergzabern,  Frankenthal, 
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Germersheim,  Homburg,  Kaiscrslantei'n,Kirch- 
heimbolanden,  Kn.sel,  Laudan,  Nenstadt,  Pir- 
masens.  Espira  y  Zwcibriickcn  ó  Dos  Puentes. 
La  parte  oriental  pertenece  al  valle  del  Rhin  y 
la  región  occidental  está  ocupada  ]ior  la  extremi- 
dad septentrional  délos  Vosgos,  que  toman  aquí 
el  nombre  de  Hardt. 

Alto  Palatinado,  ú  Oherpfalz  en  alemán.  -  Cír- 
culo del  reino  de  Baviera,  Alemania,  limitado  al 
N.  y  O.  por  la  Frauconia,  al  S.  ].orcl  círculo  de 
Baja  Baviera  y  al  E.  jior  la  Bohemia;  9  622 
kms."  y  537964  habits.  Caji.  Ratisbona  ó  Rc- 
gensburg.  Está  dividido  en  18  dists.,  cuj-as  ca- 
pitales son  Amberg,  Beilugrics,  Burglengenfeld, 
Cham,  Escheubach,  Kemnat,  Nabburg,  Neu- 
markt,  Neunburg,  Nenstadt,  Parsborg,  Ratis- 
bona, Rodiug,  Stadtamhof,  Sulzbach,  Trischen- 
reuth,  Vohenstraussy  AValdmiincheu.  Es  región 
montuosa,  á  cuya  jiarte  oriental,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Nab,  corresponden  las  alturas  cono- 
cidas con  el  nombre  de  Oberjjfalzer  Wald,  cu- 
biertas de  bosque  3'  enlazadas  con  la  cordillera 
del  Bóhmerwald,  quesejiara  la  Baviera  de  la  Bo- 
hemia. 

PALATINO,  NA  (del  lat.  palütns,  paladar): 
adj.  Anat.  Perteneciente  al  paladar. 

Arterias  palatijias.  -  Proceden  de  tres  órga- 
nos: la  palatina  posterior,  que  penetra  en  la  re- 
gión por  el  agujero  palatino  jiosterior;  la  palati- 
na anterior,  que  sale  del  conducto  ¡lalatino  an- 
terior (estas  dos  son  constantes),  y  la  jialatina 
wedia.  Estas  tres  arterias  se  anastomosaii  entre 
sí,  jiero  fácilmente  .=e  ve  que  la  másimiiortante, 
la  verdadera  arteria  palatina,  es  la  posterior. 

El  agujero  palatino  posterior,  por  el  cnal  sale 
la  arteria,  se  halla  situado  en  el  jiunto  de  unión 
de  la  bóveda  con  el  velo,  lo  más  excéntricamen- 
te ]josible  respecto  de  la  línea  media; correspon- 
de á  la  porción  de  alvéolo  en  que  se  aloja  la  ter- 
cera muela  mayor.  Desde  este  punto  la  arteria 
se  dirige  de  atrás  adelante,  costeando  siempre  el 
aix-o  alveolar  hasta  su  terminación.  La  distribu- 
ción de  sus  colaterales  es  pennifornie,  y  las  ]irin- 
cipales  salen  de  su  lado  interno  para  terminar 
por  capiilares  en  la  línea  media. 

Las  arterias  están  mucho  más  jpróximas  á  la 
cara  profunda  que  á  la  superficial  de  la  mucosa; 
para  distinguirlas  bien  es  necesario  despegar  la 
membrana  en  el  reborde  alveolar  é  invertirlo 
de  delante  atrás.  Estas  arterias  .son  las  que  pro- 
porcionan al  esqueleto  de  la  bóveda  sus  ele- 
mentos de  nutrición;  por  consiguiente,  toda  le- 
sión capaz  de  despegar  la  nmcosa  jialatina  po- 
drá producir  una  necrosis;  el  reblandecimiento 
de  un  tumor  gomoso  es  lo  que  más  ordinaria- 
mente determina  esa  lesión.  La  neurosis  jialati- 
na  piuede  ser  también  resultado  de  la  escrófula  3' 
hasta  de  un  simple  absceso,  dependiente,  por 
ejemplo,  de  xma  caries  dentaria. 

Buréela  palatina.  V.  Palabar. 

Canales  ú  eonductos  jialatinos  anterior  y  píos- 
terior.  -  El  anterior  está  situado  detrás  del  arco 
alveolar,  en  el  borde  anterior  de  ambos  huesos 
maxilares  superiores.  Por  debajo  no  tiene  más 
que  un  solo  orificio;  jjor  arriba  se  bifurca  y  pre- 
senta dos  aberturas:  cada  una  de  ellas  se  abre  en 
una  de  las  cavidades  nasales.  El  posterior  se  ha- 
lla en  el  punto  de  unión  del  hueso  palatino  con 
la  superficie  desigual  que  jiresenta  el  hueso  ma- 
xilar superior  por  detrás  del  seno  maxilar. 

Espina  jmlatina.  -  La  espina  nasal  posterior. 

Fosa  palatina .  -  La  excavación  cu3-o  fondo  for- 
ma la  bóveda  palatina,  limitada  hacia  delante  y 
los  lados  por  el  arco  dentario  posterior. 

Ncrxios ¡xdatinos.  -Las  ramas  eferentes  infe- 
riores del  ganglio  de  Meckel  (del  nervio  maxi- 
lar superior).  Se  distinguen  tres  nervios  palati- 
nos: ].°  'Eí  palatino  anterior  ó  gran  palatino, 
que  desciende  al  conducto  palatino  posterior,  y, 
después  de  haber  dado  un  filete  nasal  para  el 
cornete  inferior,  salejiorel  agujero  palatino  pos- 
terior y  se  dirige  hacia  delante  para  terminar 
en  la  mucosa  del  paladar.  2.°  ül  2>alatino  medio, 
que  desciende,  bien  por  el  mismo  conducto  que 
el  anterior,  bien  por  un  conducto  accesorio,  y  va 
á  ramificarse  por  la  mucosa  del  velo  jialatino;  y 
S.°  El  nervio  palatino  2}ostí'rior,  que  desciende 
Jior  un  conducto  accesorio  del  canal  del  palati- 
no posterior  y  va  á  distribuirse  por  la  nmcosa 
posterior  y  músculos  del  velo  del  paladar  (peris- 
tafilino  interno,  palatoestafilino),  comprendien- 
do filetes  motores  que  se  continúan  con  el  gian 
nervio  petroso,  es  decir,  la  raíz  motriz  del  gan- 
glio de  Meckel. 
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l/iii:iit«  ¡laídtiiw.i, -ii<\ci]<¡-u  i'hIii  iiiniiliio  liiH 
luuistii-ilIuH  irri'^ulnrt'H  »itíiui-i<-i.s  t'ii  la  purtt-i  ¡kih- 
Icriiu'  lio  ItvH  l'ii.sjiH  imsalos,  y  (]uo  conipltitiiii  \nn' 
(Icln'is  lii  IiiÍvckIii  lU'l  |ialiKliii'.  Uim  iKiii'ión  iltil 
luioHii  pnlaliiio  C8  luiiizciiilal  y  la  (itra  vurlical. 
I.a  pciiciiiii  litirizontiil  ú  iii/i'rivr  liiriiia  puiUi  di' 
la»  lusas  iiasali'H  pur  s»  cara  sii|p('riciiy  do  laliú- 
vi'ila  pal.ilina  pul-  la  inrcriur,  cii  la  cual  está  si- 
luadi)  el  iiiüicii)  del  coiiiluctu  luilaliiKJ  iKistcrior; 
pordctiúsdainscrciciii  al  vclu  dd  paladar. La  por- 
ción (isriiidi'iilr  ó  rtrlii'ii/  íonmi  una  li'uuina  colo- 
cada en  nn  plano  anlcropo.stcriur,  y  prcsi-ntatma 
cara  externa  c|ui>  se  iirtieula  con  la  cara  interna 
y  liordu  peslcriiir  d(d  maxilar  superior  (el  con- 
ducto palatino  jiiwtcrior  está  excavado  eu  la 
unión  de  esos  dos  huesos);  una  cara  interna  (¡ue 
tbrnia  la  ¡larto  posterior  dü  la  ¡lared  oxtcrna  do 
las  losas  nasales  y  presenta  dos  crestas  horizon- 
tales: una  ]iara  el  comete  medio  y  otra  para  el 
eoruete  inlerior.  Kl  bordo  antei'ior  de  esta  parte 
verlieal  e.s  delgado,  cortante,  y  ofrece  una  pro- 
lonf;a(úón  anj,'ulosa  ijue  concurrre  á  estrechar  el 
in-ilieio  del  seno  maxilar  (V.  Maxilah);  el  bor- 
ile  posterior,  más  grueso  por  debajo,  se  articula 
ccju  el  ala  interna  do  la  apólisis  pterigoidca; 
Ilualmenlo,  el  vértice  de  esta  parte  vertical  pre- 
senta una  escotadura  quo  contribuye  á  formar 
el  af,'ujero  esfenopalatiuo,  y  que  limitan  dos  apó- 
lisis: una  [lostcrior  ó  esfenoidal  que  va  á  ar- 
ticularse con  la  base  ilo  la  apófisis  pterigoidea 
para  formar  el  conducto  pterigopalatino,  y  otra 
anterior  ú  orliitaria,  ancha,  provista  de  una  ca- 
vidad llamarla  seno  palatino,  y  que  forma  la  2)ar- 
te  m;ls  posterior  del  suelo  de  la  órbita. 

ICl  hueso  palatino  se  desarrolla  á  expensas  del 
tiyido  conjuntivo  embrionario  de  la  cabeza  por 
un  solo  punto  de  osiücaciou,  que  corresponde  al 
ángulo  de  uniciu  de  .sus  dos  porciones. 

PALATINO,  NA  ^dcl  lat.  palatinus):  adj.  Per- 
teneciente á  i'alacio,  ó  projiio  de  los  palacios. 

Mientras  musa  sedienta  de  Helicoua 
Saciada  en  el  idioma  palatino, 
De  ignorantes  ajilausos  se  corona. 

Luis  de  Ui.i.oa. 

No  aprneba  su  excelencia  que  usted  abando- 
ne el  objeto  de  las  leyes  palatinas,  digno  de 
toda  su  atención,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Palatino:  Dícese  de  los  que  antiguamente 
tenían  oficio  pirincipal  en  los  palacios  de  los 
¡iríneijics.  Desjiués  en  Alemania,  Francia  y  Po- 
lonia fué  dignidad  de  gran  consideración,  que 
correspondía  á  virreyes  y  capitanes  generales. 
U.  t.  c.  s. 

...,  pero  como  era  concilio  para  sólo  cosas 
de  la  fe,  y  no  para  negocios  seglares,  no  inter- 
vino en  él  alguno  de  los  palatinos. 

Saavedp.a  Fajaudo. 

PALATOESTAFILINO,  NA  (del  lat.  paíahim, 
paladar,  y  el  gr.  aTatpvXr;,  úvula):  adj.  ylnat. 
(¡MB  se  refiere  al  paladar  y  á  la  úvula. 

Músculo  ]ialaiueslafilino.  -  Nombre  dado  á  un 
musculito  oblongo,  par  ó  impar,  que  ocupa  el 
espesor  de  la  úvula,  y  que  so  inserta  á  la  espina 
nasal  posterior,  y  tandiién  ala  aponeuro.sis  co- 
mún á  los  dos  iiuisculos  jieristafilinos  externos. 
Sirve  para  levantar  y  acortar  la  úvula^  hasta 
cuyo  vértice  se  extiende. 

PALATOFARÍNGEO,  GEA  [de  jialatino  y/arín- 
yeaj:  adj.  Jiiat,  Que  se  refiere  al  jialadar  y  á  la 
laringe. 

Músculo  palalofaríngeo.  -  Músculo  aplanado  y 
delgado  que  se  encuentra  en  el  espesor  del  pilar 
del  velo  [losterior  del  paladar.  Chaussier  creía 
que  formaba  jiarte  del  cstilofaríngeo.  Otros  au- 
tores lo  reunieron,  dándole  el  nombre  de  farin- 
goestalilino,  con  las  fibras  carnosas  procedentes 
de  puntos  nuis  distantes,  de  las  cuales  hacía 
M'inslow  sus  músculos  faringostafilino  y  tiro- 
es  talil  i  no. 

ICs  evidente,  que  si  se  quiere  admitir  un  ver- 
dadero músculo  palatofarmgeo,  sólo  deben  de- 
signarse con  ese  nombre  las  fibras  carnosas  lla- 
madas por  Winslow  músculo  peristalilol'aríngeo, 
Í'  que  nacen  del  borde  posterior  de  la  bóveda  ]ia- 
atina,  lo  mismo  que  de  la  aponeurosis  del  peris- 
tafilino  interno. 

listas  fibras  deprimen  el  velo  del  paladar,  ele- 
vando y  acortando  en  cierto  modo  la  faringe. 

PALATUÁN;  Oeoy.  Ensenada  de  la  costa  S.  de 
la  prov.  do  Albay,  Luzón,  Filipinas,  sit.  inme- 
diíitnnicntc  ni  E.  del  pncilo  do  i'uüno;  toda  ella 
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está  cubioita  do  bajo  fundo,  pues  las  jiuiitas  Cal- 
cnl  al  U.  y  la  de  Jiiiiilique  al  K.,  que  la  for- 
man, su  hallan  casi  nniílas  pur  el  arrecife  qno 
sale  nna  ndlla  jiaj'a  el  M.  ihi  la  piiniera  ]>nntji  y 
el  extenso  pedregal  que  despide  la  segunda  pun- 
ta ]iara  el  Ó.,  los  i|Ui'  .sólo  dejan  una  jii'qneña 
alna  de  tí, 7  ni.  de  .-igua  y  b  ili^  fundu,  pieilra  y 
mena,  i¡  milla  al  interior  dolido  so  cierran  loa 
arrecifes. 

PALAU:  Ueog.  Aldea  do  10  vecinos,  sit.  en  la 
prov.  do  liarcelona,   p.  j.  do  San  Feliu  de  Llo- 

brcgat. 

-PALAit  HoiiiiKi.L;  (U'og.  Aldea  del  ayunta- 
miento do  Vilademat,  \>.  j.  y  prov.  de  (Jcroiia; 
8  cdifs. 

-Palau  I)K  Anolusüla;  Qcog.  Lugar  con 
aynnt.,  |i.  j.  y  prov.  do  Lérida,  dióc.  do  Vich; 
888  habits.  Sit.  cerca  de  liellois.  Terreno  llano; 
cereales,  vino,  aceito  y  almendra;  lab.  de  aguar- 
dientes. 

-  Palau  pk  Montaout:  Qeog.  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Olot,  prov.  y  dióc.  de  (ieroiia; 
''¿'i  habits.  Sit.  en  el  camino  de  Olot  á  Bésalo, 
cerca  de  la  eonll.  de  los  ríos  Llierca  y  Fluviá. 
Terreno  de  naturaleza  volcánica;  cereales,  vino, 
aceite  y  frutas.  Aguas  minerales  que  contienen 
hidrógeno  sulfurado.  Se  ha  llamado  también 
este  pueblo  San  Jaime  de  Llierca,  nombre  de  un 
vecindario. 

-  Palau  he  Nociueha:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  lugar  de  Puig- 
cereós,  ]).  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de 
Urgel;  457  habits.  Sit.  a  la  dra.  del  río  Noguera 
PaUaresa,  cerca  de  Talam.  Terreno  montuoso; 
cereales,  vino,  cáñamo  y  seda. 

-Palau  de  Santa  Eulalia:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  y  dióc.  de 
Gerona;  270  habits.  Sit.  eu  el  Anipurdán,  en  el 
país  llamado  Garrotxa.  Cereales,  vino  y  aceite. 

-  Palau  Saeakdeiia:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamieuto,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  y  dióc.  de 
Gerona;  1227  habits.  Sit.  en  el  Ampurdán,  en 
la  falda  de  una  montaña,  cerca  de  Rosas.  El  te- 
rreno participia  de  monte  y  llano;  trigo,  vino  y 
aceite. 

-  Palau  Sacosta:  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  23S  ha- 
bitantes. .Sit.  cerca  de  Perdió  y  de  la  antigua 
carretera  de  Gerona  á  Barcelona.  Cereales,  {'ru- 
tas y  legumbres. 

-  Palau  Satoi::  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Fon  telara  y 
San  Feliu  de  Boada,  y  la  aldea  de  San  Julián  de 
Boada,  p.  j.  de  La  13isbal|  prov.  y  dio.  de  Gero- 
na; 680  habits.  Sit.  en  llano,  cerca  de  Peratalla- 
da.  Terreno  fertilizado  por  la  riera  que  con  dis- 
tintos nombres  viene  de  las  montañas  de  Fito. 
Trigo,  vino,  aceite  y  hortalizas. 

-  Palau  Sukkoca:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Tenadas,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de  Gerona; 21 
edifs. 

-  Palau  (Baiitolomé):  Biog.  Poeta  dramá- 
tico español.  N.  en  Burbáguena  (Teruel).  Vivió 
en  el  siglo  xvi.  El  cronista  Rodríguez,  en  su 
Biblioteca t  le  hace  valenciano;  mas  las  portadas 
de  las  obras  de  Bartolomé  afirman  que  éste  ha- 
bía nacido  en  el  pueblo  citado  más  arriba.  Así 
lo  reconoció  ya  Jinieno.  Usó  Palau  el  título  de 
Bachiller;  fué  sacerdote  muy  estudio.so;  tuvo 
gran  amor,  no  sólo  á  las  ciencias  eclesiásticas, 
sino  también  ala  Literatura,  y,  al  decir  de  Latas- 
sa,  se  distinguió  jior  una  jiiedad  sólida.  El  mis- 
mo decía:  «Por  lo  cual  yo  en  algunas  obrecillas 
que  dcsiiués  de  mi  estudio  ordinario,  y  cumpli- 
das mis  horas  (por  no  estar  ocioso)  á  manera  de 
comedias  he  compuesto,  siempre  he  pirocnrado 
representar  en  ellas  lo  que  la  sagrada  Escriptu- 
ra  nos  enseña,  y  la  Santa  Madre  Iglesia  nos  re- 
presenta.» Latassa  vio  una  comedia  alegórico- 
religio.sa  titulada:  Victoria  Christi,  imevamcnie 
comptiesta  por  el  bachiller  Bartolomé  Palau,  na- 
tural de  Burbáguena.  Dicho  ejemplar  se  impri- 
mió (Zaragoza,  1580,  en  4.°)  con  licencia  de  Fer- 
nando de  Aragón,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  do 
los  iníiuisidorcs.  Al  principio  llevaba  nn  jinllogo 
dirigido  á  dicho  arzobispo.  Constaba  de  .30  ho- 
jas útiles,  ties  en  el  prólogo  y  cuatro  en  la  de- 
dicatoria, que  estaba  en  prosa,  y  por  ella  cons- 
taba (jue  Palau  era  sacerdote.  Perteneció  el  ejem- 

filar  á  la  librería  do  D.  .José  Sauz  de  Lari'ca,  co- 
ogial  y  rector  del  Colegio  Mayor  de  Santi.ngo  en 
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IlneMcn,  rector  do  hii  Universidad  y  oficial  eclo- 
siástico  ¡innci]ial  did  olúsjuido  de  'i'arazona.  I,u 
conicilia  volvió  á  imprimirse  con  el  título  do 
Victoria,  dc^  Vliriutu  (liureeloiia,  15SÍI,  en  4."  y 
1B70,  en  4.°;  Manresa,  1777,  en  4."}.  Hay  noti- 
cia de  otra  cdicii'iii,  anterior  á  toda»  las  citadas, 
hecha  en  Valencia  y  titulada  Victoria  de  Crislu. 
alegoría  reprcsentadadc /acajilivida'l es¡nri(ua¿ 
V de  laredcneiónde  Cristo  {\:M,  en  8.").  En  el 
ejemplar  que  vio  Latassa  se  expresaba  el  asunto 
do  la  comedia  con  estas  iialabras:  «La  materia 
do  la  cual  es  una  alegórica  representación  do  la 
caiiliviílad  esjúritual,  en  que  el  linaje  humano 
estuvo  por  la  culjia  original  debajo  del  poder  del 
Demonio,  hasta  iiue  Christo  nuestro  Kedentor 
con  .su  muerte  redimió  nuestra  libertad,  y  con 
.su  resnrrcceión  reparó  nuestra  vida.»  Barrera 
vio  citada  esta  comedia  (edic.  de  1670)  en  los 
índices  de  Agustín  Duran  y  Jisé  Fernández 
(iuerra.  Con  razón  .se  inclina  á  creer  que  sea  la 
misma  pieza  que  con  el  mismo  título  (Victoria 
de  Christo)  leyó  en  la  colección  de  Sancho  Ra- 
yón. Esto  último  ejemplar,  fallo  de  las  primeras 
hojas  de  preliminares,  conservaba  la  última  del 
prólogo-dedicatoria  y  un  iiequefio  fr.agmentodel 
epígrafe  de  éste.  El  jirólogo  concluía  así:  «Pio- 
liuse  con  confianza  suplir  y  dar  los  efectos  des- 
tos  poquitos  renglones  con  la  sobrada  grandeza 
del  Ilustrísimo  nombre  de  vuestra  Rma.  Seño- 
ría, cuya  dignísima  persona  y  vida  por  largos 
años  nuestro  señor  Dios  prospere  con  aumento 
de  salud  como...  merece,  y  sus  subditos  caiiella- 
nes  y  fieles  servidores  deseamos.  Amén.»  Seguía 
un  «Prólogo  y  argumento  general  donde  quiera 
que  so  representare  la  presente  obra  »  escrito  en 
coplas  de  arte  m.ayor,  de  las  cuales  Barrera  (Ca- 
tálogo bibliognijico  y  biográfico  del  teatro  antiguo 
español,  Madrid,  1860,  pág.  292)  transcribe  una 
en  que  se  expresa  el  título  de  la  comedia.  Y 
agrega  Bai-rera:  «Esfci  pieza,  de  considerable  ex- 
tensión, se  divide  en  seis  partes,  las  cuales  van 
subdivididas  en  nietos;  la  segunda  y  sexta  sólo 
constan  de  uno;  las  restantes  tienen  tres  ó  cin- 
co. Su  versificación  es  en  cojilas  de  pie  quebra- 
do. Describe  las  seis  edades  del  mundo,  desde 
el  pecado  de  Adán  hasta  el  día  del  Juicio.  Ha- 
blan en  ella:  Adán,  Eva,  Culpa,  Ángel,  Lucifer, 
Satanás,  Caín,  Abel,  Noé,  Abraham,  José,  Moy- 
sén,  Bercebú,  Avariento,  nn  bobo,  Samsón,  Da- 
vid, Salomón,  Judith,  Esaías,  Hieremías,  San 
Juan  Bauti.sta,  Judas  Escarióte,  Caiphás,  Cen- 
turión, Redempción,  Christo.  -  La  impresión  pa- 
rece de  principios  del  siglo  xvii,  ya  por  la  for- 
ma de  los  caracteres,  ya  por  las  figurillas  en  ma- 
dera que  encabezan  el  texto.  Todo  induce  á  creer 
que  esta  curiosísima  pieza  fué  compmesta  a  fines 
del  siglo  decimosexto.»  En  un  tomo  de  antiguas 
fiírsas  españolas  que  consultó  AVolf  en  la  Biblio- 
teca Real  de  Munich,  se  halla  una  Farsa  llama- 
da Salamantina  nuevamente  comjjuesta jior  Bar- 
tíiolomé  Balan,  estudiante  de  buruaguena  (Ib^'i, 
sin  lugar  de  impresión,  en  4.").  En  ella  se  intro- 
ducen las  personas  siguientes:  un  estudiante; 
Soriano,  mozo  de  espuelas;  Juancho,  vizcaíno; 
Antonio,  bobo;  Meneía,  tripera;  Beltrán,  pas- 
tor; Salamantina, doncella; Teresa,  moza;  el  Ba- 
chiller, trijiero;  Leandro,  padre  de  Salamanti- 
na; y  un  alguacil  con  sus  criados.  Pásala  acción 
entre  los  estudiantes  de  Salamancn,  y  en  el  tex- 
to acompañan  al  título  varios  grabados  que  re- 
jiresentan  las  personas.  Escrita  la  obra  en  estro- 
fas de  diez  versos,  con  Introito  y  argumento,  es- 
tá dividida  en  cinco  jornadas.  Es,  según  Wolf, 
nna  farsa  pobre  de  invención,  falta  de  todo  ar- 
tificio dramático,  jilcbeya  en  los  caracteres  y  en 
el  lenguaje.  Los  autores  del  í'nsayo  de  una  bi- 
blioteca española,  de  libros  raros  y  curiosos  (Ma- 
drid, 1889,  t.  IV,  col.  1  401-3),  citan  otra  Far- 
sa llamada  Custodia  del  liondjre,  nuevamente 
compuesta  por  Bartholomé  Balan,  estudiante  de 
de  Buruáguena,  impresa  en  Astorga  (l.^>47,  en 
4.°).  Según  expresa  la  portada,  el  asunto  es  una 
representación  «de  dos  caminos  que  en  el  pro- 
ccsso  desta  vida  ay.  El  uno  es  de  la  virtud 
que  nos  lleua  al  cielo,  el  qual  es  muy  áspero  y 
lleno  de  montes,  y  por  tanto  es  dificultoso  de 
caminar.  El  otro  es  do  los  vicios  y  delcytes 
mundanos  por  donde  nos  ynios  al  infierno,  el 
cual  es  muy  ancho  y  muy  llano:  y  se  puede  ca- 
minar por  él  con  mucha  facilidad.  Ay  en  ella  (la 
farsa)  muy  graciosos  y  notables  jiassos.»  La  co- 
media está  en  verso.  No  tenemos  más  noticias 
de  la  vida  do  su  autor. 

-Palau  (Mki.ciiou  dk);  Biog.  Ingeniero  de 
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caiiiinos,  abiifíii'lü  y  literato  esiiañol;  iiii'''viiliio 
correspoiiilifiili!  du  la  Real  Acadonúa  Esiiañula. 
N.  en  Matarú  A  15  de  octidne  de  1843.  Es  a\itor 
del  lilji-o  Ley  tk  aguas  de  13  de  junio  rf«  1 879,  eon 
eu'inenl arios,  r'fcrcncias  y  notas  críticas  (1879),  y 
do  las  obras  ¡iterarías  C'níiíro'cs  (1864);  A^wtos 
cantares  (1883);  Desde  Belén  al  Calvario,  canta- 
res y  baladas  (1877);  Verdades  prácticas  (1881); 
La  Allántida,  tradueción  del  iioenia  de  Verda- 
gucr  (1878);  yi'(ííít//«  de  Urinas,  traducción  del 
drama  de  Federico  Soler  {lüíi^);  Acontecimien- 
tos literarios  (1888-92). 

-  Palau  de  Huguet  ( Jo-ié  de):  Biog.  Poc- 
tor  en  ambos  Derechos  y  director  del  jieriúdico 
católico  Dogma  y  liaíón.  Es  autor  de  las  obras 
La  falsa  historia  (1878};7<'(7o,so/íf(  evolutiva  del 
P.  Carnoldi,  tradneción  (1878);  L'l  libro  de  San 
José  y  la  cuestión  obrera,  traducción  del  P.  At 
(1878);  M  lihrode  la  comuniíin  frecuente  (1881). 

-Palau  y  A'eiideka  (Antonio):  Biog.  Mé- 
dico y  naturalista  espai'iol.  N.  en  P,lanes  (Gero- 
na) ó  en  Tordera  (Barcelona).  Aún  vivíaen  1793. 
Híznse  notalilc  ¡lor  lialierse  dedicarlo  al  estudio  de 
los  vegetales,  y  llegó  á  ser  segundo  catedrático 
del  Jardíu  Botánico  de  Madrid  en  el  año  de  1773, 
mediante  oposición,  cuando  Gómez  Ortega  lo  era 
jirimero.  Tuvo  parte  Antonio  Palau  en  la  forma- 
ción del  C'hí'SO  elemental  de  Botánica,  publicado 
jior  Ortega  en  1780,  y  se  le  debe  muy  iirincipal- 
mente  qiie  las  doctrinas  de  Linneo  se  ludiieseu 
generalizado  nniy  jironto  en  España,  supuesto 
que  hizo  hablar  en  castellano  al  natiu'alista  sue- 
co, traduciendo  y  comentando  muchos  de  sus  es- 
critos. La  explicación  de  la,  Filosofía  y  funda- 
mentos botánicos  de  Linneo,  que  publicó  en  Ma- 
drid en  el  año  de  1778,  es  hoy  muy  útil  aún,  y  la 
Darte  práctica  de  Botánica,  ó  sea  ul  S¡}ecie.s  plan- 
tarum,  que  tradujo  y  dio  á  l\iz  en  Madrid  desdo 
1784  hasta  1788,  añadiendo  los  nombres  vulga- 
res y  las  localidades  españolas  de  muchas  plan- 
tas, observadas  en  gran  jiarte  por  él  mismo  al 
recorrer  Cataluña  y  los  alrededores  de  Madrid, 
es  obra  de  la  cual  no  debe  prceindir  (juien  so  de- 
diq\ie  á  hi  Botánica  en  Esjiaña,  aun  después  de 
los  cambios  y  adelantos  que  esta  cieueia  ha  ex- 
jierimeutado.  Al  lin  de  la  misma  obra  jaiso  al- 
gunos trabajos  liotánicos,  traducidos  unos  y  ori- 
ginales otros,  destinando  además  un  volumen 
separado  á  compendiar  la  parte  descriptiva,  con 
el  título  de  Sistema  de  los  vegetales  ó  Jlesumen 
de  su  parte  jtráctica.  Débense  igualmente  á  Pa- 
lau algunas  Memorias,  una  Sobre  la  planta  lla- 
mada Pipirigallo,  otra  Sobre  la  planta  Antho- 
■.canthum  ó  Flor  de  /lores,  que  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Madrid  incluyó  éntrelas  suyas  en  el 
año  de  1780;  también  se  hallan  con  ellas  la  J>cs- 
cripciún  de  la  planta  que  llama  J^ysimachia,  el 
Padre  Fray  Santiago  de  San  Antonio,  hecha  }Jor 
el  mismo  Palau,  quien,  en  unión  de  Gómez  Or- 
tega, publicó  poi'  otra  parte  en  el  Memorial  Li- 
terario de  Madrid,  correspondiente  al   mes  de 
abril  de  1787,  una  Llescripción  histórica  de  la 
pla/íita  que  Leonardo  Fnclisio  llama.  Serij'lu'um 
Al'sinthinni,  objeto  de  réplicas  y  contrarréiilicas 
insertas  en  aíjuella  colección  periódica,  donde  se 
había  publicado  en  1784  una  Descripción  del 
Dracoccj/lialuní  canariense,  debida   á   Palau  y 
también  á  Gómez  Ortega.  El  botánico  Pahuí,  á 
pesar  de  su  mérito,  no  llegó  á  obtener  fuera  de 
Esjiaña  tanta  reputación  como  algunos  de  sus 
contemporáneos,  quizá  porque  en  sus  escritos  se 
príipusü  jior  objeto  especial  la  propagación  do 
los  conocimientos  botánicos  entre  sus  compa- 
triotas. Debilitada  la  salud  de  Palau  por  los 
trabajos  á  (pie  se  había  consagrado,  dejó  la  en- 
señanza, sucediéndole  el  hijo  do  Barnades,  y  mu- 
rió poco  después. 

PALAUANES:  ni.  pl.  Etnog.  Nomine  que  al- 
gunos autores  dan  á  los  tagbanúas  de  rílii)inas. 

PALAÚI:  Cleng.  Isla  adyacente  al  extremo  N.E. 
(le  Luzón,  Filipinas,  jirov.  de  Cagayán.  Es  de 
mediana  altura,  bastante  accidentada  y  do  cos- 
tas escarpadas  en  general;  tiene  6  millas  do  lar- 
go de  N.  á  S.  y  2  4  de  ancho.  El  Cabo  Engaño, 
formado  por  su  extremidad  N.  E.,  es  de  regular 
altura;  su  punta  S. ,  que  es  al  mismo  tiempo  la 
punta  O.  del  puerto  de  San  Vicente,  es  un  mon- 
te redondo  y  elevado.  La  ]iunta  que  forma  el 
Cabo  Engaño  desiiide  un  arrecife  de  coral  do  po- 
ca extensión,  delante  del  cual  se  ven  dos  rocas 
l"ucra  del  agua,  Humadas  Dos  Hermanas;  l-a  más 
al  N.  y  mayor  de  ellas  tiene  J  de  milla  ancho  y 
se  halla  á  J  milla  del  Cabo.  La  costa  O.  de  la 
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isla  es  escarjiada  y  acantilada;  en  su  punta  N.E. 
tiene  tres  islotes;  el  más  afuera  y  más  grande, 
llamado  I.sla  del  Cabo  ó  Gran  Laja,  es  una  masa 
euadiada  do  lava  acantilada,  próximamente  de 
i  milla  do  extcn.sión,  (jno  jiuede  ser  vista  á  unas 
27  millas  de  distancia;  ]ior  la  parte  de  dentro 
de  este  i.slote  se  sondan  15  y  20  m.  de  agua. 

PALAUIQ:  Geog.  Pueblo  do  la  prov.  de  Zam- 
bales,  Luz(in,  Filipinas;  2523  habits.  Sít.  en  la 
costa,  al  N.  de  Iba,  en  la  ensenada  de  su  nomine, 
que  está  comprendida  entre  las  puntas  Bulubutu 
y  la  do  Nugluliílac,  ambas  rodeadas  de  arrecifes 
que  se  extienden  bastante  hacia  fuera.  Tiene 
2  %  millas  de  ancho  en  la  boca,  que  se  halla 
abierta  al  N.O.,  y  profundiza  una  milla  escasa 
al  S.E.,  sondándose  25  m.  en  la  entrada  y  8 
cerca  do  la  playa  del  fondo.  Se  halla  aluigada 
de  todos  los  vientos,  excepto  de  los  del  N.O.  El 
pueblo  de  Palauig  se  encuentra  sobre  .su  costa  S. 
y  á  la  izq.  de  un  riachuelo.  A  una  milla  al  N.  de 
la  punta  Nuglubilac  se  halla  la  de  Palanguítín, 
S.  de  la  bahía  do  Masingloc.  El  arrecife  que,  pe- 
gado á  la  costa  N.  de  esta  ensenada  de  Palauig, 
corro  ensanchándose  por  delante  de  las  ¡luntas 
Nuglibilac  y  Palanguítín,  tiene  en  su  cantil  8 
m.  de  fondo,  y  10,  12  y  hasta  25  en  el  canal 
que  conduce  al  estrecho  paso  comprendido  entre 
la  isla  Malacaba  y  la  punta  O.  del  islote  Luán. 

PALAUSOLITAR:  6'co;/.  Lugar  con  ayuntamien- 
to, tandúén  llamado  Santa  María  de  Palausoli- 
tar,  al  que  está  agregada  la  aldea  de  Sant  Ge- 
nis de  Plegamáns,  p.  j.  de  Saljadcll,  ]irov.  y 
dióc.  de  Barcelona;  904  habits.  Sit.  á  orillas  de 
la  riera  de  Caldas  de  Montbuy.  Terreno  algo 
montUü.so;  cereales,  vino,  cáñamo  y  Irutas;  l'a- 
bricación  de  aguardientes.  Tiene  estación  en  el 
f.  c.  de  Caldas  de  Montbuy  á  MoUet. 

PALAUTORDERA:  Geog.  V.  San  Esteban  y 
Santa  María  de  Palautordeka. 

PALA  VA  (de  Palava,  n.  pr.):  f.  Bot.  Genero 
de  jilantas  perteneciente  á  la  l'amilia  de  las  Mal- 
váceas,  tribu  de  las  malojieas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  el  Perú,  y  son  plantas  herbáceas,  casi 
lampiñas  ó  poco  tomentosas,  con  las  lujjas  alter- 
nas, jiecioladas,  aovadas,  lobulado-sinuosas,  con 
estípulas  laterales  geminadas;  jicdúnculos  axi- 
lares solitarios,  unifloros,  articulados  en  su  mi- 
tad superior,  y  las  flores  pequeñas  y  purpúreas; 
sin  involucro;  cáliz  quin(iuéfido,  con  las  lacinias 
con  prefloración  valvar;  corola  do  cinco  pétalos 
hipoginos,  aovados,  desig\iales,  con  la  ¡ueflora- 
ción  eonvolutiva;  tubo  estaminal  onsancliadoen 
la  baso  envolviendo  el  ovario,  superiormente  es- 
trechado y  hendido  en  su  ápice  en  numerosos 
filamentos  filiformes;  anteras  arríñonadas  vival- 
vas;  ovarios  numerosos,  uniloculares,  dispuestos 
en  cabeziuda  densa  sobro  un  recoptáetdo  cónico, 
y  cada  uno  con  un  solo  óvulo  ascendente  é  in- 
serto en  la  sutura  ventral;  estilo  en  la  termina- 
ción del  receptáculo,  nniltifido  en  su  áj)ice  y  con 
los  estigmas  acabezuelados;  frutítos  numerosos, 
apretados,  indehisoentes,  monospermos  é  inclu- 
sos en  ol  ápice. 

PALAVEA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Elviña,  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  y 
prov.  do  la  Coruña;  7(3  odils. 

PALAY:  m.  prov.  Filip.  Arroz  con  cascara. 

PALAYEN:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  se 
conoce  en  las  islas  Filijiinas  un  árbol  espontá- 
neo ¡lerteneciente  á  la  familia  de  las  Cupulífe- 
ras,  que  ha  sido  clasificado  como  una  nueva  es- 
pecie ]ior  el  botánico  español  Sr.  Laguna,  con 
el  nombre  de  Quercíis  Jordania',  en  memoria  de 
su  descubridor  Sr.  Jordana.  Fué  descubierto  en 
1874  en  la  sierra  del  Caravallo  (isla  do  Luzón), 
en  donde  forma  extensos  montes.  Tiene  las  ra- 
niitas,  pecíolos  y  hojas  jóvenes  cubiertas  de  to- 
mento rojo;  las  adultas  enteras,  elípticas,  aova- 
das, bruscamente  acuminadas  en  el  ápice,  coriá- 
ceas, lamjiiñas  por  encima  y  con  tomento  ceni- 
ciento i)or  debajo;  los  nervios  laterales  de  las 
hojas  son  patentes,  ligeramente  arqueados,  en 
número  de  siete  á  nueve  pares,  bastante  prond- 
ncntes  en  la  cara  inferior  y  marcados  por  un 
surco  ligero  en  la  superior;  la  cúpula  tiene  de 
16  á  17  milímetros  de  diámetro,  y  es  aplanada  y 
con  zonas  concéntricas  poco  marcadas;  la  bello- 
ta unes  20  milímetros  de  grueso  por  18  de  altu- 
ra, y  es  deprimida,  globosa  y  descubierta  en  ca- 
si toíla  su  longitud. 

El  jialaycn  adquiere  grandes  proporciones,  y 
su  madera  es  excelente  para  la  construcción, 
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aun  cuando  no  se  ha  exiilotado  aún  en  grande 
escala  por  lo  inaccesible  de  algunos  de  los  mon- 
tea en  quo  abunda. 

PALAZO:  m.  Golpe  dado  con  la  pala. 

...,  mas  ella  asiendo  del  látiRo,  tornó  á  ha- 
cer segunda  impresión  de  palude  y  palazo, 
sobre  el  cuarto  dereclio  delantero. 

La  Picara  Justina. 

PALAZÓN:  f.  Conjunto  de  palos  de  que  se 
cotnpono  una  fábrica;  como  casa,  barraca,  em- 
barcación, etc. 

Padecieron  tormenta,  en  que  se  perdieron 
algunas  galeras  y  muclia  palazón. 

Fr.  Prudencio  de  Sandovai. 

PALAZUELO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Villa- 
fañe,  p.  j.  y  prov.  de  León;  27  edil's.  ||  Lugar  del 
ayunt.  de  Turcia,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León ; 
58  edifs. 

-  Palazttelo  de  Koñar:  Geog.  Lugar  del 
ayunt,  de  Vegaqueinada,  jj.  j.  de  La  Vecilla,  pro- 
vincia de  León;  63  edifs. 

-  PALA7ATBLO  DE  LA.s  CüBVAS:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  San  Vicente  de  la  Cabeza,  p.  j.  de 
Alcañiccs,  prov.  de  Zamora;  131  edifs. 

-  Palazuelo  de  Sayago:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  ]i.  j.  de  Berndllo  de  Sayago,  ]irov.  y  dió- 
cesis de  Zamora;  467  habits.  Sit.  cerca  de  For- 
niariz.  Centeno,  avena,  cáñamo  y  patatas. 

-Palazuelo  de  Torio:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Garrafe  de  Torio,  p.  j.  y  prov.  de 
León;  37  edifs. 

-  Palazuelo  de  Vedija:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  do  Medina  do  Ríoseco,  prov.  de 
A'alladolid,  dióc.  do  León;  1099  habits.  Sit.  cer- 
ca de  Aguilar  y  Villafrechos.  Terreno  llano;  ce- 
reales y  garlianzos. 

PALAZUELOS:  Geog.  V.  cou  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Sigíienza,  jtrov.  deGuada]ajara;5341ia- 
bitantes.  Sit.  cercado  Moratilla,  con  terreno  par- 
te quelirado  y  jiarte  llano.  Cereales,  garbanzos 
y  hortalizas.  ||  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  San  Cristóbal  de  Sego- 
via  y  Tabanera  del  Monte,  \i.  j.,  prov.  y  dióc.  de 
Segovia;  558  habits.  Sit.  cerca  del  Real  Sitio  de 
San  Ildefonso,  en  terreno  de  cuesta,  bañado  por 
el  río  Eresma.  Cereales,  cáñamo  y  legundires.  En 
el  término  se  halla  la  tpiinta  llamada  de  Quita- 
pesares. 

-Palazuelos  de  Cue.sta-Urria:  Gcog.  Vi- 
lla del  ayunt.  de  Traspaderne,  p.  j.  de  Villarca- 
yo,  prov.  de  Burgos;  90  habits. 

-  Palazuelos  de  la  Sierra:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  321 
habits.  Sit.  cerca  de  Pineda  de  la  Sierra  y  Santa 
Cruz  de  J  narros.  Cereales  y  hortalizas. 

-Palazuelos  de  Muñó:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  C'astrogeriz,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  262  habits.  Sit.  en  llano,  entre  los  ríos 
Arlanzón  y  Cogollos,  cercado Pampliega.  Cerea- 
les, vino  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

-  Palazuelos  de  Villadieoo:  Geog.  Lugar 
del  ayunt,  de  Villavedón,  p.  j.  de  Villadiego, 
prov.  de  Burgos;  114  habits. 

-  Palazuelos  A.srABURUAGA  (Pedro):  Biog. 
Jurisconsulto  y  político  chileno.  N.  en  Santiago 
de  Chile  en  1800.  M.  en  1851.  Gran  parte,  sino 
toda  su  educaci('n,  la  recibió  en  las  aulas  del 
convento  de  San  Agustín  de  la  ciudad  do  su  na- 
cimiento. Dotado  de  una  gran  capacidad,  niño 
aún  disputó  en  un  concurso  la  cátedra  de  Prima 
de  Teología  de  la  Universidad  de  San  Felipe,  y 
en  seguitia  se  graduó  de  Doctor  en  la  misma 
ciencia  y  en  la  misma  Universidad.  A  los  dieci- 
nueve años  se  recibió  de  abogado.  Fué  auditor 
general  de  Guerra,  hábil  orador  en  los  prinu'ros 
Congresos  de  la  Rejiúbliea,  secretario  del  obispo 
Cienfuegos  en  su  misión  en  la  corto  pontificia. 
Encargado  de  Negocios  en  los  Países  Bajos  y 
cónsul  general  en  Francia  en  1829.  Pero  Pala- 
zuelos, más  que  en  otra  cosa,  se  distinguió  como 
orador  popular  y  como  protector  de  la  clase  pro- 
letaria. «Verdadero  sacerdote,  sin  hábitos  y  ór- 
denes sagi'adas,  escribo  el  americano  Cortés,  cre- 
yó que  era  de  su  deber  sacrificarse  al  bien  de  la 
humanidad,  y  se  esforzaba  en  reunir  las  masas 
bajo  el  estandarte  de  la  cruz  y  encannnarlas  al 
bien,  ins)iirándosc  |ior  la  primeray  más  bellade 
las  virtudes:  la  Caridad.  Hablaba  á  la  mente  del 
artesano  v  del  proletario  con  ceremonias  piado- 
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siiH  y  roprcNíMitiiciniu'.s  «iinbúliras.  Tuvo  Irt  ron- 
ci(-ii('iii  (1(1  una  niÍHÍúii  Oíipcciul,  y  consiguió  on 
ollii  idsuIUilos  ¡¡lausililos.  Presto  li  la  instrucción 
y  iniinilinición  dul  puclilo  los  nu'm  iniportunics 
servicios.  I'ulazuclos  luí'  promotor  do  la  Acade- 
mia ilu  l'iutura  y  ilu  la  Escuela  do  Artes  y  Oli- 
cicis,  institutor  de  la  Academia  de  Música  y  do 
la  (iuurdia  de  Orden,  reorgani/.a<lor  de  la  Cofra- 
día del  Santo  Sepulcro,  que  tuvo  una  escuela 
noi'turna  aneja  para  institución  do  los  artesa- 
nos. I''uc  el  primero  (jue  sugirió  la  idea  de  cclc- 
lirar  el  aniversario  de  la  emancipación  cliilcua 
con  espcctriculos  tlignos,  con  liestJis  cjuc  rucseu 
la  e.vprcsittn  de  la  cultura  y  la  civilizacitin  del 
jiuclilo,  y  ijue  trajesen  en  ]>os  algún  l)cnelicio  íi 
la  comnidilad.»  Cuando  talleció  era  individuo  de 
la  I''ac\dtail  do  Teología  de  la  Universidad  de 
Cliile. 

■PALAZZOLO:  '-V.»/.  C.  del  dist.  do  Noto,  pro- 
vincia de  Siíacusa,  Sicilia,  Italia,  sit.  en  un  va- 
lle, entro  el  monte  Lauro  y  el  monte  San  Donic- 
nicn,  á  orillas  del  Anapo;  12000  lialiits.  lOsla 
construida  sulue  las  ruinas  do  Acrae,  antigua 
colonia  do  Siracusa. 

PALCA:  (leog.  Séptima  subdelegaoión  del  de- 
partamento y  prov.  de  Tacna,  Chile.  Linnta  al 
N.  por  las  cumbres  de  los  cerros  (pie  la  se|)aran 
de  1:1  ijucbrada  <le  Ijaplina,  en  la  subdelcgaeión 
de  l'acliía;  al  S.  por  la  quebrada  de  Cannn'iani, 
á  la  altura  de  San  Francisco;  al  E.  por  la  iVon- 
tcra  de  liolivia,  y  al  O.  por  una  línea  que  par- 
tiendo de  San  Francisco  hacia  el  S.  llegue  hasta 
la  (piebrada  de  Camm'iani.  Ataraza  todos  los  ca- 
sci'íos  que  existen  en  las  quebradas  de  Palca, 
lliguevani,  Viñani,  Colaui  y  Canuiñani,  desde 
las  cundiros  de  las  cadenas  de  la  Portada;  y  en 
la  alta  (ilanicie,  los  pueblos  indígenas  C'osaqui- 
11a,  Tacora  y  Aneomarca,  que  ocupan  el  terri- 
torio que  se  extiende  desde  las  cumbres  de  Guai- 
lilla  y  las  fronteras  de  Bolivia.  Se  divide  en  tres 
dist.,  que  son:  Palca,  Pascota  y  Tacora.  ||  Distri- 
to primero  de  la  séptima  subdelcgaeión  del  dc- 
partíunento  y  jmov.  de  Tacna,  Chile.  Compren- 
do los  lugares  de  Caplina,  Ataspaca,  Yungani  y 
Portada. 

-  Pai.í'a:  Gcoí/.  Pueblo  del  dist.  de  Acobam- 
ba,  jirov.  de  Tarma,  dep.  de  Junín,  Perú;  76G 
Iribits. 

PALCAMAYO:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  Aco- 
bamba,  prov.  de  Tarma,  dep.  de  Juníu,  Perú; 
GU3  liabits. 

PALCASU:  Geori.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Pachitca  ]ior  la  izq.  Tiene  su  origen  eu  el  cerro 
de  la  Sal,  á  10"  30'  lat.  S. ;  su  dirección  general, 
antes  de  su  conñ.  con  el  Mayro,  es  de  S.  á  N, 
Tiene  \arios  tributarios.  Su  corriente  es  peligro- 
sa para  la  navegación,  por  ser  su  fondo  de  roca 
en  algunos  puntos.  Después  de  su  reunión  con 
el  Mayro  y  el  Pozuzo  varía  su  curso  hacia  el  E. 
dando  muchas  vueltas  y  rodeos  hasta  unirse  con 
el  Pichis,  de  tal  suerte  que  en  línea  recta  sólo  se 
avanza  \'¿  i  millas  cuando  se  ha  navegado  con 
tales  rodeos  2.^,  y  su  dirección  varía  en  todos  los 
rundjos.  Los  árboles  que  hay  en  sus  orillas  son 
tan  corpulentos  que  de  uno  de  ellos  fabricó  el 
P.  Calvo  una  balsa  de  12  m.  de  largo  y  li",20 
de  ancho.  Al  reunirse  con  el  Mayro  pasa  entre 
los  cerros  de  San  Matías  por  la  dra.  y  el  de  San- 
ta Clara  por  la  izq. 

PALCCARO:  Geog.  Pueblo  del  di.st.  de  Tam- 
bobamba,  prov.  de  Cotabambas,  dep.  de  Ajiuri- 
niac,  Perú;  .'ill  habits. 

PALCO  (del  ital.  pato/- m.  Tabladillo  ó  )ia- 
lenque  en  que  se  pone  la  gente  á  ver  una  fun- 
ción. 

-  Palco:  Aposento  con  balcón,  en  los  teatro.s 
y  fiestas  de  toros. 

...reconoce  los  palcos,  donde  habla  n-.ny 
alto,  etc. 

Lai;i;a. 

-Pal'íodb  I'LATKA:  El  que  estíi  al  nivel  ó 
casi  al  nivel  del  piso  del  teatro  alrededor  de  la 
[ilatea. 

-  Palco  escénico:  Escena;  sitio  ó  parto  del 
teatro,  en  rjuc  se  represen  t<a  ó  ejecuta  el  poema 
dramático  o  cualquiera  otro  espectáculo  teatral. 
Comprende  el  espacio  en  que  se  ligura  el  lugar 
de  la  acción,  y  el  cual,  descorrido  ó  levantado 
el  t«lón  de  boca,  queda  á  vista  del  púldico. 

PALDEO:  Getig.  IVincipado  di-l    Iliiudcllíand, 
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India,  sil.  en  ol  valle  del   l'ainmi;  73  kuis."  y 
ii  000  liabits. 

PALÉ  ó  PALLE:  (Icúij.  Dist.  ó  ejiurquía  de 
Ccliiliinia,  (bccia.  Comprendo  5  niunicipa.  con 
ISOÜÜ  habits.  Cap.  Lixouri. 

PALEACIÓN:  f.  aiit.  Paliación. 

PALEADOR:  ni.  El  quo  trabaja  con  la  pala  ó 
usa  de  ella. 

...  y  sicinlo  el  viento  favorable  á  los  turcos, 
traían  delante  niucbos  I'ai.iíaijoufs  con  pala, 
para  que  levantasen  el  polvo  y  la  arena. 

Luis  del  MAumol. 

PALEAJE: m.  Mar,  La  acción  do  descargar  un 
barco,  cuando  la  carga  es  grano,  sal,  ó  algo  se- 
mejante, y  se  emplea  la  ¡lala  para  llevar  á  cabo 
cstji  operación. 

PALEAR:  a.  Acai.kai;;  aventar  con  )rala  el 
grano  ¡lara  limpiarle. 

PALEAR:  a.  ant.  Paliaii. 

PALEASTRO  (del  gr.  iraXaiSs,  antiguo.y  aarqp, 
astro):  m.  J'ukuiií.  Üénero  del  suborden  eucri- 
nasterias,  orden  esteléridos,  clase  asteroidcos, 
tiiio  equinodermos.  Las  especies  del  género  I'a- 
laaslcr  son  pentagonales,  con  brazos  gruesos, 
convexos,  cortos  ó  de  longitud  moderada,  for- 
mados por  la  cara  superior  de  muchas  lilas  de 
[lequeñas  placas  provistas  de  espinas;  los  surcos 
anibulacrales  son  profundos;  al  lado  de  las  pla- 
cas ambulacrales  alternantes  hay  una  lila  de 
placas  adambulacrales.  Faltan  las  plaquitas  in- 
termedias, ó  al  menos  no  existen  sino  rara  vez; 
jjlaca  madrepórica  pequeña  y  sencilla.  Son  pro- 
pias estas  estrellas  de  mar  fósiles  de  lascajias 
cámbricas  de  Bala  cu  el  País  de  Gales,  así  como 
del  silúrico  inferior  de  la  América  del  Norte,  del 
superior  de  "Westniorelandia,  del  devónico  del 
Devousliire  y  América  del  Norte,  y  se  hallan  ]ior 
último  también  en  el  carbonífero  de  Irlanda  y 
Rusia.  Es  forma  típica  el  I'uluMilcr  Eudian.^, 
del  de\iíiiico  de  Nueva  York. 

PALECA:  Geoij.  Pueblo  del  dist.  y  dep.  de  San 
Salvador,  República  del  Salvador,  sit.  al  N.E. 
del  de  Aeulhuacay  á  7  kras.  al  N.  del  Salvador; 
1  200  habits.  La  agricultura  es  la  principal  ri- 
queza del  país. 

PALÉDAFO:  ni.  Palconl.  Género  del  orden 
ctenodifterinos,  subclase  dipnoideos,  clase  pe- 
ces, tipo  vertebrados.  Las  esjiecies  del  género 
Palatdaphus  han  dado  hasta  ahora  pocos  restos. 
El  fragmento  de  hocico  con  dos  dientes,  largo  de 
20  centímetros,  que  fué  determinado  por  van 
Beneden  como  interniaxilar  y  maxilar  superior 
de  un  gran  plagióstomo,  ha  reconocido  Traguair 
que  era  un  maxilar  inferior.  Las  dos  ramas  están 
cubiertas  exteriormente  de  un  revestimiento  bri- 
llante semejante  al  esmalte;  las  sínfisis  están 
completamente  soldadas  y  cada  rama  cubierta  de 
un  diente  en  fomia  de  pavimento,  de  17  centí- 
metros de  largo,  sobre  cuya  corona  casi  plana 
so  elevan  cuatro  crestas  redondeadas.  Sobre  el 
lado  externo  de  las  dos  ramas  del  maxilar  se  en- 
cuentran por  delante  losetas  bastante  profundas, 
que  van  Beneden  y  Günther  tornaron  equivoca- 
damente por  narices.  Un  gi-an  diente  ¡lalatino 
del  mismo  género  ha  sido  descrito  jior  van  Bo- 
nedeu  como  P.  i/evonicnsis;  para  dientes  seme- 
jantes hallados  eu  el  devónico  del  Oliio,  New- 
bctry  había  creado  el  genero  Bclivdwx.  La  especie 
típica  el  PaUutaphus  insi'jiiis,  luocedente  de  la 
caliía  devónica  de  los  aliededoics  de  Lieja. 

PALEFEMÉRIDOS:  m.  pl.  Pahoiü.  F.imília  do 
la  sección  luiiiopteioidtos,  subclase  jialcodic- 
tiópteics,  clase  insectos,  tipo  artrópodos.  Estos 
insectos  fósiles  se  ].areccn  á  los  efeméridos.  En 
ellos,  fcin embargo, ti  tronco  externomediano  in- 
ferior tiene  la  misma  forma  que  el  superior.  De- 
ben colocar.se  en  esta  familia  los  géneíos  paleo- 
zoicos siguientes,  cuyo  conocimiento  es  en  gene- 
ral inconqilcto:  PlaUpheniera  rtíií/í/íía,  del  devó- 
nico de  Nueva  Brunswick;  E/iluiiiicrües  Uücker- 
ti,  del  rothliegende  sajón ;  y  la  Palingcnria  Feist- 
'itio-tiUUi,  del  carbonífero  (le  Bohemia. 

PALEGA.  f.  J'alcont.  Género  do  la  familia  égi- 
dos  (iri/ü/u'),  orden  isójiodos  artrostráceos,  siili- 
elase  malacostráceos,  clase  crustáceos,  tipo  ar- 
tnipodos.  Las  especies  del  genero  Paltrya  tienen 
el  cuerno  grande  (hasta  O'", 13  do  largo),  alar- 
gado, lie  igual  anchura  en  sus  tres  regiones;  su- 
perficie cubii'rta  do  losetas  y  tubérculos;  ojos 
grandes;  antenas  insertas  sobro  el  bordo  frontal; 
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los  Bjctc  anillos  del  tórax,  quo  son  casi  do  igual 
longitud,  llevan  cjiímeros  terminados  en  punta 
y  carenados  en  su  parte  media;  lo»  cinco  anillos 
libres  del  pleoii  son  un  |)oco  más  cortos  que  los 
torácicos;  el  telson  es  grande,  alargado,  ]iro\  ¡slo 
de  una  carena  aguda  y  con  dientes  eu  su  bordo  in- 
ferior ;  las  patas  del  último  par  del  abilonien  están 
bifurcadas  en  dos  ^lartes  lamelosas  alargadas  Se 
conocen  de  este  genero  cinco  especies,  dos  de  la» 
cuales  son  del  cretáceo  snjKjrior  de  Inglateria  y 
Dinamarca,  una  del  eoceno  de  la  Italia  superior 
(Sphwroma  Ciitulbui),  una  del  oligocciio  marino 
inferior  del  llaring  y  del  Tirol,  y  la  lilliina 
(P.  GaslaliH)  del  mioceno  de  Turín. 

PALEGITALO:  m.  Pakont.  Género  de  los  jiá- 
jaros,  suborden  picopaserifoimes,  orden  de  las 
aves  voladoras,  clase  aves,  tipo  vertebrados.  El 
esqueleto  comiileto  de  una  pequeña  ave  cantora 
hallado  en  el  yeso  de  París  ha  sido  com]iarado 
¡lor  Gcrvais  al  género  Süta,  pero  presentaba,  se- 
gún Milne-Edwards,  más  semejanzas  con  los  gé- 
neros Sylvia  y  I'arula.  Esta  ave  fósil  fué  llama- 
da Pídaylthalus  C'uvkri. 

PALEINACO:  ni.  Palcont.  Género  de  la  fami- 
lia oxirrincos,  suborden  braquiuros,  orden  de- 
cápodos, sección  toraeostráceos,  subclase  mala- 
costráceos, clase  crustáceos,  tipo  artrópodos. 
Woodward  describe,  como  procedente  del  Forest 
Marble  de  Malmesbury,  un  céfalotórax  bien  con- 
servado, de  forma  oval,  con  el  rostro  bifurcado  y 
uu  surco  cervical  bien  señalado,  al  lado  del  cual 
se  hallaron  patas  prensiles  y  otras  ambulatorias 
largas  y  delgadas.  El  género  Palceinachus  se  ha 
colocado  entre  los  Ox-tjrr'tiiulm,  pero  parece,  sin 
embargo,  dudoso  que  deba  incluirse  entre  los  bra- 
quiuros. 

PALEMBANG:  Gcog.  Prov.  de  la  región  S.E.  de 
Sumatra,  ludias  holandesas,  Aichip.  Asiática, 
liiiiitatla  al  S.  por  la  [irov.  de  Lanipong,  al  E. 
por  el  Mar  de  Java  y  el  Estrecho  de  Banka,  al 
N.  por  los  principados  de  Indraguiri  y  Kuantan, 
y  al  O.  por  las  residencias  holandesas  de  Pa- 
dangsche-Bovenlandcn  y  de  Benkulen ;  90  000  ki- 
lómetros euadrados  .«egún  unos  autores;  140000 
según  otros,  yunos  800000  habits.  Eu  sus  actua- 
les límites  comprende:  1.°  el  antiguo  reino  de 
Palembang;  2."  los  principiados  vasallos,  Pasu- 
mali,  Semendo,  Kisam,  Makakan,  Buai  y  Re- 
nán; 3.°  el  reino  vasallo  de  Yambi;y  4. °los  prin- 
cipados independientes  al  S.  y  S.O.  del  reino  de 
Yanibi:  Korintji,  Sunguei  Tenang,  Serampei, 
Ijatang  Asei,  Pang-Jan-Yambu,  Tebo  y  Limun. 
El  jiaís  es  llano  eu  unas  partes  y  montañoso  en 
otras;  á  la  paite  llana  corresponden  los  reinos  de 
Palembang  y  Yambi,  hoy  dist.  holandeses  El 
antiguo  reino  de  Palembang  estaba  comprendi- 
do entre  los  de  Menangkaon  y  Bambi  al  N.,  los 
Lani]ioiigs  al  S.  y  el  Mar  de  la  China  al  E.  || 
C.  cap.  de  ju'ov.,  isla  de  Sumatra,  Indias  ho- 
landesas, Archip.  Asiático,  sit.  á  orillas  del  río 
Mu.si  en  su  confluencia  con  el  Ogan;  50000  ha- 
bitantes. Se  extiende  á  lo  largo  del  río,  con  puen- 
tes en  las  dos  orillas  de  éste,  cubierto  por  ha- 
bitaciones flotantes  de  los  chinos.  La  mayor 
parte  de  la  c.  está  en  la  orilla  izq.  Casi  todas  I  as 
casas  son  de  bambú  y  madera.  Los  indígenas  ri- 
cos y  los  l.olandeses  viven  en  la  orilla  izq. ,  donde 
se  encuentran  la  fortaleza  construida  en  1780  y 
el  barrio  chino. 

PALEMÓN:  m.  Zoul.  Género  de  crustáceos  del 
orden  de  los  podoflalmos,  suborden  de  los  decá- 
podos, sección  de  los  macruros,  familia  de  los 
carillos,  tribu  de  los  palemoninos.  "Este  género, 
establecido  por  Fabricio,  se  caracteriza  por  tener 
el  cuerpo  poco  comprimido  y  generalmente  re- 
dondeado por  encima,  con  el  caparazón  de  media- 
no tamaño,  con  una  quilla  elevada  en  su  tercio 
anterior,  que  se  continúa  por  delante  formando 
el  rostro,  el  cual  generalmente  es  prolongado, 
agudo,  aserrado  y  saliente  por  encima  de  los 
ojos  y  la  base  de  las  antenas;  los  ojos  gruesos  y 
.salientes;  las  antenas  internas  insertas  por  enci- 
ma de  las  externas;  el  primer  artejo  de  su  jicdún- 
culo  muy  grande,  deprimido  y  excavado  en  su 
cara  .superior;  los  dos  artejos  ]ieduncularcs  si- 
guientes gruesos  y  cilindricos ;  tres  a]W-iidiccs  fili- 
formes, multiarticulado.s,  de  los  cuales  dos  son 
muy  largos  y  el  tercero  mucho  más  corto  y  apli- 
cado en  su  basca  uno  do  los  precedentes;  las  an- 
tenas externas  so  insertan  por  debajo  y  un  poco 
hacia  fuera  de  las  antenas  intimas;  el  )ialpo  la- 
meliiso  ípie  cubre  su  base  muy  grande,  oval,  re- 
dondeado, ciliado  en  su  üxlremo  y  arnindo  do 
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lina  espina  cu  el  ápice  de  su  borde  exlenio;  las 
mandíbulas,  con  un  pequeño  apéndiee  palpiforme 
cilíndiico,  y  los  niaxilípedos  externos  de  media- 
no tamaño,  delgados  y  terminados  por  una  uña  ó 
por  nn  apéndice  niuUiartieulado;  las  patas  del 
|irinier  par  delgadas  y  terminadas  en  (linza;  las 
del  segundo  par  más  fuertes,  más  largas,  y  tam- 
bién terminadas  en  pinza;  las  de  los  tres  pares 
siguientes  delgadas  y  sin  pinzas;  su  longitud 
disminuyo  progresivamente  y  en  su  base  no 
existe  vestigio  ninguno  de  fusta  ni  palpo;  el 
abdomen  es  grande,  carnoso  y  adelgazado  ha- 
cia su  extremo  y  encorvado;  el  telson  en  que  ter- 
mina es  triangular  y  nuis  corto  que  los  urópodos, 
y  generalmente  está  provisto  de  cinco  jiequeñas 
espinas;  los  urópodos  son  grandes,  ovales  y  casi 
de  igual  longitud;  los  plcópodos  son  grandes,  los 
del  primer  par  con  una  lámina  pestañosa  grande 
y  otra  más  peqneña;  los  demás  con  dos  laminas 
de  igual  tamaño,  délas  cuales  la  interna  lleva  en 
su  base  un  pequeño  apéndice  cilindrico. 

El  sistema  nervioso  de  los  palemón  presenta 
nn  grado  de  concentración  más  elevado  que  el 
de  los  cangrejos,  ]Hies  todos  los  ganglios  toráci- 
cos se  aproximan  hasta  el  punto  de  tocarse;  el 
aparato  respiratorio  consta  de  ocho  pares  debran- 
quias á  cada  lado. 

El  género  Pa/cniotí  com  prende  una  multitud 
de  especies,  todas  ellas  apreciadas  por  su  gusto- 
sa carne,  las  cuales  se  designan  viügarmentecon 
los  nombres  de  camarones,  quisquillas,  gambas, 
etc.,  con  que  no  sólo  se  designan  las  es]iecies  de 
este  género,  sino  otra  porción  de  crustáceos  de  la 
familia  de  los  cáridos,  perteneciente  á  los  géne- 
)'os  Nilca,  Lysmata,  C'rangon,  lihi'Mhoci'Mlcs ,  et- 
cétera. 

Una  de  las  especies  más  connmes  y  más  apre- 
ciadas por  su  carne  es  el  Pahmon  serraíus,  que 
so  distingue  por  su  cuerpo  poco  comprimido,  con 
l;i.  frente  armada  de  nn  rostro  giande,  puntiagu- 
do, encorvado  hacia  arriba  y  dentado  en  sierra 
por  sus  dos  bordes  superior  é  inferior;  los  dos 
prinicros  ¡lares  de  ]iatas  son  didáctilos  y  delga- 
dos, y  las  antenas  internas  terminan  por  tres  fila- 
mentos delgados.  Este  crustáceo  vivo  es  nmy 
transparente,  de  color  rojo  pálido,  y  mide  de 
O"', OS  á  O™, 10  y  á  veces  hasta  O", 18.'  Los  indi- 
viduos adultos  viven  entre  las  rocas  del  litoral, 
en  aguas  tranqrülas  y  ]iuras,  entre  las  algas,  for- 
mando grupos  medianamente  numerosos.  Los 
individuos  jóvenes  habitan  las  proxinndades  de 
las  playas  y  frecuentan  las  desembocaduras  de 
los  ríos.  Esta  especie  es  frecuente  en  el  llcdite- 
rráneo  y  el  Océano,  y  se  pesca  en  abundancia  en 
nuestras  costas. 

Con  la  anterior  se  confunde  á  moñudo  el  Pa- 
lemón Trcilliamis  y  ií\  Valcmon  squilla;  ¿slc.  es 
de  carne  menos  .sabrosa  y  no  llega  á  tener  la  mi- 
tad del  tamaño  déla  esiiecie  anterior.  El  P.  Trei- 
lUanits  es  de  color  de  carne  con  puntos  rojos  y 
del  tamaño  del  P.  sqxdlla. 

Todos  ellos  son  muy  fecundos,  y  las  posturas, 
de  centenares  de  huevos,  se  repiten  tres  ó  cuatro 
veces  al  año.  Las  larvas  no  pasan  por  el  estado 
de  Natiplms  y  Zu:a,  ])ero  son  muy  distintas  del 
adulto,  pnes  el  cuerpo  es  ancho  y  grueso  y  el  ab- 
domen largo  y  piriforme,  y  no  llevan  en  total 
más  que  nueve  apéndices. 

En  America  existen  también  otra  multitud 
de  especies,  algunas  de  las  cuales,  como  el  Pale- 
món Jamaicausis  y  el  /'.  Lamarrci,  llegan  á  me- 
dir más  de  O"", 30.' 

-  Palemón:  Mil.  Héroe  de  la  Mitología  grie- 
ga, que  fué  especialmente  honrado  en  el  istmo 
de  Corinto,  juntamente  con  Leucotea;  ésta  y 
aquél  figuraban  en  el  cortejo  de  Poseidón  (Ncp- 
tuno).  En  el  templo  que  este  dios  tenía  en  Co- 
rinto había  un  famoso  grupo  de  escultura  cris- 
elefantina,  en  el  cual  aparecía  Palemón  en  pie 
.sobre  nn  del li'n  junto  á  las  imágenes  de  Posei- 
dón, Anfitrite  y  Afrodita  (Venus). 

PALEMONiNOS  (de  palemón):  m.  pl.  Zuol. 
Trilju  de  crustáceos  de  la  familia  de  los  maeru- 
ros,  orden  de  los  podoftalmos  decápodos.  Se  ca- 
racteriza esta  tribu  ]ior  tener  el  cuerpo  de  or- 
dinario comprimido;  las  mandíbulas  profunda- 
mente hendidas,  formando  dos  ramas  distintas 
y  á  veces  desprovistas  de  palpos;  las  patas  del- 
gadas, con  las  de  los  dos  primeros  pares  termi- 
nadas por  una  pinza  didáctila,  bien  Ibrmada  y 
grande  en  las  del  segundo  par. 

Comprende  este  grupo  una  porción  de  géneros 
bastante  semejantes  entre  sí,  todos  ellos  de  pe- 
queño ó  mediano  tamaño,  generalmente  comes- 
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tulles  y  que  viven  en  el  mar;  sólo  algunos,  por 
excepción,  viven  en  his  aguas  salobres  (Anchis- 
tías),  ó  en  las  dulces  (Caridina).  Goneralmento 
se  confunden  casi  todos  los  géneros  con  la  deno- 
ndnación  vulgar  de  camarones  y  quisquillas. 
Los  géneros  nu'is  notables  de  esta  tribu  son 
los  siguientes:  Valemon  i'abr. ,  I'alcinonella  Da- 
na, AnchisUa  Dana,  Vonlonia  Latr. ,  Ilarpilius 
Daua,  lihynchocinctcs  Edws. ,  Pandalus  Leach, 
Ji'cgulus  Dana,  etc. 

PALENA;  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  crisomélidos,  tribu 
de  los  eumolpinos.  Este  género  está  caracte- 
rizado por  ofrecer  la  cabeza  encajada  en  el  jiro- 
tórax  hasta  el  Ijorde  posterior  de  los  ojos;  el 
epistoma  confundido  con  la  frente,  triangular- 
mente  escotado  por  delante  y  con  im  lóbulo  an- 
guloso á  cada  lado;  el  último  artejo  de  los  pal- 
pos maxilares  alargado  y  truncado;  ojos  breve- 
mente ovales,  muy  convexos  y  enteros;  antenas 
cortas  y  llegando  hasta  la  base  del  protórax; 
éste  transversal,  nn  poco  más  ancho  que  los 
élitros,  cónico,  estrechado  de  la  base  al  vértice, 
con  el  borde  anteriorcortadoreetamentey  acom- 
pañado de  un  surco  ancho;  el  borde  pjosterior 
ilexuoso;  bordes  laterales  muy  salientes,  con  la 
superficie  desigualmente  punteada,  adornada  de 
líneas  longitudinales,  lisas,  y  de  pelos  cortos, 
Ijlanqueeinos  é  ineUnados;  prosteruón  más  an- 
cho que  largo,  casi  plano;  )jatas  largas;  féumres 
hinchados  en  su  porción  media,  los  anteiiores  y 
losposterioies  más  fueites,  dentados  por  debajo, 
los  posteriores  separados  en  la  base;  tibias  an- 
teriores más  largas  que  las  intermedias,  las  pos- 
teriores muy  largas  y  encorvadas;  tarsos  anchos 
y  terminados  por  escudetes  bílidos. 

La  especie  típica  de  este  géneio  es  el  l'allena. 
liMalis,  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

-Palena  ó  Pai.ene:  Gcüi/.  aut.  Península 
de  la  Calcidica,  al  .S. ;  era  la  más  occidental  de 
las  tres,  entre  el  Golfo  Teimaieo  y  el  Gollo  To- 
ronaico;  sus  princijialesc.  eiau  Potidea  y  Scione. 

-Palena:  Gcof/.  Eío  de  la  parte  continental 
del  territorio  de  Magallanes,  Chile,  el  mayor  de 
tollos  y  tal  vez  el  mas  caudaloso  de  los  ríos  de 
Chile.  Es  navegable  \¡ov  más  de  15  millas  y  des- 
emboca en  el  Golfo  Corcovado,  trente  al  extremo 
N.  de  las  islas  Guaitecas.  Su  boca  está  eouq (ren- 
dida entre  la  isla  de  los  Leones,  isla  baja  y  bos- 
cosa fonnada  por  los  acatreos  del  río,  y  por  el  S. 
de  la  punta  Palena,  punta  arenosa  que  en  las 
bajas  mareas  se  prolonga  hasta  500  m.  al  mar 
y  que  está  respaldada  por  nn  morro  alto  es- 
carpado. Es  navegable  desde  su  boca  hasta  los 
iniroeros  rápidos  que  se  encuentran  15  millas  al 
mlcnor,  poi-  cualquier  clase  do  embarcación  que 
tenga  menos  de  9  pies  de  calado.  La  única  dife- 
rencia que  se  puede  encontrar  es  el  paso  de  la 
barra,  q\ie  debe  hacerse  con  marea  llena,  y 
aun  nsí  en  ciertas  ocasiones  puede  encontrarse 
con  poca  agua.  El  canal  que  atiaviesa  la  barra 
tiene  una  dirección  muy  variable  y  su  fondo 
tampoco  es  más  constante.  La  jiartcmás  baja  ríe 
la  bar  la  la  forma  un  lomo  de  arena  que  queda 
en  .seco  en  baja  marea,  y  en  la  plcanrar  se  en- 
cuentra generalmente  señalada  por  una  constan- 
te marejada  que  rompe  con  tuerza  sobre  ella;  se 
halla  en  la  enfilación  do  la  ¡ainta  del  Frutillar 
de  la  isla  de  los  Leones  y  el  extremo  oriental 
del  grujió  do  las  Hennanas,  dejando  dos  piasos 
para  embocar  el  río:  uno  airgosto  al  lado  de  la 
isla  de  los  Leones,  y  oti'o  más  ancho  del  lado  de 
la  punta  Palena.  La  profundidad  de  estos  cana- 
les es  muy  variable,  jiero  generalmente  se  sonda 
en  ellos  de  10  á  12  pies  de  agua  en  marea  llena. 
Ninguna  embarcación,  á  no. ser  una  chalupa,  de- 
berá intentar  el  paso  de  esta  barra  sin  hacer  un 
reconocimieirto  previo  de  ella.  Pasada  la  baria 
.se  llega  á  la  boca  del  río,  que  tiene  400  m.  de 
ancho  con  una  hondura  de  3  á  4  brazas  en  baja 
marea;  desde  estejiuuto  el  río  se  ensancha,  y  lle- 
ga á  adquirir,  una  milla  más  adelante,  un  ancho 
de  900  m.;  angosta  en  seguida  hasta  500  tres 
millas  más  arriba,  y  continúa  con  un  ancho  va- 
riable entre  300  y  500  hasta  los  primeros  rápi- 
dos, siempre  en  nn  solo  cauce.  Su  hondura  es 
muy  desigual,  pero  conserva  siempre  nn  canal 
cuyo  fondo  no  baja  de  12  pies,  y  que  en  al- 
gunas partes  alcanza  12  brazas.  Por  lo  gene- 
ral este  canal  se  mantiene  más  cerca  de  la  cos- 
ta del  S.  que  de  la  del  N.  y  sigue  siempre  el 
lado  barrancoso  del  río.  En  la  paite  comprendí-, 
da  entre  la  boca  y  los  primeros  rápidos  hay  tres 
islas:  la  de  la  Boca,  á  una  milla  de  la  desembo- 
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cadura;  la  del  Medio,  7  millas  adentro;  y  la  del 
Lado,  3  cables  más  arriba  de  la  anterior.  La  co- 
rriente del  flujo  sólo  se  hace  sensible  hasta  cer- 
ca del  canal  Abé,  en  aguas  vivas,  y  no  p,asa  del 
canal  Garrao  en  las  mareas  ordinarias,  y  esto 
.sólo  por  dos  ó  tres  horas;  jicro  el  nivel  de  las 
aguas  del  río  sube  y  baja  i<jn  las  marcas  hasta 
los  primer'os  rápidos,  donde  esta  diferencia  alcan- 
za á  unos  ]ioeos  centímetros,  permaneciendo  la 
corriente  siempre  de  bajada  y  con  velocidad  va- 
riable de  2  á  4  millas. 

La  diferencia  de  nivel  del  río  entre  los  prime- 
ros rápidos  y  la  dcscndjocadnra  es  de  15  m.  según 
medidas  barométricas.  Más  arriba  de  los  prime- 
los  rápidos  el  río  continúa  con  las  mismas  di- 
mensiones, pero  su  corriente  se  hace  muy  violen- 
ta y  los  lápidos  se  suceden  cada  media  milla  á 
lo  menos.  Kl  río  tiene  su  or-igen  en  una  gran  la- 
guna formada  en  nn  valle  de  la  cordillera  que  se 
encuentra  entre  el  coi'dón  pirincipal  de  cstaynn 
contrafuerte  que  se  desprende  hacia  el  Oriente. 
Kn  su  origen  lleva  el  nombre  de  Carrileufey  sus 
agirás  son  cristalinas;  recibe  varios  afl.  en  su  cur- 
so que  aumentan  considerablemente  sn  caudal, 
hacen  cambiar  el  color  de  sus  aguas  y  le  dan  el 
aspecto  blanquecino  que  tiene  en  su  desendioca- 
dnra.  Cerca  de  ella  se  comunica  con  el  estero  Piti- 
Palcna  ó  Palena  jior  medio  de  dos  canales  angos- 
tos y  tortuosos,  útiles  sólo  para  embarcaciones 
menores  á  causa  de  su  poco  fondo,  los  cuales  se 
denominan  canal  Garrao  y  canal  Abé.  El  estero 
de  Piti-Palena  es  ilesignado  generalmente  con  el 
nombre  de  estero  Palena,  pero  los  antiguos  indí- 
genas de  Chiloé  le  llamaban  Piti-Palena  (Palena 
Chico)  y  daban  al  río  el  de  Buta-Palena  (Palena 
Grande).  Hacia  el  S.  de  la  rada  del  Palena,  si- 
guiendo la  costa  S.  de  la  península  de  Coca,  .se 
abre  dicho  estero,  cuya  boca  está  separada  de  la 
del  río  ]ior  la  isla  de  los  Leones.  El  estero  se  di- 
rige iirimero  al  E.,  entr'e  la  península  de  Coca  y 
la  isla  ya  mencionada,  con  un  ancho  de  5  ca- 
bles, y  tuerce  biuscamente  al  S.E. ,  casi  á  ángu- 
lo recto,  por  entre  la  punta  Frutillar  y  un  pe- 
queño islote  que  hay  frente  al  estero  de  los  Pa- 
tos. Conserva  esta  nueva  dirección  por  2  i  mi- 
llas, con  fondo  de  S  á  17  brazas  á  medio  freo,  y 
vuelve  nuevamente  al  E.N.E.  por  5  millas,  en- 
sanchándose hasta  2,  y  aumentando  .su  profun- 
didad hasta  25  brazas.  Al  final  de  estas  5  mi- 
llas el  estero  se  bifurca  en  dos:  nno  que  se  dirige 
al  N".  por  entre  montañas  altas  y  escarpadas,  con 
el  nombre  de  estero  Pillán,  y  llega  hasta  muy 
cerc'a  del  ^alle  de  Tietoc,  formanclo  así  una  pe- 
nínsula que  lleva  el  nombre  de  península  de  Coca ; 
el  otro  se  dirige  al  S.E.,  conservando  el  mismo 
ancho,  pero  con  un  fondo  de  3  á  6  pies.  En  el 
rincón  del  S.E.  se  abre  una  ría  como  de  300  me 
tros  de  ancho  y  3  nrillas  de  saco,  9  á  20  pies  de 
agua,  y  termina  en  un  río  de  regulares  dinren- 
siones.  Este  estero  contiene  dos  fondeaderos  i'c- 
gulaies  al  Oriente  de  la  isla  de  los  Leones:  el  ]iri- 
urcro,  llamado  caleta  I'escadores,  se  halla  á  8  ca- 
bles al  S.  de  la  punta  Frutillar,  en  el  centro  de 
un  ensanche  del  estero,  300  m.  al  N.N.E.  6"N. 
de  la  punta  que  forma  la  ensenada  pior  el  S.,  en 
8  brazas  de  agua.  El  mayor  inconveniente  que 
tiene  este  fondeadero  es  la  Inerza  con  que  corre 
la  marea,  que  alcanza  una  velocidad  de  3  millas. 
El  otro  fondeadero  es  sin  duda  mejor  y  se  en- 
cuentra auna  milla  más  al  S.,  en  la  ensenada  de 
los  Corrales,  al  N.E.  J  E.  de  la  punta  Islotes, 
en  9  brazas  de  agua.  Este  lugar  es  más  espacioso 
y  abrigado  y  está  más  al  resguardo  de  la  co- 
rriente. La  costa  opuesta  á  la  isla  de  los  Leones 
está  formada  por  cerros  altos,  escarpados  y  cu- 
biertos de  bosques.  La  parte  N.O.  de  la  isla  de 
los  Leones,  desde  la  punta  Frutillar  hasta  la  boca 
del  río,  es  nn  médano  de  arena  cubierto  en  gran 
parte  por  extenso  frutillar.  En  la  isla  de  los  Leo- 
nes, fíente  á  la  caleta  Pescadores,  se  ha  fundado 
recientemente  una  población  que  será  el  asiento 
de  los  industriales  que  se  dediqrren  á  la  explota- 
ción del  extenso  valle  del  Palena  (Dcrrotiro  del 
Estruho  de  Magallanes). 

FALENCIA:  Geog,  Una  de  las  provs.  continen- 
tales de  España,  perteneciente  segiin  unos  al  an- 
tiguo reino  de  Castilla  la  Vieja,  y  segrín  otros  al 
de  León,  pues  su  territorio  correspondió,  en  elec- 
to, á  la  zona  limítrofe,  entre  el  reino  de  León  y 
el  condado  y  reino  de  Castilla. 

Sihtación  y  Ihnitcs.  -  Hállase  en  la  parte  sep- 
tentrional de  la  península,  lindando  con  la  re- 
gión cantábrica,  entre  los  41°  48'  y  43"  16'  lati- 
tud N.,  y  los  O"  20'  y  1"  20'  de  loiig.  O.  Madrid. 
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Ciinliim  al  N.  con  lii  prov.  do  Suiítainlcí-,  ni  E. 
Clin  lii  lie  liiiiKüs,  iil  S.  culi  lii  du  Vulliiddliil  y  al 
O.  con  esta  misma  y  la  de  Lei'iii.  Sc^iin  la  divi- 
«ii'iii  liuclia  cu  ;)ü  lio  novicmlnc  do  INaa,  ol  lími- 
te N.  dclii|iri)V.  va  piiv  la  divi.sii'ni  do  a^tnas  dos- 
de  l'ci'ia  l'riota  á  Toña  Libra,  cu  diioci'iií»  O. E. ; 
inclinase  liie^jn  hacia  ol  S.  K.  y  S.,  y  desciiljion- 
do  muchas  curvas  so  acerca  al  altn  de  liornorio, 

Ípor  el  país  Uaniadn  hii  Lora  llo<ía  ú  tocar  en  ol 
;iini  entro  \'ilhiiiiieva  la  Nía  y  Lorala;  vuelvo 
al  O.  y  S.Ü.,  y  por  ol  S.  de  (lama  aiiroxíniaseal 
IMsiioriía:  sii^uo  pasaiidu  y  rcpasanao  ol  río  por 
el  K.  de  Alar  del  Hoy  y  el  harrio  do  San  (.hiiroo 
liiista  Herrera  do  l'isuori;a,  comprendiendo  en 
011  esta  ¡irov.  el  Canal  de  Castilla.  Desdo  esto 
punto  so  diri;;o  por  la  inarjíon  dra.  del  Pisuertía 
hasta  más  ahajo  do  la  ooniroiitación  de  Astiiui- 
llo,  y  va  ¡lorel  E.  do  Vizmalo,  Villodrigo,  dondo 
cruza  ol  l'.c.  y  la  carrotora  di^  Bnr^ns  á  Vallado- 
lid,  y  do  l'aloiizuela  á  ]iasar  el  Arlanza.  Desori- 
llo \'arias  cnrvassohre  el  río  Franco,  all.  de  aquel, 
y  entro  Tórtolos  y  Castrillo  do  Don  Juan,  eu  el 
Esnnova,  empieza  la  l'roiitora  S.  al  N.  de  Encinas 
y  Canillas;  sif,'uo  ¡lor  ocrea  y  al  N.  del  Esgueva 
y  de  Kueinliollida,  y  al  S.  del  Maderón,  en  el  qnc 
toca  junto  á  Valoría  la  Buena,  corta  el  Pisuerjía 
y  continúa  ¡lor  entro  los  montes  de  Fransilla  y 
Dueñas  ]ior  el  N.  de  Cuhillas  de  Santa  Marta, 
Villalhadcl  Alcor,  Jlatallana,  Montealegrey  Pa- 
lacios de  Campos  hasta  el  S.  del  Beliuoute,  en 
donde  empieza  el  límite  O.  siguiendo  por  entre 
Castril  de  Vela  y  Tamariz,  E.  de  Villavaduz, 
Gatüu  y  Herrín,  por  cerca  del  río  Sequillo,  Vi- 
Uarraniiel,  BoadíUa  y  Cisneros.  lío  lejos  del  río 
Valderaduej',  cerca  de  Grajalydel  f. c.  de  Palen- 
cia  á  León,  emjiieza  la  frontera  con  León,  que  va 
por  Escobar  y  el  Valderaduey,  del  que  se  aparta 
algo  al  E. ,  coutinuaudo  ]ior  cerca  de  Villadiego 
y  Renedo,  que  quedan  al  O.,  y  acercándose  al 
río  Carrión.  En  las  inmediaciones  de  Calaveras 
empieza  la  región  montañosa  por  la  que  sube  la 
línea  fronteriza,  á  poca  distancia  de  la  orilla  de- 
recha del  Carrión,  hacia  las  peñas  Espigúete  y 
Prieta. 

Extensión  y  pohliKión.  -  Tiene  la  prov.  de  Fa- 
lencia 8434  knis."  y  188845  habits.,  lo  que  da 
una  densidad  de  22  habits.  por  km-.  Estos  da- 
tos de  población  se  reñeren  al  último  censo,  ó  sea 
al  de  31  de  diciembre  1887.  Por  la  extensión  su- 
perticial  ocupa  el  28."  lugar  entre  las  49  pirovin- 
cias  de  Esjiaña;  por  la  población  absoluta  el  44.°; 
por  la  población  relativa  el  40.°.  Tenía  la  pro- 
vincia, según  el  censo  anterior,  ó  sea  en  1877, 
180771  habits. ;  ha  habido,  pues,  en  los  diez  años 
un  aumento  de  8074  almas.  El  promedio  anual 
de  nacimientos  en  el  septenio  de  1878  á  1884 
fué  de  4,43  por  cada  100  habits. ;  el  de  matrimo- 
nios 8,84  y  el  de  defunciones  3,76.  De  los  naci- 
das, el  2,03  por  100  fueron  ilegítimos.  Es  de  las 
jirovs.  ijue  dan  menos  contingente  á  la  emigra- 
ción. En  1890  salieron  de  ella  147  emigrantes, 
ú  sea  0,78  por  1000  habits. 

Orografía  ¿  A írfror/i-n/ífí. —£1  aspecto  general 
de  la  prov.  es  muy  vario.  Tiene  aproximadamen- 
te la  forma  <le  un  rectángulo,  estreclio  de  N.  á 
S.  y  muy  «nclio  de  E.  á  O.,  rectángulo  dentro 
del  cual  hay  tres  regiones  distintas:  la  septen- 
trional, montañosa;  la  central,  regularmente  ac- 
cidentada; y  la  meridional,  compuesta  de  pára- 
mos y  de  valles  que  detenuinan  algunas  ligeras 
ondulaciones.  Las  montañas  de  la  primera  re- 
gión presentan,  al  decir  de  un  geógrafo,  toda  la 
grandiosidad  de  las  magníficas  cordilleras  alpes- 
tres, siendo  las  principales  las  sierras  de  Braño- 
sera.  Peña  Labra,  Peña  de  Brez,  Pico  Lezna, 
Fuentes  Carrionas,  Cardaño,  Peña  Redonda,  Pi- 
co Esiiiguete,  las  alturas  del  Brezo  y  Pernia  y 
sierras  Albas:  la  vegetación  de  estas  montañas 
es  extraordinaria,  é  incalculable  la  riqueza  de  sus 
pastos  y  maderas.  Alzanse  al  N.  las  cumbres  de 
los  Pirineos  Oceánicos  ó  Cantábricos,  y  el  terre- 
no va  descendiendo  hacia  los  llanos  de  Castilla. 
Así,  todas  las  aguas,  dando  vueltas  y  revueltas, 
vienen  al  fin  á  tomar  esta  dirección  general  de 
N.  á  .S.,  más  ó  monos  inclinadas  al  E.  ó  al  O.; 
2.'):í1  m.  tiene  de  alt.  la  Peña  Prieta;  2002  la  Pe- 
ña Lalira.  Entre  una  y  otra  desiuéiidense  hacia 
el  S.  varios  ramales  y  estribos,  entre  los  cuales 
tiene  mayor  importancia  la  cordillera  divisoria 
entre  el  Carrión  y  el  Pisuerga,  que  con  el  nom- 
bre de  sierra  del  Brezo  va  á  terminar  en  las  in- 
mediaciones de  Guardo;  uno  de  sus  picos  alcan- 
za á  1987  m.  Dichos  estribos,  perpendiculares  en 
un  princi|iio  á  la  cordillera  de  que  dejienden,  en- 
láuauDC  de»iíués  en  sentido  paralelo  á  ella,  corta- 
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dos  ¡lor  los  varios  riachuelos i|ue  después  do  sal- 
var okIoh  oliHtái'uloa  recorren  elevadas  lianuriiH 
aliiorta.s  por  las  aguas.  Do  Kierras  Albas,  dondo 
se  liaUa  el  ]iuerto  qiio  pone  en  comunicaeión  á 
Potes  con  l'aloiicia,  do  Piedras  Luengas,  do  Pe- 
ña Labra,  bajan,  en  efecto,  encauzados  entre  ás- 
jicriis  rocas  los  arroyos  qiio  dan  origen  al  Pisuer- 
ga. Todo  el  terreno  do  la  cuenca  superior  de  este 
rio,  en  el  p.  j.  do  CiMvora,  os  aliriipto  y  estií  cu- 
bierto generalmente  de  bosques  y  prados;  entro 
sus  sierras  sobresale  la  del  Pico,  y  más  al  S.  la 
do  Tozonde.  IClevados  páramos  y  algunos  altua^ 
como  el  do  Bernorio(l  157  m.),  cunslituycnal  E. 
la  divisoria  entro  Ebro  y  Duero.  A  la  dra.  del 
Carrión  superior  hállanse  los  estribos  que  por 
las  iiimodiacionesdc  t'ardaño  van  elovánilose  ha- 
cia la  peña  de  E.siiigiieto,  de  243.5  m.,  hermosa 
atalaya  desde  la  cual  se  dominan  casi  en  totali- 
dad las  ¡irov.  de  Paleneia  y  León,  una  gran  ¡lar- 
te  de  la  de  Santander  y  alguna  ]iiircióii  del  luiíi- 
ci|iado  de  Asturias;  signo  la  cordillera  por  el  lí- 
mite N.  hasta  Casavegas,  hospital  ó  venta  do 
Sierra  Alba,  dirigiéndose  desdo  allí  casi  sin  in- 
terrupción [lor  el  término  de  Lores  hasta  Vi- 
drieros, dondo  hay  una  altísima  piedra  que  do- 
mina el  pueblo  y  que  se  eleva  sobre  la.s  de- 
más montañas  considerablemente;  en  su  snperli- 
cie  tiene  hermosa  pradera,  y  en  el  centro  de  ella 
un  jiozo  llamado  do  Curavacas  de  una  gran  pro- 
fundidad ;  en  ojiinión  de  los  Daturales,  tiene  con- 
tacto inmediato  con  algún  río  caudaloso  y  sub- 
terráneo. Desde  Rabanal  de  las  Llantas  sale  otra 
cordillera  de  montañas,  que  designándose  hacia 
el  E.  ]iasa  jior  entre  los  pueblos  de  Polentinos 
y  Santibáñez  hasta  la  margen  del  río  Pisuerga; 
lo  restante  del  part.  de  Cervera,  también  mon- 
tuoso por  algunos  puntos,  auuque  no  tanto  como 
lo  que  acabamos  de  describir,  se  halla  entrecorta- 
do por  muchas  cañadas  que  proporcionan  fácil 
acceso  á  sus  emiiinadas  cuestas;  entre  éstas  son 
de  notar  las  que  hay  al  N.  de  Santa  María  de 
Redondo,  las  sierras  de  la  Puebla  3'  sierra  de  Cue- 
to. También  al  ex  tremo  N.,  y  confinando  con  San- 
tander, se  hallan  las  sierras  de  Brañosera,  de  una 
elevación  bastante  considerable,  cutre  las  que 
hay  un  punto  de  mayor  elevación  titulado  peña 
del  mismo  nombre  (2109  m.)  y  que  domina  al 
pueblo  de  Brañosera;  próximo  al  santuario  de 
Brezo  y  en  la  jurisdicción  de  Casti'ojón  se  halla 
la  titulada  peña  Redonda,  conocida  con  este 
nombre  por  ser  tal  su  figura;  entre  el  término  de 
Cubillo  y  barrio  de  Santa  María  principia  otra 
cordillera  de  montañas,  que  se  dirige  por  la  par- 
te N.  y  E.  del  valle  de  Ojcda,  tocando  en  los 
ténninos  de  Valle-espinoso,  tjuintanilla  de  la 
Berzosa,  Lomilla  y  Cozuelos,  y  termina  en  el  de 
Villaescusa  de  Ecla;  y  finalmente,  en  el  valle  de 
Gausa  y  pueblo  de  este  nombre  princijiiaotro  ra- 
mal, que  dirigiéndose  por  entre  el  término  de 
Puentetoma  y  Pozancos  va  á  internarse  en  la 
prov.  de  Burgos. 

Estas  sierras  ó  cordilleras  se  presentan  en  va- 
rios puntos  despojadas  de  vegetación,  sin  que  se 
note  más  que  pequeños  arbustos;  en  otros,  por 
el  contrario,  se  hallan  pobladas  de  muchos  y 
corpulentos  árboles  de  diversas  clases,  como  son: 
el  roble,  el  abedul,  el  haya,  el  avellano,  acebo, 
olmo  negrillo,  manzano  rústico,  álamo  blanco, 
tejo  espino,  zarza  y  otra  ]jorción  de  arbustos  y 
hierbas  aromáticas,  medicinales  y  de  pasto; 
también  se  encuentran  en  estas  sierras  cavernas 
jirofundas,  simas  de  consideración,  rocas  inac- 
cesibles y  varios  dilatados  valles,  en  que  la  ve- 
getación se  muestra  más  lozana  que  en  lo  demás 
del  terreno.  En  todas  ellas  se  ve  mucha  caza 
menor  y  mayor,  contándose  de  ésta  rebecas, 
osos,  jabalíes,  lobos  y  zorras.  Otro  de  los  parti- 
dos que,  aunque  ¡lOco  quebrado,  tiene  algunas 
montañas,  es  el  do  Saldaña;  la  principal  y  de 
mayor  elevación  tiene  su  origen  eu  Velilla  y 
Guardo,  y  es  la  que,  con  el  nombre  de  sierra  del 
Brezo,  ya  citada,  se  introduce  en  el  de  Cervera. 
En  Villapún  principia  otra  pequeña  cordillera, 
que  .siguiendo  la  línea  divisoria  por  el  O.  de  la 
prov.  y  por  los  pueblos  do  Santcrbas,  Villarro- 
bcjo.  Lagartos,  San  Llórente  del  Páramo  y  Vi- 
llambroz,  va  á  terminar  en  San  Martín  del  Va- 
lle; también  en  el  término  de  Saldaña  principian 
otras  montañas,  aunque  de  corta  elevación,  que 
dirigiéndose  por  el  S.  á  Velillas  del  Duque  vie- 
nen á  terminar  en  la  Sorna:  éstas  forman  parte 
de  lo  que  .so  llama  loma  de  Saldaña.  En  este 
part.  se  hallan  algunos  pedazos  do  terreno  ¡to- 
blados  de  leña  do  roblo,  jaras,  urces,  brezos  y 
otros  arbustos;  en  Galillo  ao  cucucutra  otro  pc- 
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qucTio  monte  poblado  de  las  niiNniim  plantas ipio 
HcalmmoH  de  mencionar;  lo»  rcstanlCH  parts.  en 
(lile  se  halla  dividiila  la  prov.  son  poco  quebra- 
dos, puesto  quo  sóio  on  el  de  Astudillo  so  ven 
unas  poqueñaH  colinas  entre  los  téiniinoH  ile  Val- 
doolmilliis  y  Toiqíieniada,  y  en  el  sitio  denomi- 
nado Monto  del  Rey;  en  el  de  lialtaiiá»  también, 
á  su  parto  S.  K.,  so  ciicueiitrau  alguna.s  monta- 
ñas aunque  do  corta  elevación,  y  otia.teu  la  \ia.\- 
te  S.,  que  iirinci|iiando  en  Ontoria  doCerratoso 
dirigen  hacia  Alba,  y  desde  allí  parte  otro  ra- 
mal ]ior  Población  y  Cubillo  de  Cerrato,  que- 
dando en  medio  del  ángulo  el  término  y  pueblo 
de  Cebico  de  la  Tone,  é  internándose  ésta»  en 
la  prov.  de  Valladolid  por  el  de  Valoría  la  Bue- 
na; en  todos  estos  ]iart.  hay  varias  delics,is  co- 
nocidas con  el  nombre  do  montes,  jiobladas  en 
su  mayor  parte  do  mata  baja,  encina  y  algo  de 
roble.  La  parte  más  llana  es  la  del  centro  y  S., 
á  que  en  los  siglos  medios  se  dio  el  nombre  de 
Camilos  ílúticos:  eran  éstos  las  feraces  llanuras 
con  I  prendidas  entre  el  Esla,  el  Carrión,  el  Pi- 
suerga y  el  Duero,  que  los  vacceos  cultivaban 
antiguamente.  Ignórase  ¡lor  qué  razón  se  ¡larti- 
ciilarízó  on  esta  comarca  el  epíteto  de  los  domi- 
nadores de  la  península  enteía,  á  no  ser  jior  el 
recuerdo  de  la  prolongada  lucha  que  en  ella  sos- 
tuvieron con  los  suevos  de  Galicia  corriendo  el 
siglo  v;  ello  es  que  no  aparece  así  denominada 
hasta  que  Allbiiso  I  la  recorrió  triunlalnicnte  á 
mediados  del  viil.  Más  adelante  se  la  llamó 
Tierra  de  Cam]ios,  circunscribiendo  sus  anchos 
límites;  y  aunque  retuvieron  el  sobrenombre  del 
dist.  muclios  pueblos  de  los  cercanos,  redujese 
su  término  propiamente  dicho  al  espacio  que 
media  entre  las  márgenes  del  Sequillo  y  las  in- 
mediaciones de  la  orilla  dra.  del  Carrión,  abar- 
cando todo  el  S. O.  déla  prov.  de  Falencia  y  una 
estrecha  zona  de  la  jiorción  confinante  de  la  de 
Valladolid.  Dilatadísimos  y  raros  horizontes,  in- 
mensas sabanas  de  nüeses  que  ondulan  como  un 
mar  agitado,  en  medio  de  las  cuales  asoman  co- 
mo navios  las  torres  parroquiales  de  sus  v. :  tal 
es  la  imagen  que  despiertan  en  la  fantasía  y  el 
aspecto  que  presentan  en  verdad  aquellos  vastos 
graneros  de  Castilla,  cruzados  por  el  canal  que, 
jiara  dar  salida  á  sus  cereales,  abrió  la  mano  be- 
néfica de  Fernando  \l  (José  M.  Quadrado). 

Los  ríos  de  esta  prov.  pertenecen  á  la  cuenca 
del  Duero.  Los  dos  más  importantes  en  ella  son 
el  Pisuerga  y  el  Carrión.  El  primero,  desde  el 
confín  septentrional  de  la  prov.,  baja  descri- 
liiendo  dos  grandes  curvas  piara  ir  á  tocar  en  el 
límite  de  la  prov.  de  Burgos,  corriendo  pior  ésta 
por  sus  inmediaciones  hasta  el  part.  de  Astudi- 
11o,  por  donde  se  interna  en  la  prov.  inclinándo- 
se al  S.O.  Los  principales  afl.  que  corren  por  te- 
rritorio jialentino  son:  por  la  izq.  el  Arlanzón 
con  el  Arlanza,  el  Tablada  y  el  Jladerón,  todos 
en  la  región  S.E.,  donde  se  hállala  comarcalla- 
mada  Valles  de  Cerrato.  Por  la  dra.  los  ríos  Bu- 
rejo,  Buedo  y  Abanados  y  Vañarna.  El  río  Ca- 
rrión corresponde  á  la  región  X.C,  O.  y  central 
de  la  prov. ;  recibe  por  la  dra.  los  ríos  de  la  Cue- 
za, que  bajan  por  el  llamado  Campo  déla  Villa, 
en  los  confines  de  León.  En  la  Tierra  de  Campos, 
al  O.  de  la  cap.  de  la  prov.,  se  halla  la  laguna 
de  la  Nava,  alimentada  por  varios  arroyos,  en- 
tre ellos  los  de  Retortillo  y  Valdejinate.  El  ex- 
tremo S.O.  de  la  prov.  pertenece  á  la  cuenca  del 
río  Sequillo. 

Cruza  gran  jmrte  de  la  prov.  el  Canal  de  Cas- 
tilla, dividido  en  tres  ramales  que  tienen  su  em- 
lialnie  en  las  fábricas  del  Serrón,  cerca  de  Grijo- 
ta,  población  quo  se  encuentra  en  la  orilla  de  la 
laguna  de  la  Nava,  cuyos  pa.stos  mantenían  an- 
tiguamente la  caballería  de  los  condes  de  Casti- 
lla, y  cuyo  desagüe  va  dirigido  al  Carrión,  cerca 
de  Falencia.  El  ramal  del  N.  tiene  jirincipio 
en  Alar  del  Rey  y  se  extiende  por  espacio  de  89 
kms.  de  N.E.  aS.O.,  poniendo  en  comunicación 
un  número  grande  de  lugares,  en  su  mayor  par- 
te en  la  dra.  del  Pisuerga,  del  que  recibe  el  agua. 
El  ramal  de  Campos,  que  la  obtiene  del  Carrión, 
se  dirige  desde  su  empalme  con  el  del  N.  pri- 
mero al  N.O.  y  des]iucs  al  S.O.,  circuyendo  por 
Villaumliralos,  Becerril  de  Canijios,  Paredes  de 
Nava,  Villalumbroso,  Frechillay  Abarca  la  vasta 
cuenca  cuyas  aguas  se  deslizan  ]ior  varios  arro- 
yos á  la  laguna  de  la  Nava;  salva  la  divisoria 
entro  el  Carrión  y  el  Sequillo  por  el  Teso  de 
Arribota,  y  sigue  después  a  su  término  en  Medi- 
na de  Kíoseco  (Valladolid)  á  los  78  kms.  de  su 
arranque.  El  ramal  del  S.  so  extiendo  ]ior  un  es- 
pacio do  68  kms.  eu  la  orilla  dra.  del  Carrión  y 
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del  Pisuerga  por  Palencia,  Dueñas  y  Valladolid, 
donde  ternniia.  Saliido  es  el  beneficio  inmenso 
que  produjo  el  Canal  de  Castilla  dando  salida 
fácil  á  los  abundantes  cereales  de  Castilla  la 
Vieja  y  movimiento  á  la  fab.  de  las  harinas  que 
•des))ués  se  endjarcaban  en  Santander,  con  cuya 
población  comunica  por  el  f.  c.  de  Alar.  Esta 
<;ircunstancia  y  la  feracidad  de  toda  la  cuenca 
<\\ie  recorre,  y  la  de  la  Tierra  de  Campos  que  cru- 
za, dan  á  todo  este  territorio  una  gran  conside- 
ración (Gómez  de  Arteche). 

Geología  y  minas.  -  El  diluvinm  ocupa  toda 
la  parte  central  de  la  prov.  de  Palencia.  Hacia 
el  N.O.  extiéndese  la  laja  carbonífera  llamada 
cuenca  hullera  del  Carrión,  que  va  desde  cerca 
de  Cantoral  y  Cubillo  de  Castrejón  hasta  el  lí- 
mite O.  de  la  prov.  Al  E.  el  düuvium  oculta  la 
unión  de  dicha  faja  con  la  que  rodeando  la  peña 
de  Cantoral  y  el  pico  Alraonga  so  dirige  hacia 
Vanes  y  San  Salvador  de  Can  tamuga  para  cons- 
tituir la  cuenca  hullei-a  del  río  Pisuerga.  Hacia 
e\  S.  se  presentan  al  descubierto  las  capas  cre- 
táceas, solas  ó  acompañadas  de  las  terciarias, 
que  en  muchas  partes  se  interponen  entre  los 
alloramientos  hulleros  y  los  extensos  páramos 
formados  por  el  düuvium.  Aparecen  también  los 
terrenos  terciarios  en  la  parte  E.  de  la  provin- 
cia, en  los  alrededores  de  Alar.  Los  sistemas  jíi- 
rásico  y  triásico  se  desarrollan  en  la  zona  monta- 
ñosa del  confín  N.,  y  especialmente  hacia  Agui- 
lar  de  Campóo.  En  el  camino  de  Cervera  á  la 
prov.  de  Santander  hállase  la  formación  graní- 
tica, que  ha  surgido  á  través  de  las  pizarras  hu- 
lleras.   Entre  (i'ervera  y  Ruesga  hay  cuarcitas 
devónicas;  más  al  N.O.  aparece  la  caliza  cons- 
-tituyendo  toda  la  sierra  hasta  el  jiico  ó  peña  Es- 
-pigüete.   Toda  esta  zona  sei)tentrional  de  Pa- 
tencia es  muy  rica  eu  minas;  además  de  hulla 
las  hay  de  sal,  hierro,  cobre  y  calamina.  La  re- 
-gióu  meridional  de  la  prov.  pertenece  á  la  for- 
mación terciaria,  que  llega  hasta  la  orilla  izq.  del 
Duero.  Clasificando,  para  ampliar  esta  breve  no- 
ticia geológica,  los  terrenos  o  formaciones  de  la 
provincia,  resulta  que  el  granito  predomina  en 
los  alrededores  de  Peña  Prieta,  y  al  S.  entre 
Arbejol  y  Gramedo,  y  en  las  inmediaciones  de 
.Cardaño  de  Abaje,  Estalaya,  Resoba  y  Muda; 
el  terreno  devónico  forma  el  gran  manchón  que, 
emjiezando  al  S.O.  de  la  prov.  de  Santander,  en 
la  jiarte  alta  de  la  cordillera,  sigue  al  S.E.  en  el 
suelo  de  Palencia,  comprendiendo  las  Pandas  y 
.parte  de  los  términos  de  Lebanza  y  Polentinos, 
hasta  terminar  cerca  de  Baños;  al  S.O.   de  él 
hay  otra  formaciiín  devónica,  que  desde  las  in- 
Jiiediaciones  de  Cervera  se  dirige  al  O.  hasta  pe- 
.netrar  en  el  territorio  leonés,  comprendiendo  la 
])eña  Redonda  y  los  pueblos   Rabanal   de   las 
Llantas,    Velilla,   la  peña  de  Santibáñez  y  la 
peña  Lampa;  atraviesa  el  Carrión  y  continúa  en 
Ja  prov.  de  León;  capas  devónicas  se  ven  tam- 
bién entre  San  Cebrián  y  Muda,  cerca  de  Villa- 
bellaco,  en  Orbó  y  entre  la  Peña  Prieta  y  el  pi- 
co Lezúa;  el  terreno  carbonífero  hállase  en  el  N. 
úe  la  prov.  entre  los  manchones  hipogénicos  y 
primarios  ya  citados,  y  llega  por  el  S.  hasta  las 
inmediaciones  de  Piedras  Luengas,  Brañosera, 
Barruelo,  Orbó,  Muda,  Rueda,  Cervera  y  el  Es- 
pigue te;  en  Cervera  empieza  la  gran  faja  hulle- 
ra que,  rodeando  por  el  S.  el  manchón  devóni- 
co, sigue  por  el  Cantoral,  Villaverde,  Villanía, 
Las  Heras  y  Guardo,  atraviesa  el  Carrión  y  pa- 
-sa  á  la  región  leonesa.  El  terreno  triásico  de  la 
.prov.  es  parte  del  gran  manchón  de  Santander 
que  en  Palencia  se  jirolonga,  recortado  por  de- 
pósitos carboníferos,  juráricos  y  cretáceos,  hasta 
Jas  cercanías  de  Brañosera,  Orbó,  Rueda,  Cene- 
.ra,  Villallano,  Quintanilla  y  Berzosilla;  con  es- 
te manchón  se  relacionan  una  faja  en   Becerril 
del  Carpió  y  la  mancha  que  desde  Gama  se  ex- 
tiende hacia  Burgos.  El  terreno  jurásico  forma, 
eu  medio  de  los  afloramientos  triásicos,  un  man- 
.chón  que  de  N.E.  A  S.O.  se  dirige  con  muy  po- 
ca anchura  desde  Quintana  de  Hormiguera  has- 
ta más  allá  de  Aguilar  de  Campóo,  y  otro  que 
emjiieza  entre  Quintanaluengos  y  Barrio  de  San- 
ta María,   atraviesa  el  Pisuerga  al   E.  y  sigue 
hasta  San  Mames;  en  Salinas  y  algunos  otros 
lugares  aparecen  capas  jurásicas  de  poca  e.xten- 
sioii;  la  faja  que  empieza  al  S.  de  Lomilla  y  si- 
gue por  el   E.  de   Becerril  del   Carpió  pasa   á 
Burchos.  En  cuanto  al  terreno  cretáceo, las  fajitas 
,de  el  que  desde  el  Orbigo  (León)  se  extienden 
hasta  esta  prov.    continúan   formando  ya  una 
sola  por  Guardo,  Muñeca,  Santibáñez  de  la  Pe- 
ña^ Tarilontey  Castrejón  hasta  Cubillo;  más  al 
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E.  reaparece  dicha  faja,  prolongándose  de  un 
modo  nuiy  singular  por  Vado,  Dehesa,  Barrio 
de  San  Pedro,  Vallespinoso  y  las  cercanías  de 
Villaescu.sa,  Lonilla  y  Gama.  El  terreno  tercia- 
rio mioceno  se  extiende  por  toda  la  región  del 
S.  en  los  términos  de  Frechilla,  Palencia,  Astu- 
dillo  y  Baltanás,  extinguiéndose  al  N.  en  la  lí- 
nea que  pasa  por  las  inmediaciones  de  Población 
de  Arroyo,  Paredes  de  Nava,  Valdespina,  Astu- 
dillo  y  Villodre;  hay  además  una  mancha  entre 
Castrejón  y  Santibáñez  de  la  Peña,  otra  en  Vi- 
llaberniudo,  y  una  faja  que  se  dirige  por  Colme- 
nares, Cubillo  de  Perozancos,  y  Prádanos  de 
Ojeda,  las  tres  en  el  N.  de  la  prov.  Los  terrenos 
postpliocenos  y  diluviales  hállanse  al  S.  de  los 
devónicos  y  carboníferos  y  son  parte  de  la  zona 
que  se  extiende  entre  el  Orbigo  (León)  y  Villa- 
diego (Burgos),  y  que  por  el  S.  avanza  hasta 
Moratinos,  Cardeñosa,  Ribas  y  Astudillo. 

Según  el  catrasto  minero  de  España  [lublica- 
do  en  1893  por  la  Comisión  de  Estadística  Mi- 
nera, las  minas  déla  prov.  son  las  .siguientes: 
De  zinc:  una  en  Triollo,  dos  en  Redondo  y  una 
en  Redondo  y  Brañosera;  de  hulla:  20  en  Braño- 
sera, 15  en  Revilla  de  Santullán,  una  en  Santa 
María  de  Nava,  cuatro  en  San  Martín  de  Para- 
petu,  20  en  Barruelo  de  Santullán,  12  en  Por- 
quera de  Santullán,  dos  en  Valle  de  Santullán, 
ocho  en  Orbó,  tres  en  Cilla  Mayor,  14  en  San  Ce- 
brián de  Muda  y  dos  en  Vergaño.  Aunque  el  car- 
bón es  abundante  y  generalmente  muy  puro,  la 
exportación  ha  adquirido  escaso  desarrollo  por 
falta  de  buenas  conumicaciones.  Pero  próximo  á 
terminarse  el  f.  c.  que  partiendo  de  Valmaseda 
llegará  á  La  Robla  y  que  por  atravesar  la  cuenca 
minera  de  esta  prov.  lleva  el  nombre  de  f.  c.  hu- 
llero, las  denuncias  de  nuevas  pertenencias  han 
aumentado  de  una  manera  considerable  con  la 
esperanza  de  abastecer  de  carbón  las  importantes 
industrias  de  la  c.  de  Bilbao.  En  la  estadística 
de  1890  figuran  como  concesiones  productivas 
101,  con  una  superficie  de  3  2G6  hectáreas  y 
97  000  toneladas  de  producto.  La  concesiones 
imiiroductivas  son  5tí,  y  de  ellas  24  de  hulla, 
19  de  cobre,  siete  de  zinc,  dos  de  antimonio,  dos 
de  sal  común,  una  de  jilomo  y  otra  de  ])lata. 
No  hay  en  esta  jirov.  aguas  minerales  decla- 
radas de  utilidad  pública.  Hay,  sin  embargo, 
manantiales  minero-medicinales  en  Baños  de  Ce- 
rrato,  á  7  i  kms.  de  Palencia. 

Clima  y  ¡nodiieciones.  -  El  clima,  en  general, 
es  templado,  si  bien  se  subordina  á  las  condicio- 
nes del  terreno,  siendo  frío  y  húmedo  en  la  zona 
montañosa,  templado  y  seco  en  la  del  ¡cáramo, 
donde  los  extremos  de  tem]ieratura  son  grandes. 
Dominan  los  vientos  del  N.  y  N.O.  en  invier- 
no; los  del  S.  y  S.O.  en  verano.  Casi  todo  el  te- 
rritorio de  la  prov.  está  comjirendido  entre  las 
líneas  isotermas  de  12  y  8°.  La  región  elevada 
está  en  la  zona  de  lluvias  regulares;  la  baja  en 
la  zona  de  escasas  lluvias. 

Palencia  es  una  prov.  principalmente  agríco- 
la, pues  gran  parte  de  ella  pertenece  á  la  Tierra 
de  Campos,  apellidada  el  granero  de  Castilla  y 
aun  el  de  España;  en  aquellas  hermosas  tierras 
lalirantías,  de  calidad  excelente,  aun  faltando 
como  faltan  abonos  y  humedad,  se  recolectan 
abundantísimas  cosechas  de  trigo  sin  rival,  de 
cebada,  de  avena  y  de  garbanzos;  la  zona  vití- 
cola, que  comprende,  entre  otros  términos  me- 
nos importantes,  los  de  Dueñas,  Cervico,  Tarie- 
go,  Torquemaday  Valoría,  produce  vinos  de  me- 
sa, ricos  en  alcohol,  tanino  y  substancia  saca- 
rina, lo  mismo  que  los  de  Palencia,  Baltanás, 
Frechilla  y  Astudillo,  á  pesar  del  sistema  ruti- 
nario de  cultivo  y  más  rutinario  todavía  de  su 
elaboración.  También  se  recolectan  algunas  can- 
tidades de  lino,  cáñamo,  rubia,  zumaque  y  fruta. 
Secidtivan  801  OSO  hectáreas:  16  497  de  regadío 
y  784  583  de  secano,  con  un  valor  de  10  233  308 
pesetas;  la  riqueza  rústica  que  la  Administra- 
ción supone  oculta  tiene  una  extensión  de  4781 
hectáreas. 

Por  cultivos  se  divide  de  este  modo: 

Ve  regadío 

Prados 6395  hectáreas 

Cereales  y  semillas.  .   ,  8  374  ¡^ 

Hortalizas,  legumbres, 

etc 1728  J> 

De  secano 

Prados 10  032  hectáreas 

Dehesas  de  pasto,  ...      24  96S  í 


PALÉ 

Monte  alto  y  bajo. .  .  .  53  811  hectáreas 
Alamedas  y  sotos.  .   .  .         2  743  » 

Eriales  con  pasto.  .  .   .  83  149  » 

Eras  y  canteras 2175  » 

Cereales  y  .semillas.  .   .  519  489  » 

Viñas 88  232  » 

El  número  de  fincas  rústicas  es  de  586  203,  el 
de  piopietarios  de  fincas  rústicas  56  426,  y  el  de 
colonos  6  377.  La  ganadería  es  considerable, 
pues  cuenta  501  073  cabezas  de  ganado,  clasifi- 
cadas así:  de  lanar  estante  464442;  cabrío  6883; 
vacuno  10  750;  caballar  10  900;  asnal  3  000,  y  de 
cerda  550.  De  ellas  se  destinan  4  798  á  la  labor; 
239  á  la  industria;  1  804  á  uso  propio,  y  494  232 
á  granjeria.  El  número  de  ganaderos  asciende  á 
18  762;  la  riqueza  pecuaria  imponible  reconoci- 
da á  1  072  111  pesetas,  y  la  que  se  supone  oculta 
á  144  128.  Los  montes  públicos  tienen  una  exten- 
sión de  180  408  hectáreas,  poco  pobladas  de  ár- 
boles, es  verdad,  pero  ricas  en  buenos  pastos. 

Industria  y  comercio.  -  Entre  las  industrias, 
la  que  más  importancia  ha  tenido  en  la  prov.  es 
la  fab.  de  harinas.  Comenzó  á  desarrollarse  á 
fines  del  siglo  xviii,  y  la  primera  fábrica  que  se 
estableció  fué  en  Aguilar  de  Campóo.  Hacia  1805 
se  instalo  otra  en  Monzón,  2  leguas  de  Palen- 
cia, utilizando  los  molinos  de  dicho  pueblo  y 
practicando  á  mano  todas  las  operaciones  de 
limpia  y  cernido.  En  1815  se  construyó  la  pri- 
mera fab.  de  harinas  sobre  el  Canal  de  Castilla, 
en  la  8."  esclusa,  y  en  1818  se  estableció  otra 
sobie  dicho  canal,  á  la  inmediación  de  Palen- 
cia, en  el  punto  titulado  el  Serrón;  esta  fué  la 
primera  en  que  se  introdujeron  algunas  máqui- 
nas para  limpiar  el  trigo  y  cerner  la  harina.  A 
consecuencia  de  la  nueva  legislación  sobre  cerea- 
les establecida  en  1820,  empezó  á  extenderse  en 
Santander  el  comercio  de  harinas,  y  esta  indus- 
tria, además  de  las  cuatro  fáb.,  únicas  que  en- 
tonces se  conocían,  la  ejercían  los  panaderos  de 
Grijota,  V.  sit.  ventajosamente  á  una  legua  de 
la  cap.  y  al  principio  de  Camjjos,  en  cuyo  pue- 
blo había  cuatro  molinos  de  grande  potencia, 
que  hasta  entonces  se  ocupaban  en  la  confección 
de  pan  para  el  surtido  de  la  c.  y  pueblos  inme- 
diatos. A  medida  que  crecía  este  comercio  au- 
mentaba también  el  número  de  individuos  que 
aisladamente,  y  sin  otros  medios  mecánicos  jjara 
limpiar  el  trigo  que  un  harnero  y  un  cedazo  ci- 
lindrico para  cerner  la  harina,  reducían  gran 
parte  de  sus  cosechas  á  aquélla;  pero  bien  pron- 
to se  desengañaron,  toda  vez  que,  teniendo  com- 
pradores para  sus  granos,  les  tenía  más  cuenta 
venderlos  en  es)íccie  que  convertirlos  en  harina, 
volviendo,  por  consiguiente,  á  quedar  reducida 
esta  industria  á  sólo  aquellos  que  la  ejercían  por 
oficio. 

La  elaboración  de  harina  era  escasa  compara- 
da con  la  grande  exportación  quede  ella  se  hacía 
para  la  isla  de  Cuba,  por  la  baratura  con  (pie  allí 
se  podía  presentar,  puesto  q>ie  entraba  libre  de 
derechos.  Pero  el  superintendente  de  la  Habana, 
conde  de  Villa  Nueva,  i>ara  cubrir  las  vastas 
atenciones  y  hacer  frente  á  los  pedidos  del  go- 
bierno, impuso  un  deiccho  de  5  por«100  en  ba- 
rril á  nuestras  harinas  en  bandera  nacional,  re- 
ducido á  2  después.  De  esta  disposiciiln  resultó 
que,  paralizado  de  repente  este  comercio,  los  que 
ejercían  esta  industi'ia  se  vieron  en  la  necesidad 
de  perfeccionarla  para  poder  vender  sus  ]iroduc- 
tos  con  facilidad  y  al  mismo  tiempo  obtenerlos 
con  más  economía,  empleando  medios  que  su- 
j)liesen  á  la  mano  del  hombre;  así  es  que  (1833) 
se  introdujeron  en  Amusco,  y  al  año  siguiente  en 
Grijota,  máquinas  completas  para  limpiar  el  tri- 
go y  cerner  la  harina  con  el  auxilio  de  muy  po- 
cos brazos:  estas  máquinas  estaban  independien- 
tes de  los  molinos  y  eran  movidas  por  caballos 
ó  muías.  Como  de  esta  manera  los  productos  eran 
más  perfectos  que  los  de  los  panaderos,  se  hacía 
cada  día  más  reñida  la  competencia,  en  térmi- 
nos que  éstos,  limitándose  á  trabajar  sin  benefi- 
cio, y  hasta  con  pérdida  algunas  veces,  precisa- 
ron a  los  dueños  do  la  fab.  á  establecerlas  en 
mayor  escala  y  á  completar  su  sistema  de  mo- 
lienda, limpia  y  cernido,  para  producir  la  ma- 
yor equidad  posible;  así  es  que  simultáneamen- 
te se  establecieron  fábs.  de  nuicha  consideración, 
en  las  que  por  los  medios  más  perfectos  conoci- 
dos hasta  el  día  se  limpia, muele  el  trigo  y  cier- 
ne su  harina.  Hoy  la  industria  harinera  está  re- 
presentada por  unas  30  á  40  fábs.,  montadas  se- 
gún los  modernos  adelantos,  las  cuales  elaboran 
anualmente  unos  150000000  de  kilogramos.  Hay 
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tiiTtiliii'ii  fális.  lio  ni'iMtoil(!  liiinzii,  loza,  cnrtidní, 
iiapi'l,  Hiniilirnnw,  |iiiñ(is,  lnivclus  y  (vsliiiiii'fms. 
Kh|ii«'íiiI  niiMiciiiii  iiii'riM'c  lii  liili.  ilc  Iiih  cclí^lira- 
(liiH  nmiitiifi  luildiiliims,  i'unoiiiliis  ni  tmla  lii  pe- 
tiiiisulu,  i|ni' i'"ii»iii"i'ii  p"i'  I"  iiiriiiis  1  200 000 
kilcKi'!!"'"" ''''  '"'"^  y  liii'íiliiii  viihiy  luiiviiiiií^ii- 
t»  li  linos  1001)  liiisdS,  l'JOO  Icliiii'S  y  lifi  Imlii- 
no8.  m  coiiu'n'iip  lili  i'X|iciiliic'ii'.ii  es  muy  iiclivo 
y  rii'o:  ciuisisli'  |iriinMi«iliiii'iili' i'ii  lr¡f<(iy  liaiinii 
de  trifjci,  i|iic  se  rijiisiiiiii'U  iMi  ('ulia,  l'uorlo  Ki- 
on,  ('Hliilufm  cí  lii>;latcini,  »i),'iiimiilo  ni  inipDi-- 
tiinciii  iiii'ii'iintil  liis  furliiliis,  las  maulas  y  el 
«ci'ito  lie  oliva;  las  Imraiiiiciitas,  la  mai|iiiiiaria, 
los  ti'jiílos  (li!  alí,'o(l/iii,  liilo,  lana  y  sKila;  los  ai'- 
tlViilós  ilr  lujo  y  los  pioiluclosi'oloiiialcis.  Kl  nú- 
iiim-odo  uoiiiiiliuyciites  por  iiulusli'iu  y  comer- 
cio es: 

Iiidiviiliioa       Pesetas 


TAI-E 
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627 


Por  indnslria..  .  . 
Por  profesiones..  . 
Por  artes  y  olieios. 
Por  ralirieaeiiíii..  . 
Por  comercio..  .  . 
Total.   . 


1  n.-;? 

674 

181,5 

io;í8 

J2()l_ 
6375 


52801 
285f)4 
27954 
56173 

73806 


•239 '-¡88 


Párrafo  ajiarte  iiuicee  la iiidu.stria minera.  Se- 
gún la  estiníístiea  liltimameiite  [tulilieada,  traba- 
jan en  las  minas  768  hoiiilires,  cuatro  mujeres  y 
61  nnieliaelios,  y  liay  en  ellas  13  máquinas  do 
vapor,  con  l'iierza  de  176  caballos.  Las  lábs.  en 
actividad  son  tres,  todas  para  el  beiieticio  de  la 
hulla,  y  en  ellas  trabajan  tres  máipiinas  de  va- 
por con  fuerza  de  84  caballos,  y  78  ojierarios.  La 
produccii'in  (1890)  fué  en  aglomerados  04  000  to- 
neladas y  en  cok  4000.  Kl  hecbo  más  culminan- 
te de  la  industria  minera  de  esta  prov.,  acaecido 
en  el  año  económico  de  1889-90,  fué  el  movi- 
miento de  expedientes  determinado  por  la  con- 
cesión del  f.  c.  de  vía  estrccba  desde  Bilbao  á  la 
Robla.  El  trazado  de  esta  vía  férrea,  que  entra 
en  la  prov.  de  Palencia  jior  entre  las  estaciones 
del  f.  c.  de  Quintanilla  y  Pozasal,  va  inmediato 
ó  tocando  al  extremo  S.  de  las  cuencas  carboní- 
feras de  los  ríos  Rubagón,  Pisuerga  y  Carrion,  y 
ofrecerá  por  lo  tanto  esta  vía  un  medio  de  trans- 
porte fácil  y  económico  para  los  carboneros  de 
esas  cuencas,  sobre  todo  para  los  de  la  segunda 
y  tercera,  que  hasta  la  fecha  no  pudieron  ser  ob- 
jeto de  explotacii'm  beneficiosa  por  el  excesivo 
coste  de  los  arrastres  á  las  estaciones  de  embar- 
Que  del  f.  c.  Esta  consideración  despertó,  sin  du- 
ua,  la  atención  de  los  mineros  de  Bilbao,  y  pro- 
dujo un  movimiento  imiiortantísimo  de  i'egistros 
de  minas  de  hulla  en  toda  la  cuenca  del  Carrión 
y  parte  N.  de  la  del  Pisuerga,  y  de  otros  mine- 
rales en  diferentes  puntos  del  terreno  carbonífe- 
ro y  devónico.  Los  registros  de  hulla,  más  no- 
tables por  el  número  de  pertenencias  que  com- 
prenden que  por  su  mismo  número,  ocupan  toda 
la  extensión  de  la  cuenca  propiamente  carboní- 
fera, que  va  desde  Cervera  del  Río  Pisuerga  á  la 
Cruz  del  Jabalí,  teniendo  una  long.  de  25  á  30 
kms.  y  nn  ancho  variable  de  1,.')0,  y  toda  la 
parte  N.  de  la  del  río  Pisuerga  que  no  pertene- 
cía á  minas  concedidas  anteriormente.  La  imjior- 
tancia  y  respetabilidad  de  las  ca.sas  y  compañías 
comprcmetidas  en  ese  movimiento,  juntamente 
con  las  grandes  cantidades  de  hulla  que  existen 
en  las  cuencas  citadas,  principalmente  en  las  del 
Carrión,  hacen  abrigar  la  jiresuneión  de  que  en 
un  período  no  muy  lejano  aumentará  considera- 
blemente la  producción  minera  de  la  prov.,  vi- 
niendo á  ser  uno  de  los  centros  ¡irincipales  de 
producción  de  hulla  en  España.  Fuera  de  esta 
esperanza  y  halagüeña  perspectiva  para  el  por- 
venir, ningún  otro  suceso  extraordinario  se  ofre- 
ce en  la  industria  minera  de  la  jirov.  Los  tres 
centros  ((ue  lian  contribuido  á  la  jiroducción  de 
hulla  obtenida  siguen  su  marcha  ordinaria  sin 
alterar  el  ]ilan  trazado  en  años  anteriores.  Sos- 
tiene el  uno  limitada  .su  exjilotación  por  con- 
secuencias y  miras  no  bien  definidas ;dedíca.se  el 
otro  con  preferencia  á  la  modificación  y  seguri- 
dad de  los  arrastres  interiores,  y  el  tercero  á  la 
construcción  pausada  del  f.  c.  y  á  pequeños  tra- 
bajos de  ¡ireparación  de  labores  y  reconocimien- 
to de  las  capas.  En  el  primero,  o  sea  en  las  mi- 
nas de  Harruelo,  de  que  es  ])ropietaria  la  Com- 
pañía de  lo»  Ferrocarriles  del  Norte  de  España, 
se  verifica  la  explotación  en  el  grupo  alto  de  las 
concesiones  que  están  en  la  ¡larte  más  O.  Las 
labores  «e  hacen  á  unos  5  knis.  al  O.  del  río  Ku- 
bagón;  tienen  desagüe  natural,  y  el  nivel  inferior 


está  10  ni.  Hobro  el  nivel  do  esto  río  y  el  supo- 

rior  600.  lOi  otro  centro,  ó  sea  el  de  las  iniíKiH 
de  Orbt),  jiropiedad  tie  la  Sociedad  J'Japfravzfi  tle 
iíciiio.sa,  nace  los  trutiajoH  de  expUitacii'in  á  una 
ilisfaiicia  mrilia  ilc  la  boca  del  canal,  ])or  donde 
saiii)  f(Hht  la  liiilla  nrriiiirada,  d(^  'J  H.'',!)  m.  Las 
biboicM  .se  verilli'un  cufie  el  nivel  del  canal  y  los 
que  corresponden  á  60  y  118  m.  de  alt.  soliro 
este  nivel,  tomando  ]iani  mediila  de  la  altura  la 
iiieliiiación  de  las  capa».  El  e»iiesor  de  éstas  va- 
rió de  0,50  á0,90  nietro».  En  1890  .»o  terminó  y 
pUNo  en  moviniieiito  la  balanza  hidri'iiilica  moii- 
tiida  para  peso  i'itil  de  1  (iUO  kilogiiiiiios  y  para 
la  extraciiiiii  de  lo»  esconibros  á  la  sup.  en  una 
alt.  lio  100  111.  La  balanza  .se  mueve  por  la» aguas 
del  nivel  superior  de  la  mina  >S'(í«  /ipiacio,  que 
está  unos  60  m.  sobre  el  .segundo  ¡liso  de  esta 
mina,  y  de.sde  el  cual  se  elevan  lo»  escombros. 
El  cable  nictálii'O  de  la  balanza  .se  arrolla  á  dos 
carretes  de  l,3li  m.  de  radio,  <|iie  tienen  en  su 
eje  un  volante  .solire  el  cual  actúan  las  zajialas 
ele  un  freno  que  sirve  para  regular  el  movimien- 
to. La  Sociedad  'í'lic  .Stin  Cebrian  Jlailvay  niid 
Vo/llerifs  C'miipany  Limited,  dueña  de  las  minas 
de  San  Cdiridn,  se  dedica  á  continuar  la  cons- 
trucción del  f.  c.  qne  ha  de  .servir  para  transiior- 
tar  lo»  carbones  de  estas  minas  á  la  estación  del 
f.  c.  de  Cilla  Mayor,  y  á  verificar  en  las  min.is 
de  su  projiiedad  algunos  trabajos  de  reconoci- 
miento y  preparación  de  labores.  Al  terminar  el 
año  del890  tenía  sentados  los  carriles  y  puesto  el 
balasto  en  15  i  kms.  de  vía,  faltándolesolamen- 
te  1  h  liara  estarlo  en  toda  su  long.  Los  trabajos 
de  reconocimiento  y  preparación  del  campo  de 
labores  consisten  en  el  ensanche  de  un  transver- 
sal antiguo  que  tiene  280  m.  de  long.  por  2,35 
de  ancho  y  2  de  alt.  Do  este  transversal  arran- 
can cuatro  galerías  que  tienen  respectivamente, 
á  partir  de  la  boca  del  transversal,  la  jiriniera 
34  m.  de  long.,  la  segunda  44,  la  tercera  800 
(500  al  E.  y  300  al  O.  del  transversal)  y  la  cuar- 
ta 260.  Todas  las  galerías  están  hechas  siguiendo 
la  dirección  de  las  capas  cortadas  con  el  trans- 
versal. Además  de  los  trabajos  mencionados  á 
grandes  rasgos,  se  hicieron  otros  de  escasa  im- 
¡jortancia  en  las  minas  de  hulla  Joven  Ildffonso, 
sitas  en  San  Cebrián  de  Muda,  y  la  titulada  Au- 
rora, sita  en  Areñón.  En  la  primera  se  empezó 
un  transversal  que  lleva  2  m.  de  ancho  ]ior2,20 
de  alt.,  con  el  cual  se  propone  el  encargado  de 
dicha  mina  cortar  las  capas  de  carbón  qne  pasan 
por  aquella  parte  de  la  cuenca  y  ganar  una  al- 
tura que  les  permita  evitarlos  depósitos  de  agua 
que  existen  en  las  labores  antiguas,  y  en  la  Au- 
rora se  hicieron  pequeños  trabajos  en  una  gale- 
ría que  sigue  la  dirección  de  una  capa.  De  las 
minas  metalíferas  sólo  se  trabajó  desde  últimos 
del  mes  de  mayo  la  mina  de  calamina  titulada 
Xíí  £s/«r«?isff,  sita  en  TrioUo.  Debido  á  la  su- 
bida que  tuvo  el  precio  del  zinc,  el  propietario 
de  la  mina  jiudo  conseguir  que  le  adelantaran 
cajiital  parala  ex¡iortación. 

(.'o)/ii/?iú'fíc-ío/ií'.<!.  -  Pasa  por  esta  prov.  el  fe- 
rrocarril de  Madrid  á  Francia  por  Burgos  é  Irún, 
con  estaciones  en  Dueñas,  A'enta  de  Baños,  Ma- 
gaz,  Torqueniada,  Quintana  y  Villodrigo.  En 
Venta  de  Baños  empieza  el  f.  c.  á  León  por  Pa- 
lencia, Grijota,  Villaumbrales,  Becerril,  Pare- 
des, A'illalumbroso,  Cisneros  y  Vill.ada,  última 
estación  de  la  prov.  Desde  Palencia  sigue  hacia 
Santander  otra  vía  férrea  por  Monzón,  Amusco, 
Pina,  Frómista,  Marcilla,  Cabanas,  Osorno,  Es- 
pinosa, Herrera,  Alar,  Mave,  Agnilar  y  tíuinta- 
nilla,  de  donde  arranca  el  f.  c.  á  las  minas  de 
Orbó  y  Barruelo. 

Las  carreteras  de  la  prov.  ó  que  pasan  por  ella 
son:  de  primer  orden,  la  de  Valladolid  á  San- 
tander ¡lor  Dueñas  y  Palencia  (137  kms.  en  la 
prov.);  de  segundo  orden,  de  Castrogonzalo  á 
Palencia  por  Villalón;  de  San  Isidro  de  Dueñas 
á  Burgos:  en  total  87  kms. ;  de  tercer  orden,  de 
Aguilar  de  Campóo  á  Brañosera  [lor  Nestar  y 
Barruelo;  de  Alar  del  Rey  á  Sotrcsgudo;  de  Bal- 
tanás  á  la  carretera  de  Carrión  á  Lerma  por  An- 
tigüedad y  Espino.sa  de  Cerrato;de  Boadilla  de 
Ríoseco  á  la  carretera  de  Valladolid  á  Santan- 
der por  Villarramiel,  Capillas,  Mucientes,  Fuen 
y  Saldaña;de  Carrión  á  Lerma  por  Frómista, 
Astudilloy  Palenzuela;  de  Cervera  á  la  estación 
de  Aguilar  de  Canijióo;  de  Cisneros  á  la  carrete- 
ra de  Villafolfo  á  Lag.artos  por  ,San  Román  y 
Villalciín;  de  la  carretera  de  Valladolid  á  San- 
tander á  la  estación  de  Mavé;  de  la  estación  de 
Parcfles  de  Nava  á  Villarrandel  por  Fuentes  de 
I  Nava;  do  la  estación  de  Villada  á  Torradillos 


por  Villelga  y  San  Martín  de  la  rúenle;  ilc  la 
cKtación  de  \'illulumbio»o  n  em|iulniar  con  tu 
cariifera  de  Villada  á  (.'nirión  ¡lor  Villatouito, 
Abaitas  y  Abartilla»;  de  Frecliilla  á  Medina  do 
Ríowcoi.or  Villariamiel  y  lielriionte  do  Caín- 
jio»;dc  í''rei'liilla  á  l'oidesillas  por  VillaliadcH  y 
Catón;  de  l''rónii»ta  á  Melgar  de  VuKu  por  Boa- 
dilla del  Camino;  de  Fuente»  de  Nava  a  Monzón 
por  Becerril;  de  la  Magdalena  á  la  carretera  do 
l'alencia  á  Tinaniayor  por  Vecillay  (luardo;  de 
la  Puebla  de  Valdavia  á  la  estación  de  Alar  del 
Kcy  |ior  Práilaiios;  de  Medina  de  Ríoseco  á  Vi- 
llamartín  ]ior  \'i!líiria  y  l'edraza  del  <.'ani¡io;de 
Mcdjiía  de  Ríoseco  :i  \'illasarrino  jior  Villuila  y 
Carrión;  de  Membrillar  á  la  estación  de  Herre- 
ra; de  O.sorno  á  la  Puebla  de  Valdavia;  de  Osor- 
no á  San  Mamé»  Jior  Villaberreio»;  do  l'alencia 
á  Castrogeriz  por  V'illalobón;  de  Falencia  á  Ti- 
namayor  ¡lor  Carrión,  Saldaña  y  Cervera;  do 
PaleiHua  á  Téirtoles  por  líalfaii;is;de  Paredes  do 
Nava  á  Monzón;  de  Prádano»  de  Üjeda  á  Cerve- 
ra por  Olmos,  San  Andrés  de  Arroyo  y  Pera- 
zancas  ;  de  Puente-Astiidillo  á  Villadiego;  de 
Saldaña  á  Saliagún  ;  de  Saldaña  d  .Masa  por 
Villiisarr.aciiio,  Osorno  y  Melgar  de  Fernanicn- 
tal;  de  Saldaña  á  Riaño  por  Cuardo;  de  Torqiie- 
niada  á  Cordobilla  la  Real;  de  V'alladrdiil  á  Am- 
jiudia  ]ior  Mucientes,  Cigalea  y  (Juintanilla  de 
Trigueros:  de  Villafolfo  á  Lagartos  por  Dehesa 
de  Villaverde,  Riveros,  Cervatos,  Las  Tiendasy 
Redigo»;  de  Villalón  á  Villoldo  por  Guasa,  Fre- 
ehilla  y  Paredes,  de  Villanueva  de  Árgano  á  la 
estación  de  Herrera  por  Villadiego;  de  Villoldo 
á  Baltanás  por  San  Cebrián  de  Canqios,  Val- 
despina,  Torqucmada  y  Hornillos  de  (,'errato;  de 
Villoldo  al  puente  de  Reinoso  por  San  Cebrián, 
Amusco  y  Villaniediana;  en  total  1101  kilóme- 
tros, pero  de  ellos  sólo  390  construidos.  Las  ca- 
rreteras provinciales  suman  661  kms.,  de  los  que 
unos  100  están  construidos;  los  caminos  vecina- 
les 4  404  kms.,  con  más  de  1600  construidos. 

Correos  y  telégrafos.  ■-  Hay  administración 
principal  de  correos  en  la  cap. ;  administraciones 
subalternas,  estafetas  ó  carterías  en  Dueñas,  Ba- 
ños de  Cerrato,  Cevico  de  Navero,  Antigüedad, 
Baltanás,  llagaz,  Torquemada,  Quintana  del 
Puente,  Villodrigo,  Monzón,  Amusco,  Astudi- 
11o,  Frómista,  Grijota,  Villarramiel,  Paredes  de 
Nava,  Cisneros,  Flechilla,  Villada,  Carrión, 
Marcilla,  Cabanas,  Osorno,  Esjiinosa  de  Villa- 
gonzalo.  Mesiales,  Saldaña,  Herrera  de  Pisuer- 
ga, Alar  del  Rey,  Mavé,  Aguilar  de  Campóo, 
Quintanilla,  Cervera  de  Pisuerga  y  Resiionda. 
Estaciones  telegráficas  en  la  cap.  y  en  Dueñas, 
Venta  de  Baños,  Quintana  del  Puente,  Astudi- 
11o,  Grijota,  Paredes  de  Nava,  Villada,  Osorno, 
Herrera,  Alar,  Mavé  y  Quintanilla. 

Organización  adiíñnistralira.  —  Divídese  la 
prov.  en  siete  p.  j.,  que  son:  Astudillo,  Balta- 
nás, Carrión  de  los  Condes,  Cervera  de  Pisuer- 
ga, Frechilla,  Palencia  y  Saldaña,  con  250  ayun- 
tamientos. Pertenece  á  la  7."  región  militar  ó  de 
Castilla  la  A'ieja  y  Galicia,  con  la  cap.  en  León; 
á  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Palencia,  de- 
pendiente de  la  territorial  de  Valladolid;  al  dis- 
trito universitario  de  Valladolid  y  á  las  dióce- 
sis de  Palencia,  León  y  Burgos. 

Mist.  -  La  p,arte  central  y  meridional  de  esta 
prov.  correspondió  en  lo  antiguo  al  país  de  los 
vacceos;  desde  Herrera  y  Saldaña  hacia  el  N. 
era  ya  jiaís  cántabro;  fior  la  zona  del  Pisuerga 
hasta  la  confi.  del  Arlanzón  tocaba  en  el  país 
de  los  turmogos.  Toda  la  }irov.  estalia  en  la  Car- 
taginense, y  cuando  sobrevinieron  las  invasio- 
nes de  los  bárbaros  perteneció  á  los  alanos;  en 
ella  lucharon  éstos,  los  imperiales,  y  acaso  los 
vándalos,  y  asolaron  sus  tierras  los  visigodos  de 
Teodorico.  En  siglos  posteriores  fué  teatro  de 
las  contiendas  entre  los  condes  y  reyes  de  Cas- 
tilla y  los  reyes  de  León:  unos  y  otros  alegaban 
derechos  al  territorio  palentino.  Sancho  de  Na- 
varra, como  conde  de  Castilla,  se  apoderó  de 
todo  el  ]iaís  que  media  entre  el  Pisuerga  y  el 
Cea,  y  prenda  de  avenencia  entre  el  navarro  y 
Bermudo  de  León  fué  doña  Sancha,  que  casó 
con  Fernando,  hijo  de  aquél,  llevando  en  dote 
lo  conquist.ado  por  Sancho.  Mas  la  guerra  sur- 
gió luego  entre  Bermudo  y  Fernando,  y  á  orilla 
del  Carrión,  en  el  valle  de  Tamarón  ó  Támara, 
libróse  el  sangriento  combate  en  que  murió  Ber- 
mudo. 

A  fines  del  pasado  siglo  la  prov.  de  Palencia 
comprendía,  además  de  la  ca}i.,  e.  real,  los  ¡lar- 
tidns  de  Camilos,  Cerrato,  Nueve  Villas,  La 
Montaña  y  Aguilar  do  Campóo.  En  1809  el  go- 
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bierno  intruso,  en  la  nueva  división  teiTitovial 
que  proyectó,  señaló  á  Falencia  como  cap.  del 
dep.  titulado  del  Canión;  sus  confines  eran:  al 
N.  ios  dejiS.  del  Cabo  de  Peñas  y  Cabo  Mayor, 
sirviendo  de  límites  el  Ebro  desde  la  conll.  del 
Gerla  remontando  hasta  el  CuVjíUo;  desde  allí 
se"uía  al  S.  de  Ag\iilar  de  Campóo,  y  desde  este 
pifnto  hasta  Rabanal  por  el  l'isuerga;  al  E.  con 
el  dep.  del  Arlanzón:  sus  límites  el  río   Pisuer- 
ga;  al  S.  con  los  deps.  del  Duero  y  Pisucrga  y 
el  de  Tormcs:  sus  límites  estaban  determinados 
en   parte  por  el  Pisnerga,  y  dcsile  el  punto  en 
que  este  río  se  une  con  el  Carriuu  y  la  línea  di- 
visoria seguía  entre  los  montes  de  Palencia  y  de 
Dueñas  al  S.  de  Paredes  de  Monte  y  de  Castro; 
mocho;  pasaba  entre  N'illarraniiel  y  Belnionte  e 
iba  á  unirse  cerca  de  Villagrán  con  el  no  \  al- 
deraduev.  entre  Vega  de  Kíoponce  y  Oteruelo 
de  Campos:  al  O.  con  el  dep.  del  Esla:  su  Inie.a 
divisoria  partía  desde  el  río  Valderaduey,  en  el 
punto  en  que  acabamos  de  dejarla  hacia  el  A. O., 
hasta  encontrar  el  rio  Cea,  un  poco  mas  al  N. 
del  mona.stcrio  de  Vega  ó  Vega  de  la  Seniana; 
luei'o  se  dirigía  hacia  el  N.  siguiendo  la  direc- 
ción del  río  Cea  hasta  pasado  Alniansa,  en  don- 
de dejaba  dicho  río  para  seguir  la  dirección  de 
un  riachuelo:  encontraba  entre  San  Pedro  y  Ca- 
lavera de  Arriba  los  antiguos  límites  de  la  pro- 
vincia de  Palencia  y  continualja  en  la  dirección 
de  éstos  hasta  el  puerto  de  San  Gloria.  Este  pro- 
yecto no  se  llevó  á  cabo  hasta  17  de  abril  de 
1810,  cambiando  el  nombre  de  departamentos 
en  el  de  prefecturas,   llamándose  la  prov.  que 
describimos  prefectura  de  Palencia,  en  cuya  ca- 
pital residía  el  prefecto,  y  dos  subprefectos  en 
Cervera  y  Carrion ;  sus  confines  eran  los  mismos 
(jue  se  han  marcado,  e.xcept.o  por  el  ív .  que  te- 
nía por  límites  el  río  Pisuerga,  desde  mas  al  S. 
de  Campo  basta  donde  desemboca  el  río  Raba- 
nal de  la  Fuente,  el  cual  servia  de  límite  hasta 
su  nacimiento  cerca  de  Rabanal  de  las  Llantas, 
quedando  este  pueblo  en  la  prefectura  de  Saii- 
tander:  desde  aquí  el  río  Carrión  hasta  su  naci- 
miento, y  seguía  al  O.  hasta  el  puerto  de  San 
Gloria,  donde  terminaba.  Rcstalilecido  el  siste- 
ma absoluto  volvieron  á  tener  las  provs.  las  mis- 
mas demarcaciones  que  antes  de   ISOS,   hasta 
que  en   1S22  hicieron  las  Cortes  una  nueva  di- 
visión territorial,  que  quedó  en  desuso  por  los 
acontecimientos  políticos  de  1823;  en  ella  se 
fijaban  los  confines  á  la  prov.  de  Palencia:  jior  el 
N.  con  la  de  Santander;  por  el  E.  con  la  misma 
y  la  de  Burgos:  por  el  S.  con  la  de  Valladolid, 
y  por  el  O.  con  la  de  León  y  ^'alladolid;  sus  lí- 
mites por  el  N.  empezaban  en  la  peña  de  Esjji- 
güete,  dirigiéndose  por  Fuentescarrionas,  Sierra- 
Alba  y  puerto  de  Cueva  a  la  sierra  de  Brañose- 
ra;  en  este  paraje  daba  principio  el  límite   E., 
siguiendo  la  altura  por  los  montes  de  Sacedíllo 
y  Aguilar  á  buscar  el  río  Ruagón  entre  Cordo- 
billa  y  Xestar  hasta  el  Caniesa,   continuando 
por  eiitre  Quintanilla  de  las  Toires  y  Porquera 
de  los  hilantes:  íiuedando  en  Santander,  Sace- 
díllo, Valverzoso,  Cordobilla,  Menaza,  Candue- 
la,  Cesura  y  Quintanilla  de  las  Torres,  seguía  el 
curso  de  un  arroyo  que  desagua  en  el  Ebro  fren- 
te de  Cubillo,  poV  encima  de  Bascones;  doblaba 
hacia  el  S.  com])rendienilo  el  valle  de  Gama  á 
buscar  el  río  Pisuerga  nuís  abajo  de  la  Puebla 
de  San  A'icente,  y  seguía  por  este  río  hasta  su 
confl.  con  el  Arlanza;  continuaba  por  éste  á  bus- 
car su  confl.  con  el  Arlanzón;  seguía  el  Arlanza 
hasta  la  confl.  de  un  arroyuelo,  desde  donde  to- 
maba el  antiguo  limite,  que  seguía  hasta  Torto- 
les: el  S.  empezaba  al  X.  de  Tortoles  y  pasaba 
entre  Cevico  Kavero  y  San  Pelayo  de  Cerrato 
por  el  S.  de  Alba  de  Cerrato,  N.  de  Fonvellida 
y  de  Cevico,  á  encontrar  el  arroyo  de  este  nom- 
bre, que  seguía  hasta  cruzar  el  Pisuerga  entre 
Dueñas  y  Nuestra  Señora  de  Onecha,  y  atrave- 
sando por  entre  los  montes  de  Dueñas  y  Fran- 
silla  seguía  por  el  S.  de  Anipudia,  Villarramiel 
y  í'recliilla  á  cortar  el  río  Sequillo,  al  S.  de  Be- 
navides;  el  límite  O.  era  el  que  antes  tenía  has- 
ta el  N.  de  Benavides. 
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tndillo,  P.altanás,  Becerril  de  Campos,  Bedoya, 
Carrión  de  los  Condes,  Castrejón,  Castromocho, 
Cevico  de  la  Torre,  Dueñas,  La  Cueza,  Herrera 
de  Pisuerga,  Ojeda,  Ordejún,  Paredes  de  Nava, 
Pcñatiel,  Pcrnia,  Población,  Polaciones,  Ríoseco, 
Tordehumos,  Torrelobatón  y  Urueña.  Como  se 
ve,  la  mayor  parte  de  los  arciprestazgos  de  esta 
dióc.  corresponden  á  la  prov.  ciril  de  Palencia; 
uno.  Bedoya,  á  Santander,  y  cinco  á  Valladolid. 
Hay  convento  de  religiosos  Dominicos  en  Palen- 
cia y  de  Pasionistas  en  Peñafiel;  conventos  de 
Agustinas  Canónigas,  Agu.stinas  Recoletas,  Ber- 
nardas, Carmelitas  Descalza.s,  Claras  y  Domini- 
cas en  Palencia;  Carmelitas  Descalzas  y  Claras 
en  Ríoseco;  Claras  en  Pcñatiel,  Carrión,  Astiidi- 
11o,  Aguilar  de  Campóo  y  Calabazanos;  Brígidas 
Recoletas  en  Paredes  de  Nava,  y  Bernardas  en 
San  Andrés  del  Arroyo. 

-  Falencia:  Geog.  F.  j.  en  la  prov.  de  su 
nombre.  Comprende  los  ayunt.  de  Ampudia, 
Autilla  del  Pino,  Baños  de  Cerrato,  Becerril  de 
Campos,  Dueñas,  Fuentes  de  Valdepero,  Grijo- 
ta.  Husillos,  Magaz,  Manquillos,  Monzón,  Pa- 
lencia, Pedraza  de  Canijios,  Perales,  Revilla  de 

La  Torre  de 


-  Palescia:  Geog.  Dióc.  episcopal,  sufragá- 
nea del  arzobispado  de  Burgos.  Es  '.uia  de  las 

más  antiguas  de  España,  pues  data  de  principios 
del  siglo  IIT.  Uno  de  los  obispos  que  depusieron 
de  su  silla  de  AstorgaáBasílides  con  aprobación 
de  San  Cipriano  fué  el  de  Palencia.  Era  prelado 
de  esta  dióc,  cuando  se  celebró  el  cuarto  concilio 
de  Toledo,  Conancio.  Comprende  la  dióc.  los  ar- 
ciprestazgos siguientes:  Abia  de  las  Torres,  As- 


Campos,  Santa  Cecilia  del  Alcor, 
Mormojón,  Valoría  del  Alcor,  Villalobón,  Villa- 
niartín  de  Campos,  Villanniriel  de  Cerratoy  Vi- 
llaumbrales;  35  090  habits.  Hállase  en  la  p.arte 
meridional  de  la  prov.,  cutre  el  part.  de  Astudillo 
al  N.,  Baltanás  al  E. ,  la  prov.  de  Valladolid 
al  S.  y  el  part.  de  Frechilla  al  O.  Riegan  el  par- 
tido los  ríos  Carrión  y  Pisuerga,  y  jiasan  por  él  el 
Canal  de  Castilla  y  los  f.  c.  citados  en  la  des- 
cripción de  la  prov. 

-Falencia:  Geog.   C.  con  ayunt.,  cap.  de 
p.  j.,  de  dióc.  y  de  la  prov.  de  su  nombre;  15050 
habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Carrión  y  del  Canal 
de  Castilla,  en  país  fértil  y  pintoresco,  entre  co- 
linas al  N.  y  las  cuestas  que  dominan  los  valles 
de  Cerrato  y  Dueñas  al  S. ,  el  páramo  de  Magaz 
y  los  montes  de  A'illalobón  y  Fuentes  al  E.,  y 
los  montes  llamados  de  Falencia  al  O.  A  orilla 
del  río  se  halla  el  paseo  así  llamado,  ó  sea  de  la 
Orilla  del  Río;  en  su  prolongación  N.  se  encuen- 
tran el  palacio  episcopal  y  el  Instituto  provin- 
cial; al  otro  lado  de  las  manzanas  de  casas  que 
limitan  los  paseos  encuéntrase  la  calle  Mayor 
Antigua,  y  en  ella  ó  en  sus  inmediaciones  la  pla- 
za de  San  Jlartín  y  la  iglesia  de   Santa  María, 
la  plaza  del  Hospital,  la  catedral  y  la  plaza  de 
San  Antolín,  el  Seminario  y  el  edif.  llamado  La 
Compañía.  Aproximadamente  paralelas  á  la  ci- 
tada calle  son  las  de  Ramíiez  y  Gil  de  Fuentes; 
más  al  E.  hállase  la  calle  de  Barrio  Nuevo  y  la 
de  Zapata,  que  hacia  el  N.  conduce  á  las  plazas 
de  León  y  de  San  Pablo.  En  la  de  León  desem- 
boca también  la  calle  Mayor  principal,  vía  que 
por  el  S.  se  prolonga  hasta  la  carretera  de  "\'a- 
lladolid.  PróximanTente  en  el  centro  de  la  cita- 
da calle  está  la  plaza  Mayor,  no  lejos  de  San 
Francisco,  de  la  plaza  del  Mercado  y  de  la  plaza 
de  Toros;  al  S.  hállase  la  calle  de  Burgos,  el 
Casino  y  San  Lázaro;  en  la  parte  S.E.  de  la  po- 
blación, cuyas  principales  calles  son  las  llama- 
das Empedrada,  Estrada  y  Corredera,  están  los 
templos  de  San  Juan  de  Dios  y  San  Bernardo, 
y  al  E.  de  la  carretera  antes  mencionada  el  Sa- 
lón, el  paseo  de  los  Frailes  y  las  Eras  del  Mer- 
cado. Por  la  calle  de  Burgos  se  va  á  la  estación 
del  f.  c.  de  Alar,  prolongándose  la  vía  férrea  en 
dirección  N.O.  hasta  la  estación  de  León,  próxi- 
ma á  la  plaza  de  este  nombre,  continuando  las 
vías  de  León  y  Asturias  y  Santander  en  la  mis- 
ma dirección  hacia  los  cementerios,  que  están  al 
N.  de  la  c.  Por  enfrente  de  la  estación  de  León 
arrancan  la  carretera  de  Santander  y  el  camino 
del  Otero;  por  las  inmediaciones  de  los  cemen- 
terios va  la  carretera  de  León.  Se  pasa  á  la  otí- 
11a  opuesta  del  río  por  los  puentes  Mayor  y  Nue- 
vo y  las  Fuentecillas;  al  N.  de  éstas  se  halla  el 
Sotillo,  en  una  isla  que  forman  dos  brazos  del 
Carrión ;  por  el  puente  Nuevo  se  pasa  á  la  flores- 
ta de  Osorio;  al  desembocar  en  la  orilla  dra.  por 
el  puente  Mayor  hállanse  el  camino  de  A'illalón, 
que  conduce  al  barrio  de  Allende  el  Río;  el  ca- 
mino de  Viñalta,  el  embarcadero  del  canal  y  los 
caminos  del  Monte  y  Villamuriel. 

«El  viajero  que  visite  á  Palencia,  dice  Bece- 
rro de  Bengoa,  encontrará  testimonios  de  su  an- 
tigua importancia  en  la  catedral,  el  ho.spital,  la 
iglesia  de  San  Miguel  y  los  conventos  de  San 
Pablo  V  de  San  Francisco,  y  de  su  significación 
en  las  calles  Mayor,  Don  Sancho,  en  el  Consis- 
torio, las  Estaciones  y  el  puente  Mayor.  La  ciu- 
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dad  primitiva,  con  sus  cinco  parroquias  en  la  ri- 
bera dra.  del  Carrión,  se  redujo  a  un  humilde 
barrio  de  hortelanos,  con  su  iglesia  de  Allende- 
el-Río,  sit.  en  medio  de  las  hermosas  huertas  de 
Palencia,  regalo  y  belleza  de  la  jioblación.  Allí 
van  alzándose  bonitas  quintas  de  recreo,  entre 
otras  las  de  Polo,  Gerardo  Martínez,  Durango  y 
Monedero,  cuyo  ejenijilo  seguirán  sin  duda  otras 
familias  acaudaladas  de  la  cap.  La  c.  de  los  siglos 
XI,  xii,  XIII  y  XIV  está  representada  por  la  calle 
Mayor  Antigua  y  sus  calles  adyacentes,  á  las  cua- 
les apenas  llegan  la]>olícía,  la  higiene  ni  el  orna- 
to de  nuestro  tiemjio.  En  el  extremo  N.O.  de  e.sta 
calle  se  alza  sobre  la  riliera  el  liennoso  palacio 
episcojial,  obra  del  obispo  Sr.  Mollincdo,  desde 
cuyos  balcones  posteriores  se  distingue  una  deli- 
ciosa perspectiva  sobre  el  río,  admiración  do 
cuantas  personas  ilustres  se  han  hospedado  en 
el  palacio  de  los  prelados  palentinos,  condes  de 
Pernia.  En  esta  parte  de  la  jioblación,  y  en  el 
espacio  próximo  a  la  jiuerta  del  Río,  estuvo  si- 
tuada la  Universidad  de  Palencia,  de  la  que  no 
se  conserva  vestigio  alguno.» 

D.  José  María  tjuadrado  hace  referencia  á 
otras  antiguas  construcciones,  tales  como  las 
murallas,  altas  de  36  ]iies  por  9  de  espesor,  y  fa- 
bricadas de  sillares,  que  ya  en  su  tiemiio  estaban 
en  parte  arruinadas,  y  las  varías  puertas,  entre 
ellas  las  colocadas  á  los  dos  extremos  de  la  gi-an 
calle  Mayor  que  divide  la  población  vieja  de  la 
nueva,  la  de  Monzón  al  N.,  la  del  Mercado  al 
Mediodía.  Añade  que  en  1508,  arreglada  la  nue- 
va calle  que  después  de  haber  descrito  por  largo 
tiempo  el  límite  vino  á  trazar  el  diámetro  de  la 
población,  sintióse  la  ventaja  de  abrir  á  su  o])ues- 
ta  extremidad  otra  puerta,  trasladando  á  ella  la 
contigua  de  Monzón,  y  así  quedaron  en  un  án- 
gulo las  dos  puerta.s,  la  nueva  mirando  alN.,  la 
antigua  á  Levante;  aquélla  adornada  de  alme- 
nas y  flanqueada  por  columnas;  ésta  de  arco  bajo 
sombrío  y  levemente  apuntado,  defendida  por 
matacanes  muy  salidos  entre  dos  redondos  y  ga- 
llardos torreones. 

En  dirección  casi  paralela  al  río,  bien  que  algo 
divergente  segiin  tira  al  N.,  atraviesa  la  c.  la 
gran  vía  á  que  se  dio  modernamente  el  nombre 
de  Mayor,  ceñida  de  arriba  abajo,  en  ambas  ace- 
ras, de  soportales  sostenidos  por  columnas  de 
todas  épocas,  géneros  y  dimensiones.  En  esta 
calle,  así  como  en  la  de  Don  Sancho,  hay  bue- 
nas edificaciones  modernas  y  están  los  mejores 
estaljlccimientos  de  comercio.  El  ángulo  S.E.  de 
la  c.  lleva  en  su  nombre  de  Puebla  el  indicio  de 
su  reciente  origen  respecto  de  la  c.  Primero  cam- 
po y  luego  arrabal,  antes  de  ser  incluida  en  la 
cerca,  estuvo  siempre  Viajo  la  autoridad  del  ca- 
bildo, ejercida  por  un  merino  de  nombramiento 
suyo,  que  con  cárcel  y  cepo  y  cadena  en  aquel 
distrito  subsistió  largo  tiempo  después  de  la  su- 
presión de  los  alcaldes  episcopales  é  institución 
de  los  corregidores.  En  el  bajo  caserío,  en  las 
calles  despejadas  y  rectas  que  rodean  la  parro- 
quia de  San  Lázaro  y  el  convento  de  Santa  Cla- 
ra, se  revela  el  carácter  de  un  dilatado  barrio 
fabril;  allí  se  falu-ican  las  famosas  mantas  de 
Palencia.  La  plaza  Mayor,  con  simétricos  edifi- 
cios, jardines,  arbolado,  surtidor  y  estanque,  y 
con  la  vetusta  lachada  de  San  Francisco  en  el 
fondo,  recuerda  los  festejos  que  ofreció  á  Car- 
los A'  mientras  todavía  se  apellidaba  campo  del 
Azafranal,  y  obstruía  su  solar  un  cementerio,  que 
luego  vendieron  á  la  c.  los  religiosos  para  correr 
toros  y  ensanchar  el  mercado. 

Antes  de  formarse  la  presente  calle  Mayor,  y 
aun  mucho  después  hasta  época  muy  cercana, 
tuvo  el  nombre  de  tal  otra  más  inmediata  al  río, 
que  estrecha  y  tortuosa  enfila  la  c.  en  toda  su 
longitud  hasta  más  allá  del  palacio  del  obispo, 
y  en  ella  residía  antiguamente  el  principal  co- 
mercio de  Falencia.  Aquel  era  el  centro  de  la 
población  cuando  se  extendía  sobre  la  opuesta 
margen. 

En  medio  de  la  mayor  revuelta  de  calles  e 
irregularidad  de  manzanas  descuella  la  catedral, 
guardando  en  su  asiento  visible  corresponden- 
cia con  la  disiio-sición  de  la  c.  primitiva.  Al  en- 
trar á  buscarla  por  la  izq.  desde  la  ]iarte  alta  de 
la  calle  Mayor,  se  la  encuentra  vuelta  de  espal- 
das mirando  al  río,  hoy  tan  solitarío  y  en  algún 
tiempo  arteria  principal  déla  población,  encima 
de  la  cuesta  que  baja  á  las  Puertccillas.  A'erdad 
es  que  carece  de  fachada,  sea  que  faltasen  fon- 
dos para  construirla,  sea  que,  cambiadas  las  con- 
diciones del  local  en  el  largo  transcurso  de  la 
fabricación,  se  desistiese  á  lo  último  de  adornar 
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aq\iel  exterior  tan  arrinconíido.  Algnr.os  pilares 
de  crestería  i|ue  suben  arrimados  á  la  nave  cen- 
tra!, y  un  tiiiugulo  con  agujas  en  el  remate,  es 
cuanto  presenta  por  aquel  lado  su  pobre  y  tri- 
vial arquitectura.  El  nuás  copioso  y  mejor  orna- 
to se  despliega  en  las  portadas  del  crucero,  que 
se  abren  hacia  dos  jilazas,  una  muy  vasta  al  N. 
y  otra  más  pequeña  al  Mediodía;  y  como  por 
una  singularidad  de  su  traza  tiene  la  iglesia  do- 
ble crucero  formando  una  cruz  ])atriarcal,  resul- 
tan á  cada  lado  dos  puertas  de  diversa  magni- 
tud separadas  por  uua  corta  distancia.  La  sep- 
tentrional, apellidada  de  los  Reyes,  contigua  á 
otra  menor  completamente  lisa,  ostenta  orlada 
de  follajes  su  grande  ojiva,  cubierto  de  figuras 
y  doseletes  el  arquivolto,  partido  el  tímpano  en 
cuadros  de  relieve,  y  una  estatua  muy  destroza- 
da en  el  pilar  que  divide  las  dos  hojas.  Igual 
idea,  bien  que  con  mayor  esplendidez,  reprodu- 
ce la  puerta  del  S.,  que  se  titula  del  Obispo,  y 
ya  son  tres  y  no  una  las  series  de  imágenes  con 
sus  cuardapol'.'os  que  describen  los  artistas  de 
la  bóveda,  interpoladas  con  guirnaldas  de  ]iie- 
dras;  los  Apóstoles  debajo  de  sus  tabernáculos 
guardan  los  costados  del  ingreso,  presididos  en 
el  centro  por  la  Virgen ;  el  testero,  y  á  la  vez  el 
muro  superior,  se  ven  cuajados  de  animales  y  ca- 
prichosas representaciones  dispuestas  á  modo 
de  tablero,  y  en  la  cúspide  del  arco  exterior  re- 
salta la  efigie  de  San  Antolín.  Los  blasones  del 
obispo  Mendoza  arriba  (1472-85),  y  los  del  obis- 
po Konseca  en  el  friso  de  la  portada  (1605-14), 
precisan  la  fecha  de  estas  esculturas,  más  reco- 
mendables por  la  abundancia  que  por  el  esmero 
de  la  ejecución,  pero  maltratadas  por  el  tiempo 
con  un  rigor  á  la  verdad  excesivo.  A  la  misma 
edad  pertenece  la  puerta  menor  de  aquel  lado, 
volviendo  por  la  honra  de  su  siglo  con  la  genti- 
leza de  su  arco  conopial  guarnecido  de  elegante 
penachería.  No  tan  airosa  la  dejó  la  cuadrada 
torre  que  arranca  al  Mediodía  en  trolas  dos  ]iuer- 
tas ;  pues  aunque  por  no  haber  pasado  del  p:  imer 
cuerpo  no  pudo  mostrar  más  que  su  robustez  re- 
forzada por  dobles  estribos  en  los  ángulos,  el 
desairado  medio  punto  de  sus  ventanas  y  la  es- 
casa crestería  de  sus  agujas  no  son  de  naturaleza 
para  inspirar  deseos  de  que  bajo  el  mismo  plan 
Be  hubiesen  continuado  los  cuerpos  sucesivos. 
A  la  izq.  aparecen  los  muros  exteriores  del 
claustro  con  afiligranados  machones  de  trecho 
en  trecho;  enfrente  asoma  la  capilla  mayor,  la- 
brada de  escamas  en  su  cubierta,  y  arrancan  de 
las  naves  inferiores  grandes  arbotantes  lanzán- 
dose á  sostener  la  principal;  pero  en  todas  par- 
tes se  denota  muy  marcada  la  decadencia  del 
arte  gótico,  y  apenas  conservan  resabios  de  su 
estilo  las  remedadas  labores  con  que  en  1598  fue- 
ron adornadas  sus  paredes.  Lo  más  puro  y  más 
antiguo  que  por  fuera  se  descubre  es  el  vistoso 
gi'upo  de  las  cinco  capillas  del  trasaltar  con  sus 
rasgadas  ventanas,  castizas  molduras  y  venera- 
ble colorido,  por  donde  empezó  la  fábrica  del 
edificio  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiv.  En 
el  interior  de  la  iglesia,  cuya  planta  califica  Qua- 
drado  de  cruz  patriarcal,  merecen  citar.se  espe- 
cialmente la  capilla  de  los  Curas,  con  bellas  la- 
bores ojivales,  con  plateresco  altar  y  con  el  arca 
ó  sarcófago  que  guarda  los  restos  de  la  hija  del 
emperador  Alfonso  VIII,  doña  Urraca,  esposa 
del  rey  de  Navarra  García  Ramírez  (1189);  las 
capillis  del  hemiciclo,  y  entre  ellas  la  plate- 
resca de  San  Pedro  ó  de  los  Reyes;  la  gran  nave 
central,  de  30  pies  de  altura,  con  su  elegante  ga- 
lería ó  triforio  y  sus  esbeltos  y  arrogantes  arcos, 
que  ostentan  en  las  claves  de  las  respectivas  bó- 
vedas los  escudos  de  armas  de  D.  Pedro  de  Cas- 
tilla, de  Fray  Alonso  de  Burgos,  de  D.  Juan  de 
Fonseca,  de  Mendoza,  de  Sarmiento,  de  Cabeza 
Vaca,  de  La  Gasea,  de  Zapata  y  otros  prelados, 
que  desde  mediados  del  siglo  xv  liasta  el  último 
tercio  del  xvi  fueron  constru}'endoy  ultimando 
esta  magnífica  obra  empezada  en  1321.  En  el 
cuerpo  de  la  iglesia  sólo  tiene  capillas  la  nave  la- 
teral del  Evangelio;  todas  con  el  retablo  á  un 
costado  en  la  misma  dirección  de  la  capilla  ma- 
yor, dejando  el  muro  del  fondo  despejado  para 
una  rasgada  ventana  demedio  punto,  todas  con 
un  oratorio  ó  recapilla,  alguna  de  las  cuales  en- 
cierra notables  pinturas.  Empezando  por  los  pies 
del  templo,  preséntase  la  primera,  octá"ona  y 
pintada  y  cubierta  de  dorados,  la  capilla  de  San- 
ta Lucía  ó  de  las  Reliquias,  que  las  contiene 
comparables  en  número  é  importancia  á  las  de 
cualquiera  catedral.  Siguen  en  importancia  las 
de  San  Gregorio  y  San  Ildefonso,  con  los  sepul- 
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cros  de  T>.  Juan  de  Arce,  abad  de  San  Salvador, 
y  el  arrediano  del  Alcor,  Ü.  Alonso  Fernández 
de  Madrid,  fallecido  el  primero  en  1535  y  el  se- 
gundo en  1559;  éste  yace  dentro  de  un  ataúd  de 
piedra  en  medio  de  una  capilla;  aquél  represen- 
tado en  tendida  efigie,  debajo  de  un  arco  llan- 
qucado  por  abalaustradas  columnas,  con  la  ima- 
gen de  la  A^irgen  arriba  y  en  el  fondo  del  nicho 
la  del  Eccehomo.  En  la  de  San  Fernando,  que 
antes  fué  de  Santa  Catalina,  otro  arco  del  Re- 
nacimiento con  pilastras  y  frontón  cobija  la  ya- 
cente estatua  del  canónigo  D.  Alvaro  de  Salazar. 
Restos  mucho  jnás  ilustres  custodia  la  inmedia- 
ta capilla  de  la  Cruz,  hoy  titulada  de  la  Concep- 
ción; el  esclarecido  Raimundo  II,  autor  de  los 
Fuei'os,  y  el  virtuoso  Arderico,  acatado  por  san- 
to, que  en  1503  fueron  hallados  al  deshacer  un 
viejo  paredón  y  colocados  debajo  del  altar  sin 
un  letrero  siquiera.  Las  cai>illas  de  San  Jeróni- 
mo y  de  San  Sebastián  ofrecen  retablos  muy 
conformes  al  tipo  greco-romano,  y  seimlturas 
del  mismo  género  ocupadas  por  sus  patronos  y 
bienhechores;  en  aquélla  figuran  de  rodillas  den- 
tro de  un  arco  sostenido  por  columnas  corintias, 
las  estatuas  de  Jerónimo  de  Reinoso  y  de  otro 
de  su  linaje;  Gómez  Fernández  y  María  Juárez 
de  Torres,  su  mujer,  fallecidos  respectivamente 
en  1549  y  1544,  y  paja  el  tesorero  D.  Juan.  Mu- 
cho llama  la  atención  «la  cerca  exterior  del  coro, 
empezando  por  los  muros  laterales,  que  contie- 
nen cada  unos  dos  capillas.  Las  del  costado  del 
Evangelio  demuestran  con  sus  blasones  haber  si- 
do construidas  en  tiempos  de  Fonseca;  pertene- 
ce la  más  cerca  al  crucero  á  la  decadencia  gó- 
tica con  su  minuciosidad  de  pilastras,  doseletes 
y  crestería,  ocupando  su  centro  con  varias  obras 
más  recientes  un  gran  crucifijo;  la  otra,  labrada 
al  estilo  plateresco,  que  compartía  ya  entonces 
la  pujanza  con  el  anterior,  presenta  sobre  un 
fondo  azul  sembrado  de  estrellas  á  Jesucristo,  de 
relieve  entero,  sobre  los  cuatro  Evangelistas,  y 
en  los  nichos  laterales  las  estatuas  de  San  Her- 
menegildo, San  Luis,  San  Francisco  y  Santo 
Domingo.  La  mi.sma  alianza  arquitectónica  ma- 
nifiestan las  capillas  del  lado  de  la  Epístola;  y 
al  paso  que  la  de  más  arrilia,  destinada  á  guar- 
dar una  bella  y  antigua  pintura  de  la  Visitación 
en  compañía  de  San  Lorenzo  y  San  Esteban,  co- 
rresponden con  su  gótica  filigrana  á  su  mencio- 
nada colateral,  la  siguiente  despliega,  bien  que 
de  mala  escultura,  multitud  de  nichos  plateres- 
cos é  imágenes  alrededor  de  un  arco  rebajado 
que  cobija  el  retablito  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo, revelando  en  ella  alguna  posterioridad  al 
escudo  episcopal  de  Sarmiento  y  la  fecha  de 
1534  consignada  en  un  tarjetón.»  Mucho  más  se 
extiende  Cuadrado  en  la  descripción  de  esta  ca- 
tedral, «la  más  espaciosa,  arrogante,  severa  y 
completa  de  todas  las  catedrales  de  Castilla  la 
Vieja,»  según  frase  de  Becerro  de  Bcngoa;  limi- 
témonos á  consignar,  con  este  docto  esciitor,  que 
aún  puede  admirarse  en  ella  el  pulpito,  de  ma- 
dera, del  trascoro;  el  coro  con  su  elegante  sille- 
ría, su  soberbia  silla  episcopal  y  los  escudos  de 
los  prebendados  que  lo  ocuiiaban  en  la  época  do 
su  construcción;  el  magnífico  órgano  3-  magistral 
verja  de  hierro,  labrada  á  martillo  y  cincel  por 
artistas  de  la  prov.  en  la  mitad  del  siglo  xvi; 
el  retablo  maj'or,  del  Renacimiento,  trabajado 
en  tiempo  del  obispo  Deza  en  1530,  y  las  ca]ii- 
llas  laterales,  llenas  de  recuerdos  y  obras  de 
arte. 

Esta  iglesia  conserva,  como  memoria  de  sus 
buenos  tiempos,  preciosas  joyas  en  platería  yro- 
pias,  siendo  de  primer  orden,  entre  lo  mejor  de 
Europa,  el  viril  de  oro  cincelado  de  Juan  Bena- 
ventc;  la  cu.stodia  ojival  afiligranada  de  oro;  el 
templete  de  la  procesión  del  Corpus,  obra  maes- 
tra admiración  de  los  sabios  artistas;  multitud 
de  elegantes  y  riquísimos  temos  ojivales  y  del 
Renacimiento  con  primorosos  bordados  de  mano; 
regios  frontales  de  altar,  oliras  impresas  en  Fa- 
lencia en  el  siglo  xvi,  3'  una  colección  de  tapices 
flamencos  dignos  del  museo  más  celebrado  del 
mundo.  Entre  sus  muchos  cuadros  de  mérito,  el 
que  más  descuella  es  el  de  Los  Dcsjmsorios  de 
Sania  Calalinn,  obra  de  Jlateo  Cerezo,  colocado 
en  la  Sala  Capitular.  Su  archivo  es  un  rico  arse- 
nal de  consulta,  conservado  en  una  elegante  es- 
tantería del  siglo  xviii,  y  su  Biblioteca  tiene 
cuantas  obras  notables  se  publicaron  hasta  fines 
del  mismo  siglo,  además  de  muy  curiosos  traba- 
jos manuscritos  de  historias  particulares.  Al  pie 
del  trascoro  se  halla  la  bajada  á  la  cueva  de  San 
Antolín,   donde,   según  tradición,   entró  persi- 
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guiendo  un  jabalí,  entre  los  escombros  de  la 
abandonada  y  antigua  Falencia,  el  rey  de  Nava- 
rra, D.  Sancho,  sin  respetar  la  efigie  de  dicho 
santo  que  en  ella  había,  en  castigo  de  cuya  osa- 
día quedó  inmóvil  del  brazo  con  que  manejaba 
el  venablo,  ha.sta  que,  postrado  con  arrejienti- 
miento  ante  el  santo,  recobró  la  salud  del  ndem- 
bro  enfermo,  en  memoria  de  cuyo  hecho  hizo 
construir  la  primitiva  catedral  románica  que  se 
alzó  en  este  sitio. 

Entre  los  templos  parroquiales  de  Falencia, 
solo  San  Miguel  merece  figurar  como  monumen- 
to; sit.  en  la  calle  Mayor,  es  una  iglesia  de  tran- 
sición del  estilo  románico  al  ojival.  Reminis- 
cencias de  aquel  estilo  son  la  notable  altura  do 
la  nave  jirincipal  respecto  de  las  menores,  la 
disposición  de  la  capilla  y  de  las  dos  colaterales 
en  el  fondo  de  aquéllas,  las  columnas  cilindri- 
cas de  lisos  capiteles  en  figura  de  conos  inversos 
agrupados  alrededor  de  los  pilares.  En  los  arcos 
de  comunicación,  así  como  en  los  ajimeces  que 
alumbran  la  nave  del  centro,  prevalece  ya  la 
ojiva:  toda  la  fábrica  del  templo,  muy  espacioso 
para  parroquia,  manifiesta  datar  del  siglo  xm, 
aunque  muy  de  principios  de  la  centuria.  Pinto- 
resco grupo  forman  á  es^xildas  de  la  iglesia  el 
ábside  ceñido  por  fuera  de  canecillos  y  flanquea- 
do de  machones;  el  crucero,  la  nave  mayor  y  la 
grandiosa  torre  que  por  encima  descuella,  una 
de  las  más  originales  de  cuantas  hay  en  España 
del  arte  gótico.  Parece,  dice  Quadrado,  un  aéreo 
mirador,  con  las  colosales  ventanas  que  perforan 
cada  uno  de  sus  lados  partidas  en  dos  ó  tres 
arcos  jior  esbeltas  columnitas  y  bordadas  en  su 
cerramiento  con  calados  rosetones.  Sobre  la  cor- 
nisa que  la  rodea  asoman  los  arranques  de  un 
cuerpo  más  reciente,  que  se  rebajó  ó  quedó  en 
proyecto;  mejor  está  asi  truncada,  remedando 
con  la  obra  principiada  un  coronamiento  de  al- 
menas. En  segundo  término  ¡medcn  citarse  co- 
mo edifs.  de  algún  mérito  en  Falencia  el  templo 
del  convento  de  San  Pablo,  de  estilo  ojival,  y 
una  gran  capilla  con  enterramientos  de  los  mar- 
queses de  Poza,  un  altar  gótico  de  la  Soledad  y 
otro  del  Rosario,  con  detalles  relativos  á  la  ba- 
talla de  Lepanto;  el  convento  de  San  Francisco, 
ahora  ocupado  por  las  oficinas  del  gobierno  y  la 
Diputación,  é  iglesia  gótica  con  una  .sola  nave 
en  el  interior,  algunos  sepulcros  y  los  restos  del 
infante  D.  Tello,  hermano  de  D.  Enrique  de 
Trastamara,  si  bien  no  se  sabe  dónde  yacen;  la 
parroipüa  de  San  Lázaro,  construida  en  el  si- 
glo XT,  cerca  ó  en  el  solar  del  Cid,  con  elegante 
crestería  y  un  hermoso  cuadro  de  Andrea  del 
Sarto;  el  convento  de  monjas  de  Santa  Clara, 
edif.  de  esmerada  construcción,  con  preciosos 
calados  y  adornos  y  la  sepultura  de  los  fundado- 
res, D.  Alfonso  Enríquez  y  doña  Juana  de  Hen- 
do7.a,  \!í  Ilúa  Hembra ;  el  Palacio  Consistori.al, 
de  moderna  y  elegante  construcción;  el  antiguo 
convento  de  San  Buenaventura,  cerca  de  las 
Puertecillas,  donde  se  halla  instalado  el  Insti- 
tuto jirovincial  y  hay  un  Observatorio  Meteoro- 
lógico, fundado  por  el  señor  Becerro  del  Bengoa; 
el  Hospital  de  San  Bernabé,  establecimiento 
fundado  en  11S3  y  sit.  al  lado  N.  de  la  cate- 
dral, con  hermoso  patio  y  jardín  y  magnífica  es- 
calera; las  Casas  de  Maternidad  y  Asilos  en  la 
plazuela  de  aquel  nombre;  el  palacio  ejiiscopal, 
edif.  de  construcción  severa  y  elegante;  la  jilaza 
de  Toros,  capaz  para  8  000  personas ;  los  cuarteles 
de  la  guarnición,  etc. 

Los  centros  de  enseñanza  son:  el  Instituto 
provincial,  fimdado  en  1845;  el  Seminario  Con- 
ciliar de  San  José,  que  data  de  1584;  la  Escuela 
Normal  Superior  de  Maestros,  fundada  en  18(10; 
la  Academia  Municipal  de  Bellas  .Arte?,  y  la  Es- 
cuela de  Artes  3' Oficios.  Hay -Audiencia  de  lo  cri- 
minal, que  comprende  los  part.  jud.  de  la  prov. 

La  industria  está  representada  por  importan- 
tes fábs.  de  mantas  y  ba3'etas.  talleres  de  fundi- 
ción y  construcción  de  máquinas  agrícolas,  ta- 
lleres de  pirotecnia,  fábs.  de  chocolate,  de  ceri- 
llas, de  teja  y  ladrillo,  aguardientes,  bebidas 
gaseosas,  harinas,  curtidos,  jabón,  loza,  hilados 
de  lana,  lonas  y  lienzos.  El  término  de  la  ciu- 
dad, centro  de  la  Tierra  de  Campos,  da  abun- 
dantísima producción  de  cereales,  garbanzos  y 
vino. 

En  las  afueras  de  Falencia  se  hallan  las  ermi- 
tas de  Santo  Toribio  de  Liébana  y  del  Cristo  del 
Otero,  ésta  en  lo  alto  de  un  montecillo  cónico, 
abierta  en  la  roca  y  con  antciiecho  de  piedra 
desde  el  cual  se  domina  pintoresco  paisaje.  Al 
lado  opuesto  de  la  c. ,  en  la  otra  orilla  del  río,  se 
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ven  ma^'iifficaH  ImoitiiH  y  vanan  do  campo,  el  ba- 
rrio ilii  Allniíilü  rl  lííii,  el  anlif^iio  mnliari'adpro 
del  canal,  varias  l'ális.  y  icilriii'niírcH   y    vifirdcis. 

//ifif.  -  I'aJDncia  os  c.  iintiiiuísinin.  l"'n)'' cap.  d» 
los  vac'c^iKis,  y  mu  i'l  iiondiicdn  ¡'tillonliii  lljíiira 
on  los  pciiiuTiis  tienipiis  dit  la  ddiiiiiiacii'ni  itmia- 
na.  Mi'la  dijn  ([iio  las  diis  c.  ni;'is  alainadiis  (1(!  la 
l'Ispaua  'rurniconcnsü  hidiían  sido  Nuniancia  y 
Talancia.  Sin  lialicr  scniado  en  las  (ini'ri'llas  con 
(¡nc  cartagineses  y  romanos,  ayuda(los  du  lostui- 
turalcs,  se  di.sputalian  v\  dcreclio  de  subyuga i'los, 
aparece  l'aleneia  por  primera  vez  al  frente  de  la 
Inclia  contra  lúnna  vencedora.  Wuclias  gentes 
corrieron  ii  gnari'cerse  dentro  de  sus  muros  des- 
JUU'S  del  iuliirtunio  do  t'avica  y  ilc  la  caipitnla- 
ción  de  lutereacia,  y  la  niultiUul  do  sus  deleuso- 
res,  junio  con  el  rcnomlirc  do  valerosos  uno  te- 
nían los  palentinos,  arretiró  tanto  á  los  enend- 
gos,  ipn'  aconsejó  á  Lúculo  que  desistiese  de  cer- 
carla. Olistinú.so  en  la  empresa  el  cónsul,  y  las 
salidas  do  los  sitiados  y  las  incesantes  correrías 
de  los  de  afuera  privaron  do  víveres  el  campo 
sitiador,  y  Lúculo  ludio  al  fin  de  retirarse  en  es- 
cuadrón ccrr.'ulü,  acosándole  por  espacio  de  Hin- 
chas leguas  los  palentinos  hasta  las  nuirgencs  del 
Duero  (IñO  a.  de  J.  C).  Catorce  años  después  so 
roiiitió  el  sitio,  del  cual  reportó  I'alcucia  mayor 
victcM'ia.  Acusada  de  haber  favorecido  con  vi- 
tuallas á  los  heroicos  numantinos,  viósecircuíila 
otra  vez  por  las  legiones  romanas  al  mando  del 
cónsul  Emilio  Lépido,  quien  contra  razón  y  jus- 
ticia, y  hasta  contra  las  órdenes  terndnantesdel 
Senado,  se  empeñó  en  destruir  la  floreciente  ca- 
pital de  los  vacceos.  Prolongóse  el  asedio,  y  á 
posar  do  los  ardides  de  los  sitiadores  halláron- 
se éstos  á  su  vez  sitiados  dentro  de  sus  trinche- 
ras y  apretados  de  los  rigores  del  hambre;  ya  no 
eran  sólo  los  caballos,  sino  los  soldados  los  que 
perecían  á  centenares  sin  combate  y  sin  heridas. 
«Una noche,  hacíala  última  vela,  dase  de  repen- 
te la  orden  de  levantar  el  campo;  ajiresuran  la 
jiartida,  antes  de  que  amanezca,  los  tribunos  y 
centuriones;  quedan  abandonados  los  enfermos 
y  heridos,  no  sin  abrazarlos  antes  sus  compañe- 
ros, rogándoles  que  no  se  descubran  con  sus  la- 
mentos. Era  tan  confusa  y  sin  orden  la  retira- 
da, que  nada  le  faltaba  apenas  para  ser  huida, 
y  al  salir  en  su  persecución  los  jialentinos  dege- 
neró en  carnicería,  pereciendo  más  de  COOO  hom- 
bres al  filo  lie  sus  espadas.  Sólo  alguna  deidad 
projiicia  á  Roma  pudo  retraer  á  sus  enemigos  de 
completar  el  destrozo  entrada  ya  la  noche,  cuan- 
do escnálidos  y  desfallecidos  se  tendían  j3or  el 
suelo  los  orguUo.sos  legionarios,  invocando  la 
muerte  á  trueque  de  reposar.  Con  tan  alto  ejem- 
plo se  reanimo  el  espíritu  de  la  antigua  España; 
Numancia,  no  hallándo.se  ya  sola,  se  afirmó  más 
en  su  gloriosa  resistencia,  y  abriéronse  á  los  be- 
licosos arevacos  las  fértiles  llanuras  vacceas,  su- 
ministrándoles copiosas  provisiones.  Tres  años 
después  acercóse  á  Falencia  el  grande  Escipión 
para  castigarla  de  la  noble  complicidad,  que  esta 
vez  no  relmsaba;  pero  no  fué  mucho  más  afor- 
tunado que  sus  antecesores.  Sus  hazañas  se  redu- 
jeron á  salvar  cuatro  escuadrones  de  caballería 
del  aprieto  en  que  les  había  metido  su  tribuno 
Rutilio  Rufo  en  el  desigual  teiritorio  de  Com- 
planío,  donde  al  amparo  de  los  cerros  los  acribi- 
llaban los  ijalentinos,  y  á  esquivar  con  hábiles 
maniobras  la  batalla  hasta  sacarlos  á  la  llanura. 
Con  igual  destreza  previno  otra  endjoscada  que 
se  le  tendía  al  paso  de  un  río  pantanoso  y  do 
difícil  vado,  tal  vez  el  Pisuerga;  y  por  camino 
nuis  largo  y  menos  expuesto,  burlando  con  noc- 
turnas marchas  la  fuerza  del  calor,  y  abriendo 
pozos,  cuyas  aguas  generalmente  amargas  no  al- 
canzalian  á  apagar  la  sed,  se  juzgó  feliz  con  ha- 
lier  saliilo  de  aquella  ominosa  tierra  sin  más  pér- 
dida que  la  de  numerosos  caballos.» 

Adicta  después  Falencia  á  la  cau.sa  de  Serto- 
rio  (ícrró  las  puertas  á  Pom])eyo,  y  por  tercera 
ó  cuarta  vez  sufrió  las  oalanndades  de  un  sitio. 
Tras  de  asaltos  repetidos  ya  era  inminente  su 
caída,  cuando  á  la  noticia  de  la  aiiroximaoión  de 
Sertorio  levantaron  el  campo  los  enemigos.  Muer- 
to Sertoriü,  fueron  los  vacceos  de  los  últimos  en 
Bometerse  con  su  metróiioli,  des]au's  de  haber 
vencido  junto  á  Clunia  á  Cecilio  Mételo. 

Falencia,  bajo  la  dominacifín  romana,  conser- 
vó gran  irnj)ortancia.  La  (;ita  Tolemeo  entre  las 
ciudades  vacceas,  figura  como  mansií'm  en  el  iti- 
nerario de  Antoidno,  en  el  candno  de  Astorga  á 
Tarragona  y  á  las  Calías;  Flinio  la  menciona  por 
una  lie  laH  cuatro  Jirincipales  de  aquella  región. 
Kxtendíate  entonces  l'aleneia  por  una  y  otra  ori- 
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lia  del  Carrión,  y  no  como  ahora  sobro  la  izq.,  no- 
gÚM  comprueban  los  rastros  de  edilieioH  que  á 
gran  distancia  se  han  descnliierto;  en  el  siglo  I 
n'  erci'i  la  sed(^  episcopal,  y  ii  orineipiodel  v  sue- 
na el  nondu'O  <le  Falencia  (ui  la  Historia  con  mo- 
tivo de  los  trastornos  <|Ueai'<impariai'on  ¡I  la  caí- 
del  Iiupi'rio.  Fuleutinos  iran  en  ip|iini(in  de  mu- 
chos los  dos  hermanos  Dídimo  y  Víiriidanít,  que 
en  nombre  del  emperador  Honorio  corralón  du- 
rante tres  años  el  jiaso  de  los  Firineos  al  intruso 
Constantino, aclamado  en  laCraii  lirelañayeii  las 
Gallas,  y  confederailo  con  hordas  inminierables 
do  viindalos  y  suevos.  \'enciilo  ó  aliriiniado  por 
el  ni'imero  el  coi'to  ejército  do  aiptéllos,  fueron 
degollados  en  Arles  con  sus  jóvenes  esposas.  Roto 
el  dicpiü,  se  prec^ipitaroii  los  bárbaros  auxiliares 
del  usurpador  dentro  de  España,  y  no  detuvie- 
ron su  marcha  asoladora  hasta  los  campos  de  Fa- 
lencia, donde,  sea  por  la  fertilidad  del  país,  .sea 
en  odio  de  la  patria  de  afpiellos  héroes,  cebaron 
su  furia  con  mayor  estrago.  Invadida  España  )ior 
los  bárbaros,  cnjio  á  los  alanos  Falencia  con  los 
cartagineses.  Se  la  dis]iutaroii  romanos,  vándalos, 
suevos  y  visigodos,  y  al  tin  Falencia,  dice  Idacio, 
pereció  y  fueron  saqueados  los  templos,  y  derri- 
bados los  altares,  é  incendiadas  las  casas,  y  so- 
metidos á  esclavitud  sin  diferencia  de  sexo  los 
que  ]ior  más  débiles  jierdoiuj  la  cuchilla.  Flore- 
cía allí  desde  su  origen  el  catolicismo,  y,  como  se 
ha  indicado,  hacia  el  siglo  I  debió  establecerse 
sn  silla  episcopal.  Pero  desde  fines  del  siglo  iv 
cundió  por  el  país,  procedente  de  Galicia,  la  he- 
rejía do  Prisciliano,  cuyo  suiílicio  en  Tréveris, 
por  sentencia  imperial,  no  logró  sino  trocar  en 
culto  la  adhesión  de  sus  sectarios.  Todavía  en  el 
siglo  VI  era  bendecida  en  Falencia  la  memoria 
del  infeliz  heresiarca.  Cuéntase  que  Torihio, 
obispo  del  siglo  v,  ó  el  monje  Toribio,  del  si- 
glo VI,  hallándose  rebeldes  á  la  voz  de  la  ver- 
dad los  corazones,  subióse  á  nna  altura,  y  levan- 
tadas las  manos  al  cielo  jiara  aterrarlos  con  el 
castigo,  hizo  salir  de  madre  las  aguas  del  río  y 
dilatarse  con  general  estrago  sobre  la  c.  preva- 
ricadora. Esta  tradición,  de  escaso  fundamento 
y  no  muy  antigua  data,  pudo  nacer  del  confuso 
recuerdo  de  alguna  avenida  extraordinaria,  que 
enlazándose  con  el  de  las  turbaciones  religiosas  se 
grabara  hondamente  en  la  imaginación  del  pue- 
blo como  un  formidable  ejemplo  de  la  cólera  di- 
vina. 

No  son  conocidos  los  prelados  do  Falencia 
hasta  la  época  do  los  concilios  de  Toledo.  En  el 
tercero,  año  589,  abjuró  Maurila  el  arrianismo 
juntamente  con  elrey  Recaredo;  en  los  610,  633, 
636  y  638  asistió  el  obispo  Conancio,  antor  de 
muchas  melodías  musicales  y  de  un  libro  de  ora- 
ciones sobre  los  Salmos,  quien  ¡.or  más  de  trein- 
ta años  ocupó  su  silla,  AI  octavo  concilio  acudió 
A.scarico  en  653;  al  undécimo,  duodécimo,  deci- 
motercio y  decimoquinto  Concordio,  de  675  á 
688;  al  decimosexto,  en  693,  Baroaldo.  En  los 
jirimcros  tiemposdela  Reconquista  Falencia  es- 
taba destruida,  ya  por  los  infieles  ya  arrasada 
por  Alfonso  I  al  reducir  ayermo  los  Campos  Gó- 
ticos, viéndose  incapaz  de  consérvala  á  tanta  dis- 
tancia de  sus  fronteras.  Sólo  nna  voz  figura  en 
los  anales  arábigos  el  nombre  de  Balando,  cita- 
da en  la  división  de  prov.  que  jirecedió  á  la  fun- 
dación del  Imperio  de  los  omniadas  en  Córdoba, 
é  incluida  en  la  do  Toledo  ó  antigua  Cartaginen- 
se. Dicen  algunos  que  en  921  restauró  la  c.  Froi- 
la,  conde  de  Villafrnela;  dicen  otros  quo,  á  jirin- 
cipios  del  siglo  xi,  tan  en  poco  se  tenía  lo  quo 
restaba  do  Falencia,  que  reinando  Allbnso  V  los 
obispos  confinantes  de  Burgos  y  León  dividió 
ron  entre  sí  por  suertes  el  territorio  palentino. 
Una  leyenda  muy  semejante  á  lado  San  Juan  de 
la  Peña  acompaña  á  la  restauración  de  Falencia,  ó 
al  menos  á  la  del  tenijdo  por  el  cual  emjiczó. 
Cuéntase  que  cazando  por  entre  la  malezas  que 
habían  crecido  sobre  los  escombros  do  la  c,  ya 
poco  menos  que  ignorada,  el  ¡loderoso  rey  de  Na- 
varra y  conde  de  Castilla,  Sancho  el  Mayor,  y 
acosando  á  un  jabalí,  ]ienetró  tras  él  en  una  cue- 
va, que  era  una  subterránea  caiiilla  dedicada  an- 
tiguamente al  mártir  San  Antolín.  Levantó  el 
venablo  para  atravesar  ala  fiera,  que  se  había  re- 
fugiado junto  al  altar,  ]iero  su  brazo  quedó  ins- 
tantáneamente yerto,  como  si  quisiera  volver  el 
santo  j)or  el  (juebrantado  derecho  de  asilo  y  ven- 
gar la  profanación  do  su  santuario.  Postróse  el 
monarca  arrojiontido,  y,  obtenido  otra  vez  el  mo- 
vimiento do  aijuel  que  lo  había  ])aral¡zado  hizo 
levantar  sobre  la  cri]ita  una  iglesia  y  nlrededorde 
ella  reedificar  la  c,  dotando  a  aquélla  de  cuan- 
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liosos  bienes  y  i  ésta  do  insignes  privilegios. 
De  aijut  la  guerra  entro  León  (astilla,  cuyo  ro- 
HUltailo  l'u('  qiieilar  para  Castilla  el  teiritorio  de 
l'aleneia.  Kl  segundo  de  los  nucvoH  obi»[ioH  dio 
lueíoH  á  la  e.,  en  lu  que  d ícese  que  casaron  el 
Cid  y  doña  .limeña.  V.w  1 1 10  la  tomaron  las  tro- 
pas de  Alíi>nso  I  de  Aragón,  aunque  jiionto  tu- 
vieron i|Ui^  aliundonarla.  (.'elebiáronse  concilios 
en  Falencia  en  1113  y  1129.  En  1181  el  ol)is|.o 
Rainnindo  II  otorgó  nuevos  fueros  á  la  c.,  muy 
favorecida  por  el  rey  Allbnso  VIII,  ú  quien  se 
llamó  el  segundo  lumladorde  Falencia.  Ilizoinás 
este  rey:  liindóeii  Falencia  la  [irimera  Universi- 
dad que  hubo  en  España.  Había  ya  un  ckIiuIío 
(jciicral  muy  acreditado;  Allónso  VIII  se  propu- 
.so  ampliarlo,  hizo  venir  célebres  maestros  do 
Franciay  de  Italia,  y  creó  la  Universidad  en  1208. 
Poca  vida  tuvo:  en  1243  ya  no  existía;y  aun(|uc 
en  1262  so  procuró  restaurarla  no  se  consiguió, 
y  á  fines  del  siglo  .se  había  ya  tra.sladado  á  V'a- 
Iladolid;  ni  memoria  lia  (piedado  ilel  lugar  que 
ocn|ió.  Dirigidos  jior  el  oliispo  Tello  I  los  ]ialen- 
tinos  tomaron  parte  en  la  liatalla  de  las  Navas 
do  Tolosa,  y  para  perpetuar  esta  empresa  el  rey 
añadió,  al  primitivo  bla- 
.són  de  Castilla,  que  les 
dio  Fernando  I,  cruces 
que  alternan  con  aquél. 
En  el  patio  del  antiguo 
palacio  episcopal  murió 
Enrique  I  en  1217.  En 
1271  Falencia  fué  foco  de 
la  conjura  de  los  grandes, 
descontentos  del  Rey  Sa- 
bio, y  desde  la  c.  exigió 
luego  Sancho  á  su  padre 
la  abdicación  de  la  coro- 
na. Apoyó  Falencia  á  la 
reina  doña  María  de  Mo- 
lina, por  lo  que  ésta  le 
concedió  el  título  de  il/iíy 
Noble;  en  1300  la  acomo-  Armas  de  Patencia 
tieron  D.   Alonso  de   la 

Cerda  y  D.  Juan  Núñez  de  Lara,  pero  no  pudie- 
ron tomarla.  En  Falencia,  y  al  salir  del  ]palacio, 
lué  asesinado  Juan  Alfonso  de  líenavides,  cuyo 
crimen  so  atribuyó  á  los  Carvajales. 

En  1313  so  celebraron  Cortes  en  la  c.  piara  dis- 
jioner  de  la  regencia  del  reino,  y  fueron  tan  apa- 
sionadas que  llegaron  á  las  manos  los  partida- 
rios de  los  infantes  D.  Pedro  y  D.  Juan.  En  las 
guerras  entre  D.  Pedro  y  D.  Enrique  deTrasta- 
mara,  los  palentinos  apoyaron  á  éste.  En  13S8, 
mientras  los  de  la  c.  habían  salido  á  socorrer  la 
V.  de  Valderas,  el  duque  do  Láncaster  sitió  á 
Falencia  y  no  pudo  tomarla  gracias  al  valor  de 
las  mujeres,  que  acudieron  armadas  á  las  mura- 
llas; en  memoria  do  esta  hazaña  concedió  el  rey 
á  las  palentinas  el  uso  de  franjas  de  oro  en  sus 
mantos  y  tocados.  Terminada  la  guerra  entre 
Juan  I  y  el  pretendiente  se  celebraron  Cortes 
en  Falencia,  y  en  la  catedral  las  bodas  del  jirín- 
cipe  D.  Enrique  con  doña  Catalina  de  Láncas- 
ter. A  principios  del  .siglo  xv  el  obispo  de  Fa- 
lencia, que  era  á  la  sazón  D.  Sancho  de  Rojas,  ob 
tuvo  el  condado  de  Fornia.  En  1415,  millares  de 
judíos  de  Falencia  j' su  territorio  se  convirtieron 
al  cristianismo;  la  sinagoga  la  cedió  el  obisjio 
para  fundar  el  Hos]iital  de  San  Salvador,  incor- 
jiorado  después  al  de  San  Antolín,  y  de  la  ju- 
dería sólo  quedó  el  nombro  á  la  otra  parte  del 
río  junto  á  la  iglesia  de  San  Julián.  Hacia  1460 
tenía  gran  intlnencia  en  la  c.  D.  Sancho  de 
Castilla,  hijo  del  obispo  D.  Pedro  y  bisnieto  del 
rey  de  este  nombre,  y  cuya  casa  ó  jialaeio  aún 
se  conserva  en  la  calle  llamada  de  Don  Sancho. 
En  1475  se  instaló  en  Falencia  la  reina  doña 
Isabel  jiara  atender  mejor  á  la  inva.sión  de  los 
portugueses.  En  1500  recibieron  el  bautismo  los 
moros  domiciliados  en  Falencia,  y  de  su  mez- 
quita subsistieron  hasta  nuestros  días  algunos 
vestigios  en  la  casa  llamada  del  Cordón.  En  1520 
los  palentinos  tomaron  parte  en  el  levantamien- 
to de  las  Comunidades,  quemaron  el  ¡lalacio  y 
torre  de  los  obisjios  en  Villamuriel,  entregaron 
la  mitra  de  Falencia  al  obispo  Acuña,  que  se  ajio- 
deró  de  los  ca.stillos  de  Valdepero,  Monzón  y 
Magaz.  De  vuelta  de  Flandes  estuvo  en  Falencia 
Carlos  I  en  agosto  de  1522,  y  mandó  decapitar  á 
muchos  do  los  que  habían  tomado  ¡larte  en  la  in- 
surrección. Focos  años  después  ])crílieroii  ios 
obisiios  el  señorío  temporal,  jiues  I''eli]iell  se<:u- 
larizó  el  gobierno  do  Falencia.  Con  la  traslación 
de  la  corte  á  Madrid  ]ierdió  mucho  Falencia,  y 
ningún  suceso  ocurrió  después  en  ella  que  me- 
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rezca  especial  mención.  Tomó  paite  con  entu- 
siasmo en  la  guerra  de  la  Indejiendencia,  y  du- 
rante la  primera  guerra  civil  se  vio  ocujiada  bre- 
ve tiempo  por  los  carlistas  que  mandaba  el  ca- 
becilla Gómez.  Las  armas  de  Falencia  son  escu- 
do acuartelado,  con  dos  cruces  floreadas  en  cam- 
po azul  y  dos  torres  en  campo  de  gules  contra- 
puesto. 

-Falencia:  Gcug.  Munici]i.  del  dep.  y  Re- 
púliliea  de  Guatemala,  liuiitada  al  N.  por  el  de 
.San  Antonio  do  la  Faz,  al  S.  por  el  de  .San  José 
Pínula,  al  E.  por  el  de  Mata(iuescnintla,  y  al  O. 
jior  el  de  las  Vacas.  Está  regado  ¡lor  los  ríos  Ca- 
ñas, Falencia,  Cubes,  Río  Viejo,  Molino,  Jule  y 
Q\ie(iuexque.  La  industria  consiste  en  el  aserra- 
do de  maderas  y  lab.  de  loza.  Se  cultiva  maíz, 
cale,  caña,  Iríjol,  arvejas,  arroz,  trigo,  cebada, 
etc. ;  1 550  habits. 

-Pale>-cia  DE  Negkilla:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  633 
habits.  Sit.  en  una  llanura,  cerca  de  Negrilla  de 
Falencia.  Cereales  y  Icguuibres. 

-  Falencia  (Alon.su  de):  Biog.  Cronista  y 
escritor  español.  N.  hacia  1423.  M.  desimés  de 
1492.  Crióse  en  el  palacio  del  ilustre  D.  Allbuso 
de  Santa  María,  donde  contando  diecisiete  años 
de  edad  se  inició  (1440)  en  el  estudio  de  las  Cien- 
cias y  de  las  Letras.  Cedieiulo  acaso  á  los  conse- 
jos de  Santa  María,  marchó,  joven  todavía,  á 
Italia,  donde  l'ué  recibido  entre  los  familiares 
del  cardenal  Besarión,  uno  de  los  más  doctos 
varones  que  vinieron  al  Occidente  con  motivo  de 
la  toma  de  Constantinopla  por  los  turcos.  Hizo 
amistad  con  los  griegos  más  celebrados,  y  de  ellos 
tomó  por  maestro  en  Roma  al  al'amado  Jorge  de 
Trebisonda,  jirocurando  perl'eccionarsc  en  el  co- 
nocimiento de  las  letras  clásicas.  Regresó  á  Cas- 
tilla cuando  ya  habían  muerto  sus  primeros  pro- 
tectores y  eran  materia  de  escándalo  la  corruiJ- 
ción  de  la  corte  y  las  flaquezas  del  monarca,  que 
lo  era  Enrique  IV'.  Indignado  por  el  espectácu- 
lo de  tantas  liviandades  ingresó  en  el  partido 
de  los  descontentos,  poniendo  su  actividad  y  su 
clara  inteligencia  al  servicio  del  infante  D.  Al- 
fonso, á  quien  aquéllos  ¡iroclamaron  rey.  Para 
informar  al  Papa  de  los  disturbios  de  Castilla, 
en  jirovecho  del  citado  infante,  visitó  Falencia  de 
nuevo  la  c.  de  Roma  (1464\  y  obtenido  defecto 
de  su  embajada  tornó  á  España,  viendo  malo- 
grados sus  esfuerzos  con  la  inesperada  y  prema- 
tura muerte  del  príncipe  D.  Alfonso,  suceso  por 
el  que  todas  las  esperanzas  se  fijaron  en  Isabel, 
también  hermana  de  Enrique  IV.  Cunjpliendo 
con  el  mayor  acierto  las  órdenes  de  esta  [irínce- 
sa  y  del  arzobispo  de  Toledo,  tuvo  parte  muy 
principal  en  el  buen  éxito  ile  las  negociaciones 
para  el  matiimonio  de  Isabel  con  Eernando  de 
Aragón.  De  todos  estos  hechos,  ilustrados  por 
Cleniencín  en  su  Elogio  histórico  de  la  reina  do- 
ña Isabel  (Memorias  de  la  Iteal  Academia  de  la 
Historia,  t.  VI,  págs.  76y  sig.)  con  muy  precio- 
sos documentos  coetáneos  y  autorizados  con  el 
testimonio  de  doctos  historiadores,  dio  cuenta  el 
cronista  en  sus  Décadas  latinas.  Hallánse  tam- 
bién conlirmados  por  Frescott  en  su  Historia 
del  reinado  de  los lieyes  Católicos.  Empleado ade- 
nuis  Falencia  en  otras  importantes  endjajadasal 
rey  Juan  II  de  Aragón,  contribuyó  al  triunfo  de 
Lsabel  I,  no  siendo,  pnes,  extraño  que,  ya  en  su 
vejez,  hiciera  gala  de  su  fidelidad  á  la  reina,  ma- 
nifestando á  la  misma  doña  Isabel  en  el  prólogo 
de  su  traducción  (1492)  que  la  había  servido,  no 
sólo  historiando  sus  grandes  hechos,  sino  tam- 
bién en  otros  negocios  importantes,  propios  de 
su  real  servicio  (V.  la  obra  de  Pellicer  titulada 
Ensayo  de  una  hihlloteea  de  traductores,  pág.  9). 
Contóse,  por  tanto,  el  historiador  entre  los  más 
leales  servidores  de  la  reina.  Con\o  tal  asistió  con 
frecuencia  á  la  corte,  no  sin  empeñarse  en  el  ser- 
vicio de  algunos  magnates,  entre  los  cuales  se 
contó  el  poderoso  duque  de  Medinasidonia,  que 
le  llevó  consigo  á  .Sevilla,  donde  tenía  el  duque 
su  habitual  morada.  Por  esto  José  Pellicer,  al 
referirse  en  su  Cadena  historial  al  año  de  1454, 
menciona  al  cronista  con  los  títulos  de  «caballe- 
ro de  la  casa  del  duque  de  Medinasidonia,  em- 
bajador en  Roma  y  en  Aragón»  (V.  los  Progre- 
sos de  la  Historia,  de  Dormer,  pág.  255),  y  de 
aquí  la  indicación  del  mismo  Pellicer  sobre  si 
Falencia  fué  andaluz  (Ensayo  citado,  pág.  9). 
Más  fundamento  tendría  la  conjetura  conoci- 
dos los  hechos  que  aquí  se  expresan  á  conti- 
nuacii'jn;  sin  embargo,  esto  no  es  admi.sible. 
Eu,  Sevilla  pasó  el  historiador  los  postreros  años 
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de  su  vida,  eonsagi-ado  al  estudio  con  el  anhelo 
de  la  juventud.  Eu  1480,  aquejado  tal  vez  de  pe- 
nosa dolencia,  pidió  al  cahildo  de  la  catedral  se- 
villana lugar  ojiortuno  para  labrar  en  ella  su  se- 
pultura, donando  en  candiio  á  dicha  iglesia  jiara 
dcsimés  de  sus  días  los  libros  que  le  pertenecían. 
En  y  de  octubre,  según  auto  eaiiitular  de  dicha 
iglesia,  «los  señores  deán  é  cabildo  dieron  el  pri- 
mer arco  que  está  á  la  mano  izquierda,  entrando 
por  la  puerta  de  la  Iglesia  que  está  cerca  de  la 
Torre  mayor  desta  Iglesia,  á  Alonso  de  Falencia, 
chronista  del  rey  nuestro  señor,  jiara  su  sejiul- 
tura,  é  para  donde  se  ponga  su  librería  scgund 
lo  ovo  labiado  á  los  dichos  señores;  é  con  esta 
condición:  que  faga  algunas  limosnas  á  la  fábri- 
ca desta  Santa  Iglesia,  las  que  remitió  á  su  con- 
c,'ienc;ia.»  Restablecido  de  su  enfermedad,  conti- 
nuó Falencia  en  Sevilla  sus  estudios  y  trabajos 
hasta  1492,  año  en  que  se  pierde  toda  noticia  de 
su  vida.  Amador  de  los  Ríos,  cuando  escribía  la 
/S'civV/fí  2)intoresca,  hizo  las  mayores  diligencias 
para  descubrir  el  paradero  del  sepulcro  del  cro- 
nista. Sólo  pudo  averiguar  que,  en  el  siglo  xviii, 
deseaudo  los  capitulares  ponerse  á  cubierto  de 
los  vientos  nortes  y  levantes,  «mandaron  cerrar 
hasta  la  mitad  del  arco»  elegido  por  el  historia- 
dor Jiara  su  sepultura,  con  lo  que,  dice  Alejan- 
dro Gálvez  (Papeles  inéditos  sobre  la  Iglesia  de 
Sevilla),  desapareció  la  s(tpultura  «con  los  hue- 
sos del  cronista,  sin  que  al  hacerse  el  nuevo  co- 
lado de  la  iglesia  .se  hallara  vestigio  alguno.» 
En  curiosa  carta  escrita  por  Falencia  en  1490, 
jiuesta  al  frente  de  su  l'ocabulario  en  latín  y  ro- 
mance, y  reproducida  por  Amador  de  los  Ríos 
(Historia  de  la  literatura  española,  t.  VII,  pá- 
ginas 154-55),  enumera  el  cronista  las  obras  que 
hasta  entonces  había  escrito.  Era  la  primera  uu 
conjunto  de  historias  que  se  distinguieron  cou  el 
título  de  Anliquilates  Hispania:  gentis,  libri  X, 
cuya  primera  parte,  al  decir  de  Nicolás  Antonio, 
jioseyó  el  diligente  literato  Juan  Lucas  Cortés, 
si  bien  Antonio  agrega  que  no  llegó  á  imprinjírse. 
Compuso  luego  Falencia  las  Sinónimas,  resumen 
(en  tres  libros)  de  varios  trabajos.  Esta  obra  apa- 
réele) en  castellano  en  1491,  merced  á  los  esfuer- 
zos de  Meuardo  Uugut  y  Estanislao  Folono.  Exis- 
te en  lengua  latina  en  varias  de  nuestras  prime- 
ras bibliotecas,  y  merece  ser  consultada  para  el 
estudio  de  la  lengua.  Después  escribió  Falencia 
la  guerra  de  los  lobos  con  los  perros,  bellísima 
y  singular  alegoría  compuesta  con  fines  morali- 
zadores,  y  titulada  Uclluiii  Lvpornm  cum  cani- 
bus,  sivc  AvKOKvyófj.áx'-ai',  allegoria.  Digna  de  ser 
conocida  por  todo  el  que  aspire  á  estudiar  la  his- 
toria del  siglo  XV,  no  sabemos  que  se  halle  im- 
presa. El  libro  de  Falencia,  Le  pcrfectione  mili- 
taris  Iriumphi,  fué  dedicado  al  arzobispo  Al  Ion- 
so  Carrillo,  cjuien  regaló  el  original  á  la  líiblio- 
teca Toledana,  donde  se  con.serva;  otro  bellísimo 
ejemplar  manuscrito  existe  en  la  Biblioteca  Es- 
curialense.  Es  una  producción  alegórica.  El  au- 
tor introduce  como  personajes  al  E.vercieioy  á  la 
Experiencia;  trata  de  las  excelencias  de  la  mili- 
cia, é  ilustra  la  materia  con  ejemplos  históricos, 
encaminados  á  piobar  ijue  Esjiaña,  si  se  ejercita 
de  uu  modo  conveniente,  es  buenísima  jiroviucia 
para  el  arte  de  la  guerra.  Continuó  Falencia  sus 
tareas  de  escritor  en  la  Vita  Beatissiini  Ildefon- 
si  archiepriseopi  toletani,  que  no  llegó  á  inijjri- 
mirse;  en  las  Mores  el  ritus  idolatrici  incolarum 
Fortunatarum,  quas  Canarias appclhmt,  yen  tres 
obras  más,  tituladas:  He  vera  sujficientia  ducum 
atqne  legatornm;  iJe  Obliteralis  vndcdisqite  no- 
minibus  proviriciai-tt'm  Jiuminumque  Hispaniae, 
y  De  cuiulcUoriis  sahdationibus ,  laudationum- 
qae  cpithHis  ex  lubidine  potins  quam  ex  conci- 
lio in  epistolari  praesertim  qfficio  usitatis.  Han 
llegado  hasta  nosotros  en  lengua  latina  todas 
las  producciones  citadas;  pero  debe  notarse  que, 
según  declara  su  autor,  luerou  compuestas  en 
un  principio  todas  ó  casi  todas  en  el  vulgar 
romance.  Su  autor  se  propuso  trasladarlas  al 
latín,  y  lo  hizo  en  efecto,  lo  cual  indica  la  ten- 
dencia que  llevaban  los  estudios.  El  afán  de 
latinizarlo  todo  no  priva  á  Falencia  de  ser  con- 
tado entre  los  traductores  españoles.  En  1486 
había  vertido  del  italiano  á  nuestra  lengua  El 
espejo  de  lacru:,  que  .se  im]irimió  en  Sevilla; 
en  1491  puso  en  castellano  las  Fidas  de  l'lu- 
tarco,  tomándolas  con  poco  criterio  (que  moti- 
vó las  censuras  del  helenista  Diego  de  Giacián) 
de  la  versión  latina  inijiresa  en  Venecia  en  1478, 
donde  se  habían  introducido  varias  biografías 
apócrifas  que  aparecen  también  en  la  traducción 
de  Falencia  publicada  en  Sevilla,  y  en  1492  ver- 
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tió  é  imprimió  la  Guerra  judaica  de  Josefo,  da- 
da á  luz  también  en  Sevilla,  con  los  dos  libros 
Contra  Apión,  valiéndose  de  la  traducción  lati- 
na de  Ruilino.  Como  dice  Pellicer,  no  dio  Falen- 
cia grandes  pruebas  de  haljcr  aprovechado,  co- 
mo helenista,  la  enseñanza  de  Besarión  y  los  de- 
más literatos  griegos  que  trató  en  Roma.  En  la 
carta  citada  nu'is  arrilia  declara  Falencia  (pu'  se 
había  comprometido  á  escribir  la  continuación 
de  los  Anales  de  la  guerra  de  Granada  y  á  resu- 
mir las  hazañas  de  los  soberanos  de  la  Reconfpiis- 
ta,  reduciendo  todas  estas  cosas  «á  la  luz  de  la- 
tinidad.» Compréndese  jior  lo  dicho  cuan  lalio- 
ricsaniente  gastó  los  últimos  años  de  su  vida, 
acrecentando  así  la  fama  que  desde  la  juventud 
le  granjearon  sus  estudios.  Pero  las  más  im|)or- 
tantes  producciones  de  su  plunuv,  las  que  le  co- 
locan en  primer  lugar  entre  los  cronistas  del  si- 
glo XV,  fuera  de  las  Tres  décadas  de  su  tiempo, 
que  llegó  á  terminar  y  que  sin  duda  enceiraban 
los  hechos  coin]irendidos  entro  1440  y  1470,  son 
las  dos  que  se  refieren  al  reinado  de  Enrique  I\'. 
De  éstas,  una  se  titula  Alphonsi  I'alentini  His- 
toriographi  gesta  hispaniensia  ex  annalibns  suo- 
rum  dierum,  y,  como  su  título  indica,  está  en 
lengua  latina.  La  otra,  comjiuesta  en  castellano, 
llámase  por  lo  general  Crónica  de  Alfonso  de 
ralcncia.  La  primera  es  la  misma  que  otros  ti- 
tulan Décadas  latinas.  De  la  crónica  castellana 
dio  algunas  muestras  Holland,  quien  en  1850  se 
proponía  publicarla  en  un  folleto  muy  aiirecia- 
ble  que  se  imprimió  en  Tubinga.  Antes,  en  1833, 
Pedro  Sainz  de  Baranda  presentó  á  nuestra  Aca- 
demia de  la  Historia  un  erudito  Informe  sobre 
ambas  obras,  probando  que  la  castellana  difería 
de  la  latina  en  puntos  esenciales,  no  jiudiemlo 
aquélla  ser  considerada  como  original  de  Falen- 
cia. Del  mismo  parecer  es  José  Amador  de  los 
Ríos,  quien  entiende  que  la  crónica  castellana 
es  sólo  «traducción,  un  tanto  jiarafrnstica  y  no 
siempre  fiel,  de  las  Décculas  latinan,  circunstan- 
cia que  la  ajena  de  Alfonso  de  Falencia.»  De  la 
crónica  castellana  existen  manuscritos  en  la  Bi- 
blioteca Escurialense  y  en  la  Nacional  de  París. 
De  notar  es  que  en  ninguno  de  los  códices  de 
esta  Crónica,  escritos  en  el  siglo  xv  y  parte  del 
XVI,  aparece  el  nombre  de  Falencia,  v  (pie  has- 
ta el  tiempo  en  que  Diego  Ortiz  de  Znñiga  dio  á 
luz  sus  Anales  ele  Sevilla  toilos  los  historiado- 
res (pie  tratan  de  Enrique  IV  se  refieren  á  las 
Décadas.  Parece,  sin  embargo,  indudable  que  la 
crónica  castellana  es  anterior  á  la  muerte  de  Fa- 
lencia. Este  en  sus  Décadas  es  siempre  veraz,  si 
bien  no  oculta  su  deleite  al  descubrir  los  vicios 
de  los  partidarios  de  Enrique  IV,  ]ior  lo  que  en 
ocasiones  exagera  los  hechos  con  daño  de  la  im- 
parcialiilad.  Algunos  críticos  le  tachan  de  mor- 
daz, pero  ninguno  puede  afirmar  con  fundamen- 
to que  su  relato  peque  de  falso.  El  escritor  lati- 
no, dice  Amador,  «inclinado  á  seguir  el  ejemplo 
de  los  griegos  acogidos  en  Italia,  con  ohido  tal 
vez  de  las  máximas  recibidas  en  el  palacio  de 
Alfonso  de  Cartagena,  mientras  procuraba  dar 
á  su  frase  cierta  elevación  que  la  hace  con  fre- 
cuencia aparecer  afectada  y  aun  obscura,  impri- 
míale no  poca  energía,  que  contrastaba  singular- 
mente con  sus  resabios  y  aspiraciones  de  erudi- 
to.» Varios  críticos,  uno  de  ellos  Gallardo  (El 
Criticón,  núm.  4,  pág.  24),  atribuyen  al  Alfon- 
so de  Falencia  las  Co¡.>las  del  provincial,  saladí- 
sima sátira  de  las  costumbres  de  la  época.  Ama- 
dor de  los  Ríos  refuta  esta  o)iinión  (Hidoria  de 
la  litereUura  española,  t.  Vil,  pág.s.  129  y  161). 
Falencia  tuvo,  además  de  los  méritos  señalados, 
el  de  anticiparse  en  dos  años  á  Nebrija  con  la 
publicación  de  su  Vocab%ilario  en  latin  y  roman- 
ce (Sevilla,  1490).  La  crónica  castellana  que,  se- 
gún jiarece,  se  le  atribuye  falsamente,  es  la  mis- 
ma que  otros  titulan   Crónica  del  rey  D.  Enri- 
que IV,  y  ha  sido  estudiada  por  Amador  de  los 
Ríos  en  su  citada  i/ísíoí-id fíe  la  literatura.  Cuan- 
to á  las  Vidas  de  Fhdarco,  se  reiniprimiernn  el 
siglo  pasado  (1792).  Con  el  nombre  de  Alonso 
de  Falencia  se  guardan  en  Madrid, en  la  Biblio- 
teca Nacional,  19  manuscritos.  He  aquí  sus  tí- 
tulos: Treinta  libros  de  los  Anales  de  España; 
otro  ejemplar  diminuto  y  uno  más  que  sólo  con- 
tiene la  primera  década  ó  los  10  primeros  libi'os, 
copia  del  año  de  1544;  Historia  de  España,  la 
tercera  década  incompleta;  Dic:  libros  de  la  gue- 
rra de  Granada-,  Crónica  de  Enrique  IV,  rey  de 
Castilla  (seis  ejemplares,  de  ellos  uno  incomiile- 
to,  otro  con  la  primera  y  segunda  parte,  y  otro 
que  es  copia  del  original  que  se  guarda  en  Tole- 
do, hecha  á  16  de  marzo  do  1593);  Crónica  de 
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Jíuriiiiir  Witren  ojoiiiplaros  ooniplotos, el  soguii- 
(lo  0(111  uoUia  origiimlüH  ilol  inilr(|iic''S  iju  Moiidó- 
jívr;  Urónidí  de  Jinriquc  ¡V  y  su  licrmirno  dun 
■llmiso;  Criinka  df  Enriqíw  J l'^,  primera  p  se- 
ffinula  parfi';  otro  pjpin|ilar  con  ttlguiias  varían* 
tc'H;  /lixtoriii  di'  Knriqíif  IV,  <'im  iihjvna  parte 
(/<■  la  dr  ÍK  Juan  //;  Varía  /aíiíat  tí  Jvrijr  Trape- 
cuiiria.  Kl  iionilii'u  do  Alonso  do  l'alcncia  liguia 
on  el  Catdlutja  de  auloridadis  de  la  Icngiui  pn- 
blicado  por  la  Acadoniia  Española. 

-  Pai.knoia  (Füay  Mautín  dk):  Biog.  Kcli- 

fioso  ó  iluminador  español.  VivióonolaÍKloxvi. 
'uií  monje  lienedielino.  Residió  en  Avila,  don- 
do  lo  señaló  Kelii»o  II  eien  ducados  al  año  para 
que  .se  ocupase  en  escribir  }'  pintar  libros  do  coro 
y  otras  cosas  para  el  nioiuistciio  del  Escorial.  A 
lili  de  tenerlo  nula  cerca  escribió  ol  rey  en  26  de 
octubre  do  l.''i71  al  general  de  San  Benito  para 
([110  permitiese  i]ue  Kr.  Martín  pasar  al  monas- 
terio de  San  Martín  do  Madrid,  tomando  antes 
la  obediencia  del  abad  de  San  Millán  de  la  Co- 
gulla do  Suso,  donde  liabía  prolesailo.  En  1.^7^) 
le  concedió  o  1  monarca  60  ducados  más  alano 
mientras  residiese  cu  Madrid,  y  para  que  perma- 
neciese on  la  corto  so  desiiacluj  orden  al  general 
en  lfi7S  i  lili  de  rjuo  así  lo  dispusiese  por  lo  cjuo 
interesaba  al  servicio  del  rey  el  buen  desempeño 
do  los  encargos  que  se  babían  puesto  A  su  cuida- 
do. Mas  Falencia  suspiraba  por  volver  á  su  mo- 
nasterio do  Suso,  á  donde  regresó  después  de  ha- 
ber evacuado  cuanto  el  rey  le  había  mandado  á 
su  satisfacción.  Dejó  en  el  monasterio  de  Suso  un 
precioso  libro,  llamado  I>e  las  procesiones,  que 
escribió  en  vitela,  de  letra  superior  y  adornado 
con  graciosas  miniaturas  de  su  mano.  En  la  pri- 
mera hoja  representó  un  Calvario  bien  dibujado 
y  pintado  con  mucha  frescura  de  color.  Cubrió 
el  libro  con  chapas  de  plata  y  medallas  dora- 
das que  figuran  santos  de  la  Orden  y  de  la 
casa. 

-  Falencia  (Pedro  Honorio  de):  Hiog.  Pin- 
tor español.  Vivía  en  Sevilla  en  los  comedios  del 
siglo  XVII.  El  cabildo  de  la  catedral  sevillana  le 
encargó  en  el  año  de  1649  que  renovase  las  colum- 
nas, basas  y  capiteles  del  monumento  de  Sema- 
na Santa,  por  cuya  operación  se  le  pagaron  14  700 
reales.  Fué  Falencia  uno  de  los  fundadores  de  la 
Academia  sevillana  en  1660  y  su  primer  cónsul, 
empleo  que  seguía  al  de  presidente  en  honor  é 
inteligencia  del  dibujo,  y  concurrió  á  sus  estu- 
dios sólo  hasta  1661,  por  lo  que  sospechamos 
que  murió  en  este  año. 

-  Falencia  (Ceferino):  £iog.  Autor  dramá- 
tico español  contemporáneo.  N.  en  Fuente  de  Pe- 
dro Navarro  (Cuenca)  á  26  de  agosto  de  1S58.  Ha- 
bía comenzado  los  estudios  de  la  carrera  médica, 
cuando  habiendo  estrenado  en  el  Teatro  de  la 
Comedia  la  obra  titulada  El  cura  de  San  Antonio 
(1879),  el  éxito  que  ésta  logi'ó  le  hizo  abandonar 
las  arideces  de  la  ciencia  por  los  ti'iunfos  de  la  es- 
cena. Más  tarde  contrajo  matrimonio  con  la  pri- 
mera actriz  María  Tubau,  y,  convertido  en  em- 
presario y  director  de  compañía,  ha  recorrido 
los  principales  teatros  de  Ésjiaña  y  América. 
Además  de  la  obra  mencionada,  Falencia  ha  da- 
do á  la  escena:  Carrera  de  obstáculos  (1880);  El 
guardián  de  la  casa  (1881);  Cariños  que  tnatan 
(1882);  £n  los  bosques  (1880);  Basta  mañana, 
monólogo  (1880);  El  desquite  (1881);  La  Charra 
(1884);  ¡Qué  vergiicns(í!,  monólogo (1885);  Quin- 
ce minuíos  de  palique  (1885);  ¡Andrea!,  traduc- 
ción (1885);  Georgia,  id.  (1886);  ¡Decíamos 
ayer!...  monólogo  (1893). 

PALENCIANA:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Rute,  prov.  y  dióc.  de  Córdoba;  2  095  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  de  la  prov.,  cerca  de  la  de  Málaga, 
en  terreno  bañado  por  el  río  Genil.  Cereales  y 
mucho  aceite. 

PALENE;  m.  Zool.  Género  de  arañas  del  orden 
de  los  pantójiodos,  familia  de  los  picnogónidos, 
caracterizado  por  tener  las  patas  largas  y  grue- 
sas, los  apéndices  ovíferos  con  cinco  artejos  y 
los  quelíceros  en  forma  de  pinzas.  No  comprende 
esto  género,  creado  por  Johnston,  más  que  un 
corto  número  de  especies,  poco  conocidas  que  se 
encuentian  en  el  mar  á  alguna  profundidad,  en- 
tre las  algas. 

(,'omo  tipos  de  este  género  pueden  considerar- 
ge  el  J'attiM/)rcrirr<i.strisllohert.,  que  se  encuen- 
tra en  la»  costas  de  Escocia  y  Groenlandia;  y  el 
/".  chiragra  Edw.,  do  Australia. 

PALÉNIDO;  m.  Bol.  Género  de  plantas  ('/'a¿¿«- 
niH)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
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tes,  subfamilia  do  las  tubiilillonis,  tribu  de  las 
astcrinuas,  cuyas  ospücies  habitan  en  la  región 
mciliterninoa,  y  son  plantas  lujibiiceas,  anuales, 
con  el  tallo  erguiílo  y  velloso,  las  hojas  aova- 
(las  n  oblongolancfolarlas,  ciiterísimas,  y  las  ca- 
bezuelas solitarias  terminales;  cabezuelas  innlti- 
tloras,  lieteroganias,  con  las  llores  del  radiobi.se- 
riadas,  liguladas  y  femeninas  y  las  del  disco  tu- 
bulosas y  hormafroditas  ;  involucro  tubuloso, 
plurisoriado,  con  las  escamas  exteriores  foliá- 
ceas, [latentes  y  espinosas  en  ol  ápice;  receptá- 
culo pajoso,  con  las  pajas  tan  largas  como  el  dis- 
co; corolas  del  radio  liguladas,  con  el  tubo  gi'ue- 
so,  bialado,  y  la  lígula  estrecha,  tridentaila  en 
ol  ápice,  las  del  disco  tuliulosas,  con  el  tubo 
grueso,  ala<lomarginado  y  el  limbo  quin(|uélido; 
anteras  sin  apciidico;aqucnios  del  rarlio  compri- 
midos, redondearlos  y  alados,  los  del  disco  casi 
tríquetros  y  algo  vellosos;  vilano  dcnticulado- 
pestañoso,  los  del  radio  más  cortos  y  losdol  dis- 
co cuteros  y  corouilbrmes. 

l'n.h'.nifln  i's/iinosii  ( Pallenis  sjnnosa  Cass. ).  - 
Planta  bisanual,  vellosa,  con  el  tallo  ramiticado 
en  su  cima  y  las  hojas  de  color  verde  pálido,  cus- 
pidada.s,  las  inferiores  estrechadas  eu  la  base,  las 
superiores  sentadas  y  abrazadoras;  cabezuelas 
desnudas  en  la  base,  con  las  hojas  exteriores  del 
involucro  espinosas  y  las  iuteriores  cusiiidadas; 
aquenios  del  radio  con  los  ángulos  laterales  ala- 
dos. Es  común  en  la  región  mediterránea. 

PALENIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  cléridos,  tribu  do  los 
clerinos.  Los  caracteres  más  importantes  de  este 
género  son  los  siguientes:  último  artejo  de  los 
jialpos  labiales  securiforme  y  transversal  y  el  de 
los  maxilares  ovoide  y  obtuso;  mandíbulas  ro- 
bustas y  bífidas  en  su  extremidad;  labro  rectan- 
gular, transversal  y  con  una  escotadura  ancha 
por  delante;  cabeza  brevemente  oval;  epistoma 
truncado  por  delante;  ojos  deprimidos,  oblicuos 
y  escotados  en  arco  de  círculo  sobre  su  borde 
anterior;  antenas  muy  largas  y  de  11  artejos; 
protórax  más  largo  que  ancho,  más  ó  menos  es- 
cotado, estrangulado  en  su  base  y  con  una  espe- 
cie de  casquete;  élitros  largos,  paralelos  ó  gra- 
dualmente estrechados;  patas  medianas;  fému- 
res posteriores  mucho  más  cortos  que  el  abdo- 
men ;  los  tres  primeros  artejos  de  los  tarsos  pro- 
vistos de  laminillas;  el  primero  y  segundo  de  los 
posteriores  más  largos  que  los  siguientes,  casi 
iguales,  y  comprimidos  ó  no;  escudetes  muy  lar- 
gos y  apendiculados;su  porción  basilar  dentifor- 
me por  delante;  cuerpo  largo. 

Los  insectos  de  este  género  tienen  regular  ta- 
maño, están  adornados  de  colores  variados  y  son 
propios  del  Continente  Africano  y  de  Madagas- 
car.  Las  especies  más  notables  del  género  son  el 
Pallenis  acittipennis  y  el  P.  bicolor. 

PALENQUE  (del  b.  lat.  pallánca;  del  lat.  pá- 
lus,  palo,  estaca):  m.  Valla  de  madera  ó  estaca- 
da que  se  hace  para  la  defensa  de  un  puesto,  ó 
también  para  cerrar  el  terreno  en  que  se  ha  de 
hacer  una  fiesta  pública. 

Salieron  del  palenque  á  pelear  con  los  mo- 
ros. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

...  el  día  señalado,  como  entrasen  eu  el  pa- 
lenque y  viniesen  alas  manos,  los  tres  Gerio- 
nes  fueron  vencidos  y  degollados  por  Hércules. 
Mariana. 

-  Palenque:  Camino  de  tablas  que  desde  el 
suelo  se  elevaba  hasta  el  taldado  del  teatro, 
cuando  había  entrada  de  torneo  ú  otra  función 
semejante. 

-  Palenque:  Ocog.  Punta  en  la  costa  S.  do 
la  Rep.  é  isla  do  Santo  Domingo,  Antillas.  Li- 
mita la  ensenada  en  que  desagua  el  río  Nisoo  y 
da  nombro  á  un  pequeño  puerto  que,  aunque 
muy  reducido,  ofrece  buen  abrigo,  por  6, 7  m.de 
agua  sobre  arena  gorda  y  cascajo;  tiene  sus  ori- 
llas tan  acantiladas  que  sobre  ellas  se  cogen  5 
m.  de  agua;  desdo  su  punta  do  barlovento  des- 
pide al  S.  E.  un  arrecife,  al  que  hay  que  dar  res- 
guardo, y  no  puede  dejarse  con  sures,  jiero  es  do 
fácil  salida  con  los  demás  vientos  que  común- 
mente so  experimentan. 

-  Palenque:  Geog.  Dep.  del  est.  de  Chiajias, 
Méjico;  linda  al  N.  y  E.  con  el  est.  de  Tabasco, 
al  S.  con  el  dep.  de  Cliilón,  y  al  O.  con  el  de 
Simojovel  y  el  est.  de  Taba.sco.  Tiene  12  500  ha- 
bitantes y  nueve  niunicip.:  Faleni|ue,  Catazajá, 
San  Pedro  Sabana,  La  Libertad,  San  Fernando, 
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Tumbóla,  Hidalgo,  Tila  y  Pctalcingo.  Riegan  el 
dep.  ol  Tulija,  qno  va  á  engrosar  el  GrijaTva;  y 
el  Faleii(|ue,  all.  del  Usiiniuncita.  El  hermoso  la- 
go do  Catazajá,  sit.  al  N.  del  dop.,  csabundanto 
en  |iesoa  do  mojarras,  truchas  y  camarones.  El 
dep.  produce  caña  do  azúcar,  maíz,  frutas,  cliilc, 
maderas  preciosas,  do  con»truc(  ion  y  de  tinte, 
tabaco,  cacao  silvestre  y  cultivado,  ote.  I^a  ca- 
becera es  la  v.  do  Catazajá,  sit.  en  la  orilla  me- 
ridional del  lago  do  su  nombre  y  poblada  ¡lor 
1  900  habits.  Es  una  población  muy  comercial, 
que  se  halla  al  N.  do  Palenque,  á  unos  20  kiló- 
metros de  esto  pueblo.  Cuenta  el  dep.  una  villa 
y  ocho  pueblos;  los  más  notables  de  éstos  son: 
Falcntinc,  sit.  á  orillas  del  río  de  su  nombre  y 
^loblaílo  con  1  400  habita.:  al  S.  de  este  pueblo  y 
a  muy  jioca  distancia  se  encuentran  las  célebres 
ruinas  de  Palenque,  que  corresponden  á  la  anti- 
gua c.  deGulliuacán;  Túmbala,  á  orillas  del  Tu- 
lija, en  la  carretera  de  Palenque  á  San  Cristóljal, 
es  población  agrícola  y  nurcantil  de  alguna  im- 
portancia. La  población  del  de]i.  asciende  á 
13  000  habits.  Los  municip.  son  siete:  Catazajá, 
Palenque,  Tila,  Pctalcingo,  Túmbala,  Salto  de 
Agua  y  La  Libertad.  Tiene  72  fincas  rústicas, 
ocho  ranchos  y  31  rancherías.  ||  V.  cab.  de  munici- 
jiio  en  el  dep.  de  su  nombre,  est.  de  Chiapas, 
Méjico;  1  300  habits.  Es  de  clima  cálido  y  se 
halla  sit.  á  1 50  kms.  al  N.  E.  de  la  c.  de  San  Cris- 
tóbal. Sus  habits.  se  ocupan  en  la  agricultura  y 
en  el  corte  del  palo  de  Campeche.  A  10  kms.  al 
S.O.  de  la  v.  se  hallan  sit.  las  famosas  ruinas 
del  Palenque.  La  municip.  comprende  37  hacien- 
das, ocho  ranchos  y  dos  rancherías.  Palenque,  por 
su  benigna  temperatura,  bondad  de  sus  aguas, 
amenidad  de  sus  campos  y  fertilidad  de  los  te- 
rrenos, fué  lugar  elegido  en  la  antigüedad  para 
establecer  una  de  las  más  grandiosas  c.  del  orbe, 
á  uuos  16  kms.  del  actual  pueblo  hacia  el  O., 
c.  conocida  con  el  nombre  de  las  Casas  de  Pie- 
dra, tan  antigua  que  hay  quien  la  supone  la  pri- 
mera del  mundo,  j  de  tan  grande  extensión  que 
su  circuito  se  dilata  38  kilómetros  según  la 
medida  que  de  ella  hizo  el  arquitecto  D.  Anto- 
nio Bernasconi,  de  orden  del  gobierno,  en  1784. 
Esta  ciudad  está  situada  hacia  la  medianía  de 
una  sierra  de  regular  alt. ;  por  la  parte  que  mi- 
ra al  N.  el  terreno  es  desigual,  y  por  el  E.  y 
O.  temiina  en  fragosas  quiebras  de  la  sierra, 
que  la  harían  fuerte  por  naturaleza;  tiene  varias 
tüentes  de  agua  buena  que  corren  por  ella,  y 
eu  donde  es  bajo  el  terreno  hay  fabricaclos 
puentes  de  piedra  para  franquear  el  paso  de  una 
á  otra  parte.  Sus  edificios  son  suntuosos,  aun- 
que los  más  están  arruinados.  Entre  tocios  so 
hace  notar  el  palacio  principal,  que  consta  do 
tres  cuerpos  divididos  unos  de  otros,  que  corren 
iguales  de  N.  á  S. ;  á  éstos  lo  unen  por  sus  ex- 
tremos otros  dos  cuerpos  que  discurren  de  E.  á 
O.,  con  lo  que  forma  dos  patios  enclaustrados,  y 
en  medio  del  occidental  está  una  torre  merjio 
arruinada.  Este  edificio  tenía  por  la  fachada 
oriental  y  occidental  112  varas  de  largo  jior  ca- 
da una  de  ellas,  y  65  las  del  N.  á  S.,  de  manera 
que  su  circuito  era  de  354  varas;  no  tiene  nin- 
guna sala  cuadrada,  porque  cada  cuerpo  se  di- 
vide en  dos  corredores  por  una  pared  interme- 
dia, tanto  en  las  viviendas  superiores  como  en 
las  inferiores,  con  puertas  para  la  comunicación 
de  uno  á  otro.  No  se  advierte  en  él  uso  de  bal- 
cones, pero  en  las  paredes  dejaban  unas  venta- 
nillas de  poco  más  de  media  vara  de  alto  y  me- 
nos de  una  cuarta  de  ancho  para  la  comunica- 
ción de  la  luz,  y  en  la  pared  intermedia  unas 
lumbreras  que  casi  todas  están  cerradas  con  una 
pared  de  medio  palmo  do  grueso  como  las  ven- 
tanas. En  las  fachadas  oriental,  occidental  y  me- 
ridional tenía  seis  puertas,  que  formaban  como 
arquería  en  la  vivienda  superior,  y  en  los  pila- 
res intermedios  había  grandes  efigies  de  hom- 
bres, de  rel'eve;en  la  sejjteutrional  había  la  mis- 
ma obra,  pero  está  arruinada.  Los  claustros  in- 
ternos tenían  esta  misma  forma;  los  cuerpos  su- 
periores ó  inferiores  de  la  fachada  oriental  están 
on  pie,  pero  tienen  arruinada  mucha  cantidad 
de  piedra  suelta  on  la  parte  del  S.,  bien  acomo- 
dada una  sobre  otra,  y  en  lo  demás  amontona- 
da hasta  cubrir  desde  la  supcriicie  de  la  tierra 
como  10  varas  de  altura,  que  termina  en  ol  sue- 
lo de  la  habitación  superior,  de  manera  que  pa- 
ra entrar  ni  palacio  hay  que  subir  ese  promon- 
torio de  piedras,  que  bajan  do  maj'or  á  menor 
foruiando  unas  esi«utiosas  gradas,  porque  el  cen- 
tro del  edificio  constaba  de  tres  alturas ;  á  la 
parto  de  afuera  de  esta  misma  pared  pendía  otro 
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segundo  cuerpo  de  dos  altos,  al  que  se  seguía 
otro  de  uua  sola  vivieuda.  El  iirinier  cuerpo  del 
edificio  y  la  tuayor  parte  del  seguudo  están  cu- 
biertos por  fuera,  t;>nto  de  los  fragmentos  de  las 
ruinas  como  de  la  piedra  suelta,  y  por  eso  no 
so  le  advierten  puertas  á  la  calle,  ó  tal  vez  no  las 
tiene.  De  este  segundo  sólo  se  auda  como  la  mi- 
tad de  él,  al  cual  se  baja  por  dos  escaleras  de 
la  vivienda  superior  ó  se  entra  por  alguna  ¡lar- 
te  que  se  lia  derrumbado.  El  resto  de  él  tiene 
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tabicadas  las  puertas  interiores  con  gruesas  pa- 
redes ;  y  como  todas  las  ventanas  están  asimis- 
mo cerradas,  es  menester  entrar  luces.  Los  pa- 
tios no  tienen  puertas  para  entrar  hacia  abajo, 
donde  es  regular  haya  habitación  por  lo  elevado 
del  s\ie]o,  que  está  culiierto  de  tierra.  En  el  pa- 
tio occidental  está  la  torre  de  tres  cuerpos  y  me- 
dio: en  el  primero  tiene  cuatro  puertas  cerradas 
y  una  que  se  abrió  y  so  halló  ser  un  retrete  de 
poco  más  de  tres  cuartas.  A  los  cuerjios  inferio- 
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res  se  les  ha  dado  el  nombre  de  .?nbteiráneos,  sin 
otro  fundamento  que  hallarlos  obscuros  y  en- 
trar á  ellos  descendiendo  del  cuer|i(i  sujierior, 
pues  cuando  se  hicieron  desmontes,  separando 
parte  de  la  piedra  arruinada  á  la  lachada  orien- 
tal, se  descubrieron  las  labores  de  yeso  ijue  te- 
nían á  la  plaza,  las  que  no  so  hubieran  podido 
fabricar  en  un  subterráneo;  hay,  ademas,  dos 
brechas  que  han  abierto  los  pedazos  de  pared 
arruinada,  por  donde  se  entra  á  la  segunda  vi- 


Fachadct  oriental  del  ala  interior  del  palacio  de  Palenque 


vieuda.  El  gobernador  D.  Manuel  de  Olazábal 
entró  por  uua  de  ellas  con  los  que  le  acompaña- 
ban, y  después  de  andar  largo  trecho  por  dife- 
rentes piezas  salieron  á  la  vivienda  superior. 
Los  demás  edificios  están  arruinados,  y  los  que 
quedan  en  pie  no  contienen  grandes  particula- 
ridades. Esta  \-astac.,  sin  embargo  de  que  sus 
ruinas  se  advierten  desde  la  conquista,  estuvo 
oculta  al  mundo  hasta  el  año  de  1784,  en  que 
hizo  la  inspecciíin  el  arquitecto  Bernaseoui;  lle- 
gó la  fama  de  ella  ai  rey  Carlos  III,  y  de  su  or- 
den escribió  el  marqués  de  Sonora  al  presidente 
D.  José  Estrecherría  para  que  enviase  un  prác- 
tico que  hiciese  el  mas  escrupuloso  examen  de 
sus  edificios,  con  todo  lo  demás  que  pudiese  con- 
tribuir á  dar  algunas  luces  de  sus  fundadores. 
Verificóse  el  reconocimiento  por  el  capitán  de  ar- 
tillería D.  Antonio  del  Río,  comisionado  para  el 
efecto,  quien  hizo  desmontar  mucha  jiarte,  prac- 
ticar algunas  c.\cavacioncs  y  dibujar  los  edificios 
y  efigies  que  hay  grabadas  en  ellos.  Posterior- 
mente á  la  época  á  que  se  refieren  estas  noticias 
(reinando  Carlos  III  en  España)  se  han  hecho 
varias  exploraciones  que  han  ido  poniendo  al 
descubierto  otras  ruinas;  todo  lo  conocido  son 
restos  de  templos  y  tumbas,  y  de  aquí  suponer 
que  se  trata  de  una  c.  sagrada,  centro  de  pere- 
grinación religiosa  (García  Cubas). 

-Palenque:  Gcog.  Pueblo  cab.  del  dist.  del 
mismo  nombre,  prov.  de  Colón,  dep.  de  Pana- 
má, Colombia,  sit.  en  el  Atlántico  y  en  las  ori- 
llas del  río  de  su  nombre;  700  habits.  Esta  po- 
blación se  formó  en  su  origen  de  esclavos  fugiti- 
vos, llamados  cimarrones,  los  cuales  para  defen- 
der su  liliertad  se  establecierou  en  un  sitio  áspe- 
ro y  fuerte,  á  orillas  del  río  Sardinas;  en  1743 


pidieron  al  presidente  de  Panamá  que  les  enviase 
un  párroco.  Palenque  iiertenecía  en  lo  antiguo  á 
la  jurisdicción  de  Portobelo. 

PALENSE:  adj.  Natural  de  Palos  de  Moguer. 
U.  t.  es. 

-  Pai.knse:  Perteneciente  a  esta  villa. 

PALENTE  (del  lat.  pallois,  paUcntis,  p.  a.  de 
pallUrc,  ijalidecer):  adj.  ant.  Pálido. 

¿i'ues  viendo  su  hijo  palknte  colgado. 
Quién  puede  sentir  lo  que  ella  sentía? 
Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real. 

PALENTINO,  NA:  adj.  Natural  de  Palencia. 
U.  t.  c.  s. 

-  Palentino:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

PALENZUELA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Baltanás,  prov.  de  Palencia,  dióc.  de  Burgos; 
1212  habits.  Sit.  á  orillas  del  río  Arlanza,  cerca 
de  la  carretera  y  f.  c.  de  Valladolid  á  Burgos  y 
de  los  confines  de  esta  prov.  Terreno  llano  con 
algún  monte,  bañado  por  el  citado  río  y  eí  Ar- 
lanzón;  cereales,  vino  y  hortalizas;  cera  y  miel; 
cría  de  ganados.  Fué  v.  murada  de  bastante  im- 
portancia, y  aún  quedan  vestigios  del  edificio 
en  que  se  celebraron  Cortes  durante  el  reinado 
de  D.  Juan  II.  Iglesia  de  San  Juan  de  algún  mé- 
rito artístico. 

PALEO:  Gcog.  V.  San  Esteban  de  Paleo. 

PALEOBALISTO:  ni.  PaUont.  Género  del  or- 
den picnodóntidos,  subclase  ganoideos,  clase  pe- 
ces, tipo  vertebrados.  Las  especies  del  género 
Paleobalistiim  tienen  los  ojos  elevados;  la  boca 
colocada  á  mitad  de  la  altura  de  la  cabeza;  pe- 
dúnculo de  la  cola  corto  y  delgado;  aleta  dorsal 


que  comienza  antes  de  la  mitad  de  la  longitud 
del  tronco;  radios  de  la  dorsal  y  de  la  anal  que 
van  disminuyendo  de  altura  hacia  atrás;  caudal 
redondeada,  con  numerosos  radios;  escamas  de- 
licadas que  cubren  todo  el  tronco;  dientes  ante- 
riores en  forma  de  cuchillo;  paladar  con  cinco 
filas  de  dientes  bombeados,  elípticos,  casi  todos 
del  mismo  tamaño,  los  de  la  fila  media  transver- 
sales y  los  do  las  accesorias  colocados  según  Ja 
longitud;  dientes  de  la  mandíbula  inferior  poco 
bombeados,  ovales,  un  pioco  deprimidos  en  el 
medio;  sobre  cada  rama  tres  filas  que  aumentan 
de  talla  de  fuera  adentro;  columna  vertebral  co- 
mo en  los  Pycnodus.  De  las  tres  especies  que  so 
conocen  de  este  género,  el  P.  Ponsortii  se  en- 
cuentra en  la  caliza  pisolítica  de  Mont  Aimé, 
cerca  de  Chalóns-sur-Marne;  el  P.  orbiculatum 
en  Monte  Bolea,  y  el  P.  Gadelii  en  el  Líbano. 

PALEOBATRACO  (del  gi'.  TraXaíos,  antiguo,  y 
¡Sárpaxos,  rana):  m.  Pahont.  Género  tipo  de  la 
familia  paleobatráquidos  del  grupo  aeríferos, 
suborden  faneroglosos,  orden  anuros,  clase  anfi- 
bios, tipo  vertebrados.  Las  especies  del  género 
Palaohatraehus  tienen  las  dos  primeras  vérte- 
bras, así  como  la  séjjtima,  octava  y  novena,  sol- 
dadas una  á  otra;  las  apófisis  transversas  de  la 
octava  y  de  la  novena,  y  á  menudo  también  la 
de  la  séptima,  reunidasen  unaapófisis  sacra  úni- 
ca ;  frontoparietales  soldados  en  su  medio ;  cráneo 
más  largo  que  la  columna  vertebral  sin  cóccix; 
los  metacárpicos  y  nietatársicos  son  de  igual  lon- 
gitud y  alcanzan  las  mismas  dimensiones  que  el 
antebrazo;  en  la  mano  falta  el  rudimento  de  )iul- 
gar,  mientras  que  el  sexto  dedo  está  bien  des- 
arrollado. El  género  PaiKobatrachvx  está  esjiar- 
cido  por  los  depósitos  de  la  Italia  .septentrional, 
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(lol  IWiliiiii),  ilulSii'lpongeljií'goy  cu  Iiii'iii'ij<'ii(lol 
Mayiiiizii.   m    rü|irosi'iimuito  inils  iinli^;iu)  un  ol 
/*.  ( I'rof'iiirachuit)  VU'fnliiniíi  ilrl  oligocciio  iii- 
Icrioi' (lo  r.iivi'nla,  cdroa  du  Viii'iirin.    Ijiirviisilc 
l'iihivhiitiiii'liiis  se  oiii'uciitran   un  el  lifíiiiln  nli- 
goiioiKi  ilu  Moiilü  Vialu  y  di'  ■Siuhlo.s  en  i'l  Klmii. 
JCii  oslo  i'illiiiio  yaciiiiii'iito  so  ciiuncntra  tain- 
bióii  ol  1'.  iinifiUs.  líii   la  caliza  con  llilix  ilcl 
niiocono  inl'ci'iui'  ilo  Ilodilicini  y  en  la  do  lilmi- 
ñas  do  Wciscnan,  eciea  do  Maycnza,  so  lialliin 
nnnioio.siis  liucsos  aisladcis,  que  Imn  siilo  rcrcri- 
dos  |)iu'  \\'oUiTs(iii-IV  por  lómenos  ¡i  cualrocspc- 
cius.  lia  iniii't;a  do  ii;;iia  dulco  du   llaslacli,  ccica 
do  Ulm,  da  restos  dol  P.  Wddrti.  So  han  des- 
crito del  li^'iiitu  mioceno  inferior  do  Markeis- 
dorf  y  de  Sukowitz,  y  en  la  pizarra  do  pulir  de 
líolicmia  el  /'.  Holicmicus,  /'.  íinedcckHy  l'.Ltiu- 
lili.  Kn  el  lii^nito  del  S¡ebcní;oI)irfío  so  liallan  on 
exlraordinaiia  alMiinlaneia   larvas  y  csÉ|nelelos 
adultos   del    1'.   (Uaná)  diliiviaims  (J'a/aoha- 
tmchus  Oolilfussi),  y  a(lcmás  ol  gran  1'.  yinns, 
así  como  el  P.  Mri/iri  y  /'.  grmu/i¡>rfi.  En  el  lig- 
nito do  Kaltennordlicim,  en  ol  Rliiin,  el  P.  Frilu- 
elii  está  reiircscntado  principalmento  por  muchas 
larvas. 

PALEOBATRÁQUIDOS  (do  palcobatraco ):  m. 
pl.  Palconl.  Familia  del  grupo  aeríferos,  subor- 
den faneroglosos ,  orden  anuros,  clase  anlihios, 
tipo  vertelirados.  Los  anfilños  comprendidos  en 
esta  fandlia  tienen  las  vértebras  procelias;  sin 
costillas:  dos  fosetas  articul-ircs  en  el  cóccix; 
maxilar  superior  sentado;  cóndilos  occipitales 
colocados  vcrticalmente;  jietroso  y  occipital  ex- 
tremadaniento  desarrollados;  órbitas  avanzadas 
muy  adelante  y  formando  un  ángulo  agudo. 

Dos  géneros  comprende  esta  familia:  eXPalcco- 
halrachus  y  el  Protopdolates,  ambos  del  tercia- 
rio. 

PALEOBLATARIOS  (del  gi'.  iraXaios,  antiguo, 
y  blata):  m.  pl.  Palconl.  Familia  de  la  sección 
ortopteroideos,  clase  insectos,  tipo  artrópodos. 
Los  Palocohlaliarice  de  Scudder  tienen  un  nervio 
externoniedio  en  el  ala  anterior  completamente 
desanollado  y  hendido  en  su  mitad  externa,  de 
modo  que  sus  ramas  ocupan  generalmente  el  bor- 
de apical;  las  ramas  del  nervio  anal  terminan  en 
el  borde  interno  del  ala.  Divide  Scudder  los  pa- 
leoblatarios  en  dos  subfamilias:  milácridos  (Mij- 
lacrida;),  que  parecen  estar  restringidos  á  los  de- 
pósitos carboníferos  de  la  América  septentiional 
y  comprende  los  géneros  JlyJacris,  Prmnylacris, 
Paromyluxris  Lithomilacnjs  y  Xccijmylacris;  y 
blatinarios  (Bhíítinarie),  esparcidos  en  el  terre- 
no hullero  }'  trías  de  Europa  y  América  septen- 
trional, y  encierra  los  géneros  Eloblattina,  Spi- 
loblattina ,  Archimylaoris,  Antíiracohhiltina,  Gc- 
rablallina,  llermatoblaUiíia ,  Proyonoblattina , 
Orydollaltina,  Petrablattina,  y,  por  último,  Po- 
ToblaUina. 

PALEOBLATINA  (del  gr.  TTa.\a.i.hí,  antiguo,  y 
hlatina):  f.  Pahont.  Género  de  la  familia  paleo- 
blatarios,  sección  ortopteroideos,  subclase  paleo- 
dictióptcros,  clase  insectos,  tipo  artrópodos.  Bro- 
gniart-ha  descrito  brevemente,  y  colocado  entre 
los  paleoblatarios,  un  ala  de  insecto  extremada- 
mente interesante,  que  procede  de  la  arenisca  de 
May  en  Jurques,  Calvados,  corresjjondiente  al 
silúrico  medio,  designándola  con  el  nombre  de 
Palmblalina  Douvilhi.  No  se  ¡mede  todavía  asig- 
nar al  presente  una  posición  sistemática  más  de- 
finida a  este  resto  de  insecto,  el  más  antiguo  que 
se  conoce. 

PALEOCAMPA:  f.  PaUoiit.  Género  único  que 
constituye  basta  hoy  el  orden  jirotosignados  (I'ro- 
tosyiíi/nrU/iusJ  de  la  clase  miriápodos,  tipo  artró- 
¡lodos.  Tienen  los  paleocampa  10  segmentos  en  su 
cuerpo,  jirovistos  de  una  serie  dorsolateral  y  otra 
lateral  de  mechones  de  espinas,  llevando  cada 
segmento  un  mechón  de  éstas  en  cada  una  de 
aquellas  filas.  Las  espinas  ó  cerdas  son  extrema- 
damente linas  (un  décimo  de  milímetro  de  diá- 
metro aproximadamente),  ajienas  acuminadas, 
lomas  en  su  extremidad  y  adornadas  de  estrías 
longitudinales  y  costillas  regulares;  los  mecho- 
nes anteriores  de  espinas  están  vueltos  hacia  de- 
lante y  los  posteriores  hacia  atrás.  Los  ejem- 
|ilares  bien  conservados  de  este  miriápodo  se  pa- 
recen mucho  á  las  orugas  de  Arctia.  La  forma 
tijio  del  género  es  el  Palmocampa,  anlhrax,  del 
terreno  hullero  de  Mazon  Crcek,  en  el  Illinois. 

PALEOCArabO  (del  gr.  iraKaílis,  antiguo,  y 
ciírabo):  m.  l'iilrovL  Subgénero  del  Antkrapa- 
Iccmon,  subfamilia  pcneido.s,  familia  carídidos, 
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suborden  nmcruros,  orden  decápodos,  sección 
toracoslráccoB,  Bubcluso  malacostráccoH,  clase 
crustáceo»,  tipo  artrópodos.  J,aN  especie»  del  gé- 
nero /'a/ararabus  tienen  el  céfalolórax  alargo- 
do,  cuadrilátero,  con  el  Injide  fionlal  y  lo»  la- 
dos dentados,  y  un  surco  cer\ical  poco  marcado 
i'ii  el  Icreio  anterior;  rostro  )irominentc,  sciiara- 
do  (lo  la  porción  media,  (jue  se  oxtien(Jo  hasta 
hiparle  ]iosteii(jr,  ¡lor  una  depresión.  Son  sus 
esjiecics  pro]JÍas  do  la  Ibrmación  hullera,  siendo 
su  forma  típica  el  P.  (yíjnisj  dubius. 

PALEOCARDIA  (del  gr.  TraXaibs,  antiguo,  y 

Ko/jüía,  corazón):  f.  Paleimt.  Género  de  moluscos 
creado  )ior  Hall  en  1868  y  do  posición  incierta 
en  la  clase  de  los  lamelibranquio.s,  caracterizado 
por  tener  su  concha  cordilbrme;  valvas  oblicua- 
mente subovales,  ventrudas;  ganchos  prominen- 
tes encurvadüs;  línea  cardinal  corta,  extendida 
un  poco  más  adelante  do  los  ganchos;  lado  an- 
terior redondeado;  superficie  adornada  de  costi- 
llas finas  radiantes; los  moldes  ofrecen  una  línea 
saliente  que  corresponde  á  una  especie  de  cose- 
lele,  dirigida  desde  los  ganchos  basta  por  deba- 
jo del  aductor  posterior  do  las  valvas.  Las  espe- 
cies de  Palwocardia  son  características  del  silú- 
rico de  América,  siendo  la  especie  típica  la  P.  cor- 
di/onnis. 

PALEOCARDITA  (del  gr.  7raXat(55,  antiguo,  y 
mrditaj:  f.  Palcont.  Género  de  la  familia  astár- 
tidos,  suborden  integi-ipialiados,  orden  sifonados, 
clase  lamelibranquios,  tipo  moluscos.  Las  espe- 
cies del  género  Pateocarí/íicí  tienen  la  concha  alar- 
gada, trapezoidal,  de  costillas  radiantes  ;dos  dien- 
tes cardinales,  uno  de  los  cuales  es  lateral,  pos- 
terior y  fuerte,  en  cada  valva.  Son  comunes  las 
especies  de  este  géuero  en  el  triásico,  jurásico  y 
cretáceo,  siendo  formas  típicas  la  P.  Austríaca, 
del  trías;  P.  ovalis, del coral-rag;P.  Dupiniana, 
del  cretáceo,  etc. 

PALEOCARIS:  m.  Palcont.  Género,  como  otros 
varios,  colocado  con  cierta  duda  en  el  orden  de 
los  anfípodos,  gi'upo  artrostráceos,  subclase  nia- 
lacostráceos,  clase  crustáceos,  tipo  artrópodos. 
Las  especies  del  género  Pakcocaris  tienen  el  cuer- 
po largo,  estrecho,  que  mide  unos  30  mm.  pró- 
ximamente; antenas  internas  y  externas  de  ta- 
ni.año  casi  igual ,  más  largas  que  sus  pedicelos, 
las  internas  formadas  de  dos  ramas;  segmentos 
torácicos  y  abdominales  poco  diferenciados;  pa- 
tas largas  y  delgadas  y  el  par  anterior  corto;  tel- 
son  largo,  plano,  estrechado  por  detrás,  pesta- 
ñoso, así  como  los  apéndices  laterales  foliáceos; 
las  laminillas  externas  se  componen  de  un  arte- 
jo basilar  alargado,  triangular,  de  una  pieza 
terminal  sencilla  y  redondeada.  Son  fósiles  del 
terreno  hullero  del  Illinois  é  Inglaterra.  Se  cono- 
cen dos  especies,  considerándose  como  típica  el 
P.  typus.  Recuerdan  las  especies  de  este  género 
más  bien  los  estomápodos  y  aun  ciertos  isójiodos. 

PALEOCARPILIO  (del  gr.  TraXaiós,  antiguo,  y 
carpilio):  m.  Palcont.  Género  de  la  familia  ciclo- 
metopa,  suborden  braquiuros,  orden  decápodos, 
de  la  división  toracostráceos,  subclase  malacos- 
tráceos,  clase  crustáceos,  tipo  artrópodos.  Las  es- 
pecies (leí  género  Palceocarpilius  tienen  el  céfa- 
lolórax más  ancho  que  largo,  muy  bombeado, 
hinchado,  descendiendo  bruscamente  la  región 
frontal  hacia  adelante;  porción  anterior  de  los 
bordes  laterales  arqueada,  gruesa,  casi  siempre 
guarnecida  de  dientes  cortos  en  forma  de  tubér- 
culos, muchas  veces  de  borde  entero;  superficie 
sin  surcos  ni  tubérculos;  regiones  no  bien  dife- 
renciadas; patas  prensiles  desiguales;  el  borde 
superior  de  las  pinzas  ¡irovistode  una  fila  de  tu- 
bérculos; abdomen  del  macho  con  seis  anillos,  de 
los  cuales  el  cuarto  está  soldado  con  el  quinto. 
Se  hallan  las  especies  de  este  género  en  el  eoceno 
de  la  Italia  superior,  del  S.O.  de  Francia,  Alta 
Baviera,  Egipto  é  India,  siendo  formas  típicas  el 
P.  (Cáncer)  rnacrocheihts  (Atergates  Bosci),  el 
P.  Aquitaniciis,  P.  Anodon.  El  Cáncer  scrobicu- 
latv.i  del  cretáceo  absolutamente  superior  per- 
tenece muy  ]iiobablenientc  á  los  carpilinos. 

PALEOCEDRO  (del  gr.  traXaiós,  antiguo,  y  ce- 
dro): m.  Palconl.  Género  de  plantas  fósiles  en- 
contrado en  los  terrenos  terciarios,  pertenecien- 
te al  tipo  délas  fanerógamas,  subtipo  de  lasgim- 
nospermas,  orden  de  las  coniferas,  familia  de  las 
abiclíneas,  y  caivieterizado  por  sus  hojas  agudas 
naciendo  en  hacecillos,  que  no  son  otra  cosa  que 
ramas  jíivenes  y  cortas,  y  sus  conos  con  las  esca- 
mas empizai-radas  y  encorvadas  hacia  arriba.  So 
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conoce  do  él  unacsiiecicllanioda/iateoccí/nísca-- 
tinctu»  Ung. 

PALEOCICLIN08  (do  paliMlclu):  m.  pl. 
Puliont.  'J'ribii  de  la  familia  inexpleta,  del  gru- 
po tetracoralcH,  suborden  inadiej.orario»,  orden 
ztwiitario»,  dase  anlozoos,  tipo  celen terado».  Es- 
tán caracterizados  los  fÓBÜe»  comiirendido»  en 
esta  tribu  por  su  polipcrito  Hcncillo,  libro,  dis- 
coide ó  eupnlif(jrme,  de  labiquesbiendesanolla- 
do.s.  Comía  ende  lo»  géneros  J'uh  onjHus  y  Acan- 
thocycius,  del  silúrico;  y  y/ffrfroí//i!7/Km,  Combo- 
pliyllum,  Mycrocyclus  y  liaryjihylln-m ,  deldev(í- 
nico. 

PALEOCICLO  (del  gr.  TraXotít,  antiguo,  y  kí- 
kXos,  círculo):  ni.  Pulcmú.  Género  de  la  tribu  pa- 
Icocidinos,  familia  inexpleta,  gi'npo  tetraeorale.'i, 
suborden  madreporarios,  orden  zoantarios,  clase 
anlozoos.  Las  especies  del  género  Pahcocychis 
tienen  el  polipero  discoide  jjrovistoen  su  base  áe 
una  epiteca;  los  tabiques  son  numerosos  y  alter- 
nantes, llegando  los  mayores  hasta  el  centro; ca- 
ras laterales  de  los  tabiíjues  granuladas.  Son  los 
Palwocyclns  fósiles  del  silúrico. 

PALEOCIPRIS:  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia cípridos,  orden  ostrácodos,  subclase  ento- 
mostráceos,  clase  crustáceo.s,  tiiioartrópodos.  Las 
especies  del  género  I'alaiocypris  tiene  la  concha 
de  un  milímetro  de  larga,  oval,  más  estrecha  por 
detrás  que  por  delante;  superficie  granulosa;  la 
región  dorsal  guarnecicla  de  pelos  finos.  Un  cier- 
to número  de  estas  pequeñas  conchas  se  ha  en- 
contrado en  frutos  abiertos  de  Cardiocarpus  del 
terreno  hullero  de  Saint-Elienne,  Francia,  sien- 
do verdaderamente  maravilloso  que  muchas  par- 
tes blandas  del  animal,  tales  como  el  ojo,  las 
antenas  articuladas,  diversos  pares  de  patas  y  la 
porción  posterior  del  abdomen  se  han  conserva- 
do admirablemente.  Todos  estos  órganos  recuer- 
dan sobre  todo  los  cípridos  actuales,  sin  parecer- 
■se,  sin  embargo,  completamente  á  ningún  género 
de  esta  familia.  Es  forma  típica  el  PalcBocipris 
Edimrsi,  del  terreno  hullero  de  Saint-Etienne. 

PALEOCIRCO:  m.  Paleont.  Género  del  grupo 
de  las  rajíaces  diurnas,  familia  falocrocorácidos, 
suborden  ciconiformes,  clase  aves,  tipo  vertebra- 
dos. Huesos  diversos,  en  parte  ya  descritos  por 
Cuvier,  procedentes  del  yeso  del  eoceno  supe- 
rior de  París,  muestran  relación  con  los  halcones 
y  se  han  formado  con  las  aves  á  que  pertenecie- 
ra el  género  Palceocircus,  de  cuyas  especies  es 
tipo  el  P.  Cuincri.  Diversos  huesos  cuya  deter- 
minación rigorosa  no  se  ha  hecho  se  han  hallado 
en  el  yeso  de  París,  en  el  mineral  de  hierro  pi- 
solílico  de  Frohnstelten  y  de  las  fosforitas  de 
(Juercy,  que  prueban  la  existencia  de  aves  de 
presa  en  el  eoceno  superior. 

PALEOCISTITES:  m.  Paleont.  Género  del  gru- 
po rombíferos,  orden  cistoideos,  clase  crinoideos, 
tipo  equinodermos.  Las  especies  del  género  Pa- 
Iceocystites  tienen  su  cáliz  oval  ó  piriforme,  com- 
puesto de  numerosas  plaquilas  poligonales  y  po- 
rosas. Los  poros  forman  rombos,  cuyos  ángulos 
se  unen  en  el  centro  de  las  plaquilas,  y  van  uni- 
dos cada  dos  poros  vecinos  mediante  canales  por 
el  lado  interno  de  las  placas.  Por  el  lado  exter- 
no no  se  reconocen  las  hendeduras  de  los  poros 
más  que  sobre  las  suturas  de  las  plaquilas  como 
pequeños  canalillos  transversales;  tallo,  brazo, 
ano  y  boca  desconocidos.  Son  propios  estos  fósi- 
les del  silúrico  inferior  (caliza  de  Chazy)  del  Ca- 
nadá. 

PALEOCOMA  (del  gr.  iraXatás,  antiguo,  y  ko- 
ixri,  cabello):  f.  Palconl.  Género  del  suborden  eu- 
crinasterios,  orden  estcléridos,  clase  asteroideos, 
tipo  equinodermos.  Las  especies  del  género  Pa- 
heocoma  son  pentagonales,  y  sus  brazos  poco  sa- 
lientes y  planos.  La  parte  media  del  disco  está 
con  frecuencia  cargada  de  corpúsculos  calizos, 
diseminados  y  estrellados;  áreas  interbraquiales 
rellenas  del  mi.smo  modo;  brazos  con  muchas 
filas  de  ]ila(piitas  cuadrangularcs,  de  las  cuales 
las  exteriores  llevan  espinas;  surcos  ambulacra- 
les  estrechos  y  superficiales;  placas  ambulacra- 
les  cuadrangularcs  ó  alargadas.  Pr(5xima  á  las 
placas  adambulacrales  cuadrangularcs  existe  una 
fila  de  ]]lacas  oblicuas,  guarnecidas  de  espinas 
largas.  Los  espacios  que  separan  los  brazos  están 
oeu)ia(los  por  una  membrana  enrejada.  Son  las 
especies  de  este  género  del  silúrico  superior  del 
Sborpsbire,  en  Inglaterra. 

PALEOCORBIS  (del  gr.  ttoXoiós,  antiguo,  y 
corbis):  m.  Paleont.  Subgénero  del  Flimbrin  do 
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la  familia  lucínidos,  suborden  integripaleales, 
ordeu  sifúnidos,  clase  lamelibranquios,  tipo 
moluscos.  Las  especies  del  subgénero  Palcsocor- 
bis  tienen  la  concha  gruesa,  oval,  hinchada, 
adornada  de  surcos  ó  estrías  concéntricas;  dien- 
tes cardinales  2  :  2,  el  posterior  m:ls  débil  que  el 
anterior;  diente  lateral  anterior  situado  encima 
de  la  lúnula,  un  poco  avanzado.  En  la  extiemi- 
dad  posterior  de  las  ninfas,  que  son  alargadas, 
existen  dos  ó  tres  dientes  laterales,  cortos  y 
transversos.  Son  estos  fósiles  del  cretáceo  infe- 
rioi',  siendo  forma  típica  la  Sphcra  corrúgala. 

PALEOCORISTO  (del  gr.  iraXaiós,  antiguo,  y 
corista):  m.  Paleont.  Género  de  la  familia  oxis- 
tonios,  suborden  braquiuros,  orden  decápodos, 
divisitpn  toracostráceos,  subclase  nialacostráceos. 
clase  crustáceos,  tipo  artrópodos.  Tienen  los 
Palmocorystes  el  caparazón  mas  largo  que  ancho, 
poco  bombeado,  gradualmente  esti'echado  por 
detrás;  borde  anterior  dentado;  rostro  corto;  ca- 
vidades orbitarias  anchas,  ovales,  con  dos  hen- 
deduras finas  superiores ;  surco  cervical  bien  se- 
ñalado; región  cardíaca  perfectamente  imitada; 
abdomen  con  siete  anillos  en  los  dos  sexos,  los 
cinco  anteriores  cortos,  el  sexto  cuadrangular  y 
el  séptimo  semicircular;  aparato  bucal  estrecho 
y  acuminado.  Las  dos  ramas  del  último  maxilí- 
pedo  son  estrechas;  pinzas  también  grandes,  co- 
mo asimismo  las  patas  del  par  posterior.  Se  co- 
nocen de  este  género  tres  especies  en  el  gault 
y  arenas  verdes  de  Inglaterra  y  Norte  de  Fran- 
cia, entre  las  cuales  figura  el  P.  Stokcsi,q\ie  abun- 
da en  las  arenas  verdes  superiores  de  Cambrid- 
ge, Inglaten-a,  y  una  especie  en  el  eoceno,  el 
P.  (Corpctes)  glabra. 

PALEOCRANGON  (del  gr.  TraXaiós,  antiguo,  y 
crangon):  m.  PaUoiU.  Género  colocado,  como 
otros  varios  también  paleozoicos,  con  alguna 
duda,  en  el  orden  anfípodos,  grupo  artostráeeos, 
subclase  nialacostráceos,  clase  crustáceos,  tipo 
artrópodos.  La  especie  del  Paleocravgon  conoci- 
da hasta  ahora  es  el  (P.  trilohites)  problemati- 
cus  del  zechslein  dolomítico  de  Póssueck  en  Tu- 
ringia  y  de  Sunderland,  que  muestra  alguna  re- 
lación con  los  isópodos,  por  cuya  causa  su  lugar 
en  la  clasificación  es  algo  incierto,  tiene  lOmm.  de 
longitud  su  cuerpo,  que  es  comprimido  lateral- 
mente y  se  puede  arrollar,  hallándose  carenado 
á  lo  largo  de  su  línea  media;  tiene  siete  anillos 
en  el  tórax,  estrechos,  en  forma  de  rebordes; del 
abdomen  no  se  conocen  más  que  dos  grandes  ani- 
llos comprimidos  lateralmente. 

PALEOCRINO  (del  gr.  TraXaiós,  antiguo,  J  Kpl- 
vov,  lirio):  m.  Paleont.  Género  de  la  familia  cia- 
tocrínidos,  suborden  paleocriuoideos,  orden  eu- 
crinoideos,  clase  crinoideos,  tipo  equinodermos. 
Las  especies  del  género  Paleocrinus  tienen  el  cá- 
liz oval  ó  piriforme  y  la  base  dicíclica;  cinco  in- 
fi'abasalia  pentagonales  y  acuminados ;  cinco  pa- 
rabasalia  hexagonales  y  grandes;  cinco  radialia 
pentagonales,  cuya  superficie  arliicular  superior 
está  excavada  en  forma  de  herradura,  y  entre 
ellos  hay  de  una  á  tres  interradialia  anales ;  opér- 
enlo del  cáliz  con  cinco  surcos  ambulacrales ;  bra- 
zos delgados,  separados,  de  una  sola  fila  y  bifur- 
cados; tallo  redondo  ó  pentagonal.  Son  fósiles 
propios  del  silúrico  inferior  del  Canadá. 

PALEOCRINOIDEOS  (de  ¡>ahocrino):  m.  pl. 
Palcoiit.  Suborden  del  orden  eucrinoideos,  clase 
crinoideos,  tipo  equinodermos.  Están  caracteri- 
zados los  PaUocrinoidca,  llamados  también  Tcs- 
sclata  por  J.  Mtiller,  por  tener  delgadas  las  pla- 
quitas  del  cáliz  y  reunidas  de  un  modo  inmóvil 
por  articulaciones  rectas  y  planas;  generalmente 
existen  interradiales;  base  ordinariamente  dicí- 
clica; infabrásicas  y  básicas,  sin  duda  por  solda- 
dura, se  separan  habitualmente  del  tipo  cinco, 
siendo  de  ordinario  dos,  tres  ó  cuatro;  el  opér- 
enlo del  cáliz  es  sólido,  formado  de  ¡ilaquitas,  y 
más  rara  vez  constituido  por  cinco  placas  ovales; 
boca  subterminal;  abertura  anal  subcentral  ó  ex- 
céntrica, con  frecuencia  situada  en  la  extremi- 
dad superior  ó  en  la  base  de  un  canal  cubierto 
de  plaquitas;  brazos  con  frecuencia  faltos,  algu- 
nas veces  provistos  de  un  canal  dorsal  para  los 
filamentos  fibrosos;  se  subdividen  los  paleocrí- 
nidos  en  varios  grupo.'í,  que  comprenden  26  fami- 
lias que  encierran  gran  número  de  géneros  fósi- 
les, todos  de  los  terrenos  de  la  era  paleozoica. 

PALEODICTIÓPTEROS  (del  gr.  TraXaiós,  anti- 
guo,  y  didióplcro ):  m.  pl.    Polionl.   Orden  de  I 
insectos  fósiles  que  comprende  los  que  tienen  el  I 
cuerpo  generalmente  alargado;  piezas  bucalesdes-  | 
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arrolladas  de  modo  diverso;  antenas  filiformes; 
segnicntus  torácicos  bastante  iguales;  miembros 
de  longitud  media;  alas  mesotorácicas  y  meta- 
torácicas  muy  semejantes  y  membranosas;  los 
seis  nervios  principales  sicnijire  bien  desarrolla- 
dos, á  saber:  el  marginal  sencillo,  formando  el 
borde  costal;  el  mediastino  generalmente  tam- 
bién sencillo  ó  tan  sólo  con  ramas  superiores;  los 
otros  generalmente  ramificados.  Es  raro  que  es- 
tén bien  señalados  los  nervios  gruesos  transver- 
sales, y  la  membrana  está  generalmente  reticu- 
lada;  las  alas,  en  el  estado  de  reposo,  están  so- 
bre el  abdomen;  el  área  anal  del  ala  posterior 
tiene  ordinariamente  una  gran  extensión,  pero 
no  está  nunca  completa  y  sólo  por  excepción  se 
halla  ligeramente  plegada;  abdomen  largo  y  es- 
trecho, llevando  con  frecuencia  los  últimos  seg- 
mentos; apéndices  articulados  sencillos. 

Las  formas  pertenecientes  á  este  gnipo  se  dis- 
tinguen por  su  escasa  diferenciación.  Se  dividen 
en  cuatro  secciones  según  su  aspecto  general 
(Orthcptcroidca,  Axurojttcroidca,  Hcmipteroidca 
y  CokojÉcroidca).  Son  formas  completameute  ex- 
tinguidas que  se  han  desarrollado  en  los  depósi- 
tos paleozoicos  y  mesozoicos.  Todos  los  insectos 
^laleozoicos  suficientemente  conocidos  pertenecen 
a  este  grupo. 

Brogniart  ha  descrito  brevemente  y  colocado 
entre  los  jialeoblatarios  un  ala  de  insecto  extrema- 
damente interesante,  que  procede  del  silúrico  me- 
dio (arenisca  de  May)  de  Jarques,  en  Calvados. 
No  se  puede  todavía  asignar  una  posición  siste- 
mática más  precisa  á  este  resto,  el  más  antiguo 
hasta  ahora  conocido  de  los  insectos. 

PALEODISCO  (del  gr.  TraXaiós,  antiguo,  y  rfis- 
co):  m.  Paleont.  Género  del  suborden  eucrinas- 
terios,  orden  esteléridos,  clase  asteroideos,  tipo 
equinodermos.  Las  especies  del  género  Palceodis- 
ciís  son  discoideas,  ]icntagonales  y  aplastadas; 
sus  brazos  no  sobresalen  fuera  del  perímetro  del 
disco :  placas  ambulacrales  estrechas  y  fuertemen- 
te apretadas ;  boca  rodeada  de  cinco  pares  de  gran- 
des placas  ovales  triangulares,  entre  las  cuales 
está  intercalada  una  jiieza  triangular  y  cuneifor- 
me en  los  ángulos  interradiales;  plaquitas  inter- 
medias, poligonales  y  guarnecidas  de  espinas;  son 
propias  sus  especies  del  silúrico  superior  de  In- 
glaterra. 

PALEÓFILO  (del  gr.  TraXaiós,  antiguo,  y  0i)- 
XXoi',  hoja):  m.  Pahont.  Género  de  la  familia 
expleta,  grupo  tetracoralcs,  suborden  madrepo- 
rarios,  orden  zoantarios,  clase  antozoos,  tipo 
celenterados.  Las  especies  del  género  Pala:ophy- 
lliim  se  parecen  mucho  á  las  del  Strcptclasma; 
pero  tienen  un  polipero  compuesto,  fasciculado, 
y  son  del  silúrico. 

PALEOFIS  (del  gr.  TraXoios,  antiguo,  y  Í0is, 
serpiente):  m.  Paleont.  Género  de  la  lanülia  pi- 
tónidos, orden  ofidios,  clase  reptiles,  tipo  verte- 
brados. Las  especies  del  género  PalecijMs  son 
conocidas  tan  sólo  por  unas  vértebras  grandes 
del  eoceno  inferior  (arcilla  de  Londres)  de  Shep- 
pey  Palcepihis  toliapicus  y  P.  typhwus)  y  de  las 
arenas  marinas  inferiores  de  Cuisle  fP.  gigan- 
tcus),í\\\f:  recuerdan  por  su  forma  y  dimensiones 
las  de  las  serpientes  gigantes  actuales.  Las  apó- 
fisis espinosas  son  excesivamente  altas,  derechas, 
truncadas  distalmente,  no  engrosadas;  las  zig- 
apófisis  poco  ensanchadas.  Los  tubérculos  para  la 
articulación  de  las  costillas  están  colocados  muy 
abajo  con  respecto  al  centro.  La  eminencia  en 
foima  de  cresta  del  lado  inferior  aumenta,  se 
robustece  con  frecuencia  tanto  por  delante  como 
por  detrás,  convirtiéndose  en  una  apófisis.  Owen 
había  referido  los  restos  de  esta  enorme  serpien- 
te á  los  Hydrophidcc.  Rochebruue  los  reúne  álos 
I'ythonidce,  y  Lydekker  crea  para  ellas  una  fami- 
lia especial. 

PALEOFITOLOGlA  (del  gr.  TraXaiós,  antiguo, 
(pvTov,  planta,  y  X070S,  tratado);  f.  Parte  de  las 
Ciencias  naturales  que  trata  del  conocimiento  de 
las  plantas  fósiles.  V.  Paleontología. 

PALEOFÓNIDOS  {úepalcú/onoJ:m.  pl.  Paleont. 
Familia  del  suborden  antracoscorpiones,  orden 
escorpiones ,  clase  arácnidos ,  tipo  artrójjodos. 
Tienen  los  Peila:oplwnidai  el  borde  anterior  del 
céfalotórax  profundamente  escotado;  un  tubér- 
culo ocular  medio  y  pequeño  próximo  al  borde 
anterior;  esternón  grande,  pentagonal,  limitado 
anteriormente  por  el  tercer  par  de  coxas;  la  ra- 
ma móvil  de  la  pinza  está  ]irovista  de  una  sola 
fila  de  dientes;  las  pinzas  .son  robustas;  los  de- 
más imres  de  patas  son  cortos,  haciéndose  poco 
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i  poco  puntiagudos;  las  tibias  y  fémures  apenas 
son  más  largos  que  anchos;  el  último  artejo  (tar- 
so) es  cónico,  jiuntiagudo,  inerme  ó  provisto  de 
una  garra  terminal  sencilla  y  pequeña. 

PALEÓFONO:  m.  Paleont.  Género  único  de  la 
familia  paleoíónidos,  suborden  antracoscorino- 
nes,  orden  escorjiiones,  clase  arácnidos,  tipo  ar- 
trijpodos.  El  genero  ¡jaleófono  (Pahophonusj 
fué  descubierto  durante  el  verano  de  1884  casi 
al  ndsmo  tiempo  en  la  isla  de  Gotlandia  y  en 
Escocia,  en  las  cajias  de  Ludlow,  del  silúrico 
sujierior.  El  ejemplar  de  Gotlandia  ha  sido  exac- 
tamente descrito  y  figurado  porThorell  y  Linas- 
wann.  De  la  especie  escocesa  no  hay,  por  el  con- 
trario, más  que  una  comunicación  preliminar  de 
Peach.  Según  él,  el  esternón,  bien  conservado  en 
este  ejemplar,  está  formado  por  una  gran  ¡ilaca 
jjentagonal,  en  la  que  se  insertan  los  coxas  cu- 
neiformes del  último  par  de  pjatas,  mientrasque 
los  del  tercero  limitan  la  placa  pentagonal  ]ior 
su  borde  anterior  y  van  a  encontrarse  sobre  la 
línea  media  del  cuerpo,  donde  están  casi  uni- 
dos. La  especie  de  Gotlandia  lleva  el  nombre 
de  Pala-ojihonus  nuncius,  y  fué  hallada,  según 
se  dice,  antes  en  el  silúrico  superior  de  Wisby, 
en  la  Gotlandia. 

PALEOGRAFÍA  (de  paleógrafo):  ¡.  Arte  de 
leer  la  escritura  y  signos  de  las  inscripciones, 
libros  y  documentos  antiguos. 

-  Paleografía:  J'aUog.  Divídese  la  Paleo- 
grafía en  epigráfica,  que  trata  de  la  escritura  de 
las  lápidas  é  inscripciones  arqueológicas;  numis- 
mática, que  se  ocupa  de  las  leyendas  de  monedas 
y  medallas;  bibliográfica,  que  se  refiere  á  la  es- 
critura de  los  códices  y  manuscritos  antiguos;  y 
diplomática, cuando  se  reduce  su  objeto  al  estu- 
dio de  la  escritura  usada  en  los  documentos. 

Esta  división  de  la  Paleografía,  dice  Muñoz, 
aunque  haya  sido  combatida  por  algunos,  que 
suponen  que  en  el  estudio  jialeográfico  no  cabe 
establecer  distinción  entre  la  escritura  de  una 
lápida,  de  un  documento  y  de  un  libro  de  la  mis- 
ma época  y  nación,  se  encuentra  debidamente 
justificada  por  la  circunstancia  casi  constante  en 
la  histoi'ia  de  la  escritura  de  ser  muy  diferente 
la  escritura  del  documento,  del  libro,  de  la  mo- 
neda y  de  la  inscripción  coetáneos.  Así  se  ob- 
serva, por  ejemplo,  que  en  la  época  romana  se 
usa  la  escritura  capital  ]iara  las  lápidas,  la  un- 
cial predomina  en  los  códices  y  la  minúscula  pa- 
ra los  documentos;  que  en  los  siglos  V  al  xii  la 
forma  sentada  ó  liberal  de  la  visigoda  redonda 
predomina  en  España  en  los  códices  sobre  la  cur- 
siva, de  uso  más  frecuente  en  los  documentos,  y 
que  en  los  códices  de  los  siglos  xv  al  xvii  se 
usan  en  éstos  generalmente  las  letras  procesal  y 
cortesana,  así  como  la  itálica  para  los  libros  ma- 
nuscritos. 

No  debe  confundirse  la  Paleografía  diplomá- 
tica con  la  ciencia  llamada  Diplomática,  la  cual 
juzga  de  la  autenticidad  ó  falsedad  de  los  docu- 
mentos antiguos,  valiéndose  del  estudio  de  todos 
sus  caracteres,  tanto  externos  (materia  escripto- 
ria,  forma  de  letra,  alireviaturas,  signaturas,  se- 
llos), como  internos  (ortografía,  idioma  y  cláu- 
sulas). La  Paleografía  diplomática  no  trata  más 
que  del  estudio  é  interpretación  de  la  escritura 
usada  en  documentos,  sin  ocuparse  de  los  demás 
caracteres  que  los  mismos  presenten,  ni  de  juz- 
gar acerca  de  su  autenticidad  ó  falsedad. 

Grande  es  la  importancia  de  la  Paleografía. 
Merced  á  ella,  dice  un  autor  notable,  «la  Religión 
ha  podido  depurar  los  textos  que  conservaban 
los  principios  del  dogma  y  las  reglas  de  la  disci- 
plina; el  Derecho  ha  podido  investigar  las  dife- 
rentes leyes  por  que  se  han  regido  las  naciones 
en  los  diversos  períodos  de  su  historia;  la  Lite- 
ratura ha  logrado  conocer  obras  importantes  de 
la  antigüedad  clásica  y  de  los  siglos  medios,  que 
sin  los  conocimientos  paleográticos  permanece- 
rían ignoradas  en  las  l)ibliotecas;la  Filología  ha 
conseguido  hacer  notjibles  progresos  analizando 
en  los  documentos  antiguos  las  transformaciones 
históricas  del  lenguaje;  y  la  Historia  ha  podido 
investigar  en  los  diplomas  hechos  desconocidos, 
ba  dejiurado  la  certeza  de  los  conocidos,  y  nos 
ha  revelado  las  instituciones,  las  costumbres  y 
la  vida  entera  de  las  generaciones  que  pasa- 
ron.» 

El  historiador  Floranes  dice  en  su  Disertación 
solre  el  e.ftudio  de  la  Paleografía  t  Ms.  de  la 
Bib.  Nac. ),  hablando  de  las  consecuencias  que 
produjo  el  olvido  de  los  estudios  paleográficos: 
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«Ija  hialoritt  ile  In  iiiu'n'm  ciiiríii  tullida  y  iiKiiicd; 
toipiiinuiilu  (lisiiuií'iiiila  su  cíoiiologfa;  if^iioia- 
ilci.s  lus  iiiinci|iiiliiH  licilios,  los  tiinliroH  y  loa  «s- 
inaltos  (10  loa  cspafioloH;  lo»  iiioininii'iilii.s  do  (lis- 
c'ililina  t'closiiislica  jioi  vuitidos  y  coiiiiptos;  los 
di'iTi'hos  ('■  intomsi^H  do  reinos,  du  proviticiiiM,  do 
¡hioIpIos,  momios,  ooinoiiidiidca  y  ¡uiitioidiiiüs 
coiiIuNos  y  fiULMlínlo.s  haslii  ül  ox tronío  tlosordcn: 
on  una  pal.'Uira:  la  misma  nación  sonrojada  ]ior 
no  podor  fundar  .sus  f^loria.s  y  realces  aun  tenien- 
do on  sus  manos  loa  documentos  justilioativos.» 

Ln  Paleograluí  diplomática  española comiircn- 
do  desdo  mediados  del  siglo  ix  hasta  linos  del 
XVII,  pues  el  docmneuto  m:is  antiguo  que  ae  co- 
noce en  nuestros  urclúvos  es  del  año  ile  8fi7  y 
existe  on  el  Archivo  Histórico  Nacional,  cutre 
los  documentos  procedentes  del  monasterio  de 
Sahagún;  y  la»  escrituras  del  siglo  xvill  están 
trazadas  on  letra  itálica,  análoga  á  la  que  actual- 
mente usamos. 

De  esto  período  del  siglo  ix  al  xvii  puodon 
hacerse  dos  divisiones  para  el  estudio  do  nuestra 
Paleogralia  diplomática:  una  que  comprendo  loa 
siglos  IX,  X  y  XI,  durante  los  cuales  se  emplea 
exclusivamente  la  letra  visigoda,  y  otro  que  em- 
pieza en  el  siglo  XII,  en  el  cual  los  monjes  de 
Cluny  introducen  en  Espafia  la  escritura  llama- 
da/í'«)icfs«. 

En  el  artículo  EsriaTi'KA  se  trató  extensa- 
mente do  las  diferentes  clases  de  letra  usadas 
eu  nuestra  patria,  por  lo  cual  nos  limitamos 
aquí  á  hacer  una  ligera  reseña  de  las  mismas. 

Son  muy  raros  los  monumentos  epigráficos 
españoles  anteriores  á  César,  escritos  en  caracte- 
res exóticos.  En  las  monedas,  por  el  contrario, 
aparecen  muchas  leyendas  de  esta  clase,  obser- 
vándose en  ellas  tres  tipos  distintos:  la  escritu- 
ra ibérica,  cuj'o  uso  se  generalizó  en  la  España 
Citerior;  la  turdctana,  modiíieación  de  la  ibéri- 
ca; y  la,  púnica  ó  fenicia  cursiva,  introducida  por 
los  cartagineses.  Anterior  á  estas  escrituras  es 
la  libio-fenice,  al  parecer  originaria,  y  sin  rela- 
ción alguna  con  la  fenicia.  Su  trazado  es  pare- 
cido al  de  la  escritura  cuneiforme,  pues  se  com- 
pone de  líneas  verticales  y  diagonales  formando 
diversas  combinaciones;  las  monedas  de  la  Es- 
paña Ulterior  tienen  leyendas  con  esta  clase  de 
escritura. 

Esta  escritura  ha  sido  estudiada  por  los  numis- 
máticos Lobel  y  Heiss,  entre  otros,  y  de  una  ma- 
uei'a  más  especial  por  D.  Antonio  Delgado,  en 
su  clásica  obra  iVuci'o  método  de  dasificoción  de 
las  medallas  autónomas  de  España  (Sevilla, 
1871),  y  las  interpreta  suponiendo  que  las  letras 
contenidas  en  dichas  monedas  tienen  igual  va- 
lor que  las  leyendas  del  nombre  étnico  de  la  ciu- 
dad donde  se  acuñaron,  que  está  escrito  en  ca- 
racteres latinos,  puesto  que  gran  parte  de  ellas 
son  bilingües. 

Desde  los  tiempos  de  la  segimda  guerra  púni- 
ca se  introduce  en  España  la  lengua  latina,  y 
con  ella  su  escritura,  que  predomina  bien  pron- 
to sobre  la  autónoma. 

Conquistada  la  jienínsula  por  los  visigodos, 
importaron  en  ella  la  escritura  mcesogótica  ó  ul- 
jilana,  que  les  era  conocida  desde  el  siglo  iv, 
mezcla  de  los  alfabetos  griego  y  latino,  y  de  la 
cual  no  se  conserva  en  España  muestra  alguna, 
pues  los  libros  eclesiásticos,  en  los  cuales  se  usa- 
ba principalmente,  fueron  destruidos  al  conver- 
tirse los  visigodos  al  catolicismo,  y  desde  esta 
época  se  usó  exclusivamente  la  letra  llamada 
visigoda,  que  es  simplemente  la  romana  modifi- 
cada. A  fines  del  siglo  xi  los  monjes  de  Cluny  in- 
troducen la  escritura  francesa,  que,  adulterada 
bien  pronto,  dio  origen  á  las  letras  Ae  privile- 
gios y  de  albalaes,  usadas  desde  el  siglo  xiii,  y 
de  las  cuales  se  derivaron  \&  redonda  del  siglo  xv 
y  la  cortesana,  usada  ya  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XIV,  y  que  adulterándose  más  y  más  so 
convirtió  en  la  escritura  procesal  de  los  siglos 
XVI  y  xviii,  período  de  completa  corrupción  que 
hizo  necesaria  la  reforma  iniciada  en  España  ¡lor 
Juan  de  Iziar  en  1547,  y  que  seguida  por  Pedro 
Madariaga,  Francisco  de  Lucas,  Juan  de  la  Cues- 
ta, etc.,  dio  lugar  á  la  formación  de  la  llamada 
Iclra  bastarda  española. 

Los  escritores  de  los  siglos  xvi  y  xvii  se  que- 
jan amargamente  de  la  corrupción  de  la  escri- 
tura, como  vemos  en  las  Cartas  de  Santa  Teresa, 
en  los  Viálogos  de  Luis  Vives,  que  llama  á  la 
letra  de  su  ticrnijo  eamrbados  de  gallina,  y  on 
Cervantes,  que  por  boca  de  su  héroe  nos  habla 
de  aquella  leíra  procesada  r¡ue  no  la  entenderá 
Satanás, 
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Como  prueba  de  la  lamentablu  corrn¡>ción  á 
que  llegó  la  escritura  en  esta  ('-poca,  copiamoH  los 
siguií'iitcs  párrafos  do  la  iiolablo  carta,  escrita 
en  estilo  burlesco  jior  D.  Antonio  de  (Juevara, 
obisjio  do  Moudoñedo,  á  D.  Pedro  (iirón,  en  la 
cual,  des]iués  de  referir  algunos  modos  do  escri- 
bir antiquísimos,  prosigue;  «11c  (jU(;riilo,  señor, 
contaros  estas  antiguedades,  para  ver  cstJi  vues- 
tra carta,  si  fué  escrita  con  cuchillo»,  ó  con  hie- 
rros, ó  con  iiinceles,  ó  con  los  dedos;  ]iorque  se- 
gún ella  vino  tan  no  inteligible,  no  es  posible 
monos  sino  que  so  escribió  con  caña  cortada  ó 
cañón  [lor  cortar;  el  papel  grueso,  la  tinta  blan- 
ca, los  renglones  tuertos,  las  lincas  trastocadas, 
y  las  razones  borradas,  de  manera,  que  ó  vos  se- 
ñor, la  escribistos  á  la  luna,  ó  algún  niño  que  era 
aprendiz  en  la  escuela:  las  letras  (cartas)  de  vues- 
tra mano  escritas,  no  sé  para  qué  se  cierran  y 
menos  para  qué  se  sellan ,  poique  hablando  la 
verdad,  por  más  segura  tengo  yo  á  vuestra  carta 
abierta,  ([ue  no  á  vuestra  ]plata  cerrada;  pues  á 
lo  uno  no  lo  abastan  candados,  y  á  lo  otro  le  so- 
bran los  sellos.  Yo  di  á  leer  vuestra  carta  á  Pe- 
dro Coronel  piara  ver  si  venía  en  hebraico;  dila 
al  maestro  Prexamo  para  que  me  dijese  si  esta- 
ba en  caldeo;  mostrésela  á  Haniet  Abducasín 
para  ver  si  venía  en  arábigo;  dísela  también  al 
Siculo  ]iara  que  viese  aquel  estilo,  si  era  griego; 
envíesela  al  maestro  Ayala  para  saber  si  era 
cosa  de  astrología;  finalmente  la  mostré  á  los 
alemanes,  ilamencos,  italianos,  ingleses,  escocia- 
nos  y  franceses,  los  cuales  todos  me  dicen  que  ó 
es  carta  de  burla,  ó  escritura  encantada.  Como 
me  dijeron  muchos  que  no  era  posible  sino  que 
era  carta  encantada  ó  endemoniada^  determiné 
enviarla  al  gran  nigromántico  Joanes  de  Barbo- 
ta, rogándole  mucho  que  la  leyese  ó  la  conjura- 
se; el  cual  me  tornó  á  rescribir  que  él  había  la 
carta  conjurado  y  aun  metídola  en  cerco,  y  lo 
que  alcanzaba  en  este  caso  era,  que  la  carta  sin 
(luda  ninguna  no  tenía  espíritus,  mas  que  me 
avisaba  que  el  que  la  escribió  debía  estar  espiri- 
tado.» 

El  estudio  de  la  Paleografía  en  España  es  re- 
lativamente moderno.  La  primera  obra  impor- 
tante que  podemos  citar  es  la  de  D.  Cristóbal 
Rodríguez,  archivero  de  la  catedral  de  Avila,  ti- 
tulada Biblioteca  Universal  de  la  Polygraphía 
es})añoIa,  la  cual  dio  á  luz  en  1738  D.  Blas  An- 
tonio Nasarre,  por  orden  de  Felipe  V.  Sigue  á 
esta  obra  la  Paleografía  del  Padre  Burriel  (1757), 
con  láminas  de  D.  Francisco  Javier  Palomares, 
la  cual  fué  publicada  formando  parte  de  la  tra- 
ducción española  de  la  enciclopedia  de  Pinche 
intitulada  El  espectáculo  de  la  ■)uituralcza.  El 
Padre  Andrés  Merino  publica  en  1780  su  Escue- 
la Paleogrdfica  ó  de  leer  letras  antiguas,  obra 
confusa  y  sin  método,  pero  notable  por  sus  mag- 
níficos facsímiles  y  por  los  eruditos  comenfeirios 
que  los  ilustran.  Las  obras  de  Alverá  Deigras, 
Colomera,  etc.,  son  poco  importantes.  Reciente- 
mente, D.  Jesrís  Muñoz  y  Rivero,  docto  catedrá- 
tico de  la  Escuela  de  Diplomática,  ha  dado  un 
valioso  impulso  á  los  estudios  paleográficos  en 
Esjiaña,  los  cuales  ha  difundido  en  tres  obras  no- 
tables: la  Paleografía  visigoda,  método  para  leer 
los  códices  y  documentos  españoles  de  los  siglos 
V  al  XII  (Madrid,  1881);  la  Paleografía  diplo- 
mática de  los  siglos  XII  al  xvii  (2."  edie. ,  Ma- 
drid, 1889) ;  y  las  Xocioncs  de  Diplomática.  Apar- 
tándose del  camino  seguido  por  Rodríguez,  Me- 
rino, etc.,  de  considerar  los  facsímiles  como  par- 
re principal  de  la  obra  y  acomodar  á  ellos  el 
texto  publicándolo  en  forma  de  comentarios, 
Muñoz  sistematiza  los  conocimientos  paleográfi- 
cos; y  siguiendo  un  orden  racional  en  su  estudio, 
antes  do  entrar  en  la  práctica  paleogiáfica  in- 
vestiga el  desarrollo  de  la  escritura  y  hace  un 
estudio  analítico  de  la  misma,  poniendo  á  con- 
tribución en  esta  labor  su  gran  pericia  y  una 
erudición  vasta. 

Respecto  á  la  Paleografía  extranjera,  pueden 
consultarse,  entre  otras,  las  obras  siguientes: 

C/tassant,  Paléographie  des  chartes  et  des  raa- 
nuscrits  du  xi  au  xvii  siécle. 

Gloria.  Compendio  di  Paleografía  é  Diplo- 
mática. 

Kopip.     Palreograjiliía  crítica. 

Lupi.     Manuale  di  Paleografía  delle  carte. 

Mabillón.     De  re  diplomática. 

Jiosny.  Recherclies  sur  l'éciiture  des  diffe- 
rents  jieuplcs  anciens  et  modernes. 

Vuilly.  Elemens  de  jialéograjiliie. 

Véanse  también  en  este  Diccionario  los  ar- 
tículos EsciirruiiA,  CéiDlCE  y  Manuscuitíj. 
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paleoqrAfico,  CA:  adj.  Perteneciente  á  la 
Paleografía. 

PALEÓGRAFO  (del  gr.  TraXoííi,  antiguo,  y  ypi- 
<pu,  encribir):  ni.  Autor  de  Paleografía,  ó  el  que 
He  dedica  al  estudio  do  esto  arte. 

PALE00RAP80  (del  gr.  iroXaiiSí,  antiguo,  y 
grapsoj:  m.  J'a/eoytt.  Género  de  la  familia  cato- 
mctopü»,  suborden  braquiuro»,  orden  decápodos, 
subclase  toracostráccos,  clase  crustáceos,  tipoar- 
trójiodos.  Las  es¡)ccies  del  género  I'alij-.ogrupsus 
tienen  el  céfalotórax  cuadrangular;  frente  an- 
cha, cortada  casi  en  línea  recta,  ]jrescntandoen 
su  parto  media  una  pecjueña  e.scoLadura;  un  sur- 
co cervical  transverso  .separa  el  tercio  anterior 
del  resto  do  la  superficie,  donde  se  dibuja  clara- 
mente la  región  del  corazón;  cavidades  orbita- 
rias profundamente  escotadas,  no  muy  anchas 
y  de  bordes  suiícriores  enteros;  bordes  laterales 
ligeramente  dentados  en  su  mitad  anterior.  So 
conocen  de  este  género  dos  especies  en  el  eoceno 
de  la  Italia  superior. 

PALEOHATERIA  (del  gr.  TraXoiit,  antiguo,  y 
hatcriu):  f.  Palcunt.  Género  de  la  familia  proto- 
rosáuridos,  suborden  proganosaurios,  orden  rin- 
cocéfalos,  clase  reptiles,  tipo  vertebrados.  Las 
especies  del  género  Patceohatteria  tienen  el  cuer- 
po semejante  al  de  un  lagarto;  cola  larga,  de  40 
a  45  centímetros  de  longitud;  vértebras  anfice- 
les,  con  restos  de  la  cuerda  dorsal  y  arcos  neu- 
rales  se]iarados  de  los  centi'os  por  sutura;  seis 
vértebras  cervicales  provistas  de  costillas  largas 
y  bastante  fuertes;  vértebras  torácicas  con  apó- 
fisis espinosas  altas,  anchas,  redondeadas  y  en 
formado  arcos  en  su  parte  distal;  sin  apófisis 
transversas;  costillas  de  una  sola  caljeza,  un  po- 
co ensanchadas,  con  cóndilo  articular  proximal, 
sencillas,  que  disminuyen  insensiblemente  de 
adelante  atrás,  pero  que  existen  hasta  eu  el  sa- 
cro ;  las  dos  vértebras  sacras  están  provistas  de 
costillas  anchas;  las  siete  vértebras  caudales  an- 
teriores de  costillas  cortas  en  forma  de  ganchos 
y  las  siguientes  hemapófisis;  entre  todas  las  vér- 
tebras precaudales  y  las  seis  jirimeras  caudales 
se  iutercalan  pequeños  intercentroscuneifomies; 
cráneo  puntiagudo  y  estrecho;  órbitas  grandes, 
redondas  y  con  anillo  esclerótico;  narices  peque- 
ñas, separadas  y  colocadas  muy  adelante;  fosas 
temporales  laterales  y  relativamente  pequeñas; 
dientes  cónicos  y  puntiagudos;  interniaxilares 
separados  y  cada  uno  con  tres  ó  cuatro  dientes 
encorvados;  maxilar  superior  elevado  y  con  16- 
18  dientes;  nasales  casi  tan  largos  como  los  fron- 
tales; entre  los  prefrontales  y  el  maxilar  un 
gran  lagrimal;  ramas  de  la  mandíbula  inferior 
delgadas  y  sin  apófisis  coronoides;  cintura  esca- 
pular  con  episternón  de  pedúnculo  largo  y  rom- 
boidal jior  delante;  dos  clavículas  delgadas,  ar- 
queadas á  manera  de  rodilla;  dos  coracoides  re- 
dondeados y  dos  omoplatos  semilunares  y  trun- 
cados en  los  dos  exti'emos;  pelvis  con  el  ilion 
corto,  engrosado,  que  se  ensancha  por  arrilja 
en  forma  de  cresta,  como  en  los  cocodrilos  y  cier- 
tos dinosaurios;  isquiones  triangulares  que  se 
prolongan  por  detrás,  y  pubis  ovales  transversal- 
mente  y  provistos  de  entalladuras  obturatrices; 
miembros  robustos  de  cinco  dedos,  los  posterio- 
res más  cortos  (jue  los  anteriores;  húmero  fuer- 
temente ensanchado  distalmente  y  con  foramen 
entepicondiloideo;  carpo  con  dos  filas  de  ocho  ó 
nueve  pequeños  huesecillos;  tarso  con  calcáneo 
astrágalo  y  cinco  huesecillos,  de  los  cuales  cua- 
tro corresponden  á  la  fila  distal;  dedo  primero 
del  pie  y  de  la  mano  con  dos  falanges,  segundo 
con  tres,  tercero  con  cuatro,  cuarto  con  cinco  y 
quinto  con  tres.  Las  especies  del  género  Pala:o- 
hatteria  son  propias  del  rothliegcnde  medio  de 
Nisderhásslich,  cercado  Dresde,  siendo  la  más 
típica  la  P.  longicavdata. 

PALEOLODO:  m.  Palcont.  Género  de  la  sec- 
ción flamencos  ó  fenicópteros,  del  suborden  cí- 
coniformes,  orden  carinadas  ó  aves  voladoras, 
clase  aves,  tipo  vertebrados.  Las  especies  del 
género  Patccolodiis  se  parecen  mucho  á  las  del 
Pluenicoptcrus  ó  flamencos,  diferenciándose  de 
las  de  éste  en  que  el  metatarso  está  fuertemente 
comprinddo  lateralmente,  las  patas  son  más 
grandes  y  el  fémur  más  delgado.  Se  encuentran 
estos  fósiles  en  las  calizas  de  agua  dulce  del 
mioceno  inferior  de  la  Limaquc  y  del  depai'ta- 
meiito  del  Allier,  así  como  en  la  caliza  de  litori- 
nelaa  de  Wei.senau,  cerca  do  Mayenza,  y  tam- 
bién en  las  calizas  de  Planorbis  do  Steinheim. 
Se  conocen  cinco  especies,  de  las  cuales  el  /'.  am- 
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biguus  es  muy  común  en  Saint-Géraud  le  Pny  y 
en  Lang}'  (Allier),  sie)ido  más  raras  lasP.  gra- 
cili]>es,  vu7intus,  crassipcs  y  Ooliath.  En  Stein- 
heim  el  profesor  Fraas  ha  señalado  la  existencia 
de  los  O.  yrucilipes  y  el  Steiiihcimcusis. 

PALEOMANON  (del  gr.  iraXaiós,  antiguo,  y 
manon):  m.  Paleont.  Género  de  la  familia  asti- 
lospúngidos,  suborden  dictioniíios,  orden  exati- 
nélidos,  clase  esponjas,  tipo  celentéreos.  Las  es- 
pecies del  género  Pa/ccamanon  no  se  distinguen 
de  las  del  género  Astylospoiujia  más  que  ¡lor  su 
forma  iirceolada,  gian  cavidad  central  y  sus  es- 
tíos laterales  mayores.  Son  propias,  como  las  de 
aijiiél,  del  silúrico. 

PALEONEILO  (del  gr.  TraXaiós,  antiguo,  y  ?¡c¿- 
lo):  m.  Paleont.  Género  de  la  familia  nucúlidos, 
suborden  arcáceos,  orden  de  los  tetrabranquios, 
clase  lamelibranquios,  tipo  moluscos.  Las  espe- 
cies del  género  Palíeoneilo  tienen  la  concha 
transversalmente  ovalar  ó  subelíptica ;  borde 
posterior  extendido,  con  frecuencia  subrostrado, 
con  un  surco  más  ó  menos  pronunciado  sobre  el 
talud  umbonal;  superficie  estriada  concéntrica- 
mente ó  costulada;  charnela  más  ó  menos  ar- 
queada, acanalada  en  toda  su  longitud,  no  inte- 
rrumpida bajo  los  ganchos  por  foseta  liganien- 
taria  alguna;  los  dientes  de  la  serie  anterior  y 
los  de  la  posterior  tienen  una  dirección  discor- 
dante en  su  unión  bajo  el  gancho;  impresiones 
de  los  músculos  aductores  de  las  valvas  distan- 
tes y  débilmente  marcadas ;  línea  paleal  sencilla 
ú  oblicuamente  truncada  por  detrás.  Las  especies 
de  este  género  son  fósiles  característicos  del  de- 
vónico de  la  América  del  Norte,  siendo  típica  el 
P.  cojisírida.  Miller  le  reúne  con  los  géneros  Ci- 
müaria  del  devónico,  Pholadclla  del  devónico  y 
carbonífero,  Phtonia  del  devónico  en  una  fami- 
lia nueva  de  los  Pholladelidce;  todos  estos  gé- 
neros son  debidos  á  Hall. 

PALEONÍSCIDOS  (de  pakonüro):  m.  pl. 
Paleont.  Familia  del  orden  heterocercos,  subcla- 
se ganoideos,  clase  peces,  tipo  vertebrados.  Los 
Paleroniscidce  tienen  el  cuerpo  alargado,  cubier- 
to de  escamas  ganoideas  rómbicas;  aleta  dor- 
sal sencilla  y  corta ;  huesos  dérmicos  de  la  ca- 
beza cubiertos  de  esmalte  y  generalmente  orna- 
mentados; abertura  bucal  grande;  radios  bran- 
quiales desarrollados  de  cada  lado  bajo  la  forma 
de  una  serie  de  placas  ganoideas,  estrechas,  im- 
bricadas; sin  costillas;  borde  anterior  de  la  na- 
dadera caudal  y  con  mucha  frecuencia  de  todas 
las  otras  guarnecidas  de  fuleras;  línea  media  del 
dorso  generalmente  jirovista  de  una  fila  de  es- 
camas impares  en  forma  de  A^ ;  dientes  peque- 
ños, cónicos  ó  cilindricos,  de  gran  bulbo,  rara 
vez  plegados  en  la  base. 

En  los  paleoníscidos  se  incluyen  peces  exclu- 
sivamente fósiles,  y  en  su  mayor  parte  paleozoi- 
cos. Comienzan  en  la  antigua  arenisca  roja  y  se 
e.'ítinguen  en  el  lías;  su  extensión  máxima  tiene 
lugar  en  el  terreno  hullero  y  depósitos  pérmicos. 
A  juzgar  por  sus  yacimientos,  vivían  en  parte  en 
aguas  salobres  y  en  parte  en  el  mar.  Muchos  gé- 
neros de  peces  fósiles  del  terreno  hullero  de  Es- 
cocia (Graptolepis,  Orognathus  y  Pododus)  son 
considerados  por  Agassiz  como  paleoníscidos, 
pero  no  están  caracterizados  con  gran  detalle. 

PALEONISCO(delgi'.  iraXaiis,  antiguo,  yonis- 
coj:  m.  Paleont.  Género  de  la  familia  esferó- 
nüdos,  orden  isópodos,  división  artrostráceos, 
subclase  malacostráceos,  clase  crustáceos,  tipo 
artrópodos.  Las  especies  del  género  Palceonisciis 
tienen  el  cuerpo  de  22  mm.  de  largo  por  7  á  8  de 
ancho;  la  cabeza  es  de  tamaño  medio,  con  ojos 
laterales;  epímeros  de  los  siete  anillos  teráticos 
perfectamente  marcados;  los  anillos  abdomina- 
les están  todos  soldados  en  un  gi'an  escudo  cau- 
dal, ó  bien  se  componen  de  un  anillo  anterior  y 
del  telson.  Se  encuentran  estos  fósiles  en  las 
margas  salobres  de  Cyrenas,  oligoceno,  de  la 
Butte  de  Chaumot,  cerca  de  París,  siendo  antes 
la  especie  más  frecuente  el  C.  Brogniarti.  Los 
P.  fluviaiilis  y  Srnithii  se  hallan  en  las  capas  de 
agua  dulce  del  oligoceno  inferior  deEcmbridge, 
en  Inglaterra.  El  P.  obtttstis  es  de  los  lignitos  de 
Sieblos,  cu  el  Rhbn. 

-Paleon'iscü:  Paleont.  Género  de  la  familia 
paleoníscidos,  orden  heterocercos,  subclase  ga- 
noideos, clase  peces,  tijio  vertebrados.  Las  espe- 
cies del  género  Pala:mmeus  tienen  el  cuerpo  pro- 
longado, cubierto  de  escamas  de  tamaño  medio, 
estriadas,  granuladas  ó  diversamente  adornadas; 
nadaderas  relativamente  pequeñas;  dorsal  colo- 
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cada  encima  del  intervalo  que  existe  entre  las 
aletas  ventral  y  anal;  los  radios,  cubiertos  de  es- 
malte, están  provistos  de  segmentos  finos  trans- 
versales y  guarnecidos  de  fulcros  por  delante; 
delante  de  las  aletas  impares  hay  una  sola  fila, 
tres  (ó  más)  grandes  escamas  en  forma  de  V  que 
pasan  muy  insensiblemente  á  fulcros  en  el  ló- 
bulo su¡)erior  de  la  nadadera  caudal  gruesa;  sus- 
pensorio oblicuo;  opérenlo  é  intero]jérculo  an- 
chos; dientes  muy  ]iequeños,  un  poco  desigua- 
les, cónicos  y  puntiagudos;  radios  branquiales 
en  forma  de  hojas  y  cubiertos  de  esmalte;  cin- 
tura pectoral  compuesta  de  una  clavícula  y  pos- 
temporal. 

El  género  Paloeoniscus,  delimitado  según  pro- 
pone Traquair,  encierra  exclusivamente  especies 
del   kupfcTsehiefer  alemán   (P.    Freislcbenc,  P. 
macrojiomus,  P.  magnus)  y  del  magnesian  limcs- 
tone  inglés  (Pelepans,  P.  comptus,  P.   lovgissi- 
mus,  P.  macropheUmusJ.   La  especie  más  abun- 
dante es  el  P.  Freisle- 
heñí,  de  las  pizarras  co- 
brizas de  Eisleben,Rie- 
chelsdorf  é    Ilmenau. 
Agrícola   y   Gesner 
(1565)  conocían  ya  es- 
te pez,  del  cual  Mylius, 
Wolfart,  Scheutzer, 
Blainville,    Kriíger, 
Germán   y   otros   han 
dado  figuras  más  ó  me- 
nos exactas.  Las  esca- 
mas muy  brillantes  de 
los    ejemplares    de 
Mansléld    tienen    con 
frecuencia  un  revesti- 
miento metálico  de  pi- 
rita cobriza;  en  su  ma- 
yor parte  están  un  poco  retorcidos  en  la  pizarra 
negi-a  y  ofrecen  al  observador,  ya  los  costados, 
ya  el  dorso. 

PALEONTOGRAFÍA  (del  gr.  7raXai¿!,  antiguo, 
ivra  seres,  y  ypaipa,  describir):  f.  Descripción 
de  los  seres  orgánicos  que  existieron  en  épocas 
más  ó  menos  remotas. 

PALEONTOLOGÍA  (del  gr.  TraXaiós,  antiguo, 
bvTa,  seres,  y  XÓ70S,  tratado):  f.  Tratado  de  los 
seres  oigánicos  que  existieron  en  épocas  más  ó 
menos  remotas. 

-Paleontología:  Hist.  Kat.  Esta  rama  de 
la  Historia  Natural  se  ocupa  en  todas  las  cuestio- 
nes relativas  á  las  faunas  y  floras  que  existieron 
sobre  la  Tierra,  piasando  revista  á  sus  caracteres, 
clasificación,  condiciones  de  existencia,  distribu- 
ción geográfica  y  geológica,  abordando  por  últi- 
mo, y  como  corolario  de  todo  esto,  el  estudio  del 
gran  problema  del  desarrollo  de  los  seres  sobre 
nuestro  planeta.  Los  materiales  para  estas  inves- 
tigaciones son  los  fósiles  (V.  Fósil  y  Fosiliza- 
ción), que,  no  obstante  lo  incompleto  de  tales 
documentos,  permiten,  en  virtud  de  la  ley  de  co- 
rrelación, según  la  que  del  conocimiento  de  la 
forma  y  posición  de  un  órgano  ó  de  sus  fragmen- 
tos se  2)uede  inducir  la  estructura  del  animal  á 
que  pertenecía,  reconocer  si  los  restos  fósiles  en- 
terrados en  un  estrato  pertenecieron  á  animales 
terrestres  ó  acuáticos,  y  en  este  último  caso  si 
eran  aguas  dulces  ó  saladas  las  que  habitaron,  y 
la  asociación  de  tales  organismos  y  sus  condicio- 
nes de  yacimiento  demuestran  si  se  trata  de  ima 
fauna  litoral  ó  abisal,  y  si  el  clima  de  aquella 
época  era  tropical,  templado  ó  glacial. 

Como  todas  las  cuestiones  referentes  á  los  or- 
ganismos, participa  del  doble  carácter  que  resul- 
ta de  la  existencia  de  dos  reinos  orgánicos,  y  pue- 
den distinguirse  en  la  Paleontología  dos  partes: 
la  que  se  refiere  á  los  restos  animales,  ó  sea  la 
Palcozoología,  y  la  que  se  refiere  á  los  vegetales, 
ósea  la  Paleofitología,  por  lo  que  este  artículo 
constará  de  las  dos  partes  indicadas. 

I  Es  de  la  mayor  importancia,  no  sólo  para 
la  geología  estratigráfica,  sino  también  para  la 
concepción  exacta  de  las  relaciones  genéticas  de 
las  diversas  faunas,  tener  una  idea  exacta  de  la 
significación  que  la  diferencia  corológica  de  los 
sedimentos  posee  para  los  seres  antiguos. 

Enseña  la  Corología  la  distribución  de  los  or- 
ganismos en  el  espacio.  Se  distinguen  tres  cate- 
gorías corológicas  de  sedimentos ,  según  el  medio 
en  que  el  depósito  se  ha  efectuado,  el  lugar  en 
que  so  ha  producido  y  la  naturaleza  física  de  és- 
te. Con  respiecto  al  medio  se  separan  las  forma- 
ciones terrestres  de  las  marinas  como  formacio- 
nes hctcromésicas,  mientras  que  todas  las  mari- 


PALK 

ñas  ó  lacustres  son  isoméaicas.  Por  lo  que  se  re- 
fiere al  lugar  de  su  formación,  es  necesario  exa- 
minar si  los  depósitos  se  han  eléctuado  en  la 
misma  ó  en  diferentes  provincias  zoo  ó  fitográfi- 
cas,  siendo  en  el  juimer  caso  formaciones  isotó- 
picas y  en  el  segundo  /lelerotój/icas.  Las  condi- 
ciones físicas  del  lugar  de  formación  producen 
divergencias  de  facies  de  las  faunas  y  floras:  fa- 
cies  idénticas  se  dicen  isúpicas;  las  dilcrcntes 
helcrúpieus.  De  estas  diferencias  corológicas  múl- 
tiples de  los  sedimentos,  que  corren  paralelas  á 
la  diversidad  de  los  organismos  que  encierran, 
procede  el  carácter  discontinuo  de  los  materiales 
paleontológicos  y  las  interrupciones  en  los  de- 
pósitos geológicos  que  fueron  base  de  la  teoría 
de  los  eatacli.smos  de  Cuvier,  Agassiz  y  d'Or- 
bigny.  La  Geología  moderna,  lúndada  por  Lyell, 
ha  roto  desde  hace  tiempo  con  esta  teoría  de  las 
catástrofes;  se  admite  hoy  que  la  variación  en  el 
tiempo  de  faunas  y  floras  es  producto  de  trans- 
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formaciones  gi-aduales  de  la  superficie  de  nues- 
tro planeta,  sin  revoluciones  violentas,  y  que 
existe  una  continuidad,  con  modificación  lenta, 
del  mundo  orgánico.  La  consideración  de  las  re- 
laciones corológicas  del  mundo  primitivo  basta 
por  sí  sola  para  hacernos  comprender  las  lagu- 
nas del  libro  geológico,  cuyas  hojas  están  cons- 
tituidas por  las  diversas  capas  de  la  Tierra.  La 
causa  de  estas  lagunas  es  el  cambio  continuo  de 
formaciones  heteromésicas,  heterotópicas  y  he- 
terópicas,  siendo  estas  lagunas,  en  su  gran  ma- 
yoría, tan  sólo  aparentes  y  producidas  por  dis- 
continuidades locales  de  dexjósitos  isópicos,  iso- 
tópicos é  isomésicos.  Si  se  hallase  en  algiín  pun- 
to una  serie  no  interrumpida  de  capas  super- 
puestas isópicas,  isotópicas  é  isomésicas,  se  podría 
trazar  sin  dificultad  la  serie  filogénica  continua 
de  los  organismos  característicos  de  esta  facies, 
siempre  que  presentaran  partes  duras,  suscejiti- 
bles  de  conservación.  Esto  es  posible,  si  bien  en 
una  pequeña  escala,  desde  el  momento  en  que 
en  una  región  detemiinada  las  condiciones  de 
la  vida  orgánica  no  han  sido  modificadas  por  el 
cambio  de  formaciones  heteromésicas,  heterotó- 
¡JÍcas  y  heterópicas.  A  veces  se  puede,  por  ejem- 
plo, en  las  capas  de  Paludinas  de  la  Eslavonia  y 
en  las  formaciones  jurásicas  de  las  regiones  me- 
diterráneas, fijar  con  bastante  certidumbre  las 
relaciones  de  descendencia  de  los  elementos  fáu- 
nicos. 

Pero  el  cambio  de  condiciones  de  existencia 
ha  producido  con  frecuencia  interrupciones  lo- 
cales en  las  series  de  reformas  unidas  entre  sí  filo- 
genéticamente,  y  se  ven  los  paleontólogos  obli- 
gados á  tener  en  cuenta  estos  trastornos  de  las 
faunas  cuando  quieren  seguir  las  modificaciones 
sucesivas  de  un  tipo  orgánico.  Se  nota  entonces 
con  mucha  frecuencia  que,  en  la  pequeña  por- 
ción de  la  Tierra  que  se  conoce  geológicamente, 
las  capas  que  deben  contener  el  anillo  que  falta 
de  la  cadena  n«  se  han  explorado  todavía  ó  lo 
han  sido  de  un  modo  insuficiente.  Por  otra  parte, 
apenas  se  hallan  en  algimas  regiones  bien  estu- 
diadas los  depósitos  que  llenan  en  cierto  modo  las 
lagunas  que  existían.  La  gran  divergencia  que 
se  observa  en  Euroj)a  entre  las  faunas  marinas, 
paleozoicas  y  mesozoicas  procede  esencialmente 
de  una  laguna  en  la  serie  de  las  formaciones  nor- 
males y  no  se  rep)roduce  en  Asia;  de  modo  que,  si 
la  división  de  las  grandes  épocas  geológicas  se 
hubiese  trazado  tomando  por  punto  de  partida  la 
región  del  Saltrange,  es  muy  probable  que  la  se- 
paración de  las  épocas  ptaleozoica  y  mesozoica 
se  hubiese  hecho  de  otra  manera  que  como  se  ha 
hecho  partiendo  de  los  depósitos  europeos. 

Casi  todas  las  lormaciones  límites,  y  aun  las 
pequeñas  subdivisiones  que  la  Geología  histórica 
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Im  triiziulo,  so  Imu  ostalilooiclo  sobro  (rastdinos 
0(irol(ÍKÍoi)8,  i|»c  han  producido  hioaliiionto,  y 
sólo  dii  i'slo  modo,  una  niodiliciic-ii'in  do  la  vida 
oixiinií'a.  I'o  aiiui  residía  ijiiu  los  iiiili^iios  nwi- 
logos,  rmultlndoso  solu'ü  v\  fi>noi'ini¡i'nU)  du  nua 
parto  muy  ptunu-ña  do  la  HUimrlu'iu  Icrrualro,  Ilu- 
taron iiaíuralmi'nlc  á  la  idia  do  (pie  oslas  modi- 
iioiicioncs  oran  producidas  por  la  oxtini'ión  do  los 
antiguos  pobladores  ilo  nuestro  planeta  y  la  crca- 
i'it'in  (lo  oíros  nuev<is.  lia  (lettlogía  moderna  ha 
proseinilido  deUnilixanieidu  do  la  teoría  tie  los 
cataclismos  ilo  Cuvier  y  Agiissiz,  y  el  transfor- 
mismo, (¡uo  propianicnto  hablando  no  es  sino 
uuii  consecuencia  lógica  do  los  puntos  do  vista 
do  Lyell,  gana  cada  día  terreno.  .Sin  duda,  toda- 
vía hoy  existen  muchas  contradicciones  ainireu- 
tos  y  licclios  inexplicables;  pero  la  vcrdadoi'a  in- 
teri)rotación  corológica  do  los  sedimentos  vence- 
nl  la  oposición  cpio  existe  todavía  entre  los  geó- 
logos y  los  piileontólogos  contra  la  teoría  de  la 
ovolucii'in,  i|Ue  puede  explicar  en  nmclios  casos 
las  contradicciones  aparentes  entre  los  hechos  y 
la  teoría. 

lié  aquí  una  de  estas  contradicciones,  y  «caso 
la  más  importante  de  todas.  So  trata  de  los  res- 
tos del  organismo  considerados  hasta  la  fecha 
como  los  niiis  antiguos,  cuya  aijarición  no  está  de 
acuerdo  con  las  previsiones  del  translbrujisnio. 
15arrande  fué  ipiien  insistió  con  más  precisión 
sobro  las  divergencias  entre  la  teoría  paleontoló- 
gica y  la  composición  de  la  fauna  primordial. 
Mostró  que  en  las  más  antiguas  capas  fosilíferas 
se  hallan  sobre  todo  formas  de  una  organización 
muy  superior  (trilobites),  mientras  que  más  tar- 
de, en  los  pisos  superiores  de  la  formación  silú- 
rica, se  hallan  en  número  jireponderante  formas 
do  organización  más  sencilla  (corales,  pelecípo- 
dos,  etc).  Como  no  puede  dudarse  de  los  hechos, 
se  ha  tratado  de  dar  una  explicación.  Conviene 
hacer  observar,  antes  de  pasar  más  adelante,  que 
todos  los  restos  orgánicos  de  la  fauna  jirimordial 
de  Barrando  y  de  las  capas  cámbricas  pertene- 
cen á  una  sola  especie,  y  que  gracias  á  los  carac- 
teres litológicos  de  la  roca  se  hallan  en  un  estado 
de  conservación  bastante  satisfactorio.  Los  de- 
pósitos Ibsilíferos  más  antiguos  son  pizarras  que 
contienen  sobre  todo  trilobites,  que  son  crustá- 
ceos de  una  organización  complicada,  mientras 
que  los  moluscos,  de  organización  más  sencilla, 
faltan  casi  por  completo,  si  bien  los  braquiópo- 
do3  córneos  existen  también  en  abundancia.  Esta 
composición  faúnica  indica  desde  luego  una  fa- 
cies  abisal,  opinión  que  han  confirmado  muchos 
detalles  de  la  organización  de  los  trilobites  del 
silúrico  inferior  y  del  piso  primordial.  En  efec- 
to, una  parte  de  estos  animales  presenten  ojos 
rudimenterios  que  los  asimilan  á  los  crustáceos 
ciegos  desculiiertos  en  estos  últimos  tiempos  en 
las  profundidades  oceánicas.  Semejantes  formas, 
provistas  de  órganos  degenerados,  no  pueden 
considerarse  como  primitivas,  y  se  ven  los  pa- 
leontólogos obligados  á  suponer  que  los  trilobi- 
tes ciegos  de  los  mares  profundos  primordiales 
derivan  de  otros  tipos  con  ojos  bien  desarro- 
llados. Esto  demuestra  en  primer  lugar  que, 
como  exige  la  teoría  de  la  evolución,  la  llamada 
fauna  primordial  no  es  la  más  antigua,  sino  una 
fauna  relativamente  reciente,  derivada  y  adap- 
tada á  las  condiciones  especiales  de  existencia  de 
los  mares  profundos ;  y  en  segundo  lugar,  que 
habrá  que  buscar  los  restos  de  los  primeros  or- 
ganismos en  los  depósitos  litorales  más  anti- 
guos. Pero  aquí  concluye  el  dominio  de  la  obser- 
vación, y  solamente  por  analogía  con  las  forma- 
ciones recientes  es  como  se  pueden  sacar  con- 
clusiones. Si  se  admiten  como  formaciones  abi- 
sales pizarras  fosilíferas,  cámbricas  y  primordia- 
les, se  deben  considerar  como  sedimentos  depo- 
sitados en  aguas  poco  profundas  los  que  encierran. 
Pero  cu  vano  se  esfuerzan  los  paleontólogos  en 
buscar  en  estos  últimos  vestigios  de  restos  orgá- 
nicos; la  transfoimación  con.siderable  que  las  ca- 
lizas antiguas  han  sufrido  destruyó  por  com- 
pleto los  restos  do  animales  y  vegetales  que  con- 
tenía, y  .sin  embargo  es  imposible  explicar  el 
origen  de  estas  calizas,  que  descienden  hasta  el 
laurentino,  de  otro  modo  que  por  la  acción  de 
organismos  litorales  ó  sublitoralee. 

Los  dejiósitos  silúricos  de  Bohemia,  que  se 
han  querido  ex|jlotar  contra  la  teoría  de  Ja  des- 
cendencia, encierran  más  de  una  prueba  en  su 
favor.  En  efecto,  la  a|)arición  gradual  de  las 
formas  litorales  (porque  es  necesario  reconocer 
como  tales  lo»  nioiuscosy  trilobites  del  silúrico 
íuiMírior,  entcranicutc  diferentes  de  los  del  infe- 
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rior),  está  de  acuerdo  con  el  conceiito  do  los  sores 
du  esta  naturaleza,  por  el  modo  con  que  lia  to- 
nillo lugar  esta  aparición  en  el  fcnómi'iio  do  las 
colonias.  Después  (luo  en  la  ciirnca  silúrica  do 
Bohemia  el  carácter  abisal  liulx)  domiiiiido  du- 
raule  la  Ibrmación  de  los  depósitos  iniiiiordial  y 
silúrico  ini'erior,  se  eninientra  en  lus  capas  más 
lecientcs  do  ésto  último,  localmcnto  y  durante 
un  cierto  tiempo,  otra  facies  cuyos  caracteres 
litohigicos,  lo  mismo  que  los  nunierosüs  fósiles 
(|Ue  encierran  sus  estratos,  corresiioiiden  á  las 
ca]ias  más  antiguas  ilel  silúrico  su|ierior;  pero 
osla  l'acics  más  litoral  no  jiudo  establecer.se  ha- 
cia el  lin  de  la  ci)Oca  silúrica  inferior  sino  en 
condiciones  locales  muy  favorables  que  no  ]iu- 
dieion  durar,  de  suerte  que  todas  estas  forma- 
ciones de  aspecto  nuevo  ajiarecían  intercaladas 
en  los  sedimentos  silúriccos  inferiores.  Sin  em- 
bargo, hacia  el  iin  llegan  los  tiempos  en  que 
la  facies  litoral  sustituye  delinitivamento  a  la 
abisal:  es  lo  (|ue  se  observa  en  las  capas  más  in- 
feriores del  silúrico  suiierior  de  Bohemia. 

Los  sedimentos  del  horizonte  inferior  de  lia- 
rrande,  según  demuestran  los  celalópodos  sobre 
todo,  que  juegan  el  papel  principal  en  el  E^,  se 
han  dcjiositado  todavía  en  un  agua  bastante  pro- 
funda, mientras  que  F,  y  sobre  todo  E,,  son  ver- 
da<leras  formaciones  litorales,  como  prueban  sus 
numerosos  corales  y  braquiópodos. 

El  fenómeno  de  las  colonias,  cuya  explicación 
produjo  una  polémica  tan  violenta  entre  los  geó- 
logos austríacos,  y  cuyo  verdadero  carácter  ha 
sido  reconocido  por  E.  Suess,  y  expuesto  por  él 
como  conlirniaeión  importante  del  desarrollo 
gradual  del  mundo  orgánico,  demuestra  que, 
mientras  se  depositaban  en  Bohemia,  en  la  época 
silúrica  inferior,  formaciones  de  mares  profun- 
dos, una  facies  litoral  dominaba  en  las  regiones 
próximas,  facies  que  se  introdujo  hacia  el  lin  de 
la  época  en  cuestión  en  la  cuenca  central  de  Bo- 
hemia. Pero  las  facies  litorales  están  ya  induda- 
blemente representadas  en  las  formaciones  mari- 
nas más  antiguas;  las  calizas  cristalinas  ó  senii- 
cristalinas  del  período  cámbrico  y  las  pizarras 
más  antiguas  han  sido  formadas  indudablemen- 
te con  la  colaboración  de  organismos  litorales  ó 
sublitorales,  aunque  sus  restos  hayan  desapare- 
cido de  dichas  calizas.  En  cuanto  á  las  pizarras, 
por  razones  litológicas  deben  considerarse  como 
depósitos  de  mar  ])rofundo. 

Los  depósitos  abisales  más  antiguos  estaban 
probablemente  privados  por  completo  de  vida 
orgánica,  c]ue  se  hallaba  perfectamente  á  la  ori- 
lla del  mar,  en  donde  las  condiciones  de  existen- 
cia eran  mucho  más  favorables.  Ulteriormente, 
diversos  elementos  fáunicos  (algunos  géneros  de 
trilobites,  braquiópodos  de  concha  córnea)  emi- 
graron á  las  profundidades,  adaptándose  á  este 
medio.  Pero  los  depósitos  litorales  antiguos  han 
suirido  una  transl'orniación  fundamental,  y  pro- 
bablemente se  buscarán  siempre  en  vano  lósiles 
indudables  en  las  calizas  que  se  hicieron  crista- 
linas, mientras  que  las  pizarras  son  más  favora- 
bles para  la  conservación  de  animales  y  plantas. 
No  son,  pues,  los  organismos  más  antiguos  los 
que  se  encuentran  en  las  pizarras  iirimordiales 
cámbricas,  y  es  por  esto  evidente  que  todo  ar- 
gumento que  se  apoye  sobre  las  faunas  más  an- 
tiguas conocidas  actualmente,  para  combatir  la 
teoría  de  la  descendencia,  debe  considerarse  des- 
provisto de  valor  por  razones  corológicas. 

La  presencia  de  restos  de  organismos  en  las 
diversas  capas  de  la  corteza  terrestre  ofrece  la 
base  más  segura  para  comparar  y  clasificar  estas 
capas.  Los  caracteres  petrográficos  no  pueden 
utilizarse  más  que  subsidiariamente,  piara  seguir, 
sobre  una  extensión  mayor  ó  menor,  un  comple- 
jo de  capas  determinado.  La  división  actual  de 
los  tiemjios  geológicos  está  limitada  al  conoci- 
miento de  una  parte  muy  pequeña  de  la  super- 
ficie de  la  Tierra,  y  corresponde  en  sus  grandes 
trazos  á  la  antigua  teoría  de  los  cataclismos. 
Son  las  intercalaciones  do  depósitos  heteromési- 
eos  en  la  líuropa  central  las  que  han  determi- 
n.ido,  ante  todo,  las  divisiones  fundamentales. 
Jlicntras  progresaba  la  observación  geológica  se 
llenaban  las  lagunas,  al  menos  parcialmente,  y 
el  estudio  de  las  formaciones  mesozoicas,  desig- 
nadas antes  con  el  nombre  de  caliza  al ¡lina,  ]n'0- 
dujo  una  verdadera  revolución  en  las  concepcio- 
nes geológicas  acerca  del  valor  geológico  dcnui- 
clios  horizontes.  Se  reconocii'i  entonces  que  Inda 
la  formación  triásicadc  la  Euro|ia  media  no  era 
sino  una  formación  local  depositada  en  un  mar 
interior,  mientras  que  los  .sedimentos  triásicos 
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do  los  Aliics,  que  «o  han  precipitado  en  el  seno 
de  aguas  en  libro  comunicación  con  el  Océano, 
eran  idénticas  á  las  del  Spitzberg  y  Nueva  Ze- 
landa, así  como  en  las  grandes  cadenus  de  nion- 
tañus  ilel  Asia  y  en  el  Japón.  La  división  del 
trías  en  arenisca  abigarrada,  nuischelkalk  y  keu- 
per  no  es  aplicable  más  que  á  los  sedimentos  del 
mar  triásico  germánico,  y  es  tan  ]ioco  utilizable 
en  los  Alpes  como  la  «oparaciciii  brusca  entro  el 
jurásico  y  el  cretáceo,  separación  que  es  tan  fá- 
cil trazar  en  la  jiarte  septentrional  de  la  Euro- 
\«i  media  giacias  á  la  intercalación  do  forma- 
ciones heteromésicas  (el  veáldico). 

El  límite  de  todas  las  formaciones  es  objeto 
actualmente  de  controversia.  Los  geólogos  in- 
gleses no  se  han  puesto  todavía  de  acuerdo  sobro 
ía  divergencia  de  opinión  que  existía  entre  Sedg- 
wich  y  Jlúrchison  con  re.sjiecto  al  límite  quede- 
be  separar  ol  cámbrico  del  silúrico.  Acerca  de 
dónde  debe  terminar  éste  y  comenzar  el  devóni- 
co, so  ha  comenzado  hace  algún  tiemiiouna  vio- 
lenta discusión,  que  procede  de  la  diversa  signi- 
ficación concedida  á  las  capas  hercínicas.  La  ca- 
liza de  Prodiictus  del  Saltrange  y  la  de  Uellero- 
pkon  de  los  Alpes  no  encuentran  lugar  en  la  de- 
limitación actual  de  los  gi'upos  paleozoico  y  me- 
sozoico. El  límite  entre  el  trías  y  el  jurásico  so 
discute  desde  hace  mucho  tiempo,  y  la  interjire- 
tación  del  horizonte  rético  es  objeto  todavía  en 
este  momento  de  controversia.  De  igual  modo  la 
separación  entre  el  jurásico  y  el  cretáceo  se  com- 
prende de  diferente  modo  por  muchos  geólogos, 
siendo  aquí  la  formación  titóuica  la  manzana  de 
la  discordia.  En  fin,  todavía  no  es  cuestión  re- 
suelta si  la  formación  liburniana  debe  referirse 
al  terciario  ó  al  cretáceo. 

No  es  dudoso  que  con  los  progresos  de  la  ob- 
servación geoli'igica  la  cronología  de  esta  cien- 
cia se  perfeccione  también;  pero  este  jierfeccio- 
namiento  tendrá  siempre  un  carácter  accidental, 
jirocedcnte,  en  la  mayoría  de  los  casos,  de  las  di- 
ficultades que  se  hallaron  para  clasificar  los  he- 
chos nuevos  en  una  escala  estratigráfica  conve- 
nida. Hasta  el  presente  se  han  dado  casos  en 
gran  número  de  nombres  y  dividido  los  antiguos 
grupos  en  una  porción  de  secciones,  pero  no  se 
ha  evitado  con  esto  los  inconvenientes  de  los  an- 
tiguos grupos  fundamentales.  Una  cronología 
correspiondiente  á  la  Geología  de  Lyell  y  teoría 
de  la  descendencia  fundada  por  Darwin,  .será  po- 
sible únicamente  cuando  el  jirincipio,  estableci- 
do por  Oppel,  de  la  distinción  de  zonas  paleon- 
tológica* sehaya  universalmente  admitido  y  apli- 
cado á  la  división  de  la  formación  de  las  divisio- 
nes. Hasta  entonces  todos  los  horizontes  utiliza- 
dos en  la  Geología  histórica  deben  considerarse 
como  medios  preliminares  de  clasificación.  Con 
respecto  al  detalle  de  la  cronología  paleontológi- 
ca, véanse  los  artículos  Geología  y  Terrenos 
(Formaciones). 

Los  materiales  paleontológicos  pueden  clasifi- 
carse según  dos  puntos  de  vista:  estratigráflco 
y  geológico.  Según  el  primero  se  consideran  los 
fósiles  repartidos  en  las  divisiones  estratigráfi- 
cas  y  cronológicas,  como  lo  ha  hecho  Brovvn  en 
su  Lclhaa  ijcognostica,  si  bien  hoy  se  prefiere  co- 
locarse en  el  jiunto  de  vista  del  parentesco  de  los 
seres  naturales  para  la  exposición  de  la  Paleon- 
tología. 

El  valor  del  sistema  zoológico  no  debe  juzgar- 
se de  un  modo  inexacto.  Es  tan  falso  tenerle,  con 
Butl'ón,  por  una  pura  invención  del  espíritu  hu- 
mano, como  considerarle,  con  Agassiz,  como  tra- 
ducción del  lenguaje  humano  del  pensamiento 
del  Creador.  El  juicio  de  Goethe  respecto  del  sis- 
tema natural,  que  llama  expresión  contradicto- 
ria, justifica  ya  las  modificaciones  continuas  de 
este  sistema,  por  corresponder  siempre  á  un  esta- 
do determinado  de  nuestros  conocimientos  cien- 
tíficos. 

Parece  casi  superfluo  hacer  notar  que  la  Pa- 
leontología ha  roto  definitivamente  con  la  no- 
ción de  especio  tal  como  la  entendía  Linneo.  Su 
definición,  Tot  mnnvramus  specirs:,  qtiot  ab  iiii- 
tío  cnarít  infivífum  ens,  es  insostenible  con  los 
progresos  de  la  ciencia.  La  fijación  de  los  lími- 
tes de  las  es]iecies  es  sumamente  difícil,  en  cuan- 
to se  trata  do  hacerlo  solu'e  todo  con  las  de  un 
género  que  contenga  muchas.  Niigeli  admite  que 
no  hay  hoy  día  género  de  plantas  de  más  de  cua- 
tro es])ecies,  sobre  las  cuales  todos  los  botánicos 
est.^n  de  acuerdo,  habiendo  algunos,  como  el  líie- 
rarrtmi,  Jí'nlrus,  etc.,  en  (jue  las  opiniones  estiin 
muy  alejadas.  Se  ha  admitido  la  facultad  del 
cruzamiento  fecundo  como  un  carácter  propio  de 
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la  especie,  ó,  en  otros  términos,  que  especies  dife- 
rentes no  engendran  por  cruzamiento  sino  indi- 
viduos infecundos.  Pero  la  observación  ha  de- 
mostrado que,  en  muchos  casos,  la  llamada  claus- 
tración  de  la  especie  no  existe.  La  variabilidad 
de  los  organismos  bajo  la  iutiuencia  de  diversas 
condiciones  de  existencia  está  actualmente  bien 
establecida,  y  la  opinión  expuesta  en  1809  por 
Lamarck  en  su  Philosophic  zoologújuc  de  la  de- 
rivación de  las  especies  unas  de  otras  por  niodi- 
ticación  gradual  de  los  órganos  es  al  jircseutc, 
que  Darwin  la  ha  fundado  sobre  el  principio  de 
la  selección  natural,  la  única  base  sobre  la  cual 
se  puede  intentar  la  explicación  de  la  variedad 
de  los  seres  vivos. 

La  clasificación  á  la  luz  de  la  teoría  de  la  des- 
cendencia no  es  sino  la  expresión  de  relaciones 
genéticas  de  formas  aisladas.  Y  aquí  se  presenta 
naturalmente  la  cuestión  de  saber  si  se  puede 
alcanzar  la  determinación  de  esta  expresión  ideal. 
Es  en  muchos  casos  posible  demostrar  las  inodi- 
ficaciones  de  los  organismos  sucediéudose  innie- 
diatamente  en  las  capas  geológicas,  y  trazar  ár- 
boles filogéiiicos  fundados,  no  sobre  puras  hipó- 
tesis, sino  sobre  hechos  positivos.  Siu  embargo, 
esto  no  tiene  lugar  más  que  en  divisiones  de  or- 
den inferior.  Los  resultados  concluyentes  son  ya 
tan  numerosos  que  los  paleontólogos  reconocen 
como  insuficientes  la  noción  linneana  de  la  es- 
pecie invariable,  y  han  querido  tener  en  cuenta 
las  consecuencias  de  la  teoría  de  la  descendencia 
en  la  nomenclatura,  esforzándose  hoy  día  por 
expresar  igualmente,  mediante  nombres,  la  cone- 
xión genética  inmediata  de  las  formas  aisladas. 
El  Congreso  Geológico  de  Bolonia  ha  compren- 
dido bien  esta  necesidad,  por  lo  que  ha  estable- 
cido en  las  reglas  de  la  nomenclatura  paleonto- 
lógica que  una  especie  podía  comprender  mu- 
chas modificaciones  susceptibles  de  ligarse  en  el 
espacio  y  en  el  tiempo.  En  el  primer  caso  se  de- 
be emplear  el  tériuino  imitación  y  en  el  segundo 
el  de  variedad,  usando  la  palabra  /orina  en  los 
casos  dudosos.  De  estas  convenciones  nace  una 
nomenclatura  ternaria,  en  que  los  epítetos  mu- 
taciúii,  variedad  ó  forma  indican  las  relaciones 
genéticas.  Esta  nomenclatura  no  es  todavía  sus- 
ceptible de  un  empleo  general,  porque  son  pocas 
las  circunstanciasen  que  se  hayan  podido  reunir 
materiales  suficientes  para  servirse  de  ella.  La 
aplicación  de  este  principio  sacará  á  los  paleontó- 
logos de  un  embarazo  que  ha  tomado  proporcio- 
nes asombrosas  en  estos  últimos  años:  la  gran 
multiplicación  de  los  géneros,  que  no  sólo  difi- 
culta mucho  una  consideración  de  conjunto  de 
todos  los  materiales,  sino  que  complica  inútil- 
mente el  detalle.  En  efecto,  todos  los  grupos  sis- 
temáticos de  orden  superior  no  son  sino  medios 
de  clasificación  para  expresar  en  un  momento 
dado  nuestros  conocimientos  filogénicos. 

La  utilidad  de  la  Paleontología  para  el  escla- 
recimiento de  la  filogenia  es  sumamente  grande. 
La  Paleontología  da  á  conocer  numerosos  tipos 
sintéticos  que  faltan  en  la  población  actual  de 
nuestro  planeta,  y  enriquece  el  conocimiento  de 
formas  facilitando  mucho  el  trazado  de  árboles 
genealógicos.  La  Paleontología,  sin  embargo,  no 
puede  aportar  dato  alguno  a  la  filogenia  de  los 
grandes  grupos  ó  tipos  del  reino  animal,  porque 
estos  grupos  existían  ya  en  las  capas  fosiliferas 
más  antiguas  y  con  una  varidad  considerable. 
La  razón  de  esta  aparición,  en  cierto  modo  si- 
multánea, de  las  formas  fundamentales  del  reino 
animal,  es  que,  como  la  corología  ha  demostra- 
do, no  poseemos  ningún  fósil  de  las  épocas  más 
apartadas  de  la  vida,  á  pesar  de  que  un  desarro- 
llo infinitamente  largo  de  los  organismos  debe 
haber  precedido  á  estas  formas,  cuyos  restos  en- 
contramos, que  nos  parecen  las  más  antiguas,  en 
las  llamadas  capas  primordiales.  La  Paleontolo- 
gía no  puede  tomar  parte,  sino  en  una  débil  me- 
dida, en  la  determinación  del  parentesco  de  los 
grandes  grupos  del  reino  animal;  pero  tenemos 
para  llegar  á  esta  determinación  la  Ánatonu'a 
comparada,  y  sobre  todo  la  Embriología. 

En  lo  que  concierne  á  las  relaciones  genéticas 
de  las  subdivisiones  inferiores,  bastará  notar  que 
es  tanto  más  fácil  trazar  estas  relaciones,  bajo  el 
punto  de  vista  paleontológico,  cuanto  que  los 
materiales  son  más  completos.  Es  más  fácil  se- 
guir la  transformación  de  las  formas  en  general 
cuando  se  trata  de  tipos  más  recientes,  sobre  to- 
do si  los  depósitos  isomésicos,  isotópicos  é  isópi- 
cos  que  los  encierran  están  on  serie  continua,  lle- 
gándose en  este  caso  con  frecuencia  á  \m  conoci- 
miento muy  completo  de  las  relaciones  filogéni- 
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cas,  como  ha  acontecido  con  las  investigaciones 
de  Neumaj-r  sobre  los  gastrópodos  vivíparos  de 
las  capas  terciarias  ó  superiores  de  la  Eslavonia, 
y  las  de  Hilgendorf  sobre  la  serie  de  formas  del 
VaJvata  muUiformis  de  la  caliza  de  agua  dulce 
de  Steinhcim.  En  muchos  casos  se  ha  llegado  á 
la  convicción  de  que  formas  bastante  separadas 
en  el  tiempo  están  reunidas  genéticamente,  y  la 
determinación  de  estas  conexiones  es  lo  único 
que  puede  indicar  la  verdadera  ¡losición  de  un 
animal  en  el  sistema.  Pero  cuando  se  trata  de 
aplicar  el  parentesco  genético  á  la  clasificación, 
se  halla  una  gran  dificultad  en  la  delimitación  y 
designación  cje  los  grandes  gi-ujios  ó  tipos  del  rei- 
no animal.  Ya  se  ha  dicho  que  la  Paleontología 
no  conduce  á  ninguna  conclusión  acerca  de  este 
punto;  y  por  otra  parte,  los  hechos  que  la  Ana- 
tomía comparada  y  la  Embriogenia  ol'recen  son 
susceptibles  de  interpretaciones  tan  diferentes, 
que  es  más  prudente  convenir  en  la  imposibili- 
dad de  tener  actualmente  otra  cosa  que  simples 
presunciones  sobre  las  conexiones  genéticas  de 
los  grandes  grupos.  Es  verosínnl,  por  ejemplo, 
que  los  vertebratlos  deriven  de  los  invertebra- 
dos; pero  de  qué  manera  y  piorqué  anillo,  es  una 
cuestión  todavía  hoy  muy  dudosa,  á  pesar  del 
Amphioxus,  ó  más  bien  á  causa  de  las  particula- 
ridades múltiples  de  este  animal. 

Los  grandes  griipos  ó  tipos  del  reino  animal 
de  los  zoólogos  deben  considerarse  como  crea- 
ciones ideales,  y,  bajo  el  punto  de  vista  del  va- 
lor de  la  clasificación  sistemática  fundada  sobro 
la  filogenia,  como  de  valor  dudoso.  Sirven  para 
clasificar  do  un  modo  provisional  los  materiales, 
y  serán  sustituidos  ulteriormente  por  divisiones 
más  apropiadas.  En  la  clasificación  paleontoló- 
gica bajo  el  punto  de  vista  zoológico  se  admiten 
y  siguen  en  general  los  mismos  grupos  gene- 
rales que  en  la  zoológica. 

Para  terminar  estas  consideraciones  generales, 
resta  decir  algo  acerca  de  una  cuestión  tan  con- 
trovertida como  la  antigüedad  de  la  raza  huma- 
na, asunto  que  tanto  ha  preocupado  á  filósofos  y 
naturalistas,  sin  que  el  problema  parezca  defini- 
tivamente resuelto.  Esto  es  difícil,  si  queremos 
remontarnos  hasta  la  aparición  del  primero  ó 
primeros  antepasados,  y  no  sólo  fijar  esa  apari- 
ción, sino  también  afirmar  lo  que  fué  ese  hom- 
bre primitivo;  pero  no  lo  es  tanto  si  basta  de- 
terminar aproximadamente  la  época  en  que  el 
hombre  apareció  por  vez  primera  en  medio  de  los 
demás  seres:  en  tal  caso,  sólo  se  ti'ata  de  fijar 
una  fecha. 

La  cuestión  discutida  por  los  naturalistas  ver- 
sa realmente  sobre  un  punto,  á  saber:  si  el  hom- 
bre apareció  en  los  comienzos  de  la  época  cuater- 
naria, es  decir,  antes  de  la  formación  del  dihi- 
vium.  En  otros  términos:  ¿existe  el  hombre  fó- 
sil? La  mayoría  de  los  sabios  modernos  optan 
por  la  afirmativa  y  reconocen  que  el  hombre  es 
de  la  época  antediluviana,  y  que  su  origen,  pa- 
sando los  limites  de  la  Historia  y  de  los  tiempos 
fabulosos,  se  pierde  en  las  tinieblas  de  los  tiem- 
pos geológicos. 

No  hace  aún  muchos  años,  los  geólogos  y  jia- 
leontólogos,  siguiendo  la  cronología  bíblica,  só- 
lo concedían  al  hombre  una  antigüedad  de  8000 
á  10000  años.  Únicamente  algunos  geólogos  del 
siglo  último  intentaron  separarse  de  las  tradicio- 
nes dogmáticas,  y  «llamaron  hombre  preadami- 
ta,  es  decir,  antecesor  de  Adán,  los  restos  de  una 
salamandra  encontrados  en  el  terreno  cretáceo;» 
pero  sus  sucesores  volvieron  á  las  tradiciones  de 
la  ortodoxia,  y  el  mismo  Cuvier  negó  que  hubie- 
ra hombre  fósil  cuando  se  le  presentaban  osa- 
mentas de  mamíferos  en  los  cuales  se  creyó  reco- 
nocer indicios  de  la  mano  del  hombre. 

En  vano  algrmos  geólogos  atrevidos,  en  In- 
glaterra, en  Alemania,  en  Bélgica,  y  aun  en 
Francia,  habían  encontrado  en  los  restos  fósiles 
de  ciertas  cavernas  pruebas  indudables  de  la  con- 
temporaneidad del  hombre  y  los  cuadrúpedos  de 
los  comienzos  de  la  época  cuaternaria;  en  vano 
se  insistió  acerca  de  la  antigliedad  de  los  restos 
humanos  encontrados  en  1823  en  el  valle  del 
Rhin  á  una  profundidad  de  28  m. 

Pero  los  descubrimientos  favorables  á  la  exis- 
tencia del  hombre  fósil  se  sucedían  con  gian  ra- 
pidez. 

En  1847,  un  coleccionista  de  Abbeville  en- 
contró innumerables  sílex  tallados  en  el  dihivium 
del  Somme;  en  1S67  se  descubrió  en  Neander- 
thal el  cráneo  de  un  hombre,  notable  por  sus 
analogías  con  el  cráneo  del  mono.  Y  así  se  repi- 
tieron esos  descubrimientos  y  se  sucedieron  las 
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discusiones  acerca  de  hechos  que  parecían  evi- 
dentes. V.  Hombre. 

«Hoy,  dice  Sinionín,  no  hay  duda  pcsible  acer- 
ca de  la  remota  antigüedad  de  la  especie  huma- 
na, 3%  no  obstante  las  jirotestas  de  ciertos  geólo- 
gos obstinados,  parece  innegable  que  el  hombro 
fué  contemporáneo  de  los  mamíferos  que  viíían 
al  principio  de  la  época  cuaternaria  ó  cu  las  úl- 
timas fases  de  la  época  terciaria.  )> 

Desde  esa  época  se  suceden  los  restos  cada  vez 
más  numerosos  y  evidentes  que  dejó  la  humani- 
dad, bien  en  los  depósitos  de  corales,  gredas  ma- 
rinas y  turberas,  bien  en  los  lagos  de  Suiza  é 
Italia,  por  encima  de  cuyas  aguas  se  elevaban 
pobres  ciudades  lacustres.  En  estas  ciudades  ha- 
bía ya  pjruebas  de  cierto  progreso:  á  las  armas  y 
efectos  de  sílex  se  unen  vasos  de  tierra  y  ropas 
groseramente  tejidas,  pero  que  denuiestran  una 
civilización  más  avanzada. 

El  impulso  que  esas  investigaciones  ha  dado  á 
la  Antropología  es  inmenso,  y  aún  boy  discuten 
las  .sociedades  científicas  el  parentesco  ó  seme- 
janza entre  el  hombre  y  el  mono,  fundándose  en 
las  analogías  que  existen  entre  los  cráneos  del 
hombre  dolicocéfalo  y  los  de  los  monos  antro- 
poides.  En  el  precioso  folleto  de  E.  Ferriere,  El 
Darvinismo,  encontrará  el  lector  detalles  muy 
interesantes  acerca  de  este  punto. 

II  Los  vegetales  que  se  encuentran  en  esta- 
do fósil  no  se  hallan  nunca  conjpletos,  pues  fal- 
tan en  ellos  todos  los  elementos  constituidos  por 
tejidos  blandos,  y  no  se  encuentran  sino  frac- 
mentes  ó  porciones  de  raíces,  tallos,  hojas, 
frutos,  y  rara  vez  flores,  aislados  de  los  demás 
elementos  de  la  misma  jilanta.  Resulta  de  esto 
que  los  problemas  de  la  Paleontología  vegetal 
son  de  difícil  solución,  pues  los  que  la  cultivan 
se  encuentran  en  el  mismo  caso  que  los  botáni- 
cos que  hubiesen  de  deterniinar  plantas  exóticas 
valiéndose  de  fragmentos  incomiiletos  y  general- 
mente mal  preparados.  Pero  la  dificultad  es  aún 
mayor  en  la  Paleontología  por  efecto  de  no  ha- 
llarse nunca  completos  ni  aun  los  órganos,  pues 
solo  quedan  de  ellos  los  tejidos  duros.  Así,  jjor 
ejemplo,  los  tallos  no  suelen  ofrecer  más  que  la 
forma  exterior,  y  en  algunos  casos  la  estructura 
interna  alterada  en  muchos  puntos; las  hojas  no 
permiten  observar  generalmente  más  que  su 
contorno  y  su  nerviación,  y  muy  rara  vez  su  es- 
tructura y  los  detalles  de  la  e¡iidermÍ3  pueden 
ser  observados;  los  frutos  en  poquísimas  ocasio- 
nes presentan  más  que  su  forma  exterior,  dato  el 
menos  útil  para  juzgar  de  sus  afinidades,  y  su 
estructura  interna  se  halla  destruida  ó  muy  al- 
terada por  la  presión  y  la  petrificación,  especial- 
mente en  los  frutos  carnosos. 

A  dos  procedimientos  pueden  referirse  los  que 
la  naturaleza  ha  empleado  para  conservarnos  los 
restos  de  la  vegetación  de  otras  épocas:  uno  es 
la  impresión  ó  vaciado  de  la  planta  acompañado 
de  la  destrucción  completa  del  tejido  vegetal  ó 
con  la  conservación  de  muy  pocas  de  sus  partes 
constituyentes;  el  otro  es  la  sustitución  de  la 
materia  orgánica  de  los  tejidos  duros  por  las  di- 
versas materias  minerales  empleadas  en  la  fosi- 
lificación,  ó  sea  la  petrificación  ó  carbonización, 
que  conserva  más  completamente  la  estructura 
de  los  tejidos  de  los  órganos  cambiando  más  ó 
menos  su  naturaleza. 

La  impresión  ó  vaciado  de  una  manera  abso- 
luta, es  decir,  sin  conservación  de  ninguna  par- 
te de  los  órganos  mismos  de  vegetal,  es  bastan- 
te rara ;  pero,  sin  embargo,  es  la  habitual  en  los 
vegetales  fósiles  que  se  encuentran  en  la  arcilla 
abigarrada  y  en  las  calizas  terciarias.  El  lugar 
ocupado  por  el  vegetal  está  vacío  ó  relleno  de 
una  substancia  ordinariamente  ferruginosa,  al- 
gunas veces  caliza  ó  arcillosa,  que  no  presenta 
estructura  organizada,  y,  ]ior  consiguiente,  no 
es  el  vegetal  petrificado.  En  este  caso  no  se 
puede  juzgar  de  otra  cosa  que  de  la  forma  exte- 
rior del  vegetal,  y  generalmente  el  mejor  me- 
dio para  hacerlo  con  alguna  exactitud  consiste 
en  quitar  con  cuidado  la  materia  amorfa  que 
llena  el  hueco  dejado  por  el  vegetal,  y  obtener 
de  este  hueco  un  vaciado  por  medio  de  la  esca- 
yola ó  la  cera  ó  azufre  fundidas.  La  huella  en 
que  se  conservan  algunas  ]iartes  del  tejido  ve- 
getal es  muy  frecuente  en  los  tallos  fósiles  del 
terreno  carbonífero,  y  en  la  mayor  parte  de  ellas 
la  observación  exige  un  esfuerzo  grande  de  aten- 
ción. En  la  mayoría  de  estos  tallos  la  parte  su- 
perficial, especie  de  epidermis  gruesa  y  leñosa, 
ha  pasado  al  estado  de  carbón  compacto,  como 
antracita,  y  el  resto  de  la  planta  ha  sido  destruí- 
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(li)  y  iv«iii|iliiziiilo  por  mvilla  ó  grufl  sin  niii(,'iiiia 
liui'llii  lili  oi'^'iiiiiziii'ióii.  Otras  vecos  la  ilosliiin- 
cii'iii  lili  l(w  tiijiíliw  ¡iiliiniiw  üs  niuiioM  coiiiplulii, 
V  lns  oU'iniuitos  mius  ruHi.stcntes  ilo  rsloM,  luiiiio 
]as  ii;ii'ti's  !i>ñiisiis  y  vtisruliiri's,  su  hallan  iiiilica- 
líos  piir  ninilio  dii  tilaiiifiitiis  (.■iirIntiiosos,  como 
sil  Im  iiiilailo  i'ii  la  Stiíjiiinriii  fií'm'i/'s,  olisi'i-va- 
ilus  ya  |iiir  (lonla  mi  las  minas  ilo  liiilla  iIü  Hü- 
lii'iiiia.  Kii  otros  nasos,  además  ilcl  eje  ó  ciliiidro 
lüfioso  propiamente  dicho,  se  conserva  nna  /una 
cortical  interna,  hahicniliisc  dcstrnido  la  corte- 
za exterior,  y  ol  tcjiílo  celular  interniedio  ó  las 
diversas  zunas  de  los  tejidos  resistentes  por  la 
iL'stiiiccii'n  de  los  tejidos  celulares  que  los  se- 
¡laralian  aparecen  como  cilindros  encajados  unos 
dentro  de  otros,  tenieiulo  cada  uno  su  forma  es- 
pecial y  Honorulmeutu  distinta  en  sus  superli- 
cies  interna  y  exlermi.  Un  mismo  tallo  puede 
tjuuliicn  dar  In^ar  á  formas  muy  diversas,  iiue 
]Kireccn  distintas  por  el  diverso  grado  do  con- 
servacitín  ijuí)  ha  alcanzado  catla  ejemplar,  co- 
mo sucede  en  las  sigilarías,  cuyo  tallo,  desjio- 
jailo  de  su  corteza  carbonosa  su]ierticial,  había 
sido  descrito  como  un  género  distinto  llamado 
iHilrínijoilcndrOH.  En  el  Loinalophoios  cmsskau- 
le  do  Corda  ol  eje  vascular  forma  un  cilindro 
tinamonte  estriado,  ijuc  podría  tomarse  por  un 
tallo  de  un  género  jiarticnlar;  el  cilindro  me- 
dular, em'ueltü  por  el  vascular,  había  sido  con- 
sitlerado  como  un  género  distinto  que  recibió  el 
nombre  de  Artisia,  y  los  ejemplares  de  este  ta- 
llo ó  de  nna  esiiecie  muy  análoga  encontrada  en 
las  minas  de  Saarbruck  presentan  una  zona  in- 
termediaría entre  la  superficie  exterior  y  el  eje 
vascular  que  parece  corresponder  al  origen  de 
las  bases  de  las  hojas,  y  que  presenta  grandes 
analogías  con  los  tallos  descritos  por  Stenberg 
bajo  el  nombre  de  Knorria  Sdlowii.  Es  preciso, 
]ior  consiguiente,  distinguir  nniy  bien  las  diver- 
sas zonas  de  cada  tallo  para  no  incurrir  eu  erro- 
res semejantes  á  los  mencionados. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  los  frutos  en  los 
que  el  grueso  del  pericarpio  permite  con  fre- 
cuencia originarse  formas  diversas  en  los  mol- 
des, y  en  los  que  las  cavidades  no  son  siempre 
reales,  pues  muchas  veces  corresponden  á  masas 
de  tejido  destruidas,  y  aun  á  partes  más  sólidas 
que  no  han  logrado  conservarse. 

Los  vegetales  carbonizados  en  estado  de  lig- 
nito dan  lugar  á  nuevas  observaciones,  pero  sin 
embargo  son  en  muchos  casos  de  difícil  caliti- 
caeión,  pues  á  veces  alguna  porción  de  los  ór- 
ganos, desiiucs  de  pasar  al  estado  de  lignito,  se 
lian  transformado  en  pirita,  y  ésta,  bajo  la  for- 
ma globulosa,  puede  á  veces  creerse  un  carácter 
de  estructura,  lo  que  ha  hecho  que  muchos  ta- 
llos de  dicotiledóneas  fósiles  aparezcan  en  su 
sección  transversal  con  un  as|ieoto  semejante  al 
de  los  mouocotiledóneos. 

La  iietrilicación  puede  también  dar  lugar  en 
los  tejidos  á  cambios  aparentes,  de  los  que  con- 
viene conocer  el  origen.  En  ciertos  casos  todos 
los  tejidos  no  se  han  conservado  igualmente,  co- 
mo jiuede  observarse  eu  los  troncos  fosiliKcados 
jior  la  sílice,  en  los  que  es  frecuente  observar  que 
los  tejidos  lilandos  han  desaparecido  como  en 
los  troncos  macerados,  mientras  que  los  fibroso- 
vasculares  lian  conservado  perfectamente  su  es- 
tructura. En  los  leños  fósiles  agatizados  que  se 
encuentran  en  algunas  partes  del  desierto  de 
Sahara  los  elementos  leñosos  se  han  conservado 
con  tal  perfección,  que  en  las  jirepai-aciones  mi- 
croscó]iicas  de  éstos  puede  observarse  su  estruc- 
tura con  igual  perfección  que  en  los  cortes  de 
vegetales  vivos.  Con  frecuencia  el  tejido  celular 
se  halla  reemplazado  por  calcedonia  amorta,  y 
alguna  vez,  aunque  esto  es  más  raro,  se  han  tb- 
sililicado  los  tejidos  blandos,  mientras  que  los 
leñosos  no  se  han  con.servado,  como  ocurre  en 
algunos  troncos  de  palmeras  fósiles,  en  que  la  es- 
tructura ]ierni¡tc  reconocer  el  tejido  celular  y  los 
haces  fibrosos  se  hallan  representados  por  huecos 
ó  |i')r  un  relleno  de  materias  amorfas. 

No  faltan  ejcm]ilo»  de  tejidos  de  la  misma  na- 
turaleza muy  diversamente  con.servados,  apare- 
ciendo los  ejem]ilaros  como  si  hubiesen  .sufrido 
una  niaceíación  ¡larcial  que  ha  hecho  desapare- 
cer su  estructura,  que  no  obstante  se  consei'va 
en  la.s  porciones  próximas,  hallándose  ambas  por- 
ciones en  contacto  y  jiasando  bruscamente  de 
una  á  otra,  lí  por  merlio  de  una  tran.sieión  gra- 
dual que  «e  observa  en  nna  zona  intermedia.  La 
Iietrilieación  HJlíeea  parece  haber  tenido  lugar 
Bobre  zona»  claramente  limitadas  ó  en  ]ioicioiics 
ai.sladas  de  forma  esférica,  como  ocurre  en  el  leño 
Tcuo  XIV 
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descrito  por  W'illiam  liajo  cl  iioiiilire  do  Anttlnt- 
til  ni  ¡nili'lierrimd. 

Taniliién  Hucedü  alguna  vez  que  duranto  la  «i- 
lillcaciiin  el  vegetal  lia  sido  coiiipriuiido,  roto  ó 
delbriiiadü,y  las  fisuras,  rcllcniís  por  sílice  cris- 
talina i'i  amorfa,  atraviesan  la  niasade  los  tejidos, 
aun  cuando  esta  alteración  es  mits  fiícil  de  apre- 
ciar y  consiente  reconstituir  la  estruclnra  ver- 
dadera, 

l'reciso  os,  antes  do  comparar  un  vegetal  fósil 
con  los  vegetales  vivos,  procurar,  hasta  dondo 
sea  posible,  por  la  ajireciación  de  las  jiartes  con- 
servadas y  por  las  bases  generales  de  la  Anato- 
mía comparada  y  de  la  Organografía  vegetal,  re- 
construir del  modo  más  completo  posible  la  or- 
ganizaciiin  del  vegetal  fi'isil;  buscar  cuáles  pne- 
(lan  ser  las  relaciones  de  los  órganos  con  los  de- 
más de  la  planta,  buscando  sus  puntos  de  unión, 
sus  relaciones  vasculares,  atendiendo  más  á  la 
estructura  que  á  la  forma  externa,  y  esforzarse 
por  conqilctar  el  vegetal,  viendo  si  entre  los  fó- 
siles del  mismo  terreno,  y  sobre  todo  en  los  de 
los  mismos  pisos  y  de  la  misma  localidad,  se  ha- 
llan otros  que  pudieran  pertenecer  á  la  misma 
planta.  Mientras  no  se  haya  reconocido  de  una 
manera  positiva  la  conexión  do  estos  diferentes 
órganos,  no  debe,  sin  embargo,  admitirse  que 
correspondan  á  una  misma  planta,  piucs  un  error 
de  cst;i  naturaleza  podría  ser  aún  más  perjudicial 
que  el  inspirado  por  la  causa  contraria. 

ílay  que  tener  presente  además  que  los  leños 
de  ciertos  árboles  fósiles  muy  antiguos  se  encuen- 
tran á  veces  en  terrenos  relativamente  moder- 
nos, conservando  todos  sus  caracteres  órganográ- 
ficos  é  liistológicos,  como  sucede  con  los  de  cier- 
tas especies  extinguidas  del  género  Araucaria, 
que  se  encuentran  á  veces  eu  las  canteras. 

Importa  nuicho  el  e.xamen  de  la  serie  crono- 
lógica de  los  períodos  de  vegetación  que  se  han 
sucedido  en  las  diversas  épocas  geológicas.  Si 
después  de  estudiar  los  vegetales  fósiles  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  organización,  determinando 
sus  relaciones  con  los  vegetales  actualmente  vi- 
vos, sin  ocuparnos  de  la  ])osición  geológica  que 
ocupen,  comiiaranios  entre  sí  las  diversas  formas 
que  han  habitado  la  superñcie  de  la  Tierra  en  las 
diferentes  épocas  de  su  formación,  veremos  cuan 
grandes  diferencias  se  haceu  notar  en  la  natura- 
leza de  los  vegetales  que  se  han  desarrollado  su- 
cesivamente en  reemplazo  de  aquellos  que  las 
revoluciones  del  globo  y  las  modiñcacioues  cli- 
matohigicas  han  llegado  á  destruir.  Estas  dife- 
rencias no  son  sólo  específicas  ó  modificaciones 
dignas  de  los  mismos  tipos;  jjues  afectando  á  la 
organización  general  de  las  plantas,  han  produ- 
cido nuevos  géneros  y  familias  que  han  sucedido 
á  las  extinguidas  anteriormente,  y  podremos  ob- 
servar que  mientras  unas  familias,  antes  nume- 
rosas y  variadas,  se  han  reducido  á  un  corto  ni'i- 
mero  de  representantes,  otras,  que  en  una  época 
geológica  determinada  sólo  se  manifiestan  por 
algunas  especies,  han  adquirido  en  épocas  pos- 
teriores representación  poderosa  y  predomi- 
nante. 

Lo  más  importante  que  puede  hacerse  notar 
es  el  predominio  en  los  tiempios  primarios  de 
criptügamas  filiroeovasculares,  de  dicotiledóneas 
gimnospermas  en  los  secundarios,  y  de  dicotile- 
dóneas angiospermas  desde  el  final  de  éstos  {cre- 
táceos superiores)  hasta  la  época  actual.  Estas 
diferencias,  tan  notables  en  la  composición  de  la 
Tierra  y  fie  su  vegetación,  observadas  desde  hace 
ya  algún  tiempo  y  confirmadas  cada  vez  más, 
indican  que  puede  dividirse  la  larga  serie  de  si- 
glos iiue  ha  iirecedido  á  la  é[ioca  actual  en  tres 
grandes  períodos,  que  pueden  llamarse:  1.°  Épo- 
ca de  las  criptiígamas  vasculares.  2.*  Época  de 
las  fanerógamas  gimnospermas;  y  3.°  Época  de 
las  fanerógamas  angios]iermas,  teniendo  en  cuen- 
ta que  estas  expresiones  no  indican  otra  cosa  que 
el  predominio  sucesivo  de  cada  una  de  estas  gran- 
des agi'upaciones  y  no  la  exclusión  completa  de 
las  otras.  Así,  por  ejemplo,  eu  las  dos  primeras 
han  existido  simultáneamente  las  criptógamas  y 
las  gimuosiiermas,  pero  predominando  éstas  cu 
la  segunda  y  aquéllas  en  la  primera,  como  du- 
rante el  tercer  ]ieríoiIo  han  coexistido  los  tres 
grandes  grupos  citados,  pero  con  manifiesto  pre- 
dominio de  las  aiigios])erinas. 

Eu  la  primera  de  estas  grandes  épocas  so  in- 
cluye la  formación  do  todos  los  terrenos  ]u'inia- 
rios  hasta  cl  |icrmico  inclusive;  en  la  segunda,  ó 
de  las  gimnospermas,  los  terrenos  secundarios 
casi  en  Hii  totaliibid,  esílecir,los  triásicos,  jurási- 
cos y  cretáceos  inferiores;  y  en  la  tercera,  ó  de  las 
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angioH|iernias,  los  cretáceo»  superiores,  lo»  ter- 
uiurio»  todo»  (eoceno»,  miüccnuNy  jilioccnos),  los 
cuaternarioH  y  la»  fomiaciono»  niodenia». 

Como  carácter  especial  do  la  vegetación  en  cada 
época  puedon  mencionarse  algunos  dato»  ex|iucs- 
tos  en  el  orden  de  Mucesiiin  de  las  diversa»  for- 
maciones gcoli'igicüH,  ilisde  la  mil»  antigua  eu 
que  se  han  observado  restos  fósiles  de  vegetales. 

l'críodus  cdiiibricii,  Hilúrico  y  (Icvóiiico.  -  Ex- 
coiición  hecha  de  alguna»  capa»  del  «ili'irico  su- 
perior de  América,  no  so  conoce  ningún  rento 
vegetal  fósil  incuestionaldo  dé  lo»  ¡jeriodos  cris- 
talino,  cánilirico  y  silúrico;  jiues  si  bien  se  ha 
considerado  algunas  veces  la  existencia  de  ma- 
sas de  grafito  en  algunos  gneis  laurantino»,  como 
la  huella  do  resto»  vegetales  acumulado»,  ésta 
no  es  más  que  una  hipótesis  muy  necesitada  do 
confirmación. 

En  el  cámbrico  y  el  silúrico  inferior  se  han 
encontrado  con  frecuencia  huellas  de  formas  va- 
riadas, de  las  cuales  casi  todas  han  sido  atribui- 
das á  las  algas  y  algunas  á  los  heléchos.  Pero 
como  muchas  de  estas  impresiones  sólo  existen 
en  una  cara  de  las  rocas  y  están  formadas  ¡lor 
dos  series  paralelas  de  líneas  más  ó  menes  simé- 
tricas ( Bilobitcs,  Harlunia,  Fruma,  Chroxoclwr- 
da,  etc.),  se  han  referido  recientemente  por  Na- 
thorst  á  impresiones  producidas  por  la  marcha 
de  crustáceos,  gusanos  y  otros  invertebrados  so- 
bre el  barro  hiimedo.  Otras  ( Eophyton,  Spiro- 
phyton)  se  consideran  como  estrías  procedentes 
de  cuerpos  inliertes  arrastrados  sobre  el  fondo 
del  mar  por  las  olas.  También  se  ha  indicado 
como  procedente  de  un  helécho  (Eaplcris)  una 
impresión  que  mas  tarde  se  ha  reconocido  que 
no  era  otra  cosa  que  las  deutritas  formadas  por 
los  silicatos. 

Entre  las  impresiones  que  se  aproximan  más 
á  las  algas  en  el  silúrico  inferior,  aun  cuando  no 
puede  afirmarse  sin  reservas  que  efectivamente 
correspondan  á  estos  vegetales,  se  pueden  citar 
los  Chondrites fruticosus,  antiquus,  etc., y  Sphic- 
rococcitcs. 

En  el  silúrico  superior  de  la  América  septen- 
trional se  hallan  ya  impresiones  de  origen  vege- 
tal indudable  que  corresponden  á  criptógamas 
fibrosovascularesf'^ «Hií/arm,  PsiiophytonJ,  que 
indican  un  desarrollo  notable  de  las  licopiodinias 
y  equisetíneas,  así  como  de  vegetales  de  organi- 
zación más  elevada  (Protosíigma)  y  otros  refe- 
rentes á  las  gimnospermas.  En  el  silúrico  supe- 
rior del  Herault  se  han  encontrado  también  res- 
tos fósiles  de  gimnospermas  correspondientes  al 
género  Cordaílcs. 

Los  fósiles  vegetales  de  la  época  devónica  son 
más  numerosos,  y  se  conocen  sobre  todo  en  Es- 
candinavia,  Inglaterra  y  el  Canadá.  Son  princi- 
palmente criptógamas,  y  sobre  todo  criptógamas 
vasculares,  unas  conocidas  ya  del  silúrico  supe- 
rior ( Anmdaria,  Psilophylon)  y  otras  exclusi- 
vas del  devónico,  que  son  equisetáceas  (Boi'nia, 
Calamodrndron,  A  slcrophy  Hites  ),]icoi)odimaíi  ar- 
borescentes (Lycopoditcs,LipidodeHdruu),  y  tam- 
bién nna  serie  de  heléchos  de  formas  muy  varia- 
das (NcuToplcris,  Meijalopteris ,  Cmüojdcris, 
Sphenopteris,  Cydopteris,  ArcJueopterisJ,  sigila- 
rías verdaderas  (Nit/i/lciriaJ,  alas  cuales  pueden 
agregarse  algunas,  aunque  raras,  coniferas  (Pru- 
tolaxiles). 

Se  com[irende  que  con  datos  como  estos,  y  te- 
niendo en  cuenta  que  la  mayor  parte  de  los  de- 
pósitos silúricos  y  devónicos  han  sido  destruidos 
para  contribuir  á  la  formación  de  los  terrenos 
posteriores,  no  es  fácil  indicar  de  un  modo  pre- 
ciso cuál  fuese  la  distribución  geográfica  de  los 
vegetales  durante  estos  antiquísimos  períodos. 

Períodos  carbonífero  y  pérmico.  -  En  la  época 
carbonífera  la  conservación  de  los  restos  vegeta- 
les parece  ser  más  completa  en  los  esquistos  hu- 
lleros, y  es  más  posible  darse  cuenta  de  la  varie- 
dad de  formas  de  su  flora.  Todos  los  vegetales 
fósiles  conocidos  que  se  refieren  á  la  época  carbo- 
nífera son  talofitas,  criptógamas  vasculares  ógip- 
nospermas,  y  hasta  el  presente  no  se  ha  descrito 
ningún  fósil  de  esta  éjioca  que  pertenezca  á  las 
mu.scíneas  niá  las  angiospermas.  Entre  las  gim- 
nospermas de  esta  época  dclicn  citarse  diversas 
cicádeas  (Oiirdiocarpus,  Naijijcrathia,  Pterophy- 
llnni )\  t'on/aiA's,  coniferas,  taxíueas  (Ginophy- 
Uuiii),  y  coniferas  abietinias  (Walehia,  Arauca- 
rites,  etc.).  Entre  las  criptiígamas  vasculares, 
unas  son  lépidodendríneas  ( Sjihcnophyllum )  y 
otras  licopodinias  ( l.icnpoilium),  equisetáceas 
(t'ii/amilrs)  á  anularieus  ( Asterophyllitcs,  An- 
HuíífriuJ. 
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Las  formas  arborescentes  de  las  Icpidoden- 
dreas  y  sigilarías  se  aproximan  por  su  aspecto  4 
ciertas  especies  actuales  del  género  Dracwna, 
pero  sus  tallos  son  más  elevados  y  presentan  la 
estructura  de  las  criptcigamas  vasculares.  En  los 
bosques  de  esta  éjioca  se  encuentran  también 
formas  no  ramificadas  de  oicádeas,  y  árboles  con 
hojas  aciculares,  con  aspecto  de  tejos  ó  alictos. 
A  la  sombra  de  éstos  se  hallan  también  heléchos 
arborescentes  (Protopteris,  Fsoramis),  y  otros 
herbáceos,  con  los  rizomas  alargados  (J'ecopte- 
ris,  HyincnopJiyllites,  Odontoplcris,  Scaceopteris, 
Maraihiotheca)  ó  inflados  en  forma  de  bulbos 
( Aulacopteris,  Myclopicris^,  la  mayor  parte  de 
los  cuales  se  hallan  también  en  el  devónico.  De 
las  talotitas  de  la  época  carbonífera  merecen  es- 
pecial mención  ciertas  diatomáceas  y  Bacilhis, 
semejantes,  sino  idénticas,  á  algunas  especies  ac- 
tualmente vivas. 

En  la  época  pérmica  los  vegetales  fósiles  son 
poco  numerosos;  entre  las  coniferas  se  encuen- 
tran los  mismos  géneros  antes  citados  y  otro 
distinto  Cí7/»ia)i;iíaJ,  y  cicádcas  y  crijitógamas 
vasculares  muy  semejantes  á  las  de  la  época  an- 
terior. 

El  hecho  más  notable  referente  á  la  flora  per- 
mocarbonífera  es  la  extensión  del  área  de  las  ci- 
cadáceas, limitadas  hoy  á  las  floras  tropicales,  y 
parece  deducirse  que  en  esta  época  de  la  historia 
del  globo  la  distribución  de  los  vegetales  debía 
ofrecer  una  localizaoión  menos  determinada  que 
en  las  floras  actuales. 

Periodos  tridsico,  jurásico  y  cretáceo  inferior. 
-  La  flora  de  esta  gran  época,  á  juzgar  por  los  do- 
cumentos paleontológicos,  se  compone  de  formas 
vegetales  que  son  sensiblemente  las  mismas  des- 
de el  trías  hasta  el  neocómico  superior.  Salvo  al- 
gunas impresiones  atiibuídas  con  más  ó  menos 
seguridad  á  las  angiospermas  monocotiledóneas, 
las  plantas  más  numerosas  durante  esta  época 
fueron  gimnospermas  y  criptógamas  vasculares. 
Por  lo  que  á  su  distribución  geográfica  se  refiere, 
aunque  los  datos  disten  mucho  de  ser  complejos, 
y  aunque  la  dificultad  de  establecer  el  cineronis- 
mo  de  los  estratos  es  grande,  se  puede  decir  que 
las  formas  vegetales  diferían  muy  poco  desde  la 
Inilia  á  las  regiones  árticas,  pero  puede  señalar- 
se una  diferencia  sensible  entre  las  plantas  de- 
positadas en  la  arena  en  el  limo  arcilloso  ó  arci- 
llosocalizo,  lo  que  parece  indicar  que  ya  la  lu- 
cha ]ior  la  existencia  tendía  á  determinar  áreas 
especiales  para  ciertas  pjlantas  con  más  claridad 
que  en  la  época  carbonífera. 

Las  coniferas  y  cicádcas,  así  como  los  helé- 
chos, están  representados  por  mayor  número  de 
restos;  las  equisetáceas,  los  lépidodendron,  las 
sigilarlas,  las  licopodinias  y  las  algas  tienen 
igualmente  numerosa  representación;  también 
existen  algunos  hongos  parásitos  de  las  gimnos- 
permas. Pero  ningún  resto  ha  podido  atribuirse  á 
las  angiospermas  dicotiledóneas  ni  á  las  muscí- 
neas,  aun  cuando  hace  sospechar  que  éstas  exis- 
tieran la  presencia  de  moluscos  del  género  Bi- 
rruhs,  cuyas  especies  actuales  habitan  ordinaria- 
mente entre  los  musgos. 

Entre  las  coníleras  se  hacen  notar:  las  J'oHzia, 
del  trías;  las  taxíneas,  del  jurásico,  que  pertene- 
cen al  género  Baiera;  \a.s  Pachyphyllmii  y  las 
Crelcauovskia,  del  mismo  tronco,  así  como  los 
fósiles  del  gault  y  del  neocómico  (Araucaria, 
Pimel),  cuyas  formas  se  aproximan  á  las  de 
nuestra  época.  Entre  las  cicádcas  se  hacen  notar 
los  Plerophylhim,  los  Podozandies ,  Zamilcs, 
Otozamites  y  Zamiostrohus.  Entre  los  hechos  cu- 
riosos q>ie  pueden  observarse  entre  las  gimnos- 
permas de  esta  época  se  hallan  la  an.ilogía  que 
]>resenta  la  flora  fósil  de  los  depósitos  árticos 
neocómicos  con  la  flora  actual  de  California, 
pues  en  la  primera  existen  plantas  análogas  á  la 
Sequoia  y  Torreita,  asociadas  á  Flerophyllum 
análogos  á  los  del  trías.  También  es  curiosa  en 
el  cretáceo  inferior  (weáldico)  del  género  Gimtg'o, 
asociado  á  las  cicadíneas. 

Los  heléchos  más  numerosos  son  los  DicTcsonia 
y  los  Tliypsoptcris,  entre  las  ciateas;  los  Laccop- 
tcris  y  los  Dyctyoplcyicum,  en  los  grupos  próxi- 
mos á  las  pólipodiáccas  actuales  sin  indusio;  los 
Asplenücs ,Asplcniumj  Aclianliics,  entre  las  pó- 
lipodiáccas con  indusio;  y  los  Dancca  y  ilarattia 
entre  las  maratias,  así  como  la  aparición  del  gru- 
po especial  de  las  Plciquenias  j  la  continuación 
de  algunos  géneros  de  heléchos  herbáceos  exis- 
tentes ya  en  el  carbonífero  ó  el  pérmico  ( Sphc- 
nopteris,  Clathropteris,  etc.)  y  algún  género  de 
rizocárpeas  marsiliácera.s  (Saycnojdcris^. 
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Las  algas  fósiles  correspondientes  á  esta  épo- 
ca son  formas  mucho  más  variadas  ijue  ac^uellas 
cuyas  impresiones  realmente  vegetales  se  han  ha- 
llado en  los  terrenos  primarios.  Tales  son  las  ca- 
ráceas  del  género  Chara,  representadas  en  el  trías, 
en  la  oolita,  en  los  oxfórdico  y  en  el  weáldico; 
los  Chondrites,  Vodites,  Lavnnaritcs,  Jtieraa,  to- 
dos ellos  correspondientes  á  la  clase  de  las  algas, 
así  como  numerosos  restos  considerados  anterior- 
mente como  de  animales  que  se  refieren  á  algas 
impregnadas  de  caliza,  correspondientes  á  la  fa- 
milia de  las  Sifonáceas  y  próximas  á  las  del  gé- 
nero Acctabularia. 

Periodo  cretáceo  superior.  -  Es  en  este  período 
en  el  que  aparecen  restos  fósiles  de  dicotiledó- 
neas, en  el  Arkansas,  en  la  época  cenoniánica, 
mientras  que  en  otros  terrenos  de  igual  época 
continúan  las  floras  con  mayoría  de  especies  de 
angiospermas.  Pero  las  diversas  localidades  co- 
nocidas, correspondientes  á  épocas  que  se  consi- 
deran como  sincrónicas,  distan  bastante  de  tener 
floras  iguales.  Así,  mientras  que  en  la  Provenza 
las  angiospermas  f'.l/aí/Ho/iaJ  son  poco  abundan- 
tes y  las  gimnospermas  (Araucaria,  C'yparü  si- 
dimnj  y  heléchos  (Loinalopteris)  parecen  domi- 
nar, se  observa  en  Bohemia  un  gran  desarrollo 
de  dicotiledóneas  de  las  familias  de  las  Legumi- 
nosas, de  las  Araliáceas  (Hederá,  Aralia),  de  las 
Wilicáceas  (Conqitonia)  ó  de  tipos  vegetales  es- 
peciales (  Crcdncria ),  también  encontrados  en 
Uroenlandia.  En  esta  última  región  se  han  ha- 
llado asimismo  vegetales  ijue  actualmente  exis- 
ten en  ciertas  zonas  del  Himalaya,  como  son:  ba- 
naneros, bambúes,  chopos,  giukgos  y  Sequoia. 
En  la  América  del  Norte  las  dicotiledóneas  do- 
minan también,  y  la  flora  presenta  analogías  con 
la  de  Bohemia  en  los  géneros,  aunque  represen- 
tados por  especies  diferentes,  observándose  gran 
desarrollo  de  las  lauráceas,  platanáceas,  cuimlí- 
feras  (Qucrcus  priinordialis,  Fagus  polyclada), 
así  como  de  ciertos  géneros  particulares.  Tam- 
bién se  han  hallado  en  este  período  verdaderas 
palmeras  (Fabellaria);  las  criptógamas  vascula- 
res de  esta  época  son  poco  conocidas  y  los  restos 
de  algas  escasean. 

Período  eoceno  inferior.  -  Sólo  se  conoce  un 
corto  número  de  localidades  en  que  se  hallen  te- 
rrenos de  la  base  de  la  serie  terciaria  con  restos 
de  vegetales  abundantes,  y  son,  especialmente  en 
Europa,  los  alrededores  de  Lieja,  los  de  Eeims 
y  Soissúns,  y  en  la  América  del  Norte  en  Dakota. 
Se  han  observado  en  estas  diversas  regiones  fó- 
siles numerosos,  entre  ellos  los  de  muchas  an- 
giospermas observadas  ya  en  el  cretáceo  su¡ie- 
rior.  En  Europa,  si  se  ha  de  juzgar  del  clima  de 
esta  época  por  el  estudio  de  los  vegetales  que  se 
han  conservado,  la  flora  es  semejante  á  la  de  la 
región  mediterránea  ó  á  la  que  piresentan  ciertas 
regiones  del  Asia  central,  encontrándose  en  ella 
ciertos  castaños  de  hojas  persistentes  próxiniós, 
los  Castanopsis  (Dryophyllum),  nogales,  enci- 
nas, piornos,  numerosas  lauríneas  (Persea,  Lau- 
rus,  Sassafrás ),  araliáceas f^-/í"o/m,  Hederá J,  ar- 
tocarpeas  y  tiliáceas.  También  existen  palmeras 
y  tjambúes  en  algunos  puntos,  heléchos  herbá- 
ceos (Osmunda,  Alsophi/aJ,  y  ejemplares  ya  in- 
dudables de  musgos  fósiles. 

Período  eoceno  medio  y  superior.  -  Hacia  la  mi- 
tad de  la  época  eocena  el  clima  de  las  regiones 
actualmente  templadas  del  Antiguo  Continente 
debió  ser  más  cálido  que  al  comienzo  de  la  mis- 
ma época,  pues  los  restos  fósiles  de  la  flora  de  la 
Europa  de  entonces  recuerdan  ]ior  sus  princiiia- 
les  formas  la  del  África  y  de  la  India.  Entre  las 
dicotiledóneas  pueden  citarse:  sapindáceas,  but- 
neriáceas,  cofeáccas,  apocináceas,  lorantáceas  y 
proteáceas,  que  entonces  abundaban  en  las  lati- 
tudes actualmente  ocupadas  por  la  flora  forestal 
del  Norte.  A  estas  plantas  se  mezclan  legumino- 
sas, araliáceas,  ramnáceas,  miricáceas,  lauráceas, 
etc.  Entre  las  monocotiledóneas  las  palmáceas 
y  pandanáceas  suministran  restos  abundantes, 
encontrándose  las  Flahellaria,  existentes  desde 
el  cretáceo,  en  las  inmediaciones  de  París  y  en 
Provenza;  los  Sahal  en  el  centro  de  Francia;  los 
l'hani.e  en  el  Norte;  los  frutos  de  Ñipa  en  las 
inmediaciones  de  Londres,  así  como  muchos  res- 
tos de  Aree.a  Chamccrops,  Fla:is  y  de  otras  mo- 
nocotiledóneas (Agote,  Otlelia,  Dracena,  etc.). 
Las  ginmospermas  tienen  tamliién  formas  diver- 
sas, entre  las  que  se  pueden  mencionar  los  gé- 
neros Taxodium  y  Sequoia,  que  aún  viven.  Entre 
las  algas  se  han  encontrado  especies  de  los  géne- 
ros Chara,  Chondrus,  Dactylospora,  Ovu/ites  y 
otros, 
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También  se  refieren  á  esta  época,  aunque  eon 
alguna  duda,  los  yacimientos  de  Groenlandia, 
Norte  del  Canadá  y  Sjiitzberg,  en  los  que  se  en- 
cuentran nimierosos  vegetales  fósiles,  siendo  de 
notar  que  entre  ellos  no  se  ha  encontrado  nin- 
guna palmera  ni  ninguiia  de  las  Ibrmas  muy 
meridionales  oliservadas  en  Europa.  Esto  parece 
indicar  que  en  la  flora  ártica  de  esta  época  exis- 
te ya  una  distribución  desigual  do  las  es|iccies 
en  relación  con  la  latitud.  En  los  puntos  más 
septentrionales  se  han  encontrado  vestigios  de 
choijos,  abedules,  ciprés  calvo,  abeto  plateado, 
nenúfar  ártico,  etc.,  mientras  que  nuls  al  Sur  se 
hallan  cupulíferas  y  gimnospermas  mezcladas 
con  algunas  lauríneas  y  otras  formas  más  meri- 
dionales. 

Período  mioceno.  -  Sobre  la  flora  de  esta  épo- 
ca existen  datos  más  completos  que  sobre  las 
de  la  época  eocena.  Las  plantas  acuáticas  se  ob- 
servan en  ella  con  más  liecucncia  y  en  abundan- 
cia, y  del  examen  de  los  vegetales  fftsiles  de  es- 
tas Ibrmaciones  parece  deducirse  que  en  Euro- 
pa debió  existir  un  clima  más  húmedo  que  en 
las  épocas  eocenas  media  y  superior.  La  mayo- 
ría de  los  géneros,  y  aun  de  las  especies  que  pri- 
varon durante  aquéllas  una  región  forestal  en 
las  tierras  árticas,  se  hallan  en  la  época  mioce- 
na  mucho  más  al  Sur,  y  en  ciertos  puntos  se 
mezclan  con  formas  nniy  meridionales,  como 
pahneras,  heléchos  arborescentes,  sapindáceas, 
etc.,  todas  las  cuales  escasean  ya  ba.stante  en 
Europa.  Hacia  el  final  de  la  época  miocena  to- 
da la  región  europea,  excepto  el  extremo  Norte, 
parece  disfrutar  de  un  clima  bastante  igual,  y  á 
las  plantas  ya  indicadas  se  uner.  gran  luime- 
ro  de  especies  pertenecientes  á  géneros,  que  vi- 
ven actualmente  en  las  mismas  latitudes,  como 
son  las  encinas  y  robles,  arces,  almeces,  olmos, 
castaños,  clemátidas,  espadañas,  lirios,  etc. 

Período  plioccno.  -Según  parece  deducirse  del 
estudio  de  los  fósiles  de  esta  época,  la  floia  de 
Europa  no  se  ha  modificado  en  ella  de  un  modo 
muy  sensible.  Desaparei'cn  las  Ibrmas  más  me- 
ridionales, como  las  palmeras,  de  las  que  no  se 
ha  encontrado  otra  especie  fósil  que  el  palmito 
común  (Chamccrops  humilis  L. ),  el  mismo  que 
todavía  vive  en  varios  puntos  de  la  Europa  me- 
ridional. Consérvase,  sin  embargo,  alguna  espe- 
cie tropiieal,  como  unadebamlni  (Baiiilusa  lug- 
dunensis),  pero  hay  que  tener  jiresente  que  kis 
bambúes,  sino  espontáneos  de  Europa  en  la  ac- 
tualidad, se  encuentran  en  los  jardines  vegetan- 
do al  aire  libre  sin  grandes  dificultades,  y  que 
esta  forma  puede  coexistir  con  los  climas  tem- 
]ilados,  como  se  observa  en  los  Andes  y  en  la 
flora  forestal  del  hemisferio  Sur.  La  mayor  )iar- 
te  de  los  árboles  que  dominan  en  esta  época 
pertenecen  á  géneros  representados  todavía  en 
las  floias  actuales,  como  son  las  encinas,  hayas, 
alerces,  chopos  y  otras,  de  las  que  muchas  veces 
subsisten  todavía  las  mismas  especies  en  el  Nor- 
te de  África,  en  la  flora  china  jajionesa  ó  en  la 
América  meridional,  y  aun  en  algún  caso  en  el 
mismo  lugar  en  que  han  sido  hallados  los  repre- 
sentantes fósiles  (Acer  opvlifolium  ). 

Las  investigaciones  hechas  en  los  depósitos 
pliocenos  del  Japón  arrojan  resultados  muy  se- 
mejantes á  los  encontrados  respecto  de  Europa, 
pues  la  flora  pliocena  de  aquel  país  se  comiione 
de  géneros  que  en  gran  ])arte  son  los  mismos  (i 
muy  semejantes  á  los  de  la  flora  actual,  y  aun 
algunas  veces  se  han  perpetuado  las  especies 
(Acer  Mono,  Zchoda  Kcakii),  en  el  nnsmo  país 
ó  en  la  América  del  l^orie  ( Fagus  ferruyinca). 
Período  cuaternario.  -  Los  conglomerados  de 
la  época  cuaternaria  y  las  tobas  calizas  de  dicha 
época  nos  iiermieen  estudiar  los  fósiles  vegeta- 
les depositados  á  un  mismo  tiempo  en  regiones 
muy  diversas  (Montpellier,  inmediaciones  de 
París  y  de  Stuttgart,  Toscana,  Tremecén,  Saha- 
ra, etc.);  y  jior  otra  parte,  las  arcillas  glaciales 
depositadas  en  las  regiones  bajas  en  la  é]ioca  de 
la  extensión  de  los  glaciares  suministran  tam- 
bién bastantes  impresiones  vegetales  de  posible 
determinación.  Los  vegetales  de  las  tobas  mues- 
tran que  en  París,  como  en  Tremecén  }'  en  Stutt- 
gart, vivían  el  SaXix  cinérea,  la  higuei-a  común, 
el  laurel  común  y  otras,  y  prueban  que  en  la 
región  septentrional  de  África,  como  en  una  gran 
parte  de  Francia  y  de  la  Europa  media,  debió 
existir  entonces  un  clima  análogo  al  que  hoy 
tiene  la  costa  más  meridional  de  Bretaña  y  la 
del  Norte  de  España.  En  época  poco  diferente,  ó 
quizá  en  la  misma,  jiarece  que  han  existido  en 
países  próximos  á  éstos    plantas  que  hoy  se  ha- 
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lililí  ciiiiliimiliis  i'ii  la  llura  lii'lira  lí  cu  las  iiiiiii- 
(añas  c'k'vailas,  pilrs  se  iidta  (|lli'  rli  liis  ili'|ii'isi- 
tus  ;;lac'ialrs  ilii  las  llaliliras,  liiiii  rcri'a  de  liis 
Alpi's  i>  liii'ii  al  Sur  ilo  la  |H'iinisula  fscandínií- 
va,  so  oucncnlraii  l'i'isilcH  rioilas  plantaH  do  la 
rcgii'iii  alpina  siiiidinr,  como  cil  So/ix  irlintla- 
til,  i'l  llniíiji  iirlo¡'ftalii,  eU\,  ó  iiiui  lioy  si')lo  so 
enciu'iitran  al  Norte  de  la  llora  i'oi-rslal  f'/<(7i//(í 
mloriitii,  Jlifii/ii  iiiimi,  de. ),  y  "1  cshidio  de  las 
«iitifjiias  liulicTas,  lanío  cu  los  Alpes  conio  cu 
Noiucf<a,  revela  eaniliios  iiiiiy  nolalrlesin  ladis- 
tnliueiiin  dii  la»  cs|iceies  hacia  el  linaldc  la  mis- 
ma é)ioca  cualci'naria, 

Kl  estudio  du  estos  fósiles,  iiertenccientes  to- 
dos á  es|iceics  de  plantas  todavía  vivas,  demues- 
tra que  aiiu  011  una  épiíea  tan  roeionto  la  dis- 
Iriliiieiiiu  j;oneral  de  los  \ef;olalos  cu  la  suiíeili- 
oie  del  ¿íloho  ha  suliido  \ariaeioiies  do  oonside- 
raoión,  y  por  oslo  ejemplo  so  luiode  comprender 
iiue  los  documentos  paicoutolój;ii'os  suministra- 
tíos  por  los  fósiles  de  épocas  anteriores  no  son  su- 
lieiculos  para  porniitiruos  estahioeer  con  alguna 
certeza  cuál  haya  sido  la  distrihución  de  las 
plantas  on  oada  éjioca  geológica,  y  cuáles  las  re- 
laciones 1)110  ligan  cutre  sí  las  diversas  lloras  (juo 
sucesivanionto  han  representado  al  reino  vegetal 
sohre  la  Tierra. 

PALEOPALEMÓN  (ilol  gr.  TraXaiós,  antiguo,  y 
pnh'móiij:  m.  l'iilroiit.  (¡enero  de  la  suhtamilia 
peiieidos,  familia  earídidos,  suhoidon  macruros, 
orden  decápodos,  subclase  toracostráccos,  clase 
crnstáccos,  tiiro  artrópodos.  Las  especies  del  gé- 
nero riiln;o¡)u/irmou  son  crustáceos  maciuros, 
que  tienen  las  antenas  oxtraordinarianientc  fuer- 
tes y  cinco  pares  do  pialas  torácicas.  Se  hallan 
en  el  devónico  su]icr¡ürdel  Oliio. 

PALEOPERDIZ  (del  gr.  iraXoiós,  antiguo,  y 
jicrdiz):  m.  J'a/amt.  Género  del  suborden  galli- 
fbrmes,  orden  cariuatas  ó  aves  voladoras,  clase 
aves,  ti¡)0  vertebrados.  Tiene  los  mismos  carac- 
teres de  la  perdiz,  y  se  halla  fósil  en  el  mioceno 
do  Sausán,  Gers  (Patiroperdir  lomjipcs,  P,  pris- 
cu  y  P.  SnusaiiúnsisJ,  y  acaso  también  en  la 
caliza  de  agua  dulce  de  M'eiscnau,  cerca  de  Ma- 
yenza. 

PALEOPITÓN  (del  gr.  TraXaiós,  antiguo,  y pi- 
fún):  m.  Paleont.  Género  de  la  familia  pit  nidos, 
orden  ofidios,  clase  reptiles,  tipo  vertebrados. 
Del  género  Pahcopython  se  conocen  fragmentos 
de  maxilar  con  fuertes  dientes,  lisos  y  encorva- 
dos; vértebras  deiirinüdas;  apófisis  espinosa,  cor- 
ta y  delgada,  dirigida  olilicuamente  hacia  atrás, 
redondeada  distalmente;  zigosfeno  muy  fuerte  y 
cuadrangular  y  de  caras  articulares  oblicuas;  zig- 
apólisis  niuy  salientes,  piramidales  y  con  gran- 
des superficies  articulares  romboidales;  apófisis 
transversas  (diapófisis)  de  lados  gruesos,  salien- 
tes, y  que  ocupan  casi  toda  la  altura  del  centro; 
cresta  del  lado  inferior  muy  desarrollada,  cor- 
tante ó  engrosada.  Son  pro¡iias  las  .serpientes 
fósiles  de  este  género  del  eoceno  sniierior  (fosfo- 
ritas) de  IJuercy,  esiiecialnientc  el  PtiJtropython 
Vadurcensisy  P.  Filkoli,  que  también  se  hallan 
en  el  bohnerz  de  Maureniont,  Waadt. 

PALEÓPOLIS;  Gcog.  ant.  C.  de  la  Campania, 
sit.  cerca  de  Neápolis.  Era  de  origen  griego,  y 
fué  sometida  por  los  romanos  en  32t;  antes  de 
Jesucristo.  V.  Elis. 

PALEOPTERINOS  (del  gr.  TraXaiós,  antiguo,  y 
■¡rTepop,  ala):  m.  jil.  Pnlcoitt.  Familia  de  la  sec- 
ción neiiroiiteroiiieos,  subclase  paleodictiópteros, 
clase  insectos,  tipo  artrópodos.  Tienen  los  Pa- 
Iceopierinos  la  nerviación  mediastínal  terminan- 
do en  la  escapular,  no  muy  lejos  de  la  porción 
media  del  ala;  esta  liltima  nerviación  no  tiene 
más  que  una  rama  inferior,  que  envía  hacia  aba- 
jo algunos  r.amillos  longitudinales,  poco  nume- 
rosos hacia  la  punta  del  ala.  La  nerviación  e.x- 
teinoniediana  es  menos  marcada  que  la  rama 
escapular  y  frecuentemente  sencilla;  nerviación 
intcrnomediana  profusamente  ramificada  en  ra- 
m;is  ol'liiii.-ts. 

'  'oni jircndc  est.a  familia  el  género  Miamia,  del 
carbonífero  del  Illinois,  así  como  el  i'raptelkus, 
mientras  que  e!  Dkomevra  se  halla  también  en 
el  de  Pensilv.'inia,  y  el  Strcphochidus  es  propio 
■le  la  cuenca  carlionífera  de  la  Sarre. 

PALEOQUÉLIDO  (del  gr.  TraXoiós,  antiguo,  y 
XéXes,  toiliigai;  m.  Pfilcoiil.  Género ile la  familia 
emídidos,  suborden  eriptiíridos,  orden  tortugas, 
olane  re)itile»,  tipo  veitebrados.  Las  cs]iecies  del 
género  Piiluwliilijs  no  difieren  de  las  ilel  Emya 
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^CToHHij/ii^  sino  |)or  pequeras  (lircrenciaii  en  la 
forma  y  dimensiones  de  las  placas  vertebrales  y 
doisiiles.  .Son  del  mioceno,  y  en  Kiedlengen  so- 
bre el  iJaniiliio,  y  en  llaslach  corea  Je  Ulni,  «e 
hallan  varias  esp  (ios,  enlro  olla»  el  /'.  Buasi- 
«cutis  y  I',  llnsl.iclunsis. 

PALEÓQUERO  (del  gr.  TraXaiós,  antiguo,  y 
Xoí/ios,  cerdo):  ni.  Palrnnt.Viinam  (lo  la  familia 
suideos,  suborden  bnnodoiitcs,  orden  artioilác- 
tilos,  subclase  monodelfos,  clase  mamíferos,  tipo 
vertebrados.  Las  especies  del  gé-nero  Pitlimclicríts 
tienen  como  fórmula  dentaria: 
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teniendo  los  verdaderos  molares  su  corona  bas- 
ta'n te  corta,  con  cuatro  tubérculos  redondeados; 
dentículos  menos  confusos,  mejor  eircun.scritos 
que  en  el  JIolliniíim,  con  el  que  tiene  mucha 
scmcj.anza,  y  en  general  todos  los  dientes  del 
J'ii/iiiic/iii  rus  so  distinguen  iiorsucn.sanchamien- 
ta  transverso.  Sus  especies  se  han  hallado  en  el 
mioceno  de  Europa,  especialmente  el  /'.  sui//us 
y  P.  Iijpus,  en  la  caliza  de  agua  dulce  del  Orlea- 
nais  ]ior  ejemplo. 

PALEORNIS  (del  gr.  TraXaiós,  .antiguo,  y  óp- 
ns,  ave):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
las  ¡irensoras,  familia  de  las  araidas,  grujió  de 
las  [laleornítidas,  caracterizado  por  tener  el  pico 
tan  alto  como  largo,  ancho  y  redondcatlo  por 
arriba,  con  la  mandíbula  inferior  corta,  ancha  y 
algo  sinuosa  cerca  de  la  punta,  y  la  sínfisis  con 
una  quilla  á  lo  largo  bastante  elevada;  barbi- 
llas externas  de  las  remeras  segunda  á  cuarta 
largas;  con  10  remeras  .secundarias;  cola  larga  es- 
calonada, con  las  plumas  de  en  medio  mucho  más 
largas. 

La  forma  de  la  cola  de  estos  pájaros,  sumamen- 
te prolongada,  les  da  cuando  vuelan  un  aspecto 
particular  que  les  asemeja  en  cierto  modo  á  una 
flecha,  y  por  esta  razón  los  ornitólogos  france- 
ses les  llaman  cotorras  de  flecha.  Comprende 
este  género  cuatro  especies,  todas  las  cuales  son 
piropias  de  la  India  y  regiones  cercanas,  y  tam- 
bién de  África. 

La  especie  más  conn'm  es  el  PaJcornis  torqua- 
tus  ó  Palcornis  de  colhr,  que  es  uno  de  los  loros 
más  bonitos  y  elegantes.  El  macho  mide  0™,38 
á  O"",  44  de  largo  total,  de  los  que  más  de  O"', 27 
corresponden  á  la  cola,  siendo  O™,  16  la  longitud 
del  ala  plegada;  el  plumaje  es  verde  brillante,  so- 
bre todo  en  la  cabeza;  el  vientre  más  pálido  y  las 
alas  más  obscuras;  los  lados  del  cuello  y  las  me- 
jillas de  un  color  azul  celeste  con  una  raya  ne- 
gi-a  en  la  garganta  y  una  faja  de  un  tinte  rosa 
precioso  que  separa  el  azul  del  verde  del  cuello; 
las  extremidades  de  las  jiennas  caudales  de  un 
azul  celeste;  la  cara  inferior  de  las  alas  y  de  la 
cola  de  un  verde  amarillento;  el  [lico  de  un  rojo 
vivo,  más  obscuro  en  la  jnmta  de  la  mandíbula 
superior;  las  patas  grises  y  el  iris  blanco  amari- 
llento. En  los  pequeños  el  plumaje  es  verde, 
menos  brillante  antes  de  la  muda  y  más  claro 
que  el  de  los  individuos  que  le  han  cambiado  ya. 
El  Palcornis  de  collar  está  muy  diseminado  en 
toda  el  África  del  centro,  desde  la  costa  occiden- 
tal hasta  la  vertiente  de  las  montañas  de  Abisi- 
nia.  No  se  halla  tan  sólo  en  aquellas  inmensas 
selvas  vírgenes  que  cubren  las  llanuras  del  cen- 
tro de  Africa;encuéutrasele  también  con  frecuen- 
cia en  bosques  más  pequeños,  donde  crecen  al- 
gunos árboles  bien  poblados,  en  cuya  cima  en- 
cuentran estos  seres  un  abrigo  en  toda  estación. 
En  el  África  occidental  llega  este  |ialeornis  has- 
ta la  cesta,  y  se  le  ha  visto  al  N.E.  de  aquel 
país,  al  S.  del  15°  de  latitud  N.,  pero  no  en 
Abisinia.  Es  cosa  singular  que  donde  con  más 
frectiencia  se  le  encuentra  es  donde  hay  monos. 
Los  grandes  bosques  cruzados  por  caudalosas  co- 
rrientes ofrecen  on  efecto  á  estos  animales  favo- 
rables condiciones  de  existencia. 

Con  dificultad  percibe  el  viajero  al  fialeornis 
de  collar;  le  oye  más  bien  que  le  ve,  pues  sus 
gritos  estridentes  dominan  los  mil  rumores  del 
bosque,  en  razón  tamliién  á  que  fori:;an  siempre 
numerosas  bandadas.  Una  de  éstas  se  fija  en  un 
bo.squec¡llo  de  tamarindos  ó  de  otros  árboles  de 
espeso  folLajo,  y  sale  do  allí  todos  los  días  para 
recorrer  su  dominio,  l'or  la  mañana  están  aún 
bastante  tranquilos;  mas  apenas  sale  el  .sol  eni- 
]irendcn  su  vuelo  gritando,  y  se  ven  bandadas 
(jue  atraviesan  el  bosque  en  busca  de  alimento. 
Las  selvas  de  África  son  poco  abundantes  on  ár- 
boles frutales,  pero  las  plantas  que  crecen  á  la 


sombra  de  losgrandoB  árboIcH  contienen  abun- 
damos gninoH,  que  caen  y  Hon  recogido»  por 
los  paleornis.  Sólo  cuando  lo»  peqnefto»  fruto» 
dolaznfuifo  alcanzan  loda  »ii  niaduiez  y  caen  la» 
cascaras  del  tamarinilo  dejan  estos  loro»  de  ba- 
jar 6.  tierra.  Ks  probable  que  jiarlo  de  »ii  réjíimeii 
sott  también  animal,  luie»  so  le»  ha  visto  á  me- 
nudo ocii|iados  en  destruir  lo»  nido»  de  liomii- 
ga»  ó  de  torniitcs,  y  se  ha  observado  asimismo 
paleornia  cautivos  que  erun  muy  aficionado»  i 
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la  carne.  Rara  vez  .se  les  .sorprende  en  los  eani- 
lios  que  rodean  los  bosques.  Aunque  se  man- 
tienen fácilmente,  estando  cautivos,  con  cereales 
del  ¡laís,  profieren  los  fnitos  del  bosque. 

Hacia  el  mediodía  van  á  beber,  y  luego  se  po- 
san en  un  árbol  para  descansar  algunas  horas; 
aquel  es  el  momento  que  destinan  á  charlar  y 
gritar,  y  entonces  se  puede  advertirla  presencia 
de  una  bandada,  pero  es  difícil  verla  por  estar 
oculta  entre  el  follaje,  cuyo  tinte  se  armoniza  con 
el  de  la  jilunia  de  aquéllos. 

Apenas  observan  algo  sospechoso  guardan  si- 
lencio, y  se  alejan  prudentemente  sin  hacer  el 
menor  ruido  si  temen  que  se  les  persiga.  Si  el 
viajero  se  detiene  al  pie  de  un  árbol,  del  que 
partían  centenares  de  voces,  todo  queda  silen- 
cioso al  momento,  y  bien  pronto  desaparece  has- 
ta el  iiltimo;  todos  se  van  unos  tras  otros  para 
situarse  en  un  árbol  más  lejano,  donde  á  poco  se 
oyen  sus  gritos  de  triunfo. 

Después  de  haber  descansado  vuelven  á  comer 
y  beber  por  segunda  vez;  llega  la  tarde,  se  re- 
unen  en  sus  árboles  favoritos,  se  acomodan  lo 
mejor  posible  y  gritan  más  que  en  todo  el  día. 
En  la  primavera  reféigianse  en  los  troncos  hue- 
cos; durante  la  sequía  deben  dormir  en  las  ra- 
mas de  los  árboles  verdes,  pues  los  agujeros  no 
son  suficientes  piara  que  se  alberguen  todos  los 
individuos,  y  los  árboles  despojados  de  su  folla- 
je no  les  ofrecen  un  abrigo  bastante  seguro;  en 
tales  ocasiones  es  cuando  arman  ruidosa  gritería 
y  empeñadas  contiendas,  más  animadas  que  en 
otra  época  alguna. 

Los  paleornis  vuelan  con  rapidez ,  pero  sn 
marcha  ¡lor  el  suelo  es  lenta  y  pesada  y  con  difi- 
cultad trepan  á  los  árboles.  También  el  vuelo  de- 
be ser  muy  fatigoso  para  ellos,  pues  aletean  mu- 
cho y  se  balancean  ligeramente  cuando  quieren 
bajar.  Jamás  se  remontan  jior  los  aires  como  ha- 
cen otras  aves;  sólo  vuelan  cuando  quieren  tras- 
ladarse de  un  punto  á  otro,  y  se  detienen  apenas 
han  llegado.  Su  marcha,  si  tal  puede  llamarse, 
consiste  en  una  especie  de  bamboleo  torjie  y  jie- 
sado;  el  loro  arrastra  penosamente  su  cuerpo,  le- 
vantando la  cola  ¡lara  impedir  que  toijue  al  sue- 
lo, ofreciendo  un  aspecto  grotesco.  La  estación 
de  las  lluvias,  es  decir,  la  primavera  africana,  os 
el  período  del  celo  ]iara  los  p.aleornis;  apenas  cae 
la  primera  agua  las  gigantescas  adausonias  se 
cubren  de  hojas  y  flores,  y  los  agujeros  de  sus 
ramas  ofrecen  muchos  refugios,  que  se  llenan 
muy  pronto.  Allí  es  donde  viven,  foi-mando  nu- 
merosas reuniones,  después  do  haber  disjnitado 
tenazmente  la  posesión  del  mejor  nido:  al  termi- 
nar la  estación  de  las  lluvias  se  ve  á  los  ¡ladres 
con  sus  hijuelos  y  se  reúnen  nuevamente  en  ban- 
dadas muy  numc'o.sas. 

El  europeo  que  colecciona  es  el  línieo  que  los 
caza  con  .arma  de  fuego;  los  indígenas  no  se  to- 
man este  trabajo;  si  alguna  vez  los  cogen  vivos 
es  porque  tienen  la  .seguridad  do  venderlos.  Por 
mucho  f]uo  abunden  estos  loros  no  es  fiicil  tirar- 
les, ]iuos  su  astucia  deja  burlado  al  más  diestro 
cazador,  si  bien  .se  piiodc  utilizar  su  mucha  des- 
confianza [lara  matarlos  con  más  facilidad.  Cuan- 
do se  divisa  una  bandada,  lo  mejor  es  mandar  á 
un  compañero  que  amenaec  el  árbol  cu  que  os- 
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tan  posados,  y  apostarse  el  cazador  en  otro  cor- 
jnilento,  teniendo  la  seguridad  de  que  en  él  han 
de  refugiarse,  y  desde  allí  se  les  dispara  con  laci- 
lidad.  Kn  el  África  central  no  se  emplea  ningún 

Í>rocediniiento  particular  para  cazarlos;  se  cogen 
ácilnicnte  los  piequeños,  y  á  Teces  se  consigue 
sorjirender  ií  un  individuo  viejo  en  su  nido.  Nun- 
ca se  emplean  las  redes,  aunque  son  muy  cono- 
cidas de  loB  indígenas. 

En  el  Senegal  está,  por  el  contrario,  tan  re- 
gularizada la  caza,  que  jiuede  decirse  que  de  allí 
}'roccden  la  mayor  parte  de  los  que  venios  por 
Kuropa.  Es  de  creer,  por  otra  parte,  que  abun- 
den mucho  y  sea  fácil  apoilerarse  de  ellos,  por- 
que los  que  se  traen  á  nuestros  países  nq  alcan- 
zan un  precio  muy  elevado. 

En  cautividad  no  parecen  ser  aves  muy  agra- 
dables; reunidos  muchos  se  despedazan  y  acaban 
por  sucumbir  los^lcbiles,  pues  los  fuertes  no  les 
dejan  un  momento  de  reposo.  Sin  embargo,  cuan- 
do se  les  atiende  convenientemente,  se  domesti- 
can pronto  y  se  encariñan  con  el  amo,  aj)ren- 
diendo  con  facilidad  á  hablar:  su  mérito  mayor 
lo  constituye  lo  liernioso  de  su  plumaje. 

Otra  especie  de  este  géneio  es  el  Palconiis  de 
Fondirhfry  (Faleornis  I'ondkheryrinus ),  al  cual 
los  malayos  llaman  hcltet,  que  se  distingue  ¡lor 
sus  variados  colores,  aiinqne  no  es  tan  lionito  co- 
mo el  de  collar;  tiene  casi  la  misma  talla  que  el 
anterior,  pero  se  diferencia  por  el  plumaje.  En  él 
domina  también  el  verde,  y,  en  vez  de  constituir 
el  color  rosa  un  collar,  se  corre  por  todo  el  pe- 
cho y  llega  en  el  macho  hasta  la  cabeza;  la  nuca 
es  verde  gris;  el  lomo  verde  pueiTo;  los  lados  de 
las  alas  de  un  verde  amarillento,  por  estar  las 
plumas  más  ó  menos  orilladas  de  este  tinte;  la 
cola  y  las  alas  son  de  un  verde  azulado  por  en- 
cima y  verde  amarillento  por  debajo;  el  vientre 
es  verde,  aunque  más  pálido  que  el  lomo.  La  ca- 
beza y  el  peclio  se  destacan  marcadamente  sobre 
las  demás  partes  del  cuerpo  y  es  difícil  describir 
bien  los  colores;  las  plumas  de  la  cabeza  son  de 
iin  rosa  azulado  ó  agrisado;  hasta  los  ojos  se  ex- 
tiende una  estrecha  faja  frontal  de  color  negro 
mate  y  los  lados  del  cuello  son  negros  también; 
el  pecho,  de  un  tinte  rosa  ó  rojo  ladrillo  claro, 
está  salpicado  de  gris,  por  presentar  este  color 
la  punta  de  todas  las  plumas;  el  pico  es  negro; 
las  patas  de  un  amarillo  verdoso,  y  el  iris  giis 
amarillento. 

Los  sexos  se  diferencian  por  el  color  de  la  ca- 
beza, más  rojo  en  el  uno  que  en  el  otro,  pero  di- 
cha semejanza  es  tan  poco  marcada  que  no  se 
distingue  fácilmente  el  macho  de  la  hembra. 

Su  patria  es  Bengala,  pero  se  ve  con  frecuen- 
cia en  Europa,  lo  que  hace  suponer  que  en  su 
país  abunda  mucho.  Burmeisterdice;  «Este  loro 
se  encuentra  en  toda  la  isla  de  Java,  aunque 
no  igualmente  distribuido ;  pues  muy  común 
en  ciertas  localidades,  escasea,  por  el  contrario, 
en  otras ;  prefiere  las  partes  cálidas  y  bajas  y  la 
región  inferior  de  los  montañas,  hasta  una  altu- 
ra de  4  000  pies,  pero  no  más.  Cerca  de  mi  mora- 
da veo  muchos  en  los  cafetales;  su  voz  penetran- 
te les  descubre,  y  se  tarda  poco  en  divisar  la  ban- 
dada ;  aunijue  saben  ocultarse  en  las  espesas  copas 
de  los  árboles,  es  mucho  más  fácil  oírlos  que  ver- 
los. Durante  el  día  recorre  este  jialeornis  bos- 
ques y  jardines  con  su  pareja  ó  formando  redu- 
cidas bandadas;  todos  los  que  habitan  la  misma 
región  se  reúnen  por  la  tarde  en  un  gran  árbol  ó 
en  una  espesura  de  bambúes,  donde  pasan  jun- 
tos, y  si  se  dirige  uno  hacia  allí  por  la  tarde 
presencia  un  curioso  espectáculo. 

»A  medida  que  va  poniéndose  el  sol  acuden  es- 
tas aves  de  todos  los  puntos  del  horizonte;  las 
primeras  que  llegan  dejan  oír  gritos  de  alegría, 
produciendo  una  gran  algazara,  á  la  que  contri- 
buyen las  que  van  presentándose  luego,  y  esto 
dura  hasta  que  se  extinguen  las  últimas  clarida- 
des del  día.  A  tanto  ruido  sucede  bruscamente 
un  silencio  profundo,  turbado  tan  sólo  de  vez  en 
cuando  por  uno  de  los  que  tratan  de  ocupar  el 
sitio  de  otro  compañero  por  no  hallarse  cómoda- 
mente en  el  suyo.  \'icne  entonces  el  desconten- 
to en  toda  la  bandada,  y  se  castiga  al  importuno 
con  algunos  picotazos;  cierra  luego  la  noche,  se 
restablece  el  silencio,  y  apenas  raya  el  día  se 
dispersan  de  nuevo  para  volver  por  la  noche  al 
mismo  punto. 

»Durante  el  período  del  celo  viven  estos  loros 
apareados  y  no  se  reúnen  j'a  por  la  noche.  Ani- 
dan en  el  hueco  de  los  árboles,  y  les  sirve  muy 
bien  su  pico  para  ensanchar  su  albergue.  Hasta 
ahora  no  he  hallado  más  que  un  nido,  que  des- 
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cubrí  en  la  rama  hueca  de  un  árbol  de  Ponda,  A 
40  ó  .^0  pies  del  suelo;  sólo  contenía  un  liuevo 
muy  blanco,  el  primero  de  la  postura,  ¡mes reco- 
nocí por  el  ovario  de  la  hemlna,  que  pude  coger, 
que  no  había  depositado  otro.» 

En  cautividad  tienen  las  mismas  costumbres 
que  sus  congéneres,  jiero  son  más  mansos  y  obe- 
dientes y  aprenden  muy  pronto  á  hablar  bien. 

PALEORQUESTIA  (del  gl".  TraXaiós,  antiguo,  y 
orqiifstia ):  m.  Pali'fínt.  (¡enero  colocado,  como 
otros  varios,  con  cierta  duda  en  el  orden  de  los 
anfípodos,  grujió  artrostráccos,  subclase  mala- 
costráceos,  clase  crustáceos,  tipo  artrópodos.  Las 
especies  del  género  J'aloeorchestia  tienen  el  cuer- 
po de  18  mni.  de  largo,  estrecho,  alargado; en  la 
cabeza  llevan  dos  ojos  sentados; antenas  anterio- 
res sencillas  mucho  más  cortas  que  las  exterio- 
res; el  tallo  más  corto  que  el  pedúnculo,  cuyo 
segundo  artejo  está  jirovisto  de  un  apéndice  es- 
pinoso; los  siete  anillos  torácicos,  que  son  cor- 
diíbrmes,  son  más  estrechos  y  más  largos  que 
los  seis  anillos  del  aljdomcn;las  patas  del  jirí- 
mer  par  del  tórax  son  más  pequeñas  que  las  si- 
guientes; el  telson  es  alargado  y  no  se  estreclia 
liacia  su  parte  posterior,  yendo  bordéalo  de  cada 
lado  por  dos  iwópodos  ciliados;  el  más  externo 
de  éstos  es  el  mayor  y  consta  de  un  artejo  ter- 
minal corto  y  redondeado  y  de  una  pieza  básica 
estrecha  y  más  larga.  La  única  especie  que  se  co- 
noce de  este  género  es  la  Pahcorchestia  parallc- 
hi,  que  procede  de  la  Ibrmación  hullera  de  Lisek , 
cerca  de  Beraun,  en  Bohemia,  y  tiene  además 
relaciones  con  los  estomápodos  y  aun  ciertos 
isópodos. 

PALEORRINCO  (del  gr.  iraXaiós,  antiguo,  y 
póyxos,  hocico,  ¡lico):  m.  Pahont.  Género  de  la 
familia  paleorrínquidos,  orden  acantópteros,  sub- 
clase teleosteos,  clase  peces,  tipo  vertebrados. 
Las  especies  del  género  Pal cvorhyncMis  son  gran- 
des peces  que  alcanzan  1"',£)0  de  largo,  con  cabe- 
za jiequeña,  cuya  esiiina  dorsal  consta  de  60 
vértebras;  ojo  pequeño;  el  intermaxilar,  etmoi- 
des  y  vómer  constituyen  un  hocico  largo  delga- 
gado  que  iguala  en  longitud  al  maxilar  inferior; 
preoperculo  alargado,  triangular,  marcado  con 
surcos  radiales  ;  ojiérculo  cuadrado  ;  vértebras 
delgadas,  estrechadas  hacia  el  medio;  apófisis 
espinosas  y  costillas  fuertes;  las  espinas  de  las 
aletas  dorsal  y  anal  están  sostenidas  por  fuer- 
tes soportes  compuestos  de  dos  ramas  divergen- 
tes; nadaderas  ventrales  con  seis  radios  arti- 
culados; las  pectorales  pequeñas.  Este  notable 
género  es  abundante  en  las  pizarras  del  eoceno 
superior  ú  oligoceno  de  Malt,  cerca  de  Glaris. 
De  las  siete  especies  establecidas  por  Agassiz  el 
P.  longirustris  es  raro,  y,  según  AVetlstein,  el 
F.  lattis  y  el  F.  incdiiis  pertenecen  el  P.  Glari- 
sianvs.  Un  ejemplar  de  excelente  conservación, 
procedente  de  la  arenisca  eocena  superior  de  Ra- 
jeza  (Galitzia),  ha  sido  descrito  por  Kramberger 
como  HcmirhyncMis  ZittcJi.  Cerca  de  Trannstein 
se  encontró  el  P.  giqcmteus,  y  en  Buchsweiler  y 
Froidfontaine  (Alsacia)  restos  de  Fahcorhynchiis. 
De  éste  se  distingue  e\  Hcmirhynchus  áe  AgasÁz 
exclusivamente  por  el  maxilar  inferior  conside- 
rablemente más  corto.  Sin  embargo,  según  los 
hermosos  grabados  que  Gervais  publicó  justa- 
mente de  la  especie  típica,  el  P.  Dcsliaycsi  de  la 
caliza  basta  de  París,  la  suposición  de  Agassiz 
está  fundada  sobre  restos  de  una  conservación 
defectuosa. 

PALEORRInquidOS  (de  paleorrinco):  m.  pl. 
Paleont.  Familia  del  orden  acantópteros,  sub- 
clase teleosteos,  clase  peces,  tipo  vertebrados. 
En  la  familia  Pa/aorhynchidce  están  incluidos 
peces  alargados,  deprimidos,  lateralmente  com- 
primidos; hocico  estirado  en  un  pico  largo;man- 
díbulas  sin  dientes  o  con  dientecillos  excesiva- 
mente pequeños;  aleta  dorsal  que  va  desde  la 
nuca  á  la  cola,  y  anal  que  se  prolonga  desde 
el  ano  á  la  nadadera  dorsal  escotada ;  nadaderas 
ventrales  sobre  el  ]iecho,  de  muchos  radios;  vér- 
tebras largas  y  delgadas;  apófisis  espinosas  y 
costillas  delgadas.  No  se  conocen  estos  peces  fó- 
siles más  que  en  el  terciario  inferior.  El  único 
género  bien  caracterizado  de  esta  familia  es  el 
Pala'orhynchns,  porque  los  géneros  C(e/r>¡mna, 
Phahicrus,  Sonch-ns,  Cechcmus,  Scombrinvs,  C(r- 
hrrpjwhis  y  Navpyg-iis,  procedentes  de  la  arci- 
lla de  Londres,  no  están  bien  caracterizados. 

PALEOSAURIO  (del  gr.  TraXaiós,  antiguo,  y 
aavpa.,  lagarto):  m.  Pahont.  Género  de!  subor- 
den temnospóndilos,  orden   estegocéfalos,  clase 
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anfibios,  tipo  vertebrados.  El  fragmento  de  tron- 
co de  '¿6  centímetros  de  longitud  que  .se  halla 
en  el  Jlusco  de  Praga  consta  de  18  vérteliras 
dorsales,  la  pelvi.s,  algunas  vértebras  caudales  y 
el  fémur.  Los  arcos  sujieriores  do  las  vertebras 
son  .anchos  y  provistos  de  apófisis  espinosas  en- 
teramente deprimidas; descansan  sobre  un  largo 
hipocentro  nniy  fuerte,  plegado  lateralmente 
hacia  arriba  y  tan  sólo  un  jioco  estrechado  en 
esta  dirección.  Se  han  conservado  entre  éstos 
muchos  pequeños  pleurocentros,  y  además  se  ve 
al  lado  de  las  .seis  vértebras  jiresacras  del  lado 
ventral,  entre  los  hipocentros,  una  estrecha  jila- 
ca  transversa  intercentral;  las  costillas  son  del- 
gadas, largas,  engrosadas  proximalmente;  las 
de  las  vértebras  sacras  son  cortas  y  extendidas 
distalmente  en  una  anclia  placa  reniforme.  El 
P.  Sleiiibergi  jirocede  jirobablemente  del  rolhUe- 
qcrule  de  Bohemia,  y  pertenece,  según  Baur,  á 
los  reptiles. 

-Paleosaurio:  Faleont.  Género  de  la  fami- 
lia tcleosáuridos,  sección  longirrostros,  subor- 
den eusugnia.  orden  cocodrilos,  clase  re]>tiles, 
tipo  vertebrados.  De  este  género  Palfíosavrus 
se  conoció  primero  un  esqueleto  bastante  com- 
pleto, que  mide  un  metro  desde  la  punta  del 
hocico  á  la  extremidad  de  la  cola,  hallado  en 
1812  en  la  caliza  litográfica  de  Dalting,  cerca  de 
Monheim,  y  fué  descrito  por  Sómmering  como 
Crocodihis  prisnis.  Cuvicr  le  llamó  Gavia/,  de 
Monlieim,  V.  JIeyer.í^/oí¿07i,  y  Geoffroy  FaJa:o- 
saurus.  La  cabeza  no  mide  de  ningiín  modo  el 
quinto  de  la  longitud  total;  el  hocico  es  muy 
prolongado  y  delgado,  de  bordes  laterales  en  li- 
nea recta  y  separado  con  bastante  claridad  de 
la  jiarte  craneana;  el  intermaxilar  se  ensancha 
en  forma  de  pala,  con  una  nariz  cordiforme; 
dientes  muy  delgados,  encorvados,  de  tamaño 
variable,  dirigidos  hacia  fuera  y  próximamente 
en  número  de  25-26  en  cada  rama  del  maxilar 
inferior;  fosas  temporales  superiores  grandes,  en 
cuadrilátero  alargado,  redondeadas  en  los  ángu- 
los; frontal  estrecho;  vértebras  anficeles79,  bien 
conservadas,  de  las  que  52  pertenecen  á  la  cola; 
en  las  vértebras  caudales  las  apófisis  ti'ansver- 
sas  son  delgadas  y  desaiiarecen  ya  coni)ileta- 
niente  cerca  de  la  pelvis;  la  cara  inferíordel cen- 
tro de  las  vértebras  caudales  tomia  un  surco  li- 
mitado por  aristas  laterales;  isquion  corto,  ex- 
tendido; fémur  largo  y  muy  fuerte;  huesos  de 
las  patas  anteriores  excesivamente  cortos  y  abul- 
tados; coraza  ventral  compuesta  de  muchas  filas 
de  placas  unidas  por  sutura.  Se  conocen  dos  es- 
pecies de  este  género,  que  son  el  F.  priscns  y  el 
P.  hreripes,  procedentes  del  jurásico  sujierior  de 
Dalting,  Eichstátt  y  Kelhcim,  en  Baviera. 

-Paleosaukio:  FaUoiU.  Género  de  la  fami- 
lia saiirodóntidos,  suborden  terópodos,  orden 
dinosaurios,  clase  reptiles,  tijio  vertebrados.  De 
este  género  Pn/o'osavrns  se  conocen  unos  dien- 
tes comprimidos,  puntiagudos,  dentados  en  los 
bordes  anterior  y  posterior,  que  son  cortantes. 
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más  grandes  y  anchos  que  los  dientes  de  Tliceo- 
dmi/oífaurvs  que  se  hallan  en  las  mismas  capas. 
Proceden  del  trías  superior,  y  son  especies  típi- 
cas y  más  importantes  el  F.  plaíydons  y  el  P. 
eiiHndrodon,  que  se  encuentran  ambas  en  Bris- 
tól. 

PALEOSCILIO  (del  gr.  iraXaiés,  antiguo,  y  es- 
cilio):  ni.  J'alcont.  Género  de  la  familia  escíli- 
dos,  suborden  escuálidos,  orden  plagióstomos, 
clase  peces,  tipo  vertebrados.  Las  especies  de) 
género  Pala:oscylliini\  son  pequeños  tiburones 
cilindricos,  de  unos  40  centímetros  de  largo,  con 
aletas  dorsal  y  anal  triangulares,  de  tamaño  me- 
dio, y  una  gian  aleta  caudal  cuyo  lóbulo  infe- 
rior es  más  ancho  que  el  sujierior;  la  ventral  se 
encuentra  bajo  la  primera  dorsal  y  la  anal  ba- 
jo ¡asegunda;  la  piel  está  jiavimentada  dees- 
camas  mnj'  pequeñas,  cuadradas  y  un  poco  re- 
dondeadas. Se  han  encontrado  muchos  esquele- 
tos en  las  calizas  litográficas  de  Eichstátt  y  da 
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PALEOSIÓPSIDO(iU>l  (ir,  TToXaiós,  iviitigiiii,  i''S, 
i''¿s,  i'iii'liiiiii.  y  wi/',  iiH|iiM'li)):  111.  l'fi/i'niif.  (it'-tu'- 
i'o  <](^  Ih  raiiiiliii  liiiiiioliídiis,  orilcii  ¡KM'isnilúrliloH, 
siilu-liisii  iiiunnili'lt'dH,  r-ljisd  iiiaiiiílcríis,  tipn  vor- 
Idinidos.  l,a.s  i's|i('ci(ía  ili'l  fíihii-ro  /'n/iinxi/n/is 
están  i'iiraciorizíuio.s  por  lu  serie  i'iihí  continua  tío 
sus  dientes,  cuya  t'órniula  dentaria  es; 
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Los  molares  son  de  tipo  palooteroideo,  pero  los 
caninos  son  muy  lar;;os  y  ]iuntiii>;iulosy  se  pa- 
recen á  los  de  los  carnívoros.  Son  las  especies  do 
este  género  projiias  exclusivamente  del  eoceno 
medio  americano. 

PALEOSOLEN  (del  f;r.  iraXaiós,  antiguo,  y  sn- 
le» ):  111.  I'itliúid.  llenero  i|iie  se  incluye,  aunquo 
con  duda,  eii  la  laniilia  de  los  solcnidos,  sulior- 
den  conciiceo.s,  orden  tctral.raiii|UÍos,  clase  la- 
meliliramiuios,  tijio  moluscos.  L;ís  especies  del 
genero  J'a/iaisolen  tienen  la  concha  ei|uivalva, 
muy  inequilátera,  e.vtremadameute  alaifiada, 
soleniroriiie;  bordes  dorsal  y  ventral  sulijiarale- 
lüs;  lado  anterior  corto  y  redondeado,  el  poste- 
rior alargado,  truncado  y  abierto;  vértices  pe- 
queños sulwiitcriiires;  superficie  lisa  ó  allomada 
(le  estrías  couccii tricas;  borde  cardinal  dereclio; 
charnela  c  impresiones  desconocidas.  Sus  espe- 
cies son  del  devónico,  siendo  típica  el  P.  sili- 
quoiiífil.'i. 

PALEOSTOM  i'i  POLIOSTOM:  Gcog.  Lago  del 
gob.  de  Kutais,  Transcaucasia,  Rusia,  sit.  cerca 
de  la  costa  oriental  del  Mar  Negro,  al  S.E.  de 
Poti,  no  lejos  de  la  orilla  izq.  del  Rion.  Es  de 
contornos  regulares  y  tiene  5  kms.  de  largo  por 
unos  4  de  ancho,  con  perímetro  de  .50  kms.  Re- 
cibe el  río  Pichora  y  vierte  por  el  Koparcha  y 
el  Dedoberi,  que,  después  de  unirse  al  Mol- 
takva,  van  al  Mar  Negro. 

PALEOSTOMA  (del  gr.  iraXaiós,  antiguo,  y 
ffTÓ/na,  boca):  m.  ¿ool.  Género  de  equinodermos 
de  la  cla.se  de  los  equinoideos,  orden  de  los  es- 
patangos,  familia  de  los  espatángidos,  tribu  de 
los  leskiancínos,  caracterizado  por  Loven  por  te- 
ner el  caparazón  oviforme;  la  membrana  bucal 
cubierta  de  cinco  placas  triangulares,  y  el  ano 
rodeado  por  las  placas  anales,  que  forman  una 
es|iecie  de  pirámide ;  dos  poros  genitales. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Pahostoma  vüra- 
lilis  Lcr.,  que  vive  en  el  Mar  de  las  Antillas. 

PALEOSTROF:  Geog.  Islote  del  lago  Onega, 
gob.  de  Olonetz,  Rusia,  sit.  cerca  del  litoral 
oriental  de  la  península  de  Zaonejie.  Antiguo 
convento.  Es  lugar  de  triste  celebridad  en  la 
historia  de  las  persecuciones  religiosas  de  Rusia; 
hacia  fines  del  siglo  XVII,  2  700  vifjos  creyente>s 
prefirieron  morir  abrasados  antes  que  entregar- 
se á  sus  perseguidores. 

PALEOTÉRIDOS  (áep(iJeotmo):Ta. pl. PaUonl. 
Familia  del  orden  ]ierisodáctilos,  subclase  mo- 
nodelfos,  clase  mamíferos,  tipo  vertebrados.  Es- 
tán caracterizados  por  tener  dientes  en  serie  in- 
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terrumpida  por  anchos  diastemas,  i. . .    ;  ca- 
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niños  bien  desarrollados;  p. ;  m.  . :  ea- 
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da  uno  de  los  molares  superiores  tiene  un  pro- 
fundo pliegue  e.\tendido  oblicuamente  hacia  den- 
tro de  la  porción  media  del  lado  interno,  y  uno 
superficial  extendido  desde  el  ángulo  ó  lado  pos- 
terior; los  molares  inferiores  con  dos  (anterior  y 
posterior)  elevaciones  semilunares;  calavera  con 
el  basioccipital  relativamente  estrecho  por  de- 
lante; los  nasales  manifiestos  por  delante  y  ter- 
minados en  una  superficie  estrecha  y  libre;  el 
Bupraniaxilar  forma  parte  de  la  abertura  nasal  y 
tiene  una  expansión  desarrollada  sujieriormente 
(unida  con  el  nasal)  y  muy  separada  ]ior  arriba 
y  por  delante;  cuello  jirolongado;  tres  dedos  en 
cada  una  de  las  extremidades,  (.'emprende  esta 
familia  ciurtos  mamíferos  eocenos  y  miocenos 
nmy  notables,  estrechamente  relacionados  á  la 
vez  con  los  tapires  y  los  équidos,  que  se  encuen- 
tran en  los  de]iósitos  euroiieos  de  aquellas  eda- 
des y  están  rejiartidos  en  los  dos  géneros  Palmj- 
thcrium  y  I'nloplothrríwni, 

PALEOTERIO  'del  gr.  iroXaiís,  antiguo,  y  Orí- 
piov,  animal):  m.  Paleont,  Género  de  la  familia 
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palciiléiidos.  oidcii  perÍHcdátilos,  subclase  mo- 
ikkIcII'os,  clase  niiimil'croH,  tipo  vertebrados.  Ijis 
csjiecics  del  gé-ucro  l'alinílln  livut  (ictieii  el  crá- 
neo semejante  al  del  tapir,  soiuclodo  por  la  íór- 
iiia  de  las  narices;  diculis  aiilcrioies  (incisivosy 
caninos)  que  reciieidan  igiiulmenli' los  del  tapir, 
iiiiciitras  que  Ins  molares  .se  iiarcccn  miis  bien  á 
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los  (b-1  I  íhoccioiitc;  niolaics  Hn)KM'ioreH  rcctan- 
guiares,  con  ríos  colinas  IransversaH  separadas 
por  un  valle  y  una  muralla  externa  en  forma  de 
W.  El  /'.  iiiru/mim,  del  yeso  r|c  Taris,  alcanzaba 
la  talla  de  un  r^aballo;  el  /'.  vinliina  la  de  nn 
ta|iir,  y  el  ]'.  minim  era  más  pequeño  que  un 
ciervo.  Son  todas  ellas  del  eoceno  superior  (yeso 
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de  París,  mineral  de  hierro  pisolítico  de  Frohns- 
tetten,  etc.). 

PALEOTEUTIS:  m.  Paleont.  Nombre  dado  á 
ciertos  fósiles  que  se  atribuyen  á  mandíbulas  de 
moluscos  cefalópodos,  constituidos  por  un  pico 
próximo  por  su  forma  al  de  los  rincoteutis,  pero 
más  estrecho,  muy  puntiagudo,  lanceolado  por 
delante,  sin  alas  laterales,  provisto  solamente  de 
un  talón  posterior  más  ancho  que  el  resto.  Son 
propios  del  calóvico,  siendo  típica  el  P.  Honora- 
lianus.  Palcro/evthis  y  Rhynchoteulhis  no  son 
sino  piezas  de  la  mandíbula  superior  de  nautíli- 
dos  fósiles  que  apenas  difieren  los  unos  de  los 
otros.  Al  Rhynchotetiihis  podría  referirse  también 
los  8idetes. 

PALEOTROCO  (del  gr.  iraXaiós,  antiguo,  y 
troco):  m.  Paleont,  Género  de  moluscos  fósiles, 
cuyos  caracteres  dudosos  no  permiten  colocarlo 
con  seguridad  en  ninguna  de  las  familias  de  los 
gastrópodos,  dentro  de  los  que,  sin  embargo,  de- 
ben incluirse.  Tienen  los  Paleeotro¡'hus  una  con- 
cha grande,  cónica,  troquiforme;  espira  elevada; 
vueltas  un  poco  convexas,  y  la  última,  grande, 
carenada  en  la  base;  sutura  canaliculada;  abertu- 
ra transversa  suboval;  ombligo  cerrado;  estrías 
de  crecimiento  oblicuas.  Se  hallan  en  el  cievónico 
de  América,  y  se  considera  como  forma  tí]iica  el 
P.  Kearneyi.  Los  ti¡ios  del  género  fueron  descri- 
tos primero  como  Pkurotomaria,  pero  ulterior- 
mente reconoció  Hall  que  la  banda  del  seno  no 
existía  y  que  esta  concha  era  muy  próxima  á  los 
l'rochus.  Zittcl  la  clasifica  cerca  de  las  Isoncma. 

PALEOTROPO:  m.  Zool.  Género  de  equino- 
dermos de  la  clase  de  los  equinoideos,  orden  de 
los  espatangos,  familia  de  las  ananquítidos,  des- 
crito por  Loven  y  caracterizado  por  tener  el  ca- 
parazón oval ;  los  ambulacros  casi  paralelos,  no 
jietaloideos,  con  dos  poros  genitales  y  con  un 
fascículo  subanal  de  ambulacros.  Este  género 
no  comprende  más  que  una  sola  especie,  el  Pa- 
leotropiis  Joscjihmoe  Lov.,  que  vive  en  los  gran- 
des fondos  sulimarinos. 

PALEOVARANO  (del  gr.  TraXaiíj,  antiguo,  y 
varano):  m.  Paleont.  (iéiiero  de  la  familia  vara- 
nidos,  suborden  lagartos,  orden  lépido.saurios, 
clase  reptiles,  tipo  vertebrados.  Del  género  /'«• 
l(r:ovaranns  se  conocen  fragmentos  de  mandíbu- 
las, vértebras  y  huesos  diferentes  hallarlos  en  las 
fosforitas  de  Quercy,  pertenecientes  aun  gran  la- 
garto semejante  al  Varanus,  del  que  so  distin- 
guen por  sus  dientes  fuertes,  en  Jiniita  aguda, 
un  poco  arqueados  y  estriados  en  la  base.  Es  la 
especio  típica  el  /'.  Cayluxi. 


PALEO-VUNO:  Geog.  Montaña  de  Grecia,  c. 
la  prov.  de  Ática  y  Beocia,  en  la  frontera  de  lot 
dist.  de  Livadia  y  Tebas;  1749  m.  Es  el  antiguo 
Helicón. 

PALEOZAMIA:  f.  Paleont.  Género  de  plantas 
fósiles  perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas, 
subtipo  de  las  gimnospermas,  clase  de  las  cicadá- 
ceas, familia  de  las  Zamiáceas.  El  género  Pala:o- 
:amüi  está  caracterizado  por  sus  hojas  pinnadas, 
con  las  pinnas  aproximadas  y  sentadas,  compri- 
midas en  la  base,  callosas,  agudas  en  el  ápice, 
denticuladas  y  con  los  nervios  paralelos  ó  lige- 
ramente divergentes.  Pertenece  ala  época  secun- 
daria, y  se  halla  representado  en  los  esquistos  ju- 
rásicos y  en  la  oolita  inferior. 

PALEOZOLOGÍA  (del  gr.  iraXaiós,  antiguo,  y 
zoología):  f.  Parte  de  la  Historia  Natural  que 
trata  de  los  animales  fósiles.  Y.  Paleontología. 

PALEQUINO  (del  gi'.  TraXoiós,  antiguo,  y  equi- 
no ):m.  Paleont.  Género  de  la  familia  melonítidos, 
orden  periscoequinídeos,  subclase  palequinoideos, 
cla.se  equinoideos,  tipo  equinodermos.  Las  espe- 
cies del  género  Palavhinvs  con  esféricas,  con  áreas 
amhulacrales  estrechas,  con  dos  filas  de  numero- 
.sas  placas  deprimidas,  cada  una  de  las  cuales  está 
provista  de  un  par  de  poros.  En  las  áreas  inter- 
ambulacrales,  que  son  anchas,  hay  de  cuatro  á 
siete  filas  de  placas  provistas  de  granulos  ¡apara- 
to apical  (conocido  tan  sólo  en  dos  especies)  com- 
puesto ya  tan  sólo  de  cinco  placas  genitales  (P. 
splicericus),  de  las  cuales  cuatro  están  provistas 
de  tres  poros  y  la  quintado  unosolo,yadecinco 
placas  genitales  y  otras  cinco  ocelares  que  rodean 
un  espacio  anal  cubierto  de  numerosas  plaqui- 
tas.  En  este  último  caso  las  ¡ilacas  genitales  es- 
tán atravesadas  por  tres  poros  y  las  ocelares  por 
dos  (P.  elegans).  Se  conoce  de  este  género  una 
sola  especie  del  silúrico  superior,  que  es  el  P.  P/n- 
llipsicB,  y  ocho  del  carbonífero  de  Irlanda  y  Amé- 
rica sejitentrional,  entre  las  cuales  figura  como 
tí]iica  el  ya  citado  /'.  elegnns,  que  se  halla  en 
Irlanda. 

PALEQUINOIDEOS  { do  pakquino ):  ni.  pl. 
Paleont.  Subclase  de  la  clase  equinoideos,  tipo 
e(|UÍnodermos.  Son  erizos  fó.siles  cuyo  cajiarazon 
está  compuesto  de  más,  rara  vez  do  menos,  de 
20  filas  de  plaquitas,  y  cuyo  aparato  apical  cons- 
ta de  cinco  á  10  jilacas  atravesadas  do  muchos 
poros  ó  imperloradas. 

Al  contrario  que  todos  los  erizos  actualmente 
vivos,  cenozoicos  ó  mesozoicos,  los  ]iaIcqiiinoi- 
dos  paleozoicos  so  distinguen  ¡lor  una  incons- 
tancia notable  en  el  número  de  filas  meridianaa 
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de  l.is  Iliacas  que  coiiiiionen  el  capavazcíii.  En  la 
mayoría  de  estos  erizos  (en  los  pcriscoeriuínidos) 
se  ven  producirse  en  las  áreas  interaniliulapra- 
les,  mas  i'ara  vez  en  las  ambulacrales,  una  mul- 
tiplicación de  las  filas  de  placas,  de  modo  que 
el  número  de  filas,  en  lugar  de  ser  20,  oscila  en- 
tre 35  y  60,  y  aun  en  el  género  Mehinilcs  pasa 
de  80.  Tan  constante  irregularidad  de  las  placas 
es  causa  en  este  grupo  de  cambios,  que  tienen 
lugar  muchas  veces  aun  dentro  de  los  géneros,  y 
que  constituyen  por  esto  un  carácter  específico. 
Hay  todavía  otra  familia  de  palequinoideos  que 
se  comporta,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  dispo- 
sición de  las  placas,  de  un  modo  análogo  á  la  de 
los  periscoequínidos:  son  los  cistodáridos,  délos 
cuales  no  se  conoce  hasta  el  presente  más  que 
un  solo  género  silúrico  de  ano  excéntrico.  En 
la  familia  de  los  botriocidáridos  las  filas  de  pla- 
cas quedan  siempre  por  deb.ajo  del  número  nor- 
mal. El  modo  de  articularse  las  placasen  la  ma- 
yoría de  los  palequinoideos  es  sumamente  nota- 
ble. En  lugar  de  inmovilizarse  reuniéndose  por 
suturas  rectas,  están  generalmente  unas  sobre 
otras  como  las  tejas  de  un  tejado  ó  las  escamas 
de  los  peces,  de  modo  que  uno  ó  muchos  bordes 
de  una  placa  están  truncados  oblicuamente  y 
se  superponen  á  las  placas  vecinas.  Esta  dispo- 
sición da  al  caparazón  una  cierta  movilidad  que 
no  se  encuentra  entre  los  eqníniílos  más  moder- 
nos, si  no  es  en  los  equinotúridos  y  en  un  cierto 
grado  en  los  espatángidos. 

Todos  los  palequinoideos  poseen  una  gran 
abertura  bucal  colocada  en  el  centro  de  la  cara 
inferior,  que  está  armada  como  en  los  euqui- 
noideos  regulares  de  una  linterna  de  Diócjenes 
formada  de  poderosas  mandíbulas.  La  abertura 
anal  está  opuesta  á  la  boca  y  situada  en  el  vér- 
tice, excepto  en  los  cistocidaris;  se  halla  rodea- 
da de  un  aparato  apical  compuesto  de  5-10 
placas,  entre  las  cuales  suelen  faltar  á  veces  las 
ocelares,  mientras  que  las  genitales  son  grandes 
y  en  lugar  de  un  solo  poro  llevan  3-5.  No  se 
ha  reconocido  placa  madrepórica  con  claridad 
más  que  en  los  cistocidaris  y  l)otriocidaris.  Los 
tubérculos  de  ordinario  no  están  sino  mediana- 
mente desarrollados  y  limitados  á  las  áreas  in- 
terambulacrales;  á  su  lado  se  ven  granulos  que 
en  ciertos  géneros  forman  por  sí  solos  todo  el 
adorno  de  las  placas.  De  las  dimensiones  de  los 
tubérculos  depende  la  fuerza  de  los  radiólos,  que 
en  llocos  géneros  llegan  á  ser  como  los  de  los  ci- 
darios.  Su  analogía  con  los  caparazones  jóvenes 
de  cidarites,  sobre  la  cual  había  ya  insistido 
L.  Agassiz,  tiene  una  gran  importancia  para 
determinar  la  posición  sistemática  de  los  pale- 
quinoideos, que  presentan  con  el  carácter  de  per- 
sistentes las  formas  jóvenes  de  los  cidarites  que 
aparecieron  más  tarde. 

A  excepción  del  Avaidoeidaris  del  trías  alpi- 
no, incompletamente  conocido,  todos  los  pale- 
quinodeos  están  limitados  á  las  formaciones  pa- 
leozoicas. La  mayoría  de  los  géneros  son  raros, 
y  sólo  se  conocen  uno«  pocos  ejem])lares,  que  en 
general  no  son  sino  fragmentos  de  muy  poca 
apariencia.  Sin  emliargo,  aunque  estos  restos 
puedan  ser  insignificantes  para  los  geólogos,  po- 
seen bajo  el  punto  de  vista  zoológico  y  filético, 
como  precursores  de  los  euquinoideos,  un  inte- 
rés considerable. 

Se  divide  la  clase  Palechinoidea  en  tres  ór- 
denes; Cystociíinridcv,  Buthrioeidiiridcc  y  Pcris- 
choenida:,  el  último  de  los  que  comprende  las 
tres  familias  Lepidocentridce,  Melonitida:  y  Ar- 
chcocidarida:. 

PALERA:  Ococj.  Aldea  del  ayunt.  de  Beuda, 
p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona;  2'2  edifs. 

PALERIa  (del  lat.  palns,  lagnna):  f.  Arte  ú 
oficio  de  formar  ó  lim]iiar  las  madres  é  hijuelas 
para  ilesaguar  las  tierras  bajas  y  húmedas. 

-  Palería:  Hidr.  Los  trabajos  de  palería 
pueden  ser  de  dos  clases,  según  q\ie  tengan  por 
objeto  el  saneamiento  de  terrenos,  ó  la  limpia 
del  fondo  de  los  ríos  y  canales  de  riego,  á  fin  de 
evitar  las  emanaciones  palúdicas,  aiirovechar 
mejor  el  agua  para  el  riego, y,  en  ocasiones,  has- 
ta utilizar  el  fango  que  del  fondo  de  aquéllos  se 
extrae. 

Para  esta  última  clase  de  trabajo  se  comien- 
za siempre  por  la  parte  más  alta,  ó  aguas  arriba 
del  trozo  ó  sección  que  se  quiere  limpiar,  remo- 
viendo el  fondo  con  rsstras  y  arraiicando  las 
plantas  que  en  él  crezcan  con  palas  y  dragaste 
mano,  partiendo  del  centro  del  río  a  las  orillas, 
y  arrojando  los  productos  á  la  margen  luás  alta 
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del  río  ó  á  la  que  tenga  pendiente  hacia  este, 
para  que  escurra  en  él  y  no  encharque  las  tie- 
rras, y  cuidando  de  no  socavar  el  terreno  natural, 
pero  sí  los  arrastres  de  arenas  y  piedra,  que  ele- 
vando el  fondo  podrían  jiroducir  inundaciones 
parciales;  después  de  hecha  la  limpia  se  procura 
igualar  el  fondo  con  la  rastra  de  dientes,  cui- 
dando de  no  producir  socavones  ni  contrapen- 
dientes y  a]iisonaudo  las  márgenes  con  la  pala. 
En  los  canales  esta  operación  es  más  delicada, 
pues  se  ha  de  evitar  la  deformación  del  fondo, 
siendo  conveniente  tender  un  revestimiento  de 
arcilla  en  todo  el  cajero,  comprobando  con  las 
niveletas  el  perfil  del  fondo;  generalmente  en 
los  canales  no  es  conveniente  el  uso  de  la  rastra, 
por  las  alteraciones  que  produce  en  el  perfil. 

Cuando  se  trata  de  trabajos  de  saneamiento  ó 
construcción  de  zanjas  de  alisorción  se  empieza 
jior  la  construcción  de  las  hijuelas  ó  zanjas  ma- 
dres en  los  puntos  más  bajos  de  la  propiedad  qne 
se  trata  de  sanear,  trazando  después  las  zanjas 
de  drenaje,  para  las  que  se  pueden  seguir  dos 
sistemas:  ó  normales  a  las  hijuelas  ó  en  sentido 
radial,  pero  descendiendo  siempre  hacia  la  hi- 
juela y  por  sus  dos  lados.  Conviene  también  co- 
locar otra  hijuela  ó  cuneta  de  coronación  y  de- 
feuía  de  la  propiedad,  que  irá  en  la  parte  más 
alta  del  terreno,  jiara  recoger  las  aguas  que  ven- 
gan de  los  terrenos  inmediatos,  las  que  se  llevan 
á  la  hijuela  inferior  por  otras  zanjas  laterales, 
debiendo  no  olvidar  qne  ha}'  que  dar  salida  á  es- 
tas aguas,  para  lo  que  se  escogen  los  puntos  más 
bajos,  buscando  un  paso  d  nivel,  esto  es,  donde 
la  zanja  confunda  su  fondo  con  el  terreno  na- 
tural, ó  bien  haciendo  un  pozo  de  absorción  que 
lleve  estas  aguas  á  una  capa  permeable  inferior 
al  terreno  qne  se  sanea. 

PALERMITANO,  NA:  adj.  Panokmitano.  Apli- 
cado á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

PALERMO:  Geoej.  Prov.  de  Sicilia,  Italia,  li- 
mitada al  N.  jior  la  parte  del  Jlar  Mediterráneo 
llamada  llar  Eolio,  al  E.  por  las  provs.  de  Me- 
sina  y  Catana,  al  S.  jior  las  de  Caltanisetta  y 
Girgenti,  y  al  O.  por  la  de  Trápani.  Tiene  5142 
kms.-  y  está  dividida  en  cuatro  dists.,  cuyas  ca- 
pitales son  Cefalu,  Corleone,  Palermo  y  Termi- 
ni.  S\is  76  municips.  contienen  una  población 
total  de  700000  habits. 

-  Paleiimo:  Gcofj.  C.  cap.  de  dist.  y  prov.,  Si- 
cilia, Italia,  sit.  en  el  fondo  del  Golfo  de  Paler- 
mo; estación  de  término  de  dos  f.c.  qne  la  unen 
á  Trápani  y  á  Roccapalumba;  272000  habits.  Es 
la  quinta  c.  de  Italia  por  la  población  y  el  se- 
gundo puerto  de  Sicilia  por  el  comercio.  Paler- 
mo es  la  mayor  c.  de  Sicilia,  cap.  de  la  isla  de 
este  nombre,  construida  en  una  llanura  ijue,  ro- 
deada por  todas  partes  de  montañas  3'  cubierta 
de  una  admirable  vegetación,  ha  tomado  el  nom- 
bre de  Conea  d'Oro.  Los  numerosos  campanarios 
de  Palermo,  sus  cúpulas  y  sus  torres,  le  dan  her- 
mosa apariencia  desde  el  mar;  la  orilla  al  puerto 
forma  la  Marina,  que  se  extiende  por  casi  toda  la 
long.  de  la  bahía.  En  el  extremo  S.  está  el  pa- 
seo de  Flora,  jardín  público  con  calles  adorna- 
das de  estatuas,  fuentes  y  cenadores.  Dos  gran- 
des rías,  la  Strada  de  Ca.ssaro  ó  di  Toledo,  y  la 
Strada  Nuova,  se  cortan  en  ángulo  recto  y  di- 
viden la  c.  en  cuatro  partes  iguales,  cada  una 
de  las  que  conducen  á  una  de  las  cuatro  puertas 
principales.  Las  calles  son  anchas  y  hay  gran 
número  de  plazas,  edifs.  públicos  é  instituciones 
diversas.  Los  conventos  é  iglesias  son  numero- 
sas; la  catedral  es  un  bello  monumento  de  ar- 
quitectura gótica  del  estilo  del  siglo  xii.  El  Pa- 
lacio Real  es  una  vasta  construcción,  y  en  su  cen- 
tro se  halla  el  Observatorio.  El  Tribunal  de  Jus- 
ticia y  la  Aduana  ocupan  un  gran  edificio  en  la 
Marina,  en  lo  que  era  en  otro  tiempo  Palacio  de 
la  Inquisición,  abolida  en  17S2.  La  cárcel,  el  Co- 
legio de  Jesuítas,  magnífica  construcción; la  Uni- 
versidad, el  Palacio  arzobispal,  así  como  algu- 
nos teatros  mal  construidos,  son  los  edifs.  más 
notables.  La  c.  está  defendida  por  -sáejos  nmros, 
por  una  cindadela  y  por  muchos  fuertes. 

No  parece  la  e.  tan  extensa  como  realmente  es: 
las  dosealles  citadas  tienen  de  12ál5m.  de  ancho, 
y  de  largo  de  1 200  á  1 400  pasos,  y  están  formadas 
Jior. muy  buenas  casas  con  elegantes  tiendas;  la 
mejor  es  la  calle  del  Cassaro,  de  la  palabra  ára- 
be cassar  ó  eázar,  que  significa  palacio.  En  el 
pimto  en  que  ambas  calles  se  cruzan  se  ha  for- 
mado una  plazoleta  octágona; cerca  encuéntrase 
otra  mayor,  llamada  plaza  Pretoriana,  en  cuyo 


PAtE 

centro  se  alza  una  fuente  suntuosa  y  recargada, 
y  de  tales  dimensiones  que  ni  siquiera  desde  el 
extremo  de  la  plaza,  que  queda  ¡lor  ella  obstrui- 
da, es  posible  hacerse  cargo  de  su  conjunto;  fór- 
nianla  nmchas  conchas  colocadas  unas  sobre  otras 
y  separadas  por  galerías,  estando  entre  ellas  in- 
tercaladas estatuas  y  figuras  de  animales  que  arro- 
jan chorros  de  agua  en  diferentes  sentidos.  La 
plaza  de  Bologni  está  adornada  con  la  estatua 
en  bronce  del  emperador  Carlos  V,  rey  de  Sici- 
lia, obra  excelente  del  siciliano  Volsi.  El  Pala- 
cio Real,  á  pesar  de  su  importancia,  es  de  poco 
gusto,  pues  consiste  en  una  masa  enorme,  cuyas 
partes,  construidas  en  diferentes  épocas,  distan 
nuicho  de  guardar  armonía;  flanqueaula  dos  ba- 
luartes con  piezas  de  artillería.  Lo  más  notable 
que  en  el  palacio  existe  es  la  capilla  edificada  por 
el  rey  Rogerio  en  1129,  digna  de  verse  por  la  pro- 
lusión de  sus  arabescos,  sus  groseros  mosaicos, 
y  por  su  arquitectura  de  estilo  gótico  con  mezcla 
del  griego  usado  en  la  Edad  Media.  En  la  i>arto 
superior  hállase  el  Observatorio,  construido  en 
1791,  y  desde  él,  en  1801,  el  célebre  presbítero 
Piazzi  descubrió  el  planeta  á  que  dio  el  nombre 
de  Ceres. 

El  domo  ó  la  catedral  es  el  mejor  monumento 
gótico  de  Sicilia;  su  fundación  data  de  1166  y  .se 
le  compara  con  los  más  bellos  edifs.  de  Córdoba 
y  Grauada;  su  jiarte  interior,  empero,  no  corres- 
ponde, á  pesar  de  su  riqueza,  á  la  hermosura  ex- 
terior, y  en  ella,  como  en  todas  las  iglesias  ita- 
lianas, vense  ¡irodigados  el  mármol,  el  granito, 
el  jjórfido,  el  jaspe,  el  alabastro  y  el  lapislázuli. 
Después  de  la  catedral  es  notable  la  iglesia  de 
Jesús,  así  por  su  arquitectura  y  las  materias  pre- 
ciosas que  la  adornan  como  por  los  cuadros  y  ba- 
jes relieves.  El  mejor  ¡jaseo  de  Palermo  es  el  de 
la  Marina,  á  orillas  del  mar,  que  concluye  en  el 
de  Flora,  j'a  citado,  el  cual  se  extiende  hasta  el 
Botánico,  en  el  que  se  encuentran  4  000  plantas 
exóticas,  y  encima  un  edif.  destinado  á  cátedras 
do  Historia  Natural. 

El  Arsenal  está  al  N.  de  la  c;  de  la  parte 
del  S.  E.  arranca  el  muelle  princiiial,  que  se  pro- 
yecta cerca  do  SOO  ni.  al  S.  hasta  alcanzar  fondo 
de  18  m. ;  abriga  del  E.  un  es])acio  bastante  gi-an- 
de  para  todas  las  necesidades  del  comercio,  y 
está  defendido  ¡lor  una  batería  al  S.  y  un  fuerte 
al  N.  A  una  milla  más  al  N.  está  el  fuerte  Are- 
nella,  que  protege  igualmente  el  puerto;  entre 
ambos  fuertes  se  abre  la  bahía  pedregosa  de  Ac- 
qua  Santa,  sobre  cuya  playa  están  el  lazareto  y 
diferentes  construcciones.  Hay  un  desembarca- 
dero en  la  parte  del  N.  del  imerto,  y  por  el  lado 
del  O.  una  escollera,  sobre  la  que  asientan  los 
carriles  del  camino  de  hierro.  La  cala  Felice,  que 
tiene  0,25  milla  de  seno  al  S.O.  y  un  cable  de 
ancho  con  3,6  y  5,5  m.  de  fondo,  se  ensena  en- 
tre la  cindadela  y  el  fuerte  de  la  Garita,  en  el 
ángulo  N.E.  de  la  c.  La  caseta  de  la  Sanidad 
está  por  su  parte  del  E.  con  su  embarcadero. 
Mal  fondo  de  piedra,  sobre  el  (jue  rompe  la  mar 
gruesa  con  los  vientos  de  fuera,  se  extiende  des- 
de el  seno  Felice,  á  lo  largo  de  la  costa  del  puer- 
to, hasta  el  muelle  del  camino  de  hierro,  }'  desde 
el  fuerte  de  la  Garita  va  á  2  cables  del  lado  del 
S.  de  la  entrada  del  puerto  hasta  el  fondo  de  di- 
cha cala.  Una  cadena  de  piedras  rodea  la  Mari- 
na y  se  extiende  0,75  milla  ol  S.  hasta  el  puerto 
de  San  Erasmo,  prolongándose  para  afuera  con 
nial  fondo  y  sondas  desiguales  hasta  una  distan- 
cia de  más  de  0,5  milla  al  E.  Un  muelle  se  apo- 
ya en  el  fuerte  de  la  Garita  y  protege  esta  ense- 
nada contra  la  mar  de  fuera:  corre  250  m.  al  N.  E. 
y  después  360  al  N. ;  esta  última  parte  forma  un 
rompeolas  que  se  une  con  el  fuerte.  Los  extre- 
mos de  este  rompeolas  están  señalados  por  boyas 
rojas  y  blancas  con  asta  y  bola  lilanca,  y  de  no- 
che por  una  luz  verde  encima.  Hay  los  siguien- 
tes faros:  sobre  el  Cabo  Gallo  una  torre  de  7,7 
m.,  con  una  torrecilla  amarilla  que  deja  ver  una 
luz  fija,  blanca,  elevada  45  m.,  y  visible  con  at- 
mósfera clara  á  15  millas  de  distancia.  Ilumina 
un  arco  de  215°  entre  el  Cabo  Zaffarano  y  la 
punta  del  LTomo  Morto.  A  190  m.  próximamen- 
te del  extremo  del  muelle  N. ,  en  una  torre  re- 
donda y  blanca,  .=e  enciende  una  luz  fija,  blanca 
variada  jmr  destellos  blancos  cada  dos  minutos, 
la  cual  se  eleva  20  m.  sobre  el  terreno  y  es  visi- 
ble, con  tiempo  claro,  á  una  distancia  de  13  mi- 
llas. A  32  m.  de  la  extremidad  del  muelle  pro- 
longado se  presenta  otra  luz  fija,  roja,  á  11  me- 
tros de  altura  sobre  el  mar  y  visible  á  2  millas 
]iioximamente.  En  la  extremidad  N.  del  mue- 
lle del  S.  se  enciende  sobre  una  columna  de  hie- 
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UN  una  luz  lij«,  ven 
Has  (lo  (lÍNtaiH-ia. 


ipio  so  ilisliiiH'io  A  2  mi- 


Los  [uíih'ÍiihU'»  iiitíi'ulos  do  i'x]inita('i<íii  jior 
el  iiiioito  lio  l'iiloiiiio  son  zuiiiii()iio,  ri'rcttios, 
aeoito,  nzurro,  iiniaiijas,  limónos  y  otras  IVutiiH; 
vino,  jiosoiido  siiliidi),  numú  y  pastas  alimenti- 
cias. Las  imjioi'taeiones  son  aziicaí"  y  otros  jtr»- 
tlnotos  eoloniali's,  tejidos,  Iñerro,  maderas  do 
caiistrncción,  loza,  linlla  y  varios  artículos  ma- 
uul'aetnrados.  Hay  ]iesc|\ioras  do  atún,  que  eiii- 
]dean  do  'JOÜ  li  1  OOÜ  embarcaciones.  La  iiidus- 
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tria  local  estit  representada  por  atguna.s  sedería», 
tejidos  do  lino  amarillento,  pasamaiiorfa  do  oro 
y  plata  y  artículos  do  coral. 

Al  N.  do  l'alermo  y  en  <d  monte  I'ellegrinose 
halla  la  cueva  'de  Santa  líosalía,  íi  ilonde  se  va 
en  romería  los  días  11  á  ]■'>  de  julio;  al  O.  w.  ven 
los  restos  de  dos  palacios  normandos  del  si- 
glo xií:  la  Ziza  y  la  Culia. 

Jlüt.  -  Palornio  fue  en  su  origen  una  colonia 
fenicia,  y  des]iué8  cap.  de  los  cartagineses  en  Si- 
cilia. Su  puerto  tenía  ya  eutoneca  gran  inipor- 
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taucia,  á  lo  (juo  debo  su  nombre  griego,  ttok 
ififíot,  todo  purria.  Resto  del  antiguo  puerto  c» 
el  Porto  VoítImo  ó  la  Cala.  ICn  254  a.  de  .Jesu- 
cristo cayd  l'unoniio  en  poder  de  los  romanos; 
tres  años  despm's  Cecilio  Mételo  derrotó  ant<;  los 
muros  de  la  c.  á  los  cartagineses.  Kn  4'10  después 
do  J.  C.  la  tomaren  los  vándalos  de  Genserico, 
que  la  cedieron  á  los  godos,  áquicnes  se  la  quitó 
l!elisarioeu53'l.  Perteneció  al  Imperio  de  Orien- 
te hasta  que  los  árabes  la  conquistaron  en  83L 
En  1027  los  normandos  expulsaron  á  los  árabes; 


en  1194  pasó  á  poder  del  Imperio  alemán  y  ad- 
quirió gran  fama  en  los  días  de  Federico  II.  En 
Palermo  empezó  la  matanza  de  franceses  cono- 
cida con  el  nondire  de  Vísperas  Sicilianas.  En 
1676  una  escuadra  holandesa  fué  incendiada  en 
el  puerto  de  Palermo  por  el  duque  de  Bivona. 
Cuando  los  franceses  dominaron  en  Ñapóles,  el 
rey  Fernando  IV  refugióse  en  Palermo  bajóla 
protección  de  Inglaterra.  En  1848  Palermo  se 
sublevó  contra  los  Borbones,  y  al  año  siguiente 
entraron  en  ella  las  tropas  reales.  Garibaldi  se 
apoderó  de  la  c.  en  mayo  de  1860. 

-  Pai-Eumo:  Geog.  Puerto  en  la  costa  de  Al- 
liania,  Turquía  europea,  sit.  cerca  y  al  N.  del 
Cabo  Ketali.  Está  formado  por  una  lengua  de 
tierra  montuosa  ijue  avanza  una  milla  hacia  el 
mar, y  por  un  cerro  elevado,  cortado  á  pique,  de 
lórma  de  península,  que  de  lejos  presenta  el  as- 
fiecto  de  una  isla.  La  bahía,  cu3'a  entrada  está 
al  S.  E.,  tiene  400  m.  de  anclio,  es  bastante  gran- 
de y  dividida  en  dos  puertos  por  una  punta  i|ue 
desde  su  fondo  arranca  al  S.O.,  y  en  la  que  hay 
un  fuerte.  El  formado  en  la  jiarte  oriental,  (ísea 
la  bahía  Kaka,  es  menos  hondable  que  el  del  O. , 
ó  sea  Palermo,  en  que  .se  encuentran  de  15  á  35 
brazas  en  fondo  fangoso;  ofi'ecen  ambos  magnífi- 
co abrigo  para  toda  clase  de  vientos,  excepto 
el  S.K.,  pero  tienen  el  inconveniente  de  que  au- 
menta el  fondo  con  tanta  rapidez  hacia  la  boca 
que  las  anclas  garran  fácilmente.  Cerca  del  fuer- 
U:  existe  una  población  de  unas  400  casas  y  un 
alminar  rodeado  por  un  muro  arruinado. 

-  Pai.ei'.mo  (Golfo  de):  Oeog.  Golfo  del  Mar 
Tirreno,  en  la  costa  K.O.  de  Sicilia.  .Se  abre 
entre  el  Cabo  di  Gallo,  que  se  halla  situado  al 
N.  del  monte  Pellegrino,  y  el  i  abo  Mongerbi- 
no,  que  es  el  iiromontorio  occidental  del  mon- 
te Catafalno,  ó  sea  en  >ina  línea  de  15  kilóme- 
tros O.N.O.-E.S.E.,  con  desarrollo  de  costa  de 
23  y  una  jirofundidad  de  4  \.  Traza  un  ángu- 
lo recto  redondeado  en  el  vértice.  Sus  orillas  son 
acantiladas,  con  fondo  de  55  m.  á  co.sa  de  una 
milla  déla  ]ilaya.  Ilcsdecl  (,'abo  Mongerbino  la 
costa  vuelve  al  S.O.  ^  S.  durante  una  milla, 
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hasta  San  Isidoro;  desde  allí  3,5  millas  al 
O.  i  .S.O.  hasta  la  jiunta  y  torre  de  Corsaio;  lue- 
go 2,5  millas  al  N.  hasta  la  batería  de  Sant  Eras- 
mo,  cerca  del  principio  de  la  c.  de  Palermo.  La 
población  de  Ficarazzi  está  á  0,5  milla  de  la 
costa,  sobre  la  orilla  O.  del  río  del  mismo  nom- 
bre, que  desendioca  á  una  milla  más  allá  de 
San  Isidoro.  Entre  las  colinas,  cuyas  cimas  se 
elevan  de  4f7  á  81G  m.,  y  sus  escarpadas  pen- 
dientes que  llegan  hasta  1,5  milla  de  la  playa, 
se  ven  quintas,  poblaciones  y  una  comarca  bien 
cultivada.  El  cainino  de  hierro  de  Palermo  pasa 
cerca  de  Ficarazzi  y  contornea  por  el  N.  E.  á  Ba- 
glieria,  prolongándose  á  corta  distancia  de  la 
playa  de  Santa  Croco.  El  río  Oreto,  que  correal 
S.  do  Palermo,  se  atraviesa  por  un  puente  de 
dos  arcos  cerca  de  su  endjocadura.  Próxiniamcn- 
á  una  milla  de  Gallo  se  halla  una  jiunta  baja, 
saliente,  con  una  torre  llamada  Mondello;  en  la 
costa  S.  de  esta  ¡ninta  hay  una  batería  y  se  ven 
otras  construidas  á  una  ó  dos  millas  más  adenti'o ; 
desde  allí  la  costa  corre  hacia  el  S.  durante  3,5 
millas  hasta  el  puerto  de  Palermo.  La  montaña 
Pellegi'ino,  de  535  m.  de  altura,  se  eleva  sobre 
la  ndsma  costa,  y  es  notable  ¡lor  .su  aislamiento 
y  aspecto  pedregoso.  Entre  la  mesa  de  jiiedra 
ijuc  forma  el  Cabo  Gallo  y  la  montaña  está  el 
valle  Conca  d'Oro,  queso  termina  por  una  playa 
de  arena  de  0,75  milla  de  loug. ,  llamada  bahía 
Mondello. 

PALERO:  m.  El  que  hace  palas. 

-  Palero:  El  que  las  vende. 

-  Pai.eho:  El  que  ejerce  el  arte  ú  oficio  de  la 
Palería. 

-Pai.eüo:  Mil.  Soldado  ijue  trabajaba  con 
pala,  como  ahora  los  gastadores. 

PALERU:  G'riirj.  Río  de  la  India.  Kace  en  el 
Elgoudah,  atraviesa  de  O.  á  E.  el  dist.  de  Ne- 
llore  en  su  parte  se|itcntrional,  entre  el  Jlu.si  al 
U.  y  el  Maneru  al  S.,  y  desagua,  des]iués  de  un 
eur.so  de  100  kms.,  en  el  Golló  de  Bengala,  en 
los  15'  19'  iat.   N.    Hay  en  la  India  otros  dos 


ríos  de  igual  nombre,  uno  en  el  dist.  de  Kar- 
mul  y  otro  en  el  del  Godaver'. 

PALES:  m.  Aslron.  Asteroide  número  cincuen- 
ta, descubierto  por  el  astrónomo  Goldschmidt 
en  el  Observatorio  de  París  el  día  19  de  sep- 
tiembre de  1857.  Aparece  en  el  campo  del  an- 
teojo como  estrella  de  11."  magnitud;  efectúa  su 
revolución  alrededor  del  Sol  en  unos  cinco  años 
y  medio,  3'  el  plano  de  su  órbita  tiene,  respecto 
del  de  la  eclíptica,  una  inclinación  de  3°  S'.  Su 
órbita  fué  calculada  por  Powalkj-. 

-  Pales:  ZooL  Génuo  de  arácnidos  del  orden 
de  las  arañas,  familia  de  los  saltícidos,  caracte- 
zado  por  tener  el  primero,  tercero  y  cuarto  pares 
de  patas  casi  iguales  y  el  segundo  más  corto; 
coselete  más  largo  que  ancho,  truncado  por  de- 
lante, plano  y  liso  por  encima  y  con  la  calieza 
jioco  marcada;  el  abdomen  oval,  alargado,  algo 
aplastado  por  encima  y  más  largo  que  el  coselete. 

El  tipo  de  este  género,  muy  afín  al  género 
Alta,  del  cual  le  separó  Koch,  es  el  Pales  eriiei- 
fera  Waick.,  araña  de  ¡icqueño  tamaño  y  color 
pardo,  con  los  lémures  amarillos  y  los  tarsos 
anillados;  el  abdomen  lleva  una  línea  blanca  á 
lo  largo,  cruzada  por  otra  transversal  de  igual 
color;  vive  debajo  de  las  piedras,  y  sólo  sale  en 
verano  en  los  momentos  de  más  calor.  Se  en- 
cuentra esta  especie  en  toda  Europa. 

PALESTINA:  Geoc/.  País  de  la  costa  S.O.  de  Si- 
ria, inmediato  al  Egipto  }•  habitado  en  otro 
tiempo  por  los  filisteos;  los  griegos  y  romanos 
extendieron  su  nombre  á  toda  la  región  ocupada 
por  los  hebreos.  Bajo  tal  concepto  la  Palestina 
estaba  lindtada  al  N.  hacia  la  Fenicia  y  la  Si- 
ria por  el  río  Leontes,  el  Líbano  y  la  parto  del 
Ante-Líbano, donde  nace  el  Jordiin;  al  O.  por  el 
Mediterráneo,  hasta  la  IVonrera  de  Egipto;  ,al 
S.O.  por  la  Arabia  Potrea,  hasta  el  .S.  del  Mar 
Muerto;  al  S,  E.  jior  el  torrente  del  Anión,  quo 
la  sejiaraba  de  la  Arabia  Desierta,  y  al  E.  por  el 
de.sierto  de  Siria. 

En  jiocas  líneas  ha  flescrito  Maspero  la  confi- 
guración general  de  este  país.  Sobre  el  Hamo 
occidental  del  Hcrmi'm,  en  el  extremo  meridio- 
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■  nal  del  Ante-Líbano,  empieza  un  valle  que  no 
tiene  parecido  con  ningún  otro  del  mundo ;  es 
un  desgarrón  producido  en  la  superficie  de  la 
tierra  por  las  acciones  volcánicas ;  una  ancha 
hendedura  abierta  en  los  tiempos  ujás  reniotosy 
que  no  se  ha  cerrado  jamás.  El  Jordán,  que  lu 
riega,  forma,  á  ¡¡oca  distancia  de  su  nacimiento, 
un  lago,  el  (le  Mcrom,  cuyo  nivel  es  el  mismo 
del  Mediterráneo.  Pero  á  partir  de  este_  punto 
el  valle  se  va  hundiendo,  por  decirlo  así,  en  la 
tierra;  el  río  baja  del  lago  de  Meroni  al  de  Ge- 
nesareth  y  de  éste  al  Mar  Muerto,  donde  alcan- 
za la  mayor  depresión,  419  m.  bajo  el  nivel  del 
Mediterráneo.  Al  S.  del  Mar  Muerto  el  valle  se 
cierra  y  va  elevándose  hasta  una  altura  de  cerca 
de  500  m.  antes  de  venir  á  terminar  á  orilla  del 
Mar  Rojo.  Nada  tan  desemejante  como  las  dos 
orillas  del  Jordán.  Al  IC.  sube  el  terreno  brus- 
camente á  una  altura  de  cerca  de  1 000  m.  como 
una  muralla  á  pico,  que  corona  una  inmensa 
meseta  ligeramente  ondulada,  entrecortada  por 
bosques  y  pastos,  por  la  que  con  en  los  afls.  del 
Jordán  y  del  Mar  Muerto,  el  Yarmuk,  el  Jab- 
bok  y  el  Armón.  Al  O.  se  ven  masas  confusas 
de  colinas  cuyas  pendientes  están  cubiertas  de 
pobre  vegetación,  aunque  producen  el  trigo,  el 
olivo  y  la  higuera.  Un  ramal  destacado  de  la 
cordillera  principal  algo  al  S.  del  lago  de  Gene- 
sareth,  el  Carmelo,  se  eleva  hacia  el  N.O.  y  va 
derecho  al  mar.  Al  N.  del  Carmelo,  la  Galilea 
tiene  abundantes  aguas  y  verdes  campiñas;  en 
las  granjas  hay  viñas  é  higueras,  y  en  los  jardi- 
nes manzanos,' nogales  y  granados;  el  vino  era 
excelente,  y  aún  se  puede  juzgar  por  el  safed 
que  recogen  los  judíos.  Al  S.  la  comarca  se  di- 
vide naturalmente  en  tres  zonas  paralelas.  La 
primera  es  una  playa  alternada  pordunasy  pan- 
tanos; después  hay  una  extensióu  de  llanuras 
con  algunos  bosques,  regadas  por  ríos  obstruí- 
dos  por  cañaverales,  y  por  tin  la  montaña.  La 
región  de  las  arenas  es  susceptible  de  cultivo,  y 
las  c.  que  contiene.  Gaza,  Jatfa  y  Achdod,  están 
rodeadas  de  bosques  de  árboles  frutales.  Las 
montañas,  verdes  todavía  en  ciertos  sitios,  van 
siendo  cada  vez  más  desnudas,  según  se  avanza 
hacia  el  S.  Los  valles  carecen  de  agua;  su  suelo, 
árido  y  abrasado,  pierde  poco  á  poco  la  fcrtili- 
lidad  y  se  confunde  insensiblemente  con  el  de- 
sierto. Desde  allí  hasta  el  Mar  Rojo  no  se  en- 
cuentran más  que  desiertos  arenosos,  cortados 
por  barrancos  que  son  el  lecho  de  torrentes  secos 
y  dominados  por  macizos  volcáuicos,  al  E.  el 
Seir  y  al  O.  el  Sinaí.  Las  lluvias  primaverales 
desarrollan  durante  algunas  semanas  una  vege- 
tación precoz,  suficiente  para  las  necesidades  de 
los  nómadas  y  sus  rebaños. 

A  uno  y  otro  lado  del  Jordán,  las  montañas, 
hundidas  por  la  acción  volcánica,  pertenecen  á 
la  formación  caliza  cretácea;  la  caliza  nunudíti- 
ca  del  plioceno  se  ve  en  los  montes  Carmelo, 
Ebal  y  Garizim.  Esta  formación  cretácea  que  si- 
gue el  Jordán  por  la  orilla  izq.,  desde  el  Yar- 
muk al  Mar  Muerto,  desaparece  más  al  E.,  don- 
de los  basaltos  del  Haurán  continúan  por  el  S. 
En  la  otra  orilla  se  encuentran  rocas  plutónieas 
y  volcánicas  en  los  montes  de  Gelboe  y  en  la 
meseta  de  El-Ahma,  al  O.  del  lago  de  Tiberia- 
des.  Las  formaciones  recientes,  sean  aluviones 
fluviales  y  lacustres,  sean  dunas,  cubren  todo  el 
valle  del  Jordán  y  las  llanuras  de  Filistea  y  Sa- 
rón  hasta  el  Carmelo.  Las  cercanías  del  Mar 
Muerto  ¡iroducen  muchas  substancias  minerales, 
como  la  sal,  el  azufre  y  el  asfalto,  pero  se  explo- 
tan en  pequeñas  cantidades  á  causa  de  la  difi- 
cultad de  los  transportes.  Losflancosdelosnion- 
tes  del  S.O.  contienen  minas  de  sal  gema.  Tam- 
bién hay  hierro  y  cobre  en  la  Baja  Galilea  y  en 
toda  la  Palestina.  Se  han  sentido  en  este  j)aís 
casi  todos  los  terremotos  de  la  Siria;  en  tiempo 
de  Heredes,  en  el  de  Justiniano,  en  1202  cuan- 
do la  sacudida  se  extendió  hasta  el  Egipto,  en 
1759  y  1837,  año  en  que  Tabariéh,  Safed  y  otras 
aldeas  de  la  Galilea  fueron  casi  destruidas. 

El  clima  es  el  de  la  zona  suljtropical.  Difiere 
del  de  Siria  en  razón  á  la  gran  llanura  costera  y 
á  la  depresión  del  Jordán,  que  determinan  im- 
portantes contrastes  climatológicos.  Naturalmen- 
te, la  región  vecina  al  mar  es  más  cálida  que  la 
montaña.  La  temperatura  media  anual  es  de  21°, 
con  las  extremas  entre  10  y  30.  Sólo  se  conocen 
dos  estaciones,  verano  é  invierno,  siendo  éste  el 
período  de  los  fríos  y  las  lluvias,  que  empiezan 
hacia  fin  de  octubre  y  caen  con  abundancia  en 
diciembre  y  enero,  mientras  nieva  en  la  monta- 
ña. Se  han  conocido  inviernos  excepcionales.  Eu 
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1753  las  nieves  cubrieron  gran  parte  de  la  mon- 
taña y  el  Irío  hizo  nmchas  víctimas  en  los  alre- 
dedores de  Nazareth;  eu  1797  las  colinas  de  Je- 
rusalén  ajiarecieron  blancas  durante  doce  ó  tre- 
ce días,  y  en  1844  se  vio  nevar  en  los  meses  de 
marzo  y  abril.  La  sequía  viene  con  los  vientos 
del  verano,  que  soplan  del  S.  E.  y  S.  a'orasando 
la  vegetación.  Con  los  vientos  del  O.  y  S.O.,  que 
traen  la  lluvia,  se  moja  la  tierra  por  primavera 
cubriéndose  de  verdura. 

En  los  montes  y  bosques  el  árbol  dominan- 
te es  la  encina;  la  zona  de  los  cedros  está  nuis 
al  N.,  en  el  Líbano.  Los  plátanos  y  sicómoros 
abundan  en  los  oasis  de  la  llanura.  Además  de 
los  árboles  frutales  de  la  zona  templada,  manza- 
no, peral,  nogal,  cerezo  y  almendro,  tiene  la 
Palestina  la  higuera  salvaje  ó  sicómoro,  de  ma- 
dera ligera,  que  se  empleaba  en  Egipto  para 
ataúdes  por  lo  bien  que  se  conserva;  granados, 
naranjos,  limoueros,  cou  sus  variedades  el  cidro 
y  el  alfónsigo,  cuyos  l'rntos  son  sin  duda  los  bol- 
nim  que  Jacob  envió  como  regalo  á  Josef  en 
Egipto;  y  el  olivo,  al  que  Pliuio  atribuía  una 
vida  de  doscientos  años;  también  hay  íí/íM-us, 
árboles  espinosos  que  alcanzan  la  talla  de  las 
encinas  en  el  oasis  de  Ramléh,  y  no  son  más  que 
arbustos  al  N.  de  Jerieó,  donde  forman  un  bos- 
que eu  núuiatnra  cou  pequeñas  acacias.  El  zttk- 
kuiii  es  una  especie  de  ciruelo  de  cuyo  fruto  se 
extrae  el  aceite  tan  estimado  por  los  árabes  pa- 
ra las  heridas.  Las  habas  y  las  famosas  lentejas 
de  Esaú  son  las  leguminosas  más  conmue-.  El 
añil  crece  sin  cultivo  en  las  orillas  del  Jordán. 
En  los  terrenos  secos  y  pedregosos,  y  á  veces  en- 
tre las  ruinas,  nace  una  planta  aromática  de  la 
familia  de  las  Labiadas,  el  orégano,  el  sa/ilar  de 
los  rabinos  árabes  y  el  csob  de  la  ley  de  Moisés. 
Las  viñas  producen  racimos  y  granos  enormes; 
las  mejores  cepas  se  encuentran  alrededor  de  He- 
brón,  en  el  antiguo  país  de  Judá.  Los  cereales 
son  el  trigo,  la  cebada  y  el  arroz,  que  se  cultiva 
cerca  del  lago  de  Huléh. 

El  león  ha  desaparecido,  pero  todavía  se  en- 
cuentran onzas  y  panteras  eu  los  parajes  desier- 
tos de  las  montañas ;  los  osos  han  emigrado  ha- 
cia las  soledades  de  los  montes  Hermón  y  á  la 
Siria.  Hay  jabalíes  en  las  espesuras  del  Hermón, 
del  Tabor  y  del  Carmelo,  y  hienas  y  chacales 
que  rondan  cei'ca  de  las  aldeas.  También  se  cría 
el  ciervo  conuin,  la  gamuza,  la  gacela  y  el  antí- 
lope. La  fauna  doméstica  es  inferior  á  las  espe- 
cies congéneres  del  Occidente  y  del  Asia  Menor. 
El  toro  de  las  cercanías  de  Jerusalén  es  flaco  y 
ruin;  liacia  el  monte  Tabor,  en  el  valle  alto  del 
Jordán  y  en  el  Trans-Jordán  al  N.  de  Yarmuk 
es  de  mayor  tamaño  y  más  robusto.  Los  búfalos 
de  la  costa  tienen  la  ndsma  talla  que  los  de  Egip- 
to; abundan  mucho  las  cabras  y  carneros,  y  se 
encuentran  hermosos  camellos  en  la  cueucaorien- 
tal  del  Jordán ;  en  el  resto  del  país  son  Haces  y 
pelados,  pero  muy  duros  para  la  fatiga.  Los  me- 
jores caballos  vienen  de  la  Arabia;  los  asnos  ilel 
país  son  nmy  buenos.  Se  ha  dudado  mucho  tiem- 
po de  que  el  cocodrilo  perteneciera  á  la  launa 
palestina,  pero  el  testimonio  de  algunos  viajeros 
y  el  envío  de  algunos  saurios  disecados  á  los  Mu- 
seos de  Londres  resolvió  el  problema.  El  Nahr- 
es-Zerka  del  monte  Carmelo  tiene  bien  ajilicado 
el  nombre  de  Fnimcn  Crocodilum  que  le  dio 
Plinio;  también  en  el  Nahr-Falck  hay  saurios  de 
la  misma  especie;  los  cocodrilos  de  Palestina  sólo 
tienen  1™,50  de  largo.  La  fauna  fluvial  y  lacustre 
ofrece  carácter  más  bien  egipcio  que  asiático. 

Se  calcula  la  población  en  unos  650  000  habi- 
tantes, que  están  repartidos  en  1316  aldeas  y 
14  c.,  que  son:  San  Juan  de  Acre,  Chefa,  Anir, 
Haifa,  Nazareth,  Safed  y  Tabariéh,  dependien- 
tes del  liajalato  de  Saida;  y  Yer.in,  Gaza,  He- 
bróu.  Jalla,  Jerusalén,  Ludd,Naphisy  Ramléh, 
que  forman  el  bajalato  de  Jerusalén.  Las  últi- 
mas e\aluaciones  del  gobierno  turco  dan  para 
las  dos  Palestinas  menor  cifra;  1."  cantones  de 
Hebrón,  Jerusalén  y  Jaffa,  del  dist.  de  El-Kods 
ó  Jerusalén,  cerca  de  276  localidades  3'  24  ÜOO 
casas  ó  familias;  2.°  cantones  de  Es-Salt  y  Ay- 
lun  y  Naplus  y  Yenín,  del  dist.  ó  Sanyak  de 
Belka,  317  localidades  y  11984  casas;  3.°  can- 
tones de  Haifa,  Akka  (Acre)  y  Safed,  del  dist.  ó 
sanyak  de  Akka,  160  localidades  y  11023  casas. 
En  total  753  localidades  y  54  007  casas,  que  en 
el  total  oficial  llegan  á  54  237.  Tomando  por  tér- 
mino medio  cinco  personas  por  casa,  dan  270  035 
habits.  con  una  densidad  de  10,6  por  km.-,  sin 
contar  los  beduinos.  La  población  étnica  está 
compuesta  desigualmente  por  dos  elementos  dis- 
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tintos:  los  siro-árabcs  ufclkihin  de  las  aldeas  y 
caseríos,  y  los  beduinos  ó  nómadas.  En  algunas 
e.,  como  Gaza,  se  ven  al  lado  de  la  casa  del  ciu- 
dadano la  barraca  del  felláh  y  la  tienda  del  be- 
duino (Vivicn  de  Saint-Martín). 

Hist.  -  El  nombre  de  Palestina,  derivado  del 
hebreo  por  el  griego  y  el  latín,  es  el  de  los  filis- 
teos, los  pelechtim  ó  plicliti,  es  decir  los  emi- 
(jninles,  ((ue  la  Biblia  llama  algunas  veces  crethi, 
confirmando  la  hipótesis  de  que  vinieron  de  Creta 
por  Egipto.  Los  asirlos  los  llamaban  también 
palastav  ó  pilista,  lo  mismo  que  los  egipcios,  de 
quienes  pasó  el  nombre  á  los  griegos,  con  la  for- 
ma philistia.  Herodoto,  y  luego  Josefo,  lo  ai)l¡ca- 
ban  sólo  á  la  costa;  los  romanos  llamaron  Pales- 
tina-Siria,  y  luego  simplemente  Palestina,  átoda 
la  cuenca  del  Mar  Muerto  entre  el  Líbano  y  la 
península  de  Sinaí.  El  nombre  más  moderno  de 
Tierra  Santa  no  tiene  más  significación  que  la 
histórica  que  le  dieron  las  Cruzadas. 

El  país,  á  la  llegada  de  los  hebreos,  estaba 
ocupado  j)or  pueblos  cananeos,  á  los  que  se  atri- 
buyen los  dólmenes  descubiertos  en  el  Ti'ansjor- 
dán.  Habían  sufrido  invasiones  de  egipcios  y  pue- 
blos asiáticos  cuando  llegaron  los  israelitas,  que 
los  expulsaron  ó  sometieron,  aunque  algunos 
quedaron  independientes,  como  los  fenicios  al  N. 
y  los  filisteos  al  S.  Los  conquistadores  dividie- 
ron el  país  en  12  tribus:  la  de  Leví,  encargada 
exclusivamente  del  sacerdocio,  no  tuvo  porción 
alguna  de  territorio,  pero  en  cambio  tenía  c.  di- 
seminadas en  las  demás  tribus;  la  de  Manases 
fué  dividida  en  dos,  una  al  E.  y  otra  al  O.  del 
Jordán.  En  las  fronteras  habitaban  alS.  losidu- 
meos  y  los  amalecitas;  al  E.  los  maobitas,  ma- 
dianitas  y  ammonitas.  A  partir  de  la  conquista 
de  Josué  la  historia  de  Palestina  es  la  de  los 
hebreos.  Extiéndese  desde  el  Eufrates  al  Mar 
Rojo  cou  David  y  Salomón;  á  la  muerte  de  éste 
vuelve  á  sus  antiguos  límites,  y  se  debilita  más 
aún  á  la  división  del  país  en  dos  reinos,  Judá  é 
Israel.  Por  la  ruina  de  estos  reinos  desapareció 
la  división  en  tribus,  y  desde  la  vuelta  del  cau- 
tiverio de  Babilonia  hasta  la  muerte  de  Herodes 
estuvo  dividida  en  cuati'o  provs. :  Galilea,  Sama- 
ría y  Judea  al  O.  del  Jordán,  y  Perea  al  E.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Herodes  se  repartió  el  rei- 
no entre  sus  tres  hijos,  pero  la  Samaría  y  la  Ju- 
dea fueron  unidas  después  del  año  6  de  J.  C.  al 
Imperio  romano,  incorporadas  á  la  Siria  y  ad- 
ministradas por  un  prociu'ador  dependiente  del 
gobierno  de  esta  prov.  La  Galilea  tuvo  la  misma 
suerte  en  el  año  34.  Herodes  Agripa  II  reunió 
todo  el  antiguo  reino  de  Herodes.  La  Judea  vol- 
vió á  ser  gobernada  por  procuradores  en  el  año 
44.  En  tiempo  de  Vespasiano  formó  una  provin- 
cia independiente  de  Siria.  En  el  siglo  IV  estalia 
dividida  en  cuatro  provs.  dependientes  de  la  dió- 
cesis, ¡irefectura  é  Imperio  de  Oriente:  1.",  Pa- 
lestina I,  cap.  Cesárea,  con  la  Samaría,  la  Ju- 
dea propia  y  la  Pentápola;  2.",  Palestina  II,  ca- 
pital Scitópolis,  eon  la  Galilea,  la  Gaulonítida  y 
la  Dec.ájiola;  3.",  Palestina  III  ó  Salutaria,  ca- 
pital Petra,  con  la  Iduuiea  y  la  Arabia  Pétrea; 
4.",  Arabia,  cap.  Bostra,  con  la  Moabítida,  la 
Ammonitida,  la  Perea  y  la  Batanea.  La  Abilena, 
la  Traconítida  y  la  Iturea  fueron  reunidas  á  la 
prov.  llamada  Fenicia  del  Líbano,  y  la  costa  sep- 
tentrional de  Palestina,  comprendiendo  á  To- 
lemaida,  á  la  Fenicia  marítima.  Conquistada  por 
los  árabes  de  Palestina  al  O.  del  Jordán,  formó 
luego  de  la  primera  cruzada  el  reino  de  Jerusa- 
lén, iiue  se  dividió  en  cinco  principados  feuda- 
les: 1."  Dominios  propios  del  rey,  las  c.  y  dis- 
tritos de  Jerusalén,  Naplusa,  Acre  y  Tiro.  2.° 
primera  gran  baronía,  con  los  condados  de  Jaffa 
y  Ascalón  y  los  señoríos  de  Rama,  Mirabel  é  Ibe- 
lín.  3."  Segunda  gran  baronía,  el  principado  de 
Galilea.  4."  Tercera  gran  baronía,  con  los  seño- 
ríos do  Sidón,  Cesárea  y  Bethsan.  5."  Cuarta 
gran  baronía,  con  los  señoríos  de  Krak,  Hebrón 
y  Montreal.  Reconquistada  por  Saladino  en  1187, 
perteneció  la  Palestina  á  los  soldanes  de  Egipto 
hasta  que  Selim  I  la  reunió  al  Imperio  otomano. 
Hoy  esta  conquendida  en  el  goliierno  de  Siria, 
con  los  dists.  de  Gaza,  Hebrón,  Lud  y  Ramléh, 
Jaffa,  Naplusa,  Sefuriyé,  Yenín  y  Beisán,  Hai- 
fa, Acre,  Nazareth ,  Tabariéh  y  Safed ;  los  siete 
primeros  Ibrman  el  vilayato  de  El  Kods  ó  Jeru- 
salén. Al  E.  del  Jordán  se  hallan  los  dists.  del 
Jordán,  Aylúu,  Belka-es-Salt  y  Kerak;  en  la 
Arabia  Pétrea  el  de  Maán. 

PALESTINO,   NA  (del  lat.  palaestiHusJ:  adj. 
Natural  de  Palestina.  U.  t.  c.  s. 
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»-Pai.I!»tino:    rcitonccientn  A  phIo  pa(n  do 
Ahíh. 

PALE8T0  (ilul  nr.  iraXaiíTT))?,  liirliailnr);  ni. 
Xmi/.  (¡i'iit'i'o  lio  iiiscrlii.s  i'i>ku'p|i|i'i(js.ili!  \ií  faiiii- 
lili  (1«  loa  cuci'iyiilos,  tiilm  do  liw  ciicliyi»"».  I'»» 
('¡inu'tcn'a  iiwis  iiiipiirtjiiili'.s  dii  onIo  gciuTo  8uii: 
iiu'iiliin  curto,  i-i'iiiciivo,  i'stivi:lii)  y  li;íi'ninicntii 
fs.dl.idii  jKji  di'luiitc,  i'iin  sus  iiiiKUliis  iiiitcrio- 
ro»  iif{iidos;  Icn^íiifln  lidiilnidii;  liilmliis  did^íiidos 
y  divi'if,'i.'iili's;  liltinio  arli'jo  de  loa  |)ul|i(is  i'ilíii- 
lírico  y  tiuiinidooii  su  uxlifino;  niiindiliuliis  vii- 
riiililc's  Sfí^iiu  id  sexo:  las  ilü  los  niaclios  ilii  la 
loii^'ilud  di'  la  i'alii'za,  did^^adas,  lirusi-aiui'iili.' en- 
corvailas  liai'iiv  diMiIro,  liilidaa  y  piovistas  de  uii 
lucite  dieuk'  inti'luo  en  su  liase;  las  de  las  heiu- 
bi-as  cortil»,  muy  rolmstas,  anjueadas  y  tildeu- 
tiidas  en  su  oxtieiiddad;  laliio  oenlti)  deliajo  del 
eiiistoiua;ealieza  Iransvei'sal,  sin  euello  luisterior- 
monte,  eoii  el  episloina  iiuiy  saliente  entro  las 
niandiliulas,  provisto  de  una  espina  detrás  de  eada 
ojo;  luitenas  medianas,  eon  sus  últimos  artejos 
monilit'iirmes;  ojos  i,doliiilosüs  y  salientes;  protó- 
rax transversal,  deiitieulado  sobre  los  Indos,  es- 
treeliado  en  su  base;  sus  ángulos  salientes;  escu- 
do transversal;  élitros  larfjos,  paralelos,  redon- 
deados y  sillunados  á  poca  distancia  de  sus  bor- 
des laterales;  lémures  muy  tuertes;  titilas  rectas, 
ternnnadas  por  una  espina  muy  peipieña;  el  pri- 
mer artejo  de  los  tarsos  de  la  longitud  de  los  si- 
guientes; cuer[io  muy  deprinudo. 

De  este  genero  no  se  conoce  niásiine  unaespe- 
cie  del  lirasil,  muy  rara  en  las  colecciones  ( l'a- 
Iwstcs  bicolor  l'erty),  ijue,  adenuis  ile  las  mandí- 
bulas, el  macho  diliere  de  la  hembra  en  que  los 
ángulos  anteriores  de  supi-otorax  son  mucho  más 
salientes  y  sus  tarsos  más  robustos. 

PALESTRA  (del  lat.  palaestra;  del  gr.  iraKaía- 
T-pa,de  TraXalu,  luchar):  f.  Sitio  ó  higar  donde  se 
lidia  ó  lucha. 

En  triunfal  circo  luego 
El  polvo  coronó  de  la  palestra. 

CuNliE  Dii  RiíüOLl.iíno. 

-Palestra:  fig.  poét.  La  misma  lucha. 

Palesira  es  vocablo  griego,  é  quiere  decir 
en  romance  lucha...  De  aquí  los  poetas  siguiti- 
caupor  PALESTK.v  la  lucha. 

El  Comendador  Griego. 

...  ¿quien  podrá  considerar  aquellos  valien- 
tes pahulines  ejercitando  los  úuicos  talentos 
que  liaban  entonces  estimación  y  nombr;idía 
eu  una  palesira  tan  augusta!  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Palestra:  fig.  Sitio  ó  paraje  piiblico  en  que 
se  celebran  ejercicios  literarios  ó  se  discute  ó  con- 
trovierte sobre  cualquier  asunto. 

Rivadesella  es  el  único  que  se  lia  presenta- 
do á  la  p.vliktua  para  disputar  á  Gijón  la  glo- 
ria de  ser  el  mejor  puerco  de  Asturias. 

Jovellanos. 

-  Palestra:  Zool.  Genero  de  insectos  coleóp- 
teros lie  la  lamilia  de  los  meloidos,  tribu  de  los 
cantaridinos.  Los  caracteres  más  importantes 
de  este  género  son :  lengüeta  bilobada ;  sus  lóbulos 
anchos  y  redondos;  el  último  artejo  délos  pal- 
pos labiales  casi  cónico  y  el  de  los  maxilares  de- 
jiriniido  y  oval;  mandíbulas  cortas,  muy  arquea- 
das; labro  transversal,  redondo  por  delante;  ca- 
beza trígona,  muy  corta;  ojos  medianos,  estre- 
chos, transversales,  casi  enteros;  antenas  un  po- 
co más  cortas  que  el  cuerpo,  con  los  artejos  muy 
variados  en  magnitud;  protórax  jiequeño,  casi 
cuadrado,  con  sus  ángulos  anteriores  escotados, 
acanalado  y  desigual  ]ior  encima;  escudo  media- 
no; élitros  muy  largos,  deprimidos,  un  poco  en- 
sanchados posteriormente,  no  clehi.scentes  en  su 
extremo;  fémures  robustos,  comprimidos;  cs]io- 
lones  (le  las  tibias  posteriores  cortos,  robustos,' 
iguales;  tarsos  más  largos  que  las  tibias;  sus  es- 
cudetes hendidos;  la  división  inferior  delgada  y 
la  superior  pectinada;  cuerpo  glabro  por  en- 
cima. 

La  forma  notable  de  las  antenas  constituye  el, 
carácter  nnis  esencial  de  este  género.  Kste  no 
contiene  más  que  un  gran  insecto  ( l'ulwstra  ru-l 
¿í/«>i)i¡'.i  Castel.)  de  Australia,  de  un  negro  bri- 
llante jior  debajo,  con  los  élitros  de  un  rojo  Ico- 
naílo  mate,  granulosos,  y  ¡iresentando  cada  uno' 
tres  bandas  linas  y  «.aTientcs. 

PALÉSTRICO,  CA  (del  lat.  palaealrlcus ):  adj. 
Perteneciente  á  la  palestra.  ' 

'Jomo  XIV 
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PALE8TRINA:    Oeoí!.  O.  del  dist.  y  prov.  do 

iíonia,  Italia,  sit.  en  lu  pendiente  de  linu  coliim, 
eeica  de  las  fuentes  del  Angelo;  70OIJ  habits.  So- 
llo do  uno  de  los  seis  obispados  suburbicarios 
cuyo  titular  es  de  derecho  cardenal  de  la  Iglesia 
roniaini.  Ks  hwmtigua  i'ieneste,  citada  porllo- 
lacio;  ha  siiio  destruida  muchas  vetees.  í>a  e.  ac- 
tual ocupa  el  emplazamiento  de  un  inmenso  tem- 
plo do  la  Kortiina  quu  construyó  Sila,  donde  se 
halló  un  notable  mosaico.  Kn  el  siglo  XIV,  ha- 
biéndose lorticado  los  t'olonna  en  esta  c. ,  fué  des- 
truida por  los  Papas  lionifai'io  VIU  y  Euge- 
nio IV.  Poco  después  .se  repobló. 

-  Pale.strin'a  (Juan  PiEiu.t:ii;i,  apellidado 
de):  liiiiij.  Célebre  compositor  italiano.  N.  en 
Palestrina,  pequeña  ciudad  de  los  Estados  ro- 
manos, en  15'24.  11.  eu  Koma  á  2  do  febrero  de 
15í)t.  En  1. "lio  se  trasladé)  á  Roma  ¡lara  conti- 
nuar sus  estudios.  l']n  aquella  época  los  mejores 
músicos  de  las  capillas  principales  eran  franceses, 
belgas  ó  españoles.  Picrluigi  de  Palestrina  entró 
en  la  escuela  que  había  establecido  ClauílioGou- 
dimel,  ala  ipie  asistían  gran  número  de  discípu- 
los. Después  de  estar  muchos  añoscon  su  maestro, 
Palestrina  fué  nombrado  en  l.';.'il  maestro  de  los 
nion.acillos  do  la  basílica  de  San  Pedro  del  Va- 
ticano con  el  título  de  iniirstro  de  capilla,  sien- 
do el  jirimcro  que  llevó  este  título,  según  consta 
en  los  registros  que  se  conservan  en  los  archivos. 
En  1554  publicó  su  jirinier  libro  de  misas,  que 
contiene  cuatro  á  cuatro  voces  y  una  á  cinco.  El 
Pafia  Julio  III,  á  quien  el  autor  había  dedicado 
la  obra,  quedó  tan  complacido  de  su  mérito,  que 
quiso  recompensarle  admitiéndole  como  capellán 
chantre  de  la  capilla  pontificia,  dispensándole 
del  examen  exigido  ¡lor  los  reglamentos.  En  13 
de  enero  de  1555  Palestrina  tomó  posesión  de  su 
nuevo  cargo  á  pesar  de  las  dificultades  que  le 
opusieron  los  demás  chantres.  Cinco  semanas 
después  murió  Julio  III;  y  deseando  Paulo  IV 
reformar  el  clero  de  la  corte  de  Roma,  empezó 
por  fijar  la  atención  en  su  capilla.  Supo  que  á 
pesar  de  que  los  reglamentos  exigían  que  los 
chantres  fueran  sacerdotes  había  tres  que  eran 
casados,  uno  de  los  cuales  era  Palestrina,  y  por 
un  decreto  concebido  en  los  términos  más  duros 
ordenó  su  inmediata  expulsión,  por  cuanto  de- 
claraba que  su  presencia  en  el  Colegio  era  un 
gran  motivo  de  escándalo.  En  vano  se  le  repre- 
sentó que  ellos  habían  dejado  colocaciones  venta- 
josas para  entrar  en  la  capilla  y  que  su  nombra- 
miento era  para  toda  su  vida;  el  Pontífice  per- 
maneció inflexible,  y  sólo  accedió  á  que  se  pasara 
una  pensión  de  6  escudos  mensuales  á  cada  uno 
de  los  músicos  eliminados.  El  pobre  Palestrina, 
que  tenía  cuatro  hijos  y  que  había  creído  asegu- 
rada su  existencia,  cayó  enfermó  á  causa  de  la 
impresión  que  le  produjo  tan  rudo  golpe.  Eu  su 
desgracia  fué  visitado  por  sus  antigaos  compa- 
ñeros, que,  deiioniendo  el  odio  que  le  habían  jiro- 
fesado,  se  mostraron  ardientes  admiradores  de 
su  genio.  Cuando  recobró  la  salud  se  le  ofreció 
la  plaza  de  maestro  de  capilla  de  San  Juan  de 
Letrán,  de  la  que  tomó  posesión  en  octubre  de 
1555,  y  que  desempeñó  hasta  1561,  en  que  pasó 
con  el  mismo  cargo  á  Santa  Jlaría  la  Mayor. 
Diez  años  tuvo  á  su  cargo  este  empleo,  y  este 
período  es  el  más  brillante  de  la  vida  del  gran 
maestro  y  una  de  las  épocas  más  notables  de  la 
historia  del  Arte.  Su  nombro  fué  conocido  con 
la  publicación  del  |irimer  libro  de  misas,  y  al 
mismo  tiempo  publicó  un  libi'o  de  madrigales  á 
cuatro  voces,  que  causó  profunda  sensación  por 
la  gracia,  la  claridad,  la  elegancia  del  estilo,  y 
sobre  todo  por  la  acertada  niiiiin  entre  la  letra 
y  la  música.  En  los  cinco  años  que  estuvo  eu 
San  Juan  de  Letrán  compuso  gran  número  de 
hermosas  obras,  entre  ellas  sus  admirables  Iin- 
properia,  del  oficio  de  la  Semana  Santa.  Estan- 
do en  Santa  María  la  Mayor  jiuso  el  sello  á  su 
Hombradía  con  un  esfuerzo  de  su  ingenio,  al 
conservar  la  im'isica  en  las  iglesias  católicas  en 
el  momento  mismo  en  que  la  autoridad  eclesiás- 
tica había  resuelto  introducir  una  reforma  que 
se  había  hecho  necesaria.  Una  comisión  nombra- 
da por  Paulo  IV  acordó  que  se  encargara  Pales- 
trina  de  componer  una  misa  que  pudiera  conci- 
'liar  las  exigencias  del  arle  con  la  majestad  del 
'culto  divino,  y  que  si  con.scguíaesto  continuaría 
la  nuLsica  en  la  Iglesia,  debiendo  desterrar.se  en 
oí  ca.so  contrario  y  emplearse  únicamente  el  can- 
to llano.  Palestrina  escribió  al  efecto  tres  misas 
á  seis  voces,  de  las  cuales  las  dos  |)rimeras  fue- 
'ron  consideradas  excelentes,  jiero  'a  tercera  fué 
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coiiHidoruda  como  una  obra  mocatra  de  la  inteli- 
gencia humana.  Nada,  en  electo,  nníx  maravi- 
lloso que  lu  habilidud  con  que  el  iliistie  maestro, 
por  medio  de  iiiiu  bublime  inspiíuciún,  HUpo  ven- 
cer luM  diliculliides  del  problema  ipie  se  le  había 
Iiroimeslo.  Los  ipie  la  ejecutaron  y  los  que  la 
oyeron  quedaron  igualmente  admirados,  y  so  de- 
cidió que  continuara  la  música  en  Im  Iglesia  ca- 
tólica apostólica  y  romana,  y  que  de  ull!  en 
adelante  las  tres  nii.ias  niievus  do  Polcstiina, 
y  en  especial  la  tercera,  sirvieran  do  modelo  á  to- 
das las  composiciones  del  mismo  género.  Ksta 
tercera  misa,  titulada  A/isti  del  I'ajia  Marcelo, 
fué  oída  por  Pío  IV,  el  cual  numbrú  al  autor 
compositor  do  la  capilla  pontificia  y  le  aumentó 
en  algo  la  corta  asignación  que  Paulo  IV  le  ha- 
bía concedido.  En  lúti'J  publicó  un  segundo  li- 
bro do  misas,  que  dedicó  al  rey  de  España,  Eeli- 
pe  II,  haciendo  otro  tanto  con  el  libro  tercero 
que  dio  á  luz  al  año  .siguiente.  A  partir  de  esta 
época,  las  obras  de  Palestrina  se  publicaron  con 
actividad  y  se  multiplicaron  las  ediciones  ]ior 
el  afán  que  había  de  poseerlas.  En  1571  dejó  á 
Santa  María  la  Mayor  ¡lara  volver  á  .San  Pedro 
del  Vaticano,  en  donde  permaneció  hasta  el  fin 
de  sus  días;  pero  el  corto  sueldo  que  tenía  le 
obligó)  á  aceptar  el  cargo  de  maestro  de  niiísica 
del  Oratorio,  que  le  ofreció  su  amigo  y  confesor 
San  Felipe  de  Xeri,  fundador  de  la  Orden.  Pa- 
lestrina compuso  para  esta  congregación  gran 
número  de  motetes,  .salmos  y  cánticos  espiritua- 
les. También  se  encargó  de  dirigir  la  escuela  de 
Contra[iunto  que  haiiía  establecido  en  Roma 
Juan  María  ííanini,  en  la  que  había  tenido  dis- 
cípulos muy  notables.  Por  último,  el  Papa  Gre- 
gorio XIII  le  encargó  que  revisara  por  completo 
el  canto  del  Gradual  y  del  Aiüifunario  roma- 
nos, trabajo  inmenso  en  el  que  le  ayudó  su  dis- 
cípulo Juan  Guidetti,  y  que  no  tuvo  tiempo  para 
terminar.  Palestrina  experimentó  amargas  }ie- 
nas.  Habían  muerto  tres  de  sus  hijos,  á  los  que 
siguió  su  mujer  en  1580,  quedándole  sólo  un 
hijo  que  le  proporcionó  pocas  satisfacciones. 
Nada  era  bastante  ¡lara  consolarle,  ni  siquiera 
ol  nombramiento  de  director  de  los  conciertos  del 
prínciiie  Buoncompagno,  teniendo  que  añadir  á 
sus  tristezas  el  estada  poco  desahogado  en  que 
vivió  continuamente  á  pesar  de  los  diferentes 
cargos  que  desempeñaba  al  mismo  tiempo.  El 
mismo  describió  su  aflictiva  situación  en  la  de- 
dicatoria al  Papa  .Sixto  \'  del  jirimer  libro  de 
sus  Lamentacioiu's.  Allí  demuestra  la  necesidad 
en  que  estuvo  de  reclamar  la  protección  de  ele- 
vados personajes  para  publicar  algunas  obras 
que  tenía  preparadas  y  no  lo  había  podido  rea- 
lizar por  lalta  de  medios.  .Sin  embargo,  no  pudo 
llevar  á  cabo  su  proyecto,  porque  una  enferme- 
dad inflamatoria  le  obligó  á  guardar  cama.  Co- 
nociendo que  se  acercaba  el  lin  de  sus  días  lla- 
mó á  su  hijo,  le  dio  su  bendición  y  le  dijo  estas 
jialabras:  «Hijo  mío,  te  dejo  gran  número  de 
obras  inéditas;  gracias  al  Padre  Abad  de  Baumc, 
al  cardenal  Aldobrandini  y  al  gran  duque  do 
Toscana,  te  dejo  también  lo  necesario  jiara  im- 
primirlas; te  recomiendo  que  se  haga  esto  lo  más 
jirouto  posible  para  la  gloria  del  Muy  Alto  y  para 
la  celebración  del  culto  en  los  santos  templos.» 
La  enfermedad  hizo  rájiidos  progresos  y  acabó 
con  su  existencia.  Considerados  en  conjunto  los 
grandes  trabajos  de  Palestrina,  se  ve  que  modifi- 
có su  talento  durante  el  curso  de  su  vida.  Des- 
pués de  publicar  su  primer  liljro  do  misas  pro- 
curó dar  nuevo  vuelo  á  su  imaginación.  Las  pe- 
nas que  sufrió  su  espíritu  dieron  á  sus  ideas 
un  carácter  do  melancolía  que  retlejalian  sus 
l)ii¡iro¡)(ria.  Los  madrigales  brillan  [lor  la  mis- 
ma perfección  de  detalles.  Su  estilo  no  varió 
por  completo  hasta  que  pasó  desde  ¡a  escuela 
antigua  al  de  las  misas  del  libro  segundo,  que 
contiene  la  Misa  dr.1  Papa  Marcelo,  la  más  her- 
mosa de  todas,  y  con  la  cual  el  Arte  se  elevó  á 
la  mayor  altura.  El  genio  de  Palestrina  acababa 
de  crear  el  único  género  adecuado  á  la  majestad 
de  la  Iglesia;  y  aunque  la  posteridad  ha  dado 
magníficas  composiciones,  nada  imcdc  igualar  ol 
vigor,  el  acento  profundo  y  sencillo,  la  ternura 
niística,  la  suavidad  de  sus  cantos,  que  desple- 
glando  sus  vastas  ondulaciones  elevan  al  alma  á 
las  regiones  celestiales.  Chcrubini  fué  el  primero 
que  dio  á  conocer  en  í'rancia  las  obras  del  gran 
niacstio  y  que  oxiilicó  el  csiiíritu  y  el  mecanismo 
de  su  estilo.  Entre  las  obras  del  que  era  llamado 
por  sus  contem])oráneos  el  príncipe  de  los  ¡inisi- 
Clin,  se  hallan  13  librosde  J/iSf(.í,  á  cuatro,  cinco, 
seis  y  ocho  voces;  10  libros  de  Moteles;  un  libro 
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do  Himnos;  otro  do  0/eHorios;  tres  libros  de 
LamnitacioHis-,  un  libro  de  Macjiíificat;  Leta- 
nías, y  tres  lil)ros  do  Madrirjales  á  varias  voces. 

PALESTRINO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  de 
la  familia  de  los  estalilínidos,  tribu  do  los  es- 
tafdininos.  En  esto  genero  de  insectos  el  men- 
tón y  la  lengüeta  son  desconocidos;  el  lóbulo 
interno  de  las  niaxilas  es  coriáceo  y  ciliado  fior 
dentro;  el  externo  nuiclio  más  largo,  estrecho 
y  cúrnco;  el  último  artejo  de  los  jialpos  laliia- 
les  más  largo  que  el  anterior,  cilindrico  y  trun- 
cado en  su  extremo;  el  segundo  y  tercer  ar- 
tejos do  los  maxilares  casi  cónicos;  las  mandí- 
bulas robustas,  provistas  interiormente  de  dos 
dientes  fuertes;  labro  transversal,  bilobado,  ci- 
liado por  dentro  y  córneo;  ojos  pequeños,  no  sa- 
lientes; antenas  medianas  y  Kliformes;  protórax 
la  mitad  más  estrecho  que  los  élitros,  oblongo 
y  muy  convexo;  élitros  truncados  por  detrás,  con 
s\is  ángulos  externos  redondeados  ;  abdomen 
muy  largo,  casi  cilindrico;  patas  delgadas;  ti- 
bias anteriores  gruesas  en  su  extremidad,  lisas 
por  fuera,  las  demás  espinosas;  tarsos  anteriores 
nuiy  pequeños,  ligeramente  dilatados,  guarneci- 
dos de  largos  pelos  por  debajo;  los  tarsos  restan- 
tes deprimidos;  sus  cuatro  ]irimeros  artejos  de- 
crecen gradualmente;  cuerpo  prolongado,  lineal 
y  alado. 

Erichson  ha  descrito  dos  especies  de  este  gé- 
nero, de  las  cuales  una  es  el  Palceslrimis  muti- 
Unrins  de  las  Indias  orientales. 

PALESTRITA  (del  lat.  palaestrita):  m.  El  que 
se  ejercita  en  la  palestra. 

PALESTRO:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Mortara, 
prov.  lie  Pavía,  Lombardía,  Italia,  sit.  á  orillas 
del  Borgora,  en  el  f.  c.  de  Mortara  á  Vercelli; 
4  000  habits.  Victoria  de  los  franceses  sobro  los 
austríacos  en  30  y  31  de  mayo  do  1859. 

-Palestko:  Gcog.  C.  do  la  prov.  de  Argel, 
Argelia,  sit.  en  una  colina  junto  aun  recodo  del 
Iss'er  oriental,  en  el  f.  c.  de  Argel  á  Túnez;  800 
liabits.  En  1871,  50  de  sus  liabits.,  es  decir,  la 
mitad  de  su  población  de  entonces,  la  mayor 
liarte  italianos  del  Tirol  austríaco,  fuei-on  dego- 
llados por  los  árabes  y  los  kabilas;  un  pequeño 
monumento  conmemora  esta  matanza. 

PALETA:  f.  d.  de  PALA. 

...  jdónde  están  los  rasgos  distintivos  de  una 
Lavandera  española?  La  lejía,  la  Paleta,  la 
tabla,  el  jabón  ¿b.istau  por  ventura,  á  impri- 
mir carácter  en  una  mujer? 

BliETÚN   DE    LOS  HeUUEROS. 

-  Paleta:  Tabla  pequeña  ovalada  ó  cuadra- 
da, sin  mango  y  con  un  agujero  á  un  extremo 
de  olla,  por  donde  mete  el  pintor  el  dedo  pulgar 
izquierdo  jiara  mantenerla  con  él.  Tiene  dis- 
puestos en  ella  y  colocados  por  su  orden  los  co- 
lores para  pintar. 

La  paleta  (que  el  italiano  llama  tavolozza) 
es  para  iioner  los  colores  puros  y  simples  por 
su  orden. 

Antonio  Palomino. 

-  Paleta:  Instrumento  de  hierro  que  consta 
de  un  como  platillo  redondo  y  un  astil  largo,  y 
sirve  en  las  cocinas,  especialmente  de  comuni- 
dades, para  repartir  la  vianda. 

-  Paleta:  Badil,  ú  otro  instrumento  serao- 
janto  con  que  se  revuelve  la  lumbre. 

...  desleída  la  cal  en  uu  gran  caldero  ó  tina 
de  agna,  se  pone  dentro  el  trigo  eu  uu  canasto, 
y  se  revuelve  bien  con  paleta  ó  badil.n. 
Olivan. 

-  Paleta:  Plancha,  regularmente  cu  figura 
de  hoja  de  hiedra,  de  la  cual  se  valen  para  tra- 
bajar con  la  cal,  por  no  poderse  con  las  manos 
como  con  el  yeso. 

Finalmente,  aún  no  limpia  la  paleta  (di- 
cen los  albaníles)  ni  bien  tejado  lo  que  luibia 
de  ser  iglesia,  se  habieron  de  pasar  víspera 
del  Ángel. 

Fii.  Ángel  Maniiique. 

-  Paleta:  Paletilla,  omoplato. 

Cada  una  de  estas  paletas  de  por  sí  es  des- 
igual y  muy  dií'erente  por  todas  partes. 
Juan  de  Valveiíde  y  Amusco. 

-  Paleta:  Cada  una  do  las  tablas  de  madera 
ó  planchas  metálicas,  planas  ó  curvas,  que  se 
fijan  en  las  ruedas  hidráulicas  para  recibir  la 
acción  del  agua, 
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-Paleta:  Cada  una  de  las  piezas  análogas 
de  los  ventiladores  y  de  otios  aparatos  que  reci- 
ben y  utilizan  el  choque  ó  la  resistencia  del  airo, 
ó  .sirven  ]iara  ponerle  en  movimiento,  girando 
ellos  á  impulso  de  otra  fuerza. 

-Media paleta:  prov.  Ar.  Oficial  de  albañil 
que  .s.ale  de  aprendiz  y  no  gana  gajes  de  oficial. 

-De  PALETA:  m.  adv.  lig.  Oportunamente, 
á  la  mano,  á  pedir  de  boca. 

-En  do.s  palf/i'as:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Bre- 
vemente, en  un  instante. 

...y  me  mataré  con  mi  padre  en  dos  pale- 
tas; y  me  haré  añicos. 

QUEVEDO. 

Que  la  espuela  importa  mucho, 
Y  el  metal  no  poco  ayuda, 
Pues  hace  que  endus  paletas 
Salgan  todos  gente  ducha. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

PALETADA:  f.  Golpe  que  ,so  da  con  la  paleta. 

-  Paletada:  Trabajo  que  hace  el  albañil  ca- 
da vez  que  aplica  el  material  con  la  paleta. 

-  En  dos  paletadas:  m.  adv.  fig.  y  fam. 
En  dos  paletas. 

PALETAZO:  m.  Golpe  de  lado  que  da  el  toro 
con  ol  asta. 

PALETERO:  m.  GcTm.  Ladrón  que  ayuda  á 
hacer  pala. 

-  Paletero:  Moni.  Gamo  de  dos  años. 
PALETILLA  (d.  áepahta):  í.  Omoplato. 

-  Paletilla:  Ternilla  en  que  termina  el  es- 
ternón y  que  corresponde  á  la  región  llamada 
boca  del  estómago. 

...,  por  manera  que  lo  que  llaman  la  pale- 
tilla caída,  es  relajación  y  íiaqueza  en  la  boca 
del  estómago. 

Juan  Fragoso. 

-Paletilla:  Palmatoria;  especie  do  can- 
delero  bajo,  con  mango  y  con  pie,  gonoralniente 
de  forma  de  platillo. 

-Caerse  la  paletilla:  fr.  fam.  Relajarse 
esta  ternilla. 

-  Levantarle  á  uno  la  paletilla:  fr.  fig. 
y  fam.  Darle  una  grave  pesadumbre,  ó  decirle 
palabras  do  sentimiento. 

-Ponerle  á  uno  la  paletilla  en  su  lu- 
gar: fr.  fig.  y  fam.  Reprenderle  agriamente. 

paletnologIa:  f.  V.  Paleontología. 

PALETO  (de  pala,  por  la  que  forman  sus  as- 
tas): m.  Gamo. 

PALETO  (del  lat.  jialJa,  capa):  fig.  Hombre 
rústico,  zafio. 

PALETÓN:  ni.  Parte  de  la  llave,  en  que  se  for- 
man los  dientes  y  guardas  de  ella. 

PALETOQUE  (del  hol.  paltsrol-;  dejxthtcr,  pe- 
regrino, y  rok,  traje):  m.  Género  de  capotillo  de 
dos  haldas  como  escapulario,  largo  hasta  las  ro- 
dillasy  sin  mangas.  Lo  usan  en  varias  serranías, 
y  antiguamente  lo  usaron  sobre  las  armas  los  sol- 
dados. 

Tenia  una  .arca  vieja,  y  cerrada  con  su  llave, 
la  cual  traía  atada  cou  una  agujeta  tlel  Pale- 
aoi¡uE. 

Lazarillo  de  Tormcs. 

PALETUVERIA:  f.  /lot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  l'annlia  <lc  las  Rizoforáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
do  Asia  y  Nueva  Holamla,  y  son  árboles  con  las 
hojas  opuestas,  enterísipias,  lampiñas,  con  estí- 
pukas  interpeciolares  caedizas  y  las  flores  dis- 
puestas sobre  pedúnculos  axilares,  tri  ó  mul- 
tíHoros  y  sin  bráeteas;  cáliz  con  el  tubo  en  for- 
ma de  peonza,  soldado  con  el  ovario,  y  el  línilio 
hendido  de  8  á  14  lacinias  tan  largas  como  el 
tubo;  corola  de  igual  número  de  pétalos,  oblon- 
gos, bíHdos,  insertos  sobre  un  anillo  carnoso  exis- 
tente en  la  cima  del  cáliz;  16  á  2-1  estambres  ge- 
minados y  opuestos  á  los  pétalos,  cou  los  fila- 
mentos filiformes,  mitad  más  cortos  que  éstos  y 
alternativamente  uno  más  largo  y  otro  más  cor- 
to ; anteras  introrsas  bíloculares,  lineales ú  oblon- 
gas, agudas,  insertas  por  la  base  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  infero,  bi,  tri  ó  cuadri- 
locular,  con  las  celdas  biovuladas;  estilo  fililbr- 
me  y  tan  largo  como  los  estambres,  y  estigma 
bi,  tri  ó  cuadridentado,  El  fruto  es  coriáceo,  en 
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forma  de  peonza,  coronado  por  el  limbo  del  «A- 
liz,  con  el  ápice  algo  saliente  y  las  semillas  in- 
versas (pie  germinan  dentro  de  él  y  están  perfo- 
radas por  la  radícula,  que  es  cilindrica  y  alar- 
gada. 

PALEYA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  fandlia  de  las  Compuestas,  subfami- 
lia de  las  ligulíHoras,  tribu  de  las  chicoráceas, 
cuyas  esiiecies  habitan  en  Eurojia  y  Asia  media, 
y  .son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  ¡línnado- 
divididas  y  las  llores  en  cabezuelas  amarillas  ó 
purjiurescentes;  cabezuelas  multilioras  honiocar- 
pas;  involucro  pluriserial,  con  las  escamas  exte- 
riores cortas  y  Hojas  y  las  interiores  iguales  y 
rectas;  receptáculo  plano,  con  pelos  pestañosos; 
corolas  liguladas;aquenios  casi  iguales,  picudos, 
sin  alas,  con  arrugas  transversales,  con  el  pico 
generalmente  más  corto  en  los  exteriores,  y  en 
los  interiores  largo,  muy  delgado  y  aleznado;  vi- 
lanos iguales  formados  por  varias  series  de  [lelos. 

PALFURIANA:  Geog.  ant.  Mansión  en  el  cami- 
no romano  que  recorría  la  costa  de  Cataluña. 
Wosseling  situó  esta  población  en  Vendrell,  si- 
guiendo Ceán  su  opinión;  Cortés  en  Altafulla; 
Saavedra  y  F.  Guerra  eu  la  ermita  de  Bará,  jun- 
to al  arco  romano  de  su  nombre,  al.S.O.  de  Ven- 
drell, donde  hay  ruinas;  ])ero  Blázquez  opina  que 
se  halla  en  Vendrell,  donde  coincide  la  distancia. 

PALGALDUÁN:  Geog.  Una  de  las  islas  Cala- 
miañes,  Filijiinas;  es  muy  pequeña  y  está  al  N, 
de  la  isla  de  Linacapán. 

PALGAT:  Geog.  C.  cap.  de  subdist.,  dist.  de 
Malabar,  Madras,  India,  sit.  al  E.S.E.  de  Cali- 
cut,  en  el  f.c.  de  Madras  á  Calicut;  38000  habi- 
tantes. Ocupa  importante  posición  estratégica. 
Antiguo  fuerte  convertido  en  prisión.  De  1768  á 
fines  del  siglo  fué  tomada  y  perdida  por  ol  rey 
de  Maisur  y  los  ingleses.  Hoy  tiene  gran  imiior- 
tancia  comercial. 

PALGU-TSO:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Tsang, 
Tílict,  Clnna,  sit.  al  S.  del  valle  del  Drang-lio  ó 
Bramajiutra  superior.  Tiene  unos  40  kms.  de  lar- 
go por  10  de  ancho,  y  no  se  le  conoce  desagüe. 

PALHUÉN:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  do 
Talca,  Chile.  Viene  de  las  vertientes  orientales 
y  corre  de  N.  á  S.  para  reunirse  con  el  Hnenchu- 
llamí.  Llánianlo  también  GiiaUeco. 

PALI:  adj.  Dícece  de  un  antiguo  idioma  de  la 
India,  derivado  del  sánscrito.  U.  t.  c.  s. 

-  Pali  ó  Palli:  Gcog.  C.  del  princiiiado  de 
Marvar  ó  Yodpur,  Rayimtana,  India,  sit.  al 
S.S.E.  de  Yodpur,  en  la  confl.  del  Pali  con  el 
Brandi,  con  ramal  de  f.  c.  r|ue  la  enlaza  al  de 
Bonibay  al  Rayputana;  50000  habits.  Antes  de 
la  apertura  del  f.  c.  era  Pali  el  gran  mercado,  á 
que  acudían  los  traficantes  del  Guyerat,  do  la 
cuenca  del  Ganges,  del  Sindhíy  del  Malva.  Hoy 
conserva  bastante  importancia  industrial  y  co- 
mercial ;  tienen  fama  sus  camellos. 

PALIA  (del  lat.  pallíum,  cubierta,  colgadura): 
f.  Lienzo  soVirc  que  se  descogen  los  corporales  [la- 
ra  decir  misa. 

...,  lo  cual  todo  será  bien  que  ofrezcan  al 
templo, p.araornanientos,  corporales,  palias... 
y  otras  cosas. 

M  Carro  de  las  Donas. 

...,  sobre  todo  hay  una  grande  copia  de  cor- 
porales y  hijuelas  ó  parvas  palias,  fruteros  y 
PALIAS  grandes  de  hermosísimas  labores,  y  ma- 
tices. 

Fb.  Jo.sé  de  Sigüenza. 

-  Palia:  Cortina  ó  mampara  exterior  que  se 
pone  delante  del  sagrario  en  que  está  reservado 
el  Santísimo. 

-  Palia;  Hijuela  con  que  se  cubre  el  cáliz. 

PALIACIÓN  {de  paliar):  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
paliar. 

Somos  obligados  á  no  oír  las  misas  de  los 
amancebados,  tan  notorios,  que  por  ninguna 
tergiversación ,  disimulación  ó  paliación  se 
puede  encubrir. 

AZPILOUETA. 

PALIADAMENTE:  adv.  m.  Disimulada  ó  en- 
cubiertamente. 

...,  como  comienza  á  juzgar  que  sus  vicios 
son  conformes  con  las  leyes,  entrégase  á  ellos, 
lio  ya  tímida  ni  paliaDa.meN'1E,  sino  en  pú- 
blico y  sin  velo. 

Pedro  Fernandez  JTavarrete. 


PALT 

PALIANO:  (¡fnij.  ('.  <I<1  (lisl.  (lo  FldsilKinP, 
iirciv.  ili'  lídiim.  Italia,  «it.  i'i  la  iz(|.  ilcl  Tcilcro; 
MKIO  lialiits.  Muralla  ilul  »iglii  XVI  CDiiHlniídii 
piir  loK  Colnniia. 

PALIAR  (tli'I  Int.  pallidre;  de  pollhiw,  capa): 
a.  KiK'uliiir,  ilisiiiiulni',  eohone.stnr, 

Los  fst'i'ibanos  de  estos  puchlos,  á  quienes  la 
distnni'ia  liaic  iiiiis  «Iwoliitos,  toman  de  íiqui 
una  oca.sii'tn  jtara  Iiacer  end»rnllos  y  etnnitosi- 
i'iont's  con  los  reos,  liaeiéiidoles  pagar  á  í)nen 
lireeio  el  favor  de  enoiilirir  ó  tamaii  sus  deli- 
los,  etc. 

.TdVlíl.I.ANO.'í. 

Asi  procuran  r.u.iAIt  en  algún  nioilo  la  con- 
tradicciuiL  que  .-.e  nota  entre  .sus  luces  ysn  con- 
ilucla. 

tJl'INI'ANA. 

...  descubierta  en  brcTe  la  mentira,  sin  re- 
curso para  Paliarla,  se  convertiría  contra  él 
(contra  el  mentiroso)  de  una  manera  ignomi- 
niosa. 

Bai.me.s. 

-  rAi.iAli:  Mitigar  la  violencia  de  ciertas  en- 
lernu'dailes,  priiieipalinente  ile  las  crónica.s  c  in- 
curables, liaeiéiuloias  más  llevaderas. 

...  unos  pocos  individuo.^...  lograron  al  me- 
nos PAUABcl  mal,  ya  que  no  puilieron  curarle 
del  todo. 

J0VELLANO.S. 

PALIATIVO.  VA  (del  lat.  ¡lal/úlltim,  supino  de 
pallidrr,  encubrir,  disimular):  adj.  Pícese  de  lo.s 
remedios  c|ne  se  aplican  á  las  enfermedades  iucu- 
raliles,  para  initifjar  su  violencia  y  refrenar  su  ra- 
pidez. Ú.  t.  c.  s.  m. 

-  Paliativo:  Tcrap.  Los  medicamentos  pa- 
liativos constituyen  el  xiltimo  recurso  que  debe 
emplearse  ciiamlo  se  han  ensayado  iiu'itilniente 
los  agentes  ciirajiros. 

El  método  jialiativo  suele  componerse  de  me- 
dios emolientes,  refrigerantes,  laxantes,  calman- 
tes, del  reposo  y  de  una  alimentación  apropiada. 
Por  lo  demás  varía  tanto  como  los  casos  que  lo 
reclaman,  según  la  naturaleza  é  intensidad  del 
mal. Cuando  el  médico  ha  perdido  toda  esperanza 
de  curar  se  impone  (ya  que  otra  cosa  no  pueda 
hacerse)  detener  los  progiesos  inevitables  del 
mal  y  cilmar  al  dolor. 

PALIATORIO,  RÍA:  adj.  Capaz  de  encubrir,  di- 
simular ó  cohonestar  una  cosa. 

...,  porque  aquello  no  es  tan  notorio,  que 
no  tenga  muchas  escusas  paliatorias. 

AZPILCUETA. 

PALiBOTRA:  Geog.  anl.  C.  de  la  India,  cap.  de 
los  Prasii  ó  Palibotri,  sit.  en  la  confl.  del  Gan- 
ges con  el  Erannoboas:  teníala  figura  de  un  pa- 
j'alelogi'amo  y  estaba  rodeada  ]jor  un  foso  de  600 
¡lies  de  ancho  y  60  de  profumlidad,  3-  defendida 
]ior  una  muralla  con  64  puertas  flanqueada  por 
570  torres.  Se  encontraba  en  todo  su  esplendor 
en  el  año  605  de  nuestra  era,  época  en  que  la 
visitó  el  viajero  chino  Hi-Uen-Tsang;  después 
desapareció,  bien  pior  una  inundación  del  Gan- 
ges, ó  bien  por  una  invasión  enemiga.  Todavía 
se  encuentran  cerca  de  Patna  importantes  rui- 
nas <[ue  llevan  el  nombre  de  Patelputer  ó  Pata- 
liputra. 

PALICI:  Grnfj.  L.ago  del  dist.  de  Caltagirone. 
prov.  de  Catana,  Sicilia,  Italia,  sit.  al  S.  de  Pa- 
lagonia.  Las  dimensiones  de  este  lago  varían 
según  la  mayor  ó  menor  abundancia  de  lluvias; 
A  veces  está  completamente  seco.  Hay  tres  peque- 
ños cráteres  en  el  centro,  que  arrojan  gases  irres- 
jdrables. 

PALIOS  ó  PALITSCH:  Ofo'j.  L.igo  del  coniita- 
do  fie  Hacs-I)odrog,  Hungría,  sit.  al  E.  de  Sza- 
badka  li  María-Tberesiopef.  En  sus  salobres  aguas 
abundan  lospe.scados  y  aves  acuáticas.  En  tiem- 
pos de  inundación  se  une  al  Tisza  ó  Theiss  por 
el  canal  artificial  de  Koros-Er.  En  su  oriHa  me- 
ridional está  la  aldea  de  Sandor. 

PALICUREA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (I'ali- 
riiurrit )  pi'rteneciente  á  la  familia  fie  las  ]íubi;i- 
ceas,  tribu  de  las  cofeáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  regiones  tropicales  de  América,  y  son 
¡dantas  fruticnsas  con  las  hojas  ojinestas  y  algu- 
na vez  verticiladas,  generalmente  anchas,  y  cstí- 
|uilaH  iiiddaH  de  diversos  modos;  las  llores  están 
dispuestas  en  jianojas  teiiiiinales,  alargadas,  tir- 
«oidea»  ú  sinuosas,  senladas  ó  m!Í8 generalmente 
pcdunculada»  y  de  color  blanco  ú  aiuarillo;  cú- 
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liz  con  id  tubo  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo 
siípero,brevementeqniiU]Uedentadn,  con  los  dien- 
tes ligeruiiK'nto  ílesíguules;  corola  siíjieía,  tube- 
rosa, casi  cilindrica,  con  bi  b;ise  curva  ó  gibosa, 
p(  bisa  en  su  mitad  iiileiior,  y  con  el  limbo  muy 
corto,  (juinqnéfiílo,  con  los  lóbulos  erguidos;  cin- 
co estambres  insertos  en  ftl  tulio  ile  la  coi  ola,  in- 
clusos ó  .salientes,  con  los  lilameiitos  filiformes 
y  las  anteras  lincalesdncumbeiites;  ovario  infero, 
íiiliiiiilar.  in.serto  sobre  un  disco  hipogino,  carno- 
so y  en  l'oinia  de  cojinete,  con  un  solo  óvulo  as- 
cendente y  amitropo  en  cada  celda,  inserta  en  la 
base  del  tabique,  y  estilo  sencillo  ..'on  estigma 
brevemente  bífido;  el  fruto  es  una  baya  carnosa, 
con  costillas,  coronada  ]ior  el  limbo  del  cáliz,  con 
dos  núcdeos  que  tienen  el  dorso  convexo,  con  cin- 
co costillas,  la  cara  ventral  plana,  y  monosper- 
mos; .semilla  erguida,  con  el  embrión  corto  y  or- 
tótrojio  en  la  liase  de  un  albumen  córneo,  los  co- 
tiledones casi  foliáceos  y  la  raicilla  ínfero-cilín- 
drica. 

PALICURINA  (de  ]ml icurcíi ):  f.  Qvhn.  Subs- 
tancia orgánica  que  se  extrae  fie  la  planta  deno- 
minada por  los  botánicos  ¡'alicurca  innrijravii; 
sábese  de  la  palicuriua  que  actúa  Cfimo  una  ba.se 
poco  enérgica  y  casi  sin  reacción  alcalina,  aun- 
que forma  sales,  que  están  jioco  estudiadas  y  no 
tienen  interés  alguno.  Tiéneido  los  diversos  ¡iro- 
dnctos  que  de  la  planta  se  han  extraíflo  em- 
pleando los  ordinarios  y  usuales  medios  del  aná- 
lisis inmediato,  que  en  el  caso  presente  ha  dado 
los  resultados  que  aquí  brevemente  y  en  resu- 
men se  condensan  y  ponen. 

La  PaHcurca  margriivü  es  susceptible  de  pro- 
ducir, porque  los  contiene  formados  y  constituí- 
dos,  hasta  cuatro  series  ó  especies  de  cuerpos,  to- 
dos de  función  química  bien  distinta  y  nada  se- 
mejantes caracteres:  es  el  primero  una  substan- 
cia de  aspecto  resinoso,  que  Pockolt,  á  quien  es 
debido  el  trahajo  y  conocimiento  de  estas  mate- 
rias, no  ha  analizado;  viene  en  segundo  lugar  una 
suerte  de  tanino,  ó  materia  como  el  tanino  ordi- 
nario constituida,  que  tiene  por  carácter  esen- 
cial dar  una  substancia  colorante  verde  cuando 
es  tratada  por  cualquiera  sal  de  hierro;  ocupa  el 
tercer  lugar  el  ácido  j^c^íicii rico,  sin  fórmula  bien 
establecida,  sólido,  que  puede  cristalizar  por  su- 
blimación en  agujas  largas  y  dotadas  de  brillo, 
es  insoluble  en  el  agua,  apenas  se  disuelve  en  el 
éter,  pero  tiene  por  disolvente  el  alcohol  con- 
centrado, lo  mismo  en  frío  que  en  caliente;  es- 
te ácido,  particularísimo  y  mal  conocido  al  ¡ire- 
sente,  forma  varias  sales,  y  se  caracterizan  las  de 
sodio  y  calcio  por  ser  solubles  y  susceptibles  de 
cristalizar  en  mal  determinadas  fomias  prismá- 
ticas, sin  que  puedan  particularizarse  otros  ca- 
racteres del  ácido  palicúrico;  en  el  cuarto  lugar 
colocamos  la  substancia  más  importante  y  curio- 
sa que  de  la  Palicurea  margra-cii  yne<\(í  extraer- 
se, y  es  un  líquido  de  insoportable  y  marcada  ac- 
ción acida,  volátil  ya  á  la  temperatura  ordinaria, 
dotado  de  agradabilísimo  olor,  que  no  convie- 
ne respirar  mucho  tiempo  ni  á  dosis  graufles, 
porque  al  momento  produce  vértigos  peligrosos, 
pues  obra  como  uno  de  los  más  poderosos  y  enér- 
gicos narcótico.s,  á  pesar  de  lo  cual  no  lia  teni- 
do aplicaciones,  acaso  porque  á  sus  projúeilades 
como  tal  narcótico  va  unida  la  de  causar  desva- 
necimientos y  trastornos  orgánicos.  Todas  estas 
substancias,  cuya  seiiaración  es  harto  complicada 
y  difícil,  aconifiañan  á  la  palicurina  en  la  plan- 
ta que  la  contiene,  siempre  en  ¡lequeña  cantidail 
y  en  forma  cristalina,  que  es  más  bien  estructu- 
ra, porque  aquella  es  tan  confusa  que  no  llega  á 
determinarse;  de  sus  otros  caracteres  nada  .se  co- 
noce al  presente,  y  hasta  se  ignoran  la  verdadera 
compo.sición  y  la  fórmula  del  com]iuesto  que  des- 
cribimos. En  cuanto  á  sus  sales,  solóse  .sabe  que 
el  .sulfato  preséntase  cristalizado  en  tablas  muy 
brillantes  y  forma  el  nitrato  alargadas  aguj,as. 

PALIDECER:  n.  Ponerse  pálido. 

PALIDEZ  (de  pálido):  f.  Amarillez,  descaeci- 
miento del  color  natural. 

...  el  ocre  en  carnes  tan  delicadas...  daalgu- 
11a  PALIDEZ  al  cuadro. 

JOVELI.ANCS. 

...,  esterilidad,  palidez  fiel  rostro,...  tales 
son  los  amargos  frutos  de  los  excesos  en  la  co- 
pulación. 

MoNLAir. 

-  l'Ai.iiiKZ:  7'7sío/.  y  J'alol.  Suele  emplearse 
esta  ¡lalabra  para  designar  la  decoloración  de 
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cierlnH  partes  da  la  piel  ú  dn  laa  niiicoi<ns,  e:is¡ 
siempre  más  eoloreailas  (|iie  Iah  deniaN:  así  se  di- 
f  (■  jialidez  del  semblante,  de  las  niejilla»,  de  la 
lengua,  fie  los  labios,  de  Iuh  iiuiniM,  etc. 

Las  cansas  de  la  paliilez  son:  el  frío,  y  sobre 
todo  el  frío  húmedo;  la  accii  n  local  de  los  as- 
tringente»; la  compresión  inmediata;  una  liga- 
dura dispuesta  de  inodofjue  se  oponga  al  retorno 
de  la  sangre  hacia  aquella  zona  (V.  ImiWMW); 
la  iirivación  jirolongada  de  la  luz;  la  ccHación 
del  inlliijo  nervioso  sobre  nn  nnenihio;  tofla  pa- 
sión que  hace  qtie  la  sangre  se  dirija  princijial. 
mente  hacia  las  eavid.ades  interiores,  como  el 
miedo,  el  terror,  y  en  ciertas  personas  la  indig- 
nación, la  cólera;  cualf|iiiera  irritación  ó  inllania- 
ción  que  deterndiie  el  aflujo  de  sangrú  hacia  las 
visceras  abdominales  y  pectorales,  y  aun  hacia 
el  encéfalo,  como  .se  observa  en  varias  ajilopc- 
jías;  los  dolores  muy  vivos;  las  hemorragias;  el 
jiredominio  notable  de  la  serosifla'l  sobre  la  fibri- 
na en  la  sangre;  finalmente,  la  suspensión  de  la 
acción  cerebral,  circulatoria  ó  respiratoria. 

Cualf|niera  que  sea  la  causa  de  la  ¡lalidez,  ésta 
no  iiucfíe  m.anifestar.sc  .sin  que  la  ]iiel  reciba  es- 
ca.sa  cantidad  de  sangre;  en  otros  términos,  es 
la  falta  ó  insuficiencia  de  sangre  la  que  provoca 
ese  fenómeno:  indica  siempre,  bien  una  acción 
refiulsiva  directa  ejercida  sobre  la  piel,  bien  una 
acción  irritante  interna,  una  i'i  otra  habitual  ó 
jiasajera. 

La  palidez,  que  puede  ser  habitual  en  ciertas 
constituciones,  constituye  un  fenómeno  muy  co- 
mún en  la  mayoría  de  las  enfermedades.  En  uno 
y  otro  caso  convendrá  quizás  disnnnuir  el  exce- 
sivo aflujo  de  sangre  hacia  las  visceras  y  llamarla 
hacia  la  piel.  Se  llenará  esa  doble  indicación  ¡lor 
las  fricciones  con  la  mano,  una  franela,  un  ceji- 
Uo;  ¡lor  el  masaje  ó  amasamiento,  la  percusión, 
las  lociones  calientes,  ligeramente  alcohólicas, 
los  baños  generales  ó  parciales,  calientes,  vege- 
tales ó  minerales,  excitantes,  los  baños  de  vapio- 
res  aromáticos;  por  los  medios  internos  emolien- 
tes, las  emisiones  sanguíneas  locales  propias  para 
disipar  las  inflamaciones  viscerales,  y  los  diversos 
medios  para  hacer  que  cese  la  acciiin  nerviosa, 
respiratoria  y  circulatoria.  Hay  una  palidez  muy 
rebelde:  la  i[ue  deiiende  de  la  irritación  crónica 
de  los  órganos  digestivos;  ¡lero  en  toda  enferme- 
dad giave  el  médico  tiene  que  ocuparse  muy  poco 
de  la  palidez,  porque  es  cosa  bastante  secunda- 
ria. 

Hay  personas  que  por  ninguna  emoción  va- 
rían de  color;  su  cara,  constantemente  pálida, 
ofrece  una  impa.sibilidad  que  suele  indicar  gran 
constancia.  En  cambio  hay  otros  que  palideceen  ó 
enrojecen  con  la  mayor  faciliflad  y  por  las  causas 
más  nimias:  tal  sucede  alas  mujeres  y  á  los  niños. 
En  la  vejez  no  debe  considerarse  como  síntoma 
funesto  la  palidez  de!  semblante;  por  el  contra- 
rio, es  preferilde  observarla,  cuando  todas  las  fun- 
ciones se  verifican  bien.  Porlodemás,  en  ninguna 
edad  ni  circunstancia  puede  agi-avar  el  pronósti- 
co cuando  no  va  acompañada  de  otros  síntomas. 
Al  princiiiio  de  la  mayor  parte  de  las  inflama- 
ciones que  son  bastante  intensas  y  extensas  para 
hacer  que  se  acelere  la  circulación,  la  palidez, 
acompañada  de  escalofrío,  precede  casi  .siempre 
al  desarrollo  de  los  fenómenos  característicos. 
En  las  inflamacianes  de  la  piel,  cuando  ésta  pa- 
lidece gradualmente  en  sus  partes  inflamadas, 
}>uede  esperarse  la  curación  si  coinciden  los  de- 
más fenómenos,  á  menos  que  la  decoloración  so- 
brevenga en  pleno  período  enijitivo. 

En  toda  inflamación  en  que  persiste  la  ¡lalidez 
cabe  pensar  que  continúa  verificándose  el  aflujo 
sanguíneo,  que  la  enfermedad  será  ¡irofunda,  in- 
inteusa,  quizás  mortal,  á  menudo  crónica,  si  no 
se  consigue  llevar  la  sangre  hacia  la  periferia.  Kn 
toda  irritación  intermitente,  cuandfi  la  palidez 
se  prolonga  durante  todo  ó  casi  toflo  el  acceso, 
hay  que  temercomplicacionesgravesy  (¡uizásun 
carácter  jiernicioso. 

Cuando  á  la  palidez  se  unen  la  sequedad,  ru- 
deza y  frío  de  la  piel,  haj'  (¡ne  ¡lonerla  en  con- 
tacto con  un  líquido  calicnlt!;  si  además  hay  li- 
videz el  pronóstico  será  desfavorable,  máxime 
cuauflo  se  hallan  comprometidas  al  mismo  tiem- 
po la  circulación  y  la  respiración. 

La  alternativa  frecuente  de  la  ¡lalidez  y  colo- 
ración habitual  ó  excesiva  es  peligro.sa  en  las 
irritaciones  cefálicas,  en  cuyas  enfermedades  se 
observa  con  relativa  frecuencia;  losexcitantesde 
la  piiel  son  entonces  insuficientes  y  acoso  noci- 
vos; el  agua  fn'a  ilcrramada  Sfibre  la  cabeza,  ó  las 
vejigas  de  hielo  aplicaflas  á  esta  [larte,  mientras 
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el  ciil'crmo  toma  un  baño  caliente,  smi  los  mejo- 
res reei'V.íos  en  estos  easos,  ajiaite  losiiieilios  in- 
diearlos  ]ior  la  naturaleza  y  sitio  del  mal. 

La  inolongaeión  <lc  la  palidez  en  los  convale- 
cientes indica  que  la  viscera  irritada  no  ha  reco- 
l)i'ado  su  normalidad;  que  el  estómago  ó  el  inil- 
món  no  desemiieñan  bien  sus  funciones,  y  \m\-  lo 
tanto  que  se  necesitan  grandes  precauciones  para 
evitar  la  recaída.  En  tales  easos  convendrán  ([Ui- 
zás  los  excitantes,  oportunamente  empleados, 
de  modo  que  no  debiliten  al  paciente,  provocan- 
do el  sudor. 

PÁLIDO,  DA(dellat.;>«7/í(íi('!/-adj.  Amarillo, 
macilento  ó  descaecido  de  su  color  natural. 

Veíanla  bañada  en  lásrinias,  r.ÍT,iDOel  i-olor 
del  rostro,  vestida  con  iies:iliño  y  desprecio. 
F.  Damián  Counejo. 

El  sol  que  ayer  el  mundo  idolatraba, 
\  dulce  incendio  de  las  almas  era. 
Hoy  cadáver  de  PÁLIDA  ceniza, 
Más  que  las  alniíibrú  las  amedrenta. 

Conde  de  Rebolledo. 

-Pálido:  fig.  Desanimado,  falto  de  expre- 
sión y  colorido.  Dícesc  especialmente  hablando 
de  obras  literarias. 

PALIKAT:  Gcog.  Marigot  ó  estero  de  la  costa 
de  Cornmandel,  India,  sit.  en  el  dist.  de  Nello- 
re,  al  N.  de  Madras.  Tiene  60  kms.  de  N.  a  S. 
por  5  á  IS  de  anclio,  con  4  á  .^i  m.  de  prol'undi- 
d.ad.  Hay  en  él  unas  20  i.slas  c  islotes.  La  Sriha- 
rikota,  lengua  de  arena  de  2  á  8  kms.  de  ancho 
y  40  do  largo,  la  separa  del  mar,  y  en  sus  dos 
extremos  se  abren  los  graus.  11  C.  del  dist.  de 
Chingalpat,  Madras,  India,  sit.  á  orillas  del  Ca- 
nal Ccicliiane  y  el  grau  meridional  del  marigot 
de  Talikat;  50'00habits.  Fue  el  primer  estableci- 
miento de  los  holandeses  en  la  India,  tomado 
por  los  ingleses  en  1781,  i>erdido,  ganado  y 
vuelto  á  p(?rder,  y  adquiriilo  por  último  para  In- 
glaterra en  virtud  del  tratado  de  1S24. 

PA-LI-KIAO  ó  PALIKAO:  fíeo;/.  Caserío  del 
dep.  de  Pekín,  prov.  de  Pe-chi-li,  China,  sit.  á 
orillas  del  Tuug-hui-ho  d  Ta-tung-ho,  canal  que 
une  á  Pekín  con  Tungclien,  y  en  el  que  esta  el 
puente  de  piedra  donde  el  ejército  anglo-fran- 
cés  alcanzó  sobre  los  chinos  eu  20  de  septiembre 
de  1860  la  victoria  decisiva  que  les  entregó  á 
Pekín  y  obligó  al  emperador  á  firmar  la  paz  de 
Tien-sin,  que  valió  al  comercio  europeo  la  aper- 
tura de  unos  10  puertos,  además  de  los  cinco  ob- 
tenidos por  los  tratados  de  Cantón  y  Nankín  en 
1841  y  1843.  Al  general  Cousín-Moiitaubán,  que 
mandaba  las  tropas  francesas,  se  le  dio  el  título 
de  conde  de  Palikao. 

PALILLERO,  RA:  ni.  y  f.  Persona  que  hace,  ó 
vende,  palillos  para  mondar  los  dientes. 

Hay  gremios  de  roperos  de  viej ),  de  cotille- 
ros, lie  coleteros.  de  hortelanos,  de  tratantes  en 
ropas  usadas,  y  basta  de  Falillkro.?;  etc. 
Antonio  Floiíes. 

-  Palillero:  m.  Cañuto,  cajita  ó  cosa  seme- 
jante en  que  se  guardan  los  palillos  para  lim- 
piarse los  dientes. 

-  Palii.leho:  Pieza  de  una  ú  otra  materia  y 
de  figura  varia  y  capricliosa,  con  muchos  aguje- 
ritos  en  que  se  colocan  los  [lalillos  ó  moiuladicn- 
tes  para  ponerlos  eu  la  mesa. 

PALILLO  (d.  áe2Mlo):  m.  Amarilla,  por  la  par- 
te inferior  aguda,  y  por  la  suiícrior  redonda,  cou 
un  agujerillo  en  medio,  donde  se  encaja  la  agu- 
ja para  hacer  media.  Tiene  poco  más  de  un  pal- 
mo de  largo,  y  se  pone  en  la  cintura  para  que 
esté  firme.  i 

Un  palillo  de  hacer  medias  de  aguja,  ocho 
maravedís. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

Ahora  me  la  pinta. 
Con  su  PALILLO  en  cinta: 
Porque  en  esta  labor  es  mucha  cosa 
Lo  que  ella  es  de  hacendosa. 

AGU.STÍN   de   SaLAZAU. 

-  Palillo:  Astillita  que  se  pule  y  corta  á 
proporción,  formándole  su  punta  ó  puntas,  para 
mondarse  los  dientes. 

Pasóse  aquesto,  y  quedóse  mi  amo  pensati- 
vo, la  mano  en  la  mejilla,  y  el  codo  sobre  la 
'  mesa,  con  el  PALILLO  de  dientes  en  la  boca. 

Mateo  Alemán. 


PALI 

Tú  cazando  codornices 
Yo  PALILLOS  (para  los  dientes)  pregonando 
Y  á  la  corte  abotonando, 
Podremos  pasar...  -  Bien  dices. 

TiiLso  DE  Molina. 

-Palillo:  Pedazo  de  palo  gordo  y  redondo 
por  abajo  y  delgado  jior  arriba,  con  una  cabeci- 
lla, cuyo  tamaño  es  de  cinco  ó  seis  dedos,  que 
sirve  para  hacer  puntas,  randas,  encajes  y  cor- 
dones. 

jEs  posible  que  una  rap.aza,  que  apenas  sabe 
menear  iloce  palillos  de  randas,  se  atreva  i 
poner  lengua  y  á  censurar  las  histori.asdc  los 
caballeros  andantes? 

Cep.vantes. 

-Palillo:  Cualquiera  de  las  dos  varitas  re- 
dondas y  de  grueso  proporcionado,  que  rematan 
en  un  botón  y  sirven  para  tocar  el  tambor;  las 
que  se  usan  para  tocar  los  atabales  rematan  en 
una  como  rodaja. 

Es  todo  de  una  pieza,  de  palo  muy  bien  la- 
brado, por  defuera  hueco  y  sin  cuero  ni  perga- 
mino, mas  táñese  cou  palillos,  como  los  nues- 
tros. 

Francisco  López  de  Gomara. 

-  Palillo:  Vena  gruesa  de  la  hoja  del  ta- 
baco. 

-Palillo:  fig.  Conversación,  especialmente 
la  que  se  tiene  después  de  comer. 

No  me  he  acostado  en  mi  vida 
Sin  dos  horas  de  palillo: 

Y  agora,  habiendo  jardín. 
Pienso  alargarlas  á  cinco. 

MOKETO. 

-  Mejores  que  haya  bureo 
Esta  noche,  y  que  se  baile, 

Y  haya  palillo. 
Ramón  de  la  Cri-z. 

-Palillos:  pl.  Bolillos  que  se  ponen  en  el 
billar  en  ciertos  juegos. 

-  Palillos:  fig.  y  fam.  Aquellos  primeros 
principios  ó  reglas  menudas  de  las  artes  ó  cien- 
cias. 

-  Palillos:  fig.  y  fani.  Lo  insubstancial  y 
poco  importante  ó  desiu-eciable  de  una  cosa. 

-Palillo  DE  BARQUILLERO,  ó  de  suplica- 
cíONE.s:  Aquel  con  que  los  barquilleros  juegan  á 
la  suerte,  fijándolo  derecho  sobre  una  raya  que 
tienen  heclia  en  la  tabla  de  la  cesta,  y  en  la 
parte  superior  colocan  una  tablita  larga  y  an- 
gosta movible,  con  una  cruz  ú  otra  señal  en  un 
extremo:  dándole  con  el  dedo,  da  vueltas;  y 
consiste  la  suerte  en  que  se  pare  la  señal  en  el 
lado  elegido;  y  si  queda  eu  la  misma  raya,  se 
empata  la  suerte. 

-Como palillo  de  barquillero,  ó  de  .sr- 
PLICACIONES:  loe.  adv.  fig.  y  fam.  Yendo  y  vi- 
niendo sin  punto  de  reposo. 

-Palillo:  Bot.  Nombre  vulgar  que  dan  en 
el  Perú  á  una  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Mirtáceas,  conocida  entre  los  botánicos 
bajo  la  denominación  sistemática  de  Campoma- 
nesia  Uneari/olia  Ruiz  y  Pavón,  de  la  cual  se 
utilizan  los  frutos  como  aromáticos. 

PALIMNA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  ancilonc- 
tinos.  Tienen  estos  insectos  las  mandíbulas  me- 
dianas, delgadas,  oblicuas  en  el  resposo;  cabeza 
muy  cóncava  entre  sus  tubérculos  anteníferos ;  és- 
tos separados  y  salientes;  frente  más  alta  que  an- 
cha; antenas  dos  veces  y  media  más  largas  que  el 
cuerpo  y  finamente  pubescentes;  ojos  aproxima- 
dos, sus  lóbulos  inferiores  más  altos  que  anchos; 
protórax  tan  largo  como  ancho,  subcilíndrico, 
surcado  en  su  base,  con  cinco  callosidades  sobre 
el  disco  y  un  pequeño  tubérculo  á  cada  lado; es- 
cudete subcordiforme ;  élitros  bastante  alargados, 
convexos,  deprimidos  sobre  el  disco,  truncados 
en  su  extremo  y  con  dos  tubérculos  cónicos  basi- 
lares en  cada 'uno;  patas  largas,  las  anteriores 
mucho  más  que  las  otras;  piernas  arqueadas;  fé- 
mures posteriores  que  pasan  un  poco  de  los  éli- 
tros; tarsos  cortos;quinto  segmento  del  abdoinen 
trans\-ersal,  cstrecdiado  y  truncado  posterior- 
mente; cuerpo  oblongo,  robusto  y  pubescente. 

La  especie  típica  d"e  este  género  es  el  Palimna 
anniiliconiis,  originario,  como  todos  los  demás, 
de  Malasia  y  Borneo. 

PALIMPSESTO  (del  gr.  /xa^lfiípTiSTOS,  deiráXtv, 
nuevamente,  y  tpáui,  borrar):  m.  Cualquiera  de 
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los  ])orgaminos  antiguos,  que,  lavados  para  ho- 
rrar lo  que  se  había  escrito  eii  ellos,  habían  .si- 
do escritos  por  segunda  vez,  conservando  seña- 
les de  la  primera. 

-Palimp.se.sto:  Tablilla  antigua  en  que  se 
había  escrito,  borrado  y  vuelto  á  escribir. 

-  Palimpsesto:  Paleog.  La  perniciosa  cos- 
tumbre de  escribir  nuevamente  en  jiergaminosen 
los  cuales  aparece  borrada  la  primitiva  escritu- 
ra, fué  deliida  á  la  escasez  del  pergamino  en  di- 
ferentes épocas  de  la  antigüedad  y  de  la  Edad 
Media.  Se  conocen  los  palimpsestos  ]inr  el  raya- 
do primitivo,  que  no  desaparece  completamen- 
te. En  los  siglos  XIV  y  xv  se  dieron  disposicio- 
nes para  corregir  este  abuso. 

El  cardenal  Ángel  Mai ,  bibliotecario  de  la 
Ambrosiana  de  Jlilán,  y  á  quien  Pío  VII  confió 
la  dirección  de  la  Vaticana,  descubrió,  estudian- 
do los  jialimpsestos  do  dichas  bibliotecas,  nume- 
rosos fragmentos  de  los  clásicos,  entre  ellos  el 
tratado  3c  Kepública  de  Cicerón,  sobre  el  cu.al 
habían  escrito  un  comentario  de  San  Agustín  á 
los  Salmos.  Encontró  también  varios  fragmen- 
tos de  las  obras  de  Planto,  Simmaco,  Dionisio 
de  Halicarnaso,  Tliemisto,  y  de  otros  escritores 
de  la  antigüedad. 

En  182Ó  se  descubrieron  en  un  palimpsesto 
de  la  Bililioteca  de  Turín  varias  constituciones 
imperiales,  correspondientes  á  los  cinco  prime- 
ros libros  del  Código  Teodosiano.  Amadeo  Pey- 
ron  las  ¡jublicó  en  Turín,  en  1824,  con  el  título 
de  Codicis  Theodosifini/ragmenta  incdita  ex  có- 
dice pa/impscsto  bibliothcme  regiae  Taurin  nsis 
Athen'd. 

La  Iiidituta,  de  Gayo,  era  desconocida,  casi 
en  su  totalidad,  hasta  que  Niebuhr  la  encontró, 
en  181B,  en  un  palimpsesto  de  la  Biblioteca  de 
Vcrona.  El  manuscrito  es  del  siglo  v  ó  vi,  tiene 
12li  hojas,  y  sobre  el  primitivo  texto  de  Gayo, 
borrado  por  el  amanuense,  se  copiaron  las  cartas 
de  San  Jerónimo.  Descifró  este  p.ilimi.sesto  el 
paleógrafo  Groschen,  el  cual  lo  dio  á  conocer  por 
vez  primera,  y  posteriormente  Blnhme  revisó  la 
transcripción,  corrigiendo  los  errores  cometidos 
por  efecto  de  las  grandes  dificultades  que  ofrecía 
la  lectura  del  manuscrito. 

Los  monjes  de  San  Manro  descubrieron,  en 
un  manuscrito  procedente  de  la  abadía  de  Cor- 
vie,  un  palimsesto,  que  pasó  después  al  monas- 
terio de  Saint  Germain  des  Fres,  con  el  nombre 
de  Codex  reseriptvs  S.  Germani,  el  cual  conte- 
nía muchos  fragmentos  de  leyes  visigodas,  de 
grandísima  importaucia  para  el  estudio  del  De- 
recho germano.  En  este  manuscrito  está  coiii:ido 
el  tratado  De  riris  i/litstiihux  de  San  .leróni- 
mo,  para  escribir  el  cual  se  tomaron  varias  ho- 
jas de  un  comentario  sobre  \'irgilio,  fragmentos 
del  iianegírico  de  un  emperador  romano,  y  prin- 
cipalmente una  compilación  de  Derecho  visigo- 
do, que  ha  dado  origen  á  grandes  discusiones 
entre  los  doctos  acerca  de  quién  sea  su  autor. 
Trasladado  este  códice  á  la  Biblioteca  Real  de 
París,  Knust  descifró  nuevainente  sus  fragmen- 
tos, y  Bluhme  los  dio  á  la  estampa  con  el  títu- 
lo de  Die  weslgothinche  anliqím  mlcr  das  (Jesctz- 
biich  Reecared  des  ersten;  y  habiendo  encontrado 
grande  semejanza  entre  ellos  y  las  leyes  ipie  en 
nuestro  Fuero  Juzgo  latino  llevan  la  nota  de 
Jiitii/ua,  juzgó  que" unos  y  otros  formaban  par- 
te de  un  código  ordenado  por  Recaredo,  que  se 
conocía  con  el  nombre  de  Antiqva  ¡rgmn  collce- 
tio.  siendo  de  esta  oiiiiiión  Merkel,  Stobbe  y  la 
mayor  parte  de  los  escritores  alemanes  que  han 
tratado  de  este  asunto  (Cárdenas,  T)cl  origen  de 
las  leyes  visigodas  desconocidas.  -  Soictin  de  la 
Peal  Academia  de  la  Historia,  t.  XIV,  pági- 
na 77). 

Por  el  contrario,  Gaupp  y  Haeuel  entienden 
que  esta  compilación  es  la  Primitiva  lex  visigo- 
thorum  de  Furico;  Herculano  la  atribuye  á  Ala- 
rico  II,  y  otros  creen  que  es  de  Leovigildo,  sin 
que,  ante  tal  disparidad  de  opiniones,  pueda 
afirmarse  cosa  cierta. 

El  señor  Rodolfo  Beer  encontró  el  año  1888, 
entre  los  libros  de  la  catedral  de  León,  un  códi- 
ce que  contenía  la  traducción  latina  de  la  His- 
torio eclesiástica  de  Ensebio  de  Cesárea,  en  ca- 
racteres del  siglo  X.  Para  escribir  este  códice 
utilizó  el  copista  dos  más  antiguos,  uno  de  ellos 
que  contenía  parte  del  Código  de  Alarico  ó  Prc- 
viario  de  Aniano,  y  otro  la  Biblia  itálica,  o  sea 
la  antiquísima  versión  antehierominiana,  ambas 
mezcladas  y  confundidas  por  el  copista,  para 
formar  el  manuscrito  de  la  Historia  eclesiástica. 
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La  /,'■■'■  romntia  visiiintiiruiii,  di'  ipii'  Irnliuims, 
i'Hlií  i'Sfrilti  en  letra  um-iul  visif^oila,  iioxt-epcitili 
(lo  alt;iimis  ('iiínmlcs  (Hi,i  lo  i'sUn  en  li'tras  uu- 
|iilalos.  I).  .Uwiis  Muñoz  Kiveio  ilcscilVó  psto  co- 
(lifc,  poi"  iMiOfir^o  ii(>  la  Acaíicinia  (lu  la  Historia, 
la  i'ual  lo  |iulili™i'il  en  hrcve. 

La  versiiin  ile  la  Hililia  lia  sido  estndiaila 
por  iSainnel   lierf^er  y  |ior  el  1*.  V'idel  Fita. 

Contiene  el  ]i:dini]isesto  do  León  los  luiros 
IV  al  XVI  del  Ci'idii;o  Teodosiano,  easi  eoin|ilu- 
tos:  lun-na  pai'te  do  las  novelas  de Teodosio,  Va- 
lenliniMiiii,  Mairiano  y  Maiorano;  alj^o  déla  Ins- 
tituid lie  liayo  y  ti'cs  liliros  do  las  Srnlnifia.i  do 
Paulo.  Kl  señor  lioer  snimso,  en  un  prineipio, 
i]UO  esto  eódice  era  uno  de  los  ejemplarcsantén- 
ticos,  escritos  cu  Tolosa  el  año  505,  y  relrcnda- 
dos  ¡lor  ol  canciller  Aiiiano. 

Cotejado  con  la  edición  quo  publici  Ilaenel 
de  la  l^:i'  rniinnin  visiijolonDii,  no  presenta  va- 
riantes do  importancia,  pues  gran  parto  de  ellas 
consisten  en  incorrecciones  ortográlicas;  pero, 
sin  endiargo,  su  estudio  es  útil  bajo  el  punto  de 
vista  paleognilico  y  lingüístico. 

Hasta  (jue  Amadeo  l'eyron  y  Clossius  encon- 
traron en  Turín  y  en  Alilán  respectivamente 
fragmentos  palimsostos  del  Corpus  Thcodosin- 
iiiím,  el  CMitji-i  lie  Altiricn  fué  la  única  fuente 
para  el  estudio  de  dicha  compilación. 

Que  el  códice  de  la  catedral  de  León  no  es  uno 
de  ¡os  originales  ipio  Aniano,  ministro  de  Alari- 
co,  refrendó  en  505,  y  envió  á  los  condes  de  las 
provincias,  lo  prueba  el  hecho  de  haberse  encon- 
trado en  los  folios  107  á  110  una  ley  visigoda, 
escrita  por  Teudis  c  intitulada  De  f'nietibiis  el 
litis  e.v¡)cnsis.  Dicha  ley  era  enteramente  desco- 
nocida, pues  no  aparece  en  ninguno  de  los  80 
códices  consultados  por  Haenel  al  publicar  su 
obra.  Fué  promulgada  la  ley  de  Teudis  en  To- 
ledo, el  año  XV  de  su  reinado,  en  el  día  VIII  de 
las  calendas  de  diciembre  (2-t  de  noWembre  del 
546).  El  palimpsesto  de  León  es,  pues,  de  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  vi. 

PAlIN:  Gcoj.  Mnnicip.  del  dep.  de  Aniotitlán, 
Guatemala,  limitado  al  N.  y  O.  por  el  dep.  de 
Sacatepec|uez,  al  S.  por  el  de  Escuintla  y  al  E.  por 
el  munieip.  de  Amatitlán  y  el  de  San  Vicente. 
La  industria  consiste  en  la  fab.  de  tejidos  de  hilo. 
Los  terrenos  regados  por  el  río  Michato3-a  son 
muy  feraces:  producen  maíz,  fríjol,  caña  de  azú- 
car, café,  buenos  pastos,  plátanos,  pinas  y  otras 
frutas.  El  pueblo  tiene  5  000  habits. 

PALINA:  Grog.  Puelilo  de  la  prov.  de  Eenguet, 
Luzón,  Filipinas;  391  habits.  Sit.  al  N.  de  la 
prov.,  cerca  de  las  de  Unión  y  Lepanto.  Terre- 
no montuoso. 

PALINFIO:  m.  Palcont.  Género  de  la  familia 
e.scómbridos,  orden  acantopterigios,  clase  peces, 
tipo  vertebrados.  Poseen  las  especies  del  género 
l'aliinphyes  un  cuerpo  alargado,  cabeza  grande 
y  mandíbulas  sin  dientes  (?);  aleta  caudal  re- 
dondeada y  con  gi'aii  curvatura;  la  dorsal  di- 
vidida y  la  pectoral  muy  larga.  Las  seis  espe- 
cies de  este  género  que  se  hallan  en  las  pizarras 
de  Glaris,  establecidas  por  Agassiz,  Blainvillev 
Giebel,  cuyo  estado  de  conservación  es  por  lo 
general  muy  defectuoso,  han  sido  i'eunidas  todas 
por  Wettstein  bajo  el  nombre  de  P.  glaroncnsis. 

PALINGENESIA  (del gr.  iráXi:',  de  nuevo,  y7^- 
yf(ri!,  generación):  f.  FU.  .Sistema  de  filo.sofíade 
la  historia,  según  el  cual  las  mismas  formas  so- 
ciales, las  mismas  luchas,  las  mismas  revolucio- 
nes se  reproducen  constantemente  en  un  orden 
dado.  Los  estoicos  admitían  una  palingenesia 
universal,  y  los  galos  creían  que,  después  de  cier- 
to número  de  revoluciones,  el  Universo  sería  di- 
suelto por  el  agua  y  el  fuego. 

-PAi.ixfiF.XESlA:  Fis.  Artificio  de  óptica  por 
cuyo  medio  se  liace  aparecer  la  imagen  de  un 
objeto  cualquiera  en  un  lugar  donde  realmente 
no  existe  cuerpo  alguno. 

-  Pai.intíenf.sia:  Quím.  ant.  Acción  en  vir- 
tud de  la  cual  los  principios  de  los  vegetales  y 
de  los  animales,  de.scom|inestos  por  el  análLsis 
químico,  dan  lugar,  .según  muchos  autores,  aun 
cuerpo  semejante  .á  aquel  do  donde  iiroceden,  á 
lo  menos  en  la  forma. 

PALINGES:  '/emj.  Cantón  del  dist.  de  Charo- 
lies,  rlep.  de  .Saone-et-Loire,  Francia;  8  munici- 
pios y  N  000  habits. 

PALINODIA  (del  lat.  ))'i/itiodla;de\  gr.  TraXinu- 
iiií/.  í.  Iletractación   púlúica  de  lo  que  se  había 


dicho.  U.  ni.  en  la  frase  i'ASTAR  I.A  I'AI.INOliIA. 

-¿Oyó  usted  á  aquella  boca 
KxooinulRnila  íiinultar 
Al  que  eHtá  bajo  la  losa? 
-  Hi;  ¡el  tal  don  Fioilúii!...  -  Pues  liie 
Cantará  la  r.M.iNiiDiA. 

HiiiiTÓ.N  iir.  i.os  Hkiiukuos. 


liego 


Omito  tainbic'ii  las  visibles   I  AI.INoniAS  que 
lietiins  vrsto,  en  que  los  discípulos  <!'■  L'-ke  y 
Minitoquieii  se  lian  vuelto  ile  rejieiite  en  eco.s 
del  abate  Harnicl  y  del  capuchino  Velez. 
QliINTANA. 

PALINÚRIDOS  (de  ¡ia/inuro):m.  pl.  Zoo!.  Fa- 
milia do  crustáceos  del  orden  de  los  decápodos 
[iiiiloftalmos,  sección  do  los  niacruros,  quo  corres- 
ponde á  los  macruros  acorazados  ó  loricata  de 
otros  autores.  Se  caracterizan  los  crustáceos  de 
esta  familia  por  tener  el  cuerpo  cilindrico  ó  de- 
priiuido,  con  el  esqueleto  dérmico  muy  desarro- 
llado y  frecuentemente  provisto  de  espinas,  tu- 
bérculos y  granulaciones;  las  antenas  internas 
llevan  dos  apéndices  filiformes  generalmente 
muy  ¡lequeños;  las  externas  carecen  de  laescama 
basilar  que  forma  el  palpo  en  otras  familias,  como 
los  astácidos  y  los  calidos.  El  primer  ])ar  de  pa- 
tas es  siempre  nionod.áctilo;  solo  en  un  género 
fósil  de  esta  familia,  Eryon,  lleva  una  pinza  bien 
desarrollada. 

Las  especies  de  esta  familia  atraviesan  en  su 
desarrollo  por  una  forma  larvaria  esiiecial  que 
se  denomina  Filosotna,  y  la  cual  era  considerada 
¡lor  tollos  los  carcinólogos,  incluso  Jlilne  Ed- 
wards,  hasta  tiempos  recientes,  como  tipo  de  otra 
familia  especial  de  crustáceos:  los  filosómidos  ó 
macruros  biacorazados.  Las  hembras  ponen,  en 
los  meses  de  septiembre  á  noviembre,  dos  ó  tres 
días  después  de  la  cópula,  de  40000  á  60000  hue- 
vos de  color  rojo  vivo,  más  pequeños  que  los  de 
los  cangrejos,  los  cuales  quedan  sujetos  á  los 
pleópodos.  Después  de  seis  meses  de  llevarlos 
consigo  los  huevos  lian  aumentado  de  volumen, 
y  entonces  la  langosta  los  desprende  de  su  abdo- 
men y  quedan  abandonados  á  la  corriente  de  las 
aguas.  Poco  después  salen  de  los  huevos  las  lar- 
vas cu  este  estado  que  se  denominan  íilosomas. 
Tienen  al  nacer  O"*, 001  de  largas;  el  cuei'po apla- 
nado, transparente,  con  una  cabeza  relativamen- 
te enorme ;  el  tiirax  es  grande ,  y  el  alxloinen,  muy 
pequeño,  articulado.  Ésta  larva,  de  aspecto  su- 
mamente extraño,  lleva  ya  cuatro  pares  de  pa- 
tas ó  apéndices  bílidos,  y  en  las  metamorfosis  su- 
cesivas adquiere  el  quinto  par  y  gradualmente  va 
cambiando  de  forma  hasta  revestir  la  de  sus 
padres. 

Los  palinúridos  comprenden  una  porción  de 
géneros  esparcidos  en  los  diversos  mares  del 
globo,  y  que  se  dividen  generalmente  en  dos 
tribus: 

Los  Escilarinos,  que  tienen  el  cuerpo  aplana- 
do y  las  antenas  externas  transformadas  eu  gran- 
des láminas,  comprenden,  entre  otros  géneros, 
los  siguientes:  Scijlhirus  Fabr.,  llamado  cigarra 
de  mar  por  el  ruido  que  produce  con  la  lámina 
de  las  antenas  externas;  es  comestible,  aunque 
poco  apreciado,  y  común  en  los  mares  de  Euro- 
pa; Thenus  Leach,  forma  muy  semejante  al  an- 
terior, propia  de  Asia  y  Oceanía;é  llacus  Leach, 
del  Pacifico. 

Los  Pal inurinos  tienen  el  cuerpo  alargado  y 
cilindrico,  y  las  antenas  externas  largas  y  del- 
gadas. Entre  los  géneros  principales  se  cuentan 
los  siguientes:  Pnlinurus  Fabr.,  que  es  la  lan- 
gosta de  mar  común,  tan  apreciada  por  su  carne, 
y  que  es  común  en  los  mares  europeos.  De  este 
género  se  desmembraion  otros  diversos,  á  los 
cuales  se  les  dio  un  nombre  formado  con  las  mis- 
mas sílabas  en  orden  diverso,  haciendo  así;  Pa- 
niilirtts  Gray,  J.,'mi¡)arits  Gray,  y  Lipaniirus 
Gray. 

También  en  esta  familia  se  incluyen  algunas 
especies  que  viven  en  los  grandes  fondos  del 
mar,  y  son  ciegas,  como  las  pertenecientes  al  gé- 
nero Villemocsia  Grote. 

Los  ¡irecursorcs  fósiles  de  los  cangrejos  de  esta 
familia,  que  pertenecen  los  unos  á  la  subfamilia 
de  los  Pal  inurinos  ( Palinurina'),  y  los  otros  á  la 
de  los  Escilarinns  (Scyllarinai),  so  conocen  des- 
de el  jurásico,  en  el  cretáceo  y  terciario.  Los  más 
antiguos  de  entre  ellos  .se  distinguen  en  parte 
jior  la  .delgadez  de  su  caiiarazón  céfalotoracico. 

PALINURO:  m.  Znol .  Género  de  crustácos  que 
se  conoce  vulgarmente  con  el  nombre  de /angosto 
de  mar.  V.  Langosta. 


-Pamni'iio:  Mit.  Piloto  de  F.nenn,  á  <|nien 
el  Sueño  arrojó  al  mar,  y  que  habiendo  llegado 
á  nado  á  la»  cosías  de  Italia  fué  degollado  por 
lo»  habitante»  de  la  playa,  lo»  ciialc»  ¡«ico  <le«- 
|iué,>i  lo  irigicron  de  orden  del  oráculo  un  nio- 
nnmi'iito. 

-  PAl.lNfiti):  (leng.  Cabo  de  la  toHta  occiden- 
tal de  Italia,  en  el  Principado  Citerior,  al  S.S.E. 
de  Salerno.  En  él  se  ven  las  rninaH  do  un  mo- 
numento quo,  Bcgún  la  leyenda,  e»  el  scpulcrodc 
Palinuro,  jiiloto  del  bajel  de  Eneas. 

PALIO  (del  lat.  pallluin ):  m.  Prenda  princi- 
jial,  exterior,  del  traje  griego,  cuadrada  ó  ciia- 
drilonga,  á  manera  de  manto,  sujeta  al  pecho  por 
una  fíbula  ó  broche.  Se  usaba  indislintamcntc 
]ior  hiimlircs  y  mujeres;  alguna  vez,  como  vesti- 
do único  sobre  el  cuerjio;  pero  comúnmente,  pa- 
ra mayor  abrigo,  soluc  la  ti'inica. 

-  Palio;  Capa  ó  balandrán. 

Me  veréis  en  la  cena  quitada  la  ropa  ó  pa- 
lio. 

Fu.  HoKTENsio  Paiiavimno. 

-  Palio:  Insignia  pontifical  que  da  el  Papa  á 
los  arzobispos  y  á  algunos  obispos,  la  cual  es  co- 
mo una  faja  blanca  con  seis  cruces  negras,  que 
pendo  de  los  hombros  sobre  el  pecho. 

Concedió  el  mismo  Sumo  Pontífice  al  obispo 
de  C'onipostela  el  palio,  de  que  sólo  usan  los 
arzobispos. 

Ambrosio  de  Morale.s. 

-  Palio:  Especie  de  dosel  colocado  sobre  seis 
ú  ocho  varas  largas,  que  sirve  en  las  procesiones 
para  que  el  sacerdote  que  lleva  en  sus  manos  el 
Santí.'^imo  Sacramento,  ó  una  imagen,  vaya  á 
cubierto  de  las  injurias  del  tiempo  y  de  otros 
accidentes.  Para  el  mismo  efecto  usan  también 
de  él  los  reyes,  el  papa  y  otros  prelados  en  cier- 
tas funciones  y  en  su  entrada  pública  en  las  ciu- 
dades. 

Entrad  debajo  el  palio,  coronada 
Por  princesa  de  un  reino  que  mejora 
Su  trono  real,  gozándole  Leonora;  etc. 
Tip.so  DE  Molina. 

...  desembarcó  (D.  Carlos  de  Navarra)  cerca 
de  la  Lonja,...  y  fué  recibido  b.ajo  un  palio  da- 
m.asquino;  etc. 

Jovellaícos. 

-  Palio:  Premio  que  señalaban  en  la  carrera 
al  que  llegaba  primero,  y  era  un  paño  de  seda 
ó  tela  preciosa  que  se  ponía  al  término  de  ella. 

Pinta  nienudamente  la  vida  que  el  padre 
fray  Luis  de  Grau.nda  liacía  en  los  últimos 
años,  en  que  los  vnrones  aceleran  el  paso,  cu.nn- 
do  se  allegan  á  echar  mano  al  palio. 

Luis  Muñoz. 

¿Sería  bueno  que  corriendo  en  el  estadio,  cer- 
ca ya  del  palio  aflojase  en  la  carrera? 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-  Palio:  Cualquier  cosa  que  forma  una  ma- 
nera de  dosel  ó  cubre  como  él. 

No  d.aban  lugar  al  sol  que  se  viese  en  el  cris- 
tal, que  por  debajo  del  verde  palio  corría. 
Lope  de  Vega. 

-Recibir  con  palio:  fr.  que  se  usa  para  sig- 
nificar la  demostración  que  sólo  se  hace  con  el 
sumo  pontífice,  emperadores,  reyes  y  prelados 
cuando  entran  en  una  ciudad  ó  villa  de  sus  do- 
minios. 

-  Recibir  con  palio:  fig.  Hacer  singular 
estimación  de  la  venida  de  uno  que  se  deseaba 
mucho. 

Hicieron  á  mi  venida 
Todos  tan  festivo  aplauso 
Que  si  le  hubiera  en  la  iglesia 
Me  recibieran  con  palio. 

Conde  de  Rebolledo. 

Yo  iré  dando  las  otras  cuatro  comedias,  q«e, 
llegando  la  de  lioy,  las  reciinrán  los  cómicos 
con  palio. 

L.  F.  mu  MOIIATIN. 

-  Palio:  Indumcvt.  El  maulo  llamado  por 
los  romanos  7)fí//íH»í  era  el  vestido  exterior  do 
los  griegos,  como  la  loíia  de  aquéllos.  Consistía 
en  un  gr;in  paño  de  lana,  do  forma  cuadrada  o 
rectangular,  que  se  cenia  al  cuello  ó  sobre  el 
hombro  con  un  broche,  y  que  algunas  veces  so 
llevaba  como  única  prenda.  Como  iiuedc  com- 
prenderse,  se  ponía  de  diferentes  maneras:  más 
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ó  menos  ceñido  al  cuerpo,  scgini  fl  capnclio  6  el 
gusto  (le  quien  lo  llevara  y  .según  lo  exigiera  la 
teiUTieratiira  (lo  cada  cstaci()n.  Conlbi-nie  fuera 
de  uno  ú  otro  modo  presentaba  una  lorma  y 
pliegues  diferentes,  atendiendo  á  lo  cual  los 
griegos  dieron  á  cada  variedad  nonilire  distinto. 
Kl  modo  más  sencillo  de  llevarle  era  abrochán- 
dole por  el  medio  sobre  el  cuello  (j  el  hombro; 
así  le  visten  los  soldados  griegos  en  traje  de  via- 
je (jue  se  ven  representados  en  las  figuras  de  los 
vasos  griegos.  Este  ¡mHo  se  llam.-iba  (/liMnitata. 
Cuando  se  llevaba  ceñido  al  cuerpo,  como  la  to- 
ga romana,  con  una  inuibi  echada  sobre  el  hom- 
bro izquierdo,  de  tal  modo  qnc  la  persona  iba 
envuelta  en  el  manto,  se  llanialia  nroto/c.  Con 
él  aparece  vestido  Arístidcs  en  su  estatua  de  la 
colección  Farnesio.  Cuando  se  llevaba  de  e.sta 
suerte  el  paHo  no  se  usaba  broche,  y  en  vez  de 
procur.ar  que  la  mitad  cayese  sobre  la  espalda 
se  dejaba  mayor  longitud  por  el  lado  derecho 
para  que  fuese  nuls  fácil  que  llegara  "asta  el 
hombro  izquierdo;  de  este  modo  el  borde  del 
manto  pernutía  que  el  brazo  derecho,  doblado 
sobre  el  pecho,  fuese  apoyado  en  él.  Esta  era 
quizá  la  manera  más  elegante  de  llevar  el ;)«/!(), 
que  cuando  iba  bien  puesto  daba  un  siL;no  de 
distinci.'.n  á  la  persona,  y  cuando  iba  mal  era, 
por  el  contrario,  señal  de  descuido  y  vulgari(iad. 
Pcrihh'iiwla  era  el  ixdio  en  que  se  envolvía  la 
persona  desde  la  cabeza  hasta  los  pies,  cuyo  tipo 
es  muy  frecuente  en  las  figuras  de  los  vasos  pin- 
tados; una  parte  de  la  tela 
iba  sobre  el  hombro,  como  en 
el  caso  anterior,  pero  no  de- 
jaba espacio  libre  paraajioyar 
el  brazo,  sino  que  sin  formar 
pliegues  pasaba  inmediata- 
mente por  debajo  de  la  bar- 
ba, con  lo  cual  tenía  más  lon- 
gitud la  parte  que  pendía  por 
detrás;  tampoco  se  llevaba 
broche  en  este  caso;  y  como 
los  brazos  iban  ocultos,  los  ro- 
manos indicaljan  esta  circuns- 
tancia con  la  expresión  nict- 
i\i¡i,,  num  intra  pallnim  continerc. 

Los  griegos  consideraban  la 
actitud  de  la  persona  envuelta  en  el  palio  como 
in(licio  de  un  carácter  tranrjuilo,  modesto  y  re- 
servndo. 

Las  mujeres  usaban  el  paHo  lo  mismo  que  los 
hombres  y  se  le  ceñían  de  muy  diversas  maneras, 
según  puede  apreciarse  en  la  estatuaria  y  en  las 
pinturas  antiguas.  Solían  llevarle  como  la  es- 
tatua de  Arístides  arriba  indicada.  La  única  di- 
ferencia que  e.xistía  entre  e\  palio  de  hombres  y 
mujeres  estaba  en  la  calidad  del  tejido  y  en  la 
brillantez  de  los  colores,  jiues  las  mujeres  esco- 
gían generalmente  telas  mejores  y  de  tintes  más 
vivos.  Las  mujeres  pobres  solían  usar  el  mismo 
paJio  que  su  marido,  costumbre  á  que  se  resistió 
la  mujer  de  .Sócrates. 

El  nonilirede^jo7/í'»m  se  dio  en  la  antigüedad 
á  toda  ]iieza  de  tela  grande,  rectangular,  que  se 
empleaba  como  tapete,  como  colcha,  como  sába- 
na de  baño,  como  cortina,  etc. 

-  Palio:  Sro.  can.  El  ])alio  es  un  ornamento 
eclesiástico  particular  á  ciertos  prelados,  y  con- 
siste en  una  tira  de  lana  blanca,  de  unos  cuatro 
dedos  de  ancha,  hecha  en  forma  de  collar,  guar- 
necida alrededor  con  varias  cruces  negras,  y  con 
dos  cabos  pendientes  uno  sobre  la  espalda  y  otro 
sobre  el  pecho  del  prelado,  que  rematan  en  dos 
cruces  negras  con  dos  chapas  de  plomo  en  el  in- 
terior para  que  tengan  consistencia  y  se  adapten 
al  cuerpo. 

Opinan  algunos  autores  que  el  palio  debe  su 
origen  á  los  emperadores  romanos,  quienes  al 
abrazar  el  cristianismo  conjunicaron  su  uso  á  los 
principales  obispos,  que  á  su  vez  lo  pasaron  á 
los  (jue  á  ellos  se  hallaban  sometidos.  Jlarca 
apoya  esta  opinión,  fuertemente  combatida  por 
Baronio  por  poco  honrosa  para  la  Iglesia,  en  el 
hecho  de  que  los  Papas  no  concedían  este  signo 
de  distinción  sino  con  permiso  de  los  em]icrado- 
res;  pero  acerca  de  esta  diferencia  de  los  prime- 
ros hacia  los  segundos,  observa  Toniasiuo  que, 
sienílo  el  Papa  subdito  del  emperador  de  Cons- 
tantinopla,  no  quería  dispensar  gracias  extra- 
ordinarias ni  unirse  por  nuevos  vínculos  á  es- 
tados extranjeros  sin  advertírselo,  y  que,  no 
obstante;  esta  necesidad  meramente  temporal, 
obraban  los  Papas,  al  otorgar  el  palio,  en  virtud 
de  su  autoridad  apostólica.  De  todas  suertes  el 
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origen  del  palio  es  anli(iuísimo,  creyendo  algu- 
nos escritores  que  es  una  in.signia  creada  por  .San 
Lino,  a.scendido  al  pontificado  el  año  67  ríe  .le- 
sucristo.  Como  prueba  de  su  origen  eclesiástico 
y  no  jirofano  se  citan  las  actas  de  Jlctrolanes  ó 
Tcofanes,  obispo  de  Constantinojila,  quien  en 
su  ancianidad,  y  despiK/s  de  halrcr,  á  lucgos  del 
em)ierador  Constontino,  designado  á  Alejandro 
por  sucesor  suyo,  depuso  el  palio  sobre  la  sagi-a- 
da  mesa.  El  presbítero  y  monje  Isidoro,  que  vi- 
vió en  el  .siglo  v,  hace  también  mciiciíjn  del 
palio  como  ornamento  jiuramente  .sagrado,  sien- 
do jiosible  que  los  dorumentos  que  en  cmitrario 
se  citan,  como  jirueba  de  su  origen  jjroláno,  se 
concillen  con  los  de  los  eclesiásticos,  teniendo  en 
cuenta  que  existió  un  jjalio  distinto  del  sagrndo 
de  que  se  acaba  de  halilar,  y  que  á  él  seguramen- 
te }iucden  rel'erirse  los  documentos  mencionados. 
Con  el  palio  se  significa  una  parte  de  la  ¡lO- 
testad  eclesiástica  que  se  deriva  de  la  plenitud 
del  oficio  jiastoral,  cuyo  ministerio  en  el  m.ás  alto 
gi'ado  se  halla  en  los  romanos  Pontífices,  únicos 
que  usan  de  él  en  las  misas  solemnes,  .siempre  y 
en  todas  partes. 

Para  hacer  el  palio  se  observan  esti'ietamente 
minuciosas  ritualidades.  Todos  los  años,  en  21 
de  enero,  día  de  .Santa  Inés,  se  jircsentau  á  la 
ofrenda  dos  corderos  blancos  cuidadosamente 
elegidos,  que  son  llevados  sobre  un  caballo  á  la 
iglesia  (le  esta  santa,  pasando  por  delante  del 
Vaticauo,  y  allí  se  canta  misa  solemne,  presen- 
tándose los  corderos  al  Agnus  Ilci  por  los  reli- 
giosos de  la  misma  iglesia,  que  los  entregan  á 
dos  canónigos  de  .San  .luán  de  Letrán.  Estos  los 
ponen  á  su  vez  en  manos  de  dos  suljdiáconos 
apostólicos,  quienes  los  entregan  para  su  guarda 
á  alguna  comunidad  religiosa  hasta  el  momento 
de  quitarles  el  vellón.  Esquilados  á  su  ticmpí) 
los  corderos,  los  suljdiáconos  entregan  la  lana  á 
las  religiosas  para  hilarla  con  otra  común  y  te- 
jerla, formando  unas  lajas,  que  son  los  palios. 
Comúnmente  se  bendicen  éstos  en  la  vigilia  de 
San  Pedro,  después  de  vísperas,  por  el  sumo 
Pontífice,  ó  ¡lor  el  cardenal  que  celebre  de  pon- 
tifical en  la  iglesia  de  San  Pedro,  y  se  encierran 
después  eu  una  caja,  que  se  coloca  solire  la  silla 
que  usó  el  príncipe  de  los  Apóstoles. 

El  uso  del  palio  es  indispensable  á  los  }iatriar- 
cas,  primados  y  metropolitanos,  pues  no  jiueden 
usar  tales  nombres  hasta  obtener  el  distintivo. 
Como  los  arzobispos  reciben  la  jilenitud  de  la 
potestad  apostólica  por  medio  del  palio,  no  pue- 
den hasta  obtenerlo  consagrar  obispos,  convocar 
concilio,  bendecir  los  santos  óleos,  dedicar  igle- 
sias, ni  administrar  el  sacramento  del  Orden. 

El  palio  ha  de  pedirse  dentro  de  tres  meses, 
contados  desde  el  día  de  la  consagiación,  si  el 
metropolitano  ó  arzobisiw  no  era  ya  obispo,  por- 
que si  ejercía  ya  esta  dignidad  se  cuentan  los 
tres  meses  desde  el  día  de  la  confirmación ,  y  de 
no  hacerlo  durante  este  tiempo  queda  privado 
de  la  dignidad,  ámenos  qne  haj-a  habido  un  jus- 
to iniipe(liniento  para  ello. 

Si  el  que  ha  de  recibía-  el  palio  se  halla  en  Ro- 
ma y  es  cardenal,  se  le  impone  por  el  mismo 
romano  Pontífice  en  su  capilla  secreta.  Anti- 
guamente los  arzobispos  estaban  obligados  á  ir 
á  Koma  para  recibir  el  palio  por  sí  mismos.  Abo- 
lido el  uso  por  las  frecuentes  dispensas  y  por  la 
imposibilidad  de  practicarle,  en  la  actualidad 
basta  enviar  á  Roma  una  procuración,  ]ior  la  que 
el  procurador  hace  pedir  el  palio  al  Papa  eu  ple- 
no consistorio  por  medio  de  un  abogado  consis- 
torial, y  el  Papa  comisiona  para  darlo  á  un  car- 
denal diácono.  El  cardenal,  acompañado  de  su 
capellán,  del  maestro  ó  del  clérigo  de  las  cere- 
monias, y  del  de  los  subdiáconos  apostólicos  (jue 
esté  de  turno  para  guardar  los  palios,  van  á  la 
iglesia  de  San  Pedro  ó  á  su  cajiilla,  y  después 
de  que  el  procurador  le  ha  pedido  de  rodillas  el 
palio,  instantcr,  insUnüins,  mstatitissime,  se  lo 
])one  en  la  mano;  pide  de  esto  acta  el  procura- 
dor y  se  exjiide  la  bula.  Esta  bula  contiene  una 
delegación  á  un  jirelado  para  dar  el  palio  al  ar- 
zobispo y  p.ara  recibir  el  juramento  que  se  acos- 
tumbra á  exigir  en  semejantes  casos. 

El  Papa  puede  llevar  el  palio  todos  los  días  y 
en  todas  las  iglesias  en  que  se  halle,  no  ocurrien- 
do lo  mismo  con  los  arzobispos,  ¡mes  no  les  está 
permitido  servirse  de  él  sino  en  los  días  de  las 
festividades  solemnes,  y  en  las  iglesias  de  sus 
prorincias,  (Je  modo  que  no  pueden  llevarlo  en 
una  procesión  fuera  de  sns  provincias,  aun  cuan- 
do asistan  vestidos  pontificalmcutey  con  el  con- 
sentimiento del  respectivo  metropolitano. 


PALI 

El  ]io!itifical  romano  í-cñala  los  días  en  que 
jiuede  llevar  el  jialio  el  prelado,  y  son:  el  de  Na- 
tividad, San  Esteban.  San  .luán  Evangelista,  la 
Circuncisión,  la  Ejiifanía,  el  Domingo  de  Ra- 
mos, el  .Tueves  y  Sábado  Santos,  el  llomingo  de 
Pascua,  la  Dominica  in  a/bis,  la  A.scensión,  Pen- 
tecostés, el  Corpus,  la  Concepción,  la  Purifica- 
ción, A.scensión,  Asunción,  Natividad,  el  día  de 
San  Juan  Bautista,  el  de  Todos  los  Santos,  las 
festividades  de  todos  los  santos  Ajpi'jstole.s,  la 
dedicación  de  las  iglesias,  las  principales  festi- 
vidades de  su  iglesia  jiropia,  la  ordenación  y  con- 
sagración de  obispos,  la  toma  solemne  de  hábi- 
tos, el  aniversario  de  la  dedicación  de  su  iglesia 
y  el  de  su  propia  ordenación. 

El  uso  del  palio  es  tan  personal  que  no  pue- 
de ningún  jueíado,  en  ningún  caso,  lucstar  el  su- 
yo ni  usar  el  de  otro.  .Si  el  arzobispo  es  traslada- 
do á  otra  iglesia  metropolitana  necesita  nuevo 
palio,  y  aun  cuando  deberá  conservar  el  prime- 
ro no  jiuede  usar  de  él  en  la  nueva  provincia 
que  se  le  encomiende.  En  caso  de  fallecimiento 
se  sepulta  al  prelado  con  el  palio,  y  si  tiene  dos, 
]ior  haber  sido  trasladado  de  un  arzoliispado  á 
otro,  debe  colocarse  al  cuello  el  más  moderno,  y 
el  otro  se  colocará  deliajo  de  la  cabeza.  Si  el  ar- 
zobispo renuncia  no  ¡luede  ya  u.sar  del  palio  en 
la  provincia  ni  en  ninguna  otra  parte,  y  cuando 
la  insignia  ha  sido  concedida  á  un  obispo  ó  ar- 
zobispo que  muere  antes  de  recibirlo  se  quema, 
y  las  cenizas  se  conservan  en  el  sagrario.  El  ])a- 
lio  debe  conservarse  con  gran  cuidado  y  reve- 
rencia en  un  estuche  ó  caja  forrado  de  seda  por 
dentro  y  fuera. 

-Palio:  Arqueo!.  No  se  puede  precisar  la 
relación  que  haj'a  jjodido  haber  entre  el  mueble 
portátil  que  en  nuestras  iglesias  se  llama  ¡mlio 
y  el  manto  é  insignia  de  que  se  trata  en  otro  ar- 
tículo más  arriba.  Lo  que  parece  evidente  es  que 
el  iialio  de  que  queremos  tratar  aquí  debió  te- 
ner por  origen  el  dosel  que  quizás  debió  cobijar 
antes  el  trono  de  los  reyes  qne  la  .silla  pajal,  y 
que  no  jiodemos  precisar  cuándo  le  adojitó  el 
culto  católico  para  sus  ceremonias.  No  falta 
quien  crea  que  ese  modo  de  expresión  de  un 
respeto  religioso  trae  su  origen  de  los  pueblos 
asiáticos.  Estos,  con  efecto,  acostumbraban  á  co- 
locar sus  divinidades  bajo  palios,  á  falta  de  tem- 
plos, que  su  vida  errante  no  les  peniiitió  tener 
hasta  (¡ue  avanzaron  en  cultura  lo  bastante  pa- 
ra construir  casas  y  establecer  ciudades.  En  este 
orden  de  ideas,  la  forma  primitiva  del  palio  es  la 
tienda,  cuyo  recuerdo  tardó  mucho  en  desapare- 
cer, jiues  el  hombre  opulento  rodeó  de  cortinas 
si!  lecho,  y  lo  mismo  los  fetiches  de  sus  santua- 
rios. 

ti  ]palio,  tal  como  lo  conocemos  en  nuestras 
iglesias,  no  ha  variado  de  forma  y  disjiosición 
desde  que  empezó  á  usarse  hasta  el  presente.  Es 
un  paño  rectangular,  sostenido  por  cuatro  ó  más 
varas,  siempre  en  número  par,  que  van  unidas 
á  los  lados  más  largos  de  aquél.  Hay  el  ]ialio 
sencillo,  en  que  la  tela  no  lleva  armazón  ningu- 
na, y  hay  el  palio  armado  cu  un  bastidor  rec- 
tangular. En  uno  y  otro  caso  la  tela  presenta 
por  cada  lado  una  ancha  caída  y  las  varas  sue- 
len llevar  por  remate  ramos  ó  penachos  de  pilu- 
mas.  Las  telas  de  los  palios  están  ]  or  lo  comi'm 
recamadas  y  bordadas  con  exquisito  arte  y  ri- 
queza. 

Todavía  se  conservan  en  algunas  iglesias  de 
Madrid ,  como  San  Isidro  y  las  Descalzas  Rea- 
les, ])alios  del  siglo  xvii,  con  magníficos  borda- 
dos en  sedas  de  colores,  y  en  la  Exposición  His- 
tóricoeuropca  celebrada  en  lladri(l  en  1892  se 
han  presentado  hermosos  palios  del  siglo  xvi, 
de  terciopelo  carmesí  bordados  de  oro  y  sedas,  y 
de  gusto  oriental.  Por  lo  general  los  palios  son 
de  seda  blanca,  y,  además  de  los  adornos,  lle- 
van galones  y  fleco  de  oro. 

Aníiguamente  los  reyes  eran  llevados  bajo  pa- 
lio, cuyas  varas  llevaban  altos  dignatarios:  y  aun- 
que esta  costumbre  suele  todavía  practicarse  en 
algunas  catedrales,  cuando  éstas  son  visitadas 
jior  los  soberanos,  el  palio  no  se  emplea  más  que 
en  las  ceremonias  del  culto  católico,  ó,  mejor  di- 
cho, en  las  procesiones  para  colujar  al  .Santísimo 
cuando  éste  va  en  manos  del  celebrante,  ó  bien 
para  conducir  honrosamente  al  obispo  ó  digni- 
dad que  preside  el  acto.  Llevar  las  varas  del  pa- 
lio es  un  honor  muy  apreciado  en  las  cofradías 
ócor]poraciones  que  costean  ó  toman  parte  eu  las 
funciones  religiosas. 

-  Palio:  Gcog.  V.  Santa  Eulalia  w.  Palio. 
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PALIÓLO  (ili'l  lili-  pnlliftlmn,  oap«  porta):  ni. 
/ímil.  (iúiKU'O  íl«  niiilu.scos  laiiii'liliriiiii|iniiH  del 
orilon  tío  loH  toti'iil)niii(¡iiialrs,  laniiliado  Idh  poc- 
tiiii<ii>s.  Sus  caracteres  liiils  iiuiiortaiilcs  son:  pal- 
pos  estriados  soltro  hu«  earas  lie  eontueto;  Itibius 
rainilieados;  liraiic|iii,is  iguales  y  en  scMiieíreulo; 
ano  lilire;  sistema  jiiuseular  asimétrico;  tentá- 
culos did  manió  alargados;  biso  nuis  ó  nioiios 
desarrollado;  ¡lie  lingiiilorme,  estrecho  y  provis- 
to de  una  ranura;  la  concha  delgada,  pelúcida, 
con  la  supi'rru'ie  ligcranieute  iniliricaila  y  siu 
radios  iutei"it)res,  lilire  ó  adliel'cnto  por  un  biso, 
generaluicnlü  trígona  y  más  alta  (|iie  ancba; 
liordu  anterior  de  la  valva  ilcrecluí  por  deliajo 
del  seno,  con  un:i  serie  ile  pci|Uerias  dentieula- 
ciones;  borde  cardinal  rectilíneo  y  horizontal;  li- 
gamento elástico  alojado  en  una  losa  central  }" 
triangular;  cbarnela  siniétrica,  formada  de  nna 
A  tres  láminas  divergentes  á  cada  lado  y  que 
se  asimila  á  los  dientes  cardinales  y  laterales; 
iniprcsii'in  del  aductor  de  las  valvas  un  poco  ex- 
céntrica y  [Kislcrior,  redondeada,  dividida endos 
partes  sobro  la  valva  izciuicrda  y  en  l'ornia  de 
lente  sobro  la  valva  derecha,  en  donde  se  ve  por 
encima  una  ancha  inijíresión  de  un  músculo  ele- 
vador indirecto  de  la  masa  abdominal;  línea  pa- 
leal  siiniilü. 

ICste  género  tiene  por  especie  tipo  el /'((//í'o/ini/ 
Testo'  Uivona,  que  se  encuentra  en  casi  todos  los 
mares  y  á  inuclias  prol'undidades. 

PALIQUE:  m.  fam.  Conversación  de  poca  im- 
portancia. 

-Ya  empezarou  el  palique 
Lucía  y  su  comodín, 
Mercedes  con  dou  Joaquín, 
Jesusa  con  don  Enrique. 

Brktón  de  los  Herreros. 

PAL1S:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  que  dan  en  las 
islas  Filipinas  á  un  árbol  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Verbenáceas,  cuyo  nombre  cien  tilico 
es  Cal/ir.arpa  bicolor  Juss.,  el  cual  tiene  el  tron- 
co derecho,  de  unos  3  ó  4  metros  de  altura,  con 
las  ramas  cubiertas  de  borra  y  las  liojas  o]iues- 
tas,  lanceoladas,  aserradas,  tomentosas  por  el  en- 
vc.s  y  cou  los  pecíolos  cortos;  las  flores  son  axi- 
lares, pequeñas,  encarnadas,  dispuestas  en  um- 
bela ahorquillada  y  muy  siibdividida,  y  los  fru- 
tos ahayados  con  cuatro  núcleos;  las  hojas  tienen 
un  olor  fuerte  y  desagradable,  y  los  naturales  las 
usan  ]iara  atontar  el  pescado,  triturándolas  de- 
bajo del  agua. 

PALISANDRO:  m.  Boí.  Nombre  con  que  se  co- 
nocen las  maderas  ]iroducidas  por  unos  árboles 
propios  de  la  América  tro]iical,  y  que  correspon- 
uen  á  diversas  especies  del  género  Macharium, 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas, 
subfamilia  de  las  jiapilionáceas,  tribu  de  las  dal- 
bergieas.  Son  árboles  bastante  elevados,  con  las 
liojas  alternas,  imparipinnadas,  con  las  folíolas 
á  su  vez  alternas,  coriáceas,  la  terminal  distante, 
con  los  estigmas  caedizos  ó  persistentes,  á  veces 
espinescentes,  y  las  llores  fasciculadas  formando 
racimos  axilares  o  terminales. 

PALÍSOT    DE    BEAUVOIS   (AMBROSIO    MaRÍA 

Francisco  José,  hurón  de):  Bioy.  Botánico  y 
viajero  francés.  N.  en  Ai-rás  en  1752.  M.  en  Pa- 
rís en  1820.  Terminados  los  estudios  de  Derecho 
en  1772,  sucedió  á  su  hermano  en  el  empleo  de 
recnuiladm'  de  terrenos  y  bosques  de  Picardía, 
l''lan<lcs  y  el  Artois,  que  de.semi)eñ(')  hasta  1777, 
en  cpic  se  sni>rimió  dicho  cargo.  Libre  ya  pai-a 
.seguir  sus  inclinaciones  se  dedicó  al  estudio  de 
la  liotánica,  y  especialmente  á  la  sección  de  las 
cripti'igamas.  Por  varios  trabajos  que  iiresentó  á 
la  Academia  de  Ciencias,  ésta  le  nombró  en  1781 
socio  correspondiente.  Su  afición  á  los  vi.ajes  le 
hizo  embarcarse  )iara  el  reino  de  (Juinea  en  com- 
pañía de  un  negro  que  había  ido  á  París  á  nego- 
ciar un  tratado  de  comercio  entre  F'rancia  y  el 
rey  de  Ow  ara.  Recorrió  dicho  reino,  así  como  el  de 
l'eiiín,  que  ningún  naturalista  había  exjilorado; 
jicro  atacarlo  del  escorbuto  y  de  la  liebre  amari- 
lla .se  embarcó  [lara  Santo  Domingo,  en  donde 
recobró  la  salud  con  el  cambio  de  clima  y  con  los 
cuidailos  de  un  tío  suyo  que  era  comandante  del 
muelle  San  Xicolás  de  Cabo  Francés.  Por  su  ca- 
rácter do  libogado  formó  jiarte  del  Consejo  supe- 
rior del  Cabo  en  1790,  y  al  año  siguiente  fué  en- 
viado á  l'"iladelfia,  íi  jiedír  auxilios  contra  los  ne- 
gros de  la  isla.  Al  regresar  de  esta  comisión  cayó 
jirisionero  de  los  negros,  y  hubiera  muerto  sin  la 
liilerveiiciíjn  de  una  Tmilataá  quien  su  tío  había 
dado  libertad.  Llegó  á  Filadclfia  cu  el  estado  más 
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di'plorfiblí*,  y  allí  siqio  que  estaba  proscrito  de 
l<'i'aiicia  como  emigrado.  I<'J  rcpresentanlo  de  di- 
cha naci''in  le  facilitií  metlios  pina  hacer  nn  via- 
je al  inti'iior  ilc  la  Amé'rica  septentrional,  en  el 
ipic  reciigió  valiosas  coleccione».  ■Sabiendo  quo, 
había  siiio  bornirlo  de  la  lista  de  los  emigrados, 
volvió  á  Francia  en  17!)S.  ICn  l.SOii  el  Instituto 
lo  designó  para  suceder  á  Aclansijii,  y  en  181.0 
Napoleón  le  nombró  individuo  del  Consejo  do  la 
Universidad.  Entre  sus  obras  so  hallan:  Flora 
de  Oiniiit  y  de  IJcnin  (l'arís,  1801-21,  2  vol.  en 
folio);  Ínstelos  reeui/idof;  en  ytfriea  y  eyi  Aioéri- 
ca  (l'arís,  180.')-21,  en  folio);  y  Ensayo  de  una 
nncra  aurosUiiirufia  ó  nuevas  géneros  de  r/ramí- 
íicn.s( París,  1812,  en  8.°). 

PALISOTA  (de  Palisot,  n.  pr.):  f.  Bol.  Genero 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  lasCom- 
melináceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  África 
tropical,  y  son  plantas  herbáceas,  cultivadas  al- 
gunas veces  en  las  estufas,  y  tienen  la.s  llores 
en  cimas  racimosas  uniparas,  provistas  de  tres  es- 
tambres fértiles,  y  con  frutos  carnosos,  indehis- 
ccntes,  do  color  rojo. 

PALtSSE  (La):  Gco^.  C.  cap.  de  cantón  y  de 
dist. ,  dep.  del  Allier,  F'rancia,  sit.  al  S.  É.  de 
Moulíns,  á  orillas  del  Hcsbrc,  en  el  f.  c.  de  Pa- 
rís á  Saint-Etieniic;  2  000  liabits.  Hilados  de  la- 
na; lab.  de  tejidos  de  algodón;  comercio  de  cá- 
ñamo. El  dist.  comprende  los  cantones  de  Cus- 
set,  lo  Donjón,  Jaligny,  Jlayet-de-Jloutagnc,  la 
l'alisse  y  Varcnnes-sur-Allier.  El  cantón  tiene 
15  mnnicips.  y  18  000  habits' 

PALtSSOT  DE  MONTENOY  (CaRLOs):  Biog. 
Poeta  y  literato  Irancés.  N.  en  Nancy  en  1730. 
M.  en  París  en  1S14.  A  los  catorce  años  era  Ba- 
chiller en  Teología.  En  174tj  dejó  la  Congrega- 
ción ilel  Oratorio  para  dedicarse  á  la  Literatura, 
y  principalmente  al  arte  dramático.  Sus  prime- 
ros ensayos  fueron  desgraciados,  y  tal  vez  esto  le 
sugirió  la  niala  idea  de  atacar  á  las  personas  más 
bien  que  á  los  vicios  de  su  época.  Los  enciclojie- 
distas,  y  en  general  todo  el  partido  de  los  filóso- 
fos, fueron  los  primeros  contra  i|uienes  dirigió  sus 
dardos,  y  con  este  motivo  se  entabló  una  encar- 
nizada lucha  de  injurias  en  folletos  y  libelos,  que 
se  jjublicaban  ]ior  una  y  otra  parte.  En  medio 
de  estas  querellas  literarias  Palissot  no  descui- 
daba su  fortuna,  pues  se  dedicó  á  rimar  versos  en 
honor  de  los  favoritos  de  Luis  XV.  En  1756  ob- 
tuvo el  empleo  de  cobrador  de  la  renta  de  tabacos 
de  Aviñón;  y  aunque  experimentó  una  quiebra 
de  importancia,  quedó  en  posición  muy  desaho- 
gada. Al  estallar  la  Revolución  abrazó  sus  prin- 
cipios, lo  que  le  valió  el  cargo  de  administrador 
de  la  Biblioteca  Jlazarina  y  luego  el  titulo  de  co- 
rres]iondiente  del  Instituto,  l'ué  uno  de  los  jefes 
de  la  secta  religiosa  de  los  teotílántropos,  cuyos 
errores  abjuró  en  su  lecho  de  muerte.  En  el  año 
1798-99  tuvo  asiento  en  el  Consejo  de  los  An- 
cianos por  el  departamento  del  Sena  y  Oise.  Pa- 
lissot ha  sido  considerado  por  algunos  críticos 
como  el  tipo  del  orgullo  literario.  Entre  sus  obras 
figuran:  Historia  de  los  reyes  de  Boma  (París, 
1753,  175ti,  en  12.°);  Cuestiones  importnntes  so- 
bre algunas  opiniones  religiosas  (1791,  1793, 
1797,  en  12.°);  y  Vultaire  juzgado  en  todas  sus 
obras  (París,  1800,  en  12."  y  en  8.°). 

PALiSSY  (Bernardo):  Biog.  Célebre  alfarero 
I  y  esmaltador  francés.  N.  en  la  Capclle  Birou 
(Lot  y  (iarona)  hacia  1510.  M.  en  Parísenl590. 
.Su  educación  fué  bastante  imoniplcta,  y  jiorali- 
ciíju  se  dedicó  al  Dibujo,  á  la  medición  de  tie- 
rras y  á  la  Historia  Natural.  Eminendió  varios 
viajes  en  Francia  y  en  Alemania,  y  á  fin  de  au- 
mentar sus  conocimientos  intentó  estudiar  (Quí- 
mica, que  entonces  estaba  muy  atrasada.  En 
1539  fué  á  establecerse  á  .Saintcs,  ejercitándose 
en  la  Agrimensura.  En  1543  se  le  dio  el  encargo 
de  levantar  el  plano  de  las  salinas  de  la  Saiiiton- 
ge  y  del  Anuís  con  motivo  del  establecimiento 
de  un  tributo  en  tiempos  de  I'rancisco  L  La  vis- 
ta de  una  cojia  de  tierra  torneada  y  esmaltaila 
le  sugirió  en  1555  la  iilea  de  hacer  esmaltes.  Al 
pronto  sólo  pensij  en  el  esmalte  blanco,  creído  do 
que  éste  era  el  fundanionto  de  los  demás.  Des- 
pués de  muchas  tentativas  desgraciadas  lo  con- 
siguió, aniKiuo  de  una  manera  imperfecta,  por  lo 
cual  redobló  su  trabajo  con  mayor  ardor.  Du- 
rante dieciséis  años  de  fatigas  y  de  jirivacio- 
nes  cni|ileü  la  arcilla  y  los  crisoles,  llegando  al- 
gunas veces  á  (|iieniar  sus  muebles  uno  á  uno 
para  alimentar  sus  hornos.  Desanimado  ]ior  sus 
parientes  y  vecinos,  maldcciilo  de  .iu  propia  mu- 
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jer  y  desconcertado  por  «iih  nnmcroROflliljo»,  quo 
le  pedían  pan,  I'alissy  so  obolinó  en  encontiar 
el  maravilloHo  secrolo  <Ie  Ioh  colores  vivo8  y  bri- 
llantes, lo  cual  consiguió  después  do  mil  ensayo» 
infructuosos.  Un  medio  de  tanto»  trabajos  abra- 
zó la  reforma  rligiosa  y  fué  uno  de  los  principa- 
les fundadores  de  la  Iglesia  calvinista  en  .Sain- 
tés.  A  pisar  del  salvoconducto <jue  leliabíadado 
el  diiquo  de  JIontpensicr  en  151)2,  fué  destruido 
y  saqueado  su  taller  por  considerarlo  como  cen- 
tro de  rcuniíín  político-religiosa.  Detenido  jior 
calvinista  fué  llevado  á  Burdeos,  y  sólo  debió  su 
.salvación  á  lainlhicnciadel  condestable  de  Mont- 
inorency  para  con  la  reina  Catalina  de  Mediéis, 
Puesto  en  libertad,  se  quedó  al  .servicio  del  rey, 
de  la  reina  madre  y  del  condestable.  Este  no  tar- 
do en  llevarle  á  París,  alojándolo  en  las  inmedia- 
ciones del  sitio  de  las  Tullerías,  empleándole  en 
el  embellecimiento  de  muchos  castillos,  (juando 
Catalina  de  Mediéis  ein]ircndió  la  construcción 
del  [jalacio  de  las  Tullerías,  encargó  á  Palissycl 
adorno  de  los  jardines.  Habiendo  adquirido  jior 
sí  mismo  grandes  conocimientos  acerca  de  los  fe- 
nómenos naturales,  y  queriendo  transmitirlos  á 
los  demás,  abrió  nna  Academia  de  F'ísica  é  His- 
toria Natural,  en  la  que  explicaba  el  origen  de 
las  fuentes,  la  Ibrmación  de  las  rocas  y  la  im- 
portancia del  agua  en  los  fenómenos  de  la  natu- 
raleza. Los  últimos  años  de  Palii.sy  fueron  con- 
tristados por  grandes  desgracias.  Cuando  la  Liga 
se  apoderó  de  París  fué  detenido  y  encerrado  en 
la  Bastilla  por  orden  de  los  Dieci,séis.  Aunque 
algunos  querían  hacer  cou  él  un  auto  de  fe,  el 
duque  de  Mayena  hizo  retardar  la  instrucción 
del  i>roceso,  y,des]inésde  dos  años  de  cautiverio, 
Palissy  murió  en  los  calabozos  de  dicha  cárcel. 
El  malogrado  artista  no  pudo  gozar  de  su  gloria; 
los  errores  que  combatió  le  sobrevivieron  por  es- 
pacio de  dos  siglos,  y  sólo  la  Edad  Moderna  lia 
hecho  revivir  su  nombre,  hasta  el  punto  dé  ha- 
lierle  levantado  una  estatua  en  una  de  las  pla- 
zas de  Agen.  De  todos  los  trabajos  que  ejecutó 
en  el  castillo  de  Ecouen  sólo  queda  un  pavimen- 
to de  loza.  Sus  escritos  fueron  reunidos  en  un 
vol.  en  4.°  (París,  1777)por  Fanjasy  porOoliet. 
La  Biblioteca  Nacional  de  París  posee  un  manus- 
crito titulado  Exlraelo  de  losdiseursos  de  Bernar- 
do Palissy. 

PALlTANA:  Geog.  C.  cap.  de  principado,  Kat- 
tivar,  Bomb.ay,  India,  sit.  en  el  dist.  de  Ciobil- 
var,  al  E.  de  Yunagarh,  al  pie  del  monte  Sa- 
tranyaya;  8  000  habits.  El  monte  Satranyaya, 
de  603  m.  de  alt.,  es  una  de  las  cinco  montañas 
sagradas  do  los  yainas;  está  consagrada  á  Adi- 
nat,  su  profeta-dios.  En  su  cumbre  hay  nume- 
rosos templos,  y  á  ellos  se  sube  por  escalones  en- 
losados con  ¡liedla  roja. 

PALITOA:  f.  Zool.  Género  de  celentéreos  déla 
clase  de  los  antozoos,  orden  de  los  actinarios, 
familia  de  los  zoántidos,  caracterizados  por  ser 
actinias  que  forman  colonias,  con  el  cuerpo  cu- 
bierto, ó  aun  pienctrado,  ]ior  cuerpos  extraños, 
como  granos  de  arena,  trozos  de  moluscos,  etcé- 
tera, pegados  é  incluidos  á  la  columna;  los  sep- 
tos están  distribuidos  por  pares,  de  modo  que 
cada  jiar  consta  de  dos  septos  de  diverso  orden, 
uno  mucho  mayor  que  el  otro,  y  el  mayor  ónia- 
crosepto  provisto  de  aparato  genital  y  filamento 
nicsentérico,  mientras  que  el  microsepto  es  pe- 
queño y  estéril. 

Las  rcilytlioa  viven  siempre  comensales  de  las 
esponjas  entre  el  tejido  do  éstas  y  asomando  al 
exterior  los  imlividuos  de  la  colonia,  que  es  ra- 
mificada. En  un  principio,  cuando  se  estudiaron 
las  esponjas  iceogidas  en  Setúbal,  en  la  costa 
jiortuguesa,  á  graiulcs  prol'undidades  y  cuajarlas 
do  colonias  de  estas  actinias,  se  discutió  muelio 
sobro  si  eran  tales  esponjas  ó  pólipos  semejantes 
á  los  Alcyomtm,  manteniéndose  muy  divididas 
las  opiniones  hasta  que  el  estudio  detenido  de 
estos  seres  probó  que.se  trataba  de  un  caso  de  co- 
niensalismo  do  una  actinia  y  una  esponja.  Como 
tipo  de  este  curioso  genero  puede  citarse  la  I'a- 
lythoa  arciiac'.a,  frecuente  en  Ñapóles,  y  así  lla- 
mada por  tener  las  paredes  de  la  columna  cubier- 
tas y  penetradas  de  granos  de  aiena. 

PALITOQUE:  ni.  Palitroque. 

PALITROQUE:  ni.  Palo  pequeño  tosco  ó  mal 
labrado. 

PALIUAN:  fí'vg.  Río  de  la  isla  Panay,  Filiiii- 
nas.  üüja  lápirlo  y  ]irofunilaniciite  embarranca- 
do en  lorio  el  curvrt  traycr'tr)  rp:e  rlescribe  su  co- 
riirntc  al  rodear  pcu'  el  N.  el  clrv.iilo  monte  lia- 
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lábag,  recibiendo  en  esto  trayecto  las  aguas 
abunrlantus  ilel  Duniará,  que,  á  su  vez,  descien- 
de del  niüiilc  Kangtud.  Continúa  luego  su  des- 
ceusu  en  dirección  S.S.O.,  y  al  recibir  el  arroyo 
Kabiti  el  río  corre  entre  bancos  y  lastrones  que 
á  trechos  se  acantilan  y  se  elevan,  como  sucede 
frente  al  barrio  Igsorot,  en  su  margen  dra.,  jiero 
vuelve  á  depriniirse  más  a1)ajo,  ¡loco  antes  de  re- 
ciliir  el  arroyo  Tatnongün.  Desde  este  punto 
cambia  el  río  de  dirección,  tomando  la  del  O. 
por  termino  medio,  con  grandes  curvas  en  su  re- 
corrido. En  la  Naliaya  el  cauce  se  ensancha  y  se 
abre  el  llano  costero,  cruzado  de  numerosos  ca- 
nales derivados  del  río,  solire  todo  desde  la  con- 
íluencia  del  río  Faningayán.  A  pesar  de  estas 
sanarías  el  brazo  principal  desemboca  en  el 
mar,  con  un  ancho  de  29f)  m.,  trayendo  el  no 
hasta  esto  punto  un  recorrido  aproximadamente 
de  S4  kms.  (Descripción  ele  la  isla  de  Paiiay, 
Enrique  AbcUa). 

PALIURO  (del  gr.  iráNii',  al  revés,  y  ocpos,  de- 
fensa): m.  Bol.  Género  de  plantas  (Fnliurus) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Ramnáceas,  cu- 
yas esi)ecies  habitan  desde  la  región  mediterrá- 
nea hasta  la  India  y  China,  y  son  plantas  fruti- 
cosas,  con  las  liojas  alternas,  aovadas  ó  acorazo- 
nadas, trinerves,  dentadas,  con  estípulas  espino- 
sas, geminadas,  rectasócurvas;cáliz  con  el  tubo 
abierto,  casi  plano,  con  el  limbo  qninquéfido, 
con  lacinias  patentes  aovadas,  agudas  y  algo 
aquilladas  en  su  cara  interna;  corola  de  cinco 
pétalos  insertos  en  la  margen  del  cáliz,  alternos 
con  las  lacinias  del  misnjo,  espatulados,  nngui- 
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culados  y  revueltos;  cinco  estambres  unidos  con 
los  pétalos  y  o]iuestos  á  los  mismos,  adheridos 
á  las  uñas  de  éstos,  con  los  filamentos  cilindri- 
cos, comprimidos  en  la  base,  y  las  anteras  in- 
trorsas,  biloculares,  aovadas,  con  las  celdas  algo 
separadas  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ova- 
rio soldado  por  su  base  y  casi  empotrado  en  el 
disco,  libre  en  su  parte  superior,  trilocular,  con 
un  óvulo  en  cada  celda  erguido  y  anátropo,con 
tres  estilos  cónicos  libres  desde  su  base,  j  con 
estigmas  oblongos;  el  fruto  es  una  sámara  ó  dru- 
pa seca,  coriácea  ó  esponjosa,  hemislérico,  en- 
sanchado en  su  parte  superior  en  un  gran  disco 
orbicular,  casi  membranoso  y  con  un  niicleo  le- 
ñoso trilocnlar;  semillas  solitarias  en  las  celdas, 
erguidas,  compridas,  aovadas,  con  la  testa  crus- 
tácea y  muy  lisa;  embrión  tenue,  ortótropo,  den- 
tio  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones 
grandes,  planos,  casi  redondos,  y  la  raicilla  cor- 
ta, cónica  é  infera. 

Paliiirus  aitstmlis  R.  y  S.  (P.  aculealus).  - 
Arbolillo  de  2  á  5  metros  de  altura,  con  el  tallo 
del  echo  y  las  ramas  y  lanütas  delgadas,  diver- 
gentes; yemas  muy  pequeñas,  con  escamas  espi- 
nosas; corteza  de  color  gris  pardusco,  lisa  en  las 
ramas  jóvenes  y  agrietada  en  las  viejas;  hojas 
caedizas,  alternas,  con  pecíolos  cortos,  ovales, 
muy  ligeramente  dentadas,  con  tres  nervios  pro- 
minentes, uno  central  y  dos  laterales,  conver- 
gentes, lampiños;  estípulas  espinosas,  la  una 
recta  y  larga  y  la  otra  corta  y  arqueada  hacia 
abajo;  flores  amarillas  en  racimos  pequeños,  glo- 
bulosos y  axilares;  fruto  en  sámara,  de  color 
rojo  pardo,  semiesférico,  plegado  y  ondulado  en 
los  bordes;  florece  en  julio  y  agosto  y  madura 
sus  frutos  en  otoño. 

La  madera  es  dura,  blanca,  algo  rojiza  en  las 
zonas  internas,  y  tiene  un  peso  específico  de  0,83. 
Se  utiliza  por  sus  espinas  para  la  formación  de 
los  setos  y  para  cerrar  los  apriscos  y  viveros.  Se 
rejiroduce  por  estaca  ó  sierpe,  y  también  por  se- 
milla, y  su  plantación  exige  tierra  ligera,  algo 
pediegosa,  fresca  y  con  exposición  al  Mediodía. 
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Faliuriis  Lamió  Blanco,  vulgarmente  cono- 
cida con  el  nombre  de  Lnmio  en  las  islas  Fili- 
iñnas.  -  Árbol  degi'an  altura,  con  las  hojas  lige- 
ramente acorazonadas,  .aovadas,  oblongas,  con 
la  maigen  apenas  escotada  y  dos  espiuitas  en  la 
parte  superior  del  peciolo;  llores  axilares  en  pa- 
noja racimosa;  fruto  drupáceo,  carnoso,  globoso, 
deprimido,  con  una  costilla  en  la  cara  ventral  y 
otras  cinco  delgadas  apenas  perceiitibles,  con  el 
núcleo  muy  duro,  quinquelobulado,  y  con  cinco 
celdas  monospermas;  florece  en  agesto.  Produce 
madera  lilanijuecina  blanda  y  que  no  se  abre  por 
la  acción  del  calor,  y  desús  troncos  hacen  canoas 
los  indios;  el  fruto  es  de  sabor  agridulce  y  se 
puede  comer. 

ralinrus perforatus  Blanco.  -Arbusto  de  los 
montes  de  Filipinas,  con  las  hojas  de  3  centíme- 
tros do  longitud,  opuestas  y  casi  lanceoladas, 
aserradas  cu  su  mitad  snperior  y  con  borra  en  el 
envés;  llores  en  cima  racimosa,  y  l'ruto  alargado, 
con  cinco  núcleos  óseos,  sueltos  y  monospermos; 
florece  en  enero. 

J'aliui-iis  Dao  Blanco.  -  Árbol  muy  común  en 
Filipinas,  con  las  hojas  casi  opuestas,  aovadas, 
insimétricas,  alargadas,  aguzadas,  enteras  y  lam- 
piñas; fruto  drupáceo,  globoso,  con  el  núcleode- 
primido,  del  tamaño  de  una  guinda  y  comestible. 

l'aliiirus  clubius  Blanco.  -  Arbusto  de  1  á  2 
metros,  con  estípulas  ganchudas,  espinosas  y 
¡lersistentes  en  la  base  de  las  ramas  jóvenes;  ho- 
jas opuestas,  ovales  ó  aovado-oblongas,  ú  obtu- 
samente aserradas  en  su  mitail  superior,  con  los 
jiecíolos  cortísimos;  flores  en  racimos  terminales 
paucifloros;  fruto  bacáceo,  globoso,  deprimido, 
con  más  de  cinco  núcleos  óseos  y  monospermos; 
florece  en  mayo  y  liabita  en  las  islas  Filipinas. 

Paliurus  rirfjalus  D.  Donón.  -  Arbolito  de  la 
ludia,  de  unos  5  metros  de  altura,  con  las  ra- 
mas lampiñas,  hojas  oblicuamente  acorazonadas 
ó  elíjiticas,  acuminadas,  finamente  dentadas, 
lustrosas,  trinerves,  y  las  flores  amarillas  en  ci- 
mas racimosas  pequeñas.  Se  cultiva  en  las  estu- 
fas. 

PALIYAD:  Geofj.  C.  cap.  de  jn-incipado,  Kat- 
tivar,  Hoiubay,  India,  sit-  en  el  Yalavar,  al 
N.E.  do  Yunagard,  á  orillas  del  brazo  septen- 
trional del  Ataoli;  4  000  habits.  Es  c.  muy  flo- 
reciente, que  exporta  cereales  y  algodones  á  Kan- 
pur  y  Botad.  El  principado  de  Paíiyad  tiene  588 
kms."  de  sup.  y  10  000  habits. 

PALIZA:  f.  Zurra  de  golpes  dados  con  palo. 

-  Carlos,  yo  soy  vuestra  esposa. 
-  Y  yo,  quien  fué  de  estas  dichas 
Causa,  señora ;  por  ellas, 
Suspensión  de  la  paliza 
Y  del  garrote  pretendo. 

TiKso  DE  Molina. 

...  sobre  cualquiera  friolera  le  pega  (el  zapa- 
tero de  viejo  á  su  mujer)  una  paliza,  y  hast.-i 
el  día  siguiente. 

Larra. 

-AdouKamón  le  mataron  los  facciosos. - 
esuna  calumnia;  uo  hicieron  más  quedarme 
una  paliza  y  dejarme  por  muerto. 

Hautzexbusch. 

PALIZADA  [Aa  xialo):  f.  Sitio  cercado  de  esta- 
cas. 

...al  tiempo  que  seguida 
La  novia  sale  de  villanas  ciento, 
A  la  verde  florida  palizada. 

GÓNGOKA. 

Palizada  es  la  plaza  cercada  de  palos,  don- 
de se  solía  ejercitar  la  juventud,  ó  se  solía  ba- 
tallar; llamárnosle  también  palenque. 
García  de  Salcedo  y  Coronel. 

-Paliz.\da:  Defensa  hecha  de  estacas  y  te- 
rraplenada, para  impedir  las  salidas  de  los  ríos, 
ó  torcer  su  corriente. 

-Palizada:  Blas.  Conjunto  de  piiezas  en 
forma  de  palos,  ó  fajas  ]iunteadas  ó  agudas,  en- 
cajadas las  unas  en  las  otras. 

-Palizada:  Fort.  E.mpalizada. 

Están  hechos  á  mano...  ciertos  reparos  y  pa- 
lizadas, que  llaman  diques,  con  que  se  detie- 
ne la  mar,  casi  milagrosamente. 

FrI  Pevdencio  de  Sandoval. 

La  entrada  ó  camino  cubierto  con  sus  pali- 
zadas. 
Sebastián  Fern.vndez  de  Medrano. 

-  Palizada:  Cúnsl.   Puede  tener  tres  objetos 
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]irincipales:  servir  de  cerr.imiento  de  nna  pro- 
]iicibiil  ó  de  una  obra  cualquiera,  y  constituye  la 
etiijiulizaila;  defemler  las  márgenes  de  un  río  de 
la  socavación  producida  por  las  aguas,  ó  los  te- 
rrenos ¡próximos  de  las  inundaciones  que  origi- 
nan pecjueñas  crecidas,  y  constituyen  los  diques 


de  encav~atnícvfo  y  de  ííc/*' íí.-írt ;  ó  resguardar  de 
las  aguas  exteriores  una  obra  hidráulica,  como 
un  cimiento  ó  fundación,  mientras  se  ejecuta, 
una  ¡lila  ó  estribo  de  un  puente,  un  muelle,  et- 
cétera, y  entran  en  la  categoría  de  las  alayiiías. 
En  el  primer  caso  la  empalizada  se  forma  por 
pies  derechos  clavados  en  el  suelo,  á  4  ó  5  me- 
tros uno  de  otro,  sobre  los  que,  y  por  el  exterior, 
se  clavan  dos  filas  de  largueros  que  los  unan,  una 
en  la  parte  inferior  ó  so/era  y  otra  en  el  cuarto 
superior;  sobre  todos  estos  largueros  y  por  el 
exterior  se  clavan  á  junta  plana  tablas  de  ri- 
pia ó  chilla,  costeros,  etc.,  que  hagan  el  cerra- 
miento, lis  más  conveniente,  sin  embargo,  ha- 
cer el  cerramiento  por  tableros  portátiles,  cons- 
tituidos por  largueros,  .sobre  los  que  por  el  ex- 
terior van  clavadas  las  tablas,  saliendo  por  am- 
bos lados  las  puntas  de  los  largueros,  que  se  co- 
locan en  cajeros  formados  por  c(/io7ies  clavados 
en  los  postes  ó  pies  derechos,  y  entonces  hay 
que  tener  cuidado  de  que  los  tableros  tengan  los 
largueros  á  alturas  dil'eientes  ¡lara  queno  se  estor- 
ben unos  á  otros  al  armar  la  palizada;  tiene  este 
sistema  la  ventaja  de  hacer  el  hueco  de  ingreso 
á  la  jiropiedad  tan  grande  como  en  cada  momen- 
to se  quiera,  pues  basta  quitar  tantos  tablci-os 
cuantos  al  electo  sean  necesarios.  Otras  paliza- 
das hay  más  perfeccionadas,  en  las  que  los  lar- 
gueros están  sustituidos  por  unos  cepos  hechos 
de  tabla  del  ancho  de  una  vigueta,  los  que  suje- 
tan las  tablas  finas  y  labradas  de  la  palizada, 
que  en  este  caso  se  encuentran  separadas  nna 
de  otra  del  ancho  de  una  tali!a,  estando  corta- 
das en  jiuiita  ¡lor  la  jiarte  suiierior.  En  toda  es- 
ta clase  de  palizadas  no  deben  llegar  las  tablas 
al  suelo,  para  ]icrniitir  el  paso  de  las  aguas. 

En  el  segundo  caso,  ó  sean  los  diques  de  en- 
cauzamicnto  y  defensa  hechos  de  madera,  jme- 
den  construirse  de  dos  modos:  ó  seguidos,  y  no 
son  entonces  más  que  un  revestimiento  de  ma- 
dera de  las  orillas,  o  con  unos  tableros  ó  man- 
teletes que,  unidos  á  la  oiilla  X'or  un  extremo, 
por  el  otro  avanzan  en  el  jío  á  modo  de  espigón , 
con  una  inclinación  de  30  á  4ó°  con  la  margen  do 
aguas  abajo,  para  desviare!  agua  de  las  orillas  al 
centro. 

En  el  primer  caso  se  forma  la  palizada  con  pies 
derecho-s,  verticales,  ó  mejor  siguiendo  la  incli- 
nación de  las  márgenes  próximamente  y  sosteni- 
dos por  tornnpmilas  ó  tcvtc)no-os  del  lado  do 
tierra,  colocándose  encima  los  tableros  formados 
de  tablas  muy  unidas,  viguetas,  etc.,  quecubicn 
la  parte  ocupada  por  el  nivel  movible  de  las 
aguas;  los  pies  derechos  conviene  que  estén  al- 
go próximos,  así  como  rellenar  con  arcilla  el  es- 
jiacio  comprendido  entre  los  tableros  y  las  már- 
genes. Sólo  se  pueden  emplear  en  corta  exten- 
sión, en  ríos  de  coi-riente  muy  rápida,  al  pasar 
por  tenenos  de  mucho  valor. 

El  sistema  de  manteletes  le  constituyen  pe- 
queños tableros  de  2  á  3  metros  de  anchura,  lór- 
mados  por  cuatro  largueros,  dos  verticales  y 
otros  dos  horizontales,  que  cierran  un  bastidor 
de  maderos  ó  tablones  á  junta  plana,  que  se  apo- 
yan en  la  orilla  y  en  el  Ibndo  y  están  sostenidos 
por  tornapuntas;  forman  en  ambas  orillas  como 
los  dientes  de  una  sieira,  ó  mejor  como  las  vér- 
tebras de  un  pez,  y  su  separación  depende  délas 
condiciones  de  la  coirientey  del  terreno,  pudién- 
dose colocar  hasta  10  metros  nna  de  otra. 

í'inalmente,  las  jalizadas  del  tercer  sistema, 
ó  ataguías  de  madera,  sen  como  un  cajón  sin 
fondo,  de  una  forma  algo  semejante,  aunque  bas- 
tante mayóles  dimensiones,  que  el  trabajo  que 
tratan  de  j'rotegcr,  y  cada  una  de  sus  caras  pue- 
de ser  de  un  m.!o  lablero,  de  doble  pared;  pue- 
den también  ser  ctealonadas,  desrr.oíilailes  y  de 

/\'!ídü. 
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Kii  liis  <lo  un  solo  liililcro,  ('sli'  piii-ilo  ser  cxto- 
rior  li  iiitmior  iil  iwinto  cuín  (h^lioniliMi,  nícikIo 
niús  8Óliiln  011  ul  ]>iiiii(M'  i:nso,  poro  iiuinoiilik  lii 
cuntictail  lio  iigim  ipio  Im  iln  nf<oliirso;  Ion  talilo- 
ros,  i]iio  so  lloviiii  yu  constniído.H  ñ  lii  olira,  ostilii 
Roslciiidos  pof  pilólos,  y  ilclicii  loiior  un  iinclio 
ni  iHonoH  v^i\n\  ¡i  )a  scparacii'in  do  los  pilolo.s,  <*o- 
looiindolo-s  (lo  nioilo  (pío  Víín^an  sohro  un  mismo 
piloto  las  jimias  de  ilos  taliloios  oontijíuos,  en- 
topándolos  Ilion  para  Imoor  .sólido  d  sisloina:  pii- 
dióiiilo.so  hacer  esta  unión  á  junta  ]ilana,  que  so 
culiro  después  oon  listónos  clavados  i'i  ambos  ta- 
hloros,  ó  Ilion  siijolándolos  oon  talilostaoas  cla- 
vadas en  el  torri'iio,  ó  mojor  d  so/n^iit,  osto  es, 
8ola])andu  cada  taliloio  soliie  el  inniodiato.  l'ara 
la  eolocaoii'in  do  los  l.aliloros  hay  (¡no  lastrarlos 
á  tiii  de  quo  .se  snniorjan,  de.spnós  de  lo  cual  se 
clavan  al  copo  ó  carrera,  que  enlaza  las  caliezas 
do  los  ]>iloies,  eonqilotaiKio  el  apoyo  con  tierra 
arcillosa  por  la  ]iarle  inrorior  y  soliro  el  talilero 
para  form.ar  la  ala;;iiia.  (.'namlo  los  pilotos  están 
inclinados  van  enlazados  jior  tuertes  carreras,  y 
en  sentido  contrario  á  los  pilotes  so  clavan  ta- 
blestacas en  dos  filas  separailns,  de  las  (pie  cada 
fila  rellena  los  huecos  dejados  por  la  otra,  so- 
lapándola convenientemente. 

Las  palizad.'is  do  dolilo  jiarcd  lorniaii  en  rif;or 
dos  paliz.idas,  una  interior  y  otra  exterior,  ver- 
ticales ambas,  que  dejan  entre  sí  un  cspiacio  jiara 
rellenarle  do  tierra  y  constituir  la  ataguía.  Am- 
bas j^aredes  deben  enlazarse  perfectamente  entre 
sí,  arriostrándolas  jior  la  jiarte  superior,  y  sólo 
por  ésta,  pues  de  otro  modo  habría  grandes  fil- 
traciones; este  arriostrado  puede  sor  de  barras  de 
hierro,  ó  bien  estar  l'onnado  por  riostras  y  cepos 
de  madera;  la  distjincia  á  que  deben  estar  una  de 
otra  pared,  llaniáudola  t/,  y  siendo  h  la  altura 
del  agua  sobre  el  suelo  de  la  ataguía,  está  dada 

por  la  fórmula  í/  =  3-F  ^— (A.-3). 
o 

Los  tableros  pueden  estar  formados  por  ta- 
blestacas clavadas  en  el  suelo,  sostenidas  por  ce- 
pos á  diferentes  alturas ;  pero  resultando  más  caro 
este  sistema  que  el  anterior,  debe  ser  aquél  pre- 
ferido cuando  sea  posible. 

Las  escalonadas  se  emplean  cuando  la  altura 
del  agua  es  muy  considerable:  se  empieza  por 
formar  una  ataguía  de  doble  pared ,  [loro  de  poco 
espesor,  lo  que  no  tiene  inconveniente,  porque 
no  ha  de  resistir  á  toda  la  altura  del  agua,  pues 
no  se  hace  el  agotamiento  por  completo  y  socál- 
enla su  espesor  teniendo  en  cuenta  solo,  para  al- 
tura del  agua,  la  diferencia  que  ha  de  haber  entre 
las  alturas  exterior  é  interior;  dentro  de  esta 
ataguía,  y  muy  próxima  á  ella,  se  forma  otra  de 
menor  altura,  que  estará  determin.ida  por  el  ni- 
vel que  ha  de  tomar  el  agua  entre  las  dos,  cuan- 
do se  hagan  los  agotamientos,  sujetando  esta 
segunda  á  las  misma.?  prescripciones  que  la  jiri- 
mera;  si  todavía  ésta  no  bastase,  se  formaría  otra 
tercera  en  el  interior  de  la  anterior  y  de  menor 
altura,  siguiendo  así  hasta  la  última  ó  más  in- 
terior, que  ya  puede  ser  de  un  solo  tablero.  Se 
refuerza  el  conjunto  con  codales  que  enlacen  cada 
dos  cepos  ó  carreras. 

Cuando  el  fondo  del  río  no  permita  la  hinca 
de  pilotes  hay  que  construir  ataguías  ó  ¡laliza- 
das  desmontables,  que  constan  de  soleras  colo- 
cadas sobre  el  fondo,  al  que  se  fijan  con  alcaya- 
tas; sobre  estas  soleras  van  los  montantes  verti- 
cales, á  caja  y  esiiiga  con  las  anteriores,  y  ]ior 
la  piarte  superior  se  unen  con  cumbreras,  á  caja 
y  espiga  también,  las  que  se  enlazan  entre  sí 
por  medio  de  traveseros.  Tanto  los  montantes 
como  la  solera  y  cumbrera  llevan  ranuras,  en 
que  entran  los  tablones  para  formar  tablero.  Son 
muy  caras,  de  colocación  difícil,  y  con  frecuen- 
cia es  necesario  el  empleo  de  buzos. 

Cuando  el  suelo  es  permeable  y  se  temen  gran- 
des filtraciones  hay  que  emplear  las  ataguías  de 
fondo,  que  no  son  más  que  una  de  las  anteriores, 
colocada  solire  un  suelo  formado  por  un  empa- 
rrillado recubiorto  con  una  capa  de  hormigón  hi- 
dráulico; este  fondo  puede  timbién  .sustituirse 
con  talileros  bien  calafatoados,  sobre  los  que  se 
coloca  la  palizada,  de  cualquiera  délos  sistemas 
primeramente  de.scritos. 

-Palizada:  Oeog.  V.  cab.  de  munioip.  del  I 
part.  del  Carmen,  est.  de  Campeche,  Méjico; 
3000  habits.  Sit.  en  la  margen  dra.  del  río  de 
ira  nondirc  y  brazo  del  Usaniacinta,  que  des- 
agua en  la  laguna  de  Términos.  La  munioipali- 
da<l  cuenta  '¿!>  haciendas.  ||  Kío  de  Méjico,  en  la 
costa  meridional  déla  bahía  de  Campeche;  ea 
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uno  do  los  afl.  más  ounsidorable  íle  la  laguna  íIo 
Términos,  brazo  del  nsnniMointa,  de  Tabawo,  y 
atraviesa  la  parto  S.  y  O.  ihí]  part.  drl  (¡armen; 
rooorre  una  distamia  ilo  T.O  millas  en  todas  sus 
sinuosidades,  kíoikIo  la  dirooi'iéMi  gi'Uoral  do  su 
curso  de  S. O.  al  N.K.  Tierna  origen  en  el  men- 
cionado río,  á  (i  millas  di^  un  punto  llamado  .lo- 
nula,  y  de.senibooa  en  jirimer  lugar  on  la  lagu- 
na del  Kste,  y  después  on  la  ilc  Té'ririinos,  for- 
mando una  barra  quo  .se  llama  l'oca  Chica.  Il^s  na- 
vegable para  canoas  en  casi  todo  su  curso. 

PALIZADAS  (Las):  6V07.  Lengua  de  arena  de 
la  i.sla  de  .Jamaica,  Antillas;  está  cubierta  de 
mangles  y  corre  desdo  la  ensenada  de  la  Vaca 
8, .'i  millas  al  O. ;  cierra  )ior  el  S.  la  gran  liahía 
de  Kingston,  en  cuya  entrada,  al  redoso  del  fuer- 
te Carlos,  se  encuentran  la  o.  y  el  fondeadero  de 
Puerto  Real. 

PALK:  fícng.  Estrecho  del  S.  de  la  India,  tam- 
bién llamado  golfo,  entre  la  Inili.-i  al  N.  y  O.,  la 
isla  VoUigamo  ó  do  Vafna,  .ady.accntc  á  Ceylán, 
al  E.,  y  la  península  de  Kaninuul,  la  isla  de  Ka- 
mo.svaram,  el  jiuente  de  Ailain  ó  de  Rama  y  la 
isla  de  Manar  al  S.  Se  abre  entre  la  jiunta  Cali- 
niere  de  la  costa  del  Tanyore  y  la  punta  Pedro 
de  la  isla  de  Yafna,  con  un  ancho  de  .íti  kms.  que 
al  S.  llega  á  130.  Se  divide  en  dos  partes:  la  ma- 
yor, ó  .sea  el  estrecho  proiiiaiucnte  dicho,  está  al 
O.  y  queda  separada  del  golfo  del  S.E.  jior  las 
islas  Amstcrdam,  Leydo,  Middelburg  y  Delft  y 
cinco  islotes.  Entre  estas  nueve  islas  y  la  costa 
de  Ceylán  hay  otros  seis  islotes.  El  estrecho  ijue 
separa  á  Yafna  de  Ceylán  establece  por  sus  graus 
orientales  una  segunda  comunicación  entre  los 
golfos  de  Manar  y  Bengala,  pero  no  es  navega- 
ble. 

PALKONDA:  Grog.  Monte  de  la  India,  en  el 
dist.  de  Cadapa,  jiresidencia  de  Madras,  sit.  á  la 
dra.  del  río  Penner  del  Norte. 

PALMA  (del  lat.  palma):  f.  Planta  monoco- 
tiledónea,  con  el  tallo  leñoso,  generalmente  er- 
guido, con  las  hojas  grandes  y  divididas,  las  flo- 
res muy  numerosas  dispuestas  en  racimos,  gene- 
ralmente hermafroditas,  y  fruto  drupáceo. 

...  como  .se  h.allau  en  la  paLMí  lo  gentil  de 
su  tronco  y  lo  hermoso  de  sus  ramos  con  lo  sa- 
broso de  su  fruto  y  con  otras  nobles  calidades. 
Saavedka  Fajardo. 

-jNo  es  noble? 

—  Tiene  mediano  valor. 

—  Sobre  ese  puede  el  favor 
Transformar  en  palma  un  roble,  etc. 

Tip.so  DE  Molina. 

De  la  PALMA  se  aprovechan:  el  fruto,  el  esco- 
bajo del  racimo,  las  hojas  ó  yaguas,  etc. 
Olivan. 

-Palma;  Hoja  de  la  palmera.  Compóne.se  de 
un  pie  ó  pezón  de  imas  tres  varas  de  largo,  es- 
quinado, que  desde  la  base  se  adelgaza  hasta  ter- 
minar en  punta,  y  á  dos  de  cuyos  lados  nacen 
muy  juntas  otras  hojas  de  un  pie  de  largo  y  de 
una  pulgada  de  ancho  por  su  base,  durasf  correo- 
sas y  que  terminan  en  punta.  Lo  común  es  dar 
el  nombre  de  palma  á  la  hoja  cuando  ésta,  des- 
pués de  curada,  ha  perdido  el  color  verde  y  ad- 
quirido el  amarillo  de  paja. 

Advertid,  que  cuando  impedís  nuestra  glo- 
ria la  adelantáis:  que  ésta  es  la  librea  de  nues- 
tra victoria,  éste  el  vestido  de  palma  de  los 
vencedores, 

Fp..  Pedro  Mañero. 

-Palma:  Palmito;  planta  que  por  lo  regular 
no  echa  tallo,  etc. 

-  Palma:  Parte  inferior  y  algo  cóncava  de  la 
mano,  desde  la  muñeca  hasta  los  dedos. 

Y  en  las  hcrmos.as  palmas  de  tus  manos 
.  Ofreces  agua  á  mi  sedienta  boca. 

Villaviciosa. 

-Abrásanseme  las  palmas 
De  las  manos:  cuanto  tocan, 
Encienden;  tentad,  tentad. 

Tirso  de  Molina. 

-Palma:  fig.  Mano;  parte  del  cuerpo  huma- 
no unida  á  la  extremidad  del  antebrazo,  que  va 
desde  la  muñeca  hasta  la  punta  de  los  dedos. 
Ciertos  animales  tienen  manos  muy  semejantes 
á  los  del  hombre  ¡corno  las  ranas,  los  monos,  etc. 
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~  Palma:  fig.  Tiiiunpo. 

...,  la  excelencia  y  la  palma  era  m'emprc  ad- 
jndien<la  por  la  juBtieia  alan  sublimea  gracia» 
del  ingenio. 

JOVKLLANOS. 

-  Por  Dio»  que  de  m(  te  apiade»; 
Por  Dio»,  en  tan  dura  pena, 
Que  lleve  clamor  la  palma. 
Cede,  Roilrígo  ilel  alma: 
No  pierdas  á  tu  J  i  mena. 

Haiitzknburcii. 

-Palma:  fig.  Victoria  del  mártir  contra  las 
potestades  infernales. 

-Palma;  Vdcr.  Parte  inferior  del  casco  de 
las  caballerías. 

-  Palma  indiana:  Coco;  árbol  de  Américr., 
semejante  á  la  palma,  etc. 

-  Andar  uno  en  palmas:  fr.  Ser  estimado  y 
aplaudido  de  todos. 

-  Como  por  la  palma  de  la  mano:  loe.  adv. 
fig.  y  fani.  con  que  se  significa  la  facilidad  de 
ejecutar  ó  conseguir  una  cosa. 

-  Entekkar  con  palma  á  una  mujer:  fr.  fig. 
Enterrarla  en  estado  de  virginidad. 

-  Ganar  uno  la  palma:  fr.  fig.  Llevap.se  la 
palma. 

-Ganar  uno  la  palma:  fig.  Ganar  la  pal- 
meta. 

-  Liso,  ó  llano,  como  la  palma  de  la  ma- 
no: loe.  adv.  fig.  y  fam.  con  que  se  exagera  y 
pondera  que  una  cosa  es  muy  llana  y  sin  emba- 
razo ni  tropiezo. 

-  Llevar  en  palmas  á  uno:  fr.  fig.  Compla- 
cerle y  darle  gusto  en  todo. 

-Raso  como  la  palma  de  la  mano:  loe. 
adv.  fig.  y  fam.  Liso,  ó  llano,  etc. 

...  que  toda  está  rasa  como  la  palma  de  la 
mano. 

Cervantes. 

-Traer  en  palmas  á  uno:  fr.  fig.  Llevar 
EN  palmas  a  uno. 

Encarga  el  cuidado  de  él  á  los  ángeles,  para 
que  lo  traigan,  como  acá  decís,  en  Palmas. 
Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-Llevarse  uno  la  palma:  fr.  fig.  Sobresa- 
lir ó  exceder  en  competencia  de  otros,  merecien- 
do el  aplauso  general. 

-  Palma:  Bol.  Aunque  suele  usarse  como  si- 
nónimo de  palmera,  es  mns  general  citar  esta  voz 
en  una  de  estas  dos  acepciones:  ó  para  designarlas 
palmáceas  que  tienen  el  porte  normal  de  árliolrs 
elevados  con  un  penacho  de  hojas  grandes  en  su 
terminación,  ó,  más  frecuentemente  aún,  para  de- 
signar las  hojas  de  la  palmera  común,  prepara- 
das de  un  modo  especial  piara  la  festividad  pas- 
cual. El  procedimiento  seguido  para  esta  prepa- 
ración va  expuesto  on  el  artículo  P.^lmera. 

-  Palma  almendrón:  Bot.  Nombre  vulgar 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Palmáceas,  y  cuyo  nombre  científico  es  Attalca 
amyfjdalina  H.  B.  et  Kunth. 

-  Palm.\  BACHE:  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  jiertenecieiite  á  la  familia  de  las  Palmá- 
ceas, conocida  entre  los  botánicos  bajo  la  deno- 
minaciíin  sistemática  de  .1/fí«í'iV¡Ví//faH(i.«aL.  tíl., 
de  la  que  se  obtiene  fécula,  se  come  el  fruto  y  s(^ 
aplica  .su  leño  y  hojas  á  diversas  industrias  en  la 
Guaj'ana,  país  donde  vive  espontáneamente. 

-Palma  barrigona:  Bot.  Nombre  vulgar 
qnc  dan  en  Cuba  á  una  planta  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Palmáceas ,  cuya  douominaeión 
científica  es  Calpothrinax  Jl'rígJilii  Gris,  ct 
Wendl.,  de  la  cual  se  utiliza  el  fruto. 

-  Palma  tíuava:  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
se  conoce  una  planta  portencciento  á  la  familia 
de  las  Palmáceas,  que  habita  en  las  islas  Filipi- 
nas, y  de  la  cual  se  utiliza  la  madera  para  basto- 
nes. Su  denominación  científica  es  Coryplia  ini- 
ñor  Blanco. 

-Palma  común:  Bot.  V.  Palmera. 

-Palma  corozo:  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Palmá- 
ceas, conocida  entre  los  botánicos  por  el  nondiio 
cien  tilico  de  Martinezia  caryotcc/olia  H.  15.  et 
Kunth. 

-  Palma  de  cobija:  Bot.  Nombro  vulgar  (pie 
dan  en  la  América  central  á  una  especie  do  plan- 
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tas  perteneciente  á,  la  familia  de  las  Palmííceas, 
y  cuyo  nombre  científico  es  Copernicia  teeiorum 
Mart, 

-  Palma  de  cuesco:  Bot.  Nombre  qne  dan  en 
la  América  central  á  una  especie  de  planta  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Palmáceas,  llamada 
por  los  botánicos  Cocos  butyracca  L. ,  de  la  que  se 
utiliza  el  fruto  como  alimenticio  y  sirve  para 
obtener  la  manteca  de  coco. 

-Palma  DE  CHILE:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
una  especie  de  plantas  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Palmáceas,  conocida  entre  los  botánicos 
bajo  la  dominación  científica  es  Jubiva  speclabi- 
Jis  H.  B.  et.  Kunth,  cuyo  futo  es  comestible. 

-  Pai,ma  de  iglesia:  Bot.  Nombre  vnlgarde 
una  jilanta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ci- 
cádeas,  cuyo  nomijre  científico  es  t'i/cas  revoluta 
Hunil).,  utilizada  ¡lor  sus  semillas  comestibles  y 
para  la  extracción  de  fécula. 

-  Palma  de  la  Tebaida:  Bol.  Nombre  vul- 
gar con  el  que  se  designa  una  planta  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Palmáceas,  y  cuya  denomi- 
nación  científica  es  Ilyphwne  tliebaica  Mart., 


Palma  de  la  Tebaida 

especie  notable  que  ofrece  la  particularidad  de 
tener  el  tronco  ramificado,  contra  lo  que  general- 
mente ocurre  en  las  palmáceas.  Habita  en  el 
Alto  Egipto  y  tiene  algunas  aplicaciones  indus- 
triales y  médicas. 

-  Palma  de  maefil;  Bol.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Pal- 
máceas, y  cuya  denominación  científica  es  la  de 
Phytclcphas  inacrocarpa  Ruiz  y  Pavón. 

-Palma  de  sombiiero:  Bot.  V.  Palma  de 

COBIJA. 

-  Palma  de  vino:  Bot.  V.  Palma  de  ccesco. 

-  Palma  dulce:  Bot.  En  América  designan 
con  este  nombre  vulgar  dos  plantas  diferentes, 
ambas  pertenecientes  á  la  familia  de  las  Palmá- 
ceas. Una  es  la  llamada  así  en  Méjico,  la  que 
científicamente  recibe  la  denominación  de  Bra- 
hea  dulcís  Mart.,  especie  utililizada  como  frutal 
y  como  maderable.  Otra  es  la  llamada  Palma  de 
cuesco,  que  recibe  en  la  América  central  la  de- 
nominación de  palma  dulce.  A'éase  Palma  de 
cuesco. 

-  Palma  enana:  Bot.  V.  Palmito. 
-Palm\  esi'INO.sa:  Bot.  Nombre  que  dan  en 

las  Antillas  á  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Palmáceas,  cuya  denominación  sis- 
temática es  Acromia  schrocarpa  Mart.,  especie 
susceptible  de  ajilicaciones  diversas  como  frutal, 
comestible,  oleaginosa  é  industrial. 

-Palma  iraiba:  Bot.  Nombre  vnlgarde  una 
planta  de  la  región  tropical  sudamericana,  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Palmáceas,  cuya 
denominación  científica  es  Cocos  olerácea  Mart., 
y  cuyo  fruto  es  comestible. 

-  Palma  jijirri:  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Palmá- 
ceas, que  habita  en  las  regiones  tropicales  de  la 
América  del  Sur  y  es  conocida  entre  los  botáni- 
cos por  la  denominación  científica  de  OuHicl'iiia 
spcciosa  Mart. 

-  Palma  jisara:  Bot.  Nombre  vulgar  sud- 
americano de  una  planta  perteneciente  á  la  la- 
milla de  las  Palmáceas,  cuya  denominación  cien- 
tífica es  Eulcrpc  edulis  Mart. ,  y  la  cual  tiene  los 
frutos  comestibles. 

-  Palma  jooara:  Bot.  V.  Palma  jisara 

-Palma  muiuchi:  Bot.  V.  Palma  bache. 

-Palma  oacuri:  Bot.  Nombre  vulgar  sud- 
americano de  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
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milia  de  las  Palmáceas,  conocida  entre  los  botá- 
nicos por  el  nombre  científico  de  Altaica  coiiip- 
ta  Mart.,  cuyo  fruto  es  comestible  y  tiene  tam- 
bién aplicaciones  industriales. 

-  Palma  quiteve:  Bot.  V.  Palma  bache. 

-  Palma  real:  Bol.  Nombre  con  que  se  de- 
signa en  la  isla  de  Cuba  un  árbol  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Palmáceas,  y  cuyo  nombre 
científico  es  Orcodoxa  regia  Kunth.  Crece  en  los 
campos  de  dicha  isla,  y  su  astil  es  recto,  cilin- 
drico, liso,  de  unos  12  metros  de  altura  por  40 
centímetros  ile  diámetro.  En  su  parte  exterior 
es  sumamente  sólido,  y  se  emplea  como  madera 
para  hacer  tablas,  que  se  aplican  en  la  construc- 
ción de  edificios  rústicos,  columnas  y  emlíalajes, 
que  son  de  gran  duración,  y  también  para  la  fa- 
bricación de  bastones,  muy  estimados  por  su  ra- 
ro dibujo  de  vetas;  la  interior  es  blanda  y  lecho- 
sa y  se  utiliza  algima  vez  en  la  alimentación  de 
los  ganados;  las  hojas,  conocidas  en  el  país  con 
el  nombre  de  guano,  se  emplean  como  alimento 
del  ganado  vacuno  y  para  techar  las  cabanas,  y 
con  los  pecíolos,  llamados  yagua,  se  obtienen 
fibras  textiles; su  cogollo  terminal  cocido  se  em- 
plea como  verdura,  y  los  frutos,  que  forman  ra- 
cimos hasta  de  25  ó  30  kilogramos  de  peso,  ali- 
mentan al  ganado  de  cerda;  con  sus  pedúnculos 
se  liacen  escobas. 

En  Nueva  Granada  dan  igual  denominación 
vulgar  á  otra  pahnácea  cuyo  nombre  científico 
es  Cocos  butyracca  L. 

-  Palma  redonda:  Bot.  V.  Palma  de  co- 
bija. 

-  Palma  sancona:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
una  especie  de  plantas  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Palmáceas,  cuya  denominación  sistemáti- 
ca es  Orcodoxa  Saiicona  H.  Bompland  y  Kunth. 

-  Palma  soyale:  Bot.  V.  Palma  dulce. 

-Palma:  Gcog.  P.  j.  de  la  prov.  de  las  Ba- 
leares, en  la  isla  de  Mallorca.  Comprende  los 
ayunts.  de  Algaida,  Andraitx,  Bañalbufar,  Bu- 
ñola,  Calviá,  Deyá,  Esjjorlas,  Establiments,  Es- 
tellenchs,  Fornaluxt,  Llummaj'or,  Marratxí, 
Palma,  Puigpuñent,  Santa  Eugenia,  Santa  Ma- 
ría, SiJller  y  Valldemosa;  113745  habits.  Ocupa 
la  parte  occiilental  de  la  isla,  entre  el  mar  y  los 
parts.  de  Inca  y  Manacor.  País  muy  pintoresco, 
de  valles  y  llanuras,  regado  por  varios  torren- 
tes. F.  c.  de  Palma  á  Inca,  y  á  Manacor  con  un 
ramal  hasta  La  Puebla. 

-Palma:  Gcog.  C.  con  ayunt. ,  al  que  están 
agregados  el  arraljal  de  Santa  Catalina  y  44  ca- 
seríos, cab.  de  p.  j.  y  cap.  de  la  dióc.  episcopal 
de  Mallorca  y  de  la  prov.  é  islas  Baleares;  61 052 
habits.  Es  cap.  de  Audiencia  territorial  fundada 
en  1571,  que  comprende  la  prov.  de  las  Balea- 
res; tiene  Audiencia  de  lo  criminal  con  los  par- 
tidos de  Ibiza,  Inca,  Mahón,  Manacor  y  Palma, 
dists.  de  la  Catedral  y  Lonja,  y  es  cap.  de  dis- 
trito militar  ó  capitanía  general,  plaza  fuerte  y 
puerto  de  interés  general  de  primer  orden.  Hay 
Socied.ad  Económica  de  Amigos  del  País,  Semi- 
nario Conciliar  fundado  en  1700,  Archivo  gene- 
ral del  reino  de  Mallorca  desde  el  siglo  xiv.  Es- 
cuela de  Bellas  Artes  y  Museo  de  Piuturas,  Es- 
cuela de  Náutica,  Instituto  provincial  de  segun- 
da enseñanza  fundado  en  1835,  Escuela  Normal 
de  maestros  y  otra  de  maestras,  y  aduana  maríti- 
ma de  primera  clase.  Está  sit.  en  el  rincón  seji- 
tentrional  de  la  bahía  de  su  uombie,  á  orillas 
del  mar  y  en  terreno  en  parte  barrancoso;  se 
compone  de  casas  grandes  y  bien  construidas, 
aunque  con  calles  angostas  y  mal  empedradas, 
con  excepción  de  algunas  nuevas  vías  moderna- 
mente abiertas;  está  rodeada  de  muros  de  piedra 
rojiza,  y  se  reconoce  á  gi'an  distancia  en  cuanto 
se  aboca  la  bahía,  por  la  catedral  que,  también 
de  piedra  rojiza,  se  presenta  en  primer  término, 
lindando  con  el  muro  que  bate  el  mar.  Más  le- 
jos se  divisan  las  lejanas  cumbres  que  cierran  el 
prolongado  horizonte  de  la  encantadora  campiña 
que  rodea  la  c,  y  en  la  cual  descuellan  algunas 
palmeras. 

La  bahía  de  Palma  está  defendida  de  los  nor- 
oestes por  la  extensión  de  terreno  alto  y  avan- 
zado que  constituye  el  extremo  occidental  de 
Mallorca,  y  es  por  tal  circunstancia  el  más  im- 
¡lortante  de  cuantos  senos  forma  la  isla;  tiene 
13,05  millas  de  ancho  en  la  boca,  de  O.N.O.  á 
E.S.E.,  entre  el  Cabo  de  Cala  Figuera  y  el  Cabo 
Blanco:  se  interna  9  millas  al  N.N. E.,  con  una 
profundidad  que,  empezando  por  50  m.  en  las 
boca,  va  disminuj'eudo  gradualmente  hacia  la 
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c.ab.,  donde  en  las  cercanías  delmuelledel  puer- 
to de  Palma  so  encuentran  de  8  á  9  m. ;  presen- 
ta en  esta  costa  occidental  varias  caletas,  en  las 
que  los  barcos  chicos  suelen  resgnardíirse  de  los 
vientos  del  4.°  cuadrante ;  .se  h.alla  completa- 
mente abierta  á  los  vientos  del  S.O.  al  S.S.E., 
pero  los  barcos  grandes  fondeados  en  ella  no  co- 
rren gran  riesgo  siempre  que  estén  con  buenas 
amanas  y  sobi'e  la  costa  occidental;  casi  nunca 
experimenta  la  fuerza  de  los  temporales  de  fuera, 
los  cuales,  la  rara  vez  que  entran  en  ella,  regu- 
larmente abonanzan  de  noche,  y,  finalmente, 
con  tiempo  bello  en  las  madrugadas  disfruta  de 
terrales  que  facilitan  la  salida,  especialmente 
cuando  reinan  sudoestes.  A  partir  de  la  cala  Fi- 
guera, donde  hay  un  faro,  se  encuentran  en  esta 
bahía  la  cala  de  aquel  nombre,  y  sucesivamente 
las  del  Bosch  y  de  Portáis,  cuyo  línnte  septen- 
trional es  el  Cabo  Laxada,  próximo  á  la  isla  del 
Sec;  hállanse  luego  el  Cabo  Falcó  y  la  caleta  de 
las  Viñas,  la  ensen.ada  é  isla  de  la  Porrasa,  las 
tres  isletillas  llamadas  las  Illetas,  las  calas  de 
Bendinat,  deis  Frares  y  Calamayor,  la  punta  de 
San  Carlos,  el  puerto  Pí  con  faro,  y  la  torre  de  loa 
Pelaires  y  el  jiuerto  de  Palma,  desde  cuyo  muelle 
la  costa  revuelve  al  S.  E.,  toda  baja  en  la  orilla, 
sucia  y  de  poca  agua,  salpicada  de  casas  }•  pre- 
dios y  acompañada  paralelamente  á  la  playa  por 
un  molinar  ó  conjunto  de  molinos  de  viento 
hasta  la  punta  de  la  Galera,  que  tiene  por  fuera 
un  islotillo  del  mismo  nombre.  Al  E.  de  dicha 
punta  empieza  el  arenal  del  S.,  extensa  playa 
que,  desiiuésde  formar  bastante  arqueo,  revuelve 
hacia  el  S.O.,  á  terminar  cerca  de  la  punta  de 
Fornás.  Las  arenas  de  dicha  playa,  acumuladas 
á  gran  altura  por  los  vientos  y  los  mares  del 
S.O.,  forman  una  valla  á  la  laguna  del  Prat,  que 
se  halla  cerca  al  N.E.,  desecada  hoy  día,  y  que 
no  tiene  conuinicación  visible  con  el  mar.  Al  ter- 
minar el  arenal  del  S. ,  por  terreno  más  árido  y 
menos  ])oblado,  salen  .al  mar  dos  torrentes:  el  de 
los  .Jueus  y  el  del  Capellá.  La  costa  después  es  de 
piedra  y  muy  accidentada  h.asta  el  Cabo  Ende- 
rrocat,  y  forma  varias  puntas  y  pequeñas  calas, 
de  las  cuales  entre  las  ¡irimeras  se  pronuncia  más 
la  de  Fornás,  y  entre  las  segundas  figuran  la  de 
Moscar,  La  Señora  y  el  Gargal.  Desde  el  Cabo 
Enderrocat  el  terreno  se  eleva  en  costa  tajada, 
sobre  la  que  se  ve  la  torre  de  la  Estalella.  Al 
S.E.  de  dicho  cabo  se  halla  el  llamado  Regana; 
media  entre  ambos  un  ligero  seno  de  costa  pe- 
ñascosa, tajada,  llana  en  su  cumbre  y  sin  nin- 
gún acceso.  Al  S.E.  está  el  Cabo  Blanco,  límite 
de  la  bahía  de  Palma,  con  blancas  barrancas  y 
coronado  por  un  faro  de  luz  fija  y  blanca,  que 
puede  avistar.se  á  10  millas  de  distancia. 

La  c.  de  Palma,  como  ya  .se  ha  indicado,  ap.a- 
rece  rodeada  de  una  fuerte  nnnalla,  construcción 
que  empezó  en  tiempo  de  Felipe  II,  y  en  la  que 
h.ay  varios  baluartes  y  ocho  puertas,  tres  ([ue 
dan  al  mar  y  cinco  á  tierra.  La  puerta  principal 
es  la  del  muelle,  obra  sencilla  y  majestuosa,  de 
sillares  almohadillados  y  coronada  con  una  es- 
tatua de  la  Virgen  y  ángeles  á  los  lados  que  ha 
sido  demolida  al  derribar  una  jiarte  del  lienzo 
de  muralla  de  la  orilla  del  mar,  y  reconstruida 
como  monumento  notable  en  el  jardín  de  la  Lon- 
ja. Por  la  parte  de  tierra  un  foso  ciñe  la  mu- 
ralla: completan  las  fortificaciones  los  castillos 
de  Bell  ver  y  San  Garlos  y  algunas  baterías  avan- 
zadas de  moderna  construcción.  Recorriendo  las 
estrech,as  y  emiiinadas  calles  de  la  población  se 
encuentran  algunas  construcciones  antiguas,  con 
puertas  caprichosas  y  cuerpos  voladizos,  venta- 
nas á  modo  de  ajimeces,  bonitas  galerías  con  ca- 
piteles y  adornos  calados  ó  de  relieve,  y  en  lo 
interior  grandes  escaleras,  colunmas  ó  pilares 
de  mármol  y  hermosos  salones;  pueden  citarse 
la  casa  de  Vivot  con  magnífico  patio,  y  las  del 
conde  de  Montenegro,  marqués  de  Reguer,  So- 
llerie,  Villalonga,  Ripoll.etc.  Son  también  dig- 
nos de  atención  los  modernos  edifs.  de  la  Dijiu- 
tación.  Banco  de  Es]:aña  y  otros  pertenecientes 
á  sociedades  mercantiles  ó  de  recreo.  Entre  las 
plazas  de  la  pol ilación  merecen  citarse  las  de  Ata- 
razanas, Abastos,  de  .Santa  Eulalia,  de  San 
Francisco,  de  Palacio,  del  Jlercado  y  de  Cort,  y 
algunas  con  soportales  y  anchos  aleros  en  los 
tejados.  Junto  al  puerto  se  encuentra  la  Lon- 
ja, hernmso  edif.  del  estilo  gótico- germánico, 
cuadrilongo  y  de  notable  sencillez  y  elegancia; 
en  los  muros  hay  pilastrones  octágonos  con  jun- 
quillos entallados  en  los  ángulos;  uiía  imposta 
de  poco  resalte  y  de  bonitas  molduras  recone  ho- 
rizontalmente  todo  el  edif. ,  dividiéndolo  en  dos 
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partes  iguales ;  en  cada  uno  de  los  cuatro  ángulos 
hay  una  torre  octágona,  y  en  lo  alto,  y  como  re- 
mate de  las  fachadas,  graciosa  crestería  almena- 
da y  gran  balaustrada;  tiene  tres  [jortadas  en  la 
faeliada  principal  y  opuesta,  y  dos  eu  cada  una 
de  las  laterales,  todas  muy  adornadas,  así  como 
las  estatuas  que  hay  en  ellas  y  en  los  ángulos. 
El  interior  consta  de  una  sola  pieza,  cou  naves 
que  separan  altas  columnas  estriadas  en  espiral, 
líntrando  en  la  población  por  la  avenida  cjue 
da  trente  al  muelle  se  encuentran  los  jiaseos  del 
Borne  y  de  la  Princesa;  en  la  jiartc  de  la  po- 
blación que  queda  ala  izq.  se  hallan  Santa  Cruz, 
La  Concepción,  San  Juan  fie  Malta  y  San  Caye- 
tano, y  más  al  O.  la  parroquia  ile  San  Jaime;  á 
la  dra.,  siguiendo  el  litoral  ó  muy  cerca  de  él, 
la  capitanía  general,  la  catedral,  el  palacio  epis- 
copal y  la  iglesia  de  Santa  Clara.  La  catedral  do- 
mina con  su  esbelta  mole  toda  la  c:  es  un  ex- 
tenso cuadrilongo,  cou  la  puerta  mayor  al  O., 
la  mejor  fachada  al  S.,  y  la  torre  llamada  del 
Campanario  al  N. :  la  parte  que  da  al  S.  está 
adornada  y  sostenida  con  agujas  y  botareles  de 
graciosa  forma;  eu  la  portada  principal,  recién 
ternnnada,  hay  artísticos  detalles,  y  como  joya 
aniuitectónica  de  gran  mérito  se  estima  la  cua- 
dr.ida  torre  délas  tlam panas;  de  muy  buen  gus- 
to es  también  la  puerta  lateral  del  N.,  y  precio- 
sa la  puerta  del  Mediodía,  llamada  del  Mirador, 
y  de  estilo  ojival  Horido;  la  fachada  principal 
está  dividida  en  tres  partes  por  pilastrones  cua- 
drangulares;  en  la  central  se  halla  la  portada 
con  hermoso  rosetón  de  10  m.  de  diámetro,  y 
en  las  de  los  lados  ventanas  de  arco  apuntado; 
hay  también  en  esta  fachada  cuatro  hermosas 
torres. 

El  interior  está  dividido  en  tres  naves,  la  cen- 
tral más  elevada,  cuyas  altísimas  bóvedas,  de  44 
ni. ,  se  hallan  sostenidas  por  delgadas  columnas. 
Rematan  dichas  naves  en  capillas,  siendo  la  del 
centro  la  hermosa  Capilla  Real,  donde  se  halla  el 
modesto  tiiraulo  de  Jaime  II  de  Mallorca.  Eu 
las  paredes  de  la  citada  capilla  se  abren  otras 
dos:  la  de  Santa  Eulalia,  con  altar  gótico  y  el 
sepulcro  de  un  obispo  de  Mallorca,  y  la  que  co- 
munica con  la  del  Corpus  Christi  ó  San  Mateo, 
que  remata  una  de  las  naves  menores,  siendo  la 
de  San  Pedro,  con  notables  estatuas,  la  que  re- 
mata la  otra  nave  menor; arabas  tienen  un  nicho 
gótico.  En  la  capilla  de  San  Jerónimo,  primera 
de  la  nave  lateral  izq.,  vese  el  grandioso  panteón 
del  marqués  de  la  Romana,  de  mármoles  negro  y 
blanco.  Hay  en  este  templo  otras  muchas  sepul- 
turas, entre  las  cuales  figui'a  la  del  obispo  Gil 
SanclioMuñoz,  elegido  sucesordeBenedictoXIII, 
y  mención  especial  merecen  también  la  puerta 
de  la  Sala  capitular,  el  magnífico  coro  y  su  sille- 
ría, el  gran  rosetón  del  presbiterio,  la  capilla  de 
la  Ti'iuidad,  el  baptisterio,  el  claustro,  la  custo- 
dia de  plata  sobredorada,  los  grandes  y  artísti- 
cos candelabros  de  jjlata,  etc.  En  1230  comen- 
zó la  edificación  de  tan  grandioso  templo  por  el 
presbiterio  ó  Capilla  Real,  la  cual  ya  casi  estaba 
terminada  en  12S2;  sufrió  luego  la  obra  varias 
interrupciones,  y  el  altar  mayor  no  se  consagró 
hasta  1.°  de  octubre  de  1346.  Todavía  se  traba- 
jaba á  fines  del  siglo  xvi,  pues  en  1599  se  puso 
la  vidriera  de  la  ventana  circular  que  hay  enci- 
ma de  la  Capilla  Keal.  Edificio  antiguo  y  de  gran 
solidez  es  lo  que  fué  alcázar  ó  palacio,  destinado 
luego  á  residencia  de  las  primeras  autoridades 
militares,  y  eu  el  cual  Jaime  II  fundó  la  bonita 
capilla  de  Santa  Ana.  Interior  y  exterior  del  edi- 
ficio se  hallan  en  bastante  mal  estado. 

Más  hacia  el  centro  de  la  población  está  la 
Casa  Consistorial,  labrada  á  fines  del  siglo  xiv, 
cou  saliente  y  muy  adornado  alero  en  la  facha- 
da principal,  y  una  torre  llamada  de  Figuera. 
Couserva  muchos  retratos  de  mallorquines  ilus- 
tres y  un  gran  cuadro  de  Van  Dyck.  Por  las  ca- 
lles que  hay  al  3V.  de  la  Casa  Consistorial,  y  pa- 
sando por  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel, 
de  elegante  y  atrevida  arquitectura,  y  antigua 
mezquita  de  moros,  y  bajando  por  las  cuestas  de 
la  izquierda  de  dicha  calle  se  llega  al  teatro,  á 
cuya  izquierda  queda  el  Mercado,  y  se  avanza 
hacia  la  Rambla,  ancha  avenida  en  cuyo  lado 
derecho  están  el  convento  de  Santa  Teresa  y  los 
cuarteles,  y  hacia  la  izq.  los  conventos  de  Capu- 
chinas y  de  Santa  Magdalena.  Al  terminar  la 
Rambla  se  encuentran  los  hospitales,  y  siguien- 
do la  calle  de  los  Olmos  se  sube  al  convento  de 
monjas,  ho}'  hospital  militar  llamado  de  Santa 
Margarita;  cerca  de  ellos  la  plaza  de  Toros,  y 
i,  la  iz(j.  la  Casa  de  Misericordia.  En  la  parte  oc- 
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cidental  de  la  pob.,  cerca  del  puerto,  está  la  pa- 
rroquia de  Santa  Cruz;  en  la  parte  oriental  se 
hallan  el  convento  de  Capuchinos  de  Santa  Ca- 
talina  de  Sena,  de  la  Merced,  del  Socorro,  la 
iglesia  de  San  Felipe  Ncri,  y  más  al  S.  la  Uni- 
versidad, el  Seminario  Conciliar  con  su  nuevo 
temjilo  gótico,  la  iglesia  de  San  Jerónimo  y  el 
Tenijile.  Las  demás  parroquias  no  citadas  son:  la 
de  la  Almudaiua,que  forma  partcde  la  catedral; 
Santa  Eulalia,  templo  de  tres  naves  con  dos  hi- 
leras de  columuas,  y  la  de  San  Nicolás.   En  el 
extinguido  convento  de  San  Francisco  de  Asís 
hay  un  precioso  claustro  y  el  enterramiento  de 
Raimundo  Lulio;  el  convento  de  Montesión  dio 
alojamiento  al  Instituto  de  segunda  enseñanza 
y  á  la  Biblioteca  pública.  En  las  afueras  hay 
hermosos  paseos  y  extensas  barriadas,  como  el 
arrabal  de  Santa  Catalina,  Son  Rapiña,  Son  Se- 
rra,  etc.,  al  O.  Al  N.E.  encuéntrase  la  estación 
del  f.  c.  Más  lejos  se  ven  innumerables  casas  de 
campo  y  molinos  de  viento.  En  la  bahía  y  eu  la 
punta  de  San  Carlos  se  halla  el  citado  castillo 
de  este  nombre;  no  lejos  de  puerto  Pí  el  famoso 
castillo  de  Bellver,  edif.  de  singular  estructura, 
que  ha  descrito  magistralmente   Piferrer.   «Es 
esta  fortaleza  de  forma  circular,  y  de  su  muro 
sobresalen  tres  grandes  albocaras  redondas,  que 
á  manera  de  cruz  interiormente  se  corresponden, 
bien  que  ocupan  el  sitio  donde  debiera  estar  la 
cuarta  la  cabeza  del  puente  que  conduce  al  Ho- 
menaje. Eu  los  lienzos  que  entre  ellas  quedan 
sube  arrimado  al  muro  un  pilar,  que  rematando 
en   un  grueso  collarino,   recibe  y  afea  el  cono 
truncado  que  á  su  vez  sustenta  un  garitón  resal- 
tado al  nivel  de  la  plataforma.  Al  de  la  explana- 
da comienza  un  talud  muy  inclinado  que  des- 
ciende á  sumirse  eu  lo  más  hondo  del  foso...  Mi- 
rando al  N.  leváutase  más  alta  que  el  i'csto  del 
fuerte  la  torre  del  Homenaje,  que  ligera,  gallar- 
da y  á  la  par  robusta,  queda  aislada,  bien  como 
guarda  constante  del  edif.,  y  cual  si  adrede  con- 
vidase á  un  cotejo  entre  su  aire  y  elevación  y  el 
aspecto  macizo  de  la  muralla  y  de  sus  cubos.  Ro- 
déala abajo  el  mismo  talud,  que,  como  allí  apa- 
rece circular  y  mayor,  le  comunica  gran  majes- 
tad y  no  poca  ligereza  y  osadía,  y  cíñela  en  lo 
alto  una  corona  de  grandes  modillones,  que  an- 
tiguauKUitc  sostuvieron  la  ladronera  corrida  y 
formaron   sus   aberturas.   Dos   anchas   arcadas, 
echadas  á  cosa  de  su  mitad  la  enlazan  con  el 
muro,  y  tal  vez  sirvieron  antiguamente  de  apo- 
yar un  puente  levadizo,  fijo  ahora.   Afuera,  la 
explanada  marca  eu  su  borde  la  configuración  de 
este  recinto,  y  un  contrafoso  ó  barbacana,  modi- 
ficada cu  parte  cou  baterías  modernas,  de  todo 
punto  lo  cierra  y  lo  completa.  La  profundidad, 
ó  si  cabe  decirlo,  negrura  de  la  cava,  el  ancho 
vientre  del  talud,  la  aparente  robustez  de  la  mu- 
ralla, los  fuertes  albocaras,  los  gruesos  pilares  y 
garitones  y  aun  las  pocas  ventanas  antiguas  que 
á  trechos  allí  se  abren,  dan  al  todo  cierta  gran- 
diosidad que  causa  impresión  sublime  y  jirofuu- 
da  á  quien  lo  contempla.»  El  interior  es  tam- 
bién circular,  con  ¡latio  central  y  galería  de  bó- 
veda, con  arcada  en  el  piso  bajo  y  otra  sobre  és- 
te, divididos  los  arcos  por  sólidos  machones  aba- 
jo y  pilares  más  delgados arriba,que  sostienen  21 
arcos  ojivales,  con  otro  pilar  en  el  centro  de  cada 
arcada  que  la  divide  en  dos  ojivas  menoics.  Co- 
menzóse á  construir  el  castillo  de  la  Bciki  Visfa  á 
principios  del  siglo  xiv.  Sirvió  de  cárcel  al  ilus- 
tre Jovellanos.  Corona  el  castillo  la  cumbre  de 
un  cerro  cubierto  eu  gran  parte  de  bosque  bajo, 
que  domina  el  lazareto  y  toda  la  costa  adyacen- 
te hasta  Porto  Pí,  y  al  pie  de  cuya  falda  orien- 
tal se  encuentra  el  Teireno,  conjunto  de  casas 
casi  todas  de  recreo.  Entre  el  pie  del  cerro  de 
Bellver  y  los  muros  de  Palma  se  forma  una  ram- 
bla ó  riera  por  la  que,  causando  á  veces  grandes 
desperfectos  en  la  c.,  salen  arrebatadas  las  aguas 
torrenciales  que  en  tiempo  de  grandes  lluvias 
bajan  de  la  cordillera  septentrional  de  la  isla. 
Antes  entraba  su  cauce  en  la  c. ;  y  habiendo  oca- 
sionado una  de  sus  avenidas  durante  una  noche 
5  000  víctimas,  fué  cambiado  jjor  .su  parte  exte- 
rior. Junto  á  dicha  randjla  se  encuentra  el  ci- 
tailo  arrabal  de  Santa  Catalina   ó  San  Magín, 
halntado  casi  todo   ]ior  marineros.   Un   ligero 
seno  separa  á  puerto  Pí  del  Lazareto,  próximo  á 
la  orilla  del  mar  y  conjunto  de  edifs.  cercados 
con  una  tapia,  enfrente  de  ios  cuales  se  halla 
el  mejor  fondeadero  de  la  bahía. 

Las  principales  producciones  del  término  de 
Palma  son:  cereales,  vino,  aceite,  almendra,  fru- 
tas, hortalizas  y  .sed.i ;  críause  ganados  y  hay  fá- 
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bricas  de  aguardientes,  licores,  bebidas  gaseosas, 
chocolate,  almidón,  azúcar,  conservas,  harinas, 
pastas  para  sopa,  jabón,  curtidos,  loza,  vidrio, 
fósforos,  fundiciones  de  hierro,  joyerías,  ¡lapel, 
telares  de  hilo  y  lana,  alfombras,  fieltros,  hila- 
dos de  lana  y  seda,  mantas,  jarcias  y  calabrotes, 
y  minas  de  plomo.  El  comercio,  gracias  al  puerto, 
es  de  bastante  importancia;  exportu  con  sus  mu- 
chos buques,   tanto  de  cabotaje  cuanto  de  altu- 
ra, prescindiendo  de  los  extranjeros  de  esta  clase, 
gran  cantidad  de  aceite,  vino,  fruta,  calzado,  se- 
dería, paños,  muías  y  cerdos,  é  importa  con  los 
mismos  medios  carbón,  trigo,  harina,  sal,  tejidos, 
ferretería,  loza,  etc. ;  comunica  varias  veces  á  la 
semana  [lor  medio  de  vapores,  así  con  Barcelona 
como  con  Valencia  y  Alicante;  tiene  abuiulante 
aguada  y  un  mercado  bien  abastecido  de  comesti- 
bles; presta  toda  clase  de  auxilios  en  caso  de  mal 
tiempo;  proporciona  medios  de  hacer  cualquier 
reparación  en  sus  varios  astilleros,  en  los  cuales 
se  construyen  sólidos  y  elegantes  buques  de  to- 
dos portes,  y  cuenta  con  prácticos  y  amarrado- 
res  para  quienes  lo  requieren,  ])ues  no  es  ol)liga- 
torio  el  tomarlos.  El  puerto  de  Palma,  formado 
á  la  banda  N.O.  de  su  muelle,  que  desde  la  Puer- 
ta de  Mar  corre  por  término  medio  al  S.O.,  se 
halla  muy  resguardado  de  todos  los  vientos,  pues 
sólo  con  los  temporales  del  S.  al  S.O.  recala  en 
él  una  ligera  mar  de  fondo;  tiene  en  la  enfraila 
de  8  á  9  m.  de  agua,  que  disminuye  progiesiva- 
mente  hacia  el  interior  en  términos  de  que  por 
el  través  de  la  capitanía  al  puerto  y  oficina  de 
Sanidad,  ó  sea  en  el  martillo  y  final  del  tramo 
de  muelle  viejo,  distante  273  m.  de  dicha  Puer- 
ta,  queda  reducida  á  3  ó  3,5,  y  de  aquí  para 
adentro  á  2  ó  3,  lo  cual  obliga  á  las  embarcacio- 
nes de  más  calado  á  amarrarse  por  andenes  en  el 
muelle  nuevo,  con  popa  al  andiíii  y  proa  al  N.  y 
con  dos  anclas  bien  tendidas  hacia  esta  parte,  á 
fin  de  ijoder  resistir  las  fuertes  rachas  que  con 
vientos  del  N.  al  Is.O.  bajan  por  las  faldas  de 
la  sierra.   Hoy  día,  con  la  construcción  de  un 
muelle  nuevo  que  avanza  medio  km.  eu  el  mar, 
se  hanmejoiadolas  condiciones  del  puerto  en  ca- 
bida y  en  fondo.   Hay  dos  faros:  el  ]niniero  se 
halla  eu  la  extremidad  del  tramo  del  muelle 
nuevo  y  á  500  m.  al  S.O.  de  una  torrecilla  pa- 
recida al  anterior,   si  bien  es  de  madera.  Este 
faro  ha  quedado  ini'itil  desde  que  en  dicha  ex- 
tremidad del  tramo  del  nuielle  citado   se   en- 
ciende en  un  nuevo  faro,   á  una  altura  de  4,5 
m.  sobre  el  nivel  del  mar,  una  luz  roja,  (pie  cou 
tiempo  claro  puede  avistarse  á  4,5  millas.  Los 
barcos  de  gran  calado  fondean  en  la  rada,  más 
ó  menos  cerca  de  la  punta  del  muelle,   según 
la  estación.  De  ellos  los  mayores  están  bien  en- 
frente del  Lazareto  y  por  12  á  15  metros  de 
agua,  aunque  si  quieren  más  abrigo  ]iueden  apro- 
ximarse á  tierra  hasta  el  veril  de  10  á  11  me- 
tros, ó  sea  hasta  marcar  al  IV-E.^E.  la  catedral 
de  Palma  y  al  N.  69°  O.  el  Lazareto,  enfilac'o 
por  el  castillo  de  Bellver.  Los  de  menos  calado 
pueden  conseguir  buen  abrigo  en  el  nuevo  muelle 
ó  por  6  ui.  de  agua  como  á  un  cable  de  la  costa, 
y  en  la  eufilación  del  Lazareto  con  dicho  casti- 
llo y  del  faro  de  puerto  Pí  con  el  ángulo  N.O. 
del  fuerte  de  San  Carlos,  sitio  donde,  hasta  lle- 
gar á  unos  10  m.  de  la  orilla,  es  el  fondo  aplace- 
rado, limpio  y  de  buen  tenedero. 

íüst.  -  Palma  es  una  de  las  colonias  fundadas 
por  (Juinto  Cecilio  Mételo,  pero  ningún  recuerdo 
queda  en  ella  de  la  dondnación  romana,  y  aun  es 
dudosa  la  situación  de  la  antigua  colonia  Palma- 
ria, no  faltando  quien  la  suponga  situada  en  el 
lugar  de  Palmer,  inmediato  a  la  v.  de  Campos. 
Los  áraljcs,  o  quizá  los  romanos,  trazaron  el  re- 
cinto de  la  Almudcna,  que  corría  del  Alcázar  al 
Mirador, callesdeMorej-y  de  Bordils  ó  Alnuidai- 
na,  y  compreudía  á  Santo  Domingo,  hasta  tocar 
otra  vez  en  el  Alcázar.  Era  plaza  importantísima 
bajo  la  dominación  musulmana,  y  á  la  que  se  da- 
ba entonces  el  nombre  de  la  isla,  es  decir,  Ma- 
llorca. Hizo  formidalile  resistencia  á  las  huestes 
de  Jaime  I,  que  la  tuvo  sitiada  desde  el  16  de  oc- 
tubre al  31  de  diciembre  de  1229,  y  la  tomó  por 
asalto,  luchando  porfiadamente  en  los  muros  y 
en  las  calles.  Aféase  cómo  el  mismo  rey  D.  Jai- 
me refiere  la  conquista :  «  Cuatro  días  antes  de 
embestir  la  ciudad  tuvimos  por  conveniente  Nos, 
con  los  nobles  y  obispos,  reunir  concejo  general, 
con  el  objeto  de  que  todos  jurasen  sobre  los  san- 
tos evangelios  y  la  cruz  de  Cristo,  que  al  entrar 
en  Mallorca,  cuando  se  asaltase,  ningún  ricohom- 
bre, ni  caballero,  ni  peón,  ni  nadie,  cuahiuiera 
que  fuese,  volvería  atrás,  ni  se  pararía,  á  nieuos 
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(1(!  i-cimIiÍi"  ^ítil|ui  iiMiilal,  Mil  u.slo  cuso,  ol  |)Uiit'n- 
tu  ú  iiimliiiiii'i'ii  uLru  ilu  I»  liurslu  i|UO  l'iu^su  nula 
CüiTii  tk'l  lit'iitid,  iliibíii  un'itiiíirln  i'i  un  ludo;  )• 
no  mici'ilitMiiU)  tal  cosa,  ili'liiaii  ipid.scguir  »¡i^in- 
jii'ü  iiilclanir,  rulraiido  á  viva  Tiiriza,  y  .sin  vnl- 
V(ii'  alni.s  nuni'a  ni  la  oaijuza  ni  ol  cncripo;  purs 
(liiion  loi'onlraiio  liiuiuse  soríii  tratado üonio  di's- 
leal,  lo  propio  i|uu  ol  <|uc  mata  á  su  siíñor.  Kn  tul 
iuiu  (|uisinios  Nos  juiar  como  los  dcnnis,  pero 
los  nobles  no  lo  )>urnntieron:  sin  enilmrno  les  di- 
jimos, (pío  aun  cuando  no  lialiíauíos  jurado, 
eumpliriamos  por  nuestra  ¡larle  lo  mismo  (pK^  si 
liuljicsonios  ]ircslado  el  juianienlo.  Llei,'ú  en  esto 
la  noclie  anterior  á  la  víspera  de  año  nuevo,  y 
resolvimos  <pie  al  anuinecer  del  día  siguiente 
oyesü  misa  toda  la  hueste,  y  recibiésemos  el  sa- 
grado cuerjio  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  arma- 
dos ya  y  dis¡iucstos  á  comenzar  la  batalla.  Dada 
la  orden,  se  presentó  en  las  primeras  lioias  de 
aipiella  misma  noche  Lope  .Jiménez  de  Lueiá; 
mandónos  llamar,  ]mes  nos  habíamos  acostado, 
y  nos  dijo:  Señor,  vengo  de  la  mina,  donde  he 
nnrndado  á  dos  do  mis  escuderos  que  por  ella  en- 
trasen eu  la  villa:  lo  han  verilicado,  y  luibiendo 
visto  á  muchos  sarracenos  muertos  por  las  pla- 
zas, y  abandonada  del  todo  la  muralla  desde  la 
quinta  á  la  sexta  torre,  sin  un  solo  centinela  que 
la  guanlaso,  nio  han  aconsejado  que  mandáse- 
mos armar  la  hueste,  jiorq.ie  nos  ajioderaríamos 
l'ácilnu'Utc  do  la  ciudad,  no  habiendo  quien  la 
dclendiese,  y  ¡ludiendo  entrar  en  ella  más  de  mil 
de  los  nuestros  antes  de  que  lo  advirtieran  los 
sitiados.  jY  vos,  Don  Lope,  á  quien  los  .años  de- 
berían hacer  más  cauto,  sois  el  que  venís  á  dar- 
nos el  consejo  de  que  entremos  en  la  ciudad  de 
noche,  y  siendo  ésta  tan  oscura?  ¿No  veis  que 
muchos  de  nuestros  hombres  ni  aun  en  mitad 
del  día  se  avergüenzan  á  veces  de  mostrarse  co- 
bardes? ¿Cómo  queréis,  pues,  que  los  metamos  de 
noche  dentro  de  la  plaza,  cuando  ninguno  ten- 
drá el  treno  de  cjue  vean  los  demás  lo  que  él 
llaga?  Si  los  de  la  hueste  entrasen  en  la  ciuilad 
y  fuesen  después  rechazados,  ya  nunca  jamás 
podríamos  ajioderariios  de  Mallorca. 

»No  bien  empezó  á alborear,cuando determina- 
mos oir  la  misa  y  recibir  el  cuerpo  de  Jesucris- 
to, dando  á  todos  orden  de  armarse  de  todas  las 
armas  que  debían  llevar  en  la  batalla;  y  luego 
después,  siendo  ya  día  claro,  nos  ordenamos  al 
frente  de  la  plaza,  en  la  llanura  que  había  eutre 
ésta  y  nuestro  campamento.  Acercándonos  en- 
tonces á  los  infantes,  que  se  hallaban  colocados 
delante  de  los  caballeros,  les  dijimos:  i  Adelante, 
barones,  pensad  que  vais  en  nombre  de  nuestro 
Señor  Dios!  Mas  á  pesar  de  que  toilos  oyeron 
nuestra  voz,  no  se  movieron  por  ello  ni  inl'autes 
ni  caballeros.  Sorprendiónos  en  gran  manera  el 
ver  que  así  despreciasen  nuestras  ordenes;  y  en- 
comendándonos á  la  Virgen,  dijimos:  Madre  de 
Dios  nuestro  Señor,  Nos  hemos  venido  á  esta  tie- 
rra á  fin  de  que  en  ella  se  celebrase  también  el 
sacrificio  de  vuestro  Hijo;  iuterpoued,  pues,  para 
con  él  vuestros  ruegos,  jjara  que  no  recibamos 
aquí  ninguna  deshonra  Nos  ni  alguno  de  los  que 
á  Nos  sirven  por  amor  de  Vos  y  de  vuestro  ama- 
do Hijo,  Terminada  nuestra  oración,  gritárnos- 
les nuevamente:  Adelante,  pues,  en  nombre  de 
Dios;  ¿por  qué  vaciláisí  y  á  la  tercera  vez  que  les 
repetimos  la  misma  voz  comenzaron  á  moverse 
al  paso.  Así  que  hubieron  emprendido  todos  la 
marcha,  caballeros  y  sirvientes,  y  estuvieron  ya 
cerca  ilel  foso  donde  se  había  abierto  el  paso  pa- 
ra entrar  en  la  c. ,  eni|iezó  toda  la  hueste  á  e.^í- 
clamar  á  una  voz:  ¡Santa  María!  ¡Santa  María! 
repitiendo  todos  durante  buen  rato  y  jior  más  de 
30  veces  el  mismo  grito,  hasta  que  estuvieron 

Íiróximos  á  entrarlos  caballos  armados.  Habían- 
es  precedido  ya,  y  se  hallaban  dentro  más  de  500 
infantes;  pero  también  habí.an  acudido  á  estor- 
barles el  pjaso  el  rey  de  Mallorca  con  todos  los 
sarracenos  de  la  c,  jioniendo  en  tal  apuro  á  los 
infantes  que,  á  no  haber  entrado  los  caballos 
tras  de  ellos,  hubieran  todos  perecido  sin  reme- 
dio. Según  nos  contaron  después  los  sarracenos, 
el  primero  á  quien  vieron  entrar  á  caballo  fué  un 
caballero  vestido  de  blanco  y  que  llevaba  tam- 
bién blancas  todas  sus  armas;  por  donde  estamos 
en  la  firme  crcencii  de  que  aquel  debió  ser  San 
Jorge,  el  cual,  según  nos  cuentan  las  historias, 
se  ha  aparecido  repetidas  veces  en  otras  muchas 
batallas  entre  cristianos  y  sarracenos.  Délos  ca- 
balleros fué  el  ¡jiimero  en  entrar  Juan  Martínez 
de  Eslava,  que  era  de  nuestra  mesnada;  siguió 
tras  éste  En  liernardo  do  Ourb;  en  pos  del  de 
Gurb  entró  uu  caballero  que  iba  con  sireGuilleu- 


mes,  y  A  quien  por  apodo  llamaban  Svyrt}t\  y 
luego  tras  éstos  tres  1).  Fernando  l'érez  de  l'inu 
con  otros  cuyos  noiidiies  no  ri'cordaiiios.  liante 
dc'cir  í[ue  enlraroii  Iculos  lomas  presto  (pie  pu- 
dieron, y  (|iic  Iciiíiddos  en  la  hucslc  más  de  100 
caballeros  tpic  lo  hidiician  de  buena  gana  verifi- 
cado antes  (iile  todos,  si  posible  hubiera  sido  (|ue 
entraran  tollos  á  la  vez.  l'resenUise  en  seguida 
el  rey  du  Mallorca,  llamado  .leque  Abohihe,  y 
p(miéii(loso  al  frente  de  los  suyos  montado  en  un 
caballo  Illanco,  les  gritó:  ¡Itmlilol,  (pices('omo  si 
dijéranuis:  ¡Alto!  Había  á  la  sazón  como  unos  'JO 
ó  ¿O  de  los  nuestros,  sin  contar  á  los  sirvientes 
(pie  .se  hallaban  entre  ellos,  (pie  embrazando  sus 
escudos  se  habían  parado  delante  de  los  sarrace- 
nos; y  éstos  á  su  vez  les  estaban  esperando  cu- 
biertos con  sus  adargas  y  desnudas  las  esiiadas, 
sin  (pie  ni  unos  ni  otros  se  atreviesen  á  dar  la 
acomclida.  1  Jcgaroii  entonces  los  primeros  de  los 
nuestros  (juc  habían  entrado  con  sus  caballos  ar- 
mados, y  arremetieron  contra  los  eneinigos;  pero 
eran  éstos  en  tanto  número,  y  tal  la  espesura  de 
las  lanzas  que  á  los  nuestros  se  oponían,  que  en- 
cabritándose los  caballos  por  no  poder  ]iasar  ade- 
lante, obligaron  á  los  caballeros  á  dar  la  vuelta, 
retrocediendo  uu  jioco,  hasta  que  con  los  que  ha- 
bían entrado  de  refresco  pudieron  reunirse  unos 
40  ó  50,  y  así,  con  ayuda  de  los  infantes  que 
iliaii  escudados,  se  situaron  tan  cerca  de  los  sa- 
rracenos, que  con  solas  las  espadas  ¡lodían  herir- 
so  unos  á  otros,  de  manera  que  nadie  se  atrevía 
á  descubrir  el  brazo,  por  miedo  de  (jue  alguna 
es]iada,  amiga  ó  enemiga,  le  hiriese  en  la  ma- 
no. Entonces  fué  cuando  levantando  la  voz  los 
40  ó  50  caballeros  (¡ue  allí  había  con  sus  caballos 
armados,  y  diciendo:  ¡Santa  María  Madre  de 
nuestro  Señor!  Vergüenza,  caballeros,  vergüen- 
za! ¡Adelante,  embistámosles!,  se  decidieron  á 
arremeter  todos  contra  los  sarracenos. 

»Liiego  que  los  de  Mallorca  vieron  entrada  la 
c,  más  de  30  000  de  ellos,  entre  hombres  y  mu- 
jeres, abandonaron  sus  moradas,  saliéndose  por 
las  puertas  de  Barbelet  y  de  Portupí,  en  direc- 
ción á  la  sierra;  de  modo  que  fué  tanto  el  botín 
que  caballeros  é  infantes  veían  por  doquiera, 
que  ni  aun  pensaron  en  perseguir  á  los  que  huían. 
Él  i'iltimo  que  se  retiró  fué  el  rey  sarraceno. 
Cuando  los  demás  que  se  quedaron  vieron  por 
todas  ]iartes  invadida  la  c.  y  atantes  caballeros, 
caballos  armados  ¿infantes,  corrieron  á  escon- 
derse como  mejor  Iludieron;  mas  á  muchos  no 
les  valió  este  recurso,  pues  más  de 20000  murie- 
ron en  aipiella  entrada.  Así  fué  que  al  llegar  Nos 
á  la  jiuerta  de  la  Almudaina,  vimos  allí  más  de 
300  muertos  de  los  sarracenos  que  habían  queri- 
do recogerse  en  la  fortaleza,  y  que  por  haberles 
los  suyos  cerrado  la  puerta  se  veían  alcanzados 
por  los  de  nuestra  hueste,  que  los  acuchillaban 
allí  mismo.  Luego  que  Nos  estuvimos  al  ])ie  de 
la  Almudaina,  los  de  dentro  ni  siquiera  trataron 
de  defenderse,  sino  que  nos  enviaron  un  sarrace- 
no que  entendía  nuestro  latín,  para  ofrecernos 
(pie  nos  entregarían  aquel  fuerte  con  tal  de  que 
les  diésemos  algunos  de  nuestros  hombres  para 
que  les  guardasen  de  la  muerte.  Mientras  está- 
bamos negociando  con  los  de  la  Almudaina  para 
que  se  entregasen,  llegaron  dos  hombres  de  Tcr- 
tosa  que  querían  hablar  con  Nos  sobre  cosas  que, 
según  dijeron,  nos  interesaban  muchísimo.  Apar- 
támonos  con  ellos  á  un  lado,  y  nos  manifestaron 
que  si  queríamos  darles  alguna  gratificación  jion- 
drían  en  nuestro  poder  al  rey  de  Mallorca.  - 
¿Cuánto  queréis?,  les  dijimos.  -  Dos  mil  libras, 
nos  contestaron.  -  Sobrado  es,  les  re|ilicanios; 
¡lorque  si  esÉá  dentro  déla  ciudad,  al  cabo  habrá 
de  caer  en  nuestras  manos.  Sin  emliargo,  daría- 
mos de  buena  gana  mil  Horas,  con  tal  de  que  pu- 
dié-.semos  cogerle  sano  y  salvo.  -  Así  se  hará,  nos 
res]iondieron;-y  dejando  en  lugar  de  Nos  auno 
de  los  rico.sliombres  al  frente  de  la  Almudaina, 
con  orden  de  no  atacarla  hasta  que  Nos  volvié- 
semos, nos  fuimos  con  ellos  á  buscar  al  rey  sa- 
rraceno, después  de  haber  llamado  á  D.  Ñuño, 
á  íjuien  dimos  luego  noticia  del  caso,  (tara  (¡ue 
nos  acompañase.  Llegados  ambos  á  la  casa  don- 
de se  hallaba  el  rey,  nos  apeamos,  entramos  ar- 
in.ados,  y  al  descubrirle,  vimos  que  estaban  de- 
lante de  él  tres  de  sus  soldados  con  las  azagayas. 
Cuando  nos  hallábamos  en  su  presencia  se  levan- 
tó: llevaba  una  ca|ia  blanca,  debajo  de  ella  un 
eamisote,  y  ajustado  al  cuer|io  un  juboncillo  de 
seda  taniliiéii  blanco.  Mandamos  entonces  á  aque- 
llos dos  hombres  de  Tortosa  que  le  dijesen  en 
algaiiibía  (jue  Nos  ]a  dejaríamos  allí  á  dos  ca- 
balleros con  algunos  do  nuestros  hombres  para 


guardarlo,  y  que  no  tenía  ya  que  temer,  poniuo 
hallándoha  en  poder  nuestro  podía  contar  salva 

su  vida.» 

Kl  cronista  Montaner  explica  de  otro  modo  la 
rendición  del  rey  de  .Malloica,  y  refiere  la  cir- 
euiistancia  de  haberle  D.  Jaime  cogido  por  la 
barba,  en  estos  términos:  «li  din»  en  lo  carrer, 
qui  ara  se  apella  Sen  Miguel,  era  tan  lort  la  ba- 
talla, que  maravella  era.  E  lo  scuyor  rey  coneeh 
lo  rey  sarrahí,  c  ¡jcr  lori;a  durnies  ueoslus  a  cll, 
c  ¡ircslo  ]iur  la  barba.  E  a(;o  feu  per  (;o  coni  ell 
havia  jural,  que  james  no  ¡«i  liria  da(|Uell  IIo(di, 
entro  lo  dit  rey  sarrahí  hagnes  presjier  la  barba: 
e  axí  volch  salvar  son  sagiament.»  Kl  juramen- 
to do  D.  Jaime  unos  lo  suponen  hecho  en  Tarra- 
gona, cuando  se  acordó  la  conquista,  y  otros  en 
la  misma  isla  de  Mallorca,  después  de  la  liatalla 
en  (jUe  murieron  los  Moneadas  (tradueciini  al 
(•aslcllano  y  notas  de  la  historia  de  Jaime  I,  ¡¡or 
l'lotats  y  13ofarull).  D.  Jaime  el  Covr¡uütw/(ir 
dio  jior  armas  á  Palma  de  Mallorca  un  escudo 
acuartelado,  eanijio  azul  y  de  ]ilata,  con  el  casti- 
llo de  la  Almudaina  sobre  las  olas  del  mar  y  las 
barras  de  Aragón  contrapuestas;  Pedro  IV  cam- 
bió este  escudo  por  otro  con  banda  azul,  las  Ija- 
iras  de  Aragón  y  el  murciélago;  en  el  siglo  xvi 
se  añadió  una  palmera.  Tiene  Palma  los  títulos 
de  JJiiy  ilu.síri\  Mvy  nuble  y  Muy  leal  cindíui. 
Es  cuna  de  Raimundo  Lulio,  del  célebre  mari- 
no Antonio  Barceló,  del  marino  y  geógrafo  Fe- 
lipe IJauzá,  de  Pedro  Caro,  marqués  de  la  Ko- 
mana.  y  de  otras  muchas  esclarecidas  per.sonas 
notables  por  sus  virtudes,  por  su  valor  ó  por  su 
ciencia. 

-  Palma:  Geog.  V.  Sak  Vicente  de  Palma. 

-  Palma:  Gcoy.  V.  cap.  de  comarca  y  muni- 
cipio, est.  de  Goyaz,  Biasil,  sit.  cerca  de  la  coii- 
fiuencia  del  Paraná  con  el  Palma;2000  habitan- 
tes. Minas  de  oro. 

-Palma:  Gcoy.  Aldea  cab.  del  mismo  nom- 
bre, prov.  de  Ocaña,  dep.  de  Santander,  Colom- 
bia, sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  cerca  del  río 
Borra;  1400  habits. 

-Palma:  Gcoy.  Municip.  del  part.  de  Hidal- 
go, est.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico:  2  650  habi- 
tantes. Linda  con  los  municijjs.  de  Santa  Cata- 
rina, Valles  y  Rayón  y  San  Nicolás  Toleutino; 
comprende  una  v.,  dos  congregaciones,  una  ha- 
cienda y  10  ranchos.  I  V.  cab.  del  municip.  de 
su  nomlire,  jiart.  de  Hidalgo,  est.  de  .San  Luis 
Potosí,  Méjico;1600  habits.  Sit.  en  una  cañada, 
limitada  por  sierras  y  lomas,  á  313  kms.  al  E. 
de  la  cap.  del  est.  ||  Río  de  Méjico,  en  el  cantón 
de  Cosamaloapán,  est.  de  Veracruz;  unido  al  de 
Arroyo  Hondo  va  á  formar  el  de  Limón,  afl.  del 
río  Blanco.  11  Cabo  en  la  costa  oriental  de  la  ¡le- 
nínsula  de  California,  Méjico,  sit.  eu  los  '¿3" 
23'  N. 

-Palma:  Geoy.  Isla  del  lago  de  Nicaragua, 
sit.  al  S.  de  San  Miguelito. 

-  Palma:  Geoy.  Chacra  del  dist.  del  Magda- 
lena, prov.  y  dióc.  de  Lima,  Perú.  En  éste  lugar 
se  dio  una  batalla  (enero  de  1855)  en  la  que 
triunfó  la  revolución  acaudillada  ¡lor  el  gene- 
ral Castilla  contra  el  gobierno  del  general  Echc- 
niijue. 

-  Palma:  Geoy.  C.  de  la  Costa  de  los  Escla- 
vos, Guinea,  sit.  al  E.  de  Lagos,  al  O.  de  Leke 
o  Leckie,  en  una  lengua  de  tierra  separada  del 
continente  jior  la  laguna  de  Etomu  ó  Kradu. 
Dcjiendió  del  reino  de  Lagos,  y  fué  cedida  á  los 
ingleses  en  1863.  Tiene  4000  habits.  Hay  varias 
factorías  de  diversas  nacionalidades. 

-Palma  (La):  Geoy.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Falset,  prov.  do  Tarragona,  dió- 
cesis do  Tortosa;  1011  habits.  Sit.  en  terreno 
llano,  cerca  del  part.  de  (iandesa;  en  el  término 
h.ay  varios  montecillos;  cereales,  vin(j,  anís,  ¡la- 
sa,  almendra  y  aceite,  jj  P.  j.  en  la  prov.  do 
Iluelva.  Com]ireiide  los  ayuíits.  de  Almonte, 
Bollullos,  Fardel  Condado,  Chuccna,  Escaccua 
del  Campo,  Hinojos,  Manzanilla,  La  Palma  Pa- 
terna del  Campo,  Rociana,  Villalba  del  Alcor 
y  Villarrasa;  40700  habits.  Sit.  en  la  parle 
oriental  de  la  prov.,  en  los  confines  de  la  de  Se- 
villa. Lo  bañan  riachuelos  alls.  del  Guadalqui- 
vir y  del  Tinto.  Pasa  por  el  ]iart.  el  f.  c.  de  Se- 
villa á  Iluciva.  II  V.  con  ayunt.,  cab.  de  ]iarti- 
do  judicial,  prov.  de  Huelva,  dióc.  do  Sevilla; 
5  8Íi7  habits.  Sit  al  N.E.  de  Niebla,  cerca  y  á 
la  iz(|.  del  río  Tinto,  en  una  cañada  por  la  qno 
pasan  dos  arroyos,  en  el  f,  c,  de  Sevilla  á  llucl- 
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va   con  est.ición  intermedia  entre  las  de  Vülalba 
del  Alcor  y  \'illarrasa.  Terreno  seco  y  pizarroso, 
parte  llano   y  parte  montañoso;  cereales,  gar- 
banzos, vino,  aceite  y  naranja: cría  de  ganados. 
En  dirección  N.  arranca  nn  camino  que  va  hacia 
el  río  Tinto  y  el  f.  c.   constrnído  para  la  exi)lo- 
taciónde  las  minas  de  Río  Tinto;  otro  camino 
se  dirige  hacia  el  S.,  por  Almonte,  hasta  el  Océa- 
no. Tiene  la  v.  iglesia  parroquial  de  buena  ar- 
quitectura con  alta  torre.  II  Lugar  del  ayunt.  y 
p   j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia;  114  edih- 
cio's.  Ii  Isla  del  Archip.  Canario,  sit.  en  la  parte 
O   del  grupo,  al  N.  de  la  isla  de  Hierro,  entre 
los  28°  27'  y  28°  52'  de  lat.  N.,  y  los  14°  3'  y 
14°  22'  long.   O.   Madrid;  726  kms.^  y  39  622 
habitantes,    que  son   los  que  corresponden   al 
p   i.  de  Santa  Cruz  de  la  l'alma  (véase),  con  13 
ayunts.  Tiene  esta  isla  la  forma  de  un  corazón 
de  vértice  nuiy  prolongado  hacia  el  S.  Según  el 
Derrotero,  la  isla  de  la  Palma,  nuicho  mas  ele- 
vada (lue  el  nivel  general  de  las  Cananas  (si 
se  exceptúa  Tenerile),  y  presentando  la  hgura 
de  una  cuña,  cuya  parte  superior  o  mas  ancha 
mira  al  N.,   tiene  una  extensión  de  23  mil  as 
desde  la  punta  del  Mudo  al  N.O.  hasta  la  del 
S      ó  .sea  Fuencaliente,  y  una  anchura  máxi- 
ma de  15  millas  entre  las  de  Sancha  en  la  par- 
te oriental,  y  la  Gorda  ó  del  O.  Del  N.  celáis  a, 
y  ocupando  su  parte  central,  arrancan  dos  cade- 
nas de  montañas,  dirigiéndose  una,  cuyo  punto 
culminante  es  monte  Palmero,  al  S.S.O.  hasta 
tocar  la  costa,  mientras  que  recorriendo  la  otra 
en  toda  su  longitud  de  N.  á  S.,   forma  una  es- 
trecha cordillera  descendente  hacia  la  punta  me- 
ridional de  la  isla  en  que  termina  por  dilereutes 
montes  cónicos,  cráteres  apagados  de  otros  tan- 
tos volcanes,  cuya  última  erupción   tuvo  lugar 
en  1677.  Sobre  la  costa  oriental,  y  1,5  milla  al 
N.  de  la  punta  de  Fuencaliente,  se  eleva  en  la 
misma  orilla  del  mar  el  notable  monte  del  Vien- 
to, hasta  237  m.   de  alt.   Los  nombres  de  las 
montañas  que  componen  esta  cadena  principal 
de  la  isla  son  los  siguientes:   en  la  parte  N.  el 
pico  de   los  Muchachos,   elevado  2  345  metros; 
un  poco   al  E.  de  él  el  de  la  Crnz,   que  es  el 
más  culminante  de  la  i.sla,  con  2  357  metros  de 
altura.  Al  S.  de  éste  se  halla  el  monte  Cedro, 
elevado  2278,  al  O.  del  cual  están  la  Caldera  y 
el  pico  Alejauado,  cuya  altura  llega  á  1894 
comprendidos  arabos  en  el   recodo  formado  al 
N.    por  las   dos  c; dinas  descritas  que,  unién- 
dose en  figura  de  semicírculo,  dejan  entre  ellas 
un  inmenso  y  profundo  barranco  llamado   de 
las  Angustias.  Elévanse  también  al  S.  del  nion- 
te  Cedro,   y  casi  en  la  medianía  de  la  cordille- 
ra, los  jicos  de  Tacande,   ó  sea  paso  de  Tacan- 
de,  con  1  415  m.  de  alt.,  Vergojo  (2  002),  y  el 
monte  Cabrito  (1  967).  Los  picos  ó  alturas  mas 
meridionales  en  que  termina  la  cordillera  se  lla- 
man las  Tablas,  alcanzando  el  más  elevado,  que 
es  el  del  O.,  683  m.  de  alt.,   habiendo  también 
otros  muchos  en  dilerentes  puntos  de  la  isla  de 
secundaria  importancia.   Todas  estas  inontañas 
se  hallan  generalmente  cubiertas  de  nieve  y  en 
ellas  abundan  las  maderas  de  construcción.  La 
punta  más  N.E.  de  la  isla  se  llama  Cumplida  ó 
del  Engaño,  y  en  el  promontorio  que  forma  hay 
un  faro  cuja  luz  es  giratoria  con  ecliiises  de  mi- 
nuto en  minuto.  Su'elevación  sobre  el  nivel  del 
mar  es  de  63  ni.  é  ilumina  un  arco  de  239°  com- 
¡irendidos  entre  las  puntas  de  la  Gabiota  y  la  de 
Barlovento,  y  en  buenas  circunstancias  alcanza 
25  millaí.   Desde  la  punta  Cumplida  corre   la 
costa  para  el  S.,  de  piedra  alta  y  escarpada,  pero 
limpia,  sciiarándose  de  ella  el  veril  del  ¡ilacer 
sólo  una  milla  escasa.  A  esta  distancia  se  hallan 
200  m.  de   fondo,  que  salta  bruscamente  en  se- 
guida á  81  y  disminuye  con  rapidez  al  aproxi- 
marse á  tierra;  el  veril  continúa  barajándola  á 
la  misma  distancia,  con  fondos  muy  variables 
cerca  de  la  costa  hasta  la  punta  Sancha,  de  que 
sólo  se  separa  0,5  milla,  empezando  1,5  más  al 
S.  de  ésta  la  ensenada  de  Santa  Cruz  de  la  Pal- 
ma, el  mejor  de  los  fondeaderos  de  la  isla,  que 
termina  en  la  ])unta  de  San  Carlos.  El  placer  de 
Sondas  corre  desde  Santa  Cruz  de  la  Palma  para 
el  S.,  estrechándose  más  y  más  hasta  la  punta 
de  Fuencaliente,  con  una  extensión  de  0,2  á0,3 
milla,  revelando  el  escandallo  muchas  veces  fon- 
do de  piedra,  de  las  cuales  está  tamliién  rodeada 
toda  esta  costa,  ya  visibles  ó  anegadas,  por  cuya 
razón  no  debe  intentarse  fondear  en  ella  sin  una 
necesidad  absoluta.  Por  el  O.  se  ofrecen  los  mis- 
mos caracteres ;  la  costa  está  sembrada  en  su  base 
de  piedras  que  no  se  desatracan  mucho,  y  for- 


mada de  altos  escarpados  que  alternan  con  are- 
nosas ¡ilayas,  sin  otra  diferencia  que  la  de  ser 
algo  más  ancho  el  banco  de  la  sonda.   El  único 
fondeailero  de  toda  la  costa  occidental  de  La 
Palma  es  el  llamado  de  Tazaeorte,  frente  á  una 
gran  aldea  que  lleva  el  mismo  nombre  edificada 
a  orillas  del  mar  sobre  una  planicie  de  roca,  de- 
trás de  la  playa  de  arena  que  interna  ligeramen- 
te entre  la  punta  alta  y  escarpada  de  Juan  Graje 
al  N.,  de  237  m.  de  alt.,  y  la  baja  y  pedregosa 
de  Tazaeorte  al  S.,  frente  á  la  población  mis- 
ma.  Esta  se  halla  situada  al  borde  del  barranco 
de  las  Angustias,  y  dominada  por  dos  montes, 
de  los  cuales  el  más  alto  .se  llama  monte  Argual. 
La  costa  desde  Tazaeorte  para  el  N.  está  for- 
mada de  escarjiados  muy  altos,  que  un  )ioco  al 
N.  de  punta  Gorda  caen  á  i)ique  desde  una  ele- 
vación de  335  m.  Al  S.  de  esta  punta  rodean  la 
base  de  los  escarpados  algunas  jiiedras  aisladas, 
y  al  N.  de  ella  se  ve  un  islote  bastante  elevado 
á  que  llaman  el  Molino.  Desde  la  punta  Gorda, 
que  es  la  más  occidental  de  la  isla,  corre  la  cos- 
ta al  N.E.  siempre  de  roca  escarpada  hasta  la 
punta  más  N.,  llamada  Muda  ó  del  Mudo,  for- 
mando entre  ellas  muchas  ensenadas  poco  pro- 
fundas. Una  de  las  puntas  intermedias,  llamada 
Santo  Domingo,  es  notable  por  nn  islote  de  pie- 
dra bastante  grande  que  se  desatraca  de  ella  po- 
co más  de  0,5  cable,  y  en  la  ensenada  que  for- 
ma la  costa  al  N.  de  dicha  punta  se  ven  otros 
dos  de  la  misma  naturaleza  y  regular  altura  que, 
como  el  primero,  se  confunde  con  la  tierra  en 
ciertas  posiciones  cuanilo  se  está  ya  lejos  de  ella. 
La  isla  produce  resinas,  y  sobre  todo  maderas  de 
construcción,  hallándose  muy  poblada  de  bos- 
ques, especialmente  por  su  parte  N.,  cuya  cir- 
cunstancia contribuye  á  que  sean  en  ella  algo 
más  frecuentes  los  vientos  del  O.  y  las  lluvias 
que  en  las  otras  islas.  Los  cultivos  más  comunes 
son  algunos,  muy  pocos,  cereales,  vid  y  frutales. 
Da  carácter  especial  á  esta  isla  la  ya  citada  y 
célebre  Caldera,  denominada  de  la  Palma  y  tam- 
bién de  Taburiente  y  Ecero  ó  Acero,  y  estimada 
por  los  geólogos  como  una  maravilla  de  la  na- 
turaleza.  Halilando  ella  decía   Berthelot:  «En 
efecto,  La  Palma  se  presenta  aún  hoy  día  á  la 
vista  del  geógrafo  lo  mismo  que  fué  en  su  ori- 
gen, es  decir,  socavada  hasta  sus  cimientos  por 
uno  de  los  mayores  cráteres  conocidos.  El  fondo 
de  aquel  abismo  se  halla  á  2257  pies  sobre  el 
Océano;  su  di.ánietro  es  de  cerca  de  dos  leguas; 
el  círculo  de  montañas  que  le  rodea  forma  un 
poderoso  macizo,  que  una  erupción  submarina 
de  primer  orden  hizo  surgir  del  seno  de  los  ma- 
res; al  deprimirse  aquella  masa  hacia  el  centro 
dio  origen  á  la  Caldera.  Probablemente  fué  en  la 
época  de  aquella  perturbación  y  en  el  momento 
de  aparecer  sobre  la  superficie  de  las  aguas  esa 
formación  espantosa  cuando  las  fuerzas  volcáni- 
cas, girando  con  violencia  alrededor  de  aquel  fo- 
co, rompieron  por  uno  de  los  Haiicos  de  la  mon- 
taña abriéndose  el  barranco  de  las  Angustias, 
garganta  profunda  que  corre  hasta  la  costa  S.O. 
y  divide  en  dos  partes  el  gran  macizo  de  la  isla, 
desde  el  centro  hasta  la  ribera.»  Los  célebres 
geólogos  Lyell  y  von  Fritsch  han  examinado  y 
descrito  también  la  Caldera  como  uno  de  los  fe- 
nómenos más  importantes  de  la  naturaleza.  Pe- 
ro si  los  geólogos  antes  citados  la  han  admirado 
désele  el  punto  de  vista  de  su  formación,  el  bo- 
tánico lia  quedado  extasiado  por  su  riqueza  ve- 
getal, pues  el  transcurso  de  los  siglos  y  el  tra- 
bajo de  los  hombres  han  convertido  aquel  jiro- 
fundo  cráter  en  un  campo  delicioso.  La  vida  vol- 
cánica se  hizo  notar  allí  por  última  vez  en  22  de 
noviembre  de  1677  por  una  erupción  que  se  ve- 
rificó á  un  tiempo  por  40  bocas,  volando  las  ce- 
nizas hasta  una  distancia  de  más  de  7  leguas, 
pero  se  extinguió  de  repente  en  21  de  enero  del 
año  siguiente  (Chil  y  Naranjo,  Estudios  históri- 
cos, etc.,  de  las  islas  Canarias).  II  V.  Santa  Cruz 
DE  LA  Palma. 

-  Palma  (La)  ó  Santa  María  de  la  Pal- 
ma: Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Cervelló,  p.  j.  de 
San  Feliu  de  Llobregat,  prov.  de  Barcelona; 373 
habits. 

-Palma  (La):  Gcug.  Río  de  la  isla  de  Cuba, 
el  más  considerable  de  la  costa  N.,  en  el  anti- 
guo departamento  occidental;  es  tortuosísimo  y 
navegalile  hasta  el  embarcadero  de  Palma.  Lo 
forman  la  confl.  de  tres  ríos  que  se  reúnen  prin- 
cipalmente en  el  corral  de  San  Blas.  El  primero 
es  el  que  atraviesa  el  llano  de  Managüises,  corre 
al  S.  por  el  hato  Guamutas,  dobla  al  E.  y  atra- 
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viesa  la  laguna  de  San  Blas  para  reunirse  con  el 
río  de  Ciegas.  El  .segundo  es  el  de  las  Ciegas, 
que  baja  de  unos  pedregales  comprendidos  entre 
la  Nueva  Bermeja  y  Palmillas;  .se  le  conoce  tam- 
bién con  el  nombre  de  río  de  Piedra,  y  recibe  el 
arrroyo  de  Jigüe,  el  río  de  la  Macagosa  y  otros 
afis.,  corriendo  casi  siemiue  al  N.  El  tercero  es 
el  del  Potrerillo,  que  corre  al  N.O.  hasta  re- 
unirse á  los  anteriores  regando  el  término  de  Ceja 
de  Pablo.  El  río  de  la  Palma  es  también  impor- 
tante, porque  se  le  fijó  como  lindero  entre  las 
provs.  marítimas  de  la  Habana  y  San  Juan  de 
los  Remedios.  ||  Cabecera  del  ayunt.  de  Con.sola- 
ción  del  Norte,  p.  j.  y  prov.  de  Pinar  del  Río, 
Cuba,  sit.  á  11  kms.  del  embarcadero  Río  Blan- 
co y  al  N.  de  la  sierra  de  Guacamayas,  cuyas  es- 
tribaciones la  rodean  por  E.  y  O. ;  630  habits. 

-Palma  (La):  Gcog.  V.  del  dist.  de  Tejutla, 
de  Chalatenango,  Reji.  del  Salvador,  sit.  en  la 
margen  izq.  del  río  de  Los  Jutes,  á  36  linis.  al 
N.  de  Tejutla  y  112  al  N.O.  de  la  cab.  del  de- 
partamento; 2500  habits.  Obtuvo  el  título  de 
V.  en  1859.  Se  cultiva  trigo,  maíz,  arroz,  linaza 
y  otros  granos. 

-  Palma  (La):  Geog.  Antiguo  dep.  del  est.  de 
Cundinamarca,  Colombia,  hoy  dist.  de  la  pro- 
vincia de  Guaduas,  en  el  dep.  de  Cundinamar- 
ca, sit.  en  terreno  escabroso,  que  produce  buen 
café  y  tiene  minas  de  oro  y  cobre;  8500  habitan- 
tes. En  lo  antiguo  l'ué  c,  fundada  por  Antonio 
Toledo  en  1560  en  tierras  de  los  indios  colimas, 
y  trasladado  tres  años  después  por  D.  Gutierre 
de  Ovalle  al  lugar  que  hoy  ocupa. 

-Palma  Cami-ania:  Gcog.  C.  del  dist.  de 
Ñola,  ]irov.  de  Caserta  ó  Tierra  de  Labor,  Cam- 
]iania,  Italia,  sit.  en  el  f.  c.  de  Caserta  á  Ave- 
llino;  6000  habits.  Comercio  de  maderas.  Bue- 
nas iglesias.  Ruinas  de  un  castillo.  Los  alrede- 
dores son  muy  fértiles. 

-  Palma  de  Gandía:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Gandía,  prov.  y  dióc.  de  Va- 
lencia; 899  habits.  Sit.  cerca  de  la  estación  del 
f.  c.  de  Gandía,  sobre  nn  montecillo  llamado  La 
Plana.  Cereales,  algarrobas,  pasa,  vino,  aceite, 
hortalizas,  legumbres  y  frutas. 

-Palma  del  Rio:  Geog.  V.  con  ayunt., 
p.  j.  de  Posadas,  prov.  y  dióc.  de  Córdoba;  7  698 
habits.  Sit.  en  la  confluencia  de  los  ríos  Genil  y 
Guadalquivir,  en  los  confines  de  la  prov.  de  Se- 
villa, con  estación  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  An- 
dalucía, intermedia  entre  las  de  Hornachuelosy 
Peñaflor.  Terreno  llano  en  su  mayor  parte;  ce- 
reales, naranja,  aceite  y  hortalizas;  fab.  de  cur- 
tidos y  jabón.  Es  una  bonita  población  que  se 
alza  entre  huertas,  verjeles  y  jardines,  rodeada 
de  naranjos  y  amena  campiña.  Una  buena  ca- 
rretera la  pone  en  comunicación  con  Ecija  y 
Marchena.  El  rey  Fernando  V  la  hizo  cab.  de 
condado  para  su  antiguo  señor  D.  Luis  Fernán- 
dez Portocarrero. 

-  Palma  ó  Paema  di  Montechiaro:  Geocj. 
C.  del  dist.  y  prov.  de  Girgenti,  Sicilia,  Italia, 
sit.  cerca  del  Mar  de  África,  con  el  que  comuni- 
ca por  el  río  Palma;  12000  babits.  Pequeño 
pueito  que  exporta  frutas  secas,  almendra,  vino, 
sosa  y  azufre.  Las  almendras  de  Palma  tienen 
gran  fama. 

-  Palma  Mocha:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cu- 
ba; baja  de  la  loma  del  Medio  en  la  cresta  jirin- 
cipal  de  la  sierra  Maestra,  y  corre  al  S.  hasta 
desembocar  en  el  mar,  hacia  el  punto  titulado 
la  Palma  Mocha,  después  de  bañar  por  la  izq.  el 
corral  de  su  nombre.  Es  peligroso  en  las  crecien- 
tes, por  su  declive  y  por  el  caudal  que  acarrea  en 
primavera. 

-Palma  Rubia:  Geog.  línsenada  de  la  isla 
de  Cuba,  sit.  en  la  costa  septentrional  de  Pinar 
del  Río,  entre  la  punta  Alacranes  al  E.  y  laque 
se  halla  á  la  boca  del  río  Caimito  al  O. ;  en  ella 
desagua  el  río  Don  Alonso  y  se  forma  el  estero 
de  Fabián. 

-  Palma  Sola:  Geog.  Pueblo  cab.  de  .alcal- 
día, dist.  de  Mazatlán,  est.  de  Sinaloa,  Méjico: 
800  habits.  y  siete  celadurías. 

-Palma  Soriano:  Geog.  Antiguo  part.  de 
la  isla  de  Cuba,  en  la  jurisdicción  de  Santiago, 
formado  con  los  anteriores  part.  de  Contraniaes- 
trc,  Ganinao,  Canto  Abajo  y  Manny,  El  pueblo 
se  halla  al  O.  N.O.  de  Santiago,  á  orilla  del  Can- 
to y  muy  cerca  de  su  confl.  con  el  Yarayabo. 
Hoy  figura  como  pueblo  agregado  al  ayunt.  de 
Santiago. 
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-  l'.M.MA  (CONDKN  nn):  Oeneal.  V.]  piinicr  omi- 
«1(1  Aló  I).  I.iiIm  Ki'iiuhwlo/.  roi-|iii:iiiri'i'<i,  |iiji-^m- 
i'iii  lili  lii  iciiiii  ilnrKi  .luiinii,  011  \U21 ;  uní  iilnililo 
y  lütíimcil  niiiyiir  ilu  Kcijii.  Su  hijo  y  surusor, 
ili'l  ini.snii)  iiüiiiliiv,  lisistic)  li  las  Cíortiis  di'  Tcilu- 
(lo  (1(1  iri:iH.  Hljii  clii  (■•st.ii  |'ii¿  ol  (,cn'(«i- (loiiilc, 
Lilis  Aiildiild,  ipic  sil-vid  illds  rayos  Kclipc  II,  111 
y  I  \'.  Sil  iiiflii,  Kcniíiiiilo  Luis,  l'iiij  ol  mallo 
collclc,  y  el  liijo  lie  ('sli^  y  (|iiiii|o  colliUl,  Lilis 
ToiiKÍN,  lii;urii  cdiiio  vii'ivy  ilc  Calaluña  y  ¡^olicr- 
iiailiM-  de  (ialicia.  A  la  imicrtn  ijc]  octavo  couile, 
en  17IS,  lii/uso  caigo  dol  título  c{  caidciial  don 
.loaiiuin  l'nrtocai-rero,  con  id  cual  on  1700  se  ex- 
tiii¡,'iiii'j  la  linca,  imsando  (d  condado  al  (liii|Uo 
de  I  lijar,  couiü  doscendicnto  de  I).  Luis  Aiidics 
l'ViiiáiKlez  roitocanero,  padre  del  cuarto  conde. 

-  Tai.ma  (El.  liAcitii.i.r.K):  Jihíi.  Historiador 
español.  Viviij  en  el  sifjlo  xv.  Fiic  criado  do  los 


Keycs  Cnt()licos  y  uno  de  los  más  leales  servido- 
res (le  Isaliel  L  Ño  tenemos  otras  noticias  de  su 
vida,  ni  so  conoce  si(juiera  su  nombre  do  pila. 
Compuso  una  interesaiilc  oUra,  cuyo  manuscrito 
so  fíuarda  on  la  liililiotcca  Esouriaíense,  titulada 
Dh'iiia  littrUniriúii  sobre  la  caída  de  Es/mña  en 
tiempo  del  noble  Ketj  don  Johan  el  prímefo,  que 
fi'.é  reslaur/idu  ¡lor  manos  de  los  muí/  rj-relenles 
licyes  don  Feniaiulo  y  doña  Isabel,  sus  himietos, 
nuestros  seíwres,  que  dios  mantemja.  En  el  C(idi- 
co  todo  indica  (^ue  fue  el  ejemplar  jiresentado  á 
los  Reyes  Católicos.  Este  iiliro,  citado  por  Fer- 
nando ¿  Fernán  Mexía  (i  Jleji'a,   en  su  A'ovilia- 
rio  rero  {\ih.  III,  cap.  VI),  fué  considerado  por 
el  erudito   Rafael  Florones  (l^itla  literaria  del 
Canciller  Ayala,  jiág.  281)  como  un  tratado  de 
Teología;  pero  como  indica  su  título,  es  unacríí- 
nica  que  se  extiende  desde  la  batalla  de  Aljuba- 
barrota  (1.385)  hasta  la  de  Toro,  añadiendo  el 
nacimiento  (1478)  del  malogrado  príncipe  don 
Juan,  coniiirendiendo,   pues,  un  período  no  in- 
signilicante  en  la  historia  de  Castilla.  Evidente 
parece  que  el  pensamiento  de  su  autor  se  enea- 
minaba  á  celebrar  el  triunfo  de  Toro   como  vin- 
dicación del  agravio  de  Aljubarrota.  Empieza  la 
crónica  describiendo  aquella  desastrosa  jornada 
con  los  efectos  que  en  Castilla   jirodujo;  narra 
desimiíS  la  mueite  de  .luán  I ;  recuerda  los  reina- 
dos de  Enrique  III,  .Juan   II  y  Enrique  IV;  lle- 
ga á  los  tiempos  de  Isabel  I  y  habla  de  su  alza- 
miento y  coronación  y  de  la  guerra  con  Portugal. 
La  marcha  del  rey  Fernando  contra  el  Adver- 
sario, nombre  i^iie  da  siempre  el  Bachiller  al  mo- 
narca portugués  Allbnso  V;  el  desafío  de  éste 
por  el  esposo  de  Lsabel  I,  así  á  batalla  campal 
como  á  lid  soltera;  los  pre[iarativos  de  la  jorna- 
da de  Toro  y  la  descriiición  de  la  batalla,   for- 
man la  parte  principal  y  más  interesante  de  la 
Divina  Hetriburión,  en  la  que  se  comprende  ade- 
más la  posterior  entrada  triunfal  (1476)  délos 
Reyes  Católicos  en  Toledo.  Palma  narra  luego  el 
nacimiento  del  príncipe  D.  Juan,  y  tras  el  pre- 
senta la  alegoría  de  un  coloso  de  oro,  ¡data,  co- 
bre, hierro  y  barro,  simliolizando  las  esperanzas 
(concebidas  por  los  castellanos  al  nacer  D.  Juan, 
á  quien  ¡ler.soniliea  en  la  cabeza  de  oro  del  colo- 
so. Dedica  las  últimas  páginas  á  reproducir  la 
carta  dirigida  por  Juan  II  de  Aragón  á  su  hijo 
Fernando  en  los  postreros  instantes  de  su  vida, 
y  el  «memorial  de  la  su  muerte  para  los  vivien- 
tes.» Al  hablar  de  Alfonso  V  le  niega  el  título 
de  rey  de  Portugal,  declarando  que  iiertenecía 
esta  Monarquía  á  los  soberanos  de  Castilla,  sien- 
do no  menos  notable  la  ojeriza  que   atribuye  á 
los  eastell.anos  contra  los  portugueses,  afirman- 
do que  aijuéllos  «antes  se  dexarían  sojuzgar  de 
moros  ynfiele.s,  dexándoles  guardar  su  fe  católi- 
ca, que  de  gentes  de  Portugal.»   Por  el  tiempo 
que   comjirende,    jiorque   halaga   vivamente  el 
sentimiento  patriótico,   por  atesorar  muchos  y 
muy  interesantes  pormenores,  el  libro  de  Palma 
fué  estimable  en  su  tiempo,  y  hoy  es  de  subido 
Iirecio,  ya  jior  lo  peregrino,   ya  ¡lor  referirse  á 
SU(«S03  y  [lersonajes  de  altísima  importancia  en 
la  historia  de  nuestra  península.  Era  Palma  eru- 
dito; conocía  las  antiguas  crónicas,  jiero  atendió 
sin  duda  á  fjue  sn  monografía  merecic.iie,  no  sólo 
la  aijrolj,a(!Ídn  de  los  discretos,  sino  las  sinijia- 
tí.-is  de  toda  clase  de  gentes.  Por  esto  su  exjjosi- 
ción  es  natural ,   .sencilla  y   algo  ingenua;   su 
lenguaje,  si  bien  ya  un  tanto  arcaico,  es  suedto, 
corriente,    pintoresco,   como  el  de  los  escritores 
po|Milarfts  que  permanecían  ajenos  á  la  inmedia- 
ta influencia  de  los  estudios  clásicos:  t(jdo  lo  cual, 
«nido  al   singular  inten's  que  inspiran  los  he- 
cho.s,  al  espíritu  nacional  que  revela  y  á  la  total 
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ignorancia  do  lo  (juo  cialacnuiica,  sólo  conocida 
I«;r  lo  ,|uo  de  ella  dijo  y  copii',  Amador  de  los 
Hum  (//is/oria  de  la  litrraluní  rs/uiñola,  1.  Vil, 
pág.  I.Sii  y  ;!•_'.•!. 2i¡),  hizc,  ,„,is  cstinialplo  la  publi- 
cación de  la ///i'i/kí  l!.lril,uri„ii  (.Madiiil.  1N7Ü, 
en  -I."),  ¡«ir  la  Sociedad  de  llibliiililus  Españoles.' 

-  Palma  (JAt-oiio):  Iiio(i.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  veneciana.  N.  cu  Serinalt.i,  lugar  del 
yicariadoihi  liérganio,  hacia  1  l,su.  Al.  hacia  1.048. 
So  le  ai«dli(ló(7  /'íV^Viparadifcroniiarledesu  so- 
brino y  homónimo.  A  pesar  de  las  interminables 
controvcisias  so.sfenidas  por  los  biiígrafós  acer- 
ca de  la  óiioca  en  que  ih'U'ió  este  ¡lintor,  exis- 
tiendo una  obra  suya  firmada  en  l.OOO  no  es  po- 
silile  traer  su  iiaciniicnfo  al  siglo  xvi  ni  á  la  úl- 
tima decena  del  .w.  Tampoco  es  fácil  llevar  su 
defunción  á  mucha  distancia  del  año  1;')48,  in- 
cluyendo Paolo  Pino  en  su  Tratado  de  la  J'intu- 
ra,  impreso  en  dicho  año,  á  Palma  el  Viejo  en- 
tre  los  artistas   falle- 
cidos recientemente.  Se 
eipiivocó,  imes,  el  Ri- 
dolll,    suponicndole   á 
la  edad  de  cuarenta  y 
ocho  años.  Pudo  .ser  el 
Palma   discípulo  de 
Giovanni  Bellino;  con- 
discípulo y  émulo  de 
Tiziano  y  del  Giorgio- 
ne.yamigo y  compañe- 
ro de  Lorenzo  Sotto,  lo 
,  finí  (Je  seguro.  Produjo 

muclias  obras  capitales,  y  como  nacido  en  la  épo- 
ca mas  dichcsa  del  Arte,  y  en  el  país  privilegia- 
do por  la  naturaleza  para  formar  grandes  colo- 
ristas, luc  tan  insigne  pintor  como  dibujante. 
Smtiü  la  belleza  natural,  como  los  grandes  artis- 
tas venecianos  de  su  siglo,  no  por  la  pauta  de 
los  antiguos  modelos  clásicos,  sino  pulsando,  di- 
gámoslo así,  la  arteria  misma  de  la  vida  y  exiie- 
rimentando  su  calor  y  sus  latidos,  y  de  consi- 
guiente expresó  el  carácter  personal  é  individual 
SI  no  con  la  energía  y  brillantez  del  Giorgione' 
con  la  ingenuidad  y  el  atractivo  del  Vicellio. 
Tuvo  diferentes  estilos,  al  tenor  de  las  modifica- 
ciones (|ue  experimentó  su  gusto.  En  sus  prime- 
ras obras  sus  cabezas  particijian  de  cierta  seve- 
ridad antigua.  Sus  obras  de  transición  nos  ofre- 
cen un  dulce  reposo  en  la  expresión  de  las  finu- 
ras, que  produce  en  el  ánimo  particular  encan- 
to. Como  muestra  de  este  estilo  puede  citarse  su 
celebrada  Santa  Bárbara,  que  pintó  para  la  Com- 
pañía de  Bombarderos  en  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
na Formosa.  De  su  último  estilo,  que  le  liace  ri- 
val del  Tiziano  por  la  suavidad  y  blandura  de  su 
pincel  y  la  brillantez  y  jugo  de  sus  tintas,  da 
una  ventajosa  idea  el  bello  cuadro  que  existe  en 
Madrid  en  el  Museo  del  Prado,  y  que  represen- 
ta La  adoración  de  los  ¡lastores.  Las  iglesias  de 
Venecia  poseen  muchas  obras  suyas:  Santa  Bár- 
bara; La  Cena;La  Virgen  y  algunos  santos;  San- 
ta Verónica;  El  desccMimiento  de  la  Cruz;  San 
Juan  Bautista:  San  Pedro;  San  Pablo  y  San  Je- 
rónimo; La   Virgen,  varios  santos  y  el  senador 
L.  Pasqualigo.  La  Academia  de  Bellas  Artes  de 
la  misma  ciudad  poseía  no  hace  muchos  años  es- 
tas dos  composiciones  de  Palma:  Asunción  de  la 
Virgen;  Cristo  y  la  viuda  de  A'aim.  He  aquí  la 
reseña  de  otras  obras  conocidas  del  mismo  pin- 
tor: en  Florencia,  La  muerte  de  la  l'irgen  en  el 
palacio  Cappani;  y  en  la  galería  pública  LaMa- 
clona  con  San  Juanyun  Franeiseano ; El dcacan- 
so  en  Emmaus.  En  Roma,  en  el  palacio  Chi<ri, 
Varios  santos  en  una  gloria.  En  Milán  la  Ado'- 
ración  de  los  magos,  en  el  Museo  de  Brera;  en 
hnca.  San  Antonio  Abad  y  otros  santos;  Una  Vi- 
sitación en  Módena.  La  Virgen  en  un  trono  en- 
tre San  Vicente  y  Santa  Lucia  en  Vieenza,   y 
otras  obras  en  los  Museos  del  Louvre,  Munich 
Viena,  Dresde  y  Berlín.  ' 

-Palma  (Jaoobo):  Biog.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  veneciana,  sobrino  de  su  homónimo. 
N.  en  Venecia  en  1.044.  M.  en  1628.  Recibió  ei 
sobrenombre  de  el  Joven  para  distinguirle  de  su 
tío.  Fué  discípulo  de  su  jiadre  Antonio,  jiiutor 
adocenado,  y  se  formó  estudiando  las  obras  de 
los  maestros  venecianos.  El  duque  de  Urbino, 
Guido  Ubaldo,  so  declaró  su  protector  y  le  man- 
dó á  Roma,  donde  permaneció  diez  años.  Vuelto 
á  su  país  natal,  el  escultor  Alejandro  Vittoria, 
que  ejercía  grande  influencia  en  la  ciud.ad  y  par- 
ticipaba de  la  dilección  de  las  obras  do  Arte  que 
se  ejecutaban  en  ella,  le  proporcionó  tanto  tra- 
bajo, que  apenas  hubo  en  Venecia  iglesia  ó  edi- 
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ficio  j.ublico  para  ol  cual  no  |,intn«c.  Fué  giandc 
Nii  fecundidad:  d¡gó  innumciable»  ci ladrón  y  di- 
bujos, y  27  láminas  grabadas  al  agua  fuerte. 
Auni|iie  el  docto  Kugler  le  clasifica  entre  los  na- 
turalistas do  la  centuria  XVII,  conviene  tenor 
IMcsintc  que  la  esonela  veneciana  natuialÍBta,  á 
(|ue  I  abiia  pertenece,  no  decayó  tanto  como  la 
naturalista  iiai,ülilaiia.  Había,  sí,  en  los  maestros 
venecianos  de  esta  ép(,ca  mucho  manierismo  ó 
sea  practicade rutina;  pero  la  tendencia  lajcnllar 
de  la  escuela  de  Bellino  v  Ticiano  duraba  siem- 
Iirc.  A  esto  sin  duda  debo  atribuirse  que  en  lo» 
lienzos  de  Palma  el  Joven  encontremos,  á  vuel- 
tii-i  de  un  luecanismo  en  cierto  modo  obligado  6 
sistemático,  muclias  dotes  do  verdadero  talento, 
y  no|i0ca  Iwlleza  en  las  cabezas  y  en  los  acciden- 
l.es.  En  Madrid  se  guardan  en  el  JIuseo  del  Pra- 
do estas  obras  de  l'&]ma;  Los  desposorios  de  San- 
ta Catalina  de  Alrjandria ;  David  vencedor  de 
tíohal;  La  conversión  de  Sanio.  Ceán  atribuyó 
equivocadamente  estos  dos  últimos  lienzosá  Pal- 
ma c/  Viejo.  Venecia,  Roma,  Florencia,  Milán, 
I'orli,  Modciia,  Munich,  Dresde  y  Viena  po.seen 
otras  obras  de  Palma  el  Joven. 


-  Palma  (Lui.s  de  la):  Biog.  Religioso  y  es- 
critor esjiañol.  N.  en  Toledo  hacia  1560.  M.  en 
Madrid  á  20  de  abril  de  1()41.  Ingresó  on  la 
Comiiañía  de  Jesús,  en  la  cual  dos  \°ces  ejerció 
el  cargo  de  provincial  (de  la  provincia  de  Tole- 
do). En  las  casas  y  colegios  de  su  Orden  desem- 
peñó con  frecuencia  las  fíinciones  de  rector.  Ni- 
colás Antonio  dice  que  era  un  varón  de  gian  pru- 
dencia é  integro  en  sus  costumbres.  Vertió  del 
latín  al  castellano  la  obra  titulada  Médico  reli- 
gioso (Madrid,  1635),  del  P.  Carlos  Scribanio,  y 
compuso:  El  ejercicio  de  la  meterte;  la  Carta' de 
la  vida  y  muerte  del  P.  Francisco  de  Porras;  la 
Bisforia  de  la  Sagrada  Pasión,  sacada  de'  los 
qtiatro  Evangelistas  (A\caM,  de  Henares,  1624,  en 
4/);  la  Práctica  y  breve  declaración  d/l  Camino 
Espiritual,  como  lo  enseñad  B.  P.  Ignacio,  Fun- 
dador de  la  Compañía  de  Jesús  (Madrid, 'l 629, 
en  S.°),  que,  traducida  al  latín  porel  Jesuíta  Ja- 
cobo  Diyek,  se  reimprimió  fuera  de  España  (Am- 
beres,  A'iena  y  Munich,  1635,  en  S.°);y  la  Vida 
del  señor  Gonzalo  de  la  Pahua,  manuscrito  del 
siglo  XVI  publicado  en  nuestro  siglo  (en  8.°  ma- 
yor), con  un  prólogo  del  Padre  Jl'iguel  Mir.  Pal- 
ma falleció  á  los  ochenta  y  un  añosde  edad.  Por 
su  Historia  y  Prúetica  citadas  figura  su  nombre 
en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  lai- 
blicado  por  la  Academia  Española. 

-Palma  (Maktín):  Biog.  Escritor  chileno. 
N.  en  Santiago  de  Chile  en  1820.   M.  á  22  de 
febreio  de  1884.  Consagró  exclusivamente  su  vi- 
da al  cultivo  de  las  Letras,  «en  las  que  no  en- 
contró jamás,  dice  su  compatriota  Pedro  P.  Fi- 
gueroa,   ni  la  fortuna  que  da   comodidades  ni 
el  aplauso  que  lleva  consigo  el  respeto  y  la  ad- 
miración, el  estímulo  y  el  consuelo...  Desde  que 
emiiezó  á  figurar  en  la  escena  de  la  prensa  en- 
contró el  ridículo  de  la  burla  y  de  la  sátira,  .siem- 
pre asestando  sus  agudos  y  emponzoñados  dar- 
dos á  su  corazón.  Escritor  distinguido,  prosista 
ameno  é  ilustrado,   de  un  talento  positivo,   de 
ideas  liberales,  jamás  puso  su  pluma  al  servicio 
de  otra  causa  que  no  fuera  la  del  progi'eso.  Pe- 
riodista,   autor  de  folletos,   novelista,    en    fin, 
no  dejó  de  perseguir  con  su  pluma  y  su  inteli- 
gencia el  hermoso  ideal  de  su  vida:  la  civiliza- 
ción del  pueblo...  Los  dolorosos  desengaños  su- 
fridos, las  vicisitudes  desconsoladoras  que  tuvo 
que  experimentar,  acabaron   por  debilitar  la  fe, 
que,  como  una  lámpara  siempre  encendida,  ar- 
día en  su  alma...   Mientras  vivió  don  Luis  Con- 
siño,  que  fué  la  iirovidencia  de  muchos.  Palma 
no  tuvo  que  mendigar  un  ])an   á  sus  amigos.   El 
señor  Cousiño...  era  para  Palma  algo  como  un 
Mecenas;  más  aún,  un  padre  pródigo  y  compla- 
ciente. Hemos  leído  cartas  de   Palma  escritas  á 
otro  novelista,   en   las  que  decía  que  desde  la 
muerte  de  su  amigo  y  protector  no  había  ¡jodido 
eon.seguir  un  emi.lco  en  el  cual  ganase  cuarenta 
pesos  al  año. »  Otro  biógrafo  americano,  Jo.sé  Do- 
mingo Cortés,  afirma  que  Palma  se  contó  en  vi- 
da entre  los  autores  másiiopularesy  (ecundnsdo 
Chile,  y  que  sus  obras  tuvieron  una  gran  circu- 
lación. Palma  fué  en  dos  épocas  distintas  redac- 
tor de  ¿Y  ;I/-r«íríí<,   y  figuró  tamliién  entro  lo.s 
redactores  de  El  Doce  de  Fclirero.  Periodista  de 
poco  nervio,  .según   la  frase  de  Figueroa,  distin- 
guióse, no  obstante,  en  aquel  concepto,  por  m 
ilustración  y  prudencia  para  tratar  las  altas  cues- 
tiones de  su  tiempo.  Escribió  más  do  20  folleto.i 
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políticos,  notaliles  algunos  por  su  tino  y  sagaci- 
dad, como  los  titulados  Los  cmididalos.  Los  par- 
tidos y  Los  hombres  de  la  silvación.  Dio  con  es- 
casa fortuna  á  la  prensa  estos  dos  libros:  La  fe- 
licidad en  el  mnlrimonio  y  Los  tres  presidentes 
sin  serlo.  Mayor  mérito  encierran  los  que  llevan 
estos  títulos:  £/  cristianismo  político,  ó  reflexio- 
nes sobre  el  hombre  y  la^  sociedades ;  Los  oradores 
chilenos  de  1858  y  Un  paseo  á  Lola  (1864).  Pu- 
blicó novelas  de  costumbres,  muy  elogiadas  ]ior 
sus  compatriotas.  Tales  son  Los  secretos  del  jnie- 
blo  y  Los  misterios  del  confesunario.  De  la  )>ri- 
mora  dice  Figueroa:  «Desde  los  bellos  tiempos  de 
Francisco  Bilbao  no  se  había  escrito  en  el  país 
con  mas  franca  exiiresión,  más  sanos  principios 
y  noble  valentía,  atacando  las  preocupaciones 
sociales,  que  cuando  Martín  Palma  publicó  la 
primera  part-e  de  su  ejemplar  novela  Los  secre- 
tos d.el  pueblo,  libro  lleno  de  encantos  en  su  for- 
ma, de  dulzuras  en  su  estilo,  y  de  verdad,  cien- 
cia y  experiencia  en  su  argunient-ición.  -Aquel 
libro  fué  el  blanco  de  la  critica  intransigente;  la 
s:itira  más  inhumana  sació  en  el  autor  sus  apeti- 
tos indignos...  Hubo  crítico  que,  apasionado  ser- 
vidor de  un  partido  místico  entonces,  y  hoy  con- 
vencido escritor  liberal  y  librepensador...  alegó 
que  la  novela  filosófica  y  social  que  Palma  daba 
á  luz  era  extemporánea  y  hasta  atrasada,  pues 
en  esos  tiempos  }'a  no  se  leían  los  libros  de  Sué 
y  Voltaire,  ni  la  Enciclopedia  de  Diderot,  ni 
mucho  menos  los  de  Rousseau  y  Volney.  -  Y  sin 
embarga  Martin  Palma  se  hizo  leer,  y  su  novela 
ha  sido  el  único  libro  en  Chile  que  haya  dejado 
como  producto  líquido  una  suma  respetable.» 
Víctima  de  tenaz  dolencia,  perdió  la  vida.  Dejó 
muchos  manuscritos,  entre  ellos  los  de  la  novela 
Memorias  de  un.  sejmlturero  y  los  del  libro  filo- 
sófico-social  titulado  El  destino  de  la  raza  hu- 


-  Palma  (Ricardo):  Biog.  Poeta  y  escritor 
peruano  contemporánea.  N.  en  Lima  á  7  de  fe- 
brero de  1833.  Se  educó  en  la  Universidad  de 
San  Marcos  del  Rimac.  Se  inició  en  las  Letras 
en  1850,  escribiendo  las  piezas  dramáticas  titu- 
ladas La  hermana  del  verdugo  y  La  Muerte  ó  la 
Libertad.  Tradujo  (1850)  el  canto  La  Cotwiencia 
de  La  Leyenda  de  los  Siglos  de  Víctor  Hugo.  Des- 
de sus  más  juveniles  año.í  manifestó  las  raras  do- 
tes de  escritor.  Colaboró  (1860)  en  el  periódico 
titulado  JSl  Diablo  de  Lima.  En  el  mismo  año 
fué  desterrado  á  Chile  jior  su  particii>ación  en  la 
política.  Redactó  (1861)  en  Valparaíso  La  Jlc- 
vista  de  Sud-Ainérica;  publicó  (1863)  un  libro 
titidado  Los  Anales  de  la  In^juiíición  de  Lima: 
Más  tarde  colaboró  en  los  diarios  y  periódicos 
más  ilustrados  de  América,  sobre  todo  en  los 
del  Perú,  Chile  y  la  República  Argentina.  Euro- 
pa ha  recibido  con  aplauso  las  obras  de  Palma, 
siendo  la  mayor  parte  de  sus  Tradieio7ies,  que 
así  llama  Palma  á  sus  cuentos,  traducidas  al 
alemán,  portugués,  francés,  inglés  é  italiano. 
Desde  que  empezó  á  figurar  en  su  patria  ha  ocu- 
pado puestos  distinguidos.  Palma  peleó  como  va- 
liente al  lado  de  Gálvez  y  de  Salcedo  en  el  com- 
bate del  Callao  en  2  de  mayo  de  1865.  Cuando 
el  infortunado  José  Balta  gobernó  al  Perú,  Pal- 
ma fué  su  secretario  privado.  Llegada  la  hora 
de  la  tragedia  de  los  Gutiérrez  y  Casos,  Palma 
no  pudo  conjurarla  y  se  contó  entre  los  vencidos. 
Desde  la  pacificación  de  1884  vive  consagi-ado 
á  la  reorganización  y  enriquecimiento  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Lima.  Puesto  en  relación 
con  los  literatos  y  gobiernos  de  todos  los  países 
americanos,  ha  obtenido  las  obras  más  valiosas 
y  menos  conocidas.  A  mediados  de  1886  promo- 
vió Palma  una  revolución  religiosa  y  social  en 
Lima  contra  la  Compañía  de  .Jesús.  Habiendo  el 
Padre  Jesuíta  Ricardo  Cappa  tratado  con  irre- 
verencia en  un  libro  de  historia  sobre  el  Perú  á  la 
revolución  emancipadora  y  á  los  hombres  que 
fundaron  la  República,  Palma  conmovió  á  la  sa- 
ciedad limeña  con  un  folleto  de  refutación  de  la 
obra  y  las  doctrinas  del  individuo  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  La  victoria  coronó  sus  esfuerzos. 
Merced  á  su  influencia,  la  energía  de  la  juventud, 
la  propaganda  de  la  jirensa  y  la  entereza  del  Par- 
lamento, triunfaron  del  poder  de  los  Jesuítas, 
consiguiendo  que  el  gobierno  decretase  su  des- 
tierro perpetuo.  En  1886  apareció  en  Lima  un 
tomo  de  poesías  de  Palma  que  contiene:  J^itw'7ii- 
lla.  Armonías,  Caiüarcillos,  Pasionarias,  Tra- 
ducciones, Verbos  y  Gerundios  y  Nieblas,  colec- 
ción de  poesías  liudísimas  y  melodiosas,  que  en- 
cierra cuentecitos  en  verso  agudos  y  zalameros, 
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propios  del  ingenio  peruano,  formando  el  más 
hernioso  cuadro  con  las  bellísimas  inspiraciones 
que  á  Ricarda  Palma  dicta  la  musa  del  Rimac. 
También  publicó  en  aquel  tiemjio  un  estudio 
histórico  curioso  que  ha  llamado  la  atención  en 
el  mundo  de  las  letras  de  América,  con  el  título 
de  Jm  Bolumia Limeña  de  1848  rf  1860,  historia 
íntima  de  las  Letras  en  el  Rimac, que  sirve  de 
introducción  á  sus  poesías.  Muchos  años  antes 
había  dado  Palm  i  á  las  prensas  dos  volúmenes 
de  poesías  titulados:  Arnwnías,  libro  de  un  des- 
fríTiTrfo  (París,  1865),yPasio)i«rías(Havre,1870). 
Las  producciones  de  estos  dos  libros  se  contienen 
en  el  ya  citado,  que  vio  la  luz  en  1886.  Mayor 
fama  ha  conquistado  en  Eurojia  con  sus  Traili- 
cimics,  género  que  le  dio  materia  para  un  intere- 
sante libro  publicado  en  1872  y  para  otros  mu- 
chos trabajos  posteriores  reunidos  en  1883  3' 
1887  también  con  el  título  de  Tradiciones.  Como 
escritor  de  crónicas,  leyendas  y  romances  histó- 
ricos es  muy  notable.  Ha  sido  senador  de  la  Re- 
pública del  Perú.  Desde  1883  es  director  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  su  patria,  y,  cuando  ésta 
sufrió  la  invasión  chilena,  la  casa  de  Palma  fué 
saqueada  por  los  soldados,  perdiendo  entonces  el 
escritor  una  gran  parte  de  su  biblioteca,  en  la 
que  había  gran  copia  de  documentos  y  obras 
irreemplazables.  Ricardo  Palma  es  individuo  co- 
rrespondiente de  las  Academias  Española  de  la 
Lengua  y  de  la  Historia,  é  individuo  de  nvimero 
de  la  Academia  Peruana  establecida  en  Lima 
para  fines  idénticos  á  los  que  persigue  la  primera 
de  dichas  corporaciones  españolas.  Con  motivo 
de  las  fiestas  celebradas  en  Madrid  para  conme- 
morar el  descubrimiento  de  América,  Palma  es- 
tuvo en  dicha  capital  y  en  otras  ciudades  de 
nuestra  península  en  el  otoño  de  1892,  y  en  Ma- 
drid presidió  una  de  las  sesiones  del  Congreso 
Geográfico  hispano-partugués-americano.  Ac- 
tualmente (1894)  la  casa  editora  de  este  Diccio- 
nario está  publicando  una  preciosa  edición  de 
las  Tradiciones  peruanas  de  Ricardo  Palma,  re- 
galo á  los  suscriptores  de  la  Ilustración  Artística. 

-  Palma  y  Romat  (Ramón  de):  Biog.  Poeta 
y  escritor  español.  N.  en  la  Habana  á  3  de  ene- 
ro de  1812.  M.  á  21  de  junio  de  1860.  A  los  cua- 
tro años  de  edad  perdió  a  su  padre,  y  tanto  esta 
desgracia  como  el  atraso  en  que  se  hallaba  en- 
tonces la  instruccióo  pública  en  Cuba  hubieran 
hecho  que  su  nombre  quedara  en  la  obscuridad, 
á  no  ser  por  su  gran  inteligencia,  su  ferviente 
amor  á  las  letras,  y  más  tarde  por  el  vivo  inte- 
rés que  inspiró  á  Domingo  Delmonte,  á  cuj'as 
tertulias  asistía,  cuyos  consejos  siguió  y  cuya 
biblioteca  tuvoá  su  disposición.  En  1830  comen- 
zó á  dar  á  luz  sus  composiciones,  con  el  seudó- 
nimo de  Bachiller  A Ifonso  de  Maldonado,  dedi- 
cadas á  su  citado  amigo  y  Mecenas,  que  entonces 
escribía  con  el  seudónimo  de  Bachiller  Toribio 
.Sánchez  de  Ahnodóva.r.  En  1833,  cuando  las  fies- 
tas por  la  jura  de  la  princesa  Isaliel,  fué  nom- 
brailo  Vate  del  Carrousel,  y  con  tal  motivo  pu- 
blicó su  cuaderno  de  ocX&va,^  Atributos  de  la  her- 
mosura; colaboró  en  la  Corona  Fúnebre,  de  Es- 
pada, y  alentado  con  el  éxito  que  obtuvo  aquel 
su  primer  ensayo  se  entregó  con  más  fervor  á  la 
Literatura,  descuidando  sus  estudios,  y  publicó 
(1837),  en  unión  de  J.  A.  Echevarría,  en  un  to- 
mo, la  colección  de  artículos  ligeros  y  poesías  es- 
cogidas de  autores  cubanos,  titulada  Aguimildo 
Habanero,  donde  dio  varias  de  sus  mejores  poe- 
sías; su  novelita  Matanzas  y  Vumuri,  y  su  ojiús- 
culo  sobre  el  pirata  de  1604,  Gilberto  Girón,  todo 
lo  cual  contribuyó  no  poco  á  aumentar  su  popu- 
laridad. Algo  después  fundó  (1838),  con  el  ya  ci- 
tado literato,  el  periódica  quincenal  £1  Plantel, 
y  en  el  año  siguiente  entró  á  redactar  .ff/^ /Jim?!, 
fundado  por  Caso  y  Sola,  periódico  literario  de 
larga  duración,  pues  alcanzó  12  tomos.  Dirigién- 
dolo Palma  desde  el  sexto,  dio  allí  sus  novelitas: 
Una  2'ascua  en  San  Marcos,  y  la  mejor  de  sus 
obras  en  prosa,  £1  cólera  en  la  Habana.  Desde 
entonces,  y  gracias  á  su  fama,  se  hizo  colabora- 
dor de  casi  todas  las  publicaciones  literarias  de 
mérito  de  las  dos  décadas  que  siguieron,  entre 
las  que  podemos  citar:  Pimas  avuTica.nas;  Dia- 
rio de  la  Habana,  donde  daba  un  Boletín  biblio- 
gráfico y  literario;  El  Arti.ita,  en  que  insertó  su 
traducción  de  la  célebre  oda  de  Jlanzoni  Jl  Cin- 
gue Maggio,  que  iguala  á  la  que  hizo  Hartzen- 
busch.  También  colaboró  en  el  Diario  de  Avisos, 
en  la  Pevúta  de  la  Habana  y  en  el  Diario  de  la 
Marina,  que  publicó  su  novela  El  ermitaño  del 
Niágara.  Su  hermosa  colección,  titulada  Aves 
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de  paso,  con  tanto  tino  juzgada  por  Anselmo 
Suárez,  apareció  en  1841.  Luego,  por  losañosde 
1843,  imprimió  otra  colección.  Hojas  caídas,  y 
tres  años  después  sus  Melodías  poéticas,  con  mul- 
titud de  artículos  de  crítica,  que  le  dieron  justa 
lama  de  elegante  escritor  de  jirosa.  Entre  sus 
poesías  debemos  citar  con  preferencia  sus  odas 
yí  la  humanidad  doliente;  El  himno  de  guerra 
del  cruzado,  que  Gniteras  supone  la  mejor  de  sus 
letrillas;  A  la  brisa,  Al  suspiro,  A  la  estrella  de 
la  tarde,  Pasiones,  Desamor,  La  niña  ausente. 
Faces  sociales,  El  trovador.  Devaneos  de  amor, 
El  rpiince  de  agosto,  Dudas,  Adiós,  Irasco  por  el 
San  Juan;  la  leyenda  de  La  peña  de  los  enamo- 
rados; su  oda  Al  cólera  de  1833;  las  composicio- 
nes A  la  estrella  de  la  larde,  A  mi  niña  de  ca- 
torce años,  El  pescador  de  Jainianita,  Al  comer- 
cio, y  su  sátira  contra  la  manía  de  publicar  to- 
mos de  poesías  con  títulos  inadecuados  y  prólo- 
gos fantá.sticos.  Palma,  de  quien  alguno  dijo  que 
tendría  más  fama  «si  hubiera  estudiado  más  y 
escrito  menos,»  l'ué  uno  de  los  primeros  que  en 
Cuba  vieron  una  producción  suya  en  escena.  La 
vuelta  del  cruzado,  en  un  acto  (Habana,  1837), 
la  que  fué  recibida  con  aplauso,  y  también  por 
la  misma  época  preparó  la  letra  para  una  opere- 
ta, titulada  Una  escena  del  descubrimiento  de  Co- 
lón (id.,  1848),  que  pu.so  en  mú-sica  el  maestro 
Botesini.  Su  nombre  apareció  con  honor  en  el 
A Ibum  Un  irersal,  en  la  ^ mérica  Poética ,  de  M en- 
dive,  donde  se  publicó  su  retrato,  que  se  repro- 
dujo en  la  Perista  de  la  Habana.  Citó  á  Palma  con 
elogio  el  autor  de  Lcttersfrom  Cuba,  quien  le  co- 
noció cuando  el  cubano  redactaba  el  Diario  de 
Avisos.  Era  el  carácter  de  Palma  sombrío  y  me- 
lancólico, «un  tanto  byroniano,»  según  Zenea. 
Ejerció  el  profesorado;  pero  «hastiado  del  ¡lOco 
producto  de  la  enseñanza  en  la  Habana,  dice 
Suárez  Romero,  partió  á  Matanzas  á  ponerse  al 
frente  de  un  colegio.  La  Empresa,  con  D.  J.  A. 
Echevarría.»  Pasó  allí  cuatro  años,  desde  1838. 
Después,  acordándose  de  su  padre,  que  había  si- 
do una  de  las  lumbreras  del  foro  cubano,  se  re- 
cibió de  abogado  (6  de  agosto  de  1842),  y  aban- 
donó las  musas,  aunque  ejerció  poco  su  profe- 
sión. Preso  (1855)  como  defen.sor  déla  idea  ane- 
xionista, fué  más  tarde  .secretario  del  camino  de 
hierro  de  Villanueva,  y  desempeñando  tal  des- 
tino le  sorprendió  la  muerte.  Por  iniciativa  de 
Rafael  María  de  Mendive  se  publicó  (1861)  el 
f>rinier  tomo  de  sus  obras  completas,  con  prólo- 
go  de  Suárez  Romero,  prólogo  que,  lo  mismo  que 
la  contestación  á  Zenea  y  otros  impugnadores 
(inédita),  conviene  leer  para  conocer  el  carácter 
y  otras  circunstancias  del  autor  de  Aves  de  ¡¡aso. 
«Palma,  dijo  Zenea  en  1862,  es  uno  de  aquellos 
poetas  que  agi-adan,  pero  que  conmueven  poco; 
interesa  cuando  refiere  las  penas  de  su  juventud, 
cuando  se  eleva  en  alas  de  .su  entusiasma,  cuan- 
do jiinta  esas  escenas  sociales  que  llamaron  su 
atención;  pero  se  dio  mucho  á  la  vida  refinada, 
que  debilita  las  palpitaciones  de  la  vena  poéti- 
ca, y  hace  falta  en  sus  cantos  el  olor  de  los  cam- 
pos y  el  eco  eternamente  bello  de  los  pájaros  y 
los  ríos.»  Y  González  del  Valle,  en  .su  obra  La 
poesía  lírica  en  Cuba,  le  juzgó  en  estas  líneas: 
«Sin  que  pretendamos  colocar  á  Palma  á  la  al- 
tura de  nuestros  mejores  poetas,  no  por  eso  he- 
mos de  hacer  traición  á  su  numen,  dejando  de 
reconocer  la  perfección  del  plan  de  sus  compo- 
siciones, su  florido  estilo  y  la  .severidad  de  su 
frase.  Cierto  es  que  deslustra  alguna  vez  que  otra 
estas  cualidades  la  imitación  que  desde  luego  se 
descubre  en  sus  obras,  imitación  que  le  daña, 
pues  haciéndonos  recordar  su  modelo,  le  encon- 
tramos flojo  y  sobradamente  inferior  á  él.» 

PALMÁCEAS  (de  palma):  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  faneró- 
gamas, subtipo  de  las  angiosiiermas,  clase  de  las 
monocotiledúneas. 

Son  plantas  leñosas,  generalmente  arbóreas, 
algunas  de  las  cuales  alcanzan  hasta  80  metros 
de  altura,  con  los  tallas  generalmente  indivisos, 
alguna  vez  ramificados  (Hyj'hecne  thcbaica)  y 
con  frecuencia  ensanchados  en  su  jiorción  me- 
dia formando  como  un  huso  (Jriarlwa,  Aeroco- 
mia,  JubceaJ,  y  alguna  vez  armados  de  espinas 
(Bactrie).  El  tallo  puede  ser  muy  corto  (Sabal, 
Paphi),  inflado  alguna  vez  en  forma  de  tubércu- 
lo ( Pheenix  acaidis,  Astrocanjon  acaule),  ó  muj- 
delgado,  trepador,  enlazándose  en  los  árboles 
de  los  iKisques,  y  viviendo,  en  una  palalira,  como 
lianas,  que  pueden  alcanzar  una  longitud  de  500 
á  600  metros.  Sus  hojas  están  dispuestas  en  es 
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|iiral,  aiiii  i'iivaiiiadoras  oii  lu  baso,  con  peolulo 
iiiús  i'i  iin'iioH  liir^o  y  con  v\  liiiilio  ]»I<'f^)uIo  oIi 
]nH  ycrjiíiH,  iiiMiiiiiiinviiiilo  ó  luiliiiincrviaili),  un- 
tüi'd  iMi  IiiH  iinjus  jtntMii's,  jiort)  ijiiu  rula  voz  .so 
ciinsoi'va  iisí  ( Miiniairin  sacci/rraj,  pues  lo  iiiúm 
goiioral  oa  i|ii(i  al  eroutir  no  ilosjíarro,  apaiouioii- 
(lo  piíiiiaili),  ilívididu  i)  paliiicailo,  rara  vo/.  l)i- 
ymi\¡u\ii  (Ciiriiiilii),  y  piiiiii'iiilo  alcanzar  tal  (luH- 
arrdllip  inii^  iil^'una  voz  iiiidu  Imsta  10  i5  12  iiio- 
trtw  (lo  loiiuntuil. 

Lati  lliiiTs  «111  de  lanuu'in  po(|iicño  y  tan  iiii- 
niorosan  (juü  alí^íunavozso  utioiitan  hasta  2Ü0UÜ0 
üii  una  iiillort'Ni'oiK'ia,  y  osliin  roimidas  oii  es- 
pigas axilares,  rara  vez  sonedlas,  goiieraliiicn- 
tü  on  raeiuios  compuestos  provistos  on  su  baso 
de  una  espala  ^'eneral,  á  veeeseiiornio  y  muy  du- 
ra, eon  ó  sin  espalas  soeuiulaiias  on  la  liase  do 
eada  una  do  las  ramas  do  la  iiilloieseeneia;Ia  es- 
pala general  l'alta  únieainento  en  ol  género  Mu- 
tro,v>i/on.  Ijas  lloros  puodou  oslar  aisladas  on  ol 
eje  do  la  espiga,  sentadas  y  aun  empotradas  on 
esto  ojo,  siendo  carnoso,  y  dispuestas  on  líneas 
espirales  alreileilor  de  él  {('¡(/niiiusj,  ú  agrupa- 
das varias  en  un  mismo  punto,  superpuestas  on 
línoa  recta  (Morcnia)  o  ou  ziszás  ( Syncchan- 
Ih  us),  ó  yuxtapuestas  de  tres  en  tres  (Areca,  Qeo- 
noiiui). 

Rara  voz  son  las  florea  hermafroditas  ( Cory- 
plia,  Siibnl,  Livis/ona),  ó  polígamas  (Clmmct- 
rojisj;  generalmente  son  unisexuales  por  aborto 
(Areai,  Cocos,  UtrdrisJ,  ó  dicücas  ( J'hccnix,  Cha- 
vimiorca,  fíoirisxus),  con  rudinieutosen  los  órga- 
nos abortados.  Las  br.ácteas  madres  pueden  es- 
tar desarrolladas  (C'hanmrops,  liaphia,  Geono- 
ma),  ó  abortadas  ( Morcnia,  SynechanÚnís,  Pi- 
minga),  y  cuando  la  dis])osiciün  de  éstas  es  al- 
terna la  Hor  principia  por  una  bráctea  biuerve 
adosada  y  la  inlloreseeneia  se  parece  á  la  de  las 
gramíneas  fCnhauífs,  ^íauritia,  litiphia).  El  cá- 
liz consta  de  tres  sépalos,  uno  anterior  y  dos  la- 
terales, y  la  corola  de  tres  pétalos  sepaloideos, 
alternos,  con  los  sépalos  libres  ó  más  ó  menos 
soldados  en  su  base  (Bactris,  Astrocaryum),  ca- 
r.icter  que  puede  variar  en  las  especies  d^  uu 
mismo  genero.  Generalmente  los  sépalos  y  los 
pétalos  son  próximamente  iguales,  pero  alguna 
vez  son  mayores  los  primeros  (flores  masculinas 
del  género  NnujaJ,  y  otras  son  nrayores  los  pé- 
talos (llores  femeninas  do  l'hytdephia),  y  algu- 
na vez  el  periantio  entero  es  rudimentario  (^  7'Ái- 
rinax,  Hcmithrinax.,  flores  femeninas  de  Ñipa). 
El  androceo  consta  de  seis  estambres,  dispuestos 
en  dos  verticilos  ternarios  respectivamente,  al- 
ternos con  los  séjialos  y  ¡jétalos,  y  estos  estam- 
bres pueden  estar  libres,  soldados  entre  sí  en  un 
tubo  independiente,  ó  soldados  entre  sí  y  con  el 
perigonio;  tienen  las  anteras  introrsas,  fijas  por 
el  dorso,  alguna  vez  separadas  en  dos  mitades 
colgantes  ^6-Vüíio7/í(7j  ó  arrolladas  en  espiral  fO/-- 
hkjnya),  y  con  cuatro  sacos  polínicos  que  se 
.abren  por  dos  hendeduras  longitudinales.  Algu- 
na vez  sólo  existen  tres  (ciertas  especies  de  los 
géneros  Plmnix  y  Anca),  y  otras  veces  se  des- 
doblan hasta  dar  un  total  de  nueve  (Areca  mo- 
nostachya)  ó  doce  ( Thrina.r )  y  aun  mayor  nú- 
mero,'pero  siempre  múltiplo  de  tres  (Are it ya, 
Caryola,  AUalcu,  Seafortliia,  Borassus).  El  ])is- 
tilo  consta  de  tres  cariielos  episépalos,  alguna 
vez  libres  (Pha'nix,  Chamwrops),  y  más  gene- 
rahiiente  soldados  en  su  porción  ovarica,  no  que- 
dando libres  sino  sus  estigmas  sentados,  ó  más 
rara  vez  los  estilos  y  estigmas.  Alguna  vez  hay 
seis  carpelos  por  desdoblamiento  de  los  tres  pri- 
mitivos. El  ovario  desarrolla  con  frecuencia  en 
su  superficie  emergencias  escamosas  dispuestas 
en  espiral  y  encorvadas  hacia  la  base,  formándo- 
le una  especie  de  coraza  (Ca.la.imis).  Cada  celda 
contiene  un  solo  óvulo  anátropo,  semianátropo 
y  aun  ortótropo,  ascendente,  y  que  generalmen- 
te se  inserta  cerca  do  la  base,  rara  vez  on  un 
punto  más  alto  de  la  sutura  ventral  ( Ne.nya, 
Eulrrpr ).  Kl  óvulo  ascendente  tiene  su  rafe  ge- 
neralmente interno,  externo  por  excepción  (Ca- 
laiiius).  Desde  el  momento  en  que  la  flor  co- 
mienza á  abrir.so  se  nota  una  marcada  tendencia 
hacia  el  aborto  de  dos  de  los  óvulos  y  no  suele 
llegar  á  desarrollarse  más  que  el  eorrespomlien- 
te  al  ovario  anterior.  Su  fiírmula  floral  general 
es:  F  =  :íH  +  :íI'  +  '¿K  +  ZÍÍ  +  3C". 

Los  frutos  son  muy  diversos.  Si  los  carpelos 
son  libres  y  abortan  dos  de  ellos  durante  la  con- 
versión del  ovario  en  fruto,  alguna  vez  se  des- 
arrollan dos  y  aun  los  tres  (ciertas  especies  del 
gé'iiero  Cha.maropH).  Cuando  los  earjielos  están 
soldados  entre  sí  ¡mode  ocurrir:  1.°,  que  los  tres 
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óvulos  estén  bien  conforniailos  y  sólo  su  fecundo 
uno  de  ellos,  abortando  los  otros  dos  (Cfiainu;- 
liona );  '¿.",  ipie  habiendo  tres  ijviibm  bien  con- 
lórniados  so  desiuivuelvan  los  tres  jior  igual, 
( l¡orasiis);'¿.",  iiuo  habiendo  tres  óvidos  bioii 
eonlbrinados  .se  desarrollen  los  tres  carpelos  por 
igual,  pero  (|uedandodos  do  ellos  vacíos,  de  mo- 
do (|iie  uno  .solo  contenga  semilla  on  la  ma- 
durez (Calaiiius);  y  1.",  que  uno  solo  de  los  óvu- 
los esté  bien  eonl'orm:ido,  y  sin  enibargí)  ci'oz- 
can  los  tres  carpelos  ¡lara  formar  el  |iericar|iio 
(Areca). 

El  fruto  es  una  baya  ó  dru]p.a  generalmente 
con  una  .sola  semilla,  alguna  vez  con  tres  (Po- 
rassiis).  ICii  la  drupa,  la  zona  externa  jniede  ser 
más  ó  menos  resistente,  fibrosa  (Cocos)  ú  olea- 
ginosa ( Jíle ix ijv iiiccnsis);  la  zona  intorna,  ordi- 
nariamente muy  dura,  deja  aveces  en  la  base  do 
la  celda  un  orificio  redondo  ¡lor  donde  la  raici- 
lla del  embrión  se  .sale  al  germinar  (Cocos  Po- 
7'nssus);  alguna  vez  las  drupas  do  diversas  llores 
se  sueldan  formando  un  fruto  compuesto  (Ñipa, 
J'hyíc/cphas),  y  cuando  el  ovario  está  recuhierto 
por  escamas  empizarradas  éstas  se  hacen  cór- 
neas y  revisten  la  baya  de  una  fuerte  coraza 
( Ca/amus,  Papli  ia). 

La  semilla  contieno  un  albumen  grande,  cór- 
neo ( Phyllieh'phas  inacrocarpa,  Phoinix,  etc. )  ó 
carnoso,  macizo  ó  hueco,  con  una  cavidad  llena 
de  jugo  lechoso  (Cocos),  homogéneo  ó  corroído 
(Calamus,  .i^rccííj;  el  embrión  es  pequeño,  cilin- 
drico ó  cónico,  y  en  la  germinación  el  pecíolo  del 
cotiledón  se  prolonga  hacia  abajo,  enterrando 
profundamente  la  raicilla  y  la  base  del  tallo. 

Comprende  esta  familia  unas  1  000  especies 
distribuidas  en  132  géneros,  y  casi  todas  habi- 
tan en  los  países  tropicales,  la  mayor  parte  en 
los  de  América,  menos  numerosas  en  Asia  y  en 
Ausrralia  y  muy  raras  en  África,  aun  cuando 
algunas  especies  abunden  mucho.  Fuera  de  los 
trópicos  se  hallan  en  el  hemisferio  Norte  espe- 
cies del  género  Chamccrops,  que  llegan  hasta  el 
44°  en  Europa,  como  el  palmito  enano;  otras 
del  géuero  Nnnnoríwps,  que  llegan  hasta  el  34 
en  Asia,  y  otras  del  género  Sahal,  que  en  Amé- 
rica llegan  hasta  el  36:  en  el  hemisferio  Sur  el 
gene:  o  Phojxdosíytis  llega  hasta  el  44'  en  Nue- 
va Zelanda,  el  Jubaa  llega  hasta  el  37  en  Chi- 
le, y  el  género  Phtenix  alcanza  hasta  el  34  en 
África. 

Existeír  palmáceas  fósiles  desde  la  época  car- 
bonífera, y  se  conoce  una  especie  de  hojas  pin- 
nadas  en  el  terreno  jurásico,  y  17  con  hojas  pal- 
meadas en  el  cretáceo  y  los  terciarios;  además  se 
conocen  25  especies  fósiles  terciarias,  reiiresen- 
tadas  por  sus  tallos  y  una  por  su  inflorescencia 
femenina  en  la  mola.sa  de  Suiza,  lo  que  hace  un 
total  de  81  especies  que  se  distribuyen  en  13  gé- 
neros. 

Rara  es  la  planta  de  esta  familia  que  no  sea 
útil  por  sus  aplicaciones.  Unas  tienen  frutos  co- 
mestililes,  como  la  palmera  (Phcenix  dactylifc- 
ra)  ó  el  célebre  doum  de  los  árabes  (Uyphicne 
thehaica);  otras  semillas  comestibles,  como  el 
cocotero  (Cocos  nucífera);  de  otras  se  utiliza 
como  verdura  el  cogollo  terminal,  como  en  las 
especies  llamadas  col  de  palma  (  Orodoxa  olera- 
cea,  E)ítcrpe  olerácea );  otras  dan  ptroductos  fe- 
culentos, como  el  sagú  ( Melroxylon  Pumphii, 
Iccvc,  etc.),  savia  azucarada  con  sacarosa,  y  por 
consecuencia  .bebidas  fermentadas  y  alcohólicas 
(Arenga  saccharifcra,  Mauriiia  vinij'cra,  etc.)  ó 
pericarpios  oleosos  de  que  se  extrae  el  aceite  de 
[lalma  ( Eleis  (juincensis),  ó  albumen  córneo, 
usado  como  marfil  vegetal  ( Phylelephas  macro- 
carpa),  ó  cera  ( Ceroxylon  awlieola,  Copcrnicia 
rerifera),  y  casi  todas  por  sus  fibras  textiles,  ca- 
ñas, maderas  de  construcción,  hojas  para  techa- 
dos, bejucos,  etc. 

La  familia  de  las  Palmáceas  es  una  de  las  me- 
jor definidas  y  no  guarda  relaciones  estrechas 
eon  ninguna  otra  de  las  monocotiledóneas.  Por 
su  inflorescencia  dística  y  .sus  flores  jirovistasde 
una  bráctea  biaquillada  recuerdan  algunos  gé- 
neros á  las  gramíneas  (Jiaphia);  otras,  por  sus 
hojas  palmeadas,  .se  parecen  á  las  ciclantáceas, 
pero  más  que  á  otra  familia  se  parecen  por  su 
organización  floral,  aunque  no  por  su  porte,  á  las 
juncáceas. 

Se  pueden  considei'ar  divididas  en  tribus,  del 
modo  .siguiente: 

1."^  Cori/eas:  Carpelos  libres.  Salal,  Chama:- 
rops,  Corypha,  Phajns,  Livistona,  Triruix,  Phuc- 
liir,  CojKriiieia. 

2."    ¿(/¿«youíí'ítíí»;  Carpelos  concrescontcses- 
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eamoBOB.  Calamus,  I'letocomia,  Melroxylon,  lia- 
¡ihia,  Lejríi/ocaryon,  Manritia. 

;f."  Piiraxeai,:  CarpeJoHSoldados  y  desnudos; 
hojas  palmeadas.  Ludvicca,  IJuriissiu,  Látanla, 
J/yjilanie. 

■i."  C'ocoícas:  Carpelos  soldados  y  desnudos; 
liojas  pinnadas;  drupa  en  el  núcleo  jicrforaflo. 
Ji/cis,  JlenmoncuH,  Aalroearyon,  Cocos,  Aííalea, 
Pudrí,  Jubaia. 

fi."  Arcceas:  Hojas  jiinnadas;  núcleo  no  per- 
forado. Areca,  Ceroxylon,  Piíuinya,  Jriurla;a, 
Arenga,  Ueonoma,  I'hyteleplias,  Leopoldinia, 
Chamadorea ,  Manícaria,  Caryola. 

pAlMACES  de  JADRAQUE:  Gcoej.  Lugar  con 
ayunt.,  ]i.  j.  de  Atienza,  piov.  de  fiuadalajara, 
dióc.  de  Sigüeijza;  3.'JC  habits.  Sit.  cerca  de  To- 
nemochay  Congostrina.  Terreno  montuoso,  por 
el  quo  pasa  el  riachuelo  Cañamares;  cereales  y 
legumbres. 

-PAi.MAfES  DE  Molina:  Ocog.  Lugar  del 
ayunt.  deTurmiel,  p.  j.  de  Molina,  prov.  ueGua- 
dalajara;  10  edifs. 

PALMACRISTI  (del  \h.\,.palma,  palma, y  Cliris- 
ti,  de  Cristo):  f.  Ricino. 

Podemos  usar  del  cinosorquis,  ó  de  la  PAL- 
MACRI.STI,  uo  teniendo  á  mano  el  satirión. 
ANDiifo  DE  Laguna. 

PALMADA:  f.  Golpe  dado  con  la  palma  de  la 
mano. 

(Se  acerca  (don  Martín)  á  don  Agapito  y  le 
da  una  fuerte  palmada  en  el  hombro). 

BliETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

-  Palmada:  Ruido  que  se  hace  golpeando  una 
con  otra  las  palmas  de  las  manos.  U.  in.  en  pl. 

...  ahora  mismo  acabo  de  representaren  Ma- 
drid, y  salgo  más  aturdido  de  palmadas  y  sil- 
bidos, etc. 

Isla. 

Eutonces  es  cuando  del  montón  déla  chus- 
ma sale  el  grito  liel  insolente  mosquetero,  las 
PALMADAS  favorables  ó  adversas  de  los  chispe- 
ros y  apasionados,  etc. 

JOVELLANOS. 

El  ruido  aumenta:  suenan  bramidos  por  un 
lado  y  otro,  y  empieza  tal  descarga  de  palma- 
das huecas,  y  tal  golpeo  en  los  bancos  y  b.arau- 
dillas,  que  no  parecía  sino  que  toda  la  casa  se 
venia  al  suelo. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-Darse  uno  uSa  palmada  en  la  frente: 
fr.  fig.  Procurar  con  eficacia  hacer  memoria  de 
una  cosa,  para  lo  cual  se  suele  ejecutar  natural- 
mente esta  acción. 

PALMADILLA  (d.  de  palmada):  f.  Cierto  baile 
que  se  llama  así  ¡lorqne  aquel  á  quien  toca  sacar  á 
bailar  á  otro,  bailando  delante  del  (|ue  elige,  da 
una  jialmada  en  sus  manos  en  señal  de  que  aquél 
es  el  elegido  para  salir  á  bailar. 

PALMADO,  DA:  adj.  Palmeado. 

PALMA  JOLA:  Gcog.  Isla  de  Italia,  al  N.E.  de 
la  isla  de  Elba  y  cerca  del  Cabo  Viti;  es  alta  y 
limpia,  si  se  exceptúan  algunas  piedras  y  dos 
farallones  que  se  destacan  muy  poco  de  tierra, 
pudiéndola  atracar  en  todos  sentidos  áO, 5  cable 
de  distancia:  dos  baterías  se  ven  en  sus  extremos 
oriental  y  meridional.  El  ¡laso  que  Palniajola  deja 
con  la  costa  de  Elba  es  de  14  cables,  eon  un  fon- 
do de  30  á  35  m.  Un  placer  de  piedras  con  18 
m.  se  encuentra  á  5  cables  de  Palniajola.  La  tie- 
rra más  próxima  es  la  del  Cabo  Pero.  Poco  más 
de  3  millas  al  S.  80°  E.  de  Palniajola  hay  otra 
pequeña  isla  é  igualmente  alta,  llamada Cervoli; 
demora  al  S.  18°  E.  de  Piombino  y  ilista  4,5 
millas;  tiene  en  su  cumbre  una  torre,  y  juiede 
atracar.se  en  todos  sentidos  por  .ser  limpia  y  acan- 
tilada. En  el  centro  de  la  isla,  en  una  torre  cua- 
drada, soljre  una  ca.sa  blanca,  se  enciende  una 
luz  blanca  con  eclipses  cada  30",  que  so  distin- 
gue á  2(1  millas  de  distancia  y  se  eleva  sobre  el 
mar  105  ni.  Ilumina  desde  el  Cabo  Fino  bástala 
punta  Rochela  y  desde  el  Cabo  Viti  hasta  id  do 
Populonia. 

PALMANANITA:  Gcog.  Laguna  do  la  seceiiín 
Guáriro,  N'enezuela,  sit.  á  la  margen  del  Orino- 
co; es  la  más  grande  de  las  que  seencuenti'an  en 
aquel  territorio;  ocupa  ol  espacio  dc9knis.de 
largo  por  5  do  ancho,  y  en  invierno,  cuando  está 
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Ueua,  se  comunica  con  el  gran  río  por  un  peque- 
ño caño. 

PALMANOVA:  Geog.  C.  cap.  (le  dist.,  prov.  de 
Udina,  Venecia,  Italia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Aussa;  4000  habits.  Plaza  fuerte;  arsenal,  alma- 
cenes y  cuarteles.  Hermosa  catedral  con  fachada 
de  mármol  de  Istria. 

PALMAR  (del  lat.  pabnáris):  adj.  Díccso  de 
las  cosas  de  palma. 

-  Palmar:  Perteneciente  á  la  palma  de  la 
mano. 

Músculo,  ligamento  palmar. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Palmar:  Perteuecieute  al  palmo,  ó  que 
consta  de  un  palmo. 

-  Palmar:  fig.  Claro,  patente  y  manifiesto, 
y  que  fácilmente  puede  saberse. 

-  Palmar:  m.  Sitio  ó  lugar  donde  se  crían 
palmas. 

Entre  los  palmares,  cerca  de  los  ríos,  bay 
algunas  arboledas  de  frutas  y  bortalizas. 
Luis  del  Mármol. 

-  Palmar:  En  la  fábrica  de  paños,  instrumen- 
to formado  de  la  cabeza  de  la  cardencha,  ó  la 
misma  cardencha,  para  sacar  el  pelo  suavemente 
al  paño. 

...  y  carden  los  dichos  paños  con  palmares 
de  cardón,  y  no  con  carda  de  hierro,  y  carden 
á  brazos. 

Nueva  Mecojnlación. 

-  Palmar:  Anat.  Aponcurosis  palmar.  -  Ca- 
pa aponeurútica  triangular  que  reviste  la  palma 
de  la  mano  y  se  halla  íntimamente  adherida  á 
la  piel.  Sus  fibras  superficiales  nacen  del  tendón 
del  músculo  palmar  menor;  las  demás  del  liga- 
mento anterior  del  carpo.  Por  dentro  y  por  fue- 
ra cubre  los  músculos  de  las  eminencias  hipote- 
nar  y  tenar ;  en  su  parte  media  cubre  los  tendo- 
nes de  los  flexores,  los  vasos  y  los  nervios  de  la 
palma  de  la  mano. 

Arcos  palmares.  -  Arcos  arteriales  situados  en 
la  ¡)alma  de  la  mano.  El  arco  palmar  superficial, 
formado  por  la  reunión  de  la  cubital  y  de  la  ra- 
diopalmar  (ramade  la  radial),  está  situado  entre 
la  aponcurosis  palmar  y  los  tendones  de  los  He- 
xores,  aun  centímetro  próximamente  por  debajo 
del  borde  inferior  del  ligamento  anular;  no  da 
ninguna  rama  por  su  concavidad,  que  mira  hacia 
arriba;  de  su  convexidad  parten  cuatro  arterias 
digitales  que  descienden,  y  al  llegar  á  la  raíz  de 
los  dedos  se  dividen  en  colaterales  de  los  dedos. 
El  arco  palmar  profundo,  formado  por  la  porción 
palmar  de  la  radial  y  por  la  rama  cúlntorradial 
de  la  cubital,  se  halla  colocado  al  nivel  de  la  par- 
te media  de  los  espacios  interóseos,  por  delante 
de  los  músculos  de  este  mismo  nondu'e,  y  da, 
por  su  convexidad,  las  interóseas  palmares,  que 
comunican  con  las  colaterales  de  los  dedos  y 
con  las  interóseas  dorsales  (por  sus  modificacio- 
nes perforantes). 

Músculos imlmares.  -Se  ha  dado  este  nombre 
á  tres  músculos,  de  los  cuales  dos  (graiuley  pe- 
queño palmar  J  se  hallan  situados  eu  el  antebra- 
zo, y  el  tercero  (palmar  cutáneo J  en  la  parte  in- 
terna de  la  palma  de  la  mano. 

YA  gran  palmar,  músculo  epitrocleano  del  ante- 
brazo, está  colocado  por  dentro  del  pronador  re- 
dondo: parte  de  la  epitróclea  se  dirige  hacia 
abajo  y  un  poco  oblicuamente  hacia  fuGra;hacia 
la  mitad  del  antebrazo  su  cuerpo  carnoso  es  re- 
emplazado por  un  tendón  que  desciende  hacia 
el  carpo,  se  introduce  en  una  canal  jjarticular 
de  la  cara  anterior  del  hueso  trapecio,  y  se  inser- 
ta á  la  cara  anterior  de  la  base  del  metiicarpiano 
del  índice;  el  borde  externo  de  este  músculo 
aparece  costeado  por  la  arterial  radial.  Inervado 
por  el  nervio  mediano,  este  músculo  es  flexor  y 
abductor  de  la  mano. 

ni  pcqitcño palmar  se  halla  situado  por  dentro 
del  precedente  y  muchas  veces  falta.  En  la  ma- 
yoría de  casos  sólo  representa  un  hacecillo  de  la 
masa  carnosa  epitroclear,  hacecillo  muy  corto, 
el  cual  da  origen  á  un  tendón  largo  y  delgado 
que  desciende  paralelamente  al  tendón  del  gran 
palm.ar,  pero  se  detiene  al  nivel  de  la  muñeca; 
ensanchándose  en  la  aponcurosis  palmar,  pone 
tensa  esta  aponeurosis  y  dobla  la  mano  sobre  el 
antebrazo. 

Kl  ¡¡almarculánco  está  formado  jior  una  del- 
gada capa  de  fibras  musculares  transversales  que 
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nacen  déla  parte  interna  de  la  aponeurosis  pal- 
mar y  se  dirigen  hacia  dentro  para  insertarse  á 
la  piel  que  cubre  la  parte  superior  de  la  eminen- 
cia hipotenar.  Inervado  por  el  cubital,  este  nuis- 
culillo  forma  la  piel  del  borde  cubital  de  la 
mano. 

lieyiónpalmar.  -  El  hueso  ó  parte  interna  de 
la  mano,  ó,  mejor  dicho,  la  cara  anterior  de  la 
mano,  porque  la  palma  sólo  es  hueca  en  la  parte 
inedia,  mientras  (jue  las  porciones  externa  é  in- 
terna están  constituidas  por  eminencias  muscu- 
lares llamadas  tenar  é  hipotenar. 

En  esa  parte  media  se  hallan  situados  los  ór- 
ganos que  más  importa  conocer  desde  el  punto 
de  vista  quirúrgico,  cuando  se  trate  de  incisio- 
nes y  ligaduras;  su  esqueleto,  constituido  por  el 
metacarpo,  soporta  los  tendones  flexores,  los  ar- 
cos palmar  superficial  y  profundo,  y  gran  número 
de  filetes  nerviosos  que  llegan  hasta  las  puntas 
de  los  dedos.  V.  Mano. 

-  Palmar:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Murcia,  prov.  de  Murcia;  689  edifs. 

-  Palmar:  Geog.  Parroquia  cab.  del  dist.  del 
mismo  nombre,  prov.  del  Socorro,  dep.  de  San- 
tander, Colombia,  sit.  en  la  falda  de  uu  cerro 
interpuesto  entre  este  pueblo  y  el  Hato;  2  250 
habits. 

-  Palmar:  Geog.  Municip.  del  dep.  de  Que- 
zaltenango,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  los 
de  (Juezalteuango  y  Santa  María,  al  S.  por  los 
de  Retalhulen  y  San  Felipe,  al  E.  por  este  últi- 
mo y  al  O.  por  la  costa  Cuca  y  el  Nuevo  San  Car- 
los. Está  regado  por  los  ríos  Sámala,  Ixcayá, 
Queueué,  Nimá,  Tambor,  Ocosito,  Coyote,  Chi- 
mamax,  el  Nil  y  multitud  de  arroyos.  La  indus- 
tria consiste  en  la  fab.  de  canastos  y  tejidos  de 
lana  y  algodón.  Se  cultiva  cale,  cacao,  algodón, 
arroz,  fríjol,  maíz,  yuca,  plátano,  frutas,  etc.  El 
pueblo  tiene  1 500  habits. 

-Palmar:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  y 
dist.  de  Cadereyta,  est.  de  Qucrétaro,  Méjico; 
1  600  habits.  |1  V.  San  Agustín  del  Palmar. 

-Palmar:  Geog.  Cabo  de  Nicaragua,  en  la 
orilla  occidental  del  lago  de  Nicaragua,  frente  á 
ja  isla  de  Ometepe. 

-  Palmar:  Geog.  Río  del  est.  Carabobo,  Ve- 
nezuela; nace  en  la  serranía  del  Interior  y  des- 
agua en  el  lago  de  Valencia.  ||  Río  del  est.  Falcón, 
Venezuela;  nace  en  la  sierra  de  Toro  y  desagua 
en  el  Golfo  de  Maracaibo,  en  la  boca  Oribono. 
Este  río  sirve  de  límite  entre  los  est.  Falcón  y 
Zulia,  desde  el  extremo  S.  de  las  sabanas  de  Fa- 
ratarare  hasta  su  desembocadura  en  el  mar.  |1 
Altura  de  la  serranía  de  la  Costa,  en  la  sección 
Bolívar,  Venezuela,  á  1  943  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  |!  Altura  de  la  serranía  del  Interior,  en 
el  est.  Carabobo,  Venezuela,  á  1 128  m.  sobre  el 
nivel  del  mar.  |I  Municip.  del  dist.  Guzmán 
Blanco  (Territorio  Ym'uary),  sección  Guayana, 
Venezuela,  con  180  casas  y  1  295  habits.  El  pue- 
blo Palmar,  cab.  del  municip.,  está  sit.  en  una 
extensa  sabana  que,  escasa  de  aguas  corrientes, 
impide  el  progreso  del  pueblo;  sus  habits.  tienen 
que  surtirse  de  uno  que  otro  escaso  manantial 
que  existe  en  sus  alrededores;  la  situación  as- 
tronómica de  este  pueblo  es  á  los  7°  45'  lat.  N. 
y  5°  2'  long.  E.  del  meridiano  de  Caracas.  Fué 
fundada  esta  población  en  1734  por  los  Padres 
misioneros,  y  contaba  en  1816  con  una  pobla- 
ción de  1  015. 

-  Palmar  (El):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Buenavista,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Ca- 
narias; 85  edifs. 

-  Palmar  de  Várela:  Geog.  Dist.  de  la  pro- 
vicia  de  Barranquilla,  dep.  de  Bolívar,  Colom- 
bia, sit.  en  la  banda  occidental  del  río  Magda- 
lena y  cerca  de  Santo  Tomás,  del  que  era  agre- 
gación ;  tiene  1  220  habits. 

PALMAR:  n.  fam.  MoRlR. 

-  Palmar:  a.  Germ.  Dar  por  fuerza  una  cosa. 

PALMARES:  Geog.  Comarca  del  est.  de  Per- 
namliuco,  Brasil,  sit.  á  orillas  del  curso  inferior 
del  río  Una,  en  la  frontera  del  est.  de  Alagoas. 
Fué  éste  el  nombre  de  una  República  fundada 
por  esclavos  negros  fugitivos  á  principios  del  si- 
glo XVII.  En  un  principio,  verdaderos  bandole- 
ros, saqueábanlos  pueblos  vecinos  y  robaban  sus 
mujeres.  Después  se  transformaron  en  agricul- 
tores. Otros  fugitivos  venían  incesantemente  á 
unírseles,  y  tuvieron  ya  que  organizarse,  adop- 
tando Constitución  democrática  republicana,  con 
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caraos  electivos  y  uu  jefe,  el  ncgi'o  Zomba,  con 
carácter  vitalicio.  Sus  sucesores  deliían  escogerse 
entre  los  de  más  valor  é  inteligencia.  Esta  Repú- 
blica rivalizó  con  las  colonias  más  florecientes  do 
los  holandeses,  que  entonces  ocujiaban  el  país; 
cincuenta  años  después  de  su  fundación,  casas 
rodeadas  de  jardines  y  campos  cultivados  habían 
sustituido  á  las  primitivas  chozas  hechas  con 
troncos  de  árboles,  y  la  población  se  elevaba  á  la 
cifra  de  20  000  habits.  Hacia  fines  del  siglo  cita- 
do, esta  República,  independiente  y  rica,  hacía 
sombra  al  gobierno  portugués,  que  resolvió  des- 
truirla; para  ello  envió  un  cuerpo  de  7  000  hom- 
bres, que  fué  rechazado;  el  gobierno  tuvo  que 
volver  á  la  carga,  y  los  cañones  batieron  las  forti- 
ficaciones, que  eran  amontonandentos  de  troncos 
de  árboles.  Los  j)almereuses  fueron  vencidos  en- 
tonces á  pesar  de  .su  resistencia  desesperada ;  Zom- 
ba y  sus  compañeros  de  armas  se  suicidaron,  pero 
las  mujeres,  los  viejos,  los  niños  y  los  heridos  fue- 
ron hechos  prisioneros  y  vendidos  como  escla- 
vos; lac.  fué  arrasada  en  1696,  y  de  ella  no  que- 
da más  que  el  nombre  (J.  Constatt,  Brasilicn; 
Lancl  und  Leute). 

-Palmares:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de 
Alajuela,  Costa  Rica.  De  creación  moderna,  era 
antes  un  barrio  de  San  Ramón,  y  por  el  gran  in- 
cremento de  la  población  y  de  la  riqueza  se  le 
segregó  para  elevarlo  á  mayor  categoría.  Su  te- 
rritorio es  una  meseta  preciosa  sit.  entre  los  ce- 
rros sin  nombre  que  se  hallan  adelante  de  Poás, 
y  que  vista  á  distancia  produce  agradable  impre- 
sión, con  sus  campos  oultivadosy  la  v.  en  el  cen- 
tro. La  riqueza  principal  de  Palmares  consiste  eu 
el  café,  que  se  cultiva  en  grande  escala  y  con  buen 
éxito,  además  de  otros  artículos  de  primera  ne- 
cesidad. El  clima  del  cantón  es  frío  y  húmedo, 
pero  salobre.  Tanto  en  él  como  en  los  demás  de 
la  prov.  no  se  han  conocido  jamás  enfermedades 
endémicas  ni  epidémicas,  á  pesar  de  las  diversas 
temperaturas  eu  todos  ellos.  La  v.  de  Palmares, 
sit.  en  el  centro  del  cantón,  es  su  cab.  La  super- 
ficie que  ocupa  es  plana  enteramente.  Esta  villa 
está  llamada  á  figurar  entre  las  principales  del 
país,  por  los  elementos  de  riqueza  que  encierra 
y  por  las  tendencias  progresistas  de  sus  habitan- 
tes. Sus  edifs.  más  notables  son  la  iglesia  y  la 
Casa  de  Enseñanza.  Todo  el  cantón  tiene  2  770 
habits.,  y  la  v.  750.  Los  barrios  de  La  Granja, 
Zaragoza,  Nuevos  Aires  y  Esquipulas  se  en- 
cuentran tan  inmediatos  á  la  v.,  que  con  el 
tiempo  formarán  con  ella  una  sola  población,  be- 
llísima desde  todos  puntos  de  vista  (Geog.  de  Cos- 
ta Rica,  Montero  Barrantes). 

PALMARIA:  (?tw/.  Isla  del  Mar  de  Liguria,  Ita- 
lia, prolongación  sudoriental  de  las  montañas  de 
la  península  dei  Porto  Venero,  de  las  que  está  se- 
parada por  un  estrecho  canal  en  la  entrada  oc- 
cidental del  Golfo  de  Spezia,  sit.  á  los  44°  2' 
lat.  N..  muy  cerca  y  al  S.E.  de  la  punta  San 
Pietro,  dejando  con  ésta  un  fren  de  147  m. ,  lla- 
mado la  Bocheta.  Es  isla  alta,  escarpada  y  lim- 
])ia  por  su  parte  occidental,  y  de  figura  de  un 
triángido  isósceles,  cuyo  lado  mayor  tiene  1,5 
milla  de  extensión.  Su  extremidad  N.  E.  se  lla- 
ma punta  Fornaci,  y  como  un  cable  al  E.  de 
ella  se  halla  hoy  un  islote  nombrado  Scuola,  so- 
bre el  que  se  ven  las  ruinas  de  un  fuerte ;  es  algo 
sucio  en  su  parte  del  N.,  y  en  el  canal  que  forma 
con  las  piedras  de  la  punta  Fornaci  hay  de  7  á 
8,5  m.  de  agua.  La  isla  Palmaria  ofrece  abrigo 
en  su  costa  E.,  que  utilizan  los  buques  peque- 
ños fondeando  con  los  vientos  del  O.,  en  las  dos 
ensenadas  que  forma  á  un  cable  de  distancia, 
en  17  álB  m.  de  agua,  fondo  fango.  La  caleta 
Tenizzo,  propia  para  pescadores,  se  halla  en  su 
costa  del  N. 

PALMARIO,  ría  (del  lat.  palmar'ius):  adj. 
Palmar;  claro,  patente  y  manifiesto,  y  que  fá- 
cilmente puede  saberse. 

Ese  hombre  dice  errores  capitales  y  verda- 
des palmarias;  etc. 

Balmes. 

Mi  objeto  no  es  precisamente  pintar  tipos, 
sino  aducir  pruebas  palmarias  en  favor  de 
mis  teorías  conyugales. 

Castro  y  Serrano. 

PALMARITO:  Geog.  Municip.  del  dist.  Bajo 
Apure,  sección  Apure,  Venezuela,  con  104  casas 
y  1077  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo  ca- 
becera y  los  vecindarios  Guaritico,  Cardonal, 
Mata  de  Verada  y  Mata  de  Cando.  La  industria 
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w  liiici!  iilMindiwito  pcHni  en  hiih  n'o»  y  i'iiñ"«.  Kl 
imt'lilo  raliiiiirito,  ciii).  (U'l  ilist.  Alto  Ainiroy 
(lül  munií'ip.  (le  su  iionilirn,  osla  «it.  á  lii  iiiiir- 
gru  (li'l  ríci  A|iiin',  ilividido  rii  iIoh  ]initi'.s,  miii 
tí  lii  uiilla  ili'l  líci  Y  I.i  olrii  iiiiis  iiriicni,  iiuc  sr 
cumiuiiraii  pnr  iiii  piuntu  t\v  luiiiU'ia.  l'-slo  i)iie- 
lilo  csliilia  sil.  iiiili^;imiiu'iili' iil  N.O.  ilcl  sitio 
(|Uo  lioy  oi'iiiKi,  pero  ;i  ooiiaconoiK'in  fio  una  gran 
imiii>lauii')ii  i'uó  trasladado  en  XSVi;  está  rodeado 
[lül-  el  K.,  O.  y  S.  por  {{raiules  lianeos  sin  vef;e- 
taciiin,  y  lo  limita  por  ol  N.  el  río.  Constado  85 
casas  con  ÍUT)  habils. 

PALMAROLA:  írVo;/.  Isla  del  Mar  Tirreno,  en 
el  f<nipo  lie  las  islas  l'onza,  Tonlinas  ú  Enótri- 
das,  ilependientu  de  la  prov.  de  ('aserta  ó  Tierra 
de  Lulior,  Canipania,  Italia,  y  sit.  al  O.  de  l'on- 
za. Tiene  eere.a  de  '¿  millas  ile  N.  á  S.  y  0,5  do 
E.  á  ü. ;  es  alta  y  llena  de  esealirosidades,  for- 
manilo  dos  pieaelios  bastante  iironunciados.  Estií 
roileaila  ilo  ¡liedras,  unas  lucra  y  otras  debajo 
del  a^'ua,  siendo  su  parte  .septentrional  la  nuia 
limpia.  Esta  isla  es  árida,  y  sus  costas  son  gene- 
ralmente escarpadas  y  sucias  por  su  parte  S.  y 
>S.  E. ;  está  poco  ¡loblada  y  no  olreeo  abrigo  de 
ninguna  especie  para  buiínes  grandes. 

PALlví  abolí  (Cayetano);  £iog.  Pintor  de  liis- 
toria  y  litúgralb.  N.  en  Fermo  (Italia)  en  1801. 
M.  en  Madrid  á  4  de  diciembre  de  ISSíi.  Discí- 
iiulo  en  Roma  do  la  Academia  de  San  Lucas,  se 
hizo  notar  como  lialiilísimo  dibujante,  lo  cual 
le  valii'i  ser  buscado  para  venir  á  España  á  to- 
mar parte  en  los  trabajos  del  real  estalileciniien- 
to  litográlico.  Pintó  en  España  gran  número  de 
co)iiasde  los  principales  lienzos  délos  palacios  y 
del  monasterio  del  Escorial,  intínitos  retratos  y 
varios  asuntos  de  género  para  la  posesión  de  Vis- 
ta Alegre  y  muchos  particulares.  Su  principal 
representación  en  el  arte  ha  sido,  no  obstante, 
como  litógrafo,  debiéndosele  muchas  de  las  lá- 
minas de  la  Colección  litogrúfica  publicada  por 
D.  José  Madrazo,  las  de  retratos  de  los  reyes  de 
España,  las  de  médicos  célebres,  bastantes  del 
periódico  El  Artista  y  muchos  trabajss  sueltos, 
entre  ellos  el  retrato  de  D.  Francisco  de  Asís  de 
liorbón,  última  y  una  de  sus  mejores  obras. 

-  Palmauoli  y  González  (  Vicente):  Biog. 
Pintor  de  historia.  N.  en  Zarzalejo  (Madrid)  á 
5  de  septiendue  de  1834.  Fué  discípulo  de  su 
padre,  1).  Cayetano,  de  D.  Federico  de  Madrazo 
y  de  la  Escuela  Superior  de  Madrid.  En  1S58 
marchó  á  Italia  pensionado  por  la  reina  doña 
Isabel,  y  en  1862,  vuelto  á  Madrid,  presento  en 
aijuella  Exposición  Nacional  el  cuadro  de  encar- 
go Saníiago,  Sania  Isabel,  San  Francisco  y  San 
J^ío  V,  jHitronoi  de  España;  de  los  Reyes  y  del 
Pontífice  Pío  IX,  intercediendo  con  San  Ildefon- 
so, santo  tutelar  del  irr'incipe  de  Asturias,  para 
que  le  proteja,  y  le  guie.  Obtuvo  una  medalla  de 
segunda  clase  por  dicho  cuadro,  y  otra  de  \m- 
mera  por  su  Campesina  de  las  inmediaciones  de 
Xiipolcs.  Nuevamente  marchó  á  Italia,  y  á  su 
regreso,  en  1866,  presentó  en  la  Exposición  de 
dicho  año  La  capilla  Sielina.  durante  una  fun- 
ción solemne,  que  le  hizo  conquistar  otra  meda- 
lla de  jirimera  clase,  y  una  de  oro  en  la  Univer- 
sal de  París  de  1867.  En  la  Nacional  de  1871 
]iresentó:  Los  enterramientos  en  la  Moncloa  en  3 
de  mayo  de  1808,  que  fué  premiado  con  medalla 
de  primera  clase  y  adquirido  por  el  rey  Amadeo 
de  .Saboya;  Batalla  de  Tetniin,  para  cuya  obra 
realizó  un  viaje  á  África;  Interior  de  un  salón 
del  Palacio  Jlcal  de  Madrid;  Una  transtibernia 
y  varios  retratos.  Son  también  obras  de  Palma- 
roli  Ihuí  italifími,  para  la  condesa  de  Velle;  La 
Noche,  para  un  techo  del  Café  de  Madrid;  ia 
l'esea,  para  Wallis;  ¡Madre  mía!;  Gustos  de  una 
dama  del  tiempo  de  Carlos  IV;  Una  ciocciara, 
jiropiedad  del  duque  de  Fernán  Núñez;  Primera 
ricepción  al  rey  ylmotlco  I  en  el  jmlacio  de  Ma- 
drid; Dona  Juana  la  Locei  y  unos  rnúsii'os Jlo- 
rentinos;  La  Buenaventura,  propiedad  del  mar- 
i)m's  de  Portugal ete ;  Í/Viffl  maja,  propiedad  de 
l'.aiier;  iJoña  Ulanca  de  Navarra;  retratos  de  la 
infanta  doña  Isabel  de  Borbón,  doña  E.  Casti- 
lla, marqués  de  Pidal,  I).  .Joaquín  Francisco  Pa- 
checo (]iara  el  Congreso),  Mayáns  (para  el  So- 
nado), duque  de  Abrantcs,  condesa  de  Villapa- 
terna,  marqués  de  Molíns,  de  Manuel  Carranza, 
el  rey  D.  Amadeo í para  el  Ministerio  ile  Fomen- 
to), y  gran  número  de  niños.  Las  obras  niás  re- 
cientes de  Palmaroli  son:  Una  alegoría  de  las 
Bellas  Artes,  para  el  Ateneo  Científico  y  Litera- 
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rio  do  Madrid  (1887);  Dwns  I'  atelier  (1887);  Sun 
Antonio  (Exposición  de  Harcdona  do  1888),  y 
un  relralode  la  marquesa  de  I'.,  con  (jue  concu- 
rrió á  la  lOxposiciiín  Nacional  (le  18ü'2.  En  7  do 
abril  de  1872  ingrcscí  como  individuo  de  número 
en  la  Itcal  Academia  de  San  l'"ctiian(lo.  Va\  1882 
lué  elegido  director  de  la  Academia  Españobide 
lidias  Artes  do  lionia,  en  reemjilazo  de  Pradi- 
lla.  Palmaroli  se  halla  condecorado  con  las  en- 
comiendas de  Carlos  III  é  Isabel  la  Católica,  y 
la  cruz  d©  la  Legión  de  Honor  do  Francia. 

PAUMAR8:  Gciiej.  Ca.scrío  del  ayunt.  y  ]).  j.  do 
Deiiia,  jirov.  de  Alicante;  230  liabits. 

PALMAS:  Cleog.  Colfo  en  la  costa  S.O.  de  la 
isla  do  Cerdeña,  formado  por  ésta  y  la  costa 
oriental  de  la  isla  de  Sant'  Antioeo.  Tiene  15  ki- 
lómetros de  ancho  entre  el  Cabo  Sperone  y  el 
Cabo  Sarri,  y  12  de  fondo.  Es  una  gran  ensena- 
da que  olrece  fondeadero  cómodo  y  seguro  á  toda 
clase  de  bu(iues.  Sobre  la  costa  del  E.  hay  dos 
grandes  calas  y  varias  pe(iueñas;la  costa  del  O., 
más  recta,  tiene  6,5  ndllas  de  long. :  de  ambos 
lados  las  colinas  son  bajas,  y  en  el  fondo  de  la 
ensenada,  que  presenta  gran  extensión,  empieza 
una  vasta  llanura  cortada  por  lagos  y  lagunas 
saladas. 

-Palmas:  Oeog.  Isla  sit.  en  el  Mar  Pacífico 
y  perteneciente  al  dop.  del  Cauca,  Colombia,  si- 
tuada en  la  entrada  de  la  bahía  de  la  Magdale- 
na; merece  mencionarse,  tanto  por  su  bella  po- 
sición como  por  estar  habitada  y  cubierta  de  pal- 
meras. 11  Parroquia  cab.  del  dist.  del  mismo  nom- 
bre, prov.  del  Socorro,  dep.  de  Santander,  Co- 
lombia, sit.  en  un  llano  alto;  2420  habits.  Es 
patria  de  los  políticos  doctores  Vicente  y  Juan 
Nepomuceno  Azuero. 

-  Palmas:  Geog.  Sierra  de  Méjico  en  la  costa 
de  Veracruz;  su  principal  cumlire,  llamada  Zem- 
poala,  se  eleva  á  2231  pies  sobre  el  nivel  del  mar, 
á  19°  35'  de  lat.  N.  1|  Río  de  Méjico  del  est.  de 
Taniaulipas,  municip.  de  la  Marina;  está  forma- 
do por  las  aguas  permanentes  de  varios  arroyos 
que  nacen  de  la  sierra;  por  la  parte  S.  de  la  villa 
do  la  Harina  desemboca  en  el  río  del  mismo  nom- 
bre. II  V.  San  Miguel  de  las  Palmas. 

-Palmas:  Gcog.  Cabo  ó  promontorio  do  la 
costa  occidental  de  África,  á  los  4"  22'  lat.  N. 
y  4"  3'  long.  ó  Madrid;  es  notable  por  el  cambio 
de  dirección  que  presenta  la  costa,  que  se  dirige 
de  N.  á  S.  y  vuelve  al  E.  para  formar  la  orilla 
septentrional  del  Golfo  de  Guinea.  Los  portu- 
gueses le  llamaron  así  por  estar  cubierto  de  ])al- 
meras.  Pertenece  al  condado  de  Maryland,  en  la 
parte  S.E.  de  la  Rep.  de  Liberia,  y  separa  la 
parte  del  litoral  africano  conocida  con  el  nom- 
bre de  Costa  de  los  Granos  de  la  que  se  conoce 
con  el  de  Costa  del  Marfil.  Forma  este  cabo  la 
extremidad  de  una  península  pedregosa  de  me- 
dia milla  de  largo  y  poco  más  (Je  un  cable  en  su 
mayor  ancho,  unida  al  continente  por  un  istmo 
de  arena.  Su  elevación  en  la  parte  central,  que 
es  la  más  alta,  alcanza  23  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  La  piarte  oriental  de  la  península  está  ocu- 
pada por  una  gran  aldea  indígena  llamada  Gran 
To\vn  ó  Cape-'Town  (C.  del  Cabo),  y  el  resto  por 
una  colonia  americana  fundada  en  1835  jior  la 
Sociedad  de  Maryland.  Esta  colonia  se  denomi- 
na Harper,  del  nombre  de  su  fundador.  El  río 
de  las  Palmas,  que  baña  la  parte  N.  de  la  penín- 
sula, tiene  unos  100  m.  de  ancho  en  su  emboca- 
dura, la  cual  está  obstruida  ])or  un  arrecife  des- 
tacado de  la  jjunta  N.,  que  sólo  deja  un  canal  de 
40  m.  de  ancho.  En  la  barra  hay  un  ni.  de  agua 
en  bajamar,  y  eir  la  parte  interior  del  río,  hasta 
donde  han  podido  llegar  las  embarcaciones,  la 
profundidad  no  pasa  de  2  m.  de  fondo.  Por  la 
parte  S.  del  Cabo  Palmas  se  ve  una  isla  pequeña 
cubierta  de  liierbas  y  malezas  que  servía  de  ce- 
menterio á  los  indígenas,  y  á  la  que  se  ha  dado 
el  nombre  de  Russwiirm  en  memoria  del  primer 
gobernador  de  la  colonia  americana.  Esta  isla  tie- 
ne unos  3  cables  de  largo  por  63  m.  de  ancho,  y 
hacia  el  tercio  de  su  long.,  acontar  desdo  la  pun- 
ta O.,  presenta  una  ligera  eminencia  como  <le  13 
m.  de  alt.  Su  extremo  oriental  despide  un  arre- 
cife á  0,5  de  cable  para  fuera,  que  termina  en 
una  gran  piedra  negruzca  descubierta,  llamada 
también  de  Russwurm.  El  canal  que  separa  la  isla 
del  cabo  ofrece  cómodo  paso  á  los  botes,  con  fon- 
do de  2,2  á  3,6  m.,  teniendo  cuidado  do  evitar 
una  piedra  (jUC  hay  á  Uor  de  agua  en  su  media- 
nía, jiara  lo  que  .so  atracará  á  la  costa  de  la  jm- 
nínsula,  pasando  cerca  de  las  piedras  visibles  que 
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la  rodean.  En  Cabo  Palmo»  hay  un  furo  de  luz 
lija,  elevado  30  m.  sobre  el  nivel  del  mar  y  vi 
sible  á  13  millas  do  distancia  en  tiempo  claro. 

-Palmas  (Lab):  üeog.  V.  j.  do  la  prov.  de 
Canarias,  en  la  isla  de  Gran  Canaria.  Compren- 
de lo»  ayunta,  de  Agiiime»,  Ariicas,  Kirga»,  In- 
genio, Las  l'almau,  San  Uartolomé  de  Tirajana, 
San  Lorenzo,  San  Mateo,  Santa  lirígida,  Santa 
Lucía,  Telde,  Teror,  Valscíniillo  y  Valleucco; 
70328  habit».  Ocupa  aproximadamente  la  mitad 
oriental  de  la  isla. 

-  Palmas  (Las):  Geog.  C.  con  ayunt.,  capi- 
tal de  la  isla  de  Gran  Canaria  y  de  la  prov.  ma- 
rítima de  este  nombre,  residencia  de  la  Audien- 
cia territorial  de  la  prov.  de  Canarias,  de  un  de- 
legado del  gobierno,  de  un  general  gobernador 
militar  y  del  obisjio  de  la  diíjc.  de  Canarias. 
Hasta  el  año  de  1833  fué  la  cap.  de  la  provincia; 
21018  haliits.  Se  halla  ,sit.  en  la  costa  oriental 
de  la  isla  de  Gran  Canaria,  extendiéndose  de  N.  á 
S.  y  mirando  al  E.  á  lo  largo  de  una  gran  ba- 
hía, á  5  kms.  del  puerto  de  la  Luz  y  puerto  ac- 
tual de  Refugio.  Dos  montañas  de  jioca  eleva- 
ción la  dominan  por  el  O.,  formando  en  un  de- 
clive un  delicioso  valle  cubierto  de  palmeras,  jior 
cuyo  fondo  corre  el  pequeño  arroyo  Giniguada, 
atravesando  la  población  de  O.  á  E. ,  y  desagua 
en  el  mar.  En  las  huertas  y  campos  que  rodean 
la  c.  se  producen  abundantes  co.sechas  de  trigo, 
cebada,  maíz,  patatas,  legumbres,  hortalizas  de 
todas  clases  y  fratás,  especialmente  naranjas,  li- 
mones, melocotones,  plátanos  y  guayabas.  Se  co- 
secha también  mucho  vino  tinto  y  blanco,  ofre- 
ciendo este  la  particularidad  de  conservarse  por 
sí  mismo  sin  necesidad  de  encabezarle  para  la  ex- 
portación. La  industria  fabril  y  manufacturera 
se  halla  en  estado  satisfactorio:  se  cuentan  fábri- 
cas de  sombreros,  sillas,  jabones,  loza,  vidrio, 
alfombras,  curtidos,  tejidos,  jarcias,  etc.,  y  va- 
rias tenerías  y  molinos  harineros,  además  de  la 
construcción  de  buques  en  constante  desan'ollo; 
¡lero  la  principal  industria  de  los  palmeranos  con- 
siste en  la  pesca,  que  en  todo  el  archip.  la  hacen 
casi  exclusivamente  los  matriculados  de  esta  ciu- 
dad, de  donde  se  lleva  á  las  demás  islas.  Hay 
varios  Institutos  de  segrmda  enseñanza  de  pro- 
piedad particular,  incorporados  al  pro\incial  de 
La  Laguna.  Seminario  Conciliar  de  la  Concep- 
ción fundado  cu  1747,  incorporado  á  la  Univer- 
sidad de  Sevilla;  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  País;  Cámara  de  Escribanos;  Colegio  de 
Notarios;  Gabinete  Literario  municipal;  F>iblio- 
teca.  Juntas  de  Comercio  y  Agricultura;  Acade- 
mias de  Dibujo  y  de  Pintura  sostenidas  por  el 
Ayuntamiento,  y  escuelas  de  primeras  letras, 
públicas  y  pirivadas. 

Está  dividida  la  población  en  siete  barrios, 
siendo  los  más  importantes  los  de  Triana  y  Ve- 
gueta,  separados  por  el  barranco  Giniguada, 
sobre  el  que  hay  un  puente  de  palastro  cerca  de 
su  desembocadura,  y  más  arriba  otro  de  sillería 
formado  por  tres  grandes  arcos,  y  coronan  sus 
extremos  cuatro  estatuas  colosales  de  mármol 
que  rejiresentan  las  Estaciones;  este  puente  fué 
construido  de  1814  á  1819.  Las  casas  son  por  re- 
gla general  de  dos  pisos,  terminadas  todas  en 
terrados  ó  azoteas;  las  calles  son  irregulares  en 
los  barrios  del  S.,  parte  antigua  de  la  c,  pero  en 
los  del  N.  son  rectas  y  espaciosas,  siendo  las 
)irincipales  las  de  Triana,  León  y  Castillo,  Cano, 
Malteses,  Peregrina,  Colegio  y  San  Rocjue.  En 
el  centro  de  la  población  está  el  paseo  ó  Alame- 
da de  Colón,  construido  en  el  mismo  lugar  que 
ocupó  el  convento  de  Santa  Clara;  otros  tres  hay 
extramuros:  el  de  San  José,  cuyo  término  es 
el  cementerio  protestante;  y  el  del  Puerto,  que 
por  la  calle  de  León  y  Castillo  se  extiende 
desde  el  ¡¡arque  de  Triana  hasta  el  puerto  de 
la  Luz,  teniendo  á  la  dra.  el  Océano  y  á  la  iz- 
quierda multitud  de  casas  de  camjio,  jardines  y 
hoteles,  cuyo  número  aumenta  incesantemente, 
j)ues  la  mayor  parte  de  los  extranjeros,  sobre  to- 
do ingleses,  que  antes  iban  á  la  isla  de  la  Ma- 
dera, dan  ahora  la  ]ireferencia  á  Las  Palmas  por 
su  superioridad  en  belleza  y  condiciones  clima- 
tológicas y  la  proverbial  salubridad  de  este  país 
(V.  Canarias).  Entre  los  edificios  públicos  más 
notables  debe  citarse  en  primer  término  la  cate- 
dral, cuyas  obras  comenzaron  á  principios  del 
siglo  XVI,  pocos  años  después  de  laconriuista  de 
la  isla  \\ox  los  españoles,  bajo  la  dilección  del  cé- 
lebre ai(|UÍtecto  sevillano  Diego  Alonso  Motau- 
de,  y  desput's  de  su  muerte  las  contiliiK')  otro 
gran  maestro,  .hian  (le  Palacios,  que  terminó  to- 
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talmente  el  crucero,  celebrándose  por  primera 
vez  loa  oficios  divinos  el  año  de  1570,  la  víspera 
del  Corpus;  quedaron  por  entonces  las  obras  sin 
concluir,  y  así  continuaron  hasbv  que  en  1805 
D.  Diego  Eduardo,  tesorero  de  la  iglesia,  levan- 
tó nuevos  planos  y  la  concluyó  del  todo,  de- 
jando la  fábrica  en  el  estado  en  que  boy  se  en- 
cuentra. La  facbada  principal  se  abre  sobre  la 
plaza  de  la  Constitución,  mirando  al  O. ;  es  de 
orden  jónico,  y  admirable  por  la  regularidad  de 
todas  las  partes  y  jior  la  armonía  de  sus  propor- 
ciones. Se  compone  de  dos  cuerpos:  el  inícrior  lo 
forman  tres  grandes  arcos,  que  corresponden  á 
las  puertas  de  acceso  al  temido;  el  central  de 
mayor  luz  y  altura  que  los  laterales,  y  están  se- 
parados por  cuatro  columnas  ron  hermosos  capi- 
teles, que  por  su  ejecución  pueden  competir  con 
las  mejores  obras  de  Berruguete;  el  cuerpo  supe- 
rior ostenta  otras  cuatro  columnas  cjuese  corres- 
ponden con  las  ya  mencionadas,  y,  délos  tres  es- 
pacios que  dejan  entre  sí,  el  del  centro  lo  ocupa 
un  gran  rosetón  de  piedra  primorosamente  cala- 
do y  los  de  los  extremos  sendas  y  monumentales 
ventanas  con  pintados  vidrios;  se  ve  empezada 
la  construcción  de  un  tercer  cuerpo  que  ocupa 
sólo  el  espacio  central,  y  los  laterales  están  co- 
ronados por  una  balaustrada  de  piedra.  Flan- 
quean la  fachada  y  hacen  juego  con  ella  dos  to- 
rres de  50  m.  de  elevación,  formadas  por  cuatro 
cuerpos:  el  primero  de  orden  jónico;  el  segundo 
de  orden  corintio  perfectamente  concluido;  el 
tercero  pertenece  al  orden  compuesto,  y  el  cuar- 
to, adornado  caprichosamente,  sostiene  las  cam- 
panas y  remata  en  una  cúpula  con  su  linterna; 
la  subida  á  las  torres  se  verifica  por  unas  suaves 
escaleras  construidas  al  aire  y  admirablemente 
trabajadas.  Aunque  irregular  en  la  forma  y  capri- 
choso en  la  ornamontación,  la  fachada  posterior 
presenta  también  bellezas  de  primer  orden:  se 
compone  de  un  cuerpo  central  con  dos  alas  in- 
terrumpidas hacia  el  promedio  por  varios  resal- 
tos, haciéndose  notar  por  la  gracia  y  sencillez  de 
sus  adornos  y  la  elegancia  de  sus  proporciones; 
las  molduras  están  perfiladas  con  el  mayor  acier- 
to, distinguiéndose  por  su  airoso  corte  la  balaus- 
trada que  corona  el  primer  cuerpo  y  las  dos  to- 
rres góticas  que  se  elevan  á  los  costados,  cuyas 
escaleras  llaman  nuicho  la  atención  de  los  inteli- 
gentes. En  el  centro  de  la  catedral  se  encuentra 
el  cimborrio,  que  remata  en  una  soberbia  linter- 
na con  vidrios  pintados.  El  interior  del  templo 
se  compone  de  tres  naves  longitudinales  y  seis 
transversales,  separadas  por  10  esbeltas  colum- 
nas de  poco  más  de  un  ni.  de  diámetro  y  34  de 
alt. ,  que  en  figui'a  de  palmeras  destácanse  lige- 
ras y  atrevidas,  viniendo  á  formar  con  el  cielo 
de  la  bóveda  y  oon  los  hilos  de  piedra  que  de 
ella  se  desprenden  un  caprichoso  tejido  de  finí- 
simo calado.  En  medio  de  la  nave  principal  se 
eleva  el  coro,  de  orden  corintio,  coronado  por 
una  preciosa  balaustrada  con  varios  rosetones. 
Una  magnífica  escalinata  de  mármol  conduce  al 
altar  mayor;  el  tabenuículo  es  de  escaso  valor  y 
de  ningún  mérito;  encima  de  él  se  ve  lo  que  lla- 
man la  concha,  hecha  de  piedras  nmy  bien  labra- 
das, con  calados  tan  delicadamente  hechos  que 
verdaderamente  constituye  un  ti'aliajo  muy  no- 
table por  su  exquisito  gusto  y  perfecta  ejecución. 
Las  capillas,  en  número  de  12,  están  bien  ador- 
nadas y  ostentan  algunas  estatuas  de  mediano 
mérito,  inferiores  á  las  16  que,  representándolos 
doce  Apóstol"S  v  cuatro  evangelistas,  adornan  la 
cújiula  del  cimborrio,  de  estilo  góitico. 

Bajo  la  extensa  bóveda  plana  de  la  sacristía 
está  el  sencillo  y  severo  panteón  de  los  obispos, 
cuya  construcción  admira,  porque  apoyada  la  bó- 
veda en  los  muros  exteriores  no  tiene  contra- 
rrestos para  el  empuje  y  sólo  se  mantiene  el 
equilibrio  jior  medio  de  grandes  cargas  sobre  los 
machones,  según  el  uso  en  las  construcciones  gó- 
ticas. Las  naves  laterales  tieneii  acceso  desde  el 
exterior  por  ilos  magníficas  puertas  de  orden  jó- 
nico, de  elegante  dibujo  y  primoroso  trabajo.  A 
pesar  de  la  inútil  división  del  obispado  en  dos,  el 
de  Tenerife  en  1819,  y  el  de  la  Gran  Canaria,  que 
data  desde  la  conquista,  la  solenmidad  del  culto 
ha  continuado  siempre  con  mucha  brillantez.  Po- 
cos son  los  cuadros  que  se  conservan,  y  como  de 
los  más  notables  debe  citarse  mío  de  la  escuela 
romana  que  representa  la  Sacra  Familia^  colo- 
cado en  el  trascoro,  frente  á  la  ])ucrta  principal ; 
sobre  cada  una  de  las  dos  puertas  que  conducen 
á  la  sacristía  hay  un  cuadro,  y  de  ellos  el  mejor 
es  Tiua  imagen  de  la  Concepción,  obra  de  gran 
m  'rito  debida  a.l  pintor  canario  I).  Juan  de  Mi- 


PALl^I 

randa,  y  también  es  muy  bueno  otro  de  la  es- 
cuela romana  que  se  ve  en  la  capilla  de  Santa 
Catalina.  Entre  las  muchas  y  muy  valiosas  alha- 
jas que  posee  este  templo  sobresalen  una  cruz  y 
un  viril  de  estilo  gótico  preciosamente  filigrana- 
do,  y  una  lámpara  de  plata  mandada  construir 
en  Genova  y  donada  por  el  obispo  D.  Bartolomé 
García  Jiménez. 

Existían  antes  en  Las  Palmas  tres  conventos 
de  regulares,  que  eran  los  de  San  Pedro  Mártir, 
San  Francisco  y  San  Agustín,  y  tres  de  monjas: 
los  de  San  Bernardo,  San  Ildefonso  y  Santa  Clara; 
en  el  día  no  existe  ninguno,  habiéndose  aplica- 
do unos  á  usos  civiles  y  benéficos  y  otros  á  so- 
lares de  casas.  El  de  San  Pedro  Mártir  se  fundó 
en  1483  por  el  conquistador  Pedro  de  Vera;  en 
1599  fué  quemado  por  los  holandeses,  y  se  recons- 
truyó por  los  PP.  Fray  Juan  de  Saavedra  y  Fray 
Juan  Marín  á  expensas  del  capitán  Rodrigo  de 
León  y  de  su  mujer;  actualmente  la  iglesia,  for- 
mada jior  tres  hermosas  naves,  es  parroquia,  y  el 
convento  está  destinado  á  hospital  de  elefancia- 
cos. 

Se  ignora  la  época  de  la  fundación  del  de  San 
Francisco,  quemado  también  por  los  holandeses 
enl599,y  reconstruido  después;  tiene  una  buena 
iglesia,  convertida  hoy  en  parroquia;  en  el  con- 
vento se  ha  establecido  un  cuartel  para  la  guar- 
nición, y  en  sus  grandes  huertas  es  donde  el  cro- 
nista Fernández  de  Oviedo  dice  haber  visto  los 
primeros  plátanos.  En  el  solar  que  ocupó  el  con- 
vento de  San  Agustín  se  ha  levantado  un  mag- 
nífico edificio  que  hoy  ocupa  la  Audiencia  del 
territorio,  los  Juzgados  de  primera  instancia  y 
municipal  y  varios  importantes  archivos.  La  igle- 
sia es  de  una  sola  nave.  La  fundación  del  con- 
vento de  San  Bernardo  tuvo  lugar  en  1582,  en 
cuyo  año  varias  doncellas,  hijas  de  padres  no- 
bles, determinaron  encerrarse  en  unas  humildes 
casas  inmediatas  ala  iglesia  de  la  Concepción,  y, 
formando  allí  sus  celdas  y  su  coro,  practicaron 
sin  ser  monjas  una  vida  ascética  y  ejemplar  du- 
rante diez  años  hasta  que  se  terminó  el  edificio, 
que  también  fué  pasto  de  las  llamas  en  la  inva- 
sión holandesa,  reedificado  en  1609  y  vendido 
por  último  á  un  particular,  que  lo  derribó  para 
aprovechar  los  materiales.  Hoy  la  ocupa  un  mag- 
nífico barrio  lujosamente  edificado.  El  convento 
de  Santa  Clara,  fundado  en  1664,  destruido  por 
un  incendio  en  1720  y  reconstruido  después,  ha 
desaparecido  totalmente,  ocupando  su  emplaza- 
miento el  paseo  de  la  Alameda  llamada  hoy  de 
Colón,  donde  se  levanta  un  magnífico  busto  del 
gi'an  almirante  en  mármol  de  C.arrara,  y  el  edifi- 
cio que  primero  fué  teatro  y  en  la  actualidad  ca- 
sino. 

Después  de  la  catedral,  los  edifs.  más  notables 
de  Las  Palmas  son  la  Casa  A^'untamiento  y  el 
Teatro  Moderno.  Reducida  á  cenizas  en  1842  la 
antigua  Casa  Consistorial  por  un  incendio,  en  el 
cual  se  perdió  totalmente  el  archivo,  que  conte- 
nía preciosos  é  interesantes  documentos  de  ines- 
timable valor  histórico,  reuniéronse  los  vecinos 
pudientes  y  acordaron  erigir  á  su  costa  un  nuevo 
edif.,  que  fué  construido  en  pocos  años  en  la  pla- 
za de  la  Constitución,  dando  frente  á  la  catedral; 
toda  la  fachada  es  de  piedra,  y  su  estilo  del  mejor 
gusto  elegante  y  severo ;  tiene  tres  pisos  y  tennina 
en  una  hermosa  balaustrada  que  en  el  centro  os- 
tenta un  gracioso  grupo  alegtirico  con  las  armas 
de  la  c.  El  teatro  es  de  construcción  muy  recien- 
te y  ])uede  connietir  con  los  mejores  de  Eurojia 
hasta  en  los  menores  detalles;  todo  el  adorno  ile 
la  espaciosa  y  elegante  sala,  así  como  el  arco  de 
la  embocadura,  es  de  madera  tallada  primorosa- 
mente, jiero  tan  soberbio  trabajo  queda  en  parte 
inadvertido  por  la  iiintura  blanca  que  actualmen- 
te recubre  la  madera  como  preparación  para  el 
decorado  con  oro  y  vivos  colores  que  tendrá  des- 
pués, y  que  podrá  producir  un  efecto  muy  vis- 
toso, pero  ilestruye  el  mérito  principal  de  la 
obra,  en  la  que  se  han  invertido  considerables 
sumas  de  dinero.  Hay  también  en  esta  c.  el  Ate- 
neo Canario,  magnífico  depósito  de  antigüeda- 
des del  país  y  de  los  diversos  ramos  de  Historia 
Katural.  Vela  por  su  adelanto  y  conservación 
una  sociedad  científica  de  verdadera  importan- 
cia en  la  localidad. 

Los  establecimientos  benéficos  son:  el  Hospi- 
tal de  San  Martín,  fundado  por  el  regidor  Juan 
de  Herrera  y  dotado  con  rentas  que  fueron  ven- 
didas en  el  reinado  de  Carlos  IV;  el  de  San  Lá- 
zaro, liara  enfermos  de  elel'ancía,  que  pertenece 
al  Real  patronato;  el  hospicio  de  la  Magdalena, 
unido  al  hospital  de  San  Martín,  tiene  por  ob- 
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jeto  recoger  los  huérfanos  pobres  de  ambos  sexos, 
quedespués  de  recibir  la  primeracnseñanza  apren- 
den distintos  oficios  y  labores;  en  la  iilanta  baja 
del  mismo  hospital  está  la  Cuna  de  Kxpósitos, 
que  primero  son  entregados  á  las  nodrizas  que 
viven  en  el  campo,  y  caando  llegan  á  cierta  ednd 
van  al  hospicio  para  su  ediuación;  terminada 
ésta  el  estaljleeimiento  auxilia  á  las  mujeres  con 
pequeñas  dotes  y  á  los  varones  con  hei  ramientas 
del  oficio  que  han  aprendido:  hay  también  Casa 
de  Recogidas  y  Asilo  de  Mendigos. 

Entre  las  muchas  condiciones  que  reúne  la  ciu- 
dad do  Las  Palmas  para  que  se  la  considere  eo- 
njo  la  principal  y  mejor  del  archip.,  es,  sin  du- 
da, la  más  importante  su  magnífico  puerto,  cu 
construcción  aún,  pero  próximo  á  terminarse. 
Divídese  la  rada  de  Las  Palmas  en  cuatro  par- 
tes, que  son  otros  tantos  fondeaderos,  conocí  los 
con  los  nombres  de  Puerto  de  San  Luis,  las  Co- 
medun'as,  el  Marisco  y  los  Plátanos.  En  el  pun- 
to de  unión  de  la  Isleta  con  la  lengua  baja  de 
arena  denominada  playa  del  Carmelita  ó  istmo  de 
Guanarteme  se  interna  ésta  profundamente  for- 
mando una  en.senada  que  se  llama  el  Puerto  de 
la  Luz,  con  excelente  fondeadero  de  arena,  cuyo 
braceaje  di.sniinuye  gradualmente  desde  17,8 
metros  hasta  1,5  y  2  de  agua  en  las  inmediacio- 
nes de  la  playa,  lín  la  punta  N.,  pedregosa  y  ro- 
deada en  su  pie  de  algunos  arrecifes  poco  sa- 
lientes, se  ve  el  castillo  de  la  Luz,  y  á  su  inme- 
diación el  Lazareto;  en  la  punta  S.,  pedregosa 
también,  hay  un  edif.  arruinado  ó  casilla  de  ca- 
rabineros, sobie  cuyaenlilación  con  el  pico  Som- 
brero (montaña  situada  al  O.,  á  la  orilla  del 
mar),  y  en  el  meridiano  de  la  vigía  de  la  Isleta, 
puede  dejarse  caer  el  ancla  por  14  ó  16  m.  sobre 
fondo  de  arena  fina.  El  fuerte  ó  castillo  de  Santa 
Catalina  está  situado  sobre  la  primera  punta  al 
S.  de  la  precedente,  rodeado  de  un  banco  de  pie- 
dras bastante  extenso  y  anegado  en  parte,  for- 
mando dicha  fortaleza  con  la  de  la  Luz  al  N.  y 
otra  batería  más  al  E.  las  defensas  del  puerto. 
Esta  parte  déla  rada,  abrigada  de  los  vientos 
del  primero  y  cuarto  cuadrantes,  no  lo  está  de 
los  del  E.S.E.  y  S.E.,  que  suelen  soplar  con  mu- 
cha violencia  en  los  meses  de  noviembre  y  di- 
ciembre, por  loque  cuesta  época  es  necesario 
tener  mucha  vigilancia  y  dar  la  vela  en  cuanto 
apunta  el  pronunciado  cariz  de  aquéllos,  pues 
si  se  esperase  hasta  el  momento  que  entablan 
no  sería  ya  posible  la  salida  por  la  mucha  mar 
que  arbolan,  y  se  correría  inminente  peligro  de 
perderse.  Por  esta  razón  los  buques  del  país  pre- 
fieren en  los  indicados  meses  fondear  l'rente  a  la 
c. ,  aunque  sufran  la  marejada  que  producen  las 
brisas,  porque  en  cambio  tienen  segura  la  saliila 
en  caso  de  recalar  del  S.  E.,  ó  bien  dejan  caer  el 
ancla  en  la  parte  más  oriental  de  la  Isleta,  l'ren- 
te á  un  mogote,  por  13  m.  de  fondo,  que  se  lla- 
ma el  Sebadal,  y  en  que  también  están  en  fran- 
quía. Cuando  se  terminen  las  oliras  del  nuevo 
puerto  de  la  Luz,  que  por  cierto  adelantan  con 
mucha  rapidez,  será,  no  sólo  el  mejor  del  archi- 
piélago, sino  uno  de  los  mejores  puertos  españo- 
les, en  donde  pjodrán  fondear  los  buques  de  ma- 
yor calado  al  alirigo  de  todos  los  vientos;  el  di- 
que exterior  ó  rompeolas  arranca  de  la  Isleta  á 
unos  380  m.  al  E.  del  antiguo  castillo  de  la  Luz 
en  dirección  ais.,  y  concluido  tendrá  1450m.  de 
largo.  El  muelle  transversal  ó  de  desembarco, 
también  en  construcción,  nace  á  unos  700  m.  al 
N.  del  castillo  de  Santa  Catalina  en  dirección 
al  E.,  y  con  el  rompeolas  ya  cita<lo  formará  los 
circuitos  de  puerto  y  antepuerto.  El  fondeadero 
de  las  Comedurías  abraza  la  parte  de  rada  que 
se  extiende  desde  los  bajos  del  í'iierte  de  Santa 
Catalina  hasta  unos  2  ó  3  cables  al  N.  del  mue- 
lle antiguo,  situado  en  la  parte  O.  de  la  pobla- 
ción; este  muelle  tiene  240  m.  al  E.  y  un  mar- 
tillo al  S.  de  45  m.,  existiendo  en  ambos  eim-o 
escalas  y  tres  pescantes  útiles,  que  prestan  ser- 
vicio á  todas  horas;  está  en  construcción  la  pro- 
longación del  mismo  y  otro  martillo;  general- 
mente el  desembarco  no  es  cómodo,  pues  las  ma- 
res gruesas  del  N.  unas  veces,  y  otras  la  resaca 
producida  pos  los  brisotes  á  que  dan  allí  el 
nombre  de  rcioco,  hacen  la  atracada  difícil,  cuan- 
do no  peligi-osa,  en  cuyo  acaso  arbolan  los  prác- 
ticos una  bandera  blanca  y  negra  á  fajas  hori- 
zontales para  que  no  lo  intenten  las  embarca- 
ciones; en  el  exti'emo  S.  del  muelle  hay  una  luz 
fija  roja,  que  en  buenas  circunstancias  puede 
avistarse  á  5  millas.  El  fondeadero  de  las  Come- 
durías es  el  que  con  frecuencia  suelen  ocupar  los 
buques  del  país  por  estar  más  cerca  del  muelle 
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jj;ua  las  faenas  de  carga  y  descaiga,  pero  los  lí- 
mites de  este  esiMcio  son  tan  vagos  y  las  mareas 
para  tomarlo  convenientemente  tan  poco  nota- 
bles qnc  se  hace  preciso  el  anxilio  de  nn  prác- 
tico de  la  localiilad,  pues  de  otro  modo  se  corre- 
ría el  riesgo  de  dejar  caer  el  ancla  sobre  las  pie- 
dras qne  se  hallan  en  la  parte  S.,  en  cuyo  caso 
no  habría  más  remedio  qne  perderla;  también  se 
experimenta  arpií  la  marejada  do  la  brisa,  qne 
suele  velar  por  la  noche.  Él  llamado  fondeadero 
del  Marisco  está  comiirendidu  entre  el  límite 
meridional  del  anterior  y  la  ermita  de  San  Tel- 
mo,  dejándose  caer  en  él  el  ancla  frente  al  mne- 
lle,  mny  cerca  de  tierra,  por  fondo  de  10  á  13 
metros  arena  y  machones  de  piedra;  este  sitio 
sólo  sirve  para  los  Ijiupies  de  cabotaje  que  per- 
manecen en  él  ilnrante  el  día  para  cargar  ó  des- 
cargar, dirigiéndose  por  la  noche  á  las  Comedu- 
rías,  donde  están  más  seguros,  especialmente  en 
invierno.  Por  último,  el  espacio  comprendido 
ilesde  el  Marisco  hasta  el  barranco  de  Ginigua- 
da  es  lo  que  se  de;iomina  los  Plátanos,  donde 
se  fondea  por  27  ó  26  m.,  arena  fina  blanca,  á 
unos  5  cables  de  la  costa,  teniendo  cuidado  de 
evitar  algunos  rodales  de  piedra  en  que  pudiera 
perderse  el  ancla.  Aunque  este  último  surgidero 
está  aún  más  desabrigado  de  las  brisas  que  los 
anteriores,  en  cambio  es  el  qne  ofrece  mejor  sali- 
da con  los  vientos  de  travesía,  por  cuya  razón  y 
la  de  hallarse  más  cerca  del  muelle  que  el  délas 
Comedurías  no  es  raro  verlo  frecuentado  por  los 
buques  del  país  que  hacen  la  pesca  en  la  costa 
de  África. 

En  general,  puede  decirse  que,  con  excepción 
del  puerto  de  la  Luz,  de  donde  sería  muy  aven- 
turado salir  con  el  S.E.  ya  entablado  y  la  mar 
gruesa  que  arliola,  de  todos  los  demás  fondeade 
ros  de  Las  Palmas  puede  darse  la  vela  sin  peli- 
gro con  aquel  viento.  Fuera  de  este  caso,  el  men- 
cionado puerto  de  la  Luz  es  el  punto  más  conve- 
niente y  cómodo  para  fondear  los  buques  de  trave- 
sía. 

La  Isleta  no  es  más  que  una  producción  vol- 
cánica de  costas  escarpadas  y  bruscas  tajadas  á 
pique  hacia  el  mar,  compuesta  de  seis  ó  siete 
endnencias  sobre  una  de  las  cuales,  sit.  al  S.E. 
y  elevada  223  m.,  se  ve  la  casa  del  vigía;  en  la 
cumbre  de  la  eminencia  sit.  nuis  al  N.,  y  que  al- 
canza unos  249  m.,  existe  un  faro  de  tercer  or- 
den, cuya  luz  es  fija  variada  por  destellos  rojos 
cada  dos  minutos,  pudiendo  avistarse  en  buenas 
circunstancias  á  18  millas.  La  punta  Confital,  la 
más  oriental  de  la  Isleta,  es  la  extremidad  N.  de 
de  una  profunda  ensenada  abierta  alN.O.,  cuyo 
límite  interior  es  la  parte  occidental  de  la  playa 
Carmelita;  esta  rada  presta  buen  fondeadero  so- 
bre arena  por  30  á  40  m.,  pero  es  muy  incomoda 
con  los  vientos  del  N.O. ;  mas  reinando  los  del 
S.E.,  especialmente  los  atemporalados  en  in- 
vierno, los  buques  abandonan  el  tenedero  de  Las 
Palmas,  donde  no  puede  permanecerse,  y  vienen 
á  abrigarse  en  esta  rada,  que  en  tal  caso  se  halla 
en  completo  reposo. 

En  26  de  febrero  de  1883  dieron  )principio  los 
trabajos  del  nuevo  puerto  de  Las  Palmas,  lla- 
mado de  Refugio,  que  hoy  (1894)  estáyaal  abri- 
go de  todos  los  vientos.  Los  planos  se  deben  al 
talento  del  ingeniero  que  ha  sido  de  Obras  pú- 
blicas de  la  provincia,  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan 
de  León  y  Castillo.  En  este  puerto  es  donde  se 
verifican  todas  las  operaciones  mercantiles,  ha- 
biéndose ya  abandonado  todos  los  fondeaderos 
de  la  rada  que  acabamos  de  mencionar.  Una  vía 
férrea  de  vapor  enlaza  el  importante  barrio  de 
la  Luz  con  los  demás  de  la  ciudad.  El  movi- 
miento marítimo,  antes  tan  escaso,  ha  aumen- 
tado consiilerablemente,  no  bajando  en  el  día 
de  150  el  número  de  vapores  que  todos  los  me- 
ses entran  en  él,  pertenecientes  en  su  mayoría 
á  las  líneas  españolas,  inglesas  y  francesas  que 
tienen  establecidos  servicios  regulares  con  la 
costa  occidental  de  África,  Calió  de  Buena  Es- 
peranza, Australia,  Nueva  Zelanda  y  América. 
Hoy  es  este  puerto  el  primero  entro  los  de  Es- 
paña por  el  número  de  toneladas;  en  muy  cerca 
de  un  millón  ele  éstas  sobrepuja  á  los  tan  concu- 
rridos de  BiUiao  y  Barcelona.  En  número  de 
pasajeros  ocupa  tandrién  el  primer  lugar:  62  307 
arribaron  á  él  durante  el  año  1892.  El  consula- 
do francés  reside  hoy  en  Las  Palmas. 

Los  cables  submarinos  que  unen  la  Gran  Ca- 
naria con  Lanzarote  y  Tenerife  tienen  sus  pun- 
tos de  amarre,  el  primero  en  la  playa  de  Santa 
Catalina,  junto  al  castillo  de  este  nombre,  y  el 
segundo  en  la  playa  del  Confital. 
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El  tranvía  de  vapor  que  recorre  los  7  knis.  de 
distancia  que  separan  el  barrio  de  la  Luz  de  la 
c.  recorre  aquel  trayecto  en  quince  minutos, 
con  estaciones  intermedias  para  tomar  y  dejar 
carga  y  pasajeros. 

Las  im|iortantes  casas  de  consignación  de 
Swanston,  Milleré  hijos,  Or.and  Canary  Coaling 
y  C.°  y  otias  tienen  establecidos  depó.sitos  de 
carbón  y  aguadas  con  todo  el  material  auxiliar 
necesario  jtara  aprovisionar  un  buque  en  muy 
pocas  hor.as.  En  el  año  de  1892  toui.aron  carbón 
1  562  vapores,  que  consumieron  207  000  tonela- 
das. 

Mientras  tuvo  Las  P.alnias  la  capitalidad  de  la 
prov.,  sus  fortificaciones  fueron  atendidas  con 
especial  esmero;  mas  habiendo  sido  trasladada 
aquella  á  Santa  Cruz  de  Tenerife,  quedó  comple- 
tamente abandonada  la  verdadera  cap.  y  se  de- 
jaron arruinar  sus  castillos  y  reducirse  á  escom- 
bros sus  murallas.  En  1840  se  pensó  en  recons- 
truirlas; mas  habiendo  muerto  el  comandante 
de  ingenieros  D.  Domingo  Rancel,  autor  de  la 
idea,  quedó  el  proyecto  olvidado,  y  en  el  mismo 
estado  continúa;  la  única  muralla  reedificada  fué 
el  lienzo  que  mira  al  N.  desde  el  castillo  de  San- 
ta Ana  hasta  la  puerta  de  Triana,  cuyo  castillo 
y  muralla  han  desaparecido  del  todo.  El  castillo 
de  San  Francisco  del  Risco,  en  el  que  se  están 
practicando  obras  importantes,  es  el  principal 
de  toda  la  isla  y  capaz  para  1 500  hombres.  La 
costa  continúa  indefen.sa.  En  el  istmo  de  Guanar- 
teme  está  el  castillo  de  Santa  Catalina,  hoy  decla- 
rado inútil,  en  cuyas  inmediaciones  hicieron  los 
españoles  el  primer  desembarco  en  1478;  á  unos 
8  kms.,  y  defendiendo  el  puerto,  se  levanta  el 
castillo  de  la  Luz,  y  siguiendo  la  costa  en  opues- 
tas direcciones  los  reductos  de  San  Fernando  y 
del  Confital.  Por  la  parte  del  S.,  á  2  kms.  de  la 
c. ,  el  castillo  de  .San  Cristóbal  defiende  aquellas 
pla3'as  fácilmciite  abordables,  pero  estas  obras 
no  tienen  valor  militar  ningvmo. 

La  concesión  del  puerto  de  Refugio  de  la  Luz  ha 
impulsado  la  isla  de  Gran  Canaria  por  la  senda  del 
progreso,  y  merced  á  la  gestión  de  D.  Fernando 
de  León  y  Castillo  ostenta  hoy  la  c.  de  Las  Pal- 
mas casi  todos  los  adelantos  de  la  moderna  civi- 
lización y  ha  adquirido  una  gran  vida  propia  y  ex- 
uberante. Este  próspero  estado,  el  rápido  des- 
arrollo que  allí  ha  adquirido  la  agricultura,  la  in- 
dustria, y  principalmente  el  comercio,  han  aviva- 
do el  inextinguilde  encono  y  la  creciente  rivali- 
dad, unas  veces  callada,  otras  manifiesta,  pero 
siempre  perjudicial,  entre  la  antigua  y  la  mo- 
derna capital  del  archip.  «Desde  el  año  de  1822, 
dice  lihiintana  y  León,  escritor  canario,  vie- 
ne la  c.  de  las  Palmas  de  Gra'i  Canana  gestio- 
nando sin  descanso  la  restitución  de  la  capitali- 
dad de  la  provincia,  preeminencia  que  disfrutó 
hastfl,  esa  techa,  que  le  fin-  arreliatada,  merced  á 
una  sorpresa  hecha  á  las  Cortes  por  los  diputa- 
dos de  Tenerife  en  1821,  y  que  más  tarde  con- 
sumóse con  increíble  ligereza  por  el  Real  decre- 
to de  división  territorial  de  30  de  noviembre  de 
1833.  Si  el  hecho  de  la  posesión  no  interrumpi- 
da durante  cerca  de  tres  siglos  y  medio  no  fuera 
título  .suficiente  á recabar  ])ara  Las  Palmas  la  ca- 
pitalidad que  hoy,  en  calidad  de  interina,  disfru- 
ta Santa  Cruz,  vendría  á  serlo  actualmente  por 
un  derecho  incuestionable  en  la  esfera  de  la  ad- 
ministración y  del  gobierno,  derecho  que  se  basa 
en  su  estado  próspero  y  en  su  importancia,  por 
múltiples  conceptos  superior  á  todas  las  demás 
poblaciones  del  Archip.  Canario.» 

Fundándose  en  muchos  docum.entos  oficiales, 
en  los  privilegios  otorgados  á  la  Gran  Canaria, 
en  la  centralización  de  la  administración  reli- 
giosa, civil  y  de  justicia,  creándose  la  Audien- 
cia de  Las  Palmas  como  laso  de  unión  entre  to- 
das las  islas,  y  en  el  testimonio  de  los  histo- 
riadores, aquella  población  reclama  constante- 
mente su  derecho  á  ser  reintegrada  en  la  capi- 
talidad de  la  provincia  que  tuvo  desde  la  con- 
quista de  las  is/as.  Por  su  parte  Santa  Cruz  no 
se  descuida  en  aducir  argumentos  para  demos- 
trar su  mejor  derecho,  manteniendo  una  discor- 
dia que  cada  día  toma  mayores  proporciones,  y 
llega  el  mal  á  tal  extremo  que  los  odios  se  han 
hecho  personales  y  es  necesario  hallar  una  solu- 
ción por  la  cual  cesen  los  antagonismos  qne  ha- 
cen infecundos  los  esfuerzos  de  arabos  conten- 
dientes gastándose  en  las  diarias  luchas,  y  que 
en  cambio  la  paz  y  la  mutua  cooperación  de  pue- 
blos hermanos  produzcan  el  desarrollo  de  todos 
los  gérmenes  de  riqueza  y  prosperidad  que  en- 
cierra el  suelo  de  aquella  isla. 


rAL:\i 

-Palmas  (La.s):  (Jeuy.  Laguna  de  !a  gober- 
nación de  Formosa,  Rep.  Argentina.  Dista  5  ki- 
lómetros al  N.  de  las  Juntas  ó  Fortín  de  Viejo 
Nuevo,  en  el  río  Pilcomayo,  en  su  orilla  izq.  Ks 
una  especie  de  golfo  ó  gran  bahía. 

-Palmas  (Las):  Gco¡/.  Pueblo  y  dist.  de  la 
jirov.  de  Veraguas,  dcp.  de  Panam.á,  Colombia, 
sit.  en  alta  meseta,  no  lejos  del  Lirí;  2700  habi- 
tantes. Ganado  vacuno,  mular  y  de  cerda. 

-Palmar  (Las):  Gcog.  Bahía  en  la  costa 
oriental  de  la  península  de  California,  Méjico, 
sit.  entre  las  puntas  Arena  y  Pescadores. 

-Palmas  (Desierto  de  las):  Geog.  En  el 
artículo  Desieiítü  de  las  Palmas  se  ha  dado 
ya  breve  noticia  de  este  territorio  y  su  conven- 
to. Algunas  más  podemos  consignar  ahora,  trans- 
cribiendo las  que  se  comunicaron  al  periódico 
La  Ejwca  con  ocasión  de  la  gian  romería  de 
1892.  Aunque  el  convento  se  halla  enclavado  en 
término  de  Benicasín  puede  considerarse  como 
de  Castellón,  tanto  por  estar  próximo  á  esa  ciu- 
dad como  por  las  muchas  relaciones  que  entre 
sus  vecinos  y  los  monjes  han  existiilo  .siempie. 
En  el  siglo  xvii  vinieron  á  esta  región  varios 
Carmelitas  descalzos  procedentes  de  Cataluña 
en  busca  de  un  sitio  bien  solitario  y  ajiartado 
del  mundo  para  establecerse  en  él  y  entregarse 
á  sus  prácticas  de  penitencia  y  meditación.  Mny 
á  propósito  les  ¡lareció  el  terreno  cuando  lo  ad- 
quirieron del  barón  de  Benicasín  por  2200  escu- 
dos. El  primero  que  ocupó  esta  agreste  soledad 
fué  Fr.  Miguel  de  San  José,  que  después  alcan- 
zó por  sus  virtudes  los  más  altos  j)uestos  de  la 
Orden.  A'inieron  después  Fr.  Bartolomé  de  la 
Santísima  Trinidad  y  el  hermano  Juan,  que  ha- 
bitaron en  dos  informes  cuevas,  construyendo 
después  el  jiriniero  ¡a  ermita  de  San  Miguel,  lla- 
mada í-ulgarmente  del  hermano  Bartolo,  en  la 
cumbre  del  monte  más  alto.  Siendo  muchos  ya 
los  eremitas  que  habían  acudido  á  morar  en  este 
desierto,  se  hizo  precisa  la  construcción  de  un 
convento,  cuyas  obras  empezaron  á  principios 
del  siglo  xvill  y  se  concluyeron  en  1732,  ocu- 
pando el  nuevo  edificio  los  religiosos  que  vivían 
por  los  montes.  En  septiembre  de  1783,  á  causa 
de  furiosas  tempestades,  terremotos  é  inunda- 
ciones derrumbóse  el  convento ,  y  los  Padres 
tuvieron  que  abandonarlo,  retirándose  otra  vez 
á  las  cuevas  y  ermitas  donde  antes  moraban, 
hasta  qne  se  construyó  el  que  hoy  existe,  cuyas 
olu'as  terminaron  en  1796.  Este  se  halla  en  un 
punto  más  elevado  y  seguro  que  el  anterior,  y 
levántase  triste  j' severo  entre  los  elevados  mon- 
tes que  lo  circundan.  La  iglesia,  que  es  de  orden 
dórico,  no  encierra  belleza  artística  alguna  dig- 
na de  menci(jn.  Célebre  en  los  anales  de  la  Cien- 
cia es  también  el  Desierto  de  las  Palmas,  pues 
ya  á  últimos  del  siglo  ¡lasado  el  famoso  astróno- 
mo francés  Francisco  Aragó  residió  por  espacio 
de  cuarenta  días  en  la  ermita  del  hermano  Bar- 
tolo practicando  observaciones  para  medir  el  me- 
ridiano. El  día  18  de  julio  de  1860  viéronse  es- 
tas soledades  concurridas  por  muchas  eminen- 
cias de  diferentes  partes  de  Europa  que  habían 
acudido  á  observar  el  eclipse  total  de  Sol  que 
había  de  ocurrir  en  dicho  día,  por  ser  este  sitio 
uno  de  los  privilegiados  para  estudiar  tan  inte- 
resante fenómeno.  Entre  los  concurrentes  figu- 
raban el  duque  de  Montpensier;  el  famoso  Pa- 
dre Secchi,  director  del  Observatorio  de  Roma; 
D.  Antonio  Aguilar,  director  del  de  Madrid;  y 
D.  José  Montserrat,  catedrático  de  la  Universi- 
dad de  A'alencia.  Lo  que  más  sorjirende  en  el  De- 
sierto es  el  magnífico  panorama  que  se  descubre 
desde  la  ermita  de  San  Miguel,  que  se  halla  á 
726  m.  sobre  el  nivel  de  mar.  A  la  vista  del  es- 
pectador se  presenta  la  Plana  con  sus  fecundos 
campos;  el  mar,  las  islas  Columbretas,  gran  nú- 
mero de  pueblos,  montes,  valles  y  el  castillo  de 
Sagunto.  En  los  días  claros  y  serenos  llegan  á 
verse  las  Baleares,  á  pesar  de  la  gran  distancia 
á  que  se  hallan.  La  conducta  oliservada  por 
los  monjes  del  Desierto  cuando  el  cólera  de 
1834  invadió  á  Castellón  les  granjeó  numerosas 
simpatías,  y,  cuando  se  promulgó  el  decreto  de 
exclaustración,  el  Ayuntamiento  de  esta  ciudad 
elevó  al  gobierno  una  sentida  solicitud  pidiendo 
que  se  exceptuara  de  dicha  disposición  tan  bien- 
hechora comunidad,  á  lo  cual  accedió  el  gobier- 
no, previniendo  que  los  religiosos  abandona.sen 
el  hábito  de  la  Orden  y  adoptaran  el  clerical. 

-  Palmas  (Lago  de  las):  Ocog.  Laguna  de 
la  costa  occidental  de  África,  sit.  en  los  7°  5' 
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lat.  N.  y  S°  l""fí.  O.  Miuliiil.  Coiimiiicii  con  ol 
Iiinr  iil  S.K.  jior  el  csUiiiiio  del  lí»  (iulliiia.s  y  al 
N.O.  luir  ul  Kiltaiii  y  la  laguna  iiiio  hay  dotráa 
du  la  iii'iiín.sulu  do  Tiinier. 

PALMAS:  deuij.  Lugar  do  la  parroquia  do  San 
PiMhu  (1(1  l)(jinayo,  ayunt.  do  Moaña,  p.  j.  y 
prov.  du  rontevüdra;  52  edil's. 

PALMATORIA  (dol  lat.  pal  mataría):  f.  Iiis- 
tnuiiciitii  u^;^dll  por  los  maestros  do  escuela  para 
castigar  á  Uis  uuichaulios,  (juo  es  una  tabla  pe- 
(piefia  redonda,  en  (juo  regularnieiite  hay  unos 
agujeros,  con  un  mango  proiioreionado;  y  sirve 
)iara  dar  golpes  en  la  palma  de  la  mano. 

El  (piu  tantas  veces  espautti,  asi  á  los  grie- 
gos como  á  los  troyauos,  .se  cree  liaber  tenido 
á  un  viejo  de  niuclios  aiios,  é  las  manos  que 
iialxau  iie  matar  á  Héctor  fuerou  heridas  de  la 

I'.^LM.MOUIA. 

El  Comendador  Griego. 

A  este  propósito  tengo  un  emblema  de  Te- 
reucio,  en  que  está  un  centauro  con  un  azote 
y  I'ALMATORIA  CU  la  mauo  derecha,  y  con  la 
izquierda  señalando  en  un  libro  á  los  niños. 
CoVAKKUlilAS. 

-  Palmatoria:  Especie  de  candelero  bajo  con 
mango  y  con  pie,  generalmente  de  forma  de  pla- 
tillo. 

-  Bajad  á  alumbrar.  -  ¿Con  qué? 
—  Con  una  vela  de  sebo 
Que  está  en  una  palmatobia 
Prevenida. 

Kamón  de  la  Cnrz. 

Por  último  (Pepita),  á  eso  de  las  nueve  y 
media,  tomando  una  palmatokl\  bajó  á  la  sa- 
la donde  estaba  el  Niño  Jesús. 

Valeka. 

-Ganar  la  palmatoria:  fr.  fig.  Ganarla 

PALMETA. 

Mira  con  rostro  risueño 
La  tal  dama  á  nuestro  dueño, 
Y  espera  deste  favor 
Oanarles  la  palmatokia,  etc. 

Tieso  de  Molina. 

PALME  ó  PALMI:  Geog.  C.  cap.  de  di.st.,  pro- 
vincia de  Reggio  ó  Calabria  Ulterior  I,  Italia, 
sit.  al  N.X.E.  de  Reggio  di  Calabria,  á  orillas 
del  Golfo  de  Gioja,  al  pie  del  monte  Sant'Elia; 
11  000  habits.  Fab.  de  tejidos  de  seda  y  algo- 
d(5n;  puerto  de  pesca  y  cabotaje.  La  c.  está  bien 
construida,  en  la  vertiente  de  una  colina  cubier- 
tas de  viñas,  olivares  y  naranjos. 

PALMEADO,  DU  (áe  palma):  adj.  De,  figura 
de  palma. 

-Palmeado:  Bot.  Aplícase  á  las  hojas,  raí- 


Uoja  palmeada 

oes,  etc. ,  que  semejan  una  mano  abierta. 

-  Palmeado:  Zool.  Dícese  de  los  dedos  de 
ai|uello3  animales  que  los  tienen  ligados  entre 
si  [lor  una  membrana. 

PALMEAR:  n.  Dar  golpes  con  las  palmas  de 
las  manos,  y  más  especialmente  cuando  se  dan 
en  señal  de  regocijo  ú  aplauso. 

-  Palmear:  Germ.  Azotar. 

Pero  oyes  amiga  mía, 
Tu  poca  memoria  alabo: 
I'inie,  dime,  ¿no  te  acuerdas 
De  cuando  te  palmrahon? 

Manuel  de  Le(Ín. 

Palmeadas  laa  espaldas. 
Con  un  cotón  colorado, 
tronío  (le  la  trena  .sale, 
Salía  de.svalijado. 

liomancero. 
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-  Palm  KA  11 :  Mar.  Medir  los  niicnibros  du  un 
bU(|Uc. 

-  Palmear:  J/rtC.  Trasladar  do  un  punto  á 
otro  uniL  embarcación  cual(iui(íra,  tirando  ó  em- 
pujando con  las  manos,  asegurándose  para  ello 
en  los  puntos  lijos  inmediat(js,  como  las  iiiedro» 
de  un  mucllu,  cabos,  úcostados  de  otro  buque,  etc. 

PALMEIRA:  Grorj,  Ensenada  en  la  parroipua 
de  .San  l'cdro  de  Palineira,  li-runno  de  .Santa 
Eugenia  de  la  Ribera,  p.  j.  de  Nova,  prov.  de  la 
Coruña,  sit.  en  la  costa  do  la  ría  de  Aro.sa.  Em- 
pieza en  la  punta  de  las  Comas  y  termina  en  la 
de  (irades,  distantes  entro  sí  1,1  nnlla  al  rum- 
bo del  S.  -Ki"  O.  Tiene  cerca  de  J  milla  do  saco 
y  es  muy  sucia  en  su  ¡larte  occidental,  pero  lim- 
pia en  la  oriental,  con  fondo  de  G"",?  á  a"','i  por 
enfrente  de  la  playa  de  las  Corúas.  El  pC(iueño 
puerto  de  Palmcira,  reducido  á  dos  muelles  en- 
contrados, .se  halla  en  el  interior  de  la  ensenada, 
y  á  su  alrededor  el  caserío  de  la  parroquia.  1|  Al- 
dea do  la  parroíjuia  do  San  Juan  de  Obe,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  do  Rivadeo,  prov.  do  Lugo;  32 
edifs.  :i  V.  San  Pedro  de  Palmeira. 

-  Palmeira:  Geug.  Sierra  del  est.  deAlagoas, 
Brasil,  al  N.O.  de  Macaio  y  hacia  las  fuentes 
dol  río  Caruripe.  En  las  inmediaciones  hay  una 
]iüblaci(ju  de  igual  nond>re,  cap.  de  municíp.,  en 
la  comarca  de  Anadia.  En  el  est.  de  Paraná  y 
comarca  de  Lapa  existe  otra  Palmeira,  ó  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción  de  la  Palmeira,  tam- 
bit-n  cab.  de  municip. 

palmeirim  (Luis  Augusto):  Biog.  Poeta  y 
escritor  portuguíís.  N.  en  Lisboa  á  9  de  agosto  de 
1S25.  Hijo  de  un  Teniente  General,  fu(í  desti- 
nado á  la  carrera  de  las  armas;  se  educó  en  el 
Colegio  Real  Militar;  sirvió  algunos  años  en  el 
ej(;rcito,  é  ingresó  luego  en  el  Ministerio  de  Tra- 
bajos Públicos.  P>ien  pronto  adquirió  inmensa 
popularidad  como  poeta  lírico,  y  con  sus  prime- 
ras producciones  ganó  el  titulo  de  individuo  de 
la  Academia  de  Lisboa.  Vio  reimpresa  varias  ve- 
ces su  colección  de  Poesías  (Lisboa,  1851),  cuyo 
buen  éxito  le  valió  el  sobrenombre  de  Berangcr 
portugués.  Tomó  parte  muy  activa  en  las  luchas 
políticas  de  su  tiempo,  y  con  sus  versos  procuró 
el  triunfo  de  los  progiesistas.  Una  de  sus  poe- 
sías patrióticas  más  conocida  es  la  titulada  Los 
desterrados,  en(;rgica  protesta  contra  el  severo 
decreto  de  1847,  que  envió  al  África  á  los  com- 
plicados en  un  alzamiento  militar.  Su  libro  de 
Forsitis/iopuhtres  es  una  colección  de  canciones  y 
composiciones  líricas.  Palmeiiim  ha  escrito  tam- 
bién comedias  en  verso,  y  luego  cuentos  y  artí- 
culos políticos  ó  literarios  en  los  periódicos.  Ade- 
más, Portugal  y  stts  detractores  (1877);  Galería 
de  Jigurus portuguesas  (1878),  etc. 

PALMEJAR  (de  empalmar):  m.  Mar.  Madero 
que  ciñe  de  popa  á  proa  por  denti'O  al  navio  y 
va  endentado  con  los  maderos  de  la  ligazón. 

PÁLMELA  {áe\]at.  palmclla,  dirá,  de  palma  J: 
f.  But.  Género  de  plantas  (Talnmlla)  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  las  algas, 
orden  de  las  cloroliceas,  familia  de  las  Protoco- 
cáceas,  cuyas  especies  viven  sóbrelas  tierras  hú- 
medas ó  pantanosas,  y  cuyo  tallo  está  formado 
por  celnlitas  verdes,  empotradas  en  una  masa 
gelatinosa  é  incolora  y  formando  en  conjunto 
una  masa  laminar,  globulosa  ó  elíptica.  Las  cé- 
lulas son  globulosas  ú  oblongas,  tienen  la  cu- 
bierta más  ó  menos  gruesa  y  se  multiplican  por 
biparticiones  sucesivas  que  alternativamente  tie- 
nen lugar  en  las  tres  direcciones. 

-  Pálmela  (Pedro  de  Souza-Holstein,  du- 
que  de):  Biog.  Político  portugués.  N.  en  Turín 
(Italia)  en  1786.  M.  en  1850.  Hijo  de  un  noble 
portugués  descendiente  de  los  condes  de  Hols- 
tein,  viajó  por  Europa,  estuvo  en  relaciones  con 
madama  de  Stael,  y  se  dio  á  conocer  nuiy  pron- 
to por  sus  ideas  liberales.  Permaneció  en  Portu- 
gal á  pesar  do  la  partida  de  la  familia  Real  de 
Braganza,  y  en  1808  fué  nombrado  por  la  regen- 
cia Encargado  do  Negocios  en  Es])aña.  Asistió 
luego  al  Congreso  de  Viena  como  Ministro  ple- 
nipotenciario, obtuvo  el  título  de  conde,  ¡lasó 
después  de  embajador  á  Londres,  fué  nombrado 
Ministro  do  Estado  (1816),  arregló  en  París  con 
el  enib.ajador  español  ol  asunto  de  Montevideo, 
y  volvió  á  Lisboa  en  el  momento  en  que  estallaba 
la  revolución  de  1820.  Enviado  al  P.rasil  por  la 
regencia,  regresó  á  Portugal  con  Juan  VI,  pero 
inmediatamente  fué  alojado  do  Lisboa  como  ene- 
migo del  nuevo  orden  de  cosas.  Verificada  la  con- 
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trarrevolucicjn  do  1923,  cjcrcicS  de  nuevo  el  cargo 
de  Ministro  de  Estado,  que  se  lo  confió  con  lajire- 
HÍdencia  del  Consejo,  y  logró  que  no  se  aprobara 
un  proyecto  de  Constitución  que  elaboraba  una 
comisión.  En  1825  marchó  otra  vez  como  embaja- 
dor á  Londres,  y  en  1827  aceptó  de  D.  Pedro  la 
cartera  de  Estallo  y  facilitó  la  vuelta  de  D.  Mi- 
guel á  Portugal.  Pero  habiendo  este  piínci]ic 
usurpado  á  iioco  la  corona,  Pálmela  se  declarii 
enemigo  suyo;  ocupó  momentáneamente  la  presi- 
dencia de  la  Junta  Revolucionaria  de  Oporto,  y 
emigiando  en  seguida  se  puso  á  la  cabeza  de  los 
numerosos  jiortugueses  refugiados  cu  Londres,  en 
tanto  que  era  condenado  á  muerte  porcontuniacia 
en  Portug.al  (1829).  Jefe  de  la  regencia  de  Tercei- 
ra,  organizó  la  lucha  en  favor  de  (lona  María,  uni- 
do con  el  duque  de  Villador,  y  después  volvió  en 
calidad  de  embajador  á  Londres  (1832).  Regresó 
áOjiorto  en  1836;  luego  ocupólos  Algarbes,  con 
ayuda  del  almirante  Napier,  fué  presidente  de 
una  nueva  regencia,  y  se  apoderó  de  Lisboa. 
Nombrado  duque,  presidió  la  Cámara  de  los  Pa- 
res hasta  su  muerte.  A  pesar  de  las  faltas  de  que 
pudieron  acusarle,  no  es  menos  cierto  que  Por- 
tugal le  debe  en  gran  parte  el  sistema  liberal  que 
hoy  disfruta.  En  sus  ocios  de  emigrado  escribió 
algunas  obras  literarias.  Dejó  las  J/conorias  ííc  sit 
vida  y  de  su  época,  publicadas  por  Reis  y  Vascon- 
celos. 

PALMELLA:  Geog.  V.  del  concejo  y  comarca 
de  .Setúhal,  dist.  de  Lisboa,  Portugal,  sit.  alN. 
de  Setúbal,  en  la  siena  de  Arrabida,  con  esta- 
ción en  el  f.  c.  de  Setúbal  á  Pinhal  Novo;  6540 
habits.  Ruinas  de  antiguo  castillo  y  convento, 
que  fué  residencia  del  gran  prior  de  Santiago  y 
de  la  Espada.  Ha  dado  título  á  un  ducado. 

PALMENTA:  f.  Germ.  Carta  mensajera. 

PALMENTERO:  m.  Germ.  Cartero  ó  correo. 

PALMEO:  m.  Medida  por  palmos. 

La  misma  causa  había  influido  en  aquella  fa- 
mosa operación  que  redujo,  en  1720,  todo  el  co- 
mercio de  ludias  al  proyecto  del  PALMEO,  etc. 
Jovei.lanos. 

PALMER:  Geog.  C.  del  condado  de  Hampden, 
est.  de  Massachusets,  Estados  Unidos,  sit.  al 
O.S.O.  de  Boston,  á  orillas  del  Chicopee,  en  el 
f.  c.  de  Springfield  á  Wórcester;  6000  habitan- 
tes. Fab.  de  alfombras  y  objetos  de  fundición. 

-  Palmer:  Geog.  Bahía  de  las  Tierras  austra- 
les, sit.  en  los  62°  40'  lat.  S.  y  57°  long.  O.,  en 
la  costa  meridional  de  la  isla  de  Livingstone. 

-  Palmer:  Geog.  Río  de  la  colonia  de  Queens- 
land,  Australia.  Nace  en  la  región  meridional 
de  la  gran  península  de  York;  corre  al  O. N.O. 
y  después  alO.S.C,  para  unirse  al  Mitchel  des- 
pués de  un  curso  de  225  kms. 

-Palmer  (Tierra  de):  Geog.  Tierra  del 
Océano  Austral,  sit.  entre  los  63°  54'  y  65°  10' 
lat.  S.  y  56°  19'  y  60°  long.  O.  Madrid,  descu- 
bierta i)or  Palmer  en  1821.  Se  une  por  el  N.E. 
á  la  Tierra  de  la  Trinidad.  Al  S.  el  Estrecho  ó 
Golfo  Bismarck  la  separa  de  la  Tierra  de  Gra- 
ban!. 

-  Palmer  (John):  Biog.  Actor  inglés.  N.  en 
1741.  M.  en  1798.  Hijo  de  un  conserje  del  tea- 
tro de  Drury-Lane,  se  aficionó  desde  muy  joven 
al  arte  dramático;  fué  primeramente  cómico  am- 
bulante; después  volvió  á  Londres,  y  desempeñó 
con  brillantísimo  éxito  los  primeros  papeles  en 
los  teatros  de  aquella  capital,  llegando  a  adqui- 
rir gran  renombre  en  su  patria.  Murió  en  la  es- 
cena deseniiieñando  el  papel  del  extranjero  en  la 
comedia  de  Kotzebue  Misantropía  y  arrepenti- 
miento. Díjose  que  la  causa  de  esta  muerte  re- 
pentina consistió  en  la  vivísima  aflicción  que 
sintió  al  tener  que  contestar  ala  pregunta:  (!¿Có- 
mo  están  vuestros  liijos?»  puesta  en  la  obra  en 
boca  de  su  interlocutor.  Acababa  de  perder  un 
hijo  á  (piicn  quería  entrañablemente,  y  que  ha- 
bía fallecido  poco  ticm]io  después  que  su  madre, 
la  esposa  del  artista  Palmer. 

-Palmer  (Erasto):  Biog.  Escultor  norte- 
anu^ricano.  N.  en  1817  en  Pompey  (condado  de 
Onondaga),  en  el  estado  do  Nueva  York.  Do 
todos  los  escultores  americanos  de  nuestra  épo- 
ca (|Ue  gozan  de  alguna  reputación,  os  tal  vez  el 
único  que  no  ha  estudiado  ni  practicado  jauuls 
su  arte  en  Eiuopa.  Aprendió  cu  Nueva  Vnrk 
los  primeros  rudimentos  de  la  Escultura;  poro 
sus  ideas  y  sus  métodos  «on  esencialmente  ori- 
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ginales  y  le  pertenecen  por  completo.  Todas  sus 
obras  llevan  impresas  el  sello  de  una  viva  ima- 
ginación y  de  un  trabajo  minucioso,  cualidades 
que  á  menudo  parecen  recbazarse  mutuamente. 
Como  composiciones  nuis  notables  de  este  artis- 
ta se  citan  tres  bustos:  la  Ilcsignación,  la  i'rí- 
mavciv  y  Flora. 

PALMERA:  f.  Árbol  vascular,  gigantesco  por 
lo  común,  de  tronco  casi  cilindrico,  flores  de  or- 
dinario unisexuales  y  fruto  drupáceo,  leñoso  ó 
lapídeo,  con  las  semillas  provistas  de  albumen. 

...  tiene  por  praderas 
Laberintos  con  aromas 

Y  o.isis  de  cien  palmeras. 

Arólas. 

AUi  la  altiva  PALMERA 

Y  el  encendido  granado, 
Junto  á  la  frondosa  higuera 
Cubren  el  valle  y  collado. 

Zorrilla. 

-  Palmera:  Bot.  Nombre  vulgar  de  una  es- 
pecie de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Palmáceas,  y  cuyo  nombre  científico  es  Phoenix 
dactylifera  L.  Esta  especie  es  iududaldemente 
uno  de  los  árboles  de  porte  más  elegante  que  se 


Palmera  (árbol  y  fruto) 

conocen,  muy  estimada  por  su  aspecto  decorati- 
vo y  por  sus  productos,  y  una  de  las  que  ban  lla- 
mado la  atención  de  la  bumanidad  desde  lo  más 
antiguo,  hasta  el  punto  de  citarse  repetidas  ve- 
ces en  la  Biblia  y  en  otros  documentos  literarios 
de  antiquísima  fecha.  Se  cultiva  en  todo  el  lito- 
ral mediterráneo ;  y  aun  cuando  se  cree  originaria 
del  N.  E.  de  África,  es  común  también  en  las 
costas  de  Europa,  en  todo  el  litoral  mediterrá- 
neo español,  en  las  Baleares,  desde  Niza  á  Ge- 
nova, en  Sicilia,  Grecia  y  Asia  Menor.  Es  el  ár- 
bol providencial  de  los  habitantes  del  Sahara, 
cuyos  oasis  se  despoblarían  rájiidamente  si  esta 
especie  llegase  á  desaparecer.  Abunda  en  los  jar- 
dines, parques  y  paseos  públicos  de  los  países 
mencionados,  y  en  alguna  parte  del  reino  de  Va- 
lencia forma  bosque,  viviendo  sin  ex5gir  grandes 
cuidados. 

Es  un  árbol  que  puede  alcanzar  hasta  25  me- 
tros de  altura  y  hasta  2  ó  3  de  circunferencia  en 
eu  su  base,  con  el  tronco  indiviso,  vertical  ó  li- 
geramente oblicuo,  ensanchado  en  la  base  y  pro- 
visto de  una  serie  de  raícez  radiantes,  gruesas 
como  cables,  superficiales,  con  frecuencia  descu- 
biertas en  su  origen.  El  tronco  es  cilindrico,  muy 
duro  exteriormente,  con  la  superficie  casi  lisa  en 
la  parte  vieja,  y  en  la  superior  recubierto  por  los 
restos  de  la  base  de  las  hojas.  Estas  constan  de 
un  pecíolo  recio,  leñoso,  casi  trígono,  y  de  un 
limbo  pinnado  que  puede  alcanzar  hasta  unos  3 
metros  de  longitud,  con  las  lacinias  largas,  es- 
ti-echas,  rígidas  y  enteras;  las  más  jóvenes  se  di- 
rigen hacia  arriba  y  las  demás  se  encorvan  más 
ó  menos  hacia  abajo,  constituyendo  un  penacho 
elegantísimo  que  en  las  palmeras  bien  desen- 
vueltas llama  la  atención  por  sí  mismo  y  por  ha- 
llarse colocado  sobre  un  tallo  tan  esbelto.  Sou 
plantas  monoicas,  cuya  organización  es  la  gene- 
ral del  gi'upo  (V.  Palmáceas);  sus  frutos  son 
drupáceos,  con  la  semilla  córnea,  alargada,  ycun 
una  profunda  hendedura  longitudinal,  y  en  su 
conjunto  forman  racimos  compuestos  muy  visto- 
sos, con  los  pedúnculos  de  color  anaranjado. 

Es  una  de  las  plantas  eu  que  primeramente  se 
ha  observado  el  carácter  sexual,  pues  ya  los  ára- 
bes españoles,  mucho  antes  de  que  ningún  botá- 
nico hablase  de  la  sexualidad  de  las  llores,  tenían 
la  costumbre  de  celebrar  una  especie  de  procesión 
entre  las  palmeras  en  la  época  de  la  floración, 
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y  en  ella  llevaban  las  inflorescencias  masculi- 
nas atadas  en  la  parte  superior  de  largas  vaias 
que  agitaban  en  el  aire.  El  lundamento  de  esta 
práctica,  que  les  había  demostrado  que  servía 
para  aumentar  el  número  de  frutos,  no  es  otro 
que  la  diseminación  del  polen.  Aún  hoy  se  hace 
comercio  de  estas  inflorescencias  masculinas,  que 
suelen  colgarse  de  la  jiarte  superior  de  las  pal- 
meras hembras,  para  llenar  de  algún  modo  el 
vacío  que  resulta  de  la  escasez  de  ¡lies  masculi- 
nos, que  por  no  dar  fruto  no  sou  estimados  por 
los  cultivadores. 

Estas  plantas  pueden  sufrir  hasta  8  ó  10°  bajo 
O,  á  condición  de  que  esta  temperatura  no  so 
prolongue  ni  se  rejiita  con  frecuencia;  pero  en  es- 
tas condiciones  las  jialmeras  no  adquieren  todo  su 
desarrollo,  y  exigen  abrigos  y  protecciones  duran- 
te el  invierno.  Fructifican  generalmente  después 
de  doce  á  dieciocho  años  de  vegetación,  y  produ- 
cen buenas  coseclias  hasta  los  sesenta  ú  ochenta 
años  próximamente,  pudiendo  recogerse  sobre 
una  sola  planta  más  de  100  kilogramos  de  dáti- 
les. En  Argelia  y  en  las  costas  sejitentriouales 
del  llediterráneo  la  temperatura  no  es  bastante 
elevada  para  la  maduración  perfecta  de  estos 
frutos,  que  sin  embargo  adquieren  el  tamaño  de- 
bido y  suministran  semillas  fértiles.  Los  dátiles 
comestibles  más  estimados  se  recolectan  al  S. 
del  Atlas,  en  el  Sahara  de  Coustantina,  en  los 
oasis  de  Ziván,  de  Oued-soul  y  de  Oued-Rirrh, 
el  último  de  los  cuales  es  el  más  importante  para 
la  explotación  de  estos  frutos,  existiendo  en  ellos 
más  de  500000  palmeras.  En  todos  estos  países 
la  temperatura  de  los  tres  meses  del  verano  se 
mantiene  constantemente  por  encima  de  los  25° 
centígi'ados. 

En  Argelia,  el  Phcenix  dactylifera  comienza  á 
abrir  sus  flores  en  primavera ,  y  la  fecundación  ar- 
tificial, practicada  por  los  árabes  de  dicho  país  á 
medida  que  van  abriéndose  las  flores  masculinas, 
se  verifica  con  una  temperatura  media  diurna  de 
20  á  25°,  calculándose  que  con  una  sola  palme- 
ra macho  se  pueden  fecundar  las  flores  de  20  á 
25  palmeras  liembras.  La  maduración  de  los  dá- 
tiles y  su  recolección  tienen  lugar  en  otoño,  en 
los  meses  de  octubre  y  noviembre.  Los  árabes 
prefieren  los  dátiles  secos  á  los  blandos;  los  pri- 
meros abundan  más  y  se  conservan  mejor,  aun- 
que son  menos  azucarados,  y  son  los  que  forman 
la  provisión  ordinaria  de  los  viajeros  y  sirven 
para  el  alimento  de  los  caballos,  cabras  y  ovejas; 
los  de  carne  blanda  son  los  más  estimados  en  el 
comercio  y  se  exportan  por  todo  el  mundo. 

La  savia  de  la  ¡lalmera  sundnistra  una  bebida 
muy  buscada  por  los  habitantes  de  los  oasis,  la 
cual  es  conocida  con  el  nombre  árabe  de  logmi, 
y  cuyo  sabor  presenta  alguna  analogía  con  el  de 
la  horchata,  pudiendo  extraerse  de  un  árbol  de 
14  á  16  litros  de  higrni  por  día,  pero  no  soporta 
esta  sangría  más  que  dos  años,  pereciendo  ge- 
neralmente al  tercero.  Con  las  hojas  de  la  pal- 
mera se  tejen  abanicos  y  sombreros,  que  defien- 
den eficazmente  del  sol;  las  ramas  jóvenes,  vege- 
tando en  la  obscm-idad  y  desecándose  antes  de 
que  lleguen  á  desplegar  su  limbo,  son  las  palmas 
usadas  en  la  festividad  cristiana  del  Domingo  de 
Ramos;  los  tallos,  no  abriéndolos,  pueden  usarse 
como  vigas  muy  resistentes,  y  de  sus  ramas  ex- 
ternas se  hacen  bastones  de  muy  bueu  aspecto. 
Varias  son  las  que  se  cultivan  en  los  grandes 
oasis  del  Sahara.  Unas  notaUes  por  la  cantidad 
y  gusto  de  sus  frutos,  otras  por  su  tamaño,  y 
otras  por  lo  anticipado  de  su  maduración,  que 
]]ueden  dar  dátiles  desde  el  mes  de  agosto.  En 
Liguria  existen  dos  variedades  principales:  la 
una  con  las  hojas  largas  y  estrechas  y  la  otra  con 
las  hojas  más  anchas  y  de  un  verde  más  obscu- 
ro, siendo  esta  última  la  que  se  emplea  en  la  con- 
fección de  las  palmas,  de  las  que  se  hace  bastan- 
te comercio  en  Bordigliera  y  en  San  Remo,  loca- 
lidades en  que  la  palmera  está  localizada  for- 
mando bosquetes.  Cuando  las  hojas  de  las  pal- 
mas jóvenes  han  alcanzado  un  metro  de  longi- 
tud, si  se  las  quiere  explotar  para  la  preparación 
de  las  palmas,  se  atan  todas  juntas  formando  un 
haz,  y  de  este  modo  conservan  >n  blancura  ori- 
ginaria, y  sus  lacinias  quedan  unidas  y  planas, 
]>rincipalmente  en  la  parte  terminal  de  la  hoja. 
Si  se  destinau  á  las  fiestas  de  Semana  Santa  se 
atan  en  septiembre  para  cortarlas  al  final  de  fe- 
Ijrero,  y  si  á  las  de  la  pascua  de  los  hebreos  se 
atan  en  marzo  y  se  recogen  desde  mitad  de  junio 
á  mitad  de  septiembre.  En  estas  localidades,  lo 
mismo  que  en  Niza,  las  palmeras,  que  tanto  con- 
tribuyen á  la  reputación  del  país  entre  los  ex- 
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tranjeros,  distan  mucho  de  poder  competer  con 
las  que  se  crían  en  Valencia  y  en  África,  y  nin- 
guno de  sus  bosquetes  puede  comiiararse  al  de 
Elche. 

Se  multiplican  por  semillasy  por  esquejes;  las 
primeras  se  siendjran  desde  que  cuajan  c«]  el  lu- 
gar mismo  en  que  han  de  ser  cultivadas,  ó  en  ca- 
joneras ó  en  estufa  caliente.  Para  .sembrarlas  al 
aire  libre  se  elige  un  sitio  con  buena  exjiosiciíjn 
y  suelo  mullido,  cavándolas  de  tienjpo  en  tiem- 
po y  teniendo  cuidado  de  procurarles  alguna 
sombra  durante  veinte  ó  treinta  días  después  de 
la  cavadura.  En  general  es  jircferible  hacer  las 
siembras  en  tiestos  ó  cajas,  pues  esto  facilita  el 
transporte  al  hacer  las  plantaciones.  Estos  ties- 
tos ó  cajones  se  encierran  en  cajoneras  ó  estufas, 
que  se  protegerán  contra  la  acción  directa  del  sol 
en  las  horas  medias  del  día,  y  los  cultivadores 
que  desean  tener  pronto  plantas  fuertes  para  la 
venta  las  siembran  en  estufa  caliente  con  ter- 
mosifón, y  á  falta  de  esto  en  una  capa  de  man- 
tillo recubierta  por  otra  de  residuos  de  las  tene- 
rías; si  se  siembran  directamente  en  el  mantillo, 
en  vez  de  haceilo  en  estos  residuos,  .se  envuelven 
después  con  tierra.  La  germinación  tarda  de  uno 
á  tres  meses,  según  el  gi'ado  de  conservación  de 
las  semillas. 

Cuanilo  las  primeras  hojas  hayan  adquirido 
todo  su  desarrollo  se  transplantan  con  cepellón 
á  una  mezcla  de  tierra  de  brezo,  de  mantillo  muy 
hecho  y  de  arena.  Si  se  quieren  obtener  pronto 
plantas  fuertes  conviene  practicar  el  transplan- 
te directamente  sin  cepellón  á  semilleros  de  tie- 
rra nueva  distribuidos  en  eras  de  metro  y  medio 
próximamente.  Se  pueden  nudtiplicar  también 
por  retoños,  esquejándolas  y  plantándolas  en  tie- 
rra bien  preparada  y  en  sitios  sombríos. 

Cuando  no  sea  posible  procurarse  semillas  fres- 
cas conviene  hacerlas  macerar  en  agua  durante 
tres  ó  cuatro  semanas,  ó  descubrir  cuidadosa- 
mente el  núcleo  antes  de  depositarlas  en  tie- 
rra. 

Las  semillas  de  palmera  no  producen,  como  en 
los  perales,  albaricoqueros,  cerezos,  etc.,  salvo 
raras  excepciones,  individuos  que  den  frutos  de 
la  misma  calidad  comestible  que  la  planta  de  que 
proceden.  Se  nota  en  la  gemnnación  que  más  de 
la  mitad  de  las  plantas  ¡iroducidas  son  machos, 
y  por  tanto  estériles,  y  para  evitar  en  las  plan- 
taciones la  pérdida  de  producto  conviene  no 
plantar  más  de  un  pie  macho  por  cada  25  pies 
hembras,  procurando  distribuir  los  masculinos 
de  tal  modo  que  las  plantas  lienibras  se  hallen 
siempre  cerca  de  alguno  de  ellos. 

Abandonadas  á  sí  mismas  estas  plantas  pro- 
ducen un  gran  número  de  retoños,  y  á  fin  de  im- 
pedir que  pierdan  vigor  y  que  la  plantación  de- 
genere en  bosque  deben  amputarse  á  medida 
que  van  apareciendo.  Cuando  estos  retoños  se 
emplean  para  hacer  nuevas  plantaciones  ó  para 
sustituir  á  los  pies  viejos  ó  enfermos  deben  ele- 
girse los  que  nacen  al  pie  de  las  palmeras  hem- 
bras y  pertenezcan  á  las  variedades  preferidas, 
como  lo  hacen  los  árabes  en  los  oasis.  Antes  de 
separarlos  de  la  planta  madre  se  preparan  ele- 
vando un  montículo  de  tierra  alrededor  del  tron- 
co productor,  con  lo  que  los  brotes  desarrollan 
raíces  adventicias  y  se  transplantan  con  más  pro- 
babilidades de  éxito.  Las  ])lantas  nuevas  deben 
transplantarse  á  terrenos  lúen  preparados,  des- 
pués de  dar  en  ellos  una  labor  profunda,  y  regar- 
los desjiués  copiosamente,  sobre  todo  si  la  plan- 
tación se  hace  bajo  un  cielo  ardiente  como  el  de 
África. 

La  palmera  se  acomoda  á  todos  los  terrenos, 
pero  prefiere  los  frescos,  substanciosos,  profun- 
dos y  en  los  que  no  se  le  escasee  el  agua.  Bajo 
el  cielo  ardiente  del  Sahara  la  necesidad  del  riego 
es  tan  grande  que  se  necesita  regar  separada- 
mente cada  una,  para  lo  cual  se  excava  alrededor 
de  cada  tronco  un  foso  próximamente  circular, 
capaz  de  contener  2  metros  cúbicos  de  ag\ia,  y 
la  tierra  extraída  de  esta  excavación  se  amon- 
tona en  la  base  del  tronco  para  cubrir  las  raí- 
ces adventicias,  que  se  desarrollan  en  abun- 
dancia. 

La  palmera  puede  vivir  también  en  los  terre- 
nos secos,  jiero  entonces  su  crecimiento  es  exce- 
sivamente lento  y  sus  frutos  jiequeños.  Prospe- 
ra muy  bien  en  la  orilla  del  mar  y  resiste  los  hu- 
racanes más  violentos.  Los  terrenos  silíceos  son 
muy  adecuados  para  su  cultivo .  y  los  abonos  fuer- 
tes y  nitrogenados  le  favorecen  notablemente. 
Un  cielo  frecuentemente  nublado  y  lluvias  de 
larga  duiación  le  son  desfavorables. 
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I,iis  iHilinoniH  Hiiii  iitiioadasfrocuonlemontoijor 
un  iiisi'iUd  aciiriilo  lliiniiido  Jioxtrichus  dnctj/IC- 
¡ifrdii,  ni  e»ií\  su  |ir(i|iiifíii  ccui  ra|piilcz,  y  (livsdo 
liíU'ii  jilguiius  iLñit.s  causH  ilafios  do  cuiiHidmuciún 
cu  KiH  plaiitíiis.  l'riniüramcnlü  vivo  solnu  laa  iii- 
lluri'sc'c'ucias,  y  más  lardo,  cuando  ol  dátil  está 
ya  loiuiailo,  la  luMubl'a  deposila  sus  luiovos  cu 
ol  fruto  todavía  vonlo,  y  algunas  sumauas  des- 
pui'S  do  la  posliu'a  so  desanollan  las  larvas,  (|Uü 
iieiictiau  en  el  tVuto,  invaden  la  semilla,  so  nu- 
tren do  su  ¡larte  interior  y  snlren  en  ella  ludas 
sus  nudaniorfüsis.  Estos  insectos  viven  taudiién 
cu  las  seudllas  del  palmito  común,  y  cu  alj;nnas 
semillas  do  ésto  so  encuentran  do  10  á  15  larvas. 
m  medio  más  otieaz  do  combatir  esta  plaga  con- 
sisto en  reunir  los  frutos  y  semillas  averiados  y 
destruirlos  jior  medio  del  fuego.  Según  Docau.v, 
deben  conservarse  los  ])ahuitos  que  so  encuen- 
tren cerca  do  las  plantaciones  de  palmeras,  por- 
cpu),  iirelirioudo  estos  insoctos  para  hacer  la  pos- 
tura los  frutos  de  esta  csiiecio,  es  fácil  recogerlos 
y  c|ueiuarlos  antes  do  uuc  lleguen  á  su  madura- 
ción. iSo  debo  recomendar  también  que  se  reco- 
j.m  los  huesos  do  dátil,  quo  abundan  en  el  suelo 
do  las  plantaciones  infestadas,  á  fin  do  destruir- 
los. 

Palmera  de  Canarias  (Ph.  Canaricnsis  Hort., 
TVí.  Juhiv  W'cbbb.,  Ph.  V'igieri  André).  -  Es  in- 
dudablemente la  palmera  de  porte  más  majes- 
tuoso de  cuantas  pueden  cultivarse  al  airo  libre 
on  los  jardines  meridionales  de  Europa.  Su  tallo, 
que  puedo  alcanzar  más  de  un  metro  de  diáme- 
tro on  la  base  y  de  6  á  8  de  altura,  está  corona- 
do por  un  inmenso  penacho  formado  por  varios 
centellares  do  hojas  jjinuadas  y  graciosamente 
encorvadas.  El  vigor,  el  desarrollo  rápido  y  la 
rusticidad  á  toda  prueba  que  distinguen  á  esta 
especie  la  hacen  superior  a  la  de  la  palmera  de 
dátiles,  cuyo  desarrollo  es  bastante  lento.  Difie- 
re de  ésta  por  su  tronco  mucho  más  volumino- 
so, corto,  muy  ancho,  menos  elevado,  por  la 
amplitud  y  frescura  de  sus  palmas,  de  un  color 
verde  obscuro  y  brillante  y  de  doble  tamaño,  y 
por  sus  frutos  redondeados,  menores  que  los  dá- 
tiles y  con  pulpa  seca,  filamentosa  y  no  comes- 
tibles. 

La  palmera  de  Canarias  se  halla  extendida 
por  los  parques,  jardines  y  paseos  públicos  del 
litoral  mediterráneo,  y  los  ejemplares  mayores  y 
primeramente  plantados  en  Europa  son  los  de 
Niza.  Este  árbol  lia  producido  ya  diversas  varie- 
dades por  fecundación  natural  ó  artificial,  cono- 
ciéndose también  un  híbrido  de  esta  especie  y 
de  la  anterior,  cuyos  frutos  son  comestibles,  el 
cual  tiene  de  la  palmera  de  Canarias  el  aspecto 
general  y  de  la  datilera  la  florescencia  y  fructi- 
ficación. 

En  la  industria  hortícola  se  ha  designado  con 
el  nombre  de  P/uenix  tenitis  las  plantas  jóvenes 
de  la  palmera  de  Canarias  á  causa  de  la  delga- 
dez de  su  aspecto,  la  cual  ha  obtenido  la  acepta- 
ción do  los  cultivadores  por  conservar  durante 
largo  tiempo  en  laa  habitaciones  su  color  verde 
muy  fresco. 

Las  palmeras  de  Canarias  crecen  en  todos  los 
terrenos  con  tal  que  tengan  buena  exposición  y 
no  sean  muy  húmedos,  desenvolviéndose  con 
igual  vigor  en  los  suelos  silíceos  que  en  los  cali- 
zos y  graníticos.  Soporta  con  facilidad  largas  se- 
quías, y  para  que  prospere  conviene,  como  para 
todas  las  palmeras,  un  suelo  profundo  con  abo- 
no abundante,  baño  de  pie  por  la  tarde  y  riegos 
frecuentes  durante  la  estación  cálida.  Árbol  de 
uu  porte  pintoresco,  es  adecuado  especialmente 
para  la  formación  de  paseos; y  aislado  en  el  cen- 
tro de  las  figuras  de  los  parques,  jiroduce  tam- 
bién muy  buen  efecto.  Abandonada  á  sí  misma 
tarda  mucho  en  formar  tallo,  pero  si  se  le  ayu- 
da con  cuidados  asidnos  y  se  cortan  oportuna- 
mente las  hojas  inferiores  se  eleva  más  rápida- 
mente cjuc  la  especie  anterior. 

So  projiaga  con  facilidad  por  semillas,  que  pro- 
duce abundantemente  en  sus  inmensas  fructifi- 
caciones colgantes,  y  jjueden  sembrarse  al  aire 
libre  ó  en  cajoneras,  gcrndnando  al  cabo  do  trein- 
ta ó  cuarenta  días  y  abortando  muy  pocas.  En 
algunas  localidades  del  litoral  germinan  direc- 
tamente bajo  el  árbol  las  semillas  que  de  él  se 
desprenden. 

I'almem  espinosa  (Ph.  leonensis  Lodd.,  Ph. 
spinosa  Thonn.,  Ph.  seneyalensia  van  Houtte). 
-  Originaria  del  África  tro]iical,  y  menos  rústica 
quo  las  procedentes  durante  su  juventud,  puedo 
cultivarse  al  aire  libro  en  la  Europa  meridional, 
donde  so  desenvu(dvo  vigorosamente  aunque  ero- 
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00  poco.  Profioro  los  buoIos  nroilloso-calizo.i  y  no 
resiste  los  ñires  del  mar.  Su  tallo  se  eleva  bas- 
tante, y  las  hojas  son  ile  un  í^olor  verde  muy 
agradable  y  llexibles;  las   superiores  csipino.sas. 

Palmera  indinada  ( J',reelinata,)a.a[.).  -  Pro- 
cedo del  África  meridional,  con  el  tallo  do  6 
á  7  metros  do  altura,  gcnonilmcnte  oblicuo,  con 
las  hojas  vueltas  liacia  abajo,  de  un  verde  bri- 
llante y  provistas  en  su  ba.so  de  largas  espinas 
largas  aceradas.  Los  frutos  son  pcciueños,  casi 
globulosos,  y  sumini.-itian  semillas  (jue  germinan 
en  jioco  tiempo,  y  alguna^  veces  naturalmente  las 
quo  caen  al  suelo.  Tiene  un  crecimiento  bastan- 
te rápido,  y  auni[UO  puedo  vivir  en  todos  los  te- 
rrenos pretiero  los  suelos  arcillosos.  Cultivada 
en  masa  es  de  un  efecto  soberbio,  pero  su  escasa 
resistencia  en  las  heladas  no  consiento  su  culti- 
vo sino  on  los  climas  quo  son  muy  templados. 
Se  iiuodo  multijilicar  también  esquejando  los  re- 
toños. 

Palmera  silve.'itrc  (P.  sylvestris  Roxie).  -  Es 
muy  semejanto  á  la  p.ilniera  común,  aunque  do 
talla  menos  elevada,  y  ¡uicde  resistir  aun  los  te- 
rrenos más  socos.  Procede  de  la  India,  y  se  con- 
sidera por  muchos  botánicos  como  el  tipo  primi- 
tivo do  la  palmera  común. 

-  Pai.mei!.\:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
G.indía,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  338  habitan- 
tes. Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  la  estación  de 
f.  c.  de  Gandía  y  do  la  carretera  de  Alicante  á 
Valencia.  Cereales,  pasa,  frutas  y  hortalizas. 

PALMERANl  (Angel  Raf.íel):  Bío(j.  Pintor 
escenógrafo  español.  Era  modelador  en  los  úl- 
timos años  del  pasado  siglo  y  primeros  dol  actual 
de  la  fábrica  de  porcelana  del  Retiro.  En  ISOS 
se  presentó  al  concurso  de  premios  de  la  Real 
Academia  de  San  Fernando  y  alcanzó  el  segun- 
do de  la  segunda  clase.  Trabajó  para  los  teatros 
de  la  Cruz  y  el  Principo  varias  decoraciones,  para 
las  obras  La  extranjera:  Clarisa  Harlowe;  El 
inágieo  de  Servan;  Él  Pelayo;  Ana  Bolena;  V 
esule  de  liorna;  El  rey  de  Argel;  Roberto  Dillón; 
El  asombro  de  Jerez  y  otras. 

PALMERIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Monimiáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  Oceanía.  y  son  arbustos  con 
las  hojas  opuestas  y  las  flores  dispuestas  en  ci- 
mas racemiformes,  axilares  ó  terminales;  son 
unisexuales  y  dioicas;  las  masculinas  con  mu- 
chos estambres  y  las  femeninas  con  carpelos  nu- 
merosos y  en  cada  uno  un  óvulo  descendente. 

PALMERO:  m.  El  que  antiguamente  venía  de 
romería  de  Tierra  Santa;  porque  así  como  los 
que  vienen  de  Santiago  de  Galicia  traen  conchas 
ó  veneras  en  señal  de  que  han  estado  allí  on  ro- 
mería, los  que  venían  de  Jenisalén  traían  jial- 
mas. 

-  Palmero:  El  que  cuida  de  las  palmas. 

PALMEROLA:  Gcoíj.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Puigcerdá,  prov.  de  Gerona,  dióc.  de  Vich;  216 
habits.  Sit.  en  los  confines  de  la  prov.  de  Bar- 
celona. Terreno  montañoso;  cereales,  hortalizas 
y  legumbres. 

-  Pai.meuola  (Ignacio):  Biog.  Pintor  y  es- 
cultor español.  M.  en  Roma,  en  el  Hosjiicio 
de  Españoles  de  Monserrat,  en  1865.  Había  si- 
do discípulo  de  la  Escuela  de  Barcelona,  de  la 
de  San  Fernando  de  Madrid  y  de  la  Pontificia 
de  San  Lucas  de  Roma.  En  la  Exposición  de 
Barcelona  de  1826  fué  premiado  con  medalla  de 
plata  por  sus  obras  en  yeso  Jesús  con  la  cruz  ü 
cuestas,  Moisés,  y  uu  pie  colosal ;  en  la  de  Madrid 
de  1848  presentó  bocetos  y  estudios  de  tipos  ita- 
lianos (al  óleo);cn  la  de  1860  La  Virgendcl Pa- 
jarito, cojúa  de  Rafael;  en  la  de  1856  La  cari- 
dad romana,  y  on  la  de  1858  un  lictrato.  Pal- 
nierola  es  también  autor  do  una  estatua  de  Abel 
muerto,  hecha  en  unos  ejercicios  de  oposición 
(1854). 

PÁLMERSTON:  Geog,  Grupo  de  islotes  bajosy 
dcspubladiis  en  la  parte  N.  del  Archip.  Cnok  ó 
Hervoy,  Polinesia,  Decanía.  |i  C.  cap.  del  Nort- 
hert  Territory  ó  Territorio  del  Norte,  dist.  do 
Flinders,  Colonia  de  Australia  del  Sur,  Austra- 
lia, sit.  en  una  península  de  la  bahía  do  Port- 
Darwin.  Tiene  buen  iiucrto,  y  es  una  fioblación 
nueva  que  debo  contar  hoy  unas  1000  almas. 

-  PAi.MEiisToN  (Enukíuh  Juan  Tkmi'I.e, 
lord  vizconde  de):  Biog.  Celebro  político  inglés. 
N.  á  20  do  octubre  de  1748.  M.  a  18  do  octubre 
do  1805.  Era  descendiente  do  una  ilustre  fami- 
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lia  quo  hacfa  remontar  mi  origen  A  lo»  tiempo» 
dn  Guillermo  rl  Contjui.'itador.EiitudWi  Ilumani- 
dadi'M  en  la  iOscuela  do  Harrow,  teniendo  jior 
coniiiañcios ávariosjóvencsque  luego  lueron  |icr- 
sonaje»  do  gran  importancia,  y  terminó  su  ca- 
rrera en  las  Universidades  do  Edimburgo  y  do 
Cambridge.  Kn  1806  so  presentó  candiilato  jior 
esta  última  ciudad,  sin  haber  obtenido  el  nú- 
mero suficiente  do  votos,  pero  al  año  siguiente 
salió  ]iiir  el  distrito  de  Bletchingley,  con  la  in- 
llucniia  del  gobierno,  y  entró  en  la  Cámara  do 
los  Comunes  adicto  á  los  tory.s.  En  1831  vio  rea- 
lizada su  aspiraciíjn  do  representar  á  Cambridge 
en  la  Cámara.  Cuando  on  1807  .se  formó  el  Mi- 
nisterio do  lord  Portland,  Pálmerston  fué  nom- 
brado uno  do  los  loros  del  Almirantazgo,  y  en 
1801)  entró  en  el  departamento  de  la  Guerra, 
que  desempeñó  hasta  1828  con  diferentes  go- 
biernos. Durante  esto  jjcríodo  apenas  habló  en 
la  Cámara  más  quo  de  asuntos  do  su  depar- 
tamento y  do  la  emancipación  de  los  católicos, 
quo  defendió  constantemente.  Paulatinamente 
fué  admitiendo  las  ideas  de  Canning  acerca  de 
los  gobiernos  constitucionales,  y  se  hizo  lo  que 
entonces  so  llamaba  liberal  conservador.  Muerto 
Canning  demostró  más  y  más  sus  tendencias,  y 
al  surgir  las  cuestiones  entro  Wéllington  y  Hús- 
kisson,  que  obligaron  á  este  último  á  presentar 
su  dimisión,  lord  Pálmerston  salió  dol  Ministe- 
rio al  mismo  tiempo  que  su  amigo.  El  antiguo 
partido  do  Canning  se  declaró  entonces  de  opo- 
sición, y  desde  entonces  empezaron  á  tomar 
cuerpo  las  ideas  liberales  de  lord  Pálmerston  y 
á  aumentar  su  importancia  política.  En  esto 
tiempo  se  ocujjó  principalmente  de  las  relaciones 
de  Inglaterra  en  el  exterior,  censurando  al  go- 
bierno por  la  preferencia  que  daba  á  la  amistad 
de  los  gobiernos  absolutos  sobro  los  constitucio- 
nales. Al  retirarse  'Wéllington,  en  1830,  se  en- 
cargó lord  Grey  de  formar  Ministerio,  al  cual 
llamó  á  lord  Pálmerston  para  que  se  encarga- 
ra de  la  cartera  de  Negocios  Extranjeros.  Di- 
cho Ministerio  tenía  el  compromiso  do  termi- 
nar la  reforma  parlamentaria;  y  aun  cuando  Pál- 
merston lio  era  de  esta  opiuión,  en  vista  do  las 
circuntancias  de  la  situación  dio  su  asentimien- 
to al  bilí  preparado  por  sus  compañeros.  En  esto 
Ministerio  so  elevó  á  tal  altura  como  hombre  de 
Estado,  cjue  se  creó  una  reputación  europea. 
Bélgica  acababa  de  conquistar  su  independen- 
cia; pero  en  vista  del  tratado  de  Viena  y  de  la 
actitud  hostil  de  las  potencias  del  Norte,  era 
muy  difícil  conseguir  que  Europa  reconociera  di- 
cha nación.  De  acuerdo  con  Francia  lord  Pál- 
merston emprendió  este  asunto,  y  tal  habilidad 
desplegó  en  las  negociaciones  que  consiguió  ase- 
gurará Bélgica  un  gobierno  constitucionaly  que 
figurara  entre  las  naciones  independientes.  To- 
mó una  parte  muy  importante  en  la  conclusión 
de  la  cuádruple  alianza  que  ten''a  por  objeto  de- 
fender la  causa  constitucional  en  la  península 
española,  amenazada  por  dos  pretendientes  que 
trataban  do  hacer  prevalecer  sus  derechos  abso- 
lutos. La  importante  cuestión  de  Oriente  traía 
preocupados  desde  largo  tiempo  á  los  diplomá- 
ticos europeos  y  más  de  una  vez  había  estado  á 
punto  do  producir  uu  grave  conflicto.  En  1833 
estalló  la  lucha:  Meheniet  Alí  se  apoderó  de  la 
India,  y  su  hijo  Ibraim,  después  de  recorrer  el 
Asia  Menor,  ocupó  á  Esmirna  y  amenazaba  á 
Constantiuopla.  Las  grandes  potencias,  á  pesar 
de  su  miras  opuestas,  intervinieron  con  presteza, 
y  después  de  varias  conferencias  llegaron  á  un 
arreglo,  jior  el  cual  la  Puerta  cedía  al  bajá  el 
distrito  de  Adana  con  la  Siria.  En  1839  estalló 
una  nueva  y  más  violenta  crisis  con  sucesos  to- 
dos funestos  para  Turquía,  que  en  tres  semanas 
perdió  su  soberano,  su  ejército  y  su  escuadra.  La 
diplomacia  europea  estaba  profundamente  con- 
turbada á  causa  de  tan  graves  acontecimientos. 
Lord  Pálmerston  veía  con  desconfianza  el  papel 
quo  deseaba  desempeñar  el  bajá  do  Egipto  en- 
tre Malta  y  las  posesiones  de  la  India,  y  con  tal 
motivo  decía:  «No  veo  porqué  Inglaterra  ha  de 
consentir  que  nadie  tenga  cu  su  bolsillo  la  llave 
de  sus  almacenes.»  Las  simpatías  del  bajá  le 
inclinaban  á  Francia,  y  ]ior  otra  parte  lord  Pál- 
merston estaba  intranquilo  por  la  innueueia  ru- 
.sa  on  Constantiuo]iIa.  No  ]iüdioiido  destruir  am- 
bas iníluencias  concibió  la  idea  do  que  se  aniqui- 
laran mutnamente,  y  al  efeuto  emprendió  una 
serie  de  gestiones  cerca  do  Francia,  Rusia,  Aus- 
tria y  Prusia,  que  dieron  por  resultado  el  famo- 
so tiatado  de  la  cuádruple  alianza,  firmado  en 
Londres  on  1840,  por  el  cuul  Francia  quedaba 
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excluida  del  concierto  europeo,  por  más  que  un 
año  después  tomó  gran  parte  en  todas  las  nego- 
ciaciones. Ente  insulto  a  la  Francia  ¡irodujo  tal 
indignación,  que  se  consideraba  inevitable  una 
guerra  general.  Se  dijo  ([ue  en  esta  ocasión  lord 
Pálmerston,  aunque  representante  de  la  opinión 
wliig,  mostró  mas  altivez  y  atrevimiento  que 
los  antiguos  toryis.  El  Ministro  inglés  había  cal- 
culado el  alcance  de  su  audaz  ¡jolítiea,  y  este  se- 
creto se  snpo  cuando  un  orador  declaró  en  la 
Cámara  de  los  Dijiutados  que  lord  Pálmerston 
S(')lo  había  firmado  el  tratado  porque  tenía  la  se- 
guridad de  que  en  Francia  se  hablaría  mucho, 
no  se  haría  nada  y  acabarían  ]ior  conformarse. 
Los  resultados  de  semejante  política  hicieron  á 
lord  Pálmerston  el  ídolo  de  la  opinión  pública; 
allí  se  veían  las  tres  cosas  que  más  halagan  el  or- 
gullo nacional:  las  hazañas  de  la  marina  en  Si- 
ria; la  influencia  inglesa  aumentada  en  Oriente, 
y  una  humillación  impuesta  á  la  Francia.  En 
iSifi  volvieron  los  whigs  al  poder,  y  lord  Pál- 
merston se  encargó  de  nuevo  de  los  Negocios 
Extranjeros,  cargo  que  desemiieñó  hasta  1851. 
En  este  tiempo,  según  dicen  sus  adversarios, 
desplegó  una  actividad  febril  para  hacer  preva- 
lecer por  todas  partes  la  mediación  ó  la  influen- 
cia de  Inglaterra.  Al  estallar  la  revolución  de 
febrero  de  1848,  todos  los  reyes  de  Europa  se 
consternaron;  sólo  el  gobierno  inglés  conservó 
una  actitud  altanera  y  tranquila.  Sin  ningún 
género  de  vacilaciones,  lord  Pálmerston  recono- 
ció la  Kepúbllca  francesa;  y  considerando  que 
tenía  el  campo  libre  en  Europa,  se  mostró  a  la 
vez,  con  arreglo  á  su  política,  el  amigo  celoso  de 
los  pueblos  y  el  protector  benévolo  de  los  reyes. 
La  misma  mano  alentó  la  insurrección  en  Viena 
y  en  Berlín;  sostuvo  á  Leopoldo  contra  los  re- 
volucionarios belgas;  aplaudió  las  reformas  po- 
líticas de  Pío  IX,  y  consintió  que  Carlos  Alber- 
to acariciara  proyectos  de  conquista.  Aprobó  el 
goliie  de  Estado  llevado  á  cabo  en  Francia  por  el 
príncipe-presidente,  lo  cual  dio  lugar  á  un  cla- 
moreo de  la  prensa  y  á  que  sus  compañeros  de 
Gabinete  se  quejaran  por  no  haberles  consulta- 
do. De  acpií  resultó  la  crisis  de  1851,  en  la  que 
lord  Pálmerston  salió  del  Ministerio.  Sea  por 
amor  jirojiio  ó  por  dignidad,  quiso  borrar  eldes- 
calaluo  que  había  experimentado;  }'  al  efecto, 
hizo  una  oposieición  tan  ruda  al  gobierno  que 
consiguió  su  caída.  Volvieron  los  whigs  al  po- 
der en  1852  y  se  encargó  de  la  cartera  de  Gober- 
nación. El  país  reclamaba  más  energía  en  la 
guerra  de  Crimea;  3'  no  encontrándola  en  el  pri- 
mer Ministro,  demostró  sus  simpatías  por  lord 
Pálmerston,  qnc  fué  nondwado  jefe  del  Ministe- 
rio en  1855.  Toda  la  actividad  del  gobierno  se 
reconcentró  en  la  guerra  y  sus  consecuencias.  La 
insurrección  de  la  India,  acaecida  en  1857,  puso 
á  prueba  la  energía  del  jefe  del  gobierno  y  los 
recursos  del  país,  que  secundó  admirablemente 
las  disposiciones  de  aquél.  El  atentado  de  Orsi- 
ni  en  París  en  lS58]>rodujo  en  Francia  é  Ingla- 
terra una  viva  agitación  seguida  de  complica- 
ciones legales  y  políticas  que  motivaron  varias 
recriminaciones.  Las  Cámaras  atrilniyeron  á  lord 
Pálmerston  la  aspereza  de  relaciones  que  había 
entre  ambos  países,  y  el  Ministro  se  retiró  ante 
las  dificultades  que  se  le  crearon.  Vueltos  los  to- 
rys  al  poder  apenas  se  sostuvieron  un  año,  y  en 
junio  de  1859  lord  Pálmerston  fué  nombrado 
jefe  del  gobierno,  el  cual  desempeñó  hasta  su 
muerte.  Este  importante  hombre  público  se 
distinguió  por  la  elasticidad  de  su  talento  y  por  la 
vivacidad  de  su  lenguaje.  Nomlirado  secretario 
de  la  Guerra  en  1809,  pasó  más  de  cuarenta  años 
en  el  empleo  de  Ministro,  desplegando  siempre 
una  gran  inteligencia,  con  seguro  golpe  de  vista, 
una  habilidad  de  combinaciones  y  un  atrevi- 
miento para  la  ejecución  que,  á  pesar  de  los  ata- 
ques de  que  fué  objeto  jior  parte  de  sus  adver- 
sarios, le  colocan  al  nivel  de  los  primeros  hom- 
bres de  Estado. 

PALMES:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Mamed  de  Palmes,  ayunt.  de  Cañedos,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  35  edifs.  |1  V.  San  Mamed  de 
Pal.més. 

PALMESANO,  NA:  adj.  Natiual  de  Palma  de 
Mallorca.  U.  t.  c.  s. 

Oh,  y  cuan  brillante  y  discreta  asamblea  no 
presentarían  b.ijo  de  estas  bóvedas,  el  Rey  cer- 
cado de  sus  grandes  y  barones,  la  Reina  presi- 
diendo en  medio  de  las  damas  ar.^gouesas  y 

PALMES.íNAS,  etC. 
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«Te  vas  á  Cuba  (me  estaba  repitiendo  siem- 
pre nn  hermano),  y  cuando  bayas  ailqniriilo 
un  mediano  capital,  regresas  á  tu  pai-s  te  ha- 
ces propietario  y  te  casas  con  una  palmesana 
honrada  y  bonita.» 

Hartzen'busch. 

-Palmesano:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

PALMETA  (d.  de  pnlmaj:  f.  Palmatoüia ;  ins- 
trumento usado  por  los  maestros  de  escuela  para 
castigar  á  los  muchachos,  que  es  una  tabla  pe- 
queña redonda,  en  que  regularmente  hay  unos 
agujeros,  con  un  mango  proporcionado;  y  sirve 
para  dar  golpes  en  la  palma  de  la  mano. 

Los  muchachos  le  miran  (al  maestro)  de  re- 
ojo para  saber  á  qué  atenerse,  y  tiemblan  al 
verle  enqniñar  la  PaLMIíta  en  la  dereciía  y  el 
catecismo  cristiano  en  la  iziiuierda. 

Antonio  Flokes. 

-  ¿Resistiréis  por  ventura 
A  la  mano  en  que  tan  dura 
Descargabais  la  palmeta? 

Hautzenbusch. 

-Palmeta:  Palmetazo. 

Esta  alumna  rae  deshonra. 
Dos  docenas  de  palmetas 
Merece  una  perezosa 
Tal. 

Hartzenbi'sch. 

-  Ganarla  palmeta:  fr.  fig.  Llegar  un  niño 
á  la  escuela  antes  que  los  demás. 

-  Ganar  la  palmeta:  fig.  Llegar  una  perso- 
na antes  que  otra  á  una  parte. 

-Ganar  la  palmeta:  fig.  Anticiparse  una 
persona  á  otra  en  la  ejecución  de  una  cosa. 

PALMETAZO:  m.  Golpe  dado  con  la  palmeta. 

...  cuando  ve  (el  chico)  que  el  maestro  se  le- 
vanta para  arrimarle  cuatro  palmetazos,  di- 
ce: etc. 

Antonio  Flores. 

PALMETTO  REY:  Gcoff.  Isla  de  Nicaragua,  si- 
tuada en  la  bahía  Mouquibcl,  al  S.  de  la  punta 
Mico. 

PALMl:  Gcocf.  V.  Palme. 

PALMlA:f.  Sot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  fanulia  de  las  Convolvuláceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  India  oriental,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  volubles,  con  las  hojas  alternas, 
acorazonadas,  entelas  ó  sinuado-angulosas,  y  las 
flores  sobre  pedúnculos  axilares  uni  á  multiflo- 
ros;  cáliz  con  dos  bracteitas  pequeñas  en  su  base 
y  formado  jior  cinco  sépalos;  corola  hipogina, 
acampanada,  y  con  el  limbo  con  cinco  |)liegues; 
cinco  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola, 
inclusos  ;ovario  unilocular,  cuadriovulado,  con  es- 
tilo sencillo,  y  estigma  bilobo  con  los  lóbulos  aca- 
bezuelados  ó  aovadocomplanados;el  fruto  es  una 
cápsula  unilocular,  con  cuatro  semillas  ó  menos 
por  aborto,  con  el  embrión  curvo  en  un  alliumen 
mucilagincso,  los  cotiledones  plegados  y  la  rai- 
cilla infera. 

PALMICHE  DE  CUBA:  Hot.   V.   PaLMA  REAL. 

PALMIERI  (Luis):  Bioi/.  Físico  italiano.  N.  en 
Faicchio  (provincia  de  Benevento)  á  22  de  abril 
de  1807.  Sucesivamente  profesor  de  Física  en  los 
Liceos  de  Salerno  (1828),  de  Camiioliaso  y  de 
Avellino;  luego  en  la  Escuela  Real  de  Marina  de 
Ñapóles  (1845)  y  en  la  Llniversidad  de  la  ndsma 
ciudad  (1847),  ha  sido  nombrado  director  del 
Observatorio  Meteorológico  instalado  en  el  Ve- 
subio, de  cuyo  destino  tomó  posesión  en  1854, 
después  de  la  muerte  de  Mellnni.  En  1860  se  ha 
fundado  para  él  una  cátedra  de  Física  terrestre 
en  la  Universidad  de  Ñapóles,  siendo  encargado 
de  la  dirección  del  Observatorio  de  Física.  Ha 
consignado  los  resultados  de  sus  observaciones 
en  los  Anales  del  Obscrvalorio  McteoroUgico  del 
Vesubio  y  en  la  Erujxión  del  Vesubio  de  26  de 
abril  de  1872.  De  este  físico  se  ha  traducido  al 
francés  las  Leyes  y  orígenes  de  la  electricidad  at- 
mosférica. Palmieri  ha  construido  varios  instru- 
mentos; un  si.smómetro,  un  anemografo,  un  plu- 
viómetro y  nn  electrómetro  para  el  estudio  de  la 
electricidad  atmosférica.  Ha  sido  nombrado  se- 
nador del  reino  de  Italia  en  17  de  noviembre  de 
1876. 

PALMÍFERO,  RA(del  lat.  palm'ifer:  áepalma, 
palma,  y /erre,  llevar):  adj.  poét.  (Jue  lleva  pal- 
mas ó  abunda  en  ellas. 
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PALMILLA:  f.  Cierto  género  de  paño,  que  par- 
ticularnieiite  se  labraba  en  Cuenca.  El  más  esti- 
mado era  de  color  azul. 

Campeó  aquel  día,  y  en  ellas  antes  la  pal- 
milla de  Cuenca,  que  el  ilamasco  de  Milán. 

Cervani'es. 

...,  sin  querer 
Trocar  la  palmilla  verde, 
El  cordellate  y  la  frisa, 
Por  las  telas  y  joyeles 
Que  tu  marido  te  trajo;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Palmilla:  Plantilla  del  zapato. 

-  P.VI.MILLA:  Uol.  Nombre  vulgar  con  que  .se 
designa  en  Chile  una  cs]iecie  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  criptógamas  fibrosovascula- 
res,  clase  de  los  heléchos,  fanulia  de  las  Pólipo- 
diáceas,  cuya  denominación  científica  es  Blcchu- 
mu  hastcdu'iií  Raulf. 

-Palmilla:  Gcog.  Aldea  importante  en  el 
dep.  de  San  Fernando,  prov.  de  Colchagua,  Chi- 
le; 1550  habits.  Está  llamada  á  mayor  desarro- 
llo por  hallarse  en  medio  de  productivos  campos 
y  ser  el  punto  de  término  del  ramal  de  San  Fer- 
nando y  el  de  partida  de  la  línea  á  la  costa.  De 
este  pueblo  parte  el  f.  c.  á  Aleones,  y  se  prolon- 
gará hasta  la  rada  de  Richilemu. 

PALMILLAS:  Gcog.  Río  de  la  i.sla  de  Cuba,  en 
la  pro\'.  de  Matanzas.  Lo  forman  varios  arroyos 
que  corren  hacia  el  O. ,  N.  y  S.O.  y  se  reúnen  en 
los  terrenos  y  parte  más  baja  que  ocupa  la  lagu- 
na del  Asiento  Viejo:  reunidos,  corre  el  Palmi- 
llas al  O.  dejando  á  su  izq.  el  jjueblo  de  su  nom- 
bre; toma  el  de  río  del  Ployo  al  reunírscle  en 
esta  hacienda  varias  corrientes  que  vienen  con 
dirección  al  N.E. ,  y  pasa  por  terrenos  del  corral 
el  Mulato,  recibiendo  otro  arroyo  rjue  viene  del 
Pedregal  del  realengo  Guayabal  Largo,  con  di- 
rección casi  directa  al  E.,  terminando  su  curso 
en  la  laguna  Carbonellas.  ¡|  Ayunt.  del  part.  de 
Colón,  prov.  de  Matanzas,  Cuba;  8  818  habitan- 
tes. Está  sit.  entre  los  términos  de  Macagua,  Al- 
varez,  Cienfuegos  y  Jiguinias,  y  lo  baña  el  río 
de  su  nombre. 

-Palmillas:  Geog.  Municip.  del  cuarto  dis- 
trito ó  Tula,  est.  de  Taniaulipas,  Méjico;  3  500 
habits.,  distribuidos  en  la  v.  de  Palmillas,  tres 
haciendas,  el  paraje  denominado  Valdés  y  28 
ranchos.  1|  V.  cab.  de  munici]).  del  cuarto  dist.  ó 
Tula,  est.  de  Taniaulipas,  Méjico.  Fué  fundada 
el  día  7  de  agosto  de  1747.  Se  halla  sit.  á  60 
kms.  al  N.  de  la  c.  cab.  del  dist.  |]  Río  de  Mé- 
jico, del  cantón  de  Cosamaloaiián,  est.  de  Vera- 
cruz.  Desagua  en  la  laguna  de  Piedra,  formada 
por  el  río  del  Limón. 

PALMILLO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  en  Méjico  una  planta  iierteneciente  á 
la  familia  de  las  Palmáceas,  ciijo  nombre  cien- 
tífico es  Corijpha  nana  H.  B.  et  Kunth. 

PALMÍPEDO,  DA  (del  lat.  palmlpcs,  palmipe- 
dis;  de  ¡niPina,  palma,  y  pes,  pie):  adj.  Dícese  de 
las  aves  que  tienen  los  dedos  palmeados.  Usase 
t.  c.  s. 

-  P.\LMÍPEDO:  ra.  Macj.  Rueda  de  paletas  ó 
brazos  articulados,  que  se  emplea  como  propulsor 
en  algunas  ocasiones:  suele  ser  una  rueda  de  ala- 
bes, que  lleva  en  cada  uno  de  los  ángulos  entran- 
tes un  eje,  en  el  que  se  articula  una  varilla  ter- 
minada en  una  esfera  de  algún  peso.  Se  ha  apli- 
cado algo  á  los  barcos  de  vapor. 

-PalmíI'EDO:  Zool.  Género  de  equinodermos 
de  la  clase  de  los  asteroideos,  orden  de  los  este- 
léridos,  familia  de  los  asterínidos.  Los  caracte- 
res principales  de  este  género  son  los  siguientes: 
cuerpo  sumamente  aplanado ,  apenas  convexo 
por  encima;  brazos  confundidos  con  el  disco, 
muy  cortos,  de  bordes  delgados  y  membranosos; 
ano  subcentral. 

El  tipo  de  este  género  eselPalviípes7neinbra- 
naccus  Linck,  que  está  provisto  de  cinco  brazos 
cortos  y  obtusos.  El  cuerpo  es  muy  achatado  y 
membranoso  en  los  bordes.  Las  esjiinas  ambula- 
crales  del  surco  están  agrupadas  por  series  de 
cinco  en  cada  placa.  Las  placas  de  la  cara  infe- 
rior están  cubiertas  de  espinitas  delgadas  y  se- 
dosas que  forman  una  especie  de  cresta.  En  la 
parte  media  y  dorsal  del  brazo  hay  dos  filas  de 
poros  tentaculares,  más  numerosos  en  los  esjia- 
eios  que  quedan  entre  las  placasy  que  se  prolon- 
gan hacia  el  extremo.  Faltan  los  peranibulacia- 
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li',s.  Kl  liiiMiifin  lili  oslii  os|iiii'¡(i  (is,  i'iiMiiilii  más, 
0"',lil.  \'ivi3  mi  i'l  MiiiIiU'ii'iiiiiiu  y  Ailiiálirn. 
Kxisto  otrii  eapi'i'io,  ¡'alinipcs  rusucciis,  ciuoso 
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distiiiguo  do  la  anterior  por  su  c\olor,  su  tamaño 
muyor,  y  por  oslar  provista  <lc  iiuince  brazos. 

-  PalmÍI'KDAs:  f.  pl.  Zim!.  Oriicmle  aves  ad- 
mitido en  casi  todas  las  olasiliracionos  ornitoló- 
gieas,  y  caracterizado  por'yser  ac\iáticas  las  aves 
qiio  lo  rormaii,  tener  gcncralmonle  los  dedos  do 
los  pies  unidos  entre  sí  por  luia  membrana  y  las 
patas  insertas  muy  liacia  atrás  del  cuerpo.  Cu- 
vier  fué  el  verdadero  liuidador  de  este  orden, 
hasta  entonces  mal  linútado;  pues  aun  cuando 
SelKen'er  había  ya  enijileado  en  1774  esta  deno- 
núnaeión  para  un  f^rupo  de  aves,  le  consideralia 
como  una  clase  que  dividía  en  tres  órdenes  dis- 
tintos, según  tenían  tres  dedos  unidos  por  una 
membrana,  ó  cuatro,  tres  de  ellos  unidos  y  el  pul- 
gar libre;  Scopoli  también  empleó  esta  denomi- 
nación pai'a  designar  un  grupo  semejante  al  de 
Schoíffer,  y  asimismo  Vieillot,  pero  éste  única- 
mente para  compreuder  en  este  grupo  la  avoce- 
ta  y  el  flamenco.  Las  palmípedas,  en  fin,  corres- 
ponden á  los  enseres  de  Linneo,  á  las  Naiantcs 
de  \'eyer  y  Wolt  y  á  las  Xatatores  de  lUiger, 
Vieilbt,  Blainville  y  Brehm. 

Lo  que  caracteriza  ])rinci¡ialmcnte  á  las  aves 
de  este  grupo  es  el  tener  los  tarsos,  muy  cortos 
generalmente  con  relación  al  tamaño  de  estas 
aves,  muy  fuertes  y  casi  siempre  retic\dados, 
rara  Tez  cvibiertos  de  escudos;  tres  dedos  ante- 
riores y  á  veces  un  pulgar,  reunidos  por  una 
membrana  ancha  y  blanda  que  les  sirve  perfec- 
tamente para  nadar;  cuerpo  grueso,  más  bien 
rechoncho,  y  cuello  á  veces  tan  largo  y  extra- 
ordinario como  el  del  cisne  y  el  del  flamenco; 
esternón  muy  desarrollado,  que  cubre  casi  to- 
da la  cavidad  visceral.  Casi  todas  las  palmípe- 
das poseen  nna  molleja  fuerte  y  mu.sculosa  y  cie- 
gos intestinales  más  ó  menos  desarrollados  en 
consonancia  con  su  régimen  herbívoro;  la  larin- 
ge inferior,  tan  desarrollada  en  los  pájaros  canto- 
res, es  sencilla  en  estas  aves;  sólo  algunas,  como 
los  patos,  gansos,  cisnes,  etc.,  que  tienen  voz  es- 
tridente, tienen  la  laringe  inferior  más  comjili- 
cada  por  la  e.tisteucia  de  cartílagos  y  tendones 
casi  osificados,  destinados  á  reforzar  su  graznido. 

Como  estos  animales,  en  su  mayoría,  viven 
siemjire  en  el  agua  ó  nniy  cerca  de  ella,  están 
jirotegidos  jmr  un  plumaje  fuerte  y  espeso,  blan- 
do á  pesar  de  esto,  y  á  ti'avés  del  cual  no  logra 
penetrar  el  agua.  Oeneralmente  se  cree  que  esta 
propiedad  es  debida  á  una  cantidad  de  grasa  se- 
gregada por  la  piel,  que  impide  el  contacto  del 
agua  con  las  plumas  cubiertas  con  esta  especie 
de  barniz;  pero  aun  cuando  indudablemente  la 
grasa  segregada  jior  los  folículos  de  la  piel  con- 
tribuya á  producir  este  efecto,  la  causa  princi- 
pal estriba  en  la  estructura  de  las  plumas,  las 
cuales,  sobre  todo  las  que  se  insertan  en  lasp.ar- 
tes  inferiores,  son  fuertes  y  rígidas,  tanto  en  el 
tallo  como  en  la.s  barbas,  de  modo  que  se  apli- 
can unas  contra  otras  formando  una  cubierta  im- 
permeable y  coin]iacta,  ,á  diferencia  de  l.as  plu- 
mas de  las  denu'is  aves  que  no  son  nadadoras,  en 
las  cuales  las  liarlias  son  flojas  y  desbilachadas, 
predominando  en  ellas  la  materia  esponjosa  so- 
bre la  córnea.  En  la  rabadilla  existe  una  glán- 
dula que  segrega  materia  grasa  en  abundancia, 
con  la  cual  engrasan  todas  sus  plumas  tomán- 
dola con  el  jiico  y  esparciéndola  como  con  nna 
csj>átula. 

Todas  las  palmípedas  son  aves  acuáticas,  qne 
viven  en  los  ríos,  en  las  lagunas  ó  á  orillas  del 
Tn.ar.  Unas  no  pueilen  volar,  Jiues  sus  alas  son 
muy  cultas,  dcs|iri>vistas  de  ]>lumas  y  reducidas 
á  simples  muñones,  como  sucede  con  los  llama- 
do» i>á,jaroH  bobos.  Otras,  fior  el  contrario,  tio- 
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mil,  como  el  avo  fragata  (  T(ichip¡de!í)  y  lo»  Al- 
liiilriis,  las  alas  sninamento  largas  y  mantienen 
el  vuelo  por  tanto  tiempo  que  llegan  á  poder 
cruzar  el  Océano  de  ICuriqia  á  América,  Tan  po- 
deroso es  el  vuelo  do  muchas  de  sus  especies  que, 
como  el  ]iato  común,  son  vordaderanicnte  cos- 
mopolitas. 

lOsla  facilidad  de  su  vuelo  estd  ligada  en  la 
mayoría  de  los  casos  con  el  área  de  dispersión 
que  inesentan  en  sus  emigraciones,  ]iues  duran- 
te la  buena  estaciiín  viven  las  palmíjiedas  en  los 
países  del  Norte  y  en  el  invierno  vienen  sólo 
cnmo  aves  de  ]iaso  á  nuestros  climas.  Así,  en  la 
Alliufera  de  Valencia  se  ven  todos  lósanos  las 
i  II  me  usas  cantidades  do  aves  paliní|)edasquo  aeu- 
ilcn  en  el  invierno,  y  que  matjín  á  millares  los 
cazadores. 

Son  todas  ell.as  también  excelentes  nadadoras, 
de  tal  modo  que  pueden  muchas  de  ellas,  como 
sucede  á  la  mayoría  de  los  esfeníscidos,  pasar  lar- 
gas teiniioradas  en  el  mar  sin  buscar  refugio  en 
la  orilla ;  lo  compacto  de  sus  plumas,  la  gra.sa 
que  las  barniza,  y  que  saben  esparcir  por  todo 
su  cuerpo  tomándola  con  el  pico  de  las  glándu- 
las de  la  rabadilla,  y  el  plumón  esjieso  que  exis- 
te deliajodela  verdadera  pluma,  lesjiermite  ¡ler- 
manecer  gran  tiempo  en  el  agua  sin  que  el  frío 
les  obligue  á  buscar  un  refugio  en  la  orilla.  Ade- 
más la  posición  de  las  patas,  insertas  muy  hacia 
detrás,  como  la  hélice  de  un  barco, y  las  palmas 
que  unen  sus  iledos,  les  permiten  desplegar  gran 
fuerza  en  la  natación.  Algunas  de  ellas,  como 
sucede  con  todas  ó  casi  todas  las  del  grupo  de  las 
urinatoras,  tienen,  como  ya  queda  dicho  ante- 
riormente, reducidas  las  alas  á  una  especie  de  mu- 
ñón desprovisto  de  verdaderas  plumas,  y  con  es- 
ta especie  de  paletas  que  aprovechan  para  la  na- 
tación avanzan  con  gran  rapidez. 

La  mayoría  de  ellas  se  sumergen  también  con 
suma  facilidad,  y  se  las  ve  desaparecer  en  un  iiun- 
to  para  dar  caza  á  algún  pececillo  fugitivo  y  re- 
aparecer solirc  la  superficie  <á  gran  distancia  des- 
pués de  haber  cogido  su  presa,  lo  cual  es  prueba 
lie  la  rapidez  con  que  nadan  dentro  del  agua. 
También  cuando  se  sumergen  llegan  aveces  has- 
ta el  fondo  á  más  de  12  y  15  metros  de  pirofun- 
didad,  pues  es  frecuente  encontrar  en  su  estó- 
mago restos  de  crustáceos,  moluscos  y  gusanos 
que  no  viven  en  las  orillas,  y  además  se  las  ve 
sumergirse  en  fondos  bastante  considerables  y 
salir  á  la  superficie  con  el  pico  lleno  de  lodo,  lo 
que  prueba  que  han  descendido  hasta  el  fondo. 
La  estructura  de  su  pluma  y  los  grandes  sacos 
aéreos  que  poseen  esparcidos  por  casi  todo  el 
cuerpo  les  jjermite  permanecer  bastante  tiempo 
dentro  del  agua. 

Respecto  á  su  reproducción  nada  puede  de- 
cirse en  general  de  estas  aves,  jares  sus  costum- 
bres son  muy  variables  en  los  diversos  grupos 
que  forman  este  orden. 

El  hombre  ha  sabido  sacar  provecho  de  estas 
aves,  ya  utilizando  su  carne,  pues  muchísimas 
de  ellas  son  comestibles,  como  el  pato,  el  ganso, 
etc.,  ó  sus  plumas,  como  las  del  eider,  del  ganso, 
del  somormujo,  ó  sus  excrementos,  con  los  que 
forman  los  bancos  de  guano  que  en  algunos  pun- 
tos se  explotan,  ó  finalmente  ha  logrado  some- 
terlas á  la  domesticidad  y  aumentar  con  ellas  el 
número  de  esjiecies  de  las  aves  de  corral. 

Cuvier  dividía  este  orden  en  Braquíptcras  ó 
buzadoras,  Longipcnnas,  Tolipal-mas  y  Lnmeli- 
rrosiras.  Hoy  generalmente  so  divide  el  orden 
en  cuatro  grupos,  y  éstos  en  12  familias,  en  la 
forma  siguiente: 

1.°  Lnme/irrostras,  que  comprenden  las  fa- 
milias de  las  FenicopUridas  y  AiuHidas. 

2.°  Esteijanóimlan,  en  el  que  se  incluyen  las 
rdecánidas,  I'lóiklas  y  Faetóntidas. 

3.°  Lonr/ipcnnas,  con  las  familias  Procelári- 
das  y  Láridas. 

4.°  Ifrinatoras,  que  encierran  las  Colimbi- 
lias,  Podicó/mlas,  J  leídas,  Uridasy  EsfcnLscidaa. 

Las  formas  más  antiguas  de  este  orden  do 
aves  se  hallan  en  el  cretáceo.  De  las  ¡lolecánidas, 
el  género  tipo,  Prlcranns,  ¡irescnta  algunas  espe- 
cies desde  el  mioceno  al  )ilioceno.  Las  súlidas  ,sc 
encuentran  fósiles  en  el  oligoceno  y  mioceno;  de 
las  falacrncorácidas  ó  cormoranes  se  conocen  al- 
gunas esiiecies  del  género  tiiio  ( I'halacrocnrax) 
de.sdc  (d  mioceno  (tres  especies  en  el  de  Allier) 
al  cii.'itcrnario.  El  género  l'loliis,  tipo  do  la  fa- 
milia de  las  plótid.as,  ha  dado  una  forma  pleisto- 
cena.  y  del  l'hiiiifim,  de  las  faetóndidas,  se  l¿a  re- 
cogido otra  especie  en  el  plioceno  de  Siwalik,  en 
la  India. 
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PALMIPORA  (del  lat.  palma,  palma,  y  punís, 
I")io):  f.  '/itid.  (Ji'iiero  do  celentéreos  de  la  dase 
do  los  hidrozoos,  tjiden  ilo  los  hidroirleos,  siil»- 
orden  ile  los  liidroeoralios,  familia  de  los  mile- 
póridos.  Este  género  fué  creado  por  Blainville  á 
exjiensas  de  \im  Hillc.pnras  Lamarck,  y  compren- 
de las  osiiccies  cuyo  jiolípero  calizo  presenta  una 
estructura  laminar  semejante  á  la  de  las  madré- 
poras,  y  se  encuentra  sembrado  do  células  ]ic- 
iiueñas,  csiiarcidas,  que  ofrecen  ciertos  vestigios 
de  taliiques  radiantes.  En  este  género  incluía 
Blainville  las  Millcpora  sipuirrosa,  complánala 
y  alckornis;  son  ríe  forma  ramosa,  do  gian  tama- 
ño, y  viven  en  los  mares  do  América. 

PALMIRA:  f.  lint.  Nombre  vulg.ar  de  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  la»  Palmáceas,  y 
conocida  entre  los  botánicos  ]ior  la  denomina- 
ción sistemática  de  Borassus  Jlahelli/ormvi  L. 

-P.\i,MiiiA:  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  anélidos,  subcla.se  de  los  quetó)io- 
dos,  orden  de  los  poliquetos,  familia  do  los  pal- 
míridos,  caracterizado  por  tener  el  cuerpo  oblon- 
go, deprimido,  de  pocos  .segmentos;  la  cabeza, 
también  deprimida,  con  un  solo  par  de  ojos;  la 
boca  provista  de  una  especio  do  tubérculo  salien- 
te, sin  barbas  ni  papilas  en  su  orificio  y  con 
dientes  cartilaginosos;  tentáculos  en  número  de 
cinco,  el  de  en  medio  un  poco  más  largo  que  el 
par  de  los  lados  y  los  externos  muy  grandes;  pa- 
tas nuiy  complicadas,  formadas  de  dos  remos; 
cirros  dorsales  tentaculíferosy  semejantes  en  to- 
dos los  segmentos,  como  asimismo  los  ventra- 
les; las  sedas  de  los  remos  dorsales  divididas  en 
dos  manojos:  las  del  superior  grandes  y  encor- 
vadas, las  del  inferior  cortas. 

Este  género  es  muy  afín  á  los  Hermioiie,  de  los 
cuales  se  diferencia  por  no  ser  tan  largo  y  cons- 
tar únicamente  de  20  segmentos.  Sólo  compren- 
de este  género  una  especie,  }a,  Pal;nyra  aurífera 
Saviguy,  cuyo  cuerpo  es  obtuso  en  los  dos  extre- 
mos, y  sus  sedas  dorsales  planas,  arqueadas  y 
de  un  brillo  metálico  muy  pronunciado.  Se  en- 
cuentra esta  especie  en  las  costas  de  la  Isla  de 
Francia. 

-Palmiua:  Geog.  Ayunt.  del  part.  de  Cien- 
fuegos,  prov.  do  Santaclara,  Cuba;  4709  habi- 
tantes. F.c.  de  Cieufuegos  á  Santa  Clara,  Con- 
gojas, y  baños  sulfurosos  de  Ciego  Montero.  El 
pueblo  tiene  3  000  habits.  y  dista  14  kms.  de  San- 
tiago. Las  principales  jiroducciones  del  térmii  o 
son  caña  de  azúcar,  maíz  y  plátanos. 

-Palmira:  Gcog.  Prov.  del  dep.  del  Cauca, 
Colombia.  Comprende  los  dist.  de  Palmira,  Can- 
delaria, Florida  y  Pradera;  24  000  habits.  |i  Ciu- 
ded  cap.  de  la  prov.  del  mismo  nombre,  de]i.  del 
Cauca,  Colombia;  es  población  nueva,  puesto  que 
en  1794  todavía  no  se  hablaba  de  ella  ni  como 
aldea;  debe  su  incremento  á  la  fertilidad  de  sus 
tierras,  buenas  tanto  para  el  cultivo  como  para 
la  cría  de  ganados,  pero  más  especialmente  para 
el  tabaco,  el  cual  tuvo  antes  mucho  crédito  en  el 
comercio.  Está  sit.  en  un  llano  espacioso  lleno 
de  caseríos  y  haciendas  muy  jiintorescas;  tiene 
12390  habits.,  y,  atendida  esta  cifra,  ocupa  en  el 
dep.  el  segundo  lugar. 

-Palmiua:  Geoij.  Municip.  del  dist.  Miran- 
da, sección  Gnzmán,  Venezuela,  con  1341  habi- 
tantes, distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  nue- 
ve caseríos.  En  este  munici]i.  se  produce  trigo, 
cebada,  papas,  habas,  ajos,  cebollas,  culantro, 
mostaza,  y  muchas  frutas,  flores  y  plantas  medi- 
cinales, y  existe  alguna  cría  de  ganado  vacuno  y 
lanar.  El  imeblo  cab.  está  sit.  en  un  ¡láranm, 
cerca  de  una  cañada,  y  consta  de  149  habits. ;  fué 
fundado  en  1Ñ50,  haliiendo  sido  su  primitivo 
nombre  Pueblo  de  la  Paz.  ||  Municip.  ilel  distri- 
to Bolívar,  antes  .Tárilia,  sección  Táchira,  Vene- 
zuela, con  2  570  habits. ,  distribuidos  entre  el  pue- 
blo cab.  y  19  caseríos  y  sitios.  El  pueblo  cabece- 
ra, que  se  llamó  antiguamente  San  Agaíón  de  los 
Q)uácimos,  consta  de  372  habits.  No  se  .sabe  la 
fecha  de  su  fundacii'm,  <|U0  debe  ser  bastante  an- 
tigua, ¡lUes  en  1723  mandó  el  virrey  de  Santa 
Fo  señalar  á  esta  ¡larroquia  terrenos  para  res- 
guardo de  indígenas,  á  cuyo  fin  fué  comisiona- 
do el  alcalde  Francisco  Antonio  do  Vargas. 

-Palmiua:  Gcog.  V.  NincvA  Palmiua  (Uru- 
guay)- 

-  Palmiua  ó  Tapmor:  Gcog.  ant.  C.  arruina- 
da de  la  Siria,  Turquía  asiática,  en  el  dist.  de 
Honis,  prov.  de  Damasco,  sit.  al  pie  de  una  cur- 
dillcra  de  colinas,  en  un  oasis  del  desicrln  que 
se  extiende  entre  Damasco  y  el  Eufrates.  La  liu- 
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dad  antigua  ocupaba  una  meseta  que  baja  en 
suave  pendiente  desde  las  colinas  hacia  el  E.,  y 
domina  al  S.  un  pequeño  guad,  el  Ain-Urnús, 
que  corre  en  dirección  S.  E.  y  que  ha  reemplaza- 
do al  importante  río  de  que  habla  Tolcmeo,  y  que 
liasta  fines  del  siglo  xil  fertilizaba  con  sus  aguas 
campos  y  jardines.  Se  edificó  en  tiempo  de  Salo- 
món, que  la  llamó  Tadmor  ó  Ciudad  de  las  Pal- 
meras. La  destruyó  Nabucodonosor  el  Grande: 
reedificada  después,  llegó  á  ser  una  de  las  esca- 
las más  importantes  del  comercio  de  Oriente,  y 
en  tiempo  de  los  seléucidas  sirvió  de  plaza  in- 
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termcdia  entre  Seleucia  y  Antioquía.  Era  la  ca- 
pital de  la  Palmirena.  En  tiempo  de  los  empe- 
radores romanos  era  colonia  romana,  con  derecho 
itálico,  y  gozaba  de  cierta  libertad,  que  se  con- 
virtió en  independencia  bajo  su  príncipe  Odcna- 
to  }■  su  mujer  Zenobia,  contcm¡ioráncos  del  em- 
perador Galieno.  Aureliano  tomó  la  c.  en  272,  y 
su  territorio  volvió  á  ser  prov.  romana.  A  prin- 
cipios del  siglo  XIV  Palmira  estaba  ya  arruina- 
da. Desde  fines  del  xvii  hubo  ya  en  Europa  no- 
ticias de  estas  ruinas,  que  han  descrito,  entre 
otros,  Dawkins,  Volney  y  Ilivadeneira  (Adolío). 
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Dice  éste,  en  su  Viaje  de  Ccilán  d  Damasco,  que 
la  sup.  que  ocupan  las  ruinas,  cerrada  al  S.  y  al 
O.  i)or  collados  que  .se  dilatan  hacia  el  septen- 
trión, presenta  la  forma  de  un  óvalo,  determina- 
do por  los  vestigios  de  un  muro  que  fué  barrera 
de  jiartos  y  romanos;  el  eje  menor,  de  dirección 
N.  á  S.,  mide  1  '/.,  km.:  en  el  .sentido  del  ma- 
yor se  eleva  una  serie  de  columnatas;  al  E.  ajia- 
rece  un  edificio  enorme,  que  fué  templo  de  Bal, 
lamido  por  claras  corrientes  sulfmosas  que  nacen 
de  unas  lomas;  y  al  O.,  en  los  primeros  estrilios 
de  la  cordillera  Asáfor,  hay  un  castillo  rodeado 


de  un  foso  profundo,  que  parece  obra  de  los  con- 
quistadores árabes.  Por  la  parte  del  N.  se  ex- 
tienden, hasta  confundirse  con  el  horizonte,  lla- 
nuras inmensas,  en  que  abunda  la  sal,  producto 
de  gran  comercio  para  los  actuales  palniiranos; 
]wr  la  del  E.  la  tierra  jugosa  y  fértil  posee  abun- 
dantes manantiales  de  agua,  que  allá  en  otros 
tieuijios  indujeron  á  Plinio  á  alabar  el  asiento  de 
Palmira,  y  entre  una  y  otra  dirección  está  el  Sin- 
char,  donde  El-Mamún  hizo  medir  im  gi-ado  del 
meridiano  terrestre.  Vese  allí  también  un  pueblo 
que  con  los  materiales  del  templo  del  Sol  han  fa- 
bricado dentro  de  un  circuito  un  centenar  de  fa- 
milias beduínas.  Con  lo  que  aún  existe  de  aquel 
adoratorio  no  sería  posible  reproducir  exacta- 
mente su  forma  prístina,  del  mismo  modo  que 
hicieron  los  franceses  con  el  de  Balbek.  Sin  em- 
bargo, un  examen  minucioso  denuiestra  que  allí 
hubo  un  temj>lo,  hoy  mezquita,  de  planta  rec- 
tangular, cercado  por  una  doble  columnata  co- 
rintia, formando  galería,  y  un  muro  de  circuito. 
Tiene  éste  2tí0  m.  de  largo  por  30  de  alt.,  y  por 
ingreso  un  postigo  de  hierro,  en  vez  de  dos  opues- 
tas y  suntuosas  entradas  que  ya  apenas  se  cono- 
cen; parte  de  sus  hiladas  son  de  construcción  an- 
tigua, otras  formadas  con  piezas  heterogéneas  y 
quebradas,  que  después  de  caídas  se  han  vuelto 
a  colocar  sin  concierto  alguno.  Presentan  sirs  ca- 
ras exteriores  un  orden  de  ventanas  de  carácter 
greco-romano,  tapiados  sus  huecos  y  separadas 
por  pilastras  corintias,  en  que  se  apoya  un  cor- 
nisamento regularmente  conservado,  pero  muy 
musgoso;  en  sus  interiores  se  ven  hornacinas,  pi- 
las, )iilastras,  etc. 

Debió  este  recinto  servir  de  fortaleza  en  una 
de  las  muchas  vicisitudes  que  ha  atravesado  Pal- 
mira,  pues  que  á  flor  de  tierra  se  descubren,  en- 
tre altos  escombros,  restos  de  la  escarpa,  del  fo- 
ro y  la  contraescarpa.  De  la  columnata  corintia 
sólo  quedan  16  columnas  en  pie;  algunas  con- 
servan sus  arquitrabes  y  miden  I"',  6  de  diáme- 
tro por  18  de  alto.  Con  respecto  al  temjilo,  que, 
como  el  de  Hálbek,  estaba  consagrado  al  .Sol  ba- 
jo el  nombre  de  Bal,  tiene  40  m.  de  long.  poi 
15  de  lat. ;  sus  muros  están  formados  por  silla- 
res de  1  i  m.*,  consistiendo  su  decoración  en  pi- 
lastras jónicas;  el  peristilo  era  <!el  mismo  orden, 
y  dan  idea  de  su  riqueza  dos  columnas  estriadas 
de  1"',4  de  diámetro  por  15  de  alto,  que  aún  exis- 
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ten,  con  capiteles  de  bronce.  La  puerta  cae  á  la 
parte  S. ,  presenta  un  trabajo  notable  y  profuso 
de  molduras  y  adornos,  principalmente  racimos 
de  i'ruta,  flores,  guirnaldas,  etc.;  su  hueco  es  de 
5  m.  de  alt.  por  2  de  ancho;  en  el  sofito  está  de 
relieve  el  ave  consagi-ada  á  Júpiter,  extendidas 
las  alas,  con  uno  de  los  símbolos  del  rayo  entre 
sus  garras.  En  la  parte  del  N.  hay,  á  manera  de 
sacristía,  un  pequeño  conii)artimiento,  donde  es- 
tán grabados  en  el  techo  los  signos  del  Zodíaco. 
El  interior  de  la  mezquita,  revestida  varias  ve- 
ces, sólo  revela  su  antiguo  origen  por  las  gran- 
des lozas  que  cubren  el  iiaviniento  y  algunas  co- 
hnnnas  muy  desmoronadas.  Junto  al  postigo  de 
hierro  h,iy  una  puerta  medio  desquiciada,  de 
forma  y  dibujo  idénticos  á  los  del  templo,  pero 
menos  perfecta;  en  el  dintel  tiene  tres  renglones 
de  caracteres  griegos  y  otros  tantos  palniiranos; 
de  los  primeros  sólo  jmdo  colegir  Rivadeneira 
que  la  puerta  se  había  hecho  en  tiempo  de  Ze- 
nobia; pero  los  otros,  con  que  se  escribía  el  si- 
ríaco, uo  han  llegado  á  conocerse  aún  de  una  ma- 
nera exacta.  El  aserto  de  San  Epifanio,  en  su 
Tratadu  de  las  herejías,  basta  para  no  dejar  du- 
das de  <jue  el  siríaco  era  el  idioma  de  los  jialmi- 
ranos:y  en  cuanto  á  no  ser  aún  conocidos  sus 
caracteres,  podemos  notar  que  no  están  confor- 
mes el  abate  San  Barthéleniy  y  Grüter,  que  son 
los  que  más  han  profundizado  esta  cuestión,  jior 
más  que  todos  convengan  en  que  dichos  carac- 
teres se  derivan  de  los  fenicios.  Los  ingleses  se 
han  llevado  más  de  20  inscripciones  palmiranas, 
12  de  ellas  con  la  traducción  griega  yuxtapuesta; 
hoy  se  ven  aún  tres  en  el  templo  del  Sol  y  dos 
en  cada  uno  de  los  sepulcros  que  todavía  no  han 
venido  á  tierra.  Si  se  sale  del  templo  de  Bal  para 
caminar  hacia  el  O.  en  dirección  del  eje  mayor 
del  plano  de  la  c. ,  hállase  á  los  cinco  minutos 
un  arco  triunfal  como  de  12  á  14  m.  de  alt.,  del 
cual  quedan  únicamente  en  pie  sus  machones  y 
el  arco,  bastante  bien  decorado  por  el  interior. 
Seguidamente  principia  una  columnata,  com- 
puesta, según  indicios  que  quedan,  de  cuatro  fi- 
las de  columnas  corintias,  con  un  intercolumnio 
de  2  m. ;  se  extiende  hasta  un  km.  de  distancia, 
rematando  en  un  magnifico  mausoleo,  del  que  se 
ven  cuati'o  columnas  monolitas  de  granito  ver- 
doso, que  formaban  el  pórtico,  y  dos  lienzos  de 
muro  con  sus  nichos  scj)arados  por  pilastras  dó- 


ricas, que  corona  una  bonita  cornisa.  A  200  ¡la- 
sos  del  arco  triunfal  hoy  cuatro  grandes  ]iihis- 
tras  aisladas,  que  deluan  soportar  una  bóveda; 
en  aquel  punto  la  columnata  hace  un  ]iequeño 
recodo,  y  forma,  con  otra  que  va  hacia  el  S.,  un 
ángulo  recto.  De  tan  majestuosas  calles  si'pIo  que- 
dan 166  columnas  en  pie,  en  lugar  de  unas  1 000 
que  debieron  ser;  el  alto  varía  entre  12  y  15  me- 
tros, pareciendo  nuicho  menores  por  estar  la  lia- 
se, y  á  veces  parte  del  fuste,  enteiradcis  en  arenas 
movedizas.  En  algunas  están  intcrruni|iidos  los 
fustes  por  piezas  salientes  y  niohleadas,  que  in- 
dudablemente debieron  tener  enlace,  sin  que  .sea 
fácil  determinarlo;  otras  llevan  inscripciones 
gi'iegas  bastante  borradas,  y,  según  el  inglés 
Wood,  que  las  tradujo  un  siglo  atrás,  estaban 
destinadas  á  transmitir  á  la  posteridad  los  nom- 
bres de  varios  ciudadanos  que  habían  merecido 
bien  del  Senado.  Continuando  sicmi>re  al  O.,  y 
salvando  los  límites  de  la  c,  se  halla  una  serie 
de  sepulcros  no  muy  bien  conservados:  el  que  los 
árabes  han  dado  en  llamar  Kascr-d-Arús  (cas- 
tillo de  la  novia),  sit.  cerca  de  la  c.  vinicndr'  por 
la  parte  del  S.,  es  vina  torre  de  planta  cuadrada, 
de  9  m.  de  lado  por  más  de  20  de  alt.,  hecha  de 
grandes  sillares  liicn  labrados  y  de  muy  buena 
piedra  berroqueña,  como  no  existe  en  los  alre- 
dedores de  Tadmor.  Tiene  una  entrada  bastante 
decorada  por  la  parte  del  E.  y  otra  por  la  opues- 
ta, pero  debajo  de  la  línea  de  tierra.  En  la  jai- 
mera  hay  una  cámara  sepulcral  de  5  m.  de  ele- 
vación, muy  bien  estucada,  con  nichos  á  dra.  é 
izq.,  dispuestos  en  cuatro  filas  de  á  cuatro  cada 
una,  separadas  por  pilastras  corintias.  En  el 
muro  de  enfrente,  y  asimismo  en  el  techo,  for- 
mado de  inmensas  piedras  pintadas  con  estrellas 
blancas  en  fondo  azul,  se  ve  en  medio  relieve, 
mitad  del  natural,  los  bustos  de  los  personajes 
difuntos,  el  pelo  corto,  afeitada  la  cara  y  la  toga 
echada  sobre  el  hombro  izquierdo,  cada  cual  con 
.su  correspondiente  epitafio  en  caracteres  palnii- 
ranos. De  este  compartimiento  se  pasaba  á  otros 
dos  superiores  por  una  escalera  lateral,  pero  boy 
no  sería  posible  sin  gran  riesgo,  por  haberse  de- 
rrumbado algunas  gradas.  La  cámara  inferior 
está  abovedada,  pero  también  es  muy  difícil  pe- 
netrar, porque  las  arenas  casi  han  obstruido  la 
entrada.  En  los  nichos  suelen  hallarse  fajas  ó 
vendas  amarillentas,  con  q'ut  se  enrolvían  los 
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cadáveres;  d  veces  en  lus  ilc  más  flifi'i'il  acceso 
momias  enteras,  {mes  los  {lalnüranos  poseían,  co- 
mo los  egipeios,  el  secreto  tle  embalsamar.  Las 
¡luertas,  las  jiilastras,  los  frisos  y  cornisamentos, 
los  liustos,  algunos  de  los  cuales  conservan  aún 
la  jiintura,  todo  está  hecho  con  sumo  cuidado, 
jmdicndo  decirse  sin  exageración  que  lo  nuis  no- 
table ciue  ha  quedado  en  Palmira  son  sus  sepul- 
cros. Otros  hay  de  cal  y  canto  ó  de  nuirnujl,  que 
no  es  Cácil  observar  bien  por  hallarse  muy  jior 
debajo  de  las  arenas;  son  parecidos  á  los  nues- 
tros, de  forma  paralelepípefla,  con  la  figura  o  fi- 
guras de  los  difuntos  en  relieve  sobre  sus  fases. 
Hállanse  en  número  considerable  junto  á  la  lo- 
ma de  donde,  á  manera  do  río,  salen  de  una  gru- 
ta ¡irolunda  y  baja  aguas  sull'nrosas,  que  después 
de  un  curso  de  dos  lloras,  des|)rendiendo  sus  ga- 
ses, se  convierten  en  potables. 

Mucho  podría  decirse  aún,  enumerando  las 
ciento  y  tantas  columnas  que,  aparte  las  seña- 
ladas, todavía  están  de  jiie  dentro  del  perímetro 
de  Tadmor,  unas  en  forma  de  circo,  otras  soste- 
niendo tecluimbres  que  amenazan  hundirse;  las 
hay  agrupadas  y  monolitas,  aisladas,  obeliscos 
medio  caídos,  dos  arcos  de  triunfo  desmorona- 
dos, dos  pequeños  templo.?,  restos  de  acueductos 
que  conducían  el  agua  desde  el  manantial  Abú- 
faguares,  que  está  á  dos  horas  S.O.,  y  teatro  tal 
vez  de  alguna  aventura  del  famosísimo  Antar; 
una  columna  hay  principalmente  de  granito,  de 
ima  sola  ])ieza,  que  debió  servir  de  sustentáculo 
á  la  estatua  de  algún  repúblico  insigne:  está  ha- 
cia el  N.,  junto  á  uno  de  los  pozos  de  la  c,  y  mi- 
de 1™,04  de  diámetro  por  14,15  de  alt.  Si  se  mi- 
ra por  el  suelo,  entonces  no  tiene  cuento  el  sin- 
número de  piedras  que  se  ven  de  columnas  ó 
fustes  de  toilos  tamaños,  algunos  con  inscripcio- 
nes latinas  aludiendo  al  Imperio  de  Dioeleciano, 
Maxinnliano  y  otros;  de  obeliscos,  frisos,  zóca- 
los, etc. ;  y  sí,  apartando  las  arenas  que  vienen 
invadiendo  aquel  campo  de  recuerdos  y  acaba- 
rán por  cubrirlo  del  todo,  se  revuelven  esos  res- 
tos amontonados,  quizás  hallárase  más  aún  de 
cuanto  está  á  la  vista,  que  no  es  poco,  atendien- 
do á  la  triste  suerte  de  Palmira,  y  sobre  todo  á 
los  mnclios  terremotos  habidos  en  Siria,  que  han 
arruinado  á  cuantas  c.  la  Historia  registra  de 
más  celebre:  á  Bálbek,  Bcrito,  Tiro,  Ascalón  y 
Clieracli;  á  todas,  menos  á  Jerusalcn,  poi'que 
allí  está  Dios  y  no  tieml>la.  Examinando  después 
estas  ruinas  desde  el  jiunto  de  vista  artístico, 
dice  Kivadeneira  que,  «si  atendemos  á  las  reglas 
arquitectónicas,  y  aun  á  aquellas  que  pueden 
considerarse  como  anejas  al  culto,  observaremos 
que  el  largo  del  templo  del  Sol  no  es  doble  del 
ancho,  ni  su  eje  princiiial  corre,  como  de  Orien- 
te á  Poniente,  lo  cual  colocaba  el  altar  de  los 
sacrificios  en  .situación  indebida;  la  alt.  de  las 
columnas  no  es  décupla  del  diámetro,  el  inter- 
columnio de  siete  módulos,  asignado  al  orden 
corintio,  varía  de  4  á  5 ;  los  tambores  del  fuste  son 
todos  ilesiguales,  sus  junturas  poco  correctas  y 
el  dibujo  de  los  capiteles  y  basas  bastante  mez- 
quino, si  los  comparamos  con  BAlbek,  que  pue- 
de rivalizar  con  las  obras  del  siglo  de  Pericles. 
Verdad  es  que  la  piedra  empleada  por  los  palmi- 
ranos,  salvo  algunas  excepciones,  es  una  caliza 
amarilla  clara,  poco  resistente,  que  traían  délos 
montes  Azáfer,  distantes  2  i  horas  de  la  ciu- 
dad, y  conm  tal  ha  permitido  al  tiempo  ejercer 
su  destructor  influjo.  A'erdad  es  también  que  las 
ruinas  de  Tadmor  ijcrtenecen  á  la  época  de  la 
decadencia  del  arte,  á  los  dos  primeros  siglos  de 
nuestra  era  y  aun  al  tercero,  puesto  que  cuantas 
noticias  he  registrado  eoncuerdan  en  (]ue  esta 
c.  alcanzó  .su  mayor  grado  de  esplendor  en  ticmiio 
de  la  heroica  Zenobia;  no  es,  pues,  de  extrañar 
que  el  interés  que  ofrezcan  no  iguale  ala  sorpre- 
sa que  nos  causan.  En  cuanto  a  historia,  la  de 
esta  c.  es  poco  ó  nada  conocida,  si  no  es  en  sus 
i'dtimos  días,  y  es  harto  de  sentir,  porque  un 
IJUebloque  tomó  á  los  egipcios  su  religión,  á  los 
persas  sus  costundircs,  a  los  griegos  sus  institu- 
ciones y  sus  artes,  debió  ser  un  gran  pueblo. 
Acerca  de  si  fué  fundada  por  Salomón,  como  lo 
lie  hallado  escrito  en  todas  partes  con  el  apoj-o 
de  la  Biblia,  me  permitiré  recordar  que  Tadmor 
ó  Talinuir  significa  en  heljreo  y  demás  idiomas 
semíticos  un  sitio  donde  abundan  las  palmeras, 
árbol  que  tiene  el  privilegio  de  crecer  en  los  de- 
siertos más  áridos,  se  sigue  que  el  Tadmor  de  la 
Escritura  no  es  necesariamente  el  Palmira  de 
los  romanos,  sino  un  nombre  que  pndo  acomo- 
darse á  muchas  localidades  de  remoto  origen:  á 
Jericó  por  ejemplo,  llamada  c.  de  las  Palme- 
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ras.»  Se  tiene  de  las  ruinus  de  Pnlmira  ideailis- 
tinta  de  la  consignada  por  Kivadeneira,  pon[ue 
su  nombre  ha  venido  á  ser  sinónimo  de  maravi- 
lla, y  quien  las  ve  digno  de  envidia,  gracias  á 
los  (raiiceses,  que  son  ios  que  más  imperan  en  el 
dominio  de  nuestras  ideas.  Sin  embargo  la  obra 
es  mediana,  mal  conservada,  y  «no  sé  de  nadie, 
que  habiendo  venido  aquí  una  vez  reincida  en 
su  propósito,  muy  dichoso  de  poder  decir  que  ya 
está  de  vuelta.  Pero  no  son  sólo  los  escritores  los 
que  han  incurrido  en  hipérljole;  también  algu- 
nos artistas  han  grabado  láminas  de  Tadmor  de 
gran  mérito,  que  convertidas  en  realidad  hubie- 
ran eclipsado  el  original.» 

-Palmira:  Geog.  Isla  del  grupo  ó  Archipié- 
lago Fanning,  Espóradas  polinesias  septentrio- 
nales, Oceanía. 

PALMIRAS:  Gcog.  Cabo  ó  jmnta  de  la  costa 
X.O  del  Golfo  de  Bengala,  sit.  en  el  Orisa,  dis- 
trito de  Kattak,  en  la  extremidad  oriental  de 
la  isla  Ibiniada  entre  el  Damra  y  el  Mirpara  ó 
Maipara,  esteros  del  Brahmani. 

PALMIRENA:  Gcofj.  nnt.  Territorio  de  Palmira. 

PALMIRENO  (Juan  LonKNZo):  Biog.  Célebre 
escritor  español.  N.  en  Alcañiz  (Teruel)  hacia 
1514.  M.  por  los  años  de  1580.  Generalmente  se 
le  llamó  el  maestro  Juan  Lorenzo.  «Su  sabiduría 
en  las  Humanidades,  en  la  Retórica  y  Literatu- 
ra varia  y  amena,  dice  Latassa,  le  dieron  un  mé- 
rito nada  común,  que  estuvo  unido  con  una  pro- 
bidad y  desinterés  muy  apreciables.  Miguel  Es- 
teban, Maestro  aventajado  en  aquellas  ciencias, 
lo  fué  suyo  en  aquella  ciudad.  También  reconoce 
con  este  carácter  á  .Jaime  Franco  y  á  Pedro  Puig 
de  Beceite  en  el  prólogo  de  su  edición  de  los  Gc- 
rogltficos  de  oro,  y  le  sucedió  nuestro  Palmireno 
en  1557  en  el  Magisterio.  Asimismo  tuvo  cáte- 
dra de  latinidad  y  de  retórica  en  Zaragoza,  y  de 
su  Universidad  pasó  á  la  de  Valencia  con  igual 
destino,  donde  leyó  hasta  su  muerte, »  que  fué 
hacia  1580  según  el  canónigo  Blasco  Lanuza,  en 
sus  Historias,  donde  encarece  su  literatura  y  úti- 
lísima laboriosidad.  El  Dr.  D.  Francisco  Ortí, 
canónigo  de  Valencia,  en  la  Historia  de  la  Uni- 
versidad de  esta  ciudad,  trata  de  Palmireno,  co- 
locando su  muerte  por  los  años  de  1579  en  edad 
adelantada.  La  aceptación  y  celebridad  con  que 
ejerció  muchos  años  el  magisterio  en  Valencia 
dieron  á  Palmireno  un  honor  muy  particular,  y 
el  de  lialjer  tenido  un  grande  número  de  discí- 
pulos muy  aprovechados  que  ilustraron  las  mis- 
mas ciencias,  entre  ellos  el  Dr.  Vicente  Blay  ó 
Blasco  García,  valenciano,  que  promovió  con  ver- 
dadera eneigía  y  elegancia  la  alabanza  de  su 
maestro  en  sus  exequias.  Las  obras  que  escribió 
Palmireno  son  76,  .según  el  catálogo  que  el  lector 
hallará  en  las  Bibtioiceas  ele  Latassa  aumentadas 
y  refundidas  por  Gómez  Uriel  (Zaragoza,  1885, 
t.  II,  pág.  457  y  sig.).  Se  sospecha  con  vero.si- 
militud  que  escribió  algunas  más  de  las  citadas 
en  dicho  catálogo.  Distingüese  en  ellas  por  un 
elevado  concepto  de  las  humanidades,  cuyo  estu- 
dio quería  que  sirviera  de  base  de  una  educación 
completa  para  el  que  no  siguiera  después  una  ca- 
rrera facultativa.  Así  es  que  dio  á  todos  sus  tra- 
bajos un  carácter  especial  didáctico  ó  práctico, 
resultando  sus  obras  originales  en  la  forma,  fá- 
ciles i»ara  la  consulta  y  amenas  para  la  lectura. 
De  las  principales  da  más  noticias  que  Latassa 
el  erudito  Picatosto  en  sus  A¡nmtcsjmra  mía  hi- 
blioteea  eicntífica  española  del  siglo  XJ'I  (Ma- 
drid, 1891).  No  permitiendo  los  límites  de  este 
Diccionario  citarlas  todas,  se  consignarán  úni- 
camente las  más  notables,  jirecindiendo  de  las  la- 
tinas: El  estudioso  de  la  aldea  (Valencia,  1568, 
1571  y  1578,  en  8.°);  Vocabulario  del  humanis- 
ta, donde  se  trata  de  ares,  peces,  cuadrúpedos,  con 
sus  vocablos  de  cazar  y  j'cscar;  hierbas,  metales, 
monedas,  jnedras  preciosas,  gomas,  drogas,  olores 
y  otras  cosas  que  el  estudioso  en  letras  humanas 
ha  menester  (Valencia,  1569,  en  8.°);  El  latino 
de  repente,  con  la  traducción  de  las  elegancias  de 
Paulo  Manucio  (id.,  1573  y  1578,  en  8.°;  Ma- 
drid, 1592,  y  Barcelona,  1615,  en  8.°);  El  estu- 
dioso cortesano  (Valencia,  1573,  y  Alcalá  de  He- 
nares, 1587,  en  8.°);  (Jratorio  de  enfermos  con 
íiinchos  consticlos  de  santos  y  m'ocioncs  derotas 
para  alivio  de  las  enfermedades  largas,  pesadas 
ydolorosas  (Valencia,  1578  y  1580,  en  8.");  Voca- 
bulario de  los  pueblos,  que  alaba  Escolano  en  su 
Historia  de  Valeneia,  pero  cuya  cdiciónseHgno- 
ra,  suponiendo  que  sea  obra  distinta  del  Vocabu- 
lario de  las  parles  más priiuipales  del  mundo,  con 
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las  de  España  más  cdcndiilas  qtic  las  de  otras  re- 
giones y  algunas  cosas  notables  de  eada provincia 
(Valencia,  1578,  en  8.");  ¿,'ilva  de  vocablos  y  fra- 
ses de  monedas,  medir,  comprar  y  vender  (Va- 
lencia, 15G3,  1566  y  1573,  en  8.°),  etc.  Por  todas 
estas  olu-as,  .si  se  exceptúa  la  última,  figura  el 
nombre  de  Palmireno  cu  el  Catálogo  de  anturi- 
dades  de  la  lengua  jiublicado  por  la  Academia 
Española. 

-Palmihiono  {Af.v.íiU.AC)):  Biog.  Escritores- 
pañol,  hijo  de  Juan  Lorenzo.  N.  en  Alcañiz  (Te- 
ruel) en  la  jirimera  mitad  del  siglo  xvi.  M.  en 
1593.  Como  su  padre,  mereció  que  .se  le  lluniaia 
el  Maestro.  «Bajo  el  cuidado  éinstrncción  de  su 
padre,  escribe  Latassa,  salió  docto  humanista  y 
literato  no  vulgar.  Enseñó  aquella  Facultad  en 
Valencia.»  El  cronista  Rodríguez,  en  su  Bibliote- 
ca Valentina,  dice  «que  fué  catedrálico  de  pro- 
.sodia  en  la  Universidad  de  aquella  ciudad,  per- 
sona de  grande  estimación,  que  se  aventajó  en 
las  mismas  ciencias  que  su  padre,»  y  que  murió 
de  corta  edad  en  el  año  citado.  También  el  Pa- 
dre Schotto,  en  su  Bibliotheea  Hispánica,  seña- 
la su  instrucción  y  su  fallecimiento  en  el  mi.snio 
año.  Escriliió  Agesilao:  Dilucida  conserircml i 
Epístolas  ratio  quondam  á  Joanne  Laurentio 
Balmyreno,  edita  nunc  ab  jí gesilao  filio  suo  se- 
dulitatc  ingenii  auctn,  et  emmendata,  (\n\cnQm, 
1585,  en  8.°);  Prosodia,  Adagia  Hispánica  in. 
Bomanum  Sermonem  conversa,  et  brevis  Epitome 
Pethorieiv  á  Joanne  Laurentio  Palmyrcno.  Sép- 
tima cditione:  ancla  et  emmendata  ab  Agesilao 
Balmyreno  fdio  suo.  Poética:  Facullatis  in  Acade- 
mia Valentina  Profesare  (^'alencia,  1591,  en  8.°); 
Pcrutilis  Calendarum,  Konaruv.,  et  hluvm  E.r- 
}iositio.  Corre  inserta  en  la  Syntaxis  de  Juan  To- 
rrella  (Valencia,  1667,  en  8.°).  El  citado  Rodrí- 
guez nota  que  Morlá,  haciendo  mención  de  la 
priuiera  obra  del  maestro  Agesilao  Palmireno, 
dice  que  fué  valenciano,  ])ero  que  la  voz  común 
es  que  nació  su  ])adre  en  Alcañiz,  según  lo  es- 
cribió el  Padre  Schotto  en  su  Biblioteca. 

PALMlRlDOS  (de  pahniraj:  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  gusanos  de  la  clase  de  los  anélidos,  sub- 
clase de  los  quetópodos,  orden  delospoliquctos, 
sección  de  los  errantes,  caracterizada  por  tener 
el  lóbuhi  cefálico  bien  percejitibley  con  tentácu- 
los; el  anillo  bucal  con  cirros  tentaculares,  care- 
cer de  élitros,  y  tener  en  la  cara  dorsal  de  todos 
los  anillos  sedas  largas  formando  una  especie  de 
abanico. 

No  comprende  esta  familia,  muy  afín  á  los 
afrodítidos,  más  que  un  corto  número  de  géne- 
ros, de  los  cuales  citaremos  los  .'líguientes:  J'al- 
■tityra  Sar. ,  Palmyro2>sis  C\a]>.  y  Clirysojietalum 
Ebl. 

PALMIROPSIO  (de  palmira,  y  el  gr.  &f,  aspec- 
to): m.  f!ool.  Género  de  gusanos  de  la  clase  de 
los  anélidos,  subclase  de  los  quetópodos.  orden 
de  los  poliquetos,  familia  de  los  palmíridos,  ca- 
racterizado por  tener  el  cuerpo  corto,  ancho,  coni- 
jmesto  de  un  corto  número  de  anillos;  el  lóbulo 
cefálico  con  cuatro  ojos;  el  tentáculo  impar  cor- 
to y  los  dos  pares  laterales  más  largos,  sobre  to- 
do los  exteriores;  cuatro  caras  dorsales  en  todos 
los  segmentos. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Palmyrojms  ^xeli- 
ne  Clap.,  que  viie  en  el  Golfo  de  Ñapóles. 

PALMITAL  (El,):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canarias;  16  edils. 

PALMITAMIDA  (de  palmitico  y  amida):  f. 
Quím.  Primeva  amida  correspondiente  al  ácido 
palmitico.  Es  un  cuerpo  solido  de  color  Ijlanco, 
el  cual  es  susceptible  de  ser  obtenido  en  una  es- 
pecie de  láminas  cristalinas,  en  masas  mámelo- 
nares  ó  en  agujas  bastante  largas,  que  son  mal 
definidos  ¡irismas;  sus  disolventes  son,  en  ]irinier 
término,  el  éter  y  luego  el  alcohol,  en  particular 
cuando  .se  calienta,  nn  poco;  fúndese  á  la  tempe- 
tatura  de  101,5°,  y,  según  otras  determinaciones, 
sólo  se  liquida  cuando  el  termómetro  marca  de 
106  á  107°  centesimales;  represéntase  la  compo- 
sición de  la  palmitamida  en  la  fórmula 
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señálanse  como  sus  caracteres  químicos  la  aliso- 
hita  neutralidad  para  todos  los  reactivos  colori- 
dos, y  no  alterarse  en  absoluto  aun  cuando  per- 
manezca mucho  tiempo  en  contacto  del  aire:  los 
ácidos  concentrados,  auxiliados  con  cierta  eleva- 
'crón'de'temperatura,  la  descomponen,  y  se  des- 
dobla en  amoníaco  y  ácido  palmitico  cuando  la 
palmitamida  es  calentada  en  vasijas  cerradas  con 
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]i  .liisii  iili.iluílii'ii,  cuyo  iilcnli  n]ioili'nis(i  ili'I  dri- 
ll.i  ciiii'  liurila  lilu'o  para  Inrninr  el  |iiiliiiiUilo  co- 
ircspoiidiciito, 

Kii  variiis  rcaccicmos  su  ¡mi'do  on^^ciidrar  ó 
coiisliluir  l:i  |«ilniiliiniiil.'i;  coinn  tenias  las  ami- 
das ilf  la  si-rii'.  pai'fi'o  <[uo  (k-l'iora  tiurivarso  dii 
la  sal  aiiiiinioa;  pero  siii-i'dc  uno  rsta  ch  liiMila  y 
imiTci'  liallarsu  raiislituíihi  ]ior  una  mnlécula  ilo 
acidii  palnatifo  cduihinada  cou  dtia  iiioli'culado 
piilmitatd  anuíiiii'O,  siendo  Í!npüsiblo  ilcshacer 
esto  la/u  sin  di'stiuii' pciicntoro  el  ccmipucsto  sa- 
lino. De  ai|ui  viouu  ariidií-  al  nn'-tndo  ^'i-ui-ial  de 
picpanu'iúu  lie  las  amidas  y  tratai'el  ilcr  iiahrii- 
tico  ó  palmitato  de  otilo  oon  una  disoUiuiún  de 
aniuníaco;  taniUiíu  ]iuedo  aeudir.se  al  mismo  acei- 
to <lo  oliva  ó  á  una  f^iasa  natural  sólida,  cuyo.s 
cuerpos  so  tratan,  liien  poramoníaeolí(|niilo,  bien 
pcu'  una  disiilu<iiin  ilo  amoníaco  en  alcoliol.  .sólo 
Ipil'  el  i>rcidnilo  no  es  pmo;  do  la  propia  suerte 
la  rt'.ii-ci.in  cpie  puede  cl'ecluar.so  entro  el  cloru- 
ro de  p.'ilmitilo  y  el  auuiniaoo  disnelto  en  agua, 
lia  l.i  amida  ipic  estudiamos  en  estado  de  pureza 
sulicientc  para  estudiar  toilas  sus  propiedades  y 
caracteres. 

lio  ordinario  so  obtiene  en  los  laboratorios  la 
]iahnitannda  haciendo  reaccionar  juntos,  y  á  la 
tcmiieratura  del  baño  do  sal  común,  á  lo  menos 
por  tiempo  ile  veinte  á  veinticinco  días,  ol  pal- 
mitato de  otilo  V  ol  amoníaco  previamente  di- 
suelto en  alcohol  otdico  puro. 

Kl  producto  resultante  -se  jinrifica  mediante 
repetidas  cristalizaciones  en  alcohol  caliente,  y 
varias  lociones  eniiileando  el  éter  puro. 

l'iiiiiiUmnlrilo.  -  Encuéntrase  este  cuerpo  muy 
abumlantc  en  los  productos  que  destilan  á  más 
elevada  temperatura,  procedentes  de  la  brea  ani- 
mal, llegando  hasta  contener  30  por  100  de  esta 
substjincia.  Cuando  está  pura  jireséntaso  sólida, 
cristalizada  eu  fciblas  hexagonales  perfectamente 
doliniílas;  su  peso  ospecífico,  cuando  el  nitrilo  do 
que  se  halda  está  próximo  á  fundirse,  y  se  liqui- 
da á  la  tcnqieratura  de  31°  centesimales,  os 
0,.S2-J1;  0,818t;  á  40°  ya  líquido,  y  0,7761  á  98; 
una  vez  liquidado,  el  palmitonitrilo  se  mantiene 
eu  tal  estado,  aun  cuando  se  eleve  bastante  la 
temperatura,  pues  sólo  hierve  cuando  la  colum- 
na terinoniótrica  lle.£;a  á  marcar  251°,  5,  con  fcil 
de  que  la  presión  sólo  soa  la  correspondiente  á 
100  milímetros  de  mercurio.  Al  palmitonitrilo 
corresponde  la  fórmula  CigH-iK,  por  donde  se  ve 
quo  no  es  más  que  la  palmitamida  que  ha  perdi- 
do una  molécula  de  agua,  y  así  .se  considera  co- 
mo producto  de  la  deshidratación  de  aquella 
substancia,  y  por  oso  se  obtiene  oon  sólo  tratarle 
]ior  el  anhídrido  fosfórico  que  puede  sustraerla 
para  hidratarse.  Gomo  resulta  la  palmitamida  un 
cuerpo  perfectamonte  neutro,  no  se  conocen,  ni 
se  han  obtenido  hasta  el  presente,  compuestos 
suyos  bien  definidos,  ni  menos  sales,  porque  no 
so  ha  conseguido  luürla  á  los  ácidos;  en  cuanto 
al  palmitonitrilo,  no  tiene  más  que  el  interés  teó- 
rico de  su  génesis,  en  la  cual  se  indica  el  paren- 
tesco y  estrecha  relación  de  las  amidas  todas  cou 
los  nitrilos. 

PALMITATO  (de  pahnitico):  m.  Quím.  Sal 
formada  por  el  ácido  palnn'tico  mediante  la  sus- 
titución de  un  átomo  do  hidrógeno  del  mismo 
)ior  un  metal  cualquiera  de  igual  dinamicidad. 
Siendo  el  ácido  palnn'tico  monobásico,  claro  está 
que  sólo  una  serie  de  sales  forma,  por  ser  neutras 
y  de  la  fórmula  general  CjüHaiO.jM';  á  pesar  de 
de  ello  los  metales  alcalinos  originan  palmitatos 
ácidos,  constituidos  de  esta  manera  particular: 

Son  caracteres  generales  de  los  palmitatos  la 
in.solubilidad  en  el  agua  de  todos  ello.s,  menos  los 
de  potasio,  sodio  y  amónico,  que  no  sólo  se  di- 
suelven en  ol  agua,  sino  que  también  lo  hacen 
con  bastante  facilidad  on  el  alcohol,  aun  sin  ele- 
var gran  cosa  la  temperatura,  de  suerte  qtiepara 
obtener  los  palmitatos  metálicos  se  jiarte  de  los 
alcalinos,  cuyas  disoluciones  alcohólicas  son  tra- 
tadas ¡mr  otras  de  sales  metálicas  diversas. 

J'al inüiUos  de  potasio.  -  Conforme  va  indicado, 
conócense  dos  bien  definidas  sales  de  este  nom- 
bre, una  neutra  y  otra  acida.  Es  la  primera  un 
cuerpo  cristalizado  on  escamas  nacaradas  brillan- 
tes, de  magnífico  color  blanco;  sus  disolventes  son 
el  agua  empicada  en  ]iequeña  cantidad  y  el  al- 
cohol, siendo  del  todo  insolnble  en  el  étor;  co- 
rrcs|>i)ndcle  la  fi)rmnlaC|„H;,|0.jK,y  tiene  lasin- 

Í[ular  propiedad  de  ser  de.scom(iuesto  cuanflo  se 
o  tratk  por  una  gran  cantidad  de  agua,  l'ara  olj- 
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tenor  ol  iiilmihito  niulni  de  potasio  rúndese  el 
ácido  paimítico  ctm  carbonato  di-  jiotasio;  nóta- 
se on  .seguida  abunilanto  di'sprcndindonto  <le 
ácido  carbónico,  y  tratando  ol  residuo  iior  agua 
no  cmiiloada  en  excoso  ci-istidiza  la  sal  do  que 
tiaf  amos.  I)id  palmitato  ácido  coiu'icensc  dos  va- 
riedades, distinguible»  por  su  fornuí:  el  iirimero, 
ijuo  li  semejanza  de  la  sal  neutra  aparece  en  na- 
caradas, blancas  y  cristalinas  látninas,  so  obtie- 
ne cuando  ol  pahuilato  IKMilro  O'ua  parto)  se  di- 
suelve en  'JO  partes  de  agua  hirviendo  y  al  lí- 
quido se  lo  añaden  hasta  1000  de  agua  fría;  si 
eu  lugar  <lc  emiilc;ir  <lisolucionosacuo.sas  de  pal- 
mitato neutro  par.a  conseguir  la  sal  de  la  forma 

CV,H,„KO„ 

.se  precipita  un  nuevo  cuer]io  más  rico  en  Acido 
paimítico.  La  segunda  variedad  de  palmitato 
aciilo  do  potasio  pi'csi'.ntase  amorfa,  arriñonada, 
y  os  fusible  á  la  tom]icralura  de  100°;  olitúvola 
Sclnvarz  ])artiondo  del  aceito  de  ]>alma,  cuyo 
cuor]to  saponificaba  em]iloando  la  potasa,  y  lue- 
go )irocedia  á  purificar  ol  jalión  formado,  cristali- 
zándolo al  fin  repetidas  veces  en  alcohol  ordi- 
nario. 

I'olmilalos  de  sodio.  -  Hay  uno  neutro  y  otro 
ácido,  que  tienen  propiedades  muy  distintas  y 
características;  el  primero  puede  obtenerse  como 
la  corresiioiuliouto  sal  de  ]>otasio,  ó  sea  fundien- 
do el  ácido  paliuítioo  con  carbonato  de  sodio  y 
disolviendo  en  agua  el  residuo;  cuando  se  hace 
la  disolución  en  alcohol  y  evapora  el  líquido  que- 
da una  especie  de  gelatina  blanca,  la  cual  poco 
á  poco  y  en  contacto  del  airo  se  transforma  en 
un  conjunto  de  lándnas  bastante  grandes,  dota- 
das de  brillo  nacarado,  que  el  agua  puede  des- 
componer aún  con  más  facilidad  que  la  sal  de 
potasio  se  descompone.  En  cuanto  al  palmitato 
acido  de  sodio  tandjién  so  presenta  en  láminas 
blancas  y  brillantes  que  carecen  de  sabor;  no  se 
disuelve  en  el  agua,  y  tiene  casi  por  único  disol- 
vente el  alcohol,  el  cual  requiere  emplearse  hir- 
vieudo  y  ha  de  estar  concentrado;  funde  á  más 
baja  temperatura  que  la  sal  neutra,  déla  cual  se 
])arte  para  obtenerla,  y  esto  consigúese  disolvién- 
dola en  1  500  ]iartes  de  agua  caliente. 

Pa/mitulo  amónico.  -  Sólo  es  conocida  una  sal 
de  este  nombre,  á  cuya  composición  responde 
bien  la  fónnula  C,6H,jo0.j.C|8H3,(NH4)0.,,  y  tie- 
ne por  consiguiente  ol  carácter  de  sal  acida;  su 
principal  carácter  osla  pioquísinia  solubilidad  eu 
ol  agua  á  la  tcmiieratura  ordinaria,  y  se  prepara 
añadiendo  amoníaco  á  las  disoluciones  de  ácido 
paimítico,  siendo  muy  de  notar  ol  hecho  de  re- 
sultar un  cuerpo  de  marcada  reacción  acida,  aun 
cuando  se  emplee  yiara  formarlo  un  gran  exceso 
de  amoníaco  disuelto  en  agua  y  nmy  concen- 
trado. 

Palmitato  de  jihtta.  -  Es  cuerpo  neutro  que 
presenta  muy  particulares  fenómenos  y  formas 
diferentes,  según  los  agentes  á  que  se  someta,  y 
por  virtud  de  ello  es  unas  veces  precipitado  ge- 
latinoso, cuando  se  forma  en  disoluciones  frías 
y  en  las  condiciones  ordinarias,  cuyo  precipita- 
do, estando  húmedo,  no  tarda  en  adquirir  color 
negro  mediante  la  intluencia  de  la  luz,  que  sobre 
él  no  tiene  acción  alguna  cuando  se  ha  desecado; 
otras  veces,  si  procede  de  disoluciones  eu  el  amo- 
níaco disuelto  en  agua  y  caliente,  afecta  la  for- 
ma de  láminas,  cuya  forma  es  por  comideto  in- 
deterndnaday  nueva;  en  el  iialmitatode  plátano 
es  dable  descubrir,  ni  aini  cou  ayuda  del  ndcros- 
copio,  el  nuás  leve  indicio,  no  ya  de  forma,  sino 
de  estructura  cristalina. 

Palmitato  de  bario.  -  Corresiiomle  á  su  com- 
posición la  fórnuila  (C„iH3,0.j).jBa,  y  obtiénesele 
siempre  en  forma  de  polvo  blanco,  nacarado  y 
de  aspecto  cristalino;  es  tan  insoluble  en  el  al- 
cohol absoluto  quede  este  líquido hirviende sólo 
di.suolven  100  partes  0,0128  de  palmitato  de  ba- 
rio, y  la  cantidad  desciende  á  0,00.35  si  el  ter- 
mómetro marca  solo  20°;  el  principal  carácter  de 
la  sal  que  se  describe  está,  sin  duda  alguna,  en 
las  modificaciones  que  experimenta  por  el  calor; 
puesto  que  es  de  aquellas  substancias  que,  ca- 
lentadas, llegan  á  descomponerse  antes  de  fun- 
dirse. 

Palmitato  de  maijiicsio.  -  Como  el  anterior  es 
una  sal  neutra  do  la  forma  (C,|¡Hj,0._,).jMg,  y  so 
presenta  por  lo  general  constituyendo  un  ¡lolvo 
cristalino  de  color  blanco, brillante  y  sumamen- 
te ligero;  es  también  jioco soluble  eu  el  alcohol, 
y  á  la  temperatura  de  20°  sólo  .se  disuelven  en 
100  partes  de  aquel  vehículo  cosa  de  0,4867  de 
palmitato  de  magnesio,  que  osen  candiiobastau- 
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te  soluble  en  el  niiitmo  alculiol  hirviendo,  iludien- 
do, al  enfriai'Nu  ol  líquido,  cristalizar  la  sal,  y  ea 
frecuente  que  »c  deposite  en  una  suerte  do  lanii- 
nill.Ls  tan  dindnuta.squc  sólo  al  niiiroscopio  son 
visibles.  Calentado  ol  ]ialniitatorle  magnesio  lle- 
ga á  fundirse  sin  descom|ioHÍcióii  á  la  tempera- 
tura lie  120". 

Palmitato  de  robre  (CijHjiO^^/Jn.  -  E»  cuerpo 
de  color  azul  verdoso,  propio  de  muchaH  de  las 
sales  de  esto  metal,  formado  de  miiro.scópico» 
cristales  laminaros,  cuya  forma  es  bastante  in 
determinaday  confusa;  no  se  disuelve  en  el  agua 
ni  en  ol  alcohol;  prepárase  tratando  la  disolu- 
ción alcohólica  de  cualquiera  palmitato  alcalino 
neutro  por  otra  ile  sulfato  de  cobre,  y  su  carácter 
esiiccíHco  es  que,  mediante  la  acción  del  calor,  se 
funde  dando  un  líquido  de  color  verde,  tan  jioco 
estable  que  elevando  algunos  grados  más  la  tem- 
peratura se  descompone  rápidanu-nte. 

J'aliiiiíaío  de  plomo.  -  A\  contrarío  de  lo  que 
sucedo  en  los  |ialmitatos  alcalinos,  on  los  cuales 
se  observa  tendencia  bien  marcaila  y  manifiesta 
para  pasar  do  la  sal  neutra  al  palmitato  ácido, 
ol  do  [ilomo  puede  originar  ¡lalmitatos  básicos 
en  las  reacciones  que  más  ai>ajo  se  imlioan  tan 
-sólo.  Corresiionde  á  la  compo-sicion  del  jialndta- 
to  de  plomo  la  fórmula  (Ci|iH3,0.j).2Pb,  y  es  por 
lo  general  un  cuerpo  que  so  presenta  en  escamitas 
microscó¡)icas  cristalinas  insolubles  en  el  agua  y 
en  el  alcohol ;  mediante  la  acción  del  calor  llega 
á  fuuílir.se  sin  descomposición  á  una  tempera- 
tura que  fluctúa  entre  108  y  112°,  siendo  fenó- 
meno liastante  curioso  que  al  enfriarse  la  sal, 
luego  de  haber  sido  fundida,  pierde  toda  su  es- 
tructura y  aiiariencia  cristalina  para  convertirse 
en  una  masa  blanca,  opaca  y  completamente 
amorfa  aun  pulverizada.  El  ¡lalmitato  de  plomo, 
y  aun  el  mismo  ácido  paimítico,  cuando  son  ca- 
lentados con  acetato  básico  del  mismo  metal, 
dan  sales  básicas  de  nuiy  indeterminada  com]io- 
sición,  pero  que  sirven  para  enlazar  las  propie- 
dades de  los  ácidos  acético  y  paimítico  respecto 
del  plomo. 

Éteres palmlíicos.  —  Son  muchos  en  número,  y 
origínanse  cuando  en  lugar  de  un  metal  es  un 
radical  alcohólico  el  que  sustituye  ó  toma  el  lu- 
gar del  hidrógeno  en  el  ácido  jialmítico;  de  estos 
éteres  el  más  interesante  es  la,  2ialmitiiia,íiue 
constituye  uno  de  los  priucipios  grasos  natura- 
les, eu  razón  de  cuya  importancia  se  estudia  por 
separado  (V.  el  artículo  correspondiente),  y  aquí 
sólo  se  tratarán  los  más  princi]iales  de  los  otros 
éteres,  algunos  de  los  cuales  hállanse  ya  consti- 
tuidos en  la  naturaleza  y  forman  parte  de  diver- 
sos productos  orgánicos. 

Palmitato  de  metilo  6  éter  Metilpalnülico.  - 
Cuerpo  sólido  que  cristaliza  en  no  bien  definidas 
formas;  fúndese  á  la  temperatura  de  28°,  y  cuan- 
do ésta  desciende  hasta  sólo  22  ya  se  solidifica; 
á  su  composición  refiérese  la  fórmula 

Cj6H3,(CH3)0„ 

y  para  obtener  este  éter  es  suficiente  mezclar  el 
ácido  paimítico  con  alcohol  metílico  ó  espíritu 
de  madera,  y  calentar  la  mezcla  en  tubos  cerra- 
dos de  200  a  250°. 

Palmitato  de  etilo,  éter  etilpalmitico  6  éter  etá- 
Vico.  —  Cristaliza  esta  substancia  en  prismas  bien 
definidos  ó,  cuando  proviene  de  sus  disoluciones 
alcohólicas  hechas  á  la  temperatura  de  5  ó  de  10°, 
en  agujas  aiilastadas,  también  prismáticas  y  bas- 
tante alargadas;  cuando  el  éter  que  nos  ocupa  es 
calentado  á  la  temperatura  de  poco  más  de  24° 
fúndese  sin  dificultad,  y  al  enfriarse  conviértese 
en  una  masa,  cuya  estructura  es  la  de  finas  ho- 
jas superpuestas  con  bastante  regularidad;  su 
fórmula  es  CmHaiíC^HsíO.j, y  se  juepara  siguien- 
do cualquiera  de  estos  dos  procedimientos:  ó  bien 
se  disuelve  hasta  saturación  el  ácido  paimítico 
en  alcohol  ordinario  y  por  ol  líquido  se  hace 
atravesar  una  corriente  de  ácido  clorhídrico  ga- 
seoso, en  cuyo  caso  se  deposita  el  jialnútato  de 
etilo  formando  un  líquido  aceitoso  quo  no  tarda 
en  concretarse  por  comideto  y  adquirir  consis- 
tencia, ó,  lo  que  es  acaso  mejor,  se  calienta  el 
mismo  ácido  paimítico,  mezclado  con  alcohol,  á 
la  tenijieíatura  couquendida  entre  200  y  2,50°,  ó 
bien  cuando  en  lugar  del  alcohol  se  prefiere  em- 
jilear  el  éter  ordinario,  que  ha  de  ser  casi  abso- 
luto. 

I'alinitalo  de  amito  6  éter  amilpalmitico.  -  No 
cristaliza  ni  tiene  estructura  cristalina,  y  se  pre- 
senta formando  uim  masa  blanda,  la  cual  jiucde 
nioldeai'se  con  los  dedos,  y  es  tan  fusible  que  so 
vuelvo  líquido  á  la   teuqn-ratura  do  13,5";  á  su 
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composición  y  estructura  se  refiere  la  fórmula 
CieHaiíCjHi.jOj,  y  se  obtiene  calentando  juntos 
el  ácido  palmítico  y  el  alcohol  amílico,  ó,  lo  que 
quizá  es  prelerible, partiendo  de  la  palniitina, 
cuyo  cuerpo  se  hace  hervir  con  alcohol  amílico 
en  el  cual  se  haya  disuelto  antes  un  poco  de 
aniilato  de  sodio. 

I'almüalo  de  cctilo  6  éter  cdilpalmilko.  -  Mez- 
clado con  el  estearato  de  cetilo  constituye  la  ma- 
yor parte  de  la  esperma  de  balleua  y  tiene  sus 
mismos  caracteres  y  propiedades,  sólo  modifica- 
dos por  la  pequeña  cantidad  del  otro  éter  que  lo 
acompaña;  su  fórmula  es  CijH3i(C]|¡H3o)02. 

Palmitato  de  mirkilo  ó  éter  miricipalmUico 
CieHsilCsoHeiJO,.  -  £s  el  cuerpo  denominado 
mirkina,  el  cuaf  constituye  la  parte  de  la  cera 
de  abejas  que  queda  insoluble  después  del  tra- 
tamiento do  aquella  substancia  por  el  alcohol 
hirviendo  repetidas  veces. 

Fidmitato  de  manüilo.  -  Es  un  particularísi- 
mo éter  que  ha  menester  ser  descrito  con  algu- 
nos pormenores  y  detalles,  y  el  cual  ha  recibido 
también  el  nombre  de  dipalmilomanilana,  cuya 
composición  es  la  que  representa  é  indica  la  for- 
mula (CieH3iO,)„C6H80(OH)2,  y  se  presenta  cris- 
talizado en  formas  microscópicas,  es  insoluble 
en  el  agua,  tiene  por  disolvente  el  éter,  es  sus- 
ceptible de  fundirse  lo  mismo  que  la  cera,  y  ca- 
lentado sobre  una  lámina  de  platino  volatilízase 
casi  en  totalidad  sin  descomponerse,  dejando  la 
pequeña  parte  alterada  un  residuo  formado  por 
carbón  muy  combustible;  á  la  temiieratura  de 
240°  el  agua  i>uede  descomponer  el  palmitato  de 
manitilo,  si  la  acción  dura  algunas  horas, en  áci- 
do palmítico  y  manitaua.  Resulta  formado  el 
éter  que  nos  ocupa  calentando  de  quince  á  dieci- 
nueve horas,  en  tubos  bien  cerrados  y  á  la  tem- 
peratura de  120",  una  mezcla  de  ácido  palmítico 
y  manitana;  la  porción  oleaginosa  que  sobrena- 
da, y  al  enfriarse  se  solidifica,  se  recoge  y  funde 
al  bafio-maría,  mezclada  con  éter  y  con  e.\ceso  de 
cal  apagada;  luego  se  calienta  sólo  diez  minutos 
á  100°  y  se  vuelve  á  disolver  en  el  éter,  de  don- 
de ha  de  resultar,  por  evaporación  del  disolvente, 
un  cuerpo  sin  reacción  acida,  en  cuyo  caso  se  ha 
menester  rejietir,  cuantas  veces  sea  necesario  has- 
ta conseguirlo,  los  tratamientos  por  el  éter  sul- 
fúrico y  la  cal  apagada. 

palmItico  (Acido)  (de  palma):  adj.  Quím. 
Acido  graso  bien  caracterizado,  que  se  encuentra 
ya  formado  en  la  naturaleza,  en  tal  estado  de 
ácido  ó  constituyendo  un  glícérido  de  la  mis- 
ma especie  que  la  oleína,  la  margarina  y  la  estea- 
rina. En  el  jirimer  estado  contiendo  el  aceite  de 
palma  y  lo  deposita  con  gran  facilidad  sólo  de- 
jándolo en  reposo  y  conservándolo  mucho  tiem- 
po; combinado  con  la  glicerina  y  en  compañía 
de  otras  grasas  vésele  procedente  de  la  EUilin- 
gia  salífera,  que  viene  de  la  China;  combinado 
con  el  alcohol  melísico  se  encuentra  en  la  cera  de 
las  abejas,  y  unido  al  éter  en  la  esiierma  de  ba- 
llena; Ventor  ha  demostrado  que  el  aceite  de 
Crals,  procedente,  como  es  bien  sabido,  del  Hilo- 
car])us  carapa,  está  formado  exclusivamente  de 
éteres  palmítieos;  la  cera  de  opio  contiene,  ade- 
más de  ceratiua  y  miricina,  palmitato  de  cetilo; 
forma  la  casi  totalidad  de  la  cera  del  Japón  el 
ácido  palmítico  libre  y  el  ácido  moríngico,  con- 
siderado durante  algún  tiempo  como  una  esjie- 
cie  química  y  tenido  por  combinación  definida, 
ha  demostrado  Zoleski  que  es  sólo  ácido  ])almí- 
tico,  cuyas  propiedades  modifica  un  poco  de  áci- 
do oleico  con  él  mezclado.  Por  donde  se  ve  que 
el  cuerpo  que  vamos  á  estudiar  hállase  abundan- 
temente repartido,  lo  mismo  en  el  reino  animal 
que  en  los  productos  del  vegetal. 

Es  el  ácido  pialmítico  cuerpo  sólido  incoloro, 
inodoro  é  insípido,  susceptible  de  cristalizar  de 
modos  muy  diversos  ;hácelo  de  ordinario  en  una 
especie  de  escamas  bastante  irregulares  ó  cuya 
forma  no  es  por  lo  menos  bien  deterndnable; 
mas  si  se  funde,  y  es  líquido  á  la  temperatura 
de  72°,  la  masa  al  solificarse  afecta  la  forma  de 
escamas  también,  sólo  que  se  hallan  dotadas  de 
intenso  y  nacarado  brillo,  y  si  se  ha  calentado 
el  ácido  á  la  temperatura  de  250°  y  luego  de  fiío 
disuélvese  en  el  alcohol,  puede  cristalizar  en 
sueltos  y  muy  duros  cristales  jirismáticos  bien 
determinados.  Los  disolventes  del  ácido  palmí- 
tico son  el  alcohol  y  el  éter,  hirviendo  ambos  y 
muy  concentrados; en  el  agua  es  completamente 
insoluble,  y  las  disoluciones  en  los  vehículos  ci- 
tados enrojecen  con  cierta  energía  el  paiiel  azul 
de  tornasol,  y  es  donde  aparece  y  se  manifiesta 
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su  función  acida ;  el  peso  específico  del  cuerpo 
que  nos  ocupa  es  inferior  al  del  agua,  y  determi- 
nado á  la  temperatura  de  fusión  resulta  rejire- 
sentado  en  el  número  0,8527;  cuando  el  ácido 
l)almítico  se  ha  liquidado  puede  seguirse  calen- 
tando sin  que  se  descomponga,  y  ala  presión  or- 
dinaria de  la  atmósfera  puede  hervir  cuando  el 
termómetro  marca  la  temperatura  comprendida 
entre  239  y  24ü°,  advirtiendo  que  el  citado  pun- 
to de  ebullición  desciende  á  215  á  la  presión  ba- 
ja de  15  milímetros  y  se  fija  en  268,5  á  la  de 
100  milímetros  de  mercurio.  La  composición  y 
estructura  del  ácido  palmítico  véselas  repre- 
sentadas en  su  fórmula,  CjjHjiO.OH,  y  sus  ca- 
ractes  jirincipales  aparecen  determinados  en  las 
varias  reacciones  que  el  calor  primero,  y  luego 
otros  cuerjjos  empleados  como  agentes  de  meta- 
morfosis, llegan  á  modificarlo;  su  estabilidad  co- 
mo tal  ácido  está  bien  demostrada  eu  el  hecho 
de  que  puede  hervir  y  volatilizarse  sin  dejar  re- 
siduo alguno;  es  susceptible  de  jiermanecer  fun- 
dido mucho  tiempo  fuera  del  contacto  del  aire, 
el  cual  puede  alterarlo,  aunque  muy  poco,  y  pa- 
rece que  en  este  caso  el  oxígeno  atmosférico  se 
apodera  de  parte  de  su  carbono  y  de  su  hidrógeno 
para  formar  agua  y  ácido  carbónico  y  convertir- 
lo en  ácido  palmitónico.  El  ácido  palmítico  pue- 
de ser  destilado  sin  más  alteraciones  que  la  pro- 
ducción de  una  suerte  de  aceite,  dejando  jior  re- 
siduo palmitano,  cueriio  sólido  apenas  colorido 
y  que  se  funde  á  la  temperatm'a  de  72°;  si  la 
temperatura  se  elevase  mucho  y  el  ácido  que  nos 
ocupa  estuviera  en  contacto  del  aire  llega  á  ar- 
der y  hácelo  entonces  con  brillante  y  fuligino- 
sa llama.  Sometido  á  la  acción  del  ozono  duran- 
te mucho  tiempo,  y  en  presencia  de  un  álcali,  las 
reacciones  producidas  son  poco  sensibles,  porque 
sólo  parte  insignificante  del  ácido  palmítico  se 
altera,  dando  como  único  producto  de  un  cambio, 
que  ha  de  ser  necesariamente  poco  profundo,  áci- 
do carbónico  libre ,  sin  ningún  género  de  cuer- 
pos secundarios  ácidos. 

Puede  el  cloro  reaccionar  con  el  ácido  palmítico, 
pero  ha  de  ser  á  la  temperatura  de  100"^,  y  enton- 
cesconsíguensemuchos  productos  clorados  desus- 
titución, acompañando  á  la  metamorfosis  abun- 
dante desprendimiento  de  ácido  clorhídrico  é 
infiuyendo  en  ella  la  luz deuna  manera  decisiva, 
especialmente  cuando  se  trata  de  los  productos 
más  volátiles,  los  cuales  están  ligados  al  ácido 
palmítico  generador  por  la  igual  basicidad  que 
en  todos  se  reconoce  bien  pronto ;  estos  produc- 
tos clorados,  de  mal  definida  composición  la 
mayor  parte  de  ellos,  son  líquidos  en  su  mayo- 
ría, á  la  tonijieratura  ordinaria,  los  volátiles  que 
pasan  primero  al  destilar,  pero  quedan  luego  los 
más  clorados,  todos  sólidos  y  con  marcado  y  ca- 
racterístico aspecto  rerinoso:  tiénese  por  el  más 
notable  y  mejor  definido  el  que  se  consigue  ha- 
ciendo que  una  corriente  de  cloro  pase  por  ácido 
jiahnítico  fundido,  y  contiene  cuatro  átomos  del 
primero;  otro  hay  tan  rico  en  cloro  que  contie- 
ne hasta  60  jjor  100  y  menos  de  4  de  hidrógeno, 
también  en  100  partes.  Calentando  el  ácido  pal- 
mítico  con  cal  potasada,  si  se  opera  á  la  temjie- 
ratura  de  275°  y  en  tubos  cenados,  no  hay  la 
menor  alteración;  pero  el  exceso  del  aire  deter- 
mina la  producción  de  ácido  butírico,  más  un 
residuo  carbonoso  bastante  denso  y  abundante; 
si  eu  lugar  de  la  cal  potasada  se  usa  caliza,  y 
con  ella  mezclado  se  somete  el  ácido  palmítico  á 
la  destilación  seca,  se  está  en  el  caso  general  de 
la  génesis  de  las  cetonas,  y  así  prodúcese  en  se- 
guida el  palmitato  de  calcio  libre  y  palmitonade 
la  fórmula  (CjjHaJ.X'O.  Para  descomponer  de 
una  manera  total  el  ácido  palmítico  se  aconseja, 
siguiendo  á  Cahours,  el  empleo  de  la  tempieratu- 
ra  correspondiente  al  rojo  sombra,  y  entonces 
resuélveseen  hidrocarburos  de  la  fórnuda  Cj]H..2. 

Eu  machas  y  variadas  reacciones  se  origna  el 
cuerpo  que  estudiamos,  ajiarte  de  aquellas  del 
que  la  naturaleza  se  ha  valido  para  generarlo  en 
casi  todas  las  grasas  naturales  de  los  vegetales; 
estos  modos  de  formación  sirven  de  guía  para 
obtener  el  ácido  palmítico,  aunque  algunos  de 
ellos  sólo  tienen  interés  teórico,  y  valen  jiara  ex- 
jilicar  cambios  químicos  muy  trascendentales  en 
los  que  ponen  de  manifiesto  el  j)arentesco  de 
substancias  al  parecer  del  todo  aisladas  y  de- 
semejantes. He  aijuí  los  principales  medios  de 
formar  en  los  laboratorios  el  ácido  contenido  en 
el  aceite  de  palma. 

Dumas  y  Stas,  por  una  serie  de  notables  expe- 
rimentos, llegaron  al  ácido  palmítico  calenüm- 
do  el  éter  á  la  temperatura  de  300°  con  la  cal 
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potasada,  en  cuj-o  caso  resiüta  formado  el  pal- 
mitato de  jiotasio;  pero  se  sejwra  hidrógeno,  cjue 
en  la  reacción  despréndese  libre.  Por  su  parte,  el 
quínnco  Varrentrapp  alcanzaba  el  mismo  resul- 
tado en  una  modificación  más  complicada;  par- 
tiendo del  ácido  oleico  y  apelando  á  su  reacción 
con  la  potasa  cáustica  fundida,  Smith  recogió 
ácido  palmítico  entre  los  [iroductos  de  la  desti- 
lación seca  de  la  cetina,  y  sepárase  en  abundan- 
cia con  sólo  sa])onificar,  valiéndose  de  un  álcali, 
de  aceite  de  palma,  la  cera  de  abejas,  la  esper- 
ma de  ballena  y  la  misma  grasa  humana. 

Partiendo  de  la  primera  de  las  citadas  reac- 
ciones, se  ha  ideado  un  procedimiento  para  ob- 
tener el  ácido  pialnu'tico,  perfeccionado  y  estu- 
diado por  el  químico  Heintz:  consiste  el  método 
en  mezclar  el  éter  ó  alcohol  cetílico  con  cinco  ó 
seis  veces  su  peso  de  cal  potasada,  y  calentar  la 
mezcla  en  un  baño  formado  ¡jor  una  aleación 
metálica  que  está  fundida  ala  temperatura  com- 
prendida entre  210  y  220°.  Por  pequeña  que  sea 
la  cantidad  de  étereldesprendinúento  de  hidró- 
geno es  abundante,  y  al  cabo  de  algunas  horas,  y 
cuando  ha  cesado  por  connileto,  disuélvese  la  ma- 
sa en  el  agua  y  se  precipita  el  ácido  por  medio  del 
ácido  clorhídrico,  obteniéndose,  de  esta  suerte, 
un  producto  muy  impuro,  que  ha  de  disolverse 
en  agua  de  barita  primero ,  luego  se  evapora 
hasta  sequedad,  y  del  residuo  bien  seco  elimí- 
nase el  éter  no  atacado  ni  alterado  por  medio  de 
repetidas  lociones  con  alcohol,  en  cuyo  lííjuido 
es  soluble,  y  el  palmitato  de  bario  que  queda  bien 
purificado  es  por  último  descompuesto  emplean- 
do el  ácido  clorhídrico,  que  al  punto  desaloja  al 
palmítico,  el  cual  es  bastante  raro  conseguir  en 
perfecto  estado  de  pureza,  empleando  el  i>rocedi- 
miento  indicado. 

Otro  método  para  obtener  el  ácido  palmítico 
consiste  en  partir  de  la  cetina,  cuyo  cuerpo  se 
somete  á  la  destilación  seca,  y  los  productos  de 
ella  es  menester  saponificarlos  empleando  la  po- 
tasa cáustica,  de  donde  resulta  un  jabón  mez- 
clado con  un  hidrocarburo  que  poco  á  poco  se 
separa,  y  viene  á  colocarse  en  la  parte  superior 
del  líquido  acuoso,  y  así  es  fácilmente  separable 
y  sólo  resta  descomponer  el  palmitato  de  pota- 
sio pior  medio  del  ácido  clorhídiico. 

Partiendo  de  la  reacción  de  Varrentra]ip,  más 
arriba  indicada,  puede  llegarse  al  ácido  jialmí- 
tico  partiendo  del  ácido  oleico,  y  es  de  la  mane- 
ra siguiente:  caliéntase  este  último,  mezclado 
con  pequeñísima  cantidad  de  agua  y  con  un  li- 
gero exceso  de  potasa,  en  una  cápsula  de  plata, 
y  luego  de  añadir  una  cantidad  de  álcali,  cuj'o 
peso  duplique  al  del  ácido  oleico  que  ha  de 
reaccionar;  elévase  la  temperatura  por  miedo  de 
suave  calor,  que  .se  va  poco  á  poco  aumentando 
hasta  lograr  la  completa  fusión  de  la  masa  sóli- 
da, cuidando  siempre  de  que  no  sea  muy  consi- 
derable la  elevación  de  temperatura,  lo  cual  sue- 
le lograrse  con  sólo  añadir  agua  en  cierta  canti- 
dad; algunas  gotas  son  aveces  suficientes; cuan- 
do todo  ha  llegado  al  punto  de  fusión  de  la  po- 
tasa, la  masa  tórnase  de  color  amarillento  más 
ó  menos  marcado,  y  comienza  á  desprenderse  hi- 
drógeno sin  cesar,  hasta  el  término  de  la  meta- 
morfosis química,  cuyo  fiu  se  conoce  precisamen- 
te porque  todo  desprendimiento  gaseoso  termi- 
na y  sólo  queda  un  cuerpo  sólido  fundillo.  Cuan- 
do este  jmnto  es  llegado  déjase  enfriar  todo, 
aunque  no  por  completo,  pues  es  menester  tra- 
tar la  masa  por  el  agua  cuando  todavía  está  un 
poco  caliente,  y  ha  de  emplearse  el  líquido  en 
cantidad  tal  que  no  disuelva  el  jabón,  antes  ha 
de  sobrenadar  sin  disolverse,  siendo  facilísima 
ojieración  recogerlo  de  la  superficie  del  líquido. 
Entonces  es  cuando  se  procede  á  disolverlo  en 
gran  cantidad  de  agua  pura,  obteniendo  un  lí- 
quido transparente,  del  cual  es  precipitado  el 
jabón,  ó  cortado,  como  es  costumbre  decir,  por 
medio  de  la  sal  marina;  una  vez  cortado  recógese 
y  de  nuevo  se  vuelve  á  disolver  en  el  agua,  pro- 
cediendo á  precipitarlo,  y,  así  iiurificado,  puede 
ser  descom¡iuesto  por  el  ácido  clorhídrico,  lo- 
grándose el  palmítico  en  suficiente  estado  de  pu- 
reza. 

Junto  á  estos  métodos  funilados  en  reacciones 
químicas  están  aquellos  cuyo  ¡mnto  de  jiartida 
son  las  grasas  naturales,  y  muy  especialmente  el 
aceite  de  palma,  el  cual  contiene,  ó  mejor  dicho, 
puede  dar,  el  tercio  de  su  peso  de  ácido  palmíti- 
co. No  existe  este  cuerpo  libre  en  la  substancia 
de  que  se  habla,  sino  combinado  con  la  gliceri- 
na, constituyendo  la  palniitina,  y  esto  exjilica 
que  el  aceite  de  palma,   ó  de  la  palma  extraído, 
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no  oontoiígn  Acido  iialiiiflioo,  porque  silo  al  calió 
dn  ticiiipo,  y  nctiiaiidn  juiítoH  cl  airo  y  la  liuiiic- 

dad  soliii'  la  |iiiliiiiliim,  di'.sili'ililase  u.steciicr^ioeii 
sus  nciniracliircs,  ([iir  Hun  la  glicL'iiiia  y  el  ai'ido 
palinitii'o,  V  tal  es  el  motivo  por  inu'  del  aceito 
do  ¡taima  aluindonado  al  airo  so  lueciiiita  eii  l'or- 
ma  do  escamas  cristalinas. 

Cuando  ijuicra  prciuirarse  cl  Acido  palniltico 
tomando  ccmici  primera  materia  el  aceite  de  luil- 
ina,  se  s¡i[ioniliv'a  esta  ^rnsa  enijileando  la  potasa 
ó  la  sosii,  y  el  jalión  obtenido,  ijne  eonl'ormc  va 
dicho  es  solnlile  en  cl  afjna,  pmde  scrdcscom- 

{ mosto  empleando  cualipiicra  do  los  ácidos  clor- 
u'drico  ó  tartárico  que  so  apoderan  del  álcali. 
No  so  cousijínc  así,  en  realidad,  ol  ácido  palmíti- 
co  aislado,  sino  una  mezcla  de  esto  cuerpo  y  del 
ácido  oleieo  que  en  cl  aceite  lo  acompaña,  y  cuya 
separación  no  es  en  verdad  dil'ieil;  [wra  realizar- 
la disuélvese  la  masa  on  alcohol  caliente,  casi 
tanto  quo  llegue  á  hervir,  y  .se  aliandona  la  di- 
solución para  que  cristalice:  los  cristales  son  dese- 
cados y  compriundos  entre  hojas  de  papel  secan- 
te, y  la  operación  ha  de  repetirse  cuantas  veces 
fuese  necesario  hasta  consefjnir  (¡nc  )«ir  entero 
se  elinnne  y  .sépale  todo  el  ácido  olcico  con  el 
palnn'tieo  mezclado. 

Si  la  primera  materia  fuese  giasa  humana  no 
parece  suficiente  purificar  el  jabón,  descompo- 
nerlo por  los  ácidos  clorhídrico  ó  tartárico  y 
apelar  á  las  cristalizaciones  sucesivas  con  objeto 
de  separar  el  ácido  oleieo,  sino  que  es  menester 
obtener  el  palmitato  de  bario,  cuya  sal  ha  de  ser 
descompuesta  por  el  ácido  clorhídrico,  y  luego 
el  ácido  cristalizado  varias  veces  en  el  alcohol, 
hasta  que  su  punto  de  fusión  se  fije  á  la  tempe- 
ratura de  62». 

Ácidos broynopahii'iticos.  -  Cuando actúael bro- 
mo sobre  el  ácido  palmítico  en  aquellas  mismas 
condiciones  que  resiiecto  del  cloro  quedan  más 
arriba  señaladas,  consígnense  cuerpos  mejor  de- 
finidos, todos  ellos  con  marcada  reacción  acida, 
los  cuales  han  sido  recientemente  estudiados  con 
algiín  detenimiento  y  muchos  pormenores.  De 
ellos  indicaremos  en  primer  término  el  ácido  di- 
hroniopalmUico,  resultante  de  la  \inión  del  bro- 
mo con  el  ácido  orgánico  llamado  hipogcico;  pre- 
séntase constituyendo  una  masa  amorfa,  en  la 
cual  no  es  i>osible  distinguir  la  menor  traza  ni 
rudimento  de  cristalización;  no  se  disuelve  en 
manera  alguna  en  el  agua;  tiene  por  disolventes 
cl  alcohol  y  los  álcalis,  con  los  cuales  forma  sa- 
les bien  definidas;  conviene  á  su  composición  la 
fórmula  CiiiüsuBr^O;,  y  su  carácter  químico  há- 
llase determinado  por  una  sola  reacción  ó  meta- 
morfosis, es,  á  saber,  su  cambio  en  ácido  hipogei- 
co  monobromado  cuando  es  tratada  por  la  pota- 
sa cáustica  una  disolución  alcohólica  bastante 
concentrada  y  pura.  Viene  luego  el  ácido  tribro- 
viopalmítico ,  producto  de  la  reacción  entre  el 
bromo  libre  y  el  ácido  hipogeico  monobromado; 
preséntase  el  cuerpo  que  se  describe  también  en 
masas  amorfas  de  color  amarillento  no  bien  mar- 
cado, y  se  diferencia  del  anterior,  cuyo  punto 
de  fusión  fíjase  á  la  temperatura  de  29°,  por 
fundirse  cuando  señala -30  el  termómetro;  su  fór- 
mula es  CijHj^BrjOo,  y  se  caracteriza  porque  la 
potasa  disuelta  en  alcohol  y  caliente  conviértelo 
en  otro  cuerpo  ácido,  cuya  coinjiosición  hállase 
re¡iresentada  en  la  fórnuila  CijH^gBrOj,  y  no  es 
otro  que  el  ácido  monoliromado  hipogeico.  Y  por 
último,  ha  de  citarse  tan  sólo  el  tercer  ácido  pal- 
mítico  bromado,  que  es  el  telrabromopalmitico , 
el  cual  engéndrase  al  tratar  por  el  bromo  el  áci- 
do palmítico  (véase);  es  cuerpo  sólido  como  los 
anteriores,  pero  no  se  pjresenta  amorfo,  sino  cris- 
talizado en  bien  definidos  prismas  tabulares  do- 
tados de  ligerísimo  pero  bien  marcado  color  ama- 
rillo, y  cuya  fórmula  es  CigHjjBrjOj.  No  forma 
sales. 

Cloruro  de,  palmüilo.  -  Cuerpo  sólido  dotado 
de  regular  estabilidad,  cuyo  punto  de  fusión  se 
fija  á  la  temperatura  de  50°  y  se  representa  en 
el  símbolo  CijHsiOCl.  Tiene  como  caracteres 
químicos  y  cualidades  principales  no  ser  apenas 
atacable  por  el  agua  fría  á  la  temperatura  ordi- 
naria; pero  cuando  sobre  el  cloraro  de  palmitilo 
actúa  el  mismo  líquido  caliente,  no  tarda  aquel 
cuerpo  en  desdoblarse  con  la  mayor  facilidad,  y 
á  la  tenijieratura  de  100"  se  escinde  su  molécula 
produciéndose  ácido  clorhídrico  y  ácido  palmí- 
tico. Para  obtener  el  cloruro  ácido  que  se  descri- 
be basta  acudir  á  la  reacción  que  se  efectúa  en- 
tre el  percloruro  de  fósforo  y  el  palmitato  de  so- 
dio, tratando  luego  la  ma.sa  resultante  por  el 
éter  ó  tandjién  el  propio  ácido  palmítico,  re- 
ToMO  XIV 
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accionando  molécula  A  molécula  y  ú  la  temiir:ra- 
tura  del  lafio-maría  con  el  percloruro  do  fósforo, 
produce  una  nioli'cula  ilc  oxidoruro  do  fósforo 
y  cloruro  do  pahnitilo,  separahlo  ol  priniero  A 
unos  150°. 

Anhídrido pahnilico.  -  A  la  ecntinua  presén- 
tase constituyendo  \ina  masa  amorfa,  frágil,  de 
color  blanco,  cuyo  carácter  mejor  determinado 
es  cl  punto  de  fusión,  el  cual  fíja.se  á  la  tempe- 
ratura de  C  r  iiróximamente,  conforme  á  las  de- 
terminaciones do  Villicrs.  Kn  cuanto  A  su  es- 
tructura y  composición  hálla.se  representada  por 
dos  moléculas  do  Acido  palmítico  menos  una  do 
agua,  que  so  ha  eliminado  por  los  medios  que 
ahora  so  indicarán,  do  suerte  que  del  tan  nom- 
brado palmítico  C,jIIj,On  se  jia-sa  á  la  fórmula 
correspondiente  al  anhídrido  (Ci^ILuO);©,  y  esto 
se  consigue  do  nmy  variados  modos,  siendo  el 
más  ]uáctico  y  usual  tratar  el  palmitato  de  sodio 
por  cl  cloruro  de  palmitilo,  pndiendo  reaccionar 
ambos  cuerpos  cuando  bien  mezclados  se  some- 
ten á  la  temperatura  de  150°;  la  masa  resultante 
es  tratada  jior  la  bencina,  en  cuyo  líquido  es 
perfectamente  soluble  el  anhídrido  palmítico,  y 
sep.arable  cuando  se  elimina  el  disolvente.  El 
cuerpo  descrito  no  tiene  ai)licaciones  de  ningún 
género,  y  es  un  caso  más  del  fenómeno  general 
uo  la  deshiflrataoii'in  de  ácidos. 

PALMITIESO,  SA:  adj.  Aplícase  al  caballo  ó 
yegua  que  tiene  los  cascos  derechos  hacia  ade- 
lante y  duros. 

PAL1V1ITILO  (HiDRT'i'.o  de):  m.  Quim.  Carbu- 
ro de  hidrógeno  que  pertenece  á  la  serie  formé- 
nica,  y  se  extrae  por  destilación  de  las  porcio- 
nes menos  volátiles  del  petróleo,  en  cuyo  pro- 
ducto natural  encuéntrase  ya  formado  en  unión 
de  los  otros  hidruros.  Pelouze  y  Cahours,  que 
han  estudiado  y  descubierto  el  hidruro  de  pal- 
mitilo, hubieron  de  llamarle  también  hidruro 
de  hexadecilcno  é  hidruro  de  eclilo.  Es  un  líquido 
incoloro,  muy  parecido,  en  cuanto  á  propiedades, 
á  sus  homólogos  inferiores,  cuya  serie  comienza 
en  el  hidruro  de  butilo;  fíjase  su  punto  de  ebu- 
llición á  la  temperatura  de  280°  pró."?imaraente; 
el  peso  espiecífico  determinado,  partiendo  del 
cuerpo  que  se  describe  en  estado  gaseoso,  es 
8,078,  y  la  densidad  teórica  se  rejiresenta  en  el 
ni'miero  7,961,  poco  diferente  del  anterior,  cuya 
determinación  llévase  á  cabo  empleando  como 
foco  de  calor  un  baño  formado  de  una  aleación 
metálica,  que  es  líquida  á  la  temperatura  á  que 
hierve  el  hidruro  de  palmitilo,  cu}'a  composi- 
ción y  manera  de  estar  constituido  aparecen  re- 
presentadas en  la  fórmula  C^H^j,  ó,  lo  que  es 
igual,  C,5H;o(CHj).  Constituye  el  cuerpo  que  nos 
ocupa  el  término  último  de  una  serie  de  bidniros 
sumamente  curiosos ,  obtenidos  por  Pelouze  y 
Cajiours  en  la  destilación  fraccionada  de  los  pe- 
tróleos de  América;  y  aunque  sobre  el  hidruro 
del  palmitilo  ha  de  haber  productos  todavía  más 
condensados,  compuestos  sólo  de  carbono  é  hi- 
drógeno, es  lo  cierto  que  aún  no  se  ha  logra- 
do aislarlos,  por  lo  menos  de  modo  que  puedan 
ser  estudiados  ;la  serie  de  carburos  fórmenteos  del 
petróleo,  que  comienza  en  cl  hidruro  de  butilo 
CjHid,  cuyo  punto  de  ebullición  está  próximo  á 
0°  del  termómetro,  acaba  en  el  hidruro  de  jjal- 
mitilo,  que  es  el  homólogo  más  elevado;  los  pun- 
tos de  ebullición  van  siendo  cada  vez  más  eleva- 
dos, y  es  notable  que  todos  estos  cuerpos  pre- 
senten grandísima  resistencia  á  la  acción  de  los 
agentes  modificadores,  y  no  puedan  obtenerse 
sus  derivados  siguiendo  caminos  directos. 

PALMITINA:  f.  Quím.  V.  Marg.íkina. 

PALMITINALDEHIDO  (de  palmítico  j  aldehi- 
do): m.  Quím.  Aldehido  palmítico  que  puede  ori- 
ginarse en  diversas  y  variadas  reacciones,  todas 
ellas  sólo  interesantes  desde  el  punto  de  vista 
teórico,  y  que  más  adelante  se  estudian  y  po- 
nen de  manifiesto.  Es  un  cuerpo  sólido,  que  se 
presenta,  cuando  proviene  de  haber  evaporado 
sus  disoluciones  etéreas,  cristalizado  en  laminas 
poco  definidas,  bastante  grandes  y  dotadas  de 
intenso  y  nacarado  brillo ;  su  disolvente  ca.si 
único,  y  eso  en  poca  cantidad,  es  el  éter  á  la 
tempieratura  de  la  ebullición  del  disolvente;  fun- 
do cl  cuerpo  que  nos  ocupa  á  la  temperatura 
constante  de  58°,  5,  y  una  vez  liquidado  pue- 
de seguirse  calentando,  sin  que  so  descompon- 
ga, y  llega  á  hervir  cuando  k  columna  del 
termómetro  marca  de  192  á  193°,  siendo  la 
presión  atmosférica  de  22  milímetros  de  mercu- 
rio; á  la  composición  centesimal   del  aldehido 
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palmítico  coiTcsiiondc  bien  lu  fórmula  C„II„0, 
Igual  A  la  dclaldeliido  octílíco,  y  deriva  jjorcon- 
Higiiiento  del  ttal  ó  alcohol  cetílico  C|„H;„0, 
mediante  la  pérdida  de  U.¿,  que  es  cl  caso  gene- 
ral de  todo»  los  aldehidos  procedentes  de  alco- 
hole». 

Este  quo  ahora  describimos  tiene  dos  propie- 
dades ijuímicaa  caraterística»  y  bien  dcfinidaa, 
que  sirven  para  reconocerlo  y  iletermiuarlo,  y 
son:  la  facilidad  para  combinarse  con  el  bisulfi- 
to de  sodio,  y  en  general  con  todos  los  bisulfi- 
tos alcalinos,  y  el  poder  reducir  sin  trabajo  el 
nitrato  do  jilata. 

Para  obtener  el  aldehido  palmítico  sígnese  el 
método  aplicable  á  otros  cuerpos  del  grui)0,  ta- 
les como  los  aldehidos  cáprico,  hnirico,  mi- 
rístico  y  esteárico,  y  el  iirocedimicnto  consiste 
en  hacer  reaccionar  el  palmitato  de  bario  con  el 
fomiiato  del  propio  metal,  á  cuyo  fin  la  mezcla 
íntinia  de  las  dos  sales  ha  de  someterse  á  la  des- 
tilación seca,  bajo  la  presión  de  una  columna  de 
mercurio,  cuya  altura  sólo  puede  ser  de  15  á  25 
milímetros.  El  producto  recogido,  que  dista  mu- 
cho de  estar  puro,  ha  de  recogerse  y  desecarse  en- 
tre hojas  de  jiapel  de  filtro,  para  proceder  pri- 
mero á  nuevas  destilaciones,  y  luego  á  purificar- 
lo mediante  muchas  y  repetidas  cristalizaciones, 
en  las  cuales  ha  de  empdearse  el  éter  como  di- 
solvente. 

Además  de  este  aldehido  jialmitico,  parece  ha- 
berse aislado  otro  análogamente  constituido,  cu- 
ya composición  responde  á  la  misma  fórmula, 
pero  en  el  cual  pueden  observarse  piropiedades 
bastante  diferentes,  paia  que  constitu}-a  por  sí 
solo  una  especie  química  con  las  cualidades  de 
tal.  Como  el  anterior,  es  un  cuerpo  sólido  que 
se  presenta  en  láminas  de  forma  mal  definida  y 
como  si  fuesen  productos  de  una  muy  confusa 
cristalización,  y  tiene  por  cualidades  distintivas 
su  solubilidad,  bastante  marcada,  en  el  alcohol 
y  en  el  éter;  respecto  de  éste,  100  partes,  lo 
mismo  en  frío  que  en  caliente,  disuelven  16  del 
nuevo  aldehido,  que  Friedel  ha  descubierto  y 
preparado;  y  en  cuanto  al  alcohol,  la  solubilidad 
depende  tanto  de  la  temperatura  como  de  la  con- 
centración del  disolvente,  y  así  tenemos  que, 
mientras  100  partes  de  alcohol  que  marque  .'^4° 
sólo  disuelven,  á  la  temperatura  de  16,  0,25  jar- 
tes  del  aldehido  que  se  describe,  cuando  está 
hirviendo  puede  disolver  cuatro,  y  sise  (mplea 
otro  alcohol  de  98°  centesimales  disuelve,  á  la 
indicada  temperatura  de  16°,  0,64  partes  de  al- 
dehido, é  hirviendo  llega  á  disolver  12  partes, 
siendo  esta  condición  de  la  solubilidad  cu  el  al- 
cohol la  mayor  diferencia  que  acaso  existe  en- 
tre las  dos  variedades  de  aldehido  palmítico  de 
que  aquí  se  habla  y  trata.  El  indicado  en  último 
Ingar,  menos  conocido  que  el  primero,  el  cual 
pudiera  calificarse  de  típico,  fúndese  á  diferente 
temperatura,  que  es  algo  más  baja  porque  se  ha- 
lla comprendida  entre  46  y  47°,  y  además  ob- 
tiénese  partiendo  del  alcohol  cetílico  puro,  y  se 
procede  oxidándolo  por  medio  del  ácido  crómico. 
Uno  y  otro  cuerpo  están  á  la  hora  presente  sin 
apjlicaciones  prácticas,  ni  es  fácil  presumir  que 
llegarán  á  tenerlas;  pero  son  otro  ejemí  lo  de 
reacciones  de  hidrogenación,  y  establecen  un 
lazo  que  une  y  aproxima  alcoholes  y  ácidos  en 
materiales  orgánicos  contenidos  y  separables  em- 
pleando un  método  general  de  muy  ciertos  y  se- 
guros resultados. 

PALMITO  (d.  de  palmo):  m.  Planta  que  por 
lo  regular  no  echa  tallo,  sino  que  desde  la  raíz  le 
nacen  varias  hojas  compuestas  de  un  jjozón  duro, 
lleno  de  púas,  cilindrico,  de  cerca  de  un  pie  de 
largo,  que  en  la  extremidad  echa,  en  forma  de 
abanico,  una  porción  de  hojitas  estrechas,  punti- 
agudas, duras,  correosas)- de  un  pie  de  largo.  Las 
flores  son  pequeñas  y  amarillentas,  y  nacen  del 
encuentro  de  las  hojas,  y  el  fruto  es  ovalado,  de 
una  pulgada  de  largo,  rojizo,  carnoso  y  degusto 
dulce. 

...,  la  cual  planta  no  es  cogollo,  ni  renuevo 
del  árbol  llamado  palma,  como  piensan  algu- 
nos, sino  especie  muy  diferente,  visto  que  al- 
gmias  veces  crecen  paimitos  á  do  nuncajamás 
hubo  rastro  de  palmas. 

Andkés  de  Laguna. 

Estaban  como  acora  aquellos  canipos  todos 
llinos  de  palmares,  de  las  matas  pii  ueñas  que 
Hevan  los  PALMITOS. 

Ambkosio  se  Murales. 

-  Palmito:  Raíz  de  esta  planta  que  se  come 
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en  todas  partes.  Es  Ijlaiica,  cilindrica,  de  unas 
cuati  o  pulgadas  de  largo  y  de  gusto  dulce  y  agi-a- 
dable. 

-Palmito:  fig.  y  fam.  RosiT.o. 

¿con  qué  litulos 
Viene  á  pretender...?  — Mayores 
Los  tendrá  tal  vez  el  primo 
De  Violante. -¿Qué  decís? 

—  ¡Vale  muclio  un  buen  PALMITO! 

—  ¡Qué  o.s.adia!  Retiraos. 

Bretón  de  los  Herheküs. 

-  Como  tjn  palmito:  loe.  fig.  y  fara.  con  que 
se  da  á  entender  que  uno  está  curiosa  y  limpia- 
mente vestido. 

-  Palmito:  Bot.  Género  de  plantas  (Chamm- 
rops)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Palmáceas, 
trit)u  de  las  corifeas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Norte  de  Itjilia  y  en  la  región  mediterránea, 
y"íon  palmas  de  pequeña  talla,  con  las  frondes 
divididas  en  lacinias  divergentes,  rígidas,  con 
los  pecíolos  aserrado-espinosos  y  las  flores  políga- 
modióicas,  reunidas  en  gran  número  en  racimos 
compuestos;  flores  masculinas  con  el  cáliz  tripar- 
tido y  la  corola  tripétala;  seis  á  nueve  estambres, 
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con  los  filamentos  soldados  en  la  base  y  las  an- 
teras oblongas;  flores  hermafroditas,  con  el  cáliz 
y  corola  iguales  á  los  de  las  masculinas  y  seis  es- 
tambres con  los  filamentos  soldados  en  una  cú- 
pula hipogina;  las  antei'as  aovadas  ú  oblongas, 
los  ovarios  tres,  rara  vez  más,  libres,  y  los  estig- 
mas aleznados.  Los  frutos  son  bayas,  general- 
mente en  número  de  tres,  ó  menos  por  aborto, 
monospermas,  con  el  albumen  corroído  y  el  em- 
brión dorsal. 

Palmito  común  (Chamccrops  Jiumilis  L. ),  lla- 
mado también  margallá  en  algunas  comarcas  de 
España.  -  Tiene  las  raíces  filiíbrmes,  delicadas, 
coronadas  de  una  substancia  blanquecina  y  recu- 
biertas bajo  tierra  por  las  bases  empizarradas  de 
los  pecíolos  casi  leñosos.  Estos  tienen  con  frecuen- 
cia un  pie  de  longitud  en  las  hojas  vivas,  y  son 
comprimidos,  leñosos  por  la  parte  inferior,  reves- 
tidos de  espinas  alternas  insertas  en  el  lado  más 
estrecho  y  dirigidas  hacia  arriba;  se  ensanchan 
hacia  el  ápice  y  terminan  en  una  hoja  palmeada 
de  unas  28  lacinias  agudas,  rígidas  y  unidas  por 
su  base;  las  flores  son  axilares  formando  un  ra- 
cimo compuesto,  con  una  espata  aovado-oblonga 
y  comprimida  oculta  en  la  base  de  los  pecíolos  y 
con  el  limbo  lanoso;  la  extremidad  de  la  esjia- 
ta  queda  al  descubierto,  se  prolonga  y  sale  de  la 
axila  en  el  mes  de  mayo,  apareciendo  entonces 
el  espádice  con  ramificaciones  alternas,  y  las  flo- 
res alternas  también  y  sentadas,  muy  numero- 
sas; cáliz  y  corola  de  color  amarillo  pálido;  el 
fruto  es  aovado,  cubierto  de  una  piel  rojiza  lam- 
Xiiña,  y  contiene  en  su  interior  >in  hueso  durísimo 
aovado,  arriñonado,y  entre  éste  y  la  piel  un  en- 
docarpio  delgado,  filamentoso , dulce  y  muy  adhe- 
rido; madura  en  octubre. 

Este  palmito  es  la  única  especie  de  palma  ver- 
daderamente espontánea  en  España,  y  cuya  al- 
tura varía  notablemente,  según  las  condiciones 
locales,  desde  J  hasta  4  0  6  metros.  Prefiere  las 
exposiciones  de  E.,  S.  y  O.  á  las  del  N.,  las  lo- 
calidailes  bajas,  cálidas  ó  templadas  á  las  frías, 
y  los  terrenos  arenosos  á  los  calizos. 

Abunda  especialmente  en  la  región  mediterrá- 
nea austro-occidental,  y  en  España  abunda  sobre 
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todo  en  Andalucía,  Murcia  y  Valencia;  se  pro- 
paga con  rapidez  en  los  terrenos  incultos,  y  su 
niultii>licación  es  fácil,  no  sólo  por  retoños,  sino 
también  por  semillas. 

Se  utilizan  los  frutos,  que  pueden  hacerse  co- 
mestibles sometiéndolos  a  una  ¡ireparación  aná- 
loga á  la  de  los  aceitunas,  y  son  denominados  dá- 
tiles de  zorra  en  Valencia  y  palmiche  ó  uva  pal- 
ma en  Andalucía.  La  sulistancia  tierna  y  dulce 
contenida  en  el  cuello  de  las  raíces  de  las  plantas 
nuevas,  y  la  existente  en  la  base  de  las  hojas  tier- 
nas, se  comen  y  gozan  de  alguna  estimación.  Los 
árabes  del  N.  de  Alrieacomen  el  fruto  y  los  brotes 
tiernos,  y  sacan  del  tallo  una  fécula  de  mediana 
calidad.  Las  hojas  se  emplean  para  cubrir  los  te- 
chos de  las  chozas  y  hatos  de  los  pastores,  para 
hacer  capachos,  serijos,  cestos,  cuévanos,  esteras, 
escobas,  cuerdas  y  sombreros,  y  de  ellas  se  obtie- 
ne la  llamada  crin  vegetal,  que  sirve  para  relle- 
nar los  asientos  y  para  la  fabricación  del  papel. 
La  recolección  de  estas  se  ejecuta  á  los  cuatro, 
cinco  ó  seis  años,  cortándolas  por  medio  do  un 
hocino,  y  los  gastos  que  ocasiona  ascienden  á  unos 
0,50  pta.  por  quintal  castellano,  lo  que  suele 
valer  en  España  unas  4  ptas. 

Las  estopas  para  la  faliricación  de  cuerdas  se 
¡jreparan  macerando  las  hojas  en  el  agua  y  tri- 
tuiáiidolas  después  debajo  de  unos  cilindros.  Pa- 
ra reducirlos  á  borra  se  preparan  por  medio  de 
la  potasa,  y  para  la  fabricación  de  papel  se  tra- 
tan por  cloruro  de  cal.  Otro  método  para  la  pre- 
paración de  las  hojas  consiste  en  jionerlas  recién 
cogidas  dentro  de  una  cubeta  de  doble  fondo  lle- 
no de  agujeras,  y  haciendo  pasar  por  ellas  una  co- 
rriente de  vapor  sobrecalentado  durante  unas 
dieciocho  horas,  dejándolas  luego  enfriar;  al  ca- 
bo de  cinco  días  se  hallan  cubiertas  de  una  espe- 
cie de  vegetación  blanquecina,  después  verdosa 
y  por  último  casi  negra,  y  á  los  doce  la  epider- 
mis se  reblandecey  se  desprende  fácilmente;  des- 
pués de  secas,  frotándolas  con  un  cepillo,  que- 
dan las  fibras  enteras  y  con  una  finura  y  tena- 
cidad notables.  Estas  fibras  pueden  servir  ense- 
guida para  la  fabricación  de  estopas  ó  hilazas,  y 
después  de  batidas ,  prensadas  y  blanqueadas 
pueden  usarse  como  el  cáñamo  y  sirven  para  la 
fabricación  de  papel.  El  hueso  de  la  semilla,  tra- 
bajado á  torno,  sirve  para  hacer  rosarios,  braza- 
letes y  collares,  notables  por  sus  vetas  de  color 
variado. 

Se  distinguen  dos  variedades  de  esta  especie. 
La  variedad  data  tiene  el  tronco  recto,  bastante 
alto,  que  no  arroja  brotes,  y  las  hojas  poco  rígi- 
das, con  el  pecíolo  más  largo  que  el  limbo  y  esté 
dividido  en  lacinias  agudas,  bipartidas,  de  las 
cuales  las  del  medio  están  soldadas  hasta  la  mi- 
tad de  su  longitud:  la  vellosidad  de  las  nervia- 
cioues  es  muy  escasa ;  sus  flores  numerosas  y 
apretadas.  La  variedad  deprcssa  tiene  el  tronco 
muy  corto  y  con  nuichos  brotes  en  su  base ;  hojas 
muy  rígidas,  con  el  limbo  y  el  pecíolo  próxima- 
mente de  igual  longitud;  las  lacinias  del  limbo 
menos  agudas  y  unidas  sólo  en  un  tercio  de  su 
longitud;  los  nervios  con  vello  algodonoso  abun- 
dante; las  flores  poco  apretadas. 

Se  conocen  también  otras  especies  do  este  gé- 
nero, que  se  estiman  en  Jardinería,  y  de  ellas  las 
principales  son  las  siguientes: 

Ch.  excdsa  Thunb.  -  Tronco  de  3  á  4  metros 
de  alto,  cubierto  de  fibras  que  forman  como  un 
fieltro  y  proceden  de  la  base  de  las  hojas  caídas; 
hojas  con  lacinias  numerosas  lineales,  algo  obtu- 
sas, ligeramente  bífidas,  con  el  pecíolo  liso  en 
los  bordes,  siu  dientes,  con  el  esjiádice  panicula- 
do, con  espatas  en  la  base  y  en  las  ramificacio- 
nes; el  fruto  casi  gloljoso,  de  color  azulado  y  con 
un  surco  en  uno  de  sus  lados.  Habita  en  el  cen- 
tro y  Norte  de  China,  y  se  cultiva  en  el  Japón  y 
en  Europa  al  aire  libre. 

Ch.  Ilijstrix  Mart.  -  Tronco  de  1  á  2  metros, 
revestido  por  la  base  de  las  hojas,  que  originan 
fibras,  unas  espincscentes  y  otras  deshilachadas; 
hojas  de  unos  65  centímetros  de  largo,  con  nu- 
merosas lacinias  ensiformes  dentadas  en  el  ex- 
tremo, con  dientes  desigufiles  y  obtusos;  pecíolo 
trígono,  con  los  dientes  en  su  base  y  con  las  es- 
patas  en  número  de  cuatro,  y  el  fruto  oval-oriza- 
do.  Existe  en  la  Florida  y  en  Georgia,  y  se  culti- 
va como  los  anteriores. 

Ch.  tomentosa  L.  (Palmito  vdloso).  -  Hojas  en 
Ibrma  de  estrella,  algo  vellosas,  blanquecinas,  y 
talla  arborescente.  Se  halla  espontáneo  en  la 
regiiin  mediterránea. 

Ch.  jl/ar¿iaHa.  -  Hojas  duras,  en  forma  de 
abanico,  de  5  á  6  decímetros  de  longitud,  con 
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los  pecíolos  largos  y  con  dientes  salientes  y  re- 
giüares,  y  las  hojas  divididas  profundamente  en 
lacinias  obtusas.  Originario  de  la  India  y  culti- 
vado como  los  anteriores,  aunque  menos  resis- 
tente al  frío. 

-  Palmito  amargo:  Bul.  Nombre  vulgarcon 
que  designan  en  la  isla  de  Cuba  una  planta  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Palmáceas,  y  cu- 
ya denominación  científica  es  Badris  ciliala 
Mart. 

-  Palmito  de  Cüba:  Bot.  V.  Palma  real. 

-Palmito  del  Brasil:  Bol.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  planta  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Palmáceas,  cuya  denominación 
científica  es  Euterpe  olerácea  Mart.  Los  cogollos 
se  comen  como  verdura  preparados  como  las  ber- 
zas, y  su  tallo  es  maderable. 

-Palmito DE  los  Andes:  Bol.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  designa  una  planta  iiertenecien- 
te  á  la  familia  de  las  Palmáceas,  y  cuyo  nombre 
sistemático  es  Oreodoxa  frígida  H.  Bompland  y 
Kunth. 

-Palmito  del  Perú:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  planta  perteneciente  a  la 
familia  de  las  Compuestas,  y  que  científicamen- 
te es  conocida  por  el  de  Bacdiaris  fcrrvginca 
Pers. 

-Palmito DE  NuevaAndaldcía:5o¿. Nom- 
bre vulgar  de  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Palmáceas,  conocida  entre  los  botá- 
nicos por  la  denominación  sistemática  de  Euter- 
¡le  Praga  Mart. 

-Palmito  DE  Tierra  Firme:  ^o¿.  Con  este 
nombre  vulgar  se  conoce  una  especie  de  plantas 
perteneciente  ala  familia  de  las  Palmáceas,  y  cu- 
ya denominación  científica  es  Sabal  Palmetto 
Loddig. 

-Palmito:  Gcog.  Ensenada  de  la  costa  S.  de 
la  isla  de  Cuba,  al  E.  de  la  ensenada  ó  surgidero 
del  Macho,  en  el  part.  de  Manzanillo,  prov.  de 
Santiago.  No  ofrece  asilo  seguro  ni  alas  más  pe- 
queñas embarcaciones. 

PALMITÓLICO  (Acido)  (de  ¡lalmUico):  adj. 
Qiilm.  Substancia  de  bien  marcado  carácter  áci- 
do, originada  por  la  acción  del  calor  sobre  el 
ácido  dibromojialmítico  en  presencia  de  la  jiota- 
sa  cáustica.  Es  el  ácido  palmitólico  cuerpo  sóli- 
do, capaz  de  cristalizar,  procedente  de  sus  diso- 
luciones alcohólicas,  en  incoloras,  largas  y  finí- 
simas agujas  muy  satinadas,  que  parecen  refe- 
rirse á  un  prisma  cuyas  aristas  laterales  se  han 
modificado  bastante;  no  se  disuelve  poco  ni  mu- 
cho en  el  agua,  y  tiene  por  di.solventes  casi  ex- 
clusivos, entre  los  líquidos  neutros,  en  primer 
término  el  alcohol  y  luego  el  éter  sulfúrico;  fí- 
jase su  punto  de  fusión  á  la  temperatura  de  42°, 
y,  al  solidificarse,  por  enfriamiento  concrétase  en 
una  masa  cristalina  bastante  confusa,  y  sucede 
lo  mismo  cuando  se  evapora  con  gran  rapidez  una 
disolución  etérea  de  ácido  palmitólico,  sólo  que 
en  este  caso  la  estructura  cristalina  es  tan  poco 
aparente,  y  de  tal  suerte  rudimentaria,  que  la 
masa  puede  tenerse  por  amorfa;  si  la  evaporación 
del  éter  empleado  como  disolvente  fuese  lenta, 
entonces  el  ácido  cristaliza  con  mucha  regulari- 
dad en  la  forma  que  le  es  propia  y  queda  con- 
signada más  arriba;  la  composición  del  cuerpo 
que  nos  ocupa  está  expresada  en  la  fórmula 
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y  se  refiere  á  la  del  ácido  dibromopalmítico  ó 
bromuro  hipogcico,  del  cual  deriva  mediante  ha- 
berse eliminado  dos  moléculas  de  ácido  brondií- 
drico,  porque  C,fiH„g02-f2Br  =  C,i;H3(,Br„0„,  que 
es  precisamente  el  ácido  dibromopalmítico. 

Cuando  reacciona  el  ácido  palmitólico  con  el 
bromo  pueden  acaecer  diversos  fenómenos,  ori- 
ginándose cuerpos  bromados  bien  distintos  y  par- 
ticulares; tenemos  así  que,  fijando  luia  sola  mo- 
lécula de  bromo,  engéndrase  un  primer  cuerjio 
bibromado,  producto  de  adición  CjjHjsBr^O.j;  y 
si  se  fijan  dos  moléculas  de  aquel  mismo  cuerpo, 
lo  cual  consigúese  en  reacción  directa,  obtiéuese 
un  tetraiiromuro,  que  cristaliza  en  una  especie 
de  escamas  brillantes,  de  color  amarillo  bastan- 
te claro,  soluble  en  el  alcohol,  insoluble  en  el 
agua,  y  cuya  fórmula  es  CjsH.jsBrjOo.  Al  mismo 
tiempo  que  el  tetrabroniuro  se  genera  mUase 
abundante  desprendimiento  de  ácido  brouihí- 
drico,  y  de  una  manera  ai.slada,  y  al  parecer  in- 
dependiente de  la  reacción  principal,  se  produ- 
cen otros  compuestos  incristalizables,  y  los  cua- 
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li'H  lili  Kii  (IÍHii(>l\'(iii  <wi  v\  agiKi;  liMNtu  hIhiiil  lian 
sillo  iiiicims  i'aUíiliiulua  y  se  coliüeeii  muy  piiriis. 
Kl  aoiili)  iiítiiuii  luiiianto  os  ol  ciu'iiio  que  iiio- 
jor  roiu'ciinia  ('oii  v\  ácido  paliiiiliMir-u;  puro  Ioh 
iiiiiiluclcw  ii'sullaiiliiH,  lio  SdliuiiiMilii  vallan  cnii 
la  L'oni'eiilracii'iii  del  lifitio,  sino  niUMlc¡ii'nil(iii  ilu 
la  li'iii|ienilnia  il  la  i:iial  eriK'li'iasd  la  nii'taniiirro- 
síh,  en  la  nuo  es  eunstanlu  el  (leHpreniliniieiito  ilo 
iiliiiiMlaiiteM  vaiuires  iiilroNos;  por  virtud  do  estos 
jeihinu'iioa,  iiue  .son  iiuM'ns  oxidanteH,  es  posililu 
derivar  del  aeido  |ialinitúlieo  sueosivaniento  ol 
aldoliido  suljúriüo  ('^lIi^Oj,  ol  ácido  subérico 
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y  el  ácido  iialuiitoxilico,  que  iiortcnoee  al  grupo 
del  áeidü  jialiiiítii'o,  del  eual  en  último  término 
so  ileriva.  ICslos  renónienos  ílo  tixidaeión  se  ro- 
|ireseiibin  partiendo  siempre  de  dos  iiioléculaa 
de  iieido  palmitólieo,  las  cuales,  por  medio  del 
oxígeno,  so  metamorlosean  del  modo  que  expre- 
sa la  siguioiito  ecuación  química: 

2(C,„H„A)  +  70 
=  CbH.^Os  +  CsHhO  ¡  +  CioHasOj 

(ácido  palmitoxílioo). 

Tara  obtener  el  ácido  palmitólieo  SB  acude 
siempre  á  aquella  reai'ción  en  la  cual  más  fácil- 
mente se  origina,  y  á  este  fin  se  trata  ol  ácido 
liibroniopalmítico  por  medio  do  la  potasa  cáus- 
tica, en  esta  forma: 

C|„II,oBr..O„-f2KHO 
=  2  K  13r  + -íHoÓ  +  CjsHo  A- 

La  operaciiin  llévase  á  cabo  mezclando  la  po- 
tasa alcohólica  con  el  ácido  palmítico  y  calen- 
tando luego  la  mezcla,  en  una  vasija  cerrada,  ala 
temperatura  comprendida  entre  170  y  1S0°  cen- 
tesimales, y  ha  de  mantenerse  en  tal  estado  por 
tres  ó  cuatro  días  que  tarda  la  reacción  en  lle- 
varse á  cabo;  el  producto  de  ella  disuélvese  en 
la  menor  cantidad  posible  de  alcohol  ordinario, 
luego  se  filtra  el  líquido,  y  una  vez  diluido  en 
bastante  agua  se  precipita  el  ácido  palmitólieo 
en  forma  de  una  masa  amarillenta,  valiéndose 
del  ácido  clorhídrico;  el  producto  precipitado  en 
el  seno  del  líquido  acuoso,  luego  se  recoge  y  com- 
prime entre  papeles  de  filtro,  y  al  cabo  iiurifícase 
del  todo,  cristalizándolo  repetidas  veces,  siendo 
el  alcohol  disolvente. 

Falmitolatos.  -  Es  considerado  ahora  el  ácido 
palmitólieo  como  un  homólogo  inferior  del  ácido 
estcarólico,  y  constituye  un  ácido  monobásico 
bien  caracterizado,  por  cuanto  no  forma  sino  una 
sola  especie  de  sales  bien  conocidas,  de  las  cuales 
son  las  más  importantes  las  que  aquí  se  des- 
criben: 

Palmitohdo  de  potasio,  -  Forma  este  cuerpo 
una  especie  de  gelatina  de  color  blanco,  que  se 
distingue  porque  es  bastante  soluble  así  en  el 
agua  como  en  el  alcohol,  y  perfectamente  insolu- 
ble  en  el  éter;  su  composición  se  exjiresa  en  la 
fórmula  CiijH^jOoK,  y  vese  por  ella  cómo  se  en- 
gendra sustituyendo  el  metal  potásico  á  un  áto- 
mo de  hidrógeno  del  ácido  iialmitólico,  obedecien  - 
do  á  la  ley  general  de  formación  de  las  sales,  que 
no  otra  cosa  son  sino  ácidos,  en  los  cuales  el 
hiilrógeno  es  reemplazado  por  un  metal.  Obtié- 
iiese  el  palmitolato  de  potasio  partiendo  de  una 
lejía  de  potasa  de  regular  concentración,  la  cual, 
una  vez  que  se  ha  calentado  ala  temperatura  de 
unos  100^  disuelve  sin  la  menor  dificultad  el 
.ácido  palmitólieo  hasta  saturarse,  y,  cuando  el 
liquido  se  enfría,  la  sal  ya  formada  precipítase 
constituyendo  la  gelatina  de  que  más  arriba  q\ie- 
da  hecha  mención. 

Por  lo  que  se  refiere  al  palmitolato  de  sodio,  es 
un  compuesto  análogo,  formado  de  igual  suerte 
y  con  muy  parecidos  cai-acteres  físicos  y  quí- 
micos. 

Palmitnlatn  amónico.  -  Correspóndele  la  fór- 
mula Cj„H._.;'NH4)0._,,  y  es  cuerpo  capaz  de  cris- 
talizar cuando  se  evaporan  sus  disoluciones  acuo- 
sas, y  hácelo  en  menudísimas  é  indeterminadas 
foniias  si  la  evaporación  es  muy  lenta;  su  solu- 
bilidad en  el  agua  es  mayor  que  en  las  sales  an- 
f;eriores,  y  tiene  j>or  característica  princijial,  y  casi 
puede  decir.se  única,  que  sus  cristales  so  descom- 
ponen, jierdiendo  amoníaco,  en  contacto  prolon- 
gado con  el  aire. 

Palmitolato  de  plata.  -  No  cristaliza  y  es  una 
suerte  de  polvo  blanco,  amorfo,  in.soluljle  por 
completo  en  el  éter,  y  que  se  ennegrece  liien  pron- 
to cuando  le  da  la  luz;  tiene  por  fórmula 

CV,H.;7AgOo, 
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y  Hii  carácter  consiste  en  que  cuiindu  hc  lo  fruta 
por  alcohol  hirviendo  ])ierde  algo  del  ácido  cjue 
eonfienu  y  parece  experimenfar,  cuando  menos, 
un  princi|iio  de  dcsconiposiciíjii.  frcpárase  lasal 
que  dcHcribinios  disnlvicndo  en  alcohol  el  áciilo 
¡palniitolico  y  tialuiido  el  líquido  por  nitrato  do 
j iluta,  ipio  ha  de  em  Jilearse  en  ex(;eso,  y  luego  añá- 
dese amoníaco,  ¡lOco  á  poco,  mientras  haya  for- 
mación de  precipitado,  fíltrase, y  el  producto  so- 
lido, luego  de  recogido  y  lavado,  ha  do  secarse  en 
ol  vacío  y  fuera  de  todo  contacto  con  la  luz  di- 
fusa. 

l'aliH  itolato  de  bario.  -  Sal  insoluble  en  el  agua, 
que  so  presenta  en  forma  de  precipitado  blanco, 
asimismo  insoluble  en  el  alcohol  cuando  está  frío, 
poro  quo  es  soluble  en  el  propio  líquido  hirvien- 
do, y  al  enfriar.se  la  disolución  precipíta.se  cons- 
tituyendo masas  amorfas  y  granujientas,  dota- 
das de  hermoso  color  blanco  de  ]ilata;  conviéne- 
lo  la  fórmula  (V¡^U._jO.¿).,Vn),",  y  para  obtener  el 
palmitolato  de  bario  basta  tratar  una  disolución 
de  acetato  del  mismo  metal  jior  el  ácido  p.almi- 
tólico  disuelto  en  alcohol,  y  no  tarda  en  formar- 
se el  característico  precipitado  blanco. 

Palmitolato  de  cobre.  -  Como  todas  las  sales  de 
este  metal,  tiene  color  azul  verdoso  muy  marca- 
do, y  es  un  jirecipitado  amorfo  completamente 
insoluble  en  todos  los  vehículos  neutros  y  forma- 
do por  doble  descomposición  entro  una  sal  de  co- 
bre y  el  palmitolato  amónico,  ambas  disueltas. 

Aeido  vionobromopalmitólico.  -  Constituye  es- 
te cuerpo  una  masa  de  color  pardo  bastante  obs- 
curo; es  más  denso  que  el  agua,  en  cuyo  líijuido 
no  se  disuelve,  y  tiene  como  disolventes  neutros 
el  alcohol  y  el  éter;  su  punto  de  fusión  fíjase  á 
la  temperatura  de  31°,  conviénele  la  fórmula 
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y  su  génesis  explícase  por  la  acción  de  la  jiotasa 
alcohólica  é  hirviendo  sobre  el  biluomuro  de  áci- 
do hipogeico  monobromado,  de  esta  manera: 

Cj6H.,¡,Br30.  +  2KH0  =  2KBr  4-  2H,0 
=  CiQxlíí^OgBr. 

A  la  temperatura  de  la  ebullición  es  otando  se 
efectúa  el  cambio,  resultando  de  la  metamorfosis 
un  cuerpo  c^ue  jamás  ha  logrado  aislarse  en  per- 
fecto estado  de  pureza,  del  cual  sólo  son  conoci- 
das las  propiedades  ajiuntadas,  que  no  tiene 
aplicaciones,  y  sólo  sirve  como  ejemplo  de  reac- 
ciones químicas  debidas  al  bromo  libre. 

PALIVIITONA  {de palmítico):  f.  Quím.  Cotona 
ó  acetona,  como  antes  se  decía,  correspondiente 
al  ácido  palmítico,  del  cual  deriva,  y  puede  obte- 
nerse aplicando  el  método  general  usado  en  la 
obtención  de  los  compuestos  que  tienen  esta  mis- 
ma función  química,  y  por  ella  son  siempre  ca- 
racterizados y  conocidos;  también  ha  recibido  el 
nombre  de  etalona,  á  causa  de  las  analogías  de 
los  compuestos  palmíticos  con  los  formados  por 
derivación  del  alcohol  cetílico  ó  etal.  Ks  la  pal- 
mitona  un  cuerpo  sólido,  qtie  á  la  contiiuia  se 
presenta  formando  láminas  nacaradas  de  aspec- 
to cristalino,  sin  que  pueda  decirse  á  qué  forma 
ó  tipo  de  cristales  pueden  referirse;  es  por  com- 
pleto insoluble  en  el  agua,  lo  mismo  fría  que  au- 
mentando la  temperatura  ó  hirviendo;  tampoco 
se  disuelve  gran  cosa  en  el  alcohol,  aunque  el 
disolvente  se  emplee  absoluto,  y  es  en  cambio 
bastante  soluble  en  la  bencina,  pero  no  en  el  éter 
sulfúrico  ni  en  otros  vehículos  neutros  de  nuás 
frecuente  uso  en  la  Química;  fúndese  á  la  tem- 
peratura de  84°,  y  cuando,  después  de  liquidada 
la  palmitona,  se  separa  del  fuego,  no  tarda  en 
solidificarse,  por  cuanto  ya  se  concreta  cuando  el 
termómetro  ha  descendido  sólo  2°  del  punto  de 
fusión  y  marca  82  la  columna  de  mercurio.  Es 
también  propiedad  .singular  y  carácter  físico  muy 
principal  de  la  palmitona  pertenecer  á  la  clase 
de  los  cuerpos  denominados  eléctricos,  porque 
posee  la  electricidad  en  grado  sumo,  y  con  ma- 
nifestaciones muy  apireciables  y  bastante  enérgi- 
cas en  muchos  casos.  A  la  composición  y  estruc- 
tura de  la  cotona  p.alnn'tica  que  so  describe  con- 
viénelcs  la  fórmula C.,,  11,^0,  ó,  loque  viene á  ser 
lo  mismo,  CiüHniCOCisHa,,  que  es  la  constitución 
de  todas  las  cetonas  formadas  cuando  por  medio 
de  un  carbonilo  enlázanse  dos  radicales  alcohó- 
licos. La  palmitona  presenta  caracteres  químicos 
muy  notables  y  marcados,  fundarlos  en  la  mane- 
ra cómo  sobro  ella  actúan  los  diferentes  agen- 
tes de  transformaciiín,  á  los  cuales  ofrece  parti- 
cular resistencia,  y  esto  explica  la  singuhiridad 
do  no  poder  unirla  ó  combinarla  mi  ningún  ca- 
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so  con  los  binullitoN  alcalinos,  iiue  de  tan  /licil 
modo  pueden  unirse  i  los  aldehidos  y  so  combi- 
nan con  el  aldehido  [lalinítieo;  en  virtud  de  la 
niisma  cualidad,  resiste  bien  la  acción  oxidan- 
te del  ácido  nítrico,  que  ni  diluido  ni  concentra- 
do, ni  frío  ni  caliente,  es  capaz  de  atacar  á  la 
]ialniitoiia,  cuerpo  que  tampoco  es  modificado  jii 
alterado  por  las  más  concentradas  lejías  de  pota- 
sa, amimio  intervenga  el  calor  y  lleguen  a  em- 
plear.se  liirviendo;  es  atacada  solamente  la  ccto- 
na  iialmítica  por  la  mezcla  de  ácido  nítrico  y 
ácido  sulfúrico,  y  estose  conoce  bien  |iroiito por- 
que la  masa,  al  iirinciiiio  hlnnca,  pronto  se  en- 
negrece; los  iiroductos  de  esta  única  metamorfo- 
sis son  apenas  conocido.s,  y  á  la  hora  presente  to- 
davía lio  se  ha  determinado  el  carácter  do  la  mo- 
dificación. 

Para  obtener  la  jialmitona  se  apela  de  conti- 
nuo á  la  reacción  de  la  cal  sobre  el  ácido  palmí- 
tico á  temiieratura  relativamente  elevada;  pue- 
den seguir.se  dos  métodos  muy  ¡loco  di;.tintos,ya 
que  .sólo  .se  diferencian  en  la  cantidad  de  álcali 
que  se  enqilea  y  en  la  manera  de  eni]jlearlo;  pri- 
mero 150  destilaba  el  ácido  palmítico  bien  jiurifi- 
cado  con  un  exceso  de  cal  apagada,  siguiendo  las 
indicaciones  de  Piria,  y  más  tarde  ha  demos- 
trado el  químico  Maskelyne  la  conveniencia  de 
u.sar  la  cal  viva  y  en  cantidad  tal  que  se  le  igua- 
la al  tercio  del  peso  de  ácido  palmítico  emplea- 
do, operando  luego  como  en  el  primivo  método; 
la  palmitona  nunca  resulta  ¡lura,  y  para  conse- 
guirla requiérese  disolverla  en  alcohol  no  muy 
concentrado  é  hirviendo  y  someterla  á  muchas 
y  repetidas  cristalizaciones  hasta  que  sea  blanca 
y  se  funda  á  la  temperatura  tija  de  84°. 

Conóeense  algunos  derivados  bromados  de  la 
cotona  palmítica,  obtenidos  mediante  la  acción 
directa  del  bromo  sobre  ella,  y  describen  los  au- 
tores principalmente  una  palmitona  dibromada 
obtenida  por  sustitución,  de  la  forma 

CjiHeoBroO, 

que  es  cuerpo  sólido  fusible  á  la  temperatura  de 
fi5°,  y  un  derivado  bromhídrico,  cuya  composi- 
ción represéntase  en  el  símbolo  CjiHeúBr^O.HBr, 
que  es  el  anterior,  más  ácido  bromhídrico,  y  se 
¡iresenta  formando  un  líquido  de  consistencia 
oleaginosa,  el  eual  se  concreta  y  solidifica  cuan- 
do la  temperatura  desciende  hasta  5°,5. 

pALMITOxIlico  (Acido)  (de  palmítico  y  oxi- 
lico):  adj.  Quím.  Cuerpo  producido  en  la  oxida- 
ción del  ácido  palmitólieo  por  medio  del  ácido 
nítrico  funiíinte,  que  según  queda  dicho  en  otra 
parte  (V.  Palmitólico)  lo  ataca  ya  en  frío  con 
extremada  violencia  y  abundante  producción  de 
vapores  rutilantes.  Es  el  ácido  palmitoxílioo  una 
substancia  que  se  presenta  en  forma  de  láminas 
cristalinas,  que  no  llegan  á  ser  cristales  bien  de- 
finidos y  con  regularidad  determinados,  pero  que 
luego  de  recogidas  dichas  láminas,  comprimidas 
entre  papeles  de  filtro  y  desecadas  pueden  disol- 
verse en  alcohol,  y  entonces  llegan  á  conseguirse 
cristales  aunque  no  sean  mejor  definidos  ni  pue- 
da decirse  á  qué  tipo  ó  sistema  determinada- 
mente se  refieren;  tiene  como  característica  física 
más  constante  el  cuerpo  que  describimos  su 
punto  de  fusión,  el  cual  fíjase  á  la  temperatm-a 
de  unos  87°,  posee  color  amarillento  bastante 
marcado,  sobre  todo  cuando  no  ha  sido  sometido 
á  purificaciones,  pues  entonces  resulta  bastante 
blanco,  con  cierto  brillo,  y  en  algunas  ocasiones 
transparente.  Aunque  el  ácido  palmitoxílioo  ja- 
más se  forma  en  cantidades  muy  considerables, 
y  por  el  contrario  es  el  producto  que  en  menor 
cantidad  prodúcese  al  oxidar  el  ácido  palmitó- 
lico, sábese  que  actúa  como  monobásico  origi- 
nando luia  sola  clase  de  sales,  y  más  se  dirá,  una 
sola  sal,  poripie  sólo  .se  conoce  el  palmitoxilato  de 
jilata,  que  más  abajo  se  describe  con  algún  por- 
menor. A  la  composición  del  ácido  palmitoxilico 
corresponde  la  fórmula  C,|.,H.j<Oj,  que  representa 
una  molécula  de  ácido  palmitólieo  unida  á  0^,,  y 
así  es  como  resulta  mero  ¡iroducto  do  oxidación 
de  un  derivado  superior,  á  su  vez  enlazado  al 
ácido  palmítico  por  uno  de  sus  derivados  bro- 
m.ados,  del  cual  en  definitiva  procedo  mediante 
reacciones  en  las  cuales  elimínanso  á  la  vez  el 
bromo  y  el  hidrógeno,  el  [irimero  constituyendo 
bromuro  de  pota.sioy  formando  el  segundo  agua, 
en  una  nictamorlbsis  química  nada  sencilla  y  de 
gran  inferes  teórico  tan  sólo. 

Para  coni]ircndcr  la  génesis  del  ácido  palmi- 
toxilico es  menester  recordar  cómo  el  ácido  pal- 
mitólieo, al  oxidarse  por  medio  del  ácido  nítrico 


684 


PALM 


fumante,  da  tres  cuerpos  bien  conocidos,  que  son 

el  que  aquí  estudiamos,  el  aldehido  subérico  y  el 
ácido  subérico,  y  es  tan  violenta  la  reacción  que 
ha  de  añadirse  al  ácido  lOco á  poco, y  calentando 
con  muchas  precauciones  y  suavemente  sólo,  para 
generalizarla,  que  entonces  por  s!  misma  con- 
tinúa y  llega  á  término,  y  hasta  que  no  se  des- 
prenden vapores  rojos  ha  de  añadirse  ácido  ní- 
trico, para  bien  ser  casi  gota  á  gota.  En  el  mo- 
mento que  acaba  la  acción,  quedan  juntos  los 
tres  cuerpos  citados,  constituyendo  una  masa  que 
se  divide  en  dos  partes,  soluble  una  de  ellas  en  el 
agua  y  teniendo  la  otra,  que  contiene  un  ácido 
y  una  substancia  oleaginosa,  al  alcohol  por  di- 
solvente. Separado  por  medio  del  agua  hirvien- 
do el  ácido  subérico,  trátase  el  residuo  por  al- 
cohol caliente,  y  luego  de  frío  el  líquido  sejiáran- 
se  dos  capas,  la  que  sobrenada  clara  y  transpa- 
rente y  la  más  pesada  y  obscura  y  do  consisten- 
cia oleaginosa,  y  por  evaporación  de  la  primera, 
luego  de  bien  separada,  consigúese  el  ácido  pal- 
mito.xílico  cristalizado. 

Palmitoxilato  de  plata.  -  Constituye  un  preci- 
pitado blanco  granudo  muy  marcado,  que  some- 
tido á  la  acción  de  la  luz  pronto  se  ennegrece  y 
descompone;  manifiesta  además  con  cierta,  in- 
tensidad fenómenos  elécti-icos;no  se  disuelve  en 
el  agua,  es  también  insoluble  en  el  éter  sulfúrico, 

Í'  el  mismo  alcohol  le  disuelve  poquísimo,  aun  á 
a  temperatura  de  la  ebullición;  resiste  bastante 
el  calor,  porque  á  la  temperatura  de  150°  no  se 
descompone,  y  á  ella  puede  mantenerse  íntegro 
durante  mucho  tiempo:  le  corresponde  la  fórmu- 
la C,6H.,7Ag04,  (¡ue  es  general  de  todas  las  sales 
formadas  ó  constituidas  por  el  monoljásico  ácido 
palniitoxílico.  Para  oljtener  el  palmitoxilato  de 
plata  es  menester  partir  del  ácido  que  lo  origina, 
y  luego  de  haberlo  disuelto  en  alcohol  mézclase 
con  una  disolución  acuosa  de  nitrato  de  plata,  y 
á  la  mezcla  añádese  muy  poco  á  poco  amoníaco 
bastante  diluido  hasta  que  cese  la  formación  el 
precipitado,  el  cual  es  recogido  y  secado  en  la 
obscuridad. 

PALMO  (del  lat.  palmus):  m.  Medida  que  cons- 
ta de  la  distancia  que  hay  desde  la  punta  del  dedo 
pulgar  de  la  mano  abierta  y  extendida,  hasta  el 
extremo  del  meñique,  que  equivale  á  muy  poco 
menos  de  209  milímetros. 

...  es  cada  uno  de  un  palmo  de  largo,  etc. 
P.  JasÉ  DE  ÁCO.STA. 

...  se  construye  im  poyal  hueco,  de  buena 
bóveda  de  ladrillo,  y  de  cuatro  á  cinco  palmos 
de  altura,  etc. 

Jovellanos. 

-  Palmo:  ant.  Distancia  de  los  cuatro  dedos 
desde  el  índice  al  meñique  juntos  á  lo  ancho. 

-  Palmo:  Juego  que  usan  los  muchachos  ti- 
ranilo  unas  monedas  contra  una  pared,  y  el  que 
acierta  á  poner  la  suya  un  ¡)alino  6  menos  de  la 
del  otro,  gana  la  moneda. 

-  Palmo  de  tierra  :  fig.  Espacio  muy  pe- 
queño de  ella. 

...,  por  eso  se  asombró  Jacob  en  su  escala; 
no  del  número  de  gradas,  de  ángeles,  de  cie- 
los abiertos,  de  Dios  en  ellos;  sino  de  que  en 
un  palmo  de  tierra  cupiese  todo. 

Fr.  H0RTEN.SIO  PARAViriNO. 

-  Con  un  palmo  de  lengua,  ó  con  un  pal- 
mo DE  LENGUA  FUERA:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Con 

la  LENGUA  DE  UN  PALMO. 

-Crecer  A  palmos:  fr.  fig.  y  fam.  Crecer 
mucho  una  cosa  en  poco  tiempo. 

-  Dejar  á  uno  con  un  palmo  de  narices: 
fr.  fig.  y  fam.  Chasquearle  privándole  de  lo  que 
esperaba  conseguir. 

...  amenazadle 
Eu  nombre  niio,  y  dejadle 
Con  tin  PALMO  de  nariz, 

Hartzenbusch. 

-De  rico  a  SOBERBIO  NO  HAY  PALMO  ENTE- 
RO; ref.  que  aconseja  el  buen  uso  de  las  riquezas 
para  huir  el  vicio  de  la  vanidad,  que  regular- 
mente las  sigue  de  cerca. 

-No  ADELANTAR,  ó  NO  GANAR,  UN  PALMO 
DE  TERRENO,  Ó  DK  TIERRA,  EN  UUa  COSa:  fr.  fig. 

y  fam.  Adelant^vr  muy  ]ioco  ó  casi  nada  en  ella. 

-Palmo  A  palmo:  m.  adv.  fig.  con  que  se 

expresa  la  dificultad  y  lentitud  con  que  se  gana 
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un  terreno  por  la  actividad  y  resistencia  de  los 
que  lo  disputan. 

...  el  terreno  que  media  entre  el  punto  del 
desembarco  y  la  ciudad  se  disputó  palmo  á 
palmo,  etc. 

Jovellanos. 

-  Tener  medido  A  palmos:  Ir.  fig.  Tener  co- 
nocimiento práctico  de  un  terreno  ó  lugar. 

PALMÓN  (de  })ahna):  m.  Zool.  Género  de  in- 
sectos hinieiiópteros  de  la  familia  de  los  calcídi- 
dos,  tribu  de  los  torinnnos.  Los  insectos  de  este 
género  están  caracterizados  por  presentar  la  ca- 
beza transversal;  la  cara  grande  y  surcada  á  lo 
largo  para  alojar  el  primer  artejo  de  las  antenas; 
éstas  últimas  cortas,  en  las  hembras  sobre  todo, 
formadas  de  pocos  artejos;  la  masa  mucho  más 
ancha  que  los  artejos  que  la  preceden;  las  man- 
díbulas anchas,  córneas  y  armadas  de  pequeños 
dientes  en  su  extremidad;  las  maxilas  alargailas 
y  terminadas  por  la  gálea;  los  palpos  maxilares 
son  muy  cortos  y  más  ó  menos  filiformes,  com- 
puestos de  cuatro  artejos,  de  los  cuales  el  último 
es  el  nuís  largo,  el  más  grueso  y  revestido  de  lar- 
gas sedas ;  los  pal jios'  labiales  con  dos  ó  tres  ar- 
tejos; el  protórax  casi  cuadrado;  el  escudo  ordi- 
nariamente grande  y  redondeado;  las  alas  ante- 
riores con  rudimentos  muy  imperfectos  de  ner- 
viación;  los  fémures  de  las  patas  posteriores  lar- 
gos, hinchados  y  dentados  por  debajo;  las  tibias 
posteriores  arqueadas;  el  abdomen  subpeciolado 
y  con  el  aguijón  saliente. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especie 
indígena  y  otra  exótica. 

PALMONES:  Gcoff.  Pequeño  río  de  la  prov.  de 
Cádiz.  Nace  en  los  montes  que  se  alzan  al  E.  y 
S.  E.  de  Alcalá  de  los  Gazules  y  desagua  en  la 
bahía  de  Algeciras,  á  1,3  milla  al  N.  35°  E.  de 
la  punta  del  Rinconcillo,  ó  sea  á  3  millas  esca- 
sas al  N.  6°  E.  de  la  isla  Verde.  Aunque  on  otro 
tiempo,  en  invierno,  servía  de  refugio  á  los  bar- 
cos del  fondeadero  de  Algeciras,  ahora  tiene  su 
boca  tan  obstruida  que  apenas  permite  paso  á 
lanchones,  barquillas  y  otras  embarcaciones  me- 
nores, y  además  deposita  constantemente  fuera 
gi-aii  cantidad  de  arena,  que  forma  en  la  actua- 
lidad una  punta  bastante  saliente  al  E.,  que  es 
prolongación  del  banco  que  ocupa  casi  toda  la 
boca,  y  de  la  cual  se  debe  tener  cuidado  de  huir 
al  pasar  por  sus  cercanías.  Próximo  se  halla  el 
fondeadero  de  Palmones  ó  de  Entrern'os  (entre  el 
Palmones  y  el  Guadarranque),  reputado  como  el 
mejor  de  toda  la  bahía  de  Algeciras  y  compren- 
dido entre  las  puntas  del  Rinconcillo  y  del  Mi- 
rador. 

PALMOTEAR:  n.  PaLMEAK. 

Palmotearon  también  del  mismo  modo  á 
otros  comediantes,  etc. 

LSLA. 

...  luego  se  van  á  pai.motear  como  desespe- 
rados á  las  b.arandill.as  y  al  degolladero. 
L.  F.  DE  MORATÍN. 

PALMOTEO;  m.  Acción,  óefecto,  de  palmetear. 

...,  el  gracioso  se  presentó  para  dar  princi- 
pio á  la  escena:  por  todas  partes  sonó  un  pal- 
moteo general,  etc. 

Isla. 

¿Cómo  ha  tenido  usted  corazón  para  expo- 
nerme á  los  silbidos,  al  palmoteo  y  á  la  zum- 
ba de  esta  tarde? 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

...  vuela  á  la  vista  del  espectador  el  espacio 
de  tres  metros  próximamente;  y  como  losliom- 
bres  no  han  volado  nunca,  y  como  los  hombres 
no  deben  volar,  allí  del  palmoteo,  allí  de  la 
admiración  y  el  entusiasmo, 

Castro  y  Serrano. 

—  Palmoteo:  Acción  de  dar  con  la  palmeta. 

PALMOU:  Geog.  V.  San  Juan  de  Palmoit. 

PALNAD:  Gcog.  País  de  la  India,  sit.  á  la  de- 
recha del  Krichna  y  del  dist.  del  Krichna  ó 
Kristna,  presidencia  de  Madras ¡126000  habitan- 
tes. Canteras  de  mármol. 

PALNI:  Geog.  V.  Palani. 

PALO  (del  lat.  jidhisj:  m.  A'^ara  gruesa  y  larga 
de  cualquier  madera  y  de  varios  tamaños,  según 
los  diferentes  usos  á  que  se  aplica. 

...  y  con  el  PALO  se  sustentan  los  convale- 
lecientes. 

Antonio  Agustín. 
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Vago  enjambre  de  vanos  fanta-^smas 
De  formas  diversas,  de  vario  color, 
En  cabras  y  sierpes  montados  y  eu  cuervos, 
Y  en  palos  de  escobas,  con  sordo  rumor;  etc. 
EsPRONCEDA. 


les. 


Palo:  Madera;  parte  sólida  de  los  árbo- 

Muchas  cosas  de  los  cultos  agradan  por  la 
hermosura  de  las  voces,  como  llamando  al  rui- 
señor cítara  de  pluma,  rpie  por  la  misma  ra- 
zón se  había  de  llamar  la  citara  ruiseñor  de 
PALO. 

Lope  de  Vega. 

Contra  ballestas  de  PAto, 
Dicen  que  fuiste  de  hierro, 
Y  que  anduviste  muy  hombre, 
(-'on  dos  morillos  honderos. 

GÓNGORA. 


-Palo:  Cada  uno  de  los  maderos  redondosy 
más  gruesos  por  la  parte  inferior  que  por  la  su- 
perior, fijos  en  una  embarcación  más  ó  menos 
perpendiculaimente  á  su  quilla,  á  los  cuales  se 
agi'egan  los  masteleros;  todos  destinados  á  sos- 
tener las  vergas,  á  que  están  unidas  las  velas 
para  comunicar  al  casco  la  acción  del  viento. 

-  Palo:  Golpe  que  se  da  con  un  palo. 

...  comenzó  á  dar  á  nuestro  don  Quijote  tan- 
tos PALOS,  que  á  despecho  y  pesar  de  sus  armas 
le  molió  como  cibera. 

Cervantes. 

...  aunque  me  muelan  á  palos, 
Están  mis  penas  pagadas: 
Cien  monjas  tiene  ocupadas 
Sólo  en  hacerme  regalos. 

MoRETO. 

...  en  lugar  de  los  regalos 
Que  por  haber  dado  abrigo 
Merecen,  el  más  amigo 
Los  sacude  y  da  de  palos;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Palo:  Ultimo  suplicio  que  se  ejecuta  en  un 
instrumento  de  palo;  como  la  horca,  el  garro- 
te, etc. 

¡Mil  duros...  cuando  temía 
Que  me  llevasen  al  palo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Irreligioso  joven,  hijo  malo, 
Maldito'del  íieñor,  muero  eu  un  palo. 
Hartzenbusch. 

-  Palo:  Cada  uno  de  los  signos  por  que  se 
distinguen  las  cuatro  clases  de  que  se  compone 
la  baraja  de  naipes.  Son  oros,  copas,  espadas  y 
bastos. 

-  Palo:  Pezoucillo  por  donde  una  fruta  pende 
del  árbol. 

-  Palo:  Trazo  de  algunas  letras  que  solu'csa- 
le  de  las  demás  por  arriba  ó  por  abajo;  como  el 
de  la  <¿  y  la  p. 

...  y  los  pies  de  cada  uno  que  no  excedan 
en  la  altura  del  palo  á  la  caja  de  la  letra,  ya 
suba  arriba,  ó  corra  abajo. 

Palafox. 

-P.ALO:  B!as.  Espacio  ó  superficie  contenida 
entre  dos  líneas  perpendiculares,  que  caen  sobi'e 
la  punta  ó  parte  inferior  del  escudo  desde  su  par- 
te su]ierior  ó  jefe. 

-  Palo:  Blas.  Pieza  ó  figura  de  honor  que  se 
pone  perpendicular  en  me- 
dio, y  donde  parte  el  es- 
cudo, colocada  desde  lo  al- 
to del  jefe  á  la  punta  de  él, 
y  su  proporción  es  la  ter- 
cera parte  del  ancho  do  él 
cuando  está  sola.  Llámase 
PALO,  porque  su  figura  es 
la  de  los  palos  puestos  de 
punta,  que  llevaban  los 
soldados   á   canijiaña,   con 

que  cerraban  el  campamento. 
-Palo:  Cetr.  AlcAndaiía. 

-  Palos:  pl.  Palillos;  bolillos  que  se  ponen 
en  el  billar  en  ciertos  juegos. 

-  Palos:  Una  de  las  principales  suertes  del 
billar,  que  consiste  en  derribar  los  p,alos  con 
las  bolas. 

-  Palo  Aloe:  Madera  de  que  se  hace  uso  en 
la  Farmacia.  Cónocense  tres  especies  de  ella,  to- 
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(Illa  j{ni.sioiitas,  rosinoHiis,  listiis,  niilsó  menos  [lO- 
emlii.H,  y  ilo  ulor  fiiorli!. 

-  l*AiiO  rniiAi,:  K]  lU'l  tiininño  (>  ntodíiln  (lo 
un  ('"(In,  ([Ud  sti  col^íllm  lil  clM^lUt  cu  señal  (lo 
pciiileiiciii  in'iblicii.  Hoy  su  Uiii.  Uidiivía  esto  g('^- 
iioio  do  [RMiitoucia  011  algunas  comunidades  roli- 
glosas, 

-  Pai,o  de  Cami'Kcuk:  Madera  de  este  árbol. 

Cndn  libro  de  i'ALO  de  Campeche  á  treinta  y 
cuatro  maravedís. 

I'niijmiHlea  de  tasas  de  1680. 

-  Pai.o  dk  cikuo;  ñjí.  Goliio  (¡uo  so  da  dos- 
atentjidamonte  y  sin  duelo,  como  lo  daría  (juien 
no  viese. 

-  Si  á  verte  en  mi  casa  llego, 
Te  lio  (le  (l:ir  la  iimerte,  loco. 
-Tou  al  viejo,  (jue  ve  poco 
Y  dará  I'ALÓ  de  cie(jo. 

MORETO. 

-  Pai.o  HE  ciEiio:  fig.  Daño  ó  injuria,  (juo  se 
hace  sin  rellexiíju  ó  medida. 

-  Palo  de  esteva:  Esteva  en  los  coches. 

-  Palo  pe  tlanchai!:  Tablero  grueso,  estre- 
cho con  relaci()ii  á  su  ancho,  y  por  lo  comi'iu  do 
nogal  li  otra  madera  dura,  de  que  se  sirven  los 
sastres  para  planchar  las  perneras  de  los  calzo- 
nes ó  pantalones  y  las  mangas  de  ciertas  pren- 
das de  vestir,  y  para  sentar  las  costuras  rectas. 

-  Palo  de  ros.v:  Farm.  Madera  de  color 
amarillo  que  tira  algo  á  rojo,  y  despide  un  olor 
semejante  al  do  la  rosa.  U.  en  la  Farmacia  y  eu 
la  Perfumería,  y  se  cree  que  sea  de  una  especie 
de  retama  indígena  de  las  islas  Canarias. 

-  Palo  dulce:  Raíz  de  orozuz.  Es  dedos  va- 
ras de  larga,  cilindrica,  correosa,  de  color  ama- 
rillo, cubiertii  de  una  corteza  parda,  y  toda  lle- 
na de  un  jugo  dulce. 

-Palo  nefrítico:  Madera  de  un  árbol  de 
mediana  altura,  que  crece  en  varias  partes  de 
Asia  y  América.  Es  medianamente  pesada,  un 
tanto  olorosa  y  de  color  algo  obscuro,  y  se  em- 
plea en  Medicina. 

-  Palo  santo:  Madera  del  guayaco.  Es  resi- 
nosa, de  color  pardo  obscuro,  aromática  y  de 
gusto  amargo  y  acre. 

...  deste  se  usa  agora  en  nuestros   tiempos, 
olvidando  el  de  Santo  Domingo,  y  por  sus  ma- 
ravillosos efectos  le  llaman  palo  santo. 
Monardes. 

Un  mostrador  de  palo  santo,  sirviendo  de 
antemural  á  una  anaquelería  de  la  misma  ma- 
dera, ocupaba  el  segundo  trozo;  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-  Palos  flamante.s:  B/as.  Los  ondeados  y 
piramidales  en  forma  de  llamas. 

-A  palo  .seco:  m.  adv.  Mar.  Dícese  de  una 
embarcación  cuando  camina  recogidas  las  velas. 

-  Caérsele  á  uno  lo.s  palos  del  sombrajo: 
fr.  fig.  y  fam.  Abatirse,  desanimarse. 

-Correr  á  palo  seco:  fr.  Mar.  Navegaren 
tiempo  de  borrasca  sin  vela  ninguna. 

-  Dab  palo:  fr.  fig.  y  fam.  Salir  ó  suceder 
una  especie  al  contrario  de  como  se  esperaba  ó 
se  deseaba. 

...  No  fué  malo 
El  discurso  del  doctor, 
Para  hacer  que  al  labrador 
El  cochino  le  dé  falo. 

Manuel  de  Lr.óy. 

-  Derrengar,  ó  doblar,  á  uno  Á  palos:  fr. 
fig.  y  fam.  Darle  muchos  palos  en  las  costillas. 

-  De  tal  palo,  tal  a.stilla:  fr.  proverb.  que 
da  á  entender  queeomúnmcnte  todos  tienen  las 
]iropiedades  ó  inclinaciones  conforme  á  su  prin- 
cijiio  lí  origen. 

-  Ello  dirA,  si  es  palo  ó  pedrada:  expr. 
fig.  y  fam.  Ello  dirá. 

-  Estar  del  mls.mo  palo:  fr.  fig.  con  que  se 
significa  que  uno  está  en  el  mismo  estado  ó  dis- 
posici(5n  que  otro. 

-  Meter  el  palo  en  candela:  fr.  fig.  y 
fam.  Promover  una  especie  de  que  puede  resul- 
tar pendencia. 

-No  HE  DAN  I'ALí^S  DK  ÜALDK:  ex]ir.  fig.  y 
fam.  eon  que  se  explica  fjue  ninguno  obra  .sin  in- 
tcrt»,  y  que  todo  cuesta. 
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-  Poner  á  uno  en  un  palo:  fi.  lig.  Alioreur- 
le,  ('i  casligarlo  con  otro  gi'iioro  do  muerto,  ó  po- 
nerle á  la  verglicnza  en  la  argolla. 

-TiíiKTAU  EL  pai.o:  fr.  Terciar  EL  BASTÓN. 

-Palo:  ^far.  A  esta  palabi-aacompufia  sieni- 
Jiro  un  calificativo (|Uo  sirve  pura  distinguir  unos 
de  otros,  los  difí^rcntes  palos  (jue  entran  en  un 
barco;  así,  so  llaman  maijnr,  triiii/iníf,  iiusnnay 
/;«»///■(',<,  (|iio  son  los  (¡lie  más  especialmente  ro- 
cibon  esto  nombro. 

El  palo  puede  ser  de  una  sola  pieza,  y  so  llama 
enlcrhn  ó  recacho;  y  de  varias,  que  es  lo  general 
en  biKiues  grandes,  y  recibo  el  nombro  de  palo  de 
piezas,  lasque  ¡«isan  de  10  en  los  navios  y  fra- 
gatas, pues  no  hay  madera  enteriza  de  las  con- 
flicioncs  y  longitud  necesarias  para  alcanzar  la 
(juc  necesitan  a(Hu'llos.  Las  condiciones  que  de- 
ben tener  los  palos  ó  piezas  define  se  componen, 
ajiarto  do  la  longitud,  .son:  flexibilidad,  elasti- 
cidad y  ligereza,  á  las  que  de  ordinario  satisl'aco 
el  pino  y  toda  madera  resinosa,  siendo  preferi- 
ble, siempre  que  se  pueda,  emplear  la  tea;  una 
vez  ad(Hiiiida  la  madera,  y  hasta  el  momento  de 
su  empleo,  so  debo  enterrar  en  arena  á  fango, 
¡Ules  de  dejarla  al  aire  libre  y  en  sitios  secos 
]ierdería  sus  propiedades  al  secarse  y  se  agrie- 
taría, y  si  se  colocase  en  lugar  húmedo  se  pudri- 
ría. 

La  mayor  parte  de  las  maderas  que  antes  se 
empleaban  en  la  coiistrucci(in  de  las  arboladuras 
procedía  de  los  ])aíses  del  Norte,  como  Rusia,  Sue- 
cia  y  Noruega,  Lituania,  Polonia,  y  más  especial- 
mente de  los  bosques  de  la  Ukraniay  déla  Li  ve- 
nia, en  la  Rusia  europea,  al  S.O.  del  Golfo  de  Fin- 
landia, y  que  se  extraen  por  el  puerto  de  Riga. 
Hoy,  sin  embargo,  para  evitar  las  molestias  y 
dificultades  de  tan  largos  transportes,  se  acude 
á  las  maderas  del  país,  que,  cuando  no  tienen 
suficiente  longitud  para  dar  palos  enteros,  se  ha- 
cen de  piezas,  empalmadas  á  modo  de  los  tacos  de 
billar,  con  empalmes  de  larga  cola,  que  se  suje- 
tan después  con  cinchos  de  hierro  dulce,  soldados 
y  colocados  á  fuego,  refrescando  la  unión  para 
que  no  se  queme  la  madera;  se  colocan  en  ge- 
neral dos  ó  tres  cinchos  en  cada  unión,  y  se  con- 
sigue de  este  modo  formar  palos  de  gran  resis- 
tencia y  cuanta  longitud  sea  necesaria,  pues  no 
tiene,  en  rigor,  límite  el  número  de  los  empal- 
mes. 

Los  palos  que,  en  número  de  uno,  dos  ó  tres, 
salen  de  cubierta  normalmente  á  ella,  ó  que  están 
eu  posición  vertical  en  aguas  trantjuilas,  que  se 
llaman  mayores  por  sus  dimensiones,  son  cóni- 
cos, de  sección  circular  para  presentar  igual  re- 
sistencia al  viento,  de  cualquier  lado  que  éste 
venga;  después  de  labrados  y  concluidos  se  apo- 
yan y  fijan  á  la  quilla,  poi  su  base  ó  parte  infe- 
rior y  más  gruesa,  y  por  la  superior  se  sujetan 
por  medio  de  los  estáys  y  obencjues,  que  salen 
de  su  parte  más  alta  y  terminan  los  primeros  en 
la  proa  del  buque,  para  sostener  los  palos  en  los 
uiovimientos  de  cabezada  ú  cscilaciones  en  sen- 
tido longitudinal,  y  los  obenr|ues  que  terminan 
y  se  fijan  en  las  dos  bandas,  arraigando  más  ha- 
cia jiopa  que  el  palo  que  sostienen,  para  resistir 
también  al  movimiento  de  cabeza  ílel  buque  con 
vientos  de  proa,  y  los  balances  ó  movimientos 
transversales,  asi  como  el  empuje  de  los  vientos 
de  costado. 

Para  colocar  los  palos  en  los  buques,  ó  para 
desarbolarlos,  se  emplea  en  los  arsenales  la  ma- 
china, que  de  ordinario  está  fija  á  los  muelles  ó 
pa.sa  sobre  una  vía,  y  que  puede  ser  sencilla  ó 
de  un  solo  brazo,  y  doble  ó  de  dos,  que  están  en 
este  caso  unidos  por  riostras,  y  que  pueden  girar 
alrededor  de  un  eje  vertical ;  cuando  está  fija  al 
muelle  se  la  sostiene  con  7;ate)Yics  ó  vientos,  y 
cada  brazo  de  la  cabria  que  forma  el  cuerpo  de 
la  machina,  tiene  dos  ó  tres  cabrillas  para  resis- 
tir; tornos  de  engranaje  ó  cabrestantes  permiten 
la  mani'jbrade  los  palos,  de  dimensiones  tan  con- 
siderables como  son  la  mayor  parte  de  las  veces. 
ICn  alta  mar,  ó  en  un  punto  de  arribada  forzosa, 
donde  haya  que  hacer  alguna  de  estas  operacio- 
nes y  no  haya  machina,  no  hay  más  remedio 
que  construir  una  provisional,  que  se  eleva,  si 
es  en  el  buque,  colocando  sobre  cubierta  tres  pa- 
los fornian(lo  ¡jírámide,  en  jiabellón,  con  un  ¡lo- 
lipasto  en  el  vértice,  liara  sujetar  el  palo;  varios 
hombres,  halando  ('«(la  dos  un  cabo,  que  se  suje- 
ta á  la  cuerda  del  polipasto,  pueden  hacer  la  ma- 
niobra. 

De  los  [irincipalos  do  las  embarcaciones,  el 
jialo  maijor  es  el  más  elevado  y  reforzado  de  to- 
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dos;  está  colocado  próxiniumenlc  en  el  centro; 
es  el  más  iinporliuilo,  y  aun  cuando  no  t<;iiga 
aqiK'lla  más  q(u:  uno  ó  dos,  uno  de  ellos  será  el 
mayor,  siendo  el  triniiuetccl  otro  en  el  segundo 
caso.  En  los  glandes  riu(|ucs  de  cruz  que  gastan 
foi|ues,  el  palo  mayor  doBcaiisa,  como  hemos  di- 
cho, sobro  la  (|uilla;cs  el  tronco  principal.  Tara- 
bien  se  da  este  n«nd>re  al  ]ialo  con  sus  pcrcbaa 
desde  cubierta  hasta  la  ]ierilla. 

Según  Aribt4Jtcles,  los  ¡)rimero9  barcos  do  lo» 
giiegos  sólo  llevaban  un  palo  (mayor)  en  el  centro, 
al  que  sostenían  por  la  parte  inleiior  en  un  agu- 
jero (jue  llamalmn  mesadme',  luego,  cuando  ya 
las  embarcaciones  tuvieron  arboladura  compli- 
cada, tenían  los  buques  tres  y  cuatro  palos,  do 
los  que  al  mayor  llamaban  acaliún;  el  que  le  se- 
guía, situado  á  popa,  epidrún;  el  tercero  ó  de 
proa  doltin,  y  el  cuarto  ó  mesana  arlimún. 

En  las  embarcaciones  que  llevan  más  de  un 
palo  se  llama  triwjiiete  al  que  sigue  á  aquél,  y 
está  arbolado  del  lado  do  proa:  es  el  dolán  de 
los  antiguos,  según  hemosílicho;  se  une  como  el 
mayor  á  la  (|uilla,  y  sirve  para  sostener  el  vela- 
men de  este  lado;  es  algo  más  corto  que  el  palo 
mayor  y  va  sujeto  en  forma  semejante  á  aí|uél. 
Cuando  la  embarcación  lleva  tres  palos  el  que 
sigue  al  trinquete  es  el  palo  de  mesana,  que,  co- 
mo hemos  dicho,  se  llamaba  antes  artimón;  va 
del  lado  de  jiojia,  es  el  más  corto  de  los  tres,  y 
se  une  á  la  quilla  como  los  anteriores,  sostenién- 
dose por  la  jierilla  con  cabos,  que  van  á  las  ban- 
das y  al  bauprés. 

Otro  de  los  palos  principales  es,  según  he- 
mos dicho,  el  bauprés,  que,  de  un  grueso  muy 
semejante  á  los  otros  tres,  (iifiere  esencialmente 
de  ellos  por  su  posición,  que  en  lugar  de  verti- 
cal es  inclinada  al  horizonte,  siendo  esta  incli- 
nación de  30  á  40'  en  los  buques  de  gran  porte, 
como  fragatas,  navios,  etc.,  y  en  los  berganti- 
nes, goletas  y  otros  más  pequeños,  sólo  alcanza 
dicha  inclinación  de  20  á  24°;  en  los  lugres  y  cu- 
ters,  con  objeto  de  poderle  llevar  sobre  cubier- 
ta en  los  temporales  y  siempre  que  hay  mar  grue- 
sa, va  casi  horizontal.  En  los  buques  que  tienen 
arboladura  de  bauprés  este  palo  es  la  llave  de 
toda  la  arboladura,  y  de  él  parten  los  estáys  del 
palo  trinquete,  del  mismo  modo  que  de  la  proa 
ios  del  palo  mayor.  El  bauprés  se  apoya  por  su 
pie  en  el  palo  de  mesana  y  sirve  como  de  enlace 
y  sujeción  á  toda  la  arboladura,  por  lo  que,  si  se 
desarbola  el  bauprés,  se  corre  el  riesgo  de  perder 
toda  la  arboladura ;  por  esta  razón  hay  que  po- 
ner especial  cuidado  en  la  sujeción  de  este  palo 
y  darle  dimensiones  mayores  que  las  que  para 
sostener  el  velamen  fueran  necesarias,  pues  al 
menos  es  de  un  diámetro  igual  al  palo  trinque- 
te, llegando,  en  los  buques  de  gran  porte,  atener 
hasta  un  metro  y  más  de  diámetro  ó  más  de  3 
de  circunferencia;  es  más  corto  que  el  trinquete, 
y  va  sólidamente  unido  á  la  armadura  de  cubier- 
ta; es  de  primera  importancia  en  el  manejo  de 
la  embarcación,  y  esta  es  la  razón  por  la  que  en 
los  combates  navales  se  procura  siempre  cortar- 
le ó  romperle,  jiues  resulta  que  se  priva  de  una 
gran  defensa  al  enemigo.  El  bauprés  pequeño, 
trincado  á  las  gan  toras  en  los  buques  que  las  lle- 
van, se  llama  halallol. 

Aparte  de  éstos,  hay  en  las  embarcaciones  otros 
palos  que  se  llaman  menores,  y  que  son: 

1.°  Los  masteleros,  que  van  atravesados  sobro 
los  palos  mayores  de  la  mayor  parte  de  las  em- 
barcaciones de  vela  redonda,  y  adquieren  ade- 
más el  sobrenombre  de  la  vela  o  verga  á  ellos  uni- 
da; el  principal  es  el  mastelero  de  gavia  ¿mayor, 
que  va  sobre  el  palo  mayor,  que  lleva  encima  el 
mastelero  de  juanete,  más  corto  que  el  anterior,  y 
encima  de  éste  el  mastelero  de  sobrejiianelc,  más 
corto  todavía  que  el  segundo.  Sobre  el  trinquete 
se  encuentra  el  mastelero  de  velacho  ó  mastelero 
de  trinquete,  que  es  el  princijial  de  su  palo  res- 
pectivo, y  \\e\a.  encima  e]  mastelero  de  juanete  de 
proa,  más  corto  y  delgado  que  el  anterior,  y  en- 
cima de  éste  el  mastelero  de  sobrcjuancte  de  proa, 
á  su  vez  más  pequeño  que  el  anterior.  Eneli'alo 
de  mesana,  y  también  escalonados  como  los  ante- 
riores, el  mastelero  de  sobremesana.,  que  es  el 
principal  y  primero  de  este  palo;  el  mastele- 
ro de  juanete  de  sobremesana,  más  corto  y  del- 
gado, y  que  va  colocado  más  alto  que  el  an- 
terior; y  finalmente  el  7nastelero  de  juanete  de 
sobremesana,  de  menores  dimensiones  que  el  úl- 
timo y  á  mayor  altura  colocado  sobre  el  palo  de 
mesana;  al  mastelero  de  juanete  de  mesana  se  le 
llama  también  mastelero  de  periquito,  y  al  que  va 
encima  de  él,  ó  de  sobremesana,  se  le  llama  asi- 
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mismo  mastelero  de  sobrepcriquito.  MasteJero  de 
invierno  es  el  palo  que  sólo  contieno  el  de  juanete, 
y  inasidero  enterizo  el  que  en  una  sola  pieza  lle- 
va el  juanete  y  sobrcjuanete  ó  veriquito.  El  bau- 
prés lleva,  también  dos  masteleros,  en  que  el  prin- 
cipal, ó  más  largo  y  grueso,  se  llama  botalón  del 
foque,  y  el  que  le  sigue  y  va  más  hacia  la  perilla, 
haciendo  de  juanete  de  este  mastelero,  se  llama 
botalón  del pctif oque. 

2."  Botalones,  que  son  unos  palos  redondos 
herrados  en  las  dos  puntas,  de  dimensiones  en 
armonía  con  el  resto  del  aparejo  del  buque,  que 
salen  al  exterior,  ya  del  costado  mismo  del  bu- 
que, ya  de  las  vergas:  se  emplean  para  ama- 
rrar embarcaciones  menores,  atracar  ó  desatra- 
carse de  otras  mayores,  y  también  para  marcar 
las  velas  llamadas  rastreras  y  alas. 

3.°  Botavara,  ó  palo  redondo  de  regulares  di- 
mensiones, de  una  sola  jiieza,  que  va  enganchado 
en  el  palo  mayor  ó  en  el  de  mesana,  sale  fuera 
del  coronamiento  de  popa,  y  se  emplea  para  cazar 
en  él  la  cangreja.  También  se  llama  botavara  á 
la  palanca  que  sujeta  las  velas  de  abanico  en  sen- 
tido diagonal.  Cuando  la  botavara  va  en  el  palo 
mayor  se  llama  botavara  de  la  mayor,  si  es  en  el 
palo  de  mesana  botavara  de  mesana,  y  si,  como 
se  pone  algunas  veces,  es  en  el  trinquete,  se  lla- 
ma botavara  del  trinquete.  La  caza-escota  es  una 
botavara  corta  en  que  cazan  en  mesama  las  em- 
barcaciones menores. 

4.°  Las  vergas,  que  son  sin  distinción  todos 
los  palos  en  que  se  asegura  ó  enverga  \ma  vela 
para  colgarla  ó  sujetarla  á  cualquier  otro  palo  de 
la  arboladura,  llamándose  especialmente  á  la  de 
sobremesana  verga  de  tope,  y  vaya  seca  á  la  que 
sirve  para  cazar  sobre  mesana;  también  se  suele 
llamar  verga  de  gata  ó  verga  de  cruz  á  los  listo- 
nes del  telar. 

5.°  Las  entenas,  que  son  vergas  encorvadas  y 
de  gran  longitud,  á  las  que  se  tija  la  vela  latina 
en  embarcaciones  que  llevan  este  aparejo;  van 
oljlicuamente  colgando  del  palo  mayor,  y  llevan 
los  e.\treraos  muy  delgados;  se  componen  de  dos 
piezas,  car  j  jxna,  unidas  pró.ximamcnte  por  su 
medio  con  la  armadura  llamada cím'/í ¡Ha.' cuando 
se  pone  en  lo  alto  del  jialo  en  sentido  horizontal, 
y  normalmente  á  la  quilla,  se  la  llama  entena  en 
batalla  y  constituye  un  aparejo  de  corsario.  Tam- 
bién la  entena  puede  ser  mai/or  y  de  mesana,  se- 
gún que  se  encuentre  en  uno  de  estos  palos.  En- 
tena de  la  pichóla  es  la  que  enverga  la  vela  lati- 
na de  este  nombre. 

Además  hay  todavía  en  algunos  buques  otros 
palos  de  menor  importancia,  que  no  nos  detene- 
mos á  enumerar,  y  que  se  irán  describiendo  en 
los  artículos  correspondientes. 

Siempre  guardan  los  palos  ciertas  relaciones 
con  las  dimensiones  del  buque,  como  demuestran 
los  siguientes  ejemplos:  re¡iresentando  la  eslora 
]ior  E,  la  manga  por  M  y  el  puntal  por  P,  y  los 
palos  por  m  el  mayor  y  m^  el  de  mesana,  por  t 
el  trinijuete  y  por  b  el  baujirés. 

1.°     Arboladura  de  falucho: 

Palo  mayor  =  m  =  3,36  M. 

Palo  mesana  =  m,  =  0, 70  m  =  2,352  M. 

Botalón  de  foque  =  bi  =  0,68  E. 

Entena  mayor  =  e  =  l,70  E. 

Entena  de  mesana  =  ej  =  0,54  e  =  0,918  E. 

Car  de  la  mayor  =  c  =  0, 96  E. 

Pena  de  la  mayor  =  p  =  l,35  E. 

Calado  del  palo  mayor  bajo  cubierta  =  0,10  m 
=  0,336  M. 

Calado  del  palo  de  mesana  bajo  cubierta 
=  0,10mi  =  0,235M. 

Calado  del  botalón  del  foque=0,125  m  =  0,42 
M. 

El  falucho  se  caracteriza  por  un  solo  palo  de 
vela  latina,  inclinado  hacia  proa,  á  diferencia  de 
la  tartana,  en  que  es  vertical, 

2.°     Tartana: 

Palo  mayor  =  m  =  2, 66  M. 

Palo  mesana  =  ni]  =  1,25  M. 

Entena  mayor  =  e  =  1, 33  E. 

Entena  de  mesana  =  6^  =  0, 50  E. 

Entena  de  la  pichóla  =  e,,  =  0 ,83  E. 

Bauprés  =  b=M. 

Botalón  de  foque  =  bi  =  1,50  M. 

Mastelerillo  =  SI. 

Espiga  del  id.  =0,25  M. 

Espiga  del  palo  de  mesana  0,31  M. 

3.°  Jabeque,  que  se  distingue  por  sus  tres  pa- 
los á  modo  de  fragata,  pero  colocados  en  forma 
algo  diferente: 

Palo  mayor  =  ni  =  2, 80  M. 

Palo  trinquet6  =  t=2,50  M. 


PALO 

Palo  de  mesana  =  mj  =  1,67  M. 
Entena  mayor=e  =  l,44  E. 
Entena  de  trinquete  =  et=l,20  E. 
Entena  de  mesana  =  ej  =  0,70  E. 
Batallol  =  0,50  E. 

4.°    Místico,  barco  muy  parecido  al  anterior 
en  el  número  de  sus  palos: 
Palo  mayor  =  m  =  2, 45  M. 
Palo  trinquete  =  t= 2, 55  M. 
Palo  mesana  =  mi  =  1,60  M. 
Entena  mayor  =  e  =  0,80  E. 


PALO 

Entena  do  trinquete  =  et  =  0,86  E. 

Entena  de  mesana  =  6;  =  0,62  E. 

Bauprés  fuera  del  branque  =  0,60  M. 

Botalón  del  foque  =  0,90  M. 

Estos  ejemplos  bastan  para  demostrar  la  cla- 
se de  relaciones  que  existen  entre  los  diversos 
palos,  y  las  ¡irincipales  dimensiones  del  barco. 

Para  terminar,  vamos  á  presentar  algunos 
ejemplos  de  dimensiones  de  las  diferentes  pie- 
zas, a  fin  de  que  pueda  juzgarse  de  sn  importan- 
cia y  relación: 


EJEMPLO  DE  ARBOLADURA  DE  FRAGATA. -DIMENSIONES 


PALOS 


Palo  mayor 

Mastelero  de  gavia 

ídem  de  juanete 

ídem  de  sobrejuanete 

Palo  trinquete 

Mastelero  de  velacho 

ídem  de  juanete  de  proa.  .  . 
ídem  de  sobrejuanete  de  proa, 

Palo  mesana 

Mastelero  de  sobremesana.   . 

ídem  de  periquete 

ídem  de  sobreperiquete. .  .  . 
Calado  del  palo  mayor.  .  .  . 
ídem  del  palo  trinquete.  .  . 
ídem  del  palo  mesana.   .   .   . 

Botavara 

Bauj)rés 

Botalón  del  foque 

ídem  del  petifoque 

Pico 

VERGAS 

Mayor 

De  gavia 

De  juanete  mayor 

De  sobrejuanete  mayor.  .   .   . 

De  trinquete 

De  velacho 

De  juanete  de  proa 

De  sobrejuanete  de  proa.  .  . 

Seca 

Sobremesana 

De  ¡leriquete 

De  sobreperiquete 


El  número  de  palos  sobre  cubierta  caracteriza 
de  ordinario  la  clase  del  barco,  y  según  manifies- 
ta el  cuadro  anterior,  se  ve  que  la  fragata  la  ca- 
racterizan los  tres  palos  con  tres  masteleros  so- 


Longitud 

Distancia  del 
perno  de  la 
cajera  á  la 

Total 

Del  calcés 

De  los  penóles 

eucapilladura 

Metros 

Metros 

Metros 

Metros 

25,24 

4,06 

» 

» 

15,10 

2,35 

» 

» 

7,92 

» 

» 

» 

5,48 

» 

» 

» 

23,61 

3,97 

» 

» 

13,86 

2,21 

» 

» 

7,31 

» 

» 

» 

5,00 

» 

» 

» 

18,27 

3,00 

» 

t> 

11,42 

1,76 

» 

» 

6,00 

» 

» 

» 

3,95 

» 

» 

» 

6,55 

» 

» 

» 

8,22 

» 

» 

» 

4,39 

» 

» 

» 

15,00 

» 

» 

» 

15,24 

» 

» 

» 

13,70 

0,60 

» 

» 

14,93 

» 

» 

» 

12,61 

í> 

1,93 

» 

22,38 

» 

1,30 

0,26 

17,62 

» 

1,44 

0,21 

12,68 

» 

0,S1 

0,14 

9,00 

» 

0,53 

» 

20,00 

» 

1,21 

0,26 

16,00 

» 

1,37 

0,21 

11,47 

» 

0,74 

0,14 

7,92 

» 

0,53 

» 

17,88 

J> 

1,97 

0,21 

12,42 

» 

1,00 

0,14 

9,00 

» 

0,58 

0,12 

6,41 

» 

0,37 

J> 

bre  cada  uno.  En  el  bergantín  sólo  hay  dos  pa- 
los, que  son  el  mayor  y  el  trinquete. 

El  estado  siguiente  demuestra  un  tipo  de  di- 
mensiones de  un  bergantín  goleta: 


EJEMPLO  DE  LA  ARBOLADURA 

DE  UN  bergantín  GOLETA  Y  DIMENSIONES  DE  SUS  PALOS 


ARBOLADURA 


Palo  mayor 

Calado  del  palo  mayor 

Palo  trinquete 

Calado  del  palo  trinquete 

Mastelero  de  velacho 

ídem  de  juanete  de  proa,  caída .... 

ídem  de  sobrejuanete 

Mastelerillo  mayor 

Bauprés 

Botalón  de  foque 

Verga  de  trinquete 

ídem  de  velacho 

ídem  de  juanete  de  proa 

ídem  de  sobrejuanete  de  proa 

Botavara  de  la  mayor 

ídem  del  trinquete 

Pico  de  la  mayor 

ídem  del  trinquete 

Distancia  entre  el  trinquete  y  su  estay. 


Longitud 


Del  calcés 

De  los  penóles 

Total 

Metros 

Metros 

Metros 

1,95 

» 

16,16 

» 

» 

3,06 

1,81 

» 

14,91 

» 

» 

3,14 

0,84 

» 

7,52 

» 

» 

3,34 

» 

» 

2,09 

» 

» 

10,31 

» 

» 

7,94 

» 

» 

7,94 

» 

0,77 

12,26 

» 

0,63 

9,47 

» 

0,42 

6,69 

» 

0,28 

5,00 

» 

» 

11,42 

» 

» 

6,69 

» 

1,21 

9,10 

» 

» 

6,13 

» 

» 

6,13 

rAI.O 


TALO 


PALO 


687 


E,IEM1'L0  DK  AUnOLADURA  DE  BaIíANDUA 


AUliOl.AUUUA 


Pillo,  lon],'iliiil  total 

Idiiiii  hiistii  lii  eiK'iiiiilliulura. 


t'alc 

Calado  debajo  de  cubierta.  . 
MastcliMo,  longitud  total..  . 
ídem  basta  la  encaiiilladuia. 

Uiilope 

Hauprés,  longitud  total.  .  . 
Calado  clontio  do  roda.  .  .  . 
liotavn 


Verga  de  escandalosa 

Pico 

Distancia  entre  ol  centro  del  palo  y  el  borde  exte- 
rior de  la  roda 

Distancia  cutre  el  mismo  punto  del  palo  y  el  coro- 
namiento do  pojia 


LONOITUD 


Pita 

Pulgadas 

Metrot 

f>l 

10 

14,44 

44 

10 

12,49 

7 

» 

1,95 

8 

9 

2,44 

32 

4 

9,00 

27 

10 

7,75 

4 

6 

1,25 

32 

10 

9,15 

8 

10 

2,46 

43 

9 

12,19 

35 

» 

9,75 

27 

10 

7,75 

18 

» 

5,00 

35 

» 

9,75 

-  Palo  amargo:  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
desijíiuvn  cu  Santo  Domingo  uu  árbol  de  regula- 
res dinicnsioues,  con  la  corteza  delgada  y  de  co- 
lor ]iardo  .rojizo,  y  la  nuidera  solida,  de  fibra  fina, 
de  color  amarillo  casi  dorado  y  vetas  rojas  ó  ver- 
dosas y  moradas  en  los  nudos.  Su  especie  botá- 
nica es  el  Ueanoíus  rcdinatus  L'Herit  (Ramná- 
ceas), pero  su  madera  se  encuentra  en  el  comer- 
cio, siendo  muy  estimada  para  los  trabajos  de 
Ebanistería; rompe  ahilo,  y  su  peso  específico  es 
0,65.  Con  el  nombre  de  palo  amargo  hembra  se 
designa  otra  madera  de  igual  procedencia  y  muy 
semejante  á  la  anterior,  cuyo  peso  específico  es 
de  0,72. 

-Palo  amarillo:  Bot.  En  el  Perú  se  desig- 
na con  este  nombre  vulgar  una  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Berberídeas,  conocida 
entre  los  botánicos  por  la  denominación  siste- 
mática de  Berberís  latifuHa  Ruiz  y  Pavón,  así 
como  los  tallos  de  otra  especie  congénere  cuyo 
nombre  científico  es  Berberís  lútea  Ruiz  y  Pavón. 

En  Méjico  llaman  así  á  otra  planta  pertene- 
ciente á  ia  familia  de  las  Papaveráceas,  cuya  de- 
nominación científica  es  Bocconia  frutescais  L., 
especie  que  ha  tenido  alguna  aplicación  como 
medicinal. 

Llámase  de  igual  modo  una  madera  de  la  iala 
de  Santo  Domingo,  cuya  especie  botánica  no  está 
determinada,  y  procedente  de  un  árbol  de  gran 
tamaño,  con  la  corteza  pardo  amarillenta  y  del- 
gada. Su  madera  es  de  textura  igual,  fina,  de  co- 
lor amarillento  de  caña,  que  adquiere  más  vive- 
za por  el  barniz  y  forma  vetas  vistosas;  se  puede 
emplear  como  madera  de  construcción,  y  su  peso 
es  0,70. 

-Palo  bañón:  Bot.  Palo  de  bañón. 

-Palo  blanco:  Bot.  Con  este  nombre  vulgar 
se  han  designado  plantas  muy  distintas:  en  San- 
to Domingo  llaman  así  á  la  madera  de  simaniba 
(Simnruba  excclsajáe  la  familia  de  las  Zigofíleas; 
en  las  Canarias  á  una  oleácea  cuyo  nombre  cien- 
tífico es  Notolma  excelsa  Webb.,  árbol  que  abun- 
daba .intes,  y  que  hoy  es  muy  raro,  en  los  montes 
de  Palma  y  Tenerife  (Canarias),  cuya  madera  es 
del  color  que  indica  su  nombre,  muy  dura,  y  sir- 
ve para  construir  herramientas. 

En  la  isla  de  Cuba  es  otra  especie  de  las  sima- 
rubáceas,  cuyo  nombre  científico  es  Simaruha 
g/atimV).  C,  la  que  se  designa  con  este  nombre,  y 
en  Chile  dan  igual  denominación  á  una  onagi-a- 
riácea  cuya  denominación  científica  es  Fvelisia 
marrnsfemma  Ruiz  y  Pav. ,  y  á  una  compuesta 
conocida  entre  los  botánicos  por  Flatowía  (linean- 
thoides  Less. 

En  Popayán  llaman  de  igual  modo  auna  plan- 
ta de  la  familiade  las  Verbenáceas,  cuyo  nondjre 
científico  es  C íthareoiylum  toiíientosum  H.  R.  et 
Kunth. 

-  Palo  Prasil:/?»/.  Palo  del  Brasil. 

-Palo  bronco:  Bul.  Nombre  vulgar  que  dan 
en  la  isla  de  Cuba  á  una  planta  jierteneciente  á 
la  familia  de  las  Maliiigiáceas,  conocida  entre 
los  liotánicos  por  el  nombre  sistemático  de  Mal- 
piíjhia  vrc'iis  Ij. 

-  Palo  cAí'iiiMr.A:  Bot.  Nombre  que  dan  en 
la  isla  de  Cuba  á  una  planta  ])ericneciente  á  la 
familia  do  las  Araliáceas,  cuya  denominación 
científica  es  Hederá  arbórea  Sw. 


-Palo  Campeche:  Bot.  Palo  de  Campeche. 

-  Palo  cochino:  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
se  desiguna  en  las  Antillas  una  jilanta  arbórea 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Terebintiíceas, 
conocida  por  el  nombre  científico  de  Hcdwigia 
balsamifera  Sw.,  utilizada  como  maderable  y  en 
Medicina. 

-  Palo  colorado:  Bot.  Nonüjre  vulgar  con 
que  es  conocida  en  Chile  una  especie  arbórea 
llamada  científicamente  Lucmna  ■oalparadisea 
Molin.,  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Sapotáceas,  cuyo  fruto  es  comestible  y  medici- 
nal. En  el  Perú  llaman  así  á  la  Gcnipa  ohloneji- 
folia  Ruiz  y  Pav. ,  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  la  Rubiáceas  y  utilizada  por  sus  frutos. 

-Palo  coto:  Bot.  Nombre  que  dan  en  Amé- 
rica á  diversas  algas  desecadas,  de  las  que  las  más 
generalmente  designadas  son  una  fucácea,  que  es 
un  Sargazo eomvn  ( Sargassuin  bacciferum  Ag. ), 
y  una  laminariácea,  cuya  denominación  científica 
es  Halígenia  bulbosa, 

-  Palo  de  aceite:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  conocen  los  troncos  de  dos  plantas  muy  dis- 
tintas: la  una  es  perteneciente  ala  familia  de  las 
Lináceas,  tribu  de  las  eritroxíleas,  y  es  conocida 
por  los  botánicos  l)ajo  la  denominación  científica 
de  Erythroxylon  hypericifolium  Lam.  La  otra 
corresponde  á  la  familia  de  las  Gutíferas  y  su 
nombre  científico  es  Vertíeillaria  acuminata  R. 
et  Pav.,  la  cual  habita  en  el  Perú  y  es  explo- 
tada para  obtener  de  ella  una  óleorresina. 

-  Palo  de  águila:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ti- 
meleáceas,  y  cuyo  nombre  científico  es  Aquilaria 
malaccensis  L. ,  la  cual  habita  en  la  península 
de  Malaca  y  es  aplicada  como  medicinal. 

-  Palo  de  áloe:  Bot.  Árbol  de  la  India,  que 
da  una  madera  olorosa  muy  apreciada  en  la  Eba- 
nistería de  los  países  de  Oriente,  y  cuyo  nombre 
científico  es  Aloexylon  Agalloehum. 

-  Palo  de  balsa:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  en  el  Perú  una  planta  pertene- 
ciente ala  familia  de  las  Bombáceas,  conocida 
entre  los  botánicos  por  el  nombre  sistemático  de 
Ochroma  Lagopus  Sid.,  y  de  la  cual  se  hace  apli- 
cación como  medicinal  y  maderable. 

-  Palo  de  bañón:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
núlia  de  las  Ramnáceas,  y  cuyo  nombre  científi- 
co es  7í/ía?nH)ís  y/Za^íí-jHís  L.,  la  cual  se  utiliza 
como  medicinal  y  en  Tintorería. 

-  Palo  de  boya:  Bot.  Árbol  silvestre  de  bas- 
tante talla,  de  textura  floja,  que  vegeta  en  los 
montes  de  la  isia  de  Santo  Domingo  y  tiene  la 
corteza  delgada  y  de  uu  color  verde  blanqueci- 
no. Su  madera,  que  es  objeto  de  comercio,  es  de 
consistencia  unifomie,  de  fibras  ondeadas,  po- 
ros alargados  visibles  y  color  verde  obscuro  ¡rom- 
lie  á  hilo  y  su  peso  específico  es  de  0,56.  Se  em- 
plea en  construcciones  navales  y  puede  ser  obje- 
to de  toda  clase  de  aplicaciones,  siendo  muy  es- 
timada en  Ebanistería  por  el  hermoso  color  y 
aspecto  que  presenta  des]uiés  do  barnizada. 

-  Palo  de  caja:  Bot.  Nombre  (|ue  .se  da  á  las 
maderas  de  varias  especies  de  úrlioles  de  las  An- 
till.as.  Unos  pertenecen  á  la  familia  de  las  Sa- 
pindáccas,  género  Selimidelia  (Sch.  occidentalis 


Bw.  y  otras)  y  alguno  d  la  do  las  Leguminoxaft 
( /M7tehoc.nrjivs  pyxidarius  D.  C. ).  So  producen 
principalmente  en  la  isla  de  Cidmy  en  lade  San- 
to Domingo,  alcanzan  una  talla  de  10  i.  12  me- 
tros por  30  á  50  cenlínictros  de  diámetro,  y  tie- 
nen una  corteza  delgada,  blanquecina  y  con  es- 
tomas longitudinales.  La  madera  so  puede  em- 
plear en  las  construcciones,  estKicialmentoen  las 
expuestas  á  tensión;  es  bastíante  consistente, 
uniformo,  de  color  amarillo  de  ocre  con  visos 
claros;  rompe  á  tronco  y  diagonalmentc  en  la 
torsión;  su  peso  específico  es  de  0,41. 

-  Palo  de  calenturas:  Farm.  Nombre  con 
que  alguna  vez  se  designan  las  quinas  en  Amé- 
rica. 

-Palo  de  Cami'kciie:  Bol.  V.  CAMrKcnE. 

-  Palo  de  coral;  Bot.  Nombre  vulgar  con 
íjuc  se  conoce  en  la  isla  de  Cidm  una  i)lanta  jier- 
teneciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  y  cuyo 
nombre  científico  es  Uametia  potrns  Jacq.,  plan- 
ta frutal,  medicinal  y  maderable. 

-  Palo  de  cruz:  Bot.  Nombre  vulgar  ameri- 
cano de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Leguminosas,  y  cuyo  nombre  científico  es 
Brownea  grandicipes  .Jacq. 

-  Palo  de  culebra:  Farm.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  el  tallo  de  una  jilanta  de  la 
India  oriental  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Loganiáceas,  cuyo  nombre  científico  es  Slryclinos 
eohíbrina  L. 

Se  presenta  en  trozos  más  ó  menos  largos,  ci- 
lindricos, conservando  restos  de  la  corteza,  y  aun 
á  veces  ésta  casi  completa,  la  cual  es  de  color 
gris  rojizo  ó  pardo  con  manchas  anaranjadas  y 
abundantes  distribuidas  como  pecas.  Su  estruc- 
tura es  fibrosa  y  su  fractura  longitudinal  ondu- 
lada, con  las  fibras  brillantes.  La  zona  central 
tiene  un  color  gris  leonado  con  manchas  casi  ne- 
gras; su  olor  es  nido  y  su  sabor  sumamente  amar- 
go sin  ser  nauseo.so.  Contiene  dos  alcaloides,  que 
son  la  brucina  y  la  estricnina.  Se  ha  usado  en 
la  India  como  febrífugo  y  como  antídoto  contra 
las  mordeduras  de  los  reptiles  venenosos;  en  la 
actualidad  carece  de  aplicación. 

Además  de  este  lefio,  es  conocida  con  el  mis- 
mo nombre  la  raíz  de  otra  planta  perteneciente 
á  la  familia  de  las  A.sclepiadáceas  y  cuyo  nom- 
bre científico  es  Heinidesvms  indícus  R.  Brown, 
la  cual  procedo  de  la  península  Indica  y  de  Cei- 
lán.  Se  presenta  en  pedazos  de  15  centímetros  á 
medio  metro  por  5  á  15  milímetros  de  diámetro, 
cilindricos,  tortuosos,  presentando  en  algunos 
puntos  restos  del  tallo  aéreo  ó  de  las  raicillas;  su 
color  exteriormente  es  pardo,  con  la  corteza  asur- 
cada longitudinalmente  y  con  grietas  transver- 
sales, desprendiéndose  alguna  vez  y  dejando  al 
descubierto  el  meditulio,  de  color  amarillo  roji- 
zo; su  fractura  astillosa,  el  color  interno  de  la 
corteza  pardo  violado,  presentando  en  la  parte 
media  una  zona  delgada  blanquecina;  el  leño  es 
blanco,  amarillento,  y  está  separado  de  la  parte 
cortical  por  la  línea  del  conúbium,  que  es  ondu- 
lada y  obscura;  su  olor  es  débil  y  agradable,  y 
cuando  se  la  raspa  ó  contunde  se  parece  al  del 
meliloto  ó  del  haba  tonka;  su  salior  azucarado  y 
algo  acre.  Su  composición  no  es  aún  muy  cono- 
cida, pero  se  cree  que  su  aroma  es  debido  á  una 
substancia  particular  análoga  á  la  cumarina.  Se 
usa  en  Medicina  como  alterante,  tónica,  diuré- 
tica y  diaforética. 

-  Palo  de  chanco:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  en  las  Antillas  una  planta  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Bombáceas,  la  cual 
es  conocida  entre  los  botánicos  por  el  nomljrc 
científico  de  Eelieteres  isora  L.,  y  tiene  uso  me- 
dicinal. 

-  Palo  de  encaje:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designan  en  América  diversas  e.s])ecies  de 
plantas  pertenecientes  á  la  familia  de  las  Daf- 
náceas  ó  Timeláceas,  que  tienen  los  haces  fibro- 
sos del  líber  cruzados  y  anastomosados  entre  sí, 
en  tales  términos  que  las  hojas  del  líber  pue- 
den separarse  fácilmente  simulando  un  cala- 
do ó  encaje.  Las  especies  más  notables  en  este 
concepto  son  la  Lagrlta  Linearía  Lam.  y  la  La- 
getta  valcmuc/ava  Ricli. 

-Palo  DE  Fernambuco:  Bot.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  conoce  en  América  el  tronco  de 
la  Cesalpiíua  eehinata  Lam.,  jilanta  pertenecien- 
te á  la  l'amilia  de  las  Leguminosas,  subfamilia 
de  las  ccsaliiíncas. 

-  Palo  DE  FIERRO;  Bot.   Nombro  vulgar  do 
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una  planta  de  la  India,  perteneciente  &.  la  fami- 
lia de  las  Chisiáceas  ó  Gutíferas,  y  cuyo  nombre 
científico  es  Mcsua  fcrrca  L. 

-  Palo  de  hierro:  Bot.  Nombre  vulgar  que 
se  aplica  á  diversas  plantas  cuyo  leño  es  muy 
duro  y  de  color  obscuro.  En  la  isla  de  Borbón 
llaman  así  á  una  sapindácea  cuyo  nombre  cien- 
tífico es  Stadmannia  siíleroxylon  D.  C.  En  la 
Martinica  á  otra  especie  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Rubiáceas  y  cuya  denominación  siste- 
mática es  Sideroxylon  triflorum  Vahl.  También 
so  aplica  alguna  vez  el  mismo  nombre  vulgar  á 
la  Argania  sideroxylon  Roeni.  y  Schultz,  que 
pertenece  á  la  familia  de  las  Sapotáceas  y  habi- 
ta en  Marruecos. 

-  Palo  de  Indias:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
el  que  unas  veces  se  designa  el  campeche  (véase 
Campeche)  y  otras  el  Giutjacum  ojficinale  6  ]í3lo 
santo  (V.  Palo  santo).  La  aplicación  con  mo- 
tivo de  la  cual  .se  haga  la  mención  indicará  cuán- 
do se  refiere  á  uno  y  cuándo  á  otro. 

-  Palo  de  jabón:  Farm.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  la  corteza  de  un  árbol  del  Perú, 
Chile  y  Brasil,  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Ros.áceas,  y  cuj-o  nombre  científico  es  Smcrjina- 
dcrmos  emarginctlus  Ruiz  y  Pavón.  Se  presenta 
en  placas  de  gran  superficie  y  de  6  á  8  milímetros 
de  grueso,  constituidas  casi  exclusivamente  por 
el  líber,  por  haber  sido  privadas  al  tiempo  de 
recolectarlas  del  súber,  que  es  negruzco  y  res- 
quebr.ajado.  Los  pedazos  ó  placas  son  planos, 
por  comprimirlos,  al  enfardarlos,  todavía  frescos 
y  desecarse  sometidos  á  esta  presión ;  son  muy 
fibrosos  y  blanquecinos,  algima  vez  con  man- 
chas parduscas  en  su  exterior,  por  quedar  en  él 
algunos  restos  del  súber;  su  cara  interior  pre- 
senta un  tinte  amarillento  y  un  aspecto  córneo 
ó  como  si  hubiese  sido  barnizado  con  engrudo: 
su  fractura  es  fibrosa  y  hojosa,  y  examinada  á 
la  luz  presenta  puutos  brillantes  debidos  á  los 
numerosos  cristales  de  saponina  que  contiene. 
Cuando  se  parte  ó  contunde  se  desprenden  cier- 
tas partículas  que,  flotando  en  el  aire,  excitan 
el  estornudo.  Carece  de  olor,  y  su  sabor  es  soso 
al  principio  y  después  muy  acre  y  picante,  ex- 
citando la  salivación ;  si  se  macera  durante  unas 
cuantas  horas  en  el  agua  ésta  adquiere  su  sabor, 
y  si  se  la  agita  forma  espuma  abundante.  Con- 
tiene saponina  pura,  lactosina,  un  hidrato  de 
carbono,  ácido  quillaico  y  sapotoxina.  Se  em- 
plea en  Mediciúa  como  diurética  en  pequeñas 
dosis,  y  en  la  América  meridional  la  usan  en 
efusión  en  reemplazo  de  la  saponaria,  pero  su 
principal  aplicación  es  para  la  extracción  de  la 
saponina  y  para  el  lavado  de  las  telas,  en  el  que 
se  hace  mucho  uso  de  esta  corteza  en  reemplazo 
de  los  jabones. 

-  Palo  de  la  rosa:  Bot.  Palo  de  rosa. 

-  Palo  de  l.4s  Indias:  Bot.  Palo  santo. 

-  Palo  de  las  Moluoas:  Bot.  Nombre  vul- 
gar de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Euforbiáceas,  tribu  de  las  crotoneas,  y  cuyo 
nombre  científico  es  Crotón  Tig/him  L. ,  de  las 
semillas  de  la  cual  se  obtiene  el  aceite  de  cro- 
tón tiglio. 

-  Palo  del  Brasil:  Bot.  Con  este  nombre  y 
con  el  de  Brauht  se  designan  en  la  América  tro- 
pical diversas  especies  de  plantas  pertenecientes 
a  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las 
cesalpinieas,  género  Ccsaljnnia.  En  la  isla  de  Cu- 
ba es  la  especie  botánica  C.  Crista  L. ;  en  otras 
Antillas  son  las  C.  brasiliensis  L.  y  O.  echinata 
Lani.;enla  Jamaica  las  C.  irasi/iaisis  L.  ,C'. 
Crista  L.  y  C  bijiiga  Swartz.  En  la  India  es  la 
C.  Sapan  L. 

Además,  se  da  la  misma  denominación  á  otras 
plantas  cuyos  leños,  de  color  rojo  fuerte,  se  apli- 
can en  Tintorería  como  verdaderos  palos  del 
Brasil.  Tales  son  la  Poinciana  insignis  H.  B.  et 
Kunth,  especie  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Leguminosas,  subfamilia  de  las  cesalpinieas,  que 
recibe  esta  denominación  en  Nueva  Granada:  la 
Comteria  tinctoria  H.  B.  et  Kunth,  también 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas, 
que  recibe  este  nombre  en  Popayán;  y  el  Eeas- 
taphyllum  diibium  H.  Bompland  y  Kunth,  que 
también  pertenece  á  la  familia  de  las  Legumi- 
nosas, y  á  la  que  denominan  de  igual  modo  en 
Caracas  y  en  otras  regiones  del  centi-o  de  Amé- 
rica. 

El  verdadero  palo  del  Brasil  se  presenta  en 
grandes  pedazos  desprovistos  de  la  corteza  y  de 
la  albura,  gruesos,  nudosos    de  color  obscuro 
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interiormente,  pesados  y  duros,  que  se  hienden 
con  dificultad,  y  cuya  fractura  es  de  color  rojo 
amarillento  y  sabor  primeramente  dulce  y  des- 
pués algo  amargo  y  tiñe  la  saliva  de  color  rojo 
claro.  Ks  muy  análogo  al  Campeche,  del  que  se 
puede  distinguir  por  medios  químicos,  porque 
preparando  una  infusión  de  las  rasuras  de  am- 
bos leños,  el  precipitado  que  forma  la  del  palo 
del  Brasil  con  la  cal,  la  barita,  el  acetato  plúm- 
bico y  el  cloruro  estañóse  es  de  color  rojo  ó 
rojo  violado,  y  el  que  en  iguales  condiciones  se 
forma  con  la  infusión  de  palo  de  Campeche  es  de 
color  azulado. 

-Palo  de  leche:  Bot.  Nombre  de  una  ma- 
dera que  se  cría  en  las  Antillas  y  es  producida 
por  un  árbol  de  la  familia  de  las  Euforbiáceas, 
cuyo  nombre  científico  es  Sapiu/n  aucupariuin 
Jacq.  El  árbol  tiene  la  corteza  amarilla  y  delga- 
da, y  la  madera  es  de  textura  igual  y  color  ama- 
rillo, con  visos  más  claros  que  la  hacen  aprecia- 
ble  ¡lara  la  Ebanistería;  rompe  casi  á  hilo,  y  su 
peso  específico  es  0,67.  Cuando  esta  madera  es 
de  buen  tamaño  y  tiene  la  corteza  blanquecino- 
amarillenta  el  leño  es  más  fino,  que  rompe  as- 
tillando, y  la  densidad  de  0,66;  los  prácticos  la 
denominan  palo  de  leche  hembra. 

-Palo  de  welameo:  Bot.  Nombre  vulgar 
americano  de  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Magnoliáceas,  y  cuya  denominación 
sistemática  es  Drymis  granatensis  L.,  cuya  cor- 
teza se  emplea  como  medicina. 

-  Palo  de  Nicaragua:  Bot.  V.  Campeche. 

-  Palo  de  Pernambuco:  Bot.  Palo  de  Fer- 
nambuco. 

-  Palo  de  requesón  :  Bot.  Nombre  vulgar 
que  dan  en  la  América  del  Sur  á  una  planta  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  y  cuyo 
nombre  científico  es  Cinchona  magnifolia  Ruiz 
et  Pav.,  la  cual  tiene  cortezas  que  son  empleadas 
en  el  país  como  astringentes  y  febrífugas. 

-Palo  de  roble:  Bot.  Nombre  vulgar  que 
dan  en  la  isla  de  Cuba  auna  [llanta jiertenecien- 
te  á  la  familia  de  las  Terebintáceas,  y  la  cual  es 
conocida  entre  los  botánicos  por  el  nombre  sis- 
temático de  Amyris  balsamifera  L.,  la  cual  pro- 
duce madera  de  excelente  calidad. 

-Palo  de  rosa:  Bot.  Nombre  de  un  árbol 
que  corresponde  al  género  Cordia,  único  que  en 
la  familia  de  las  Borragíneas,  á  que  pertenece, 
contiene  especies  arbóreas.  Dos  parece  que  son 
las  especies  de  este  género  designadas  con  igual 
nombre  vulgar:  una  es  la  C.  sjKciosa  Rich.,  á  la 
cual  dan  el  nombre  vulgar  arriba  indicado  en  la 
isla  de  Cuba;  la  otra  es  la  C.  gerascanthus  Jacq., 
á  la  cual  corresponde  el  palo  de  rosa  de  Santo 
Domingo.  Ambas  producen  maderas  de  color  ro- 
jizo y  de  textura  muy  fina,  que  son  muy  estima- 
das en  Ebanistería.  Es  el  llamado  palo  de  rosa 
de  las  Antillas. 

Igual  nombre  se  emplea  para  designar  otros 
leños  jiertenecientes  á  plantas  de  familias  muy 
diversas,  y  aplicados  todos  ellos  en  Ebanistería, 
los  cuales  tienen  color  más  ó  menos  rojizo  y  en 
algún  caso  un  olor  que  recuerda  el  de  la  rosa. 
Uno  de  ellos  es  el  que  también  se  denomina  kño 
rodillo,  que  es  el  llamado  palo  de  rosa  de  las  Ca- 
narias. Otros  proceden  del  Brasil,  correspondien- 
do á  especies  del  género  Physocalymna  de  la  fa- 
milia de  las  Litrariáeeas,  ó  al  género  Tripto/cma- 
co  (T.  glabra  y  T.  latifolia)  pertenecientes  á  la 
familia  de  las  Leguminosas;  y  otro  el  palo  de  ro- 
sa de  la  Guayana,  cuyo  nombre  científico  es  TMci- 
pcUium  cariophyllatuvi ,  de  la  familia  de  las 
Lauráceas.  Por  último,  llámase  palo  de  rosa  de 
la  Jam.aica  el  que  produce  un  árbol  de  la  familia 
de  las  Terebintáceas,  cuyo  nombre  científico  es 
Amyrisbalsamifera  L. 

-  Palo  de  seca:  Bot.  Nombre  vulgar  que  se 
da  en  las  Antillas  á  una  planta  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Leguminosas,  la  cual  es  cono- 
cida entre  los  botánicos  bajo  la  denominación 
de  Andira  incrmis  H-  B.  et  Kunth. 

-  Palo  de  silla:  Bot.  Nombre  quedan  en  la 
isla  de  Santo  Domingo  á  un  árbol  cuya  proce- 
dencia botánica  no  está  bien  determinada,  y  cu- 
ya corteza  es  blanquecina,  la  madera  con  dura- 
men fuerte,  la  textura  uniforme  y  fina  y  el  co- 
lor amarillo  rosado;  rompe  á  tronco  en  la  fle- 
xión )'  ten.sión,  y  en  astilla  larga  en  la  torsión; 
su  peso  específico  es  de  0,72.  Es  objeto  de  co- 
mercio, y  da  buenos  resultados  en  Ebanistería  y 
construcciones. 
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-  Palo  de  vaca:  Bot.  Nombre  que  dan  en  la 
América  central  á  una  especie  de  jilanta  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Moráceas,  tribu  de 
las  artocarpcas,  cuyo  nombre  científico  es  Gtilnc- 
todciidron  utile,  cuyo  látex  se  emplea  como  ali- 
mento, y  que  por  ser  blanco  y  azucarado  se  ha 
comparado  con  la  leche. 

-Palo  de  velas:  Bot.  Nombre  vulgar  que 
dan  en  Panamá  á  una  planta  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Bignoniáceas,  conocida  por  el  nom- 
bre sistemático  de  Parmciüicra  cerífera  Seem., 
especie  de  la  cual  se  obtiene  nna  cera  útil  para 
la  fabricación  de  bujías. 

-  Palo  de  yaiguaje  :  Bot.  Nombre  vulgar 
que  dan  en  la  isla  de  Cuba  á  una  planta  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Sapindáceas,  y  cu- 
yo nombre  científico  es  Melilocca  panicnluta 
Juss. 

-  Palo  diablo:  Bel.  Nombre  vulgar  que  dan 
en  la  isla  de  Cuba  á  los  leños  de  nna  especie  bo- 
tánica aún  no  determinada,  que  presentan  una 
corteza  muy  delgada,  poco  adherente  y  de  color 
morado,  cuya  madera  es  de  color  amarillo  claro, 
fuerte,  compacta,  de  fibra  recta,  muy  elástica  y 
resistente  en  todos  conceptos,  y  en  que  la  albu- 
ra no  se  distingue  del  leño  interno.  Rompe  á 
tronco  en  la  fiexión  y  tensión,  y  á  lo  largo  en  la 
torsión.  Su  peso  específico  es  1.  Se  puede  em- 
plear en  todo  género  de  construcciones ;  pero 
siendo  sensible  á  los  cambios  de  estado  higro- 
métrico,  conviene  protegerla  de  la  intemperie 
por  medio  de  una  capa  de  pintura  ó  barniz  á 
fin  de  que  no  se  agriete. 

-Palo  dulce:  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
son  conocidas  las  raíces  y  rizomas  de  una  plan- 
la  perteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas, 
tribu  de  las  papilionáceas,  la  cual  se  encuentra 
en  gran  parte  de  las  provincias  del  centro.  Le- 
vante y  Mediodía  de  España,  y  cuj'O  nombre 
científico  es  Glyeyrrhiza  glabra  L.  Se  recoge  to- 
da la  parte  subterránea  desde  el  abultamiento 
correspondiente  al  nudo  vital.  Debajo  de  éste  se 
halla  la  raíz  principal,  que  es  casi  cilindrica,  de 
15  á  20  centímetros  de  larga,  la  cual  emite  va- 
rias secundarias,  cuya  longitud  llega  á  veces  á  2 
metros,  las  cuales  tienen  un  dedo  de  gruesas; 
éstas  á  su  vez  dan  origen  á  raicillas  muy  delga- 
das que  no  se  aprovechan ;  además  se  hallan  uni- 
dos á  la  parte  superior  del  cuerpo  de  la  raíz  los 
rizomas  que  han  de  dar  origen  á  los  tallos  aéreos 
y  hojas  en  la  jirimavera.  Para  recogerla  se  nece- 
sita cavar  profundamente  y  en  bastante  exten- 
sión, cortando  muchas  veces  los  rizomas  para  po- 
der extraer  la  raíz,  bien  para  que  la  especie  se 
multiplique  ó  bien  también  para  vender  indis- 
tintamente raíces  y  rizomas.  La  desecación  debe 
practicarse  con  cuidado,  jiorqne  siendo  una  raíz 
muy  jugosa  podría  enmohecerse  fácilmente,  para 
lo  cual  se  cortan  en  pedazos  que  se  remueven  con 
frecuencia  y  se  la  raspa  muchas  veces  antes  de 
que  se  seque,  si  se  desea  la  raíz  mondada,  que  es 
la  más  estimada  en  el  comercio. 

Se  presenta  en  trozos  de  longitud  muy  varia- 
ble, del  grueso  de  un  dedo  ó  algo  más,  flexibles, 
con  la  superficie  asurcada  en  sentido  longitudi- 
nal y  con  verrugas  ó  cicatrices  de  las  raicillas 
de  trecho  en  trecho.  La  corteza  es  gi-uesa  y  de 
color  amarillo  en  el  interior,  como  la  zona  leño- 
sa, parda  en  la  zona  exterior;  el  leño  es  muy 
fibroso,  presenta  zonas  concéntricas  y  puede  di- 
vidirse longitudinalmente  en  tiras  alargadas.  Es 
muy  suculenta  en  fresco,  y  tiene  un  olor  parti- 
cular, del  que  carece  después  de  desecada,  y  tan- 
to en  un  caso  como  en  otro  su  sabor  es  dulce  y 
agi-adable,  pero  deja  al  final  en  la  garganta  cier- 
ta sensación  de  acritud.  Mondada  y  seca  los  pe- 
dazos son  pequeños,  de  5  á  10  centímetros  de 
longitud,  y  están  privailos  de  las  partes  externas 
corticales,  quedando  así  al  descubierto  la  zona 
ibérica  y  apareciendo  amarillos  y  fibrosos  en  to- 
da su  superficie. 

Contiene  fécula,  azúcar,  esparragina,  ácido 
málico,  tanino  en  su  capa  cortical  externa,  una 
resina  acre  y  un  principio  particular,  la  glici- 
rricina,  que  es  un  glucósido  azoado. 
!  Se  emplea  como  pectoral ,  formando  parte  de 
varias  especies  sudoríficas  y  diuréticas,  en  coci- 
mientos, tisanas,  como  escipiente  en  muchas  ma- 
sas pilulares,  y  como  edulcorante  se  asocia  á  mu- 
chos medicamentos  de  mal  sabor. 

En  Méjico  designan  con  el  mismo  nombre  vul- 
gar á  otra  leguminosa,  cuyo  nombre  específico 
es  Varcmiea  polystachia,  la  cual  es  allí  objeto 
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(I)>  aplii'iK'ioiK's  MPitif'janlcs  á  las  (juo  el  vonlaflo- 
1(1  rof(nli/.  liüiio  un  Kiiio[)U. 

-  I'ai.i)  iiuiTAliltA:  y>'i>^  Nuiíibie  vulgar  con 
qup  so  ili'signii  i'ii  la  isla  do  Ciilia  una  planta 
jioi'tonoi'iontoá  la  familia  <lu  lu3  Vorljonácoa»,  y 
uunocidii  onlio  los  liotánioos  por  el  nonilirocion- 
tilico  lio  Cilli(in'j'!/tiii)t  lucidum  Chan. 

-  Pai.o  .lElUNíiA:  Uiil.  Nombro  vulgar  (|Uo  ilan 
011  lii  isla  (lo  Cul)a  ú  una  planta  porlunoricnto  á 
la  familia  do  las  Moringáceas,  y  cuyo  nombro 
ciontílioo  os  Morinija  pteriíjosperma  Gu'rtn. 

-  Talo  i.MUiÚN:  Bul.  Nombro  vulgar  coni|uo 
so  conon'  una  planta  inMlcuPcicnto  a  la  familia 
lio  las  Kubiiicoas,  y  cuya  dcnominaciún  i'ientíli- 
ca  ea  Stinoxtiiiiudii  hifidum  Ha'rtn.  Es  maderable 
y  so  halla  espontáneo  en  la  isla  do  Cuba. 

-  Paia)  MaiíÍa:  Bot.  Más  de  una  plantaba 
sido  designada  con  esto  nombre  vulgar.  En  Fili- 
pinas llaman  así  li  una  especio  perteiieciento  á 
la  familia  de  las  Chisiáceas  ó  Gutíferas,  y  cuyo 
nombre  técnico  es  Calophiilluin  Inopliillum  Lin- 
neo,  la  cual  ¡a'oduce  el  bálsamo  llamado  de  ala- 
ría. En  Nueva  Granada  dan  igual  nombre  vul- 
gar á  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Poligonáceas,  designada  entre  los  botánicos 
por  la  denonnnación  sistemática  de  Triplaris 
americana  L. 

-  Palo  moniato:  Bot.  Nombre  vulgar  f|ue  se 
aplica  en  la  isla  de  Cuba  á  una  planta  pertene- 
ciento  á  la  familia  de  las  Apoeináccas,  y  cuyo 
nombre  eícntítieo  es  Batcolfia  cancsccns  L. 

-  Palo  liouo:  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  en  la  isla  de  Cuba  una  planta  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  y  conoci- 
da entre  los  botánicos  bajo  la  denominaciou  de 
I'sychotria  Bi'ownci  Spr. 

-  Palo  mul.íto:  Bot.  Nombre  Tulgar  que  se 
da  en  América  á  dos  plantas  muy  diversas.  La 
una  pertenece  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  délas  tubulifloras,  tribu  de  las  sene- 
cionídeas,  lleva  por  nombre  científico  Senecio 
pnscox  D.  C. ,  y  constituye  el  palo  mulato  de  Mé- 
jico. La  otra  recibe  igual  nombre  en  la  isla  de 
Cuba  y  pertenece  á  la  familia  de  las  Rosáccas, 
siendo  conocida  entre  los  botánicos  por  la  de- 
nominación sistemática  de  EirlcUa  moUicoma 
Kuntb. 

-Palo  PICANTE:  Farm.  Nombre  vulgar  que 
se  emplea  para  designar  varias  especies  del  géne- 
ro i)í^¿erofrtrjDos  f'/^.  incanus,  turbinatits,  ala- 
tlis, zeylanieus,  etc.),  las  cuales  son  árboles  que 
crecen  en  la  India,  Arclñpiélago  Indico,  islas 
Malayas,  Ceilán  y  alguna  en  Filipinas,  y  de  ta- 
lla tan  elevada  que  en  alguna  son  de  60  á  90 
metros  i)or  2  de  diámetro  en  la  base  del  tronco. 
Producen  una  oleorresina  llamada  aceite  de  palo 
picante  ó  bálsamo  de  Giujún,  la  cual  se  emplea 
en  la  India  como  barniz  natural  y  jiara  calalii- 
tear  los  barcos,  y  también  en  Medicina  en  sus- 
titución de  la  collalba  y  para  adulterar  este  úl- 
timo. 

-Palorodino:  Farm.  Con  este  nombre  es 
conocido  indistintamente  el  leño  de  la  raíz  y  el 
del  tallo  de  una  planta  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Convolvuláceas,  cuyo  nomine  científi- 
co es  Convolvulus  scoparius  L. ,  especie  que  ha- 
bita en  las  i.slas  Canarias.  Se  presenta  en  trozos 
retorcidos  en  espiral,  generalmente  desprovistos 
de  corteza,  de  color  gris  araarillenfo,  uniforme 
unas  veces  y  otras  de  color  más  claro  en  la  cir- 
cunferencia, según  proceda  de  la  raíz  ó  del  tallo 
resjiectivamente;  su  estructura  es  fibrosa  y  com- 
I>acta,  y  su  madera  densa,  que  presenta  cuando 
se  la  rasjia  un  olor  de  rosa,  mas  intenso  en  los 
leños  de  la  raíz.  El  nombre  de  rodino  es  el  ver- 
dailero;  el  de  palo  de  Roelas,  con  que  tainbién  se 
ha  designado  este  leño,  procede  de  una  equivo- 
cación antigu.a,  por  creer  que  procedía  de  la  men- 
cionada isla;  pero  en  realidad,  rodino  deriva  del 
olor  de  rosa  que  lo  caracteriza.  Contiene  un  acei- 
te esencial  más  ligero  que  el  agua,  de  color  ama- 
rillento. Actualmente  no  tiene  aiilicaciones  en 
Meilicina,  pero  se  emplea  para  obtener  por  des- 
tilación una  esencia  que  sirve  para  falsificar  la 
de  rosa. 

-  Palo  sanoüíseo:  Bot.  V.  Campfxihe. 

-  Palo  sano:  Bol.  Nombre  vulgar  con  que.se 
conoce  en  algunos  países  americanos  una  espe- 
cie de  plantas  perteneciente  á  la  familia  <le  las 
/igofíleas,  y  cnyo  nombre  sistemático  es  Ziíjophi- 
llniíi  arlioremii  .Incq. 
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-  Pai,o  santo:  But.  Nombre  que  se  aplica  á 
dil'eri'ntes  especies  de  árboles  ¡lertenecientes  al 
gt''ncro  Oitirjfieiiiii  do  la  familia  do  las  Rutáccas, 
especialmente  del  ü.  Sinn-íinn  y  tandiién  del 
(r.  ojieimile,  especies  cpio  habitan  en  las  Anli- 
lias  y  en  las  costas  septentrionales  de  la  Améli- 
ca  did  Sur.  En  el  comercio  se  encuentra  en  tro- 
zos i)  bloques  grandes  y  cilindricos,  quo  proce- 
den del  tallo  ó  de  las  ramas,  ó  en  peilazos  ó  as- 
tillas irregulares.  Los  fragmentos  grandes  suelen 
contener  albura  y  diuanu'ii,  ]iero  a  veces  no  con- 
tienen más  i|ue  este  último;  la  albura  es  blanco- 
amarillenta,  marcadacon  lineas  concténtrieas  irre- 
gulares, inodora  é  insípiíla  y  más  ligera  que  el 
agua;  el  duramen  es  de  color  pardo  verdoso  obs- 
curo, muy  duro,  resistente  y  con  una  densidad 
de  1,3.'!,  éineaiíaz  por  tanto  de  llotar  en  el  agua. 
En  su  sección  transversal  aparecen  zonas  concén- 
tricas irregulares  mal  limitadas  y  con  i'adios  mo- 
dulares numerosos  y  ei|uidistantes  que  pueden 
distinguirse  con  el  auxilio  ilc  una  lente.  La  mo- 
dula cuando  existe  es  muy  delg;ula,  faltando  jior 
completo  en  los  trozos  gruesos,  y  situada  fuera 
del  centro;  en  los  intersticios  del  duramen  abun- 
da una  nuiteria  resinosa  que  es  de  color  panlo 
originariamente  y  se  hace  verdosa  por  la  acción 
de  la  luz,  igualmente  que  por  los  agentes  quími- 
cos oxidantes,  cambio  de  color  que  no  sufre  la 
albura  en  ninguno  de  estos  dos  casos. 

En  las  islas  Filipinas  designan,  aunque  impro- 
^liamente,  con  el  nombre  vulgar  de  palo  santo,  un 
árbol  de  2  á  3  metros  de  altura,  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Leguminosas;  su  nombre  cien- 
tífico es  el  de  Bcichardia penttipetala  P.  Blanco. 
Tiene  las  hojas  opuestas,  bipinnadas,  con  los  pe- 
cíolos llenos  de  aguijones  apareados  en  la  base  de 
los  pecíolos  secundarios,  y  las  hojuelas,  en  núme- 
ro de  siete  pares  en  cada  una  de  las  pinnas,  son 
lineales  y  de  1  á  2  centímetros  de  longitud.  Las 
flores  forman  una  panoja  racimosa,  y  los  frutos 
son  legumbres  tan  planas  que  parecen  sámaras, 
en  forma  de  cuchillo,  conteniendo  una  sola  se- 
nnlla  denticular,  y  ensanchándose  después  en  una 
expansión  membranosa  y  larga.  Florece  este  ár- 
bol en  octubre,  y  su  madera  dista  mucho  de  pa- 
recerse ni  de  tener  el  valor  comercial  y  las  con- 
diciones que  hacen  recomendable  la  madera  del 
verdadero  palo  santo. 

Igual  nombre  vulgar  dan  en  Filipinas  á  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Terebin- 
táceas, cuyo  nombre  científico  es  t'nedis  volnbi- 
lis  Blanco,  la  cual,  aunque  produce  maderas  es- 
timadas, no  tiene  ninguna  relación  con  el  verda- 
dero palo  santo. 

En  el  Perú  dan  alguna  vez  el  mismo  nombre 
al  palo  María.  V.  P..\lo  María. 

-  Palo  .sapan:  Bot.  Nombre  vulgar  que  se  da 
auna  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Le- 
guminosas, subfiímiliadelascesalpiniáceas,  cuyo 
nondiic  científico  es  Ca'salpinia  ¿lajipau  L.,  la 
cual  habita  en  la  India. 

-Palo  sasafr.ís:  Bot.  Nombre  vulgar  perte- 
neciente a  una  planta  de  la  familia  de  las  Lau- 
ríneas, cuyo  nombre  científico  es  Hassafras  o/fi- 
ciíiarmii  Nees.,  que  habita  en  el  Norte  de  Amé- 
rica. 

-  Palo  torcido:  Bot.  Nombre  vulgar  que  dan 
en  la  isla  de  Cuba  á  una  planta  jierteneciente  á 
la  fandlia  de  las  Melastomáceas,  y  la  cual  es  co- 
nocida por  los  botánicos  con  el  de  Moitriria  va- 
lenzuelana  Gris. 

-  Palo:  Gcoij.  Puerto  de  las  montañas  deLeón, 
próximo  al  Teleno  y  cerca  de  Molina  Forrera. 
La  senda  que  por  él  jiasa  es  muy  escabrosa.  \\  Lu- 
gar con  ayunt. ,  p.  j.  de  Boltafia,  prov.  y  diiíc.  de 
Huesca;  263  liabits.  Sit.  en  la  falda  del  monte 
llamado  Tosal  de  Palo,  cerca  de  Muro  y  Media- 
no. El  terreno  participa  de  monte  y  llano;  cerea- 
les, vino,  aceite,  hortalizas  y  legumbres. 

-Palo:  Geoij.  Pueblo  de  la  prov.  de  Leyte, 
islas  Bisayas,  Filipinas;  160.'i4  habits.  Sit.  entre 
el  mar  y  los  términos  de  Taclován,  Barugo  y  Du- 
lag.  Terreno  llano  en  gran  ¡parte. 

-  Palo:  Oeoii.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de  Oa- 
xaca,  dist.  de  Cluicatláu.  Nace  en  terrenos  del 
pueblo  do  San  Andrés  y  desemboca  en  el  tJxila; 
dista  t>  knis.  al  O.  de  Tectillán. 

-  Palo  (Pihíio):  (Jenij.  Puerto  en  la  costa  S. 
de  Sicilia,  sit.  á  3  millas  al  E.  de  las  ruinas  de 
Selinnnti;  está  form.ido  por  una  pequeña  punta 
fpielpi'aday  peilregosa  llaniatla  Cabo  Scaro.y  tie- 
ne .'i,ri  á  7,3  m.  de  agua,  fonilo  de  arena  fangisa; 
es  un  ]iunto  excelente  fie  abrigo  para  los  bui|ues 
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ponuenoH  con  los  vientos  del  N.O.  La  punta  es 
pedregosa  y  rodeada  do  escaso  fondo;  encima  do 
ella  hay  una  alilea  y  una  torre  elevada  41  ni.  so- 
bre el  nivel  del  mar,  así  como  una  estación  tele- 
gráfica; allí  se  ha  establecido  una  gran  pesquera 
de  anchoas  y  .sardinas.  La  c.  de  .Menli,  de  quo 
Paloesel  puerto,  tstá  3  u\.  al  N.E.,  eomiinicari- 
**?  f^""  '1  jior  un  gran  camino  que  atraviesa  un 
dist.  fértil  en  granos,  quo  exiiorta  eu  gran  can- 
tidad, 

-  Palo  Alto:  Oeog.  Condado  del  est.  de  lo- 
wa,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  valle  del  Desmoi- 
nes  superior,  que  le  recorre  de  N.O.  á  S.  E. ;  1 492 
kms.-y  .''jÜOO  habits.  Cap.  Emmeisburg.  y  Ciu- 
dad del  condado  de  Cánicron,  est.  de  Tejas,  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  el  extremo  meridional  del 
Tejas  y  de  los  Estados  Unidos,  entre  la  desembo- 
cadura del  río  Grande  del  Norte  y  la  punta  Isa- 
bel. Campo  de  batalla  domle  en  1846  fueron 
vencidos  los  mejicanos  por  los  norte-americanos. 

-Palo  Blanco:  Geor/.  Río  de  Nicaragua  tri- 
butario del  Golfo  de  Fonseca,  entre  ol  estero 
Real  y  el  estero  Paregiles. 

-  Palo  jie  Arco:  Gcog.  Río  y  estero  de  Ni- 
caragua, all.  de  la  izq.  del  río  San  Juan,  entre 
los  ríos  Petón,  Roblólo  y  Melcora. 

-Palo  del  Colle:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Ba- 
rí ,  jirov.  ó  Tierra  de  Bari,  Apulla,  Italia,  sit.  en 
una  colina  cubierta  de  árboles  frutales,  y  espe- 
cialmente de  almendros;  11  000  habits.  Fab.  de 
jabón  y  de  pastas  alimenticias.  Buenas  iglesias; 
antiguo  castillo  restaurado  á  principios  del  si- 
glo XVIII. 

-  Palo  Gordo:  Geog.  Pueblo  del  dep.  de  San 
Marcos,  Guatemala;  1500  habits.  Terreno  llano 
y  fértil;  maderas,  cereales,  lanas  y  cueros;  culti- 
vo de  caña  de  azúcar  y  fabricación  de  ijanela  y 
aguardiente. 

-  Palo  Pinto:  Geog.  Condado  del  est.  de  Te- 
jas, Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.,  á  orillas 
del  curso  superior  del  Brazos;  1  585  kms.^y  (jOOO 
habits.  Cap.  Palo  Pinto. 

-Palo  Seco:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Sih- 
nas,  prov.  de  Pomabamba,  dep.  de  Ancacbs,  Pe- 
rú. Ruinas  de  construcciones  de  los  incas  en  la 
pamjia  de  Palo  Seco. 

PALODO  (del  gr.  TráXXw,  yo  agito):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  de 
los  nitidúlidos,  tribu  de  los  cicraninos.  Los  in- 
sectos de  este  género  están  caracterizados  por 
presentar  la  lengüeta  córnea  .:on  sus  ángulos  an- 
teriores provistos  cada  uno  de  un  apéndice  mem- 
branoso redondeado;  lóbulo  de  las  maxilas  co- 
riáceo; el  último  artejo  de  los  palpos  labiales  ci- 
lindrico y  truncado  en  su  extremo;  mandíbu- 
las tijas  en  su  extremidad;  labro  muy  corto,  bi- 
lobado;  surcos  antenales  convergentes;  las  ante- 
nas con  el  primer  artejo  en  maza,  el  segundo 
más  pequeño,  ovoideo,  el  tercero  un  poco  más 
lai'go  y  los  demás  casi  iguales;  el  protorax  esco- 
tado por  delante;  élitros  redondeados  en  su  ex- 
tremidad y  dejando  el  extremo  del  pigidio  al 
descubierto;  patas  poco  robustas;  tibias  simples; 
los  cuatro  tarsos  anteriores  con  el  segundo  y  ter- 
cer artejos  ensanchados  y  vellosos  por  debajo; 
tarsos  anteriores,  tan  largos  como  las  tibias  del 
mismo  par,  simples;  su  primer  artejo  tan  largo 
como  los  siguientes  reunidos;  prosternón  forman- 
do detrás  una  pe(|ueña  prolongación;  mesoster- 
nón  consistente  en  una  lámina  oblicua  y  media- 
namente ancha;  cuerpo  corto,  redondeado,  muy 
convexo,  glabro  y  brillante. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Pallodes 
silaceus  Ericli.,  de  América. 

PALOL:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  do  Vilatcnim, 
p.  j.  de  Figueras,  prov.  de  Geroi>a;  13  edifs. 

-  Palol  de  Oñar:  Geog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  (juart,  p.  j.  y  prov.  de  Gerou;i;  20 
edifs. 

-Palol  de  Rehardit:  Oeog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de  La 
Mota  y  Ruidellots  de  la  Creu,  |i.  j.,  prov.  y  dió- 
cesis de  (¡erona;  494  habits.  Sit.  á  la  izq.  del 
arroyo  llamado  Rcbardit,  cerca  de  Cornelia.  Te- 
rreno montuoso;  trigo,  vino,  aceito  y  hortalizas; 
canteras  de  piedra  berroqueña. 

PALOIVIA  (del  lal.  ¡mlumliii,  paloma  torcaz): 
f.  Ave  donicsticaila,  que  ha  ]irovei;ido  de  la  pa- 
loma silvestre.  Hay   iiilii)ilas  variedades  ó  cas- 
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tns,  que   se  diferencian  principalmente  por  el 
tamaño  ó  el  color. 

...  !as  PALOMAS  caseras  Uegabauá  sentársele 
eucinia,  etc. 

JOVELLANO.S. 

Las  PALOMAS,  las  tórtolas,  las  penlices,  y 
tantas  otras  aves  iiioiiúganias...,  ]»i'o(luceu  á 
corta  iliferencia  igual  uiiniero  de  machos  que 
de  hembras;  etc. 

MONLAU. 

Cúbranse  ligeramente  (las  vezas)  con  rastra, 
y  detiéntlanse  de  la  voracidad  de  las  palomas. 
Olivan. 

-  Paloma:  fig.  Tcrsona  de  genio  apacible  y 
quieto. 

-Paloma:  Gcrm.  S,íbana. 

-  Palomas:  pl.  En  la  costa  del  Mediterráneo, 
espumas  que  se  ven  moverse  y  blamiuear  á  lo 
lejos;  y  son  señal  de  viento  ó  de  tempestad. 

-Paloma  brava:  Paloma  silvestre. 

-Paloma  calzada:  Variedad  que  se  distin- 
gue en  tener  las  piernas  y  los  pies  revestidos  de 
pluma.  Por  lo  común  es  de  color  blanco. 

-  Paloma  de  moño:  Variedad  que  se  distin- 
gue en  tener  un  jienachito  sobre  la  cabeza,  y  las 
piernas  y  pies  calzados  de  pluma. 

-Paloma  de  toca:  Variedad,  de  color  re- 
gularmente blanco,  que  tiene  sobre  la  cabeza 
una  porción  de  plumas  largas  que  caen  por  los 
lados  de  ella. 

-  Paloma  duenda:  La  doméstica  ó  casera. 

-  Paloma  monjil:  Paloma  de  toca. 
-Paloma  moñuda:  Paloma  de  moño. 
-Paloma  palomakiega:  La  que  está  criada 

en  el  palomar  y  sale  al  campo. 

-Paloma  real:  La  mayor  de  todas  las  va- 
riedades de  la  paloma  doméstica,  de  las  cuales  se 
diferencia  en  tener  el  arranque  del  pico  de  un 
hermoso  color  de  azufre, 

-Paloma  rizada:  Variedad  que  se  distingue 
por  tener  las  plumas  rizadas. 

-  Paloma  silvestre:  Especie  que  ha  dado 
origen  á  las  diversas  castas  ó  variedades  de  la 
doméstica.  Es  cenicienta,  con  cambiantes  ver- 
des en  el  cuello,  y  una  mancha  negra  en  medio 
de  cada  timonera. 

-  Paloma  sin  hiél:  fig.  Paloma;  persona  de 
genio  apacible  y  quieto. 

¿Cómo  quieres...  que  no  sienta  vivamente  la 
ofensa  que  se  ha  hecho  á  este  inocente  cordero, 
á  esta  paloma  5¿?i  hiH,  que  ni  aun  se  queja 
del  ultraje  que  ha  recibido? 

Isla. 

—  jY  usted  no  la  teme  á  ella? 

—  No,  que  es  paloma  sñi  hiél. 

—  ¿Sabe  usted  si  ser.á  fiel 
Como  sabe  usted  que  es  bella? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Paloma  torcaz:  Especie  de  paloma  que 
tiene  la  cabeza,  el  lomo  y  las  cobijas  de  las  alas 
de  color  ceniciento  que  tira  á  azul,  la  cola  ne- 
gra, las  alas  de  color  pardo  obscuro  manchado 
de  blanco,  el  cuello  verdoso,  el  pecho  rojo  y  el 
vientre  blanco.  Es  de  cerca  de  pie  y  medio  de 
largo;  se  alimentade  semillas;  habita  en  losbos- 
quesj  y  anida  en  la  copa  de  los  árboles. 

La  paloma  ¿oirns...  y  el  plomo,  cnyos  pre- 
parados han  lama  de  poderosos  antiafrodísía- 
eos. 

MoNLAU. 

Recreábase  una  vez  (Cloe)  e«  oir  á  una  pa- 
loma torcaz  que  arrullaba  en  la  selva. 

Valera. 

-  Paloma  tripolina:  Variedad  de  paloma 
casera,  pequeña  de  cuerpo,  con  los  pies  calz.ados 
de  pluma,  y  en  la  cabeza  una  como  diadema  de 
plumas  levantadas. 

-  Paloma:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  en 
castellano  se  designan  las  especies  del  género  Co- 
lumba L. ,  aves  del  orden  de  las  palomas,  fami- 
lia de  las  colúndíidas.  Se  caracteriza  este  género 
por  tener  el  pico  delgado,  córneo  en  la  punta, 
con  los  bordes  lisos;  las  alas  agudas,  con  la  se- 
gunda remera  más  larga  que  todas  las  demás  y 
la  tercera  solo  algo  menor  que  la  segunda;  la  co- 
la con  12  timoneras,  más  ó  menos  larga,  general- 
niente  truucada  ó  redondeada;  los  tarsos  cortos, 
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con  los  talones  plumosos;  los  dedos  externo  é  in- 
terno iguales. 

El  género  Columha  L.  comprende  un  media- 
no número  de  especies,  las  cuales  en  cambio,  en 
domesticidad,  han  producido  un  sin  fin  de  va- 
riedades y  razas  que  se  han  designado  con  diver- 
sos nombres.  A  pesar  de  no  ser  muy  considerable 
el  número  de  especies  en  libertad,  algunos  orni- 
tólogos han  pi'opuesto  dividir  este  género  for- 
mando con  la  llamada  paloma  torcaz  el  género 
l'alwmhus,  pero  en  la  mayoría  de  las  obras  de 
Ornitología  aún  se  conservan  estos  géneros  uni- 
dos. Las  palomas  propiamente  dichas  son  pro- 
pias del  Antiguo  Mundo,  en  especial  de  Euro- 
pa, pues  la  lIaniada;/n/omíi  eviiíjruiite  de  Améri- 
ca, la  paloma  perdiz,  y  otras  de  que  nos  tendre- 
mos que  ocupar,  no  pertenecen  al  género  Colum- 
ba, ni  aun  siquiera  a  esta  tribu. 

Las  especies  que  en  Europa  existen  de  verda- 
deras palomas  son:  la  Columba  palumbus  L.  ó 
Palumbus  torquatus  lirhem.,  que  .se  conoce  gene- 
ralmente con  el  nombre  do  paloma  torcaz;  la  C. 
cenas  L.,  llamada  vulgarmente  paloma  zurita;y 
la  C.  liria  Briss.  6  paloma  7uoiités. 

La  paloma  torcaz,  llamada  también  tildó  en 
catalán  y  pomboíorquaz  en  portugués  (Columba 
palumbus  L. ),  tiene  la  cabeza,  la  nuca  y  la  gar- 
ganta de  color  azul  obscuro;  la  parte  superior 
del  lomo  y  las  alas  de  un  gris  azul  intenso;  la 
inferior  de  la  rabadilla  de  azul  claro;  la  cabeza  y 
el  pecho  gris  vinoso;  la  cara  inferior  del  vientre 
blanca;  la  del  resto  del  cuerpo  de  azul  claro;  la 
parte  más  baja  del  cuello  adornada  de  una  man- 
cha blanca  brillante  á  cada  lado;  los  costados  de 
un  tinte  verde  amarillento,  con  visos  azules,  y  la 
parte  posterior  del  cuello  del  mismo  color;  las  re- 
meras de  un  gris  pizarra,  con  las  primarias  orilla- 
das de  blanco;  las  timoneras  de  color  ceniza  obs- 
curo por  arriba,  que  pasa  al  negro  hacia  la  extre- 
midad, presentando  una  ancha  faja  transversal 
de  un  gris  azulado  por  debajo;  el  ojo  de  un  amari- 
llo de  azufre  claro;  el  pico  amarillo  pálido  en  la 
punta  y  rojo  en  la  raíz;  las  patas  de  un  rojo  azu- 
lado. 

Esta  ave  mide  45  centímetros  de  largo  por 
19  de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  tiene  25  centí- 
metros y  la  cola  18.  La  hembra  es  algo  más  pe- 
queña que  el  macho,  y  los  colores  de  los  hijuelos 
menos  brillantes. 

La  paloma  torcaz  existe  en  toda  Europa,  des- 
de el  Sur  de  la  Escandinavia  hasta  el  extremo 
meridional;  en  Asia  desde  el  centro  de  Sibe- 
ria  hasta  el  Hinialaya.  Durante  sus  emigracio- 
nes llega  al  N.O.  de  África;  jamás  ha  sido  vista 
en  la  región  del  N.E.  En  España,  sin  embargo, 
es  comiin  esta  especie,  y  se  encuentra  frecuen- 
temente como  sedentaria  en  toda  Andalucía  y 
parte  délas  costas  de  Levante;  en  cambio  en  el 
centro  y  en  el  N.  es  ave  que  emigra. 

Esta  paloma  es  un  ave  verdaderamente  selví- 
cola,  ó  por  lo  menos  arborícola;  se  encuentra  en 
todos  los  bosques,  cualquiera  que  sean  su  exten- 
sión y  los  árboles  que  lo  formen;  se  la  ve  igual- 
mente en  las  montañas  y  en  la  llanura;  cerca 
de  los  pueblos  y  lejos  de  todo  lugar  habita- 
ilo;  parece  preferir,  no  obstante,  los  bosques  de 
]  linos  y  de  abetos,  por  la  única  razón,  sin  duda, 
de  que  los  granos  de  estos  árboles  son  para  ella 
alimentos  favoritos;  en  casos  raros  fija  su  domi- 
cilio en  los  pueblos  y  hasta  en  las  ciudades;  al- 
gunas, según  Brehm,  anidan  en  los  árboles  de 
los  paseos  de  Dresde  y  de  Lei]jzig  y  en  los  jar- 
dines de  Vena.  Los  de  las  Tullerías,  del  Luxem- 
burgo  y  del  Museo  de  Historia  Natural,  en  Pa- 
rís, son  la  residencia  favorita  de  una  infinidad 
de  estas  palomas  durante  nueve  meses  del  año. 
Las  que  pasan  el  verano  en  Esjtañase  van  en 
el  otoño  al  Jlediodía  de  Europa,  donde  durante 
el  invierno  viven  en  puntos  en  que  sufren  las  in- 
temperies por  espacio  de  varias  semanas.  Nume- 
rosas bandadas  se  ven  cerca  de  Madrid  y  Nava- 
cerrada,  donde  abundan  lo  mismo  en  invierno 
que  en  verano. 

Brehm  describe  el  género  de  vida  de  esta  ave 
del  modo  siguiente:  «La  paloma  torcaz  es  tímida; 
al  andar  lleva  el  cuerpo  horizontal  unas  veces  y 
otrasderecho,  é  inclina  el  cuello  continuamente. 
Se  jiosa  en  la  cima  de  los  árboles  ó  se  oculta  en 
medio  del  ramaje;  tiene  algunos  predilectos,  y 
allí  se  la  encuentra  todas  las  mañanas.  Estos 
árboles  son,  por  lo  general,  los  que  dominan 
sobre  los  otros,  ó  aquellos  cuya  cima  está  seca. 
El  vuelo  de  estas  ¡lalomas  es  gracioso,  rápido  y 
fácil;  al  remontarse  producen  sus  alas  un  gran 
ruido,  parecido  á  una  especie  de  castañeteo,  y 
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al  volar  parece  que  silban.  Desde  lejos  se  puede 
reconocer  al  ave,  no  sólo  por  su  gran  talla,  sino 
también  por  su  larga  cola  y  la  mancha  blanca 
que  adorna  sus  alas. 

»Para  describir  sus  costumbres,  nada  mejor 
que  decir  lo  que  hace  durante  el  día:  al  ano- 
checer reúnense  machoy  liemlira  cerca  del  ni<lo; 
des¡)iértansc  antes  de  rayar  el  día.  y  el  j>rimcro 
se  posa  en  su  árbol  favorito,  danilo  comienzo  á 
sus  arrullos  con  más  energía  y  vigor  <iue  la  jia- 
lomade  los  campos;  entonces  tiene  el  buche  di- 
latado y  repite  tres  ó  cuatro  veces  seguidas  el 
canto,  con  tanta  maj'or  rapidez  cuanto  mayor 
es  la  excitación  del  individuo.  Atraídos  los  de- 
más machos  al  oirle  llegan  á  jiosarse  en  los  ár- 
boles próximos,  y  entonces  arrullan  todos  á  por- 
fía, siendo  de  notar  que  comúnmente  se  oye  á 
tres  de  ellos,  rara  vez  á  dos,  y  jamás  á  cuatro. 
Todos  se  sitúan  en  altos  árboles,  á  menudo  en 
lo  último  de  la  cima;  cierto  día  vi  á  un  indivi- 
duo posado  en  tierra,  (juc  arrullaba  delante  de 
su  hembra,  y  tundiién  f)hservé  otro  que  volalia 
sobre  mí,  produciendo  el  mismo  sonido.  La  hem- 
bra llega  á  su  vez  y  se  posa  cerca  del  macho,  que 
deja  entonces  de  arrullar;  diríase  que  quiere  ce- 
lebrar de  este  modo  su  victoria  sobre  los  rivales 
que  le  rodean.  En  las  mañanas  de  los  días  calu- 
rosos, sino  hace  viento,  es  cuando  más  .arrullan 
las  palomas,  aunijue  también  las  he  oído  en  días 
de  lluvia  ó  nieve;  lo  hacen  principalmente  cuan- 
do se  preparan  á  poner. 

»De  siete  á  nueve  de  la  mañana  suele  callarse 
el  macho,  y  si  su  hembra  no  tiene  huevos  ni 
cría  marcha  con  ella  á  buscar  alimento;  á  las 
diez  se  vuelven  á  oir  sus  arrullos,  pero  más  dé- 
biles y  durante  poco  tiempo;  á  las  once  so  dirige 
al  bebedero,  y  luego  permanece  oculta  durante 
el  mediodía  en  el  interior  de  un  cojmdo  árbol. 
A  las  dos  ó  á  las  tres  marcha  á  buscar  ali- 
mento; á  las  cinco  ó  á  las  seis,  ó  un  poco  antes 
ó  más  tarde,  arrulla  nuevamente,  y  después  de 
haber  bebido  se  entrega  al  descanso. 

»En  la  primavera  y  verano  se  las  suele  ver  por 
parejas,  rara  vez  en  bandadas.  Llegada  la  hora 
del  apareamiento,  el  macho  se  muestra  muy  ex- 
citado y  no  puede  permanecer  quieto  en  un  si- 
tio; vuela,  rem(''ntase  oblicuamente  por  los  ai- 
res, choca  con  violencia  las  puntas  de  las  alas, 
con  las  cuales  produce  un  ruido  que  se  oyedest'c 
lejos,  baja  cerniéndose,  y  continúa  la  misma 
maniobra  durante  largo  rato;  la  hembra  le  si- 
gue algunas  veces,  pero  por  lo  regular  permane- 
ce posada,  esperándole  tranquila;  su  compañero 
suele  volver  á  su  lado  ilespués  de  ejecutar  las 
habituales  evoluciones  aéreas;  jamás  he  visto  á 
dos  machos  disputarse  la  posesión  de  una  hem- 
bra. 

»Después  de  elegir  un  paraje  para  fíibricar  el 
nido  la  pareja  lleva  los  materiales,  pero  sólo  la 
hembra  trabaja  en  su  constr\icción.  El  nido  es 
jirofundo  y  se  halla  á  bastante  altura;yo  he  vis- 
to algunos  en  abetos,  encinas,  hayas,  alisos  y 
tilos,  desde  10  hasta  30  pies  del  suelo;  por  lo  re- 
gular están  muy  ocultos,  sobre  un  resalto  ó  una 
rama  gruesa,  cerca  del  tronco;  .se  componen  de 
astillas  secas  de  pino,  de  abeto,  de  haya,  etcé- 
tera, pero  tan  mal  entrelazadas  que  á  veces  se 
pueden  ver  los  huevos  al  través;  su  forma  es 
aplanada,  con  una  ligera  depresicíu  donde  el  ave 
deposita  sus  huevos,  comúnmente  tienen  de  2-1  á 
25  milímetros  de  diámetro.  Aunque  la  construc- 
ción es  to.sca  no  deja  de  tener  la  solidez  sufi- 
ciente para  resistir  las  intem}ieries,  y  nunca  he 
visto  ninguno  derribado  jior  el  vendaval.  A  me- 
nudo la  torcaz  no  construye  nido;  conténtase 
con  el  de  una  ardilla  abandonado,  que  lo  apla- 
na y  á  veces  lo  reviste  con  tronqnitos  ó  ra- 
mas. Un  día  encontré  huevos  de  esta  paloma 
en  un  antiguo  nido  de  urraca,  cuyos  primitivos 
projiietarios  habían  levantado  la  parte  superior 
para  hacer  ima  nueva  construcción. 

»La  hembra  pone  dos  huevos  jiequeños,  poro- 
sos, de  color  blanco  brillante  y  forma  por  igual  re- 
dondeada en  las  extremidades.  La  postura  gene- 
ralmente se  verifica  desde  la  segunda  quincena 
de  abril  á  fines  de  julio.  Macho  y  hembra  cu- 
bren ,  el  ]irimero  desde  las  nueve  ó  diez  de  la  ma- 
ñana hasta  las  tres  ó  las  cuatro  de  la  tarde,  y  el 
segundo  el  resto  del  tiempo. 

»La  paloma  lorcaz  se  muestra  muy  poco  cari- 
ñosa con  su  progenie;  si  se  ahuyenta  auna  dees- 
tas  aves  de  su  nido  es  seguro  que  abandonará 
los  huevos,  y  se  pueden  ya  coger:  nunca  he  vis- 
to á  ninguna  hendjra  volver  en  tales  casos;  así 
i  es  que  cuando  encuentro  ahora  una   paloma  en 
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mi  iiiiln  \>:\n«  (le  l.ir^i',  i'iiiil  si  no  1«  vÍimh,  pnin 
lililí  iiii  liiiyu:  si  Ht>  iiliijiiii  al  iiituliii  y  a  la  lu'iii- 
lira  ilol  iií'l"  '|ii''  i'iinstmycii  viiolviMi  otia  vez. 
C'uanilo  Muli'li  á  luz  Ids  liijiicios  sus  iiaili'os  so 
nuioslnm  muy  oaiiñusos,  auiii|Uc  luuclio  menos 
11110  las  iilnis  aves;  ciiTlo  ilia  iniili'  ilii  uu  uiilo 
un  |i¡oli"ii  ilejando  al  otro,  y  ilcsde  ainicl  iris- 
taiitc  lio  i|uisii"roii  ya  dalle  alimento  m  el  nía- 
clioui  la  liemlira.  Hasta  que  los  liijuelos  se  eii- 
bren  ile  pluma  ]ienimneee  á  su  laitn  eoutinua- 
mente  niu)  ele  los  ]>aili'es  á  lin  de  )irestarles  ca- 
lor; cuando  el  tieiuito  es  malo  no  se  aparta  do 
ellos  la  liemlua  ni  ile  día  ni  de  noidie  hasta  que 
comienzan  á  volar.  Durante  los  primeros  días  de 
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su  existencia  los  pichones  se  alimentan  del  pro- 
ducto caseoso  de  la  secreción  del  buche  de  los 
padres;  más  tarde  comen  los  granos  que  aquéllos 
les  dan  después  de  humedecerlos.  Los  jiichones 
reciben  su  alimento  por  la  mañana  entre  siete  y 
ocho,  y  por  la  t;irde  entre  cuatro  y  cinco,  en  cu- 
yas horas  producen  un  murmullo  particular  que 
indica  su  satisfacción:  cuando  se  les  quiere  sacar 
del  nido  dan  picotazos.  Una  vez  que  han  comen- 
zado á  volar,  los  padres  siguen  con  ellos  algún 
tiempo  para  enseñarles  <á  buscar  de  comer  y  evi- 
tar el  peligro;  comúnmente  va  un  pichón  con  el 
macho  y  otro  con  la  hembra.  Los  granos  de  co- 
niferas constituyen  el  alimento  predilecto  dees- 
tas  palomas,  de  tal  modo  que  en  verano  tienen 
el  buche  lleno  de  ellos;  no  los  recogen  en  tierra, 
sino  que  los  toman  en  los  conos  adheridos  á  un 
árbol.»  Comen  además  cereales,  granos  de  gra- 
míneas, y  algunas  veces  linazas  y  gusanos,  bus- 
cando á  fines  del  verano  los  frutos  del  mirto.  Se- 
gún dice  Neumann,  son  aficionadas  alas  bello- 
tas y  fabucos.  Kn  España  su  principal  alimen- 
to son  las  bellotas  verdes. 

Los  pocos  granos  que  la  paloma  recoge  en  los 
campos  no  tienen  valor  alguno,  puesto  que  de 
todos  modos  se  perderían,  y  los  insignilicautes 
daños  que  puede  causar  al  hombre  están  com- 
pen.sados  con  creces  con  los  servicios  que  le  pres- 
ta al  destruir  las  malas  hierbas:  resulta,  pues, 
que  no  irroga  el  menor  perjuicio,  y  por  lo  tanto 
se  la  puede  considerar  como  un  animal  útil.  El 
campesino  y  el  cazador  dominguero  la  persiguen 
en  toda  estacic'm,  y  el  habitante  del  Jlediodía  de 
Europa  hace  lo  jiosible  para  disminuir  el  núme- 
ro de  individuos  de  las  bandadas  que  van  á  in- 
vernar al  país;  pero  Iclizmente  no  es  fácil  acer- 
carse á  estas  palomas.  Las  que  se  reproducen  en 
las  poblaciones,  que  viven  junto  al  hombre  y  va- 
gan de  un  punto  á  otro  sin  temor,  como  si  estu- 
viesen domesticadas,  deben  considerarse  como 
una  excejición  de  la  regla.  La  jialoma  es  tímida 
por  lo  común;  jamás  .se  fía  del  hombre  por  in- 
ofensivo que  pueda  jiarecer,  prudencia  que  la  li- 
bra muchas  veces  de  su  m.ayor  enemigo,  rlebién- 
dosc  á  ello  que  el  ave  no  liaya  sido  extciniinada 
en  nuestros  países.  Además  del  hombre,  tiene 
también  otros  enemigos  que  temer:  de  vez  en 
cuando  es  presa  del  milano  ó  del  halcón ;  los  ga- 
tos monteses,  las  martas,  las  ardillas,  y  acaso  la 
liembra  del  gavilán  y  el  buho,  devoran  las  crías. 

Lia  paloma  torcaz  se  domestica  pronto,  y  se 
la  puede  tener  largo  tiempo  en  jaula,  porque  no 
es  difícil  de  aliment^xr,  bastándole  glano  de  di- 
ferentes es]ieeies.  Sin  embargo,  rara  vez  se  rejiro- 
diice  en  cautivid.ad:  se  dice  que  Puitrownski  fué 
el  jiriineroqne  obtuvo  individuos  nacidos  en  jau- 
la, jiero  ahora  se  alcanza  más  fácilmente  el  re- 
sultado por  haberse  introducido  en  los  jardines 
zorilógic^is  las  graneles  ¡lajarcras.  En  Hamburgo 
8e  han  aparcado  est:is  palomas  y  criaron  sin  PÍii- 
gún  contratiempo.  La  [laloma  torcaz  vive  en  bue- 
na inteligencia  con  las  demás,  no  reclaina  para 
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SÍ  el  derecho  del  más  fiiertí',  y  permite  ú  sus  con- 
géneres más  débiles  muchas  libertades  sin  tratar 
do  castigarla». 

La  l'it/oma  zurita  (Cohimlia  o-tins  L.),  llama- 
da también  en  catalán  xi^'rlln,  .so  caracteriza  por 
tener  la  cabeza  do  color  azul,  lo  mismo  que  el 
cuello,  las  siibalares,  la  jmrte  inferior  del  lomo 
y  la  rabadilla;  la  cara  sii|icrior  del  lomo  de  un 
gris  azul  obscuro;  la  región  ilel  luiclie  de  un  rojo 
vinoso;  el  vientre  y  el  pecho  de  azul  mate;  las 
remeras  y  las  ex  tremidaijes  de  las  timonerasazul 
pizjirra;  cruza  el  ala  una  faja  ob.seuray  poco  dis- 
tinta; la  garganta  esaziilaiia;  el  ojo  pardo  obscu- 
ro; el  pico  amarillo  jtiilido  con  la  base  de  un  rojo 
color  de  carne  y  viso  blanco;  las  |iatas  de  un  rojo 
obscuro  ojiaco.  Los  hijuelos  presentan  colores 
menos  distintos.  Esta  ave  tiene  de  33  á  34  cen- 
tímetros de  largo  y  de  69  á  72  de  punta  á  punta 
de  ala;  ésta  mide  23  y  la  cola  14. 

Habita  poco  más  ó  menos  los  mismos  países 
que  la  torcaz;  aún  no  se  la  ha  visto  en  Egipto, 
según  asegura  Brclim,  en  contra  de  la  opinión  de 
Xaumann.  En  las  Indias  está  representada  esta 
especie  por  otra  afín,  sin  duda  porque  los  tron- 
cos de  los  árboles  huecos,  que  constituyen  su  in- 
dispensable refugio,  no  se  multiplican  allí  lo  bas- 
tante. 

Esta  especie  es  más  rara  que  la  anterior  en  el 
centro  de  Europa,  pero  en  España  abunda  tanto 
como  la  torcaz.  Se  la  encuentra  en  los  bosques  y 
hasta,  en  los  árboles  aislados,  donde  suele  haber 
algiín  agujero  para  fabricar  su  nido,  y  con  fre- 
cuencia se  fija  también  muy  cerca  de  los  pueldos. 
Esta  paloma  es  menos  salvaje  que  la  torcaz; 
tiene  más  viveza  en  sus  movimientos  y  más  sol- 
tura en  el  andar;  lleva  el  cuerpo  levantado  y 
vuela  fácilmente.  Al  remontarse  produce  uu  cas- 
tañeteo, al  que  sigue  bien  pronto  un  silbido  bas- 
tante fuerte;  se  posa  cerniéndose  con  suavidad 
y  sin  hacer  el  menor  ruido.  Al  arrullar,  dice 
Brehm  que  dilata  el  cuello  y  permanece  fija  en 
la  rama,  difiriendo  en  esto  de  la  paloma  domés- 
tica, que  corre  deuu  lado  á  otro  arrullando.  Des- 
de el  mes  de  abril  al  de  septiembre  produce  este 
sonido  el  ave;  á  veces  no  se  oye  .sino  á  un  ma- 
cho; otras  le  contesta  alguno,  y  allí  donde  están 
próximos  varios  árboles  altos  arrullan  á  porfía 
diversos  individuos.  No  lo  hacen  sólo  por  la 
mañana,  antes  de  mediodía  y  por  la  tarde, 
como  las  palomas,  sino  á  todas  horas,  y  apenas 
está  el  macho  cerca  de  la  hembra  ó  de  sus  hi- 
j  lelos. 

La  zurita  se  encariña  mucho  con  la  morada 
que  ha  elegido;  si  la  espantan  se  pone  cerca  de 
ella  y  vuelve  apenas  ha  pasado  el  peligro. 

Se  alimenta  de  granos  de  toda  especie,  que 
busca  por  la  mañana  de  ocho  á  nueve  y  por  la 
tarde  de  tres  á  cuatro,  dirigiéndose  al  efecto  á 
los  campos  y  praderas;  suele  beber  de  once  á 
doce. 

Una  pareja  de  estas  palomas  es  uu  verdadero 
modelo  de  amor  conyugal;  el  macho  no  abando- 
na á  su  hembra,  permanece  á  su  lado  para  dis- 
traerla con  sus  arrullos  mientras  cubre  los  hue- 
vos, y  la  acompaña  si  se  aleja  ó  la  ahuyentan  en 
tal  momento.  Apenas  llega  la  primavera,  la  pa- 
reja busca  un  agujero  en  cualquier  tronco  de  ár- 
bol á  fin  de  anidar,  y  á  principios  de  abril  se 
encuentra  ya  la  primera  postura.  Si  nadie  les  mo- 
lesta dan  tres  crías  al  año,  pero  nunca  se  sirven 
dos  veces  segiridas  del  mismo  nido.  La  causa  de 
este  hecho  consiste  en  que  los  padres  no  limjiian 
el  nido  de  los  excrementos  depositados  por  los 
pichones;  así  es  que,  cuando  éstos  son  crecidos, 
la  cavidad  donde  estaban  se  llena  de  un  mon- 
tón de  inmundicia.  Los  pichones  se  bañan  ma- 
terialmente en  sus  excrementos,  de  lo  cual  re- 
sulta que  las  plumas  del  vientre  y  cola  quedan 
manchadas  por  mucho  tiempo.  Como  cada  pare- 
ja necesita  en  el  transcurso  de  un  solo  verano 
varias  cavidades,  hállase  expuesta  á  no  encon- 
trar las  suficientes,  y  con  frecuencia  le  es  preci- 
so conquistar  una  por  medio  de  la  lucha,  no  só- 
lo con  sus  semejantes,  sino  también  con  picos, 
estorninos  y  chovas,  emiicñando  peleas  en  las 
que  suele  sucumbir.  Al  año  siguiente  vuelve  la 
pareja  á  su  antiguo  nido;  los  excrementos  no 
existen  ya,  bien  porque  hayan  desaparecido  ]ior 
la  descomposición  ó  [loique  han  sido  devorados 
por  los  insectos,  sin  contar  el  caso  en  que  un 
pico  ó  cualquier  otra  ave  se  apropia  del  nido. 
Algunos  autores  aseguran  qne  la  zurita  no  anida 
en  una  cavi'lad  recientemente  abandonada  por 
un  pico,  pero  Hrelim  ha  iiodido  convencerse  de 
lo  contrario,  según  asegura. 
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l'Ntas  palomas  son,  no  k.'/Io  fieles  eompañiiaN, 
sino  taiiiliiéii  madres  geneioHUH.  'Ji>ila  la  indife- 
rencia que  manifiesta  la  paloma  torcaz  hacia  su 
progenie  .se  convierte  en  cariño  en  la  zurita,  la 
cual  no  abandona  sus  liiicvos,  pudiendo  cogerla 
en  su  nido  sin  (ine  huya;  vuelve  á  cubrir  si  se  la 
obliga  á  aban'ioiiarlc,  exponiendo  Insta  su  vida; 
la  hí'iiilira  se  deja  matar  antes  que  alejarse  de 
sujirogenie. 

La  zurita  debe  temer  á  los  mismos  enemigos 
que  la  torcaz,  pero  la  situación  de  su  nido  la 
expone  también  á  otros,  siendo  probable  que  la 
marta  y  el  armiño  exterminen  miiehaH.  ,Se  han 
oKservado,  no  obstante,  casos  de  amistad,  si  es 
liermitido  decirlo  así ,  entre  esta  ave  y  los  carnice- 
ros; diccUrehm  que  cierto  día  derribaron  una  en- 
cina cerca  de  la  casa  de  su  pailre;  en  un  agujero 
que  había  en  la  base  del  árbol  existían  cuatro 
martas  jóvenes,  y  en  otro,  cerca  de  la  copa,  dos 
pequeñas  zuritas;  pero  esta  es  coincidencia  que 
acaso  no  tenga  otro  ejemplo. 

Las  aves  de  rapiña  y  los  mamíferos  carniceros 
no  son  los  seres  que  más  contribuyen  al  extí-r* 
minio  de  la  especie;  el  hombre  es  su  peor  enemi- 
go, pues  en  ciertas  localidades  emiircnde  mortí- 
feras cacerías  contra  estas  aves. 

En  nuestros  países  meridionales,  y  principal- 
mente á  lo  largo  de  las  costas  del  Mediterráneo, 
se  imcde  observar  anualmente  el  ¡la.so  de  nume- 
rosas torcaces  y  zuritas  que  á  la  llegada  de  la 
primavera  ati'aviesan  de  Norte  á  Sur,  haciendo 
el  viaje  inverso  á  la  vuelta  en  el  otoño.  El  pa.so 
que  ocurre  en  el  mes  de  marzo  no  dura  más  de 
quince  á  veinte  días;  pero  el  de  otoño,  que  co- 
mienza á  fines  de  septiembre,  se  ]jrolonga  con 
frecuencia  hasta  mediados  de  noviembre. 

Las  zuritas  pasan  por  band.adas  de  10,  20, 
30,  40  y  á  veces  mas  de  50  individuos;  las  tor- 
caces forman  una  sola  bandada  y  viajan  juntas. 

El  paso  de  aquéllas  comienza  á  la  salida  del 
sol ;  hacia  el  mediodía  disminuye  su  ligereza  y 
se  estacionan  en  los  campos  en  busca  de  alimen- 
to ó  en  los  árboles  para  descansar;  luego  conti- 
núan su  marcha  hasta  que  se  pone  el  sol.  Las 
zuritas  son  sumamente  salvajes  y  recelosas;  para 
poderles  tirar  es  jireciso  sorprendei-las  ó  apostar- 
se sin  ser  visto  en  el  sitio  por  donde  pasan,  y  en 
su  consecuencia  se  recurre  á  diferentes  ardides 
para  jioderse  acercar. 

En  los  campos  situados  hacia  el  punto  por 
donde  pasan  las  aves,  ó,  en  otros  téiininos,  del 
lado  del  Poniente  en  la  primavera  y  del  Oriente 
en  el  otoño,  cuenta  Brehm  que  se  colocan ,  unos 
cercado  otros,  12  ó  15  cucuruchos  de  jiapel  gris, 
del  tinte  que  más  se  parezca  al  color  de  la  palo- 
ma; se  fijan  en  tierra,  introduciendo  en  cada  uno 
una  piedra  para  impedir  que  se  los  lleve  el  vien- 
to, figurando  perfectamente,  aun  mirados  de  cer- 
ca, una  bandada  de  torcaces  posadas.  Al  pasar 
las  zuritas  divisan  aquellos  objetos,  y  apartándo- 
se de  su  camino  llegan  á  ellos  para  mezclarse  con 
las  supuestas  aves;  aun  cuando  reconozcan  su 
error  acostumbran  siemjire  á  posarse  junto  á  los 
cucuruchos,  y  este  es  el  momento  qne  aprovecha 
el  cazador  de  espera  para  disjiarar.  Como  éste  se 
eniplean  mil  medios  para  cazarlas. 

La  carne  de  la  zurita  es  negra,  Haca  y  seca;  la 
de  la  torcaz  es  algo  más  delicada,  pero  ni  una  ni 
otra  tienen  el  sabor,  gordura  y  aspecto  apetito- 
so del  pichón  doméstico. 

En  cautividad  se  domestica  mucho  mejor  la 
zurita  que  la  torcaz;  mézclase  con  las  domésti- 
cas y  fácilmente  se  ajiarcará  con  ellas,  á  juz- 
gar por  la  manera  de  conducirse  unas  aves  con 
otras. 

La  Paloma  montts  (Coluniha  Uvia )  se  carac- 
teriza por  tener  el  lomo  azul  ceniciento  claro; 
el  vientre  azul.ado;  la  cabeza  de  un  azul  jiizarra 
claro;  el  cuello  del  mismo  tinte,  pero  más  obs- 
curo, con  rcHejos  de  un  azul  verde  pálido  en  su 
parte  superior  y  púrpura  en  la  inferior;  el  obis- 
lúllo  blanco;  las  dos  fajas  qne  cruzan  el  ala  ne- 
gras; las  remeras  de  un  gris  ceniciento;  las  timo- 
neras de  un  azul  obscuro  con  la  punta  negra  y 
las  harijas  externas  de  l.is  laterales  blancas; 
el  ojo  amarillo  de  azulie;  el  )iico  negro  en  la 
punta  y  azul  claro  en  la  base;  las  patas  de  un 
rojo  violeta  obscuro.  Los  colores  varían  poco  se- 
gún el  sexo;  los  hijuelos  son  más  obscuros  que 
los  viejos.  Esta  paloma  mide  ¡ití  centímetros  do 
largo  por  63  ile  punta  á  ¡luiita  de  ala;  la  cola 
tiene  12  y  el  ala  22. 

La  iialoma  mont'-s  es  común  en  toda  Kuro]»a, 
en  parte  ilc  Asia  y  en  el  Norte  de  África.  En  Es- 
paña se  encuentra  diflribiiída  en  luila  su  e.xtcu- 
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sión,  jicro  en  el  Mediodía  es  m;is  aliiiinlaiite  y 
dura  todo  el  año.  Algunos  autores,  coiuo  Striu- 
kaiid  y  lirclini,  jiadre,  distiuguen  dos  especies 
diversas:  la  vcriladera  Cohmtba  liria  y  la  C'olum- 
lia  i/liiiíconutiis  ó  IJ.  inlcnnedia,  la  cual  sólo  se 
encuentra  en  el  Mediodía  de  Europa,  en  el  Nor- 
te de  África  y  en  Asia,  pero  ambas  especies  ofre- 
cen tantos  jiuntos  de  contacto  que  realmente 
no  hay  motivo  fundado  para  poderlas  separar, y 
así  de  ordinario  todos  los  ornitólogos  la  refun- 
den en  una  sola. 

La  jialoma  montes  difiere  poco  de  la  domesti- 
ca; la  iirimera  de  estas  aves  es  más  ágil,  su  vue- 
lo más  rájiido  y  teme  al  hombre;  ¡lor  lo  demás 
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los  descendientes  repiescntan  perfectamente  el 
género  de  vida  de  la  especie  madre.  La  montes 
anda  bien,  aunque  inclinándose;  vuela  pcrl'ecta- 
men te,  produciendo  un  rumor  semejante  á  un 
silbido;  recorre  unos  110  kilómetros  por  hora; 
sus  alas  castañetean  en  el  momento  de  empren- 
der su  vuelo;  se  cierne  antes  do  posarse;  le  gus- 
ta remontarse  á  mucha  altura  y  traza  con  fre- 
cuencia grandes  círculos.  Sólo  por  excepción  se 
posa  en  los  árboles;  las  palomas  domésticas  de 
Egipto  se  suelen  situar  en  las  palmeras,  y  entre 
nosotros  hay  algunas  palomas  cimarronas  que 
se  colocan  en  los  árboles.  Para  buscar  su  alimen- 
to corren  lioras  enteras  por  el  suelo,  y  cuando 
quieren  beber  penetran  en  el  agua.  Las  palomas 
de  Egipto  se  precipitan  en  medio  del  río  para 
apagar  su  sed;  se  dejan  llevar  por  las  ondas  y  se 
remontan  una  vez  satisfeclias.  Los  sentidos  y  las 
facultades  intelectuales  de  estas  aves  ofrecen 
bastante  desarrollo;  es  difícil  observar  á  los  in- 
dividuos salvajes,  pero  los  domésticos  dan  prue- 
bas de  tener  inteligencia. 

En  elhis  hay  una  mezcla  de  buenas  y  malas 
cualidades;  son  pacíficas,  ó  mejor  dicho  apáticas; 
viven  entre  sí  en  buena  inteligencia,  si  bien  se 
dejan  dominar  por  la  pasión  de  los  celos;  pero 
aunque  dos  machos  riñan,  nunca  es  la  lucha  tan 
formal  como  han  pretendido  algunos  autores. 
Obsérvase  asimismo  en  estas  aves  una  especie  de 
envidia  por  lo  que  hace  á  su  alimento;  la  que 
encuentra  comida  abundante  extiende  sobre  ella 
sus  alas,  procurando  así  impedir  á  las  compañe- 
ras que  participen  de  su  buena  fortuna;  pero 
bien  pronto  predomina  el  instinto  de  sociabili- 
dad sobre  aquellos  sentimientos  egoístas.  Cuan- 
do se  acerca  nn  peligro  ó  amenaza  m.al  tiempo 
manifiestan  las  palomas  más  generosidad. 

Estas  palomas  arrullan  lo  mismo  que  las  otras 
especies  de  la  familia,  y  á  cada  arrullo  .se  incli- 
nan, vuelven  y  bajan  la  cabeza,  y  cuanto  mayor 
es  la  excitación  del  macho  con  inás  rapidez  se 
siguen  los  arrullos. 

Las  silvestres  .se  alimen tan, eomolas  domésti- 
cas, de  cereales  de  toda  especie,  de  granos  de 
colza,  lentejas,  guisantes,  granos  de  lino,  y  sobre 
todo  de  algarroba.  Se  ha  querido  considerar  á 
estas  aves  como  animales  nocivos,  y  en  vista  de 
que  necesitan  mucho  alimento  se  ha  sujiuesto 
que  los  daños  que  ocasionan  estaban  en  propor- 
ción con  sus  necesidades;  pero  si  se  tiene  en 
cuenta  el  hecho  de  que  sólo  comen  granos  en  el 
momento  de  la  sementera,  se  conocerá  qtie  no 
]»iieden  hacer  mucho  mal,  y  debe  confesarse  por 
el  contrario  que  estas  aves  son  muy  útiles,  atendi- 
da la  prodigiosa  cantidad  de  malas  semillas  que 
devoran.  No  hay  duda  alguna  sobre  este  punto: 
las  palomas  son   para  nosotros  más   favorables 
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de  lo  que  se  cree;  tienen  ciertas  lloras  para  co- 
mer, y  Uiuchas  veces  recorren  una  larga  distan- 
cia en  busi'a  del  campo  que  han  descubierto  y 
que  les  oliece  alimento  en  abundancia. 

Admítese  que  las  monteses  anidan  dos  veces 
al  año,  y  se  sabe  positivamente  cpie  las  l'ugitivas 
tienen  tres  posturas  en  cada  estación  en  que  se 
leproducen.  Al  princijiio  de  la  primavera  el  ma- 
cho arrulla  con  ardor,  ¡lelea  con  sus  semejantes, 
conquista  á  su  heudira,  niucb.as  veces  contraba- 
jo, y  manifiéstase  sumamente  cariñoso.  DiceNau- 
mann  que  una  vez  formada  la  pareja  ya  no  so 
separa  nunca  el  macho  de  la  hembra,  ni  aun  fue- 
ra del  período  del  celo;  las  excepciones  son  raras. 
El  macho  busca  un  ¡larajejiara construir  el  nido; 
apenas  le  encuentra  permanece  allí,  y  grita  con 
la  cabeza  inclinada  h,acia  el  suelo  hasta  que 
llega  su  compañera;  ésta  acude  presurosa  con  la 
cola  levantada  y  picotea  las  jilumas  de  la  cabeza 
del  macho;  luego  se  acarician  los  dos  y  se  verifi- 
ca el  apareanuento.  Un  momento  desjiués  re- 
montan.se  por  los  aires  retozando,  agitan  las  alas 
ruidosamente,  descansan  al  fin  un  rato  y  se  ocu- 
pan en  alisar  su  plumaje  con  toda  tranquilidad. 
Esta  maniobra  se  riqiite  varios  días  seguidos, 
hasta  que  por  último  el  macho  conduce  á  la 
hembra  al  paraje  donde  debe  construir  el  nido, 
y  dirigiéndose  á  buscar  materiales  los  lleva  en 
el  pico  y  se  los  deja  á  la  hembra  para  que  losco- 
loijue.  El  nido  es  plano,  con  una  ligera  excava- 
cii'ui  en  su  centro;  redúcese  á  una  to.sca  masa  de 
ramas  secas,  briznas  de  hierba,  de  paja  y  rastro- 
jos; pasan  algunos  días  antes  de  poner  la  hem- 
bra. Los  huevos,  en  número  de  dos,  son  de  for- 
ma prolongada,  de  grano  muy  fino  y  color  blan- 
co puro  y  lirillante.  Los  padres  cubren  por  tur- 
no: la  hembra,  desde  las  tres  de  la  tarde  á  las 
diez  de  la  mañana,  y  el  macho  desde  esta  hora 
hasta  que  le  reemplaza  su  compañera.  Por  jioco 
que  sea  el  tiempo  que  cubre  aquél  jiarécele  muy 
largo,  pues  á  eso  de  la  una  comienza  ya  á  que- 
jarse, llamando  á  su  heudira,  la  cual  necesita 
bien  el  descanso  á  que  se  entrega. 

El  macho  pasa  la  noche  muy  cerca  del  nido, 
dispuesto  á  defender  á  su  hembra,  sin  tolerar  que 
ningún  otro  se  acerque.  Al  cabo  de  dieciséis  ó 
dieciocho  días  salen  a  luz  los  hijuelos,  uno  des- 
pués de  otro,  con  un  intervalo  que  varía  de  vein- 
ticuatro á  treinta  y  seis  lioras. 

En  los  primeros  días  los  alimentan  los  padres 
con  el  producto  de  la  secreción  de  su  buche; más 
tarde  les  dan  granos  humedecidos  probablemen- 
te en  su  estómago,  y  por  último  se  los  propinan 
secos,  con  piedreeitas  y  fragmentos  de  tierra.  A 
las  cuatro  semanas  son  adultos;  acompañan  álos 
padres  algunos  días  y  sejiáranse  luego,  mientras 
el  macho  y  la  hembra  hacen  sus  preparativos 
para  anidar  por  segunda  vez. 

Las  palomas  silvestres  tienen  los  mismos  ene- 
migos que  las  demás  colúmbidas.  En  nuestros 
países  sus  principales  enemigos  son  las  martas, 
los  halcones  y  los  milanos;  las  aves  de  rapiña 
sobre  todo  les  inspiran  un  temor  mortal,  y  por 
lo  mismo  hacen  todo  lo  posible  por  evitarlas. 
Naumann  vio  á  un  individuo  de  la  especie  que, 
perseguido  por  un  halcón,  dejóse  caer  en  un  es- 
tanque, se  sumergió,  apareció  de  nuevo  á  la  su- 
perficie del  agua  en  otro  sitio,  y  emprendió  el 
vuelo.  También  se  ha  dado  el  caso  de  que  algu- 
nas palomas  perseguidas  trataran  de  refugiarse 
en  el  interior  de  las  casasyrom])Í£Sen  los  vidrios 
de  las  ventanas  al  precipitarse  contra  ellos. 

Las  palomas  silvestres  viven  entre  nosotros  en 
un  estado  de  semie.sclavitud,  conservando  cier- 
ta independencia.  Las  que  se  adquieren  jóvenes 
se  conducen  absolutamente  del  mismo  modo  que 
fugitivas;  se  acostumbran  al  hombre,  pero  sin 
mostrarse  tan  sumi.sas  como  las  )ialonias  llama- 
das de  ra:n.,  de  las  cuales  vamos  á  tratar  ahora, 
y  cuyas  ideas  tomamos  de  la  clásica  obra  de 
Brehm,  que  estudió  esta  clase  de  aves  con  espe- 
cial cuidado. 

Cuando  después  de  considerar  el  inmenso  nú- 
mero de  palomas  domésticas  que  en  todas  las  par- 
tes del  mundo  civilizado  viven  sometidas  al  hom- 
bre; cuando  reconocida  la  diversidad  detalla,  for- 
ma, colores,  etc. ,  se  pregunta  uno  si  es  posible  que 
seres  al  parecer  tan  distintos  procedan  de  una 
sola  especie,  la  duda  asalta  al  punto.  Como  quie- 
ra que  .sea,  podremos  siempre  decir  que  la  sil- 
vestre es  la  especie  madre  de  todas  nuestra  palo- 
mas domésticas  y  de  gran  número  de  las  de  pa- 
jarera; en  cuanto  á  las  razas  sobre  cuyo  origen 
existen  aún  tantas  dudas  y  obscuridad,  paréce- 
nos  lo  más  oportuno  abstenernos  de  hipótesis 
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y  deducciones  que  no  arrojarían  luz  alguna  en 
una  cuestión  imposible  de  resolverá  nuestro  jui- 
cio. 

La  Paloma  mezclrirla  (Columba  admida)  es 
una  paloma  doméstica  mejorada  por  una  cría 
más  cuidadosa  y  reducida  á  una  domesticidad 
más  estrecha  todavía;  es  la  paloma  que  vive  en  la 
[lajarera  y  hasta  enjaula;  que  come  todo  lo  que 
.se  quiere;  que  conserva  ya  carácter  |iropio  y  sería 
incapaz  de  bu.scar  ¡lor  sí  misma  el  alimento.  Ha 
perdido  su  instinto  de  independencia;  s«  aparea 
con  todas  las  razas  y  variedades,  y  ni  aun  conserva 
su  fidelidad  primitiva.  Encerrada  en  una  Jiaja- 
rera  con  parejas  de  otras  razas,  introduce  la  ]ier- 
turbación  entre  ellas  y  da  el  ser  á  ¡iroductos 
mixtos,  pero  en  candjío  es  la  más  fandliar  de 
todas.  Se  caracterizan  por  ser  gruesas,  bien  for- 
madas, robustas,  muy  iecundas  y  fáciles  de  ali- 
mentar. El  plumaje  presenta  todos  los  visos  po- 
sibles; sus  rlimen.siones  .son  variables.  Atendida 
la  talla,  se  dividen  estas  pialomas  en  tres  grupos. 

La  Paloma  mayor  tiene  un  filete  rojizo  alre- 
dedor de  los  ojos;  su  tamaño  alcanza  algunas  ve- 
ces el  de  una  gallina  pequeña;  á  la  manera  de 
las  otras  grandes  variedades,  es  menos  fecunda 
y  lio  cubre  tan  bien  como  las  razas  medianas; 
casi  toda  ella  se  reduce  á  plumaje. 

ha.  mezclada  mediana  es  una  de  las  más  comu- 
nes y  mejores;  pueile  poner  mensualniente,  por 
lo  cual  se  le  ha  dado  también  el  nombre  de  pa- 
loma de  mes.  Carece  de  caracteres  ¡iropios;  es 
con  frecuencia  patuda  y  tiene  moño  ó  concha, 
efecto  de  ser  algunas  veces  producto  de  cruza- 
miento ó  degeneración  de  otras  razas. 

La  variedad  llamada  mezclada  de  Berlín,  que 
pertenece  á  este  grupo  y  cuyo  plumaje  es  negro 
ron  mezcla  ile  blanco,  presentando  un  filete  ro- 
jizo alrededor  de  los  ojos,  abunda  niuclio  en  el 
Mediodía  y  es  muy  fecunda. 

La  mezclada  pequeña  no  tiene  tampoco  carác- 
ter determinado,  y  sólo  se  distingue  por  su  pe- 
queña talla. 

La  Paloma  romana  (C.  romana)  abunda  mu- 
cho en  Italia,  y  se  cree  que  desciende  de  las  an- 
tiguas palomas  de  la  Campania.  Se  caracteriza 
por  tener  el  pico  mas  ó  menos  negruzco,  cubier- 
to en  la  base  de  una  mcudirana  gi-uesa;  alrede- 
dor de  los  ojos  presenta  una  línea  roja;  sóbrelas 
fosas  nasales  lleva  dos  notables  excrecencias;  el 
iris  es  blanco  y  el  párpado  rojo.  Las  alas  plega- 
das tocan  el  extremo  de  la  cola;  las  formas  y  el 
jilumaje  son  variables;  algunas  veces  le  adorna 
un  moño  ó  concha.  Esta  ave  mide  42  centímetros 
de  largo  por  75  de  punta  á  punta  de  ala. 

La  paloma  romana  ofrece  variedades  blancas, 
de  color  de  crema  de  leche  y  giis  moteado;  al- 
gunas de  ellas  más  e,sbeltas  han  sido  denomina- 
das romctna  recortada,  romana  mensajera^  ro- 
mana plateada,  etc. 

Esta  raza  come  mucho,  se  aleja  poco  y  es  me- 
dianamente fecunda,  pues  hace  de  cuatro  á  seis 
posturas  al  año,  pero  en  cambio  da  pichones  de 
mucho  peso. 

La  Paloma  Ivhcrcnlosa  (C.  tuberculosa)  se  ca- 
racteriza por  ser  la  paloma  de  pajarera  mayor  de 
todas,  notable  por  el  desarrollo  de  la  membrana 
que  cubre  las  fosas  nasales,  y  los  filetes  desnu- 
dos que  rodean  los  ojos,  hasta  el  punto  de  verse 
sólo  el  extremo  del  pico,  quedando  casi  ocultos 
aquéllos.  El  pico  es  largo  y  g.anchudo;el  plumaje 
blanco  ó  de  color  obscuro  y  á  veces  de  un  azul 
ceniciento,  como  en  la  de  Batavia.  Algunas  ve- 
ces adorna  su  cabeza  un  moño;  es  más  esbelta  y 
alta  de  patas  que  la  paloma  romana;  tiene  el 
cuello  más  largo  y  la  cola  más  corta,  y  cuenta 
un  número  bastante  considerable  de  variedades. 

Por  lo  demás  es  medianamente  fecunda,  tor- 
pe, salvaje,  irritable,  poco  cuidadosa  de  su  pro- 
genie y  de  muy  subido  precio  algunas  veces, 
tanto  que  por  una  sola  pareja  se  han  pagado 
hasta  200  ]itas.,  sin  duda  por  ser  raza  propia 
de  aficionados. 

La  Paloma  turca  f  Columba  turcica),  que  algu- 
nos autores  consideran  como  una  raza,  parece 
descender  de  la  romana  y  de  la  tuberculosa;  es 
una  romana  con  las  carúnculas  de  la  otra,  pero 
menos  desarrolladas;  casi  siempre  lleva  moño. 

Para  Bullón  eran  sini]iles  variedades  las  tres 
últimas  formas  que  acabamos  de  examinar  (pa- 
loma romana,  tuberculosa  y  turca),  procedentes, 
según  él,  de  la  paloma  mezclada. 

La  Paloma,  poleicec  fC.  polmiica.)  es  más  peque- 
ña que  las  ajiteriores,  fornida,  notable  por  la 
forma  cuadrada  de  su  cabeza  y  por  las  carúncu- 
las que  rodean  los  ojos,  tan  anchas  á  veces  que 
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Paloma  buchona 

faeiiUad  ile  inllarse  que  tienen  todas  las  palo- 
mas. Su  garganta  es  a  veces  tan  voUiniiiiosa  co- 
mo el  cuerpo,  pero  dicho  órgano,  en  tal  estado 
de  desarrollo,  es  el  asiento  de  enlermedadesdes- 
CBnoeidas  o  muy  raras  en  las  otras  razas. 

Las  variedades  de  esta  paloma  son  casi  innu- 
merables: eucuéntranse  llancas,  rojas,  azules, 
color  de  gamuza,  castaña,  negras,  grises  y  mez- 
cloílas  de  estos  colores.  Independientemente  de 
las  variedades  de  plumaje,  las  jmlomas  bucho- 
nas ofrecen  algunas  por  la  forma,  variedades  (|iio 
para  algunos  naturalistas  suponen  raza  y  para 
los  otros  nada  más  que  subraza,  como  son: 

La  buchona  de  babero,  que  tiene  por  delante  del 
cuello  el  adorno  de  las  palomas  torcaces. 

La  btíchona  de  Lila,  que  se  caracteriza  por  te- 
ner la  garganta  oval  y  menos  gruesa  que  la  de  las 
otras  razas. 

La  Inichona  reticulada,  que  es  más  pequeña  que 
la  de  Lila  y  más  baja  de  piernas,  tiene  el  pluma- 
je matizado  de  diferentes  colores;  la  reticulada 
jacinto  y  la  reticulada  rfc/íícgo  son  muy  bonitas. 
Todas  las  buchonas  se  distinguen  por  su  gran 
fccunilidad,  no  siendo  de  extrañar  que  por  esta 
razón  se  las  estime  mucho. 

La  Paloma  ecuestre  (C.  eques.),  que  parece  ser 
resultado  del  cruzamiento  de  la  paloma  romana 
con  la  buchona,  tiene  como  ésta  la  facultad  de 
dilatarla  garganta,  y,  á  la  manera  que  la  roma- 
na, presenta  un  filete  rojo  alrededor  de  los  ojos; 
las  fosas  nasales  son  en  ella  gruesas,  membrano- 
sas y  carnosas.  Se  admiten  las  dos  siguientes  va- 
riedades: 

La  Paloma  ecuestre  vana  ó  faraute,  que  tiene 
el  cuerpo  pirolongado,  patas  altas,  cabeza  muy 
echada  hacia  atrás,  plumaje  blanco  por  lo  regu- 
lar y  algunas  veces  reticulado. 

La  Paloma  ecuestre  española,  semejante  á  la 
tuberculosa,  pero  con  las  carúnculas  y  excrecen- 
cias menos  desarrolladas. 

Esta  raza  es  preciosa  por  su  belleza,  y  sobre 
todo  por  su  fecimdidad. 

La  Paloma  monjil  (O.  cucullata)  se  caracteri- 
za por  tener  la  cabeza  adornada  de  una  especie 
de  capucha,  que  forman  las  plumas  levantadas 
del  cuello,  cubriendo  aquella  parte  y  prolongán- 
dose como  una  gorgnera  por  el  pecho;  tiene  el 
pico  pequeño  y  el  ojo  rodeado  de  un  filete  rojizo; 
su  talla  es  reducida;  el  plumaje  presenta  diver- 
sos colores,  que  se  conservan  puros,  y  por  esta 
razón  han  servido  para  formar  val  iedades,  tales 
como  la  de  sopa  en  vino,  rojo  obscura,  rojo  leona- 
da, gamuza  pura,  blanca,  etc. 

Ea  una  de  las  palomas  inás  bonitas  para  pa- 
jarera, y  se  distingue  por  su  dulzura  y  familiari- 
dad; es  muy  fecunda  y  no  se  aleja. 

La  Palonuí  de  cresta  (  C.  goléala JsG  caracteri- 
za por  tener  detrás  de  la  cabeza,  en  vez  de  capu- 
chón, un  sim]ile  mechón  de  plumas  levantadas 
(lUC  afectan  la  forma  de  una  concha,  y,  como  las 
íle  capucha,  están  dotadas  de  las  mismas  cuali- 
dades de  licllcza,  .siendo  numerosas  las  varieda- 
des por  su  jilumaje. 

La  ¡'aloma  de  corbata  (C.  turbita)  es  entre  las 
razas  de  [)ajarera  la  que  tiene  loscaracteies  más 
marcado»,  hasta  el  punto  de  que  Tcmminck  y 
otroa  autores  vacilan  en  relacionarla  con  el  tipo 
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di^  la  paloma  silvestri'.  Ks  de  muy  CflCaso  tama- 
ño; las  plumas  de  la  garganla  (wtán  levanliidas 
y  80  rizan  en  el  buehu;  la  cabeza  es  cuiidra(la;i'l 
pico  corto  y  muy  peqni'ño;  los  ojos  saliente»,  y 
sus  formas  bastaiili;  graeiosiis.  La  jiajoiiía  blmi.- 
ctt  francesa,  de  corbaln,  la  de  ala.i  negras  ó  ilc 
color  de  gamuza,  la  de  corbata  inglesa,  de  plu- 
maje azul  y  la  blanca  son  la»  variedades  más 
bu.si^ada»;  tandiién  hay  una  moñuda. 

Esta  paloma  vuela  njuy  bien  y  durante  largo 
tiemiiii,  |ior  cuyo  molivo  .se  ha  empleaiio  para 
ccprreo;  se  ajiarea  lan  lác'ilmente  con  la  ti'irlola 
como  con  la  [jaluma  común,  y  produce  con  ella 
nu'stizos. 

La  Paloma  correo  (C.  Tabellaría)  es  do  las 
razas  más  |iei|ueñas,  como  la  palonuí  silvestre, 
deformas  esbeltas  y  con  un  estrello  lilete  rojo 
alredeilor  do  los  ojos  ;  los  colores  variados  é 
inegulares;  las  alas  largas  y  puntiagudas;  los 
Uibi'rculüs  de  las  fosas  nasales  .son  nulos  ó  muy 
pequeños.  Además  de  la  interesante  variedad 
ciirreo  de  osla  raza,  que  ofrece  por  otra  parte  to- 
dos los  visos  de  ¡lUimaje,  so  conocen  otras  mu- 
ellas,  entre  las  que  figuran  \a, paloma  correo  in 
glesa  la  mimada  de  barba,  blaiKa,  blanca  con  cola 
negra,  negra,  con  cola  blanca,  etc. 

Es  la  más  fecunda  de  todas  las  razas  de  palo- 
mar; menos  salvaje  y  más  doméstica  que  la  pa- 
loma silvestre  fugitiva,  sustituye  á  ésta  con  ven- 
taja en  el  lugar  i|ue  ocupa  entre  las  que  se  de- 
dican á  la  cría;  si  no  se  alimenta  tanto  como  la 
otra  con  los  granos  que  encuentra  en  los  campos, 
y  necesita,  por  consiguiente,  más  ración  su)ile- 
mentaria  en  la  granja,  tiene  en  cambio  la  ven- 
taja de  encariñarse  mucho  con  la  localidad  don- 
de vive.  Esto  dificulta  con  frecuencia  la  forma- 
ción de  un  palomar  con  individuos  de  esta  raza; 
para  impedirles  que  vuelvan  al  mismo  punteen 
que  nacieron  es  jireciso  encerrarles  en  su  nuevo 
domicilio  hasta  tener  crías,  pues  entonces  les  re- 
tienen los  cuidados  de  la  progenie  y  adoptan 
desde  aquel  momento  el  p.alomar  nuevo.  Sin 
embargo,  se  han  visto  ejemplos  de  una  tenaz  re- 
sistencia ala  nuulanza,  dándose  el  caso  de  que 
algunos  individuos  volvieran  siempre  á  su  techo 
natal.  Esta  particularidad,  unida  á  la  rapidez 
del  vuelo,  que  es  muy  sostenido,  ha  motivado 
principalmente  que  se  utilice  la  raza  de  que  tra- 
tratamos  como  correo  aéreo.  Los  antiguos  ha- 
bían inventado  mucho  antes  que  nosotros  el  co- 
rreo volátil,  adiestrando  á  ciertas  variedades  con 
este  objeto  especial. 

Entre  ellas  figura  la  paloma  mensajera,  lla- 
mada muchas  veces  paloma  viajera;  peio  no  se 
debe  confundir  esta  última  con  la  que  lo  es  ver- 
daderamente (Columba  'migratoria),  ]iropia  de 
América  y  en  un  todo  distinta.  La  paloma  men- 
sajera tiene  las  alas  largas  y  puntiagudas:  su 
vuelo  es  muy  alto,  ligero,  recto  y  e.\traordina- 
mente  rápido,  no  siendo  inferior  sino  al  de  las 
mejores  voladoras,  habiéndose  calculado  que  es- 
ta paloma  puede  recorrer,  sin  violentar  su  mar- 
cha, 28  metros  por  segundo,  ó  sean  100  kiló- 
metros por  hora,  lo  cual  supone  la  mayor  cele- 
ridad de  una  locomotora. 

La  Paloma,  volteadora.  (C.  gyrntrix)  constitu- 
ye una  raza  nuiy  singular  por  la  costiiiiibre  que 
tiene  de  remontarse  á  gran  altura  (son  acaso 
entre  estas  aves  las  que  tienen  el  vuelo  más  al- 
to), dejándose  caer  de  relíente  cuando  está  á 
cierta  elevación;  da  tres  ó  cuatro  volteretas  su- 
cesivas y  se  revuelve  sobre  sí  misma  como  un 
saltimbani|uis  que  da  el  salto  mortal.  Dícese  que 
tan  extraña  costumbre  desconcierta  muchas  ve- 
ces ala  rapaz  que  persigue  al  ave;  pero  también 
ini]iide  á  esta  en  muchas  ocasiones  ver  á  su  ene- 
migo. 

Se  caracteriza  esta  raza  por  su  reducido  ta- 
maño y  ]ior  sus  extraños  movimientos,  que  )ia 
recen  contracciones  nerviosas;  tienen  un  angos- 
to filete  rojo  alrededor  de  los  ojos,  que  son  jier- 
lados,  con  motas  coloradas;  los  pies  están  des- 
nudos y  carecen  de  escamas;  el  plumaje  variable 
hasta  el  inrinito;las alas  jilegadas  sobresalen  al- 
gunas vece»  del  extremo  de  la  cola.  Se  parecen, 
pues,  mucho  á  las  palomas  coircos,  pero  se  dife- 
rencian de  ellas,  no  sólo  por  sus  movimientos 
nerviosos,  sino  por  su  talla,  que  es  muy  reducida. 
Se  citan  las  siguientes  variedades: 

La  volteadora  inglesa,  ipie  es  una  de  las  palo- 
mas más  pequeñas  que  se  conocen. 

IjH  volteadora  de  pantomivut,  que  además  do 
su»  caraclerísticaa  voltereta»  hace  las  más  gro- 
tescas contorsiones;  es  una  buena  Variedad,  á 
cuya  cría  se  dedican  muchoa. 
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La  Paloma  jKrculora  ó  golpeadura  (C.  ¡.creun- 
«orj  e»  una  volteadora  ineoniplela,  pues  en  vez 
do  dar  volteretas  traza  eíreulos  continuo»,  como 
hí  llevara  plonio  en  la»  ala»,  lo  cual  e»  hasta  pe- 
noso de  eonti-niplai'  i'»  ver;  estJiH  jialoma»  suelen 
herirse  con  Ireeueneia  al  voltearen  losjialonia- 
re».  Son  un  poco  inayorc»  que  las  <lc  la  raza  an- 
terior y  tienen  el  iri»  negro;  so  distinguen  ]ior 
lo  fecunda»,  y  taniliién  por  ser  pendcncicran  y 
celosas. 

La  Paloma  temblona  (C.  trémula)  represen- 
ta una  raza  muy  pequeña,  j.ropia  de  ¡lajarcra; 
tiene  el  pico  fino,  un  filete  alrededor  de  los  ojo» 
y  el  iris  amarillo;  las  alas  son  colgantes  y  la  cola 
levantada.  A  esta»  ave»  le»  agita  un  continuo 
temblor  -en  la  cabeza  y  el  cuello,  sobre  todo 
cuando  estañen  celo;  su  plumaje  y  fonnas ofre- 
cen muchas  variaciones. 

La  Paloma  de  cola  ancha  ó  culipava  (O.  la- 
ticamla)  es  una  bonita  raza  de  [jajarera,  notable 
por  su  cola  extendida,  en  forma  de  tejado.  Laca- 
boza,  echada  hacia  atrás,  toca  en  la  cola,  de  mo- 
do que  cuando  el  ave  ijuiere  mii'ar  á  su  espalda 
pasa  la  cabeza  entro  los  dos  planos  de  las  timo- 
neras. 

Esta  disposición  de  la  cola  es  muy  caracte- 
rística, y  además  concurre  la  particularidad  de 
que  el  número  de  pennas  puede  aumentar  con- 
siderablemente, elevándose  desde  12,  que  es  el 
ordinario,  hasta  30  ó  34,  en  cuyo  caso  es  de  mu- 
cho más  precio  el  ave  para  los  aficionados.  Tem- 
uiinck,  que  considera  a  esta  jialoma  como  origi- 
naria de  Asia,  duda  que  sea  procedente  de!  tipo 
silvestre. 

Son  muy  mansas  y  fecundas  y  se  alejan  poco, 
porque  su  cola  entorpece  el  vuelo;  casi  todas 
son  temblonas  y  presentan  variedades  de  plu- 
maje de  lodos  los  visos,  pero  son  de  reducida 
talla. 

La  Paloma  golondrina  (C.  hirnndinida),  que 
en  ojiinión  de  algunos  corresiionde  á  la  raza  de 
las  palomas  patudas  ó  calzadas  aunque  sus  lúes 
no  están  sienijire  cubiertos  de  plumaje,  tiene  for- 
mas esbeltas,  alas  muy  largas  y  la  cabeza  á  ve- 
ces adornada  de  un  moño.  Una  parte  de  la  ca- 
beza y  el  cuello  son  de  color  blanco;  la  cara  su- 
perior del  lomo  y  las  subalares  negras,  amari- 
llas, rojas  ó  grises,  y  cuando  las  patas  están  cu- 
biertas de  filumas  son  siempre  del  color  de  la 
parte  superior  del  lomo.  Estas  bonitas  palomas 
deben  su  nombre  á  una  remota  semejanza  con  la 
golondrina  de  juar. 

La  Paloma  tambor  (C.  timpanizans)  es  muy 
]iatuda  y  suele  llevar  en  la  cabeza  un  moño  ó  co- 
rona. Su  arrullo,  sordo  y  cortado,  se  asemeja  en 
cierto  modo  desde  lejos  al  ruido  del  tambor;  su 
vuelo  es  bastante  pesado  y  las  patas  cortas.  La 
variedad  más  apreciada  es  la  de  tambor  glu  glu, 
nombre  que  se  le  da  á  causa  de  str  amulo,  en  el 
que  parece  repetir  continuamente  estas  dos  síla- 
bas. Tiene  la  cabeza  rizada  y  coronada;  no  sólo 
es  patuda  esta  paloma,  sino  también  calzada,  es 
decir,  tiene  los  tarsos  cubiertos  de  largas  plumas 
y  sus  mudas  son  difíciles.  Las  variedades  de  co- 
lor son  numerosas. 

Las  palomas  tambores  son  fecundas:  ponen 
ocho  ó  diez  veces  al  año,  pero  el  plumaje  de  los 
tarsos  les  estorba  y  ensucian  los  huevos,  sin  con- 
tar que  tienen  con  ellos  muy  ptoco  cuidado. 

La  Paloma  calzada  (C.  dasypcs)  no  constitu- 
ye una  raza  propiamente  dicha,  puesto  que  otras 
muchas,  aun  en  las  distintas  razas  que  hemos 
citado,  presentan  el  carácter  de  tener  las  falan- 
ges cubiertas  de  plumas.  Sólo  deben,  pues,  agru- 
parse en  esta  divi.sión  aquellas  que  no  puedan 
ser  comprendidas  en  las  otras  por  falta  de  carac- 
teres suficientemente  marcados. 

Todas  estas  razas  y  las  subrazas  y  variedades 
que  de  ellas  se  derivan  producen  entre  sí  mesti- 
zos fecundos,  cuyos  caracteres  participan  más  ó 
menos  de  los  de  sus  piadres,  y  que  son  tanto  más 
hermosos  y  puros  cuanto  mejor  se  eligen  los  in- 
dividuos que  se  han  de  unir.  El  cruzamiento  de 
las  razas,  ó  de  las  variedades,  no  es,  por  lo  tan- 
to, como  pudiera  creerse,  una  cosa  que  .se  deba 
abandonar  al  acaso;  para  que  los  productos  sean 
do  algún  valor  es  jireciso,  por  el  contrario,  que 
la  elección  de  los  individuos  que  se  cruzan  sea 
acertada,  es  decir,  que  provengan  aquéllos  de 
razas  ó  vaiiedaiies  bien  reconocidas,  sin  lo  cual 
no  so  obtendrían  sino  mestizos  insignificantes  «n 
cuanto  á  la  belleza  del  plumaje. 

La  mezcla  de  colores  está  sujeta  á  variaciones 
inesperadas  muchas  veces;  lo  (|Uo  hay  de  proba- 
ble es  que  de   un   macho   azul   y  una  hembra 
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iiij.i  resulten  jiiclioiies  ile  jiUmiajo  como  dorado, 
aniarillciito  ó  negro;  una  jialonia  roja  y  una  ne- 
gra ¡iroduccn  aves  de  color  rojo  oliscuro,  jicro 
plomizo  con  frecuencia;  una  roja  y  una  pardo- 
obscura  producen  muchas  veces  el  primero  de 
estos  tintes  muy  hermoso:  una  azul  y  una  leo- 
nada dan  en  ciertos  casos  individuos  que  son 
completamente  del  primero  ó  del  segundo  de  es- 
tos colores,  ó  bien  con  mezcla  de  uno  y  otro;  de 
un  amarillo  y  un  negro  resultan  tintes  obscuros 
y  amarillos,  manchados,  etc. 
Eu  cuanto  á  las  formas  generales  y  á  los  carao- 
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teres,  no  debe  olvidarse  que  sólo  el  macho  los 
transmite,  de  lo  cual  resulta  que  si  se  le  dan  va- 
lias  veces  seguidas  hembras  procedentes  de  él, 
los  hijuelos  volverán  á  ofrecer  el  mismo  tipo  de 
la  raza  después  de  algunas  generaciones.  Estos 
hechos  son  el  resultado  de  una  observación  re- 
petida, no  sólo  en  las  palomas  sino  en  todas  las 
razas  de  animales  diiniéstico.s. 

El  siguiente  cuadro  dará  una  idea  de  los  pro- 
ductos obtenidos  y  de  los  que  se  pueden  alcan- 
zar con  los  cruzamientos  de  diversas  razas  ó  va- 
riedades entre  sí: 


RAZAS  Ó  VARIEDADES  CRUZADAS 


Buchona 

■  Mezclada 

Buchona 

Romana 

Buchona 

Monjil 

Buchona  gamuza 

Buchona  negra 

Buchona 

Mezclada  mayor 

Buchona  reticulada  jacinto. 
Buchona  reticulada  fuego. . 

Buchona  azul 

Buchona  negra 
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Calzada í 

Tambor ) 

Cola  aucha S 

Tambor / 

Voladora  correo i 

.  .  .  .  ) 
....  i 
.   .   .   .  ) 


Buchona  reticulada  jacinto. 
Buchona  reticulada  nogal.. 

Buchona  gris  acero 

Buchona  negra 

Buchona  gamuza 

Buchona  azul 

Buchona  negra 

Buchona  azul 

Lila 


Tuberculosa  bátava 

Mezclada  de  ojo 

Tuberculosa  de  excrecencias  blancas. 

Bátava  negra 

Tuberculosa  mezclada  de  ojo 

Ecuestre  común 

Romana  común 

líátava 

Romana  negra 

Romana  gris 

Temblona  de  seda 

Con  otras  razas 

Monjil  negra  (hembra) 

Monjil  rojo  (inacho) 

Monjil  rojo  mezclado 

Monjil  gamuza 

Monjil  de  capucha 

Mezclada 


Volteador  inglés. 
Mezclada  menor.. 

Volador  común.  , 
Cola  de  pavo.  .  , 
Polaca  común. .  . 
Corbata 


IjOS  asteriscos  indican  resultados  dudosos. 


Reticulada  nogal,  fuego  y  jacinto. 

Ecuestre. 

Monjil  negra. 

Gamuza  moteada  ó  negra. 

Ecuestre. 

Reticulada  de  nogal. 

Buchona  gris  mezclada. 

Reticulada  albérchigo. 

Buchoua  gris  manchada. 

Buchona  apizarrada. 

Buchoua  encarnada  ó  roja. 

Calzada  buzadora  y  lila  percntora. 

Temblona  y  *cola  estrecha. 

Calzada  sapo-voladora. 

Tuberculosa  bátava-renacuajo. 

Tubercidosa  pétrea. 

Ecuestre  vana  o  faraute. 

Romana  de  copete. 

Romana  gris  moteada. 

Pichones  sedosos  de  todas  formas  y  colores. 

Monjil  rojo  mezclado. 

Monjil  gamuza  mezclado. 

Monjil  de  manto. 

Suizo  de  collar  dorado. 

Volador  negro  de  cola  blanca. 

Polaca  benigna. 


Des  le  el  punto  de  vista  de  la  economía  domés- 
tica y  agrícola,  la  utilidad  de  las  jialomas  es  in- 
cmtestable,  por  más  que  no  se  opine  así  en  ge- 
neral, al  menos  en  lo  que  concierne  á  las  palo- 
mas errantes.  Muchas  ]iersonas  sostienen  aún 
que  son  más  nocivas  que  útiles:  que  destrozan 
los  cereales  y  las  leguminosas,  no  sólo  en  la  é]io- 
ca  de  la  sementera  sino  también  en  el  momento 
de  germinar  las  semillas,  y  que  ocasionan  con 
ello  graves  daños.  Estos  se  han  exagerado  segu- 
ramente; pero  aun  cuando  fuesen  tan  considera- 
bles como  se  ha  dicho,  quedarían  compensados 
con  los  beneficios  que  obtenemos  de  estos  anima- 
les. 

Las  palomas  no  nos  suministran  sólo  una  car- 


ne delicada  y  un  abono  precio.so:  nos  prestan 
además  servicios  cuya  importancia  se  pudo  apre- 
ciar durante  el  memorable  sitio  que  sufrió  París 
en  1870:  nos  referimos  alas  palomas  mensajeras 
ó  correos. 

Testimonios  muy  preciosos  nos  dan  á  conocer 
que  los  romanos  del  |ii-imcr  siglo  antes  de  la  era 
cristiana  utilizaban  las  palomas  viajeras,  l'linio 
dice  lo  siguiente:  «Las  palomas  han  servido  de 
coi'reos  en  asuntos  importantes.  Décimo  Bruto, 
sitiado  eu  Módena,  hizo  llegar  al  campamento 
de  los  cónsules  varias  cartas  cpie  iban  sujetas  á 
las  patas  de  estasaves;  ¿de  qué  le  sirvieron  áAn- 
tonio  sus  trincheras,  la  vigilajicia  del  ejército  si- 
tiador, y  hasta  las  redes  tendidas  sobre  el  río. 
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si  el  correo  cruzaba  por  los  aires?»  Trontin,  au- 
tor de  un  tratado  especial  sobre  his  cstruUigc- 
inas,  refiere  el  mismo  hecho  con  nuevos  detalles 
y  ligeras  variantes.  «Hirtius  (uno  de  los  dos 
cónsules  que  se  esforzaban  por  lilirar  á  Bruto) 
tenía  en  un  sitio  obscuro  varias  jialomas  á  las  que 
jirivaba  también  de  alimento;  dcs]iués  les  ataba 
al  cuello  los  jiartes  con  uua  seda  y  las  soltaba  lo 
más  cerca  posible  de  los  muros  de  la  ciudad. 
Ávidas  de  luz  y  de  alimento,  aquellas  aves  se 
posaban  en  lo  alto  de  los  edificios,  donde  Bruto 
las  mandaba  coger.  De  este  modo  estalja  al  co- 
rriente de  las  noticias,  sobie  todo  desde  que  tu- 
vo cuidado  de  preparar  el  alimento  para  las  pa- 
lomas, así  como  sitios  determinados,  en  los  (juc 
se  acostumbraron  á  posarse.» 

En  épocas  más  recientes  se  renovó  en  diversas 
ocasiones  y  circunstancias  análogas  el  empleo 
estratégico  de  las  palomas.  Así,  ¡lor  ejemjilo,  sa- 
bemos por  Joinville  que  los  sarracenos  enviaron 
por  tres  veces  palomas  mensajeras  al  Soldán  )ia- 
ra  anunciarle  que  el  rey  San  Luis  había  llegado. 
En  1574  y  1.57.Ó,  hallándose  el  ¡>rínci]:ie  de  Oían- 
ge  en  los  sitios  de  Harlem  y  de  Leide,  utilizó 
también  las  jtalomas  mensajeras,  y  á  fe  que  los 
servicios  que  le  prestaron  deliieron  ser  de  gi-an 
importancia  en  aquella  ocasión,  toda  vez  (jiu'  el 
piríncipe  mandó  que  aquéllas  fuesen  alimentadas 
por  cuenta  del  Tesoro  público  y  que  se  las  em- 
balsamase después  de  su  muerte  para  ser  conser- 
vadas en  la  Casa  de  la  Ciudad.  Quizás  se  estalile- 
eió  desde  aquella  época  en  Holanda  y  Bélgica  el 
correo  ele  palomas,  del  que  se  apoderó  más  tarde 
la  especulación  para  el  servicio  de  las  operacio- 
nes bursátiles  y  comerciales. 

«¿Cómo  explicar,  dice  el  abate  Moigno,  el  sor- 
prendente fenómeno  de  una  paloma  ó  una  go- 
londrina que  transportadas  en  cestos  bien  cena- 
dos á  100  leguas  de  distancia  regresan  á  vuelo 
tendido  donde  está  su  progenie?  Durante  mucho 
tiempo  se  llegó  á  sospechar  en  estas  asombrosas 
aves  la  existencia  de  un  sexto  sentido  que  no 
tenemos  nosotros;  esta  sospecha  hubiera  .adqui- 
rido carácter  de  certidumbre  á  no  mediar  la  cir- 
cunstancia de  que  para  asegurar  el  éxito  de  tan 
largos  viajes  se  hace  preciso,  por  regla  general, 
adiestrar  antes  al  ave,  llevándola  sucesivamente 
á  distancias  cada  vez  mayores,  y  lanzándola  des- 
pués en  la  misma  dirección.  Sin  embargo,  los 
hechos  extraños  presenciados  en  París,  el  regre- 
so al  palomar  de  individuos  no  adiestrados,  des- 
]jués  de  un  largo  viaje  en  globo  ó  por  el  camino 
de  hierro,  echa  de  nuevo  por  tierra  todas  las 
conjeturas,  ofreciéndonos  como  antes  un  verda- 
dero misterio. 

»Con  motivo  de  un  interesante  folleto  publi- 
cado por  Delezeune,  amigo  mío  j'  profesor  de  la 
Facultad  de  Ciencias  de  Lila,  dediquerae  hace 
algunos  años  á  estudiar  con  detenimiento  lo  mu- 
cho que  se  ha  escrito  sobre  este  curioso  hecho 
de  Historia  Natural,  y  tengo  el  gusto  de  ¡>oder 
]iublicar,  aunque  abreviándolo,  el  resumen  que 
idee  entonces  de  un  asunto  de  actualidad:  «En 
la  hipótesis  de  que  la  paloma  necesite  para  en- 
contrar su  vivienda  reconocer  los  objetos  que  la 
rodean,  como  la  disposición  relativa  de  los  edi- 
ficios, de  los  tejados,  de  las  chimeneas,  etc.,  cla- 
ro es  c|ue  en  razón  á  la  esfericidad  de  la  Tierra, 
y  si  la  distancia  que  debe  recorrer  es  grande,  es 
preciso  que  al  revolotear  se  remonte  á  bastante 
altura  para  reconocer  el  conjunto  general  de  los 
lugares.  Las  iglesias,  sus  torres,  y  las  altas  chi- 
meneas, serían  entonces  sus  guías  naturales.  Un 
cálculo  muy  sencillo  nos  denniestra  que  para  re- 
correr la  localidad  á  las  distancias  de  6,  12,  25 
y  100  leguas  la  paloma  debía  remontarse  .suce- 
sivamente á60,  240,  970,  4  000  y  15  000  me- 
tros; ¡15  000  metros,  más  de  cuatro  veces  la  al- 
tura del  Montblanc!  Parece  imposible  admitir 
que  la  paloma  pueda  llega;'  asemejantes  alturas, 
y  la  observación, en  efecto,  ha  |irobadoquecuan- 
do  se  lanza  una  de  estas  aves  desde  la  barquilla 
de  un  globo  que  se  halla  á  6  000  metros,  ]>reci- 
¡lítase  inmediatamente  hacia  la  tierra  trazando 
grandes  círculos:  ya  no  vuela;  .se  cae. 

»Seguiamente  es  más  difícil  aún  admitir  que 
la  vista  de  estos  asombrosos  volátiles,  por  pode- 
rosa que  sea,  pueda  alcanzar  un  espacio  de  100 
leguas,  permiticudDles  ver  á  distancia  tan  enor- 
me los  grn]ios  de  árboles  lí  casas  que  rodean  el 
})alomar.  El  medio  de  regresar  una  paloma,  á  la 
que  se  traslada  de  una  vez,  en  líuea  recta  ó  cur- 
va, por  tierra  ó  en  globo,  á  uua  distancia  de 
100  leguas  ó  á  una  de  57,  que  es  la  de  París  á 
Tours,    queda,   ¡jues,  sin  ninguna  explicación, 
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iiiicnlnis  no  se  linga  intervenir  sinn  \¡i  fncrzíi  iln 
la  vista  y  la  nicninriii  local,  ó  la  iaciiltail  inaia* 
villiisii  ili'  vci-  ili>tiiitiiTn('iilo  V  rccimoi'i'r  al  pun- 
to la  (lispiisiiiiin  ii'lalivft  ilu  loH  «lijcito.s,  consi'i'- 
vamlo  nn  ri'inoiil»  liel. 

)>Lo  11111'  SI'  piicile  explicar,  cuando  monos  por 
esta  l'aoultailiie  la  vista  en  extremo  peiietranto, 
y  (le  memoria  local  en  alto  ^railoilesarrollmla,  ea 
el  liedlo  iliario  ile  volver  al  palomar  los  indivi- 
duos ijue  van  en  luisea  de  aliiiieiito  á  una  dis- 
tnncia  de  varias  lejíuas,  ó  de  aipicllos  que  so 
adiestran  soltándoles  li  distancias  cada  vez  mayo- 
res, aiiii>|Uo  tales  quo  so  imeda  ejercer  de  una 
estación  li  otra  la  visión  distinta  del  ave.  Así, 
por  ejemplo,  para  preparar  las  palomas  á  la 
vuelta,  en  las  ludias  empoñailas  entro  París  y 
liila,  so  las  transporta  y  se  las  odia  á  volar  su- 
cesivamente 011  las  sifiuientes  estaciones  del  ca- 
mino de  liicrio:  distrito  de  París  á  I.ila.  lioll- 
dim,  Lesijuim,  l'aroni,  Arras,  Amións,  t'reil  y 
París.  Cuando  salo  la  jialoma  de  la  jauta  se  la 
ve  reniontarso  ú  una  altura  tanto  mayor  cuanto 
más  lejana  so  llalla  do  su  ]iunto  do  partida,  to- 
mando en  línea  recta  la  dirección  ipio  li.  él  con- 
duce. 

)^I'ji  talos  eondicionos  el  foihMiiouo  del  rogrcso 
de  la  ]ialoma  no  tiene  ya  nada  de  misterioso  é 
imposible.» 

Según  Toussenel,  no  es  el  instinto  ol  que  guía 
con  sojíuridad  á  la  (lalonia  ,al  domicilio  de  donde 
la  separaron,  sino  las  imiiresiones  atmoslcricas. 

Cualquiera  que  sea  el  valor  de  tales  liiputesis 
y  las  causas  que  determinan  este  l'enónicno,  en- 
vuelto todavía  en  las  tinieblas  del  misterio,  no 
es  monos  cierto  que  las  palomas  han  desempe- 
ñado desde  las  épocas  más  remotas  una  función 
importaute  en  las  relacioues  de  los  hombres  en- 
tre sí. 

-  Paloma:  Aslron.  Constelación  austral  si- 
tuada deb.ajo  del  Perro  Ilayor.  La  Paloma  ó  Pa- 
loma de  Noé  figura  ya  cu  ol  atlas  de  Bayer  en 
el  año  de  1 703,  y  probablemente  Cué  creada  por  los 
navegantes  portugueses  del  siglo  xv  ó  del  xvi, 
para  completar,  en  unión  del  Navio  celeste  ó 
Arca  de  Xoé,  el  símbolo  del   Diluvio  uuivorsal. 

Ls  Paloma  es  visible  desde  Jladrid.  Su  estre- 
lla a  se  halla  á  los  34°  de  declinación  austral  y 
tirilla  cerca  del  horizonte  Sur  en  los  meses  de 
enero  y  Ibbroro,  en  el  vertical  de  Orion  y  al  Oeste 
de  la  línea  trazada  por  5,  e  y  j"  del  Porro  Jlayor. 

Comprende  una  porción  de  estrellas  de  corto 
brillo  en  general.  La  más  brillante,  a,  es  de  2." 
magnitud;  las  Syr¡  varían  de  la  4.^^  d  la  5. "mag- 
nitud, siendo  la  última  roja;  la  ir-  pasa  de  la 
4."  i  á  la  e."  magnitud,  y  es  también  rojiza;  la 
7r'  oscila  entre  los  mismos  límites. 

-  Palonía  (La):  Gcog.  Cerro  de  Chile,  en  los 
34°  16'  lat.  S.;  5072  m.  de  alt. 

-  Paloma  (La):  Geoij.  Isla  de  la  Rep.  del  Uru- 
guay, adyacente  al  dep.  de  Kocha,  al  S.  de  la 
laguna  de  Castillón ;  forma  con  la  costa  un  puer- 
to bastante  bueno,  llamado  de  la  Paloma.  Ccn 
poco  gasto  podrían  efectuarse  algunas  obras  que 
harían  de  este  paraje  un  puerto  magnífico  para 
buques'de  bastante  calado. 

PALOMADURAS:  f.  pl.  Mar.  Costuras  que  se 
hacen  do  la  vela,  con  relinga  á  trochos. 

PALOMAR:  adj.  Aplícase  á  una  especie  do  hilo 
bramante,  más  delgado  y  retorcido  que  el  re- 
gular. 

-Palosiar:  ni.  Casa  donde  se  recogen  y  crían 
las  palomas  campesinas,  ó  aposento  ó  paraje 
donde  se  crían  y  tienen  las  caseras. 

¡Está  bueno  el  palom.ib, 
Feuisa'f     H.iy  poca  alcarceña, 
Y  culebras  y  estorninos 
Me  comen  los  palominos, 

Tiii.so  DE  Molina. 

Era  inmensa  la  utilidad  que  daban  los  pa- 
lomares, tordcra.s,  piscinas  y  otras  granjerias 
semejantes. 

JOVELLANOS. 

El  estiércol  de  ganado  caballar,  vacuno  y  ile 
cerda,  y  el  de  palomaiíes  y  gallineros,  tienen 
8U  escala  de  fuerza  y  calor,  etc. 

Olivan. 

-  ALP.nitoTAK  KL  PALOMAR:  fr.  fig.  y  fam.  Al- 
B0l:0TAK  KL  tOIlTIJO. 

-  Palomar:  Cualquier  habitación  de  una  ca.'a 
puede  utilizarse  para  la  cría  de  palomas  domés- 
ticas; y  caso  que  estuviera  el  edilido  en  una  ca- 
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lio,  se  elogiriin  las  rbl  piso  Huncrior,  y  sicnipre, 
ú  ser  posible,  con  ventiimiH  á  ,Mi>diodín  ó  Salien- 
te, para  peiniilir  la  eiitiaiia  al  sol,  colocando  en 
una  de  las  ventanas  un  tablón  (>  mesóla,  especio 
lio  pescante,  .saliente  tanto  por  v\  exterior  como 
|ior  ol  interior,  puraque  pueda  servirles  do  plin- 
to de  descanso;  en  esto  caso  se  colocariin  nidales 
en  los  niuros  más  abrigados  de  la  liabitacii'm  y 
letirados  do  la  luz  directa,  los  que  so  construyen 
formaiiilo  va.sarcs,  i|iic  so  ilividen  |ior  ladrillos 
do  canto,  ó  mijor  lovaiilando  dos  tabiques  pa- 
ralelos qiK;  sostengan,  ó  en  los  que  so  apoyen, 
tjibhro.s  lioriztintales  do  yeso  y  baldosa,  que  se 
dividen  verlicalmcnto  [lor  baldo.sonos  do  1»  á  20 
centímetros  de  lado,  formanilo  tabiijucs,  que 
constituyen  un  encasillado  vertical,  donde  pue- 
dan alojarse  las  parejas;  además  debe  colocarse 
hacia  ol  centro  de  la  habitación  el  comedero,  y 
paralelamente  á  éste  el  bebedero:  el  ]irimeio  es 
una  construcción  que  ]iucde  .ser  de  talila,  corra- 
do  por  todas  partos  y  con  tantas  ventanillas  co- 
mo individuos  pneila  contener  el  palomar  por  lo 
menos,  siendo  las  ventanillas  lo  sulicientemcnte 
grandes  para  quo  los  permita  meter  la  cabeza  ú 
las  palomas,  [pcro  que  no  que]ia  el  cuerpo,  para 
(pie  no  ensucien  ol  pienso  que  en  el  comedero  se 
coloca ;  otro  tanto  sucedo  con  el  bebedero  ó  bebe- 
deros; en  éstos  se  divido  la  construcción  inte- 
riormente por  tabiques,  en  departamentos  en 
número  igual  al  de  ventanillas,  siendo  los  tabi- 
ques no  más  que  unos  rebordes,  entre  los  que  se 
encajan  otros  tantos  vasos  de  vidrio,  porcelana 
ú  hoja  de  lata  para  que  puedan  limpiarse  más 
fácilmente;  estas  dos  construcciones,  iguales  en 
la  forma  exterior,  se  terminan  superiormente 
por  un  tejadillo  de  madera  á  dos  aguas,  cuyas 
vertientes  son  las  portezuelas,  que  se  abren  d 
charnela  cayendo  d  ambos  lados  de  la  pequeña 
construcción.  En  el  ceutro  de  la  habitación,  en- 
tre las  dos  construcciones  que  hemos  cifcído,  so 
coloca  una  ¡lila  circular,  de  30  d  40  centímetros 
de  diámetro  y  2  á  3  de  fondo,  que  llena  de  agua 
constituye  el  baño. 

En  los  palomares  de  palomas  zuritas,  que  re- 
siden casi  constantemente  en  el  campo  y  que  la 
mayor  parte  del  año  se  buscan  ellas  ol  sustento, 
sólo  hay  que  proporcionarles  albergue  y  agua,  y 
entonces  el  ¡laloniar  debe  estar  elevado  sobre  el 
resto  del  edificio,  formando  torre,  y  con  una  so- 
la ó  varias  habitaciones.  El  palomar  tiene  dos 
pisos,  el  inferior  sin  ventana  alguna  y  en  el  quo 
se  colocan  los  nidales,  y  el  superior,  bastante 
más  estrecho  que  aquél,  con  varias  ventanas,  es- 
pecie de  aspilleras,  al  Mediodía;  la  distancia  que 
separa  ambos  pisos  se  cubre  con  un  tejado  de  pi- 
zarra de  pequeña  inclinación,  para  que  en  él  pue- 
dan descansar  las  palomas,  y  terminado  por  un 
alero  ó  cornisa  en  forma  de  corlajiigrimas,  para 
que  impida  el  acceso  de  los  animales  dañinos  al 
palomar;  el  cuerpo  más  alto  se  cubre  con  una 
armadura  de  piñón,  de  las  llamadas  de  aguja, 
esto  es,  con  cuatro  vertientes  muy  pendientes, 
como  las  de  los  campanarios,  para  que  no  pue- 
dan posarse  en  él  ninguna  suerte  de  animales,  y 
so  remata  con  una  veleta  en  forma  de  paloma  y 
un  pararrayos,  éste  para  preservar  al  edificio  y 
aquélla  para  servil-  de  ¡lunto  de  mira  d  las  palo- 
mas y  que  puedan  encontrar  fácilmente  el  palo- 
mar; a.simisino  es  conveniente  montar  en  los  te- 
jados próximos,  si  el  palomar  no  está  aislado, 
gi'andes  perchas,  que  rematan  en  palomas  de 
yeso,  con  igual  objeto,  pues  sabido  es  que  d 
grandes  distancias  divisan  dichas  señales  los  ha- 
bitantes de  esta  clase  de  construcciones,  d  las 
que  se  dirigen  de  un  solo  vuelo,  en  el  momento 
en  que  al  querer  recogerse  encuentran  estas  se- 
ñales. 

Por  la  parte  interior  debe  ser  el  suelo  de  bal- 
dosa, baldosín  ó  azulejos  embutidos  en  los  mu- 
ros hasta  cuatro  ó  cinco  centímetro.s,  para  impe- 
dir el  acceso  d  las  ratas,  y  después  se  hace  un  zó- 
calo de  cascajo  ó  ¡licdra  machacada  y  sal,  con 
una  inclinaci('in  do  4.'j°  d  todo  lo  largo  de  las  pa- 
redes del  recinto,  cuyo  zócalo  se  recubre  con  bal- 
dosas, que  van,  por  lo  tanto,  de  los  niuros  al  so- 
lado del  [liso.  Los  nidales  empiezan  d  elevarse 
desde  una  altura  de  un  metro  a  metro  y  medio 
del  suelo,  hacia  la  parte  superior,  y  cuya  cons- 
trucción ya  liemos  ex'iilicado.  El  bebcilero  y  el 
baño  son  indispensables,  así  como  no  es  inútil 
un  pequeño  comodoro  para  guiíisarlas  durante 
el  invicriKj,  en  (jue  falla  el  alimento  en  ol  cani- 

En  niudios  puntos  se  construyen  iialomarcs 
aislados,  (juc  suelen  tener  la  loriiia  de   una  sii- 
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perficio  curva  de  revolueiiin,  asentada  «obre  un 
muro  circnhir,  en  lo  alto  do  uno  eminencia,  y 
qin  por  eonstrnccioncs  en  trompa  va  reduciendo 
su  (liámelro  d  medida  riiie  so  eleva,  y  (juc  está 
cuajada  de  venlanaa  en  lo»  difironte»  piso»,  ex- 
(■opci(',n  liedla  del  inlérioriesto»  paloniures,  muy 
visible»,  estañen  muy  buenas  condicioncH,  y  más 
si  interiornionte  so  loiinaun  piso  borizoiital  que, 
cortando  los  vientos  al  piso  inferiíjr  de  lo»  nida- 
les, .sólo  tieno  una  abertura  de  2  <i  3  metros  en 
ol  centro,  como  paso  ó  cimiunieación  entre  los 
pi.sos  suiierioros  y  el  inferior;  adcmaH  son  niny 
visibles,  y  su  forma  particular  hs  da  un  aspecto 
característico,  muy  conocido  de  las  paloniasy  sus 
crías. 

En  el  palomar  debe  haber  también  una  habi- 
tación cerrada,  que  comuniíjue  con  el  exterior, 
ó  nicjor,  que  sea  por  completo  exterior  a!  mis- 
mo, para  almacenar  diariamente  la  palomina, 
ipie  se  debe  recoger  cuando  ya  las  pal(im.is  se 
han  ido  al  campo,  para  no  cspantarlas;csta  lim- 
pieza debe  hacerse  diariamente,  así  comorevi.sar 
los  bebederos,  comedero  y  baño,  y  tanto  en  los 
primeros  como  en  el  último  mudar  diariamente 
ol  agua,  y  cuidar  siempre  que  haya  la  mayor 
limiiioza  y  ventilación,  pues  de  ella  depende  la 
conservación  do  las  palomas  y  de  sus  crías,  que 
sin  estas  circunstancias  le  abandonan  pronto. 

Para  montar  el  [lalomai-,  una  vez  construido 
y  bien  seco,  se  buscan  piclioncs  de  los  puntos 
más  distantes  que  se  pueda,  poniendo  machos  y 
hembras  en  número  igual;  .se  cierran  las  venta- 
nas, que  deben  tener  sus  vidrieras,  tanto  para 
graduar  las  corrientes  en  los  tiempos  fríos,  cuan- 
to para  coger  las  crías  cuando  sea  preciso,  sin 
riesgo  de  que  huyan;  se  conservan  cerrados  los 
huecos  como  hemos  dicho,  alimentando  bien  los 
comederos,  y  cuando  han  formado  parejas  y  po- 
nen los  primeros  huevos  se  abren  poco  á  poco 
las  ventanas  para  que  salgan  los  jiadres,  llamán- 
dolos por  la  noche  al  obscurecer  con  silbidos  para 
que  acudan;  cuando  ya  tienen  crías  se  ¡mede  ir 
disminuyendo  la  cantidad  de  jiienso  ¡loco  á  poco, 
hasta  quitarle  por  completo,  eu  la  seguridad  de 
quo  ya  no  abandonarán  el  palomar,  cuidando  de 
no  coger  ningún  individuo  de  las  jirimeras  crías. 

Cuando  so  trata  de  retirarlas  será  preciso  co- 
ger todas  las  que  habiendo  levantado  el  vuelo 
hayan  sido  perseguidas,  y  esto  después  de  la  sa- 
lida de  las  palomas  padres,  así  como  de  haber 
cerrado  las  ventanas,  para  que  no  haj'a  ningu- 
no de  los  pichones  perseguidos  y  no  esparza  la 
alarma  entre  las  parejas,  que  sin  duda  huirían. 

En  algunos  puntos,  para  librar  d  los  paloma- 
res del  ataque  de  las  ratas  y  otros  animales  da- 
ñinos, se  elevan  sobre  altos  pies  derechos  de  ma- 
dera ó  hierro,  ó  pilares  de  fabrica,  y  en  este  caso 
se  comienza  por  clavar  los  apoyos  fuertemente 
en  el  suelo,  ó  elevar  los  pilares  hasta  la  altura 
conveniente,  que  se  procura  exceda  á  la  de  la 
masa  general  de  edificios  de  la  población,  colo- 
cdndolos,  con  el  mismo  objeto,  en  lo  alt0(3e  una 
eminencia,  y  cuidando  estén  de  nivel  los  rema- 
tes superioi'es,  y  sobro  estos  apoyos  so  tienden 
largueros  cerrando  el  polígono  de  la  base  del  pa- 
lomar, largueros  que  conviene  sean  de  hierro, 
y  que  si  son  de  madera  deben  ser  vigas  arma 
das,  y  sobre  éstos  se  monta  un  piso  y  se  ele- 
va la  construcción,  formada  de  dos  cuerpos,  co- 
mo todas  las  de  su  especie,  con  ventanas,  que 
pueden  estar  en  los  cuatro  lienzos  que  general- 
mente le  forman,  pero  que  conviene  más.  para 
resguardarlos  del  Norte  y  de  los  vientos  domi- 
nantes en  el  país,  suprimir  los  huecos  en  los 
puntos  correspondientes,  poniendo  en  las  ven- 
tanas de  Mediodía  tableros  horizontales  salien- 
tes, tanto  por  el  exterior  cuanto  por  el  interior; 
las  paredes  pueden  ser  de  fabrica,  pero  os  mejor 
sean  de  madera,  que  resulta  más  ligera.  Para  el 
acceso  al  palomar  se  construyen  escaloras  exte- 
riores, ó  mejor  se  emplean  escalas,  que  so  apo- 
yan en  las  traviesas  de  enlace  de  los  pies  dere- 
chos. Eu  Cataluña,  Valencia  y  Baleares  hay  pa- 
lomares que  iierteiiecen  á  esto  sistema,  que  debe 
ajilicarííe  con  preferencia  d  los  otros,  en  losjiun- 
tos  ]iróximos  á  la  costa,  on  que  es  más  difícil 
preservar  al  palomar  del  ataque  de  las  ratas  y 
ratones. 

-  Palomar:  Geog.  V.  con  ayunt.  p.  j.  Alia- 
ga, prov.  de  Teruel,  diíjc.  de  Zaragoza;  (J32  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Montalbán,  en  el  camino 
quo  desde  esta  v.  conduce  á  Aliaga.  Terreno  muy 
queluado  por  ol  que  coiTon  dos  arroyos  all.  del 
río  Martín;  cereales,  hortalizas  y  iogiimlires.  |{ 
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Lugar  con  ayiint.,  p.  j.  de  AlLaida,  piov.  dióc.  de 
Valencia;  653  lialiits.  Sit.  en  un  llano  rodeado 
de  huertas,  en  la  uarreterra  de  Alieante  ¡i  Valen- 
cia por  Cocentaina  y  Játiva.  Cereales,  aceite, 
algarrobas,  frutas,  luirtalizas  y  seda.  ||  Aldea  en 
el  ayuut.  de  Puente  (.ienil,  p.  j.  de  Aguilar,  pro- 
vincia de  Córdoba;  49  edils.  11  Lugar  de  la  ¡larro- 
cjuia  de  Santa  Leocadia  de  Palomar,  ayunt.  de 
Kibera  de  Arriba,  prov.  de  Oviedo;  44  cdifs.  || 
V.  San  Andkés  y  Santa  Leocadia  be  Palo- 
mar. 

-  Palomar  (El):  Ge.og.  Aldea  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Albuñol,  jirov.  de  Granada;  24  edils. 

-Palomar  dh  Abajo:  Gcog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Iría  Flavia,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  35  edifs. 

-  Palomar  (Juan  dk):  Biog.  Célebre  sacer- 
dote español.  N.  en  Barcelona.  Vivía  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xv.  fué  canónigo  arcedia- 
no y  vicario  general  del  obispado  de  Barcelona. 
A  veces  se  halla  citado  con  el  nombre  de  Juan 
arcediano  de  Barceloim.  Desde  sus  más  tiernos 
años  dio  ya  muestras  de  la  grande  erudición  y 
saber  con  que  se  había  de  distinguir  entre  los 
sabios  de  Europa.  Dedicóse  especialmente  al  es- 
tudio del  Derecho  civil  y  canónico.  Hecho  arce- 
diano de  la  catedral  de  Barcelona,  fué  enviado 
á  Roma,  y  nombrado  capellán  del  Pontífice  y 
asesor  del  Sacro  palacio,  y  después  enviado  por 
el  Papa  al  concilio  de  Basilea.  Allí,  hallándose 
en  Alemania  por  asuntos  de  la  Iglesia  el  cardenal 
,Iuliano,á  quien  Eugenio  IV  había  nombrado  pre- 
sidente del  concilio,  encargó  el  Papa  á  Juan  Pa- 
lomar que  abriese  el  concilio  y  lo  presidiese  en 
su  nombre.  Llegó  Palomar  á  Basilea  el  día  19  del 
mismo  mes  (julio  de  1432)  y  el  23  celebró  ya  la 
primera  congregación  en  la  iglesia  catedral.  Al 
año  siguiente  los  Padres  del  concilio  le  enviaron 
á  Bohemia  con  otros  para  tratar  de  la  reunión 
con  aquellas  iglesias.  Salió  de  Basilea  Palomar  el 
día  14  de  abril,  y  trabajó  allí  nuevamente  para 
restablecer  la  ¡)az  de  aquellas  iglesias.  En  tres 
días  consecutivos  reliatió  cuatro  artículos  pro- 
puestos por  los  bohemos  de  tal  manera  que  esta- 
ba ya  para  couvenir.se  una  perfecta  reconciliación 
con  la  Iglesia  romana,  cuando  la  ligereza  y  ve- 
leidad de  algunos  eclesiásticos  suspendió  este  ne- 
gocio. Procurando  después  el  Papa  la  disolución 
del  concilio,  instó  Palomar  su  continuación  con 
un  celo  extraordinario,  lo  cual  le  acarreó  la  In- 
dignación del  Poütílice,  que  le  acusó  de  infideli- 
dad y  le  formó  una  causa,  como  refirió  el  carde- 
nal .Tuliano  en  luia  pública  controversia  tenida 
en  el  concilio  el  día  15  de  octubre  de  1433,  la 
cual  puede  verse  en  Jlartene  (C'olhclio  vctcriuiii 
scriplorum,  t.  VIII,  fol.  C43).  Pronunció  Palo- 
mar en  el  concilio  una  eruditísima  oración  Pro 
dominio  civili  cJericiirií>n,  impugnando  la  que 
había  pronunciado  en  el  mismo  concilio  el  in- 
glés Pedro  Reyner.  Fué  enviado  por  los  Padres 
del  concilio  para  reformar  la  Universidad  de  Vie- 
na,  y  es  muy  digno  de  leerse  el  célebre  panegí- 
rico que  escribió  de  Palomar  el  célelire  Is^icolás 
Avencino,  lustre  de  aquella  Universidad.  De  las 
cartas  del  rey  Alfonso  de  Aragón  que  co]iia  Torres 
Amat  en  sus  Memorias  resulta  tpie  Palomar  era 
uno  de  sus  embajadores  al  concilio  de  Basilea  de 
1437.  Se  han  jierdido  muchos  escritos  de  Palo- 
mar, pero  quedan  su  Oración  (ó  por  mejor  decir 
los  libros)  de  dominio  civili  clericoriim,  que  im- 
primió Enrique  Cano  y  puso  Vinnio  en  la  colec- 
ción de  concilios.  -  Una  relación  de  la  comisión 
q\ie  le  hicieron  los  Padres  del  concilio,  pronun- 
ciada en  la  ciudad  de  Praga  el  día  3  de  julio  de 
1433.  -Carta  á  los  Padres  del  concilio  titulada 
De  Victoria  supcr  taborilas  repórtala,  que  se  ha- 
lla en  Martene  (Collectio,  t.  VIII).  Bosch  dice 
que  escribió:  Sermones,  quastioncs,  ct  tractatus 
de  ahstinentiacarnium,  y  que  dirigió  estas  obras 
á  Juan,  abad  del  monasterio  de  Escotes  del  Or- 
den de  San  Benito  en  Viena,  de  Austria,  en  cuya 
Universidad  fué  catedrático. 

PALOMARES:  Gcori.  Fondeadero  en  la  costa 
oriental  de  la  prov.  de  Almería,  sit.  á  3  millas 
N.N.E.  del  de  Garrucha,  en  tm  recodo  que  ha- 
ce la  costa  al  S.  del  río  Alraanzora;  participa 
de  iguales  condiciones  que  aquél,  siendo  de  tan- 
ta ó  más  importancia  por  el  gran  número  de  em- 
barcaciones nacionales  y  extranjeras  que  á  él  acu- 
den, bien  á  dejar  carbón  de  jiiedra,  ya  á  cargar 
de  mineral  ú  otras  materias,  y  ofrece  su  mejor 
sitio  por  9  m.  de  agua  sobre  bnen  tenedero  de 
arena,  enfrente  de  la  fundición  de  San  Javier. 
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Más  al  E.  la  profundidad  disminuye  en  términos 
de  ser  nuiy  poca  enfrente  de  la  fundición  arrui- 
nada que  se  ve  sobre  una  punta.  En  dicho  sitio 
se  está  á  970  m.  de  tierra,  no  siendo  posible, 
aunque  sería  conveniente,  el  dejar  caer  el  ancla 
en  mayor  ¡jrofundidad,  á  causa  de  lo  poco  hon- 
dable  de  la  playa,  que  haría  que  las  embarcacio- 
nes se  apartasen  de  ella  hasta  el  extremo  de  di- 
ficultar y  alargar  las  faenas  de  carga  y  descarga. 
Como  la  playa  del  fondeadero  de  Palomares  no 
es  sino  continuación  de  la  del  de  Garrucha,  los 
nü.smos  vientos  temibles  en  éste  lo  son  también 
en  aquél.  |j  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Vera, 
prov.  de  Almería;198  habits.  |!  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Cuevas  de  Vera,  ]irov.  de  Al- 
mería; 377  habits.  ||  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Béjar,  prov.  de  Salamanca,  dióc.  de  Pla-sencia; 
355  haliits.  Sit.  entre  Béjar  y  Candelario,  en  te- 
rreno muy  fragoso  con  nuichos  derrundiadcros  y 
breñas.  Cereales,  castaños,  vino  y  hortalizas;  ce- 
ra y  miel;  cría  de  ganados.  1|  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla;421  habi- 
tantes. Sit.  al  S.O.  de  la  cap.,  entre  el  Guadal- 
quivir y  el  arroyo  Kíopudio.  Terreno  de  vega; 
cereales,  aceite,  hoitalizas  y  legumbres.  ||  Lugar 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Alba  de  Termes,  prov.  de 
Salamanca;  92  edifs. 

-  Palomares  del  Campo:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  lUiete,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 1379  habits.  Sit.  al  S.  de  Huete,  entre  los 
ríos  Gigüela  y  Záncara.  Terreno  llano  con  buena 
vega;  cereales  y  hortalizas.  Fué  aldea  de  Huete 
hasta  1553,  en  que  se  hizo  exenta  y  realenga  por 
]irivilegio  de  Carlos  I.  Es  cuna  de  Hernando  de 
Alarcón,  que  tanto  se  distinguió  en  las  guerras 
de  Italia. 

PALOMARIEGO,  GA:  adj.  V.  PALOMA  I-ALG- 
MARIEGA. 

PALOMAS:  Geog.  Isleta  próxima  á  la  punta  del 
Carnero,  en  la  entraila  de  la  bahía  de  Algeciras, 
prov.  de  Cádiz.  Es  pequeña,  baja,  estéril  y  frago- 
sa, y  se  a])arta  unos  2, 5  cal iles  de  la  costa ;  se  halla 
á  8, 5  cables  al  S.  32°  O.  déla  punta  del  Carnero; 
tiene,  como  1,5  cable  al  S.O.,  siete  piedras  que 
velan  siempre,  y  algimas  que  lo  hacen  á  bajamar, 
y  forma  con  las  Cabrillas,  que  son  dos  ¡liedras 
rasas  y  menores  que  hay  como  á  un  cable  al  N.O. 
de  ella,  un  paso  a  propósito  para  embarcaciones 
menores.  11  Islote  adyacente  a  la  costa  de  Mála- 
ga, cerca  de  Manilva.  Es  pequeño  y  de  poca  al- 
tura; se  halla  muy  pegado  á  tierra,  entre  la  ¡lun- 
ta  de  la  torre  del  Salto  de  la  Mora  y  la  del  arro- 
j'o  Vaquero,  las  cuales  comprenden  una  ensena- 
da más  pronunciada  en  su  jmrte  meridional,  ó 
sea  desde  dicho  islote  ¡lara  el  S.,  que  está  sem- 
brada de  piedras  ahogadas  á  distancia  de  un  ca- 
ble de  la  orilla.  ||  Isla  adyacente  á  la  prov.  de 
Murcia,  no  lejos  del  ]nierto  de  Cartagena.  Con 
un  cable  escaso  de  ancho,  se  tiende  2 de  E.  áO. ; 
escabrosa  y  de  regular  altuia,  se  halla  al  S.  del 
cabezo  Roldan,  formando  con  la  costa  un  canal 
de  6  cables  de  ancho  y  do  14  á  26  m.  de  agua 
sobre  arena  y  jiiedra,  el  cual  en  caso  necesario 
puede  ser  útil  á  embarcaciones  de  cualquier  por- 
te. II  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Almendralejo,  ¡iro- 
vincia  }'  dióc.  de  Badajoz;  477  habits.  Sit.  cerca 
de  Oliva  de  Mérida  y  Alange.  Terreno  montuoso 
al  N.  y  E.,  llano  en  lo  demás,  regado  por  el 
arroyo  Palomillas,  afi.  del  arroyo  San  Juan;  ce- 
reales y  garbanzos;  cría  de  ganados.  |l  V.  Tarifa. 

-Palomas:  Geog.  Sierra  de  Méjico;  se  liga 
por  el  S.  con  la  serranía  de  Zacatecas,  formando 
la  barrera  oriental  de  la  cañada  de  Villanueva. 
Tiene  una  altura  sobre  el  nivel  del  mar  de  2632 
metros. 

-  Palom.as:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  del  Sal- 
to, Uruguay.  Corre  de  S.E.  á  N.O.  y  desagua 
en  el  Arai)ey  Grande. 

-  Palomas  (Las):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Granadilla,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Cana- 
rias; 33  edifs. 

PALOMBERA:  Gcog.  Puerto  y  montes  en  la 
prov.  de  Santander  y  p.  j.  de  Keinosa,  sit.  al  Ñ. 
del  valle  de  Campóo. 

PALOMEAR:  n.  Andar  á  caza  de  palomas. 

E.stando  yo  una  vez  en  una  talamera  PALO- 
MK.vKDO,  entróme  una  jialonia  en  el  árbol,  y 
liila  uu  virotazo  porel  pedio,  y  cayó  allí  muer- 
ta. 

Juan  Matheos. 

-Palomear:  Ocu¡iarsc  mucho  tiemjio  en  cui- 
darlas. 
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PALOMEQUE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Illescas,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  236  habits.  Si- 
tuado en  una  llanura  con  algunos  barrancos  en 
las  inmediaciones,  cerca  del  río  Guadarrama. 
Cereales,  algarrobas  y  legumbres. 

PALOMERA:  f.  Lug.ardcsjiobladoy  rasoalcual 
combaten  todos  los  vientos  que  corlen. 

-Palomera:  Palomar  pequeño  de  palomas 
domésticas. 

-Palomera:  prov.  And.  Casilla  en  que  ha- 
cen sus  nidos  y  crían  las  palomas. 

-  Palomera  :  Bot.  Nombre  vulgar  jiertene- 
cieiite  á  una  planta  de  la  familia  de  las  Borragi- 
náceas,  y  cuyo  nombre  científico  es  Cerinthe  ma- 
jar L. 

-  Palomera:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Te- 
ruel, entre  los  ríos  Giloca  y  Alfambra.  ||  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j. ,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  477  habi- 
tantes. Sit.  á  la  dra.  del  río  Huécar,  en  un  valle 
rodeado  de  sierras.  Cereales  y  hortalizas;  corte 
de  maderas;  cría  de  ganados;  fab.  de  papel. 

PALOMERÍA:  f.  Caza  de  palomas  al  paso. 

PALOMERO,  RA:  adj.  V.  Virote  palomero. 

-  Palomero:  m.  y  f.  Persona  que  trata  en  la 
venta  y  compra  de  palomas. 

-  Palomero:  Persona  aficionada  á  la  cría  de 
estas  aves. 

-  Palomero:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Hervás,  prov.  de  C:lceres,  dióc.  de  Coria;  483 
habits.  Sit.  al  S.  de  la  sierra  de  Altamira  y  al 
S.  también  de  Ca.sar  de  Palomero,  en  el  país  de 
Las  Jnrdes.  Terreno  montuoso;  centeno,  lino  y 
patatas. 

PALOMETA:  f.  Mar.  Dado  de  hierro  ó  chape- 
ta taladrad;!  en  su  centro  y  embutida  exterior- 
mente  en  un  b.-írreuoóagnjero,  donde  entra  y  gira 
un  eje,  ¡rara  defender  á  aquél  del  desgaste. 

PALOMILLA  (d.  de  paloma):  f.  Especie  de  ma- 
riposa de  ties  á  cuatro  líneas  de  largo,  cenicien- 
tix,  con  las  cuatro  alas  ceñidas  al  cuerpo  y  las  su- 
periores muy  estrechas  y  terminadas  en  jiunta. 
Habita  en  los  graneros  de  cebada,  de  que  se  ali- 
menta en  el  estado  de  larva;  y  vive  durante  el 
invierno  sin  comer,  asida  á  las  paredes. 

Purpúrea  se  nos  muestra  en  lo  supremo 
Del  aire  á  varia  luz  la  palomilla; 
Y  cuando  el  mar  sus  ímpetus  humilla 
En  el  agua  parece  corvo  el  remo. 

B.  L.  DE  Argensola. 

Reconoce  la  alfalfa  como  enemigos  á  la  cus- 
cuta y  la  rizoctouia,  y  entre  los  insectos  á  la 
palomilla,  etc. 

Olivan. 

-  Palomilla:  Cualquiera  mariposa  muy  pe- 
queña. 

-  Palomilla:  Fumaria. 

-  Palomilla:  Onoquiles. 
-Palomilla:  Espinazo  de  las  bestias  caba- 


lla! 


Este  caballo  es  alto  de  palomilla. 

Diccioiuirio  de  la  Academia. 


-  Palomilla:  Hueco  correspondiente  en  las 
albardas  ó  sillas  para  que  no  se  asienten  en  el 
espinazo  de  las  bestias. 

-Palomilla:  Caballo  de  color  muy  blanco  y 
semejante  al  de  la  paloma. 

Junto  á  la  per.sona  real,  en  un  caballo  palo- 
milla, iba  un  ángel  de  rostro  hermoso  y  me- 
lena rubia. 

Diego  de  Colmenares. 

-Palomilla:  Punta  que  sobresale  en  el  re- 
mate de  algunas  albardas. 

-  Palomilla:  Pieza  que  los  carpinteros  y  en- 
sambladores ponen  para  mantener  estantes  ú 
otras  cosas,  y  consta  de  tres  tablillas,  ó  niaderi- 
líos  colocados  en  triángulo,  formando  dos  de  ellos 
ángulo  recto. 

-  Palomilla:  Pieza  de  bronce  que  por  la  par- 
te sujicrior  es  cóncava  en  forma  de  medio  círcu- 
lo, sobre  el  cual  asienta  j"  se  mueve  el  eje  de  hie- 
rro que  tienen  algunas  máquinas,  como  las  cam- 
panas, el  torno  de  cerner  la  harina,  etc. 

Cada  libra  de  palomillas  de  tahonas,  á  lo 
mismo. 

Pragmática  de  tasas  ele  1680. 
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•  Palomilla  :  Kn  Ioh  coi'lios  do  cuntrn  nio- 
(Ins,  ciiilii  mío  iK'  Ion  (Ioh  trozos  ilc  Iiíimto  t|UO  Víin 
ili'  la  (ííijji  ¡i  las  liíiIlcHtns  del  jlU'}^o  trasoro,  y  ho- 
liro  Ioh  cuales,  oiiaiulo  la  liay,  su  apoya  la  Calila 
{jiiü  sirvo  (ic  za;,'a.. 

-Palomilla:  Ninka;  inscnto,  oiiaii<lo,  dos- 
piiós  i]iio  lia  vivido  oti  ol  estado  <lo  oruga, etc. 
-  Palomillas:  pl.  Palomas. 

-Palomilla  he  tintf.s:  Palomilla;  ono- 
íjuilos. 

PALOMILLO:  (li'ofi.  Hío  do  la  ])i'OV.  do  Zainii- 
ra,  (MI  v\  ]).  ¡.  do  Alcaniccs.  Naco  en  la  sierra  do 
la  Ciili'liiM,  pasa  por  el  li'riiiiiio  de  Távaia  y  va 
á  desai^'uar  eu  Itt  orilla  dra.  dol  Esla. 

PALOMINA:  f.  Excromento  de  las  palomas. 

...,  asi  por  ol  copioso  fruto  de  su  cría,  como 
por  Ir  palomina  o  estiércol,  provoclioso  y  do 
precio  para  la  siembra  del  eáhamo. 

Jerónimo  de  Hukiita. 

So  tienen  por  abonos  cálidos  aquellos  en  que 
domina  esa  parte  azoada,  como  los  estiércoles 
de  caballo,  do  ovejas,  de  cerdo  y  la  palomina. 
Olivan. 

-Palomina:  Fumaria. 

-Palomina:  Espeoie  de  uva  negra,  muy  se- 
mejante en  los  racimos  á  la  liebén  bl.nnca,  que 
son  largos  y  ralos,  por  lo  cual  en  algunas  partes 
la  llaman  liebén  prieta. 

A  las  uvas  Palominas  hace  mucho  d.aQO  ol 
sol,  que  mejor  maduran  las  que  están  cubier- 
tas de  hoja,  que  las  (pío  están  descubiertas. 
Alo.vso  de  Herrera. 

-Palomina:  Agrie.  Las  condiciones  del  es- 
tiiírcol  de  las  palomas  hacen  que  éste  difiera  del 
de  has  demás  aves,  por  efecto  del  diverso  régimen 
alimenticio.  Alimentándose  las  palomas  con  gra- 
nos secos  y  nutritivos,  dan  su  estiércol  menos 
acuoso  y  más  ardiente  y  azoado  que  el  de  las 
aves  de  corral,  y  posee  además  la  ventaja  de  que 
no  habiendo  estado  expuesto  al  sol  ni  á  la  lluvia 
conserva  toda  su  fuerza.  Todos  los  agricultores 
reconocen  sus  ventajas;  pero  como  no  se  obtienen 
de  él  sino  cantidades  relativamente  pequeñas, 
su  adquisición  es  algo  difícil  y  generalmente 
sólo  se  aplica  como  abono  auxili.ar  en  los  culti- 
vos de  primavera  ó  en  los  que  habiendo  sufrido 
á  consecuencia  de  los  rigores  del  invierno  se  ne- 
cesita que  reviva  y  retoñe  vigorosamente. 

Conviniendo  que  en  las  explotaciones  agríco- 
las exista  el  palomar,  debe  procurarse  que  el  ex- 
cremento de  estas  aves  no  se  mezcle  con  otros 
abonos,  desecarle  si  no  está  liien  seco  al  recoger- 
le, reducirle  á  polvo  y  distribuirle  sobre  los  cul- 
tivos en  plena  vegetación  en  los  meses  de  marzo 
y  abril,  sin  enterrarle  ó  aplicarle  en  el  momen- 
to de  la  siembra.  Siendo  puro,  es  un  abono  tan 
ardiente  y  activo  que  es  necesario  emplearle  con 
prudencia  para  que  su  acción  no  llegue  á  ser 
perjudicial. 

Los  cultivadores  de  algunas  regiones  de  Fran- 
cia, donde  existen  numerosos  palomares,  como 
sucede  en  el  Paso  de  Calais,  alquilan  los  palo- 
mares para  recoger  el  estiércol,  pagando  á  razón 
de  100  francos  por  año  por  el  que  pueden  pro- 
ducir unas  600  palomas,  que  suele  ser  lo  sufi- 
ciente para  llenar  una  carretada.  En  los  contor- 
nos de  Lila  se  emplea  en  las  plantaciones  de 
lino  y  tabaco,  y  se  calcula  que  una  hectárea  ne- 
cesita el  abono  que  producen  unas  700  \\  800  pa- 
lomas. Es  fácil  formar  juicio  del  valor  de  este 
abono  sabiendo  que  puede  contener  hidrógeno 
hasta  un  8,3.3  por  100,  el  cual  existo  en  la  forma 
de  ácido  úrico. 

Algunos  químicos  aconsejan  que  se  prepare  el 
lecho  de  las  palomas  y  gallinas  con  cascarilla  de 
granos,  aserrín  de  madera,  aiena  ó  paja  de  lino, 
para  que  se  depositen  los  excrementos  de  estas 
aves  y  poder  recogerle  á  menudo,  guardándole 
en  sitio  cubierto  hasta  el  momento  de  su  em- 
pleo. 

I.a  palomina  distribuida,  mezclada  con  las  se- 
millas de  los  cereales,  produce  resultados  más 
satisfactorios  que  los  de  cualquier  otro  aliono. 
Mezclada  con  ceniza  da  excelentes  resultados  en 
las  praderas  ríe  tn'-bol,  y  «e  omiilea  también  mu- 
cho en  el  cultivo  de  las  plantas  industriales,  co- 
mo el  lino,  la  colza,  etc.,  á  las  dosis  de  20  i  25 
licctolitros  por  hectárea.  No  están  acordes  los 
cultivaílores  respecto  de  las  condiciones  de  este 
abono  en  el  cultivo  do  las  vides.  En  todo  casóse 
recomienda  que  no  se  haga  a¡ilicacióu  do  él  ou 
Tomo  XIV 
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tiempo  muy  lluvioso,  por  ((uitcnor  hnstantcn 
principios  ijue  .son  .soliiblcH  desdo  el  primer  nio- 
iiienlo. 

(Juando  so  halla  recién  producida  neos  con- 
veniente ¡lara  las  cosechas,  y  debo  Hicinpre  deso- 
carse antes  do  llevarla  íl  los  campos.  En  tiempo 
do  sequía  su  aceiíín  es  muy  limitada,  y  aun  casi 
nula;  si  lluevo  poco  dcsimcs  do  haberla  distri- 
buido su  acción  os  rápida  y  asombrosa,  ]icro  fu- 
gaz, produciendo  un  ef(»;to  comiiarablo  al  de  los 
abonos  líquidos.  No  debe  cubrirse,  y  cuando  m:is 
hacer  solire  ella  un  ligero  rastreo,  pues  si  so  la 
cubre  demasiado  no  resulta  eficaü. 

En  los  cultivos  de  huerta  jirosta  buenos  ser- 
vicios si  pulverizada  se  mezcla  con  ol  agua  en  la 
regadera  de  mano  y  con  ol  poso  do  ésta  se  riega 
el  pie  de  las  plantas  cuyo  desarrollo  se  desea  pro- 
mo\  er.  Acelera  el  desarrollo  de  todas  las  horta- 
lizas, poro  esiiccialmcnto  ol  do  las  plantas  do  la 
familia  de  las  Cucurbitáceas,  como  las  calaba- 
zas, cohombros  y  pepinos,  asi  como  el  de  las  ce- 
bollas.  •^  '    ' 

PALOMINO:  m.  Pollo  de  la  paloma,  y  regu- 
larmente el  de  la  brava  ó  campesina. 

Una  olla  de  algo  más  vaca  que  carnero,  sal- 
picón las  más  noches,  duelos  y  quebrantos  los 
sábados,  lantejas  los  viernes,  algún  palomino 
de  añadidura  los  domingos,  consumían  las  tres 
partes  de  su  hacienda. 

Cervantes. 

No  sabiendo  dar  su  voto 
Sobre  el  gusto  de  un  vestido, 
Ni  bailar  uu  rigodón. 
Ni  trinchar  un  palomino, 
Que  me  llame  usted  su  tía 
Formalmente  le  prohibo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Palominos:  pl.  fam.  Mancha  de  excremen- 
to, que  suele  quedar  en  los  faldones  de  las  ca- 
misas. 

De  donde  yo  le  he  sacado 
Sus  vestidos  los  que  parlan, 
Y  á  boc.is  sus  palominos 
Chistan,  señor,  lo  que  pasan. 

QUEVEDO. 

...  desde  un  arroyo  donde  estaba  (la  lav,an- 
dera)  lavando  los  PALO.MINOS  de  los  frailes  fué 
trasladada  á  los  íntimos  retretes  del  real  pala- 
cio, etc. 

Jovellanos. 

-  Palomino:  Geog.  Río  del  dep.  del  Magda- 
lena, Colombia;  nace  en  una  ramificación  de  la 
sierra  Nevada  de  Santa  Marta,  corre  de  N.  k  S. 
por  la  prov.  de  Padilla  y  vierte  directamente  al 
Atlántico. 

-Palomino  (Juan  Alonso):  Biog.  Capitán 
español.  M.  en  el  Perú  en  1553.  En  dicho  país 
figuró  primeramente  en  el  partido  almagídsta,  pe- 
leando por  el  mariscal  D.  Diego  en  las  Salinas. 
Vencido  Palomino  en  esta  batalla,  Hernando 
Pizarro  le  envió  desterrado  con  Pedro  de  Can- 
día á  los  Andes.  De  regreso  en  el  Perú,  asis- 
tió Palomino  á  Vaca  de  Castro  contra  D.  Diego 
de  Almagro  el  Mozo.  Siguió  después  á  Gonzalo 
Pizarro  en  su  alzamiento,  y  estuvo  en  Panamá 
con  Pedro  de  Hinojosa,  }•  en  Nicaragua  en  per- 
secución del  realista  Melchor  Verdugo.  Llegado 
á  Tierra  Firme  el  presidente  Pedro  de  la  Gasea, 
fué  Palomino  uno  de  los  primeros  que  se  le  so- 
metieron y  le  ayudaron,  levantando  el  estandar- 
te real  en  la  escuadra  jiizarrista;  acompañando 
á  Lorenzo  de  Aldana  en  su  jornada  de  descubier- 
ta al  Perú,  por  capitán  de  un  navio;  desembar- 
cando en  las  costas  cercanas  del  puerto  de  Los 
Reyes  para  recoger  álos  que  huían  de  Gonzalo 
Pizarro;  y,  por  último,  combatiendo  como  capi- 
tán de  infantería  en  el  paso  del  río  Apuriraac  y 
acción  de  Xaxahuana.  Al  comenzar  las  prime- 
ras alteraciones  de  Francisco  Hernández  Girón 
en  el  Cuzco,  ol  corregidor  de  esta  ciudad  nom- 
bró á  Palomino  capitán  de  infantería  contra  los 
revoltosos,  pero  este  último  no  se  mostró  muy 
coloso  en  el  castigo  de  ellos,  dando  motivo  á que 
se  sospechase  do  su  lealtad ;  en  el  segundo  levan- 
tamiento do  Francisco  Girón,  por  el  contrario, 
hubo  de  declararse  más  decidido  por  la  causa 
real,  y  en  la  noche  que  aquél  lo  inició  en  las  ca- 
sas de  Alvaro  de  Loaisa,  y  noche  de  sus  bodas 
con  doña  María  do  Castilla,  defendiéndose  do 
Hernández  Girón  y  los  suyos  recibió  varias  he- 
ridas, falleciendo  á  consecuencia  de  ellas  á  los 
pocos  días.  El  lector  hallará  otras  noticias  do  la 
vida  do  Palomino  cu  lu  coleciún  titulada  Carlas 
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rh  /7i//íVís  (Madrid,  1877,  en  fol. , nígg.  B07,  .';.?1 , 

532,  550,  K20y  821). 

-Palomino  (Juan  Iíkiinaiiií):  lüog.  Pintor 
y  grabador  español.  N.  cu  Córdoba  á  16  do  di- 
eienibro  do  101)2.  M.  eu  Madrid  en  febrero  de 
1777.  Lue^'o  que  tuvo  la  edad  competente  para 
dedicarse  ú  la  Pintura,  su  tío  Antonio  Palomino 
y  Velasco  lo  llevó  á  Madiid  á  su  compañía,  y 
prontamente  dio  Juan  pruebas  de  talento.  Hizo 
grandes  progresos,  ayuííando  á  su  tío  en  muchas 
obras  hasta  1726,  año  en  que  jior  muerto  de  An- 
tonio se  volvió  á  Córdoba.  So  dedicó  allí  con 
luuclio  empeño  y  extraordinaria  aplicación  .á  gra- 
bar de  buril  sin  otro  maestro  que  las  estaniiia» 
de  los  mejores  autores  extranjeros,  que  procuró 
cojiiar  ó  imitar,  bien  que  en  esto  género  ya  ha- 
bía dado  relevantes  pruebas  en  Madrid  cuando 
grabó  las  láminas  del  segundo  tomo  del  Museo 
pictórico  de  su  tío.  Y  como  hubiese  grabado  en 
Córdoba  con  mucho  acierto  el  retrato  de  Luis  XV, 
rey  de  Francia,  agradó  tanto  á  Felipe  V,  que 
mandó  volviese  á  la  corte  inmediatamente  ¿gra- 
bar los  planos  de  la  jurisdicción  de  Madrid.  Des- 
de entonces  principiaron  á  verse  estampas  gra- 
badas con  más  limpieza  y  regularidad  que  antes. 
Palomino  trabajó  muchísimas  con  aplauso  y  esti- 
mación. Cuando  se  estableció  la  Keal  Academia 
do  San  Fernando  se  contó  con  su  mérito  para  ser 
uno  de  sus  directores,  y  como  tal  concurrió  á  su 
apertura  en  1752.  En  el  año  siguiente  la  Acade- 
mia le  señaló  tres  discípulos  para  que  los  ense- 
ñase en  su  casa,  en  la  que  se  formó  una  escuela 
en  beneficio  del  Grabado,  que  hizo  conocidos 
adelantos  con  el  celo  de  tan  vigilante  y  estudio- 
so maestro.  Así  lo  entendió  el  rey,  cuando  en 
atención  de  estos  servicios  le  nombró  su  graba- 
dor de  cámara,  y  la  Academia  de  San  Carlos  de 
Valencia,  cuando  le  remitió  el  título  de  su  indi- 
viduo de  mérito.  Acabó  Palomino  su  honrosa 
carrera  grabando  y  pintando  hasta  el  fin  do 
su  vida  con  vigor  y  aplicación  como  en  su  ju- 
ventud, dejando  un  ejemplo  de  constancia  á  sus 
discípulos  y  demás  profesores.  Debe  de  guar- 
darse en  la  Keal  Academia  de  San  Fernando  una 
cabeza  á  pastel  muy  bien  pintada  de  su  mano. 
«Sería  muy  difícil,  escribió  Ceán  en  1800,  expli- 
car todas  las  estampas  que  conocemos  de  su  bu- 
ril. Diremos  algunas  de  las  más  nombradas.  -  La 
del  San  Bruno,  que  está  sobre  la  puerta  de  la 
hospedería  de  la  cartuxa  del  Paular  en  la  calle 
de  Alcalá  de  Madrid,  trabajado  por  el  escultor 
Pereira;  la  del  milagro  de  San  Isidro,  pintado 
por  Carroño,  cuyo  quadro  existe  en  la  capilla 
del  Santo  en  la  parroquia  de  San  Andrés ;  la  del 
que  representa  á  San  Pedro  en  las  prisiones, 
pintado  por  Roelas,  que  está  en  la  capilla  de  es- 
te santo  apóstol.  Los  retratos  de  la  reyna  doña 
Isabel  Faruesio,  del  nuncio  cardenal  Valenti 
Gonzaga,  de  los  médicos  de  cámara  Cerbi  y  Mar- 
tínez, y  del  primer  cirujano  Le  Cendre;  el  de  su 
sobrino  D.  Nicolás  Palcimino,  presbítero;  el  del 
venerable  Fr.  Juan  de  Soto,  religioso  francisca- 
no; el  del  P.  Alonso  Rodríguez,  jesuíta;  el  del 
venerable  Dionisio,  cartuxano;  el  de  D.  Juan  de 
Palalox,  con  cinco  figuras  alegóricas;  y  los  de 
otros  muelles  varones. » 

-Palomino  (Jo.ié):  Biog.  Músico  y  composi- 
tor español.  N.  en  Madrid  en  1755.  M.  en  Las 
Palmas  (Canarias)  á  6  ó  9  de  abril  de  1810.  Fue- 
ron sus  padres  Mariano,  natural  de  Zaragoza,  y 
Antonia  de  la  Quintana.  Las  brillantes  disposi- 
ciones que  desde  niño  manifestó  José  para  la  mú- 
sica impulsaron  á  su  padre,  nuisico  también,  á 
dedicarlo  á  este  arte.  Estudió  el  violín  y  luego 
la  composición,  siendo  su  maestro  en  este  último 
arte  el  célebre  Hita.  Cuéntase  que,  siendo  aún 
muy  joven,  so  presentó  en  Madrid  con  otros  va- 
rios instrumentistas  á  tomar  parte  en  las  ojiosi- 
ciones  á  una  plaza  do  violín  de  la  Real  Capilla. 
Llegado  el  día  de  la  oposición,  y  cuando  le  llegó 
su  turno,  pues  á  causa  de  sus  pocos  años  se  le 
había  asignado  el  último  lugar,  fué  tan  extraor- 
dinario el  efecto  que  produjo  que  inmediatamen- 
te so  le  propuso  como  el  más  digno  entro  todos 
los  opositores,  obteniendo  al  punto  el  codiciado 
cargo.  En  aquella  posición  envidiable,  querido 
do  sus  compañeros  y  protegido  por  el  primer  Mi- 
uislro,  vivió  algunos  años  traiKpiiloy  feliz,  has- 
ta que  á  oonsecueneia  do  un  desagradablo  acon- 
tecimiento do  familia  so  vio  obligado  A  retirarse 
á  Portugal.  Allí  el  príncipe  regente  le  llamó  á 
Lisboay  le  nombró  primer  violín  de  su  real  cá- 
mara. Cuando  ol  doble  matrimonio  de  doña  Car- 
lota, hija  del  principo  do  Asturias,  con  D.  Juan, 
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^rfncijie  do]  Brasil,  y  dd  inlantc  D.  Gabriel  con 
"a  infanta  portuguesa  María  Victoria,  condujo  á 
Portugal  al  Ministro  esiiafiol  su  j)rotector,  éste 
encargó  á  Palomino  la  dirección  de  las  fiestas 
que  entonces  se  dispusieron  y  le  ordenó  (¡ue  es- 
cribiera la  música  que  en  aquella  función  se  eje- 
cutó, quedando  todos  tan  complacidos  de  su  re- 
sultado que  se  le  regalo  una  bermosa  caja  con 
4  000  duros,  señalando  el  rey,  además  de  su 
sueldo,  una  pensión  particular  á  él,  á  su  esposa 
y  ásu  bija,  y  teniendo  á  su  disposición  calesa  y 
lacayos  de  la  Casa  Keal.  Desde  Lisboa  babía  ya 
enviado  Palomino  á  la  Gran  Canaria,  donde  vi- 
vían su  padre  y  un  bermano  de  José,  algunas  de 
sus  composiciones;  entre  ellas  so  contaron  cuatro 
salmos  de  vísperas  y  una  misa  grande  en  sol.  De 
estas  obras,  las  primeras  que  de  él  se  conocieron 
en  las  Canarias,  escritas  de  1795  á  1798,  A  toda 
orquesta,  son  notaliles  el  salmo  Dixit  Doviimis 
y  la  Gloria  de  la  misa.  Probablemente  existirán 
de  aquella  época  nuicbas  obras  suyas  en  los  ar- 
chivos de  los  monasterios  de  Lisboa,  pues  se  sa- 
be que  escribía  con  frecuencia  para  las  festivida- 
des religiosas  que  aquéllos  celebraban.  La  inva- 
sión francesa  vino  á  turbar  para  siempre  la  exis- 
tencia pacífica  de  Palonnno.  Cuando  la  Real  fa- 
milia se  refugió  en  el  Brasil,  buyendo  de  las  ba- 
yonetas de  Napoleón,  la  capilla  de  música  quedó 
disnelta,  y  Palomino,  padeciendo  ya  de  la  afec- 
ción del  pecbo  que  debía  conducirle  al  sepulcro, 
aceptó  el  ofrecimiento  que  le  hizo  el  cabildo  de 
Las  Palmas,  nombrándole  su  maestro  de  capilla 
con  un  sueldo  anual  de  15  000  reales  en  metáli- 
co y  un  equivalente  de  5000  en  trigo,  según  cos- 
tundire  de  la  fábrica  de  aquella  catedral.  Tras- 
ladado á  consecuencia  de  este  ajuste  de  Lisboa  á 
Las  Palmas,  con  su  bermano  I'edro  y  su  yerno 
M.anuel  Núñez,  aventajado  profesor  de  violonce- 
lio  de  la  misma  Real  Capilla  de  Lisboa,  fué  aco- 
gido por  la  sociedad  canaria  con  las  muestras  de 
estimación  y  aprecio  que  merecía  su  talento.  Allí 
se  dedico  á  reorganizar  la  pequeña  onjuosta  con 
qne  contaba  el  cabildo  y  á  con!}poner  las  piezas 
de  qne  carecía  el  archivo.  En  los  dos  años  que 
vivió  en  Canarias  escribió  muchas  obras  religio- 
sas de  incuestionafile  mérito,  pero  sobre  lodo  los 
Mesponsoi'ios  de  Navidad,  q\ie  se  repiten  con  gran 
entusiasmo  por  los  aficionados  filarmónicos  de 
Las  Palmas  en  cada  Nochebuena  desde  aquella 
en  que  se  estrenaron. 


-  Palomino  t  Vklasco  (Acisclo  Antonio): 
Biog.  Escritor  y  pintor  español.  N.  en  Bujalau- 
ce  (Córdoba)  en  1653.  M.  en  Madrid  en  agosto 
de  1725.  Hijo  de  Bernabé  Palomino  y  liaría 
Andrea  Lozano,  era  de  muy  corta  edad  cuando 
sus  padres  se  trasladai'on  con  su  casa  y  familia 
á  Córdoba  con  el  deseo  de  darle  una  educación 
correspomliente  á  su  clase.  Estudió  Gramática, 
Filosofía,  Teología  y  Jurisprudencia;  pero  lleva- 
do de  su  inclinación  á  la  Pintura,  se  ocupa baal- 
gunos  ratos  en  copiar  papeles  y  estampas.  En 
1672  el  jiintor  Juan  de  Valdés  Leal  volvió  de 
Sevilla  á  Córdoba,  su  ])atria,  y  Palomino  le  en- 
señó lo  que  dibujaba.  Viendo  Valdés  su  afición  y 
buenas  disposiciones,  le  dictó  algunas  reglas  fun- 
damentales, en  las  que  Antonio  se  fijó  y  con  las 
que  dio  principio  al  estudio  de  la  Pintura,  recono- 
ciéndole por  su  único  maestro.  Desde  entonces 
se  dedicó  con  más  ahinco  y  aplicación  á  este  ar- 
te, haciendo  cada  día  muy  rápidos  progresos, 
pero  sin  abandonar  la  carrera  de  las  Letras,  por 
la  que  mereció  que  Francisco  Alarcón  y  Cova- 
rrubias,  obispo  de  aquella  diócesis,  le  ordenase 
de  Menores.  En  1675  volvió  también  A  Córdoba 
desde  Madrid  Juan  de  Alfaro,  hijo  de  aquella 
ciudad,  y,  habiendo  examinado  lo  que  pintaba 
Palomino,  le  agradó  mucho  y  le  animó  á  seguir 
sin  decaimiento.  Para  que  sus  ]irogresos  fuesen 
más  sólidos,  le  aconsejó  que  piasase  á  la  corte, 
donde  con  el  ejemplo  de  tantos  y  tan  buenos 
profesores  llegaría  á  ser  otro  igual  á  ellos,  ofre- 
ciéndole su  recomendación  para  con  sus  ami- 
gos y  protectores.  No  se  determinó  por  enton- 
ces Palomino  á  abandonar  sus  estudios  y  perma- 
neció en  Córdoba  hasta  el  año  de  1678,  en  que, 
volviendo  Alfaro  por  la  tercera  vez  á  aquella 
ciudad,  aceptó  las  cartas  de  favor  y  otras  que 
le  dio  éste,  mandando  que  le  dejasen  acabar  las 
obras  que  él  había  dejado  principiadas;  prue- 
ba de  lo  adelantado  cjue  estaba  Palomino  en 
la  Pintura  y  cuan  determinado  A  seguirla,  aun- 
que hay  quien  asegura  qne  marchó  entonces  á 
Madrid  con  ánimo  de  pasar  á  Roma  A  preten- 
der una  prebenda  eclesiástica;  pero  esto  no  lo 
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dice  él  en  su  MuRco  piclúrko,  como  lo  demás  que 
aquí  referimos.  Establecido  en  la  corte,  es  regu- 
lar que  se  valiese  del  favor  de  su  paisano,  y  consta 
que  en  1680  concluyó  los  cuadros  que  había  de- 
jado bosquejados  por  su  muerte,  haijiéndolo  en- 
cargado así  Alfaro  en  su  testamento.  Como  An- 
tonio se  hubiese  dedicado  algún  tiempo  en  Cór- 
doba á  la  lectura  de  los  libros  de  Matemáticas, 
sabiendo  qne  se  enseñaban  en  el  Colegio  Impe- 
rial, y  juzgándolas  muy  necesarias  para  la  Pin- 
tura, las  estudió  con  aprovechamiento  con  el 
P.  Jacobo  Kresa.  Reconocido  y  acreditado  entre 
los  profesores  de  Madrid,  y  estimado  de  Juan 
Carreño,  pintor  de  cámara,  se  casó  con  Catalina 
Bárbara  Pérez,  y  con  motivo  de  haber  sido  nom- 
brado alcalde  de  la  Mesta,  se  recibió  en  la  villa 
por  hijodalgo.  También  mereció  la  estimación 
de  Coello,  y  habiendo  éste  vuelto  á  Madrid  del 
Escorial  (1686),  donde  pintaba  el  famoso  cua- 
dro de  la  Santa  Forma,  á  disponer  la  traza  de  lo 
que  se  había  de  pintar  en  el  techo  de  la  galería 
del  Cierzo  en  el  cuarto  de  la  reina,  propu.so  al  rey 
que  Palomino  podía  seguir  iiintando  en  aquella 
obra.  El  monarca  lo  aprobó,  y  el  conde  de  Bena- 
vente,  su  protector,  se  lo  avisó  al  instante.  Co- 
menzaron Coello  y  Palomino  A  pintar  algunos 
pasajes  de  la  fábula  Psiquis  y  Cupido,  y,  acaba- 
das algunas  tareas,  volvió  Coello  al  Escorial,  y 
quedó  solo  Antonio  hasta  la  entera  conclusión  de 
dicha  obra,  que  fué  muy  a  gusto  del  rey,  de  toda 
la  corte  y  de  los  inteligentes.  De  tan  buen  desem- 
])eño  resultó  obtener  la  plaza  de  pintor  del  rey  sin 
sueldo,  qne  se  le  confirió  por  Real  orden  de  30 
de  agosto  de  1688,  y  hasta  el  21  de  abril  de  1698 
no  logró  los  gajes  de  ella,  por  otras  obras  de  con- 
sideracií'in,  cual  fué  haber  disimesto  la  traza  del 
ornato  de  la  plazuela  y  fuente  de  la  villa  en  la 
solemne  entrada  que  hizo  en  Madrid  María  Ana 
de  Newburg  (1690)  cuando  vino  á  casarse  con 
Carlos  II.  Testigo  de  la  llegada  de  Jonlán  á  la 
corte  (1692),  lloró  la  muerte  de  sn  gran  amigo 
Coello;  y  cuando  aquél  se  hallaba  muy  ofuscado 
con  los  asuntos  qne  un  eclesiástico  le  daba  para 
[lintar  las  biivedas  del  Escorial,  el  rey  nombró  A 
l'alomino  para  que  se  los  fuera  sugiriendo  con 
arreglo  al  texto  y  al  arte,  lo  que  hizo  con  tanto 
placer  de  Jordán,  qne  los  licsabay  decía:  «estos 
sí  que  vienen  ya  pintados.»  En  1693  trazó  An- 
tonio lo  qne  un  discípulo  suyo  juntó  de  claros- 
curo en  el  patio  del  Hospital  del  Bueusuceso, 
cuyos  asuntos  eran  elogios  del  emperador  Car- 
los V  y  retratos  de  Carlos  II  y  de  su  mujer;  y 
en  1697  pintó  en  la  Real  Armería  los  tableros 
de  dos  calesines,  en  que  habían  de  ir  los  reyes  A 
los  Sitios  Reales.  PasóA  Valencia  (1697)  á  pintar 
al  fresco  el  presbiterio  de  la  iglesia  de  San  Juan 
del  Mercado;  volvió  á  Madrid  en  1698,  y  en  1699 
y  1700  pintó  las  biivedas  de  la  propia  iglesia  de 
San  Juan  del  Mercado,  obra  que  le  dio  mucha 
opinión  por  su  magnitud,  por  la  erudición  con 
t¡ue  dis]uiso  los  asuntos,  y  por  la  franca  manera 
con  que  acertó  A  jiintarlas.  Pintó  al  año  siguien- 
te la  bóveda  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de 
los  Desamparados  en  aquella  ciudad  (Valencia), 
y  trazó  lo  que  pintó  su  discíjmlo  Dionís  Vidal 
en  las  de  la  parroquia  de  San  Nicolás.  Hizo  en- 
tonces el  buen  cuadro  déla  Confesión  de  ¡San  Pe- 
dro, para  el  retablo  de  la  capilla  del  Sagrario 
en  aquella  catedral,  y  pintó  al  fresco  las  pare- 
des de  la  misma  capilla.  Trató  A  los  profeso- 
res de  Valencia,  y  particularmente  al  canónigo 
Victoria  y  á  Conchillos,  quien  le  acompañó  en 
varios  viajes  y  romerías  que  hizo  por  aquel  rei- 
no. De  Madrid  pasó  á  Salamanca  en  1705  A  pin- 
tar al  fresco  el  medio  punto  de  la  bóveda  del 
coro  del  convento  de  San  Esteban,  y  representó 
en  él  la  Iglesia  militanle  y  triunfante  con  mu- 
chas alegorías.  Restituido  A  su  cata,  permaneció 
en  ella  pintando  muchas  obras  y  trabajando  el 
primer  tomo  del  Museo  pictórico,  pues  aunque 
no  le  publicó  hasta  el  año  de  1715,  tenía  la  cen- 
sura del  P.  AlcAzar  y  la  licencia  del  ordinario  en 
el  de  1708.  En  1712  ¡lintó  la  cúpula  del  sagra 
rio  de  la  Cartuja  de  Granada,  en  la  que  figuró 
una  gloria  con  muchos  Angeles  y  santos,  en  el 
medio  A  San  Bruno  sosteniendo  el  numdo  sobre 
sus  hombros,  y  e\  sacrafncnlo  en  lo  alto  con  sera- 
fines. Fué  nniy  obsequiado  del  escultor  del  rey 
José  de  Mora,  que  se  había  retirado  A  aquella 
ciudad.  Se  detuvo  en  Córdoba  en  el  año  de  1713, 
adonde  no  había  vuelto  desde  1678.  Sus  paisa- 
nos procuraron  ocuparle  en  obras  de  importan- 
cia; pero  la  necesidad  de  volver  presto  A  Madrid 
no  le  permitió  pintar  otras  que  los  cinco  cuadros 
del  aliar  mayor  de  la  catedral,   pues  otros  los 
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acabó  en  la  corte.  Pintó  cu  Madrid  los  jeroglífi- 
cos y  adorno  del  túmulo  que  se  levantó  para  las 
honras  de  la  reina  María  Luisa  de  Saboya,  que 
falleció  en  14  de  febrero  de  1714,  y  dio  á  luz  en 
1715  el  citado  primer  tomo  del  Museo  pictórico. 
Fué  nniy  celebrado  de  todos  los  profesores  é  in- 
teligentes; y  aunque  deseaban  ver  prontamente 
el  segundo,  el  autor,  que  conocía  muy  bien  las 
dificultades  que  tenía  que  vencer  para  la  adición 
de  las  vidas  de  los  pintores  y  estatuarios  esiia- 
ñoles,  so  tomó  el  tiempo  necesario,  y  no  le  ]iu- 
blicó  hasta  el  año  de  1724.  Mientras  se  gralia- 
ban  las  láminas  pasó  en  1723  Ala  Cartvija  del 
Paular,  y  pintó  al  fresco  las  cúpulas  y  ])echinas 
del  sagi-ario.  Principió  A  padecer  en  su  salud  en 
aquel  monasterio.  Habiendo  fallecido  su  mujer 
el  día  3  de  abril  de  1725,  en  muy  poco  tiempo 
recibió  las  órdenes  sagradas  hasta  el  de  sacerdo- 
cio, que  no  pudo  disfrutar  muchos  días,  pues 
fué  enterrado  el  día  13  de  agosto  del  año  siguien- 
te en  la  misma  sepultura  de  su  muier,  en  la  igle- 
sia de  la  Orden  Tercera  del  convento  de  San  Fran- 
cisco en  Madrid,  según  todo  consta  del  archivo 
de  la  misma  Orden  Tercera,  de  que  era  entonces 
individuo,  y  vecino  de  la  parroquia  de  San  An- 
drés; y  .se  celebró  el  funeral  con  la  pompa  co- 
rrespondiente A  sus  circunstancias,  A  su  mérito 
y  fama.  El  de  sus  pinturas  corresponde  A  lo  me- 
jor que  se  hacía  en  su  tiempo  en  España  y  acaso 
en  otros  reinos.  Tienen  corrección  de  dibujo,  y 
aunque  los  caracteres  de  las  figuras  son  comunes 
é  innobles,  procuró  darles  decoro  y  vestirlas 
con  ])roi]iedad;  el  colorido  es  bueno  y  acordado, 
y  sus  composiciones  ostentan  su  erudición  en 
las  facultades  que  había  estudiado,  y  manifies- 
tan que  sabía  la  perspectiva,  la  anatonn'a  y  la 
utilidad  qne  había  sacado  de  las  matemáticas. 
Las  oliras  grandes  que  iiintó  al  fresco  en  A'alen- 
cia.  Granada,  Salamanca  y  el  Paular  le  dieron 
buen  nombre;  pero  lo  que  más  aumentó  sn  fama 
fué  la  obra  del  Musco  pictórico  y  escala  óptica, 
en  que  desenvolvió  todos  los  elementos  del  arte 
de  la  pintura  con  método  y  claridad,  y  dio  re- 
glas sencillas  para  la  práctica,  autorizándolo  to- 
do con  muchas  cxjiosiciones  de  otros  autores.  Las 
vidas  de  los  pintores  españoles,  que  forman  un 
tercer  tomo,  unido  al  segundo,  le  dieron  toda- 
vía más  crédito,  pues  además  de  ser  el  primero 
que  las  publicó,  son  A  la  verdad  recomendables 
por  cuanto  nos  dan  razón  de  unos  sujetos  y  de 
unos  hechos  que  hubieran  quedado  .sepultados 
en  el  olvido,  como  los  dejaron  otros  escritores 
que  le  precedieron,  y  de  quienes  se  valió,  pomo 
haberlos  dado  A  luz.  Los  defectos  de  esta  obra 
son  hijos  de  la  bondad  de  su  carácter  y  el  mal 
gusto  de  su  tiemjio.  Sin  embargo  de  estos  defec- 
tos, £1  /'omaso  español  jñntoresco  laureado  con 
las  vidas  de  los  pintores  y  estatuarios  eminentes 
españoles  ha  sido  apreciado  de  los  extranjeros, 
pues  que  los  ingleses  publicaron  en  sn  idioma  en 
Londres  un  compendio  de  esta  obra  en  el  año  de 
1744,  y  los  franceses  otro  en  el  suyo  (París, 
1749).  En  el  de  1746  se  imprimió  en  Londres  en 
castellano  un  libro  intitulado  Las  ciudades  y 
conventos  de  Fsjiatla,  donde  hay  obras  de  los  2>in- 
tares  y  estatuarios  eminentes  españoles,  jnicstas  en 
orden  alfabético,  y  sacadas  de  las  vidas  de  Palo- 
mino y  de  la  descripción  del  Escorial,  hecha  por 
el  P.  Santos,  todos  en  octavo.  Antonio  Palonn- 
no hizo  ver  en  dicho  tercer  tomo,  ven  los  dos  de 
su  Musco  pictórico,  el  amor  A  las  Bellas  Artes  y 
su  celo  en  promoverlas  en elreino;nosiendo me- 
nos laudable  el  que  puso  en  la  conservación  del 
lustre  y  prerrogativas  del  arte  de  la  pintura,  re- 
cogiendo con  extraordinaria  diligencia  todas  las 
ejecutorias  ganadas  en  su  favor,  que  acreditan 
su  dignidad,  sus  ñanquicias  y  privilegios.  En 
Madrid  se  guardan  en  el  Museo  del  Prado  estos 
tres  lienzos  de  Palomino:  La  Concepción,  San 
Juan  niño  y  San  Bernardo.  En  la  misma  capi- 
tal dejó  otras  pinturas  en  los  templos  de  Santa 
Isabel,  San  Juan  de  Dios,  La  Trinidad,  San  Mi- 
llán,  San  Cayetano,  San  Isidro  el  Real  (hoy  ca- 
tedral), San  Pedro,  el  Buen  Suceso  (en  la  anti- 
gua Puerta  del  Sol)  y  la  iglesia  llamada  de  las 
monjas  do  D.  Juan  de  Alarcón.  La  Academia  de 
San  Fernando  debe  de  poseer  una  Concepción, 
obra  de  Palomino,  que  también  pintó  otras  co- 
sas en  la  Casa  Ayuntamiento  de  la  capital  de  Es- 
paña. Otras  composiciones  .suyas  quedaron  en  la 
Cartuja  del  Paular,  la  de  Santa  María  de  las  C  ue- 
vas,  la  de  Granada,  la  colegiata  de  Talavera  y 
las  ciudades  de  Sevilla,  Cuenca,  Salamanca,  Si- 
güenza.  Valencia  y  Córdoba.  El  título  completo 
de  la  que  le  asegura  un  puesto  en  nuestra  histo- 
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rift  Uli'raiitt  es  el  si>;iiiciil.c:  El  Musro  ¡ndúrico, 
II  eac((/a  óiilifu.  Tluoria  y  ¡irúdica  tic  la  pinlura, 
,'ii,<¡ue,  M  desi'riW  su  orii/cn,  essencia,  e.ipccii's  y 
nmlitlíideíi,  con  todos  los  dcntils  accidentes  que  la 
tnri'iuexn  i  ihistmn.  V  se  ¡iruevnn,  con  demos- 
iraeíones  niathemtltieii.i  1/ ./lYosil/íivis,  sus  más  ra- 
dieules  /uiidiiineiitos  (Mailiiil,  171í>  y  1724,  2 
vols.  en  luí.).  Vii  so  Im  diilio  (pío  coiiipletó  OHtn 
obra,  á  1«  cual  ac'uiiL|iariuii  lihiiiiins,  con  otra  ti- 
tulóla i^'olkias,  cloyios  y  vidas  de  los  /liníores 
¡I  eseultores  eminentes  españoles  (en  lol.).  El 
noniliro  ilc  Palomino  ligura  en  ol  (Málo'jo  de.  au- 
toridailes  de  la  letitjua  ¡mblicaJo  [lor  la  Acallo- 
niia  Ks|iañola. 

PALOMINOS:  lleoí].  Isla  adyacente  á  la  costa 
N.lí.  di'  l'ui'rlo  Kicii.  Está  á  3  millas  al  S.E.  de 
de  la  Cabeza  de  San  Jnan,  so  tiende  nna  milla 
de  N.  á  S.,  es  anj;osta,  frondosa  y  de  mediana 
elevación,  tiene  sus  costas  meridional  y  occiden- 
tal ceñidas  do  arrecifo  á  distancia  de  media  mi-, 
lia,  y  olVeco  fondeadero  á  una  milla  al  O.  y  S.O. 
do  ella,  por  12  ó  13  ni.  de  agua. 

-  I'ALO.MINOS:  Qeog.  Islotes  del  Perú,  en  los 
12°  8'  20''  lat.  S.,  cerca  de  la  isla  de  San  Lo- 
renzo. 

PALOMITA:  Geog.  Isla  del  Golfo  de  Nicoya, 
Costa  Kioa.  sit.  en  la  punta  más  occidental  de 
Chira;  es  de  forma  redonda,  está  circ\uda  de 
manglares,  y  cerca  de  la  playa  hay  una  aglome- 
raciiin  de  rocas  que  se  prolongan  un  tanto,  y  ha- 
cia el  S.S.  E.  un  banco  de  arena  que  lo  cubren 
las  aguas  en  alta  marea.  Un  poco  más  al  E. S.E. 
del  banco,  á  distancia  de  150  m.,  surge  un  arre-, 
cife  muy  peligroso,  que  con  el  banco  anterior  y, 
las  rocas  submarinas  forman  una  extensión  de 
más  de  tíOO  m.  Entre  Chira  y  los  bancos  indica- 
dos y  la  isla  Palomita  sólo  pueden  pasar  peque- 
ñas embarcaciones.  La  isla  está  habitada  por. 
gran  número  de  pájaros,  especie  de  ánades,  muy 
fáciles  de  cazar  y  de  muy  buen  gusto;  no  hay 
agua  dulce,  y  sólo  se  puede  desembarcar  en  la 
parte  S. 

PALOMO:  m.  Macho  de  la  paloma. 

El  PALOMO  no  bese  públicamente  á  la  palo- 
ma, sino  que  en  mal  hora  se  metan  en  sus  ni- 
dos, que  esas  no  son  muestras  de  amor,  sino 
de  boba  deshonestidad. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-  Palomo:  Paloma  torcaz. 

-  Palomo:  Germ.  Hombre  necio  ó  simple. 

-Palomo  zarakdalÍ:  yvov.  And.  £1  pinta- 
do de  negro. 

-  Palomo  zumbón:  prov.  Aiid.  El  que  tiene 
el  buche  pequeño  y  muy  cerca  del  pico. 

PALOMOS  (Lo.s):  Geog.  Islote  de  las  Antillas 
Menores,  sit.  frente  á  la  costa  S.O.  de  San  Bar- 
tolomé, próximamente  á  milla  y  media  al  O.  de 
Gustavia;  sirve  de  marca  para  conocer  la  entra- 
da de  este  puerto,  que  á  cierta  distancia  no  es 
fácil  distinguir,  y  consiste  en  un  árido  peñasco 
de  55  m.  <le  altura,  que  f)resenta  por  todas  par- 
tes la  forma  de  un  pan  de  azúcar,  con  un  con- 
torno limpio  y  acantilado,  menos  por  el  N.,  des- 
de donde  despide  á  2  cables  una  restinga  medio 
anegada,  eu  cuya  extremidarl  hay  dos  cabezos 
limiiios  por  su  parte  exterior,  que  salen  á  1,1 
m.  fuera  del  agua. 

PALOMPÓN:  Geog.  Islote  de  Filipinas,  adya- 
cente á  la  costa  N.E.  de  la  isla  de  Marinduque, 
de  la  que  dista  una  milla,  li  Puerto  en  la  costa 
O.  de  la  isla  de  Ley  te,  Filipinas,  sit.  á  14  millas 
al  S.  de  la  punta  Liglio  y  formado  por  la  punta 
Canaguayán  al  N.  y  la  isla  Tabac  al  S. ;  tanto 
ésta  como  la  punta,  que  forman  la  entrada  N., 
único  canal  ¡iracticable,  ¡lues  el  del  S.  de  la  isla 
está  cerrado  por  los  arrecifes  que  corren  para  el 
S.,  son  raíjas  y  cubiertas  de  mangles.  La  costa 
interior  del  puerto  es,  al  N. ,  de  mangles  un  cor- 
to trecho,  y  luego  de  playa  limpia  de  arena 
blanca  que  termina  en  el  fondeadero,  y  al  S.  ó 
costa  E.  de  Tabac  despide  bajos  hasta  un  tercio 
del  canal.  El  ¡juerto  de  Palompón,  aunque  pe- 
cjueño,  es  muy  cómodo  para  toda  clase  de  b\i- 
qucs.  E]  pueblo  de  Palompón,  .sit.  en  la  orilla 
ilel  jiuerto,  consta  de  5  772  haliits.  y  es  de  muy 
pocos  recursos. 

PALÓN:  m.  Ill'is.  Insignia  .semejante  á  la  ban- 
dera, de  la  (jue  se  distingue  en  ser  una  cuarta 
part';  más  larga  qnc  ancha,  con  cuatro  farpas  ó 
puiitav  redondas  en  el  extremo. 
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La  tercera  manera  de  selia  es  dicha  palón, 
es  Miás  luenga  que  unclin. 

l'liUNANlio  Mkjía. 

PALOPLOTERIO  (del  gr.  TroNaiilí,  antiguo, 
¿írXüi',  arma,  y  Oijfnov,  aninnil):  m.  Paleont.  Gé- 
nero de  la  familia  palcotcriilo»,  orden  perisodác- 
tilos, subclase  monodelfos,  clase  mamíferos,  ti- 
po vertebrailos.  El  género  ¡'aluplvlkerium  se 
distingue  del  I'alaoterium  por  tener  premolares 

'    más  sencillos,  mientras  quo  los  molares  tie- 
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non  colinas  oblicuas.  So  conocen  varias  especies, 
todas  ellas  del  eoceno  superior  ( P.  iiiinus,  1'. 
anneetens,  1'.  codieiense,  etc.),  que  fueron  coni- 
ineiididas  por  Cuvier  en  su  ralwut/ierlui/i  mé- 
dium. 

PALOPÓ:  Geog.  V.  San  Antonio  y  Santa 
Cataiuna  Paloi'Ó. 

PALOR  (del  lat.  pallar):  m.  Palidez. 

Todo  estaba  yerto  con  el  miedo,  y  con  el  pa- 
lor, sin  sangre,  que  me  parecía  que  nada  igua- 
laría á  este  pavor. 

José  de  Pellicer. 

El  trémulo  palor  de  enferma  estrella. 
QUEVEDO. 

PALORA:  Geog.  Río  afl.  del  Pastaza,  Kep.  del 
Ecuador.  Cerca  de  la  confl.,  que  es  por  la  oi-illa 
día.,  está  Andoas. 

PALOS:  Geog.  Cabo  de  la  costa  S.E.  de  Espa- 
ña, en  la  prov.  de  JIurcia.  Hállase  en  una  pe- 
nínsula que  desde  el  caserío  de  la  Barra  y  en 
una  extensión  de  más  0,5  milla  corre  al  N.E. 
\E.,  con  un  ancho  medio  de  unos  2  cables,  for- 
mando en  su  parte  .S.E.  cinco  ensenaditas  ó  ca- 
las con  varios  islotillos  ó  piedras  á  corta  distan- 
cia de  la  costa,  siendo  los  principales  Tajo,  Co- 
lorado, el  Escull  y  Pajar  Grande.  Por  fuera  de 
este  último  están  los  bajos  llamados  de  los  Pa- 
jares, que  con  los  de  la  Testa  son  los  peligros 
que  rodean  al  cabo  á  menos  de  2  cables  de  su 
contorno.  El  pontón  oriental  ó  Testa  del  Cabo 
de  Palos  forma  una  pequeña  ensenada  llamada 
Cala  Fría,  cuya  parte  central  está  dominada  por 
un  cono  de  81  m.  de  elevación,  sobre  el  cual  se 
asienta  el  faro  que  toma  el  nombre  de  dicho  ca- 
bo. Este  faro  consiste  en  una  torre  gris  azulada 
y  ligeramente  cónica,  sit.  á  70  m.  al  O.  de  la 
orilla  del  mar,  la  cual  sobresale  de  los  torreros, 
presentando  á  la  vista  un  notable  conjunto,  y 
en  la  que,  á  90  m.  sobre  el  nivel  del  mar  y  á  15 
sobre  el  terreno  se  enciende,  con  aparato  cata- 
dióptrico  de  primer  orden,  una  luz  blanca  que 
se  eclipsa  cada  minuto  y  cuyo  alcance  medio  es 
de  23  millas.  A  menos  de  0,5  milla  del  faro,  y  de 
N.O.  á  S.E.,  hay  fondo  para  cualquier  embarca- 
ción, y  muy  cerca  de  él  se  cogen  8  y  más  m.  de 
agua  en  diferentes  fondos.  Doblado  el  Cabo  de 
Palos  la  costa  de  piedra  se  presenta  más  baja, 
y  después  de  formar  tres  pequeñas  caletas  con 
frente  al  N.O.  termina  la  península  de  dicho 
cabo  en  el  istmo  que  la  une  al  continente,  en  el 
cual  princifíia  la  playa  de  arena  quo  forma  dicho 
istmo  y  continúa  en  la  Manga  del  Mar  Menor. 
Dependiente  del  faro  de  Cabo  de  Palos  hay  una 
buena  cisterna,  y  además  un  pequeño  manantial 
que  llaman  las  Goteras;  se  halla  en  la  costa  N. 
de  dicho  cabo,  precisamente  donde  termina  la 
de  piedra  y  empieza  la  playa  correspondiente  al 
istmo.  También  en  toda  la  llanga  del  Mar  Menor 
suele  encontrarse  agua  potable  de  cacimbas.  El 
fondeadero  del  Cabo  de  Palos,  que  se  encuentra 
á  la  banda  septentrional  de  dicho  cabo,  está  ro- 
deado por  una  playa  arqueada,  término  de  una 
va.sta  llanura  formada  por  la  costa  al  revolver 
hacia  el  N.O.,  y  consiste  en  una  mancha  de  are- 
na rodeada  do  algares,  buen  tenedero,  y  abrigo 
de  los  vientos  del  3.°  y  parte  de  los  del  4.°;  pe- 
ro como  se  halla  expuesto  á  los  del  1."  y  2.°,  no 
conviene  sino  á  latinos  y  demás  barcos  maneja- 
bles <iue  puedan  fácilmente  abandonarlo  (¿e- 
rrolero  del  Meditcraáneo,  t.  I). 

-  Palos:  Geog.  Islote  adyacente  á  la  costa 
oriental  de  la  isla  de  Leyto,  Filijiinas. 

-  Palos  de  la  Fhonticiia:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Mogucr,  prov.  de  Huelva,  dió- 
cesis de  Sevilla;  1  422  habits.  Sit.  al  S.  de  Mo- 
guer,  á  5  Icms.  do  la  estación  de  f.  c.  de  Huolva, 
cerca  de  la  desendwcailura  liel  río  Tinto,  con  ca- 
rretera á  Fregenal  de  la  Sierra  por  Moguer  y  La 
Nava.  Hállase  recostada  en  una  cañada  y  casi 
cubierta  por  alturas  do  33'", 4  (juo  no  iierniiten 
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verla  liasta  estar  por  enfrento  de  ella.  Dista  cer- 
ca do  3  nullas  de  la  embocadura  del  Tinto,  y  á 
biijaiiiur  queda  retirada  unos  8  cables  de  la  ori- 
lla del  río.  Por  un  estrecho  caño  se  llega,  á  ba- 
janjar,  cerca  do  la  población.  En  este  estado  C8 
incómodo  el  desembarcadero.  Por  enfrente  de 
Palos  y  á  medio  canal  se  sondan  á  bajamar  viva 
de  3, 3  á  5  m.  y  es  el  sitio  en  que  fondean  los  bu- 
ques quo  van  á  cargar.  Los  lanchoues  con  que 
se  carga  el  mineral,  vino  y  otros  frutos,  se  atra- 
can al  playazo  que  hay  por  enfrente  do  la  v.,  y 
las  carretas  llegan  hasta  ellos  para  cargarlo». 
Subiendo  el  Tinto  se  encuentra  á  2  millas  de 
Palos  una  pequeña  isla  llamada  Santa,  que  está 
á  medio  canal,  y  de  sus  extremidades  salen  ban- 
cos de  arena  sumamente  angostos  que  se  iirolon- 
gaii  á  gran  distancia.  La  extremidad  mas  peli- 
grosa y  meridional  de  la  isla  se  llama  Cabezo 
üe  Santa.  Pa.sada  la  isla  Santa  el  río  adquiere 
mayor  anchura,  pero  lo  entor|)ece  una  jiorción 
de  bancos  y  marismas  que  lo  fraccionan  en  va- 
rios canales  conocidos  con  distintas  denomina- 
ciones. El  llamado  Brazo  de  Nicoba  está  al  O. 
de  Santa,  el  cual  se  comvmica  con  un  gran  es- 
tero nombrado  río  de  Nicoba,  de  muy  poca  agua, 
y  so  dirige  hacia  el  N.  atravesando  las  marismas 
y  la  carretera  de  Sevilla.  En  este  sitio  hay  un 
puente  do  hierro  que  cruza  el  estero  y  da  jiaso  á 
la  carretera  (Lxrrotero  de  las  costas  de  España 
y  Portugal,  por  la  Dirección  de  Hidrografía).  El 
término  presenta  suelo  arenoso  y  bastante  llano. 
\'ino,  trigo  y  legumbres.  Cerca  y  al  S.O.  se  ha- 
lla el  famoso  convento  de  Franciscanos  llamado 
la  Eábida.  Hay  aquí  aduana  marítima  de  cuar- 
ta clase. 

A  tines  del  siglo  sv  debió  tener  gian  impor- 
tancia Palos  y  su  puerto,  pues  sus  moradores, 
dedicados  en  gran  piarte  á  la  navegación,  eran 
tenidos  por  los  na\egantes  más  audaces  de  Es- 
paña, y  lo  comprueba  la  elección  que  de  él  hizo 
Cristóbal  Colón  para  habilitar  en  sus  astilleros  la 
primera  expedición  que  emprendió  á  la  India  por 
el  O.,  y  que  dio  por  resultado  el  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo.  La  circunstancia  de  haberse 
haliilitado  y  equipiado  las  tres  carabelas.  Niña, 
Pinta  y  Santa  María  en  su  puerto,  manifiesta 
la  importancia  que  se  daba  á  sus  construcciones 
navales  y  el  crédito  de  que  gozaban  sus  hom- 
bres de  mar. 

-Palos  (Tom.\s):  Jiiog.  Pintor  valenciano, 
individuo  de  mérito  de  la  Academia  de  su  ciu- 
dad natal.  En  1855  pintó  varios  lienzos  por  en- 
cargo de  la  reina  doña  Isabel  II,  siendo  el  más 
notable  de  entre  ellos  La  batalla  de  Aleoraz. 
Son  también  do  su  mano  un  Metrato  de  Fernan- 
do VII  y  La  degollación  de  San  Juan  Bautista, 
que  se  conserva  en  el  Museo  Provincial  de  Va- 
lencia. 

-Palos  Navap.ro  (Enrique):  Biog.  Erudito 
y  poeta  valenciano.  N.  en  Murviedro  á  15  de 
julio  de  1749.  M.  en  1815.  Estudió  Leyes  en  la 
Universidad  valenciana,  y  figuran  entre  sus  obras: 
.Disertación  sobre  el  teatro  y  circo  de  Sagunto  y 
la  tragedia  La  destrucción  de  Sagunto. 

PALOTA:  Geog.  C.  del  dist.  y  comitado  de 
Veszprim,  Hungi-ía,  sit.  al  jiie  del  monte  Kó- 
veshegy,  en  el  f.  c.  de  .Steinamanger  á  Szekes- 
Fehervar  ó  Stuhhveissenburg;  6  000  habits.  Cas- 
tillo de  los  condes  de  Zichy. 

PALOTADA:  f.  Golpe  que  se  da  con  el  palote 
ó  fialillo. 

-No  dar  palotada  uno:  fr.  fig.  y  fam.  No 
acertar  en  cosa  alguna  de  las  que  dice  ó  hace. 

Y  sus  necias  compañeras  (las  monas) 
Atravesaron  laderas. 
Bosques,  valles,  cerros,  llanos, 
De.siertos,  ríos,  pantanos; 
Y  al  cabo  de  la  jornada 
Ninguna  diú  palotada. 

Ibiakte. 

-  No  dar  palotada  uno:  fig.  y  iám.  No  ha- 
ber empezado  á  hacer  aún  una  cosa  que  le  esta- 
ba encargada  ó  encomendada. 

PALOTE:  m.  Palo  mediano;  como  las  baque- 
tas con  que  se  tocan  los  tambores. 

-Palote:  Cada  una  de  las  líneas  gruesasque 
hacen  los  niños  en  pa])el  pautado,  como  primer 
ejercicio  para  aprender  á  escribir. 

No  ha  salido  de  palotes, 
Pero  hace  badar  al  tronjpo 
Que  es  un  primor. 

BuETÓ^  DE  LOS  Heriíeuo.s. 
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Todas  (las  tiendas)  tenían...  nn  mostrador 
de  iiogiü,  sobre  el  que  hacia  PALOTES  el  recien 
llegado  mancebo  de  la  tienda;  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Palote:  Font.  Palo  de  encina,  grueso  y  en- 
corvado, de  medio  metro  de  largo,  que  emplean 
los  fontaneros  para  enderezar  A  golpes  los  tubos 
de  plomo  al  colocar  las  cañerías,  y  con  el  que 
sientan  también  los  rebordes  que  se  producen  en 
los  cortes  de  éstos  y  en  los  de  las  hojas  del  mismo 
metal. 

PALOTEADO  (de  palotear):  m.  Danza  rústica 
que  se  hace  entre  muchos  con  unos  palos  en  las 
manos,  como  baquetas  de  tambor,  con  los  cuales, 
bailando,  dan  unos  contra  otros,  haciendo  un 
ruido  concertado  al  compás  del  instrumento. 

En  una  sarta  de  cocos 
Anduviera  yo  muy  bueno, 
Haciendo  el  pali-teado 
Con  las  cruces  y  los  cetros. 

QUEVEDO. 

-Paloteado:  íig.  y  fam.  Riña  ó  contienda 
ruidosa  ó  en  que  hay  golpes. 

PALOTEAR  (de  pohte):  n.  Herir  unos  palos 
cou  otros,  ó  hacer  ruido  con  ellos. 

...  porque  ya  comenzaban  á  palotear  las 
picas  de  los  esguízaros,  y  á  poner  esta  y  las  de- 
más naciones  los  ojos  en  las  retiradas. 

Garlos  Coloma. 

-  Palotear:  fig.  Hablar  mucho  y  contender 
sobre  una  especie. 

PALOTEO:  m.  PALOTEADO. 

PALOU:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Granollers,  prov.  y  dióo.  de  Barcelona;  680  ha- 
bits,  con  los  del  barrio  llamado  la  Fábrica  y  10 
caseríos.  Terreno  llano;  cereales,  vino,  aceite  y 
hortalizas.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Mocoteras,  par- 
tido judicial  de  Cervera,  prov.  de  Lérida;  23 
edifs. 

-  Palou  DE  Sanauuja  :  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Florejachs,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de 
Lérida;  24  edifs. 

-  Palou  y  Coll  (Juan):  Biog.  Autor  dramá- 
tico español,  individuo  de  la  Academia  provin- 
cial de  Ciencias  y  Letras  de  Palma  de  Mallorca, 
donde  reside.  En  1859  dio  al  Teatro  del  Circo  de 
Madrid  el  drama  La  Campana,  de  la  Alvntdai- 
na,  que  logró  grandísimo  éxito,  y  con  posterio- 
ridad la  loa  titulada  La  eruz  de  redención.  Des- 
de entonces  no  ha  vuelto  á  estrenar  nada,  aun 
cuando  parece  que  tiene  escritos  otros  dos  dra- 
mas: Ausias  March  j  Don  Pedro  el  del  Puñalet. 

-  Palou  y  Flores  (Francisco  de  Asís): 
Biog.  Literato  español.  Ñ.  en  el  Puerto  de  Santa 
María  á  21  de  octubre  de  1829.  M.  en  Córdoba 
á  12  de  mayo  de  1876.   Militar  en  su  primera 
juventud;  empleado  más  tardo  en  establecimien- 
tos de  crédito;  alcalde  de  Alcalá  de  Henares  du- 
rante nueve  años;  fundador  en  Toledo  de  útiles 
instituciones;  diputado  provincial  en  Córdoba  y 
director  del  periódico  La  Lealtad,  ni  el  desem- 
peño de  sus  cargos  públicos,  ni  sus  trabajes  ad- 
ministrativos y  políticos,   amortiguaron  nunca 
sus  aficiones  artís'ticas  y  literarias.   Sus   obras 
más  conocidas  son:  La  venganza  frustrada,  no- 
vela (1851);  Estudio  del  colorido  con  aplicación 
al  paisaje,  perspectiva  y  }ilanos  (1853);  La  mu- 
jer sensible,  novela  (1854);  La  Deuda  púUica, 
sus  teorías,  origen,  desarrollo  y  estado  actual; 
Disertación  sobre  el  influjo  de  la  mejora  ó  desme- 
iora  del  cultivo,  ejercido  por  las  leyes  de  des- 
amortización y  supresión  del  diezmo;  Últimos 
momentos  del  emperador  Garlos  V  en   Yuste; 
Primera  parte  de  la  historia  de  Alcalá  deHeim- 
res  (1866).  Fué  individuo  correspondiente  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  de  la  Sociedad  de 
Emulación  y  Fomento  de  Sevilla,  de  las  Econó- 
micas de  Sevilla,  Cádiz,  Jerez  de  la  Frontera, 
Córdoba,   Toledo  y  Madrid,  jefe  honorario  de 
Administración  civil,  caballero  de  San  Gregorio 
el  Magno,  de  la  Orden  de  Beneficencia,  etc. 

PALDURDE:  Geog.  Lago  del  est.  de  Luisiana, 
Estados  Unidos,  en  la  extremidad  S.  E.  del  lago 
Grande  ó  Chesti-Macheo,  que  se  extiende  de 
S.S.O  á  N.N.E.  entre  Atchafalaya  al  N.  y  E.  y 
Teche  al  O. 

PALOVEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfami- 
lia de  las  cesalpinioas,  tribu  de  las  casicas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  Guayaua,  y  son  plantas 
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fruticosas,  con  las  hojas  alternas,  sencillas,  elíp- 
ticas, acuminaiias  por  ambos  extremes,  enterísi- 
mas,  lampiñas,  y  con  las  Hores  formando  umbe- 
litas  en  los  ápices  de  las  ramas  y  con  bracteillas 
empizarradas  en  los  pedúnculos;  cáliz  con  dos 
brácteas  en  su  base,  soldadas,  formando  un  in- 
volucrillo  bilobo,  con  el  tubo  cónico  al  revés  y 
saliendo  fuera  del  involucrillo,  y  el  limbo  cua- 
dri  ó  quiuquepartido,  con  las  lacinias  patentes; 
corola  de  tres  á  cuatro  pétalos  insertos  en  la  gar- 
ganta del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias  de  éste 
y  poco  más  cortos  que  ellas,  oblongos,  algunos 
llevando  en  su  margen  interior  un  rudimento  de 
antera;  estambres  nueve,  insertos  con  los  péta- 
los, con  los  filamentos  alargados,  fililbrmes,  ple- 
gados en  la  estivación ,  y  con  las  anteras  oblon- 
gas, incumbentes  y  longitudinalmente  dehiscen- 
tes; ovario  pedicelado,  lineal,  comprimido  y  con 
varios  óvulos;  estilo  ñlilbrme,  dos  veces  plegado 
en  la  estivación,  con  el  estigma  terminal  casi  re- 
dondo, y  la  legumbre  oblonga,  comprimida,  bi- 
valva y  con  seis  á  siete  semillas  arriñonadas. 

PALPA:  Geog.  Río  del  Perú;  nace  en  los  cerros 
de  Laramate,  prov.  de  Lucanas,  dep.  Ayacucho, 
y  después  de  reunirse  con  varios  ríos  y  con  el 
de  Nasca  desemboca  en  el  mar  un  poco  al  S.  de 
la  punta  de  Nasca ;  algunos  le  llaman  río  de  Nas- 
ca. II  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  de  lea,  Perú;  4044 
habits.  II  Pueblo  cap.  cíe  este  dist.  prov.  y  de- 
partamento de  lea,  Perú;  1 178  habits. 

PALPABLE  (del  lat.  palpalills ):  adj.  Que  pue- 
de tocarse  con  las  manos. 

Baje  de  su  esfera  el  elemento  del  fuego,  gra- 
nicen rayos  las  nubes...  y  sobre  todo  el  infier- 
no, con  su  fuego  y  azufre,  tinieblas  palpa- 
bles, llanto  y  crujir  de  dientes. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

...  jporqué 
Riquezas  que  son  palpables. 
Galas  que  miran  mis  ojos, 
No  han  de  estar  nunca  á  mi  alcance? 
Espronceda. 

-  Palpable:  fig.  Patente,  evidente  y  tan  cla- 
ro que  parece  que  se  puede  tocar. 

...  según,  Clotaldo,  entiendo, 
Todavía  estoy  durmiendo: 
Y  no  estoy  muy  engañado; 
Porque  si  ha  sido  soñado 
Lo  que  vi  palpable  y  cierto, 
Lo  que  veo  será  incierto;  etc. 

Calderón. 

...  las  sencillas  y  palpables  (verdades)  de 
la  física,...  conducen  á  la  perfección  de  sus 
artes. 

JOVELLANOS. 

PALPABLEMENTE:  adv.  m.  Patente  ó  clara- 
mente, sin  duda  y  con  evidencia,  y  como  si  se 
tocara  con  las  manos. 

Quiero  daros  primero  á  conoscer  palpable- 
mente el  calor  natural,  y  después  iré  quitan 
do  poco  á  poco  todas  vuestras  dificultailes. 
Francisco  de  Villalobos. 

...  me  había  hecho  ver  palpablemente  que 
su  administración  le  había  suministrado  cau- 
dal para  mucho  tiempo,  etc. 

Isla. 

PALPACIÓN  {Ae palpar):  t.  Med.  Examen  de 
las  partes  normales  ó  patológicas  colocadas  bajo 
la  piel  ó  en  cavidades  naturales  de  pared  flexi- 
ble, como  el  abdomen  ó  el  escroto,  por  la  apli- 
cación metódica  de  la  mano  sobre  su  superficie 
externa. 

Cualquiera  que  sea  el  modo  como  se  ejerce  la 
palpación,  cuando  tiene  por  único  instrumento 
la  mano  ó  el  dedo  permite  estudiar  gran  núme- 
ro de  signos:  la  temperatura  de  las  partes,  su 
sequedad  ó  humedad,  su  sensibilidad,  forma,  vo- 
lumen y  consistencia,  con  todos  sus  matices,  tan 
delicados  como  importantes;  la  movilidad,  el 
peso,  la  crepitación,  las  pulsaciones  y  los  tem- 
blores, síntomas  todos  de  primer  orden,  sólo 
pueden  ser  apreciados  convenientemente  por  me- 
dio de  la  palpación. 

Dada  la  variedad  de  los  fenómenos  que  con 
ella  se  pueden  reconocer,  debe  practicarse  dis- 
tintamente según  los  resultados  que  se  busquen. 
La  sensación  especial  del  tacto  hace  que  nazca 
en  el  observador  la  idea  de  la  forma  interior  de 
los  cuerpos,  de  su  estado  liso  ó  rugoso,  seco  ó  hú- 
medo, liiu  ó  caliente,  poniendo  necesariamente 
en  juego  el  sentido  muscular  cuantas  veces  se 
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quiera:  i,  esas  sensaciones  de  superficie  se  añade 
la  noción  de  consistencia  y  Ibrma  de  los  cuer- 
pos. Menos  por  el  contacto  que  por  el  grado  de 
presión  ejercida  con  los  dedos,  el  médico  puedo 
juzgar  de  la  elasticidad  y  la  dureza  ó  blandura 
de  los  tejidos  sanos  ó  eniérmos  que  explora. 

Ejercerá  el  práctico  presiones  más  ó  menos 
enérgicas,  según  el  objeto  que  se  proponga  y  se- 
gún el  grado  de  presión  que  emplee  podrá  reco- 
nocer las  cualidades  físicas  de  los  cuerpos  explo- 
rados. Estas  sensaciones  pueden  someterse  á  una 
exacta  comprobación. 

Ningún  médico  duda  hoy  de  la  utilidad  del 
esfigmógrafo,  que  permite  medir  y  traducir  por 
sus  trazos  las  cualidades  del  pulso,  ni  del  termó- 
metro clínico,  que  da  una  medida  rigorosamente 
exactade  las  temperaturas;.sin  embargo,  no  pue- 
de recomendarse  el  empleo  de  esos  aparatos  has- 
ta que  se  hayan  obtenido  por  medio  del  tacto 
cuantos  datos  sean  posibles:  después  de  conse- 
guir éstos,  podrán  comprobarse  con  aquellos  apa- 
ratos físicos,  tan  ingeniosos  como  exactos.  En  re- 
sumen, para  un  médico,  el  análisis  individual 
que  hace  de  las  sensaciones  que  le  suministra  la 
palpación  (dureza,  blandura  flexiliiliilad,  elasti- 
cidad) constituye  uno  de  los  princijiales  medios 
de  diagnóstico:  como  esta  verdad  lia  sido  siem- 
pre reconocida  por  cuantos  cultivaron  la  ciencia 
quirúrgica,  se  ha  llamado  al  sentido  del  tacto 
sentido  quirúrgico. 

La  palpación  puede  practicarse  con  los  dedos, 
aislados  o  reunidos,  ó  bien  con  toda  la  mano.  Si 
se  practica  cou  los  dedos  se  aplicarán  en  la 
mayor  extensión  posible  á  la  parte  que  se  explo- 
re, á  fin  de  multiiilicar  los  puntos  de  contacto 
entre  el  observador  y  el  observado.  Cuando  se 
tiene  conocimiento  de  la  importancia  de  esta  re- 
gla se  evita  realizar  el  tacto  con  las  puntas  de 
los  dedos  encorvados,  ó  mejor  dicho  con  las 
uñas,  como  hacen  los  principiantes. 

La  simple  aplicación  de  la  mano  puede  dar 
noción  exacta  de  la  temperatura,  ó  bien  del  es- 
tado de  sequedad  ó  humedad  de  las  partes,  sien- 
do su  apreciación  tanto  más  completa  cuanto 
más  tiempo  se  ha  aplicado  la  mano,  sobre  todo 
si  se  ha  ejercido  cierto  grado  de  presión  ó  frota- 
miento, con  lo  cual  se  favorece  sobremanera  la 
apreciación  de  las  cualidades  antes  mencionadas; 
al  mismo  tiempo  el  médico  aprecia  si  la  tempe- 
ratura es  seca,  acre  ó  mordicante,  términos  de- 
signados con  el  nombre  de  cualidades  particula- 
res y  que  califican  ciertas  sensaciones  fáciles  de 
apreciar,  de  valor  diagnóstico  y  pronóstico  real. 
Las  pulsaciones  y  los  estados  convulsivos  pue- 
den también  ser  apreciados  por  la  simple  aplica- 
ción de  la  mano,  haciéndose  necesario  asimismo 
ejercer  cierta  presión  cuando  se  trate  de  estudiar 
las  pulsaciones,  y  aplicar  la  mano  ó  los  dedos  de 
tal  modo  que  formen  cuerpo  con  la  parte  que  se 
explora. 

Cuando  se  trate  de  estudiar  el  volumen  y  for- 
ma de  los  órganos,  sólo  con  la  aplicación  de  la 
mano  y  cierta  presión  podrán  adquirirse  nocio- 
nes exactas  y  delicadas.  Los  relieves  de  un  tu- 
mor, por  ejemplo,  no  pueden  percibirse  bien  si  no 
se  deprimen  los  tegumentos  que  los  cubren,  y  en 
cuanto  á  los  cambios  de  volumen  no  son  exacta- 
mente apreciables  en  muchos  casos  más  que  por 
medio  de  las  mensuraciones.  La  palpación  no  se 
ejerce  tan  sólo  por  contacto,  es  decir,  por  la  sim- 
ple aplicación  de  la  mano  ó  de  los  dedos  sobre 
una  superficie,  ó  por  presión:  muchas  veces  es  ne- 
cesario comprimir  los  tejidos  entre  las  yemas  de 
los  dedos,  como  sucede  cuando  se  quiere  precisar 
el  grado  de  espesor  de  la  piel  ó  del  tejido  célulo- 
adiposo  subcutáneo  ó  la  movilidad  de  sus  capas 
sobre  las  partes  subyacentes. 

Para  apreciar  el  espesor  de  la  piel,  el  médico 
coge  entre  sus  dedos  un  i)liegue  más  ó  menos 
profundo  del  tegumento  y  le  atrae  suavemente 
hacia  sí  entre  las  yemas  de  los  dedos  y  no  entre 
las  uñas.  Este  examen,  así  practicado,  suminis- 
tra datos  precisos  acerca  de  las  cualidades  nor- 
males ó  patológicas  de  la  piel.  Al  nivel  de  los 
tendones  ó  de  los  plexos  inflamados,  cuyo  espe- 
sor y  consistencia  aumenta  notablemente,  es  ne- 
cesario esperar  á  que  desaparezca  la  nibicundez 
para  practicar  ese  medio  de  exploración.  Si  se 
quiere  examinar  la  capa  celular  subcutánea  hay 
que  comprender  una  extensa  porción  de  tejido, 
y  aun  en  ciertas  regiones  debe  emplearse  toda  la 
mano,  como  sucede  cuando  se  explora  la  pared 
abdominal.  Estas  mismas  reglas  puiik-n  servir 
]iara  investigar  el  grado  de  movilidad  ó  las  ad- 
herencias que  tengan  ciertas  capas  entre  sí,  pues 
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BÓlo  inoviendo  los  tc({umontofl  oiitro  los  dodos 
|iiiiln'in  obtoiioriio  datos  ¡losilivos  en  oso  suu- 
ticln. 

Ijv  iHilpiioión,  practicada 011  lasiipcificiodolos 
oiiorpos,  puf'di)  uxteuilt'r  hu  estera  du  aplieauiíin 
&  laa  capa.s  niá»  pioruiiilas;  los  liui'sus  y  loa  unís- 
otilossoii  uxpluiadüs  así  laciliiiunto,  lo  niisnioun 
loa  niioiuliio»  ciuo  on  ül  tronco;  ol  conociniii'iito 
do  la.s  pioininenciaa  óseaa  y  nuiscnlarea  inio  la 
Anatomía  onsefia  y  la  paliiaciún  iiorniito  ucacu- 
biii'  en  el  vivo  suininislra  datos  do  gran  inipor- 
taiieia,  tanto  para  el  iliagiui.stico  como  para  la 
]iráetica  do  laa  operacionea.  Los  órganos  do  los 
sontidos  pueden  también  ser  oxidorados  por  la 
palpación,  sobro  todo  el  globo  oeulary  la  lengua, 
pues  la  mayor  ó  menor  tensión  del  primero  y  la 
mayor  ó  menor  luimodadóseiiuedad  de  la  segun- 
da sólo  por  la  palpación  pueiíun  a|iieciarse  con 
exactitud.  Lo  mismo  sucedo  en  la  laringe,  la  trá- 
quea, el  cuerpo  tiroides,  el  hígado,  y  en  casos ex- 
cepeionalea  (os  decir,  cuando  están  distendidos) 
en  los  intestinos,  la  vejiga,  los  ríñones,  el  i'itero, 
etc.,  para  lo  cual  el  médico  debo  colocar  al  en- 
fermo en  la  posición  más  favorable  para  que  for- 
men prominencia.  En  el  cuello,  el  examen  do  la 
laringe  y  demás  órganos  antes  inoncionados  se 
facilita  llevando  la  cabeza  hacia  atrás  y  apoyan- 
do la  parte  ¡losterior  del  cuello  sobre  una  ó  dos 
almohadas.  Kn  el  abdomen  se  obtiene  la  relaja- 
ción de  sus  paredes  colocando  al  enfermo  en  de- 
cúbito dorsal  y  con  las  roilillas  dobladas  do  tal 
modo  que  descausen  sobro  la  cama  las  plantas 
de  los  pies,  recomendándole  al  propio  tiempo  que 
tenga  inmóvil  la  cabeza  y  no  haga  niugi'in  es- 
fuerzo. 

Para  deprimir  la  pared  abdominal  así  relaja- 
da se  aplica  la  mano  plana,  bien  en  toda  su  ex- 
tensión ó  solamente  en  su  porción  digital;  ejer- 
ciendo entonces  una  presión  suave,  continuada 
y  sostenida,  se  aplicará  la  mano  opuesta  sobre  la 
que  explora,  manteniendo  así  el  grado  de  presión 
conveniente.  Puede  también  verificarse  la  palpa- 
ción con  el  borde  cubital  de  la  mano  y  deprimir 
más  ó  menos  bruscamente  la  pared  del  abdomen, 
ó  de  un  modo  gradual  en  esta  misma  posición 
hasta  las  capas  más  profundas,  como  sucede,  por 
ejemplo,  cuando  se  quiere  explorar  el  borde  del 
hígado  al  nivel  de  las  costillas  falsas  correspon- 
dientes. 

Los  órganos  que  no  se  pueden  explorar  direc- 
tamente por  la  palpación  lo  serán  por  medio  de 
la  percusión. 

Además  de  la  palpación  directa,  hay  también 
palpación  indirecta  practicada  por  medio  de  ins- 
trumentos; ésta  permite  explorar  los  conductos 
y  las  cavidades  normales  ó  accidentales  en  las 
que  no  puede  penetrar  el  dedo  del  médico.  Pue- 
de decirse  (Guyón,  Elementos  de  Cirugía  clíni- 
ca) que  los  instrumentos  con  los  que  se  practica 
esa  exploración  están  destinados  esencialmente 
á  prolongar  los  dedos  del  cirujano,  ó,  mejor  di- 
cho, son  continuación  del  tacto.  Dichos  instru- 
mentos reciben  el  nombre  de  soyu/as,  catéteres, 
estiletes,  etc. 

PALPADURA:  f.  PALPAMIENTO. 

Hay  cosquillas  de  pellizco, 

Y  cosquillas  de  arañar ; 
Cosquillas  de  palpaduba, 

Y  cosquillaza  mental. 

QUEVEDO. 

PALPAMIENTO  (del  lat.  palpamentum):  m. 
Acción  de  palpar  ó  tocar  una  cosa  con  las  ma- 
nos. 

...  creyendo  6  debiendo  creer  que  por  tal 
vista  ó  PALPAMIENTO,  CU  tal  lugar  y  tiempo 
hecho,  consentiría,  ó  haría  consentir  en  algu- 
na obra. 

AZPILCUETA. 

PALPAN:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  de 
Ahuacatlán,  dist.  de  Tetecala,  est.  de  Morolos, 
Méjico;  1  ICO  habits. 

PALPAR  (del  lat.  palpare):  a.  Tocar  con  las 
manos  una  cosa  para  percibirla  ó  reconocerla 
[lor  el  sentido  del  tacto. 

Está  el  cuerpo  tan  perfecto,  que  se  palpan 
los  encajes  de  los  huesos,  los  nervios  y  lu  ve- 
nas. 

Luis  Muñoz. 

El  es,  lo  palpo,  lo  veo. 
Quien  por  más  que  jure  y  charle, 
Aíectando  ilesenrle 
Itenie^n  de  mi  liinicneo;  etc. 

Bketón  de  lo»  HiiKiiKiioa. 
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-  PalI'AU:  Andar  i,  tientas  6  A  obscuras,  va- 
liéiidosu  do  las  manos,  |>ara  no  caer  ó  troiJC/ar, 

...y  más  cuando  no  se  ignoraba  el  infeliz  es- 
tado do  nquel  huininio  tronco,  que  alguna  vez 
cnu  tauto  moribundo,  PALPADA  sin  tino  el 
viento. 

Alvaro  Cienfiiegos. 

-Palpar;  fig.  Conocer  tan  claramente  una 
cosa  como  si  so  tocara. 

...gente  ciega  y  supersticiosa,  que  palpaba 
Ins  tinieblas,  y  se  dclcudía  de  la  razuu  con  la 
costumbre. 

SüLÍs. 

jNo  palpa  usted  que  en  ello  el  óptimo  des- 
empeüo  cuesta  mucho  y  nada  vale,  etc.? 

Jovellanos. 

pAlpebRA  (del  lat.  palpebra):  f.  Zool.  PÁR- 
PADO. 

...  allende  de  esto  sirve  el  nardo  á  las  pal- 
FEBRAS  lagañosas  y  húmidas. 

Andrés  de  Laguna. 

PALPEBRAL  (del  lat.  palpebrális):  adj.  Anat. 
Perteneciente  ó  relativo  á  los  párpados. 

ArUrias palpebrales.  -  Son  dos  en  cada  lado, 
superior  é  inferior. 

La  superior  nace  de  la  oftálmica,  al  lado  y  un 
poco  por  delante  de  la  inferior,  y  no  pocas  veces 
procede  de  un  tronco  que  es  común  con  esta  úl- 
tima. Después  de  haber  enviado  una  rama  á  la 
mitad  superior  del  músculo  orbicular  de  los  pár- 
pados, y  algunas  pequeñas  ramificaciones  al  sa- 
co lagrimal,  á  la  carúncula  del  mismo  nombre  y 
á  la  conjuntiva,  se  introduce  horizontalmente 
entre  las  fibras  del  orbicular,  y  no  tarda  en  di- 
vidirse en  dos  ramas,  una  de  las  cuales  costea 
por  delante  el  fibrocartílago  tarsosujierior,  cer- 
ca de  su  borde  libre,  é  inmediatamente  por  en- 
cima de  las  pestañas,  mientras  que  la  otra,  más 
delgada,  contornea  el  borde  adherente  y  conve" 
xo  de  este  mismo  fibrocartílago. 

La  inferior  procede  de  la  oftálmica,  un  poco 
más  allá  de  la  polea  cartilaginosa  del  músculo 
gran  oblicuo,  desciende  casi  perpendicularmen- 
te  por  detrás  del  tendón  del  orbicular  de  los  pár- 
pados, da  algunas  ramificaciones  á  este  músculo, 
lo  mismo  que  al  saco  lagrimal  y  á  la  carúncula, 
se  subdivide  después  en  dos  ramas:  una  de  ellas 
se  pierde  en  la  mitad  inferior  del  músculo  orbi- 
cular; la  otra  marcha  á  lo  largo  del  Ijorde  ad- 
herente del  fibrocartdago  tarsoiuferior,  distri- 
buyéndose jíor  este  fibrocartílago,  las  glándulas 
de  Meibonio,  la  conjuntiva  y  la  piel. 

Estas  dos  arterias  se  anastomosan  con  la  la- 
grimal, la  rama  superciliar  de  la  frontal,  y  tam- 
bién con  algunas  ramificaciones  de  la  temporal, 
í'orman,  en  cada  párpado,  dos  arcos  que  comu- 
nican entre  sí  por  multitud  de  ramificaciones,  y 
constituyen  así  una  red  vascular  muy  comjilica- 
da  en  la  superficie  de  esos  dos  velos  movibles. 

Mxísculo  palpebral.  -  El  orbicular  de  los  pár- 
pados. 

Nervios  palbebrahs.  -  Aunque  no  hay  real- 
mente nervios  que  merezcan  este  nombre,  se  han 
llamado  así  las  ramificaciones  nerviosas  que  van 
á  los  párpados,  procedentes  de  la  rama  frontal 
de  la  oftálmica  y  de  la  iufraorbitaria. 

Venas palpcbrales.  -Siguen  el  mismo  trayec- 
to de  las  arterias,  á  las  cuales  corresponden. 

PALPICORNIOS  (del  lat.  palpus,  palpo,  y 
comiis,  cuerno,  antena):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  insectos  coleópteros,  cuyos  caracteres  más 
imiiortantcs  son  los  siguientes:  mentón  grande 
3' entero;  maxilas  terminadas  por  dos  lóbulos 
inermes;  jmlpos  maxilares  algunas  veces  más 
largos  que  las  antenas;  mandíbulas  muy  cortas; 
antenas  de  seis  á  nueve  artejos,  el  primero  siem- 
pre largo,  los  últimos  formando  una  maza;  patas 
jiosteriores  natatorias  en  muchos;  tarsos  de  cin- 
co artejos;  abdomen  compuesto  por  debajo  de 
cinco,  raramente  cuatro,  seis  ó  siete  segmen- 
tos. 

A  primera  vista  esta  familia  parece  ser  subdi- 
visible  en  algunas  otras;  en  otros  términos,  cons- 
tituir un  grupo  de  superior  categoría  al  que  se  lo 
a.signa  generalmente.  Sin  embargo,  cuando  so 
estudia  do  cerca,  se  reconoce  un  tipo  común,  pe- 
ro más  inodificado  que  el  de  los  carniceros  terres- 
tres ()  acuíiticos  A  causa  de  la  diversidail  de  sus 
costumbres. 
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En  efecto,  entro  estos  insectos  unos  viven  su- 
mergidos en  las  agua»  como  lo»  ditfscido»;  otros 
en  el  légamo  ó  sobro  los  planta»  de  sus  bordes, 
y  otro»  en  los  excrementos  de  lo»  animales  her- 
bívoros. La  forma  general  del  cuerpo,  y  sobre 
lodo  los  órganos  locomotores,  varían  en  conse- 
cuencia. 

En  las  especies  acuáticas  el  cuerpo  es  más  <5 
menos  brevemente  oval,  generalmente  muy  con- 
vexo, algunas  veces  también  anguloso,  y  sus  tres 
partes  jirincipalcs,  sin  estar  sólidamente  unidas 
entre  si,  como  en  los  ditíscidos,  presentan,  como 
en  ellos,  un  contorno  continuo;  la  cabeza  está 
casi  introducida  en  el  protórax,  y  éste  es  lo  mis- 
mo de  ancho  que  la  base  de  los  élitros.  Es  muy 
de  notar  que  en  esto  las  especies  terrestres  son 
las  que  más  se  aproximan  á  esta  forma, mientras 
que  las  que  son  semiacuáticas  tienen  un  asijecto 
muy  diferente,  debido  á  su  forma  más  ó  menos 
paralela,  j)oco  convexa,  y  su  protórax  es  más  es- 
trecho que  la  base  de  los  élitros;  las  antenas  es- 
tán constantemente  insertas  sobre  los  bordes 
laterales  de  la  cabeza  é  inmediatamente  delante 
de  los  ojos,  que  casi  tocan;  no  son  más  largas  que 
la  cabeza  y  terminan  en  una  maza  de  tres  á 
cinco  artejos  pubescentes,  salvo  el  primero,  que 
sirve  de  base  á  la  maza,  y  que  tiene  la  forma  de 
una  copa  ó  de  una  cornetilla;  los  artejos  inter- 
medios entre  esta  maza  y  el  primeio,  ó  los  dos 
primeros,  son  tan  cortos  y  están  tan  apretados, 
que  generalmente  es  difícil  precisar  exactamen- 
te su  número. 

Los  ojos  tienen  mucha  analogía  con  los  de  los 
ditíscidos.  Las  únicas  modificaciones  que  pre- 
sentan se  observan  en  los  Berosus,  que  los  tienen 
más  salientes  que  de  costumbre ;  los  Spha:ridiuin, 
que  los  tienen  en  gran  parte  ocultos  debajo  de  los 
bordes  laterales  de  la  cabeza;  pero  sobre  todo  en 
los  Amphiops,  que  presentan  dos  á  cada  lado  y 
tan  separados  como  los  girínidos.  Los  élitros  re- 
cubren el  abdomen  enteramente,  salvo  en  los 
Limnebius,  en  los  que  su  extremidad  está  un  poco 
truncada.  Las  alas  inferiores  no  faltan  nunca. 

Con  sus  costumbres  y  manera  de  vivir  tan  di- 
ferentes, los  palpicornios  deben  tener  las  patas 
distintamente  conformadas.  Casi  todas  las  par- 
tes de  estos  órganos  han  sufrido  una  modifica- 
ción determinada  según  el  género  de  vida  á  que 
están  sometidos  estos  insectos.  Así,  los  fémures 
y  las  tibias  son  más  ó  menos  fuertes  y  compri- 
midos en  las  especies  acuáticas  y  coprófagas;  del- 
gados en  los  semiaeuáticos.  Los  tarsos  anteriores, 
exceptuando  ciertos  machos  que  suelen  presen- 
tar particularidades  sexuales,  nada  ofrecen  de 
importancia.  En  cuanto  á  los  tarsos  de  los  otros 
dos  pares  hay  muchos  acuáticos  que  constituyen 
verdaderos  ramos,  como  acontece  con  los  insec- 
tos de  la  tribu  de  los  lüdrofilinos;  sin  embargo, 
son  muy  delgados  y  aun  comprimidos  en  algunos 
acuáticos  y  en  todos  los  terrestres.  Las  propor- 
ciones relativas  de  los  artejos  de  estos  mismos 
tarsos  suministi'an  excelentes  caracteres  para  la 
distinción  de  las  tribus. 

Esta  familia  contiene  cinco  tribus,  A  saber: 
hidrof linos,  hidrobiínos,  espcrqueínos,  hclof ori- 
nas y  esferidiínos.  Los  caracteres  más  esenciales 
de  que  se  han  valido  los  entomólogos  para  dis- 
tinguir estas  tribus  estriban  en  la  longitud  de 
los  distintos  artejos  de  los  tarsos  posteriores. 

PALPIMANO  (del  lat.  palpus,  palpo,  yvianus, 
mano):  m.  Zool.  Género  de  arácnidos  del  orden 
de  las  arañas,  establecido  por  Dufour,  y  al  cual 
Walckenaer  designa  con  el  nombre  de  Chersis. 
Se  caracterizan  las  especies  de  este  género  por 
tener  los  ojos  desiguales,  dispuestos  en  cuatro  lí- 
neas diversas,  formadas  cada  una  por  dos  ojos; 
los  de  las  líneas  anterior  y  posterior  más  sepa- 
rados entre  sí  que  los  de  las  líneas  intermedias, 
formando  los  ocho  dos  cuadrados  ó  trapezoedros 
encenados  el  uno  en  el  otro;  el  labio  alargado, 
triangular,  puntiagudo  en  su  extremo;  las  man- 
díbulas anchas,  dilatadas  y  aproximadas  en  la 
base;  las  patas  de  mediana  longitud  y  algo  des- 
iguales entre  sí;  el  par  anteri<  r  con  el  fémur  y  su 
articulación  con  la  tibia  bastante  abultados. 

Estas  arañas  se  encuentran  únicamente  eir  el 
.Sur  de  Europa  y  en  Argelia,  y  todas  ellas  viven 
debajo  de  las  (¡iedras. 

Tres  especies  principales  comprendo  esto  gé- 
nero, de  las  cuales  la  más  digna  de  mención,  por 
encontrarse  en  nuestra  península,  es  el  ¡'alpima- 
ni(sijihbosi(s  I,.  Duf.,  que  también  es  común,  se- 
gún asegura  Lucas,  en  Argelia  durante  la  prima- 
vera y  el  invierno. 
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PALPITACIÓN  (riel  \a.t.  palpilatloj:  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  palpitar. 

Aprietos  del  corazón 
Me  aiigustiau...  -¿Palpitación? 
Ramo  es  de  gota  coral. 

Tirso  de  Molina. 

Cuenta  quieren  que  les  dé 
De  cada  palpitación 
De  mí  pedio,  sin  piedad, 
Sin  respeto  á  mi  pmlor. 

Hartzenbusch. 

-  Palpitación:  Fatol.  Han  recibido  este  nom- 
bre dos  movimientos  insólitos  del  corazón,  muy 
diferentes  entre  sí,  pues  sólo  tienen  de  común  el 
dejarse  sentir  por  la  ¡lersona  que  los  padece.  Uno 
de  ellos  es  un  movimiento  regular,  normal  por 
todos  conceptos,  salvo  el  de  la  fuerza;  es  el  lati- 
do ordinario  del  corazón,  pero  violento,  aprecia- 
ble  por  el  olvservador  y  aun  por  el  enfermo,  y 
que  da  lugar  á  una  percepción  molesta  muy  no- 
table, durante  la  cual  el  sujeto  siente  la  presen- 
cia del  corazón  en  su  pecho.  El  otro  es  un  movi- 
miento irregular,  una  verdadera  convulsión,  una 
alternativa  de  contracciones  bruscas,  fuertes  y 
de  relajaciones  lentas  y  tardías,  con  sensación 
análoga  á  la  que  se  acaba  de  mencionar,  pero  más 
molesta,  más  extraña,  y  á  la  cual  sucede  quizás 
el  desvanecimiento. 

Las  palpitaciones  son,  pues,  ó  un  exceso  en  la 
fuerza  de  las  contracciones  regulares  del  corazón, 
ó  una  desigualdad,  una  irregularidad  de  esas  con- 
tracciones, más  fuertes  que  en  circunstancias  or- 
dinarias. Las  palpitaciones  no  constituyen  una 
verdadera  enfermedad,  sino  el  síntoma  de  una 
acción  demasiado  viva,  igual  ó  desigual,  del  co- 
razón. Se  manifiestan,  bien  en  casos  en  que  el 
corazón  está  enfermo,  bien  en  otros  en  que  se 
encuentra  sano,  pero  momentáneamente  excita- 
do por  una  emoción  moral  que  le  transmite  el 
cerebro  ó  por  el  sufrimiento  de  otro  órgano.  Siem- 
pre que  el  corazón  está  enfermo,  la  más  ligera 
simpatía,  la  menor  emoción,  bastan  para  hacerle 
palpitar.  Hay  ]iersonas  cuyo  corazón  late  con 
mucha  fuerza  ó  de  un  modo  irregular,  y  sin  em- 
bargo no  lo  notan,  ó  por  lo  menos  no  se  quejan, 
bien  parque  su  sensibilidad  obtusa  no  percibe 
claramente  el  malestar  que  causan  las  palpita- 
ciones, bien  porque  ya  se  han  acostumbrado  y 
consideran  aquel  fenómeno  como  normal. 

Siempre  que  haya  palpitaciones  fuertes,  habi- 
tuales, muy  frecuentes,  debe  el  médico  reconocer 
con  cuidado  el  corazón.  A  menudo,  pero  no  siem- 
pre, indican  una  falta  de  proporción  en  las  ¡la- 
redes  del  centro  circulatorio;  muchas  veces  anun- 
cian que  el  corazón  está  muy  irritable,  pero  no 
por  eso  deben  ser  consideradas  como  síntomas  de 
una  cardiopatía  grave.  La  observación  de  mu- 
chos médicos  demuestra  que  se  pueden  padecer 
vivas  palpitaciones  durante  uno,  tres  y  hasta  cin- 
co ó  diez  años,  sin  que  por  eso  se  halle  compro- 
metido el  corazón  en  su  textura  ó  conformación, 
y  sin  que  exista  peligro  de  muerte  prematura. 
Sucede  con  las  palpitaciones  lo  que  con  todos  los 
síntomas:  cada  uno  de  ellos  aisladamente  no  tie- 
ne, en  la  generalidad  de  los  casos,  valor  posi- 
tivo. 

Algunos  autores  han  llegado  á  admitir  una  en- 
fermedad con  el  nombre  de  palpitaciones  nervio- 
sas ó  esenciales  del  corazón;  pero  la  mayoría  de 
los  patólogos  modernos  no  las  incluyen  en  los 
cuadros  nosológicos,  porque  un  músculo  no  pue- 
de moverse  sin  que  sus  nervios  participen  directa- 
mente. Ninguna  palpitación  es  esencial:  dar  ese 
nombre  á  la  que  se  observa  en  el  hombre  sano, 
cuyo  corazón  palpita  en  virtud  de  una  pena  habi- 
tual, por  ejemplo,  ó  por  exceso  de  sanguificación, 
equivale  á  convertir  en  enfermedad  idiopática  un 
fenómeno  morboso  puramente  secundario. 

Cuando  el  corazón  no  se  halla  interesado  en 
su  substancia,  las  palpitaciones  que  se  manifies- 
tan por  la  menor  causa  calman  con  la  nia\'or  fa- 
cilidad, b.ajo  la  acción  de  un  ligero  estimulante 
difusible  aplicado  á  la  mucosa  digestiva.  Si  está 
enfermo  el  corazón  las  palpitaciones  no  pueden 
cesar  más  que  tratando  la  afección  principal.  Si 
las  palpitaciones  se  desarrollan  por  la  influencia 
simpática  de  un  órgano  enfermo  sobre  el  centro 
circulatorio,  pueden  ser  útiles  los  revulsivos,  aun- 
que no  siempre  dan  buenos  resultados. 

El  corazón  no  es  la  única  parte  del  cuerpo  en 
la  cual  se  observan  palpitaciones;  las  arterias, 
sobre  todo  las  de  las  sienes  y  las  carótidas,  qui- 
zás la  aorta  y  otras  muchas  arterias,  pueden  pa- 
decerlas.  Las  palpitaciones  de  las  arterias  de- 
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muestran  que  estos  vasos  se  mueven,  al  menos 
en  parte,  por  sí  solos,  independientemente  déla 
acción  del  corazón:  se  observan  en  la  ansiedad, 
en  el  escalofrío,  en  las  inflamaciones  encefálicas, 
en  el  delirio.  Muchas  veces  constituyen  el  anun- 
cio y  acaso  el  síntoma  de  un  aflujo  considerable 
hacia  el  cerebro  ó  de  un  estado  de  sobrexcitación 
nerviosa. 

Lancisi,  Homberg  y  Morand  hablaran  del  la- 
tido de  las  yugulares;  pero  esto  no  es  una  palpi- 
tación, sino  el  efecto  del  movimiento  de  la  san- 
gre cuando  el  ventrículo  derecho  no  se  desemba- 
raza de  ella  como  en  circunstancias  ordinarias. 
No  parece  cine  en  las  venas  puede  haber  verda- 
deras palpitaciones. 

Respecto  á  los  músculos,  sabido  es  que  sus  ha- 
ces carnosos  ofrecen  con  relativa  frecuencia  lige- 
ras convulsiones:  esto  se  ha  visto  en  ciertas  ])er- 
sonas  en  el  músculo  orbicular  de  los  páijiados, 
en  los  músculos  de  la  pautorrilla,  del  brazo,  yaca- 
so  en  los  de  la  cadera,  después  de  un  ejercido 
violento  ó  irregular.  Los  calambres,  parecidos  á 
las  palpitaciones,  son  palpitaciones  con  persis- 
tencia momentánea  de  la  contracción  convulsiva. 

Numerosas  observaciones  tienden  á  demostrar 
que  el  estómago  afecto  de  inflamación  crónica 
puede  sufrir  palpitaciones  en  sus  haces  muscula- 
res, y  que  á  ellas  deben  atribuirse  los  latidos  que 
se  perciben  en  el  epigastrio,  fácilmente  distin- 
guibles de  los  latidos  cardíacos.  Sin  embargo, 
algunas  veces  han  hecho  creer  en  la  existencia 
de  un  aneurisma  del  tronco  celiaco. 

Las  palpitaciones  de  los  músculos  sometidos 
á  la  voluntad  son  siempre  involuntarias.  Hay 
algunas  muy  rebeldes,  como  las  que  acompañan 
á  la  neuralgia  facial.  Por  lo  general  indican  una 
irritación  nerviosa,  pues  generalmente  suceden 
á  excesos  en  los  cuales  ha  padecido  el  sistema 
nervioso. 

PALPITANTE  {áf:\\a.t. pal pUans,  palpUanlis): 
p.  a.  de  I'ALPITAK.  Que  palpita. 

Entre  las  rotas  armas  y  despojos, 
Sangrientos  cuerpos,  destroncados  bustos, 
Palpitantes  heridos,  linios  rojos, 
Cadáveres  de  jóvenes  robustos. 

Lope  de  Vega. 

PALPITAR  (del  lat.  paV(iiiarc y.  n.  Contraerse 
y  dilatarse  alternativamente  el  corazón;  movi- 
miento natural  que  se  aumenta  por  causas  físi- 
cas ó  por  fuertes  emociones. 

Déjeles  tomar  el  pulso  en  el  pecho,  y  dar  un 
tiento  al  corazón,  déieles  examinar  si  palpita. 
Lorenzo  Gkacián. 

-Palpitar:  Aumentarse  la  palpitación  na- 
tural del  corazón  por  un  alecto  del  ánimo. 

El  eco  apenas  percibió  el  acento, 
Cn.Tndo  invisible  plomo  le  divide 
El  corazón  que  palpitó  sangriento, 

Lope  de  Vega. 

-  Palpitar:  Moverse  ó  agitarse  una  parte 
del  cuerpo  interiormente  con  movimiento  tré- 
mulo é  involuntario. 

PALPO  (del  lat.  palpum):  m.  Órgano  del  tac- 
to en  ciertos  insectos,  que  consiste  en  antenas  ó 
filamentos  sensibles  y  movibles  colocados  en  la 
parte  inferior  de  la  boca. 

PALPOPLEURA  {de  ¡talpo,  y  el  gr.  jrXeupá,  la- 
do): f.  2ool.  Género  de  insectos  del  orden  délos 
arquípteros,  sección  de  los  odonatos,  establecido 
por  Ranibur  á  expensas  del  género  Libelhila, 
pero  que  no  ha  sido  aceptado,  siguiendo  en  esto 
la  opinión  de  Blanchard,  por  la  mayoría  de  los 
entomólogos. 

PALPOSENA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  crisomélidos,  tribu 
de  los  galerucinos.  Los  insectos  de  este  género 
están  caracterizados  por  jiresentar  la  cabeza 
gruesa,  oblonga  y  prolongada  por  una  especie  de 
hocico  ancho  y  obtuso;  labro  muy  grande  y  re- 
dondo; palpos  maxilares  en  la  hembra,  con  el 
segundo  artejo  delgado  y  prolongado,  el  tercero 
de  la  misma  longitud,  mas  grueso  y  cónico,  los 
siguientes  de  variable  magnitud;  ojos  muy  grue- 
sos y  hemisféricos;  antenas  delgadas,  filiformes 
y  tan  largas  como  el  cuerpo;  protótax  un  poco 
más  ancho  que  largo,  ligeramente  estrechado  en 
su  base,  con  el  borde  anterior  recto,  la  superfi- 
cie poco  convexa  y  con  una  fuerte  impresión  á 
cada  lado  en  la  base;  escudo  triangular  y  obtu- 
so en  el  vértice;  élitros  oblongos,  con  la  superfi- 
cie impresionada  hacia  su  porción  anterior  y  con- 
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fusamente  punteada;  epi|ileuras  muy  grandes; 
}irosternón  con  las  cavidades  cotiloideas  cerra- 
das; patas  medianas;  tibias  con  tendencia  á  ser 
cilindricas  é  inermes;  tar.sos  con  el  ]jrinier  arte- 
jo más  largo  que  los  dos  siguientes  reunidos;  es- 
cudetes a]iend)culados. 

Solamente  una  espeiee  se  ha  descrito  en  este 
género,  que  es  originaria  de  Malaca  y  de  Borneo. 

PÁLPULA  (dimin.  de  pa/])o):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  del  orden  de  loslepidópteres,  sección 
de  los  heteróceros,  familia  de  las  tincidas.  Este 
género,  establecido  por  Freitschke,  se  caracteri- 
za por  tener  los  palpos  inferiores  largos  y  grue- 
sos, y  de  ordinario  provistos  de  un  tercer  ai'tejo 
puntiagudo;  la  trompa  bastante  desarrollada; 
las  alas  sujieriores  lanceoladas,  y  las  inferiores 
más  pequeñas,  también  de  la  misma  forma  y 
franjeadas. 

Comprende  este  género  unas  12  especies,  es- 
parcidas por  toda  Europa,  entre  las  que  merecen 
citarse  las  siguientes:  Palpula  labrosella,  erice- 
lia,  bicostella,  etc. 

La  más  frecuente  es  la  Palpula  ericella,  6  Pál- 
pala de  los  brezos,  que  tiene  unos  12  mm.  de 
punta  á  punta  de  ala;  las  alas  superioi'es  son  de 
color  gris  blanquecino,  con  los  lados  bordeados 
de  blanco,  con  una  pequeña  franja  parda  tam- 
bién ribeteada  de  blanco  más  puro;  en  medio  del 
ala  existe  un  punto  negro  ú  obscuro  bien  mar- 
cado; las  alas  inferiores  son  gruesas,  con  una 
franja  más  clara.  Esta  especie,  frecuente  en  Eu- 
roiia,  sobre  todo  en  las  regiones  montañosas,  se 
encuentra  preferentemente  sobre  los  brezos. 

PALQUI:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  chileno  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  So- 
lanáceas, la  cual  corresponde  á  la  especie  Ces- 
trum  Parqtii  L'Herit.  de  los  botánicos,  y  de  la 
que  se  hace  uso  en  los  jardines  europeos  como 
planta  de  ador-no. 

PALS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  La  Bis- 
bal,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  1 .38.')  habits.  Si- 
tuada al  N.  E.  de  La  Bisbal,  cerca  del  mar.  Te- 
rreno montuoso;  cereales,  vino,  aceite  y  horta- 
lizas; cría  de  ganados.  Murallas  del  tiempo  de 
los  árabes. 

PALSAININ:  m.  Bot.  Nombro  vulgar  que  seda 
en  las  islas  Filipinas  á  un  árbol  de  bastante  ta- 
lla, perteneciente  á  la  familia  de  las  Burserá- 
ceas,  cuyo  nombre  científico  es  Canariopsis  vi- 
llosum  Í5rum.,  el  cual  tiene  las  hojas  opuestas, 
de  unos  20  centímetros  de  longitud  por  5  de  an- 
chura, pinnadas,  con  impar,  y  las  hojuelas,  en 
número  de  cuatro  á  seis  pares,  son  oblicuamente 
aovadas,  alargadas,  aguzadas,  onduladas  en  el 
margen,  lampiñas  por  el  haz  y  leñosas  por  el  en- 
vés; las  flores  son  monoicas,  axilares,  y  forman 
racimos  simples  muy  largos,  y  el  fruto  es  una 
drupa  del  tamaño  de  una  cereza,  casi  oval,  más 
estrecha  en  la  base,  coronada  con  el  pistilo,  al- 
go carnosa,  con  un  núcleo  muy  duro  que  tiene 
tres  ángulos  obtusos  y  en  cada  uno  de  ellos  tres 
semillas,  de  las  que  sólo  se  desenvuelve  bien 
una,  abortando  más  ó  menos  completamente  las 
otras  dos. 

El  tronco  destila  por  incisión  una  resina  ne- 
gruzca que  los  naturales  del  país  utilizan  como 
brea  para  alumbrarse  y  para  calafatear.  Estíma- 
se más  que  las  resinas  blancas  para  el  alumbra- 
do, porque  es  más  fluida  y  de  combustión  más 
fácil.  Los  frutos,  muy  estimados  por  diversos  pá- 
jaros, son  macerados  en  vinagre  y  comidos  des- 
pués como  aceitunas.  Mezcladas  las  hojas  con  los 
recortes  de  pieles  que  se  usan  para  obtener  la 
cola,  favorecen  la  obtención  de  este  producto. 

PALTA:  f.  Aguacate;  fruto  del  aguacate. 

Tienen...  paltas  y  aguacates,  que  son  como 
grandes  peras  verdeñales. 

Antonio  be  Herrera. 

Las  Paltas  al  revés  son  calientes  y  delica- 
das. 

Fr.  José  de  Acosta. 

PALTAS:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Loja, 
Ecuador.  Comprende  las  parroquias  de  Congona- 
raá,  Catacocha,  Chahuar  Pamba  y  Huachanamá. 

PALTE  ó  PALTI:  Geog.  Lago  de  la  prov.  do 
Tsang,  Tibet,  China,  sit.  al  S.  de  Lhasa  y  del 
valle  del  Yaru-Dzang-bo,  en  el  camino  del  Ne- 
pal y  del  Bután  á  Lhasa.  Tiene  unos  200  kiló- 
metros de  circuito. 

PALTHOI  BEN  ABUil:  Biog.  Gaón  de  Pomba- 
dila,  i|uc  floreció  de  los  años  811  al  SUS.  Escribió 
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\iii  liliro  ralidiion  aolii'ii  liw  Ilaliirnt  y  una  ora- 
ciiiii  i'iilinlí.Mtii'a  cilada  di  ol  rdiiiciilario  do  M(ii- 
Hi''S  Hotnri'll  soliro  Kl  Ji'^ira.  Aiiilias,  y  on  cs|io- 
cial  la  úllinia  ilo  oslan  olini.s,  su  lian  iiii|ircsi)  ili- 
l'i'ii'iili's  vi'ci's,  ]Hi(UoiiiUi  lúlarsii  ciilro  otnis  las 
i'ilicioni's  lie  Mantua  ilo  lUfiB  y  (i'J,  en  4.°;  ilo 
C'oiislMiilin(i|ila,  en  17:ii),  i'U  írl.;  (lo,  Zulkiew, 
17'ir):  (lo  (iioiliui,  lísüti;  do  Wiliia,  182Ü,  25  y 
fiO. 

PALTO:  111.  AmiACATK;  áiliol,  csiiccio  do  lau- 
rel, do  vc'iulii'inoo  á  troiiita  iiics  do  altura,  quo 
riinsirva  tiiilo  ol  año  las  hojas,  y  da  un  fruto  del 
taiuafio  do  una  pora  grande,  y  cuya  carno  os  man- 
jar salirnso. 

PALTODO:  ni.  Pn/iviit.  Góiiero  do  la  súbela- 
.so  oiolóstonios,  olnso  )ioces,  tilio  vcrtcl irados. 
I,as  ospooios  dol  gónoro  /'nl/ndns  tioiion  la.s  i|ui- 
llas  anterior  y  jiostcrior  rodondoadas  y  las  oaras 
¡atóralos  asiniótrioas ;  dioníes  sencillos.  Son  \n-o- 
jiios  estos  restos  fósiles  del  silúrico  inferior,  y  se 
iiallau  con  alguna  freeuoncia  en  el  do  Petersbur- 
go  ol  /'.  trunaitus  y  el  hleosíalus. 

PALTORIA:  f.  Jlot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Ilicáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  el  hemisferio  boreal,  y  son  arbus- 
tos ó  matas  fniticosas  con  las  hojas  alternas,  co- 
riáceas, dentadas  y  aun  espinosas  en  su  margen, 
y  las  llores  sobre  pedúnculos axíLares,  miiómul- 
lilloros;  llores  lieriiiafroditas  ó  polígamas  con  el 
cáliz  pequeño,  urceolado,  con  cuatro,  rara  vez 
cinco  (5  seis,  dientes  persistentes;  corola  hipogina 
enrodada,  blanca,  con  igual  número  de  lacinias 
que  el  cáliz,  y  éstas  obtusas  y  empizarradas  en  la 
estivación;  estambres  insertos  en  la  parte  supe- 
rior del  cáliz,  alternos  con  los  óvulos  solitarios  ó 
geminados  colaterales,  colgando  del  ápice  del  án- 
gulo central  y  anátropos;  cuatro  estigmas  senta- 
dos, libres  ó  unidos;  el  fruto  es  una  drupa  aba- 
yada,  casi  globosa,  coronada  por  los  estigmas, 
con  cuatro  hucsecillos  venosos  y  monospermos; 
semillas  invertidas,  casi  tríquetas,  con  la  testa 
muy  delgada  y  membranosa;  embrión  pequeño 
en  el  ápice  de  un  albumen  carnoso,  con  un  surco 
longitudinal  que  le  divide  en  dos  lóbulos,  casi 
glolioso  y  con  la  raicilla  supera. 

PALU:  Gcog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Yarput, 
Armenia  turca,  sit.  á  orillas  del  Murad-Chai, 
brazo  oriental  del  Eufrates;  8000  habits. 

PALUÁN:  Geoe/.  Bahía  ó  ensenada  en  la  costa 
N.O.  de  la  isla  de  Mindoro,  Filipinas,  sit.  por 
los  13°  24'  N.  al  S.  del  monte  Calavite  y  com- 
prendida entre  la  punta  Pantocomi  y  la  punta 
Mirigil ;  tiene  5  millas  de  S.  á  O.  y  3  de  N.  á  S. 
Presenta  buen  abrigo  con  toda  clase  de  buques 
contra  la  monzón  del  N.E. ,  fondeando  delante 
de  su  extremidad  N.E.  por  los  26  m.,  fango  á 
menos  de  una  milla  de  la  playa,  y  al  O.  de  un 
peipieño  mogote  aislado,  sobre  el  que  hay  una 
cabana.  Cerca  del  mogote  hay  una  roca  negra, 
á  algunos  m.  de  una  playa  de  arena,  de  la  que  se 
destaca  haciéndola  muy  visible.  Fondeando  en 
la  parte  O.  de  la  ensenada  se  está  abrigado  del 
tercero  y  cuarto  cuadrantes,  pero  el  fondo  es  gi'an- 
de  y  se  está  muy  expuesto  de  los  vientos  del  S. 
y  del  S.E. ;  muy  cerca  de  la  playa  el  fondo  en 
esta  parte  es  de  12  m.  arena,  al  O.  del  río  más 
occidental.  Aquí  está  el  pueblo  de  Paluán,  con 
1  677  habits. 

PALUDAMENTO  (del  lat.  paludaménium):  m. 


Pahidamenlo 

Manto  de  pi'irpura  bordado  de  oro,  que  usab.an 
en  campana  los  emperadores  y  caudillos  roma- 
nos. 

PALUDANMIJLLER  (FF.riKKK'f));  Biorj.  Célc- 
lire  [loeta  danés.  N.  en  Kjerteminda  (Kionia)  en 
IH09.  M.  en  Copcnliague  en  1870.  Era  hijo  de 
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un  pastor  ¡irotestanto,  que  ejercía  sus  fnncionos 
011  Kjortcniinda,  y  qiio  nnis  tjirdo  fué  obispo.  Vo- 
riticó  con  liiien  éxito  los  oxámi'iies  paraol  ingre- 
so cu  la  carrera  jndii^ial  (IH.'i.^)),  pero  luiiica  soli- 
citó los  cargos  piiblicos.  ("ontrajo  matrimonio; 
viajó  Inego  (1838-40)  ])or  Alemania,  loa  Países 
liajos,  Francia,  Suiza  ó  Italia,  y  do  regreso  en 
su  patria  consagró  el  resto  de  su  vida  al  cultivo 
do  la  Poesía.  Dióse  á  conocer  como  poeta  publi- 
cando í'ií»/;-o  í'owmHtr.v  ((/Vipenhague,  1S32,  en 
8."),  <pio  obtuvieron  una  mención  honorílica  con- 
cedida por  la  Sociedad  para  la  Proimgaeión  del 
liiien  (insto.  liUego  imiirimió  la  comedia  en  cinco 
actos  titulaila  El  ¡nnor  en  la  corle  (id.,  id.)  y 
¿re  ímtorwiíi  (1833),  poema  en  tres  cantos  qm^ 
cuenta  varias  ediciones.  Halló  en  la  Mitología 
asuntos  para  estos  cuatro  poemas  dramáticos: 
El  amor  y  r.4'ivü  (1834,  y  3.»  edic.^1837),  quo 
se  tradujo  al  aleinán;  Vrmts  (1841);  Las  bailas 
•  n  la  Dríuilc  (1844),  y  Tilhón  (1844).  Son  nota- 
bles además  tres  comedias  del  mismo  autor: 
Aventura  en  el  bosque;  Al/  y  Rosa;  Príncipe  y 
paje,  insertadas  en  su  colección  de  P'  esias  (1836- 
38,  2  vol.  en  8.°),  que  contiene  también  exce- 
lentes composiciones  en  verso.  Cuéntase  igual- 
mente entre  las  más  notables  poesías  de  Paludan 
las  que  llevan  estos  títulos:  Troqueos  y  yambos 
(1837,  en  8.°  mayor);  ire/iíí/re  de  Zulcima  (1835, 
en  8.0),  cuento  en  verso;  Adam  Homo  (1841-49, 
3  vol.,  y  3.=>  edic.  1857),  poema  humorístico  que 
aventaja  en  mérito  á  todas  las  producciones  de 
su  autor,  y  que  figura  entre  las  obras  clásicas  de 
la  literatura  dinamarquesa;  El  aeronauta  y  el 
ateo  (1835,  en  8.°),  poema;  Trei  poemas  (1854, 
en  8.0),  etc. 

PALUDE  (del  lat.  palus,  palüdisj:  f.  ant.  La- 
guna. 

...  y  después  hace  otro  ramo  hacia  oriente 
sobre  la  PALDDE  Libia. 

Luis  del  Mármol. 

PALUDELA  (del  lat.  ¡mlus,  paludis,  pantano): 
f.  Bul.  Género  de  plantas  perteneciente  al  tipo 
de  las  muscineas,  clase  de  los  musgos,  orden  de 
los  hocínidos,  familia  de  los  Briáceos,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  el  Norte  de  Europa  y  Améri- 
ca, y  tienen  el  tallo  .sencillo,  tomentoso  y  con 
pelos  radicales;  las  hojas  iguales  en  la  base  del 
tallo,  decurrentes,  erguidas  hasta  su  mitad  y  to- 
mentosas, arqueado-encorvadas  en  su  parte  su- 
perior, algo  aquilladas  y  aserraditas ;  las  perique- 
ciales  más  estrechas  y  erguidas;  las  flores  son 
dioicas,  las  masculinas  discoideas  y  con  paraísos 
casi  mazudos;  ealiptra  larga,  estrecha  y  caediza; 
la  cápsula  pedicelada,  oblonga  y  lisa;  el  opér- 
enlo convexo,  brevemente  apiculado,  y  el  peris- 
toma  doble. 

PALUDICELA  (del  lat.  prílíis,  pahidis,  panta- 
no): f.  Zool.  Género  de  moluscoideos  de  la  clase 
de  los  briozoos,  orden  de  los  estelmatópodos, 
suborden  tenostomas,  familia  de  los  paludicéli- 
dos.  Este  género,  descrito  por  Gervais  entre  los 
pólipos,  se  caracteriza  por  tener  alrededor  de  la 
boca  una  sola  fila  de  tentáculos  dispuestos  en 
embudo,  á  diferencia  de  las  Alcionellas  y  Plu- 
matcllas,  que  son  también  briozoos  de  agua  dul- 
ce, que  tienen  ios  tentáculos  en  dos  filas  y  sobre 
un  lofóforo  bien  desarrollado.  Forman  zoecias 
tubulosas,  poco  ramificadas  y  algo  fusiformes. 
En  el  extremo  de  cada  célula,  en  su  porción  más 
abultada,  existe  una  abertura  por  la  cual  asoman 
los  tentáculos  cuando  el  animal  está  en  expan- 
sión. Se  diferencian  de  las  Fredericcllas ,  que 
también  son  briozoos  de  agua  dulce,  porque  los 
tubos  de  éstas  son  más  ramificados  y  no  articu- 
ladas y  la  abertura  está  en  la  punta  misma  de 
cada  célula. 

Las  Pahidicclla,  como  su  nombre  lo  indica, 
viven  en  aguas  dulces  estancadas  y  comprenden 
un  corto  número  do  especies,  de  las  cu.ales  .sólo 
merecen  citarse  la  Paludic  Ha  articúlala,  y  la  /'. 
Ehrcnbrryui  que  se  encuentran  en  Eiiro(ja,  sin 
que  hasta  ahora  conste  quo  se  hayan  hallado  en 
nuestra  península. 

PALUDICÉLIDOS  (do  paludk  la):m.  pl.  Xool. 
Familia  de  moluscoiileos  de  la  clase  do  los  brio- 
zoos, orden  de  los  estelmatópodos,  suborden  do 
los  tenostomas,  caracterizados  por  tenor  las  alier- 
turas  do  las  células  do  cada  individuo  cerradas 
por  un  re]iliegiio  de  la  piel  y  ]ior  formar  colonias 
tubulosas  dicótomas  ó  poco  ramificadas  y  arti- 
culadas. 

Tollos  ellos  viven  on  agua  dulce,  y  como  tipo 
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do  esta  familia  sólo  merece  citurso  el  géi.eio  la 
hulifilla.  Véase  esto  artículo. 

PALÚDICO,  CA  (del  lat.  p&lus,  palUdis,  lagu- 
na): adj.  pAi.rKTiii:. 

-Palúdico:  Porext.,  perteneciente  á  terreno 
pantanoso. 

-Palúdico:  Dícosc  de  la  fiebre  que  suelen 
ocasionar  los  miasmas  que  se  dcapicnucn  de  esos 
terrenos. 

PALUdIcOLA  (del  lat.  piíluí,  palüdis,]a.gana, 
y  clílii,  habitar):  f.  Xonl.  Género  de  anfibios  del 
grupo  do  los  bulünidos  croado  por  Waglcr,  y  ca- 
racterizados por  tenor  la  cabeza  pequeña,  angu- 
losa, con  ol  hocico  truncado;  las  aberturas  de  la 
nariz  jior  encima  de  éste;  la  lengua  oblong.a,  en- 
tera y  libre  por  detrás;  carecen  de  dientes  y  el 
tímpano  no  es  visible;  los  dedos  de  las  manos 
están  libres:  los  de  los  pies  están  unidos  por  una 
mendiraua  en  su  base;  el  metacar]io  es  muy  lar- 
go y  el  mctatarso  presenta  dos  grandes  tubércu- 
los, las  parótidas  están  poco  marcadas. 

Dos  especies  comprende  únicamente  este  gé- 
nero: la  J'ahulicola  albifrons  Wagl.,  y  la  P. far- 
inosa Tsehudi,  que  se  encuentran  ambas  eu  la 
América  meridional. 

-Paludícola:  Zool.  Nombre  dado  por  Bla- 
sius  á  una  divisicJn  de  las  Arvícolas,  con  la  que 
constituía  un  género  aparte,  que  se  caracteriza 
por  tener  el  primer  molar  inferior  con  sólo  siete 
senos  de  esmalte  y  la  forma  de  todo  el  animal 
semejante  á  la  de  una  rata.  El  tipo  de  este  sub- 
género, ó  género  según  otros  autores,  es  la  Palu- 
dícola amphíbia  lllig.,  que  osuna  de  las  especies 
más  abundantes  y  mejor  conocidas  del  género 
Arvícola. 

PALUDlNA  (del  lat.  pííhis,  pnlüdís,  laguna): 
f.  Zvol.  Género  de  moluscos  gasterópodos  del 
orden  de  los  prosobranquios,  familia  de  los  pa- 
ludínidos.  Este  género 
de  moluscos  está  carac- 
terizado por  ofrecer  el 
pie  grande;  tentáculos 
largos;  lóbulo  cervical 
derecho,  muy  ancho  y 
replegado  en  canal; 
dientes  de  larádula  fina- 
mente aserrados  en  su 
borde  rellejado;  la  con- 
cha conoidal,  muy  del- 
gada, de  vértice  obtuso; 
las  vueltas  convexas  ¡la- 
bro no  sinuoso;  opércu- 
lo  córneo  con  el  núcleo 
algo  lateral. 

Contiene  este  género  cerca  de  100  especies.  La 
típica  es  la  Paludina  contreta  Millet.,  muy  abun- 
dante en  el  hemisrerio  Norte. 

Todas  las  paludinas  son  ovovíparas.  El  iitero 
llega  á  contener  unos  30  huevos  y  algunos  otros 
muy  pequeños,  los  cuales  están  encerrados  en 
una  concha  adornada  de  series  espirales  de  pro- 
ducciones epidérmicas.  Las  especies  europeas  es- 
tán generalmente  marcadas  por  tres  bandas  co- 
loradas. 

La  desigualdad  de  los  tentáculos  de  los  ma- 
chos y  de  las  hembras,  señalada  por  Cuvier,  era 
ya  conocida  anteriormente  por  Lister  en  1695. 
Las  conchas  de  los  machos  son  más  estrechas 
que  las  de  las  hembras. 

Este  género,  dudoso  en  el  jurásico,  se  muestra 
en  la  creta  ( 1'.  fliitíoruin),  haciéndose  muy 
abundante  en  el  terciario  (P.  aspcrsa).  Caracte- 
riza el  horizonte  (capas  de  paludinas)  del  plio- 
ceno  inferior  do  la  Europa  oriental,  cuyas  espe- 
cies, notables  por  su  número,  ornamentación  y 
polimorfismo,  recuerdan  especies  de  los  géneros 
Tylotovta  y  Melanlho  de  la  América  del  Norte. 
Las  paludinas  más  antiguas  del  weáldico  (P.  flu- 
víarwni,  l^.clongata,  P.  Sussc:>ñnisis),  son  coloca- 
das por  Sandberger  éntrelos  Uo/ila.r.  Las  palu- 
dinas de  las  cajias  que  llev.an  este  nombr  ■  en  el 
terciario  de  la  Hungría  meridional  y  Eslavonia 
presentan  variaciones  extraordinarias.  Neuni.ayr 
ha  tratado  de  establecer  en  una  Memoria  nota- 
ble que  estos  fósiles  forman  un  cierto  número  de 
series  paralelas,  cuyos  términos  más  antiguos 
llevan  los  caracteres  de  las  verdaderas  Vivípa- 
ra lisas,  mientras  que  las  más  modernas  ofre- 
cen otros  distintos.  Neumayr  ach.aca  la  varia- 
bilidad excepcional  de  estas  ]ialndiiias  á  la  in- 
fiueiicia  do  los  agentes  oxtoriorcs,  ]jrincipalnion- 
te  á  la  ilisniinnción  projiresiva  do  la  salazón  de 
este  estuario,  primitivamente  .salobre,  do  la  Hun- 
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gn'a.  Es  niuy  comiín  ima  liell  •-  esspecie,  la  P.  va- 
ricosa, (juu  iioy  se  coloca  en  el  género  CiDiijido- 
ma  en  la  molasa  de  agua  dulce  de  Oberkirchberg 
cerca  de  Ulm,  jiero  sus  conchas  están  casi  siem- 
pre corroídas.  Las  especies  de  paludinas  del  cre- 
táceo medio  y  superior,  así  como  del  eoceno  y 
oligoceno  de  Europa,  so  refieren  hoy  casi  todas 
al  género  Vivípara,  como  la  F.  Beniimontiana 
del  cretáceo  superior  de  Rognoc,  la  P.  áspera  del 
eoceno  inferior  de  Rilly,  la  P.  lenta  del  oligo- 
ceno. 

PALUDIniDOS  (de  paludiiia):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  moluscos  del  orden  de  los  prosobran- 
quios. 

Los  moluscos  de  esta  familia  están  caracteri- 
zados por  presentar  los  tentáculos  agudos,  alar- 
gados, semejantes  en  las  hembras,  desiguales 
en  los  machos;  el  tentáculo  derecho  más  corto, 
obtuso,  deformado  y  con  una  abertura  que  co- 
rresponde á  la  extremidad  del  miembro  geni- 
tal; los  ojos  colocados  en  la  base  de  los  tentá- 
culos; dos  lóbulos  cervicales  bien  visibles;  ló- 
bulo derecho  más  desarrollado  que  el  izquierdo 
y  formando  un  canal  sifonal  de  concavidad  su- 
perior; pie  ancho,  truncado  ó  arqueado  por  de- 
lante y  provisto  de  un  surco  anterior  transverso; 
otolitos  múltiples  en  cada  otocisto;  la  rádula 
con  un  diente  central  ancho,  de  borde  reflejado, 
corto;  diente  lateral  ancho,  subtrígono  ó  sub- 
romboidal;  dientes  marginales  estrechos  en  su 
base;  concha  turbinada,  subperforada  ó  imper- 
forada, de  vuelta  convexa;  abertura  entera,  re- 
dondeada, angulosa  por  detrás;  labro  simple; 
opércido  córneo,  con  los  elementos  concéntricos; 
núcleo  sublateral,  excéntrico  y  colocado  cerca 
del  borde  interno. 

Los  moluscos  de  esta  familia  están  particular- 
mente caracterizados  por  la  disposición  tan  cu- 
riosa que  presenta  el  tentáculo  derecho  de  los  ma- 
chos y  por  los  apéndices  cervicales,  de  los  que  el 
derecho  forma  una  especie  de  sifón.  Todos  los  pa- 
ludínidos  se  encuentran  únicamente  en  las  aguas 
dulces. 

Los  géneros  más  importantes  que  contiene  esta 
familia  son  el  Paludina  y  el  Lioplax.  Este  últi- 
mo género  es  americano. 

Las  especies  fósiles,  esparcidas  sobre  todo  en 
el  terciario  de  agua  dulce,  se  hallan,  como  las  vi- 
vas, asociadas  en  gran  número;  las  más  antiguas 
se  remontan  al  jurásico  medio.  El  profesor  Zittel 
comprende  únicamente  en  esta  familia  dos  géne- 
ros, el  Vivípara  y  el  Bylhinia,  divididos  en 
varios  subgéneros,  mientras  que  Fischer  consi- 
dera el  Paludina,  Tylopioma  y  Lioplax,  subgéne- 
ros para  Zittel. 

PALUDISMO  (del  lat.  palus, palüdis,  laguna): 
m.  Patol.  Causa  orgánica  según  unos,  é  inorgá- 
nica según  otros,  que  produce  ciertas  manifesta- 
ciones palú'icas,  casi  siempre  intermitentes,  so- 
bre todo  bajo  la  forma  de  fi  brc. 

La  acción  de  ese  agente  sobre  el  hombre  es 
muy  variable.  Las  más  veces  la  infección  palú- 
dica se  manifiesta  por  accesos  de  fiebre  intermi- 
tente, accesos  violentos,  de  corta  duración,  se- 
parados por  un  período  apirético ;  el  intervalo  que 
separa  los  accesos  es  muy  variable,  según  los  ca- 
sos, y  así  se  distingue  una  fiebre  cuotidiana,  otra 
terciana,  cuartana,  etc.  Cuando  la  actividad  del 
veneno  palúdico  es  muy  considerable  sobrevie- 
nen fiebres  intermitentesjocí-;? í'cíos«s,  en  las  cua- 
les el  acceso  va  acompañado  de  síntomas  graves, 
que  amenazan  seriamente  la  vida. 

Las  intermisiones  pueden  faltar,  sobre  todo 
en  las  infecciones  graves,  y  entonces  la  fiebre  es 
remitente  ó  seudocontinua.  En  ciertos  casos  la 
acción  del  mismo  se  revela  por  neuralgias  perió- 
dicas, que  se  designan  con  el  nombre  de  fiebi'cs 
larvadan.  Por  último,  una  infección  prolongada 
puede  determinar  cierto  estado  constitucional 
grave,  caquexia  palúdica. 

Hasta  los  últimos  años  no  se  ha  averiguado 
que  todas  esas  afecciones,  tan  distintas  por  su  as- 
pecto y  marcha,  reconocen  la  misma  causa  y  cons- 
tituyen una  sola  enfermedad.  Además  de  la  uni- 
dad etiológica,  existen  entre  ellas  numerosos  vín- 
culos de  parentesco. 

La  acción  especial  del  miasma  palúdico  sobre 
el  bazo  es  evidente  en  todas  las  formas  de  la  en- 
fermedad. Existe,  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
un  ritmo  más  ó  menos  marcado  en  el  curso  de  los 
síntomas.  En  efecto,  éstos  ofrecen  retornos  pe- 
riódicos regulares,  en  cuyo  intervalo  desapare- 
cen por  completo  ó  cuando  menos  se  atenúan  con- 
siderablemente; para  todas  las  afecciones  palú- 
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dicas  la  quinina  es  un  remnlio  específico;  pir 
último,  la  afinidad  entre  esos  estados  morbo  i  js 
se  demuestra  por  el  frecuente  paso  de  una  for.na 
á  otra. 

Las  afecciones  palúdicas  fueron  conocidas  y 
descritas  desde  los  primeros  tiempos  de  la  cien- 
cia. Los  médicos  antiguos,  que  clasificaban  las 
enfermedades  con  arreglo  á  su  síntomatología, 
no  conocieron  bien  las  relaciones  que  las  unen. 
Distinguían  muchas  especies  de  fiebre,  según  su 
ritmo,  y  separaban,  como  enferuiedades  distin- 
tas, todas  las  manifestaciones  de  la  intoxicación 
palúdica.  Desde  que  la  noción  etiológica  figuró 
como  base  para  la  clasificación  de  las  enfermeda- 
des, se  considera  todas  las  afecciones  causadas 
por  el  paludismo  como  formas  diferentes  de  un 
solo  y  mismo  estado,  lo  cual  constituye  un  gran 
progreso,  no  sólo  desdo  el  punto  de  vista  teórico 
sino  también  desde  el  práctico. 

El  paludismo  reina  en  estado  endémico  en 
ciertas  regiones,  mientras  que  otras  se  ven  com- 
])letamente  libres  de  sus  estragos.  Por  lo  gene- 
ral se  admite  que  la  causa  de  esa  afección  es  un 
agente  morboso  especial  que  se  desarrolla  en  el 
suelo  de  las  localidades  atacadas ;  pertenece,  pues, 
á  la  clase  de  las  enfermedades  miasmáticas. 

En  otro  tiempo  se  consideraba  el  paludismo 
producido  por  un  principio  gaseoso  que  se  des- 
prendía de  las  materias  orgánicas  en  descompo- 
sición; en  nuestros  días  se  admite  la  existencia 
de  organismos  inferiores,  de  miasmas  vivos.  Ob- 
servaciones de  Klebsy Tommasi-Crudelli(1879), 
muy  dignas  de  mérito,  han  ilustrado  mucho  la 
patogenia  del  paludismo. 

Algimas  veces  se  ha  admitido,  aunque  sin  prue- 
bas suficientes,  la  propagación  por  contagio  de  la 
infección  palúdica;  sin  embargo,  ciertos  autores, 
entre  ellos  Liebermeister,  suponen  posible  la  pro- 
pagación del  germen  específico  á  localidades  has- 
ta entonces  indemnes,  por  el  intermedio  de  un 
individuo  enfermo.  Gerhard  consiguió  producir 
accesos  de  fiebre  en  un  individuo  sano,  inyectán- 
dole sangre  recogida  de  un  enfermo  de  paludis- 
mo en  el  momento  del  acceso  febril. 

Las  enfermedades  palúdicas  suelen  desarrollar- 
se en  los  puntos  en  que  se  verifica  una  activa 
descomposición  de  materias  orgánicas,  sobretodo 
de  substancias  vegetales.  La  humedad  y  el  calor 
tienen  gran  influencia  en  ese  sentido,  porque  rea- 
lizan las  condiciones  necesarias  para  el  desarrollo 
del  agente  palúdico;  por  una  parte,  vegetación 
exuberante;  por  otra,  activa  descomposición  de 
vegetales  muertos. 

Sabido  es,  aun  por  el  vulgo,  que  el  paludismo 
reina  principalmente  en  las  regiones  pantanosas; 
á  medida  que  disminuye  la  superficie  de  los  pan- 
tanos son  menores  los  límites  de  las  regiones 
castigadas  por  el  paludismo.  Sin  embargo,  se  han 
observado  casos  abundantes  de  afecciones  palúdi- 
cas, aunque  no  había  aguas  estancadas  ni  panta- 
nosas en  las  inmediaciones. 

El  Dr.  Pulido  escribió  hace  años  una  monogra- 
fía acerca  de  El  paludismo  en  Madrid,  explican- 
do los  repetidos  casos  de  intermitentes,  algunas 
larvadas,  otras  perniciosas,  por  la  descomposi- 
ción de  las  materias  orgánicas  cuando  se  riegan 
las  calles  después  de  haberlas  limpiado  mal. 
Algo  parecido  dice  el  Dr.  Monmeneu  en  un  libro 
acerca  de  Las  enfermedades  infecciosas  en  Ma- 
drid, publicado  por  la  Biblioteca  científica  mo- 
derna (junio,  1894).  También  hay  paludismo  en 
los  deltas  de  los  ríos,  en  los  países  expuestos  á 
lluvias  abundantes  ó  frecuentes  inundaciones 
(huertade  Murcia, ribera  del  Júcaren  Valencia), 
en  la  proximidad  de  los  ríos,  lagos,  estanques, 
etc.  En  muchos  países  en  que  hace  tiempo  cau- 
saba grandes  estragos  el  paludismo,  ha  desapa- 
recido por  completo  ó  disminuido  mucho  desde 
que  el  saneamiento  de  los  terrenos  y  el  cultivo 
bien  dirigido  produjo  su  desecación. 

Una  elevada  temperatura  favorece  el  desarro- 
llo del  paludismo:  éste  reina  principalmente  en 
las  regiones  tropicales  y  subtropicales.  En  la 
zona  remplada  el  paludismo  es  tanto  más  raro  y 
más  benigno  cuanto  más  se  aleja  aipiélla  del 
Ecuador.  Las  estaciones  influyen  mucho  en  el 
desarrollo  de  las  afecciones  palúdicas;  en  la  zona 
templada  éstas  llegan  á  su  mínimum  en  invier- 
no; en  la  primavera  aumentan  rápidamente,  dis- 
minuyen en  los  meses  secos  del  verano  y  vuelven 
á  aumentar  en  otoño.  Bajo  los  trópicos  el  palu- 
dismo llega  á  su  cifra  máxima  al  comenzar  la  es- 
tación de  las  lluvias. 

Las  condiciones  meteorológicas  tienen  acción 
innegable,  que  varía  según  las  localidades,  y  que 
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se  parece  á  la  influencia  sobre  la  vegetación  en 
general.  En  las  regiones  pantanosas  de  la  zona 
septentrional  un  verano  caliente  y  seco  es  favo- 
rable á  la  malaria,  mientras  que  las  lluvias  abun- 
dantes, que  culjren  de  agua  las  partes  poco  su- 
mergidas, impiden  la  evolución  del  agente  mor- 
boso. En  los  países  menos  húmedos  y  más  ca- 
lidos, por  el  contrario,  la  malaria  hace  tantos 
más  estragos  cuanto  más  abundantes  son  las  llu- 
vias. 

Hay  regiones  pantanosas  en  las  cuales  no  es 
endémico  el  paludismo,  aun  cuando  existan  otras 
condiciones  favorables:  así  sucede  en  la  endjoca- 
dura  del  río  de  la  Plata,  muchas  tierras  del  he- 
misferio austral,  en  Nueva  Zelanda,  Nueva  Cale- 
donia,  y  también  en  ciertos  distritos  de  Irlanda 
y  Suecia.  Demuestran  estos  hechos  que  la  des- 
composición de  las  substancias  vegetales  no  basta 
por  sí  sola  para  producir  la  intoxicación  palúdi- 
ca, y  que  se  necesita  que  el  germen  específico  so 
encuentre  en  el  suelo  de  las  localidades  infec- 
tadas. 

Las  formas  más  graves  de  intoxicación  palú- 
dica se  ven  en  las  regiones  tropicales  y  subtro- 
picales de  Asia,  África  y  América.  En  Europa  se 
han  visto  también  formas  graves,  perniciosas, 
en  las  llanuras  del  Pó,  en  ciertos  puntos  de  la 
costa  occidental  de  Italia,  en  algunas  regiones 
de  Holanda,  y  en  los  puntos  pantanosos  de  las 
costas  del  Mar  del  Norte  en  Alemania.  En  estos 
mismos  lugares  se  presentan,  sin  endjargo,  for- 
mas benignas  al  lado  de  los  casos  más  graves. 

Se  han  observado  verdaderas  epidemias  de  fie- 
bres palúdicas  precediendo  á  las  epidemias  de 
tifus,  cólera,  disentería,  ó  sucediendo  á  éstas. 
No  pocos  autores  han  hablado  de  las  íntimas  re- 
laciones que  en  su  concepto  existen  entre  el  pa- 
ludismo y  el  cólera.  El  desarrollo  que  tomó  la 
última  epidemia  colérica  (1885)  en  Aranjuez, 
Cartagena,  Alcira  (Valencia)  y  Murcia  contribu- 
yó á  robustecer  esa  opinión.  Por  otra  jiarte,  se 
lia  pretendido  que  en  los  países  en  que  abunda  el 
paludismo  no  existen  la  tuberculosis  ni  la  fiebre 
tifoidea,  ó  por  lo  menos  son  muy  raras. 

Ordinariamente  el  agente  morboso,  procedente 
del  foco  palúdico  y  extendido  en  la  atmósfera 
hasta  cierta  altura,  va  á  infectar  la  econojnía  por 
las  vías  respiratorias.  El  aire  de  estos  focos  es 
más  peligroso  por  la  tarde  y  por  la  noche.  El 
Uiiasma  palúdico  puede  ir  en  sentido  horizontal 
hasta  cierta  distancia,  siguiendo  la  dirección  de 
los  vientos;  pero  esa  propagación  es  bastante  li- 
mitada: una  plantación  de  árboles,  una  pared 
algo  elevada,  pueden  detenerla.  Algunas  obser- 
vaciones demuestran  que  la  enfermedad  palúdi- 
ca puede  también  transmitirse  por  la  ingestión 
de  aguas  procedentes  de  localidades  pantano- 
sas. 

Los  individuos  débiles  suelen  estar  más  dis- 
puestos que  los  vigorosos  á  contraer  la  enferme- 
dad. Todas  las  influencias  deprimentes,  el  ham- 
bre, los  enfriamientos,  un  trabajo  exagerado, 
una  alimentación  insuficiente,  los  excesos  de 
cualquier  índole,  una  salud  quebrantada,  au- 
mentan esa  predisposición.  Ni  la  edad  ni  el  se- 
xo ejercen  al  parecer  influencia  notable,  pues  la 
mayor  proporción  de  individuos  robustos,  de 
edad  adulta  y  pertenecientes  al  sexo  masculino, 
se  debe  únicamente  á  que  éstos  se  liallan  más 
tiempo  expuestos  á  la  acción  del  miasma.  Res- 
pecto á  las  razas,  los  negros  son  mucho  más  re- 
fractarios que  los  blancos. 

En  los  países  en  que  hace  estragos  el  paludis- 
mo, los  recién  llegados  son  invadidos  más  gra- 
vemente que  los  habitantes  del  país  ya  aclima- 
tados. Un  primer  ataque  de  enfermedad  palúdi- 
ca, lejos  de  disminuir  la  predisposición,  aumen- 
ta la  receptividad. 

PALUDOMO  (del  lat,  pahis,  paliídis,  laguna, y 
domiis,  casa):  m.  Zool.  Género  de  molu.scos  gas- 
terópodos, orden  de  los  prosobranquios  pectini- 
branquios,  familia  de  los  melánidos.  Los  caracte- 
res más  notables  de  este  género  son:  pie  arquea- 
do, truncado  por  delante;  tentáculos  alargados 
y  agudos:  borde  del  manto  festoneado  como  el 
el  délos  Melcmia;  concha,  paludiniforme,  oval, 
cónica,  imperforada,  muy  gruesa,  lisa,  epidermi- 
zada;  abertura  casi  semicircular,  angulosa  por 
detrás;  columela  callosa,  débilmente  aplast<ada; 
opérculo  concéntrico,  con  un  núcleo  espiral  y 
casi  central. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pahido- 
mus  cónica  Gray,  que  se  halla  distribuida  por  la 
India,  Indo-China,  etc. 
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PALUDOSO,  SA  (del  lat.  paludOsxts):  ftdj.  Lio- 
no  ili'  Ihííhimus  ú  imntniíos. 

Kii  Ciriiin  ern  un  lugar  PALUDOSO,  é  mielmr- 
oado  en  Miaufra  tití  ti'eiiKMliil,  <iuü  se  Uainabn 
por  loa  do  aquella  coniari-a  Ijuroe. 

Eniikíck  de  Villkna. 

(Se  pierde  la  raía)...  de  los  caballos  genero- 
sos, llevailos  de  tierras  enjutas  y  secas  á  las 
PALUDOSAS  y  demasiadamente  abundantes  de 
pastos. 

SAAVKDltA    FaJAIíDO. 

PALUQAPIQ:  ni.  Hot.  Nomlue  vnli<ar  qupem- 
lilcan  en  las  islas  Kiliiiinas  para  designar  una 
]danU  portincciento  á  la  lamilia  de  las  Bitne- 
riilceas ,  y  cuyo  nombro  científico  es  UCerculia  He- 
¡iiii'irs  l'crs. 

PALUMBANES:  Geoí/.  Islas  del  Archipiélago 
Filipino,  sit.  corea  do  la  costa  N.O.  de  Catan- 
duaiics,  al  N.  do  la  prov.  de  Camarines  .Sur; 
forman  un  pomioño  grupo  que  se  halla  á  unas 
4  millas  al  O. N.O.  de  la  ensenada  do  Carabao; 
son  en  niimero  do  tres,  muy  próximas  entre  sí, 
y  los  pasos  que  las  soparan  bastante  sucios.  Kn 
el  que  estjis  islas  forman  con  la  punta  Carabao, 
al  X.  do  la  ensenada  del  mismo  nombre,  hay  un 
bajo  de  jiicdra. 

PALUMBARIO  (del  lat.  palttmbaríusj:  adj. 
V.  Halciix  palüm harto. 

PALURDO,  DA  (del  fr.  halourd):  adj.  Tosco, 
grosero.  Díccse,  por  lo  común,  de  la  gente  del 
campo  y  do  las  aldeas.  U.  t.  o.  s. 

«¡Qué  horror!  ¿Ya  quién  se  casa?  Un  calavera, 
O  el  PALURDO,  si  amaea  alguna  quinta 
Que  eu  morrión  le  transforme  la  montera. ;^ 
Bretón  de  los  Herrekos. 

...jcómo,  pues,  ha  de  entregar  su  corazón  á 
los  PALURDOS  que  la  han  pretendido  hasta 
ahora? 

Valera. 

PALUS  IVIEOTIS,  MEÓTIDE  ó  MOEOTIS:  Geog. 
Xombre  antiguo  del  ilar  de  Azof. 

PALUSTRE  (de  pala):  m.  Paleta  triangular  de 
hierro,  de  que  usan  los  albañiles  pai'a  emplear 
la  mezcla  de  cal  en  las  obras. 

PALUSTRE  (del  lat.  palustre):  adj.  Pertene- 
ciente á  laguna  ó  pantano. 

...  acu<líau  (al  estanque)  varias  especies  de 
aves  PALUSTRES,  algunas  conocidas  en  Euro- 
pa, y  otras  de  figura  exquisita  y  pluma  extra- 
ordinaria; etc. 

SoLÍs. 

El  doctor  Canady  usa  el  cocimiento  acuoso 
concentrado  de  partes  iguales  de  corteza  del 
corno  ó  cornejo  PALUSTRE  y  de  raíz  de  la  Oios- 
corea  villosa. 

MOXLAU. 

PALUSTRILLO:  m.  Instrumento  de  hierro,  del- 
gado, de  forma  triangular  más  aguda  que  la  del 
palustre,  con  mango  de  madera,  que  emplean 
los  all)añiles  para  introducir  el  mortero  en  las 
caras  de  los  muros  que  deben  quedar  al  descu- 
bierto, y  formar  las  llagas  6  juntas  con  igual- 
dad. 

PALUZIE  Y  CANTALOZELLA(ESTEBAN):5¡<)(/. 
Profesor  de  [irimera  enseñanza  y  escritor  didas- 
cálico.  N.  en  1808.  M.  en  Barcelona  en  1873. 
Fué  individuo  correspondiente  de  la  Keal  Aca- 
demia de  la  Historia,  inspector  de  Antigüedades 
de  las  cuatro  provincias  catalanas,  individuo  de 
la  Asociación  Industrial  Portuensey  délos  Ami- 
gos de  la  Instrucción  y  Amigos  del  País  de  Bar- 
celona. .Sus  obras  más  conocidas  son:  Historia 
I'-.  IS'ueniro  Señor  Jesucristo;  Guía  del  artesano 
parala  lectura  de  manuscritos);  Silabario  in- 
'aUivo;  ¡lisi'Idnea  general  de  documentos  varias; 
ICscrilura  y  knguaje  de  España  (manuscrito  ei' 
prosa  y  verso);  Colección  de  carteles  para  laen- 
leñnnz'i  intuitiva  de  la  lectura;  Elementos  de 
'Jromctria;  Elementos  de  Geografía;  Historia 
Xalural  expliaula  d  los  niños;  Aritmética  in- 
tuitiva para  uso  de  los  niños;  Atlas  Geográfico 
f'niversal;  Lecciones  interesantes  de  la  Sagrada 
IHblia;  Memorial  del  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento; HLitoria  de  España  para  los  niños;  Re- 
stirivn  de  la  Hiitoriit  de  España;  Trata/lo  d,e 
Ij'rbani'la/l;  lilaaones  españoles  y  apuntes  histó- 
ricos de  las  49  capitales  de  provincia;  Impresio- 
nes y  lenguaje  de  España. 

PALVAL;  Geog.  C.  del  diít.  de  Gurgaón,  pro- 
Toiio  XIV 
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vincia  do  Dcllii,  Ponyab,  India,  Hit.  ontrool  Ca- 
nal Ycmini  lio  bellii  á  Agrá,  y  los  monte»  Me- 
vat,  en  el  candno  de  Dellii  d  Matra;  11  000  ha- 
bitimlcs.  (!.  muy  antigua  (|uo  los  indios  identifi- 
can con  la  Alielava  lUd  Mahahharuta  reslauíadii 
por  el  gran  vikraniaditya.  Hoy  es  la  segunda 
c.  del  liist. 

PALLAC:  Geog.  V.  cap.  del  dist.  do  Atavillos 
Altos,  lio  la  prov.  do  Canta,  dcp.  do  Lima,  Perú; 

lüti  habits. 

PALLAGUARI  ó  PALLAHUARI:  Ocog.  Picos  no- 
vados do  (;hilc,  en  la  cordillera  de  los  Andes, 
prov.  de  Tacna  y  línea  divisoria  con  Bolivia;  los 
principales  .son  dos:  uno  por  los  17°  3ü'  25"  la- 
titud con  4 '270  m.  de  alt.,  y  el  otro  por  los  18° 
6'  59"  lat.  con  6  797  sobro  el  nivel  del  mar. 

PALLANATA:  Geog.  Cordillera  del  sistema  do 
los  (iates  orientales,  en  los  dists.  de  Kistua  ó 
Kriehiia,  Imlia. 

PALLANCHACRA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Pasco,  dep.  Junín,  Perú;  •  314  babils.  ||  Pueblo 
cap.  do  esto  dist.  de  la  prov.  de  Pasco,  dop.  de 
.luníu,  l'crú;  sit.  á  11  knis.  de  Huariaca. 

PALLANTIA:  Geog.  ant.  V.  Palantia. 

PALLANZA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  do 
Novara,  Piamouto,  Italia,  sit.  en  una  península 
de  la  costa  O.  del  lago  Mayor,  frente  á  las  islas 
Borromeas;  5  000  habits.  En  Pallanza  hay  un 
elegai.te  hotel,  con  jardines  y  bellísimos  embar- 
caderos. El  lago  orma  en  este  paraje  una  gian 
bahía  en  dirección  al  E. ,  v  al  extremo  N.  de  la 
cual  viene  á  desaguar  el  rajiido  Tosa.  Entre  los 
atractivos  especiales  de  Pallanza  se  hallan  los 
jardines  del  Sr.  Rovelli,  cerca  del  hotel  y  abier- 
tos diariamente  al  público.  Rovelli  tuvo  el  buen 
gusto  de  procurarse  nuevas  plantas  de  todas  las 
parte  leí  mundo  conocido.  Con  la  ayuda  de  un 
her.  .jSO  clima  pueden  criarse  al  aire  libre  aza- 
leas é  innumerables  plintas  que  en  otros  países 
requieren  invernáculos  y  estufas.  Sus  camelias 
en  los  meses  de  abril  y  mayo  exceden  en  belleza 
á  cuantas  se  ven  en  otras  partes.  JIuchasde  ellas 
son  árboles  de  hasta  20  pies  de  alto,  cubiertos 
de  arriba  abajo  de  hoj  ts  perfectas  de  la  clase  y 
colores  más  escogidos.  Sobre  todas  descuella  la 
que  fué  enviada  á  la  Exposición  de  París,  donde 
ganó  uu  premio  y  fué  devuelta  á  Italia  sana  y 
salva.  Las  azah  as  y  rodondeudros  son  asimismo 
espléndidas.  Los  jardines  están  en  un  terreno 
accidentado,  y  muchas  de  las  sendas  caracolean 
á  la  sombra  de  una  colección  rica  de  coniferas, 
en  que  se  incluyen  las  más  notables  que  vie  eu 
de  la  China  y  el  Japón.  Hay  en  el  término  can- 
teras de  mármol  y  minas  de  hierro. 

PALLAQUEAR:  a.  Per.  PALLAR. 

PALLAR  (de  palacra,  grano  de  oro):  a.  Entre- 
sacar ó  escoger  la  parte  metálica  ó  más  rica  de 
JOS  minerales. 

PALLAREGA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Covas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Vivero, 
prov.  de  Lugo;  5  •  edifs. 

PALLARES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Mon- 
temolín,  p.  j.  de  Fuente  de  Cautos,  jirov.  de  Ba- 
dajo iz;  736  habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Baamorto,  ayunt.  y  p.  j.  de  Mon- 
forte,  prov.  de  Lugo;  29  edifs. 

-Pallares  (Antoxio):  B  og.  General  ecua- 
toriano de  origen  español.  Dioso  á  conocer  en  el 
primer  cual  to  del  presente  siglo.  Había  nacido 
en  España.  Ignoramos  las  fechas  de  su  nacimien- 
to y  de  su  muerte.  Defendió  la  causa  de  la  inde- 
pendencia de  Colombia  desde  la  primera  época 
de  la  revolucióu  de  Venezuela;  combatió  con  de- 
nuedo y  constancia  desde  la  campaña  de  Valen- 
cia hasta  el  clesastre  sufrido  por  los  americanos 
en  Aragua  y  desdo  la  victoria  de  los  mismos  en 
Caraboho  hasta  la  derrota  ile  La  Puerta,  d'  s- 
pués  de  la  cual  pasó  á  Nueva  Granada  con  las 
tropas  que  sufrieron  el  descalabro  de  Mucuchíes. 
Contóse  entre  los  que  vencieron  en  Bogotá  con 
Bolívar,  i  hizo  la  campaña  sobre  Cartagena;  mas 
emigrado  se  internó  en  Venezuela  y  pasó  á  ser- 
vir con  Páez  y  k  pelear  en  Ortiz,  Semen,  Rincón 
de  los  Toros,  Paya,  Bonsa,  Gámeza,  Vargas  y 
Boyacá.  Con  la  división  del  general  José  Slires' 
marchó  al  Sur  y  venció  al  lado  do  ésto  en  La 
Plata,  y  con  Valdés  y  este  jefe  en  l'itayó  y 
Jenoi.  En  el  Ecuador  sufrió,  como  comandante 
del  batallón  Paya,  la  derrota  de  Guachi,  y  tuvo 
parte  en  la  victoria  de  Yuaquachí.  Distinguióse- 
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luego  en  la  Jornada  do  Pinchinclia,  y  en  ol  Peni 
creció  HU  fama  en  la  victoria  de  Junín,  en  la  re- 
tirada de  Matará  y  en  la  jornaila  de  Ayacu  lio. 
Mas  tarde  hc  estableció  en  el  Ecuador,  en  donde 
fué  asccmlido  i  general,  y  allí  sirvió  hasta  su  fa- 
llecimiento. 

PALLARE808:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial,  prov.  y  dióc.  do  Tarragona;  378 
habits.  Sit.  al  N,  do  la  cap.  Vino,  aceite  y  alga- 
rrobas. 

PALLARES  Y  AYUSTANTE  (JoaqUÍK):  Biog. 
Pintor  aragonés,  discijjulo  de  la  Escuela  de  Ma- 
drid y  de  D.  Vicente  Palinaroli.  Presentó  en  la 
Exposición  Nacional  de  1878  los  cuadros  Volve- 
rá la  realidad  y  Hentimienlo  y  sensación,  y  en 
la  de  1881  Dos  niños  abandonados.  De  la  misma 
época  son  sus  cuadros  Una  ftoris'a;  Dos  andalu- 
zas; Unos  soldados',  Pastor  romano-.  Un  cuerpo 
de  guardia;  San  Lorenzo  de  Brimiis;  Punía  Ze- 
rraglia  y  Flor  de  amor.  A  la  Exposición  Nacio- 
nal do  1884  concurrió  con  Un  retrato  y  Tenta- 
ciones de  San  Antonio  Abad;  á  la  1887  con  otro 
Uelrato;  á  la  de  1890  con  La  educación  de  un 
gentilhombre  (siglo  XV);  á  la  de  1892  con  Fru- 
tos benditos  y  El  saboyanito.  Eu  1885  había  sido 
premiado  con  medallado  oro  en  la  Exposición  de 
Zaragoza.  En  la  actualidad  es  profesor  de  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes  de  Zaragoza, académico  de 
número  de  la  de  San  Luis  y  conservador  del  Mu- 
seo provincial. 

PALLARGAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Cisteró,  Monroig 
y  Palagalls,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida, 
dióc.  de  Urgel:  772  habits.  Sit.  en  llano,  cerca 
del  río  Sió  3-  de  San  Martín  de  Maldá.  Cereales, 
vino,  aceite  y  almendra.  ||  Lugar  del  ayunt.  de 
Pallargas,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida;  58 
edifs. 

PALLAROLS:  Gcog.  V.  S.AN  Felitt  de  Palla- 
rols. 

PALLARUELO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Mo- 
rillo de  Monclús,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Hues- 
ca; 9  edifs. 

-Pallarueló  de  MoNEGROS:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Sariñena,  prov.  y  dióc.  de 
Huesca;  356  habits.  Sit.  entre  Sariñena  y  Cas- 
tejón  de  Monegros  y  entre  el  río  Alcanadre  y  la 
sierra  de  Alcubierre.  Terreno  montuoso  hacia  el 
S. ;  cereales,  vino,  esparto  y  hortalizas. 

PALLAS  (Pedro  Simón):  Biog.  Naturalista  y 
viajero  alemán.  N.  en  Berlín  en  1741.  M.  en  la 
misma  capital  en  1811.  Estudió  Cirugía  en  las 
Universidades  de  Berlín,  Gotinga  y  Leiden,  de- 
dicándose al  propio  tiempo  á  las  Ciencias  natu- 
rales. Marchó  á  Inglaterra  para  clasificar  gran 
número  de  hermosas  colecciones,  y  en  1768  fué 
llamado  á  San  Petersburgo  y  nombrado  indivi- 
duo adjunto  de  la  Academia  de  Ciencias  con  el 
título  de  asesor  de  colegio.  Luego  se  le  nombró 
de  la  comisión  encargada  de  observar  en  Sibe- 
ria  el  paso  del  planeta  Venus  por  el  disco  solar. 
Seis  años  empleó  Pallas  en  este  viaje,  durante 
los  cuales  y  con  grandes  penalidades  exploró  las 
orillas  del  Mar  Caspio,  el  Altai,  las  inmediacio- 
nes del  lago  Baickal  hasta  la  frontera  china,  el 
Caucase  y  diferentes  puntos  de  la  Rusia  meri- 
dional, regresando  á  la  capital  en  1774.  En  1777 
se  le  agregó  por  el  gobierno  á  la  comisión  encar- 
gada de  levantar  el  plano  de  Rusia,  y  aprovechó 
esta  circunstancia  ¡lara  dedicarse  con  ardor  al 
estudio  de  la  Botánica  eu  las  diferentes  partes 
del  Imperio.  En  1785  se  le  nombró  definitiva- 
mente individuo  numerario  de  la  Academia,  y 
dos  años  más  tarde  historiógi'afo  ó  cronista  del 
Almirantazgo.  En  1793  y  1794  emprendió  un 
viaje  á  Crimea,  y,  habiendo  demostrado  deseos 
de  vivir  en  dicho  país,  la  emperatriz  le  conce- 
dió varias  tierras  de  la  corona.  En  1796  se  esta- 
bleció en  Siuteropol,  de  donde  salió  para  reco- 
rrer las  provincias  meridionales.  Sin  embargo, 
los  disgustos  de  toda  clase  que  sufrió  por  la  in- 
disciplina de  los  tártaros  acabaron  de  disgustar- 
lo, y,  habienilo  muerto  su  mujer,  marchó  con  su 
hija  á  buscar  á  su  hermaiiomayor  en  Berlín.  La 
Universidad  de  dicha  ciudad  se  hizo  con  parte 
de  sus  ricas  colecciones  en  virtud  del  testamen- 
to do  Pallas.  No  tan  sólo  á  la  Botánica  con- 
sagró Pedro  Simón  sus  desvelos,  sino  también 
á  las  demás  Ciencias  naturales  y  las  históricas. 
Muchas  son  las  obras  debidas  á  este  hombre 
eminente,  tales  como  Viajes  d  trav¿<:  de  varias 
provincias  del  Imperio  ruso  (San  Petersburgo, 
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1771-76,  3  vol.  cu  4.°);  Colee  ion  de  documentos 
históricos  acerca  de  las  poblaciones  mongolas 
(id.,  1776-1S02,  2  vol.  eu  4.°);  Icones  insecto- 
ruin,  prcescrtim  Rossice  Sibcriaque  pcculiorum 
(Erlangen,  1781-83,  2  vol.  en  4.»);  Cuadro  fí- 
sico y  topográfico  de  la  Táuridii  (San  Petersbur- 
go,  1795);  Observaciones  acerca  de  la  formación 
de  las  7noiiíai'¿a£{íd.,  1777).  Taniliiún  escribió  por 
orden  de  la  emperatriz  Catalina  II  una  obra  la- 
mosa que  no  tiene  relación  con  sus  estudios  ha- 
bituales, la  cual  lleva  por  título  Linguarum  to- 
tius  orbis  vocabularia  comparativa  (San  Peters- 
burgo,  1787-89). 

PALLAS:  Geog.  Puerto  en  los  Pirineos  de  la 
prov.  de  Lérida,  abierto  en  las  montañas  que 
cierran  por  el  E.  el  valle  de  Aran.  El  mismo 
nombre  se  aplica  al  valle  de  Aneo  y  al  ¡laís  por 
donde  corre  el  río  Noguera-Pallaresa  en  sus  orí- 
genes. Parece  que  existió  una  c.  llamada  Pallars 
en  el  antiguo  condado  de  Urgel,  y  las  crónicas 
citan  también  el  condado  de  Fallares,  Pallars  ó 
Pallas.  Conde  de  Pallars  se  titularon  los  prime- 
ros condes  de  Barcelona,  y  aun  se  atribuye  la 
fundación  de  este  condado  al  emperador  Carlo- 
magno.  Supónese  también  que  Valencia  de  Aneo, 
c.  arruinada,  fué  antes  la  c.  de  Pallas.  El  con- 
dado se  transformó  en  vizcondado  y  luego  en 
marquesado,  que  vino  á  parar  en  la  casa  de  Me- 
dinaceli. 

-  Pall.ís  t  Faro  (Fkay  Francisco):  Biog. 
Prelado  y  escritor  español.  N.  en  Benabarre 
(Huesca),  de  familia  ilustre,  á  3  de  diciembre  de 
1706.  M.  en  Ki-chién,  pueblo  de  la  provincia  de 
Fo-kién  (China)  á  6  de  marzo  de  1778.  En  la 
Universidad  de  Zaragoza  cursó  con  aprovecha- 
miento Filosofía  y  Teología,  y  .á  la  edad  de  vein- 
tidós años  vistió  el  hábito  de  Santo  Domingo  en 
el  convento  de  Predicadores  de  Zaragoza  en  21 
de  septiembre  de  1728,  y  profesó  en  el  año  si- 
guiente. En  dicho  convento  concluyó  los  estu- 
dios, leyó  Artes  y  fué  maesh-o  de  estudiantes.  En 
este  tiempo  defendió  el  acto  general  de  conclu- 
siones en  el  capítulo  provincial  de  1734  con  tanto 
aplauso  como  espectación,  ]ior  halier  sujdido  al 
que  estaba  encargado  de  tenerlo  y  había  en  ferma- 
do.  Pasó  á  la  prov.  de  Filipinas  en  el  año  de 
1736;  en  el  de  1739  fué  hecho  catedrático  de  Cá- 
nones de  la  Universidad  de  Manila,  y  sucesiva- 
mente prior  del  convento  de  acjuella  ciudad  y  lue- 
go provincial.  Siendo  procurador  general  de  Fili- 
piinas  fué  llamado  á  Roma,  donde  le  rccil.tió  con 
mucha  benevolencia  el  Pontífice  Benedicto  XIV 
(1752),  con  quien  trató  de  la  necesidad  que  pa- 
decían aquellas  cristiandades  por  la  persecución 
y  falta  de  vicarios  apostólicos,  de  los  que  algu- 
nos habían  sufrido  martirio.  El  Papa  le  nom- 
bró obispo  de  Sinópoli  y  vicario  apostólico  de  Fo- 
kién  en  el  año  de  1753,  encargando  al  cardenal 
Portocarrero  su  consagración.  Ño  pudo  rehusar 
el  nuevo  obispo  estos  honores,  y  luego  empren- 
dió su  viaje,  dirigiéndose  ¡lor  España ,  donde 
mereció  singulares  muestras  de  aprecio  á  Fer- 
nando VI  y  á  un  gran  número  de  personas  ilus- 
tre.s.  Entró,  finalmente,  en  China,  donde  fueron 
muchos  los  trabajos  que  padeció  en  cumplimien- 
to de  su  ministerio,  así  en  la  provincia  de  Fo- 
kién,  donde  ejercía  su  vicariato  apostólico,  couio 
en  Chc-Kiang  y  Kiang-Sy.  De  estas  prov.  fué 
posteriormente  nombrado  administrador  apos- 
tólico, así  por  los  malos  y  crueles  tratamientos 
recibidos  en  las  persecuciones  verificadas  por  los 
infieles,  como  por  la  corrección  que  hacía  de  los 
abusos  y  el  método  que  mandaba  se  observase  en 
la  instrucción  de  los  nuevos  cristianos,  lo  que  le 
mereció  singulares  elogios  de  Clemente  XIII  y 
de  la  Congregación  de  Propaganda  Fide.  Tan 
arriesgado  ministerio  lo  ejerció  por  espacio  de 
veinticuatro  años,  siete  meses  y  un  día,  obser- 
vando al  mismo  tiempo  exactamente  las  leyes  do 
su  Orden,  especialmente  en  los  ayunos,  absti- 
nencias y  vestido  interior  de  lana,  que  llevó  has- 
ta la  muerte.  Fué  sepultado  en  Ki-chiéu  en  un 
magnífico  sepulcro,  y  sus  hermanos  de  Filipinas 
le  dedicaron  suntuosas  exequias.  Pallas  dejó  es- 
tas obras:  Libro  en  forma  de  diálogo  en  que  se 
prueba  la  unidad  de  Uios:  se  imprimió  en  carac- 
teres chinos,  idioma  que  conocía  perfectamente 
su  autor.  -  Pastoral  contra  la  usura,  tablillas  su- 
persticiosas y  permitidas,  y  contra  algunos  cris- 
tianos que  cas  iban  sus  hijos  con  infieles:  la  remi- 
tió á  la  Congregación  de  Propagaiula  Fide ;  otras 
Pastorales,  que  publicó  en  chino  y  también  en 
castellano;  Pclactón  del  martirio  de  los  venera- 
bles Poílres  Fray  Juan  Alcobcr,  Fray  Joaquín 
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Boyo  y  Fray  Francisco  Dinz,  misimwros  del  Or- 
den de  Predicadores,  recopilada  de  varias  cartas 
de  dichos  venerables  mártires  de  la  China  y  de 
otros  írtíSíOTifro^  (Manila,  1749;  Valencia,  1750 
y  1778,  en  4.°),  etc.  Se  halla  comprendida  en  la 
obra  intitulada  Persecución  contra  la  religión 
cristiana.  El  lector  hallará  más  noticias  en  las 
Bibliotecas  de  Latassa,  refundidas  por  Gómez 
Uriel  (Zaragoza,  1885,  t.  II,  págs.  464-466). 

PALLASCA:  Oeog.  Prov.  del  dep.  de  Ancachs, 
Perú.  La  antigua  prov.  de  Conchucos  fué  divi- 
dida en  dos,  jior  ley  de  21  de  febrero  de  1861:  á 
la  una  se  le  dio  el  nombre  de  Pomabamba  y  á 
la  otra  el  de  Pallasca;  ésta  confina  por  el  N.  con 
la  prov.  de  Huamachuco,  del  dep.  de  la  Liber- 
tad; por  el  S.  con  la  de  Huaylas,  dividida  en 
gran  parte  por  el  río  de  Huaras,  Chuquicara  ó 
Tablachaca,  llamado  después  de  Santa;  por  el 
E.  con  parte  de  la  de  Pomabamba,  sirviendo  de 
límite  la  cumbre  de  la  Cordillera;  y  por  el  O.  con 
la  de  Huamachuco,  donde  sirve  también  de  límite 
el  citailo  río  de  Santa  ó  Chuquicara.  Su  cap.,  la 
V.  de  Corongo.  La  prov.  está  comprendida  entre 
los  8°  3'  y  8"  44'  lat.,  formando  una  sup.  de  unos 
4  000  kms^.  Comprende  los  dists.  de  Cabana, 
Corongo,  Huandoba!,  Lacabaraba,  La  Pampa, 
Llapo,  Pallasca,  Pam]ias,  Puj'ali  y  Tanca,  con 
26  000  habits.  Gran  número  de  los  pueblos  que 
componen  esta  prov.  existen  desde  antes  de  la 
conquista.  La  prov.  ocupa  el  terreno  por  donde 
pasa  la  cordillera  principal,  y  por  eso  es  muy 
quebrada:  en  sus  alturas  el  clima  es  bastante 
frío,  y  en  las  hoyadas  ó  quebradas  el  calor  es  so- 
focante y  por  lo  mismo  sus  productos  en  el  reino 
vegetal  son  variados,  desde  la  caña  de  azúcar 
hasta  la  cebada;  en  el  reino  animal  hay  bastan- 
te ganado  ovejuno,  vacuno  y  yeguarizo;  en  el 
reino  mineral  es  muy  rica:  se  encuentran  muchas 
minas  de  plata,  cobre,  hierro,  carlión  de  piedra 
y  otros  metales, y  varios  lavaderos  de  oro  en  el 
río  Chuquicara  que  dan  más  de  1 000  onzas;  tam- 
bién se  encuentran  aguas  minerales.  ||  Dist.  de 
la  prov.  de  Pallasca,  deji.  de  Ancachs,  Perú; 
7136  habits.  Su  territorio  es  muy  extenso,  y 
llegó  hasta  las  orillas  del  Marañón.  ||  Pueblo  ca- 
pital de  este  dist.,  prov.  de  Pallasca,  dep.  de 
Ancachs,  Perú;  2  667  habits.  Sit.  en  la  cumbre 
de  un  cerro,  sus  calles  son  tan  desiguales  que 
á  veces  se  sube  <le  una  á  otra  por  escaleras  he- 
chas en  la  misma  piedra.  Está  á  3159  m.  de  al- 
tura. Pallasca  es  pueblo  grande  y  anterior  á  la 
conquista;  en  tiempo  de  los  españoles  tuvo  gran 
importancia;  la  iglesia  tiene  dos  torres  de  alba- 
ñilería;la  casa  parroquial,  llamada  el  Convento, 
es  también  de  albañilería:  además  hay  ima  capi- 
lla. El  río  de  este  nombre  tiene  lavaderos  de  oro. 
Cerca  del  pueblo  hay  minas  de  oro,  de  las  que 
algunas  dan  hasta  10  onzas  por  cajón. 

PALLASO;  m.  Payaso. 

PALLAVICINI  ó  PELAVICINO  (HüBEBTO,  mar- 
qués): Biog.  Capitán  italiano.  Ñ".  en  Plasencia. 
M.  en  1269.  Descendiente  de  una  ilustre  casa  de 
Lombardía,  fué  uno  de  los  mejores  generales  de 
su  siglo,  y  hubo  un  momento  en  que  fué  sobera- 
no de  la  mayor  parte  de  la  Italia  septentrional. 
Desde  1234  abrazó  el  partido  de  Federico  II  con- 
tra el  Papa  Gregorio  IX,  pero  en  1236  el  parti- 
do giielfo  le  exjnilsó  de  su  patria.  Entonces  se 
acogió  á  Feílerico,  el  cual  le  nombró  su  vicario 
imperial.  Pronto  empezó  á  demostrar  sus  dotes 
militares,  rechazando  á  los  güelfos  y  apoderán- 
dose de  varias  ciudades,  algunas  de  las  cuales, 
como  Plasencia,  le  eligieron  por  soberano.  La  re- 
conquista de  Brescia,  realizada  por  Eccelino  de 
Romano,  fué  causa  de  que  se  pasara  Huberto  al 
partido  güelfo,  y  al  frente  de  los  cremoneses  tuvo 
la  mayor  parte  en  la  victoria  de  Casano.  Conse- 
cuencia de  esta  victoria  fué  el  hacerse  dueño  de 
muchas  otras  ciudades,  llegando  al  apogeo  de  su 
poder.  Nuevamente  se  pasó  á  los  gibelinos,  de 
los  cuales  fué  el  jefe.  Carlos  de  Anjou  llegó  á  la 
Lombardía  con  wn  ejército  de  aventureros,  de- 
rrotando á  Pelavicino  en  varios  encuentros  é  in- 
fluyendo para  que  muchas  ciudades  se  subleva- 
ran. Fué  tal  la  pena  que  esto  causó  á  Pelavicino, 
que  murió. 

-  Pai.lavicini  della  Pr.lOLA  (El  marqués 
Emilio):  Biog.  General  italiano.  N.  en  Ceva, 
cerca  de  Mondovi,  en  1823.  Discípulo  de  la  Es- 
cuela Militar  de  Tnrín,  tomó  parte  en  la  campa- 
ña de  Lombardía  (1848-49)  y  contribuyó á  la  re- 
presión del  levantamiento  de  Genova.  En  1S55, 
durante  la  guerra  de  Crimea,  Pallavicini  se  dis- 
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tinguió  en  el  cuerpo  ex¡iedicionario  piamonté.s 
q>ie  se  había  unido  al  ejército  francés,  sobresa- 
liendo es)iecialmente  en  la  guerra  de  1859,  que 
dio  á  Italia  su  independencia  y  motivó  la  ex- 
pulsión de  los  austríacos.  El  valor  que  demostró, 
principalmente  en  San  Martino  y  en  el  asalto  de 
Civitella-del-Tronto  le  valió  la  gran  medalla  de 
oro  del  Mérito  Militar.  Cu.andoen  1862  Garibal- 
di  se  puso  á  la  cabeza  de  sus  voluntarios  para 
entregar  Roma  á  Italia  y  derrocar  el  poder  tem- 
poral del  Papa,  el  coronel  Pallavicini  fué  encar- 
gado por  Cialdini  de  detener  la  marcha  del  gi'an 
patriota  italiano,  quien,  después  de  haber  en  vano 
intentado  sorprender  á  Reggio,  se  había  retira- 
do á  las  montañas  de  Calabria.  Lo  cercó  Palla- 
vicini, lo  hizo  prisionero  en  Aspromonte,  y  fué 
promovido  á  Jlayor  general.  AI  año  siguiente  Pa- 
llavicini recibió  la  misión  de  combatir  á  los  ban- 
didos que  infestaban  la  Calabria.  Los  persiguió 
á  muerte,  los  batió,  se  apoderó  de  gi'an  número 
de  ellos  é  hizo  pasar  por  las  armas  a  algunos  de 
sus  jefes.  Desde  aquel  momento  fué  Pallavicini 
promovido  á  Teniente  General. 

^  PALLAVICINO  (Ferrante):  Biog.  Escritor  sa- 
tírico italiano.  N.  en  Plasencia  hacia  1618.  M. 
en  Aviñóu  en  1644.  Aunque  entró  en  la  Congre- 
gación de  los  Canónigos  regulares  de  Letrán  y 
profesó  con  el  nombre  de  Marco  Antonio,  no  te- 
nía las  ideas  ni  las  costumbres  de  un  religioso. 
Escribió  sátiras  contra  Urbano  VIII  y  los  Bar- 
berini  durante  la  guerra  de  este  Pontífice  contra 
Odoardo  Faruesio,  duque  de  Parma  y  de  Plasen- 
cia. Un  folleto  que  publicó  contra  los  Barbcrini 
fué  la  causa  de  su  ruina.  A  pesar  de  las  personas 
que  en  él  atacaba,  las  cuales  gozaban  de  un  jio- 
der  extraordinario,  Pallavicino  hubiera  podido 
desafiarlas  si  hubiese  continuado  residiendo  en 
Venecia;  pero  engañado  por  uno  que  se  fingía 
su  amigo,  y  que  era  un  espía  de  los  Barberini, 
dejó  aquella  ciudad,  se  trasladó  á  Francia,  y 
para  colmo  de  imprudencia  atravesó  el  territorio 
pontificio  de  Aviñón.  Detenido  en  1643,  sufrió 
los  mayores  tormentos  en  la  cárcel  y  luego  fué 
sentenciado  á  nuierte.  El  fin  trágico  de  Pallavi- 
cino le  hizo  adquirir  cierta  notoriedad,  que  por 
otra  parte  no  merecía,  porque  su  vida  fué  diso- 
luta y  sus  obras  son  con  frecuencia  licenciosas. 
Estas  se  han  dividido  en  permitidas  y  prohibi- 
das. Entre  ellas  figuran  La  Red  de  Vulcano(\e- 
necia,  1641);  La  pudicicia  burlada,  y  El  Correo 
desbttlijado  (A'illalranca,  1 644,  en  12.').  Las  obras 
permitidas  se  imprimieron  en  Venecia  (1645, 
4  vol.  en  12.°). 

-PAi.LAviciNO-TRivrLzio  (JoEGE,  marqués 
de):  Biog.  Político  italiano.  N.  de  noble  familia 
milanesa  en  1785.  M.  en  Roma  en  1878.  Cola- 
boró desde  temprana  edad  en  las  tentativas  del 
partido  nacional,  y  enviado  á  Turín  (1821)  con 
Fernando  Castiglia  para  conferenciar  con  el  prín- 
cipe de  Carignán,  viendo  que  su  compañero  ha- 
bía perdido  la  libertad,  quiso  compartir  su  suer- 
te y  se  entregó  á  la  policía  austríaca.  Entonces 
fué  condenado  á  muerte,  jiena  conmutada  por  la 
de  cárcel  perpetua,  y  preso  estuvo  eu  Spielberg 
hasta  1835  pi'óximamente.  Ko  tuvo  parte  en  los 
acontecimientos  de  1848;  habitó  luego  en  Turín, 
y  obtuvo  (1859)  la  dignidad  de  senador,  que  le 
dio  Víctor  Manuel.  Defendió  la  política  de  Ca- 
vour,  pero  combatió  con  energía  en  el  Senado  la 
cesión  del  condado  de  Niza  á  Francia.  Habién- 
dole confiado  Garibaldi  (agosto  de  1860)  las  fun- 
ciones de  prodictadoi',  ejerciólas  el  marqués  Pa- 
llavicino en  Ñapóles  hasta  la  llegada  de  Víctor 
Manuel  (7  de  novienjbre),  y  en  tal  concepto  cou- 
trilmyó  de  un  modo  poderoso  á  evitar  la  ruptura 
que  parecía  inminente  entre  el  dictador  y  el  jeté 
del  Gabinete  piamontés.  Por  esto  le  recompensó 
el  rey  con  la  cruz  de  la  Anuuciata.  A  Jorge  se 
debió  igualmente  (abril  de  1861)  la  reconcilia- 
ción de  los  generales  Garibaldi  y  Cialdini.  Nom- 
brado Pallavicino  (abril  de  1862)  prefecto  de  Pa- 
lermo,  hubo  de  ser  recomendado  jior  su  amigo 
Garibaldi  «á  la  ciudad  de  las  barricadas;»  jieroá 
consecuencia  de  un  discurso  violentísimo,  en  el 
que  Garibaldi  censuró  en  Palermo  la  ocupación 
de  Roma  por  los  franceses,  dio  el  marqués  su  di- 
misión (julio),  que  vio  admitida.  Era  gran  oficial 
de  la  Orden  de  San  Mauricio  y  de  San  Lázaro. 

PALLAZO:  m.  Payaso. 

Acaso  deberían  desaparecer...  los  títeres  y 
matachines,  los  pallazos,  arlequines,  etc. 
Jovellako.s. 

PALLCCA:  Gcog.  Pueblo  del  dist.   de  Acoria, 
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prciv.  y  '1"1''  ■'"    lliii^i'i'i'voliíji,    Poní;  971  Imlii- 
tiuilos. 

PALLEIROS:  (¡coij.  LiiHHl'  'lo  l'i  iiyiula  ili'  |iii- 
iroi|UÍii  lili  Sautii  M.in'ii  ilu  Koi^jmlii,  ayunt.  ilo 
Maii/iiiUMla,  11.  j.  lio  ruübltt  du  Tiivoa,  jirov.  ilu 
Oi-oiiso;  'Jl!  i'ilils. 

PALLEjA:  Oeoí].  Lugar  cim  ayunt.,  p.  j.  de 
>Saii  l'Vliu  do  Lli)liri'f,'at,  plov.  y  diúc.  de  Barro- 
lona;  7:i:t  liabiUs.  Sil.  rorca  di^  Molíiis  de  Uey, 
011  la  i'ani'lt'ia  do  /aiafíoza  il  Uai'cüloiia.  Teiio- 
110  llano  (Mili  al,i,'iiii  monto,  ]ioi'  el  que  cruza  ol 
rio  Idolinigat;  trigo,  vino  y  aeoito. 

-Pali,I£jA  (Cayetano  dk):  Biog.  Escritor 
español.  N.  on  lUrcolona.  Dioso  A  conocer  en  la 
priiiK'ia  iiiilad  del  siglo  xviu.  Futí  regidor  ))or- 
petuo  de  su  ciudad  natal,  bailo  general  del  dero- 
clio  do  Cops  y  cónsul  do  la  Lonja  del  mar.  La 
Araiiomia  Kspañola  lo  da  ol  titulo  de  «Cónsul 
militar  ilel  Consulado  do  mar,»  uno  sin  duda  no 
es  distinto  del  ya  citado  cargo  do  cónsul  do  la 
Lonja  del  mar.  Tradujo  Pallojá  del  antiguo  ca- 
üüáu  al  castollano  el  Libro ddcomulado  del  timr 
de  Barcelona,  adicionado  con  los  autores  que  tra- 
tan de  sus  malcrías  (Barcelona,  1732,  en  fol.). 
«Esta  obra,  dijo  Torres  Amat,  os  muy  útil  para 
morcaderos,  negociantes,  patrones  y  marineros, 
porque  en  olla  se  contienen  las  loycs  y  m'diiiacio- 
nos  de  los  contratos  de  mar,  que  lirmó  el  anti- 
guo magistrado  do  Barcelona,  y  han  sido  abra- 
zadas, celebradas  y  aplaudidas  por  todas  las  na- 
ciónos cu  quienes  florece  más  el  comercio;  por  lo 
queso  tradujo  muclias  veces.»  Por  dicha  tra- 
auceióu  Pallej.á  figura  en  el  Catáloyo  de  autori- 
dades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 

PALLEN  ó  PAYEN:  Geog.  Cordillera  de  la  Re- 
pública Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  si- 
tuada en  la  parte  S.O.  de  ésta,  al  E.  del  río  Gran- 
de ó  Colorado  superior.  Importantes  yacimien- 
tos de  cobre,  ó  sea  pallen  en  el  idioma  de  los  in- 
dígenas. 

PALLEROL:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Santo- 
réns,  p.  j.  do  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  8 
edifs. 

PALLEROLS:  Geog.  Lugar  cou  ayunt.,  al  que 
estáíi  agregados  el  lugar  de  Casovall  y  la  aldea 
Saulet,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lériila, 
dióc.  de  Urwel;  158  hahits.  Sit.  cerca  del  valle 
de  Castellbü  y  de  la  montaña  de  San  Juan  del 
Herm.  Cereales,  hortalizas  y  legumlires;  cría  de 
ganados.  U  Lugar  delayant.  de  Talavera,  p.  j.  do 
Cervera,  prov.  de  Lérida;  28  edifs. 

PALLEROS:  Geog.  Arroyo  del  dep.  de  Cerro- 
largo,  Uruguay,  sit.  entre  la  sierra  Acegua  y  las 
lagunas  de  Mazangano.  Es  aíl.  del  río  Negro  por 
la  izq. 

PALLES  (José):  Biog.  Publicista  católico  es- 
pañol, á  quien  se  deben  las  siguientes  obras:  Ar- 
mon'ias  entre  goces  y  pesares  ó  escciuts  tiermis  de 
la  vida  de  San  José  (1874);  La  Pasión  del  Re- 
dentor (1874);  Año  de  María,  ó  colección  de  noti- 
ciáis históricas,  leyendas,  ejemplos,  meditaciones, 
exhortaciones  y  oraciones  para  honrar  d  la  Vir- 
gen María  en  todos  los  días  del  año  (1877);  Los 
Salmos  del  Sagrado  Oorazón  de  Jesús;  El  sacrifi- 
cio de  la  vida:  novela  católica  (1878);  Los  Dolo- 
res de  María  descritos  en  forma  episódica  y  dia- 
logada; Del  conocimiento  y  amor  de  Jesucristo, 
traducción  del  latín;  Bernardüa:  historia  de  la 
pastorcila  y  de  las  diez  y  ocho  aparú:iones  de  Nues- 
tra Señora  de  Lourdes,  traducción  del  francés. 

PALLET:  m.  Mar.  Cuerda  ó  maroma  de  espar- 
to crudo,  de  seis  palmos  de  largo,  formada  por  20 
cordones,  que  en  junto  dan  un  grueso  como  la  mu- 
ñeca, y  sirve  de  lastre  en  lugar  de  plomos,  colo- 
cando uno  por  cada  metro,  paraelartede^íarcjíí. 

PALLETE:  ra.  Mar.  Tejido  que  se  hace  á  bor- 
do con  cordones  de  cabo,  y  sirve  para  defensa  de 
la  obra  expuesta  á  roces,  y  forro  de  los  cantos  de 
las  cofas  y  pujAmenes  de  las  velas  )irincipales;se 
hace  liso  y  afelpado,  y  también  el  llamado  palle- 
te á  sable,  que  se  teje  pasando  nn  cabo  llamado 
■inmlre  por  entre  varios  cordones  paralelos,  y  azo- 
cándola á  golpes  con  un  palo  parecido  á  la  hoja 
de  un  sable. 

PALLICE  CLa):  Geog.  Puerto  á  orillas  del  Océa- 
no y  del  l'ertius  d'Autiooho,  on  el  municip.  do 
Lalén,  dep.  del  Charente  Inferior,  Francia,  ai- 
tuailo  á  O  kiiis.  do  la  Rochela. 
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PALLIDE:  Qeog.  Lugar  dol  ayunt.  de  Royoro, 

p,  j.  lie  KiafiOi  [irov.  do  León;  74  «dila. 

PALLI8ER:  Qeog.  Grupo  del  Ar<■lli^l.  Tuanioti'i, 

Polinesia,  Occaiiía.  Lo  forman  lin  signieiites  is- 
las: Anitúa  í( 'anitiia,  Mníulaiii.-i,  Rurirk),  t-(fii 
bastiintu  arliolado  en  ,sii  costa  N.O.  Aliatiki 
(Ajiataki,  Opatay,  llagcmeistcr),  arrecife  do  for- 
ma triangular,  ontcraiiicnte  desnudo  de  vegeta- 
ción; su  puerto  mejor  os  Papaka.  Kaukura  (Au- 
ra, Aunia),  isla  cuyo  lago  es  inaccesible  por  for- 
mar linca  casi  continua  los  islotes  i|iio  la  consti- 
tuyen. Kn  ella  se  cnciienfran  (locos,  ccrilos  y 
aves,  y  hay  on  ol  N.  una  aldea  llamada  Paiiao. 
Toau  (Joan,  Isabel),  grupo  de  arrecifes  é  islotes 
casi  despoblados.  Un  comerciante  francés  fundó 
en  él  hace  algunos  años  una  colonia,  que  tuvo 
que  abandonar  al  poco  tienipo;sin  embargo,  con- 
vendría intentar  ile  nuevo  la  empresa,  ¡loniuo 
este  grupo  reúne  condiciones  muy  favorables  pa- 
ra la  pesca  y  cultivo  del  cocotero.  Este  grupo  ó 
arcliip.  se  ha  llamado  también  Pernicioso,  Labe- 
rinto, Príncijie  do  Gales  y  Deán ;  dos  de  sus  islas 
son  probablemente  la  Sagitaria  y  Fugitiva  do 
CJuiros.  Al  descubrirlas  Roggowoen  dio  á  una  el 
nombro  de  Shadelyk  (Perniciosa),  de  Broeders 
(Hermanos)  á  otras  dos,  y  do  Zuster  (Hermana) 
á  la  restante.  ||  Bahía  de  Nueva  Zelanda,  Aus- 
tralia, sit.  en  el  extremo  meridional  do  la  isla  del 
Norte,  en  el  Estrecho  de  Cook. 

-  Pallisek  (Juan):  Biog.  Viajero  inglés.  N. 
en  1817.  Entró  en  la  magistratura  y  desempe- 
ñó las  funciones  de  alto  scherif  en  el  condado  do 
Wáterford.  Se  ha  ocupado  mucho  en  exploracio- 
nes geográficas  y  científicas;  ha  heclio  un  largo 
é  interesante  viaje  á  la  región  de  la  América  del 
Norte  conocida  con  el  nombre  de  Far-  We-t, 
atravesando  las  montañas  Roquizas  desde  el  la- 
go Superior,  en  el  Canadá,  hasta  la  cascada 
Roja  y  orillas  del  Océano  Pacífico.  Escribió  el 
diario  do  este  viaje,  que  presentó  al  gobierno  in- 
glés (1861),  y  publicó  con  el  título  El  cazador 
solitario  ó  Aventuras  de  caza  en  las  praderas, 
una  obra  que  contiene  noticias  muy  curiosas  so- 
bre las  costumbres  y  género  de  vida  de  los  indios 
del  N.O.  de  América. 

PALLÓN  (de  palacra):  va.  Cantidad  de  oro  ó 
plata,  ya  afinada,  que  ha  resultado  del  ensaye, 
con  la  cual  so  averigua  cuánto  fino  hay  en  el  me- 
tal que  se  ha  ensayado,  ó  de  qué  ley  es. 

-  Pallüx:  Ensaye  de  oro,  luego  que  se  le  ha 
incorporado  la  plata  en  la  copelación,  y  antes 
de  apartarlo  por  el  agua  fuerte. 

PALLOTA  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
do  San  Juan  de  Coiras,  ayunt.  de  Piñor,  p.  j.  de 
CarbalUno,  prov.  de  Orense;  24  edifs. 

-  Pallota  (Felipe):  Biog.  Grabador  español. 
Vivió  á  fines  delsigloxviiy  en  los  comienzos  del 
xvni.  Residía  en  Sladrid  en  1703,  siendo  inge- 
niero de  Felipe  V  y  ayuda  de  furriera  de  la  Real 
Caballeriza  de  la  reina.  Inventó  y  dibujó  enton- 
ces 12  estamjias  grandes,  menos  la  portada  que 
es  de  Teodoro  Ardemáns,  que  están  en  el  libro 
intitulado  Diario  de  los  viajes  del  rey  Felipe  IV, 
escrito  y  publicado  por  Antonio  de  Ubilla  y  Me- 
dina, marqués  de  Ribas,  y  secretario  de  Estado. 
Las  estampas  fueron  grabadas  en  Bruselas.  Re- 
presentan la  jura  de  este  soberano  en  la  iglesia 
de  San  Jerónimo  de  Madrid  con  todos  los  perso- 
najes que  concurrieron  á  aquel  acto;  el  embarco 
del  rey  en  el  jiuertode  Barcelona;  su  desembar- 
co en  el  de  Ñapóles;  la  carta  geográfica  del  te- 
rreno que  hay  desde  Milán  á  Cremona,  figuran- 
do en  primer  término  el  acompañamiento  que  lle- 
vó el  rey  en  este  viajo;  dos  mapas  del  sitio  en 
que  se  hizo  la  guerra  de  Italia;  el  paso  del  Pó 
sobre  d  puente  de  barcas;  la  derrota  do  la  ca- 
ballería alemana  en  Italia;  la  batalla  de  Luzzara; 
la  demostración  do  los  dos  ejércitos  en  aquel 
país;  la  plaza  de  Guastalla,  y  dos  árboles  genea- 
lógicos de  la  ascendencia  de  Felipe  V.  Todo  muy 
bien  compuesto  con  arreglado  dibujo  en  las  figu- 
ras. 

PALLPACACHI:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de 
Hiiayllati,  prov.  de  Cotabambas,  dep.  de  Apvi- 
riiiiac,  Perú;  913  haliits. 

palluau:  Geog.  Cantón  del  dist.  do  Sables- 
d'Olonne,  dep.  de  la  Vendée,  Francia;  9  muni- 
cipios y  11000  habits. 

PAMA:  111.  Ziiiil.  Noiulirc  con  que  gcneralnien- 
to  80  designa  al  Jíungarusannul'rrís  Daud.,  rep- 
til del  orden  de  los  ofidios,  familia  do  lo»  elápi- 
dos. 
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Lofi  indios  desif(naii  li  cxtn  CHpeciocon  el  iiom- 
brode  Bunijarun  l'ainnh,  ó  Himplomcntc  I'amah, 
niientius  que  á  otra  especio  del  mismo  género  la 
llaniaii  l'itraijudu  ó  l'ocia-l'ula  ( Bungurus  c<e- 
rulcíoi). 

l',l  pama  so  distingue  fácilmente  do  las  dcmiU 
especies  de  oste  género  por  su  tamaño  conHÍde- 
rable,  pues  llega  á  medirhiista  cerca  de  \,¡>0  me- 
tro do  largo.  Tiene  la  cabeza  más  ancha  que  el 
cuello,  pec|ucña,  ovalada,  (-on  el  hocico  corto  y 
obtu.so;  el  cueriio  cilindrico,  algo  comprimido  y 
aquillado  en  el  dor.so,  casi  de  un  grueso  unifor- 
mu  hasta  la  cola,  y  ésta  relativamente  corta.  Cu- 
lireii  la  cabeza  10  anchas  ]ilacas,  la  parto  supe- 
rior del  dorso  grandes  escamas  hexagonales,  y  la 
¡larte  inferior  de  la  cola  una  sola  fila  do  urosto- 
gas;  la  abertura  de  la  boca  es  corta,  ó  cu.'indo 
más  do  mediana  anchura;  la  mandíbula  inferior 
mis  corta  que  la  superior,  y  los  dientes  más  dé- 
biles en  ésta  que  en  aquélla;  detrás  do  los  dieu- 
tes  venenosos  ganchudos  aparecen  varios  lisos,  y 
los  vencno.sos  son  muy  encorvados,  con  un  sur- 
co bien  marcado  en  su  porción  curva  y  una  de- 
[iresión  ú  hoyo  cerca  de  la  base;  la  cabeza  del 
pama  ?s  azul  negruzca  con  una  raya  de  color 
amarillo  claro,  que  emiúeza  en  el  centro  de  las 
placas  occipitales  y  corre  á  cada  lado  de  la  ca- 
toza,  acabando  por  formar  una  especie  de  collar; 
el  cuerpo  es  do  color  negro  ó  azul  obscuro  con 
anillos  amarillentos. 

Abunda  esta  especie  on  las  Indias  orientales 
é  islas  adyacentes,  y  es  sumamente  venenosa. 

PAMALOfVIBE:  Geog.  Lago  de  África,  ó  mejor 
dicho  expansión  del  río  Cliiré,  sit.  cerca  de  su 
salida  del  lago  Nasa. 

PAMANDABUAN:  m.  Embarcación  filipina  se- 
mejante á  la  llanca,  pero  niuclio  mayor.  Lleva 
remos,  y  á  veces  un  palo  con  vola  de  estera. 

PAIVIANES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Liér- 
ganes,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  de  Santander;  208 
edifs. 

PAMATAcUARO:  Geog.  Pueblo  tenencia  de  la 
municip.  de  Charapáu,  dist.  do  LTruapán,  est.  de 
Michoacán,  Méjico;  680  habits. 

PAIVIBA  ó  AMBAQA:  Gco !.  C.  de  Angola,  Áfri- 
ca, sit.  al  E.  de  San  Pablo  de  Loanda,  cerca  del 
río  Pamba,  afl.  del  Lucalla.  Su  población,  que 
en  otro  tiempo  fué  numerosa,  ha  ido  disminu- 
yendo poco  á  poco.  El  f.  c.  que  va  desde  ella  á 
San  Pablo  ha  de  darle  mayor  importancia. 

PAMBAM  ó  PAMbAn:  Geog.  Canal  del  Golfo 
de  Bengala,  por  el  cual  comunican  los  golfos  de 
Palk  y  de  Manar,  y  sit.  entre  la  punta  oriental 
de  la  península  de  Ramnad  y  la  isla  de  Rames- 
varam,  que  por  el  puente  de  Adain  ó  de  Rama 
y  la  de  Manar  se  enlaza  con  Ceilán.  |1  C.  del  dis- 
trito de  Madura,  Madras,  India,  sit.  en  la  punta 
occidental  de  la  isla  de  Ramesvaram,  á  orillas 
del  Canal  de  Pambán;  5000  habits.  Faro  cata- 
dióptrico,  á  29,50  ni.  sobre  las  mareas  más  al- 
tas, en  el  Golfo  de  Manar. 

PAfVIBAIviARCA:  Geog.  Montaña  de  los  Andes 
dol  Ecuador,  sit.  en  la  prov.  de  Pichincha,  al 
E.N.E.  de  güito;  4129  m.  de  alt. 

PAMBORINOS  (de  pamboro):  m.  pl.  Zoo/.  Tri- 
bu de  insectos  coleópteros  de  la  familia  de  los 
carábidos.  No  contiene  esta  tribu  más  que  dos 
géneros:  el  Teflus  y  el  Famborns,  cuyo  lugar  ha 
embarazado  hasta  cierto  punto  á  los  entomólogos, 
que  les  han  clasificado  unas  veces  entre  los  cara- 
binos  y  otras  entre  los  panageínos;  pero  no  es 
difícil  demostrar  que  los  pamborinos  no  pertene- 
cen ni  á  una  ni  otra  de  las  tribus  antedichas. 
En  primer  lugar  no  son  carabinos,  porque  sus 
epímeros  metatorácicos  son  distintos,  las  espinas 
de  sus  tibias  anteriores  no  son  terminales,  y  es- 
tas mismas  tibias  están  construidas  sobre  un 
plan  muy  diferente.  En  lugar  del  surco  que  en 
los  carabinos  recorre  por  detrás  el  eje  de  estos 
órganos,  se  ve  en  los  pamborinos  un  canal  muy 
corto  y  poco  profundo,  que  en  su  extremidad 
sujierior  emjñeza  á  señalarse  sobre  la  cara  inter- 
na do  la  tibia.  Esto  mismo  carácter  los  sojiara 
también  de  los  panageínos,  á  lo  que  hay  que 
añadir  que  en  estos  últimos,  cuando  los  artejos 
de  los  tarsos  anteriores  du  los  machos  son  ensan- 
chados, afectan  la  forma  do  nn  cuadrado,  mien- 
tras que  en  los  pamborinos,  especialmente  en  el 
género  Tejhis,  estos  artejos  tienen  la  forma  de 
un  triángulo  largo.  En  cuanto  á  los  domas  ca- 
racteres, ofrecen  poca  semejanza  con  los  do  las 
tribus  mencionadas. 
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PAMBORO  (del  gr.  irá/x^opos,  muy  voraz): m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fami-' 
lia  do  los  carábidos,  tribu  de  los  pamboriuos. 
Los  insectos  de  este  género  están  caracterizados' 
por  ofrecer  el  mentón  transversal,  plano,  con 
una  escotadura  ancha  y  sin  diente  medio;  len- 
güeta muy  pequeña  y  obtusa;  palpos  robustos  y 
grandes;  el  último  artejo  alargado,  ¡ilano  y  cor- 
tado parabólicamente  en  su  ¡¡arte  interna;  man- 
díbulas muy  salientes,  muy  arqueadas  y  nuiy 
agudas  en  su  extremidad  y  fuertemente  denta- 
das en  su  parte  interna;  labro  muy  grande,  es- 
trechado por  detrás,  muy  escotado  por  delante 
y  más  ó  menos  excavado  por  encima;  la  cabeza 
plana,  casi  cuadrada  y  con  un  cuello  muy  pro- 
nunciado; antenas  de  la  longitud  do  la  mitad 
del  cuerpo;  su  primer  artejo  largo;  el  protúrax 
estrechado  por  detrás  ó  suborbicular  y  poco  con- 
vexo; élitros  oblongos  i'i  oblongo-ovales;  tarsos 
anteriores  simijles  en  los  dos  sexos;  el  primor 
artejo  de  todos  ellos  muy  largo. 

Este  género  se  compone  de  insectos  grandes  y 
muy  bonitos,  propios  de  Australia,  y  que  á  pri- 
mera vista  tienen  el  aspecto  de  Caraius.  La  es- 
pecie típica  es  el  Pamborus  mridis  Gory. 

PAMBRE:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Lugo;  es 
un  peíjueño  afl.  del  Ulla,  en  los  confines  con  la 
prov.  de  la  Coruña.  ||  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Pambre,  ayunt.  de  Pa- 
las de  Rey,  p.  j.  de  Chantada,  iirov.  de  Lugo; 
24  edifs.  II  V.  San  Pedko  de  Pamekb. 

PAMBUG:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  Fi- 
lipinas, en  la  prov.  de  Albay;  corre  unos  8  kiló- 
metros y  desagua  en  el  río  de  la  Inaya. 

PAMBUJÁN:  Gcocj.  Pueblo  de  la  prov.  de  Sa- 
mar, Filipinas;  5  397  habits.  Sit.  en  la  cosía  N. 
de  la  isla. 

PAMECLATEN:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  filijii- 
no  correspondiente  á  una  planta  de  la  familia  de 
las  Clusiaceas  ó  Gutíferas,  cuyo  nombre  cientí- 
fico es  Tovomita pentapctala  Blanco,  que  se  uti- 
liza como  maderable. 

PAMEMA  (jcontraco.  de  pantomima?):  f.  fam. 
Hecho  o  dicho  fútil  y  de  poca  entidad,  á  que  se 
ha  querido  dar  importancia. 

-  Pero  i&  qué  tanta  tamema? 
¿Qué  lia  habido  para  que  así 
Te  alborotes? 

Bkbtún  de  los  Hebeeros. 

Esto 
Da  lugar  á  mil  sospechas, 
Injustas,  pero  que  oíendeu 
A  su  crédito.  -  ¡Pamema! 

Haktzbnbusoh. 

PAMFAGINOS(de;ia?n/<íí¡ío^:  m.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  insectos  del  orden  de  los  ortópteros,  fa- 
milia de  los  acrídidos,  caracterizados  por  tener 
el  vértice  no  rodeado  anteriormente  por  las  sie- 
nes, que  nunca  son  horizontales,  así  que  la  par- 
te prominente  de  la  cabeza  queda  sólo  formada 
jior  el  vértice,  que  está  estrechamente  hendiilo 
ó  escotado  anteriormente,  continuándose  esta 
hendedura  en  el  surco  anterior  de  la  frente;  el 
pronoto,  en  forma  de  tejado,  desprovisto  de  qui- 
llas laterales,  con  la  quilla  media  generalmente 
elevada  y  no  prolongada  sobre  el  abdomen;  alas 
y  élitros  generalmente  rejiresentados  tan  sólo 
por  pequeños  lóbulos,  y  sólo  en  los  machos  de 
algunas  especies  (Porttihs  Staal)  están  1  lien  des- 
arrollados; prosternón  con  un  grueso  tubérculo 
plano  ó  algo  cóncavo  anteriormente;  abdomen 
comprimido,  aquillado  por  encima  y  más  ó  me- 
nos aserrado;  patas  cortas  y  robustas;  fémures 
posteriores  muy  anchos,  con  la  quilla  posterior 
no  escotada  profundamente  y  cerca  de  la  rodilla; 
con  arolio. 

Los  pamfaginos  comprenden  un  gran  número 
de  géneros,  algunos  de  ellos  cuyas  especies  son 
de  gran  ta.ra3,ño(PamphagusclepJias,  P.  íicspcri- 
cus),  pues  llegan  á  medir  las  hembras  hasta  10 
centímetros.  Todos  ellos  son  de  movimientos 
muy  torpes  y  pesados,  de  modo  que  al  saltar 
caen  frecuentemente  patas  arriba,  y  se  les  ve  ¡.i- 
cer  ridículos  movimientos  hasta  que  consiguen 
ponerse  de  pie.  Son  muy  voraces  y  viven  sobre 
el  suelo,  generalmente  entre  las  matas,  en  los 
sitios  más  áridos,  y  de  ordinario,  por  un  fenó- 
meno de  mimetismo,  revisten  el  color  del  terre- 
no que  habitan. 

Sólo  se  encuentran  en  el  Mediodía  do  Europa, 
especialmente  en  España,  el  Norte  de  África  y 
en  Asia  Menor.   Entre  sus  géneros  principales. 
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merecen  citarse  los  siguientes:  Nooarodes  Fisch, 
Ocnerodcs  Br.,  Pamphagus  Thunb.  y  Ennapüís 
Stal.  A  pesar  de  las  pocas  especies  que  este  gru- 
po comprende,  en  España  existen  11  que  repre- 
sentan la  mayoría  de  los  géneros  conocidos. 

PAMFAGO  (del  gr.  ttS.!/,  todo,  y  (páyu,  yo  có- 
mo): m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  ortópteros,  familia  de  los  acrídidos,  tribu  de 
los  pamfiíginos.  Se  caracteriza  este  género  por 
tener  el  vértice  declive  ú  horizontalmente  salien- 
te, algo  cóncavo,  con  las  fosetas  superiores  abier- 
tas posteriormente;' las  antenas  fililbrmes  de  12 
á  18  artejos;  la  quilla  frontal  muy  saliente  en- 
tre las  antenas,  algo  sinuosa  debajo  del  estemma 
central;  el  pronoto  tectilbrme,  poco  saliente  por 
delante,  posteriormente  truncado  ó  emarginado, 
con  la  quilla  central  muy  elevada  y  en  su  última 
porción  bruscamente  cortada  por  el  surco  trans- 
verso; élitros  muy  pequeños,  lobuliformes;  fé- 
mures anteriores  redondeados,  los  posteriores 
comprimidos,  relativamente  delgados,  con  la 
quilla  superior  denticulada;  abdomen  algo  encor- 
vado, con  el  tímpano  muy  grande  en  el  primer 
segmento ;  lámina  supraanal,  en  ambos  sexos 
lanceolada  y  surcada;  lámina  subgenital  del  ma- 
cho navicular  y  saliente;  valvas  del  oviscapto  de 
la  hembra  curvas  y  no  dentadas. 

Los  pamfagos  encierran  las  especies  de  mayor 
tamaño  de  este  grupo,  pues  algunos  llegan  á 
medir,  como  las  hembras  del  /'.  hcxpcricus 
Ramb.,  hasta  10  centímetros  de  largo.  Habitan, 
como  los  demás  géneros  de  la  tribu,  en  el  Sur  de 
Europa,  Norte  de  África  y  Asia  Menor.  En  Es- 
paña, de  las  16  especies  que  comprende  este  gé- 
nero, se  encuentran  siete.  Sus  costumbres  son 
iguales  á  las  de  los  demás  pamfaginos. 

PAMFALEA  (del  gr.  viv,  todo,  y  tf}a\69,  bri- 
llante): f.  £ot.  Género  de  plantas  (l'amphalia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  labiatiüoras,  tribu  de  las  na- 
cauvicáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y 
son  plantas  herbáceas  propias  de  lugares  panta- 
nosos, brillantes,  frágiles,  lampiñas  ó  con  pelos 
ásperos,  con  las  hojas  inferiores  pecioladas  y 
los  pecíolos  ensanchados  abrazando  al  tallo;  las 
superiores  sentadas,  todas  tiernas,  reticulado- 
venosas;  los  tallos  con  ramificaciones  dicóto- 
mas,  y  las  flores  dispuestas  en  cabezuelas  peque- 
ñas situadas  en  las  terminaciones  de  ramas  alar- 
gadas y  divei'geutes;  cabezuelas  multiíloras,  lio- 
mógamas,  con  las  flores  iguales;  involucro  acam- 
panado, uniserial,  más  corto  que  las  flores,  pro- 
visto en  su  base  de  hojuelas  aquilladas  y  con 
las  bracteillas  truncadas,  denticuladas  y  ceñidas 
por  su  margen  escarióse;  receptáculo  ]ilano,  sin 
pajas  y  con  pelitos  muy  pequeños;  corolas  re- 
vestidas por  pelos  cortísimos  carnosos,  bilabia- 
dos,  con  los  labios  revueltos,  los  exteriores  más 
anchos  y  bidentados  en  el  ápice,  los  interiores 
menores  y  con  sólo  dos  dientes;  antenas  con  un 
apéndice  caudal  entero  y  con  las  alas  obtusitas 
enteras;  aquenios  sin  pico,  comprimidos,  pris- 
máticos, de  cuatro  caras,  con  costillas,  aovados, 
papilosos,  con  un  callo  basilar  y  un  disco  epigi- 
no  pequeño  con  aréola  terminal;  vilano  nulo. 

PÁMFILA:  Biog.  Escritora  egipcia  que  floreció 
un  siglo  antes  de  nuestra  era.  Fué  hija  de  So- 
beida  y  esposa  de  Socrátides,  su  maestro,  y  es- 
cribió una //istoría  que ,  según  Suidas,  se  hallaba 
dividida  en  33  libros  y  contenía  un  compendio  de 
las  obras  de  Ctesías.  Esta  obra  es  citada  por 
Aulo  Gelio  y  Diógenes  Laercio. 

PAMFILIA:  Geog.  ant.  País  del  Asia  Menor, 
sit.  en  la  parte  S.  á  lo  largo  del  Mediterráneo, 
que  aquí  Ibrmaba  el  Golfa  de  Panifilia;  entre  la 
Frigia  y  la  Psidia  al  N. ,  la  Cilicia  al  E. ,  el  mar 
y  la  Licia  al  S.,  y  la  Caria  al  O.  Ocuiiaba  la 
vertiente  meridional  del  Tauro,  su  terreno  era 
montañoso  en  la  parte  septentrional,  y  en  la 
orilla  del  mar  presentaba  costa  baja,  regada  por 
el  Catarractes,  el  Gestros,  el  Enrimedonte  y  el 
Melas,  y  cortada  por  una  laguna  llamada  lago 
Capria.  Después  de  la  guerra  de  Troya  fué  ocu- 
v-.da  por  los  griegos  mandados  por  Amfíloco  de 
L..'  as.  El  nombre  de  Painfilia  procede  de  la  di- 
ver.-. ilad  de  pueblos  que  la  colonizaron.  Las 
prinripales  c.  eran  de  O.  á  E. :  Olbia,  Atalia, 
fundada  por  Átalo  II,  rey  de  Pérgamo;  Perge, 
Aspciidos,  colonia  argiva;  Side,  Cibire  y  Tole- 
maida.  Fué  sometida  por  los  persas  y  después 
por  Alejandro  y  los  reyes  de  Siria;  donada  á  Eu- 
menes  por  los  romanos  después  de  la  derrota  de 
Antioco  d  Grande,  volvió  á  Roma  con  el  resto 
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del  reino  de  Pérgamo  y  fué  comiirendida  en  la 
prov.  de  Asia.  Cedida  en  gran  ¡larte  por  Anto- 
nio, con  la  Licaonia  y  la  Galacia,  al  gálata  Amin- 
tas,  formó,  después  de  su  nuierte,  25  antes  de 
J.C.,  una  prov.  imperial  á  la  que  Claudio  unió  la 
Licia.  Cuando  la  reorganización  del  Imperio 
]ior  Constantino  fué  comprendida  en  el  vicariato 
de  Asia,  y  luego  en  la  diócesis  de  Asia  y  ]irc- 
fectura  de  Oriente,  con  Asjiendos  por  cap.  Des- 
pués siguió  la  suerte  del  Asia  Menor,  }•  hoy  for- 
ma en  el  Imperio  otomano  los  livahs  de  Hamid, 
Teke  y  Beischehr,  en  el  eyalato  de  Caramán  ó 
Konieh. 

PAMFILIO  (del  gr.  viv,  todo,  y  0iXos,  ami- 
go): m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  do 
los  himenópteros,  familia  de  los  tentredínidos, 
caracterizado  por  tener  la  antenas  setáceas  com- 
puestas de  19  á  36  artejos;  el  abdomen  oval- 
deprimido;  las  alas  con  dos  células  radiales  y 
cuatro  cubitales;  las  tibias  del  tercer  par  de  pa- 
tas armadas  de  tres  espinas  laterales;  las  larvas 
provistas,  además  de  las  patas  torácicas  córneas, 
de  un  gancho  fuerte,  córneo,  colocado  encima 
del  ano;  viven  en  sociedades,  y  p.ira  transfor- 
marse se  entierran  sin  formar  capullo. 

Entre  las  especies  principales  de  este  género 
merecen  citarse  el  PampMlius  ielulíeh.,  común 
sobre  los  abedules  en  gran  parte  de  Europa;  yol 
P.  campestris  Fabr.,  que  es  abundante  en  Fran- 
cia y  Alemania. 

PAMIERS:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist.,  de- 
partamento del  Arriége,  Francia,  sit.  al  N.  de 
Foix,  á  la  dra.  del  Arriége,  en  el  f.  c.  de  Tolosa 
á  Tarascón;  9000  habits.  Obispo  sufragáneo  de 
Tolosa;  Seminario  y  Colegio  muniripal.  Cante- 
ras de  piedra  de  construcción;  fundición  de  hie- 
rro; dos  grandes  fábs.  de  harinas; hilados.  Cate- 
dral del  siglo  xili,  mezcla  singular  de  estilo  gó- 
tico y  greco-romano.  Hermosa  fachada  de  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Campo,  construi- 
da en  el  siglo  xiv  y  restaurada  en  1860.  Al  S. , 
cerca  de  una  fuente  mineral,  se  encuentran  las 
ruinas  del  Mas-Soint-Antonín  y  de  la  abadía  de 
Fredelas.  Origen  y  núcleo  de  esta  c.  fueron  una 
abadía  y  un  castillo  que  hizo  construir  Koger  de 
Foix  en  1104,  y  al  cual,  en  recuerdo  de  su  pri- 
mera cruzada,  dio  el  nombre  do  Apatnca,  de 
donde  se  formó  Pamiers.  Al  emplazamiento  del 
castillo  corresponde  el  paseo  llamado  el  Gaste- 
llat.  El  dist.  comprende  los  cantones  de  la  Fos- 
sat,  la  Mas-d'Asil,  Mirepoix,  Pamiers,  Savcr- 
dún  y  Varilhés;  el  cantón  tiene  21  municips.  y 
20000  habits. 

PAMINUITAN:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  ó  isla 
de  Bohol,  islas  Bisayas,  Filipinas;  5161  habi- 
tantes. Sit.  cerca  del  mar,  en  terreno  montuoso. 

PAMIR:  Geog.  Región  montaño.sadel  Asia  cen- 
tral, sit.  entre  el  Turquestán  ruso,  la  Bujaria, 
el  Hindu-Koh,  el  Karakoram  y  el  Turquestán 
oriental.  Aunque  generalmente  se  comprende 
bajo  el  nombre  de  Pamir  á  la  región  que  se  ex- 
tiende entre  las  llanuras  del  Fergaua  al  N.,  la 
Bujaria  y  el  Turquestán  afgano  al  O.,  el  Hindu- 
Koii  y  el  Karakoram  al  S.  y  la  depresión  del 
Tarim  al  E. ,  deben  distinguirse  dos  partes  dis- 
tintas: el  Pamir  propiamente  dicho  y  el  país  pa- 
mirio.  El  primero  está  limitado  al  N.  por  los 
montes  Alai,  al  S.  por  el  Hindu-Koh  y  el  Muz- 
tag  ó  cordillera  de  Karakoram,  y  al  E.  por  loa 
montes  de  Kachgar  ó  Kizil-Art.  Su  límite  occi- 
dental no  está  bien  determinado,  pero  casi  corres- 
ponde al  meridiano  de  76°  Madrid,  excepto  en 
el  valle  del  TJajan  que  sólo  alcanza  al  77.  Tiene 
aproximadamente  70000  kms."  de  sup.  y  20000 
habits.  El  paíspamirio  se  extiende  al  O.  del  Pa- 
mir, entre  las  montañas  del  Turquestán  al  N.  y  el 
Hindu-Koh  al  S.,  hasta  el  73°  long.  E.  en  el  N. 
y  el  74  en  el  S.  vSe  calcula  su  sup.  en  unos  80000 
kms.  y  su  población  en  500000  habits.  El  Pamir 
propiamente  dicho  es  uua  elevada  meseta  atrave- 
sada por  pequeños  macizos  montañosos,  que  care- 
ce de  cereales  y  árboles,  y  sólo  pueden  vivir  en  ella 
los  yaks,  los  carneros  arjares  y  los  kirguises  nó- 
madas. Tiene  la  forma  de  una  herradura  abierta 
hacia  el  O.,  encerrada  entre  montañas,  excepto 
al  O.,  donde  una  sene  de  contrafuertes  y  maci- 
zos forman  uua  especie  de  paso  al  país  Pamirio. 
Este  tiene  distinto  carácter,  es  un  dédalo  de  cor- 
dilleras y  macizos  montañosos  que  corren  en  to- 
das direcciones,  cortados  por  numerosas  corrien- 
tes fluviales,  y,  aunque  poco  explorado,  se  le  pue- 
de dividir  en  dos  regiones:  la  septentrional,  que 
comprende  el  Karateguin  y  el  Darvaz,  y  la  me- 
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ridiüiinl,  qiio  ooniprondo  laa  montnfifts  do  Hoclmn 
\\  üroüliiii',  del  <lid  t'liuñan  y  dol   Itiuliikohnii, 
Sit.  oiiti'o  dcH  NisUmmM  do  iniuitiiñiiH,  il  'riimii- 
cliiiii' iil  N.  y  ol    Kiinikiiniiii  y  el  llijidii-Koli  ni 
S:,  y  ooinuiiii'AmldHd  i'ciu  id  piinioro  |ini'  los  cdu- 
vudos  inacizos  silu'i'iaiHis  al  N.l''.  y  lají  cordillü- 
riin  did  Asi.i  criilnil  id  ü.,  y  con  los  iitios  ilos 
[lor  id  lliiiiíiliiya  lU  S.K.  y  ol   Kucndmi  al  K., 
oonstitiiyo  id  ¡'iiiidr  ol  mido  oiojírállco  do  todo 
ol  CoiiUmoiiIü  Aniálii'o.  Liis  nionlañivailolTniíis- 
Alai,  (jiio  limilau  al  N.  la  iiicsftu,  del  Pandi-,  so 
clovau  rt  uim  nlt.  iiunlia  do    1  SÜO  m. ;  su  ])\into 
más  liajo,  el  paso  ile   Kizil-Art,  está  sit.  á  -1  '¿Í'O 
in.,  y  el  más  alio,  el  iiieo  Kaiirmaiui,  so  oleva  A 
cerca  de  7000.  líl  Trans  Alai  so  i>rolonj;a  al  E. 
por  la  cordillora  do  Taf;arma  ó  do  Miiztag,  qiio 
envía  hacia  ol  N.  un  contrafiioito  tniiisvoi-sal 
qiio  le  uno  ¡I  la  cordillera  paralela  do  Alai.   La 
[larto  del  Hindu-Koh,  (¡uo  limita  al  S.  ol  l'annr 
iirci|iianieute   dicho,   so  extiendo   do   O.S.O.  A 
K. N.E.  desdo  el  ]iico  de  la  Luna  ha.sta  el  colla- 
do do  Irchad,  donde  ,sc  >ine  al  Muztaf;,  oxtrend- 
dad  N.O.  del  Karakoram;  la  elevación  media  del 
Hindu-Koh  eu  esta  parle  e.s  de  fiOOO  m.,  pero 
hacia  su  extremo  baja  á  3658.  El  Karakoram  al- 
canza una  alt.  de  fiSCO  m.;  su  vertiente  septen- 
trional en  esta  regi(5n,  el  jiaís  de  Kunyut,  es  po- 
co conocida.  Los  montes  de  Kachgar,  i|ue  sepa- 
ran al  E.  el  Pamir  do  la  depresión  del  Tarim,  uo 
son  menos  elevados,  y  están  separados  de  la  cor- 
dillera del  Trans-Alai  por  el  valle  del  Marjan- 
Su  y  terminan  por  el  macizo  de  JIuztag-Ata  ó 
Ui-Tag,  que  se  oleva  á  7869  m.   de  alt.  Cinco 
cordilleras  principales  atraviesan   la  meseta  del 
Pamir  de  O.S.O.  á  E. N.E.  ;la  m;ls  septentrio- 
nal es  la  de  Rang-Kul,   divisoria  entre  el  valle 
de  la  i-ama  septentrional  del  Gxienz  y  la  meseta 
del  lago  Rang-Kul;  es  bastante  elevada,  y  se  une 
al  O.  Á  las  montañas  que  separan  la  meseta  del 
Gran  Kara-Kul  del  valle  del  Kara-Art,  que  se 
unen  á  su  vez  á  las  de  Sarikol,  dirigidas  de  N.O. 
á  S.  E. ;  la  del  Murgab  separa  los  valles  del  Ku- 
dara  y  del  Kakui-Bel  del  del  Aksu  ó  Murgab,  y 
tiene  cerca  de  su  extremidad  el  collado  de  Kara- 
Bulak,  de  4410  m.  de  alt. ;  la  de  Alichur,  más 
alta  que  la  anterior,  separa  el  valle  del  Ak-Su 
del  del  Hunt-Alichur;  la  de  Pamir  se  eleva  entre 
el  valle  del  Hunt-Alichur  y  el  del  río   Pamir  y 
destaca  hacia  el   E.   una  serie  de  contrafuertes 
transversales  que  se  unen  á  la  cordillera  de  Ali- 
chur; la  quinta  y  última,  la  de  Uajan,  dondna 
al  S.  la  meseta  do  Zor-Kul  y  es  la  más  alta  de 
todas.  Los  países  pamirios  están  limitados  al  N. 
por  las  montañas  que   forman  la  prolongación 
occidental  del  Tian-chañ,  cuyo  centro  está  cons- 
tituido por  el  macizo  de  Kok-Su,  que  se  une  por 
el  E.  á  las  montañas  de  Alai  y  envía  hacia  el  O. 
otros  dos  contrafuertes,  y  al  S.  por  la  prolonga- 
ción del  Hindu-Koh.  El  nudo  del  sistema  sep- 
tentrional es  el  maeizo  de  .Sel-Tan.  Los  ríos  del 
Pamir  pertenecen  á  la  cuenca  del  Tarim  ó  á  la 
del  Amu-Daria;  los  de  la  primera  son  el  Mar- 
chán-.Su  y  el  Gueuz   en  la  meseta  de  Sarikol, 
y  el  Tach-Kurgán  y  sus  afls.  el  Kara-Su  y  el 
Tung-Daria;  los  de  la  segunda  son  más  numero- 
sos, siendo  los  principales  el  río  de  Pamir  ó  Sa- 
rikol, el  Suchán  ó  Guchán,  formado  por  la  re- 
unión del  Chadara  y  del  Hunt,  el  Murgab  ó  Ak- 
Su  y  el  Uaján.  Los  lagos  son  muy  numerosos  en 
la  meseta  de  Pamir;  los  más  notables  son  el  Gran- 
de y  Pequeño  Kara-Kul,  el  Rang-Kid,  el  Chak- 
maktyn,  el  Kurkuntei,  el  Sasik-Kul,  el  Yechil- 
Kul  y  el  Chiva.  El  clima  del  Pamir  es  extrema- 
damente frío  y  hiela  todo  el  año,  excepto  en  el 
mes  de  julio ;  los  cambios  de  temperatura  son  muy 
bruscos:  en  ocasiones  señala  el  termómetro  á  la 
sombra  10°  sobre  O,  mientras  que  al  sol  alcanza 
á  70,  y  en  otras  se  ha  helado  el  mercurio,  es  de- 
cir, el  frío  pasó  de  40  bajo  0.  La  naturaleza  in- 
hosi>italaria  déla  meseta  del  Pamir  ha  sido  siem- 
pre un  obstáculo  para  la  constitución  de  un  es- 
tado político,  y  solo  está  habitada  por  los  kir- 
guises nómadas,  que  no  reconocen  autoridad  al- 
guna. En  el  país  pamiiio  la  multitud  de  maci- 
zos aislados  por  profundos  valles  han  determi- 
nado la  formación  de  fiequeños  ests,,  con  una 
organización  parecida  á  la  feudal  de  la  Edad  Me- 
dia en  Europa.  Estos  ests.  fueron  poco  á  poco  ro- 
deados ¡lor  reinos  poderosos,  el  Jokand,  la  Bu- 
jaria,  el  Afganistán  y  la  Kachgaria,  que  no  tar- 
daron en  dominarlos;  el  Darvazy  el  Karategnin 
fueron  anexionado.^  al  janato  de  .Tokantl,  el  Hi- 
Bar  á  la   Hujaria,  y  el   Rochan,  el  Chuñan  y  el 
Uaján  al  Afganistán.  Los  kirguises  de  la  mese- 
ta del  Pamir  «e  unieron  desde  luego  á  los  janes 
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de  .lokanil  y  más  tardo  al  estado  de  Kuchgar. 
Di'sde  la  cíinquisla  do  .lokand  y  Kiijara  por  Ru- 
sia y  la  destrucción  del  janato  do  K'achgar  por 
los  chinos,  Ho  disputan  el  rejiarto  do  esto  país 
Rusia,  China  y  el  Afganistán.  La  parto  septen- 
trional <lcl  Pamir  ¡iropiamcnlo  dicho,  ó  sea  el 
vallo  di'l  Alai  y  la  meseta  del  Kara-Kul,  jicrte- 
noce  á  Rusia.  El  Karategnin,  ol  Darvaz  y  el  Ui- 
sar  dependen  del  janato  de  liujaia;  |icro  como 
está  protegido  |ior  Rusia  so  pueden  considerar 
estos  ]irincipados  como  parto  do  la  zona  rusa, 
(■hiña  poseo  toda  la  ¡larto  del  Pamir  que  so  ex- 
tiende por  la  cuenca  del  Tarim  y  pretende  ex- 
tender su  iníliicnciaal  resto  do  la  meseta,  mas 
por  ahora  la  meseta  del  Pamir,  excepto  las  re- 
giones citailas,  es  zona  neutral  habitada  por  los 
kirguises  independientes.  El  liadukchán  y  el 
Uaján  están  sometiilos  al  emir  del  Afganistán, 
que  pretendo  también  extender  su  poder  al  Ro- 
chan y  al  (Jhuñán. 

La  etimología  de  la  voz  Pamir  ha  sido  muy 
discutida.  Unos  la  hacen  derivar  de  Upameru, 
país  bajo  ol  monte  Mcru,  punto  central  de  la 
Tierra,  según  la  mitología  y  cosmografía  Indias. 
Rawlinson  pretendo  que  la  palabra  Pamir  viene 
de  Plmiii,  ¡laís  limítrofe  de  la  Bactriana  según 
Estrabón,  y  do  mir,  pialabra  añadida  como  en 
muchos  nombres  de  otros  países.  Tomaschek  en- 
cuentra cierta  conexión  con  la  radical  mar  (mo- 
rir) de  la  antigua  lengua  irania,  y  de  aquí  la  pa- 
labra persa  miridan  (sufrir  frío).  Otros  dicen,  y 
es  hoy  la  opinión  general,  que  la  palabra  Pamir 
es  un  término  general  aplicado  á  todas  las  mese- 
tas herbáceas  de  la  parte  meridional  del  Tian- 
xán  y  á  las  del  flimalaya.  El  nombre  de  Pamir 
no  lo  aplican  los  habits.  del  país,  los  kirguises, 
más  que  á  un  pequeño  río  afl.  de  la  dra.  del  Ua- 
ján y  á  su  valle,  y  por  extensión  á  la  alta  mese- 
ta herbácea  que  ocupa  la  mayor  parte  del  Pamir 
propiamente  dicho.  En  cuanto  a  las  denomina- 
ciones Pamir- Alitchur,  Pamir- Jargochi,  Gran  Pa- 
mir, Pequeño  Pamir,  Pamir-Serez,  Pamir-Tag- 
dumhach,  etc.,  que  figuran  en  los  mapas  de  los 
exploradores  ingleses,  son  nombres  desconocidos 
en  el  país.  Claro  es  que  la  denominación  de  Pa- 
mir', con  que  se  designaban  primitivamente  las 
altas  praderas  en  general,  se  ha  convertido  poco 
á  poco  en  el  nombre  propio  de  la  meseta,  así 
como  el  nombre  genérico  Aíp  se  transformó  en 
el  nombre  propio  Alpes.  Consignaremos  también 
que  las  altas  tierras  del  Pamir  llamáronse  antes 
Bolor,  nombre  tomado  de  los  kirguises  y  que 
equivale  á  montaña  de  cristal,  sin  duda  por  las 
boleras  que  se  hallan  en  sus  elevadas  cumbres. 
También  se  ha  dado  á  este  país  el  nombre  de 
Bam-i-dumia  ó  corona  de  la  cabeza  del  inundo. 
Los  chinos  le  llaman  Tsung-lin. 

Hist.  -  Los  antiguos  mercaderes  que  trafica- 
ban entre  el  Asia  occidental  y  la  Sérica  ó  China 
solían  buscar  senderos  ó  caminos  á  través  del  Pa- 
mir, y  por  los  valles  y  collados  de  esta  zona  re- 
lacionáronse también  los  chinos  con  las  gentes 
delTurquestán.  En  la  Edad  Media,  Marco  Aure- 
lio y  algún  otro  eurojieo  pasaron  por  el  Pamir; 
pero  el  país  era  casi  desconocido  á  principios  del 
actual  siglo.  En  1S38  el  inglés  Vood  inició  la 
exploración  del  Pamir;  poco  á  poco  se  han  ido 
reuniendo  datos  y  noticias  de  la  región  que  nos 
ocupa,  y  los  trabajos  de  los  individuos  de  la  mi- 
sión inglesa  en  la  Kaxgaria,  unidos  á  los  hechos 
por  los  pandits  6  exploradores  indígenas,  el  Ha- 
vildar  y  el  MuUáh,  y  á  los  ejecutados  por  los  ru- 
sos en  la  región  de  Hissar,  han  proporcionado 
un  conocimiento  bastante  completo  de  esta  zona 
importante,  íijando  definitivamente  las  situacio- 
nes y  muchos  de  sus  detalles  principales,  sobre 
todo  lo  relativo  á  los  orígenes  y  eurso  superior 
de  los  ríos  que  arrancan  de  ella.  Sin  embargo,  no 
se  abandona  todavía  el  estudio  de  estas  regiones, 
y  los  rusos,  valiéndose  de  las  ventajas  que  les 
proporciona  la  ocupación  del  Jokán  ó  Fergana, 
proyectan  nuevos  reconocimientos. 

En  1876  el  capitán  Kostenko  partió  delJokán 
con  una  columna  para  someter  los  kara  ó  negros 
kirguises  de  la  meseta  del  Alai,  y  reconoció  el 
gran  Kara-kul(negi'o-lago),  que  ofrece  el  curioso 
lénómeno  de  sus  crecidas  semanales,  recogien- 
do además  importantes  noticias  sobre  el  Bang 
y  otros  lagos,  o  detalles  de  aquellas  elevadas  me- 
setas. Korostovtzef  visitó  el  Pamir  en  el  verano 
de  1877;  también  lo  recorrieron  por  la  misma  épo- 
ca Severstsof,  Skassi  y  Schwartz,  que  habían  pe- 
netrado en  se[itienibre,  la  época  más  desfavorable 
del  año,  y  que  lucliaron  con  las  mayores  dilicul- 
tades;  cruzaron  el  Alai  por  el  daván  ó  collado  de 
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Archa,  inmediato  al  du  Terek,  cuniiiio  oidinaiio 
do  Kergana  A  Kaxgaria,  y  reconocieron  el  prin- 
cipio del  río  Koksai,  que,  con  diverso»  nonilircs 
y  uniílo  A  otro  río,  atraviesa  el  último  territorio 
citado  hasta  perderse  en  el  do  Tarim,  que  pro- 
viene de  Tara,  ó  campo  cultivado,  en  el  lago  Lob, 
En  esta  expedición  .so  fijaron  10  puntos  astro- 
nómicamente, y  se  tomaron  niuclias  altitudes  tri- 
gonométricas y  barométricas,  formando  el  itine- 
rario y  una  buena  colección  ornitológica.  Mux- 
ketoll,  ingeniero  de  minas,  hizo  también  una  ex- 
ploración en  el  Pamir,  llegando  A  sitios  que  no 
se  habían  reconocido,  y  rectificando  muchas  in- 
exactitudes, con  todo  lo  cual  pudo  ya  formarse 
un  cuadro  geogrático  comjileto  de  esta  comarca. 
En  verdad,  no  debe  sorprender  el  interés  que  des- 
]>ierta;  en  medio  de  la  aridez  de  las  estepas  del 
Pamir,  su  situación  es  privilegiada;  allí  nacen  el 
Amó  y  los  primeros  afl.  del  Kaxgar,  y  por  ella 
se  enlazan  las  cadenas  del  Alai  en  el  N.  y  las  del 
Hindu-Kux  y  Kara-Korum,  que  arrancan  en  dis- 
tintos sentiilos  por  la  parte  del  S.,  dominando 
esto  núcleo  las  comarcas  vecinas.  Por  aquí  piasan 
hoy,  como  jiasaban  en  tiemiios  remotos,  las  prin- 
cipales comunicaciones  hacia  la  China,  y  así  lo 
ha  demostrado  recientemente  en  un  notable  ar- 
tículo el  sabio  barón  Richthofen,  analizando  las 
rutas  que  seguían  los  mercaderes  de  la  seda  des- 
de tiempos  anteriores  á  la  era  cristiana,  y  seña- 
lando la  correspondencia  de  los  nombres  citados 
por  los  antiguos  geógrafos  é  historiadores,  por- 
que también  fué  paso  frecuente  de  los  ejércitos. 
Así  estudian  con  afán  los  rusos  este  territorio,  y 
tratan  de  incluirlo  en  sus  fronteras  para  domi- 
nar los  de  la  ludia  que  se  acercan  á  él  (Bol.  de 
la  Soc.  Gcog.  de  Madritl:  Memorias  sobre  los  pro- 
gresos de  la  Geog.,  por  F.  Coello  y  M.  Ferreiro). 

PAIVIIS:  Oeog.  Caserío  del  ayunt.  de  Ondara, 
p.  j.  de  Denia,  prov.  de  Alicante;  184  habits. 

PAIVIISO:  Geog.  ant.  Río  de  la  Mésenla,  Gre- 
cia; desagua  en  el  Golfo  de  Mesenia,  en  la  parte 
N.,  hoy  Pirnatza.  ||  Río  de  la  Tesalia,  afl.  del 
Peneo. 

PAMITINAN:  Geog.  Montaña  de  la  isla  de  Lu- 
zón,  Filipinas,  en  la  prov,  de  Manila,  término 
de  San  Mateo,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  de 
San  Mateo,  por  cuyo  lado  presenta  un  muro  ca- 
si perpendicular,  como  si  fuese  un  gran  paredón 
del  frente  de  una  iglesia,  cuya  puerta  aparece 
ser  la  boca  de  una  cueva,  la  cual  tiene  de  ancho 
unas  4  varas  y  6  de  alto,  aunque  en  algunas 
partes  es  mucho  más  ancha  y  elevada;  el  suelo 
es  llano,  y  á  la  izq.  de  su  entrada  hay  un  pequeño 
agujero.  El  techo  aparece  lleno  de  adornos  na- 
turales formados  por  las  filtraciones  del  monte. 
En  algunos  sitios  hay  arcos  sobre  los  que  puede 
pasarse,  lo  mismo  que  por  debajo;  en  otras  par- 
tes se  ven,  pendientes  casi,  pirámides  hasta  de 
2  varas,  cuyas  bases  están  en  el  techo.  A  la  de- 
recha de  la  entrada  de  la  cueva  hay  una  escale- 
ra por  la  que  subiendo  se  entra  en  un  aposento 
grande;  á  la  dra.  sigue  otro  camino,  y  andando 
de  frente  por  este  aposento  se  encuentra  otra  es- 
calera que  baja  al  principal  corredor.  Por  algu- 
nos sitios  es  cenagoso  el  suelo,  pero  esto  sucede 
en  pocas  partes,  pues  en  lo  general  es  llano  y  de 
piedra  dura,  sin  embargo  de  que  dando  golpes 
sobre  ellas  suena  á  hueco  como  si  hubiese  por 
debajo  otro  camino.  Adelantando  por  esta  galería 
como  700  m.  se  oyó  un  gran  ruido,  y  luego  se 
descubre  un  río  de  agua  muy  clara  que  es  el  que 
lo  produce.  Sigue  la  cueva  por  la  madre  del  río 
hacia  el  N.O.,  y  éste  continúa  su  curso  al  S.  El 
cañón  de  la  bóveda  presenta  igualmente  en  al- 
gunos puntos  bovedillas  menores  y  medias  na- 
ranjas representando  una  arquitectura  de  orden 
gótico.  Puedo  citarse  esta  admirable  cueva  en- 
tre los  grandes  prodigios  naturales  que  se  con- 
templan en  Filipinas.  En  tiempo  de  lluvias  rue- 
dan del  monte  Panitán  grandes  láminas  de  már- 
mol, de  cuya  piedra  es  el  monte,  y  se  recogen 
para  hacer  cal.  Los  únicos  animales  que  se  en- 
cuentran en  la  cueva  son  muchos  murciélagos 
(Kuceta). 

PAMITLAIN:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
se  conoce  en  las  islas  Filijiinas  un  árbol  pertene- 
ciente A  la  familia  de  las  Clusiáceas  ó  Gutíferas, 
común  en  los  lugares  cercanos  á  las  playas  ma- 
rinas, con  el  tronco  de  20  A  30  centímetros  de 
diámetro  y  ton  jugo  lechoso.  Las  hojas  son  son- 
tad.as,  de  unos  4  centímetros  de  longitud,  opues- 
tas, aovadas,  alargadas,  finamente  escotadas, 
tiesceitas  y  lampiñas,  con  uu  solo  nervio  en  su 
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línea  media,  del  que  so  derivan  otros  laterales 
finísimos  y  una  glándula  vellosa  en  la  base  su- 
perior pegada  á  la  rama;  sus  liores  son  termina- 
les y  forman  racimos  con  los  pedúnculos  opues- 
tos, y  los  cálices  y  corolas  de  color  blanco;  el  fru- 
to es  una  baya  oval,  con  jugo  lechoso,  carnosa, 
del  tamaño  de  una  bellota,  con  dos  celdas  y  se- 
millas solitarias,  de  las  que  no  suele  desarrollar- 
se más  que  una.  Este  árbol  florece  en  diciem- 
bre, y  de  sus  semillas  se  extrae  un  aceite  utili- 
zable  para  el  alumbrado.  También  la  madera, 
que  es  algo  olorosa  y  de  color  rojizo,  se  emplea 
en  la  Ebanistería  del  país. 

PAMLicO:  6eog.  V.  Pamplico. 

PAMONl;  Ocog.  Río  del  Territorio  Amazonas, 
Venezuela;  nace  en  la  sierra  de  Un  turan  y  des- 
agua en  el  río  Negro. 

PAMPA:  f.  Llanura  de  mucha  extensión,  cu- 
liierta  de  hierba,  de  que  hay  varias  en  la  Amé- 
rica meridional. 

-Pampa:  Bol.  La  vegetación  de  estas  llanu- 
ras está  formada  casi  exclusivamente  por  plan- 
tas herbáceas,  anuales  ó  perennes  y  un  corto 
número  de  arbustos,  careciendo  por  completo  de 
especies  arbóreas.  Las  gramíneas  de  diversos 
géneros  de  poeas  y  aveneas,  y  de  otros  como  los 
Oynerium,  Amiropoijon,  etc.,  son  las  más  nume- 
rosas, y  en  otras  partes  predominan  cardos  per- 
tenecieutes  al  hermisforio  boreal,  que  han  sido 
introducidos  accidentalmente  por  el  hombi'e,  co- 
mo son  los  correspondientes  á  los  géneros  C'ijna- 
ra,  Si/ybum,  Lappa  y  otros,  los  cuales  han  aho- 
gado á  la  vegetación  indígena,  sustituyéndola 
en  grandes  extensiones  y  haciéndola  desmei'ccer 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  valor  como  pasto. 
También  hay  dicotiledóneas  correspondientes  á 
las  familias  de  las  Umbelíferas  ( Fomkuhiin), 
Leguminosas  (Tj-í/'oZmmh,  Luqnmis),  Plumbagi- 
náceas  (Statire),  y  Cruciferas  (Senehiera,  etcé- 
tera) :  como  aproximación  característica  de  la  flo- 
ra de  las  pampas  con  la  de  las  estepas  del  he- 
misferio Norte,  deben  indicarse  ciertas  especies 
abundantes  de  las  familias  Quenopodiáceas,  per- 
tecientes  á  los  géneros  Salsola,,  Salicornia  y 
Alriplex,  que  existen  en  ciertos  puntos  de  la 
pampa  argentina. 

Aunque  el  nombre  de  pampa  se  ha  aplicado 
por  extensión  á  otras  tierras  llanas  cubiertas  de 
vegetación  de  pradera,  como  son  en  África  las 
regiones  de  Damara ,  Namagua,  Kalahari,  y  aun 
en  el  hemisferio  Norte,  ciertas  porciones  de  Mé- 
jico, de  California  y  aún  del  Antiguo  Mundo,  en 
rigor  dicho  nombre  sólo  es  aplicable  á  la  región 
que  en  la  América  meridional  se  halla  limitada 
por  los  Andes,  el  Brasil  y  la  extrema  Patagonia 
meridional. 

-  Pampa:  Oeog.  Palabra  aymará  y  quechua 
que  se  ha  adoptado  en  castellano  en  el  sentido 
de  llanura,  sabana:  pero  en  quechua  tiene  va- 
rios otros  significados,  tales  como  plaza,  cosa 
común  ó  universal.  Cuando  la  primera  letra  P 
es  aspirada,  significa  cubrir  ó  tapar  con  ropa  ó 
tierra,  enterrar,  so/errar;en  aymará,  además  de 
la  acepción  general  áe  pampa,  significa  tamliién 
el  campo,  aunque  no  esté  llano,  ó  todo  el  terre- 
no que  rodea  a  una  ]>oblación,  ó  lo  que  está  bajo 
una  mesa  ó  poyo ;  cuando  la  palabra  pampa  está 
después  de  la  partícula  negativa,  significa /afta, 
sin  duda.  Debe  también  advertirse  que  no  siem- 
pre es  artículo  la  palabra  la,  que  á  veces  prece- 
de al  sustantivo  pampa,  porque  en  quecliúa  y 
aymará  hay  varias  que  forman  una  sola  palabra 
compuesta  del  radical  lapan  6  llapan,  á  corrup- 
ción de  yapan ;  v.  gr. ,  lapampa  ó  llapampa,  ó 
yapanpa,  significa  de  todos,  cosa  del  común,  en 
quechua;  y  si  es  aymará  y  corrupción  de  lappam- 
pi  significa  estar  molesto  por  los  piojos  que  le  co- 
men. 1!  Dist.  de  la  ]irov.  de  Cajabamba,  dep.  de 
Cajamarca,  Perú.  ||  Dist.  de  la  prov.  de  Pallasca, 
dep.  de  Ancachs,  Perú;  1  297  habits.  j|  Pueblo 
cap.  de  este  dist.,  de  la  prov.  de  Pallasca,  de- 
partamento de  Ancachs,  Perú;  ^61  habitan- 
tes. Está  rodeado  de  una  hermosa  campiña,  lo 
cual,  con  el  suave  clima  que  tiene,  lo  convierte 
en  un  verdadero  recreo.  ]]  Aldea  del  dist.  de 
Chicha  Baja,  prov.  de  Chincha,  dep.  de  lea, 
Perú;  1  828  habits. 

-  Pampa:  Gcog.  Gobernación  de  la  Rep.  Ar- 
gentina. Según  Latzina,  sus  límites  son:  por  el 
N.  el  paralelo  de  los  36°  de  lat. ,  que  divide 
este  territorio  nacional  de  las  prov.  de  Mendoza 
y  San  Luis,  y  el  paralelo  de  los  35°,  que  la  divi- 
de de  la  prov.  do  Córdoba;  por  el  E.  el  meridiano 
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6°  de  Buenos  Aires,  que  la  separa  de  la  provin- 
cia del  mismo  nombre;  por  el  O.  el  meridiano 
10°  de  Buenos  Aires,  que  divide  con  la  prov.  de 
Mendoza  hasta  tocar  el  río  Colorado;  y  por  el 
S.  el  curso  de  este  último  río.  Dentro  de  estos 
límites,  tiene  la  gobernación  144  919  kms-.  La 
casi  totalidad  del  territorio  de  la  gobernación, 
dice  Pico,  no  es  en  manera  alguna  pampa  ni  de- 
sierto. No  es  una  unil'orme  llanura,  como  vul- 
garmente se  cree,  porque  los  accidentes  topogi'á- 
ficos,  las  ondulaciones  del  terreno,  los  médanos, 
las  lomas  y  los  montes  varían  á  cada  paso  la 
perspectiva  y  estrechan  y  quiebran  el  círculo 
del  horizonte.  Tampoco  puede  llamarse  desierto 
á  una  extensa  campaña  poblada  por  centenares 
de  leguas  de  monte  de  árboles  frutales  y  de  ma- 
dera de  construcción,  en  la  cual  crecen,  y  en 
ciertos  parajes  con  gran  abundancia,  losmejoi'es 
pastos;  en  fin,  aun  territorio  tan  rico  en  lagunas 
permanentes  y  de  agua  abundante.  En  medio  de 
ios  montes  se  extienden  espacios  más  ó  menos 
grandes,  desprovistos  de  árboles,  que  los  indios 
llaman  pampa.  Estos  descampados  alcanzan  rara 
vez  á  ima  jornada.  Las  lagunas  se  hallan  gene- 
ralmente en  medio  de  estas  pampas  ó  en  las  ori- 
llas de  los  montes.  Las  lagunas  de  agua  potable 
están  casi  siempre  rodeadas  por  una  corona  de 
médanos,  mientras  que  las  de  agua  salada  care- 
cen de  este  signo  característico.  Si  bien  son 
abundantes  las  lagunas  no  lo  son  las  corrientes 
de  agua,  como  arroyos,  ríos,  etc.  vSierras  hay  so- 
lamente al  O.,  en  el  límite  con  Mendoza.  El 
Chadileubú,  continuación  de  los  ríos  Atuel  de 
Mendoza  y  del  Salado,  que  forma  el  límite  entre 
las  prov.  de  San  Luis  y  Mendoza,  es  en  esta  go- 
bernación la  única  corriente  de  alguna  impor- 
tancia. Sus  aguas  se  derraman  en  la  laguna 
Urre-Lauquen.  Se  propuso  hace  pocos  años  di- 
vidir esta  gobernación  en  15  dep.,  número  igual 
al  de  secciones  en  que  se  le  ha  dividido  por  la 
mensura  oficial,  contando  entre  éstas  las  fraccio- 
nes que  no  alcanzan  al  millón  de  hectáreas  asig- 
nadas á  cada  sección.  La  designación  de  los  de- 
partamentos se  haría,  según  esta  proporción,  por 
orden  numérico ,  principiando  por  el  ángulo 
N.E.,  en  que  está  situada  la  sección  primera  del 
plano  general,  contando  de  N.  á  S.  y  de  E.  á  O. 
en  orden  sucesivo.  A  partir  de  la  memorable 
expedición  del  general  Roca  contra  los  indios  en 
1879,  hasta  la  fecha,  se  ha  poblado  mucho  este 
territorio  con  numerosas  haciendas  vacunas.  Ge- 
neral Aoha,  con  unos  1  500  habits.,  es  la  capi- 
tal de  la  gobernación.  Este  pueblo  está  ligado 
con  Mari-Manuel  por  una  línea  telegráfica  na- 
cional de  87  kms.  de  extensión.  Victorica  es 
otro  pequeño  centro  de  población. 

-Pampa  (La):  Geog.  Llanura  de  la  Rep.  Ar- 
gentina, al  N.  de  la  Patagonia  y  de  límites  no 
muy  precisos.  Según  Paz  Soldán,  son  éstos,  poco 
más  ó  menos,  los  35  y  los  40"  lat.  y  los  62  a  los 
68  de  long.  O.  Greenwich,  ó  sea,  aproximada- 
mente, 58  y  64°  O.  de  Madrid.  Aunque  pampa 
y  llanura  parecen  sinónimos,  hay  aquí  méda- 
nos y  cuchillas  ú  ondulaciones  notables  del  te- 
rreno. Lo  que  queda  al  S.  de  los  40°  se  le  dis- 
tingue con  el  nombre  exclusivo  de  Patagonia. 
En  algunas  prov.  del  Norte,  como  en  las  de 
Santa  Fe,  Córdoba  y  otras,  hay  también  exten- 
sas pampas;  pero  éstas  no  son  la  llamada  Pam- 
pa Argentina,  tan  célebre  en  la  Geografía.  De 
esta  dice  Paz  Soldán  que  en  sus  inmensas  lla- 
nuras, que  forman  horizonte  como  el  mar,  el  te- 
rreno está  casi  á  nivel  y  no  se  observan  sus  de- 
clives á  la  simple  vista;  de  aquí  resulta  con  fre- 
cuencia el  fenómeno  físico  llamado  de  espejismo 
ó  miraje.  Se  recorre  muchas  leguas  sin  encon- 
trar á  la  redonda  ningún  obstáculo,  excepto  uno 
que  otro  ombú,  solitario  habitante  de  esos  de- 
siertos de  verdura.  Sólo  en  la  parte  S.  de  Bue- 
nos Aires,  y  como  si  la  naturaleza  hubiera  que- 
rido hacer  menos  monótono  el  camino,  se  pre- 
sentan en  el  desierto  las  llamadas  sierras  del 
Vulcán  y  su  continuación  del  Tandil ;  después 
están  las  de  la  Ventana  y  otras,  y  más  al  S. 
otro  grupo  de  cerros  entre  los  ríos  y  el  llamado 
río  Seco,  que  parece  servir  de  límite  á  la  Patago- 
nia; pero  estos  grupos,  que  se  pudieran  conside- 
rar como  montecillos  pigmeos  en  comparación 
con  los  Andes,  parecen  gigantes  en  medio  de  las 
[jampas  ó  llanuras  que  se  extienden  á  su  alrede- 
dor. 

Son  verdaderos  caprichos  de  la  naturaleza  que 
consuela  al  viajero  en  esas  regiones.  Pero  si  en 
la  Pampa  hay  escasez  de  cerros  ó  promontorios. 


PAMP 

en  cambio  está  llena  de  lagunas  más  ó  menos 
gi-andes,  formadas  en  las  pequeñas  hoyas  del 
desnivel,  y  en  donde  se  depositan  las  aguas  de 
las  lluvias  ó  los  desagües  ó  filtraciones  de  los 
ríos  y  arroyos,  aunque  no  |iermaneiites.  Este  te- 
rritorio, ocupado,  ó  mejor  diclio,  dominada  por 
tribus  enantes  de  indios  que  en  sus  invasiones 
aterrorizaban  casi  á  la  c.  de  Buenos  Aires  y  otras, 
se  encuentra  en  el  día  poblado,  en  varios  centros, 
con  colonias  europeas,  cercados  en  parte  sus 
campos,  en  donde  .se  cría  el  ganado  vacuno  y 
lanar  en  cantidad  asombrosa.  Las  Pampas  para 
la  República  Argentina  son,  como  los  mares  para 
la  Gran  Bretaña,  la  fuente  de  su  riqueza  y  po- 
der. Los  siguientes  párrafos,  tomados  de  la  obra 
del  coronel  Barros,  darán  mejor  idea  del  carác- 
ter de  la  Pampa  Argentina:  «La  Pampa,  inmen- 
sa y  solitaria  como  el  Océano,  pero  más  silencio- 
sa y  quieta,  tiene  signos  y  movimientos  invisi- 
bles para  el  extranjero,  tan  expresivos  como  pue- 
de ser  la  ¡lalabra  para  el  que  está  iniciado  en 
sus  misterios.  Los  avestruces  y  gamos,  tímidos 
y  perseguidos  vivientes  del  desierto,  son  los  que 
mejor  comiirenden  las  misteriosas  señales  que 
anuncian  la  presencia  del  hombre  y  la  dirección 
que  sigue.  El  hombre  acostumbrado  á  la  vida  de 
la  Pampa  no  da  en  ella  un  paso  sin  escudriñar 
hasta  donde  alcanza  la  vista:  avanza  con  precau- 
ción para  no  ser  descubierto  antes  de  descubrir; 
se  desvía  cuanto  es  ¡ireciso  de  la  línea  recta  para 
subir  una  altura  ]>or  pequeña  que  sea,  de  donde 
jniede  abarcar  más  extenso  horizonte.  Una  tro- 
pilla de  venados  en  fuga,  para  el  ojo  inexperto 
será  una  partida  de  jinetes  galopando.  Un  gru- 
llo de  cortaderas  (pajas)  parecerá  un  gnipo  de 
jinetes  en  observación,  y  el  movimiento  que  el 
aire  les  imprime,  ó  el  efecto  del  miraje,  les  hará 
creer  que  se  mueven  de  un  lugar  á  otro,  que  ba- 
jan del  caballo  y  vuelven  á  montar,  que  se  acer- 
ca uno  á  otro,  y  que  avanzan  ó  se  retiran  según 
que  la  vista  se  esfuerza  y  se  cansa  con  estas  ilu- 
siones.»  La  Pampa  está  poblada  de  millares  de 
animales  salvajes,  de  ganado  vacuno  y  caballar, 
gran  parte  errante,  y  de  otros  animales  comunes 
en  el  territorio  argentino.  El  terreno  es  fértil  en 
lo  general,  y  cubierto  de  pasto.  Parece  que  la 
Pampa  es  un  inmenso  lecho  ó  capa  de  materia 
aluvial,  com¡)uesta,  en  su  mayor  parte  de  una 
tierra  arcillosa  de  color  rojizo,  que  contiene  con- 
creciones calizas  más  ó  menos  endurecidas,  de- 
positadas por  el  limo  arrastrado  por  innumera- 
bles ríos  desde  la  cordillera  Real,  que  en  el 
transcurso  de  los  siglos  se  ha  ido,  quizás,  aglo- 
merando en  el  bajo  fondo  de  un  mar,  que  sub- 
siguientemente se  ha  levantado  con  esta  nueva 
cajia  ó  depósito. 

Toda  la  Pampa,  llamada  antes  de  que  se  dic- 
tara la  ley  de  18  de  octubre  de  1884  Territorio 
de  la  Pampa,  está  ahora  dividida  en  las  tres  go- 
bernaciones del  Neuquen,  Río  Negro  y  Pampa. 

-  Pampa  de  Lampa:  Geog.  Llanura  del  Perú 
entre  Chiipiián  y  Cajacaj',  en  donde  está  la  la- 
guna de  Conococha. 

-  Pampa  de  Tamakugai.:  Geog.  Tercera  zona 
de  la  prov.  de  Tarapacá,  Chile.  Se  extiende  de 
N.  á  S.  desde  la  quebrada  de  Camarones  hasta 
el  Loa,  y  su  ancho  varía  desde  45  á  50  kms.  Su 
elevación  es  de  1  033  á  1  250  m.  sobre  el  nivel 
del  mar,  con  una  inclinación  de  E.  á  O.  de  1  %, 
con  un  declive  apenas  ¡lerceptible  de  N.  á  S.  Era 
en  época  anterior  una  hoyada  cóncava,  cubierta 
de  vigorosa  vegetación  y  de  grandes  bosques  de 
algarrobos  y  tamaruges,  que  fueron  cortados  en 
su  mayor  parte  para  el  beneficio  de  los  minera- 
les de  plata  de  Guantajaya  y  Santa  Rosa.  Hoy 
día  es  completamente  plana  y  está  rellena  por  los 
sedimentos  bajados  con  los  aluviones  de  las  que- 
bradas. Es  el  paso  obligado  para  las  quebradas 
y  altiplanicies  de  la  cordillera.  Los  últimos  reco- 
nocimientos han  comprobado  la  existencia  de 
nitrato  de  sosa  al  Oriente  de  la  Pampa  de  Ta- 
marugal.  También  hay  grandes  yacimientos  de 
bórax,  sulfato  de  aluminio,  cal,  tiza,  yeso,  y  mu- 
chas otras  clases  de  substancias  salinas,  etc. 

-  Pampa  Hermo.sa:  Geog.  Llano  entre  las 
haciendas  de  Caqui  y  Palpa,  prov.  de  Chancay, 
dej).  de  Lima,  Perú.  Es  celebre  esta  pampa  por- 
que en  ella  fué  donde  hizo  alto  el  batallón  es- 
pañol Numaneia  y  contramarchó  para  pasarse 
al  ejército  independiente  en  13  de  diciembre  de 
1820. 

PAMPACOCHA:  Gcog.  Cerro  del  Perú  en  el 
dist.  de  Caras,  jirov.  de  Huaylas,  dep.  de  An- 
cachs, sit.  á  14  kms.  de  Caras.  Hay  en  este  ce- 
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rri)  una  iiiiim  di'  riimlirio;  fui'  Iniliajiulii  1111(0.1, y 
iiiiroMi  qii"  lio  «lio  i'ii»ulUil<i;il<il  iiinu  ilc  In  niiim 
80  ilosiimiili!  niiiclio  áciiln  cailjunic-o  c|iiii  lineo 
iii'lifíiciMci  el  i'iitnir  011  olla. 

PAMPACOLCA:  Ocug.  Pisl.  do  lii  prov.  ilo 
Ciistilliv,  ilo|i.  lio  Aioiiiiipii,  IVn'i;  3S77  Imlii- 
tiintcs.  II  l'iiolili)  i'iip.  lio  esto  ilisl.,  ]iriiv.  ilo  (Jiis- 
tillii,  (lop.  (lo  Ai-oi|iii|in,  IVrú;  '¿UM  Imljits.  I'ui' 
«11  Inicua  toiiiporaluia  y  siliiaoii'iii  oiioloontro  ilo 
lii  priiv.  osla  llaiiiailaásoí'  la  ivip.  looira  ilol  puo- 
blii  vivoii  alj;uiios  iiiiliiia  i|iio  ciiiisorvan  las  oos- 
tiiniliio»  primitivas  y  sua  oi-ceiioias  religiosas. 

PAMPACHIRI:  fíatg.  Río  dol  ron'i;  naco  on  la 
laf^iiiia  lio  lliiaiioasoooha  il  loa  14"  2li'  lat.  S.,  y 
corro  al  S.  liasta  iiiiiisooorca  ilo  Chara  con  ol  río 
qiio  liaja  ilo  Cabana;  sirvo  011  parto  de  límite  on- 
tro  la  jirov.  do  Aiidaliuaylas,  doldo]).  Apuriniae, 

la  do  Liioaiias,  del  dop.  Ayaoiiolio.  1|  Dist.  ile 
a  prov.  do  Aiidaliuaylas,  dop.  A]iiiriiiiac,  Toro; 
4  4U.S  lialiits.  II  I'iiolilo  oa)).  ele  esto  dist.  de  la 
])ri)v.  do  Aiidaluiaylas,  dop.  Apurimac,  Perú; 
3110  haliit-s.  Sit.  á  100  knis.  do  Aiidaliuaylas.  || 
Koiiniún  do  varias  aldeas  del  ]Hielilo  do  Pitiiniar- 
ca  en  el  dist.  do  Cheecacupi,  prov.  de  Canchis, 
do|i.  do  Cuzco,  Perú;  687  lialiits. 

PAMPAHUITE:  Gfog.  Pueblo  dol  dist.  Huay- 
llati,  piov.  do  Cotabambas,  dop.  de  Apurimac, 
l'orii;  (348  liabits.,  con  las  haciendas. 

PAMPAMACHAY:  Geog.  Río  del  Peni  formado 
do  los  varios  arroyos  ijue  bajan  de  la  cordillera 
Nevada  del  dep.  Je  Ancachs;  se  reúne  con  el  de 
Huaripampa. 

PAMPAMARCA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Canchis,  dep.  del  Cnzco,  Perú;  2164  habits.  II 
Puelilo  cap.  de  este  di.st.,  de  la  prov.  de  Can- 
cliis,  dep.  del  Cuzco,  Perú,  sit.  en  la  orilla  de  la 
laguna  de  su  nombre;  421  habits. ,  y  con  los  su- 
burbios mas  ó  menos  distantes,  conocidos  con  el 
nombre  de  Pabellón,  Chacamayo,  Para  parque  y 
Esccani,  280  habits.  más.  ||  Laguna  en  la  pro- 
vincia de  Aymaraes,  Perú,  dividida  por  tma  lo- 
mada de  la  laguna  de  Mosocllacta.  Es  resto  de 
un  lago  que  debió  cubrir  en  tiempos  remotos  la 
gran  pampa  de  Yanaoca.  II  Dist.  de  la  prov.  de 
la  Unión,  dep.  de  Arequipa,  Perú:  1722  habi- 
tantes. II  Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de 
la  Unión,  dep.  de  Arequipa,  Perú;  612  habits. 

pampAn:  Geog.  Municip.  del  dist.  y  sección 
Trujillo,  Venezuela,  con  657  ca.sas  y  3263  ha- 
bitantes, distribuidos  entre  e!  jiueblo  cabecera  y 
29  caseríos  y  sitios.  Este  municip.  da  maíz,  ca- 
fé, plátanos,  caráotas  y  caña  de  aziícar,  y  posee 
magníficos  terrenos  para  la  cría.  ||  Pueblo  cabe- 
cera de  dicho  municip.,  sit.  en  una  mesa  circun- 
dada de  cerros,  á  669  m.  sobre  el  nivel  del  mar; 
su  temperatura  media  es  de  24°  C. ;  fundado  en 
1844,  consta  de  91  casas  con  436  habits. 

PÁMPANA  (de  pámpano J:  f.  Hoja  de  la  vid. 
-TOCAH,  ó  ZURRAR,    LA  PÁMPANA:  fr.  fig.    y 
fam.  Golpear,  azotar,  castigar. 

PAMPANADA:  f.  Zumo  que  se  .saca  de  los  pám- 
panos para  sujilir  el  del  agraz,  porque  casi  tiene 
el  mismo  salior. 

PAMPANAJE:  m.  Copia  de  pámpanos. 

-  Pampana.te:  fig.  Demasiado  adorno  ó  apa- 
¡.ato  exterior  de  cosas  que  en  realidad  son  de  po- 
(,a  entidad  ó  consecuencia. 

PAMPANEIRA:  Gcog.  Lngar  con  ayunt,,  par- 
tido judicial  de  Orgiva,  prov.  y  dióc.  de  Grana- 
da ;  691  habits.  Sit.  en  sierra  Nevada,  cerca  de 
Bubión  y  Pitres,  ó  sea  en  la  vertiente  meridio- 
nal de  dicha  sierra,  en  el  llamado  barranco  de 
Poqueira,  entre  altas  montañas.  Las  aguas  de 
dicho  barranco  van  á  parar  al  río  Guadalfoo.  Ce- 
reales, aceite,  cáñamo  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
nados. 

PAMPANGA  (La):  Geog.  Dos  ríos  de  la  isla  de 
Luzón,  Filipinas.  Él  río  Grmirlc  de  la  Pampan- 
ga  nace  en  el  monte  Caraballo  Sur  hacia  los  lí- 
mites de  las  ¡irov.  de  Nueva  Vizcaya  y  Nueva 
Kcija.  Fórmaiilo  varias  corrientes  que  van  á  unir- 
se al  S.  de  Carranglán,  y  con  distintos  nomines, 
y  principalmente  el  de  Grande,  corre  hacia  el  S. , 
recibiendo  varios  afl.,  más  importantes  los  do  la 
izíj.,  que  bajan  del  Caraballo  oriental ,  entre  ellos 
los  llamados  Dimal.a,  Santor  y  Chico.  Aguas 
abajo  do  Cobiao  entra  en  la  prov.  de  la  Pampan- 
ga  y  poco  desfjiiós  recibo  ]ior  la  dra.  el  río  ij/neo 
de  la  Pam]iítnga,  que  salo  de  la  laguna  de  Caña- 
ren, al  N.E.  de  Tarlac.  Por  Candaba,  San  Luis, 
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San  Simón,  Aiialit,  Columpis  y  Ilagonoy  va  d 
dosiigiiar  al  mar,  on  la  bahía  do  Manila,  forman- 
(lo  iiiuohos  («toros  ó  brazos.  Desdo  la  coiill.  do 
los  dos  Panipangaa  tiene  esto  río  unos  00  kilo- 
nii'lroa  do  curso.  Ks  navegable.  |i  Prov.  del  Ar- 
cliipiólago  Piljpino,  on  la  isla  do  Liizi'iii,  sit.  on- 
lioloa  124  y  124"  30'  liuig.  H.  dol  meridiano  do 
San  Kornanilo  y  entro  los  1 4"  4.'i'  y  1  Ti"  1 W  lat.  N. 
Confina  al  N.  con  'l'arlao.  al  O.  con  Zambalos.  al 
S.O.  con  liataáii,  al  N.E.  con  Nueva  Kcija,  al  H. 
y  S.E.  con  Hiihioán  y  al  S.  0011  la  gran  bahía  do 
Manila.  Sus  friuiloras  son:  por  Tarlac  el  río  Pa- 
ruao;  por  Zambalos  la  cordillera  do  montañas  y 
el  río  Aba;  por  lialaán  el  río  Almacén,  del  puo- 
blü  do  Llana  Hermosa;  por  Nueva  Eeija  el  río 
Chico  y  el  Pinac  do  Cándala,  y  por  Hulacán  una 
línea  próxima  al  río  Grande  y  el  citado  Pinac. 
Loa  pueblos  de  las  divisorias  aon  el  de  Apalit, 
con  sus  barrios  do  Sulipán  y  Capalangán  vinien- 
do del  de  Calumpit  de  Bulacán;  también  ol  de 
Candaba  de  esta  prov.,  con  los  do  San  Miguel  de 
Mayumo  y  lialinag  de  dicha  |irov. ;  el  do  Arayat 
con  el  do  Cabiao  de  Nueva  Kcija  y  La  Paz  de 
Tarlac;  los  de  Mabalacat  y  Magalang  con  loa  de 
Bamba  y  (Concepción  do  esta  última  prov.,  y  el 
de  Liibao  con  Llana  Hermosa  de  Bataán.  La  for- 
ma de  la  ¡irov.  es  bastante  regular,  prolongán- 
dose más  de  S.  á  N.  que  de  E.  á  O.  y  perfecta- 
mente llana.  La  extensión  superfici:il  es  de  2208 
kms.2  y  la  población  de  223  902  habits.,  distri- 
buidos en  los  siguientes  pueblos:  Angeles,  A]ia- 
lit,  Arayat,  Baeolor,  Betis,  Candaba,  Florida- 
blanca,  Guagua,  Labao,  Mabalacat,  Macabebe, 
Magalang,  Méjico,  Minalín,  Porac,  San  Fernan- 
do, San  Luis,  San  Miguel,  San  Simón,  Santa 
Ana,  Santa  Rita,  ¡Santo  Tomás  y  Sexlnoán.  La 
provincia  es  montañosa  al  O.,  en  los  confines 
de  Zambalos,  donde,  además  de  la  cordillera  di- 
visoria, se  halla  la  de  Mabanga,  cerca  y  al  E. 
de  Porac.  Hay  también  otro  grupo  montañoso  al 
E.  de  Magalang,  cerca  de  la  frontera  de  Tarlac. 
La  parte  central  de  la  prov.  es  llana;  al  S.  hay 
multitud  de  canales  ó  esteros;  al  E.  se  encuen- 
tra el  gran  Pinag  de  Candaba.  Todas  las  aguas 
de  la  prov.  corresponden  á  la  cuenca  del  rio  de 
la  Pampanga.  Las  principales  producciones  de  la 
prov.  son  azúcar,  palay  y  maíz,  y  algo  de  tinta- 
rr  jn,  ó  sea  añil,  camote,  gabe,  tabaco  y  algodón. 
El  valor  de  estos  artículos  se  calcula  en  1 210000 
pesos  poco  más  ó  menos.  Las  maderas  son  escasas; 
sin  embargo,  los  pueblos  de  Floridablanca,  Porac, 
Magalang  y  Arayat  producen  algo,  y  su  impor- 
te, con  las  cañas,  espinas  y  palmas,  asciende  á 
182  380  pesos  fuertes.  Minas  no  hay  ninguna. 
Los  datos  de  la  industria  fabril  son  los  siguien- 
tes: máquina  de  vapor  pararefinar  azúcar,  una; 
alambiques  para  destilar  alcohol,  ocho;  máquinas 
pai-a  triturar  caña-miel:  hidráulicas  31,  de  vajior 
177,  de  sangre  445 ¡molinos  de  piedra  para  ídem 
356:  alfarerías  nueve;  telares  12577 ;  talabartería 
una;carrocerías  15;  zapaterías  seis,  y  carpinterías 
ocho.  En  Baeolor,  San  Fernando,  Guagua,  An- 
geles, Apalit  y  Arayat  existen  almacenes  de  co- 
mestibles de  Europa  y  del  país,  y,  en  el  tercero  y 
último,  bazares;  en  San  Fernando  y  Guagua,  bo- 
tica y  en  Angeles  un  botiquín,  y  en  todos  los 
pueblos  de  la  prov.  carromatos  de  alquiler.  El 
comercio  lo  verilican  en  ñipas  tejidas,  leña  de- 
nominada bacauán,  azúcar,  miel,  tintarrón,  ma- 
deras, bayones,  petates  ó  esteras,  cal,  tabaco  y 
arroz.  La  ganadería  es  la  industria  más  decaída 
en  esta  prov.,  no  por  falta  de  terrenos  sino  por 
la  poca  bondad  de  los  pastos.  La  posea  es  abun- 
dante; y  si  bien  no  ha  alcanzado  en  este  ramo 
de  riqueza  la  importancia  de  otras  prov.,  em- 
pieza ya  á  iniciarse  y  su  valor  es  de  13  950  pe- 
sos. Por  último,  y  como  datos  particulares  que 
pueden  consignarse,  hay  que  añadir  que  existen 
dos  estaciones  telegráficas  en  San  Fernando  y 
Baeolor:  la  primera  de  servicio  limitado  y  la  se- 
gunda completo,  residiendo  en  la  última  el  jefe 
de  la  línea.  Al  pueblo  de  Guagua,  que  figura 
como  puerto,  llega  un  vapor,  cuyos  viajes  de 
todo  el  año  se  verifican  un  día  si  y  otro  no.  Di- 
vidida la  provincia  en  dos  partes,  alta  y  baj.i, 
en  la  primera  los  aires  son  más  jniros  y  mucho 
mejores  sus  aguas;  la  tem])oratura  es  fresca  y  .sa- 
ludable. En  la  parte  baja,  donde  se  cosecha  el 
arroz  con  preferencia,  es  húmeda,  no  tan  sana 
y  doblemente  calurosa,  sobre  todo  en  los  pue- 
blos localizados  en  zonas  arenosas,  que  son  va- 
rios y  los  más  principales  de  la  jirnvincia.  To- 
dos los  pueblos  tienen  comunic.acioiios  interio- 
res, ya  por  las  carreteras,  ya  por  los  caminos 
vecinales  y  los  de  Baeolor,  Bctis,  Guagua,  Sox- 
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moán,  Lnbao,  San  Miguel,  Macabobo,  Minalín, 
Santo  Tomi'w,  A|ialit,  San  Senim,  San  Luia, 
Arayat,  (^'andaba  y  .San  Fernando;  también  jior 
la  vía  lluvial  y  eon  las  provs.  do  Manila,  Cavilo, 
Hulacán,  Tarlac,  Nueva  Kcija  y  Bataán,  y  por 
dicha.s  carreteras  con  laa  mismas  provs.,  á  ex- 
cepción do  Ovite.  La  cab.  do  la  prov.  es  Baeo- 
lor, en  donde  residen  y  tienen  sus  dependencia» 
las  autoridades  guboniativa,  judicial,  de  Guerra 
y  administrativa.  Hay  rancherías  do  actas  ó  ba- 
lugas  en  las  montañas  que  divide  esta  jirov.  con 
la  de  Zaniludea  en  las  jurisdicciones  de  los  pue- 
blos de  Liibao,  Floridablanca,  Porac,  Angeles  y 
Mabalacat  (Guia  Oficial  de  Filipinas). 

Es  muy  notable  la  especie  do  nacionalidad 
que  presenta  esta  ]irov. ,con  su  dialecto  particu- 
lar, su  caráeter  y  aun  fisonomía,  no  obstante  su 
proximidad  á  Manila.  Así  es  que  desde  el  jirin- 
cipio  de  la  conquista  descolló  el  indio  pampan- 
go  en  la  historia  de  la  colonia.  A  pocos  días  de 
haberse  apoderado  Legazpi  de  Manila,  el  vecin- 
d.ario  de  Macabebe,  pueblo  do  esta  prov.,  aliado 
eon  el  de  Hagonoy,  prov.  de  Bulacán  y  su  limí- 
trofe, bajó  á  Tondo  y,  entrando  noria  barra  de 
Yangoisay,  fué  á  casa  de  Laeandola,  reyezuelo  de 
aquel  pueblo,  para  obligarlo  á  rebelarse.  Con  es- 
to los  pampangos,  al  recibir  una  embajada  de 
Legazpi  que  les  brindaba  con  su  amistad,  le  hi- 
cieron una  enérgica  declaración  de  guerra  Legaz- 
pi envió  contra  ellos  á  su  Maestre  de  Campo, 
Martín  de  Goiti,  con  80  españoles,  y  consiguió 
derrotar  á  los  indios  en  la  barra  de  Bangusain. 
En  seguida  emprendió  el  Maestre  de  Campo  la 
conquista  de  esta  prov.,  y  en  pocos  días  sujetó  va- 
rios pueblos  y  rancherías;  pero  llegando  al  pue- 
blo conocido  después  2)or  el  nombre  de  Betis,  no 
pudo  redueii-lo,  como  tampoco  el  de  Lugliao, 
prevenidos  ambos  por  los  reyezuelos  Laeandola 
y  Solimán;  se  aproximaba  la  estación  de  las  llu- 
vias y  pareció  á  Goiti  más  prudente  dejar  la 
conquista  para  mejor  ocasión.  En  efecto,  pasa- 
das las  lluvias,  volvió  sobre  la  Pampanga,  y  en 
pocos  días  consiguió  la  reducción  de  toda  la  pro- 
vincia. Los  PP.  Agustinos  se  hicieron  cargo  de 
su  evangelización,  é  indudablemente  pusieron 
ministros  en  ella.  La  conquista  de  la  Pampanga 
se  fecha  por  últimos  del  año  de  1571  y  por  mayo 
de  1572.  En  el  primer  capítulo  que  celebraron 
los  PP.  Agustinos  en  Jlanila  pusieron  un  reli- 
gioso en  Lugbao  y  otro  en  Calumpit  para  cate- 
quizar esta  prov.  y  la  de  Bulacán.  Después  se 
fueron  aumentando  los  religiosos,  y  en  poco 
tiempo  redujeron  á  fe  toda  la  Pampanga,  excep- 
to los  infieles  que  hallaron  en  los  montes,  délos 
cuales  todavía  se  conservan  algunos  sin  conver- 
tir. Además  de  los  indios  pampangos,  nación 
especial,  como  hemos  dicho,  hallaron  en  dichos 
montes  rancherías  de  negi'itos  ó  aetas,  conoci- 
dos con  el  nombre  de  balngas  en  el  dialecto 
parapango.  Los  pangangos  vivían  á  orillas  de  los 
ríos  como  los  tagalos,  y  sus  nombres  patroními- 
cos significaban  lo  mismo  esta  idea  geográfica 
en  sus  respectivas  lenguas.  También  tenían  una 
misma  especie  de  gobierno,  verdaderamente  pa- 
triarcal, y  la  falta  de  unidad  entre  las  fami- 
lias daba  ocasión  á  continuas  guerras  que  cerce- 
naban la  población  y  le  imjiedían  el  progreso 
en  que  se  lian  presentado  bajo  el  patronato  es- 
pañol (P.  Buceta,  Diccionario  de  Filipinas). 

PAMPANGOS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  indígena 
de  Filipinas.  Son  de  raza  malaya  y  habitan  la 
prov.  de  Pampanga  y  Porac,  y  varios  barrios 
y  visitas  de  Nueva  Eeija,  Bataán  y  Zambalos. 
Son  cristianos.  En  los  siglos  xvi  y  xvii  .se  lla- 
maron los  soldados  indígenas  de  Luzón  pianipan- 
gos,  porque  éstos  formaban  la  mayoi'ía  do  ellos. 
Son  más  de  250  000. 

PAMPANILLA  (de pn)H;m)iír,  por  alusión  ala 
hoja  de  parra  con  que  se  cubrieron  nuestros  ])ri- 
meros  padres):  f.  Especie  do  tonelete  que  usan 
los  indios  por  honestidad  y  decencia. 

...;su  vestido  es  una  pampanji-la,  que  usan 
por  la  decencia,  y  un  jiellón  que  les  sirve  de 
capa  larga:  todo  lo  demás  del  cuerpo  ilesiiiiilo. 

OVAI.I.E. 

Las  doncellas  tr.icn  ceñidas  por  la  cintura  y 
otras  partes,  unas  s.irtas  de  gnie.^as  cuentas 
azules...  y  pendiente  de  una  de  ellas  un  peda- 
zuolo  de  paño  ó  lienzo  ú  otra  co.=:3,  que  llaman 
calamite,  y  nosotros  pami',\niila. 

P.  Alonso  pf.  Sandoval. 

PAMPANITO:  Grog.  Municip.  del  dist.  y  sec- 
ción Trujillo,  Venezuela,  con  490  casas  y  2635 
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habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  17 
caseríos  y  sitios;  este  municip.  produce  café,  ca- 
cao, caña  de  azúcar,  maíz,  plátanos,  caráotas  y 
fríjoles,  y  una  gran  parte  de  su  territorio  se  ha- 
ya convertida  en  potreros  artificiales  para  la  ce- 
ba de  ganado  vacuno.  Pueblo  cabecera  de  diclio 
municipio,  que,  al  empezar  el  siglo  actual,  era 
un  caserío  erigido  en  parroquia  civil  y  eclesiás- 
tica en  1820;  está  situado  al  N.O  de  la  c.  de 
Trujillo,  en  la  ribera  del  río  formado  por  el  Gas- 
tan y  el  Mocoi;  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
es  de  639  m. ;  su  temperatura  media  de  24°  C,  y 
consta  de  103  casas  con  547  habits. 

PÁMPANO  (del  lat.  ¡mmphmsj-.m.  Sarmiento 
verde,  tierno  y  delgado,  ó  pimpollo  de  la  vid. 

...:  Creció  tanto  mi  viña,  que  con  sus  hojas 
cubría  de  sombra  los  montes,  y  sus  cepas  y 
PÁMPANOS  vencían  en  altura  los  empinados 
cedros. 

Malón  de  Chaide. 

¡Cuánto  han  admirado  (mi  padre  y  sus  ami- 
gos) mi  erudición  al  verme  distinguir  en  las 
viñas,  donde  apenas  empiezan  á  brotar  los  rX.M- 
PANOS,  la  cepa  Pedro  Jnnéuezdela  baladi  y  de 
la  Don-Bueuo! 

Valeba. 

-pámpano:  pámpana. 

Muy  satisfechos  entonces,  dieron  culto  á  las 
Ninfas  y  les  ofrecieron  racimos  con  PÁMPANOS 
primicias  de  la  vendimia. 

Valera. 

-  PÁMPANO:  SaLPA. 

PAMPANOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  muchos  pám- 
panos. 

PAMPAROMAS:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Huaylas,  dep.  de  Ancachs,  Perú;  2918  habitan- 
tes. II  Pueblo  cap.  de  este  dist.,  en  la  prov.  de 
Huaylas,  dep.  de  Ancachs,  Perú; 253  habits.  Es 
escaso  de  agua,  y  cerca  del  pueblo  hay  una  mina 
de  plata. 

PAMPAS:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Pallasca, 
dep.  de  Ancachs,  Perú;  1100  habits.  II  Pueblo 
del  dist.  de  Pallasca,  prov.  y  dep.  de  Ancachs, 
Perú;  100  habits.  Sit.  enunaelevada  meseta,  en 
la  cordillera,  á  la  izq.  del  río  Tablachaca.  ||  Dis- 
trito de  la  prov.  de  Huaras,  dep.  de  Ancachs, 
Perú;  3068  habits.  |l  Pueblo  cap.  de  este  distrito, 
prov.  de  Huaras,  dep.  de  Ancachs,  Perú;  760 
habits.  Se  le  llama  Pampas  Grandes  para  distin- 
guirlo del  otro  pueblo  del  mismo  nombre  del 
dist.  de  Marca  y  del  de  la  prov.  de  Pallasca. 
Sit.  casi  en  el  origen  de  la  quebrada  de  Cule- 
bras, á  3666  m.  de  alt.,  es  muy  escaso  de  agua, 
y  su  terreno  muy  inclinado.  Cuando  la  atmós- 
fera está  despejada  tiene  una  vista  deliciosa  que 
se  extiende  hasta  el  mar.  11  Dist.  de  la  prov.  de 
Yauyos,  dep  de  Lima,  Perú;  3  388  habits.  || 
Pueblo  caí).  '^^  ^^t^  dist.,  de  la  prov.  de  Yau- 
yos, dep.  de  Lima,  Perú;  724  habits.  Sit.  á 
3401  ni.  de  alt.,  al  S.S.O.  de  Yauyos.  ||  Río  del 
Perú,  tributario  del  Apurimac  por  la  izq.,  á  los 
13*^  12'  lat. ;  lo  forman  dos  brazos  princijialcs:  el 
de  Parapachiri,  que  sale  de  la  lagiuia  de  Huan- 
cascocha  á  los  14°  26'  lat.,  en  la  cordillera  de 
Huanso,  corre  con  rumbo  N.  hasta  pocas  millas 
abajo  de  la  aldea  de  Cinara,  dep.  de  Apurimac, 
en  donde  se  reúne  con  un  río  formado  de  otros 
dos  brazos:  el  primero  del  N.  que  viene  de  la  cor- 
dillera Oriental  de  Castrovirreina,  teniendo  su 
origen  á  los  13°  30'  lat.  Este  punto  puede  con- 
siderarse como  el  nacimiento  del  Pampas,  por- 
que es  el  más  distante,  y  porque  después  aumen- 
ta mucho  sus  aguas  con  otros  ríos  y  numerosos 
tributarios;  corre  al  E.  pasando  por  la  villa  de 
Cangallo,  dep.  Ayacucho,  con  el  nombre  de  Col- 
camayo,  hasta  su  confl.  con  el  río  de  Mayoc;  en 
este  punto  toma  el  rumbo  al  S.  hasta  que  se  re- 
une  con  el  río  que  baja  de  Cabana  y  que  conllu- 
ye  cerca  del  pueblo  de  Huarcaj'a,  en  que  toma 
el  rumbo  al  N.E.  y  se  uno  á  pocas  millas  abajo 
con  el  río  Panipachiri  que  baja  de  la  laguna 
Huancascocha.  El  río  que  baja  por  Cangallo  re- 
cibe por  la  izq.,  cerca  de  la  hacienda  y  aldea  de 
Carampa,  al  río  Caracha.  Este  último  río  nace 
en  la  cordillera  de  Castrovirreina,  en  los  1 3°  35' 
lat.,  cerca  de  la  hacienda  de  Caracha;  corre  al 
E.  hasta  el  pueblo  de  Sacsamarca,  de  donde  con- 
tinúa al  N.  hasta  unirse  con  el  de  Anco.  Desde 
Chira  el  rumbo  es  casi  N.  hasta  la  confl.  del  río 
San  Miguel,  álosl3"  5'  lat.  De  este  punto  corre 
al  E,  hasta  su  confl.  con  el  Apurimac.  Sirve,  en 
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parte,  do  límite  entre  los  dep.  de  Ayacucho  y 
Apurimac,  y  en  i)articulav  la  prov.  de  Anda- 
huaylas.  |;  Dist.  de  la  prov.  Tayacaja,  dep.  de 
Huancavclica,  Perú;  10363  liabits.  ||  C.  cap.  de 
este  dist.,  de  la  prov.  de  Tayacaja,  dep.  de  Huan- 
cavelica,  Perú;  2124  habits.  ||  Aldea  y  hacienda 
en  el  dist.  de  San  Miguel,  prov.  de  La  Mar,  de- 
partamento de  Ayacucho,  Perú;  571  habits.  (Paz 
Soldán). 

-  Pampas  Chico:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de 
Marca,  prov.  de  Huaras,  dep.  de  Ancachs,  Perú : 
520  habits. 

-  Pampas  del  Saceamento:  Geog.  Gran  lla- 
nura y  bosques  del  Perú,  entre  los  ríos  Ucuyali 
y  Huallaga;  por  su  situación  topográfica,  la  faci- 
lidad de  conmnicación  que  prestan  estos  gigan- 
tescos ríos,  sus  caños  ó  canales  y  su  e.xuberante 
vegetación,  está  llamada  á  ser  un  país  rico;  allí 
todo  abunda,  menos  hombres;  cuando  éstos  lo 
pueblen  variará  su  solitario  aspecto. 

PAMPATAR:  Geog.  Único  municip.  del  distri- 
to Villalba,  sección  Nueva  Esparta  (isla  Marga- 
rita), Venezuela;  1  682  habits.,  distribuidos  en- 
tre la  población  cab.  y  otros  tres  vecindarios.  El 
puertode  Pampa tar,  llamado  antiguamente  Mam- 
patare,  es  la  cap.  del  dist.  y  el  único  puerto  ha- 
bilitado de  la  isla; está  sit.  en  la  grande  ensena- 
da que  forman  la  punta  Hallena  y  el  morro  Mo- 
reno, al  S.  de  la  Asunción,  de  la  cual  dista?  ki- 
lómetros; consta  de  1  011  habits.  Esta  pobla- 
ción es  una  de  las  más  antiguas  de  Venezuela  y 
existe  aún  jiarte  de  sus  fortificaciones,  entre  ellas 
la  del  castillo  de  San  Carlos,  que  fué  concluido 
en  1666.  Cuenta  fechas  muy  célebres  en  la  his- 
toria de  la  independencia  de  Colombia. 

PAMPÉ:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Castellar, 
p.  j.  de  Solsona,  prov.  de  Lérida;  8  edifs. 

PAMPELMUSA:  f.Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  un  árliol  de  la  India,  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Auranciáceas,  conocido  entre 
los  botánicos  por  el  nombre  científico  de  Citriis 
(¿cciíííiaíM  L.,  y  cuyo  fruto  se  utiliza  como  co- 
mestible. 

PAMPELONNE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Al- 
bi,  dep.  del  Tarn,  Francia;  9  nrauicips.  y  10  000 
habits. 

PAMPERO,  RA:  m.  y  f.  Habitante  de  la 
pampa. 

-  PampePvO:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
en  el  Sur  de  América  y  por  los  navegantes  se  de- 
signan generalmente  muchas  aves  marinas  de  la 
familia  do  las  proceláridas  ,  especialmente  las 
del  género  ProeeJaria,  por  creer  que  se  las  ve  en 
más  abundancia  cuando  sopla  el  viento  que,  por 
venir  de  las  pampas  del  Sur  de  América,  se  co- 
noce con  el  nombre  de  ¡ximpero. 

PAMPILHOSA:  Geog.  V.  cap.  de  concejo,  co- 
marca de  Arganil,  dist.  de  Coimbra,  prov.  de 
Douro,  Portugal,  sit.  al  S.  de  la  sierra  de  Lou- 
sa  y  á  orillas  de  la  rivera  Pequeña,  afl.  del  Zé- 
zere;3  800  habits.  Hay  otra  Pampilhosa  en  el 
dist.  de  Aveiro,  con  estación  de  f.  c.  intermedia 
entre  Souzella  y  Mealhada. 

PAMPIROLADA:  f.  ¡Balsa  que  se  hace  con  pan 
y  ajos,  machacados  en  el  mortero  y  desleídos  en 
agua. 

-  Pampirolada:  fig.  y  fam.  Cualquiera  nece- 
dad ó  cosa  insubstancial. 

PAMPLICO  ó  PAMLICO:  Geog.  Condado  del 
est.  de  Carolina  del  Norte,  Est.  Unidos,  sit.  en- 
tre la  orilla  dra.  del  Pamplico  Kiver,  la  occiden- 
tal del  Pamplico  Sound,  del  que  toma  el  nom- 
bre, y  la  orilla  izq.  del  estuario  del  Neuso;  2  279 
kms.-  y  7  000  liabits.  Algodón  y  arroz.  Cap.  Sto- 
newall  ó  Vandemere. 

-Pamplico  Sound:  Geog.  Albufera  del  esta- 
do de  Carolina  del  Norte,  Est.  Unidos.  Es  !a 
mayor  de  la  costa  oriental  de  la  Unión  Norte- 
americana. Desde  los  35  á  los  35°  49'  lat.  N. 
describe  su  eje  un  arco  de  125  lans.,  con  ancho 
medio  que  no  baja  de  30;  la  sup.  puede  evaluar- 
.se  entre  3  800  y  4  000  kiiis.=,  teniendo  cu  cuen- 
ta sus  lírolongaciones  al  S.O.  hasta  los  34°  40' 
cerca  del  Cabo  Lookut,  al  N.  hasta  los  36°  lati- 
tud N.,  ó  hasta  el  Albermale-Sound,  con  el  que 
comunica.  En  las  lengüetas  de  tierra  que  la  se- 
paran del  Océano  hay  seis  inle.ts  6  pasos  que  la 
ponen  en  comunicación  con  éste ;  en  una  de  aqué  ■ 
lias  se  halla  el  Cabo  Hatteras.  Desaguan  en  esta 
albufera  los  ríos  Tar  ó  Pamplico  y  Neuse. 
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PAMPLIEGA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  la  v.  de  Santiuste  y  el  caserío  de 
Torreiiadicrne,  p.  j.  de  Castrogeriz,  prov.  y  dió- 
cesis de  Burgos;  1245  habits.  Sit.  cerca  del  río 
Arlanzón  y  de  Vill.aquirán  do  los  Infantes.  Te- 
rreno casi  todo  llano,  excepto  la  parte  que  ocupa 
el  pueblo;  cereales,  vino,  lino,  hortalizas,  legum- 
bres y  frutas.  Carretera  de  Salas  de  los  Infantes 
á  Melgar  de  Fernaniental.  Casa  Consistorial  con 
columnas  cuadradas  de  piedra  sillería;  iglesia 
parroquial  del  siglo  xvi  con  dos  grandes  porta- 
das; torre  construida  sobre  arcos  y  de  bastante 
alt.  Cerca  de  la  v.  existió  el  antiguo  monasterio 
donde  se  dice  que  vivió  el  rey  Wamba,  y  cuya 
memoria  so  quiso  perpetuar  con  una  sencilla  )ii- 
rániide  de  piedra  y  una  cruz  de  hierro,  monu- 
mento reconstruido  en  1842.  Titulóse  dicho  mo- 
nasterio de  San  A''icente,y  áél  se  retiró  el  citado 
rey  cuando  tuvo  que  dejar  el  trono  á  Ervigio. 
Según  Masdeu,  Wamba  vivió  en  esto  monaste- 
rio siete  años  y  tres  meses,  y  en  él  se  conservó 
su  cuerpo  hasta  que  Alfonso  el  Sabio  dispuso  que 
se  trasladara  á  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  de 
Toledo.  Algunos  autores  opinan  que  Pam|)Iiega 
es  la  c.  mencionada  en  las  tablas  de  Tolenieocon 
el  nombre  de  Ambisna. 

PAMPLINA:  f.  Planta  herbácea,  pequeña  y 
anual,  con  flores  de  cuatro  pétalos  amarillos  y 
desiguales,  dos  exteriores  y  dos  interiores;  cua- 
tro estambres,  y  caja  articulada  y  con  muchas 
semillas.  Infesta  por  abril  y  mayo  los  sembra- 
dos, que  de  lejos  aparecen  cual  teñidos  de  ama- 
rillo. 

La  que  algunos  llaman  pamplina  es  alsinaó 
miosotis  de  los  griegos,  que  quiere  decir  orejas 
de  ratón. 

Juan  Fragcso. 

...  Suele  la  niña 
Cuando  hay  pajarera  en  casa, 
Llevar  á  los  pobrecitos 
Canarios  pamplina  y  agua,  etc. 

Harizenbusch. 

-Pamplina:  Lenteja  acuática. 

-  Pamplina:  fig.  y  fani.  Cosa  de  poca  enti- 
dad, fundamento  o  utilidad. 

¡Con  buena  pamplina  te  vienes! 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pamplina  de  Canarias:  Alsine. 

-Pamplina:  Bot.  Nombre  vulgar  conque  se 
designan  algunas  plantas  pertenecientes  á  fami- 
lias muy  diversas.  La  más  conocida  con  este 
nombre  es  la  designada  por  los  botánicos  con  el 
de  Sfenaria  mecHaYü].,  la  cual  pertenece  á  la 
familia  de  las  Cariofíleas,  tribu  de  lasalsineas.y 
es  una  planta  anual,  con  los  tallos  tendidos  y 
articulados,  las  hojas  opuestas,  ovales,  enteras, 
algo  pestañosas  en  su  base,  y  las  flores  solitarias, 
axilares,  largamente  pedunculadas,  con  cinco 
sépalos  libres  y  verdosos  y  cinco  pétalos  doble 
más  largos,  blancos,  escotados  hasta  el  punto 
de  parecer  bilobos;  10  estambres  y  un  pistilo,  del 
cual  resulta  un  fruto  capsular.  Es  planta  comu- 
nísima en  las  huertas  y  jardines,  y  florece  en 
otoño  y  más  especúalniente  en  primavera.  Esta 
especie  es  la  que  se  emplea  para  la  alimentación 
de  los  canarios. 

Igual  nombre  se  da  á  otras  plantas  en  nada 
semejantes,  que  viven  en  sitios  secos  y  tienen  las 
hojas  sumamente  divididas  en  segmentos  linea- 
les, de  color  verde  garzo,  y  las  flores  amarillas 
y  relativamente  grandes.  Son  las  especies  del  gé- 
nero Jlypecoum,  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Papaveráceas,  y  principalmente  la  especie 
E.  grandifloruin,  conocida  también  bajo  la  de- 
nominación vulgar  de  zadorija. 

Llámase  también  PampKna  de  agtia  á  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Primu- 
láceas, y  cuyo  nombre  científico  es  Samoltcs  Va- 
lerandi  L. 

PAMPLONA:  i?cíi<¡r.  Dióc.  episcopal,  sufragánea 
de  la  metropolitana  de  Zar.igoza.  Es  muy  anti- 
gua, y  su  piinier  obispo  fu,  San  Fermín,  en  el 
año  80;  pero  después  no  hay  menciéiu  do  ningún 
prelado  liasta  Liliolo,  que  asistió  en  589  al  jiri- 
mer  concilio  de  Toledo.  Cítanse  des]iués  otros 
tres  como  asistentes  á  posteriores  concilios.  Con 
motivo  de  la  invasión  de  los  árabes  la  sede  de 
Pamplona  se  trasladó  al  monasterio  Leyre,  don- 
de los  obispos  unieron  á  su  dignidad  la  de  aba- 
des de  aquel  monasterio,  de  entre  cuyos  monjes 
eran  elegidos.  En  1023,  y  siendo  rey  Sancho  el 


I'AMP 

Sfin/or,  Ho  iT\iiiiií  un  concilio  do  oliisiioa  on  Píun- 
iiliiiiii,  iIoikIu  8u  trató  (lula  ro.staurnciúii  (lo  la 
silla  t'[iisoii|nil  on  esta  (!.  Años  (hí.spiu's,  lia(Ma 
lOSf),  i'ou  el  iHJiiilícai[ii(!iilo  dol  oIiísimi  I).  Pudro 
(lo  Rolla,  <|Ui'di')  ta  mitra  do  Panijiluiia  soparada 
do  la  co^ínlla  do  l.íiyro;  S(i  (■(H'niistniytí  la  ioUisiu 
oalddral  y  «i  coii.Htiliiyii  on  olla  un  oaMUlo  do 
('aii(')ni^()M  hajo  la  ro^la  do  Sau  Agustín,  oon.scr- 
\ii(|o  liasla  IStiO,  en  «pío  so  soiíularizC).  Loa  obis- 
iios  do  Paiiiplona  tiivioron  gian  iniíiortancia  po- 
íítioa:  oran  |irosiilcnlCM  dol  lirazo  oidosiiistioo  y 
(lo  los  tros  estados  ipio  lornialian  las  Cortos  dol 
rcin(),  y  so  los  oonsidoraba  como  compañeros  do 
los  rov(^s.  Tenían  el  señorío  y  trilmto  do  la  ciu- 
dad, los  eani'pnigos  honores  do  príne¡|ies,  y  sns 
dcpendienles  el  Inoro  do  la  familia  real,  t'oni- 
prendo  ostu  di(>o.  la  colegiata  do  Nuestra  Seño- 
ra do  Itoueesvallos  y  los  arciprestazgos  siguien- 
tes; Pamplona,  Ailiar,  Anuo,  Aoiz,  Araíjuil, 
liaztán,  ija  Herrueza,  La  Cuenca,  Kstella,  II- 
zarliü,  Larraún,  Li'mguida,  Orlia,  La  Rivera, 
Hoiicesvallcs,  Ksteriliar,  Ibarlioiti,  Salazar,  San- 
tostchan  y  La  Solana.  Hay  conventos  do  Agiis- 
timis  Uceolotos  on  Marcilla;  de  Capuchinos  y  Ke- 
dcntoristas  y  (io  Misioneros  hijos  del  Sagrado 
Coraziin  de  María  en  Pamplona;  de  Franciscanos 
en  Olite,  de  Escolapios  en  L-ache  y  Tafalla  y  de 
Capuchinos  en  Lecároz.  Los  conventos  de  re- 
ligiosas son  los  siguientes:  Camínigas  de  San 
Agustín,  Agustinas  Recoletas,  Carmelitas  Des- 
calzas, Beatas  Dominicas  y  Salesas,  en  Pamplo- 
na; Benocditinas,  Clarisas  y  Franciscas  Recole- 
tas, en  Estolla;  Clarisas,  en  Olite  ¡Descalzas  Con- 
ccpcionistas,  en  Tafalla;  Agustinas  del  Coraz(Sn 
(le  Jesiis,  en  Sangüesa;  Franciscas,  en  Arizenm; 
Franciscas  Concei)cionistas,  en  Los  Arcos;  Car- 
melitas Descalzas  en  Lesaca;  Benedictinas  en 
Lumbier,  y  Comendadoras  de  Santi-Spíritus  en 
Puente  la  Reina. 

-Pami'I,ona:  Geog.  Audiencia  territorial  que 
com))rende  las  provs.  de  Guipúzcoa  y  Navarra, 
con  bis  correspondientes  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal y  los  part.  jud.  de  cada  una  de  las  citadas 
prov. 

-  PAMri.ONA:  Groj.  Antigua  merindad  de  la 
prov.  de  Navarra.  Constaba  de  los  mismos  pue- 
blos de  rjue  se  compone  el  actual  p.  j.  de  su 
nombre,  los  cuales  se  repartían,  seg'ín  la  anti- 
gua jurisdicci(jn,  eü  seis  partidos;  el  1.°  compren- 
día á  Pamplona,  Ansoáiu,  Iza,  Zizur,  Galar  é 
Ilzarbe;  el  2."  á  Echauri,  Olza,  Gulin,  Olio  y 
Ara()nil;  el  3.°  á  Ergoyena  y  Bnrnnda;  el  4.°  á 
Larraún,  Araiz,  Imoz,  Basabnrúa  Mayor  y  Me- 
nor; el  5.°á  Atez,  Odieta,  Anué,  Olaibar,  Ezca- 
barte,  Jusla]ieña  y  Ulzama;  y  el  6.°  á  Bazt.án, 
liertizarana,  Santestebau  de  Lerín  y  las  cinco 
V.  de  la  montaña. 

-  Pamplona:  Gcoíj.  P.  j.  en  la  prov.  de  Na- 
varra. Comprenpe  los  aynnt.  de  Adi(js,  Alsasua, 
Ansoáin,  Anuij,  Añorbe,  Aráiz,  Aranaz,  Ara- 
quil,  Arbizn,  Areso,  Arraiza,  Avruazu,  Atez, 
Bacaicoa,  Basaburúa  Mayor,  Baztáu,  Belas- 
co;un,  Bertiz-Arana,  Bebdu,  Biurrun,  Ciordia, 
Ciriza,  Donamaría,  Kclialar,  Echarri-Aranaz, 
Echain-i,  Elgorriaga,  Eneriz,  Erasun,  Ergoyena, 
Kzcabarte,  Ezourra,  Galar,  Goizueta,  Gulina, 
Iluarte-Ara(jnil,  Imoz,  Irañcta,  Ituren,  Itur- 
mcndi.  Iza,  Juslapeña,  Labayen,  Lacunza,  Lanz- 
Larraun,  Legarda,  Leiza,  Lesaca,  Maya,  Jluru- 
zábal,  Obanos,  Odieta,  Oiz,  Oláibar,  Olazagutia, 
Oleoz,  Olza,  Olio,  Ostiz,  Pamplona,  Puente  la 
Reina,  Saldías,  Santesteban,  Sumbilla,  Tirapai, 
Ucar,  Ulzama,  Urgas,  Urdiáin,  Urroz,  Uterga, 
V'era,  Vidanrreta,  Villaba,  Yanci,  Znrrieta  y 
Zugirraninrdi;  103181  habits.  Sit.  en  la  parte 
N.O.  de  la  )irov.,  entre  Francia  al  N.,  el  p.  j.  de 
Aoiz  al  E.  de  Tafalfa,  el  de  Estella  al  S.,  y  las 
pi-ovs.  de    Álava  y  Guipúzcoa  al  O.  Ferrocarril 

de  l'amplonu  á  Vitoria  y  San  Sebastián. 

I 

I  -Pamplona:  Geog.  O.  con  ayunt.,  cap.  de 

la  prov.  do  Navarra  y  del  )).  j.  de  sn  nombre; 
'¿fil'KiG  habits.  Sit,  en  la  |iarte  central  de  la  jiro- 
vincia  y  á  orillas  del  río  Arga,  en  un  llano  .sobre 
una  eminencia  (|nc  domina  el  valle,  con  gran  ba- 
jada por  la  jiartc  N.  hacia  el  arrabal.  Luego  el 
terreno  se  eleva  y  forma  no  lejos  de  la  c.  los 
montes  (i  cerros  llanjados  de  San  Crist(jbal,  Ez- 
caba,  .Miravalles,  Aláiz,  El  Perdiín  y  Servil,  que 
reunidos  y  enlazados  constituyen  la  llamada 
cucncade  Pamplona.  Hacia  el  S.E.  el  terreno  es 
llano.  El  tírinino  produce  algunos  cereales,  vino, 
chacolí,  hortalizas  y  legumbres;  por  el  lado  del 
río  hay  algunas  huertas.  Las  principales  indua- 
ToMo  XIV 
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trias  de  la  ]ioblaci(')n  son  fab.  do  licnzon,  pafion, 
harinas,  jaluni,  bebidas  gaseosas,  curtidos,  nai- 
)pes,  ]iapel,  loza,  hierro  y  clavazón,  y  fundiciones 
de  hierro,  phnno  y  cobro.  Hay  Audii^ncia  terrilu- 
riid  V  de  lo  criminal.  Instituto  jirovineial  do  so- 
gunila  enseñanza,  lOseuelas  NormalcsySnperiorea 
do  maestiiisy  maestras,  y  Seminario  Conciliar  do 
San  Miguel  Arcángel.  Es  Jilazade  guerra  y  esta- 
ción en  el  f.  c.  de  Alsasua  a  Zaragoza,  intermedia 
entre  las  de  Zuasti  y  Noáin.  La  población  jircsen- 
ta  muy  buen  aspecto,  con  muelias  ca.sas  de  mo- 
derna construcción,  distribuidas  en  calles  algo  es- 
trechas y  odifs.  de  cuatro  ó  cinco  ¡lisos.  Las  )irin- 
eipalesson  las  llamadas  Mayor,  Nueva,  San  Fian- 
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cisco, San  Antón,  San  Nicolás,  Iiol8er(fl«(Ban  Sa- 
turnino) Zapatería,  IVIlcjcría,  McrcadcrcH,  Chá- 
latela, EstaletJi,  Tejería,  San  Agustín,  Compa- 
ñía, Merced  y  Carmen.  Entro  buh  plazas  laprin- 
cijial  es  la  del  Castillo  ó  de  la  Constitución,  en  la 
que  «e  hallan  el  teatro  y  la  Di|>utación  provin- 
cial, y  en  el  centro  una  fuente  coromula  con  la 
estatua  de  la  Alaindumia.  JCn  la  parte  oriental 
de  la  jiolilación  se  halla  la  catedral,  erigida  en 
iglesia  matriz  en  tiemiio  del  obispo  San  l'erniín, 
y  dedicada  á  la  Asunción  de  Nuestra  Señora 
con  el  título  de  Santa  María  de  Panijilona  ó 
Santa  María  la  Blanca  ó  Nuestra  Señora  del  Sa- 
grario, cuya  imagen  data,  scgiín  la  tradición,  de 


Palacio  de  la  Diputación  en  Pamplona 


los  tiempos  apostólicos,  y  fué  la  que  llevaron  el 
obisjio  y  los  canónigos  al  monasterio  de  San  Sal- 
vador de  Leyre  cuando  tuvieron  que  abandonar 
á  Pamplona  ))or  la  invasión  de  los  moros,  vol- 
viéndola al  tiempo  de  la  restauración  en  el  si- 
glo XI.  Destruido  el  primitivo  templo  de  los  mu- 
sulmanes, emjjezó  á  reeditiearse  en  1023,  que- 
dando concluida  la  obra  en  1101.  Hundióse  tres 
siglos  después,  y  de  ntievo  se  reconstruyó  por 
orden  del  rey  Carlos  III  el  A'oblc,  habiéndose 
hecho  i)Ostcriormente  algunas  de  las  obras,  tal 
como  el  frontisjiicio,  que  es  de  fines  del  siglo  pa- 
sado. El  centro  de  la  fachada  es  un  grandioso 
j)órtico  corintio,  de  tres  intercolumnios,  coro- 
nados ¡lor  sencillo  frontón,  cnyo  tímpano  ocupa 
un  escudo  de  armas,  y  en  sus  extremos  hay  cua- 
tro pedestales  para  las  estatuas  de  San  Fernn'n, 
San  Saturnino,  San  Francisco  Javier  y  San  Ho- 
nesto. Sobre  el  cornisamento  de  la  fachada  se 
elevan  un  sotabanco  y  un  ático  con  una  vidriera 
circular  en  el  centro,  y  encima  un  frontón  que 
remata  en  una  cruz  de  piedra,  á  cuyos  lados  hay 
dos  ángeles  también  de  piedra,en  actitud  de  orar, 
y  un  jarrón  detrás  de  cada  ángel.  Las  dos  alas 
de  la  fachada  soportan  sendas  torres  de  60  me- 
tros de  elevación,  primero  cuadradas  y  después 
octagonales,  terminadas  en  cúpida  á  Iaim]ierial. 
El  atrio  que  circunda  la  fachada  está  enlosado 
y  cercado  de  verjas  entre  robustos  pillares  coro- 
nados de  jarrones.  Al  entrar  en  el  templo  varía 
la  decoración:  á  la  greco-romana  de  la  fachada 
sustituye  la  gótica.  Tiene  el  interior  la  figurado 
cruz  latina  y  consüi  de  cinco  naves,  cuyas  má- 
ximas dimensiones  son  65  m.  de  largo  por  24  de 
ancho.  Las  ojivas  tienen  escudos  de  armas  en 
los  puntos  de  intersección.  En  el  centro  de  la 
nave  principal  está  el  coro,  con  hermoso  enver- 
jado del  Ren,acimiento,  y  cerca  de  su  puerta  el 
sepulcro  de  Carlos  III  de  Navarra  y  su  espiosa 
Leonor,  con  dos  magníficas  estatuas  yacentes  de 
alabastro.  La  sillería  del  coro,  con  fíos  órdenes 
de  asientos,  ofrece  primorosísimos  trabajos.  Des- 
de la  puerta  del  coro  hasta  la  de  la  eajiilla  ma- 
yor se  extiende  una  crujía  formada  ¡lor  dos  ba- 
laustradas; á  uno  y  otro  lado  están  los  pulpitos. 
Magnífica  verja  encierra  también  el  altar  y  ca- 
pilla mayor,  altar  de  gusto  greco-romano  y  todo 
de  madera  dorada.  En  la  nave  lateral  izqinerda 
se  hallan  las  jiilas  bautismales,  de  mármol  rojo. 
En  una  pilastra  próxima  á  la  ¡luerta  del  claus- 
tro hay  una  im.agen  de  la  Virgen,  de  tamaño  na- 
tural, tallada  en  [piedra.  El  crucero,  tan  alto  co- 
mo la  nave  mayor,  corta  las  demás  naves,  for- 
mando los  brazos  de  la  cruz  por  delante  del  áb- 
side. En  el  lado  izquierdo  está  la  puerta  San  .lo- 
sé ó  de  San  Marcial,  que  da  salida  á  la  plazuela 
del  mismo  nondiro.  Las  sacristías  son  espaciosas, 
y  en  la  de  canónigos  hay  varios  cuadros  muy  no- 
taliles  y  una  buena  imagen  do  la  Virgen;  en  la 
sala  capitular  hay  otra  (lo  la  Virgen  del  Sagra- 
rio, colocada  sobre  el  asiento  episcopal.  No  lejos 
de  la  puerta  del  claustro  hay  una  jiequeña  puer- 


ta ojival  que  da  ¡laso  á  la  magnífica  escalera  de 
caracol  que  conduce  á  los  claustros  altos.  La  ci- 
tada del  claustro  es  una  de  las  mejores  que  se 
conservan  del  siglo  xiv:  constado  nn  arco  ojival, 
con  la  entreojiva  cerrada  y  en  ella  el  Tránsito 
de  Nuestra  Señora  re}iresentaíloeu  figuras  de  re- 
lieve; la  Virgen  expira,  el  Eterno  desciende  en- 
tre ángeles  á  recibirla,  y  rodean  el  lecho  los  Após- 
toles llorando;  divide  la  puerta  un  pilar  con  co- 
lumna octágona,  sobre  la  cual  se  ve  la  imagen 
de  la  Virgen  del  Amparo,  cobijada  bajo  un  do- 
solete  de  tres  cuerpos  con  artísticos  detalles.  El 
claustro  tiene  cuatro  alas  de  unos  40  m.  de  lar- 
go  por  5  de  ancho,  con  arcos  ojivales  de  5  m.  do 
abertura,  sostenidos  por  dos  haces  de  columnas, 
habiendo  además  en  cada  uno  tres  esbeltas  co- 
lumnitas  en  que  apoyan  los  calados  de  la  entre- 
ojiva.  En  este  magnífico  claustro  se  encuentran: 
el  sepulcro  en  mármol  del  general-Mina;  el  mau- 
soleo del  conde  de  Gages;  la  tumba  de  Lionel 
de  Navarra,  hijo  natural  de  Carlos  el  Noble;  el 
grujió  de  la  Adoración  de  los  Magos;  la  sepul- 
tura del  obisjio  Sánchez  deAsyain;la  hermosa 
capilla  gótica  llamada  la  Jíarbazana,  que  guarda 
jireciosas  reiliquias,  y  la  elegante  tumba  del  fun- 
dador,el  obisjio  Arnaldo  Barbazano.  Alzando  una 
trampa  se  desciende  por  escalera  de  jiiedra  al 
panteón  de  los  canónigos.  En  un  arco  del  claus- 
tro se  ve  la  soberbia  puerta  que  da  entrada  á 
la  sala  Preciosa,  en  la  que  se  celebraban  las 
Cortes  del  reino  de  Navarra.  Sigue  después  la 
cajiilla  de  Santa  Cruz,  de  más  mérito  que  la 
anterior,  cerrada  por  histórica  reja  construida 
con  el  hierro  de  las  cadenas  que  rodeaban  la 
tienda  del  Miramamolín  en  la  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa.  Saliendo  de  la  catedral  á  la 
plazuela  de  San  José,  se  ven  enfrente  la  Con- 
gi'cgación  de  Siervas  de  María  y  el  Instituto. 
Hacia  el  centro  de  la  jioblacióii,  donde  se  en- 
cuentran las  calles  Mayor  y  de  Pellejería,  está 
la  iglesia  jiarroquial  de  San  Saturnino,  de  anti- 
quísima fábrica  y  de  ima  sola  nave,  con  buenas 
esculturas  y  nna  cajiilla  dedicada  á  Nuestra  Se- 
ñora del  Camino;  no  lejos  de  esta  iglesia,  en  la 
encrucijada  de  varias  calles,  se  conserva  señala- 
do el  sitio  en  que  estaba  el  jíozo  con  cuyas 
aguas  bautizó  San  Saturnino  álos  jirimeros  cris- 
tianos. En  el  lado  occidental  de  la  c,  y  bacía 
donde  acaba  la  calle  Mayor,  entre  la  jilazuelade 
Recoletas  y  la  calle  de  Taconera,  está  la  parro- 
quia de  San  Lorenzo  con  raro  campanario,  do 
mucha  antigiiedad,  y  la  capilla  de  San  Fermín, 
jiatrón  de  la  c,  con  jiórtico  exterior  del  orden 
dórico  y  cuatro  frontisjiicios,  sobre  los  que  se 
eleva  cújinla  con  linterna;  el  interior  es  de  or- 
den corintio  y  bóvedas  adornadas  con  arcos  to- 
rales, cncasetoiuido  y  llorones.  La  jiarroquia  de 
San  Nicolás  de  Barí  se  halla  al  S.,  entre  las  ca- 
lles do  Valencia  y  San  Nicolás,  y  es  iglesia  de 
tres  naves  de  algún  mérito.  La  jiarroquia  de  .San 
Juan  Bautista  está  en  el  interior  do  la  catedral. 
Detrás  del  jiulacio  de  la  Dijintación  y  junto  á  la 
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liaza  de  Toros  esti  la  basílica  de  San  Ignacio 
Je  Loyola,  edif.  de  liastanto  mérito.  Antiguos 
conventos,  como  el  de  Dominicos  y  Carmelitas, 
se  han  convertido  en  hospitales  y  cuarteles;  el 
de  Franciscanos  se  utilizó  para  escuelas.  El  pa- 
lacio de  la  Diijutación  provincial  es  un  edif.  de 
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regular  arqiiitectnra,  con  bonitos  jardines  á  la 
espalda;  hay  en  él  una  sala  lujosamente  ador- 
nada, con  las  retratos  de  los  antiguos  reyes  de 
Navarra.  Cerca  del  Mercado  se  halla  la  Casa 
Consistorial,  antiguo  edif.  de  sillería  que  se  al- 
za en  la  plaza  de  la  Fruta;  en  su  interior  hay 


Casa  Ayuíüamient 


recuerdos  históricos  de  gran  valor,  y  al  pie  de  la 
escalera  un  antiquísimo  mosaico.  Los  cuarteles, 
como  ya  se  ha  indicado,  ocupan  antiguos  con- 
ventos; tales  son:  el  cuartel  del  Seminario,  no 
lejos  de  la  catedral;  el  de  la  Jlerced,  cerca  del 
Palacio  episcopal,  en  el  extremo  oriental  de  la 
población,  y  los  antes  citados;  al  extremo  S.  de 
la  población  se  encuentra  el  de  Caballería.  En  la 
parte  N. ,  cerca  del  río  Arga ,  está  el  Hospital 
general,  vasto  edif.  que  jniede  contener  hasta 
800  enfei-nios.  Hay  también  Inclusa  y  Casa  de 
Maternidad,  fundada  aquélla  en  1804  por  el 
obispo  de  Pamplona,  D.  Joaquín  Javier  de  La- 
sage.  El  teatio,  construido  en  1841,  es  de  senci- 
lla fachada.  La  plaza  de  Toros,  más  moderna, 
puede  contener  hasta  8  000  espectadores.  Cerca 
del  cuartel  de  Caballería  está  sit.  el  Juego  de 
Pelota.  Entre  los  paseos  figura  en  primer  térmi- 
no el  de  la  Taconera,  al  O.  de  la  población;  ca- 
lles arboladas,  y  utilizadas  también  como  paseo, 
son  las  de  Taconera  y  A'alencia.  El  principal  pa- 
seo, ó  salón  de  la  Taconera,  tiene  126  m.  de  lar- 
go y  28  de  ancho,  y  lo  adornan  jiilastras  con 
macetas  y  bancos  de  piedra  al  lado  opuesto;  en- 
tre la  catedral  y  el  río  se  halla  el  llamado  bos- 
que de  Tejería;  al  otro  lado  del  río,  por  esta  par- 
te, se  halla  el  barrio  de  la  Magdalena;  al  N., 
pasando  el  Arga  por  el  puente  de  la  Rochapea, 
están  el  barrio  de  este  nombre,  el  vivero  del 


Ayuntamieuio  y  la  fáb.  Jel  Gas.  Al  S.E.,  cerca 
de  la  plaza  de  Toros  y  contiguo  á  la  basílica  de 
San  Ignacio,  se  halla  el  depósito  de  aguas  de 
Subiza  para  abastecimiento  da  la  c.  Proceden 
del  monte  Francoa,  cercano  al  pueblo  de  Subi- 
za, y  vienen  por  im  acueducto  de  13  kms.  de 
long.,  con  dos  órdenes  de  cañería  de  barro,  ar- 
cas de  limpieza  y  ventilación  de  50  en  50  varas; 
el  hermoso  puente  viaducto  de  Noáiu,  de  1  500 
varas,  con  97  arcos  de  30  pies  de  luz,  sobre  pila- 
res de  sillería,  terminado  en  los  extremos  por 
murallones  de  manipostería:  otro  murallón  á 
continuación  de  este  [mente .  de  350  varas  de  lar- 
go, con  20  pies  de  elevación  fuera  del  cimiento, 
hasta  tocar  el  principio  de  la  mina  que  taladra 
el  monte  Tajonar,  con  ocho  pozos  pe)¡>endicula- 
res,  de  los  que  el  más  profundo  tiene  245  pies 
de  altura;  sigue  á  esta  mina  mi  paredón  de  700 
varas  de  long.,  con  18  pies  de  altura  fuera  del 
cimiento  y  12  arcos  de  piedra  en  su  mayor  ele- 
vación; otra  mina  contigua  de  350  varas  de  lar- 
go cercana  al  lugar  de  Tajonar,  siguiendo  por 
]>rofunda  excavación  hasta  el  valle  de  Zolina, 
donde  hay  otro  puente  de  cinco  arcos  y  un  mu- 
rallón,  que  suman  reunidos  530  varas  de  longi- 
tud y  se  hallan  elevados  17  pies  sobre  el  terreno. 
Terminada  est^  pared,  da  principio  otra  mina  de 
1  790  varas  con  12  respiradores  de  165  pies  de 
altura,  prosiguiendo  el  acueducto  durante  3  ki 
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lómetros  por  escabroso  terreno,  alternando  tro- 
zos do  mina  con  profundas  excavaciones  y  pe- 
queños puentes  que  sirven  para  salvar  los  ba- 
rrancos. Más  adelante  hay  otra  mina  que  cruza 
la  loma  del  jiueblo  de  Mcndillorri,  de  1  600  va- 
ras con  siete  respiraderos  perpendiculares  de  150 
pies,  y  poco  después  está  la  ultima  mina,  próxi- 
ma á  la  c,  de  700  varas  de  long.  con  seis  respi- 
raderos de  50  pies,  continuando  por  honda  ex- 
cavación, salvando  el  foso  de  la  plaza  por  otro 
puente  de  sillería,  y  enlazándose  después  con  el 
depósito.  Esta  atrevida  obra  compite  con  las  me- 
jores de  su  clase. 

Es  Pamplona  plaza  fuerte  de  primera  clase; 
el  recinto  consistía  en  siete  frentes  abaluarta- 
dos y  dos  alas  de  unión  con  la  ciudadela,  con 
foso,  camino  cubierto  y  glacis  (excepto  en  la 
parte  bañada  por  el  Arga),  cinco  rebellines  y 
una  luneta  avanzada.  Parte  de  estas  obras  exte- 
riores ha  desaparecido.  La  ciudadela,  al  S.O. , 
es  un  pentágono  regular,  con  1  000  pies  do  lado 
exterior,  abaluartada  por  el  primer  sistema 
Vaubán. 

Por  ley  de  22  de  agosto  de  1888  se  autorizó  á 
Guerra  para  ceder  al  Ayunt.  de  Pamplona  los  te- 
rrenos que  resulten  sobrantes  para  su  urbaniza- 
ción de  los  derribos  de  los  baluartes  de  la  Victo- 
ria y  San  Antón,  y  del  rebellín  existente  entre 
arabos,  reservando  los  necesarios  para  la  cons- 
trucción de  nuevos  cuarteles;  también  debía  ce- 
der Guerra  los  cuarteles  del  Carmen,  la  Merced 
y  el  Seminario.  El  Ayunt.  dedicará  dichos  terre- 
nos á  editicar  en  ellos  Escuelas,  Palacio  de  Jus- 
ticia, Cárcel-presidio,  Matadero  y  otras  depen- 
dencias municipales,  y  cedió  al  ramo  de  Guerra 
el  soto  llamado  Ansoáin,  en  el  que  se  instaló  el 
campo  de  tiro. 

Los  derribos  de  estas  y  otras  partes  de  las  an- 
tiguas fortificaciones  oliedecen  al  propósito  de 
construir  otras  nuevas  que  han  de  hacer  de  Pam- 
plona una  de  las  jirincipales  plazas  de  guerra  de 
España.  Figuran  entre  las  obras  modernas  las 
del  cerro  ó  monte  de  San  Cristóbal,  sit.  á  unos 
2500  m.  del  recinto  de  la  plaza,  sobre  la  cuenca 
á  que  da  ésta  su  nombre  la  plaza,  aislado  y  do- 
minando todas  las  alt.  que  la  envuelven  dentro 
del  alcance  de  la  artillería  moderna.  Desde  él  se 
baten  con  dominación  las  fortificaciones  de  Pam- 
plona y  de  su  ciudadela,  enfilando  la  mayor  par- 
te de  sus  terraplenes  y  tomando  otros  de  revés, 
en  términos  que,  ocupado  que  fuera  por  el  ene- 
migo aquel  monte,  la  defensa  de  la  plaza  sería 
poco  menos  que  imposible,  por  más  que  se  la  su- 
pusiera dotada  de  cuantos  recursos  defensivos 
pudiera  proporcionar  el  estado  actual  del  arte  de 
la  guerra.  Por  el  contrario,  como  desde  el  mon- 
te en  cuestión  se  descubren  todas  las  avenidas 
que  conducen  á  la  plaza  y  se  dominan  los  em]ila- 
zamientos  que  el  sitiador  pudiera  elegir  para  ofen- 
derla, mientras  los  defensores  sean  dueños  de  él 
no  puede  prosperar  ningún  ataque  contra  aqué- 
lla, con  la  particularidad  de  que  la  toma  de  Pam- 
plona no  arrastrará  en  njanera  alguna  la  de  las 
fortificaciones  erigidas  en  San  Cristóbal,  desde 
donde  podrá  continuarse  la  defensa  aun  después 
de  perdida  la  plaza.  Resulta  de  esto  que  dicho 
monte  es  el  punto  más  importante  de  los  alrede- 
dores de  PamiJona,  y  que  ocuparlo  con  una  obra 
permanente  y  fuerte  era  indispensable,  si  ha  de 
seguir  aquella  c.  jdaza  de  guerra  como  lo  exige 
la  defensa  del  territorio  nacional.  El  haber  ocu- 
pado los  carlistas  á  San  Cristóbal  en  1874  y  mo- 
lestado á  la  plaza  con  algunos  proyectiles  que 
desde  allí  arrojaron  hizo  más  patente  la  necesi- 
dad de  su  ocupación,  y  en  cuanto  terminó  la  gue- 
rra se  decidió,  habiéndose  consignado  algunos 
fondos  especiales  con  tal  objeto  en  los  presujiues- 
tos  del  Est.  de  1877-78  y  en  los  siguientes.  Ocu- 
pan el  monte  tres  obras  acasamatadas,  una  prin- 
cipal en  su  cumbre  (que  es  una  cresta  de  piedra 
berroqueña  y  bordes  acantilados,  sin  meseta  al- 
guna), y  las  otras  dos  más  bajas,  destacadas  á 
ambos  lados  de  la  cresta  y  en  la  misma  dirección 
de  ésta. 

Hechos  los  estudios  iireliminares  y  aproba- 
dos el  anteproyecto  general  y  primer  proyecto, 
se  dio  principio  á  las  obras  en  28  de  enero  de 
1878  por  la  construcción  de  un  ramal  de  carre- 
tera de  7  kms.,  que  lleva  á  la  cumbre  del  monte 
desde  el  pueblo  de  Ártica  que  está  á  su  pie: des- 
pués se  elevó  agua  ala  citada  cumbre,  tanto  para 
el  gasto  de  las  obras  como  para  el  consumo  de 
las  guarniciones  de  los  fuertes,  y  se  ejecutaron 
otros  trabajos  preliminares  indispensables  y  cos- 
tosos. En  cuanto  al  fuerte  principal,  se  ha  pro- 
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tiini(li)  iliuli'  iMiiidicidiiua  u«(iiuMaliiimilii  ofi'lisi- 
vhh;  iihÍ  (^m  «[lio  liiitü  iH)U  ülioiii'iii  totiíiH  lau  iivoiii- 
iliis  |ii)r  iluiiild  iniiidii  (il  (Mieiiiif;o  iloHiiiiilionir  uu 
hi  lluim<lii  ili'  l'iiniiildim,  así  auno  loa  oiiiplazn- 
niii'iitiiH  í'ií  quo  puilii'i'a  atuuU  situar.so  para  hos- 
tilizar la  plaza  ii  para  olciulcí'  al  nii.siMO  l'iioito, 
lialiiiMulc)  fvilaild  rl  liarrr  lorlilioacioii  niciaiiicii 
U'  (Uil't'.iisiva,  "luo  i'oiiiu  tal  inu'tic  calilifai'sc  df 
inútil,  piuiiiiu  i'onviila  á  iucsiúnilii'  coniplota- 
nicnlo  ilü  ulla.  Mas  para  lli'nar  ac|iiulla  circnns- 
lanoia,  cariu'iviulosf  un  la  cunihrc  ilel  niontu  ilo 
mcsuta  ilondo  cstaWüccr  ol  l'iiurto,  so  prosuntaroii 
nuudias  ililicuUades  ipic  luibo  iiiie  vencer  pan» 
plegar  las  obras  al  terreno  tuu  iiiyrato  (juo  allí 
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80  iMienenlra  y  redncir  [km  üonHeeiiuiicia  de  ello 
cuanto  luera  dalilu  los  movimientos  do  tierra. 
Tanto  Jior  esta  eausa  eounj  para  obtener  fuegos 
en  tfxlas  las  direcciones,  se  lian  ri^dondcMido  en 
los  cuerpos  de  casamatas,  eneargailos  de  recibir 
las  ]iiezas  para  la  ol'ensiva  lejana,  los  salientes 
lurmadoH  por  las  casas  contiguas  ( M'-inuriitl  ilv 
/iti/''}ití'ros^  año  18H4;  noticia  de  las  obras  por  el 
direiHor  de  los  trabajos,  1).  José  Luna). 

J/iit.  -  Es  c.  muy  antigua.  Sin  l'uudaniento, 
al  iiarecer,  lian  supuesto  algunos  que  so  llamó 
Atanagiay  otros  Iriiña  ó  Iruiiia,  suponiendo  que 
ésto  l'ué  el  nomlire  do  Pamplona  hasta  que  los 
romanos  se  lo  mudarou  cu  Pompeyúpolis.  El  prín 
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cipe  do  Viaim  tlico  (pie  Waiiiba  fundó  la  c.  con 
el  nombiií  de  jlunibalona,  do  su  nombre  y  el  do 
la  reina  Elona,  y  i|Uo  brs  árabes  después  la  lla- 
maron Santsiiefia.  Mas  eoiivieno  teñeron  cuenta 
qiio  el  nombro  do  liarnbalona  ó  l'anipclona  c» 
más  antiguo  que  Wamba,  puesto  que  en  el  con- 
cilio do  Toledo  del  año  .OSil  ligma  un  obispo ;;am- 
pilonensis.  Y  en  efe<-to,  ICstrabón  habla  ya  do  la 
c.  do  Pompclón  ó  PonipeyójKjlis,  si  bien  parece 
<juo  el  )irimitivo  nombre  usado  por  los  vasconcs 
lué,  según  algunos  autores,  no  el  de  Pompclón, 
sino  el  do  Pom|ie¡üne,  voz  formada  del  nombro 
I  de  Ponijicyo  y  do  la  lerminaciiín  ow,  que  en  vas- 
i  cuancc  siguilica  Ivriar.  Pero  lo  cierto  es  que  esta 


cüinología  se  ha  discutido  mucho,  y  que  de  la 
existencia  de  Pamplona  antes  de  Poiiipcyo  nada 
e.xacto  se  sabe.  Fácil  tranquilidad  debió  gozar  la 
c.  durante  el  resto  de  la  época  romana,  puesto 
que  la  Historia  apenas  la  menci-ua.  En  los  jiri- 
nieros  tiempos  de  la  dominación  visigoda  vivió 
independiente,  salvo  el  breve  período,  h.acia  466, 
en  que  la  tomaron  las  tropas  de  Enrico.  En  542 
entraron  en  ella  los  francos  Childeberto  y  dota- 
rlo, pero  tampoco  la  conservaron.  Quedó  sujeta 
á  los  visigodos  desde  la  época  de  Leovigildo. 
Los  árabes  la  dominaron  hasta  mediados  del  si- 
glo VIIJ,  sin  que  en  la  liberación  de  Pamplona 
interviniera  Carlomagno,  como  algunos  autores 
han  supuesto. 

Desde  un  principio  figuró  la  c.  como  parte  del 
condado  ó  reino  de  Navarra,  sin  que  pueda  ase- 
gurarse en  qué  época  comenzó  á  ser  corte  y  ca- 
pital de  este  reino,  si  bien  muchos  creen  que  lo 
fué  ya  desde  los  días  de  Sancho  Abarca,  ó  sea 
desfle  principiios  del  siglo  x.  Dicho  monarca  lle- 
vo el  título  de  rey  de  Pamplona,  y  en  ocasión 
en  que  había  invadido  tierras  de  Castilla  los 
moros  atacaron  la  c.  Acudió  presuroso  Sancho  y 
salvó  á  Pamplona.  Posteriormente  la  historia  de 
la  c.  es  la  historia  de  Navarra;  aquélla  fué  cre- 
ciendo poco  á  poco  con  nuevos  barrios,  titulán- 
dose Navarrería  el  que  habitaban  los  descen- 
dientes de  la  primitiva  población.  En  1213  com- 
])reiidía,  además  de  este  barrio,  la  población  de 
San  Nicolás,  el  burgo  de  Santurnino  y  el  buigo 
do  San  Miguel.  Entre  estos  barrios  hubo  fre- 
cuentes disensiones,  á  las  que  procuró  poner  fin 
el  rey  D.  Sancho  el  Fuerte  por  medio  de  un  con- 
venio; no  obstjinte  se  renovaron  las  guerras,  y 
de  nuevo  tuvo  que  intervenir  el  monarca.  En 
1277  un  ejército  francés  incendió  la  Navarrería 
porque  sus  pobladores  so  habían  declarado  con- 
tra la  reina  doña  .luana.  Hubo  nuevas  contien- 
das, y  hacia  1319  parece  que  estaban  destruidos 
la  Navarrería  y  el  burgo  de  S.in  Miguel.  V.u  1321 
el  obispo  y  el  cabildo  cedieron  al  rey  las  que  ao 
Humaban  cuatro  villas  do  Pamplona,  con  los  cas- 
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tjllos  de  Monjardín,  Oro,  A'illainayor,  Azqueta, 
Luquiani,  Urbiola  y  Adarreta;  desde  entonces 
se  empezó  á  ¡lolilar  la  Navarrería,  y  á  fines  del 
siglo  XVI  comprendía  tres  distintas  poblaciones: 
la  antes  citada,   el   Burgo  y  la  Población.  En 
1422,  y  con  motivo  do  la  entrada  del  rey  en  Pam- 
plona, amenazó  de   nuevo  la  discordia,  y  para 
evitarla  en  lo  sucesivo  se  unieron  las  tres  juris- 
dicciones en  un  concejo  compuesto  de  10  jura- 
dos. Eu  la  larga  contienda  entre  beamonteses  y 
agramonteses  figuró  mucho  Pamplona,  y,  cuando 
en  1.512  el  duque  de  AUia  se  presentó  con  su 
ejército  en  el  campo  de  la  Taconera,  los  habi- 
tantes de  la  c.  seguían  divididos  en  los  dos  ban- 
dos; pero  fu'edomiuaban  los  beamonteses,  cuyo 
jefe,  el  conde  de  Lerín,  estaba  en  el  ejército  si- 
tiador. Pamplona  sólo  resistió  dos  días  y  se  en- 
tregó á  las  tropas  de  Fernando  el  Católico  en  24 
de  junio.  En   1.521,   Juan  de  Labrit,   auxiliado 
por  el  rey  de  Francia,  logró  apoderarse  del  cas- 
tillo de  Pamplona;  en  la  defensa  fué  herido  I<j- 
nacio  de  Loyola.    En   1803    el   general    francés 
D'Armagnao  so  apoderó  villanamente  de  la  cin- 
dadela y  fortificaciones.  Después  de  la  jornada 
de  Vitoria  llegó  á  esta  c.  el  ejército  francés  tan 
despavorido,  que,  encontrando  cerradas  las  puer- 
tas, (|UÍso  .saltar  las  murallas;  continuó  su  reti- 
rada José  Bouaparte,  y  poco  después  llegaron  las 
trojiaa  españolas,  que  pusieron  sitio  á  Pamplo- 
na.  Los  franceses  proyectaron  desmantelar  la 
[liaza;  D.  Carlos  de  Esiiaña,  que  mandaba  á  los 
sitiadores,  amenazó,  si  tal  se  bacía,  con  pasar  á 
cuchillo  á  todos  los  jefes  y  oficiales  y  diezmar  la 
guarnición.    El  francés  que  mandaba  la   [ilaza 
contestó  altaneramente;  ¡icro  no  tardó  cu  rendir- 
se, y  las  fortificaciones  quedaron  intactas.  En  las 
guerras  civiles  fué  Pani|ilona  el  [irinci[ial  a[ioyo  y 
sostén  de  las  fuerzas  lilierales,  y  teatro  sus  cerca- 
nías de  acciones  de  guerra  im[iortantísimas.  En 
octubre  de  1811  el  general  D.  Leo[ioldo  O'Don- 
iicll  sublevó  [jarte  de  la  guarnición  y  so  a|iodoró 
do  la  cindadela;  el  resto  de  las  tro[ias  y  la  mili- 
cia hostilizaron  á  los  sublevados,  que  al  cabo  de 


veinticuatro  días  hubieron  de  entregarse,  salvo 
los  jefes  del  movimiento,  que  huyeron. 

Las  armas  de  Panqilona  son  escudo  en  campo 
de  azur  con  un  león  pasante  de  [ilata  en  medio, 
lengua  y  uñas  de  gules,  bordadura  de  gules  con 
cadena  de  oro,  y  sobre  el  león,  en  la  derecha  do 
su  esquina,  una  corona  real  de  oro.  Tiene  los  tí- 
tulos de  lihiy  Nob/c,  Muy  Lml  y  Muy  Heroica, 
Ciudad.  Es  cuna  de  San  Fermín ,  de  D.  Pascual 
Madoz,  Sarasale  y  otras  celebridades. 

-  Pamplona:  Gcog.  Puelilo  de  la  prov.  Caga- 
yán  de  Luzón,  Filijiinas;  4  995  haliits.  Sit.  al 
N.  de  la  prov.,  cerca  del  mar  y  á  la  izq.  del  río 
llamado  también  de  Pamplona,  formado  por  el 
Apayao  y  el  Marag.  ||  Pueblo  de  la  prov.  de  Ca- 
marines Sur,  Luzón,  Fili[iinas;  3245  habits.  Si- 
tuado al  O.  de  San  Fernando  y  N.  de  Pasacao. 

-Pamplona:  Gcog.  Prov.  del  dep.  de  San- 
tander, Colombia.  Comprende  los  dists.  de  Pam- 
[ilona,  Cuenta,  Cucutilla,  Chilagá,  Chopo,  La- 
bateca,  Mutisma,  Silos  y  Toledo,  con  26000  ha- 
bitantes. II  C.  cap.  de  la  prov.  de  su  nombre,  en 
el  dep.  de  Santander;  fundáronla  en  el  valle  del 
Espíritu  Santo  Pedro  de  Ursi'ia  y  Ortún  de  Ve- 
lasco  en  1549,  convecinos  de  Málag.a,  y  su  nom- 
bre se  le  [lUso  en  honor  de  la  ca|i.  de  Navarra 
en  España,  [latria  de  Ursúa,  uno  los  fundadores; 
era  residencia  de  un  gobernador  eu  los  últimos 
años  del  gobierno  español,  y  alcaldía  mayor  de 
minas,  habiendo  dependido  antes  del  corregi- 
miento de  Tunja.  Está  rodeada  de  altas  monta- 
ñas y  envuelta  frecuentemente  en  nieblas,  jior 
lo  cual  la  atmósfera  es  fría  y  desa|mcible,  pero 
su  clima  es  muy  sano.  Produce  ricas  frutas  y 
otros  artículos  alimenticios.  Su  caserío  es  cómo- 
do aunque  de  mala  ar(|uitectura,  lo  cual  contri- 
buyo á  aumentar  la  tristeza  de  su  as[iecto;  ex- 
tiendo sus  regulares  calles  cu  una  hermosa  lla- 
nura regada  por  el  río  PHni|ilon¡ta,  y  asoma  .mis 
tunes  y  tojadcis  entre  los  sauces  de  las  buertas, 
presentando  do.sdo  las  alturas  un  golpe  de  vislii 
pintoresco.  Es  la  residencia  del  obispo  de  lo  rW'.- 
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cesis,  y  tiene  hermosa  iglesia  eiiiscopal,  tres  tem- 
ilos  de  cxtiiifíiiidos  conventos  do  frailes  de  San 
rancisco,  S¿uito  Domingo  y  San  Agustín,  uno 
del  antiguo  monasterio  de  Santa  Clara,  los  de 
Santa  Barbara,  el  Carmen  y  San  Juan  do  Dios. 
Hay  un  colegio  jiúblico  de  instrucción  secunda- 
ria para  varones,  que  fué  de  los  Jesuítas,  y  r|ue 
se  sostiene  con  sus  rentas  proiúas;  otro  privado, 
escuelas  de  ambos  sexos,  un  teatro,  hospital, 
casa  de  reclusión,  penitenciaría  del  departamen- 
to, la  cual  está  en  el  edificio  de  Santa  Clara,  y 
en  la  plaza  principal  una  bonita  pila  de  bronce. 
Sus  habitantes  son  8300.  Esta  c.  sufrió  nuicho 
con  un  terremoto  ocurrido  en  el  año  ile  1644,  y 
con  el  del  18  de  mayo  de  1870  .se  destruyó  la 
iglesia  catedral,  el  teatro,  unas  cuantas  tapias 
y  algunas  casas;  sufrieron  notablemente  el  Cole- 
gio de  San  .losé,  las  iglesia.s  de  Santo  Domingo, 
Santa  Bárbara,  el  Carmen,  San  Francisco,  San 
Juan  do  Dios,  ol  Seminario,  el  Hospital,  la  Es- 
cuela de  varones,  la  de  niñas,  la  Reclusión,  la 
Casa  Municipal  y  la  mayor  parte  de  las  particu- 
lares. Los  vecinos  de  Pamjilona  se  hicieron  no- 
tables .-i  [irincipios  de  este  siglo  por  haber  sido 
de  los  jirimeros  en  dar  el  grito  de  independen- 
cia, hecho  que  tuvo  lugar  en  4  de  junio  de  1810. 

-  Pamplona  y  Bayona  (Ckuz  de):  ffisí. 
Condecoración  concedida  por  Fernando  VII,  rey 
de  España,  en  4  de  junio  de  1815,  á  las  tropas 
que  se  distinguieron  poco  antes  en  los  bloqueos 
do  Pamplona  y  de  Bayona  (Francia).  Se  compo- 
nía de  cinco  aspas  esmaltadas  en  blanco,  con 
otras  tantas  flores  de  lis  entre  ellas,  y  sobre  la 
superior  una  corona  de  laurel.  Era  su  centro  un 
óvalo  esmaltado  de  azul,  con  lema  alrededor  que 
decía:  Al  valvr  y  disciplina.  Veíase  la  cifra  de 
Fernando  VII  en  medio  sobre  un  rombo  encar- 
nado, y  en  el  reverso  esta  inscripción  en  líneas 
horizontales:  Pamplona  y  Bayona,  1813-1814. 
La  cruz,  que  se  \\a.nvA\i3,  de  distinción  de  Pamplo- 
na y  Haiiona,  pendía  de  una  cinta  encarnada  con 
filete  dorado  en  los  cantos. 

PAMPLONÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Pamplona. 
U.  t.  c.  s. 

-  Pamploné-s:  Perteneciente  .á  esta  ciudad. 

PAMPLONITA:  Geog.  Río  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Santander,  también  llamado  de  San 
Faustino:  tiene  su  origen  en  las  inmediaciones  y 
al  N.  de  la  c.  de  Pamplona;  corre  al  principio 
por  la  prov.  de  este  nombre,  se  dirige  en  seguida 
al  de  Cúcuta,  recibe  luego  por  la  banda  dra.  las 
aguas  de  Táehira,  río  limítrofe  por  el  Oriente 
del  dep.  con  la  Rep.  de  Venezuela,  y  continúa 
sirviendo  del  límite  bástala  boca  de  la  quebrada 
Don  Pedro;  al  pasar  por  la  aldea  de  San  Faustino 
toma  el  nombre  de  este  pueblo,  y  por  último  rin- 
de su  tributo  al  Zulia  en  territorio  colombiano. 
Tiene  varios  afl.  por  arabas  márgenes. 

PAMPOPAS:  Geiiq.  Indígenas  de  Méjico  de  la 
familia  tcxana-coahuilteca;  han  desaparecido. 

PAMPORCIELLO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Muro  de  Roda,  ¡i.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Hues- 
ca; 5  edifs. 

PAMPORCINO  {áepan  y  porcino):  m.  Planta 
de  cuya  raíz,  que  es  gruesa,  esférica  y  carnosa, 
nacen,  sostenidas  de  laigos  cabillos,  varias  hojas 
redondas  y  de  color  por  encima  verde  obscuro 
con  manchas  blancas,  y  por  debajo  rojizo;  de  en 
medio  de  ellas  nacen  vastagos  largos,  que  sostie- 
nen las  llores,  i|ue  son  pequeñas,  de  color  bhan- 
co,  rojo  ó  azul,  y  están  inclinadas  hacia  la  tie- 
rra: el  fruto  es  esférico  y  membranoso,  y  las  se- 
millas largas  y  esquinadas.  V.  Pan  de  püeuco. 

-  Pamporcino:  Fruto  de  esta  planta. 

PAMPOSADO,  DA  {áe  pan  y  posado):  adj.  De- 
sidioso, llüjo  y  poltrón. 

...  y  por  otra  parte  son  muy  pamposados, 
poco  curiosos,  negligentes,  perezosos  y  holga- 
zanes. 

Agustín  de  Almazán. 

PAMPRINGADA:  f.  Pringada  de  pan. 
-Pampringada:  flg.  yfam.  Cosa  necia  y  luc- 
ra de  propósito. 

pAmuES:  m.  pl.  Etnog.  Indígenas  del  África 
occidental,  en  la  tíuinea  española  y  en  la  parte 
septentrional  del  Congo  francés  (V.  Fan).  Se- 
gún dice  el  Dr.  Osorio,  Revista  de  Geog.  Comer- 
cial, tomo  I),  el  color  de  estas  gentes  no  es,  en 
general,  ese  negro  intenso  que  repugna,  sino  más 
bien  un  tinte  achocolatado,  y  en  el  interior,  aún 
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con  más  frecuencia  que  hacia  la  costa,  se  encuen- 
tran tipos  verdaderamente  hermosos,  de  ojos  ex- 
presivos, nariz  aguileña,  labio  fino  y  formas  es- 
culturales, que  no  tienen  nada  que  envidiar  alas 
del  njás  bello  tijio  europeo.  Es  de  notar  también 
la  particular  disposición  de  la  columna  vertebral, 
que  forma  un  arco  muy  pronunciado  de  conve- 
xidad anterior  en  la  región  lumliar.  Abundan 
asimismo  de  un  modo  extraordinario  los  albinos. 
Son  muy  aficionados  á  pint.arse  el  vientre,  la  es- 
palda y  los  brazos,  con  ilibujos  verdaderamente 
artísticos,  (jue  practican  con  la  punta  de  cuclii- 
llos  bien  afilados.  El  jiánuie  se  distingue  princi- 
palmente por  sus  dientes  incisivos  acabados  en 
aguda  punta,  forma  i|ue  adquieren  artificialmen- 
te mediante  una  operación  muy  dolorosa  que  eje- 
cutan con  dos  cuchillos  actuando  á  manera  de 
sierra.  Llevan  grandes  y  pesados  brazaletes  y 
anillos  de  latón  ó  de  hierro.  Aún  se  ven  algunos 
que  se  atraviesan  el  cartílago  de  la  nariz  con  un 
IJalillo  ó  un  hueso  de  gallina,  de  cuyas  extremi- 
dades p'arten  dos  hilos  cubiertos  de  cuentas,  y 
que,  sujetos  á  las  orejas,  adquieren  el  aspecto  de 
un  freno  con  sus  bridas.  Los  colores  favoritos,  y 
bien  lo  tienen  en  cuenta  los  comerciantes  euro- 
peos, son:  el  amarillo,  el  rojo  y  el  negro,  ya  com- 
binados los  tres  ó  únicamente  dos  de  ellos.  Don 
José  Valero  CHcvijita  de  Geog.  Comercial,  t.  IV), 
cree  que  el  mayor  número,  la  virilidad  y  el  de- 
seo de  avance  de  los  pánuies  -  deseo  que  les  lle- 
va á  pensar  en  la  ocupación  de  las  islas  de  la  ba- 
hía, -  la  costumbre  de  vender  sus  mujeres  á  las 
tribus  más  instruidas,  especialmente  á  la  de  los 
vengas,  y  el  afán  de  asimilarse  y  jjoseer  los  ade- 
lantos de  nuestra  civilización,  les  hará  predomi- 
nar por  completo  en  los  territorios  esiiañolcs.  La 
poligamia  es  general;  cifran  su  dicha  y  riquezas 
en  el  número  de  mujeres,  y  realmente,  dada  la 
manera  de  vivir  en  Guinea,  sólo  teniendo  mu- 
chas se  disfruta  de  cierto  bienestar:  nuestros  in- 
dígenas poseen  muy  pocos  esclavos;  la  mayoría 
carece  de  ellos,  pues  matan  á  los  prisioneros  ó 
los  ponen  en  libertad  mediante  rescate.  Las  mu- 
jeres sustituyen  á  los  esclavos  y  se  encargan  de 
talar  el  bosque,  cuidar  de  las  plantaciones,  las 
armas  y  las  artes  de  caza  y  pesca,  construir  los 
utensilios,  etc. 

Esta  costumbre  arraigadísima  no  ha  destruido 
por  completo  esas  pasiones  que  salen  de  lo  vul- 
gar y  que  en  estos  pueblos  siempre  traen  consi- 
go incidentes  trágicos;  pero  á  parte  de  esto,  y,  en 
general,  todas  las  luchas,  todos  los  di.sgustos,  to- 
das las  guerras  son  por  cuestión  de  mujeres.  El 
pámue  es  antropófago;  y  aunque  jamás  quita  ia 
vida  á  sus  semejantes  para  saciar  el  hambre,  si 
en  riña  ó  en  guerra  mata  devora  siempre  con 
^usto  á  sus  víctimas,  y  aplica  partes  del  cuerpo 
a  eíectos  de  su  uso,  medicinas  y  létiches.  Reli- 
gión no  tienen  ninguna;  creen  en  un  dios  (añain- 
be)  del  que  apenas  se  acuerdan,  y  en  la  otra  vi- 
da, dontle  siguen  haciendo  lo  mismo  que  en  esta 
separados  unos  de  otros  según  las  cualidades  fí- 
sicas y  morales,  la  riqueza,  el  prestigio  y  la  auto- 
ridad que  gozaban  en  la  Tierra;  basada  en  la  in- 
mortalidad, aparece  la  hiera,  nombre  que  espan- 
ta á  las  mujeres  y  á  los  niños;  con.siste  en  un 
tronco  ahuecado,  en  el  que  depositan  los  cráneos 
pertenecientes  á  los  jefes  de  la  familia  muertos 
de  enfermedad;  á  ella  consultan  todas  sus  tribu- 
laciones y  le  piden  remedio  para  las  heridas  y 
males  físicos;  la  insjiiración  que  reciben  la  eje- 
cutan sin  vacilar;  en  contadas  ocasiones  le  ofre- 
cen viandas,  que  retiran  y  comen  los  hombres. 
La  figura  de  madera,  toscamente  labrada,  de 
hombre  ó  mujer,  enteramente  desnudos,  clasifi- 
cada de  ídolo,  no  es  tal,  sino  reminiscencia  do  lo 
visto  en  otros  pueblos;  ellos  no  lo  respetan  y  lo 
venden  fácilmente;  no  asi  la  hiera,  ínterin  vive 
algún  individuo  de  la  familia;  los  cráneos  más 
antiguos  los  machacan,  y  con  su  polvo  rellenan 
cuernos  y  bolsas,  .sirviéndoles  de  fetiches;  éstos 
son  tantos  cuantos  deseos  sienten:  suerte  con 
las  mujeres,  con  los  enemigos,  con  las  fieras,  et- 
cétera; también  componen  fetiches  con  substan- 
cias vegetales,  huesos  y  vértebras  de  serpiente. 
De  tradiciones  sólo  recuerdan  y  transmiten,  sin 
relación  de  tiempo,  las  paradas  ó  estaciones  que 
verifican  al  emigrar,  las  guerras  sostenidas  y  el 
nombre  de  sus  progenitores,  que  graban  de  tal 
modo  en  su  memoria  que  los  niños  jamás  se 
equivocan  al  enunciarlos.  No  como  signo  de  raza, 
sino  por  adorno,  marcan  alguuos  padres  á  sus 
hijos  con  una  especie  de  cruz  desde  la  frente 
hasta  el  nacimiento  ó  terminación  de  la  nariz, 
y  otros  cu  una  de  las  sienes;  también  lo  coloran 
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de  azul  como  los  africanos  de  lejanas  comarcas^, 
más  generalizados  están  unos  dibujos  pequeños, 
sin  color,  en  el  vientre  y  las  muñecas;  y  por  úl- 
timo, y  como  propio  de  la  mayor  edad  y  de  las 
sujiersticiones,  unas  líneas  rectas  en  los  muslos; 
cada  línea  corresponde  á  una  nmjer  ó  á  un  ene- 
migo: la  irritaciun  de  la  cicatriz  avisa  un  peligro, 
(pie  siempre  se  conjura  poniendo  en  los  (lies  do 
la  mujer  un  cepo  para  que  no  escajie,  ó  matando 
al  presunto  agresor.  Son  enemigos  de  los  traba- 
jos agrícolas;  derriban  los  árboles  corpulentos 
porque  las  mujeres  carecen  de  fuerza  jiara  oiiera- 
ciones  tan  rudas;  el  di.sgusto  y  parsimonia  con 
que  lo  ejecutan,  la  alegría  y  tranquilidad  con 
que  contemplan  días  enteros  á  las  mujeres  lim- 
piar el  suelo,  sembrar,  cuidar  los  plátanos  y  pre- 
[larar  la  yuca ;  y  el  separar  á  los  jóvenes  (varones) 
de  estos  trabajos,  indican  claramente  que  sólo 
después  de  civilizados  y  con  el  aguijóm  de  la  ne- 
cesidad se  podrá  contar  con  ellos  jiara  el  des- 
arrollo de  la  agricultura;  en  cambio  todos  los 
oficios  y  todas  las  artes  excitan  su  atención;  si 
se  pregunta  uno  por  uno  á  los  niños  de  las  mi- 
siones qué  desean  ajirender  ó  á  qué  aspiran,  to- 
dos contestan  que  comerciantes,  carpinteros,  sas- 
tres, marineros,  etc.,  etc.;  si  se  les  replica  que 
más  vale  plantar  cacao  ó  café,  dicen  que  con 
krumanes  como  los  que  tienen  los  blancos  tam- 
bién les  gustaría.  Realmente  no  carecen  de  in- 
genio, ni  tardan  en  aprender  lo  que  ven,  refle- 
jándose en  sus  choz.as  los  adelantos;  el  uso  del 
color  rojo  y  blanco,  por  ejemplo,  que  antes  em- 
jileaban  ]iara  ]iintar.se  el  cuerpo  en  deterniin.adcs 
actos  de  la  vida,  ya  lo  aplican  á  los  palos,  tablas 
y  á  las  paredes;  mesas,  taburetes  y  otros  objetos 
van  formando  parte  de  su  mobiliario;  desde  lue- 
go ([ue  son  contados,  y  los  que  más  en  contacto 
están  con  los  europeos  son  los  que  presentan  tales 
adelantos;  pero  todos  los  admitirán,  pues  todos 
participan  de  iguales  tendencias  y  aspiraciones. 

PAMULACLAQUÍN:  m.  Bot.  Nombre  vnlg.arde 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
bretaceas,  cuyo  nombre  científico  es  Comhrctnm 
extensum  Roxb.,  la  cual  es  un  arbolito  de  unos 
3  metros  de  altura,  con  las  ramas  caídas  y  el 
tronco  de  unos  6  á  8  centímetros  de  grueso,  y  que 
tiene  las  hojas  opuestas ,  ovaladas,  aguzadas  brus- 
camente en  el  ápice,  enteras,  lampiñas,  con  los 
pecíolos  cortos  y  los  limbos  sembrados  de  puntos 
transparentes.  Sus  flores  son  terminales  y  están 
dispuestas  en  panojas  racimosas  y  apretadas,  y 
el  fruto  es  una  sámara  formada  por  una  semilla 
larga  pjrovista  de  cuatro  grandes  aletas  delgadas. 
Florece  en  noviembre;  sus  ramas  retorcidas  des- 
prenden un  olor  que  recuerda  el  de  las  cebollas, 
y  si  se  corta  una  rama  gruesa  deja  salir  un  poco 
de  agua  cristalina  y  abundante  que  puede  usarse 
como  bebida.  V.  Combiieto. 

PAN  (del  lat.  pdnisj:  m.  Masa  de  harina  fer- 
mentada y  desjiués  cocida  generalmente  en  hor- 
no. Hácese  de  varios  tamaños  y  figuras  y  sirve 
de  alimento  al  hombre.  El_;)a«de  ti'igo  es  el  más 
sano  y  agradable. 

El  PAN  de  Vallecas  es. 
Por  blanco  y  bien  sazonado, 
En  Madrid  más  estimado. 

Ti  USO  DE  Molina. 

Y  habiendo  mandado  sentar  á  todos  sobre 
la  hierba  tomó  los  cinco  panes  y  los  dos  pe- 
ces, etc. 

Torres  Amat. 

-Pan:  Masa  muy  sobada  y  delicada,  dispues- 
ta con  manteca  ó  aceite,  de  que  usan  en  las  pas- 
telerías y  cocinas  para  pasteles  y  empanadas. 

-Pan:  fig.  Masa  de  otras  cosas,  en  figura  de 

PAN. 

...  de  estas  pellas  se  hacen  las  pinas,  á  modo 
de  Panes  de  azúcar. 

P.  José  de  Agosta. 

...  (Dafnis)  sacó  del  zurrón  pan  de  higss  y 
bollos,  etc. 

Valeba. 

-  Pan:  fig.  Todo  lo  que  en  general  sirve  para 
el  sustento  diario,  por  ser  el  pan  lo  principal. 

El  pan  qae  me  dan  ustedes 
De  malditísima  gana. 
Ese  PAN  que  á  todas  horas 
Me  eclian  ustedes  en  cara, 
Yo  rae  lo  sabré  buscar. 

Bretón  de  los  Herberos. 
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,.,  ndoniAn  (lo  que  no  toca  n  lo»  honilircs  el 
pntuttfnr  lo»  cornzono»,  no  pnren'n  htun  quemo 
{HiHÍtíse  yo  il  t'scndrififtr  los  defectos  do  una 
pcr»oiia  cuyo  tan  cuino. 

I»I,A. 


-Pan: 


,  Tuioo. 


Kii  ninclins  imitoa  nuce  el  tan  delmjo  ilo  la 
nievo. 

Lns  DKL  M.UtMOL. 

Este  «ño  hay  mnclio  pan. 

Diccioítarío  de  la  Academia. 

-  Pan:  (i(í.  Hoja  Ae  harina  cocida  entro  los 
hierros  á  la  llama,  qno  sirve  para  hostias,  obh'as 
y  otras  cosas  semejantes. 

-1'an:  lig.  Hoja  muy  delicada  que  forman 
los  baticlorcs  do  oro,  plata  ú  otros  nict.ales  á 
fuerza  de  nuirtillo,  y,  cortada  después,  la  guar- 
ilan  (')  mantienen  entre  hojas  do  papel,  y  sirve 
para  llorar  ó  platear. 

¡Y  qué  me  dices  del  oficial  de  ebanista  que 
pasa  el  día  restregando  la  luuñequilla  del  bar- 
niz por  el  tablero  alisado  de  nua  mesa,  ó  .lan- 
do de  lija  ,a  los  contornos  de  una  flor  tallada, 
ó  cubriendo  con  panes  de  oro  la  superficie  del 
marco  de  un  espejo? 

Casi'UO  y  Skiirano. 

-1'as:  prov.  (tal.  Cada  una  de  las  semillas 
do  que  se  li.acc  i'AN,  menos  el  trigo. 

-  Panks:  ]il.  Los  trigos,  centenos,  cebadas, 
ote,  desde  que  nacen  hasta  que  se  siegan. 

El  calor  abochorna  los  PANES:  y  entonces  es 
niny  bticna  la  cosecha  de  los  dátiles, 

Luis  del  MAkmol. 

-  Pan  AFr.oiiABO:  Pan  floueado. 

-Pan  AGr.ADECiDo:  fig.  Persona  agi-adecida 
al  beneficio. 

-  Pan  ÁZIMO:  El  que  no  tiene  levadura. 

Los  PANES  que  en  estas  cenas  se  suministra 
bau  er.an  ázimos,  ó  cocidos  sin  levadura. 
Fk.  Fernando  de  Valverde. 

-  Pan  BAZO:  El  que  se  hace  de  mo\"uelo  y  una 
parte  de  salvado. 

.\pretado  de  la  hambre  y  de  la  sed  pidió  de 
comer,  y  no  le  hallaron  sino  un  poco  de  pan 
hazo,  y  una  poca  de  agua. 

Pedro  Mejia. 

-  Pan  CENCEÑO:  Pan  ázimo. 

La  una  es  del  cordero  que  comieron  aquella 
noche  de  su  salida,  con  panes  cenceños  j  le- 
chugas amargas. 

Alonso  de  Madrigal. 

Los  judíos  celebraron  su  pascua  sábado  á 
veinte  y  cuatro  de  marzo,  y  comenzaron  los 
días  de  los  ázimos,  ó  pan  cencíAo. 

Mariana. 

-  Pan  de  flor:  El  de  la  flor  de  la  harina. 
-Pan  BENDITO:  El  que  suele  bendecirse  en 

la  misa  y  se  reparte  al  pueblo. 

El  PAN  bendito  se  ha  de  tomar  con  estima  y 
devoción. 

P.  JCAN  EUSEBIO  NiEREMBERG. 

Mozo,  acuérdate  mañana 
De  traerme  pan  bendito. 

Moreto. 

-Pan  de  la  boda:  fig.  Regalos,  agasajos, 

f)arabienes,  diversiones  y  alegrías  de  que  gozan 
os  recién  casados. 

-El  amor  se  acaba  luego, 
Nunca  la  necesidad; 
Hoy  con  el  pan  de  la  boda 
No  buscaréis  otro  pan. 

RojA.s. 

—  Pasar;i  el  pan  de  la  boda... 
Quizá  demasiado  pronto, 

Y  enipezarála  carcoma 

De  los  celos...  Porque,  al  fin, 
Eres  nifia,  eres  hermosa, 

Y  el  tutor...  -¡No  más! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pan  de  munición:  El  que  se  da  ó,  loa  sol- 
dados, y  es,  ¡lor  lo  común,  de  inferior  calidad. 

E»  cada  uno  de  ellos  (los  reloje»)  bastante 
menor  que  un  PAN  de  viitnicifinf  y  mucho  ma- 
yor que  UB  pauecillo;  etc. 

Antonio  Iloues. 
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-Pan  he  ierro:  Perruna. 

-Pan  de  perro;  fig.  Dafio  ó  casti^^o  quo  so 
liaeo  ó  da  li  uno.  Díee.sc  por  aliiHión  al  pan  con 
yjíitw.iin,  qiio  suelo  dar.io  á  bis  perros  para  nía- 
tallos. 

-  Ya  oue  su  gran  desvergüenza 
Ha  llovailo  I'an  ile  ¡ierro, 
Volvamos  i  Lavapies 

Muy  alegres, 

Ramón  de  i,a  Cruz. 

-  El  Tejedor  al  Marqués 
Le  está  dando  PaNí/c  ¡ierro. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-  Pan  de  poya:  Aquel  con  que  .se  contribuye 
en  los  hornos  públicos  por  precio  de  la  cochura. 

.,,  como  debieron  de  ver  alpinos  ladronci- 
Jlos  de  pan  de/ioi/a.  se  les  haría  fácil  y  dirían 
que  también  alcanzarían  como  los  otros. 
Mateo  Ale.mAn. 

-Pan  de  proposición:  El  que  se  ofrecía  to- 
dos los  sábados  en  la  ley  antigua,  y  se  ponía  en 
el  tabernáculo.  Eran  doce  en  memoria  de  las  do- 
ce tribus,  y  no  se  cocían  en  los  hornos  comunes, 
sino  en  vasos  hechos  á  propósito,  y  sólo  los  po- 
dían comer  los  sacerdotes  y  levitas. 

El  PAN  de  proposición. 
Que  allá  en  los  jirimeros  días 
Celebraron  los  hebreos. 
Lo  diga  en  la  ley  escrita. 

Calderón. 

-Pan  de  tierra:  Amér.  Cazabe. 

-  Pan  eucabístico:  Hostia  consagrada. 
-Pan  fermentado:  El  que  lleva  levadura, 

á  distinción  del  pan  ázimo. 

...  por  eso  mandaba  en  el  Levítico,  que  los 
panes  que  otrecieseu  íw^^^n  fermentados:  por- 
que sin  la  levadura  de  la  caridad  no  hay  sa- 
crificio agradable  á  los  ojos  de  Dios. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-  Pan  floreado:  Pan  de  flor. 

El  que  ayer  tenía  hastío  de  los  huevos  y  al- 
midón y  PAN  floreado,  hoy  lo  come  de  buena 
gana. 

Diego  Gracián. 

-  Pan  mal  conocido:  fig.  Favor  ó  beneficio 
no  agradecido. 

-  Pan  ó  vino:  Especie  de  suerte  que  .se  eje- 
cuta mojando  un  canto  ó  tejilla,  ú  otra  cosa, 
por  un  lado,  que  llaman  vino,  y  el  seco  pan,  y, 
/lando  á  elegir,  lo  arrojan  á  lo  alto  dando  vuel- 
tas, y  el  lado  que  queda  de  la  parte  de  arriba, 
gana,  según  se  eligió. 

¿Quién  va  á  sacar?  Quien  la  suerte 
Gane.  Yo  la  suerte  echo: 
¿Qué  me  dices,  pan  ó  vino? 
Que  había  de  ser  vi  luego 
La  fe  quien  la  suerte  echara. 

Calderón. 

-  Pan  perdido:  fig.  El  que  ha  dejado  su  casa 
y  se  ha  metido  á  holgazán  y  vagabundo. 

-Pan  pintado:  El  que  so  hace  para  las  bo- 
das y  otras  funciones,  adornándolo  por  la  parte 
superior  con  unas  labores  que  se  hacen  con  la 
pintadera. 

-  Pan  porcino:  Pamporcino.  Pan  de  puer- 
co. 

Barb.  Arthánita:  Castellano  PAN^ioicino. 
Andrés  de  Laguna. 

-  Pan  por  mitad  :  Entre  los  labradores, 
airendamiento  de  una  renta  por  igual  porción 
de  trigo  y  cebada. 

-  Pan  REGAÑADO:  El  que  se  abre  en  el  hor- 
no, ó  por  la  fuerza  del  fuego,  ó  por  la  incisión 
que  .se  le  hace  al  tiempo  de  echarlo  á  cocer. 

-  Pan  SECO:  Pan  solo,  sin  otra  vianda  ó 
manjar. 

-  Pan  sentado  :  El  muy  metido  en  harina, 
cuando  pa.sa  un  día  desimés  de  su  cochura  y 
mientras  permanece  correoso. 

-  Pan  SOBORNADO:  El  que  en  el  tendido  se 
pone  en  el  hueco  do  dos  hileras,  por  lo  que  que- 
da de  diferente  figura. 

-  Pan  subcinericio:  El  cocido  en  el  rescoldo 
¿  debajo  de  la  ceniza. 

-  Pan  8UPEksubstancial:Paneucarístico. 
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-  Pai»  terciado:  Renta  de  las  tierras  qnc  se 
paga  en  granos,  siendo  los  dos  terccraa  jiartcs  de 
trigo  y  la  otra  do  cebada. 

-Pan  y  Aor a :  Cierta  cantidad  limitada  do 
maravedís  que  daban  lus  Ordenes  militare»  á  sus 
caballero»  por  razón  de  alimentos. 

Antiguamente  era  pan  la  ración  de  lo»  alie- 
ga<lo8  a  una  casa,  y  hoy  día  se  llama  pan  y 
agua  la  que  se  da  á  los  caballeros  militare»  por 
ración. 

CoVABRUniAS. 

-  Pan  t  aoua:  Penitencia  ejecutada  con  ese 
solo  alimento,  que  se  da  en  las  Religiones  por 
mortificación  y  los  fieles  lo  usan  por  ayuno. 

¿Estáis  conmigo  enojado? 

-  Me  alegro  de  que  lo  adviertas, 
-¿Porque  os  dije  que  se  fragua 
En  mi  cierta  propensión? 

-  Es  que  tal  declaración 
Merece  encierro  á  pan  yagua. 

Hartzenbusch. 

-  Pan  y  QUESILLO:  Planta  que  crece  hasta  la 
altura  de  un  pie.  Tiene  las  hojas  estrechas,  re- 
cortadas y  ondeadas  por  su  margen,  las  llores 
blancas,  pequeñas  y  compuestas  de  cuatro  hqji- 
tas  puestas  en  cruz,  y  el  fruto  triangular.  Las 
semillas  son  muy  menudas,  redondas,  chatas  y 
de  color  amarillento. 

Algunos  confundieron  el  tlaspi  con  la  bur- 
sa  pasloris,  U.iniada  en  Castilla  PAN  y  que- 
sillo. 

Andrés  de  Laguna. 

-Al  enhornar  se  tuerce  el  pan.  Al  en- 
hornar se  hacen  los  panes  tuertos:  refs. 
que  advierten  el  cuidado  que  se  debe  tener  cuan- 
do se  comienzan  las  cosas,  para  que  salgan  bien 
hechas. 

-Al  que  come  bien  el  pan,  es  pecado 
darle  a.io:  ref.  que  advierte  que,  con  las  perso- 
nas que  comen  con  gana  las  viandas  comunes, 
es  superfino  gastar  en  salsas  y  manjares  delica- 
dos. 

-  A  pan  duro,  diente  AGUDO:  ref.  que  acon- 
seja la  actividad  y  diligencia  que  se  debe  po- 
ner ¡lara  superar  las  cosas  arduas  y  dificultosas. 

-A  pan  y  cuchillo:  m.  adv.  Continua  y  fa- 
miliarmente. 

Amancebóse  conmigo  á  pan  y  cuchillo,  es- 
tando en  pecado  mortal,  obligándome  á  susten- 
tarla. 

Mateo  Alemán. 

-  A  PAN  Y  MANTELES:  m.  adv.  que  se  dice 
del  que  mantiene  á  otro  dentro  de  su  misma  casa 
y  á  su  misma  mesa. 

-A  quien  no  le  SOBR.i  PAN,  NO  CRÍE  CAN: 
ref.  que  enseña  que  todos  deben  arreglarse  á  sus 
rentas,  y  no  contraer  empeños  indebidos  por 
gastos  excesivos. 

-Ara  bien  y  hondo,  y  cocerás  pan  en 
ABONDO:  ref.  que  enseña  que  la  tierra  bien  la- 
brada produce  sus  frutos  con  mayor  abundan- 
cia. 

-Aun  AHORA  SE  COME  el  PAN  DE  LA  BODA: 
ref.  que  muestra  que  el  peso  y  cargas  del  matri- 
monio no  se  sienten  en  sus  princijnos,  como  tam- 
poco los  de  los  cargos  y  empleos  mientras  dura 
el  gozo  de  haberlos  adquirido. 

-  Ayunar  á  pan  Y'  agua:  fr.  N"o  tomar  otro 
alimento  que  el  de  pan  y  agua  á  las  horas  que  se 
acostumbra  cuando  se  ayuna. 

Las  que  piden  venia  por  las  culpas  desta 
manera,  ó  que  no  son  acusadas,  sé.ales  dada  en 
capitulo  dos  correcciones  y  ayunen  dos  días  á, 
PAN  y  agua, 

Santa  Teresa. 

Tres  días  á  la  semana  ayunaba  á  pan  y 
agua. 

OVALLE. 

Cogerle  á  uno  el  pan  bajo  el  sobaco:  fr. 
fig.  y  fam.  Ganarle  la  voluntad,  dominarle. 

-Comer  el  pan  de  uno:  fr.  fig.  y  fam.  .Ser 
su  familiar  ó  doméstico,  ó  estar  mantenido 
por  él. 

...  antea  ayudan  (las  mercedes  que  Dios  nos 
ha  hecho)  á  perdonarnos  más  presto  como  K 
peiite  que  era  de  casa  yh&comido,  como  dicen, 

su.  I'AN. 

Santa  Teresa. 
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-  Comer  XJNO  el  pak  de  los  niSos:  fr.  fig. 
Ser  ya  muy  viejo.  Dícese  para  dar  á  entcuder  que 
está  de  mas  ó  estorba  ya  en  el  mundo. 

Bien  tendré  callos  de  trampas, 
Pues  cómo  el  pan  de  los  niños: 
Mis  Lucrecias  he  alcanzado, 
Que  yo  calendas  me  quito. 

QüEVEDO. 

-  COMEK  PAN  CON  CORTEZA:  fr.  fig.  y  fam.  Ser 
una  persona  adulta,  y  valerse  pof  ^í  misma  sm 
la  ayuda  de  otra. 

-  Comer  pan  con  corteza:  fig.  y  fam.  Kstar 
ya  bueno  un  enfermo. 

-COV  PAN  T  VINO  SE  ANDA  EL  CAMINO:  ref. 
que  enseña  que  es  menester  cuidar  del  sustento 
de  los  que  trabajan,  si  se  quiere  que  cumplan 
con  su  obligación. 

-  Con  su  pan  se  lo  coma:  expr.  fig.  con  que 
uno  da  á  entender  la  indilerencia  con  que  mira 
la  conducta  ó  resolución  de  otra  persona. 

Vuesarced  en  buen  hora  se  quede  con  todo, 
con  su  PAN  se  lo  coma,  que  allá  se  lo  dirán  de 

misas.  X    ,■ 

La  Pkara  Justina. 

Por  más  que  disimule  y  lo  eche  á  broma. 
El  tiro  va  á  su  honor,  suya  es  la  afrenta  ; 
Pero  si  á  lo  filósofo  lo  toma, 
Con  su  PAN  se  lo  coma. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Contigo,  pan  y  cebolla:  expr.  fig.  conque 
ponderan  su  desinterés  los  enamorados. 

-  ¡Qué  harás? 
Lo  que  suelen  hacer  todas. 
Sacrificar  á  tu  amante 
Porque  interés  y  lisonja 
Triunfaron  de  la  constancia 
Que  prometiste  engañosa, 
Y  decir:  «oros  son  triunfos.» 
Camino  de  la  parroquia; 
Tú  que  decías  ayer, 
Contigo  PAN  y  cebolla. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Del  pan  de  mi  compadre  gran  zatico  á 
MI  AHIJADO:  ref.  con  que  se  advierte  que  de  los 
bienes  ajenos  solemos  ser  muy  liberales,  aunque 
seamos  escasos  en  dar  de  los  nuestros. 

En  días  de  ayuno  dan  de  cenar  á  los  que  de 
hecho  habían  de  ayunar.  Por  ellos  se  dirá  el 
refrán:  Del  pan  de  mi  compadre  gran  zatico  d 
mi  ahijado. 

Ale.jo  de  Venegas. 

-Del  PAN  Y  DEL  PALO:  expr.  fig.  y  fam. 
que  enseña  que  no  se  debe  usar  de  excesivo  ri- 
gor, sino  mezclar  la  suavidad  y  el  agasajo  con  el 
castigo. 

-  Del  pan  y  del  palo:  fig.  También  significa 
que  con  lo  útil  y  provechoso  se  suele  recompensar 
el  trabajo  y  la  fatiga. 

-Dura  el  pan  con  migas  de  al:  ref.  con 
que  se  explica  que  no  es  mucho  que  uno  ahorre 
en  una  cosa,  cuando  para  su  manutención  y  sus- 
tento puede  tener  recurso  á  otras. 

-  Echarse  los  panes:  fr.  Inclinarse  ó  caerse 
los  trigos. 

-  El  pan  bien  escardado  hinche  la  troj 
A  su  AMO:  ref.  que  denota  las  ventajas  que  se  lo- 
gran cuando  se  ponen  en  cualquiera  negocio  la 
actividad  y  diligencia  debidas. 

-El  PAN  COMIDO,  Y  LA  COMPAÑÍA  DESHE- 
CHA: ref.  con  que  se  zahiere  á  los  ingratos,  que 
después  de  haber  recibido  el  beneficio,  se  olvidan 
de  el  y  no  hacen  caso,  ó  se  apartan  de  aquel  de 
quien  lo  recibieron. 

,..;  no  se  dirá  por  mí,  señor  mío,  el  pan  co- 
midoj  y  la  compahía  deshecha. 

Cervantes. 


-  ¡El  pan  de  cada  día!:  expr.  fig.  con  que  se 
censura  al  que  repite  de  continuo  consejos,  peti- 
ciones ó  quejas. 

-  El  pan,  pan,  y  el  vino,  vino:  ref.  con  que 
se  denota  que  se  debe  proceder  con  ingenuidad 
y  franqueza. 

-  Engañar  el  pan:  fr.  fig.  y  fam.  Comer  con 
el  PAN  una  cosa  de  gusto,  para  que  sepa  mejor  y 
no  se  desperdicie. 
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-  Escalfar  el  pan:  fr.  Cocerlo  con  demasia- 
do fuego,  de  suerte  que  saca  en  la  corteza  unas 
ampollas. 

-  Ganar  pan:  fr.  fig.  Adquirir  caudal. 
-Hacer  un  pan  como  unas  hostias:  fr. 

fig.  y  fam.  con  que  se  lamenta  el  desacierto  ó 
mal  éxito  de  una  acción. 

...  si  se  le  antoja  á  usted  sacar  el  pañuelito 
(con  la  cartera  llena  de  billetes)  en  el  puerto, 
hace  usted  nn  PAN  como  unas  hostias.  -  Figú- 
rese usted.  Y  ahora  no  tengo  tío  á  quien  ir  a 
contarle  lástimas. 

Hartzenbusch. 

-MXS  vale  PAN  CON  AMOR,  QUE  GALLINA 
CON  DOLOR:  ref.  que  enseña  que,  cuando  no  hay 
amor  entre  casados  ú  otras  personas,  sirve  de  poco 
la  riqueza  y  el  regalo;  como,  al  contrario,  se  lleva 
bien  la  pobreza  cuando  lo  hay. 

-Ni  tu  PAN  EN  TORTAS,  NI  TU  VINO  EN  BO- 
TAS: ref.  que  explica  que  es  regla  de  economía 
el  que  ninguno  emplee  su  caudal  en  cosas  que 
brevemente  y  con  facilidad  se  consumen. 

Por  no  euoiarme  de  una  vez  ni  tan  yus,  ni 
t.TU  sus,  ni  tú  PAN  en  tortas,  ni  tu  vino  en  bo- 
tas. 

Lope  de  Vega. 

-  No  cocérsele  á  uno  el  pan:  fr.  fig.  y  fam. 
con  que  se  explica  la  inquietud  que  se  tiene  has- 
ta hacer,  decir  ó  saber  lo  (jue  se  desea. 

Saúl  esperó  el  dicho  término;  pero  mal  cum- 
plido, porque  no  se  le  cociendo  el  pan  el  postrer 
(lia,  sin  querer  aguardar  al  profeta  de  Dios,  hizo 
su  sacriticio. 

P.  Juan  de  Torres. 

-  No  COMER  uno  EL  PAN  DE  BALDE:  fr.  íig. 
No  recibir  de  gracia  una  cosa,  sino  por  su  fatiga 
y  trabajo. 

-No  COMER  PAN:  fr.  fig.  que  se  dice  de  las 
cosas  que  pueden  ser  útiles,  y  no  hay  daño 
en  conservarlas,  porque  no  ocasionan  costa  al- 
guna. 

-No  HABER  PAN  PARTIDO:  fr.  fig.  con  que  se 
da  á  entender  la  amistad  y  estrecha  confianza  que 
hay  entre  dos  ó  más  personas. 

La  Iglesia  se  las  acomoda  á  esta  soberana  Se- 
ñora, y  en  sus  fiestas  las  canta  en  persona  su- 
ya, no  queriendo  que  haya  PAN  partido  entre 
los  dos. 

P.  Jerónimo  de  Florencia. 

-ÍTO  HAY  PARA  PAN,  Y  COMPRAREMOS  MUS- 
CO: ref.  con  que  se  zahiere  al  que,  careciendo 
de  lo  necesario,  gasta  el  dinero  en  cosas  super- 
finas. 

-No  LE  COMERÁN  EL  PAN  LAS  GALLINAS: 
expr.  fig.  y  fam.  que  significa  que  uno  llegará 
tarde  al  paraje  á  donde  camina. 

-  No  TANTO  PAN  COMO  QUESO:  expr.  fig.  y 
fam.  que  explica  que  se  debe  guardar  propor- 
ción en  las  cosas,  especialmente  cuando  se  com- 
paran unas  con  otras. 

-  Pan  ajeno,  caro  cuesta:  ref.  que  advier- 
te que  los  beneficios  que  se  reciben,  además  del 
empacho  de  la  necesidad,  dejan  á  uno  obligado 
á  la  correspondencia. 

-  Pan  con  pan,  comida  de  tontos:  ref.  que 
condena  la  unión  de  dos  ó  más  cosas  que,  por 
ser  de  índole  semejante,  forman  conjunto  insul- 
so y  monótono. 

-Pan  por  pan,  vino  por  vino:  expr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  da  á  entender  que  uno  ha  dicho 
á  otro  una  cosa  llanamente,  sin  rodeos  y  con  cla- 
ridad. 

...  porque  en  no  remontándose  un  poeta,  si- 
no abatiéndose  á  escribir  con  lisura,  pan  por 
PAN.  vino  por  vino,  no  solamente  no  era  esti- 
mado; pero  tenían  sus  versos  por  versos  de 
ciego. 

Eslclanillo  Gonxálcz. 


-Pan  Y  CALLEJUELA:  expr.  con  que  se  ex- 
plica que  á  uno  se  le  deja  el  paso  libre  para  que 
vaya  donde  quisiere. 

-  Pan,  y  pan  con  ello,  y  pan  para  come- 
LLo:  expr.  fig.  que  explica  que  una  cosa  es  la 
misma  que  otra,  y  no  tiene  nueva  utilidad,  aun- 
que se  signifique  como  diversa. 
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-Pan  y  VINO,  un  año,  tuyo,  t  otro,  de 
TU  VECINO:  ref.  con  que  .se  denota  la  desigual- 
dad de  las  cosechas,  aun  en  tierras  poco  distan- 
tes unas  de  otras. 

-Por  mucho  pan,  nunca  mal  año:  ref. 
Por  mucho  trigo,  nunca  mal  año. 

-  Quien  da  pan  k  perro  ajeno,  pierde 
EL  PAN  Y  PIERDE  EL  PERRO:  ref.  que  enseña 
que  el  que  hace  beneficios  á  personas  desconoci- 
das y  con  fin  interesado,  comúnmente  los  pierde. 

-  Repartir  como  pan  bendito  una  cosa:  fr. 
fig.  y  fam.  Distribuirla  en  porciones  muy  pe- 
queñas; con  alusión  al  pan  bendito  que  se  suele 
dar  en  la  iglesia. 

-  Ser  una  cosa  el  pan  nuestro  de  cada 
DÍA:  fr.  fig.  y  fam.  Ocun-ir  cada  día  ó  frecuen- 
temente. 

...  desafío  es  para  un  elegante  rf  pan  «lícsíro 
de  cada  día. 

Larra. 

-  Ser  una  cosa  pan  y  miel:  fr.  fig.  .Ser  muy 
buena  y  agradable. 

-Pan:  Econ.  domést.  Las  indicaciones  más 
interesantes  respecto  de  esta  materia  se  refieren 
á  su  historia,  composición,  procedimientos  em- 
pleados para  fabricarle,  teoría  de  la  panifioaciíjn 
y  aiiaratos  y  hornos  que  sirven  para  su  elabo- 
rión. 

No  es  posible  fijar  la  época  en  que  se  ha  da- 
do comienzo  á  la  fabricación  de  este  produc- 
to, pero  puede  asegurarse  que  la  fecha  en  que 
se  comenzó  esta  industria  es  antiquísima,  juies 
en  monumentos  que  cuentan  más  de  4  000  años 
de  antigüedad  se  hallan  jiinturas  y  relieves 
en  que  se  representan  los  hombres  ocupados 
en  la  molienda,  cernido  de  las  harinas  y  di- 
ferentes operaciones  que  se  llevan  á  cabo  para 
formar  la  masa,  y  el  transporte  de  ésta  ya  ela- 
borada y  su  conducción  al  horno  por  medio  de 
bateas.  En  turabas  egipcias  correspondientes  á 
unos  3  700  años  de  nuestra  era  se  encuentran 
con  frecuencia  granos  de  trigo  y  trozos  de  masa, 
y  es  curioso  notar  que  en  los  monumentos  egip- 
cios en  que  se  representa  la  elaboración  de  este 
producto  se  observa  que  los  rollos  de  masa  es^ 
tan  espolvoreados  con  semillas  pequeñas,  cos- 
tumbre que  aún  se  sigue  en  Egipto. 

En  las  excavaciones  practicadas  en  Suiza  pa> 
ra  el  estudio  de  los  restos  de  las  viviendas  la- 
custres  de  la  época  prehistórica  se  han  encon- 
trado utensilios  que  sin  duda  se  empleaban  par» 
moler  los  cereales  y  trabajar  la  masa,  así  como 
para  la  torrefacción  del  pan,  y  hasta  pedazos  de 
torta  carbonizada,  que  parecen  compuestos  de 
fragmentos  de  granos  de  cebada. 

En  los  restos  de  Pomjieya,  sepultada  por  las 
cenizas  del  Vesubio  en  el  año  69  de  nuestra 
era,  se  han  descubierto  tahonas  bastante  bien 
dispuestas,  y  tan  completas  que  podrían  seguir 
funcionando  actualmente  sin  que  sus  productos 
desmereciesen  de  los  que  se  obtienen  hoy  en 
muchas  localidades  rurales.  En  la  sección  Pom- 
peyana  del  lluseo  de  Ñapóles  se  conservan  to- 
davía algunos  panes  de  aquella  fecha,  extraídos 
de  las  excavaciones  practicadas  en  Pompeya. 

Composición  del  pan.  -  Aunque  antiguamente 
se  daba  el  nombre  de  pan  á  toda  masa  cocida  de 
harina  de  cereales  ó  de  leguminosas,  hoy  se  en- 
tiende más  bien  la  pasta  esponjada  por  medio 
de  la  fermentación  ó  por  otros  procedimientos 
mecánicos  especiales,  de  los  cuales  resulta  un 
producto  esponjoso,  que  por  penetrarse  fácil- 
mente de  los  líquidos  digestivos  presenta  á  és- 
tos una  siqierficie  de  acción  muy  extensa,  con  la 
cual  aumenta  la  facilidad  de  digerir  esta  subs- 
tancia. 

El  trigo  y  el  centeno  son  hoy  casi  los  únicos 
granos  que  se  emplean  en  la  fabricación  del  pan, 
y  los  únicos  de  los  cuales  se  puede  obtener  una 
masa  bien  esponjosa.  En  España,  Francia,  Italia, 
Inglaterra  y  Austria  el  consumo  general  es  de 
pan  de  trigo,  mientras  que  en  Rusia,  Alemania, 
Suecia  y  Dinamarca  se  consume  abundante- 
mente el  de  centeno  ó  el  obtenido  por  una  mezcla 
de  harinas  de  ambos  cereales.  Respecto  á  la  cali- 
dad del  pan.  debe  reconocerse  que  el  de  centeno 
satisfase  mejor  el  gusto  del  público  en  general 
en  los  países  del  Norte,  y  que  los  compouentt  s 
químicos  de  los  panes  obtenidos  de  ambos  ce- 
reales varía  poco,  y  el  precio  no  iiresenta  tampo 
co  grandes  diferencias. 
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Tjii  cani[i(is!c'¡óii  comiiuraliva  do  ainlioi  oh  la 
BÍ¡,'iui'iito; 

Trigo Centeno 

Afíua 12Ú  19  11  Ú19 

Kuli.sliuie¡iiMnilr(ij;cna- 

ilas 8  li  20  8  A  16 

(inisa 1  á  3  0,11  A    2,8 

Ddxliinii -Id  8  O.n  á    4 

Aliniíliiii fif)  á  C7  O»  ii  65 

CuhiUisa 1,5  il  6  '2  á    5 

Coniza 1,2  á  2,8  1,1  á    2,2 

Como  la  coniposifiún  ilo  las  sul)staiioias  mi- 
llóralos  quo  lormaii  ostas  coni;;as  es  do  bastante 
iiitiTÓs  ¡lara  estudiar  las  condioionrs  nutriti\'as 
do  anillas  clases  de  |iaii,  ecinvione  iiidiearla  eimi. 
Iiosifiíiii  eoniiiarativa  do  nnu  y  otro  |irciiluetci, 
que,  en  100  partes,  son,  por  termino  nieilio,  las 
signioutes: 

Trigo Centeno 

Potasa 31,16  31,47 

Sosa 2,25  1,70 

t'al 3,:34  2,63 

Mntínesia 11,97  11,54 

Oxido  t'órrieo 1,31  1,63 

Acido  foslVirico 46,!t3  46,93 

Acido  sulturieo.   .   .   .  0,37  1,10 

Sílice 2,11  1,88 

Cloro 0,22  0,61 

La  diferencia  más  marcada  que  existe  entreoí 
trigo  y  el  centono  reside  en  la  existencia  del 
gluten, o  sea  la  cantidad  total  de  substancias  ni- 
trogenadas que  se  obtiene  lavando  las  harinas 
con  agua,  pues  en  el  centeno  no  se  puede  sepa- 
rar por  este  procedimiento,  lo  que  ocurre  tam- 
bién en  algunas  clases  do  trigo,  y  que  consis- 
te nuis  en  las  condiciones  diversas  de  estas  ma- 
terias en  una  y  otra  harina  que  en  la  cantidad 
total  de  las  materias  nitrogenadas  de  unay  otra, 
que,  como  se  ve  en  el  cuadro  primero,  es  próxi- 
mamente la  misma. 

Teoría  ele  lapanificaeión.  -Aunque  el  produc- 
to pan  sea  ile  fabricación  tan  antigua,  hay  to- 
davía detalles  no  esclarecidos  en  laiiaiiiticación. 
Se  admite  generalmente  que  el  almidón  se  des- 
dobla por  la  hidrataoión  en  de.xtrina  y  en  gluco- 
sa, y  que  esta  última  puede  llegar,  por  la  ac- 
ción de  un  fermento,  á  convertirse  en  alcohol  y 
ácido  carbónico.  Esta  transformación  química  se 
explica  por  la  acción  de  un  fermento  soluble,  ó 
sea  una  diastasa,  la  cual  hace  quo  el  almidón, 
absorbiendo  los  elementos  del  agua,  pueda  for- 
mar glucosa,  y  ésta,  bajo  la  acción  de  un  fermen- 
to organizado,  ¡jueda  sufrir  la  fermentación  alco- 
hólica. Esta  e.xplicación  concuerda  con  las  re- 
glas establecidas  por  la  ¡náctica,  ¡mosto  que  se 
ve  que  para  obtener  pan  es  preciso  adicionar  la 
levadura  á  la  masa  y  dejar  la  njozcla  en  reposo 
durante  algún  tiempo  y  sometida  á  una  tempe- 
ratura favorable  para  que  la  fermentación  se 
efectúe.  Entonces  una  piarte  del  almidón  sufre 
las  transformaciones  indicadas,  y  al  iniciarse  la 
fermentación  alcohólica,  no  siendo  posible  el 
desjirendimiento  del  ácido  carbónico,  por  la  co- 
hesión que  nace  de  la  acción  del  i;luten,  el  gas 
adíjuiere  tensión,  y  formando  burbujitas  origina 
el  as]iecto  celular  al  cual  debe  el  pan  su  estrnc- 
tiira  esponjosa  y  ligera. 

Varios  son  los  modos  jior  los  cuales  jiuede  in- 
troducirse en  la  masa  el  gas  ácido  carliónico, 
Iiero  el  primitivo  y  más  general  consiste  en  fa- 
vorecer el  desarrollo  de  un  organismo  microscó- 
pico procedente  de  masas  ya  alteradas  ó  residuos 
de  fal)ricación  anterior,  que  constituyen  la  leva- 
dura. 

(Conviene  que  las  harinas  sean  bien  puras  y 
linas,  poro  no  ]ior  ser  gruesas  se  retarda  en  ellas 
la  fernienfeieión,  antes  al  contrario;  pero  ¡lerju- 
dieará  la  existencia  en  ellas  de  alguna  parte  ilol 
salvado,  porque  las  ]ilai|nitas  de  la  corteza  del 
grano  que  forman  esto  ¡irodncto,  interrumpien- 
do la  homogeneidad  de  la  masa,  permiten  que 
el  gas  áeiilo  carbónico  se  desprenda  sin  espon- 
jarla, y  además,  si  la  fermentación  se  efectúa  sin 
eliminar  perfectamente  las  jiartes  corticales  del 
grano,  las  materias  cobjrantes  que  éstas  contie- 
nen se  difunden  por  la  masa  y  ésta  resulta  te- 
nida. 

Con  la»  harinas  llamadas  de  ílor,  ó  con  las  cer- 
nidas por  medio  do  tornos,  se  necesita  un  fer- 
mento fuerte  para  jirovoear  en  ellas  todas  las 
transformaciones  indicadas. 
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I,a  cnniidail  do  Acido  carbónico  que  se  produ- 
ce en  el  curso  do  la  fermentaciitn  puedo  llegar 
hasta  unos  150  eentímetius  cúbicos  por  100  gra- 
mos do  masa,  lo  que  ro|ircsenLa  un  poso  de  2,73 
gr'iimiis  jior  kilogramo  do  |ian.  La  cantidad  de 
alciiliol  jiroducida  en  una  buena  panilicaeión  jiue- 
de  .sor  do  3,15  centímetros  cúbicos,  ó  sean  unos 
2,50  gramos  próximamente  \H)X  kilogramo  do 
pan. 

Ku  la  harina  existen  dos  clases  do  substancias 
muy  diversas;  una  e!  gluten,  especio  de  gelati- 
na vegetal  en  la  cual  se  contienen  diversas  ma- 
terias cuaternarias  ó  azoadas;  la  otra  es  la  fécu- 
la, material  (¡no  sólo  contieno  carbono,  hidróge- 
no y  oxígeno.  Además,  existo  una  corta  propor- 
ción do  diastasa,  encargada  de  descomponer  el 
almidi'in,  eonvirtiéndolo  en  dextrina  y  glucosa. 
Ksta  última  se  convierto  en  alcohol  y  ácido  car- 
bi'inico,  aparte  de  otros  productos  .secundarios 
obtenidos  en  corto  proporción.  Para  ello  intervie- 
nen unos  organismos  niicroseópieos  portenoeion- 
tos  á  la  chuso  de  los  hongos,  orden  de  los  ascond- 
cetos,  familia  de  los  discomicetos,  denominados 
por  los  botánicos  como  especies  correspondientes 
al  género  Sacduiromijccs,  do  los  cuales  se  cono- 
cen varias  especies  que  pueden  utilizarse  como 
l'ermento. 

La  principal  de  ollas  es  el  Saccharomyces  mi- 
nar, cuyas  células  miden  á  lo  sumo  6  milési- 
mas do  milímetro  de  diámetro,  y  cuando  se  en- 
cuentran en  un  medio  conveniente  de  alimenta- 
ción cada  una  de  ellas  piuede  originar  en  dos  ó 
tres  horas  siete  ú  ocho  células  nuevas  que  crecen 
y  se  desprenden  de  la  célula  madre.  Estas  ¡llan- 
tas necesitau  agua  y  un  alimento  compuesto  de 
substanaias  nitrogenadas  solubles  y  de  la  gluco- 
sa procedente  del  almidón.  Si  las  condiciones 
nutritivas  no  les  son  favorables  adquieren  Ibr- 
mas  anormales,  jiorque  alargándose  logran  au- 
mentar la  superticio  de  contacto  con  el  medio 
ambiente,  y  si  la  exiiosición  al  aire  deseca  la  masa 
las  células  se  desgarran  poniendo  en  libertad  las 
esjioras  que  puedan  contener. 

Los  alimentos  absorbidos  fior  estas  células  lle- 
gan al  protoplasma  de  éstas  por  endósmosis,  y  el 
[irotoplasma  elimina  los  productos  que  lo  son 
innecesarios,  como  el  ácido  carbónico,  el  alcohol, 
la  gliccrina,  el  ácido  succínico  y  otros. 

La  levadura  comienza  á  producir  alguna  reac- 
ción sensible  á  los  8°  y  jiuede  actuar  hasta  cér- 
ea de  60,  pero  su  desarrollo  estará  favorecido  si 
la  temperatura  se  mantiene  entre  24  y  28,  cal- 
culándose que  á  esta  temperatura  20  gramos  de 
levadura  pueden  descomponer  un  gramo  de  glu- 
cosa en  unos  veintitrés  minutos.  En  la  descom- 
posición do  la  gluco-sa  hay  un  desiirendimiento 
de  calor  equivalente  A  la  quinta  parte  del  que  se 
obtendría  por  la  combustión  directa  de  la  gluco- 
sa en  igual  proporción. 

La  fermentación  panaria  producida  ])or  cual- 
quiera de  los  organismos  del  indicado  género  se 
hace  á  expensas  de  la  misma  substancia  del  pan, 
y  se  calcula  que  hace  perder  á  ésta  de  2  á  4  por 
100  de  sus  elementos  carbonados,  por  lo  que,  a 
fin  de  economizar  materia  y  ahorrar  también  al- 
gún tiempo,  se  ha  tratado  de  producir  el  espon- 
jado del  ¡lan  sin  el  concurso  de  los  fermentos, 
para  lo  cual  Liebig  propuso  incorporar  á  una 
¡larte  de  la  masa  una  disolución  de  bicarbonato 
potásico  y  otra  de  Acido  clorhídrico  diluido,  pro- 
duciéndose al  juntarse  ambas  masas  Acido  carbó- 
nico. En  los  Estados  Unidos  se  han  enijileado 
mucho,  y  aún  se  emplean  actualmente,  los  llama- 
dos polvos  de  Horsford,  que  se  com]ionen  de  un 
jireparado  ácido  que  contiene  fosfato  calcico  y 
un  poco  de  fosfato  ácido  de  magnesia,  y  otro  pre- 
parado alcalino  constituido  por  bicarbonato  stí- 
dico  y  cloruro  calcico.  Se  emplean  unos  2200 
gramos  de  la  substancia  acida  y  unos  1 600  de  la 
alcalina  por  cada  100  kilogramos  de  harina.  Si- 
guiendo estos  procedimientos  de  prcjiaración  se 
desprende  gran  cantidad  de  ácido  carbónico  y  la 
ma.sa  se  esponja  muy  bien,  produciendo  4  A  6  por 
100  más  de  pan  que  jior  el  sistema  ordinario, 
pero  la  elaboración  resulta  muy  cara. 

En  varios  países  de  Eurojia,  y  cs]iccialmente  en 
los  del  Norte,  se  emplea  la  levadura  do  la  fer- 
mentación alta  do  las  cervecerías;  pero  como  co- 
munica al  ¡lan  nn  sabor  especial  y  la  levadura 
líquida  es  de  difícil  conservación,  se  ha  genera- 
lizado el  uso  de  la  levadura  prensada  obtenida 
en  fábrieas  esjiecialos,  que  á  la  vez  recogen  espí- 
ritu por  la  destilación  do  los  caldos  sobrantes 
de  esto  oidtivo  después  do  ox|ionder  la  levadura. 

Para  la  conservación  de  la  levadura  interesa 
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quo  no  sobrevenga  la  ferincntación  láctico,  pnce 
on  ésta  se  ataca  también  ol  nneroorganisnio  que 
oiiginu  la  lérmenlaeión  |>anariu,  (ictoniéndosc 
éstii,  quo  os  la  que  so  desea  producir.  El  alcohol 
y  el  acido  carbónico  que  resultan  de  esta  última 
evita  el  desariollo  de  foiinontos  extraños,  tanto 
do  los  que  producen  la  fonnontaoión  láctica  como 
de  los  que  sirven  (lara  originar  la  fermentación 
acética.  Kl  ácido  láctico  no  se  presenta  sino  cuan- 
do el  gluten  emijicza  A  descomponerse  \>ot  nn  ex- 
ceso de  Acido  acético,  por  lo  que  os  conveniente, 
cuando  la  masa  so  iione  agria,  adicionar  >in  iioeo 
do  bicarbonato  sódico.  El  fniulamento  de  esta 
prActica  reside  en  el  hecho  observado  de  que  la 
invasión  de  fermentos  extraños  comienza  por  la 
fermentación  acética;  y  como  el  ndcroorganismo 
que  produce  ésta  (Mkrococcus  ttceti)  necesita 
oxígeno  libre  para  poder  desenvolverse  y  muero 
en  un  meilio  en  que  éste  no  exista  en  la  cantidad 
suficiente,  cuando  ha  sobrevenido  la  lermentaeión 
acética  y  se  ha  producido  ya  alguna  cantidad  de 
Acido  acético  el  bicarbonato  do  so.sa  adicionado 
produce  una  cantiilad  abundante  de  Acido  carbó- 
nico que,  unido  al  que  resulta  do  la  femientación 
panal  ia,  extingue  los  gérmenes  de  la  acética.  De 
no  hacerlo  así  aumenta  la  cantidad  de  Acido 
acético,  el  que,  atacandoal  gluten,  croa  un  medio 
adecuado  ¡lara  el  desarrollo  de  los  gérmenes  del 
fermento  \-J.cúco( Micrococcus  ladieus),  y  enton- 
ces comienza  la  fermentación  láctica.  Por  esto  el 
bicarbonato  sódico  es  conveniente,  ]iues  unajiro- 
ducción  constante  y  activa  de  ácido  carbónico 
imjiide  el  desarrollo  de  todo  fermento  extraño. 

La  buena  marcha  de  la  fermentación  iianaria 
es  lo  que  mas  inlluye  en  la  láliricación  clel  pan, 
y  al  lado  de  esta  condición  todas  las  demás  pue- 
den mirarse  como  secundarias.  Siendo  para  esto 
de  importancia  la  buena  conservación  de  las  le- 
vaduras, suele  emplearse  para  conseguirlo  un 
aparato  ideado  jior  Belloir,  consistente  en  un 
vaso  de  hierro  galvanizado  en  forma  de  tronco 
de  cono  casi  cilindrico,  de  unos  0'",75  de  altura 
por  O"", 60  de  diámetro,  y  en  cuyo  interior,  A  unos 
O"",  40  de  distancia  del  fondo,  existe  un  reborde 
cirodar  al  que  se  aplica  una  tapadera  plana,  por 
medio  de  la  cual  se  divide  en  dos  cAmaras  la  ca- 
vidad interior  del  vaso.  Esta  tapadera  presenta 
cuatro  muescas  que  coinciden  con  otros  tantos 
botones  del  reboide,  para  quo  girándola  después 
de  ajustada  quede  sujeta  de  tal  modo  que  resista 
el  empuje  producido  por  el  aumento  de  volumen 
que  experimenta  la  levadura  en  fermentación 
colocada  en  la  cámara  inferior.  Un  sifón  ó  tubo 
conuuücante,  de  O™ ,03  do  diámetro,  pone  on 
eonuinicación  el  fondo  de  la  cámara  inferior  con 
el  centro  de  la  cámara  superior,  y  exteriormente 
la  base  iul'erior  del  tronco  del  cono  se  apoya 
sobre  tres  ruedas  movibles  para  poder  transpor- 
tar el  aparato. 

Este,  cuyo  precio  en  Madrid  es  de  unas  90  pe- 
setas, so  utiliza  del  modo  siguiente:  en  una  va- 
sija se  aparta  la  porción  de  ma.sa  que  haya  de 
servir  de  levadura  jiara  operaciones  posteriores, 
la  cual  se  amasa  con  la  quinta  parte  del  agua 
que  se  calcula  necesaria  para  una  lioruada,  y  con 
la  harina  que  pueda  aiimitir  para  formar  una 
pasta  bien  trab.ajada  y  compacta,  y  trabajándola 
bien ,  sin  quo  qnede  demasiado  correosa,  se  divi- 
de en  dos  pasiones  que  se  colocan  uno  sobre  otro 
en  la  cámara  inferior  del  aparato.  Entonces  se 
agrega  agua  hasta  llegar  A  un  nivel  de  4  ó  5  cen- 
tímetros mAs  bajo  que  el  rebordeantes  indicado, 
y  colocando  ajustadamente  la  tapa  se  deja  en  re- 
poso durante  diez  ó  doce  horas,  y  extrayendo 
nuevamente  la  masa  se  agrega  el  resto  del  agua 
y  de  la  harina  hasta  formarla  cantidad  total  (jue 
debe  emplearse  en  el  amasijo  de  una  hornada,  pro- 
cediendo inmediatamente  A  mezclar  todo  para 
elaborar  definitivamente  la  pasta. 

Con  esto  aparato  se  consigue  una  ecommu'a  de 
tiomiio  y  de  trabajo  do  alguna  consideración,  pues 
no  son  necesarias  tres  operaciones  quo  en  las  ta- 
honas suelen  practicarse,  y  que  se  designan  con 
los  nombres  de  sct/umio  refresco,  cveharón  y  !cm- 
dura,  pues  trabajándose  en  la  artesa  una  sola  vez 
la  levadura  por  el  sistema  Belloir  basta  con  ha- 
cer lo  quo  llaman  jrrimcr  refresco.  Adonnis,  el 
tiempo  (|uo  transcurro  desde  que  so  apartó  la 
poii'ii'iu  (lo  masa  destinada  á  -servir  de  levadura 
hasta  que  ésta  se  emplea  en  la  formación  de  una 
hornada  es,  por  ol  sistema  licUoir,  ilc  dieeiésisA 
diecisiete  horas,  mientras  quo  ]jor  el  sistema  or- 
dinario son  necesarias  de  veinticuatro  A  veinti- 
séis. 

La  explicación  del  iiroccdindonto  indicado  os 
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bastante  sencilla,  puesto  que  la  masa  puesta  en 
contacto  del  agua  sufre  la  fermentación  con  nia- 
j'or  rajiidez  y  en  mejores  coniliciones  que  en  el 
jirocediniiento  ordinario,  porque  el  ácido  carbó- 
nico, que  constituye  la  mejor  defensa  contra  la 
fermentación  acética,  no  encontrando  medios  fá- 
ciles de  desprenderse,  impide  el  desarrollo  de  las 
fermentaciones  extrañas,  y  así  se  logra  que  la  fer- 
mentación alcohólica,  ruiica  que  es  conveniente 
para  una  buena  panificación,  se  verifique  por 
igual  en  toda  la  masa.  Además,  por  la  ¡iresión  á 
que  la  reacción  química  queda  sometida,  el  agua 
tiene  un  movimiento  de  rotación  dentro  del  vaso 
y  se  satura  de  los  productos  de  la  fermentiición 
alcohólica,  por  lo  que  conviene  no  desperdiciar 
nada  de  esta  agua  al  fornuir  la  masa  definitiva. 
La  fermenfcicion  comienza  á  los  pocos  instantes 
de  cerrado  el  aparato,  y,  así  que  la  temperatura 
interior  se  haya  elevado  algo  la  masa  se  hace 
menos  densa,  se  separa  del  tbndo  del  vaso,  y  el 
agua,  oprimida  por  el  aumento  de  volumen  de 
la  masa,  i)asa  por  el  tubo  de  comunicación  antes 
indicado  á  la  cámara  superior. 

Los  ensayos  practicados  en  la  panadería  de 
las  factorías  militares  de  Madrid  han  demos- 
trado las  ventajas  indicadas  y  la  de  que  esta 
clase  de  levaduras  pueden  emplearse  en  mayor 
cantidad  que  las  ordinarias  sin  perjuicio  ningu- 
no para  la  elaboración  del  pan,  antes  al  contra- 
rio, aumentando  la  finura  y  buen  aspecto  de  és- 
te. La  cantidad  de  masa  que  se  destine  á  ser  fer- 
mentada en  el  ajiarato  Belloir  depende  en  pri- 
mer término  de  la  cantidad  de  harina  que  haya 
de  emplearse  en  la  formación  de  la  njasa  total, 
recomendándose  para  una  temperatura  media  de 
28°  centígrados  la  proporción  de  5  kilogramos 
de  la  masa  Belloir  por  250  de  harina. 

Algunos  prácticos  han  modificado  este  proce- 
dimiento con  ventaja,  consiguiendo  mayor  can- 
tidad de  agua  saturada  de  ácido  carbónico  guar- 
dando en  el  aparato  una  cantidad  de  masa  se- 
parada de  la  iiltimamente  elaborada  en  el  día, 
igual  á  la  que  ]iesara  la  vísjiera  la  levadura  de 
]u-imera,  y  añadiendo  á  la  hora  en  que  se  acos- 
tumbra áhacer  el  refresco  una  cantidad  de  agua 
igual  á  la  que  ordinariamente  se  emplee  para  el 
3ucharón,  la  de  la  levadura  de  todo  punto  y  la 
del  amasijo,  de  modo  que  el  agua  alcance  un 
nivel  de  algunos  centímetros  sobre  la  tapa  que 
separa  las  dos  cámaras.  Así  se  consigue  que  la 
levadura  q\iede  más  fluida,  pudiendo  extraerse 
con  un  cubo  en  vez  de  volcar  el  vaso.  Conven- 
dría, á  fin  de  generalizar  este  procedimiento,  cons- 
truir vasos  Belloir  de  distintos  tamaños  á  fin  de 
que  puedan  emplearse  para  cualquiera  cantidad 
de  masa,  pues  conviene  advertir  que  la  levadura 
conservada  por  este  sistema  no  puede  dividirse 
y  ha  de  emplearse  necesariamente  en  un  solo 
amasijo.  La  cantidad  de  agua  que  se  adicione 
para  refrescar  la  levadura  debe  ser  siemiu'c  de 
agua  potable  y  fría,  ó  á  lo  más  templada,  nunca 
hervida,  pues  es  necesario  que  lleve  aire  en  diso- 
lución. Si,  como  ocurre  con  frecuencia  en  %'erauo, 
la  temperatura  se  eleva  demasiado  dentro  del 
aparato,  esto  puede  evitarse  disminuyendo  el 
tiempo  de  estancia  de  la  masa  dentro  de  él,  ó 
adicionando  un  poco  de  sal  común,  lo  cual  hace 
más  lenta  la  fermentación. 

Fahrkaciúndd pan  candeal.  —  El  procedimien- 
to generalmente  seguido  en  Madrid  es  el  siguien- 
te: para  10  fanegas  de  pan,  ó  sean  340  kilogra- 
mos, se  apartan  2  kilogramos  de  la  masa  antes 
de  agregar  la  sal,  cantidad  que  puede  aumentar- 
se hasta  6  en  invierno  ó  acomodarse  á  la  calidad 
de  la  harina.  Esta  masa  recibe  el  nombre  dejíííi- 
drc,  y,  dejándola  en  un  cuezo  durante  diez  ó  doce 
horas  envuelta  en  un  paño,  se  deslíe  después  y 
se  amasa  con  harina  y  agua  en  cantidad  conve- 
niente para  obtener  doble  cantidad  de  masa,  ope- 
raciíjn  que  recibe  el  nombre  de  refresco.  Se  deja 
repesar  de  tres  á  seis  horas,  según  la  estación, 
temperatura,  clase  de  harina  y  fuerza  del  fermen- 
to, y  cuando  la  masa  esjionja  lo  bastante  se 
amasa  añadiendo  doble  cantidad  de  agua  y  la 
harina  necesaria  para  que  resulte  una  pasta 
blanda,  teniendo  cuidado  de  que  el  agua  cale 
bien  la  pasta  antes  de  comenzar  á  trabajarla,  y  á 
esta  segunda  operación  se  designa  con  el  nom- 
bre de  cucharón.  Después  se  deja  reposar  una 
hora  menos  que  la  anteriory  se  añade  doble  can- 
tidad de  agua  que  la  del  cucharón, y  con  la  ha- 
rina correspondiente  se  forma  la  nueva  masa  lla- 
mada levadura.  Esta  se  deja  reposar  menos  tiem- 
po que  el  cucharón,  y  entonces  se  incorpora  el 
resto  de  la  harina  y  del  agua,  en  la  que  previa- 
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mente  se  ha  disuelto  la  cantidad  de  sal  necesa- 
ria. Si  el  cucharón  se  divide  en  dos  porciones, 
para  emplearle  en  dos  hornadas  consecutivas,  la 
levadura  destinada  á  la  primera  debe  contener 
menos  agua  que  la  elegida  para  la  segunda.  El 
amasamiento  final  suele  hacerse  con  los  pies,  jia- 
seándose  los  ojierarios  sobre  la  masa  de  un  lado 
á  otro  de  la  artesa.  La  masa  de  panecillos  largos, 
que  se  hace  con  harinas  de  mucho  gluten,  es 
preciso  trabajarla  de  un  modo  esijecial  arrancan- 
do con  las  manos  pedazos  de  pasta  y  arrojándo- 
los al  otro  extremo  de  la  artesa,  operación  dete- 
nida y  penosa  que  es  necesaria  para  estirar  el 
gluten,  y  que  es  preciso  repetir  muchas  veces  pa- 
ra que  la  masa  resulte  esponjosa.  El  estiramien- 
to del  gluten  y  afinado  de  la  masa  de  pan  can- 
íleal  se  consigue  pasándola  varias  veces  por  ci- 
lindros de  hierro,  cortándola  luego  en  trozos  que 
se  pesan  é  hiñen,  dándoles  la  forma  del  pan,  y 
dejándolos,  por  último,  sobre  tableros  para  que 
continúe  la  fermentación,  hasta  que,  habiendo 
aumentado  la  masa  de  volumen  todo  lo  que  pue- 
de aumentar  por  la  acción  del  fermento,  se  in- 
troduce ¡jor  medio  de  palas  en  el  horno. 

La  duración  y  condiciones  de  la  cocción  de- 
pende de  la  clase  de  pasta  y  tamaño  de  los  pa- 
nes. Hay  hornadas  que  los  panaderos  llaman  de 
fiama,  las  cuales  se  introducen  en  el  horno  las 
pi'imeras  por  exigir  una  temperatura  más  ele- 
vada que  la  que  necesitan  los  panes  grandes;  los 
panecillos  pequeños,  trenzas,  roscas,  bizcocha- 
das, etc.,  figuran  en  este  ]irimera  hornada,  para 
la  que  el  horno  debe  estar  ó  una  temperatura  de 
250  á  280°,  y  la  duración  de  la  estancia  en  él 
debe  ser  de  unos  quince  á  treinta  y  cinco  minu- 
tos. Si  la  temperatura  es  demasiado  elevada  se 
forma  inmediatamente  la  corteza  y  la  miga  ijue- 
da  cruda,  lo  que  se  presta  á  un  fraude  mny  co- 
mún, porque  el  pan  no  pierde  de  su  peso  todo 
lo  que  debe  perder  en  una  cocción  perfecta,  y 
esto  consiente  elaborar  los  panecillos  con  luia 
cantidad  de  masa  menor  de  la  debida,  además 
de  los  inconvenientes  que  resultan  de  un  pan 
mal  elaborado. 

Durante  la  fermentación  se  pierden  de  2  á  3 
por  100  de  harina,  y  en  el  horno  de  8  á  12  por 
100  de  agua,  alcohol  y  ácido  carbónico.  Estos 
gases  y  el  vapor  de  agua,  dilatándose  por  el  ca- 
lor, contribuyen  á  levantar  el  pan,  por  lo  qiie 
en  esta  operación  aumenta  muy  sensiblemente 
de  volumen.  La  superficie  sulre  en  el  horno 
tiansformaeiones  importantes,  pues  el  almidón 
se  convierte  en  goma,  dextrina  y  azúcar,  que 
transformándose  en  caramelo  dan  á  la  corteza 
lustre  y  color.  Esta  reacción  se  facilita  en  los 
hornos  modernos  por  medio  de  tubos  de  vapor 
ó  vasijas  con  agua  evaporándose,  que  hacen  que 
la  atmósfera  interior  del  horno  sea  á  un  mismo 
tiempo  cálida  y  húmeda,  lo  que  contribuye  á 
aumentar  la  cantidad  de  dextrina  en  la  corteza. 
El  pan,  después  de  cocido,  experimenta  una 
pérdida  continua  de  agua,  y  se  pone  duro  por 
efecto  de  un  cambio  particular  en  las  moléculas; 
pero  este  endurecimiento  no  resulta  de  la  pér- 
dida de  agua,  pues  se  sabe  que  calentado  nueva- 
mente á  unos  100°  se  reblandece  otra  vez,  siem- 
pre que  conserve  aún  más  de  25  por  100  de 
agua.  El  pan  tierno  contiene  por  tci'unno  medio 
una  dosis  de  30  á  35  por  100  de  agua  en  los  pa- 
necillos, y  de  36  á  40  por  100  en  las  libretas. 

El  pan  llamado  de  munición  se  fabrica  con 
toda  la  harina  que  produce  el  trigo,  separando 
tan  sólo  un  16  ó  18  por  100  entre  salvados  y  um- 
yuelos.  Para  3  quintales  métricos  de  harina  se 
separa  kilogramo  y  medio  de  madre  ó  pie,  y  á 
las  seis  horas  se  hace  el  primer  refresco  con  5 
kilogramos  de  harina  y  2  litros  de  agua;  cinco 
horas  y  meilia  después  se  hace  el  segundo  con 
15  kilogramos  de  harina  y  6  i  litros  de  agua, 
y  otras  cinco  horas  más  tarde  el  tercero  ó  le- 
vadura, con  40  kilogramos  de  harina  y  17  ^  li- 
tros de  agua.  Empleando  el  aparato  Belloir  la 
cantidad  de  pie  que  se  forma  es  de  88  kilo- 
gramos de  harina  con  12  litros  de  agua,  y  la 
masa,  iiermaneciendo  en  el  aparato  durante  cua- 
tro ó  seis  horas,  aumenta  un  tercio  de  su  volu- 
men jjrimitivo.  Si  se  em]ilean  para  el  amasado 
las  máquinas  de  Pfeiderer  las  masas  permane- 
cen en  tableros  dos  y  media  á  tres  horas,  y  la 
cocción  debe  durar  unos  veintiséis  minutos.  Con 
un  quintal  métrico  de  harina  se  pueden  obtener 
200  raciones  de  630  gramos  cada  una,  con  40 
por  100  de  agua,  ó  sean  130  kilogramos  de  pan 
por  cada  100  do  harina. 

En  los  piueblos,  en  el  ¿lau  que  se  hace  para  el 
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consumo  délas  familias,  y  generalmente  únase- 
la vez  por  semana,  suele  separarse  el  fermento 
de  la  masa  salada,  conservándola  de  una  vez  á 
otra;  pero  como  no  se  tiene  el  cuidado  de  refres- 
carla, suele  estar  ya  acida  cuando  se  incorpora 
al  amasijo,  y  el  pan  resulta  apelmazado  por  no 
haber  fermentado  suficienteiiicnte.  La  propor- 
ción de  pie  fermentado  íjue  se  agrega  para  nu 
amasijo  suele  ser  de  una  parte  por  24  de  masa. 
Se  mezcla  esta  madre  con  la  cuarta  parte  de 
la  harina  y  agua  suficiente,  y  esta  masa  consti- 
tuye el  único  refresco.  Dejada  fermentar  duran- 
te dos  ó  tres  horas  en  verano  y  algo  más  en  in- 
vierno, cuando  la  masa  ha  aumentado  una  ter- 
cera parte  de  su  volumen  se  procede  á  formar 
la  masa  total,  agregando  el  resto  de  la  hai-ina  y 
de  agua,  esta  última  á  una  temperatura  de  20  á 
30°  en  invierno  y  de  8  á  10  en  verano.  Hecha 
la  masa,  heñida  y  cortada  en  trozos,  se  deja  en 
cestillos  entre  mantas,  donde  continúa  la  fer- 
mentación ,  aumentando  en  la  tercera  parte  de  su 
volumen,  después  de  lo  cual  se  introduce  en  el 
horno. 

Fan  francés.  -  En  las  panaderías  francesas 
preparan  la  pasta  con  levadura  de  la  masa  an- 
terior, pero  generalmente  se  agrega  levadura 
prensada  para  activar  la  íermentacion.  Las  ope- 
raciones que  para  esta  fabricación  se  requieren 
son  las  siguientes:  á  las  ocho  de  la  noche  se  to- 
ma un  trozo  de  2  kilogramos  de  harina  y  4  litros 
de  agua  y  se  deja  hasta  las  seis  de  la  mañana  si- 
guiente, á  cuya  hora  se  refresca  nuevamente  con 
8  kilogramos  de  harina  y  otros  4  litros  de  agua, 
y  se  deja  hasta  las  dos  de  la  tarde,  á  cuya  hora  se 
incorporan  24  kilogramos  de  harina  y  8  litros 
de  agua,  y  después  de  amasar  todo  esto  se  deja 
en  reposo  otras  tres  horas,  al  cabo  de  las  cuales 
se  refresca  otra  vez  con  100  kilogianms  de  Irari- 
na  y  50  litros  de  agua,  más  200  ó  300  gramos 
de  levadura  prensada.  La  masa  así  l'ormada,  de 
unos  200  kilogramos  de  peso,  se  deja  reposar 
hasta  las  siete  de  la  noche,  á  cuya  hora  se  in- 
corporan 332  kilogramos  de  harina  y  68  litros 
de  agua,  2  kilogramos  de  sal  y  una  nueva  dosis 
de  300  á  600  gramos  de  levadura  prensada,  con 
lo  cual  queda  formada  la  masa  total,  que  en 
conjunto  pesa  unos  402  kilogramos,  y  con  lo  cual 
hay  suficiente  para  cinco  ó  seis  hornadas. 

Para  la  primera  se  toma  la  mitad  de  la  masa, 
que  se  corta  en  el  número  correspondiente  de 
jiedazos,  dando  á  éstos  la  forma  que  se  desee  dar 
á  los  panecillos,  dejándolos  ya  dispuestos  para 
entrar  en  el  horno.  El  pan  así  fabricado  es  de 
color  algo  obscuro,  sabor  ácido  y  corteza  lisa  si 
todas  las  manipulaciones  se  han  realizado  debi- 
damente. La  segunda  hornada  produce  pan  más 
ligero  y  de  mejor  aspecto  que  la  primera,  y  pa- 
ra la  tercera  se  refresca  otra  vez  la  nu\sa  con  132 
kilogramos  de  harina,  68  litros  de  agua,  2  kilo- 
gramos de  sal  y  300  á  600  granms  de  levadura 
prensada,  y  lo  mismo  se  hace  para  las  hornadas 
cuarta,  quinta  y  sexta.  Se  nota  que  la  calidad  de 
los  panecillos  va  mejorando  hasta  la  última,  (pie 
es  la  que  da  panecillos  de  lujo. 

Pan  de  l'icna.  -Este  pan  se  obtiene  con  ha- 
rinas de  superior  calidad,  elaboradas  ]ior  el  pro- 
cedimiento de  molienda  llamado  austro-húnga- 
ro, empleándose  para  la  fabricación  de  la  masa 
la  levadura  de  alcohol  prensada,  la  cual  viene  á 
España  de  la  fálirica  de  Springer  de  París  y  cues- 
ta 1,80  peseta  el  kilogi'amo;  jiero  como  es  nece- 
sario que  venga  en  gran  velocidad,  cuesta  otro 
tanto  su  remisión.  Con  800  gramos  de  esta  le- 
vadura se  puede  esponjar  un  quintal  métrico  de 
masa,  y  para  ello  se  deslíe  la  levadura  en  20  li- 
tros de  agua,  se  añade  un  poco  de  harina,  se 
deja  reposar  durante  media  hora  y  se  agrega 
luego  el  resto  de  la  harina  y  la  cantidad  de  agua 
y  sal  necesarias,  se  amasa  bien  la  pasta  y  se  tleja 
fermentar  durante  unas  dos  horas.  El  lustre  que 
caracteriza  la  corteza  de  este  pan  se  obtiene  in- 
troduciendo en  el  horno  un  chorro  de  vapor 
cuando  ha  levantado  la  masa  y  comienza  á  co- 
lorearse. En  vez  de  agua  sola  suele  añadirse  le- 
che en  la  proporción  de  mi  cuarto  á  un  medio 
del  líquido  total,  y  para  los  panecillos  destina- 
dos á  los  cafés  suele  agregarse  á  la  masa  un  jio- 
co  de  manteca. 

Pande  Graham. -Tara  este  jilan  se  emxilea 
harina  gruesa  de  trigo,  la  cual  se  amasa  con  agua 
á35°,  sin  levadura  ni  sal,  dejándola  algunas  ho- 
ras en  reposo  hasta  que  fermente  un  poco,  y  se 
c\iece  luego  en  latas  en  hornos  á  unos  300°,  agu- 
jereando las  masas  al  tiempo  de  introducirlas  en 
el  horno  para  que  la  corteza  no  se  desprenda. 
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Eitc  pnn  rpsuUa  apolnmziulo,  con  sulior  iliilco  y 
olor  urciiiiiilico;  no  miiuuhoüo  pronto  y  so  iioei'.si- 
to  iiinsliciirln  iiiuclui.  Olitioiio  alguna  aceptación 
en  Ali'rnaniíi  c  Iiif;latiimi. 

I'iin  dr.  J)auiil¡sh.  -V.\  p.in  fulgiendo  por  el 
pfoi'Ciliinionto  do  Daujjlisli,  (pie  se  i'x|i('iiil()  oii 
Lontlrt'S,  so  fjilirioa  iiniiis;imln  la  liariiui  ron  afilia 
oaifjaila  iln  ái'ido  carliúnico  oii  ivcipiciili's  lioi'- 
niótii'iiim'iile  oon-ailcw,  y  pioiliK'O  ini  pan  basto, 
poiipio  Sillo  so  emiilean  en  id  liaiinas  inlorioics. 

l'an  (le.  IFesl/alin.  -  K\  pan  llamado  ;)«)«/<«•• 
nicírl,  ipio  so  consumo  en  Hestlalia,  so  obtiene 
con  liai'lna  do  centono  sin  fennentar,  y  para  ello 
se  amasa  la  harina  con  a;;na  caliento  y  so  deja 
en  trozos  do  ;i  á  10  kilojíramos  hasta  ipicso  avi- 
naL'ra,  y  agreganilo  ;'i  la  masa  un  poco  de  miel  ó 
azúcar  y  alguna  substancia  aromática,  que  suelo 
consilir  on  caminos  ú  anís,  so  extiendo  en  forma 
do  torta  y  se  cuece  después  durante  dos  á  seis 
horas. 

/'(íH.  inr/ícs.  -  En  lufílaterra  suele  darse  al  pan 
ordinario  la  forma  de  trozos  cúbicos  bastante 
voluminosos,  que  contienen  una  mezcla  de  4  á  5 
por  100  do  fécula  de  patata,  con  la  cual  fabrican 
la  levadura.  Para  ello  colocan  los  panes  en  con- 
tacto en  el  horno;  y  como  la  radiación  del  calor 
sólo  alcanza  á  las  dos  bases  del  prisma,  las  cua- 
tro caras  laterales  resultan  sin  corteza. 

El  comercio  de  trigos,  mas  activo  hoy  que  nun- 
ca, el  sistema  de  moliendas  por  medio  de  ci- 
lindros, y  la  fabricación  de  levaduras  especiales, 
han  modilicado  notablemente  las  condiciones  de 
la  panadería,  pero  acaso  han  contribuido  más  á 
hacer  posibles  las  grandes  fábricas  de  pan  que  hoy 
existen  en  todas  las  ciudades  principales  de 
Eurojia  los  perfeccionamientos  logrados  en  las 
amasadoras  mecánicas  y  en  la  disposición  de  los 
hornos. 

Las  amasadoras  mecánicas  evitan  en  gran  par- 
te el  penoso  trabajo  de  los  braceros,  consiguien- 
do mezclar  la  harina  con  el  agua  y  el  fermento 
con  gran  perfección.  El  empleo  de  la  levadura 
prensada  simplifica  bastante  las  operaciones  ne- 
cesarias para  la  elaboración,  esponja  bien  la  ma- 
sa y  no  está  expuesta  á  los  cambios  imprevistos 
que  con  frecuencia  se  observan  en  los  fermentos 
naturales.  Los  hornos  continuos  suprimen  las 
dificultades  que  se  presentan  para  tener  en  pun- 
to á  un  mismo  tiempo  la  masa  y  el  horno;  evitan 
las  en  ferniedades  que  los  cambios  bruscos  de  tem- 
peratura pueden  determinar  en  los  obreros,  y 
son  más  económicas  de  ticmjio  y  de  jornales;  y 
si  bien  es  cierto  que  exigen  mayor  inteligencia 
en  los  trabajadores,  no  cabe  negar  que  son  bene- 
ficiosas para  éstos  y  para  el  resultado  práctico  de 
la  industria. 

Amasadoras  mecánicas.  -  Las  principales  son 
las  de  los  sistemas  Melvín  y  Thomson  en  In- 
glaterra, Pfeiderer  en  Alemania  y  Deliry  en 
Francia. 

La  amasadora  Melvín  se  compone  de  una  ar- 
tesa de  chapa  de  acero  sujeta  con  roblones  á  los 
costados,  que  son  de  hierro  fundido,  y  las  ba- 
rras mezcladoras,  que  son  en  número  de  cinco, 
están  hechas  de  acero  y  dispuestas  longitudinal- 
mente, de  un  extremo  á  otro  de  la  artesa,  for- 
mando arcos  que  se  cruzan  al  girar.  Reciben  la 
fuerza  para  ponerse  en  movimiento  por  medio  de 
piñones  y  dos  ruedas  dentadas  (|ue  mediante  una 

Solea  y  una  correa  sin  fin  se  unen  con  un  árbol 
e  fuerza.  El  tiempo  necesario  ¡lara  lograr  la  ho- 
mogeneidad (le  toda  la  pasta  de  un  amasijo  es 
de  catorce  á  dieciséis  minutos,  y  para  descargar 
la  artesa  se  la  hace  girar  por  medio  de  un  husillo 
y  del  cuadrante  fijo  en  el  eje  do  la  artesa,  sin  de- 
tener la  rotación  de  las  aspas,  que  desalojan  au- 
tomáticamente el  contenido. 

La  amasadora  Thomson  se  compone  de  un 
cuerpo  cilindrico  que  descansa  sobre  cojinetes, 
¿  fin  de  que  pueda  girar  para  verter  la  masa. 
Atravesando  estos  cojinetes  pasan  los  ejes  de  dos 
aspas,  una  de  doble  escuadra  en  contacto  con  los 
costados  interiores  de  la  artesa,  y  otra  con  brazos 
laterales  rectos  y  la  barra  ligeramente  quebra- 
da, provistos  ambos  de  barrotillos  planos  que  se 
cruzan  en  el  movimiento  invertido  do  las  aspa.s, 
las  cuales,  merced  á  los  dobles  engranajes,  pue- 
den trabajar  simultáneamente  giíando  una  en 
sentido  inverso  <lo  la  otra  ó  tan  si'lo  la  exterior. 
Ija  am.asadora  Deliry  se  compone  do  una  ar- 
tesa circnlar  de  funilieión,  la  cual  gira  alrededor 
de  su  eje  vertical.  En  su  interior  funcionan  un 
amasaiíor  en  forma  de  lira  para  desleír  la  levadu- 
ra y  cortar  la  masa  durante  el  trabajo,  y  ilosagi- 
taííores  helizoidales  ¡lara  estirarla  y  envolverla 
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como  so  ojcoutacn  las opcrnciunos abrazo.  Adap- 
Ui<la  ala  parlo  lija  que  rodea  el  engranaje,  exis- 
to una  rascpieta  quo  va  desprendiendo  la  masa 
adherida  á  las  paredes  do  la  artesa.  En  este  sis- 
tema es  la  artesa  la  (luo  gira,  y  el  movimiento  so 
le  conuiniea  por  meiiio  do  una  corona  dentada 
que  lleva  en  su  ]«irto  inferior  y  engrana  con  el 
pifión  del  árbol  de  la  polea  moti'iz.  Este  movi- 
miento lo  transmito  la  artesa  á  la  lira  y  las  hé- 
lices por  medio  do  engranajes  interiores.  Imi  la 
parto  superior  ilel  aparato  se  vo  un  husillo  con 
su  volante,  el  cual  sirve  para  desengranar  los 
órganos  amasadores.  Sobro  dos  tercios  jiróxima- 
mente  do  los  bordes  do  la  artesa  so  levanta  una 
chapa  do  hierro  asegurada  por  medio  de  varillas, 
y  destinada  á  evitar  que  la  masa  rebase  ilichos 
bordes.  La  artesa  descansa  sobre  ocho  poleas  ó 
rodillos,  tres  hacia  el  centro  y  cinco  junto  al 
borde.  Para  hacer  funcúonar  este  aparato  se 
echa  primeramente  en  la  artesa  el  agua  y  la  leva- 
dura, jioniéndola  inmediatamente  en  marcha  por 
medio  de  la  polea  de  transmisión.  Tan  pronto 
como  el  amasador  vertical  ha  desleído  la  leva- 
dura so  agrega  la  harina  y  so  ponen  en  marcha 
las  demás  piezas  del  aparato,  las  cuales  van  eje- 
cutando la  mezcla,  que  se  da  por  terminada  al 
cabo  de  unos  dieciocho  minutos.  Entonces  sede- 
tiene  la  marcha  del  aparato  y  so  extrae  la  pasta, 
que  se  puede  pesar  allí  mismo,  colocando  una 
balanza  con  su  pie  en  el  sitio  que  ocupaba  la  ras- 
queta. Este  sistema  da  excelentes  resultados  con 
las  masas  blandas,  pero  no  tanto  con  las  duras 
ó  metidas  harina,  que  el  gusto  público  prefiere 
en  España. 

La  amasadora  Pfeiderer  consiste  en  la  combi- 
nación de  dos  aspas  helizoidales  que  se  mueven 
en  sentido  inverso  y  con  distinta  velocidad  den- 
tro de  una  artesa  cuya  forma  exterior  es  semi- 
cilíndrica  ó  cilindrica  aplastada.  El  fondo  de  la 
artesa  lo  forman  dos  superficies  semicilíndricas, 
recorridas  en  toda  su  extensión  por  las  aspas,  de 
tal  modo  que  la  masa  se  encuentra  sometida  á 
la  acción  de  ambas,  trasladándose  de  un  lado  á 
otro.  La  relación  de  velocidad  de  las  hélices  es 
de  3  á  5,  ó  seau  15  á  25  vueltas  respectiva- 
mente por  minuto.  La  artesa  se  puede  invertir 
para  facilitar  el  vaciado,  haciéndola  girar  por 
medio  de  un  manguito  que  se  enrosca  en  un  hu- 
sillo articulado,  y  en  otros  modelos  del  mismo 
sistema  se  hace  girar  la  artesa  por  medio  de  un 
arco  dentado  á  charnela  y  un  piñón  fijo  con  ma- 
nubrio, llevando  además  contrapeso  con  cadenas 
que  pasan  sobre  poleas  en  dos  soportes  verticales 
a  los  costados  de  la  armadura. 

Laminadores.  -Aunque  la  costumbre  de  lami- 
nar la  masa  del  pan  se  funda  en  el  poco  trabajo 
que  suele  darse  á  aquélla  en  la  artesa,  y  es  por 
tianto  necesario  en  las  pastas  elaboradas  á  brazo 
y  no  en  las  amasadas  mecánicamente,  en  las  cua- 
les, por  tanto,  puede  prescindirse  de  esta  opera- 
ción, existe  un  modelo  recomendable  de  esta  cla- 
se de  aparatos,  consistente  en  dos  cilindros  para- 
lelos que  giran  en  el  mismo  sentido  á  corta  dis- 
tancia de  una  plataforma  plana  y  con  reborde, 
dispuesta  paralelamente  á  los  ejes  de  los  cilin- 
dros. La  masa  se  vierte  en  uno  de  los  lados  de 
esta  platafoinia,  la  cual  se  desliza  luego  á  má- 
qTiina  por  medio  de  engranajes  por  debajo  de  los 
cilindros,  de  un  modo  semejante  á  lo  que  ocurre 
en  algunas  máquinas  de  imprimir. 

Máquina  divisoria.  -  Se  usa  en  muchas  taho- 
nas para  dividir  un  pasión  de  1  á  6  kilogramos 
en  30  ]iedazos  de  igual  peso  para  panecillos,  y 
puede  hacerse  esta  operación  con  tal  rapidez  que 
en  diez  minutos  se  obtengan  800  trozos  de  60 
gramos.  Consiste  en  una  especie  de  panal  circu- 
lar, fijo,  de  32  centímetros  de  diámetro,  dividi- 
do en  tres  órdenes  de  sectores  por  medio  de  del- 
gadas cuchillas  verticales  de  acero;  sus  huecos 
macizan  otros  tantos  bloques  movibles  sosteni- 
dos por  un  contrapeso,  y  el  conjunto  queda  en- 
vuelto en  un  cilindro  con  tapa  de  cierre  hermé- 
tico. Encerrada  la  masa  en  el  cilindro,  .se  la  ha- 
ce descender  mediante  una  biela  movida  por  el 
volante,  comprimiendo  la  masa,  que,  penetrada 
por  las  cuchillas,  queda  dividida  en  30  trozos  de 
igual  volumen. 

I  tornos.  -  Los  perfeccionamientos  introducidos 
resiiecto  do  la  construcción  de  los  hornos,  se  re- 
fieren especialmente  á  lograr  alguna  economía 
en  el  gasto  de  combustible,  á  facilitar  las  o|icra- 
ciones  de  carga  y  descarga  y  á  la  limpieza  de  la 
elaboración.  No  es  ])Osible  pronunciarse  resuel- 
tamente por  un  sistema  determinado,  [mes  esto 
depende  en  gran  parte  de  las  condiciones  loca- 
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les,  cspeeialmento  on  lo  que  «e  refiere  á  la  clase 
lie  combustildc  inie  debo  preferirse. 

•Sin  embargo  Je  lo  quo  so  dijo  en  el  artículo 
HoiiNo  (véase),  creemos  conveniente  dar  ¿co- 
nocer los  detalles  que  siguen. 

En  Madrid,  por  ejemplo,  donde  hoüta  haco 
pocos  años  apenas  se  han  usado  otro»  combnsli- 
bles  que  la  jara  y  la  retama,  los  hornos  están 
construidos  del  modo  que  mejor  se  adapta  á  lan 
condiciones  de  estos  combustibles.  Son  de  plan- 
ta circular,  do  unos  16  pies  do  diámetro,  y  la  bó- 
veila  en  forma  de  casquete  esférico,  del  espesor 
de  nn  pie  en  la  capa  ríe  revestimiento  y  con  una 
altura  central  do  4  J  pies,  revestidos  de  tierra 
igual  A  la  quo  sirve  para  fabricar  los  ladrillos,  y 
el  suelo  formado  por  losas  de  baldosa  cruda,  úo 
forma  cu.adrada,  de  unos  70  centímetros  do  lado 
por  unos  10  de  gi-ueso  y  sentadas  sobre  una  capa 
do  sal.  Sobre  la  bóveda  se  apisona  un  espesor  de 
unos  2  pies  de  tierra  y  las  paredes  laterales  tie- 
nen el  gnieso  necesario  para  resistir  el  empuje 
de  la  bóveda.  Estos  hornos  son  tan  sencillos  de 
construir  como  sólidos  y  duraderos;  así  es  que 
todavía  se  fabrican  del  mismo  sistema  en  las  ta- 
honas modernas. 

En  otros  puntos  donde  abunda  la  lefia  gi-uesa, 
que  da  menos  llama  que  la  retama,  se  constru- 
yen de  planta  elíptica,  de  unos  3  m.  de  diáme- 
tro en  el  sentido  de  su  eje  menor,  por  3  i  en  el 
mayor  y  65  centímetros  de  altura  en  su  clave;  la 
boca  de  unos  20  á  25  centímetros  de  altura,  y  en 
el  punto  más  alto  de  la  bóveda  presentan  un 
tubo  para  dar  salida  á  los  humos,  el  cual  comu- 
nica con  una  chimenea  de  tiro.  Consume  este 
horno  20  ó  30  kilogramos  de  leña  por  cada  100 
de  pan,  y  es  adaptable  para  koc  si  se  le  adicionan 
dos  hornillos  ú  hogares,  uno  á  cada  lado  de  la 
boca,  dispuestos  á  la  altura  del  suelo  del  horno, 
consumiendo  entonces  10  kilogramos  de  koc  por 
100  de  pan. 

Donde  abunda  el  carbón  mineral  suelen  cons- 
truirse con  liornillos  que  comunican  con  la  cá- 
mara de  cocción,  ó  con  hogar  independiente,  sin 
que  los  productos  de  la  combustión  penetren  en 
la  cámara.  De  esta  clase  los  hay  con  suelo  gira- 
torio, y  también  calentados  por  medio  de  tubos 
con  agua  á  gran  presión  y  con  la  plataforma  mo- 
vible sobre  rieles.  El  tamafio  usual  de  los  prime- 
ros es  de  3  metros  de  longitud  por  2  m.,  10  de- 
címetros de  latitud  y  25  á  30  centímetros  de  al- 
tura, y  son  de  planta  rectangular  ó  de  trapecio, 
estrechando  algo  hacia  el  frente;  la  bóveda,  for- 
mada de  piedra  porosa,  es  muy  rebajada,  y  el 
suelo  tiene  una  inclinación  de  25  centímetros  en 
su  longitud  total  y  está  revestido  de  losas  de  pie- 
dra de  igual  clase.  La  embocadura  es  de  hierro 
y  mide  60  centímeti'os  de  anchura  por  23  de  al- 
tura, cerrándose  con  una  tapa  de  corredera  mo- 
vida por  una  palanca  con  contrapeso,  teniendo  á 
cada  lado  un  hornillo  de  25  centímetros  de  an- 
chura. En  el  fondo  del  horno  hay  tres  conductos 
que  pasan  por  encima  de  la  bóveda  y  van  á  con- 
cluir al  frente,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  un 
registro  especial,  por  medio  de  los  cuales  se  gra- 
dúa el  tiro  y  la  distribución  del  calor.  Las  di- 
mensiones exteriores  son  2  metros  y  80  centíme- 
tros de  frente,  3  y  90  de  costado  y  3,25  de  altu- 
ra, hallándose  toda  la  construcción  asegurada 
por  medio  de  tirantes  de  hierro. 

Posteriormente  se  han  ideado  hornos  super- 
puestos, calentándose  cada  dos  por  un  solo  ho- 
gar situado  en  la  parte  posterior  ó  á  un  costado, 
con  lo  cual  se  evita  que  se  mezcle  el  polvo  de 
carbón  con  las  masas  al  tiempo  de  meterlas  en  el 
horno.  El  aire  caliento  pasa  por  dos  anchas  ca- 
nales debajo  del  suelo  del  horno  inferior  y  se 
dirige  por  otras  laterales  á  la  parte  alta  de  la 
bóveda  de  la  cámara  de  cocción,  interceptada 
por  un  diafragma  de  chapa  gruesa  de  hierro,  si- 
guiendo luego,  jior  otros  tubos  dis]i\iestos  en 
igual  forma,  rodeando  el  horno  superior.  Kn  es- 
tos hornos  el  suelo  mide  3  metros  de  longitud 
por  2,20  de  Latitud.  La  chapa  del  diafragma  cons- 
ta de  dos  trozos  rectangulares,  unidos  á  lo  lar- 
go ])or  medio  do  doliles  remachados,  y  dista  unos 
30  centínLCtros  del  suelo  del  horno  inferior.  En 
el  fondo  hay  un  orificio  circular  de  unos  15  cen- 
tímetros de  diámetro,  para  dar  salida  á  los  va- 
pores que  resultan  de  la  eoeeii'iu,  y  en  los  ángu- 
los interiores  del  frente  hay  una  caja  do  latón 
que  se  llena  do  agua  desde  fuera  para  obtener  el 
vapor,  ípie  disolviendo  la  dextrina  que  se  forma 
en  la  superficie  de  los  panes  ha  de  jirodueii-  el 
)mlÍTiiento  de  las  cortezas.  A  un  lado  de  la  boca 
hav  un  mechero  de  gas  quo  sirve  jiara  ahunbrar 
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el  interior.  Las  dimensioneK  exteriores  fie  estos 
hornos  son  3,85  metros  por  3,10  de  anchura  y 
S,60  de  altura. 

.Siempre  que  liayan  de  elaborarse  simultánea- 
mente dos  clases  ó  tamaños  de  pan,  son  conve- 
nientes los  hornos  con  dos  cámaras  de  cocción. 
Entre  los  varios  sistemas  de  hornos  que  tienen 
estas  condiciones  puede  recomendarse  el  horno 
de  Hilke,  muy  frecuentemente  ennileado  en  Vie- 
na,  el  cual  se  construye  todo  de  ladrillo,  excep- 
to las  bai-ras  de  hierro  en  forma  de  T  destina- 
das á  sostener  la  bóveda.  Los  ]iroductos  de  la 
condiustión  se  dirigen  ]ior  canales  en  contacto 
con  los  suelos  y  bóvedas;  y  como  los  materiales 
de  que  éstas  están  construidas  absorben  todo  el 
calor  lo  transmiten  á  las  masas,  regulándose  la 
temperatura  por  medio  de  registros  situados  en 
estos  tubos.  En  cada  piso  hay  colocado  un  piró- 
metro  con  su  escala,  mediante  el  cual  se  puede 
ajireriar  la  tenipcratma  hasta  300°,  y  en  la  fa- 
chada del  horno  existe  un  depósito  de  agua,  la 
cual  se  puede  enijilear  para  la  fabricación  de  la 
masa  y  sirvo  al  mismo  tiempo  para  suministrar 
el  vapor  necesario  jíara  el  lustre  del  pan. 

En  Bilbao  se  halla  instalado  un  horno  de  esta 
clase  con  capacidad  ¡lara  230  kilogranjos  de  pan 
en  cada  cámara,  y  en  su  construcción  se  han  em- 
pleado 8000  iadrillos,  cuatro  carros  de  guijarros, 
tres  de  arena  y  ocho  de  barro,  ascendiendo  su 
coste  total  á  6900  pesetas.  Puede  cocer  diaria- 
mente unos  2000  panes  de  todos  tamaños,  equi- 
valentes á  1  200  kilogramos  y  distribuidos  en 
ocho  á  nueve  hornadas;  pueden  fabricarse  en 
diez  horas,  consumiendo  138  kilogramos  de  car- 
bón de  jiiedra. 

Las  ventajas  que  este  sistema  presenta  respec- 
to de  otros  son  la  economía  del  combustible,  y 
sobre  todo  la  brevedad  de  las  operaciones,  pero 
exige  una  limpieza  muy  esmerada,  tanto  para 
su  conservación  como  para  sus  resultados,  pues 
si  las  canales  de  calefacción  están  cargadas  de 
hollín  los  panes  se  queman  por  la  base  sin  for- 
mar corteza,  y  además  consume  mayor  cantidad 
de  combustible. 

En  Viena  se  emplean  también  otros  hornos 
del  sistema  llamado  Austria,  cuyo  procedimien- 
to de  calefacción  difiere  completamente  de  los 
empleados  hasta  aquí,  y  se  funda  en  dos  puntos 
importantes  relacionados  con  el  proceso  de  la 
combustión,  cuales  son  los  siguientes:  conver- 
sión del  combustible  en  gas  y  consumo  de  este 
gas,  operaciones  que  se  realizan  con  independen- 
cia una  de  otra.  Una  pasa  del  aire  atmosférico 
que  penetra  en  el  hogar,  sirve  para  quemar  el 
combustible  y  para  la  jirejiaración  del  gas  así 
prejmrado.  El  aire  se  calienta  en  cámaras  cons- 
truidas de  baldosas  rel'raetarias,  colocadas  for- 
mando un  enrejado,  de  modo  que  al  pasar  el  aire 
entre  las  baldosas  toca  la  superficie  enrojecida 
y  adquiere  una  temperatura  elevafla.  Los  gases 
inflamables  procedentes  de  la  combustión  imper- 
fecta del  carbón  tienen  una  temperatura  baja  y 
se  recalientan  también  con  objeto  de  descompo- 
ner el  óxido  (le  carbono,  pasando  de  igual  modo 
entre  superficies  enrojecidas.  De  este  modo,  por 
la  combustión  que  tiene  lugar  entre  el  aire  ca- 
liente, rico  en  oxígeno,  y  los  gases  coTnbustibles, 
se  obtiene  mucho  calor  sin  producir  lumios.  El 
hogar  .se  calienta  por  medio  de  una  tolva  colo- 
cada encima,  que  se  llena  de  carbón  una  vez  al 
día  y  que  tiene  una  disposición  análoga  á  la  de 
las  estufas  americanas,  de  manera  que  no  exige 
cuidados  asiduos.  El  aire  pasa  al  fuego  por  una 
parrilla  baja,  mezclándose  con  los  gases  despren- 
didos del  carbón  y  con  el  aire  puro  caliente,  con 
cuyos  productos  se  determina  una  combustión 
completa.  El  suelo  de  la  cámara  de  cocción  es 
de  baldosín  y  se  apoya  sobre  una  capa  gruesa  de 
arena,  atravesada  por  varios  tubos  de  barro,  los 
cuales  obran  también  como  conductores  del  ca- 
lor para  calentar  el  aire  atmosférico.  El  calor  en 
el  hogar  se  gradúa  por  medio  de  registros,  igual- 
mente que  la  entrada  del  aire  caliente  en  la  cá- 
mara de  cocción,  la  cual  está  provista  de  termó- 
metros; el  carbón  puede  permanecer  incandes- 
cente durante  cuatro  ó  cinco  días.  La  circuns- 
tancia de  poder  mezclar  aire  caliente  con  frío  en 
la  proporción  que  se  desee  es  muy  favorable  para 
obtener  el  afinado  de  los  panes. 

El  techo  de  la  cámara  es  de  baldosa  apoyada 
sobre  barras  paralelas  y  horizontales,  y  en  la  fa- 
chada anterior  hay  unos  cristales  por  los  cuales 
se  puede  inspeccionar  la  marcha  de  la  cocción. 

Los  "productos  de  la  comliustión  rodean  los 
tubos  que  suministran  el  aire  caliente  al  interior 
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del  horno,  sin  mezclarse  con  ellos,  pasando  al- 
rededor de  la  cámara  hasta  llegar  á  la  chimenea. 

Un  horno  de  un  piso,  cuya  .superficie  inferior 
mide  3  metros  20  centímetros  por  3  metros  .50 
centímetros,  consume  5  kilogramos  de  carbón 
por  100  de  pan,  y  puede  producir  4  000  kilogra- 
mos en  veinticuatro  horas,  siendo  su  coste  total 
de  1  875  ptas.  Si  el  horno  fuese  doble,  es  decir, 
formado  jior  dos  hornos  .superpuestos,  ¡mcdc  pro- 
ducir 7  000  kilogranjos  de  pan  cada  veinticuatro 
horas  y  cuesta  en  Viena  2  400  ptas. 

En  las  grandes  jianaderías  de  Alemania,  y  en 
las  panaderías  militares,  se  da  la  preferencia  al 
ho7-no  Wieghorst,  de  tubos  de  agua  caliente  y 
plataforma  móvil,  cuya  cámara  nnde  3  metros 
y  medio  de  longitud  por  1  y  9  decímetros  de 
latitud  y  80  centímetros  de  altura.  .Junto  al  sue- 
lo hay  colocados  á  lo  largo  30  tubos  de  hierro 
de  4  metros  de  longitud  por  35  milímetros  de 
diámetro,  los  cuales  atraviesan  la  pared  del  fon- 
do, presentando  unos  30  centímetros  á  la  acción 
del  fuego  del  hornillo,  que  ocupa  todo  el  fíente 
posterior.  A  40  centímetros  de  altura  de  dicha 
serie  hay  otra  igual  apoyada  en  bairas  trans- 
versales. Estos  tubos  están  llenos,  basta  unos 
cinco  sextos  de  su  altura,  de  agua,  y  tienen  el 
extremo  opuesto  al  fuego  cerrado,  y  el  otro  ¡iro- 
visto  de  un  tapón  ajustado  á  rosea,  y  en  el  es- 
pacio entre  ambos  planos  de  tubos  penetra  una 
l>lancha  de  hierro  de  3  metros  2  decímetros  de 
longitud  por  1,70  centímetros  de  anchura,  apo- 
yándose sobre  ruedas  y  rieles  que  se  prolongan 
al  exterior.  Esta  plataforma  se  llena  en  un  mo- 
mento de  panes,  contribuyendo  á  cargarla  varios 
obreros  á  la  vez. 

Este  sistema  presenta  bastantes  ventajas,  pero 
no  está  exento  de  inconvenientes,  especialmente 
si  no  se  tiene  buen  cuidado  de  repartir  con  igual- 
dad el  carbón  sobre  las  parrillas.  Además,  como 
el  agua  contenida  en  los  tubos  necesita  alcanzar 
una  temperatura  de  300°  y  para  ello  se  exige 
ima  presión  de  200  atmósferas,  ocurren  algunas 
veces  explosiones  que  pueden  ser  peligrosas,  ¡mes 
aunque  los  tubos  que  se  han  de  emplear  se  jirue- 
ban,  no  admitiendo  sino  aquellos  que  resisten 
una  presiiín  de  400  atmósferas,  el  repetido  cal- 
deo y  enfriamiento  lento  á  que  alternativamente 
se  les  somete  puede  alterar  sus  condiciones  de 
estructura  y  resi.stencia.  Consume  12  kilogramos 
de  koc  por  100  de  lian,y  su  empleo  no  es  econó- 
micamente ventajoso  sino  cuando  se  trate  de  una 
fabricación  continua,  pues  en  otro  caso  su  cale- 
facción resulta  m.ás  cara  que  la  de  los  hornos  or- 
dinarios. También  debe  advertirse  que  su  plata- 
forma no  sirve  para  la  cocción  del  pan  fino. 

Otro  sistema  de  horno  digno  de  ser  conocido 
es  el  horno  continuo  del  sistema  Maingain,  del 
cual  existe  en  marcha  alguno  en  la  ciudad  de 
Murcia.  Pertenece  á  la  categoría  de  los  hornos 
cciitinuos  de  hogar  independiente  y  suelo  gira- 
torio. El  horno  propiamente  dicho  se  compone 
de  un  ensamblado  de  hierros  en  forma  de  Ty  de 
piezas  de  fundición,  guarnecido  de  ladrillos  re- 
fractarios y  sostenido  por  ruedas  y  jior  un  eje 
central  giratorio.  La  camarade  cocción  tiene  cua- 
tro bocas,  las  cuales  se  van  presentando  sucesi- 
vamente delante  del  hogar,  colocado  en  la  fa- 
chada al  lado  de  la  boca  fija,  de  manera  que  la 
llama  está  cu  contacto  directo  con  las  ¡jartes  que 
lia:i  de  recibir  el  calor. 

En  el  momento  de  introducir  el  pan  se  cierran 
los  conductos  de  tiro  y  se  van  presentando  cada 
una  de  las  cuatro  entradas  frente  á  la  boca  fija, 
mediante  un  manubrio  exterior  con  piñón  que 
engi'ana  en  la  corona  dentada  de  la  plataforma 
giratoria. 

Si  comparamos  el  horno  Maingain  con  los  del 
sistema  antiguo,  podremos  observar  que  el  caldeo 
se  hace  por  medio  de  los  productos  de  la  combus- 
tión que  circuhan  solire  el  suelo  del  horno;  que 
este  caldeo  se  hace  de  una  manera  intermitente, 
y  que  durante  la  cocción  la  temperatura  va  dis- 
minuyendo gradualmente  desde  el  principio,  ob- 
teniéndose una  distribución  igual  del  calor,  pues- 
to que  la  llama  penetra  en  la  plaza  del  horno, 
donde,  merced  á  los  agujeros  interiores  que  per- 
miten modificar  su  marcha  á  voluntad,  se  des- 
arrolla con  igualdad  en  todos  sentidos.  Este  hor- 
no consume  10  kilogramos  de  carbón  de  jiiedra 
por  100  de  pan  cocido,  y  el  coste  del  material  de 
hierro  y  refractario  de  un  horno  de  esta  clase, 
de  4  m.  de  diámetro,  es  de  unas  5000  pesetas. 
Los  ])anes  ordinarios  de  920  gramos  pierden  en 
este  horno  120,  y  la  cocción  dura  de  treinta  á  cua- 
renta minutos. 
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T.imbién  pertenece  á  los  sistemas  de  plaza  gi- 
ratoria el  horno  Rolland,  usado  por  la  Admini.s- 
tración  militar  francesa,  igualmente  que  el  hor- 
no Urjif,  del  que  hay  varios  funcionado  hace  mu- 
chos años  en  las  factorías  militares  de  España, 

-  Pan  de  los  cafres:  Bot.  Nomljie  con  que 
.se  conoce  una  planta  i>erteneciente  al  tipo  de  las 
faneri'igama.s,  subtipo  de  las  gimnospermas,  fami- 
lia de  las  Cicadáceas,  y  cuyo  nombre  científico  es 
Encqihalarlusaiffer  Lebm.,  de  cuyo  tallo,  <|uc  es 
grueso  y  redondeado  .semejando  una  cabeza,  ex- 
traen los  naturales  los  tejidos  interiores,  que  son 
muy  feculentos,  y  después  de  cocidos  los  utilizan 
como  pan. 

-  Pan  de  Mono:  Jlot.  Nombre  con  que  vul- 
garmente suelen  designarse  los  frutos  de  un  árbol 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Bombáce.as,  cuyo 
nombre  científico  es  Adaiuonia  (lirjünta  L.,  y 
vulgarmente  conocido  con  el  de  hoahah. 

-  Pan  de  puerco:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Primuláceas,  y  cuyo  nombre  cientí- 
fico es  Cyclamen  curopceiim  L. ,  á  la  que  se  ha 
dado  este  nombre  por  la  forma  de  su  rizoma,  que, 
siendo  a[ietecida  por  el  ganado  de  cerda,  éste  la 
descubre  para  alimcntaise  de  ella.  Es  una  planta 
rizocárpica,  que  tiene  la  raíz  tuberosa,  negruzca 
al  exterior,  blanca  interiormente,  y  de  la  cual 
brotan  por  la  cara  inferior  multitud  de  raicillas 
y  de  la  superior  uno  ó  dos  tallos  rollizos  que 
nunca  salen  fuera  de  la  tierra,  no  descubriéndo- 
se más  que  las  hojas,  que  tienen  largo  pecíolo  y 
son  de  forma  acorazonado-angulosa,  de  color  ver- 
de oliscuro  y  con  una  banda  blanquecina  más  ó 
menos  marcada  y  paralela  al  borde ;  las  flores  son 
también  .solitarias,  radicales,  sostenidas  por  lar- 
gos pedúnculos ,  que  se  encorvan  en  su  extremo  en 
forma  de  cayado,  de  modo  que  la  forma  de  la  flor 
mira  hacia  abajo;  el  cáliz  tiene  cinco  divisiones; 
la  corola  ganiopétala,  con  el  tubo  dirigido  liacia 
abajo;  jiero  el  limbo,  que  es  de  mucho  mayor  ta- 
maño, ¡irescnta  cinco  divisiones  algo  retorcidas  y 
vueltas  bruscamente  hacia  arriba.  Su  fruto  es  cap- 
sular. Florece  en  otoño,  y  en  la  Europa  meridio- 
existen  otras  especies  que  pueden  confundirse  con 
ella  por  ser  muy  afines. 

El  rizoma,  que  es  la  parte  u.sada  en  Medicina, 
es  orbicular,  aplanado,  de  color  pardo  por  fuera,  y 
cuando  seco  con  arrugas  muy  profundas,  é  inte- 
riormente de  un  color  blanquecino  ó  agrisado 
claro  y  muy  amirácea.  En  la  parte  siqierior  se 
notan  las  impresiones  de  las  hojas  radicales  y 
pedúnculos  florales,  y  en  la  inferior  los  restos  ó 
cicatrices  de  las  raicillas.  Generalmente  se  halla 
en  el  comercio  cortada  en  rodajas,  efecto  de  que 
los  recolectores  la  dividen  para  facilitar  su  dese- 
cacii'jii,  y  desprovista  de  la  parte  externa.  Carece 
de  olor,  y  su  sabor  es  aere  y  cáustico.  Contiene 
una  substancia  particular  llamada  ciclamina,  que 
es  blanca  y  de  sabor  acre,  y  entre  otros  principios 
una  substancia  resinosa  amarga,  goma  y  fécula. 
Es  considerada  como  purgante  y  emética,  y  entra 
en  la  composición  del  aceite  de  ai-tárita.  V.  Ci- 
clamina. 

-  Pan  de  tierra  caliente:  Bot.  Nonil  re 
vulgar  americano  de  una  planta  pertcnecieníe  á 
la  familia  de  las  Euforbiáceas,  cuyo  non  bre 
científico  es  Manliiot  vtiUssima  Pohl,  y  la  cual 
produce  féculas  alimenticias,  y  servía  de  ba.sc, 
antes  del  descubrimiento  de  América,  á  la  ali- 
mentación de  los  naturales,  y  continúa  actual- 
mente explotándose  en  gran  escala  para  el  mis- 
mo fin. 

-  Pan  t  aoua:  Bot.  Nombre  vulgar  que  cm- 
pjleaii  en  algunos  países  americanos  para  desig- 
nar una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Capai'idáceas,  cuyo  nombre  científico  es  Cuppa- 
ris  subtriloia  H.  B.  y  Kunth. 

-  Pan:  Geog.  Antiguo  part.  de  la  prov.  de 
Zamora.  Comprendía  las  v.  de  Almendra,  Ar- 
quillinos,  Castronuevc,  Manganeses  de  la  Lam- 
preaua.  Otero  de  Soriego,  Pajares  de  la  Lam- 
jireana,  Riego  del  Camino  y  Vilayanes:  la  juris- 
dicción de  Arija  de  los  Melones  y  la  de  Nora; 
los  lugares  de  Algodre,  Almaraz,  Andavias,  As- 
pariegos,  Benegiles,  C'erecinos  del  Carrizal,  Co- 
reses.  Cubillos,  Gallegos,  Iniesta,  Molacillos, 
Monfarraeinos,  Montamarta,  Moreruela  de  los 
Infanzones,  Muelas,  Palacios,  Robladura  de  Va- 
deraduey,  Roales,  Torre  de  Carrizal,  Valcavado, 
Villalube  y  Villaseco.  Todas  estas  v.  y  lugares 
corresponden  hoy  en  su  mayor  parte  al  p.  j.  de 
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Zniuoray  iil  i!l'  Toni,  y  Hialinos  iil  i\v  T,a  H:ificzii, 
ni  Ijuúii. 

-  l'AN:  (7i^ori,  Río  lid  la  isla  ilc  hiizúii,  l'il¡|ii- 
iLMs,  iMi  la  ]ii'iiv.  (1(1  la  Uiiic'iii.  ('(11111  |i(ii' ol  Icr- 
mino  (1(1  Siiii  haliiiiii  on  (liicccii'iii  iil  S.,  hasta 
llcfícir  iinlxiriiii  al  puclilo  do  Na^'iiiliiiii  al  N.O., 
(lo  ciiyd  ]m(ilil()  iiasa  ilirij,'ii''iiil(isi)  liiiif<()  al  ü.  y 
al  N.  (lu  l(is  |iU(il)l(is  lili  MaiiaixKif,',  San  .laciiito 
y  Saiitd  Nifio,  (Icsdn  cuyo  último  imclilo  corTO 
al  N.  y  va  á  (Icsaj^iiai'  (Hicl  (¡nUo  ild  liiii^;ayi''ii, 
(l('s|iiics  (lu  iiasar  al  S.  del  luiclilo  ilo  San  Fa- 
bián y  (lu  lialier  coii'ido  unos  100  Unís. 

-Pan  [ik  Amasaii:  Oi'o¡i.  línsciiada  do  la 
costa  N.  de  la  isla  ilu  Ciilia,  lini'ia  los  líinilcs 
divisorios  untiu  los  ¡lart.  du  Tiiiai-  del  Kío  y  t\e 
l!;diia  Iloiidii,  uoin|iiuiiilida  uiitro  la  |miita  La- 
vándola y  otias  (lito  s(!  liallaii  al  O.  liaoia  el  ca- 
nalizo de  los  l!oi|iioroncs.  Ciiínaiila  al  N.  los 
cayos  du  liiós  du  Hoto  y  más  adelanto  los  bajos 
do" los  t'oloiadüs  y  su  isla.  En  esta  ensenada  se 
llalla  el  ombai'caiioio  do  San  Cayetano. 

-  Pan  mu  Azúcaü:  Giwj.  MontiiüadolatJnin 
Canaria,  al  S.  do  los  Poxos  ú  Pechos;  1  413  me- 
tros de  alt. 

-  Pan  i>k  Azúcar:  Geog.  Cerro  de  la  isla  de 
Cuba,  en  la  sierra  de  los  Oréanos  y  en  la  ha- 
cienda do  su  iKiiubre;  lU'uiianlo  tanibi(''ii  iiico  ba- 
rrido, y  so  halla  al  O.  del  corral  Chorrera  y 
E.N.E.  do  Paja.  II  Río  de  la  isla  de  Cuba.  Nace 
en  la  sierra  del  Inlieruo,  faldea  el  cerro  do  su 
nombre  y  va  á  desafiar  frente  á  los  cayos  do 
Inés  de  Soto,  costa  septentrional,  recibiendo  por 
la  izq.  varios  all.  que  riegan  algunas  vegas,  y 
por  la  derecha  el  río  Morales,  que  viene  de  la 
sierra  del  Rosario,  y  corre  al  E.  al  principio  con 
el  nombre  del  Ancón,  sirviendo  por  algunas  le- 
guas de  límite  entre  los  part.  de  Bahía  Honda  y 
Pinar  del  Kío.  '\  Cerro  de  la  isla  de  Cuba,  sit.  á 
unos  170  ni.  sobre  el  nivel  del  mar,  inmediato  y 
al  O.S.O.  de  Sancti-Spíritus.  Es  poco  accesible 
á  causa  do  su  escabrosidad.  Abunda  en  piedras 
de  afilar,  que  llaman  de  molejón  en  el  part.,  y  en 
talco,  que  también  se  aprovecha.  A  sus  inmedia- 
ciones se  halla  otra  loma  que,  por  su  abundan- 
cia en  esa  piedra  transparente,  llaman  del  Talco, 
y  por  el  S.  las  del  Ojo  del  Agua,  donde  nace  el 
gran  arroyo  del  Jarao,  afl.  del  Manacas.  El  Pan 
de  Azúcar,  de  donde  bajaelJabamún,  principal 
afl.  del  Yayabo,  se  eslabona  por  el  O.  con  los 
cerros  de  la  Cañada,  y  por  el  S.  con  las  lomas 
Coloradas  y  otras  del  Corral  de  la  Sierra.  Hace 
parte  del  grupo  de  Sancti-Spíritus,  y  se  halla 
cerca  do  Yayabo  y  Banao,  hacia  la  jurisdicciiín 
de  la  V.  de  Sancti-Spíritus.  Lo  da  este  nombre 
una  tradiciíjn,  pues  se  cuenta  que  de  una  finca 
inmediata  se  fugó  un  esclavo,  que  perseguido  se 
le  encontró  al  fin  de  la  cumbre  de  este  monte, 
con  nn  pan  de  aziicar  que  se  había  llevado  en 
su  fuga.  El  Pan  de  Azúcar  también  tiene  los 
nombres  de  loma  Alta  y  cerro  del  Obispo.  Sirve 
su  cima  de  punto  de  demarcación  á  los  marinos 
que  navegan  por  el  Mar  del  Sur,  como  las  lomas 
del  Banao  é  Infierno.  |[  Estribo  que  proyecta  al 
N.  la.  sierra  Maestra,  isla  de  Cuba,  hacia  el 
]iucrto  de  Turquino  y  donde  nacen  el  Jicotea,  el 
Cajaba  ó  Cajabo  y  otros  riachuelos.  Se  distingue 
por  sus  colmenas  silvestres  y  sus  buenas  pero 
poco  ajirovechables  maderas,  y  radica  en  la  de- 
marcación de  Venezuela,  part.  de  Bayamo. 

-  Pan  de  Azücak:  Gcog.  Lsla  del  Archipié- 
lago Filipino,  sit.  en  los  11°  16'  lat.  N.  y  muy 
próxima  a  la  costa  de  Panay;  es  la  mayor  y  la 
ra.ás  N.  de  un  grupo  de  cinco  islas  que  se  en- 
cuentran en  la  entrada  N.  de  la  silanga  de  Ilo- 
ilo.  En  su  base  tiene  cerca  de  4  millas  de  exten- 
sión, y  de  los  picos  más  notables  que  presenta  el 
mayor  se  eleva  621  ra.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Su  costa,  con  varios  islotes  en  las  inmediacio- 
nes, despide  por  la  parte  N.  un  arrecife  de  pie- 
dras en  esta  dirección,  que  termina  próximamen- 
te en  un  farallón  que  se  halla  J  milla  de  ella. 
La  del  O.  es  limpia  hasta  llegar  á  la  silanga  del 
Pan,  que  es  la  formada  por  esta  isla  y  la  de  Tá- 
gil,  silanga  muy  estrecha,  con  fondo  de  1,7  á  3 
ni.  á  medio  canal.  La  del  E.  es  también  limpia 
y  hondable. 

-  Pan  I)B  Azúc'AR:  Ocog.  Cerro  de  Colombia, 
sit.  en  el  ]i,áramo  de  Chontalesjásu  pie  hay  una 
laguna  que  lleva  el  mismo  nombre, de  la  cual  se 
originan  los  ríos  Surlia  y  Cuaca.  H  LiLguna  de 
('olombia,  sit.  en  un  lios(|uc  entre  páramos,  al 
pie  del  cerro  de  su  nombre,  en  la  rama  occiden- 
tal de  lo»  Ande»  orientales  de  Colombia. 
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-  Pan  I)R  AziJoAit:  (kug.  Isla  dul  Golfo  do 
Nicoya,  Rcp.  do  Costa  Rica.  Tiene  la  forma  (luo 

«11  niimbio  indica,  y  e»  alia  y  visible  desde  alta 
mal ;  es  acantilada  on  su  parle  S.U.,  y  el  canal 
(jiio  la  siqiara  de  San  Lucas  es  seguro  y  bástanlo 
profundo.  La  parte  E.  estii  rodeada  de  bajíos,  y 
ais. 10.  hay  dos  bancos  siilimaiinus  ijnu  deben 
evitarse.  Al  N.  y  N.N.IÍ.  do  esta  isla,  entre  ella 
y  San  Lucas,  los  barcos  (jue  necesitan  lastre  pue- 
den anclaren  fondo  de  arena,  á  18  ni.  de  pro- 
fundidad; pero  este  fondeadero  no  es  bueno  á 
cau.sa  de  lo»  fuertes  remolinos  y  de  la  tuerza  do 
la  corriente,  por  lo  cual  se  deben  observar  las 
anclas  frccncnlcniente,  ponjuc  pueden  escurrir.se 
ó  desprenderse.  En  las  pci|ueñas  playa»  (pie  hay 
on  su  alrededor  se  asila  el  carey  y  se  di\'isan  al 
S.O.  y  N.O.  los  rústicos  cauípanientos  de  los 
pescatlores;  carece  de  agua  dulce  y  no  ol'reco  más 
(|U0  un  buen  punto  do  observación  ]iara  los  na- 
vegantes (pie  quieran  rectificar  sus  cronómetros, 
y  una  estación  para  los  costeros  «lUO  frecuentan 
el  estero  do  Puntarenas. 

-  Pan  un  Azú('.\ii:  Qtog.  Paso  ó  canal  en  las 
Antillas  Menores,  formado  entre  la  punta  de 
Arenas,  extremo  S.  E.  del  islote  de  Cabritos,  y  el 
Cabo  Rojo  de  la  isla  de  San  Pedro,  distante  3,5 
cables  ttl  S.S.E.  de  la  primera,  y  que  así  como 
ella  es  alta  y  acantilada;  se  halla  obstruido  lo 
menos  en  una  tercera  parto  por  el  bajo  de  Ca- 
britos, pequeño  manchón  do  coral  con  1,1  m.  de 
agua  encima. 

-  Pan  de  AztJCAlí:  Oeog.  Volcán  de  Nicara- 
gua, sit.  cerca  de  las  fuentes  del  río  Ojocuapa, 
en  el  dep.  de  Chontales. 

-  Pan  de  AzÚiar:  Geog.  Morro  del  Perú,  in- 
mediato á  la  c.  de  Yusigay,  en  la  prov.  de  Huay- 
las.  Es  célebre  por  haberse  dado  en  este  sitio  la 
batalla  entre  el  ejército  perú-chileno  contra  el 
perú-boliviano  en  20  de  enero  de  1839. 

-  Pan  de  Azl'CAR:  Gcog.  Cerro  en  el  dep.  de 
Maldonado,  Uruguay,  sit.  al  N.O.  de  la  laguna 
Potrero;  430  m.  de  alt.  ||  Arroyo  en  el  mismo 
dep.,  muy  tortuoso  en  su  trayecto,  que  desagua 
en  la  laguna  citada.  En  su  orilla  está  el  pueble- 
cito  también  así  llamado,  creado  en  1874  y  mny 
floreciente. 

-  Pan  de  Azijcai!:  Gcog.  Altura  de  la  serra- 
nía de  Mérida,  en  la  sección  Guzmán,  Venezue- 
la, á  1138  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Ij  Peijueña 
isla  del  lago  de  Valencia,  Venezuela,  que  sólo 
mide  unos  centenares  de  m.  de  extensión. 

-  Pan  de  Azúc'AK:  Gcog.  Caleta  en  la  costa 
de  Chile,  dep.  de  Chañaral,  prov.  de  Atacama, 
sit.  al  N.E.  de  un  islote  de  igual  nombre.  Por 
ella  se  importa  carbón  de  piedra  y  víveres  para 
el  asiento  minero  de  Carrizalillo  y  otros  jiuntos 
del  interior,  y  se  exportan  los  minerales  de  co- 
bre. II  Isla  de  Chile,  sit.  á  los  26»  y'  lat.  S.  y  á  500 
m.  de  la  costa  del  dep.  de  Caldera.  No  es  mayor 
de  2  á  3  kms.  por  1  de  ancho.  II  Otra  isla  pequeña 
de  la  costa  septentrional  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes, á  los  53°  15'  lat.  S.  ||  Otra  isla  de  las  del 
grupo  de  las  Evangelistas,  ji  Otra  de  las  del  gru- 
po de  las  Marinas.  ||  Varios  cerros,  de  los  cuales 
son  los  más  importantes:  uno  á  8  kms.  al  N.  de 
Santiago,  en  el  camino  que  vaáChacabuco;otro 
á  14  kms.  al  N.  de  la  c.  de  Rancagua;  otro  á  12 
kms.  al  S.  de  La  Serena,  etc.  Llámase  también 
así  el  monte  Vilcún. 

-  Pan  de  Gtiaijabón:  Gcog.  Pico  de  la  isla 
de  Cuba,  sit.  entre  los  Baños  de  San  Diego  al 
S.  y  el  ]iuerto  do  la  Mulata  al  N.,  prov.  de  Pi- 
nar del  Río.  Tiene  800  m.  solire  el  nivel  del  mar 
y  es  el  punto  culminante  de  la  sierra  del  Rosa- 
rio y  de  la  sierra  de  Guaniguanico.  Su  base  tie- 
ne 11  kms.  de  N.  á  S.  y  1  i  de  ancho;  su  falda 
meridional  es  inaccesible  por  los  paredones  ver- 
ticales que  ofrece  su  cumbre;  jiresenta  dos  ci- 
mas, do  las  cuales  la  occidental  es  la  más  ele- 
vada. Ocupa  priiiciiialniente  terrenos  del  corral 
Lagnas,  al  O.  de  las  Pozas,  part.  de  Bahía  Hon- 
da. 

-  Pan  de  Matanzas:  Geog.  Loma  de  la  isla 
de  Cuba,  de  figura  cónica  y  bastante  aislada,  que 
se  levanta  á  unos  20  kms.  de  la  costa  N.,  pu- 
diendo  divisarse  desde  el  mar  á  60  ú  80  en  días 
despejados,  jior  lo  que  sirve  á  los  navegantes  de 
punto  do  demarcación  y  de  reconocimiento  del 
jiuerto  de  Matanzas.  Se  halla  a!  O.  de  esta  c,  y 
siendo  su  alt.  de  .'iDOni.  parece  el  imiito  culmi- 
nante del  grupo  de  la  Habana  en  que  .se  encuen- 
tra. Está  sep.irado  al  O.  jior  el  río  Caunabaco  de 
los  Montes  de  Oro  y  demás  dependencia»  de  loa 
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arco»  do  Canosf;  al  S.  jior  el  niÍHiuo  río,  que  ya 
en  e»ta  demurcaeión  se  llama  do  San  Agnstlii, 


le  las  deinii»  all.  ipio  ¡lor  e»ta  parle  pre.senla  la 
juiisdicción  de  Matan/a»;  y  por  e|  N.E.  riólo» 
loma»  circulare»  i|iio  cierran  el  valle  del  Vuniu- 


rí,  e»labonán(lose  tan  »<jlü  al  S.  con  la»  peque- 
ña» lomas  del  cuabol  del  Espinar,  y  al  E.  con 
otras  apena»  .sensibles  quo  van  ú  entroncarse  con 
la  loma  del  Yumuri. 

PAN:  Mil.  Dios  do  los  rebaño»  y  de  lo»  pasto- 
res en  la  M  itología  griega,  adorado  cspeeialnien- 
te  en  Arcadia,  ilonde  tuvo  origen  su  culto,  quB 
se  ¡impago  luego  por  los  distinto»  puntos  do  la 
Grecia,  no  siendo  adorado  en  A  tenas  liasta  la  épo- 
ca de  la  batalla  de  Maratón.  ICii  Arcadia  se  decía 
que  Pan  tuvo  ]ior  [ladrc  á  llermes  (Mercurio), 
quien  hallándose  con  sus  ganados  en  el  monte 
Cillena  se  ]irendó  de  la  hija  de  uu  mortal  llama- 
do Driojis,  la  cual  correspondió  á  su  ¡lasión  y 
tuvo  do  él  un  hijo.  Este  hijo  fué  Pan,  que  nació 
monstruoso,  con  el  cuerpo  cubierto  de  vello,  los 
¡lies  de  carnero  y  con  dos  cuernos  en  la  frente. 
Apenas  salió  del  vientre  de  su  madre  empezó  á 
brincar  y  á  dar  gritos  de  alegría  (|ue  resonaron 
en  toda  la  montaña,  por  lo  cual  la  ninfn,  asus- 
tada, huyó, dejando  abandonado  á  su  hijo;  jiero 
Hermes  le  recogió,  le  envolvió  en  una  ¡liel  de  lie- 
bre y  le  llevó  al  Olimpo,  donde  los  inmortales 
se  regocijaron  de  verlo  y  le  dieron  jjor  esto  el 
nombre  con  que  se  le  designa.  Todos  los  ejiiso- 
dios  de  la  fábula  de  Pan  se  relacionan  con  la  vida 
camiiestre  y  pastoril.  La  hermosa  ninfa  Pitis  fué 
amada  y  perseguida  á  un  tiempo  de  Pan  y  Bó- 
reas;}' como  diera  preferencia  al  primero,  el  se- 
gundo, en  el  furor  de  sus  celos,  la  pegó  violen- 
tamente y  la  precijiitó  desde  lo  alto  de  una  roca, 
por  lo  cual  Gea,  compadecida,  transformó  á  Pi- 
tis en  un  árbol,  que  es  el  pino.  Por  eso  se  decía 
que  animado  el  pino  de  los  sentimientos  que 
había  tenido  la  doncella,  coronó  á  Pan  con  sus 
hojas,  y  gemía  cuando  soplaba  Bóreas  6  viento  del 
Norte. 

Pan  fué  también  amante  de  la  ninfa  Eco;  era 
además  un  dios  musical,  inventor  del  caramillo 
que  aún  usan  los  pastores,  llamado  ¡lor  los  grie- 
gos sijrin.\\  voz  que  sirvió  de  nombre  á  una  nin- 
fa, la  cual,  perseguida  por  Pan,  se  precipitó  á  la 
corriente  del  Ladón,  y  en  el  sitio  en  que  ca3'ó  na- 
cieron unas  cañas  que  el  dios  cortó  para  fabricar 
el  instrumento  á  que  dio  el  nombre  de  su  ama- 
da. Los  pastores  de  la  Arcadia,  cuando  sentían 
los  silbidos  del  viento  á  través  de  los  pinares  del 
país,  decían  que  escuchaban  la  música  de  Pan,  y 
que  al  caer  de  la  tarde  se  escuchaba  el  caramillo 
(leí  dios  cuando  éste  volvía  de  caza;  el  himno  ho- 
mérico ensalza  las  melodías  de  Pan  diciendo  que 
no  podían  igualarlas  ni  las  aves  que  anunciaban 
la  primavera,  y  decía,  además,  que  al  escuchar 
tales  acentos  las  ninfas  de  las  montañas  acudían 
y  mezclaban  con  ellos  sus  melodiosas  voces.  En 
las  campiñas  arcailianas,  la  hora  de  la  siesta,  en 
la  que  toda  la  naturaleza  parecía  entregada  al 
reposo,  estaba  considerada  como  el  sueño  de  Pan, 
sueño  que  ningún  pastor  se  atrevía  á  turbar. 
Estas  imágenes  poéticas  determinan  el  carácter 
primitivo  de  Pan,  dios  del  viento  ligero  y  armo- 
nioso, iiersonitícación  de  la  fresca  biisa  de  la  ma- 
ñana, que  en  Grecia  acompaña  á  la  aparición  de 
la  aurora  y  precede  á  la  salida  del  Sol,  como  el 
aire  tibio  (]ue  sopla  á  la  entrada  de  la  noche.  En 
el  primer  caso,  dice  Decharme,  Pan  es  el  hijo  de 
Hermes  y  do  Penélope,  del  dios  del  crepúsculo  y 
de  la  hermosa  hilandera  que  teje  todos  los  días 
en  el  cielo  una  tela  brillante;  en  el  segundo  es 
el  hijo  de  Hermes  y  de  Calixto,  compañero  de 
Artemisa  en  Arcadia,  que  se  convierte  en  la 
constelación  do  la  Osa  mayor  ó  de  Selena,  cnya 
carrera  acompaña  durante  una  jiartc  do  la  no- 
che. La  fábula  nos  cuenta  ([ue  Pan  sedujo  y  apri- 
sionó en  los  bosques  á  la  Luna,  y  quo  la  regaló 
un  vellocino  de  blancura  extraordinaria.  El  re- 
cuerdo de  estos  amores  de  Pan  y  de  Selena  so  ve 
do  manifiesto  en  algunos  monumentos  griegos, 
como,  porejemjilo,  una  moneda  de  Pairas,  en  la 
cual  aparece  la  diosa  á  caliallo  con  un  velo  flotan- 
te sobre  su  cabeza,  acercándose  á  Pan,  Ambas 
deidades  recibían  culto  en  el  monte  Liceo  en  un 
mismo  santuario,  que  consistía  cu  una  caverna 
como  a(|uclla  de  Latnios  donde  dormía  Eudi- 
mion,  otro  amante  de  la  Luna.  Pan  tuvo  por  mo- 
rada la\'orila  las  grutas  de  las  muntañas;  habitó 
en  el  Parnaso  en  conqiañía  de  las  ninfas  la  gruta 
Coriciana,  por  cuyo  motivo  se  le  atribny(i  en  la 
auligílcdad  un  carácter  profélico.  De  aquí  las  re- 
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laciones  de  Pan  y  de  Sileiio,  quienes  algima  vez 
aparecen  juntos  en  los  monumentos,  precedidos 
de  un  genio  alado  portador  de  una  antorcLa,  el 
cual  lio  puede  ser  otro  que  Fósforos,  imagen  de  la 
Luna,  que  se  retira  del  cielo  al  nacer  el  día  con- 
ducida i)or  la  brisa  matinal.  Observa  Decharme 
que  el  viento  purificador  que  rechaza  á  las  nubes 
pudo  ser  asimilado  primiti- 
vamente á  un  pastor  que 
obliga  á  su  ganado  á  mar- 
char ante  el,  y  que  la  ac- 
ción fecundante  que  según 
las  supersticiones  griegas 
ejercían  los  vientos,  y  espe- 
cialmente el  céliro,  sobre 
los  animales,  puede  exjili- 
carcómoel  dios  Pan  se  con- 
virtió en  un  dios  pastoril;  adquirió  este  carácter 
en  poblaciones  como  las  de  la  Arcadia,  en  que  la 
naturaleza  del  suelo  no  permitía  otra  industria 
que  el  pastoreo. 

Fué  Pan  adorado  en  Arcadia  al  igual  de  los 
grandes  dioses;  reciliió  culto  en  Cilena  en  el  llé- 
nale, el  Liceo  y  el  Partenios ;  en  su  santuario  prin- 
cipal manteníase  fuego  perpetuo.  Atribuyósele 
poder  de  otorgar  á  los  homlires  lo  que  le  jiedían 
y  de  castigar  á  los  malos.  Pan  era  el  genio  de  las 
montañas,  á  cuya  acción  se  atribuían  las  varias 
impresiones  que  entre  ellas  experimentaba  el  al- 
ma humana.  Era  á  veces  un  genio  maligno  que 
se  divertía  en  asustar  á  las  personas  perdidas  en 
la  soledad  de  los  campos.  Los  pastores  veían  á  su 
dios  favorito  en  el  menor  fenómeno  de  la  natu- 
raleza ó  en  el  más  pequeño  accidente  de  ella,  y 
le  consideraban  como  su  prototipo,  forjándosele 
bajo  una  forma  fantástica,  que  era  á  la  vez  la 
del  hombre  y  la  del  macho  cabrío  conductor  del 
ganado;  en  presencia  de  este  fantasma,  creado 
por  su  imaginación,  huían  locos  de  terror,  á  ve- 
ces motivado  por  cualquier  ruido  del  bosque,  que 
consideraban  como  la  voz  misma  de  Pan,  voz  te- 
mible que  hubo  de  aterrorizar  á  los  Titanes  cuan- 
do éstos  luchaban  contra  los  dioses,  y  que  puso 
en  fuga  á  los  persas  en  Maratón;  de  estos  casos 
de  susto  viene  el  decir  terror  pánico.  En  estas 
imágenes  se  reconoce  al  genio  espantable  y  tu- 
multuoso de  la  naturaleza  bravia,  en  cuyo  con- 
cepto estaba  Pan  en  relación  con  las  divinida- 
des orgiásticas  originarias  del  Asia  y  de  la  Tra- 
cia.  En  los  tiempos  de  Píndaro,  Pan  recibía  cul- 
to al  propio  tiempo  que  la  Tierra,  y  más  tarde 
vino  á  formar  parte  del  cortejo  de  Dioiüsos, 
figurando  con  los  Sátiros  y  con  los  Paniscos  sus 
hijos. 

En  el  Asia  Menor  se  le  identificó  con  Mar.sias 
(véase  esta  voz),  figurándole  como  á  éste  en  lucha 
con  Apolo  y  considerándole  como  maestro  del 
joven  Olimpo  en  el  arte  del  caramillo.  No  pue- 
de precisarse  porqué  circunstancias  pasó  el  dios 
de  los  pastores  de  la  Arcadia  á  figurar  «n  el  gru- 
po de  las  divinidades  de  Atenas;  lo  que  se  con- 
taba es  que  en  los  tiempos  de 
la  invasión  medesia  los  ate- 
nienses enviaron  á  Esparta 
un  heraldo  para  reclamar  so- 
corros contra  el  enemigo  co- 
mún ;  este  heraldo  era  un  tal 
Fidippides,  que  ejercía  de 
correo;  los  espartanos  rehu- 
saron el  socorro  que  se  les 
pedía,  y  el  heraldo  al  volver 
se  encontró  en  el  monte  Par- 
tenios al  dios  Pan,  el  cual  le 
encargó  preguntase  á  los  ate- 
nienses por  qué  no  le  adora- 
ban siendo  él  bienhechor  de 
ellos  y  estando  dispuesto  á 
favorecerles;  y  como  los  ate- 
nienses creyeran  en  la  exac- 
titud de  este  relato,  acabada 
la  guerra,  é  imaginándose 
que  Pan  había  sido  parte  en 
el  pánico  que  se  apoderó  de 
los  persas  en  Maratón ,  le  consagraron  un  santua- 
rio abierto  en  la  roca  de  la  Acrópolis,  donde  an- 
dando el  tiempo  fué  honrado  con  sacrificios  anua- 
les y  con  carreras  de  antorchas.  Desde  Atenas  el 
culto  de  Pan  se  extendió  por  el  resto  de  Grecia 
y  en  Asia.  Una  falsa  interpretación  de  su  nom- 
bre, añade  Decharme,  debía  ser  el  secreto  de  su 
nueva  fortuna,  pues  para  los  gi'iegos  Uav  no  po- 
día significar  otra  cosa  que  Todo.  Con  efecto, 
P»n  vino  á  ser  el  dios  de  la  vida  universal,  el 
Universo  marino  ó  el  gran  Todo,  en  el  sistema 
filosófico  de  los  estoicos  y  de  los  órficos.   Según 
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otras  ideas  de  los  líltimos  tiempos  del  paganis- 
mo. Pan  pertenecía  á  la  categoría  de  los  demo- 
nios (V.  Demonio),  seres  inteiniediarios entre  el 
hoiiibre  y  la  divinidad  y  que  no  eran  inmortales. 
Esta  circunstancia  explica  que  Plutarco  refiriese 
como  ocurrida  en  el  reinado  de  Tilierio  la  muer- 
te del  dios  Pan,  diciendo  que  un  navegante  en 
las  aguas  de  la  isla  de  Palos  escuchó  una  voz 
misteriosa  que  llamaba  al  piloto  egipcio  Tamus 
y  le  encargaba  anunciase  a  todo  el  mundo  que 
el  Gran  Pan  había  nuierto. 

En  el  mundo  romano  también  s6  extendió  el 
culto  de  Pan;  asilo  atestiguan  sus  numerosas 
imágenes  como  jjersonaje  del  cortejo  de  Baco. 
En  las  ruinas  de  Itálica  se  encontró  una  bella 
imagen  de  Pan  esculpida  en  alabastro,  que  hoy 
es  propiedad  de  nuestro  Museo  Arqueológico  Na- 
cional. 

En  los  monumentos  griegos  el  dios  Pan  se  mez- 
cla con  Sátiros  y  Sileuos,  y  en  el  santuario  que 
tenía  en  la  gruta  de  la  Acrópolis  de  Atenas  se 
han  encontrado  exvotos  que  nos  le  muestran 
asociado  á  Hermes  y  tocando  el  caramillo  para 
acompañar  el  baile  de  las  ninfas.  Su  representa- 
ción es  siempre,  como  se  dijo,  con  piernas  y  cuer- 
nos de  maclio  cabrío,  con  cabellera  corta  y  crespa; 
los  monumentos  que  mejor  expresan  este  carác- 
ter de  animalidad  son  las  monedas  griegas  de 
Panticapea,  en  cuyo  anverso  aparece  una  cabeza 
de  Pan.  La  expresión  del  rostro  de  las  imágenes 
del  dios  siempre  tienen  algo  de  la  del  macho  ca- 
brío; la  mayor  parte  de  las  estatuas  que  se  con- 
servan son  de  época  reciente  y  reproducen  un  ti- 
po (jue  no  varió. 

El  Museo  del  Louvre  posee  un  hermoso  már- 
mol que  representa  al  dios  sentado,  y  también 
es  de  citar  el  precioso  grupo  de  Pan  y  su  discí- 
]iulo  Olimpos,  al  cual  enseña  á  tocar  el  carami- 
llo. 

PANA  (del  lat.  panmis):  f.  Especie  de  tela  de 
algodón,  semejante  en  el  tejido  al  terciopelo. 

...  he  visto  bellas  cotonías,  colchas,  mante- 
lerías, PAiíAS  y  otros  géneros  de  excelente  ca- 
lidad, etc. 

JOVELLANOS. 

(El  zapatero  de  viejo  hace  su  nido  en  los  rin- 
cones de  los  portales)  el  cajón  de  las  lesnas  á 
un  lado,  su  delantal  de  cuero,  un  calzón  de 
TAHA  y  medias  azules,  son  sus  signos  distinti- 
vos. 

Laera. 

Lleva  una  chaqueta  larga  con  faldellines  á 
niauera  de  casaca,  calzón  y  chupa  de  PANA 
verde,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Pana:  Mar.  Cada  una  de  las  tablas  levadi- 
zas que  forman  el  piso  de  una  embarcación  me- 
nor. 

-  Pana:  Mar.  Boya  de  corcho  de  forma  y  ta- 
maño conveniente,  y  adecuada  á  la  pesquera  en 
que  se  haya  de  emplear. 

-Pana:  Mar.  Masa  dispuesta  para  la  pesca, 
con  la  boya  ó  barrilete  que  sirve  de  señal. 

PANABÁ:  Geoff.  Pueblo  y  municip.  del  parti- 
do de  Tizimín,  est.  de  Yucatán,  Aléjico;  3  000 
habits. 

PANABARAS:  Geoff.  C.  del  dist.  de  Chanda, 
prov.  de  Kagpur,  Provincias  Centrales,  India, 
sit.  á  orillas  del  Kotri  superior  ó  Parlakot;es 
cap.  de  >in  princi¡iado  gondo  que  cuenta  13  000 
habits.,  con  una  sup.  de  891  kms-. 

PANABASA  (del  gr.  iráv,  todo,  y  /Sáffis,  base): 
f,  Miner.  Sulfuro  de  cobre  con  antimonio  y  ar- 
sénico; es  mineral  propio  de  filones  concreciona- 
dos, y  se  llama  también  eubre  gris,  tctraedrita  y 
Fahlcrz.  Preséntase  la  pauabasa  cristalizada  eu 
tetraedros  piramidados  ó  en  tetraedros  del  pri- 
mer sistema,  pudiendo  combinarse  ambas  for- 
mas con  modificaciones  en  las  aristas  ó  en  los 
ángulos,  siendo  por  esto  frecuentes  las  formas 
hemiédricas  con  mucha  claridad  determinadas: 
los  cristales,  que  siempre  son  o]iacos,  distínguen- 
se  por  ser  de  estructura  granuda  y  compacta,  de 
fractura  concoidea  ó  desigual,  frágiles,  agrios, 
dotados  de  muy  marcado  é  intenso  brillo  metá- 
lico, á  veces  particularmente  craso.  El  color  de 
la  panabasa  es  gris  de  acero,  azulado  ó  negro  de 
hierro,  y  el  polvo  del  mineral  preséntase  de  co- 
lor negro,  exceptuándoselas  variedades  que  con- 
tienen cinc,  porque  entonces  es  de  un  tono  rojo 
muy  intenso  y  notable;  el  peso  específico  del  mi- 
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neral  se  representa  por  4,5  á  5,2,  y  la  dureza 
hállase  comprendida  entre  los  números  3  y  4, 
sin  variaciones  notables  á  pesar  de  su  variada 
composición  química.  Califícase  la  panabasa  co- 
mo un  antimonio  sulfuro  de  cobre  argentífero, 
y  puede  dársela  como  símbolo,  conforme  hace 
Durocher,  que  la  ha  sintetizado,  CiijtSb.AsJMS,; 
de  BUS  análisis  resultan  determinados,  aunque 
no  como  factores  constantes,  el  azufre,  el  anti- 
monio, el  arsénico,  la  plata,  el  hierro,  el  zinc,  y 
en  algunos,  nniy  raros  ejemplares,  liastael  mer- 
curio. Un  ejem]ilar  de  España,  donde  la  especie 
abunda,  ha  dado,  para  cien  partes:  23,52  de 
azufre,  26,63  de  antimonio,  25,33 do  cobre,  3,72 
de  hierro,  3,10  de  zinc  y  13,71  de  plata,  pero  ni 
este  número  ni  otros  cualesquiera rejiresentan  la 
verdadera  comi>osición  de  la  panabasa,  por  ser 
ésta  tan  compleja  como  variable  aun  en  un  mis- 
mo yacimiento.  Igual  incertidumbre  ha  de  rei- 
nar de  necesidad  en  sus  caracteres  químicos, 
porque  dependen  naturalmente  de  la  composi- 
ción del  mineral,  y  así,  sólo  han  de  indicarse 
aquellas  cualidades  más  frecuentes  y  que  por  lo 
mismo  pueden  reputarse  fijas  y  constantes.  Ca- 
lentando la  panabasa  en  un  matraz  abierto  y 
apropiado  á  estos  ensayos,  puede  acontecer  que 
se  sublimen,  á  la  vez,  el  sulfuro  rojo  de  antimo- 
nio y  el  óxido  blanco,  en  cuyo  caso  se  trata  de 
una  variedad  ó  ejemplar  rico  de  antimonio ;  cuan- 
do se  sublima  una  substancia  de  marcado  color 
rojo,  más  claro  que  el  anterior,  trátase  de  una 
panabasa  muy  arseuical ;  otras  dan  al  momento 
sulfuro  de  arsénico.  Sustituyendo  el  matraz  por 
un  trozo  de  carbón  en  el  cual  se  ha  practicado 
un  agujero  ó  cuevecita,  y  elevando  la  tempera- 
tura, no  tardan  en  presentarse  los  humos  blan- 
cos característicos  del  antimonio  y  también  del 
arsénico,  cuyos  cuerpos  se  asocian  á  la  conti- 
nua con  el  sulfuro  de  cobre  para  constituir  las 
variedades  más  numerosas  y  frecuentes  de  pana- 
basa.  Al  soplete  se  funde  sin  dificultad  sobre  el 
mismo  carbón  y  deja  como  residuo  un  botón  me- 
tálico que  es  de  cobre,  al  cual  impurifican,  ha- 
ciéndole muy  agrio  y  quebradizo,  los  otros  me- 
tales que  se  le  asocian  para  formar  la  especie 
mineralógica  que  se  estudia. 

Ataca  el  ácido  nítrico  á  la  panabasa  y  en  par- 
te la  disuelve,  dejando  por  residuo  azufre  y  áci- 
do antimonioso;  separados  por  medio  de  un  fil- 
tro, y  recogiendo  el  líquido  que  pasa,  transpa- 
rente é  incoloro,  suele  producir  las  siguientes 
reacciones:  precipita  con  ácido  clorhídrico  en 
blanco,  lo  cual  es  seguro  indicio  de  plata;  con  el 
amoníaco  se  disuelve  el  precipitado  quedando  el 
líquido  de  color  azul,  cualidad  del  cobre,  y  el 
propio  líquido  azulado  también  puede  dar  con 
el  amoníaco  el  precipitado  rojo  propio  de  las  sa- 
les de  hierro.  Las  lejías  de  potasa  bastante  con- 
centradas atacan  á  la  panabasa  disolviendo  los 
sulfures  de  antimonio  y  de  arsénico  si  los  hu- 
biere, }',  si  al  líquido  resultante  se  le  añade  áci- 
do clorhídrico  que  sature  el  álcali,  los  precipi- 
tados amarillos  ó  rojos  que  se  forman  son  seguro 
indicio  de  la  presencia  de  los  sulfures  de  arsé- 
nico en  el  primer  caso  y  de  antimonio  en  el  se- 
gundo, pues  así  se  distinguen  ambos.  ■ 

Por  más  que  la  pauabasa  es  un  mineral  que, 
conforme  queda  dicho,  recógese  en  los  filones 
concrecionados,  no  es  difícil  verlo  formado  en 
épocas  más  modernas,  aunque  de  manera  por 
cierto  bien  accidental:  tal  es  el  caso  citado  por 
Daubrée  en  su  excelente  Geología  cxperimcnlal, 
pues  este  sabio  ha  observado  que  muchos  obje- 
tos de  bronce  de  fabricación  romana  encontra- 
dos cerca  de  los  manantiales  de  Plombiéres  pre- 
sentaban en  su  superficie  cristalitos  tetraédricos, 
modificados  por  un  bisel,  y  que  eran  sin  duda 
alguna  de  panabasa  antimonial. 

La  síntesis  ó  reproducción  artificial  del  cobre 
gris  data  ya  de  1851  y  débese  á  Durocher;  el 
punto  de  partida  de  sus  experimentos  fué  consi- 
derar á  la  panabasa  como  un  agrupado  ó  con- 
junto de  sulfobases  de  sulfures  metálicos  diver- 
sos, tales  como  los  de  cobre,  plata,  hierro,  mer- 
curio y  zinc,  que  parecen  los  más  frecuentes,  y 
como  sabía  que  los  cloruros  de  todos  estos  cuer- 
pos pueden,  en  circunstancias  bien  determina- 
das y  conocidas  en  la  Química,  reaccionar  con  el 
ácido  SLÜfhídrico,  produciendo  los  sulfures  co- 
rrespondientes, aprovechóse  de  esto  y  utiliza- 
ba las  reacciones  de  ciertos  cloruros  volátiles 
como  el  de  arsénico  y  el  de  antimonio  con  otros 
sulfuros  metálicos.  De  suerte  que,  por  comiili- 
cada  que  sea  la  composición  de  la  panabasa, 
puede  cristalizarse,  haciendo  simultánea  la  re- 
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aocWn  (lol  Arillo  siiiriidlrid"  y  'le  l"s  cliniiroN  rio 
ttrst'iiú'ii  V  <l"  aiitirimnin,  cdii  los  (■l(pniiiiH(Ui  pla- 
ta, ilt'  cíiin'o,  )!ü  liicri'o  y  (lo  cuautus  iiicliilcM  hu 
)iiiii  ri'i:uiio('i(Ui  y  ilc^UTiiiinailu  en  rl  niiiicnil  iplo 
nos  oi'iipiv,  opiniiiiilo  »iciM|iro  li  la  tüiinionitiini 
del  lujo.  Sü  iH)rii[irniiilu  al  |ainto  cóiiio  do  la  va- 
riai'ióii  (lu  las  i'aiiliiladi's  du  los  ciioriios  i|uc  ro- 
ncrioiíaluin  doiuüidíiv  la  vaiirdad  do  paiialjasa 
i'o|iioduriila,  y  así  lucio  dado  lU')j;ar,  cainliialido 
las  ]uii|iiii('¡oiios  do  los  cloríiros  do  aisúiduo  y  do 
untiiiiouio,  á  la  liimutilit.  (|Uo  os  una  ¡lanaliasa 
ai'scuical  elaia  »  á  la  panaliasa  antinuniial  obs- 
cura. El  niinoral  sintotizado  lesultalia  á  la  con- 
tinua ciistJilizado  on  totiaodros  nuidilicadns,  do 
coloi-  gris  do  acero  ó  negro  do  hierro,  y  con  ol 
misino  peso  ospocílico  ó  igual  dureza  (pie  los  nii- 
ncrali's  hallados  en  la  naluialeza,  los  cuales  por 
ventura  hanso  formado  y  constituido  on  idénti- 
cas reacciones,  cosa  liien  probable  si  so  atiendo 
ol  pajiol  miueralizador  del  ácido  suU'hídrico  y  el 

3ue  tienen  los  cloruros  nictiUieos  en  la  formación 
o  los  minerales  valiéndose  do  la  síntesis. 
Constituye  la  panabasa  una  de  las  más  apre- 
ciadas y  explotadas  minas  de  cobro  y  de  plata, 
jiaracuya  extracciún  se  emplea  en  muchas  y  va- 
riada,s  localidades,  y  suele  oucontráisele  eu  ma- 
sas compactas  y  á  veces  diseminadas  formando 
granos  redondeados  de  no  gran  volumen.  Abun- 
da en  España  y  suele  halhirse  en  dos  formas 
distintas,  á  saber:  on  filones  que  atraviesan  el 
terreno  silúrico,  en  el  criadero  de  Prados  ó  en 
las  rocas  cristalinas  y  gnéisicas  de  Nuerjar-Sie- 
rra,  en  el  Moncayo,  en  Molina  de  Aragón,  en 
Chanzón  do  Orbarieta  de  Navarra,  por  donde  se 
ve  que  es  mineral  metálico  propio  de  terrenos 
antiguos,  y  sus  asociaciones  más  frecuentes  sue- 
len ser  las  piritas  de  hierro  y  de  cobre,  el  hierro 
espático  y  varios  otros  minerales  de  plomo  y  de 
plata.  También  es  fácil  encontrarla  panabasa  on 
muchas  y  variadas  localidades  de  Puerto  R  co, 
isla  de  Cuba  é  islas  Filipinas  particularmente. 
En  el  extranjero  hállanse  los  mejores  criade- 
ros del  mineral  que  estudiamos,  en  Kapnik  de 
Hungría,  en  Clausthal  del  Hartz,  en  Sajouia,  en 
Nassau,  en  la  Turinga  y  las  minas  más  ricas  y 
abundantes  de  esto  mineral,  que  es  á  la  vez  ex- 
celente mena  de  cobre  y  rico  filón  de  plata,  se 
hallan  y  esjilotan  en  América,  especialaience  en 
Chile  y  en  el  Perú. 

Como  variedades  bien  determinadas  de  pana- 
basa  citan  los  autores  muchas,  y  se  comjirende 
que  deben  existir  en  gran  número,  por  causa  de 
la  variable  y  compleja  composición  del  mineral 
que  á  la  especie  sirve  de  tipo.  Las  más  principa- 
les son  sin  duda  alguna  la  herviesita,  así  llama- 
do en  nuestro  país,  que  contiene  asociado  sulfu- 
ro de  mercurio  y  la  tribcrgita,  que  es  la  panabasa 
más  argentífera  de  las  conocidas.  Aparte  de  es- 
tos dos  minerales,  que  esfcin  muy  bien  definidos, 
agi'úpanse  al  lado  de  la  panabasa  otros  varios  que 
recibenlos  nombres  de  aniorita,  rionila.founic- 
tita,  landlcrgita,  sluderita,  fornatmita,  cojipi- 
ta,  aftorüa  j  fieldüa,  por  más  que  la  mayoría  de 
ellas  no  son  tales  variedades  en  el  sentido  mine- 
ralógico de  la  palabra,  sino  variadas  muestras 
que  se  distinguen  de  la  especie  mediante  un  ca- 
rácter particular,  las  más  veces  externo  ó  de  ya- 
cimiento y  localidad. 

PANABUTAN:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  O. 
de  Jlindanao,  Filipinas,  comprendida  entre  las 
jinntas  de  Siocón  y  Siraguay,  que  distan  2  mi- 
ibis  entre  sí.  Es  un  buen  fondeadero  que  profun- 
diza más  de  una  milla  al  N.E.,  terminando  en 
un  playazo  de  arena  con  manglares  al  interior, 
y  sondas  desde  40  á  13  m.,  y  8  m.  cerca  de  tie- 
rra, arena  en  todas  partes.  La  punta  N.  de  la 
ensenada  es  de  piedra,  de  poca  altura,  con  un 
islote  pegado  á  ella,  y  antes  de  llegar  á  la  de 
Siocón  hay  otra  (mnta  también  de  piedra  que 
despide  una  restinga  poco  saliente.  Desaguan 
en  esta  ensenada  los  ríos  Panabután  al  N. ,  que 
es  bastante  caudaloso,  y  el  Siraguay,  que  trae 
menos  caudal,  al  S.  obstruido  por  los  bancos 
que  tiene  delante  de  su  boca.  Puede  hacerse 
aguada  y  leña,  pero  antes  era  preciso  tener  cui- 
dado con  los  moros  que  en  gran  número  pueblan 
esta  comarca.  Estos  moros  han  solido  estar  en 
contimio  tráfico  con  Joló  y  sus  islas,  siendo  el 
principal  artículo  de  su  comercio  el  palay,  que 
cultivan  en  gran  cantidad,  y  también  el  tabaco 
y  maíz. 

pAnace  ídel  lat.  paniíces:  del  gr.  Troi/ámjs): 
f.  Planta  que  echa  la.i  lloros  masculinas  en  dis- 
tinto pie  ó  planta  que  las  femeninas:  son  de  co- 
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I<ir  ani 'liUn,  conipnostaa  do  cinco  pctiiloii;  las 
hojas  compuestas  do  otra»  cinco,  divididas  cada 
una  011  tres  gajos,  y  iior  fruto  una  baya  do  liga- 
ra do  cora  ón.  Su  raíz  os  aromática, 

-  PAnai'H:  Hut.  llenero  do  plantas  ( I'anax) 
pertonociente  li  la  familia  do  las  Aialiáceas,  cu- 
yas osnocios  liabitan  en  Asia  y  en  la  región  tro- 
pical (lo  la  América  del  Norte,  y  son  jilantas 
lierliáceas,  fruticosas  ó  arbóreas,  con  las  lio  jas  tor- 
nadas, ]>iiinadas  ó  digitadas,  rara  vez  sobrorro- 
conipuestas  ó  sencillas,  con  los  ]>ccíolo3  envai- 
nadores en  la  ba.so  y  las  llores  (lispucslas  eu  ra- 
cimos compuestos  (io  umbelas  o  do  umbelas  so- 
litarias on  las  especies  herbáceas;  llores  políga- 
mas, con  el  cáliz  soldado  con  el  ovario  y  el  limbo 
supero,  muy  corto  y  cou  cinco  dientes  obtu- 
sos; corola  de  cinco  pétalos,  insertos  en  la  mar- 
gen do  un  disco  ejiigino,  patentes;  cinco  estam- 
bres insertos  con  los  pétalos  y  alternos  con  és- 
tos, con  los  filamentos  cortos  y  las  anteras  bilo- 
cularesincumliontos;  ovario  ínfeio  bilocular,  con 
los  óvulos  solitarios  en  las  celdas,  colgantes  y 
anátropos,  y  dos  estilos  divergentes  cou  estigmas 
sencillos;  el  fruto  es  una  baya  comprimida,  orbi- 
cular ó  dídima,  rara  vez  cilindrica  o  cónico-in- 
veitida,  con  dos  celdas  monospermas ;  embrión 
corto,  carnoso,  con  la  raicilla  supera,  é  incluido 
en  el  ápice  de  un  albumen  carnoso. 

Panax  fruticosum  L.  -Arbusto  de  Java,  con 
las  hojas  palmeadas  y  de  porte  vistoso,  que  se 
cultiva  en  las  estufas  de  los  jardines  de  Europa. 

panacea  (del  gr.  iro^íí/teio ;  de  Kaf,  todo,  y 
&KOÍ,  remedio):  f.  Jledicaniento  á  que  se  atribu- 
ye eficacia  para  curar  varias  enfermedades. 

Suele  ser  el  raatriraonio 
Panacka  prodigiosa 
Que  cura  males...  rebeldes 
A  los  baños  de  cestona,  etc. 

Bretón  de  lo.s  Herkekos. 

El  agua...  es  lina  verdadera  panacea,  el  re- 
medio universal,  etc. 

MONLAU. 

PANACOCO:  m.  £ot.  Nombre  vulgar  america- 
no de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Leguminosas,  y  conocida  por  los  botánicos 
bajo  la  denominación  sistemática  de  Swartzia 
tomentosa  D.  C. 

PANADEAR:  a.  Hacer  pan  para  venderlo. 

...  porque  un  labrador  que  coge  basta  qui- 
nientas á  mil  hanegas  de  pan,  no  hay  que  bus- 
calle  calidad,  si  ara  y  cava  y  auda  tras  sus  mu- 
las,  para  que  le  esté  mal  panadear,  y  mucho 
menos  á  los  que  no  tienen  tanta  coí^echa. 
Castillo  y  Bobadilla. 

PANADELLA  (La):  Geog.  Caserío  en  el  térmi- 
no de  Monmaneu,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  de 
Barcelona.  En  los  montes  inmediatos,  el  carlista 
Tristany,  en  febrero  de  1837,  sorprendió  una  co- 
lumna del  ejército  liberal  ó  hizo  276  prisioneros 
bajo  firomesa  de  que  respetaría  sus  vidas.  El  ca- 
becilla cumplió  su  palabra  fusilando  á  todos,  ex- 
cepto uno  que  pudo  salvarse. 

PANADEO:  m.  Acción  de  panadear. 

PANADERÍA:  f.  Oficio  de  panadero. 

-  Panadería:  Sitio,  casa  ó  lugar  donde  se 
hace  ó  vende  el  pan, 

...  arrímanse  éstas  hacia  aquella  parte  don- 
de está  el  ilustre  edificio  de  las  pa.n'adf.rías. 
A.  DE  Salas  Baebadillo. 

PANADERO,  RA  (de  panadear):  m.  y  f.  Per- 
sona que  tiene  por  oficio  hacer,  ó  vender,  pan. 

...  el  PANADERO  no  amasa 
Cuando  no  quiere  el  artesa. 

Tirso  de  Molina. 

Yo  conozco,  y  todos  conocemos,  países... 
donde  (las  mujeres)  son  p.\naderas,  horneras, 
tejedoras  de  paños  y  sayales,  etc. 

Jovellanos. 

...  ¡dónde  están  los  artesanos?  Harto  será  que 
encontremos  más  que  los  carpinteros,  los  PA- 
NADEROS y  los  albañiles,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Panadera  éhades  antes,  auncjue  aho- 
ra TRAÉIS  guantes:  ref.  que  re]iiendc  á  los  que 
se  olvidan  de  sus  humildes  ]nincipios  en  vién- 
dose en  alta  fortuna,  y  desprecian  á  sus  igua- 
les. 

PANADÉ8:  Grog.   Región  de  Cataluña,  al  S. 
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do  Barcelona  y  N.  de  Tarragona,  cerca  del  lito- 
ral. Es  comarca  esencialmente  agrícola,  no  me- 
nos f(-rtil  v  bien  cultivada  (pie  la  del  Valles,  si 
bien  ('sta  Ijasa  su  princi|)iil  pKjdncción  eu  lo»  ce- 
reales, mientras  que  aquélla  la  funda  en  los  vi- 
nos y  alcoholes.  Extiéndese  el  Puiiadés  por  el  8. 
hasta  la  costa  de  Poniente,  do  la  cual  lo  se|iaran 
tan  sólo  alguna»  fiequeña»  colina»,  prolongación 
de  la  cadena  litoral  por  el  O.  ha»ta  la  prov.  de 
Tarragona,  y  p(jr  el  N.  hasta  el  río  Noya,  en  cu- 
ya cuenca  inferior  oueda  encerrado.  Kóinianlo 
una  serie  de  llanuras  ligeramente  onduladas,  pro- 
longándose en  una  extensión  de  casi  000  kilóme- 
tros cuadrados,  dividida»  entro  sí  por  cerros  de 
poca  alt.,  si  se  exceptúan  los  de  Sant  Pan  al  N. 
de  Villafranca,  y  tle  Vallfonnosa  al  E.  de  San 
Martín  Sarioca,  los  cuales  so  destacan  de  un  mo- 
do notable  sobre  el  resto  de  la  comarca,  y  las 
sierras,  de  cortes  verticales,  ()iie  )jor  el  N.  de 
Poutóns  y  de  San  Quintín  de  Mediona  la  sopa- 
ran de  la  cuenca  superior  del  Noya  (Descripción 
de  la  prov.  de  Barcelona,  \t»r  Maureta  y  Thos). 
Era  el  Panadés  uno  de  los  ]  2  corregimientos  en 
que  .se  dividía  el  principado  de  Cataluña,  esta- 
ba comprendido  entre  el  mar  y  los  corregimien- 
tos de  Barcelona,  Manresa,  Cervera  y  Tarrago- 
na, y  su  cap.  era  Villafranca  del  Panadés.  Abra- 
zaba más  do  60  poblaciones,  que  en  la  actuali- 
dad componen  el  p.  j.  de  Villafranca  del  Pana- 
dés y  gran  parte  riel  de  Igualada  en  la  prov.  de 
Barcelona,  y  el  de  Veuiírell  en  la  de  Tarra- 
gona. 

PANADIZO  (del  lat.  panaricüm):  m.  Tumor 
que  se  fonna  en  las  extremidades  de  los  dedos. 

...  tenía  un  panadizo  en  un  dedo. 

Larra. 

Panadizos  y  diviesos 
Al  protagonista  afligen,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Panadizo:  fig.  y  fam.  Persona  que  tiene  el 
color  muy  pálido,  y  que  anda  continuamente  en- 
ferma. 

-  Panadizo:  Cir,  La  inflamación  flenionosa 
de  las  partes  blandas  que  entran  en  la  composi- 
ción de  los  dedos,  aun  cuando  al  jirincipio  se  li- 
mite á  uno  de  estos  a¡>éndices,  puede  extenderse 
á  la  mano,  al  antebrazo  y  aun  á  las  partes  más 
altas  de  la  extremidad  torácica. 

Esta  enfermedad  puede  manifestarse  en  todos 
los  dedos,  si  bien  ataca  principalmente  al  índice, 
al  anular  y  al  dedo  medio;  Heister  cita  el  caso 
de  un  .soldado  que  tuvo  enfennos  todos  los  dedos 
al  mismo  tiemijo. 

Se  han  admitido  varias  especies  de  panadizos: 
1.°  el  que  reside  entre  la  epidermis  y  la  piel  (pa- 
nadizo  subepidérmico ,  eritematoso,  vesicular  ó 
ftictenoideo ) ;  2.°  el  del  tejido  celular  ó  laminoso 
subcutáneo  (panadizo flcmonosoj^Z." A (\\ie  ocu- 
pa la  vaina  de  los  tendones  (panadizo  tendino- 
so). Algunos  autores  mencionan  una  cuarta  va- 
riedad, que  tiene  su  asiento  entre  el  periostio  y 
el  hueso.  Esta  es  la  clasificación  de  Roux,  men- 
cionada 2ior  Vidal  (de  Cassis).  Moj-er  no  recono- 
ce más  que  una  especie  y  considera  todas  esas 
distinciones  como  giados  diversos  de  una  misma 
enfermedad.  Vidal  (de  Cassis),  en  su  conocido 
Tratado  de  Patología  externa  y  de  Medicina  ope- 
ratoria, sólo  admite  en  los  dedos,  como  eu  la 
mano,  una  inflamación  superficial  y  otxa.  profun- 
da, y  por  consiguiente  dos  panadizos. 

ía.  primera  variedad  es  wna,  inflamación  más 
erisipelatosa  que  flemonosa  de  la  piel,  en  los  la- 
dos ó  alrededor  de  la  raíz  de  la  uña.  La  causa  de 
esa  afección  es  con  más  frecuencia  interna  que 
externa,  por  lo  que  no  es  raro  ver  acometidos 
sucesivamente  varios  dedos,  y  hasta  dos  ó  más 
al  mismo  tiempo.  Los  caracteres  de  esa  inflama- 
ción son  una  tumefacción  y  rubicundez  cutáneas, 
acompañadas  de  dolor  pulsativo;  pronto  aparece 
entre  el  tegumento  y  la  ejiidermis  una  .serosidad 
purulenta  que  forma  cierto  rodete  vesiculoso  se- 
mejante al  que  produciría  una  quemadura.  Esta 
especie  de  supuración  se  desarrolla  algunas  veces 
con  rapidez  increíble;  no  es  raro  que  se  acueste 
un  individuo  con  los  dedos  completamente  sanos 
y  que  al  despertar  tenga  ya  un  pequeño  absceso 
en  la  punta  del  dedo. 

El  tratamiento  es  tan  sencillo  como  fácil  el 
diagnóstico:  so  cubre  la  parte  afecta  con  una  ca- 
taplasma emoliente,  se  abre  la  vesícula  tan  lue- 
go como  se  forma,  y  se  ajilica  después  la  cura 
apropiada,  cuidando  do  levantar  la  c]iidermisen 
tollo  lo  (¿110  abarca  el  desprcnrUniicnto  cutáneo. 
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Si  la  inflamación  ha  sido  bastante  considerable 
para  producir  una  supuración  iiue  destruye  las 
adherencias  naturales  de  la  uña,  se  desprende  de 
ésta  poco  á  poco,  cae,  y  es  reemplazada  por  otra; 
se  favorece  la  caída  de  la  uña  cortándola  á  me- 
dida que  se  desprende,  y  se  deprimen  con  el  lá- 
piz do  nitrato  de  plata  las  excrecencias  fungosas 
que  suelen  sobresalir  de  la  úlcera  cutánea. 

La  segunda  variedad,  el  jumadizo  profundo, 
se  desarrolla  siemjire  en  la  región  palmar  de  los 
dedos  y  desde  alh  suele  extenderse  á  la  región 
dorsal;  la  inflamación  se  propaga  al  tejido  celu- 
lar, los  dolores  se  hacen  agudos,  la  hinchazón  y 
la  tirantez  aumentan,  toma  el  dedo  un  color  luás 
ó  menos  subido,  las  arterias  colaterales  dan  fre- 
cuentes pulsaciones,  y,  i)or  liltimo,  se  extiende 
la  inflamación  á  la  vaina  de  los  tendones;  enton- 
ces llega  á  hacerse  considerable  la  tirantez,  los 
dolores  son  lancinantes  é  insufribles,  y  la  hin- 
chazón se  extiende  rápidamente  alas  jiartes  pró- 
ximas, á  la  palma  de  la  mano,  al  antebrazo,  al 
brazo,  y  en  ocasiones  al  hombro  y  á  los  lados  del 
tórax.  Agréganse  algunos  síntomas  generales  más 
ó  menos  notables:  malestar  continuo,  agitación, 
calentura,  insomnio;  muchas  veces  delirio  y  con- 
vulsiones. 

El  curso  del  panadizo  profundo  es  siem])re 
agudo  y  su  terminación  puede  efectuarse  de  di- 
fel-entes  maneras.  La  resolución  es  rarísima,  pues 
casi  sieujpre  supura  el  panadizo;  sus  consecuen- 
cias se  liallan  subordinadas  á  la  violencia  de  la 
inflamación ,  por  manera  que,  cuando  se  propaga 
ésta  á  las  partes  situadas  profundamente,  siem- 
pre resultan  estragos  de  consideración.  Si  las 
vainas  de  los  tendones  se  inflaman  resultan 
abscesos  que,  al  abrirse,  dan  gran  cantidad  de 
pus;  los  músculos  se  hallan  como  disecados  por 
la  destrucción  del  tejido  celular;  el  tegumento 
carece  de  este  tejido  en  una  gran  extensión ;  las 
falanges  suelen  caerse.  Por  último,  puede  llegar 
á  declararse  la  gangrena  y  hasta  terminar  fatal- 
mente una  afección  que  parecía  sencilla  al  prin- 
cipio. El  autor  de  estas  líneas  recuerda  haber 
visto  en  la  Clínica  quirúrgica  de  Valencia  un 
caso  desgraciado  de  esta  índole:  un  pinchazo  en 
un  dedo  produjo  un  panadizo;  después  vino  la 
infección  general  y  la  muerte. 

El  tratamiento  del  panadizo  profundo  puede 
ser  preservativo  ó  curativo,  aunque  el  primero 
es  aplicable  en  muy  pocos  casos,  porque  la  for- 
mación del  panadizo  es  algunas  veces  espontá- 
nea; pero  cuando  ha  obrado  sobre  el  dedo  una 
causa  externa,  capaz  de  producir  un  panadizo, 
es  necesario  sumergir  la  parte  en  un  líquido  ti- 
bio, favorecer  la  salida  de  la  sangre  si  existiese, 
y  cubrir  después  la  zona  afecta  con  una  cataplas- 
ma emoliente.  Si  llega  á  manifestarse  la  supura- 
ción conviene  dar  salida  al  pus  tan  pronto  co- 
mo se  compruebe  su  existencia,  practicando  una 
incisión  en  la  parte  media  de  la  cara  palmar.  Si 
se  opera  antes  de  formarse  el  pus  debe  exten- 
derse la  incisión  á  todo  lo  largo  de  las  partes  in- 
flamadas; y  si  se  opera  después  de  establecida  la 
supuración,  se  practica  el  corte  en  el  punto  mis- 
mo en  que  la  fluctuación  se  manifiesta,  hundien- 
do el  bisturí  hasta  llegar  al  pus.  Después  se 
aplica  la  cura  antiséptica  más  conveniente,  á 
juicio  del  médico,  sin  fiarse  nunca  de  esos  un- 
güentos y  pomadas  aconsejados  por  charlatanes. 

PANAGEiNOS  (de  pmuigco):  m.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  insectos  coleópteros  de  la  familia  de  los 
carábidos,  caracterizada  por  tener  los  insectos 
en  ella  comprendidos  la  lengüeta  enteramente 
soldada  á  sus  paraglosas  ó  apenas  libre  en  su  ex- 
tremidad; los  palpos  maxilares  notablemente 
más  largos  que  los  labiales;  su  segundo  artejo 
muy  grande  y  arqueado;  el  último  generalmente 
securiforme;  cabeza  pequeña,  estrechada  por  de- 
trás de  los  ojos;  éstos  muy  gruesos  y  muy  salien- 
tes; los  tarsos  anteriores  unas  veces  simples  en 
los  dos  sexos  y  otras  con  sus  dos  ó  tres  primeros 
artejos  ensanchados,  cuadrados,  y  guarnecidos 
de  pelos  por  debajo  en  los  machos;  el  cuerpo  casi 
siempre  pubescente  y  muy  punteado. 

Las  especies  de  esta  tribu,  además  de  los  ca- 
racteres ya  apuntados,  se  reconocen  en  su  mayo- 
ría por  su  aspecto  particular.  Casi  todas,  en  efec- 
to, son  notables,  ya  jior  la  elegancia  de  sus  for- 
mas ya  por  los  colores  de  que  están  adornadas, 
y  un  cierto  número  de  ellas  por  su  gran  tamaño. 

La  ausencia  de  un  estreeliamiento  ó  cuello  en 
la  parte  posterior  de  la  cabeza  es  el  carácter  más 
aparente  que  les  hace  distinguir  de  las  otras  tri- 
bus de  la  misma  familia,  tales  como,  por  ejem- 
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pío,  los  cicrinos,  los  pamborínos  y  los  clcninos. 
Esta  tribu  contiene  un  buen  número  de  géne- 
ros, todos  perfectamente  caracterizados,  fundán- 
dose principalmente  en  la  longitud  del  ¡irimer 
artejo  de  las  antenas.  Cuando  este  artejo  es  más 
corto  que  los  tres  siguientes  reunidos  se  inchi- 
yen  ]oíjJrach;ií/natiis,  Pandyeus,  Gcobius,  etc.  Y 
por  el  contrario,  con  el  artejo  más  largo,  el  gé- 
nero Lurkcra. 

PANAGEO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  carábidos,  tribu  de  los 
panagcínos.  Los  caracteres  más  notables  de  este 
género  son:  lengüeta  redondeada  por  delante; 
palpos  robustos;  último  artejo  de  éstos  unas 
veces  cortado  oblicuamente  y  otras  triangular; 
mandíbulas  cortas,  anchas  y  un  poco  agudas  en 
su  extrenddad;  labro  entero  ó  poco  escotado;  an- 
tenas más  ó  menos  largas,  filiformes,  con  el  pri- 
mer artejo  grueso,  el  segundo  corto  y  los  siguien- 
tes casi  iguales ;  protórax  de  forma  variable ;  éli- 
tros ovales  ú  oblongos  y  surcados;  patas  media- 
namente robustas ;  los  dos  primeros  artejos  de  los 
tarsos  anteriores  de  los  machos  medianamente 
ensanchados;  arcos  inferiores  del  abdomen  del- 
gados y  deprimidos. 

Este  género  no  coniiirende  más  quo  algmias 
especies  propias  de  Europa,  de  las  regiones  más 
inmediatas  del  Asia,  América  del  Norte  y  del 
Sur. 

Las  europeas  se  encuentran  principalmente  en 
los  bosques  arenosos,  debajo  de  las  piedras  y  en 
los  árboles.  Según  Dejeán ,  una  de  ellas  (Paiia- 
gcrus  quadripuslulalus )  exhala  un  olor  muy 
fuerte,  diferente  del  de  otros  carábidos,  y  que 
se  parece  en  cierto  modo  al  exhalado  por  oí  Lia- 
pcris  BolcH. 

PANAGIA:  Gcog.  Cabo  en  la  costa  E.  de  Sici- 
lia, sit.  cerca  de  Siracusa  y  á  6  J  millas  al  N.O. 
del  Cabo  Muro  di  Porco.  Es  un  macizo  escarpa- 
do de  66  m.  de  alt.,  terminado  por  quebradas 
de  13,7  m.,  y  en  las  que  se  hallan  las  ruinas  de 
una  casa.  Entre  ambos  cabos  la  costa  es  general- 
mente acantilada,  y  vista  desde  el  mar  parece 
árida  y  pedregosa  porque  no  tiene  árboles,  si 
bien  está  perfectamente  cultivada.  La  c.  y  puer- 
to de  Siracusa  están  casi  á  igual  distancia  de  uno 
y. otro. 

PANAGURIXCHE  ó  PANIURIXCHE:  Gcog.  Ciu- 
dad del  círculo  de  Filipópolis,  Rumelia  oriental, 
sit.  en  los  montes  Srednia-Gora,  hacia  las  fuen- 
tes del  Bochitza;  es  una  de  las  principales  colo- 
nias militares  fundadas  por  el  sultán  Murad  en 
el  siglo  XIV.  Estos  colonos  no  pagaban  ningún 
impuesto,  y  estaban  oljligados  á  servir  en  los 
convoyes  del  ejército  otomano  y  en  las  caballe- 
rizas del  sultán. 

PANAHACHEL  ó  PANAJACHEL:  Geog.  Véa.se 
Atitl.ín). 

PANAHAT  ó  PINAHAT:  Geog.   C.  del  dist.  y 

prov.  de  Agrá,  Provincias  del  Noroeste,  India, 
sit.  entre  el  Yennia  y  sus  afl.  el  Parbati  y  el 
Chambal,  no  lejos  de  la  orilla  izq.  de  este  últi- 
mo; 6000  haljits.  Templos  indios. 

PANAJACHEL:  Gcog.  Municip.  deldep.  de  So- 
lóla, Guatemala,  limitado  al  N.  por  el  de  Con- 
cepción, al  S.  por  el  lago  de  Atitláu,  al  E.  por 
el  municip.  de  San  Andrés  de  Semetabajy  al  O. 
por  el  de  Solóla.  Está  regado  por  los  ríos  Pa- 
najachel  é  Itxalá.  Se  cultivan  cebollas,  ajos,  to- 
mate, maíz,  fríjol,  frutas,  etc.  Industria,  la  pes- 
ca. Tiene  el  pueblo  1 300  habits.  Aguas  termales 
en  las  orillas  de  la  laguna  de  Panajacbel  ó  Atit- 
lán. 

PANAL  (de  pan):  m.  Cuerpo  esponjoso  que  las 
abejas  forman  de  la  cera,  con  multitud  de  cavi- 
dades y  receptáculos  de  figura  hexágona,  en  que 
fabrican  y  guardan  la  miel. 

Artificiosa  la  abeja,  encubre  cautamente  el 
arte  con  que  labra  los  panales. 

Sa.wedüa  Fajardo. 

A  un  PANAL  de  rica  miel 
Dos  mil  moscas  acudieron, 
Que  por  golosas  murieron 
Presas  de  patas  en  él. 

Samanif.oo. 

-Panal:  Cuerpo  de  escructura  semejante, 
que  fabrican  las  avispas. 

-  Panal:  Azucakillo. 
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...  entregaron  á  sus  señoritas  todo  el  .íervicio 
del  chocolate,  indusop  los  bollos  de  Jesús,  y 
unos  grandes  vasos  de  agua  eii  salvilla  de  pla- 
ta con  su  corresponaieute  panal  ó  esponjado 
de  color  de  rosa. 

Antonio  Floiiks. 

-  Panal  longal:  El  que  está  traliajado  á  lo 
largo  de  la  colmena. 

-  Panal  saeteko:  El  labr.ado  en  linea  recta, 
de  un  témpano  al  otro  de  la  colmena. 

PANALIPAN:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Cebú,  en 
la  costa  oriental.  Según  AbeUa  (Dcscripciún  de 
la  isla  de  Cchú),  su  parte  superior  parece  exten- 
derse en  un  valle  arrumbado  de  N.  á  S.,  en  el 
que,  en  efecto,  corren  de  S.  á  N.  y  de  N.N.O. 
aS.  S.  E.  dos  arroyos,  el  |)rimero  de  los  cuales, 
que  es  la  rama  principal  del  río,  baja  hacia  el 
É. ,  y  el  segundo,  llamado  Guiutián,  correspon- 
de en  su  origen  al  del  arroyo  Cabungaján,  afluen- 
te del  Daán-Catmón.  Este  arroyo  üuintián  tie- 
ne un  tributario  en  su  ladera  izq.  llamado  Ilong, 
en  cuyo  cauce  se  descubre  un  afloramiento  car- 
bonoso, por  cierto  no  muy  importante.  Reuni- 
dos los  dos  citados  arroyos,  el  río  Panalipán  se* 
introduce,  torciendo  su  curso  hacia  el  E.,  entre 
los  cerros  Mucumbúcum  y  Balibáruní,  de  la 
coi  dillera  de  la  costa,  los  cuales  dejan  nn  paso 
estrecho  y  escarpado  que  llega,  disminuyendo 
de  alt. ,  hasta  la  misma  desembocadura  del  rio. 
En  ella  el  lecho  es  muy  bajo;  penetran  en  él  las 
mateas,  y  Ibrma,  por  lo  tanto,  una  estrecharía 
de  km.  y  medio  de  long. 

PANALOYA:  Gcog.  Río  de  Nicaragua  ;  pone 
en  comunicación  los  lagos  de  Nicaragua  y  de 
Managua;  es  sólo  navegable  para  las  canoas  de 
los  indígenas,  y  continuación  del  río  Zipitapa. 

PANAMÁ:  Gcog.  Dep.  de  la  Rep.  de   Colom- 
bia, sit.  en  la  parte  N.O.  de  la  República,  entre 
los  Océanos  Atlántico  y  Pacífico;   se  extiende 
desde  7°   10'   hasta  9"  40'  de  lat.   E.,  y  desde 
2°  44'  hasta  9°  10'  de  long.   O.   del   meridia- 
no de  Bogotá.   Sus   límites  generales  son:  por 
el  N.  el  Mar  de  las  Antillas;  por  el  O.   Costa 
Rica;  por  el  S.  el  Océano  Pacífico,  y  por  el  E. 
el  dep.   del  Cauca.   Segi'm  la  comparación  del 
geógrafo  colombiano  J.  M.  Samper,  tiene  la  for- 
ma de  un   puente  colosal  echado  sobre  los  dos 
Océanos,  ó  un  inmenso  arco  prolongado  en  su 
extremo  occidental.   La    sup.   territorial   mide 
82  600  kms.-,  de  los  cuales  están  poblados  36  100 
y  desiertos  46  500.  Los  habits.  son  221  499.  'Tra- 
zando una  recta  desde  la  boca  del  río   Escriba- 
nos, en  el  Atlántico,  hasta  la  punta  Mariato,  en 
el  Pacífico,  hállase  el  mayor  ancho  del  istmo  de 
Panamá,  que  es  de  190  kms.,  y  entre  el  Golfo  de 
San  Blas  y  la  boca  del  rio  Chepo  se  mide  lajiar- 
te  más  angosta  del  istmo,  que  es  de  50  kilóme- 
tros. El  ancho  que  tiene  en  la  línea  del  f.  c.  es 
de  menos  de  80  kms.   El  ti-azo  del  canal  inter- 
oceánico mide  50  de  un  mar  á  otro.  Panamá  es- 
tá dividido  en  tres  regiones  naturales:    1."  La 
extensa  cuenca  del  litoral    (¡ue  rodea  al  Golfo  de 
Panamá.  2.*  Al  O.  del  anterior  todo  el  territo- 
rio cuyas  aguas  descargan  en  el  Pacífico  por  los 
Golfos  de  Alanje  y  de  Montijo;  y  S."  La  faja  an- 
gosta del  litoral  del  N.,  cuyas  aguas  van  al  At- 
lántico. La  cordillera  de  Baudó,  que  se  extiende 
desde  el  dep.  del  Cauca,  y  que  parece  ser  la  con- 
tinuación de  la  cordillera  occidental  de  los  An- 
des, atraviesa  el  istmo  de  E.  á  O.  v  despide  mu- 
chos ramales  hacia  uno  y  otro  Océano,  enmara- 
ñando considerablemente  su  curso.   Esta  cordi- 
llera lleva  varios  nombres  en  el  istmo,  tales  co- 
mo Darién,    Panamá  ,  ^'eraguas  y  Chiriquí;  en- 
tre sus  cerros  más  elevados  se  cuentan  el   vol- 
cán de  C;hiriquí,    el  cerro  de  Horqueta,  el  de 
Santiago  y  el  Picacho,   de  2150  m.  No  todo  el 
territorio  de  Panamá  es  quebrado  y  montañoso; 
poséelas  herniosas  llanuras  de  Chiriquí,  Peno- 
nomé  y  Antón,  apropiadas  por  su  clima  y  fera- 
cidad ]iara  el  asiento  de  grandes  colonias  indus- 
triales. Otros  valles  menos  extensos  son  los  del 
río   Tuira,   del  Chepo,  y  el  que  rodea  al  (iolfo 
Dulce.  No  hay  páramos  en  Panamá ;  la  extensión 
ocupada  por  las  montañas  es  de  unos  50  000  ki- 
lómetros cuadrados.  Así,  el  terreno  es  montuoso 
y  áspero  en  muchos  puntos;  en  otros  hay  bos- 
ques espesos  regados  por  los  innumerables  ríos 
que  vierten  de  las  montañas.   Las  sabanas  de 
Chiriquí  son  las  más  hermosas  del  dep.  y  muy 
á  propósito  para  colonización  á  causa  de  la  Ijon- 
dad  de  su  clima. 

En  diléientes  comarcas  del  dep.  se  encuentran 
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iiiiiwi'ulc'H  di'  (irii  ilr  muy  liupii  unilftln,  rfiKic, 
liiiM-id,  |iii'i|niH  |irecioaiis,  ciiiiiliiici,  liiillii  y  ¡<i'' 
011  iiliiiiiilHiu-ia.  Kii  otra  ói>oc;a  laa  niiims  do  Vo- 
mnii"'*  alciiiiznriin  fjran  lama  jmr  su  ri(|iii'za,  y 
i'stc  tcrritiiriti  nirn-cii)  ol  iKunliiii  dií  <  'osl/it/r  Uro 
ilr  Coliin.  Hay  minas  nn  varicw  [iiiiitds  d(d  ist- 
mii,  entre  otras  liis  antijjiias  de  Cazañaa  y  las 
ilid  Darién.  ICii  lk'ni]io.s  antoriorcs  se  traliajcl  en 
estos  territorios  la  mina  de  oro  do  Kspfritn  San- 
to, do  riíjncza  tan  prodifjiusa  que  en  medio  si- 
glo i|ne  dnr('p  sn  explotación  jirodiijo  más  do 
40  UOl)  0(10  d(Ml  uros. 

Respceto  al  litoral,  las  puntas  nuis  salientes 
en  las  costas  del  Atlántico  son:  el  Cabo  (iracias 
A  Dios  y  las  |)untas  Calcdonia,  Mosquitos,  San 
Hlas,  Manzanillo,  Drako,  Cliiriquí  y  Tcrvi;  y  en 
ol  l'acíl'ioo  las  lie  Hanco,  líurica,  lirava  do  Jl<iu- 
tijo,  Mariato,  Mala,  Chame,  lirava  de  San  Mi- 
guel y  Caracliiiic.  rananui,  posee  uñado  lasdos 
penínsulas  más  importantes  que  tiene  Colonilua: 
la  de  Azuero  ó  l,os  Santos  en  ol  l'acílico,  y  dos 
más  pequeñas  en  las  eosta.s  del  Norte:  la  de  To- 
bólo en  Cliiriqué  y  la  de  San  Blas  en  el  Golfodc 
este  nombre.  Son  nuiolias  las  islas,  islotes  y  pe- 
ñascos que  iiosce  en  uno  y  otro  mar;  las  (uinci- 
pales  del  Atlántico  son:  Dras^o,  Provisiiíu,  las 
del  Arrhip.  de  liocas  del  Toro,  el  E.scudo  de 
Veraguas,  el  Arebip.  délas  Mulatas  y  la  i.sla  de 
Pinos.  En  el  Pacífico  se  distinguen,  entre  otras, 
las  de  Sevilla,  Parid.a,  Boca  Brava,  Las  Secas, 
Las  Contreras,  Caiba  y  sus  contiguas;  en  el  Ar- 
chipiélago de  Montijo,  Cebaco  y  Leones,  y  en  el 
de  las  Perlas,  en  el  Golfo  de  Panamá,  San  Mi- 
guel ó  Colombia,  San  José  y  Pedro  González. 

En  el  Mar  de  las  Antillas  .se  distinguen  el 
Golfo  de  San  Blas,  las  bahías  del  Almiranteó 
Bocas  del  Toro,  las  de  Chiriquí,  Cbagres,  Colón, 
Puerto  Escocés,  Portobelo,  Curacao,  Francesa  y 
Anacbucuna.  En  el  Pacífico  se  hallan  el  Golfo 
Dulce,  el  de  Alanje,  el  de  Montijo  y  el  gran 
Golfo  de  Panamá,  que  encierra  el  de  Parita  y  el 
de  .San  Miguel,  y  las  ensenadas  de  Bahía  Hon- 
da y  Boca  Grande  ó  Coiba.  Los  puertos  más  im- 
portantes del  istmo  son  Panamá  y  Colón,  situa- 
dos en  uno  y  otro  extremo  del  f.  c. ,  y  por  los 
cuales  se  hace  un  activo  y  valioso  comercio. 
Otros  menos  importante  son:  en  el  N.  el  de  la 
liahíadel  Almiranteó  Bocas  del  Toro,  ei  oe  Chi- 
riquí, Chagres,  San  Blas,  Caledonia  y  Portobe- 
lo; y  en  el  S.  San  Miguel,  Chame,  Agua  Dul- 
ce, Parita,  Chitré,  Gago,  Montijo  y  Gollito.  En- 
tre los  ríos  más  notables  que  van  al  Mar  Atlán- 
tico figuran  el  Dor.acesó  Culebras,  que  provisio- 
nalmente marca  límite  con  Costa  ílica;  el  Chi- 
riquí, Guazaro,  Penonomé  óCoclé  y  el  Chagres. 
que  ha  arlquirido  gran  celebrid.ad  porque  se  ha 
tomado  una  parte  de  su  curso  para  la  construc- 
ción del  canal  interoceánico.  En  el  Pacífico  des- 
aguan el  Sambú,  cerca  de  Garachiné,  yol  Tima, 
que  es  el  más  notable  de  Panamá,  el  cual  cae  al 
Golfo  de  .San  Miguel  después  de  haber  recibido 
el  tributo  de  63  ríos,  entre  ellos  el  Balsas,  el 
Chncunatpie  y  el  Sabana,  el  Bayano  ó  Chepo,  el 
Chico  y  el  Santa  María,  que  van  al  Golfo  de  Pa- 
vita; el  San  Pedro  y  el  San  Pablo,  que  entran  al 
de  Montijo;  el  Tabasará,  el  Fonseca,  el  David  y 
Chiriquí  Viejo,  que  van  al  Golfo  de  Alanje;  y 
por  último,  el  Golfito,  límite  con  Costa  Rica. 
Las  ciénagas  del  de)),  son  la  impropiamente  lla- 
mada Laguna  de  Chiriquí,  que  comunica  con  el 
Marde  las  Antillas;  la  del  Yacú,  y  los  anegadi- 
zos de  Calibal,  al  S.  del  río  de  la  Paz;  y  los  del 
Pruaya  y  Albisia.  El  clima  de  Pan.amá  es  cálido 
en  lo  general,  y  aunque  un  tanto  refrescado  por 
las  lluvias  y  por  las  brisas  del  mar  es  malsano 
en  algunos  puntos;  especialmente  las  costas  del 
N.,  son  visitadas  con  frecuencia  por  la  fiebre 
am.arilla.  En  el  interior  se  encuentran  algunos 
climas  templados  y  agradables.  Hay  dos  esta- 
ciones, llamadas  verano  é  invierno,  prolongán- 
dose el  invierno  basta  nueve  meses  en  algunos 
logares  de  Panamá,  como  sucede  en  el  Chocó.  El 
reino  vegetal  jiroduce  muchas  maderas  de  cons- 
trucción y  de  ebani.sfería.  Entre  las  plantas  tin- 
tóreas figuran  la  uvilla,  dividivi,  pilo  mora, 
brasiletey  otras.  Hay  también  resinas,  plantas 
medicinales,  distintas  especies  de  palmeras  y  di- 
versas y  agradables  frutas.  Hay  inmensos  p.asta- 
le»  en  las  llanuras  de  Cliirii|UÍ,  y  extensas  y  va- 
liosas plataneras.  El  reino  animal  es  más  abun- 
dante. Muy  buenas  crí.aa  de  ganado  v.acuno  se 
multiplican  en  las  txten.sas  llanuras  de  Chiriquí, 
y  hay  liennosas  dehesas  en  otras  comarcas  de 
este  territorio.  En  sus  bosqnes  .';e  encuentran  ti- 
gres y  leones  americanos  y  otras  ficra.s,  ave»  de 
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melndioso  canto  y  de  hernioso  plumaje,  gran 
inimcro  do  mariposas  y  otros  insectos.  (Jainia- 
nos  é  iguanas  alutiidan  en  ambas  costas,  y  otros 
reptiles  y  monstruos  marinos.  Encuéntran.se  en 
las  costas  del  Atlántico  miiclms  tortugas  do  ca- 
rey, y  en  el  Pacítico  conchas  de  perlas  y  gran 
cantidad  do  ostras.  Los  babits.  ile  Panamá  per- 
tenecen á  las  razas  blanca,  negra  é  indígena, 
predominando  estas  dos  liltinnis  y  sus  mezclas; 
los  blancos  representan  un  4  por  100  do  la  po- 
blación total. 

La  religii'in  católica  apostétlica  romana  os  la 
que  profesan  casi  todos  los  haliits.  de  Panamá, 
pero  .se  permite  el  libro  ejercicio  do  todos  los 
cultos  (]iie  no  sean  contrarios  á  la  moral  cristia- 
na ni  á  los  leyes.  Hay  un  obispo  en  Panamá,  y 
la  ilióc.  comprende  parte  del  territorio  del  Da- 
rién.  Los  indios  del  territorio  son  idillatr.as.  La 
ocupación  preferente  es  la  ex])lotación  del  trau- 
co comercial  interoceánico;  también  la  agricul- 
tura y  la  ganadería;  la  industria  agrícola  es  to- 
davía inci|iicn  te,  aunque  debiera  ser  una  de  las 
preponderantes  por  la  escasez  que  siempre  hay 
de  artículos  alimenticios,  el  alto  precio  de  los 
víveles  y  el  gran  consumo  que  ocasiona  la  allueii- 
cia  do   trabajadores  en  el  canal. 

En  las  costas  de  Panamá  se  pescan  muchas  y 
hermo.sas  perlas,  especialmente  en  el  archipiéla- 
go de  este  nombre,  las  cuales  forman  el  princi- 
]ial  artículo  de  comercio;  también  se  comercia 
con  nácar,  carey  y  comestibles.  En  varios  ])uii- 
tos  del  dep.  hay  fabs.  de  sombreros,  de  loza  y  de 
linas  esterillas  6  hilanderías  Panamá  es  el  punto 
de  escala  del  comercio  entre  Europa,  Estados 
Unidos  y  las  Repúblicas  del  PacíHco,  países  con 
los  cuales  hace  un  activo  comercio,  y  también 
con  Costa  Rica,  las  Antillas  de  Bolívar  y  el  Can- 
ea. Las  vías  de  comunicación  del  istmo  son  muy 
buenas  las  marítimas  y  fragosas  y  malas  las  te- 
irestres.  exceptuando  cortos  trayectos  de  carre- 
teras y  el  r.  c.  que  hay  entre  las  c.  de  Colón  y 
Panamá.  Hay  línea  telegráfica  de  Panamá  á Co- 
lón y  poblaciones  intermedias.  De  Panamá  sale 
el  cable  submarino  que  pone  el  dep.  en  comuni- 
cación con  Buenaventura,  las  Repúblicas  del  Pa- 
cífico, Europa,  Centro  y  Norte  América.  Con- 
forme al  art.  201  de  la  Constitución  vigente,  el 
de]>.  de  Panamá  está  sometido  á  la  autoridad  di- 
recta del  gobierno  nacional  y  administrada  con 
arreglo  á  las  leyes  especiales.  Al  efecto,  el  go- 
bierno administra  esa  .sección  por  medio  de  un 
funcionario  denominado  gobernador  del  de]>ar- 
tamento  Nacional  de  Panamá,  que  es  un  .agente 
del  poder  Ejecutivo,  de  su  libre  nombramiento 
y  remoción,  y  tiene  que  someter  sus  netos  á  la 
aprobación  del  gobierno. 

La  Asamblea  departamental  se  reúne  cada  dos 
años  como  en  los  otros  dep.s.  Hay  en  Panamá  un 
Tribunal  Supeiior  de  dist. ,  compuesto  de  cinco 
magistrados  y  con  residencia  en  Panamá;  un 
.Juzgado  superior  de  dist.  y  los  de  circuito  (¡ne 
denomina  la  ley.  La  instrucción  pública  es  gra- 
tuita, pero  no  obligatoria,  y  funcionan  varias 
escuelas  oficiales.  Hay  además  en  la  cap.  un  Se- 
minario y  varios  colegií'S  privados.  El  dejí,  se 
divide  para  su  administración  política  en  seis 
provs.,  subdivididas  en  dists.,  y  en  ellas  quedan 
incluidas  las  tres  comarcas,  tal  como  se  hallaban 
en  las  antiguas  prefecturas.  Las  provs.  están  ad- 
ministradas por  prefectos  nombrados  por  el  go 
bernador,  y  los  dists.  por  alcaldes.  Tanto  en  las 
comarcas  como  en  los  dists.  sit.  en  la  linea  del 
f.  c.  y  en  la  del  trazo  del  canal  hay  agentes  del 
gobernador  llamados  jueces  políticos.  Las  pro- 
vincias y  comarcas  son;  provs.  de  Panamá,  Co- 
lón, Coclé,  Chiriquí,  Los  Santosy  Veragnas;co- 
marcas  de  Balboa,  Bocas  del  Toro  y  Darién. 
Cristóbal  Colón  fué  el  primer  descubridor  did 
istmo  de  Panamá.  Des[inés  Vasco  Núñezde  Bal- 
boa llegó  á  la  costa  opuesta  en  25  de  .septiembre 
de  151:5.  El  nombre  de  Panamá  es  indígena,  y 
pniece  que  los  inilios  llamaban  así  á  cierto  pun- 
to de  la  costa  (diorf.  ile  (.'alombia,  por  Ángel 
M.  Díaz  Lemos;  DicnoiJario  f/rnt/rd/tco  r/e  Cn/zn» ■ 
hicf ,  por  .loaquín  Esguerra).  Se  afilicó  dicho 
noml>re  á  una  de  las  Audiencias  creaflas  en  el 
siglo  XVI,  y  al  describirla,  el  autor  de  la  Doí- 
eripción  vm'vrsnl  de  ¡ns  Indias  jiublicnda  ahora 
por  la  .Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  dice  que 
Rodrigo  de  Bastidas  en  l:'j02  «Humó  Tierra  firme 
á  la  costa  que  hay  desde  la  Margarita  hasta  el 
río  del  Darién,  á  diferencia  de  las  islas  de  la  Mar 
del  Norte,  que  por  aipiel  tiempo  hacía  poco  que 
se  habían  rlescubierto,  y  continuando  el  descu- 
brimicnto  de  la  costa  hasta  el  Nombro  do  Dios 
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oxtondieron  el  nnndue  hasta  la  prov.  de  Pana- 
má, ijiie  vino  dcHpiiés  &.  llamarse  señaladamente 
Tieira-liinie,  y  por  otro  nombre  Castilla  ilel 
Oro,  por  lo  mucho  que  se  halló  en  esta  prov.  al 
tiempo  de  su  ilescubrimiento...  La  prov.  y  dis- 
trito de  la  Audiencia  de  Panamá,  ó'J  ¡eira-lirinc, 
que  entie  todas  las  Audiencias  de  las  Indias  es 
la  que  más  ¡lequeño  dist.  tiene,  es  comprendida 
entre  el  meridiano  7!l°  y  84°  do  long.  del  meri- 
diano de  Toledo,  y  entre  7"  y  11°  de  altura;  por 
manera  que  viene  á  tener  de  long.  E.-O.,  desde 
el  río  ilel  Darién  y  Golfo  de  Urabá,  por  donde 
se  junta  con  la  gobernación  de  Cartagena  que  es 
del  dist.  del  Nuevo  Reino,  ochenta  ó  noventa 
leguas  hasta  los  fines  de  la  gol3crnaclón  de  Ve- 
ragua y  principio  de  la  de  Costa  Rica,  por  do 
jiarte  términos  con  la  de  Guatemala;  y  N.-S. 
tendrá  cincuenta  ó  sesenta  leguas  por  lo  más 
ancho,  y  en  partes  no  más  que  diez  y  ocho.  Di- 
vídese el  dist.  de  esta  Audiencia  en  la  prov.  de 
Panamá  y  prov.  de  Veragu,a,  que  entrambas  son 
muy  jiequeñas,  y  en  ell.as  hay  sólo  siete  pueblos 
de  españoles,  ninguno  de  ellos  encomendero  si- 
no todos  pol)ladüres  y  tratantes,  y  algunos  mi- 
neros: proveía  el  Audiencia  Corregidor  de  Ni- 
coya,  que  está  en  los  confines  de  Nicaiagua  y 
Costa  Rica,  hasta  el  año  de  64  (1564)  que  se  me- 
tió en  la  gobernación  de  Costa  Rica.  Fué  gober- 
nación esta  prov.  desde  el  tiempo  de  su  descu- 
brimiento, al  pr¡nc)]iio  sujeta  a  la  Audiencia  de 
la  Esiiañola,  y  después  á  la  e.  de  los  Reyes,  por 
la  coirespondencia  que  de  necesidad  ha  de  tener 
con  los  gobernadores  del  Perú,  por  ser  paso  j)ara 
aquellas  prov.,  hasta  el  año  de  38  que  se  fundó 
la  Audiencia,  subordinada  también  al  Virrey  del 
Perú;  cuyo  dist.  es  tan  pequeño,  porque  la  oca- 
sión de  su  liindación  es  más  por  el  despacho  de 
las  flotas  que  van  y  vienen  al  Perú  que  por  otra 
necesidad,  y  así  se  volvió  á  quitar  y  hacer  go- 
bernación, sujeta  también  á  la  Audiencia  de  los 
Reyes,  por  el  año  de  50,  pareciendo  que  se  po- 
día excusar;  y  después,  año  de  63,  se  volvió  á 
fundar  hasta  agora...  Hay  en  el  dist.  de  esta 
Audiencia  sólo  el  obispado  de  Panamá,  que  tiene 
por  cercanía  la  gobernación  de  Veragua,  y  sus 
límites,  que  son  los  mismos  que  los  de  la  Au- 
diencia; li.ay  solos  tres  monasterios  de  frailes,  y 
como  una  docena  de  clérigos  en  todo  el  dist.  de 
la  Audiencia.  Descubrió  esta  prov.  y  la  Mar  del 
Sur  Vasco  Núñez  de  Balboa,  el  año  de  13,  y  to- 
mó pcsesión  della  en  nombre  de  f?.  M.;  comen- 
zóla á  poblar  después  Pedro  Arias  de  Avila,  pri- 
mero gobernador  della,  la  cual  se  llamó  Panamá 
de  nn  cacique  que  había  en  esta  prov.  de  su 
nombre.» 

-Panamá;  Oeog.  Prov.  del  dep.  de  su  nom- 
bre, Colombia;  comprende  el  dist.  de  la  capital 
y  los  de  Arraiján,  Capira,  Cruces,  Chame,  Che- 
po, Chorrera,  Emperador,  Gorgona,  P,áeora, 
San  Carlos  y  Toboga,  y  además  las  comarcas  de 
Balboa  y  Darién;  45000 babits.  ||  C.  cap.  dedis- 
trito, prov.  y  dep.  de  su  nombre,  Colombia, 
sit.  en  la  bahía  de  Panamá,  costa  del  Pacífico  ó 
Mar  de  Balboa,  á  5  l<ms.  de  distancia  de  la  an- 
tigua fundación  de  Pedro  Arias  Dávila.  Es  obis- 
p.ado  y  tiene  25000  babits.  Forman  su  puerto 
unas  islas  que  se  encuentran  á  distancia  de  unos 
lOknis.  de  la  población,  y  era  plaza  fuerte  de 
segundo  orden,  circuida  de  regulares  nuuallas. 
El  terreno  es  fértil,  pero  jioeo  cultivado,  pues  se 
abastece  de  los  pueblos  vecinos  y  del  comercio 
de  Europa,  Estados  Unidos  del  Norte  y  Repú- 
blicas del  Pacífico;  sin  embargo,  se  ven  su.s  al- 
rededores plantados  de  bananos,  naranjos,  hi- 
gueras y  limoneros,  sobie  todos  los  cuales  se  dis- 
tinguen el  tamarindo  y  el  cocotero  por  su  fron- 
dosidad y  elevación.  La  única  industria  es  el  co- 
mercio, y  la  mayor  jiarte  del  ]íueblo  se  ocupa  en 
la  pesca;  allí  se  venden  buen.as  perlas  firoceden- 
tes  de  la  isla  del  Rey.  Las  calles  son  estrechas; 
el  caseiío  bueno,  alguno  de  tres  pisos  y  ca.si  to- 
do de  alto  y  bajo,  esjiecialnicnte  del  lado  de  la 
Merced,  la  ni.nyor  parte  de  niam]^ostería  y  el  res- 
to de  madera,  aunque  .sin  desahogo  interior.  La 
casa  de  gobierno  es  un  notable  edificio;  además 
lie  la  catedral,  que  es  de  jiicdra  y  de  muy  buena 
arquitectura,  hay  dos  parroquias,  una  con  el 
nombre  de  San  Felipe  en  la  e.,  y  otra  con  el  do 
Santa  Ana  en  el  arrabal:  tenía  conventos  de  re- 
ligiosos de  San  Francisco,  Santo  Domingo,  la 
Merced  y  Agustinos  descalzos;  nn  colegio  con 
.Seminario,  que  fué  de  los  .lesuítas;  Universidad 
r.indada  ¡lor  el  obispo  D.  Francisco  .Javier  de 
Luna  y  Victoria  en  1751;  Hosjiital  de  San  .luán 
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de  Dios  y  monasterio  de  religiosas  de  la  con- 
cepción y  tuvo  al  principio  Casa  de  Moneda,  que 
duró  muy  poco.  Hay  Escuelas  Normales  de  Ins- 
titutores para  ambos  sexos,  estafeta  nacional,  dos 
imi.rentas,  una  de  ellas  del  dep.,  y  magníficos 
hoteles.  Panamá  ha  sido  una  de  las  plazas  mas 
ricas  y  mercantiles  de  la  América  meridional;  el 
tránsito  de  extranjeros  al  través  del  istmo  le  dio 
ya  gran  preponderancia  hace  algunos  años.  Pa- 
namá fue  cap.  del  reino  y  gobierno  de  Tierra 


Catedral  de  Panamá 

Firme,  y  la  fundó  (151S)  al  pie  de  un  monte  de- 
nominado el  Ancón,  en  el  sitio  que  hoy  llaman 
Panamá  Vieja,  el  gobernador  Pedro  Arias  Dá- 
vila.  En  1670  fué  trasladada  por  D.  Antonio 
Fernández  de  Córdoba  al  lugar  en  que  hoy  se 
halla,  después  de  haber  sido  incendiada  y  sa- 
queada por  los  filibusteros  al  mando  del  pirata 
inglés  Juan  Morgan,  habiendo  dado  principio  á 
fortificarla  D.  Alonso  Mercado  de  Villacovta.  El 
obispado  se  erigió  en  1521,  y  en  el  mismo  año 
dio  á  Panamá  el  título  de  c.  el  emperador  Car- 
los V,  con  los  de  Muy  noble  y  Muy  leal,  y  por 
escudo  de  armas  un  yugo  y  un  haz  de  flechas  en 
campo  dorado  en  la  parte  superior  y  dos  carabe- 
las navegando  en  la  inferior,  con  una  estrella  y 
orla  de  castillos  y  leones.  Fué  uno  de  los  obis- 
pos de  esta  dióc.  el  célebre  D.  Lucas  Fernández 
de  Piedrahita,  autor  de  la  Historia  de  la  con- 
quista del  XíKTo  Eeino  de  Granada.  En  tiempo 
de  la  colonia  la  gobernaban  un  presidente  y  un 
Tribunal  de  la  Real  .audiencia,  erigido  en  1535, 
el  primero  que  se  estalileció  en  América,  y  supri- 
mido en  1752,  quedando  tan  sólo  un  goberna- 
dor militar  y  teniente  de  rey.  Como  dist. -cap.  se 
rige  hoy  por  un  gobernador,  que  funciona  tam- 
bién como  prefecto  de  la  prov.,  y  se  divide  para 
su  administración  en  tres  regidurías,  denomina- 
das San  Felipe,  Santa  Ana  y  Calidonia.  Ante.s 
de  la  independencia  de  la  metrópoli  ya  Panamá 
estaba  arruinada,  entre  otras  causas  por  varios 
incendios  sufridos  en  1737  y  1756,  calamidad  á 
que  ha  estado  expuesta  siempre,  pues  aparte  de 
los  ya  mencionados,  experimentó  uno  en  tiempo 
derWrrey  Sámano  y  otros  en  1S21,  1822  y  1827. 
En  los  últimos  años  ha  sido  también  víctima  de 
las  llamas  en  los  días  5  de  junio  de  1870,  19  de 
febrero  de  1874  y  6  de  marzo  de  1878.  Es  cele- 
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bre  por  el  convenio  celebrado  allí  entre  Francis- 
co Pizarro,  Diego  de  Almagro  y  Hernando  de 
Luqne  (1525)  para  el  descubrimiento  y  conquis- 
ta del  Perú.  Hoy  es  notable  por  el  camino  de 
hierro  que  va  del  un  Océano  al  otro;  en  15  de 
abril  de  1850,  y  en  la  administración  ejecutiva 
nacional  presidida  por  el  ilustre  general  Josc 
Hilario  López,  se  contrató  la  construcci('m  deesa 
vía,  que  comunica  dicha  c.  con  el  puerto  de  Co- 
lón sobre  el  Atlántico,  y  en  los  últimos  días  del 
mes  de  enero  de  1855  se  dio  al 
servicio  público;  dicho  ferro- 
~  "-;;,       carril  tiene  un  telégrafo  anexo, 

'*|  mide  47  millas,  y  fué  construí- 
do  por  una  compañía  norte- 
americana. Es  patria  del  gene- 
ral Tomás  Herrera,  á  quien  se 
ha  erigido  una  estatua  de  már- 
mol no  hace  muchos  años  en 
la  plaza  principal. 

-Panamá  (Golfo  de): 
Geog.  Golfo  formado  por  el 
Océano  Pacífico  en  la  costa  me- 
ridional del  istmo  y  dep.  de 
Panamá,  Colombia;  ábrese  en- 
tre la  punta  Mala,  extremo 
S.E.  de  la  península  de  Azue- 
ro  al  O.,  y  las  inmediaciones 
de  la  punta  Caracoles  al  E.  En- 
tre ambas  puntas  hay  unos 
190  kms. ;  el  fondo  del  golfo, 
hasta  la  c.  de  Panamá,  es  de 
unos  175  kms.  En  sus  costas 
se  hallan  la  bahía  de  Parita  al 
O.  y  el  Golfo  de  San  Miguel  al 
E.  En  sus  aguas  hay  profun- 
didades de  3000  á  3350  m.  En- 
cuéntranse  en  él  la  isla  Igua- 
na, cerca  de  punta  Mala;  el 
archip.  de  las  islas  Otoque, 
Estiva  y  Bona,  cerca  de  la  pun- 
ta y  bahía  de  Chamé,  donde 
están  las  islas  Tabor,  Sape, 
Ensena  y  Mandinga;  las  i.sle- 
tas  Valladolid  y  Chamé,  Ta- 
boga  y  Taboguilla;  entre  éstas 
y  el  puerto  de  Panamá  los  is- 
lotes Melones,  Cocove  y  Coco- 
vecito,  Tórtola  y  Tortolita, 
Venado,  Chángame,  Culebra, 
Naos,  Flamenco  y  Perico;  la 
islaChepillo,  al  E.  de  Panamá 
y  frente  á  la  boca  del  río  Che- 
po; los  islotes  Pelado,  Maja- 
gnay,  Pájaros  y  otros;  y  el  Ar- 
chipiélago de  las  Perlas,  delan- 
te del  Golfo  de  San  Miguel. 

-Panamá  (Istmo  de):  Gcog.  Parte  más  es- 
trcclia  del  istmo  americano,  ó  sea  de  las  tierras 
que  uneu  la  América  septentrional  con  la  meri- 
dional. Constituye  el  dep.  colombiano  de  Pana- 
má con  muy  pequeña  parte  del  dep.  del  Cauca. 
Se  tiende  de  O.  á  E.  formando  una  doble  curva 
ó  una  especie  de  S  muy  abierta,  de  unos  730  ki- 
lómetros de  desarrollo  por  50  á  190  de  anchura, 
desde  el  Golfo  Dulce,  en  la  frontera  de  Costa 
Rica,  hasta  la  desembocadura  del  río  Atrato,  en 
el  Golfo  de  Urabá,  parte  interior  del  Golfo  de 
Darién.  Resulta  así  comprendido  entre  los  7  y 
9°  30'  lat.  N.  y  los  73°  6'  y  79°  25'  long.  O.  Ma- 
drid. Mas  conviene  advertir  que  propiamente 
istmo  de  Panamá  sólo  se  llama  á  la  parte  aus- 
tral correspondiente  al  Golfo  de  Panamá,  y  aun 
en  esta  parte  llámase  istmo  de  San  Blas  á  la  zo- 
na más  oriental,  que  es  la  más  estrecha  (60  ki- 
lómetros). La  parte  O.  se  llama  Chiriquí;  la  ex- 
trema oriental  Darién.  V.  Panamá,  departa- 
mento. 

Gran  importancia  tiene  esta  región  de  Améri- 
ca, por  haber  sido  la  escogida  preferentemente 
para  establecer  comunicación  entre  los  dos  Océa- 
nos, el  Atlántico  y  el  Pacífico.  La  corta  distan- 
cia, unos  60  kms.,  que  hay  entre  ambos  mares 
por  la  parte  de  Panamá,  y  la  poca  elevación  de 
la  cordillera,  fijaron  desde  un  principio  la  aten- 
ción de  los  exploradores,  que  procuraban  hallar 
un  punto  de  paso  por  el  que  pudiera  ejecutarse 
un  canal  sin  esclusas.  Muchos  proyectos  se  han 
formulado,  y  de  ellos  da  cumplida  noticia  don 
Cirilo  Alexandre  en  la  Memoria  que  presentó 
al  Congreso  Geográfico  de  Madrid  de  1892,  uno 
de  los  mejores  estudios  que  se  han  escrito  acer- 
ca de  la  historia  y  estado  actual  del  Canal  de 
Panamá.  Consigna  que  ya  en  los  primeros  años 
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del  siglo  XVI  se  comenzó  á  pensar  en  la  vía  ma- 
rítima que  uniese  los  mares  Pacífico  y  Atlánti- 
co. Colon,  Rodríguez  de  la  Bastida,  Enciso,  Oje- 
da  y  otros  exploradores  ¡jeiisaron  en  la  existen- 
cia de  esta  vía,  y  en  las  expediciones  que  con 
distintos  objetos  hicieron  por  aquellos  ¡iaí.ses  so 
dedicaron  á  buscar  lo  que  ellos  creían  debía  exis- 
tir. Vasco  Núñez  de  ÍJalboa,  al  conocer  la  po- 
ca ancluira  del  Darién,  se  dedicó  también  á  ex- 
plorar aquel  territorio  paia  descubrir  la  vía, que 
sólo  existía  en  su  mente.  Otras  expediciones  .se 
hicieron  también  partiendo  de  la  ciudad  de  Pa- 
namá; jiero,   como  es  natural,   no   obtuvieron 
mejor  resultado  que  las  anteriores.  Persiguiendo 
el  mismo  fin,  en  1524  creyeron  haber  tropezado 
con  lo  que  tanto  deseaban:  Gil  González  Dávila 
y  Cernuda  dieron  como  cierta  la  existencia  en 
el  interior  de  un  mar  de  agua  dulce,  que  resul- 
tó ser  el  lago  Nicaragua,  el  cual  decían  que  es- 
taba en  comunicación  con  el  río  Partido,  que 
desemboca  en  el  Pacífico;  pero  esta  última  parte 
no  pudo  ser  comprobada,  resultando  que,  á  pesar 
de  las  seguridades  de  los  citados  exploradores, 
quedaron  defraudadas  las  esperanzas  de  éxito. 
Ya  en  esta  época,  convencidos  por  las  muchas 
exploraciones  que  se  hicieron  de  que  no  existía 
la  vía  marítima  que  en  un  principio  se  supuso 
comunicaba  los  mares  del  Sur  (Pacífico)  y  At- 
lántico, el  prol)lema  cambió  radicalmente  de  as- 
pecto, pues  á  partir  de  esta  fecha  se  persiguió  la 
apertura  del  canal  entre  los  dos  mares,  aunque 
aprovechando  en  la  mayor  extensión  posible  y 
en  condiciones  favorables  las  corrientes  fluvia- 
les del  territorio  que  se  había  de  atravesar.  El 
primer  estudio  que  con  este  objeto  se  hizo,  ó  al 
menos  el  más  antiguo  del  que  tenemos  noticia, 
fué  debido  á  Ángel  Saavedra,  español,  que  en 
1520  le  presentó  á  Carlos  I   de  España,  el  cual 
no  dio  importancia  á  este  trabajo,  y  sobre  el  que 
no  se  volvió  á  insistir.  Igual  suerte  corrió  el  lle- 
vado á  cabo  por  Sandoval,  que  proyectó  el  ca- 
nal mucho  más  al  Norte,  á  través  del  istmo  de 
Tehuautepec,  y  cuyo  trabajo  fué  también  pre- 
sentado al  emperador  Carlos  I.  Sin  embargo  de 
esto,  más  tarde,  el  mismo  emperador,  convenci- 
do de  la  importancia  del  objeto  que  se  propo- 
nían Saavedra  y  Sandoval  en  sus  estudios,  man- 
dó al  gobernador  de  Tierra  Firme  que  hombres 
de  ciencia  estudiasen  un  medio  para  poner  en 
comunicación  el  Mar  del  Sur  con  el  río  Chagres, 
que  desemboca  en  el  Atlántico.  Esta  orden  no 
tuvo  cumplimiento  porque  el  gobernador  con- 
testó que  tal  idea  era  irrealizable,  y  por  lo  tan- 
to resultarían  estériles  cuantos  esfuerzos  se  hi- 
cieran para  llevarla  al  terreno  de  la  práctica. 
Este  mismo  criterio  dominó  durante  el  siglo  xvn 
y  la  mayor  parte  del  xviii,  y  como  consecuencia 
durante  este  tiempo  poco  ó  nada  se  adelantó  en 
el  camino  emprendido  en  el  .siglo  xvi.  Vino  más 
tarde  un  cambio  en  la  opinión,  y  á  iiltimos  del 
siglo  XVIII,  en  el  año  de  1780,  fué  nombrada  una 
comisión  compuesta  de  los  ingenieros  D.  Ma- 
nuel Galistro,  español,  y  D.  Martín  de  la  Bas- 
tida, francés,  los  cuales,  por  orden  de  Carlos  11 1, 
llevaron  á  cabo  estudios  de  bastante  importan- 
cia, que  l'racasaron  también,  quedando  en  el  ol- 
vido por  el  estado  excepcional  en  que  se  eucon- 
traban  todos  los  pueblos  de  Europa  á  causa  de 
los  acontecimientos  que  se  desarrollaban  en  Fran- 
cia. 

Otros  nombres  hay  que  añadir  á  los  ya  cita- 
dos, y  que  trabajaron  por  esta  época,  haciendo 
estudios  con  el  mismo  objeto:  Corral,  Cramer, 
Humlioldt  y  otros,  pero  especialmente  este  últi- 
mo, que  hizo  grandes  exploraciones,  señalando 
como  consecuencia  de  ellas  nueve  puntos  por  loa 
cuales  podía  intentarse  la  apertura  del  canal, 
comjirendidos  todos  ellos  entre  Nueva  Granada 
y  Méjico,  aunque  él  se  inclinaba  con  preferencia 
al  paso  por  el  Darién.  Ya  en  el  siglo  actual,  los 
trabajos  y  estudios  han  sido  más  numerosos,  y 
J10C0  á  jioco  han  ido  completándose  más,  puesto 
que,  como  fácilmente  se  comprende,  la  mayor 
parte  de  los  hasta  ahora  citados  no  eran  más  que 
estudios  muy  superficiales  hechos  en  zonas  de- 
terminadas. Los  primeros  trabajos  del  siglo  actual 
son  debidos  al  general  Obregón,  D.  José  de  Ga- 
ray,  Llady  y  'Tolmore:  estos  dos  por  orden  de 
Bolívar.  Propusieron  aprovechar  parte  del  río 
Chagres  y  pasar  la  divisoria  por  María-Henrique, 
á  196'^,  30  sobre  el  nivel  del  Pacífico.  Posterior- 
mente, en  1S38,  fué  comisionado  Morel  por  la 
Compañía  Franco-granadina,  y  presentó  un  pro- 
yecto con  un  punto  de  paso,  elevado  sólo  11  m.  so- 
el  Pacífico,  enti-e  los  ríos  Lirio  y  Bernardino,  el 
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liriiiii'id  ull.  lio  Cuño  Gordo,  que  lo  es  A  «ii  voz 
(lili  (íliii^iKs,  y  ul  "Iro  del  Ciiiiiiil»,  {\iw  (Icsciii- 
lidciii  (MI  la  Imliíiiilo  liUüiDiTcni.  Ksli' Ki'llo  iili'iil, 
<|iiii  ¡it'i'iiiitíji  lüLCfr  Ull  fiiiial  sin  LiscJUMua  ni  Ul* 
iiilrs.  .sor|>n-nilii'i  iniilu  iil  f,'iiliiüiiii)  IVani-i'S,  inio 
para  iiimiauliarlu  iiianililun  1843  al  ingiMiiuro  du 
minas  Na|Kili'iin  (iarclle,  ([ilion  prosünlú  nnos  os- 
tiiilids  Miny  ili'lallailos,  hafioni'o  voríiuo  la  (livi- 
MU-iii  licnu  un(w  110  ni.  ilu  alütiul,  sijínicndo  la 
clirocciún  indicada  |Kii-  Moiel.  Kn  pllajiruycctalia 
una  ciirtadni-a  do  (ifiOO  ni.  du  Ion;,',  ('on  piornii- 
didad  iná.xiina  do  SI;  pelo  oonipicmliinido  (jiie 
cni.  oxccsiva  y  ii'c|ii(>i'ía  un  iioUiblo  nioviniiento 
do  lioira.s,  la  siislitnyúcou  un  tiinol  du^TiOO  m.  y 
1!0  do  all, ,  (iiii'dandü  ann  el  canal  on  cbto  tramo 
divisorio  48  ni.  soliro  el  Mar  Pacífico,  (juososal- 
valian  liároslo  lado  con  líi  osclnsas  de  3  iii  ,  sin 
contar  la  do  la  cnlrada;  del  lado  del  Atlántico 
las  esclusas  oran  en  iiúnioro  do  18,  por  estar  más 
liajo  este  inar'2"',H08  por  termino  medio  en  toda.s 
las  mareas.  Las  máximas  maieasdol  Pacífico  son 
de  ü'u.lO,  y  las  del  Atlántico  sólo  de  40  centíme- 
tros. El  puerto  do  Ghagres  se  abandonaba  por  las 
diliciiltailos  cu  su  entrada  y  por  lo  malsano  de 
sus  orillas  para  establecer  una  poblaci(5ii;  así,  el 
canal  partía  do  la  bahía  de  Llunjn  ó  puerto  de 
los  Naos,  sitii.ado  10  kins.  al  E.,  que  presenta  un 
buen  l'ondeadero;  pasaba  un  pequeño  collado  que 
lo  so])araba  dol  río  Cliagrcs,  al  que  se  renne  en 
la  coiill.  del  río  Gatíín,  recorriendo  una  distancia 
de  12300  m. ;  .se  utilizaba  ese  río  principal  recti- 
lleándole  en  la  lonjí.  de  9300  m.  hasta  las  Dos 
Hermanas;  de  allí,  faldeando  su  orilla  izq.  y  la  de 
t'año  Quebrado,  que  se  atraviesan  un  poco  aguas 
ali.ajo  de  la  oonfi.  del  j'ío  Benito,  se  seguía  este 
valle  hasta  la  divisoria  en  el  collado  de  Ahoga- 
\'e(jiie,  recorriendo  en  esta  vertiente  lí.  33560 
111.  El  tramo  divisorio  era  de  7730  m.,  y  luego 
so  descendía  al  Pacífico  por  el  valle  del  río  Ber- 
nardino,  terniinanilo  en  la  pequeña  bahía  de 
\'aca  de  Monte,  que  limitir  al  E.  la  de  la  Cho- 
rrera con  una  distirncia  de  13450  m.  Lalong.  to- 
tal de  este  canal  resultaba  de  76460  m.,  tenien- 
do que  contar  además  los  dos  pequeños  de  ali- 
mentación, ijue  tendrían  62000  y  37000  m.  de- 
rivados  del  río  Obispo,  cerca  de  Cruces.  Los  in- 
convenientes de  este  proyecto  eran  el  gran  nú- 
mero de  esclusas  que  había  que  construir  y  las 
grandes  obras  necesarias  en  las  dos  embocaduras 
jiara  resguardo  de  los  buques  que  pasaran  por  el 
canal  (('.  Campuzano,  Bol.  de  la  Soc.  Geog.  de 
.Utidrid,  t.  I).  Garelle,  prosigue  Áleixandre,  pre- 
.sentó  al  gobierno  de  Luis  Felipe  su  proyecto; 
]iero  las  circunstancias  hicieron  que  no  se  le  con- 
cediera atención,  y  los  acontecimientos  de  1814 
determinaron  el  abandono  absoluto  del  proy-ec- 
to.  También  el  príncipe  Napoleón  se  dedicó  á  la 
redacción  de  un  proyecto  ¡lara  la  apertiu'a  del 
canal:  durante  su  estancia  en  la  prisión  de  Ham, 
y  con  los  datos  pro]jorcionados  por  Dorií,  de  la 
marina  francesa,  se  dedicó  asiduamente  al  estu- 
dio del  proyecto,  consiguiendo  terminarlo  y  lle- 
gando á  proponerlo  al  gobierno  de  Nicaragua; 
pero  no  obtenida  su  libertad,  solicitada  del  go- 
l)ieriio  de  Luis  Felipe,  para  ponerse  al  frente  de 
la  empresa,  quedi)  sin  más  consecuencias  el  pro- 
yecto de  Napoleón. 

A  pesar  de  que  como  proyectos  se  califican 
éste  y  muchos  de  los  estudios  hechos  anterior- 
mente, no  lo  son  con  propiedad,  por  ser  todos 
sumamente  incompletos,  y  á  la  sazón  casi  desco- 
nocida la  geografía  del  istmo,  no  pudiiíndose  por 
lo  tanto  proyectar  con  acierto  obra  de  tanta  im- 
jiortancia.  Sabido  es  por  todos  la  necesidad  de 
conocer  una  zona  de  terreno  de  giau  extensión 
para  poder  trazar  con  acierto  una  vía  férrea  que 
«na  dos  ¡mntos  determinados;  y  claro  es  que  si 
¡>ara  este  iiroblenia  t;in  elemental,  comparado  con 
el  de  un  canal  niarítimo  de  la  importancia  del 
'|ue  nos  ocupamos,  se  necesita  el  conocimiento 
bastante  exacto  de  una  gran  ]iorción  de  terreno, 
debiera  conocerse  el  istmo  de  una  manera  más 
aproximada  que  hasta  entonces  se  conocía  para 
íiue  los  estudios  no  careciesen  de  esta  base  fun- 
aamontal.  Sin  embargo  de  esto  los  estudios  con- 
tiniiaiíjn  hacii'iidüso  sin  la  am]ilitud  que  debie- 
ra, anniiue  con  alguna  más  ([ue  los  anteriores; 
los  ingenieros  americanos  Cliiído  y  Fay  con  sus 
trabajos  consiguieron  determinar  cnál  era  la  gar- 
ganta de  menor  altura  en  toda  esta  parte  de  la 
divi.soria,  que  resulta  sor  la  de  Kivas,  cuya  cota 
es  sólo  de  41  m.  Muchos  han  creído  que  era  pie 
fíiiza'Io  este  pa.so  ¡para  el  canal  y  han  trabajado 
Bobre  él,  no  consiguiendo  resultado  ninguno  por 
las  muchas  dificultades  (|U0  so  encontraban  para 
Tono  XIV 
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ol  resto  dol  trazado.  Por  el  I)ari(^n  so  proyecta- 
ron también  otros  canales.  Yaen  el  siglo  pii.sado, 
(Xilino  díco  ('aiiipii/ano,  nuestros  niisioiioros  ó  in- 
giMiioi'osmililan^s  exploraron  estos  terrenos,  dan- 
do i't  ('(Uioeor  la  oxisleneia  do  l'uei  los  deprosionoH 
011  la  cordillera  que  sopara  los  dos  niai(;s,  y  con 
estos  datos  so  estudiaron  después  alguiKJS  pro- 
yectos de  canal,  (jiio  en  su  mayor  parto  se  pro- 
ponían sin  esclusas,  y  á  lo  más  dos  en  sus  oin- 
iKumduras.  Kl  priinoro,  del  año  de  1 8.53,  era  del 
doctor  Edward  (aullen,  de  l.a  Sociedad  Geográ- 
fica de  Ijondres:  ¡lartía  del  (íollo  de  San  Miguel, 
en  el  Pacílico,  y  aprovechando  el  río  Sávanas 
hasta  su  unión  con  el  río  Lara  debía  dirigirse, 
casi  en  línea  recta,  á  la  bahía  de  Caledonia,  ha- 
ciendo un  desmonte  do  2  knis.  en  el  paso  de  la 
cordillera,  (lue  sólo  tiene  00  m.  de  altitud.  Este 
canal  tendría  50  kiiis.  de  long.,  8  m.  de  profun- 
didad, sin  esclusas  obligadas,  y  podía  cruzarse 
en  seis  horas  por  la  marca.  El  coste  que  se  cal- 
culaba era  do  100  á  110  millones  de  francos.  Los 
puertos  extremos  tienen  12  brazas  de  profundi- 
dad media,  y  no  están  expuestos  á  los  huracanes. 
Con  la  diferencia  de  nivel  de  los  dos  mares  ha- 
bría la  garantía,  como  en  el  do  Suez,  de  tener 
siemjire  limpio  el  fondo  del  canal.  Otros  proyec- 
tos .se  presentaron,  partiendo  del  Golfo  de  San 
Miguel  y  subiendo  el  río  Tuyra,  el  uno  hasta  su 
all.  el  Puero,  cuyo  valle  se  seguía  hasta  cruzar 
la  divisoria,  y  continuando  por  el  río  Turgandi 
terminaba  en  el  puerto  Escondido  del  Sur;  y  el 
otro  hasta  el  río  Paya,  cruzando  luego  la  divi- 
soria y  bajando  \mv  el  valle  del  Arquillo  hasta 
el  Golfo  de  Darién:  ambos  sin  esclusas.  Otros 
tres,  recorriendo  en  grande  extensión  el  río  Atra- 
to,  cruzaban  la  cordillera  de  los  Andes  con  tú- 
neles y  terminaban  en  el  Pacífico,  en  la  embo- 
cadura del  río  de  María  y  en  la  bahía  Cupiica, 
los  que  además  de  las  dificultades  de  la  apertura 
de  los  túneles  y  de  alimentar  el  canal  tenían 
gran  long.  para  cruzar  de  uno  á  otro  mar. 

Recuerda  Áleixandre  también  que  en  1857  Be- 
lly  recogió  el  proyecto  de  Napoleón,  y  con  esta 
base  quiso  llevar  adelante  la  empresa,  demos- 
trando la  importancia  de  ésta,  no  sólo  desde  el 
punto  de  vista  comercial,  sino  también  haciendo 
ver  que  cuantas  más  facilidades  de  comunicación 
tuvieran  entre  sí  las  pequeñas  Repúblicas  ame- 
ricanas y  más  unidas  estuviesen  se  evitaría  me- 
jor la  temida  invasión  de  los  Estados  Unidos. 
Trabajando  en  este  sentido  consiguió  firmar  en 
Rivas  el  convenio  de  este  nombre,  estipulado 
entre  los  presidentes  de  Costa  Rica  y  Nicaragua 
de  una  parte,  y  de  otra  el  mismo  Belly  y  M.  Mi- 
lland,  en  el  cual  quedaba  resuelta  la  cuestión  de 
límites  entre  estas  Repúblicas,  y  se  establecían 
las  bases  jiara  la  apertura  del  canal.  Tampoco 
prosperó,  sin  embargo,  fior  entonces,  tan  desea- 
da vía,  á  pesar  de  que  se  llegó  á  hacer  el  estudio 
del  proyecto  de  Napoleón  por  el  ingeniero  fran- 
cés M.  Tomé  de  Gamand,  introduciendo  algu- 
nas variaciones  que  se  consideraron  necesarias. 
Más  estudios  se  siguieron  haciendo  á  pesar  del 
mal  éxito  de  los  anteriores:  el  general  de  inge- 
nieros Michler  proyectó  el  canal  siguiendo  el  río 
Atrato  y  el  vallo  de  Truanto;  Keley  costeó  una 
expedición  destinada  al  estudio  del  istmo  de  San 
Blas,  y  en  1866  M.  Lacharme  trabajó  bastante 
en  el  asunto,  proyectando  el  canal  de  manera 
que  pasase  desde  el  río  Paya,  afl.  del  Tuyra,  al 
Carriquiri,  afl.  del  Atrato,  cuyos  trabajos  sirvie- 
ron más  tarde  en  gran  parte  de  base  á  Reclús 
en  sus  estudios  del  Darién.  Gran  boga  alcanzó  el 
proyecto  de  Antonio  Ciogorza,  verificado  en  el  año 
de  1&66  con  el  auxilio  del  ingeniero  Lacharme. 
Partía  del  Golfo  de  San  Miguel,  subiendo  por  los 
ríos  Tuyra  y  Paya  hasta  la  divisoria  en  Ulenati 
con  el  río  Cacarica,  el  que  se  seguía  hasta  la  con- 
fluencia con  el  río  Atrato,  que  se  aprovechaba  en 
la  extensión  de  50  á  60  kms. ,  hasta  su  desembo- 
cadura en  el  Golfo  de  Uraba  ó  de  Darién  del 
Norte.  La  subida  hasta  la  divisoria  estaba  com- 
probada por  los  trabajos  del  comandante  de  la 
marina  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Sélfridge. 

En  1870  el  gobierno  americano,  convencido 
de  la  necesidad  do  un  estudio  completo  del  te- 
rreno (|ue  fuera  la  baso  para  el  del  proyecto, 
nombró  una  numorcsa  comisión  compuesta  de 
ingenieros,  marinos,  astrónomos,  ayudantes,  et- 
cétera, destinada  á  este  objeto,  la  cual  so  divi- 
dió en  cuatro  subcomisiones,  (jue  tuvieron  á  su 
cargo:  la  primera  el  estudio  de  Tehuante]iec,  la 
segunda  el  de  Nicaragua,  la  torcera  Panamáy  la 
cuarta  San  Blas  y  el  Darién.  Durante  tres  años 
estuvieron  trabajando  sin  cesar  las  comisiones 
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citadas,  y  como  resultado  final  presentaron  á  su 
gobierno  bastantes  proyccttjs  do  canal  por  pun- 
tos difeíontes,  tod(js  ellos  con  esídiisas,  y  dejan- 
do baslaiito  que  de«ear  por  lo  ineonipletíJS  quo 
resultaron.  Kn  el  primer  Congreso  Geográllco  que 
so  celebró  en  Amberes  en  1871,  so  ocuparon 
liastanto  de  la  cuestión  del  canal,  examinando 
el  único  proyecto  presentado  por  Lacliarmo  y 
Cogorza,  (pie  se  encontró  deficiente,  terminando 
jior  el  acuerdo  de  recomendarlo  eficazmente  á  los 
gobiernos  de  las  jiotencias  marítimas  para  un 
detenido  estudio.  El  mismo  Congreso  se  ronni(S 
jior  segunda  vez  en  París  en  1875,  y  ocupándose 
del  nii.smo  asunto  examinaron  y  discutieron  va- 
rios iiroycctos  presentados,  todos  ellos  con  esclu- 
sas, desechándolos  en  su  totalidad  porque  Les- 
sejis,  que  intervino  en  las  discusiones,  sentó  con 
la  autoridad  (jue  le  daba  la  experiencia  del  Ca- 
nal do  Suez  que  el  único  medio  de  resolver  el 
problema  era  el  canal  á  nivel.  Nada  concreto, 
sin  embargo,  acordó  el  Congreso,  pues  única- 
mente decidió  manifestar  á  los  gobiernos  intere- 
sados en  la  apertura  del  canal  la  importancia 
de  éste  y  la  necesid.ad  de  hacer  nuevos  estudios 
encaminados  á  la  redacción  de  un  proyecto  que 
satisficiese  las  exigencias  de  la  práctica.  Por 
fin  se  constituyó  en  París  un  Comité  ó  sindicato 
presidido  por  el  general  Turr,  que  obtuvo  en  28 
de  mayo  de  1876  la  concesión  para  abrir  un 
canal  interoceánico,  sin  esclusas  ni  túneles,  á 
través  del  istmo  de  Darién.  El  presidente  de  la 
República  de  los  Ests.  Colombianos,  debidamen- 
te autorizado  por  la  ley  especial  del  Congreso  de 
21  de  mayo  de  1876,  concedió  el  privilegio  eu 
cuestión  por  noventa  y  nueve  años,  dando  el 
gobierno  gratuitamente,  no  sólo  los  terrenos  ne- 
cesarios para  el  canal,  los  caminos  de  hierro  y 
telégrafos,  sino  también  250  000  hectáreas  de  te- 
rrenos, á  elegir,  del  dominio  público.  Los  puer- 
tos de  los  dos  extremos  y  las  aguas  del  canal 
serían  libres  para  todas  las  naciones  del  mundo, 
y  neutros  en  caso  de  guerra  con  Colombia. 
Para  demostrar  mejor  el  carácter  fundamental 
de  internacionalidad,  la  ejecución  del  trazado  y 
su  presupuesto,  (pie  habían  de  servir  de  base  á 
la  constitución  do»  la  sociedad  de  ejecución,  de- 
berían ser  formados  por  una  comisión  de  inge- 
nieros y  personas  competentes  de  distintos  paí- 
ses, cuyo  veredicto  sería  de  completa  garantía. 

Comenzó  sus  trabajos  el  comité  nombrando 
una  comisión  exploradora  jiresidida  por  Wyse, 
y  compuesta  de  ingenieros,  marinos,  etc.  Du- 
rante dos  años  se  dedicaron  al  estudio  déla  par- 
te comprendida  entre  el  Tuyra  y  la  bahía  de 
Acanti,  reconociendo  los  istmos  de  San  Blas  y 
Panamá  y  levantando  fílanos  de  algunas  regio- 
nes que  creyeron  necesarias.  El  resultado  de  es- 
tos trabajos  fué  una  Memoria  escrita  por  Wyse 
en  colaboración  con  Reclús,  en  la  cual  se  consig- 
naban numerosos  datos  y  noticias  recogidas  en 
los  fondos  de  referencia.  Dada  la  importancia  de 
la  Memoria  escrita,  y  con  objeto  de  tratar  de 
nuevo  la  cuestión  del  proj-ecto  del  canal  de  una 
manera  práctica  y  concluyente,  se  invitó  á  un 
Congreso  internacional,  que  se  celebró  en  París 
en  1879.  Al  reunirse  el  Congreso,  y  con  el  objeto 
de  estndiar  mejor  cuantas  cuestiones  se  referían  al 
tema  principal,  se  nombraron  cinco  comisiones. 
La  primera  debía  estudiar  el  tráfico  probable  del 
canal,  y  se  llamó  de  estadística;  la  segunda  las 
cuestiones  económicas  y  comerciales;  la  tercera 
se  debía  ocupar  de  lo  relativo  á  la  navegación; 
la  cuarta  era  la  llamada  Comisión  técnica,  y  de- 
bía emitir  informe  respecto  á  los  proyectos  pre- 
sentados; y  la  quinta  era  la  de  medios,  y  tenía  á 
su  cargo  el  estudio  de  los  que  se  podían  utilizar 
para  la  realización  de  empresa  tan  colosal. 

Catorce  fueron  los  iiroj'octos  presentados,  10 
con  esclusas,  á  saber:  uno  por  el  istmo  de  Te- 
huantepee,  cuatro  por  el  lago  de  Nicaragua,  dos 
por  el  istmo  de  Panamá,  uno  por  el  Darién  y 
dos  por  el  Chocó;  cuatro  á  nivel,  de  ellos  uno 
por  Panamá,  uno  por  San  Blas,  otro  por  el  Da- 
rién y  el  último  por  el  Chocó.  So  acordó  propo- 
ner la  apertura  del  canal  desde  ol  Golfo  de  Li- 
ni(ín  á  la  bahía  de  l'anamá,  y  se  eligió  el  proyec- 
to do  Wyse  y  Reclús  con  algunas  modificacio- 
nes. Inmediatamente  se  formó laConipañía Uni- 
versal, á  cuyo  frente  estuvo  el  conde  de  Le-sseps. 
Esta  Compañía  adquiriódeWyso  y  Reclús  el  pro- 
yecto ipic  pasó  á  ser  propiedad  do  la  misma,  A 
ia  (jue  cedió  también  el  yirimerolos  derechos  que 

le  eoi lia  la  ley  do  18  do  mayo  do  1878,  )>(u  la 

que  Colombia  lo  otorgó  ¡irivilegio  para  la  a|ier- 
tura  del  canal  y  el  convenio  quo   para   la  adqui- 
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sición  del  f.  c.  de  Panamá  había  celebrado  con 
la  compañía  propietaria  del  mismo. 

Iiiniediataiueute  comenzó  Lesscps  su  propa- 
ganda por  Europa,  dando  conferencias  en  distin- 
tos países,  y  en  agostó  do  1879  emitió  800  000 
acciones  de  esta  Compañía,  sin  que  consiguiese 
colocarlas;  pero  este  fracaso  no  le  desanimó,  y 
marchando  adelante  reunió  una  nuinerosa  co- 
misión técnica,  cu  la  que  estaban  representadas 
muchas  naciones,  y  se  trasladó  con  ésta  á  Pana- 
má con  objeto  de  comprobar  sobre  el  terreno  lo 
consignado  en  el  proyecto,  estudiando  las  modi- 
ficaciones necesarias  y  probando  ante  el  mundo 
entero,  representado  en  la  comisión,  la  bondad 
de  la  empresa.  Hecho  esto  volvió  á  Europa,  no 
sin  visitar  los  Estados  Unidos  con  el  mismo  fin, 
y  después  de  redactar  los  Estatutos  de  la  Com- 
pañía emitió  acciones  por  valor  de  600  millo- 
nes, distribuidos  por  mitad  entre  Europa  y  Amé- 
rica. 

En  31  de  enero  de  ISSl  se  celebró  la  primera 
reui.ión  de  accionistas,  y  en  la  segunda  quedó 
definitivamente  constituida  la  Compañía  Uni- 
versal del  Canal  interoceánico. 

Hasta  1883  no  quedó  definitivamente  aproba- 
do el  proyecto.  El  trazado  del  canal,  según  lo 
describen  Cano  y  Brokmann  (El  Canal  iiUcr- 
oceánico  de  Panamá),  y  á  cuya  descripción  se 
atiene  Aleixandre,  es  el  siguiente: 

Empieza  por  el  lado  del  Atlántico  en  la  bahía 
de  Limón,  cerca  de  Colón.  La  situación  de  la 
boca  y  las  obras  de  abrigo  se  proyectaron  pro- 
curando no  alterar  el  régimen  de  la  corriente  del 
litoral  que  se  dirige  hacia  el  N.  E.  en  el  punto 
elegido:  la  primera  se  situó  en  la  desembocadu- 
ra del  río  Folk;  para  formarla  propuso  Herseut 
terrapleiiar  la  playa  pantanosa  situada  entre  el 
camino  de  hierro  y  aquel  brazo  de  mar,  al  S.O. 
de  la  isla,  y  aun  ganar  cierta  extensión  de  la  ba- 
hía, avanzando  un  morreen  la  extremidad  N.O. 
sobre  un  banco  de  corales,  con  una  long.  de  200 
m.  y  una  anchura  media  de  115,  elevándose  su 
coronación  sobre  el  nivel  medio  del  mar  2™,  30 
del  lado  interior  y  1™,50  del  exterior,  con  una 
dirección  E.S.E.-O.N.O.  para  proteger  al  puer- 
to de  las  grandes  marejadas  del  N.  al  N.O.  El 
terraplén  conocido  con  el  nombre  de  Cristóbal 
Colón  mide  350000  m.  cúbicos  y  ocupa  una  e.x- 
tensión  de  34  hectáreas  próximamente;  su  cons- 
trucción fué  muy  conveniente  para  el  estableci- 
miento de  habitaciones  de  empleados  y  de  ofici- 
nas. La  extremidad  del  morro,  de  lórma  semi- 
circular, está  construida  con  escollera  de  cantos 
naturales,  cuyo  peso  varía  de  500  á  5  000  kilo- 
gramos, la  cual  se  prolonga  del  lado  del  mar 
para  defender  el  terraplén,  con  un  talud  de  3  de 
base  por  1  de  altura  hacia  el  exterior,  y  de  1 
por  1  del  lado  de  las  tierras.  Un  dique  en  forma 
de  escuadra,  arrancando  de  las  rocas  madrepóri- 
cas que  limitan  el  río  Folk  al  O.  y  forman  la 
punta  Manzanillo,  había  de  completar  las  obras 
de  abrigo,  protegiendo  el  interior  del  [juerto  de 
las  corrientes  que  causasen  los  aterramientos; 
este  dique  avanzaría  hacia  el  morro  del  terra- 
plén hasta  dejar  entre  ambas  cabezas  un  paso  de 
200  m.  de  ancho,  que  había  de  ser  la  boca  del 
puerto. 

A  partir  de  la  boca  ensanchaba  el  espacio  abri- 
gado que  había  de  servir  de  puerto  dui'ante  los 
trabajos  hasta  cerca  de  600  m.,  prolongándose 
después  en  una  long.  de  2  500  por  500  de  an- 
chura en  el  fondo  del  puerto  definitivo.  Para  el 
desembarco  del  material  y  de  los  carbones  du- 
rante los  trabajos  hubo  que  construir  desde  lue- 
go un  muelle  de  madera,  cubierto  á  lo  largo  del 
terraplén,  con  una  longitud  de  150  m.  y  12,50 
de  ancho,  que  se  había  de  pjrolongar  más  ade- 
lante á  medida  que  las  necesidades  lo  exigiesen. 
Los  dragados  se  habían  de  continuar  en  la  bahía 
en  una  long.  de  un  kilómetro  próximamente, 
hasta  alcanzar  las  sondas  naturales  de  9  m.  bajo 
el  nivel  medio  del  mar,  altura  de  agua  que  de- 
bería tener  el  canal  en  toda  su  long.  Dos  luces 
de  enfilación  habían  de  marcar  el  eje  del  canal 
de  entrada,  cuyas  torres  servirían  de  puntos  de 
referencia  durante  el  día;  los  morros  y  muelles 
estarían  además  provistos  de  un  alumbrado  com- 
pleto que  jíermitiese  la  seguridad  de  las  manio- 
bras en  el  interior. 

Desde  la  bahía  de  Limón  pasa  el  canal  á  tra- 
vés de  los  pantanos  de  Miudi  y  corta  las  lomas 
de  este  nombre,  que  no  pudieron  evitarse  porque 
forman  parte  de  una  estribación  cuya  altitud 
aumenta  á  dra.  é  izq.  del  ptmto  elegido  para  el 
trazado,  que  es  una  depresión  de  un  m.  de  altu- 
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ra.  En  el  km.  9  llega  por  primera  vbe  al  Cha- 
gres,  cerca  de  la  aldea  de  Gatún,  sit.  en  la  ori- 
lla izq.  del  río,  que  describe  allí  una  curva  muy 
marcada,  la  cual  fué  preciso  cortar  dos  veces 
agua  arriba  y  agua  abajo  del  pueblo,  porque  la 
proximidad  del  camino  de  hierro  á  la  orilla  de- 
recha no  dejaba  el  esjiacio suficiente  para  el  jiaso 
del  canal.  í)e  (iatún  al  km.  15,  después  de  de- 
jar á  un  lado  las  colinas  de  Miraflores,  sigue  el 
trazado  una  línea  intermedia  entre  el  río  y  el 
camino  de  liierro,  cuya  separación  varía  de  1  á 
3  kms.,  obligándole  las  lomas  del  Tigre  á  ale- 
jarse un  poco  de  la  vía  sin  tomar  la  vaguada; 
el  terreno,  en  general  bajo  }"  pantanoso,  jire- 
.senta  pequeñas  elevaciones  aisladas,  algunas  de 
las  cuales  era  preciso  cortar.  En  el  km .  22  pasa 
junto  á  Peña  Blanca,  y  en  el  24,  cerca  de  Bo- 
hio-Soldado,  se  halla  el  primer  cerro  de  impor- 
tancia que  corta  el  trazado,  el  cual ,  dicen,  no 
puede  evi  tarse,  porque  el  terreno  montañoso  .se 
eleva  á  ambos  lados  de  la  estrecha  garganta  por 
donde  pasa  el  río,  que  únicamente  al  f.  c.  con 
sus  curvas  de  pequeño  radio  le  es  dable  salvar 
sin  gran  dificultad.  La  altitud  del  cerro  en  el 
eje  del  trazado  era  de  53  m.  sobre  el  nivel  medio 
del  mar.  Después  de  pasar  por  delante  de  Buena 
Vista,  donde  el  río  continúa  muy  encauzado,  y 
de  cortarlo  varias  veces,  entra  en  el  gran  llano 
de  Tabernilla,  sitio  que  reúne  favorables  conili- 
ciones  para  la  construcción  del  único  apartade- 
ro que  debía  construirse  para  el  cruce  de  los  bu- 
ques, cuya  obra  empezaría  jioco  antes  del  km.  28 
y  tendría  5  de  long.  y  una  sección  de  60  m.  de 
ancho  en  la  solera,  con  taludes  á  45°.  En  esta 
¡larte  del  trazado  se  separa  el  río  hacia  la  dere- 
cha del  canal,  el  cual  vuelve  á  tomar  su  cauce 
no  lejos  de  la  desembocadura  del  Caño  Quebra- 
do, afl.  de  la  orilla  izq.,  y  por  él  continúa  du- 
rante un  cierto  traj'ecto,  para  pasar  por  un  pun  ■ 
to  obligado,  elegido  convenientemente  con  el  ob- 
jeto de  que  la  vía  férrea  pudiese  cruzar  el  canal. 
Después  de  cortar  al  Chagi-cs  entra  en  un  te- 
rreno en  que  se  elevan  numerosas  lomas,  diri- 
giéndose hacia  Mamei,  en  cuyo  jiunto  el  valle  se 
estrecha  consideralilemente.  Desde  aquí  hasta 
Gorgona  y  Matachín  sigue  el  lecho  del  río  ó  cor- 
ta sus  repetidas  sinuosidades,  teniendo  un  poco 
aguas  arriba  de  este  último  pueblo  otro  punto 
obligado  del  trazado,  por  no  convenir  aproximar- 
se mucho  al  emplazamiento  elegido  para  la  pre- 
sa ni  al  cerro  Obispo,  que  hubiese  sido  necesario 
cortar,  ni  tampoco  separarlo  hacia  la  dra.,  por 
donde  jiasa  el  camino  de  hierro,  porque  desarro- 
llándose por  la  ladera  opuesta  de  la  garganta  del 
Obispo  hubiese  sido  difícil  desviarlo  económi- 
camente. A  partir  de  este  punto  deja  el  canal  el 
valle  del  río  Chagres,  después  de  haber  cortado 
30  veces  al  río,  y  entra  en  el  de  su  afl.  el  Obispo, 
empezando  la  región  llamada  de  la  Gran  Trin- 
chera, donde  el  terreno  es  en  extremo  accidenta- 
do, por  lo  que  se  estudiaron  diversas  variantes, 
contorneando  los  numerosos  cerros  que  se  elevan 
por  todas  partes;  al  fin  pareció  la  más  convenien- 
te, ya  que  ninguna  presentaba  ventaja  de  inijior- 
tauoia,  dirigirse  casi  en  línea  recta,  á  través  de 
las  prominencias  del  terreno,  á  la  meseta  del  Em- 
perador, al  pie  del  cerro  Lapita,  que  marca  su 
entrada.  La  sup.  casi  plana  de  esta  meseta  no 
obligaba  á  seguir  una  linca  determinada;  jiero 
sin  embargo,  el  punto  de  paso  de  la  divisoria  la 
fija  por  completo.  El  camino  de  hierro  la  atra- 
viesa por  la  depresión  mas  importante,  cuya  al- 
titud es  de  87"",  30  sobre  el  nivel  medio  del  mar, 
entre  los  cerros  Culebra  y  Rico,  y  ciñéndose  al 
terreno  cambia  la  ladera  al  llegar  al  valle  del 
río  Grande  en  la  vertiente  del  Pacífico,  mientras 
que  el  canal,  con  menor  desarrollo,  salva  la  di- 
visoria por  el  mismo  puerto,  pero  corta  al  terre- 
no entre  los  kms.  54  y  55  á  la  cota  máxima  de 
101™, 60  en  el  eje,  ó  sea  110™,60  sobre  la  solera, 
y  pasa  después  j>or  entre  el  cerro  Culebra  y  otro 
de  menor  alt. ,  cuya  falda  opuesta  aprovecha  la 
vía  férrea.  En  el  trazado  descrito ,  el  plano  verti- 
cal que  jiasa  por  el  eje  del  canal  corta  al  terreno 
en  la  vertiente  del  Pacífico,  según  una  línea  cuya 
pendiente  es  de  8  centímetros,  mientras  que  la 
del  camino  de  hierro  es  de  0™,01136.  Al  entrar 
en  el  valle  del  río  Grande  el  canal  marítimo 
vuelve  á  cruzar  el  f.c.  por  rma  razón  idéntica  á 
la  ya  indicada;  pero  como  la  alt.  de  la  vía  es  de 
60  m.  hubiera  podido  construirse  un  puente  fijo 
([ue  permitiese  el  tránsito  de  los  buques  si  el  te- 
rreno fuese  bastante  consistente  para  formar  los 
estribos  de  la  obra  durante  los  trabajos  del  ca- 
na), que  se  deberían  haber  llevado  acabo  sin  in- 
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terrumpir  el  servicio  de  la  vía  fénea.  La  natura- 
leza del  terreno  no  jieniiitió  emijlear  este  siste- 
ma, por  lo  que  pareció  preferible  y  nuís  econó- 
mico desviar  el  camino  de  hierro  de  manera  qne 
el  [jaso  se  verificase  ]jor  un  puente  movible  pró- 
ximo á  Pedro-Miguel,  en  el  km.  59,  al  [lie  de  la 
vertiente  del  Pacífico.  En  amlios  ci'uces  se  pro- 
yectaba el  emjileo  de  puentes  giratorios  de  25 
m.  de  luz,  movidos  ]ior  la  ])resión  hidráulica. 
Cerca  de  Pedro-Miguel,  en  donde  la  cota  es  tan 
sólo  de  10  ni.,  á  causa  de  la  gran  inclinación  de 
la  vertiente  del  Pacífico,  teiniiiialialagran  trin- 
chera; desde  este  punto  hasta  la  desembocadura 
del  río  Grande  el  trazado  sigue  el  valle  de  esta 
corriente  por  un  terreno  en  su  mayor  parte  bajo 
y  pantanoso,  sobre  el  que  se  levantan  algunos 
cerros  fáciles  de  evitar  sin  grandes  inflexiones  del 
eje.  También  se  liicieron  tanteos  para  fijar  el  tra- 
zado del  canal  en  su  desembocadura  en  el  Pací- 
fico, con  el  objeto  de  evitar  los  numerosos  ban- 
cos de  rocas  que  se  extienden  en  la  costa  desde 
la  Boca  á  Panamá;  el  que  se  eligió  describe  una 
curva  de  3500  m.  de  radio,  y  se  prolonga  por  el 
mar  en  alineación  recta  en  una  long.  de  unos  5 
kms.  para  llegar  á  las  sondas. naturales  de  9  me- 
tros bajo  el  nivel  de  las  bajamares  vivas,  al  E.  de 
las  islas  Naos  y  Perico,  que  abrigan  un  excelen- 
te fondeadero.  La  esclusa  de  marea  se  había  de 
establecer  hasta  el  km.  65,  donde  existe  nn  ban- 
co de  roca  caliza  dura,  sobre  el  que  sería  fácil 
la  cimentación,  no  habiéndose  podido  proyectar 
más  cerca  de  la  costa  porque  únicamente  se  en- 
cuentran terrenos  fangosos  y  de  aluvión  sin  con- 
sistencia. Tan  importante  obra  debía  tener  tres 
cámaras  de  180  m.  de  long.  entre  las  puertas  y 
25  m.  de  anchura;  de  una  de  ellas  harían  uso  los 
barcos  que  entrasen  en  el  canal;  de  otra  los  que 
saliesen,  y  la  tercera  estaría  destinada  á  reem- 
plazar á  cualquiera  de  las  anteriores  cuando  hu- 
biese reparaciones  que  ejecutar.  El  canal  debía 
ensancharse  desde  la  esclusa  hasta  el  origen  de 
la  gran  trinchera  en  una  long.  de  5  kms.  y  con 
160  m.  de  ancho  en  el  (bndo,  jiara  formar  un  an- 
cho puerto,  ofreciendo  un  desarrollo  de  10  kms.  á 
lo  largo  de  sus  dos  orillas,  suficiente  para  50  bu- 
ques, que  también  se  podrían  cruzar. 

La  long.  total  del  canal  resultaba  de  74  800 
m.  próximamente,  de  los  que  52  kms.  eran  de 
una  sola  vía,  así  distribuidos:  25  entre  el  puerto 
de  Colón  y  el  apartadero  ó  estación  de  Taberni- 
lla, y  27  entre  este  mismo  apartadero  y  el  puer- 
to de  Panamá.  La  sección  había  de  tener  el  an- 
cho uniforme  de  22  m.  en  la  solera,  variando  en 
la  línea  de  agua  de  56  en  las  tierras  á  22  en  las 
rocas;  la  alt.  media  de  aquélla  sería  de  9,  y  á  2 
sobre  este  nivel  se  habían  de  establecer  ban- 
quetas de  igual  ancho  de  2  en  toda  la  long.  del 
canal. 

Debían  también  ejecutarse  obras  de  importan- 
cia para  lilu-ar  al  canal  de  las  aguas  fluviales: 
tales  eran  la  presa  de  Gamboa  y  las  derivaciones 
de  los  ríos.  La  primera  era  necesaria,  pues  no 
había  medio  de  conseguir  la  derivación  total  del 
Chagies  por  un  nuevo  canal.  Su  situación  co- 
rresponde á  los  cerros  de  Santa  Cruz  y  Obispo, 
aprovechados  como  estribos. 

La  inauguración  oficial  de  las  obras  había  te- 
nido lugar  en  10  de  enero  de  18S0;  la  señal  del 
comienzo  fué  la  explosión  de  un  barreno,  con  el 
que  se  voló  por  Lesseps  un  montículo  sit.  en  la 
región  que  había  de  ser  atravesada  por  el  canal. 
Esta  inauguración,  sin  embargo,  no  tuvo  otro 
objeto  que  anunciar  el  comienzo  de  las  obras, 
pues  á  pesar  de  ella  nada  se  hizo  en  todo  el  año 
de  1880.  En  5  de  enero  de  1881  .salió  de  París  la 
primera  exjiedición  que  puede  decirse  comenzó 
á  ejecutar  las  obras  del  canal.  Al  frente  de  ella 
figuraban  Armand  Keclús  como  agente  superior 
de  la  Compañía,  y  Blanchet  como  representante 
de  los  contratistas  Courreux  y  Hersent,  y  director 
de  las  obras,  llevando  dicha  comisión  el  encargo 
de  organizar  los  trabajos  para  la  ejecución  délas 
mismas.  El  éxito  alcanzado  no  fué  muy  linsoje- 
10,  aunque  es  cierto  que  fueron  muchas  las  difi- 
cultades con  que  lucharon;  Reclús  y  Blanchet 
no  tenían  deslindadas  sus  atribuciones,  y  resul- 
tó como  con.secuencia  que  no  hubo  entre  ambos 
la  unidad  de  criterio  tan  necesaria  siempre,  y 
sobre  todo  en  los  trabajos  de  organización  de  tan 
colosal  empresa.  La  Compañía  y  los  contratistas 
convinieron  en  que  durante  dos  años  se  organi- 
zarían los  trabajos,  y  terminado  este  jilazo  se  fi- 
jarían precios  y  se  establecería  el  contrato  defi- 
nitivo para  la  ejecución  de  las  obras  del  canal. 
Para  conseguir  esto   la  comisión  organizó  tres 
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secciones,  encargadas  la  primera  do  completar 
loa  estudios,  la  segunda  de  la  ejecución  de  los 
trabajos  y  la  tercera  do  los  asuntos  médicos.  Se 
comenzó  la  apertura  de  la  trocha  que  compren- 
diese el  trazado  del  canal,  trocha  que  en  un  prin- 
cipio so  dispuso  fuese  de  100  m.  de  ancha;  luego 
se  redujo  sucesivamente  d  50  y  25,  y  quedó  [lor 
último  de  10,  resultando  así  inútil  de  todo  punto 
y  costando  mucho  dinero  su  apertura,  por  lo  cual 
se  desistió  de  continuarla  y  se  cambió  de  proce- 
dimiento. Para  evitar  gastos  y  ganar  tiempo  no 
se  hizo  la  triangulación  que  la  ciencia  aconseja 
para  la  exactitud  del  levantamiento,  sino  que 
por  el  rudimentario  procedimiento  de  alineacio- 
nes y  ángulos  se  levantó,  sin  más  comprobación, 
el  plano  del  eje  de  la  línea  férrea  que  les  sirvió 
de  base  en  sus  trabajos.  A  partir  de  esta  base,  y 
por  radiaciones  convenientes,  se  levantaron  los 
planos  de  las  distintas  regiones  que,  según  todas 
las  probabilidades,  había  de  atravesar  el  canal. 
Reunidos  todos  estos  datos  y  hecha  una  ligera 
triangulación  para  enlazarlos  entre  sí  con  alguna 
más  exactitud,  se  proyectó  el  trazado,  aunque 
no  con  carácter  definitivo,  porque  las  noticias 
que  de  la  geología  del  terreno  se  tenían  eran 
bastante  deficientes  y  se  estaban  entonces  prac- 
ticando algunos  sondeos  para  completarlas.  El 
replanteo  empezó  en  1SS2;  se  tomó  como  básela 
vía  férrea  y  se  encargó  á  distintas  secciones  los 
trabajos  de  los  diferentes  trozos  para  lijar  en 
ellos  el  eje  del  canal.  Al  propio  tiempo  que  esto 
se  hacía,  otras  secciones  tenían  á  su  cargo  tra- 
bajos diferentes.  Las  obras  de  la  apertura  no 
empezaron  hasta  el  21  de  enero  de  1882,  sin  de- 
dicarles, sin  embargo,  atención  preferente,  por- 
que había  otros  asuntos  que  preocupaban  más  á 
la  empresa.  Lo  principal  era  hacer  posible  el 
desembarco  de  tanto  material  como  se  necesita- 
ba para  las  obras,  el  almacenaje  de  éste  y  el  mon- 
taje del  que  lo  necesitase;  es  decir,  hacían  falta 
muelles  de  desembarco,  almacenes  y  talleres.  Se 
creyó  al  principio  que  en  Colón  podrían  estable- 
cerse éstos,  porque  en  él  existían,  muelles;  pero 
como  eran  de  las  compañías  de  navegación  y  de 
la  del  f.  c.  de  Panamá,  no  quedaba  sitio  para  el 
establecimiento  de  otros  y  hubo  que  desistir,  de 
esta  idea.  No  pudiéndose  establecer  el  puerto  en 
la  isla  de  Manzanillo,  y  siendo  p.TUtanoso  el  res- 
to del  terreno  hasta  Gatún,  se  pensó  aprovechar 
esta  aldea  y  hacer  en  ella  un  gran  puerto  llu- 
vial, estableciendo  los  almacenes,  talleres,  etcé- 
tera en  las  inmediaciones,  y  en  la  parte  superior 
de  la  colonia  inmediata  construir  la  c. ,  que  de- 
bían habitarlos  operarios,  y  que  llamaron  Cité  de 
Lcsseps. 

Apenas  empezados  los  trabajos  necesarios  hu- 
bo que  desistir,  pues  la  salubridad,  base  para  la 
elección  de  este  punto,  dejó  mucho  que  desear, 
desarrollándose  un  paludismo  horrible.  Vino 
otra  solución  á  reemplazar  á  la  anterior,  que  fué 
construir  el  muelle  en  la  desembocadura  del  ca- 
nal, terraplenando  la  playa  al  S.O.  de  la  isla 
Manzanillo,  entre  el  camino  de  hierro  del  Pana- 
má,  y  el  río  Folk;  aceptada  como  buena  esta  so- 
lución, aquí  se  reconcentró  toda  la  actividad  de 
los  ti'abajos  en  aquella  época.  Llevados  acabo  los 
primeros  y  más  importantes  trabajos  del  terra- 
plén, ya  las  ibvas  de  la  apertura  de  la  trinchera 
continuaron,  dividiéndose  todo  el  trazado  en  di- 
visiones, y  marchando  unas  con  más  lentitud 
que  otras.  Las  divisiones  eran  cinco:  la  1."  com- 
prendía desde  Colón  hasta  el  km.  26,300  y  esta- 
lla subdividida  en  tres  secciones;  la  2."  llegaba 
hasta  el  44  y  se  subdividía  en  cuatro  secciones; 
la  3."  hasta  el  53,000  y  sólo  comprendía  dos 
subdivisiones;  la  4."  hasta  el  55,456,  y  constituía 
una  sola  sección,  la  de  la  Culebra,  que  es  la  más 
importante,  por  constituir  ésta  el  paso  de  la  cor- 
dillera; y  la  5."  compuesta  de  cuatro  secciones. 
En  la  primera  división,  y  al  principio,  está  el 
terraplén  de  que  hemos  hecho  mención,  com- 
puesto de  236  000  m.^  de  ¡liedra  y  tierra,  y  sobre 
el  que  se  edificó  el  barrio  llamado  de  Colón,  que 
.sel  vía  de  alojamiento  á  los  oper.arios  y  oficinas 
ds  la  Compañía.  En  esta  primera  sección  el  ea 
nal  alcanzó  profundidades  distintas  en  los  dife- 
rentes trozos,  no  pasando  ninguna  de  5  m.  En 
la  sección  de  Gatún  se  encuentran  las  colinas  de 
Mindi,  á  través  de  las  que  se  comenzó  tambic'n 
la  apertura  de  la  trinchera,  llevándose  bastante 
adelantado  este  trabajo  y  estando  el  resto  en 
condiciones  análogas  á  las  de  la  primera  sección. 
La  tercera,  ó  sea  la  de  Bohio-Soldado,  atraviesa 
una  colina  que  alcanza  la  cota  de  65  m. ;  tam- 
bién comenzaron  los  trabajos  y  hubo  que  abrir 
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dos  túneles  que  servían  para  dar  paso  i,  los  tre- 
nes de  servicio.  De  las  cuatro  secciones  que  com- 
prendía la  segunda  división,  en  las  dos  prime- 
ras, ó  sean  las  de  Tabernilla  y  San  Pablo,  no 
alcanzó  gran  profundidad  la  trimlicra,  sobre  to- 
do en  la  de  Tabernilla,  en  la  que  estaba  proyec- 
tado el  apartadero.  Todavía  menos  se  adelantó 
en  las  dos  siguientes  de  Gargano  y  Matachín.  En 
la  presa  de  Gamboa  los  trabajos  no  avanzaron, 
liorcpie  Boyer,  al  encargarse  de  la  dirección  de 
lasolirasdel  canal,  mandó  suspenderlas  por  creer 
oportuno  variar  bastante  el  proyecto  que  se  es- 
taba realizando.  El  terreno  en  esta  sección  es 
muy  accidentado,  encontrándose  la  roca  muy 
próxima  a  la  superficie,  á  pesar  de  lo  cual  se  tra- 
bajó bastante  en  la  apertura  de  la  trinchera, 
llegando  en  el  cerro  Carrosita,  el  mayor  de  la 
sección,  cuya  cota  es  de  70  m.,  á  rebajarla  á  los 
56.  En  la  sección  siguiente,  llamada  del  Empe- 
rador, los  trabajos  avanzaron  muchísimo,  llegan- 
do á  (juedar  casi  terminada  la  excavación  de  la 
trinchera.  La  cuarta  división,  cuya  única  sec- 
ción es  la  Culebra,  es  la  más  interesante  y  cons- 
tituye verdaderamente  el  escollo  contra  el  que  se 
ha  estrellado  hasta  hoy  la  apertura  del  canal; 
en  el  corto  ti-ayecto  de  1800  m.  se  habían  de  ex- 
cavar un  total  de  20  millones  de  m.^;  basta  este 
dato  para  comprender  lo  colosal  del  trabajo  y  el 
tiempo  y  dinero  que  para  su  realización  es  nece- 
sario. La  empresa  lo  acometió,  y  se  organizaron 
también  en  este  punto  los  trabajos,  aplicando  en 
los  distintos  puntos,  y  según  las  circunstancias, 
la  excavación  á  mano,  las  excavadoras,  barre- 
nos, etc.,  es  decir,  se  hizo  uso  de  todas  l.as  má- 
quinas y  procedimientos  conocidos  para  la  eje- 
cución de  desmontes.  En  la  quinta  división  .se 
excavaron,  próximamente,  medio  millón  de  me- 
tros cúbicos,  faltando  para  su  terminación  el  do- 
ble de  lo  ejecutado,  aunque  es  verdad  que  lo  ya 
hecho  es  lo  mas  difícil,  y  algo  de  lo  que  falta  .se 
ha  de  llevar  á  cabo  en  terrenos  bajos,  pantano- 
sos y  fáciles  de  dragar.  Los  trabajos  del  dragado 
se  llevan  á  cabo  también  en  la  bahía  de  Pana- 
má. Además  de  los  trabajos  de  desmonte,  exca- 
vación y  dragado  á  que  nos  hemos  referido,  eje- 
cutados para  la  apertura  de  la  trinchera,  se  lle- 
varon á  cabo  otros  que,  aunque  no  constituyen 
la  parte  más  importante  del  canal,  no  por  eso 
dejan  de  ser  necesarios  y  costosos.  Tales  son  las 
desviaciones  de  los  ríos  y  apertura  de  canales 
auxiliares,  y  la  construcción  de  almacenes,  talle- 
res y  viviendas.  La  desviación  del  río  Grande 
llegó  casi  á  terminarse  por  completo,  así  como 
una  curva  del  río  Oliispo,  próxima  á  Matachín, 
cuya  desviación  se  hizo  á  través  de  un  túnel ;  la 
del  Cliagres  en  sus  diferentes  regiones,  así  como 
las  de  algunos  de  sus  afluentes,  cuyas  obras  son 
de  mucha  más  imjiortancia  que  las  anteriores, 
se  empezaron  en  distintos  puntos,  llegando  á 
terminarse  en  algunos,  pero  faltando  nuichísi- 
mo  para  la  terminación  com]ileta  de  la  obra.  Se 
construyeron  tres  grandes  talleres  para  construc- 
ción, reparación  y  montaje  de  máquinas,  uno  en 
Colón,  otro  en  Matachín  y  el  tercero  en  Pana- 
má, situados,  como  se  ve,  en  los  extremos  y  me- 
dio del  canal.  Para  el  alojamiento  se  hicieron 
habitaciones  de  madera,  constituyendo  con  ellas 
una  agrupación  en  cada  una  de  las  secciones, 
pero  eligiendo  en  éstas  puntos  próximos  ala  vía 
férrea  y  délas  mejores  condiciones  de  salubri- 
dad posiljles;  las  casas  fueron  construidas  sobie 
pilares  de  ladrillos  que  las  levantan  de  O'^Jñ  á 
un  m.  del  suelo,  y  de  manera  que  resultasen  có- 
modas y  ventiladas.  Estas  habitaciones,  cons- 
truidas por  cuenta  de  la  empresa,  eran  alquila- 
das á  los  contratistas,  los  cuales  las  cedían  gra- 
tuitamente á  los  obreros. 

Llegó  así  el  añode  1887;  se  vio  que  .se  había 
gastado  mucho  y  adelantado  muy  poco;  el  capi- 
tal de  que  podía  disponerse  no  bastaba  para  ter- 
minar el  canal;  se  acordó  cambiar  de  proyecto; 
y,  siguiendo  en  parte  las  ideas  del  malogrado 
Boyer,  quedó  resuelta  la  terminación  del  canal, 
no  á  nivel  sino  con  esclusas;  sirvió  de  funda- 
mento á  esta  resolución  el  gran  cubo  de  tierra 
que  había  que  desmontar  para  salvar  el  paso  de 
la  Culebra,  cuya  cota  media  sobre  el  eje  del  ca- 
nal era  de  110  m.  Estableciendo  las  esclusas  po- 
dría evitarse  este  desmonte  en  gran  parle  y  fa- 
cilitar, tanto  en  tiempo  como  en  dinero,  la  con- 
clusión de  las  obras.  A  pesar  de  esto,  se  adoptó 
el  proyecto  únicamente  como  provisional,  pues 
las  facilidades  que  para  el  paso  ofrece  el  canal  á 
nivel  son  incomparablemente  mayores ,  cual- 
quieía  que  sea  el  número  de  esclusas  que  sees- 
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tablezcan  y  el  tipo  de  ellas  que  se  adopte.  Con 
esta  base,  y  teniendo  á  su  cargo  los  trabajos,  su- 
cesivamente, dos  gi-andes  empresas,  formada  la 
primera  por  Maurice,  Bunau- Varilla,  Artigue  y 
Londereger,  y  la  segunda  por  el  mismo  Bunau 
Varilla  y  Erringuez,  Dephieux  y  Galtier,  .se 
continuaron  durante  los  años  87  y  88  los  traba- 
jos de  apertura  del  canal  en  sus  diferentes  sec- 
ciones, á  las  cuales  se  les  imprimió  bastante  ac- 
tividad, aunque  á  costa  de  sumas  considerables. 
La  actividad  mayor  de  los  trabajos  se  concentró 
en  el  paso  de  la  Cidebra,  que  á  pesar  del  cambio 
del  proyecto  seguía  siendo  el  escollo  principal 
para  la  realización  de  la  obra;  en  el  primitivo 
proyecto  á  nivel  eran  110  m.  los  que  había  que 
bajar  desde  la  cota  media  del  paso  hasta  el  eje 
de  la  solera  del  canal,  y  en  el  nuevo  proyecto 
esta  altura  se  había  reducido  á  60  m.  Los  traba- 
jos de  esta  parte  avanzaron  bastante,  pues  du- 
rante 1887  se  excavaron  próximamente  750  000 
metros  cúbicos,  y  durante  1888  alcanzó  la  exca- 
vación la  cantidad  de  1  100  000;  este  avance  re- 
presentaba un  aumento  grande  sobre  el  oljteni- 
do  en  años  anteriores.  A  pesar  de  la  actividad 
de  los  trabajos  y  de  la  dirección  más  ó  menos 
acertada  de  las  obras,  al  final  de  1888,  y  como 
consecuencia  sin  duda  de  una  administración 
defectrmsa  de  los  fondos  del  canal,  la  Compañía 
hubo  de  acordar  la  suspensión  de  las  obras,  em- 
pezando aquí  el  período  de  inacción  en  que  has- 
ta hoy  continuamos,  y  que  no  es  posible  prede- 
cir cuándo  terminará.  Después  de  tantos  sacrifi- 
cios, llegamos  á  la  paralización  completa  de  las 
obras,  produciendo  gran  tristeza  recordar  el  sin- 
número de  vidas  y  la  enorme  cantidad  de  mi- 
llones que  representan  las  obras  hasta  hoy  eje- 
cutadas. Sólo  recordando  esto,  y  aun  sin  tener 
en  cuenta  las  consideraciones  que  decidieron  á 
empezar  los  trabajos  de  apertura,  hay  suficiente 
para  que  todo  el  mundo,  con  arreglo  á  sus  fuer- 
zas, procure  llevar  adelante  esta  obra,  llegando, 
si  es  posible ,  á  su  terminación,  y  evitando  de  esta 
manera  que  se  pierdan  en  el  vacío  los  esfuerzos 
hechos  hasta  hoy.  Las  circunstancias  actuales 
han  cambiado  notablemente  respecto  á  las  que 
concurrían  en  el  proyecto  al  empezar  las  obras; 
las  de  hoy  son  mucho  más  favorables  á  la  reali- 
zación, y,  sin  embargo,  entonces  se  alcanzaron 
fondos  bastantes  para  comenzar  y  continuar  du- 
rante algunos  años  los  trabajos,  y  hoy  no  es  po- 
sible conseguir  la  reunión  de  lo  que  se  necesi- 
ta para  su  terminación.  Consecuente  con  estas 
ideas,  el  señor  Aleixandre  propuso,  y  el  Congre- 
so Geográfico  Hispano-americano  de  Madrid  acor- 
dó por  unanimidad,  las  siguientes  conclusiones: 

I."  Es  necesario  para  el  comercio  universal 
que  cuanto  antes  se  reanuden  las  obras  del  Ca- 
nal de  Panamá. 

2.**  Debe  construirse  el  canal  con  esclusas, 
como  provisional,  y  una  vez  abierto  al  público 
continuar  las  obras  hasta  terminar  el  canal  defi- 
nitivo á  nivel. 

3."  Todos  los  individuos  del  Congi'cso  deben 
hacer  esto  presente  á  los  gobiernos  ó  entidades 
que  representan,  con  el  fin  de  que  cada  cual,  por 
los  medios  de  que  disponga,  extienda  estas  ideas, 
favoreciendo  así  en  la  opinión  el  cambio  favora- 
ble á  la  continuación  y  conclusión  de  las  obras 
del  Canal  de  Panamá. 

Realmente,  el  fracaso  de  la  empresa  no  es  de- 
bido á  desconfianza  en  los  resultados  de  ésta,  si- 
no á  la  mala  administración  del  capital.  El  in- 
vertido no  está  en  armonía  con  las  obras  reali- 
zad.as;se  han  hecho  numerosas  contratas  muy 
beneficiosas  para  los  contratistas  y  ruinosas  para 
la  empresa;  personas  que  gozaban  de  alta  posi- 
ción aparecieron  comprometidas  en  estos  nego- 
cios, y  los  tribunales  franceses  tuvieron  que  en- 
tender en  el  famoso  asunto  del  Panamá. 

-  Pan.4mA  (Congreso  de):  ffist.  Célebre 
Asamblea  de  representantes  americanos  reunidos 
en  Panamá  en  lS26paraorganizar  una  gran  con- 
federación de  todos  los  países  independientes  del 
Nuevo  Mundo.  El  pensamiento  no  tuvo  origen 
en  Guatemala,  aunque  así  lo  pretendieion  algu- 
nos de  sus  periodistas.  Desde  1810,  Ayosy  otros 
ilustres  americanos  lo  presentaron  en  bosquejo, 
procurando  reunir  por  medio  de  una  alianza  á 
las  colonias  españolas  de  la  América  del  Sur 
que  se  habían  declarado  independientes.  Sin 
embargo,  no  puede  negarse  con  justicia  al  cen- 
tro-americano Valle  el  mérito  de  haber  sido  el 
]>rimero  que  anunció  aquel  vasto  plan  en  la 
América  del  Norte  desde  22  de  febrero  de  1822, 
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■iii   ti'iioi'  ooiiiiiMiiiii'iili)   alguno  <lo  Icis  tnilinjciH 
qiiü   «Olí  ¡«iiiil    [inipúsilc)  iciiiliziilia  Siiiulii  liolí- 
var  011  ol   Mwlidiliii,  lm(^i('nili)li)  tiunliirii  Vallo 
autos  (lo  ((lie  «o  cnlolirara  i'ii  lániíi  (li  ilo  julio  do 
1H2'J)   lili   cMiiivuiiiii  á  tul    lili   oiu'iiniiiiadii.   lici'- 
nanlo  Mnn Uníanlo  lii/.o  Jiislicia  á  Vallo,  ualili- 
oaiido  do  iili'ii.   medre  el  suoño  |iiil)li(^ado  \nit  ol 
último  011  /■!/  Amiíjn  tU  lii.  I'ulriir.  (iiiiiiioio  ^4, 
1. "  do  marzo  do  IS'id).  Otro  poriódloo,   A'¿  Jtc- 
dador  Ocufral  de,  Gunlcmala  (lu'iiiKU-oa  7  y  "25), 
extractólas  ideas  do  l'radty  Saiiláiíj^'olü  solirool 
proyecto  do  una  ooiiredoiaii(>ii  amiTicaiia.  Koal- 
nieiito  ol  poiisamioiito  l'uó  liijo  (U\  la  neoosidail. 
.  ricolia    la   iiido|«'ndciii'ia,  (d  |irinu'r  cuidado  do 
loa  fínliicriios  do  America  lialiiado  sor  el  do  con- 
servarla y  [iroi^vorso  contra  cuali|uier  tentativa 
do  ooiKiuista.  Las  noticias  exageradas,  y  nniclias 
veces  supuestas,  rpio  coiitiniiaincnto  so  rociln'aii 
do  Europa,  y  según  las  cuales  en  esta  ]iarto  del 
mundo  so  liacían  preparativos  hostiles  contra  el 
Nuevo  Continente,  persuadían  más  y  nuls  do  la 
conveniencia  de  prepararse  contra  cualipiior  su- 
coso inesiiorado.  Las  nacientes  Hopúhlicas  trata- 
ron do  llegar  á  un  acuerdo  en  tan   iniportanto 
asunto,  y  entóneos  so  concibiiS  el    proyecto  do 
reunir  en  América  un  Congreso  general  (pie  die- 
ra medios  sulicientes  para  oponerse  á  las  ambi- 
ciosas pretensiones  de  la  Santa  Alianza  {v(>ase 
Alianza  Santa),  y  para  sostener  los  intereses 
do  la   libertad  do  los  pueblos   americanos,  así 
como  dicha  Santa  Alianza  se  había  formado  para 
perpetuar  el  absolutismo  en  el  Viejo  Mundo.  Los 
sucosos  desgraciados   ocurridos  eu  AuKÍrica  en 
aquella  época  aplazaron  la  reunión  del  Congre- 
so; pero  Guatemala,  no  bien  recobró  su  libertad, 
resucitó   el   proyecto,    defendido    también  por 
Monteagudo  en  su  Ensayo  sobre  la  necesidad  de 
una  federación  geiwral  en   los  nuevos  Estados 
americanos.    La  Asamblea  Nacional  Constitu- 
yente de  Centro  América,  por  decreto  de  6  de 
noviembre   de  1823,  según  el  centro  americano 
Alejandro  Marnre,  acordó:  «excitar  á  los  cuer- 
pos deliberantes  de  ambas  Américas  á  una  confe- 
deración  general  que   representase  unida  a  la 
gran  familia  americana -garantiese  la  libertad 
e  independencia  de  sus  Estados  -  los  auxiliase 
-  mantuviese  en  paz  -  resistiese  las  invasiones 
del  extranjero  -  revisase  los  tratados  de  las  di- 
ferentes Repúlilicas   entre  sí  y  con  el  antiguo 
mundo  -  crease  y  sostuviese  una  competente  ma- 
rina -  hiciese  común  el  comercio  á  todos  los  Es- 
tados, arreglando  el  giro  y  los  derechos  -  y  acor- 
dase todas  las  demás  medidas  projiias  ¡jara  im- 
pulsar la  prosperidad  de  los  mismos  Estados.» 
Este  gran  ¡iroyecto  comenzó  á  realizarse  con  la 
instalación  del  Congreso  general  de  Panamá  en 
22  de  junio  de  1826.  Concurrieron  á  él,  como 
representantes   del   Perú,    Manuel   Vidaurre  y 
Manuel  Pérez  de  Tudela.  Por  Colombia,  Pedro 
Giial  y  Pedro  Briseño  Méndez.  Por  Méjico,  José 
María  Michelena  y  José  Domínguez;  y  por  Gua- 
temala, el  canónigo  y  doctor  Antonio  Larrazá- 
bal,  que  había  tigurado  con  honor  en  las  Cortes 
españolas,  y  el  doctor  Pedro  Molina,   que  aca- 
baba de  regresar  de  su  misión  á  las  Repúblicas 
del  Sur.  Se  presentaron  también  en  Panamá  un 
cónsul  de   Holanda  y  Eduardo  Dou-Kings,  Mi- 
nistro británico.  La  República  de  Chile  ofreció 
mandar  sus  Ministros  á  la  Gran  Dieta,  pero  no 
se  lo  permitieron  las  atenciones  de  la  guerra  con 
Chiloé;  igual   ofrecimiento  hizo  el   Brasil,  mas 
Sin  efecto;  Buenos  Aires  no  so  manifestó  decidi- 
do á  concurrir;  los  Estados  Unidos  del  Norte 
nombraron  sus  plenipotenciarios,  mas  tampoco 
llegaron  á  tiempo.  Después  de  veinticinco  días 
de  sesiones,  se  ajustó  en  la  Gran  Dieta  un  trata- 
do de  amistad,   alianza  y  confederación  perpe- 
tua, en  paz  y  en  guerra,  entre  las   Rejiublicas 
con(;urreiites;  una  convención  sobre  contingen- 
tes de  hombres,  biKjues  y  dinero  para  hacer  efec- 
tivo el  tratado,   y  un  concierto  reservado  á  sólo 
los  gobiernos  aliados  para  uniformar  las  o]icra- 
ciones  militares  en  mar  y  en  tierra.  Concluidos 
estos  arreglos,  se  acordó  la  traslación  de  la  Dic- 
ta á  la  villa  de  Taculiaya,  dos  leguas  al  Oeste 
de  M(''jico,  ya  por  temor  de  las  agitaciones  (pie 
amenazaban  á  (,'olonia,  ya  por  el  de   una  inva- 
sión de  parte  de  la  .Santa  Alianza,  ó  ya,  en  fin, 
i  cansa  del  mal   clima  y  do  la  falta  de  comodi- 
dades de    Panaini'i;  en   (rl  mismo  acuerdo  quedó 
también  determin.ado  que   se  dividiesen  las  le- 
Kionos,  volviendo  un  Ministro,  ¡lor  cada  una  do 
elLas,  á  dar  cuenta  á  sus   respectivos   gobiernos, 
y  í^oiiíiiiuaiid'i  el  otro  su  marcha  en  dcrccbíira  :i 
Mf'jíco.  En  cídiHocuoncia,   Hriscñd   Méndez   futí 
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destinado  A  BogatA,  Vidaurio  ]iartió  ]iaia  Lima, 
Molina  para  (luatomala,  y  los  demás  al  punto 
do  reunión.  Dos  afi(iH  (•spcraron  inútilmenti^  bjs 
Ministros  de  Coldiiiliia  y  Cintro  América  la  ra- 
tilicaci('jii  do  los  tratados  por  piirtít  i\v\  gobierno 
niojiíMiio,  y  ]iür  último  íuvicidii  i|iie  retiiars» 
con  el  sentimiento  do  ver  disuella  la  rcnniíín  en 
que  .se  baliían  lijiulo  las  esperanzas  do  toda 
Aini'iica. 

PANAIVIOMO:  m.  Zuol.  Género  do  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  do  los  endoiní(|UÍ(los,  tri- 
bu de  los  leyestinos.  Este  género  de  insectos  está 
caracterizado  por  ofrecer  la  cabeza  oblonga,  en- 
cajada en  el  protórax  solanionto  hasta  el  borde 
posterior  de  los  ojos;  e|iÍ3toiua  truncado  por  de- 
lante, limitado  por  detrás  por  un  surco  profun- 
do y  arqueado  entro  las  antenas;  labro  corto; 
mandíbulas  anchas  y  robustas;  maxilas  con  los 
lóbulos  casi  iguales;  antenas  en  maza  formada  do 
tres  .artejos,  los  dos  ]irinieros  iguales  en  longi- 
tud; pronoto  .ancho,  bisurcado  en  la  baso;  escu- 
do redondeado  por  detrás,  más  anclioque  largo; 
élitros  oblongo-ovoidcos,  poco  ensanchados  en  su 
parte  media,  con  una  ¡luntuación  confusa  y  una 
estría  sutural ;  tarsos  tetrámeros. 

El  ejemplar  único  .sobre  qne  ha  sido  estableci- 
do este  género  es  originario  del  Japón,  y  se  en- 
contró en  Nagasaki  debajo  de  nna  corteza  fun- 
gosa de  un  castaño.  Es  un  insecto  muy  pequeño, 
de  una  línea  de  longitud,  de  un  color  pardo  de 
pez,  con  las  antenas  y  las  patas  amarillentas. 

PANAO:  Geor/.  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  doHná- 
nuco,  Perú;  2íÍ85  habits.  ||  Pueblo  cap.  de  este 
dist.,  prov.  y  dep.  de  Hnámico,  Perú;  2685  ha- 
bitantes. Sit.  en  los  9°  47'  33",  en  una  eminen- 
cia qne  domínala  eamiiiña  y  presenta  una  vista 
deliciosa  sobre  la  montaña. 

PANAÓN:  Geog.  Isla  del  Archip.  Filipino,  ad- 
yacente a  la  costa  S.E.  de  la  de  Leyte  y  ííc\>:\- 
rada  de  ella  por  el  pequeño  estrecho  de  igual 
nombre;  es  estrecha  y  larga,  y  se  extiende  17  i 
millas  en  dirección  de  N.  N.O.  á  S.S.  E.,  con  su 
mayor  ancho  de  5  millas  hacia  sn  cabeza  N.  Es 
montuosa  y  una  cordillera  central  la  divide  en 
su  longitud,  terminando  al  S.  en  un  monte  de 
706  m.  de  alt.  sobre  el  mar,  cuyas  vertientes  for- 
man la  punta  meridional  de  Panaón.  Toda  la 
costa  oriental  es  alta,  y  las  montañas  presentan 
sus  bases  bañadas  por  el  mar;  es  en  extremo  acan- 
tilada, y  de  trecho  en  trecho  hay  vistosas  casca- 
das é  infinidad  de  arroyuelos  de  excelente  agua. 
La  costa  occidental,  aunque  también  acantilada, 
presenta  algunas  playas  An  arena,  donde  se  pue- 
de fondear,  atracándose  mucho  á  tierra,  por  13 
á  17  m.  fondo  arena;  pero  en  este  caso  ioberá 
buscarse  el  abrigado  puerto  de  Liloán,  propio 
para  toda  clase  de  buques,  para  dejar  caer  el  an- 
cla. 

PANAQUIRE:  GcoiJ.  Municip.  del  dist.  Aris- 
mendi  (antes  Cancagua),  sección  Bolívar,  Vene- 
zuela, con  376  casas  y  1889  habits.,  distribui- 
dos entre  el  pueblo  cab.  y  13  caseríos  y  sitios. 
El  pueblo  Panaquire  consta  de  70  casas  con  345 
habits.,  y  es  célebre  en  la  historia  de  A'enezuela 
porque  puede  decir.se  do  él  que  es  la  cuna  de  la 
independencia  americana.  Cajiitán  poblador  del 
valle  de  Pan.aquire  era  en  1749  Juan  Francisco 
de  León,  que  residía  en  aquel  pueblo,  y  que  al 
frente  de  los  habits.  de  aquellos  lugares  protes- 
tó contra  la  tiranía  ejercida  por  la  célebre  Com- 
pañía Guipuzcoana.  En  18  de  enero  de  dicho  año 
tuvo  lugar  el  levantamiento,  y  el  20  entró  León 
en  Caracas  con  una  multituci  de  ciudadanos  que 
pedían  á  gritos  la  expulsión  de  la  Compañía. 

PANAQUiRITO:  Oeoij.  Río  de  la  secciiin  Bolí- 
var, Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  la  Costa 
y  desagua  en  el  mar,  entre  la  punta  de  Cagiia  y 
la  boca  de  Chichiriviclie. 

PANAR:  Geog.  Río  del  Bollar,  India.  Lo  lor- 
man  en  el  Morang  numerosos  torrentes,  baja  al 
S. ,  atraviesa  el  Terai,  entra  en  el  dist.  de  Par- 
neah,  en  Ranipur  recibe  el  Bakra,  riega  á  Arari- 
ya  y  á  Kadva,  y  se  une  al  Ganges  en  la  frontera 
del  dist.  do  Maldah  después  de  un  curso  de  250 
kms. 

PANARGIRO  (del  gr.  ttíLv,  todo,  y  ípyvpoí:  ¡ila- 
te.ado):  m.  hot.  Género  do  iil.antas  ( l'annrgy- 
rumj  j)erteneciente  á  la  familia  do  las  Comíales- 
tas,  .subfamilia  de  las  labiatillonis,  tribu  de  las 
nasauviáceas,  cuyas  especies  habitan  cu  Chile,  y 
son  plantas  fruticulosas,  C(Ui  las  hojas  alternas, 
pinnatífidas,   con    las  divisiones  acalladas  en  es- 
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piímH  y  las  cabcznclaa  Holitariofl  ó  rasciciiladux ; 
cabezuelas  (piinquefloraH,  lioiiKiganiaH,  con  el  in- 
volucro biseriadd,  formado  por  bractoillnH  más 
cdrtah  (pie  las  llores,  aípiilludas,  terminadnH  en 
una  espinila,  las  extiuioies  patenteH  y  coriáceas 
y  las  interiores  más  larguM  y  con  la  margen  eiíca- 
rio.sa;  receptáculo  desnudo  y  sin  pujas ;  corolas 
bilabiadas,  con  el  labio  exterior  ninclio  más  an- 
cho y  tridentado  y  el  interidr  bílido  y  revuelto; 
antenas  sin  apéndices;  aqiienioK  sin  pico,  obloii- 
Eos  y  muy  lamíanos;  vilanos  forniad(js  por  una 
o  dos  series  do  p.ajitas  largas,  numerosas,  persis- 
tentes,  estrechamente  lineales,  aeuininudaHy  con 
el  borde  aserrado. 

PANARIA:  Geog.  Una  de  las  islas  Eolias  ó  de 
Lípari,  Italia,  sit.  entro  Lípari  al  S.S. O.,  Sali- 
na al  Ó.S.O.  y  Estrómboli  al  N.E.  Tiene  11  ki- 
lómetros de  perímetro,  20  kms."  de  sup.  y  400 
habits.  FoDTia  parte  del  niunicip.  de  Lípari,  dis- 
trito y  prov.  de  Mesina.  Como  todo  el  grupo,  es 
nna  isla  volcánica  cuya  cima  se  eleva  á  436  me- 
tros; tiene  nna  fuente  termal,  y  el  agua  del  mar 
hierve  con  frecuencia  en  sus  costas.  Hay  en  .sus 
alrededores  muchos  islotes  deshabitados  que  pa- 
recen haber  estado  unidos  á  ellas.  Numerosas 
ruinas  atestiguan  su  antigua  importancia.  Está 
casi  9,25  millas  al  N.,  73°  E.  de  la  punta  N.E. 
de  Salina.  Su  forma  es  ovalada,  y  la  costa  tiene 
4,5  millas  do  circuito.  El  snelo  es  rico  y  está 
bien  cultivado,  sobre  todo  en  la  parte  del  E. ;  pro- 
duce candeal,  cebada,  frutas,  aceite,  vino,  le- 
gumbres y  sedas;  la  pesca  es  lucrativa  en  toda  la 
isla.  Hay  una  iglesia  y  una  población  en  la  costa 
del  E. ,  y  en  la  del  S.E.  nna  capilla  y  unapofiue- 
ña  bahía  de  arena  amarilla,  arena  que  no  se  en- 
cuentra en  las  demás  islas  de  este  grupo. 

PANARIZO:  ra.  Panadizo. 

Muchas  veces  te  acuerdas  haberoído,  que  ni 
la  gota  la  quita  ó  alivia  el  zapato  linfio,  ni  ani- 
llo precioso  al  Panarizo  ó  padrastro  de  la  uña. 
Diego  Graci.ín. 

PAN  ARO;  Geog.  Río  déla  Emilia,  Italia.  Nace 
en  el  monte  Eondinaja,  en  el  Apenino  toscano; 
corre  hacia  el  N.  E.  por  la  Frignana  con  su  antiguo 
nombre  de  Escutena;  recibe  por  la  dra.  las  aguas 
que  baj,an  del  monte  Cinioue,  deja  á  Módena  á 
su  izq.,  pasa  ya  con  el  nombre  de  Panaro  cerca 
de  Nonantola,  y  atraviesa  á  Finale.  Cerca  de  la 
aldea  de  Bondeno  se  divide  en  dos  brazos,  uno 
que  vuelve  directamente  al  río  y  otro  que  cae  en 
o!  Canal  de  Cento.  Desagua  en  el  Pó  de  Primare, 
junto  á  Ferrara,  después  do  un  curso  de  170  ki- 
lómetros, de  los  que  son  navegables  60,  desde 
Bonporto,  donde  desemboca  el  Canal  de  Móde- 
na. Este  río  separaba  el  Bolonesado  del  antiguo 
ducado  de  Módena. 

PANARRA  (de  ;)«'/!./■  m.  fam.  Hombre  simple, 
mentecato,  dejado  y  flojo. 

...  sois...  -jQué  SO)'?  -  Un  panarra. 
-  Vive  Dios  que  por  don  Pedro 
Sufro  aquestas  palabradas. 

MoRETO. 

-  ¡Y  qué  preciado  de  crudo 
Es!  Y  el  pobre  es  un  panarra 
Que  si  le  pido  cuarenta 
Doblones  también  los  larga. 

Ramón  de  la  Cruz. 

PANATELA:  f.  Especie  de  bizcocho  grande  y 
delgado. 

PANATENEAS:  f.  pl.  lUit.  Famosas  fiestas  quc 
so  celebraban  en  Atenas  en  honor  do  Atenea  (Sli- 
nerva),  diosa  tutelar  de  la  ciudad  y  del  Ática. 
Recibieron  en  un  principio  el  nombre  de  Ateneas-, 
cuya  etimología  se  adivina  fácilmente,  y  su  fun- 
dación se  atribuía  por  unos  á  Erictón,  hijo  do 
Vnlcano,  y  según  otros  á  Orfeo.  Poco  más  tardo 
fueron  renovadas  por  Teseo,  el  héroe  ateniense 
por  excelencia,  quien  se  inspiró  para  ello  en  una 
mira  política,  cual  fué  la  de  reunir  anualmente, 
en  una  ocasión  determinada,  á  los  habitantes  do 
todos  los  pueblos  del  Ática  en  la  ciudad  de  Ate- 
nas. Para  expresar  esta  confederación  ó  uniím 
de  todos  los  pueblos  áticos  en  un  solo  estado 
so  dio  á  tales  fiestas  el  nombre  de  l'anatenea.i. 
Con  lo  dicho,  fácilmente  puede  comprenderse 
que  estas  fiestas  fueron  las  más  importantes  que 
so  celebraron  en  Grecia,  por  lo  mismo  qne  te- 
nían una  tan  alta  signilic.ación  religiosa  y  polí- 
tica. La  diosa  Atenea  ora,  por  decirlo  así,  la 
diosa  de  la  inteligencia,  bajo  cuya  protección  rea- 
liznron  los  griegos  su  obra  de  progreso  y  alciiii- 
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zai-on  aquel  adelanto  intelectual  que  todavía  nos 
asombra.  Por  lo  tanto,  las  fiestas  en  que  la  par- 
te más  escogida  del  pueblo  griego  rendía  el  tri- 
buto do  su  gratitud  a  su  augusta  jiatrona  tenían 
que  ser  un  acontecimiento  de  gran  importancia 
social. 

Había  pequeñas  y  grandes  panateneas;  las  pri- 
meras eran  anuales,  y  las  segundas  se  celebraban 
cada  cinco  años.  En  un  ticni|OT  súlo  duralian  un 
(lía;  así  se  intiere  de  la  miticia  i]ue  nos  da  Tuc-í- 
dides,  de  que  el  día  de  las  grandes  panateneas 
era  el  único  en  que,  sin  ajarecer  sospecliosos,  po- 
dían los  ciudadanos  reunirse  armados  para  figu- 
rar en  el  cortejo.  Pero  más  tarde  se  prolongaron 
por  algún  tiempo  más,  aumentando  la  pompa  y 
la  solemnidad. 

Pequeñas  panateneas.  -  Estas  empezaban  el 
día  20  del  mes  de  Targelión,  que  venía  á  corres- 
ponder á  fin  de  abril  y  principio  de  mayo;  se  ce- 
lebraban inmediatamente  después  de  las  bendi- 
dias,  fiestas  de  Diana  Bendis  que  guardaban  re- 
lación con  las  dionisiacas.  Consistían  en  tres 
concursos;  uno  ecuestre,  otro  gímnieo,  otro  mu- 
sical, y  á  seguida  un  gran  sacrificio  y  un  lestín 
que  se  daba  al  pueblo.  Los  concursos  tenían  na- 
turalmente su  tribunal,  compuesto  de  10  jueces  ó 
atlotetas,  que  eran  elegidos  por  cada  una  de  las 
10  tribus  nacionales  y  nombrados  por  cuatro 
años.  Comenzaba  la  fiesta  al  caer  de  la  tarde  con 
carreras  de  antorclias,  espectáculo  que  duraba 
una  parte  de  la  noche.  En  un  principio  la  carre- 
ra se  celebraba  á  pie  y  más  tarde  se  convirtió  en 
ecuestre.  El  lugar  en  que  se  efectuaba  era  la  Aca- 
demia, que  estaba  en  el  Cerámico  exterior,  sepa- 
rada por  su  muro  de  cerramiento  del  Cerámico 
propiamente  dicho.  La  carrera  lialiía  de  ser  de  tí  á 
7  estadios  (cerca  de  1000  ni.),  desde  el  altar  de 
Prometeo  hasta  el  muro  de  la  ciudad.  En  este 
concurso  tomaban  parte  jóvenes,  que  al  efecto 
eran  colocados  á  distancias  iguales,  y,  dada  una 
señal,  el  que  estaba  más  cerca  del  altar  encemlía 
una  antorcha  y  corriendo  á  todo  correr  la  llevaba 
al  compañero  más  inmediato,  quien  por  ignal  me- 
dio la  transmitía  al  tercero,  y  así  sucesivamente. 
El  que  dejara  apagar  la  antorcha  quedaba  exclui- 
do del  concurso,  y  los  que  se  retardaban  en  la  ca- 
rrera eran  objeto  de  las  burlas  y  aun  de  los  golpes 
de  los  espectadores.  Para  olitener  el  premio  era 
menester  haber  recorrido  las  diferentes  estacio- 
nes sin  que  se  apagara  la  antorcha.  Según  Hero- 
doto,  en  las  fiestas  de  Vnlcano  también  se  cele- 
braban carrera  de  antorchas. 

El  concurso  gímnieo  comprendía  varios  ejerci- 
cios de  la  palestra,  especialmente  elpancracio  y 
el  pentalo  (V.  estas  voces).  Efectuábase  en  el  es- 
tadio panatenaico,  que  había  sido  abierto  en  una 
de  las  colinas  de  la  ribera  izquierda  del  Ilisos,  en 
territorio  de  Eqnílida,  cerca  de  Ardetos  y  no  le- 
jos del  Pireo,  según  Meursius.  Medía  este  esta- 
dio 235  m.  de  longitud,  41  de  anchura  jior  uno 
de  sus  extremos  y  83  por  el  otro.  Licurgo  el 
orador  le  hizo  embellecer,  hizo  nivelar  .su  arena 
y  construir  un  jwdium  ó  zijcalo.  Los  asientos  es- 
taban abiertos  en  la  pendiente  de  las  colinas, 
y  Heredes  Ático  los  hizo  revestir  de  mármol  pen- 
télicOj  con  todo  lo  cual  el  estadio  de  Atenas  vino 
á  ser  uno  de  los  más  hermosos  de  Grecia. 

El  concurso  musical,  fundado  por  Perieles,  se 
celel)raba  en  el  Odeón.  Primeramente  se  presen- 
taban los  flautistas,  quienes  ejecutalian  un  can- 
to cadencioso  sin  palabras;  después  los  cantores 
ejecutaban  una  pieza  acompañados  de  la  lira,  y 
luego  coros.  Después  venía  el  concurso  de  los 
poetas,  cuya  obra  comprendja  cuatro  dramas,  de 
los  cuales  el  último  debía  ser  satírico,  y  cuyo 
conjunto  recibía  el  nombre  de  tetralogía.  An- 
dando el  tiempo  se  unieron  á  estos  concursos  las 
danzas  pírricas,  ejecutadas  por  adolescentes  en 
memoria  de  la  danza  de  Minerva,  victoriosa  de 
los  Titanes.  En  uno  de  estos  concursos  panate- 
naicos  fué  donde  Herodoto  leyó  su  admirable 
historia,  que  exponía  cuanto  se  sabía  de  la  anti- 
güedad, y  recibió  en  recompensa  la  considerable 
suma  de  10  talentos.  El  premio  corriente  en  los 
concursos  era  una  corona  de  oliva  y  un  cántai'o 
ó  ánfora  del  aceite-sacado  dei  olivar  de  la  diosa, 
y  solamente  este  aceite  que  se  daba  en  premio 
era  el  que  por  gracia  de  la  ley  ])odía  exportarse 
fuera  del  Ática.  Era  costumbre  que  los  vence- 
dores en  los  concursos  dieran  un  festín  á  sus 
amigos. 

Terminaba  la  fiesta  con  un  gran  sacrificio,  al 
cual  contribuían  todas  las  ciudades  del  Ática  y 
las  colonias  de  Atenas,  enviando  cada  una  un 
buey.  Dcsjiués  ilel  sacrificio  se  daba  al  pueblo  el 
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festín,  durante  el  cual  se  servía  de  beber  en  los 
vasos  llamados  panatenaicos,  cuyo  contenido, 
según  Meursius,  no  era  menor  de  dos  congos,  ó 
sea  más  de  6  litros. 

Bajo  la  dominación  romana  se  añadieron  alas 
panateneas  combates  de  gladiadores,  los  cuales 
eran  criminales  comprados  de  intento  para  tal 
espectáculo,  que  continuó  hasta  que  Apoloniode 
Tiana  ¡lersuadió  á  los  atenienses  de  que  los  hi- 
cieran cesar,  diciendo  que  era  inqiío  sustituir  con 
hecatombes  humanas  los  sacrificios  de  bueyes. 

Grandes  panateneas.  -  Se  celebraban ,  como 
queda  dicho,  cada  cinco  años,  o  sea  el  tercero  de 
cada  olimpiada,  desde  los  tiempos  de  Pisistrato. 
Su  fecha  era  el  23  del  mes  Hecatondicón ,  que 
correspondía  á  fines  de  junio  y  principios  de  ju- 
lio. Eran  las  linicas  fiestas  quinquenales  cuya 
organización,  según  Meursius,  no  corría  de 
cuenta  de  los  hieropoivi,  funcionarios  que  cui- 
daban de  las  ceremonias  sagradas.  El  programa 
de  las  grandes  panateneas  era  el  mismo  de  las 
pequeñas,  con  la  añadidura  de  ]íi]wiiijia  ó  jiro- 
cesión  solenme  para  comlucir  al  templo  de  la 
diosa  el  ¡xjilos  nuevo   que  el  Ática  la  ofrecía. 

No  falta  quien  crea  (entre  otros  el  mitólogo 
Decharme)  que  la  ])rocesión  era  el  acto  princi- 
pal de  unas  y  otras  panateneas,  porque  á  la  dio- 
sa se  le  ofrecía  un  pcjiíos  nuevo  cada  año.  Esta 
consideración  es  muy  verosímil,  y  de  admitirla 
resulta  que  las  panateneas  quinquenales  sólo  se 
diferenciaban  de  las  anuales  en  su  mayor  solem- 
nidad, puesto  que  acudían  representaciones  de 
todos  los  pueblos  del  Ática.  El  peplos  era  una 
pieza  de  tela  análoga  al  vestido  del  mismo  nom- 
bre que  llevaban  las  mujeres  griegas,  y  que  pare- 
ce servía  para  revestir  la  estatua  de  Atenea,  ó 
bien  de  cortina  delante  de  ésta  ó  de  tapiz  en  la 
pared  del  santuario,  f^ra  una  tela  historiada,  cu- 
ya fabricación  comenzaba  á  fines  del  mes  de 
Pianepsión  (octubre)  y  duraba  nueve  meses.  En 
este  trabajo  se  empleaban  muchaclias  y  mujeres 
hábiles  en  el  arte  de  la  Tapicería,  y  la  ejecuta- 
ban l)ajo  la  vigilancia  de  una  sacerdotisa.  La  re- 
presentación que  ostentaba  era  algún  eiiisodio 
mitológico  ó  heroico,  como  Atenea  venciendo  á 
Encelado,  ó  algún  acontecimiento  importante  de 
la  historia  de  Atenas,  y  más  tarde  se  puso  el  re- 
trato de  algún  ciudadano  que  por  sus  actos  se 
hubiese  heclio  merecedor  del  bien  de  su  patria. 
El  peplos,  á  lo  que  parece,  era  blanco,  tachonado 
de  clavos  ó  botones  de  oro,  y  sus  adornos  y  figu- 
ras estaban  bordados  también  con  oro,  y  supone- 
mos que  con  estambres  de  colores.  El  día  de  la 
fiesta  se  desplegaba  el  jjc^iteá  modo  de  bandera, 
ó  más  bien  como  una  vela  de  nave  sobre  la  tri- 
rreme panatenaica,  emblema  del  poder  maríti- 
mo que  Atenas  debía  á  la  diosa,  y  que  montada 
sobre  ruedas  ó  movida  por  podei'osas  máquinas 
subía  las  pendientes  de  la  Acrópolis  con  el  cor- 
tejo sagrado.  Pausanias  dice  que  esta  nave  se 
conservaba  durante  el  año  en  un  higar  próximo 
al  Areopago. 

La  procesión  partía  del  Cerámico  exterior,  en- 
traba en  la  ciudad  por  la  puerta  Dipila,  desple- 
gábase en  el  Agora,  y  pasando  por  las  calles 
principales  llegaba  á  la  Acrópolis  y  subía  hasta 
el  Partenón.  Hay  quien  pretende  que  después 
de  recorrer  con  la  piadosa  ofrenda  el  Cerámico 
hasta  el  templo  de  Ceres  Eleusina,  y  de  dar  la 
vuelta  á  éste,  pasando  el  muro  pelásgico  y  el 
templo  de  Apolo  Pitio,  volvía  al  sitio  primero; 
que  después  se  llevaba  á  la  Acrópolis,  hasta  más 
allá  de  los  Hermes,  y  que  luego,  una  vez  limpia 
de  polvo  la  parte  inferior  del  paño,  se  revestía 
con  él  la  estatua  de  Atenea. 

Componían  la  procesión  personas  escogidas 
de  todas  edades  y  de  todas  las  clases  sociales. 
Primeramente  iban  los  sacerdotes,  los  servido- 
res del  culto  y  los  magistrados  que  tenían  á  su 
cargo  la  administración  de  las  cosas  sagradas. 
Detrás  iban  unas  muchachas  con  la  cabeza  pu- 
dorosamente inclinada,  llevando  en  la  mano  las 
}}ateras  y  los  vasos  destinados  á  los  sacrificios.. 
Después  venían  las  cariéforas,  ó  portadoras  de 
cestas  que  llevaban  á  la  cabeza  con  los  objetos 
sagrados;  detrás  las  mujeres  meteeas  sirvientes, 
ó  sea  las  hidrióforas,  que  llevaiían  jarras  y  trans- 
portalian  además  asientos  y  sombrillas.  Hacia 
la  mitad  del  cortejo  iban  las  víctimas  ofrecidas 
por  la  ciudad ,  por  los  pueblos  del  Ática  j  ]ior  las 
colonias  que  también  tomaban  parte  en  los  sa- 
crificios de  la  metrópoli,  sacrificios  que  se  hacían 
al  son  de  flautas  y  de  liras.  Después  venían  los 
viejos  escogidos  por  su  belleza,  que  llevaban  en 
la  mano  ramas  de  oliva,  por  lo  cnal  eran  llama- 
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dos  taflóforos.  Atenas  no  quería  dar  á  la  diosa 
el  es])ectáculo  de  las  flaquezas  y  las  fealdades  de 
la  vejez,  y  por  esto  concedía  un  premio  á  la  tri- 
bu que  mejor  se  ]iresentase  en  este  concurso  de 
la  belleza  senil.  Detrás  venía  el  numeroso  grupo 
de  los  efebos,  unos  armados,  otros  en  carros  y 
otros  muchos  formando  una  lucida  cabalgata, 
pues  tal  cortejo  es  el  que  convenía  á  la  bélica 
diosa  Hipia,  que  fué  la  primera  en  domar  los  brio- 
sos corceles  del  Ática.  Toda  esta  pvocesii'm  es  la 
que  aparece  re]iresentada  en  el  famoso  friso  ex- 
terior del  Partenón,  obra  adujirable  debida  al 
cincel  de  Fidias  y  de  sus  discípulos.  Completa- 
remos estas  noticias  con  algunas  indicaciones:  el 
grujió  de  los  efebos  ilia  cantando  el  I'can,  hinj- 
no  de  guerra;  vestían  todos  clámides  negras  en 
señal  de  duelo  por  la  muerte  del  heraldo  Copreo, 
que  fué  muerto  ]ior  los  atenienses  cuando  éste 
arrancaba  los  altares  á  los  heráclidas;  pero  He- 
redes Ático  hizo  que  cesara  este  duelo  y  que  los 
efebos  llevasen  clámides  blancas.  Las  canéfo- 
ras  eran  nnichachas  escogidas  entre  las  familias 
más  nobles  de  Atenas,  y  no  á  todas  se  concedía 
tal  cargo.  Se  cuenta  que  Hiparco,  cuando  recusó 
para  canéfora  á  la  hermana  de  Armodius  por 
considerarla  de  nacimiento  dema.siado  humilde, 
la  familia  de  la  joven  consideró  la  recusación 
como  un  insulto.  Tamljíén  es  de  notar  que  la 
[iroeesión  marchaba  bajo  la  vigilancia  y  cuidado 
de  \osnomoJilttcos  ó  maestros  de  ceremonias;  du- 
rante la  marclia  del  cortejo  los  rapsodistas  rp- 
citaban  versos  de  Homero,  costumbre  que  esta- 
bleció Hiparco.  Tal  era  la  solemne  procesión  de 
los  panateneas,  que  no  tuvo  rival  en  la  antigüe- 
dad por  su  magnificencia  y  su  alta  significaciqn. 

PANÁTICA:  f.  Provisión  de  pan. 

PANAVIA:  Geog.  Bahía  ó  golfo  de  la  costa  oc- 
cidental de  África,  al  >S.  de  Camarones,  Golfo 
de  Guinea,  entre  los  3°  1'  y  3°  4'  lat.  N.,  ó  sea 
en  la  Guinea  alemana.  Se  le  ha  llamado  también 
Porto  Geripo,  y  termina  al  N.  en  la  punta  Bo- 
rea  y  al  S.  en  la  denominada  Garajam.  Esta  ba- 
hía, completamente  limpia,  cuyo  fondo  de  fan- 
go y  arena  fangosa  disminuye  gi-adualniente 
desde  el  de  28  m.  que  se  halla  á  IS  millas  en  el 
paralelo  de  las  tierras  altas  del  interior,  hasta 
el  de  7  m.  que  hay  á  una  milla  de  la  costa,  pre- 
senta las  embocaduras  de  dos  riachuelos  poco 
importantes,  separadas  por  una  isla  baja  y  cu- 
bierta de  arboleda.  En  la  del  N.  hay  algunas 
rompientes,  lo  mismo  que  á  lo  largo  de  la  pla- 
ya, y  6,6  millas  al  N.  de  la  punta  Garajam  se 
ve  otro  pequeño  riachuelo  que  forma  cascada, 
donde  puede  hacerse  una  aguada  excelente.  El 
fondeadero  en  la  bahía  de  Panavia  está  por  9  á 
12  m.  fango,  aunque  en  general  se  prefiere  que- 
dar frente  al  último  riachuelo  mencionado  con 
objeto  de  hacer  agua. 

PANAY:  Geog.  Isla  del  Archip.  Filipino,  una 
de  las  Bisayas,  sit.  entre  los  11"  55'  (punta  Ta- 
Inin)  y  10°  24'  (punta  Cadncdula)  de  lat.  N.  y 
126°  30'  (punta  Pucio)  y  126°  50'  (punta  Blan- 
ca) long.  E.  Madrid.  Al  N.  de  ella  se  extiende 
el  llamado  tablazo  de  Cápiz  ó  pequeño  mar  in- 
terior comprendido  entre  Panay  y  las  islas  más 
chicas  de  Tablas,  Romblón,  Sibuyány  Masbate; 
al  E.  corre  el  Estrecho  de  la  Concepción  y  de 
Iloilo,  que  la  separa  de  numerosos  islotes  próxi- 
mos y  de  la  isla  de  Negros,  y  al  S.  y  al  O.  se 
extiende  el  importante  mar,  también  interior, 
conocido  con  los  nombres  de  Mar  de  Joló  ó  de 
Mindoro,  que  asimismo  le  separa  de  las  islas  de 
Negros  y  la  Paragua,  grupo  de  Cagayanes  y 
Archips.  de  Cuyo  y  Calamianes.  Todos  los  islo- 
tes é  islas  adyacentes,  y  algunas  que  no  lo  son, 
dependen  gubernativamente  de  los  dists.  pro- 
vinciales en  que  la  isla  está  dividida,  correspon- 
diendo al  de  Cá]iiz  las  islas  Carabas  y  Buraeay 
y  los  islotes  Tabón,  Malaya,  Marava,  Mah.abang- 
pulo,  Masúlag,  Tuad,  Batong-bagui,  Mantalin- 
gá,  Olutaya,  Magotaliján,  Nagtig,  Nasunda, 
Manapao,  Banogay  y  algunos  otros;  al  de  Anti- 
que  el  lejano  grupo  llamado  Cagayancillo  y  las 
islas  ó  islotes  Batbatán,  Maningnig,  Maralisón, 
Nugás  y  Júrao-Júrao,  y  al  de  Iloilo  las  islas  de 
Guiraarás  é  Inampulugán  y  los  islotes  Nadúlao, 
Salunga,  Nauay,  Nalibas,  Nagarao,  Susán,  Gui- 
nanón,  Panabulón,  Lusarang,  'Tandog,  Balialod, 
Tunguibáu,  grupo  de  Siete  Pecados  y  otros  más 
insignificantes  todavía,  considerándose  como 
pertenecientes  á  la  comandancia  subalterna  de 
la  Concepciiín  las  islas  de  Binuluangán,  Cala- 
gnnn,  Sicogón,  Pan  de  Azúcar,  Tagó,   Buluba- 
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diangAii  y  Taf;uliniiliilii,  y  los  islotes  Caliilja/ns, 
Biiyun;;,  Ni»i<lui'iiii,  |iuiitii  Üuií, Siilnj;,  Hiiiiiuiiii, 
AtiuiiiLyí'iii,  lÍJi^altii,  Somln'ertí,  I>iiii¡iu,  Miin;ííi- 
l)áii,  liiiiliv},',  liiliiil,  Niiliunil.  Mm;;ciÍsc,  Cululini, 
l'iiii^íiiinnicoliiii^iiii,  Itiiyas,  'riuiia;^uiii ,  Cuñas, 
Lu^inut,  Aflcalayo,  'I'aliu^riii,  l'iilupaiita,Tulu- 
iianauíi,  liall)af;áii,  Nalmmit,  Maiii},'(iiii^o,  (!i- 
gaiilii  Norte  li  Siluiluac-lialiay,  (lif,'aiite  Sur  ú 
Siluiluaivlalaiiui,  Uaiilaji'iii,  l!aiiti},'iii,  Colmyao, 
Antonia  y  algunos  otros  más  pciineños.  La  isla 
(le  l'anay  reiaesenta  en  ednjnnlo  nna  forma  gro- 
seramente triangular,  en  tjue  los  tres  lailos  dei 
triánunlo  se  arriimlian  aiircjximailamente  ile 
O.N.Ü.  á  K.S.IC,  (le  N.E.  á  S.O.  y  de  N.N.E. 
á  S.S.O.  lín  el  lado  N.,  costa  do  Cápiz,  existen 
dos  á  manera  do  golfos  que  corresponden  á  los 
¡mel)los  (lo  liatán  á  Sapián  y  de  Pontevedra  á 
rilas;  en  el  del  K.,  costa  de  ConceiJción  ('  lio- 
ilo,  se  acusan,  por  el  contrario,  dos  salientes,  el 
primero  de  natni'aleza  montai'iosa,  que  corres- 
ponde al  dist.  sulialterno  de  la  Concepción,  y  el> 
segundo  aiilacerado  y  Ijajo,  producido  principal- 
mente por  el  delta  del  río  .Tídaur;  y  en  el  tercer 
lado,  costado  Antii|ue,  tamljién  se  nota  otro  sa- 
liente, aunque  menos  pronunciado  que  el  ante- 
rior, producido  asindsmo  por  la  desembocadura 
del  río  Sibaloni,  destacándose  en  su  extremo  N. 
una  pequeña  península  pentagonal  irregular, 
cuyo  lado  mayor  mira  al  S.  Las  mayores  longi- 
tudes que  pueden  tomarse  de  N.  á  S.  y  de  E.  á 
O.,  desde  la  costa  de  Navas  (Cápiz)  hasta  la  pun- 
tíi  Caducdula  (Antiíjue),  y  desde  el  S.  del  barrio 
de  Estíincia  (Coneeiiei(3u)  hasta  el  caserío  Pan- 
gauta  de  (,'olasi  (Antique),  son  respectivamente 
de  158  y  110  kms.,  siendo  el  ancho  y  largo  me- 
dios en  estos  dos  mismos  rumbos,  tomados  en  el 
centro  de  !a  isla,  de  unos  100  aproximadamen- 
te. Las  mayores  distancias  iutraterrestres  que 
pueden  medirse  son  de  1Ó7  kms.  desde  punta 
Naisog  (Cápiz)  al  cantil  del  monte  Apitón  (Con- 
cepción), y  de  185  desde  punta  Siraán  (Antique j 
á  punta  Blanca  (Concepción).  La  sup.  total  de 
la  isla,  calculada  sobre  el  plano  que  formó  Don 
Enrique  Abella,  resulta  de  11580  kms.-,  de  los 
que  corresponden  4  547  al  dist.  de  Cápiz,  2  472 
al  de  Antique  y  4  561  al  de  Iloilo,  incluy(;ndose 
en  estos  últimos  806  (jue  pertenecen  á  su  coman- 
dancia subalterna  de  la  Concepción.  Además  la 
sup.  total  de  las  islas  é  islotes  ya  citados  como 
comprendidos  cu  las  jurisdicciones  de  los  gobier- 
nos de  la  isla  es  de  787  kms.-,  correspondiendo 
598  á  Iloilo,  107  á  la  Concepción,  55  á  Cápiz  y 
27  á  Antique.  La  extremidad  N.O.  de  la  isla  es 
la  punta  Nasogó  Naisog;  de  ella  parte  Abella  al 
describir  del  modo  siguiente  el  litoral  de  la  isla: 
«Dicha  punta  forma  un  frontón  de  217  metros 
de  alt.,  desdo  el  cual  sigue  la  costa  al  E.X.E., 
primero  con  una  serie  de  escarpes  que  se  pro- 
longan unos  .3  kms.,  y  luego  con  una  playa  on- 
dulada en  la  que  desaguan  los  ríos  Xabaoy,  Na- 
paán  y  Potol,  los  arroyos  Malay  y  Masadsad  y  el 
gran  estero  Tabún,  que  sirve  de  desagüe  á  una 
laguniUa  que  allí  existe.  Desde  la  boca  de  Potol 
arranca  hacia  el  N.  una  punta  llamada  por  los 
naturales  Tabún,  redondeada,  algo  nuís  acanti- 
lada y  defendida  hacia  la  parte  del  mar  por  una 
especie  de  escollera  de  varios  islotillos  peñasco- 
sos. Desde  punta  Tabv'in  se  prolonga  la  costa  de 
E.S.  E.  en  playa  arenosa  fpie  se  levanta  en  un 
cerro  de  laderas  algo  escarpadas  en  la  llamada 
punta  Saboncogón,  después  de  la  cual,  en  Pa- 

auilana,  vuelve  á  reaparecer,  siguiendo  hasta  la 
esembocadura  del  arroyo  Tuling(jn. 
»Aquí  comienza  á  levantarse  á  trechos  y  á  acan- 
tilarse, hasta  que  en  Hibung  se  n\uestran  nue- 
vamente las  arenas  en  playa  continua  que  llega 
á  |iunta  Mabgarán  ó  Sigat.  En  este  gran  playa- 
je  deseudjocan  arroyos  numeroso»,  el  riachuelo 
Alimbrí,  el  Naisng,  frente  á  cuya  desembocadu- 
ra exi»l«n  bajos  fondos  jiedregosos,  y  el  río  de 
Ibajay,  con  su  delta  rudimentario  algo  saliente, 
al  E.  del  cual  existo  nn  buen  fondeadero  para 
jicqueños  buques,  durante  la  monzón  de!  S.O. 
I>a  [lunta  Mabgarán  es  alta  y  jioña.scosa  y  le  su- 
cede hacia  el  E.  una  pequeña  ensenada  defcn- 
ilida  al  N.  ]mr  los  bajos  Pontud  y  al  E.  ¡lor  la 
punta  Apga,  tamlúén  peñascosa,  pero  más  baja 

Í'  aniesetada  que  la  anterior.  Keapareco  desfiuíís 
a  jilaya  liastfi  el  puerto  de  liatan,  con  el  pro- 
nuneiailo  saliente  del  delta  del   río  Aclán.  El 

}>uert<j  de  Hatán  está  constituido  por  nna  pro- 
ongaeión  al  .S.  E.  de  los  grandes  esteros  Mabi- 
l'jg  á  .íalas  y  Cail'ijiin  í|es[»U(-s  de  terminada  la 
inia  Pinamuo-an,  y  lo  defiende  al  8.  la  isla  rasa 
y  arenosa  de  l'anflán  y  la  má»  elevada  do  Tabón, 
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al  E.  el  pueblii  y  jilaya  do  Datan  y  al  N.  la  gran 
barrji  arenosiwjne  so  prol()nga  de  Alidulog  á  Du- 
maguit.  La  entrada  del  puert(j  so  ludia  entre 
Dumaguity  Batán;  al  S.  de  isla  TalKín  se  des- 
arrolla una  extensa  albufera  de  doble  sU|ierlicio 
(lUe  liL  del  jiuerto,  y  en  ella  d(«aguan,  además 
(le  los  estero.s  y  ríos  del  delta  del  Aclán,  lo»  es- 
tenjs  C(d>ugao  y  Daligilip,  el  río  Tabón  y  el  rela- 
tivamente importante  río  Agbalili, (pie,  bañando 
el  pueblo  de  .liiiKmo,  de.send)oea  en  la  albufera 
por  anchísinuj  estero  do  nuirgenes  cubiertas  de 
mangle.  Desde  la  entrada  del  pinnto  de  liatán 
sigue  la  eostjial  E.S.  E.  en  ]ilaya  limpia  alterna- 
da de  manglares,  que  toman  mayor  predominio 
al  torcer  al  S.S.E.,  ¡lara  formar  la  limpia  ense- 
nada do  Sapían.  Al  O.  y  al  S.  de  esto  seno  se 
abren,  entre  otras  insignil¡cantes,las  bocanas  de 
dos  grandes  esteros,  el  Camansi  y  el  de  Sapían 
ó  Lunoy,  vii^ndo.se  frente  al  primero  dos  l'ara- 
llones  sucios,  y  luego  la  costa  se  extiende  areno- 
sa hasta  el  pie  del  monte  Tulalo  en  Jagdá,  desde 
cuyo  punto  salo  al  N.O.,en  península  peñascosa 
y  defendida  por  varios  i.slotillos,  la  clerivación 
ó  contrafuerte  del  Tulalo.  Al  E.  de  esta  peninsu- 
lilla  elevada  se  forman  en  la  mar  dos  .sacos,  el 
primero  defendido  al  E.  ]ior  las  colinas  de  Nai- 
lon, .algo  menos  elevadas  que  las  de  la  derivación 
del  Tíllalo,  en  el  fondo  del  cual  existe  una  playa 
de  poco  fondo  que  sirve  de  desembocadura  al 
río  Ivisán,  y  dos  arroyuelos;  y  formado  el  segun- 
do por  la  rada  de  Cái"iiz,  comprendida  entre  pun- 
ta Diagao  y  punta  Colasi,  y  obstruida  por  el  is- 
lotillo  Batóngbagui  y  el  bajo  pedregoso  inmedia- 
to (descubierto  en  las  bajamares).  En  el  fondo  de 
esta  rada  desemboca  la  rama  más  importante  del 
río  Panay.  Desde  las  elevadas  puntas  Colasi  y 
Ñipa  hasta  el  islotillo  Nagtig  corre  la  co.sta  al  E. 
en  playa  sólo  abierta  por  el  estero  Bancán,  tor- 
ciendo luego  hacia  el  S.E.  hasta  Pilar,  en  una 
.serie  de  manglares  interrumpidos  por  las  nume- 
rosas bocanas  de  los  esteros  que  forman  el  im- 
portante delta  del  río  Panay,  y  la  del  no  menos 
notable  seno  interior  marítimo  llamado  Tiua- 
gondágat.  Hacia  el  S.  de  este  gran  seno ,  sólo 
abierto  al  N. N.E.  por  el  estrecho  paso  que  de- 
jan entro  sí  las  puntas  Bancayao  y  Pinamijagán 
se  levantan  las  islillas  Nasunda  y  Mauápao. 
Esta  última  os  algo  elevada  y  está  halútada  por 
el  barrio  del  mismo  nombre.  Además  de  los  es- 
teros que  desaguan  en  el  Tinagondagat  desde  su 
bocana  hasta  Pontevedra,  desembocan  en  él  otros 
muchos  por  el  S.  y  por  el  E.  Por  ellos  puede  lle- 
garse en  pangas  ó  baratos  del  país  hasta  muy 
cerca  de  Pilar,  sin  necesidad  de  salir  á  la  mar. 
Desde  Pilar,  frente  á  cuyo  pueblo  se  presenta  ol 
islote  de  Banogay,  sigue  un  playaje  ligeramente 
ondulado  y  orieutado  al  N.E.,  que  termina  en 
punta  Bulacane,  que  es  poco  elevada  y  arenosa 
en  su  extremidad  N.,  aun(¡ue  defendida  por  pie- 
dras que  se  descubren  á  bajamar.  Aquí  acaba  la 
costa  N.  de  Panay  y  empieza  la  oriental,  perte- 
neciente á  la  Concepción,  muy  recortada  y  con 
serie  de  puntas  y  morros,  sacos  y  ensenadas,  ge- 
neralmente poco  pobladas  y  transitadas.  Desde 
punta  Bulacane  hasta  Estancia,  primer  lugar 
haliitado,  se  presentan  una  playa  arrumbada  al 
S.S.E.,  luego  un  alto  escarpado  en  punta  salien- 
te al  E.,  y  después  una  serio  do  manglares  y  pla- 
yajes,  formando  una  ensenada  bastante  profunda, 
defendida  al  E.  por  la  isla  Binuluangán.  En  su 
fondo  desaguan  los  ríos  Balantián,  con  10  á  13 
m.  do  fondo  en  .su  interior;  el  Bangún,que  tiene 
de  8  á  10;y  el  Panián,  también  navegable  en  al- 
gún trecho,  aunque  los  tres  están  parcialmente 
obstruidos  en  sus  bocanas  por  barras  de  arena  y 
limo.  Sigue  luego  al  S.S.O.  la  costa  siempre  re- 
cortada por  una  serie  de  playas,  mangles  y  pun- 
tas roqueñas  que  coiTcspondon  á  las  estribacio- 
nes de  los  montes  de  esta  parte  de  la  i.sla.  Entre 
ellas  citaremos  el  alto  Tanao  frente  al  islote  Ma- 
gatumbi,  el  Maljial  algo  menos  elevado  y  el  Bur- 
say  con  costa  acautilacla,  después  del  cual  se  pre- 
sentan las  playas  de  San  Dionisio  y  do  la  Con- 
cepción, cap.  de  la  comandancia  suíialterna  del 
mismo  nombre.  Aparece  después  lo  quecos  ma- 
rinos llaman  silanga  de  Apiton,  en  i|Ue  la  costa 
de  l'anay,  formada  por  la  falda  del  monto  do 
aquel  nombre,  es  por  lo  general  alta  y  roqueña. 
En  la  ensenada  que  so  fonna  al  H.  de  esta  si- 
langa  con  el  islote  Binanán  la  costa  .se  dejirime 
nuevamente,  presentándose  en  el  comienzo  de 
un  (íXteiLSo  playaje  en  ensenada,  (¡ue  luego  sigue 
el  hermoso  manantial  llamado  de  Agua  l'endita. 
En  el  centro  de  ('sa  ensenada  .se  levantan  dos 
islillaa  habitarlas  por  loa  caseríos  de  Salog  y  Bu- 
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rí.  En  la  visita  de  Pili  la  costa  BO  eleva  un  poco 
hasta  la  de  Colasi,  iiresentándow!  al  S.  de  esta 
última  nna  prolongada  punta  medianamente  ele- 
vada (jue  limita  al  E.  la  en.'ienada  de  la  vinita. 
La  ípie  le  sigue,  llamada  do  (añas,  está  con«- 
titnida  ¡lor  jilaya  pantanosa,  como  lado  Colanl, 
ylassepaiaun  contrafuerte  del  monte  Colapuit, 
de  orillas  escarpadas  y  lerniinadas  en  morro.  Su- 
e(ídc  el  .seno  de  liarótuc  Viejo,  algo  más  profun- 
do que  los  antciiores,  en  cuyo  fondo  dcsembocM, 
junto  al  barrio  Nueva  Sevilla,  el  río  Harótac, 
por  el  cual  puedo  subir.se  hasta  el  ¡lUeblo  en  pe- 
(lUeñas  embarcaciones.  Entre  esta  ensenada  y  la 
(le  Báñate  avanza  hacia  el  mar  un  saliente  algo 
elevado  y  escari>ado,  llamado  monte  llaquil.  Des- 
de Báñate  hasta  Iloilo  la  costa  es  rasa,  baja  y 
aplacerada,  comenzando  en  Tinorían  el  (leltadel 
.lalanr.  La  costa  O.,  desde  punta  Naisog  y  en  el 
litoral  de  Anti(jne  se  arruniba  al  S.  en  nna  serie 
de  vertientes  y  escarjics  por  lo  general  elevados 
hasta  presentarse  la  playa  de  la  ensenadita  do 
Burnanga,  en  cuyo  fondo  desagua  el  río  del  mis- 
mo nombre  por  angosto  jiero  hondo  canal,  en  el 
que  pueden  entrar  falúas.  En  el  arroyo  Tignís 
termina  la  playa  y  comienza  la  costa  á  elevarse 
en  una  serie  de  altos  frontones,  p'ór  donde  se  des- 
ploman en  chorros  algunos  manantiales  que  na- 
cen algo  más  arriba.  .Junto  al  barrio  de  Santan- 
der vuelve  á  presentarse  una  playa  de  blancas 
arenas  calíferas,  después  de  la  cual  vuelve  la  cos- 
ta á  elevarse  y  á  acantilarse  para  formar  la  em- 
boscada punta  Pucio,  defendida  por  piedras  que 
salen  á  alguna  distancia.  Desde  punta  Pncio  has- 
ta el  pueblo  do  Pandan,  la  costa,  con  ligeras  es- 
cotaduras, se  arrumba  próximamente  al  E.  y  pre- 
senta una  serie  de  playas  interrumpidas  por  fron- 
tones rofjueños,  generalmente  calizos.  Sin  em- 
bargo, la  notable  punta  Tinamagán  está  forma- 
da por  \ma  redonda  loma  de  excelente  tonalita 
que  ijodría  sustituir  con  ventaja  los  gi-anitosim- 
¡lortados  de  China,  que  se  emplean  en  Slanila, 
Iloilo  y  otros  puntos  del  archip.  Desde  Pandan 
hasta  punta  Lipata  se  presenta  un  playazo  con- 
tinuo arenoso,  arrumbado  al  S.S.O.,  en  el  cen- 
tro del  cual  está  sit.  el  pueblo  de  Lebaste,  dis- 
tinguiéndose en  la  mar  cerca  de  él  un  médano 
arenoso.  La  punta  Lipata  es  algo  elevada  y  la  ro- 
dea un  arrecife  pedregoso,  después  del  cual  si- 
gue el  playazo  limpio,  exce[ito  frente  á  Colasi, 
en  que  se  presenta  la  isla  Maralisón  an-ecifada, 
y  frente  á  Barbaza,  en  que  existe  un  placer  co- 
ralífero, con  ¡liedras  que  llegan  á  flor  de  agua. 
Al  S.  de  Bugasón  la  costa  se  eleva  algo,  estre- 
chándose la  playa,  fuera  de  la  cual  se  forman 
restingas  con  rompientes  que  imj'iden  la  nave- 
gación ceñida  á  la  costa  en  barotos  aun  en  ol 
buen  tiempo.  En  Caritán  la  playa  vuelve  á  en- 
sancharse, y  jioco  más  al  S.  se  entra  ya  en  el  del- 
ta del  río  Sibálom,  en  cuyo  vértice  o  punta  Da- 
lil)a  existen  algunas  piedras,  así  como  en  San  José 
de  Buenavista  y  Antique.  Continúa  un  hermoso 
playaje  hasta  Anini-y,  sólo  interrumpido  por  la 
punta  Sagdán,  que  se  levanta  escarpada  y  jiedre- 
gosa  al  S.  de  Dao.  Al  S.  de  Anini-y  se  ve  la  isla 
Nugas,  y  frente  á  la  punta  Caducdula  la  de  Jú- 
rao-Júrao,  entre  las  cuales  la  costa  de  Panay, 
arrumbada  al  S.S.E.,  presenta  un  arrecife  cora- 
lífero. Se  llega  aquí  á  la  parte  meridional  de  la 
isla,  y  tuerce  la  costa  al  N.E.  hasta  Tiolas,  pre- 
sentándose primero  una  playa  inten'unipida  por 
frontones  pedregosos  que  en  Casay  se  eleva  poco 
á  poco  jiara  llegar  á  Cresta  de  Gallo  ó  punta  Na- 
sog.  Después  vuelve  á  deprimirse  hasta  Tiolas  en 
pequeñas  playas  alternadas  con  vertientes  y  fa- 
rallones, siempre  poco  elevados.  Desde  Tiolas 
hasta  Iloilo,  la  playa,  dirigida  al  E.N.E.,  es  con- 
tinua y  poco  escotada  por  algunas  ensenadas  muy 
abiertas. 

»En  Panay  no  hay  más  que  una  cordillera,  en 
la  verdadera  acepción  de  la  palabra,  que  corre 
casi  do  N.  á  S.,  separando  el  distrito  ó  gobier- 
no de  Antique  (Jo  los  de  Cápiz  é  Iloilo,  desde  la 
pequeña  ]ienínsula  de  Burnanga  hasta  el  mon- 
te Nagsucnbang  de  Dao;  y,  además,  al  N.  y  al 
E.  algunos  otros  macizos  inontañosfAS  que  no  for- 
man serii'S  lineales  bien  a.sneiadas  ni  alcanzan  las 
alt.  que  .se  maniliestan  en  la  verdadera  cordille- 
ra. En  ésta,  el  punto  más  elevado  es  el  monto 
Madia-as,  (pie  alcanza  la  alt.  de  2180  m.  y  está 
sit.  al  E.S. E.  del  imeblo  de  Colasi,  en  el  distri- 
to de  Autirpie.  Haci.i  el  N.  y  hacia  el  S.  do  osle 
]ainln  culminante  la  cordillera  no  conserva  la 
misma  alt.,  destacánd(KS(!  p(»r  tant(i  el  Madia-as 
com()  una  esjteeio  do  indivitlualidad  muy  realza- 
da dentro  del  macizo  lineal  de  ipie  loi  nía  parto. 
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En  este  monte,  lo  mismo  que  en  toda  la  cordi- 
llera, las  laderas  del  O.  son  iiiás  escarpadas  que 
las  del  E.,  circunstancia  que  suele  observarse  en 
todos  aíiuellus  que  se  jircscntau  cerca  de  la  cos- 
ta, como  on  éste  sucede.  De  todos  modos,  es  uu 
hecho  notable  c^ue  el  Media-as  alcance  la  resiic- 
table  alt.  de  2180  m.  estando  tan  cerca  del  mar, 
cuyas  aguas  deben  ser  relativamente  profundas 
}ior  la  parte  del  Colasi.  Desdo  esta  montaña  ¡a 
cordillera  se  dirige  hacia  el  N.  ajiroximadamen- 
te,  con  ligeras  inflexiones,  tanto  laterales  de  E. 
á  O.  como  verticales,  en  depresiones  y  elevacio- 
nes sucesivas,  entre  las  cuales  sobresalen  los  nion  - 
tes  llamados  Toctocón,  que  sube  1400  m.;  Ago- 
tay,  que  alcanza  1130;  F.alabag,  que  se  eleva  á 
1300;  y  Usigán,  que  tiene  1290.  Desde  él  la  cor- 
dillera decrece  rápidamente,  enlazándose  más  al 
N.  á  los  cerros  calizos  de  la  peuínsida  de  ISu- 
ruanga  (lUe,  aunque  orientados  en  conjunto  de  E. 
á  O.,  terminan  radialmentc  en  las  puntas  Sa- 
boncogón,  Naisog  y  Pucio.  Estos  montes  de  Bu- 
ruanga,  no  muy  elevados,  son  de  formas  desigua- 
les y  picudas,  como  suelen  observarse  en  los  de 
naturaleza  caliza. 

>;Hacia  el  S.S.E.  del  Media-as  la  cordillera 
principal  continéia  en  esta  dirección,  sobresa- 
liendo en  ella  los  montes  Nangtud  con  2050  me- 
tros de  alt. ,  Baloy  con  1 730,  Tuno  que  tiene 
1110,  y  Llórente  que,  alcanzando  la  de  1343,  for- 
ma un  macizo  desde  el  cual  la  cordillera  tuerce 
al  S.  y  se  arrumba  luego  casi  al  S.O.,  .siguiendo 
por  los  montes  luamán,  Tigurán  (1470  m.),  Ig- 
bauig  (1303),  Upao,  Tigbayot  (1010)  y  Cong- 
cong(1070).  Después  de  éste  la  cadena  se  de- 
prime, aunque  no  tan  franca  y  repentinamente 
como  al  N.  del  Usigán,  y  sigue,  siempre  con  la 
dirección  S.O. ,  hasta  el  monte  Nagsucubang,  en 
donde  termina,  repartiéndose  radialmente  en 
cuatro  ramales  que  .se  dirigen  hacia  las  puntas 
Jagdán,  Anini-y,  Caducdula  y  Nasog.  Del  mon- 
te Madia-as  parten  también  estribaciones  trans- 
versales á  la  cordillera,  que  se  dirigen  una  al 
S.O.,  hacia  el  jmeblo  de  Tibiao  en  Antique,  y 
otra  al  N.E. ,  que  se  señala  en  los  montes  Ma- 
gosolón  y  Laeaón,  con  1330  y  1505  ra.  respecti- 
vamente. Estos  últimos  forman  la  divisoria  en- 
tre los  dos  altos  aíls.  del  Adán  llamados  Laeaón 
y  Dumalaylay,  y  se  subdivide  después  en  mul- 
titud de  ramales  que  limitan  otras  corrientes 
más  secundarias.  El  monte  Toctocón,  de  1400 
m.  de  alt. ,  con.stituye  también  un  nudo  monta- 
ñoso, del  que  parten,  no  sólo  el  arranque  de  la 
divisoria  de  las  cuencas  de  los  ríos  Ibajay  y 
Adán,  sino  otras  estribaciones  transversales  de 
escasa  long.  y  consideración,  dirigidas  hacia  la 
costa  de  Antique.  La  primera,  arrumbada  al 
N.N.E.,  sigue  por  los  montes  Sanasico,  Guin- 
jagíluán  y  Malondoug,  y  termina  en  la  punta 
Maligarán  al  N.O.  de  Tangaláu. 

)>En  la  región  del  N.,  entre  Batán  y  Cápiz,  se 
levantan  unos  cuantos  montes,  que  forman  uua 
divisoria  de  aguas  entre  la  jjarte  baja  del  río 
Panay  y  la  cost.,  ]ior  más  que,  orográticamente 
considerados,  constituyan  cuatro  individualida- 
des distintas,  sepai'adas  por  profundas  depresio- 
nes y  arrumbadas  cada  cual  en  distintas  direc- 
ciones. En  su  conjunto  esa  divisoria  afecta  una 
forma  de  herradura  abierta  hacia  el  N.,  dentro 
de  la  cual  se  limita  el  seno  de  Sapían.  Los  mon- 
tes principales  son  el  Angas,  el  Agbalori,  el  Tu- 
lalo  y  el  .Suiui.  En  la  región  oriental  de  la  isla 
se  levanta  una  serie  de  montes,  por  lo  general 
no  nuiy  elevados,  que,  sin  formar  verdadera  cor- 
dillera, constituyen,  sin  embargo,  una  especie 
de  barrera,  que  obliga  á  las  aguas  de  los  dos  ríos 
principales  de  la  isla,  el  Panay  y  el  Jalaur,  que 
corren  hacia  el  E.  en  su  parte  media  y  superior, 
á  torcer  hacia  el  N.  y  hacia  el  S.  respectivamen- 
te. En  su  conjunto  forman,  pues,  una  divisoria 
de  aguas  de  alguna  importancia,  entre  el  límite 
oriental  de  las  cuencas  de  ambos  ríos  y  la  mar, 
en  el  Tablazo  de  Cápiz  y  estrechos  de  la  Concep- 
ción é  Iloilo.  El  monto  Jating  es  el  más  elevado 
de  todos  los  de  esta  serie  oriental,  alcanzando 
858  m.  de  alt. 

»Por  sus  formaciones  geológicas  la  isla  de  Pa- 
nay es  muy  semejante  á  Cebú.  Entre  las  rocas 
sedimentarias  aparecen  los  conglomerados,  are- 
niscas y  arcillas;  entre  las  hipogénicas  figuran 
dioritas,  diabasas  y  andesitas  y  algunas  especies 
de  liasaltos.  No  tiene  gran  importancia  la  rique- 
za minera  de  la  isla.  Sospéchase  que  hay  azogue; 
e.xiste  cobre,  aunque  se  desconoce  la  situación 
precisa  de  los  yacimientos;  es  lu'obable  que  pue- 
dan encontrarse  criaderos  de  hierro  en  algunos 
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montes,  y  hay  muchos  lugares  en  que  se  ha  ex- 
¡ilotjiclo  o  se  exilióla  el  oro,  tales  como  los  alre- 
dedores de  Dumarao,  en  Binatusán,  en  Lausán, 
en  la  conll.  de  los  ríos  Maayón  y  Badbarán  con 
el  Panay,  en  San  Enriipie,  en  liarotao  Viejo, 
etc.  Encuéntranse  indicaciones  de  carbón  ó  lig- 
nito en  los  términos  de  Buruanga,  Balote,  Val- 
debrama  y  otros  puntos.  Se  explotan  varias  can- 
leras,  como  las  de  Woroboro,  Oulusán,  Tinucuán 
c  Igam,  y  hay  también  buenos  mármoles  y  her- 
mosas toualitas,  que  pueden  sustituir  ventajosa- 
mente á  los  granitos. 

»En  tres  regiones  puede  dividirse  la  isla  de 
Panay  para  llevar  á  cabo  el  estudio  metódico  de 
su  hidrografía  terrestre:  región  de  Antique  ó 
del  O.  de  la  cordillera,  región  central  y  región 
del  E.  ó  de  la  Concepción.  Cada  una  de  estas 
tres  zomis  tiene  sus  caracteres  propios  y  fiso- 
nomía especial.  La  región  central  está  bañada 
por  los  ríos  de  mayor  recorrido  y  caudal  que  la 
isla  contiene,  y  por  tanto  es  la  más  extensa  é  in- 
teresante de  todas.  Le  sigue  en  im])orlancia  la 
zona  de  Antique  ó  del  O.  de  la  cordillera,  que, 
aunque  contiene  todavía  algunos  ríos  notables, 
son  siempre  de  mucho  menor  recorrido  y  caudal 
ipie  los  de  la  región  central.  Poriillimo,  la  zona 
del  E.  ó  de  la  Concepción  contiene  sólo  corrien- 
tes muy  secundarias  y  de  escaso  recorrido,  pero 
en  cambio  circulan  algunas  de  ellas  ¡lor  hermo- 
sas llanuras  muy  productivas  jiara  el  cultivo. 
Los  prinei]iales  ríos  de  la  región  central  son  el 
Panay  y  el  Jalaur,  que  jiresentan  entre  sí  nuicha 
semejanza  por  su  caudal,  recorrido  y  otras  cir- 
cunstancias. Ambos  nacen  en  el  nudo  montaño- 
so que  forma  el  monte  Baloy,  que  tan  impor- 
tante pajiel  juega  también  en  la  orografía  y  geo- 
grafía de  la  isla,  y  se  dirigen  hacia  el  E.  en  dos 
trayectos  casi  paralelos,  hasta  que  al  encontrar 
la  barrera  irregular  de  los  montes  orientales 
tuercen  sus  respectivos  cursos  al  N.  y  al  S.,  y 
desembocan  en  el  tablazo  de  Cápiz  y  en  la  en- 
trada del  Estrecho  de  Iloilo,  recogiendo  á  su  pa- 
so notables  aHs. ,  sobre  todo  por  el  lado  de  la 
única  cordillera  de  la  isla.  Las  cuencas  de  cada 
uno  de  estos  dos  ríos  forman  las  más  extensas  é 
importantes  zonas  de  las  provs.  de  Cápiz  é  Ilo- 
ilo, individualizando,  pordecii'lo  así,  una  y  otro, 
y  su  divisoria  de  aguas  es  también  la  de  las  ju- 
risdicciones de  ambos  dists. ,  excepción  hecha  de 
algunas  pequeñas  zonas  de  la  parte  superior  de 
los  ríos  Malitbug  y  Badbarán. 

»La  reunión  de  estas  dos  cuencas  forma  dentro 
de  la  isla  una  espjccie  de  gran  abanico,  cuyo 
mango  está  sit.  en  el  monte  Baloy,  estando  los 
extremos  sobre  Cápiz  é  Iloilo,  en  las  desembo- 
caduras del  Panay  y  del  Jalaur.  Entre  este  gran 
abanico,  continuando  con  el  símil,  y  la  cordille- 
ra única  en  que  su  mango  se  apoya,  quedan  al 
N.  y  al  S.  dos  espacios  angulares,  ocu¡jados 
por  numero.sas  corrientes  de  radiales  recorridos, 
tanto  menos  importantes  cuanto  que  sus  naci- 
mientos se  alejan  más  del  gran  nudo  central  ó 
monte  Balo)'.  Entre  todas  ellas  descuella  en 
primer  término  el  caudaloso  río  Adán,  que  vie- 
ne á  nacer  al  N.,  pero  muy  cerca  del  mismo 
monte  Baloy.  Vienen  luego  con  equivalente  im- 

Sjrtancia  los  llamados  Ibajay,  que  desemboca  al 
.  como  el  Adán,  y  los  ríos  Jaro,  Sibalom  de 
Iloilo  y  Guimbale,  que  desemboca  al  S.  Por  úl- 
timo, pueden  citarse  todavía,  como  muy  nota- 
bles é  interesantes  ríos  de  esta  región  central, 
los  Tumagboc,  Uyungán,  Sinaragán,  Bacauán, 
Bayonán,  Tiolas,  Lanigán  c  Hibog,  que  des- 
embocan al  S. ,  y  los  Tangalán,  Jalo,  Agbalili  é 
Ivisán,  que  desembocan  al  N.  de  la  isla.  En  la 
región  occidental,  la  cuenca  del  río  Sibalom  es 
la  principal.  Al  N.  de  ella  se  extienden  otros 
tres  que  casi  alcanzan  el  mismo  desarrollo,  co- 
rrespondientes á  los  llamados  ríos  Cangaranán, 
Paliuán  y  Dalanas,  y  ellas  son  las  cjue  jjor  su 
importancia  deben  colocarse  después  de  la  del 
Sibalom.  Luego  al  N.  y  al  S.  de  estas  cuatro  co- 
rrientes más  notables  de  Antique,  se  presentan 
otros  ríos  tanto  más  chicos  cuanto  mayor  es  la 
distancia  que  de  aquéllas  les  separa,  y  entre 
ellos  merecen  citarse  al  N.  los  llamados  Caira- 
mán,  colocado  entre  el  Dalmas  y  el  Paliuán;  el 
Tibiao,  el  Bacón,  el  Bacalán  y  el  Ipayog,  y  al 
S.  el  Antique  el  Aslumán  y  el  Dao.  En  la  re- 
gión oriental  los  ríos  Balantián,  Bangún  y  Pa- 
mián  ó  Estancia,  que  corren  por  la  llanura  de 
Balasán  y  Quiasán,  y  que  desembocan  en  la  mar 
por  grandes  esteros  de  gran  profundidad  hasta 
las  barras;  el  Bunglás  y  sus  numerosos  aHs.  de 
la  hermosa  vega  de  Sara  y  Ajuy;  el  río  de  Baro- 
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tac  Viejo,  en  cuyas  nu'irgenes  se  han  hecho  ex- 
plotaciones aurífeías;  y  el  Ag-lacaigán,  que  des- 
cndjoca  en  Báñate,  son  los  más  notables. 

»Las  condiciones  dinjatológicas  de  Panay  son 
muy  análogas  á  las  de  las  den}ás  islas  del  archi- 
piélago situadas  en  latitud  semejante.  Así,  jiucs, 
jiuede  decirse  que  su  clima  es,  como  el  de  Cebú 
y  demás  islas  de  Bisayas,  tioiiical -insular, carac- 
terizado por  abundantes  lluvias  estacionales, 
gran  cantidad  de  humedad  relativa  en  la  atmós- 
fera y  carencia  de  cambios  bruscos  en  la  tempe- 
ratura cálida  que  disfruta,  con  variaciones  ¡je- 
riüdicas  en  la  dirección  de  los  vientos  reinantes 
llamados  monzones.  Comeen  todo  el  archijiiéla- 
go,  estas  monzones,  que  soplan  del  N.O.  y  del 
S.O.  respectivamente,  reinan  durante  todo  el 
año  en  períodos  de  tiempo  aproximadamente 
iguales.  Comienza  la  del  N.E.  a  fines  de  octubre 
y  termina  en  marzo,  no  adquiriendo  verdadero 
predominio  y  fuerza  más  que  en  los  meses  de  no- 
viembre, diciembre  y  enero  princi])almente.  La 
del  S.O.  se  inicia  en  junio,  á  veces  en  mayo,  y 
termina  en  octubre,  soplando  con  más  fuerza  en 
los  meses  de  julio  y  agosto.  Desde  marzo  á  junio 
reinan  las  calmas  y  con  ellas  los  calores,  que  se 
acentúan  más  en  el  interior  de  la  isla,  á  donde 
no  llegan,  ó  llegan  insuficientemente,  las  brisas 
alternativamente  marinas  3'  terrestres  de  las  vi- 
razones, acentuadas  durante  la  noche  en  los  pa- 
rajes próximos  á  las  masas  montañosas  y  fores- 
tales. La  monzón  de  S.O.  determina  en  Antique 
y  parte  S.  de  Iloilo  una  estación  muy  lluviosa, 
que  no  lo  es  tanto  en  Cájiiz,  la  Concepción  y  N. 
de  Iloilo,  en  donde  por  el  contrario  azotan  nuls 
los  vientos  del  N.E. ,  aunque  con  lluvias  y  chu- 
bascos menos  importantes  que  los  del  S.O.,  pues- 
to que  la  isla  está  mas  resguardada  de  ellos  por 
la  de  Masbate,  Samar  y  Sur  de  Luzón.  En  cam- 
bio los  vientos  del  S.O.  se  impregmm  de  hume- 
dad en  el  Jlar  de  China,  acaban  de  sobresatu- 
rarse  de  ella  en  el  de  Joló,  y  la  descargan  en  Pa- 
nay, que  es  la  jiriniera  tierra  (jue  encuentran, 
sobre  todo  en  el  dist.  de  Antitpie  y  en  alguna 
parte  de  la  zona  S.  de  Iloilo.  Lo  mismo  que  en 
todo  el  archii).  se  acusan  en  Panay  dos  máximos 
y  dos  mínimos  de  temperatura  anual,  correspon- 
diendo los  últimos  á  la  plenitud  de  dos  monzo- 
nes reinantes  y  los  jirimeros  á  los  períodos  de 
transición  de  una  á  otra,  con  calmas  ó  tiemiios 
muy  variables.  Las  variaciones  diurnas  de  tem- 
peratura suelen  ser  uniformes  y  de  pequeña  am- 
plitud en  todas  las  estaciones,  aunque  se  acen- 
túan algo  más  en  las  que  corresponden  ala  mon- 
zón del  N.E.,  sobre  todo  en  aquellos  lugares  po- 
co abrigados  de  la  acción  directa  de  estos  vien- 
tos. El  barómetro  tumbién  ofrece  en  Panay  dos 
máximos  y  dos  mínimos  diurnos,  que  se  jiresen- 
tan con  mucha  regularidad  entre  nueve  y  diez  y 
entre  tres  y  cuatro  del  día  y  de  la  noche  respec- 
tivamente, con  una  amplitud  de  2  ó  3  milíme- 
tros, siendo  anuncio  seguro  de  cambios  atmos- 
féricos la  perturbación  de  esias  ondas  baromé- 
tricas.» 

Hasta  aquí  D.  Enrique  Abella,  de  cuya  ma- 
gistral Descripción  de  la  isla  de  Panay  hemos 
tomado  las  noticias  que  preceden.  En  cuanto  á 
las  producciones  vegetales,  ensalza  ya  el  P.  Bu- 
ceta  en  su  Diccionario  la  feracidad  del  suelo  de 
Panay,  que  da  gran  variedad  de  plantas.  Entre 
los  árboles  se  distinguen  el  molavi,  el  ébano  y 
el  sibocao  ó  palo  de  tinte;  entre  las  jJantas  una 
infinidad  de  enredaderas  que  se  enlazan  entie 
los  árboles  corpulentos.  Se  cultivan  con  buen 
éxito  el  algodón,  maíz,  cacao,  pimienta,  café, 
tabaco,  caña  dulce  y  arroz,  siendo  estos  dos  úl- 
timos artículos  de  mucha  consideración  por  su 
excelente  calidad  y  extraordinaria  abundancia, 
de  modo  que  provee  de  arroz  á  islas  que  carecen 
de  él  y  se  glorían  de  haber  suministrado  este 
artículo  de  primera  necesidad  en  aquel  país  á  la 
escuadra  del  adelantado  D.  Miguel  López  de 
Legazpi,  cuando,  fondeada  en  la  rada  de  la  is- 
la de  Cebú,  jiadecía  escasez  de  víveres.  Se  co- 
gen también  varias  legumbres  y  muchas  frutas 
de  gusto  delicado.  Las  praderas  ocupan  gian 
parte  de  su  superficie  y  en  ellas  se  cría  algún 
ganado.  Los  animales  silvestres  son  bastante 
numerosos,  particularmente  los  búfalos,  vena- 
dos, gamos,  jabalíes  y  algunos  otros  que  se  ven 
en  los  terrenos  montuosos; sus  bosques  están  po- 
blados de  caza  menuda,  formando  su  adorno  las 
cotorras,  picoverdes  y  otras  aves  de  hermoso 
plumaje.  Sus  ríos  abundan  en  cocodrilos.  Los 
ríos  y  playas  abundan  de  pescados  y  mariscos, 
y  entre  ellos  una  tortuga  de  gran  tamaño  que 
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«allí  lUuialiiH'iiUi  KU  giaii  mímoro  i,  ilosovar  il  la 
mena;  sr  cru'iii'iitiii  lainUií'ii  el  onrcy,  ruya  '■"H- 
i^lia  (•»  laTi  a|pri'i'iaila  iicr  ni  cciiiii'ii-iii.  So  laliri- 
can  lioniiiiscí^  Icjiílns  ilo  alfíodi'iii  y  ilc  aliapú.  Las 
iiuijiTcs  sciii  las  (im*  ^(íiHTalineiili'  so  (lotlioaii  á 
osto  ramo  do  la  iiiilnsti'ia;  as<tinl>ra  la  iiiultitiul 
<lo  |iio/.aH  cu»'  so  lojoii  |inr  su  ilolioadozíi  y  lieiiiio- 
suní:  las  llamadas  iiiiiis  siiii  dianas  del  mayor 
oln^'ii),  y  solo  la  paoionoia  di^  las  indias  liisayas 
iiudiora  dar  do  sí  tan  oxoolontos  oliras;  los  lioni- 
bros  so  dodioan  á  la  af;rioulUira,  al  Ijonolicio  lio 
la  oaña  dnloo,  á  la  l'aUrioaoión  du  aceito  do  va- 
rias plantas,  á  loa  cortes  de  madera,  cañas  y 
inimljres,  a  la  posea,  á  la  construceiún  de  sus 
omliarcaciones,  a  fabricar  cal,  á  diversas  artes 
mecánicas  y  al  comercio,  quo  hacen  con  las  otras 
islas  y  con  la  cap.,  Manila.  Los  géneros  ()uc  ex- 
portan son  arroz,  cera,  azúcar,  calé,  pimienta, 
cacao,  algodón,  sibucao,  carey,  nácar,  lúdate, 
niuobos  tejidos  y  otros  artículos,  ocupando  bas- 
tantes brazos  do  nnu'inas.  Peí  sibucao  que  so 
cría  en  la  prov.  do  Iloilo  so  exportan  anualmente 
grandes  cantidades  para  la  China.  V.  Antiquk, 
CAi'iz  é  Iloilo. 

-Panay:  Oi'og.  Río  de  la  isla  de  su  nom- 
bro, Filipinas.  Nace  en  jas  quebradas  orientales 
del  monte  Baloy,  á  unos  1 600  m.  de  altura  so- 
bre el  nivel  del  nuir.  Baja  desde  su  origen  muy 
estrechado  entre  altísimos  cantiles,  precipitán- 
dose en  profundos  remansos,  y  en  esta  forma 
llega  hasta  algunos  kilómetros  más  arriba  de  la 
desembocadura  del  Agpántad.  Aquí  los  escarpes 
laterales  de  sus  laderas  disminuyen  de  altura  y 
la  corriente  se  regulariza  algún  tanto,  aunque 
conserva  todavía  bastante  velocidad,  ocupando 
en  el  estiaje  unos  23  m.  de  los  60  de  anchura  que 
el  canee  alcanza.  Al  encontrar  el  río  las  faldas 
del  monte  Bulod  revuelve  su  retorcido  curso 
hacia  el  N.,  estrechándose  su  cauce  de  nuevo 
hasta  cerca  del  barrio  García;  pero  más  abajo  se 
ensancha,  llega  á  tener  120  m.  entre  laderas 
bajas,  aunque  todavía  acantiladas  en  algunos 
puntos,  y  su  lecho  se  hace  arenoso  y  llano.  Aquí 
comienza  la  vega  cultivada  y  rica  del  río  Panay, 
que  se  extiende  sin  interrupción  hasta  su  des- 
embocadura. Desde  el  barrio  de  García  hasta  el 
del  Santo  Ángel  esta  vega  se  orienta  del  O.S.O. 
al  E.  N.  E.  A  los  88  kms.  de  recorrido  total 
aumenta  el  río  sus  caudalosas  aguas  con  las  del 
notable  tributario  Babbarán,  después  del  cual, 
en  Cuartero,  alcanza  unos  25  m.  de  anchura,  que 
aumentan  hasta  90  frente  á  Dao  durante  la  es- 
tación de  secas.  En  este  trayecto  la  corriente  y 
la  vega  aluvial  se  arrumban  casi  de  N.  á  S.,  en- 
sanchando la  última  considerablemente;  13  ki- 
lómetros más  abajo  de  la  anterior  conH.  acrece 
el  Panay  nuevamente  sus  aguas  con  las  del  río 
Mambusao,  y  poco  después  con  las  delllasayón, 
con  lo  cual,  antes  de  llegar  á  Panitán,  el  río  al- 
canza unos  100  m.  de  anchura  en  el  estiaje,  que 
conserva  ya  hasta  Cápiz  y  su  desembocadura. 
Entre  las  conlls.  del  Mambusao  y  del  Maayón, 
el  río  Panay  baja  arrumbado  al  E. ,  pero  inme- 
diatamente que  recibe  el  último  afl.  vuelve  á 
dirigirse  casi  al  N. ,  prescindiendo  de  las  sinuo- 
sidades consiguientes.  Al  N.  de  Loctugán,  en  el 
barrio  de  Bago  Daeó,  se  desprenden  hacia  el  E. 
las  primeras  derivaciones  ó  esteros,  por  donde 
también  bajan  las  aguas  del  río  y  suben  las  del 
mar  durante  las  mareas,  pero  el  verdadero  delta 
del  Panay  puede  considerarse  originado  poco 
más  abajo  del  Panitán,  suponiendo  quo  uno  de 
los  ramales  primitivos  desaguase  cerca  de  Pon- 
tevedra, por  intermedio  del  estero  Agbaló,  que 
ha  sido,  sin  duda,  en  algi'm  tiempo,  una  de  las 
numerosas  bocas  de  Panay.  En  el  caserío  Ag- 
bangbang  se  presenta  la  actual  confl.  de  la  gran 
rama  que,  ])asando  por  el  pueblo  de  Panay,  sale 
al  mar  por  tres  bocas  princi]iales,  llamadas  res- 
pcctiv.amentc  de  .lamulaón,  de  Pana  y  de  Oni- 
buang.án  Daco,  sin  dejar  de  comunicar  también 
con  otra  multitud  de  esteros  que  desembocan  en 
el  Tinagongdagat,  los  cuales  forman  un  verda- 
deio  laberinto  de  canales,  en  cuyas  márgenes 
crece  abundantemente  la  ñipa,  que  allí  consti- 
tuye un  ranjo  de  riqueza  que  se  explota. 

Otra  bifurcación  notable  existe  también  en  el 
barrio  de  Tansásud,  que  se  llama  río  Baiiicaa, 
el  cual  asinnsrno  comunica  por  los  esteros  con 
la  bocana  de  Guibuangán  IJaco.  La  rama  jirinei- 
pal  que  [lasa  por  Cá]iiz,  cap.  del  dist.  provincial 
del  mi.smo  nondjrc,  toma  el  rumbo  medio  del 
O. N.O.  y  desemboca  en  el  golfo  que  se  Ibrma  al 
S.  do  ¡lunta  Ñipa.  En  cata  desembocadura  las 
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marcas  han  formado  una  barra  do  OBpesor  varia- 
ble, según  las  avnniílns  del  río,  aunipio  por  tér- 
mino nii'dio  está  rocubierla  por  algo  más  de  nn 
m.  <U'  agua  en  bajamar.  Desdo  el  puente  do  Cá- 
piz hasta  esa  barra  al  río  tiene  uuo,s  &  ni.  do 
profundiihul  media  y  sirve  de  ancladero  ú  los 
iiuipu's  do  cabotaje.  Kl  «lolta  del  río  l'anay  ¡iro- 
jtori'iona  y  facilita,  con  su  niitablo  red  fio  este- 
ros, las  comunicaciftiios  fáciles  entre  los  jiueblos 
lie  Cápiz,  l'anay  y  l'cjntovodra,  y  entre  las  fá- 
bricas de  vino  do  ñipa  y  los  nuinercsos  caseríos 
que  en  sus  nnirgenes  existen.  El  recorrido  total 
del  río  Panay  es  do  unos  144  kms.  ajiroximada- 
mento  (Enrique  Abolla,  iJescripción de  la  islade 
l'aiiiiy:  publicación  olieial). 

PANCA;  f.  Endiarcaciiín  fil¡])ina,  especie  de 
banca,  f(ue  lleva  realzarlas  las  bordas  (;on  unas 
tablas,  por  debajo  de  las  cuales  pasan  los  palos 
donde  .so  sujetan  las  batangas  volantes.  Se  go- 
bierna con  la  pagaya;  tiene  bancadas  fijas  y  za- 
guales en  vez  de  romos,  y  se  destina  comúnmen- 
te á  la  pesca. 

PANCA  (voz  quichua):  f.  Amér.  Pekfolla. 

PANCADA  (del  port.  jtnnecula):  f.  Contrato, 
muy  usado  en  ludias,  de  vender  las  mercaderías 
por  junto  y  en  montón,  especialmente  las  me- 
nudas. 

...  y  en  cuanto  á  la  pancada  se  continúe 
con  toda  suavidad,  de  forma  que  no  reciban 
agravio, 

Rixojrilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-  Pancada:  prov.  Gal.  Golpe  dado  con  el 
pie. 

PANCAGA:  f.  Boi.  Nombre  que  se  da  á  una 
planta  perteneciente  á  la  fandlia  de  las  Umbelí- 
feras, que  es  conocida  por  los  botánicos  con  el 
nombre  sistemático  de  Hidrocotyle  asiática  Lin- 
neo,  planta  voluble,  con  las  ramas  tendidas  y 
radiantes,  y  que  vive  en  los  sitios  sombríos  y 
húmedos  del  Asia  tropical,  África  austral,  Ame- 
rica, Nueva  Zelanda  y  Australia. 

En  el  comercio  se  suele  encontrar  la  sumidad 
constituida  por  las  ramas,  acompañada  de  las 
hojas  y  de  algunas  raicillas  adventicias,  y  en  al- 
gunos ca.sos  de  las  flores;  las  hojas,  que  tienen 
aplicación  en  Medicina,  están  reunidas  en  los 
nudos  de  los  tallos  y  tienen  el  pecíolo  muy  lar- 
go, acompañado  de  estípulas  escariosas  en  su 
base;  y  el  limbo,  que  es  arriñonado,  de  1  á  5  cen- 
tímetros, entero,  ondulado  ó  dentado  en  su  bor- 
de y  lampiño;  son  palminerviadas,  generalmen- 
te con  siete  nervios  lampiños,  aunque  en  las  ho- 
jas jóvenes  son  algo  vellosos  por  la  cara  inferior; 
en  fresco  tienen  un  olor  aromático,  que  pierden 
por  la  desecación,  pero  puede  percibirse  infun- 
diéndolos en  agua  caliente;  su  sabor  es  des- 
agradable, picante  y  amargo. 

Contienen  un  principio  activo  de  naturaleza 
especial,  y  fcinino,  al  cual  deben  sus  infusiones 
el  carácter  de  precipitar  con  las  sales  de  hierro. 
Se  ha  preconiz,ado  contra  las  enfermedades  de  la 
piel,  y  es  considerada  como  diurética,  siendo  un 
tónico  alterante  cuando  se  emplea  al  interiory 
un  estinuilanite  cuando  se  emplea  al  exterior. 

PANCAR:  Geo¡i.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Llanos,  avunt.  y  p.  j.  de  Llanos, 
prov.  de  Oviedo;  79  eáifs. 

PANCARPIA  (del  lat.  pancarpiac ):  f.  Corona 
compuesta  de  diversas  flores. 

Hizo  el  venerable  Tirse  una  pancarpia  de 
jazmines  y  mirtos,  y  coronada  su  cabeza,  guió 
los  demás  amigos  al  altar  de  la  diosa. 

Lope  de  Vega. 

PANCARTA  (delb.  '[a.t.pancMrta:  delgí'.  ttok, 
todo,  y  xá/"'';s,  hoja,  papel):  f.  Pergamino  que 
contiene  copiados  varios  documentos. 

PANCELLAR:  m.  PANCERA. 

PANCENTENO:  fleorj.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  María  tic  Resal,  ayunt.  de  Ro.sal,  ]iar- 
tido  judicial  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  73 
cdifs. 

PANCERA  (de  pnnm):  f.  Pieza  de  la  armadu- 
ra antigua,  que  cubría  el  vientre. 

PANCISTA  (de  panza):  adj.  fam.  Dícese  del 
que,  mirando  solamente  á  su  intcn's  personal, 
]irooura  no  pertenecerá  ningún  partido  ¡lolítico 
ó  de  otra  clase,  para  poder  mediar  6  estar  en 
paz  con  todos.  U.  t.  c.  s. 

PANCKOUKE  (Caulo.9  Josií):  Biog.  Librero  y 
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literato  francés.  N.  eu  Lila  eu  1786.  M.  eu  Pa- 
rts on  1 798.  Desde  muy  joven  se  dcflicij  á  la  pro- 
fesiíin  de  su  pad|-e,  <jue  taiidiii'-n  era  librero,  y 
l)ara  iji  roerla  so  trasladó  á París á  los  veintioelio 
ttñoH.  Kiitonees  ora  ya  conocido  por  haber  envia- 
do á  Itt  Acadenda  do  Ciencias  varias  lleniorias 
referentes  á  Matemáticas  y  por  una  traducción 
libre  del  poema  de  Lucrecio.  Hombre  instruido 
y  lie  carácter  afable,  liizo  de  su  casa  el  [lunto  de 
reunión  de  los  literatos  más  distinguidos  de  la 
época.  Como  editor,  su  nombre  va  unido  á  los 
trabajos  de  más  importancia  que  en  aquel  tiem- 
po so  hicieron  en  el  ramo  de  libros;  así  es  que  pu- 
blicó, además  de  otras,  \a.s  Obras  de  Jhiffiín  (en  4." 
y  en  12.°);  Gran  vocabulario  francés  ('.iO  vols.  en 
4.°);  Jir.pcrtorio  de  .lurisprudrncia  (27  vols.  en 
4.°),  y  Viajero  francés  do  La  Porte  (30  vols.  en 
12.").  Luego  eni]irendióla  jiublicación  de  ]a  En- 
ciclopedia metódica,  y  en  1789  publicó  el  primer 
número  de  El  Monitor,  de  dimensiones  tan  extra- 
ordinarias que  sirvió  de  marco  á  la  exposición  de 
hechos,  discursos,  escritos,  etc.,  que  ocurrían  to- 
dos los  días.  A  estas  colosales  empresas  hay  que 
añadir  sus  trabajos  literarios,  entre  los  cuales 
liguran:  iJcl  hombre  y  de  la'rejjrodtieción  de  los 
diferentes  individuos  (París,  1761,  en  V¿.°);Dis- 
curso  sobre  lo  bello  (1779,  en  8.°);  Plan  de  vna 
enciclopedia  metódica  y  2>or  orden  de  las  mate- 
rias (Va.TÍs,  1781,  en  8.");  y  Gramática  elemeii- 
tal  y  mecánica  para  uso  de  los  niños  (id.,  1795, 
en  8.°). 

-  Panckofke  (Carlos  Luis  FLErp.T):  Biog. 
Abogado  y  librero  francés.  N.  en  París  en  1780. 
M.  en  Fleuiy-sons-Meudón  (Sena)  en  1844.  Des- 
de joven  se  dedicó  á  los  estudios  literarios,  y  lue- 
go á  los  de  Jurisprudencia.  A  los  veinte  años 
fué  nombrado  secretario  de  la  presidencia  del 
Senado.  Empezó  á  dar  a  luz  algunos  escritos, 
que  merecieron  el  favor  del  público.  Sin  aban- 
donar el  cultivo  de  las  Letras,  quiso  acrecentar 
su  fortuna  dedicándose  á  la  profesión  de  sus  an- 
tepasados, y  publicó  en  primer  lugar  el  gran 
Diccionario  de  las  ciencias  médicas  (1812  y  si- 
guientes, 60  vols.  en  8.°),  seguido  de  la  Biogra- 
fía y  de  la  Flora  médica.  Eu  1814  y  1815  em- 
pezó la  publicación  de  las  Victorias  y  conquistas 
de  los  franceses,  empresa  verdaderamente  nacio- 
nal, y  que  tuvo  un  resultado  extraordinario.  El 
gobierno  le  autorizó  para  hacer  en  8.°  una  edi- 
ción de  la  obra  acerca  de  la  E.rpedieión  de  los 
franceses  en  Egipto  (1820-30,  26  vols.  con  12  de 
pl.).  Prestó  Carlos  un  señalado  servicio  á  los  es- 
tudios clásicos  con  la  publicación  de  la  Biblioteca 
latina  francesa,  ó  Colccciónde  losaidores  latinos, 
con  la  traducción  (1828  y  sig.,  174  vols.  en  S.°). 
En  esta  obra  Panckouke  no  se  limitó  á  ser  edi- 
tor, sino  que  dio  un  contingente  literario  de  gran 
valía  como  traductor  de  Tácito.  Panckouke  hizo 
18  ediciones  de  las  obras  ó  de  partes  separadas 
de  Tácito,  entre  ellas  una  magnífica  edición  del 
texto  latino,  en  que  la  pureza  de  éste  se  une  á 
una  impresión  tipográfica  tan  perfecta  que  valió 
á  su  autor  la  medalla  de  oro. 

PANCLASTITA  (del  gr.  xav,  todo,  y  K\a<T- 
TÓfu,  romiier):  f.  Qulm.  Materia  explosiva  que 
resulta  formada  cuando  se  mezclan  el  ácido  hi- 
ponítrico  y  el  petróleo  ó  el  sulfuro  de  carbono; 
constituye  esta  mezcla  la  que  pudiéramos  llamar 
panclastita  tipo,  por  que  se  conocen  hoy  muchas 
especies  ó  variedades  de  esta  mezcla,  y  son  en 
tal  número,  que  en  el  estudio  de  los  cuerpos  de- 
tonantes ó  empleados  como  explosivos  forman  las 
panclastitas  un  grupo  bastante  numeroso  y  bien 
deternunado  por  caracteres  peculiares,  ya  defi- 
nidos desde  la  época  de  su  invención,  que  es  de- 
bida á  Turpín,  el  autor  de  la  melinita. 

La  historia  de  la  panclastita  es  por  todo  ex- 
tremo interesante  y  curiosa,  y  bien  merece  que 
en  ella  nos  ocupemos  antes  de  entrar  en  porme- 
nores acerca  de  la  manera  como  se  obtiene,  por 
cierto  muy  fácil  y  jioco  peligrosa,  y  de  las  pro- 
piedades ¡¡articulares  de  las  diversas  mezclas  de- 
tonantes que  reciben  este  nombre,  y  son  susce)!- 
tibies  de  tantas  aplicaciones  como  la  mi.sma  di- 
namita, á  cuyo  cuerpo  pueden  á  veces  sustituir 
con  evidentes  y  muy  imiiortantes  ventajas. 

El  inventor  do  la  panclastita,  deslrnclora  de 
todo,  como  su  nombre  indica,  había  obtenido 
antes  de  llegará  su  famoso  explosivo  el  premio 
Montyón,  con  el  cual  la  Academia  de  Ciencias  do 
París  premió  un  servicio  eminente  que  había 
]>rostado  al  descubrir  unas  pinturas  inofensivas 
por  completo  y  de  inmediata  aplicación  para  de- 
corar los  juguetes  dolos  niños;  guióle  en  este  in- 
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ventó  un  fin  no  sólo  higiénico  sino  humanita- 
rio, y  desde  las  pinturas  que  llevan  el  nombre 
do  Turpín  no  hay  juguetes  peligrosas,  y  se  han 
Bujiriniido  los  accidentes  que  pasaban  á  conse- 
cuencia de  llevarse  á  la  boca  los  niños  los  obje- 
tos que  servían  para  su  recreo  y  entrcteniuiien- 
to,  y  llegó  á  la  panclastita  el  mismo  Turpín  por 
un  móvil  patriótico  y  hasta  si  se  quiere  lilan- 
trópico;  lo  primero  por  cuanto  destinaba  su  iu- 
vento  á  la  defensa  de  París,  y  con  esto  dicho  se 
está  que  ya  trabajaba  en  él  por  el  año  de  lS7ü; 
y  la  segunda  porque  quería  prevenir  y  evitar  los 
casi  seguros  accidentes  que  son  consecuencia  ilcl 
uso  de  la  dinamita  y  de  la  nitroglicerina,  á  las 
cuales  débense,  si  desgracias  lamentables,  gran- 
dísimos adelantos  que,  sin  ellas,  hubieran  sido 
cuaudo  menos  de  dificilísima  realización. 

Remóntanse  A  la  fecha  que  va  citada  los  ex- 
perimentos de  Turpín  acerca  de  la  panclastita, 
que  luego  de  preparada  fué  objeto  de  muy  serios 
y  minuciosos  estudios,  entre  los  cuales  iiierecen 
citarse  los  referentes  á  su  misma  explosión,  los 
efectos  que  produce  y  los  gases  y  productos  que 
en  ella  origínanse  con  la  medida  de  las  corres- 
pondientes presiones,  hechos  por  una  comisión 
militar  del  Ministerio  de  la  Guerra  de  Francia,  y 
consignados  por  Berthelot,  que  en  ellos  tomó 
muy  activa  parte,  en  la  segunda  edición  de  su  la- 
moso libro  Sur  la  forcé  des  matürcs  explosivrs 
d'aprésla  Thcrvwchimiqxie,  que  se  ha  publicado 
en  1S83.  Data,  pues,  el  descubrimiento  de  la 
panclastita  de  1870  conforme  queda  dicho,  y  su 
inventor,  que  guardó  mucho  tiempo  el  secreto  del 
trabajo,quiso  destinarla  ala  defensa  de  París,  ase- 
diado por  los  alemanes,  y  á  este  fin  emprendió 
una  serie  de  experimentos  muy  curiosos,  singu- 
lares por  el  ruido  que  hacían,  repetido  por  los  ecos 
en  las  canteras  cercanas  de  Argenteuil,  y  que  con- 
sistían esencialmente  en  cargar  un  cañón  con 
panclastita  y  lanzar  balas  sin  pólvora  y  con  gran- 
dísima velocidad  inicial.  Que  los  resultados  no 
debieron  ser  muy  satisfactorios,  demuéstrase  en 
el  hecho  de  no  haber  trascendido  los  experimen- 
tos, y  la  panclastita  no  aparece  generalizada  has- 
ta algunos  años  después,  y  por  consecuencia  de 
experimentos  militares  practicados  en  Cherbur- 
go,  los  cuales  más  adelante  se  relatan  con  algunos 
pormenores  no  exentos  de  interés ;  y  por  otra  par- 
te, mientras  el  mismo  Turpín  guardaba  su  secre- 
to, nada  positivo  era  dable  hacer,  ni  podía  ensa- 
yarse la  panclastita  como  instrumento  de  gue- 
rra y  en  las  minas  y  canteras,  comparando  sus 
efectos  con  los  efectos  causados  por  las  dil'crcn- 
tes  clases  de  dinamita.  Aún  ahora  es  difícil,  co- 
mo veremos,  resolver  la  cuestión,  y  faltan  expe- 
rimentos respecto  de  esta  materia,  que  nada  tie- 
nen q>ie  ver  con  los  explosivos  de  Sprengel ,  que 
datan  de  1874,  y  resultan  de  la  acción  del  ácido 
nítrico  sobre  el  ácido  pícrico  ó  sobre  la  mi.sma 
naftalina. 

Nada  más  fácil  que  la  obtención  de  la  panclas- 
tita de  Turpín:  fórmase  por  la  mezcla  de  dos  lí- 
quidos, de  los  cuales,  tomado  cada  uno  ¡lor  sepa- 
rado, son  inofensivos  y  de  ninguna  manera  llegan 
á  detonar;  uno  de  ellos,  petróleo,  una  esencia  mi- 
neral cualquiera,  sulfuro  de  carbono  y  aun  aceite 
de  oliva,  que  puede  en  muchos  casos  utilizarse, 
contiene  y  está  formado  por  elementos  suscepti- 
bles de  arder,  y  aun  si  se  quiere  nuiy  combusti- 
bles, como  el  hidrógeno,  el  carbono  y  el  azufre; 
el  otro  es  una  materia  muy  oxigenada,  poco  es- 
table, en  cuyo  caso  hállanse  los  compuestos  oxi- 
genados del  nitrógeno,  y  capaz  de  ceder  el  oxíge- 
no que  contiene  para  provocar  combustiones  ó 
sostenerlas  y  activarlas  en  el  caso  de  que  se  ha- 
llen comenzadas.  Así  tenemos  que  hay  en  la  pan- 
clastita elemeutos  eminentemente  combustibles, 
y  uaa  materia  que  por  su  naturaleza  es  esencial- 
mente comburente  como  el  oxígeno,  y  de  esta 
suerte,  puestos  en  contacto  todos  los  cuerpos  ci- 
tados y  provocada  la  reacción  en  un  solo  punto 
de  la  masa,  se  continúa  de  manera  progresiva, 
propagándose  en  forma  de  aquella  onda  eapfo- 
siva,  cuyas  condiciones  de  movimiento  ha  deter- 
minado Berthelot  para  muchas  substancias  de- 
tonantes. En  la  obtención  de  la  panclastita  no 
hay  reacciones  químicas,  ni  la  mezcla  ha  de  ha- 
cerse triturando  los  cuerpos,  ni  se  eleva  lo  más 
mínimo  la  temperatura;  es  una  simple  y  senci- 
lla mezcla,  y  con  echar  el  ácido  hiponítrico  sobre 
el  lííjuido  combustible,  ó  viceversa,  ya  se  tiene 
preparado  uno  de  los  más  terribles  explosivos 
que  se  conocen,  y  aun  pueden  llevarse  los  elemen- 
tos de  la  mezcla  sejtarados  y  reuuirlos  sólo  en  el 
acto  de  usarlos,  y  la  facilidad  del  transporte,  no 
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sujeto  á  riesgo  alguno,  es  una  de  las  ventajas 
que  se  preconizan  para  el  empleo  de  esta  subs- 
tancia detonante,  en  cuyo  resiiecto  no  cabe  du- 
da que  presenta  facilidades  que  la  dinamita  no 
tiene,  y  menos  su  base,  que  es  la  nitroglicerina. 
Claro  está  que,  pudiendo  variar  nmcho  las  can- 
tidades relativas  de  los  materiales  comburente  y 
combustililc,  han  de  poder  prepararse  muchas 
panclastitas,  y  de  ahí  también  una  diferencia 
muy  notable  en  la  manera  de  detonar  y  de  usar- 
se para  producir  los  diversos  efectos  cjue  de  ellas 
se  reclaman  y  esperan,  y  no  iulluye  menos  en  lo 
que  se  llama  régimen  de  las  detonaciones  la  mis- 
ma naturaleza  de  las  materias  condnistililes  em- 
pleadas en  la  mezcla  llamada  panclastita.  Hay 
algunas  variedades,  y  son  por  cierto  las  menos 
sensibles,  que  sólo  detonan  por  el  choque  de  una 
masa  de  hierro  cuyo  peso  sea  de  6  kilogramos  y 
caiga  de  una  altura  mínimade  4  metros; y  otras, 
por  todo  extremo  sensibles,  que  estallan  sólo  de- 
jando caer  de  un  metro  un  cartuclio,  con  tal 
que  choque  en  un  suelo  duro.  Todas  las  panclas- 
titas arden  despacio  al  aire  libre  y  producen  lla- 
ma muy  brillante,  y,  en  cuanto  á  la  manera  de 
detonar,  pueden  hacerlo  por  sólo  el  choque  di- 
recto ó  necesitando  un  fulminante  que  inicie  la 
explosión,  y  ésta  depende,  sobre  todo,  de  la  natu- 
raleza y  condiciones  de  la  materia  combustible 
que  la  forma.  Compréndese  por  lodiclio  el  modo 
como  la  panclastita  puede  emplearse,  y  es,  ó  bien 
líquida,  en  su  estado  natural,  ó  mezclada  con  are- 
na, que  la  absorbe  como  puede  absorber  la  misma 
nitroglicerina:  en  el  comercio  véndese  emljote- 
llada  en  envases  ó  frascos  de  vidrio  como  los  del 
agua  de  melisa,  conteniendo  cada  uno  200  gra- 
mos de  panclastita,  y  también  en  cartuchos  ci- 
lindricos de  hojalata,  cuyo  peso  suele  ser  de  250 
gramos  á  un  kilogramo;  colócase  el  fulnúnaute 
en  la  parte  anterior  del  cartucho  y  comunica  con 
una  meclia  de  longitud  variable,  según  las  cir- 
cunstancias. 

Por  lo  referente  á  la  fuerza  explosiva  de  la 
panclastita,  diremos  que  no  hay  roca,  por  dura 
que  sea,  ca|iaz  de  resistirla  sin  romperse,  siendo 
la  detonación  perfectamente  instantánea ,  de 
suerte  que  rompe  y  desgaja  en  un  momento.  Los 
experimentos  en  Cherburgo  lleváronse  acabo  en 
una  roca  esquistosa,  mezclada  con  marga  de 
una  ])arte,  y  de  otra  con  una  recia  y  tortísima 
pared  de  manipostería  concertada  que  tenía  unos 
veinte  años,  y  ambas  cosas,  á  pesar  de  su  enorme 
resistencia,  cedieron  ante  la  presión  colosal  de 
los  gases  desi)rendidos  en  la  detonación  de  los 
cartuchos  de  panclastita,  cuyos  efectos  fueron 
derribar  en  pedazos  el  muro  y  romper  y  hacer 
saltar  la  dura  y  resistente  roca  del  experimento. 
A  la  vista  del  resultado  conseguido,  se  pensó  al 
momento  en  hacer  del  nuevo  explosivo  una  ar- 
ma de  guerra,  y  al  propio  tiempo  sustituir  con 
él  á  la  dinamita  y  a  la  nitroglicerina  en  cual- 
quiera de  sus  preparados,  porque  veíanse  en  la 
panclastita  estas  indudables  ventajas:  en  primer 
término  la  facilidad  y  ningún  riesgo  del  traus- 
jiorte,  puesto  que  se  puede  preparar  en  el  mis- 
mo momento  de  usarla,  llegando  al  lugar  en  que 
han  de  emplearse  separados  sus  elementos  y  aún 
por  distintos  caminos,  que  hasta  es  ventajoso 
tener  aislados  los  dos  líquidos,  cuyo  trausporte, 
á  su  vez,  no  ofrece  la  menor  dificultad,  jjorque 
ni  son  explosivos  en  circunstancia  alguua  ni  se 
alteran  fácilmente;  vieue  luego  la  extremada  fa- 
cilidad de  fabricación,  en  laque  no  hay  choques, 
ni  se  altérala  temperatura,  ni  se  producen  gases, 
pues  todo  está  reducido  á  mezclar  dos  líquidos, 
cuyos  pesos  específicos  difieren  poco  á  la  te)n- 
peratura  ordinaria,  y  sin  que  la  agitación  ni  el 
choque  puedan  hacer  peligrosa  la  mezcla  en  el 
acto  de  llevarla  á  cabo ;  después  se  considera 
que  la  panclastita  sometida  á  un  gran  frío  no  se 
congela  como  la  nitroglicerina,  ni  sus  componen- 
tes son  susceptibles  de  separarse  por  la  inter- 
vención de  agentes  varios,  como  el  agua  ó  el  al- 
cohol, y  á  esto  añádese,  como  la  mayor  excelen- 
cia del  explosivo  que  nos  ocupa,  la  fuerza  des- 
arrollada en  el  acto  de  la  detonación,  mucho  más 
considerable  que  la  desarrollada  por  las  dinami- 
tas en  análogas  ó  parecidas  circunstancias.  Todo 
esto,  y  la  ventaja  que  parecía  resultar  del  mismo 
peso  específico  de  la  panclastita,  igual  al  del 
agua  y  por  tanto  á  la  unidad,  mientras  que  el 
de  la  dinimita  llega  á  1,60,  á  volúmenes  iguales 
de  ambas  sulistancias,  fué  ¡larte  á  que  se  preco- 
nizase el  uso  del  explosivo  de  Turpín,  hasta  que 
nuevos  y  más  completos  ensayos,  llevados  á  cabo 
sobre  todo  por  orden  y  por  cuenta  del  Ministro 
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de  la  Guerra  de  Francia,  hicieron  ver  (jue  al  la- 
do de  tantas  ventajas,  y  á  pesar  de  las  grandes 
facilidades  de  fabricación  y  manejo,  no  está  la 
I)anclastita  exenta  de  riesgos  en  .''U  manejo  y  es 
peligroso  su  empleo,  no  llevando  en  esto  ni  en 
otras  cosas  ventaja  alguna  á  la  dinamita,  á  la 
nitroglicerina  y  otros  explosivos,  cuyo  uso  es 
frecuente  en  el  beneficio  de  minas  y  canteras, 
así  como  en  la  perforación  de  túneles. 

Por  de  pronto  el  argumento  del  peso  específico 
no  tiene  valor  alguno,  pues  significa  que,  si  la 
panclastita  j^tesa  menos,  contiene  también,  en  el 
mismo  volumen  que  la  dinamita,  menor  canti- 
dad de  la  materia  detonante,  y  por  consecuen- 
cia sería  menester  que  su  acción  valiera  vez 
y  media  más  que  la  energía  desarrollada  por  la 
dinamita  cuaudo  detona,  y  las  medidas  hechas 
acerca  del  particular  no  han  dado  hasta  el  pre- 
sente un  resultado  bastante  deliiiitivo.  De  otra 
parte ,  cuando  se  hacen  barrenos  para  la  panclas- 
tita, han  menester  ser  más  profundos,  y  re- 
presentan mayor  gasto;  de  sus  efectos  nada  pue- 
de aventurarse  ni  preverse,  cosa  no  difícil  en 
la  dinamita,  por  ser  substancia  de  uso  muy  co- 
rriente y  general  empleo  ,no  sustituíble,  al  jnc- 
nos  por  ahora;  de  modo  que,  en  este  respecto  de 
la  previsión  y  aun  de  la  graduación  de  sus  efec- 
tos, lleva  ventajas  muy  grandes  é  indudables  la 
dinamita,  y  los  ensayos,  que  se  han  repetido  mu- 
cho estos  últimos  tiempos,  vienen  en  todos  los 
casos  á  comprobarlo  y  demostrarlo  cumplida- 
mente. De  otra  parte,  y  esto  es  una  ventaja  que 
ha  reportado  el  estudio  comparativo  que  referi- 
mos, está  probado  hasta  la  evidencia  que  la  ni- 
troglicerina, cuando  está  nmy  pura,  es  subsbm- 
cia  bastante  resistente  y  no  se  descompone  por 
sí  sola  de  modo  espontáneo,  conforme  durante 
algún  tiempo  se  ha  supuesto  sin  datos  bastan- 
tes para  ello,  y  además  no  debe  ser  tan  arries- 
gada y  nociva  por  los  efectos  tóxicos  que  se  le 
atribuyen,  cuaudo  su  preparación  causa  un  nú- 
mero de  víctimas  insignificante  en  una  indus- 
tria montada  y  estalilecida  con  cierto  cuidado 
y  precauciones,  requeridas  cuando  se  fabrican 
materias  detonantes  de  cualquier  especie ;  en 
cambio  el  ácido  hiponítrico,  que  es  indispensa- 
ble para  fabricar  la  panclastita,  es  un  líquido 
amarillo  que  desprende  abundantes  vapores  ni- 
trosos muy  desagradables,  y  que  atacan  á  los 
órganos  respiratorios. 

PANGO:  m.  Embarcación  filipina  de  cabotaje, 
algo  semejante  al  pontín  y  de  consti'ucción  pa- 
recida á  la  europea.  Tiene  cubierta,  cuadernas, 
atorros,  popa  cuadrada  y  costados  de  buena  for- 
ma, aunque  mangudos;  y  es  ancha  de  amuras 
por  arriba.  Algunos  pangos  suelen  estar  forra- 
dos en  cobre.  Destinado  al  comercio,  carga  30 
toneladas;  y  á  la  piratería,  admite  una  trijiula- 
ción  de  50  liombres  cuando  menos. 

PANCOLOTE:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  mejica- 
no de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Asclepiádeas,  cuyo  nombre  científico  es  Sta- 
pclia  cordifoUa  Sess.  et  Moc. 

PANCORBO:  Gcog.  V.  Pancorvo. 

PANCORVO  ó  PANCORBO:  Qeog.  "V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregadas  las  casas  de 
labor  llamadas  Hontoria  y  el  molino  harinero 
titulado  Revilla,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Burgos;  1384  habits.  Sit.  en  la 
región  de  los  montes  Obarenes,  al  S.O.  de  Mi- 
randa y  O.  del  país  llamado  Ija  Bureba,  en  el 
f.  c.  de  Madrid  a  Francia,  con  estación  interme- 
dia entre  Bribiesca  y  Miranda  de  Ebro,  á  orillas 
del  río  Oroncillo.  Terreno  montañoso,  con  algu- 
nas vegas  y  cañadas;  cereales,  vino,  cáñamo, 
hortalizas  y  frutas; cría  de  ganados.  Asiéntase 
la  población  entre  dos  altas  colinas  que  por  N. 
y  O.  cierran  pintoresca  garganta,  por  la  cual  pa- 
san el  río,  el  f.  c.  y  la  carretera,  quedando  el  ca- 
serío encerrado  entre  elevadísimas  rocas  y  domi- 
nado al  N.  por  los  restos  de  antigims  castillos  y 
otras  fortificaciones.  Tiene  Pancorvo  bastante 
importancia  militar,  pues  por  su  desfiladero  pa- 
san, como  se  ha  indicado,  la  carretera  de  Fran- 
cia y  el  f.  c.  del  Norte,  línea  cruzada  en  Miran- 
da de  Ebro  por  el  f.  c.  de  Tudela  á  Bilbao.  Así 
es  que,  perdida  esta  vía  férrea  por  nuestro  eji-r- 
cito  ó  tratando  de  reconquistarla,  el  primer  pun- 
to que  había  de  sostenerse  es  el  citado  desfilade- 
ro, apoyado  por  las  fuerzas  que  ocupan  los  mon- 
tes Obarenes,  para  evitar  ó  dificultarel  flanqueo 
de  aquél.  De  aquí  la  conveniencia  de  fortificar 
las  alturas  que  hay  al  N.  de  la  v.,  entre  los  ce- 
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rros  (lo  la»  Navas  y  do  Vallo  Amiontoro,  y  así 
so  Im  liedlo,  si  liioii  coiivioiic  ailvertir  c|UP  mu- 
cilicm  lio  liw  i'ui^ili'.s  c|iiii  viiiiici»  il  i'ilni-  iiúii  w  lia- 
Han  i'ii  ('oiiMlnurióii  ó  en  iJioyi'clo.  IniíKiiliaU- 
im'iili^  til  N.  ílu  la  V.  hü  |)ro8mila  ü1  risiiucto  (lo 
Saiilii  iMai'ta.y  imUai'rilia,al  priiiciiiiddu  lacuoa- 
Ui,  el  castillu  Viejo,  muy  antiguo  é  incendiado 
iiur  los  eailisUs  en  1836;  (^eioa  y  al  N.E.  dos 
liateiíiis;  ul  N.  el  camino  du  couiunicaci('in,  en 
cnya.s  inmediaciones  se  ven  excavaciones  empo- 
zadas para  consliuir  dos  cisternas;  algo  más  arri- 
ba Indlasu  el  lugar  destinado  á  haliitaeiones,  al- 
macenes y  fraguas;  capilla  y  cuarteles,  taller  do 
carpintería  y  almaciin  do  víveres,  no  lejos  de 
unas  cuevas  practicadas  en  la  peña.  l''rento  á 
ellas  cíuiesponde  la  puerta  |iara  bajar  á  la  fuen- 
te y  el  puente  levadizo;  más  arriba  el  emplaza- 
miento do  varias  baterías  y  los  cucri>os  de  guar- 
dia do  éstas.  Llegase  á  las  alt.  del  monto  do  San- 
ta Engracia,  (jue  dii'i  nombro  al  castillo  cons- 
truido en  1794,  y  arrasado  en  1823  jior  los  fran- 
ceses quo  vinieron  á  restablecer  el  niginieu  abso- 
lutista, y  allí  lian  de  emplazarse  nuevas  baterías, 
y  hacia  el  N.O.  los  baluartes,  la  plaza  de  armas, 
los  fuertes  Luis  y  Morete,  y  algo  al  S.  do  éstos 
el  fuerte  Cruz.  Entre  las  alt.  de  estos  fuertes  y 
el  corro  de  Vallo  Ármeutero  pasa  el  camino  pa- 
ra la  artillería.  La  poljlación  queda  separada  en 
dos  partes  por  el  citado  río,  sobre  el  que  hay 
varios  puentes  en  la  misma  v. ,  y  en  las  afueras 
el  de  la  Magdalena.  Al  salir  el  f.  c.  do  Pancor- 
vo  se  ve  el  grandioso  espectáculo  que  ofrecen  las 
rocas  á  uno  y  otro  lado;  el  Oroncillo  flanquea  la 
montaña  y  en  ésta  se  abro  un  túnel  que  sale  á 
un  niaguilico  viaducto  de  tres  arcos  j  de  gran 
clovaci(jn. 

Pancorvo  es  poblaci(5n  muy  antigua,  y  algu- 
nos la  identifican  con  la  Autecuvia  del  país  de  los 
beroues.  Cierto  autor,  citado  por  Madoz,  afirmíí 
quo  on  esta  v.  el  rey  Rodrigo  desfloró  á  la  Cava. 
Estuvo  en  poder  de  los  árabes,  y  reconquistada 
por  los  cristianos  tigurij  como  una  de  las  prin- 
cipales fortalezas  de  éstos;  todavía  conservaba 
importancia  el  castillo  cuando  los  franceses  lo 
guarnecieron  en  1813. 

-  Pancokvo  (Jerónimo  de):  Biog.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  en  Jaén.  M.  en  la  misma 
ciudad.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Ingresó  eu  la  Or- 
den do  los  Carmelitas,  en  la  cual  lué  profesor  de 
Teología  en  Sevilla.  También  ejerció  el  cargo  de 
juez  a'postólico.  Poseyó  el  grado  de  Maestro  en 
Teología;  consagró  sus  años  al  cultivo  de  las  Le- 
tras ;  gozó  entre  el  vulgo  fama  de  buen  orador 
sagrado ;  dirigió  dos  veces  el  con  vento  de  los  Car- 
melitas en  Jaén ;  fué  rector  del  Colegio  de  San 
Roque  en  Córdoba,  y  más  tarde  del  Colegio  de 
San  Alberto  en  Sevilla.  No  es  sin  duda  persona 
distinta  del  Jerónimo  Pancorvo  citado  por  Wa- 
dingo,  quien  por  error  le  supone  Franciscano. 
Escribió:  Disquisición  de  los  Santos  Mártires  de 
Arjmm  (Sevilla,  1634,  en  A.");  Disquisición  de 
Santa  Potenciana  Virgen  (id.,  1643,  en  4.°); 
Sermón  que  predicó  en  el  Capítulo  Provincial  de 
Atulalucía  el  año  de  MDCXLIII  (íá.,  id.,  id.). 
Nicolás  Antonio  dice  que  Pancorvo  compuso 
también,  ocultando  .«u  nombre  con  el  do  Centu- 
rión N.  Castro  de  Torres,  el  Paruyirico  al  choco- 
late, en  octava  rima.  El  mismo  biógrafo  agrega 
que  el  Carmelita  tradujo  del  latín  al  castellano 
la  obra  del  Franciscano  Juan  de  Cartagena  titu- 
lada De  la  antigüedad  del  orden  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Carmen  (Sevilla,  1623,  en  8.°).  Wadin- 
go  atribuye  esta  versión  á  un  Jerónimo  Pancor- 
vo, Franciscano. 

PANCOVIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Sapindáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  zonas  tropicales  de  Áfri- 
ca, Asia  y  Oceanía,  y  son  árboles  con  las  hojas 
alternas,  pinnadocomimestas,  cuyo  cáliz  consta 
de  cinco  sépalos,  el  anterior  mucho  mayor;  cua- 
tro pétalos  por  aborto  del  posterior;  ocho  estam- 
bres libres  y  un  ovario  de  tres  celdas  con  pla- 
centación  axilar;  el  fruto  está  compuesto  de  tres 
drupas,  pero  puede  por  aborto  reducirse  á  dos 
ó  á  una  sola.  Se  conocen  actualmente  cuatro  es- 
pecies. 

PANCRACIO  (del  lat.  pan':ratíum;áR\gr.  Trav- 
K¡iáTtoi>¡:  m.  Condiatc  gímnico  de  origen  griego, 
que  estuvo  muy  en  rnoda  entre  los  romanos.  Do 
todos  los  ejercicios  atléticos  era  el  (|ue  más  fa- 
vorecía el  desarrollo  del  cuerpo.  Partici[jaba  del 
pugilato  y  de  la  lucha  (V.  estas  voces),  laque  no 
se  conoció  en  los  tiem])03  heroicos  y  no  so  cont(j 
entre  los  juegos  pijblicos  hasta  la  Olimpiada  33; 


l'ANí' 

poro  80  practicaba  con  las  manos  libres,  es  decir, 
sin  el  correaje  cni]iloniado  llamado  cesto  (|U0  so 
cmjileaba  en  el  pugilato.  Las  reglas  del  jiawra- 
ciii  oran  las  siguientes:  No  estalm  permitido  pe- 
gar al  contrario  con  ol  ]jurio  cerrado,  sino  con 
tos  (lod(js  doblados,  y  estaba  soveramento  casti- 
gado el  emiileo  do  todo  medio  innolilo.  Poro  cu 
cambio  estaban  pcnnitidos  todos  los  medios  do 
dejar  al  contrario  fuera  de  combate:  puñetazos, 
patadas,  ajirisionandento  do  brazos  y  j)iernas,  y 
la  continuación  de  la  lucha  on  tierra,  aumjue  ou 
olla  estuviesen  los  dos  condjatientes,  hasta  (¡uo 
uno  so  diese  por  vencido  (en  Roma  hasta  ([uo 
quedaba  muerto).  Los  atletas  griegos  quedában- 
se desnudos  para  ejecutar  el  ¡laneracio,  cuidan- 
do de  empolvarse  todo  el  cuerpo  con  lina  arena 
para  que  escapara  mejor  de  las  manos  del  con- 
trario, y  30  recogían  el  cabello  en  lo  alto  de  la 
cabeza  para  quo  tampoco  do  él  )>udieran  asirle. 
Así  a¡)arecen  dos  paneraeistas  griegos  en  un  re- 
lieve del  Vaticano. 

-  Pancracio:  Bot.  Género  do  plantas  (Pan- 
cratium)  perteneciente  <á  la  familia  de  las  Ama- 
rilideas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  la  Améri- 
ca tropical,  India  oriental  y  algunas  en  la  re- 
gión mediterránea,  y  son  plantas  herbáceas,  con 
las  cebollas  tunicadas,  las  hojas  lineales  ó  lan- 
ceoladas, alguna  vez  pecioladas  y  con  limbo  oval 
ancho,  con  escapes  cilindricos  ó  angulosos  que 
terminan  en  una  umbela  de  pocas  Hores,  y  con  es- 
pata  en  su  base,  formada  por  una  ó  dos  valvas, 
rara  vez  más;  jierigonio  corolino,  supero,  embu- 
dado, con  el  tubo  largo,  delgado,  y  el  limbo  re- 
gular, de  seis  divisiones,  con  las  lacinias  paten- 
tes ó  reflejas;  corona  tubulosa,  inserta  on  la  gar- 
ganta, saliente,  libro  ó  con  el  perigonio  adheri- 
do, con  el  borde  dentado;  filamentos  iguales,  ó 
los  alternos  más  cortos,  erguidos,  conniventes, 
con  las  anteras  oblongas  é  incumbentes;  ovario 
infero,  tiilocular ,  con  óvulos  immerosss,  biseria- 
dos,  insertos  en  el  ángulo  central,  horizontales  y 
anátropos;  estilo  filiforme;  estigma  sencillo.  El 
fruto  es  una  cápsula  membranosa,  trilocular,  lo- 
culicida  y  trivalva,  con  las  semillas  numerosas, 
redondeado-angulosas,  con  la  testa  crustácea  y 
negra  y  ombligo  vexilar  unido  á  la  chalaza  pior 
medio  de  un  rafe  carnoso;  embrión  en  el  eje  del 
albumen,  poco  más  corto  que  éste  y  eon  la  extre- 
midad radicular  alcanzando  al  ombligo. 

Nardo  coronado  (Pancratiummarüimum  L. ). 
V.  Nardo. 

PANCRÁTICO,  CA:  adj.  Zool.  Pancreático. 

PÁNCREAS  (del  gr.  wáyKpeaí;  de  iriv ,  todo, 
y  Kp€á?,  carne);  m.  Cuerpo  glanduloso  en  lo  pro- 
fundo del  abdomen,  donde  se  forma  un  jugo  que 
se  vierte  en  el  intestino  duodeno. 

. ..,  la  cual  por  ser  tan  colorada,  y  semejante 
á  la  carne,  y  blanda  igualmente  por  todas  par- 
tes, fué  llamada  de  los  griegos  píncreas. 
Juan  de  Valverde  y  Amusco. 

—  Páncreas:  .íáíKíí.  y  Fisiol,  Esta  glándula 
arracimada  existe  en  el  abdomen,  detrás  del  es- 
tómago, delante  de  la  primera  y  segunda  vérte- 
bras lumbares,  en  medio  de  las  curvaduras  del 
duodeno,  entre  éste  y  el  bazo:  presenta,  en  el 
lado  derecho,  una  prolongación  llamada  pequeño 
pc'mcreas,  distinta  del  páncreas  de  Aselli. 

La  extremidad  derecha  del  páncreas  se  llama 
su  calesa,  y  la  izquierda  su  cola;  la  parte  inter- 
media, ó  ciurpo,  presenta  dos  surcos:  uno  supe- 
rior, que  aloja  la  arteria  esplénica,  y  otro  infe- 
rior ,  para  la  vena  del  mismo  noml»re.  El  páncreas 
se  fonna  por  involución  del  endodermo  en  el  me- 
sodernm,  casi  al  jiropio  tiempo  que  el  hígado,  éste 
á  la  derecha  del  hígado  y  el  primero  á  la  izquier- 
da. Respecto  al  hígado,  laglándula  vascular  san- 
guínea glucógena  permanece  asociada  y  en  rela- 
ción con  la  glándula  biliar;  la  involución  pan- 
creática produce  también  una  glándula  arraci- 
mada (páncreas)  y  una  glándula  vascular  (bazo); 
pero  ésta,  que  deriva  del  extremo  de  la  involu- 
ción, no  guarda  relación  con  la  otra,  sino  que  es 
distinta,  aunque  se  halla  en  continuiílad  de  teji- 
do con  la  cola  del  páncreas  durante  algún  tiem- 
po, y  unida  á  ella  más  tarde  por  sus  vasos,  ner- 
vios y  tejido  celular. 

Estos  (los  sistemas  glandulares,  derecho  é  iz- 
(piierdo,  reciben  sns  arterias  del  tronco  celíaco,  y 
sus  venas  pertenecen  al  sistema  de  la  porta. 

Tiene  el  ]>ánoreas  15  á  16  centímetros  do  lon- 
gitud y  su  consistencia  es  dura;  posee  un  paréu- 
qidma  blanco  grisáceo  y  granulo.so,  del  cual  na- 
cen, por  inliniílad  de  raicillas,  dos  conductos  ex- 
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crotores.  El  miUi  grueso,  conducto  ]iaucreático 
lirincipal  (j  cmidvclo  de  Wirming  recorro  el  pán- 
creas (lo  iz(|uierda  á  derecha,  rodeado  |)or  el  pa- 
rénijuima,  y  .se  abre  en  la  parte  interna  y  poste- 
rior do  la  segunda  poición  del  duodeno  al  mis- 
mo nivel  que  el  conducto  colédoco,  on  el  vértice 
do  una  eminencia  ó  mamelón  de  la  nmcosa,  ¿ 
menudo  ensanchado  en  forma  de  ampolla  (am- 
polla de  VatcrJ.  Un  reiiliegue  valvular  de  la  mu- 
cosa 60  prolonga  por  (lebajo  de  él. 

El  segundo  conducto  del  páncreas  (conduc- 
to accesorio,  segundo  ó  pequeño  conduelo,  c<mduc- 
to  de  Santorini,  recurrente  ó  de  Bernard),  se  anas- 
tomosa  con  el  primero  por  ima  gruesa  rama  y  al- 
gunas veces  por  muchas.  En  el  hombre  suele  ser 
más  ancjio  cerca  do  esta  anastomosis  que  en  su 
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a,  parte  del  duodeno.  -  b,  pequeña  rama  del  canal 
pancreático. -c<;,  gran  rama  del  canal  pancreáti- 
co. —  d,  masa  del  páncreas, 

desembocadura  intestinal;  recibe  sobre  todo  las 
ramas  de  la  cabeza  del  páncreas.  Se  abre  en  el 
duodeno,  por  delante  y  por  encima  del  orificio 
común  de  los  conductos  colédoco  y  de  Wirsung, 
á  una  distancia  que  varía  entre  1  y  4  centíme- 
tros. Una  disposición  análoga  del  pequeño  con- 
ducto se  obsei-va  en  el  perro,  el  caballo  y  otros 
animales,  sucediendo,  por  analogía,  que  el  con- 
ducto superior  ó  accesorio  es  más  grueso  que  el 
que  aboca  con  el  colédoco. 

En  el  feto  son  iguales  ó  poco  menos. 

En  el  gato,  ora  son  iguales,  ora  desiguales; 
cualquiera  que  sea  su  volumen  relativo,  el  con- 
ducto recurrente  se  abre  por  debajo  del  orificio 
común  de  los  conductos  colédoco  y  de  Wirsung. 

Es  el  páncreas  una  glándula  arracimada  com- 
puesta ó  acinosa,  comparable  á  las  demás  de  es- 
ta clase,  sólo  que  los  acini  son  menos  transjia- 
rentes,  acomjiañados  de  menos  tejidos  laminosos 
V  ofrecen  un  ejiitelio  más  voluminoso  que  en  es- 
tas glándulas.  Según  Heidenhain,  las  células  de 
los  acini  presentan  dos  zonas:  una  externa  ho- 
mogénea y  otra  interna  granidosa ;  el  núcleo  se 
encuentra  en  el  límite  de  estas  zonas.  Cuando 
la  secreción  es  activa  la  zona  interna  se  destra- 
ye  para  suministrar  los  elementos  de  la  secre- 
ción, la  zona  externa  aumentado  volumen;  cuan- 
do la  secreción  ha  cesado  la  primera  se  reforma 
á  expensas  de  la  segunda. 

En  virtud  del  modo  como  desaguan  en  el  in- 
testino los  fluidos  biliar  y  pancreático,  este  úl- 
timo no  obra  nunca  sobre  las  materias  alimen- 
ticias, independiente  de  la  bilis  (V.  Dige.stión). 
Desde  ese  punto  de  vista,  pueden  suceder  tres 
cosas.  Unas  veces  los  dos  Huidos  están  ya  mez- 
clados cuando  llegan  al  intestino  (hombro); 
otras  la  bilis  y  el  jugo  pancreático  se  vierten 
aisladamente  por  conductos  que  sólo  distan  al- 
gunos milímetros,  de  suerte  que  cuando  llegan 
á  la  mucosa  intestinal  están  unidos  y  mezclados 
(perro);  ])or  último,  en  el  tercer  caso,  los  con- 
ductos biliar  y  pancreático  se  abren  en  el  intes- 
tino, á  gran  distancia  uno  de  otro,  el  primero 
por  arriba  cerca  del  píloro,  solo  ó  con  un  peque- 
ño conducto  ¡lancreático  accesorio,  y  el  del  pán- 
creas por  deliajo.  Esto  intervalo  varía  do  20  á 
25  centímetros  en  ol  carnero,  la  liebre,  el  castor, 
ol  avesti'uz,  el  puerco  espín,  etc.,  de  donde  so 
deduce  ([uc  la  bilis  tiene  tiempo  para  obrarais- 
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ladaiiiento  antes  de  mezclarse,  y  que  el  conduc- 
to iiaucreático,  ordiuai'iamente  único,  lleva  el 
jugo  pancreático  á  los  alimentos  ya  impregnados 
de  bilis. 

rdncreasde  AsclH.  -  Nombre  dado  impropia- 
mente  á  algunos  ganglios  linfáticos  aglomera- 
dos en  una  masa  oblonga  \\  ovoidea,  cerca  del 
páncreas  y  de  la  raíz  del  mesenterio,  cuya  direc- 
ción siguen  próximamente.  Reciben  los  quilíle- 
ros  y  son  muj-  pronunciados  en  los  carniceros. 

PANCREÁTICO,  CA  (del  lat.  pancreaticus): 
adj.  Anat.  Perteneciente  al  páncreas. 

Arterias pancreiiticas. -Son  muchas,  pero  de 
pccjueño  calibre.  Ninguna  de  ellas  pertenece  ex- 
clusivamente al  páncreas,  lo  cual  establece  una 
analogía  más  entre  este  órgano  y  las  glándulas 
salivales.  Proceden  de  la  celíaca,  de  la  espléni- 
ca,  do  la  mesentérica  superior,  de  la  gastroepi- 
ploica  derecha,  de  la  coronación  del  estómago  y 
de  las  capsulares  izquierdas.  La  más  voluminosa 
(pancreática  transversal )  es  una  rama  constante, 
que  procede  casi  siempre  de  la  hepática,  y  al- 
gunas veces  de  la  mesentérica  superior  y  (^ue  se 
dirige  transversalmente  por  detrás  de  la  glándu- 
la. l3espu¿s  de  esta  arteria  las  más  considera- 
bles son  las  que  da  la  esjilénica. 

Conduelo  pancrciílico.  V.  Páncreas. 

Lóbulo  pamrcático.  -  El  lóbulo  de  Spigelio, 
así  llamado  por  sus  relaciones  con  el  páncreas. 
V.  Hígado. 

Nervios  paiicreáticos.  -  Proceden  de  los  plexos 
hepático,  esplénico  y  mesentérico  superior,  y 
acompañan  á  las  arterias. 

Jugo  pancreático.  -  Líquido  segregado  por  el 
páncreas.  Su  secreción  no  es  continua,  pues  se 
halla  subordinada  á  la  ingestión  de  los  alimen- 
tos. Comienza  inmediatamente  tras  la  comida  y 
alcanza  el  máximo  á  las  dos  horas;  disminuye 
sensiblemente  hacia  la  cuarta  ó  quinta  hora, 
para  comenzar  de  nuevo  y  llegar  a  otro  grado 
máximo  entre  la  quinta  y  séjjtima;  luego  decre- 
ce, llegando  á  ser  nula  á  las  dieciséis  ó  dieciocho 
horas.  Resulta  de  lo  dicho  (Wurtz.  Quim.  bio- 
lógica) que  la  presencia  de  los  alimentos  en  el 
estómago  y  en  el  intestino  delgado  provoca  la 
secreción  del  jugo  pancreático,  siendo  excitada 
la  glándula  por  una  acción  refleja. 

El  jugo  jiancreático  fresco  es  un  líquido  inco- 
loro, espeso,  filamentoso,  sin  olor ,  de  sabor  un 
poco  salado  y  reacción  alcalina.  Cuando  se  ca- 
lienta produce  un  coágulo  coposo.  El  alcohol 
precipita,  también  el  jugo  pancreático;  el  preci- 
pitado se  redisuelve  en  el  agua  pura.  Este  jugo 
precipita  en  abundancia  por  los  ácidos  sulfúrico, 
clorhídrico  concentrado  y  nítrico.  Los  ácidos 
acético,  láctico  y  clorhídrico  diluido  no  lo  pire- 
cipitan.  Estos  caracteres  recuerdan  los  de  las  so- 
luciones de  albúmina;  se  atribuyen  á  un  cuer- 
po parecido  á  las  materias  albuminoideas,  que 
Cl.  Bernard  designó  con  el  nombre  de  pancrea- 
tina  y  Kuhne  llama  tripsina.  Además  de  esta 
substancia,  que  obra  como  fermento  sobre  las 
materias  nitrogenadas  (V.  Digestión),  contiene 
el  jugo  pancreático  un  fermento  diastásico  y 
otro  capaz  de  desdoblar  los  cuerpos  grasos  neu- 
tros. 

Cuando  se  añade  agua  de  cloro  al  jugo  pan- 
creático se  observa  en  ciertas  circunstancias  una 
coloración  rosácea.  Tiedemam  y  Omelin  atri- 
buyeron esa  reacción  al  jugo  pancreático  fres- 
co; Cl.  Bernard  al  jugo  alterado.  Desaparece  por 
los  progresos  de  la  putrefacción,  aunque  el  cuer- 
po coloréale  por  el  cloro  se  halla  aún  en  el  jugo 
putrefacto.  Puede  aislarse  precipitando  aquél  por 
el  acetato  plúmbico  3'  descomponiendo  el  preci- 
pitado por  el  ácido  sulfúrico. 

Los  análisis  del  jugo  pancreático  han  sido  bas- 
tante incompletos,  por  la  dificultad  que  presen- 
ta la  separación  de  las  materias  orgánicas,  y  so- 
bre todo  los  fermentos.  Hoppe-Seyler  publicó  el 
siguiente  análisis  del  jugo  pancreático  acumula- 
do en  el  divertículo  del  conducto  excretor  de  un 
caballo: 

Agua 982,53 

Albúmina.  .   .   , 0,22 

Fermento   extraído   por  el  agua  del 

precipitado  obtenido  por  el  alcohol.  8,66 
Sales  solubles  (gr:Mi  | '.    ;  i:ci,_'iii;c  '1,  > 

fato  sódico) 8,20 

Sales  insolubles 0,39 

1000,00 

O.  Schmidt  publicó  el  siguiente  análisis  del 
jugo  pancreático  del  perro: 
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Agua 900,76 

Substancias  orgánicas 90,44 

Substancias  inorgánicas 8,80 

1000,00 

Respecto  á  su  acción  fisiológica,  el  jugo  ¡lan- 
creático  es  agente  muy  poderoso  de  la  digestión 
intestinal.  Su  acción  es  múltiple.  Cl.  Bernard 
observó  ya  en  1846  que  en  los  conejos  los  quilí- 
lero.s  sólo  se  llenan  durante  la  digestión  de  un 
líquido  blanco  y  lechoso,  ]por  debajo  del  punto 
en  que  el  tronco  princi]ial  del  conducto  pancreá- 
tico se  abre  en  el  duodeno.  Después  de  estudiar 
la  acción  que  el  jugo  pancreático  ejerce  sobre  los 
cuerpos  grasos,  el  mismo  fisiólogo  demostró  el 
poder  sacarificante  de  aquél  y  la  propiedad  de 
disolver  las  materias  albuminoideas  coaguladas 
(V.  Digestión).  Cl.  Bernard  fué  el  primero  en 
enunciar  la  proposición  de  que  el  jugo  pancreá- 
tico obra  sobre  todos  los  alimentos,  y  sus  obser- 
vaciones fueron  confirmadas  por  Bidder  y  Sch- 
midt, Corrisaut,  Künhe,  etc. 

1."  Cuando  se  agita  aceite  con  jugo  pancreá- 
tico fresco  ó  con  el  extracto  acuoso  del  páncreas 
se  divide  en  gotitas  muy  finas,  que  continúan 
suspendidas  en  el  líquido  ibrmando  una  emul- 
sión permanente.  Esta  acción  es  instantánea.  Al 
mismo  tieraiio,  una  parte  del  cuerjio  graso  neu- 
tro se  desdobla  y  los  ácidos  grasos  quedan  en  li- 
bertad. Esta  hidratación  del  cuerpo  graso  neutro 
se  efectúa  con  lentitud. 

2, "  La  acción  del  jugo  pancreático  sobre  el 
almidón  es  enérgica  é  instantánea.  Basta  agitar 
agua  cargada  de  engrudo,  á  la  temperatura  de 
35  á  40",  con  jugo  fresco  ó  con  extracto  acuoso 
del  páncreas,  y  filtrar  después,  para  que  pueda 
demostrarse  la  presencia  del  azúcar  en  el  líquido 
filtrado,  ([ue  reduce  enérgicamente  la  disolución 
cupropotásica.  Débese  á  Kroger  una  observación 
que  demuestra  la  energía  y  rapidez  de  esta  ac- 
ción: un  gramo  de  jugo  pancreático  del  perro, 
que  contiene  solamente  14  miligi'amos  de  mate- 
rias orgánicas,  ha  disuelto  y  sacarificado  á  35°,  en 
el  espacio  de  media  hora,  4  472  gramos  de  almi- 
dón. Esto  demuestra,  al  parecer,  que  la  acción 
sacarificante  del  fermento  diastásico  del  páncreas 
sobrejjuja  á  la  de  la  diastasa  de  la  cebada  germi- 
nada. Este  fermento  no  obra  sobre  la  inulina  ni 
sobre  el  azúcar  de  caña. 

3."  Las  materias  albuminoideas  y  la  mayor 
parte  de  las  nitrogenadas  neutras  de  la  econo- 
mía son  rápidamente  disueltas  por  el  jugo  pan- 
creático; la  fibrina  cocida  y  la  caseína  lo  son  con 
menos  rapidez;  la  albúmina  coagulada  resiste 
mucho.  El  colágeno  del  tejido  conjuntivo  sólo  es 
atacado  si  se  le  somete  previamente  á  la  acción 
de  los  ácidos  ó  se  calienta  ámás  de  70°;  la  gela- 
tina se  convierte  en  un  cuerpo  soluble  que  ya  no 
forma  jalea;  el  condrógeno  es  disuelto  dejando 
^sólo  los  núcleos  celulares,  así  como  una  red  de 
contornos  no  distintos;  las  fibras  elásticas,  la 
cápsula  del  cristalino,  la  membrana  de  las  célu- 
las grasas,  son  disueltas  parcialmente,  mientras 
que  la  queratina,  la  mucina,  la  jiepsina  y  la  qui- 
tina resisten  la  acción  del  jugo  pancreático  ó  de 
la  infusión  de  la  glándula. 

PANCREATICODUODENAL(dejl)rií!C?'C«sy  í/líO- 
denoj:  adj.  Anat.  Que  se  refiere  al  páncreas  y  al 
duodeno. 

Arteria  pancreáticoduodciial.  -Rama  de  la  ar- 
teria gastroepiploica  derecha,  que  da  ramifica- 
ciones á  la  cabeza  del  páncreas  y  á  la  segun- 
da porción  del  duodeno  y  se  anastomosa  con 
una  ramificación  que  envía  la  mesentérica  supe- 
rior. 

PANCREATINA  (de  ;M«crOTsJ:  f.  Quim.  Prin- 
cipio activo  del  jugo  pancreático. 

Es  casi  imposible  aislar  este  fermento  en  esta- 
do de  pureza.  Kiihne  intentó  su  preparación  del 
modo  siguiente:  el  extracto  acuoso  del  páncreas, 
preparado  por  la  digestión  de  la  glándula  ma- 
chacada en  agua  áO",  se  precipita  por  el  alcohol. 
El  precipitado  se  trata  por  alcohol  absoluto,  que 
coagula  la  albúmina,  y  luego  por  el  agua,  que 
recoge  el  fermento.  Adicionando  á  la  disolución 
acuosa  el  1  por  100  de  ácido  acético  fórmase  un 
precipitado  que  se  separa  por  filtración  y  se  lava 
después.  El  líquido  que  filtra  se  precipita  otra 
vez  por  el  alcohol;  el  nuevo  precipitado  se  reco- 
ge con  agua,  y  la  solución ,  adicionada  con  1 
por  100  de  ácido  acético,  se  calienta  por  algún 
tiempo  á  40°.  Fórmase  otro  precipitado,  que  se 
pone  sobre  un  filtro.  El  líquido,  filtrado  y  adi- 
cionado de  sosa  hasta  la  reacción  francamente  al- 
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calina,  se  lleva  de  nuevo  á  40°,  y  deja  depositar 
entonces  un  precipitado  constituido  principal- 
mente jior  sales  terreas.  La  solución  concentrada 
á  40°  (durante  cuya  ojieración  se  deposita  tirosi- 
na)  se  priva  del  resto  de  la  tirosina  por  la  diáli- 
sis, y  también  de  cierta  cantidad  de  leucina  y 
pcptona. 

La  ]]ancreatina  ó  tripsina  así  jirejiarada  es 
muy  soluble  en  el  agua,  iusoluble  en  el  alcohol 
y  en  la  glicerina.  Permanece  inalterable  cuando 
se  digiere  á  40°  con  agua  ó  con  una  solución  dé- 
bil de  sosa  cáustica.  Evajiorada  la  solución  acuo-  - 
sa  á  baja  temperatura,  la  abandona  en  forma  ■ 
de  residuo  amarillo  pajizo,  transparente,  un  poco  m 

elástico.  Hervido  ese  residuo  con  los  ácidos  se 
coagula,  desdoblándose  en  albúmina  insoluble  y 
en  peptona. 

El  hecho  del  desdoblamiento  que  experimenta 
la  ti'ipsina,  bajo  la  influencia  de  los  ácidos,  en  al- 
búmina coagulada  y  en  peptona,  es  extraordi- 
nario (Wurtz).  Esta  aserción  de  Kühne  puede 
inspií-ar  algunas  dudas  respecto  á  la  naturaleza 
y  pureza  de  la  substancia  aislada  por  él.  Asi- 
mismo, algunas  de  las  indicaciones  precedentes 
se  hallan  en  contradicción  con  los  hechos  enun- 
ciados por  otros  experimentadores.  Wittich,  ]ior 
ejemplo,  extrae  el  fermento  albuminoideo  del 
páncreas  agotando  por  glicerina  la  glándula  pre- 
viamente ti-atada  por  alcohol.  Húfner  dice  que 
este  fermento  no  presenta  la  composición  de  la 
albúmina,  siendo  menos  rico  en  carbono  y  más 
rico  en  oxígeno,  resultadoque  no  contradice,  por 
lo  demás,  las  indicaciones  de  Kuhne. 

El  fermento  de  que  se  trata  parece  hallarse  en 
el  intestino  de  ciertos  peces  y  gran  número  de 
invertebrados  que  carecen  de  digestión  pepsíni- 
ca.  Para  aislarlo,  se  precipita  el  contenido  filtra- 
do ó  el  extracto  acuoso  por  el  alcohol,  tratando 
el  precipitado  por  el  agua.  La  solución  disuelve 
las  materias  albuminoideas  en  los  líquidos  neu- 
tros ó  que  contienen  indicios  de  ácidos  orgáni- 
cos. El  fermento  pancreático,  capaz  de  digerir  las 
materias  albuminoideas,  ofrece  la  particularidad 
de  que  su  acción  se  suspende  ó  destruye  en  los 
líquidos  que  llevan  ácido  clorhídrico. 

PANCREATITIS  (de  páncreas  y  el  sufijo  itis, 
inflamación):  f.  Patol.  Inflamación  del  pán- 
creas. 

Esta  enfermedad  se  ha  observado  muy  pocas 
veces  como  afección  independiente.  Grisolle,  ca- 
tedrático de  la  Facultad  de  París  y  autor  de  un 
tratado  de  Patología  interna  que  durante  mu- 
chos años  sirvió  de  texto  en  las  Universidades 
españolas,  afirma  no  haberla  visto  una  sola  vez 
en  veinticinco  años,  por  lo  cual  cree  casi  impo- 
sible trazarla  historia  sintomática  y  anatómica 
de  la  afección,  si  bien  recoge  los  resultados  de 
varios  hechos  clínicos  descritos  por  Becourt, 
Monilicre,  Raige-Delormc  }'  otros  autores. 

En  la  pancreatitis  aguda  hay,  según  estos  pro- 
fesores, fiebre,  dolor  constante  con  tensión,  y  al- 
guna vez  un  tumor  circunscrito  en  el  centro  de 
la  región  epigástrica;  las  deposiciones  son  líqui- 
das, serosas  y  más  ó  menos  análogas  á  la  saliva. 
Se  ha  dicho  que  la  pancreatitis  podía  terminar 
]:ior  resolución,  por  supuración,  por  induración 
ó  por  gangrena.  Cuando  hay  absceso,  el  pus  pue- 
de derramarse  en  el  vientre,  ó  abrirse  paso  hacia 
el  estómago  ó  el  intestino. 

La  pancreatitis  es  una  afección  rara  vez  pri- 
mitiva, pues  casi  siempre  sucede  á  la  inflama- 
ción de  un  órgano  próximo.  También  puede  ser 
simpática  de  la  inflamación  de  las  glándulas  sa- 
livales, y  en  este  caso  se  observa  una  especie  de 
conjpensación  entre  la  secreción  i)ancreáticay  la 
de  la  saliva;  así,  cuando  la  saliva  corre  en  abun- 
dancia, los  síntomas  locales  de  la  paucreatiti.s, 
y  sobre  todo  la  diarrea,  disminuyen  ó  cesan, 
mientras  que  sucede  lo  contrario  en  los  casos  en 
que  disminuye  la  irritación  de  los  órganos  sali- 
vales. 

Se  ha  dicho  que  en  muchos  casos  la  pancrea- 
titis procedía  del  uso  del  mercurio,  pero  no  exis- 
ten hechos  positivos  que  lo  demuestren. 

PANCRESTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  crisomélidos,  tribu 
de  los  galerucinos.  Los  insectos  de  este  género 
están  caracterizados  por  ofrecer  la  cabeza  trans- 
versal, aunque  poco  prolongada  jior  delante;  la- 
bro estrechado  hacia  su  base;  palpos  maxilares 
largos ,  im  poco  ensanchados  hacia  su  extremo, 
con  el  tercer  artejo  tan  ancho  como  largo  y  cl 
último  terminado  en  forma  de  cono  agudo;  ojos 
muy  gi-andes  y  globulosos;  antenas  un  poco  giue- 
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ana  fii  h»  imito  iiu«lia;  ol  ]irinioi-  arti'jo  ciihiiii- 
clmil",  ni  .si';;iiiiilii  más  nirtí),  ovni,  iiim.s  l■^ll(■l■llO, 
y  los  sigiiii'Uli's  iIk  vaiiiüilü  niuf^nitiid ;  piuliinix 
triiiisvorsiil,  luediaiiu;  Ijoides  luteralua  tli'iMinii- 
dos,  iimijíiiiuli's  y  algunas  vocea  simiosos;  escu- 
do iiccnu'fiü  y  tiiaiifíiilar;  élitros  dosaiiollttdos, 
iinisaiii'licisqiio  el  pranoto,  con  iiiiade|>resiüii  ñor 
delante  do  su  jiaite  media,  iiunteiuloestnailos 
y  alf^'uuas  veces  tamliiéii  alj;o  iiuliescontes;  [latus 
medianas;  tVnuues  ¡losterioios  ovales;  til)ias  sim- 
jiles,  armadas  solamente  en  su  extremidad  de  un 
espolón  fuerte  y  encorvado;  tarsos  con  el  prime- 
ro y  seyundo  artejos  triaujíulares,  ol  tercero  nnis 
auclio,  bilol«ulo,  y  el  cuarto  casi  vesiculoso  y  ter- 
minado |ior  escudetes  apendiculados. 

Las  especies  do  este  género,  en  número  do  cua- 
tro, han  sido  descubiertas  en  el  lirasil;  todas 
ellas  son,  en  general,  ligeramente  pubescentes. 

PANCRUDO:  Ocoíj.  Lugar  con  ayuut.,  p.  j.  de 
Montalbún,  )irov.  do  Teruel,  dióc.  do  Zaragoza; 
441  habits.  Sit.  cerca  de  Killo,  cu  terreno  mon- 
tuoso regado  [lor  un  río  del  mismo  nombre  que 
el  imeblo,  que  corre  al  S.  de  la  sierra  de  Buca- 
Ion,  pasa  cerca  de  Cutanga  y  se  uno  al  Giloca  por 
la  orilla  dra.  Cereales,  cáñamo  y  hortalizas;  cría 
de  ganados. 

PANCSOVA:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  comitado 
de  Torontal,  Hungría,  sit.  al  S.S.E.  do  Nagy- 
Becskeret,  en  la  orilla  izq.  del  Temes;  18000  ha- 
bitantes. Cría  de  gusanos  de  seda;  destilerías; 
importante  comercio  de  cerdos.  Figuraba  en  los 
antiguos  Confines  militares  como  cap.  del  Kegi- 
niiento  alemán  del  Banato. 

PANCH  ó  PENCH;  Gcog.  Río  del  Gondvana, 
India.  Nace  en  los  montes  Satpuras,  prov.  de 
Nerbada;  corre  hacia  el  E. ;  aguas  abajo  de  Sin- 
gori  vuelve  al  S.  E. ,  y  después  al  S.  hasta  Chand ; 
recibe  el  Kolbira,  toma  luego  rumbo  al  N.E.,  y 
de  nuevo  hacia  el  S. ;  entra  en  ancho  valle  de  la 
prov.  de  Nagpur,  y  desagua  en  el  Kauhan  des- 
pués de  un  curso  de  195  kms. 

-  Panch  Mahal,  Pancha  Mahal  ó  Pakch 
JIehal:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Guyerat, 
Bombay,  India,  dividido  en  dos  partes  por  el 
Keva  Kauta.  La  sección  occidental,  que  es  la  ma- 
yor, comprende  los  subdist.  de  Godra,  la  cap.,  y 
de  Kalol.  Todo  el  dist.  comprende  una  sup.  de 
4177  kms.-  con  260000  habits. 

PANCHA:  Gcog.  Isla  adyacente  á  la  costa  de 
Lugo,  junto  á  la  ría  de  Rivadeo.  Tiene  251  me- 
tros del  N.O.  al  S.E.,  en  cuya  dirección  está 
tendida;  es  escarpada  por  todos  lados,  con  jilani- 
cie  en  su  cumbre,  elevada  16  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Dista  de  tierra  unos  60  m.,  cuyo  freo 
queda  casi  seco  en  bajamar.  La  isla  despide  arre- 
cife al  N.O.  de  corta  extensión.  Hay  en  ella  un 
faro  catadióptrico  de  quinto  orden,  de  luz  fija 
natural  y  alcance  de  9  millas;  el  foco  luminoso 
se  halla  elevado  24  m.  sobre  el  nivel  del  mar  y 
8"°, 8  sobre  el  terreno;  la  torre  es  blanca  con  fa- 
jas amarillas.  La  isla  Pancha  y  la  punta  de  la 
Cruz,  que  está  al  N.  86°  43'  É.,  distante  poco 
más  de  5  cables,  constituyen  la  boca  de  la  ría  de 
Rivadeo. 

PANCHACHULI:  Geog.  Pico  del  Himalaya me- 
ridional, en  el  Kumann,  á  la  izq.  del  Daoli,  en 
los  30°  12'  lat.  N.  y  84"  8'  long.  E.  Madrid. 

PANCHALAKONDA:  Geog.  Montaña  de  la  cor- 
dillera de  los  Velikondas,  Gates  orientales,  In- 
dia. Se  eleva  á  915  m.  de  alt,  entre  el  valle  del 
Chiyer,  del  Pemar  del  Norte  y  la  llanura  del  Ve- 
llore.  En  su  cima  hay  una  pagoda  que  visitan 
numerosos  peregrinos,  y  cuya  situación  corres- 
ponde aproximadamente  á  los  14°  17'  lat.  N. 

PANCHANA,  PANCHNAD,  PANCHNA  ó  PENCH- 

NAD:  Giv'j.  Hío  del  Kayputana,  India.  Lo  for- 
man en  el  Dag,  cordillera  que  limita  la  orilla  iz- 
quierda delCliambal,  cinco  corrientes  que  se  unen 
al  N.  de  Keraoli.  El  río  corre  en  esta  dirección 
y  entra  en  el  principado  de  Yeipur,  donde  á  60 
kms.  de  sus  fuentes  encuentra  los  montes  de  Avan 
y  el  Gambir,  que  le  rechazan  al  lí.  El  l'anchana 
ó  Gambir  termina  su  cur.so  de  140  kms.  en  el 
princijiado  de  Bartpur,  y  en  la  orilla  dra.  del 
Banganga  ó  Utangan,  aít.  del  Yemna.  l'anchana 
significa  ciwo  ríos,  aludiendo  á  los  cinco  que  lo 
'     forniaij. 

PANCHANAQRAIVI:  Ocog.  Dist.  ó  arrabal  de 
Calcuta,  l'.ciigala,  India;  se  extiende  de.sde  la 
orilla  izq.  del  Tolly ,  brazo  del  Hugli,  que  va  á 
unirse  al  Matla  al  S.  de  la  c,  hasta  Dam  Dama 
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al  E.,  oon  una  sup.  do  60  kms'.  Su  nombro  sig- 
nifica eincvenla  y  cinco  alilcus. 

PANCHE8:  m.  {il.  Ktnog.  i  Ilisl.  Tribus  indi- 
giiiiis  do  la  Anurwa  meridional.  Vivían  como  A 
nuevo  leguas  de  Santa  l'e,  al  Ocaso,  en  las  fra- 
go.sa3  montañas  (pie  miran   al  río   Magdalena; 
lugar  áspero  si  los  hay,  lleno  de  profundas  que- 
bradas ó  imiJetuoscs    torrentes.    Estaban  (livi- 
didos  en  gran  número  do  trilms,  las  princijiales 
losBÍ(|UÍmas,  los  tocáronlas,  los  calanuaymas,  los 
gandules,  los  ambalcinas,  los  sasaymas,  los  ana- 
poymas  y  los  guuta((UÍcs.  Eran  belicosos,  osa- 
dos y  crueles  con  sus  enemigos.  Usaban  la  Hecha, 
el  arco,  las  altas  picas,  la  honda,  la  espada  á dos 
manos,  y  jiaveses  que  les  cubrían  de  los  pies  á  la 
cabeza.  En  el  forro  del  pavés,  que  ora  do  pioles, 
llevaban  las  demás  armas.  No  perdonaban  me- 
dio para  defender  su  independencia.   Sacrifica- 
ban y  comían  á  los  prisioneros,  y  no  pocas  veces 
chupaban  y  bebían  la  sangre  aún  caliente  de  los 
soldados  que  acababan  de  morir  en  batalla.  Te- 
nían no  muclia  táctica,  pero  sí  grande  estrate- 
gia; admiraron  por  sus  ardides  á  los  españoles. 
Paz  no  la  pedían  nunca  por  sí  mismos;  la  hacían 
solicitar  cuando  más  por  sus  mujeres.  Se  dice  que 
rcs¡)etaron  sicmiire  el  territorio  de  sus  vecinos, 
pero  no  es  exacto.  Para  contenerlos  hubieron  de 
guarnecer  los  rippas  de  Bogotá  los  pueblos  fron- 
terizos de  Tbibacuy,  Subia,  Tena,  Sienega,  Lu- 
chuta  y  Chinga  con  los  temidos  giiechas,  hom- 
bres de  gallardo  porte,  astutos  y  valientes,  que 
llevaban  horadadas  narices  y  labios,  y  en  los  agu- 
jeros tantos  canutillos  de  oro  cuantos  eran  los 
enemigos  á  que  habían  dado  muerte  en  la  guerra. 
Lo  que  jamas  pretendieron  fué  extender  el  suelo 
de  la  patria:  no  se  fijaron  nunca  en  el  de  los  ven- 
cidos. Eran  de  buenas  facciones  y  airosa  apostu- 
ra, pero  feroces  de  rostro  y  áuimo;  llana  la  fren- 
te, alta  la  calicza,  torva  la  mirada,  largo  y  flo- 
tante el  cabello,  ante  el  peligro  impávidos,  nada 
celosos  de  la  projúa  ni  de  la  ajena  vida.  Menos- 
preciaban constantemente  á  sus  contrarios,  y, 
aun  viéndolos  con  mayores  fuerzas,  rara  vez  es- 
quivaban el  combate.  Donde  mayor  era  el  ries- 
go allí  se  arrojaban  con  mayor  bravma.   Iban 
desnudos,  pero  no  sin  adornos.  Se  teñían  do  ne- 
gro los  dientes,  y  de  otros  colores  piernas  y  bra- 
zos; usaban  zarcillos  en  narices  y  orejas;  lleva- 
ban en  cuello  y  cintura  sartas  de  varios  objetos, 
y  los  que  ya  se  habían  distinguido  por  sus  proe- 
zas se  taladraban  el  labio  y  se  ceñían  las  sienes 
de  brillantes  plumas.  Por  todo  recato  se  ponían 
las  mujeres  en  sus  partes  una  pequeña  tira  de  al- 
godón que  ondeaba  á  merced  del  viento.  No  vi- 
vían los  panchos  sólo  de  la  guerra.  Eran  diestros 
en  la  pesca  y  la  caza,  y  no  inhábiles  agriculto- 
res. Hacían  vino  del  maíz,  de  la  yuca,  de  la  ba- 
tata y  de  la  pina.  Como  la  mayor  parte  de  los 
americanos,  cifraban  en  la  bebida  su  mayor  goce. 
Ni  eran  tampoco  enemigos  de  apurar  su  codicia- 
do licor  en  reuniones  y  fiestas.  Juntábanse  á  me- 
nudo y  se  entregaban  locamente  á  la  danza.  Le- 
jos de  ser  insociables  se  consideraban  todos  her- 
manos, de  tal  modo  que  ninguno  casaba  con  mu- 
jer de  su  pueblo.  Tenían  por  incestuosos  los  ayun- 
tamientos con  sus  propias  hembras.  Tal  vez  esto 
contribuyese  á  una  de  sus  más  bárbaras  costum- 
bres. Hasta  que  habían  tenido  un  hijo  mataban 
los  panchos  a  cuantas  hijas  les  iban  naciendo. 
Gobierno  se  ignora  si  lo  conocieron.  Que  en  la 
guerra  obedecían  á  un  solo  jefe  lo  dicen  las  por- 
fiadas y  sangrientas  luchas  que  sostuvieron  con 
los  españoles.  En  religión  adoraban,  según  parece, 
á  la  Luna,  de  quien  decían  que  bastaba  para  la 
salud  de  la  Tierra.  Los  alirasaba  el  Sol  y  no  le 
creían  digno  de  amor  ni  cidto.  Los  pueblos  feti- 
chistas, es  natural  que  así  suceda,  ven  general- 
mente á  Dios  en  el  ser  que  más  los  favorece;  al 
Dial  lio  en  el  que  más  los  daña. 

PANCH  ÉS:  Gcog.  Aldea  de  la  parroqiua  de  San 
Manied  de  Camota,  ayunt.  de  Camota,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  59  edifs. 

PANCHGANGA:  Gcog.  Río  del  Dejan,  India, 
all.  de  la  dra.  del  Krichna.  Nace  en  los  Gates 
occidentales  y  lo  forman  cinco  corrientes  que  se 
unen  aguas  arriba  de  Kolapur,  donde  el  río  con- 
tenido Ibrma  el  estanque  de  Rankala.  Riega  á 
Kurundvar  y  tiene  unos  120  kms.  de  curso. 

PANCHUVIALCO:  Geog.  V.  del  dist.  de  Santo 
Tomás,  dc|i.  de  .San  Salvador,  República  del  Sal- 
vador, sit.  en  terreno  muy  quebrado,  á  la  dero- 
cha del  riachuelo  de  San  Ramón,  á  17  kms.  al 
S.  de  la  c.  de  San  Salvador  y  9  al  S.O.  de  la 
cal),  del  dist.;  1  100  habits. 
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PANCHIPETA:  Ocog.  C.  del  dist.  do  Nizaga- 
¡latam,  Madras,  India,  sit.  en  el  valle  superior 
del  Salur;  5  000  habitx.  Antigua  ca|i.  de  un  jiriii- 
cipadii  léiidutaiio  del  Yeipur.  Da  nombre  á  un 
collado  de  los  Gates  orientales, 

PANCHKORA:  Gcog.  Río  del  Afganistán  sep- 
tentrional. Nace  en  los  montes  de  Lahori,  del 
Hindú  Koli,  corre  hacia  el  S.S.O.,  riega  á  Tal, 
pasa  por  Miankalai  en  el  Bayaur,  entra  en  el 
Yundub!,  y  se  une  al  Svat  por  la  orilla  dra.  des- 
pués de  un  curso  de  160  kms. 

PANCHO:  m.  fam.  Panza. 

...,  habiendo  hecho  el  PA^■C'HO  de  perdices  y 
vino  de  Ciudad  Real,  se  atracaron  en  su  apo- 
sento. 

Vicente  Espinel. 

PANCHÓN:  m.  prov.  Ast.  Pan  bazo  que  se  ha- 
ce con  moyuelo  y  una  jiarte  de  harina. 

PANCH  PARA:  Gcog.  Río  del  Orisa,  India.  Lo 
forman  cu  el  Morbauy  numerosos  torrentes,  que 
se  unen,  so  sejiaran  y  vuelven  á  unirse  formando 
una  red  confusa,  y  se  reúnen  definitivamente  en 
el  dist.  de  Balasore;  desagua  en  el  Goljo  de  Ben- 
gala, á  los  21°  31' lat.  N. 

PANCHXEHR  ó  PANCHOR:  Geog.  Río  del  Af- 
ganistán septentrional.  Nace  en  el  Kafiristáu 
de  fuentes  sit.  en  el  collado  de  Anyumán,  y  al 
pie  del  collado  de  Kavak,  del  Hindú  Koh;  corre 
al  O. S.O.  unos  105  kms.  por  estrecha  hendedu- 
ra, vuelve  hacia  el  S.  en  el  Kohistán  hasta  más 
allá  del  35°  lat.  N.,  donde  recibe  por  su  dra.  el 
Goiband,  y  toma  dirección  hacia  ol  S.E.  Flan- 
quea la  llanura  de  Reig  Raván,  y  en  la  frontera 
de  Lagmán  acaba  en  la  orüla  izq.  del  Cofes  ó 
Cabul ,  desjiués  de  un  curso  de  unos  200  kms. 

PANDA:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  las  fieras,  familia  de  las  úrsidas.  Los 
pandas  son  los  últimos  subursídeos,  entre  los 
cuales  se  distinguen  en  particular  por  su  cuerpo 


Fanda 

robusto;  pies  semiplantigrados;uñasmedianasy 
comprimidas,  y  especialmente  por  su  cola  muy 
poblada,  cuyo  pelaje  os  igualmente  espeso  hasta 
el  extremo. 

Sólo  está  representado  este  género  por  el  Pan- 
da brillante  (Jilurus  refulgens),  conocido  tam- 
bién por  el  nombre  de  oso-gato;  guarda  un  tér- 
mino medio  por  su  aspecto  entre  el  piroción  la- 
vador y  el  gato;  su  cabeza  ofrece  por  lo  corta 
cierta  semejanza  con  la  de  este  último.  Tiene  el 
hocico  corto  y  ancho;  las  orejas  grandes;  los  pe- 
los del  hocico,  muy  poblados,  contribu3'en  á  que 
parezca  esta  parte  de  la  cara  más  gi'uosa;  las 
piernas  son  cortas,  así  como  los  dedos,  provistos 
de  uñas  muy  encorvadas,  puntiagudas  y  semi- 
retráctiles;  la  planta  de  los  pies  está  cubierta  de 
vello.  Tiene  el  tamaño  del  gato  doméstico,  es 
decir,  50  centímetros  de  largo  y  36  de  alto,  sien- 
do la  cola  de  25  centímetros.  El  pelaje  formado 
por  bozo  sedoso  es  compacto,  suave,  liso  y  nuiy 
largo,  á  lo  cual  so  debe  que  el  panda  brillante 
parezca  más  grueso  de  lo  que  es  en  realidad.  La 
parte  superior  es  de  un  tinte  rojo  obscuro,  vivo 
y  lustroso,  con  reflejos  de  un  amarillo  dorado, 
más  claro  en  el  lomo,  cuyos  pelos  tienen  el  ex- 
tremo amarillo.  La  ¡larte  inferior  y  las  piernas 
son  do  un  color  negro  brillante,  y  en  la  cara  an- 
terior y  externa  de  estas  últimas  lleva  una  faja 
de  castaño  rojo  obscuro.  La  fronte  y  la  coronilla 
son  de  un  color  amarillo  claro;  los  largos  pelo» 
de  las  mejillas  blancos  y  rojo  amarillos;  por  de- 
triis  y  desde  el  ojo  al  ángulo  do  la  boca  corre 
una  faja  del  mismo  tinte.  La  barba  es  blanca; 
las  orejas  están  cubiertas  de  pelos  de  un  rojo 
oliscuro  por  fuera  y  blanco  interiormente;  la 
cola  es  roja,  con  anillos  más  claros,  estrechos  y 
poco  distintos. 
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Este  animal  es  originario  de  las  montañas  de 
la  vertiente  Sur  del  Hiinalaya,  entre  el  Nepal 
y  las  montañas  Nevadas.  Habita  en  los  bosques 
á  bastante  altitud,  y  vive  en  los  árboles  cerca  de 
los  ríos  y  torrentes. 

Trejja  con  destreza  suma;  caza  pajarillos,  cu- 
yos huevos  le  gustan  mucho,  los  mamíferos  pe- 
queños  y  los  insectos,  y  también  come  frutos, 
Produce  un  grito  bastante  fuerte.  La  heiuVjra 
tiene  cuatro  pares  de  mamas,  lo  cual  permite 
suponer  con  verosimilitud  que  da  á  luz  varios 
hijuelos  cu  cada  parto. 

En  cuanto  á  la  vida  do  este  animal  en  estado 
do  cautividad,  nada  podemos  decir  por  falta  de 
datos. 

-  Panda:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Mañón,  ayunt.  de  Manon,  p.  j.  de 
Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña;  41  habits.  II  Al- 
dea de  la  parroijuia  de  San  Martín  de  Piñeiro, 
ayunt.  de  Germade,  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de 
Lugo;  25  edil'. 

PANDACA:  f.  Hol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Apocináceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  América  y  Asia  en  sus  zonas 
tropicales,  y  son  arbustitos  con  las  hojas  opues- 
tas, las  estípulas  interpcciolares  adheridas  hasta 
su  mitad,  libres  en  el  ápice  y  con  las  cimas  flo- 
rales casi  dicótonias;  cáliz  quinquepartido,  per- 
sistente, con  los  lóbulos  provistos  interiormente 
en  su  base  de  una  glándula;  corola  hipogina 
asalvillada,  con  la  garganta  desnuda,  el  limbo 
quinquepartido  y  las  lacinias  oblicuas;  cinco  es- 
tambres insertos  hacia  la  mitad  del  tubo  de  la 
corola,  con  las  anteras  aflechadas,  incluidas  y 
casi  sentadas;  dos  ovarios  con  óvulos  numerosos 
en  la  sutura,  un  estilo  filiforme  y  el  estigma  bí- 
fido  y  ensanchado  en  la  base,  y  dos  escamitas 
hipoginas  que  pueden  faltar.  Él  fruto  está  cons- 
tituido por  dos  fulículos  oblongos,  casi  globosos, 
carnosos,  pulposos,  ílivergentes,  adheridos  entre 
sí  y  alguna  vez  solitarios  por  aborto.  Semillas 
numerosas,  alojadas  dentro  de  una  pulpa  celulo- 
sa, comprimidas  y  angulosas,  con  el  embrión 
recto  dentro  de  un  albumen  carnoso,  los  cotile- 
dones foliáceos  y  la  raicilla  cilindrica  y  diver- 
gente. 

PANDACAGUIT;  ffcojf.  Río  de  la  isla  de  Luzón> 
Filipinas,  .en  la  prov.  de  Pampanga;  nace  al  N- 
del  pueblo  de  Goliat,  y  después  de  correr  unos 
11  kms.  desagua  en  el  río  de  Magalit. 

PANDACAn:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Ma- 
nila, Luzún,  Filipinas;  4  657  habits.  Sit.  en  la 
isleta  á  que  da  nombre,  formada  por  el  río  Pa- 
sig  y  un  estero.  Es  notable  ])or  sus  püaiulerlas 
de  arroz  y  su  riqueza  de  sacate,  forraje  que  co- 
men los  caballos. 

PANDACAQUI:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  Filipinas  para  designar  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Apocináceas,  y 
cuyo  nombre  sistemático  es  Taber>icemonta7ui 
Fandacaqui  Poir. 

PÁNDALO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  del 
orden  de  los  podoftalmos  decápodos,  sección  de 
los  macruros,  familia  de  los  cáridos,  creado  por 
Leach  ,  y  caracterizado  por  tener  el  caparazón 
largo,  cilindrico,  dentado  en  su  extremo  y  ter- 
minado en  la  parte  anterior  por  un  pico  largo  y 
comprimido;  las  antenas  internas  cortas  y  bífi- 
das  y  con  el  pedúnculo  de  tres  artejos;  las  patas 
maxilas  e.xternascon  el  primer  artejo  tan  grande 
como  el  segundo  y  tercero  juntos,  y  todos  ellos 
cubiertos  de  pequeñas  espinas;  las  patas  del  pri- 
mer par  bastante  cortas  y  sin  espinas;  las  del 
segundo  con  un  par  de  pequeñas  pinzas;  el  abdo- 
men encorvado  desde  el  tercer  segmento;  lostiró- 
podos  estrechos  y  triangulares  y  el  telson  muy 
agudo. 

Los  pándalos  son  crustáceos  de  mediano  ta- 
maño, de  color  rojizo,  que  se  designan  general- 
mente con  los  nombres  de  camarones,  quisqui- 
llas y  gambas,  lo  mismo  que  las  especies  de  otros 
géneros  afines  de  la  misma  tribu. 

En  las  costas  de  España  son  frecuentes  el 
Pandalus  imrwal  Fabr.,  que  es  más  común  en 
el  Mediterráneo  que  en  el  Atlántico,  y  el  P.  an- 
nulwornis  Leach,  que  es  algo  menor  que  la  es- 
pecie anterior,  pues  mide  solamente  unos  8  cen- 
tímetros. 

PANDAN:  Oeog.  Río  de  la  isla  de  Cebú,  Filipi- 
nas. Según  Abella  (Dcscrijicióii  de  laiala  de  Ce- 
bú), nace  en  la  depresión  que  separa  hacia  el  N. 
el  macizo  del  Uliug  del  resto  de  la  cordillera, 
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llamándose  en  aquel  paraje  arroyo  Campacán. 
Baja  éste  hacia  el  S.O.,  limitando  las  faldas  in- 
feriores del  citado  monte  Uling;  traza  una  gran 
curva  en  forma  de  S,  y  recibe  el  arroyo  Cambají, 
de  equivalente  importancia,  que  corre  en  direc- 
ción E.N.E.  Este  arroyo  recibe  poco  antes  de  su 
desembocadura  un  pequeño  afl.  llamado  Uling, 
<|uc  nace  y  baja  de  entre  los  picos  Lasaña  y  San- 
tos. Kn  estos  parajes,  centro  antiguo  de  las  mi- 
nas abandonadas  de  Uling,  el  terreno  presenta 
hoy  un  aspecto  agreste,  y  tanto  más  triste  cuan- 
to que  se  descubren  todavía  los  desparramados 
restos  de  su  anterior  actividad,  representados 
por  algunas  casas  y  camarines  ruinosos,  y  algu- 
nos terrenos  y  bocas  derrumbadas  de  las  labores 
mineras  que  allí  se  ejecutaron,  todo  ello  envuel- 
to entre  una  vegetación  que  muy  pronto  acaba- 
rá de  ocultar  por  completo  ese  cuadro  triste  de 
soledad  y  destrucción.  Reunidos  los  dos  arroyos 
Campacán  y  Cambají  con  el  nombre  de  río  Uling, 
baja  la  nueva  corriente  con  dirección  media  del 
S.S.O.  por  entre  las  empinadas  faldas  del  Bi- 
nabac  y  Lanas;  y  aunque  la  pendiente  de  su 
vaguada  ha  disminuido,  comparada  con  las  que 
traían  sus  arroyos  originarios,  todavía  se  ve  su 
cauce  cubierto  de  pedregosos  torronteros  y  gran- 
des cantos,  de  rocas  calizas  sobre  todo.  En  esta 
forma  llega  el  río  al  vallecillo  de  Butún,  sit.  en 
la  desembocadura  del  caudaloso  arroyo  Libod; 
pero  á  su  terminación  las  laderas  de  la  cañada 
se  cierran  formando  un  pequeño  desfiladero,  y  el 
río  salta  una  cascada,  no  muy  elevada,  llamada 
Sáyao.  Se  dirige  después  hacia  el  E.S.E.  y  entra 
en  otro  vallecillo  llamado  Lutae,  mayor  y  más 
accidentado  que  el  Butún,  en  cuyas  laderas  tam- 
bién se  hicieron  algunas  lal^ores  mineras  de  es- 
casa importancia.  Al  terminar  este  vallecillo, 
entre  las  desembocaduras  de  los  arroyos  Malico 
y  Uáugau,  las  laderas  tornan  á  acantilarse  y  á 
elevarse,  y  el  río,  volviendo  su  curso  hacia  el 
S.S.O. ,  se  introduce  de  nuevo  en  otro  desfilade- 
ro ya  de  más  entidad,  que  se  prolonga  hasta  la 
desembocadura  del  arroyo  Jaguimit,  disminu- 
yendo paulatinamente  la  altura  de  sus  cantiles. 
Dentro  de  él  el  cauce  se  ensancha  en  el  sitio 
llamado  Camotes,  presentando  como  un  valleci- 
llo conocido  con  el  mismo  nombre.  Baja  luego 
el  río  en  dirección  S.E. ;  atraviesa  el  hermoso  y 
cultivado  valle  de  Pandan,  que  tiene  cerca  de  3 
kms.  de  largo,  y  vuelve  á  introducirse  en  otra 
garganta  más  retorcida  y  estrecha  que  la  ante- 
rior, saliendo  por  fin  á  la  accidentada  llanura 
costera  y  vertiendo  sus  aguas  al  S.  de  la  punta  de 
Tinaán,  formada  por  los  acarreos  del  mismo  río. 
Muchas  son  las  corrientes  que  afluyen  en  la  de 
Pandan,  de  las  que  las  superiores  son  arroyuelos 
que  bajan  de  las  vertientes  de  Uling,  Lanas  y 
Binábac,  y  sólo  citaremos  el  llamado  Lánao, 
bastante  copioso,  y  otro  que,  aunque  más  peque- 
ño é  insignificante,  forma,  al  caer  sobre  el  Uling, 
una  curiosa  cascadita,  cuyas  aguas  resbalan  tran- 
quilamente sobre  unos  pulidos  bancos  de  arci- 
lla pizarrosa.  Más  abajo  el  arroyo  Síbod  y  el 
Guindulmán  se  desprenden  de  las  vertientes 
orientales  de  los  montes  Alpacó  y  Guindulmán. 
El  arroyo  Síbod  traza  luego  una  gran  curva  en 
forma  de  S,  y  el  Guindulmán  desendjoca  en  el 
vallecillo  de  Liitac.  Al  S.  del  monte  Lanas  se 
desliza  otro  arroyuelo  que  descubre,  en  sus  lade- 
ras y  en  su  mismo  cauce,  las  labores  abandona- 
das de  las  minas  de  Lútac.  Entre  los  restantes 
afl.  sólo  merecen  citarse,  para  completar  la  lis- 
ta de  los  principales,  los  llamados  Malico,  Uáu- 
gau, Siusiii,  Jaguimit  y  Soojotón.  ||  Río  de  la  is- 
la de  Mindoro,  Filipinas; recibe con.siderable mi- 
mero  de  afl.  y  desagua  en  el  mar  por  la  costa  oc- 
cidental de  la  isla,  después  de  un  curso  de  unos 
16  kms.  II  Río  de  la  isla  de  Luzón,  Filipinas,  en 
la  prov.  de  Tayabas.  Nace  al  S.E.  de  Talolón  y 
desagua  en  la  bahía  de  Lamón.  1|  Punta,  isletas 
y  ensenada  en  la  costa  O.  de  Mindoro,  Filipinas. 
La  punta,  unas  13  millas  al  S.  de  la  de  Talaba- 
si,  es  de  regular  altura,  formando  un  morro  casi 
redondo  cubierto  de  espeso  arbolado;  se  halla  ro- 
deado de  arrecifes  que  se  unen  á  la  isla  Pandan 
del  Sur,  ó  la  más  próxima.  Entre  esta  isla  y  la 
más  N.O.  se  forma  un  canal  de  media  milla  de 
ancho  y  47  m.  de  fondo,  arena;  estas  islas  son 
sucias  de  piedras  por  sus  costas  N.  y  O.,  y  acan- 
tiladas por  las  del  E.  En  caso  de  necesidad,  du- 
rante la  monzón  del  S.O.,  puede  fondearse  al 
abrigo  de  la  isla  Pandan  Sur,  en  la  que  próximos 
á  svi  costa  E.  se  sondan  26  y  13  m.  fango,  y  cu- 
ya abra  con  la  costa  cierran  los  arrecifes  de  pun- 
ta Pandan,  razón  por  la  que  para  dirigirse  áfon- 
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dear  al  abrigo  de  las  islas  se  del)erá  ir  ¡>ür  el  N. 
de  ellas  ó  por  entre  las  dos.  Al  N.  de  la  punta 
Pandan,  entre  las  islas  y  la  costa,  se  forma  una 
ensenada  de  3  millas  de  ancho  con  fondo  de  3  á 
6  m.  arena  fina,  cerca  de  la  playa  que  se  extien- 
de hasta  el  río  Pandan;  se  está  abrigado  del  pri- 
mero y  segundo  cuadrante  y  parte  del  tercero 
fondeando  cerca  de  tierra  en  506  ni.,  arena,  en 
medio  de  la  ensenada.  ||  Pueblo  de  la  prov.  de 
Albay,  Luzón,  Filipinas;  í  882  habits.  Sit.  en  la 
costa  N.  de  la  isla  Catanduanes.  H  Pueblo  de  la 
prov.  de  Antique,  isla  de  Panay,  Filipinas; 
10484  habits.  Sit.  al  pie  de  la  cordillera  que  di- 
vide las  prov.  de  Cápiz  y  Antique. 

PANDAnAceas  {de  pandanoj:  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  plantas  perteneciente  al  tijiode  las  fa- 
nerógamas, subtipo  de  las  augiosi>ermas,  clase 
de  las  monocotiledóneas.  Son  plantas  leñosas, 
arborescentes  (Ftim/anvs)  ó  trepadoras  (Freyci- 
niMa),  con  el  tallo  sencillo  ó  ramificado  en  falsa 
dicotomía  que  se  sostiene  por  medio  de  fuertes 
raíces  laterales  y  lleva  en  su  extremidad  un  ra- 
mo de  hojas  tristicas,  envainadoras  y  con  espi- 
nas en  los  bordes  y  á  lo  largo  del  nervio  medio. 

Las  flores  son  unisexuales,  dioicas,  y  están  dis- 
puestas en  espigas  más  ó  menos  largamente  pe- 
diceladas,  terminales  (PandanusJ  ó  axilares 
( Freycinelia),  solitarias  (flores  femeninas  de Pan- 
danus)  ó  agrupadas  formando  racimos  (flores 
masculinas  de  Pmulanus)  provistos  en  su  base 
de  brácteas  trísticas,  con  frecuencia  las  superio- 
res coloreadas  y  reunidas  formando  un  involucro, 
desprovistas  de  brácteas  madres  y  desnudas;  las 
flores  masculinas  están  formadas  por  uu  gran 
número  de  estambres,  con'  los  filamentos  delga- 
dos, libres  ó  soldados  y  con  cuatro  .sacos  políni- 
cos que  se  abren  longitudinalmente;  la  femenina 
consta  de  un  número  indeterminado  de  carpelos 
abiertos  y  soldados  en  un  ovario  unilocular,  con 
placentas  parietales  y  un  gran  número  de  óvulos 
anátropos  (Frcycinctia)  ó  cerrados,  y  cada  uno 
con  uu  solo  óvulo  basilar  anátiopo  (Pandanus). 
En  este  último  género  los  carpelos  están  libres 
en  unas  especies  y  soldados  en  un  ovario  ¡iluri- 
locular  con  placentación  axil  en  otras;  las  flores 
femeninas  de  las  especies  del  género  Freycinetia 
tienen  alrededor  del  pistilo  varios  estambres  es- 
tériles ó  estaminodios,  los  cuales  faltan  en  las 
flores  del  género  Pandanus. 

Los  frutos  son  carnosos,  bayas  (Freycinetia)  ó 
drupas  (Pandanus)  soldados  en  un  fruto  com- 
puesto, y  la  semilla  encierra  im  albumen  volumi- 
noso y  carnoso  y  dentro  de  él  un  embrión  recto. 

Esta  familia  consta  sólo  de  los  dos  géneros 
Pandanus  y  Freycinetia,  de  los  que  se  conocen 
unas  80  especies  vivas,  distribuidas  en  los  países 
tropicales  y  subtropicales,  la  mayor  parte  en  las 
islas  próximas  á  la  costa  oriental  de  África,  del 
Archipiélago  Indico  y  del  Océano  Pacífico.  Se 
conocen  además  cinco  especies  fósiles  del  género 
Pandanus,  las  cuales  se  hallan  en  los  terrenos 
cretáceo  y  terciario. 

Las  relaciones  más  esti-eehas  de  esta  familia 
son  las  que  tiene  con  las  tifacias  y  aroideas. 

PANDANAN:  Geog.  Isla  del  Archip.  Filipino, 
sit.  á  3,5  millas  al  N.E.  de  Bancalán,  al  S.  de 
la  Paragua;  tiene  6,5  millas  de  extensión  de 
N.E.  á  S.O.  y  como  2,5  de  anchura.  Sus  costas 
S.  y  O.  están  guarnecidas  de  coral,  y  frente  ásu 
extremidad  S.O.  hay  un  banco  de  arena  en  seco 
á  bajamar.  El  aspecto  del  lado  N.  de  Pandanán 
es  distinto,  elevándose  un  poco  la  tierra.  La  ex- 
tremidad de  la  isla  termina  en  pequeños  morros 
escarpados,  más  especialmente  en  la  punta  N.  E., 
frente  á  la  cual  hay  un  pequeño  islote  cubierto 
de  bosque  desde  el  cual  se  extiende  en  dirección 
N.  E.,  y  á  5,25  millas  de  distancia  un  arrecife 
paralelo  á  la  costa  de  la  Paragua,  con  fondos  de 
36  á  43  m.  junto  á  su  cantil  del  Ó.  También  hay 
un  islote  por  el  lado  N.O.  de  la  isla,  á  la  mitad 
de  la  distancia  enti'e  ella  y  la  Paragua  y  á  2, 25 
millas  al  E.  de  Canimerán,  desde  el  cual  se  pro- 
yecta un  extenso  arrecife  que  reduce  el  canal  de 
la  punta  S.  de  la  Paragua  á  0, 75  millas,  que  tie- 
ne fondos  de  12,8  á  16,4  m.  fango. 

PANDANG:  Geog.  C.  de  la  isla  Billitón,  Indias 
holandesas,  Archip.  Asiático,  sit.  en  la  costa 
occidental,  en  la  desembocadura  del  Ticrnt- 
Tinp.  Hay  en  ella  un  hospital  perteneciente  á 
la  Compañía  de  las  Minas  de  estaño. 

PANDANO  (del  ma,\a.jo pandong):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  (Pandanus)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Pandanáceas,  cuyas  especies  ha- 
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biUn  011  Asia  y  Oceaiila  tio|iical,  y  son  plinU.s 
ai'lióreas,  con  los  troncos  catroclius,  niiicialiiion- 
te  cslolonírei-os;  las  hojas  como  lilo(liiis,<lis|iin)S- 
tas  en  ti'os  series  enipizarradas,  alarj^ailo-linea- 
lüs,  abrazadoras,  con   la  margen  espinosa,  y  las 
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flores  en  espáilices,  con  las  espat-is coloridas;  son 
dioicas  ó  monoicas:  las  masculinas  en  espádices 
ramificados  tirsoideos ;  los  estambres  numero- 
sos, con  los  filamentos  tilifornies  y  las  anteras 
biloculares;  flores  femeninas  sobre  espádices  sen- 
cillos, consistentes  en  ovarios  numerosos,  libres, 
soldados  por  grupos  uniloculares  y  con  un  óvulo 
líuico  ascendente,  con  placenta  parietal  y  estig- 
ma sentado:  los  frutos  son  drupas  fibrosas,  sol- 
dadas en  falanges,  cou  un  núcleo  óseo,  unilocu- 
lar,  y  con  una  semilla  solitaria  y  erguida  en  la 
base  de  una  placenta  basilar,  con  la  testa  mem- 
branosa y  el  rafe  filiforme:  embrión  en  la  base 
de  un  albumen  carnoso  y  denso:  es  pequeño,  or- 
tótropo,  con  la  extremidad  radicular  infera  y 
próxima  al  ombligo. 

Son  notables  los  pándanos  por  su  aspecto,  que 
'recuerda  el  de  las  yucas,  pero  cou  tal  abundan- 
cia de  raíces  adventicias  y  tan  gruesas,  que,  apo- 
yándose sobre  ellas,  puede  sostener  sobre  un 
tronco  débil  un  penacho  terminal  relativamen- 
te grande,  no  obstante  vegetar  en  terrenos  inun- 
dados que  ofrecen  poca  firmeza.  Sus  principales 
especies  son  las  siguientes: 

Fandanus  spiralis  P.  Blanco,  vulgarmente 
llamado  jortíiáaíi.  -Tiene  el  tronco  con  las  ramas 
aquilladas,  y  las  hojas,  dispuestas  en  espiga  y  de 
forma  de  lengua,  tienen  los  bordes  y  los  nervios 
por  la  cara  inferior  llenos  de  ganchos  revueltos 
hacia  aiTiba:  las  flores  masculinas  axilares,  en 
panoja,  con  los  pedi'uiculos  parciales  provistos  en 
la  base  de  dos  brácteas  muy  largas  y  torcidas, 
anchas  por  los  extremos  y  dentadas;  las  flores 
femeninas  están  colocadas  en  un  receptáculo  co- 
mún muy  grande  y  escamoso;  el  fruto  es  oval  y 
está  compuesto  de  muchas  escamas  apiñadas  y 
soldadas  entre  sí  formando  grupos  de  ocho  á  10 
en  cada  imo,  y  un  número  de  semillas  igual  al 
de  aquéllas;  est«  fruto,  aunque  tiene  el  aspecto 
de  una  pina,  no  es  comestible,  porque  la  parte 
exterior  es  leñosa  y  dura:  las  flores  no  tienen 
olor  notable,  y  la  única  aplicación  que  se  hace 
de  esta  planta  consiste  en  cortarla  por  la  parte 
inferior,  y  haciendo  una  excavación  en  el  interior 
del  tronco  se  recoge  en  él  una  gran  masa  de  agua 
que  los  indios  beben  en  caso  de  necesidad. 

Pawlanus  malalen-sis  P.  Blanco.  -  Flores  mas- 
culinas en  panoja,  y  en  la  base  de  cada  pedúncu- 
lo jiarcial  una  bractea  de  unos  40  centímetros 
de  longitud,  aovada  y  aguzada  en  su  extremo, 
con  ganchos  muy  finos  en  ambas  márgenes;  flo- 
rece en  noviembre,  y  sus  flores  son  de  un  olor 
agradable  aunque  poco  intenso. 

Parulaniis  gracilis  P.  Blanco.  -  Tronco  de  3  á 
4  metros  de  altura  por  10  á  12  centímetros  de 
diámetro,  derecho  y  sin  ramas,  con  las  hojas 
muy  apiñadas,  de  más  de  un  metro  de  longitud, 
de  figura  de  esjiada,  aquilladas,  con  dos  filas  de 
ganchos  en  las  márgenes  y  otra  en  la  parte  su- 
perior de  la  hoja,  todas  dirigidas  hacia  arrilja ; 
flores  monoicas,  las  femeninas  dispuestas  sobre 
un  cscajio  tiiangular  con  una  espata  comiuiesta 
de  hojuelas  aovadas  y  ganchudas,  cada  una  de 
la.1  cuales  cubre  un  amento  globoso;  el  fruto  es 
una  pina  de  3  á  f!  centínjetros  de  diámetro,  com- 
puesta de  muiha»  escama»  pequeñas  y  apreta- 
das, de  figura  de  |iirátnido  invertida  y  en  cada 
escama  una  ncniilla;  florece  cu  mayo. 
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ramlnrtua  radicana  P.  Blanco.  -  Tronco  con 
nuniero.sas  raíces  en  su  base,  (|Uo  se  dirigen  ha- 
cia tiena,  con  las  hojas  omiiizarradas dispuestas 
en  tres  planos  verticales  y  con  ganchos  en  lii» 
márgenes  y  en  el  nervio  nicdio  por  el  envés.  Do 
las  raíces  so  pueden  obtciiei  ¡lor  maccración  libras 
textiles,  do  las  cuales  se  puede  fabricur  tela  bas- 
tante fina. 

J'andanu.1  incrmU  Roxb.  -  Planta  que  existo 
también  en  Fili|iinas  y  en  diversas  islas  oceá- 
nicas, con  el  tronco  de  unos  2  metros  de  altura 
y  las  hojas  de  metro  y  medio  de  longitud  por  4 
ó  5  centímetros  do  anchura,  duras  y  vistosa- 
mente arqueadas,  sin  espillas,  canaliculadas  y  de 
color  verde  claro. 

raiulmius  utilis  Bory.  -  Plantaarbórea  do  Ma- 
dagascar,  que  .se  cultiva  en  las  Indias  jior  sus 
semillas  y  por  sus  libras  textiles,  ile  unos  20  me- 
tros de  altura,  con  las  ramas  ahorquilladas  y 
formando  copas  muy  grandes;  las  hojas  tienen 
forma  de  espada  y  están  provistas  de  aguijones 
rojos  y  ganchudos:  las  flores  masculinas  son  olo- 
rosas y  dispuestas  en  panojas  del  tamaño  de  una 
cabeza  humana.  Además  suele  cultivarse  en  las 
estufas  el  P.  javanicíts. 
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Pandanus  javanicus 

Cultivo.  -  Exceiito  el  P.  idilis,  que  exige  una 
atmósfera  caliente  y  ventilada  y  un  suelo  areno- 
so y  fresco,  las  demás  exigen  estufa  de  20  á  25" 
centígrados  de  temperatura  y  tierra  de  lirezo 
mezclada  con  la  de  jardín;  se  multiplican  por 
medio  de  esquejes  en  cama  caliente  y  bajo  cam- 
pana. 

PANDANOCARPO:  m.  Paleoni.  Género  de  plan- 
tas fósiles  perteneciente  á  la  familia  de  las  Pan- 
danáceas,  que  se  caracteriza  por  su  fruto  drupá- 
ceo, cónico,  tetra  ó  hexangular,  con  la  base  an- 
cha y  dilacerada,  el  ápice  truncado  y  nulo,  y 
una  sola  cavidad  en  su  interior  y  dentro  de  ella 
una  sola  semilla. 

PANDAR:  a.  Gemí.  Juntar  y  componer  los 
naipes  para  hacer  una  trampa  ó  fullería. 

PANDARÍA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Bilaspur, 
prov.  de  Chatisgarh,  Provincias  Centrales,  In- 
dia, sit.  en  el  valle  superior  de  Hamp;5  000 
habits.  El  principado  de  Pandaría  tiene  1  2tí0 
kms.-  de  sup.  y  72  000  habits. 

PANDARINOS  {de  pandara):  m.  pl.  Zoo!.  Tri- 
bu de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de 
los  copépodos,  suborden  de  los  copépodos  jiará- 
sitos,  familia  de  los  calígidos.  Son  notables  los 
cnistáceos  de  este  grupo  por  el  desarrollo  que  en 
ellos  presentan  los  élitros  ó  prolongaciones  la- 
raelosas  del  tórax,  algo  semejantes  á  los  de  los 
insectos,  pero  á  veces  en  número  de  tres  pares; 
se  diferencian  de  los  demás  calígidos  porque  su 
cabeza  es  más  estrecha  y  clipeiforme,  y  las  patas 
rara  vez  están  provistas  de  gi-andes  sedas  plu- 
mosas; el  abdomen  presenta  de  ordinario  á  cada 
lado  de  la  pieza  terminal  un  apéndice  laminoso 
más  ó  menos  saliente. 

Todos  los  pandarinos,  al  menos  sus  hembras, 
viven  parásitos  sobre  la  piel  y  las  branquias  de 
los  peces,  especialmente  de  los  tiburones. 

Entre  los  géneros  princi]iales  que  Milne  Ed- 
wards  incluye  en  esta  tribu,  citaremos  los  si- 
guientes: Pandarus,  Dinemaiura,  Euriphora  y 
Lemurrjvs. 

PANDARKAURA:  Gcng.  C.  cap.  del  subdistrito 
deKelajmr,  Provincias  del  Este,  Berar,  India,  si- 
tuada al  O.  de  Vun,  á  orillas  del  Kum.  Victoria 
de  los  ingleses  sobre  el  Peichva  Bay-Rao  en  2 
de  abril  de  1818. 

PANDARNA:  Orog.  C.  del  dist.  de  Chindva- 
ra,  prov.  do  Norbada,  Provincias  Centrales,  lu- 


dia, sit.  ¿  orillas  del  brazo  oriental  del  Yam,  en 
el  camino  do  Botul  á  Nagjiur;  8  000  habits.  Al 
godón. 

PANDARO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  en- 
tomostráceos del  orden  de  los  copéijoilo»,  sec- 
ción délos  parásitos,  familia  de  lo»  calígidos,  tri- 
bu de  los  pandarinos.  Tienen  el  cuerpo  irregular- 
mente oval,  sin  estrechamiento  en  el  medio,  con 
élitros  y  con  la  cabeza,  el  tórax  y  el  abdomen 
bien  marcados. 

Los  Pandarus  son  crustáceos  que  viven  pará- 
sitos sobre  la  piel  de  los  peces,  y  las  hembras 
llevan  largos  filamentos  ovífi-ros.  Son  frecuenus 
en  las  costas  del  Océano  y  llediterránco.  Como 
especies  mejor  conocidas  de  cate  grupo  pueden 
citarse  el  Pandarus  bicolor  y  el  P.  carcharie,  que 
vive  sobre  los  tiburones. 

-  Pandaro:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  tencbriónidos,  tribu  de 
los  pedininos.  Sus  caracteres  son:  mentón  trans- 
versal ó  no,  generalmente  surcado  por  delante, 
plano  y  con  su  cara  antiiiorun  jioco  deprimida; 
último  artejo  de  los  palpos  maxilares  en  forma 
de  triángulo; labro  escotado;  cabeza  un  poco  sa- 
liente ó  corta;  epistoma  oblicuamente  estrecha- 
do y  triangularniente  escotado ;  ojos  transver- 
sales, muy  estrechos,  y  algunas  veces  casi  ente- 
ramente divididos;  antenas  de  longitud  varia- 
l)le,  pero  nunca  pasan  la  base  del  protórax,  con 
los  últimos  artejos  globulosos;  protórax  trans- 
versal, contiguo  á  los  élitros,  escotado  por  de- 
lante ,  con  sus  ángulos  ¡losteriores  abrazando 
más  ó  menos  la  base  de  los  élitios;  escudete  pe- 
queño, transversal  y  redondo  por  detrás;  élitros 
unas  veces  regularmente  ovales  ú  oblongos, 
otras  veces  gradualmente  ensanchados,  después 
estrechados  hacia  atrás,  surcados  en  su  base; las 
epiplenras  ocupadas,  solamente  en  parte,  por  su 
repliegue  ;  patas  medianas  ;  tibias  anteriores 
triangulares,  las  demás  cónicas ;  mesosternón 
cóncavo;  apófisis  prosterna]  surcada,  lancifoime 
ó  espatuliforme  y  un  poco  prolongada  hacia 
atrás. 

Las  especies  de  este  género  pertenecen  exclu- 
sivamente á  la  fauna  mediterránea.  Todas  están 
acribilladas  de  numerosos  jjuntos  sobre  la  cabe- 
za y  el  protórax,  y  tienen  los  élitros  general- 
mente muy  estriados;  los  intervalos  entre  estas 
estrías  son  ordinariamente  coriáceos. 

En  España  tenemos  las  especies  Pandarus 
Aubd,  y  P.  insidiosiis  M.  y  R. 

PANDAROCHAN:  Geog.  Bahía  de  la  costa  S. 
de  llindoro.  Filipinas.  Está  comprendida  entre 
la  )iunta  limpia  y  acantilada  de  Burucán,  extre- 
midad S.  de  la  isla,  y  la  jiunta  S.  E.  de  la  Ilín. 
Por  el  O.  comunica  con  el  Estrecho  de  Ilín,  y  se 
halla  abierta  al  S.  E.  en  una  extensión  de  7  i  mi- 
llas entre  las  referidas  puntas.  La  isla  Garza,  con 
el  arrecife  que  despide  para  el  S.,  divide  la  en- 
trada á  la  bahía  en  dos  pasos  desiguales,  ambos 
fáciles,  limpios  y  hondables; el  del  O.,  de  4  i  mi- 
llas de  ancho,  con  80  m.  de  fondo  en  su  boca  y 
50  en  el  centro  de  la  bahía,  disminuye  con  bas- 
tante regularidad  hasta  5  muy  cerca  de  la  playa 
del  ÍT. ;  el  del  E.,  entre  la  isla  Garza  y  la  costa 
acantilada  de  Burucán,  tiene  una  milla  en  su  me- 
nor ancho  y  30  de  fondo  arena  fina  en  su  media- 
nía. Esta  bahía,  jn-opia  para  abrigarse  en  la  mon- 
zón del  N.E. ,  tiene  su  mejor  fondeadero  por  to- 
da la  parte  N.  y  N.O.  de  la  isla  Garza,  en  16  y 
33  m.  de  arena. 

PANDARPUR:  Geog.  C.  cap.  de  subdist.,  dis- 
trito de  Cholapur,  ¡irov.  de  Dejan,  Bombay,  In- 
dia, sit.  en  la  orilla  dra.  del  Bima;  17  000  habi- 
tantes. Célebre  templo  consagrado  á  una  de  las 
encarnaciones  de  Vichnú ;  ruinas  de  antiguos 
edifs. 

PANDABAN:  Geog.  Isla  del  .seno  de  Dávao, 
Mindanao,  Filipinas.  Demorando  desde  la  en- 
trada del  río  Hijo  al  S.  E.  i  S.  y  S.  S.  E. ,  .^e  encuen- 
tran, á  3  y  4  millas  res]iectivanicntc,  las  islas  Pan- 
dasán  y  Copia.  Es  la  primera  bastante  chica,  de- 
jando un  canal  entre  la  costa,  navegable  para  las 
goletas,  y  está  rodeada  de  un  arrecife  que  la  une 
en  la  parte  S.  y  dirección  S.O.  con  la  segunda. 
Esta  es  mucho  mayor,  y  entre  ambas  hay  un 
buen  fondeadero  muy  abrigado  y  seguro  á  todos 
los  vientos.  Dichas  islas  son  de  mangle  y  bo.sque 
bajo,  distinguiéndose  los  arenales  á  larga  distan- 
cia. A  media  milla  de  Copia  no  se  encontró  fon- 
do con  30  m.  Hay  muchos  peces  y  buenos  ma- 
riscos. 

PANDATARIA:  Ocog.  Isla  del  Mar  Tirreno,  si- 
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.uadaen  la  costa  dtl  Lacio,  frente  y  al  S.  del 
Cabo  Circe.  En  ella  murieron  desterrados:  Jnlio,| 
hijo  de  Augusto;  Agripina,  mujer  de  Germáni-| 
co;  y  Octavia,  mujer  de  Nerón.  Hoy  Vendo- 
tena. 

PANDAVA:  Afit.  Nombre  de   tres  personajes 
del  Mahalarata,  poema  anterior  al  Ilamayanay 
que  es  considerado  como  la  epopeya  verdadera- 
mente nacional  de  la  India  bram.-inica.  La  lu- 
cha entre  los  p.imlavas  y  sus  primos  los  km-us 
por  la  posesión  del  trono  de  Hastinalbma  es  la 
Ijase  fundamental  de  la  inmensa  serie  de  rapso- 
dias que  constituyen  la  olira  atribuida  á  Wiasa. 
Crichna,  el  famoso  Veda  Viasa,  hijo  de  Santaná, 
rey  de  Hastinafoma,  de  su  unión  con  Ainbalica, 
la  viuda  de  su  hermano  Vitchitraviriá,  tuvo  tres 
hijos:  el  ciego  Dritaraschtra,  Pandu  y  Vidura. 
Estos  tres  príncipes,  educados  en  la  corte  de  su 
tío  Bichsna,  distinguiéronse:  el  primero  por  su 
fuerza  hercúlea,  el  segundo  por  su  habilidad  en 
el  manejo  del  arco  y  el  tercero  por  su  sabiduría, 
de  tal  suei-te  que  hubieran  sido  los  tres  prime- 
ros personajes  del  reino  á  no  serlo  ya  por  su  pa- 
rentesco con  el  monarca.  Este,  cuando  los  con- 
sideró en  edad  de  casarse,  unióles:  con  Gandrú, 
hija  del  rey  de  Súbala,  á  Dritarasclitra;  con  Kun- 
tí  á  Pandu,  que  luego  casó  también  con  Madri,  j; 
con  una  doncella  yadava  al  iiltimo.  Gandrú  fué 
la  primera  de  las  cuatro  mujeres  en  hacerse  ma- 
dre, pero  sólo  nació  una  masa  informe  compues- 
ta de  carne  y  piedra  cuando  se  cumplió  el  plazo 
marcado  por  la  naturaleza.  Semejante  aconteci- 
miento llenó  de  dolor  tanto  al  ciego  príncipe  co- 
mo á  la  desdichada  madre;  pero  Viasa,  gracias  :í 
un  procedimiento  mágico  que  le  permitió  conver- 
tir la  masa  informe  en  100  infantes,  volvióles  la 
alegría.  No  participó  de  ella  Kuntí  (á  quienes 
otros  llaman  Frita),  que  no  había  podido  tener 
hijos  de  Pandu  en  virtud  de  haber  privado  á  és- 
te los  dioses  de  la  diclia  de  ser  padre  en  castigo 
de  haber  cansado  la  muerte  de  un  branuln;  y 
envidiosa  de  la  preferencia  que  la  paternidad  ha- 
bía ati-aído  á  Gandrú  y  á  Dritaraschtra  por  parte 
de  su  tío,  entregóse  por  un  procedimiento  má- 
gico á  los  dioses,  dando  á  luz  tres  hijos:  Yudisch- 
tria,  habido  con  el  dios  D.arma;  Ardyuna,  con 
Indra;y  Veniosena,  de  Vayu.  Madri,  que  había 
imitado  su  conducta,  tuvo  por  su  ])arte  otros  dos 
hijos:  Nakula  y  Sahadeva.  Estas  cinco  criaturas 
(los  pandavas),  á  la  muerte  de   Pandu,  fueron 
recogidas  por  unos  anacoretas,  que  las  condujeron 
á  la  corte  de  Dritaraschtra,  quien  había  here- 
dado el  trono  de  su  abuelo,  y  las  recibió  con  los 
brazos  abiertos.  El  hercúleo  monarca  encargó  de 
su  educación  á  un  sabio  braman,  que  en  breve 
plazo  hizo  de  ellos  hombres  prudentes,  sabios  y 
aguerridos.  Estas  cualidades,  que  hicieron  que 
Dritaraschtra  les  amase  hasta  el  punto  de  de- 
signar como  su  heredero  al  n\ayor  de  los  panda- 
vas,  atrajéronles  la  envidia  y  el  odio  de  sus  pri- 
mos los  kuvus,  los  cuales,  á  fuerza  de  intrigas, 
consiguieron  qne  el  rey  los  desterrase.  Larga  de 
contar  es  la  serie  de  persecuciones  de  que  los 
pandavas  fueron  víctimas  después  de  este  suce- 
so, así  como  sus  heroicidades.  Diremos  sólo  que, 
invitados  en  cierta  ocasión  por  su  tío  á  presentar- 
se en  Hastinapura,  fueron  reducidos  á  la  esclavi- 
tud y  confinados  después  á  un  bosque,  en  el  cual 
permanecieron  doce  años.  Pasado  este  tiempo, 
entraron  con  nombre  supuesto  al  servicio  del  rey 
de  los  matsias,  enemigo  de  los  kurus,  á  los  cua- 
les causaron  grandes  daños  en  una  expedición 
qne  éstos  hicieron  al  territorio  de  aquél.  Desjíués 
de  la  victoria  de  los  pamlavas  diéronse  á  cono- 
cer, y  Yudischtria,  el  mayor,  contrajo  matrimo- 
nio con  la  hija  del  monarca  victorioso.  Noticio- 
sos de  todo  los  kurus  aprestáronse  de  nuevo  á  la 
lucha,  dando  principio  aquí  la  gran  guerra,  en 
la  que  todos  los  pueblos  de  la  India  tomaron  par- 
te: los  de  Oriente  y  Septentrión  en  favor  de  los 
kurus,  y  los  de  Mediodía  y  Occidente  en  favor  de 
los  hijos  de  Pandu.  Esta  guerra  concluyó  con  el 
vencimiento  y  muerte  de  los  kurus.  Yudischtria 
entonces  se  sentó  en  el  trono  de  Hasturapura, 
pero  no  lo  ocupó  mucho  tiempo;  pues  desengaña- 
do de  lo  que  son  los  bienes  de  la  tierra,  se  retiró 
á  la  soledad. 

PANDAVENES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  los  Montes,  ayunt.  de  Pilo- 
ña,  p.  j.  de  lutiesto,  prov.  de  Oviedo;  37  edifs. 

PANDEAR  (del  lat.  pamlare):  n.  Torcerse  una 
cosa  encorvándose,  especialmente  en  el  medio. 
Dícese  de  las  paredes,  vigas  y  otras  cosas.  Usase 
m.  c,  r. 
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PANDECTAS  (del  Xní.  pinulídae;  del  gr.  irav- 
SéKTití,  de  Trai-,  todo,  y  S^KOfiaí,  recibir):  f.  pl. 
Kecnpilación  de  varias  obras,  esjiecialmente  las 
del  Derecho  civil  que  el  emperador  .Justiniano 
puso  en  los  cincuenta  libros  del  Digesto. 

-  Pandectas:  Código  del  mismo  emperador, 
con  las  Novelas  y  demás  constituciones  que  lo 
componen. 

-  Pandectas  :  Conjunto  del  Digesto  y  del 
Código. 

-  Pandectas:  Entre  los  hombres  de  negocios, 
cuaderno  en  que  se  forma  un  abecedario,  ponien- 
do una  letra  en  cada  hoja,  para  escribir  los  nom- 
bres de  las  personas  con  quienes  se  tiene  corres- 
pondencia, y  notar  el  folio  en  que  está  la  cuen- 
ta de  cada  uno  en  el  libro  mayor. 

-Pandectas:  Leff.  V.  Dige.sto. 

PANDELEMONA:  Geog.  Puerto  en  la  costa  O. 
de  la  Grecia  continental,  sit.  cerca  del  puerto 
Platea  y  de  la  isla  de  Pétala,  no  lejos  del  río 
Aqueloo  ó  Aspro-pótamo.  Es  una  ensenada  de 
unos  2  cables  de  ancho  y  7  de  profundidad,  don- 
de se  hallan  de  11  ál5m.  de  agua.  Puede  hacer- 
se aguada,  aunque  en  corta  cantidad,  en  un  ma- 
nantial que  hay  en  el  valle.  Una  fortaleza  he- 
lénica corona  la  cima  de  un  cerro  redondo  desde 
donde  se  termina  el  ¡luerto. 

PANDEMÓNIUM:  m.  Mit.  Lugar  imaginario 
que  se  .supone  que  es  la  capital  de  los  intiernos, 
en  la  cual,  según  Milton,  reúne  Satanás  el  con- 
sejo de  los  demonios. 

PANDENES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Bartolomé  de  Pandenes,  ayunt.  de  Cabra- 
nes,  p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  61  edifs.  1] 
V.  San  Bartolomé  de  Pandene.s. 

PANDEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  pandear  ó 
pandearse. 

PANDERA:  f.  Pandero;  instrumento  rústico. 

PANDERADA:  f.  Conjunto  de  muchos  pande- 
ros. 

-  Panderada:  fig.  y  fam.  Necedad,  dicho  in- 
substancial ó  fuera  de  propósito. 

PANDERAZO:  m.  Golpe  dado  con  el  pandero. 

Matóle  el  amor  á  gritos  y  á  panderazos; 
que  no  toilos  los  amantes  han  de  morir  á  la  do- 
rada puntería  de  venenosas  flechas. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

PANDERETA:  f.  d.  de  pandera. 

Salen  los  ciegos  con  violín  y  PANDERETA, 
Ramón  de  la  Cruz. 

Deiadme  que  tañendo 
Mi  linda  pandereta 
Cabe  el  arroyo  cante 
La  jacarilla  nueva'. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PANDERETE:  m.  d.  de  P.ANDERO. 

-Panderete:  Tabique  hecho  de  ladrillos 
puestos  de  canto  unos  sobre  otros,  y  de  no  más 
grueso  que  el  de  uno. 

...  me  contentaré  con  qne  (la  licencia)  sea  por 
el  tiempo  necesario  al  arreglo  riel  corte  de  si- 
llares y  de  las  bóvedas  de  PANDERETE  que  aquí 
no  se  saben  hacer  bien. 

JOVELLANOS. 

-  Panderete:  Germ.  Flor  ó  treta  de  que  los 
fulleros  usan  en  el  juego  de  naipes. 

De  panderete  y  salvar, 
Y  él  salvarse  no  ha  podido. 

Romancero 

-Panderete:  Alb.  Los  tabiques  sencillos  ó 
de  panderete  son  los  más  delgados  que  se  pueden 
hacer,  y  se  ejecutan  con  yeso  por  su  rápido  fragua- 
do, y  porque  siendo  interiores  resisten  perfecta- 
mente la  acción  del  tiempo;  pueden  serdeentra- 
madoó  de  panderete  sencillo.  Para  la  construcción 
de  estos  se  sujetan  bien  á  plomo  dos  reglones,  uno 
á  cada  extremo  del  tabicjue  si  no  ha  de  ser  de 
mucha  longitud,  y  en  caso  contrario  se  coloca 
además  algún  otro  intermedio ,  y  esto  se  hace  con 
clavos  entomizados  fijos  á  los  muros  y  cruzán- 
dose sobre  el  reglón,  y  encima  una  pellada  de  yeso 
amasado;  se  pasa  de  uno  á  otro  reglón  una  cucr- 
(la  de  atirantar  ó  tienta,  que  se  pone  bien  horizon- 
tal, á  cuj'o  efecto  se  han  marcado  con  carbón  cu 
los  reglones  divisiones  de  0'd,15,  si  es  O"', 14  el 
ancho  del  ladrillo,  cuya  cuerda  sirve  de  guía  á 
la  hilada  correspondiente;  después  de  limpiar  y 
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nivelar  la  base  del  tabique  se  coge  con  la  mano 
izqiiierda  el  ladrillo  y  se  untan  con  la  derecha 
dos  lados  contigims  con  yeso  negio,  amasado 
fuerte  ó  espeso,  y  se  le  fija  en  el  suelo  por  el  can- 
to más  largo,  apretándole  un  poco  y  siguiendo  la 
dirección  de  la  cuerda;  á  continuación  va  otio 
ladrillo  del  mismo  modo,  y  así  hasta  acabar  la 
hilada;  se  levanta  la  cuerda  á  la  hilaiia  siguien- 
te, en  que  se  hace  lo  mismo,  jiero  cuidando  de 
que  las  juntas  estén  encontradas  ó  que  cada  jim- 
ta  venga  al  medio  del  ladrillo  inferior, siguiendo 
del  mismo  modo  hasta  el  linal.  De  trecho  en  tre- 
cho se  comprueban  loa  paj'amcnlos  ó  caras  del 
panderete  con  una  regla  colocada  de  canto,  que 
debe  ajustarse  en  toda  su  longitud  al  paramen- 
to, y  con  la  plomada  también,  para  ver  si  está 
vertical,  lo  que  se  conocerá  en  que  el  hilo  está 
equidistante  del  paramento  en  todos  sus  puntos; 
si  el  plomo  descansa  sobre  la  obra  se  dice  que  está 
rastrera,  y  si  se  sale  de  ella  cotganlc,  y  en  am- 
bos casos  hay  que  demolerla;  asimismo  conviene 
colocar  en  algunas  hiladas  el  nivel  de  albañil, 
para  asegurarse  de  su  horizontalidad.  Tuubién 
se  construyen  con  baldosas  en  lugar  de  ladrillos, 
ó  con  ladrilletes  hechos  de  las  granzas  de  yeso 
amasadas,  sirviendo  de  molde  unas  regletas  co- 
locadas de  plano  sobre  el  suelo  bien  limino. 

En  los  panderetes  de  entramado  se  empieza 
formando  éste  con  listones,  que  hacen  de  pies 
derechos,  y  otros  horizontales  ó  puentes,  que  dis- 
minuyen el  vano,  y  sobre  los  que  se  apoya  la  fá- 
brica. Cuando  ésta  no  debe  cargar  sobre  el  piso 
se  hacen  panderetes  colgados,  que  se  asientan  so- 
bre una  carrera  que  se  apoya  en  dos  pies  derechos 
extremos. 

También  se  pueden  hacer  de  cañizo  cubriendo 
el  entramado  por  ambos  lados;  son  nmy  ligeros, 
pero  bastante  deformables. 

PANDERETEAR  (de  pawlcrcla):  n.  Tocar  el 
pandero  en  bulla,  regocijo  y  alegría,  ó  festejarse 
y  bailar  al  son  de  él. 

PANDERETEO  {Aü  jmnderetcar):  m.  Acción,  ó 
efecto,  de  panderetear. 

-Pandereteo:  Regocijo  y  bulla  al  son  del 
pandero. 

PANDERETERO,  RA  (de  pandereta):  m.  y  f. 
Persona  que  toca  el  pandero. 

-  Panderetero  :  Persona  aficionada  á  to- 
carlo. 

-  Panderetero:  Persona  que  hace,  ó  vende, 
panderos. 

PANDERIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  CJuenopodiáceas  ó 
Salsoláceas,  tribu  de  las  atripliceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  zona  media  de  Asia,  y  son 
plantas  herbáceas,  anuales,  pelosas,  con  las  ho- 
jas esparcidas,  lineales  ó  linealeslanceoladas, 
membranosas,  y  las  flores  sentadas  en  las  axilas 
de  las  hojas,  geminadas  ó  cuaternadas  3'  sin  brác- 
teas;  flores  hermafroditas  ó  [lolígamas  por  abor- 
to del  ovario,  con  el  perigonio  urceolado,  qnin- 
quedentado  y  transversalniente  apendiculado  en 
el  dorso;  cinco  estamlires  insertos  en  la  parte 
superior  del  perigonio,  opuestos  á  los  dientes  del 
mismo  y  sin  escamas  hipoginas;  ovario  compri- 
núdo,  unilocular  yuniovulado,  con  el  estilo  hen- 
dido en  dos  lacinias  agudas;  el  fruto  es  un  utrí- 
culo membranoso,  comprimido,  incluido  en  el 
perigonio,  con  la  semilla  vertical,  comprimida, 
la  testa  membranosa,  y  el  embrión  anular  perifé- 
rico incluido  en  un  albumen  feculento  y  con  la 
radíoüa  infera. 

PANDERMOS:  Geog.  V.  Panormos. 

PANDERO  (del  lat.  pandtre,  extender):  m. 
Instrumento  rústico.  Es  un  aro  ancho  de  made- 
ra, cuyo  vano  está  cubierto  por  uno  de  sus  lados 
ó  por  los  dos  con  piel  muj'  lisa  y  estirada  y  en 
el  cual  hay  agujeros  con  sonajas  ó  cascabeles  pa- 
sados por  alambres.  Suele  tener  también  estos 
mismos  cascabeles  ó  sonajas  en  cintas  ó  cuerdas 
qne  cruzan  de  un  lado  á  otro  del  aro.  Tócase 
hiriendo  la  piel  con  los  dedos  ó  con  toda  la 
mano. 

...  como  hacían  en  los  s.acrificios  del  ídolo 
Moloch,  tocando  panderos  p.ara  que  no  se 
oyesen  los  gemidos  de  los  hijos  sacrificados. 
Saavedra  Fajardo. 

Aún  bail.irás  al  son  de  los  ailufes  y  pandr- 
líos,  y  te  hallarás  en  los  coros  de  las  danzas. 
Malón  de  Chaide. 


PAÑO 

-  l'ANIiniti):  IÍK-  y  I"'"'  ri^i'Huiiú  liociii  y  (juc 
liiibln  imu'ho  ((iii  ¡locí  shImIhucíu. 

Verás  lo  inisiiio  i'ii  la  Cortu, 
Douilu  con  iiiiis  iirusmiciiiii, 
Mucho»  l'ANDUHOS  cnsi'hmi 
T,n  ([vu;  niii^uiiü  niircniliú. 

H.sciru.Ai  iin. 

-  rANUKiio:  CoMiíi'A;  uniiazúu  ]il:ma,  coni- 
]iUüsla  ii'jíulaniU'Mti!  do  cañas,  soljin  las  maleas 
su  i'xticnilü  y  se  licita  |ia|iol:  so  hace  <lc  valias  h- 
guras,  y  la  más  coiiuui  us  la  cuailiada;  á  «no  (lo 
s\is  oxli'oiuos  so  lo  |i(]nc  una  espocio  do  cola  lie- 
clm  (io  jiodazos  do  )>a|iel;atada  esta  armazón  con 
una  i^iiorda  muy  larjía,  so  arroja  al  aire,  quo  la 
va  elevando,  y  sirvo  do  diversión  á  los  nuielia- 
olios. 

-  EsrÁ  m,  rANinciio  un  manos  que  lo  sa- 

IIIIÁN  UIKN    l'AÑKU,  ÓTOCAll;  rof.  UN  BUENAS  MA- 
NOS ICSTA  El,  l'ANDEllü. 

-No  TOIIO  US  VEUO  LO  QUE  SUENA  EL  l'AN- 
Dur.o:  reí',  quo  enseña  que  no  se  crea  ligeramen- 
te lo  quo  so  oyó,  esiiecialnicnte  al  vulgo,  que,  [lor 
lo  coimín,  habla  sin  reflexión  ni  reparo. 

-PanueuO:  Mus.  La  cuna  de  este  instrumen- 
to se  mece  en  los  tiempos  más  remotos  de  la 
Historia.  Con  electo,  refiérese  en  el  Éxodo  (ca- 
pítulo XV,  V.  20),  que,  después  del  paso  del 
Mar  Rojo,  tomó  María,  hermana  de  Aaróu,  un 
palillero,  y  se  ¡uiso  á  tañerlo  y  á  danzar  en  unión 
de  otras  mujeres. 

Vemos  asimismo  en  el  libro  de  los  Jtteces  (ca- 
pítulo XI,  V.  34),  que,  al  volver  Jelté  victorioso 
a  su  casa,  con  motivo  del  ataque  que  dio  á  los 
ammonitas,  su  hija  le  salió  al  encuentro  bailan- 
do al  son  del  pulidero. 

Si  preguntamos  á  la  Mitología,  no  tardará  és- 
ta eu  contestarnos  cómo  á  la  musa  que  presidía 
á  la  Danza  (Terpsícore),  se  la  solía  representar 
iconográíicaraente  en  actitud  de  estar  bailando 
y  tocando  un  pandero;  y  multitud  de  bajos  re- 
lieves, camalcos,  miniaturas  y  otras  pinturas  de 
la  antigüedad,  acreditan  igualmente  la  existen- 
cia más  remota  del  instrumento  rústico  de  per- 
cusión que  nos  ocupa  en  este  momento. 

Eu  efecto,  de  rústico  ó  popular  tiene  que  ser 
caliñcado,  puesto  que,  por  más  que  hemos  re- 
vuelto los  escritos  de  los  historiadores  antiguos, 
ninguno  nos  hace  constar  que  formara  parte  de 
las  músicas  militares  dicho  instrumento.  Si  en 
estos  últimos  tiempos  lo  hemos  visto  figurar  en 
las  bandas,  es  debido  semejante  proceder,  ya  al 
espíritu  de  innovación  propio  de  la  época  que 
alcanzamos,  ó  ya  á  hacerse  conveniente  su  in- 
tervención en  el  desempeño  ó  ejecución  de  cier- 
tos aires  populares. 

Sea  como  quiera,  su  destino  primordial  ha  te- 
nido por  objeto  los  festejos,  banquetes,  bodas, 
en  una  palabra,  todos  los  actos  de  regocijo,  di- 
versión ó  desahogo  de  carácter  popular  ó  fami- 
liar, singularmente  los  bailes,  ya  aldeanos,  ya 
caseros,  teniendo  que  figurar  forzosamente  en 
los  destinados  á  la  celebración  del  Nacimiento 
del  Niño  Dios,  hasta  el  punto  de  haberse  intro- 
ducido su  uso  en  la  Iglesia,  á  proposiso  de  este 
i'iltimo  motivo. 

Instrumento  de  cómoda  adquisición,  por  cau- 
sa de  su  poco  coste,  y  de  fácil  ejecución,  puesto 
que  toda  su  ciencia  se  reduce  á  dejar  resbalar  el 
dedo  cordial,  ó  el  índice  de  la  mano  derecha, 
mojado  en  saliva,  sobre  el  pergamino,  golpean- 
do alternativamente  con  las  yemas  de  los  cinco 
dedos,  ó  con  la  parte  anterior  de  la  muñeca,  ó 
con  la  cabeza,  ó  con  uno  y  otro  codo,  ó  con  las 
rodillas,  ó  con  las  puntas  de  los  zapatos,  y  hasta 
con  las  nalgas;  y  si  á  esto  se  agrega  el  cúmulo 
de  muecas,  pantomimas,  contorsiones  y  alardes 
de  ligereza  que  demuestran  algunos  ejecutantes, 
especialmente  los  jóvenes  que  se  reúnen  en  for- 
ma de  estudiantina  ¡lara  recorrer  las  poblacio- 
nes con  el  objeto  de  allegar  recursos,  tendremos 
que  conceder  al  pandero  ó  pandereta  cierta  im- 
portancia relativa,  má.s  propia  de  titiriteros  que 
no  do  meros  instrumentistas. 

I  También  invadió  esto  instrumento  el  recinto 
de  los  salones,  especialmente  desde  que  el  pru- 
siano Daniel  Steibelt  tuvo  la  humorada  do  com- 
poner, á  priiiei[iios  del  siglo  actual,  varias  pie- 
zas ¡lara  piano  con  acompañamiento  de  pande- 
Telo,,  la  <|uc  tocaba  primorosamente  su  esjio.sa, 
linda  inglesa,  en  unión  de  la  cual  dio  por  aque- 
lla época  varios  conciertos  en  París,  Londres, 
Hambiirgo,  Drcsde,  Praga,  Berlín,  su  suelo  na- 
tal, Viena,  y  algunos  jiimtos  más;  pero  seme- 
jante procedimiento  no  tardó  en  caer  en  desuso. 


PAND 

Asiniisiiio,  llegó  un  día  vn  que  se  vio  engala- 
nado el  instrumento  quo  ahora  nos  ocu|ja,  con 
loH  atavíos  que  lo  prestara  la  J'inlura,  l'.ii  elec- 
to, no  80  desdeñaron  los  ¡lincolo»  do  los  maes- 
tros más  distinguidos  do  lucir  HU  habilidad  en 
los  parches  ó  j)Oi"ganiilios  de  las  pandcntan,  ope- 
ración (|  no  debía  do  ser  algo  costosa  en  tiempo 
de  nuestros  antepasados,  si  so  atiendo  al  refrán 
quo  dice:  Quien  tiene  dinerus,  pinta  panderos. 
Soiiiojaiito  práctica  existo  aún  hoy  en  día;  pero, 
bion  sea  por  cau.sa  de  la  abundancia  de  los  quo 
ofrecon  el  género,  ó  ya  ponpio  no  se  suele  em- 
plear en  su  desempeño  el  estilo  más  exquisito  y 
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acabado,  como  sucedía  en  lo  antiguo,  lo  cierto 
es  que  el  refrán  aludido  no  tiene  hoy  razón  de 
ser,  dado  que  cualquier  pelagatos  puede  obtener 
en  la  actualidad  un  pandero  pintado  á  bien  poca 
costa. 

Ni  fué  la  Pintura  sola  en  realzar  la  parte  ma- 
terial de  este  instrumento,  puesto  que  otras  artes 
se  adhirieron  á  ella  con  igual  objeto,  ya  contri- 
buyendo con  metales  preciados,  en  vez  del  la- 
tón y  hojalata  que  comúnmente  se  emplea  en 
los  cascabeles  y  sonajas  que  acompañan  á  dicho 
instrumento,  ya  con  vistosos  lazos  de  rica  seda 
labrados,  etc. 

En  la  Organografia,  ossia  Descrizione  degli 
Instrumenti  musicali  anlichi.  -  Aulografia  e 
Bibiiografia  musicale  della  coUezione  Arrigoni 
Luigi  (Milán,  1881),  se  describe,  á  la  pág.  118, 
el  siguiente  ejemplar,  cuya  traducción  á  núes-  i 
tra  lengua  dice  así : 

uFandero.  El  presente  instrumento  es  árabe; 
pertenece  al  siglo  xvil,  y  se  halla  enriquecido 
con  multitud  de  incrustaciones  de  ébano,  mar- 
fil y  nácar,  ostentando  interior  y  e.xteriormente 
lazos  encarnados.  Atendiendo  a  sus  breves  di- 
mensiones, se  puede  asegurar  que  fué  trabajado 
con  destino  á  manos  femeniles.» 

El  autor  de  la  obra  citada  y  poseedor  de  di- 
cho instrumento,  lo  denomina  en  su  idioma  <í?íí- 
pano,  inspirándose  seguramente  en  el  vocablo 
tympanum  con  que  es  conocido  en  el  habla  del 
Lacio  nuestro  pandero,  pues  sabido  es  ^ue  los 
italianos  usan  comúnmente  á  dicho  proposito  la 
voz  cémbalo  (que  pronuncian  chérnbaloj.  Los 
franceses  le  dan  el  nombre  de  tanibour  de  bas- 
que  (tambor  de  vasco),  por  ser  propio  y  como 
connatural  á  los  habitantes  de  aquel  departa- 
mento de  los  Bajos  Pirineos,  como  ramificación 
de  nuestas  Provincias  Vascongadas,  el  tocar  di- 
cho instrumento.  El  P.  Larramendi  le  da  en  di- 
cha lengua  éuscara  los  equivalentes  de  zaldaba- 
ya,  tunibaba  y  tiimboa;  pero  se  equivocó  lasti- 
mosamente al  interpretarlo  en  latín  naulimn, 
pues  con  este  vocablo  se  designa  la  nabla,  ins- 
trumento antiguo  de  cuerdas  usado  por  los  he- 
breos, y  que  viene  á  ser  una  especie  de  salterio 
ó  lira.  Últimamente,  los  alemanes  lo  denomi- 
nen schellcntrommel,  que  equivale  á  decir  tam- 
bor de  cascabeles. 

PANDI:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Bogotá, 
dep.  de  Cundinamarca,  Colombia;  2180  habi- 
tantes. Es  célebre  por  hallarse  en  sus  inmediacio- 
nes el  puente  natural  de  Icouonzo,  sobre  el  río 
Sumapaz. 

PANDICULACIÓN  (del  lat.  pandiculatlo):  í. 
Fistol.  Movimiento  automático  do  los  brazos  ha- 
cia arriba,  con  inversión  de  la  cabeza  y  del  tron- 
co hacia  atrás  y  extensión  de  los  miembros  ab- 
dominales. 

En  este  estado  la  columna  vertebral  se  en- 
dereza con  fuerza  y  se  dirige  hacia  atrás.  La 
cabeza  so  vuelve,  y  la  contracción  simultánea 
de  los  músculos  del  cuello  la  lija  sobro  la  colum- 
na vertebral.  Los  músculos  de  la  cara  se  con- 
traen con  una  fuerza  que  aumenta  por  grados  y 
lentamente.  El  ijecho  se  dilata  y  hay  bostezos. 
Los  miemliros  pectorales  se  desarrollan  gradual- 
mente, dirigii'ndüse  hacía  atrás  y  arriba.  Los  in- 
feriores se  extienden  también,  pero  de  un  modo 
menos  sensible. 


Las  pandiculaciones,  bastante  frecuentes  en 
cstiido  de  salud,  y  iiuo  no  pocas  veces  van  acom- 
pañadas de  sensación  agradable,  dependen  casi 
sienqiiu  del  liustío,  de  la  laxitud,  de  un  sueño 
que  nos  invado  y  al  que  no  |ioili;iiios  resistir.  He 
ha  pretendido  explicarlas  diciendo  que  ilcpendeu 
de  la  lentitud  de  la  eiiculución,  de  la  estanca- 
ción de  la  sangro  cu  el  tejido  do  las  part«s,  y 
que  la  contiacción  general  de  los  músculos  co> 
niunica  un  nuevo  grado  de  actividad  á  los  mo- 
vimientos circulatorios  en  estos  mismos  puntos; 
pero  eso  no  es  más  que  una  de  tantas  hipó- 
tesis infundadas;  vale  más  confesar  la  ignoran- 
cia acerca  de  la  causa  de  las  pandicul.acioncs. 

Hay  motivos  para  presumir  que  dependen  de 
una  acción  particular  del  sistema  nervioso;  lo 
que  al  parecer  justifica  esta  conjetura  es,  poruña 
parte,  la  sensación  indefinible  do  una  especie  de 
corriente  galvánica  que  les  aconiyiafia;  y  por 
otra,  su  frecuencia  al  jirincijiio  de  las  enferme- 
dades nerviosas  y  en  particular  del  histerismo, 
de  la  hipocondría  y  de  la  manía,  como  también 
en  el  período  de  invasión  de  las  fiebres  y  sobre 
todo  (le  los  accesos  de  fiebres  intermitentes. 

PANDIELLA  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  Berbío,  ayunt.  de  Pilona, 
p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  27  edifs. 

PANDIELLAS  (Las);  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  .Juan  de  Ventosa,  ayunt.  de  Cánda- 
me, p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  23  edifs. 

PANDIELLO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Cofifio,  ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de 
Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  29  edifs.  |¡  Lu- 
gar ele  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Puertas, 
ayunt.  de  Cabrales,  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de 
Oviedo;  32  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  del  Valle,  ayunt.  de  Cándame,  par- 
tido judicial  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  31  edi- 
ficios. 

PANDILLA  (de  banda):  f.  Liga  ó  imión. 

-  Pandilla:  La  que  forman  algimos  para 
engañar  á  otros  ó  hacerles  daño. 

Esta  no  merece  nombre  de  amistad,  sino  de 
conjuración  y  de  pandilla. 

Fk.  Ciustóeal  de  Fon.seca. 

-  Paxdit.i.a:  Cualquier  reunión  de  gente,  y 
en  especial  la  que  se  forma  con  el  objeto  de  di- 
vertirse en  el  campo. 

-Pandilla:  Mar.  Balanza  jiára  pescar  en 
los  ríos,  que  consiste  en  un  aro  de  madera  que 
sujeta  una  red  en  forma  de  bolsa  y  que  cuelga 
de  tres  ó  cuatro  ramales  unidos  á  un  cordel  fijo 
al  extremo  de  un  varal  elástico. 

PANDILLERO:  m.  PANDILLISTA. 

PANDILLISTA:  m.  El  que  solicita  6  fomenta 
las  pandillas. 

PANDILLO;  Geog.  Eiachuelo  de  la  prov.  de 
Santander,  en  el  p.  j.  de  Villacarricdo;  nace  al 
]iie  de  la  montaña  Los  Picos  y  Trucha  y  se  une 
al  Yera  en  Candolias. 

PANDIM:  Geog.  Pico  del  Himalaya  del  Sikim, 
India,  sit.  al  S.S.E.  del  Kichimyinga,  en  los  27" 
34'  lat.  N.  y  91"  56'  long.  E.  Madrid.  Tiene 
6710  m.  de  alt. 

PANDIÓN:  Mit.  Rey  de  Atenas  en  los  tiempos 
heroicos,  hijo  de  Erictonios,  personificación  del 
cielo  ])rimaveral  en  su  admirable  serenidad;  hi- 
jos suyos  fueron  los  gemelos  Erecteo  y  Butes,  é 
hijas  Procris,  Filomela  y  Proenea,  cuyas  histo- 
rias son  en  extremo  dramáticas. 

PANDITA:  Geog.  Isla  del  Archip.  Asiático,  en 
las  Indias  holandesas,  al  S.  E.  de  la  isla  Bali, 
dependiente  del  ¡irincipado  indígena  de  Kalung- 
kung,  que  está  en  la  costa  S.E.  de  Bali.  Tiene 
180  knis."  de  sup.  y  la  rodean  varios  islotes. 

PANDO,  DA  (del  lat.  pandas):  adj.  Inclinado 
ó  corvo  levemente  en  el  medio. 

.Juzgaban  á  cualquier  persona  por  torpe  y 
Injuriosa,  si  tenia  las  narices  tandas. 

P.  Juan  de  Toiires. 

Alto,  PANDO,  corcovado. 
Muy  carnuda  la  cabeza. 
De  los  muslos  muy  delgado. 

CiiisrÓBAL  DE  Castillejo. 

-Pando:  Lento  y  tardo  en  el  movimiento. 
Díceso  ]iarticularmente  de  los  ríos  cuando  van 
por  tierra  muy  llana. 
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-Pando:  fig.  Dlcese  del  sujeto  pausado  y 
espacioso. 

-  Pando:  Qeog.  AMea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Julián  de  Torea,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  26  edil's.  II  Lugar  de 
la  parronuia  de  San  Cosme  de  Tornión,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  36  edifs.  || 
Lu£;ar  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  BreteSa, 
ayunl.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo; 
24  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Celles,  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Ovie- 
do; 22  edil's.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Ci- 
priano do  Pando,  ayunt.,  \<.  j.  y  prov.  de  Ovie- 
do; 36  edil's.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Tundios,  ayunt.  de  Langreo,  p.  j.  de 
Laviana,  prov.  de  Oviedo;  23  edifs.  II  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santa  Marina  de  'Villar,  ayun- 
tamiento de  Aller,  p.  j.  de  Laviana,  prov.  de 
Oviedo;  20  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Leces,  ayunt.  de  Riljadesella,  p.  j.  de 
Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  52  edifs.  ||  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Santiurde  de  Teranzo,  p.  j.  de 
"Villacarriedo,  prov.  de  Sautauder;39  edifs.  ||  Al- 
dea del  ayunt.  de  Ruiloba,  p.  j.  de  San  Vicente 
de  la  Barquera,  prov.  de  Santander;  53  edifs.  || 
Lugar  del  ayunt.  de  Carranza,  p.  j.  de  Valnia- 
seda,  prov.  de  Vizcaya;  27  edifs.  ||  Barrio  del 
ayunt.  de  Truoios,  p.  j.  de  'ValmaseJa,  prov.  de 
Vizcaya;  29  edifs.  ||  V.  San  Ch'KIANO,  San 
Juan  y  Santa  María  de  Pando. 

-  Pando:  Gcog.  Cerro  de  Nicaragua  en  el  de- 
partamento de  Matagalpa,  entre  Tamarindo  y 
el  cerro  de  Cacalotepe. 

-  Pando:  Geog.  V.  del  dep.  de  Caneloues, 
Uruguay,  sit.  en  la  margen  dra.  del  arrovo  de 
Pando.  Cuenta  con  2000  liabits.  Dista  330  ki- 
lómetros de  Montevideo,  al  cual  se  halla  unido 
por  el  f.  c.  uruguayo  del  E.  Es  población  de 
mucho  comercio. 

-Pando:  Gcog.  Río  de  la  sección  Barcelona, 
Venezuela;  nace  en  la  Mesa  deGuanipa,  y  unido 
al  Tigi-e  desagua  en  el  Orinoco.  ||  Río  de  la  see- 
ciún  Cumaná,  Venezuela;  nace  en  las  Mesas  y 
desagua  en  el  delta  del  Orinoco. 

-  Pando  (José  María):  Biog.  Escritor  y  po- 
lítico peruano.  N.  en  Lima  en  1787.  M.  en  1840. 
Educado  en  el  Seminario  de  Nobles  de  Madrid, 
desde  la  edad  de  quince  años  desempeñó  cargos 
en  varias  legaciones  de  España  en  algunos  estados 
italianos.  Por  haberse  negado  á  prestar  juramen- 
to .á  José  Bonaparte  fué  encerrado  en  una  forta- 
leza (1809).  En  1816  obtuvo  la  secretaría  de  la 
legación  española  en  los  Países  Bajos,  y  tam- 
bién las  funciones  de  Encargado  de  Negocios. 
Luego  (1818)  ocupó  la  plaza  de  oficial  de  la  se- 
cretaría del  rey  y  mereció  la  cruz  de  Carlos  III. 
Concurrió  (1820)  á  la  redacción  del  manifiesto 
de  10  de  marzo,  y  se  le  nombró  Encargado  de 
Negocios  en  Lisboa.  En  1822  fué  nombrado  se- 
cretario de  la  legación  española  en  París,  don- 
de permaneció  hasta  las  amenazas  de  invasión 
de  los  franceses  á  la  península.  Cuando  ya  ago- 
nizaba el  régimen  constitucional  en  España  fué 
nombrado  secretario  de  Estado.  Pando,  en  junio 
de  1 824,  se  trasladó  al  Perú,  en  donde  el  gene- 
ral Bolívar  le  nombró  Ministro  de  Hacienda,  y 
en  seguida  Ministro  plenipotenciario  al  Congreso 
de  Panamá.  En  1833  fué  Ministro  del  general 
Gamarra  y  luego  administrador  general  de  co- 
rreos. Regresó  (1835)  á  Madrid  en  Inisca  de  una 
tranquilidad  de  que  poco  disfrutó:  las  inquietu- 
des de  la  vida  pública  le  causaron  la  muerte  en 
la  fecha  anteriormente  citada.  José  María  Pando 
es  conocido  como  escritor  por  las  obra.»  siguien- 
tes: Mercurio  Peruano,  publicado  en  1827;  Ik- 
ctamacióji  de  los  vulnerados  dercdws  de  los  ha- 
cendados de  las  provincias  litorales  del  departa- 
mento de  Lima  (1833).  La  America  Poética  dio  á 
luz  una  de  las  composiciones  poéticas  de  Pando, 
titulada  Epístola  á  Próspero,  en  loor  del  general 
Bolívar.  En  periódicos  literarios  del  Perú  se  ha- 
llan otras  poesías  del  mismo  autor:  Sunetus  á 
Bolívar,  en  conmemoración  de  las  glorias  maríti- 
mas del  Perú;  Fjsi'ore  ;w¿<¿í'íi  (1828);  A  Meléii- 
dez  Valdés,  á  quien  dice  que  tuvo  el  placer  de 
tratar  personalmente;  una  Epístola  á  Emilia,  y 
una  Imitación  americana  de  la  Oda  XI,  libro  II 
de  Horacio,  muy  elegante  y  de  verdadero  mérito 
literario. 

-  Pando  Fernández  de  Pinedo  Ma^'ea  y 
Dávila  (Manuel):  Biog.  Político  e  uisioriador 
esjiañol,  conde  de  Villapaterna,  marqués  de  Mi- 
raflores.  N.  en  Madrid  en  1792.  M.  en  la  misma 
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capital  á  20  de  febrero  de  1872.  Unida  su  histo- 
ria personal  á  la  general  de  Esjiaña,  fué  emba- 
jador en  Inglaterra  en  1834,  en  París  en  1838, 
39  y  40,  intendente  de  la  Real  Casa  y  Patrimo- 
nio en  1848,  presidente  del  Senado  en  diferentes 
legislaturas  y  del  Consejo  de  Ministros  en  1865. 
Fué  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor  en  Fran- 
cia; disirutó  las  más  codiciadas  condecoraciones 
esjiañolas,  y  en  jiremio  de  sus  imi'ortan  tes  tra- 
bajos le  llamó  á  su  seno  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  En  política  fué  moderado  sinintran.si- 
gencias,  partidario  de  todas  las  reformas  sensatas, 
amante  de  la  paz  y  del  orden,  y  entre  las  pági- 
nas de  su  vida  política  débese  citar  especialmen- 
te lo  mucho  que  contribuyó  á  la  terminación  de 
la  primera  guerra  civil.  Como  historiador  cons- 
tituyen título  de  gloria  para  el  marqués  de  Mi- 
rafiores  las  siguientes  obras:  Apuntes  histúrico- 
críticos  para  escribir  la  historia  de  la  revolución 
de  España  desde  el  año  1820  al  1823  (Londi'es, 
1834);  Docununtos  á  los  que  se  Juice  rc/erenciaen 
los  Apuntes  histórico-críticos  de  la  revolución  de 
Es/iaña  {Londres  1834);  Memorias  para  escri- 
bir la  historia  coittemjwránea  rfe  los  siete  pri- 
vicros  años  del  reinado  de  doña  Isabel  II  (Ma- 
drid, 1843);  Juicio  imparcial  de  la  cuestión  de 
sucesión  á  la  corona  de  España,  suscitada  por 
Inglaterra  y  Francia  (Madrid,  1847);  Inau- 
guración del  monunwiüo  y  estatua  erigidos  por 
la  ciiuiad  de  Murcia  al  conde  de  Floridablanca 
(Murcia,  1849);  Biografía  del  Excmo.  Sr.  Prín- 
cipe de  A7iglo7ia  (Madrid,  1851);  Luis  Felipe  de 
Orleáns,  último  rey  de  los  franceses,  y  su  época 
(Madrid,  1851);  Vida  del  general  español  don 
Sancho  Dávila  y  DaTia,  conocido  en  el  siglo  XVI 
con  el  nombre  de  El  Payo  de  la  Guerra  (Madrid, 
'í&b'l);  Impugnación  á  algunas  aserciones  de  la 
obra  publicatla  por  D.  José  del  Castillo  y  Ayen- 
sa  con  el  título  de  Historia  crítica  de  las  negocia- 
eioius  en  Poma  desde  la  viurrte  del  rey  D.  Fer- 
nando VII  (Madrid,  1859);  ¿Qué  aconseja  la 
conveniencia  pública  resjiecto  á  los  dos  hijos  de 
D.  Carlos,  27resos  en  Tolosa?  E-3^pulsarlos  del 
reino  (Madrid,  1860);  Reseña  histórico-crítica  de 
la  participación  de  los  partidos  en  los  sucesos  po- 
líticos de  España  en  el  siglo  XIX  (1863);  Único 
interés  de  España  en  la  actual  guerra  entre  Fran- 
cia y  Prusia  (1870);  Memorias  del  reinado  de 
doña  Isabel  II,  obra  postuma.  Dotado  de  una 
inteligencia  clara  y  profundamente  observadora, 
sus  obras  históricas  brillan  por  la  verdad  narra- 
tiva y  la  independencia  crítica,  y  en  la  tribuna 
parlamentaria  alcanzó  uno  de  los  más  distingui- 
dos puestos  como  orador  concienzudo  y  reñexivo, 
que  despojando  las  cuestiones  más  ardientes  de 
las  formas  apasionadas  del  entusiasmo,  presen- 
taba descarnado  el  verdadero  fondo  de  las  mis- 
mas, analizándolo  minuciosamente  con  el  severo 
criterio  de  la  razón. 

-Pando  t  Sánchez  (Lris  Manuel  de): 
Biog.  General  español  contemporáneo.  N.  en 
Ciudad  Rodrigo  (Salamanca)  á  18  de  octubre  de 
1844.  Ingresó  en  la  Acaderuia  de  Ingenieros  {!.' 
de  septiembre  de  1862),  siendo  promovido  ásub- 
teniente  alumno  en  21  de  tciitiembre  de  1867  y 
ateniente  de  dicho  cuerpo  en  24  de  septiembre  de 
1869.  En  octubre  siguiente  pasó  á  formar  parte 
de  una  columna  de  o]ieraciones  en  Cataluña,  y 
de  este  distrito  marchó  al  de  Valencia,  cuya  ca- 
[útal  se  hallaba  insurrecta,  concurriendo  al  ata- 
que y  toma  de  la  misma,  siendo  recompensado 
por  el  mérito  que  contrajo  con  el  grado  de  capi- 
tán, que  posteriormente  se  le  permutó  por  la 
cruz  roja  del  Mérito  Militar.  En  febrero  do  1870 
fué  destinado  á  petición  propia,  y  con  el  empleo 
inmediato,  al  batallón  de  ingenieros  déla  isla 
de  Cuba.  Allí  tomó  parte  en  24  acciones  de  gue- 
rra y  se  halló  en  más  de  40  encuentros.  Desde 
su  llegada  en  abril  entró  en  operaciones  de  cam- 
paña, concediéndosele  en  30  de  dicho  mes  el  gra- 
do de  comandante  por  les  distinguidos  servicios 
.[ue  bastí!  entonces  había  prestado.  Ai  frente  de 
una  contraguerrilla,  y  descmiieñaudo  otrosman- 
dos  de  tropas,  cnutiuLÓ  basta  fin  del  expresado 
año, concurriendo  ¿numerosos  hechos  de  armas, 
y  siendo  premiado  con  el  empleo  de  comandante 
por  las  operaciones  realizadas  desde  el  mes  de 
septiembre  hasta  el  16  de  noviembre,  y  con  el 
grado  de  teniente  corunel  por  sus  méritos  en  las 
acciones  de  Tcnipú,  Jaquecito  y  Charco  Redondo. 
Por  su  señalado  comportamiento  en  varios  he- 
chos de  armas  habidos  en  enero  y  febiero  de 
1871,  le  fué  concedido  el  grado  de  coronel  en  ju- 
lio del  mismo  año.  Asistió  también  á  varios  en- 
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cuentros,  hasta  que  pasó  en  octubre  al  departa- 
mento Central , distinguiéndose  en  las  acciones  de 
Sao  de  Miranda  y  de  Barrancos,  y  muy  especial- 
mente en  la  de  la  Estacada,  en  la  que  se  le  en- 
comendó una  de  las  columnas  de  ataque,  y  donde 
cogió  por  su  mano  una  bandera  al  enemigo.  Du- 
rante los  años  de  1872  y  1873  desempeñó  varios 
mandos  de  tropas  en  campaña;  protegió  la  con- 
ducción de  varios  convoyes;  construyó  la  línea 
telegráfica  de  Guaimarón  á  las  minas  de  Rompe 
y  los  fuertes  dejoralco;  hizo  el  estudio  de  la 
Trocha  del  Bagá  á  la  Zanja,  de  cuyos  trabajos 
estuvo  encargado,  y  desempeñó  otras  importan- 
tes comisiones,  así  como  el  mando  de  una  colum- 
na de  vanguardia,  con  la  cual  libró  diferentes 
combates  en  que  siempre  alcanzó  ventajosos  re- 
sultados, otorgándosele  (diciembre  de  1872)  el 
em)ileo  de  teniente  coronel  de  ejército  como  re- 
compensa á  dichos  servicios.  En  los  días  10  y  11 
de  lelirerode  1874  se  halló  en  las  acciones  de 
Naranjo  y  Mojacasabe,  siendo  recompensado  por 
su  comportamiento  con  la  cruz  roja  de  segunda 
clase  del  Mérito  Militar,  y  continuó  en  opera- 
ciones por  varios  puntos  del  departamento  Cen- 
tral escoltando  convoyes,  y  en  trabajos  de  la 
Trocha  militar  del  liste,  hasta  que  por  enfermo 
pasó  á  la  Habana  (agosto),  y  desde  este  punto  á 
la  península  en  uso  de  licencia.  En  diciembre 
del  expresado  año  se  presentó  en  el  ejército  del 
Norte.  Voluntariamente  concurrió  á  la  toma  de 
las  posiciones  de  Monte  Esquinza,  Ermita  de 
San  Cristóbal  y  pueblos  de  Loria  y  Lacer  (2  de 
febrero  de  1875),  y  el  día  3  á  la  defensa  del  mis- 
mo punto  citado,  ilonde  los  liberales  fueron  sor- 
prendidos ])or  los  carlistas.  En  estas  operaciones 
prestó  distinguidos  servicios,  acreditando  extra- 
ordinario valor  é  inteligencia,  siendo  recompen- 
sado con  el  emiileo  de  coronel  de  ejército  después 
de  la  sorpresa  de  Lácar,  en  la  que  luchó  á  las 
órdenes  del  general  Fajardo,  que  le  citó  con  elo- 
gio en  el  parte  del  combate.  Permaneció  acam- 
pado en  Monte  Esquinza,  prestando  el  servicio 
de  campaña  basta  que  regresó  á  Madrid  (marzo). 
En  abril  siguiente  se  presentó  en  Barcelona  al 
general  en  jefe  del  ejército  de  Cataluña  para  to- 
mar parte  voluntariamente  en  las  operaciones 
del  mismo.  Nombrado  jefe  de  media  brigada  del 
citado  ejéicito  de  Cataluña,  concurrió  al  sitio 
del  castillo  de  Miravet,  y  después  al  de  la  plaza 
de  Cantavieja,  en  el  cual  tomó  voluntariamente 
el  mando  de  las  columnas  de  asalto.  Asistió  asi- 
mismo á  las  operaciones  que  dieron  por  resulta- 
do el  levantamiento  del  sitio  de  Puigoerdá,  y 
jjasó  después  al  de  k  Seo  de  Urgel,  donde  con 
la  media  brigada  de  su  mando  ocupó  la  ciudad 
y  llevó  á  cabo  el  asalto  de  la  torre  de  Solsona, 
después  de  tres  horas  de  obstinada  resistencia 
por  parte  del  enemigo,  siendo  gi'avemente  heri- 
do de  granada  y  de  bala  de  fusil  en  12  de  agosto 
al  efectuar  un  reconocimiento  sobre  el  castillo 
de  Urgel.  Por  tan  bizarro  comportamiento  fué 
especialmente  recomendado  por  el  general  en  jefe 
y  promovido  por  telégrafo  al  empleo  de  brigadier. 
En  febrero  de  1877  fué  destinado,  á  petición  pro- 
pia, al  ejército  de  Cuba,  en  el  que  .se  le  confirió 
el  mando  de  la  brigada  de  Guaimaro,  permane- 
ciendo con  ella  en  operaciones  hasta  que  quedó 
pacificada  aquella  jurisdicción,  otorgándole  por 
estos  .servicios  la  gran  cruz  roja  del  Mérito  Mili- 
tar. En  julio  de  1878  fué  nombrado  comandante 
general  y  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Pi- 
nar del  Río,  cargos  que  desempeñó  hasta  que  se 
le  confió  (octubre  de  1879)  el  mando  de  las  bri- 
gadas primera  y  segunda  de  Holgm'n,  con  las 
cuales  operó  hasta  la  pacificación  del  teiTÍtorio 
que  le  estabS.  encomendado.  Desde  enero  de  1880 
ejerció  el  mando  de  una  brigada  de  operaciones 
en  Guantánamo,  hasta  que,  promovido  á  Maris- 
cal de  Campo  en  30  de  junio  de  dicho  año  por 
sus  servicios  en  dicha  campaña  y  á  propuesta  del 
general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba,  ]>asó  á  en- 
cargarse interinamente  de  la  comandancia  ge- 
neral de  Santiago.  Luego  se  le  confió  (enero  de 
1881)  en  la  Habana  el  destino  de  fiscal  de  cau- 
sas de  oficiales  generales  hasta  que  fué  nombrado 
(diciembre)  comandante  general  y  gobernadorci- 
vil  de  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  ejer- 
ciendo este  cargo  hasta  febrero  de  1885,  lecha  en 
que  quedó  en  situación  de  cuartel  en  la  penínsu- 
la. Desempeñó  el  mando  militar  de  la  provincia 
de  Murcia  y  plaza  de  Cartagena  desde  enero  de 
1886  hasta  fin  de  abril  del  mismu  año,  tiempo 
en  que  le  fué  admitida  la  dimisión  por  haber  si- 
do elegido  diputado  á  Cortes,  quedando  por  con- 
siguiente en  situación  de  cuartel.   Por  primer.i 
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voz  tniiió  iisioiito  en  ni  Congreso  (junio  do  188(1) 
(ionio  iii|ii'cHiiiilaiil(i  lili  lii  |iriiviiiina  dii  l'iimí'  iloí 
Kío  (tUilia),  piii'H  HiiMi|iiii  laiiiliii'M  luí' cli'fíiilDili- 
jinUilü  iKii'  ISaiitingii  lili  Ciilia,  aúlu  |iri'huiilú  ol 
iiuU  lie  la  otra  pioviiiritt.  l''i¡íiiii'i,  \nwK,  on  las 
Coi'li'H  (lo  18S(i  a  liSlIl;  votó  uon  la  mayoría  li- 
iHual,  y  so  contó  untio  los  ropicsentaiitcH  dol  par- 
tiilo  antillano  Uaniailo  do  unititi  Cüits/itiictoiutl. 
l)('.soni|iiii"u'i  ol  cargo  do  Consojoro  do  Ultiamar 
(Icsdd  ilirii'niliid  do  ISSti  hasta  onoro  (lo  188S,  y 
ciintiniió  (MI  sitnaciún  do  cnartcl  liasla  ipio,  lia- 
bicndo  sido  nombrado  ('20  do  lebrero  do  1891) 
Tonií'nlu  (ienural,  obtuvo  on  el  mismo  año  el 
cargo  do  Capitán  Itoneral  do  Galicia,  puesto  ((UO 
ocu|iú  basta  ol  verano  do  1893.  Uesdo  (pío  tom<i 
posesión  del  mando  do  dicho  distrito  militar  no 
pordonii  mciliu  para  liivorecor  los  intereses  do  tan 
importante  región.  Hcalizó  gestiones  para  llevar 
aguas  á  la  Coruña,  para  abastecer  do  ellas  los 
enartcles,  para  construir  pabellones  destinados  á 
los  oliciaies,  y  casas  sencillas,  higiénicas  y  bara- 
tas jiara  los  obreros.  Además  estmlió sobro  el  to- 
rroiu)  cnanto  se  ha  escrito  solire  los  medios  de  de- 
ri'udor  á  Ualicia  en  caso  do  un  conflicto  interna- 
cional, y  expuso  acerca  do  esto  ideas  propias, 
iiispirailas  en  el  reconoiimiento  do  la  gran  im- 
portancia militar  de  la  región  gallega,  que  pue- 
den verso  en  un  artículo  del  general  Sánchez 
Bregua  publicado  en  lil  Liberal,  diario  madri- 
leño (3  de  lebrero  de  1892).  Pando  volvió  á  ser 
elegido  diputado  por  Cuba  en  febrero  do  1891. 
En  las  nuevas  Cortes,  que  sólo  vivieron  hasta 
lines  de  1892,  representó  al  distrito  de  Santiago 
de  Cuba.  Para  las  siguientes,  que  aún  viven  {ju- 
lio do  1894),  fué  elegido  senailor,  cargo  que  toda- 
vía desempeña.  En  la  Alta  Cámara  impugnó  en 
1892  el  proyecto  de  división  militar  de  la  penín- 
sula debido  al  general  López  Domínguez,  Minis- 
tro de  la  Guerra,  y  á  la  vez  denunció  los  defec- 
tos de  nuestra  organización  militar.  Por  la  mis- 
ma época  usó  medios  conciliadores  para  afiaci- 
guar  los  ánimos  en  Galicia,  cuyos  habitantes 
romjiieron  toda  relación  con  el  poder  central 
viéndole  empeñado  en  suprimir  aquella  capita- 
nía general.  Pando,  al  cesar  en  este  cargo,  no 
ocultó  que  creía  justa  la  causa  de  los  gallegos. 
Posee  la  cruz  blanca  de  primera  clase  del  Mérito 
Militar,  dos  ornees  de  primera  clase  y  dos  de  se- 
gunda de  la  misma  Orden  con  distintivo  rojo, 
una  encomienda  de  Isabel  la  Católica,  las  gran- 
des cruces  del  Mérito  Militar  con  distintivo  rojo 
y  de  Isabel  la  Católica,  la  medalla  de  Cuba  y  la 
cruz  de  San  Hermenegildo. 

-  Pando  y  Valle  (Jesús):  Biog.  Publicista 
español.  N.  en  Villaviciosa  (Oviedo)  á  26  de  mar- 
zo de  1849.  Es  (julio  de  1894)  abogado,  funcio- 
nario público  é  individuo  de  numerosas  corpo- 
raciones esiiañolas  y  extranjeras.  Como  periodis- 
ta ha  colaborado  en  La  EjMca,  La  Mañana,  El 
Globo,  El  Boletín  de  Administración  local.  La 
Correspondencia  de  España,  y  ha  dirigido  la  re- 
vista Los  Dos  Mundos.  Es  autor  de  las  obras: 
Poesías  (1874);  Pequeños  poemas  (1876);  Horas 
perdidas,  mas  versos  (1878);  Cuentos  y  leyendas 
(1880;  Legíliíaas  aspiraciones  del  comercio  mo- 
derno (1880);  ¿0.9  pósitos:  apuntes  acerca  de  su 
historia,  ele  su  importancia,  sus  reformas,  etcé- 
tera (1880);  La  cuestión  agrícola  y  los  municipios 
(1882);  Galería  de  americanos  ilustres:  biografía 
de  D.  Francisco  Javier  Balmaseda  (1883);  Un 
programa  de  reformas  {18S7);  El  centeitario  del 
descubrimiento  de  América  (1892). 

PANDOLFO  I:  Biog.  Príncipe  do  Benevento  y 
deCapua,  duque  de  Spoleto,  M.  en  981.  So  le 
apellidó  Cabeza  de  Hierro.  Hijo  de  Landolfo  II, 
fué,  con  su  hermano  Landolfo  III,  asociado  al 
gobierno  (959)  en  vida  de  su  padre,  á  quien  su- 
cedió en  el  condado  do  Capua,  del  cual  hizo  (19 
do  mayo  de  961)  un  principado.  Ejerció  la  jefa- 
tura de  la  liga  de  los  barones  italianos  que,  can- 
sados de  la  tiranía  de  Berengucr  y  de  su  hijo, 
llamaron  en  su  auxilio  á  Otón,  rey  de  Germa- 
nia,  á  quien  Pandolfo  y  su  hermano  rindieron 
])leito  homenaje  (963).  Este  hecho  despertó  la 
cólera  de  Nicéforo  Focas,  pues  hasta  entonces 
loa  iiríncipes  de  Benevento  y  Capua  habían  sido 
consider.ados  como  feudatarios  del  Im]ierio  grie- 
go. Focas  declaró  la  guerra  á  Otón  y  á  sus  nue- 
vos vasallos.  Pamlolio,  vencedor  en  un  princi- 
pio, cayó  ['risionero  en  Bovino,  y,  conducido  á 
Oonstantinopln,  recobró  la  libertad  á  la  muerte 
de  Focas  Í970;.  Contribuyó  al  restablecimiento 
de  la  paz  entre  los  soberanos  griego  y  alemán , y 
en  967  ¡losoía  ya  el  ducado  de  Spoleto.  Sucedió 
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A  Hu  hermano  Landolfo  III  on  ol  ducado  do  Bo- 

iKiveiild  (968);  atacó  á  Marino,  iluqne  de  Ná|io- 
IcH,  pero  no  higrí»  vencerle  (973).  HubiéndiiHO 
unido  á  Otón  11(980),  ipio  iiietendía  arrebatar 
definitivamcntü  la  (Calabria  a  lus  griegos,  murió 
en  la  campaña  el  niisnio  día  en  que  hubo  una 
ernpeión  del  Vesubio,  ¡lorloqne  so  le  creyó  con- 
denadi»,  no  olistanto  svi  generosidad  con  las  igle- 
sias. Había  casado  con  Aloarda,  que  lo  dio  seis 
hijos:  Landolfo  IV,  (pie  le  sucedió;  l'andollo, 
¡irincipo  do  Salerno;  Landonulfo  y  Laidolfo, 
]irincipes  do  Capua;  Girolfo,  conde  de  Tcano;  y 
Alenolfo,  marqués  do  Avcrsa. 

-  Pandolfo  II:  liiog.  Prínci[io  de  Capua.  M. 
i,  13  de  agosto  de  1014.  Era  hijo  do  Lamlol- 
l'o  V,  i,  quien  sucedió  en  nniyo  de  993.  Era  en- 
tonces muy  joven,  y  había  perdido  también  á  su 
inadro.  Por  él  y  con  él  gobernó  su  tío,  Pandol- 
fo 111,  iiríncipo  do  Benevento.  Fué  padre  do 
Pandolfo  IV. 

-  Pandolfo  III:  Biog.  Príncipe  de  Beneven- 
to. Vivía  en  1016.  Tíodo  Pandolfo  II,  por  quien 
gobernó  en  el  principado  de  Capua  desde  993, 
asoció  luego  (1016)  al  gobierno  á  Pandolfo  IV, 
hijo  de  Pandolfo  II.  En  el  último  año  citado 
llegaron  á  Italia  los  primeros  caballeros  nor- 
mandos, que,  á  sueldo  de  los  prínei|ies  de  Ca- 
pua, reprimieron  las  incursiones  de  los  condes  de 
Venáforo  y  Aquino. 

-Pandolfo  IV:  Biog.  Príncipe  de  Capua, 
M.  en  1021.  Era  hijo  de  Pandolfo  II  y  fué  aso- 
ciado al  gobierno  de  Benevento  (1016)  por  su 
tío  Pandolfo  III  (véase). 

-Pandolfo  V:  Biog.  Príncipe  de  Capua.  M. 
en  febrero  de  lO.^iO.  Primo  de  Pandolfo  IV, 
á  quien  sucedió  en  1021,  se  unió  á  los  griegos 
contra  el  Pontifico  Benedicto  VIII,  que  llamó 
al  emperador  Enrique  II,  el  cual  so  apoderó  de 
Capua  y  llevó  á  Pandolfo  V  prisionero  á  Ger- 
mania,  dándolo  por  sucesor  á  Pandolfo  VI.  Re- 
cobró la  libertad  por  merced  del  emperador  Con- 
rado II  (1024);  regresó  á  Italia,  y  con  la  ayuda 
de  Guiniaro  ó  Guaimaro,  principo  de  Salerno, 
expulsó  do  Capua  á  su  competidor.  También  se 
apoderó  de  Ñapóles  (15  de  septiembre  de  1027), 
pero  de  allí  fué  arrojado  por  los  normandos  tres 
años  más  tarde.  Saqueó  luego  (1030)  el  rico  y 
célebre  monasterio  de  Monte  Casino,  cuyos  mon- 
jes imploraron  el  auxilio  de  Conrado  II.  Este  le 
exigió  que  restituyera  el  botín  recogido  en  el 
convento;  Pandolfo  se  negó  á  ello,  y  por  esta 
causa  el  emperador,  que  ganó  á  Capua  (14  de 
mayo  de  1038),  le  depuso  y  nombró  sucesor  á 
su  sobrino  Guaimaro  V,  príncipe  de  Salerno; 
mas  cuando  Guaimaro  abdicó  (febrero  de  1045), 
Conrado  devolvió  el  gobierno  á  Pandolfo  V,  á 
quién  dio  por  colega  un  hijo,  Pandolfo  VII.  La 
avaricia  había  sido  causa  principal  de  las  des- 
gracias de  Pandolfo  V,  que  falleció  en  Capua. 

-  Pandolfo  VI:  Biog.  Príncipe  de  Capua. 
M.  en  Roma  en  1026.  Era  conde  deTeano  cuan- 
do Enrique  II,  emperador  de  Alemania,  le  dio 
el  principado  de  Capua,  en  el  cual  gobernó  pa- 
cíficamente mientras  vivió  Enrique  II;  pero  lue- 
go fué  arrojado  del  poder  por  Pandolfo  V  (véase) 
y  marchó  á  Roma,  donde  falleció. 

-  Pandolfo  VII:  Biog.  Príncipe  de  Capua, 
hijo  de  Pandolfo  V.  Murió  en  1059.  Sucedió  en 
1050  á  su  padre  (véase),  á  quien  había  sido  aso- 
ciado por  el  emperador  de  Alemania.  A  su  vez, 
no  bien  falleció  el  autor  do  sus  días,  dio  parte 
en  el  gobierno  á  su  hijo  Landolfo  VI.  Los  dos 
defendieron  á  León  IX,  Papa,  contra  los  nor- 
mandos; pero  fueron  vencidos  (junio  de  1053)  y 
hubieron  de  comprar  la  paz  pagando  7  000  escu- 
dos de  oro  y  cediendo  vastos  territorios.  Así, 
Pandolfo  vio  muy  disminuido  su  poder.  Dejó  un 
hijo,  Landolfo  VI,  que  fué  el  último  príncipe 
lonibardo  que  reinó  en  Italia. 

PANDOLS:  Gcog.  Sierra  de  la  prov.  de  Tarra- 
gona, al  S.O.  dcGandesa.  Empieza  en  el  páramo 
do  la  venta  de  Cuatro  Caminos,  división  de  tér- 
minos entre  Ca.seras  y  Batea,  elevándose  con  al- 
tos crestones  hasta  el  portillo  de  Gandesa,  donde 
da  pa.so  á  la  carretera  del  Pinell  y  se  bifurca  en 
dos  ramales;  ujio  de  ellos  se  dirige  á  la  izq.  con 
el  nombro  de  Pnig  Caballé  (800),  y  se  prolonga 
y  subdivido  para  terminar  por  una  parte  en  la 
estrecha  vega  del  Ebro  al  N.  de  Benisanet,  y 
]ior  la  otra  en  un  contrafuerte  quo  muere  brus- 
camente, formando  un  alto  farallón  sobre  el  mis- 
mo río,  ostentándose  en  su  cima  los  fuertes  mu- 
ros del  castillo  de  Miravet,  célebre  en  nuestras 
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guerras  civiles.  El  ramnl  do  ladra,  lleva  el  nom- 
tre  de  sierra  do  Cavall  (731),  por  ser  un  crestón 
en  loiina  de  huno  do  caballo  y  iiresentar  en  su 
terminación  al  U.K.  una  lignra  semejante  á  la 
del  cuello  y  cabeza  do  esto  animal  ( lUaeña  fiai- 
co-gcológica  de  la  prov.  de  Tarragona.  -  Boletín 
de  la  Comisión  del  Mapa  Oeológico,  t.  IV). 

PANDONULFO:  Biog.  Conde  do  Capua.  Go- 
bernó desdo  879  á  882.  Era  hijo  del  conde  Pan- 
dono  I,  y  al  repartirse  la  herencia  de  éste  entre 
sus  hermanos  y  tíos  le  correspondieron  los  con- 
dados do  Teano  y  do  Caserta.  No  tardó  en  de- 
clarar la  guerra  á  sus  coherederos,  quienes  lla- 
maron en  su  auxilio  al  príncipe  de  Salerno  y  á 
los  sarracenos.  Vencido  y  herido  en  los  primeros 
combates,  hizo  homenaje  de  sus  Estados  al  Papa 
Juan  VIII,  el  cual  le  dio  Gaeta.  Su  comporta- 
miento en  esta  ciudad  fué  tan  cruel,  que  sus  ha- 
bitantes lo  expulsaron.  Cercado  por  todas  partes 
cayó  en  poder  de  Atanasio,  obispo  de  Nájioles, 
quo  le  retuvo  ¡uisionero  y  le  hizo  deponer  en 
882.  Habiendo  encontrado  medio  de  escapar, 
consiguió  interesar  al  mismo  Atanasio  y  á  los 
griegos  del  país,  pero  no  pudo  recobiar  la  coro- 
na. Se  estableció  en  Sicópolis,  haciendo  una  vida 
de  bandido  más  quo  de  príncipe. 

PANDORA:  f.  Astron.  Asteroide  número  56' 
descubierto  por  el  astrónomo  norte-americano 
Searle  en  el  Observatorio  de  Albany  (Estados 
Unidos)  el  día  10  de  sejitiembre  de  1858.  Apa- 
rece en  el  campo  del  anteojo  como  estrella  de 
11.''  magnitud,  efectúa  su  revolución  alrededor 
del  Sol  en  cuatro  años  y  medio,  y  el  plano  de  su 
órbita  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  in- 
clinación de  1'  13'.  Su  órbita  fué  calculada  por 
Moeller. 

-Pandora:  Zool.  Género  de  moluscos  lame- 
libranquios del  orden  de  los  dibranquiales,  fa- 
milia de  los  pandóridos.  Los  caracteres  más  no- 
tables do  este  género  son  los  siguientes:  sifones 
muy  cortos,  reunidos  en  gran  parte,  rodeados 
de  una  corona  de  cirros;  orificio  anal  provisto 
de  un  apéndice  valvular;  orificio  branquial  ple- 
gado; pie  largo,  lingitifornie;palpos semilunares 
muy  iiequeños;  branquia  oblonga,  apendiculada; 
concha  libre,  inequivalva,  comprimida,  delga- 
da, blanca  en  el  exterior  y  nacarada  interior- 
mente; borde  anterior  redondeado,  ligeramente 
pegado;  bordo  posterior  atenuado;  borde  ventral 
convexo;  borde  dorsal  recto  ó  algo  cóncavo;  es- 
cudetes muy  pequeños;  una  pequeña  lúnulamuy 
lanceolada;  valva  derecha  aplastada;  valva  iz- 
quierda convexa;  charnela  formada,  ala  derecha, 
lie  una  cresta  saliente,  divergente,  anterior,  y 
de  un  surco  alargado,  oblicuo,  que  lleva  el  car- 
tílago interno;  a  la  izquierda  de  una  cresta  fal- 
ciforme,  submarginal,  anterior,  dirigida  hacia 
el  borde  superior  de  la  impresión  del  adductor 
anterior,  de  un  surco  ligamentario  de  bordes 
.salientes;  impresiones  de  los  adductores  ovales; 
línea  paleal  interrumpida  y  no  sinuosa. 

Este  género  comprende  unas  20  especies,  dis- 
tribuidas en  los  mares  de  Europa,  costas  E.  y 
O. E.  de  la  América  del  Norte,  mares  Ártico 
y  Rojo,  Filipinas,  Océano  Indico,  etc. 

La  especie  tipo  es  la  Patulora  ineequivahis  L. 

-  Pandora:  Zool.  Género  de  celentéreos  de 
la  clase  de  los  tenóforos,  orden  de  los  beroideos, 
que  se  caracterizan  por  la  disposición  de  las  filas 
de  paletas  vibrátiles,  que  en  lugar  de  estar  al 
descubierto  como  en  los  Beroe  y  las  Medea  están 
situadas  en  surcos  que  pueden  cerrarse  y  ocultar- 
las. Este  género,  creado  por  Scholtz,  no  com- 
prende más  que  una  esiiecie,  la  P.  Fkmingi 
Sch. ,  observada  en  las  costas  del  Japón.  Es  de 
unos  8  milímetros  de  tamaño,  casi  diáfana,  con 
el  borde  festoneado  de  color  de  rosa  y  una  fila 
Je  filamentos  finos  ó  tentáculos  alrededor  de  la 
abertura  inferior. 

-  Pandora:  Zool.  Género  de  arañas  de  la  fa- 
milia de  los  saltícidos,  caracterizado  por  tener 
los  cuatro  pares  de  patas  iguales  y  de  mediana 
longitud.  Son  de  color  pardo-verdusco,  con  una 
iiiaiicha  más  obsciu'a  en  forma  de  banda  y  que 
iicupa  toda  la  línea  media;  los  costados  son  par- 
duscos y  con  manchas  irreg\ilares  negras. 

Son  arañas  do  movimientos  tardos  y  posados, 
que  viven  do  ordinario  en  los  sitios  encharca- 
dos, entro  las  hierbas  y  matas.  Comprendo  este 
género  un  corto  número  do  especies,  que  habitan 
en  Europa  y  Norte  de  África,  como  la  Pandora 
litleríititVfúdk.,  del  Sur  de  Europa;  y  la  /'.  cir- 
tana  Luc,  de  Argelia. 
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-Pandora:  Mü.  La  primera  mujor  que  hubo 
en  la  Tierra,  según  la  Mitología  giiega.  Para  ven- 
car  Júpiter  la  audacia  do  Prometeo,  que  había 
rotado  el  fuego  coleste,  mandó  hacer  á  Helestos 
(Vulcano)  una  mujer  de  barro  que  por  sus  en- 
cantos y  su  belleza  fuese  la  desdicha  de  la  raza 
humana.  Hefestos  empleó  una  arcilla  húmeda 
para  modelar  el  cuerpo  de  la  ijriuiera  mujer;  dio 
luco  á esta  estatua  la  voz,  la  fuerza  vital,  el  :os- 
tro''de  las  diosas  inmortales  y  las  gracias  de  la 
doncellez.  Atenea  (Minerva)  dio  á  esa  mujer  sus 
armas;  Afrodita  (Venus)   su  belleza:  Hernies 
(Mercurio)  su  audacia  y  su  astucia,  y  los  diosas 
la  dieron  el  nombre  de  Pandora,  que  signihcaba 
la  que  tiene  todos  los  dones.  Después  Kermes  lle- 
vó á  Pandora  como  presente  á  Epimeteo,  quien 
la  tomó  por  mujer,  olvidando  así  el  consejo  de 
su  hermano  Prometeo  de  no  recibir  obsequio  al- 
guno de  los  dioses.  Pandora  llevó  del  cielo  una 
caja  que  contenía  todos  los  males,  los  cuales,  al 
ser  abierta,  se  esparcieron  sobre  laTierra,  quedan- 
do solamente  en  ella  la  Esperanza.  Andando  el 
tiempo  se  dijo  que  dicha  caja  contenía  todos  los 
dones  divinos  que  estaban  reservados  a  la  raza 
humana,  pero  que  por  ir  alados  se  escaparon  por 
haber  abierto  Pandora  la  caja  anticipadamente. 
El  mito  de  Pandora  parece  de  origen  extran- 
jero, pero  adquirió  en  Grecia  un  carácter  espe- 
cial. Hesiodo  le  concedía  una  significación  deter- 
minada moral  y  satírica.  La  primera  mujer  es  el 
don  fatal  hecho  á  los  hombres  para  castigarlos 
del  robo  del  fuego  ejecutado  por  Prometeo.  Su 
aparición  en  la  Tierra  es  la  señal  de  todos  los  ma- 
les. Antes  la  raza  humana  vivía  libre  de  enfer- 
medades y  de  dolores,  y  en  cuanto  Pandora  des- 
tapó la  caja  ó  el  vaso  fatal  surgieron  todos  los 
azotes  para  extenderse  sobre  los  mortales,  que- 
dando cautiva  solamente  la  Esperanza. 

PANDOREA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Bignoniáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  América  tropical,  zonas 
cálidas  de  la  septentrional  y  en  Nueva  Holanda, 
y  son  árboles  ó  plantas  fruticosas,  con  frecuencia 
trepadoras,  con  las  hojas  opuestas,  iniparipuina- 
das  ó  alguna  vez  digitadas,  y  las  hojuelas  aserra- 
das ó  hendidas;  las  flores  son  de  color  amarillo 
ó  rojo  y  forman  panojas  terminales;  cáliz  acam- 
panado, con  cinco  dientes;  corola  hipogina,  con 
el  tubo  corto,  la  garganta  acampanada  y  el  lim- 
bo quinquélobo,  algo  bilabiado,  con  las  lacinias 
casi  iguales  y  obtusas;  estambres  didínamos,  in- 
sertos en  el  tubo  de  la  corola,  los  cuatro  fértiles 
y  no  salientes  y  con  rudimento  de  un  quinto  es- 
tambre, y  tiene  las  anteras  biloculares,  con  las 
celdas  divergentes  y  patentes;  ovario  bilocular, 
con  óvulos  numerosos,  horizontales  y  anátropos, 
adheridos  á  placentas  situadas  en  ambas  márge- 
nes del  tabique  medianero,  con  el  estilo  sencillo 
y  el  estigma  bilanielar;  el  fruto  es  una  cápsula 
elíptico-oblonga,  bilocular,  bivalva,  cou  las  val- 
vas opuestas  á  las  superficies  del  tabique  y  las 
semillas  numerosas,  ti-ansversales,  comprimidas 
por  una  y  otra  cara  en  alas  membranosas  exten- 
didas; embriones  sin  albumen,  ortótropos  y  con 
la  radícula  centrífuga. 

PANDORGA  (del  sánsc.  plianda,  panza):  f.  Fi- 
gurón que  en  cierto  juego  antiguo  servía  de  blan- 
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cuerda  muy  larga,  se  arroja  al  aire,  que  la  va  ele- 
vando, y  sirve  de  diversión  á  los  muchachos. 

-  Pandorga:  fig.  y  fam.  Mujer  muy  gorda  y 
pesada,  ó  floja  en  sus  acciones. 

-  Haremos  los  dos  un  lazo... 
-GracLas. -(¡V.aya  una  pandorga!) 
Bretón  de  los  Heeiíebos. 

-Pandorga:  prov.  Mure.  Zambomba. 
PANDÓRIDOS  (de  pandora):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  moluscos  lamelibranquios  del  orden  de 
los  dibranquiales.  Los  caracteres  más  importan- 
tes que  distinguen  á  esta  familia  son  los  si- 
guientes: bordes  del  manto  reunidos  en  gran 
parte;  sifones  cortos,  franjeados  y  separados  en 
la  extremidad ;  pie  alargado,  lingiiifomie  y  no  bi- 
sífero;  branquia  oblonga  y  apendiculada;  la  con- 
cha lilire,  inequivalva,  subtrígona  ó  semilunar  y 
nacarada  interiormente;  escudetes  no  salientes; 
charnela  formada  de  crestas  lameliformes,  las 
unas  representando  los  dientes,  las  otras  compa- 
rables á  las  láminas  de  refuerzo  de  los  Solénidos; 
ligamento  interno  alojado  en  un  surco  oblicuo, 
llevando  los  escudetes,  y  provisto,  pero  no  cons- 
tantemente, de  un  huesecito  calcáreo  (Htodcs- 
ina):  impresiones  de  los  aductores  ovales  ó  re- 
dondeadas; línea  paleal  entera  ó  formando  un 
pequeño  seno;  la  capa  externa  de  la  concha  está 
formada  de  células  regulares,  verticales,  prismá- 
ticas, y  mucho  más  pequeñas  que  las  de  las 
Pinna. 

Esta  familia  no  es  muy  numerosa  en  géneros, 
entre  los  que  citaremos  los  más  importantes,  ta- 
les como  Pandora,  ilyodora  y  iiyodrama. 

PANDORINA;  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  las  al- 
gas, orden  de  las  cloroficeas,  familia  de  las  Ce- 
nobiáceas,  y  cuyas  especies  se  distinguen  porque 
sus  colonias  constan  generalmente  de  16  celdas 
estrechamente  unidas  y  envueltas  por  una  capa 
delgada  gelatinosa,  de  la  cual  emergen  los  dos 
hilos  vibrátiles  de  que  está  provista  cada  una 
de  las  células;  éstas  son  verdes,  granulosas,  glo- 
bulosas y  rodeadas  de  una  membrana  bastante 
consistente. 

Tienen  dos  procedimientos  de  reproducirse: 
sexual  el  uuo  y  asexual  el  otro.  La  rejiroduc- 
cióu  sexual  consiste  en  que  las  células  jóvenes 
puestas  en  libertad  (y  nadando  con  ayuda  de  sus 
hilos  vibrátiles,  los  cuales  nacen  de  un  puntito 
rojo  que  se  observa  en  cada  una  de  ellas,  y  re- 
uniéndose dos  por  una  conjugación),  llegan  á  fun- 
dirse en  una  masa  eslerica  que  es  el  huevo,  en  el 
que  se  reabsorben  los  hilos  vibrátiles,  y  después 
de  un  período  de  reposo  de  duración  variable 
comienza  á  crecer,  y  ]ior  división  origina  una 
nueva  colonia.  La  reproducción  asexual  consiste 
en  la  disolución  de  la  colonia  y  en  que  cada  una 
de  las  celdas  que  la  componen,  después  de  na- 
dar algi'in  tiempo,  reabsorbe  sus  filamentos  lo- 
comotores, se  redondea,  y  por  división  origina 
una  colonia  nueva. 

PANDOS:  Gcog.  V.  Santa  Eugenia  y  Santa 
Mauía  M.agdalena  de  Pandos. 

PANDOZALES:  6co(i.  Aldea  del ayunt.  y  p.j.  de 
Valmascda,  prov.  de  Vizcaj'a;  7  edifs. 


Pandorga 

co  á  las  lanzas  de  los  que  pasaban  á  caballo  á  la 
carrera,  y  sucedía  á  veces  que  el  figurón,  giran- 
do muy  rápidamente  sobre  su  eje,  volvía  y  daba 
con  su  brazo  al  caballero. 

-  Pandorga:  Este  mismo  juego. 

-Pandorga:  Cometa;  armazón  plana,  com- 
puesta regularmente  de  cañas,  sobre  las  cuales 
se  extiende  y  se  pega  papel ;  se  hace  de  varias  figu- 
ras, y  la  más  común  es  la  cuadrada;  á  uno  de  sus 
extremos  se  le  pone  una  especie  de  cola  hecha  de 
pedazos  de  papel ;  atada  esta  armazón  con  una 


PANDROSA:  jl/íV.Hija  de  Cecropsy  hermana  de 
Hersa  y  de  Aglauros,  personificaciones  del  rocío. 
Pandrosa  recibió  encargo  especial  de  Atenea  (Mi- 
nerva) de  guardar  el  cofre  en  que  estaba  oculto 
el  recién  nacido  Erictonio.  Al  entregarle  el  cofre 
la  diosa  hizo  prometer  á  Pandrosa  que  no  lo 
abriría;  pero  las  hermanas  de  la  doncella,  movi- 
das de  indiscreta  curiosidad,  abrieron  el  cofre 
para  ver  lo  que  contenía,  y  fueron  castigadas  por 
Atenea  con  la  pérdida  de  la  razón,  cuya  desdi- 
chalas  impulsó  al  suicidio,  que  consumaron  arro- 
jándose desde  lo  alto  déla  roca  de  la  Acrópolis. 
PANDROSO:  m.  Zool.  Género  de  coleópteros 
de  la  familia  cerambícidos,  tribu  rinotraginos. 
Hocico  muy  corto  y  ancho;  ojos  completamente 
laterales  y  muy  separados  por  delante;  antenas 
filiformes,  gradualmente  engrosadas,  con  sus 
artejos  terminales  ligeramente  aserrados  y  de  lon- 
gitud igual  á  dos  tercios  de  la  de  los  élitros;  és- 
tor  normales,  oblicuamente  truncados  en  el  extre- 
mo y  con  las  epipleuras  verticales. 

La  especie  que  ha  servido  de  tipo  para  el  géne- 
ro es  el  Pandrosos  cxilis,  pequeño  insecto  encon- 
trado en  Villa  Nova  (América  meridional). 

PANDU  ó  PANDA:  Geo(j.  Eío  del  Doab,  India, 
atl.  de  la  dra.  del  Ganges.  Su  curso  es  de  130  á 


PANF 

140  kms.  Corre  en  el  dist.  de  Cawnporc,  enti-e 
el  Kind,  afl.  del  Yemna  al  O.,  y  el  Canal  do 
Cawnporc  alE.  Hay  en  la  India  otro  río  Paudu, 
afl.  por  ladra,  del  Pennardel  Norte,  y  de  unos 
100  kms.  de  curso. 

-  Pandu  Mehvasi  :  Geog.  Grupo  de  peque- 
ños principados  que  forman  un  dist.  del  Reva 
Kanta,  Bombay,  India,  y  se  halla  á  orillas  del 
Mahi,  con  sup.  total  de  381  kms.'-  y  21  000  ha- 
bitantes. Son  26,  y  el  principal  es  Pandu. 

PANDUA  ó  PANDUAH:  Gcng.  C.  del  dist.  de 
Hougli,  prov.  de  Burdvan,  Bengala,  ludia,  si- 
tuada en  el  f.  c.  de  Calcuta  á  AUahabad;  4  000 
habits.  En  pasados  tiempos  tuvo  más  importan- 
cia como  cap.  de  un  pequeño  principado.  Torre 
del  siglo  XIV.  !1  C,  ya  arruinada,  en  el  dist.  de 
Maldah,  Bengala,  India.  A  mediados  del  si- 
glo XIV  era  cap.  de  una  sultanía. 

PANDUR  ó  PANDAR:  Geog.  Territorio  del  Cis 
Satley,  Penyab,  India,  sit.  entre  los  30°  58'  y 
31°  4'  lat.  N.,  y  81°  16',  81'  23  long.  E.  Madrid. 
Es  un  país  de  montes  y  tiene  12  aldeas,  de  las 
cuales  la  principal  es  Matil.  La  población  no  pa- 
sa de  3  000  almas. 

PANDUROS:  ra.  pl.  Plist.  mil.  Tropas  irregu- 
lares del  Oriente  de  Europa  que  tomaron  parte 
en  las  guerras  del  siglo  pasado  y  aun  en  algunas 
de  la  presente  centuria.  Segi'm  Bardín,  panduro 
es  una  palabra  esclavona  que  significa  komlre 
puesto  en  serrieio,  y  así  se  denominan  ;;rtrirfií)-os 
los  niontenegrinos  que  ejercen  la  profesión  de 
las  armas.  Al  decir  de  algunos  escritores,  los 
panduros  eran  una  infantería  ligera  húngara; 
otros  los  miran  como  gente  levantada  en  el  ge- 
neralato de  Corlstad,  y  muchos  creen  que  eran 
originarios  del  condado  de  Bath ,  en  la  B.aja 
Hinigría,  y  tomaban  su  nombre  de  un  jiueblo 
llamado  I^andour,  sito  en  los  confines  del  Pala- 
tinado  de  Solth. 

Los  panduros  sirvieron  en  calidad  de  volun- 
tarios y  como  tropas  irregulares  en  la  milicia 
turca.  No  estaban  regimentados;  su  sueldo  era 
el  botín;  sus  armas  un  fusil  largo,  un  sable  hún- 
garo, uno  ó  dos  puñales  turcos  y  pistolas  en  la 
cintura.  En  1741  aparecieron  también  en  la  mi- 
licia austríaca  alas  órdenes  del  partidario  Trenk. 
Laroche  dice  que  los  cuerpos  de  panduros  se 
componían  de  croatas,  licanianos,  moldavos,  et- 
cétera; pero  Voltaire  los  describe  como  gente 
que  procedía  de  las  márgenes  de  los  ríos  Save  y 
Drave.  En  1829  se  organizaron  con  el  título  de 
panduros  cuatro  batallones  de  infantería  valaca, 
afectos  al  servicio  del  ejército  ruso. 

PANDYA:  Geog.  Antiguo  reino  del  Dnavida  ó 
India  meridional,  cuya  cap.  fué  Korji  ó  Kolji. 
Comprendía  el  S.  de  la  península  casi  desde  el 
límite  septentrional  del  Madura  actual ;  se  cree 
que  data  del  siglo  vi  antes  de  J.  C,  y  tuvo  dos 
dinastías  más  ó  menos  Icgendaria^s  de  72  y  41 
reyes:  la  última  se  extinguió  en  1372. 

PANEAR:  n.  Mar.  Moverse  en  el  agua  una  red 
que,  calada  ó  pendiente  de  sus  corchos,  no  tiene 
en  ía  orilla  inferior  ó  relinga,  plomos  para  man- 
tenerla vertical. 

PANEAS:  Geog.  ani.  C.  de  la  Palestina,  si- 
tuada cerca  del  Jordán;  es  Cesárea,  hoy  Sa- 
nias. 


PANECIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  CPaíííTíjaJ 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  se- 
uecionídeas.  cuyas  especies  habitan  en  Austra- 
lia, y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  pequeñas, 
erguidas  y  delgadas,  con  los  tallos  cubiertos  de 
pelos  csi>arcidos  y  divididos  en  su  ápice  en  ra- 
mas monocéfalas,  y  las  hojas  alternas,  sentadas, 
oblongas,  agudas,  enterísimas,  cubiertas  por  el 
envés  de  tomento  blanquecino,  y  las  cabezuelas 
solitarias,  de  color  amarillo;  éstas  son  multiflo- 
ras,  heterógamas,  con  las  flores  tubulosas,  las 
del  radio  femeninas  y  las  del  disco  hermafrodi- 
tas;  involucro  hemisférico  tan  largo  como  las  flo- 
res, con  las  escamas  empizarradas,  las  interme- 
dias pecioladas  y  con  un  apéndice  ancho,  esca- 
rioso,  dentado  ó  pestañoso  en  su  margen,  y  las 
más  exteriores  reducidas  al  apéndice  ¡corolas  tu- 
bulosas, las  del  radio  con  el  limbo  tripartido  en 
lóbulos  lineales  y  las  del  disco  largamente  tubu- 
losas y  quinquéfidas;  anteras  con  dos  cerditas  en 
la  base;  estigmas  lampiños;  aquenios  todos  igua- 
les, oblongos  y  sin  pico,  con  el  vilano  formado, 
en  los  del  radio,  de  dos  pelitos  muy  delgados  y 


PANE 

Jiluiiiosns  011  sil  Aiiido,  y  on  losdol  disco  ]ior  tros 
I  i'uiiti'o  [H'los  lio  ifíiiivl  tbrnm. 

PANECILLO  (il.    tío  ¡Kiii):   in.    IVu  |ii'iiiU'ño 
i'«liiiviilouto  en  poso  li  la  mitad  do  una  liliiela. 

...  toilns  las  niuriauaii  uos  trnfnn  á  la  oficina 
li.ira  (Icsiiyiinaruos  uu  PANECILLO  y  un  tragui- 
to  lio  viuo;  etc. 

Isla. 

liiitra  con  un  i'ankcillo  en  la  mano,  y  cierra 
la  imerta. 

1311KTÓN  IlU  LOS  HRnREROS. 

-  Paniíoii.i.o:  Mollete  tierno  y  csjionjado,  que 
se  usa  iiiiiicii«linente  jiaia  tomar  cliocolate. 

Y  del  gasto  de  su  casa 
Seril  probanza  más  cierta 
El  queso  y  los  I'aNECTLI.OS 
(juü  debemos  en  la  tienda. 

MOKF.TO. 

Seis  PANECILLOS  de  sopa 
Son  estos,  etc. 

Ruiz  DE  Alakcón. 

-  Panecillo:  Lo  que  tiene  figura  do  pan;  co- 
mo la  simiente  do  malvas,  etc. 

PANECIO:  Biog.  Célebre  filósofo  griego.  N.  en 
Rodas.  M.  en  Atenas,  y  vivía  en  el  siglo  ii  a.  de 
J.  C.  Estudió  en  Pcrgamo  con  el  gramático  Gra- 
tes, y  luego  marchó  á  Atenas,  en  donde  estu- 
dió Filosofía  con  Diógcnes  de  Babilonia  y  Antí- 
pater  de  Tarso,  ambos  filósofos  estoicos.  Acom- 
pañó á  Diógcnes  á  Roma  en  aquella  famosa  em- 
bajada que  dio  á  conocer  á  los  romanos  la  filo- 
sofía griega.  Tuvo  gran  intimidad  con  Escipión 
el  Africano,  á  quien  acompañó  á  Egipto  y  al  Asia, 
y  vio  su  escuela  frecuentada  por  los  romanos  más 
ilustres.  A  su  regreso  á  Atenas  se  encargó  de  la 
dirección  de  la  escuela  estoica.  La  importancia 
de  Panecio  en  la  historia  de  la  Filosofía  se  refie- 
re menos  á  la  originalidad  de  sus  doctrinas  que 
á  la  influencia  que  ellas  ejercieron  entre  los  ro- 
manos. Es  el  representante  de  un  sistema  mode- 
rado y  práctico  que  en  la  moral  se  aproxima  mu- 
cho á  Sócrates  y  á  Platón.  Puede  ser  considerado 
como  un  filósofo  ecléctico  que  aunó  los  principios 
esenciales  do  la  escuela  del  Pórtico  y  algunas 
teorías  de  Platón,  Aristóteles,  Jenócrates  y  va- 
rios otros.  En  su  concepto  la  Física  ocupaba  el 
primer  lugar  en  la  Filosofía,  y  con  el  nombre  de 
Física  ó  de  Fisiología  comprendía,  además  de  los 
fenómenos  sensibles,  la  Psicología  y  la  Teología. 
Trató  de  simplificar  la  división  de  las  facultades 
admitida  por  los  estoicos,  y  estableció  como  regla 
de  moral  que  es  preciso  vivir  con  arreglo  á  los 
impulsos  que  recibimos  de  la  naturaleza.  Jamás 
consideró  el  dolor  como  un  mal,  pero  se  esforzó 
por  enseñar  á  los  hombres  á  soportarlo.  Por  lo 
demás,  siempre  tuvo  cuidado  de  emitir  sus  ideas 
con  reserva,  y  cuando  se  le  consultaba  sobre  pun- 
tos difíciles  contestaba  que  se  ocupaba  de  ellos  ó 
que  los  estaba  estudiando.  Ninguna  de  las  obras 
do  Panecio  ha  llegado  á  nuestros  días.  Escribió 
una  Sobre  el  Deber,  cuya  esencia  trasladó  Cice- 
rón á  su  libro  De  Officiis.  Por  esto  filósofo  sabe- 
mos que  Panecio  dividió  el  asunto  en  tres  partes. 
En  la  primera  coloca  al  hombre  cutre  lo  bueno 
y  lo  malo;  en  la  segunda  le  considera  colocado 
entre  lo  útil  y  lo  perjudicial,  y  en  la  tercera  de- 
bía estudiar  la  resolución  que  conviene  cuando 
lo  útil  y  lo  bueno  se  contradicen.  Esta  tercera 
parte,  que  es  la  más  difícil,  no  la  desarrolló,  é 
iiizo  este  trabajo  su  discípulo  Pasidonio.  En  el 
tratado  Acerca  del  arte  adivinatorio,  Panecio  re- 
chazó las  profecías  de  los  adivinos  y  consideró 
como  ilusiones  ó  imposturas  las  predicciones  as- 
trológicas, los  oráculos  y  los  sueños.  Se  cita  ade- 
más de  Panecio  un  tratado  Acerca  de  la  tranqui- 
lidaiJ,  de  espíritu,  del  que  se  aprovechó  Plutarco 
para  su  obra  que  lleva  el  mismo  título. 

PANEGÍRICO,  CA  (del  lat.  poneyyrlcus;  del 
^r.  ira>'T)7i'pi/c¿s):  adj.   Perteneciente,  ó  relativo, 

la  oración  ó  discurso  en  alabanza  de  una  per- 
sona: laudatorio,  encomiástico. 

Discurso  PANEGÍRICO:  oración  panegírica. 
Diccionario  de  la  Aca/lemia. 

-  Panf.oíiiico:  ni.  Discurso  oratorio  en  ala- 
banza de  una  persona. 

Recítenle  (al  principe)  PANKolnicos  de  sus 
agüelos,  que  le  exhorten  y  auinieu  á  la  emula- 
ción, etc. 

Saavedba  Fajaiiijo. 


f 
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La  doacripclAn  quo  el  «bate  Sepil  haco  do  la 
arribada  de  San  Luis  4  África  en  el  PANEoful- 
co  ili!  esto  amito,  e»  un  bellísimo  ojeniplodola 
hipotiposis,  etc. 

JOVKLLANOS. 

-  Paneoíuico:  Encomio,  alabanza  grande  do 
una  persona,  do  palabra  ó  por  escrito. 

...  los  sujetos  qno  comprende  (la  obrito)  no 
son  dignos  ó  correspondientes  al  PANKalltloo 
que  se  les  hace,  etc. 

JOVEI.LANO.S. 

-  PanegÍiuco:  fig.  Cualquier  alabanza  gi-an- 
de  que  so  da  á  una  persona  6  ú  una  acción  suya, 
de  palabra  ó  por  escrito. 

Paneoíbicos  cantara 
A  la  invención  arquitcta 
De  Juan  Feniániiez,  que  aquí 
liclugio  de  niantelliuas, 
Labró  pilas  cristalinas. 

Tirso  be  Molina. 

*       -Sufrida  la  reprensión. 
Mi  PANKGÍnico  emprendo; 
Pero  hay  que  empezar  diciendo 
Que  no  te  falta  razón. 

Haktzenhusch. 

-Panegírico:  X¡'¿.  El  panegírico  en  Grecia 
tuvo  por  objeto  cardinal  exaltar  la  gloria  de  la 
nación,  como  lo  prueba  el  Panegírico  de  Atenas 
por  Isócrates ;  mas  en  Roma  se  aplicó  alas  ala- 
banzas de  un  personaje,  y  después  de  haber  sido 
durante  el  tiempo  do  la  República  un  elogio  con- 
sagrado á  los  niuertos,  se  convirtió,  bajo  el  Im- 
perio, en  obra  de  baja  adulación,  en  la  cual  era 
encomiado  el  príncipe  existente. 

Entre  los  numerosos  panegíricos  que  se  produ- 
jeron durante  la  decadencia  romana,  el  más  no- 
table es  el  Panegírico  de  Trajano,  compuesto  por 
Plinio  el  Joven.  Esta  composición  elegante,  aca- 
bada y  ¡netenciosa,  produjo  infinidad  de  imita- 
ciones, entre  las  cuales  merecen  citárselos  traba- 
jos de  los  retóricos  latinos  Eumenio  de  Autún, 
que  escribió  el  elogio  de  Constancio  Cloro  y  de 
Constantino;  Nazario  de  Burdeos,  que  hizo  tam- 
bién el  panegírico  de  este  último  emperador; 
Claudio  Mamertino,  que  alabó  al  emperador  Ju- 
liano ;  otro  Mamertino,  que  ensalzó  á  Maximiano; 
y  Drepanio,  que  elogió  á  Teodosio.  Los  discursos 
de  esta  índole  de  los  oradores  latinos  fueron  re- 
unidos bajo  el  título  de  XII  Panegirici  veCeres, 
copilación  publicada  por  primera  vez  en  Venecia 
hacia  fines  del  siglo  xv,  y  reproducida  en  1643 
con  el  título  de  XIV  Panegirici  veteres,  aña- 
diendo el  panegíi-ico  del  emperador  Graciano  por 
Ausonio,  y  el  de  Teodorico,  rey  de  los  visigodos, 
por  Ecnodio.  Enti-e  los  griegos  se  citan  princi- 
palmente como  imitadores  de  Plinio  á  Elio  Arís- 
tide,  que  alabó  á  Marco  Aurelio;  Ensebio,  que  ala- 
bó á  Constantino;  Juliano  el  Apóstata,  que  hizo 
el  panegírico  de  la  emperatriz  Eusebia  y  de  Cons- 
tancio; Silanio,  quo  compuso  el  de  Juliano  el 
Apóstcda;j  Temístocles,de  quien  nos  han  queda- 
do 20  panegíricos  sobre  Constancio  ,  Juliano, 
Valentiniano,  Graciano  y  Teodosio.  No  es  ocioso 
hacer  presente  que  toda  esta  lisonjera  retórica, 
aun  manejada  por  los  más  expertos,  está  llena 
de  oropeles  y  brillantes  falsos,  ó  de  hipérboles 
rayanas  en  los  límites  do  la  extravagancia. 

Por  antonomasia  se  da  el  nombre  de  panegí- 
ricos á  los  elogios  de  los  santos,  pues  el  género 
pasó  al  pulpito  cristiano,  enalteciendo  las  virtu- 
des de  éstos,  celebrando  su  heroísmo  si  fueron 
mártires,  refiriendo  sus  milagros,  proponiéndo- 
los como  modelos  al  auditorio, y  sacando  del  re- 
lato de  sus  hechos  consecuencias  morales  de  ca- 
rácter práctico.  El  mismo  carácter  que  esta  cla- 
se de  producciones  tienen  las  oraciones  fúnebres, 
quo  no  son  más  quo  unos  panegíricos  que  se  pro- 
nuncian en  las  exequias  de  personajes  de  eleva- 
da categoría,  como  son  reyes  y  príncipes,  altas 
dignidades  eclesiásticas,  caudillos  militares,  no- 
tabilidades políticas,  científicas,  artísticas,  etc. 
La  oración  fúnebre  pronunciada  desde  la  cá- 
tedra del  Espíritu  Santo  en  honor  de  un  perso- 
naje ilustre  que  acaba  de  morir,  es  á  la  vez  elo- 
gió y  sermón.  Tiene,  como  dice  La  Harpc,  un 
doble  objeto:  jiroponer  á  la  admiración,  al  leco- 
nocimicnto,  á  la  emulación,  las  virtudes  y  los  ta- 
lentos que  lian  brillado  en  las  alturas  de  la  so- 
ciedad, y  al  mismo  tiempo  hacer  sentir  á  todas 
las  clases  la  nada  de  las  grandezas  de  esto  mun- 
do en  el  niiJiiieiitoen  que  es  preciso  pasar  al  otro. 
Este  doble  fin  explica  el  plan  de  las  oraciones 
de  Bossuct.  Cada  una  de  ellas  ofrece  un  desairo- 
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lio  de  moral  puesto  on  el  conjunto  de  la  vida  del 
héroe,  y,  á  lo  menos  en  parte,  apoyado  en  su 
elogio.  Las  iiiáxinias  de  la  moral  ó  el  sermón:  ho 
aquí  el  verdadero  objeto,  al  cual  sirve  el  elogio 
de  medio,  ó,  á  lo  menos,  do  fonna  de  prueba. 
Este  medio  do  prueba  no  es  exclusivo;  jiorque  si 
el  orador  da  la  preferencia  en  sus  discursos  á  las 
¡iruobas  extrínsecas  sacadas  de  la  vida  del  héroe, 
porque  responden  de  mejor  modo  á  las  disposi- 
ciones y  á  la  atención  del  auditorio,  no  por  eso 
rechaza  las  intrínsecas,  bien  para  llenar  el  vacío 
do  los  acontecimientos,  bien  para  dar  á  su  pero- 
ración mayor  fuerza,  unción,  gracia  y  majestad. 
La  oración  fúnebre,  en  el  verdadero  sentido 
do  la  palabra,  no  es  anterior  al  cristianismo, 
pues  los  antiguos  sólo  conocieron  los  elogios. 
Diódoro  de  Sicilia  nos  muestra  á  los  sacerdotes 
del  antiguo  Egipto  haciendo  en  presencia  del 
pueblo  el  elogio  del  rey  que  acalia  de  morir;  en 
Grecia  Pericles  pronuncia  el  elogio  de  los  solda- 
dos atenienses  muertos  en  el  primer  año  de  la 
guerra  del  Peloponeso,  y  Demóstenes  el  de  los 
soldados  muertos  on  Queronea;cn  Roma  se  pro- 
nunciaba el  elogio  de  los  personajes  públicos  y 
de  distinción  que  acababan  de  morir,  y  Valerio 
Publicóla  elogia  á  Bruto,  Julio  César  á  su  tía 
Julia,  Antonio  á  César,  Tiberio  á  Augusto,  Ca- 
lígida  á  Tiberio,  Nerón  á  Claudio,  Marco  Aure- 
lio á  Antonino  y  Tácito  á  Virginio  Rufo;  mas 
por  los  fragmentos  que  de  estos  discursos  nos 
han  quedado  se  ve  quo  los  oradores  no  subordi- 
naron la  adulación  ó  el  halago  oficial  á  una  in- 
tención moral,  sin  que  en  su  objeto  pudiese  vis- 
lumbrarse siquiera  la  lección  ó  la  enseñanza. 

Media  inmensa  distancia  de  la  artificiosa  adu- 
lación do  los  paganos  á  las  oraciones  fúnebres  y 
los  panegíricos  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  en 
los  cuales  brilla  la  instrucción  moral  y  religiosa 
en  toda  su  pureza  y  grandiosidad.  San  Ambro- 
sio, San  Gregorio  do  Niza  y  otros  han  escrito  en 
este  sentido  trozos  admirables,  pero  la  cúspide 
del  género  y  la  mayor  belleza  moral,  religiosa  y 
literaria  de  las  oraciones  fúnebres  cori'esponde  á 
Bossuet,  quien, arrebatado  por  su  ardor  elocuen- 
te, franquea  los  límites  de  la  Retórica  y  pene- 
tra en  la  esfera  de  la  Poesía. 

Se  ha  vituperado  con  frecuencia  A  los  orado- 
res cristianos  el  haber  reservado  exclusivamente 
la  oración  fúnebre  á  los  grandes  y  poderosos.  Vi- 
llemain  los  defiende  en  estos  términos:  «El  po- 
der de  la  muerte  y  el  horror  del  sepulcro,  tan 
conmovedores  cuando  se  trata  de  la  muerte  y  do 
la  tumba  de  un  rey,  parecen  debilitarse  en  las 
clases  inferiores,  y  los  golpes  que  caen  sobre  víc- 
timas inferiores  parecen  también  menos  espan- 
tosos. Si  el  orador  cristiano  no  deplora  la  pérdi- 
da de  un  rey  ó  de  un  gran  capitán,  pierde  el  re- 
curso de  conmover  hondamente  la  imaginación 
con  los  contrastes  que  presentan  la  grandeza  y 
la  debilidad,  la  gloria  y  la  nada.  Con  justicia  se 
ha  podido  atribuir  la  oración  fúnebre  únicamen- 
te á  la  grandeza  y  al  poder,  puesto  que  ambas 
tan  sólo  )iresentau  un  interés  permanente.» 

Otro  rejooche  se  ha  hecho  á  la  oración  fúne- 
bre, al  panegíi'ico  y  al  elogio  académico,  y  ccn- 
sisto  en  no  estar  rigorosamente  couformes  con 
la  verdad ;  jiero  este  es  un  defecto  bajo  el  punto 
de  vista  filosófico  y  no  bajo  el  aspecto  literario.  Y 
ciertamente  que  no  se  puede  exigir  al  orador  quo 
ensalce  ó  deprima  con  la  misma  fidelidad  que  el 
historiador,  cuyo  objeto  es  exponer  todos  los 
acontecimientos  sin  velar  nada.  Existen  conve- 
niencias generales  y  conveniencias  particulares 
en  cada  género  oratorio,  y  lo  que  se  puede  exi- 
gir al  panegirista  es  que  no  ensalce  lo  que  sea 
vituperable,  que  no  disculpe  jamás  el  vicio,  y  que, 
sin  necesidad  de  mostrar  al  hombro  tal  cual  es, 
relaciono  con  el  fondo  del  asunto  la  idea  do  lo 
bello  del  deber.  Preciso  es  reconcer,  no  obstan- 
te, ijue  estas  honradas  leyes  retóricas  no  siem- 
pre se  han  cumplido ;  que  nunca  ha  faltado  quien 
haya  sobrepuesto  á  todo  la  adulación  más  ras- 
trera, y  quo  los  grandes  criminales  han  tenido 
también  sus  panegiristas. 

En  el  panegírico,  lo  mismo  que  en  las  demás 
obras  jioiticas,  lo  absolutn.  lo  indefinido,  lo  ge- 
geral,  debe  h.allarse  reflejado  en  lo  relativo,  en 
lo  infinito,  en  lo  particular.  Los  defectos  de  ma- 
yor bulto  en  que  incurren  los  autores  do  pane- 
gíricos son  la  exageración  y  la  vaguedad,  pues 
con  la  primera  creen  suplir  el  entusiasmo,  y  la 
segunda  acusa  falta  de  couoiimiento  del  perso- 
naje, cuya  idea  diimiiiante,  clave  de  .sus  accio- 
nes, debe  hacerse  resaltar  y  poner  como  centro 
de  gravedad  á  quo  tiendan  las  partes  todas  de 
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U  cuuMiosición  oratoria.  Como  hace  notar  Coll 
y  Vehí,  muchos  recorren  todas  las  Inienas  cuali- 
dades que  [meden  enaltecer  al  hombre,  llaman- 
do á  la  puerta  de  cada  lugar  oratorio,  de  lo  que 
resulta  que  leído  un  elogio  se  han  leído  todos. 
Otros  se  complacen  en  ensalzar  las  prendas  ex- 
teriores, como  el  nacimiento,  la  hermosura,  las 
digniílades,  las  riquezas,  que  nunca  deben  ser 
consideradas  más  que  como  simples  instrumen- 
tos de  hacer  el  bien  y  como  graves  cargas  im- 
puestas al  hombre  por  el  Criador. 

PANEGIRISTA  (del  lat.  panct/yrisía; do]  gr.  tto- 
vriyvfíiíjTris):  m.  Orador  que  pronuncia  el  pane- 
gírico. 

-  Panegirista:  fig.  El  que  alaba  á  otro  de 
palabra  ó  por  escrito. 

...,en  fin  tuvo  aquel  día  en  Lisboa  tantos 
f^neuiuisiaS  como  lenguas. 

P.  Hernakdo  Samólo. 

Hacéis  bien  en  respetar  las  actrices  en  pre- 
sencia de  los  panegiristas  de  su  reputación. 

Isla. 

PANEGIRTO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  esto- 
linos.  Cabeza  muy  cóncava  entre  los  tubérculos 
anteníferos;  éstos  robustos,  contiguos  en  súbase; 
frente  más  alta  que  ancha;  antenas  [¡ubeacentes, 
ciliadas  por  debajo,  un  poco  más  largas  que  el 
cuerpo;  ojos  fuertemente  granulados,  con  los  ló- 
bulos inferiores  grandes;  protórax  transversal, 
cilindrico,  algo  calloso  sobre  el  disco;  escudete 
cuadrado;  élitros  medianamente  convexos,  gra- 
dualmente adelgazados,  oblicuamente  truncados 
en  su  extremo;  patas  bastante  largas;  fémures 
gradualmente  engrosados;  tarsos  posteriores  con 
el  primer  artejo  mayor  que  el  segundo  y  tercero 
reunidos;  quinto  segmento  abdominal  alargado, 
algo  estrechado  y  truncado  en  su  extremo;  cuer- 
po bastante  alargado,  pubescente. 

La  única  especie  de  este  género  ( Panccjyrtes 
lactcsccns)  es  un  insecto  de  mediana  talla  origi- 
nario del  Brasil. 

PANELA  (del  fr.  panelle):  f.  Blas.  Escudete  en 
forma  de  corazón  en  campo  rojo,  que  se  pone  en 
los  cuarteles  del  escudo  princi))al. 

...,  la  segunda  acompañar  su  banda  roja  de 
veiule  FANKLAS  blaucas,  diez  á  cada  lado  en 
campo  de  gules,  ó  colorado. 

P.  Salazar  de  Mendoza. 

PANELA:  f.  Colomh.  Chancaca. 

PANE  LUCRANDO  (de  pañis,  pan,  y  lucrdri, 
ganar,  obtener;  ganando  el  pan;  para  ganar  el 
pan):  Expr.  lat.  que,  precedida  de  la  prep.  de,  se 
aplica  á  las  obras  artísticas  ó  literarias  que  no  se 
hacen  con  el  esmero  debido,  ni  por  amor  al  arte 
y  á  la  gloria,  sino  descuidadamente  y  con  el  ex- 
clusivo fin  de  ganarse  la  vida. 

PANEMA:  Gcog.  Lugar  de  la  comarca  de  Pene- 
do,  est.  de  Alagoas,  Brasil,  sit.  al  O.  de  Macelo, 
en  la  orilla  izq.  del  San  Francisco  y  desemboca- 
dura del  río  Panema,  que  nace  en  la  Serra  dos 
Cayriris. 

PANENCA  (de  Panenk,  n.  pr.):  f.  Paleont.  Gé- 
nero que  Fischer  coloca  con  otros  varios  á  conti- 
nuación de  la  familia  de  los  precárdidos,  subor- 
den anatináceos,  orden  dibranquios.  clase  lameli- 
branquios. Las  especies  del  género  Panenka  tie- 
nen una  concha  transversa  ó  alargada,  delgada, 
inequilátera,  equival  va ;  una  pequeña  lún  ula ;  bor- 
de cardinal  rectilíneo  ó  anguloso;  sin  área,  pero 
bajo  los  ganchos  se  halla  una  ranura  liganieuta- 
ría;  superficie  adornada  de  costillas  railiantes. 
Son  projiios  estos  fósiles  del  silúrico  de  Bohe- 
mia, de  donde  ha  descrito  Bariande  unas  230 
especies,  entre  las  cuales  figura  como  típica  la 
P.  ei-tensa. 

PANENO:  Biog.  Célebre  piintor  ateniense.  Vi- 
vía á  mediados  del  siglo  V  antes  de  J.  C.  Parien- 
te de  Fidias,  ayudó  á  este  gran  estatuario  en  el 
decorado  del  templo  de  Zeus  en  Olimpia.  En  los 
tres  lados  de  la  base  que  sostenía  la  estatua  del 
dios,  pintó  los  asuntos  siguientes:  Atlas  soste- 
niendo  el  Cielo  y  la  Tierra  con  Hércules  d  su  la- 
do disjiuesto  á  aliviarle  de  su  peso;  Teseo  y  Pi- 
ritoo;  líelas  y  Salamis  teniendo  ésta  en  la  mano 
la  jiroa  de  un  iuqne;  El  combate  de  Hércules  con 
el  león  de  Nemea;  Ayax  insultando  á  Casandra; 
Proineteo  encadenado  y  cerca  de  él  Hércxiles  á 
purnto  de  libertarle;  Pentesilea  expirando  y  Hér- 
cules íosteniémlola,  y  dos  de  las  Hespérides  lle- 
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vando  las  man-¿anas  cuya  custodia  les  estaba 
confiada.  Pero  la  obra  más  importante  de  este 
artista  era  la  serie  de  cuadros  del  pecilo  de  Ate- 
nas, que  representaba  la  batalla  de  Maratón.  Di- 
chas ]iinturas  contenían  los  retratos  de  Milcia- 
de.s.  Calimaco,  Cinegiro,  generales  atenienses,  y 
de  Datis  y  Artafernes,  generales  bárbaros.  En 
tiempo  de  Paneno  ya  se  celebraban  concursos  de 
Pintura  en  Corinto  y  Delfos,  y  en  uno  de  ellos 
lúe  vencido  por  Timágoras. 

RANEÓLO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Panceo- 
tus)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  los  hongos,  orden  de  los  basidiomicetos,  fa- 
milia de  los  Agaricáceos,  y  cuyas  especies  se  ca- 
racterizan por  su  pedicelo  delgado  y  rígido,  el 
cual  sostiene  un  sombrerillo  acampanado  y  mem- 
branoso, cuya  margen  excede  á  las  laminillas, 
que  están  adheridas  al  pedicelo  y  presentan  man- 
chas negruzcas.  Se  conocen  unas  26  especies,  de 
las  que,  excepto  cinco  ó  seis  que  se  hallan  en  to- 
das las  latitudes,  las  demás  son  exclusivas  de 
Europa.  « 

PANERA:  f.  Troje  ó  cámara  donde  se  guarda 
el  trigo,  el  pan  ó  la  harina. 

El  trigo...  crece  eu  volumen  en  las  paneras 
por  medio  del  apaleo,  etc. 

Jovellakos. 

-Panera:  Cesta  grande  sin  asa,  general- 
mente de  esparto,  que  sirve  para  transportar 
pan. 

PANERO;  m.  Canasta  redonda  de  esparto  que 
sirve  en  las  tahonas  para  echar  el  pan  que  se  va 
sacando  del  horno. 

-  Panero  :  Ruedo  ;  estera  pequeña  y  re- 
donda. 

PANES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Panes,  ayunt.  de  Peñamellera,  p.  j.  de 
Llanes,  prov.  de  Oviedo;  156  edifs.  |l  V.  San  Vi- 
cente DE  Panes. 

PANETA:  f.  Mar.  Tablitas  levadizas  que  se 
eudentan  ó  encajan  de  un  barco  áotro  en  los  bo- 
tes grandes  ó  falúas  para  que  se  pjase  sobre  ellas 
con  seguridad. 

PANETELA  (del  ital.  ¡¡anata):  f.  Especie  de 
sopas  como  papas,  que  se  hacen  con  caldo,  pan 
rallado  y  azúcar,  y  suelen  darse  á  los  convale- 
cientes y  personas  delicadas.  Rácense  también 
de  otras  maneras,  aunque  comúnmente  siempre 
entra  el  pan  rallado. 

Todo  el  toque  de  esta  panetela  está  en  que 
ha  de  salir  njuy  blanca. 

Francisco  Martínez  Montiño. 

-  Panetela:  Cigarro  puro,  largo  y  delgado. 

PANETERÍA:  f.  Oficina  ó  lugar  destinado  en 
Palacio  jiara  la  distribución  del  pan  y  para  el 
cuidado  de  la  ropa  de  mesa. 

...  como  si  dijera  en  p.alacio  de  la  panete- 
IiÍAá  la  casa. 

Fe.  Hortensio  Paüavicino.'    ■' 

PANFILIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pain- 
philia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Estira- 
cíneas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y  son 
plantas  arbustivas  cubiertas  de  tomento  rojizo, 
con  las  hojas  aovadas;  las  flores,  grandes  y  dis- 
puestas en  espigas  axilares  y  terminales,  son 
[¡entámeras,  con  la  corola  valvar  ó  ligeramente 
empizarrada  en  su  prefloración;  el  andróceo  isos- 
téniono;  el  ovario  casi  supero,  unilocnlar,  con 
t)  es  tabiques  incompletos  y  tres  óvulos  basilares 
erguidos. 

PANFILO,  LA  (del  gr.  Trá/i<pi\os,  bondadoso): 
adj.  Muy  pausado,  desidioso,  flojo  y  tardo  en 
oblar.  U.  t.  o.  s. 

-  PANFILO:  m.  Juego  de  burla  que  consistía 
en  apagar  una  cerilla  con  que  querían  quemar  á 
uno,  y  el  apagarla  había  de  ser  soplando  y  pro- 
nunciando á  un  tiempo  la  palaba  panfilo. 

-  PANFILO:  Biog.  Pintor  griego.  N.  en  Am- 
fípolis  y  vivía  á  mediados  del  siglo  iv  antes  de 
J.C.  Fué  discípulo  de  Eupompo  y  maestro  de 
Apeles.  Desarrolló  y  formuló  con  más  autoridad 
los  principios  establecidos  por  Eupompo,  y  que 
constituyeron  la  escuela  de  Pintura  de  Sicione. 
Según  tales  principios,  el  pintor  debe  conocer  to- 
das las  ciencias,  y  muy  especialmente  la  Arit- 
métrica  y  la  Geometría;  debe  procurar  imitar 
la  misma  naturaleza  y  no  á  los  otros  pintores, 
pero  al  reproducirla  naturaleza  debe  interpretar 
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y  representar  á  los  hombres  tales  como  aparecen 
y  no  tales  como  son.  Era  tan  solídala  lama  de 
Panfilo,  que  de  todas  las  [lartes  de  Grecia  acu- 
dían á  su  escuela.  Parece  que  este  artista  se  ocu- 
pó más  de  la  teoría  que  de  la  práctica  de  su  arte; 
Plinio  sólo  cita  cuatro  cuadros;  una  Cognatio, 
que  será  probablemente  algún  retrato  de  fami- 
lia; La  batalla  de  Flius;  Una  victoria  delon  ate- 
nicTises  y  L/lises  sobre  su  almadia. 

-  Panfilo  (San):  Biog.  Mártir.  N.  en  Beri- 
to  (Fenicia)  hacia  240.  M.  en  309.  Era  magistra- 
do en  su  ciudad  natal  cuando  abrazó  el  cristia- 
nismo, y  renunciando  á  la  magistratura  estable- 
ció una  escuela  en  Cesárea,  en  la  que  los  discí- 
¡pulos  transcribían  las  obras  antiguas.  Por  su 
amor  á  las  Letras  llegó  á  formar  una  biblioteca 
do  30000  volúmenes,  que  regaló  á  la  iglesia  de 
Cesárea.  Asoció  á  Ensebio  á  sus  trabajos,  y  ara- 
bos cotejaron  cuidadosamente  diferentes  copias 
de  la  Biblia  y  los  escritos  de  Orígenes.  Ordena- 
do de  sacerdote  y  encarcelado  durante  la  perse- 
cución de  Maximino,  estuvo  largo  tiempo  priva- 
do de  libertad,  siendo  por  fin  martirizado  con 
otros  11  confesores  de  la  fe.  Durante  su  larga 
detención  escribió  una  Apología  de  Orígenes. 
Esta  obra  se  halla  dividida  en  cinco  libros,  de 
los  cuales  sólo  queda  el  primero  de  la  traducción 
latina  de  Rufino,  inserto  en  las  Obras  de  San 
Jerónimo.  Panfilo  esciibió  también  un  comenta- 
rio de  los  Hechos  de  los  Apóstoles. 

PANGADO  Ó  PASIPIT:  Gcog.  Río  de  la  isla  de 
Luzón,  Filipinas,  en  la  prov.  de  Patangas.  Des- 
agua en  el  río  Calumpán  después  de  un  curso  de 
unos  11  kms. 

PANGANí:  Geog.  Río  del  África  oriental;  des- 
agua en  el  Océano  Indico,  al  N.  de  Zanzíbar, 
cerca  de  los  5°  28'  lat.  S.  En  su  curso  inferior 
lleva  el  nombre  de  Rufu  ó  Lufu.  Nace  en  la  ver- 
tiente N.E.  del  monte  Meru.al  O.S.O.  del  Kili- 
ma-n  yaro.  Tiene  de  curso  unos  450  kms.  y  des- 
emboca en  la  bahía  de  Pangani,  al  S.E.  de  la 
c.  del  mismo  nombre.  ||  C.  de  la  costa  oriental 
de  África,  al  N.N.O.  de  Zanzíbar,  en  la  zona  li- 
toral que  pertenece  al  sultán  de  Zanzíbar,  que 
la  arrendó  á  la  Compañía  Alemana  del  África 
Oriental.  Está  en  la  costa  S.O.  de  la  bahía  del 
mismo  nombre,  al  N.O.  de  la  desembocadura 
del  río  Pangani,  Lulu  ó  Rufu;  5000  habits. 

PANGANUR:  Gcog.  C.  del  díst.  de  Arcot- Nor- 
te, Madras,  India,  sit.  al  O.N.O.  de  Chitor,  so- 
bre el  Balagat  ó  meseta  del  Myzore,  y  ala  dere- 
cha del  Kaondinia  superior.  Es  cap.  de  un  prin- 
cipado y  tiene  8000  habits.  El  principado  tiene 
unos  80  000. 

PANGASinAN:  Gcog.  Prov.  del  Archipiélago 
Filipino,  en  la  isla  de  Luzón,  sit.  entre  los  15° 
40'  y  16°  13'  lat.  N.  Confina  al  N.  con  el  Golfo 
de  Lingayén  y  las  provs.  de  Unión  y  Benguet, 
al  N.E.  con  la  de  Nueva  Vizcaya,  al  S.E.  y  S. 
con  Nueva  Ecija  y  al  O.  con  Zambales;  2  854 
kms.- y  302180  habits.,  distribuidos  en  los  si- 
guientes pueblos:  Aguilar,  Álava,  Alcalá,  Asin- 
gán,  Binalonán,  Binmaley,  Calasiáo,  Cayambán, 
Dagupán,  Lingayén,  Malasique,  Manauang, 
Mangaldán,  Mangatarén,  Pozorrubio,  Salasa, 
San  Carlos,  San  Fabián,  San  Isidro,  San  Jacin- 
to, San  Manuel,  San  Nicolás,  Santa  Barbará, 
.Santa  María,  Sual,  Tayug,  XJrbiztondo,  Urda- 
neta  y  Villasis. 

El  terreno  es  montañoso  al  O.,  N.E.  y  E. ;  lla- 
no hacia  el  centro  y  S.,  jior  donde  corre  el  cau- 
daloso río  Agno,  el  princi]ial  de  la  prov.  Hay 
además  en  ésta  otros  muchos  ríos,  ya  afl.  de 
aquél,  ya  tributarios  directamente  del  Golfo  de 
Lingayén.  Baja  el  terreno  desde  los  montes  al  mar 
en  suave  pendiente,  y  cerca  de  la  costa  se  depri- 
me bastante,  dando  estolugará  frecuentes  inun- 
daciones por  el  poco  desagüe  que  la  escasez  del 
declive  ofrece  á  los  ríos  en  la  temporada  de  llu- 
vias. Por  esta  razón  el  clima  es  muy  húmedo,  á 
excepción  de  la  parte  oriental,  pero  muy  sano 
en  general,  notándose,  sin  embargo,  la  presencia 
de  calenturas  al  cesar  las  lluvias,  como  conse- 
cuencia casi  necesaria  á  la  evaporación  por  la 
acción  del  sol  sobre  las  aguas  que  han  estado  es- 
tancadas por  espacio  de  algún  tiempo,  pero  coin- 
cidiendo esto  con  la  presencia  de  los  vientos  N., 
que  contrarrestan  la  acción  mefítica  de  aquélla 
evaporación.  £1  suelo  es  fértil  y  á  propósito  para 
la  producción  de  cuanto  en  él  se  siembre,  siendo 
de  notar  la  bondad  de  sus  hortalizas  en  los  pe- 
queños ensayos  hechos,  y  de  sentir  la  ninguna 
afición  del  natural  á  esta  clase  de  cultivo,  no  obs- 
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taiitc  IiiH  lionclicios  ([IumIcjh,  sin  ihiila  por  luiisi- 
diiidiid  íiiii)  ol  iiiíhiiio  iciiuioro.  El  cultivo  niÚM  ox- 
tenilid"  csi'l  ilcl  arroz,  qiio  so  vocolectA  ou  iiliiiri- 
<liiiii'i:i,  no  olistiuito  pcrilcrsii  en  la  ciisi  fícniírali- 
tlail  (1(1  líts  afioH  la  (íospíiIiii  (1ü  los  juiclilos  liajoH 
])oi-  electo  (lo  las  ci'ccidaa  y  coiitinuiis  iiidiidacio- 
iics,  ijiio  sdiMcii  á  los  miclilos  en  coi.iplcta  mise- 
ria. Desdo  la  ociipacu'm  por  b'raiicia  de  la  ('o- 
cliiiicliiiia  esta  |irod«cci('iii  agrícola  l'iKJ  la  i'iiiica 
r¡(|iK'za  de  la  jirov.,  pues  ndenu'is  de  sor  el  gra- 
nero do  Filipinas  lu  sobraba  )iara exportar,  olito- 
iiiendo  pingües  ganancias.  Hoy  ya  no  sucodo  lo 
mismo,  por  la  competencia  en  precios  (uie  hace 
ol  arroz  de  Cldna  á  los  de  la  prov.  Así,  los  la- 
bradores extienden  el  cidtivo  á  otras  iiroduccio- 
iies,  como  son  la  do  la  caña  (io  aziicar  y  maíz,  y 
aun  ol  tabaco  y  coco,  no  podiendo  apreciarse  casi 
por  su  insigniticancia  el  cultivo  del  añil,  calé  y 
cacao,  .'!Íon(ío  el  primero  do  condiciones  tintíjrcas 
nniy  superiores,  rocas  prov.  tendrán  tan  gran- 
des extensiones  de  terrenos  cubiertos  de  nipalcs 
como  la  do  Pangasinán,  y  ninguna  probaldemen- 
to  los  tendrá  tampoco  en  tan  lastimoso  abandono 
á  pesar  do  la  utilidad  (]U0  al  indicie  reporta,  co- 
nocida de  todos,  y  de  lo  dañoso  que  á  la  .salud  es 
ese  mismo  abandono.  Esta  abundancia  de  nijia 
da  origen  y  vida  á  la  industria  de  su  destilación 
para  obtener  luego  e¡  alcohol;  industria  siem- 
pre sostenida  en  pequeña  proporciiín,  hoy  se  en- 
cnentra  bastante  decaída.  Asimismo  existe,  pero 
todavía  en  más  ínfima  escala,  la  industria  de  te- 
jidos do  burí,  con  el  que  fabrican  petacas,  som- 
breros, petates,  bayones.  etc. , siendo  verdadera- 
mente de  admirar  la  delicadeza  del  trabajo  de 
estos  objetos,  cuya  finura  es  extremada.  La  indus- 
tria que  tiene  sin  duda  alguna  significaciíjn  es  la 
comercial,  sostenida  por  el  arroz,  los  vinos  y  el 
azvícar,  en  mayor  escala,  como  efectos  del  2^aís, 
para  la  exportaoiiin  y  para  la  importación ;  se  ve- 
rifica el  comercio  en  su  totalidaíl  al  por  menor  y 
por  los  chinos,  como  en  el  resto  del  Archipiélago. 
Como  inherente  á  esta  industria,  y  sostenidos  por 
ella,  cuéntase  gran  número  de  pequeños  bu- 
ques dedicados  al  transporte.  Rica  es  la  prov.  de 
Pangasinán  en  caza  mayor  y  menor,  y  sus  bos- 
ques en  maderas  abundantísimas,  algunas  finas, 
y  tamliién  á  propíjsito  para  construccii'>n  de  em- 
barcaciones, siendo  las  que  salen  en  sus  peque- 
ños astilleros,  según  los  inteligentes,  de  las  me- 
jores condiciones  marineras.  No  menos  favoreci- 
da ]ior  la  naturaleza  es  esta  prov.  en  minerales: 
la  sal  común  es  tan  abundante  que  ella  le  ha 
dado  su  nombre,  pues  Pangasinán  significa  ht- 
gar  donde  se  hace  la  sal.  Hay  también  oro  y 
cobre,  que  extraen  los  igorrotes  bajando  á  ven- 
derlo á  los  pueblos.  La  cap.  de  la  pirov.  es  Linga- 
yén.  La  cura  de  almas  .se  halla  á  cargo  de  los 
PP.  Dominicos,  y  corresponde  la  prov.  en  lo  ecle- 
siástico á  la  dióc.  de  Nueva  Segovia.  El  f.  c.  de 
Manila  Dagupán  pasa  por  esta  provincia. 

líist.  -La  primera  expcdici(5n  á  Pangasinán, 
después  del  establecimiento  de  los  españoles  en 
Manila,  la  hizo  el  Jlaestre  de  Campo  D.  Martín 
Goiti  á  mediados  del  año  de  1571 ;  siguiíjle  al  si- 
guiente año  el  caiátán  Juan  de  Salcedo,  que  reco- 
rrió toda  la  costa,  y  por  último,  en  tiempo  del  go- 
bernador general  D.  Diego  Ronquillo,  quedó  casi 
en  su  totalidad  .sometida  al  dominio  de  España, 
e.stableciéndose  en  elladcsde  los  primeros  momen- 
tos los  religiosos  de  Santo  Domingo.  Es  célebre 
Ling.ayén,  su  cab.,  por  haberse  refugiado  en  ella, 
é  intentado  resistirse,  el  pirata  chino  Lima-hong, 
al  (juo  después  de  cuatro  meses  de  lucha  vencie- 
ron los  capitanes  Juan  de  Salcedo,  Pedro  de  Cha- 
ves y  Gabriel  de  Rivera.  Los  pangasinanes  han 
demostrado  en  distintas  ocasiones  su  amor  y  fide- 
lidad á  España,  como  lo  revela  muy  en  particu- 
lar las  infructuosas  sugestiones  empleadas  por  los 
holandeses  en  su  expedición  á  esta  prov.  y  las 
ilocanas  en  los  pjrimeros  meses  del  año  de  164G;  y 
si  bien  en  la  época  azarosa  de  la  tomado  Manila 
or  los  ingleses,  sublevándose  juntamente  con 
os  ilocanos  hicieron  más  difícil  la  situación,  por 
actos  im]irndentes  de  quien  al  frente  de  la  pro- 
vincia de  Pangasinán  so  encontraba,  la  rebeldía, 
mas  que  dcslealtad,  proljó  descontento  contra  la 
individualidad  (¡\xe\dtgoh(¡n\a,hsi(Gíiia Oficial  de 
Filipinas). 

PANOASrNANES:  m.  pl.  Elnog.  Pueblo  indí- 
gena filijiino.  Son  de  raza  malaya  y  habitan  la 
mayor  ¡larte  de  í'fingasinán  y  varios  ¡meblos  ó 
barrio.s  ó  rancherías  de  Zambales,  Nueva  Kcija, 

Í'  IJenguet.  Son  cristianos,  y  su  número  se  calcu- 
a  en  300  000. 
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PANQELIn  (del  port.  aiMjeliin):  ni.  Bot.  Árbol 
de  cuarenta  á  cincuenta  pies  do  altura,  muy  co- 
pudo, (luo  tiene  las  hojas  semejantes  á  las  del 
nogal,  las  llores  peíjiieñas  y  dispuestas  en  raci- 
ni(ts.  el  fruto  aovado,  do  dos  pidgadas  de  largo, 
con  una  sutura  elevada  y  hjngitudinal:  contiene 
una  almendra  dura  y  rojiza  llena  do  un  meollo 
de  gusto  entro  anuirgo  y  agrio,  muy  desagra- 
dable. 

Pertenece  á  la  familia  de  las  Leguminosas,  tri- 
bu do  las  dalbergieas,  y  habita  en  el  Brasil;  no 
correspondo  á  una  sola  especie,  sino  á  varias,  del 
género  Andira.  Las  usadas  con  este  nombro  son 
las  Andira  anlhclminthica;  A.  vermífuga;  An- 
dira fraxinifolia;  A.  incrmis  y  A.  legalii.  La 
primera  de  éstas  recibo  el  nombre  ])articular  de 
Pangelín  ainai-go^o,  que  es  el  más  usado  como  ver- 
mífugo, y  la  última  es  llanuada  Pangelín  coco.  La 
parte  empleada  como  medicinal  es  el  embrión,  y 
aun  los  cotiledones  separados,  los  cuales  son 
oleosos,  eméticos  y  peligrosos  si  se  usan  en  can- 
tidad elevada.  Además  estos  árboles  se  benefician 
por  su  madera. 

PANGEO:  Gcog.  ant.  Cordillera  de  la  Tracia  y 
la  Macedonia,  ramificación  del  Ródopc.  Tenia 
minas  de  oro  y  plata.  Hoy  Castagnia  ó  Punhar- 
dagli. 

PANG-HU:  Geog.  Nombre  chino  de  las  islas 
Pescadores. 

PANGI:  m.  Bot.  Nombre  vidgar  empleado  para 
designar  dos  plantas  muy  diversas,  según  el  país 
en  que  se  usa.  En  Puerto  Rico  llaman  de  este 
modo  á  una  especie  de  la  familia  de  las  Terebin- 
táceas, que  es  el  Anai'ardiiim  occidejUale  h.,  y 
en  Andalucía  sirve  este  nombre  pai-a  designar 
un  arbolito  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Eleagnáceas  y  cuyo  nombre  científico  es  Elca- 
gniLs  angustifolia  L. 

PANGIL:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  La  La- 
guna, Luzón,  Filipinas;  2  850  habits.  Sit.  al  N. 
de  Paquil,  en  el  extremo  N.E.  de  la  laguna  de 
Bay. 

PANGIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Pan- 
giuin)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Bixáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  región  tropical  de 
Asia, y  son  árboles  con  las  hojas  altei'nas,  jiecio- 
ladas,  aovadas,  acuminadas,  aserraditas,  venosas 
y  lampiñas;  las  estípulas  pecioladas,  geminadas, 
agudas  y  persistentes,  y  los  pedúnculos  axilares, 
paucifioros  y  poco  más  largos  que  los  ¡lecíolos; 
las  flores  son  dioicas,  con  ol  cáliz  de  cinco  séjia- 
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Pangium  ediile  (semilla) 

los  caedizos,  biseriados,  los  dos  exteriores  planos 
y  los  tres  interiores  mayores,  cóncavos,  casi  pe- 
taloideos  y  con  estivación  convolutiva;  corola  de 
cinco  pétalos  hipoginos,  sin  uña  y  ciliado-pesta- 
ñosos;  cinco  escamitas  hipoginas  opuestas  á  los 
petalos,  mitad  más  cortas  c|ue  éstos,  carnosas  y 
pelosas.  En  las  masculinas  hay  cinco  estambies 
que  ocupan  el  centre  de  la  flor,  y  tienen  los  fila- 
mentos aleznados,  libres,  conniventes,  pelosos  en 
la  base,  con  las  anteras  biloculares,  arriñonadas, 
y  con  las  celdas  en  las  márgenes  de  un  conectivo 
ancho  y  longitudinalmente  dehiscentes,  y  pue- 
den contener  un  rudimento  de  ovario  ó  carecer 
de  él.  Las  femeninas  tienen  también  cinco  es- 
tambres alternos  con  los  pétalos,  pero  las  celdas 
de  las  anteras  .son  estériles  y  el  ovario  está  .sen- 
tado, libre,  unilocular,  con  los  óvulos  horizonta- 
les, auiUropos  y  pluriscriados,  soliro  tres,  cuatro 
ó  más  placentas  parietales;  estigma  sentado, 
abroquelado,  ancho,  quiquepartido,  con  los  ló- 
bidos  planos,  cuneiformes  y  bffidos;  el  fruto  os 


nna  baya  globosa,  unilocular  y  puljiosa,  corona- 
da ]ior  loa  restos  de  los  estigmas  engrosados;  las 
Heñidlas  son  numeíosas,  aovado-periformes,  con 
la  testa  crustácea  y  longitudinalmente  estriada, 
fijas  sobro  )ihincenlas  parietales;  embrión  en  el 
eje  de  un  albumen  carnoso,  oleoso,  ortótro]jo,  con 
los  cotiledones  foliáceos,  aovado-acorazonados,  y 
la  raicilla  cilindrica,  centrífuga  v  próxima  al 
ombligo. 

PANGKONG  ó  MOÑALARi:  Geog^  Lago  del  Ti- 
bet,  sit.  en  la  ¡irov.  tibetana  de  Ñari-Jorsum  y 
en  el  Ladak  cachcmiriano,  al  K..S.  E.  de  Leh,  en- 
tre los  33°  26'  y  33°  59'  lat.  N. 

PANGLAO:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Fili- 
pino. Se  halla  unida  á  la  punta  S.O.  de  la  isla 
de  Bohol,  jmes  auni|uc  las  sejjara  el  Canal  de 
Tagbilarán,  á  marea  baja  se  jiucde  pasar  de  una 
á  otra  a  pie  enjuto  por  la  parte  S.  É.  del  canal, 
donde  hay  un  banco  de  arena  que  queda  en  seco. 
Es  isla  rasa  y  sólo  tiene  un  pequeño  cerro  nota- 
ble llamado  monto  Biquín:  su  mayor  extensión 
desde  punta  Danis  á  la  de  Duljo,  en  dirección 
E.N.E.-O.N.O.,  es  de  9  '/•-■  millas,  y  su  mayor 
ancho  3  '/s  millas.  Tiene  (los  pueblos:  Panglao 
al  E.  y  Danis  al  O.,  y  toda  su  costa  es  tan  des- 
abrigada que  noofrece  puntoalgimo  en  que  pue- 
da estar.se  al  ancla.  La  punta  Didjo,  en  la  ex- 
tremidad occidental  de  la  isla,  es  de  arena,  muy 
rasa,  y  la  hace  notable  desde  fuera  un  grupo  de 
palmas  de  coco.  Es  limpjía  y  acantilada,  y  el 
arrecife  poco  saliente  que  bordea  la  escarpada 
costa  N.  de  Panglao  es  también  acantilado,  con 
sondas  de  13,33  y  42  m.  en  su  nivel.  La  punta 
Tahurue,  la  más  meridional  de  la  isla,  dista  3  '/q 
millas  al  S.E.  do  la  de  Duljo,  y  entre  ambas  .se 
forma  la  ensenada  de  Panglao, abierta  al  S.E.  y 
muy  sucia,  en  la  que  no  se  puede  entrar  sino  con 
embarcaciones  de  remo  y  cuando  la  marea  está 
crecida  para  poder  pasar  por  encima  del  cordón 
de  piedras  del  bajo  que  despide  al  S.O.  este  tro- 
zo de  costa.  En  el  centro  de  esta  ensenada  se 
encuentra  el  pueblo  de  Panglao  con  4  088  habi- 
tantes. El  bajo  de  Panglao  se  extiende  á  3  ¿mi- 
llas al  S.O.  delante  de  la  ensenada  del  mismo 
nombre  y  entre  las  puntas  Duljo  y  Tahurue ;]ior 
todo  el  cantil  del  bajo  se  sondan  6,13  y  32  me- 
tros arena  á  '/j  cable  de  las  piedras,  y  á  un  ca- 
ble ya  no  se  coge  fondo  con  134  m.  de  cordel. 
Dentro  del  bajo  hay  tres  islotillos  y  varios  ban- 
cos de  arena;  cerca  de  la  población  se  forma  una 
laguna  de  bastante  extensión  con  fondo  de  3  á  6 
m.  de  agua.  El  pueblo  de  Panglao  se  halla  situa- 
do en  el  centro  de  la  ensenada. 

PANGO:  m.  ^far.  Embarcación  filipina  usa- 
da también  por  los  chinos,  á  modo  de  canoa 
realzada,  con  más  manga  en  el  realce  que  en  el 
costillaje.  Algunas  suelen  usar  de  iatonj/a*  y  lle- 
van velas  de  estera  colgadas  de  tres  palos  repar- 
tidos de  popa  á  proa:  cuando  falta  el  viento  na- 
vegan con  remos  de  pala  postiza. 

-  Pango:  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  de  los  carábidos,  tribu  de  los 
harpalínos.  Este  género  de  insectos  está  carac- 
terizado por  ofrecer  la  lengüeta  delgada,  apenas 
libreen  su  extremidad,  que  es  redondeada  ó  trun- 
cada rectamente;  el  último  artejo  de  los  palpos 
suboval  y  truncado  en  su  extremo;  mandíbulas 
cortas,  muy  robustas,  medianamente  arqueadas 
y  obtusas  en  su  extremidad,  uní  ó  bidentadas 
en  su  parte  interna :  labro  en  cuadrado  transver- 
sal, entero  ó  débilmente  escotado  por  delante, 
con  sus  ángulos  redondeados;  cabeza  mediana, 
suboval,  apenas  estrechada  por  detrás;  antenas 
filiformes,  por  lo  menos  de  la  longitud  del  pro- 
tórax ,  con  el  primer  artejo  muy  grueso,  subci- 
líndrieo,  el  segundo  corto  y  el  tercero  un  poco 
más  largo  que  los  siguientes;  protórax  en  cua- 
drado transversal;  élitros  oblongos  ú  ovales ;pa- 
tasmedianas;  tibias  posteriores  poco  ensancha- 
das por  delante,  muy  escotadas  y  espinosas;  los 
cuatro  primeros  artejos  de  los  tarsos  anteriores 
é  intermedios  de  los  machos  más  ó  menos  ensan- 
chados y  triangulares;  el  ciuinto  escotado  o  algo 
bífido  por  delante,  todos  guarnecidos  ]tor  debajo 
de  pequeñitas  escamas  pectinadas  disjiuestas  en 
dos  series. 

Estos  insectos  son  esencialmente  epigeos  y  se 
encuentran  por  todas  partes,  principalmente  de- 
bajo do  las  piedras  en  los  campos.  Algunos  de 
ellos,  tanto  indígenas  como  exóticos,  hacen  uso 
de  sus  alas,  no  sólo  durante  el  día,  sino  también 
por  la  noche  cuando  hace  buen  tiempo,  y  pene- 
tran algunas  veces  en  gran  cantidad  cu  las  vi- 
viendas en  donde  encuentran  alguna  luz. 
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Enti-6  las  especies  europeas  citaremos  la  Pan- 
gus  hispatms  Kamb. 

PANGOA:  Geog.  Montaña  en  la  prov.  de  Jau- 
ja, dep.  de  Jiinín,  Perú.  Es  fértil  y  se  siembra 
en  ella  el  arroz,  que  crece  sin  más  agua  (¡ue 
la  de  lluvia;  desgraciadamente  es  muy  general 
la  enfermedad  de  la  uta,  ocasionada  por  la  pica- 
dura de  un  animal  <ine  produce  una  llaga  cance- 
rosa. Cuando  se  allane  un  poco  el  camino  de 
Huaneayo  á  esta  montaña  progresarán  esas 
prov.,  desde  que  se  puedan  comunicar  con  el 
Ucayali  con  más  facilidad  que  por  otros  lugares. 
I  Río  del  Perú,  que  con  otros  forma  el  Perene. 
Su  caudal  de  aguas  es  mayor  que  el  del  Masa- 
meric,  con  el  cual  se  reúne,  llevando  el  Pangoa 
la  dirección  S.S.E.  al  N.N.E, ;  reunidos  llevan 
el  rumbo  N.  E.  y  luego  N.  50»  E.  II  Aldea  en  la 
montaña  del  dist.  Comas,  prov.  de  Jauja,  de- 
partamento de  Juuín,  Perú;  GC9  habits. 

PANGOLIN:  m.  MANIDO. 

PANGONIA  (del  gr.  irayyún'ios,  anguloso):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  dípteros  de  la  familia 
de  los  tabánidos,  tribu  de  los  pangoninos.  Los 
insectos  de  este  género  están  caracterizados  por 
presentar  la  trompa  muy  larga,  delgada  y  hori- 
zontal; labios  terminales  poco  distintos;  cara 
convexa;  tercer  artejo  de  las  antenas  con  ocho 
divisiones,  de  las  que  la  primera  es  gruesa  y  la 
última  más  larga  que  las  demás;  primera  célula 
suljmarginal  de  las  alas  apendiculada;  primera 
posterior  ordinariamente  cerrada  delante  de  su 
extremidad;  el  desarrollo  de  estos  insectos  ha 
sido  reconocido  por  las  observaciones  de  Degeer; 
la  hembra  abandona  sus  huevos  en  la  tierra ;  las 
larvas  son  amarillentas,  largas  y  cilindricas; 
tienen  la  cabeza  córnea,  estrecha  y  provista  de 
dos  grandes  escudetes  móviles  encorvados  hacia 
abajo;  hasta  hoy  no  se  ha  podido  saber  cuál  sea 
su  alimento;  las  ninfas  son  desnudas;  cada  uno 
de  los  segmentos  del  cuerpo  está  completamen- 
te lleno  de  pelos,  y  el  último  terminado  por  seis 
puntas  escamosas,  de  las  que  se  vale  el  insecto 
jiara  arrastrarse  por  la  superficie  del  suelo  cuan- 
do experimenta  su  última  transformación. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pangonia 
variegala  Nob. ,  del  Mediodía  de  Europa,  con  la 
cara  y  frente  de  color  leonado,  cubiertas  de  im 
vello  azulado;  el  abdomen  con  ligeros  reflejos 
azules;  el  segundo  segmento  con  el  borde  poste- 
rior blanco,  ensanchado  en  su  parte  media  y  s»- 
bre  los  lados;  tercero  y  cuarto  con  una  mancha 
dorsal  blanca;  los  pies  anteriores  algo  obscuros 
y  las  alas  en  los  machos  parduscas. 

PANGPAÑGÓN:  Geog.  Río  de  la  isla  Panay,  Fi- 
lipinas. Nace  en  el  monte  llamado  Maasini;  ba- 
ja hacia  al  N.,  recogiendo  las  aguas  que  descien- 
den del  Igmailig  y  del  Nacurón,  y  corre  por  un 
barranco  nuiy  quebrado  hasta  qiie  se  le  une  el 
Quinanina.  Luego  las  laderas  se  suavizan,  y  en 
ellas  se  ven  ya  algunos  terrenos  de  labor  y  los 
caseríos  Alfonso  XIII  y  Pangpañgón. 

PANGUA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Condado 
deTreviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov.  de 
Burgos;  142  habits. 

PANGUAPl:  Geog.  Bahía  del  Golfo  de  Ancón, 
en  el  límite  entre  las  Rep.  de  Colombia  y  Ecua- 
dor. 

PANGUE:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano  de 
una  planta  correspondiente  á  la  familia  de  las 
Araliaceas,  y  conocida  entre  los  botánicos  con  el 
nombre  sistemático  de  Gunnera  scabra  R.  y  P. 

PANGUIL:  Geog.  Bahía  en  la  costa N.  de  Min- 
danao,  Filipinas.  Se  encuentra  en  el  ángulo  S.O. 
del  brazo  de  mar  ó  bahía  Iligán;  se  interna  en 
esta  dirección  10  millas  en  forma  de  un  ancho 
canal,  y  ternnna  en  xma  espaciosa  dársena  circu- 
lar de  5  de  diámetro,  casi  completamente  obs- 
truida por  su  poco  fondo.  Su  abra,  delante  de 
la  boca,  se  halla  comprendida  entre  la  punta 
Tabú  al  O.  y  Biani  al  E.  Las  tierras  de  la  costa 
occidental  las  forman  las  faldas  orientales  del 
monte  Malindang,  de  2610  ra.  de  alt.  sobre  el 
mar.  Sobre  su  costa  oriental,  al  S.  del  puerto  de 
Misamis,  se  elevan  tres  montes,  culminando  el 
de  705  m.  de  alt.,  que  dominan  toda  la  costa  E. 
de  esta  bahía.  En  el  abra  la  costa  occidental, 
desde  la  punta  Tabú,  que  es  baja,  de  arena  y  po- 
co fondo  en  sus  cercanías,  con  un  riachuelo  á  su 
parte  S. ,  se  dirige  5  millas  para  el  S.  hasta  la 
visita  Loculán,  cubierta  de  manglares  y  sucia, 
extendiendo  para  fuera  un  arrecife  de  coral  que 
desatraca  8  cables  de  la  costa,  con  sonda  acanti- 
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lada  en  sus  veriles.  El  fondeadero  de  Loculán  se 
reduce  á  un  placer  formado  por  las  arenas  de  las 
dos  bocas  del  río  de  igual  nombre;  debe  dejarse 
caer  el  ancla  por  10  a  12  m.  de  fondo  al  estar 
E.O.  con  el  fuerte,  pues  por  la  parte  del  N.  y 
del  S.  hay  piedras  granik-s  esparcidas  por  el  fon- 
do. La  visita  Loculán  está  sit.  en  la  isleta  Ibr- 
mada  por  dos  brazos  del  río.  Por  el  brazo  N.  del 
río  pueden  entrar  end)arcaciones  que  no  calen 
niiís  de  2  m. 

PANQUIn:  Geog.  Manantial  mineromedicinal 
del  dep.  de  Terauco,  prov.  de  Cautín,  Chile, 
sit.  en  la  raya  de  la  división  de  esta  prov.  con  la 
de  Valdivia,  al  E.  de  la  laguna  de  Villarrica.  Las 
propiedades  medicinales  de  estas  aguas  se  cono- 
cen desde  muchos  años,  pero  no  han  sido  anali- 
zadas científicamente. 

PANGUIPULLI:  Geog.  Cerro  volcánico  en  la 
prov.  de  Valdivia,  Chile,  sit.  al  S.O.  de  Quetro- 
pilláu,  casi  en  el  mismo  paralelo  del  volcán  de 
Villarrica.  Hay  un  lago  de  igual  nombre,  de  unos 
70  kms.-,  que  comunica  con  el  lago  Calafquén,  al 
pie  del  volcán  Villarrica. 

PANGUIRAN:  Geog.  Islote  sit.  cerca  de  la  costa 
septentrional  de  la  prov.  de  Camarines  Norte,isla 
de  Luzón,  Filipinas. 

PANGUSIÓN:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Valle  de 
Tobalina,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
129  habits. 

PANGUTARANG:  Geog.  Paso  ó  canal  en  el  Ar- 
chipiélago de  Joló.  Se  halla  á  22  millas  al  N.O. 
de  la  isla  de  Joló,  es  muy  hondable,  tiene  un  an- 
cho medio  de  5  millas  y  se  Ibrma  entre  la  isla 
Pangutarang  al  N.  y  las  islas  Ubián  del  Norte  y 
Usada  al  S.  Estas  dos  últimas  son  las  mayores 
de  un  grupo  de  islas  mu)'  frondosas  que  se  hallan 
hacia  el  S.  del  poco  reconocido  grupo  de  Pangu- 
tarang. 

PAN-HLAING:  Geog.  Río  del  Pegú,  Indo-Chi- 
na. Es  derivación  oriental  del  Irauadi,  del  que 
se  destaca  en  Nyaongdun  ó  Yandun,  al  O. N.O. 
de  Rangún;  corre  hacia  el  S.  E.  )'  E.  y  desagua  en 
el  Hlaing,  aguas  arriba  de  Rangún,  con  curso  de 
unos  130  kms. 

PAÑI  ó  PANIGAL:  Eínog.  Tribu  gal-la  del  Áfri- 
ca oriental,  al  S.  del  Uebi-Uaira,  en  país  de  bue- 
nos pastos,  regado  por  numerosos  arroyos  que  se 
dirigen  al  E. 

PANIAGUADO  (de  pan  y  agita):  va.  Servidor 
de  una  casa,  que  recibe  del  dueño  de  ella  alimen- 
to 3'  salario. 

-  Paniaguado:  fig.  El  allegado  á  una  persona 
y  favorecido  por  ella. 

Cinco  son  los  agraciados 
Y  cinco  las  plazas  son. 
¡El  pobre  Castro!...  En  su  apoyo 
Alcé  sin  fruto  la  voz.  — 
¡Pues!  Todos  son  Paniaguados...  etc. 
Bretón  de  los  HERnEr.u.s. 

...:  <[Seniejaute  modo  de  (ieducir  cargos  con- 
tra el  gobierno  es  la  absurdidad  misma'»  que 
leo  eu  un  periódico  ministerial,  como  hoy  de- 
cimos á  los  PANIAGUADOS  de  los  ministros. 
Baealt. 

PANIAL:  Geog.  Principado  del  Dardistán,  In- 
dia, sit.  en  la  parte  N.O.  del  reino  de  Yammu- 
Cachendra,  del  que  es  tributario,  entre  el  país 
de  Guilguit  al  S.  E.  y  el  de  Yassin  al  N.O.,  á 
uno  y  otro  lado  del  Guilguit,  afl.  de  la  dra.  del 
Indo.  Tiene  nueve  aldeas  fortificadas;  Cher,  la 
más  importante  y  residencia  del  raya,  está  al 
pie  del  monte  Borinil,  en  la  orilla  izq.  del  Guil- 
guit. 

PANIAN:  Geog.  Puerto  en  la  piarte  S.  de  Bo- 
nebey,  Carolinas,  Micronesia  española,  Oceanía, 
sit.  frente  á  la  isla  Mukok;  su  entrada  se  halla 
al  E.  de  una  isla  llamada  también  Panián. 

PAWAS\S:  Biog.  Poeta  griego.  N.,  según  Sui- 
das, en  Halicarnaso,  y  vivía  en  la  primera  mitad 
del  siglo  V  a.  de  J.  C.  Empezó  á  darse  á  conocer 
como  poeta  en  489.  Los  antiguos  hacen  mención 
de  dos  poemas  de  este  autor:  La  Ilcracha  y  Zas 
Jónicas.  El  primero  era  más  importante  y  con- 
tenía 9000  versos,  divididos  en  14  libros.  Estaba 
dedicado  á  Hércules,  detallando  las  hazañas  tjue 
éste  realizó  en  Asia,  en  Libia  y  en  las  Hespéri- 
das. El  segundo  poema  versaba  sobre  el  estable- 
cimiento de  las  colonias  jonias  en  Asia,  y  consta- 
ba de  7000  veisos.  Estas  obras  debían  contener 
gran  número  de  datos  históricos  y  geográficos 
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que  los  hacían  mucho  más  estimables.  Paniasis 
ocupa  un  lugar  intermedio  entre  la  epopeya  cí- 
clica de  los  últimos  homéridas  y  la  epopej'a  sa- 
bia de  Antímaco.  En  el  canon  de  los  gramáticos 
de  Alejandría  figura  como  de  los  principales  j)oe- 
tas  éjiicos.  Algunos  fragmentos  de  La  Heracha 
aparecen  insertos  en  las  colecciones  de  poetas 
griegos  de  Brunk  y  Boissonade,  y  Tzschirner  los 
pidilicó  separados:  De  Paniasis  vita  et  carmini- 
bus  diseiiatio  (1836). 

PANICERES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eugenia  de  los  Pandos,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  51  edifs. 

PANICEROS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Fructuoso,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  do 
Oviedo;  20  edifs. 

PANICIEGAS  (Las):  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Calleras,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Tineo,  prov.  de  Oviedo;  29  edifs. 

PÁNICO,  CA  (del  gr.  Tran/vós;  de  ITaK,  el  dios 
Pan):  adj.  Aplícase  al  miedo  grande,  temor  ex- 
cesivo ó  extrema  cobardía,  sin  motivo  ó  razón 
que  los  deba  causar.  U.  t.  c.  s.  ni. 

Aún  se  conserva  en  nuestros  idiomas  moder- 
nos el  epíteto  de  PÁNICO,  dado  al  terror  cuan- 
do es  muy  grande. 

Valera. 

Sentía  un  pánico  atroz  y  no  me  atrevía  á  con- 
fesarlo, porque  tal  vez  mi  acompañante  se  reiría 
de  mí,  etc. 

Pardo  Bazán. 

PSNICONOGRAFIA  (del  gr.  iráv,  todo,  eUiiv, 
imagen,  y  ypaípeiv,  trazar):  f.  .Art.  iiulu-si.  Arte 
de  preparar  clisés  de  zinc  para  el  tiraje  de  toda 
clase  de  escritos,  dibujos  o  grabados.  Debido  á 
Fermín  Guillot,  el  procedimiento  es  de  difícil 
ejecución,  que  exige  inteligencia  y  mucha  prác- 
tica en  las  operaciones  tipolitográficas ,  pero 
que  una  vez  reunidas  estas  condiciones  produce 
admirables  resultados.  Consta  de  cuatro  opera- 
ciones, que  son:  1."  preparación  de  la  plancha; 
2."  preparación  de  la  lámina  que  se  trata  de  re- 
producir'; 3."  transporte  de  la  segunda  á  la  pri- 
mera;y  4."  mordido  ó  grabado  de  la  plancha;  pu- 
diendo  todavía  agregarse  una  quinta ,  que  es  la 
terminación  del  clise. 

1.*  operación.  Para  preparar  una  plancha  de 
zinc  para  recibir  el  transporte  se  emjjieza  por 
comprobar  que  es  perfectamente  plana,  se  la  la- 
va con  agua  ligeramente  acidulada  con  ácido  ní- 
trico, y  después  repetidas  veces  con  agua  clara ; 
se  la  seca  perfectamente,  y  se  la  coloca  en  la 
prensa  para  asegurarse  de  nuevo  de  lo  plano  de 
su  superficie;  al  sacarla  de  la  prensa  se  pulimen- 
ta la  superficie  que  ha  de  recibir  el  molde,  em- 
pleando el  esmeril  muy  tamizado  y  agua  ó  car- 
bón vegetal  tamizado  también,  haciendo  uso  de 
una  niuñequilla  de  algodón  y  frotando  siempre 
en  la  ndsnia  dirección  para  producir  un  rayado 
de  líneas  paralelas  sumamente  finas  para  que 
pueda  la  plancha  recibir  el  transporte  con  más 
facilidad. 

2.^*  Hay  que  considerar  trescasos,  segúnqne 
sea  un  dibujo  ó  escrito  original  el  que  se  trata 
de  obtener,  una  reproducción  de  una  lámina  ó 
impresión  reciente,  ó  de  otra  que  tenga  algún 
tiempo.  En  el  primer  caso  se  empieza  por  hacer 
el  original  sobre  papel  y  con  tintas  autográficas; 
el  papel  autográfico  se  prepara  con  papel  de  la 
China  muy  fino,  sobre  el  que  se  dan  una  ó  dos 
manos  de  una  disolución  muy  clara  de  gelatina 
en  agua,  y  poniéndole  á  secar  sobre  una  piedra 
bien  horizontal;  después  se  le  da  otra  mano  de 
una  disolución  muy  diluida  de  almidón  en  agua 
que  se  haya  dejado  reposar,  dejándole  secar  nue- 
vamente para  darle  la  última  mano  de  goma 
gutta  muy  diluida,  y  seco  nuevamente  se  pasa 
por  el  laminador  preservándole  hasta  el  momen- 
to de  secarle  de  todo  contacto  con  los  cuerpos 
grasos;  algunos  se  contentan  con  dar  al  papel 
una  sola  mano  de  engrudo  de  almidón,  que  se 
deja  secar  lentamente  para  llevarle  luego  al  la- 
minador. Sobre  este  papel  cabe  todavía  hacer  el 
dibujo  á  mano,  ó  por  reproducción  con  molde, 
ya  en  talla  dulce,  ya  litográfica  ó  tipogi-áfica, 
empleándose  j)ara  lo  primero  la  tinta  autográfi- 
ca  (V.  Tinta),  pudiendo  emplearse  con  ventaja 
la  tinta  sólida  premiada  por  la  Sociedad  de  Fo- 
mento para  la  Industria  Nacional,  compuesta  de 
partes  iguales  en  peso  de  jabón  blanco  y  goma 
laca,  con  doble  cantidad  de  cera  virgen  y  negro 
de  humo  en  cantidad  suficiente,  que  se  prepara 
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fmiilioiido  juntos  oí  jal)()ii  y  la  c.mn,  dlosquoao 
u^rti;;a  (Irsiuii'H  el  in';;r(t  do  liunio  kii'zcIíÍikIoIo 
bien  con  uiiii  csiti'iliila  y  otK'cuilicriiln  la  inc/.t-la 
|>iLnL  (¡lio  tinl.'i  por  cspat^io  du  iiii-dio  niiiniU), 
a|iagiliid<ila  Uu'hi)  paní  afiiidír  la  Hoiim  lacii  muy 
p(Kui  á  piu:i)  y  licitando  constaidciiiüiiU',  y  ya 
iliHUüIta  su  vuulvü  á  puiiüi-  al  fiUí^o  y  sü  proudu 
lio  mu'vo,  y  npafíando  oii  Ho^iiida  hü  rotiva  dul 
l'uoi^i)  y  NO  vii-rtí)  on  nioldoH  jiara  formar  Itan-a-s 
(|U0  siuililan,  y  con  las  ¡[no  so  oscribo  luo^o.  l''n 
el  Ht'^^iindo  caso  oonvondrá  aumonlar  la  projior- 
oiún  de  oera  víij^cmi  fundida  on  aooito;  so  lava 
dcspnós  ouu  una  disuluoiúu  alcalina  y  so  soca 
des|)ucs. 

Cuando  haya  do  reproducirse  una  Idndna  ó 
escrito  rocionto,  ontondicndoso  por  tal  ol  (juo  no 
lleva  más  do  dos  meses  desde  ipui  salió  de  la  |iien- 
sa,  so  coloca  la  lámina  entro  dos  hojas  do  [lapel 
blanco  y  satinailo,  sobro  el  ipio  so  pasa  repeli- 
das voces  el  brufddor  para  f,dasear  el  original, 
humedeciéndolo  después  por  el  reverso  con  una 
disolución  de  ácido  nítrico  en  proporción  de  una 
])artc  de  ácido  por  ocho  do  agua,  colocándola 
tlesitués  entre  varias  hojas  de  pafiel  secante  blan- 
co, conipriuiiendo  ligeramente  para  expeler  el 
liiiuido  sobrante.  Si  los  originales  sou  viejos, 
esto  es,  si  tienen  nuls  de  dos  meses,  es  preciso 
sumergirlos  en  una  cubeta  plana  nuo  contenga 
el  baño  ácido,  donde  reposa  más  ó  menos  tiem- 
po, debiendo  sicni]>re  estar  ol  necesario  para  ijue 
el  original  quede  bien  empapado  cu  el  ácido,  del 
que  se  saca  y  lleva  al  colchoncillo  de  papel  se- 
cante que  se  nieto  en  la  prensa,  y  al  sacarle  de 
ésta  recibe  un  baño  de  una  disolución  do  potasa, 
y  tras  de  ésta  otra  de  ácido  tártrico,  con  lo  (jue 
los  originales  se  encontrarán  recubicrtos  de  cris- 
talitos  del  bitartrato  potásico  fornuido;  por  en- 
cima, cuando  ya  está  seco,  se  pasa  el  rodillo  tle 
la  tinta,  que  sólo  culjrirá  el  dibujo,  y  se  lava  en 
agua  clara  ¡mra  disolver  los  cristales  formados. 

3."  Para  hacer  el  transporte  se  aplica  el  ori- 
ginal sobre  la  plancha  de  zinc,  fría,  recubrién- 
dolo todo  con  una  hoja  de  papel  humedecido  en 
ácido  clorhídrico  diluido,  luego  con  otra  de  pa- 
pel seco,  y  se  lleva  á  la  ¡ircnsa,  pero  dando  poca 
presión,  se  levantíin  las  hojas  de  papel  dejando 
sólo  el  original,  el  que  .se  quita  mojándole  por 
detrás;  se  lava  luego  la  plancha  de  zinc  con  agua 
y  una  esponja  pasada  muy  suavemente  para  que 
no  se  borre  el  reporte,  y  se  barniza  con  goma 
arábiga  y  unas  gotas  de  ácido  clorhídrico,  deján- 
dolo secar  después. 

4."  Las  planchas  de  zinc  preparadas  se  lavan 
para  quitarles  el  barniz,  y  se  pasa  por  encima  el 
rodillo  con  nua  tinta  grasa  espesa,  que  puedo 
ser  la  litogrática  con  algo  de  cera,  colofonia  y 
barniz  litográfico,  con  lo  que  se  tendrá  una  con- 
traprueba de  la  misma  pureza  que  si  estuviese 
el  dibujo  hecho  en  la  piedra,  quedando  sólo  el 
mordido,  á  cuyo  electo  se  espolvorea  con  Mor  de 
resina  colocada  en  una  muuequilla  de  trapo  ó  li- 
nón, ó  en  un  tamiz,  cuidando  de  no  tocar  á  la 
pl.ancha  ni  á  la  tinla  ]iara  i|ue  se  adhiera  á  ésta 
y  la  haga  inatacable  por  el  baño  áciílo;  se  pasa 
luego  nuevamente  un  pincel  lino  por  encima  para 
retirar  la  colofonia  que  estuviese  alojaila  en  los 
claros  y  líne.is  ilel  rayado  y  de  las  letras;  se  da 
un  baño  de  goma  laca  á  la  plancha  por  detiás, 
por  los  cantos  y  por  una  faja  ó  margen  que  se 
forma  en  la  cara,  para  que  no  .sea  mordido  y 
preste  apoyo  al  rodillo  de  tinta  en  las  operacio- 
nes que  siguen,  q>ie  son:  ¡Miniado,  inordido, 
calefacción  y  enfriamiento,  que  se  repiten  inde- 
finidamente y  siempre  en  el  mismo  orden  hasta 
que  al  enlinlar  nuevamente  la  tinta  agarre  en 
toda  la  planclia.  El  entintado  se  hace  como  aca- 
bamos do  decir,  y  una  vez  terminado  .se  lleva  la 
plancha  al  baño  de  morder,  que  es  una  cubeta 
de  gutaperc-ha  mont.ada  .sobre  un  eje  horizontal, 
á  la  que  por  cualquier  mcilio  se  la  íiace  ba.scular 
nuevamente  para  que  el  líquido  que  forma  el 
baño,  que  es  una  disoluciiin  algo  concentrada  de 
ácido  nítrico,  y  (|ue  sn  gradúa  por  la  efervescen- 
cia que  produce  una  gota  verti.la  .sobre  la  piedra 
litográfica,  no  esté  en  reposo,  y,  al  atacar  á  las 
p.arte3  descubiertas  de  la  ]ilaiicl)a,  el  nitrato  do 
zinc  formado  no  se  deposite  sobre  ella  alterando 
el  dibujo,  y,  ii,ara  reponer  el  ácido  que  la  reacción 
va  gastando,  á  poca  altura  sobre  la  cubeta  se 
coloca  un  fraseo  que  contenga  ácido  en  disolu- 
ción, y  que  gota  a  gota  va  cayendo  en  el  baño 
por  una  llave  de  vidrio  que  tiene  el  frasco  en  un 
costaflo.  Se  saca  la  plancha  del  baño,  so  enjuga 
un  |ioco  y  se  pone  sobre  unas  parrillas  con  fuego 
debajo,  í  lumbre  muy  esca.sa  (le  carbón  vegetal 
•tono  XJV 
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6  cisco,  y  se  fundo  la  colofonia  que  tenía  el  di- 
bujo al  propio  tiem|in  (|ue  la  tinta,  y  al  biiirlirse 
se  exliiuileu  cubrielnlo  parir  di^  las  oqm/dadcH 
pr<jdueida.s  por  el  ninnlido;  en  cuanto  se  ven  cu- 
liiertos  los  puntos  nuis  claros  so  retira  la  plan- 
cha del  luego  y  so  deja  enl'riar  al  airo  libre  sobro 
un  tablero  horizontal,  repitiendo  esta  serio  do 
0|iera(Mono.s. 

101  lienipo  do  reposo  en  el  ácido  varía  desde 
un  cuarto  de  hora  para  el  primer  moidiilo,  au- 
nieutfiudo  en  los  sucesivos  a  niedifla  que  el  ata- 
que do  la  plancha  debo  ser  más  profundo. 

Con  objeto  do  no  gastar  ácido  en  exceso  los 
claros  grandes  .so  cubren  con  una  capa  do  goma 
arábiga,  y  cuanilo  la  placa  está  terminada  so 
quilau  estos  trozos  no  atacados  e(jn   una  sierra. 

Para  terniin.ar  el  clisé,  se  le  mete  en  un  baño 
muy  cargailo  tic  ácido  para  acabar  de  atacar  los 
blancos  del  dibujo,  .se  saca  la  plancha,  se  lava 
011  una  lejía  do  potiLsa  y  bencina,  y  seca  perfec- 
tamente .se  lija  al  taco  do  madera  (pie  debo  reci- 
birla. 

PANÍCULO  (del  lat.  pannXculus,  tela  fina):  m. 
Mí^mbrana  ó  tela  caruo.sa  que  hay  debajo  de  la 
piel  de  los  animales,  y  que  ayuda  los  ¡irincipales 
movimientos  del  tegumento. 

...principalmente  en  aquellas  que  son  pene- 
trantes, por  las  cuales  se  parecen  los  TANÍCU- 
LOS  del  cerebro. 

Andrés  de  Laguna. 

PANIEGO,  GA:  adj.  Que  come  mucho  pan,  ó 
muy  aficionado  á  él. 

No  me  ba  de  querer,  ni  quiero 
Sátiro  que  pan  se  llama: 
Gente  liounuia  no  es  P.iNIEGA, 

Y  yo  siempre  lie  sido  honrada. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Paniego:  Dícese  del  terreno  que  rinde  y 
lleva  panes,  ó  sea  trigo. 

-Paniego:  m.  prov.  Salam.  Saco  ó  costal  de 
jerga  ú  otra  cosa,  para  llevar  y  vender  el  carbón. 

PANIFICACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto,  de  pani- 
ficar. 

PANIFICAR  (del  lat.  ^díiií,  pan,  y/ac&e,  ha- 
cer): a.  Panadear. 

-Panificar:  Romper  las  dehesas  y  tierras 
eriales,  arándolas,  cultivándolas  y  haciéndolas 
de  pan  llevar. 

Después  de  la  fecha  de  la  ley  antes  de  ésta, 
muchos  dueños  de  ileliesas,  en  fraude  de  ella, 
las  han  rompido,  y  van  roiiipieudo  para  las  pa- 
nificar. 

Nueva  Recopilación. 

PANIGAROLA  (Francisco):  Biog.  Célebre  pre- 
dicador italiano.  N.  en  Milán  en  1548.  M.  en 
l.'i!i4.  Pertenecía  á  una  familia  patricia,  y  desde 
niño  dcniüstri'j  un  talento  viv.az  y  una  memoria 
maravillosa.  Estudió  varios  años  Derecho  en  Pa- 
vía y  Bolonia,  llevando  una  vida  sumamente 
desordenada.  La  muerte  de  su  [ladre  le  hizo  cam- 
biar de  ideas,  y  en  1567  entró  en  la  Orden  do 
los  Franciscanos,  dándose  á  conocer  bien  pronto 
por  sus  dotes  para  la  ]iredicación.  En  1571  fué  á 
terminar  sus  estudios  teológicos  á  París,  y  pre- 
dicó delante  de  Catalina  de  Médicis.  Vuelto  á su 
país,  explicó  Teología  en  varios  conventos,  y  des- 
pués de  estar  dos  años  al  lado  de  San  Carlos  Bo- 
rromeo,  que  le  tenía  gran  estimación,  fué  promo- 
vido en  1587  al  obispado  de  Asti,  que  gobernó 
basta  su  muerto.  Sus  sermones,  á  juicio  de  Ti- 
raboschi,  se  distinguen  por  una  imaginación  rica, 
una  gran  fuerza  de  sentimientos,  un  estilo  enér- 
gico, lleno  de  gravedad,  aunque  un  poco  redun- 
dante, todo  lo  cual  le  valió  el  concepto  del  ora- 
dor más  elocuente  do  sus  contemporáneos. 

PANILLA  (del  lat.  patina,  vasija):  f.  Medida 
que  so  usa  solo  para  el  aceite,  y  es  la  cuarta  par- 
te de  una  libra. 

La  necedad,  pues  (si  yo  sé.  conocer  destos 
achaques)  fué  el  ecliarse  á  doriuir  sin  tener 
aceite...  que  las  sabi.as  ya  dejaron  la  pamlla 
á  la  cabecera. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Y  ya  que  es  tan  gran  señora. 
Desempeñe  la  cuchara 
Que  tiene  en  mi  tiemla  eu  prendas 
De  una  libr;i  de  castañas 

Y  tres  PANILLAS  de  aceite. 

Ramón  de  la  Curz. 

-Panilla:  i^rov.  ^Ind.  Aiia(.ei:¡a. 
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PANILLO:  Oeog.  Lugar  con  aynnt.,  p.  j.  do 
lienabario,  jirov.  y  dii'ic.  do  Huesca;  .'id!)  iiabi- 
tjuites.  iSit.  ceica  do  Cnistán,  «n  t4  rrcno  mon- 
tuoso y  muy  quebrado.  Coréales,  vino  y  legnni- 
brcH. 

PANimAvidA:  r/cog.  Baños  termales  en  ol  de- 
partamento do  Linares,  mov.  del  mismo  nom- 
bre, Chile,  sit.  al  pie  de  los  Andes,  á  una  altu- 
ra de  300  m.  .sobro  el  nivel  del  mar  y  A  2.'5  ki- 
lómetros al  N.E.  de  Linares.  Kl  análisis  qnínii- 
co  de  su»  aguas,  en  cada  1000  partes,  por  litro, 
ha  dado  el  siguiente  resuUailo: 

Sulfato  de  soda O  104 

Sulfato  de  cal 0,091 

Cloruro  de  sodio 0,114 

Cloruro  de  magnesio O  003 

Oxido  de  hierro  y  alúmina 0,014 

Sílice 0,0)4 

Varios 0,370 

La  temperatura  máxima  de  las  aguas  es  do 
31°  centígrados.  Entre  las  afecciones  para  quo 
estas  aguas  son  dicaces  se  cuentan  principal- 
mente las  enfermedades  del  estómago. 

PANindIcuarO:  r/cog.  Municip.  del  dist.  do 
Puruámliio,  est.  de  Micboacán,  Aléjico;  IISOO 
habits.,  distribuidos  en  la  v.  de  Panindícuaro, 
los  pueblos  y  tenencias  de  Caurio,  Aguanuato  y 
Espejan;  las  haciendas  de  Botella,  Cnrimeo,  Es- 
pejan, Fresno  y  Pomácuaro,  y  en  18  ranchos. 

PANINE  (NiKiTA-IvANOVKH,  condede):  Biog. 
Político  ruso.  N.  en  San  Petersburgo  en  1718. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1783.  Descendiente 
de  una  familia  italiana  de  Luca,  é  hijo  de  un  ge- 
neral compañero  de  armas  de  Pedro  el  Grande, 
empezó  por  ser  soldado  en  los  guardias  de  á  ca- 
ballo de  la  emperatriz  Isabel.  Por  la  protección 
del  príncipe  Kurakine  fué  nombrado  gentilhom- 
bre de  cámara  y  después  caballerizo  mayor.  Lue- 
go fué  enviado  de  embajador  á  Copenhague  y  á 
Estokolmo,  donde  permaneció  catorce  años,  l'n 
1760  se  le  nombró  preceptor  del  gran  duque  Pa- 
blo, el  cual  cargo  conservó  hasta  1773.  Cuando 
se  concertó  la  ruina  de  Pedro  III,  Paiiine,  des- 
pués de  arrancar  al  de.sgraciado  tsar  el  acta  de 
abdicación,  presentó  á  Catalina  una  especie  de 
Constitución  que  tenía  por  base  principal  un 
Senado  permanente  é  inamovible.  Este  proyec- 
to no  tuvo  resultado  favorable.  Tomó  Panino 
parte  en  todas  las  intrigas  que  turliaron  el  rei- 
nado de  Catallina  II,  y  gracias  á  su  talento  y  á 
su  popularidad  no  fué  desterrado.  En  1763  for- 
mó parte  del  gobierno,  encargándose  de  los  Ne- 
gocios Extranjeros,  siendo  el  que  prejaró  la  pri- 
mera desmembración  de  Polonia.  En  1767  la 
emperatriz  le  nombró  conde,  como  también  á  su 
hermano  el  general. 

PANINI:  Biog.  Filólogo  indio  que  floreciócua- 
tro  siglos  antes  de  J.  C.  Sólo  se  sabe  de  él,  por 
una  de  las  fábulas  del  Hilopadesa,  que  murió 
devorado  por  un  león.  Según  Delatie,  este  per- 
sonaje fué  el  creador  de  la  ciencia  gramatical  y 
del  método  etimológico.  So  conserva  de  Panini 
una  obra  compuesta  de  3  996  reglas  ó  sutras  en 
ocho  libros,  que  ba  sido  jiublicada  en  nuestro 
siglo  varias  veces,  de  ellas  una  en  Calcuta  en 
1809  (2  volúmenes)  y  otra  en  Honn  de  1839  á 
1840  por  Boethlingk.  La  gramática  de  Panini 
ha  sido  comentada  jjor  dos  de  sus  sabios  compa- 
triotas: Patandjalí  y  por  Katyayana. 

-Panini  (Juan  Paulo):  Biog.  Pintor  italia- 
no de  la  escuela  romana.  N.  en  Plasencia  en 
1691  ó  1695.  M.  en  1764  ó  1768.  Estudió  en  el 
pueblo  de  su  nacimiento  Arqnitectnra  y  Pers- 
pectiva. Tomó  lecciones  de  Pintura  en  Roma 
con  Andrea  Lucatelli  y  BenedettoLuti.  Cultivó 
el  Paisaje  y  la  Perspectiva,  y  pintó  hermosas 
decoraciones  para  algunos  teatros.  Era  artista 
do  inítiginación  fecuntla,  ameno  y  variado  en  sus 
composiciones,  ¡lero  sin  verdad  y  sin  vigor  en  el 
colorido,  por  lo  común  azulado  y  monótono,  é 
inferior,  como  todos  los  paisistas  italianos  de  ,su 
época,  á  los  flamencos  y  holandeses  que  fiore- 
cian  por  el  mismo  tiempo.  Alcanzó  gran  repu- 
tación en  Roma,  y  hoy  mismo,  entre  los  france- 
ses, tiene  muchos  aticionados.  Fue  individuo  de 
la  Academia  do  San  Luías,  y  la  Academia  de 
Pinturas  do  París  le  abrió  asimismo  sus  ]inert.'is 
en  173'J.  Contóse  Panini  entre  los  elegidos  ]iür 
Fidipc  Jubara,  arquitecto  de  Felipe  V  (rey  de 
ICs|iafia),  para  decorar  el  palacio  do  San  Ilde- 
lípiíso  íf.a  firanja).  Pordocunientos  existentes  en 
el  ai(diivo  del    lieal    Palacio   ilc   Madrid   consta 
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que,  por  conducto  del  cardenal  Acquaviva,  resi- 
dente en  Koma,  recibió  Panini  el  encargo  de 
Sintar,  por  1  500  escudos  romanos,  cuatro  cua- 
ros,  en  los  que  había  de  representar  La  piscina 
probdíica  y  tres  asuntos  de  la  vida  de  Jesucristo, 
entro  ellos  La  disputa  con  los  doctores  y  Los  mer- 
caderes arrojados  del  tcni^üo.  Dos  de  estos  cua- 
dros fueron  remitidos  en  julio  1737  por  el  citado 
cardenal  al  Ministro  Patino.  En  Madrid  se  guar- 
dan en  el  Museo  del  Prado  estos  seis  lienzos  de 
Panini:  Ruinasde  Arquitectura  y  Escultura; un 
País;  otro  País  con  ruinas;  un  País  con  ruinas 
arquileciónicas;  Jesús  disputando  con  los  doctores 
y  Jesús  arrefjando  del  templo  d  los  mercaderes. 
Otras  obras  del  mismo  maestro,  que  dejó  muchí- 
simas, existunen  los  Museos  del  Louvre,  Roma, 
Milán,  Florencia  y  Londres. 

PANIONIUM:  Geog.  anl.  Templo  construido  en 
el  monte  Micale  en  honor  de  Neptuno  Helico- 
nio  por  las  colonias  jónicas  del  Asia  Menor,  Mi- 
leto,  Efeso,  Clazonienes,  ICritrea,  Prictie,  Lebe- 
dos,  Teos,  Colofón,  Mionte,  Focea,  Sanios  y 
Chíos,  á  lasque  más  tarde  se  unió  Esmirna.  En 
él  celebraban  los  jonios  en  común  las  fiestas  lla- 
madas panionia,  mezcla  de  sacrificios  en  honor 
de  Dios  y  de  solemnes  juegos,  cuya  presidencia 
se  confiaba  á  un  joven  de  Prieue,  que  llevaba  en 
ellas  el  título  de  rey  de  los  sacrificios. 

PANIPAT:  Geog.  C.  cap.  de  subdist.,  dist.  do 
Karnal,  prov.  de  Delhi,  Penyab,  ludia,  sit.  ala 
izq.  del  Canal  del  Yemna.en  el  camino  de  esta 
c.  á  Ambala;25  000  habits.  Está  construida  so- 
bre ruinas  de  antiquísimas  construcciones  y  ro- 
deada de  muralla,  con  fuerte  en  lo  alto  de  la 
cuesta  en  que  se  halla  la  población. 

PANIPEZ:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  poco  usado, 
con  el  que  alguna  vez  se  designan  los  frutos  ó 
sámaras  del  olmo  común. 

PANIQUESILLO:  ra.  Bot.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  do  las  Cru- 
ciferas, y  cuyo  nombre  científico  es  Capsclla 
bursa-pastoris  Moencli. 

PANIQUI:  Geog.  Islita  adyacente  á  la  costa 
N.E.  de  la  prov.  de  Camarines  Sur,  isla  de  Lu- 
zón,  Filipinas;  tiene  unos  4  knis.  de  largo  por 
1  400  m.  de  ancho.  II  Pueblo  de  la  prov.  de  Tar- 
lac,  Luzón,  Filipinas;  5  608  habits.  Sit.  al  N. 
de  Tarlao  y  á  la  dra.  del  río  de  este  nombre. 

PANIQUIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  an- 
fioniquinos.  Caljeza  plana  entre  los  tubérculos 
anteníferos;  éstos  casi  nulos;  antenas  mediana- 
mente robustas,  subcilindráceas  y  que  pasan  un 
poco  de  la  mitad  de  los  élitros;  lóbulos  de  los 
ojosliastante  grandes  y  transversales;  protúrax 
corto,  cilindrico  y  muy  engrosado  sobre  los  bor- 
■desen  su  mitad  basilar;  élitros  alargados,  para- 
lelos, redondeados  por  detrás,  planos  y  no  aqui- 
llados  lateralmente;  patas  medianas  y  bastante 
robustas ;  caderas  anteriores  salientes  y  casi  con- 
tiguas; fémures  posteriores  de  igual  longitud 
que  los  dos  jirimeros  segmentos  abdominales; 
tarsos  medianos;  cuerpo  estrecho  y  alargado, 
pubescente  y  erizado  de  pelos  finos  sobre  el  pro- 
tórax. 

Este  género  es  propio  de  Méjico;  sus  especies 
tienen  mediana  talla,  y  entre  ellas  sirve  de  tipo 
el  Pannyehi'  sericeus. 

PANIQUITA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Popa- 
yán  de  Cauca,  Colombia;  2  560  habits. 

PANISAS  ó  PANISSARS  (COLL  Dn):  Gcog.  Co- 
llado ó  paso  en  los  Pirineos  orientales,  á  76-3  me- 
tros de  alt.  en  el  camino  de  Figueras  de  Boulou, 
muy  frecuentado  en  la  antigüedad  y  en  la  Edad 
Jledia,  y  hoy  impracticable.  En  él  los  soldados 
de  Pedro  III  el  Grande  de  Aragón  hicieron  gran 
matanza  de  franceses  en  30  de  septiembre  de 
1285. 

PANISCO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  liime- 
nópteros,  déla  familia  de  los  icneumónidos. 

Este  género  de  himeuópteros  presenta  los  ca- 
racteres siguientes:  antenas  tan  largas  como  el 
cuerpo,  setáceas,  formadas  de  artejos  un  poco 
oblicuos  y  más  largos  que  anchos;  el  primer  ar- 
tejo hinchado,  muy  largo  y  truncado  oblicua- 
mente de  arriba  abajo  en  la  extremidad  ;  las  pa- 
tas muy  fuertes  y  de  mediana  longitud ;  los  es- 
cudetes de  los  tarsos  pectinados  y  la  pelota  muy 
pequeña;  el  abdomen  medianamente  comprimi- 
do; su  ]>rimer  segmento  ensanchado  insensible- 
inente  de  delante  á  atrás;  el  abdomen  no  real- 
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mente  comprimido  más  que  en  su  mitad  poste- 
rior; el  taladro  de  las  hembras  muy  corto,  pero 
más  saliente  que  en  otros  hinienópteros  pertene- 
cientes ala  misma  familia  que  éstos;  la  extremi- 
dad del  abdomen  truncada  oblicuamente  en  las 
hembras  y  un  poco  obtusa  en  los  machos;  los 
apéndices  de  estos  últimos  ]iequeños  y  algo  en- 
corvados hacia  abajo;  las  alas  con  una  aréola  pe- 
queña, pentagonal  ó  triangular  y  más  ó  menos 
oblictia. 

Estos  himenópteros  se  encuentran  en  estado 
perfecto  sobre  las  plantas  de  diversas  especies, 
particularmente  sobre  las  umbelíferas,  y  se  ali- 
mentan del  jugo  délas  flores;  son  muy  ágiles. 
Las  especies  de  largo  taladro  se  hallan  de  pre- 
ferencia sobre  los  troncos  de  los  árboles  ata- 
cados por  otros  insectos,  y  en  particular  sobre 
las  maderas  cortadas.  El  olor  que  exhalan  cuan- 
do se  les  coge  es  algunas  veces  poco  agradable, 
pero  otras  recuerda  el  de  la  rosa. 

Entre  sus  especies  citaremos  el  Pan¿sc«s  rw- 
fus,  que  es  de  color  amarillo  rojizo ,  con  las  an- 
tenas generalmente  rosadas  en  la  base  y  casi  ne- 
gras en  el  resto  de  su  extensión.  Habita  esta  es- 
pecie en  la  América  meridional. 

PANITAN:  Geog.  V.  Puíncipe,  isla  adyacente 
á  la  de  Java. 

PANITAN:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Cápiz, 
isla  de  Panay ,  Filipinas;  6  455  habits.  Sit.  á  ori- 
lla del  río  Panay. 

PAtJiTAO  ó  CHinouIN:  Gcog.  Bahía  de  Chile, 
en  el  seno  de  Reloucavi,  prov.  de  Llanquihue, 
sit.  entre  la  punta  de  su  nombre  y  el  S.  de  la 
isla  Tenglo.  Es  bastante  profunda  y  algo  some- 
ra á  5  cables  de  tierra.  En  su  extremo  N.  se  ha- 
lla la  isla  Chinquln,  que  ofrece  un  jiequeño  abri- 
go por  su  parte  occidental,  en  el  cual  se  vacia 
el  río  Chinquín,  de  poco  caudal.  En  el  centro  de 
la  bahía,  y  pegado  al  continente,  se  halla  la  is- 
lilla de  Canllahuapi,  de  nimia  importancia,  uni- 
da á  la  costa  por  medio  de  bancos  de  arena.  De 
la  parte  N.  de  Panitao  se  des[ireude  un  placer 
que  se  avanza  al  N.  cerca  de  una  milla,  termi- 
nando en  una  roca  ahogada.  Desde  aquí  hasta 
la  isla  de  Canllahuapi  la  costa  es  ajilaceradaé 
inabordable.  Punta  Panitao,  al  N.  14°  O.  de 
punta  Ilqui,  es  suave  y  hondable  á  su  pie,  y  se 
eleva  á  70  m.  de  alt.  Está  bien  arbolada,  ha- 
llándose inmediatamente  al  S.  de  ella  la  capilla 
de  Santo  Domingo,  lugar  regularmente  poblado, 
pero  con  pocos  recursos  en  cuanto  ¿víveres  fres- 
cos. 

PANIURIXCHE:  Geog.  V.  Panagurixche. 

PANIZA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Da- 
roca,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  1  898  habits.  Si- 
tuado al  S.  de  Cariñena,  no  lejos  y  á  la  izq.  del 
río  Huerva,  en  la  carretera  de  Zaragoza  á  Daro- 
ca.  Teireno  montuoso  hacia  el  S. ¡cereales,  viuo 
y  legundjres. 

PANIZALES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Nicolás  de  Bonielles,  ayunt.  de  Llaneza, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  29  edifs. 

PANIZARES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Mc- 
rindad  de  Valdiviolso,  p.  j.  de  Viilarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos;  99  habits. 

PANIZO  (del  lat.  panic'imn):  m.  Planta  de  tres 
ó  cuatro  pies  de  altura.  De  la  raíz  nacen  varios  ta- 
llos redondos,  sólidos  y  nudosos;  las  hojas,  que 
salen  todas  de  los  nudos,  son  largas,  estrechas 
y  ásperas,  y  el  fruto  nace  en  la  extremidad  de 
los  tallos,  formando  una  panoja  de  medio  á  un 
pie   de  largo,  apretada,  casi   redonda  y  gruesa. 

Plantas  cereales  son:  el  trigo....  el  Panizo, 
la  zahina;  etc. 

Ol.IV.ÍN. 

-Panizo:  Grano  de  esta  planta.  Es  redondo, 
de  línea  y  media  de  diámetro,  reluciente  y  de 
color  entre  amarillo  y  rojo.  Empléase  en  varias 
partes  para  alimento  del  hombre  y  de  los  ani- 
males, especialmente  de  las  aves. 

Este  atrevimiento  vengó  el  rey  con  una  nue 
va  entrada  que  hizo,  para  destrozar  el  panizo 
y  el  mijo,  semillas  tardías. 

Mariana. 

El  PANIZO  comido  mantiene  poco,  engendra 
humor  melancólico:  y  por  este  respecto  infini- 
ta sarna. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Pakizo:  Maíz;  planta,  regularmente  dedos 
varas  de  alto,  etc. 


^>  ¿..«rxjpftijí** 
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-Vav\7.0:  Maíz  pe  Gtunea;  zahina. 
-Panizo  he  Daimiel,  ó  negro:  Zahina. 

-  Panizo:  £oí.  Género  de  plantas  (Panicnm) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tri- 
bu do  las  paniceas,  cuyas  especies  liabitan  en  las 
regiones  tropicales  de  ambos  hemislérios  y  algu- 
nas fuera  de  los  trópicos,  y  son  jilantas  herbá- 
ceas, con  las  hojas  planas,  dispuestas  en  espigas 
ó  panojas,  con  eje  continuo;  espiguillas  bifloras, 
con  la  flor  inferior  masculina  ó  neutra  y  la  sujic- 
rior  hermafrodita;  dos  glumas  desiguales,  cón- 
cavas y  sin  arista;  las  masculinas  con  dos  glu- 
mitas  y  tres  estambres  debajo  de  la  superior;  las 
hermafioditas  con  dos  glumas  casi  iguales,  cón- 
cavas, la  inferior  abrazando  á  la  superior  y  con 
dos  escamitas  colaterales,  do- 
labliformes  ó  truncadas,  bi  ó 
trilobas ;  tres  estambres  y  ova- 
rio sentado,  con  dos  estilos 
terminales,  alargados,  y  los 
estigmas  plumosos,  con  pelos 
sencillos  denticulados, 

Panicum  repens.  -  Planta 
perenne,  con  rizoma  largo,  ras- 
trero, envainado  y  estronífe- 
ro,  con  los  tallos  de  medio  á 
un  pie  y  las  hojas  con  la  vaina 
lampiña  y  la  panoja  contraí- 
da; las  espigas  oblongas,  lam- 
piñas, sin  aristas,  y  los  estig- 
mas violáceos. 

Especie  común  en  toda  la 
Europa  meridional  y  en  Espa- 
ña, abundante  especialmente 
en  los  arenales  del  litoral  ven 
las  orillas  de  los  ríos.  Algunas 
veces  le  confunden  los  reco- 
lectores con  la  grama  medici- 
nal. 

Panicum  plicatum  L. — 
Planta  perenne  jiropia  de  las 
Antillas,  con  las  hojas  verdes 
y  vistosamente  plegadas,  á  ve- 
ces con  bandas  longitudina- 
les de  color  blanco  ó  rojizo.  Estimadas  como  or- 
namentales, se  cultivan  para  formar  fajas  en  las 
figuras  de  Jardinería,  en  las  estufas  calientes  ó 
templadas,  y  también  en  las  jardineras  colgantes. 
Se  puede  nudtiplicar  fácilmente  por  división  de 
la  mata. 

-PANfZO  (Francisco  Javier):  Biog.  Militar 
y  diplomático  peruano.  N.  en  Lima  en  1806.  M. 
á  10  de  septiembre  de  1839.  Sirvió  en  el  ejército 
español,  en  el  que  ingresó  como  cadete,  hasta 
que  fué  nombrado  teniente  y  comprendido  en  la 
capitulación  del  Callao  de  1821.  En  el  año  si- 
guiente entró  al  servicio  de  la  Eepublica,  «y  cu 
toda  su  carrera,  escribe  un  biógrafo,  acreditó 
siempre  la  mayor  delicadeza,  la  honradez  más 
grande  y  las  más  raras  virtudes  militares.  Dcs- 
jiués  de  haber  desempeñado  con  honradez  é  in- 
teligencia cuantas  comisiones  le  fueron  confia- 
das en  servicio  de  la  República  hasta  el  año  de 
1826,  fué  secretario  de  la  legación  peruana  en 
Chile;  y  habiendo  pasado  después  á  Bolivia  en 
1832  para  estar  á  la  mira  del  cumplimiento  de 
los  tratados  de  Tiquina,  se  manejó  con  todo  el 
tono  que  exigía  aquella  delicada  comisión.  En 
la  guerra  de  Chile  contra  el  Perú  no  tuvo  otro 
partido  que  el  de  su  patria,  y  defendió  á  Lima 
en  Guia,  recibiendo  allí  la  contusión  que  le  cau- 
só la  muerte.» 

PANjiL:  m.  Árbol  bel  Paraíso. 

PANJÓN;  Geog.  A'.  San  Juan  de  Panjón. 

PANLAO:  Geog.  Laguna  de  Méjico,  formada 
por  las  aguas  de  la  laguna  de  Términos,  en  el 
part.  del  Carmen,  est.  de  Campeche.  Puede  esti- 
mársele un  diámetro  de  3  millas,  y  recibe  el  tri- 
buto de  los  ríos  Waraantel  y  Candelaria. 

PANNA:  Geog.  C.  cap.  de  principado,  Bandel- 
kand,  India,  sit.  al  E.N.E.  de  ludore,  en  los 
Gates  de  Panna;  15  000  habits.  Buenos  templos 
indios  y  palacio  del  príncipe,  de  moderna  cons- 
trucción. El  principado  confina  al  O.  y  E.  con 
otros  del  Eandelkand,  al  N.  col  el  dist.  de  Ban- 
da de  la  prov.  de  Allaliabad.  v  al  S.  con  los  de 
Damoh  y  Yabalpur;  6  651  kms.-  y  228  000  ha- 
bitantes. 

PANNEELS  (Hermán):  .Bíoi/.  Grabador  belga. 
N.  en  Amberes.  A'ivió  en  el  siglo  xvii.  Se  esta- 
bleció en  Madrid,  donde  grabó  á  buril  las  obras 
siguientes:  en  1038  el  retrato  de  Felipe  IV  y  el 
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dol  condodiiqHO  do  Olivaros,  ambo»  copiado»  do 
oiiginiiU'.s  lio  Voliizi|noz:  al  |ii¡iiiiM-o  ac'(iiii]iafian 
la»  ligiiniH  lie  la  Ff  y  la  l!,-liiiioii  t\uv  soslirniMi 
lina  ooriina  iin|iciial.  y  al  .si'í;iimiIi)  clds  usi-mlos 
lio  armas  y  dos  niiiioi  ilo  oliva,  iiiio  rodo  iii  un 
tjirii'tón,  y  niidios  oslilii  on  el  liuro  intitulado 
lliish-dciún  lili  ri'itumhíe  di-  (Ininile,  iludo  lí  Fe- 
lipi'  lí',  osorito  por  ol  Ijicoiioiado  .hiaii  Antonio 
do  Tapia  y  Kolilos.  (iralni  IKrnián  on  llilO  la 
portada  il'ol  libro  Ik  inlrnüu  Misiiir  oilrfrstis 
jwíros  lí  ,liili'  Chi-isH  reliipson,  de  l''r.  I)ie¡;o  do 
(iatioa:  oontieno  una  fachada  dol  orden  corintio 
con  ol  nnstcrio  do  Lii  'J'mii-sjiíiiirnciiín.  encima, 
y  á  los  lados  La  KalivUlad  y  Im  Vruciftriiiii  rlrl 
Señor  on  peipioño,  oon  ol  escudo  do  la  Merced 
y  dos  tarjetas,  y  on  l(ir>0  la  portadadel  libro  l'ro 
Ululo  iniíiiii-itlatar  Com-i-/iliuiiis  lienli-s^iiiue  rir- 
tjiíiix  Mnria;  escrito  por  Antonio  Calderón.  Cira- 
bó  además  otras  nnielias  estampas  de  devoción. 

PANNIAR:  Givg.  C.  del  est.  de  Scindia,  Mal- 
va, India,  sit.  al  S.O.  de  Gualior,  en  el  camino 
de  esta  c.  á  ludore,  entre  riaclmelos  de  la  cuen- 
ca del  Morar.  Victoria  de  los  ingleses  sobre  los 
maliiiratívs  on  1843. 

PAÑO:  Oeog.  í  líist.  Monte  de  la  prov.  de 
Huesca,  célebre  en  la  historia  de  la  reconquista 
pirenaica.  Hállase  corea  de  la  ]ioña  de  Urucl  i'i 
Oroel,  en  el  territorio  comprendido  entre  los 
ríos  Aragón  y  Gallego,  á  corla  distancia  de  la 
o.  de  ,Iaca.  Su  ascenso  os  tan  diticil  como  esca- 
broso, deíendido  por  la  naturaleza  con  las  aspe- 
rezas y  riscos  que  hay  que  atravesar  para  llegar 
á  la  cumbre,  y  las  malezas,  arbustos,  árboles  y 
peñascos  que  hacen  muy  (lenosoel  tránsito.  Pero 
la  cima  es  una  meseta  llana  con  verdes  prados, 
frondosos  castaños  y  seculares  pinos.  Allí  se  re- 
unieron los  cristianos  fugitivos  de  las  ])oblacio- 
nes  que  ocupaban  los  muslimes  )'  fundaron  la 
c.  del  Monte  ó  de  Paño.  Poco  tiempo  turo  de 
vida  la  nueva  población,  porque,  en  el  año  719, 
tropas  enviadas  por  el  gobei'nador  árabe  de  Za- 
ragoza arrasaron  los  edifs.  construidos  y  pasa- 
ron á  cuchillo  á  sus  defensores.  La  tradición  re- 
fiere que  poco  tiempo  después  uno  de  los  cristia- 
nos muzárabes  de  Zaragoza,  llamado  Voto,  yen- 
do de  caza  arribó  á  este  monte;persiguiendouna 
pieza  llegó  al  término  de  la  alta  llanura  y  al  si- 
tio denominado  Peña  Cortada,  borde  de  profun- 
do valle,  cu  cuyo  fondo  halló  una  cueva  y  en  ella 
el  cadáver  incorrupto  del  ermitaño  Juan  de  Ata- 
res. En  esta  gruta  tuvo  origen  el  que  después  fué 
célebre  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña.  Vo- 
to y  su  hermano  Félix  renunciaron  sus  hacien- 
das, y  en  aquella  misma  cueva  se  consagraron  al 
retiro  y  á  la  penitencia  y  también  á  fortificar, 
en  nombre  de  la  religión  católica,  los  deseos  de 
libertad  é  independencia  que  animaban  á  los 
cristianos  del  Pirineo.  La  cima  del  monte  Paño 
volvió  á  ser  punto  de  reunión  de  los  dispersos  y 
fugitivos,  y  en  el  año  724,  congregados  en  la 
cueva,  eligieron  como  jefe  y  caudillo  á  Garcí  Ji- 
ménez. De  este  modo  la  tradición  señala  la  gru- 
ta del  monte  Paño,  conocida  con  el  nombre  de 
cueva  de  Galeón,  como  la  cuna  de  la  Monarquía 
de  Sobrarbe,  origen  de  los  reinos  de  Navarra  y 
Aragón. 

-  P.\NO  DE  Sessé  (Igítacio):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  escritor  español.  N.  en  Coscqjuela  de 
Fontova  (Huesca)  á  9  de  febrero  de  1789.  M.  en 
Zaragoza  á  13  de  octubre  de  1855.  Estudió  en 
las  Universidades  de  Huesca  y  Zaragoza,  cuyas 
aulas  abandonó  temporalmente  para  empuñar 
como  voluntario  el  fusil  en  defensa  de  la  patria 
contra  la  invasión  napoleónica,  llegando  á  des- 
empeñar el  cargo  de  secretario  particular  del  ge- 
neral Sarsfield.  Fué  una  de  las  lumbreras  del 
foro  aragonés  en  su  tiempo,  y  ejerció  su  profe- 
sión con  tal  rectitud,  ciencia  y  jirobidad,  que 
m.ás  de  una  vez  fué  nombrado  por  la  parte  con- 
traria como  arbitro  único  para  la  transacción  de 
los  litigios  que  defendía.  Estas  mismas  condi- 
ciones personales  le  valieron  los  nombramientos 
de  magistrado  sustituto  y  otros  empleos  y  comi- 
siones honoríficas.  Desempeñó  cargos  importan- 
tes en  el  Colegio  de  Abogados  de  Zaragoza,  sien- 
do uno  de  los  individuos  de  la  comisión  que  in- 
formó sobre  el  proyecto  de  Código  penal.  Zara- 
goza le  eligió  varias  veces  síndico  de  su  Ayun- 
tamiento y  viccpre.siilente  de  la  Diputación  pro- 
vincial, distinguiendo.se  Pano  en  ambas  corjio- 
raciones  por  su  iniciativa  y  buen  consejo.  A  su 
instancia  se  establecieron  las  primeras  escuela» 
municipales  de  Zaragoza,  y  como  vicejiresidente 
de  la  Diputación  provincial  dejó  muchos  y  lu- 
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minosoa  informe»  y  exposiciones  al  gobierno  do 
la  provincia.  Ademili)  do  otros  proyectos  impor- 
tanlos,  presentó  á  la  Dipularicm  un  |ilan  do  ca- 
rroloras  para  la  ))rovinoia  y  su  cumunicación  con 
Valencia  y  Cataluña,  y  ¡impuso  (pío  se  fundara 
una  asociación  do  iirojiicljiíios  de  la  provincia. 
Infatigable  y  entusiasta  por  el  n.o¡oraniiento  y 
bionostar  do  su  país,  y  gran  admirador  de  la  obra 
de  Pignatolli,  fué  uno  de  los  que  deloiidicron  la 
idea  do  la  canalización  del  Ebro.  Inspirado  en 
este  mismo  sentimiento,  publicó  en  los  jioriódi- 
cos  do  Zaragoza  una  serie  de  artículos  con  el  epí- 
grafe Observiii'ioiics  de  iulerés  pdhlico,  y  redactil 
y  remitió  á  su  condiscípulo  y  amigo  el  Ministro 
Madoz,  en  1855,  un  plan  general  de  Ilai'ionda  y 
Administración,  por  medio  dol  cual  se  realizaban 
grandes  economías  y  se  simplificaba  la  maquina 
administrativa.  Profundo  conocedor  de  la  legis- 
lación é  instituciones  políticas  de  Aragón,  á  las 
que  rindió  sieni|)re  gran  culto,  fué  consultado 
por  notables  políticos  españoles  y  aun  extranje- 
ros, como  Thiers,  é  hizo  esfuerzos  para  llevar  el 
espíritu  de  aquéllas  á  la  Constitucii'm  española. 
Al  efecto,  redactó  y  elevó  en  1855  al  general  Es- 
partero y  á  las  Cortes  Constituyentes  un  pro- 
yecto de  Constitución,  y  trató  de  i'undar  en  Es- 
paña escuela  política,  ayudado  por  el  conde  de 
Quinto  y  Andrés  Borrego,  con  el  objeto  de  es- 
tablecer la  pureza  del  sistema  representativo, 
danilo  á  los  altos  Cuerpos  Colegisladores  más  ca- 
rácter de  Cortes  y  menos  tinte  político  y  parla- 
mentario. Escribió  también  sobre  Literatura, 
Historia,  Derecho  forense.  Economía  política, 
Administración  y  Agricultura,  siendo  de  admi- 
rar cómo  desempeñando  uno  de  los  dos  primeros 
bufetes  de  abogado  de  Zaragoza  y  los  cargos  pú- 
blicos que  hemos  dicho,  después  de  atender  al 
cuidado  de  su  importante  patrimonio,  pudo  que- 
darle tiempo  para  dedicarse  á  tan  variados  estu- 
dios y  producir  tan  notables  trabajos.  Publicó 
estas  obras:  Observaciones  sobre  el  proyecto  de  ca- 
nalizar el  Ebro  y  enlazarlo  con  el  Canal  Impe- 
rial de  Aragón  (Zaragoza,  1849,  en  4.°);  Políti- 
ca contemporiinea,  serie  de  artículos  sobre  las 
formas  de  gobierno,  firmados  con  el  seudónimo 
de  El  Montañés  de  Sobrarbe,  insertos  en  el  Dia- 
rio Polítii-o  y  de  Avisos  de  Zaragoza  y  el  Espar- 
Icrísla,  números  del  3  de  septiembre,  13,  16  y  17 
de  diciembre  de  1854  y  sucesivos;  otros  varios 
artículos  publicados  en  los  diarios  de  Zaragoza 
bajo  los  siguientes  títulos:  Libertad;  La  lib'riad 
es  antigiuí  y  el  despotismo  es  nvevo;  Dios,  patria 
y  libertad;  Observaciones  de  interés  público.  Dejó 
inéditas  las  Bases  para  la  Constitución  política 
de  la  nación  española;  un  Plan  de  Hacienda  y 
Administración;  Estudios  sobre  la  literatura  ita- 
liana.; Estudios  sobre  el  Derecho  aragonés;  Estu- 
dios económicos  y  administrativos;  Observaciones 
á  los  Anales  de  Aragón  de  Zurita;  Eleinentos  de 
Agricultura  con  aplicación  á  España  conforme  á 
las  Peales  órdenes  de  W  y  12  de  diciembre  de 
1848  (Zaragoza,  febrero  de  18,í0).  Esta  obra  no- 
table, que  revela  los  grandes  conocimientos  agro- 
nómicos del  autor,  va  precedida  de  una  intro- 
ducción y  de  breves  noticias  sobre  la  agricultu- 
ra española. 

PANOCHA:  f.  Panoja. 

Te  pones  ahora  nn  vestido 
De  los  que  traigo... —  Sí,  sí. 
Más  linda  que  uua  PANOCHA 
Estaré... 

Bretón  de  los  Herrero?. 

PANOFRIDE  (del  gr.  xáK,  todo,  y  oippm,  ceja): 
f.  Zoo!.  Género  de  infusorios  ciliados  del  orden 
do  los  holotricos,  familia  de  los  paramécidos,  ca- 
racterizado por  tener  la  boca  lateral  desprovista 
de  la  fila  de  grandes  cirros  que  suelen  tener  los 
demás  infusorios  de  esta  familia;  el  cuerpo  to- 
do él  homogéneamente  cuoiorto  de  pestañas, 
contráctil  y  susceptible  de  tomar  una  foima  glo- 
bosa; las  pestañas  dispuestas  jior  líneas  obli- 
cuas que  se  cruzan;  la  boca  que  se  marca  apenas 
como  una  hendedura  y  no  está  provista  de  plie- 
gues á  modo  de  peristoma,  ni  existen  los  cirros 
labiales  que  caracterizan  los  demás  géneros.  Los 
Panojihrys  son  infusorios  de  bastante  tamaño, 
pues  miden  hasta  28  centésimas  de  milímetro,  y 
viven  en  las  aguas  dulces  y  marinas  en  tro  las  hier- 
bas. Como  tijiosdel  género  pueden  citarse  el/'(t- 
nophrys  rubra  y  el  P.  chrysalis. 

PANOJA  (del  lat.  panus,  ovillo,  espiga):  I,  Ma- 
zorca del  maíz,  panizo  y  mijo. 
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El  vello  de  »n  panoja  liace  enaordecur,  ca- 
yendo dentro  do  Ion  oíiloi. 

AndiiIís  de  Laouna. 

-  Panoja:  Bol.  Parlo  do  alguna»  p1anta.<i,  que 
sostiene  sus  lloros  y  fnito.s,  y  so  compone  de  un 
agregarlo  ilc  jiecpioños  racimos,  unidos  por  su» 
cabellos  á  nn  mismo  vastago  común,  formando 
un  cuerpo  más  ó  monos  apretado;  como  en  el  pa- 
nizo, la  avena  y  otras  plantas. 

Distingüese  (la  avena)  en  llevar  en  panoja 
rala  las  dores  y  grano. 

OlivjÍn. 

-Panoja:  Coloajo;  racimo  de  uvas  6  ma- 
nojo de  frutas  que  se  cuelga  para  conservarla». 

PANOLA:  Oeog.  Condado  del  est.  de  Missisip- 
pf,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.,  en  el 
valle  sujierior  del  Tallahachie,  que  le  atraviesa 
de  N.E.  á  S.O. ;  1760  kms.-'y  29000  habits.  Cul- 
tivo de  algodón.  Caji.  Sardis.  ||  Condado  del  es- 
tado de  Tejas,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parto 
E.,  á  orillas  del  Sabino,  que  al  salir  dol  condado 
marca  líndte  entre  Tejas  y  la  Luisiana;  2072 
kms.2  y  13000  habits.  Maderas;  cultivo  de  algo- 
dón. Cap.  Cartago. 

PANOLCO:  m.  Zool.  Género  de  in.sectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tri- 
bu de  loscriptorrinquinos.  Este  género  de  insec- 
tos está  caracterizado  por  ofrecer  la  cabeza  pe- 
queña, globulosa,  profundamente  encajada  on 
el  protórax;  antenas  insertas  hacia  el  tercio  an- 
terior del  rostro,  largas  y  delgadas;  ojos  muy 
grandes,  ocupando  la  mitad  inferior  de  la  cabe- 
za; protórax  en  cuadrado  transversal,  provisto 
de  lóbulos  oculares  recubriendo  enteramente  los 
ojos  por  efecto  de  la  contracción  del  rostro;  es- 
cudo brevementcoval;  élitros  ovalares,  gradual- 
mente estrechados  por  detrás  y  más  anchos  que 
el  protórax  en  su  base;  tercero  y  cuarto  segmen- 
tos abdominales  un  poco  más  cortos  que  el  se- 
gundo y  quinto;  cuerpo  oval  v  densamente  es- 
camoso. 

Este  género  ha  sido  fundado  por  un  insecto 
(Panolcns  scolopax  G.)  del  Brasil,  de  pequeño 
tamaño,  con  la  particularidad  de  presentar  su 
protórax  por  encimados  tubérculos,  y  sus  élitros 
estriados  y  punteados  regularmente. 

PANOMEA:  f.  Zooí.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  endomíquidos,  tribu  de 
los  eudomiquinos.  Los  caracteres  más  importan- 
tes de  este  género  son  los  siguientes:  cabeza  pe- 
queña, encajada  en  el  protórax;  epistoma  trun- 
cado ;  labro  transversal ;  mandíbulas  cortas  y  an- 
chas, con  la  extremidad  delgada,  prolongada,  el 
borde  exterior  grueso,  el  interior  cóncavo,  en 
parte  membranoso;  maxilas  córneas;  el  lóbulo  in- 
terior tan  largo  como  el  externo,  subcuadrangu- 
lar,  prolongado,  ciliado;  palpos  robustos,  cortos, 
con  el  segundo  artejo  apenas  la  mitad  más  largo 
que  el  tercero,  que  es  casi  cuadrado;  labio  infe- 
rior transversal ;  lengüeta  coriácea,  un  poco  más 
larga  que  ancha  y  redondeada  anteriormente;  an- 
tenas cortas  que  miden  apenas  ol  tercio  de  la  lon- 
gitud del  cuerpo,  con  el  primer  artejo  alargado, 
el  segundo  más  ancho  que  largo,  los  demás  casi 
iguales;  pronoto  más  estrecho  que  los  élitros, 
tres  veces  tan  ancho  en  su  base  como  largo,  es- 
trechado en  su  porción  anterior;  su  superficie 
poco  convexa;  escudo  en  triángulo;  élitros  muy 
cortos,  muy  convexos,  estrechos  en  sus  lados  y 
por  detrás;  abdomen  con  el  primer  arco  de  doble 
longitud  que  el  segundo;  éste  tan  largo  como  el 
tercero  y  cuarto  reunidos;  patas  cortas;  fémures 
comprimidos,  los  anteriores  surcados  interior- 
mente; tibias  cortas  y  gruesas  en  su  extremo; 
tarsos  cortos  y  anchos;  el  segundo  artejo  un  po- 
co más  largo  y  más  delgado  que  el  primero;  el 
tercero  más  largo  que  los  dos  anteriores  reuni- 
dos, con  escudetes  medianos;  el  macho  se  dis- 
tingue de  la  hembra  por  la  presencia  de  un  sexto 
arco  en  el  abdomen.  No  se  conocen  más  que  dos 
especies,  la  una  de  Java  y  la  otra  de  las  islas  Fi- 
lipinas. 

PANOMIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  lame- 
libranquios del  orden  de  los  tetrabranquiales,  fa- 
milia de  los  gliciméridos.  Este  género  de  molus- 
cos está  caracterizado  ]ior  ofrecer  los  sifones  se- 
parados en  sus  extremidades  y  cubiertos  de  una 
garganta  ejiidérmica  rugo.sa;  pie  mu}'  estrecho; 
concha  equivalva,  gruesa;  charnela  oon  un  dien- 
te pequeño  cardinal  sobre  cada  valva  (algunas 
veces  dos  dientes  cardinales  en  la  izquierda);  li- 


756 


PAÑO 


gameiito  corto;  línea  jialcal  sinuosa  é  internini- 
pida. 

Los  individuos  jóvenes  de  este  genero  tienen 
toda  la  apariencia  del  Saxifaga  árctica,  y  lle- 
van dos  series  oblicuas  posteriores  de  espini- 
llas. 

La  especie  típica  de  este  género  es  la  Panomya 
Norivijka  Sp.,  cuya  distribución  se  extiende  por 
todos  los  mares  árticos. 

PANONIA:  fícog.  am.  País  de  Europa,  sit.  en- 
tre la,  Gcrniania  al  N.,   la  Dacia  al  E.,  la  Mcsia 
y  la  Iliria  al  S.  y  el  Nórico  al  O.  El  Danubio  la 
separaba  de  la  Gemianía  y  la  Dacia.  Correspon- 
de á  la  parte  oriental  de  Austria,  la  Estiria,   la 
Carniola,  la  mayor  parte  de  la  Croacia,  la  Es- 
clavonia,  la  parte  septentrional  de  la  Bosnia  y 
toda  la  parte  de  Hungría  sit.  al  O.  del  Danubio. 
Entran  en  la  Panouia  por  la  parte  occi(lental  al- 
gunas ramificaciones  de  los  Alpes  Nóricos.   Las 
principales  producciones  eran  la  cebada  y  la  ave- 
na, de  la  que  hacían  los  panonios  una  especie  de 
cerveza  llamada  s«TOÍa.  En  tiempo  de  l'robo  .se 
plantaron   viñas  y  empezó  á  cosccliarse  el  vino. 
Los  panonios  no  ])ertenecían  a  una  raza  única. 
Las  poblaciones  del  O.  y  N.,  vecinas  .á  la  Nórica 
y  al  Danubio,  eran  sármatas y  germanos  coloniza- 
dos por  los  galos.  Las  familias  más  antiguas  eran 
los  serretas,  entre  el  Drave  y  el  Save;  los  serra- 
pillos  al  N.  y  los  Valerios  al   E.   Su  lengua,  se- 
gún el  testimonio  de  Tácito.'era  muy  dilerente 
de  la  de  las  tribus  meridionales  vecinas  al  Dra- 
ve y  al  Save  que  pertenecían  á  la  raza  iliria.  Los 
panonios  eran  muy  belicosos   y   podían   poner 
100000  hombres  sobre  las  armas.   Augusto  les 
tomó  á  Siscia  (Sissek)  y  dejó  á  su  lugarteniente 
Vibio  para  terminar  la  sumisión  del  país.   En- 
tonces los  panonios  se  unieron  con  Marbod  y 
tuvo  Augusto  que  enviar  á  Tiberio,   quien  des- 
pués de  uua  guerra  terrible  logró  reducir  la  Pa- 
nonia  á  provincia  romana.  Fué  unida  desde  lue- 
go al  gobierno  de  Dalmacia,  pero  después  formó 
prov.  aparte.  En  tiempo  de  Trajano  estaba  divi- 
dida eu  dos  partes  separadas  por  una  línea  tra- 
zada desde  la  desembocadura  del  Raab  en  el  Da- 
nubio hasta  la  del  Vorbas  en  el  Save.  Al  O.  de 
esta  línea  quedaba  la  Panonia  Superior,  y  al  E. 
la  Panonia  Inferior.  En  la  primera  habitaban  los 
azalios,  ctnios  y  boenos,  pueblos  célticos  emigra- 
dos de  la  Nórica;  al  S.,  hacia  el  Drave,  los  cole- 
tianios,  oseriatas,  serretasysandrizetas;  hacia  el 
Save  los  latobicos  y  los  varcianos,  y  hacia  la  des- 
embocadura del  Culpa  los  colapianos  y  los  escor- 
discas.  En  la  segunda  habitaban  de  Ñ.  á  S.  los 
arabisci,  hercuniates,   andiantes  y  jasis,  y  entre 
el  Drave  y  el  Save   los  amantinos  y  cornacates. 
En  el  siglo  iv  Galerio  formó  de  la  parte  oriental 
de  la  Panouia  Inferior  más  inmediata  al  Danu- 
bio una  prov.  particular,  que  llamó   Valeria  en 
honor  de  su  mujer.  Pero  como  la  Panouia  Infe- 
rior había  quedado  muy  reducida,  Constantino 
la  aumentó  algunos  dist.   de  la  Superior,  entre 
ellos  los  del  Drave  y  el  Save,  de  modo  que  á  fi- 
nes del  siglo  IV  el  país  quedó  dividido:  ].°  en 
Panouia  Primera  ó  Superior,  cap.  Sabana,  y  ciu- 
dades principales  Vindobona,Cornúntum  y  Arra- 
bona;  2.°  Panonia  .Segunda  ó  Inferior,  llamada 
también  Interramnia;  y  3.°  Valeria,  cap.  Acín- 
cum  ó  Aquíncum,  y  c.  principal  Mursa.  Cada  una 
de  estas  prov.  tenía  un  goVieruador  civil  y  un  je- 
fe ndlitar  que  dependían  de  ladióc.  de  Iliria,  de 
la  prefectura  de  Italia  y  del  Imperio  de  Occi- 
dente.  La  Panonia  tenía  cierta  importancia  á 
causa  de  la  frontera  del   Danubio  y  de  la  vecin- 
dad de  los  germanos;  en  tiempo  de  Augusto  es- 
taba guarnecida  por  cuatro  legiones  y  más  tarde 
por  seis;  una  escuadra  romana  tenía  estación  en 
Vindobona.  De  los  romanos  pasó  la  Panonia  á 
los  hunos  y  después  á  los  ostrogodos,  volviendo 
al  Imperio  en   tiempo  de  Justiniano;  luego  fué 
conquistada  por  los  lombardos  y  avaros  y  com- 
prendida en  el  Imjierio  de  Carlomagno. 

PANONIO,  NÍA  (del  lat.  pannoníus):  adj.  Na- 
tural de  la  Panonia.  U.  t.  c.  s. 

-PanoniO:  Perteneciente  á  esta  región  de 
Europa  antigua. 

PANOPEA:  Aslron.  Asteroide  número  70,  des- 
cubierto por  el  astrónomo  francés  Goldschmit 
en  el  Observatorio  de  Chatillón  el  día  5  de  ma- 
yo de  1861.  Ap.arece  en  el  campo  del  anteojo  co- 
mo estrella  de  11-*  magnitud,  efectúa  su  revolu- 
ción alrededor  del  Sol  en  algo  más  de  cuatro  años, 
y  el  i>lano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la 
eclíptica,  una  inclinación  de  11°  38'.  Su  órbita 
fué  calculada  por  Düner. 
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-Panopea:  Zool.  Género  de  niolu.scos  de  la 
familia  de  los  gliciniéridos,  suliordcn  de  los  miá- 
ceos,  orden  de  los  tetral)ranquios,  clase  de  los 
lamelibranquios.  El  animal  tiene  los  sifones  muy 
largos,  reunidos  hasta  su  extremidad  y  revesti- 
dos de  una  epidermis  espesa  y  arrugada;  el  ori- 
licio  del  pie  es  pequeño,  siendo  éste  corto,  grue- 
so y  canaliculado  por  la  |«rtc  inferior;  palpos 
de  bastante  longitud,  puntiagudos  y  estriados; 
ramas  largas,  estrechas,  prolongadas  hacia  la 
parte  posterior  en  un  sifón  branquial,  siendo  la 
interna  mucho  más  estrecha  que  la  externa;  la 
concha,  representada  en  el  graliado,  que  perte- 
nece á  una  especie  de  Fanopca  AUiovi-andi,  es 
equivalva,  oval  transversalmente,  algo  rcetan- 


Panopea  Aldovran 

guiar,  sólida,  de  bastante  consistencia,  estriada 
roncéntricauíente,  inequilateral,  abierta  en  las 
dos  extremidades  por  la  separación  de  las  val- 
vas; el  ligamento  externo  va  colocado  sobre  una 
ninfa  saliente;  charnela  dotada  en  cada  valva  de 
un  diente  cardinal  prominente;  senopaleal  ge- 
neralmente profundo,  y  la  linea  paleal  no  está 
interrumpida. 

Pueden  citarse  hasta  una  docena  de  esiiecies 
de  este  género,  siendo  la  típica  la  Aldovrandi,  y 
habitan  en  el  Mediterráneo,  Portugal,  Golfo  de 
Gascuña,  en  Europa,  encontrándose  eu  África 
en  la  costa  del  Cabo  de  Buena  Esperanza;  en 
la  América  meridional  en  Patagonia  y  en  algu- 
nas islas  de  la  Oceanía,  especialmente  en  Aus- 
tralia y  Nueva  Zelanda,  viviendo  en  todos  estos 
países  enterrados  á  una  gran  profundidad. 

Encuéntranse  también  algunas  especies  fósi- 
les en  los  terrenos  terciarios,  especialmente  en 
el  plioceno,  de  donde  procede  la  P.  Faujasi,  si 
bien  debe  advertirse  que  las  numerosas  listas  de 
Panopea  que  se  describen  por  algunos  autores 
como  pertenecientes  á  los  terrenos  secundarios 
son  conchas  de  los  géneros  Arconya,  Grcssliay 
otros.  Aparecen  las  especies  de  este  género  al 
principio  del  terreno  triásico  en  el  piso  conchi- 
Icro,  al  que  pertenecen  la  elungalissima,  gran- 
áis, muctroiths  y  obtusa;  en  los  terrenos  triási- 
cos,  el  piso  inferior  ó  sinemúrico,  cuenta  entre 
otras  con  la  P.  corrúgala,  crassa.  Galaica,  pár- 
vula, phileta  y  striMula.  En  el  lías  del  mismo 
terreno,  aunque  menos  abundante,  pueden  citar- 
se la  clongala  y  Pelea;  en  el  piso  toárcico  exis- 
ten la  P.  oblonga,  augusta  y  Toarccnsis;  en  el 
bajócico  son  extremadamente  numerosas  las  es- 
pecies del  género,  comola^cjí/a,  Cornelia,  Agas- 
sizii,  lalcralis,  urenácea,  sinistra,  calcciformis, 
dilata.ta,  Icniíislria  y  Zietcnii.  Siguen  algunas 
especies  en  los  pisos  intermedios  hasta  el  coralí- 
fero, en  donde  vuelven  á  presentarse  con  gran 
abundancia,  siendo  las  principales  las  especies 
lUtlim,  Siriata,  Hcrsilia,  sinuosa,  hipina,  ova- 
lis  é  Hylla.  Aparecen  en  el  cretáceo  con  la  P. 
Albertina,  CoUaldina,  Dujnniana,  Neocomien- 
sis  y  Robinaldina,  pertenecientes  al  piso  neocó- 
mico.  Abundan  poco  en  los  pisos  intermedios  de 
esta  época,  y  vuelven  á  presentarse  al  terminar 
las  es[>ecies  Bcaumontii,  cretácea  y  OrienlalisAtX 
piso  senónico.  Durante  la  época  terciaria  van 
creciendo  sucesivamente,  apareciendo  en  el  eo- 
ceno las  especies  Castellancnsis,  inlermedia  y  Py- 
rcnaica,  siguiéndose  en  el  mioceno  la  P.  Ame- 
ricana, Munstcrii,  oblata  y  suhintcrmalia,  y  ter- 
minando en  el  plioceno  con  la  P.  Faujassi,  du- 
bia,  vastcroti  y  porrecla. 

-Panopea:  Zool.  Género  de  crutáceos  del 
orden  de  los  podoftalmos,  sección  de  los  bra- 
quiuros,  familia  de  los  ciclomctopos,  tribu  de  los 
camerinos,  creado  por  Milne  Edwards  á  expen- 
sas del  género  Xantho.  Viven  estos  animales  en 
los  mares  de  América,  y  como  tipo  del  género 
puede  considerarse  i^Panopea  Herbsti  Edw.,  que 
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(irocede  de  las  costas  de   la  América  seiitentrio- 
nal. 

-  Panopea:  Mü.  Ninfa  del  mar,  hija  de  Ne- 
reo  y  de  Doris. 

PANOPEO:  Mil.  Hijo  de  Focos,  compañero  de 
Anlitiión  en  su  cm]iresa  contra  los  talianos  óte- 
lebüciios,  y  uno  de  los  cazadores  de  Calidón. 

PANOPLIA  (del  gr.  TTOi'OTrXío;  de  ir&ii,  todo,  y 
SttXo,  armas):  f.  Armadura  de  todas  piezas. 

-Panoplia:  Colección  de  armas,  ordenada- 
mente colocadas. 

PANOPO  (del  gr.  irav,  todo,  y  o\p,  vista,  ojo): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros  de  la  fami- 
lia de  los  acrocéridos. 

Los  caracteres  más  importantes  de  este  género 
son  los  siguientes:  cabeza  un  poco  ensancliaila; 
la  trompa  mas  larga  que  el  cuerpo;  palpos  |ie- 
qucños,  tiliformcs,  de  dos  artejos  poco  distintos; 
antenas  insertas  cerca  de  la  base  de  la  trom- 
pa ;  los  dos  primeros  artejos  cortos ;  el  terce- 
ro alargado,  comprimido;  ojos  velludos;  tóra.x 
muy  elevado;  abdomen  muy  grueso,  transpa- 
rente, de  cinco  segmentos  distintos;  tar.sos  jiro- 
vistos  de  jielotas;  alas  separadas;  dos  células 
snbmarginales,  primera  muy  grande;  cinco  pos- 
teriores, primera  muy  estrecha,  larga,  cerrada; 
tercera  Ibrniada  de  ncrviaciones  incompletas;  la 
cuarta  cerrada ;  la  anal  grande. 

La  etimología  del  nombre  de  este  género  alu- 
de, indudaljkmente,  á  la  m.agnitud  de  los  ojos, 
que  parecen  formar  toda  la  cabeza. 

Las  dos  especies  que  contiene  este  género  son 
el  Panopo  de  tarsos  amarillos  ( Pauops  ^flavitar- 
sis  Wied.),  originaria  de  la  isla  de  Santa  Cata- 
lina, de  color  verde  azulado,  con  las  antenas 
amarillentas,  el  tórax  con  pelos  amarillos,  el 
abdomen  de  un  púrpura  violeta,  |iies  negros, 
tarsos  amarillos,  y  las  alas  amarillentas.  La  otra 
especie  es  el /V/ííoyís /*«wí/¿7iz¿  Lam.,  de  Nueva 
Holanda,  casi  completamente  negro,  con  el  ter- 
cer artejo  de  las  antenas  terminado  en  punta,  el 
tórax  con  dos  líneas  dorsiles  profundas,  el  se- 
gundo y  tercer  segmento  del  abdomen  con  una 
mancha  amarilla  á  cada  lado;  las  alas  tienen  un 
color  algo  pardusco. 

PANÓPTICO,  CA  (del  gr.  Triy,  todo,  y  óttti- 
KÓs,  óptico):  adj.  Aplícase  al  edificio  construido 
de  modo  que  toda  su  parte  interior  se  pueda  ver 
desde  un  solo  punto.  U.  t.  c.  s.  m, 

PANOPTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tri- 
bu de  los  zigopinos.  Los  insectos  de  este  género 
están  caracterizados  por  ofrecer  el  rostro  tan 
largo  como  la  cabeza  y  el  protórax  reunidos,  ar- 
queado y  gradualmente  deprimido;  ojos  conti- 
guos}' ocupando  toda  la  parte  anterior  de  la  ca- 
beza; protórax  tan  largo  como  ancho,  truncado 
por  delante  y  provisto  en  su  base  de  un  lóbulo 
medio;  élitros  en  forma  de  corazón  alargado; los 
dos  primeros  segmentos  abdominales  soldados, 
los  dos  siguientes  muy  cortos  y  el  último  semi- 
circular ;  cuerpo  alargado,  romboidal  y  deprimido 
por  encima. 

La  única  especie  de  este  género  (Panoptes  no- 
lalus  Getst.)  es  iiequeña  y  originaria  de  Mada- 
gascar. 

PANORAMA  (del  gr.  tIlv,  todo,  y  ípaiia ,  vis- 
ta): m.  Lienzo  pintado,  extendido  circnlarmeu- 
te,  que  ofrece  la  vista  de  un  edificio,  ¡loblación 
ó  paisaje.  El  espectador,  colocado  en  el  centro, 
disl'ruta  de  aquel  espectáculo  á  favor  de  efectos 
de  luz,  oportunamente  disijuestos. 

Preguntóme  don  Diego  .si  me  sentía  mal,  en 
cuyo  caso  no  visjlaría.nos  los  barracones  don- 
de enseñan  pasoram.vs  y  feDÓuieiios. 

Pardo  Baz.ín. 

-Panop.ama:  Porext.,  vista  de  un  horizon- 
te muy  dilatado. 

Desde  lo  alto  del  cerro  se  descubría  un  mag- 
uilico  panorama,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Panorama:  Fis.  y  Pint.  No  es  en  realidad 
otra  cosa  que  un  método  de  exposición  de  las 
pinturas,  para  dar  más  apariencia  de  realidad  á 
la  reproducción  y  hacer  completa  la  ilusión  del 
observador:  fué  creado  por  Roberto  Bacúer,  que 
nació  en  Edimburgo  en  1739  y  murió  eu  1806; 
era  pintor  notable,  que  se  dio  á  conocer  por  su 
invento,  y  entre  sus  obras  más  salientes  presen,- 
tadas  en  el  panorama  figuran  la  Batalla  de  Co 
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jiriihdílVf  y  ¡''iliiniíiirtio.  l'iisterioniiiMili'  li>  por- 
rcci'iiinc)  lícilicrtii  Kinlim,  Kl  luiiininiiiH  si>  ii'dii- 
rii  ú  uim  ^;iili'r(ii  cinnUí-  ilo  '^\¡\n  iiiiliii,  iiii  cuyo 
iijr  so  i'olura  el  olisi'rvailoi  ;  aliiMiliniilii  miuéllii 
iiiM'  luz  ciiiiidU  y  con  iinn  imiitallii  Uiiiliiun  do 
iii'cii'iii  ciicniliir,  i|Uo  iiiiiUiii(li)  lii  vcnUnii  do  un 
l«iliclli'iu  ini|iidii  aiiroxiiniiisenl  olisciviulor  paní 
i|Uc  lui  vea  los  liuiiU's  dd  cuadro  ni  d  .sistema 
de  ilundnacii'in,  la  iUisiiiu  os  completa  si  ol  cua- 
dro está  liien  acallado,  y  en  el  esHidio  do  su 
|iers|icctiva  se  luí  tenido  en  cuenta  ([Ue  el  jiunto 
do  vistu  os  ol  ojo  del  cilinilro  ([Uo  lorma  el  ]>a- 
noraina;  ó  niojor,  ostá  para  cada  i)unto  sobro 
otro  cilindro  conccntrico  con  el  anterior  y  de 
muy  corto  radio;  la  reunión  do  los  rayos  visua- 
les ou  tan  reducido  cspaeio  producen  ol  electo 
deseado;  antes  so  coloeaha  en  ol  centro  óptico 
una  lento,  por  la  que  el  observador  so  veía  ohli- 
fjado  ii  mirar,  pero  esto  hacía  perder  el  realis- 
nu)  á  la  lieción;  lioy  se  prescinde  de  la  lente  y  el 
resultado  os  mejor.  Kntrelos  ])anoramas  do  este 
sif;lo,  podemos  citar  el  que  presentó  D.  Carlos 
Castcllaiii  en  Madrid  cu  el  paseo  de  la  Castella- 
na, Irente  á  la  Casa  de  Moneda,  en  el  que  repre- 
sentjiba  la  JUilalla  ile  Teliidn.  El  espectador 
cruzaba  por  un  (lasadizo  bastante  obscuro  y  su- 
bía á  una  pequefwv  plataforma  central  sumamen- 
te reducida,  y  ilcsde  éstji,  basta  el  lienzo  que  ce- 
rraba la  pared  interior  del  circo,  que  cubría  el  pa- 
noranni,  so  había  vestido  el  suelo  con  tiei'ra, 
piedras,  musf;o  y  restos  de  arena,  que  venían  á 
confundirse  con  el  cuadro  é  impedían  al  espec- 
tador salirse  de  la  plataforma,  donde  se  liallaba 
el  punto  de  vista;  se  encontraba  ai|Ui'd  en  el  cen- 
tro del  campamento  marroquí  de  Muley-Alimed, 
y  veía  marchar  hacia  él  las  tropas  españolas  per- 
si;,'UÍendo  á  las  fuerzas  marroquíes ;  veía  á  su  fren- 
te, lila  entrada,  el  mar,  el  lío  M.artín  ala  derecha, 
Tetuán  <á  la  espalda,  y  á  la  izquierda  la  torre  de 
Gelelí  y  la  Casa  Blanca.  Desde  luego  se  divisa- 
ba al  general  O'Donnell  á  caballo  y  á  su  lado  los 
generales  Ruiz  Dana  y  Jovellar,  comandante  y 
coronel  respectivamente  entonces  (1860);  detrás 
las  baterías  esiiañolas  haciendo  fuego  sobre  los 
reductos,  y  más  lejos,  en  el  mar,  la  escuadra;  á 
la  derecha  Ros  de  Olano,  sus  ayudantes  y  la 
división  Turón  cruzando  las  trincheras,  y  las 
fuerzas  de  Zamora,  Ciudad  Rodrigo  y  Albuera 
entrando  en  el  campamento  marroquí;  á  la  iz- 
quierda el  general  Prim  y  coronel  Gaminde  pe- 
netrando por  una  tronera,  con  los  soldados  de 
Alba  de  Termes,  voluntarios  catalanes,  Córdoba, 
Princesa  y  León,  y  el  entonces  teniente  Moxó 
con  la  bandera  délos  tercios  catalanes,  y  D.  En- 
rique O'Donnell  atacando  el  campamento  de  Mu- 
ley  Abbás  en  la  torre  de  Gelelí.  En  el  fondo,  del 
lado  de  Tetuán,  el  sultán  de  Marruecos,  rodeado 
de  su  guardia,  presenciando  la  batalla. 

En  la  Exposición  celebrada  en  París  en  1889, 
fué  notable  el  construido  por  Nenot,  por  orden 
y  bajo  la  inspección  de  Eugenio  Pereira,  presi- 
dente de  la  Compañía  General  Transatlántica, 
en  el  que  hizo  la  exhibición  de  sus  astilleros  de 
Penhret  y  de  sus  barcos.  La  construcción,  com- 
pletamente de  estilo  moderno,  era  nna  gran  ro- 
tonda circuida  ile  pilares  y  rodeada  de  ventanas 
de  medio  punto  sobre  nna  imposta,  continuación 
de  la  coronación  de  la  puerta  de  entrada;  en  los 
pilares  los  nombres  de  72  paquebots  de  la  com- 
pañía, y  11  mapas  ócartas  de  36  metros  cuadra- 
dos cada  uno  en  los  entrepaños  que  aquéllos  de- 
jaban; en  estas  cartas  estaban  los  itinerarios 
marítimos  del  Atlántico  y  Mediterráneo  y  los 
planos  de  los  puertos  de  Marsella,  Argel  y  el 
Havre. 

En  el  interior  del  edificio,  aparte  de  varios 
dioramas,  estaba  el  panorama  propiamente  di- 
cho, obra  de  l'oilpot,  en  el  que  el  espectador  se 
encuentra  sobre  el  jiuente  del  paquebot  Ture- 
wt,  anchado  en  el  ]>uerto  del  Havre;  el  barco 
cruzaba  la  rotonda,  llegando  hasta  el  lienzo  ))or 
la  ]iartc  de  proa  y  la  de  popa,  y  el  cuadro  re- 
presentaba toila  la  escuadra  de  la  eomj)añía  sa- 
ludando al  nuevo  barco;  la  ilusión  era  comple- 
ta, [mes  no  ¡lodían  h.allar  diferencia  los  espec- 
tiidores  entre  las  figin'as  de  lienzo,  las  de  cera, 
que  estaban  colocadas  fuera  de  la  ¡ilataforma,  y 
los  espectadores  próximos  de  la  plataforma  mis- 
ma; ]>or  la  parte  de  popa  se  veía  el  Havre;  poi" 
la  de  iiroa  altamar  y  costas  de  Normandía;  el 
«ol,  al  jirincipio  de  .su  carrera,  saliendo  de  las 
olas,  labruniaqneseibadisipando,  completaban 
la  ilnsii'm  de  la  realidad  dentro  de  la  realidad  de 
la  ilusión.  Al  |iie  de  la  escalera  porque  se  baja- 
ba del  panorama  so  habían  colocado  camarotes 
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lujosamente  anniebludo»  con  los  muebles  que  U 

ndsnia  couqiañfa  posee  en  San  Nazario. 

Kl  panorama  ile  la  misma  época,  doStevensy 
Gcrvex,  rejii'esentaba  ;i  totios  los  pi*rsonajes  ilus- 
tres c|ue  vivieron  en  Francia  en  la  centuria  de 
17íSi)  á  188'.),  paseándosu  en  el  Jardín  do  las  Tu- 
Herías:  dosilo  Ift  iilalaforma  so  recorrían  distin- 
tas fases  del  poi'UKlo,  comenzando  con  los  Insta- 
dos generales,  siguicnio  los  girondinos  y  luego 
los  terroristas;  Carlota  ('orday,  aritiada  de  puñal 
jiara  asesinara  Maiat;  éste  hablandocon  Dantón 
y  Kobespierre;  entro  los  personajes  del  Iin]ierio, 
Napoleón  I,  rodeado  de  su  Estado  Mayor,  |iasan- 
do  revista  á  los  granaderos  de  su  Guardia,  en 
tanto(]ue  María  Luisa  presencia  el  acto  sentada 
en  un  tronco,  bajo  dosel  de  tercio|ielo  rojo  borda- 
do de  oro;  siguen  después  los  grandes  hondircs  y 
oradores,  los  escritores  y  nnijeres  célebres  do  la 
época  de  )iaz  que  siguió  al  primer  Imperio;  tras 
éstos  los  obuses  prusianos,  los  globos  y  las  pa- 
lomas mensajeras  del  tiempo  de  Napolcr'm  III, 
y,  terminando  el  cuadro,  el  diujue  do  l'roglie  y 
Gambeta,  Clcmenceau  y  el  conde  de  Nun,  Wac- 
Mahon  y  lioulangcr,  y  por  último  Carnot,  ro- 
deado de  los  personajes  notables,  haciendo  con- 
traste con  los  cortesanos  que  están  en  pie,  la 
ligura  de  Chevreuil  sentado. 

Hemos  dejado  para  lo  édtinio  la  descripción  del 
panorama  que  más  impresión  nos  ha  cansado: 
el  que  se  estableció  en  Jladrid  en  el  edif.  conocido 
con  el  nombre  de  Fábrica  Platería  de  Martínez, 
al  linal  y  á  la  derecha  de  la  calle  de  las  Huertas, 
á  su  salida  al  Prado;  se  subía  por  nna  escalera 
muy  obscura  á  la  plataforma,  bastante  elevada 
y  completamente  privada  de  luz,  rodeada  por  la 
parte  posterior  y  los  costados  de  mnros  guarne- 
cidos por  una  sillería  de  coro,  y  con  una  balaus- 
trada por  delante,  donde  estaba  el  pninto  de  vis- 
ta; se  encontralia  el  espectador  colocado  y  apo- 
yándose en  la  balaustrada  del  coro  alto  del  mo- 
nasterio de  San  Lorenzo  en  el  Escorial;  la  sor- 
presa no  podía  ser  más  completa:  el  suntuoso 
templo,  alumbrado  con  una  luz  difusa,  que  no 
imiiedía  ni  abarcar  el  conjunto  ni  estudiar  los 
detalles;  los  monjes  en  el  coro  bajo,  presentando 
sus  calvas  al  observador  y  en  la  práctica  de  sus 
rezos:  las  luces  en  los  altares,  todo  llevaba  la 
ilusión  al  extremo  de  que  lo  poco  que  hablaban 
los  espectadores  lo  hicieran  á  media  voz  como  si 
temiesen  interrumpirla  solemnidad  de  la  ceremo- 
nia, no  faltando  quien,  dudando  de  que  aquello 
fuese  un  lienzo,  volviera  á  visitarlo  pirovisto  de 
un  pájaro,  que  soltaba,  y  que,  movido  de  la  mis- 
ma ilusión,  se  lanzaba  hacia  las  ventanas  á  cho- 
car con  el  cuadro;  por  esto,  sin  duda,  después  se 
entregaban  ¡leqneñas  bolas  de  papel  á  los  visi- 
tantes, para  que  las  arrojasen  sin  temor  de  que 
el  lienzo  sufriera  desperfectos.  Merecen  citarse 
también,  por  lo  notables,  los  jianoramas  de  la 
batalla  de  Plewna  y  del  sitio  de  París  por  los 
alemanes,  exhibidos  en  Barcelona  en  1888. 

De  todo  lo  expuesto,  fácil  es  deducir  las  con- 
diciones que  debe  reunir  un  panorama. 

1.»  Un  buen  cuadro  en  que  la  perspectiva 
sea  el  desarrollo  sobre  un  plano  de  lo  proyecta- 
do sobre  un  cilindro  de  gran  radio,  de  una  pers- 
pectiva cuyo  punto  de  vista  está  sobre  el  eje  del 
cilindro,  ó  mejor  con  puntos  de  vista  diferentes 
pero  nniy  próximos,  como  lo  están  en  las  vistas 
gemelas  de  los  estereoscopios,  y  en  que  la  superfi- 
cie envolvente  de  los  rayos  visuales  sea  un  cilin- 
dro concéntrico  con  el  primeroy  de  muy  pequeño 
radio. 

2."  Figuras  de  cera  ú  objetos  de  bulto  en  pro- 
porciones correspondientes  al  primer  término  del 
cuadro,  muy  bien  ejecutadas,  aproximándose  las 
primeras  al  tamaño  natural,  para  constituir  una 
zona  intermedia  entre  el  espectador  y  el  lienzo, 
en  que  por  gradaciones  insensibles  se  pase  de 
uno  á  otro,  confundiéndose  en  sus  extremos  la 
realidad  del  oliservador  con  la  rejiroducción  ó 
escultura,  y  la  reproducción  con  la  imagen  6  re- 
presentación del  cuadro. 

3."  Repentina  disminución  de  luz  al  ingreso, 
para  que  la  vista  reciba  con  placer,  al  llegar  al 
¡lunto  de  observación,  de  una  manera  rápida,  la 
inijiresión  que  se  espera  producir. 

4."  La  plataforma  en  armonía  con  el  cuadro, 
haciendo  que  el  ingreso  á  ella  .sea  un  objeto  pro- 
]iio  del  cuadro  ndsmo,  á  fin  de  que  no  haya  en 
el  ¡laisajo  naila  que  recuerde  al  observador  ol 
munilo  do  donde  viene,  y  se  encuentre  por  com- 
pleto dentro  del  que  contemiila. 

5."  Luz  en  armonía  con  el  asunto  que  ilumi- 
na, poro  á  ser  posible  do  tonos  débiles,  y  en  que 
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el  aparato  que  la  produce  ent<S  oculto  por  com- 
)ilelo  á  las  ndiadas  de!  punto  deobücrvación,  y, 
si  es  la  luz  solar,  que  tampocoaparczcan  Ia8  ven- 
tanas ó  claiaboyaa  por  donde  penetra,  debiendo 
ser  cenital  en  lodoH  lo»  caaos. 

PANORMITA  (Antonio  Bknacoei.ij,  llama- 
do): lHiKj.  Humanista  italiano.  N.  en  Palerino 
en  1;í94.  M.  en  Ñápeles  en  1471.  Hijo  de  un  co- 
nwindante  de  I'alermo,  estuvo  algún  ticni|io  al 
lado  del  gran  duque  de  Milán,  Felipe  María  Vis- 
coiiti,  quien  le  tliíi  nna  pensif'jii  de  800  escudos 
fie  oro,  y  en  seguida  ex]ilicó  Retórica  en  Pavía, 
Pla.seneia,  Bolonia  y  Pad\ia.  Entretanto  escribió 
una  colección  de  epigramas  licenciosos,  titulada 
l'^l  hcrntnfrodUo,  por  la  cual  fué  coronado  con  el 
laurel  poético  ]>or  el  emipcrador  Segismundo  en 
14;i3.  Este  libro  fué  conilenadoporel  Papa  Euge- 
nio IV  y  quemado  públicamente  en  algunas  ciu- 
dades. Algunos  religiosos  Franciscanos  demostra- 
ron la  ]irofuiidainmoralidaddel  libro,  pero  esto  no 
impidió  que  se  sacaran  muchas cojíiasíle  laobra, 
la  cual,  entre  otras  suciedades,  contiene  un  elo- 
gio do  la  pederastía.  Alfonso  de  Aragón  llamó  á 
su  autor  á  Ñapóles  en  1436,  le  dio  el  título  de 
consejero,  más  tarde  el  de  presidente  de  la  Re.al 
cámara,  y  por  fin  el  de  embajador  do  Federico  III 
y  de  varias  Repúblicas  italianas.  Estableció  Pa- 
nornnta  en  Nái'oles  la  célebre  academia  que  lue- 
go tomó  el  nombre  de  Academia  de  Pontano. 
Entie  sus  obras  se  hallan:  üc  dictü  ctfadií  regís 
A //iltonsi  (Fisa,  1485,  en  4.°);  Epislolaium  li- 
bri  V. 

PANORIVIITANO,  NA  (del  lat.  panormüámis; 
de  Panorvnts,  Palermo):  adj.  Natural  de  Paler- 
mo.  U.  t.  c  s. 

-  Panoumitano:  Perteneciente  á  esta  ciudad 
de  Sicilia. 

PANORMO:  Gcog.  ant.  Antiguo  nombre  de 
Palcrnio. 

PANORMOS  ó  PANDERMOS:  Geog.  C.  del  dis- 
ti'ito  de  Karasi,  prov.  de  Jodavendilciar,  Anato- 
lia,  Turquía  asiática,  sit.  al  N.N.E.  de  Balikes- 
ri,  en  el  origen  del  istmo  de  la  península  de  Ka- 
]in-Dag;  6000  habits.  Cerca  se  hallan  la  ruinas 
de  la  antigua  Cízico. 

PANORPA  (del  gr.  irav,  todo,y  opTriJ,  gancho); 
f.  Xool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  neu- 
rópteros, lamilla  de  los  panórpidos.  Caracteriza.se 
este  género  por  tenerla  boca  prolongada  formán- 
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do  una  especie  de  pico;  los  palpos  con  dos  arte- 
jos; las  antenas  más  cortas  que  las  alas;  éstas  es- 
trechas, sin  área  anal;  las  posteriores,  muy  del- 
gadas en  la  base,  con  tres  estemmas;  los  tar- 
sos de  cinco  artejos  y  los  cercos  de  los  machos 
muy  desarrollados;  los  tres  úlmimos  andlos  mu- 
cho más  estrechos. 

Las  panorpas  viven  sobre  los  vegetales,  en  los 
sitios  húmedos,  en  Europa,  Asia  y  Norte  de  Amé- 
rica. 

Rambur  describe  ocho  especies  de  este  género, 
de  las  cuales  las  más  tíiiicas  son  ]a  Panorpa  vul- 
garis  L. ,  que  es  común  en  toda  Europa,  y  la 
P.  incrldionaUs  Randi.,  jiropia  de  España. 

La  P.  mhjarü  L.  tiene  el  cuerpo  y  la  cabeza 
negros;  las  antenas  largas;  el  abdomen  con  man- 
chas ó  fajas  amarillas;  las  patas  amarillas  ó  roji- 
zas, y  las  alas  transpaientes  con  manchas  negras. 

Jlide  esta  especie  unos  3  centímetros  de  punta 
á  j)unta  del  ala. 

La  P.  mcridkmalis  Ramb.  es  más  frecuente  en 
España  que  la  especie  anterior:  tieue  la  cabeza 
negra  con  una  mancha  parda  sobre  el  vértex;  las 
antenas  y  los  palpos  negros;  el  tórax  negro  con 
dos  manchas  pardas;  los  cinco  jirimeros  segmen- 
tos del  abdomen  negros  y  los  restantes  amari- 
llentos; las  alas  hialinas,  con  las  manchas  obs- 
curas, pe(|uoñas  y  numerosas.  Viven  en  sierra 
Nevada  y  en  La  Granja. 
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Los  franceses  llaman  á  estos  insectos  mosca, 
escorpión,  porque  los  últimos  anillos  del  abdo- 
men m:ls  estrechos  y  los  cercos  del  macho  re- 
cuerdan ligeramente  la  forma  del  escorpión. 

PANÓRPIDOS  (de  panorpa):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  insectos  del  orden  de  los  neiirói>teros, 
caracterizados  por  tener  la  cabeza  vertical,  con 
los  ojos  con  facetas  laterales;  las  antenas  setá- 
ceas,  insertas  en  la  frente  y  bajo  los  estemnias; 
la  boca  alargada  rostriforme;  las  mandíbulas  con 
el  ápice  córneo  y  denticulado;  la  maxila  soldada 
con  el  mentón  hasta  el  nivel  de  su  lóbulo  infe- 
rior y  con  palpos  de  cinco  artejos;  el  jirotórax 
pequeño;  el  abdomen  formado  de  nueve  segmen- 
tos, de  los  cuales  los  tres  últimos  son  muy  estre- 
chos, y  el  posterior  lleva  en  los  machos  dos  cer- 
cos muy  desarrollados;  las  alas  largas,  estrechas 
é  iguales  entre  sí;  las  tibias  con  dos  espinas  fuer- 
tes á  modo  de  espolones,  y  los  tarsos  de  cinco 
artejos;  á  veces  carecen  de  alas. 

Las  larvas  de  estos  insectos  son  vermiformes, 
muy  semejantes  á  las  orugas  y  formadas  de  13 
anillos; su  raheza  es  cordiforme,  y  suaparato bu- 
cal, muy  desarrollado,  está  dispuesto  para  tritu- 
rar. Viven  en  la  tierra  húmeda  y  en  ella  hacen 
sus  galerías,  generalmente  en  forma  de  herradu- 
ra. Para  transformarse  excavan  una  cavidad  ovoi- 
dea, que  forran  de  seda,  y  allí  pasan  su  estado 
de  crisálida. 

Comprende  esta  familia  un  corto  número  de 
géneros,  entre  los  que  merecen  citarse  los  Bo- 
rens,  desprovistos  de  alas  y  con  las  patas  dis- 
puestas para  saltar;  los  BiUacxví,  de  forma  muy 
semejante  á  las  típulas;  las  Panorpas,  tipo  del 
género;  y  las  Chorista,  que  viven  en  Australia  y 
no  tienen  la  boca  prolongada. 

PANOSO,  SA  (del  lat.  pajwsiísj.adj.  Harino- 
so. Haba  panosa. 

PANQUEA:  Geog.  ant.  Isla  próxima  á  las  cos- 
tas de  la  Arabia  Feliz.  Fué  descubierta  jior  E\e- 
mero,  y  confirmada  su  existencia  por  Folibin,  Es- 
traljón  y  Plutarco.  Según  Diódoro,  Panquea  es- 
taba habitada  por  autóctonos,  llamados  pan- 
quees, oceánides,  indios,  escitas  y  cretenses.  Su 
población  estaba  dividida  en  tres  castas:  los  sa- 
cerdotes y  artesanos,  los  labradores  y  los  solda- 
dos y  pastores.  El  gobierno  era  una  especie  de 
Rep.  aristocrática,  y  ejercían  en  él  gran  in fluen- 
cia los  sacerdotes.  Tenía  fama  esta  isla  por  su 
fertilidad  y  hermoso  clima,  y  su  cap.  era  Paua- 
ra.  Ignórase  á  }>unto  fijo  su  situación.  Creen  unos 
que  es  la  isla  Abd-el-kuria,  entre  Socotora  y  el 
Cabo  Guardauíde  África;  otros  suponen  que  fué 
Moéira,  isla  sit.  en  la  costa  S.  E.  de  Arabia,  fren- 
te al  país  de  Omán.  Pomponio  Mela  .situaba  á  los 
panqueos  en  la  misma  costa  del  Mar  Eritreo. 

PANQUERIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pan- 
chcria)  perteneciente  á  la  familia  de  las  .Saxifra- 
gáceas,  cu^'as  especies  habitan  en  Nueva  Caledo- 
nia,  y  son  plantas  arbustivas  con  las  hojas  dis- 
puestas en  verticilos  trímeros  ó  pentámeros,  y 
con  las  flores  dispuestas  en  gloniérulos  acabezue- 
lados;  son  dioicas,  con  los  verticilos  tri  ó  pentá- 
meros; estambres  en  número  de  6  á  10,  y  las  pla- 
centas revueltas  biovuladas.  Los  frutos  son  fo- 
lículos. 

PANQUEVA:  Gcocf.  Dist.  de  la  prov.  de  Gutié- 
rrez, dep.  de  Boyacá,  Colombia;  2350  habits. 

PANROTI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Arcot  del  Sur, 
Madras,  India,  sit.  al  O.N.O.  de  Caddalore,  en- 
tre el  Pennar  del  Sur  y  el  Gaddilam,  eu  el  ferro- 
carril de  Madras  á  Trichinópolis;  20000  habits. 

PANSÁN:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  Fili- 
pinas, en  la  prov.  de  Batangas.  Nace  en  las  ver- 
tientes meridionales  del  monte  de  Macolog,  dirí- 
gese al  S.,  corre  unos  5  kms. ,  reúne  sus  aguas  á 
las  del  río  Malabintubig,  y  tomando  el  nombre 
de  Sulsuquín  sigue  en  la  misma  dirección,  por 
espacio  de  otros  5  kms.,  hasta  desaguar  en  el  río 
de  Calumpán. 

PANSCOPO  (del  gr.  irav,  todo,  y  o-KOTrót,  ob- 
servador): m.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tribu  de 
los  leptopsinos.  Los  insectos  de  este  género  están 
caracterizados  por  ofrecer  el  rostro  un  poco  más 
largo  y  más  estrecho  que  la  cabeza,  separado  de 
ésta  por  una  depresión  arqueada,  robusta,  lige- 
ramente convexa  por  encima  y  muy  escotada  en 
su  extremo;  antenas  medianas;  escapo  muy  ro- 
•  busto,  en  maza,  y  llegando  apenas  al  borde  an- 
terior de  los  ojos;  el  funículo  muy  delgado;  la 
maza  oblongo-oval  y  articulada;  ojos  grandes, 
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algo  deprimidos,  brevemente  ovales  y  transver- 
sales; prot<'irax  transversal,  subcilíndrico,  trun- 
cado en  la  base  y  con  una  escotadura  ancha  so- 
bre su  borde  antcroinferior;  sus  lóbulos  oculares 
pequeños  y  redondeados;  escudo  muy  pequeño  y 
triangular;  élitros  regularmente  oblongos,  muy 
convexos,  apenas  más  anchos  que  el  protórax  y 
truncados  en  su  base;  patas  muy  cortas,  robus- 
tas; fémures  en  maza;  tibias  rectas;  tarsos  muy 
estrechos,  esponjosos  ))or  debajo  y  con  el  cuarto 
artejo  muy  largo;  el  segundo  segmento  abdomi- 
nal un  poco  más  corto  que  los  dos  siguientes  re- 
unidos, y  separado  del  primero  por  una  sutura 
rectilínea.  Cuerjio  oblongo  y  revestido  de  una 
capa  escamosa. 

La  única  especie  de  este  género,  el  Panseopu.i 
erinaccus  Say,  es  originario  de  los  Estados  Uni- 
do.s,  de  muy  pequeño  tamaño  y  de  un  aspecto 
terroso  uniforme,  á  causa  de  la  espesa  capa  de 
escamas  de  que  está  revestido.  Sus  élitros  están 
ligeramente  surcados,  con  los  intervalos  entre 
los  surcos  provistos  de  una  doble  serie  de  cilos 
casi  ocultos. 

PANSIPIT:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  Fi- 
lipinas, en  la  prov.  de  Batangas;  trae  su  origen 
de  la  laguna  de  Taal,  dirígese  primero  al  S.O.  y 
luego  al  S.,  y  desagua  en  el  mar. 

PANSTENÓN:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  hi- 
menópteros  de  la  familia  de  los  calcídidos,  tribu 
de  los  espalanginos. 

Lps  insectos  de  este  género  están  caracteriza- 
dos por  presentar  el  cuerpo  muy  estrecho,  casi 
cilindrico,  con  la  cabeza  transversal  y  mucho 
más  ancha  que  el  tórax;  antenas  filiformes,  muy 
delgadas,  más  cortas  que  el  cuerpo;  éstas  con 
el  primer  artejo  lineal,  el  segundo  largo  y  cia- 
tiforme,  los  dos  siguientes  muy  cortos,  el  quin- 
to y  los  que  le  siguen  filiformes  y  casi  iguales;  la 
maza  lineal,  puntiaguda,  más  de  dos  veces  más 
larga  que  el  segundo  artejo;  el  protórax  grande, 
más  estrecho  en  su  extremidad;  el  pedículo  del 
abdomen  nuiy  largo;  el  abdomen  que  se  ensan- 
cha de  la  base  á  la  extremidad;  las  palas  largas 
y  delgadas. 

Las  antenas  de  las  hembras  son  más  gruesas 
hacia  su  extremidad ;  sus  artejos  quinto,  sexto, 
séptimo,  octave,  noveno  y  décimo  son  cada  vez 
mas  cortos  y  más  anchos;  la  maza  tiene  la  forma 
de  un  huso;  el  abdomen  es  puntiagudo  eu  el  ex- 
tremo. 

No  se  conoce  hasta  hoy  más  que  una  especie 
de  nuestros  climas. 

PANTABANGÁN  Ó  PATABANGÁN:  Geog.  Pue- 
blo de  la  prov.  de  Nueva  Ecija,  Luzón,  Filipi- 
nas; 1183  habits.  Sit.  al  S.  de  Carranglán. 

PANTAGOROS:  m.  pl.  Elnoo.  Tribus  indíge- 
nas de  la  América  meridional.  Vivían  antes  del 
descubrimiento  al  otro  lado  del  río  Magdalena. 
Dividíanse  en  canianaes,  guarinoes,  marqueto- 
nes,  guasiuyas,  pijaos,  guaües,  guaguas,  guaz- 
quias  y  doymas.  Ocupaban  tierras  en  jiarte  mon- 
tuosas, en  parte  llanas,  unas  frías,  otras  ]ior  de- 
más ardientes.  Contal)an  entre  sus  más  valerosas 
tribus  á  los  pijaos,  que  batieron  no  pocas  veces  á 
doble  número  de  españoles  con  no  disponer  de 
más  armas  que  las  peñas  de  sus  cerrosy  altísimas 
lanzas,  y  nos  hicieron  por  más  de  veinte  años  en- 
carnizada guerra. 

PANTALEU:  Geog.  Ensenada  de  la  isla  de  Ma- 
llorca, próxima áAnrhaitx,  y  comprendida  entre 
la  punta  del  Moro  al  S.  y  la  punta  de  la  Reba- 
sada al  N. ;  se  interna  una  milla  hacia  el  E.,  to- 
da entre  orillas  peñascosas,  hasta  la  playa  de  San 
Telmo,  sit.  en  la  cab.,  enfrente  é  inmediata  á 
una  pequeña  isla  de  igual  denominación,  y  ade- 
más de  presentar  en  dichas  orillas  algunas  cale- 
tas que  sirven  de  caigadores,  ofrece  á  los  barcos 
de  cabotaje  un  fondeadero  entre  la  playa  por  la 
banda  del  E.  y  la  pequeña  isla,  y  una  restinga  de 
piedra  que  sale  como  á  80  m.  de  la  punta  sep- 
tentrional de  ella  por  la  banda  del  O.  Dicho  fon- 
deadero, cuya  mejor  entrada  es  por  la  parle  S. , 
y  cuya  mayor  agua  es  de  6  m.  sobre  aren  a  y  alga, 
se  halla  resguardado  de  todos  los  vientos,  menos 
de  los  del  tercer  cuadrante  y  parte  del  cuarto, 
que  son  de  travesía. 

PANTALÓN  (del  fr.  pantalón):  m.  Calzón  lar- 
go, algunas  veces  con  pie,  otras  ceñido  y  sujeto, 
y  otras  suelto  y  ancho.  Compónese  de  dos  piezas, 
una  para  cada  pierna,  y  por  esta  cualidad  se  nom- 
bra comúnmente  en  pl. 
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...  con  más  de  ochenta  años  encima  (el  pre- 
lado), le  hacían  vestir  ch.tqueta  y  pantalón. 
JOVELI.ANOS. 

Cuando  le  compran  zapatos  (al  niño) 

Los  PANTALONES  ^OU  Uulos,  etC. 

BniíTÓN  DE  LOS  Herheros. 

-Pantalón  homuacho:  Pantalón  ancho 
cuyos  jjcrniles  terminan  en  forma  de  campana 
abierta  por  el  costado  y  con  botones  y  ojales  para 
cerrarla. 

PANTALLA  (de  avatüal ):  f.  Utensilio  de  una 
ú  otra  loruia  3'  materia,  ijue,  sujeto  delante  de 
la  luz  artificial,  sirve  ¡lara  que  ésta  no  ofenda 
á  los  ojos  ó  jiara  dirigirla  hacia  donde  se  quiera. 

...  ardía  sobre  la  mesa  de  tijera  1 1  gian  lám- 
para cou  PANTALLA  rosa  velaiia  de  eiir.ije,  etc. 
Pakdo  Bazín. 

-Pantalla:  Cualquier  objeto  que,  puesto 
delante  del  fuego  ó  de  la  luz,  sii've  para  resguar- 
darse de  una  ú  otra  cosa. 

—  Pantall.\:  Especie  de  mampara  que  se 
pone  delante  de  las  chimeneas  para  rcsguardar- 
.se  del  resplandor  de  la  llama  ó  del  exceso  del 
calor. 

—  Pantalla:  fig.  Persona  ó  cosa  que,  puesta 
delante  de  otra,  la  oculta  ó  priva  de  su  vista. 

Hacia  otra  parte  jione  el  abanico, 
De  suerte  que  no  pueda  ni  aun  niiralla, 
Porque  su  luz  no  goce  con  pantalla. 

Agustín  deSalazaii. 

-Pantalla:  fig.  Persona  que,  á  sabiendas 
ó  sin  conocerlo,  llama  hacia  sí  la  atención  en 
tanto  ()ue  otra  hace  ó  logra  secretamente  una 
cosa.  XJ.  m.  en  la  fr.  .seiívik  de  pantalla. 

PANTANAL:  f.  Tierra  pantanosa. 

PANTANAO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Thon-kua, 
prov.  de  Irauadi,  Birmania,  Indo-China,  sit.  en 
la  orilla  izq.  del  Pantanao,  brazo  del  Irauadi; 
7  000  habits. 

PANTANO  (¡del  lat.  jJOtUus,  mar?):  m.  Hondo- 
nada donde  se  recogen  y  naturalmente  se  detie- 
nen las  aguas,  con  fondo  más  ó  menos  cenagoso. 

...  el  nombre  de  Hispalis  se  tomó  de  los  pa- 
los en  que  estribaban  sus  fniidanientos,  que 
hmcaban  para  levantar  sobre  ellos  las  ca.'-as, 
por  estar  asentada  esta  citulad  (España)  eu  un 
lugar  cenagoso  y  lleno  de  pantanos. 

Mariana. 

jQué  tiene  de  particular  que  todos  los  indi- 
viduos de  una  fansilia...  se  vean  acometidos  de 
intermitentes,  si  habitan  á  orillas  de  un  pan- 
tano? 

Monlati. 

-Pantano:  Gran  depósito  de  agua,  que  se 
forma  generalmente  cerrando  la  boca  de  un  va- 
lle, y  sirve  para  alimentar  las  acequias  de  riego. 

-Pantano:  fig.  Dificultad,  óbice,  estorbo 
grande. 

Salí  por  este  medio  de  aquel  pantano;  y  si 
el  lance  no  me  hizo  más  cuerdo,  á  lo  menos 
me  enseñó  á  ser  más  circunspecto. 

Isla. 

-Casarnos  los  dos... 

-  Es  una  barbaridad, 

—  Pues...  ahora  bien...  -  Ahora  bien..* 

-  Salgamos  de  este  Pantano. 

—  Pues  niegúeme  usted  su  mauo, 
Y  buenas  iioclies,  y  amén. 

Bretón  de  los  Hereero.s. 

-  Pantano:  hidr.  No  siempre  es  posible  te- 
ner cantidad  de  agua  para  el  riego,  pues  preci- 
samente cuando  éste  es  más  necesario  es  cuando 
escasea  en  los  ríos  de  pequeña  importancia  y  en 
los  manantiales,  y  donde  esto  sucede  hay  que 
acudir  á  la  formación  de  balsas  ó  depósitos  don- 
de se  reúnan  durante  el  invierno  las  aguas  de  llu- 
via, las  excedentes  de  los  ríos,  las  que  proceden 
de  manantiales  que  no  se  utilizan  por  lo  general 
en  el  invieiuo,  y  las  que  proporciona  el  derreti- 
miento de  las  nieves,  constru3'endo  diques  que 
en  las  angosturas  del  terreno  contengan  todas 
estas  aguas,  formando  esos  inmensos  lagos-es- 
tanques, mitad  naturales  y  artificiales  en  parte, 
que  dan  la  riqueza  á  los  países  que  saben  apro- 
vechar estas  condiciones:  esto  son  los  i>antanos. 
Algunos  hay  en  España,  mas  no  tantos  como 
debiera  y  pudieran  hacerse,  relativamente  con 
poco  coste,  aunque  éste  siempre  es  de  importan- 


PANT 

ciii;  pi'io  Imy  (|mi  li'iii'i'  picNoiilü  (ruc  iiiitoo  (io 
(It'ciuirNii  II  ciiipromi  du  tul  iiia^nitiiu  i^s  hihíchii- 
riii;  1."  Siilmi- i'iiii  c|iii''  ciuiliiliul  ili'  11^1111  hü  \m- 
ilrii  (lispiiMiU',  |iui'  liiiniíui  iin'iliii,  iiiiiio  niáxiiu" 
V  (Miiiui  iníniíMí).  y."  yuc  cliiso  ilu  terreiioH  va  á 
'lÍM'iin(ii/Hry  ;;iistuH  (¡uü  üHta  iiiüjora  ha  fie  prodii- 
i'ir.  li."  (.'(iiKlii'iiimis  lid  clima.  '1."  l'ulilacii'in  y 
oomlioioiH's  ilu  h)S  haliitaiitOH  del  tiTrniu  i|iu'  ni- 
va  á  tmiiMlnniiar  ilo  sticaiio  011  i'ii^;ailíc>;  y  f>."  Va- 
lor (lo  luH  prniliicUts  en  el  iiiurcailo,  nujdios  do 
tniiispcirto  y  icislc  de  ésto  á  los  yiaiulcs  centros 
(lo  í'Dnsiinio,  luioü  sin  estos  datos  liien  estudia- 
dos, dcsimés  (lo  un  detenido  análisis,  noseiá  |)0- 
sililo  adi|nirir  la  sogniidad  do  ((uo  la  enipiiísa 
no  es  miñosa,  en  voz  do  constituir  nn  nninantial 
de  rii¡ueza. 

Cuando  haya  af^ua  en  cantidad  más  quo  snfi- 
eiento  para  el  ricH"  ilo  uiuv  determinada  comar- 
ca, lialirá  iine  cletomiinar  la  capacidad  del  pan- 
tano, teniendo  en  cuenta,  no  ya  ol  volumen  de 
a¡,'ua  disponible,  sino  la  suporficio  regable;  y  al 
ol'octo:  si  H  os  el  número  do  liectárcas  regables  y 
11  el  volunum  de  agua  necesario  por  hccturea  du- 
rante la  ('poca  del  riego,  la  capacidad  del  depó- 
sito sería  nv,  su]ioniendo  i]ue  no  había  p(>rdiuas 
lior  evaporaciíjn  ni  ¡lor  liltracióu,  caso  de  quo 
no  hubiera  medio  do  llenar  el  deixlsito  más  que 
una  sola  vez  antes  do  la  época  del  riego,  pues  si 
esto  podía  hacerse  m  veces  durante  aqu(!'llo3,  la 

capacidad  se  reduciría  á  . 

m 

Lo  esencial  es,  por  lo  tanto,  hacer  el  aforo  de 
la  cantidad  de  agua  disponible  para  el  embalse: 
al  etccto  se  empezará  por  el  de  los  ríos  ó  arroyos 
que  desaguan  en  el  ¡lantano,  ya  de  una  mane- 
ra constante  ya  con  intermitencias,  separando 
unas  de  otras  para  saber  con  qué  cantidad  se 
jiuede  contar  para  reposieiíjn  durante  los  riegos; 
después  las  aguas  de  lluvia  en  la  cuenca  que 
alluye  al  pantano,  á  cuyo  efecto  se  estudiará  la 
forma  y  dimensiones  de  la  divisoria  de  aguas, 
que  debe  ser  una  curva  cerrada,  para  calcular  el 
arca  de  su  proyeccicjn  horizontal,  y  con  ella  y 
con  la  suma  de  alturas  que  marquen  las  medias 
áe  los  pJuviónielros  colocados  en  distintos  pun- 
tos de  la  cuenca  se  tendrá  el  volumen  de  agua 
llovida  disiionible,  después  de  haber  deducido 
del  mismo  modo  las  pérdidas  por  evaporación; 
de  modo  que,  si  s  es  la  superficie  de  la  cuenca  y 
hay/)  pluviómetros  en  los  que  se  han  obtenido 
para  alturas  totales  del  agua  llovida  en  cada  uno 
de  ellos  h^  h.,  h^...  /¡p,  la  altura  media  h  será 

,_    hi  +  hj  +  h^  +  .-.h-p 

P 

y  el  agua  que  podrá  tomar  la  cuenca  será  sh  de- 
biendo s  y  h  estar  referidos  á  unidades  de  la 
misma  especie;  esto  es,  s,  por  ejemplo,  metros 
cuadrados  y  h  en  metros  lineales,  y  el  volumen 
'v  =  sh  será  metros  ciibicos.  Las  pérdidas  por  eva- 
poración del  agua  llovida  se  hallarán  por  un 
medio  semejante,  y  serán  Vi  =  shi,  siendo  /i,  la 
altura  del  agua  evaporada. 

Las  aguas  procecientes  del  derretimiento  de 
las  nieves  son  más  difíciles  de  apreciar,  y  sólo 
albrando  en  años  sucesivos  el  aumento  de  cau- 
dal de  las  corrientes  en  la  época  en  que  éste  tie- 
ne lugar. 

Asimismo  habrá  que  calcular  las  pérdidas  por 
evaporación  en  el  embalse  y  la  de  las  aguas  co- 
rrientes, las  por  filtración  en  el  pantano  y  en  el 
curso  de  las  aguas,  así  como  los  escapes  que  pue- 
da haber.  Las  pérdidas  por  evaporación  en  el  em- 
balso y  en  las  corrientes  se  calculan  siguiendo  el 
mismo  jtrocedimiento;  pero  si  se  quiere  mayor 
exactitud,  como  durante  la  época  de  riegos  no 
es  constante  la  superficie  del  embalse,  se  supone 
que  éste  es  un  tronco  de  cono  cuya  base  mayor 
es  la  superior  del  pantano  ó  plano  donde  esta  el 
vertedero  de  superficie,  y  la  inferior  el  plano 
horizontal  en  que  está  el  vertedero  de  fondo  ó 
tonuí  de  aguas;  se  su|ione,  además,  que  durante 
la  sequía  la  salida  del  agua  para  el  riego  es  uni- 
forme, es  decir,  que  sale  la  misma  cantidad  de 
agua  en  cada  unidad  de  tiempo,  y  que  tandiién 
la  evaporación  sigue  una  ley  de  unifornddad. 
En  estas  hi]iótesis,  llamando  A  al  área  de  lasn- 
perli'^ie  del  agua  ala  altura  del  vertedero  de  .su- 
Ijcrlicic;  (t  la  ipu:  corres¡]ondería  bajo  las  bases 
dichas  al  caljo  de  un  tiempo  t,  contado  á  partir 
del  momento  en  que  empezó  á  vaciarse  el  jianta- 
no;  V  i:\  volumen  del  trono  de  cono  qne  limita 
el  área  yl,  y  v  el  correspondiente  ai  cono  de  base 
a  y  y  al  gasto  ó  cantidad  de  agua  que  sale  en  la 
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unidad  do  tiempo,  recordando  quo  laa  tlrenH  do 

HceciíUH'H  paralelas  d  la  base  de  un  (lonoson  como 
los  i'uadiados  de  sus  ailiii'as,  y  (jU(s  (\staH a] turas 
('st)Ui  í'i  su  vez  cu  la  misma  relfu-ii'in  quo  las  raíces 
cúbicas  de  los  volúmenes  corrcHpunuicnteH,  aera 
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de  dondo 


(1) 


Pero  siendo  el  gasto  i¡  jior  unidad  do  tiempo, 
en  el  tiempo  t  el  gasto  lialira  sido  ql  y  será 

y=v  +  qt,  de  donde  v=V-qt, 

valor  que,  sustituido  en  la  formula  (1 ),  dará 


■  =  A{.-JL^fU 


Si  ahora  so  representa  por  e  la  cantidad  do 
agua  evaporada  en  la  unidad  de  tiempo  por  uni- 
dad su]ierficial,  á  a  unidades  corresponderá  ae, 
jior  unidad  do  tiempo,  y  en  el  tiempo  elemental 
dt  será,  llamándola  dE, 

dE=aedt  =  Ae{\  -J^\'/^dt, 


i  integrando 

/dE=  -^A»^{ 
y  enlie  los  límites  o  y  t  será 


y-  I 


E= 


i  A  Ve 


SAVe 
•2X1 


[i-(x-J-)V3| 


ICsta  fórnmla,  al  aplicarla  al  embalse  del  Vi- 
llar liara  aliment^icion  del  Canal  del  Lozoya,  y 
que  es  debida  al  ingeniero  de  caminos  D.  Elzea- 
riü  lioix,  ha  resultado  exacta. 

i'ara  calcular  aproximadamente  los  volúme- 
nes do  una  zona  cualíjuiera,  comprendida  enlre 
dos  curvas  de  nivel,  hacienilo  uso  Gorria  de  las 
fórujulas  de  Graeff  y  que  aiilica  en  el  proyecto 
del  pantano  de  llíjar,  establece  qne,  siendo  H  y 
H'  las  suiíerlicies  do  las  dos  curvas  de  nivel  do 
desarrollo  IJ  y  I>'  inferior  y  superior  rcsjiectiva- 
mente,  y  Jf  el  desarrollo  de  una  sección  inter- 
media A'",  A'  la  distancia  vertical  entre  I)  y  D'  y 
X  la  (lue  hay  entre  1)  y  //',  y  Kel  volumen  com- 
]iren(iido  entro  ¿'  y  Ü",  establece  las  siguientes 
fórmulas: 


A'        '^ 
2D{S'-S)  „  ,  (S' -  S)iD'  -D)   , 


D"=:D  + 


S"=  S  + 


Los  distinguidos  ingenieros  de  caminos  Mar- 
tínez Campos,  Inehaurrandieta  y  Pardo,  en  el 
proyecto  de  reconstrucción  del  pantano  de  Puen- 
tes en  Lorca,  llamando  s  y  s'  las  áreas  corres- 
¡londientes  á  dos  curvas  situadas  á  la  distancia 
h  solire  la  vertical,  y  x  la  que  hay  desde  la  sec- 
ción inferior  hasta  la  sección  que  corresponde  al 
volumen  más  conveniente,  establecen  la  fórmula 
más  sencilla 


3K^D  +  D') 


z3 


(A) 


V=[s+^is-s')^-j., 


(B) 


con  la  que,  conocido  V  por  las  exigencias  de  la 
cuenca  regable,  les  permite  calcular  la  altura  x 
del  embalse. 

Para  hacer  el  estudio  de  establecimiento  de 
los  pantanos  hay  que  examinar,  antes  de  hacer 
su  proyecto,  si,  para  el  volumen  necesario  ó  el 
disiiouible,  según  los  casos,  sería  más  convenien- 
te, á  ser  posible,  por  otras  condiciones  de  la 
cuestión,  el  establecinnento  de  un  gran  panta- 
no ó  el  de  varios  más  pequeños,  y  al  efecto  tener 
presente  que:  1."  Destinándose  al  riego  de  una 
extensa  zona,  los  pantanos  múltiples  tienen  la 
ventaja  sobre  el  pantano  imico  de  que  los  cana- 
les de  distribución  son  más  cortos  y  demás  fácil 
trazado,  habiendo  menos  filtraciones,  así  como 
también  son  menores  las  de  los  depósitos,  por  la 
menor  altura  que  en  ellos  han  de  tener  las  aguas. 
2."  Kn  caso  de  rotura  de  una  presa,  los  acciden- 
tes que  la  inundación  consiguiente  produce  jiue- 
den  ser  en  los  grandes  pantanos  tan  terribles 
como  los  que  ocasionó  la  de  los  diques  de  Ho- 
landa y  la  del  antiguo  pantano  de  Lorca,  mien- 
tras que  cuanto  menor  sea  el  depósito  más  se 
atenúan  estos  efectos;  esto  ]ior  una  parte;  y  por 
otra,  que  en  el  pantano  único  la  rotura  de  la 
presa,  sobre  llevar  á  grandes  gastos  para  su  re- 
paración, jiriva  de  riego,  y  por  lo  tanto  anula  las 
cosechas  en  la  zona  regable,  no  sólo  de  a(iuel 
año  sino  de  los  siguientes,  en  tanto  que  en  los 
pantanos  múltiples  el  coste  de  reparación  es 
menor,  el  tiempo  invertido  en  ella  es  muy  infe- 
rior al  empleado  en  el  ca.so  i)iecedente,  y  por 
tanto  el  jieríodo  do  privación  del  riego  (Jismi- 
nuye  notablemente,  teniendo adenuis  la  ventaja, 
en  los  pequeños  embalses,  que  no  se  empobrece 
la  comarca,  ya  ¡>orquc  se  juiede  en  muchos  casos 
llevar  aguas  do  los  otros  endjalses  á  la  zona  pri- 
vada del  suyo,  ya  iionjuc,  aun  cnando  esto  no 
sea  posible,  es  únicamente  una  pequeña  zona  la 
que  queda  privada  do  los  riegos.  3.°  Es  mucho 
más  fácil  procurarse  terreno  para  pequeños  em- 
balses que  ii.'ira  los  grandes,  sobre  todo  en  laa 
comarcas  llanas  ó  entrellanas,  que  son  por  regla 
general  las  regables,  aun  (Uiando  la  s\i|ierflcie 
total  sea  nuiyor  en  aquéllos  que  en  éstos,  loque 


hace  que  el  coste  de  adquisición  sea  más  elevado 
en  los  pantanos  múltiples.  4.°  En  éstos lasuper- 
ficie  de  evaporación  es  mayor  á  igualdad  de  cir- 
cunstancias que  en  aquéllos,  lo  que  hace  necesa- 
rio un  maj'or  volumen  de  agua;  y  5."  El  coste 
de  una  presa  de  mucha  altura  suele  ser  menor 
que  el  de  varias  más  bajas,  jiero  que  den  igual 
embalse,  por  más  i|ue  no  se  pueda  asegurar  en 
absoluto,  jiues  depende  de  la  forma  del  embalse, 
y  ésta  de  las  condiciones  topográficas  del  terre- 
no; ahora,  si  éstas  son  sensiblemente  las  mismas, 
como  en  un  emljalse  dado,  los  volúmenes  á  par- 
tir del  fondo  hemos  establecido  que  son  propor- 
cionales á  los  cubos  de  las  alturas  correspondien- 
tes, aun  cuando  el  espesor  de  los  diques  es  fun- 
ción de  la  altura,  el  volumen  total  de  fábrica 
crece  á  medida  que  crece  aquélla,  con  mucha 
menos  rapidez  que  el  volumen  ó  capacidad  del 
depósito;  en  cambio,  á  medida  que  aumenta  la 
altura,  el  esmero  en  la  construcción  y  en  la  elec- 
ción de  materiales  tiene  que  ser  mucho  mayor. 

Por  todas  estas  razones,  á  sernos  permitido 
hacerlo  en  una  publicación  de  la  índole  en  que 
van  estampadas  estas  líneas,  aconsejaríamos  que 
siempre  que  fuera  posible  se  diera  la  preferencia 
á  los  embalses  nuiltiples  sobre  el  pantano  de 
grandes  dimensiones. 

Hechas  estas  ligeras  indicaciones,  conviene 
establecer  las  condiciones  de  un  embalse,  que 
son:  1.^  Que  el  depósito  debe  colocarse  en  un 
punto  de  márgenes  estrechas  y  elevadas,  firmes 
y  de  suelo  resistente  y  poco  permeable,  estudian- 
do debidamente  las  condiciones  geológicas  del 
terreno  y  desechando  por  completo  las  calizas  de 
la  época  terciaria,  que  son  cavernosas  y  muy 
expuestas  á  gi-andes  escapes  que  pueden  hacer 
inútil  el  embalse.  2."  Que  la  altura  del  vertedero 
de  Ibndo  ó  com[)uertade  desagüe  sea  la  suficiente 
)iara  que  el  agua  pueda  llegar  á  todos  los  puntos 
de  la  zona  regalile.  3."  Que  el  terreno  del  embalse 
sea  de  ¡lOco  valor:  esta  condición  y  la  primera  se 
pueden  llenar  á  la  vez,  escogiendo  las  cañadas 
estrechas  rodeadas  de  cerros,  que  de  ordinario, 
á  menos  de  existir  monte  i|ue  retenga  las  aguas 
é  impida  los  arrastres,  suelen  estar  desnudos  de 
tierra  y  son  improjiios  para  el  cultivo.  4."^  Quo 
á  ser  posible  se  halle  lejos  de  población,  ó  ésta 
tenga  defensas  naturales  contra  las  aguas,  como 
un  corro  ó  loma  de  mayor  altura  que  el  endial- 
se,  un  río  de  alguna  importancia  y  profundidad, 
jiara  que  en  caso  de  rotura  liel  diciue  pueda  la 
avenida  ser  en  gran  parto  alisorbida  por  el  río, 
6."  Que  un  gran  endialso  deternnne  un  aumen- 
to de  su]terlicie  inundada,  nuis  bien  que  de  altu- 
ra, poro  sin  exceder  de  un  líndte  que  no  es  po- 
sililc  fijar,  i>ero  (|ue  en  cada  caso  determinara  el 
estudio  tojiográlico  del  terreno.  G."  Que,  por  el 
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contrario,  en  bajas  aguas  la  altura  disminuya 
más  rápidamente  que  la  superficie  de  evapora- 
ción, para  disminuir  la  posibilidad  do  miasmas 
palúdicos. 

En  cuanto  á  la  construcción  de  los  pantanos 
es  algo  diferente,  según  que  el  diíjue  de  cerra- 
miento sea  de  tierra,  de  fábrica  ó  de  madera. 

Pantanos  cerrados  con  diques  de  tierra.  -  Son 
pantanos  de  poca  importancia,  más  bien  lagos 
ó  charcas  en  que  se  reúnen  las  aguas  de  lluvia 
de  una  reducida  comarca,  así  como  lasiiroccden- 
tes  de  pequeños  manantiales,  y  son  aplicables  á 
terrenos  llanos  de  poca  pendiente;  se  les  llama 
también  hoyas,  siendo  la  más  notable  en  E.spa- 
ña  la  de  Mortar  en  Corella  (Navarra),  construi- 
da en  1842  3'  fornuida  por  una  piesa  de  tierra  de 
220  metros  de  longitud  por  7  de  altura,  destina- 
da al  riego  de  unas  SOO  hectáreas. 

Para  su  establecimiento  conviene,  como  siem- 
pre, aprovechar  las  condiciones  topográficas  del 
terreno,  colocando  el  embalse  en  la  agostura  del 
valle  (fue  recoge  las  aguas,  ó,  de  no  ser  posible, 
hacer  en  él  una  pequeña  presa  y  canal  deencau- 
zamicnto  para  llevarlas  al  depósito,  que  en  ge- 
neral no  deberá  excavarse;  ]iero,  caso  de  ser  ne- 
cesario, procurar  que  no  haya  nunca  terraplin, 
pues  aun  cuando  sea  arcilloso  las  tierras  remo- 
vidas no  son  convenientes  jiara  sostener  el  peso 
del  agua,  y  más  cuando  ésta  en  su  salida  ha  de 
producir  remolinos,  con  los  arrastres  de  fondo 
que  son  consiguientes,  si  éste  no  tiene  la  cohe- 
sión que  da  el  tiempo.  La  forma  delje  ser  circu- 
lar, y  el  dique  de  cerramiento  puede  ser  rectilí- 
neo, poligonal  ó  curvilíneo,  teniendo  en  cuenta 
la  capacidad  del  envase,  su  forma,  y  altura  de 
las  aguas  en  él,  procurando  siempre  disminuir  la 
longitud  de  aquél.  El  dique  deberá  tener  una 
altura  tal  que  exceda  á  la  mayor  que  piiedan  to- 
mar las  aguas  en  un  embalse,  de  O'",  50  á  un  me- 
tro, según  la  capacidad,  para  que  el  oleaje  pro- 
ducido por  el  viento  no  vierta  el  agua  por  enci- 
ma de  la  coronación  produciendo  su  desmorona- 
miento; para  calcular  esta  altura  hay  que  tener 
en  cuenta  el  asiento  producido  en  las  tieiras  de 
la  jiresa,  y  por  tanto  hacerla  ésta  más  elevada, 
pudiendo  admitirse  una  disminución  devobtmcn 
j)or  razón  de  asiento,  variable  entre  V5  y  Va!  se- 
giin  Pareto,  este  asiento  representa  V»n  de  la  al- 
tura del  dique.  Además  la  cresta  ó  coronación 
del  dique  debe  tener  una  forma  convexa,  por  dos 
razones:  la  primera  porque  siendo  en  general 
donde  hay  más  profundidad  el  asiento  es  mayor, 
y  además,  porque  en  caso  de  avenida  que  salte 
por  encima  del  dique  conviene  dar  la  .salida  por 
los  costados,  que  son  más  fáciles  de  reparar  y  en 
que  los  desgastes  son  menores,  por  ser  una  por- 
ción de  la  vía  de  desbordamiento  el  terreno  na- 
tural; además,  cayendo  el  agua  de  menor  altura, 
el  destrozo  en  el  canal  será  también  menor;  la 
anchura  de  la  presa  en  la  coronación  suele  ser 
de  metro  y  medio,  siendo  en  la  base  la  que  acu- 
sen las  fórnudas  que  determinan  este  espesor, 
pudiendo  al  electo  emiílearse  las  de  Sonuet,  que 
aplicadas  á  los  muros  de  contención  se  convier- 
ten en 

(1)  Ci  =  ^l-^tang2i.í-_?_S.  tang  =-l-a 
para  resistir  á  la  rotación ; 

^_t»n,r,'4.7,_? ?^.  tang^Aa 

2f  °     2 

para  resistir  al  deslizamiento, 
en  las  que  e,  ó  Co  son  los  espesores  en  la  base, 
h  la  altura  del  nuiro,  i  el  ángulo  que  Ibrma  el 
paramento  exterior  con  la  vertical,  y  a  el  que 
ibrma  el  paramento  interior  5  =  1,90,  coeficiente 
de  estabilidad,  y  =  1000  kilgs.,  peso  del  metro 
cúbico  de  agua,  q'  peso  del  metro  cúbico  de  la 
fábrica  (tierra  en  este  caso)  exjiresado  en  kilo- 
gramos, y  /  coeficiente  de  rozamiento  del  muro 
en  la  base,  que  varía  entre  0,54  y  0,78,  y  que  de 
ordinario  se  acepta  0,70,  5'  coeficiente  de  estabi- 
lidad para  el  caso  de  deslizamiento  que  se  toma 
generalmente  1,86;  í'  es  en  el  caso  de  una  tierra 
arcillosa  1 550  kilogramos,  y  en  el  caso  de  la  ar- 
cilla 1800;  conviene  tomar  el  primero.  Para  ta- 
lud exterior  de  la  presa  se  toma  el  natural  de 
las  tierras,  que  es  1"',50  de  base  por  metro  de 
altura;  por  lo  tanto,  ¿j-.i  =1,50;  el  talud  inte- 
rior debe  ser  más  tendido;  segi'm  Pareto,  hade 
tener  2™, 80  de  base  por  unmetrode  altura,  pero 
se  toma  en  general  3  m.  de  base  por  1  de  altu- 
ra: de  modo  que  tqa  =  S,  y,  jior  tanto, 

o=7l°-h34'y  ia=S5  +  i7'  Jtqicí=0,7-20S, 


(2)     í„r._^tang¿4-A-?^ 
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valores  que,  sustituidos  en  las  fórmulas  anterio- 
res, las  convierten  en  las  siguientes: 

í;i  =  0,981/t,  (3) 

e.¿  =  1,-¿0h;  (4) 

de  estos  valores  de  e,  y  e^  convendrá  tomar  el 
segundo  para  espesor  en  el  fondo  ó  base  del  mu- 
ro, ]ior  ser  el  que  da  más  garantías  de  seguridad. 

Deducido  el  esiiesor  de  la  fórmula  (4),  en  la 
que  se  pone  por  h  la  altura  que  debe  tener  el 
muro,  se  procede  á  la  ajtertura  de  cimientos  ]iro- 
fundizando  la  zanja  hasta  llegar  á  un  terreno  re- 
sistente é  imiiermeable,  terminándola  por  una 
serie  de  retallos  ó  escalones  en  vez  de  una  sola 
superficie  horizontal;  se  rellena  la  zanja  y  cons- 
truye la  presa  con  tierra  arcillosa,  ó  mejor  arci- 
lla, si  pueile  ser  tomada  del  mismo  sitio  de  em- 
balse, y  por  tongadas  de  unos  0"',20  de  altura 
escalonadas  en  sentido  transversal,  cuidando 
que  la  tierra  esté  bien  limpia  de  cantos  y  plan- 
tas ó  raíces,  para  lo  que  convendrá  jiasarla  por 
una  alandirera,  y  se  va  ajúsonaudo,  para  darla 
solidez,  con  pisones  de  c  ña  redondeada,  y  ha- 
ciendo |iasar  jior  encima  los  carros  y  los  hom- 
bres dedicados  al  transporte  y  colocación  de  las 
tierras.  Terminada  la  jiresa,  suelen  presentarse 
filtraciones  á  con.secuencia  del  asiento  ó  consoli- 
dación ;  se  repara  con  buenas  capas  de  nueva  ar- 
cilla, ó  mejor,  se  desagua  el  embalse  y  se  deja 
secar,  comprimiendo  después  nuevamente  y  re- 
poniendo la  tierra  donde  falte. 

Para  la  toma  ó  salida  de  las  aguas  hay  un  ver- 
tedero de  fondo,  que  es  una  galería  ó  tajea  de 
lábrica  que  cruza  la  ¡ircsa  de  un  lado  á  otro  y 
que  tiene  una  sección  en  relación  con  la  canti- 
dad de  agua  que  debe  dar;  esta  tajea  tiene  hacia 
el  medio,  el  marco  ó  boquilla  de  ajuste  de  la  com- 
puerta, que  es  un  liastiilor  de  madera  ó  hierro, 
que  baja  en  forma  de  cierre  de  guillotina  por  el 
rebajo  del  bastidor  de  que  antes  hemos  hablado, 
y  que  está  unido  á  una  varilla  terminada  en  cre- 
mallera por  la  parte  superior,  y  que  pasa  por 
un  itozo  que  llega  á  la  coronación  de  la  i)resa; 
en  esta  hay  ima  rueda  con  su  volante,  que  en- 
granando en  la  cremallera  permite  abrirla  ó  ce- 
rrarla ó  voluntad. 

Como  el  pantano  puede  recibir  en  ocasiones 
más  agua  que  la  de  su  cabida,  hay  que  colocarla 
un  aliviadero,  que  puede  ser  de  fundo  ó  de  svjier- 
ficie;  el  aliviadero  de  fondo  es  un  canal  de  me- 
nores dimensiones  que  el  de  riego,  maniobrado 
por  una  compuerta,  y  el  de  superficie  está  siem- 
pre abierto  y  se  reduce  á  una  tajea  colocada  á 
un  costado  de  la  presa  y  á  la  altura  de  la  que  no 
debe  pasar  el  agua;  en  lugar  de  aliviadero  puede 
colocarse  en  este  caso  un  vertedero,  que  no  es 
más  que  una  escotadura  de  fábrica  abierta  desde 
la  coronación  hasta  la  altura  conveniente. 

Es  muy  útil  que  el  agua  que  sale  de  estos  ali- 
viaderos no  caiga  al  fondo,  porque  el  golpe  des- 
truiría la  obra,  y  lo  general  es  llevarla  por  una 
zanja  colocada  a  la  altura  del  aliviadero  y  apo- 
yada en  la  ladera  innjediata,  bien  para  regar  los 
terrenos  próximos,  bien,  si  no  es  aprovechable,  á 
desaguar  donde  no  haga  perjuicios. 

Pantanos  cerrados  con  diques  de  fábrica.  — 
Cuando  el  embalse  es  ya  un  verdadero  jiantano 
no  se  ]iueden  emplear  los  diques  de  tierra,  y 
hay  que  hacerlos  de  fáljrica;  pueden  dividirse 
en  dos  clases,  según  que  tengan  aliviadero  de 
superficie,  ó  de  fondo  ó  lateral,  pudiendo  decir 
de  unos  y  otros  lo  que  llevamos  expuesto  cuan- 
do el  dique  era  de  tierra,  prescindiendo,  por  lo 
tanto,  de  entrar  en  más  detalles  sobre  este 
asunto. 

Aquí  es  indispensable  que  el  terreno  de  fun- 
dación del  dique  sea  de  una  resistencia  indefini- 
da, pues  de  lo  contrario  se  corre  el  riesgo  de 
grandes  catástrofes,  como  las  que  antes  hemos 
indicailo  de  los  diques  de  Holanda  y  reciente- 
mente del  de  Lorca,  que  conteniendo  el  embalse 
23  Uiillones  de  metros  cúbicos  de  agua  con  una 
carga  de  47  metros  al  pie  del  nmro,  lo  que  rc¡ire- 
sentaba  una  pi'esión  media  de  31  000  kilogramos 
por  metro  superficial,  presión  que  destruyó  el 
dique  por  debilidad  en  la  cimentación,  causando 
la  muerte  de  más  de  600  personas,  la  ruina  de 
miles  de  familias,  la  destrucción  de  más  de  800 
casas  y  la  jiérdida  de  5  500  000  ¡itas. ,  cuando  la 
horrible  catástrofe  de  30  de  abril  de  1802:  esta- 
ba fundado  sobre  pilotes,  que  fueron  arrancados 
y  rotos  por  el  em]iuje  del  agua  sobi'e  el  suelo. 

Prescindiendo  de  la  clase  de  fábrica  de  que  el 
dique  haya  de  construirse  y  de  la  clase  de  ci- 
mentación, todo  lo  que  únicamente  puede  de- 
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cirse  es:  que  lia  de  ser  de  construcción  muy  es- 
merada, lie  los  mejores  materiales  y  bien  enla- 
zados, fundaciones  las  más  ajiropiadas  y  resis- 
tentes, sin  omitir  en  esto  gasto  alguno,  que 
siempre  es  productivo.  En  cuanto  al  perfil  trans- 
versal, si  ha  de  tener  vertedero  ó  aliviadero  de 
superficie,  como  éste  sólo  es  ace[itable  ]jara  al- 
turas relativamente  moderadas,  podrá  ser  verti- 
cal el  jiaramento  exterior,  en  cuyo  caso  necesi- 
tará un  rastrillo  ó  zampeado  de  sillería,  ó  bien 
tener  un  pequeño  talud,  con  rastrillo  también,  á 
fin  de  evitar  el  choque  del  agua  contra  el  mismo 
paramento,  y  de  que  ésta,  al  caer  desde  la  altura, 
no  destroce  ó  socave  los  cimientos.  En  este  caso 
se  puede  determinar  la  cara  de  aguas  arriba  para 
que  resista  á  los  esfuerzos  que  tienden  á  destruir- 
le, con  lo  que  resultará,  ó  un  talud  bastante  ten- 
dido, ó  un  escalonado,  si  se  reduce  el  ancho  de  la 
coronación  á  sus  dimensiones  estrictas  de  resis- 
tencia. 

Cuando  el  aliviadero  es  lateral  6  de  fondo 
sus  dos  paramentos  pueden  afectar  todas  las  for- 
mas de  muros  conocidas,  adoptándose  la  que  más 
convenga,  dadas  las  condiciones  impuestas  á  la 
obra.  Se  puede  entonces  calcular  este  espesor  en 
cada  punto  por  las  fórmulas  (1)  y  (2)  antes  es- 
critas, ailojitando  la  que  dé  mayores  valores,  y 
así  se  obtendrá  una  ó  dos  curvas  para  ambos  jia- 
ramentos,  á  las  que  se  podrán  circunscribir  las 
formas  que  se  crean  más  convenientes. 

Para  determinar  la  altura  de  la  ¡iresa  se  le- 
vantará con  gran  cuidado,  por  curvas  de  nivel, 
el  plano  del  punto  de  embalse,  tomando  el  perfil 
longitudinal  y  cuantos  transversales  sean  nece- 
sarios, hallando  por  las  fórmulas  (B)  los  volú- 
menes correspondientes  á  cada  dos  curvas  de  ni- 
vel consecutivas,  ó  mejor,  siguiendo  el  procedi- 
miento de  Boix  ya  expuesto,  de  suponer  el  volu- 
men comprendido  entre  dos  curvas  de  nivel  como 
un  tronco  de  cono,  ó  finalmente  haciendo  uso 
de  las  fórmulas  (A),  y  cuando  se  haya  llegado 
por  suma  de  volúmenes  de  abajo  á  arriba,  á  dos 
entre  los  que  está  comprendido  el  del  agua  que 
se  quiere  embalsar,  se  interpolará  en  el  ]ierfil 
longitudinal  una  nueva  línea  de  nivel  que  dé  el 
volumen  deseado,  y  la  ordenada  de  este  perfil 
marcará  la  altura  á  que  delie  colocarse  el  alivia- 
dero, conviniendo  elevar  el  muro  bastante  más 
que  lo  que  señala  esta  altura  para  que  nunca  el 
agua  excedente  salte  por  la  coronación  del  dique, 
sino  que  toda  salga  por  el  vertedero. 

Para  el  desagüe  ó  toma  de  aguas  se  adoptan 
como  vertedero  de  fondo  dos  galerías,  una  de- 
dicada exclusivamente  al  servicio  de  los  riegos  y 
la  otra  á  las  oijcraciones  de  limpieza  y  envase: 
ésta  se  coloca  en  el  punto  más  bajo  del  thahvcg, 
y  sus  dimensiones,  proporcionadas  al  servicio 
que  ha  de  prestar,  deben  ser  tales  que  jiueda 
marchar  por  ella  un  hombre  y  hacer  la  limjiieza 
de  la  alcantarilla;  la  galería  de  toma  se  coloca  á 
mayor  altura,  para  que  no  arrastre  el  fango  que 
queda  como  depósito  en  la  parte  inferior. 

Los  sistemas  de  toma  son  muchos,  pero  ¡lor  lo 
común  se  reducen  á  dos  tipos:  el  primero  con- 
siste en  abrir  en  el  dique  pozos  que  van  desde  la 
coronación  á  la  galería  de  toma  y  que  tienen  ta- 
ladros horizontales  á  diversas  alturas,  jiara  que 
sirvan  como  de  filtro  al  agua,  evitando  así  que 
pasen  á  la  galería  los  cuerpos  flotantes  que  lus 
aguas  Iludieran  llevar  y  que  cegarían  la  galería; 
esta  galería,  al  penetrar  en  los  pozos,  tiene  las 
compuertas  de  servicio,  que  suelen  ser  compuer- 
tas de  busco,  y  que  la  misma  jjresión  del  agua 
mantiene  cerradas,  siendo  preciso  para  abiirlas 
hacer  uso  de  un  sistema  de  engranajes. 

En  el  otro  ti}io  el  pozo  está  aguas  arriba  y  tiene 
toda  la  altura  del  embalse,  abierto  por  comjile- 
to  del  lado  que  mira  al  pantano,  asemejándose  á 
un  caz  vertical;  esta  abertura  se  cierra,  jiara  ha- 
cer el  embalse,  por  unos  tablones  que  entran  á 
ranura  y  se  acuñan  además,  calafateando  las  jun- 
tas. El  agua  vierte  por  encima  del  tablón  supe- 
rior, y  á  medida  que  va  descendiendo  se  van  qui- 
tando las  tablas,  ó  también  puede  hacerse  des- 
tallando unos  agujeros  que  lleva  el  tabloncillo 
inferior,  á  cuyo  efecto  van  cerrados  con  unas 
clavijas  de  madera  muy  gruesas.  Este  sistema  es, 
sin  embargo,  bastante  penoso. 

Pantanos  cerrados  con  diqves  de  madera.  — 
Otro  sistema  de  cierre  son  los  diques  de  madera, 
muy  poco  usados  en  nuestro  país,  y  que  sólo  se 
aplica  (lara  alturas  pequeñas  y  cuando  el  embal- 
se está  en  un  estrecho  ó  angostura;  se  reducen 
estos  diques  á  una  serie  de  vigas  de  gran  escua- 
dría, que  entran  en  cajeros  verticales  practicados 
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OH  lo  ruca  do  la  iiiif^n.slurtt,  (¡uo  se  apoyan  unoa 
011  otriis  iv  junta  pliiiia  y  quo  uircnnsi'i'ilion  |ioi' 
la  parto  infiTÍDr  una  luz  ó  vontaiullo  (juc  80  oio- 
rni  poi'  un  .si.stcuia  ilo  ^'iiillcitina  oon  una  ooni- 
puorta  (lo  Miailoi'a,  nianiolu'adadoHdola  oara  puH- 
ioiiuf  11  do  uyuas  abajo  por  un  »istoiua doorenitt- 
Uüi'a. 

Tainliión  so  pueden  conslruli'  vordailorof  di- 
ques do  nnidoirt,  quo  son  onlninmdü.s  imiy  ooni- 
plioados  y  do  ^ran  Tuerza,  en  cuyo  detallo  no 
ontrauíos  poniuo  en  Esiiaña  no  rosponilofían  ú 
su  ooste,y  sieuipro  tienen  ol  oariioter  provisional 
inhoronto  ii  Inda  obra  oxtoriur  do  nuidora. 

I'iiiUiiiios  de  físimñd.  -Torniinados  estos  lif^c- 
roH  apuntos,  vamos  il  pasar  una  i'i'qñi-la  revista  i'i 
alijunos  do  los  pantanos  do  Kspaña. 

II  Pantanos  de  Lorca.  -  De  los  pantanos  de 
Lorca,  el  llamado  do  Puentes  so  inutilizó  en  1802 
por  rotura  del  diquo.  Está  situado  á  11  kilóme- 
tros do  Lorca  y  alimentailo  por  ol  río  Guada- 
leutín.  do  oaráetor  torrencial,  cuyas  aguas  son 
de  dominio  particular  por  una  concesión  liecluí 
en  el  siglo  xiil  cnando  la  Reconquista,  conlir- 
mada  por  varias  disposiciones  posteriores,  y  así 
sólo  tiene  por  olijoto,  ó  mejor  dicho,  sólo  puedo 
aprovechar  las  avenidas,  y  esto  bajo  un  doblo 
cünce[)to  de  abono  y  riego,  con  lo  que  se  com- 
prondo  (jue  la  presa  ha  de  tener  galerías  do  Ion- 
do  para  desagüe  ó  dentare nndorcs,  cerrados  por 
compuertas;  pero  á  diferencia  de  lo  i]ue  ocurre 
en  general,  quo  sólo  sirven  para  laslimiiias,  so 
disponen  do  modo  que  perniitan  detener  la  sali- 
da del  agua  en  el  momento  quo  convenga.  La 
ventaja  de  esto  sistema  es  ípie,  si  en  el  embalse 
hay  una  altura  de  agua,  por  ejenqilo  de  30  me- 
tros, y  que  á  partir  de  esta  altura  hacia  ahajo  co- 
rresponde á  los  8  primeros  metros  el  volumen 
de  una  avenida  ordinaria,  al  dejar  salir  esta  capa 
por  el  fondo  arrastrará  el  tarquín  y  el  volumen 
de  agua  correspondiente  á  una  avenida,  y  con 
ella  se  regará  y  abonará  el  terreno,  sin  los  per- 
juicios que  la  avenida,  obrando  directamente  y 
en  cualquier  época,  causaría.  La  superficie  de  la 
cuenca  es  de  1  570  kilómetros  cuadrados,  y  la 
cantidad  mínima  de  lluvia  aprovechable  que  re- 
cogerá la  presa  es  de  157  millones  de  metros  cú- 
bicos, con  lo  que  hay  para  llenar  unas  siete  veces 
el  pantano,  cuya  capacidad  es  de  22  500000  rae- 
tros  cúbicos;  además,  el  volumen  del  río  en  un 
año  es,  como  mínimo,  5  771 000  metros  cúbicos, 
y  el  medio  11  037  600. 

Antes  de  proceder  á  la  descripción  de  éste,  ha- 
remos un  ligero  examen  del  destruido,  al  que 
]irecedió  otro  que  se  comenzó  en  1647,  y  que  fué 
destruido  por  su  mala  construcción.  Por  decreto 
de  11  de  febrero  de  1785,  firmado  por  el  rey 
Carlos  III,  se  ordenó  la  construcción  del  que  ha- 
bía de  reemplazarle  en  el  estrecho  llamado  de 
Puentes,  comenzándose  la  obra  en  1.°  de  marzo 
siguiente;  en  8  de  diciembre  de  1788  pudieron 
ya  cerrarse  las  compuertas  de  fondo,  y  quedó 
terminado  á  fines  de  1791.  Por  desgracia,  el  le- 
cho del  fondo  del  río  es  de  arena  y  grava  hasta 
gran  profundidad,  asentándose  sobre  diversas 
capas  de  gran  espesor  de  tarquín  y  légamo,  pro- 
cedentes de  los  arrastres  del  mismo  río,  y  esta 
fué  la  causa  de  su  destrucción,  pues  el  arquitec- 
to D.  Jerónimo  Martínez  Lara  hizo  sondeos  que 
sólo  llegaron  á  7",  5,  y  calculando  mal  el  espe- 
sor de  las  citadas  capas  creyó  que  bastaría  una 
fundación  sobre  pilotaje  y  emparrillado,  dando 
á  los  iiilotes  una  longitud  de  sólo  5  metros;  el 
emparrillado  comprendía  unaex tensión  de83™, 6, 
sujetando  las  cabezas  de  los  pilotes  un  macizo 
de  niampostería  de  2™,23  de  profundidad  se- 
gún unos,  y  de  1°',672  según  otros  documentos; 
sobre  este  macizo  se  elevaba  el  dique  con  un  ex- 
pesor de  44'°,36  en  la  base,  42  a  la  altura  del 
fondo  de  la  galería  de  limpia,  y25™,59álos 
SG^.IO  de  altura,  con  un  paramento  vertical  por 
la  parte  de  aguas  arrriba,  y  el  de  aguas  abajo 
con  talud  de  0,51.  Sobre  este  segundo  macizo 
se  hallaba  otro  formado  de  cuatro  cuerpos,  ha- 
ciendo escalones,  terminando  por  un  pretil  y 
dando  una  altura  total  de  50  metros.  El  endjalse 
con  semejante  [iresa  podía  llegar  hasta  50  millo- 
nes de  metros  cúbicos,  extendiéndose  [lor  el  río 
Luchena  hasta  6  '/-j  kilómetros,  y  por  el  de  Ve- 
loz á  más  de  5.  La  galería  ele  limpia  tenía  7"',,53 
de  altura  por  6"',*!!)  de  luz  por  la  parte  exterior, 
y  por  la  interior  ora  doble,  pues  se  había  colo- 
cado una  pila  do  1 4"', 22  do  longitud  por  8"", 36  de 
anchura.  La  toma  se  hacía  por  dos  pozos  do  4"",  18 
por  2'", 50  de  abertura,  uno  con  la  profumlidad 
total  de  la  ¡irosa,  otro  de  solos  33  ni.  bajo  la  coro- 
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nación,  llegando  á  olios  el  agua  por  unas  trono, 
rusipie  püilían  abrirse  ó  cerrarse  a  voluntad.  .Sin 
endiargo,  uon  objeto  do  <iuo  en  las  tomas  so 
arrastraso  ol  tarquín  del  río,  se  dispusieron  unos 
grifos  on  bis  galerías  do  limpia,  (|Ue  si  bien  es 
cioi'to  jirodujeron  algún  efecto,  no  dieron  el  ro- 
sultailo  quo  so  esperaba.  Por  último,  vino  la  ea- 
tástiiifo  ya  ainiuciada  por  empujo  del  cimiento. 
\'olvamos  al  proyecto  del  pantano  actual:  la 
altura  del  embalso  es  do  51'", 7,  que  da  una  su- 
porliciodo  embalse  do  1,866964  knis.^,  ó  sea  cer- 
era do  2  km.s'-.  La  altura  de  la  presa  52™, 46,  su 
l'orma  on  planta  una  curva  de  tros  centros,  la 
parto  m.ayor  y  media  de  un  radio  de  60  m.  y  las 
dos  extremas  del  núsnnj  ladio,  pero  con  distin- 
tos centros,  forma  justificada  por  las  condiciones 
del  terreno;  los  espesores  á  diferentes  alturas  A, 
contadas  i  partir  de  la  coronación,  siendo  r  el 
radio  del  paramento,  y  7i  el  límite  de  las  cargas 
permanentes  por  metro  cuadrado  del  material, 
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están  dados  por  la  fórmula  e  = 
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Estando,  como  es  consiguiente,  la  concavidad 
do  la  curva  mirando  hacia  aguas  abajo,  cual- 
quier grieta  vertical  que  pudiera  presentarse  en 
el  muro  se  cerraría  por  la  presión  del  agua  al 
llenarse  el  embalse. 

El  perfil  de  la  presa,  que  tbne  el  paramento 
interior  vertical  y  sin  escalones,  por  el  exte- 
rior la  sección  producida  por  una  meridiana 
cualquiera  es  poligonal,  cuyos  lados  tienen  3 
metros  de  altura,  contados  desde  la  vertical,  pero 
dejando  entre  cada  dos  lados  un  retallo  horizon- 
tal para  el  ¡jaso  de  operarios;  no  son  de  este  si- 
tio los  complicados  cálculos  que  han  conducido  á 
la  ecuación  de  la  línea  citada  de  ¡laramento  ex- 
terior. El  desarrollo  del  muro  aguas  arriba  es  de 
158™,14. 

Como  fundaciones,  la  parte  central  de  la  pre- 
sa está  sostenida  por  tres  bóvedas  cilindricas 
adosadas,  teniendo  los  arranques  de  intradós 
una  cota  de  16'",18.  La  mayor  entrada  del  lado 
de  aguas  arriba  tiene  18">,99  de  luz  y  9™,  82  de 
ñecha,  con  2  metros  de  espesor  uniforme,  sien- 
do la  curva  media  de  su  sección  recta,  una  pará- 
bola de  cuarto  gi'ado;  la  de  el  medio  tiene  18 
metros  de  luz  por  8,79  de  Hecha,  y  la  tercera, 
semicircular,  es  de  16  metros  de  luz  por  1  de 
espesor  constante.  El  claro  de  las  bóvedas  se 
cierra  por  un  macizo  formado  por  dos  cuerpos 
prismásticos  que  enrasan  con  el  paramento  in- 
terior, el  primero  de  17  metros  de  longitud,  y  el 
inferior  sobre  los  cimientos  de  17'", 84  y  altura 
de  4'",  58.  En  las  laderas  la  cimentación  es  es- 
calonada en  la  roca,  y  en  el  lecho  del  Guadalan- 
tín  un  macizo  de  hormigón  de  40  metros  de  lon- 
gitud por  3,90  de  espesor  medio. 

La  toma  de  aguas  se  hace  por  dos  pozos  de  30 
y  40  metros  de  profundidad,  tres  compuertas, 
cuyos  bordes  inferiores  están  medio  metro  más 
bajos,  y  que  son  elevatorias  ó  de  guillotina;  los 
ejes  de  los  pozos  están  á  1™,20  del  paramento; 
sus  aberturas  tienen  O"", 40  de  lado;  hay  como 
complemento  dos  galerías  de  l,59m.-de  sección. 

Los  aliviaderos  de  fondo,  con  sus  pozos,  forman 
saliente  en  el  paramento  de  aguas  arriba,  y  son 
tres  de  un  metro  por  l'^,30  de  lados,  con  com- 
puertas corredizas  dobles  de  hierro;  estos  alivia- 
deros ternnnan  en  galerías,  cuya  sección  va  au- 
mentando hacia  el  exterior.  Los  aliviaderos  de 
superficie  dan  un  desagüe  de  22  metros  al  lado 
izquierdo  y  20  al  derecho;  están  formados  por 
una  serie  de  claros  y  macizos  de  2  metros,  y  ter- 
minan al  exterior  por  una  especie  de  canales,  for- 
mados por  muros  de  encauzamiento. 

Hay  además  tres  acequias  de  salida,  dos  mó- 
dulos para  las  tomas  ordinarias,  otro  para  el  río 
Luchena  y  otro  para  el  de  Vélez,  y  algunos  otros 
accesorios. 

Además  del  pantano  de  Puentes  está  el  de 
Valdclinfierno,  que  funcionaba  en  1831,  peroque 
hoy  está  cegado  hasta  la  coronación  de  la  presa 
por  el  barro  arrastrado  por  las  aguas. 

Pantano  de  Tibí.  -  Es  de  los  más  notables  de 
los  existentes  en  España.  Su  presa  cierra  la  gar- 
ganta de  Tibi  sobre  el  Monegre,  y  data  de  1579 
a  1594,  suponiéndosele  construido  por  .Juan  de 
Herrera;  alluyen  también  á  este  pantano  varios 
manantiales,  que  dan  un  gasto  total  de  200  litros 
por  segundo.  La  cabida  del  enváseos  do  3  700  000 
metros  cúliicos,  ¡jara  el  riego  de  3  700  hectáreas, 
en  la  huerta  do  Alicante.  La  presa  se  apoya  on 
bancos  escalonados  de  caliza  dura,  con  9  me- 
tros do  ancho  el  embalso  en  ol  fondo  y  58  on  la 


coronación,  siendo  la  altura  de  la  presa,  agua» 
arriba,  á  partir  de  la  solera  de  la  galería  de  lim- 
pia, lio  41  njetroH,  y  do  42'", 70  por  la  parte  do 
aguas  abajo.  .Su  forma  en  planta  es  lanibiéu  cir- 
cular, con  la  convexidad  en  sentido  contrario  á 
la  corriente,  como  en  el  do  Lorca,  con  un  radio 
de  107"',25,  cuerda  do  68  y  Hecha  de  4.  El  grue- 
so del  muro  es  de  33'" ,70  en  la  base  y  20  en  la 
coronación;  el  paramento  interior  en  talud  con 
desviación  do  3  metros  sobro  la  vertical,  yol  exte- 
rior escalonado.  Para  la  toma  de  aguas,  á  O'",  60 
del  paramento  de  embalse,  hay  un  pozo  con  la 
inclinación  del  paramento  y  do  O'" ,80  de  diá- 
metro; está  cubierto  do  aspilleras  de  0"',22  do 
altura  jior  la  mitail  do  ancho,  correspondiendo 
dos  á  dos  á  la  misma  horizontal  y  separadas  O'",  30 
horizontídmcntc  y  0"',41  sobróla  vertical,  em- 
pezando á  2  del  fon<lo  de  la  galería  de  toma,  y 
terminando  á  6"', 88  de  la  coronación;  en  la  [>ar- 
te  inferior  del  pozo  hay  una  abertura  de  un  me- 
tro do  lado,  que  puede  descubrirse  para  liacer  las 
limpias,  y  está  cerrada  por  dos  sillares  que  dejan 
en  la  junta  una  as|iillera,  resultando  un  total 
do  104  de  éstas.  Del  fondo  del  pozo  parte  la  ga- 
lería de  toma,  de  O'",  6j  de  luz  por  1"",  70  de  al- 
tura en  la  boca,  pero  que  se  va  estrechando  has- 
ta quedaren  el  otro  paramento  con  0"',54  de  an- 
cho por  sólo  0'^,70  de  altura,  y  está  cerrada  por 
una  compuerta  do  bronce  de  O™, 05  de  espesor; 
en  un  ángulo  hay  una  escotadura  para  que  siem- 
pre haya  un  fjequeño  escape  de  agua,  é  impedir 
con  esto  que  el  tarquín  obstruya  la  salida;  la 
maniobra  del  riego  se  hace  en  una  cámara,  donde, 
llega  la  cremallera  de  la  compuerta. 

La  galería  de  limpia  ó  deaareiiador  parte  del 
ojo  del  thalweg,  cruzando  el  dique  normalmente 
á  la  forma  de  su  planta;  tiene  l'",80  de  luz  por 
2'",  70  de  altura  aguas  arriba,  hasta  2"',  70  tam- 
bién del  paramento  correspondiente,  sufriendo 
después  un  ensanche  brusco  de  O"' ,60  en  la  di- 
mensión horizontal  y  1'",  20  en  la  vertical,  de 
modo  que  toma  3'",  30  de  altura  por  3  do  anchu- 
ra, aumentando  progresivamente  hasta  el  para- 
mento exterior,  en  que  alcanza  4  metros  de  luz 
por  5'", 85  de  altura;  toilo  esto  con  objeto  de  fa- 
cilitar la  limpia  y  salida  del  limo.  A  la  enti-ada 
de  la  galería  hay  una  puerta  y  una  comimerta; 
la  primera,  llamada  portón,  la  forman  tajones  de 
pino  de  á  tercia,  emfiotrados  en  ranuras  abiertas 
en  la  solera  y  en  la  bóveda,  ensamblándose á ra- 
nura y  lengüeta,  calafateadas  las  juntas,  y  que 
jiara  abrirla  se  retiran  uno  á  uno;  el  último  ma- 
dero íorma  clave,  y  algo  más  corto  no  encaja  en 
la  bóveda.  La  compuerta  llamada  cmitruportón 
se  forma  de  la  misma  manera,  pero  va  ajustada 
en  el  umbral  y  los  maderos  colocados  horizontal- 
mente,  sin  llegar  á  la  parte  supierior;  para  su  de- 
sarme está  adosada  al  portón  y  reforzada  por 
tres  pies  derechos  apoyados  en  la  solera  y  en  la 
bóveda,  y  sostenidos  á  su  vez  por  dos  puntales. 
Al  jirincipiar  la  limpia  el  agua  remueve  el  limo 
y  le  arrastra  lentamente  á  la  galería,  quo  llena 
por  completo,  pero  al  cabo  de  un  momento,  ini- 
ciado ya  el  movinuento  de  la  masa,  al  salir  al 
ensanche  de  la  galería  se  oye  una  detonación  vio- 
lenta, é  inmediatamente  so  precipita  una  gran 
masa  de  agua,  arrastrando  todo  á  su  paso.  La 
limpia  se  comienza  quitando  el  contraportón, 
desguazando  los  maderos  del  portón  y  taladran- 
do luego  el  légamo  con  una  barrena  movida  pior 
una  polea,  para  poner  en  movimiento  la  gran 
masa  de  agua  que  después  la  termina. 

Pantanos  de  H'ijar.  -  Son  dos,  llamados  supe- 
rior é  inferior.  El  primero  recoge  las  aguas  de 
ambos  lados  del  arroyo  Escoriza  y  las  del  ba- 
rranco de  los  Mases,  y  el  inferior  las  del  arroyo 
Esconza  hasta  la  confluencia  con  los  Gargallo  y 
Cañizar,  con  más  los  afiuentes  de  estos  últimos. 
Situados  en  la  provincia  de  Teruel,  se  han  cons- 
truido bajo  la  baso  de  que,  llenos,  sirvan  para 
los  riegos  do  todo  un  año.  La  cabida  máxima  es 
de  11  815  858  metros  cúbicos;  la  superficie  rega- 
ble do  unas  16  000  hectáreas. 

La  forma  de  la  presa  inferior  esveitical  aguas 
arriba  y  al  exterior,  con  28  metros  de  altura,  de 
planta  circular  de  67°',»  de  radio  hasta  el  para- 
mento interior.  La  prosa  superior,  de  forma  se- 
mejante, tiene  43  metros  de  altura  hasta  la  im- 
posta de  coronación  y  de  igual  radio  que  la  an- 
terior. 

No  insistimos  en  otros  detalles  quo  nada  ofre- 
cerían de  nuevo,  y  sólo  diremos  quo  los  alivia- 
deros de  superficie  son  aqui  dos  desmontes  en 
trinchera,  uno  á  cada  lado  de  la  coronacicín  de 
los  muros,  y  quo  jtar.'i  facilitar  la  eiiculaciiín  ál- 
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rededor  de  las  presas  se  han  establecido  unas  pa- 
sarelas de  madera  y  hierro,  que  desde  las  lade- 
ras van  á  la  coronación  de  los  muros. 

Panlano  de  Elche.  ~  La  disposición  general  es 
análoga  á  la  del  pantano  de  Tibi,  aunque  de 
menor  capacidad  que  aquél,  pero  presenta  la 
ventaja  de  evitar  los  riesgos  que  se  corren  en  el 
primero  al  abrir  el  portón,  j>ara  lo  cual  en  éste 
está  aplicado  simplemente  al  batiente  de  la  en- 
trada de  la  galería  y  sostenido  por  tres  travie- 
sas horizontales  que  penetran  en  rauuras  [irac- 
tiradas  en  el  muro.  Para  la  limpia  se  quitan  á 
mano  las  traviesas  extremas,  dejando  sólo  la  del 
medio,  que  se  sostiene  con  dos  puntales  durante 
esta  operación,  se  asierra  por  el  medio  esta  tra- 
viesa sosteniendo  la  aserradura  por  otro  puntal, 
y  quitando  los  de  los  costados  queda  sostenida 
así  hasta  que  pasa  un  obrero  á  una  galeiía  su- 
perior, desde  clonde  con  un  hacha  de  mango  lar- 
go desguaza  este  puntal,  único  apoyo  que  queda, 
y  derriba  la  puerta,  que  forma  bastidor  y  que 
lleva  una  fuerte  anilla,  á  la  que  va  unida  una 
cuerda,  con  lo  que  se  termina  la  maniobra,  pro- 
cediendo después  á  barrenar  el  légamo  como  en 
el  pantano  de  Tibi. 

Panlano  de  Nijar.  -  En  la  provincia  de  Alme- 
ría cierra  el  barranco  del  Carrizal  cerca  de  Ni- 
jar. El  iliquc  descansa  sobre  roca,  forma  un  arco 
de  circulo  en  la  planta,  con  4-3™,  89  de  cuerda  y 
3™,  06  de  flecha,  y  espesor  de  20™,  60  en  la  base 
y  9  en  la  coronación.  Su  cabida  es  de  15  millo- 
nes de  metros  cúbicos,  para  el  riego  de  13  000 
.hectáreas. 

Pantano  de  Huesea.  -  k  20  kilómetros  déla 
capital,  fué  construido  á  fines  del  siglo  xvii  so- 
bre el  río  Isuela.  Tiene  la  presa  20  metros  de  al- 
tura, 12  de  espesor  en  la  base  y  35  de  longitud; 
se  cierra  la  galería  de  toma  por  nna  compuerta 
de  bronce  de  747  kilogramos  de  peso,  y  se  riegan 
con  él  unas  2  000  hectáreas. 

Pantano  de  Almansa.  -  Es  del  siglo  XVI,  de 
disposición  semejante  al  de  Tibi,  pero  en  menor 
escala,  alimentado  por  cinco  pequeños  manan- 
tiales y  por  las  aguas  de  lluvia;  riega  de  ordina- 
rio unas  350  hectáreas,  y  una  vez  al  año  puede 
regar  700. 

Pantanos  de  Navarra.  -  Aunque  no  de  gran 
importancia,  merecen  citarse  el  de  Moguer,  cer- 
ca de  Cascante,  que  data  de  1628  y  da  riego  á 
800  hectáreas  de  Cascante  y  Tudela.  El  de  Lor, 
también  en  Cascante,  que  riega  1  000  de  Pedris 
y  Tudela.  El  de  Cárdete,  en  Tudela,  construido 
en  1220,  que  riega  300 ;  y  el  de  la  Nava,  de  cons- 
trucción muy  reciente,  para  el  riego  de  unas 
1  000  de  Fitero  y  Cintruénigo. 

Pantanos  de  Cataluña.  -  Aunque  hay  algunos 
son  de  escasa  importancia,  y  sólo  merece  que  se 
haga  mención  de  él  el  de  Puigcerdá,  provincia 
de  Gerona. 

Pantanos  de  la  provincia  de  Logroño.—  Los 
más  notables  de  este  territorio  son:  el  antiguo 
pantano  de  Santo  Tomás  de  Prejano,  que  riega 
unas  300  hectáreas;  y  el  moderno  de  Añama/a, 
que  riega  hasta  540. 

PANTANOSO,  SA:  adj.  Dice.se  del  terreno  don- 
de hay  pantanos. 

Es  la  tierra  toda  llena  de  lagimas,  húmeda 
y  PANTANOSA. 

José  Pelliceh. 

Los  habitantes  de  las  regiones  pantano 
SAS,...  engendran  una  raza  encleuque  y  depau- 
perada, etc. 

MoNLAU. 

-  Pantanoso:  Dícese  del  terreno  donde  abun- 
dan charcos  y  cenagales. 

...  es  indispensable  promover  la  construc- 
ción, mejoramiento  y  composición  de  los  ca- 
minos interiores  y  de  travesía,...  cegando  y 
solidando  los  sitios  pantanosos,  etc. 

JOVELLANOR. 

-  Pantanoso:  fig.  Lleno  de  inconvenientes, 
dificultades  ó  embarazos  piara  la  consecución. 

-  Pantanoso:  Oeog.  Arroyo  de  la  Rep.  del 
Uruguay.  Desagua  en  la  bahía  de  Monteviileo. 

PANTANO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Louredo,  ayunt.  de  Mos,  p.  j.  de 
Redondcla,  prov.  de  Pontevedra;  26  edifs. 

PANTAÓN:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  Fi- 
lipinas, en  la  prov.  de  Camarines  Snr;nace  pró- 
ximo á  la  costa  occidental  de  la  prov.  y  desagua 
en  el  seno  de  Ragay, 
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PANTAR:  Oeog.  Poblado  de  la  isla  de  Minda- 
nao,  Filipinas,  .sit.  en  el  camino  de  lUigán  á  la 
laguna  de  Lanao,  y  á  unos  5  kms.  de  ésta.  Es 
posición  estratégica  importante,  [lUcs  su  domi- 
nio da  el  de  la  citada  laguna  y  de  las  varias  ran- 
cherías que  hay  en  sus  orillas.  Por  esto  la  ocu- 
paron las  tropas  españolas  en  2  de  marzo  de 
1894,  y,  hostilizadas  después  por  los  moros  de 
las  inmediaciones,  atacaron  á  éstos,  tomándoles 
la  cotta  de  Cabasarán  y  causánííoles  más  de  200 
muertos. 

-  Pantar:  Oeog.  Isla  del  Archip.  de  la'Sonda, 
Indias  holandesas.  Archipiélago  Asiático,  depen- 
diente de  la  residencial  de  Timor,  división  de  La- 
rantuka,  y  sit.  al  N.  de  Timor,  al  O.  de  la  isla 
de  Allor  ii  Omblay,  de  la  que  está  separada  por 
el  Estrecho  de  Pautar  ó  Tavín,  y  al  E.  de  la  isla 
Lomblén  ó  Kvela,  de  la  que  la  separa  el  Canal  de 
Moriya  ó  Alio;  826  kms.=  y  unos  30000  halntan- 
tes.  Es  montañosa,  y  su  pico  más  alto  tiene  unos 
950  m.  de  alt. 

PANTASMA:  Geog.  Río  de  Nicaragi\a,  afl.  de 
la  dra.  del  Coco.  Nace  en  el  cerro  Vamblón  de 
la  montaña  Yeluca.  |1  Indígenas  de  Nicaragua 
que  habitan  la  cuenca  superior  del  río  Coco. 

PANTATA:  f.  Palcont.  Género  que  provisional- 
mente se  coloca  á  continuación  de  la  familia  de 
los  grammísidos,  suborden  anatináceos,  orden 
dibranquios,  clase  lamelibranquios,  tipo  molus- 
cos. Tienen  estos  fósiles  la  concha  elíptica,  in- 
equilátera y  oblicua;  forma  de  Peetuneulus;  char- 
nela rectilínea;  gancho  bien  desarrollado  y  sa- 
liente, sin  área,  pero  debajo  del  gancho  existe 
una  ranura  ligamentaria;  superficie  adornada  de 
costillas  radiantes  y  surcos  concéntricos.  Se  ha- 
llan en  el  silúrico  de  Bohemia,  siendo  forma  tí- 
pica el  P.  regens. 

PANTCHA-TANTRA:  Lü.  Célebre  colección  de 
fábulas  indias  atribuidas  á  Bidpai.  Como  indica 
su  título  (el  significado  de  Pantcha-tantra  es  ein- 
co  secciones),  hállase  dividida  en  cinco  partes, 
compuesta  cada  una  por  una  fábula  principal, 
cuyos  personajes  relatan  porción  de  apólogos  en- 
caminados todos  á  un  mismo  fin  moral. 

Principia  el  libro  con  una  introducción  en  que 
se  refiere  que  fué  compuesto  por  Vixnú-Sarma, 
sabio  bramín  á  quien  el  rey  Amara  Saetí,  que 
reinaba  en  la  yirovincia  de  Mibilaroiiia  (Melia- 
[lur),  había  confiado  la  educación  de  sus  tres  hi- 
jos. Estos  príncipes  eran  sumamente  ignorantes 
y  desaplicados,  y  todos  los  maestros  que  el  rey 
su  padre  les  había  dado  se  esforzaron  en  vano 
en  hacerles  aprender  hasta  las  cosas  más  senci- 
llas. El  docto  bramín,  variando  el  método  de 
enseñanza  con  ellos  empleado,  amenizando  sus 
lecciones  con  porción  de  cuentos  y  fábulas,  con- 
siguió en  tres  meses  lo  que  otros  no  habían  po- 
dido lograr  en  largos  años. 

La  primera,  y  también  la  más  extensa  de  las 
cinco  partes  del  Panfcha-íantra,  lleva  el  título  de 
ilitra-Vlieda  (rompimiento  de  la  amistad),  que 
tiene  por  objeto  poner  en  guardia  á  los  reyes  con- 
tra las  maniobras  de  los  intrigantes,  que  á  menu- 
do consiguen  indisponerles  con  sus  verdaderos 
servidores.  El  personaje  principal  de  la  fábula, 
el  león  Pingalaca,  es  engañado  por  los  dos  cha- 
cales Carataca  y  Damanaca,  que  consiguen  de  él 
dé  muerte  á  su  fiel  servidor  el  toro  Sandjivaca. 
Esto  no  lo  consiguen  100000  calumnias  y  enre- 
dos, que  dan  lugar  al  relato  de  no  menos  de  26 
apólogos  ó  cuentos,  entre  los  cuales  merecen  ser 
mencionados  los relativosálas  aventuras  deDeva- 
Sarma,  la  historia  del  hombre  honrado  y  del  bri- 
bón, la  del  rey  Puruchotlaraa,  y  la  que  tiene  por 
argumento  al  hijo  del  rey  y  sus  compañeros,  que 
es  la  postrera  de  la  serie.  Uno  de  los  incidentes 
de  esta  última  ha  sido  probablemente  el  origen 
de  la  conocida  fábula  El  oso  y  c?  jardinero.  Un 
mono  doméstico,  deseando  librar  á  un  príncipe 
que  estaba  donnido  de  la  picadura  de  una  abeja, 
toma  una  espada,  y  del  mismo  golpe  derriba  el 
insecto  y  la  cabeza  de  su  joven  amo. 

Milra-prapti  es  el  título  del  segundo  libro  de 
Pantcha-lavtra,  y  su  objeto  es  demostrar  las  ven- 
tajas de  la  asociación.  Son  sus  personajes  princi- 
pales un  ratón,  una  gacela,  una  corneja  y  una 
tortuga,  que  prestándose  mutuo  socorro  consi- 
guen salir  de  lances  apuradísimos.  Tanto  la  fá- 
bula principal  como  las  ocho  intercaladas  en  ella 
son  conocidas.  La  Fontaine,  Esopo  y  otros  fabu- 
listas han  tomado  indudablemente  de  esta  par- 
te de  la  colección  el  argumento  de  Le  Corbeau, 
la  Gazelle,  la  Tortue  et  le  Rat;  del  León  y  el  Ra- 
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ton ;  del  conocidísimo  apólogo  Los  miembros  y  el 
e.sló)itago,  y  de  otros. 

El  tercero  de  los  libros,  Kakoloúkika,  tiene  por 
objeto  dar  á  conocer  lo  peligi'oso  que  es  fiar.se  de 
la  gente  desconocida. 

El  rey  de  los  cuervos,  envidioso  de  la  loituna 
del  soberano  de  los  mochuelos,  desea  su  muerte 
y  la  de  toda  su  familia,  y  con  objeto  de  que  ave- 
rigüe cuál  es  el  lado  Haeo  del  enemigo,  ¡jor  qué  si- 
tio podrá  combatirle  con  mayor  ventaja,  envía 
á  uno  de  .sus  más  astutos  cortesanos  á  Íos  domi- 
nios de  aquél.  El  cuervo  de  este  apólogo,  para 
ser  bien  recibido  de  las  gentes  enemigas,  despó- 
jase de  sus  plumas,  hiérese  con  su  propio  pico, 
y  se  presenta,  en  fin,  en  tan  lastimoso  estado  á 
los  mochuelos,  que  éstos  no  dudan  de  la  verdad 
del  relato  que  les  hace  de  la  terrible  persecución 
de  que  es  víctima  por  parte  de  sus  hermanos. 

Aconséjanle  con  cariño  y  al  fin  le  conceden 
toda  su  confianza,  que  el  traidor  ]'aga  condu- 
ciendo á  sus  hermanos  á  la  caverna  donde  haljí- 
tan  los  mochuelos  y  ayudándoles  en  su  empresa 
de  extenninarlos.  Entre  los  apólogos  de  esta  ter- 
cera parte  distínguense  el  titulado  La  confianza 
¡Krdida,  El  marido,  la  mujer  y  el  ladrón,  y  el 
cuento  conocidísimo  de  los  tres  pillastres,  que 
encontrando  á  un  bramín  cargado  con  una  ca- 
bra destinada  al  sacrificio  logran  persuadirle  de 
que  es  un  can  lo  que  lleva  sobre  sus  espaldas,  y 
consiguen  que  lo  abandone  con  gran  provecho 
de  los  tres. 

La  cuarta  parte  del  Pantcha-tantra,  Lahdka- 
jnrinasana  (la  pérdida  de  las  cosas  adquiridas), 
tiene  por  principales  personajes  \in  mono  y  un 
animal  acuático  fabuloso;  su  objeto  es  clai'o  cjuc 
es  condenarla  imprudencia,  y  sobre  todo  la  am- 
bición, que  hace  perder  lo  cierto  por  lo  dudoso. 
El  más  notable  de  los  12  apólogos  que  contiene 
es  el  de  la  mujer  de  un  ricacho  que  abandona  :i 
su  marido  llevándose  de  paso  la  mayor  pai'te  de 
lo  que  posee  por  huir  con  su  amante.  Llegados 
ambos  á  la  margen  de  un  río,  la  hembra,  que  no 
sabe  nadar,  se  queda  en  la  orilla,  y  él  lo  piasa 
con  las  riquezas,  des)iués  de  prometer  á  aquélla 
que  tornará  á  buscarla.  No  hay  que  decir  cómo 
el  miserable  cumple  su  palabra,  ni  la  desespera- 
ción que  su  conducta  produce  en  la  víctima. 

Cuando  ésta  se  halla  más  calmada,  un  chacal, 
portador  de  un  enoiTiie  pedazo  de  carne,  aparece 
á  lo  lejos.  El  animal  se  acerca  al  río;  y  como  ve 
saltar  á  un  pececillo,  olvidando  que  para  cogerlo 
tiene  que  soltar  lo  que  lleva  en  la  boca,  se  preci- 
pita solue  él.  El  jjez  huye,  y  el  chacal,  que  ha 
perdido  su  presa,  sólo  ha  conseguido  tomar  un 
mayúsculo  baño.  Al  ver  su  aspecto  afligido  se 
ríe  la  abandonada,  y  el  animal  entonces  la  h.ace 
observar  que  su  conducta  no  ha  sido  otra  que  la 
misma  seguida  por  ella. 

La  quinta  y  última  parte  del  Pantcha-tantra 
lleva  el  nombre  de  ^Iparikchila-kurilwa  (con- 
ducta inconsideraila),  y  su  objeto  es  demostrar 
los  peligros  de  la  precipitación.  Comienza  con  la 
siguiente  fábida: 

«A  Jlanibhadra,  comerciante  arruinado  que 
La  decidido  dejarse  morir  de  hambre,  se  le  a])a- 
rece  en  sueños  un  mendigo,  Djaiana,  que  le  di- 
ce: «tú  has  honrado  á  los  dioses,  y  los  dioses  no 
te  abandonarán;  mañana  me  presentaré  ante  ti 
con  el  traje  que  ves;  toma  un  palo  y  dame  en  la 
cabeza,  é  instantáneamente  me  convertiré  en  un 
montón  de  oro.»  Al  siguiente  día,  recordando 
esta  aparición,  el  comerciante  espera  impaciente 
la  llegada  de  Djaiana.  AI  fin  éste  aparece;  gol- 
péale en  la  frente  y  le  convierte  en  un  montón 
de  oro.  Un  barbero  que  por  casualidad  se  entera 
del  suceso  quiere  imitarlo,  creyendo  que  goza- 
rá de  igual  suerte:  dirígese  á  un  convento  de 
Djaianas,  y  de  tal  manera  golpea  á  los  infelices 
habitantes  que  deja  muertos  porción  de  ellos. 
El  barbero,  como  es  fácil  adivinar,  no  consigue 
más  que  ser  ahorcado  ]ior  sus  fechorías.» 

En  esta  parte  hállase  también  la  fáliula  que  ha 
servido  de  tipo  al  cuento  de  Alnaschar,  uno  de 
los  hermanos  del  célebre  barbero  de  Las  Mil  y 
Una  Noches,  y  á  la  conocida  fábula  de  la  lechera ; 
otra  que  ofrece  singular  parecido  con  una  de  las 
aventuras  de  Sinbad  el  Marino,  y  finalmente  la 
historia  de  Manthaza  el  tejedor,  también  nuiy 
curiosa. 

El  Pantcha-tantra  ha  sido  multitud  do  veces 
imitado,  abreviado  y  traducido  en  su  país  natal, 
{ludiendo  asegurarse  que  no  existe  idioma  ni  dia- 
lecto en  la  península  que  no  poesa  una  traduc- 
ción más  ó  menos  exacta.  En  sánscrito  existen 
dos  imitaciones  á  cual  más  famo.sa:  Kathanirita- 
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'/ii'<//tt'  (U'sui'o  (lo  lii  iiiiilirusm  ilu   los  (Ucntos)  é 
}l itoptulfsa  (iiisti  U(!i'i(Sn  siiliidublo). 

El  fiiiiiiiso  liliio  iiiiisa  t'uíi/a  y  lUtiinn,  t\\w  luí 
suministmdo  li  l:i  Voiiliiiiiu  y  i'i  ntnis  lahulistus 
Km  «\i^ol)Mites  iisuiitüa,  no  os  sino  una  traduo- 
ciiíu  dol  /'an'c/m-tiínlrii,  así  como  «1  Libroile las 
luces  do  l)ji\¡d  Sahid. 

PANTE  ú  PANTI:  Groij.  Nuniliro  qiio  so  dii  en 
ol  Yuuniiñ,  CUinii,  il  las  [loblucioucs  de  religión 
musulmana. 

panteísmo  idol  gr.  irav,  todo,  y  flfós,  Dios): 
ni.  Si.stüMiii,  do  lus  quo  cicon quo  lii  totalidad  del 
universo  es  el  único  Dios. 

...  {lo.s  sansimoniütas)  amdan  al  imlividuo 
por  entoro,  quitándole  hasta  la  conciencia  de 
si  mismo,  haciendo  del  PANTEÍSMO  una  reli- 
gión, etc. 

iloNLAU. 

-  Pantkísmo:  fu.  El  panteísmo,  que  signi- 
fica etimológicamente  todo  en  IMof;  es  un  siste- 
ma lilosólico  do  largo  abolengo  y  cuya  principal 
idea  es  buscar  y  alirmar  la  unidad  suprema,  á 
qué  so  reducen  todas  las  oposiciones  y  dileren- 
cias  que  en  el  uiundo  se  observan.  Su  parentes- 
co con  ol  monismo  (V.  Monismo)  es  innegable, 
pues  ambos  obedecen  á  la  misma  necesidad  ló- 
gica y  ontolügica,  li  saber:  á  explicar,  merced  á 
un  principio  de  unidad,  supuesto  ó  concreto,  el 
dualismo  lógico  de  lo  real  y  de  lo  ideal  y  el  on- 
tológico  do  lo  espiritual  y  corporal.  Sin  referir 
el  entronque  del  panteísmo  (aun  prescindiendo 
de  su  cuna  en  la  filosofía  india)  más  que  á  la 
Grecia,  los  sistemas  filosóficos  que  más  estado 
han  causado,  los  de  Platón  y  Aristóteles,  se  ha- 
llan tocados  c  infinidos  del  dualismo  (V.  Dua- 
lismo), que  declara  la  existencia  de  dos  mundos 
distintos:  la  naturaleza  contingente  y  movible  y 
la  idea  ó  el  pensamiento.  Pero  la  tendencia  in- 
negable del  pensamiento  á  la  unidad  como  ley 
de  las  ideas  y  de  las  cosas  ha  engendrado  los  in- 
tentos explicativos  unitnrios,  de  un  solo  princi- 
pio, á  que  debe  su  existencia  toda  doctrina  pan- 
teísta.  Tónií'se  punto  de  partida  en  cualquiera 
de  los  tcrnünos  opuestos  que  tan  manifiesta- 
mente revela  el  dualismo,  y  siempre  se  observará 
la  tendencia  invencible  del  espíritu  humano  á 
caer  en  la  sima  del  postulado  de  la  unidad.  Con- 
cibiendo, por  ejemplo,  lo  finito  (V.  Finito  é 
Infinito),  hay  que  reconocerlo  como  limitado 
por  otra  extensión,  vecina  de  ello  (por  otro  fini- 
to), y  con  lo  cual  tiene  relación,  porque  carece  de 
una  existencia  independiente.  Pero  la  limitada 
extensión,  que  se  circunscribe  á  lo  primeramente 
pensado  como  finito  (V.  Límite),  posee  á  su  vez 
relación  con  otra  mayor,  que  la  limita  y  junta- 
mente la  envuelve  ó  contiene.  Reiietido  así  el 
razonamiento,  y  aun  comprobado  experimental- 
mente,  se  llega  á  concebir  lo  indefinido  y  lo  in- 
finito. Aplicado  el  proceso  intelectual  á  las  di- 
mensiones del  tiempo,  á  la  duración,  su  término 
es  concebir  lo  eterno  (V.  Etekno),  si  á  los 
efectos  la  causa,  si  á  los  accidentes  la  substan- 
cia. M  sic  (!.•',  eceteris.  No  se  concibe,  pues,  lo  fini- 
to sin  lo  infinito,  lo  temporal  sin  lo  eterno,  los 
efectos  sin  la  causa,  los  accidentes  sin  la  subs- 
tancia. 

En  este  punto  crítico  del  razonamiento  surge 
el  panteísmo  como  tendencia  invencible  del  es- 
píritu humano  á  la  unidad,  principio  explicativo 
de  los  dualismos  de  todas  clases,  que  la  percep- 
ción recoge  diariamente  de  la  experiencia.  La 
causa,  sin  el  efecto,  como  inmóvil,  sin  determi- 
narse, es  un  abstracción.  Lo  es  igualmente  la 
eternidad  sin  el  tiempo,  y  el  espacio  sin  exten- 
sión. Tales  abstracciones  rompen  y  separan  lo 
que  está  unido  en  la  realidad.  Lo  finito,  lo  tem- 
poral, la  extensión,  es  la  naturaleza;  lo  infinito, 
la  inmensidad,  lo  eterno,  es  Dios.  De  donde  se 
infiere  que  no  hay  naturaleza  sin  Dios  ni  existe 
Dios  sin  naturaleza  en  la  cual  se  desenvuelva. 
El  uno  sin  la  otra  es  una  sombra;  aquélla  ,sin  és- 
te una  abstracción.  Del  seno  de  la  eternidad  in- 
móvil, de  la  extensión  infinita  y  de  la  causa  pri- 
mera emergen  ó  brotan  por  una  ley  necesaria  va- 
riedad infinita  de  seres  contingentes  ó  imperfec- 
tos, sucesivos  en  el  tiempo,  contiguos  en  el  espa- 
cio, condicionados  como  efectos,  etc.,  y  que  no  tie- 
nen más  realidad  que  la  que  tornan  de  la  primera 
ó  ésta,  les  presta.  Dios  y  la  naturaleza,  nuís  que 
dos  seres,  son  el  ser  uno  y  único  en  su  doble  fa- 
se: la  de  la  unidad,  que  se  multiplica,  y  la  de  la 
nmltijilicidad,  que  se  refiere  á  la  unidad.  Tal  es 
el  pennamiento  que  sirve  de  núcleo  i  toda  doc- 
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trina  panteistu,  si(|uiera  luego,  ni  aparecer  en  la 
llisf(jiia,  revelo  cada  una  parentesco  inncgal>lo 
con  los  procedentes  (^uo  iumediatumento  la  lian 
servido  ilo  causa  ocasional. 

Kn  la  India,  del  ;w/i<c(inio  váiko,  (|ue  dotaba 
á  todos  los  fenómenos  do  pasión  y  voluntad,  pa- 
.só  el  pensamieiilo  filosófico  al  panteísmo  bia- 
iiiánicü.  Los  inmensos  dioses  del  antiguo  poli- 
teísmo son  todos  animados  por  la  gran  a/ma  (al- 
ma del  mundo),  que  obra  por  ellos  y  presta  vida 
d  todas  las  cosas;  á  través  do  la  luz  y  del  sol  so 
entrevé  ol  poder  ideal  do  Urania.  De  él  emannn 
todos  los  seres  como  de  fuente  univer.sul  do  vida. 
Distinguióse  después  en  Urania  la  fuerza  crea- 
dora de  la  destructora  Chiva  y  de  la  conservadora 
Vischnú.  Creación,  destrucción  y  renacimiento 
quo  simbolizan  la  Trimourli  india,  que  es  el  ser 
linico  (|uo  aparece  bajo  tres  formas.  Do  la  doc- 
trina cnianatista  deriva  dcsjiués  la  do  las  encar- 
naciones y  la  do  la  transmigración  de  las  almas. 
V.  Emanatismo. 

En  Grecia,  la  escuela  de  Elea,  principalmen- 
te representada  por  Jenófancs,  Zenón  y  Parmé- 
nides,  establece  la  unidad  absoluta  do  Dios,  pri- 
mero en  relación  á  otros  dioses  que  se  pudieran 
sujioner,  y  además  en  relación  al  mundo,  que,  ca- 
reciendo de  verdadera  existencia,  no  es  un  se- 
gundo ser  frente  á  Dios.  Al  afirmar  ante  todo  la 
unidad,  se  niega  toda  existencia  relativa.  El 
mundo  es  sólo  la  apariencia  engañosa  del  ser 
verdadero.  Para  Parménides  la  no  existencia  se 
halla  en  el  venir  á  ser,  y  su  afirmación  en  el  ser. 
Todo  lo  que  hay  fuera  de  él  parece  un  mar  hela- 
do é  inmóvil.  Zenón  llega  á  negar  la  existencia 
de  la  materia  y  á  considerar  el  movimiento  co- 
mo una  apariencia.  Mayores  desenvolvimientos 
adquiere  la  doctrina  panteísta  entre  los  alejan- 
drinos (V.  Alejandkía,  Escuela  de)  y  de  ellos 
son  eco  algunas  opiniones  de  la  misma  Teología 
cristiana,  señaladameute  de  los  primeros  Padres 
de  la  Iglesia.  La  doctrina  del  Acosmismo,  ó  nega- 
ción completa  del  mundo  y  afirmación  de  la 
substancia  absoluta  por  Espinosa  en  la  Edad 
Moderna,  y  la  de  la  innmneticia  del  devenir  ó 
Wcrden  (llegar  á  ser  -  Dios  no  es,  se  hace)  de  Hé- 
gel  (V.  Filosofía,  La  Filosofía  en  su  historia J, 
sirven  de  punto  de  tránsito  al  monismo  moder- 
no, que  afirmando  la  unidad  primordial  de  toda 
doctrina  panteísta  se  ocupa  y  preocupa,  ante 
todo,  de  su  condición  inmanente  en  el  mundo, 
de  donde  ha  venido  en  serie  descendente,  y  como 
evitando  una  abstracción  suma,  la  unidad  tras- 
cendente del  panteísmo  á  caer  en  la  inmanente 
del  Cosmos,  identificando,  como  se  puede  ya 
observar  en  Schopenhauer,  la  Metafísica  con  la 
Cosmología. 

Igualmente  valiosas  son  las  objeciones  que  al 
panteísmo  y  al  monismo  pueden  dirigirse  á  la 
vez.  El  olvido,  cuando  no  el  desconocimiento 
completo  de  la  cualidad  y  del  valor  del  límite, 
del  principio  de  correlación  de  lo  cuantitativo 
con  lo  cualitativo;  el  predominio  absorbente  de 
la  suma  y  adición  de  lo  homogéneo,  suprimien- 
do lo  distinto  y  lo  vario,  que  tienen  realidad  in- 
negable, son  otras  tantas  deficiencias  al  proceso 
lógico  en  la  doctrina  panteísta,  que  acumulan 
errores  parciales  para  convertirlos  después  en 
grandes  y  de  bulto.  Aunque  se  admitiera  la  uni- 
dad como  principio  ex]ilicativo  de  todo  lo  que 
existe  sin  la  concepción  abstracta  que  comienza 
por  negar  la  realidad  concreta ,  sigue  siendo 
cuestión  insoluble  ante  la  pura  afirmación  gené- 
rica de  lo  uno  el  conocimiento  de  lo  cualitati%'o 
y  propio  de  lo  vario.  Molde  vacío  el  panteísmo, 
producto  de  una  abstracción  lógica  que  obedece 
ciegamente  á  la  tendencia  del  pensamiento  á  la 
unidad,  asienta  como  principio  ex¡ilicativo  esta 
misma  unidad  y  llega  en  sus  últimas  consecuen- 
cias, en  lo  que  se  llama  la  Filosofía  de  la  iden- 
tidad (Schelling  y  Hégel),  á  la  identificación  de 
los  contrarios.  Sin  exceder  el  orden  cosmológico, 
la  ley  de  la  diferenciación,  que  tan  en  boga  po- 
nen hoy  los  naturalistas,  como  raíz  viva  de  todo 
lo  cualitativo  y  específico,  no  halla  justificación 
poniendo  como  alfa  y  omega  de  todo  pensamien- 
to y  do  su  explicación,  no  sólo  una  unidad  abs- 
tracta, sino  una  unidad  vacía. 

PANTElSTA:  adj.  Que  sigue  la  doctrina  dol 
panteísmo.  U.  t.  c.  s. 

-  Panteísta:  Perteneciente  á  este  sistema 
filosófico. 

PANTELARIA  ó  PANTELLERIA:  Cícnt/.  Isla  dol 
Mediterráneo,  antigua  (.'osira,  sit.  al  S.S.O.  del 
extremo  occidental  de  Sicilia;  46  l<ms.  do  cir- 
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cuito,  10»  km!.'  (le  lup.  y  bÜOO  kabitv.  Hegún 
el  iJtrrotero  del  MrdiU.rrdneo ,  publicado  |h  r 
nuestra  Dirección  do  llidrogiofia,  la  punta  N. 
de  esta  isla,  sit.  entre  Sicilia  y  Túnez,  dista  4<i 
millas  al  S.7rE.  del  Cabo  lion  y  66  al  S.36°Ü. 
del  Cabo  Granitola  do  Sicilia.  Pertenece  á  Ito- 
lia;  tiene  sobre  7  millas  de  longitud  del  .S.E.  al 
N.O.  y  casi  4,6  de  anchura;  se  compono  do  una 
masa  de  rocas  volcánicas,  con  reatos  do  cráteres, 
gran  cantidad  do  lava,  escoria  y  pieilia  pómez. 
Las  colinas  están  cubiertas  de  arbustos,  y  los 
valles  de  olivares,  viñas,  higueras  y  legumbre». 
La  isla  es  alta  y  acantibada;  cerca  de  su  centro 
se  levanta  un  pico  notable  de  832  m.  sobre  el 
nivel  del  mar,  y  va  descendiendo  hacia  las  ex- 
tremidades, aumiue  la  del  E.  es  la  más  elevada. 
En  la  vertiente  del  S.  de  la  montaña  hay  un 
bosque,  principalmente  de  castaños  y  encinas,  y 
en  la  parto  baja  muchos  olivares.  El  vértice  de 
la  montaña  es  un  antiguo  cráter  de  27  m.  de 
profundidad,  transformado  en  un  lago  rodeado 
de  muralla;  la  cresta  de  las  altas  tierras  que  cir- 
cundan el  cráter  está  en  anfiteatro,  desde  donde 
se  tiene  una  vista  deliciosa  del  lago,  del  país 
inmediato  y  de  la  mar.  Aunque,  como  se  ha  di- 
cho, Pantelaria  pertenece  al  reino  italiano,  des- 
de el  punto  de  vista  geográfico  se  la  debe  consi- 
derar como  una  dependencia  de  África.  Dista 
del  puerto  africano  más  próximo  sólo  6  horas 
de  navegación  en  vapor,  mientras  que  de  Trá- 
pani  dista  11.  La  cap.  es  Oppidolo,  y  la  len- 
gua usual  una  mezcla  de  italiano  y  árabe.  En  la 
antigüedad  los  fenicios,  cartagineses  y  romanos 
se  enseñorearon  de  ella  sucesivamente.  A  Cosira 
fué  desterrada  la  hija  de  Augusto,  Julia;  allí 
también  Nerón  hizo  matar  á  Octavia,  hija  de 
Mesalina.  Del  siglo  x  al  xv  estuvo  la  isla  en  po- 
der de  los  árabes.  En  julio  1831  y  en  junio  de  1881 
surgieron  del  fondo  del  mar  islas  en  las  proxi- 
midades de  Pantelaria.  En  19  de  julio  de  1831, 
después  de  una  erupción  de  alta  columna  de 
agua  y  humo,  se  vio  levantar  á  algunos  pies  so- 
bre el  nivel  del  mar  un  islote  con  la  boca  de  un 
cráter  que  arrojaba  grandes  masas  de  vapores, 
cenizas  y  escorias.  Desde  dicho  día  el  islote 
aumentó  considerablemente  y  tuvo  magníficas 
erupciones  de  cenizas  y  vipores  blancos  que  al- 
canzaron de  120  á  130  m.  de  elevación,  acompa- 
ñados de  un  ruido  semejante  al  del  trueno;  de 
noche  se  veían  constantemente  pequeñas  colum- 
nas de  fuego  y  algunos  relámpagos.  A  fin  de 
agosto  él  islote  tenía  unos  1000  m.  y  32  á  35  de 
altura;  diversas  modificaciones  sufrió  desde  en- 
tonces, pues  empezó  á  descender  gradualmente 
hasta  desaparecer  en  diciembre ;  en  enero  de 
1832  había  aún  de  0,7  á  0,9  m.  de  agua  sobre 
este  sitio.  Las  tierras  emergidas  en  1881  fueron 
visibles  durante  un  año.  En  octulire  de  1891 
hubo  una  erupción  volcánica  submarina  á  3  ki- 
lómetros al  O.  de  la  isla,  á  consecuencia  de  la 
cual  surgió  del  mar  una  faja  de  tierra  á  modo  de 
islote. 

PANTELÉFONO  (del  gr.  ira»',  todo,  y  teléfo- 
no): m.  Fis.  Aparato  como  el  teléfono,  del  que 
se  deriva,  para  transmitir  los  sonidos  con  el 
timbre  y  tono  que  se  producen  y  con  la  modula- 
ción ó  articulación  que  les  es  propia:  consta  de 
un  emisor  microfónico  y  un  receptor  magneto- 
telefónico;  hoy  se  les  conoce  más  bien  con  el 
nombre  de  teléfonos  voltaicos.  Los  teléfonos 
magnéticos  tienen  el  inconveniente  de  que  los 
soniíios  se  debilitan  mucho  y  llegan  al  receptor 
muy  poco  perceptibles  á  poco  que  la  distancia 
aumente.  Para  remediar  esto  Hughes  ideó  el 
micrófono,  fundado  en  que,  cuando  la  corriente 
de  una  pila  pasando  por  un  conductor  cualquie- 
ra encuentra  un  punto  de  resistencia  variable, 
todo  sonido  producido  en  las  inmediaciones  de 
este  punto  produce  una  modificación  en  el  paso 
de  la  corriente  eléctrica,  modificación  que  está 
en  perfecta  relación  con  las  modificaciones  de 
este  sonido,  en  intensidad,  tono,  timbre  y  mo- 
dul.aciíín,  que  se  transmiten  íntegi-as  si  en  el  cir- 
cuito ]ior  donde  )iasa  la  corriente  modificada  so 
interpone  un  telétbiio  magnético.  El  micrófono 
de  que  se  sirvió  Hughes  era  un  hilo  do  carbón 
afilado  en  punta  por  sus  dos  extremidadesy  apo- 
yado ó  sostenido  entre  dos  placas  de  carbón;  el 
earbiJn  forma  ¡larte  del  circuito  formado  por  la 
pila,  el  hilo  de  línea  y  el  teléfono  receptor. 

Labaye  ha  construido  un  panteléfono  cuyo 
transmisor  se  com]ioue  de  dos  láminas  clásticas, 
entre  las  que,  sostenido  por  ollas,  hay  unailelga- 
da  piuca  de  corcho  con  un  disco  do  carbón  on  su 
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liarte  inferior;  sobro  úste  se  apoya  una  jninte  de 
cobre  articulada  á  una  placa  riel  mismo  metal; 
todo  va  dentro  do  una  caja  que  lleva  un  carrete 
de  inducción,  un  indicador,  un  conmutador  auto- 
mático y  un  timbre;  como  se  ve,  el  transmisor 
no  es  más  que  un  micrófono  de  un  solo  contac- 
to; el  receptor  es  un  teléfono  magnético  sistema 
Grahaní  Bell;  la  pila  de  línea  va  colocada  cerca 
del  transmisor;  la  transmisión  puede  hacerse 
con  toda  claridad  á  gran  distancia. 

PANTELÉGRAFO  (del  gr.  iraf,  todo,  y  telégra- 
fo): m.  F¡s.  Aparato  telegráfico  que  permite  re- 
producir á  distancia,  y  tal  como  se  encuentran 
en  el  original  c¿ue  se  presenta  al  aparato  trans- 
misor, dibujos,  escritos,  y  hasta  la  rúlirica  del 
que  expido  el  despacho,  y  en  general  todo  lo  que 
pueda  trazarse  con  la  pluma  ó  el  lápiz  sobre  el 
papel.  Claro  es  que  este  resultado  puede  obte- 
nerse mecánicamente,  sin  el  auxilio  de  la  elec- 
tricidad, por  un  sistema  bien  combinado  de  rue- 
das y  palancas,  con  hilos  transmisores  que  co- 
muniquen los  movimientos  del  trazador  á  dis- 
tancia y  los  reproduzca  una  varilla  armada  de 
un  lápiz  en  el  aparato  receptor;  está  fundado  el 
pantelégrafo  mecánico  en  que  todo  movimiento 
compuesto,  por  complicado  que  parezca,  es  el  re- 
sultado de  dos  movimientos  de  traslación,  de 
dos  de  rotación,  ó  de  uno  de  rotación  y  uno  de 
traslación,  este  sistema,  que  sería  propio  para 
copia  de  un  dibujo  en  el  despacho,  aun  cuando 
molesto,  no  es  aplicable  para  mayores  distancias, 
y  menos  cuando  el  hilo  debe  formar  ángulos,  en 
cada  uno  de  los  cuales  se  necesitarían  tornique- 
tes como  los  de  las  campanillas  ordinarias,  y 
además  poleas  en  toda  la  línea,  para  sostener  y 
permitir  el  movimiento  de  los  hilos,  nuiy  difíciles 
de  manejar  á  poca  longitud  que  tuviera  aquélla; 
para  obviar  estos  inconvenientes  se  han  ideado 
los  pan  telégrafos  eléctricos  y  los  electroquímicos. 

Parvklégrafos  eléctricos.  ~  Aun  cuando  tanto 
éstos  como  los  químicos  están  maniobrados  por 
la  influencia  eléctrica,  los  químicos  se  diferencian 
esencialmente  de  los  demás,  porque  el  dibujo  se 
reproduce  por  la  descomposición  de  algunas  sales 
en  presencia  de  la  corriente. 

Garceauy  Lacoine  son  realmente  los  que  se  han 
ocupado  de  dar  solución  al  problema;  y  auuque 
con  ligeras  variantes,  las  soluciones  puede  decir- 
se que  son  iguales. 

El  pantelégrafo  de  Garceau  f^fjr.  1),  se  com- 
pone de  dos  ruedas  dentadas  11  2{  «jJie  pueden 
girar  libremente  alrededor  de  ejes  verticales  A 
y  E;  cada  una  de  estas  ruedas  lleva  dos  trin- 
quetes í  y  í'  unidos  á  un  electroimán,  y  de  tal 


f\g,\.--Pantelfgrafo  de  Garceau 

modo  dispuestos  que  sólo  uno  puede  hacer  el  en- 
galgue en  cada  rueda,  dejando  al  otro  en  liber- 
tad. En  los  ejes  de  estas  ruedas,  é  invariable- 
mente unidas  á  ellas,  hay,  en  cada  una,  una  vari- 
lla AB  y  I)E,  articuladas  en  los  puntos  B  y  D 
con  otras  dos  varillas,  rígidas  como  las  primeras 
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BGy  DGintkiúíiiUsen  O,  donde,  cuando  í? obra 
como  manipulador,  se  coloca  una  punta  ó  traza- 
dor, que  delje  seguir,  como  indica  la  figura,  todas 
las  líneas  del  dibujo  ó  las  letras  del  escrito  que 
se  quiere  transmitir,  y  cuando  funciona  como  re- 
cejitor  es  un  lápiz  cargado  con  pesas  de  plomo 
lo  que  se  coloca  en  el  tubito  ó  cañoncito  del  eje 
(r  á  la  manera  que  se  colocan  en  el  pantógrafo 
(V.  PANróGRAFO).  Delante  de  cada  rueda  hay 
un  arco  metálico  bKb',  al  cual  viene  á  parar  el 
hilo  de  línea,  que  es  doble,  con  objeto  de  que  el 
movimiento  ele  cada  rueda  se  haga  con  comple- 
ta indc]iendencia,  yendo  cada  hilo  á  cada  uno 
de  los  arcos;  cada  arco  lleva  dos  contactos  b  y 
b'.  Además  hay  una  palanca  riel  primer  géne- 
ro O,  de  marhl,  cristal  ó  ebonita,  en  cuyos  dos 
costados  lleva  las  láminas  de  cobre  I  y  I'  que  .se 
jirolongan  hasta  colocar.seentrelosdos  contactos 
b  y  b';  estas  láminas  llevan  á  su  vez  unos  pe- 
queños botones  ó  contactos  c  y  c',  entre  los  que 
pasa  el  hilo  de  tierra  T;  en  la  parte  anterior 
esta  palanca  lleva  un  muelle  d,  que  engrana  con 
la  rueda  correspondiente; las  láminas  t  y  t'  están 
en  comunicación,  la  primera  con  el  polo  zinc  ó 
negativo  de  la  pila,  y  la  segunda  con  el  cobre  ó 
positivo  de  la  misma,  con  lo  que  resulta  un  con- 
mutador-interruptor. 

Para  reproducir  un  despacho  cualquiera,  y  su- 
pongamos que  sea  éste  el  nombre  del  autor  escrito 
en  la  hoja  MKOS,  se  empieza  por  fijar  éste  dentro 
de  la  estera  de  acción  del  aparato,  que  en  este  caso 
va  á  obrar  como  transmisor;  se  fija  el  puntero  en 
el  eje  G,  y  el  papel  en  el  tablero  del  aparato,  de 
modo  que  no  se  mueva,  y  se  va  pasando  el  pun- 
tero por  todos  los  perfiles  dibujados  en  el  despa- 
cho; el  sistema  de  varillas  girará  y  transmitirá 
este  movimiento  á  las  ruedas,  á  las  que  dejarán 
libres  los  trinquetes  t  y  t',  que  al  efecto  se  habrán 
desviado  prevúamente;  cada  vez  queundientede 
una  rueda  pase  por  el  muelle  il,  éste  arrastrará 
á  la  palanca  del  conmutador;  y  si  suponemos 
que  el  giro  se  ha  verificado  en  el  sentido  de  las 
Hechas,  al  contacto  c,  tocará  á  la  lámina  h  y  se 
pondrá  en  comunicación  con  tierra,  la  lámina  V 
toca  al  contacto  6  y  la  corriente  pasa  del  polo  co- 
bre al  hilo  de  línea  y  de  aquí  al  receptor,  como  lue- 
go diremos ;  viceversa,  si  el  giro  de  la  rueda  se  hace 
en  sentido  contrario,  la  corriente  se  enviará  des- 
de la  pila  por  el  electrodo  zinc  á  la  lámina  I,  y  el 
contacto  h  al  hilo  de  linea,  estando  el  electrodo 
cobre  en  conumicacióncon  tierra,  por  las  láminas 
r  y  h;  en  la  posición  que  representa  la  figura,  el 
conmutador  obra  como  interruptor. 

Para  recibir  un  despacho  se  coloca  la  hoja  de 
papel  que  le  ha  de  recibir  sobre  el  tablero,  y  se 
pide  á  la  estación  transmisora  que  fije  el  p\mte- 
ro  en  los  límites  extremos  del  dibujo,  fijando 
primero  uno  y  después  los  otros,  para  estar  segu- 
ros de  que  el  despacho  está  bien  colocado  y  cabe 
todo  en  la  hoja  que  se  presenta  al  aparato;  se 
sueltan  los  trinquetes  í  y  í '  de  ambas  ruedas,  y 
claro  es  que  la  corriente  que  viene  por  el  hilo  de 
línea  obrará  sobre  I  ó  V,  haciendo  mover  la  ]ia- 
lanca  del  conmutador,  que  arrastrará  á  la  rueda 
tantas  veces  cuantos  dientes  piasen  del  transmi- 
sor bajo  el  muelle  el,  y  los  movimientos  combi- 
nados de  las  dos  ruedas  harán  mover  el  sistema 
.articulado  ABGDE  en  la  misma  forma  que  lo 
hacía  su  similar  del  transmisor,  con  lo  que  se  di- 
bujará el  despacho  tal  como  estaba  escrito  en  el 
orictinal.  Los  trinquetes  t  y  t',  movidos  por  la  co- 
rriente, harán  pasar  un  diente  cada  vez  que  la 
corriente  cambie. 

El  mismo  aparato  sirve,  pues,  de  manipulador 
y  receptor:  tiene,  además,  algunos  detalles  que 
completan  el  aparato,  en  cuya  descripción  no  en- 
tramos porque  no  es  práctico,  está  muy  expues- 
to á  errores,  la  transmisión  es  muy  lenta,  es  di- 
fícil impedir  el  movimiento  del  lápiz  cuando  debe 
saltar  de  un  punto  á  otro,  y  aun  cuando  se  iniede 
colocar  en  el  punto  del  lápiz  un  electroimán  es- 
pecial, que  se  maniobra  por  un  conducto  espe- 
cial también  ó  por  una  corriente  continua  mar- 
chando por  uno  de  los  hUos  generales,  resultaría 
complicado;  además  exige  dos  hilos  de  línea,  lo 
cjue  le  hace  muy  costoso ;  y  aun  cuando  se  pudiera 
suprimir  uno  haciendo  que  la  corriente  pasase  de 
una  á  otra  rueda,  se  aumenta  la  complicación; 
por  todas  estas  razones  se  ha  desechado,  por  más 
que  su  invención  haga  honor  al  autor. 

El  aparato  de  Lacoine  consiste  en  hacermover 
las  dos  varillas  BG  y  GD,  que  forman  un  án- 
gulo recto,  rígido,  de  modo  que  sus  lados  se  con- 
serven constantemente  paralelos  en  su  movi- 
miento; no  entraremos  en  su  descripción,  que  no 
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tendría  objeto,  toda  vez  que  tiene  los  mismos  in- 
convenientes que  el  anterior. 

J'aiitelégra/os electroquímicos.  -  Backwell  cons- 
truyó en  1851  el  primer  telégi-afo  electroquími- 
co, que  figuró  en  la  Exposición  Universal  de  Lon- 
dres. 

Teoría.  -El  principio  en  que  se  fundan  estos 
pantelégi'afos  es  la  propiedad  que  tienen  algunos 
compuestos,  como  el  cianuro  de  potasio,  de  des- 
componerse en  presencia  del  hierro  al  paso  de 
una  corriente  eléctrica. 

La  teoría  de  estos  aparatos  es  bien  sencilla:  si 
suponemos  dos  estaciones  A  y  B  puestas  en  co- 
municación por  un  hilo  metálico;  que  las  extre- 
midades de  este  hilo  llevan  estiletes  de  hierro, 
l'ajo  los  cuales  hay  una  jilaca  ó  rodillo  metálico 
tandjién ;  y  que  por  la  parte  ó  cara  opuesta  al  es- 
tilete ó  punzón  se  pueden  hacer  comunicar  á  vo- 
luntad, la  de  una  estación  con  el  electrodo  posi- 
tivo de  una  pila  cuyo  electrodo  negativo  comu- 
nica con  la  tierra,  y  la  de  la  otra  estación  con  la 
tierra;  si  por  un  medio  cualquiera  se  hace  mo- 
ver á  estos  punzones  ó  á  las  láminas  de  ambas 
estaciones  con  movimientos  sincrónicos,  cons- 
tantemente se  encontrarán  los  puntos  de  la  lá- 
mina de  una  estación,  así  como  sus  homólogos 
de  la  otra,  bajo  los  punzones  respectivos  ai  mis- 
mo tiempo;  si  ahora  se  escribe  ó  dibuja  en  la  lá- 
ndna  metálica,  que  está  en  comunicación  inme- 
diata con  la  ¡lila,  el  despacho,  con  una  tinta  ais- 
ladora, de  modo  que  interrumpa  la  corriente  que 
circula  por  la  línea  cada  vez  que  el  pimzón  pase 
sobre  la  tinta  aisladora,  y  si  en  la  estación  re- 
ceptora se  coloca  sobre  la  plancha  un  papel  hu- 
medecido en  cianuro  potásico,  y  en  tanto  que  los 
punzones  tienen  un  movimiento  oscilatorio  al- 
ternativo las  planchas  le  tienen  muy  lento  de 
traslación  en  sentido  normal  al  primero,  ó  vice- 
versa, el  de  éstas  es  alternativo  y  el  de  los  prime- 
ros de  traslación  continuo,  cada  vez  que  el  estilete 
de  la  estación  transmisora  pase  sobre  la  placa  ha- 
brá corriente,  que  pasará  á  la  placa  recepto- 
ra á  través  del  j^apel  humedecido,  y  estando  el 
estilete  en  contacto  con  la  sal  la  descompondrá, 
produciendo  un  trazo  azul  de  cianuro  de  iiierro, 
en  tanto  que  cuando  el  primer  punzón  pase  por 
la  tinta  aisladora  la  corriente  se  interrumpe  y 
el  punzón  pasa  sin  alterar  la  sal,  y  como  los 
punzones  no  pasan  dos  veces  por  los  mismos 
puntos  resultará  en  la  hoja  de  la  estación  re- 
ceptora un  rayado  muy  fino  en  azul  como  Ibndo 
y  el  desiiacho  destacándose  por  trazos  blancos. 
3Es  esencial  que  el  papel  se  conserve  húmedo, 
pues  sin  esto  no  hay  corriente  y  obra  la  hoja 
de  pa]iel  como  cuerpo  aislador,  y  por  tanto  no 
hay  desiacho. 

FanlcUgrafo  Bacítcell.  —  Construido  bajo  este 
prineiiiio,  le  forman  un  cilindro  de  hoja  metáli- 
ca, cuyo  eje,  de  un cueipo  aislador,  lleva  un  hilo 
que  toca  en  un  punto  de  su  sección  recta  al  ci- 
lindro por  su  parle  interior,  yendo  el  otro  extre- 
mo del  hilo  á  un  conmutador  que  permite  hacer 
que  comunique  con  tierra  ó  con  el  reóforo  cobre 
de  la  pila  de  línea;  este  cilindro  tiene  un  movi- 
miento de  rotación  continuo,  que  le  comunica  un 
aparato  de  relojería,  al  mismo  tiempo  que  su  eje, 
laln'ado  en  tornillo,  comunica  su  nuivimicnto  á 
una  rueda,  tamlúén  de  un  cuerpo  aislador,  y  ésta 
le  transmite  á  una  cremallera  en  que  va  monta- 
do el  estilete,  de  modo  que  tiene  éste  también 
un  movimiento  continuo,  pero  de  traslación  y 
sumamente  lento,  para  que  la  tra3-ectoria  des- 
crita en  el  cilindro  por  su  punta  resulte  una  hé- 
lice de  paso  sumamente  corto,  á  íin  de  que  las 
líneas  resulten  muy  unidas;  el  cilindro  de  la  es- 
tación de  origen  ó  transmisora  lleva  la  hoja  me- 
tálica con  el  despacho  escrito  con  una  tinta  aisla- 
dora y  se  pone  en  comunicación  el  cilindro  con 
la  pila;  en  la  estación  receptora  se  le  pone  en  co- 
municación con  tierra,  y  se  fija  al  cilindro  la  ho- 
ja impresionable,  en  la  que  quedará  escrito  el 
despacho. 

Por  este  procedimiento  un  mismo  aparato  sir- 
ve de  transmisor  y  receptor. 

Sin  embargo,  este  aparato  no  resulta  práctico ; 
pues  aparte  de  la  dificultad  de  obtener  el  sin- 
cronismo en  los  movimientos  del  manipulador  y 
receptor,  presenta  varios  inconvenientes:  en  pri- 
mer lugar  la  punta  trazadora  sobre  el  papel  no 
deja  las  letras  claras,  por  dos  razones:  porque 
queda  siempre  manchada  con  la  tinta  azul  que 
se  ha  producido  al  paso  de  la  corriente  y  deja 
esta  tinta  sobre  los  primeros  puntos  que  debía 
dejar  en  blanco,  y  [lorque  el  hilo  de  línea  no  se 
descarga    inmediatamente  y    el   punzón   sigue 
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niiii'Riiiiilo  uikila  vu/,  oon  inoiior  ¡iituiiKÍilii<l  hasta 
(|iii)  líi  «ori'iento  ho  oxtiiiHUí",  por  (Miyna  dos  can- 
Niis  MO  liiK'n  muy  ililiVil  Iciur  ol  iIcspaclHi,  í|iio  i'o- 
Nulta,  nn  oii  liliuiixi,  híiio  om  iim  ii/.ul  n,\m>  lUÁx 
]»iIiilo  y  horrosü;  y  oii  so^uuilo  lii^iii',  poi'i^iiü  ú 
|u)('n  lar^Ji  (|UP  8011  líi  líiiojí  ül  (Io.s|iin'liu  (loHiipn- 
roed  [Kir  lii  iiiisniíi  wiu.sa  ilo  c|n(i  luida  mas  oii 
düsuargarsü  la  líiina  ii  cada  pasada  dul  puii/ún. 
Esto  lia  lioeliomodilii'aiül  aisloma,  liaciondoqilu 
los  ti'azoa  sal¿ían  on  azul  aol)ro  fondo  blaiux);  al 
olocto,  011  lnf;ar  do  oomunioar  la  pila  directa- 
monto  con  ol  liilo  do  linea  ao  la  coloca  en  la  for- 
ma que  indica  el  ( /iif.  '¿)  osciuoma,  en  quo  /'  ro- 
Iiresenta  la  |iila,  cuyo  rcólbro  poaitivo  pasa  direc- 
tamonto  á  la  linca  por  A'///>'...,  y  tiene  oii  Auna 
bifurcación  cpui  la  lleva  al  pnn/óii  ilcl  manipu- 
lador J/,  y  por  aquí  á  la  placa  .•//>',  que  ccjinuni- 
ca  por  la  ])arto  inlcrior  con  tierra  por  A'7',  y  con 
el  rociforo  negativo  de  la  pila  por  EF;  en  tanto 
que  el  punzón  M  pasa  sobre  ol  metal  do  la  placa, 
se  establece  el  circuito  PXLMEí'P  con  la  deri- 
vación ItL'  de  línea;  pero  como  es  más  corto  el 
primero  proseuta  menor  resistencia,  ylaconicn- 
te  derivada  no  licué  energía  suliciente  para  des- 
componer la  sal  de  que  est;á  impregnado  el  ¡lajiel 
colocado  en  CD  y  no  lo  altera,  quedando,  [lor  lo 
tanto,  en  blanco,  y  cuando  el  punzón  i/ pasa  por 
la  tinta  aisladora  la  corriente  marcha  directa- 
mente á  la  línea  por  l'XLL'VR,  descompone  la 
sal  ilejanilo  un  trazo  azul,  atraviesa  la  placa  CI\ 
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Fig.  2.  —  Pantelégrafo  Bachioelt 
(marcha  de  la  corriente) 

y  va  á  tierra  por  GT';  esto  tiene  la  ventaja,  no 
sólo  de  que  el  despacho  aparece  con  caracteres 
azules  sobre  fondo  blanco,  sino  que  están  más 
limpios,  por  haber  sido  más  breve  el  paso  de  la 
corriente. 

PaiUelégrafo  Casclli.  -  De  todas  maneras,  sin 
embargo,  no  resultaba  la  copia  exacta  del  origi- 
nal, porque  siempre  aparecía  algo  borroso,  y  á 
Caselli  le  ocurrió  resolver  el  problema  de  des- 
cargar el  circuito  de  línea  en  el  aparato  receptor, 
permaneciendo,  sin  embargo,  constantemente 
cargada  aquélla  en  el  resto,  y  al  efecto  colocaba, 
además  de  la  disposición  que  acabamos  de  expli- 
car, lo  que  llamaba  pilas  de  descarga,  compues- 
tas de  pocos  elementos  á  la  salida  de  la  línea,  ó 
sea  después  de  la  bifurcación  en  la  estación  de 
partida,  una  y  otra  antes  de  llegar  al  puntero  de 
la  de  fecepción;  compuestas  de  un  corto  número 
de  elementos,  producían  corrientes  muy  débiles, 
que  decía  se  desti'uían  por  ser  iguales,  en  tanto 
estaba  el  aparato  en  reposo  ó  pasaba  el  punzón 
J/por  la  parte  metálica  de  la  placa  AB,  pues  la 
corriente  derivada  que  antes  marchaba  á  la  lí- 
nea, quedaba  destruida  por  la  de  la  pila  de  des- 
carga, y  que,  por  el  conti'ario,  cuando  el  puuzóu 
J/ pasaba  por  la  tinta  aisladora,  la  corriente  pa- 
saba á  la  linea  por  ser  de  mucha  mayor  tensión 
que  la  de  las  pilas  de  descarga,  y  agregaba  al 
aparato  de  la  estación  de  llegada  una  derivación 
antes  de  llegar  á  la  pila  de  descarga  correspon- 
diente, en  cuya  derivación,  un  reostato  para  au- 
mentar la  resistencia  ó  disminuirla  á  voluntad 
graduando  la  intensidad,  mas  estas  ventajas  son 
ilusorias,  pues  es  sabido  que  si  en  un  circuito 
cualquiera,  cualquiera  que  sea  su  estado  eléctri- 
co, se  modifica  en  una  de  sus  extremidades  di- 
cho estado  [lor  la  introducción  de  un  manantial 
electromotriz  cualquiera,  la  ¡¡ropagación  tiene  lu- 
gar como  si  el  circuito  se  encontrase  en  el  est-ado 
neutro,  y  por  tanto  lo  único  que  había  hecho  Ca- 
selli era  aumentar  las  resistencias;  esto  aparte  de 
que  e»  ilusorio  que  se  entredestruyan  las  dos  co- 
rriente» iguales  y  opuestas  de  las  pilas  de  descar- 
iña, ya  porque  es  muy  iiroblemática  la  hiix'jtesis 
de  la  igualdad,  ya  también  jiorque  las  deriva- 
ciones inherentes  á  toda  línea  hacen  que  en  cada 
punto  predomino  sicmiiio  la  corriente  de  la  [úla 
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lino  cala  más  i>róximu,  y  por  tanto  ol  efecto  oí 
ilisiniíiuir  la  sensiliiliilad  del   a|iai'ato,  toda  vo7, 

c|ue  la  ciirrieute  ijUu  llc^ga  de  línea  tiene  (lUe  ad- 
ipiirir  una  tenaióii  igual  á  la  do  la  pila  de  des- 
carga para  anularla  y  seguir  creciendo  para  |iro- 
(lucir  los  efe(!tos  i|Uim¡cos  ipic  de  la  misma  80 
esperan,  aieiulo  la  intensidiiil  y  tensión  do  esta 
eorrieiito  la  ililerencia  entre  la  corriento  de  línea 
y  la  de  la  pila  de  descarga.  Losheclios  lian  com- 
probado la  teoría;  pues  con  efecto,  el 
aparato  l'uniiona  mejor  cuando  no 
hay  pila  do  descarga,  y  se  ha  vuelto 
al  luiíuer  sistema  que  hemos  repre- 
sentado en  la  ligura  anterior. 

Caselli  tainbicn  oniplcíien  un  prin- 
cipio liara  hoja  sensibilizada  una  de 
papel  plateado  en  quo  la  capa  de  pla- 
ta ora  muy  tenue,  pero  la  corriente 
de  inducción  quo  se  producía  al  inte- 
rrumpir la  corriente  y  pasar  el  pun- 
zón sobro  la  tinta  quemaba  ésta  y  la 
plata,  desapareciendo  los  caracteres 
trazados;  á  fin  de  evitar  esto  colocó 
un  relevo  en  el  hilo  de  línea,  con  lo 
que  la  corriento  que  pasalia  por  el 
puntero  bastaba  que  fuese  la  do  una 
pila  de  tres  ó  cuatro  pares  solamente, 
quo  servía  únicamente  para  hacer  fun- 
cionar el  relevo,  que  era  de  fonna  es- 
pecial para  funcionar  á  intervalos 
muy  próximos,  y  la  armadura  era  una 
lámina  vibrante  entre  dos  contactos, 
cuya  velocidad  era  tal  que,  al  funcio- 
nar, producía  un  sonido;  el  eje  de 
hierro  dulce  del  carreto  era  muy  del- 
gado para  que  se  imanara  y  desima- 
nara con  gran  rapidez;  después  se  su- 
primió el  relevo  para  disminuir  las  re- 
sistencias, sustituj'endo  el  papel  pla- 
teado por  una  hoja  de  estaño,  y  des- 
pués se  volvió  al  sistema  primeramen- 
te explicado. 

Una  de  las  principales  dificultades 
que  había  que  vencer  era  el  sincronis- 
mo de  los  movhnieutos  en  las  dos  es- 
taciones, y  esto  se  ha  conseguido  de 
la  manera  siguiente  :  en  grande  y 
fuerte  bastidor  de  fundición  ACB,  y 
suspendido  de  un  eje  O,  oscila  nn  pén- 
dulo de  gran  longitud  OB,  terminado 
inferiormente  por  un  gran  cilindro, 
de  fundición  también,  B;  á  la  varilla  del  péndu- 
lo se  une  por  articulación  una  biela  0-^E,  que  po- 
ne en  movimiento  de  rotación  alternativo  á  una 
palanca  del  primer  género  EF,  que  gira  alrede- 
dor del  eje  O'  y  lleva  en  su  otro  extremo  el  pun- 
zón de  hierro  E,  a!  quo  por  un  tornillo  de  presión 
y  uno  de  coincidencia  se  le  puedo  fijar  en  la  po- 
sición conveniente:  el  punzón  en  su  movimiento 
va  pasando  por  un  segmento  cilindrico  G,  cuyo 
centro  es  también  O',  y  que  va  fijo  en  una  tra- 
viesa ií  á  la  armadura  del  aparato;  una  palanca 
IJ,  que  puede  girar  alrededor  de  un  eje  /,  movida 
por  una  manija  J,  lleva  un  contacto  8  que,  cuan- 
do está  como  en  la  Jg.  3,  toca  á  otro  contiicto 
9  fijo  á  la  pieza  metálica  L;  en  estos  dos  contac- 
tos termina  el  circuito  de  la  pila  local  P¡.  El 
sincronismo  en  los  péndulos  de  las  dos  estacio- 
nes se  consigue  por  oho  péndulo  pequeño  mon- 
tado con  independencia  del  primero  en  una  caja 
B  llamada  regulador,  y  que  se  reduce  á  un  apa- 
rato de  relojería  do  pesas  M:  P  quo  mueve  al 
péndulo  O^iV  que  lleva  un  tope  Q,  el  que  al  oscilar 
viene  á  tocar  con  un  botón  11  de  una  lámina  de 
metal  elástico  que  gira  alrededor  del  eje  e¡  y  se 
apoya  en  el  contacto  10  estando  empujada  por 
el  niuello  m,;  cuando  Q  oprime  á  11  la  varillase 
desvía  del  contacto  10  y  se  rompe  el  circuito, 
después  por  los  botones  c  y  c'  la  pila  local  pasa  á 
este  péndulo  por  ahc  al  contacto  10  de  éste  por 
la  lámina  flexible  á  e¡  á  c'h'a'd'V  contactos  9  y  8 
á  la  ]úla  local;  el  tornillo  12  se  emplea  para  ha- 
cer variar  la  amplitud  de  la  oscilación  del  regu- 
lador; la  longitud  de  este  péndulo  es  tal  que  en 
describir  una  oscilación  entera  tarda  un  poco 
más  tiempo  que  el  péndulo  ilel  aparato  en  des- 
cribir media,  y  viene  á  resultar  que  OD  debe  ser 
algo  menor  que 

0"N\JY=\,'í-x.O'N. 

El  péndulo  OD  está  atraído  ó  impelido  en  su 
movimiento  ¡lor  dos  electroimanes  HH  colocados 
á  aiutjos  lados  y  que  solicitan  la  masa  D,  y  es- 
tos electroimanes  están  dentro  del  circuito  de  la 
pila  local;  el  circuito  está,   segi'm  esto,   cerrado 
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on  ol  rcj^ulodor,  durante  todo  el  tioni]iu  de  la 
oscilación,  y  abierto  sólo  un  corto  instante  al 
lilial  rio  jii  ow.'ilación,  y  cntomes  CHCiinndo  jiaaa 
á  los  eUitioinianeH;  y  al  electo,  en  el  i>indiilo 
motor  hay  un  ejo  a,  por  el  ipic  pasa  y  puedo  gi- 
rar, á  rozamiento  aiiave,  una  varilla  a,  a.¿  que  lle- 
va en  su  olio  extremo  un  rodillo  a„  qiic  á  cada 
oscilación  toca  en  uno  de  los  botone»  ¡i,  que  hace 
mover  un  conmutador  compuesto  de  trcspalan- 
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cas  aisladas  é  independientes,  Cj,  rf,,  f^;  cuando 
el  péndulo  está  en  reposo,  cada  una  de  estas  pa- 
lancas, formadas  de  muelles,  y  fijas  á  los  con- 
ductos metálicos  aislados  1,  2,  3,  se  encuen- 
tran verticales,  ya  bajo  la  acción  de  muelles  de 
llamada,  como  g^,  ya  por  su  propia  elasticidad,  y 
mantenidos  en  esta,  posición  por  otros  botones 
ó  contactos;  cuando  el  rodillo  «.,  toca  á  ¿>,  arras- 
tra á  la  palanca  <;  y  la  separa  del  contacto  s,  y 
por  medio  de  la  alcayata  de  marfil  ó  de  ebonita 
A,  oprime  á  las  otras  dos,  haciendo  que  la  lámi- 
na (¿1  se  apoye  en  el  contacto  4  y  la/j  en  el  con- 
tacto 7,  separándola  del  6;  la  palanca  d,  esta- 
blece la  corriente  por  los  electroimanes  para  dar 
impulsión  al  péndulo;  e'  circuito  está  cerrado 
segiín  la  línea 
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siendo  T  el  contacto  que  corresponde  á  tierra; 
fuera  de  estos  puntos,  la  pila  local  está  abierta 
y  no  hay  atracción  del  péndulo  por  los  electro- 
imanes; en  este  movimiento  el  rodillo  o.,  ha  pa- 
sado al  lado  o];iuesto  y  está  en  disposición  do 
hacer  á  la  derecha  lo  que  hizo  á  la  izquierda. 

De  este  modo  el  péndulo  motor  no  comienza 
su  movimiento  hasta  quo  el  regulador  termina 
el  suyo,  que  es  cuando  rompe  el  circuito,  se  des- 
imana el  electroimán  y  suelta  la  masa  D. 

Con  el  fin  de  comunicarse  directamente  las 
dos  estaciones,  sin  interrumpir  la  marcha  del 
despacho,  lleva  unido  un  aparato  Morso  ü/,  7i',, 
quo  aislado  durante  la  oscilación,  entra  en  el  cir- 
cuito de  línea  al  11  n  de  cada  oscilación,  y  ésta  es 
una  de  las  razones  por  qué  el  péndulo  regulador 
debo  retrasar  algo  su  niarclia  resitccto  del  mo- 
tor; esto  complica  la  comunicación  que  se  hace 
por  las  jiahincas  c,  3"  /, ;  el  a¡)arato  Morso  está  en 
una  plataforma  ó  mesilla  del  aparato;  el  ojo  del 
manipulailor  M¡  va  unido  á  los  contactos  7  de 
ambos  conmutadores;  su  botón  de  pila  al  ¡con- 
tacto 7",  en  que  tcrniina  el  hilo  de  línea,  y  ol  bo- 
tón de  reeepciíJn  al  receptor  Worse,  que  comuni- 
ca con  tierra  por  v'  (¿  p  T,  siendo  A'  el  hilo  do 
línea. 
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El  platillo  cilindrico  coniunica  siempre  con 
tierra;  el  punzón  con  el  hilo  de  línea  niientraa 
obra  como  receptor,  y,  cuando  transmite,  con  el 
hilo  de  línea  y  con  el  de  la  pila  P,  lo  que  se  ob- 
tiene por  medio  del  conmutador  H,  compuesto 
de  una  aguja  giratoria  alrededor  del  eje  x  y  de 
dos  contactos  6' y  V;  el  eje  de  la  aguja  comuni- 
ca con  el  del  punzón  por  i'  i  o'  del  punzón  y  con 


Transmisor  y  receptor  del  panteUgrafo  Caselli 

ya  estaban  establecidos. 


la  línea;  el  contacto  V  de  transmisión  con  el 
hilo  de  pila,  y  el  O,  que  es  el  de  recepción,  está 
aislado;  en  esta  posición,  la  corriente  llega  por 
el  hilo  de  línea  X,  pasa  por  T,  va  luego  á  3,  y  por 
la  lámina /i  al  contacto  6,  de  aquí  al  otro  con- 
tacto 3,  á  /j  de  la  izquierda,  contacto  6,  y  por 
j  i'  i  al  eje  o'  de  la  palanca,  al  punzón,  á  la  pla- 
ca despraés  de  haber  pasado  por  el  papel  químico, 
después  á  la  pieza  i;  la  palanca  í>,,  el  contacto  5, 
al  de  tierra  7".  Al  llegar  el  péndulo  al  íin  de  su 
carrera  cierra  el  circuito  de  línea  y  pasa  la  co- 
rriente al  receptor  Morse,  hasta  que  vuelve  la 
palanca  á  emprender  su  movimiento. 

Si  el  conmutador  5"  está  dispuesto  para  la 
transmisión,  la  corriente  de  la  pila  Pliega  por 
T"  al  manipulador  Morse,  al  contacto  í-'del  con- 
mutador H,  y  por  X  á  i,  donde  se  bifurca,  si- 
guiendo parte  de  la  corriente  por  el  punzón  y  la 
¡ilaca,  la  pieza  1,  el  resorte  6,,  contacto  5  de  la  iz- 
quierda, pasa  á  la  derecha  á  buscar  las  piezas  ho- 
mologas y  á  tierra;  si  la  punta  pasa  sobre  el  me- 
tal el  circuito  está  así  cerrado  y  no  pasa  co- 
rriente á  la  línea,  pero  si  pasa  por  la  tinta  aisla- 
dora no  hay  corriente  por  esta  parte  y  la  corrien- 
te va  de  la  derivación  i'  á  la  línea  por  el  contac- 
to 6,  resorte/,,  por  la  ]iieza  3  de  la  izquierda  sal- 
ta á  la  derecha  recorrieudo  las  piezas  homolo- 
gas, y  por  el  contacto  T  á  la  línea  A'. 

Cuando  el  aparato  no  debe  funcionar  se  levan- 
ta la  palanca  fl  que  rompe  la  comunicación  en 
el  regulador  y  con  la  pila  local,  pero  para  que 
pueda  funcionar  el  timbre  se  coloca  el  péndulo 
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y  hoy  ya  no  está  en  uso,  ligurando  más  bien  co- 
mo curiosidad  cientíüca. 

l'antdéipafos  electromagnétios.  -  Se  ha  pensa- 
do también  en  sustituir  el  papel  preparado  de 
CascUi  por  una  hoja  de  papel  blanco,  y  dispo- 
niendo en  el  aparato  receptor  un  electronnan 
(lUe  al  pasar  la  corriente  levanta  el  papel  y  le 
aplica  bajo  el  hlpiz,  pluma  ó  ruedecilla  llena  de 
tinta  que  deja  en  él  una  impre- 
sión; el  medio  empleado  ha  sido 
sustituir  el  punzón  por  un  cilin- 
dro labrado  en  hélice,  de  muy  corto 
l>aso,  que  en  tanto  pasaba  sobre  la 
placa  cerraba  el  circuito  como  en 
el  aparato  Caselli  y  no  pasaba  la 
corriente  á  la  línea,  y  que  cuan- 
do pasaba  sobre  la  tinta,  estaiido 
abierto  el  circuito  en  la  estación 
de  partida,  marchaba  la  corriente 
por  la  derivación  á  la  línea  y  hacía 
que  se  aplicara  el  papel  sobre  otra 
hélice  semejante  á  la  transmisora, 
que  mojada  en  tinta  dejaba  una 
traza  sobre  el  papel. 

Los  inconvenientes  de  estos  apa- 
ratos son  los  mismos  que  los  de 
los  electroquímicos,  pues  no  son 
sino  una  modificación  poco  impor- 
tante de  aquéllos,  y  esto  no  en  su 
parte  esencial ,  por  lo  q  ue  también 
se  han  desechado  y  sólo  como  cu- 
riosidad se  hace  alguna  vez  uso  de 
ellos  en  los  pocos  puntos  en  que 
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en  una  de  sus  posiciones  extremas  sujetándole  á 
una  de  las  dos  narices  2h  ó  Pt  por  medio  del  ce- 
rrojo ó  pasador  ?«,,  que  al  propio  tiempo  sirve 
para  sostener  la  palanca  levantada,  pues  no  pue- 
de hacerse  este  engalgue  si  la  palanca  //  está  en 
posición  de  comunicar. 

Como  se  ve,  este  aparato  es  sumamente  com- 
plicado; además  hay  grandes  trepidaciones,  di- 
ficultad en  obtener  el  isocronismo,  poca  claridad 
en  los  despachos,  fcransmisii'm  muy  lenta,  y,  lo 
que  es  aún  peor,  sólo  funciona  á  pequeñas  dis- 
tancias, por  las  muchas  derivaciones  que  tiene, 


PANTELHÓ:  Geog.  V.  Santa  Catarina  Pan- 

TELHÓ. 

PANTELLERIA:  Grog.  V.  Pantelaria. 
PANTEO  ó  PANTENO  (San):  Biog.  Filósofo 
cristiano.  N.  en  Sicila  hacia  155.  M.  en  Alejan- 
dría hacia  216.  Partidario  al  principio  de  la  Fi- 
losofía estoica,  no  tardó  en  desengañarse  de  las 
supersticiones  del  paganismo  y  abrazó  el  cris- 
tianismo. Estudió  los  liljros  santos,  y  para  co- 
nocerlos mejor  fué  á  establecerse  á  Alejandría. 
Por  su  ciencia  llegó  á  ser  jefe  de  la  escuela  de 
dicha  ciudad,  en  la  que  tuvo  por  discípulos  á 
Clemente  de  Alejandría  y  á  Alejandro  de  Jerusa- 
lén.  Algunos  indios  que  comerciaban  en  Egipto 
le  rogaron  que  fuera  á  predicar  el  Evangelio  á  su 
país.  Conocedor  Demetrio,  obispo  de  Alejandría, 
del  celo  de  Pan  teño,  le  nombró  apóstol  de  las  na- 
ciones orientales,  pero  se  ignora  si  antes  de  mar- 
char le  consagró  obispo.  A  su  regreso  se  dedicó 
á  la  enseñanza  particular.  Del  modo  que  tenía 
para  explicar  el  sagrado  texto,  puede  juzgarse 
por  el  que  siguieron  Clemente,  Orígenes  y  los 
demás  discípulos  de  esta  escuela.  Según  San  Je- 
rónimo, Panteno  dejó  varios  Comentarios  sobre 
las  Escrituras,  pero  sólo  queda  un  pequeño  frag- 
mento, citado  por  San  Clemente. 

PANTEÓN  (del  lat.  Pantheon;  del  gr.  irávSeov; 
de  iráv,  todo,  y  Seos,  dios,  nombre  del  templo 
dedicado  en  Roma  antigua  al  culto  de  todos  los 
dioses):  m.  Bóveda  de  hechura  redonda  y  de  es- 
tructura magnífica,  alrede- 
dor de  la  cual  hay  muchos 
nichos  con  sus  urnas,  donde 
se  entierran  los  cuerpos  de 
los  reyes,  príncipes,  y  aun 
familias  acomodadas. 

Entre  estas  (antiguallas) 
una  era...  el  panteón,  tem- 
plo edificado  por  Agripa  en 
honra  de  todos  los  dioses, 
y  su  madre  Cibeles. 

P.  Juan  de  Torres. 

...  nada  existe  ya  de  este 
antiguo  panteón,  ni  sus 
piedras,  bultos  y  demás  que 
reconoció  Morales. 

Jovellanos. 

-  Panteón:  Monumento  funerario  destinado 
á  enterramiento  de  varias  personas. 

PANTEPEC:  Geog.  Río  de  Méjico;  nace  en  la 
sierra  de  Tenango,  dist.  de  Tulancingo,  est.  de 
Hidalgo ;  riega  la  parte  septentrional  del  dist.  de 
Huanchinaugo  (Puebla),  entra  en  el  territorio  de 
Veracruz  partiendo  límites  con  los  cantones  de 
Chicontepec  y  Tuxpán,  y  se  une  al  río  Vinasco 
para  formar  el  río  de  Tuxpán.  ||  V.  sit.  cerca  del 
río  de  su  nombre;  es  cab.  de  municip.  del  dis- 
trito de  Huanchinaugo,  est.  de  Puebla,  á  35  ki- 
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lónietros  al  N.  de  la  cab.  del  dist.  Tiene  '¿  000 
habits.,  distribuidos  en  dicha  v.,  tres  pueblos  y 
dos  haciendas. 

PANTERA  (del  lat.  panlhcra):  f.  Cuadrúpedo 
que  se  diferencia  del  leopardo  en  que  las  man- 
chas de  su  piel  son  como  unos  anillos. 

La  raposa  tuvo  contienda  con  la  PANTERA, 
sobre  cuál  tenia  más  varia  piel  y  de  más  co- 
lores, 

Diego  Gracián. 

y  como  en  parte  extraña,  recelando 
Agudo  silvo  de  serpiente  bruta. 
Enroscado  dragón  ó  cama  fiera 
De  rojo  tigre,  ó  súbita  PA^TEHA. 

Valbuena. 

-Panteha:  Piedra  fina,  cristal  de  roca,  que, 
habiendo  tenido  grietas  y  recibido  en  ellas  subs- 
tancias extrañas,  presenta  á  la  vista  diversidad 
de  colores. 

-  Pantera:  Zool.  Nombre  con  que  se  suelen 
designar  algunas  especies  de  fieras  de  la  familia 
de  las  félidas.  La  denominación  de  pantera  ca- 
rece de  verdadera  precisión  y  equivalencia  con 
los  nombres  científicos  de  estos  animales^  pues 
generalmente  sirve  para  designar  cosas  muy  dis- 
tintas que  se  conocen  también  con  otros  nom- 
bres. Esta  diversidad  de  criterio  procede  muy 
especialmente  de  que,  como  con  anterioridad  al 
descubrimiento  de  América  se  designaba  ya  á 
diversos  carniceros  con  los  nombres  de  león,  pan- 
tera, tigre,  leopardo,  etc.,  los  conquistadores  de 
aquella  nueva  parte  del  mundo  aplicaron  tam- 
bién estas  denominaciones  á  géneros  y  especies 
semejantes  á  los  del  Antiguo  Mundo,  y  así  lla- 
maron león  al  puma,  tigre  á  la  onza,  pantera 
también  al  puma  y  al  leopardo  de  América,  etc. 
Desde  Aristóteles  y  Plinio  siempre  se  ha  dis- 
putado acerca  de  la  denominación  precisa  de  es- 
tos animales,  confundiéndose  generalmente  las 
palabras  leopardo  y  ¡cantera,  y  empleándolas  de 
ordinario  para  designar  indistintamente  al  Félix 
anliquoriim,  á  quien  según  parece  corresponde 
el  verdadero  nombre  de  leopardo  (véase  este 
artículo).  Otros  naturalistas  han  ti-atado  de  re- 
servar la  denominación  de  pantera  únicamente 
para  algunas  variedades.  Linneo  y  Cuvier  lla- 
maban ¡lantera  al  Félix  piardiis,  y  empleaban  la 
denominación  de  Félix  Icopardus  ó  Leopardns 
antiquorum  de  los  autores  modernos.  Cuvier  opi- 
na que  la  pantera  {iravOripa)  y  e\})ardalis  {irap- 
SoXis)  de  Aristóteles  es  lo  que  debe  considerarse 
como  verdadera  pantera,  y  la  caracteriza  por  ser 
amarilla  rojiza  por  encima,  blanca  por  debajo, 
con  seis  ó  siete  filas  de  manchas  negras  en  forma 
de  rosa,  es  decir,  formada  por  la  reunión  de  cin- 
co ó  seis  pequeñas  manchas  sencillas.  Aristóteles 
había  comparado  las  manchas  de  la  pantera  á 
ojos  sembrados  sobre  fondo  blanco.  Plinio  decía 
que  ¿\.  2'ardus  era  el  macho  de  la  pantera,  pero 
parece  ser  que  el  pardus  de  Plinio  se  refiere  más 
bien  á  la  onza. 

De  todos  modos,  esta  reunión  de  datos  nos  de- 
muestra que  es  poco  menos  que  imposible  el 
precisar  las  variedades  que  se  deben  designar 
con  el  nombre  de  panteras  y  las  que  deben  lle- 
var el  de  leopardo;  hoy  casi  unánimemente  se  ad- 
mite que  el  leopardo  y  la  pantera  son  una  mis- 
ma especie,  renaciendo  de  este  modo  las  dos  es- 
pecies de  Linneo ,  Félix  jíardus  y  Felis  leopardvs  ■ 
en  una  sola:  Leopardus  aniiquorum. 

Además  del  leopardo,  se  designa  también  por 
los  americanos  del  Norte,  especialmente  en  Mé- 
jico, con  el  nombre  de  pantera  al  puma  concolor 
de  Linneo,  que  también  se  denomina  león,  ti- 
gre, etc.  Otro  género  que  suele  asimismo  lla- 
marse pantera  es  el  guepardo  de  África  y  Asia 
(  Cyn  ailurus  juhábus). 

La  única  especie  que  sólo  se  designa  con  el 
nombre  de  pantera,  y  á  la  cual,  pues,  corresponde 
propiamente  esta  denominación,  es  la  pantera 
negra  de  Java  (Leopardns  melas),  que  algunos, 
sin  embargo,  han  considerado  como  una  variedad 
melánica  del  leopardo  de  Asia,  que  existe  tam- 
bién en  la  isla  de  Java  con  el  mismo  color  y  pe- 
laje que  el  de  África  y  Asia. 

Entrando,  pues,  á  estudiar  los  caracteres  y 
costumbres  de  estos  animales  conocidos  con  el 
nombre  de  pantera,  no  examinaremos  los  de  la 
pantera  de  África,  puesto  que  al  tratar  del  leo- 
pardo (V.  Leopardo)  quedan  ya  expuestos.  Úni- 
camente indicaremos  que  los  autores  que  sepa- 
ran estas  dos  especies  o  estas  dos  variedades  di- 
ferencian la  pantera  del  leopardo  en  que  el  pri- 
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IlKUo  lio  iwlcjs  miiíhiiiIl's  (^s  HÍoni|nii  i]i\  vAÚtir  iiu'is 
üliscuro  (]uu  íil  Hc^iimiu;  un  ciila  no  u.s  liin   Ijir- 

f;ii,  V  011  vo/  <Io  li'iirr  '-¡H  vi-rtulnas,  cotih»  la  do 
a  paiitoiu,  HÓlo  cui'iila  2'2.  l']l  ujIiii' <l(>iiiiriaiilo 
(lol  lodiianli)  oa  amarillo  oliscniru,  a|i«iiaa  visililo 
on  la  ospalila,  iIuihIo  laH  iiiaiiolia.s  iie^raH  casi  so 
locan,  iiiiontras  que  la  (licl  ilo  la  llantera  os  do 
un  annirillo  ooie  i)«o  iiasa  al  lilancu  pnro  oii  la 
jiarlo  iiil'oriiir  ilrl  ciirriK)  y  oh  visililo  on  todo  ól, 
lioniuo  las  iiiaiii'liiis  a|paiocoii  más  .so]iai'ailas  i|UO 
en  el  loo|iaido.  Do  todos  modos,  oonio  viven  en 
los  mismos  sitios,  Asia  y  Arri'ii,y  sus  costum- 
liios  son  exactivmonto  las  inianuis,  basta  con  lo 
diolio  on  el  nvtíonlo  oita<lo. 

Hosiiooto  al  ]innia  y  al  gneiiaiilo,  roalmcntola 
dcnomiiiaeion  do  pantera  no  les  corresponde  con 
jívopiodad. 

1.a  ¡iiinlrra  negra  dc-  Java  ( Lcopanhis  mrlas) 
es  un  majíiiílico  animal,  do  color  nrÍ3  ccniínonto 
ó  gris  pardo,  oon  iioijueñas  inanclias  de  negro 
oliaeuro.  El  fondo  amarillo  brillante,  sobre  el 
que  destacan  por  lo  general  las  hermosas  man- 
ellas  negras,  en  l'orma  de  rosetas,  do  que  está 
sembrado  el  pelaje,  se  cambia  por  un  fondo 
iiogro,  cuyo  color,  poco  difcrcnlcdel  do  las  man- 
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chas,  no  se  confunde,  sin  embargo,  con  el  viso 
aún  más  obscuro  de  éstas.  A  primera  vista,  y  para 
un  observador  poco  atento,  la  pantera  negra  pa- 
rece tener  este  color  uniforme;  pero  tijándose  nn 
poco  reconócese  que  su  pelaje  pre.-ieiita  los  mis- 
mos dibujos  que  admiran  los  inteligentes  en  la 
pantera  ordinaria,  dando  gran  estima  a  su  piel, 
con  la  única  diferencia  de  que  en  aquf-lla  con- 
trastan menos  por  ser  dc  un  negro  intenso,  so- 
bre un  fondo  negro  también,  pero  algo  pardo. 

Delanietheric  fué  el  ]irimero  que  describió  esta 
pantera;  Perón  y  Lesneur,  que  trajeron  una  á 
Europa,  designáronla  con  el  nombre  científico 
con  que  hoy  se  la  conoce.  Creyósela  en  un  prin- 
cipio especie  distinta,  hasta  el  momento  en  que 
Reinwardt  y  Kulil  alirmaron  que  en  la  isla  de 
Java  sabía  todo  el  mundo  que  la  pantera  negra 
y  la  común  participabau  de  iguales  caracteres,  y 
que  aquélla  no  era  sino  una  variedad  de  la  de 
larga  cola. 

ISrehra  declara  que  no  participa  en  manera  al- 
guna de  esta  opiniíín. 

Por  de  pronto  no  deja  de  ser  curioso  que  la 
pantera  negra  sea  regularmente  más  pequeñaque 
la  común,  habiéndose  observado  que  entre  una 
docena  no  había  un  solo  ejemplar  que  tuviera  la 
talla  orilinaria  de  esta  última.  Añádase  á  todo 
esto  que  el  animal  de  que  habl^nios,  ó  esa  su- 
puesta variedad,  sólo  se  encuentra  en  Java. 

Todas  estas  consideraciones  me  obligan,  dice 
Brehm,  á  considerar  á  la  pantera  negra  como 
una  especie  distinta,  al  menos  hasta  que  se  vea 
confirmada  la  indicación  de  Keinwardt  y  Kuhl. 

Este  animal,  conocido  hoy  por  los  muchos 
ejemplares  que  en  todas  las  colecciones  y  casas 
de  fieras  de  Europa  se  exhiben  al  ]iúb'.ico,  se  con- 
serva con  facilidad  y  vive  perfectamente,  acli- 
matándose sin  gran  trabajo. 

PANTERÓPTERO:  m.  Zoul.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  de  los  erotílidos,  tribu 
de  los  engidinos.  Los  insectos  de  este  género  pre- 
.sentan  los  caracteres  siguientes:  cabeza  fuerte; 
epistoma  no  distinto  de  la  frente,  triangular- 
mente  escotado  en  su  borde  anterior;  labro  ¡joco 
saliente,  redondo  y  ciliado;  mandíbulas  robus- 
tas; maxilas  con  los  lóbulos  casi  iguales,  den.sa- 
mente  ciliados,  con  el  primer  artejo  do  los  pal- 
jios  delgados,  el  segundo  y  el  tercero  más  cortos, 
e!  cuarto  tan  largo  como  los  ¡piccedentes  reuni- 
dos, algo  comprimido  y  truncado  en  su  extremo; 
ojos  transversalnientc  oblongos  y  muy  granulo- 
sos; antenas  robustas  que  llegan  apenas  ala  liase 
del  ¡ironoto,  con  el  primor  artejo  gloliiiloso,  el 
segundo  muy  corto,  el  tercero  un  poco  más  largo 
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que  el  cuarto,  ol  noveno,  décimo  y  umlícimo  en 
ma/a  apretada,  conijirimidu  y  obtusa;  protórax 
menos  I/irgo  qiu' anclio  en  su  base,  poco  conve- 
xo, con  un  lóbulo  aiiilio  redoiulcado  en  su  Jioi- 
eii'in  media,  con  los  ¡ingulos  ligeramente  «alien- 
tos ]!or  dotnis;  escudo  tr.'uisversal  y  rodomlcado 
liosleriormente;  élitros  oblongos,  apenas  más  an- 
chos en  la  baso  que  el  protórax  ;iiroaternón  trun- 
cado y  escolado  ]ior  detrás; meaosternón máslar- 
go  (¡lio  ancho;  patas  robustas;  fé-mures  acanala- 
dos (')  aplastados  por  dentro;  taraosenaniichados, 
loa  tres  primeros  artejos  pubescentes  ¡lor  debajo, 
ol  cuarto  pequeño,  casi  todo  encajado  en  el  an- 
terior, visible  .solamente  jior  encima;  el  quinto 
robusto,  armado  de  escudetes  separados  ]ior  una 
lámina  truncada.  La  especie  más  importante  que 
contiene  este  género  es  el  raníhcroptcrns  J'J'eiJje- 
ri,  originario  de  borneo. 

PANTIACOLLA:  Oeog.  Cerro  del  Perú,  dc  la  ca- 
dena entre  los  ríos  Pilcopata  y  Marcaiiata,  pro- 
vincia do  Paucartambo,  deji.  del  Cuzco.  Es  no- 
table por  su  figura  cónica  y  por  su  elevaeiém, 
aunque  so  cree  que  esta  última  no  ])aso  de  I.IOO 
metros.  ||  Río  del  Perú,  tributario  del  Madre  de 
Dios  por  la  izq.,  cerca  do  la  isla  do  la  Muerte. 
Nace  en  el  cerro  de  su  nombre,  va  con  rumbo 
S.  E.,  y  corre  por  un  valle  ancho  y  oxjilayado. 

PANTICALLA:  Geog.  Puerto  ó  abra  del  Perú 
en  el  río  de  Lucamayo,  que  sirve  de  límite  á  las 
prov.  de  la  Convención  y  Urubamba,  del  depiar- 
tamento  del  Cuzco;  en  invierno  se  cierra  com- 
pletamente con  la  nieve.  ||  Pico  del  Peni  en  la 
cadena  de  los  Andes,  prov.  de  Urubamba,  de- 
partamento del  Cuzco. 

PANTICOSA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Jaca.  prov.  de  Iducsca;  .')58  habits.  Si- 
tuado eu  la  región  pirenaica,  al  N.  de  Biescas 
y  cerca  de  Sallent,  en  la  carretera  de  Biescas  á 
la  frontera  francesa.  Terreno  montañoso;  cerea- 
les, hortalizas  y  fresa  silvestre;  cría  de  ganados. 
Célebres  baños  minerales,  cuyas  aguas  brotan 
en  el  valle  de  Tena,  á  8  kms.  de  Panticosa,  en 
la  pradera  llamada  de  Plandigón,  cii'co  ó  cuenca 
elijitica  rodeada  de  altos  peñascos,  excepto  por 
la  jiartedel  S. ,  punto  por  donde  penetra  la  ca- 
rretera y  sale  el  río  Caldarés,  que  tiene  su  ori- 
gen en  el  ibón  ó  laguna  donde  se  precipitan 
seis  ca.scadas.  Hállase  el  balneario  á  1  636  me- 
teos sobre  el  nivel  del  mar,  y  los  manantiales  se 
conocen  con  el  nombre  de  fuentes  del  Hígado, 
de  las  Herpes,  del  Estómago,  de  Sau  Agustín  y 
do  la  Laguna  ó  Purgante.  Se  ha  descubierto  otra 
próxima  á  la  de  San  Agustín.  Su  caudal  es: 
luente  del  Hígado,  8,8  litros  por  minuto;  de  las 
Hcrjjes,  15,6;  de  San  Agustín,  6,5; del  Estóma- 
go, 13,8;  y  de  la  Laguna,  17,3.  La  temperatura 
es  en  los  diversos  veneros  de  26  á  29°,  5.  Las 
aguas  de  las  fuentes  del  Hígado  y  de  las  Herpes 
son  incoloras,  diáfanas,  desjirenden  multitud  de 
burbujas  finísimas,  y  f)uestas  en  un  vaso  se  cu- 
bren las  paredes  y  fondo  de  éste  de  ampoUitas; 
son  inodoras  y  de  gusto  agi-adable,  un  poco  ás- 
pero cuando  se  beben  por  vez  primera.  La  fuen- 
te del  Hígado  brota  en  una  pocita  cuadrada  de 
la  extensión  de  un  palmo,  en  la  parte  oriental 
de  la  Pradera;  la  de  las  Herpes  dista  unos  70 
m.  de  la  anterior  y  está  al  pie  de  una  roca,  en  el 
lado  E.S.E.  La  fuente  del  Estómago  nace  en  la 
montaña  al  E.N.E. ,  á  400  m.  de  distancia  y  100 
de  elevación  sobre  la  Pradera.  El  agua  es  inco- 
lora y  diáfana,  de  olor  y  sabor  sulfurosos,  no 
intensos,  cuyas  propiedades  desaparecen  si  el 
agua  se  encuentra  por  largo  tiempo  en  contacto 
del  aire;  deja  en  los  conductos  sedimento  blan- 
co, suave  y  bituminoso.  La  fuente  de  la  Laguna 
ó  Purgante  se  halla  al  O.  El  agua  es  cristalina, 
inodora  y  de  sabor  algo  estíptico.  No  se  utiliza 
con  fin  terapéutico.  Su  densidad,  según  los  doc- 
tores Bonety  Sáenz  Diez,  es  de  1,000219  en  el 
agua  del  Hígado;  10,000336  en  la  dc  las  Her- 
pes; 1,000176 en  lado  San  Agustín,  y  1,0000907 
en  la  de  la  Laguna  ó  Purgante.  Se  han  practi- 
cado diversos  análisis  de  las  aguas  de  Pantico- 
sa. Según  el  doctor  Puerta,  todas  las  aguas  do 
Pantico-sa  desprenden  numerosas  y  finísimas  bur- 
bujas do  gas,  percibiéndose  en  mayor  abundan- 
cia en  la  fuente  del  Hígado.  El  gas  es  ca.si  en 
totalidad  ázoe  o  nitrógeno.  Todas  las  aguas  en- 
verdecen la  tintura  de  flor  de  malva,  cuya  reac- 
ción alcalina  es  debida  al  silicato  de  sosa  que 
contienen.  Al  lado  de  la  fuente  de  San  Agustín 
se  ha  descubierto  otra,  cuya  temperatura  es  de 
26",3.  Las  aguas  do  Panlico-sa  son  nitrogenadas, 


PANT 


7B7 


variedad  silicatada;  la  del  E«t¿mago  correspondo 
á  lasullliídrica.  So  indican  para  el  c»crolufiMiio, 
dermiiIoHis  herpéticas,  infartos  de  la»  viseara» 
abdomiíjalcH,  alecciones  crónicas  do  la  matriz, 
úlceras,  rcnmatlsiiio  y  eiifermedades  hcjiálicas. 
S<in  especiales  en  lo»  catarros  crónico»  de  la» 
vías  rcsiiiraloiiiiH,  ncumonfas  crónica»  y  tÍHÍ», 
Iirineiiialminlc  en  el  período  inicial,  en  que  In» 
aguas  ilismiiiiiyen  la  irritación  del  pnrénqiiiina 
en  las  zonas  pcritubcrculosa»,  haciendo,  poreoii- 
siguiente,  mas  difícil  la  destrucción  «Id  tejido  y 
retardando  la  marcha  del  jiadccimiento.  La  ins- 
talación es  dc  las  mejores  de  España,  habiéndo- 
se efectuado  en  estos  últimos  año»  importante» 
reformas  en  los  aparatos  balneoterápico»  y  en 
los  medios  de  conseguir  tenqioratura  constanto 
en  el  agua  destinada  á  has  duchas  termales.  La 
lempoiada  oficial  dura  de  15  de  junio  á  21  do 
sci)ticmbre. 

Panticosa,  dice  Rafael  Torres  Campos  (Un 
P'ioje  ol  Pirineo),  ofrece  un  pais.aje  típico  y  pri- 
vilegiado. Allí  se  ve  cómo  se  descomiione  el 
granito,  cómo  se  deshace  la  roca,  cómo  caen 
en  ped,azos  las  montañas.  Las  laderas  presen- 
tan infinidad  de  lácelas  que  producen  extraños 
efectos  do  luz  y  somljia,  sobre  todo  á  la  clari- 
dad de  la  luna,  y  les  dan  aspecto  variadísimo 
por  el  desgaje  de  fragmentos  de  formas  cris- 
talinas. Las  pendientes  inferióles  están  cubier- 
tas de  materiales  pequeños  por  consecuencia  de 
aquella  destrucción;  en  el  lecho  de  los  arroyos 
hay  grandes  bloques  de  7  ú  8  m.  Especialmente 
descamadas  se  hallan  las  pendientes  expuestas 
al  Mediodía;  las  que  tienen  otra  orientación, 
que  no  se  deshacen  tan  activamente,  ¡nesentan 
algunos  grupos  de  poco  robustos  pinos ,  cuyo 
crecimiento,  por  el  influjo  natural  del  clima  de 
aquellas  altitudes,  es  muy  tardío.  Sólo  en  las 
umbrías  la  vegetación  ha  prosperado  algo.  Las 
aguas,  abundantísimas,  no  corren,  se  desjieñan 
formando  jiiiitorescos  torrentes,  potentes  saltos 
y  admirables  cascadas.  Todos  esos  accidentes, 
que  son  eu  otras  estaciones  motivo  de  peregri- 
nación, causas  de  que  se  construyan  caminos, 
sitios  de  observación  y  pabellones,  están  aquí  á 
la  mano,  con  profusic'ju  jirodigados.  El  Brazato, 
el  Caldarés,  los  torrentes  de  Algas  y  Amalas,  ai 
precipitarse  hacia  el  fondo  del  circo,  cuyo  cen- 
tro es  el  balneario,  forman  to.Ios  los  ti¡ios  ima- 
ginables de  caídas  de  agua.  Los  efectos  destruc- 
tores de  ésta,  bien  patentes  donde  su  acción  me- 
cánica tiene  que  ser,  por  la  desigualdad  del  te- 
rreno, tan  considerable,  contribuyen  á  esculpir 
más  y  más  la  montaña  y  hacen  pensar  en  el  in- 
flujo de  las  causas  actuales  para  la  nivelación 
del  globo.  En  el  orden  de  los  curiosos  fenóme- 
nos que  Panticosa  ofrece,  y  aun  de  los  más  es- 
pléndidos elementos  de  aquel  paisaje,  deben  ci- 
tar.se  los  ibones  ó  lagos  de  montaña  producidos 
por  los  heleros,  ó  quizá  más  bien,  como  piensa 
Mallada,  teniendo  en  cuenta  las  concavidades 
ásjieras  y  angulares  que  las  contienen,  por  las 
dislocaciones.  En  las  explanadas  de  los  terrenos 
más  escabrosos,  entre  quebradas,  tajos,  gargan- 
tas y  eantaleras,  se  ofrecen  grupos  de  ibones  co- 
mo el  de  Caldarés  en  el  mismo  Panticosa,  los 
tres  de  Bramatuero,  uno  de  ellos  de  1  km.,  con 
varias  islas,  y  los  cinco  de  Brachimaña. 

En  Panticosa  hay  algo  más  que  aguas  azoadas 
y  una  estación  que  influye  favorablemente  para 
curar  las  afecciones  de  las  vías  respiratorias,  á 
saber:  uno  de  los  más  hermosos  sitios  de  los  Pi- 
rineos y  una  estación  adecuada  para  el  estudio 
de  éstos,  á  que  debe  nuestro  país  contribuir  de 
alguna  suerte.  La  dificultad  principal  para  la 
exploración  de  las  montañas  estriba  en  la  falta 
de  puntos  avanzados.  El  balneario  lo  es  excelen- 
te; á  muy  poca  distancia  se  hallan  crestas  eleva- 
das, pintorescos  valles,  múltiples  sitios  de  lácil 
acceso,  donde  quedan  por  resolver  no  pocos  pro- 
blemas, y  que  convidan  á  experimentar  con  es- 
caso esfuerzo  el  goce  intenso  }'  vivificad'ir  de  las 
ascensiones.  Domina  el  circo  de  Panticosa  por  el 
O.  el  importante  macizo  de  Pondicllos,  cuyos 
picos  exceden  de  3  000  m.  Encima  de  un  magní- 
fico pedestal  de  granito,  estriado  por  relucientes 
hilos  de  agua,  liay  una  serie  de  campos  do  nieve 
muy  inclinados,  sobre  los  cuales  so  levantan  tres 
picos  principales:  la  Quijada  de  Pondiollos  ó  pi- 
co del  Infierno  (3  081  m.),  con  dos  hermosos  gla- 
ciares en  la  vertiente  N. ;  el  de  Amabas  (3  069), 
y  el  de  Algas  (3  0'1C),  afilada  aguja  de  ]iarcdcs 
verticales,  más  esbelto  y  de  más  bella  aparien- 
cia que  los  anteriores.  La  ascensión,  aunque  muy 
á  pico,  no  es  difícil;  el  granito  hendido  m  deja 
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escalar  sin  gran  esfuerzo.  A  los  2  800  m.,  man- 
chas blancas  que  parecían  insignificantes  desde 
abajo   toman   grandes   [iroporciones.   Se    asiste 
allí  á  la  fusión  de  la  nieve  y  á  la  Ibrmación  de 
los  arroyos.  En   las  alturas  se  halla  vasta  man- 
clia  de  nieve,  en  parte  helada,  que  llena  un  valle 
cu  hemiciclo,  al  pie  do  las  Amalas  y  del  pico  (le 
Algas,  que  son  los  que  pueden  alcanzarse  uiás 
fácilmente.  Otro  esfuerzo  todavía,  y  sellega,  des- 
pués de  medio  día  de  marcha,  á  la  cima  de  Al- 
gas,  constituida  por  un  grupo  de  prismas  verti- 
cales muy  dislocados  y  con  numerosas  hendedu- 
ras. Puede  contemplarse  entonces  toda  una  ex- 
tensa corona  de  crestas  blancas,  algo  parecido  á 
un  mar  en  movimiento  que  se  heló  conservando 
BU  oleaje,  confuso  amontonamiento  de  siluetas 
difíciles  de  reconocer  aun  para  los  prácticos.  Des- 
de allí  se  dominan  muchos  gigantes  del  Pmneo: 
el   Viguemale;  el  Baletous;  el  pico  Tendenera, 
bañado  con  la  ardiente  luz  que  viene  de  España; 
los  ramales  ijne  dominan  por  el  E.  á  Panticosa 
con  la  cima  de  los  Batanes  y  ¡lico  de  Brazato; 
las  moles  de  monte  Perdido  y  de  las  Sórores,  y 
entre  ellos  muchos  lagos  formados  con  las  nie- 
ves fundidas  de  las  alturas,  fuentes  y  regulado- 
res de  aquellos  delgados  filetes  de  agua  que  han 
de  formar  ala  larga  y  hacer  permanentes  los  nos 
que  reportan  luego  la  fertilidad,  la  animación  y 
la  riqueza  en  el  llano.   ¡Extraño  paisaje  de  una 
profundidad  sólo  posible  de  alcanzar  á  3000  me- 
tros do  altura,  donde  el  aire  tiene   una  diafani- 
dad y  una  transparencia  inconiparaldes;  de  una 
desnudez  absoluta,  sin  una  sola  planta  (los  bos- 
ques están  más  bajos),  y  en  que  con  sólo  tres  tin- 
tas de  esas  que   los  pintores  llaman  neutras  y 
frías,  el  gris  de  la  roca,  el  azul  intenso  del  cielo 
sin  nubes  y  del  agua  inmóvil  en  profundas  cavi- 
dades, y  el  blanco  de  la  nieve  y  de  la  espuma  de 
los  torrentes,    se   producen  efectos   de  color  in- 
comparable! Cinco  ó  seis  horas  bastan  para  lle- 
gar ascendiendo  por  la  vertiente  oriental  de  Pan- 
ticosa  á  un  valle  de  la  región  salvaje,  entre  las 
crestas  escarpadas  de  Péternille  y  Arétille,  que 
forman  la   frontera  francesa,   los  Batanes  y  el 
pico   de  Serrato  ó  Torre  de  Bramatuero,  en  el 
fondo  del  cual  se  forman  lagos   que   vierten  al 
Caldarcs  por  el  valle  lacustre  de  Brachimaña. 
La  ascensión  á  uno  de  los  dientes  de  los  Bata- 
nes, trepando  por  un  terreno  descompuesto  que 
con  gran  facilidad  cae  en   pedazos,  proporciona 
gran'dioso  espectáculo.  En  su  horizonte  están  la 
Grande  Fache  con  la  serie  de  picos  cónicos  ca- 
racterísticos de  la  región  de  Piedrafita,  el  Bale- 
tous y  el  Mediodía  de  Ossau,  cuya  elegantísima 
aguja  no  se  olvida  nunca  cuando  una  vez  se  ha 
visto;  las  montañas  en  forma  de  lienzo  de  mu- 
ralla de   la  Partagua  y  de  Baenesa,  la  ¡leña  de 
Oroel   con   su  soberbia  silueta  abaluartada,  el 
macizo  complejo  de  Brazato,  la  cadena  de  Ten- 
denera,  admirable  siempre  por   su  color  y  por 
su  forma,  la  sierra  de  Guara  en  el  fondo,  y  por 
otra  parte  el  monte  Perdido  dominándolos  á  to- 
dos, y  la  masa  también  imponente  del  Vigne- 
male.  En  dirección  al  N.,  después  de  la  cascada 
del  Pino,  bien  conocida  de  los  bañistas  de  Pan- 
ticosa,  se  encuentra  una  inmensa  excavación  cir- 
3ular  entre  los  contrafuertes  del  pico  de  Brazato 
y  de  Serrato,  donde  el  Caldarés  forma  un  mag- 
nífico salto.  Los  picos  cubiertos  de  nieve  forman 
torrentes  siempre  de  espuma,  que  saltan  de  es- 
calón en  escalón  de  la  roca  hasta  precipitarse 
en  el  fondo.  El  ruido  sordo  de  la  caída  aumenta 
la  solemnidad  de  aquel  severísimo  paisaje,  y  al- 
gunos pinos  secos  y  destrozados  le  añaden  una 
nota  triste  y  romántica.  La  ruina  de  los  árboles 
es  demostración  elocuente  de  la  violencia  de  la 
lucha   que   mantienen  las   fuerzas  naturales  en 
las  alturas,   y  de  las  grandes  alternativas  en  la 
climatología  y  condiciones  del  medio  ambiente 
Que  han  permitido  que  se  desarrollen  allí  como 
en  pocas  partes  de  la  región,  para  perecer  que- 
mados por  el  frío.  Para  dominar  la  soberliia  hon- 
donada hay  que  apartarse  del  lecho  del  río  y  tre- 
par por  un  plano  inclinado  de  roca  ]ielada  y  per- 
fectamente lisa,   que  bruñó  probablemente,  al 
deslizarse  sobre  ella,  el  hielo. 

Después  se  llega  á  una  espaciosa  cuenca  en 
extremo  pintoresca  y  risueña,  con  pastos,  ater- 
ciopeladas plazas  de  musgo,  tapizadas  con  menu- 
das liliáceas,  cuyo  desarrollo  permite  la  tempe- 
ratura jiropia  de  laalt.de  2125  m.;  rocas  gra- 
níticas pulimentadas  por  la  acción  de  los  anti- 
guos glaciares,  y  curiosos  lagos  formados  por  las 
aguas  de  k  región  de  Bramatuero,  que  vierte  d 
ésta  de  Brachimaña,  del  puerto  de  Marcadán  y 


de  los  picos  del  O.,  que  se  elevan  majestuosa- 
mente sobre  la  hondonada.  Hállase  junto  á  uno 


de  los  lagos  enorme  piedra  oscilante,  movible 
con  facilidad  extraordinaria,  formada  por  el  (Íes- 
gaste  inferior  de  un  blocjue  de  granito,  que  en 
otro  sitio  podría  considerarse  como  monumento 
prehistórico.  Se  está  en  el  línute  de  la  regi(in  de 
los  pastos,  y  donde  comieuí^a  la  de  las  nieves  y 
de  las  rocas  desnudas.  Allí  se  asiste  á  la  fusión 
de  las  nieves  y  á  la  formación  do  los  ibones  por 
la  licuación  de  las  grandes  masas  de_  agua  soli- 
dificada, especialmente  del  gran  depósito  conte- 
nido en  el  estrecho  Canal  de  Marcadán,  uno  de 
los  más  famosos  caminos  del  contrabando,  (jue 
invita  á  continuar  la  excursión  hasta  la  estación 
ya  próxima  de  Cauterets  en  la  vertiente  france- 
sa. Volviendo  los  ojos  á  España,  las  rocas  for- 
man estrecho  marco  á  un  reducido  ¡(aisaje  de 
muy  otro  carácter,  que  comprende  á  Sabuco  en 
el  valle  de  Panticosa.  Divísanse  muy  en  el  fondo 
líneas  de  alegre  verde  festoneando  manchas  obs- 
curas de  terciopelo  que  alternan  con  otras  dora- 
ásis.  Son  las  filas  de  áhmios,  las  praderas  y  los 
campos  de  agostado  centeno  de  la  región  de  los 
últimos  cultivos  de  la  montaña.  Estos  son  los 
paseos:  juzgúese  por  ellos  de  las  verdaderas  ex- 
cursiones que  pueden  realizarse  desde  Panti- 
cosa fío?,  de  ¡a  Soe.  Geocj.  de  Madrid,  t.  XXVI). 
PANtIN:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  N.O.  de 
la  prov.  de  la  Coruña,  próxima  á  la  punta  Frou- 
xeira.  Está  limitada  al  N.  E.  por  la  punta  Negra 
de  Pantín  y  al  N.O.  por  la  de  Marnela ;  deriva 
el  nombre  de  la  aldea  de  Pantín, que  está  á  cor- 
ta distancia,  tierra  adentro.  La  playa  de  Pantín 
es  limpia,  si  se  excejitúan  las  piedras  de  Marne- 
la, que  están  al  O.  de  ella,  aunque  poco  aparta- 
das de  la  punta  del  mismo  nombre.  ||  V.  Santia- 
go DE  Pantín. 

-Pantín:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Saint-Denís,  dep.  del  Seine,  Francia.  Sit.  al  E. 
de  las  fortificaciones  de  París,  en  la  llanura  de 
Saint-Denís,  á  orillas  del  Canal  del  Ourcq,  en  el 
f.  c.  de  París  á  Estrasburgo:  20  000  habits.  Nu- 
merosas industrias.  El  cantón  tiene  10  munici- 
pios y  55  000  habits. 

PANTlROBRE:  Geog.  V.San  Esteban  de  Pan- 
tín obre. 

PANTIPATA:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Lima- 
tambo,  prov.  de  Anta,  dep.  del  Cuzco,  Perú;  684 
habits. 

PANTLA:  Geog.  Río  de  Méjico,  afl.  del  Coa- 
huayana;  forma  parte  del  límite  entre  los  est.  de 
Colima  y  Michoacán.  Nace  al  N.  de  Coalcomán, 
corre  al  O.  y  desemboca  en  el  río  mencionado, 
muy  cerca  del  lugar  llamado  Estapilla. 

PANTOCRATOR:  Gcog.  Montañas  de  la  isla  de 
Corfú,  islas  Jónicas,  Grecia,  sit.  en  la  parte  E. 
de  la  meseta  que  hay  al  N.  de  la  isla;  la  cima 
llamada  San  Salvador  tiene  914  m. 

PANTOGRAFIa  (de  ¡imMgrafo):  f.  Top.  Arte 
de  copiar  los  planos,  dibujos,  etc.,  reduciendo  ó 
aumentando  su  escala,  con  toda  exactitud  y  sin 
hacer  uso  de  los  procedimientos  generales  de  di- 
bujo y  levantamiento  de  planos,  empleando  el 
instrumento  llamado  pantógrafo. 

PANTÓGRAFO  (del  gr.  iráv,  todo,  y  7pá0w, 
escribir):  m.  Top.  Instrumento  que  sirve  para 
copiar  y  reducir  planos  y  dibujos. 

Fué  ideado  en  1615  por  Marolais,  y  debió  su 
vulgarización  á  los  perfeccionamientos  que  en  él 
hizo  después  el  R.  P.  Scheiner. 

Reducido  el  pantógrafo  á  sus  partes  esencia- 
les, se  compone  de  cuatro  reglas:  QA ,  AM,  Bm, 
am  (fig.  1),  articuladas  en  \os\i\mtos  A ,B,a,m, 
y  que  satisfacen  á  las  dos  condiciones:  l.^  que 
ia  figura  BAam  sea  un  paralelogramo;  2.=*,  que 
los  tres  puntos  O,  Mj  m  estén  en  línea  recta. 
Es  fácil  demostrar  que  si  estas  condiciones  que- 
dan satisfechas  para  una  posición  determinada 
del  instrumento,  lo  serán  también  para  cual- 
quiera otra.  Porque,  en  primer  lugar,  la  figura 
BACm  siempre  será  un  paralelogramo  en  todas 
las  posiciones  de  las  reglas  articuladas,  ya  que 
por  hipótesis  sus  lados  opuestos  son  iguales  dos 
á  dos.  En  segundo  lugar,  si  los  tres  puntos  O, 
M,  m  están  en  línea  recta  para  una  posición  da- 
da, dedúcese,  por  la  semejanza  de  las  figuras, 
OA  :  AM  ::  Oa  :  nm:  y  como  estas  cuatro  líneas 
son  de  longitud  invariable,  la  proporción  se  cum- 
plirá en  todas  las  posiciones  del  instrumento; 
pero  los  ángulos  Oam  y  0,/;l/son  siempre  igua- 
les,  puesto  que  las  rectas  am,  AB  permane- 
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een  paralelas;  hiego  los  dos  triángulos  Oam  y 
OAM  serán  siempre  semejantes.  Desde  luego  los 
ángulos  en  O  serán  siempre  iguales,  y  por  con- 
siguiente los  puntos  O,  m,  M  estarán  sienijire 
en  línea  recta. 

Resulta  de  la  semejanza  const.ante  de  los  dos 
triángulos  variables  Oam  y  ÜAM  que  se  ten- 
drá siempre  Om  :  OM  ::  Oo  :  OA.  Aliora  bien: 


Fig.  i 

siendo  invariables  las  longitudes  Oo  y  OA,  per- 
manecerá constante  la  razón  de  las  distancias 
Om  y  OM. 

En  esta  propiedad  está  fundado  el  uso  del  pan- 
tógrafo. 

Supongamos  que  el  punto  O  esté  fijo,  que  en 
M  haya  un  jiuntero  ó  punta  fina  á  propósito  pa- 
ra seguir  con  ella  los  contornos  de  una  figuia 
BMQ  y  en  m  un  lapicero. 

Cuando  se  ponga  en  movimiento  el  aparato,  de 
manera  que  el  puntero  recorra  la  línea  PM(J,  el 
lajiicero  colocado  en  m  trazará  una  semejante 
2Jmq,  y  el  centro  de  semejanza  de  las  dos  figuras 
será  el  punto  fijo  O.  Haciendo  variar  las  distan- 
cias Aa  y  AB,  pero  de  manera  que  las  dos  con- 
diciones enunciadas  queden  satisfechas,  se  podrá 

hacer  tomar  á  la  razón  —  todos  los  valores 

OM 
que  se  quiera  menores  que  la  unidad,  y  se  podrá 
reducir  la  figura  que  se  trata  de  copiar  en  la  pro- 
porción que  se  desee. 

En  la  práctica,  el  instrumento  lleva  algunos 
accesorios  y  ligeras  variantes  en  su  disposición 
general,  variando  unos  y  otras  con  los  diferentes 
autores  y  constructores  (fg.  2). 

La  forma  más  general  es  la  siguiente.  El  cen- 
tro O  lo  constituye  la  extremidad  de  una  pun- 
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ta  fija  á  una  virola  que  puede  correr  á  lo  largo 
de  una  regla  OA ,  á  la  que  se  sujeta,  en  el  pun- 
to que  quiera,  por  medio  de  un  tornillo  de  pre- 
sión. Esta  punta  atraviesa  un  soporte  S  que  se 
fija  por  medio  de  tres  tornillos  en  un  punta  cual- 
quiera del  plano  sobre  que  se  opera. 

Las  cuatro  reglas  articuladas  son  de  longitud 
invariable,  pero  el  puntero  va  unido  á  una  virola 
que  corre  á  lo  largo  de  la  regla  AM,  podiendo 
quedar  sujeto  en  un  punto  cualquiera  de  esta  re- 
gla;  el  lapicero  lo  lleva  otra  virola  (pie  corre  á  lo 
largo  de  la  regla  am  y  se  fija  en  un  punto  cual- 
quiera de  la  misma. 

Así,  se  puede  hacer  variará  voluntad  la  razón 
de  las  distancias  am  y  Aií,  satisfaciendo  á  la 
condición  de  que  los  tres  puntos  O,  m  y  M  estén 
en  línea  recta.  Basta  trazar  mB  paralela  á  a  A 
para  que  aparezan  todos  los  elementos  de  la  fi- 
gura jirimera.  Para  comodidad  en  el  manejo  del 
aparato  las  reglas  van  montadas  sobre  pequeñas 
ruedecitas,  como  se  indica  en  la  figura. 

Ordinariamente  la  longitud  de  las  reglas  de 
los  pantógrafos  varía  de  0"',50á  1,  según  las 
dimension'es  de  los  dibujos  que  hay  que  reducir. 
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K»  l'iiiiil  oom|iroiiiU'r  iiiio,  en  lii^ar  do  Hiliiiir 
el  {Miiitci'ii  i'ii  la  |ii'(ili>i]Kuuiún  liol  liidu  yIJi  ck'l 
|.Hiiili-l(i;;niiim />'./ii»i  (Jiíj.  1),  «r  lo  iioilríii  i-iilo- 
(•¡ir  en  hi  |iiolii(i^jii'ii)ii  ilcl  huid  7/1/»';  ¡icci)  fiitoii- 
cos  el  lii|iii('i()  mi  i'stun'u  ya  cu  ni,  sino  011  iiii  imii- 
lo  lUi  uiii ,  <'ii  líiii'ii  roctft  con  el  contio  tJ  y  con  ol 
punido.  Kl  iBinliigriiro  <lc  l'iiwlowicz  ca  ilo  esto 
sistctuH.  I'cro  ol  )>riiicí]iio  t'iniilanicntal  del  ius- 
Ininn'ulc  tis  sicnijiic  el  niüsniu. 

Ciilliis  tuvo  Imcc  nlfíimos  años  lu  idcii  do  mo- 
(liliciir  esto  instrunicnlo,  do  niunot'a  i|ue  sirviera 
para  la  rediiociún  do  las  li^unisile  tres  dimensio- 
nes, can  el  Un  de  apliearloespecialnicnte  li  la  lO- 
diioeiiiii  de  l:is  ostatnas. 

l'ara  ellu  disp\iso  ol  aparato  de  la  manera  si- 
^'iiionte.  Kl  lado  OM  (fiíj.  :!)  <lol  jiantógrafo  está 
artri'ulailo  en  ('  por  una  articulación  universal 
(|Uo  le  permite  tomar  cnal(|UÍer  dirección  en  el 
espacio.  Las  varillas«Hi  y  Jl.I/  están  articuladas 
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en  a  y  A  con  el  lado  OA,  articulado  d  su  vez  en 
O  con  el  lado  O.V.  Pero  los  extremos  m  y  M  de 
estas  varillas  resbalan  eu  ranuras  practicadas  en 
el  sentido  de  la  longitud  de  OM.  Las  longitudes 
«íji  y  .í4J/ son  las  convenientes  para  que  estas 
varillas  estén  en  la  misma  razón  que  las  distan- 
cias Oa  y  OJ,  de  donde  resulta  que  si  sus  e.\tie- 
nios  m  y  M  están  en  línea  recta  con  el  punto  O 
sus  direcciones  son  constantemente  ¡aralelas,  y 
que  por  consecuencia  las  distancias  Oni  y  OM 
están  constantemente  en  la  razón  de  Oa  y  OA. 

Esto  supuesto,  la  estatua  de  que  se  quiera  sa- 
car cojpia  reducida,  y  la  materia  (cera,  bario, 
etc.)  sobre  que  se  ha  de  operar  para  obtener  esta 
copia,  se  colocan  sobre  zócalos  que  se  ajíoyan  so- 
bre dos  ruedas  horizontales  iguales,  cuyos  ejes 
están  en  un  plano  vertical  que  pasa  por  el  cen- 
tro O  de  la  articulación  universal;  y  estas  dos 
rueiias,  dentadas  convenientemente,  engranan 
con  un  tornillo  sin  fin  que  se  mueve  por  medio 
de  una  manivela.  Eu  J/  está  el  puntero  destina- 
do á  ir  siguiendo  la  superficie  del  modelo  sin  ro- 
zarla, y  en  m  hay  un  buril  que  trabaja  la  mate- 
ria blanda  sobre  que  se  ojiera.  Si  con  el  puntero 
se  recorre  una  curva  cualquiera  en  la  superficie 
del  madero,  el  buril  recorrerá  una  curva  seme- 
jante en  la  materia  sobre  que  acciona,  puesto  qire 
las  distancias  Om  y  O.V  se  mantendrán  en  una 
razón  constante  y  el  centro  de  semejanza  de  las 
dos  curvas  seiá  el  punto  O.  Describiendo  curvas 
muy  pró.vinias  se  recorrerán  todos  los  puntos  de 
la  su]i8rficie  del  modelo,  y  el  buril  trazará  otra 
sujieilicie  entei'aniente  semejante. 

Por  medio  del  tornillo  sin  fin  y  las  ruedas  des- 
critas se  podrá  hacer  girar  al  modelo  y  materia 
Sobre  que  se  opera  la  misma  cantidad  angular, 
y  así  se  podrá  ir  recorriendo  toda  la  superíicie  del 
]iiimcro  para  que  resulte  la  reproducción  com- 
¡ilota  del  mismo  en  la  segunda. 

PANTOJA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Illes- 
cas,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  5-14  habits.  Sit.  en 
la  comarca  llamada  La  Sagra,  con  estación  ile 
1'.  c.  titulada  l'antoja  y  Alameda,  en  la  línea  di- 
recta de  Madrid  á  Ciudad  Real.  Terreno  ll.ino 
regado  |)or  dos  anoyos  alLs.  del  Tajo;  cereales, 
viuo,  aceite,  garbanzos  y  algarrobas. 

-  Pantoja  de  la  Cruz  (Juan):  liiog.  Pin- 
tor español.  N.  en  Madrid  en  1551.  M.  en  la 
misma  capital  en  1609  óantes;  en  1610  al  decir 
üc  Ceán.  Desde  muy  niño  mostró  Icliccs  dispo- 
siciones para  la  Pintuia.  Fué  discíijulo  y  amigo 
de  Alonso  .Sánchez  Coello,  bajo  cuya  dirección 
hizo  tales  progreso.^  que  Felipe  II  le  nombró  su 
jiintor  y  ayuda  de  camar-a.  Aunque  dice  Ceán, 
reproduciendo  la  aseveración  de  Palondno,  (pie 
ai:  [lintaron  |iocos  retrato»  do  la  landlia  real  en 
el  reinado  de  Felipe  II  <jue  nu  fuesen  de  mano 
'i  Olio  XIV 
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do  Pantoja,  Imy  qi'o  «uponor  que  no  todo»  pudo 
ojocutarlos  [lor  el  natural,  dado  iiuo  era  ente  pin- 
tor todavía  iin  mancebo  do  (iiecinu(-ve  años 
cuando  casóa(|Uol  rey  con  su  cuarta  mujor,  Ana 
de  Aiisliia.  Convieno  tener  muy  ¡iresento  esta 
udvortoncia  al  juzgar  lo»  cuadro»  (le  las  prince- 
.sas  do  a(piolla  lámília  ({Ue  poseía  el  Museo  del 
Prado  ten  Madrid».  'r<MÍa»  a(piolla»  jtrincesas  re- 
tratadas por  Pantoja  lialiíiui  nacido  algiinosaños 
ante»  do  (jucíd  viniese  al  mundo.  Aparcciondo  la 
mayor  parte  de  ollas  011  la  ílor  de  su  juventud,  era 
necesario (lUe  cl  artista  las  Iiubicse  rctratadosien- 
do  aún  niño.  Muerto  Foliiic  II,  siguió  Felipe  III 
dispon.sando  á  Pantoja  la  misma  e»timación  en 
que  lo  había  tenido  su  padre;  mandóle  hacer-  nn 
retrato  á  caballo  para  remitirlo  á  Florencia  al  es- 
cultor (iiovanni  liologiia,  encargado  de  la  esta- 
tua ecuestre  que,  terminada  por  IMotro  del  Tac- 
ca,  se  colocó  en  161  (i  en  el  jardín  de  la  Casa  de 
Cum/rn,  y  que  lioy  decora  la  plaza  Mayor  de 
Jladriil,  y  le  cnconiondó  otros  varios  retratos  de 
jior.sonas  reales,  ([ue  adornaron  las  regias  estan- 
cias en  la  corte  y  en  los  .sitios  del  Escorial,  el 
Pardo,  el  Buen  Retiro  y  la  Torre  do  la  Pai-ada, 
y  muchos  de  los  cuales  perecieron  en  los  deplo- 
rables incendios  de  los  palacios  de  Madrid  y  del 
Pardo.  Solía  Pantoja  firmar  sus  obras,  y  en  al- 
gunas, que  eran  meras  co]JÍas,  hacía  la  indicación 
de  vai'ias  maneras  ingeniosas.  No  pudo  ocurrir 
ol  fallecimiento  de  esto  pintor  en  1610,  como 
Ceán  su]ione,  poique  ya  un  año  antes  (1609)  Lo- 
pe de  \'ega,  en  su  Jirusuh'n  conquUlitila,  le  in- 
cluía en  el  grupo  de  varios  iirsignes  artistas  que 
lloraba  muertos: 

«Al  pie  de  un  lauro  tres  sepulcros  veo, 
En  cuyo  bronco  perdurable  escucho: 
Apeles  yace  aquí:  Zeu.xis,  Cleoneo, 
Juan  de  la  Cruz,  Caravajal,  Carducho 
Murieron  ya. » 

Entre  los  Kctraíos  más  celebi'ados  de  Pantoja, 
género  de  pintura  en  que  princijialmente  sobre- 
salió, figuran  el  de  Ruy  Pérez  de  Riljera,  ejecu- 
tado para  el  monasterio  de  Santa  María  la  Real 
de  Nájera;  el  del  famoso  compositor  y  organista 
Salinas,  que  gr'abó  Esteve;  los  de  Carlos  V,  Fe- 
lipe II  y  Eelipe  III,  do  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial; los  de  la  ¡irincesadoña  Juana  y  la  empera- 
triz doña  María,  joven,  y  de  doña  Margarita  de 
Austria.  Produjo  algunos  cuadros  de  composi- 
ción de  asuntos  religiosos,  que  exornaron  con 
aplauso  la  iglesia  de  la  Misericordia  y  la  capilla 
del  Tesoro  ele  Madrid,  la  iglesia  del  Hospital 
General  de  Valladolid,  la  catedial  de  Segovia  y 
la  Merced  Calzada  de  Sevilla.  Hizo  también  los 
que  adornaron  la  capilla  de  la  l'a.sa  del  Tesoro, 
que  están  en  el  citado  Museo.  Demostró  asimis- 
mo grande  habilidad  en  la  jiintura  de  animales,  y 
cuenta  el  boticario  Francisco  Vélezde  Arciniega, 
en  su  Historia  de  los  más  recibidos  en  el  uso  de 
la  Medicina,  que  habiéndole  el  rey  mandado  re- 
tratar una  soberbia  águila  barbada  que  liabfan 
cazado  en  unas  dehesas  cerca  del  Pardo,  la  jiintó 
con  tanta  maestría  que,  engañada  la  águila  mis- 
ma, saltó  sobre  el  lienzo  é  hizo  jiresa  en  él,  de- 
jándolo tan  maltrecho  que  fué  ]ireciso  repetirlo. 
Los  retratos  de  este  pintor  se  distinguen  por  su 
dibujo  conecto,  por  la  conclusión  exquisita  de 
los  accesorios  y  el  emipaste  de  las  tintas  en  las 
carnes,  superior  todavía  al  de  su  maestro  Sán- 
chez Coello,  quien  por  otra  parto  le  lleva  gran 
ventaja  en  la  frescura  y  transpai'enciade  las  tin- 
tas y  en  cierta  libertad  tizianesca  que  no  tuvo 
nunca  ol  discíi>ulo.  El  Museo  del  Prado  guarda 
las  siguientes  obras  do  Pantoja:  Hctralo  de  la 
inlanta  emperatriz  doña  María,  hermana  de  Fe- 
lipe II  y  mujer  del  em]ierador  Ma.ximiliano  II; 
id.  de  doña  Lsabel  de  Valois  ó  de  la  Paz,  tercera 
osjTOsa  de  Felifie  II;  otrodc  la  misma  reina;  uno 
de  Margarita  de  Austria,  mujer  de  Felipe  III; 
Jii-lralo  del  emperador  Carlos  V;  id.  de  la  infan- 
ta doña  Juana,  hermana  do  F"eli]ie  11,  ¡irincesa 
de  Portugal;  id.  de  un  hombre  desconocido;  He- 
trnto  de  iíHora;  id.  de  Feli]io  II,  anciano;  otro 
del  emperador  Carlos  V,  casi  igu.al  al  ya  citado; 
Bl  nacimiento  de  la  Virgen  y  El  nacimiento  de 
Cristo. 

PANTOIVIALO:  m.  Zonl.  Género  do  colnói>teros 
de  la  familia  cerandn'cidos,  tribu  osperofaninos. 
Paljios  cortos,  los  labiales  algo  más  largos  que 
los  maxilares,  y  el  ultimo  artejo  de  todos  trian- 
gular; cabeza  poco  saliente;  tubéi'culos  antení- 
feros  de|)rimidos  y  contiguos;  antenas  scíác(>as, 
poco  robustas,  muy  veilo.sas;  ojos  nredianameu- 
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to  Keiiarndos  por  ciicinin;  protórax  triuiHVOrHal, 
cilindrico,  algo  redondeado,  bitiibcrculiulo  en 
lo»  bordes,  con  dos  tulicroiilitos  en  cl  iIíhco;  ch- 
cudete  en  triángulo  curvilíneo;  élitro»  alarga- 
dos, oblicuamente  truncado»,  unie»|iiiio»08  en 
8U  oxtronio;  pata»  larga»,  robu»lu»;  féinurc»  com- 
primidos; cuerpo  alargaijo,  revestido  de  una  pu- 
bescencia densa  y  fina. 

La»  especies  de  esto  género  son  todn»  origina- 
lia» do  Méjiooy  del  Brasil,  ostiindodcsoriluH  mu- 
chas do  ellas  como  del  género  ¿'.i'rm.  Kl  tipo 
es  el  /'iijitomaUtu  mlloíicoruia,  do  la  isla  Santa 
Catalina. 

PANTÓMETRA:  f.  Instrumento  de  f^oonictría 

para  medir  ángulos,  longitudes  y  distancias. 

...;  creyeron  seria  algún  obrador  niecnnico; 
mas  cuaniio  vieron  globos  celestes  v  tenes- 
tres,  aslrolabios,  esteras...  y  pantiÍmktiias, 
t. ¡Hicieron  ser  los  desvanes  del  enteiidiniieuto. 
LoiiEKZo  Guacían. 

-Pantómetra:  Topog.  Este  in.strunicnto sir- 
vo á  la  vez  de  escuadra  do  agrimensor,  de  gra- 
fómetro y  de  brújula,  pues  con  él  so  resuelven 
los  diversos  problemas  que  se  presentan  en  To- 
pografía referentes  al  trazado  de  per|iendicula- 
res,  medición  de  ángulos  y  orientaciones.  Se 
compone  de  dos  cilindros,  ordinariamente  de  co- 
bre, sobrej'uestos  uno  á  otro,  y  unidos  de  luaue- 
ra  que  el  sujierior  puede  girar  alrededor  del  eje 
común,  mientras  que  el  inferior  permanece  fijo. 
El  cilindro  superior  tiene  cuatro  cortaduras  en 
su  superficie,  ó  rendijas  en  el  sentido  de  las  ge- 
neratrices, opuestas  dos  á  dos  y  perpendiculares 
entre  sí' los  dos  planos  diametrales  que  determi- 
nan como  la  escuadra  de  agrimensor  (véase  esta 
palabra).  El  cilindro  inferior  va  montado  sobre 
un  pie,  al  que  se  une,  bien  por  un  onclnife,  bien 
por  una  articulación  de  juego  de  nuez,  bien  por 
tornillo  de  presión  y  trípode, 
y  lleva  dos  aberturas  opues- 
tas como  en  el  cilindro  .supe- 
rior. En  la  unión  do  los  cilin- 
dros existen  dos  bandas  ho- 
rizontales con  divisiones;  la 
banda  inferior  está  dividida 
en  360°,  correspondiendo  el 
O  á  la  abertura  estrecha  del 
cilindro  inferior;  la  superior 
lleva  un  nonius  cuyo  O  co- 
rresponde á  una  de  las  aber- 
turas estrechas  del  cilindro 
sujteríor.  Un  engranaje,  que 
se  pono  en  movimiento  por 
medio  de  un  botón  que  apa- 
rece debajo  del  cilindro  in- 
ferior, permite  mover  suave 
y  lentamente  el  cilindro  su- 
jierior  para  llevarlo  á  la  po- 
sición que  deba  tomar.  En  la 
liarte  superior  de  la  caja  que  forma  el  cilindro 
del  mismo  lado  va  una  bréijula. 

Por  medio  de  visuales  (lirigidas  ]ior  las  aber- 
turas del  cilindro  superior  la  pantómetra  se  po- 
drá utilizar  como  escuadra  de  agrimensor  (véase 
F'.scuadua).  Inmcionará  como  brújula  sirviéndo- 
se de  la  visual  dirigida  por  dos  aberturas  ojiues- 
tas  del  cilindro  superior  que  corresponda  á  la  lí- 
nea de  fe  de  la  bn'ijula  situada  encima  de  éste 
(V.  Biujula).  Por  último,  la  pantiimetra  ¡¡odrá 
emjilearse  como  gi'afómetro,  sirviéndose  de  las 
di\isiones  trazadas  en  las  bandas  horizontales, 
en  la  unión  do  los  cilindros  ó  centro  del  aiiarato. 
Para  medir  un  ángulo  con  la  iiantómetra  no  hay 
más  que  colocarla  en  el  vértice  del  ángulo  que 
se  quiere  medir;  se  enfila  con  las  aberturas  del 
cilindro  inferior  la  señal  ¡juo  determina  la  di- 
rección de  uno  de  los  lados  del  ángulo;  se  hace 
girar  el  cilindro  superior  hasta  que  uiiíando  [lor 
las  aberturas  de  éste,  cuya  dirección  corrospondo 
al  O  del  nonius,  so  vea  enfrente  la  .señal  que  de- 
termine la  dirección  del  .segundo  lado.  La  lectu- 
ra, hecha  con  auxilio  del  nonius,  que  coiresiion- 
da  á  esta  posiciiin  del  aparato  en  la  escala  infe- 
rior, dará  los  grados  y  tracción  que  mido  el  án- 
gulo projiuesto. 

Algunas  veces  se  monta,  encima  do  la  caja  de 
la  pantómetra  un  anteojo  sobre  un  eje  horizon- 
tal y  dispuesto  de  manera  (|ue  el  |ilaiio  vertical 
que  describo  su  eje  óptico  ]iase  ¡lor  la  visual  que 
corresponde  al  O  del  nonius;  así,  en  vez  de  diri- 
gir las  visuales  )ior  las  aberturas  de  la  caja  que 
coricsiiondcn  á  dicho  O  del  nonius,  se  dirigen 
por  i'\  anteojo,  lo  i¡ue  ]iorniiti'  ver  señales  lejanas 
que  110  be  distinguirían  bien  á  simple  vista. 
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Cuando  la  jiantútiietra  lleva  anteojo  se  com- 
pleta el  aparata  con  niveles,  círculos  graduados, 
tornillos  de  movimiento  lento,  y  otros  accesorios 

detalles  que  permiten  obtener  resultados  de 
MStante  precisión. 

PANTÓMETRO  (del  gr.  ttS.i',  todo,  y  fí^rpof, 
mc<lida):  ni.  Pantúmetua. 

PANTOMIMA  (del  \a,t.  pan(07nüna):  f.  Rejire- 
sentaciún  por  figuras  y  gestos,  sin  que  interven- 
gan palabras. 

...  Luciano  vuelve  al  medio  de  la  s,ila,  y  eje- 
cuta la  Pantomima  de  una  per.sona  que  abre 
y  registra  uu  mueble,  temiendo  ser  visto). 
Hartzenbusch. 

-Pantomima:  Dcport.  La  palabra joaiiíoíni- 
■/»«,  cuyo  verdadero  sentido  etimológico  es  imi- 
tación de  todo,  se  aplica  á  un  espectáculo  en  el 
que  por  medio  de  las  actitudes,  de  los  movimien- 
tos del  cuerpo  y  de  los  gestos,  con  independen- 
cia de  toda  palabra  articulada,  se  expresan  todo 
género  de  acciones,  pasiones  y  caracteres,  y  hasta 
los  matices  más  tenues  que  los  distinguen.  Este 
género,  tan  caído  emlesuso,  ha  tenido  entusias- 
tas partidarios  que  apreciaban  de  modo  distinto 
que  las  generaciones  actuales  sus  dificultades  y 
bellezas.  Luciano,  Casiodoro  y  otros  escritores  de 
la  antigüedad  han  clasificado  como  sublime  el 
espectáculo,  hasta  el  punto  de  que  en  Roma  se 
empeñó  una  lucha  notabilísima  entre  el  arte  mí- 
mico y  la  Elocuencia.  El  príncipe  de  los  oradores, 
Cicerón,  desafió  á  Roscio  á  que  tradujera  por 
medio  de  gestos  la  incomparable  armonía  de  los 
]ieríodos  que  constituían  sus  oraciones  retcjricas. 
Según  los  partidarios  de  la  Pantomima,  el  céle- 
bre comediante  respondía  siempre  al  desafío  con 
una  precisión,  una  ñexibiliilad  y  un  acierto  en 
la  expresión  que  admiraban  al  orador;  y  cuando, 
como  prueba  terminante,  variaba  Cicerón  de  tér- 
minos el  mismo  pensamiento,  Roscio,  adaptán- 
dose á  las  variaciones,  cambiaba  paralelamente 
los  gestos  dando  la  traducción  más  exacta  posi- 
ble. Se  dice  que  con  tal  motivo  Roscio  escribió  un 
paralelo  entre  la  Pantomima  y  la  Elocuencia. 

Los  imitadores  y  continuadores  de  Roscio  per- 
feccionaron todavía  más  el  género,  llegando  Ca- 
siodoro á  decir  de  ellos  que  son  hombres  que  ha- 
blan con  la  boca  cerrada,  y  que  tienen  un  silen- 
cio dotado  de  voz,  merced  á  que  sus  manos  elo- 
cuentes tienen  una  lengua  en  cada  dedo.  Para 
Marmontel  la  Pantomima  habla  á  los  ojos  un 
lenguaje  más  vehemente  que  el  de  la  palabra,  y 
no  existe  lengua  que  pueda  revestirse  de  su  ar- 
dimiento para  expresar  las  ideas  con  fuerza  y  con 
calor. 

Pilades  en  lo  trágico,  y  Batilio  en  lo  cómico, 
¡legaron  á  la  meta  de  la  perfección  en  la  Panto- 
mima, cuando  ya  Roma  había adijuirido  tal  gus- 
to por  esta  clase  de  espectáculos  ((ue  la  mímica 
formaba  parte  de  la  educación  de  las  clases  ilus- 
tradas de  la  sociedad.  Se  asegura  que  en  una  de 
las  representaciones  de  las  comedias  mudas,  el 
rey  de  Ponto  se  conmovió  de  tal  suerte  al  ver  la 
exactitud  con  que  los  actores  se  expresalian,  que 
manifestó  al  emperador  Nerón  el  deseo  de  llevar- 
se consigo  uno  de  aquellos  hombres  prodigiosos 
para  hacerlo  intérprete  de  su  voluntad  en  los 
pueblos  bárbaros  que  rodeaban  sus  Estados,  y 
cuyo  lenguaje  le  era  desconocido. 

El  apasionamiento  de  los  romanos  por  las  pan- 
tonúmas  duró  varios  siglos,  convirtiéndose  en 
costumbre  entre  los  grandes  señcrcs  olieccrlas  en 
sus  comidas  á  los  convidados.  Pronto,  en  vez  de 
verdaderos  artistas,  se  alzó  en  el  escenario  una 
turba  (le  ex.agerados  que  falsearon  el  carácter  de 
la  Pantomima,  que  arrastró  vida  lánguida  y  de- 
cadente. Las  impresiones  que  los  juegos  mími- 
cos produjeron  sobre  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad se  convirtieron  en  escandalosas,  y  el  deseo 
de  participar  de  ellas  indujo  á  las  damas  á  ser 
testigo  del  culto  que  se  rendía  á  la  gracia  y  á  la 
belleza.  La  Historia  enseña  que  se  convertía  en 
eunucos  á  los  niños  dedicados  á  la  Pantomima 
para  que  no  perdiesen  nada  de  su  destreza  y  agi- 
lidad; los  esclavos  extranjeros  fueron  los  encar- 
gados del  espectáculo,  recibiendo  los  que  habían 
sido  aplaudidos  durante  la  representación  una 
medida  de  vino,  y  siendo,  por  el  contrario,  azo- 
tados los  que  habían  sido  silbados.  Los  teatros 
tenían  azotadores,  desempeñando  este  cargo  per- 
sonas que  tenían  título  de  tales  y  ipie  se  contra- 
taban como  los  encargados  de  la  maquinaria.  Se 
atribuye  generalmente  á  Augusto  la  supresión 
de  la  pena  de  azotes  y  la  disminución  de  la  au- 
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toridad  alisoluta  que  hasta  su  tiempo  tenían  los 
magistrados  sobre  los  actores.  Algunas  veces  el 
premio  del  éxito  de  los  eijclavos  era  la  libertad; 
y  para  colnm  de  honor,  los  comediantes  obtenían 
iguales  triunfos  que  los  vencedores  en  el  circo: 
primero  una  rama  de  encina  y  luego  una  corona 
de  oro  que  colocaban  sobre  su  cabeza.  En  los  úl- 
timos tiempos,  y  cuando  el  desbordamiento  de 
las  pasiones  había  llegado  á  su  postrer  grado  de 
demencia,  á  las  inspiraciones  de  los  Pilades  y 
Batilios  habían  sucedido  en  la  escena  las  exhibi- 
ciones de  desnudeces  y  las  danzas  lúbricas. 

Durante  la  Edad  Media  y  los  comienzos  de  la 
Moderna,  las  pantomimas  tienen  lugar  para  fes- 
tejar la  entiada  de  los  príncipes  y  de  los  reyes 
en  las  poblaciones,  ó  con  ocasión  de  los  regocijos 
públicos  con  que  se  solemnizan  los  acontecimien- 
tos importantes.  La  danza  de  los  muertos,  cono- 
cida bajo  el  nombre  de  danza  macabra,  figura 
entre  ellas.  En  1424  celebraron  los  ingleses  en 
París  una  de  estas  danzas  en  el  cementerio  de  los 
Inocentes,  para  festejar  la  victoria  de  Verneuil ; 
tal  espectáculo  en  semejante  sitio  sólo  jjodía  es- 
tar en  carácter  por  tratarse  de  nna  batalla. 

Para  celebrar  las  pantomimas  se  alzaban  en 
las  plazas  ó  en  sitios  espaciosos  grandes  cadal- 
sos; los  gastos  corrían  por  cuenta  de  los  royes  ó 
de  las  poblaciones,  segiíu  que  aquéllos  festejaban 
á  éstas,  ó  viceversa.  Los  asuntos  bíblicos,  los  mi- 
tológicos y  los  nacionales  se  ponían  á  contri- 
bución para  la  ejecución  de  las  pantomimas,  en 
las  cuales  reinaba  á  veces  un  realismo  verdade- 
ramente intolerable  para  nuestras  costumbres 
actuales.  En  la  pantomima  (pie  se  hizo  para  so- 
lemnizar la  entrada  de  Carlos  cZ  Tunera  rio  en  la 
capital  de  Francia,  y  que  representaban  Et  jui- 
cio de  Paris,  las  tres  diosas  estaban  absoluta 
mente  desnudas. 

Para  la  celelnación  de  las  pantomimas  se  ha- 
cían glandes  |ireparativos  y  se  invertían  cuan- 
tiosas sumas;  los  maquinistas  fabricaban  Hores 
cuyos  cálices  vertían  esencias,  ó  serpientes  de 
cuya  garganta  escaiiaban  raudales  de  vino,  leo- 
nes y  monstruos  movibles  y  aparatos  que  ser- 
vían para  elevar  á  los  personajes  por  los  aires. 
Es  de  suponer  que  todo  este  lujo  externo  eneu- 
bricra  la  tosquedad  de  los  encargados  de  ejecu- 
tar la  ¡lantomima,  que,  sin  preparación  conve- 
niente ni  el  hábito  que  da  una  ])rofesión  deter- 
minada, quedarían  seguramente  muy  por  bajo 
de  .su  cometido. 

En  el  día  la  Pantomima  se  ha  refugiado  en 
los  bailes  de  los  grandes  teatros,  j'  se  halla,  por 
consiguiente,  subordinada  por  completo  á  la  dan- 
za, que  á  su  vez,  en  la  mayor  jiarto  de  los  países 
de  Europa,  se  halla  en  decadencia.  En  esta  clase 
de  pantomimas,  lo  mismo  que  en  las  ejecutadas 
por  algunos  gimnastas  y  acróbatas,  en  lugar  de 
verdad  y  naturalidad  sólo  se  hallan  ficciones 
exageradas.  Los  gestos  y  las  actitudes  son  tan 
sólo  muecas  acompasadas,  marcando  el  extremo 
á  que  ha  llegado  un  es]iectáculo  honrado  en  la 
antigüedad  por  verdaderos  artistas,  y  ejecutado 
hoy  únicamente  como  vaga  parodia  por  ridícu- 
los danzantes. 

PANTOMÍMICO,  CA  (del  lat.  jiantomimícus ): 
adj.  Perteneciente  á  la  pantomima  ó  al  panto- 
mimo. 

...  á  la  pericia  en  tocar  las  castaíluelas,.,, 
á  ]a  ligereza  de  sus  pies,...  y  á  la  movilidad  de 
su  gesticulación,  debe  sus  trimilbs  PAN'iOMÍ- 
uicos  la  famosa  Fanny  Essleí",  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PANTOMIMO  (del  lat.  paiitomlmus;á<i\  griego 
TraxTÓ/iiiUos,  que  inúta  todo):  m.  Truhán,  bufón 
ó  representante  que  en  los  teatros  remeda  ó  imi- 
ta todas  las  figuras. 

No  pequeña  porfía  del  pueblo  se  encendió 
porque  los  pantomimos,  dado  que  restituidos 
á  la  escena,  eran  excluidos  de  las  contiendas 
sagradas. 

Mariana. 

...,el  auditorio  declaró  la  victoria  por  el 
pantomimo,  y  atolondró  al  paisano  con  silbi- 
dos. 

Isla. 

PANTOMINA:  f.  3[nr.  Especie  de  draga  mon- 
tada en  una  hatea,  que  en  el  arsenal  de  Cádiz  se 
enii>leaen  limjiiar  de  fango  los  antediques. 

PANTÓN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  foTmado 
por  las  jiarroquias  de  San  Román  de  Acedre, 
San  Esteban  de  Atan,  Santiago  de  Cangas,  San 
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Esteban  de  Es]iasantes,  Santa  María  de  Ferrei- 
ra,  San  Juan  de  Frontón,  S:in  Wanied  de  Ma- 
fiente,  San  Román  do  Moieda,  San  Martín  de 
Pantóii,  San  Vicente  de  Pondjeiro,  San  Andrés 
de  Riberas  de  Miño,  San  Andrés  de  Seguín, 
San  .Tuliáii  de  Serode,  Santa  María  de  Toiriz, 
San  Martin  de  Tribás,  San  Cijirián  de  Vilame- 
lle  y  Santiago  de  Villar  de  Oi  lelle,  y  las  ayudas 
de  parroquia  de  San  Pedro  Félix  de  Cangas, 
San  Vicente  de  Castillón,  San  Vicente  do  Deci- 
de, San  Miguel  de  Eiré,  San  Esteban  de  Mato, 
San  Martín  de  Siós,  Santa  ICulaiia  de  Toiriz  y 
San  Juan  de  Toldaos,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  y 
dióc.  (ie  Lugo;  11  5f)2  habits.  Sit.  en  la  parte 
meridional  de  la  jirov.,  entre  los  ríos  Sil  y  Mi- 
ño. Teneno  montuoso,  regado  jior  el  Miño  y  el 
Cabe;  cereales,  vino,  patatas,  avellana  y  casta- 
ñas; cría  de  ganados;  telares  de  lienzo  y  fab.  de 
aguardientes.  A  8  kms.  de  Pantón  se  halla  la 
estación  del  f.  c.  de  Monforte.  |i  V.  San  Mar- 
tín HE  Pantón. 

PANTOPEO  (del  gr.  •raí',  TroTTÍs,  todo,  J 
■Kouú,  yo  hago):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tri- 
bu de  los  cilindroirininas.  Estos  insectos  tienen 
el  rostro  doble  más  largo  y  notablemente  más 
estrecho  que  la  cabeza,  ligeramente  arqueado  y 
provisto  |ior  encima  de  un  surco  muy  fino  y  una 
placa  triangular  lisa;  antenas  anteriores  media- 
namente largas  y  muy  robustas;  los  ojos  muy 
grandes  y  oblongo-ovales;  jirotórax  poco  conve- 
xo, tan  largo  como  ancho,  truncado  en  sus  dos 
extremidades;  escudo  ajienas  distinto;  élitros 
oblongo-ovales,  medianamente  convexos,  apenas 
más  anchos  que  el  protórax  y  ligeramente  esco- 
tados en  arco  en  su  base;  patas  muy  largas,  po- 
co robustas;  tibias  anteriores  un  poco  artinea- 
das;  tarsos  medianos,  esponjosos  )ior  debajo;  el 
segundo  segmento  abdominal  sensiblemente  más 
largo  (|ue  los  dos  siguientes  reunidos,  separado 
del  primero  por  nna  sutura  muy  arqueada  en  su 
parte  media;  cuerpo  oblongo-oval  y  densamente 
escamoso. 

No  comprende  este  género  más  que  una  espe- 
cie  (I'unto¡iocus  cerviiius  £chh.)  de  Australia. 

PANTOPLANO  (del  gr.  iravToirXavifí,  erran- 
te): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  do 
la  familia  de  los  curculiónidos,  tribu  delosnau- 
pactinos.  Los  insectos  de  este  género  están  ca- 
racterizados por  presentar  la  cabeza  corta,  an- 
cha, regularmente  convexa;  el  rostro  más  largo 
que  la  cabeza,  gradualmente  estrechado  por  de- 
lante, anguloso,  plano  por  encima  y  recorrido 
por  nn  fino  surco  prolongado  sobre  el  vértex  y 
triangnlarmente  escotado  en  su  extremo;  ante- 
nas medianas  y  delgadas;  el  funículo  con  losar- 
tejos  casi  cónicos;  la  maza  oval  y  articulada; 
ojos  medianos,  ovales,  longitudinales  y  salien- 
tes; protórax  transversal,  cilindrico,  truncado 
por  delante  y  en  su  base;  escudo  bien  distinto, 
en  triángulo  rectilíneo  ;  élitros  regularmente 
oblongo-ovales,  cortos,  un  poco  más  anchos  que 
el  ¡irotórax  por  delante,  con  su  base  ligeramen- 
te escotada  en  su  parte  media ;  patas  cortas,  muy 
robustas;  fémures  anteriores  terminados  en  una 
maza  muy  marcada;  tibias  del  mismo  par  denti- 
culadas por  dentro  y  nn  poco  arqueadas;  tarsos 
muy  cortos,  medianamente  anchos; nietastenión 
mu3' corto;  cuerpo  muy  corto,  pesado  y  densa- 
mente escamoso. 

Este  género  tiene  por  tipo  un  insecto  muy  pe- 
queño del  Brasil,  e\  Pantojdaiies  aiHkriliformis 
Schfen.  Existe  otra  especie  de  Buenos  Aires,  pu- 
blicada por  Bohemaiin  ( P.  virüiisquamosus), 
que  es  de  un  verde  claro. 

PANTÓPODOS  (del  gr.  TravTÚ's,  todo,  y  vovs, 
piel:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  arácnidos  marinos, 
ó,  según  otros,  crustáceos,  que  se  designa  tam- 
bién con  el  nombre  de  I^icnogónidos.  V.  Piüno- 

GÓNIPOS. 

PANTOQUE  (¿del  lat.  panle.v,  panza?):  m.  Mar. 
El  todo  del  ]ilan  y  curvatura  que  tienen  las  va- 
rengas  principales  y  forma  la  barriga  de  la  nave. 

PANTORRILLA  (del  port.  jmntiirm,  barriga): 
f.  Parte  posterior  de  la  pierna,  más  carnuda  y 
abultada,  que  está  debajo  de  la  corva. 

Si  no  tieue  pantodriilas, 
Y  muy  preciado  de  lindo 
Trae  (ios  verdades  por  piernas, 
Que  están  mal  hechas,  replico: 
No  tiene  razón,  que  entrambas 
Están  cortadas  al  hilo. 

Rojas, 
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liAJMIA. 

PANTORRILLERA:  f.  (Í('miiiI(i lio  riilcota  gnicsa 
|Kiiii  iilmltJir  liis  i«iiitunilliis. 

I.iis  iiiisnms  rANTnBiiii.M'.nAK  &  hícIo  reales 
<'uila  jiiir. 

rrtu/niótirff  dr  fasiis  í/r  lOHO. 

PANTORRILLUDO,  DA:  nilj.  l,'llo  tiollC  HUÍ)' 
^Cirilas  las  iiaiitnnülas. 

PANTOTELINOS  (lie  panlütclo):  ni.  ))1.  ¡fool. 
Tiiliii  ili'  insi'i'lds  eoleúliteriis  ilc  la  l'aiuilia  de 
los  eurcnliiinidiis.  Sus  princi pales  i-arai'U'i'es»oii: 
iDsti'o  nlarj^ailii,  i-ilimliico  y  ilel^ado;  proster- 
lililí  cxcavailiM'i  un  en  eseiiilo:  éliiiiis  reeulirien- 
lio  11  un  el  iiifjiílin;  esi-iiiletes  ile  los  tarsos  libres 
ó  solilailoa;  los  Iros  se{;iiiciitos  iiitenueilios  ilel 
alidoiiioii  aniueadiis  ó  angulosos  en  su  extrenii- 
dad ;  iiietasteiiióii  alargado ;  sus  Piiisternones 
muy  auclios;  la  iirolougainoii  del  uiesostoinóu 
coloeada  sobre  dilereute  nivel  que  el  )irosternón 
y  el  metasterniiii;euerpo  alargado  y  pubeseeiitc. 

Esta  tribu  sillo  eniupreude  dos  géneros:  Litvr- 
(/!« y  l'diitolcU-s,  iierrcetiunente  dilereuciados, 
según  que  los  esci\detes  de  las  tarsos  estén  sol- 
dados o  libres. 

PANTOTELO(del  gr.  TravTOTcXri!,  perfeeto,  en- 
tero): 111.  /oul.  (iéiiero  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  curculiónidos,  tribu  de  los  panto- 
telinos.  Los  insectos  de  este  género  están  carac- 
terizados por  presentar  la  cabeza  globulosa  y 
muy  saliente;  antenas  largas  y  delgadas  ;  ojos 
grandes,  jioco  convexos,  brevemente  ovales  y 
transversales;  protorax  transversal,  muy  conve- 
xo, tubuloso  y  truncado  por  delante;  escudo 
grande  y  cuadraiigular;  élitros  medianamente 
convexos,  oblongos,  paralelos  y  nn  poco  más  an- 
chos que  el  protorax ;  patas  anteriores  alarga- 
das y  las  otras  medianas;  tarsos  muy  largos,  sus 
escudetes  libres  y  pequeños;  metasternón  ancha- 
mente aplanado  en  su  parte  media;  mesoster- 
nón  inclinado,  muy  ancho,  triangular  y  muy 
truncado  por  detrás;  cuerjio  alargado,  fino  y 
deiisanieiite  escamoso. 

La  única  especie  conocida  de  este  género  es 
el  Pantolchs  teniiirostris  Schh.,  del  Brasil. 

PANTRIGUEIRA:  Gcorj.  Lugar  de  la  parroquia 
de  .Santa  Jlaría  de  Caleiro,  ayunt.  de  Villanue- 
va  de  Arosa,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 22  edits. 

PANTUARIT:  Bioff.  Príncipe  eg¡iieio,  hermano 
de  Ramsés  IIL  Al  advenimiento  de  este  monar- 
ca al  poder,  Pantuarit  cons]iiró  contra  él  en 
unión  de  gran  ni'imero  de  cortesanos  y  de  las 
mujeres  del  harén.  Trataban  los  consiáradores 
de  asesinar  á  Ramsés  y  colocar  á  su  hermano  en 
el  trono;  mas  descubiertos  sus  planes  por  iin 
compañero  infiel, fueron  aprisionados.  Juzgados 
después,  la  mayor  parte  perecieron  en  el  supli- 
cio, librándose  siilo  Pantuarit  y  algún  otro  de 
los  más  importantes,  que  ¡migaron  su  culpa  en 
una  prisión  durante  todo  el  resto  de  su  vida. 

PANTUFLA:  f.   PANTUFLO. 

PANTUFLAZO:  m.  Golpe  que  se  da  con  el 
pantuflo. 

PANTUFLO:  m.  Calzado,  especie  de  chinela  ó 
Eapato  sin  orejas  ni  talón ,  que  sirve  para  estar 
con  conveniencia  en  casa. 

El  resto  liella  concluían  sayo  de  velarte, 
calzas  (le  velludo  para  las  fiestas  con  sus  PAN- 
TUFLOS de  lo  mismo;  etc. 

Cervantf.s. 

PANUBIGAn:  Geog.  Ornpo  de  islas  adyacen- 
tes á  la  costa  de  Mindan.ao,  en  la  entrada  O. 
del  .seno  de  .Sibuguey.  Lo  forman  15  ]«;queñas 
islas  y  varios  islotes  y  se  extiende  á  lo  largo  de 
la  costa  de  Mindanao,  entre  la  ¡lunta  de  la  isla 
Pitas,  inmediata  á  la  visita  Bolón,  y  la  punta 
Coroán,  que  ilista  ti  millas  al  N.  de  la  jirimcra. 
.Son  frondosas,  limpias  y  acantiladas  en  su  ma- 
yor niinicro;  forman  entre  sí  y  con  el  pequeño 
bajo  fondo  ó  Jtl.aya  de  la  costa  estrechas  canales 
ríe  ti,  11  y  l.ó  m.  de  [irofundidad;  las  i.slas  Ba- 
cnngán  y  Patón,  que  son  las  más  exteriores,  se 
destaclln  2  millas  de  la  costa  y  están  unidas  por 
un  corto  arrecife,  como  también  acontece  al  con- 
junto de  islotes  llamado  Arcillas  que  .se  hallan 
pegados  al  cerro  Panubigán;  al  S.  de  este  cerro 
desagua  el  riachuelo  Maalat.  La  isla  Palinalira- 
va,  la  nii'u)  N.  del  grapo,  cgtíi  rodeada  de  nn  ba- 
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jo  fondo  que  se  extiendo  \  de  milla  al  N.O.,  quo 
va  casi  á  unirse  con  el  que  despide  la  costa;  esta 
isla  forma  ron  la  restinga  de  la  punta  Coroán 
un  limpio  y  pequeño  ancladero  de  12  iii.  de  fon- 
do. La  ensenada,  inmcdiataniente  al  .S.  de  este 
grupo,  en  la  que  se  halla  la  visitn  ilií  üolón,  es 
muy  limpia,  de  playa  de  arena  hacia  su  parto 
S.,ysu  bj-aceaje  de  it  á  ti  ni.  delante  del  riachue- 
lo que  desagua  iniiximo  á  la  aldea. 

PANUCO:  ffcoflf.  Río  do  Méjico,  tributario  del 
Baluarte  ó  Uo.sario,  en  el  est.  de  Sinaloa.   Nace 
en  las  iniintañas  del  mineral  de  su  nombre,   ha- 
cia el  K.  de  él;  corre  de  K.  á  O.  hasta  el  lugar 
denominado  La  Caña,  y  desde  este  punto  dirige 
su  cur.so  al  S. ;  dejando  al  K.  á  ( 'opala,  y  pasan- 
do por  (iuái'ima,  se  une  al  exiuesado  río  del  Pre- 
sidio, al  S.  de  Cacalolán.  1)  Río  de  Méjico.  Es  el 
Cuaiititlán  ó  Moctezuma,  que  desde  laconll.  del 
Taniuín,  en  el  dist.  de  Ozuluama,  est.  de  Vera- 
cruz,  turna  el  nombre  de  Panuco;  coi  re  desdedi- 
dla coiill.  de  .S.O.  á  N.E.  hasta  enfrente  du  la 
c.  y  iiuerto  deTampico.  ||  Cataratade  Méjico  del 
est.  de  .Sinaloa;  tiene  su  vertiente  priiici|ial  en 
la  mesa  de  los  Pinos,  y  se  precipita  de  un  pe- 
ñasco vertical  desde  unos  lüO  m.  de  alt.  al  plan 
de  La  Hoya,  en  (juc  está  .sit.  el  mencionado  mi- 
neral, con  una  fuerza  dinámica  suficiente  ]iara 
moler  y  beneficiar  cuanto  mineral  se  extraiga  de 
sus  nunieros.as  minas.  ||  V.  cab.  de  municip.  del 
cantón  de  Ozuluama,  est.  de  Veracruz,  Méjico; 
6900  habits.  Sit.  en  la  margen  dra.  del  río  de  su 
nombre  y  en  las  cercanías  de  la  antit;na  c.  de 
Chila,  donde  Cortés  batió  á  los  panuqueses  re- 
belados. El  clima  es  cálido  y  húmedo,  y  su  sue- 
lo fértil  produce  buenas  cosechas  de  maíz,  fríjol, 
arroz  y  otras  semillas,  encontrándose  en  sus  bos- 
ques finas  maderas,  como  el  ébano  y  el  moral.  La 
municip.  comprende  las  haciendas  de  Temapa- 
che,  Álamo,  Miradores,  Trinidad,  Tanjueo,  Vi- 
chincbijol,   Tamicho,  Salvasúchil,   Buenavista, 
Potrero,   Ahuacate,  Barco,  Periquillo,  Corcova- 
do y  To|ioy.  Dio  nombre  á  una  prov.  de  la  Nue- 
va España,  gobernación  y  alcaldía  mayor.  Des- 
pués del  descubrimiento  de  las  costas  veracruza- 
nas  hasta  el  Cabo  Rojo,  por  Juan  de  Grijalva  en 
1518,  de  las  dos  expediciones  enviad.as  por  Fran- 
co de  Garay,  gobernador  de  Jamaica,  y  frustra- 
das en  las  aguas  del  Panuco  por  la  valiente  re- 
sistencia de  los  indígenas,  resolvió  el  mismo  Ga- 
ray, estimulado  por  las  hazañas  de  Cortés,  ir  en 
persona,  al  frente  de  otra  expedición  compuesta 
de  11  baques,  dos  lanchas,  840  infantes  y  136 
caballos,  á  fin  de  posesionarse  de  las  tierras  del 
Panuco.  Cortés,  que  en  todos  sus  actos  demostró 
siempre  una  actividad  y  sagacidad  extraordina- 
rias, frustró  los  designios  de  Garay,  dirigiéndose 
á  las  riberas  del  Panuco  y  laguna  de  Champa- 
yán,  combatiendo  á  los  que  se  ojionían  á  su  pa- 
so, asolando  pueblo.s,  y  ordenando  á  Gonzalo  de 
Sandoval  la  fundación  de  la  v.  de  San  Esteban 
del  Puerto  en   1520,  no  obteniendo  Garay  del 
conquistador  Cortés  sino  algunas  concesiones, 
de  las  que  aquél  no  disfrutó  por  haber  muerto 
poco  después  en  Méjico.  Los  excesos  á  que  se  en- 
tregaron los  soldados  de  Garay  dieron  por  resul- 
tado el  levantamiento  de  los  indígenas  del  Pa- 
nuco y  comarcas  vecinas,  hasta  que  Gonzalo  de 
Sandoval,  al  frente  de  100  alabarderos  j  8  000 
tlaxcaltecas,  llegó,  reduciendo  de  nuevo  a  los  su- 
blevados. La  colonia  siguió  tranquilla,  aumen- 
tando su  población  con  una  tribu  de  indios  oli- 
ves traídos  de  la  Florida  por  el  P.  Olmedo.  Cor- 
tés nombró  alcalde  mayor  de  la  prov.,  en  susti- 
tución de  Vallejo,  que  había  sido  muerto  por  los 
indios  en  el  último  ataque  que  éstos  dieron  á  la 
V.  de  .San  Esteban,  á  Diego  de  Ocanipo,  regre- 
sando á  Cuba  los  pocos  soldados  que  quedaban 
de  la   expedición  de  Garay.  En   1528  el  rey  de 
España  confirió  la  gobernación  del  Panuco  á  Ñu- 
ño de  Guznián,  cuyos  actos  en  su  gobierno,  co- 
mo hombre  valeroso,  hábil  y  jurisconsulto  dis- 
tinguido, revelaron  al  futuro  conquistador  de  la 
Nueva  Galicia,  y  émulo  del  gran  conquistador 
Hernando  Cortes.  La  gobernacii'ui  del   Panuco, 
sin  límites  verdaderamente,   se  extendía  por  el 
N.  hasta  el  río  de  las  Palm.a8,  llamado  después 
de  Santander  y  .Soto  la  Marina,  más  allá  del  cu.al 
quedaban  tierras  desconocidas,  y  que  descubier- 
tas y  sometidas  constituyeron  más  tarde,  con  el 
Panuco,  la  culniíia  del  Nuevo  Santander,  y  des- 
pués de  la  iiidcpeiidencia  el  est.  de  Tainauliiias. 
Por  el  N.lí.  suslérminos  tocaban  al  Nuevo  Reí. 
no  de  Tycón,  y   por  el   S.,  .según  Alrcdo,   partía 
límites  con  Tlaxcala.   Las  tres  iioblacioncs  de 
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caslellanos  oran  ln«  v.  de  Han  Esteban  del  Puer- 
to, ■Sunliago  de  los  Valle»  y  .San  I,ui»  do  Tam- 
¡lico.  1  Pueblo  y  iiiineíal,  cal),  de  municip.  del 
jiart.  de  ,San  Juan  del  Río,  est.  de  Durango,  Mé- 
jico; 1  250  habits.  Se  halla  sit.  al  O.  de  la  cal),  del 
part.  La  municip.  tiene  5IÍ00  habits.,  distribui- 
dos en  el  expresado  jiueblo,  congregación  de  .San 
Antonio  de  (iracia,  el  pueblo  de  San  .losé  Avino, 
seis  haciendas  y  10  ranchos.  ||  l'ucblo  cab.  de  la 
municip.  de  su  nombre,  part.  y  est.  de  Zacate- 
cas, Méjico,  á  4  kms.  al  N.  del  famoso  mineral 
de  Veta  Grande.  La  municip.  linda  al  N.  con  la 
V.  de  Oís,  del  part.  del  Ercsnillo;  al  E.  con  la 
municiii.  de  Sauceda;  al  .S.  con  la  de  VctaOran- 
do,  y  al  O.  con  la  de  la  Calera.  El  clima  es  frío 
y  el  terreno  escabroso.  La  municip.  tiene  271.3 
habits.,  y  cnni]irende  el  indicado  pueblo  y  siete 
ranchos.  |i  Pueblo  cab.  de  su  alcaldía,  dist.  de 
Concordia,  est.  de  Sinaloa,  Méjico;  2000  habi- 
tantes. Sit.  en  la  falda  de  la  sierra  Madre,  al 
N.  y  cerca  de  Co[iala,  á  la  dra.  del  río  de  su 
nombre,  á  708  m.  .sobre  el  nivel  del  mar,  en  la 
Hoya  del  Panuco.  Cerca  del  límite  con  Duran- 
go  se  encuentra  en  la  sierra  Madre  el  famoso 
desfiladero  que  .se  conoce  con  el  nombre  de  Es- 
piinazo  del  Diablo,  forzado  poj-  los  franceses  en 
1.°  de  enero  de  1865,  arrollando  á  los  repu- 
blicanos. La  alcaldía  consta  de  14  celadurías. 

PANUIPUYES;  m.  pl.  Elnog.  Triliu  de  indíge- 
nas filipinos,  .salvajes.  .Sus  rancherías  deben  exis- 
tir en  la  parte  occidental  de  Nueva  Vizcaya  ó 
Isabela  de  Luzón.  .Solamente  Más  y  Buzeta- 
Bravo  citan  su  nombre. 

PANULCILLO:  Geog.  Pueblo  del  dep.  de  Ova- 
lie,  prov.  de  Coquimbo,  Chile;  2  600  habits. 

PANULIRO:  m.  Zoo!.  Género  de  crustáceos  del 
orden  de  los  podoftalmos  decápodos,  sección  de 
los  macruros,  familia  de  los  palinúridos,  y  muy 
afín  al  género  Paliiiuriis,  del  cual  se  distingue 
fácilmente  por  la  carencia  de  rostro  y  por  tener 
los  tallos  de  las  antenas  internas  muy  largos  y 
las  antenas  externas  muy  separadas  en  su  base. 

Gray  desmembró  el  género  I'alinurus  ó  lan- 
gosta haciendo  con  él  cuatro  géneros  distintos, 
que  denominó  con  nombres  semejantes  formados 
con  las  mismas  sílabas  en  orden  distinto  (Poli- 
nunis,  Liniqmrus,  Li]mnurus,y  Pannlirus).  El 
tipo  de  este  género  es  el  PannHr'us  fascialus 
Fabr.,  que  vive  en  el  Océano  Indico. 

PANUNAHUA:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
oriental  de  la  prov.  é  isla  de  Samar. 

PANURGO  (del  gr.  irávovpyoí,  falso,  artificio- 
so): m.  Zoo).  Género  de  insectos  himenópteros 
de  la  familia  de  los  merilégidos,  tribu  de  los  pa- 
nurguinos.  Los  curiosos  insectos  de  este  géne- 
ro, descrito  por  Latreille,  están  caracterizados 
por  ofrecer  los  palpos  labiales  compuestos  de 
seis  artejos  delgados,  lineales  y  semejantes  á  los 
artejos  de  los  ]ial]ios  maxilares;  en  las  alas 
una  vena  radial  corta,  un  poco  estrechada  á 
partir  desde  su  jiarte  media  hasta  su  extremi- 
dad libre,  que  está  truncada  y  lleva  nn  a]iéndi- 
ce;  tres  cubitales,  la  primera  igual  ala  segunda; 
ésta  muy  estrechada  hacia  la  radial,  recibiendo 
las  dos  nerviaciones  recurrentes;  la  tercera  cu- 
bital solamente  cruzada;  las  ocelas  dispuestas  en 
triángulo;  la  cabeza  generalmente  gi-uesa,  por  lo 
menos  tan  ancha  como  el  escudete;  antenas  ter- 
minadas en  maza  en  los  dos  sexos  y  muy  cortas. 

Las  observaciones  que  se  han  hecho  en  varias 
especies  de  este  género  arrojan  alguna  luz  en  lo 
que  respecta  á  sus  limitadas  costumbres.  .Se  lia 
visto,  en  electo,  que  cada  uno  de  sus  individuos 
trabaja  aisladamente  dentro  de  los  nidos  que 
forman,  los  cuales  están  enteramente  cruzados 
de  largos  tubos  que  comunican  al  exterior  por 
un  solo  agujero.  Las  hembras,  particularmente, 
tejen  cada  una  por  su  cuenta  estos  tubos,  los 
aprovisionan  con  toda  la  ahnndancia  que  les  es 
posible,  y  los  tapan  desimés  de  haber  hecho  la 
postura. 

Entre  sus  especies  merecen  citarse  el  Paimrgo 
de  cabera  gruesa  ( Panvrgns  rejiliii/iilcsC¡\i<tr.),  de 
los  Pirineos  y  Oran ;  y  el  Punnrgu  gris  ( P.  canes- 
ons  Latr. ),  que  se  halla  extendido  por  toda  la 
Europa  meridional.  La  primera  de  estas  especies 
es  completamente  negra,  á  excepción  desús  tar- 
sos ó  iiiernas  que  son  ferruginosos;  las  alas  nn 
poco  ahumadas,  con  sus  nervios  de  un  pardo  fe- 
rruginoso. 

La  segunda  csjiecie  citada  tiene  la  cabeza,  an- 
tenas, escudete,  alidomen  y  patas  enteramente 
de  un  color  gris  ceniciento;  las  ]iiernas  postcrio- 
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res  rojas;  las  alus  traii.s|iai'ciites,    con  su  iiervia- 
ción  aceiitiiadaiiieii te  pálida. 

PANURGUINOS  (de panurgo):  m.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  insectos  liinieiiópteros  de  la  í'aniiliade  los 
inerilégidos.  Los  caracteres  más  importantes  de 
estos  himenópteros  son;  prinjer  artejo  del  tar- 
so posterior  largo  y  gnarnecido  de  largos  pe- 
los que  les  sirven  ]iara  recoger  el  polen  de  las 
j'lanlas  que  frecuentan,  juntamente  con  las  ti- 
bias posteiiores que  están  enteramente  cubiertas, 
tanto  por  encima  como  por  debajo,  de  largos  pe- 
los; lengua  muy  larga  y  casi  lineal. 

Cuando  estos  insectos  regresan  de  sus  frecuen- 
tes excursiones  y  llegan  á  sus  nidos  suelen  estar 
bastante  impregnados  de  la  cantidad  de  polen 
que  llevan  consigo,  y  parece  dilícil  explicar  de 
una  manera  satisfactoria  estas  ¡irodigiosas  pro- 
visiones. En  efecto,  las  diferencias  que  sus  cos- 
tumbres a|iortan,  en  la  construcción  de  sus  ni- 
dos, cuando  se  las  compara  con  las  de  las  trilius 
próximas,  no  parecen  asumir  una  razón  sufi- 
ciente. 

Los  nidos  que  estos  insectos  fabrican  en  la 
tierra  ó  en  el  mortero  que  une  las  piedras  de  un 
muro  consisten  en  un  ]irimer  tubo  que  ])enetra 
en  ángulo  agudo  con  relación  á  la  suiíerficie  del 
suelo;  e.ste  tubo  llega  á  tener  ordinariamente  de 
.'  á  10  pulgadas  de  longitud.  La  liembra  escoge 
generalmente  una  dirección  meridion.al  para  cru- 
zar este  tubo,  en  un  terreno  formado  de  arena 
arcillosa,  jioco  mezclada  de  pequeñas  piedras  y 
que  tiene  una  tenacidad  determin.ada.  Cuando 
la  madre  lia  separado  la  ai-ena  que  llenaba  este 
espacio  consolida  sus  paredes  y  cruza  en  diver- 
sos sentidos  formando  unos  tubos  ]iequeños,  cu- 
ya longitud  no  excede  de  pulgada  y  media. 

Estos  segundos  tubos  tienen  todos  su  entrada 
hacia  el  fondo  del  tubo  principal.  Cada  uno  de 
ellos  recibe  una  ]>rovisión  de  polen  y  de  miel 
suficiente  para  el  crecimiento  ]]erfe('to  de  la 
larva;  después  tapa  este  pequeño  tu))o  con  el 
material  que  saca  cruzando  otro.  Por  último, 
valiéndose  de  la  organización  especial  de  su  lar- 
ga lengua,  construyen  las  memln-anas  que  for- 
man los  alvéolos  y  las  cubiertas  de  sus  nidos, 
extendiendo  sobre  su  superficie  una  esiiecie  de 
goma  que  le  da  el  biillo  y  dureza  característicos 
de  estos  nidos.  Entre  sus  géneros  citai'emos  el 
Panurgns. 

PANURO  (del  gr.  TÍv,  todo,  y  oi'pa,  cola,  ra- 
bo): m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  los 
pájaros,  sección  de  los  dentirrostros,  familia  de 
los  paridos,  caracterizado  por  tener  el  cuerpo 
]irolongado;  cola  larga  sumamente  cónica;  alas 
medianas  y  obtusas  con  la  cuarta  y  quinta  ti- 
moneras más  largas  que  las  otras;  pico  corto  de 
arista,  convexo,  encorvado  en  la  punta;  plumaje 
liso  y  compacto,  de  color  varialile  según  la  edad 
y  el  sexo. 

Está  representado  este  género  ]ior  el  Panuro 
(Pcimirm  Mrirmicus),  que  tiene  el  lomo  pardo 
canela  claro;  la  parte  superior  déla  cabeza  de 
un  azul  ceniciento;  el  vientre  rosa  pálido;  la 
garganta  blanquecina;  la  cara  su]ierior  de  la 
cola  lie  un  negro  aterciopelado;  las  alas  adorna- 
das de  una  faja  transversal  blanca,  con  filete 
negro  interiormente;  por  debajo  de  la  línea  na- 
so-ocular tiene  un  largo  bigote  negro. 

Los  colores  de  la  hcmlirason  más  obscuros  que 
los  del  macho;  tiene  el  lomo  m.ás  claro,  cubierto 
de  puntos  m.ás  obscuros;  el  bigote  está  sólo  in- 
dicado y  es  blanco  en  vez  de  negro;  las  cobijas 
inferiores  de  la  cola  son  de  un  tinre  amarillo  cla- 
ro. El  lomo  de  los  pequeños  es  obscuro,  casi  ne- 
gro; el  ojo  pardo;  el  pico  de  un  hermoso  amari- 
llo, y  las  patas  negras. 

Esta  ave  tiene  de  16  á  IS  centímetros  de  largo 
y  de  13  á  21  de  punta  á  punta  de  ala; la  cola  9  y 
el  ala  plegada  7. 

Habita  en  el  Nordeste  de  Enropa,  en  Holan- 
da, Gran  Bretaña,  el  Sur  de  Hungría,  Italia, 
Esjiaña,  Grecia  y  una  gran  parte  del  Asia  cen- 
tral. Las  inmensas  espesuras  de  cañaverales  cons- 
tituyen su  residencia;  su  vida  parece  dejiender 
de  estas  plantas.  En  Holanda  va  escaseando  de 
año  en  año,  á  medida  que  desaparecen  aquellas 
espesuras. 

Vive  apareado  ó  por  reducidas  familias  y  (ler- 
manece  oculto.  Distingue.se  por  su  .actividad, 
viveza,  alegría  y  atreviunento;  muévese  con  la 
mayor  agilidad  en  medio  de  las  cañas  y  vuela 
muy  fácilmente;  entona  un  canto  muy  insigni- 
ficante y  un  gorjeo  en  el  que  se  mezclan  algunas 
notas  roncas  y  cortadas.  Su  régimen  es  el  mismo  i 
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que  el  del  Ilimir/undolina.  Fija  su  nido  en  me- 
dio (le  los  cañaverales  y  lo  construye  artística- 
mente. Las  paredes,  bastante  gruesas,  se  compo- 
nen de  fibras  corticales  de  diversas  plantas  acuá- 
ticas, briznas  de  hierba,  |ielusilla,  botones  de 
sauce  y  de  álanjo,  etc. ;  tiene  la  forma  ovoide 
nuiy  prolongada.  Los  huevos  .son  de  color  bl.anco 
jjuro  ó  blanco  rojizo,  con  puntos  y  rayas  rojas 
bastante  diseminadas. 

La  belleza  de  esta  ave  y  sus  curiosas  costum- 
bres son  condiciones  suficientes  para  que  se  la 
conserve  en  jaula  á  menudo  y  para  que  el  pre- 
cio de  una  pareja  sea  consideralile.  No  se  puede 
tener  un  individuo  .solo,  porque  se  muere  de 
aburiiiuiento,  y  si  i)ercce  uno  es  seguro  que  de- 


jará de  existir  el  otro.  Aunque  se  posea  una  pa- 
reja es  preciso  cuidarlos  mucho  si  .se  quiere  (jue 
vivan  algunos  años.  8e  alimentan  los  panuros 
con  ]iasta  de  ruiseñores,  á  la  que  se  añaden  .seuji- 
llas  de  adormidera  y  de  gi'andes  cañas. 

«Estas  aves  se  profesan  el  más  tierno  afecto, 
dice  el  conde  Gourcy ;  macho  y  hendna  estéuí 
siempre  jiosados  uno  junto  al  otro,  y,  cuando  se 
duermen,  uno  de  ellos,  connínmente  el  macho, 
cubre  á  su  compañera  con  el  ala.  Se  picotean;  se 
limiiian  continuamente;  la  hembra  salta  de  su 
percha,  y  el  macho  la  llama  encolerizado  ¿juz- 
gar ]ior  la  entonación  de  su  voz. 

»Se  banana  menudo  y  siempre  uno  después  de 
otro;  el  macho  sale  del  agua  y  la  hembra  entra, 
jiai-a  ser  reemplazada  de  nuevo  por  aquél.  Cuan- 
do los  panuros  saltan  producen  un  ruido  que 
con  nada  podría  coujparaise  mejor  que  con  el  del 
carrito  de  un  niño  cuyas  ruedas  no  estén  engra- 
sadas. » 

Se  ha  conseguido  que  se  reproduzcan  en  jaula, 
y  se  han  ¡lodido  observar  a,sí  sus  eostumbies  du- 
rante el  j)críodo  del  celo.  Entonces  son  más  ca- 
riñosos que  de  costumbre;  parece  que  se  habl.an 
continuamente  en  su  lenguaje,  y  producen  un 
gorjeo  o  un  grito  de  llamada  jiartieular.  Apenas 
le  deja  oir  el  macho,  acude  la  hembra;  acaricia  á 
su  compañero,  rascándole  con  el  pico,  la  gargan- 
ta y  la  nuca;  en  tal  momento  cierra  aquél  en 
parte  los  ojos  como  el  fai,sán,  inclina  la  cabeza, 
ensancha  la  cola  y  se  sostiene  sobre  una  jiata, 
dejando  oir  una  especie  de  arrullo  muy  sin- 
gular. 

PANVALIVIS:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  en  las  islas  Filipinas  una  planta  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Nictagináceas,  y 
cuyo  nombre  científico  es  Boe.rkavia  dif/usah. 

PANVEL;  Gco(j.  C.  cap.  de  subdist.,  di-st.  de 
Thana  óTanna,  prov.  de  Konkán,  Bombay,  In- 
d¡.a,  sit.  á  orillas  del  Paiivel,  riachuelo  que  des- 
emboca por  ancho  estero  frente  á  la  isla  de  Bom- 
bay, entre  las  islas  de  Trombay  y  de  Elefanta; 
10  000  habits. 

PANYAL:  Oeog.  Montañas  que  rodean  el  valle 
de  Cachemira,  forniad.is  por  la  extremidad  N.O. 
del  Himalaya  meridional  y  contrafuertes  y  es- 
tribos del  Himalaya  septentrional. 

PANYANG  ó  PANYUR:  Geog.  Isla  adyacente  á 
la  costa  oriental  de  Sumatra,  Indias  holande- 
sas, sit.  en  el  Estrecho  de  Malaca,  casi  enfrente 
de  la  desembocadura  del  Kampar,  del  que  está 
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separada  por  la  isla  Ilantán.  Panyang  tiene  919 
kms.-  de  sup. 

PANZA  (del  lat.  pnntcr,  jmnltcis):  f.  Barriga 
o  vientre.  Aplícase  comúnmente  al  muy  abul- 
tado. •' 

...,  dígale  que  eso  de  rascarse  la  gorda  pan- 
!!A  lo  deje  para  los  gordos  cebones  que  lian 
liolga.lo  y  holfe-aiáu  por  ios  siglos  de  los  si- 
glos; etc. 

JOVELLANOS, 

Con  aire 
Ninguno  llena  la  VMiy.,\. 

lÍAMÓiN  DK  LA  Chuz. 

-Panza:  Parte  sobresaliente  y  redonda  que 
liay  en  algunos  cuerpos  artificiales;  como  en  las 
tinajas,  cántaros  y  otras  vasijas.  Dícese  también 
de  otras  cosas  cuando  sobresale  algo  su  suiíerfi- 
cie,  jierdiendo  la  rectitud  ó  el  plano. 

-  Panza  al  tiíote:  tíg.  y  fam.  Persona  que 
anda  siempre  comiendo  á  co.sta  ajena  ó  donde 
halla  ocasión  de  entrarse,  y  que  ordinariamente 
padece  hambre  y  necesidad. 

_    ...  llévalos  un  compañero  panza  al  trote 
insigne  solianiista. 

QUEVEDO. 

-Panza  de  BumiA,  ó  de  oveja:  fig.  y  fam 
Pergamino  en  que  se  daba  el  título  del  grado  en 
las  universidades. 

-  Panza  en  gloiiia:  fig.  y  fam.  Persona  muy 
sosegada  de  suyo  y  que  siente  poco  las  cosas. 

-  Haceii  panza:  fr.  Atb.  Dícese  de  la  pared 
que  lorma  convexidad  en  alguna  parte  de  su  al- 
tura acusando  un  próximo  derrumbamiento. 
1  iiede  este  efecto  provenir  del  empuje  de  una 
bóveda  que  se  apoye  en  dicho  muro,  ó  bien  del 
asiento  de  las  vigas  de  un  techo,  que  también 
produce  un  efecto  análogo  al  del  empuje  an- 
terior, tendiendo  á  sejiarar  los  muros  de  apoyo. 

PANZADA;  f.  Golpe  que  .se  da  con  la  panza. 

¿Fui  yo  de  aquellos  que  d.ando  al  jumenlio 
panzada  y  doblando  la  esiialda,  piensan  que 
hacen  menor  el  golpe  del  músico  de  los  lau- 
des? 

A.  DE  Salas  Bahdadillo. 

-Panzada:  fam.  Hap.tazgo. 

Si  otra  vez  te  hallo  apagada, 
Sabré,  perdiéndote  el  miedo, 
Darme  una  buena  panzada  (de  aceite). 
Iriap.te. 
PANZAn  (Luls):  Biog.  Historiador  esjiañol. 
N.  en  Aragón.  Vivió  en   el  siglo  xv.  No  se  tie- 
nen noticias  detalladas  de  su  existencia.  Ni  si- 
quiera consta  que  fuese  aragonés.  Compuso  una 
t'rúmea  que,  con  el  título  de  JHstoria  del  rey  don 
Fmiondo  I  de  Aragón,  cita  el  maestro  Gil  Gon- 
zález Dávila,  quien  concede  á  la  obra   grande 
autoridad,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  que, 
poseyéndola,  la  utilizara  en  su   Teatro  Erlesiás'- 
h'fo  (Iglesia  de  Salamanca,  cajiítulo  XIII)  y  en 
su  Historia  de  Enrique  III  (cap.  XLVIII).  De 
manos  de  Gil  González  pasó  á  la  famosa  librería 
del  condeduque  de  Olivares,  según  declara  Uz- 
tarroz  en   su  Biblioteca  Araguucsa  (pág.  113). 
Nicolás  Antonio,  citando  á  Maii.ana,  indica  que 
Panzán  fué  autor  de  un  libro  relativo  á  Benedic- 
to XIII  (De  rehus  Bencdieti),  si  bien  se  inclina 
á  creer  que  las  jialabras  transcritas  por  Mariana 
sóbrela  muerte  del  antipapa  pertenecen  ala  re- 
ferida Historia  de   Fcniorido  I.  Las  palabras  de 
Mariana  (■//¿síorm  rfe  A»;í[í)7(í,  lib.  XX,  cap  XIV) 
son  las  siguientes:  «Luis  Panzán,  ciurladano  ele 
Sevilla  y  cortesano  de  J).  Alonso  Carrillo,  carde- 
nal de  San  Eustaquio,  dice  jior  cosa  cierta  en 
un  propio  comentario  que  hizo  y  dejó  escrito  de 
algunas  cosas  dcste  tiempo,   que  Benedicto  fué 
muerto  con  yerbas.»  Antonio  confiesa  (Pillio- 
llicea  Vetus,  lib.  X,  cap.  III)  que  nada  sabía  de 
Luis  Panzán,  pero  agrega  que  la  familia  de  este 
apellido  no  era  desconocida  en  Aragón.  El  cro- 
nista Andrés,   en  sus  Borradores  de  escritores 
(pág.  6),  hace  aragonés  á  Panzán,  de  quien  dice 
que  escribió  la  Historia  de  Femando  I.  Apoyado 
en  el  cronista  Andrés  no  tuvo  Latassa  duda  al- 
guna jiara  declararle  hijo  de  Aragón  (Bibliotecas 
antiguas  y  mieras,  t.'U,   pág.  468,  Zaftigoza, 
1885),  y  agrega:  «Ignoramos en  qué  tiemjio  tra- 
bajó Panzán  su  historia  (la  de  Fernando  I),  que 
parece  antigua,  y  así  quizá  la  escribió  dentro  del 
siglo  XV,  como  es  de  creer,  según  parece.»  En- 
tre los  libros  de  la  Keina  Católica,  en  un  índice 
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rI  qiic  «O  rnfipiT  ^nlli  Aiimilni-  ilo  Ioh  U(i)»,  ocupa 
el  iiúini'io  107  In  .siniiieiitc  iioln:  dülii)  lilirii  (l« 
jili(i;(()  nrncadc),  ([lUi  «8  la  drúnifu  drl  reí  don 
J'Vnmttdo,  jnulre  ilfl  Ti'i  don  Juan  de  j-lrin/i'nt: 
tiims  iiolici'lums  ilii  |Hirt;iiiiiiiio  oniciidiis»  ( Me- 
vniríiia  di-  ht  lifiíl  Ariiilinliit  df  lit  llialoriií  t(i- 
11111  VI,  |>;'i},'.  \W¿),  Clmiinirin  fiosiicclm  ipic  cola 
Ciónií'ii  jiuiiii  H(íi"  !a  jiriniora  pnrto  ilc  la  <to 
,hi¡ui  11  (í«  (')istilla;  ¡loro  coiiio  cu  iii  iiola  r(i|iia- 
lia  sfi  fita  al  wy  .liuiii  do  Ara^i)n,<inpiio  cniíH-zi'i 
á  iTÍii:irt'Ii  oslo  úlliiiio  pnis  hasta  MTiS,  en  iiuis 
veriisiinil  t-iucr  (¡IK*.  liiiliii'iiiio  ya  muerto  .Inaii 
de  Castilla  y  su  |iriiiuT  i  rmiisla,  releí  iiise  la  unta 
co]iiada  li  la  i'ránieii  dr  lú-rmindo  /  eseiila  por 
el  aragonés  Paii/tiiii,  sieiidii  esta,  jior  taiitii,  la 
qiio  piiseia  Isuliel  I.  .lose'  Amador  do  los  Kíos, 
iiue  no  loffió  la  fortuna  do  enusultar  la  Criíniea 
lie  l'anzún,  ilicp,  sin  eiiiliai>;o,  que  esto  cronista 
liusc'iiliii  en  los  reinados  de  cselarceidos  niiuiar- 
ens  modelos  para  lo  presente;  que  l'anziin,  ya 
teniendo  en  cuenta  la  Historia  í'crdinandi  /do 
Lorenzo  Valla,  ya  la  Crónica  de  I).  Joan  II  de 
Ctistil/a,  reeofjio  on  su  libro  los  principales  lio- 
ellos  de  la  vida  y  breve  reinado  dol  ele^'ido  en 
(.'aspo;  qiio  basta  la  enunciación  de  su  eriinica 
para  justiíicar  su  cita  entre  los  cultivadores  de 
las  letras  patrias;  ]iero  que  ni  él  ni  otros  reunie- 
ron las  claras  dotes  de  Carlos,  prínciiie  de  Viana, 
y  que  aun  considerados  como  historiadores  dis- 
taban mucho  do  aquel  príncipe,  así  (lor  la  cla- 
riilad  de  la  narración  como  por  el  método  em- 
pleado en  su  Crónica  y  por  el  noble  anhelo  de 
ilustrar  la  historia  de  otras  edades  con  los  docu- 
mentos guardados  en  los  archivos. 

PANZANO:  Ocog.  Lugar  con  aj'unt.,  a!  quees- 
t;íii  agregados  los  lugares  de  líastaras  y  Santa 
Cilia,  ]>.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  476  habi- 
tantes. Sit.  entre  los  ríos  Formiga  y  Falciin, 
cerca  de  Aguas.  Terreno  montuoso;  cereales, 
vino,  aceite  y  cáñamo. 

-Panzako  (José):  Biog.  Sacerdote  y  escritor 
español.  N.  en  Huesca  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVII.  M.  en  la  real  casa  de  Montaragém  á 
8  de  julio  de  1708.  No  debe  ser  confundido  con 
José  Lupcrcio.  Tomó  beca  en  el  Colegio  Mayor 
de  Santiago  de  su  ciudad  nat.al,  y  en  su  Univer- 
sidad tuvo  la.s  cátedras  de  Digesto  viejo,  de  Ins- 
tituía y  Código.  En  1644  le  nombro  vicario  ge- 
neral de  Valencia  su  arzobispo  Martín  López  do 
Ontiveros,  y  el  cabildo  de  la  iglesia  del  Pilar  de 
Zaragoza  lo  eligió  por  su  canónigo  en  1669.  Kjer- 
ció  en  dicha  capital  las  funciones  de  vicario  gene- 
ral (1672);  fué  asimismo  síndico  de  su  cabildo  en 
las  Cortes  de  Calatayud  de  1677,  y  Carlos  II  lo 
nombró  abad  de  Moiitaragiin  (1678),  y  para  el 
obispado  de  Albarracín,  que  Panzano  renunció. 
En  dicha  real  casa  é  iglesia  hizo  la  galería  de  su 
palacio,  y  dejó  una  suma  considerable  de  dinero 
para  la  fábrica  del  claustro  del  primer  piso.  Escri- 
bió: Jiazones  qiic  se  ofrecen  para }>rcccder  el  Abad 
de  la  Ileal  Casa  de  Monlaragúnal  Comendador  Ma- 
yor de  Montalhón,  del  orden  de  Santiago,  en  las 
Cortes  del  reino  de  Aragón,  que  so  imprimió  en 
folio  después  del  año  de  1 678 ;  Ectracto  de  los  casos 
mtLí  raros  y  difíciles  qufi  ocurrieron  en  su  tribu- 
nal de-  Valencia  siendo  él  su  Provisor  y  Vicario 
general,  con  las  sentencias  que  dio:  en  un  tomo 
en  folio  que  se  hallaba  on  la  librorfa  de  Monta- 
ragón;  Lucero  de  la  Dignidad  Abacial  de  Mcm- 
tarag&ii,  con  recopilación  de  sus  privilegios,  derc- 
c/tos,  rentas,  é  instrumentos  que  lo  comprueban; 
manu.scrito  en  folio  do  gran  volumen,  que  lo  tra- 
bajo el  año  de  16ÍI0  en  utilidad  de  los  que  le  su- 
cediesen en  su  dignidad. 

-Panzano  Ibíñez  de  Aotz  (Jcsé  Luper- 
CIO):  Biog.  Historiailor  español.  X.  en  Zarago- 
za, de  familia  nolde,  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVII.  M.  en  la  miüma  ciudad  á  26  de  enero 
de  1705.  íEn  esta  ciudad  (Zaragoza),  escribe 
I^atassa,  no  sólo  fué  un  buen  ciudadano,  sino 
nn  literato  estimado  por  sus  sabios  conocimion- 
t/>s.  El  Maestro  ííracia,  Agustiniano  que  lo  co- 
noció y  trat<j,  dice  en  la  censura  de  sus  Arudes 
que  tuvo  dulzura,  facilidad,  di.scrección  é  ingenio 
en  la  jioesía;  que  llegó  á  comprender  toílos  sus 
números  y  proporciones  á  la  Aritmética  y  sus 
más  ocultas  curiosidades;  que  era  sabio  en  las 
Matemáticas;  versadísimo  en  los  filósofos  mora- 
les; curioso  observador  de  los  mejores  dictáme- 
mcs  de  .Séneca,  Plutarco,  Casiodoro  y  Ly|isio; 
que  aun  en  las  ciencia»  sagradas  discurría  algu- 
nas veces  con  admiración,  y  que  la  Historia 
no  le  debió  menores  cuid.ados.  Sirvió  la  secreta- 
ría del  reino  (de  Aragón)  ocko  años,  tres  la  del 
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lira/o  de  la  Iglesia,  que  fué  el  tiempo  que  dura- 
ron las  Corte»  de  1684,  y  en  el  año  do  16H!)  el 
cargo  lie  diputado  del  reino  (de  Aragón),  con  no 

IK s  encnrgips  particulares,  iiiie  duHemiieñó  con 

liiinor  é  inteligencia,  y  este  mirilo  lo  dio  el  de  te- 
nerlo de  (;oiisejero  de. S.M.,  de  Secretario  en  el  iSii- 
pnuiio  de  Aragón  y  dot.'ronistade!  mismo  reino, 
nombrado  en  20  do  noviembre  de  1701,  )ior  las 
grandes  ocupaciones  del  arcediano  Dormer,  que 
lo  era»,  y  quedó  propietario  de  este  cargo  cuan- 
do aqiii  1  lo  renunciii  en  7  de  dicienibro  de  1703. 
'rrabaji'i  con  particular  diligencia  en  este  cargo, 
y  en  26  de  enero  de  1 70.1  concluyó  los  Anales, 
los  eiicuailcrnií  y  dcseij  llegasen  ji  manos  de  lo:( 
dipiitailosdel  reino.  Escribió  aquel  día  la  dcdi- 
catoi'ia,  estando  en  la  cama  enfermo,  y  ]>or  la 
níiclie  murió,  (,,'uedó  en  poder  de  su  hermano  el 
maestro  Agustiniano  Fr.  Diego  Panzano,  el  libro 
de  los  Anales  y  los  demás  ]ia¡)eles  que  había  es- 
crito. Fué  autor  de  estas  obras:  l'rólogo  á  los 
Anales  de  Aragón  de  Dormer,  impreso  con  ellos 
en  Zaragoza  (1691,  en  fol.);  t'oj'te  imiucsa  en 
1696  con  la  versión  de  la  Historia  del  Cardenal 
Jiménez  de  Cisneros,  hecha  por  el  canónigo  Mi- 
guel Franco  de  Villalva  (en  4.");  Anales  de  Ara- 
gón desde  el  año  de  1540  del  netcimiento  de  n^ies- 
tro  HideiUor,  hasta  el  de  1558  en  qiw,  murió  el 
MíLcimo,  Fortisimo  Emperador  Carlos  V  (Zara- 
goza, 1775,  en  4.°);  Vida  del  emperador  Car- 
los V,  escrita  en  verso  esiiañol;  nna  Arilhméli- 
ca;  muchas  poesías.  En  el  Sacro  Monte  ¡'amaso 
de  las  musas  cathólicas,  impreso  en  Valencia  en 
1687,  se  halla  en  la  página  40  un  soneto  de  Pan- 
zano; Nobiliario  del  reino  de  Aragón:  Latassa 
vio  una  copia  (en  8.°)  en  la  librería  de  Tomás 
Fermín  de  Lezaun,  en  Zaragoza,  en  41  páginas 
sencillas.  Con  su  permiso  sacó  otra  copia  en 
4.°.  Al  ]irinci]iio  da  una  curiosa  nomenclatura  de 
XXVIII  familias  nobles  de  Genova,  de  las  que 
advierte  que  arraigaron  en  Andalucía;  Obserra- 
cioncs  sobre  los  más  célebres  filósofos  morales,  ttc. 
-  Panzano  v  Abós  (Mautín):  Biog.  Escritor 
esjiañol.  N.  en  Huerto  (Huesca).  M.  en  Caste- 
jón  de  Monegros(Huesca)eii  agosto  de  1775.  En 
la  Universidad  de  Huesca  ganó  el  título  de  Doc- 
tor en  Cánones,  «y  su  mérito,  escribe  Latassa, 
lo  hizo  individuo  de  las  Reales  Academias  de  la 
Historia  y  Lengua  esjiañola  desde  el  25  de  fe- 
brero de  1762.  De  la  de  las  Buenas  Letras  de 
Barcelona,  de  la  de  las  Ciencias  de  .Sevilla,  y  íle 
las  Bellas  Letras  de  Londres,  caballero  pensio- 
nado de  la  Keal  distinguida  Orden  española  de 
Carlos  III,  y  deán  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  la  referida  ciudad  de  Huesca.  Dignidad  que 
poseyó  hasta  .su  muerte.»  El  concepto  que  tenía 
de  literato  vario,  y  su  cultura  polítici,  agrega 
Latassa,  «le  dieron  projiorción  para  tratarse  con 
hombres  estimables  por  su  sabiduría,  y  éste  fué 
sin  duda  el  motivo  porque  á  iirincipios  de  1762, 
estando  en  Turín  en  su  embajada  el  conde  de 
Fuentes,  do  quien  era  capellán,  se  valió  de  él  el 
sabio  P.  M.  Flórez  para  ijue  con  nna  carta  suya 
presentase  sus  dos  tomos  de  Las  f.'einas  católi- 
cas á  la  .Serenísima  Señora  Duquesa  de  Saboya, 
que  aceptií  su  Alteza  del  modo  ni;is  exjiresivo, 
como  refiere  el  P.  Méndez  en  la  Vida  del  referi- 
do Maestro  Flórez.»  Escribió: /-le  Lliijianorum 
literatura  (Madrid,  1759,  en  4."  mayor);  Tra- 
ducción del  libro  de  Ejercicios  devotos  para  aidcs 
y  después  de  la  Comunión.  Es  versión  del  fran- 
cés al  español  (Madrid,  1760,  en  8.").  Otra  vez 
se  publico  en  Madrid  en  la  OacAla  del  Martes 
25  de  agosto  de  1761,  y  se  reimiirimió  en  1785. 

PANZARES:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Vigue- 
ra,  p.  j.  }'  prov.  de  Logroño;  2.3  edifs. 

PANZERA:  f.  Bot.  fiénero  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfami- 
lia de  las  cesalpiniáceas,  ciij'as  especies  habitan 
en  la  Oua3'ana,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las 
hojas  abruptamente  pinnadas,  formadas  jior  dos 
ó  tres  pares  de  folíolos,  aovadas,  acuminadas, 
brillantes,  y  las  flores  dispuestas  en  jianoja  lar- 
gamente iiedunculada,  colgante,  compuesta  de 
racimos  numerosos  y  distantes  y  flores  rojas;  cá- 
liz con  el  tubo  corto,  urceolado,  cuadrijiartido, 
con  las  lacinias  con  estivación  empizarrada,  cae- 
dizas, la  ¡lostcrior  mis  ancha;  de  la  corola  sólo 
se  desenvuelve  un  pétalo  inserto  en  la  garganta 
del  c;iliz  y  opuesto  á  la  lacinia  jiosterior  del  mis- 
mo; 10  estambres  in.sertos  en  la  garganta  del 
cáliz,  con  los  filamentos  filiformes,  engrosados 
en  la  base,  algo  vellosos,  formando  un  corto  ani- 
llo, con  las  anteras  oblongas,  inciinibentes,  con 
dehiscencia  longitudinal  ¡ovario  pedicelado.com- 
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primido,  ciindríovulado;  estilo  filiíonne,  alarga- 
do, ion  el  estigma  caxi  aeabeziielado;  hgiimlire 
comprimida  en  formado  hoz,  seca,  coriiuea,  to- 
mentosa cuando  joven,  bivalva  y  con  una  ó  dos 

Hemillas  arriñoiiailas. 

PANZÓN,  NA:  adj.  PANziinO; 

-Panzón:  ni.  aum.  de  I'anza. 

PANZ08:  (leog.  Municip.  del  dcp.  de  Alta  Ve- 
rapaz,  (Guatemala,  limitado  al  N.  por  el  de  Se- 
nahú,  al  S.  [lor  la  aldea  de  Río  Zarco,  al  E.  por 
el  río  Caliaboncito  y  al  O.  por  la  aldea  de  Telc- 
mán.  Está  regado  por  los  ríos  Polochic,  Sole- 
dad, Coco,  Kío  Negro  y  itío  Zarco.  La  industria 
consiste  en  la  fabricación  de  tejido»  de  algodón, 
lazos,  matates,  redes,  hamacas,  ele.  Se  crían 
ganados  vacuno  y  de  cerda.  Se  cultiva  maíz, 
plátanos,  arroz,  yuca,  fríjol,  chile,  algodón  y  ca- 
cao; 300  habits. 

PANZUDO,  DA:  adj.  Qne  tiene  muclia  panza. 

Volv.Tmos  á  la  artificiosa  cocinera  del  soco- 
rrido mondongo,  y  veamos  cómo  lloraba  la 
muerte  violenta  y  facinerosa  de  su  olla  pan- 
zuda y  tripona. 

A.  DE  Salas  BARDAnnxo. 

...  hacen  con  el  tierno  vastago, 
Sin  que  lo  obligue  el  ayuno. 
Lo  que  el  doctor  Tirteafuera 
Hizo  con  Sancho  el  panzudo;  etc. 

BkBTÓN  de  1,08  IlEnr.EROS. 

PAÑAL  (de  paño):  m.  Sabanilla  ó  pedazo  de 
lienzo  en  que  se  envuelve  á  los  niños  de  teta. 

En  España,  la  envoltura  más  corriente  se 
compone  de  una  camisa  abierta  i  lo  largo  por 
delante  ó  por  detrás,...  un  paSal,  mantillas  y 
falda,  etc. 

MoNi.Atr. 

-Pañal:  Falda  ó  caídas  de  la  camisa. 

-  Pañales:  pl.  Envoltura  de  los  niños  de 
teta. 

Con  pena  y  fatiga  le  toma  y  le  vuelve,  y  en 
los  Pañales  le  abriga  y  le  cria. 

Diego  Gracián. 

...  le  mudaré  (al  párvulo)  los  pañales  y  le 
daré  papilla. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pañales  :  fig.  Primeros  principios  de  la 
crianza  y  nacimiento,  especialmente  en  orden  á 
la  calidad. 

Suelen  los  hombres  envidiar  á  otros  haber 
nacido  en  pañales  nobles. 

Palafox, 

—  No  .soy  ninguna  pindonga. 
—  jQuién  dice  taV -  Me  lie  criado 
En  buenos  pañales.- ;Oipa! 

Bretón  jie  los  Herreros. 

-Pañales:  fig.  Niñez. 

...  pues  ven  ya  á  Isaac  fuera  de  los  paña- 
les y  de  la  leche,  y  que  comienza  á  ser  perfec- 
to varón. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Estar  uno  en  pañales:  fr.  fig.  y  fam.  Te- 
ner poco  ó  ningún  conocimiento  do  nna  cosa. 

-Sacar  de  pañales  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Libertarle  de  miserias;  ponerle  en  mejor  for- 
tuna. 

-Salir  de  pañales:  fr.  fig.  Salir  de  man- 
tillas. 

PAÑALÓN  (aum.  de  paiíal):  m.  fig.  y  fam. 
Persona  que  por  desaliño  ó  negligencia  trae  col- 
gando á  veces  las  caídasdc  la  camisa. 

PAÑEDANUEVA:  fícog.  Lugar  dc  la  parroquia 
de  .San  Martín  de  Ancs,  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero, 
prov.  do  Oviedo;  52  edifs. 

PAÑEDAVIEJA:  flrog.  Lugar  dc  la  parroquia 
de  .San  Martín  de  Anes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero, 
prov.  de  Oviedo;  28  edifs. 

PAÑERO:  m.  Mercader  de  paños. 

PAÑETE:  m.  d.  de  paño. 

-  I'añlie:  Paño  de  inferior  calidad. 
-Pañete:  Paño  de  jioco  cuerpo. 
-Pañetes:  pl.  Cierto  género  de  calzoncillos 

de  que  usan  los  jicscadores  y  curtidores  que  tra- 
bajan desnudos,  para  liacerlo  cou  honestidad. 
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Taní Ilion  usan  rlc  olios  los  religiosos  descalzos  que 
no  traen  camisa. 

(,e  qnitaron  esa  poca  ropa  qiie  llevaba,  que 
no  le  licjaron  más  que  los  paSetes. 

Inca  Gakoii.aso. 

-Pañetes:  Enaguillas  ó  paño  ceñido  que 
ponen  á  las  imágenes  de  Cristo  desnudo  en  la 
cruz. 

...  además  ñe  lo  palillo,  tiene  la  iliferencia 
(le  carecer  de  los  paSktes  sagraiios  de  la  lio- 
nestidad. 

Antonio  Palomino. 

pañizuelo:  m.  pañuelo. 

....  en  jiocos  días  saqué  las  entrañas  al  tale- 
go, y  le  dejé  con  más  dobleces  que  i'añizuee.O 
de  desposado:  etc. 

Ceuvantes. 

Quit.illes  lia  también  los  collares  de  diaman- 
tes y  rubis,  las  manillas,...  los  arrojadillos  y 
PAÑIZOELOS  labrados  ríe  cadeneta,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

PAÑO  (deWsit.  ]ia7iniisj:  m.  Tela  de  lana  de 
v.iri.is  clases,  tupida,  que,  siendo  nueva,  no  des- 
cubre la  hilaza  por  estar  cubierta  de  pelo  corto, 
muy  sentado  y  lustroso.  Sirve  para  vestiilos  y 
otros  usos.  Según  su  calidad,  suertes  ó  fábrica, 
toma  varios  nombres. 

...  tanta  diferencia  como  hay.  de  los  taño.s 
de  grana  que  hoy  se  usan,  con  los  morados. 
Antonio  Agustín. 

A  ser  así,  ¿quién  nos  ganaría  en  la  industria 
de  PAÑOS? 

JOVELLANOS. 

-Paño:  Cualquier  tejido  de  seda,  lino  ó  al- 
godón. 

...  y  desque  hovieron  tomado  para  facer  el 
PAÑO,  niuciiooro,  é  mucha  plata  é  seda,  éiiuiy 
grande  haber  para  que  lo  íicieseu,  entraron  en 
el  Palacio. 

El  Cowlc  Lucanor. 

-  Paño:  Ancho  del  tejido  de  l.ana,  seda, 
etc.,  especialmente  cuando  se  unen  }iara  formar 
un  vestido  ú  otra  cosa. 

Y  de  aquel  guardapiésque  está  manchado 
Me  ha  de  pagar  Francisca  el  paño  entero. 
Jerónimo  Cáncer. 

Lna  basquina  tiene  tantos  paños. 

Diccionario  de  ¡a  Academia. 

-  Paño:  Tapiz  ú  otra  colgadura. 

-Paño:  Cualquier  pedazo  de  lienzo  ú  otra 
tela,  particularmente  los  que  sirven  para  curar 
llagas. 

...,  le  puso  los  pelos  con  el  aceite  en  ellas 
(en  las  mordeduras),  y  encima  un  poco  de  ro- 
mero Verde  mascado:  lióselo  muy  bien  con  PA- 
SOS limpios,  y  santiguóle  las  heridas,  etc. 
Cervantes. 

—  Jurara  que  se  moría. 
—  Ya  duerme.  -  Tal  batería 
Hubo  de  paños  calientes. 

Tir-so  riE  Molina. 

-  Paño:  Mancha  ob.seura  que  varía  el  color 
natural  del  cuerpo,  especialmente  del  rostro. 

Un  paño  ú  mancha  pequeña, 
Que  en  le  de  muchas  más  finas, 
Sabia  la  naturaleza, 
Te  dejó  en  la  frente  escrita. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

...  (cuando)  la  alteración  de  las  facciones  y 
la  aparición  <le  algunas  manchitas  ó  pecas, 
ofrecen  el  aspecto  de  un  paño  ó  de  una  mas- 
carilla especial,...  bien  pueden  los  esposos  abrir 
el  pecho  á  la  esperanza,  etc. 

MONLAU. 

-  P.\ÑO:  Color  bermejo  causado  de  abundan- 
cia de  sangre  ó  humor,  que  inmuta  el  color  na- 
tural de  los  ojos.  Algunas  veces  es  una  telilla 
blanca. 

-  PañO:  En  los  espejos,  crist.ales,  vidrios  y 
piedras  preciosas,  mancha  ú  oliscuriilad  que  es- 
torba lo  diáfano  y  brillante  de  ellos. 

-  Paño:  En  lenguaje  teatr.al,  lo  que  habla  al 
PAÑO  cualquiera  de  los  personajes  de  la  obra  dra- 
mática. 

En  esta  escena  hay  un  PAÑO  muy  largo. 
DkcioJiario  de  la  Academia. 


PAÑO 

-Paño:  Mar.  Velas  que  lleva  el  navio. 
\';i  Clin  poco  PAÑO. 

JJiccionurio  de  la  Aeoílemia. 

-Paños:  pl.  Cualquiera  género  de  vcstidu- 


Vistióse  los  paños  pontificales,  con  un  sem- 
blante alegre,  por  consolar  á  todos. 

Antonio  de  Fuenmayoi!. 

...  sus  PAÑOS  me  han  parecido  más  pesados 
que  lo  son  por  lo  común  los  de  otras  efigies  del 
mismo  autor,  etc. 

Jovellanos. 

-Paño  eereÍ:  Género  de  paño  us.ado  anti- 
guamente. 

-  Paño  huriel:  Paño  p.ardo  del  color  de  la 
lana. 

...  las  túnicas,  y  lo  interior  de  la  lana  blan- 
ca, y  las  capas  de  paño  iiu'íeZ. 

Mariana. 

-  Paño  catorceno:  Cierta  especie  de  paño 
basto,  cu}'a  urdimbre  consta  de  catorce  centena- 
res de  hilos. 

Otrosí  maiiflo,  que  el  paño  catorceno  pese  la 
tela  por  lo  menos  diez  y  seis  libras  de  estsni- 
bre,  y  treinta  y  dos  de  trama. 

Niieva  Hccnpilaciiv. 

Cada  vara  de  paños  calorcenos  azule  ,  vei- 
des  y  mezclados,  á  veinte  reales. 

Fragmálica  de  tasas  de  1680. 

-  Paño  de  Arras:  Tapiz  así  llamado  por  la 
lábrica  de  ellos  establecida  en  esta  ciudad. 

-Paño  de  cáliz:  Aquel  pedazo  de  tela  con 
que  se  cubre  el  cáliz,  regularmente  del  mismo 
género  y  color  que  la  casulla. 

-Paño  de  iiomri;o.s;  Humeral. 

-Paño  de  láciuma.s:  fig.  Persona  en  quien 
se  encuentra  liccuentenieutc  atención,  consuelo 
ó  ayuda. 

-Paño  de  lampazo:  Tapiz  que  sólo  repre- 
senta verduras. 

-  Paño  de  manos:  Toalla  ó  lienzo  para  enju- 
gar has  manos  o  el  i'ostro,  después  de  haberse  la- 
vado. 

Hace  señal  con  un  paño  de  7¡ianos,  que  en 
latín  dicen  mappa. 

ANTONIO  Aer.sTÍN. 

-  Paño  de  mesa:  Mantel  ó  lienzo  con  que  se 
cubre  la  mesa. 

...  descogían  los  paños  rfc  7nesn,  mas  no  des- 
plegaban los  labios. 

Lorenzo  Gracián. 

-  P.vÑo  DE  PULPITO:  Paramento  con  que  se 
adorna  exteriornicnte  el  ]iúlpito  cuando  se  ha  de 
predicar,  que  regularmente  es  de  tela  rica,  y  del 
color  correspondiente  al  día. 

-Paño  de  ras:  Paño  de  Arras. 
-Paño   de  tumea:   Culiierta  negra  que  se 
pone  en  ella  para  las  exequias  de  difuntos. 

-  Paño  dieciociieno:  Aquel  cuya  urdimbre 
consta  de  dieciocho  centenares  de  hilos. 

-  Paño  pardillo:  El  más  tosco,  grosero  y 
basto  que  se  hace,  de  color  pardo,  sin  tinte,  de 
que  viste  la  gente  humilde  y  pobre. 

Ella  andalia  vestida  de  paño  parddlo,  con 
dos  tocas  blancas  y  cuerda  de  S.  Francisco. 
Él  Carro  de  las  Donas. 

-Paño  veinieno:  Aquel  cuya  urdimbre 
consta  de  veinte  centenares  de  hilos. 

-Paño  veinticuatreno:  Aquel  cuya  ur- 
dimbre consta  de  veinticuatro  centenares  de  hi- 
los. 

-  Paño  veintidcseno:  Aquel  cuya  unlimbre 
consta  de  veintidós  centenares  de  hilos. 

Cada  vara  de  paño  veintidoseno,  á  veinte 
reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Paño  vein'tiocheno:  Aquel  cuya  urdimbre 
consta  de  veintiocho  centenares  de  hilos. 

-  Paño  VEINTISEISENO:  Aquel  cuyit  urdim- 
bre consta  de  veintiséis  centenares  de  hilos. 

-  Paños  calientes:  fig.  p.  us.  Diligencias  é 
instancias  que  se  hacen  para  avisar  á  uno  en  or- 
den á  que  ejecute  lo  que  le  está  encomendado. 

-Paños  calientes:  fig.  p.  us.  Diligencias  y 


PAÑO 

buenos  oficios  que  .se  ajilican  para  temiilarel  ri- 
gor ó  aspereza  con  que  se  quiere  procciler  en  una 
materia. 

-  Paños  calientes:  fig.  y  fam.  Remedios  pa- 
liativos é  ineficaces. 

-  Paños  de  corte:  Tapices  con  que  se  ador- 
nan y  abrigan  los  aposentos  en  el  invierno. 

No  tengo  paños  de  enríe; 
Mas  no  me  faltan  enteros, 
Porque  ya  tengo  la  t'orte. 
Sólo  el  paño  es  el  que  espero. 

GÓNCORA. 

-Paños  de  excusa:  Especie  de  bata  ó  ropa 
de  cámara,  usada  antiguamente. 

-  Paños  de  marcas:  anl.  Luto. 
-Paños  menores:  Vestidura  interior,  que 

regularmente  es  la  que  sirve  jiara  estar  en  la 
cama  después  de  desnudarse. 

—  Volveré  loco  de  amores 
A  jurarla  eterna  fe. 
Ahora  es  proliable  que  esté  — 
¡  Ay  Dios!  -  en  paños  menores. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Adora  tu  paño,  y  pasarás  tu  año:  ref. 
Remienda  tu  paño,  etc. 

-Al  paño:  loe.  ,adv.  En  lengu.ije  teatral, 
detrás  de  un  telón  ó  bastidor,  ó  asomado  ácnal- 
(juiera  de  los  intersticios  ó  vanos  de  la  decora- 
ción. Dícesc  del  actor  que,  así  colocado,  observa 
ó  habla  en  la  representación  escénica. 

Escena  XXI.  -  Eli.sa  y  Leonor  al  PAÑO;  don 
Alvaro.  -  Dichos;  después  don  Juan. 

Tirso  be  Molina. 

...  una  de  las  cosas,  y  esto  lo  digo  al  PAÑo^ 
que  se  han  logrado  con  los  adelantamientos  de 
la  gritería,  ha  sido  probar  que  el  quemas  grita 
es  el  que  tiene  más  raz«m. 

Antonio  Flores. 

-  Dar  un  paño:  fr.  En  lenguaje  teatral,  de- 
cir el  traspunte  á  un  actor  lo  que  éste  lia  de  ha- 
blar al  paño. 

-El  rúen  paño  en  el  arca  se  vende:  ref. 
que  enseña  que  las  Tnienas  prendas  por  sí  mismas 
son  a)ietecibles  y  se  dan  á  conocer  sin  necesidad 
de  ostentarlas  ni  examinarlas. 

...  ¿mis  géneros  están  averiados  ó  podridos, 
que  necesite  pregonarlos  para  venderlos?  No 
señor,  nada  de  eso:  el  buen  PAÑO  en  el  arca  se 
vende. 

Antonio  Flores. 

-  Harer  paño  de  que  CORTAR:  fr.  fig.  y  fam. 
Haber  materia  abundante  de  que  disjioiicr. 

-  Paños  lucen  en  palacio,  que  no  hijos- 
dalgo: ref.  que  advierte  que  muchas  veces  se 
hace  más  aprecio  de  los  sujetos  por  el  vestido  y 
pompa  exterior  que  por  la  calidad  y  las  prendas. 

-  Quien  .se  viste  de  mal  paño,  dos  veces 
SE  VISTE  AL  AÑO:  ref.  que  advierte  que  es  aho- 
rro comprar  los  géneros  de  mejor  calidad,  aun- 
que sean  más  caros  que  los  ordinarios. 

-  Remienda  tu  paño,  t  pa.sarás  tu  año:  ref. 
que  acon.seja  la  economía  y  cuidado  que  se  debe 
tener  en  las  cosas  de  uso  f)iopio  para  que  duren. 

-Ser  una  cosa  del  mismo  paño  que  otra:  fr. 
fig.  y  fam.  Ser  de  la  mi.sma  materia,  origen  6 
asunto. 

-Tender  el  paño  del  pulpito:  fr.  fig.  y 
lam.  Ponerse  á  hablar  larga  y  difusamente. 

-Paño:  Indust.  Kn  la  l'abricación  de  paños 
las  lanas  tienen  quesufrirmiiltitud  de  operacio- 
nes antes  de  entrar  á  constituir  el  tejido,  las 
i|ue  vamos  á  examinar  rápidamente,  no  ocuiián- 
donos  del  esquileo  de  las  ovejas,  que  no  es  en  ri- 
gor propio  del  tejedor  de  paños,  el  que  las  com- 
pra en  el  mercado. 

Lavado.  -  La  primera  operación  que  hay  que 
practicar  con  las  lanas  es  el  lavado,  jinra  lo  que 
se  las  coloca  en  glandes  cubas  con  agua  y  orines 
en  pro|jorciiín  de  un  20  á  un  25  por  100  y  á  tem- 
peraturas de  45  á  50°;  los  orines  deben  liallar.se 
en  putrefacción,  y,  en  defecto  de  éstos,  emplear 
las  sales  alcalinas,  sobre  todo  las  amoniacales;  se 
tienen  en  esta  disposición  algunas  horas  para  di- 
solver las  grasas  y  parte  de  la  mugre  ó  suarda 
que  han  tomado  de  la  piel,  y  después  se  calienta 
liasta  unos  80^,  agitando  bien  con  esjtátulas.  ó 
mejor  con  una  batidera  mecánica  formada  por 
un  eje  vertical  rodeado  de  paletas  con  diferentes 


PAÑO 

iiu'liiiai'iniips  y  coiistniídiis  con  tAMn»;  hnnioiido 
Hinir  v\  i'ju  »L>  liiiUi  liirii  lii  liiim  y  nu  ilu  \w^¡\r  á 
(|Uü  ul  Jii)i(>n  i|Uu  su  lili  toi'iiuiilii  Clin  )h  griisii  (lo 
lii  liiiiii  y  Ins  liiiHcs  uli'iiliiiiis<lisii('lvii  porrimiplu- 
*()  lii  miij^ri',  y  ínicunU  .suelto  liis  aii'iiilluH  íihü 
con  ai|Ui''llH  M)  Imlluii  iiiozulailiis.  So  ilojti  rojiosur 
lluuruimnilu  ol  ii),'U«,  su  Bivoa  lii  liiim,  so  In  oacu- 
ire  üu  uiiüs  oiliiiilios,  esiiccio  de  liiniiiiudorcs,  y 

Do  niivloiiiis  terreas  aillioriilns  li  la  lana 

Do  iiialoriiis  orgánicas  .solulilos  en  a¡,'ua  fría..  . 
Do  osloarlria,  elateriiia  y  otras  malorias  grasas. 
Lana 


PAÑO 

«o  In  Hiiniorgc  on  ngim  olara,  donilp  se  agita  Ijion 
jiara  ruiniiletar  ol  lavado,  niiiiluiiilo  esta  agua  si 
es  iirCL'isü,  ó  mejor  liaciondo  lao|ienieiónciiagua 
corriente ;  se  saea,  so  deja  secar  y  so  la  pesa,  eon 
lo  (|uo  se  oliservará  (jilo  lia  perdido  próxiiuanien- 
to  ol  70  por  loo  do  su  peso  primitivo;  pues  según 
resulta  do  algunos  análisis,  jciia  1(JU  jiarles  en 
poso  80  obtienen: 


27,46, 

32,7l'C8,77) 
8,57'  '100,00. 

31,23) 
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Cuando  la  lana  ostá  muy  limpia  )ior  haber  la- 
vado las  lesos  antes  del  ('.sipiileo,  las  perdidas 
Ívor  olí  avado  so  reducen  á  un  30  ó  '10  jior  100 
le  su  ¡loso. 

lidliilu.  -Con  objeto  do  dev(dvcr  á  la  lana  la 
esponjosidad  y  elasticidad  (juü  lia  ]icidido,  se  la 
coiidiico  por  una  tela  sin  lili  movida  por  rodillos 
á  un  aparato  llamado  loho,  tpio  no  es  más  (|Ue  una 
caja  cilindrica  (jue  i>rcscuta  en  sus  paredes  inte- 
riores unos  dientes  lonuando  liólice, cortos, redon- 
dos y  agudos;  dentro  de  esta,  caja  gira  un  rodillo 
<5  cilindrovertical,  cuya  superllcic  exterior,  y  tani- 
bié'U  en  espiral,  tiene  otra  .serie  de  púas  (jue  en  el 
giro  se  cruzan  con  las  de  la  caja;  la  lana  entra 
por  la  parte  superior,  y  arrastrada  [¡or  su  peso  y 
por  las  espirales  va  liajando  eiitie  ambos  cilin- 
dros, y  en  este  movimiento  abrie'iidose  y  sepa- 
rándose las  fibras;  eon  esto  se  consigue  acabarla 
de  limpiar  del  polvo  que  aún  pudiera  tener,  el 
que  cao  al  ibndo  de  la  caja,  (|iie  es  de  rejilla  de 
alambre,  y  sale  al  exterior,  cu  tanto  que  la  lana 
así  batiila  sale  por  una  compuerta  ([ue  hay  cerca 
del  fondo,  y  si  no  está  bien  cardada  puede  vol- 
ver á  pasar  por  la  má(|uina. 

Engrasado.  -  Para  poder  hacer  las  operaciones 
posteriores  hay  que  proceder  en  seguida  al  en- 
grasado de  las  lanas,  )iara  lo  que  se  las  coloca 
sobre  un  tablero  ó  suelo  impermeable  y  se  las 
riega  con  aceite  de  oliva,  y  aún  mejor  con  ácido 
oleico,  que  no  ataca  á  las  lanas;  tanibi(!ii  ¡uicde 
hacerse  este  trabajo  á  máquina,  que  consiste  en 
una  corona  giratoria  formada  ]ior  un  cepillo  que 
recibe  el  aceite  por  el  centro,  llevándole  el  mo- 
vimiento de  rotaci(in  á  la  circunferencia;  esta  co- 
rona gira  sobre  la  lana,  á  la  que  engrasa  con 
igualdad  y  economía  de  la  primera  materia;  el 
gasto  de  císta  varía  entre  el  3  y  el  20  ]ior  100  del 
peso  de  la  lana,  según  que  ésta  se  haya  de  pei- 
nar (j  cardar,  siendo  los  mayores  tipos  de  consu- 
mo los  que  corresponden  á  las  lanas  cardadas. 

Peinado  de  la  lana.  -  El  peinado  tiene  |ior  ob- 
jeto llevar  á  ser  paralelas  las  fibras,  y  puede  lia- 
cerse  á  brazo  ú  con  máquina.  Para  el  jieinado  á 
brazo  se  emplea  el  peine  ú  rastrillo,  que  tiene  tres 
tilas  de  dientes  linos,  redondos  y  bien  afilados, 
más  separados  los  del  exterior  que  los  del  cen- 
tro, y  para  peinar  se  sujeta  el  vellón  con  una 
mano  y  con  la  otra  se  pasa  despacio  y  repetidas 
veces  el  peine,  siempre  en  el  mismo  sentido  has- 
ta que  se  considera  la  lana  sutieientemente  suel- 
ta: se  vuelve  el  vellijn  y  se  repite  la  misma  ope- 
raeion-por  el  lado  á  que  antes  no  halu'a  llegado 
el  iieine;  esta  operación  se  hace  en  caliente,  esto 
es,  procurando  que  el  ]icine  no  se  enfríe,  con  ob- 
jeto de  que  no  .se  hiele  la  grasa  de  la  lana;  las 
porciones  que  arrastra  el  peine  se  separan,  para 
a|irovecliarlas  por  peinados  sucesivos.  Cuando  la 
lana  está  muy  enredada  se  empieza  el  jieinado 
con  rastrillos  de  dos  tílas  do  dientes  solamente; 
cada  ojierario  tiene  dos  peines,  en  los  que  cada 
fila  de  ¡lúas  debe  ser  más  corta  que  la  anterior, 
siendo  la  más  larga  la  opuesta  al  mango,  y  los 
espacios  que  deja  entre  sí  cada  fila  de  púas  son 
de  C^jOOO  (fij.  1);  además  debe  haber  al  lado 


Fig.  \.- Peine  de  latan», 

del  Ojierario  un  ]iie  derecho  eon  alcayatas  para 
colgar  los  peines  por  el  asa  (í  anilla  a  (juc  tienen 
al  extremo  del  mango;  ]iara  ealontar  los  peines 
se  emplea  una  cstulilla,  que  no  es  más  que  una 
caja  de  ¡alastro  cerrada  por  todas  partes  menos 


por  un  costado,  y  que  está  colocada  sobre  un  pe- 
queño hogar;  la  altura  de  la  caja  debo  ser  tal 
que  jinedaii  entrar  las  púas  del  peine  en  ella 
]iara  calentarle.  La  lana  se  peina  |ior  vellones  do 
12  á  14  gramos,  y  se  arrolla  y  solía  para  (pie  el 
engrasado  resulte  igual,  y  estando  lijo  al  jiie  de- 
recho un  jieine  con  sus  púas  hacia  arriba  pasa  el 
velli'iii  ]tor  el  jiciiie  en  la  foiiiia  antes  dicha,  y 
cuando  ha  cogido  toda  la  lana  .saca  el  otro  pei- 
ne de  la  estufa,  y  sentado  en  un  baiKiuillo  em- 
piezan pasarle  por  entre  las  jiúas  del  primero,  ti- 
rando en  sentido  contrario  de  ambos  jícinos  has- 
ta (juo  resulten  las  hbras  bien  paralelas;  es  con- 
veniente empezar  el  peinado  por  las  puntas  para 
no  romjier  las  hebras; una  vez  peinada  la  lañase 
la  coloca  en  pacjuetes  de  unos  150  gramos. 

El  peinado  á  máquina  so  hace  hoy  con  la  de 
CoUier,  de  forma  sumamente  extraña;  los  peines 
son  dos  ruedas  de  palastro,  cuya  llanta  y  seis  ra- 
yos están  huecos,  así  como  el  eje,  que  comunica 
con  un  generador  de  vajior  por  un  lado  y  con  el 
exterior  por  el  otro;  el  vapor  pasa  en  cada  rueda 
del  generador  al  eje,  de  este  á  cinco  de  los  rayos 
y  por  ellos  á  la  llanta,  saliendo  ]ior  el  se.xto  la- 
dio  á  la  otra  mitad  del  eje  y  al  exterior;  esto  tie- 
ne por  objeto  tener  constantemente  calientes  los 
peines;  cada  uno  de  tístos  le  constituye  la  llanta 
de  la  rueda,  cuyo  jilaiio  tiene  una  inclinación  (le 
14°  sexagesimales  sobre  la  vertical,  y  las  púas  al 
costado,  con  una  inclinación  tal  que  estén  siem- 
pre horizontales  las  que  se  hallan  en  el  plano  ho- 
rizontal ilel  centro  de  gravedad  de  la  rueda.  Cada 
una  de  éstas  tiene  la  inelinaeión  en  sentido  con- 
trario, de  modo  que,  proyectadas  sobre  un  plano 
vertical  perpendicular  al  de  cada  una,  aparece- 
rán separadas  una  de  otra  baje  un  ángulo  de  2S°. 
Un  engranaje  cónico  ¡lerniitc  tians. orinar  la  ro- 
tación alrededor  de  un  eje  horizontal  del  árbol 
transmisor  en  la  del  eje  inclinado;  estas  dos  rue- 
das pueden  aproximarse  ó  separarse  á  voluntad, 
á  cuyo  efecto  van  montadas  en  un  carrillo  (|ue 
avanza  sobre  unas  deslizaderas.  Para  hacer  el  pei- 
nado se  empieza  por  hacer  pasar  vapiir  por  las 
ruedas  para  calentarlas,  se  cargan  de  lana  y  se 
comienza  el  movimiento,  haciendo  obrar  también 
el  motor  sobre  un  volante,  que  es  el  que  mueve 
el  carrillo  de  avance,  primero  con  gran  velocidad 
y  después  lentamente,  deteniéndole  cuando  los 
dientes  horizontales  de  ambas  ruedas  se  cruzan, 
eii  cuyo  momento  empiieza  el  peinado,  y  una  vez 
concluido  se  separan  las  ruedas  y  se  aproxima  á 
ellas  un  carrillo  que  lleva  unos  cilindros  lamina- 
dores, movido  por  un  [liñón  que  engrana  con  las 
ruedas  y  las  va  recogiendo  la  lana,  con  tal  que 
al  principio  se  auxilie  este  trabajo  á  mano. 

La  máquina  de  Mr.  Xoblc  verifica  el  peinado 
por  un  doble  movimiento  alternativo  del  cepillo: 
consta  de  un  bastidor  en  el  que  va  mont.ado  el 
eje  motor,  que  lleva  un  volante  y  un  alabe  en  co- 
razón, sobre  el  que  se  apoya  una  palanca  del  ter- 
cer gi-nero,  cuyo  punto  de  ajioyo  está  articulado 
al  extremo  de  una  manivela  montada  sobre  un 
eje  movido  por  una  rueda,  que  á  su  vez  toma  mo- 
vimiento del  ¡irimero  jior  el  intermedio  de  una 
rueda  y  un  piñón;  en  el  otro  extremo  de  la  pa- 
lanca se  fija  el  cepillo,  cuyo  movimiento  es  com- 
binado, de  elevación  y  descenso,  porque  apoyán- 
dose en  el  alabe,  que  no  pasa  de  ser  un  excén- 
trico, sigue  el  movimiento  vertical  do  éste,  y  de 
avance  o  retroceso,  ponjne  el  jiuiito  de  apoyo  va 
describiendo  una  circunferencia;  el  movimiento 
resultante  hace  ([Ue  el  jieine  vaya  peinando  la 
lana  colocada  en  un  iteiiio  horizontal  con  las 
puntas  hacia  arriba,  y  que  va  montado  sobre  un 
carrebjn  movido  )ior  un  engranaje  do  tornillo 
sin  fin,  que  le  hace  avanzar  ó  retrocedery  verifi- 
ca esta  opcr.aciíín,  que,  merced  al  niovimienlo 
lento  del  cepillo  inferior,  comienza  jior  los  cabos 
de  la  lana,  sin  desperdicio  de  ésta.  Esta  máqui- 
na ha  sufrido  algunas  modilicacione.s,  sobretodo 
en  la  disposición  del  peine  durmiente,  (jue  en  al- 


guna» 80  lo  ha  heclio  rotatorio  montiindolc  «obro 
una  rueda  vertical  movida  iior  un  tornillo  sin 
fin. 

Cardado,  -  Para  cicrtad  lanas  que  no  pueden 
lioinarso  por  lo  corto  de  sus  licbías,  y  para  U 
(jUe  icsnlta  unida  i  los  |ioine»,  hay  que  cnijilcar 
el  cardado,  que  es  una  especio  do  iicinado  espe- 
cial, cuyo  objeto  es  npiovcehar  todas  las  hebra» 
(jUe  tengan  la  longitud  necesaria  para  el  hilado; 
el  cardado  se  hace,  ó  á  mano  con  los  mismos  ¡lei- 
nes  antes  explicados,  ó  á  niiuiuimí,  siendo  uno 
de  los  mejores  modelos  la  do  Noliley  Walnislcy; 
08  sumamente  sencilla,  y  so  roihice  á  una  rueda 
ó  platalonna  horizontal,  eon  la  (|uc  engranan  in- 
terioriuente  otras  dos,  dediámelro  menor  que  el 
radio  de  a(|iiélla;  exteriornicnte  á  la  plataforma 
hay,  en  todo  su  iierímetro,  una  serie  de  cajas  ó 
guías,  cuyas  paredes  anteiior  y  ¡lostcrior  están 
taladradas,  para  dejar  puso  y  guiar  á  la  mecha  de 
lana  que  se  va  á  cardar,  y  que  va  arrollada  en 
una  serie  de  carretes  colocados  nnis  hacia  fuera 
(pie  las  cajas;  las  tres  ruedas  van  armadas  en  su 
plano  de  púas  hacia  arriba,  constituyendo  ver- 
daderos cepilles,  mientras  que  unos  cejiillos  pla- 
nos sobre  los  puntos  de  contacto  de  la  rueda  ex- 
terior con  las  interiores,  y  con  sus  puntas  hacia 
abajo,  conijiletan  el  sistema  de  peinado;  además, 
bajo  estos  cepillos  ó  cardas  liay  un  tope  ó  alabo 
curvo  i|uc  levanta  á  su  paso  las  cajas  que  condu- 
cen las  mechas,  colocando  éstas  entre  las  luintas 
de  los  cepillos,  que,  en  su  movimiento,  van  sepa- 
rando las  hebras,  que  son  cogidas  según  su  tama- 
ño por  unos  cilindros  lamin.adoies,  para  lo  (|ue 
éstos  se  encuentran  á  distancias  varialilcs  de  las 
dentaduras  de  las  ruedas,  de  modo  <]ue  sólo  cogen 
las  mechas  que  á  ellos  llegan  y  las  llevan  á  los 
carretes  en  (pie  ha  de  recogerse. 

J^injialinado,  estirailo  y  desengrasado.  -  El  em- 
palme tiene  por  objeto  jireparar  mechas  conti- 
nuas que  el  estirado  adelgaza  dejándolas  de 
igual  espesor,  y  se  consiguen  ambos  objetos  con 
cilindros  estiradores,  constituyendo  una  máqui- 
na compuesta  de  una  tela  sin  fin,  sobre  laque  se 
van  colocando  las  mechas  que  so  han  de  reunir,  y 
que  las  va  depositando  entre  el  ¡uinier  pardo 
cilindros  que,  á  modo  de  laminadores,  las  van  re- 
cogiendo y  estirando,  y  las  colocau  sobre  unas 
guías,  reducidas  á  una  serie  de  pequeños  cilin- 
dros, por  entre  los  que  salen  las  púas  que  sirven 
de  guia,  para  que  los  hilos  no  se  mezclen  ni  re- 
tuerzan, cuyos  cilindros  avanzan  sobre  un  torni- 
llo sin  fin  normal  á  los  anteriores,  y  conducen 
las  mechas  á  otro  par  de  cilindros  prensadores, 
que  ajilanchan  las  mechas  y  las  van  soltando  cu 
una  caja  que  hay  colocada  delante  de  ellos.  Las 
guías,  cu3'os  ejes  corren  por  un  cajero  de  forma 
sin  fin,  van  cayendo  por  el  extremo  hacia  domle 
avanzan,  á  ser  cogidas  por  otro  tornillo  inferior 
que  las  conduce  al  punto  de  partida,  donde  un 
muelle  las  eleva  y  presenta,  á  continuar  la  ope- 
ración. De  la  caja  es  cogida  la  mecha  por  unos 
carretes  donde  se  va  devanando;  pero  antes  de 
esto  se  las  hace  jiasar  por  una  disolución  de  ja- 
bón para  desengrasarlas,  y  de  la  (]uc  pasan  por 
unos  cilindros  laminadores  ó  desengrasadores, 
que  las  conqoimeii  fuertemente  ¡lara  escurrirlas. 

Torcido.  -Tiene  por  objeto  enderezar  las  fibras 
de  ¡a  lana  y  darles  brillo  y  suavidad:  es  opera- 
ción escncialísima  y  de  la  que  en  gran  parte  de- 
pende la  belleza  )*  buena  calida(_l  del  jiaño  que 
con  ellas  se  fabri(|Ue;  la  operación  es  sencilla,  y 
se  reduce  á  fijar  en  el  eje,  y  en  sentido  normal 
al  plano  de  una  rueda  que  gira  con  gran  velo- 
cidad, hasta  unas  1200  vueltas  por  minuto,  los 
dos  extremos  de  la  mecha  que  el  operario  va 
soltando,  y  que  conserva  sieniiire  en  la  mano 
por  su  parte  media,  con  lo  que  consigue  hacer 
uua  torcida  sumamente  dura  y  grue.sa,  que  se 
¡lasa  después  á  una  cuba  iierfcctamente  cerrada, 
donde  está  unas  dos  horas,  recibiendo  un  baño 
de  vapor  a  40°,  después  de  cuyo  tiempo  se  saca, 
destuerce  y  seca,  llevándola  de  nuevo  á  las  má- 
quinas do  reunir  ó  empalmar  para  formar  mecha 
y  continuar  y  tenninar  la  operacií'iu  de  ende- 
rezar las  fibras;  á  esta  segunda  parte  de  la  opie- 
ración  se  llama  desJicUradu. 

Hihulo.  -  Del  desfieltrador  pasa  la  lana  á  má- 
quinas de  estirar,  que  son  como  la  antes  descri- 
ta, pero  con  seis  pares  de  cilindros  :i  distancias 
convenientes;  cada  par  de  cilindros  lleva  veloci- 
dades diferentes,  y  si  se  les  reiucsenta  ]ior  los 
números  1,  2,  3,  4,  5  y  6,  siendo  el  1  por  donde 
entra  la  mecha  y  el  6  por  donde  sale  la  hebra, 
el  1  será  el  de  menor  velocidad,  siguiendo  el  2, 
por  lo  (pie  la  mecha,  tiuida  por  éste  y  oliligada 
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á  llevar  su  velociilad,  se  estira  y  adelgaza,  sien- 
do cogida  por  el  3,  de  mayor  velocidad  que  el  2, 
que  vuelve  á  estirar  y  adelgazar  la  hebra,  y  así 
sucesivamente,  teniendo  cuidado,  para  que  no  se 
romjia  la  hebra,  deque  la  diferencia  de  velocida- 
des entre  dos  pares  consecutivos  de  cilindros  sea 
nuiy  pequeña,  y  además,  cuando  se  vea  que  la 
hebra  se  debilita  por  un  punto  y  tiende  á  rom- 
perse, unirla  otra  delgada  hebra  de  lana  que 
íortilique  á  la  primera.  Al  salir  de  esta  máqui- 
na pasa  á  una  segunda  de  cilindros  más  próxi- 
mos, dispuesta  como  la  primera,  para  continuar 
el  estirado,  luego  auna  tercera,  auna  cuarta  y  á 
la  quinta,  que  es  la  última,  si  es  que  antes  de 
llegar  á  ella  no  se  ha  juzgado  suficientemente 
delgada  la  hebra. 

En  muchas  lábricas  el  torcido  y  desfieltrado 
se  hace  después  de  la  operación  anterior. 

En  Inglaterra  se  hace  uso  de  una  jiequeña 
máquina  de  estirar  y  desfieltrar,  que  contiene  una 
rueda  ó  cilindro  de  frotación,  que  lleva  otro  cilin- 
dro tirador  de  la  njecha;  detrás,  en  el  contorno 
de  la  rueda,  hay  otio  par  de  cilindros  llamados 
de  detnís,  que  marchan  á  mucha  menor  veloci- 
dad que  los  primeros;  jiero  la  parte  esencial  de 
la  maijuina  es,  que  tanto  en  los  cilindros  de  de- 
lante como  en  los  de  detrás,  el  cilindro  inferior 
va  más  despacio  que  su  correspondiente  supe- 
rior, con  lo  que  la  hebra  tiene  que  sufrir  una 
fricción  que  produce  el  aluillantado  y  desfieltra- 
do; el  hilo  que  sale  del  par  de  delante  pasa  á  la 
i/¿i\-ht'Ta,  que  no  es  más  que  un  carrete  donde  se 
devana  el  hilo,  recubierto  por  un  huso  en  forma 
de  U  invertida,  por  el  que  pasa  y  se  estira  antes 
de  devanarse. 

De  los  estiradores  pasa  el  hilo  a  las  canillas, 
pero  an tes  roza  por  delante  de  un  delantal  de 
cuero  que  tiene  un  movimiento  transversal  al- 
ternativo, en  tanto  que  un  jicqueño  cilindro  gira 
oprimiendo  la  hebra  contra  el  delantal,  con  lo 
que  el  hilo,  ya  muy  delgado,  se  afina  más,  pero 
tomando  cohesión,  torciéndose  y  abrillantán- 
dose. 

Las  hebras  no  deben  pasar  de  500  metros  de 
longitud,  y  se  procede  al  devanado  en  madejas, 
para  lo  cual  los  carretes  son  sustituidos  por  de- 
vanaderas, cuyo  desarrollo  es  la  unidad  de  longi- 
tud, y  que  con  un  contador  van  señalando  el 
número  de  vueltas,  cortando  la  hebra  cuando  ha 
marcado  aquél  la  longitud  deseada,  lo  que  avisa 
un  timbre  movido  por  la  devanadera.  Este  de- 
vanado tiene  por  objeto,  aparte  de  afinar  el  hilo, 
comprobar  su  título  ó  número,  que  marca  la  re- 
lación entre  la  longitud  de  la  madeja  y  su  peso. 
La  longitud  que  se  toma  por  unidad  es  variable, 
pero  puede  decirse  que  no  hay  más  que  dos  tí- 
l)Os:  en  las  naciones  ó  países  convenidos  para  la 
adopción  del  sistema  métrico  la  unidad  es  el  ki- 
lómetro de  hebra  y  el  número  de  hilo  e.x'iiresa  el 
de  kilómetros  que  entran  en  un  kilogramo.  Sin 
embargo,  todavía  no  se  ha  desechado  el  sistema 
antiguo,  y  en  muchas  fábricas  la  unidad,  de  lon- 
gitud es  710  metros,  que  es  el  largo  de  una  ma- 
deja, y  entonces  el  número  indica  el  de  madejas 
por  kilogramo. 

En  Inglaterra  la  unidad  de  peso  es  la  libra  y 
la  de  longitud  la  j-arda;  la  madeja  de  estambre 
ó  lana  jieinada  tiene  560  yardas. 

En  la  lana  corta,  después  de  lavada,  se  limpia 
á  mano,  se  bate  y  engrasa  como  la  lana  larga, 
y  se  carda  con  una  máquina  que  recibe  este  nom- 
bre, y  que  consta  de  rma  gran  rueda  llamada 
tambor  ó  volante,  con  púas  en  su  llanta  inclina- 
das en  sentido  contrario  á  su  movimiento;  va 
montada  en  una  armadura  y  lleva  también  mon- 
tados en  la  misma,  jiero  con  completa  indepen- 
dencia, una  serie  de  pares  de  cilindros  llamados 
trabajíuhires,  con  púas  en  su  superficie  inclinadas 
en  sentido  contrario  á  las  del  volante;  la  lana  es 
primero  recibida  en  mecha  por  un  cilindro  de 
]iúas  que  la  lleva  á  una  cinta  sin  fin  con  púas 
también,  y  la  qne  deja  la  mecha  en  el  primer  par 
de  cilindros  trabajadores,  de  igual  diámetro,  pa- 
ra que  produzcan  el  efecto  del  desfieltrado;  en- 
tre estos  cilindros  y  el  volante  se  hace  la  carda, 
pasando  al  par  de  cilindros  siguiente  y  luego  al 
otro,  hasta  llegar  al  otio  extremo  del  diámetro 
del  volante,  en  que  son  cogidos  )ior  el  fri;»,  cilin- 
dro-carda, armado  de  púas,  (jue  lleva  la  mecha  ya 
unida  bajo  el  cepillo  dealamljre,  y  de  aquí  pasa 
])or  un  embudo  ó  colador  á  tres  pares  de  cilin- 
dros acanalados,  de  los  que  sale  para  proceder  á 
la  operación  del  hUado  cu  grueso,  qne  se  hace,  co- 
mo hemos  explicado  para  la  lana  larga,  en  má- 
quinas muy  semejantes  á aquélla,  llamada  MuU- 
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Jenny,  y  que  llevan  en  unos  carretones  de  movi- 
miento alternativo,  huecos,  que  al  acercarse  á  la 
máquina  devanan  el  hilo  torcido,  y  al  alejarse 
estiran  y  tuercen,  ¡lasando  des]iués  á  la  última 
operación  del  hilado  fino,  que  se  hace  en  nuiqui- 
nas  semejantes,  pero  con  dos  rodillos  estiradoies 
solamente,  que  paralizan  su  movinjieuto  dejando 
sujeta  la  liebia,  mientras  un  carrillo  la  arrastra 
y  estira  hacia  afuera  de  la  nniquina,  y  en  tanto 
giran  los  husos  para  destorcer  la  mecha,  volvién- 
dola á  torcer  cuando  está  tensa;  hay  que  adver- 
tir que  el  urdimbre  debe  estar  más  torcido  que 
la  trama. 

En  el  hilo  de  carda  no  se  puede  hacer  el  des- 
engrasado hasta  después  de  tejido. 

TejUlo.  -  Se  llama  tejido  ó  tela  á  todo  cuerpo 
llexible  y  elástico  formado  por  hilos  que  se  cru- 
zan de  una  manera  regular,  cualquiera  que  sea 
la  ley  de  este  cruzamiento,  dependiendo  de  esta 
ley  la  clase  y  nombre  que  recibe  la  tela.  Lajiar- 
te  esencial  para  la  faliricación  de  un  tejido,  cuan- 
do se  tienen  j'a  los  hilos  preparados,  es  el  telar. 
La  historia  del  telar  se  remonta  á  muchos  siglos, 
y  en  un  principio  se  reducía  un  telar  á  dos  ]iies 
derechos  que  sostenían  dos  trenceras  paralelas, 
una  en  la  parte  más  alta  y  otra  en  la  más  liaja 
de  los  postes;  se  pasaba  á  mano  el  hilode  urdim- 
bre, atando  el  cabo  al  listón  suiierior  y  pasándo- 
le sucesivamente  de  uno  á  otro  listón  como  ]iara 
formar  madeja,  con  los  hilos  nmy  unidos  hasta 
cubrir  el  ancho  délos  listones,  que  era  el  máxi- 
mo de  la  tela,  ó  hasta  llegar  á  la  anchura  que 
ésta  debía  tener;  heclio  esto  se  cogía  el  hilo  de 
trama,  se  ataba  en  uno  de  los  hilos  extremos  por 
la  parte  superior,  y  á  mano  se  iba  pasando  á  uno 
y  otro  lado  de  los  hilos  verticales,  que  se  llaman 
urdimbre  y  van  en  el  sentido  de  la  longitud  de 
la  tela,  á  la  inversa  de  la  trama,  que  va  en  el 
transversal ;  al  llegar  al  otro  extremo  se  pasaba 
de  trecho  en  trecho  una  tablita  por  entre  los  hi- 
los, para  empujar  la  trama  hasta  la  parte  supe- 
rior; se  volvía  á  anudar  el  hilo  de  trama  en  el 
extremo  del  urdimbre  y  se  repetía  la  operación, 
pero  pasando  en  sentido  contrario;  esto  es,  los 
hilos  de  urilimbre  que  habían  (juedado  atrás  pa- 
saban ahora  adelante,  y  viceversa.  Esto  tenía  va- 
rios inconvenientes:  1.°  no  poder  dar  telas  de 
mayor  longitud  que  la  que  separaba  ambos  lis- 
tones; 2.^  tejido  muy  imijerfecto  y  desigual,  de 
mal  aspecto  y  con  las  orillas  anudadas;  3.°  tra- 
bajo muy  lento  y  molesto;  y  4."  excesivamente 
costoso. 

11  ás  tarde  se  aplicó  la  lanzadera,  que  facilita- 
ba el  paso  de  la  trama  y  abreviaba  trabajo;  des- 
pués se  suprimieron  los  nudos  de  las  orillas  sin 
más  que  doblar  el  hilo  para  continuar  el  tejido; 
más  tarde  se  montaron  los  hilos  de  urdimbre  cu 
dos  bastidores  distintos  que  llevaban  el  uno  los 
hilos  jjares  y  los  iiniiares  el  otro,  3'  estos  basti- 
dores llamados  jiercJiadas,  estando  separados, 
abrían  una  calle  al  paso  de  la  lanzadera,  que, 
haliiendo  cruzado  una  vez  por  ella,  se  cerraba 
por  el  movimiento  de  los  bastidores,  cruzaba  sus 
hilos  y  abría  una  nueva  calle,  por  la  que  la  lan- 
zadera volvía  á  jtasar;  como  consecuencia  de  este 
adelanto,  siguió  el  de  la  lanzadera  rolante  ú  os- 
cilante, que  llevando  una  canilla  en  su  caja,  dán- 
dole un  impulso,  pasaba  de  un  lado  á  otro  con 
rapidez,  dejando  en  el  hilo  la  tensión  suficiente; 
y  después  vino  el  presentar  el  urdimbre  arro- 
llado en  im  cilindro,  que  se  iba  desarrollando  á 
medida  que  se  hacía  el  tejido,  en  tanto  <¡ue,  és- 
te terminado,  se  arrollaba  en  otro  cilindro,  ha- 
ciendo así  la  tela  continua,  y  3'a  de  aquí  han  ido 
viniendo  todos  los  perfeccionamientos  que  seco- 
nocen  hoy  en  este  arte. 

No  es  nuestro  ánimo  hablar  aquí  de  los  tela- 
res, que  han  de  ocupar  un  lugar  preferente  en  el 
correspondiente  lugar  de  esta  oljra  ("V.  Telaií); 
pero  ])ara  jioder  exjilicar  los  tejidos,  es  forzoso, 
además  de  las  breves  nociones  ajiuntadas,  hacer 
la  detallada  descri]ición  de  un  telar,  y  al  efecto 
escogeremos  acaso  el  más  perfeccionado,  el  telar 
Jacquard,  que  toma  su  nombre  del  notable  in- 
dustrial, fabricante  de  sombreros  de  paja,  que  lo 
inventó;  se  compone  (fiíj.  2): 

1.°  Del  armazón  de  encina,  roble  ó  nogal, 
formado  por  largueros  verticales  A  A  y  BB,  lla- 
mados gemelos  ó  'montantes,  que  llevan  por  la 
cara  interior  una  ranura  vertical  r,  unidos  por 
sus  cabeceras  o  parte  superior  por  un  travesero 
ce  ó  carrete  que  lleva  en  su  frente  dos  espigas 
para  sostener  eibatán  hb;  por  la  parte  inferior,  y 
ensaralilada  á  caja  y  cs|)!ga  en  cola  de  milano, 
está  la  punta  P,  llamada  tabla  de  colcícs;  va  ta- 
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ladrada  por  dos  cajas  circulares  dispuestas  simé- 
tricamente en  línea  recta;  encima  de  ésta,  y  al 
tercio  de  la  altura  total  del  telar,  va  la  tabla  de 
las  atjvjus  I,  dis])uesta  como  la  anterior  y  sujeta 
verticalmente  á  los  montantes  del  lado  del  ba- 
tán, é  inmediatamente  detrás,  ó  sea  en  el  lado 
opuesto,  la  rrjiíla  1!,  formada  por  cinco  varilla.? 


Fíg.  2.  —  Telar  Jacquard 

de  hierro,  1,  2,  3,  4,  5,  horizontales,  apoyadas  en 
dos  barras  de  hierro  también,  pero  verticales. 

2.**  El  estuche,  caja<le  madera  qne  encaja  en- 
tre los  barrotes  de  la  rejilla  (que  no  se  ve  en  la 
figura)  y  presenta,  frente  á  una  serie  de  agujeros 
que  tiene  la  tabla  de  las  agujas,  un  número  de 
muelles  en  espiral,  igual  al  de  dichos  agujeros,  y 
que  van  sujetos  al  mi.smo  estuche.  Entre  la  jilan- 
cha  y  la  rejilla  se  colocan  las  agujas,  alambres 
de  acero  que  tienen  un  bucle  ó  anilla  en  uno  de 
sus  extremos,  y  otro  en  oti'o  pmnto  de  su  longi- 
tud, variable  con  la  naturaleza  del  trabajo  ipie 
tienen  qne  hacer.  Asimismo  se  emplean  los  gan- 
chos, también  de  acero,  que  los  forma  una  aguja 
con  un  pequeño  gancho  en  su  parte  superior,  para 
prenderlos  á  la  (jrífa,  y  en  el  otro  extremo  es- 
tán también  doblados  en  forma  de  corchete. 

3.°  El  varal  es  un  bastidor  suspendido  de 
las  ]iiezas  bb,  para  lo  cual  lleva  dos  tornillos  pa- 
santes con  sus  tuercas  de  orejas  ^ntit,  para  que 
oscile  con  libertad;  en  el  medio  del  travesano  de 
cabeza,  y  en  otro  situado  en  el  tercio  inferior,  lle- 
va sujeta  con  tornillos  una  pieza  DDD  en  Ibrma 
de  muelle,  de  acoro,  llamado  .««yeto;  al  extremo 
del  bastidor  está  el  batán,  llamado  impropia- 
mente cilindro,  EE;  es  una  caja  ó  prisma  rectan- 
gular, cuyas  cuatro  caras  están  cubiertas  de  agu- 
jeros, de  tal  modo  dispuestos  que,  si  se  aplica 
ima  cualquiera  de  sus  caras  sobre  la  tabla  de  las 
agujas,  se  corresponden  los  agujeros  de  ambas; 
puede  deslizar  á  lo  largo  del  bastidor  y  girar  al- 
rededor de  un  eje  horizontal,  á  cuyo  efecto  los 
cojinetes  de  este  eje  pueden  deslizar  á  lo  largo  de 
ranuras  en  el  interior  de  los  largueros,  y  están 
laljradosen  Ibrnuide  tuerca,  atravesados  jior  lar- 
gos tornillos  1'  T,  que  salen  por  la  cabeza  infe- 
rior de  los  largueros  y  terminan  en  anillos  para 
permitir  este  movimiento. 

4.°  La  garra  ó  grifa  ea  <nia  caja  de  madera 
sin  fondo  ni  tapa  &',  atravesada  por  cuchillos  de 
metal  ó  mailera  11,  u,  u,  en  ni'imero  igual  al  de 
líneas  longitudinales  de  la  tabla  de  coletes.  El 
varal  puede  oscilar  al  mismo  tiempo  que  la  ga- 
rra resbala,  subiendo  ó  bajando  alternativamente 
bajo  la  acción  de  dos  poleas  qne  se  mueven  en 
ranuras  de  las  gemelas,  ]iara  lo  cual  lleva  una 
pieza  H,  fija  con  un  tornillo  y  dos  tuercas,  para 
correrla  donde  convenga  y  fijarla  en  esta  posi- 
ción; en  su  extremo  lleva  una  ruedecilla  que  en- 
tra y  resbala  jior  la  s  del  nmelle  DlilJ. 

El  número  de  agujeros  de  la  tablita  de  coletes 
y  de  cada  cara  del  batán  es  el  de  104,  dispues- 
tos en  cuatro  filas  horizontales  de  26;  y  como  á 
cada  fila  ó  serie  corresjionde  una  clase  de  agujas, 
se  necesitar¿'.n  de  cuatro  clases,  que  solo  se  dife- 
rencian en  que  el  tirabuzón  central,  como  hemos 
dicho,  está  en  la  primera  serie  superior  junto  al 
ojo,  alejándose  en  las  sueesi  vas  hasta  estar  junto 
á  la  ]>unta  en  la  j'dtima. 

Todo  el  telar  se  coloca  en  una  armadura  do 
madera  que  lleva  en  la  parte  su]>erior  una  polea, 
por  la  que  pasa  otra  polea  unida  á  la  grifa,  y  en 
el  eje  de  aquélla  ha}-  otra  jiolea  de  diámetro  dos 
veces  y  media  mayí»r,  con  otra  correa  en  sentido 
inverso  de  la  primera,  que  desciende  hasta  el  ex- 
tremo de  un  ]ieda],  para  hacer  subir  ó  bajar  el 
aparato  á  voluntad;  la  carrera  del  Jacquard  aii- 
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un  iilii  i'p  ilisminiiyo  on  razan  directa  ilol  diámc- 
Ir»  <lü  Iit  priiiicm  polumnio  osla  soluo  v\  ainiiati), 
y  iMi  razi'tii  iiiviTHii  de  lii  so;íuiidii,  qiiu  rin'roH[i(»ii- 
do  lil  ¡HMÍal,  y  lii  líili^a  dul  olirt-ro  pul-  ni  t'sfiu'rzo 
nuo  litMic  (¡11(1  liacor  i'uii  id  pie,  Dii  laziiii  dilecta 
do  la  caricia  del  liasliiliir. 

l'aia  preparar  el  telar  para  ipic  ruiiciono,  opu- 
raei('iii  i'i  iHM'  se  llama  fi/ni¡i(ir  ii  tjiiiirnurr,  lo 
jn'iiiicrii  ijuc  hay  ipie  hacer  es  f')iijutlui\  esto  es, 
armar  las  aj^iijas,  para  lo  (pie  so  coloca  cada  so- 
rio  con  la  punía  pasando  por  la  tahlita  do  colo- 
tos, el  ojo  apoyado  on  la  rejilla  v  de  modo  ipio 
la  primoni  serio  tcii^a  su  tirahuzon  ccniral  junto 
á  la  cabeza,  la  scj;uiiila  un  poco  más  desviada, 
más  ijiio  esta  la  torcera,  y  la  cuarta  con  el  tirahu- 
zon próximo  á  la  |ainta;  se  pasa  por  cada  serie 
do  ojos  una  punía  do  l'aris,  para  sujetarlos  con 
auxilio  do  la  rejilla,  y  porcada  aguja  un  f^ancho. 
Después  so  iscolHa,  ijue  es  liacor  pasar  á  través 
de  la  tabla  de  coletos  unos  lazos  ito  <;uita  ó  hra- 
niantc,  de  cada  uno  do  los  cuales  cuel>;a  un  cor- 
chete, y  suspcndorlos  uno  de  cada  gancho,  con 
el  corchete  dispuesto  á  rocibir  el  urdimbre. 

En  esta  disposiciiui  el  aparato,  las  puntas  do 
las  agujas  sobresaMrán  de  la  tablita  é  irán  á 
ajustarse  en  los  agujeros  del  batán,  cuando  se 
apoya  sobro  el  arniaztni;  si  al  projáo  tiempo  cae 
la  grita,  los  ganchos  se  desviarán  [lur  las  cuchillas 
do  aquélla  volviendo  á  su  iiosiciém  vertical,  y  si 
la  grita  subo  los  gancliitos  do  colgadero  serán  co- 
gidos |ior  alguna  de  las  cuchillas  de  la  garra  y 
elevados  en  su  movimiento  con  ella;  los  ganchos 
á  los  que  se  les  haya  desviado  de  esta  posición, 
colocándolos  por  un  procedimiento  muy  sencillo 
entre  dos  cuchillas,  no  serán  cogidos  por  ningu- 
na, permanecerán  quietos  en  su  primitiva  posi- 
ción, y  no  trabajaran. 

La  manera  de  funcionar  todo  esto  mecanismo 
es  bien  sencilla.  Apoyando  el  tojeilor  el  [lie  so- 
bre el  pedal,  hace  subir  la  grita;  al  propio  tiem- 
po se  so]iara  el  batán,  y  al  soltar  el  pedal  cae  la 
grifa  y  el  batán  se  pone  en  contacto  con  la  ta- 
blita; al  mismo  tiempo,  cada  vez  que  él  se  aleja, 
su  cilindro  da  un  cuarto  de  vuelta  presentamlo 
una  de  sus  caras  á  la  tablilla;  cuando  el  liatán 
tiene  todos  sus  agujeros  al  desculnerto  las  agu- 
jas penetran  en  ellos  conservando  los  ganchos 
sus  posiciones,  pero  las  que  correspondan  á  agu- 
jeros tapados,  las  que  en  los  corres]jondientes 
debían  alojarse,  son  empujadas  hacia  dentro  po- 
niendo en  presión  el  muelle  correspondiente  del 
tstuche,  y  el  gancho  con-espomliente  no  será  co- 
gido por  los  cuchillos  de  la  grifa; en  el  momento 
de  separarse  el  batán  el  muelle  reobra  sobre  la 
aguja,  d  la  que  vuelve  a  colocar  en  su  posición 
normal.  Para  cubrir  estos  agujeros  se  emplean 
cartones  picados  de  las  dimensiones  de  una  cara 
de  batán,  que  forman  por  sus  lácadiiras  el  dibu- 
jo que  debe  itrescntar  la  tela,  y  están  unidos  unos 
á  otros  por  lazadas  de  bramante,  de  modo  que 
forman  cadena  y  so  van  colocando  sucesivamen- 
te en  las  caras  del  batán,  con  lo  que  resulta  que 
en  cada  oscilación  jienetrarán  las  agujas  donde 
haya  agujero,  y  no  serán  desviadas,  y  retrocede- 
rán cuando  algunos  estén  tapados,  las  correspon- 
dientes, á  ello.s. 

Para  hacer  el  tejido  so  suspende  de  cada  uno 
de  los  colotes  nna  arania,  que  no  es  más  que  un 
lazo  de  bramante  lastrado  con  un  plomo  en  la 
parte  inferior  para  que  esté  tirante,  y  atraviesan 
una  tabla  horizontal  llamada  tabla  de  arcadas, 
con  tantos  agujeros  como  coletes  hay,  imdiendo 
jjasa  runa  ó  varias  por  cada  agujero  de  la  tabla  do 
arcadas,  constituyendo  en  este  caso  este  eonj'un- 
to  de  arcadas  lo  quo  se  llama  cuerda;  cada  arca- 
da lleva  en  el  medio  un  disco  de  vidrio,  por  don- 
de pasan  uno  ó  varios  hilos  del  urdimbre  que 
viene  de  carretes  verticales  colocados  en  la  parte 
posterior  del  telar,  ó  bien  de  un  plegador,  domo- 
do  que  están  estos  hilos  en  i)Osición  horizontal; 
al  hacer  funcionar  el  telar  las  arcadas  levantan 
los  hilos,  cuyos  ganchos  no  se  han  desviado  y  no 
atacan  á  los  desviados,  con  lo  que  se  abre  una 
callo  transversal  por  la  que,  arrojando  el  tejedor 
la  lanzadera,  deja  una  pasada  de  tr.ama,  y  re[iro- 
duciendo  esta  operación  se  va  haciendo  el  tejido 
con  los  dibujos  que  marquen  los  cartones;  en  ca- 
da pasada  el  paño  ya  tejido  avanza,  atraillo  por 
un  cilindro,  la  jiequeña  cantidad  necesaria  para 
dar  la  pasada  siguiente. 

Lo  difícil  ])ara  el  tejedor  es  leer  los  cartones, 
e«to  es,  conocer  el  dibujo  que  lian  de  dar  por  las 
picaduras  ijiic  tienen;  para  conseguir  esto  los 
cartones  están  cuadriculados,  rc]iresentan  lo  las 
líneas  de  la  cuadrícula  los  hilos  de  trama  y  iir- 
Tomo  XIV 
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dinibro  en  igual  niiniero  y  disposición  quo  han 
de  tener  en  el  tejido,  así  como  ésto  lia  do  sor  el 
niimcio  do  agujeros  del  cartón  si  el  tejido  os  sen- 
cillo, lí,  en  otro  caso,  el  m'inioro  de  agujeros  debo 
.ser  el  de  agujas  quo  no  deben  desviarse;  en  catü» 
cartones  .so  llenan  con  tinta  negra  los  cuadrados 
i|ue  representan  el  hilo  de  urdiinbre  <|Uc  ha  do 
idevarse  para  dejar  paso  á  la  trama  por  doliajo, 
y  por  lo  tanto  han  do  roprcsenlar  un  agujero 
en  el  carti'm. 

I'ara  taladrar  los  cartones  so  usan  ;«iíro)ícs,  quo 
consisten  en  dos  placas  de  palastro  o.\actaniciilc 
iguales  y  taladradas  con  los  dibujos  ¡1110  han  de 
presentar  los  cartones,  y  adenuis  í;on  seis  aguje- 
ros más,  uno  á  cada  costailo,  para  entrar  en  los 
corchetes  cpio  lleva  el  cilindro  para  lijar  el  cartón, 
y  dos  en  cada  borde  superior  é  inlerior  para  los 
liilus  que  han  de  formar  la  cadena;  se  coloca  el 
cartón  entre  los  tíos  patrones  iguales,  y  todo  so- 
bro un  bastidor  que  deje  hueco  el  espacio  por 
debajo,  y  después  con  un  punzón,  y  á  golpe  de  ma- 
zo, se  abren  los  agujeros,  ipie  deben  quedar  sin 
rebaba  alguna;  pero  como  el  patrón  tiene  todos 
los  agujeros  do  la  cuadrícula,  y  sé)lo  hay  (¡ne  ta- 
ladrar algunos,  so  lleva  hecho  el  dibujo  en  [lapel , 
como  antes  se  ha  dicho;  se  ajusta  á  la  [ilancha 
con  una  regla  y  se  taladran  sólo  los  cuadros  He- 
nos que  representan  agujeros,  y  se  tiene  el  pri- 
mer cartón;  se  corre  el  dibujo  bajo  la  regla  para 
presentar  el  segundo  después  de  haber  sustituí- 
do  por  otro  el  cartón  intermedio,  y  se  continúa 
así  hasta  tener  completa  la  serie. 

Para  formar  la  cadena  de  cartones  deben  és- 
tos guardar  entre  sí  nna  distancia  ó  se[)aración 
de  O'", 003  á  O"', 004 ;  y  para  conseguirlo,  sobre  una 
tabla  de  O"",  20  de  ancho  y  el  largo  que  se  quie- 
ra se  fijan  á  escuadra  puntas  de  París  sin  cabe- 
za, con  un  grueso  igual  á  la  distancia  entre  dos 
cartones,  y  de  modo  que  entre  cada  cuatro  quepa 
e.xactamente  un  cartón,  y  se  colocan  así  tantos 
como  quepan,  procediendo  después  al  cosido  con 
bramante,  haciendo  que  éste  sea  doble,  para  que 
haya  más  seguridad,  y  haciendo  los  nudos  de  mo- 
do que  no  puedan  desunirse. 

En  cuantoásu  colocación  enel.Iacquard,  sino 
son  más  que  cuatro  los  que  constituyen  el  dibu- 
jo se  colocan  en  las  cuatro  caras  del  cilindro, 
sujetándolos  con  una  aldabilla,  y  si  es  mayor  el 
número  se  forma  un  rosario  que  se  deja  colgando, 
y  se  coloca  un  prisma  de  madera,  cargando  sobre 
él  en  la  parto  inferioi-,  para  que  esté  tirante;  de- 
be tener  e.xactamente  la  forma  del  cilindro,  se 
lo  llama  í interna,  y  suele  llevar  tablitas  salientes 
en  sus  dos  extremos  para  que  no  se  salga  del  ro- 
sario de  cartones;  esto  si  son  más  de  ocho,  pues 
si  no  llegan  á  este  número  se  prescinde  de  la  lin- 
terna, que  no  cabe;  si  el  rosario  es  tan  largo  que 
no  cabe  en  el  telar  se  colocan  tres  linternas,  dos 
girando  alrededor  de  ejes  fijos  y  la  otra  suspen- 
dida de  modo  que  entro  ésta  y  el  cilindro  formen 
un  cuadrilátero  tan  aplanado  verticalmente  como 
sea  necesario. 

Aparte  de  los  cartones  del  rosario,  se  da  á  cada 
tejedor  un  juego  de  cartones  iguales  y  en  el  mis- 
mo orden,  pero  sin  picar,  y  sólo  con  los  dibujos 
que  aijuéllos  tienen,  para  que  pueda  guiarse  por 
ellos  en  el  trabajo. 

Vamos  á  ilar  una  idea  de  las  principales  clases 
de  tejidos  que  pueden  fabricarse,  ya  con  los  tela- 
res antiguos  más  ó  menos  perfeccionados,  ya  con 
los  modernos. 

Es  el  más  sencillo  de  todos  la  armadura  de 
tafeti'ni,  llamado  también  arma^híra  de  paño, 
bastando  dos  perchns  ó  bastidores  en  el  telar, 
una  que  coge  los  hilos  ]iares  y  otra  los  imjiares 
del  urdimbre,  que  suben  y  bajan  alternativa- 
mente y  forman  un  tejido  que  puede  variar  de 
nniclias  maneras,  pero  siempre  resultando  más 
ó  menos  ajuetado,  de  hilos  mas  ó  menos  grue- 
sos; no  puede  ser  un  paño  de  gran  cuerpo, 
pues  cuahiuier  punto  de  la  tela  que  se  examine 
nunca  puede  haber  más  de  dos  hilos  superpues- 
tos ci'uzándose  á  ángulo  recto  ;  será  un  paño 
fino  si  los  hilos  lo  son;  para  más  grueso  habrá 
que  jponcr  más  gruesos,  bien  los  hilos  del  urdim- 
bre, bien  los  de  la  trama  ó  ambos,  ó  bien  ha- 
ciendo í[ue  en  cada  paso  de  lanzadera  vaya  un 
cierto  niimero  do  hilos  á  formar  la  trama,  pero 
en  este  caso  resulta  de  una  rigidez  en  sentido 
transversal  que  le  hace  impropio  ])ara  el  vesti- 
do. Debe  emplearse  la  mejor  urdimbre  y  bien  re- 
torci.Ia,  y  si  el  paño  ha  de  ser  liso,  moteado  ó 
de  mil  rayas,  la  trama  y  urdimbre  han  do  en- 
trar en  igual  cantidad,  ]iara  no  alterar  el  efecto; 
el  telar  más  conveniente  es  el  de  doble  efecto 
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íV.  Tm.An),  y  á  pesar  do  bu  Bcncillez  «o  pueden 
obtener  jiaños  muy  variados,  bien  doblando  los 
pares  del  iirdimbie,  con  lo  quo  resultan  Iuh  cote- 
Unas,  que  geiieíaliiiento  tioiien  el  urdimbre  tor- 
cido allernalivamente  á  derecha  y  á  iz<|uicrda; 
conlrapaieaiido,  es  decir,  repitiendo  al  trosboli- 
Uo,  resulta  el  llamado  grano  de  pólvora,  que  se 
imede  hacer  dcdirerentes  gruesos  aumentando 
pasea  do  trama  después  de  cada  reiietición;  en 
estos  casos  so  necesitan  hasta  cuatro  y  ocho  per- 
chadas. Si  alternan  una  trama  fina  con  otra 
gruesa  se  obtienen  los  aterciopelados,  t¡w  cuando 
la  trama  y  el  urdindue  .son  do  colores difeientes 
forman  los  a/urniisu/adus;cno.i\í\o  la  llama  grue- 
sa es  demasiado  ilifcrcnte  de  la  fina  y  del  mismo 
color  resulta  el  llamado  tereiopcío  de  ta  reina. 

Los  abrillantados  llamados  lirillantinas  re- 
sultan de  recargar  en  tres  y  en  cinco  el  urdim- 
bre, con  buena  trama  y  tejido  muy  apretado;  el 
j  uve  l'ormado  por  listas  longitudinales  ó  trans- 
versales, y  el  diagonal  por  listas  oblicuas  real- 
zadas, se  obtienen  por  la  repetición  de  la  trama 
con  otra  llamada  brida,  que  pase  por  debajo  do 
la  tola  donde  ha  do  estar  el  realce. 

En  las  sargas  el  tejido  lo  constituyen  líneas 
diagonales,  que  se  ejecutan  alternando  el  cruza- 
miento de  cada  liilo  de  urdimbre  con  un  pase 
de  trama,  y  siempre  siguiendo  la  misma  ley  y 
haciendo  el  tejido  muy  apretado;  se  necesitan 
al  menos  tres  perchadas,  obtciiiéndo.se  así  los 
cachemires,  y  aumentado  el  número  de  percha- 
das se  pueden  obtener  telas  labradas  de  infini- 
tos diliujos,  que  se  designan  con  un  nombre  que 
iiidii'a  el  número  de  perchadas  empleado  en  su 
fabricación. 

Las  levantinas  son  tejidos  de  [este  género,  en 
que  las  diagonales  son  de  distintos  anchos  y  con 
distinta  separación ;  hisdiagunnlis  se  diferencian 
de  las  anteriores  en  que  los  cruzamientos  de  la 
urdimbre  sólo  se  re]iiten  dos,  tres  ó  cuatro  pases 
de  trama  arriba  ó  abajo,  y  pueden  ser  lisas  ó  la- 
bradas. 

En  toda  esta  clase  de  tejidos  hay,  por  lo  me- 
nos, tres  series  de  hilos  en  el  urdimbre,  cubrien- 
do cada  pasada  de  trama  una  de  dichas  .series,  y 
corresponden  á  esta  clase  de  tejidos  asargados 
los  antiguos  alepines,  ya  en  desuso,  añascóle  y 
cúbicas,  telas  fuertes  pero  poco  usadas,  merinos, 
elasticotines,  patcncs  y  palcvcurcs ,  y  también 
los  cutíes,  en  que  las  diagonales  cruzan  de  de- 
recha á  izquierda  y  viceversa. 

Los  satenes  son  de  aspecto  unido,  liso  y  bri- 
llante, y  esto  procede  de  que  el  urdimbre  cubre 
casi  por  completo  la  trama,  necesitándose  cinco 
perchadas  al  menos  para  su  fabricación,  siendo 
el  satén  tipo  de  ocho  perchadas,  resultando  un 
paño  sedoso  en  el  que  apenas  se  distingue  el  te- 
jido: los  cartones  para  esta  clase  de  tela  se  tra- 
zan como  si  fuese  á  hacerse  con  el  revés  hacia 
fuera,  es  decir,  que  si  es  de  ocho  ]ierchadas,  en 
que  cada  siete  hilos  de  trama  han  de  estar  recu- 
biertos por  uno  de  urdindire,  se  puntea  el  car- 
tón con  siete  cuadros  en  blanco  y  uno  taladra- 
do. En  los  satenes  labrados  se  emplean  más  de 
ocho  perchadas,  agrupando  los  entrelazados  se- 
gún los  dibujos,  y  afjretando  más  ó  menos  los 
hilos  según  el  grano  que  debe  tener  el  paño;pa- 
ra  tejidos  de  mucho  cuerpo  flojos  los  hilos  de 
la  trama  y  urdimbre,  y  muy  apretados  para  el  te- 
jido fino,  en  el  que,  por  lo  tanto,  entrará  menos 
estambre  que  en  aquél. 

Los  paños  listados  se  distinguen  porquL  el  te- 
jido forma  listas  paralelas,  longitudinales,  trans- 
versales ó  diagonales,  en  relieve,  fuera  del  color; 
para  listas  longitudinales  la  trama  sirve  unas 
veces  únicamente  para  hacer  el  entretejido  y 
otras  cubre  el  hilo  del  urdimbre,  formando  así 
la  lista  en  relieve  á  modo  de  brida  que  se  marca 
por  ambas  caras.  Los  listados  simples  constan 
de  16  á  18  hilos  si  han  de  ser  de  buena  calidad. 

El  tejido  de  los  \ia.ños  motcailosse  con.sigue  fá- 
cilmente, para  lo  que  se  fija  el  número  de  hilos 
que  ha  de  constituir  el  nioteado;si,  porejemiilo, 
para  un  tejido  de  12  hilos  son  cinco  para  el 
moteado,  so  lijan  los  cinco  hilos  en  el  sitio  que 
deben  ocu]iar,  y  se  coloca  el  iiriiiier  hilo  del 
moteado  dcs]més  del  segundo  que  corresiioiido 
al  tejido;  el  segundo  del  moteado  ilcs|aies  del 
cuarto  del  tejiílo;  el  tercero  del  moteado  des- 
pués del  sexto  del  tejido;  el  cuarto  del  moteado 
tras  el  octavo  c|UC  es  do  tejido,  y  el  quinto  del 
moteado  detrás  del  décimo  del  tejido,  al  que  si- 
guen los  dos  últimos  del  tejido,  ipiodando  vacío 
el  hueco  do  los  segundos,  cuartos,  sextos,  octa- 
vos y  décimos  hilos,  bastando  puntear  estos  lino- 
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;os  en  cada  luida  para  que  resulten  en  el  tejido 
hecho  con  el  telar  Jaequard. 

Se  llaman  ¡laños  (le  don  caras  los  que  por  am- 
bos lados  se  ¡lueden  emplear  como  cara  de  vista, 
y  para  su  rabricación  se  dobla  la  trama  ú  el  ur- 
dimbre; cuaudo  es  éste  el  que  ha  de  ilar  las  ca- 
ras hay  que  emplear  perchadas  muy  unidas  panv 
que  resulte  el  tejido  muy  apretado.  Hay  que  te- 
ner presente  lo  necesario  que  es  ligar  íntima- 
mente las  dos  telas  que  resulta  que  se  tejen  jim- 
ias, aun  cuando  para  cada  una  se  emplee  siste- 
ma diferente,  para  lo  que  de  tiempo  en  tiempo, 
esto  es,  cada  centímetro  ó  cada  2  de  tejido,  se 
pasa  un  hilo  de  trama  o  de  urdimbre  de  uno  á 
otro,  sin  lo  que  se  presentarían  bolsas  de  mal 
electo,  y  harían  además  la  tela  de  mucha  menor 
duraciihi. 

Los  moskovas  ó  pilots  son  dos  telas  ligadas  por 
hilos  de  urdimbre  ocultos  por  el  haz;  la  tela  de 
la  posterior  es  de  trama  gruesa,  de  tejido  llojo,  y 
el  haz  se  teje  en  satén  ó  casimir;  son  tejidos  di- 
fíciles de  ejecutar  por  la  diferencia  de  tejidos 
tan  notable,  y  se  necesita  dedicar  á  su  fabrica- 
ción un  es|)ecial  cuidado  y  gran  esmero. 

El  castor  afelpado  es  liso  por  el  haz  y  á  cua- 
dros )ior  el  envés;  es  también  una  tela  doble 
como  los  pilotes. 

Sólo  damos  estos  ligeros  apuntes  sobre  el  te- 
jido, dejando  cuantos  detallos  sean  necesarios 
para  cuando  hablemos  de  los  tejidos  en  general. 
V.  Ti!.iii)0. 

Batanado.  -  Es  una  operación  que  tiene  por 
objeto  dar  más  cuerpo  ó  aumentar  la  fortaleza 
del  tejido,  disminuir  la  conductibilidad  calorí- 
Hca  para  que  puedan  prestar  el  abrigo  que  de 
ellos  se  espera,  sin  que  sufra  el  tejido,  y  liaeer- 
los  impermeables  al  viento.  Este  resultado  se 
obtiene  comprimiéndolas  fibras  ó  los  hilos  del 
tejido,  poniendo  en  uu  contacto  más  íntimo  to- 
das sus  partes,  especialmente  las  heliras  de  la 
superficie,  y  á  expensas  de  la  exten.sión  de  ésta 
es  únicamente  como  puede  conseguirse;  también 
se  emjilea  esta  operación  para  desengrasarlos  ó 
quitarles  las  materias  grasas  que  se  han  emplea- 
do en  su  fabricación.  La  éjioca  de  hacer  esta  ope- 
ración es  distinta,  según  los  países,  fábricas,  cla- 
se de  tela  que  se  fabrica  y  otra  porción  de  cir- 
cunstancias; así,  el  célebre  paño  de  Sedán  se  ba- 
tana inmediatamente  desl^ués  de  tejido  )■  antes 
de  quitarle  el  aceite  del  hilado,  pues  el  tejido 
se  hace  sin  desengrasar,  con  lo  que  se  aumenta 
la  suavidad  de  la  lana  y  está  en  mejores  condi- 
ciones para  recibir  el  tinte;  en  Normandía  se 
empieza  ]>or  desengrasar  la  tela  y  batanar  des- 
pués, y  en  España  se  suelen  practicar  ambas  ope- 
raciones á  la  vez,  y  en  este  caso  se  saponifican 
las  grasas  con  una  lejía  para  formar  el  jahón  in- 
dispensable á  esta  operación  y  hacerlo  con  gran 
esmero  para  quitar  toda  mancha  que  pudiera 
presentarse  ó  cuerpo  extraño  que  apareciera.  El 
desengrasado  se  practicade  ordinario  im[iregnan- 
do  el  paño  en  una  agua  arcillosa,  ó  mejor  gredo- 
sa,  bastante  espesa,  si  se  ha  hecho  el  engrasado 
con  aceite  vegetal,  y  de  tina  lejía  ó  disolución  de 
un  álcali,  el  amoníaco  ó  la  jiotasa  generalmente, 
si  se  ha  acudido  al  ácido  oleico;se  hace  después 
pasar  la  tela  por  un  par  de  cilindros  laminado- 
res de  madera  bien  seca  y  nada  resinosa,  que 
aceleran  la  operación,  que  si  se  emplea  un  álca- 
li, carbonato  de  sosa,  amoníaco,  lejía  de  cenizas 
de  carbón  vegetal,  etc.,  no  dura  más  de  veinte 
minutos,  pero  que  si  es  el  agua  gredosa  invierte 
muchas  horas. 

Después  de  extraída  la  grasa,  lo  que  se  conoce 
en  el  olor  y  en  el  tacto,  se  procede  al  lavado  del 
paño,  que  se  consigue  haciendo  girar  los  rodi- 
llos que  llevan  la  tela  en  una  disolución  alcalina 
ó  de  jabón,  en  el  caso  de  haber  empleado  este 
sistema,  ó  en  agua  clara  si  era  la  arcilla  la  base 
del  desengrasado,  hasta  que  se  halle  completa- 
mente impregnada  del  agua  de  levigación,  y 
llevándola  después  á  otro  laminador  de  madera, 
pero  en  que  el  cilindro  inferior  está  algo  acana- 
lado, para  aumentar  la  adherencia;  los  cilindros 
están  encerrados  en  una  caja  de  madera  bien 
calafateada  y  sólidamente  ensamblada,  que  se 
cierra  con  dos  puertecillas  por  el  frente  para  que 
pase  por  una  el  paño  y  por  otra  el  agua  de  le- 
vigación; próximo  á  los  costados  de  la  caja  hay 
unos  cilindros  verticales  ¡lara  regularizar  la  mar- 
cha del  paño  y  que  no  se  rompa;en  elfondohay 
una  compuerta  ó  válvula  para  dejar  salir  las 
aguas  sucias;  el  último  lavado  se  hace  con  agua 
clara.  También  se  puede  hacer  el  desengrasado 
sumergiendo  el  paño  en  agua  corriente  durante 
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algunas  horas,  y  así  hemos  visto  practicarlo  en 
alguna  fábrica  de  Cuenca;  esto  es  necesario  so- 
bre todo  para  los  paños  teñidos.  En  Inglateri'a  se 
acostumhra  en  algunos  puntos,  jiara  desengrasar, 
meter  el  paño  en  estiércol  de  cerdo,  lo  que,  entre 
otros,  lleva  el  inconveniente  de  c|ue  la  fermenta- 
ción que  se  produce  en  las  materias  fecales  jaie- 
de  alterar  los  tejidos. 

El  batanado  propiamente  dicho  se  hace  com- 
binando la  acción  meciinica  prolongada  y  enér- 
gica, ayudada  por  una  disolución  alcalina  ó  jabo- 
nosa c;ue  suaviza  las  fibras  y  facilita  .su  aproxi- 
mación, obrando  además  como  muelle  ]iaia  im- 
pedir que  los  gol]ics  ó  la  presión  alteren  el  te- 
jido; además,  tanto  la  acción  química  como  la 
mecánica,  se  transforman  en  parte  en  calor,  que 
no  siendo  excesivo  facilita  la  operación ;  ahora, 
lo  que  hay  que  prevenir  es  que  este  desarrollo 
de  calor  no  pase  de  cierto  límite,  porque  podría 
producir  la  combustión  más  ó  menos  [larcial  de 
las  fibras  ó  ser  causa  de  í'ermentacioncs  que  al- 
terasen las  fibras  del  tejido. 

De  muy  antiguo  se  vienen  empleando  para 
esta  operación  unos  a])aratos  llamados  batanes 
(véase),  y  los  hay  de  dos  tipos  diferentes:  el  ba- 
tán le  forman  una  caja  de  madera  de  gramles 
dimensiones,  ó  más  bien  una  habit.ación  recu- 
bierta de  madera  desde  uu  metro  ó  metro  y  medio 
á  partir  del  suelo,  que  también  está  revestido  de 
madera  de  roble,  redondeados  los  ángulos,  sin 
saliente  alguno,  en  la  que  se  vierte  la  disolución 
jabonosa  en  cantidad  suficiente  para  recubrir 
todo  el  paño  que  en  ella  se  coloca,  y  con  fuerte 
cimentación;  en  uno  de  sus  frentes  hay  una  rue- 
da de  alabes,  de  madera  también  y  de  todo  el 
ancho  de  la  caja,  movida  generalmente  por  una 
caída  de  agua  ó  una  corriente:  unos  bocartes  ó 
mazos  montados  en  fuertes  vigas  van  entre  dos 
sistemas  de  guías,  que  permiten  un  movimiento 
vertical  á  los  bocartes,  que  á  su  vez  llevan  frente 
á  la  rueda  un  diente  saliente  ó  sobarbo,  que  es  co- 
gido [lor  la  rueda,  y  en  su  movimiento  elevado 
hasta  que  le  abandona  el  alabe,  que  cae  por  su 
peso  sobre  la  tela,  para  que  éste  no  se  destroce; 
no  es  conveniente  que  todos  los  niazos  caigan  á 
la  vez,  y  al  efecto  los  alabes  de  la  medaño  cogen 
toda  la  llanta,  sino  sólo  un  espacio  igual  al  an- 
cho del  sobarbo,  y  los  alabes  de  cada  bocarte  es- 
tán en  radios  diferentes,  de  modo  que  en  una 
vuelta  completa  de  la  rueda  se  originan  con  re- 
gularidad los  golpes  de  todos  los  mazos;  cada 
zona  de  la  rueda  lleva  cuatro  ó  cinco  alabes,  que 
representan  otros  tantos  golpes  del  mazo  corres- 
pondiente. 

Los  batanes  introducidos  por  los  holandeses 
en  Francia  difieren  algo  del  descrito,  jiues  los 
mazos  están  montados  en  un  mango,  de  modo 
que  forman  verdadero  martillo,  cuyo  mango  está 
fijo  por  el  cabo  á  un  eje  horizontal;  son  elevados 
también  por  una  rueda  de  alabes;  su  cabeza  es 
redondeada  y  el  sobarbo  está  revestido  de  chapa 
de  hierro. 

Los  vicios  de  que  adolece  este  sistema  son  in- 
negables; su  forma  es  siempre  la  misma,  cual- 
quiera que  sea  el  trabajo  que  hayan  de  hacer  y 
la  clase  de  paño  que  deban  batanar; obran  siem- 
pre con  la  misma  velocidad  y  con  una  presión 
sensiblemente  constante;  se  desarrolla  á  veces 
un  calor  excesivo,  y  otras  veces  no  jiuede  soste- 
nerse la  temperatura  conveniente;  no  hay  regu- 
lador, y  por  lo  tanto,  para  saber  cómo  marcha  la 
operación,  hay  que  sacar  el  paño  de  tiempo  en 
tienijio  y  medir  la  pieza  para  saber  lo  que  se  ha 
reducido,  con  lo  que  resultan  pérdidas  de  tiem- 
po y  fuerza  y  de  calor;  se  va  á  ciegas,  y  todo  es- 
tá fiado  á  la  práctica  del  maestro  lí  oficial  que 
vigila  la  operación,  que  de  suyo  es  larga  y  peno- 
sa; además  exige  mucho  local  de  fuerte  construc- 
ción, con  reparaciones  frecuentes  y  grandes  gas- 
tos de  conservación,  con  un  ruido  sumamente 
molesto,  y  por  lo  tanto  no  puede  estar  en  las 
proximidades  de  barrios  habitados.  A  fin  de  re- 
mediar, corregir  ó  disminuir  estos  inconvenien- 
tes se  han  ideado  nuevos  sistemas  de  batanes,  ó 
más  bien  máquinas  de  batanar. 

La  máquina  Hall  es  un  verdadero  laminador: 
consta  de  un  bastidor  de  hierro  que  lleva  cuatro 
cilindros  laminadores  horizontales  en  dos  pare- 
jas, por  los  cuales  debe  pasar  sucesivamente  la 
tela;  delante  de  estos  dos  trenes  hay  dos  lami- 
nadores de  eje  vertical  de  forma  de  cubeta,  y  que 
van  colocados  á  uno  y  otro  lado  de  los  primeíos, 
á  una  distancia  entre  sus  superficies  igual  al  an- 
cho del  paño  como  ha  de  quedar;  los  cojinetes 
de  los  cilindros  horizontales  superiores  pueden 
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aproxiniar.sc  ó  separarse  de  los  que  tienen  debajo, 
para  lo  cual  lleva  la  máquina  montada  una  pa- 
lanca del  segundo  género,  con  el  brazo  de  la  )io- 
tencia  sumamente  largo,  y  en  él  un  pesún  que 
puede  correr  por  el  brazo  para  gradear  la  presiéii 
que  debe  darse  á  los  cilindros;  al  nii.smo  tiempo 
esta  presión  se  transmite  á  los  cilindros  vertica- 
les por  otras  dos  palancas  verticales  también,  con 
su  eje  en  la  parte  inferior,  á  las  que  un  peso  co- 
locado en  una  cadena  t|ue  une  las  de  los  dos  la- 
dos tiende  á  aproximarla,  y  por  tanto  los  cojine- 
tes de  los  cilindros  verticales  á  ellas  unidos;  un 
eje  horizontal  lleva  una  polea  loca  y  otra  de 
transmisión,  un  volante  y  una  rueda  dentada 
que  comunica  su  movimiento  á  los  cilindros  ho- 
rizontales, al  mismo  ticnqio  que  el  volante  obra 
como  regulador  y  que  en  las  poleas  puede  colo- 
carse una  correa  que  transmita  la  acciiln  del  ár- 
bol motor.  Para  batanar  con  esta  máquina  se 
desdobla  la  pieza  de  paño,  se  pasa  por  entre  los 
dos  juegos  de  cilindros,  cosiendo  las  dos  e.xtre- 
midadcs  para  formar  una  cinta  continua,  y  se 
pone  en  movimiento  la  máquina,  graduando  la 
presión,  á  cuyo  electo  la  palanca  lleva  divisiones 
que  representan  presiones  corresjioiidientes  á  la 
colocación  del  pesón ;  el  paño  es  arrastrado,  su- 
friendo el  cilindrado  que  le  conijirime  en  el 
sentido  longitudinal,  por  los  laminadores,  y  en 
el  transversal  por  los  barriletes  verticales.  Esta 
máquina  evita  los  inconvenientes  indicados,  no 
hay  en  ella  ni  choques,  ni  jiérdida  de  calor,  ni 
inseguridad  en  la  marcha  de  la  operación,  no 
hay  que  jierder  tiempo  en  pararla,  ocupa  poco 
sitio  y  utiliza  la  fueiza  de  cualquier  motor. 

Se  le  han  puesto  los  inconvenientes  de  que 
apretaba  demasiado  el  tejido,  y  p)or  lo  tanto  re- 
sultaba el  paño  muy  caro,  con  otros  de  tan  ri- 
dicula importancia  como  éstos,  que  más  pudie- 
ran clasificarse  entre  las  ventajas. 

Valler  y  Lacroix  han  construido  otra  máqui- 
na que  reúne  condiciones  especiales,  y  en  que  los 
paños  que  «le  ellas  salen  tienen  un  batanado  bas- 
tante regular  en  todos  sentidos.  Consta  de  un 
hasWííov  AAA  de  fundición,  cerrado  como  una 
caja  (véase  el  dibujo  esquemático  de  la  fg.  3, 
que  representa  una  sección  trausver.sal  de  la  má- 


Fig.  3.  -  Batán  Valler  y  Lacroix 

quina),  en  la  que  van  el  cilindro  maestro  C,  y 
otros  tres  cilindros  de  menor  diámetro  Ü,  cuyos 
cojinetes  pueden  declinar  en  ranuras  practicadas 
en  los  costados  de  la  cija,  transmitiendo  su  mo- 
vimiento á  las  crem.alleras  E,  que  engranan  con 
los  piñones  F,  unidos  á  un  pequeño  cilindro  ca-  ' 
da  uno,  especie  de  freno,  sobre  que  cargan  I.ts 
palancas  &',  que  llevan  un  pesón  H,  que  jiasa  y 
desliza  sobre  ellas,  para  graduar  la  fuerza  de  }ire- 
sión  y  dificultar  el  movimiento  de  las  cremalle- 
ras; una  caja  de  madera  ó  hierro,  JJ,  puede  gi- 
rar alrededor  de  un  eje  liorizontal  /,  y  en  la 
abertura  inferior  se  presenta  una  tabla  i,  con 
lo  que  se  forma  un  conducto  de  abertura  varia- 
ble, ¡icro  que  tiende  á  estar  cerrado  por  un  peso 
P,  que  obrando  sobre  una  palanca  M,  atrae  á  la 
biela  7?,  que  tira  de  la  caja  IS:  otro  cilindro  N 
de  apoyo  del  paño,  un  manguito  Q  ó  caja  cerra- 
da por  sus  cuatro  caras  laterales,  y  un  anillo- 
guía  S,  completan  con  los  pies  B  de  la  máquina, 
todo  el  sistema;  doblada  la  pieza  de  paño  que 
hay  que  batanar,  como  se  muestra  en  R  en  el 
fondo  del  bastidor,  se  empieza  por  hacerla  pasar 
por  el  anillo  ó  guía  ,S',  se  la  apoya  en  el  cilindro 
.V,  pasa  después  por  el  manguito  Q,  luego  apó- 
yase en  el  cilindro  O,  y,  oprimida  por  los  D, 
entra  en  la  caja  //,  y  al  salir,  se  unen  las  dos  ex- 
tremidades con  un  cosido,  de  modo  que  forme 
cinta  sin  fin; un  árbol  motor  pone  en  movimien- 
to el  árbol  G,  y  éste  le  comunica  á  los  D  por  un 
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«islonm  (lo  riioiliiH  ilciiliiiliis,  y  lasliiiiiilo  coiivo- 
liii'nlciiieiilc  liis  imiuiicii»  '/,  puf  I»  |ii>siri(']ii  (¡lUi 
i'ii  i'llii  m  tlii  11  los  |i(!wii)CH  //,  ('iii|iii'zii  ú  liui- 
ciojiar  lii  iiini|iiinii  tinuiilo  del  {niño  ni  ol  HciiU- 
do  quü  niariüi  la  llcclia  7';  la  ciija  /JL,  v.uyii  boca 
./  (isti'i  ()|)rii)iicn<lo  al  pafu»,  impido  (|uu  ókIo  nal- 
ga, y  sil  va  d<)lilniiil(id('iili(nhí  la.  caja,  hastaquo 
la  piTsi(in  inui  .sdlirc  la  tapa  ojcrce  la  aglonicr'a- 
ciiin  en  el  iiiU'i'iur  le  pui-iiiilc  ipiu  i'üipií'oe  ú  sa- 
lir y  H  doltlarso  otra  voz,  ooüU)  ao  ve  en  yL;ouan- 
di)  la  plosión  oxocdo  do  la  (pie  ojorceii  las  palaii- 
ciusWso  cluvaii  los  rodillos  />,  dojaudo  mayor  os- 
paoio  al  paso  de  la  tola;  con  esta  ini'u|ii¡na  se  ba- 
tana ol  paño  on  ol  .sonliilo  do  sn  IoiikíIoiI  ]ior  la 
.///>,  y  •-'"  ''1  '1*'  svi  am'bnia  ])or  los  rodillos  '/  y 
J);  las  talilas  li  ooslailos  do  la  caja  /,/,  así  oomo 
los  ooslados  do  la  caja  AAA,  están  acanalados 
con  la  l'ornia  quo  lian  de  tomar  en  sus  dobleces 
las  ovillas  del  paño,  para  que  éste  iiueile  liien 
dolilado  y  no  so  arrugue,  entorpocieinio  el  moví- 
niieiito. 

ICsta  máquina  se  dileroncia  esencialmente  de 
la  del  sistema  Hall  en  que  automátieaniento 
puede  cambiar  la  distancia  de  los  cilindros  la- 
inin.adoros  cuando  la  aglomeración  de  la  tela  ó 
una  iniperl'occión  cualquiera  hacen  ipie  el  cs- 
fuor/.o  que  ejerce  exceda  del  límite  ipie  se  lia 
fijado  [lor  la  presión  de  las  palancas  sobre  sus 
rodillos  respectivos;  además,  los  cilindros  D  es- 
tán ligeramente  acanalados  en  el  sentido  longi- 
tudinal ó  do  sus  generatrices,  lo  que  da  al  paño 
un  aspecto  y  condiciones  es]>eciales,  ipie  han  re- 
sultado más  ventajosas  que  las  que  resultan  del 
laminado  ordinario,  y  dicho  se  está  que  han  des- 
aparecido los  graves  inconvenientes  de  la  per- 
cusión de  los  antiguos  batanes. 

Todas  estas  máquinas  se  conocen  con  el  nom- 
bre genérico  de  aparatos  vircánicosy  rciitadoras, 
no  diferenciándose  esencialmente  unos  de  otros 
más  que  en  detalles  que  hacen  que  ambos  apa- 
ratos se  complementen,  y  con  ellos  se  han  for- 
marlo Irenes  de  batanar,  que  se  componen  de  or- 
dinario de  dos  aparatos  mecánicos  y  de  una  ren- 
tadora. 

Hace  pocos  años  se  ha  ideado  un  nuevo  pro- 
cedimiento que  se  aparta  por  completo  de  los 
sistemas  de  rotaciiin  de  los  aparatos  mecánicos, 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  su  autor  León 
Quidet;  este  procedimiento  consiste  en  hacer  que 
el  baño  desengrasador  pase  repetidas  veces  á 
través  de  los  tejidos,  empleando  la  presión  del 
aire  comprimido  ó  la  aspiración  por  el  vacío; 
las  jiiezas  de  paño,  al  salir  engrasadas  del  telar, 
se  arrollan  á  cilindros  taladrados  en  toda  su  su- 
perlicie  lateral,  de  longitud  y  diámetro  en  rela- 
ción con  el  paño  que  han  de  llevar,  los  que  van 
montados  en  cojinetes  de  modo  que  se  les  pue- 
da se|iarar  de  ellos  cuando  convenga  para  intro- 
ducirlos en  el  baño  de  desengrasar;  el  eje  es  un 
tubo  que  se  le  hace  comunicar  con  una  bomba 
de  compresión  y  aspiración ;  cuando  el  cilindro 
está  cargado  en  el  baño  se  hace  obrar  la  bomba 
como  de  aspiración  y  produce  un  vacío  relativo 
en  el  interior  del  cilindro,  vacío  que  va  ocupan- 
do el  líquido  del  baño,  que  no  tiene  más  remedio 
que  pasar  á  través  de  las  mallas  del  paño;  antes 
que  el  cilindro  esté  ocupado  por  comjileto,  con 
objeto  de  que  el  baño  no  llegue  á  la  bomba,  se  ha- 
ce funcionar  ésta  en  sentido  contrario  ó  como  má- 
quina de  compresión,  cambiando  el  juego  de  las 
válvulas,  c  inyectando  en  el  interior  del  cilin- 
dro el  aire  del  exterior  hace  salir  el  baño  del  ci- 
lindro, bien  atravesando  de  nuevo  el  tejido,  ó 
bien  ¡lor  una  válvula  que  lleva  el  cilindro  y  que 
se  abre  de  dentro  hacia  fuera;  se  repite  por  dos 
ó  tres  veces  esta  operación,  con  lo  que  se  consi- 
gue el  completo  desengrasado;  en  ocasiones,  en 
lugar  de  un  .solo  baño  se  emplean  dos;  el  proce- 
dimiento Quidet  es  sumamente  rápido,  pues  bas- 
tan treinta  minutos  para  limjiiar  una  pieza  en- 
grasada con  aceite  de  oliva,  ó  una  hora  á  lo  más 
si  el  engrasado  se  hubiera  hecho  con  otros  acei- 
tes. 

Como  se  ve  éste  no  es  un  verdadero  batanado, 
y  a.sf  jiodrá  servir  cuando  al  tejido  se  le  quiera 
conservar  la  textura  y  consistencia  con  que  salió 
del  telar,  ii  cuando  no  admita  el  cilindr.ado,  pues 
en  otro  caso,  sin  ]ierjuicio  de  aplicar  el  procedi- 
miento jiara  de.scngrasar,  habrá  que  llevar  des- 
pués las  piezas  de  paño  á  los  cilindros  ó  á  la» 
rentadoras. 

Peinado  del  po.ño.  -  8ea  del  baño  de  desen- 
grasar, sea  del  telar  ó  batán,  salen  lospañoscon 
los  cabos  de  la»  libra»  que  quedan  al  exterior  ]ior 
ambas  cara»,   y  quo  se  llama  pelo,  porque,  con 
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ofioto,  tiene  la  apnrioncia  del  vello,  completa- 
nionlo  «II  desorden,  y  hay  quo  proceder  <lf»|)iié« 
á  la  opoiaoiéin  del  pciiiailo,  quecoiiNÍ»to  en  sacar 
al  o.viorior  toda  osla  pelusa  y  colocarla  con  igual- 
dad por  la»  »U[ieiíioies,  cubriendo  y  resguar- 
dando el  tejido,  de  manera  «pie  formen  una  capa 
humogónoa  do  igual  altura,  oper.ieii'iii  muy  dcli- 
cail.i  ijiio  hay  (jue  piaolioar  con  algún  esmero, 
para  que  no  .so  roniipan  las  libras  y  resulto  un 
pittlo  pelado  ó  con  calviis.  Para  practicar  esta 
oi»eración  se  usaban  antes  \ü.r  eardenchns  6  f^vv/.n» 
de  cardo,  por  lo  (pie  adquirieron  gran  precio; 
poro  la  operación  no  se  ]iractioaba  bien  jiur  la 
debilidad  do  las  |iiuis,  (pie  .so  ronipían  l'áoilnioiitc, 
y  so  |iioccd¡ó  li  la  construociéui  de  cardoinhas  do 
alambro,  quo  bien  de  forma  de  pina  como  las  na- 
turales, bien  planas  con  cepillos,  ó  de  cuali|uiera 
otra  l'orma,  constan  de  una  .serie  de  púas  de  alam- 
bre más  ó  menos  fino,  de  hierro  ó  acero,  armadas 
en  una  tabla  ó  en  un  mango  que  se  llama  pal- 
mar; los  ganchos  ó  púas  lian  de  ser  tales  que, 
con  fuerza  suficiente  ]iara  levantar  el  pelo,  no 
puedan  nunca  romper  los  pelos  del  tejido. 

La  operación  de  peinar  jiuode  hacerse  á  mano 
ó  á  máípiina;  en  el  ¡irimer  caso,  estando  bien  ti- 
rante el  paño,  se  pasa  repetidas  veces  la  carden- 
cha en  dilerentes  sentidos  jiara  ir  sacando  el  ve- 
llo, terminando  sieniiire  con  nn  pase  en  sentido 
longitudinal.  Claro  es  que  hoy  que  la  maquina- 
ria ha  adelantado  tanto  y  que  están  reconocidas 
sus  inmensas  ventajas,  el  trabajo  á  mano  queda 
muy  restrigidoy  se  hace  ya  en  las  fábricas  por 
medios  mecánicos  esta  operación,  en  la  que  hay 
que  advertir  que,  para  facilitarla  y  dar  más  re- 
sistencia á  las  fibras,  ha  de  hacerse  mojando  la 
tela  repetidas  veces  y  combinando  la  operación 
esta,  que  se  llama  también  carduzar,  palmar  y 
/leielmr,  con  el  tundido,  de  que  después  hablare- 
mos. 

La  máquina  Douglas  fué  la  primera  empleada 
en  esta  oiieración ;  y  aun  cuando  después  haya 
sufrido  algunas  modificaciones,  es  la  que  en  prin- 
cipio subsiste;  la  constituyen  un  bastidor  forma- 
do de  dos  costados  de  hierro  fijos  al  suelo  é  inva- 
riablemente unidos  por  traviesas,  de  modo  que 
dejen  una  separación  mayor  que  el  mayor  ancho 
de  los  paños  que  hay  que  peinar;  un  eje  horizon- 
tal lleva  dos  poleas,  loca  y  motriz,  que  por  una 
correa  toman  el  movimiento  de  un  motor  cual- 
quiera; en  este  eje  va  una  serie  de  paletas  ó  ra- 
dios, sobre  los  que,  formando  acanaladuras,  se 
lijan  bandas  de  palastro  ondulado,  y  en  los  huecos 
ó  acanaladuras  entrantes  se  fijan  los  cepillos,  que 
están  formados  por  unos  bastidores  de  barras  que 
se  arman  y  desarman  fácilmente,  y  en  que  los 
largueros  llevan,  el  superior,  una  acanaladura  en 
forma  de  media  caña  para  apoyar  las  cardenchas, 
cuyos  dientes  pasan  por  una  ranura  del  otro  lar- 
guero, o]>riniicndo  los  traveseros  fuertemente  las 
cardenchas  por  medio  de  tornillos  con  tuercas 
de  orejas;  estos  cejiillos  se  colocan  apoyados  en 
las  canales  del  cilindro  y  sujetos  con  unas  cha- 
petas por  sus  extremos,  formando,  así  armado, 
una  sola  cardencha  cilindrica  constituida  por  16 
cepillos,  .según  sus  generatrices;  tres  rodillos  de 
madera,  del  mismo  largo  que  el  cilindro,  pero  de 
menor  diámetro,  hay  además  en  el  bastidor:  uno 
en  la  parte  inferior  del  bastidor,  hacia  el  medio 
de  sus  costados  y  junto  al  pie;  otro  en  la  parte 
más  alta;  estos  son  los  estiradores;  y  otro,  tensor, 
próximo  al  cilindro:  los  estiradores  tienen  una 
ranura  longitudinal,  en  la  que  van  unas  mandí- 
bulas ó  garras  de  hierro,  q no  son  unas  barras  ipie 
cogen  el  extremo  del  paño,  y  que  se  oprimen  con 
tornillos  ó  mejor  con  nn  manguito  de  presión. 
.Se  arrolla  el  paño  en  elrodillo  inferior,  pasa  apo- 
yándose en  el  tensor,  y  se  sujeta  al  su)ierior;  cada 
uno  de  los  estiradores  termina  en  una  rueda  có- 
nica que  puede  engranar  con  otra  correspondien- 
te de  un  eje  vertical,  movido  por  el  eje  del  tam- 
bor, pero  de  modo  ipie  .solo  uno  de  los  estirado- 
res  pueda  ser  arrastrailo  por  el  eje  vertical,  para 
lo  que  éste,  por  medio  de  una  palanca  de  horqui- 
lla, puede  subir  ó  bajar  ])ara  hacer  el  cngi'ane,  y 
cambiar  la  direcciiín  del  movimiento  de  los  rodi- 
llos: el  cilindro  lleva  movimiento  inverso  al  de 
aqu'''llos,  y  en  cnanto  al  ten.sorsólo  se  mneve  por 
1.a  acción  del  paño;  en  cambio  ¡medo,  |ior  medio 
de  una  palanca,  aproximarse  más  ó  menos  al  ci- 
lindro, y  no  tiene  otro  oficio  quo  presentar  la 
tela  á  las  cardenchas  en  la  jio.sición  conveniente. 
Si  estando  arrollado  el  paño  al  rodillo  inferior  y 
sujeto  011  ol  superior  se  hace  funcionar  la  máqui- 
na liaciendrí  ol  engalgue  con  el  rodillo  superior, 
éste  tirará  de  la  tela,  que  irá  arrollándo.se  en  él. 
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y  pasará  «obro  lacardcnclin,  qnj  le  irá  peinando 
sin  doHtrozar  la  tela;He  continua aHihaiita  que  ha 
llegado  lorio  el  paño  al  rrjilillo  snijcrior,  cu  cuyo 
momento  la  máquina,  antoniáticanienlc,  por  la 
tcnsiiin  de  aquél,  suelta  un  Irimiuele  que  desen- 
grana el  rorlillo  «ii|Krior  y  empieza  á  funcionar 
el  inléiior  conloante»  lo  hacía  aquél,  ócnsenti- 
do  contrario;  cambia  también  la  dirección  riel 
movimiento  del  rodillo,  y  paraque  jiueda  hacer- 
se el  peinarlo,  en  vez  de  un  solo  bastidor  de  car- 
doiirdias  en  cada  ranura,  lleva  do»  con  la»  incli- 
naciones opuesta.»,  de  modo  rpie  en  cada  ))asa(la 
solo  obra  uno  de  los  dos  bastirlores;  unos  frenos 
unirlos  á  los  estiradores  regulan  el  movimiento 
de  éstos. 

Las  cardenchas  que  en  esta  máquina  se  em- 
plean soh  las  naturales  que  prrjduce  la  planta 
conocida  con  los  nombres  de  Dipsacus  pullo.ium, 
Dipsacus  sativus,  Dipsacus  silvcstris.  Cardo  de  Ve- 
nus, Cardo  de  batanero.  Cardo  de  cardar.  Labio  dí 
Venus  y  Lechuya  de  Vrnns,  planta  bienal  de  Ku- 
ropa;  una  sola  pieza  de  paño  invierte  unas  1  500 
cabezas  ó  cardenchas,  siendo  así  que  cada  pie  no 
ría  más  que  siete  ú  ocho,  razón  por  laque,  como 
liemos  dicho,  se  han  procurado  sustituir  por  las 
carileuchas  artificiales,  que  no  han  dado  toda- 
vía todo  el  resultado  que  de  ellas  se  esperaba. 

También  se  han  construido  niárjuinas,  sin  re- 
sultados prácticos,  en  que  se  pretendía  hacer  el 
cardado  por  discos  planos,  que  por  un  movimien- 
to circidar  obraban  sobre  la  tela;  otras  uniendo 
la  acción  del  vapor  á  la  de  la  máquina,  á  cuyo 
efecto  corrían  nnos  tubos  de  vajior  taladrados  á 
todo  lo  largo  de  la  cardenchas;  pero  ninguna 
que  sepamos  ha  prevalecido  hasta  ahora. 

Tundido.  -  Este  tiene  por  objeto  afeitar  el 
paño,  esto  es,  cortar  el  vello  á  la  altura  necesa- 
ria para  que  presente  una  capa  unirla,  uniforme 
y  homogénea  y  le  dé  el  aspecto  con  que  se  vende 
en  el  comercio;  á  esta  operación  se  le  llama  tam- 
bién cortado,  y  se  hace  á  márjuina,  siendo  muchas 
basque  se  han  inventado;  pero  generalmente,  ó 
en  principio,  la  tela  marcha,  bien  entre  dos  pares 
de  cilindros,  bien  conducirla  por  estiradores,  y 
hacia  el  medio  gira  con  gran  velocidad  otro  ci- 
lindro, que  es  el  afeitador,  formado  de  cuchillas 
lielizoidales  perfectamente  afiladas,  que  obran- 
do sobre  la  superficie  del  paño  prorlucen  un  ver- 
dadero afeitado,  saltando  el  vello  bajo  forma  de 
pelusa  y  dejando  la  tela  con  un  aspecto  suma- 
mente agradable;  el  cilindro  afeitador  se  pone 
próximo  á  un  estirador,  j)ara  que  encuentre  al- 
guna resistencia,  ó  bien  piróximo  á  una  cama  ó 
colchón  cubierto  de  muelles  que  presten  la  sufi- 
ciente fuerza;  es  operación  muy  delicada,  que 
puede  inutilizar  una  pieza  de  paño  si  no  se  hace 
con  grandes  precauciones  y  por  operarios  enten- 
didos. Entre  las  máquinas  más  usadas  citare- 
mos la  de  Lewis  y  Dair,  mal  llamada  también 
de  Collier.  Consiste  en  una  fuerte  armadura  que 
lleva  dos  cilindros  estirados  con  sus  ruedas  de 
trinquete,  en  los  cuales  se  arrolla  el  paño  pasan- 
do de  uno  á  otro  por  un  movimiento  muy  lento, 
rjue  les  transmite  una  rueda  movida  por  un  tor- 
nillo sin  fin,  de  un  eje  que  á  su  vez  arrastra  un 
tambor,  al  que  se  arrolla  una  cuerda  sin  fin  que 
pasa  por  dos  poleas  situadas  en  un  plano  nor- 
mal á  la  ruerla  ya  descrita,  y  que  comprende  en- 
tre sí  todo  el  ancho  del  paño.  Un  carrillo  que 
corre  transversalmente  al  ¡laño,  marchando  sobre 
unos  rieles,  consta  de  dos  partes:  la  inferior  que 
lleva  el  bastidor  del  carrillo  y  dos  hojas  ó  cu- 
chillas fijas,  muy  afiladas  la  una  y  la  otra,  que 
no  es  más  que  una  cama  con  muelles  formados 
por  láminas  de  acero,  sujetas  por  un  extremo  á 
la  ¡ilancha;  su  objeto  es  hacer  que  descanse  e:i 
ellas  el  paño  para  el  corte;  esta  parte  del  carri- 
llo está  deljajo  de  la  tela  y  corre  transversal- 
mente  á  ella;  la  otra  parte  marcha  sobre  la  tela, 
y  la  forman  un  cilindro  armado  con  cuidiillas 
triangulares  muy  afiladas,  y  ipie.se  mueve  por  la 
cuerria  de  que  antes  hemos  hablado,  que  jiasa 
danrlo  una  vuelta  por  una  polca  montada  en  el 
mismo  eje  riel  cilindro  para  cortar;  se  empieza 
por  llevar  el  carrillo  hacia  atrás  á  una  de  las  ori- 
llas de  la  tela,  poner  en  movimiento  la  polea 
motriz  de  la  cuerria  y  hacer  avanzar  el  carrillo 
con  gran  lentitud  hasta  llegar  á  la  otra  orilla, 
jiara  volver  atrás,  en  tanto  r|nc  la  tela  va  tani- 
liiéii  avanzando  lentamente;  así  se  hace  el  corte 
en  sentirlo  transversal. 

Davis  ha  irlcado  otra  márjnina  para  cortar  on 
siuitiilo  longitudinal,  y  no  ilillore  más  que  on 
rpie  el  carrillo  marcha  ou  el  sentirlo  de  la  trda, 
que  se  va  arrollando  detrás  de  él,  en  un  cilin- 
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di-o  colocado  crt  ol  plano  del  movimiento;  en 
que  éste  hay  que  jiroducirle  en  el  caiiillo  por 
una  coiTca  sin  fin;  en  que  el  cilindro  comprende 
todo  el  anelio  del  pafio  y  tiene  mayor  número 
de  fiucliillas,  y  en  algunos  detalles  de  disposi- 
ción. 

Otras  máquinas  se  lian  ideado  para  este  obje- 
to, entre  ellas  la  de  Abraham  Pcupart,  de  Se- 
dán, de  la  que  no  hablaremos  en  este  lugar,  pues 
le  ocupa  mejor  en  otro  artículo.   V.  TuNDt- 

UOKA. 

Para  que  el  tundido  sea  perfecto  hay  que  re- 
petir la  operación  varias  veces  y  cambiar  de  má- 
quina, y  se  emplea  simultáncanjente  con  el  jiei- 
nado;  después  de  éste  se  mete  en  el  agua  la  tela, 
se  tunde,  se  vuelve  á  peinar,  etc.,  repitiéndola 
hasta  cinco  ó  seis  veces  en  ¡laños  ordinarios  y 
muchas  más  en  los  linos;  después  de  la  primera 
agua  se  suelen  dar  dos  cortes  por  el  derecho  y 
uno  ¡lor  el  revés,  á  fin  de  quitarle  la  borra  del 
batán  y  limi)iarle;  después  todos  los  cortes  se 
hacen  poi-  el  derecho  en  paños  de  una  sola  cara, 
y  simultánea  ó  sucesivamente  por  ambos  lados 
en  los  paños  de  descaras;  desde  la  .segunda agua 
en  adelante  se  continúan  d.anilo  dos  cortes  por 
la  cara,  ó  por  cada  una  de  ellas  si  tiene  dos, 
hasta  la  quinta  agua,  que  es  laúltima,  y  después 
de  ésta  se  dan  todavía  hasta  30  cortes  algunas 
veces;  debe  llegarse  con  ellos  lo  más  cerca  posi- 
ble del  tejido,  pero  no  tanto  que  se  vea  el  cru- 
zado. 

Pretisado.  -  Después  de  estas  operaciones  hay 
que  proceder  á  la  del  ¡jrensado,  en  la  que  se  so- 
mete el  paño  á  una  temperatura  algo  más  alta  y 
á  una  gran  presión,  para  sentar  el  pelo  de  la  su- 
perficie y  darle  el  brillo  deseado;  generalmente 
se  hace  esto  colocando  las  piezas  de  paño  dobla- 
das entre  unos  cartones  muy  Inertes  y  lisos  que 
se  calientan  con  planchas  de  hierro,  bien  huecas, 
á  modo  de  las  llamadas  de  va])or,  y  por  cuyo  in- 
terior se  hace  circular  aquél,  bien  macizas,  á  las 
que  se  da  directamente  una  calda  eu  el  horno; 
entre  los  cartones  y  la  jilaca  caliente  se  coloca 
una  tabla  gruesa  ¡jara  que  venga  encima  otra 
jiiezade  paño,  y  tras  ésta  otra  en  la  misma  for- 
ma hasta  obtener  una  pila  lo  mayor  posible, 
pero  que  quepa  en  la  prensa  hidráulica,  que  la 
somete  á  una  [iresión  de  200  toneladas  cuando 
menos;  también  se  puede  hacer  el  planchado  con 
un  martillo-pilón  de  vapor  ó  eléctrico;  con  este 
planchado  adquiere  nn  lustre  ó  brillo  de  mal  as- 
pecto y  escasa  duración,  que  para  hacerle  des- 
aparecer se  le  da  un  baño  de  vapor,  para  lo  cual 
se  le  coloca  formando  dobleces  sobre  una  mesa  y 
pasando  á  la  mitad  de  la  pila  que  así  se  forma 
uu  tubo  taladrado  en  toda  su  superficie,  para  de- 
jar pasar  el  vapor;  la  mesa  tiene  una  prensa  de 
tornillos  que  sujeta  al  jiaño  en  esta  posición,  y 
entonces  y  des]tués  de  cubrir  todo  con  una  frane- 
la, se  deja  escapar  el  va]ior  que  atraviesa  todos 
los  dobleces  y  humedece  la  tela.  En  Inglaterra 
se  sigue  otro  jirocedimiento,  aplicando  un  ajia- 
rato  debido  á  Hirst,  que  consiste  en  un  artesón 
de  madera  ó  hierro,  en  el  que  va  montado  sobre 
nn  eje  horizontal  nn  cilindro  de  duelas  rectas  de 
madera,  que  se  encajan  una  en  otra  á  ranuras  y 
lengüetas,  sujetándose  jior  unos  cinchos  de  hie- 
rro, con  lo  que  se  forma  im  cilindro  hueco  de 
4'", 30  de  diámetro  por  2  metros  al  menos  de 
longitud,  montado  sobre  nn  eje  horizontal,  que 
gira  dentro  de  unos  cojinetes  situados  en  dos 
bordes  opuestos  del  artesón,  cuyas  otras  dos  pa- 
redes son  algo  inclinadas,  y  en  el  que  se  sumer- 
je  la  mitad  inferior  del  cilindro;  encima  va  mon- 
tado, á  modo  de  laminador,  otro  rodillo, de  made- 
ra también,  que  oprime  al  primero,  pero  en  que  la 
separación  de  ambos  puede  cambiar,  á  cuyo  efec- 
to la  presión  se  hace  por  una  ¡lalanca  con  un  peso 
en  la  forma  que  ya  hemos  explicado  en  una  de  las 
máquinas  que  van  descritas;  una  rueda  exterior 
montada  sobre  el  eje  del  cilindro,  y  movida  por 
uu  tornillo  sin  fin,  que  toma  su  movimiento  por 
medio  de  poleas  y  correas  del  ajjarato  motor, 
hace  que  el  cilindro  girele.itamente;  un  tubo  en 
comunicación  con  un  generador  de  vapor  llega 
al  fondo  de  la  artesa;  al  lado  de  ésta  se  pone  un 
banquillo  con  el  paño  doblada;  se  fija  el  extre- 
mo de  éste  al  cilindro,  y  con  el  artesón  lleno  ca.si 
de  agua  se  pone  en  movimiento  el  cilindro;  el 
paño  se  va  arrollando  á  él  con  algtina  presión,  y 
cuando  está  ya  toda  la  pieza  en  el  cilindro  se  la 
envuelve  en  un  lienzo  blanco  y  se  deja  llegar  el 
vapor,  (|ue  pone  el  agua  á  100',  y  se  continúala 
operación  por  espacio  de  ocho  ó  diez  horas,  al 
cabo  de  cuyo  tiempo  se  da  por  terminada;  el  pa- 
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so  alternativo  del  agua  caliente  al  aire  frío  es, 
según  Hirst,  el  que  produce  el  deslustrado;  .se 
saca  después  el  agua  por  una  llave  que  hay  en  el 
fondo,  se  cierra  la  entrada  del  vapor  y  se  llena 
la  artesa  de  agua  fría,  continuando  el  movi- 
mientode  rotación  del  eilinilro  jjor  espacio  de 
veinticuatro  horas,  con  lo  ipie  adquiere  el  lustre 
fino  que  debe  tener  el  jiaño.  Después  se  peina  el 
paño  con  cardenchas  viejas  ó  desgastadas  á  mo- 
do de  cejiillos,  á  las  que  se  llama  mortejos. 

Enramado.  -  Falta  todavía  secar  el  paño  y 
rectificar  sus  dimensiones  para  que  no  haya 
irregularidades,  y  para  esto  se  coloca  al  aire  li- 
bre, en  tendederos  formados  cada  uno  por  dos 
perchas  o  iiies  derechos  verticales,  terminados 
superiormente  por  una  traviesa,  y  junto  al  suelo 
por  otra,  llamadas  baos,  guarnecidas  de  abetes  ó 
pequeñas  escarpias;  el  jiaño  se  tiende  de  una  á 
otia  traviesa  por  el  ovillo,  de  modo  que  se  tien- 
da en  sentido  transversal,  y  se  suljc  ó  b.aja  al 
bao  su¡)erior  sujetándole  con  clavos  que  ¡lene- 
tran  en  agujeros  coriespondientes  de  los  mon- 
tantes; este  sistema  puede  perléccionarse  fijando 
el  bao  por  medio  de  nn  tornillo  sin  lin  en  la  po- 
sición conveuieute,  y,  en  cuanto  á  la  longitud, 
tendiéndole  por  rodillos  verticales  colocados  á 
nn  lado  de  los  montantes,  á  la  parte  de  afuera 
<lcl  secadero;  en  cada  tendedero  se  colocan  dos 
piezas,  una  por  cada  lado;  se  deja  secar  al  aire 
libre,  ó  bien  haciendo  pasar  una  corriente  de  va- 
por. 

Apresto.  -  Muchos  paños,  antes  de  sufrir  la 
operación  anterior,  reciben  el  ajiresto,  sumer- 
giéndolos en  baños  con  jireparaeiones  diveisas, 
en  que  las  gomas  forman  generalmente  la  base, 
para  darles  consistencia  aparente,  que  es  lo  que 
constituye  el  apresto,  ó  bien  para  promover  en 
ellos  determinadas  propiedades  ;  los  aprestos 
pueden  ser  secos  ó  húmedos,  dándose  los  prime- 
ros por  presión  y  bajo  la  acción  del  calor,  y  en 
ellos  puede  entrar  el  prensado  que  hemos  expli- 
cado antes,  y  los  húmedos,  por  inmersión  en  el 
baño  que  constituyo  el  apresto. 

JJ/anqueo.  -  Consiste  en  lavar  las  telas  para 
hacer  desaparecer  las  manchas  que  pudieran  te- 
ner, y  hay  que  empezar  por  hacer  desaparecer  el 
apresto  si  le  hay,  metiéndolas  en  un  baño  de 
carbonato  de  sosa  á  5*^  de  concentración  Beau- 
mé  y  35  de  temperatura  por  espacio  de  25';  se 
saca  dcspuésy  se  lava  con  jabón,  quitando  todas 
las  manchas,  lavando  de  nuevo  con  carbonato 
de  sosa,  y  después  en  agua  clara  tibia:  esto  si  han 
de  ir  teñidas  de  colores  claros:  pero  para  los  obs- 
curos no  hace  falta  el  blanqueo  que  se  hace  por 
medio  de  lo  que  se  llama  azufrado,  que  no  es 
más  que  hacer  que  reciban  los  ]>años  los  vajiores 
de  ácido  sulfuroso  (jue  resiütan  de  la  condms- 
tión  del  azufre;  se  hace  colgando  los  tejidos  de 
listones  colocados  junto  al  techo  de  grandes  cá- 
maras de  6  metros  al  menos  de  elevación  por  otro 
tanto  de  lado:  las  cámaras  se  cierran  herméti- 
camente, habiendo  colocado  antes  en  el  suelo 
barreños  donde  se  desprende  el  gas,  pero  es  me- 
jor que  esto  prej)arar  disoluciones  del  ácido  sul- 
furoso en  agua,  donde  se  lavan  y  dejan  reposar 
las  telas  hasta  que  se  ha  conseguido  la  completa 
decoloración. 

Bauneville  preconiza  el  siguiente  procedimien- 
to para  la  regeneración  de  los  baños  de  blanqueo: 
se  íbrma  una  disolución  al  1  por  100  de  bromo, 
y  en  ella  y  en  frióse  vierte  otra,  all  por  100  tam- 
bién, de  so.sa  cáusticaá35"de  concentraciónBeau- 
mé,  ó  el  equivalente  de  otro  álcali  cualquiera; 
se  sumerge  el  paño  en  esta  disolución  hasta  que 
se  decolora,  lavándole  desjmés  con  agua  acidu- 
lada y  por  último  en  agua  clara.  Este  baño  que- 
da agotado  ó  es  inerte  al  cabo  de  un  cierto  nú- 
mero de  operaciones,  y  se  ¡irocede  entonces  á  su 
regeneración,  añadiendo  el  1  por  100  de  ácido 
sulfúrico  ó  nítrico,  que  pone  en  libertad  el  bro- 
mo, y  sosa  cáustica  para  reproducir  el  hipobro- 
mito  iódico;  vertiendo  ácido  ludrofluosilícico  se 
forma  el  flnosilicato  de  sosa  insoluble,  que  se  sé- 
pala por  decantación,  con  lo  que  desajiarecen  del 
liaño  los  sulfatos  ó  nitratos  que  hubieran  podido 
foi'marse.  Si  eu  este  estado  se  colocan  dos  elec- 
trodos de  carbón  en  relación  con  los  dos  polos  de 
una  pila,  nn  elemento  Daniell  ó  Buussen,  el  oxí- 
geno se  renueva  constantemente  por  la  regene- 
ración del  ácido  hipobromoso,  y  el  baño  queda 
en  disposición  de  servir  nuevamente. 

l'cñido.  V.  Tinte. 

Tejidos  en  colores.  -  Cuando  el  tejido  ha  de  te- 
ner dibujos  pueden  ser  éstos  estampados  (V.  Te- 
jido), ó  bien  hecho  el  dibujo  con  hilos  de  diver- 
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sos  colores;  en  este  caso  se  colocan  los  can'etes, 
ya  tenidos,  en  forma  tal,  que  al  tejerlos  respon- 
dan á  los  dibujos  que  se  iprttendcn  obtener,  y  que 
estarán  marcados  en  colores  en  los  cartones  que 
se  entregan  al  ofici.il  tejedor,  no  diferenciándose, 
]ior  lo  demás,  el  tejiílo  en  nada  de  cuanto  lleva- 
mos dicho,  más  que  aquí  hay  que  tener  presente 
la  diferencia  del  pumo  y  la  del  color  en  la  colo- 
cación de  las  hebras  y  en  la  de  los  cartones. 

Con  l'recuencia  hay  que  avivar  ó  restaurar  los 
paños  que  pormal.-is  coinlieiones  del  almacén  de 
la  fábrica  ó  por  otra  causa  han  perdido  su  buen 
asi^ecto,  ó  bien  resultan  con  negro  ó  con  rojo 
nmy  pálido,  que  es  preciso  hacci"  desaparecer;  al 
electo,  se  comienza  )ior  hacer  hervir  en  agua  cla- 
ra, en  cantidad  suficiente  y  dentio  de  una  caldera 
de  cobre,  jialo  de  Cam]jeche  en  menudos  pedazos, 
y  colocado  en  un  saqnito  de  tela  clara;  la  canti- 
dad de  la  disolución  ha  de  ser  tal  que  quc]ia  en 
ella  la  pieza  de  paño  que  se  trata  de  avivar.  Se 
lava  antes  el  paño  eu  agua  caliente,  y  húmedo 
todavía  ,se  introduce  en  la  caldera  de  palo  de  Cam- 
peche, donde  se  hace  hervir  por  espacio  de  media 
hora;  se  le  saca  del  baño,  se  añaden  á  éste  de  ó  á 
10  gramos  de  sulfato  ferroso,  y  se  agita  con  una 
varilla  para  facilitar  la  disolución,  con  lo  que  el 
líquido  adquirirá  el  color  negro,  y  en  este  estado 
se  vuelve  á  introducir  el  paño,  dejándole  hervir 
en  él  durante  otra  media  hora,  después  de  lo  cual 
se  saca,  escurrey  deja  enfriar,  lavándole  en  agua 
clara,  con  lo  que  adquiere  toda  su  viveza. 

En  lugar  de  este  baño  puede  usarse  otro,  que 
es  el  que  da  el  negro  de  Sedán,  compuesto  de 
zumaque,  palo  de  Campeche  y  caparrosa  verde  á 
partes  iguales,  eu  cantidad  suficiente  de  agua,  ó 
bien  el  del  negro  D'Klbeuf,  que  consta  de: 

Cajiarrosa  verde 16,25 1 

ídem  azul 16,25/ 

Zumaque 20,25  100,00 

Palo  de  Camiieche 40,50^ 

Leño  amarillo 6,75/ 

Se  entiende  que  estas  cantidades  son  en  peso, 
y  disueltas  eu  cantidad  suficiente  de  agua.  Para 
más  detalles  en  algunos  pinitos,  pueden  verse  los 
diferentes  artículos  que  tienen  más  ó  menos  re- 
lación con  el  presente. 

-  PaSo  de  Holanda.  -  Bot.  Kombre  vulgar 
con  que  los  jardineros  suelen  designar  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  íámilia  de  las  Legumino- 
sas, subfamilia  de  las  cesalpiniáceas,  y  cuya  de- 
nominación sistemática  es  Foinscttia  pulcherri- 
ma  Grahn. 

PAÑOL  (del  fr.  ¡mn):  ni.  Mar.  Cual(|uiera  de 
los  comp.artiniientos  que  se  hacen  á  proa  y  á  pojia 
en  la  bodega  y  alojamiento  del  buque,  donde  se 
pone  el  bizcocho,  la  aguada,  la  ¡lólvora,  etc. 

Mandan  que  á  la  despensa  no  llamen  sino 
PAÑOL,  y  que  los  remeros  de  popa  se  nombren 

espalderes. 

Fr.  Antonio  de  Guevaiía. 

PAÑOLERO:  ni.  Mor.  Guarda  encargado  de  la 
custoilia  y  colocación  de  pertrechos  en  los  paño- 
les, que  recibe  á  veces  ílilérentes  calificativos 
por  el  objeto  especial  á  que  están  destinados, 
como  pañu/ero  de  jtroa  ó  del  contramcwslre ,  cwtín- 
do  cuida  de  los  pertreciios  de  éste;  del  condesta- 
ble ó  del  Santa  Bárbara  al  encargado  de  la  vigi- 
lancia y  arreglo  de  la  pólvora  y  de  todos  los  efec- 
tos del  condestable,  etc. 

PAÑOLETA:  f.  Especie  de  medio  pañuelo,  ó  pa- 
ñuelo triangular,  que  usan  las  mujeres  al  cuello 
y  que  no  les  pasa  de  la  cintura. 

-Pañoleta:  fig.  Parte  de  terreno  abierto  y 
dilatado,  pero  todavía  al<;o  distante,  compren- 
dida en  la  especie  de  triangulo  que  suelen  for- 
mar aparentemente  dos  montañas  vecinas  y  la 
linca  remota  del  horizonte. 

PAÑOLÓN:  m.  Mantón. 

PAÑOSA:  f.  fani.  Capa  de  paño. 

PAÑOSO,  SA  (del  lat.  pannóstis):  adj.  Dícese 
de  la  )iersona  asquerosa  y  vestida  de  remiendos 
y  aram líeles. 

PAÑUELO  (d.  de  paño):  ni.  Pedazo  de  tela 
euaflrado  y  de  una  sola  jiieza,  con  guarnición  ó 
fleco  ó  sin  ella.  Los  hay  de  hilo,  algodón,  seda  ó 
lana  y  sirven  para  diferentes  usos. 

...  este  género  (la  muselina)  no  sólo  se  gasta 
en  vueltas,  pañuelos,  manteletas  y  delanta- 
les, sino  también  eu  deshabillés,  polonesas, 
batas  y  baqueros;  etc. 

Jovellanos. 


i 

I 


TAOr, 

-PaSuki.ii:  El  ipic  sirvo  y  so  usa  ynrn.  liiii- 
jiinisf  i'l  snildi'  y  Ins  naiices.  (ii'iiumlinriilc  es  de 
lililí  ó  (le  iil;;i>(l«'ii ;  (H-rii  Ins  Imy  ili'  .hi-iIii,  ik*  |iit;i, 
lili!.,  y  las  niujfii's  simk'ii  Ik'varlu.s  gimniciiilus 
(le  eiicajos. 

I'aSi'ki.os  ciitrc'fínos  do  nlgoilón  liestn  Corte 
a  rual  y  mi'ilio. 

J'niffmiilica  de  tasas  de  1680. 

Un  liolniíili'S  paSuiíI.o, 
llúiiK'drt  en  aballares,  ventilaba, 
Y  del  rostro  las  moscas  nrroilrabn. 
Jacinto  Polo  ph  Meuina. 

-  PaSiki.0  he  iioi.sn.i.o,  ó  hk  la  mano:  Ta- 
SUKi.o;  el  i|ue  sirvo  y  so  usa  jiara  limpiarso  el 
suilor  y  las  narices. 

PAO:  G<o¡/  V.  Santa  Mauía  hf.  Pao. 

-  l'.\o:  Orog.  Río  ile  l.a  sección  Guznián  Ulan- 
co,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  del  Interior, 
y  unido  al  (Uiiirico  desagua  en  el  Orinoco.  II  Hío 
ilel  cst.  Carabolio,  Venezuela;  nace  en  laserrania 
lie  Nirgua,  y,  pasando  [lor  la  c.  del  Piio,  desa!;ua 
en  el  Portuguesa.  ||  Río  de  la  sección  Barcelona, 
Venezuela;  naco  en  las  Mesas,  cerca  de  la  pobla- 
ción de  su  noudire,  y  unido  á  otros  ríos  desagua 
en  el  Orinoco,  frente  á  Muitaco.  i,  Tres  ríos  en  la 
sección  Ciuayana,  \'eneznela,  que  atluyen  al  Ori- 
noco; el  ininiero  nace  en  la  serranía  de  Juragna, 
el  segundo  en  la  de  Toconia  y  Paragna,  y  el  terce- 
ro en  la  de  Pnyuyaniú.  |i  Altura  de  la  serranía  de 
Toconia  y  Paragna,  en  la  sección  Guayana,  Ve- 
nezuela, á  418  ni.  sobre  el  nivel  del  mar.  |;  Muni- 
eipiodoldist.  Miranda,  sección  Barcelona,  Vene- 
zuela, con  158  casas  y  1021  liabits.,  distribuidos 
entre  la  pob.  cab.  y  siete  caseríos.  Produce  este 
niunicip.  maíz,  caña  de  azúcar,  yuca,  fríjoles, 
arroz,  plátanos,  ñames,  mapueyes  y  otras  ver- 
duras, y  su  temperatura  es  cálida  y  sana.  II  Pue- 
blo caí),  del  municipio,  sit.  en  una  pequeña 
mesa  á  orillas  del  río  Catuche,  cerca  del  río  Pao, 
con  66  casas  y  311  habits.  Distingüese  este 
jincblo  con  el  nombre  de  I'iio  de  Barcelona,  para 
dilerenciarlo  de  las  otras  poblaciones  que  llevan 
en  ^'enezuela  el  mismo  nombre.  |l  Dist.  de  la 
sección  Cojedes,  Venezuela,  compuesto  de  los 
niunicips.  Concepción  del  Pao,  San  Juan  y  San 
Antonio  de  Monagas,  cuya  población  es  de  20029 
habits.  en  2742  casas.  En  este  territorio  se  co- 
nocen algunas  minas;  las  liay  de  yeso  en  las  sie- 
rras de  Pacaragua  y  Jiramuto:  de  petróleo  en  el 
territorio  de  Quices,  y  de  otras  materias.  !!  Ciu- 
dad cap.  del  dist.  de  su  nombre,  sit.  á  los  9°  35' 
50"  lat.  N.  y  0°  58'  50"  long.  O.  del  meridiano 
de  Caracas,  á  208  ni.  sobre  el  nivel  del  mar, 
sobre  una  sabana  alta,  circundada  de  cerritos 
cubiertos  de  paja  y  cerca  del  río  del  mismo  nom- 
bre. Su  temperatura  media  es  de  28°  C.  y  la  má- 
xima de  34.  Consta  de  282  casas  y  1887  habi- 
tantes. Aunque  no  se  sabe  á  punto  fijo  la  época 
de  sn  fundación  por  haberse  perdido  los  libros 
de  su  archivo  durante  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, se  cree  que  fué  fundada  por  misioneros 
Capuchinos,  que  por  temporadas  iban  desde  San 
Carlos  á  predicar  el  Evangelio  en  el  interior  de 
aquellas  llanuras.  Se  cree  por  los  libros  existen- 
tes en  su  iglesia  que  su  erección  en  parroquia 
eclesiástica  tuvo  lugar  por  los  años  de  1690  á 
1694.  Por  el  año  de  1S04  era  ya  una  pobl.«;ión 
de  5565  habits.  en  toda  su  jurisdicción.  Anti- 
guamente se  llamó  San  Juan  Bautista  del  Pao. 

-  Pao  d'Assücae:  Geog.  Lugar  cap.  de  mu- 
nicipio, comarca  de  Paulo  Alfonso,  est.  de  Ala- 
góos, Brasil,  sit.  al  O.  de  Marceio,  en  la  orilla 
izq.  del  Sao  Francisco.  Arrozales  y  cría  de  gana- 
dos; preparación  de  pieles;  elaboración  de  que- 
sos. 

-  Pao  d'Assixar  ó  Pas  de  Azícar:  Gmij. 
Nombre  cornún  en  el  Brasil  á  varias  rocas  de  for- 
ma Clínica.  La  más  conocida  es  la  roca  de  grani- 
to, desnuda  de  toda  vegetación,  que  se  alza  ante 
la  entr.ida  occidental  de  la  bahía  de  Río  de  Ja- 
neiro en  nna  ¡tenínsula  separada  de  la  de  la  ca- 
pital por  la  bahía  de  Botafogo. 

-  PAo  DE  Záiiate:  Gcor/.  Altura  de  la  .serra- 
nía del  Interior,  en  la  sección  Gnzmán  Blanco, 
Venezuela,  á  1597  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

PAOAY:  Gcv;/.  Pueblo  de  la  ]irov.  de  llocos 
Norte,  Luzón,  Filipinas;  12122  liabits.  Sit.  cer- 
ca del  mar,  al  S.O.  de  Batac. 

PAOLA:  Gcorj.  V.  Paula. 

PAOLi:  Groij.  Aldea  del  condado  de  Chcstcr, 
est.  de  Pcnsylvania,  Est.  Unidos,  sit.  alO.N.O. 
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de  Piladelfia,  on  el  f.  c.  de  cala  e.  A  Lllncaster. 
Cniíipo  lie  batalla  en  la  éiioca  de  la  independen- 
i-iii,  ilniíilc  en  .septiembre  de  1777  los  ingleses, 
sujii-riori's  en  número,  plisaron  li  cndiillo  á  loa 
americanos,  cuando  éstos  habían  ya  depuesto 
las  armas.  Un  monumento  reciierila  esta  ma- 
tanza. 

-  Pauli  (Jai'Into):  /liiu/.  Jefe  corso.  N.  on 
Bastía  en  1702.  M.  en  Ñapóles  en  1768.  Estudio 
en  el  continente  Medicina  y  Bellas  Letras,  y  lue- 
go toniií  parte  en  la  sublcvaciiíu  general  de  su 
país  contra  los  genove.ses,  cuya  iloniinación  se 
hacía  de  cada  día  más  insufrible.  Allí  se  distin- 
guió por  su  valor  y  por  su  elocuencia  arrebata- 
dora. Al  reanudarse  las  hostilidades  fué  nom- 
brado general,  y  en  una  Asamblea  de  la  nación 
prejiaió  las  bases  de  nna  Constitución  que  so 
promulgií  en  1733.  En  dicha  Constitución  se  pro- 
ponía: 1.°,  lascparacii'iiideliiiitivadeCórcegay  do 
Genova;  2.",  la  creación  de  primados  con  derecho 
de  acuñar  moneda  en  su  nombre;  3.°,  la  organiza- 
ción de  la  Justicia  y  de  las  Asambleas  políticas. 
Habiendo  los  genoveses  conseguido  el  apoyo  de 
Francia,  l'aoli  trató  á  sus  .adversarios  con  la  ma- 
yor humanidad.  En  1739  Maillebois  atacó  de 
nuevo  á  los  nacionales  y  les  obligó  á  ceder  en 
una  resistencia  inútil.  Paoli  se  rindió  y  convino 
con  el  general  que  los  jefes  principales  se  aleja- 
rían por  de  ¡ironto  de  Ciírccga.  En  su  consecuen- 
cia, 22  de  ellos  se  embarcaran  para  Italia.  Paoli 
se  retiró  á  Ñapóles,  donde  se  le  confió  el  mando 
de  un  regimiento. 

-  Paoli  {Pa.sctal):  Biog.  Jefe  y  legislador  de 
los  corsos.  N.  en  JIorosaglia  en  1726.  M.  cerca 
de  Londres  en  1807.  Su  madre  le  educó  en  me- 
dio del  estruendo  de  las  armas;  así  es  que  la  in- 
trepidez y  el  heroísmo  que  demostraron  sus  com- 
patriotas fueron  los  primeros  elementos  de  su 
enseñanza.  Ingresó  Paoli  en  la  Escuela  Militar  en 
Ñapóles,  y  al  desarrollar  su  elevada  inteligencia 
hizo  concebú'  la  esperanza  de  que  sería  el  futuro 
libertador  de  su  patria.  Paoli  llegó  á  Córcega 
en  1755  ])recedido  de  gran  reputación.  Poseía 
un  juicio  sólido,  golpe  de  vista  seguro  y  ]iro- 
fundo  conocimiento  de  los  hombres.  Nombra- 
do general,  se  negó  á  admitir  por  compañero 
á  Manuel  Matra,  que  esperaba  esta  distinción 
por  muchos  motivos,  y  de.sde  aquel  momento  tu- 
vo en  él  un  enemigo  irreconciliable  que  sólo  es- 
peraba ocasión  jiara  demostrarle  su  enojo.  Esta 
se  presentó  con  motivo  de  negarse  Paoli  á indul- 
tar á  algunos  culpiables,  razón  por  la  que  varios 
corsos  intiuyentes  aconsejaron  á  Matra  que  dis- 
putara el  mando  á  Paoli  con  las  armas.  Estalló 
con  este  motivo  una  sublevación,  y  los  rebeldes 
obtuvieron  al  princiiiio  algunas  ventajas,  lle- 
gando á  sitiar  á  Paoli  en  un  convento;  pero  la 
lleg.ada  de  un  grupo  de  montañeses  le  salvó,  y 
Matra  murió  en  el  combate.  En  seguida  volvió 
Paoli  las  armas  contra  los  genoveses,  que  habían 
acudido  en  an.vilio  de  Matra,  y,  con  el  carácter  de 
guerrero  y  legislador,  estableció  reformas  civiles 
y  jiolíticas,  al  mismo  tiempo  que  impulsaba  las 
o]icraciones  de  la  guerra.  A  medida  que  los  geno- 
veses eran  expulsados  de  una  localidad  se  resta- 
blecía el  orden,  imperábala  ley,  amparaba  Paoli 
la  ]iro)iieilail  y  arrancaba  las  jiersonas  á  la  arbi- 
trariedad de  un  comisario  muchas  veces  codicioso 
V  brutal.  Tuvo  la  gloria  de  enseñar  á  Europa  que 
él  orden  más  perfecto  es  compatible  con  la  de- 
mocracia más  amplia.  El  poder  Legisla'ávo  esta- 
ba en  las  manos  del  pueblo  y  el  Ejecutivo  en  las 
del  general.  Todo  individuo  domiciliado  en  el 
territorio  libertado  era  elector  y  debía  elegir  el 
podestá,  los  jueces  de  la  comunidad  y  los  re- 
presentantes que  debían  concurrir  á  la  consulta 
central.  Esta  A.samblca  confería  á  todas  las  au- 
toridades sus  respectivos  jioderes.  La  adminis- 
tración de  justicia  estaba  confiada  á  los  padres 
de  cada  comunidad  y  á  un  alto  tribunal  de  tres 
individuos  jiara  los  asuntos  de  cierta  importan- 
cia. Paoli  se  esforzó  por  organizar  con  prontitud 
la  justicia,  por  dar  unidad  á  las  fuerzas  naciona- 
les, ]ior  crear  en  Cortes,  centro  de  la  isla,  nna  Uni- 
versidad para  los  estudios  secundarios,  y  por  do- 
tar de  escuelas  ]>rimarias  á  las  comunidades.  Es- 
ta constituciiin  dio  pronto  felices  resultados;  por- 
que además  de  la  mejora  de  costumbres  del  in- 
terior, Córcega  empezó  á  llamar  la  atención  do 
los  escritores  y  de  los  Gabinetes  europeos.  En 
1759  los  genoveses  trataron  de  sembrar  la  dis- 
cordia en  la  isla,  jicrn  todas  sus  tentativas  fue- 
ron inútiles,  y  la  República  tuvo  que  sufrir  una 
derrota  moral  con  la  llegada  de  un  enviado  pon- 
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tifíelo  para  arreglar  loa  asmitoH  eclesiásticos.  Do 
17111  á  1768  inliodujo  Paoli  varías  mejora»  en  el 
iiiliiioi,  como  fábricas  de  |ii'ilvora  y  de  armas,  é 
impieiitas;  hizo  acuñar  moneda,  explotar  varias 
minas  de  plomo  y  disnionUr  grandes  extensio- 
nes de  terreno.  En  1767  la  marina  se  cubrió  de 
gloria  con  la  toma  de  la  isla  de  Canraja,  á  pesar 
de  todos  los  esfuerzos  de  la  cscimiira  gcnovesa. 
Al  saber  un  año  después  qne  los  genoveses,  des- 
confiando de  Jioder  conservar  sus  ¡losesiones,  ha- 
bían cedido  á  Francia  sus  derechos  á  la  isla  de 
Ciírcega,  protestó  Paoli  con  energía,  hizo  un  lla- 
mamiento á  Europa  y  convocó  á  todos  los  corsos 
que  pudieran  tomar  las  armas.  Los  franceses,  ¿ 
las  órdenes  del  conde  de  Vaux,  tomaron  posicio- 
nes importantes  y  obligaron  á  Paoli  á  cmliarcar- 
se  en  nna  fragata  inglesa.  Por  todas  jiartes  reci- 
bió testimonios  de  estimación  y  simpatía.  Jo- 
sé II  y  el  gran  duque  Leojioldo  le  hicieron  un 
recibimiento  cariño.so.  Alfiei'i  le  dedicó  una  tra- 
gedia y  la  aristocracia  inglesa  le  abrió  sus  salo- 
nes. Así  que  estalló  la  revolución  de  1789  enviií 
á  sus  amigos  á  solicitar  de  la  Asamblea  Nacional 
el  régimen  político cstaldccidoen  Córcega  duran- 
te su  generalato,  y  con  el  apoyo  de  algunos  dijiu- 
tados  se  publicó  el  decreto,  por  el  cual  se  decla- 
raba á  Córcega  parte  integrante  de  F'rancia.  El 
ilustre  proscripto  fué  llamado,  la  Asamblea  le 
felicitó  con  entusiasmo,  Luis  XVI  le  demostró 
su  admiración,  y  los  corsos  le  recibieron  con  trans- 
]iortes  de  alegría,  nombrándole  también  presi- 
dente de  la  Administración  de  departamento. 
La  marcha  de  la  revolución  le  alejó  poco  á  jioco 
del  partido  democrático,  y  en  1792  fué  objeto 
de  varios  ataques  por  parte  de  algunos  dijiuta- 
dos  de  Córcega,  que  le  acusaban  de  tratar  secre- 
tamente con  los  ingleses.  La  desgraciada  exi>e- 
dición  de  Cerdeña  hizo  sospechoso  á  Paoli,  con- 
tra el  cual  se  en\!aron  tres  comisarios;  pero  éste 
y  sus  adictos  se  seiiararon  de  Francia  y  releva- 
ion  á  las  tropas  del  juramento  de  fidelidad  para 
con  los  enviados  de  la  Convención.  Paoli  se  puso 
en  relaciones  con  Nelson,  y,  expulsados  los  fran- 
ceses, ofreció  la  soberanía  de  la  isla  á  Jorge  III, 
que  se  apresuró  á  nombrar  un  virrey.  Poco  des- 
pués se  trasladó  á  Londres  en  virtud  de  una  in- 
vitación del  re}',  3' allí  renovó  su  amistad  con 
Shcridan  y  otros  jefes  de  la  ojiosición.  El  adve- 
nimiento de  Napoleón  al  Consulado  fué  un  día 
de  felicidad  para  el  pobre  desterrado,  el  cual 
predijo  su  advenimiento  al  trono  imperial. 

PAOLiA  (de  Paoli,  n.  pr.):  f.  Paleont.  Género 
de  la  familia  protofásmidos,  sección  ortopteroi- 
dcos,  subclase  paleodictiójiteros,  clase  insectos, 
tipo  artrópodos.  Las  especies  del  género  Paolia 
tienen  las  alas  de  tamaño  variable,  largas  y  es- 
trechas; ramas  de  las  nerviaciones  fuertemente 
ramificadas,  extendiéndose  según  la  longitud,  de 
modo  qne  las  ramas  externomedianas  no  ocupan 
sino  una  pieqneña  parte  del  borde  inferior,  sin 
nerviaciones  intercalares.  Son  estos  fósiles  del 
carbonífero  de  la  América  septentrional  (Illinois, 
Indiana,  Pensilvania),  de  donde  se  conocen  cua- 
tro especies,  de  las  cuales  es  la  más  importante 
por  su  frecuencia  la  Paolia  vetusta. 

PAOMBONG:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Bu- 
lacán,  Luzón,  Filipinas;  8  177  habits.  Sit.  cerca 
de  Calumpid  y  Mololos,  en  terreno  anegadizo 
por  los  muchos  esteros  que  en  él  hay. 

PAONAPOYA:  Geog.  Río  del  Malabar,  India. 
Nace  al  N.O.  de  las  mesetas  de  los  Nilguiris, 
corre  hacia  el  N.,  tuerce  hacia  el  O.  por  un  des- 
filadero de  rocas,  y  luego  hacia  el  S.O.  á  través 
del  valle  de  Ochtcilony  y  el  dist.de  Malabar, 
formando  una  serie  de  pintorescas  cascadas:  pasa 
por  Nilambur  y  Arikod,  vuelve  hacia  el  O.  y 
S.O.  y  desagua  en  el  Mar  de  Arabia  por  Bcipur, 
puerto  de  Calicut;  150  kms.  de  curso. 

PAONES:  Geog.  Lugar  con  ayuíit.,  p.  j.  de  Al- 
mazán,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Sigr.cnza;  313 
habits.  Sit.  cerca  de  Cabreriza  y  Galapagares. 
Terreno  llano  en  su  mayor  parte;  cereales,  hor- 
talizas y  legumbres 

PAONG-LAONG  6  PUNOLUNG:  Geog.  Cordi- 
llera de  1.1  liido-í  hiiia  en  la  ]irov.  de  Tenasse- 
rini  de  la  Birmania,  entre  los  dists.  de  Cliueg- 
yin  y  de  Saluii  y  entre  el  Sittaiig  y  el  Bilin; 
1220  ni.  dfc  alt.  máxima  en  el  monte  llamado 
Tsa-ka-la. 

PAONI:  Gecg.  C.  del  dist.  de  Bandara,  pro- 
vincia de  Nag))ur,  Provincias  Centrales,  India, 
sit.  en  la  conlluencia  del  Maru  con  el  Uaina 
Ganga,  rama  del  Pranita;  10  000  habits. 
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PAOPA,  PAPPA-DUNG  ó  PUPPA:  Gfog.  Mon- 
taña y  volcán  apagado  de  la  Birniania,  en  un 
contraíueite  occidental  del  Pegii  Yema,  al  E. 
del  Irauadi  y  al  S.E.  de  Pagan;  914  m.  de  alt. 

PAOTING-FU  ÓTSINGYUENSIEN:  Gcoíj.  Ciu- 
dad cap.  de  las  prov.  de  Pe-chi-li,  Cliina,  situa- 
da al  S.  O.  de  Pekín,  á  orillas  del  Pu-ho;  150000 
habits.  Es  residencia  olicial  del  virrey  de  Pe- 
chi-li,  que  vive  frecuentemente  eu  Tien-tsin. 

PAPA  (del  lat.  papa.;  del  gr.  Trabas,  padre  ve- 
nerable): m.  Sumo  pontífice  romano,  vicario  de 
Ci'isto,  sucesor  de  san  Pedro  en  el  gobici-no  uni- 
versal de  la  Iglesia  católica,  de  la  cual  es  cabe- 
za visible,  y  padre  universal  de  todos  los  fieles. 

Mas  metiéndole  el  papa  de  por  medio, 
Al  Consejo  de  Ñapóles  de  E>tado 
Redujo  el  pleito,  dando  un  sabio  medio 
Con  que  quedó  Rugero  apaciguado:  etc. 
Tirso  de  Molina. 

...  quien  á  éste  y  á  aquél  liace  buena  causa, 
coopera  en  la  de  ambos.  En  Italia,  más  que  en 
otra  parte,  es  menester  esta  ateucióu  de  los  Pa- 
pas. 

SaATEDRA  rA.TAP.DO. 

...  sería  absurdo  no  conceder  al  príncipe 
temporal,  en  las  funciones  sujetas  á  su  potes- 
tad, la  plenitud  de  su  jurisdicción  que  tiene  el 
papa  en  las  cosas  de  la  Iglesia:  etc. 

JOVELLANOS. 

-Papa  prov.  And.  Papá. 

-Papa:  TJto.  can.  Hay  divergencia  entre  los 
autores  con  respecto  á  la  etimología  de  la  pala- 
bra Pupa:  dicen  unos  que  es  una  voz  griega  que 
significa  entusiasmo  acosa  adinirahle\  sostienen 
otros  que  la  palabra  es  griega,  pero  que  sólo  sig- 
nifica patcr  patruin  (paiire  de  los  padres);  y  por 
último,  sostienen  otros,  entre  los  cuales  se  halla 
Barbosa,  que  Popa  quiere  decir  cJ  rnaifor  de  to- 
dos. El  nombre  no  se  ha  dado  siemjire  privati- 
vamente á  los  sucesores  de  San  Pedro,  pues  está 
protado  que  también  se  daba  antiguamente  a 
todos  los  obispos.  .Según  el  Padre  Tomasino, 
este  título  y  los  de  Santidad,  Santo  Padre  y  Cá- 
tedra Apostólica,  no  se  dieron  al  Pontífice  ro- 
míino  hasta  píHncípios  del  siglo  x.  Además  de 
los  nombres  indicados,  se  dan  al  Papa  los  títulos 
de  Sumo  Pontífice,  Pontífice  máximo,  Santísimo 
y  Beatísimo,  Obispo  de  la  Iglesia  romana,  Obis- 
jjo  de  los  obispos.  Vicario  de  Cristo  y  otros  va- 
rios. Danle  los  canonistas  todos  estos  títulos,  no 
sólo  como  señal  de  veneración  y  respeto,  sino  co- 
mo títulos  reales  de  autoridad,  por  razón  del 
primado  y  de  la  eminencia  de  la  silla  a])0stóli- 
ca;  mas  los  Papas,  .siguiendo  la  costumbre  de 
San  Gregorio  VII,  que,  desechando  todos  estos 
títulos  honoríficos  por  humildad,  no  quiso  to- 
mar más  qite  el  de  sia-vo  de  /os  skrvos  de  Dios, 
emplean  éste  en  sus  rescriptos  hasta  el  punto  de 
que,  si  no  se  hallase  en  la  actualidad  esta  ins- 
cripción en  una  bula,  se  tendría  como  falsa.  Los 
griegos,  por  espacio  de  mucho  tiempo,  llam.aron  y 
llaman  al  Papa  patriarca  de  Occidente.  Para 
mayor  claridad  de  la  exposición  se  dividirá  este 
artículo  en  cinco  partes,  en  las  cuales  se  trata- 
rá sucesivamente  del  primado  pontificio,  de  sus 
derechos  y  prerrogativas,  de  su  infalibilidad,  de 
la  forma  de  la  elección  del  romano  Pontífice,  y 
del  poder  temporal. 

I  Primado  jmnlificio.  -  Jesucristo,  cabeza  in- 
violable y  suprema  de  toda  la  Iglesia,  dejó  al 
frente  de  ella  una  cabeza  visible  que,  como  vica- 
rio suyo,  la  rigiese  y  gobernase,  á  cuyo  cargo,  en 
razón  á  tener  el  primer  lugar,  se  le  da  el  nombre 
de  primado. 

El  primado  de  San  Pedro,  y  de  los  Pontífices 
sus  sucesores,  no  lo  es  sólo  de  honor,  sino  de  ju- 
risdicción. Esta  proposición  es  de  fe,  y  como  tal 
fué  definida  por  los  concilios  ecuménicos.  .lesu- 
cristo  concedió  á  San  Pedro  el  primado  de  juris- 
dicción, según  aparece  por  modo  claro  y  termi- 
nante en  la  divina  relación.  Refiere  el  Evangelio 
de  San  Mateo,  cap.  I,  vers.  41  y  siguientes,  que 
Andrés, hermano  de  Simón,  manifestó  á  estoque 
habían  visto  al  Mesías,  y  que  le  presentó  á  Je- 
siís,  quien  teniéndole  á  su  presencíale  dijo:  «Tú 
eres  Simón,  y  tú  te  llamarás  Cefas  ó  Pedro.» 
Dice  también  el  texto  sagrado  que,  hallándase 
reunidos  los  Apóstoles,  preguntó  Jesús:  «¡Quién 
dicen  los  hombres  que  soy  yo?»}' habiéndole  con- 
testado que  unos  decían  que  era  Juan  Bautista, 
'  otros  que  Elias  y  otros  que  Jeremías  ó  uno  de 
los  profetas,  les  volvió  á  interrogar;  «¿VüsaALÍcm 
guevi  mí  esse  dicitis?»  á  cuya  pregunta  contestó 
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Pedro:  «Tú  eres  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo;»  y  en- 
tonces Jesús  le  dijo:  «Bienaventurado  eres,  Si- 
món, hijo  de  Juan,  porque  no  te  lo  reveló  carne 
ni  sangre,  .sino  mi  Padre  que  está  en  los  cielos; 
y  yo  te  digo  que  tu  es  Petrus,  ci  super  hancpc- 
iram  ccdificabo  Ecdcsiam  mcaní,  el  porta;  ivfcri 
non  ]>ra:valcbunt  adrvrsus  cara.  Et  tibi  dabo  cla- 
ves regni calorum.  El  quodcumque  Ugaxcris  supcr 
terram,  eril  Hgatum  ct  in  ccclis;  ct  quodcvviqvc 
solvcris  snpicr  terram^  cril  solutwm  et  in  ccclis 
(Math.,  cap.  XVI,  v.  ISy.sigs.). 

Estas  metafóricas  palabras  expresan  con  toda 
claridad  la  suprema  y  plena  autoridad  que  ha- 
bía de  conferirse  á Pedro;  jiues  entregándole  las 
llaves,  símbolo  de  autoridad  y  de  dominio,  le 
constituye  además  en  fundamento  de  su  iglesia 
y  le  da  "la  potestad  de  atar  y  desatar,  y  de  ab- 
solver y  condenar.  En  el  capítulo  X.XI  del  Evan- 
gelio de  San  Juan  vemos  que  el  divino  Maestro, 
después  de  su  gloriosa  resurrección,  se  ¡ncscntó 
en  varias  ocasiones  á  sus  discípulos,  y  en  una  de 
ellas,  que  tuvo  lugar  en  ocasión  de  estar  éstos 
paseando,  dijo  Jesús  á  Simón  Pedro,  cuando 
éste  y  sus  compañeros  se  hallaban  ya  al  lado  del 
.Señor:  n.^imon  Joannis:  diligis  me  plus  his?» 
Pedro  le  contestó:  nEtiam,  domine,  tu  seis  guia 
ajno  te,'»  y  entonces  Jesús  le  dijo:  «Pasee  agnos 
meos.T>  La  misma  pregunta  le  hizo  por  segunda 
vez,  y  dio  igual  contestación,  ala  que  siguió  la 
repetición  de  las  palalu-as  citadas;  pei'o  después 
de  hacerle  igual  piegunta  por  tercera  vez,  y 
dada  la  contestación,  Jesucristo  le  dijo:  (.{Pasee 
oves  meas.»  No  ¡mede  haber  duda  de  (jue  las  pa- 
labras ovejas  y  corderos  se  usan  para  expresar  á 
todos  los  fieles,  puesto  que  Jesús  se  llamó  repe- 
tidas veces  pastora  sí  mismo  y  rebaño  á  la  Igle- 
sia. 

Estos  y  otros  varios  textos,  además  de  las  cir- 
cunstancias especiales  de  Pedro,  que  sin  ser  de 
mayor  virtud  que  los  demás  Apóstoles,  ni  ama- 
do especialmente  por  Jesús,  ni  mayor  en  edad, 
obtuvo  la  preferencia  de  ver  el  jirimero  á  Cristo 
resucitado,  de  confirmar  en  la  fe  á  los  Apóstoles, 
de  proponer  al  que  había  de  ocupar  el  sitio  des- 
amjiarado  por  la  traición  de  Judas,  de  predicar 
el  primero  el  Evangelio  á  los  judíos  y  gentiles, 
y  algunas  otras,  demuestran  que  tuvo  la  prima- 
cía de  jurisdicción  soljre  todos  los  dcnuás.  Tal 
ha  sido  siempre  la  creencia  de  la  Iglesia,  y  á 
ella  y  á  la  revelación  se  ha  atenido  el  concilio 
Vaticano  al  definir  esta  verdad  en  los  términos 
siguientes:  «Si  alguno,  pue.s,  dijere  que  el  bien- 
aventurado Pedro  no  ha  sido  constituido  por 
Cristo  Nuestro  .Señor  jiríncipe  de  todos  los  Após- 
toles y  cabeza  visilile  de  toda  la  Iglesia  militan- 
te; ó  que  del  mismo  Jesucristo  .Señor  Nuestro 
no  recibió  directa  ni  indirectamente  el  primado 
de  verdadera  y  propia  jurisdicción,  sino  el  ho- 
nor únicamente,  sea  excouiulgado. » 

Recibido  por  .San  Pedro  el  primado  de  juris- 
dicciiín  fué  transmitido  á  sus  sucesores,  consti- 
ttij-endo  de  este  modo  el  Papa  un  individuo  que 
vive  jiermanente,  y  que  existirá  mientras  dure 
la  Iglesia,  ó  sea  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos. San  Pedro  estableció  definitivamente  su 
silla  en  Roma,  dando  origen  al  episcopado  ro- 
mano, ó  sea  á  que  en  los  romanos  Pontífices  sub- 
sista el  primado  concedido  per  el  mismo  Jesu- 
cristo á  la  calieza  visible  de  la  Iglesia  y  su  repre- 
sentante en  la  Tierra. 

Por  todas  estas  consideraciones  el  concilio 
Vaticano  definió  estas  verdades  del  modo  si- 
guiente: «Si  alguno,  pues,  dijere  que  no  es  de 
institución  del  mismo  Jesucristo,  ó  de  derecho 
divino,  el  que  el  bienaventurado  Pedro  tenga 
sucesores  perpetuos  en  el  primado  sobre  toda  la 
Iglesia;  ó  que  el  romano  Pontífice  no  es  el  .su- 
cesor del  bienaventurado  Pedro  en  el  mismo  ]iri- 
mado,  sea  excomulgado.» 

El  concilio  de  Florencia,  in  decreto  unio7i¡s, 
consignó  lo  que  sigue:  «Definimos  que  la  Santa 
Apostólica  Sede  y  el  romano  Pontífice  poseen 
el  primado  en  todo  el  orbe,  y  que  el  mismo  Pon- 
tífice romano  es  el  sucesor  del  bienaventui'ado 
Pedro,  príncipe  de  los  Apóstoles,  y  el  verdadero 
vicario  de  Cristo  y  cabeza  de  toda  la  Iglesia,  pa- 
dre y  doctor  de  todos  los  cristianos,  y  que  al 
mismo,  en  la  persona  del  bienaventurado  Pedro, 
fué  dada  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  potestad 
plena  de  apacentar,  regir  y  golieinar  la  Iglesia 
universal;  como  se  contiene  también  en  las  ac- 
tas de  los  concilios  ecuménicos  y  en  los  sagra- 
dos cánones. » 

El  concilio  Vaticano  reproduce  la  definición 
del  concilio  de  Floiencia,  añadiendo  en  seguida: 
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«Enseñamos,  por  tanto,  y  declaramos  que  la 
Iglesia  romana  posee  por  disposición  del  Señor 
el  jjrincipado  de  la  j)otestad  ordinaria  sobre  to- 
das las  demás,  y  que  esta  potestad  de  jurisdic- 
ción del  romano  Pontífice,  la  cual  es  verdade- 
ramente episcopal,  es  inmediata;  y  por  consi- 
guiente, que  á  ella  están  ligados  por  deber  de 
subordinación  jeriírquica  y  de  verdadera  obe- 
diencia los  jiastores  de  cualquier  rito  y  digni- 
dad, y  los  fieles  todos  y  cada  uno,  no  sólo  en 
las  cosas  pertenecientes  á  la  fe  y  las  costumbres, 
sino  también  á  la  disciplina  y  gobierno  de  la 
Iglesia  defendida  por  todo  el  orbe;  de  modo  que 
mantenida  la  unidad  con  el  romano  Pontífice, 
tanto  de  comunión  como  de  profesión  de  la 
misma  fe,  la  Iglesia  de  Cristo  sea  un  solo  reba- 
ño bajo  un  solo  pastor  su|irenio.  Esta  es  doctri- 
na de  verdad  católica,  que  nadie  puede  abando- 
nar sin  detrimento  de  su  fe  y  sin  comprometer 
su  salvación.» 

Como  consecuencia  de  esta  misma  doctrina,  el 
mismo  concilio  Vaticano  dio  la  definición  dog- 
mática siguiente:  «Si  alguno  dijere,  ]ior  tanto, 
que  el  romano  Pontífice  tiene  únicamente  el 
cargo  de  inspección  y  dirección,  pero  no  plena  y 
suprema  potestad  de  jurisdicción  sobre  la  Igle- 
sia imivei'sal,  no  sólo  en  las  cosas  relativas  á  la 
le  y  costimibres,  sino  también  en  las  de  disci- 
]ilina  y  gobierno  de  la  Iglesia  difundida  por  to- 
do el  orbe ;  ó  que  únicamente  posee  la  parte  prin- 
cipal de  esta  potestad  suprema,  pero  no  toda  la 
jilenitud  de  la  misma;  ó  que  esta  potestad  del 
romano  Pontífice  no  es  ordinaria  é  inmediata 
solíre  todas  y  cada  una  de  las  iglesias,  y  sobre 
todos  y  cada  uno  de  los  pastores  y  de  los  fieles, 
sea  excomulgado.» 

Por  el  hecho  de  fijar  San  Pedro  su  .sede  en  Ro- 
ma, la  prerrogativa  del  supremo  pontificado  que- 
dó de  tal  modo  unida  á  la  .Sede  romana,  qne 
ningún  sucesor  suyo  ni  ninguno  otro  pueden  se- 
parar el  primado  del  episcopado  romano. 

II  Derechos  y  prerrogativas  del  Papa.  -  El 
Papa  debe  poseer  en  la  Iglesia  todos  los  dere- 
chos necesarios  á  la  conservación  de  la  unidad 
eclesiástica.  Puede  ocurrir  que  el  uso  de  tal  ó 
cual  derecho  sea  inútil  en  circunstancias  espe- 
ciales, mientras  que  en  otras  sea  indispensable 
su  ejercicio  para  el  mantenimiento  de  la  unidad, 
por  lo  cual  no  es  lícita,  en  ojiiniún  de  la  inmen.sa 
mayoría  de  los  canonistas,  la  distinción,  acogi- 
da con  ahinco  por  los  jansenistas,  en  derechos 
esenciales  y  accidentales.  En  los  orígenes  del 
Derecho  canónico  no  se  halla  tal  distinción,  ha- 
biéndose demostrado,  por  el  contrario,  que  mul- 
titud de  derechos  considerados  como  nuevos 
habían  sido  ya  usados  por  los  Papas  en  tiempos 
antiguos. 

En  virtud  del  derecho  de  alta  inspección  que 
corresponde  al  Papa,  los  obispos  se  hallan  obli- 
gados á  rendirle  cuenta  por  escrito  de  la  situa- 
ción de  stis  diócesis  fjvs  relationitm ),  y  en  cier- 
tos intervalos  de  tiempo  á  ir  personalmente  á 
Roma  (siempre  que  les  sea  posible),  para  rendir 
cuenta  exacta  (relationes  status),  en  una  de  las 
secciones  de  la  Congiegación  del  Concilio,  de  su 
administración.  Estos  viajes  á  Roma  se  llaman 
visitas  á  las  tumbas  de  los  Apóstoles  San  Pedro 
y  San  Pablo.  El  Pajia  ejerce  también  su  inspec- 
ción por  medio  de  nuncios,  legados  y  vicarios 
apostólicos. 

El  Papa  es  legislador  supremo  de  la  Iglesia, 
correspondiéndole  establecer  y  modificar  el  de- 
recho común,  acordar  los  privilegios,  ó  sean  los 
derechos  que  se  restringen  hasta  alcanzar  á  una 
sola  familia  ó  persona,  y  .suprimirlos  del  todo 
cuando  el  bien  de  la  Iglesia  lo  acon.seje.  Puede 
también  por  razones  graves  dispensar  de  una 
]^rcsci"ipci(>n  de  derecho  común,  cuando  no  se 
liase  en  el  derecho  divino,  sino  solamente  en  el 
derecho  humano.  El  derecho  de  dis]ioner  no  com- 
pete, en  tesis  general,  más  que  al  Papa,  pjues  los 
jefes  inferiores  de  la  Iglesia  no  pueden  dictar 
leyes  eclesiásticas  universalniente  obligatorias, 
ni  tienen  tampoco  el  derecho  de  dispensar  estas 
le3'es,  a  no  ser  en  los  casos  previstos  por  el  de- 
recho común,  por  un  concilio  universal  ó  ]jor  el 
Papa.  Desde  el  siglo  xvn  se  ha  establecido  la 
costumbre  de  que  el  Papa  conceda  á  los  obis])os, 
según  petición  suya,  cierto  número  de  poderes 
para  un  número  determinado  de  años,  cinco, 
tres,  uno,  y  algunas  veces  diez,  ó  sean  faculta- 
des quinquenales,  trienales,  anuales  ó  decenales, 
]ior  medio  de  las  cuales  ejercen  en  ese  tiempo, 
en  nombre  del  Papa,  ciertos  derechos  de  dispen- 
sa y  absolución. 
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El  Vií\m  Hi>  liallii  iiivcsticlo  dn  lii  siplicnina  ,jii- 
lisilluí^iñii  iii'lc'siiUtii'ii,  no  sicnilii  piMiiiiliil»  apo- 
liir  )U)  .sus  jiiii'iü.s  iil  i'ínicilii)  ct'imii'nici)  como  á 
iin  poilui'  qiio  ostú  coloLiiLilo  por  ciiciina  dü  él: 
J'riiiM  Si'ílrs  íi  iiiUiiini:  juiiicilur. 

Coi'i'L'spoiiiKi  ni  Pupa  ol  coiiociniiciito  do  las 
causas  iiiayoi'i'S  fi'itiíwi;  )H(r/'i)/r»^,  sin  ([iiu  la  loy 
deUii'niinc  on  dutallu  umilos  son  estas  cansas, 
consi<liM':indoHO  ooniü  tales  las  iiuü  at-usan  ^ran 
gravedad  en  un  easo  determinado.  Taniltién  (co- 
rresponde al  Pa]ia  la  alisohu-ii'in  de  los  erínieiitís 
graves  y  la  imposieion  \\íí  las  <H'nsuras  ijue  á  los 
misinos  se  imponen.  Kl  eonoeiinienlt)  y  deeisiúu 
de  las  can.siis  graves  en  materia  criminal,  coneer- 
identcs  á  los  oliispos,  así  eomo  en  materia  do 
lierojia  (pío  lleva  consigo  la  deslitnei(in,  .se  lle- 
van al  Papa  (lire(;tainente.  Imi  todos  los  nego- 
cios }H'naU^s  y  contenciosos  de  los  eclesiásticos 
y  de  los  laicos  tiene  el  Palia  el  (Jereehü  de  reci- 
bir apelaciones  de  todas  las  parles  do  la  Iglesia. 
Cuando  se  apela  á  (U  de  las  dccisionos  del  arzo- 
bispo forma  la  segunda  instancia;  pero  como 
esto  acontece  pocas  veces,  en  la  mayoría  de  los 
casos  constituyo  la  tercera.  El  concilio  de  Tren- 
to  y  los  Papas  lian  restringido  muclio  la  liber- 
tad de  las  apelaciones  c  insistido  para  ipie  se 
observe  el  orden  regular  del  procedimiento.  Kl 
Papa  decide  por  si  mismo,  vali(''ndose  de  las  con- 
gregaciones romanas,  ú  delega  jueces  en  los  paí- 
ses donde  cree  conveniente. 

Los  derechos  del  Papa  con  respecto  á  los  obis- 
pados y  á  los  obispos  concierne  sobre  toflo  á  la 
erección  y  al  cambio  de  aipudlos,  y  á  la  insti- 
tuci(jn,  coulirniación,  ordenación,  deposiciíjn  y 
renuncia  do  (ístos.  En  la  antigüedad  este  dere- 
cho se  ejercía  en  los  concilios  proviuciales  por 
los  Patriarcas  y  ios  metrojiolitanos;  mas  fueron 
tantos  los  abusos  (¡ue  se  cometieren,  que  las  (Que- 
jas llegaron  á  Roma  y  decidieron  á  los  Pajas 
desde  la  Edad  Media  á  reservarse  exclusivamen- 
te este  derecho. 

Pertenece  al  Papa  tambiíjn  exclusivamente  la 
confirmación  ó  supresión  de  las  Ordenes  religio- 
sas. 

Aun  cuando  el  derecho  de  conferir  todos  los 
beneficios  ¡lerteiiece  al  Papa,  jamás,  fuera  de  la 
provincia  de  Roma,  ha  nombrado  á  todos  los 
funcionarios  eclesiásticos.  En  toda  la  Iglesia, 
durante  la  Edad  Media,  se  había  establecido  en 
favor  del  Papa  un  derecho  directo  al  nombra- 
miento, que  se  presentaba  bajo  cuatro  formas 
diferentes:  I.''  El  concurso  ó  la  colación  cumula- 
Uva.  El  Papa  ó  el  obis])0  nombraban,  según  que 
uno  ú  otro  conocían  primero,  la  vacante  del  be- 
nelicio.  Resultaron  de  esto  controversias  de  prio- 
ridad, que  se  remediaron  por:  2.^  La  auticqxi- 
ciún;  el  Papa  daba  una  expectativa  ó  un  manda- 
to, en  virtud  del  cual  determinado  eclesiástico 
sería  provisto  de  un  beneficio  que  vacara.  Sin 
embargo,  como  hay  algo  odioso  y  repugnante  en 
especular  en  cierto  modo  sobre  la  muerte  de  otro, 
el  concilio  de  Tiento  expresó  el  deseo  (te  que  esta 
forma  de  colación  fuese  restringida.  Tan  sijlo ex- 
ceptuó el  concilio  el  caso  en  que  la  necesidad 
a[iremiante  de  alguna  iglesia  catedral  ó  monas- 
terio, o  alguna  utilidad  manifiesta,  e.xija  que  se 
dé  al  prelado  un  coadjutor.  3."  Por  devolución. 
Para  impedir  que  la  colación  de  beneficios  duro 
demasiado,  el  Derecho  ha  decidido  que  vuelva  á 
los  superiores  eclesiásticos  cuando  la  persona  que 
tiene  el  derecho  de  nombrar  ha  dejado  [lasar  el 
tcjrmino  legal  durante  el  cual  los  benelicios  de- 
ben proveerse.  Si  la  negligencia  procede  del  me- 
tropolitano ó  de  un  obispo  exento,  el  derecho  se 
devuelve  al  Pajia.  Cuando  un  capítulo  retarda 
más  de  tres  niestM  el  nombramiento  del  obispo, 
se  llalla  establecido  desilc  Bonifacio  VIII  que  el 
nombramiento  corrcs[ionde  al  Papa.  4.'^  La  re- 
serva. Clemente  IV,  elevado  al  pontificado  en 
126Ó,  se  reservó,  invocando  una  antigua  costum- 
bre, conferir  todos  los  beneficios  (pie  viniesen  á 
vacaren  Roma  jior  la  muerte  de  los  beneficiados, 
per  ohitajii  ¿11  curia  roiiunta  ó  apiid Scilevi  apos- 
ioloruiii.  líonifaeio  VIH  extendió  esta  reserva  á 
todos  los  funcionarios  de  la  curia  y  álos  prelicn- 
dados  (jue  falleciesen  á  una  distancia  represen- 
tada por  (l(js  día.s  de  marcha  desde  la  curia  ro- 
mana. .luán  XVII  en  la  bula  /Cxccrábilis,  y  líene- 
dicto  XII  en  la  biila..4í/  rér/imcn,  multiiilicaron 
considerablemente  las  reservas,  ¡i  fin  de  impedir 
que  los  príncijies  y  las  familias  nobles  se  apode- 
rasen de  los  jriiestos  elevados  de  la  Iglesia,  como 
medios  de  atcmler  al  enaltecimiento  de  sus  hi- 
jos. .Seg('in  los  tienijios  y  los  jiaíses,  así  como  con 
arreglo  á  las  ideas  predominantes  en  los  concor- 
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datos,  estas  reservas  han  aibpiiridonuls  ó  menos 
extensión. 

Otro  dereclio  del  Papa  os  ol  (le  oxigir  subsi- 
dios, el  cuid  (luraiilu  la  lOdad  Media  se  ejercía  do 
cuatro  maneras.  101  dinero  do  San  P(!dro,  esta- 
blecido en  la  actualidad,  no  es  iiuis  (pie  í\n  don 
voluntario;  mas  en  lujiiella  época  y  hasta  la  Re- 
forma, cada  familia  de  Inglaterra,  de  Suecia  y 
de  Noruega  .satisfacía  un  tributo  (jue  era  entre- 
gado al  l'a|ia.  Hoy  día  los  medios  usados  son: 
1."  Las  anatas,  (pie  al  i>rinc¡p¡o  consistieron  so- 
bre todo  en  dar  al  Pa¡Ki  los  frutos  del  primer  año 
de  un  beneficio  por  él  conferido.  Esta  tarifa,  su- 
mamente moderada  en  la  actualidad,  so  ha  sus- 
tituido en  casi  todas  partes  ¡lor  la  colación  do 
sillas  episcopales,  fijadas  por  los  concordatos  en 
todo  lo  concerniente  á  (li(jcesis  erigidas.  2."  El 
costo  del  palio,  (¡uo  pagan  los  [irelados  cuando 
lo  reciben;  y  3.'  Las  tarifas  ]iara  la  concesión  de 
dispensas,  consagradas  siempre  á  obras  de  bene- 
ficencia y  á  establecimientos  de  instrucción. 

A  los  derechos  honoríficos  del  Papa  correspon- 
den los  dictados  ó  títulos  de  encomio  que,  como 
dejamos  dicho,  se  le  otorgan.  En  su  cualidad  de 
.soberano  Pontífice,  el  Papa,  en  todas  las  funcio- 
nes religiosas  y  en  ciertas  grandes  solemnida- 
des, se  reviste  una  mitra  adornada  de  tres  coro- 
nas, denominada  tiara.  En  lugar  del  liáculo  en- 
corvado de  los  obisiios  lleva  un  bastón  ¡lastoral 
en  línea  recta,  pedum  rcctuní,  parecido  al  de  San 
Pedro.  Usa  además  en  todas  las  solemnidades  el 
pulUum,  imitación  del  humcrus  de  los  sacerdo- 
tes de  la  antigua  ley.  El  palllum  es  símbolo  de 
la  [lerfecta  comunión  que  existe  entre  el  Papa  y 
la  Santa  Sede.  Todos  los  fieles  se  hallan  obliga- 
dos á  honrar  al  Papa,  rogando  por  él,  siendo 
costumbre  piadosa  que  este  homen.aje  se  signifi- 
que liesándole  los  pies.  Como  jefe  de  la  sociedad 
cristiana  se  da  al  Papa  y  á  sus  legados  el  puesto 
de  honor. 

El  Papa  tiene  además  diferentes  derechos,  por 
conceptos  que  no  son  anejos  á  la  alta  dignida(i 
que  representa,  habiendo  ejercido  los  concernien- 
tes á  la  soberanía  teiriporal  en  los  estados  de  la 
Iglesia. 

Hállase  también  investido  de  los  derechos  de 
metropolitano  en  las  provincias  en  que  el  cargo 
no  se  halla  provisto.  De  este  modo  ejerce  los  dere- 
chos de  Patriarca  de  Occidente,  los  de  primado 
en  Italia  y  los  de  arzobispo  en  las  diócesis  situa- 
das en  los  alrededores  de  Roma. 

En  la  ciudad  de  Roma  y  su  contorno  inmedia- 
to, en  una  circunferencia  de  40  millas,  el  Papa 
ejerce  las  funciones  de  obispo  diocesano.  Le  re- 
emplaza en  esta  cualidad  un  cardenal  vicario, 
asistido  á  su  vez  por  un  coadjutor  vicegerente. 

III  Infalibilidad  del  Papa.  -  Seguiremos  cu 
esta  materia  al  docto  canonista  Gómez  de  Sala- 
zar,  que  trata  con  gran  acierto  esta  cuestión. 

Entiéndese  por  infalibilidad  pontificia  la  dote 
en  virtud  de  la  cual  el  romano  Pontífice,  ha- 
blando ex  cttthcdra,  es  infalible  en  las  cosas  de 
fe  y  costumbres.  Esta  infalibilidad  del  Sumo  Pon- 
tífice debe  entenderse  en  cuanto  á  las  definiciones 
dogmáticas,  jiropuestas  cá  la  Igletia  universal,  ó 
cuando  habla  ex  caihcdra. 

Para  que  las  decisiones  del  Papa  sean  ex  caihc- 
dra se  requieren  dos  condiciones:  1."  (Jue  sus  de- 
finiciones sean  dogmáticas;  esto  e.s,  que  tengan 
por  olijeto  las  cosas  de  la  fe  y  de  las  costumbres, 
bien  declarando  lo  que  se  ha  de  creer,  ó  ya.  re- 
chazando ó  condenando  alguna  doctrina  como 
contraria  á  la  fe  y  alas  costumbres.  2."  (Jue  tales 
definiciones  se  propongan  á  la  Iglesia  universal 
de  un  modo  solemne  y  bajo  censuras. 

En  este  supuesto,  el  Papa  no  es  infalible  en 
sus  conversaciones  particulares  ni  en  todas  las 
materias,  sino  en  las  relativas  á  la  fe  y  las  cos- 
tumbres, y  esto  cuando  se  dirige  solemnemente 
á  la  Iglesia,  desempeñando  el  oficio  de  doctor  y 
pastor  de  todos  los  cristianos.  En  todas  las  demás 
cosas  la  autoridad  del  Papa,  ]ior  respetable  que 
.sea,  no  se  extiende  más  alia  de  lo  que  alcancen 
sus  estudios  y  .su  exiicriencia.  Jesucristo  no  re- 
vistió á  su  vicario  en  la  Tierra  de  la  infalibilidad 
para  enseñar  á  los  hombres  las  Matemáticas  ó 
la  Física,  la  Historia  ó  la  Política,  sino  solamen- 
te jiara  instruirlos  en  la  fe  y  en  las  leglas  de  con- 
ducta que  han  de  seguir  ])ara  salvarse,  con.ser- 
vando  fielmente  el  (kqiósíto  de  las  verdades  re- 
veladas por  Dios  con  este  objeto.  En  todas  las 
eo.sas  profanas  el  mundo  que(ia  entregado  á  las 
d¡s|iutas  de  los  hombres,  y  el  Papa,  como  doctor 
Iiarticular,  ]iiicde  errar  y  dejarse  deslumbrar  [lor 
un  raciocinio  falso. 
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La  inralibilidnd  del  I'apii,  scgi^n  lan  condicio- 
nes consigiiadus,  eonipicnde:  1."  Los  puntos  re- 
velados, (j  sea  todas  las  verda(les  pertenecientes 
á  la  Pe  y  ú  la  iMoral.  2."  Todiui  Ion  hcelios  dog- 
máticos, como  si  tal  ó  cual  libro  contiene  una 
doctrina  herética  ó  digna  do  censura.  3."  La» 
verdades  naturales  (pie  tienen  conexión  con  la, 
fe  y  costumbres,  como  la  libertad  hunianu,  la 
espiritualidad  é  inmortalidad  del  alma,  i."  Las 
materias  conexas  con  la  Etica,  ya  sean  de  Legis- 
laci(in  ó  Política,  ó  bien  de  Kilosofía,  Astronomía 
li  otras  ciencias  naturales.  5."  Los  juicios  ij  de- 
cretos doctrinales  sobre  cserit(xs,  doctrinas  ó  pro- 
posiciones concernientes  al  bien  espiritual  de  los 
fieles.  6."  Las  calificaciones  ó  censuras  teobígi- 
cas  sobre-  estas  mismas  doctrinas  ó  proposicio- 
nes. 

Dado  á  conocer  el  sentido  que  tiene  la  dote  de 
la  infalibilidad  del  Papa,  pr<jcede  examinar  si 
realmente  se  le  concoditj  por  .fesiicristo,  y  sobre 
este  punto  ba.stará  considerar  que  el  divino 
Maestro,  poco  antes  de  su  Pasión,  y  apcn.as  ce- 
lebró la  última  cena  con  sus  discíjiulos,  les  ha- 
bló de  los  tormentos  que  lo  esperaban  y  de  su 
muerte,  a.sí  como  de  la  traición  de  uno  de  ellos; 
y  dirigiéndose  á  Pedro,  se  exjiresa  así:  Simón, 
üimon,  ecce  Satanás expelivil  vos  ut  cribarel  sicul 
triticuin;  cgo  auteiii  rogavi  pro  te  «¿  non  dcjiciat 
fides  tua;  et  tu  aliquainlo  conversas  con  firma  fra- 
tresillos  (Luc,  cap.  XXII,  v.  13  y  sigs.). 

Cristo  anuncia  la  futura  tentación  de  Pedro  y 
de  los  demás  Apóstoles,  y  promete  al  primero  su 
firmeza  en  la  fe,  mediante  la  oración  hecha  en 
favor  de  aquél  á  su  Eterno  Padre,  en  cuya  vir- 
tud, y  como  primado  de  la  Iglesia,  le  da  el  encar- 
go de  confirmar  en  la  fe  á  sus  hermanos,  debien- 
do en  su  consecuencia  permanecer  firme  en  la 
fe  mientras  conserve  el  cargo  de  primado;  y 
como  éste  ha  de  durar  hasta  la  consumación  de 
los  siglos,  necesariamente  ha  de  conservar  siem- 
pre aípiella  ]ireriogativa,  porque,  como  dice  opor- 
tunamente Bossuet,  más  necesidad  habían  de  te- 
ner de  esta  confirmación  en  la  fe  los  obispos,  su- 
cesores de  los  Ajióstoles,  que  éstos.  Además,  si 
esta  constancia  en  la  fe  no  se  transmitiera  á 
los  sucesores  de  Pedro,  como  primados  de  la 
Iglesia,  la  constancia  ó  firmeza  de  la  fe  de  ellos 
dependería  de  la  Iglesia,  y  los  obispos  deberían 
confirmar  en  la  fe  á  los  romanos  Pontífices,  lo 
cual  es  un  absurdo. 

El  texto  ya  citado,  Tm  es  Petrus,  etc.,  es  una 
prueba  concluyante  de  la  infalibilidad  del  Papa, 
jionpie  en  él  se  dice  que  las  puertas  del  infierno 
no  prevalecerán  contra  su  Iglesia;  y  como  ésta  se 
halla  fundada  sobre  Pedro  como  sobre  una  roca 
indestructible,  es  necesario  que  Pedro,  y  en  él  sus 
sucesores,  tengan  la  enunciada  prerrogativa.  Por 
último,  las  palabras,  también  consignadas.  Pas- 
ee agnos,  etc.,  denmcsttB,n  esta  misma  verdad; 
poiíiue  si  el  vicario  de  Jesucristo  no  tuviera  la 
infalibilidad,  era  imposible  que  desempeñara  el 
cargo  que  se  le  encomienda  de  ajiacentar,  ó  sea 
enseñar,  regir  y  gobernar  á  los  fieles,  dirigiéndo- 
les por  el  camino  de  la  salvación,  (pie  es  el  fin 
de  la  Iglesia  y  del  primado,  porque  en  lugar  de 
enseñarles  la  verdadera  doctrina  podría  propi- 
narles el  error. 

E.sta  verdad  déla  infalibilidad  pontificiaarran- 
ca  de  la  naturaleza  del  primado,  y  siempre  se 
creyó  entre  los  católicos  desde  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia  hasta  el  siglo  xiv,  en  que  se 
empezó  á  dudar  de  ella  jior  algunos  teólogos  con 
motivo  del  gran  cisma  de  Occidente;  así  que  las 
verdades  ])ropuestas  y  definidas  ¡lor  el  romano 
Pontífice  fueron  siempre  aceptadas  y  seguidas 
por  los  Santos  Padres  y  doctores  católicos,  sin  que , 
]ior  otra  ])arte,  se  haya  verificado  que  ningún 
Papa,  desde  San  Pedro  hasta  León  XIII,  haya 
errado  en  sus  definiciones  dogmáticas,  lo  cual  se- 
ría, á  no  dudarlo,  una  maravilla  inconcebible  en 
la  liipótesis  de  la  falibilidad  del  romano  Pontí- 
fice. 

El  concilio  Vaticano  enseña  esta  verdad,  y  el 
Papa  Pío  IX,  adhiriéndose  fielmente  á  la  tradi- 
ción recibida  desde  el  principio  do  la  fe  cristia- 
na, para  gloria  de  Dios,  nuestro  Salvador,  exal- 
tación do  la  religión  católica  y  salud  do  los  pue- 
blos cristianos,  con  aprobación  del  Sagrado  Con- 
cilio, enseña  y  define  como  dogma  revelado  por 
Dios:  «Que  el  Romano  Pontífice,  cuando  habla 
ex  Cttthcdra,  es  decir,  cuando  ejerciendo  el  cargo 
do  pastor  y  doctor  do  todos  los  cristianos  define, 
en  virtud  do  su  apostólica  suprema  autoridad, 
que  una  doctrina  sobre  fe  y  costumlircs  debe  ser 
profesada  jior  toda  la  Iglesia,  mediante  la  divina 
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asistencia  que  le  fué  pronictida  en  el  bienaventu- 
rado Pedro,  está  dolado  de  aquella  inl'aliliilidad 
que  el  Divino  Redentor  quiso  que  jioseyera  su 
Iglesia  en  delinir  la  doctrina  sobre  le  y  costum- 
bres; y  por  consiguiente,  que  estas  definiciones 
del  romano  Pontifico  son  irrclbrmables  jior  sí 
mismas,  no  por  el  consentimiento  de  la  Iglesia. 
-  Si  alguno  osase,  lo  que  Dios  no  quiera,  con- 
tradecir á  esta  nuestra  definición,  sea  excomul- 
gado.» De  la  lecha  y  número  de  votantes  de  la 
definición  hemos  ya  hablado.  V.  Inkai.ibii.iiiaii. 

Mucho  so  ha  dicho  contra  la  doctrina  de  la  in- 
falibilidad del  Pajia;  pero  si  se  examina  con  de- 
tención, ó  bi  es  posible  encontrar  siciuiera  uu 
pensamiento  serio  en  todo  ello,  puede  desde  luego 
asegurarse,  ó  que  no  se  ha  comprendido  la  cues- 
tión, ó  que  las  observaciones  se  reducen  áque  no 
puede  comprenderse  que  un  hombre  tenga  seme- 
jante prerrog.itiva.  La  inralil)iliilad  solóla  tiene 
Dios  por  naturaleza,  y  Dios  jmede  concederla 
por  mía  gracia  especial  á  quien  tenga  por  con- 
veniente, y  lie  hecho  la  ha  concedido,  en  el  sen- 
tido que  se  deja  manifestado,  .al  romano  Pontí- 
fice, según  resulta  de  las  pruebas  aducidas.  Es, 
¡ior  lo  demás,  extraño  que  se  asombren  de  esta 
verdiul,  cuando  el  mundo  está  lleno  de  infalibi- 
dades  supuestas,  toda  vez  que  cada  uno  do  los 
lirotestantes  se  cree  infalible  en  la  interpretación 
de  las  Sagradas  Escrituras.  Cada  una  de  las  sec- 
tas cismáticas  se  lisonjea  de  tener  á  su  favor  la 
garantía  de  no  poder  errar.  Los  tribunales  civi- 
les, de  cuyas  .sentencias  no  se  admite  apelación, 
se  reputan  infalibles,  etc. 

Respecto  á  la  oportunidad  de  la  sanción  de 
este  dogma,  el  concilio  Vaticano  dice:  «Mas 
como  quiera  que  en  esta  época,  más  (¡no  nunca 
necesitada  de  la  eficacia  saludable  del  cargo  apos- 
tólico, haya  no  pocos  que  se  oponen  á  la  autori- 
dad, juzgamos  de  todo  punto  necesario  afirmar 
solemnemente  la  prerrogativa  que  el  Hijo  unigé- 
nito de  Dios  se  dignó  juntar  con  el  supremo  ]ias- 
toral  oficio. )> En  las  citadas  palaliras  se  expresa 
la  razón  que  ha  habido  para  definir  esta  verdad. 
Necesita  la  Iglesia  ejercer  constantemente  su  di- 
vino é  infalible  magisterio,  puesto  que  la  r.azón 
liumana,  declarándose  completamente  libre  de 
toda  otra  autorid.ad,  concibe  y  propala  constan  te- 
mente  y  de  diferentes  modos  nuevos  cri'ores  y 
doctrinas  disolventes  con  el  objeto  de  separar  de 
la  verdad  á  los  hombres  y  de  subvertir  los  funda- 
mentos del  orden  social.  Por  esta  razón  se  nece- 
sita ahora  más  que  nunca  oponer  una  verdad  á 
cada  error  (pie  nace;  y  cornoesto  no  puede  hacer- 
lo un  concilio  general,  ya  porque  no  es  posible 
reuuirlo  con  tanta  frecuencia,  ya  jtorque  no  es 
conveniente  que  los  prelados  se  hallen  separados 
continuamente  por  muclio  tiem]io  de  lagiey  en- 
comendada á  ellos,  se  debe  atender  á  esta  nece- 
sidad por  medio  del  supicnio  Pastor,  encargado 
por  Dios  de  la  vigilancia  universal  de  la  Igle- 
sia. 

IV  Elección  del  Papa.  -  Entiéndese  por  elec- 
ción el  nombramiento  de  una  persona  idónea, 
hecho  canónicamente,  para  un  puesto  dado.  En 
la  historia  de  las  elecciones  pontificias  hay  un 
hecho,  oliservado  con  gran  regularidad  por  es- 
pacio de  doce  siglos,  consistente  en  que  se  hacía 
la  elección  por  el  ]íueblo  y  el  clero  en  la  misma 
ibrma  que  en  aquellos  tiempos  se  efectuaban  las 
de  los  obispos. 

La  concurrencia  del  clero  y  del  pueblo  para 
dichas  elecciones  es  incuestionable,  mas  no  es 
posible  dar  detalles  acerca  del  modo  y  forma  de 
la  elección,  ni  acerca  de  las  personas  que  tenían 
el  derecho  electoral,  porque  los  cánones  y  los  es- 
critos de  la  éjioca  hablan  del  asunto  con  gran 
generalidad  y  sin  referir  pormenores.  Por  esto 
no  es  posible  dilucidar  si  concurrían  todos  los 
individuos  del  clero  sin  exceptuar  ni  aun  los 
ordenados  de  orden  menor,  si  se  comprendía  en 
el  pueblo  á  todos  los  cristianos  sin  excepción  de 
sexo,  edad  ni  condición,  y  si  asistía  todo  el  pue- 
blo. Lo  que  .sí  es  positivo  es  que  en  más  de  una 
ocasión  ocurrieron  sediciones  y  tumultos,  bien 
por  ambición  de  los  candidatos,  bien  ]ior  intere- 
ses de  los  partidos,  cuando  apuntaba  la  herejía 
ó  el  cisma. 

En  las  elecciones  no  se  mezclaron  los  empera- 
dores y  señores  de  Roma  sino  en  caso  de  discor- 
dias y  con  objeto  de  calmar  la  excitación  popu- 
lar; mas  se  observa  que  durante  los  siglos  v  y 
VI  se  procuró  que  los  Papas  elegidos  fueran  per- 
sonas agradables  á  los  godos,  griegos  y  lombar- 
dos, dueños  á  la  sazón  de  Italia  y  Roma.  El  Pa- 
pa Bonifacio  III  estableció  que   hasta  después 
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de  tres  días  do  celebr.ados  los  funerales  del  Pon- 
tífice no  se  procediera  á  la  elección,  con  lo  cual 
so  lograba  que  hubiera  el  tieinjio  necesario  para 
que  el  exarca  de  Ravena  conociese  la  muerte,  y 
en  Roma  se  pudiesen  poner  de  acuerdo,  de  con- 
formidad con  los  deseos  de  aquél,  cu  el  nombra- 
miento del  sucesor.  Los  lombardos,  que  eran 
arríanos,  exigieron  un  triijuto  por  consentir  ó 
confirmar  la  elección  pontificia,  tributo  que  la 
Iglesia  no  dejó  de  pagar  niicutras  aquéllos  do- 
minaron; la  exacción  pas(>  también  a  los  grie- 
gos, posesionados  de  Roma,  hasta  que  el  tributo 
(lejó  de  pagarse  en  679,  por  abdicaci('>n  del  dere- 
cho hecha  por  Constantino  Pogonato  efectuada 
á  instancia  del  Papa  Agatón. 

La  ini[)ortancia  (pie  poco  á  poco  había  ido  ad- 
quiriendo el  Colegio  de  Cardenales  había  llega- 
do á  ser  grande  en  el  siglo  xii,  haciendo  que  su 
inrtuencia  fuese  decisiva  en  la  elección;  esto, 
unido  al  pernicioso  inllujo  ejercido  por  los  em- 
peradores, que  daba  lugar  á  escisiones  violentas 
y  cismas  pjrolongados  cuando  todo  el  clero  in- 
tervenía en  la  elección,  motivó  que  el  menciona- 
do Colegio  de  Cardenales,  sin  gran  esfuerzo  y 
sin  contradicción,  por  convenir  á  la  generalidad, 
se  hiciera  dueño  exclusivo  de  la  elección,  cosa 
ya  establecida  como  ley  en  el  concilio  III  (le  Le- 
trán  celebrado  en  1179.  En  él  se  dispuso  que 
sólo  los  cardenales  fuesen  admitidos  á  la  elección 
del  Papa,  que  no  se  tuviese  por  canónicamente 
elegido  sino  al  que  reuniese  las  dos  terceras  par- 
tes de  votos,  y  (pie  el  elegido  por  menos  número 
que  aceptase  el  pontificado  y  los  que  lo  favore- 
ciesen l'ucsen  excomulgados.  Pronto  se  conocie- 
ron las  vent.ajas  del  nuevo  sistema  do  elección; 
pues  si  con  el  primero  durante  un  siglo,  (i  sea 
desde  1058  á  11.59,  hubo  cinco  cismas,  estableci- 
do el  segundo,  en  los  primeros  692  años  q\ie  se 
siguieron,  no  hubo  más  que  el  do  Aviñón,  surgi- 
do por  causas  especiales. 

Do  la  forma  y  manera  de  verificarse  la  elección 
so  ha  hablado  extensamente  en  el  lugar  debido. 
V.  Conclave. 

Llevado  el  nuevo  Papa  desde  el  conclave  á 
San  Pedro,  colócase  en  la  cátedra  pontificia,  en 
la  que,  en  presencia  de  todo  el  pueblo,  los  car- 
denales, obisjios,  prelados  y  demás  personas  le 
tributan  los  deberes  y  liomen.ajes  ordinarios. 
Concluida  la  ceremonia  da  la  absoluciiín  gene- 
ral y  la  bendición  á  todos  los  asistentes,  y  en  se- 
guida es  conducido  al  palacio  de  San  Pedi'o. 

Después  do  esta  primera  y  principal  ceremo- 
nia, que  consuma  la  elección,  puesto  que  no  ne- 
cesita ser  confirmada,  viene  la  de  ordenación  ó 
consagración  del  Papa  si  no  tiene  las  ordenes 
suficientes  ó  es  obispo;  ]iues  si  lo  es,  resta  tan 
sólo  proceder  á  la  coronación,  ceremonia  inde- 
pendiente de  la  elección,  y  que  se  refiere  más  bien 
al  Papa  como  príncipe  temporal  que  como  vica- 
rio de  Jesucristo.  En  este  acto  es  cuando  el 
maestro  de  ceremonias,  quemando  estopas  de- 
lante del  Papa,  pronuncia  estas  palabras  diri- 
giéndose á  él:  Pafr.r  Sánete^  sic  transU  (/loria 
iiiu7ifli,  oviiiis  caro  fa'chim,  ct  omnis  gloria  fjns 
xicKf  flos  ai/ri.  La  procesión  desde  San  Pedi'o  á 
San  .Juan  de  Letrán  es  uno  de  los  espectáculos 
más  brillantes  que  existen,  yendo  á  caballo  to- 
dos los  cardenales  y  prelados  estantes  en  Roma, 
todos  los  oficiales  del  Papa,  y  generalmente  todos 
los  señores  y  gentileshombres  que  allí  se  hallan. 
El  primor  señor  y  gentilhombre  camina  á  jtio 
al  lado  derecho  del  Pajia,  llevando  las  rieiuías 
del  caballo  blanco  en  que  aquél  va  montado. 
Otro  señor  va  al  lado  izquierdo,  y  cuando  la  pro- 
cesión ¡tasa  por  el  monte  Jordán  vienen  los  ju- 
díos á  tributarle  homenaje  con  las  rodillas  en 
tierra,  presentándole  su  ley  escrita  en  lengua 
hebrea,  oxhortándoloá  que  la  reverencie,  lo  cu.al 
promueve  una  ratificación  de  su  fe  en  el  Papa. 

Llegado  á  San  Juan  de  Letrán,  los  canónigos 
de  esa  iglesia  salen  á  recibir  al  Pajia  con  las  ce- 
remonias debidas  á  su  dignidad;  le  llevan  al  in- 
terior de  la  iglesia  y  le  colocan  en  una  silla  de 
mármol  sumamente  baja,  de  modo  (¡uo  parece 
que  está  en  tierra,  do  la  que  lo  levantan  los  car- 
denales diciendo:  Suscitat  de  pulrerc  ec/nium,  ct 
de  stercore  erigit  paíiperem ;  vt  scdcat  cuín  jirin- 
cipihus,  ct  snliuin  glorice  tencnt.  Entonces  recibe 
el  Papa  monedasen  ambas  manos,  que  no  son  do 
oro  ni  do  plata,  y  las  esparce  entre  el  puelilo  di- 
ciendo: jirgcntum  ct  anrum  non  es  ^nihi;  quod 
autcm  hahco,  hoc  tibí  do.  Después  de  lo  cual  se 
retira  por  un  puente  hecho  expresamente  para 
que  no  lo  atropello  la  multitud. 

El  acti  de  la  elección  del  Papa  se  redacta  por 


PAPA 

un  protonotario  apostólico  del  ni'imero  do  los 
participantes. 

V  Llámase  poder  temporal  á  la  autoridad  so- 
berana que  los  Pa](as  han  ejercido  en  los  Esta- 
dos do  la  Iglesia.  Nació  este  p(jderen726,  cuan- 
do Roma,  instigada  por  ol  Pontífice  (¡regorio  II, 
se  declaró  indeiiendíente  de  Constantinojda,  cu- 
yo emperador,  León  III,  jefe  de  los  iconoclas- 
ta.s,  había  mandado  ronijier  todas  las  imágenes 
do  las  iglesias  existentes  en  las  provincias  occi- 
dentales del  Imperio.  En  adelante  los  Papas  as- 
¡liraron  á  reinar  en  Italia,  y  luego  en  todo  el 
mundo. 

Para  sacudir  el  yugo  de  los  emperadores  de 
Oriento,  el  Pontifico  se  alió  con  los  reyes  lom- 
bardos, que  so  apoderaron  de  las  posesiones  del 
Imperio  griego  en  Italia,  y  dieron  al  Pajia,  ya 
soberano  de  Roma,  una  parte  (726).  Jlas  la  .so- 
beranía de  los  Pontífices  en  Roma  no  era  absolu- 
ta. A  su  lado  existían,  sin  depender  de  los  Pa- 
pas, otros  magistrados  civiles.  Por  temor  á  los 
lombardos,  consiguió  Gregorio  III  que  la  Re|>ú- 
blica  romana  ofreciera  la  soberanía  á  Carlos  Mar- 
tel  poco  después  del  triunfo  alcanzado  por  éste 
en  Poitiors.  Fracasado  el  proyecto  por  la  muer- 
te de  Carlos,  cobró  nueva  vida  al  ser  Esteban  II 
amenazado  (754)  por  los  lombardos.  Pasó  Este- 
lian  á  Francia;  consagi'ó  como  rey  de  los  fran- 
cos á  Pipino,  y  éste  en  cambio  se  trasladó  a  Ita- 
lia, venció  á  los  lomliardos  y  les  obligó  á  ceder 
á  la  República  romana  y  á  la  Iglesia  todas  las 
provincias  por  ellos  arrebatadas  al  Imperio grie- 
griego.  No  obstante,  dejóse  de  cumplir  el  trata- 
(jo,  que  hubiera  sido  letra  niueita  si  Carlomag- 
110,  al  ser  consagrado  por  León  III  (800),  que  le 
jiroclamó  rey  de  Romanos  y  so  jirosternó  á  sus 
pies  reconociéndole  como  soben  no  y  prestándo- 
le juramento  de  fidelidad  por  el  clero  y  el  pue- 
blo, no  hubiese,  según  dicen  los  historiadores, 
confirmado  la  donación  hecha  por  su  padre  al 
Papa.  Así  quedó  fundado  el  poder  tcnqioral,  que 
en  su  origen  fué  una  delegación  feudal  que  hacía 
del  Pontífice  un  vasallo  del  Imperio. 

La  debilidad  de  los  sucesores  de  Carlomagno 
permitió  á  ios  P.i]ias  afirmar  su  autoridad  tem- 
¡loral.  Adriano  III  declaró  (884)  que  el  Papa  se- 
ría entronizado  sin  que  fuera  preciso  informar  al 
emperador,  y  se  apropió  el  derecho  de  decretar 
que  el  Imperio  se  diera  á  un  prínciiio  italiano. 
El  Pontificado  entonces  so  convirtió  en  una  Mo- 
narquía electiva  y  feudal,  rodeada  de  riquezas  y 
lionores. 

De  este  modo  continuaron  las  cosas  hasta  que 
Otón  I  tomó  el  título  de  rey  de  Italia  y  se  hi/o 
coronar  emperador  en  Roma  por  el  Papa.  En  días 
no  muy  posteriores  regresó  á  Roma,  depuso  á 
Juan  XII  por  un  concilio,  y  le  recnqilazó  con 
León  VIII  (963).  Siguió  uu  período  en  el  que 
los  Pajias,  nombrados  ó  depuestos  por  los  empe- 
radores do  Alemania,  eran  vasallos  do  éstos. 
Giegorio  Vil,  que  ocupó  el  solio  pontificio  en 
1073,qui,so  fundar  una  teocracia  uuiveisal,  con 
lo  que  dio  comienzo  á  las  luchas  entre  el  Ponti- 
ficado y  el  Imperio.  Aumentó  los  estados  de  la 
Iglesia  logiando  que  Matilde,  condesa  doTosca- 
n.a.  cediese  á  la  Santa  Sede  sus  dominios,  y  dio 
al  jioder  temporal  la  pura  forma  monárquica, 
(jue  no  tardaría  en  ser  absoluta. 

Continuada  en  el  siglo  xii  la  lucha  entre  el 
Pontificado  y  el  Imperio,  la  Iglesia  consigno  que 
nadie  le  dispute  el  poder  tempor.al.  Aunque  Ale- 
jandro III  reservó  á  los  cardenales  (1160)  la 
elección  de  Pontífices,  éstos,  en  lo  relativo  al 
poder  temporal,  fueron  aún  por  mucho  tiempo 
feudatarios  del  Imperio.  Su  autoridad  suprema, 
independiente  y  no  delegada,  no  comenzó  de  de- 
recho hasta  1355,  año  en  (|ue  el  emperador  Car- 
los IV,  al  recibir  en  Roma  la  dignidad  imperial, 
renunció  expresamente  á  toda  autoridad  sobre 
las  posesiones  de  la  Santa  Sede.  De  hecho  suce- 
dió lo  nii.smo  desde  los  días  do  Inocencio  III, 
cuyo  pontificado  tuvo  principio  en  1198.  Acabó 
Inocencio  con  los  restos  del  poder  imperial  y  de 
la  libertad  pojiular  en  Roma;  recobró  los  domi- 
nios de  San  Pedro,  con  frecuencia  disput.ados  á 
los  Papas  por  los  emperadores;  l'ortificó  sus  tie- 
rras y  adquirió  otras.  No  .satisfecho  con  reco- 
brar la  soberanía  de  Ñapóles  y  Sicilia,  convirtió 
en  vasallos  de  la  Iglesia  á  Pedro  II  de  Aragón 
y  á  los  soberanos  de  Portugal,  Polonia,  Serbia, 
Bulgaria  é  Inglaterra.  Su  pontificado  señala  los 
días  del  mayor  poder  temporal,  como  los  de  la 
mayor  infiuoncia  espiritual,  de  los  sucesores  de 
San  Pedro. 

La  decadencia  del  Pontificado  se  inicia  en  los 
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lirimcros  años  del  siglo  XIV  con  iiiot-ivo  ile  las 
ludias  entio  el  Pa[ia  Doiiifacio  VlIIy  felipe  IV, 
rey  de  Francia.  Los  romanos,  que  en  anteriores 
siglos  habían  intentado  sacudir  el  yugo  teocrá- 
tico, sucesivamente  dirigidos  por  Cresccncío  y 
Arnaldo  de  Drescia,  renuevan  sus  tentativas  con- 
tra el  poder  temporal  al  oir  la  elocuente  voz  de 
Rienzi  (1347);  pero  son  de  nuevo  vencidos,  y  los 
Papas,  especialmente  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XV,  persisten  con  gian  emiieño  en  su  pro- 
pósito de  aumentar  su  poder  temiioral  en  Italia 
y  formarse  un  reino  propio,  a  ejemplo  de  lo  ijuo 
sucedía  en  los  demás  países  de  Europa.  Sin  em- 
bargo, la  existencia  del  leuilalismo,  todavía  muy 
])odero.so,  y  las  libertados  municipales,  que  dis- 
i'rutalian  lozana  vida,  impidieron  á  los  l'ontííi- 
ces  fundar  un  poder  extenso  y  robusto.  La  polí- 
tica de  los  Tapas  por  lo  general  se  limito  á  im- 
pedir que  la  iullucncia  de  otros  estados  italia- 
nos creciera,  y  á  procurar  que  no  [Mosperasen 
las  aspiraciones  que  sobre  Italia  tenían  otros 
prínci|ies  de  Europa.  Fueron  en  ai]Uella  centu- 
ria y  en  la  siguiente  enemigos  de  toda  domina- 
ción extranjera  en  Italia,  de  loque  nacieron  por- 
fi.idas,  numerosas  y  sangrientas  guerras.  «Los 
Pa]ias,  dijo  Maqniavelo,  no  han  cesado  de  atraer 
á  Italia  los  extranjeros  y  de  suscitar  en  ella  nue- 
vas guerras.  No  bien  elevaban  á  un  príncipe, 
meditaban  nuevas  luchas;  no  querían  que  otro 
poscyei'a  esta  comarca  que  ellos  no  podían  po- 
seer por  sí  mismos,  pues  nunca  han  sido  bastan- 
te inertes  jiara  .someter  la  península  entera,  ni 
bastante  débiles  para  no  tener  el  medio  de  im- 
pedir que  se  reuniera  bajo  un  solo  soberano.» 
Siendo  electivo  el  poder  [loutilicio,  y,  ]ior  tanto, 
el  temporal  coi  respondiente,  los  Papas  trataj-on 
do  hacerlo  hereditario  por  medio  del  nejiotismo. 
Sirvan  de  ejemiilo  los  pontificados  de  Sixto  IV 
y  Alejandro  VI.  Este  i'ütimo  quiso  á  toda  costa 
adcjuirir  en  el  centro  de  Italia  un  reino  para  su 
hijo  César.  Julio  II  sintetizó  las  aspiraciones 
temporales  del  Pontificado  en  esta  frase:  Italia 
tciulrá  un  solo  dueño:  el  Papa. 

Grave  quebranto  padeció  la  Iglesia  con  la  pre- 
dicaeióu  de  la  Reforma,  si  bien  ¡mdo  indemni- 
zarse extendiendo  la  le  en  el  continente  ilescu- 
bierto  por  Cristóbal  ('olón.  Su  autoridad  quedó 
menoscabada  eu  la  paz  de  Westfalia,  que  dio 
existencia  legal  al  cisma  religioso.  \Ln  las  cosas 
temporales  no  sufrió  menor  dafio.  Así  lo  exjire- 
san  estas  proposiciones  de  Bossuet ,  hechas  á 
nombre  de  la  iglesia  galicana:  Ni  la  Iglesia  ni 
el  I'ajia  tienen  ningún  poder  sobre  el  temporal  de 
los  reyes.  —  Roma  no  p-ucde  desposeerlos  j  ni  desli- 


gar á  los  pu:hli>s  de  sns  jnraniru/os.  La  licvolu- 
ció  francesa,  dando  iguales  derechos  al  ínciédu- 
lo  y  al  creyente,  aumentó  más  y  más  la  deca- 
dencia del  poder  pontificio.  Salvaron,  no  obs- 
tante, los  Pajias  su  poder  temporal  en  el  siglo 
xviii.  En  los  comienzos  de  la  centuria  presente, 
Pío  VII,  con  la  esperanza  de  que  Bonaparte  de- 
volviera á  la  Iglesia  las  iirovincias  arrebatadas 
al  Papa  anterior  por  el  tratado  de  Tolcntino, 
consagró  en  París  á  Napoleón,  cu  quien  veía  á 
un  usuipador  y  al  representante  de  la  revolu- 
ción, debilidad  que  no  tuvo  recompensa,  antes 
bien  castigo,  puesto  que  en  180Í)  Napoleón  unió 
al  Imperio  francés  todos  los  Estados  pontificios 
y  tuvo  prisionero  al  Papa.  Recobró  Pío  VII  su 
libertad  y  su  reino  (1814);  pero  quedó  probado 
que  no  era  invulnerable  el  poder  temporal;  y  co- 
mo luego  se  persuadieron  los  italianos  de  que  tal 
poder  era  un  obstáculo  para  la  unidad  de  Italia, 
decretóse  su  muerte  en  la  eoneicneia  de  los  pa- 
triotas. Mantenido  por  las  bayonetas  extranje- 
ras desde  1S49  hasta  1S70,  el  [Kider  temporal 
desapareciéi  en  este  último  año  no  bien  faltó 
aquel  ajioyo,  coincidiendo  con  tal  hecho  la  de- 
claración de  la  infalibilidad  pontificia. 

A  continuación  se  p\iblica  el  cinidro  ci'onoló- 
gico  de  los  Papas  ó  .Sumos  Poiitífices  des'le  San 
Pedro  hasta  León  XIII,  (¡ue  actualmente  rige 
la  Iglesia. 
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San  Fabián 250 

San  Cornelio 252 

San  Lucio 253 

San  Esteban  1 257 

San  Sixto  II 259 


San  Dionisio liasti  el  año  269 

San  Kélix  1 274 

San  Eutiquiano 283 

San  Cayo 296 

San  Marcelino 304 

San  Jlarcelo  1 310 

San  Eu.sebio 310 

San  Jlelquiades 314 

San  Silvestre  1 325 

San  Marcos 336 

San  Julio  1 352 

San  Liberio 355 

San  Félix  II 358 

San  Liberio,  segunda  vez 366 

San  Dámaso 384 

.San  Siricio 399 

San  Anastasio  1 401 

San  Inocencio  1 417 

San  Zósinio 418 

San  Bonifacio  1 422 

San  Celestino  I 432 

San  Sixto  III 440 

San  León  I 461 

San  Hilario 46'i 

San  Sim]ilicio 483 

San  Félix  III 492 

San  Gelasio  I 496 

San  Anastasio  11 498 

Simmaeo 514 

Ilormisd.as 523 

San  Juan  1 526 

•San  Félix  IV S.'ÍO 

Bonirncio  II 5.33 

Juan  II 535 

Agapito  1 536 

Silverio .^•38 

V^igilio 553 

Pelagio  1 560 

Juaií  III 574 

Benedicto  1 578 

Pelagio  II 590 

San  óregorio  1 604 

Sibiniano 607 

Bonifacio  III 608 

Bonifacio  IV 615 

San  Diostlado  1 618 

Bonifacio  V 625 

Honorio  1 640 

Severino 640 

Juan  IV 642 

Tnodoro  1 649 

San  Mart  ni 655 

San  Eugenio  1 657 

Vitaliano 672 
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lli.N.liulo  II Iiiista  el  iirm  flirt 

lloiiiisc'i  Ddiio  i 117!) 

A^^fiUui (>^« 

San  I,iViii  II GSl 

San  llonrili.  (m  II (isr> 

,luan  V liso 

Collón fi-'7 

San  Soi-kío  1 701 

Juan  VI 705 

.liian  VII TOS 

Sisiiinii) 708 

L'onstanliiKi 715 

(!icf;i)iii>  II 7;n 

(írogmici  III 711 

San  /.aoai-ías 7ri-¿ 

Estoliaii  II    (III.    a.   lio  sor  c'diisa- 

fírad..) 752 

Kslplian  111 757 

J'aiilci  1 7üS 

Ksleliaii  IV 772 

Adi'iaiio  1 795 

San  León  II! 81C 

Kstelian  V 817 

S  II  rasi-11,,1  1 821 

Kn^ífuio  II 827 

Valentín 828 

Grejjniio  IV SU 

Sei-fíio  II 847 

León  IV 853 

l'.eiicdicto  III 858 

Nicolás  I 867 

Aihiano  II 872 

Juan  VIII 882 

Martín  II 8S4 

Ailriano  III 885 

Esteban  VI 891 

Formosn 896 

líonifacio  \l 896 

Esteban  Vil 897 

líomáu 897 

Teodoro  II 898 

Juan  IX 900 

Benedicto  IV 903 

León  V 903 

Cristóbal 903 

Sergio  III 911 

Anastasio  III 913 

Landón 914 

Juan  X 923 

León  VI 929 

Esteban  VIII 931 

Juan  XI 936 

León  VII 939 

Esteban  IX 943 

Martín  III 946 

Agapito  II 955 

Juan  XII 964 

León  VIII 965 

Benedicto  V 965 

Juan  XIII 972 

Benedicto  VI 974 

Bonifacio  VII 974 

Donus  ó  iJoiio  II 974 

Bened  oto  VII 983 

Juau  XIV 984 

Juan  XV 985 

Juan  XVI 996 

Gregorio  V 999 

Silvestre  II 1003 

Juan  XVII 1003 

Juan  XVIII ■   1005 

Juan  XIX 1009 

Sergio  IV 1012 

lieneilicto  VIII 1024 

Juan  XX 1033 

Benedicto  IX:  abdicó  en 1044 

Gregorio  VI:  abdicó  en 1046 

Clemente  II 1047 

Benedicto  IX  (repuesto) 1048 

Dámaso  II 1018 

San  Leo  -  IX 1054 

Víctor  II 1057 

Esteban  X 1058 

Nicolás  II 1062 

Alejandro  II 1073 

San  Gregorio  VII 1085 

Víctor  III 1087 

Urbano  11 1099 

Pascual  II 1118 

Oeb-mio  II 1119 

Calixto  H 1124 

Honorio  II 1130 

Inocencio  II 1143 

CclcstiiiO  II 1144 

Lu.io  II Ulá 
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Kuginio  III Iiiuta  el  ano  1153 

Anaslasio  I  \' 1154 

Ailriano  IV 1159 

Alcjaudru  III IIMI 

Lucio  III 1185 

Ihliano  III 1187 

Gregorio  VIII 1187 

Cleincnlo  III 1191 

Ccli'sliiio  III 1198 

I iMicin  III 1216 

Honorio  III 1229 

Gregorio  IX 1241 

Celestino  IV 1243 

Inocencio  IV 1254 

Alejandro  IV 1261 

Urbano  IV 1264 

Clemente  IV 1268 

Gregorio  X 1276 

Inocencio  V 1276 

Adriano  V 1270 

Juan  XXI 1277 

Nicolás  III 1280 

Martin  IV 1285 

Honorio  IV 1287 

Nicolás  IV 1292 

San  Celestino  V 1294 

Bonifacio  VIII 1303 

San  Benedicto  XI 1305 

Clemente  V 1314 

Juan  XXII 1334 

Benedicto  XII 1342 

Clemente  VI 1352 

Inoaencio  VI 1362 

Urbano  V 1370 

Gregorio  XI 1378 

Urbano  VI 1389 

Bonifacio  IX 1404 

Inocencio  \ll 1406 

Gregorio  XII:  abdicó  en 1409 

Alejandro  V 1410 

Juan  XXIII:  abdicó  en 1413 

Martín  V 1431 

Eugenio  IV 1447 

Nicolás  V 1455 

Calixto  III 1458 

Pío  II 1464 

Paulo  II 1471 

Sixto  IV 1484 

Inocencio  VIII 1492 

Alejandro  VI 1503 

Pío  III 1503 

Julio  II 1513 

León  X 1521 

Adriano  VI 1523 

Clemente  VII 1534 

Paulo  III 1549 

Julio  III 1555 

Marcelo  II 1555 

Paulo  IV 1559 

Pío  IV 1565 

San  Pío  V 1572 

Gregorio  XIII 1585 

Sixto  V 1590 

Urbano  VII 1590 

Gregorio  XIV 1591 

Inocencio  IX 1591 

Clemente  VIII 1605 

León  XI 1605 

Paulo  V 1621 

Gregorio  XV 1623 

Urbano  VIII 1644 

Inocencio  X 1665 

Alejandro  VII 1667 

Clemente -IX 1669 

Clemente  X 1676 

Inocencio  XI 16S9 

Alejandro  VIII 1691 

Inocencio  XII 1700 

CliMuente  XI 1721 

Inocencio  XIII 1724 

Benedicto  Xlll 1730 

Clemente  XII 1740 

Benedicto  XIV 1758 

Clemente  XIII 1769 

Clemente  XIV 1774 

Pío  VI 1799 

Pío  VII 1823 

León  XII 1829 

Pío  VIH 1831 

Gregorio  X\'1 1846 

Pío  IX ■ 1878 

León  XIII  rige  en  la  actualidad  (julio,  1894) 
los  destinos  del  Pontilicado. 

PAPA  (del  lat.  ¡lájia,  comida):  f.  I'Ai AiA, 
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...,  en  cuyo  lugar  UKnn  loa  Indios  otro  géne- 
ro de  raices,  quo  llaman  PAPAH. 

P.   JOSIÍ   DK   ACOSTA, 

Son  cu  verdad  inniimemblcs  las  varlc'lades 
do  la  patata  o  paia,  y  aún  lian  de  ir  en  au- 
mento. 

OlivXn. 


mida. 


Papas:  pl.  Pucnics. 

Papas:  lig.  y  fain.  Cualíjuicr  especie  do  co- 


-  Papas:  Sopas  blandas  que  se  dan  ó.  los  ni- 
ños. 

Cuando  el  sol  quería  nacer, 
Y,la  comadre  del  alba. 
Con  el  lucero  niiguero 
Le  prevenía  las  Papas. 

Jacinti)  Poi.o  i)k  MumNA. 

-  Papas:  Por  ext.,  cualesnuiera  sop.!»  muy 
blandas. 

-  Papa:  Bot.  Nombro  vulgar  empleado  para 
designar  diversas  especies  de  plantas  iiue  pro- 
ducen tubérculos  feculentos  y  comestibles,  y 
que  en  su  mayor  parte  corresponden  á  la  fami- 
lia de  las  Solanáceas.  La  papa  común  (V.  Pata- 
ta), de  la  mencionada  familia;  \^  jxipa  de  Lo- 
mas, así  llamada  en  el  Perú,  es  una  especie  con- 
génei'e  de  la  anterior,  y  cuyo  nombre  científico 
es  So/anum  tubcrifcruin  Uun.,  cuyos  tubérculos 
son  también  comestibles.  La  papa  de  monte,  del 
Perú,  es  también  del  mismo  género  y  se  llama 
científicamente  Solanuvi  moiitanum  L.  ha^  papa 
del  Perú  es  otra  especie  del  mismo  género,  el 
Solanum  inmiWDnn.,  también  comestible.  La 
jiapa  silvestre  de  Chile  es  otra  planta  también 
de  la  familia  de  las  Solanáceas,  denominada  So- 
lanum  Mnglia  ilolina.  Y,  por  último,  la  papa 
purgante  del  Perú  jiertenece  á  la  familia  de  las 
Convolvuláceas  y  lleva  la  denominación  siste- 
mática de  PAarWi'.'^íiíAí'sow  Choix;  esta  últi- 
ma no  puede  usarse  como  alimenticia,  sino  como 
purgante. 

PAPA:  fícog.  Una  de  las  islas  Slietland  y  dos 
del  Arcbip.  de  las  Oreadas,  Gran  Bretaña.  La 
isla  Papa  Stour,  del  grupo  Shetland,  está  seiia- 
rada  de  la  isla  Maiuland  por  el  Papa  Soniid; 
tiene  4  ¿  kras.  de  largo  por  muy  cerca  de  4  de 
anchura  y  unos  250  habits. ;  pertenece  al  muni- 
cipio de  AVallis.  Del  grupo  de  las  Oreadas  son 
las  islas  Papa  Stronsay  y  Papa  Westray.  La 
primera  está  al  N.E.  de  la  isla  Stronsay  y  tiene 
unos  5  Icms.  de  bojeo  con  20  habits.  La  segunda, 
sit.  al  N.  de  la  isla  Westiay,  tiene  7  knis.  do 
largo  por  1  de  anchura  media,  con  350  habits. 

-Papa:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  coniitadode 
Veszprira,  Hungría,  sit.  á  orillas  ilel  T.ipolcza, 
en  el  f.  c.  de  Stcinomanger  á  Raab;  15  000  ha- 
bitantes. Fab.  lie  papel  y  cristales.  Colegios  ca- 
tólico y  protestante;  casa  de  Matías  Corvino  y 
castillo  de  los  condes  de  Esterhazy.  Baños  mi- 
nerales de  Ugod  en  las  inmediaciones. 

PAPÁ  (del  lat.  pajm,  padre):  m.  fani.  Patire. 
U.  m.  por  las  clases  cultas  de  la  socicd.ad. 

...  papA,  si  no  consiento 
En  llar  la  mano  á  ese  hombre, 
Me  ha  jurado  por  su  nombre 
Que  he  de  entrar  en  un  convento. 

BiiE'n'iN  PE  i.o.s  Heuuep.os. 

-¿Eras  til  quien  gritalia?-Sí,  PapA;  yo  era. 
Tamayo  y  BAt'.S. 

PAPACOTE:  ni.  Eu  algunas  |iartes,  cometa; 
armazón  plana,  compuesta  regularmente  ile  ca- 
ñas, sobre  las  cuales  se  extiende  y  se  [icga  [lapel; 
se  hace  de  varias  figuras,  y  la  mas  común  es  la 
cuadrada:  á  uno  de  sus  extremos  se  le  pone  una 
especie  de  cola  hecha  de  [ledazos  de  papel:  ata- 
da esta  armazón  con  una  cuerd.i  muy  larga,  so 
arroja  al  aire,  que  la  va  elevando,  y  sirvo  de  di- 
versión a  los  muchachos. 

PAPADA  (de  píí;»,  parte  abultada  del  animal 
entro  la  barba  y  el  cuello):  f.  Carne  que  crece  en 
abundancia  debajo  do  la  barba,  ó  la  quo  está  en- 
tre ella  y  el  pescuezo. 

...:  Moza  es  recia; 
Ayer  la  vi  el  colodrillo 
(Que  el  mundo  llama  tozuelo), 
Y  vive  Dios  que  me  agrada 
Del  cogote  á  hi  papada:  el  i-. 

Tiiisu  DE  Molina. 
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PAPADGO:  m.  ant.  PAPAno. 

Ilicrarchia  es  vocablo  griego,  y  signilica 
priiicipadgo  en  lo  sagrado,  como  si  dijéramos 
rATADco  ó  sumo  poutificailo. 

El  Comendador  fíricgn. 

PAPADILLA  (il.  (Xa  pipada):  f.  Parte  de  carne 
que  hay  debajo  fie  la  barba. 

...  uno  toda  ella;  otro  desde  la  rAPADiu.A 
liasta  la  punta  del  estúm.igo,  otro  de  allí  bas- 
ta el  empeine. 

Antoxio  Palo.mino. 

PAPADO:  m.  Dignidad  de  papa. 

-  Pai'ADO:  Tiempo  que  diu-a. 

PAPAFIGO  (de  papar  y  figo):  m.  Ave  de  unas 
cinco  pulgadas  de  largo.  Por  el  lomo  es  de  eo- 
lor  pardo,  ligeramente  verdoso,  y  |ior  el  vientre 
blanca.  Tiene  el  pecho  manchado  de  blanco,  las 
.alas  negras  con  manchas  blancas,  y  la  cola  en- 
teramente negra.  Se  alimenta  do  insectos  y  de 
uvas  y  otras  frutas,  prefiriendo  entre  toilas  los 
higos,  de  donde  le  ha  venido  el  nombre  i|uc  tie- 
ne. Su  canie,  especialmente  en  la  temporada  de 
los  higos,  es  nuiy  delicada. 

Papafigo  ó  papahígo  ficedula. 

LOUENZO  Palmireno. 

-  Papafigo:  Eu algunas  partes,  ouopénuola. 

-  Papafigo:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
generalmente  se  designa  á  la  Sylvia  horleiisis 
Ciniel.,  ave  del  orden  de  los  pájaros,  sección  de 
los  deutirrostros,  familia  de  los  luscínidos.  Kl 
[lapafigo  es  un  ave  de  medianas  dimensiones,  que 
mide  17  centímetros  de  largo  por  27  de  punta  á 
punta  de  ala;  la  cola  7  y  el  ala  plegada  8;  la 
hembra  no  tiene  tanta  talla  como  el  macho;  la 
cara  superior  del  cuerpo  es  de  color  gris  aceitu- 
nado, y  la  intoríor  de  un  gris  claro,  con  la  gar- 
ganta y  el  vientre  blanquizcos;  las  remer;is  y  la 
cola  pardas;  el  ojo  de  mi  gris  pardo  claro,  y  el 
pico  y  las  patas  de  un  gris  jdonio  sucio. 

La  Europa  central  puede  considerarse  como 
patria  de  esta  ave;  hacia  el  Norte  se  la  encuen- 
tra hasta  el  68°  de  latitud  Norte,  y  va  esi'ascan- 
do  cada  vez  más,  segiiii  avanza  en  direcjitjn  al 
Snr.  Lindemn-iyer  dice  que  escasea  en  Grecia: 
en  España  es  muy  común  en  primavera  y  otoño 
en  Andalucía,  provincia  de  Murcia,  fie  Gerona, 
y  en  San  Sebastián,  así  como  también  en  Fran- 
cia é  Italia. 

Esta  ave  busca  sobre  todo  los  bosques,  y  so  la 
encuentra  con  seguridad  en  todos  los  jardines  y 
verjeles  donde  hay  bosquecillos  y  setos.  Vive  en 
los  matorrales  y  eu  la  copa  de  los  árboles  media- 
namente altos;  para  cant:rr  se  siti'ia  siem[ire  á 
cierta  elevación. 

Según  N.auniann,  esta  ave  es  solitaria  y  silen- 
ciosa; pero  activa  á  la  vez,  jnies  siempre  está  en 
movimiento.  Complet.anicnte  inofensiva,  jamás 
molesta  ni  acoinete  á  Lis  demás  aves;  se  mues- 
tra confiada  con  el  hombre,  y  es  prudente,  aun- 
que no  tímida.  Es  tan  diestra  y  ligera  paia  sal- 
tar entre  el  ramaje,  como  ¡lesada  y  torjie  para 
andar  por  el  suelo.  \'ive  más  en  los  árboles  que 
en  las  breñas;  se  la  ve  recorrerlos  ni.ás  á  menudo 
que  las  otras  aves,  y  franquea  volando  grandes 
distancias,  siguiendo  la  linca  recta,  mientras 
que  en  sus  emigraciones  traza  en  los  aires  líneas 
onduladas. 

»En  la  primavera,  apienas  llega  el  macho,  dice 
Naumann,  se  oye  resonar  su  canto,  de  notas 
dulces,  aflautadas  y  muy  diversas,  cuyas  largas 
melodías  se  .siguen  lentamente  y  .sin  iiiterru])- 
ción;  canta  desde  su  llegada  hasta  el  día  de  San 
Juan,  poco  más  ó  menos;  .sólo  ,se  calla  al  medio- 
día, cuando  reemplaza  á  su  hembra  en  el  nido 
para  cubrir  los  huevos;  en  todas  las  demás  horas 
resuena  su  voz  en  el  bo.sque.  Por  la  mañana,  al 
rayar  el  día,  canta  sobre  un  seto  ó  un  árbol, 
mantenicndosc  inmóvil;  el  resto  del  día  se  ocu- 
pa en  e.\-aminar  los  árboles,  saltando  de  rama  en 
rama  para  buscar  su  alimento,  sin  dejar  ]ior  eso 
de  seguir  su  canto.  El  de  esta  ave  tiene  una  me- 
lodía más  prolongada  que  la  de  sus  demás  con- 
géneres. 

«E!  nido  se  halla  situado  á  una  altura  variable ; 
tan  pronto  en  nna  breña  como  en  un  árbol  ena- 
no ó  arbusto;  de  todos,  el  de  esta  ave  es  de  peor 
construcción;  su  fondo,  en  ]»articular,  es  tan  del- 
gado, que  ]tarece  imiiosible  que  pueda  sostener 
los  huevos.  Además  de  esto,  se  aplica  tan  lige- 
ramente contra  l.as  ramas,  que  una  ráfaga  de 
viento  basta  para  hacerlo  caer. » 
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Naumann  añade  «que  son  muy  caprichosas 
en  la  elección  del  paraje  (jue  debe  ocupar  su  ni- 
do; comienzan  en  un  punto;  abandónanle  des- 
pués para  trabajaren  otro  ni;is  lejano,  y  por  úl- 
timo ¡irosiguen  su  tarea  donde  se  liallaban  pri- 
mero, acabando  la  construcción  que  generalmen- 
te está  jieor  situada.  Muchas  veces  se  puede  atri- 
buir esto  á  su  acostumbrada  prudencia;  si  ven  á 
nn  hombre  cerca  del  lugar  donde  hacen  el  nido, 
se  alejan  de  el  inmediatamente,  aunque  tam- 
bién debe  ailvcrtirse  que  en  sitios  donde  no  ha- 
bía ido  nadie  hacía  largo  tiempo  he  hallado  mu- 
chos nidos  sin  concluir,  compuestos  de  algunas 
briznas  de  hierba  en  forma  de  cruz.» 

Afines  de  mayo  termina  la  incubación ;  los 
huevos,  cuyo  número  varía  entre  cinco  y  seis, 
presentan  dibujos  y  colores  muy  variados;  por 
lo  regular  son  de  color  blanco  agrisado,  con  viso 
amarillo  y  manchas  de  un  tinte  café  con  leche, 
rojas  y  ¡lardas,  y  algunas  veces  puntos  de  un 
])aido  negro.  Él  raaclio  cubre  á  mediodía  y  la 
hembra  en  las  demás  horas.  Los  hijuelos  aban- 
donan el  cascarón  al  cabo  de  nna  quincena,  y 
pasada  otra  dejan  el  nido  cuando  ven  acercarse 
algi'in  ser  que  les  impiicte;  aún  no  puerlen  volar, 
pero  saltan  y  trepan  en  medio  del  ramaje  con 
una  destreza  sorprendente.  Cuando  no  se  malo- 
gra su  primera  postura,  la  especio  empolla  una 
sola  vez  al  año. 

Esta  ave  se  conserva  cautiva  por  su  agradable 
canto.  Se  resigna  pronto  con  la  ¡jérdida  de  suli- 
liei  tad,  sobre  todo  si  se  le  atan  las  alas  durante 
los  primeros  días  3'  se  cubre  la  jaula  con  una  te- 
la verde.  Bien  pronto  .se  familiariza  y  recrea  en- 
tonces con  su  canto.  Vive  en  buena  armonía  con 
las  demás  aves,  y  se  manifiesta  sobre  todo  muy 
afectuosa  con  las  de  su  especie. 

Se  |uiede  conservar  mucho  tiempo  esta  ave  en 
una  gran  jaula;  los  jicqueños  que  se  cogen  eu  el 
nido  se  domestican  muy  juonto,  y  ]iara  evitarse 
el  trabajo  de  criarlos  uno  mismo  basta  jioncrlos 
con  el  nido  en  una  jaula  que  se  suspeiifle  cerca 
del  sitio  donde  se  encontraron,  pues  los  padres 
no  abandonan  su  |irogoiiie  y  continúan  alimen- 
tándolos. Cuando  se  les  cuida  bien  se  pueden 
conservar  por  espacio  de  doce  años.  Comienzan 
a  cantar  en  jaula  desde  el  mes  de  diciembre,  y  se 
les  oye  hasta  fines  de  julio;  ¡locos  hay,  sin  em- 
bargo, que  canten  tan  bien  cautivos  como  libres; 
algunos  imitan  los  sonidos  de  varias  aves,  y  otros 
no  aprenden  nada. 

PAPAGAYA:  f.  Hembra  del  papajayo,  ave  de 
la  que  se  conocen  diversas  especies  y  variedades, 
(¡ue  se  aprecian  por  la  hermosura  de  sus  colores 
y  facilidad  con  que  aprenden  á  repetir  palabras. 

El  papagayo  se  case  con  otra  papagaya,  ha- 
blador con  habladora,  necio  con  necia,  para 
que  mejor  se  eutienilan;  y  dense  basta  que 
caigan  con  armas  iguales. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

PAPAGAYO  (del  ár.  habagá):  m.  Ave  de  la 

que  se  conocen  diversas  especies  y  variedades, 
que  .so  ajirccian  por  la  hcniíosura  de  sus  colores 
y  facilidad  con  que  aprenden  á  repetir  palabras. 
La  especie  más  común  es  de  un  pie  de  largo, 
verde,  con  algunas  manchas  azules  y  amarillas, 
y  en  el  encuentio  de  las  alas  y  eu  la  extremidad 
de  las  dos  remeras  exteriores  de  cada  ala  una 
mancha  encarnada.  Tiene  el  cuerpo  casi  verti- 
cal, las  uñ.as  fuertes,  el  pico  recio,  con  la  man- 
díbula su]ierior  encorvada  y  más  larga,  y  la  len- 
gua recia  y  ovalada. 

Ninguna  de  las  aves  se  parece  más  al  hoin- 
br(!eiila  aiticnbicióu  de  la  voz  que  el  papa- 
gayo. 

Saavediia  rA.JAr,D0. 

[Ay!  ¡quién  pudiera  tornarse 
O  chapín  ó  bacinilla, 
Mono,  papagayo  ó  fraile! 

Tni.so  DE  Molina. 

-  Papagayo:  Pez  de  un  pie  de  largo;  tiene  el 
cueri»o  ovalai-lo,  delgado,  manchado  de  rojo,  ver- 
de y  amarillento,  con  la  aleta  del  lomo  verde, 
manchada  de  negro,  la  de  la  cola  rojiza  eon  man- 
chas verdes,  y  la  del  vientre  blanca. 

-  Papagayo:  Planta  anua,  con  tallo  derecho. 
Lampiño  y  ramoso,  hojas  .alternas,  entre  lanceo- 
ladas y  aovadas,  de  tres  colores:  manchadas  de 
encarnado  en  su  base,  ríe  amarillo  en  el  medio  y 
de  verde  en  su  extremidad ;  flores  chicas  y  poco 
vistosas,  y  semilla  menuda  y  negra.  Originaria 
de   China,  sirve   de  adorno  en  los  jardines  de 
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Europa,   donde   alcanza  la  altura   de   dos  ó  tres 
pies. 

-Papagayo:  Variedad  de  tulipán,  cuyas  flo- 
res tienen  los  colores  del  papagayo. 

-Pai'Agay'O:  Cerra.  Criailo  de  justicia  ó  so- 
jilón. 

-Papagay-o  de  NoriiF.:  GiiAciiAP.o;  p,ájaro 
parecido  al  chotacabras,  de  color  rojizo,  con 
manchas  blancas  orladas  de  negro  y  de  21  pul- 
gadas de  largo. 

-  Hablau  como  el,  ó  como  un,  papagayo: 
fr.  fig.  Decir  algunas  cosas  liuenas  y  discretas, 
sin   inteligencia  ni  conocimiento. 

-  Hablar  como  el,  ó  como  un,  papagayo: 
fig.  Hablar  mucho. 

'  -  Papagayo:  Zoo!.  Nombre  vulgar  con  eliiue 
se  distinguen  una  porción  de  loros  americanos, 
caracterizados  especialmente  ]ior  predominar  en 
su  coloración  las  listas  amarillas.  Abusivamen- 
te esta  denominacoión  se  ha  extendido  á  gran 
número  de  loros,  pero  con  projiiedad  no  dclie 
aplicarse  más  que  á  las  especies  del  género  Tic- 
rnplius.  Los  loros  de  este  fiequeño  grupo  se  dis- 
tinguen de  los  demás  sitácidos  por  tener  las 
plumas  de  la  nuca  y  del  cuello  lacias  y  suscep- 
tililes  de  desplegarse  en  forma  de  abanico,  á  vo. 
Imitad  del  animal;  el  pico  sólido  y  provisto  de 
un  diente  romo,  aunque  resistente;  la  mandí- 
bula su]ierior  con  una  arista  saliente  en  forma 
de  gancho:  la  piel,  que  cubre  la  base,  recta  y 
terminando  en  forma  de  S;  el  ojo  rodeado  de 
un  círculo  desnudo;  el  ala.  que  es  obtusa,  llega 
hasta  la  mitad  de  su  ancha  y  larga  cola,  com- 
puesta de  plumas  redondeadas;  los  tarsos  eiide- 
liles  y  los  dedos  largos.  Distingüese  además  por 
un  plumaje  variado  de  distintos  colores. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  papagayo 
ó  l)ero}ítins  accipifriniis  ó  Psittac\ts  coronatiis 
de  Linneo,  denominaciones  que  se  basan  en  la 
coloración  de  su  plumaje,  muy  semejante  á  la 
del  gavilán,  y  en  la  disposición  de  las  plumas 
del  cuello.  Este  papagayo  tiene  la  cabeza  de  co- 
lor gris  amarillo  claro;  pardo  el  borde  externo 
de  la  frente  y  una  faja  que  se  extiende  desde  el 
]iico  al  ojo;  el  moño  de  un  rojo  sucio  y  bordeado 
de  azul  celeste;  el  lomo  verde  claro,  un  poco  más 
oli.scuro  en  el  centro  que  en  los  lados;  las  plu- 
mas de  la  parte  inferior  del  cucriio  rojas,  ori- 
lladas de  verde  en  el  pecho  y  de  azul  en  el  vien- 
tre; las  mejillas  y  el  cuello  parduscos;  el  extre- 
mo del  ala  negro;  de  este  mismo  tinte  la  cara 
inferior  de  la  cola,  y  la  superior  azulada.  Según 
Piurmeister,  mide  este  animal  :38  centímetros  de 
largo,  de  los  cuales  corresponden  16  á  la  cola; 
el  ala  plegada  alcanza  20  centímetros. 

Según  lo  que  hasta  ahora  se  sabe,  el  papagayo 
habita  los  bosques  de  las  orillas  del  Amazonas 
y  de  la  Guayana,  donde  es  tan  común  como 
los  otros  loros.  Spix  le  vio  cerca  de  Villa-Nova, 
en  el  Amazonas;  Schomluirgk  no  hoce  nicncii'm 
de  él  más  que  dos  veces  en  la  relación  de  su  via- 
je; dice  que  los  encontró  cerca  de  Rupunisni,  y 
domesticados  algimos  en  las  chozas  de  los  vva- 
rraus. 

Pocas  noticias  nos  da  Schomburgk  respecto 
al  género  de  vida  de  esta  especie  en  su  estado 
libre,  por  más  que  haya  tenido  ocasión  de  obser- 
var y  de  ver  innumerables  bandadas  en  las  jial- 
mcras  de  Sawari.  «Cuando  se  encoleriza,  dice,  y 
se  levantan  las  brillantes  pilumas  de  su  nuca, 
formando  un  círculo  alrededor  de  la  cabeza,  rc- 
jiresenta  uno  délos  más  herniosos  loros.  Los  co- 
lonos le  llaman  ZííVí,  por  imitación  de  su  gii- 
to.»  El  mismo  viajero  dice  también  qtic  este  ]ia- 
]\agayo  busca  los  bosques  más  elevados,  inme- 
diatos á  las  viviendas;  que  no  es  receloso  y  se 
domestica  fácilmente,  ¡lero  que  no  se  jiresla 
mucho  á  la  instrucción;  que  anida  en  los  huecos 
de  los  árboles  y  pone  á  menudo  cuatro  huevos 
en  vez  de  tres. 

-  Papagay'o:  llot.  Nombre  con  que  se  desig- 
nan dos  j'lantas  notables  por  las  coloraciones  do 
sus  hojas.  El  /mpagayo  co/íIiííí  es  una  aniaran- 
t.icca  cuyo  nombre  científico  es  .'Imarnnlhiistri- 
co/nr  L,  líl  iiajiagayo  del  IJrasil  es  el  Caladium 
hieiilor  Vent.,  ¡danta  niiij-  notable  por  sus  hojas 
s.aljiicad.as  de  manchas  blancas  y  de  color  rojo 
vivo,  que  iiertenece  á  la  familia  de  las  Aroideas. 
Ambas  son  muy  estimadas  en  Jardinería  como 
ornamentales, 

-  Papagayo:  Geog.  Río  de  Méjico,  del  est,  de 
Guerrero,  dist.  de  Acapulco,  Nace  en   la  sierra 
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lio  .liiliiira,  |iui'tci  th  Iii  sii'i'm  Miidrc  ild  Sur,  y  se 
cxtii'iiild  al  ü.  (lo  ('liil|iniii'iiif;(i;  iliii;^!^  nu  cuisu 
ili!  N.  lis.,  y  luiHii  por  Ai'iiyiiliuiiU'o,  Xnriiliiin 
iii,  .\ultiiiii(,'uis  y  in  IVreKriiin,  corní  ik'l  iMiiil 
rt'i'ilm  t'l  río  tic  ()niitliiii,su  |>iiiifi|i.al  all. ;  i-oiiti- 
mía  su  t'ur.sd  por  Cacaliiintfin'i-  y  ilusa^aui  toi  t'l 
l'ai-il'u'o.  Ksli'  no,  i'l  Illas  cainlaloso  ili'l  ilist.  ili' 
Ai'apiilco,  riH'orrtí  iiiiis  do  'JT:'»  kiiis.  Kii  los  me- 
ses (lo  junio  á  novii'iiilirü  os  iiulisponsalilu  liacer 
uso  lio  oaiioas  ¡larii  |iusiirlo,  y  eii  los  iloliiús  me- 
ses laeilita  ol  |uiso  un  inionte  provisional,  el  oual 
ilesapurcec  cu  tiempo  ile  las  iirimeras  erocieiites. 

-  l'Al'AUAYO;  Gi-tii/.  (¡olio  en  la  costa  O.  de  la 
Aluénea  central,  en  los  conlines  do  Xiearafjua  y 
l'osta  Kioa.  La  peiiiusiila  ile  Santa  Elena  lo  ili- 
viile  en  ilos  partes:  Itahía  de  Salinas  al  N.  y 
lialiía  de  .Santa  F.lfua  al  S.  Los  límites  del  fíoH'o 
son   los  ealios  Xatiiii  al  N.  y  Santa  Kluna  al  S. 

PAPAGAYOS;  íi'ioij.  Aldea  do  la  prov.  de  Sau 
.luán,  Kepiibliea  Argentina,  sit.  cerca  de  la  gran 
Salina  de  la  Kioja.  Alauautialeü  salino  y  sulfu- 
roso y  minas  de  hulla, 

-  Pai'Aiiayos:  tíeoij.  Caleta  en  la  cesta  de  la 
¡irov.  do  Valparaíso,  Chile,  sit.  eiitro  las  puntas 
Liles  y  Artezas.  liueii  surgidero  para  lanchas  )• 
atracadero  para  botes. 

PAPAGNI  o  BAOPAGNI:  Grog.  Río  de  la  India. 
Nace  en  la  meseta  del  ilaisur,  cerca  de  las  rocas 
de  Nandi  ó  Naiididrug,  y  después  de  haber  co- 
rrido algunos  kms.  al  S.E.  toma  dirección  ge- 
neral hacia  el  N.E.  Entra  en  la  presidencia  de 
-Madras,  donde  riega  el  dist.  de  Caddapah;  Ibr- 
)iia  en  Kandakur  el  gran  estanijue  artiticial  de 
Vyaca-Samudran;  atraviesa  los  Secachalam  de 
los  Palkondas;  recoge  por  la  izq.  el  río  de  Puli- 
vendala,  su  único  aH.  imjiortante;  pasa  bajo  el 
puente  del  f.  c.  Madrás-Boinbay,  que  tiene  22 
arcos  de  22  m.  cada  uno,  }'  se  une  al  Pennar  del 
Norte  en  Kamalapur  después  de  un  curso  de  225 
a  250  kms.  Es  río  sagrado. 

PÁPAGOS:  m.  pl.  Elnoq.  Indígenas  del  esta- 
do de  Sonora,  Méjico.  Segiín  Corona,  son  una 
fracción  de  los  piínas  altos,  pues  aunque  se  dis- 
tinguen de  ellos  por  varias  circunstancias,  y  en- 
tre otras  la  niu}*  notable  de  que  han  sido  más 
rehacios  al  cruzamiento,  consta  que  es  la  misma 
raza  y  que  hablan  el  mismo  idioma  con  cambios 
de  poca  importancia.  Probablemente  las  dil'e- 
rencias  que  se  imtan  entre  esas  dos  fracciones  de 
unes  mismos  indios  provienen  de  que  los  pimas 
fueron  más  atendidos  por  los  primeros  misione- 
ros que  redujeron  á  estas  tribus  al  catolicismo, 
á  causa  de  que  los  llamados  pápagos  estaban 
más  lejanos  hacia  el  territorio  N.  y  O.  que  ocu- 
paban otras  naciones  salvajes.  Lo  cierto  es  que 
los  pápagos  fueron  siem]ire  más  resistentes  para 
reducirse  ú  la  vida  civilizada.  No  han  formado 
poblaciones  permanentes  como  los  pimas,  ni  se 
han  mezclado  con  la  raza  blanca  sino  en  muy 
baja  escala.  En  la  actualidad  viven  en  ranche- 
rías diseminadas  en  un  territorio  muy  extenso. 
Las  principales  son:  Sonoita,  pequeña  polilación 
sit.  en  la  línea  divisoria  con  los  Estados  Unidos; 
y  más  en  el  interior  Pozo  \'erde,  Quitovac,  Ca- 
rricito,  Cólota,  Chupibabi,  Carricito  de  la  Ari- 
baipa,  Cubabi,  La  Nariz,  Pozo  Prieto,  San  Lui.'i, 
Plomo  y  Cumarito,  todas  sit.  en  el  dist.  del  Al- 
tar. Otras  varias  rancherías  pápagas  se  encuen- 
tran dentro  del  territoiio  americano,  al  cual 
quedaron  ¡lerteneciendo  desilcque  Méjico  perdió 
el  Arizona  por  el  tratado  de  (inad.alu]ie  en  1S48. 
Los  |iápagos  son  una  tribu  pacífica,  y  no  se  tie- 
ne noticia  de  ninguna  sublevación  que  hayan 
efectuado  después  de  la  que  ejecutaron  en  1840, 
en  la  cual  fue  necesario  hacerles  una  campaña 
formal  ¡lara  pacificarlos.  Son  enemigos  tradicio- 
nales de  los  apaches,  á  quienes  han  hecho  siem- 
|ire  una  guerra  sin  cuartel;  .se  considera  que  una 
(le  la.s  causa.s  principales  á  que  se  debe  que  los 
apaches  se  hayan  retirado  del  distrito  del  Altar, 
á  donde  no  pcnetj'an  desde  hace  aigiinos  años, 
son  las  hostilidades  de  los  jiápago.s,  quienes  em- 
prendían contra  ellos  campañas  formales,  nia- 
tindolos  y  persiguiéndolos  con  encarnizamien- 
to. Los  jiajiagos  viven  de  la  caza,  de  la  ]ieqiicña 
agrieultiira,  déla  cría  de  ganado  mayor  y  menor 
y  de  las  frutas  del  campo,  como  la  pitahaya,  la 
cual  saben  conservar  por  mucho  tiem|io  y  ríe  la 
que  hacen  una  miel  que  venden  con  aprecio  en 
las  poblaciones  iniucdiatas;  fabrican  telas  de  al- 
godón, que  los  sirven  de  abrigo;  adoban  las  jiie- 
les  de  los  animales  ')iie  cazan;  e.vtfaen  y  venden 
la  sal  de  las  salinas  llamada.s  de  la  «Soledad,  el 
Tono  XIV 
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Pinacate  y  la  Casciirita,  que  e.vislen  en  ai|ucllii 
parte  del  est. ,  y  tienen  olías  iieqncñus  indus- 
trias para  atender  á  las  necesidades  da  su  sub- 
sistencia; entre  ellos  hay  algunos  ijue  poseen 
bastantes  bienes  do  campo  y  son  considerados 
como  ricos  entie  la  tribu,  y  otros  so  mantionon 
trabajando  ji  jornal  en  las  labores  agrícolas,  en 
los  ranchos  y  en  las  minas.  Los  que  habitan  en 
el  territorio  iiiinediatoá  la  línea  divisoria  tienen 
bastante  contacto  con  los  listados  Unidos,  en 
donde  trafican  con  frecuencia,  y  muchos  de  ellos 
hablan  ingh'S  y  castellano  ailcmás  de  su  propio 
idioma.  Aun  los  que  viven  dentro  del  territorio 
americano  son  muy  amigos  de  Mi'jico,  cuya  na- 
cionalidad iiicliercn.  El  delito  m:is  coinóii  cutre 
estos  indios  es  el  abigeato,  para  lo  cual  contri- 
buye .seguramente  la  facilidad  que  tienen  de  es- 
capar.so  con  los  ganados  ipio  roban,  yéndo.se  á 
venderlos  á  los  Estados  Unidos.  Con  el  fin  de 
reprimirlos,  y  para  entenderse  con  ellos  en  todo 
lo  <¡uo  se  ofrece  á  las  autoridades,  ol  gobierno 
les  ha  nombrailo  y  les  paga  unos  jefes  de  la  mis- 
ma tribu,  con  los  títulos  de  general  y  teniente 
geneial,  á  quienes  obedecen  y  respetan  como  á 
representantes  del  poder  legítimo. 

PAPAHÍGO:  m.  Cierto  pedazo  del  ]iaño  ó  tela 
de  que  está  hecha  la  montera,  que  tirándolo 
hacia  abajo  cubre  toda  la  cara  y  pescuezo,  me- 
nos los  ojos:  del  cual  usan  los  que  van  de  cami- 
no para  ir  defendidos  del  aire  y  del  frío. 

...  y  muchos  con  papahígos  de  pluma,  ó  ca- 
rátulas hechas  como  cabezas  de  águila,  tigre, 
caimán  y  animales  fieros. 

Fkanci.sco  López  de  Gomara. 

-Papahígo:  Papafigo;  ave  de  unas  cinco 
pulgadas  do  largo.  Por  el  lomo  es  de  color  par- 
do, ligeramente  verdoso,  y  por  el  vientre  blan- 
ca. Tiene  el  pecho  manchado  de  blanco,  las  alas 
negras  con  manchas  blancas,  y  la  cola  entera- 
mente negra. 

-  Papahígo:  Mar.  La  vela  mayor  ó  el  trin- 
quete, cuando  se  navega  con  ella  sola. 

PAPAHUEVOS:  m.  fig.  y  fam.  Papanatas. 

PAPAÍnA:  f.  Qn'un.  Fermento  peptógeno  con- 
teuiílo  en  la  planta  llamada  ilaurao  en  el  Bra- 
sil, que  es  nna  cucurbitácea  arborescente,  culti- 
vada en  la  América  del  Sur.  El  estudio  de  la  ¡la- 
paína,  en  el  momento  presente  bastante  comple- 
to, fué  emprendido  jior  Wurtz  y  Bonchut,  que 
la  descubrieron  y  extrajeron  del  jugo  de  la  plan- 
ta antes  citada,  y  luego  jiroseguido  por  otros 
químicos,  que  dieron  á  conocer  sus  caracteres  más 
importantes  y  curiosos,  aunque  todavía  no  se  ha 
fijado  su  fórmula  de  una  manera  bastante  cierta 
y  definitiva.  Cuando  la  papaína  ha  sido  deseca- 
da en  el  vacío,  preséntase  solida  formando  un 
polvo  de  color  blanco  que  so  disuelve  mu}'  bien 
en  su  ]«so  de  agua,  y  tanto  las  cualiilades  de  es- 
ta disolución  como  su  modo  de  actuar  bajo  la 
influencia  de  los  reactivos  aproximan  el  cuerpo 
que  nos  ocupa  á  aquel  grupo  de  substancias  or- 
gánicas contenidas  y  producidas  en  los  organis- 
mos, y  que  se  llaman  ¡irotopeptonas ,  porque  así 
se  desprende  de  la  composición  de  la  papaína  y 
de  sus  mismas  funciones,  que  denuncian  su  cua- 
lidad de  substancia  transitoria,  ó  si  se  quiere  in- 
completa, auiKjue  bastante  próxima  del  grupo 
bien  definido  de  las  peptonas,  conforme  más 
adelante  ha  de  quedar  establecido.  Las  disolucio- 
nes acuo.sas  Jel  fermento  contenido  en  la  Cari- 
ca papaya  son  transparentes  é  incoloras,  mas  en- 
turbíause  al  hervirlas  sin  que  nunca  llegue  á 
formarse  el  menor  coágulo;  estas  mismas  disolu- 
ciones ejercen  marcada  acción  sobre  la  luz  pola- 
rizada, desvian<lo  el  plano  de  polarizaciíjn  hacia 
la  izquierda  y  su  poder  levógiro  aparece  rejire- 
sentado  y  medido  en  la  lVirniuía[a]J=^  ~  5.í  ¿54*, 
según  las  deterniin.aciones  de  Bechamp,  que  se 
tienen  por  muy  precisas  y  exactas.  Practu;anse 
los  análisis  de  la  papaína  desecándola  á  la  tem- 
peratura de  105°,  y  fuera  la  proporción  de  ceni- 
zas, que  es  unas  veces  de  2,6  por  100  y  llega 
otras,  según  Wurtz,  á  4,2,  es  como  una  |iroto- 
¡leptona,  pues  en  ella  se  determinan  carbono, 
liiilrógeno  y  nitrógeno,  faltando  el  oxígeno,  ha- 
biendo en  100  ]iartes  52,48  de  carbono,  7,21  de 
de  hidrógeno,  '16,59  de  nitrógeno,  siendo  su  fór- 
mula hasta  aliora  desconocida. 

En  cuanto  á  sus  reacciones  se  han  determina- 
do siílo  las  que  aquí  so  ponen,  á  saber:  tratadas 
sus  disoluciones  con  ol  áciilo  clorhídrico  ó  el  áci- 
do nítrico  precipítase  la  papaína,  y  ol  preciiiita- 
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do  es  sin  diliciiltail  soluble  en  un  exceso  de  rcoti- 
vo;  hí  hc  empleen  el  úeiilo  acético  ó  el  ortofosló- 
rico  no  se  produce  reacción  alguna,  ó  cuando  me- 
nos do  ella  no  so  manifiestan  imlicio»;  ]iero  con 
los  ileidos  metafoafóiico  ó  pícrico  obtiénense  en 
seguida  precipitados  que  son  característicos  y  do 
color  blanco  más  i¡  menos  determinado;  las  diso- 
luciones de  cloruro  mercúrico,  aún  siendo  bas- 
tJinte  concentradas,  no  tienen  acción  tanijioco  se 
ble  las  de  pajiaína;  |)cro  si  el  líquido  fuese  ca- 
lentado hasta  muy  cerca  de  hervir,  manifiéstase 
abundante  lireci)iita<lo;  el  obtenido  con  el  sulfato 
de  cobre  es  muy  curio.so,  porque  en  frío  prodú- 
cese con  una  coloraciiín  violeta  típica  propia  que 
lo  que  en  IJuímiía  ,se  llama  y  denoniina  precipi- 
tado, trátase  de  un  dejiósito  .séjlido  bastante  con- 
sistente, que  tiene  aquella  tinta,  la  cual  cambia- 
se al  color  azul  no  bien  definido,  pero  ijiie  á  la 
primitiva  coloración  da  tonos  azulados  muy  mar- 
cados y  característicos,  cuando  se  hierve  el  líqui- 
do concluyo  disolviéndose;  sise  añade  lejía  do 
potasa  resulta  esta  di.solución  nueva  colorida 
de  azul  bastante  inten.so,  transformaciones  to- 
das que  bastan  para  determinar  cualitativamen- 
te el  cuerjio  que  nos  ocupa.  Además  tiene  otros 
reactivos  específicos  bastante  señalados  y  corrien- 
tes, tales  como  el  cloruro  platínico  y  el  ácido 
tánico,  con  los  cuales  da  precijiitados  abundan- 
tes; y  por  último,  emjileando  el  reactivo  de  Mi- 
llón, se  consigue  también  un  ¡precipitado,  el  cual 
en  caliente  posee  nniy  marcada  coloración  roja. 

Para  obtener  la  pajiaína  se  hace  preciso  te- 
ner en  cuenta  la  manera  como  se  halla  en  el  ve- 
getal que  la  contiene;  admítese  que  se  encuen- 
tra ya  formada  en  los  tallos  y  frutos  antes  de  la 
maduración,  y  de  aijuí  el  que  en  tiempo  ojiortu- 
no  se  les  hagan  incisiones  con  objeto  de  recoger 
el  líquido  ó  jugo  que  de  ellas  bi-ota  en  abundan- 
cia, y  es  casi  incoloro,  cuyo  jugo  en  el  mismo 
momento  de  hallarse  en  contacto  del  aire  se  coa- 
gula y  fracciónase  en  despartes;  una  de  ellas,  que 
se  separa  ¡uonto,  es  análoga  al  caucho,  forma 
una  suerte  de  pulpa  y  queda  algo  como  suero 
límpido  é  incoloio,  en  el  cual  está,  ó  por  lo  me- 
nos parece  estar,  disuelta  la  papaína;  contienda 
asimismo  la  parte  sólida,  y  es  con  tanta  fuerza 
retenida,  que  son  menester  repetidas  lociones 
para  privarla  del  fermento  soluble,  y  aun  es  ló- 
gico suponer  que  no  como  papaína,  sino  forman- 
tío  una  substancia  particular  denominada  jun^a- 
yogcno  que  en  ella  se  transforma  y  cambia,  exis- 
te en  la  porción  sólida  que  se  separa  y  concreta 
del  jugo  extraído  de  la  Carica  papaga,  cuando  se 
hacen  incisiones  en  el  tallo  de  la  jplanta  ó  de  sus 
frutos  antes  de  que  á  la  madurez  hayan  llegado, 
y  esta  metamorfosis  ha  de  ser  sucesivamente 
muy  lenta  y  llévase  á  cabo  poco  á  poco,  acaso 
inliuj'endo  en  ella  las  continuadas  lociones  con 
agua  á  que  es  menester  someter  la  materia  sóli- 
da. De  todas  suertes,  el  producto  que  en  Europa 
se  importa  de  América,  y  sirve  para  cuantos  pre- 
parados de  papaína  se  usan  en  Medicina,  hálla- 
se constituido  por  el  jugo  de  la  planta,  secado  al 
sol  hasta  que  se  concreta  en  una  substancia  só- 
lida y  resistente;  las  propiedades  de  este  jugo 
desecado  son  jior  todo  extremo  notables  y  redú- 
cense  á  las  aquí  enunciadas.  Distingüese  ¡lor  su 
gran  actividad  fisiológica,  en  cuya  virtud  disuel- 
ve en  seguida  la  fibrina,  la  carne  muscular  y  la 
albúmina  cocida  proveniente  de  los  huevos  du- 
ros; es  de  la  projiia  suerte  excelento  disolvente 
del  gluten,  así  como  también  de  la  tenia  y  de 
las  l'alsas  membranas  del  crup,  y  olira  pejitoni- 
zando  todas  estas  substancias  animales,  maui- 
irstando  en  ello  su  cualidad  determinante  de  fer- 
mento, que  puede  desenvolver  sus  actividades  de 
maneras  muy  diversas.  Por  la  misma  razón  ac- 
túa sobre  la  leche,  y  jirimero  la  desnata  y  coagu- 
la, para  llegar  á  disolver  muy  poco  desimés  la 
caseína  que  se  había  iireciiiitailo. 

Cuando  se  trata  de  aislar  la  levadura  de  pa- 
paína, bien  sea  partiendo  del  propio  jugo  de  la 
planta  que  la  contiene,  ó  del  extracto  seco  que 
viene  de  América,  comiénzase  haciendo  una  ili- 
soluciéui  acuosa  y  á  ella  añádese  alcohol  para  (juo 
se  forme  un  precipitado,  el  cual  luego  de  lavado 
con  el  ]»fopio  alcoliol  concentrado,  es  menester 
disolverlo  en  agua  y  mezclar  el  líquido  con  ace- 
tato liásico  de  ]>lomo,  cuyo  ciieriio  tiene  la  pro- 
piedad de  no  precipitar  la  jiajiaína  y  de  hacer 
que  se  depositen  en  seguida  cuantas  materias al- 
buminoides  y  ]ieptónicas  suelen  acompañarla  en 
el  vegetal  jior  cuyas  funciones  ,se  constituye;  se 
fillia,  y  did  líquido  i|uc  ]ia.sa,  y  ha  de  ser  trans- 
parente, elimínase  el  exceso  de  jilonio,  em|ilcan- 
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do  jiara  ello  «na  corriente  de  ácido  suiriiídrico; 
vuelve  á  lilti-arse  y  se  añade  alcohol,  de  tal  ma- 
nera y  en  cantidad  suficiente  para  que  se  produz- 
ca sólo  lifíoro  enturbiamento,  que  es  del  pequeño 
exceso  do  j>lomo  que  pudiera  todavía  existir  en 
el  líquido,  el  cual  es  arrastrado  por  el  alcohol  al 
fondo  de  la  vasija  y  allí  se  dejiosita  jiermiticndo 
que  se  separe,  decantando  ú  liltnindo  la  parte 
clara,  que  contiene  toda  la  papaína,  lacual  csen 
último  término  precipitada  al  estado  de  pureza 
empleando  un  exceso  de  alcohol. 

Desde  el  punto  de  vista  de  sus  reacciones  y  de 
la  función  química  característica  y  peculiar  de 
la  substancia  que  nos  ocupa,  considérase  como 
una  verdadera  levadura  pei)tógena  dotada  de  ex- 
traordinaria actividad;  y  si  por  una  parte  pue- 
do ser  comparada  y  puesta  al  lado  de  la  misma 
pepsina,  sus  propiedades  jiarecen  aproximarla 
mucho  á  la  tripsina,  ya  que  con  ambas  substan- 
cias tiene  no  pocas  cualidades  comunes,  que  son 
ciertamente  las  mejor  determinadas  y  acjuellas 
que  con  pormenores  se  han  estudiado,  puesto 
que  sirven  de  base  y  fundamento  a  todos  los 
prepararlos  de  jrapaína  que  en  la  Medicina  se 
emplean  desde  que  tan  útil  substancia  ha  sido 
descubierta  y  aislada.  Respecto  de  tan  interesan- 
te asunto,  conviene  notar  de  qué  suerte  la  pa ¡mi- 
na es  apta  pai'a  digerir  todas  las  materias  califi- 
cadas de  albuminoides,  con  tal  facilidad  que  da 
lo  mismo  que  sus  disoluciones  tengan  reacción 
.acida,  poséanla  alcalina  ó  hállense  de  tal  modo 
neutralizadas  que  no  tengan  la  menor  acción  so- 
bre los  papeles  reactivos.  Al  efectuarse  esta  ver- 
dadera digestión  vanse  formando  todos  losc\ier- 
pos  interniediarios  que  son  precisos  para  pasar 
de  la  albúmina  á  la  peptona,  tenidos  por  otros 
tantos  puntos  de  tránsito  entre  andios  cuerpos,  y 
al  cabo  aparece  con  todos  sus  caracteres  la  verda- 
dera peptona,  y  es  de  tal  suerte  este  profundo 
cambio  que  á  la  papaína  se  debe,  que  son  insu- 
ficientes para  impedirlo  antidigestivos  tales  co- 
mo el  fenol,  el  ácido  bórico,  y  tambiéu  el  mismo 
ácido  cianhídrico,  tan  venenoso. 

PAPAKA:  Geog.  V.  Palliser  (OceanÍa). 
PAPAKENA:  Geog.  V.  TuREIA. 

PAPAL:  adj.  Perteneciente,  <5  relativo,  al 
papa. 

...  y  con  cazas  y  montes  se  había  de  gober- 
nar el  estado  papal,  que  á  aquellos  que  echa 
Dios,  hombre  no  los  torna. 

Pedro  López  de  Avala. 

-  Papales:  pl.  V.  Zapatos  papales. 

PAPALINA  (de  ^)a^«t,  por  semejanza  de  forma 
con  la  birreta  que  usa  el  sumo  pontífice):  f  Es- 
pecie de  gorra  ó  birrete  con  dos  puntas  que  cu- 
bre las  orejas. 

-  Papalina:  Especie  de  cofia  que  usan  las 
mujeres. 

-Las  papalinas,..  ¿Qué  tal? 
—  No,  que  es  tr.aje  de  beatas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...;  dios  Estados  Unidos,  se  lee  en  otra  tien- 
da, donde  todos  los  géneros  son  catalanes;  la 
Providencia,  vende  papalinas  y  encajes;  etc. 
Antonio  Flores. 

PAPALMENTE:  adv.  m.  Como  papa;  con  laau- 
toridad  y  poder  pontificio. 

Suspende  papalmente  al  que  se  ordena  sin 
patrimonio,  con  pacto  de  no  pedir  al  obispo 
juaüLeuimiento. 

Azpilcueta. 

PÁPALO:  Geog.  Pueblo  y  municip.  del  dist.  íe 
Cuicatlán,  est.  de  Oaxaea,  Méjico;  1226  habi- 
tantes. Sit.  á  27  kms.  al  E.  de  la  cab.  del  dis- 
trito, y  á  SOO  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

PAPALOAPÁN:  Geog.  Río  de  Méjico,  el  más 
importante  del  est.  de  Veracruz.  Nace  en  las 
montañas  de  Oaxaea,  en  donde  es  conocido  con 
el  nombre  de  Quiotepec,  el  cual  tiene  su  origen 
en  los  nmutes  de  Ixtlán,  se  dirige  al  O.,  pasa  al 
S.  de  la  V.  de  este  nombre  ó  sea  Villa  Juárez,  re- 
corre de  S.  á  N.  la  parte  occidental  del  dist.,  en 
cuyos  términos  da  una  gran  vuelta,  regando  la 
parte  S.  del  dist.  de  Cuicatlán,  donde  recibe  el 
río  de  las  Vueltas,  procedente  de  los  montes  de 
San  Juan  del  Estado  al  N.  de  Oaxaea,  pasa  por 
Guendulain  y  cerca  de  Cuicatlán,  y  se  dirige  á 
Quiotepec,  donde  recibe  el  río  que  desciende  de 
Tehuacáu.  Hasta  este  punto  el  río  recorre  170 
kms.  Desde  Quiotepec  el  río  continúa  al  N.E., 
después  al  E.,  formando  el  Itniitedelpsdists,  de 
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Teotitlán  y  Cuicatlán,  y  regando  el  de  Tuxte- 
pee,  auniPiitaiido  su  caudal  con  el  río  Tonto,  que 
proviene  de  la  sierra  de  Zongolica  y  tiene  su  con- 
ihiencia  á  unos  7  kms.  del  )iueblo  de  Tnxtepec, 
habiendo  recorrido  desde  (^huotepec  120  kms.  El 
río,  poco  después  de  su  uniíín  c(»n  el  Tonto,  en- 
tra en  terrenos  del  cantón  deCosamaloapán,  del 
est.  de  Veracruz,  prosigue  su  curso  tortuoso  ha- 
cia el  N.E.,  tomando  el  nombre  de  Papaloa)ián, 
y  pasando  por  Otatitlán,  Tlacojalpán,  Tuxtilla, 
Chacaltianguis  y  Cosatnaloapáu ,  recorriendo 
desde  la  conll.  del  río  Tonto  7.')  kms.  Después 
de  una  gran  vuelta  al  S.,  en  la  que  recibe  el 
arroyo  del  Obisjio,  y  otra  al  E.,  establece  su 
curso  general  al  N.,  pasando  jior  Amatlán,  ha- 
cienda de  .San  José,  y  Tlacotali>án,  aumentando 
su  caudal  entre  los  dos  últimos  lugares  los  gran- 
des ríos  de  Tesechoacán  y  .San  Juan,  éste  frente 
de  la  última  población;  de  Tlacotal pan  continúa 
al  N.,  desaguando  en  la  laguna  de  Tequiapán, 
una  de  las  que  se  comunican  con  el  mar  por  la 
barra  de  Alvarailo.  Desde  Cosamaloapáu  á  la 
desembocadura  el  río  recorre  SO  kms.,  siendo 
su  curso  total  de  445  (G.  Cubas). 

,  PAPALOTLA:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  de 
su  nombre,  dist.  de  Texcoco,  est.  de  Méjico,  Mé- 
jico; lOüO  habits.  Sit.  á  6  J  kms.  al  JSÍ.  de  la 
c.  do  Texcoco.  Forma  la  municip.  solo  el  pueblo 
de  su  nombre.  II  Pueblo  cab.  de  la  municip.  de 
Xicoténcalt,  dist.  de  Zaragoza,  est.  de  Tlaxca- 
la,  Méjico;  268  habits.  Sit.  á  6  kms.  al  N.N.O. 
de  la  cab.  municipal.  La  municip.  tiene  2  889 
habits.  y  los  pueblos  de  Mazatecocho  y  Tenan- 
cingo,  y  cinco  haciendas  con  una  fundición  de 
hierro. 

-  Papalotla  ó  de  la  Grande:  Geog.  Río  de 
Méjico,  del  dist.  de  Texcoco,  est.  de  Méjico.  Na- 
ce en  la  sierra  oriental  del  valle,  entre  los  mon- 
tes de  Tlamacas  y  San  Telmo;se  diiigoal  O.,  pa- 
sando por  los  pueblos  de  San  Pedro,  San  Vicen- 
te, Tepetlaoxtoc,  Papalotla,  Tepetitlán  3'  Tlalto- 
cahuacán,  y  dirigiéndose  desjiués  al  S.  en  terre- 
nos de  la  hacienda  de  la  Grande,  se  arroja  por 
dos  brazos  al  lago  de  Texcoco  después  de  un  cur- 
so de  29  km.s. 

PAPALUSCO:  Geog.  Río  de  la  Rep.  de  Costa 
Rica,  all.  del  lago  de  Nicaragua. 

PAPALUTLA:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  de 
Copalilla,  dist.  de  Alvarez,  est.  de  Guerrero, 
Méjico,  sit.  en  la  margen  izq.  del  gran  río  de 
las  Balsas,  al  N.O.  de  Chilpancingo,  á  195  kiló- 
metros del  paso  de  Mescala,  camino  general  de 
Méjico  á  Acaimlco.  La  principal  industria  de  los 
habits.  consiste  en  la  fab.  de  hilo  de  coi>alillo 
y  en  cosechar  el  cascalote,  que  se  produce  abun- 
dantemente en  sus  terrenos. 

PAPALLACTA  :  Geog.  Laguna  en  la  cadena 
oriental  de  la  Rep.  del  Ecuador,  prov.  de  Pi- 
chincha. Hay  una  aldea  de  igual  nombre. 

PAPAMOSCAS:  m.  Mo.scARETA;  ave  de  unas 
seis  pulgadas  de  largo,  etc. 

-Papamoscas:  fig.  y  fam.  Papanatas. 

—  Vengo  á  buscarte  — le  dijo  Currito  á  don 
Luis -para  que  me  acompañes  al  casino,  que 
está  animadísimo  hoy  y  lleno  de  gente.  í^Qué 
haces  aquí  solo,  tonteando  y  hecho  uu  papa- 
moscas? 

Valera. 

-  Papamoscas:  ra.  Zool.  Nombre  vulgar  con 
que  generalmente  se  designan  las  es])ecies  del 
género  Muscícapa  Vig. ,  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  los  muscicápidos,  sección  de  los  dentirros- 
tros,  orden  ile  los  pájaros,  caracterizado  por  te- 
ner el  pico  con  el  dorso  muy  de[>riniido  en  la  ba- 
se y  sumamente  estrecho  en  los  lados  por  delante; 
margen  inferior  media  de  la  sínfisis  larga,  ascen- 
dente; abertura  bucal  con  cerdas;  alas  mediana- 
mente agudas;  tercera  y  cnarta  remeras  las  más 
largas;  cola  truncada;  tarso  poco  más  ó  menos 
tan  largo  como  el  dedo  medio;  el  pulgar  largo. 

Los  jiapamoscas  habitan  gran  parte  de  Euro- 
[la,  y  en  nuestra  península  están  representados 
por  dos  distintas  especies;  el  Papamoscas  lugro 
(Muscícapa  ati'ícapilla  L. )  y  el  Papamoscas  de 
coi  lar  (Muscícapa  collai'is  Beohst).  El  primero 
de  ellos  es  muy  común  en  toda  la  península, 
mientras  que  el  segundo  sólo  se  encuentra  en 
la  región  mediterránea.  Ambos  se  designan  con 
los  nombres  vulgares  de  papamoscas  y  moscare- 
ta en  Castilla  y  mengcfigucs  en  catalán. 

La  Muscícapa  alrícapilla  L.  tiene  14  centíme- 
tros de  largo  y  de  24  á  26  de  punta  á  punta  de 
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ala;  ésta  plegada  mide  8  y  la  cola  5.  El  pluma- 
je del  macho  varía  según  la  estación;  cuando 
está  en  celo  tiene  las  plumas  superiores  de  co- 
lor pardo  obscuro;  dos  manchas  en  la  frente,  y 
las  grandes  y  medianas  cobijas  superiores  del 
ala,  de  color  blanco;  el  ojo  pardo  obscuro;  el  pico 
negro  y  lo  mismo  las  patas. 

En  la  hembra  el  lomo  es  gris  pardo;  el  vien- 
tro  de  uu  blanco  sucio;  las  giamies  cobijas  su- 
periores del  ala  están  orilladas  de  blanco;  las  re- 
meras y  las  timoneras  de  un  pardo  negruzco,  y 
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las  más  exteriores  de  e.stas  últimas  tienen  un 
filete  irregular  blanco  por  fuera.  Los  pequeños 
se  parecen  á  la  madre  en  su  primera  muda. 

Al  Papamoscas  de  collar  (Muscícapa  collaris 
L.)  se  le  confunde  á  menudo  con  la  especie  an- 
terior; con  efecto,  es  difícil  reconocer  la  diferen- 
cia entre  las  dos  hembras.  El  macho  se  distin- 
gue ]ior  su  cuello  blanco,  y  la  hembra  no  tiene 
filete  de  este  color  en  las  remeras  del  ala. 

El  papamoscas  negro  se  ha  encontrado  en  to- 
dos los  puntos  de  Europa;  el  de  collar  en  el  Me- 
diodía, y  es  común  en  Grecia,  Italia  y  hasta  en 
el  Sudeste  de  Alemania;  escasca  mucho  hacia  el 
Norte. 

La  primera  de  estas  especies  frecuenta  muchas 
localidades  de  la  llanura,  al  rnenos  en  la  época 
de  las  emigraciones;  llega  en  la  primera  quince- 
na de  abril  y  se  marcha  á  fines  de  agosto  ó  á 
principios  de  septiembre.  Los  machos  se  presen- 
tan por  lo  general  antes  que  las  hembras,  y  son 
también  los  primeros  en  desaparecer;  estas  aves 
viajan  de  noche  y  llegan  hasta  el  Al'rica  central. 

Estas  dos  es|jecies,  tan  semejantes  por  su  es- 
tructura y  aspecto,  no  parecen  diferir  una  de 
otra  por  sus  costumbres.  Son  aves  vivaces  y  ac- 
tivas, que  siempre  están  en  movimiento,  pues 
aunque  se  ¡lOsan  menean  la  cola  y  agitan  las 
alas;  no  se  las  ve  tranquilas  y  silenciosas  sino 
cuando  hace  muy  mal  tiempo:  entonces  jiarecen 
enfermas.  En  los  días  buenos,  jior  el  contrario, 
están  muy  alegres  y  de  buen  humor;  vuelan  de 
rama  en  rama;  remóntanse  por  los  aires  y  se  di- 
vierten persiguiéndose  unas  á  otras,  sin  dejar  de 
producir  su  grito  de  llamada  y  agitar  las  alas  y 
la  cola.  En  la  primavera  cauta  el  macho  con  ar- 
dor; dice  Naumann  que  su  cauto  tiene  algo  de 
melancólico  y  se  asemeja  al  del  coliirojo;  lanza 
un  grito  característico  y  entona  su  canto  mucho 
antes  de  salir  el  sol,  cuando  todas  las  demás 
aves  del  bosque  no  se  han  desiiertado  aún. 

Los  movimientos  de  estas  aves  recuerdan  los 
del  Hulalís;  su  vuelo  es  fácil,  rápido  y  ondula- 
do; andan  por  tierra  pesada  y  torpemente. 

Los  pajjanioscas  cazan  los  mismos  insectos 
que  los  BiUalis;  persígnenlos  de  igual  modo,  y 
en  caso  de  necesidad  se  alimentan  de  bayas. 
Cuando  el  tiempo  es  malo  vuelan  por  la  cima 
de  los  árboles,  recogiendo  al  paso  los  insectos 
que  se  posan  sobre  las  hojas,  y  si  es  bueno  re- 
móntanse á  cierta  altura  j)or  las  aires  para  atra- 
par una  mosca,  un  cínife,  una  mari))Osa  ó  algu- 
na langosta;  á  veces  rasan  la  tierra,  y  al  volar 
atrapan  un  insecto.  Como  todas  las  aves  muy 
activas  son  en  extremo  voraces,  lo  cual  las  obli- 
ga á  cazar  sin  descanso. 

Estas  aves  prefieren  anidar  en  los  bosques 
donde  hay  grandes  árboles  viejos  de  tronco  hue- 
co; buscan  allí  un  escondrijo  conveniente; cubren 
las  paredes  de  musgo  y  raíces,  y  practican  una 
cavidad  central,  cubriéndola  cuidadosamente  con 
plumas,  lana  y  pelos.  Algunas  veces  fabrican  su 
nido  en  lo  más  espeso  del  ramaje  ó  sobre  un  tron- 
co viejo.  La  hembra  pone  de  cinco  á  seis  huevos, 
de  cascara  delgada  y  color  azul  verdoso  ])álido, 
los  cuales  cubre  auxiliada  por  el  macho.  La  in- 
cubación dura  unos  q\nuce  días;  al  cabo  de  tres 
semanas  comienzan  á  volar  los  pequeños,  pero 
permanecen  aún  largo  tiempo  con  sus  padres. 

«Un  papamoscas  negro,  cuenta  Baldamus,  ani- 
daba en  un  jardín  en  un  cajón  dis])uesto  para  él ; 
habíase  acostumbrado  fácilmente  á  que  yo  le  ob- 
servase, y  hasta  podía  llevar  su  caja  á  mi  cuar- 
to y  levantar  la  tapa  sin  que  abandonase  sus  hue- 
vos. * 
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Esta  misma  nvo  sirvió  de  pnicliii  <'ii  una  polo- 
micti  t'ifíitítii'a;  (ios  nniitoloj^i.'jtMs  tío  priiiKM'a 
riu.si',  el  |in'ni'i|iii  l.ui'iaiiii  lli>niii«rtc',  y  Sililo^'nl, 
(lim'lor  ili'l  MusiM)  de  [.cyiipii,  liii'iciii  á  visiliir  li 
liiilcliiimiM,  y  ili»<Miti(Moii  ron  rl  urcira  do  los  pii- 
panioscas.  Los  dos  oi'Iiíhri's  saiiios  ju/^aron  la 
i'Ui'sIJi'iM  desdo  rl  puiitodc  vistii  ilid  coleii'ionista 
de  ^'aliinctc,  piTo  sin  lo^i-ar  convriiL'i'r  á  litilda- 
nins,  ijiiiíni  observaba  sobre  iodo  las  (Costumbres 
(le  los  aniíiKdes.  Kn  apoyo  de  sii  ardimiento,  este 
tiltiino  í'm''  li  linsear  la  eaja  qiio  eontenía  ol  pH- 
pumoseas,  levantii  la  cubierta  y  (;onvoiiei()  asi  A 
sus  adversarios  de  la  OMtetitud  de  sus  asertos. 

Alortuiiadamentc  la  cazado  estas  aves  no  está 
muy  extendida,  pues  parece  (jilo  su  carne  no  08 
t'HÍo  lo  apetitosa  (|ue  los  gastr(')nonios desearían; 
sin  embarf^o,  ü:i  C'hiiirc  las  escabechan  con  vina- 
(jre  y  especias,  conservándolas  en  botes  ó  barri- 
cas para  enviarlas  despu(?s  á  Italia. 

Los  alicionudos  aprecian  nuiclio  los  papamos- 
cas,  considerándolíís  como  las  aves  niiU  agrada- 
bles para  una  liabitación,  pues  recrean,  así  ¡lor 
sus  costumbres  como  por  su  canto.  Cuando  .se  las 
deja  volar  libremente  en  el  cuarto  donde  se  ha- 
llan lo  purgan  completamente  do  moscas  y  se 
t'amiliarizan  lo  bastante  para  comer  en  la  mano. 
Si  se  las  tiene  en  jaula  es  preciso  darles  el  uds- 
nio  alimento  que  á  los  ruiseñores. 

PAPAN:  Oeoy.  Río  de  Nicaragua,  afl.  de  la 
dra.  del  Coco,  entre  el  Quicuayán  y  el  Laizas. 

PAPANATAS:  m.  fig.  y  tani.  Hombre  simple 
y  crédulo  ú  demasiadamente  candido  y  fácil  de 
engañar. 

-Explícate,  papanatas. 

Ramí^n  de  la  Cruz. 

PAPANDUJO,  JA:  adj.  fam.  Flojo  6  pasado 
de  puro  maduro,  como  sucede  alas  frutas  y  otras 
cosas. 

Era  el  buen  recién  casa(io 

Ud  esposo  PAPANDUJA, 

En  el  alma  con  potencias. 
En  el  cuerpo  con  niuguoa. 

QUEVEDO. 

—  Cincuenta  leguas 
En  tres  día.s  y  á  la  posta. 
Postillas  aposta  engendran 
En  las  partes  posteriores. 
Que  unas  con  otras  apuestan 
A  hacer  pistos  ó  ser  p.istas. 
Según  blandas  se  me  aprestan, 
Eu  fin,  ambos  acerillos. 
Si  no  PAPANDUJAS  brevas, 
Anoche  al  cantar  los  gallos, 
Llegaron  cual  digan  dueñas;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

PAPANOA:  Grng.  Gran  ensenada  de  Méjico, 
algo  desabrigada  por  la  parte  S. ,  pero  muy  fre- 
cuentada por  los  pescadores  de  carey.  Su  puerto 
es  algo  C(imodo;  en  los  terrenos  que  la  rodean 
abundan  las  maderas  de  construcciíjn,  siéndolas 
más  comunes  la  caoba,  cedro,  roble  y  bocote. 
Dista  88  kms.  de  Tecpán  y  242  de  Acapulco  al 
N.O.  La  playa  se  encuentra  desierta,  peroá  poca 
distancia  hay  algunos  ranchos  de  ganado. 

PAPANTLA:  G,-og.  Cant(ín  del  est.  de  Vera- 
cruz,  iMcjico.  Tiene  por  límites:  al  N.  el  cantón 
de  Tuxpán,  al  E.  elseno  Mejicano,  al  S.  loscan- 
tones  de  .lalacingo  y  Misantla  y  al  O.  el  est.  de 
Puebla.  La  [larte  occidental  del  cantón  se  halla 
ocupada  por  l,is  sierras  de  Coyosquihui  y  (,'hi- 
cualoc,  primeras  eminencias  notables  de  la  gran 
cordillera  que  recorre  la  parte  septentrional  del 
est.  de  Puebla,  y  de  la  cual  nacen  los  ríos  que 
riegan  el  cantón  Papantla;  tales  son:  el  de  San 
Marcos  (i  Cazones,  que  forma  el  límite  con  el  can- 
t('jn  de  Tuxpán  y  desagua  en  el  mar  por  la  barra 
de  Cazones;  el  Tccolutla,  con  susaHs.  el  San  Pe- 
dro, Zeinpoala  y  Apulco,  y  desemboca  por  la 
barrado  su  nombre;  y  el  río  de  Hobos,  con  su 
al!,  el  de  María  de  la  Torre,  formando  con  (ste 
limito  con  los  cantones  de  .lalacingo  y  Misantla, 
vendo  íi  desaguar  con  el  nombre  (le  Nautla  en  la 
íiarra  y  ¡luerto  de  este  nombre.  Los  ríos  Soltero  y 
Chichicasapay  otros  menores  nacen  en  los  terre- 
nos del  mismo  cantón  y  van  á  morir  en  el  mar. 
I'll  clima  del  cantón  es  muy  cálido,  con  excepción 
de  hi  |iarto  occidental,  en  donde  es  templado. 
Hállase  cubierto  de  espesos  bosques  do  corpulen- 
tos y  elevados  árboles  de  maderas  preciosas,  que 
constituyen  uno  do  los  ]irincipales  ramos  de  la 
riqueza  de!  país;  prodúccnse  mucho  el  chípoza- 
]iote,  árbol  de  hule,  palmetas  de  diversas  cla- 
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Boa,  In  aromnlicn  vainilla,  zarzaparrilla,  copal, 
|<iniicnta,  iiita,  tabaco,  caña  y  otras  muchas 
plantas.  Kl  cantt'ui  tiene  'AOlMi  habits.  y  la.i 
municips.  do  Papantla,  (íiitii'-rrcz,  Zamora,  Co- 
yutla,  Coazintla,  Tccolutla,  ('lii(Ualoi|Uc,  Zozo- 
coico,  Mecathin,  Chnmatliin,  (_'ox(piibui,  Espi- 
nal, Coahuitlán  y  Santo  Domingo.  ;¡  V.  cab.  del 
cantón  y  muiiicip.  ihc  su  munbre,  est.  do  Vera- 
cruz,  Mi'jico.  Fue  fundada  por  los  indígenas  do 
Tnzapán  con  el  nombro  do  Papantla,  que  .signi- 
fica luna  Hitfvit,  en  un  terreno  (pndirado  y  sur- 
cado de  barrancas  y  rodeado  de  montes  cscabi'o- 
sos,  á  220  kms.  al  N.O.  del  ]iiierto  do  Veracruz. 
Dos  arroyos  do  agua  salobre  corren  por  el  centro 
do  la  población,  (pie  .so  unen  y  desaguan  en  el 
mar  por  la  barra  de  Tcnextc[iec.  Cuenta  con 
IG.IOÜ  habits.  Hl  comercio  os  de  importancia,  y 
particularmente  cu  la  (-jíoca  de  las  cosechas  del 
tabaco  y  de  la  vainilla.  El  templo  parroquial  .se 
levanta  en  una  eminencia.  A  8  kni.s.  do  Pajiantla 
existen  las  ruinas  de  la  hermosa  pirámide  de 
Tajín,  de  varios  cuerpos,  con  más  de  300  nichos 
cuadrados. 

PAPAR  (del  lat.  papare J:  a.  Comer  co.sas blan- 
das sin  mascar;  como  sojtas,  papas  y  otras  seme- 
jantes. 

...  poique  si  con  los  pocos  años  que  tenía, 
entonces  le  di  la  papilla  que  papó,  ¿qué  haría 
ahora? 

La  Pícara  Justina, 

-Papar:  fam.  Comer. 

...  y  como  acabada  la  guerra  quedarían  sin 
oficio  ni  beneficio,  ellos  popan  al  enemigo,  por- 
que PAPAN  del. 

Lorenzo  GraciAn. 

-  Papar:  fig.  y  fam.  Hacer  poco  caso  de  las 
cosas  de  que  debe  hacerse,  pasando  por  ellas  sin 
reparo. 

PÁPARO:  m.  Aldeano  ú  hombre  del  campo, 
simple  é  ignoi-ante,  que  de  cualquier  cosa  que 
ve,  para  él  extraordinaria,  se  queda  admirado  y 
pasmado. 

...,  ¿quién  le  trujo, 
A  que  sirva  de  alcahuete? 
Houre  bien  á  su  nación. 
-  Y  al  PÁPARO  ¿quién  le  mete 
Eu  si  yo  soy  alcahuete, 
O  no? 

Tirso  de  Molina. 

—  Deja  ilusiones  ridiculas 
Por  Belcebú 
Quién  cree  eso  sino  un  PÁPARO 
Cual  lo  eres  ti'i? 
Bretón  de  los  Herreros. 

PAPAROA:  Gíog.  Cordillera  do  Nueva  Zelan- 
da, cu  la  costa  occidental  de  la  isla  del  Sur.  .Se 
extiende  paralelamente  ala  costa  de  N. E.  áS.O., 
en  los  condados  de  Ruller  y  de  Grey.  Su  cum- 
bre más  elevada  es  el  monte  Buckland,  de  2073 
m.  En  la  jiarte  S.  de  la  cordillera  llamada  Davy 
h.ay  yacimientos  de  hulla. 

PAPARRABIAS:  com.  fam.  Persona  que  fácil- 
mente se  enoja,  riñe,  ó  explica  su  enfado. 

PAPARRASOLLA:  f.  Nombre  inventado  para 
poner  miedo  á  los  niños  á  ñn  de  que  callen  cuan- 
do lloran. 

PAPARRIGOPULOS  (Constantino):  Bioij. 
Historiador  griego.  N.  en  Constantinopla  en 
1815.  Ingresó  (1834)  en  el  Ministerio  de  .lusti- 
cia  en  Atenas;  fué  nombrado  (1846)  profesor  de 
Historia  en  el  Gimnasio  de  la  última  capital  ci- 
tada, y  pasó  á  ejercer  el  mismo  cargo  en  la  Uni- 
versidad. Dio  comienzo  á  sus  numerosos  tr.aba- 
jos  históricos  en  1842.  Dichos  trabajos  aparecie- 
ron, ya  en  volúmenes  distintos,  ya  en  las  revistas 
de  Atenas.  Dio  principio  en  18B2  á  su  principal 
obra,  que  es  la  Historia  del  pueblo  griego^  cuyo 
quinto  volumen  so  imprimió  en  1874,  y  el  últi- 
mo, que  lleva  el  título  de  Epiiuyo,  en  1877.  Lue- 
go ¡niblicó  (1878)  una  traducción  francesa  do  di- 
cha obra.  La  versión  se  titula  Historia  de  la  ci- 
vilización Jicltiiica  (París,  en  8.°). 

PAPARRUCHA:  f.  fam.  Noticia  falsa  y  dosati- 
nada  de  un  miceso,  esparcida  entre  el  vulgo. 

PAPARY:  Geog.  C.  de  la  comarca  do  Sao  .Tose 
do  Mipubu,  est.  de  Río(!rande  do  Norte,  Bra- 
sil, sit.  al  S.S.O.  de  Natal,  cu  el  lago  Papary. 
Salinas  y  cría  de  ganados. 

PAPAS:  Geog.  Cabo,  tambii'n  llamado  Araxos, 
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en  el  Golfo  do  Patrás  y  cohU  ST.  del  Poloponoso, 
al  O.  de  lu  c.  de  l'atrán.  Km  la  terminación  del 
antiguo  y  elevado  promontorio  Araxo,  que  des- 
de lejos  presenU  el  aspecto  do  una  isla;  dista  LS 
millas  al  S.  74"  E.  do  la  isla  Oxia,  y  so  encuen- 
tra rodeado  do  bajos  y  piedras  que  «e  extienden 
á  una  milla  de  la  costa.  En  cl  año  do  1877  so 
establecieron  dos  lucesen  este  cabo;  lannablnn. 
ca,  con  destellos  v  de  20  millas  de  alcance,  en 
lo  alto  del  cabo;  la  otra  lija,  roja,  de  8  nnllas, 
en  la  punta  baja  c|ue  despide  cl  cabo,  sit.  en  una 
torre  de  9,1  m.  de  alt.  El  veril  de  la  restinga  del 
cabo  dista  i)  cables  do  esta  segunda  luz.  En  la 
bahía  Karabastasi,  al  E.  do  la  punta  Koky,  pue- 
de encontrarse  fondeadero  ¡lara  los  vientos  del 
S.  y  del  O. ;  pero  como  quiera  que  el  viento  suc- 
io .s.altar  con  furia  y  entrar  en  ella  mucha  mar 
del  N.E.,  no  os  sitio  que  puede  recomendarse  eu 
aquellos  casos.  En  la  parte  S.S.O.  de  Cabo  Pa- 
pas es  donde  se  tiene  buen  fondeadero,  en  lü  á 
22  m.  de  fondo,  para  aguantar  los  vientos  duros 
del  golfo. 

-Papas;  Geog,  Páramo  de  Colombia  en  los 
confines  del  dep.  del  Tolinia  con  el  del  Cauca, 
en  la  cordillera  oriental  de  los  Andes  colomlua- 
nos;  es  notable  por  tener  dos  lagunas:  la  del 
Buey  y  la  de  Santiago,  origen  de  dos  de  los  ríos 
más  importantes  de  la  Unión,  Magdalena  y  Ca- 
quetá  respectivamente. 

PAPASAL:  m.  Juego  con  que  se  divierten  los 
niños  haciendo  unas  raj-as  en  la  ceniza,  y  al  que 
lo  yerra,  en  castigo  se  le  da  un  golpe  debajo  del 
papo  ó  de  la  barba  con  \m  paño  de  ceniza. 

-  Papasal;  Este  mismo  paño. 

-  Papasal:  tig.  Friolera,  bagatela,  cosa  in- 
substancial ó  que  sirve  de  entretenimiento. 

—  A  mil  las  lej'es  castigan 
Cada  día.  -  Es  papasal. 
Créalo  quien  lo  creyere. 

Tirso  de  Molina. 

Y  vieudo  la  sal  con  que  h.ablo. 
Acaso  dijera  más 
De  que  era  para  mí  todo 
Cuanto  habL-iba  un  Papasal. 

Rojas. 

PAPASQuiARO:  Geog.  V.  San  JDguel  y  San- 
tiago Papasquiaro. 

PAPATRíGO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  barrio  de  Montalbo,  p.  j.  de 
Arévalo,  [irov.  y  dióo.  de  Avila;  507  habits.  Si- 
tuado á  orillas  del  río  Arevalillo,  cerca  de  Na- 
rros de  .Salducña.  Terreno  llano;  cereales,  vino, 
garbanzos  y  hortalizas;  cría  de  ganado. 

PAPAVERÁCEO,  CEA  (del  lat.  papaver,  ador- 
midera): adj.  Aplícase  á  plantas  vasculares  quo 
se  distinguen  por  sus  largos  pedúnculos  y  nume- 
rosas semillas  de  albumen  oleaginoso;  couio  la 
adormidera,  la  amapola  y  otras.  U.  t.  c.  s. 

-  Papaver.áceas:  f.  pl.  Bol.  Familia  de  plan- 
tas perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas,  sub- 
tipo de  has  angiospcrmas,  clase  de  las  dicotiledó- 
neas, orden  de  las  dialipétalas  súperováricas.  Son 
plantas  herbáceas,  anuales  ó  vivaces,  general- 
mente de  un  color  verde  garzo,  que  algunas  ve- 
ces trepan  con  ayuda  de  pecíolos  zarcillososí'/-'»- 
maria,  C'onjdalis).  en  ocasiones  provistas  de  un 
rizoma  tuberculoso  ff'o)-)/f/(77ís^  y  rara  vez  plantas 
leñosas  ( Dendromeeon,  Jíoeconiafrvtesccfís).  Con 
mucha  frecuencia  presentan  grandes  vasos  lacti- 
cíferos  esparcidos  y  sin  anastomosis  (Snvgniíia- 
ria,  GlniíeiiiviJ,  ó  reunidos  en  haces  (Clielido- 
vitnnjó  anastomosados  en  red  ( Papo  ver  )^  y  con- 
tienen en  ellos  un  jugo  lechoso  generalmente 
blanco  (adormidera,  amapola)  ó  amarillo  f't'/if/t- 
donium)  ó  rojo  (Sanguinaria);  otros  géneros 
carecen  jtor  comiileto  de  estos  vasos  ( Fnmarin, 
Corydalis):  las  hojas  son  es])arcidas,  sin  estí- 
pulas, .sencillas  ó  más  gciicr.almente  compuestas; 
las  lloros  son  hermafroditas.  regularcs^/'n/mirc, 
Chelidonium)  ó  zigomorfas  (Fumaria,  Jiiern- 
tra),  y  jmeden  estar  solitarias  en  las  terminacio- 
nes do  las  ramas  ( I'apaver)  ó  en  racimos  (Fu- 
maria, Corydalis,  Dieenira),  umbelas  (Cheli- 
donium) ó  en  cimas  hiparas  (Glavcium,  Hype- 
coum).  Su  fórmula  general  es 

F=25-f2P-f  2P'o=E-K2C). 

Kl  cáliz  está  formado  de  dos  .sépalos  medios, 
libres,  ipie  caen  muy  ]iieniaturamcnte,  rara  vez 
tres  ( Argemone,  J'oiniieya,  Plolysfenuiu,  Ptotys- 
tiginaj,  y  alguna  vez  soldados  en  toda  su  longi- 
tud y  desprendiéndose  circiilarmentc  por  hi  bn.^c, 
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en  foi-ma  de  piiibudo  Y'^'^''^"''-'"-' •'  '*  corola 
comprende  cuatro  pétalos  libres,  en  dos  pares  al- 
ternos con  el  cáliz,  ó  seis  en  dos  verticilos  cuan- 
do el  cáliz  es  ternario,  rara  vez  de  ocho  á  12  por 
desdoblamiento  con  el  cáliz  lunario  (Sanf/uiíia- 
rifl),  y  por  excepción  aliorta  en  el  género  Jlor- 
coiiia;  los  dos  pares  de  ¡létalos  pueden  ser  seme- 
jantes entre  sí  ('Píyjfnwr^é)  desemejantes,  :osdos 
externos  laterales  ensanchados,  formando  un 
saco  en  su  base  ( Diuntra,  Adlumia )  d &o\nm<sn- 
te  uno  de  ellos  prolongado  en  espolón  (Fuma- 
ria, Corydalis),  lo  i)ue  hace  la  Hor  transversal- 
mente  irregular;  el  andróceo  está  dispuesto  con 
arreglo  á  dos  ti]ios  diferentes:  en  uno  de  ellos 
coniin-ende  un  gran  número  de  estambres  senci- 
llos y  libres,  con  las  anteras  provistas  de  cuatro 
sacos  polínicos  que  se  abren  lateralmente  por  dos 
hendeduras  longitudinales  (Chelidonium,  Papa- 
ver,  etc. ),  pudiendo  estar  dispuestos  en  vertici- 
los ternarios  (CheUdonittm)  o  sin  orden  algu- 
no (Papaver,  etc. ),  ó  en  tres  filas  verticales  do- 
lante de  cada  pétalo  ( Schholtzia ) ,  y  su  número 
]iuede  descender  hasta  seis  ó  nueve  (Canbtja); 
en  el  otro  está  formado  por  tres  estainbres  par- 
ciales á  cada  lado  del  ovario,  los  cuales  pueden 
estar  libres  (Dicentra  caiwdensis),  ó  unidos  por 
abajo  en  gran  parte  de  su  longitud  (Fumaria, 
Oortjdalis),  ó  libres  en  la  base  y  unidos  en  la  par- 
te superior  (Vicciüra  spcclahilif ) ;  en  los  Hipc- 
coum  existen  los  estambres  con  sólo  dos  sacos 
que  se  unen  en  el  plano  medio  apareciendo  como 
dos  estambres,  con  cuatro  sacos  además  de  los  es- 
tambres noi'males.  En  el  género  Schholtzia  el 
cáliz,  la  corola  y  el  andróceo  se  sueldan  en  la 
base  eu  forma  de  copa,  y  en  el  fondo  de  ésta  está 
inserto  el  pistilo;  éste  se  compone  ordinariamen- 
te de  dos  carpelos  laterales  alterniséiíalos,  abier- 
tos y  soldados  en  un  ovario  unilocular,  con  dos 
placentas  parietales  cargadas  de  óvulos  anátro- 
pos  que  corresponden  á  las  líneas  medias  de  los 
dos  carpelos  (FuniariaJ  ó  á  las  placentas  (Che- 
lidonium), ó  de  cuatro  estigmas  que  correspon- 
den dos  á  los  carpelos  y  dos  á  las  placentas 
(Schholtzia). 

Algunas  veces  se  forma  en  las  cruciferas,  aun- 
que tardíamente,  un  falso  tabique  entre  las  pla- 
centas (Glaucimn),  y  otras  una  sola  de  las  dos 
placentas  produce  un  óvulo  único  recto  (Feu- 
inania,  y  ciertas  esiiecies  del  género  Bocconia). 
Cuando  el  cáliz  y  la  corola  son  trímeros  el  pis- 
tilo tiene  tres  carpelos  alternisépalos  (Plalystig- 
ma),  y  en  otros  casos,  aun  siendo  dímeros  (Pa- 
paver J  ó  tvímeros  (J'lntystcnum),  el  cáliz  y  la  co- 
rola el  número  de  carpelos  es  niaj'or:  de  cuatro 
(Papaver,  Argcmonc,  Meconopsis  cámbrica),  de 
siete  á  ocho  (Papaver  dubinvi),  de  nueve  á  12 
(Papaver  lüueas),  de  siete  á  15  (Papaver  smn- 
ni/crum),  etc. 

Cuando  el  pistilo  consta  de  dos  carpelos  el 
fruto  es  generalmente  una  silicua  que  se  abre  de 
la  base  al  ápice  ( Chclidoinum ),  como  en  las 
cruciferas  y  las  caparidáceas,  ó  de  arriba  á  abajo 
(Glandum);  otras  veces  indehiscente  y  dividién- 
dose por  falsos  tabiques  transver.sales  existentes 
entre  cada  dos  scnnllas  en  aquenios  (fíypcconm); 
otras  una  cápsula  con  dehiscencia  sutural  y  cu- 
yas valvas  llevan  las  semillas  en  sus  bordes 
(Schholtzia,  Zlcndromecon,  Hantumannia );  ra- 
ra vez  una  drupa  seca  (Fumaria ).  Cuando  hay 
más  de  dos  carpelos  el  fruto  es  capsular  y  se  abre 
ordinariamente  de  arriba  á  abajo  [lor  cada  lado 
de  las  placentas,  ya  tan  poco  que  no  deja  más 
que  un  hueco  triangular  para  la  salida  de  las  se- 
millas (Papaver),  ya  en  todo  el  tercio  superior 
(Argcmonc),  ó  hasta  la  mitad  ( Arctomccon ),  y 
aim  hasta  la  base,  dejando  al  descul)ierto  una 
especie  de  linterna  formada  por  las  placentas 
(Canbya,  Stylophorum).  En  los  géneros  Plalys- 
temon,  Platystigma  y  líomncya\a.  dehiscencia  de 
la  cápsula  es  sencillamente  sutural; en  el  prime- 
ro de  éstos  los  carpelos  se  cierran  completamen- 
te en  la  madurez  y  se  dividen  entre  las  semillas 
por  medio  de  tabiques  transversales,  separándo- 
se después  uno  de  otro  á  moilo  de  fulículos  que 
se  dividen  más  tarde  en  aquenios. 

La  semilla,  cnj'o  rafe  se  ensancha  algunas  ve- 
ces en  forma  de  cresta  (Chelidonium,  Sanguina- 
ria), contiene  un  albumen  carnoso  oleaginoso,  y 
iin  embrión  pequeño,  recto  ó  curvo,  cuyo  plano 
medio  coincide  con  el  plano  de  simetría  de  la  se- 
milla. 

De  este  albumen  se  obtiene  en  algunas  varie- 
dades del  Papaver  somniferíim  el  llamado  aceite 
de  adormideras. 

Se  conocen  de  esta  familia  unas  160  especies, 
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distribuidas  en  24  géneros  i^ne  se  agi'upan  en 
tribus  del  modo  siguiente: 

l."^  Papavcreas:  Plantas  generalmente  con 
látex;  pétalos  todos  semejantes;  est.ambres  nu- 
merosos. Platyslcmon,  Papaver,  Arge.moiic,  San- 
guinaria, JSocconia,  Glaucium,  Chelidonium, 
Schholtzia. 

2."  Fumaricas:  Plantas  sin  látex;  pétalos 
desemejantes;  dos  estambres  triluicados.  Hypc- 
coitm,  Dicentra,  Corydalis,  Fumaria,  Sareocap- 
nos,  Platycapnos. 

La  mayor  parte  viven  en  las  regiones  templa- 
das y  subtropicales  del  hemisferio  Norte. 

Es  una  familia  bien  definida  y  niuy  natural, 
que  por  la  estructura  de  su  pistilo  y  de  su  fruto 
se  relaciona  con  las  crucíferasy  las  caparidáceas, 
y  por  su  corola,  de  dos  verticilos  dímeros  ó  trí- 
meros, con  las  berberidáceas. 

PAPAVERINA  (de  popríva-o):  f.  Quím.  Uno  de 
los  alcaloides  naturales  contenidos  en  el  opio,  y 
por  consiguiente  en  las  adormideras,  ósea  Papa- 
ver  somniferum,  jierteneciente  ala  familia  de  las 
Papaveráceas ;  fué  descubierto  este  importante 
alcaloide  por  Merck,  y  estudiado,  así  como  sus 
sales  y  derivados,  primero  jtor  Anderson  y  lluego 
por  Hesse,  que  ha  determinado  su  fórmula  y  es- 
tructura molecular,  confirmadas  por  los  estudios 
posteriores  de  Beckett  y  Wright. 

Es  la  pajiaverina  cuerpo  sólido  que  cristaliza 
en  bien  definidos,  aunque  bastante  pequeños 
pri.smas,  perfectamente  incoloros;  no  se  disuelve 
en  el  agua;  tampoco  es  soluble  en  el  alcohol  y 
en  el  éter  cuando  están  fríos,  pero  la  disuelven 
hirviendo;  la  bencina  y  los  llamados  éteres  del 
petróleo  son  tamliién  buenos  disolventes  suyos, 
en  caliente  tan  sólo,  y  el  mejor  el  cloroformo, 
que  la  separa  de  sus  disoluciones  acidas  ó  alcali- 
nas, porque  es  de  advertir  que  disolviendo  el 
ácido  acético  la  pajtaverina  no  la  neutraliza, 
porque  la  potasa  y  la  sosa  precipítanla  de  estas 
disoluciones  en  forma  de  una  resina,  la  cual  no 
tarda  en  cristalizar  y  es  del  todo  insoluble  en  un 
exceso  de  cualquiera  de  los  álcalis  citados.  El 
]ieso  específico  de  la  substancia  que  estudiamos 
hállase  comprendido  entre  los  números  que 
Schrüder  ha  conseguido,  1,308  y  1,337,  y  por 
la  acción  del  calor  fúndese  sin  dificultad  cuan- 
do la  temperatura  llega  á  ser  de  unos  147°  cen- 
tesimales. 

Las  disoluciones  alcohólicas  de  pap.averina  pa- 
recen tener  poquísima  acción  sobre  la  luz  pola- 
rizada, aunque  son  marcadamente  levógiras,  y 
así  puede  verse  que,  .siendo  el  alcohol  de  97°  casi 
absoluto,  y  p  =  2,  á  la  temperatura  de  15°  la  des- 
viación ó  giro  del  plano  de  jiolarización  .se  mide 
por  la  fórmula  |a]J=:  -  4°;  sus  sales  todavía  tie- 
nen menos  acentuada  esta  propiedad,  y  algunas, 
como  el  clorhidrato,  son  por  completo  inactivas, 
á  pesar  de  que  la  que  hemos  citado  cristaliza  en 
formas  que  de  continuo  presentan  hemiedríasen 
sus  cristales,  y  son  muy  clai-as  y  determinables 
tales  modificaciones  en  la  forma  cristalina.  A  la 
composición  del  alcaloide  que  nos  ocupa  corres- 
ponde la  fórmula  C^iH^iiNO.,,  y  en  él  se  recono- 
cen las  cualidades  químicas  que  á  continuación 
se  jionen:  es  en  primer  término  la  papaverina 
mu}'  susceptible  de  combinarse  con  los  ácidos 
sulfúrico  y  nítrico,  y  esto  se  hace  de  dos  mane- 
ras, qiie  son  la  doble  descomposición,  ó  sólo  aña- 
diendo cualquiera  de  los  áci.los  citados  á  las  di- 
soluciones acéticas  del  alcaloide;  con  el  primero 
de  los  ácidos  que  se  han  citado,  si  está  concen- 
trado, colórase  de  azul  la  papaverina  con  tal  de 
estar  muy  pura  y  que  intervenga  el  calor,  y  el 
color  citado  tiene  marcados  tonos  violáceos,  y,  si 
luego  se  añadiese  agua,  al  punto  precipítase  el 
sulfato  de  papaverina,  loque  es  carácter  de  cier- 
ta importancia,  mediante  el  cual  es  muy  fáeil 
diferenciar  y  distinguir  el  alcaloide  que  nosocti- 
pa  de  la  seudomorfina  con  que  jiudiera  en  oca- 
siones confundirse;  si  el  ácido  sullurico  estuvie- 
se diluido  en  su  volumen  de  agua,  ni  en  frío  ni 
en  caliente  reacciona  con  el  alcaloide  que  ,se  des- 
cribe. El  cloro  puede  reaccionar,  si  no  con  la  i>a- 
jiaverina,  por  lo  menos  con  su  clorhidrato;  y  así, 
liaciendo  pasar  una  corriente  de  aquel  gas  por  la 
disolución  de  esta  sal,  formase,  transcurrido  cier- 
to tiempo,  una  especie  de  líquido  qne  tiene  color 
agrisado,  es  insoluble  en  el  agua,  disuélvese  en 
el  alcohol  caliente,  de  cuyo  líquido  se  depositan 
cristales  al  enfriarse,  y  si  de  esta  sulistancia  así 
producida  se  elimina  el  ácido  clorhídrico  que 
contiene  por  medio  del  amoníaco,  consigúese  una 
papaverina  isomérica,  substancia  anioría  y  siem- 
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pre  en  estado  pulverulento.  Sustituyendo  al 
cloi'o  por  el  agua  de  bromo,  y  cmiileando  ya  el 
alcaloide  puro,  engendrase  la  bronio^iapavcrina, 
que  más  adelante  es  descrita,  y  al  pio¡>io  tiempo 
despréndese  ácido  brombídrico  que  ;i  ella  [luede 
unirse  formando  una  combinación  especial  bas- 
tante notable  y  liien  definida.  Emjilcando  el 
iodo  también  se  engendran  nuevos  cuerposioda- 
dos,  sólo  que  son  meros  productos  resultantes  de 
sumarse  ó  anadir.se  el  iodo  á  los  elementos  de  la 
papaverina,  nunca  mediante  .su.stitución  de  su 
hidrógeno,  cuyo  hecho  manifiéstase  poi-que  no 
hay  desprendimiento  de  ácido  iodhídrico. 

La  cal  sodada  transforma  profundamente  el 
cuerpo  que  nos  ocupa,  y  no  h.ay  más  que  mez- 
clarlo con  aquella  substancia  tan  alcalina,  de 
modo  que  haga  cuatro  veces  el  peso  del  alcaloi- 
de, y  calentar  á  la  temperatura  del  rojo  durante 
algún  tiempo  para  A'cr  formarse  un  nuevo  ]no- 
ducto  volátil,  que  tiene  reacción  alcalina  j  pare- 
ce estar  constituido  esencialmente  de  la  mezcla, 
en  partes  no  determinadas,  de  etilamina  y  tri- 
etilannna,  de  cuyo  hecho  algimas  consecuencias 
pudieran  deducirse  respecto  de  la  estructura  ató- 
mica y  constitución  química  de  la  misma  papave- 
rina. Cuando  se  la  calienta  en  tubos  cerrados 
con  ioduro  de  etilo,  al  pro]iio  tiempo  que  se  for- 
man alcohol  y  éter  aíslase  el  iodbidrato  del  al- 
caloide, y  puede  hacérsele  cristalizar  disolviendo 
en  el  ¡ffopio  alcohol:  tratando  el  alcaloide  jiuro 
con  una  disolución  bien  alcalina  de  permanga- 
nato  de  pota.sio  llega  á  perder  hasta  la  mitad 
del  nitrógeno  que  contiene,  el  cual  despréndese 
siempre  en  forma  de  amoníaco.  El  iodocadmiato 
de  jiotasio  es  excelente  reactivo  jiara  caracterizar 
la  papaveiina  y  distinguirla  de  la  morfina;  con 
ésta  jiroduce  un  precipitado  con.stituído  por  agu- 
jas nmy  finas  visibles  sólo  al  nncroscopio,  y  en 
la  ]irimera,  si  tandnén  precipita,  el  depósito  há- 
llase formado  de  blancas  láminas  cristalinas,  su- 
mamente finas,  de  forma  no  determinable  y  do- 
tadas de  brillo  nacarado.  La  acción  fisiológica  de 
la  pa]iaverina  no  es  tóxica  ni  produce  accidentes 
desagradables,  mas  provoca  el  sueño,  y  en  segui- 
da hace  dormir  sin  riesgos. 

Sígnense  para  obtener  la  papaverina  dos  mé- 
todos, que  vamos  á  describir:  el  primero,  que  es 
el  debido  á  Merck,  tiene  como  punto  de  parti- 
da el  opio,  y  consígnese  mezclando  sosa  en  la  di- 
solución acuosa  de  s>i  extracto,  y  si  el  álcali  está 
en  cantidad  siificiente  el  precipitado  que  se  for- 
ma no  contiene  en  absoluto  nada  de  morfina; 
conseguido  <jue  sea  disuélvese  en  alcohol,  que 
pi'oduce  un  líquido  muy  obscuro,  el  cual  ha  de 
ser  evaporado  hasta  sequedad,  y  el  residuo  se 
trata  mezclándolo  con  un  ácido  bastante  diluido; 
tiénese  en  contacto  bastante  tiempo,  se  filtra,  y 
al  líquido  que  pasa  se  le  añade  amoníaco,  con  lo 
que  se  consigue  ya  separar  una  materia  de 
aspecto  resino-so,  en  la  que  se  coKtienc  gran  parte 
de  la  papaverina  que  en  el  opio  había;  el  residuo 
de  este  tratamiento  se  somete  á  otro  por  ácido 
clorhídrico  diluido,  y  el  líquido  resultante  pre- 
ci]nta  con  el  acetato  de  potasio  otra  especie  do 
resina  más  oliscura,  la  que  es  recogida  y  tratada 
con  éter  hirviendo,  que  disuelve  la  papaverina, 
cuyo  cuerpo  cristaliza  al  enfriarse  el  disolvente. 
Tandiién  se  pueden  digerir  con  su  peso  de  al- 
cohol las  materias  rcsiniformes,  para  que  des- 
pués de  pasado  algún  tiempo  se  forme  una  mnsa 
cristalina  muy  confusa,  que  se  recoge,  sométese 
á  no  muy  fuerte  evaporación,  y  luego  de  haber 
decolorado  por  medio  del  carbón  animal  hacé-- 
sele  cristalizar  de  nuevo,  también  en  el  alcohol. 

No  resulta  así  la  papaverina  pura,  porque 
contiene  cantidades  nada  despreciables  de  nar- 
cotina,  cuando  no  de  otros  alcaloides  en  el  opio 
contenidos,  y  para  obtenerla  pui-a  hay  que  trans- 
formarla en  el  clorhidrato,  con  sólo  añadirle  áci- 
do clorhídrico;  la  sal  de  papaverina  fonnada  cris- 
taliza en  seguida  á  causa  de  su  escasa  solubili- 
dad, y  sólo  resta  lavar  los  cristales  y  descompo- 
ner luego  el  clorhidrato  para  conseguir  el  alca- 
loide bien  puro. 

El  segundo  método  da  mejores  resultados  y 
débese  á  Hesse,  cuyo  químico  trabajó  en  las 
aguas  madres  procedentes  del  método  Gregory 
y  Robertson  para  obtener  la  morfina  (véase). 
Dilúyense  dichas  aguas  madres  en  su  volumen 
de  agua,  el  líquido  se  preci]iita  por  el  amoníaco, 
se  filtra,  y  lo  que  pasa  mézclase  con  éter,  agitando 
mucho  durante  ba.stante  tiempo,  y  luego  ju-océ- 
dese  á  separar  el  líquido  etéreo,  que  es  mezcl.ado 
con  ácido  acético,  princijial  disolvente  de  la  pa- 
paverina, á  la  cual  acompañan  otros  muy  varia- 
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vciiilii'iuilii)  lidias,  dcpositansí' jiiiiüiH  en  lornia 
lili  |ii'i'i'i|ii(ailii  la  papaviniiia,  laiiiliaíiiay  la  liar- 
i'iiliiia;  irciij;iilas  cpii'  sean  )iriiri''di'Si'  li  disolvi'i' 
el  pri'ripiliMlii  i'ii  iicidit  ai'i'lii-n  ilr  nuMliaiía  i'ini- 
iTliliai'iiiii,  ¡uira  liief^ii  iiciilraliziir  id  ái-idii  y  aña- 
dii'  ali'oliol,  TOii  iilijrlo  di'  separar  la  U'liaíiia, 
inicsto  qu*»  prin't'dii'iido  do  esta  suerte  sólo  so 
|ireeipitjvii  cu  estado  eristalino  y  juntas  la  iiar- 
eotina  y  la  |iapaverina,  i|ueilaiiilo  en  el  líipiido 
ol  otro  alealdiilo;  para  si']iarar  la  iiareotiiia  se 
emplea  el  ¡ieido  oxidien,  ipie  no  lo  procipila;si  lo 
liaee  eon  la  |Ki]iaverina,  la  eual  puedo  eoiileiier 
todavía  alf;o  ilc  lebaíiia;  á  su  vez  sepárase  con 
sólo  añadir  ácido  tartárico,  ]x)ripic  mientras  el 
tartarato  do  teliaína  .so  ia'ei'i}>ita  cristalizado,  to- 
da la  pai>averiiia  i]ucda  en  las  agua»  madres  y 
se  cristaliza  coiiceiitrándnla  para  liie<,'o  )ireoipi- 
tarla  con  alcohol,  lavándola  con  el  propio  lúpú- 
do  }•  convertirla  en  oxalato,  nuo  sirve  para  loj^rar 
el  alcaloide  en  el  más  perfecto  estado  de  pureza. 
Kn  ocasiones  conviene  tratar  el  prccijtitado  de 
}iaiiaverina  y  narcotina  diroctamentc  ¡lor  ácido 
oxálico  emiiloado  con  exceso,  y  en  seguida  pre- 
cipitase el  alcaloide  que  nos  ocupa  en  estado  de 
oxalato  ácido, quedando  el  de  narcotina  disuelto 
y  en  condiciones  de  podei  dar  este  alcaloide  sin 
más  que  descomponerlo  por  el  amoníaco.  En 
cuanto  al  oxalato  de  pajiaverina  se  procede  con 
él  cristalizándolo  en  el  agua  y  descomponiéndolo 
por  medio  del  cloruro  de  calcio,  el  amoníaco  po- 
ne en  libertad  la  pajiaverina,  y  sólo  queda  pu- 
rificarla, mediante  algunas  cristalizaciones  em- 
pleando como  disolvente  el  alcohol  concen- 
trado. 

La  acción  hipnótica  de  la  papaverina  ha  sido 
negada  jior  algunos  autores,  entre  ellos  Cl.  Ber- 
nard,  HolTmauny  Boucliut;peroLeidesford,  Bres- 
lauer  y  Stark  aseguran,  por  el  contrario,  que  es 
indudable  esa  acción  hipiiiHica,  añadiendo  que 
esta  se  produce  al  parecer  con  más  lentitud,  si 
bien  se  prolonga  ]>or  más  tiempo  que  la  ¡irovo- 
cada  por  el  opio  }•  por  los  demás  alcaloides  sopo- 
ríferos contenidos  en  esta  substancia.  Obra  la 
papaverina  .sobre  la  pupila  del  mismo  modo  que 
el  opio,  habiendo  sido  considerada  por  Stark  co- 
mo estupefaciente  del  centro  cilio-espinal.  El 
mismo  autor,  en  unión  de  Baxt,  observó,  bajo 
la  influencia  del  citado  alcaloide,  una  lentitud 
niu}'  considerable  de  la  circulación,  descendien- 
do el  pulso  en  ocasiones  de  20  á  30  latidos  por 
minuto,  en  el  momento  en  que  se  manifestaba  la 
acción  miósica. 

Este  alcaloide  se  ha  usado  como  hipnótico  en 
las  formas  exaltadas  de  la  enajenación  mental, 
siendo  .sus  dosis  análogas  á  las  de  la  narceína 
(.sohiciones  que  contengan  2  centigramos  de  al- 
caloide por  gramo  de  líquido)  y  que  se  emplean  en 
inyecciones  hipodérmicas. 

Saki  rif  papavcrinri. -üntre  las  muchas  que 
se  conocen  sólo  se  mencionan  aquí  las  que  tie- 
nen cierto  interés  ó  sirven  para  obtener  el  alca- 
loide. 

Clorhidrato  de  papaverina.  -  Cuerpo  sólido 
que  siempre  se  presenta  en  cristales  de  buen  ta- 
maño, heniiédricos,  los  cuales  refiérense  .sin  tra- 
bajo al  sistema  ortorrómbico;  se  disuelve  bastan- 
te en  cl  agua,  es  anhidro,  y  á  su  composición  v 
estructura  corresponde  la  fórmula 
C„,H„,N0,HC1. 

Para  obtener  esta  sal  trátase  el  alcaloide  por 
ácido  clorhídrico  bastante  diluido  y  empleado  en 
exceso,  y  evajiorando  el  líquido  deposíta.sc  ¡iri- 
mero  una  es[i' cíe  de  aceite  bastante  pesado,  en 
cuy.a  ma.sa  van  formánrtese  pioco  á  poco  los  cris- 
tales, y  luego  toda  la  masa  vuélvese  cristalina  en 
la  forma  que  le  es  pro]iia  al  cuerpo.  El  clorhi- 
drato de  ¡laiiaveriiia  es  su.sce]itible  de  unirse  á 
otros  cloruros  metálicos,  formando,  al  igual  de 
los  demás  alcaloides  naturales,  cloruros  dobles 
muy  singulares  y  característicos:  de  ellos  sólo 
liemos  de  citar  el  cloroinfrrurato  de  'papaverina, 
que  CH  incoloro  y  cristaliza  en  laminillas  rom- 
lioidalcs  de  bien  determinada  forma,  á  cuya  com- 
posición corresponde  el  símbolo 

(C.„H.„NO/;lII).,HgClj, 

y  cl  clorophilin/ilii,  qjie  se  presenta  en  forma  de 
prccijiitado  dn  color  amarillo  obscuro,  constituí- 
do  ¡lor  [leqneñÍKimos  |irÍMnias;  su  fórmula  es 

(CVlI..N04Clll),I'tCl.-fII,0. 


TATA 

lodhidrato  de  papavfrina.  -  Cuando  so  prepa- 
ra  este  cueriio  jior  medio  de  la  |iapavcrina  y  el 
induro  de  etilo  resulta  á  la  coutiniui  disuclto  en 
alcohol,  y  evaporado  el  ilisolviiile  cristaliza  en 
lórmaH  rombioas  cuyacuniposicíi'in  hi'dlase  tradu- 
cida en  la  fórmula  (J.^H.^iNOjIlI ;  lo»  cristales 
lieiicii  la  projiieilad  do  que,  calentados  si'do  ¡i  la 
tciiipciatura  do  100  ,  cu  contacto  del  airo,  so  ubs- 
ciiroi'oii  y  parece  que  oxpoiimonlan  un  piinoi|i¡o 
de  dosoomposioiiín;  disiiidvoso  niiicbo  en  el  agua 
hirviendo,  y  al  enfriarse  cl  líquido  tiírnase  Ic- 
Icclio.so  y  oiialino,  y  cl  ]iroilucto  que  .se  .separa  es 
muy  suscciitiblc  de  cristalizar  al  cabo  de  cierto 
ticii!]in  y  sin  acudir  á  disidverlo  de  nuevo;  el 
aloohcil  diluido  tiunljión  disuelve  el  iodhidrato 
do  papaverina,  ¡lero  es  in.soliible  en  el  mismo  lí- 
quido muy  concentrado  ó  absoluto.  Tiene  de  no- 
table y  curioso  la  sal  que  .se  describe  su  ten- 
dencia á  combinarse  con  cl  iodo  jiara  constituir 
cuerpos  muy  variados,  y  qtic  )iresentan  reacciones 
nniy  características  y  son  productos  de  sustitu- 
ción. 

Nitrato  de.  papaverina.  -  Es  una  sal  anhidra, 
cuyos  cristales,  siempre  voluminosos,  tienen  la 
forma  de  bien  delinidos  y  terminados  iirismas; 
su  fórmula  es  C^.iH.j|N04.N03H,  y  se  prepara 
mediante  doble  descomposición  entre  disolucio- 
nes de  clorhidrato  de  papaverina  y  nitrato  de 
jilata,  teniendo  presente  que  sólo  reaccionan  en 
caliente,  y,  al  enliiarse  el  líquido,  el  nitrato  de 
papaverina  va  depo.sitándose  cristalizado.  En  el 
cambio  de  parajes  fórmase  al  propio  tiempo  clo- 
ruro de  jilata,  de  esta  suerte: 

C.,iHo,NOjHCl  +  N03Ag  =  AgCl 
-f-C'siHjiNO^.NO^H. 

Sii/fato  de  papaverina.  -  Es  cuerpo  que  cris- 
taliza bastante  bien,  disuélvese  en  el  agua  y  se 
obtiene  con  el  alcaloide  y  el  ácido  diluido  en  ex- 
ceso. 

íiulfociunato  de  pajmvrrina.  -  Cristaliza  esta 
sal  en  prismas  bastante  grandes  y  bien  forma- 
dos, que  son  perfectamente  incoloros,  y  se  distin- 
gue iiorque  siendo  apenas  soluble  en  el  aguaá  la 
temperatura  ordinaria  lo  es  mucho  en  el  mismo 
líquido  cuando  está  en  plena  ebullición. 

(Iralato  de  papaverina,  -  Tiene  reacción  acida 
muy  marcada,  y  es  notable  jiorque  sirve  en  mu- 
chos casos  para  obtener  el  alcaloide,  conforme 
Cjueda  más  arriba  espiecihcado;  no  obstante  su 
poca  solubilidad  en  el  agua,  porque  á  la  tenijie- 
ratura  de  10°  una  parte  de  oxalato  ácido  de  ]ia- 
paverina  exige  por  lo  menos  388  de  agua  para 
disolverse,  cuando  se  precipita  hácelo  en  menu- 
dos cristales,  que  son  prismas  cuyo  sistema  cris- 
talino no  parece  bien  determinado,  ni  se  han 
sujeto  á  medidas  de  ningún  género:  tampoco  es 
soluble  en  el  alcohol  frío,  y  se  obtiene  en  el  mo- 
mento de  tratar  la  paiiaverina  disuelta  y  en 
frío  con  un  exceso  de  disolución  acuosa  de  ácido 
oxálico,  y  enseguida  se  forma  característico  pre- 
cipitado blanco. 

Tartarato  dejiaparerina.  -  Cuando  se  habla  de 
la  .sal  acida,  que  es  la  másnsual,  recuérdase  que 
es  uno  de  los  intermediarios  para  conseguir  el 
alcaloide  puro,  conforme  queda  dicho  al  tratar 
de  este  asunto.  La  sal  que  nos  ocupa  es  muy  di- 
fícil de  cristalizar,  y  cuando  llega  á  hacerlo  apa- 
rece en  prismas  blancos  sumamente  finos  y  alar- 
gados; tiene  como  caracteres  principales  su  ex- 
tremada solubilidad  en  el  agua  y  en  el  alcohol 
puro. 

Meeonato  de  papaverina.  -  Acaso  es  el  estado 
que  tiene  en  cl  opio  el  alcaloide  que  estudiamos; 
la  obtenida  directamente  en  los  laboratorios  par- 
tiendo del  ácido  mecónico  y  de  la  ¡lapaverina 
tiene  bien  marcada  reacción  acida,  contiene  de 
ordinario  una  moli'cula  de  agua,  reteniíla  al  cris- 
talizar, y  disuélvese  con  mucho  trabajo,  lo  mis- 
mo en  cl  agua  que  en  el  alcohol,  aun  empleando 
ambos  líquiílos  hirviendo;  es,  no  obstiinte,  un 
poco  soluble  en  el  itrojiio  alcohol  que  contenga 
poca  agua, y  al  eliminar  eva¡iorandoei  disolven- 
te cristaliza  la  sal  en  menudísimos  prismas 
blancos. 

Jirnniopapaverina.  -  Es  una  base  derivada 
de  la  papaverina  cuando  en  ella  se  logra  susti- 
tuir un  átomo  ile  hidrilgcno  por  otro  ele  bromo 
en  las  condiciones  que  luego  se  dirán.  Presénta.se 
la  bromopapaverina,  siemiire  sin  agua,  sólida  y 
cristalizada  en  agujas  finísimas,  que  se  deiiosi- 
taii  al  enfriar.se  sus  disoluciones  hechas  en  el  al- 
cohol hirvicniUi;  es  insoliible  en  el  agua,  y  en 
frío  en  el  alcohol  y  en  el  étor,  cuyos  liíjiiidox  h 
disuelven  muy  bien  si  están  Iiirviendü;a  laconi- 
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nnsición  del  cueriio  que  nos  ocupa  corresponde 
la  fónuiila  f'.j,Il._.„lir  NO4,  y  ¡lara  obtenerla  se 
parte  did  clorhidralo  de  papaverina  y  del  agua 
de  bromo,  que  ha  de  afiadirse  got4i  á  gota;  la 
nietaniorlOHÍ»  química  llévase  áealio  en  do»  liem- 
Jios:  jirimcro  se  forma  bromohidrato  do  bromo- 
papaverina 

CjiIi^oNOinCl  +  2Por= C-iHsoPor  +  HCl, 

y  luego,  mediante  el  tratamiento  por  amoníaco, 
cl  cueriio  se  descomjione,  y  rcmilta  la  broniopa- 
Tiavcrina,  pasando  las  cosas  como  se  indica 

C2|H.,,rorNO„HRr-t-NH3  =  Cj,H5(,BrN04 
■fO,Br. 

BromJndrfdo  de  hroiiiojui/iavrrina.  —Su  géne- 
sis ya  queda  cxidicada  al  tratar  de  la  ba.se  co- 
rresiiondientc,  y  .se  presenta  recién  obtenido  en 
forma  de  jtrecipitado  blanco,  li  amarillo  cuando 
ha  sido  formado  en  cl  .seno  de  líquidos  muy  con- 
centrados; no  se  disuelve  en  el  agua,  pero  c»  so- 
luble en  el  alcohol  hirviendo,  y  cuando  ol  líqui- 
do .se  enfría  la  sal  deposítase  en  pequeñísimos 
cri.stales;  calentándola  se  funde  con  descompo- 
sición. 

Covibinacionfs del  iodo  y  la]iapaveri7ia.  -  For- 
mados bien  definidas  y  determinadas,  como  rejie- 
tidas  veces  se  ha  dicho,  mediante  reacciones  di- 
rectas y  no  mediante  sustitución  regular,  como 
en  el  caso  anterior;  la  ¡irimera  es  sólida,  y  cris- 
taliza por  enfriamiento  de  sus  di.soluciones  en  el 
alcohol  hirviendo,  afectando  la  lorma  de  pris- 
mas rectangulares,  los  cuales,  vistos  por  refle- 
xión, son  de  hermoso  color  jiurpiireo,  y  tienen 
una  tinta  roja  muy  marcada  cuando  se  los  mira 
por  transparencia;  parece  que  la  fórmula  corres- 
pondiente á  su  composición  es  C01H21NO4I0, HI, 
en  cuj'o  caso  representa  el  iodhidrato  de  jiapa- 
verina,  unido  á  una  molécula  de  iodo.  Para  ob- 
tener el  cuerpo  de  que  se  trata  basta  mezclar  la 
papaverina  con  el  iodo,  ambas  substanciasen 
disolución  alcohólica;  al  cabo  de  cierto  tiempo 
fórmanse  cristales,  los  cuales  sepáranse  para  di- 
solverlos en  alcohol  hirviendo,  y  al  enfriarse  el 
líquido  vuelven  á  precipitarse,  3-a  en  grandísi- 
mo estado  de  pureza.  En  cuanto  ala  .segunda de 
las  combinaciones  citadas  también  cristaliza,  y 
hácelo  en  agujas  bastante  finas,  dotadas,  por  lo 
general,  de  un  tono  rojizo  muy  marcado,  pero 
que  algunas  veces  sólo  son  rojas  por  refiexión,  y 
miradas  jior  transparencia  ofrecen  muy  ricos 
tonos  de  color  anaranjado  muy  puro,  dando  por 
fórmula,  aunque  no  definitiva,  a  este  cuerpo,  el 
símbolo  CoiHnjNOjHLIj,  y  para  obtenerlo  pár- 
tese del  líquido  en  cuyo  seno  se  han  formado  los 
cristales  del  cuerpo  anterior,  cuj'o  líquido  se 
evapora  y  los  cristales  .se  purifican  mediante 
nuevas  disoluciones  en  el  alcohol  concentrado. 
yitropapaverina.  ~  Procede  de  la  acción  del 
ácido  nítrico  sobre  la  piapaverina,  cuando  hay 
exceso  de  ácido,  porque  el  alcaloide  es  primero 
soluble,  originando  su  nitrato,  del  cual  luego  .se 
obtiene  el  dinitropaiiaverina,  manifestándose  la 
metamorfosis  con  abundante  desprendimiento 
de  vapores  nitrosos  de  color  rojo,  cuando  un  áto- 
mo de  hidrógeno  del  alcaloide  es  sustituido  por 
el  radical  (NO.,).  Resulta  así  un  cuerpo  sólido, 
que  se  precipita  formando  copos  amarillos,  que 
luego  de  disueltos  en  alcohol  diluido  y  calien- 
tes ¡meden  cristalizar,  con  una  molécula  de 
agua,  en  ¡irismás  alargados  y  muy  finos;  en  frío 
la  nitropa|iavcrina  es  por  comiileto  insoluble  en 
el  agua;  tampoco  se  disuelve  en  el  alcohol,  y  una 
parte  de  ésta  base  nitrada  necesita,  á  la  tempe- 
ratura ordinaria,  hasta  3  100  partes  de  éter  para 
disolverse;  en  caliente  las  cosas  cambian ,  y  elal- 
cohol  y  el  cloroformo  hirviendo  .son  sus  mejores 
disolventes;  es  tandiién  insoluble  en  los  álcalis, 
disuélvela  con  grandísima  dificult.ad  el  ácido 
acético,  se  funde  á  la  temperatura  de  163"  sin 
de.scomponer.se,  ]iero  cuando  el  calor  aumenta  y 
pasa  del  punto  de  fusión  se  carljoniza  en  segui- 
da y  destruye;  á  su  composición  res]iondc  bien 
la  fórmula  C.j,H,,„(NO.j)NOjH-H._,0,  y  tiene  como 
reacciones  más  importantes  en  )irinier  término 
las  moilifioaciones  que  le  hace  experimentar  la 
luz,  tornándola  de  color  amarillo,  y  viene  luego 
la  del  áciilo  sulfúrico,  que  á  la  tem]ieratura  de 
1.00"  tiene  la  )iropiedad  de  colorirla  de  pardo 
bastante  acentuado;  calentiiila  con  una  lejía  de 
pota.sa  á  la  teniporatura  de  la  ebullición,  des- 
prende al  punto  una  base  volátil  no  estudiada  á 
la  bor.L  iirosonto.  l!s  ademéis  un  ;doali  em'rgioo, 
con  reacción  clara  y  definida,  y  forma  con  los 
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áci:!os  sales  jioco  solubles,  ¡lor  lo  general  co- 
loridas de  amarillo  puro. 

Puede  obtenerse  la  iiitropaiiaveriiia  tratando 
el  alcaloide  por  un  exceso  de  ácido  nítrico,  en  cu- 
yo caso  resulta  el  nitrato  de  nitropapaveriua, 
sal  que,  disuelta  en  agua  hirviendo,  es  descom- 
ponible por  el  ácido  nítrico;  pero  es  mejor  ca- 
lentar una  parte  de  papaverina  con  10  de  ácido 
nítrico,  c|ue  marque  1,06  de  peso  específico; 
cuando  el  líijuido  se  enfría  cristaliza  el  nitrato  de 
papaverina,  que  como  antes  es  desconi])uesto  por 
el  amoníaco;  luego  se  disuelve  en  áchlo  clorhí- 
drico y  se  le  añade  sullato  de  sodio,  formando 
así  e!  sulfato  de  nitropapaverina  que  se  precipi- 
ta, y  luego  de  purificado  es  al  fin  descompuesto, 
empleando  el  mismo  amoníaco  de  antes. 

Hales  di  nüropapavcrina.  Clurh  idrato.  -  Es 
cuerpo  que  cristaliza,  con  parte  y  media  de  agua, 
en  muy  delgados  jiiismas,  que  son  casi  lamina- 
res; disuélvese  poquísimo  en  el  agua  y  tiene  jior 
disolventes  el  alcocbol  y  el  ácido  clorhídrico;  su 
fórmula  es  C,iH,„(NO,)NO^Ha-HiH,0,  y  para 
obtener  esta  sal  basta  tratar  la  nitropapaverina 
bien  pura,  solida  ó  disuelfci,  por  medio  del  ácido 
clorhídrico  algo  diluido. 

Xilraío  de  nüropapavcrina.  -  Cristaliza  en 
confusos  prismas,  con  una  molécula  de  agua;  su 
féirmula  es  C.i,H2„(N0„)N0jN0,H  -I-  H,0;  no  se 
disuelve  en  el  agua  fría  y  poquísimo  en  el  pro- 
pio líquido  caliente;  es  soluble  en  todo  género 
de  disoluciones  acidas,  y  calentando  esta  sal  no 
tarda  en  fundirse  y  luego  se  infiama  y  arde 
tranquilamente,  dejando  como  resid\io  un  cuer- 
po solido  de  aspecto  carbonoso. 

Sulfato  de  ii  itropapavcrina.  —"La^  sa\  neutra, 
que  es  típica,  cristaliza  en  prismas  muy  aplas- 
tados, de  eolgr  amarillo,  cuya  composición  res- 
ponde á  la  fórmula 

(C„,H„„(NO„)N04)oSO«H„-i-8H:0, 

y  siendo  casi  insolubles  en  agua  fría  disuélven- 
se  bien  en  este  líquido  hirviendo. 

PApAvero  (del  lat.  papaver,  adormidera): 
m.  Bot.  fiénero  de  plantas  (Paparcr )  ¡lertene- 
ciente  á  la  familia  de  las  Fapa\eráceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  templadas  de  Eu- 
ropa y  de  Asia,  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza 
y  algunas  en  Australia,  y  son  jilantas  herbá- 
ceas, anuales  ó  perennes,  con  jugo  lechoso  de 
color  blanco  y  con  pelos  rígidos  en  la  superficie, 
qne  tienen  las  hojas  pinnadolobadas  ó  hendi- 
das, con  los  dientes  terminados  por  un  pelo  ca- 
da uno  y  las  flores  sobre  pediínculos  largos,  a.\-i- 
lares,  solitarios,  unifloros,  desnudos  y  encorva- 
dos hacia  abajo  en  su  ápice,  y  con  las  flores  ge- 
neralmente rojizas  ó  amarillas;  cáliz  de  dos  ó 
tres  sépalos,  erizados  ó  lampiños  y  caducos;  co- 
rola de  cuatro,  alguna  vez  seis,  pétalos  liinosi- 
nos,  aovados  y  caedizos;  estambres  muy  nume- 
rosos, hipoginos,  con  los  filamentos  filiformes  y 
las  anteras  terminales,  biloculares,  con  las  cel- 
das longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  uni- 
locular,  con  numerosos  óvulos  anátropos  inser- 
tos sobre  cuatro  á  20  placentas  parietales,  gene- 
ralmente jirolongadas  hacia  dentro,  formando 
tabiques  falsos,  incompletos,  con  estigmas  en 
igual  número  que  el  de  placentas,  sentado  sobre 
el  ovario  formando  un  disco  estrellado;  el  fruto 
es  una  cápsula  aovada,  oblonga  ó  casi  globosa, 
con  las  placentas  que  le  dividen  incompletamen- 
te en  tantas  celdas  como  radios  tenga  el  disco 
estigmático,  y  con  semillas  numerosas,  casiarri- 
ñonadas,  con  la  testa  pro\ista  de  arrugas  qne 
dibujan  una  red,  con  los  embriones  muy  peque- 
ños en  la  base  de  un  albumen  carnoso-oleoso  y 
los  cotiledones  planos. 

Existen  de  este  género  diversas  especies,  délas 
que  las  principales  son  las  siguientes: 

Papavcr  somni/crum  Linnco.  V.  ADor.MiDEF.A. 

Papaver  JthoMS  hinneo.  V.  Amai'ola. 

Papavcr  In/hridnm  L.  -  Especie  que  se  diferen- 
cia de  la  amapola  común  en  su  menor  tallay  sus 
flores  más  pe(]ueñas  que  las  de  la  amapola  co- 
mún, y  por  su  cápsula  aovada,  con  el  disco  estig- 
mático pequeño  y  provista  de  abundantes  pelos 
rígidos.  Común  en  los  campos  de  gran  parte  de 
Europa,  habitando  de  preferencia  en  los  terrenos 
incultos. 

Papar^:r  diihiumh.  -  Especie  sumamente  aná- 
loga á  la  amapola  común,  con  la  cual  vive  mez- 
clada en  los  campos,  y  de  la  qne  principalmente 
se  distingue  |ior  su  cápsula  tres  ó  cuatro  veces 
más  larga  ijue  ancha  y  lampiña. 

Papavcr  oricnlale  L.  -  Planta  perenne,  conho- 
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jas  grandes,  ¡lelierizadas,  y  llores  grandes  como  las 
de  la  adormidera,  que  se  hacen  dobles  con  l'acili- 
dad  por  el  cultivo,  y  cuyos  pétalos  son  de  co- 
lor rojo  anaranjado,  con  las  uñas  negias.  Flore- 
ce en  verano  j  se  inultii>lica  por  medio  de  semi- 
llas y  por  división  de  la  mata.  Es  originaria  de 
Armenia  y  cultivada  con  frecuencia  en  los  jar- 
dines. 

Paparer  aJpinnm  L.  -  Planta  jierenne,  con  las 
hojas  pubescentes,  vellosas,  }•  las  flores peciueñas, 
de  color  blanco,  rosado  ó  anaranjado.  Florece  en 
mayo  y  junio;  es  originaria  de  los  Alpes  y  se  cul- 
tiva en  tiestos  ó  macetas  en  los  invernáculos. 

PAPAVEROSINA  (de  pnpárcro):  í.  Quím.  Alca- 
loide contenido  en  las  c;i]'.sulas  secas  de  la  ador- 
midera ó  fruto  de  la  |ilaiita  llamada  Papavcr 
somni/erum,  perteneciente  á  la  familia  de  las  Pa- 
paveráceas. Ks  un  cuerjio  sólido,  suceptible  de 
cristalizar  en  bien  definidos  y  pequeños  prismas, 
los  cuales  refiéren.se  perfectamente  al  sistema  cli- 
norrómliico;  carece  de  todo  sabor,  es  transparente 
y  .se  disuelve  con  e.\traoi'dinaria  facilidad  en  el  al- 
cohol, el  éter  y  el  cloroformo  ó  la  bencina,  siendo 
en  cambio  nada  ó  muy  poco  soluble  en  el  agua  á 
la  temperatura  ordinaria,  y  tampoco  lo  es  gran 
cosa  en  el  mismo  vehículo  caliente.  De  las  diso- 
luciones en  el  cloroformo  suele  depositarse  la  pa- 
paverosina  comijletamente  amorfa,  porque  expe- 
rimenta determinada  modificación  molecular  que 
la  priva  de  toda  traza  de  forma  geométrica,  regu- 
lar é)  cristalina.  Todas  las  disoluciones  del  alca- 
loide (jue  nos  ocupa  caracterízanse  j>or  su  reac- 
ción alcalina  débilísima,  al  punto  de  no  ser  si- 
quiera jierceptible  cuando  no  se  hallan  en  estado 
de  concentración  muy  avanzada,  y  caracterízan- 
se mediante  el  empleo  de  los  reactivos  que  aquí 
se  apuntan;  tratadas  con  el  ácido  sullurico  bas- 
tante concentrado  nótase  en  seguida  intensa  co- 
loración violeta,  la  cual  pasa  á  tener  un  tono 
rojo  muy  vivo  y  marcado  cuando  se  calienta  el 
líquido  a  temperatura  inferior  á  la  que  á  la  ebulli- 
ción corresponde;  y  si  se  añadiese  al  mismo  líqui- 
do un  poco  de  ácido  nítrico,  entonces  el  color 
cambia  de  nuevo  tornándo.se  anaranjado  bastan- 
te vivo  y  de  notable  sensibilidad.  Precipitan  en 
blanco  las  disoluciones  de  papaverosina  cuan- 
do son  tratadas  por  otra  acuosa  de  cloruro  de 
platino,  y  el  precipitado  suele  tener  un  tono  ó 
tinte  algo  amarillento  en  ocasiones,  porque  el 
fenómeno  no  es  constante  á  lo  que  parece,  y  tra- 
bajando con  substancias  muy  puras  llégase  á 
conseguirlo  de  grandísima  lilancura;  consígnen- 
se asimismo  precipitados  blancos,  que  son  ca- 
racterísticos, con  el  ioduro  de  potasio  que  tenga 
el  iodo  disuelto;  es  amarillo  con  el  cromato  de 
potasio,  y  blancos  los  que  se  producen  siempre 
que  se  una,  ya  con  el  iodomcrcuriato  de  jiotasio, 
el  molibdato  amónico,  de  bióxido  de  bario  y  el 
ferricianuro  de  potasio,  más  ó  menos  concentra- 
das sus  correspondientes  disoluciones. 

Para  obtener  la  papaverosina  se  apela  de  ordi- 
nario á  las  cápsulas  de  adormideras,  cuyas  celdi- 
llas, luego  de  tratadas  en  el  agua  hasta  el  comple- 
to agotamiento  de  las  materias  solubles  en  este  lí- 
quido, pónense  á  digerir  con  alcohol  que  marque 
58°  centesimales,  y  luego  de  conseguido  por  este 
medio  un  extrato  alcohólico  trátase  con  etersul- 
fúrico,  y  cuando  se  ha  preparado  la  correspon- 
diente disolución  etérea  precíjiitase  de  ella  la 
pa]iaverosina  por  medio  del  ácido  clorhídrico;  no 
resulta  pura  ni  mucho  menos,  y  requiere  muchas 
y  repetidas  cristalizaciones  usando  como  vehículo 
el  alcohol  en  caliente,  si  ha  de  obtenerse  en  per- 
fecto estado  de  pureza.  De  todas  suertes  constitu- 
yen un  muy  raro  alcaloide  de  no  bien  determi- 
nada constitución,  hasta  el  punto  de  que  su  fór- 
mula no  está  fijada  de  una  ni.incra  cierta}' defini- 
tiva. Las  reacciones  apuntadas  aseguran  su  carác- 
ter orgánico  natural,  y  así  es  considerada  la  pa- 
paverosina. de  cuyas  sales  aquí  sólo  ha  de  mencio- 
narse el  cJurhidralo,  casi  la  única  estudiada,  y  que 
se  presenta  formando  una  masa  gaseosa  bastan- 
te consistente  y  solulile  en  el  agua,  y  es  particular 
que  de  estas  disoluciones  precipita  el  amoníaco 
de  papaverosina,  no  ya  amorfo  ó  gaseoso,  sino 
cristalino,  sobre  todo  cuando  se  deja  en  rejioso 
durante  algún  tiempo,  después  de  haberse  for- 
mado en  el  seno  del  lí(iuido,  que  tiene  reacción 
alcalina. 

PAPAYA:  f.  Fruto  del  jiapayero. 

PAPAYACEAS  (de  pa¡KiyaJ:  f.  pl.  Bot.  Fami- 
lia de  ¡dantas  perteneciente  al  tipo  de  las  fane- 
rógamas,  subtipo  de  las  angiospermas,   clase  de 
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de  las  dinlipét:\las 


las  dicotiledóneas,  sube 
ínferováricas. 

Son  plantas  arbóreas  con  jugos  lechosos,  y  el 
tronco  cilindrico,  engrosado  en  la  base,  sencillo, 
formando  un  penacho  terminal  y  dotado  de  un 
crecimiento  bastante  rápido,  con  las  hojas  todas 
en  el  ápice  del  tallo  ó  de  las  ramas  cuando  éste 
es  ramificado,  largamente  pecioladas,  palmatiH- 
das,  con  las  lacinias  enteras  ó  sinuadas;.sin  estí- 
¡lulas;  las  flores  son  unisexuales,  dioicas  ó  rara 
vez  monoicas,  axilares;  las  masculinas  disjiues- 
tas  en  racimos  disjiuestos  óeorimbos,  y  las  feme- 
ninas en  racimos  sencillos;  las  flores  masculinas 
tienen  el  cáliz  jiequeño,  quinquedcntado;  la  co- 
rola hipogina,  emljudada,  con  el  tubo  cilindrico, 
y  el  limbo  (|UÍU(iue]iartido  en  lóbulos  más  pe- 
queños que  el  tubo  y  con  estivación  valvar;  el 
andróceo  consta  de  dos  veiticilos  estamin.iles 
pentandros,  insertos  en  la  garganta,  los  alternos 
con  los  pétalos  inclusos  y  los  opositipétalos  lar- 
gos y  salientes,  con  las  anteras  introrsas,  bilo- 
culares, con  celdas  lineales  contiguas  y  parale- 
las y  con  un  ovario  ruilimentario  libre  en  su  cen- 
tro; las  flores  femeninas  tienen  el  cáliz  libre, 
muy  pequeño  y  con  cinco  divisiones,  y  la  corola 
hipogina  de  cinco  pétalos  libres,  lineales,  con 
estivación  valvar  y  con  las  bases  conniventes  y 
los  ápices  jiatentes  durante  la  antcsis;  pueden 
existir  ó  faltar  rudimentos  de  estambres  en  la 
base  de  los  pétalos,  y  el  ovario  es  libre,  sentado, 
aovado  ó  casi  globoso,  con  una  (Cariva)  ú  cinco 
ce\áas  (Vasconcc/ta),  con  los  óvulos  en  placen- 
tas parietales,  alternantes,  numerosos,  anátro- 
pos y  casi  horizontales;  estilo  terndnal  mny  cor- 
to y  estigma  deprimido,  grande,  radiado,  con 
cinco  lóbulos  grandes,  cuneiformes,  patentes  y 
desgarrados  en  el  ápice;  el  fruto  es  una  baya 
aovada  ó  maziida,  carnosa  ó  pnljiosa  en  su  inte- 
rior, con  semillas  numerosas,  negras,  crustáceas, 
con  albumen  carnoso  y  ombligo  basilar;  embrión 
ortótropo  en  el  eje  del  albumen,  casi  tan  largo 
como  éste,  con  los  cotiledones  foliáceos  y  la  rai- 
cilla corta,  cilindrica,  centrífuga  y  próxima  al 
ombligo. 

Es  una  familia  pequeña,  que  algunos  autores 
han  projiuesto  se  considere  como  tribu  de  las  pa- 
sifloráceas. Sus  especies  habitan  todas  en  la 
America  tropical  y  se  incluyen  en  los  tres  gé- 
neros siguientes:  Carica,  Vasconcella  y  Jaca- 
ratia. 

PAPAYAL:  Geog.  I.sla  de  Colombia,  formada 
por  el  río  Magdalena,  en  el  dep.  de  Bolívar;  tie- 
ne unos  50  kms.  de  largo,  y  está  al  S.E.,  en  la 
]irov.  de  Mompós. 

PAPAYERO:  m.  Bot.  CAniCA. 

PÁPAZ  (del  gr.  mod.  irairSs,  presbítero):  m. 
Nombre  que  dan  los  niorosde  las  costas  de  Áfri- 
ca á  los  sacerdotes  cristianos. 

PAPAZGO:  m.  Papado. 

Fué  echado  del  papazgo,  después  de  haber 
residido  eii  él  dos  anos  y  siete  meses. 
Pedro  López  de  Ayala. 

PAPEA  (del  gr.  Trívwos,  corola  algodono.sa): 
f.  Bot.  Género  de  \>\í\u\.d.s( Pappca)  pertenecien- 
te á  la  familia  de  lasSajiindáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son 
árboles  con  las  hojas  aovado-oblongas,  obtusas, 
revueltas  en  la  margen,  enterísimas,  coriáíeas, 
lampiñas,  y  con  las  flores  disjiuestas  en  racimos 
densos;  cáliz  desigualmente  quinqucpartido;  co- 
rola de  cuatro  á  seis  jtétalos  pelosos  en  su  cara 
interna;  ocho  á  10  estambres  insertos  sobre  un 
disco  anular  hipogino,  con  los  filamentos  filifor- 
mes y  vellosos;  ovario  trilocular,  con  las  celdas 
uniovuladas ;  estilo  sencillo  y  estigma  ca.si  trífido ; 
tres  carpelos  capsulares  drupáceos,  soldados  en 
la  base,  globosos,  alguna  vez  geminados  ó  soli- 
tarios por  aborto. 

PAPEBROCH  (Daniel):  Biog.  Sabio  .lesuíta 
belga.  N.  en  Amberes  en  162S.  >1.  en  1714.  Per- 
tenecía á  una  familia  oriunda  de  Hamburgo,  y  á 
los  dieciocho  años  entró  en  la  Conijiañía  de  .Te- 
sos, explicando  luego  en  varios  colegios  de  Bél- 
gica. En  1660  se  le  dio  el  encargo  de  investigar 
con  el  P.  Heusehen  los  archivos  de  Italia,  con 
objeto  de  buscar  documentos  para  las  Actasanc- 
lorum,  que  Rolando  había  empezado.  De  regreso 
en  su  ciudad  nataUl662),  se  dedicó  á  continuar 
dichas  Acta,  de  las  cuales  redactó  varios  volií- 
menes.  Hal>iendo  juzgado  fabulosa  la  opinión 
que  atribuía  al  profeta  Elias  la  fundación  de  la 
Orden  de  los  Carmelitas,  éstos  publicaron  con- 
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tra  iSl  varios  liliclo»  injuroaos,  A  los  eimlo»  no 
contestó  l'iiiK'l)ioeli.  Initailoü  por  estu  8Ílon- 
cío,  I(is  ('iirnu'liUis  ílcniínciiiroii  lus  .■leln  saiidu- 
ruin  como  llcims  ilo  licri'jíiiN,  prirnoninicnlo  á 
Honm  y  liic¡,'o  ú  la  Imiiiisiciim  ilc  Ka|iiifm,  quo 
condenó  II  volnnicncs  ilc  dicliii  colücción.  Los 
.Icsiiitiia  a|icliu'oM  ilo  esta  sen  Icnciii  li  Roma,  yel 
r.  I'ii|iclinicli  roluló  uno  por  nno  todos  l<is  ar- 
gnnM'iitos  tic  sus  adversarios.  La  ]»iirtc  ijuc  to- 
niii  cu  semejante  olira  le  coloca  al  laiio  de  los  sa- 
liios  llenediclinos  iiuo  l'aeilitaron  ul  cstndio  de 
la  Kdad  Media.  l''in'  el  primero  (jiie  intentó  os- 
talili'ier  .il^iinas  re^jlas  de  crítica  en  cnestiones 
<!c  r<!;''oin¡itica,  como  lo  pruetm  su  l'rojitilaum 
aiilintnriiiin  ciini  veri  ac/alsi  discriiiini  ¡11  w- 
liistis  ■mrmhniiua.  Dejó  tamliicn  manuscritos  al- 
gunos Alíñales  Antuerpicnííes. 

PAPEITI;  ^foi/.  r.  cap.  dclaislay  Arcliip.  Ta- 
Idtí  i>  Taití  y  delosestalilccinMcntos  l'rancesesde 
Oceania,  sit".  en  la  costa  N.O.  de  la  isla,  á  14 
kms.  de  la  punta  Venus,  cdilieada  entre  la  ba- 
liía  y  las  colinas  inmciiíatas.  Ks  una  ai;loniera- 
cíiin  lie  casas  ile  nnidcra  y  de  eliozas  primitivas, 
levantailasen  medio  de  un  verdadero  bosqueque 
las  oculta  por  completo,  pues  sólo  el  l'alaeio 
Ueal,  los  almacenes  y  los  edificios  iiiiblicos  cons- 
truíilos  por  los  l'ranceses  elevan  sus  iiltinios  pi- 
sos por  encima  de  las  copas  do  las  palmeras.  Tres 
¡lasos  abiertos  en  los  arrecifes  de  coral  conducen 
al  puerto,  que  es  bastante  seguro  y  accesible 
para  buques  de  todas  dimensiones:  el  paso  <le 
I'apciti,  ó  Grande,  tiene  70  m.  de  ancho  y  su 
Ibndo  13.  cxcejituando  el  sitio  que  ocupa  un  pe- 
queño banco  que  lacílmente  se  evita  porque  lo 
señalan  valizas;  el  de  Tanoa  al  E.,  con  entrada 
cómoda,  pero  muy  largo  y  tortuoso;  y  el  de  Ta- 
jmna  al  O.,  que  sólo  lo  surcan  barcos  de  poco 
calailo.  Tiene  ra]ieiti  unos  3000  habits. 

ra|ieiti  es  el  nombre  de  un  arroyuclo  que  des- 
endioca  por  este  ¡merto,  y  signilica  pape  (agua) 
é  íV/' (pequeña).  Jlas  conviene  advertir  que  ofi- 
cialmente se  escribe  Papeete,  forma  inglesa  de 
Papeiti,  lo  cual  no  deja  de  ser  e.xtraño  tratán- 
dose de  una  tierra  francesa.  Sin  embargo,  el  mar- 
qués de  Reinosa  (Bol.  de  ¡a  Soc.  Geog.  de  Ma- 
(irül,  t.  XXVIII)  cree  que  tlebe  decirse,  no  Pa- 
peiti, sino  Pupéete,  voz  formada  de  I'ape  (agua) 
y  ete  (cesta),  y  añade  que  le  dieron  la  explicación 
siguiente:  En  la  base  del  riachuelo  se  criaban 
unos  peceeillos  muy  delicados  y  que  estaban  casi 
descastados  cuando  estuvimos,  á  los  que  cogían 
metiendo  una  cesta  en  el  agua  y  sacándola  de 
repente  cuando  los  peces  estaban  encima  ele  ella. 
De  aquí  el  Papé-cíé  (agua  en  cesta),  cuyo  nom- 
bre tienen  esos  peceeillos,  y  qne  se  dio  al  sitio 
y  por  lo  tanto  á  la  c.  que  se  fundó  en  él. 

PAPEL  (del  lat.  papífTits):  m.  Pasta  que  se 
hace  comi'niniente  de  trajios  de  hilo  ó  de  algo- 
diin  desleídos  en  agua  y  molidos,  y  á  la  cual  se 
da  la  longitud  y  latitud  <]ue  se  quiere  y  espesor 
como  de  hoja  ó  tela  delgada.  En  él  se  escribe,  se 
ini))rime,  se  dibuja,  se  ¡unta,  etc.,  y  tiene  otros 
muchos  usos  más  ó  menos  importantes. 

Catla  resma  de  papel  de  Genova,  batido,  de 
veinte  manos  de  á  veinte  y  cinco  pliegos,  á 
veinte  y  cuatro  reales, 

Pragmálica  de  tasas  de  1680. 

-P.\rEl,:  Pliego,  hoja  o  pedazo  de  papel  en 
blanco,  manuscrito  ó  inijireso. 

...  y  como  los  papeles  sin  firma  no  imluceu 
obligación,  etc. 

Fll.  HORTENSIO  Paravioino. 

-  Notorio  verás  tu  error, 
Si  adviertes  que  es  el  oir 
Cortesía;  y  admitir 
Un  PAPEL  claro  f:ivor. 

RUIZ  DE  Alakcón. 

Dame  un  papel  para  hacer  un  apunte,  ó  para 
envolver  una  cosa. 

Diecionario  de  la  Academia. 

-  Papel:  Conjunto  de  pliegos  de  papel. 

Tengo  que  comprar  papel  de  escribir. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Papel:  Carta,  credencial,  título,  documen- 
to ó  manuscrito  de  cualquiera  clase. 

La  obligación  de  redargüir  i  lo»  primeros  (á 
los  autores  extranjeros),  y  el  deseo  de  conci- 
liar á  Io«  segundos  fá  los  naturales),  nos  ha  ile- 
tenido  en  buscar  PAPELES  y  esperar  relaciones 
que  den  fundamento  y  razón  á  nuestros  escri- 
to»; etc. 

SüLÍs, 


bro. 
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Cargado  de  PAPKl.KH  y  esperniizns, 
Llegue  de  Cuenca  á  la  taniosa  sJerrAf 
Aiiligim  palna  de  mi  padre,  etc. 

Mu  11  UTO. 

I'ara  la  custodia  y  buena  conHervación  délos 
PAPELES  pertenecientes  al  Instituto,  habrá  siem- 
pre en  él  una  pieza  ó  arnutrio  que  sirva  de  ar- 
chivo. 

.loVULLANOS. 

Papel:  Im|ircso  quo  no  llega  á  furnuir  1¡- 

£n  el  tiempo  de  la  libertad  de  la  imprenta, 
leia  ó  ilevoralia  D.  Caudillo  lo»  niiiclios  pape- 
les públicos  que  veían  la  luz,  etc. 

Lauua. 

—  ¿Hay  noticias  del  ausenleí 
—  Ninguna.  Nada  se  sabe: 

Ni  hay  cartas,  ni  los  papexes 
Públicos  me  tlan  indicios 
De  si  vive  ó  de  si  muere. 

Bretón  de  los  Herrep.cs. 

-  Papel:  Parte  de  la  obra  dramática,  que  ha 
de  rc]iresentar  cada  actor,  y  la  cual  se  le  da  ma- 
nu.scrita  para  que  la  estudie. 

No  por  eso  se  acobardó  nuestro  autor,  el  cual, 
aprovechando  aquella  ocasión  para  distribuir 
otros  papeles,  dio  uno  á  Casimiro  y  otro  á  Flo- 
riniuudu,  etc. 

Isla. 

-  En  sabiendo  uno  el  papel, 
En  no  teniendo  vergüenza 

De  nadie,  y  estando  tieso, 
Es  buen  cómico  cualquiera. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Papel:  Personaje  de  la  obra  dramática  re- 
presentado por  el  actor. 

Representar  ó  hacer  primeros  ó  segundos 
papeles. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Papel:  fig.  Carácter,  rejiresentación,  encar- 
go ó  ministerio  con  que  se  interviene  en  los  ne- 
gocios de  la  vida. 

Aunque  me  arriesgue 
A  hacer  acaso  un  papel 
Desairado,  tengo  empeño 
En  quitarle  de  una  vez 
La  máscara. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Papel:  Com.  Documento  que  contiene  la 
obligación  del  jiago  de  una  cantidad;  como  li- 
branza, billete  de  banco,  pagaré,  etc. 

Mil  duros  en  metálico  y  ciento  en  papel. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Papeles:  pl.  Documentos  con  que  se  acre- 
dita el  estado  civil  de  una  jiersona. 

Concertada  la  boda,  mandóse  al  pueblo  por 
los  PAPl-LES,  etc. 

Trueisa. 

-Papel  atlántico:  Imjir.  Folio  atlán- 
tico. 

-  Papel  blanco:  El  que  no  está  escrito,  á  di- 
fereiitia  del  que  lo  está. 

-  Papel  continuo:  El  que  se  hace  por  medio 
de  máquina  y  formando  piezas  1  o  varios  metros 
de  longitud. 

Gracias  á  Dios  que  tenemos  papel  co/í¿¿hiío, 
y  plumas  de  acero,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Papel  costero:  Papel  quebrado. 

-  Papel  de  añafea:  Papel  de  estraza. 

-  Papel  de  culebrilla:  Papel  de  seda. 

...  no  es  cosa  viva,  sino  culebra  pintada  en 
el  papel  que  llaman  ^d  culebrdla. 

La  Pícara  Justina. 

-  Papel  de  cúrcuma:  Quim.  El  iminegnado 
en  la  tintura  de  cúrcuma,  que  sirve  como  reac- 
tivo jiara  reconocer  los  álcalis. 

-  Papel  de  estracilla:  El  más  basto  y  mo- 
reno lio  todos  los  qne  se  fabrican  de  sólo  trapo 
do  lino,  aunque  de  mejor  calidad  qne  el  de  es- 
traza. 

-  Papel  de  e.straza:  El  basto,  de  color  obs- 
curo y  en  que  no  .se  puede  escribir. 

Ija  resma  de  PAPEL  de  estraza  blanco,  á  on- 
ce reales. 

l'raijnuitica  de  tasas  de  1680. 
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—  Ven  conndgo.  dame  la  mano.  {Vea  esa 
mancha  enorme  fine  ko  extiende  sobre  la  tie- 
rra, y  <-reee  y  se  desparranin  como  In  gota  lie 
nccíle  que  lia  eaidoen  el  PAPKI,  de  mlruzatEH 
le  aegiiiiila  Habel.  ICstás  sobre  Piiris. 

Lahra. 

-Papel  del  Eniado:  UTferenles  docnmcn- 
tos  que  emite  el  Estado  reconociemlo  crédito», 
sean  ó  no  reenibojsable»  ó  amortizablc»,  á  favor 
de  sus  tenedores. 

-  Papel  de  mano:  Papel  de  tina. 
-Papel  de  marca  mavor:   El  qne  se  liare 

de  mayor  longitud,  latitud  y  grueso,  que  ordi- 
nariamente sirve  ¡lara  estampar  ma]>B»  y  libros 
grandes,  y  ]ior  lo  común  es  otro  tanto  mayor 
que  el  regular. 

Cada  mano  de  papel  de  marca  mayor  á  seis 
reales, 

Praymálica  de  lasas  de  1680. 

-  Papel  de  marquilla:  El  que  .se  hace  me- 
dio entre  el  de  marca  mayor  y  el  común. 

Cada  mano  de  papel  de  marquiUa,  á  trei 
reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Papel  de  mí'sica:  El  rayado  jiara  esciibir 
música. 

-Papel DE  seda:  El  que  se  hace  de  retazos 
de  seda. 

-  Papel  de  tina:  El  de  hilo  que  se  hace  en 
molde  pliego  á  ¡iliego. 

...  ya  podemos  hacer  los  cuadros  cortos  ó 
largos,...  sin  que  el  mezquino  tamaño  del  PA- 
PEL de  tina  corte  el  vuelo  á  nuestra   fantasía. 

Antonio  Flores. 

-Papel  de  tornasol:  Quím.  El  impregna- 
do en  la  tintura  de  tornasol,  que  sirve  como 
reactivo  para  reconocer  los  ácidos. 

-  Papel  en  blanco:  Papel  blanco. 

-Papel  en  derecho:  Informe  que  hacen 
del  pleito  los  abogados  en  delénsa  de  la  parte 
que  defienden,  el  cual  se  da  impreso  á  los  jueces 
que  han  de  votarlo,  para  que  se  instruyan  y  es- 
tén inibrmados. 

-  Papel  florete:  El  de  primera  suerte,  así 
llamado  por  ser  más  blanco  y  lustroso. 

-  Papel  mojado:  fig.  El  de  poca  importan- 
cia, ó  que  ¡irueba  poco  para  un  asunto. 

Los  he  enviado  al  examen 
De  la  censura  en  lugai- 
De  esos  papeles  mojados 
Que  no  lian  honra  ni  paz. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Papel  mojado:  fig.  y  fam.  Cualquier  cosa 
inútil  ó  sin  solidez. 

-  hAPEL  MONEDA:  El  que  por  autoridad  pú- 
blica se  sustituye  al  dinero  efectivo,  y  tiene  cur- 
so como  tal, 

Nuestra  es  la  gloria  de  haber  creado  el  pa- 
pel moneda,  para  que  el  oro  del  Perú  110  nos 
asustara,  etc. 

Antonio  Flores. 

Yo  quería  que  don  Agustín,  como  es  perso- 
na tan  inteligente  en  esto  del  papel  moneda, 
viese  los  billetes. 

Hartzenbusch. 

-  Papel  pintado:  El  de  varios  colores  y  di- 
bujos que  se  emplea  en  adornar  con  él  las  pare- 
des de  las  habitaciones,  y  en  otros  usos. 

-  Papel  quebrado:  El  que  se  rompe,  man- 
cha ó  arruga  durante  la  fabricación,  del  cual  se 
fornum  las  dos  manos  llamadas  costeras^  que 
resguardan  cada  resma  de  p.\pel  de  tina. 

-  Papel  secante:  Esjiecie  de  papel  muy  es- 
ponjoso (juc  sirve  ¡lara  secar  ó  enjugar  lo  escri- 
to, á  fin  de  que  no  se  borre. 

-Gracias  á  Dios  que  tenemos...  tinteros  de 
presión,  y  obleas  ile  pistón,  y  papel  secante. 
Antonio  Flores. 

-  Papel  sellado:  El  que  está  sellado  con  las 
armas  del  roy,  y  sirve  para  autorizar  los  inslrn- 
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montos  Inj^ales  y  jun'rlicos.   Hácese   todos  los 
años,  y  los  l\ay  de  distintas  clases  y  precios. 

-Todo  eso  esta  prevenido; 
Ved  ese  papel  que  os  dejo, 
Con  (pie  no  necesitáis 
De  partiros.  -  Ya  le  leo 
¿Qué  es  esto?  Papel  sellado. 
-¡Qué  seráí  -  Yo  no  lo  entiendo. 

R0JA3. 

...{no  puede)  suponerse  venta  sin  suponer 
PAi'KL  selladv,  escritura,  etc. 

JOVELLASOS. 

-  Pai'EL  voi.antk:  Impreso  de  nuiy  reilucida 
e.Kteiisiún,  cuyos  cjcjuplares  se  venden  ú  distri- 
buyen con  facilidad. 

-  El  i'Al'Kr,,  QUE  SE  hompa  iÍL:re('.  qiin acon- 
seja no  apresar.arseá  inutilizar  cartas  ú  otros 
escritos  de  alguna  importancia. 

-  Emuaduunaü,  ó  EMnAUUAR,  l'APEL:  fr.  tig. 
y  l'am.  Escribir  cosas  inútiles  ú  despreciables. 

-  Haceu  EL  i'Ai'EL:  fr.  fig.  Fingir  diestra- 
mente una  cosa,  representar  al  vivo. 

-Hacer  papel:  fr.  fig.  H.\ceu  fioura. 

/De  qué  nacía  esto?  de  que  yo  no  hacía  allí 
papel;  i)or  buena  que  sea  una  ¡lintura,  no  se 
celebra  si  no  se  e.xpone  á  la  vista  pública. 

Isla. 

-El  que  se  case  conmigo 
Puede  hace?-  njucho  papbl. 

Bretón  üe  los  Hekhep.os. 

-  Haceu  papel:  fig.  Hacer  el  papel. 

Estaba  Cristo  preso:  y  aunque  era  la  suma 
inocencia,  hacía  PAPKL  de  recreo. 

Fu.  H0RTEN.S10  Paravicino. 

-Haceu  uno  su  papel:  fr.  fig.  Cum|)lir  con 
su  cargo  y  ministerio,  ó  ser  necesario  jiara  una 
cosa. 

Este  mi  vestido  indino 
Solamente  en  un  molino 
Puede  hacer  ya  su  pa  pel. 

Jerónimo  Cánceu. 

-Manchar  papel:  fr.  fig.  y  fam.  Emuadur- 

NAR  PAPEL. 

-  Tener  uno  buenos  papeles:  fr.  fig.  Tener 
instrumentos  legales  y  certificaciones  que  prue- 
ban su  nobleza  ó  su  mérito. 

-  Tener  uno  buenos  papeles:  fig.  Tener  ra- 
zón ó  justificación  en  lo  que  propone  ó  disputa. 

-  Traer  uno  los  papeles  mojados:  fr.  fig.  y 
fam.  Ser  falsas  ó  sin  fundamento  las  noticias  que 
dice. 

-  Papel:  Ind.  El  gran  aumento  que  ha  tenido 
el  consumo  de  papel  en  este  siglo,  y  las  múltiiiles 
aplicaciones  de  que  es  susceptible,  lian  lieclio  de 
su  fabricación  una  de  las  mejores  y  más  impor- 
tantes industrias  de  nuestro  tiempo,  que  en  ra- 
zón de  su  importanciay  del  uso  cuotidiano  de  sus 
productos  reclama  un  estudio  detenido  del  pa- 
pel y  de  sus  pro¡iiedades  particulares,  y  este  es- 
tudio va  á  comprender  aijuí  tres  partes,  referen- 
tes á  la  historia,  fabricación  y  clasificaciones  do 
los  papeles  que  en  el  día  son  conocidos  y  usa- 
dos. 

I  Historia  del  papel.  -  Durante  mucho  tieui- 
¡lo  fué  costumbre  atribuir  á  los  chinos  la  in- 
vención del  papel,  como  todas  las  nuls  célebres 
invenciones,  [lor  creerse  que  su  civilización  lle- 
vaba mucha  delantera,  en  cuanto  á  adelantos, 
á  las  civilizaciones  europeas,  todas  ellas  menos 
antiguas  que  la  de  la  China;  pero  más  recientes 
estudios  han  venido  á  demostrar  que  fué  Egi]i- 
to  el  pueblo  que  prin<ero  usó  tejidos  ó  superfi- 
cies planas  para  escribir,  y  el  uso  de  este  artifi- 
cio, que  es  el  principio  de  la  industria  y  arte  de 
hacer  papel,  remóntase  á  época  bastante  ante- 
rior al  reinado  de  Alejandro,  sólo  que  entonces 
no  era  conocido  este  particular  tejido,  formado 
casi  exclusivamente  por  la  celulosa,  al  cual  lla- 
mamos papel,  sino  que  se  prejiaraba  y  extraía 
de  una  planta  part.cular,  y  lic  ahí  viénele  el 
primitivo  nombre  de  ¡lapyrus.  Todavía  vcse  cre- 
cer esta  planta  en  lugares  pantanosos  á  lis  ori- 
llas del  Nilo,  en  lugares  en  que  el  agua  no  es 
muy  profunda:  elévase  2  ó  3  metros  de  la  su- 
perficie de  las  aguas  el  tallo  triangular;  sus 
raíces,  que  son  comestibles,  extiéndense  mucho 
y  muy  a  lo  hondo,  y  la  planta,  que  sólo  tiene  á 
lo  sumo  unas  20  hojas  utilizables,  termina  en 
airoso  penacho.  De  esta  planta  se  hacía  el  pri- 
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nier  p.ipel  de  la  nrancra  siguiente:  por  medio  de 
una  larga  aguja  separábanse  poco  á  poco  bandas 
(')  blmiuas  de  pa[tiro  procerlcnles  del  tallo,  ])ro- 
curando,  con  gran  destreza  y  habilidad  ,  cjue  fue- 
sen sumamente  delgadas  y  todo  lo  más  largas 
posible;  las  mejores  extendíanse  encima  de  una 
tabla,  colocándolas  en  el  sentido  de  toda  su  lon- 
gitud, y  humedeciéndolas  con  aguad  el  Nilo  jie- 
gabaii.se  unas  con  otras;  luego  se  prensaban  mu- 
cho y  se  sacaban  de  la  lueusa  para  ]ioncilas  á 
secar  al  sol,  y  éste  fué  el  pajiel  egipcio,  objeto 
de  gran  comercio  y  de  muy  ¡uóspera  industria 
en  la  antigüedad,  y  que  fué  empleado  nada  me- 
nos cpie  hasta  el  siglo  IX  de  la  era.  Otras  hojas 
de  diversas  ¡dantas  fueron  también  utilizadas 
como  papel,  después  de  bien  desecadas,  general- 
mente al  sol,  y  basta  recordar  cómo  los  chinos 
falu'icaron  sus  primeros  papeles  con  cortezas  de 
bambú  y  los  ja|ioiicses  triturando  raíces  de  di- 
versas plantas;  hasta  la  fecha  indicada  eni]deá- 
base  sólo  jiajiiro  en  Euro|ja;  pero  cuando  ameri- 
canos y  napolitanos  extendieron  su  comercio 
hasta  Oriente,  de  .allí  vino  el  papel  de  algodón, 
que  fué  un  gran  progreso  y  acabó  con  los  pro- 
ductos de  la  primitiva  industria  egipcia  hasta  el 
siglo  IX  tan  usados. 

Hay  niu}'  vehementes  indicios  (¡ara  creer  que 
la  ciudad  española  de  Játiva,  de  la  provincia  de 
Valencia,  fué  la  piirnera  que  en  Europa  tuvo  fá- 
brica de  papel  como  el  de  Oriente,  porijue  en 
1150  allí  se  hacía  papel  de  algodón,  ó  caria 
boíiibiciaiía,  según  entonces  le  U.-imaron,  y  era 
de  tan  excelente  calidad  que  á  todas  partes  se 
importaba  y  tenía  fama  muy  notoria;  muchos 
manuscritos  griegos  atestiguan  de  indubitable 
manera  que  la  fabricación  del  papel  empezó  por 
el  de  algodón,  aunque  los  |)rocedimientos  de  que 
se  valían  aquellos  industriales  han  permanecido 
siemi>re  ignorados  y  aún  hoy  n(»  se  sabe  en  qué 
consistían,  ni  nadie  da  pormenores  acerca  del 
particular;  sábese  tan  sólo  que  en  Oriente  el  pa- 
pel era  objeto  de  gran  comercio,  y  que  con  él 
competía  la  fábrica  de  Játiva,  que  mejor  que  fá- 
brica debía  ser  un  centro  industrial  acaso  creado 
jior  alguno  de  los  árabes  iinasoies  que  traían  de 
Oriente  la  novedad  del  papel  de  algodón,  según 
trajeron  otras  muchas  novedades,  tomadas  y 
aprendidas  en  antiguas  civilizaciones,  y  que 
ellos  comenzaron  á  extender  y  ¡iropagar  entre 
nosotros,  atribuyéndose  su  invención  la  mayo- 
ría de  las  veces. 

Hasta  aquí  llega  lo  que  puiliéramos  llamar  los 
comienzos  ó  pieliminares  de  la  historia  ilel  pa- 
pel, cuyo  principio,  como  tal  [leríodo  histórico, 
es  decir,  desde  el  momento  en  que  dejan  de  eiu- 
¡dearse  tejidos  vegetales  y  se  l'abrica  jiapel  de 
trapos,  no  puede  ser  más  incierto  y  poco  seguro. 
Lo  más  probable  es  que  los  griegos  refugiados 
en  Basilea  conservaron  las  ¡¡riuieras  tradiciones 
de  los  métodos  para  hacer  ]iapel  de  algodiin,  y 
algunos  muy  aptos  en  estcartc  hubieron  de  a]ili- 
car  aquellos  procedimientos  y  maniíiulaciones  á 
los  trapos,  y  esto  fué  cu  el  mismo  siglo  xiv,  en 
cuyos  comienzos  había  en  Tosc;ina  por  lo  menos 
tres  fábricas  de  pajiel  con  motor  de  agua  en  Fa- 
briano,  Picelarun  y  Colle,  jiroccdieudo  de  la  ¡iri- 
mera  el  papel  que  enipleí)  liodoui  en  sus  magní- 
ficas ediciones.  Francia,  Esi)aña  y  Alemania  te- 
nían fábricas  de  papel  casi  en  la  misma  época,  y 
.se  citan  la  de  Troyes,  las  muy  famosas  y  justa- 
mente celebradas  de  -Mcoy,  y  la  de  Nuremberg, 
que  data  de  1390;  de  fabricación  de  pajiel  en 
Inglaterra  no  se  tiene  noticia  hasta  l.'iSS,  fecha 
de  un  curioso  privilegio  de  la  reina  Isabel  con- 
cediendo á  su  joyero  John  Spilmann  el  derecho 
y  permiso  para  construir  un  molino  de  pajtel, 
que  este  era  el  nombre  que  en  aquellos  años  se 
daba  á  las  fábricas,  las  cuales  l'ueron  extendién- 
dose por  todas  partes  y  con  rapidez  multiplicán- 
dose siempre. 

Esto  por  lo  que  toca  al  desarrollo  de  la  indus- 
tria papelera  en  Europa  antes  del  .siglo  xvni; 
mas  no  sería  completo  el  cuadro  hist(írico  si  no 
se  dijera  algo  de  lo  que  á  esta  industria  han 
contribuido,  desde  la  antigiiedad  más  remota, 
dos  jiueblos  orientales  muy  curiosos:  la  China  y 
el  Japi'm. 

Los  chinos  debieron  escribir  primitivamente 
sobre  muy  delgadas  tablillas  de  bambú  secadas 
al  fuego;  luego  ¡larece  que  emi>learon  telas  de 
seda,  hasta  que  el  famoso  Tsai-lun,  inventor  de 
grandes  cosas  en  la  China  y  tenido  por  hombre 
de  genio  exceiicional,  consiguió  hacer  diversas 
especies  de  papel  con  cortezas  de  árboles,  fibras 
de  cáñamo,  telas  viejas  v  muy  usadas,  redes  de 
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jicscar  y  mil  otros  materiales,  qnc  sometía  á  lar- 
guísima y  constante  ebullición  con  agua;  luego 
recogía  todos  los  materiales  y  los  trituraba,  has- 
ta que  bien  disgregados  con  la  muela  o  piedra 
cnijileada  á  modo  de  pilón  quedaba  formando 
una  masa  espesa  y  poco  adherente,  que  fué  la  pas- 
ta del  primer  papel  de  escribir  que  jior  el  año 
1S3  de  la  era  apareció  en  la  China,  y  cuyo  em- 
]deo  hubo  de  generalizarse  casi  con  tanta  rapi- 
dez como  se  generalizan  las  más  modernas  in- 
venciones de  la  época  que  alcanzamos. 

De  cómo  se  ha  sostenido  esta  industria  enire 
los  chinos,  realizando  indudables  juogresos,  ha 
de  tratarse  en  capítulo  ajiarte,  porque  el  asunto 
es  digno  de  ello  y  debe  fijar  nuestra  .atención, 
siquiera  para  poder  determinar  por  sus  caracte- 
res distintivos  y  pro|iios  el  papel  que  aun  hoy 
viene  de  la  China,  y  que  se  fabrica,  es  cierto,  de 
modo  harto  primitivo,  pero  con  grandísima  per- 
fección, no  iguabula  por  muchas  industrias  de 
ahora. 

No  es  menos  gloriosa  la  parte  que  al  Japón 
corresponde  en  la  industria  que  nos  ocupa:  allí 
no  puede  precisarse  con  verdad  la  época  en  que 
el  papel  comienza  á  usarse;  ponjue  si  bien  es 
cierto  que  los  pajieles  japoneses  aparecen  nicn- 
cionados  por  vez  primera  en  el  año  550  de  la  era 
cristiana,  no  es  menos  verdad  que  antes  de  esta 
época  poseían  libros  escritos  en  papel,  y  que  no 
solo  lo  usaban  [lara  escribir,  sino  aiiücábanlo  á 
variadas  industrias,  en  las  cuales  aprovechaban  su 
singular  resistem-ia,  tanto  como  la  ligereza  y  la 
impermeabilidad  de  un  tejido  hecho  con  rara 
peifección  y  con  aquella  suma  de  cuidado  que 
ponen  los  jajionescB  en  todas  .sus  artes.  Aún  en 
los  presentes  tiemiios  tiéuese  por  el  mejor  y  de 
más  suiierior  calidad  el  papel  japonés,  cuya  in- 
dustria ha  hecho  magníficos  y  notabilísimos  pro- 
gresos, y  puede  decirse  (pie  va  encaminada  siem- 
)ire  á  unir  la  utilidad  de  las  cosas  con  el  arte  y 
el  buen  gusto  sin  amaneramientos,  y  así  es  que 
se  fabrican  en  el  Japón  ya  desde  antiguo  innu- 
merables clases  de  papel,  cada  una  destinada  á 
un  objeto  determinado,  y  siguiendo  métodos  y 
procedimientos  tan  csiiecialesijue  su  estudio  há- 
cese en  jiarticular,  tratándolo  por  separado  en  lo 
([ue  es  dable,  porque  falta  muchas  veces  el  cono- 
cimiento del  pormenor  y  del  detalle. 

Puede  asegurarse  que  los  grandes  adelantos 
en  la  industria  del  pajiel  comienzan  á  realizarse 
cuando  era  promediado  el  siglo  xviii.  Antes  de 
que  aquella  incomparable  substancia  fuese  adop- 
tada y  traída  á  Euroiia  se  escribía  é  imprimía 
sobre  i>ergamino  hecho  de  piel  de  carnero,  ó  so- 
bre vitela  prejiarada  con  piel  de  ternera;  de  ma- 
nera que,  para  hacerconipetencia  en  buenas  con- 
diciones á  estas  materias,  los  papeles  que  jirime- 
ro  se  fabricaron  tenían  que  ser  muy  sólidos  y 
consistentes;  hacíanse  jiara  esto  con  muy  bue- 
nos trapos  de  tela  de  cáñamo  y  lino,  y  no  se 
blaiujueaban  ni  lavaban  jior  los  procedimientos 
ahora  en  uso,  que  si  consiguen  dejar  las  tibias 
textiles  en  perfecto  estado  de  blancura,  tienen 
la  desventaja  de  quitailes  consistencia  y  hacer- 
las más  débiles;  luego  trituraban  la  pasta  con 
grandísima  lentitud  por  medio  de  pilones;  fa- 
bricaban el  jiapel  á  mano,  y  dábanle  en  segui- 
da cola  (jue  lo  endurecía;  y  tan  excelente  era 
el  producto  obtenido,  que  este  papel,  al  cabo 
de  los  años  transcurridos,  conserva  sus  magnífi- 
cas cualidades,  y  es  cosa  curiosa  que  no  habien- 
do casi  fábricas  de  papel  en  Inglaterra  cuando 
éste  se  hacía,  sea  ésta  la  nación  que  más  ha  he- 
cho adelantar  y  prosperar  la  industria  del  papel, 
que  recibió  gran  impulso  con  la  invención  del  ;«(- 
2>cl  ritcla,  que  data  de  1750,  y  es  debida  á  Bar- 
kerville,  el  cual,  deseando  mejorar  los  pajieles 
hasta  entonces  fabricados,  evitando  las  rugosi- 
dades i[ue  en  ellos  eran  frecuentes,  logró  hacer- 
los uniformes  y  resultaron  con  más  apretado  te- 
jido, mayor  firmeza  y  muy  apropiados  para  im- 
primir ó  fijar  grabados,  generalizándose  al  mo- 
mento su  liso  ])or  todas  partes. 

Requería,  y  aún  precisa  hoy,  la  industria  del 
papel  graníles  cantidades  de  agua,  saltos  cuya 
iuerza  es  aprovechada  para  desliacer  los  trapos 
y  triturarlos  de  modo  conveniente  hasta  conse- 
guir que  sean  útiles  y  puedan  l'ormar  la  pasta,  y 
precisamente  la  falta  de  estos  saltos  de  agua  es 
lo  que  fué  motivo  de  otro  de  los  grandes  progi'e- 
sos  en  la  industria  ¡lapclera,  y  realizado  en  Ho- 
landa, donde  no  era  ¡posible  contar  con  la  fuerza 
que  Jiara  otras  cosas  se  utiliza  en  los  molinos 
de  viento,  y  es  el  disgregar  los  trapos  y  mate- 
rias que  han  de  servir  para  hacer  papel  economi- 
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zivnilü  tioniim  poi'  iiieiliii  iln  luiii  niii(|iiina  oiiyii 
]iriiic'i|Kil  iir;;iiiii)  es  lili  cilindro  (Hio  llovii  una 
[iDiriiiii  di'  li'unlniís  cortiiiiU'.s  ilo  ncüro  y  iicliian 
suliro  los  trjií'DHy  los  tritnvíi.  A  pesar  do  los  ¡no- 
-q-csos  V  adrlanlos  roalizados  lallaha  iiim-lio  to- 
davía para  l'acnlitar  la  industria  dul  ]iapul  y  ex- 
tcndt-r  su  uso,  y  cini  t'-l  la  maravillosa  y  nunca 
liaslanti'  )iondi'raila  invonción  du  la  Impronta, 
lia  |iieiiaraeiiín  mociinica  de  los  trajios  es  verdad 
(|iie  se  luu'ia  con  cierta  rapidez;  mas  las  pastas 
no  so  laliricaliau  tan  de  prisa,  las  lornias  del  |ia- 
pel  eran  limitadas,  hacíase  hoja  |ior  hoja  soliro 
tela  nieli'dica  y  se  invertía  en  todas  las  operacio- 
nes nnicha  mano  de  olira.  Todo  esto  experimen- 
tó una  i^ran  retiuma  cuanilo  tuvo  Kobert  la  idea 
ih\  jiapcl  continuo,  enya  jirimera  ináijuina  liiii- 
ciono  en  Freymon,  del  condado  do  Hcrt  toril,  por 
el  año  de  1.S03,  y  poco  después  ajiarecieron  ya 
(los  sistemas,  ipie  fueron  el  francés  o  m.áquiua  lla- 
mada de  Diilot,  (pie  se  instahí  cerca  de  Aust  cu 
l.sld.  y  el  de  Dirkcnsiin,  ipu)  liinrionaha  un  año 
antes  éu  Nash-iMiU,  nolejosdc  Two-Waters,  cu- 
yos sistemas  han  recibido  nuevos  jierl'ecciona- 
niientos  en  lS2(i  )ior  la  feliz  aplicación  de  la  idea 
do  Casson,  quo  si'ilo  consistía  en  adaptar  á  la  l'a- 
bricación  del  papel  bondias  aspir.aiites  de  conti- 
nuo trab.ajo  y  i|ue  ejecutaban  sus  acciones  por 
debajo  de  la  tela  metálica  sobre  la  cual  el  papel 
había  de  formo  rse  como  en  los  sistemas  tradicio- 
nales, y  así  consegm'asc  eliminar  gi'an  parte  del 
agua  que  retiene  la  pasta,  y  las  hojas  de  papel 
residían  mucho  más  compacUis,  unidas  y  con- 
sistentes, porque  no  quedan  poros,  y  se  evitan 
t.anibién  los  inconvenientes  que  resultan  cuando 
se  trata  de  adaptar,  por  medio  de  la  presión  de 
un  cilindro,  la  ji;ista  de  papel  á  la  tela  metálica 
sobre  la  cual  ha  de  quedar  formada  la  hoja,  de 
suerte  que  así  se  combinan  y  reúnen  con  las  ven- 
tajas del  método  de  Didot  y  las  que  al  sistema 
de  Díchenson  pertenecen,  y  el  papel  resulta  con 
tinuo,  y  á  medida  que  se  fobriea  va  enrollándose 
en  un  cilindro  forrado  de  fieltro,  sin  los  incon- 
venientes que  áesto  ofreciéronse  en  un  principio; 
y  si  á  ello  úñense  los  jirogresos  que  en  1839  se 
realizaron  al  sustituir  con  el  invento  de  Cromp- 
ton  las  bonillas  aspirantes  de  Casson  por  un 
sencillo  ventilador  que  jiroduce  el  mismoefecto, 
las  ventajas  conseguidas  con  el  aparato  de  Ber- 
gue  que  retiene  todas  las  arenas  y  otras  impure- 
zas que  son  motivo  de  que  la  impresión  no  sea 
tollo  lo  regular  que  se  necesita,  el  progreso  que 
representa  el  uso  del  kaolín  que  da  solidez  al  pa- 
¡lel  y  lo  dota  de  mejores  cualidades  para  su  uso 
en  la  imprenta  y  en  el  grabado,  se  tendrá  un 
resumen  de  lo  que  fué  la  industria  del  papel  en 
los  primeros  cuarenta  años  del  siglo  actual. 

Faltaba,  sin  embargo,  un  gran  progreso,  no 
sólo  en  las  máquinas  y  en  los  procedimientos 
químicos,  sino  mejor  todavía  en  las  primeras  ma- 
terias, ¡lorquo  á  medida  que  la  fabricación  del 
jiapel  aumentaba,  desarrollándose  de  prodigiosa 
manera,  los  trapos  escasealian,  y  veíase  el  día  en 
que,  ó  faltara  la  primera  materia  ó  su  precio  ha- 
bía de  elevarse  muchísimo:  teniendo  esto  presen- 
to, comenzó  un  admirable  estudio  acerca  de  las 
materias  que  á  los  trapos  de  hilo,  algodón  y  se- 
da podían  sustituir  para  fabricar  papel;  numero- 
sos fueron  los  ensayos,  unos  coronados  ¡jor  muy 
lisonjeros  éxitos  y  otros  que  quedaron  en  la  cate- 
goría de  tentativas  desgraciadas  ó  infructuosas; 
mas,  como  siempre,  el  trabajo  triunfó,  3'  la  celvdo- 
sa  necesaria  para  hacer  jiapel  fué  proporcionada 
por  muchas  otras  substancias  que  no  son  trajios, 
aunque  proceden  del  reino  vegetal.  Ensay.áron- 
,se,  es  cierto,  casi  todas  las  materias  filamento- 
sas, y  se  llegó  con  esto  al  convencimiento  pleno 
de  que  toda  fibra  vegetal  puede  servir  ])ara  ha- 
cer papel;  pero  se  fijó  la  atención  de  los  fabri- 
cantes en  aquellas  que  particularmente  dan  fibras 
muy  tenaces  y  su  tratamiento  está  combinado 
con  la  baratura  del  procedimiento  químico  y  la 
abundancia  con  la  cual  en  la  naturaleza  se  fire- 
scntan;  y  es  de  tal  manera  lo  que  en  esto  se  ha 
adelantado,  no  ya  desde  aquel  famoso  pen/ami- 
nu  de  paño,  que  este  era  uno  de  los  más  antiguos 
y  jirimitivos  nombres  del  papel,  sino  desde  el 
siglo  pasado,  que  ni  las  lejías  de  lavado,  ni  los 
procedimiento»  de  blanqueo,  ni  todas  las  ojiera- 
ciones  ahora  sirvientes  en  la  papelería  eran  cono- 
'ida.s,  ni  siquiera  sosficchadas  hace  un  siglo. 

Hoy  se  h.ace  pafiel  con  paja  de  trigo,  de  avena 
y  de  centeno;  con  yute,  y  .sobre  todo  con  libras 
de  madera;  hay  medios  de  disgrerar  estos  cuer- 
pos, Hfimeterlos  á  tratamientos  qumiicos  que  los 
ablandan  y  blanquean,  reducirlos  á  pastay  con- 
Uo»  (   XIV 
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verlirlos  en  excelente  papel  continuo,  muy  á 
propósito  [lara  la  imprenta;  y  sin  endjargo  de 
tanto  adelanto,  á  pesar  do  progreso  tan  gran- 
de, cuando  abrimos  un  libro  moderno  bien  se 
echa  ilíí  ver  la  inferioridad  do  nueslro  pa]iel  oi-- 
dinario  respecto  de  aquellos  que  en  el  siglo  [)a- 
sado  eran  usados  en  las  excolenles  impresiones 
do  las  casas  más  acreditadas;  porque  en  esta 
industria,  como  en  algunas  otras  poca.s,  la  nul- 
quina  no  ha  podido  sustituir  ni  rcemiilazar  la 
mano  del  hoinnro,  y  todas  las  filigranas  y  iirinu-i- 
res  de  la  fabricación  continua,  hoy  reservadas 
para  nuiy  especiales  papeles,  no  pueden  hacerse 
a  máquina.  A  los  trapos  blancos,  limpios  y  finos 
do  hilo  no  sustituye  la  madera;  la  máquina 
aniquila  demasiado  la  fibra  porque  so  trabaja 
muy  do  pri.sa,  y  la  fabricación  continua  no  pue- 
de dar  tan  superiores  ni  cuididos  productos 
como  da  la  que  requiero  atenciones  nnis  conti- 
nuas y  perseverantes.  Sin  embargo,  y  con  todos 
sus  inconvenientes,  los  adelantos  de  todo  géne- 
ro realizados  en  la  fabricación  ilel  papel,  que  la 
han  colocado  al  nivel  de  las  más  adelantadas  in- 
dustrias, tienen  importancia  de  ]irimer  orden,  y 
no  ya  sólo  en  lo  que  al  pa[)el  en  sí  nnsmo  atañe, 
sino  porqvie  la  abundancia  y  baratiUM  del  pro- 
ducto ha  sido  la  principal  causa  del  desarrollo 
de  la  Imprenta,  haciendo  posibles  las  maravillas 
que  hoy  se  realizan  en  todo  linaje  de  obras  de 
esta  clase,  desdo  los  libros  de  grandes  tiradas 
hasta  las  ediciones  limitadas  y  de  ejemplares 
nmnerados;  de  suerte  quo,  si  hoy  en  general  los 
papeles  de  uso  corriente  no  tienen  aquellas  tan 
apreciadas  y  magnificas  cualidades  que  estima- 
mos en  los  antiguos,  háconse  mucho  más  bara- 
tos, llenan  más  objetos,  satisfacen  mayor  núme- 
ro de  necesidades  y  contribuyen  en  gran  mane- 
ra d  los  progresos  de  la  civilización. 

II  Fabricación  del  papel.  -  Aunque  no  lian  de 
seguirse  paso  á  paso  sus  vicisitudes  y  progresos, 
ni  se  ha  de  hacer  de  ellos  circunstanciado  rela- 
to, conviene,  no  obstante,  entrar  en  algunos  por- 
menores, puesto  que  la  manera  do  hacer  papel 
varía  con  la  naturaleza  de  las  primeras  materias 
sobre  todo,  y  luego  con  las  del  producto  quo 
se  quiere  obtener,  porque  no  se  fabrican  de  la 
misma  manera  el  papel  de  algodón  y  el  de  hilo 
ó  seda,  ni  el  continuo  como  el  que  no  lo  es,  ó  el 
destinado  á  filtros  y  el  que  so  usa  ¡lara  envolver  ó 
embalai-j  ni  del  mismo  modo  se  trabajan  cuando 
se  emplean  los  trapos  que  haciendo  uso  de  las 
pastas  preparadas  de  la  madera,  la  paja,  el  espar- 
to y  muchas  fibras  que  han  venido  á  sustituir  á 
los  trapos  cuando  éstos  fueron  menos,  ó  á  otras 
industrias  se  han  dedicado  eon  mayores  ventajas. 
Hay,  j)ues,  que  considerar  en  la  fabricación  del 
papel  varias  cuestiones  que  pudiéramos  llamar 
esenciales,  y  se  refieren  determinadamente  á  las 
primeras  materias  y  á  su  elaboración,  depen- 
diente, conforme  va  dicho,  de  la  naturaleza  y 
de  la  particular  estructura  de  ellas  mismas,  y 
como  se  dijo  vamos  á  narrarlas,  desde  la  pre- 
paración preliminar  hasta  tener  el  papel,  no  só- 
lo fabricado,  sino  también  dado  de  cola  ó  pin- 
tado, cuando  el  caso  lo  requiere,  y  en  condicio- 
nes de  ser  empleado  para  los  usos  á  que  se  le 
destine  en  cada  caso.  Es  menester  tratar  el  asun- 
to desde  este  doble  punto  do  vista,  teniendo  pre- 
sentes los  métodos  clásicos  y  las  principales  mo- 
dificaciones y  ))rogresos  que  en  ellos  realizáronse 
durante  los  últimos  cincuenta  años  muy  espe- 
cialmente. 

a  El  papel  de  trapos.  -  Puede  decirse  de  una 
manera  general  y  aplicable  á  todos  los  sistemas 
conocidos  que  la  fabricación  de  papel  consisto: 
primero  en  reunir  materias  ricas  do  celulosa  en 
una  pasta,  si  dotada  de  cierta  consistencia  es- 
pecial lo  suficientemente  blanda  para  ser  ex- 
tendida en  láminas  delgadas  y  ligeras,  pero  do- 
tadas do  jiarticular  resistencia  queconsienta  usar- 
las hasta  en  construcciones  ya  de  cierta  y  deter- 
minada solidez  ó  resistencia.  Esencialmente  el 
papel  de  trapos  se  hace  hoy  de  la  misma  manera 
que  se  procedía  hace  treinta  años;  en  especial  te- 
nemos adelantos  en  lo  referente  ala  preparación 
de  la  ]iriniera  materia,  que  es  lo  concerniente  á  las 
máquinas,  porque  las  modificaciones  que  en  la  in- 
dustria que  examinamos  se  han  hecho  no  reside 
en  los  mecanismos  do  una  manera  absoluta,  .sino 
en  la  di.snnnueión  de  los  gastos  y  en  el  aumento 
de  producción,  que  tiende  á  la  continua  á  traba- 
jar con  muy  bien  escogidos  y  clasificados  mate- 
riales y  fabricar  muchí.sima  ]iasta,  utilizando 
para  conseguirlo  el  trabajo  do  las  máquinas,  jior 
nnis  que  no  so  ha  desterrado  de  la  industria  el 
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procedimiento  de  rubricación  en  tinas  ó  a  mano, 
reservado  para  las  mejore»  caliiladcs  do  papel,  y 
por  lo  tanto  ¡lara  lo»  niá»  linos  producto». 

No  menos  do  trece  operaciones  jiarcialc»  com- 
prende la  fabricación  de  papel  en  la  actualidad, 
y  se  rolicren  á  estas  do»  más  generales:  prepara- 
do do  los  trapo»,  y  conversión  en  pasta  adecuada 
para  conseguir  aquol  producto.  Las  operaciones 
dichas  reciben  lo»  siguiente»  nombres:  escogido 
ó  entresaca  dolos  trapo»,  deaiiwlado,  corrido, 
lavado  y  colado,  drsIiHuilo,  escurrido  y  prensa, 
blanqueo,  com}H)sU:iún  de  las  pastas,  refino,  enco- 
lado, tintura  ú  tinte  de  las  mismas,  trabajo  espe- 
cial de  la  máquina,  reparto  del  papel,  lavado, 
satinado  y  demás  oiieraciones  análogas  que  se 
practican  con  la  materia  después  de  obtenida. 
Acerca  de  cada  uno  de  los  citados  trabajos  pó- 
nenso  aquí  las  precisas  indicaciones  para  cono- 
cer su  objeto  y  determinar  en  su  vista  lo»  resul- 
tados prácticos. 

Cuando  llegan  los  trajios  en  montón  á  una 
fábrica  de  papel,  lo  ¡irimcro  que  se  hace  es  pro- 
ceder á  recogerlos  y  clasificarlos,  á  cuyo  fin  tie- 
nen buen  cuidado  los  fabricantes  dedicados  á 
esta  industria  de  separarlos  en  tres  grupos,  que 
lliimanse:  trapo  blanco,  trapo  común,  que  com- 
prende las  telas  ordinarias  de  algodón  y  lana; 
trapo  de  estraza ,  que  sirve  para  fabricar  la  pasta 
del  papel  del  mismo  nombre  y  que  es  la  do  inferior 
calidad ;  y  trapo  ilc  color,  que  es  por  lo  común  .sólo 
de  algodón ;  lo  primero  que  se  hace  es  separar  los 
que  sean  de  lana  ó  do  seda,  jiorque  éstos  no  re- 
sisten ni  la  acción  de  los  álcalis  empjloados  en 
las  coladas  y  lociones  ulteriores,  ni  la  del  cloro, 
que  ha  de  intervenir  asimismo  en  la  importantí- 
sima operación  del  blanqueo;  sepáranso  en  esta 
primera  y  elemental  clasificación  las  partes  du- 
ras, que  serían  con  mucha  dificultad  reducti- 
bles  á  pasta,  y  todos  los  residuos  que  en  los  tra- 
pos pudiera  haber,  y  luego  se  llega  á  la  segunda 
operación,  ó  deshilado  ó  esquinzado,  el  cual  liá- 
cese  por  medio  de  una  hoja  cortante  ó  cuchillo 
especial  fijo  en  un  banco  que  el  obrero  tiene  por 
delante  y  le  permite  separar  lo  que  no  sirve, 
desprender  las  costuras,  botones  y  partes  duras 
y  cortar  al  cabo  los  trapíos  en  tiras  ó  cintas,  que 
tienen  5  ó  6  centímetros  de  ancho,  y  que  luego 
v^ielven  á  cortarse  )ior  el  modioy  agrúpanso  for- 
mando haces  ú  ovillos  más  ó  menos  gruesos,  se- 
gún sean  los  trapos  quo  á  la  operación  se  some- 
ten, los  cuales  quedan  luego  separados  y  clasifi- 
cados de  la  manera  quo  aquí  se  pone,  y  es  la  ge- 
neral en  todas  las  fábricas  de  jiapel  modernas. 

Trapos  de  hilo  y  cáñamo.  -  Clasíficanse  en  los 
siguientes  grupos:  blancos  finos  gruesos,  blancos 
finos  á  medio  uso  y  limpios,  blancos  entrefinos, 
blancos  gruesos,  blancos  finos  sucios,  blancos  en- 
trefinos sucios,  costU7'as  y  ribetes  limpios,  finos 
y  entn finos,  costuras  y  ribetes  gruesos  y  sucios, 
terliz  torcido,  terliz  cruzado,  trapos  nuevos  y  lim- 
pios para  piapel  de  estraza,  usculos,  muy  finos,  de 
cáñamo  y  otras  clases;  cuerdas  blancas,  bra- 
mantes, cuerdas  de  paja  y  embreadas;  desechos 
de  cáñamo,  estopas  y  restos  de  filaturas,  forman- 
do cada  clase  un  apiartado,  y  es  operación  muy 
importante  separarlos,  poniendo  en  ello  exqui- 
sito cuidado. 

Trapos  de  algodón.  -  Se  clasifican  así:  blancos, 
nuevos  y  limpios,  blancos  á  medio  uso,  limpios, 
blancos  sucios  y  quemados,  costuras  y  ribetes, 
muselinas  blancas  y  lahroflas,  medias  blancas  y 
labradas,  7nedias  de  calceta,  cotonadas  encelas, 
de  colores  pálidos,  de  colores  obscuros,  azules, 
rosa  y  con  franjas,  de  filaturas  y  de  tañíaos. 

Trapos  de  embalar.  -  Sepáranso  con  minucio- 
sidad los  que  proceden  do  telas  de  yute  y  los  que 
constituyen  restos  de  tejidos  hechos  con  for- 
mium  tenux. 

Trapos  de  lana  pura  ó  mezclada.  -  Comprén- 
dense en  esta  categoría  los  de  lana  é  hilo  y  los  do 
sólo  lana,  blanca  o  diversamente  teñida  y  colo- 
rida ó  preparada. 

'Trapos  de  seda.  -  Colócanse  aparta  los  pro- 
ductos de  los  tejidos  hechos  con  esta  materia  y 
los  procedentes  de  las  diversas  cla.ses  de  tercio- 
pelos que  en  la  industria  se  fabrican,  y  por  últi- 
mo también  constituyen  grupos  aparto  los  pa- 
peles blancos  y  limpios,  los  coloridos,  los  sucios 
y  las  recortaduras  y  restos  de  cartones. 

Advierten  cuantos  i^n  la  fabricación  de  papol  se 
ocupan,  y  especialmente  Paul  Charpentier, cuyo 
excelente  libro  acerca  del  ]iarticular  sírvenos  du 
guía  en  el  presento  artículo,  que  os  sobrenumera 
importante  la  clasificación  do  las  primeras  ma- 
terias, la  cual  lia  de  ser  practicada  con  muchísi- 
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mo  esmero  por  parte  del  operario,  y  su  trabajo 
constantemente  vigilado,  y  es  esto  porque  cuan- 
do se  deseuidan  estas  operaciones  los  delectes  de 
los  trapos  subsisten  y  son  transmitidos  al  papel, 
sin  tjuc  puedan  en  manera  alguna  evitarse,  por- 
que se  limpian  mal,  la  trituración  no  puede  ser 
perfecta,  y  hay  en  ello  notable  aumento  de  jn'r- 
didas.  Y  cosa  singular,  siendo  esto  tan  impor- 
tante y  trascentlental  en  la  faljricación  del  pa- 
pel, es  aquello  en  que  menos  hemos  adelantado, 
]ior(¿ue  ninguna  de  las  nuujuinas  inventadas  han 
dado  resultados  satisfactorios,  ni  jamás  llegó  a 
la  perfección  apetecida,  y  de  aquí  el  que  los  tra- 
pos se  sigan  cortando  á  mano  y  se  clasifiquen  lo 
mismo,  en  cuyas  operaciones  hay  obreros  liabi- 
lísimos  que  trabajan  cou  increíble  rapideís  y 
acierto. 

Clasificados  los  trapos  con  el  cuidado  que  ex- 
puesto queda,  procédese  á  colocarlos  en  una  es- 
pecie de  tambor  cilindrico  ó  cónico  que  puede 
adquirir  movimiento  rotatorio  bastante  rájiidoy 
enérgico,  y  cuyo  tambor  está  constituido  de  una 
tela  metálica  cuya  malla  es  de  un  centímetro; 
en  el  eje  de  rotación  hay  aspas  ó  brazos  de  héli- 
ce que  llevan  los  trapos  de  un  lado  á  otro  y  con 
el  roce  y  frotamiento  entre  la  tela  metálica  jiier- 
dcn  nnichas  de  las  materias  extrañas  que  con- 
tienen, las  cuales  pasan  al  interior  por  las  ma- 
llas, y  si  fuesen  muchas  las  impurezas  empléan- 
se  tambores  muy  potentes  cuyo  movimiento  es 
nuis  enérgico  todavía.  Con  esta  operación  em- 
piezan las  pérdidas  de  la  materia  primera,  va- 
riables con  el  grado  de  humedad  de  los  trapos, 
siendo  menor  en  los  nuevos  y  blancos,  y  alcan- 
zando el  máximo  en  las  cuerdas  de  cáñamo  que 
lian  estado  embreadas. 

Sometida  la  primera  materia  del  papel  á  las 
operaciones  indicadas,  procédese  al  lavado,  en 
el  cual  se  han  introducido  modificaciones  de  ver- 
dadera importancia,  porque  era  antes  práctica 
constante,  y  durante  mucho  tiempo  se  ha  segui- 
do, almacenar  los  trapos  á  la  salida  de  los  tam- 
bores descritos  y  dejarlos  en  sótanos  ó  cuevos, 
cuidando  de  regarlos  á  menudo  con  im  poco  de 
a?ua  que  sólo  los  humedecía;  la  temperatura  iba 
poco  a  poco  elevándose,  y  por  consecuencia  el  que 
duranfe  tres  semanas  pudríanse  diversas  mate- 
rias al  desenvolverse  una  )iarticular  feí menta- 
ción, las  fibras  de  los  diversos  tejidos  expeiimeu- 
talian  modificaciones  importantes  y  disponíanse 
de  suerte  que  facilitaban  su  división ;  mas  era  á 
expensas  de  la  misma  pasta,  que  se  alteraba  mu- 
cho y  perjudicaba  á  la  calidad  del  papel  y  á  su 
misma  y  particular  estructura. que  eu  el  bueno 
ha  de  ser  fibrosa,  conservando  hasta  cierto  pun- 
to la  misma  que  es  peculiar  de  los  tejidos  de  que 
se  Irallan  constituidos  los  trapos  de  la  primera 
materia  del  papel.  Ahora  se  sustituyen  aquellas 
fermentaciones  por  coladas  metódicas  de  las  cua- 
les son  precedentes  obligados  enérgicos  lavados, 
los  que  han  de  practicarse  a])elando  á  uno  de  es- 
tos cuatro  métodos:  por  medio  de  bastidores,  en 
el  cual  hay  grandes  pérdidas;  valiéndose  de  tam- 
bores lavadores,  que  es  el  medio  de  más  uso;  la- 
vando en  el  interior  deun  tambor,  ó  combinando 
el  cnqileo  de  planos  inclinados;  el  objeto  que  se 
persigue  lavando  los  trapos  es  despojarlos  de 
muchas  impmezas,  pre|iarar  mejor  los  trapos 
para  las  lejías  á  que  han  de  someterse,  y  se  hacen 
tamliién  menos  refractarios  á  la  acciones  del  clo- 
ruro de  cal  ó  blanqueo. 

Es  el  tratamiento  de  los  trapos  por  medio  de 
lejías  una  de  las  más  interesantes  operaciones 
que  la  fabricación  de  papel  comprende,  y  su  ob- 
jeto es  doble,  porque  no  sólo  les  priva  Je  las  ma- 
terias grasas  que  siempre  contienen,  sino  que 
a.lemás  los  álcalis  de  las  lejías  descomponen  una 
especie  de  gluten  vegetal  que  da  á  las  fibras  una 
acidez  de  tal  naturaleza  que  las  hace  casi  inser- 
vibles para  hacer  papel.  Antes  se  colaba  ol  papel 
en  calderas  fijas  y  á  fuego  desnudo,  y  ahora  prac- 
tícase en  aparatos  calentados  por  vapor  de  agua. 
y  los  tipos  de  más  frecuente  uso  son  dos:  uuoci- 
líntlrieo  y  el  otro  esférico,  ambos  movildes  hori- 
zontalmcnte;  el  primero  es  un  cilindro  que  des- 
cansa en  dos  muñones  huecos  por  los  cuales  el 
vapor  puede  entrar  3'  salir  y  gira  á  beneficio  de  un 
particular  sistema  de  transmisión.  El  funciona- 
miento compréndese  al  punto:  por  el  agujero  de 
hombre  de  la  caldera  iutrodúcense  los  trapos,  y 
luego  de  bien  colocados  en  el  interior  ciérrase 
aquella  abertura,  y  por  un  conducto  provisto  de 
llave,  y  para  el  caso  dispuesto,  hácese  llegar  una 
lechada  de  cal  liasta  la  mitad  del  cilindro;  á  las 
doce  horas  termina  la  colada,  y  sólo  queda  vaciar 


PAPE 

el  aparato,  sacando  de  su  interior  los  trajios  por 
meilio  de  una  corriente  de  agua  que  los  arrastra 
fuera.  La  caldera  esférica  tiene  la  figura  que  su 
nombre  indica  y  se  construye  con  plancha  de  pa- 
lastro bastante  fuerte;  porque  como  la  cilindrica 
ha  de  soportar  ¡ffesiones  y  los  e.\trenios  de  su 
eje  descansan  sobre  dos  macizos,  de  modo  que 
puede  girar  con  libertad  dando  tan  sólo  dos  vuel- 
tas en  cuatro  ó  cinco  núnuto.s,  y  como  los  apo- 
yos son  huecos,  puede  á  voluntad  hacerse  que 
llegue  agua  á  la  caldera,  procedente  de  un  de- 
pósito su|ierior,  ó  que  salga  lejía,  y  por  el  otro 
extremo  del  eje,  y  valiéndose  de  una  llave  de  dos 
vías,  entra  en  la  caldera  esférica  ó  vajiorde  agua 
ó  lejía  alcalina,  conforme  se  necesite  uno  ú  otro 
líquido.  En  este  aparato  caben  unos  1  000  líilo- 
gramos  de  trapos;  el  movimiento  de  rotación, 
tan  favorable  á  la  colada,  por  cuanto  se  conserva 
de  manera  continua  la  superficie  de  contacto  de 
la  materia  sólida  cou  la  lejía,  recíbelo  por  medio 
de  un  piñón  y  una  gran  rueda  de  engranaje  fija 
en  el  eje.  Como  antes,  por  el  agujero  de  hombre 
se  introducen  los  trapos  y  se  arreglan  en  el  in- 
terior con  un  instrumento  [lara  ello  adecuado;  se 
cierra  la  abertura  ó  puerta,  y  hácese  llegar  á  la 
caldera  lechada  de  cal  ó  lejía  de  sosa,  que  son  las 
de  más  uso,  y  ha  de  ser  en  tal  cantidad  que  sólo 
ocupe  la  mitad  de  la  caldera,  para  que  al  térnú- 
no  de  la  oieración,y  á  pesar  del  aumento  de  vo- 
lumen, debido  á  la  condensación  di'l  vajmr  de 
agua,  sólo  hasta  los  tres  cuartos  de  su  volumen 
se  halle  ocupada  la  caldeía;  á  ella  llega  vapor  de 
agua,  que  desaloja  el  aire,  y  luego  se  hace  girar 
el  aparato  por  ties  horas,  las  cuales  pasadas 
álucse  la  llave  de  salida  de  la  lejía  y  se  hace  en- 
trar agua  pura,  que  ha  tic  estar  en  contacto  con 
los  trapos  por  dos  horas  á  lo  menos,  y  luego,  in- 
yectando también  agua  á  presión,  se  vacia  el  apa- 
rato y  recógense  los  trapos  ya  limpios  y  aprojiia- 
dos  para  las  transformaciones  ulteriores.  Con 
efecto,  las  materias  alcalinas  de  que  la  lejía,  sea 
ést<i  la  que  fuere,  se  compone,  cal,  sosa  ó  potasa, 
saponifican  las  grasas  y  resinas  que  los  trajios 
pudieran  eonteuer,  dejando  la  fibra  aislada  y 
constituyeníio  con  aquellas  materias  jabonesmás 
ó  menos  solubles  en  el  agua  l'ría,  excepción  hecha 
délos  calizos,  y  por  eso  tienen  el  defecto  de  opo- 
ner cierta  resistencia  más  tarde  los  [tápeles obte- 
nidos cuando  han  de  ser  sometidos  á  la  opera- 
ción del  encolado.  Claro  está  que  la  natujaleza 
de  los  trapos  ha  de  ser  el  mus  princijial'  indica- 
dor de  las  lejías,  puesto  que  a()uéllos  experimen- 
tan en  la  colada  decoloración  bastante  notable; 
á  pesar  ello,  el  grade  de  alcalinidad  de  las  lejías 
ha  de  .ser  determinado  con  cuidado,  porque  pu- 
diera llegarse  á  la  destiucción  de  la  celulosa,  ó 
cuando  menos  á  modificar  de  una  manera  muy 
sensible  y  perjudicial  las  propiedades  que  recono- 
cemos en  Uis  fibras  textiles.  Por  lo  qni'  ala  com- 
posición de  las  lejías  se  refiere,  las  más  comunes 
eran,  antes  por  lo  menos,  las  lechadas  de  una  ral 
viva  muy  blanca  y  bien  cocida;  pero  ahora  suele 
usarse  una  mezcla  de  la  misma  cal  con  carbona- 
to de  soilio  ó  sal  de  sosa,  que  así  .se  llama  en  el 
comercio,  que  tiene  la  ventaja  deque,  apoderán- 
dose la  cal  leí  ácido  carbónico  del  carbonato, 
forma  carbonato  de  calcio  insoluble  y  queila  al 
cabo  una  disolución  de  sosa  cáustica  mas  ó  me- 
nos concentrada; las  proiiorcionesson:  para  1000 
litros  de  lejía,  á  la  temperatura  de  10^,  7.'»  kilo- 
gramos de  sal  de  sosa,  que  se  disuelve  hirviendo 
el  líquido,  y  45  de  cal  viva,  que  es  menester  ir 
añadiendo  jioco  á  poco,  y  esjierando  en  cada  vez 
que  la  ebullición  del  líquido  cese;  y  así  conse- 
guida la  lejía,  suele  dar  excelentes  resultados  en 
la  ]iráctica  y  eu  todos  los  casos. 

Tratándose  de  trapos  blancos,  la  colada  pue- 
de hacerse  en  cualquiera  de  las  dos  calderas  que 
se  han  mencionado,  á  baja  presión  y  valiendo  la 
cal  como  álcali;  para  los  trapos  ordinarios  y  co- 
loridos es  menester  emplear  la  lejía  de  cal  y  sal 
de  sosa,  trabajando  á  la  iiresióu  de  tres  atmósfe- 
ras próximamente:  y  en  los  trapos  muy  porosos, 
de  inferior  calidad  y  mezclados  con  substancias 
extrañas  en  gran  cantidad,  se  requiere  hacer  dos 
coladas,  empleando  en  la  primera  sólo  sal  de  so- 
sa y  en  la  segunda  la  mezcla  de  ésta  con  la  cal 
viva;  se  trabaja  á  la  presión  de  lo  menos  cuatro 
atmósferas,  y  entre  las  dos  coladas  es  pieciso  so- 
meter los  trapos  á  un  gran  lavado  por  medio  del 
agua  fría  á  cierta  presión. 

Es  requisito  indispensable,  ó  cuando  menos 
útilísima  operación,  lavar  los  trapos  después  de 
haber  sido  sometidos  á  estas  coladas  que  veni- 
mos  tratando,  porque  no  sólo  se  les  purifica  y 
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da  grandísima  blancura  á  la  pasta,  sino  que  se 
facilita  notablemente  el  traliajo  de  las  máquinas 
destinadas  á  deshacer  el  tejido,  á  cau.sade  haber 
disnelto  la  mayoría,  si  no  la  totalidad,  de  loa  ja- 
bones formados.  El  lavado  á  que  nos  reierimos 
suele  practicarse  en  una  gran  pila  de  madera,  que 
tiene  en  su  interior  un  cilindro  de  la  propia  ma- 
teria, con  tambor  indicador  aprojiiado  óunarcja 
de  hierro  que  á  voluntad  ]iueda  bajar  ó  subir, 
¡lermitiendo  sacar  los  cuerpos  ligeros.  La  pila 
tiene  doble  fondo,  que  lo  constituyen  traviesas 
esparcidas  de  10  en  10  milímetros,  y  de  tal  suer- 
te que  dejan  libre  el  espacio  comjirendido  entre 
el  fondo  y  el  doble  fondo,  espacio  que  se  halla 
abierto  ¡lor  sus  dos  extremidades,  de  manera  que 
es  factible  establecer  una  corriente  de  agua  que 
arrastie  las  arenas  y  materias  extrañas  que  se 
depositen,  sin  necesidad  de  desmontar  ni  tocar 
siquiera  á  las  traviesas.  El  lavado  se  conncnza 
de  alto  á  bajo;  y  como  este  sistema  es  bastan- 
te largo  y  pesado,  se  ha  sustituido  la  pila  ]ior 
un  tambor  guarnecido  de  una  hoja  de  palastro 
y  sometido  á  girar  dentro  de  una  especie  de  caja 
de  manipostería,  á  la  cual  llega  una  corriente  de 
agua.  También  es  frecuente  el  enijileo  de  la  má- 
quina americana,  que  es  algo  como  una  criba  có- 
nica, de  la  cual  sólo  una  parte  está  metida  en  el 
agua  y  que  gira  lentamente,  jiero  de  tal  manera 
dispuesta  ijue  los  trapos  que  cutían  jioi  un  lado 
salen  por  el  otro,  gracias  al  movimiento  de  ro- 
tación y  á  la  natural  pendiente  del  ajiarato,  que 
ayudan  muy  eficazmente  á  esta  operación  del  la- 
vado, terminando  de  esta  manera  lo  que  iludié- 
ramos calificar  de  operaciones  |ireliminares  ó  pre- 
paración mecánica  de  las  ]>i  imeras  materias,  ya 
que  en  su  deshilado  comienzan  los  trabajos  que 
constituj'en  la  fabricación  del  pajiel  propiamen- 
te dicha,  cuando  eu  ella  se  emiilcan  los  trapos 
de  algodón  ó  de  liilo  para  conseguir  todo  género 
de  pastas,  usando  métodos  no  muy  diferentesde 
los  mismos  procedimientos  de  la  tina  ó  papel  fa- 
bricado casi  exclusivamente  á  mano. 

Tiene  ¡lor  objeto  la  operación  en  que  vamos  á 
ocuparnos  la  transformación  de  la  primera  ma- 
teria, disgregando  los  tejidos,  separando  las  fi- 
bras después  de  haberlas  limpiado  de  una  ma- 
nera completa  y  triturarlas,  formando  ó  consti- 
tuyendo lo  íjue  en  la  industria  es  llamada  pasta 
de  papel.  Lléva.'e  á  cabo  la  total  disgregación 
de  los  tejidos  por  medio  do  cuatro  sistemas  prin- 
cipales deaiiaratos,  cnyasdiféreucias  estriban  en 
que  mientras  unos  sólo  actiian  por  percusión 
otros  funcionan  por  fricción;  los  hay  en  los  cua- 
les amlias  ojieraciones  se  combinan  y  juntan,  y 
ocupan  el  último  lugar  lo?  sistemas  en  los  cua- 
les los  trapos  se  desgarran  al  mismo  tiempo  que 
fricciónaselos  con  un  olijeto  muy  duro,  siemine 
en  ¡ireseucia  de]  agua,  que  es  rerjuisito  indispen- 
sable para  todas  estas  ojieraciones.  Sin  entraren 
pormenores  acerca  de  los  aiaiatos  empleados,  y 
dejando  á  un  lado  detalles  que  no  son  propios 
del  objeto  del  presente  artículo,  se  ha  de  decir 
que  los  aparatos  de  percusión  son  no  más  que 
modificaciones  de  la  antigua  pila  de  mazos,  y  es 
una  caja  de  una  longitud  media  de  lies  metí  os, 
cuyas  extremidades  son  dossemicilindios  de  ba- 
ses elípticas;  un  diafragma  vertical,  colocado  en 
el  sentido  de  la  longitud  de  la  caja,  divídela  en 
dos  compartimientos  ó  canales  por  los  cuales  pue- 
den circular  los  trapos  libremente,  arrastiailos 
l'cr  el  agua.  En  un  plano  perjiendicnlar  al  dia- 
fiagma  nombrado  liállase  fijo  el  eje  de  un  cilindro, 
eu  cuya  superficie  van  láminas  unidas  jior  piezas 
de  madera,  y  debajo  está  la  jilatiua,  armada  tam- 
bién de  estas  láminas,  que  forman  un  ángulo  pe- 
queñísimo con  las  del  cilindro,  el  cual  gira  y  se 
mueve  á  razón  de  unas  250  vueltas  por  minuto, 
y  así  se  determina  el  movimiento  del  agua  y  los 
trapos  pasan  y  repasan  muchas  veces  entre  el 
cilindroy  la  platina,  renovándose  el  agua  sin  ce- 
sar y  los  trapos  se  deshilan  y  disgregan,  y  cuando 
el  agua  sale  queda  una  masa  en  nada  parecida 
al  tejido  primitivo.  Tal  es  el  ¡irineiiiio  de  las  pi- 
las modernas,  que  se  han  modificado  mucho,  ad- 
quiriendo grandísima  perfección,  que  consiste  en 
trabajar  con  cantidades  verdaderamente  enormes 
de  primera  materia,  cuya  disgregación  resulta 
fácil.  Otro  sistema  de  aparatos  destinados  al  mis- 
mo objeto  de  deshilar  los  trapos  consiste  en  vei'- 
daderos  molinos,  cuyas  muelas  presentan  estrías, 
ranuras  y  desigualdades,  y  giran  sobre  los  cner- 
jios  duros,  de  suerte  que,  según  los  trapos  entran 
por  sí  mismos  en  la  muela,  su  trabajo  va  convir- 
tiéndolos en  pasta  más  ó  menos  blanda  ¡lor  medio 
del  agua.  Las  muelas  se  han  sustituido  con  gran- 
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(li's  vcnliijiLs  por  un  ¡ii;<i'iiinsís¡nici  siHli'iim  muy 
.si'iicilK)  y  ijiio  il;i  |irii(lui:Lo.s  muy  llmw:  ludúoeso 
el  M|i:irali)  iimiilnmlcí,  iiuo  es  tic  |n'iTiisi(iii,  lí  un 
i'iiiiidro  liiioco,  iMi  cuya  HU[R'r!ifi«  luiy  íi;^uj('roH 
ili'  |uu'i'(li's  csliTiriis  min  i'Odilii'ii  holiis  iimcizas, 
lililí  I  liiMiesliTinis,  lisas,  y  cuyciscLMilius  esUlii  dÍ3- 
|MU'stcw  en  ciiiijiiiitü  si^iiieiiilo  Ins  osiiiniloa  ilo 
uiKi  lu'lieo;  iiióiiluso  el  eiliniiro  soluc  iiu  ojo  do 
liieii'o,  i[iiu  lleva  una  inaiiivola  ó  una  [lolea  para 
inipiiiiiiilo  inoviniientc)  en  el  interior  do  otro 
eilindii)  ijiie  al  priiiieni sirve  de  envoltura.  Coin- 
pi'i'iideso  i|iie  j'ur  el  iiio\-ÍMiienlo  do  rotaciiin  las 
linlas  maei/as  de  hierro  han  do  elioear  y  conipri- 
luir  los  trapos;  y  eonio  los  eontaetos  se  niulti- 
plieau  y  renuevan  eon  niuelia  rapidez,  resulta 
i|ue  la  masa  de  ai[iiéllosse  d¡s>;ro,!;a,  consiguién- 
liose  eon  tan  sencillo  aparato  oléete  útil  muy 
f,'iaiide,y  además  consiento  olitener  una  obra 
muy  lina,  pori|iie  las  pastas  quo  da  el  sistema 
son  de  hüinogoneidad  perleeta  y  el  tejido  queda 
en  absoluto  destruido,  de  tal  manera  que  es  po- 
sible lleiíar,  en  no  largo  tiempo,  á  grandes  resul- 
tados prácticos;  y  si  á  esto  únese  que  el  aparato 
no  so  halla  sujeto  á  contingencia  alguna  y  que 
las  reparaciones,  cuando  las  ha  menester,  son  fa- 
cilísimas, tiénese  aproximada  idea  do  las  excelen- 
cias de  un  sistema  de  deshilado  ahora  muy  pues- 
to en  [iráetica  en  las  fábricas  de  papel,  y  en  el 
cual  bien  puede  decirse  quo  se  aplican  todos  los 
sistemas  de  aparatos  cuyos  fundamentos  más 
arriba  quedan  ya  lo  bastante  indicados. 

Sigue  á  la  operación  que  acabamos  de  indicar 
otra  bastante  importante,  iiue  esa  modo  de  pre- 
liminar ó  prcceilentc  del  blanqueo  délas  pastas, 
ya  que  los  trapos,  después  de  las  transformacio- 
nes y  cambios  á  que  han  sido  sometidos,  quedan 
extraordinariamente  mojados,  y  deben  secarse  y 
prensarse  para  que,  comprimidos  de  la  manera 
más  conveniente  para  poder  ser  sometidos  á  la 
acción  del  cloro,  que  es  el  agente  de  blanqueo 
de  uso  más  general  y  corriente.  La  masa  resultan- 
te de  la  disgregación  de  los  trapos  suele  colocarse 
en  cajas  ó  cubas,  cuyo  fondo  es  de  tela  metálica 
para  quo  el  agua  se  escurra,  y  allí  se  deja  un  tieni- 
]io  mas  ó  menos  largo,  dependiente  de  la  natura- 
leza de  los  trapos  empleados,  para  que  suelte  toda 
el  agua:  pero  es  mejor  colocar  la  pasta  á  su  salida 
de  la  cuba  de  deshilado  en  grandes  toneles  cilin- 
dricos cuya  superficie  está  llena  de  agujeros,  los 
cuales  toneles,  provistos  de  ruedas  numerosas 
para  llevarlos  entre  dos  guías  ámodo  de  carriles 
hasta  la  prensa  hidráulica,  que  ejerce  su  acción 
sobre  la  masa  colocada  en  el  interior  de  los  to- 
neles, y  al  comprimirse,  reduciéndose  de  volumen 
toda  el  agua  que  contiene,  sale  al  exterior  por 
los  agujeros,  y  la  disposición  de  los  aparatos, 
cuyo  fundamento  va  dicho,  puede  ser  horizontal 
ó  vertical,  según  convenga. 

Fué  acaso  el  blanqueo  del  papel  empleando  el 
cloro,  cuyo  método  débese  al  gran  químico  Ber- 
thollet,  el  más  trascendental  adelanto  reali- 
zado en  su  fabricación  en  los  comienzos  del  si- 
glo presente,  porque  ha  consentido  utilizar  ma- 
teriales que  antes  no  podían  emplearse,  y  fabri- 
car papeles  de  buena  calidad  con  trapos  malos, 
como  restos  de  cuerdas  y  telas  de  emlialai'.  Mas 
al  lado  de  estas  indudables  ventajas  hay  los  in- 
convenientes que  vienen  aparejados  con  el  uso 
del  cloro;  porque  empleando  en  e.xceso,  ó  mez,- 
clando  en  las  pilas  cloruro  de  cal  á  la  pasta,  re- 
sulta i|uc  la  fibra  |iierde  muchas  de  sus  propie- 
dades, el  paiiel  en  ella  fabricado  dura  poquísi- 
mo, mánchase  eon  facilidad  y  hasta  llega  con  el 
tiempo  á  reducirse  á  polvo,  y  de  aquí  vino  un 
cambio  de  procedimiento,  que  consiste  en  usar 
el  cloro,  no  gaseoso,  conforme  al  principio  se  ha- 
cía, sometiendo  á  su  inlluencia  las  pastas  en  cá- 
maras, especiales,  y  produciendo  aquel  gas  por 
medio  del  ácido  sulfúrico,  reaccionando  con  una 
mezcla  de  sal  común  y  hió.xido  do  manganeso, 
.sino  el  cloro  líquido,  ó  mejor  dicho  engendrado 
por  el  cloruro  de  cal,  ydi.sneltoen  agua  hasta  su 
saturación.  Modernamente  suele  usarse  un  mé- 
todo que  permite  utilizar,  no  ya  la  acción  de- 
colorante del  cloro,  sino  unida  d  ella  la  del  oxí- 
geno naciente  en  su  estado  jiartícular  ú  alotni- 
pico  de  ozono,  y  esto  se  consigue  por  medio  del 
cloruro  de  cal,  que  es  una  mezcla  de  cal  viva, 
hipoclorito  y  cloruro  do  calcio,  la  cual  no  .sólo 
es  apta  para  dar  cloro,  sino  que,  al  mismo  tiem- 
po, produce  nada  desiuKi-iables  cantidades  do  oxí- 
geno; y  disponiendo  un  generador  de  áeiilo  hijio- 
cloroso,  cuya  capaoidail  sea  do  l.'iO  litros,  dos 
«atura<lor«s  cerrado»  ríe  200  cada  uno  y  un  as- 
pirador de  aire,  so  logra  muy  pronto  y  con  poco 


F'APE 

trabajo  que  p.'U  le  del  oxígeno  contribuya  á  for- 
mar ácido  liipocloro.so,  ipio  la  acción  química  en 
él  generada  sea  bastante  moderada,  quo  no  ha- 
ya fugas  de  gas  y  míe  las  reaceinnes  sean  com- 
pletas. Kesultarii  de  ellas  ijiie,  teniendo  (Ui  los 
saturadores  disoliieioiies  alcalinas,  foriiiari'inse  al 
cabo  do  una  hora  hipoeloritoy  clorato  de  la  ba- 
.se  cnqileada,  y  que  las  disoluciones  de  estas  sales 
lirodiicen  el  gas  llamado  dorozono,  do  gran  po- 
der decolorante,  filando  las  ilisoliicioncs  están 
saturadas  se  lavan  con  ellas  los  trajios  soineti- 
ilos  íi  las  operaciones  ijiie  dejamos  descritas,  y 
luego  .so  lava  la  masa  con  agua  y  resulta  muy 
blanca,  sin  ]ierder  ninguna  de  sus  cualidades. 
Otro  método  do  iilanqiieo  está  fundado  en  el  em- 
pleo del  pernianganato  do  ¡lotasio,  ó  mejor  del 
mauganato  verde  de  sodio,  que  es  residuo  do  su 
obtención  industrial  del  oxígeno  por  el  método 
de  Tesié  du  jMonlay.  Fnndi.se  el  procedimiento 
en  la  desoxidación  del  ácido  permangánico  en 
presencia  do  las  materias  colorantes  de  los  tra- 
jios.y  resulta  un  óxido  de  ni.anganeso,  el  cual 
adhiérese  á  la  fibra,  y  luego,  mediante  el  empleo 
de  una  substancia  ávida  do  oxígeno,  como  el 
ácido  sulfuroso,  pasa  á  sulfato  mangánico,  cu- 
ya sal  es  perfecta  y  completamente  soluble  en  el 
agua  fría  ó  caliente. 

En  Alemania  se  ha  d.ado  en  emplear  para  el 
blanqueo  de  las  pastas  de  papel  los  aceites  de 
los  esquistos  bituminosos,  queso  añ.aden  á  la  le- 
jía de  las  cohidas,  y  cuya  acción  química  sobre 
las  materias  colorantes  no  se  explica  todavía  de 
manera  que  pueda  satisfacer.  Claro  está  que  en 
este  caso,  como  en  los  otros,  cu.ando  se  trata  de 
los  cloruros  decolorantes,  es  menester  tener  en 
cuenta  principalmente  la  naturaleza  de  los  tra- 
pos que  en  la  pasta  se  han  de  utilizar.  Henmite 
ha  ensayado  la  electricidad  para  conseguir  los 
mismos  efectos  del  blanqueo,  y  fúndase  en  C|ue 
la  electrólisis  de  las  disoluciones  de  cloruro  de 
calcio  ó  de  cloruro  de  magnesio  da  líquidos,  no 
sólo  decolorantes  por  el  cloro  que  pudieran  con- 
tener, sino  porque  son,  mejor  que  depósitos  de 
este  mismo  cloro,  verdaderos  manantiales  do  oxí- 
geno, que  en  estado  naciente  es  el  c|ue  mejor  y 
más  pronto  blau(juea. 

Viniendo  ya  á  la  composición  y  modo  de  for- 
mar las  pastas  de  papel,  diremos  que  las  clases 
finas  deben  prepararse  con  trapos  blancos  do  hilo 
ó  de  algodón ;  sirven  las  telas  finas  cuando  se  tra- 
ta de  papeles  de  superior  calidad  muy  delgados, 
y  los  bastos  fabrícanse  con  restos  de  cuerdas  sin 
embrear,  luego  de  sometidas  á  varias  lejías  y  al 
más  completo  blanqueo;  otros  trapos  blancos, 
poco  gastadas  ó  á  medio  uso  las  prendas  de  que 
formaron  parte,  se  invierten  en  la  confección  de 
papeles  también  finos  y  de  buena  calidad,  con 
tal  que  la  primera  materia  sea  blanca,  y  blancas 
son  también  las  cotonadas  y  ribetes  utilizados  en 
pastas  más  inferiores;  el  papel  destinado  á  im- 
presiones de  lujo  procede  de  trajios  Illancos  usa- 
dos, de  algodones  sumamente  limpios,  y  el  ordi- 
nario, asimismo  destinado  á  la  impresión  de  li- 
bros coirientes,  hácese  de  restos  de  cuerdas  y  de 
]iereales  y  cotonadas  que  están  teñidos  y  tienen 
diversos  colores;  los  papeles  en  los  cuales  han  do 
reproducirse  gi'abados  distínguense  ¡lor  su  blan- 
dura, cuya  cualidad  se  consigue  añadiendo  á  las 
pastas  cierta  cantidad  de  algodón  puro,  nunca 
muy  considerable;  y  si  se  empleara  con  el  mis- 
mo objeto  el  cartón,  es  menester  ]irivar  antes  á 
esta  substancia  de  la  sílice  libre  que  en  nada 
despreciable  cantidad  suele  contener  siempre 
como  asociación  obligada.  Tratiindose  de  papel 
secante  colorido,  no  es  menester  decolorar  los 
trapos,  sino  elegir  cotonadas  y  otras  telas  do  al- 
godón cuyo  color  sea  unilbrine,  el  cual  tran.smiti- 
ráal  papel  sin  la  menor  dificultad.  De  todas  suer- 
tes, la  eonijiosición  de  las  ]iastas  relacióna.se  in- 
mediatamente eon  la  calidad  del  papel  que  ha 
de  fabricarse,  según  la  naturaleza  de  los  trapos  de 
que  se  disponga,  y  en  tal  sentido  compréndese 
al  momento  la  necesidad  de  [iroeederá  clasificar- 
los con  sumo  cuidado,  distribuyéndolos  en  aque- 
llos grupos  ya  mencionados  anteriormente  y  que 
tanto  encarei'en  tratadistas  y  fiíbricantes. 

A  pesar  de  las  excelencias  de  las  máquinas  tri- 
turadoras y  de  los  a])aratos  utilizados  para  dcs- 
hacei'  los  trapos,  las  pastas  no  resultan  bien  si 
no  se  someten  á  una  nueva  serio  do  operaciones 
de  refino,  que  vienen  á  constituir  otra  tritura- 
ción, nácese  ésta  en  iiilas  y  por  medio  de  cilin- 
<lros  ó  muelas  adecuadas,  y  entre  los  muchos  apa- 
rato! que  para  el  uso  sirven  solo  ha  de  nombrar- 
se el  de  Moiilgolfier,  quo  se  emplea  asimismo 
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para  la»  jiastns  do  madera  y  do  paja,  y  se  redu- 
ce á  una  muela  móvil  que  gira  voriicalnienle  en- 
tro otra»  do»  muela»  lijas,  y  (|ue  con  la»  moiiifi- 
caeiones  niás  recientes  do  «Maseru»  constituye  cl 
más  ]ierl'ecto  nioc^anismo  pura  rcfinar  las  ¡lastas 
do  papel,  y  las  da  finísima»  y  en  las  mejore»  con- 
dicione» para  los  iiltcriore»  trab.tjo»  li  que  lian 
do  sonieter.se.  Compóneso  de  tros  miieliis:  la  pri- 
mera, que  no  da  menos  de  300  vuelüi»  ¡lor  mi- 
nuto, hállase  atravesada  por  un  árbol  horizon- 
tal, y  delante  están  las  otras  dos:  una  de  ollas 
también  movible  y  la  otra  lija;  el  vacío  eonipren- 
dido  entre  las  dos  ultimases  mayor  en  la  circun- 
ferencia, y  disminuye  al  ajiroximarse  al  centro, 
de  modo  contrario  á  la  disposición  del  mismo 
espacio  entre  la  primera  y  la  segunda  muela;  la 
pasta  entra  en  el  ajiarato  porol  centro  de  la  que 
está  fija;  y  como  las  caras  de  todas  ellas  liállan- 
.so  provistas  do  muchas  y  sólidas  láminas  do  ace- 
ro, resulta  que  su  movimiento  rápido,  siempre 
regulado  |ior  la  inclinación  de  dich.as  lámina.s, 
.asegura  la  trituración  más  [lerfecta  do  las  jiastas, 
que  así  afínanse  por  modo  admirable  y  en  poco 
tiemiio. 

El  encolado  de  la  pasta  destinada  á  papel  me- 
cánico ó  continuo  se  hace  empleando  la  cola  ve- 
getal, y  se  usa  en  primer  término  la  fécula,  por- 
que al  hincharse  aproxima  y  une  las  fibras  del  pa- 
pel, haciéndole  ganar  en  den.sidad  y  quitándole 
la  condición  esponjosa  con  la  cual  resulta;  tam- 
bién suele  usarse  en  la  operación  del  encolado  una 
mezcla  de  jabón,  resina  de  colofonia  disuelta  en 
sosa  cáustica  y  alumbre,  con  la  cual  fórmase  en 
la  misma  pasta  y  por  dolile  descomposición  un 
comimesto  de  alúmina  y  resina  y  sulláto  do  so- 
dio, (jue  es  muy  soluide;  el  aluminato  de  resina 
incorporado  íntimamente  con  la  pasta  exjieri- 
menta  una  especie  de  fusión  cuando  la  hoja  de 
papel  pasa  por  el  tambor  destinado  á  desecarla, 
y  tórnase  hidrófugo.  En  realidad  pueden  em- 
plearse como  materias  que  dan  cola  la  gelatina 
ordinaria  y  cualquiera  de  las  recetas  de  cola  ve- 
getal, ó  preferir  un  producto  mixto  compuesto 
de  la  manera  siguiente:  gelatina,  dos  partes;  fé- 
cula, cuatro  partes;  kaolín,  dos  partes,  y  resina 
dos  partes.  La  práctica  de  la  operación,  quo  se 
hace  en  cubas  ó  tinas,  es  de  la  manera  siguiente: 
prepárase  una  disolución  de  sosa  bastante  clara, 
haciendo  hervir  80  partes  do  agua,  igual  jiropor- 
ción  de  cristales  de  so.sa  (carbonato  de  sodio),  y 
sólo  10  partes  de  cal;  cuando  la  reacción  se  ha 
llevado  á  cabo  sepárase  el  líquido  claro  y  alca- 
linizado  por  la  sosa  y  se  echa  en  la  pila  de  refino 
con  bastante  lentitud,  y  de  otra  parte  mézclase 
una  disolución  de  alumbre  ordinario  ó  sulfato  de 
aluminio  con  engrudo  de  almidón,  advirtiendo 
que  el  primero  de  los  líquidos  citados  ha  de  her- 
vir antes  de  usarlo  con  100  piirtcs  de  colofonia. 
Para  cada  100  kilogramos  de  pasta  de  papel  son 
menester  unos  40  litros  de  cola  bastante  fuerte, 
con  10  de  cola  concentrada,  40  de  agua,  40  li- 
tros de  disolución  de  alumbre  al  10  por  100  y 
6  kilogramos  de  fécula  convertida  en  no  muy 
espeso  engrudo,  y  cuando  esto  se  ha  hecho  ¡me- 
den  añadirse  materias  inertes  que,  á  ejemplo  del 
kaolín,  comunican  al  papel  cierto  peso  y  consis- 
tencia, y  las  substancias  colorantes  que  han  do 
servir  para  colorir  el  papel  en  la  operación  deno- 
minada azúlenlo.  Obtiéncnse  las  pastas  de  color 
azul  para  los  papeles  de  embalar,  y  se  utilizan 
en  ollas  los  trapos  que  están  teñidos  con  añil, 
no  decolorándolos  y  sometiéndolos  únicamente 
á  una  ó  dos  coladas. 

De  otra  parte,  el  azulado  de!  papel  coriSÍguose 
por  medio  del  azul  de  Prusia,  formado  directa- 
mente en  la  pila  de  refino  cuando  en  ella  está  la 
jiasta,  por  medio  de  una  mezcla  do  95  partes  de 
sulfato  de  hierro  y  100  do  prusiato  amarillo; 
también  se  usan,  aunque  muy  poco,  el  azul  de 
cobalto  y  el  ultramar;  para  las  pastas  amarillas 
se  emiilea  el  cromato  de  iilomo,  también  con.sti- 
tuído  en  la  pila  y  por  método  directo;  l.as  pastas 
rojas  provienen  de  extractos  de  madera  que  ten- 
g.an  aquéllos  reactivos,  y  dase  asimismo  con  la 
sal  do  estaño  y  un  rojo  de  anilina,  (|iie  no  es  color 
en  verdad  muy  permanente;  procede  el  verde  do 
una  mezcla  de  azul  de  Prusia  y  ciomato  de  plo- 
nio;el  de  violeta  prodúcelo  la  tintura  de  palo  de 
(yamiieche  mezclado  con  alumbre,  y  el  pardo  se 
consigue  por  medio  del  ocre  amarillo,  ó  bien  em- 
])leando  una  mezcla  de  carbonato  de  sodio,  sul- 
láto de  hierro  y  un  oxidante  como  el  cloro. 

Habiendo  |i.irtido  de  los  trapos,  y  luego  de  ha- 
berlos sometido  éi  toda  la  serie  do  iqieraeiones  (|ue 
quedan  descritas  hasta  reducirlos  li  pasta,  queda 
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ya  sólo  el  trabajo  de  las  máquinas,  hoy  numero- 
sísimas, y  á  cada  momento  perl'eccionadas  y 
mejora(las,  aunque  su  principio  es  siempre  el 
mismo,  y  las  operaciones  redúceuse,  en  el  último 
término,  A  lo  que  aquí  se  expone:  la  pasta  de 
papel  mantiénese  en  suspensión  en  un  gran  de- 
pósito que  tiene  un  agitador,  y  llega  á  la  má- 
quina aquella  materia  en  cantidades  constantes; 
allí  se  de¡)ura  más  todavía  por  medio  de  meca- 
nismos para  ello  adeoiados,  y,  formando  como 
una  sábana  ancha  y  delgada,  extiéndese  sobre 
una  tela  metálica  que  forma  á  modo  de  cadena 
sin  fin,  y  cuya  parte  anterior  es  perfectamente 
horizontal;  animan  á  la  tela  metálica  dos  movi- 
mientos ])articulares:  uno  de  circulación  conti- 
nua y  el  otro  de  sacudidas  laterales,  que  influ- 
yen por  modo  notable  en  la  formación  de  las 
hojas  de  papel,  á  la  cual  ayuda  también  cierta 
asiiiración  (jue  se  practica  en  una  parte  de  la  tela, 
y  sirve  para  que  el  agua  salga  yel  tejido  del  pa- 
pel se  haga  más  compacto  y  sólido;  cuando  la 
hoja  ha  recorrido  la  porción  horizontal  de  la  tela 
tantas  veces  nombrada,  es  recogida  por  un  cilin- 
dro que  la  lleva  á  otros  dos  forrados  de  fieltro  y 
hacen  oficio  de  laminadores;  luego  va  á  otros  com- 
presores y  luego  á  los  tandiores,  en  donde  es  de- 
secado el  papel,  y  que  se  calientan  con  vapor  de 
agua,  y  luego,  para  terminar,  es  cortada  por  ti- 
jeras circulares  en  tres  bandas  de  igual  ancho 
que  se  arrollan  en  cilindros  para  ello  prepara- 
dos. Como  depurador  suele  emplearse  el  llamado 
de  doble  efecto,  que  es  oscilante  y  evita  sacu- 
didas intermitentes;  tiene  varios  compartimien- 
tos por  los  cuales  la  pasta  se  distribuye;  y  como 
eu  aquellos  conductos  hay  aristas  y  ranuras  he- 
chas en  láminas  de  cobre,  sepárase  la  arena  y  ma- 
terias extrañas  y  la  pasta  va  á  una  especie  de  de- 
pósito colocado  más  bajo,  de  doude  es  abocada 
en  otros  comiiartimientos  como  los  anteriores 
dispuestos;  luego  pasa  sobre  láminas  de  caucho, 
y  por  último,  resultando  la  pasta  de  la  mayor  pu- 
reza, va  a  parar  á  una  canal  especial  que  la  vier- 
te en  la  máquina  de  hacer  papel. 

b  Papel  de  tina  ó  d  mano.  -  Fabrícase  hoja  por 
hoja,  cuya  extensión  señalan  las  formas  sobre  las 
cuales  se  echa  la  pasta,  por  lo  común  producto  de 
trapos  de  hilo,  obtenida  muy  pura,  blanca  y  sin 
aparato  de  ningún  género,  y  ai|uí  lo  ni.ás  impor- 
tante es  sin  duda  la  propia  forma.  Deslíese  la  pasta 
en  una  gran  tina  de  agua,  y  el  operario  llamado 
sacador  tiene  en  la  mano  im  cuadro  de  madera, 
cuyos  ángulos  están  muy  bien  y  sólidamente  en- 
samblados, y  el  cual  está  constituido  por  perti- 
gones  y  provisto  de  tela  metálica  muy  fina,  cuan- 
do el  papel  que  ha  de  obtenerse  es  de  la  calidad 
superior  denominada  vitela.  La  forma  ó  asomleJ  se 
sumerge  en  la  cuba,  y,  al  levantarla,  el  operario 
bien  adiestrado  en  su  oficio  sabe  imprimirla 
movimiento  oscilatorio  en  dos  sentidos  perpen- 
diculares, de  suerte  que  la  pasta  se  reparte  y  dis- 
tribuye muy  por  igual  en  los  dichos  modelos,  que 
se  marcan  en  el  papel  ¡lor  líneas  claras,  así  como 
toda  otra  señal  que  en  la  tela  metálica  se  hiciere ; 
se  saca  el  papel,  encólase,  se  seca  y  se  aparta;  du- 
rante esta  operación  que  es  muy  larga,  se  emplean 
repetidas  presiones  por  mediodela  prensa  liidráu- 
lica  en  las  fábricas  que  están  bien  montadas.  En 
resumen,  para  hacer  papel  á  mano,  que  nunca  es 
continuo,  pereque  resulta  mejor}' más  exquisito 
que  el  fabricado  en  máquina,  requiérense  arte  y 
destreza  especialísimos,  gran  práctica,  muciía  in- 
teligencia, y  no  descuidar  ni  uno  de  los  pormeno- 
res lie  aquellas  largas  operaciones,  en  las  cuales 
pusiéronse  á  prueba  la  paciencia  y  nunca  des- 
mentido ingenio  que  los  buenos  papeleros  alcan- 
zaron; fabricantes  de  una  materia  admirable  que 
ha  resistido  la  acción  del  tiempo,  y  se  conserva 
incólume  con  todas  sus  excelentes  cualidades  en 
las  más  ricas  y  más  costosas  ediciones  de  los  li- 
bros antiguos,  y  no  fué  España  de  las  naciones 
menos  atrasadas  en  lo  que  á  la  industria  del  pa- 
pel de  tina  se  refiere,  ya  que  aquí  hanse  seguido 
tradiciones  gloriosísimas  eu  tal  industria,  que 
se  remonta  a  1150,  y  que  hoy  mismo  es  de  las 
más  prósperas  por  medio  de  los  procedimientos 
modernos,  que  apartándose  del  papel  de  hilo  á 
mano  en  sus  formas  consagradas  por  la  tradición 
con  sus  aguas  particulares  de  cada  clase  nos  ha 
llevado  á  fabricar  pastas  químicas  de  madera,  y 
se  utilizan  todos  los  recursos  de  que  es  pródiga 
la  Mecánica  moderna,  los  cuales  lograron  exten- 
der mucho  el  uso  del  papel  á  costa  de  la  calidad 
de  aquel  producto,  que  obreros  nuiy  diestros  é  in- 
geniosos saliían  hacer  á  mauo,  por  cierto  con  raro 
primor. 
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c  Papel  sin  trapo.  -  Tres  diversas  substancias 
pueden  sustituirle  en  la  lábricación  de  las  pastas 
de  papel,  á  saber:  la  paja,  el  esparto  y  la  viadc- 
ra,  y  en  ijarticular  trataremos  cada  una.  Para 
fabricar  la  pasta  de  jiaja  hacen  primero  las  mu- 
jeres un  escogido  de  las  primeras  materias,  te- 
niendo en  cuenta  que  sólo  son  perjudiciales  los 
cardos  y  las  plantas  de  tallos  muy  leñosos;  lue- 
go quiébrase  entre  dos  cilindros  que  romiien  los 
nudos,  córtase  en  fragmentos  cuya  longitud  no 
pasa  de  3  ó  4  centímetros,  y  se  crilja  para  privar- 
la de  la  arena,  la  tierra  y  otras  materias  más  pe- 
sadas que  ella  y  que  se  le  adhieren  con  cierta 
fuerza.  En  algunas  fábricas  suprimen  los  nudos 
usando  un  ventilador,  y  en  otras  suprimen  el  cor- 
te y  estrujan  la  paja  con  dos  fuertes  cilindros  se- 
parados, locual  dícese  que  es  mala  práctica;  aplas- 
tada la  paja  se  introduce  en  las  calderas,  donde 
es  sometida  á  la  lejía  ó  colada,  que  pueden  ser 
de  dos  modos:  fijas  con  ó  sin  agitadores  interio- 
res, y  giratorias,  que  son  á  la  continua  preferidas: 
caliéntanse  los  primeros  por  medio  del  vapor  de 
agua  ó  directamente,  y  los  segundos  mediante  la 
doble  fondo,  cuando  no  por  \\n  serpentín  ó  in- 
yectando vapor;  también  se  usan  cilindros  ver- 
ticales con  ó  sin  presión  interior.  Bien  unida  la 
paja  es  menester  disgregarla,  y  para  esto  se  ex- 
trae de  las  calderas,  y  separada  del  líquido  nmy 
obscuro,  en  cuyo  seno  hállase,  se  lava  con  agua 
y  de  nuevo  se  tritura  por  medio  de  muelas  y 
luego  se  blanquea  como  los  trapos  y  se  seca  y 
comprime,  para  someterla  á  las  ojieracioncs  pro- 
pias del  refinado,  valiéndose  del  lavador  Lespro- 
mont,  compuesto  de  una  serie  de  tambores  para 
escurrir,  por  los  cuales  ¡jasa  sucesivamente  la 
pasta,  tropezando  en  ellos  con  una  corriente  de 
agua  que  llega  en  sentido  inverso;  el  trabajo  es 
automático  y  la  materia  queda  por  completo  la- 
vada y  no  aumenta  la  cantidad  de  jugos  que  han 
de  reposarse,  y  además  permite  separar  la  sosa  y 
los  productos  emjileados  en  el  blanqueo  y  en  las 
diversas  coladas.  El  rendimiento  varía  mucho, 
del  1  al  8  por  100  do  la  paja  empleada,  y  en  ello 
influye  de  modo  notable  y  decisivo  la  naturaleza 
del  terreno  en  que  ha  sido  cultivada  y  recogida 
la  primera  materia,  siendo  siemiire  preferible  por 
la  bondad  de  los  productos,  aunque  no  por  su 
cantidad,  la  recogida  en  suelos  que  sean  muy  si- 
líceos. 

Muy  semejante  es  el  tratamiento  del  esparto, 
sólo  que  aquí  la  jiresión  del  vaporen  los  apara- 
tos y  calderas  cerradas  no  ha  de  pasar  de  unas 
tres  atmósferas;  el  blanqueo  consigúese  por  me- 
dio del  clor"!,  sólo  que  la  cantidad  de  sosa  redú- 
cese hasta  el  10  por  100.  El  resultado  es  mejor, 
jiorque  la  pasta  de  esparto  es  de  calidad  más 
lina  y  superior  que  la  de  paja  y  puede  ser  em- 
pleada para  productos  ya  de  superior  calidad. 

En  cuanto  al  empleo  de  la  madera  para  fabri- 
car pastas  de  papel,  ahora  tan  generalizada,  co- 
nócense  muchos  procedimientos  especiales,  délos 
cuales  sólo  aquí  se  apuntan  los  que  son  más  im- 
portantes y  dan  mejores  productos.  El  primero 
en  el  orden  cronológico  es  el  debido  á  M.  Woel- 
ter  y  data  de  1867,  y  con  su  desfibrador  mecá- 
nico, mejor  que  pasta  de  madera,  diríase  que  se 
obtiene  hariua  de  madera,  y  con  sólo  decir  esto 
se  comprende  que  ha  de  ser  uecesario  emplear 
una  gran  fuerza.  La  madera  que  se  requiere  ha 
de  ser  blanca,  como  la  de  chopo,  que  sirve  de 
tipo,  y  valiéndose  de  una  sierra  circular  córtase 
en  fragmentos  adecuados,  los  cuales  se  someten 
á  la  acción  de  una  muela  de  piedra  dui'a  que  los 
raspa,  al  propio  tiempo  que  sobre  la  muela  cae 
un  chorro  de  agua;  la  pasta  semifluida  pasa  dos 
veces  por  unos  molinos  ordinarios  y  luego  va  á 
im  depurador  que  separa  la  más  fina  de  los  pe- 
dazos todavía  no  triturados;  después  se  seca  y 
comprime.  Suele  emplearse  mezclándole  con  pas- 
ta de  trapos  cuando  está  refinándosc,  y  después 
del  lavado  y  decolorado,  porque  si  hay  cloro  la 
de  madera  pondríase  al  punto  de  color  amarillo, 
qxie  sería  comunicado  al  i)apel.  El  método  es  im- 
portante, porque  requiere  un  salto  de  agua,  ma- 
dera verde  expuesta  á  fermentar  cuando  se  la 
tritura  con  la  savia,  y  una  fuerza  tal  que,  con  55 
caballos,  sólo  500  kilogramos  de  pasta  salen  en 
veinticuatro  horas. 

En  el  procedimiento  de  Anssedat,  bastante 
más  sencillo  que  el  anterior,  disgrégase  la  ma- 
dera valiéndose  de  una  simple  inyección  de  va- 
por, y  el  aparato  hállase  formado  por  una  calde- 
ra vertical,  capaz  de  soportar  la  presión  de  tres 
atmósferas;  su  altura  es  de  3  metros  y  el  diáme- 
tro llega  sólo  á  l'",40;  la  parte  superior,  que  está 
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cerrada  de  ordinario;  destínase  á  cargar  y  des- 
cargar, lo  cual  consígnese  mediante  una  gi-an 
abertura  ó  agujeio  de  hombre,  provisto  de  su  co- 
rrespondiente puerta;  en  la  parte  inferior  hay 
una  rejilla  solire  la  cual  descansa  y  se  apoya  la 
madera  bien  entivada,  pero  dejando  hasta  el  fon- 
do del  ajiarato  suficiente  espacio  para  recoger  el 
vapor  condensado,  el  cual,  luego  de  convertido 
en  agua,  es  exjmlsado  al  exterior  iior  medio  de 
una  llave  dispuesta  para  el  caso,  y  hay  otra  llave 
situada  en  lo  alto  ¡para  dar  salida,  al  fin  de  la 
oiieracióu,  al  vapor  que  todavía  permanezca  en 
estado  gaseoso.  Hállase  sostenida  la  caldera  por 
dos  muñones  huecos  que  sirven  también  ¡lavaque 
llegue  á  ella  el  vapor;  llénase  aquélla  de  madera 
cortada  en  la  forma  que  se  quiera,  con  cortezas  y 
con  nudos,  que  el  caso  es  sólo  que  quede  el  menor 
aspaeio  posible,  y  cerrado  el  agujero  de  hombre 
y  las  llaves  que  sirven  para  purgarla  precédese 
á  inyectar  el  vapor  muy  poco  á  poco  y  gradual- 
mente, y  lo  mas  desprovisto  del  agua  líquida 
que  suele  arrastrar,  siendo  esta  operación  aquélla 
en  la  cual  ha  de  ponerse  mayores  cuidados,  ]ines 
de  ella  dependen  la  buena  calidad  de  la  pasta  y 
el  (jue  la  madera  no  se  ennegrezca,  como  se  en- 
negrece siempre  que  está,  durante  cierto  tiempo, 
en  contacto  del  agua.  La  llave  que  comunica  la 
caldera  con  el  generador  de  vapor  ábrese  sólo  un 
tercio,  y  se  regula  de  tal  suerte  que  al  cabo  de 
tres  ó  cuatro  horas  llegue  la  presión  á  las  tres 
atmósferas,  que  es  menester  mautener  con  igual- 
dad por  una  hora  seguida.  Jlientras  dura  el  dis- 
gregado jjúrgase  algunas  veces  la  cámara  de  con- 
densación, para  que  nunca  llegue  á  establecerse 
contacto  del  agua  con  la  madera,  y  ademá.s  es 
esto  necesario  porque  al  abrir  la  llave  es  cuando 
se  establece  una  corriente  de  vapor  que,  no  sólo 
facilita  la  disgregación,  sino  que  además,  al  con- 
densarse, arrastra  todas  las  materias  resiirosas  y 
bituminosas  que  la  madera  contenga,  y  claro  está 
que,  siendo  esto  al  princijiio  de  la  operación,  las 
primeras  aguas  condensadas  por  necesidad  han 
de  ser  muy  obscuras;  también  ha  de  suprimirse 
la  resistencia  del  aire  interior  por  medio  de  la 
llave  superior,  que  se  abre  algunos  minutos  y  sólo 
el  tiempo  necesario  al  establecimiento  de  la  co- 
rriente de  vapor  que  disgrega  la  madera,  desfi- 
brándola de  la  manera  más  completa. 

Regulan  el  tiempo  que  la  operación  dura  los 
productos  minerales  que  la  primera  materia  con- 
tenga, y  así  es  de  tres  horas  con  las  más  blancas, 
como  el  chopo  y  el  álamo  blanco,  y  dura  cinco  ho- 
ras cuando  las  maderas  son  duras  y  pertenecen 
á  las  resinosas.  El  resultado  de  la  operación  es  un 
producto  rojizo,  cuyas  propiedades  dependen  de 
la  presión  á  que  se  ha  trabajado  y  el  tiempo  que 
la  madera  ha  sufrido  la  influencia  del  vapor  de 
agua,  y  esto  explica  la  diversidad  de  las  pastas 
hoy  obtenidas  en  grandes  cantidades.  Para  pasar 
á  ellas  en  el  método  que  se  describe  es  menes- 
ter triturar  la  madera  disgregada  mediante  dos 
operaciones,  que  son  el  deshilado  y  el  refino;  á 
fin  de  logar  lo  primero  empiézase  cortando  los 
hilos  disgregados  en  rodajas  cuj-o  espesor  no  pa- 
se de  2  centímetros,  operación  fácil  empleando 
una  sierra  circular,  y  el  aserrín,  que  algunas  ve- 
ces se  utiliza  para  hacer  jiasta  de  papel,  suele 
casi  siempre  quemarse,  y  también  iiuede  evitar- 
se la  formación  de  aserrín  si  se  emplea  una  má- 
quina de  cortar,  aunque  así  no  se  logran  tan 
buenos  productos.  Una  vez  cortados  los  discos 
se  desfibran  en  el  triturador  de  Koeohlin,  com- 
puesto esencialmente  de  un  árbol  vertical  en  el 
que  va  dispuesta  ima  nuez,  de  modo  que  arras- 
tra, rompe  y  aplasta  la  madera  eonti'a  una  en- 
vuelta exterior  muy  sólida  3'  fija,  y  cuyo  inte- 
rior presenta  en  sentido  inverso  el  relieve  de  la 
nuez,  de  modo  que  es  por  su  figura  y  disposición 
de  los  principales  órganos  muy  semejante  á  un 
molino  ordinario  de  café.  El  trabajo  que  en  es- 
tos aparatos,  cuyo  uso  es  frecuente,  hacen  tres 
caliallos  de  vapor,  está  calculado  en  la  tritura- 
ción de  unos  -35  kilogramos  de  madera  por  hora; 
la  madera  triturada  mézclase  con  la  cantidad  de 
agua  suficiente  y  pasa  en  seguida  á  los  molinos 
de  la  pasta. 

Son  éstos  de  muelas  cónicas,  y  la  geneíatriz  de 
la  inferior  hállase  más  inclinada  sobre  la  hori- 
zontal para  dar  entrada  á  las  diferentes  materias 
que  en  el  molino  han  de  ser  muy  trituradas,  y 
conviene  que  las  muelas  sean  de  buen  asperón 
y  de  una  sola  pieza.  Las  pastas  así  obtenidas  son 
muy  apropiadas  para  fabricar  el  más  fino  cartón 
y  el  papel  de  lujo,  así  como  también  los  que  han 
de  ser  teñidos  ó  pintados;  el  tinte  especial  y  el 
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tiinii  |iiiiliio  ilu  las  |iiista.s  es  s\iiimniriito  iinnida- 
lilcí,  y  111I11111Ú.S  iiiUMlo.ser  liliuii¡iionilo  con  llieiliilml 
siliiiii,  i'iinHÍt,'iiii'iulii.sii  sioiiiiuo  cxi'di'iitoH  i'csiil- 
ImloH,  tiili's  iHKi  Imii  llcvmlo  iV  la  iiichistriiulu  la« 
piisliis  ili!  ]»iiu'l  lu«'liiis  eoii  niiidciiis  lilaiicim  ú 
r'míikisiis  liastii  ol  nmf<iiílko  j,'riulo  (lo  ndeliiiito  y 
]iiiif,'n'so  c|iio  (ilcaiiza  eu  dilía,  y  k\\u-  ]nonio((i,  á 
ju/í;íir  por  los  iin.'CHuiitos  oiisayos  i[ui'  sü  pi'acti- 
can,  todavía  mayores  ]ii'Of;ii)sos,  niicvoa  adelan- 
tos y  niaj;nilÍL'as  pei'ri'ociüiiiiaon  esta  gran  iudus- 
tiia. 

Al  lado  do  estas  pastas  de  madera  para  l'aliri- 
ear  luiind,  y  (]iio  so  llaman  mecánicas,  cnaiido, 
como  en  el  caso  citado  á  modo  do  lijio,  no  con- 
signo la  tritnrucion  en  molinos  ó  por  medio  del 
vapor  do  agna,  hay  aliora,  desde  1875,  otro  r;é- 
ñero  do  pastas,  bnnbicn  obtenidas  do  la  madera, 
sólo  qnc  so  denonnnan  qnímicas,  pori]uo  á  reac- 
ciones de  esta  índole  son  debidas.  Nada  monos 
(ine  ocho  operaciones  comprendo  la  fabricación 
del  papel  por  medio  do  pastas  qnímieas,  á  saber: 
divisiiin  mecánica  do  la  madera  para  que  sea  más 
l'úcil  la  acción  do  los  agentes  químicos;  disolver 
los  princijiios  que  componen  la  materia  incrus- 
tanto  del  leñoso  por  medio  de  lejías  alcalinas  de 
snlieiento  concentración;  elevar  la  temperatura 
del  líquido  alcalino  para  aumentar  su  energía  ó 
poder  disolvente;  emplear  ajiaratos  de  colada  á 
alta  presión;  eliminar  en  seguida,  y  á  la  misma 
salida  de  los  aparatos  de  colada,  todos  los  com- 
puestos lernieutescibles  del  tejido  disgregado,  de 
cuya  presencia  pueda  inducirse  la  formación  de 
hiiirocelulosa,  que  es  substancia  muy  frágil; 
blanquear  los  productos  en  la  misma  pila  eu 
donde  se  lavan,  empleando  en  la  operación  el 
cloruro  de  cal, elevando  en  invierno  la  tempera- 
tura, lo  cual  es  cosa  harto  delicada  y  debe  euco- 
niemlarse  á  obreros  muy  hábiles  é  inteligentes. 
Antes  es  menester  someter  á  metódicos  lavados 
el  leñoso,  á  fin  de  regenerar  la  mayor  parte  del 
álcali  empleado,  y  al  fin  de  tantos  lavados  hade 
haber  uno  con  muchísima  agua,  para  privar  á  la 
celulosa  de  toda  substancia  extraña  y  soluble 
que  pudiera  contener,  y  la  última  fase  de  este 
nada  fácil  y  complicado  trabajo  consiste  en  neu- 
tralizar las  últimas  insiguifieautes  porciones  de 
ácido  que  por  capilaridad  pudiera  retener  la  fi- 
bra, y  que  se  consigue  por  muy  diluidas  lejías 
de  sosa  ó  con  disoluciones  débiles  de  amoníaco. 

Los  diversos  procedimientos  empleados  para 
obtener  en  el  día  las  pastas  químicas  fúndanse 
en  el  empleo  de  las  lejías  alcalinas  y  de  los  sul- 
fitos  y  bisulfitos,  actuando,  por  más  ó  menos 
tiempo  y  á  variable  presión,  sobre  las  fibras  del 
tejido  leñoso  de  los  vegetales,  y  la  diferencia  de 
los  sistemas  estriba  precisamente  en  la  natura- 
leza del  álcali  em])leado  y  en  la  presión  á  la  cual 
se  emplea,  teniendo  presente  que  la  madera  más 
apropiada  á  la  transformación  en  pasta  es  sin 
duda  alguna  el  pino,  por  ser  el  que  tiene  la  fibra 
mis  en  condiciones  para  ser  disgregada  por  me- 
dios químicos. 

El  método  de  Hougthon,  que  es  acaso  el  pri- 
mero en  el  orden  cronológico,  requiere  una  lejía 
de  sosa  cáustica  que  marque  8°  en  el  areómetro 
de  Beaumé,  y  se  trabaja  á  14  atmósferas  en  cal- 
deras cerradas;  resultan  pastas  obscuras,  de  lar- 
gas y  consistentes  fibras,  pero  su  blanqueo  obli- 
ga á  emplear  un  exceso  de  cloro  que  ataca  á  la 
celulosa,  y  esto,  no  sólo  disminuye  el  rendimien- 
to, sino  que  perjudica  mueho  á  la  calidad  del 
papiel. 

No  difiere  gran  cosa  este  sistema  del  procedi- 
miento Sinclair,  en  el  cual,  no  sólo  se  emplea  la 
misma  lejía,  sino  que  se  trabaja  á  igual  presión 
.sólo  que  se  usa  como  sistema  de  calefacción  el  va- 
por y  los  líquidos  están  en  constante  movimiento; 
y  como  siempre  que  se  trata  de  blanquear  pastas 
químicas  tropiézase  con  mayores  dificultades  que 
en  las  preparadas  con  trapos,  es  menester  apelar 
á  tratamientos  muy  especiales,  en  los  cuales  la 
fibra  se  divide  y  fracciona  mucho.  Otro  método 
bastante  usado  en  la  industria  de  las  pastas 
químicas  es  el  que  lleva  el  nondire  de  Cattell,  y 
comprende  varias  operaciones:  la  madera  es  re- 
ducida á  virutas,  y  luego  de  lavadas  éstas  con 
agua  fría  colócanse  en  un  baño  compuesto  de 
una  disolución  de  borato  sódico,  amoníaco  ó 
potasa  y  fosfato  de  sodio,  de  potasio  ó  amonio, 
en  la  proporción  de  medio  kilogramo  de  fosfato 
]ior  cada  1  .lOO  grauios  de  borato,  y  para  cada 
quintal  de  materia  bruta  pénense  12,5  gramos  de 
un  disolvente  volátil  que  tenga  acción  sobre 
laa  resinas  6  materias  resinosas  de  la  madera  y 
sea  por  completo  insoluble  eu  el  agua,  á  cuyo  fin 
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se  iisini  de  niilinario  el  ben/ol,  la  nafta  ó  el  sol- 
fui'o  do  carbono;  el  baño  caliéntase  á  fuego  di- 
recto ó  por  meilio  del  vapor,  y  cuando  comien/a 
á  hervir  «osliéncse  agitando  la  ebidlición  por 
seis  huras,  al  cabo  do  las  cuales,  si  una  porción 
de  la  nuidera  so  blanijucara  con  el  cloruro,  de 
tan  liccnento  uso,  está  tciiuinada  la  priiricra 
parto  do  la  opcraeitíii.  Consisto  la  .segunda  en 
Inu'cr  hervir  de  nuevo  la  madera  en  un  baño 
que  porcada  quintal  de  libra  bu  do  contener  yGOO 
gramos  de  cal  viva,  y  otro  tanto  de  llor  de  azu- 
fre, o  2  kilogramos  do  azufro  y  3  de  sosa  cáusti- 
ca, ó  5  do  esta  última  y  2  :"jOÜ  gramos  do  azufre; 
agitando  el  líquido  de  modo  incesante,  y  luego 
ijuc  el  tratandcnto  ha  concluido  y  so  ha  hecho 
escurrir  el  líquido,  viene  el  emiileo  del  ácido 
sull'uroso,  ya  en  corriente,  ya  procedente  do  la 
combustión  del  azufre,  cuya  operación  dura  has- 
ta tanto  que  los  álcalis  pasen  á  hiposulfitos,  y 
luego  redúcese  la  materia  bien  lavada  á  pasta, 
emiilcando  los  métodos  ordinarios  que  ya  que- 
dan dichos. 

Otro  sistema  es  el  ideado  porUngerer,  y  con- 
siste en  raspar  la  marlera  conforme  se  hace  en  la 
Tintorería,  y  luego  sométesela  á  la  acción  del 
vapor  de  agua  muy  comprimido,  y  cuya  eomi>re- 
sion  va  en  aumento  á  medida  que  la  sosa  reac- 
ciona, y  por  cierto  sus  lejías  han  de  calentarse 
por  separado  y  renovarse  varias  veces  en  el  trans- 
curso de  la  operación,  que  dura  unas  seis  horas 
traljajando  á  tres  ó  cuatro  atmósferas  y  con  le- 
jías hechas  al  3  ó  al  4  por  100  do  álcali.  Y 
por  último,  el  sistema  de  Keezán,  que  es  muy 
ingenioso,  redúcese  á  lo  siguiente:  el  pino  ó  el 
abeto,  que  son  las  maderas  empleadas,  asié- 
rranse  en  tablillas  que  sólo  tienen  el  grueso  de 
un  centímetro  y  20  de  longitud,  y  se  introdu- 
cen en  una  caldera  cilindrica,  cuyo  eje  hori- 
zontal gira  con  lentitud  durante  el  tratamien- 
to; en  otra  caldera  próxima  prepárase  una  le- 
jía de  sosa  que  ha  de  marcar  sobre  20°  Beau- 
mé, y  se  introduce  por  medio  de  un  tubo  en  el 
depósito,  donde  se  ha  colocado  la  madera,  y  ce- 
rrada herméticamente  la  caldera  que  la  contie- 
ne se  hace  eu  frío  la  inyección  por  medio  de  una 
bomba  á  presión  de  cinco  atmósferas,  no  más 
que  por  media  hora;  la  temperatura  déla  made- 
ra elévase  hasta  150°,  y  cuando  ya  no  recibe  más 
álcali  se  descarga  la  caldera  y  basta  someter  la 
jiriniera  materia  á  un  buen  lavado  para  verla 
disgregarse  de  la  manera  más  perfecta,  porque 
es  i|uizá  el  mejor  método  de  los  que  en  el  día 
suelen  adoptarse. 

Las  pastas  químicas  llegan,  por  lo  general, 
bastante  humedecidas  á  las  fábricas  de  papel, 
y  esto  es  ventajoso  porque  un  secado  artificial 
quitaría  solidez  á  la  fibra  y  sólo  queda  ya  afinar- 
las y  con  ellas  fabricar  el  papel,  siguiendo  los 
métodos  más  expeditos  y  fáciles  que  hoy  se  co- 
nocen. 

Para  terminar  esta  parte,  diremos  cómo  ahora 
se  usan  mucho  ,y  con  indudables  ventajas,  los 
sulfitos  y  los  bisulfitos  en  la  fabricación  de  las 
pastas  de  papel,  porque  los  de  calcio,  sodio  ó 
magnesio  en  disoluciones  hirviendo  tienen  la 
propiedad  de  disolver  con  gran  facilidad  las  ma- 
terias incrustantes  de  la  madera,  así  como  tam- 
bién lasgomasy  las  resinas,  dejando  perfectamen- 
te intacta  y  sin  la  menor  alteración  la  celulosa 
pura;  todos  los  métodos  fundados  en  el  empleo 
de  los  sulfitos  ó  bisulfitos  se  reducen,  en  luinci- 
pio,  á  hacer  una  colada  á  las  maderas  empleando 
las  dichas  sales,  )"  luego  repetidos  y  enérgicos  la- 
vailos,  cuyo  objeto  es  privar  á  la  materia  hasta 
de  las  menores  trazas  de  ácido  sulfuroso  que  pu- 
diera contener;  y  si  en  la  ]iila  donde  ha  de  la- 
varse la  madera  luego  de  sometida  al  tratamien- 
to, se  añade  un  jioco  de  ácido  clorhídrico,  al 
momento  se  desprende  gas  sulfuroso,  cuerpo  que 
es  nuiy  apropiado  para  el  blanqueo  por  consti- 
tuir uno  de  los  mejores  decolorantes  conocidos. 
III  Clasijkocióii  de  /os  ^xí/xj/cí.  -  Atiéndese 
para  hacerla  á  dos  cosas  principalmente,  que  son: 
la  forma  o  extensión  de  las  hojas,  y  los  usos  á  que 
el  ])apel  se  destina.  Desde  el  primer  punto  de 
vista  se  está  en  el  caso  de  los  papeles  destinados 
á  la  imprenta  y  á  escriliir  cartas,  y  se  llaman 
folio,  línylio /o/.ío,  cuarto  y  odavo,  etc.,  indicando 
los  dobleces  y  páginas  de  imijresicin  que  jior 
ellas  da  cada  hoja  de  ¡lapel  llamada  ó  dcnond- 
n.ada  pliego,  y  ipio  puede  conseguirse  en  la  mis- 
ma máquina  en  l'ormas  para  ello  adecuadas,  y 
q\ie  tienen  ¡lor  convenio  en  todas  partes  igual 
extensión.  En  cnanto  al  segundo  as|iecto,  cono- 
cense  nudtitud  do  variedades  de  papel,  que  son 
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lu  ticuloH  de  fantasía  en  el  comercio  do  Uovciia- 
des,  y  cuya»  clase»  aumentan  do  día  en  día  con 
nudtitud  do  vaiiuntcs. 

Llaniaso  ¡lajicl  amaaaito  ó  manado  el  destina- 
<lo  á  moldearse,  y  sirve  para  fabricar  los  llanitt- 
niudos  ohjclua  de  J'arln,  y  lo  hay  do  cinco  clases 
distintas,  una  de  las  cuales,  jireparada  con  pas- 
ta do  papel,  albayalde  ó  yeso  y  cola,  es  el  earlón 
piedra,  c\iyo  uso  es  tan  frecuente  ]iara  adornos 
en  la  actualidad,  y  de  buen  resultado. 

Papel  de  esmeril.  -  Es  una  hoja  de  papel  bas- 
to y  grueso  sobre  el  cual,  por  medio  de  colas  es- 
peciales y  muy  fuertes,  se  |icga  arena,  vidrio  mo- 
lido ó  cualijuiera  otra  sulistancia  dura,  y  sirvo 
jiara  pulimentar  los  objetos  metálicos  y  las  ma- 
deras (]uc  han  de  ser  barnizadas;  llámase  tam- 
bién papel  de  lija. 

l'apel  de  banca  ó  de  sccjuridcut.  -  Es  el  eini>lea- 
do  en  los  billetes  y  títulos;  se  hace  de  ordinario 
á  mano,  es  generalmente  colorido  jior  medio 
de  óxidos  metálicos  que  le  dan  muy  déliiles  to- 
nos, y  se  ha  de  prestar  nmy  poco  á  las  falsifica- 
ciones, para  lo  cual  es  de  aguas  difíciles  y  lleva 
muchas  contraseñas. 

I'ujichs  Jilicjrana.  -  Antes  eran  muy  usados,  y 
se  preparan  imprimiendo  en  la  pasta  por  medio 
de  moldes  las  figuras  y  filigianas  que  se  desee, 
y  que  vienen  á  ser  como  las  marcas  en  los  pa- 
líeles de  hilo,  y  á  marcas  quedaron  limitados  los 
diferentes  dibujos  que  antes  se  hacían  en  el  pa- 
pel. 

Papel  apergaminado  i  pergamino  vcgclal.  -  Se 
consigue  con  toda  la  apariencia  del  pergamino 
sin  más  que  tratar  con  ácido  sulfúrico  conve- 
nientemente diluido  el  papel  sin  cola,  y  así  prí- 
vasele de  cuantas  materias  piudiera  contener  y  re- 
sulta un  producto  que  es  magnífico. 

Papeles  de  calco  ú  para  calcar.  -  Distínguense 
porque  son  transparentes  y  permiten  ver  con  to- 
da claridad  los  dibujos  y  reproducirlos  con  per- 
fecta exactitud ;  los  hay  de  muchas  clases:  el  pri- 
mero ó  al  aceite  se  obtiene  sumergiendo  el  papel 
durante  algún  tiempo  en  aceite  de  nueces  ó  de 
trementina:  viene  luego  e\  jyajxl  barnizado,  que 
está  cubierto  de  una  capa  de  barniz  muy  resino- 
so; luego  e\ papel  vegetal,  hecho  sólo  con  cáñamo, 
y  que  es  el  mejor  para  calcar;  y  por  último  el 
papel  tela,  que  se  hace  con  mucho  cuidado  y  se 
engrasa  por  medio  de  un  baño  de  aceite  blanco. 

Papeles  sensibles  ó  fotogrdjieos.  —  Son  aquellos 
que  se  impresionan  por  la  luz  á  causa  de  una 
preparación  especial,  consistente  en  sumegirlo 
en  baños  á  base  de  pilata,  platino  ó  substancias 
alterables  por  los  rayos  luminosos;  requiérese  el 
empleo  de  papeles  blancos  nuiy  bien  hechos  y 
sin  trazas  de  materias  minerales;  muchas  veces 
sufren  una  primera  preparación  sumergiéndolos 
en  baños  de  albúmina  de  clara  de  huevo. 

Papel  de  filtro.  -  Es  muy  permeable,  no  tiene 
cola,  y  los  hay  de  nuichas  clases.  Fabrícanse  con 
trapos  de  la  mejor  calidad,  hasta  el  punto  de  que 
existen  papeles  para  filtrar,  como  el  llamado  de 
Berzelius,  que  es  celulosa  casi  pura;  de  oidina- 
rio  el  papel  de  filtro  bueno  se  lava  con  ácido 
luorhídrico  y  ácido  clorhídrico,  con  lo  cual  se  le 
¡iriva  de  las  substancias  minerales  y  consigúe- 
se que  apenas  produza  cenizas  fijas  cuando  se 
quema. 

Papel  nacarado.  -  Prepárase  con  el  ordinario 
de  excelente  calidad  por  medio  de  un  baño  com- 
}iuesto  de  una  disolución  de  sulfato  de  magnesio 
en  nuicilago  de  goni.a,  con  1  ó  2  gramos  de  gli- 
cerina  por  cada  93  de  la  sal  citada,  se  hierve,  y 
con  una  brocha  se  extiende  sobre  el  papel,  y 
cuando  se  seca  éste  dásele  brillo  por  medio  de 
prensas  especiales,  y  son  ojieraciones  que  deman- 
dan nuicha  práctica  y  destreza. 

Papel  luminoso.  -Es  de  poco  uso,  y  se  consi- 
gue mezclando  á  las  pastas  substancias  fosfores- 
centes, o  simplemente  iuipregnando  el  papel  de 
una  disolución  acuosa  de  sulfuro  de  bario  ó  de 
estroncio,  y  luego  de  expuesto  al  sol  p\iede  dar 
en  la  obsciu-idail  luz  ini  poco  tenue  y  dismi- 
nuida. 

Papel  que  imita  lino  tejido. -Sirve  jiara  sus- 
tituir alas  telas  do  aquella  materia,  y  no  csmás 
ipie  jiaiicl  muy  bueno  preparado  con  barnices 
especiales,  imitando  luego  nuisclinas  y  mezclado 
de  una  manera  particular  usada  en  ciertas  fá- 
bricas de  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  de 
Anu'rica. 

J'iipel  de  mármol.  -  Llámase  así  al  que  em- 
plean los  encuadci'Uadorcs, y  seolptieuc  tíistribu- 
yendo  los  colores  (pie  lo  matizan  y  fornuai  de 
modo  que  sobrenaden  en   baños  mucilaginosos. 
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y  viene  d  ser,  eu  cuanto  i  su  fabricación,  mera 
variante  eu  la  gran  industria  de  los  papeles  pin- 
tados. 

I'apel  emhclunado.  -  Es  el  mismo  que  se  era- 
¡ilea  para  eniltalar,  sobre  cuya  suporíicie,  y  va- 
liéndose de  un  barniz  especial,  se  lia  fijado  una 
capa  de  negro  de  humo,  destinado  á  preservar 
de  la  humedad  todos  los  objetos  que  con  este 
papel  se  envuelven,  y  que  á  veces  se  pega  ó  ad- 
hiere á  cañamazo. 

Papel  incombusUblc.  -Se  hace  de  ordinario, 
aunque  su  uso  es  muy  limitado  y  restringido, 
con  amianto,  ya  tejitlo  solo,  ya  mezclado  en  la 
pasta  del  (lapcl,  desjiués  de  bien  lavado  y  puri- 
licado;  resiste  el  calor  rojo.  No  papel,  sino  car- 
tón de  amianto,  suele  hacerse  ahora,  y  con  él  fó- 
rranse  las  cajas  que  contienen  los  reostatosy  re- 
.Slstencias  empleadas  en  las  conducciunes  de  elec- 
tricidad, y  con  especial  en  la  luz  eléctrica;  los 
resultados  son  buenos. 

Papel  impermeable.  -  Fabrícase  impregnando 
el  papel  ordinario  con  un  líquido  que  le  comu- 
nica esta  propiedad,  el  cual  es  de  composición 
sumamente  variable;  la  mezcla  mejor  se  comjio- 
ne  de  un  kilogramo  de  cola  ordinaria  disuelta 
en  10  litros  de  agua  y  300  gramos  de  ácido  acé- 
tico, añadiendo  luego  cosa  de  700  gramos  de  bi- 
cromato de  potasio  disuelto  en  la  menor  canti- 
dad posible  de  agua;  este  baño  viértese  en  una 
cubeta  jmco  profunda  y  va  pasándose  el  papel 
hoja  por  hoja,  y  después  de  bien  desecatlo  al  aiic 
tórnase  perfectamente  impcrmealjle  al  agua  y  á 
la  humedad. 

Papeles  pintados.  -  Su  uso  es  muy  anliguo,  lo 
mismo  que  su  fabricación,  á  la  que  se  atribuye 
origen  chino,  pero  hasta  el  siglo  pasado  no  hay 
verdadera  industria,  en  la  cual  se  agotó  el  inge- 
nio de  fabricantes  y  iiintores,  no  desdeñándose 
los  más  ilustres  en  contriíiuir  á  sus  adelanta- 
mientos y  perfecciones,  sobre  todo  en  lo  que  ata- 
ñe á  los  papeles  aterciojielados  y  do  relieve.  En 
nuestros  días  esta  industria  permite  reproducir 
en  largas  bandas  de  papel  magníficos  tapices, 
cuadros  hermosos,  y  hay  papeles  pintados  que 
semejan  las  más  magníllcas  telas ,  y  esto  ¡lor  modo 
tan  perfecto  que  con  ellas á  veces  logran  confun- 
dirse. Lo  primero  que  ha  de  elegirse  son  buenos 
operarios  y  buenos  dibujos,  y  reciuiere  la  indus- 
tria de  los  papeles  pintados  dibujantes,  graba- 
dores en  madera,  operarios  que  preparan  ésta, 
otros  que  pintan  y  tiran  los  fondos;  hay  impre- 
sores, pintores,  doradores,  alisadores,  barniza- 
dores, y  los  que  son  hábiles  en  el  dilicil  arte  del 
aterciopelado,  y  aunque  ahora  so  trabaja  mucho 
á  máquina,  porque  casi  todos  los  papeles,  los 
ordinarios  especialmente,  son  estampados,  no  se 
]iuedcn  suprimir  muchos  de  los  obreros  citados, 
cuya  labor  insustituible  representa  variados  ofi- 
cios, que  todos  ellos  concurren  á  esta  industria 
tan  compleja,  la  cual  conijirende  variadas  ope- 
raciones, á  saber:  preparar  á  mano  ó  mecánica- 
mente el  papel  de  suerte  que  en  su  superficie  se 
dé  una  tinta  uniforme  que  es  á  modo  de  impri- 
mación y  sirve  como  base  á  aplicaciones  ulterio- 
res; viene  luego  el  satinado  y  luego  la  inijiresituí 
á  mano  ó  á  máquina.  En  el  primer  caso  el  obre- 
ro emplea  láminas  de  madera  ó  tablas  en  las 
cuales  grábanse  de  relieve  los  dibujos  que  han 
de  reproducirse,  y  en  el  segundo  caso  se  apela  á 
aparatos  movidos  por  vapor,  y  los  colores  se  dan 
por  medio  de  planchas  superpuestas  que  impri- 
men sucesivamente  tomando  la  tinta  de  un  gran 
depósito  que  tiene  compartimientos  especiales 
para  cada  uno  de  los  colores;  es,  en  resumen,  un 
perfecto  estampado,  no  diferente,  en  cuanto  álos 
principios  generales,  de  aquel  que  se  usa  para 
todo  género  de  telas,  bien  sean  de  algodón  ó  de 
lana. 

-  Papel  de  miltas;  Lnjlsl.  Así  se  llama  una 
clase  de  papel  sellado  establecido  jiara  hacer 
efectivas  las  mvdtas  impuestas  gubernativa  ó  ju- 
dicialmente. Este  papel  fué  creado  por  Real  or- 
den de  14  de  abril  de  1848,  siendo  los  pliegos 
de  jn-ecio  de  2,  4,  S,  20,  50,  100,  1000  y  10000 
reales  vellón,  segiln  se  consignó  en  el  art.  2.°  de 
dicha  Real  onlcu  y  en  el  47  del  Real  decreto  de 
8  de  agosto  de  1851  y  59  del  de  12  de  septiem- 
bre de  1861,  en  que  se  establecieron  las  diver- 
.sas  clases  de  jiapel  sellado.  Hoy  las  multas  im- 
puestas gubernativa  ó  judicialmente  se  recaudan 
por  medio  del  papel  de  pagos  al  Estado,  en  el 
cual  se  ha  refundido  el  papel  de  multas  por  el 
decreto  de  18  ile  diciembre  de  1869,  art.  58  del 
Real  decreto  de  12  de  septiembre  de  1861  sobre 
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las  clases  y  precios  del  papel  sellado,  reformado 
por  la  orden  de  31  de  diciemlire  de  18C9. 

Cuando  el  importe  de  una  multa  excediere  del 
valor  do  un  pliego  se  tomarán  los  que  fueren 
necesarios,  estampándose  entonces  las  notas  en 
el  de  mayor  precio,  á  cuya  mitad  se  unirán  las 
de  los  demás  pliegos,  en  los  que  se  pondrá  una 
referencia  á  la  primera;  y  en  los  casos  en  que  el 
importe  do  las  fracciones  de  toda  clase  de  pagos 
no  lleguen  á  12  céntimos  de  peseta  se  prescindi- 
rá de  éstos;  pero  si  ccccdieren  de  la  referida  can- 
tidad se  exigirá  la  unidad  por  complemento. 
Cuando  por  relbrma  de  providencia  de  un  tri- 
bunal ó  autoridad  comiietente  haya  que  devol- 
ver el  todo  ó  parte  de  una  uudta,  se  estampará 
nueva  data  eu  el  papel  y  se  remitirá  con  olicio  á 
la  Administración  para  que  ¡Hieda  tener  lugar 
la  devolución  de  su  importe  al  interesado  con 
arreglo  á  las  instrucciones  y  órdenes  vigentes 
(Arts.  61  y  62  del  Kcal  decreto  de  12  de  septiem- 
bre de  1861,  según  la  redacción  de  la  Real  orden 
de  18  de  diciendire  de  1869). 

La  ley  deíiuitiva  del  Timbre,  publicada  en  15 
de  septiendn'e  de  1892,  y  que  ha  sustituido  á  la 
que  provisionalmente  rigió  desde  31  de  diciem- 
bre de  1881,  determina  en  su  artículo  11  que  el 
papel  de  pagos  al  Estado  se  divida  en  once  cla- 
ses, cuyo  valor  en  pesetas  es  el  siguiente:  de  pri- 
mera clase  100;  de  seg'unda  75;  de  tercera  50; 
de  cuarta  25;  de  quinta  15;  de  sexta  10;  de  sép- 
tima 5;  de  octava  2;  de  novena  1 ;  de  décima  0, 50, 
y  de  undécima  0,25.  Cada  pliego  de  papel  de 
pagos  al  Estado  constará  de  dos  ¡lartes,  con  la 
misma  numeración  y  serie,  llamadas  una  supe- 
rior y  otra  inferior.  Cuando  haya  de  utilizarse 
se  expresará  en  ambas  partes  el  objeto  é  importe 
totid  del  i>ago,  la  ley,  decreto  ú  orden  que  pro- 
duzca ó  motive  el  ingreso,  la  fecha  en  que  se  ve- 
rifica, y  el  nombre  del  interesado,  autorizándolo 
con  su  sello  y  firma  el  funcionario,  autoridad  ó 
tribunal  á  quien  corresponda.  Si  hubiere  necesi- 
dad de  emplear  más  de  un  pliego,  sólo  el  de  su- 
licrjor  clase  se  requisitará  en  la  forma  indicada, 
y  los  demás  llevarán  únicamente  la  nota  de 
«Complemento  al  pago  á  que  se  refiere  el  pliego. . . 
serie...  número...  íécliáy  ñrma. »  Efectuado  esto 
se  cortarán  dichas  jiartes,  entregándose  la  lla- 
mada superior  al  interesado  y  uniendo  la  infe- 
rior al  expediente  como  coniiirobante,  y  si  no  lo 
hubiese  se  archivará.  YA  timbre  de  pagos  al  Es- 
tado servirá  para  hacer  los  reintegros  de  todas 
clases  ])or  infracciones  de  la  ley  del  Timbre,  y 
para  cualquier  otro  en  que  esté  así  determinado 
ó  se  determine  eu  lo  sucesivo  (Arts.  12  y  13). 

Las  multas  que  imponen  losAynutamientos  se 
satisfacen  en  un  papel  especial  que  la  Hacienda 
emite  para  el  caso  y  entrega  á  las  nnmicipalida- 
des  que  lo  solicitan,  cobrando  por  razón  de  sello 
un  derecho  que  no  debe  exceder  del  10  por  100 
de  su  valor  nominal.  El  papel  de  multas  muni- 
cipales es  de  cinco  clases,  cuyo  valor  respectivo 
es  de  25,  5,  2, 1  y  0, 50  pesetas.  El  papel  de  mul- 
tas por  infracciones  de  la  ley  Electoral  es  de  seis 
clases,  cuyo  valor  respectivo  es  de  200,  100,  50, 
25,  5  y  1  pesetas. 

-Pai'Kl  mokeda:  Eeon.pol.  Los  documentos 
escritos  que  expresan  una  deuda  y  representan 
una  cantidad  de  dinero,  y  que  en  las  relaciones 
sociales  se  reconocen  como  bienes  de  valor  deter- 
nnnado  y  de  cierto  jirccio,  pueden  en  general 
designarse  bajo  el  nondire  de  papel  de  crédito, 
debiéndose  distinguir,  una  vez  puestos  en  circu- 
lación, el  pajtel  moneda  de  la  moneda  de  papel. 
Como  dice  Wadrazo,  que  trata  esta  cuestión  con 
su  acostumbrada  claridad,  la  nmneda  de  pajiel 
es  cuteramente  de  confianza,  carece  de  valor  real, 
que  se  conserva  mientras  puede  convertirse  en 
valores  reales  y  desaparece  cuando  se  reputa  la 
conversión  imposible.  La  moneda  fiduciaria  de 
jiapel  es,  por  su  naturaleza,  de  aceptación  volun- 
taria, y  puede  considerarse  como  un  verdadero 
atentado  el  hacerla  de  curso  forzozo.  Disculpan, 
sin  endjargo,  esta  injusticia  las  circunstancias 
excepcionales  de  ciertos  pueblos  que  tienen  que 
acudir  á  todo  género  de  medios  para  evitar  una 
ruina  inminente;  el  papel  moneda  no  es,  en  .sumn, 
unís  que  la  moneda  de  jiapcl  cuando  la  circula- 
ción es  forzosa. 

El  papel  moneda  circula  por  la  fuerza;  sin  em- 
bargo, dice  el  citado  autor,  á  quien  seguimos, 
no  puede  considerarse  como  verdadera  moneda, 
¡lorque  no  es  una  meicancía  con  valor  jiroiiio. 
Tiene  sólo  un  valor  rejaesentativo,  como  los  de- 
más documentos  de  crédito,  y  no  puede  tenerlo 
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real  y  propio,  cualesquiera  que  sean  los  esfuer- 
zos de  los  gobiernos  para  conseguirlo.  El  Estado 
podrá  obligar  á  los  vendedores  á  que  recilian  el 
l)apel  como  el  oro  y  la  jjlata;  pero  es  impotente 
para  impedir  que  suba  el  precio  de  todas  las  co- 
sas y  se  venda  por  una  cantidad  enorme  de  pa- 
pel un  artículo  de  valor  insignificante.  Los  asig- 
nados franceses,  á  pesar  de  los  rigores  de  la  Con- 
vención, descendieron  hasta  el  J  por  100  de 
su  valor  nominal,  y  un  objeto  que  antes  se  ven- 
día por  medio  franco  llegó  á  costar  200.  Deci- 
nms  que  es  imjpotente  para  impedir  la  elevación 
de  los  precios,  ]iorque  cuando  lo  intenta,  esta- 
bleciendo, como  la  Revolución  francesa,  el  precio 
máximo  de  los  artículos,  el  comercio  oculta  las 
mercaderías,  la  industria  falnil  suspende  sus 
trabajos,  la  .agricultura  deja  incultos  los  cam- 
pos, la  producción  se  paraliza  y  el  consumo  se 
hace  imposible. 

El  papel  moneda  no  puede  ser  más  que  un  tí- 
tulo fiduciario,  y  no  tiene  más  valor  que  el  del 
crédito  del  Estado,  el  cual,  aunque  reducido  al- 
gunas veces  á  un  mínimo  desconsolador,  nunca 
se  anula  completamente.  Esto  explica  por  qué  el 
papel  moneda,  aun  en  las  circunstancias  más 
calamitosas,  ha  tenido  algún  valoi'.  Se  ha  a)ire- 
ciado  en  más  ó  en  menos,  pero  siempre  en  algo. 
Seha  sosteuido  por  la  esperanza,  siquiera  fuese 
lejana,  de  que  mejoraría  con  el  tiempo  la  situa- 
ción rentística  del  país,  también  por  la  necesi- 
dad de  numerario  para  la  compra  de  ciertos  ar- 
tículos indispensables,  y  por  ser  admisible  el  pa- 
pel en  pago  de  deudas,  contribuciones  y  servi- 
cios hechos  por  la  Administración  pública.  La 
situación  angustiosa  en  que  se  han  encontrado 
algunas  naciones,  si  no  justifica,  disculpa  á  los 
gobiernos  que  han  a]ieladoal  papel  moneda  para 
.seguir  viviendo;  jiero  no  por  eso  jiueden  desco- 
nocerse los  funestos  efectos  de  este  deplorable 
recurso. 

El  pajiel  moneda,  cambiando  de  valor  á  cada 
paso,  da  ocasión  á  la  injusticia  ijue  se  comete 
con  los  acreedores,  propietarios  y  emjileados  pú- 
blicos, obligándoles  á  recibir  por  100  lo  que 
vale  10  ó  menos,  y  al  inmoral  y  desenfrenaiio 
agiotaje  producido  por  las  bruscas  é  inopinadas 
alteraciones  de  los  precios.  Estas  alteraciones 
hacen  imposibles  los  cálculos  de  los  liondues 
más  exjierinientados,  los  apartan  de  la  produc- 
ción, paralizan  todas  las  industrias,  son  causa 
inevitable  de  crisis  industriales  y  hacen  la  mi- 
seria epidémica  y  general.  Los  ricos  que  no  sa- 
ben capitalizar,  y  que  no  encuentran  a  quien  ca- 
pitalice por  ellos,  hacen  gastos  imprudentes  y 
locos;  el  cambio  con  el  extranjero  es  cada  vez 
más  desventajoso,  y  el  metálico  del  país  se  es- 
conde ó  emigra  en  busca  de  mercados  donde  no 
tenga  que  confundirse  con  una  moneda  fiducia- 
ria desacreditada  y  de  valor  incierto.  Por  otra 
parte,  el  Estado,  aunque  encuentra  en  el  i>ai)el 
algunos  recursos  para  vencer  las  dificultades  del 
momento,  bien  pronto  las  ve  crecer  más  angus- 
tiosas y  apremiantes.  Aumenta,  las  contribucio- 
nes, contiae  nuevas  deudas,  recauda  valores  ca- 
da vez  más  desacreditados,  hace  mayores  emi- 
siones, y  encuentra  por  término  de  su  desastrosa 
carreía  ia  bancarrota  y  la  infamia. 

Algunos  escritores,  asustados  ante  el  espectá- 
culo de  estos  desastres,  y  considerando,  sin  em- 
bargo, el  papel  moneda  como  el  mejor  agente 
universal  del  cambio,  han  propuesto  varios  me- 
dios de  evitar  sus  funestos  efectos  y  aprovechar 
sus  ventajas.  Entre  otros,  lo  han  intentado  Ri- 
cardo, Cieszkowski  y  Prondhón.  Según  Ricardo, 
el  papel  moneda  podría  ser  una  institución  be- 
neficiosa para  los  pueblos  si  estuviera  garantida 
por  barras  ó  pastas  metálicas  en  cantidad  sufi- 
ciente y  no  se  emitiese  mayor  cantidad  que  la 
exigida  por  las  necesidades  de  la  circulación.  La 
solidez  de  las  garantías  y  el  equilibrio  de  la  de- 
manda y  la  oferta  conservarían  entonces  el  va- 
lor del  papel,  y  se  obtendrían  sus  indudables 
bienes  sin  temor  á  las  consecuencias  de  las  enii- 
.siones  imprudentes.  Pero  ¡podría  impedirse  la 
oscilación  de  los  valores  y  precios  cuando  hu- 
biese el  menor  recelo,  fundado  ó  infundado,  de 
que  se  haliían  dismimiído  las  garantías  ó  emiti- 
do papel  en  cantidades  excesivas?  ¿Es  posilile 
evitar  estos  recelos?  ¿Es  posible,  en  circunstan- 
cias difíciles  para  el  Tesoro,  abstenerse  de  esas 
emisiones'  Y  no  se  diga  que  Ricardo  exige  el 
mantenimiento  del  equilibrio  entre  la  cantidad 
de  jiapel  3*  las  necesidades  de  la  circulación; 
porque  además  de  no  ser  posible  mantenerla 
en   circunstancias   angustiosas,    puede  emitirse 
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mil»  p<vnioñii  siinm  iln  pa|ii'l  sin  pi»-  i'so  inipi'ilir 
MU  ilcsuirditu,  uoiiKi  hu  sucodiilo  un  alguinw  piií- 
8t's.  Si  untoiu'L'S  llr^a  á  o.sciusiüU'  i'l  iiiiini^i'arío 
preciso  )Kira  liis  caiiiliidü,  la  falta  uo  su  suplo 
con  la  inoncila  tiiluciai'ia  fitísarrnlitaiia;  viene 
niiineila  nieláliea  ilel  cxlranjiin  y  la  lii'eulaeiún 
no  se  detiene  ni  entulpeee.  VA  papel  de  Kieanlu 
tendría  un  valer  majur  y  niasdunidero  (|ue  his 
«.signados  IVaneeses,  perú  con  el  tiempo  produ- 
ciría sus  dcploraliles  y  necesarios  oleetus. 

Cieszkowski  prcyeetó  <lar  al  papel  inoneda,  no 
sólo  condiciones  de  seguridad,  sino  tamliién  las 
de  todo  capital  productivo,  l'ara  proliarlo  quiso, 
según  su  lenguaje,  movilizar  los  liieiies  innuie- 
liles,  haciéndolos  garantía  permanente  de  los  lii- 
lletcs  de  renta,  como  denundnó  su  papel.  Estos 
billetes,  muy  parecidos  á  las  cédulas  hipoteca- 
rias, darían  derecho  á  sus  ¡lortadores  para  ]ier- 
ciliir  un  interés  proporcional  al  capital  ipie  re- 
presentasen, jtagado  i»or  el  Kstado  con  la  renta 
(le  los  bienes  (pie  se  hipotecasen  ]iaia  .su  pago. 
En  estu  teoría  so  aspiía  á  la  hipotecación  de  to- 
da la  propiedad  inmueble  del  jais,  y  con  el  tiem- 
po á  la  do  las  póli/as  de  seguros  sobro  la  vida; 
pero  por  de  ]irouto  se  quiere  sólo  hipotecar  los 
üienes  del  Estailo,  los  ¡aovinciales,  municip.alcs 
y  de  corporaciones  públicas,  y  la  capitalización 
del  impuesto  territorial,  desiiués  las  lincas  de 
los  particulares  que  necesitasen  fondos,  y  por  úl- 
mo  los  bienes  y  derechos  que  bastasen  áreem- 
jilazar  toda  la  moneda  metálica  del  país,  que  que- 
daría suprimida.  Los  billetes  de  renta  debían 
consiilerarse,  según  su  autor,  como  una  moneda 
perfecta,  porque  además  de  estar  perfectamente 
garantidos  y  tener  un  valor  más  permanente 
que  el  metálico,  serían  un  capital  siempre  pro- 
ductivo. Por  su  medio  se  capitalizarían  los  aho- 
rros más  insignificantes  sin  trabajo  ni  esfuerzo 
alguno;  dejarían  de  ser  necesarias  las  cajas  de 
ahorros,  porque  el  obrero  llevaría  en  sus  salarios 
los  productos  de  sus  economías;  se  evitarían  las 
oscilaciones  del  valor  del  numerario,  porque  si 
se  despreciaban  los  billetes  por  su  abundancia, 
se  retirarían  de  la  circulación  s;n  hacerse  impro- 
ductivos, y  si  alcanzaban  un  valor  excesivo  por 
su  escasez  saldrían  al  mercado  los  que  fuesen 
necesarios;  se  evitarían  las  dificultades  del  giro 
y  de  los  endosos,  porque  el  billete  sería  una  le- 
tra anónima  universal,  y  con  la  supresión  de  la 
moneda  metálica  se  economizarían  los  gastos 
de  la  acuñación  y  los  valores  que  se  pierden  por 
el  desgaste  y  el  transporte.  ¡Lástima grande  que 
el  Banco  hipotecario  universal  de  C'ieszkowski 
no  pueda  librarse  y  estar  exento  de  la  incerti- 
dumbre  y  las  alteraciones  del  crédito  público! 
Los  gobiernos  no  pueden  limitar  fácilmente  sus 
gastos,  con  especialidad  en  tiempo  de  guerras, 
perturbaciones  y  desórdenes,  y  tienen  que  acu- 
dir á  todo  género  de  medios  ¡ara  salir  de  sus 
apuros.  En  semejantes  circunstancias  disponen 
de  los  que  encuentran  más  á  su  alcance,  y  no  se 
detienen  ante  las  consideraciones  del  porvenir. 
Hallan  recursos  prácticos  endtiendo  papel,  cual- 
quiera que  sea  su  clase,  y  liacen  todas  las  emi- 
siones que  necesitan,  sin  arredrarse  ante  la  in- 
justicia y  los  inconvenientes  del  papel  moneda. 
También  las  harían  de  los  billetes  de  renta,  y  el 
papel  Cieszkowski,  en  un  tiempo  más  ó  menos 
próximo,  llegaría  á  ser  lo  que  ha  sido  y  será  siem- 
j)re  el  papel  moneda. 

Proudhón,  enemigo  tenaz  y  apasionado  de  la 
moneda  metálica,  imaginó  para  reemplazarla  nn 
]Kipel  que  los  adherentes  a  su  pensamiento  te 
comprometiesen  á  recibir  en  cambio  de  su  tra- 
bajo y  productos.  Este  jiroyecto  de  verdadero 
arbitrista  es  completamente  irrealizable;  porque 
siendo  pireciso  que  los  adherentes  fuesen  muchos 
para  jioder  satisfacer  las  numerosas  necesidades 
que  sienten  hoy  hasta  las  clases  más  hundliles, 
es  imposible  que  haya  gran  número  de  personas 
que  quieran  cambiar  los  ¡productos  de  su  trabajo 
por  una  )iroine.sa  incierta  de  hombres  desconoci- 
dos, que  lo  mismo  pueden  ser  inmorales,  torpes 
y  holgazanes,  que  probos  hábiles  y  laboriosos. 
Además:  ¿qué  se  haría  cuando  los  adherentes  no 
quisieran  cumplir  sus  promesas  de  adhes¡ón?i.Se 
empicaría  la  fuerza  [lara  obligarles  á  su  cumpli- 
miento? y  entonces,  ;en  qué  se  diferenciaría  el 
papel  de  Proudhón  de  los  asignados,  y  cómo  se 
evitarían  sus  terribles  consecuencias? 

Puede  suceder,  á  consecuencia  de  acontecimien- 
tos excepcionales,  que  una  ciudad,  y  aun  una  re- 
gión entera,  se  encuentre  en  cierto  momento  com- 
pletamente iirivaila  de  numerario,  o  que  la  suma 
fie  sit  monc'in  metálica  sea  insiilicientc  para  sus 
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necosl<ladis.  Entonces  hay  que  rocnrrir  A  la  cir- 
culación fiduciaria,  y  es  pieciso  crear  un  papel 
moncila  de  curso  forzoso,  rcombolsable  en  mone- 
da metálica  ilespnés  du  la  desaparición  de  la 
causa  fortuita  ipie  le  ha  dado  nacindcnto.  Esto 
se  ha  verificatlo  c<ui  fre<-uencia  en  la  Historia, 
ilurante  el  sitio  de  una  plaza  ¡lor  un  ejército 
enemigo,  lo  que  ha  hcclio  dar  al  papel  moneda 
creado  en  tales  circunstancias  el  nombro  do  mo- 
iici/tf  ohsitlional. 

Como  papel  moneda  de  circunstancias,  toda 
vezquealeuiitir.se  no  presentaban  tal  carácter 
los  títulos  ó  valores  á  (pie  se  referían,  sino  que 
eran  verdaderos  símbolos  de  conlianza,  pueden 
citarse,  como  hacemos  siguiendo  la  exposición 
de  León  Say,  los  asignados  y  el  curso  forzoso  de 
los  billetes  de  IJanco. 

Los  asignados,  en  el  momento  de  su  creación, 
no  eran  más  que  una  cédula  hiiiotecaria  sobre 
los  dominios  embargados  ](or  la  Kevolución  y 
puestos  ¡(or  ella  en  venta.  Tenían  un  interés  de 
.i  |ior  100,  que  por  el  decreto  de  15  de  abril  de 
1 790  se  bajó  al  3.  Su  origen  es  harto  conocido. 
La  Asamblea  Nacional  había  decidido  jior  un 
decreto  de  19  de  diciembre  de  1789  la  enajena- 
ción de  los  dominios  de  la  corona  y  del  clero. 
Mas  como  la  venta  sólo  lentamente  podía  ope- 
rarse, y  las  necesidades  del  Tesoro,  no  admitían 
espera,  se  decidió  que  so  emitiría  un  pa¡iel  de- 
nominado asignado,  representando  el  valor  de 
los  bienes  venclidos  hasta  la  suma  de  400  millo- 
nes. Al  propio  tiempo  se  creaba  una  caja,  cuyos 
ingresos,  com]Hiestos  de  la  contribución  patrió- 
tica, del  producto  de  las  ventas  ejecutadas  y  de 
cualquier  otro  ingreso  extraordinario  del  Estado, 
debían  servir  para  amortizar  los  asignados  en  el 
espacio  de  cinco  años.  Mas  la  escasez  del  nume- 
rario y  las  necesidades  crecientes  del  Erario 
obligaron  bien  pronto  al  gobierno  á  cambiar  el 
carácter  de  los  asignados.  El  decreto  de  16  de 
abril  de  1790  vino  á  darles,  con  el  curso  legal,  el 
carácter  de  moneda ;  y  como  la  caja  creada  no 
estaba  autorizada  para  reembolsarlos  á  la  vista, 
se  estableció  de  una  manera  obligada  el  curso 
forzoso,  convirtiéndose  los  asignaclos  desde  esta 
fecha  en  un  verdadero  papel  moneda.  La  primer 
emisión  tuvo  éxito  porque  el  valor  de  los  asig- 
nados era  alto,  razón  por  la  cual  no  jiodían  ser 
empleados  como  moneda  corriente,  y  si  se  hu- 
biese mantenido  de  -tal  suerte  la  o]ieración  hu- 
biera sido  favorable.  En  septiembre  de  1790,  Mi- 
rabeau  propuso  aumentar  la  emisión  hasta  1  200 
millones,  proposición  que  aprobó  la  Asamblea 
no  obstante  la  viva  oposición  de  Talleyrand  y  de 
Du  Pont  de  Nemours.  Algunos  días  desiniés,  el 
10  de  octubre,  fué  suprimido  el  interés,  inútil 
ya,  puesto  que  á  jiartir  del  decreto  de  abril  el 
asignado  era  una  verdadera  moneda.  Desde  esta 
época  las  emisiones  se  sucedieron  rápidamente  y 
sin  límites.  En  19  de  junio  de  1790  se  lanzaban 
á  la  circulación  600  millones  de  asignados,  y  en 
seguida  100  millones  más  en  billetes  de  5  li- 
bras, lo  cual  condujo  forzosamente  á  la  depre- 
ciación del  papel  moneda.  Esta  no  se  hizo  esjie- 
rar,  y  en  1793  la  circulación  fiduciaria  era  de 
3  776  millones,  perdiendo  un  82  por  100  de  su 
valor.  Para  contener  esta  enorme  baja  se  convir- 
tieron SOS  millones  de  ¡papel  en  billetes  al  por- 
tador, y  los  cambios  subieron  hasta  el  ¡mnto  de 
tocar  casi  en  la  par  en  diciembre  de  1793.  Mas 
esto  duró  poco,  ¡jorque  las  necesidades  del  Estado 
crecían  y  las  emisiones  seguían,  ¡ior(|ue  el  Esta- 
do ¡lara  procurarse  recursos  las  aumentaba  en 
número  considerable,  lanzando  al  mercado  can- 
tidades enormes  de  pa¡)el  que  hacían  bajai  el  va- 
lor del  emitido  anteriormente,  al  proiúo  tiem¡io 
que  el  del  que  á  la  .sazón  se  emitía.  Las  fraccio- 
nes de  moneda  que  rejireseutaban  eran  cada  vez 
menores,  llegando  á  valer  apenas  en  moneda 
metálica  el  inqmrte  del  ¡lapel  con  que  se  confec- 
cionaban. En  fin,  en  diciembre  de  1795,  cuando 
el  asignado  de  100  francos  valía  a¡)enas  50  cén- 
timos, la  ley  de  23  de  dicho  mes  detu\o  la  fa- 
liricación  y  ordenó  la  destrucción  de  la  ¡ilancha 
fine  había  servido  ¡lara  la  tirada  y  que  había  ¡pro- 
ducido, .si  se  ha  de  creer  áKasuel,  43  581  411  018 
francos  de  ¡lapcl  moneda.  Se  ¡prescribía  el  cam- 
bio de  los  asignados  todavía  en  circulación,  con- 
tra mandamientos  territoriales  en  la  proporción 
de  30  ¡)or  1.  Calculada  de  esta  manera,  la  su- 
ma de  asignados  cambiables  era  de  unos  800 
millones.  La  emisí(jn  del  nuevo  ¡pa¡icl  ascendi(') 
á  1  400  millones,  ipie  debían  servir  ¡lara  el  reem- 
bolso y  ¡lara  las  necesidades  urgentes  del  Estado; 
pero  la  confianza  había  desaparecido  del  csjpírilu 
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¡lúblicoy  ol  mismo  dfadc  la  emisión  lo»  nianda- 
nricnloH  torriloriales  ¡H-rdían  el  80  ¡lor  100  de  su 
valor.  El  Esl.'id»  renunció  ú  ¡iroseguir  su  obra,  res- 
tableció hi  liliertad  (lelas  transaccionea,  y  reíiuwj 
rocibir  1(.8  mandamientos  en  sus  cujas,  hasta  que 
en 'JI  de  mayo  de  1797  anuló  lo»  asignados  no 
cambiados  todavía.  A  tal  resultado,  lamentable, 
aun  cuando  e»¡ieiado  ¡por  .ser  fatal  en  la  lógica 
de  los  hechos,  condujeron  las  emisione»  de  liaiicl 
moneda  tan  considerables  y  Irccuentes. 

A  ¡jrinoijpíos  del  siglo  anterior  también  hicie- 
ron nacer  el  ¡pa¡pcl  moneda  lo»  extravío»  y  des- 
aciertos del  támoso  Law,  que  proyectó  pagar  la 
Deuda  ¡pública  .sin  ¡perjudicar  a  nadie,  haciendo 
al  Estado,  como  dice  Luis  lilanc,  deipositaiio 
de  todas  las  fortunas  y  comandatario  (Je  todos 
los  trabajos.  Los  ¡irincipios  económicos  de  Law 
eran:  «La  moneda  tiene  un  valor  convencional, 
¡Hiede  hacerse  de  ¡pa¡pel,  y  el  exceso  de  su  fabri- 
cación ó  emisión  no  ¡iroduce  más  electo  (¡nc  la 
baja  del  interés  en  los  préstamos.»  Estos  errores 
habían  de  ¡iroducir  y  ¡produjeron  sus  naturales 
consecuencia.s.  En  1716  se  fundó  el  liancode  Law, 
con  carácter  ¡>rivado,  áejem¡)lodel  Banco  de  In- 
glaterra, y  sus  billetes  lueron  muy  estimados 
¡>or  ser  pagaderos  a  la  vista  y  tener  un  valor  más 
fijo  que  la  moneda  metálica  de  aquel  tiempo. 
En  1719  ¡perdió  su  primer  carácter  y  se  hizo 
Banco  del  Estado,  con  la  denominación  de  Ban- 
co Real.  Las  doctrinas  de  Law,  y  más  que  todo, 
la  ¡prodigalidad  insensata  de  la  corte,  dieron  en- 
tonces ocasión  á  enormes  emisiones  de  billetes, 
y  se  cambió  la  fórmula  de  ¡pagaderos  en  es¡>ecies 
de  plata,  em¡)leándose  otros  medios  ¡jara  soste- 
ner el  crédito.  Todo  fué,  sin  embargo,  en  vano: 
em¡jezaron  los  apuros,  y  el  sistema  entró  en  el 
período  de  decadencia.  Se  afectó  des¡'reciar  las 
es¡)ecies  metálicas,  se  animó  su  ex¡portación  y  se 
¡jrohibió  su  im¡portación;  se  hicieron  nulas  las 
ofertas  judiciales  hechas  en  moneda,  se  emitie- 
ron billetes  de  ¡:poco  valor,  se  les  di(j  un  5  por 
100  de  estimación  más  que  al  metálico,  se  de- 
cretó que  no  pudieran  hacerse  ¡)agos  en  ¡ilatade 
más  de  10  libras,  ni  en  oro  de  mas  de  300,  y  se 
hicieron  alteraciones  en  la  ley  de  monedas.  En 
1720  se  ¡irohibió  guardar  más  de  500  libras  en 
dinero,  bajo  la  pena  de  confiscación  del  exceso,  y 
se  mandó  que  todos  los  pagos  de  más  de  100  se 
hiciesen  precisamente  en  billetes.  Los  efectos  de 
estas  absurdas  dis¡iosiciones  fueron  el  exceso  ca- 
da vez  mayor  de  las  emisiones  de  ¡ia¡jel,  la  des- 
a¡parición  del  metálico,  el  envilecimiento  de  los 
Ijilleles  y  la  subida  del  precio  en  todas  las  cosas. 
En  21  de  mayo  se  creyó  necesario  rebajar  el  va- 
lor de  los  billetes  á  la  mitad;  entonces,  aunque 
el  decreto  se  derogó  á  los  seis  días,  la  ilusión 
desa¡pareció  por  completo,  el  sistema  vino  á  tie- 
rra y  la  bancarrota  fué  inevitable.  La  consecuen- 
cia de  este  desastre  fué  una  de  las  situaciones 
más  penosas  ¡jorque  ha  ¡jasado  Francia.  El  dine- 
ro y  el  crédito  habían  desaparecido,  los  artícu- 
los tenían  precios  fabulosos,  los  pro¡JÍetarios  no 
¡podían  vivir  con  sus  rentas,  los  funcionarios  ¡pú- 
blicos se  morían  de  hambre,  los  jornaleros  care- 
cían de  trabajo,  las  fábricas  estaban  cerradas,  el 
Tesoro  se  hallaba  sin  fondos,  y  el  gobierno  no 
pagaba  á  nadie. 

En  1797  el  Banco  de  Inglaterra  se  encontró 
en  la  misma  situación.  El  gobierno  inglés,  diri- 
gido ¡Por  Pitt,  había  emprendido  la  guerra  con 
Krancia  y  hecho  pagar  al  Banco  la  prórroga  de 
.su  ¡jrivilegio,  obligándole  á  hacer  adelantos  con- 
siderables. Los  accionistas  de  esta  sociedad  ade- 
lantaron por  el  pronto,  sobre  el  ca¡pital  que  la 
constituía,  la  suma  de  492170  000  francos,  y 
algún  tiem¡po  des¡jués  266  806255  francos  en  bi- 
lletes; pero  como  no  se  podían  reembolsar  los 
billetes  emitidos,  fué  preciso,  para  salvar  la  si- 
tuación, darles  curso  forzoso;  el  gobierno  se  a¡pro- 
vechó  de  la  nueva  medida  ¡jara  subir  hasta 
322  417  500  francos  los  adelantos  en  billetes  que 
debía  hacerle  el  Banco,  y  esta  nueva  emisión 
(lió  por  resultado  hacer  bajar  el  valor  de  los  bi- 
lletes del  Banco  de  Inglaterra  y  descender  hasta 
el  30  ¡jor  100.  El  Estado  ganó  sumas  considera- 
bles, ¡porque  sin  aumentarlas  rentas  que  ¡jagaba 
á  los  ¡jortadorcp  de  títulos  do  su  Deuda  los  sal- 
d(j  en  billetes  de  un  valor  real  más  corto  en  un 
tercio  que  su  valor  nominal.  Un  estadístico  in- 
glés, Mr.  Robert  Mushot,  ha  calculado  la  ¡lér- 
(lida  quo  sufrieron  entonces  los  rentistas  en 
1326  881050  francos.  El  ¡pánico  duró  poco  sin 
embargo,  y  antesde  que  los  billetes  ¡ludiesen  re- 
cmbol.sar.se  su  valor  se  elevó  casi  á  la  ¡jar.  La 
crisis  no  había,  pues,  tenido  por  causa  en  Ingla- 
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térra  más  que  una  emisión  desproporcionada 
con  la  reserva,  á  la  cual  habían  conducido  los 
adelantos  abusivos  hechos  por  el  Bauco  al  go- 
bierno. 

Distinta  Aré  la  situación  del  Banco  de  Fran- 
cia en  1848.  El  Gobierno  Provisional  tenía  que 
hacer  frente  á  los  jiedidos  de  reembolso  de  los 
imponentes  de  las  cajas  de  economía.  P.ara  sal- 
var la  situación  hizo  descontar  al  Banco  de  Fran- 
cia 80  millones  de  bonos  del  Tesoi'o,  pero  al  mis- 
mo tiempo,  por  decreto  de  I.")  de  marzo  de  1848, 
limitó  la  emisión  de  los  billetes,  considerada 
hasta  entonces  como  ilimitada.  Este  decreto,  que 
establecía  igualmente  el  curso  forzoso,  fijaba  en 
350  millones  la  suma  de  Ijilletes  que  el  Banco 
podía  poner  en  circulación.  En  30  de  junio,  me- 
diante un  contrato  entre  el  gobierno  y  el  Banco, 
se  comprometía  éste  á  suministrar  un  nuevo  ade- 
lanto de  150  millones  garantido  con  rentas  in- 
alienables en  una  parte  y  en  otra  con  propieda- 
des siisceptililes  de  enajenación.  El  decreto  de 
5  de  julio  de  1848  sancionó  este  convenio  lle- 
vando el  máxinnnn  de  la  circulación  fiduciaria 
hasta  452  millones,  y  en  razón  á  la  unión  de  los 
Bancos  de  los  departamentos  con  el  Banco  de 
Francia  se  fijó  delinitivamente  en  525  millones. 
El  curso  forzoso  de  los  billetes  y  la  limitación 
de  su  emisión  fueron  igualmente  nocivos  -X  los 
negocios;  así  es  que,  en  cuanto  el  gobierno  ad- 
quirió alguna  estabilidad,  se  apresuró  á  revocar 
medidas  impuestas  tan  sólo  por  la  necesidad,  y 
la  ley  de  6  de  agosto  de  1850  abolió  el  curso 
forzoso  y  el  curso  legal  y  devolvió  la  libertad  de 
emisión  al  Banco  de  Francia. 

Todavía  más  adelante  esta  sociedad  tenía  que 
sufrir  el  curso  forzoso.  Fué  en  1870,  después  de 
la  declaración  de  guerra  á  Alemania.  Desde  el  18 
de  julio  el  gobierno  se  dirigió  al  crédito  del  Ban- 
co, y  en  22  de  agosto  decretó  el  curso  forzoso  de 
los  billetes.  El  máximum  de  la  circulación,  fija- 
do en  1  000  millones,  subió  sucesivamente  en  14 
de  diciembre  de  1871  á  2  800,  y  en  15  de  julio 
de  1872  á  3  200.  Los  adelantos  del  Banco  al  Te- 
soro, hechos  desde  luego  sobre  simples  letras  sin 
regularizar,  se  elevaban  en  diciembre  de  1870  á 
415  millones,  resultando,  sin  embargo,  insufi- 
cientes. El  gobierno  de  la  Defensa  Nacional,  por 
convenio  efectuado  en  diciembre  de  1870,  impo- 
nía al  Banco  la  obligación  de  hacer  por  sumas 
de  100  millones  todos  los  adelantos  necesarios 
para  las  atenciones  de  la  guerra,  agrandando  su 
deuda  hasta  el  punto  de  que  en  21  de  junio  de 
1871  una  ley  la  evaluaba  en  1  320.  El  mismo 
texto  añadía  aún  210  millones  á  esta  s.inia,  lo 
que  elevaba  el  total  del  crédito  del  Banco  á 
1  530.  Mas  hallábanse  previstas  las  medidas  de 
liberación,  y  el  gobierno  debía  reembolsar  cada 
año  200  millones,  cosa  que  cumplió  tan  exacta- 
mente, que  en  14  de  marzo  de  1879  había  extin- 
guido por  completo  su  deuda.  En  cuanto  al  cur- 
so forzoso,  había  cesado  desde  1.°  de  enero  de 
1878,  en  virtud  de  la  ley  de  3  de  agosto  de  1875 
que  dejó  subsistente  el  curso  legal. 

Los  billetes  del  Banco  de  Estockolmo  fueron 
de  circulación  forzosa  en  1750,  y  los  del  Banco 
de  Viena  en  1797.  En  este  siglo  también  se  ha 
conocido  el  papel  moneda  en  varios  pueblos  de 
Europa,  como  se  ha  indicado,  y  en  algunos  de 
América,  y,  con  la  seguridad  de  no  engañarse, 
bien  se  puede  pronosticar  que  esa  funesta  insti- 
tución hará  sentir  muchas  veces  sus  estragos  en 
el  porvenir. 

-  Papel  SELLAno:  Hac.  púb.  y  Legisl.  Cons- 
tituye el  papel  .sellado  una  de  las  rentas  r  uno 
de  los  recursos  con  i|ue  el  gobierno  cuenta  para 
cubrir  el  presupuesto  de  los  gastos  públicos.  Ha- 
biendo dispuesto  la  novela  44  de  Justiniano 
que  los  oficiales  públicos  ó  tabeliones  se  abstu- 
\ieseu  de  usar  hojas  que  no  contuvieran  el  pro- 
tocolo con  el  nombre  del  cmncs  sacrarum  laigi- 
tioHum,  ven  muchos  en  ella  el  origen  del  papel 
sellado;  pero  en  realidad  esta  disposición  repre- 
senta una  garantía  de  autenticidad  más  bien 
que  una  medida  de  carácter  fiscal.  Según  los 
economistas  Mac  CuUoch  y  Rau,  y  habiéndose 
ofrecido  en  Holanda  un  premio  al  que  descu- 
briese un  arbitrio  nuevo,  productivo  y  poco  ve- 
jatorio, se  ideó  el  papel  sellado,  correspondien- 
do ala  iniciativa  de  los  Estados  generales:  pero 
Engeles  sostiene  que  cuando  los  Países  Bajos 
adojitaron  el  impuesto  en  1864  no  hicieron  ya 
sino  imitar  á  los  extranjeros.  Cibrario,  en  su 
obra  Orígaics  y  progreso  ele  las  instituciones  de 
¡a  Monarquía  de  Snboya,  afirma  que  España  fué 
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la  primera  nación  en  que  se  conoció  este  origen 
de  renta  para  el  presupuesto,  opinión  muy  con- 
forme con  la  realidad.  Las  Cortes  de  Castilla 
otorgaron  á  Felipe  IV  esa  renta  en  1636,  con 
aplicación  á  lo  que  se  llamaba  entonces  el  ucrvi- 
cío  de  millones,  y  como  uno  de  los  medios  de  sal- 
var la  angustiosa  situación  de  la  Hacienda.  La 
idea  se  projiagó  por  todas  partes,  siendo  por  do- 
quiera acejitada,  y  desde  aquella  fecha  han  ido 
aumentando  sin  cesar  las  aplicaciones  del  tim- 
bre, hasta  llegar  á  la  extensión  grandísima  que 
tiene  en  la  actualidad.  El  aumento,  no  obstan- 
te, corresponde  principalmente  al  actual  siglo, 
aprovechando  la  multiplicación  de  las  relaciones 
sociales  y  la  gran  actividad  de  la  circulación 
económica  en  la  época  moderna. 

En  España,  la  pragmática  de  Felipe  IV,  fe- 
cha 15  de  diciembre  de  1636,  que  es  la  ley  I.'', 
tít.  XXIV,  lib.  X  de  la  Novísima  Recopilación, 
creó  cuatro  clases  de  papel  sellado,  siendo  el 
coste  del  pliego  más  alto  de  precio  8  reales.  En 
1637  comenzó  á  usarse  el  papel  de  oficio  ó  para 
pobres,  y  en  1707  el  rey  D.  Felipe  A',  al  propio 
tiempo  que  extendía  el  uso  del  jiapel  al  reino  de 
Aragón,  aumentó  el  valor  del  timbre  hasta  du- 
plicarlo. Carlos  IV  dobló  otra  vez  el  precio  de 
los  sellos  del  Estado  en  1794,  con  lo  cual  llego 
á  valer  el  primero  32  reales.  Fernando  VII  crea 
el  papel  de  ilustres  al  precio  de  60  reales  el  plie- 
go, y  sienta  ya  las  bases  para  sujetar  al  impues- 
to los  documentos  de  giro,  si  bien  esta  reíórma 
no  se  lleva  á  cabo  hasta  la  ley  de  26  de  mayo  de 
1835.  La  introducción  del  papel  de  multasen 
1848  anuncia  las  innovaciones  planteadas  por 
el  Real  decreto  de  8  do  agosto  de  1851,  con  el 
sello  de  reintrcgro,  el  jiapel  de  pólizas  y  la  sus- 
titución de  los  derechos  procesales  con  el  empleo 
del  timbre.  A  este  decreto  sustituyó,  como  legis- 
lación fundamental  en  la  materia,  el  de  12  de 
septiembre  de  1861,  inspirado  en  el  propósito, 
según  en  su  jireámbulo  se  consigna,  de  lograrla 
proporcionalidad,  que  es  la  justicia  de  toda  tri- 
butación, la  .sencillez,  que  hace  su  aplicación 
más  fácil,  y  la  extensión  conveniente  para  C|ue  el 
Tesoro  público  obtuviera  los  mayores  ingresos 
que  sus  obligaciones  exigían.  Llevó  á  cabo  la  re- 
forma el  ilinistro  D.  Pedro  Salaverría,  usando 
de  la  autorización  concedida  al  gobierno  por  ley 
de  25  de  noviembre  de  1859,  y  estableció  además 
del  sello  de  oficio  otras  nueve  clases,  cuyo  valor 
oscilaba  entre  el  má.ximo  de  20  escudos  y  el  mí- 
nimo de  25  milésimas,  aplicaljle  á  la  formaliza- 
cióu  de  los  contratos  y  últimas  voluntades,  alas 
actuaciones  judiciales,  á  los  títulos,  diplomas  y 
demás  actos  en  que  intervenían  las  autoridades, 
y  á  los  documentos  de  comercio.  Además  creó  el 
papel  de  pagos  al  Estado,  en  el  cual  habían  de 
hacerse  efectivas  las  multas,  los  reiutregros  y  los 
derechos  de  matriculado  los  establecinjientosde 
enseñanza  costeados  por  el  Estado.  Las  infrac- 
ciones de  la  legislación  del  sello  se  castigaban, 
por  regla  general,  con  el  reintegro  de  la  canti- 
dad defraudada  y  una  multa  equivalente  al  cua- 
druplo de  su  importe.  V.  Pavel  de  multas. 

Para  llevar  á  efecto  el  anterior  Real  decreto, 
algunos  de  cuyos  artículos  fueron  reformados  por 
órdenes  de  31  de  diciembre  de  1869  y  3  de  marzo 
de  1877,  se  dictó  la  Instrucción  de  10  de  noviem- 
bre de  1861,  que,  con  el  articulo  12  de  la  ley  de 
Presupuestos  de  30  de  junio  de  1869  que  autori- 
zó nuevamente  la  reforma  de  la  legislación;  el 
decreto  de  18  de  diciembre  del  propio  año,  que 
suprimiendo  el  papel  de  pobres  le  sustituyó  por 
el  de  oficio  y  refundió  varias  clases  de  sellos  en 
el  de  pagos  al  Estado;  el  decreto  de  12  de  sep- 
tiembre de  1870  unificando  el  sello  común  y  el 
sello  judicial;  la  ley  de  Presupuestos  de  26  de 
diciembre  estableciendo  nuevas  bases  para  la 
reforma  de  la  renta;  la  de  21  de  julio  de  1876, 
cuyo  artículo  20  mandó  emitir  en  equivalencia 
de  los  sellos  sueltos  que  se  fijaban  en  los  docu- 
mentos de  banca  y  efectos  públicos,  letras,  póli- 
zas de  contratación  y  pagarés  sellados;  la  Ins- 
trucción de  5  de  abril  de  1879  para  la  entrega 
á  la  Hacienda  de  los  efectos  de  la  renta  del  sello 
que  resultaran  en  poder  de  la  Sociedad  del  Tim- 
bre, por  efecto  de  su  contrato,  y  otras  disiJosi- 
ciones  de  menor  importancia,  han  constituido  la 
legislación  jior  que  ha  venido  rigiéndose  la  exten- 
sión dada  al  pajiel  sellado,  hasta  que  se  promulgó 
la  ley  de  31  de  diciembre  de  ISSl,  que  sometió  al 
pago  del  sello  y  timbre  multitud  de  actos  que 
antes  estaban  exentos  de  él,  procurando  por  otros 
medios  acrecentar  los  ingresos  del  Erario ,  aumen- 
tando los  tipos  de  imposición,  exigiendo  graves 
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responsabilidades  á  los  contraventores  y  á  los 
funcionarios  que  no  ejerzan  las  olilig.iciones  de 
índole  fiscal  que  les  inquine,  y  logrando  así  que 
no  fuera  sensible  para  el  Estado  la  abolición  del 
impuesto  de  guerra,  á  la  sazón  abolido.  El  artí- 
culo 1."  de  la  ley  de  la  Renta  del  timbre  del 
Estado  dispuso  que  desde  1.°  de  enero  de  1882 
empezara  a  regir  el  inq)uesto  de  timbre,  en  sus- 
titución de  la  renta  existente  de  papel  sellado. 
V.  Sello  y  Timbiíedel  Estado. 

Las  distintas  ajilicaciones  que  se  lian  dado 
siempre  al  timbre  hacen  imposible  de  determi- 
nar, aun  cuando  no  fuera  más  que  de  uu  modo 
aproximado,  la  parte  de  la  renta  que  debe  atri- 
buirse al  impuesto  iirojiiamente  dicho.  Los  pro- 
ductos generales  del  sello  público  eran,  en  los 
días  de  Felipe  V,  unos  2  millones  escasos  de  pe- 
setas, logrando  Carlos  IV  hacerlos  jiasar  de  3 
millones  y  Fernando  VII  de4i.  Desde  enton- 
ces los  ingresos  crecieron  con  mayor  rapidez, 
siendo  en  1S50  de  14  millones;  en  1852,  a  con- 
secuencia de  la  reforma  que  hizo  Brabo  Murillo, 
subieron  á  17,  y  en  el  año  inmediato  llegaron  á 
los  20.  Con  la  legi.slación  de  1861  los  produc- 
tos se  fueron  acercando  á  los  30  millones,  jia- 
saudo  de  este  límite  merced  al  recargo  de  gue- 
rra. 

El  papel  sellado  ha  merecido  á  Canga-Argue- 
lles el  siguiente  juicio:  «Se  fundó  la  introducción 
de  ese  estanco  sobre  la  necesidad  de  asegurar  la 
fe  de  los  contratos,  como  si  no  fueran  tan  firmes 
los  que  se  hacen  en  Vizcaya,  que  no  ha  recibido 
el  papel,  como  los  de  Castilla;  se  vilipendió  la 
fuerza  de  las  palabras,  se  facilitaron  las  maqui- 
naciones de  la  mala  fe,  y  se  ha  llegado  al  extre- 
mo de  negarse  el  gobierno  á  oir  las  quejas  de  la 
inocencia  oprimida  y  las  súplicas  del  mérito, 
mientras  no  se  extiendan  en  el  fatídico  papel  se- 
llado.» 

PAPELEAR:  n.  Revolver  papeles,  buscando  en 
ellos  una  noticia  ú  otra  cosa  que  se  necesita 
saber. 

...  á  esto  le  es  anejo  tomar  cuentas,  traer 
pleitos,  PAPELEAR,  cuidar,  atender,  guardar, 
gastar,  negociar  y  tmginar. 

Francisco  de  Amata. 

-  Yo  la  peino, 
Yo  la  pinto,  y  si  .se  ofrece 
Alguna  vez,  papeleo. 
—  ¿También  eres  secretaria? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Papelear:  fig.  y  fam.  Hacer  papel. 

PAPELEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  papelear  ó 
revolver  papeles. 

PAPELERA:  f.  Escritorio,  mueble  para  guar- 
dar papeles. 

...  es  cierta  especie  de  ebanistas  de  que  ve- 
mos ejecutado  algo,  especialmente  eu  escrito- 
rios, bufetes,  papeleras  y  otras  alhajas  anti- 
guas. 

Antonio  Palomino. 

Para  que  él  no  lo  supiera 
Hasta  después  que  marcliara. 
Quiso  ella  que  se  la  ecliara 
A  él  en  su  papelera. 

Hartzekbusch. 

-  Papelera:  Abundancia  ó  exceso  de  papel 
escrito. 

PAPELERÍA:  f.  Conjunto  de  papeles  esparci- 
dos y  sin  orden,  y,  por  lo  común,  rotos  y  des- 
echados. 

-  Papelería:  Tienda  en  que  se  vende  papel. 

PAPELERO:  ni.  El  que  fabrica,  ó  vende,  pa- 
pel. 

Asómate  á  una  tienda  de  fjpelf.ro,  y  ob- 
serva cuatro  ó  seis  tagarotes  de  veinte  años, 
recién  venidos  de  la  Liébana,  etc. 

Castro  t  Serrano. 

-Papei.i'.ro:  Bot.  Kombre  vulgar  con  que  se 
designa  una  planta  extendida  por  las  islas  pró- 
ximas al  A.sia,  y  desde  el  Japón  á  Nueva  Zelan- 
da, cuyo  nombre  científico  e.s  Bronsscnielia  pn- 
piiri/cralu.,  perteneciente  ala  familia  delasilo- 
ráceas,  la  cual  es  un  árbol  elevado,  con  jugo  le- 
choso, hojas  alternas,  ásjieras  por  el  haz  y  vello- 
sas por  el  envés,  de  forma  redondeado-aovada 
y  muy  desigualmente  sinuadas;  las  flores  son 
dioicas,  las  masculinas  en  amentos  y  las  feme- 
ninas en  cabezuelas.  Se  multiplica  por  semillas 
y  por  acodos,  siendo  susceptible  de  injerto. 
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Kii  Cliiim  so  iililizn  imnv  la  falpiiwwi.'.n  ilc  nn 
|i!i]icl  i'S|u>ciul,  y  i'ii  micstiiKs  jiiiiliiiis,  iliiiuli!  vi- 
\ii  iViiMliiuMitu  lil  uiri'  hliii',  su  cnipleu  culi  l'ru- 
i'iutiic'iii  ciimu  úiljcil  ilu  soniliia. 

PAPELETA  (lio  ])ii¡iel):  f.  CíniM.A;  pedazo  (lo 
liiipi'!  ó  |KMHiniiii'"  esorito  ú  piiiu  oscribir  on  él 

lll^lUlll  CCihil, 

...  inañiui.i  veiioeu  las  i'Ai'ELETASiie  enipeüo 
ílu  iiiKs  iiUiaJiis;  etc. 

Castiiüy  Seuuano. 

-  rAi'i'.i.lviA:  Cnciimclio  de  papel  on  ipio  so 
iiu'lnyc  nim  uiwa,  y  i'specialiueute  el  eii  4110  so 
pone  dinero  do  propina. 

PAPELILLO  (d.  lio ¡MjK-/ J:  m.  Cigano  de  pa- 
pel. 

PAPELINA  (do  papel,  por  alusión  á  un  eucuru- 
ehoi;  r.  Vaso  para  bober,  estrecho  por  el  pie  y 
ancho  por  la  boca. 

...  teinplaiiisinio  en  el  vino,  porque  después 
de  bien  ilonuulo  con  .igim,  era  al  uiedioiUa  su 
bebida  nua  pai'EI  isa  pequeña. 

Antonio  de  Fuenmayok. 

PAPELINA  (del  fr.  papeUne):  f.  Tela  muy  del- 
¡;ada  de  seda,  lana,  hierba  o  mezcla  de  esto,  que 
regularmente  se  teje  con  pintas  y  motas. 

PAPELISTA:  ni.  El  quc  maneja  papeles  y  tiene 
inteligencia  de  ellos. 

...  sin  duda  fué  por  tener  nn  mesmo  carta- 
pacio, culpa  y  peu'j,  como  decía  cierto  r.U'E- 

I.1STA. 

La  Picara  Justina. 

D.  Francisco  Pizarro,  mirando  los  consejos, 
que  los  suvos  le  daban,  más  como  caballero, 
que  no  como  trampi>ta  y  papelista,  pagó  a 
D.  Pedro  de  Alvarado  tan  maanificamente. 
Inca  Gakcilaso. 

-  Papei,i.<íta:  Fabricante  de  papel. 

-  Papelista:  Almacenista  de  papel. 
-Papelista:  Olicial  que  empapela  habitacio- 
nes. 

PAPELÓN  (aum.  de  papel):  m.  Papel  iuiíti), 
escrito  sobre  un  negocio  ó  asunto. 

El  titulo  o  papelón  público. 

Fr.  Hoktensio  Pak.wicino. 

jQné  nos  querrá  la  Condesa? 
—  Bobuna  pregunta  es  esa: 
Respuesta  della  te  den 
Letras  dése  papelón;  etc. 

TiKso  DE  Molina. 

-  Papelón:  Papel  pegado  con  eugiudo  sobre 
otra  especie  de  cartón,  que  sirve  para  diferentes 
ministerios. 

...  alzándose  la  visera  de  papelón,  y  descu- 
briendo su  seco  y  polvoroso  rostro,  con  gentil 
talante  y  voz  reposada  les  dijo:  etc. 

Ceiivantes. 

-Papelón:  Anicr.  Meladura  ya  cuajada  en 
una  horma  cónica:  diferenciase  del  azúcar  en  que 
no  se  le  ha  extraído  la  melaza;  y  su  color,  mas  ó 
menos  amarillo,  varía  según  la  calidad  de  la  ca- 
ña y  su  elaboración. 

-  Papelón:  fig.  y  fam.  Hombre  vano  que  os- 
tenta y  aparenta  lo  que  no  es. 

-P.\PEi.ÓN:  (Icuy,  Municip.  del  dist.  Guana- 
ro, sección  Portuguesa,  Venezuela;  2 -328  habi- 
tantes, distribuidos  entro  ol  pueblo  cab.  y  24 
caseríos  y  sitios;  la  temperatura  de  esto  munici- 
pio es  cálida  y  sana,  y  el  pueblo  cab.,  Papelón, 
jue  está  sit.  en  una  sabana  que  se  riega  á  urilhis 
ael  caño  Ig'ies  y  ú  44  J  kms.  de  Guanaro,  cons- 
ta de  249  liabits. 

PAPELONADO  (del  fr.  papelonné):  adj.  Blas. 
Dícese  de  la  ligura  de  honor  que  se  fiinta  en  for- 
ma de  escama  de  pesca<lo  ó  medios  círculos,  que 
tienen  los  cabos  contra  el  jefe,  y  la  ciicimferen- 
cia  contra  las  puiita.s,  puestas  ]ior  orden  las  unas 
Bobrc  las  otras.  Lo  Heno  de  estas  figuras  tiene  ol 
lugar  de  campo,  y  los  bordes  de  las  piezas,  de 
ornamento. 

PAPELONEAR  (do  papelón,  hombre  vano):  n. 
fam.  Ostentar  vanamente  autoridad  ó  vali- 
niiento. 

PAPELOTE:  m.  despcct.  Papellcuo. 
Tomo  XIV 
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Va  voy  yo  viou  o<¡ue  si  mi  boda  DO  *ü  ha 
de  lia.i'l'  íia^ta  ipm  todo.s  e«o»  PAl'KLuru»  »u 
dcNpacheu,  mu  Uevurúu  con  palma  á  la  nepul- 
turu. 

L.  I'".  DK  Mouatín. 

-  l'APEl.oTí-.:  Oeorj.  Kío  do  Méjico,  formado 
por  líos  arroyos,  lino  miceii,  uno  do  las  vertien- 
tes de  Tccajete,  ilist.  do  Pachiica,  y  otro  en  la8 
montañas  de  .liluiingo,  dist.  de  A  pan,  est.  do 
Hidalgo.  El  curso  do  esto  río,  después  do  la  con- 
Iluencia  do  dichos  arroyos  de  E.  á  O.,  ¡lasa  )ior 
tei renos  de  Tlaualapa,  (liicoiiquiaco,  biuieiiilas 
de  Hoyes  y  Venta  de  Cruz,  Texalpa,  Tczniitepec 
y  San  Mateo,  y  desagua  011  la  Presa  del  Hoy,  al 
E.  del  pueblo  de  Tizayuca. 

PAPELUCHO;  m.  despcct.  Papel  ó  escrito  des- 
preciable. 

PAPENBURG:  Gcoij.  C.  del  círculo  do  Meiqíen, 
¡irov.  de  1  lannovcr,  regencia  de  Osiiabnick,  ¡'ru- 
sia, Alemania,  sit.  cerca  de  la  orilla  dra.  del 
Ems,  con  canal  á  dicho  río,  011  el  f.  c.  de  Muns- 
ter  á  Eluden;  7000  liabits.  Fab.  de  papel,  cris- 
tal y  jii'oiluctos  químicos;  fundiciones  de  hierro. 
Asiillcro  y  Escueladc  Navegación.  Comercio  con 
Holanda. 

PAPERA  (de  papo):  f.  Tumor  que  se  forma  en 
la  papada  o  en  otros  puntos  del  cuello,  desde  la 
garganta  hasta  las  orejas. 

Tenia  seis  dedos  en  la  mano  derecha,  y  una 
hinchazón  como  papeua. 

RlVADENEIIlA. 

...  lo  cual  confirma  Galeno,  hablando  délas 
PAPERAS,  que  son  hinchazones  en  los  cniuuto- 
rios  del  celebro. 

JUAK  Fr.AG0.S0. 

PAPERO:  m.  Puchero  en  que  se  hacen  las  pa- 
pas para  los  niños. 

-  Papero:  Papilla;  papas  que  se  dan  á  los 
niños,  hechas  por  lo  común  con  miel  ó  azúcar. 

PAPIALBILLO  (de  papo  y  alhlllo,  d.  de  albo): 
m.  Cuadrúpedo  de  cerca  de  un  iiie  de  largo,  de 
color  rojo,  con  el  pecho,  el  vientre  y  los  jiies 
blancos.  Tiene  el  cuerpo  muy  largo  y  estrecho  y 
los  pies  muy  cortos.  Despide  im  olor  muy  des- 
agradable. 

...  fuera  destas  hay  otra  e.^pecie  de  coma- 
drejas, á  las  cuales  llamamos  eu  Castilla  PAPI- 
albillos. 

Jeuójiimo  de  Huerta. 

PAPIAS  (San):  Bioij.  Escritor  eclesiá.stico.  Vi- 
vía en  el  siglo  11  después  de  J.  C.  Era  oliispo  de 
Hierápolis,  en  Asia.  Según  San  Ireneo,  oyó  al 
Apóstol  San  Juan  y  fué  compañero  do  San  Poli- 
carpo.  Sufrió  el  martirio  en  Pérgamo  en  el  año 
163.  Papias  era  milenario,  esto  es,  creía  que  des- 
pués de  la  resurrección  de  los  muertos  Cristo 
reinaría  mil  años  sobre  la  Tierra.  Ensebio  dice 
que  tenía  la  inteligencia  debilitada,  como  se  pue- 
de ver  por  sus  escritos.  Compuso  Pajiias  en  griego 
una  obra  en  cinco  libros,  titulada  E.'epl imciones  de 
las  palabras  del  Señor  en  cinco  libros.  Sólo  qnedan 
de  ella  algunos  fragmentos,  que  fueron  conser- 
vados por  San  Ireneo,  Ensebio  y  otros  escritores, 
y  que  publicó  Kouth  en  las  Jlclifjuice  sacne  (Ox- 
ford, 1814,  en  8.°). 

PAPIGOCHIC:  Geog.  Río  de  Méjico,  del  est.  de 
Chihuahua,  dist.  de  Abasólo  y  Guerrero.  Nace 
en  la  sierra  de  Bichichic  del  primero  de  dichos 
dist. ;  dirige  su  curso  al  N.O.  pasando  por  la  ciu- 
dad de  fiuerrero  ó  la  Concepción,  hasta  el  pue- 
blo de  Temocachic,  donde  toma  el  rumbo  del  O. 
inclinándose  gradualmente  al  S.O.  hasta  que  sa- 
lo del  cst.,  antes  de  llegar  á  Mulatos,  habiendo 
recorrido  en  él  211  kms.  y  regado  los  extensos 
y  fértiles  valles  de  la  Conceiición,  Santo  Tomás, 
Matachic,  y  Temocachic.  Los  ríos  Bainchil ,  Ver- 
de y  Tutuaca  son  en  Chihuahua  sus  principales 
afl.  El  luimero  tiene  su  contl.  al  N.  do  la  c.  de 
Guerrero;  el  segundo  y  tercero  en  los  límites  del 
dist.  con  el  est.  de  Sonora.  El  Papigochic  va  á 
formar  en  este  est.  el  famoso  río  Yaqui. 

PAPILA  (del  lat.  papilla,  teta,  jiezón):  C.  Jiwt. 
Nombro  dado  ácicrt.asiicquoñas  eminencias,  más 
ó  menos  .salientes,  cónicas,  que  se  elevan  en  la 
suiierlicie  de  la  piel  y  ile  las  membranas  mucosas 
con  epitelio  pavinientoso  (en  particular  la  do  la 

lenguaj.  ,     ,    ,      ,        - 

Las  ¡lajiilas  forman  ]iarto  de  la  dermis,  ocu- 
liando  sil  regii'iii  superlicial.  Están  cniíí'titiMdas 
por  una  substancia  amorfa,   íiiiamcntc  giaiiiilo- 
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»u.  con  nlgnnOH  iinelcoH  libren,  ovoidcoH  ó  esféri- 
cos, (|iie  no  existen  HÍeni pie.  En  un  centro  kc  ven, 
cuiiiido  las  papiJuH  son  griieHUH,  fibras  lamiiiosuH 
esparcidas  y  algiinax  libiaK  eláxticu»  delgadaM, 
que  dan  cierto  aanectu  estriado  á  esa  luirte  ceu- 
tial. 

So  HUbdivide  en:  1."  pujrilas  simples,  rcgiilar- 
niciite  cónicas  ó  redoiideaduH,  ciiHanchada»  ó  no 
en  el  vértice;  2."  papilas  einnpaenlas,  (pie  tienen 
una  base  nnls  t>  menos  ancha,  en  la  (pie  se  ven 
mii.dias  papilas  simples.  Seeiicnentianeii  laiial- 
ma  de  las  niaiios  y  on  la  planta  de  los  pies,  don- 
de aparecen  muy  desarrolladas  y  dispuestas  en 
series  |iaralelas,  on  la  cara  anterior  de  los  dedos, 
en  el  ]iezón,  en  la  cara  sn¡)erior  de  la  punta  (le 
la  lengua  y  en  las  demás  mucosas  con  epitelio 
iiavimcntoso. 

Respecto  á  su  estrnctnra,  se  dividen  en:  A. 
Pajiilas  nerviosas  ó  de  los  eorptiseulos  del  lado 
(V.  Tacto),  las  cuales  .sólo  .se  ven  en  la  piel  do 
la  palma  de  la  mano,  de  la  planta  del  ¡lic,  de  las 
caras  anterior  y  lateral  (rara  vez  dorsal)  de  los 
dedos,  de  la  muñeca,  en  la  parte  sonrosada  do 
los  labios  y  en  la  punta  de  la  lengua;  pueden  .ser 
simples  ó  eoí/ipueslas.  1>.  Papila.s  vasculares.  Son 
las  más  numero.sas.  En  la  piel  .se  hallan  mezcla- 
das con  las  anteriores,  aunque  se  ven  también 
en  puntos  en  que  no  existen  las  otras;  general- 
monte  contienen  una  ó  tres  asas  vasculares,  y 
más  aiin  en  las  grandes  pajiilas  del  nacimiento 
de  la  uña  y  de  los  cascos,  pezuñas  y  encinos  de 
loj  mamíferos;  no  poseen  corpú.sculos  del  tacto. 
Se  encuentran  en  la  mucosa  (le  la  uretra,  do  la 
vagina,  de  los  labios  del  cuello  uterino,  do  la 
vulva,  del  glande,  del  prciiucio,  do  los  labios, 
encías,  bóveda  jiaíatina  y  conjuntiva,  mucosas 
todas  con  epitelio  pavimentoso,  donde  existen 
sin  ir  acompañadas  de  pa]jilas  nerviosas.  Pueden 
ser  también  sini]i]es  y  compuestas. 

Muchas  veces  una  papila  nerviosa  está  unida, 
en  liarte  ó  en  la  totalidad  de  su  longitud,  á  una 
papila  vascular,  lo  cual  ])uede  hacer  creer  en  la 
vascularidad  de  las  pa]iilas  nerviosas;  pero  por 
debajo  del  corpúsculo  del  tacto  no  hay  vasos,  ó 
cuando  más  avanza  una  sola  asa  en  la  base  de  la 
papila. 

papilIfera  (del  lat.  piípilla,  teta,  pezón,  y 
fero,  yo  llevo):  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos del  orden  de  los  pulmonados,  familia 
de  los  púpidos.  Este  género  de  moluscos,  creado 
á  expensas  del  género  Clansilia,  está  caracteri- 
zado jior  ofrecer  la  concha  fusiforme,  alargada, 
con  numerosas  vueltas;  la  última  vuelta  de  la  es- 
pira 110  excede  nunca  de  la  penúltima;  abertura 
pequeña,  oval,  con  nn  seno  posterior;  pcristoma 
continuo;  columela  oblicua  guarnecida  de  lámi- 
nas espirales  y  dando  inserción  al  pedículo  de 
lina  pilaca  móvil  que  obtura  la  ]iarte  interior  de 
la  última  vuelta.  Además  de  los  caracteres  ya 
citados,  posee  otros  fundados  en  la  disposición 
de  las  láminas  y  jiliegues  de  la  abertura,  que  es 
nniy  interesante  conocer.  í'n  ¡irimer  lugar  se  ha- 
lla la  lámina  parietal,  colocada  en  el  vértice  de 
la  abertura  y  formando  uno  de  los  lados  del  pe- 
queño seno  que  corresponde  al  orificio  pulmo- 
nar. Después  la  lámina  columelar,  visible  por 
delante  do  la  precedente  y  poco  saliente,  más 
ancha,  alada,  que  penetra  en  el  interior  déla  con- 
cha. Signe  ei pliegue  espiral,  jirofundamente  in- 
mergido, que  nace  del  eje  columelar  en  el  punto 
de  unión  (leí  ehnisilium ;  sigue  la  sutura  y  viene 
á  confundirse  con  la  lámina  parietal,  ó  bien  se 
termina  aisladamente.  A  continuación  está  el 
plieyue  Innulado  ó  lúnula,  situado  profundamen- 
te y  visible  por  transparencia  bajo  la  forma  de 
una  línea  blanquecina  y  arqueada.  Sigue  á  ésto 
el  claiisilium,  pieza  es]iatulifürme,  entera  ó  es- 
cotada, inserta  sobre  la  columela  por  nn  pedí- 
culo delgado.  Las  restantes  son  los  plieijues  in- 
terlamelarcs,  i^ne  son  pequeñas  redes  colocadas 
exteriormente.  Las  especies  de  este  género  son 
europeas. 

PAPILINA  (del  lat.  papilla,  teta,  pezón):  f. 
Zool.  (¡enero  de  espongiarios  del  orden  do  los 
fibrospoiigiarios,  suborden  do  las  lialicondnas, 
familia  do  las  suberítidas,  caracterizado  por  sor 
esponjas  de  formas  redondeadas,  con  las  es|)ícn- 
las  engrosadas  en  la  punta  y  los  ósculos  en  ol 
extremo  de  iirolongaciiuics  papilares.  Son  espon- 
jas muy  semejantes  á  las  del  género  Tcihya,  y 
viven  en  los  mares  de  Europa. 

PAPILIO  (del  lat.  plípVU,  m.ariposa,  cualquier 
insecto  (pie  vuela):  111.  Znol.  Género  de  lopidó]!- 
tcros  do  la  sección  do  los  ropahícoros.  familia  de 
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los  painlióiiiilos.  Liniicn  cimiineiiilm  liajo  la  (lo- 
lioniinafiúii  f^eiiórioa  do  [lajiilin  á  la  mayoría  de 
las  cs]iecies  de  k'iiidüiitcios  diurnos  en  su  tieiu- 
jio  conocidas,  admitiendo  dentro  de  este  género 
varias  secciones;  una  de  ellas  llamada  tquitcs^  á 
la  i[ue  corresponden  los  verdaderos  pajiilios  tal 
como  hoy  se  concibe  este  género,  después  de  las 
numerosas  divisiones  que  en  él  lum  hecho  los 
entomólogos  ((Ue  han  estudiado  esta  cuestión. 
Las  mariposas  de  este  género  se  distinguen  ]ior 
su  cabeza  voluminosa;  ojos  grandes  y  salientes; 
]ial  pos  muy  cortos  fjue  no  pasan  de  los  ojos,  se 
aplican  sobre  la  frente  y  constan  de  artejos  muy 
poco  marcados,  siendo  el  tercero  del  todo  invi- 
sible; las  antenas,  bastante  prolongadas,  cn- 
grosadashacia  la  extremidad  y  formando  una  ma- 
za arqueada  de  abajo  arriba;  el  abdomen  liastan- 
te  grueso  y  medianamente  prolongado;  las  alas 
robustas,  cim  sus  ncrviaciones  salientes;  las  in- 
feriores tienen  el  borde  abilomiual  replegado  por 
encima  y  dejan  el  abdomen  del  todo  libre;  su 
borde  exterior,  más  ó  menos  dentado,  termina  á 
menudo  ]ioi'  una  cola. 

Las  orugas  son  gruesas,  cilindroideas  ó  adel- 
gazadas anteriormente,  con  el  }irimer  anillo 
siempre  provisto  de  un  tentáculo  ahonjuillado, 
retráctil  y  en  forma  de  Y;  la  cabeza  es  bastante 
¡lequeña  y  redondeada;  el  cuerpo  está  guarueci- 
do  algunas  veces  de  prolongaciones  carnosas;  las 
crisálidas  carecen  de  manchas  metálicas  y  son 
medianamente  angulosas,  unas  veces  casi  i-ectas 
y  otras  muy  arqueadas,  con  los  bordes  laterales 
paralelos  ó  comprimidos  y  como  guarnecidos  de 
crestas  regulares.  Algunos  individuos  jiresentan 
un  cuerno  en  el  dorso;  la  cabeza  es  tan  jironto 
cuadrada  como  bífida  y  á  veces  ofrece  una  trun- 
cad ura. 

Las  muy  numerosas  especies  de  este  género 
están  diseminadas  jior  todo  el  globo,  particular- 
mente en  las  regiones  intertropicales;  el  Antiguo 
y  el  Nuevo  Continente  poseen,  con  corta  dife- 
rencia, el  mismo  niimero  de  representantes. 

Las  orugas  suelen  vivir  solitarias,  aunque  hay 
algunas  que  se  asocian  con  sus  semejantes  hasta 
la  época  de  su  ti'ansformación  en  crisálidas.  Dis- 
tintas plantas  les  sirven  de  alimento,  pero  en 
general  las  especies  de  un  gruido  viven  en  plan- 
tas de  la  misma  familia:  las  m.alváceas,  drupá- 
ceas y  algunas  anémonas,  y  sobre  todo  las  au- 
ranciáceas,  son  las  familias  de  vegetales  que  bus- 
can exclusivamente  estas  orugas. 

Entre  las  diversas  especies  de  este  género  ci- 
taremos como  las  más  conocidas  y  de  colores 
niás  brillantes  las  siguientes:  el  Papilio  Memnóii 
( Fapiíio  Mmníon),  caracterizado  por  tener  las 
alas  negras,  con  matiz  algo  verdoso  y  rayas  lon- 
gitudinales de  un  tinte  ceniciento  ó  agrisado;  en 
la  base  de  las  alas  superiores  hay  una  mancha 
triangular  roja  ó  algunas  veces  amarilla;  debajo 
de  las  inferiores  se  ve  una  parte  de  color  negro 
intenso,  con  cuatro  manchitas  rojas  en  la  base. 

La  oruga  del  Papilio  Memnón,  según  Hors- 
Ilcld.  es  verde,  con  los  primeros  anillos  adelg.i- 
zados  un  poco  retráctiles; el  tercero  tiene  á  caila 
lado  una  especie  de  ojo  negro  circuido  de  blan- 
quecino y  de  una  raya  transversal  blanca:  entie 
el  cuarto  y  el  quinto  existe  una  laja  oblicua  de 
un  tinte  blanco.  La  crisálida  es  verde,  con  el 
dorso  «le  un  amarillo  rojizo. 

Esta  mariposa  se  encuentra  en  la  China  y  en 
una  gran  parte  del  Archipiélago  Indico,  siendo 
una  de  las  especies  más  comunes  del  grujió. 

El  raj'in.0  Sm-pcdón  (Papilio  Sarpcdon  )  tiene 
la  partí  superior  de  las  alas  negi-a,  con  una  faja 
transversal  de  un  verde  azulado  fiastante  ancha, 
que  se  estrecha  en  sus  extremidades,  terminán- 
dose por  manchas  redondeadas;  las  inferiores 
tienen  el  borde  posterior  dentado  obtusamente 
}'  precedido  de  \uia  serie  de  cuatro  ó  cinco  man- 
chitas de  un  tinte  verde;  en  la  parte  inferior  es 
el  color  más  pálido;  la  faja  de  las  segundas  alas 
presenta  en  un  fondo  muy  negro  seis  manchas 
de  nn  rojo  carmín,  una  de  ellos  transversal  y  las 
otras  cinco  dispuestas  paralelamente;  el  cuerpo 
es  negro  por  encima  y  ceniciento  por  debajo. 

Esta  especie  habita  en  China,  en  las  Molucas, 
en  Nueva  Guinea  y  en  Java.  Los  individuos  de 
este  último  punto  son  siempre  más  pequeños 
que  los  de  las  Molucas. 

El  Papilio  Podttlirio  (Papilio  Porlalirius)  se 
caracteriza  por  tener  las  alas  en  su  parte  superior 
de  un  color  amarillo  pálido,  con  fajas  negras 
tr.ansvorsales ;  las  inferiores  presentan  otras  tres 
negras;  el  borde  abdominal  es  negruzco  y  forma 
algunas  veces  una  tercera  faja,  sep.irada  de  la 
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precedente  por  una  línea  amarillenta;  el  borde 
¡losterior,  de  color  negruzco,  está  dividido  )ior 
una  marginal  de  seis  lúnulas,  dos  de  las  cuales, 
las  anteriores,  son  nuiy  estrechas  y  amarillentas; 
las  cuatro  que  signen  azules,  ]>recedidas  de  un 
polvo  obscuro  que  confunde  el  negro  de  la  ex- 
tremidad con  el  tintegeneial;la  escotadura  anal 
está  .sobrepuesta  de  una  mancha  en  forma  de  ojo 
de  un  negro  intenso,  con  una  lúnula  azul;  una 
faja  negra  marginal  que  hay  en  la  ¡larte  inferior 
délas  alas  se  distingue  de  la  qne  se  ve  en  las  infe- 
riores por  dividirla  dos  anchas  fajas  de  un  tinte 
amarillo;  el  cueri]0  es  negro  jior  encima,  con  los 
terigoideos  amarillentos;  en  el  abdomen  .se  ven 
cuatro  líneas  negras.  Esta  especie  alcanza  de  7 
á  8  centímetros  de  punta  á  punta  de  ala. 

La  oruga  es  lisa,  voluminosa  ¡lor  delante  y 
delgada  ]ior  detrás;  su  color  varía  del  verdegay 
al  amarillo  rojizo  con  todos  los  matices  interme- 
dios; las  variedades  verdes  adquieren  un  tinte 
rojizo  en  la  época  de  su  transformación.  La  cri- 
sálida es  de  este  último  color,  algo  arqueada  y 
con  la  cabeza  algo  bítiila. 

Esta  especie  habita  en  toda  la  Europa  tem- 
plada y  meridional,  en  el  Norte  de  África  y  en 
el  Asia  Menor.  El  I'apilio  Fcixiham'lii,  varie- 
dad meridional,  parece  projiia  de  España,  del 
Norte  de  África  y  de  una  parte  del  litoral  me- 
diterráneo. 

La  oruga  vive  en  los  almendros,  en  los  oxi- 
acantos,  etc.  Lamarijiosa  sale  á  luz  por  primera 
vez  en  mayo  y  ¡lor  segunda  en  julio  y  agosto. 

E\  Papilio  Jlcdor( I'apilio  Hedor  Jo^tAanacte- 
rizado  por  tener  las  alas  de  un  tinte  azul  atercio- 
pelado; el  liorde  posterior  de  las  superiores  pre- 
senta un  festón  blanco; en  el  centro  ostenta  una 
faja  transversal  del  mismo  tinte  compuesta  de 
manchas  bítidas;  cerca  de  la  punta  hay  otra  se- 
mejante pero  mucho  más  corta;  las  alas  inferio- 
res tienen  dientes  obtusos  y  una  cola  negra  de 
mediana  anchura  con  filete  blanco;  el  cneriio  es 
de  color  escarlata;  en  las  escotaduras  hay  dos 
series  de  manchas  de  un  rojo  de  sangre  nuiy  vi- 
vo; el  tórax,  el  centro  del  jiecho  y  la  base  del 
abdomen  son  negros  en  la  ]iarte  superior.  Conó- 
cense  algunas  variedades.  Esta  maripo.sa  mide 
unos  8  centímetros  de  punta  á  punta  de  ala. 

Se  encuentra  en  la  costa  de  C'oromaudel,  en 
Ceilán,  Pegú  y  otros  ¡mises  de  Bengala. 

La  oruga  está  guarnecida  de  espinas  cortas  y 
carnosas.  La  crisálida  tiene  los  costados  dilata- 
dos y  se  asegura  que  frecuenta  con  preferencia 
las  aristoloquias. 

El  I'apilio  Macaón  (Papilio  ifachaon)  se  ca- 
racteriza por  tener  la  parle  superior  de  las  alas 
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amarilla,  con  un  filete  negro  bastante  ancho 
dividido  en  las  sujieriores  por  una  serie  de  ocho 
puntos  marginales  amarillos,  y  en  las  infei'iores 
por  una  línea  marginal  de  seis  lóbulos  del  mis- 
mo color,  precedidas  todas  ellas  de  una  mancha 
orbicular  formada  por  átomos  az\iles.  Las  pri- 
meras alas  presentan  además  en  el  lado  cuatro 
manch.as  negras;  las  segundas  están  adornadas 
de  una  especie  de  arco  del  mismo  tinte  en  la  ex- 
tremidad de  la  celdilla  discoidea;  su  borde  ab- 
dominal está  salpicado  deamarillento,  y  el  con- 
torno tiene  dientes  cortos  y  nna  cola  lineal  ne- 
gra. El  cuerpo  es  amarillo,  con  una  faja  dorsal 
negra;  las  antenas  de  este  color.  Esta  mariposa 
tiene  de  7  á  8  centímetros  de  punta  á  punta  de 
ala. 

La  oruga  es  de  un  bonito  color  verde,  con 
anillos  de  un  negro  aterciopelado  y  puntos  de  \\n 
rojo  amarillento.  La  crisálida  están  ]>rcuito agri- 
sada como  verde,  con  nna  faja  lateral  amarilla. 

El  Papilio  Macaón  habita  en  toda  Earojia,  en 
Liberia,  Siria,  Egijito  y  las  costas  de  Berbería; 
también  se  encuentran  individuos  de  la  especie 
en  el  Nepal  y  en  los  alrededores  de  Cachemira, 
los  cuales  no  difieren  de  los  de  Europa. 
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La  oruga  se  encuentra  en  junio  y  septiembre 
en  muchas  undielílcras,  iiarticidannente  en  el 
hinojo  y  la  zanahoria.  El  individuo  ijerfecto 
sale  á  luz  en  mayo  por  la  ¡primera época  y  enjil- 
lió en  la  segunda. 

PAPILIONÁCEAS  'del  lat.  jidpUhi,  mariposa): 
f.  pl.  Pul.  Subfamilia  de  la  familia  de  las  Legu- 
minosas, orden  delasdialiiu'talassúperováricas, 
clase  de  las  dicotiledóneas,  subtipo  de  las  an- 
giosiiermas,  tijio  do  las  fanerógamas.  Es  la  más 
im|iurtante  de  las  subfamilias  en  (¡ue  .se  divide 
la  gran  fannlia  de  las  Leguminosas,  la  más  nu- 
merosa y  casi  la  única  que  tiene  reiprcsentación 
en  la  flora  europea.  Se  caracteriza  por  su  eorol.i 
amarijiosada,  á  la  cual  del>e  su  nombre,  si  este 
carácter  va  unido  á  la  ¡irelloración  valvar.  Aun- 
que en  muchos  libros  referentes  á  la  flora  euro- 
pea se  emiilea  este  nombre  como  .sinónimo  del 
de  leguminosas,  no  lo  es  en  realidad,  puesto  qne 
las  pa¡iilionáceas  sólo  son  una  parte  de  esta  gran 
familia. 

PAPILIÓNIDOS  (de  papilio):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia (le  insectos  del  orden  do  los  lepidóiiteros, 
sección  de  los  ropalóceros  ó  diurnos.  Los  indivi- 
duos perlectos  se  reconocen  por  su  cabeza  bas- 
tante voluminosa;  ojos  salientes  y  grandes:  pal- 
1)0S  cortos,  que  no  ¡la.san  de  los  ojos,  y  antenas 
en  forma  de  maza  jirolongada;  ambos  sexos  tie- 
nen .seis  patas  .semejantes;  las  alas  son  anchas, 
bastante  robustas  y  con  nerviacioncs  salientes; 
las  inferiores  tienen  el  borde  abdominal  replega- 
do; la  celdilla  discoidea  se  cierra  á  ambos  lados; 
el  abdomen  es  libre. 

Las  orugas  son  medianamente  ¡a'olongadas, 
cilindricas  y  gruesas,  hallándose  ¡irovistas  de 
dos  tentáculos  retráctiles  situados  en  el  primer 
anillo.  Las  ci'isálidas  se  fijan  por  la  cola  ó  pur 
uno  ó  varios  hilos  transversales. 

Comprendía  este  género  para  Linnco  y  los  en- 
tomologistas antiguos  la  mayoría  de  los  géneros 
de  los  leiúdópteros  diurnos,  pero  boj'  día,  divi- 
didos éstos  en  nniltitud  de  familias,  comprende 
únicamente  algunos  géneros,  entre  los  que  cita- 
romos  como  principales  los  siguientes:  Orni- 
Ihoptcra,  I'apilins,  Lepiocircns,  Tliais,  Eurij- 
chtis,  Parnasius,  etc. 

PAPILOMA  (do  papila,  y  el  sufijo  orna,  tumor): 
m.  Patiil .  Tumor  constituido  por  el  tejido  nor- 
mal de  las  j)apilas,  aumentado  de  volumen,  con 
induración  y  engrosaraiento  de  la  dermis  subya- 
cente. 

Un  tumor  cualquiera,  sarcoma,  etc.,  puede 
presentar  aspecto  pajiilar  cuando  su  superficie 
se  halla  ocuiiada  por  ptedacitos  formados  do  f»a- 
jiilas:  ¡lero  estos  son  (itmorcs  pajiilarcs  y  no  ver- 
daderos/7í/7jí7o?íí«.'!.  Los  pajñíonias  se  hallan  ca- 
ractei'izados  únicamente  ¡"or  el  desarrollo  anoi'- 
mal  de  las  ¡>ai>ilas,  y  la  base  sobre  la  cual  des- 
cansan no  ol'rece  la  forma  de  ninguno  de  los  tu- 
mores conocidos. 

A  veces  el  papiloma  está  cubierto  por  un  ejii- 
telio  iiavinieutoso  f7í(r;;¡7o)iírt  coV?ífO^:  en  otros 
casos  i)or  un  epitelio  de  la  misma  índole  que  el 
de  la  mucosa  sobro  la  cual  descansa  (papiloma 
•mucoso)  (Cornil  y  Ranvierl.  A  la  ¡irimera  va- 
riedad corresponden  los  callos  y  las  verrugas:  la 
segunda  puede  encontrarse  en  la  mayor  parte  de 
las  mucosas,  en  la  boca,  la  laringe,  el  estomago, 
el  intestino,  la  vejiga,  la  uretra,  y  tiene  porti]io 
las  excrecencias  de  los  órganos  genitales  cono- 
cidas con  el  nombre  de  coliflores  ó  de  cóndilo- 
mas. 

PAPILLA:  f.  Papas  que  se  dan  á  los  niños, 
hechas  jior  lo  común  con  miel  ó  azúcar. 

¡Maldito -seas  tú,  el  regimiento  y  la  bribona 
que  te  ilió  Papilla! 

L.  F.  DE  MoitATÍN. 

...  le  mudaré  (al  párvulo)  los  pañales  y  le 
daré  papilla. 

BltETÓK   DE   LOS   HEP.r.EROS. 

...,  cuando  asoman  los  primeros  dientes,  po- 
drá empezarse  el  uso  de  la  papilla  clara,  es- 
pesáuúola  progresivamente,  etc. 

MoxL.\u. 

-Papilla:  fig.  Cautela  ó  astucia  halagüeña 
para  engañar  á  uno. 

-Dai;  papilla  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Enga- 
ñarle con  cautela  ó  astucia. 

...  fué  fácil 
Que  diese  el  viejo  papilla 
Con  el  dinero  y  diamantes 
Y  los  papeles  que  lleva. 

MliUETO. 
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...  viiRniiiiiiiilo,  picnro,  «nllnstio,  (pni'a  quí 
entiiH  itiituín  rArii.LA  ú  uHti)  Imi'ii  iiombrti'í 
Qri'.vr.iiii. 

PAPIN  (I)l(iNlsliO;  I¡i(i;l.  ('('•Icliin  l'ísi(M  fran- 
cés, N.  i'Il  lilnis  ii  'J*2  (le  n^o.sto  fie  Ui-17.  iM.  rll 
Mai'liui'^'ii  liitciu  171  I.  Km  (le  iiiiii  ili.sllii;;iiiilu  In- 
iiiilia  i|U('  prolcsiiha  lii  roli^ión  tflnrniailii.  Nn  so 
salu'  casi  nada  do  .su  niñez  ni  <lo  su  Juventud,  á 
nn  .sci'i|Uc  desde  muy  tcniprnuo  .sintii'i  viva  in- 
clinación li  las  Ciencias  niatcnuitica.s.  La  educa- 
ción estalla  en  lUois  en  a«|Ucl  tiempo  en  nnmo.s 
de  l(ts  .Icsnítas,  ipiienes  dal>an  grande  iniportau- 
eia  al  estuilin  de  las  Ciencias;  asi  es  ([ue  l'apin 
del>iii  reciliir  de  ellos  las  piimcias  lecciones  de 
Matemáticas.  Lnejío  se  tnisladó  á  l'arís  para  es- 
ludiai-  Medii'iua,  ¡,'iaduándi>se  cíe  iloctor.  Lleva- 
do de  su  inclinación  á  la  Física  se  tiasladó  á  Lon- 
dres, asociándose  li  iiobcrto  líoyle,  (¡ue  le  Iiizo  in- 
''i'esai'  en  lli.'*!  en  la  Sociedad  Kcal  ilc  Londres. 
El  caliallero.Sarotti,  i[Uc  halu'a  lundadoen  Vénc- 
ela una  socicilad  ¡lara  el  pro¿;reso  de  las  Cien- 
cias y  de  las  Letras,  oíreci»)  al  Cisieo  trances  lina 
colocación  en  didia  Academia,  y,  lialiieiido  acep- 
tado, Papíii  se  trasladó  á  Venecia,  en  donde  jicr- 
iiianecii'i  dos  años,  dedicado  sin  descanso  á  expe- 
rimentos de  Física.  Auni|iie  veía  aumentar  su 
Doniliradía  sns  recursos  disminuían,  y  desespe- 
rando do  encontrar  cu  Italia  la  ¡losición  venta- 
jo.sa  que  cspcralia  volví»)  á  IiiLilatcrra.  Durante 
esta  segunda  permanencia  en  Lomlriis  concibió 
y  ejecutó  la  jiriniera  m.áqiiina  ciue  debía  ponerlo 
en  el  camino  de  su  desculiriniiciito  de  las  aplica- 
ciones del  vapor.  Revocado  el  edicto  de  Nantcs, 
Carlos,  landgrave  de  Hessc,  le  oficció  una  cáte- 
dra de  Matemáticas  en  Marburgo.  A  liltinios  del 
siglo  XVI 1  se  daba  gran  ini]iortancia  al  empleo 
mecánico  de  la  presión  del  aire,  poniue  en  el  se 
veía  el  medio  de  dotar  á  la  Industria  del  motor 
que  le  taltaba.  I)es|^ués  de  las  experiencias  que 
había  hecho  con  Boyle  acerca  de  la  máquina  neu- 
mática, Papín  acariciaba  este  gran  pensamiento. 
Creyó  obtener  el  resultado  que  esperaba  constru- 
yendo una  máquina  fundada  en  el  empleo  de  hv 
presión  del  aire,  pero  eu  la  cual  se  produjera  el 
vacío  por  la  coiiHagración  de  la  pólvora  colocada 
debajo  del  émbolo  de  la  bomba,  en  lugar  de  pro- 
ducirlo el  juego  de  una  bomba  neumática.  La 
pólvora  intíamada  en  un  cilindro  cerrado  por  una 
válvula,  y  recorrido  por  un  émbolo,  dilataría  el 
aire,  á  consecuencia  del  calor  desarrollado  du- 
rante la  combustión;  este  aire,  al  salir  por  la  vál- 
vula, produciría  un  vacío  en  el  cilindro,  y  desde 
entonces,  al  obrar  la  presión  atmosférica  sobre 
el  extremo  del  émbolo,  la  haría  correr  en  el  in- 
terior del  cuerpo  de  bomba.  Sin  embargo,  era  fá- 
cil presumir  que  por  la  sola  conflagi-ación  de  la 
]iólvora  no  se  podía  desalojar  jior  completo  el  aire 
del  cilindro,  eu  razón  á  que,  por  efecto  de  su  elas- 
ticidad, si  el  cilindro  tenía  cierta  longitud  siem- 
pre quedaría  una  parte  de  aire  en  el  mismo.  En- 
tonces Papín,  reflexionando  sobre  los  agentes  que 
podían  sustituir  á  la  pólvora  para  producir  el  va- 
cío en  el  cilindro  ó  cuerpo  de  bomba,  concibió  la 
idea  atrevida  y  nueva  de  a]ilicarpara  este  uso  el 
vapor.de  agua.  La  Memoria  en  que  Papín  ]iro- 
lione  por  primera  vez  el  emjileo  de  la  fuerza  elás- 
tica del  va]ior  va  acompañada  de  la  descripción 
de  un  i>equeño  aparato  inventado  por  el  autor 
para  su  experiencia.  Un  euerjio  de  Iiomba  de  peso 
de  5  onza.s,  y  de  2  pulgadas  y  media  de  diámetro, 
levantaba  60  libras  á  una  altura  igual  á  la  ex- 
tensión del  espacio  recorriiio  por  el  émbolo  en  su 
movimiento  descendente.  «El  vapor  desaparecía 
tan  completamente  cuando  se  quitaba  el  fuego, 
que  el  émbolo  volvía  á  bajar  casi  al  fondo,  de 
manera  que  no  podía  sospecharse  que  luiliiera 
ninguna  cantidad  de  aire  que  ejerciendo  presión 
sobre  cl  émbolo  .se  o]iusiera  á  su  descenso.»  El 
agua  que  daba  el  vapor  estaba  colocada  en  la 
lilancha  metálica  que  formaba  el  fondo  ilel  cuer- 
po de  bomba,  á  la  cual  aproximaba  y  separaba 
el  fuego  para  obtener  el  movimiento  ascendente 
y  descendente  del  émbolo.  En  los  experimentos 
do  1690  bastaba  un  minuto  ]iara  elevar  cl  pistón 
hasta  la  parte  superior  del  cilindro,  y  en  los  que 
hizo  después  sólo  necesitaba  una  cuarta  parte  de 
dicho  tiempo.  Pa|)ín  sólo  presentó  su  máquina 
como  medio  de  elevar  el  agua;  pero  entrevióquo 
el  movimiento  do  vaivén  del  émbolo  en  el  cuer- 
po de  bomija  jiodría  llegar  á  .ser  un  motor  uni- 
versal, traiisforniando  este  movimiento  alterna- 
tivo en  un  movimiento  de  rotación.  Aragií  resu- 
me en  cotos  términos  los  esfuerzos  de  Papín  en 
«u  noticia  histórica  acerca  de  las  máquinas  de 
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vapor:  «Pajiín  inventa  la  iirimcra  máquina  de 
vapor  de  émbolo;  liié  cl  jirimero  que  vii  iiiiu  el 
vapor  acuoso  suminislra  un  medio  Hcncillo  do 
hacer  rápiílamen  le  cl  vacío  en  cl  inti-rior  del  cuer- 
po de  bomba;  el  primero  (jue  pensó  en  combinar 
en  lina  niisnia  máquina  la  acciiín  de  la  fuerza 
elástica  del  vapor  con  la  propiedad  (inceste  tiene 
di' condensarse  por  el  cnrriamiento.»  A  Dioni- 
sio l'apin  .se  debe  tamliicn  la  válvula  de  segu- 
ridad c|iie  conslitnyc  la  parte  esencial  de  su  »««»•- 
uiitii,  empleada  paia  extraer  al  vaiior  á  una  alta 
prcsiém  la  parte  gclatino.sa  de  los  íiucsos.  La  in- 
teligencia de  l'apin  .se  ejercitaba  .sobre  todo  cuan- 
to estaba  li  su  alcance.  Se  creía  ijuc  cl  sifé>n  no 
funcionaba  si  no  tenía  los  Ijrazos  desiguales,  y  él 
demostni  que  da  los  mismos  resultados  con  bra- 
zos iguales,  y  quo  cl  principio  en  ([lio  descan.sa 
este  aparato  es  la  presión  del  aire.  Perfeccionó 
t^imliicn  la  mái|uina  neumática  inventada  ¡lor 
Otto  de  tUiericke,  y  tomó  parte  contra  Leibnitz 
en  la  célebre  controversia  (le  los  lisíeos  acerca  de 
las  fuerzas  que  llamaban  vivasen  contraposición 
á  las  llamadas  muerta.s,  respecto  á  las  cuales  no 
admitían  m,ás  (pie  una  simple  tendencia  al  mo- 
vimiento, sin  ningún  efecto  sensible.  Es  lamen- 
table que  no  se  hayan  coleccionado  en  un  solo 
cuer|io  los  escritos  de  Pa]iín  para  que  pudieran 
consultarse  con  gran  provecho.  La  Memoria  en 
que  describe  su  iiKinuiía  lleva  ¡lor  título:  El 
iiioilu  de  rcblandexer  ¡os  huesos  y  dt-  cocer  toda  cla- 
S-:  de  manjares  en  muy  poco  tiempo  y  con  poco  (jas- 
to  (París,  1682,  en  12.').  La  en  que  proponía  el 
empleo  del  vapor  como  fuerza  motriz  se  publicó 
en  las  Actas  de  Leiiwig,  en  1690,  con  el  título 
..^ora  mctkodus  ud  vires  motrices  leni j'rctio  com- 
parandas. 

PAPINIANO  (Emilio):  Biog.  Célebre  juriscon- 
sulto romano.  X.  á  mediados  del  siglo  il  de  nues- 
tra era.  M.  en  212.  Estudió  con  Cervidio  Escévo- 
la,  al  mismo  tiempo  que  Septiniio  Severo,  al  cual 
sucedió  eu  el  empleo  de  abogado  del  fisco.  Cuan- 
do .Septiuiio  ocupóel  trono  le  nombró  prefecto  del 
pretorio,  en  20:3,  y  luego  le  llevó  al  Consejo  de 
Estado.  En  208  l'apiuiauo  acompañó  á  Septimio 
á  Bretaña,  y  cuando  este  murió  le  encargó  el  cui- 
dado de  sus  dos  hijos,  Caracalla  y  Ceta.  Quiso 
Emilio  mantenerla  armonía  entre  los  dos  jiríuci- 
pe.s,  pero  cuando  vio  (jue  sus  esl'ueizos  eran  in- 
útiles trató  de  conservar  la  vida  de  Gcta.  Nada 
pudo  oponerse  al  carácter  feroz  de  Caracalla,  que 
liespués  de  hacer  asesinar  á  su  hermano  encargó 
á  un  soldado  que  matara  á  Papiniano,  que  mu- 
rió á  hachazos.  Caracalla  sintió  que  no  liubiera 
empleado  la  esjiada  para  quitarle  la  vida,  como 
correspondía  á  su  alta  dignidad.  Según  Zósinio, 
Caracalla  hizo  dar  muerte  á  Papiniano  antes  de 
degollar  á  su  hermano,  temiendo  que  sus  planes 
fueran  desbaratados  por  el  prefecto  del  pretcuio. 
Paiiiniaiio,  que  fué  eu  gran  parte  el  autor  de  los 
numerosos  rescriptos  dados  jior  el  emperador 
Severo,  escribió  muchos  tratados  de  Derecho,  que 
le  colocaron  en  primer  lugar  entre  los  juriscon- 
sultos romanos.  .Sus  obras  se  consideraron  como 
la  base  del  tercer  curso  en  las  escuelas  de  Derecho 
del  Imperio,  y  Valentiniano  III  dispuso  en  la 
ley  de  citaciones  que,  cu  ca.^o  de  divergencia  de 
pareceres,  los  Tribunales  siguieran  la  o|iinión  de 
Papiniano.  Cuando  se  escribieron  las  I'aiuicctas, 
se  encargó  una  comisión  de  extractar  las  ol.ras 
de  este  jurisconsulto,  de  las  cuales  se  incluyeron 
cerca  de  600  fragmentos  en  el  Digcsto.  Algunos 
otros  se  encuentran  también  eu  los  Fragmeiüa 
vaticana  y  en  la  Collatio  Icgum  mosaicarum  ct 
romanorvhi.  De  los  dos  grandes  tratados  de  Ju- 
risprudencia práctica  de  Pajiiniano,  quedan  los 
Libri  XXXyiI  (¡Hirstionum,  y  los  Libri  XIX 
rcsponsorum,  así  como  los  Lihri  Ildrflnilionun 
y  el  Líber  singularis  de  adidtcriis.  Por  ellos  se 
ve  que  los  elogios  que  le  han  tributado  algunos 
comentadores  no  son  exagerados.  Guiado  siem- 
pre por  la  moral  más  elevada,  y  conociendo  á 
fondo  los  lazos  que  la  sociedad  crea  entre  los 
hombres,  Papiniano  dejó  .soluciones  dictadas  |ior 
la  m.ás  estricta  e(|uida(l  jiara  las  cuestiones  m.ás 
inijiortantes  de  Derecho.  Su  método  deductivo, 
eu  el  que  cabe  aunar  el  rigor  de  los  ]irincipios 
con  su  gran  .sentido  práctico,  debe  .servir  de  mo- 
delo á  los  jurisconsultos  de  todos  los  ticiniios. 
Cujas  le  estudió  tan  á  fondo  que  pudo  llenar  un 
volumen  en  folio  de  las  consecuencias  fecundas 
eu  resultados  (|uc  estallan  contenidas  en  los  frag- 
mentos (pie  'Hiedan  de  Papiniano.  Este  dejóade- 
más  nn  tratado  en  griego  acerca  de  los  ediles 
municipales. 
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PAPIOL:  (Jeog.  Aynnl.  eonHtituído  por  cl  lu- 
gar de  este  nonilirc,  loH  arrabales  Ahaix  del 
Castcll,  la  Creulielayel  Peii  ilc  la  Costa,  cuatro 
caseríos  y  una  alquería,  ii.  j.  de  San  Fclíii  dft 
Llobicgat,  prov.  y  dióc.  de  liarcelona;  I  02N  ha- 
bitJinles.  Sit.  en  terreno  montañoso,  regodo  |)or 
el  LlobregHt,  en  el  f.  c.  ríe  Harcelona  i  Valen- 
cia,  con  estación  intermedia  entre  Molíns  de 
Hey  y  MartorcU.  Cereales,  vino,  aceite,  horta- 
lizas y  frutas;  fab.  de  |iapel  y  tejidos  de  algodón. 

PAPIOLET:  Ocog.  Lugar  del  ayunt.  de  Saiit 
.lauíne  deis  Domenys,  jk  j.  de.  Vcndrell,  prov.  de 
Tarragona;  36  edifs. 

PAPIÓN:  m.  Z.v.Mito:  especie  de  mico  de  unos 
tres  pies  de  largo,  de  color  amarillento,  con  jos 
remos  parduscos,  el  hocico  negro  y  las  nalgas 
encarnadas. 

l'ero  los  circunstantes 
Quisieran...  que  refirieras... 
Si  tiene  el  Dios  azules  las  narices. 
Si  es  pcliulo,  sí  e»  lloco, 
a\  es  (le  origen  rAI'IÓN,  ó  si  es  macaco;  etc. 
ILvilTZKNIlUSCU. 

PAPIRIA:  f.  Bol.  G*nerode  [llantas  (I'apyria) 
perteneciente  á  la  lamilia  de  las  Amarilídcas,  cu- 
yas esjjccies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, y  .son  plantas  herbáceas,  con  rizoma  biil- 
bo.so,  empizarrado-tunicado,  con  las  hojas  radi- 
cales lineales,  generalmente  encorvadas  en  espi- 
ral, escariosas  en  la  base  y  envainadoras,  con  fas 
flores  radicales  sentadas,  pero  cuyo  tubo  perigo- 
nial  largo  semeja  un  pediínculo;  jierigonio  co- 
rolino  supero,  con  el  tubo  filiforme,  alargado,  y 
el  limbo  partido  en  seis  lacinias  iguales,  paten- 
tes, con  los  estambres,  insertos  en  la  garganta 
de  la  corola,  en  número  de  6,  12  ó  18,  con  los 
filamentos  aleznados,  libres  ó  soldados  entre  si 
de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres,  y  las  anteras  li- 
neales, fijas  por  la  base,  rectas  ó  con  el  ápice 
prolongado  en  una  lacinia  curva  ó  retorcida  en 
espiral;  ovario  infero,  trilocular,  con  los  óvulos 
en  las  celdas  del  ángulo  central  numerosos, 
subascendentes,  anátropos  y  disjiuestos  en  va- 
rias series;  estilo  soldadocou  el  tubo  perigonial, 
libre  y  saliente  en  su  última  porción  y  con  un 
estigma  acabezuelado  trígono:  el  fruto  es  una 
baya  trilocular,  con  semillas  numerosas,  compri- 
midas ó  esfcroideas,  alojadas  en  una  pulpa  gela- 
tinosa y  con  la  testa  floja  y  hialina:  embrión  axi- 
lar con  el  albumen  carnoso,  de  olor  pesado,  con 
la  extremidad  radicular  alcanzando  al  ombligo. 

PAPIRIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  arquíptcros,  suborden  de  los  colém- 
bolos,  familia  de  los  poduridos,  tribu  de  los  es- 
minturiuos,  caracterizado  ¡lor  tener  el  cuerpo 
casi  esférico,  con  la  cabeza  aijultada  y  unida  al 
tórax  por  una  especie  de  cuello  corto.  Tienen 
cuatro  antenas,  de  cuatro  á  ocho  artejos;  las  pa- 
tas fuertes  con  los  tarsos  bilobados  y  de  un  solo 
artejo;  los  anillos  dei  mesoüirax,  del  metat(írax 
y  del  abdomen  soldados.  Viven  en  los  lugares 
lu'iniedos  y  entre  las  hierbas.  Se  distinguen  fá- 
cilmente por  su  cuerpo  casi  esférico,  de  color 
amarillo  de  pergamino. 

El  tijio  de  este  género  es  el  antiguo  SmíidJtn- 
riis  jmjiii-accus,  con  el  cual  se  ha  formado  el  gé- 
nero Papyrius. 

-P.\IIi:i(j  CfliSOK  (Lrcio):  Biog.  Célebre 
general  romano.  M.  á  últimos  del  siglo  iv  antea 
de  .J.  C.  Fué  hijo  de  Espurio  Papirio  Cursor, 
tribuno  militar  en  278  antes  de  ,T.  C,  }•  nieto  do 
Lucio  Papirio  Cursor,  que  era  censor  cuando 
Roma  fué  tomada  por  los  galos.  Fué  cónsul  por 
luimcra  vez  en  33.3,  y  tal  vez  por  la  segunda  en 
326,  pero  esto  no  puede  asegurarse  en  absoluto. 
Era  considerado  como  el  primer  general  de  su 
época,  y  fué  elegido  dictador  para  hacer  la  gue- 
rra á  los  .saninitas.  Eligió  por  jefe  de  la  caballe- 
ría á  Lucio  Fabio  Máximo,  el  cual,  en  ausencia 
del  dictador  y  desoljedeciendo  sus  órdenes,  dio 
una  batalla  y  obtuvo  una  victoria  sobre  lossani- 
nitíis.  Furioso  Papirio  por  la  desobediencia,  y  tal 
vez  por  cl  triunfo,  lo  hizo  condenar  á  muerte. 
Para  hacerle  volver  de  su  acuerdo  fueron  ne- 
cesarias las  instancias  del  Senado  y  del  ]iueblo 
y  el  temor  de  una  sublev;ición  en  el  ejército.  Pa- 
¡lirio  no  era  bien  visto  de  sus  soldados  á  causa 
de  su  severidad,  pero  logró  atraérselos  prome- 
tiéndoles todo  el  botín  que  cogiesen.  Obtuvo  una 
victoria  .sobre  los  samnitas,  que  le  valió  los  ho- 
nores del  triunfo.  En  los  años  de  320,  31!),  311  y 
313  fué  elcgid'Cí'msul,  sin  (|iic  en  este  tiempo 
ocurriera  licclio  alguno  de  imiiortancia.  En  30!', 
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dcsiiiu-s  de  la  derrota  de  las  Horcas  Candínas, 
todas  las  niiíailas  se  fijaron  en  l'apirio,  conio  el 
único  (|ne  podía  reparar  aquel  desastre.  Nom- 
brado dictador,  marchó  en  auxilio  de  Cayo  Mar- 
cio,  rjue  estaba  en  peligro  en  la  Ajiulia.  Venció 
lina  vez  más  á  sus  enemigo",,  y  á  su  regreso  cele- 
bró un  triunfo  magnífico,  muriendo  poco  tiemiio 
después  de  este  suceso,  l'apirio  Cursor  es  el  ge- 
nuino representante  del  genio  militar  de  los  ro- 
manos en  .su  tiempo.  Su  extraordinaria  tuerza 
física,  su  vigor  y  su  liabilidad  en  los  ejercicios 
corjiorales,  le  hubieran  hecho  popular  entre  sus 
soldados,  .si  la  crueldad  no  hubiese  contrarres- 
tado estas  cualidades. 

PAPIRO  (del  lat.  jmjypruü;  del  gr.  Tráiry/ios): 
ni.  Planta  de  cuya  raíz  nacen  treinta  ó  más  ta- 
llos triangulares^  de  tres  ó  cuatro  pies  de  alto, 
lisos,  rectos  y  sin  hojas;en  la  extremidad  dees- 
tos  vastagos  nacen  en  ramilletes  redondos  las 
flores,  que  son  pequeñas  y  no  tienen  pétalos. 

Tienen  algunos  por  cierto,  que  aquellos  jun- 
cos gruesos  muy  ligeros,  que  llaman  cañas  de 
las  Iiulias,  es  elveriiadrrQ  papip.o. 

Andrés  de   Laguna. 

Este  árbol  se  llani.aba  FAnno,  y  de  aquí  na- 
ció el  nombre  de  papel. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Papibo:  Membrana  de  los  tallos  de  esta 
planta,  que  en  lo  antiguo  se  usaba  jiara  escribir 
en  ella. 

-  P.\pmo:  Bo(.  Nombre  vulgar  de  nna  plan- 
ta perteneciente  á  la  laniilia  de  las  Ciperáceas, 

cuyo  nombre  científico  es  Vijpcrus 
Fa/njrus  L. ;  habita  en  el  Nordeste 
de  África  y  es  propia  de  l.ugares 
pantanosos  y  riberas.  Es  planta  ri- 
zocárpica, con  las  hojas  radicales, 
lineales,  entera.?,  y  los  tallos,  que 
jiueden  alcanzar  hasta  .3  0  4  metí  os 
de  altura,  gruesos,  cilindricos,  li- 
sos, de  color  verde  obscuro  }'  com- 
pletamente desnudos,  acabando  en 
su  cima  en  un  conjunto  de  inflo- 
rescencias }'  de  numerosas  brácteas 
lineales,  largas,  que  se  encorvan  ha- 
cia abajo,  presentando  el  asjiecto 
de  un  varillaje  de  paraguas  que  tu- 
viese muchas  varillas. 

Esta  planta  es  notable  por  la  aplicación  que 
de  ella  lucieron  los  antiguos  egijicios  para  fa- 
bricar ¡lapel,  en  el  cual  se  han  escrito  los  curio- 
sos documentos  llamados  papiros,  cuya  lectura 
ha  arrojado  tanta  luz  resiiecto  de  la  historia  an- 
tigua de  Oriente.  El  procedimiento  seguido  para 
la  fabricación  de  este  papel  parece  consistió  en 
'cortar  el  tallo  longitudinalmente  en  placas  muy 
delgadas,  disponerlas  nnas  al  lado  de  otras  pa- 
ralelamente, tender  sobre  ellas  otras  en  sentido 
vertical  de  las  primeras  y  desecar  bajo  jiresión 
las  láminas  así  forraad.as.  Como  los  tallos  no  tie- 
nen nudos  y  todos  los  haces  fibrosos  están  situa- 
dos junto  á  la  circunferencia,  los  tejidos  inte- 
riores de  este  tallo  están  formados  casi  exclusi- 
vamente por  células  muriformesy  poliédricas  de 
paredes  delgadas,  jior  lo  que  se  ex]ilica  que  es- 
tas bandas  delgadas,  despojándolas  de  las  partes 
fibrosas  que  llevaban  en  sus  orillas,  entrecruza- 
das y  sometidas  á  presión,  dejaban  después  de 
secas  una  lámina  casi  exclusivamante  formada 
por  celulosa,  y  cuj'a  superficie  ¡¡crinitía  escribir 
con  igual  facilidad  que  en  un  papel  ordinario  no 
satinado. 

La  fabricación  de  este  papel  en  el  antiguo 
Egipto  debió  hallarse  bastante  desarrollada,  á 
juzgar  por  las  condiciones  y  niiniero  de  las 
muestras  que  nos  han  quedado,  y  los  procedi- 
mientos de  fabricación  se  aproximan  más  á  los 
que  aéin  vemos  en  iiráctica  en  el  extremo  Orien- 
te (India,  China,  Ja]ión,  etc.),  que  á  los  que  han 
servido  de  base  ])ara  la  actual  industria  papele- 
ra en  Europa. 

PAPIROGRAFIa  (de  papiro,  y  el  gr.  ypaípen', 
escribir);  f.  Art.  y  Of.  Arte  de  litografía  sobre 
papel  ó  cartón,  en  sustitución  á  la  piedra.  El 
problema  que  resuelve  es  hacer  un  clisé  de  pa- 
pel con  la  resistencia  para  sufrir  sin  deterioro  la 
accic'jii  de  la  prensa  y  producir  copias  claras  y 
exactas. 

En  el  comercio  se  encuentran  tres  clases  de 
papeles,  que  son:  á  forhi.  cola,  tie  ■media  cola  y 
sin  cola ;  de  éstos,  el  que  debe  eni}ilearse  p.ara  ha- 
cer el  clisé  es  c-i  último,  muy  fino;  y  como  la 
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pasta  pudiera  contener  algi'in  ácido,  conviene 
asegurarse  ile  ello  ¡lara  destruirle  á  fin  de  que  no 
ataque  al  dibujo;  se  reconoce  si  hay  ácido  mo- 
jando una  [lunta  del  papel  en  una  tintura  de 
tornasol,  y  si  desjmés  de  sacarle  de  ella  y  al  ca- 
bo de  algunos  instantes  se  enrojece,  acusará  la 
[iresencia  del  ácido,  y  en  caso  contrario  indicará 
que  no  existe;  en  el  primer  caso  se  .sumerge  el 
papel  durante  uno  ó  dos  minutos  en  agua  de  cal, 
que  se  prejiara  poniendo  en  un  frasco  cal  grasa 
apagada  i)or  el  método  de  aspersión,  y  en  polvo, 
y  se  llena  de  agua  lomas  pura  posiiile,  y  en  can- 
tidad tal  (jue  resulte  bastante  cal  depositada  en 
el  fondo;  se  agita  bien  y  se  deja  reposar;  á  las 
veinticuatro  horas  se  decanta  el  agua,  vertién- 
dola con  mucho  cuidado,  y  se  vuelve  á  llenar  el 
frasco  de  agua  pura,  se  agita  y  tajja  bie  ,  y  al 
día  siguiente  se  decanta  esta  agu.x,  que  es  la  que 
debe  utilizarse;  con  la  mi.sma  cal  del  frasco  se 
pueden  sacar  otras  aguas  tandjién  aproveclia- 
ljles;la  primera  se  tira,  pues  contiene  disueltas 
las  impurezas  de  la  cal. 

Se  saca  el  papel  del  agua  de  cal,  se  lava  en 
agua  clara  por  dos  ó  tres  veces,  y  se  pone  á  secar 
colgándole  por  una  punta  de  unas  pinzas  de  ma- 
dera. Seco  el  papel  se  coloca  en  una  cubeta  de 
cancho  que  contenga  nn  barniz  resinoso,  has- 
ta que  se  haya  mojado  bien  y  absorbido  por 
todas  partes  el  barniz;  se  vuelve  á  colgar  para 
secarlo;  y  á  fin  de  acelerar  la  operación  se  pone 
una  pequeña  tira  de  papel  secante  unida  al  bor- 
de inferior,  cuyo  papel  se  qtiita  una  vez  seco  el 
primero;  se  satina  pasándole  por  una  ¡irensa  de 
rodillo,  compuesta  de  una  plancha  de  acero  so- 
bre que  se  coloca  el  pa)iel  y  un  rodillo  que  se 
oprime  á  voluntad,  y  al  que  se  hace  girar  con 
una  manivela;  la  ]jlaucha,  que  corre  sobre  rodi- 
llos, es  arrastrada  por  éste  movimiento  y  satina 
el  papel,  que  queda  así  sin  grano  y  bastante  uni- 
do para  poder  escribir  ó  dibujar  sobre  él. 

La  tinta  que  se  emplea  para  escribir  ó  dibujar 
sobre  este  papel  se  compone  de  una  disolución 
al  10  por  100  de  sosa  cáustica,  coloreada  con  una 
materia  inerte  cualquiera,  carbón  de  huesos  por 
ejemplo,  para  que  pueda  conocerse  el  dibujo  que 
se  va  haciendo.  La  sosa  ataca  la  preparación  re- 
sinosa del  papel  en  todas  las  jiartes  dibujadas, 
convirtiendo  aquélla  en  una  especie  de  jabón 
muy  soluble  en  el  agua;  se  coloca lahoja,  con  lo 
escrito  hacia  arriba,  en  una  cubeta  con  aguachara 
y  dispuesta  aquélla  sobre  un  eje  que  jiermita 
darle  una  especie  de  balanceo,  para  que  el  agua 
vaya  arrastrando  la  parte  jabonosa;  el  papel,  que 
es  impermeable  donde  conserva  la  resina,  se  hace 
por  el  contrario  muy  permeable  en  las  partes 
atacadas  por  la  tinta,  las  que  se  entumecen  ó 
hinchan  presentando  en  relieve  todos  los  trazos 
dibujados  ó  escritos:  cuando  este  efecto  ha  ter- 
minado se  saca  el  i)a]iel  del  agua  y  se  coloca  en- 
tre dos  hojas  de  tela  fina;  so  vuelve  á  dejar  que 
flote  sobre  el  agua,  pero  después  de  haber  susti- 
tuido la  primeía  por  otra  limpia,  y  se  enjuga 
bien,  para  quitarle  toda  la  parte  alterada  de  la 
resina.  Así  se  tiene  un  molde  ó  patrí'ui  de  estar- 
cido, completamente  impermeable  á  los  líquidos 
que  se  han  de  emplear  en  su  fondo,  pero  perfec- 
tamente permeables  los  trazos  dibujados. 

Para  servirse  de  este  patrón  se  tiene  en  una 
almohadilla  de  jiaño,  ó  mejor  de  terciopelo,  en 
una  caja  y  se  la  moja  con  una  disolución  de  ani- 
lina del  color  que  se  desee,  en  glicerina;  sobre 
ésta  se  coloca  el  iiatrón,  quedando  la  cara  hacia 
la  almohadilla;  la  tinta  pasa  al  resjialdo,  que  se 
coloca  sobre  el  papel  en  que  se  ha  de  sacar  la 
copia,  y  se  mete  en  una  pren,sa  como  las  del  co- 
piador de  cartas,  con  papeles  por  ambos  lados 
[lara  que  hagan  cama;  de  este  modo  se  pueden 
obtener  basta  BOO  copias  con  \in  mi.snio  patrón. 
Así  se  sacan  directamente  las  positivas  con  la 
placa  pjositiva,  pero  es  mejor  servirse  de  la  placa 
como  negativa,  jtara  lo  cual  es  el  respaldo  el  que 
pega  con  la  almohadilla  y  el  papel  se  coloca  en- 
cima de  ella;  mas  para  esto  es  ]ireciso  que  en  el 
clisé  se  haj'a  dibujado  la  negativa,  pues  el  dibu- 
jo se  ha  invertido. 

La  fofojmpirografía  de  Asscr  es  el  perfeccio- 
namiento de  la  papirografía,  pero  que  difiere  no- 
tablemente del  procedimiento  anterior.  El  papel 
que  se  emplea  es  también  sin  cola,  pero  de  me- 
diano grueso  y  pasta  lo  más  fina  que  sea  posible; 
cortadas  las  hojas,  se  marcan  las  partes  que  han 
de  servir  de  cara  por  una  jiunta;  se  cubre  esta 
cara  con  una  capa  delgada  de  una  disolución  de 
almidón,  compuesta  de  30  gramos  de  éste  en  un 
litro  de  agua,  distribuyéndole  con  igualdad  con 
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tina  brocha  jilana  ó  una  esponja,  y  se  pone  á  se- 
car el  papel  como  en  el  procedimiento  anterior, 
y  después  de  seco  so  le  sumerge,  con  la  cara  hacia 
arriba,  en  una  disolución  muy  concentrada  de 
bicromato  potásico,  poniéndole  luego  á  secar  en  la 
obscuridad,  y  ya  seco  se  coloca  solire  su  cara  una 
negativa  fotográfica  sobre  cristal  de  la  rejiroduc- 
ción  que  .se  quiera  obtener,  exponiéndole  á  la  luz 
en  una  prensa,  y  cuando  se  está  bien  seguro  de 
que  se  ha  impresionado  se  saca  esta  jiositiva, 
que  será  jiardo-rojiza  en  los  puntos  atacados  por 
la  luz  y  amarillo-anaranjada  en  los  otros  puntas, 
y  se  la  coloca  en  un  baño  de  agua  ])ura  con  la 
cara  h.acia  arriba,  cuidando  que  no  queden  vien- 
tos entre  el  líquido  y  la  prueba;  ésta  se  hace  en 
la  obscuridad,  para  que  no  se  impresionen  laa 
piartes  no  atacadas  y  se  disuelva  el  liicromato; 
la  imagen  se  aclara  y  queda  con  un  color  pardo; 
se  sácala  prueba,  se  la  enjuga  entre  ]iapel  secan- 
te y  se  la  coloca  sobre  una  tabla  de  mánnol  muy 
caliente,  pero  no  tanto  que  se  queme  el  papel; 
seca  en  esta  forma,  se  ¡lasa  á  la  prensa  de  satinar 
de  que  antes  hemos  habhido;  tamliién  se  puede, 
y  es  mejor,  dejar  secar  la  prueba  al  aire  libre  y 
calentarla  después.  Se  toma  una  hoja  de  pajiel 
sin  cola,  algo  más  pequeña  que  la  positiva  obte- 
nida, se  moja  y  .se  pone  bien  ajustada  á  im  cris- 
tal plano,  enjug;\ndola  con  ]iapel  secante;  la 
hoja  impresionada,  con  la  cara  hacia  arrilia,  se 
tiende  sobre  un  baño  de  agua  que  no  la  cubra 
por  encima,  pero  que  humedezca  el  almidón,  en 
cuyo  momento  se  saca  y  coloca  sobre  el  )iapel 
mojado  sin  impresionar;  sobre  ésta  una  hoja  de 
papel  de  cola,  que  se  extiende  con  un  paño  para 
que  ajuste  bien  con  la  de  debajo,  sin  que  quede 
viento  alguno,  para  unir  la  positiva  á  la  hoja  in- 
ferior, y  se  vuelve  á  quitar  el  papel  de  cola  de- 
jando al  descubierto  la  imagen.  Sobre  una  pie- 
dra litogi'áfiea  .se  tiende  una  mano  de  tinta  de 
imprimir  emulsionada  con  una  corta  cantidad 
de  barniz  de  aceite;  con  un  rodillo  vestido  de 
Itayeta,  cubierta  con  un  trapo  muj' fino,  se  toma 
la  tinta  y  se  pasa  suavemente  sobre  la  imagen, 
que  se  va  cargando  de  tonos  como  si  fuera  una 
piedra  litográfica;  dada  la  primera  capa,  se  carga 
la  tinta  más  de  barniz  y  se  le  da  una  segunda 
mano;  se  saca  del  cristal  la  prueba  y  se  la  coloca 
solire  un  baño  de  agua  acidulada  con  ácido  ní- 
trico para  sejiarar  del  papel  todo  el  bicromato  y 
dejar  sólo  la  tinta.  Este  clisé  se  pasa  á  la  pie- 
dra, cuando  el  papel  está  húmedo  solamente; 
también  se  puede  pasar  á  una  hoja  metálica  del 
mismo  modo  y  haciendo  uso  de  la  prensa:  cuan- 
do se  ha  adherido  bien  se  moja  el  ptapel  y  se  tira 
con  cuidado,  quedando  fija  una  negativa  sobre 
la  piedra  ó  la  plancha. 

La  tinta  de  imprenta  se  puede  sustituir  por 
la  tinta  litográfica,  y  también  con  tintas  de  co- 
lores. Finalmente,  también  puede  emplearse  el 
clisé  directamente  para  la  reproducción,  que  es 
el  verdadero  procedimiento  papirográfico. 

PAPIROLADA;  f.  fam.  Pampip.olada. 

PAPIROTADA:  f.  PaPIP.OTE. 

PAPIROTAZO  (aum.  de  pajrirotr):  m.  Papi- 
rote. 

PAPIROTE  (de  77«;7o^.-  m.  Golpe  que  se  da  en 
la  cabeza,  frente  ú  otra  parte  de  la  cara,  apoyan- 
do el  dedo  del  corazón  en  el  pulgar  y  soltando  el 
jirimero  con  violencia. 

-  ¡Qué  papirote  me  dio! 
(¡Oh  hidepula  picaño!). 

Lope  de  Veoa. 

...  andíin  (nuestras  almas)  t.an  peligro.'^ns 
como  te.eoro  en  barro,  que  con  nn  papirote  se 
quiebra;  etc. 

Malón  de  Ciiaide. 

PAPISA:  f.  Voz  sin  verdadero  sentido,  que 
quiere  significar  'mvjcr-papa,  y  que  se  inventó  y 
se  ha  usado  únicamente  jjara  designar  al  perso- 
naje fabuloso  llamado  la  papi.sa  juana.  Véase 
Juana. 

PAPISTA:  adj.  Nombre  que  herejes  }' cismáti- 
cos dan  al  católico  romano  porque  obedece  al 
papa  y  le  confiesa  cabeza  de  la  Iglesia  y  vicario 
de  Cristo.  U.  t.  c.  s. 

PAPKUNDRA:  Gcog.  Cordillera  de  la  India, 
sit.  á  la  izq.  del  Oodaveri,  entre  la  confl-  del  Tal 
ó  Taljiir  al  .S.  y  la  del  Indravati  al  N.  Es  el  re- 
borde occidental  de  lámesela  del  Gondvsiia. 
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PAPO  {i\i\  ¡iii/iin-):  m.  l'nilo  ivbnlliirla  ilcl  (uii- 
iiml  i'iilni  la  Imiliii  y  «1  oiiolln. 

...,  i'Al'i",  i'l  Ixicin  ú  intiiiiu'sci'iK'in  quQ  tío- 
non  lí's  vinineros  on  la  (íarííunlii. 

,lnvn  LLANOS 

-  I'aim:  lUiulio  lio  las  aves. 

y  08  más  lo  (jiio  ochan  á  pcrdor,  (\\¡<í  lo  que 
coiii*'!»  y  lluvnn  on  los  TAros. 

Luis  dki,  MAumdi.. 

...  y  Uiopí  para  volar  con  niá.s  llrnieía  .se  lle- 
nan Ins  TAroH  lio  arena. 

.Ikiiónimo  i>r  Hukki'a. 

~  l'Aní;  Cada  uno  lie  los  peilazos  do  tela  almo- 
cada  ü  en  lii;uia  do  lioUo,  qno  solii'osalía  por  en- 
tro las  cucliilladas  en  trajes  antignos. 

Tenia  vostiila  una  ropa  de  terciopelo  negro, 
y  un  .sayo  do  terciopelo  Illanco,  acnchillado, 
ile'io  do  l'AI'Cs  de  tafetán  blanco. 

Fu.  l'iiUDK.xru)  DK  Sandovat,. 

-  Papo:  í'<.il.  roroióii  de  comida  que  se  da  do 
una  vez  al  ave  de  rapiña. 

...  no  les  den  grandes  tapos,  sino  niedi.inos 
y  á  menudo,  porque  con  el  ¡rran  papo  (lasan 
IraK-iJo  en  g.istarle,  y  enltaqnéeeles  la  virtud 
digestiva. 

Juan  Vai.i.ís. 

-Papos:  pl.  Jfoda  do  tocado  que  usaron  las 
mujeres,  con  unos  huecos  ó  bollos  que  cubrían 
las  orejas. 

-  Papo  he  viento:  Afar.  Pedazo  de  vela  que 
.so  despliega  cuando  hay  mucho  viento,  para  que 
la  nave  ando  menos  y  vaya  más  segura. 

-  EsTAit  una  cosa  f.n  papo  de  bvitp.E:  fr.  fig. 
y  fam.  con  que  se  explica  que  ha  caído  en  poder 
de  quien  no  la  soltará  de  la  mano,  ó  será  dit'íeil 
recobrarla. 

-  Hablar  de  papo:  fr.  fig.  y  fam.  Hablar 
con  presunción  y  vanidad. 

-  Hablar,  ó  ponebse,  papo  á  papo:  fr.  Ha- 
Mar  cara  á  cara,  ó  decir  uno  á  otro  con  desenfa- 
do y  claridad  lo  que  se  le  ofrece. 

La  corneja  se  jmne  papo  á  papo  á  partir  peras 
con  ella;  y  aun  á  liacer  de  ella  burla  con  visa- 
jes y  ademanes. 

La  Picara  Justina. 

-Una  en  el  papo,  y  otra  en  el  saco:  ref. 
con  que  se  nota  al  que  no  se  contenta  con  loque 
le  dan,  y  pide  ó  quiere  llevar  más  para  otraoca- 
sióu. 

U710  en  papo,  y  otro  en  saco.  Refrán  equiva- 
lente á  comer  y  guardar. 

JOVELLANOS. 

PAPO  (del  lat.  pappus):  m.  Vilano;  fleco  de 
corditas  muy  delgadas  que  tienen  Las  semillas  de 
algunas  plantas,  y  con  cuyo  auxilio  son  trans- 
portadas por  el  aire. 

-  Papo;  Vilano;  flor  del  cardo. 

PAPÓ:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano  con  el 
qne  se  designa  una  planta,  perteneciente  á  la  fa- 
milia: de  las  Aristoloquiáceas,  la  cual  es  conocida 
entre  los  botánicos  bajo  la  denominación  de 
Aristolochia  cymhifera  Mart. 

PAPÓFORO  (del  gr.  TráTTTro!,  pelusa,  y  (popós, 
portador):  ni.  lint.  Género  de  plantas  ( I'appo- 
phoriíin)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gra- 
míneas, tribu  de  las  pajioforeas,  cnyas  especies 
liahitan  en  las  regiones  tropicales,  y  son  plantas 
herbiíceas,  con  las  hojas  planas  y  las  espigas  dis- 
puestas en  panojas  apretadas  semejando  una  es- 
piga compuesta;  espiguita  de  dos  á  cuatro  flores, 
la  inferior  herniafrodita  y  las  otras  poco  desarro- 
lladas; dos  glumas  sin  aristas,  la  inferior  m.ás 
corta  que  la  su]icrior,  pero  ambas  más  largas  ijue 
las  flores;  glumitas  dos,  la  inferior  con  el  ápice 
]irolongado  en  nueve  á  1.3  aristas  aleznadas,  rec- 
tas, la  superior  más  larga  y  biaqnillada;  glnmé- 
lulas  dos,  truncadas;  estamlires  en  niímoro  de 
dos  ó  tres;  ovario  sentado  con  dos  estilos  termi- 
nales que  acaban  en  estigmas  más  plumosos.  El 
fruto  o  carió]is¡íle  envuelto  por  las  glumas,  pero 
no  coherente  con  ollas. 

PAPOSO:  Ocui/.  Aldea  y  rada  en  la  costa  de 
(,'hile,  prov.  de  Átacama,  en  los  2ñ°\'  lat.  S.  Kn 
este  pnertecillo  se  embarca  el  cobre  de  la  mina 
lObanlí'm, 

PAPPADOPULO  (Gi:Ef;oRIo  ,Ioi!í;e):  TUori. 
Arqueólogo  ¡¿ric-jjo.  K.  eu  .Salónica  eu  1818.  M. 
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en  1.^71.  A  poco  do  toniiMucr  sus  ohIimIíos  mar- 
chó á  l'arís,  en  donde  signió  los  cursos  del  Cole- 
gio (lo  Francia  y  du  la  Sorbona,  iiarliinlarrnonto 
lio  Kggor  y  Urnnot,  de  l'roslo.  I.taniado  á  linka- 
rcst  por  oí  principo  roinunto,  Gliika,  fué  ciiear- 
giiilo  do  dirigir  la  odueaeiiin  de  sos  niños,  y  poco 
después  iienpi)  la  eáledra  do  l.ileratnra  griega  en 
la  .Academia  do  .Siin  Subas.  Cuando  (íhika  luiyó 
del  poder  rappadopnlo  le  siguiíi  á  Drosde,  y  du- 
rante sn  ijorniauenoia  en  osla  ciudad  se  dedicó  á 
estudiar  la  (uganizaciiln  de  la  instrncoión  públi- 
ca en  .Sajonia.  Después  do  rei-ibir  del  giibieriKi 
holérdoo  el  encargo  do  una  inisiiüi  en  Ingl.alerra, 
Vídvió  á  Grecia  y  se  ostalilcciil  delinilivainento 
en  Atenas.  N(nubrado  profesor  de  Historia  uni- 
versal en  el  Liceo  de  esta  ciudad,  oenpó,  de  "[Mti 
á  ISfi;!,  la  cátedra  de  Arqueología  artística  cu  la 
Escuela  do  P.oUas  Artes.  Durante  su  carrera  de 
profesor  .se  dedicó  á  haeor  numerosas  mejorasen 
la  cu.señanza.  .lele  do  ilivisiini  en  el  Ministerio 
do  Inslruoeióu  l'úbliea  con  el  rey  Oti'm,  eonti- 
mu)  iloscin|ieñaiido  estas  funciones  con  el  rey 
.lorgo,  quien  le  nonibri'i  además  Consejero  de  Ins- 
trncoión pública;  lo  encargó  la  dirección  de  la 
Escuela  Noi'm.al,  y  en  1H70  leconlióelemplcode 
jefe  de  división  en  el  Ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros. Aparto  de  gran  número  de  artículos 
y  Memorias,  insertos  en  v.arios  ¡loriódicos  grie- 
gos y  franceses,  se  deben  á  Pappadopido  obras 
muy  estimadas,  entre  las  cnales  se  citan:  Estu- 
dios de  Liitgiiístim  sohre  la  lengua  griega;  CrUi- 
cas  históricas;  Itcsiimcn  de  mitología  artística^  y 
Ilcsttnicii  de  tecnología  de  las  artes  del  dibujo  en- 
tre los  griegos:  Descripción  razonada  de  seiscien- 
tas tres  piedras  grabadas,  antiguas,  inéditas,  en- 
contrmlas  en  Grecia;  Estudio  social  sobre  la  mu- 
jer, sotirc  la.  mujer  griega,  en  particular;  Vocabu- 
lario razonado  de  artes  arquitectónicas. 

PAPHENHEIM  (GODOFKEHO  ENRIQUE,  conde 
de):  Biog.  Célebre  general  alemán.  N.  en  Pap- 
penheim  en  1594.  M.  en  Lutzen  eu  16.32.  Perte- 
necía á  una  antigua  familia  de  Suabia  é  hizo  sns 
estudios  en  Altorf  y  en  Tubinga,  pasando  lue- 
go á  visitar  Francia  i  Inglaterra.  Al  regresar  á 
Alemania  .se  convirtió  al  catolicismo  en  ltíl4,  y 
fué  nombrado  por  el  emperador  consejero  áuli- 
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co.  Abrazó  la  carrera  militar  llevado  de  su  ca- 
rácter impetuoso,  entrando  ]irimero  al  servicio 
de  ."Segismundo,  rey  de  Polonia,  y  luego  al  de 
Maximiliano  de  liaviera,  jefe  de  la  liga  eatólica. 
Se  distinguió  en  la  campaña  de  Bohemia  de  1620 
y  contribuyó  con  su  heroísmo  al  tri\uifo  en  la 
batalla  de  Weissemberg.  Después  de  mandar  la 
caballería  española  durante  algunos  años  en  Lom- 
bardia,  se  encargó  en  1626  de  sofocar  una  suble- 
vación en  el  Austria  superior,  consiguiendo  el 
mejor  rosidtado  á  fuerza  de  valor  j  de  habilidad. 
En  la  campaña  de  1629  contra  los  dinamarque- 
ses estuvo  al  frente  de  la  artillería  bávara,  y  po- 
co después  entró  al  servicio  del  emperador  con 
el  grado  do  feldmariscal.  Hallándose  en  el  .sitio 
de  Magdelnirgo  en  16.31,  obligó  á  Tilly  á  dar  el 
a.salto,  el  cu.al  dirigió  y  tuvo  el  más  feliz  resul- 
tado, á  )ic.sar  de  las  dilicuhades  que  parecían  in- 
.superables  y  de  los  escasos  medios  que  Tilly  lo 
había  proporcionado,  líl  antagonismo  que  sni'- 
gió  entre  ambos  generales  fnc  causadela]iérdiila 
de  la  batalla  ile  lireitcnfeld.  Luego  Pap]ienlieim 
se  separó  de  Tilly  y  dirigió  lao  o]ieracioiK;s  ile  los 
inqierialcsen  Wcstfalia.  En  1632  marcln'iá  .soco- 
rrer á  Maestricht,  qne  estaba  siti.ado  ]por  Fcdorieo 
de  Nassau;  dos  veces  intentó  el  asalto  contr'a  las 
trinchoriia  ile  los  holandeses,  pero  tuvo  que  de- 
sistir de  su  enijiresa  porque  los  españoles,  que  nu 


querían  ningún  an.vilio  extranjero,  no  qoisieron 
ayudarle.  Deseando  mandar  cu  jefe,  pidió  que 
Ho  lo  concedieran  ocho  regimiento»  para  nsogii- 
rar  li  t.'olonia,  ainenazjida  por  losBiiecos.  Sabien- 
do (iiiHtjno  Adolfo  la  niarilia  do  Papiicnheini, 
avanzij  rápidamenle  eoiitia  el  goneíai  Walles- 
loiii,  (luieii  no  consiiloi'iindose  con  hiilicientes 
tropas  llaini'i  en  seguida  á  l'appenhoim.  Estése 
dirigió  á  toda  prisa  á  Lutzen,  y  llegó  precisa- 
mente en  el  niomcntn  en  qne  el  ejército  imperial 
ii)a  á  sor  lierrotado.  Se  arrojó  con  furor  soih'C  cI 
]uintoi|ne  se  decía  estaba  mandado  por  el  rey 
de  Suei'ia;  sns  coraceros  hieieron  pivuligios  de 
v.alor,  merced  á  los  cuales  jiudo  Wallestein  re- 
unir sns  tropas  y  retirarse orden.adanionte.  Heri- 
do de  dos  mosquetazos,  aún  quiso  l'ap]ienheim 
]jermaiiecer  á  caliallo;  pero  la  pérdida  de  sangre 
qne  ex]ierimeiitó  le  hizo  caer  desvanecido.  Al- 
gunas horasdespuésexpiró sonriendo, )jorque  ha- 
bía .saludo  la  muerte  de  Gustavo  Adolfo. 

PAPPO:  Biog.  Célebre  geómetra  de  Alejan- 
dría. Vivía  á  últimos  del  siglo  IV.  Es  conocido 
especialmente  jior  sus  ijolcccioncs  mateuiiitieas, 
de  las  cnales  la  lüblioteca  Nacional  de  París  po- 
see dos  manuscritos  griegos,  que  traducidos  al 
latín  por  Commandín  fueron  publicados  con  el 
título  de  Matlicviaticie  collcctiotics  coramcnlariis 
ilnstrata;  (Pesaro,  1588,  en  fol.).  De  los  ocho  li- 
bros de  fjuo  constaba  la  obra  de  Pappo,  estas 
jmblioacioncs  sólo  contienen  los  seis  últimos,  y 
aun  de  éstos  se  halla  incom])leto  el  principio  del 
libro  III.  En  la  cdieii'.n  del  libro  [>c  sectionc  ra- 
tionis  de  Apolouio,  Halley  dio  el  texto  griego 
del  ]irólogo  del  libro  VII  de  las  Coleccionas  nía- 
teiiniticas,  al  fin  del  eual  se  encuentra  el  jiasaje 
que  Montuela  traduce  de  este  modo:  «Cuando 
veo  á  muchos  geómetras  ocuparse  de  los  princi» 
píos  en  las  investigaciones  matemáticas  ..  tengo 
vergüenza  ]uidiendo  poner  antes  cosas  más  ge- 
nerales y  más  titiles;  y  para  que  no  parezca  que 
lo  digo  gratuitamente,  voy  á  hacerles  ver  esto 
qne  es  poco  conocido.  Las  figuras  descritas  por 
una  revolución  completa  tienen  una  razón  com- 
puesta de  la  de  dichas  figuras  y  la  de  las  líneas 
del  mismo  modo  trazadas  de  sns  centros  de  gra- 
vedad sobre  el  eje  de  revolución,  y  la  razón  de 
las  descritas  por  una  revolución  incomiileta  es 
la  de  las  figuras  giratorias  y  de  los  arcos  descri- 
tos por  sns  centros  de  gravedad...  La  razón  de 
estos  arcos  se  compone  de  la  de  las  líneas  igual- 
mente tiradas  á  los  ejes  y  de  los  ángulos  com- 
prendidos por  los  extremos  de  estas  líneas  refe- 
ridas á  los  mismos  ejes...  Estas  proposiciones, 
que  en  realidad  no  son  más  que  una  misma,  com- 
prenden gran  número  de  variados  teoremas  so- 
bre las  líneas,  las  superficies  y  los  sólidos  bajo 
una  misma  denominación,  en  los  cuales  algunos 
no  se  han  demostrado  todavía  y  algunos  otros 
ya  lo  estiln,  como  los  que  se  hallan  en  el  12  de 
los  Elevu'ntos.»  De  este  pasaje  parece  deducirse 
qne  Pappo  es  el  verdadero  autor  de  la  proposi- 
ción conocida  con  el  nombre  de  teorema  de  Gvl- 
din.  Al  escribir  Pappo  su  obra  se  propuso  evi- 
dentemente coleccionar  muchos  descubrimien- 
tos diseminados,  aclarar  y  suplir  en  muchos  lu- 
gares los  trabajos  de  los  matemáticos  que  le  ha- 
bían precedido.  Otro  mérito  inapi'eciable  de  la 
obra  de  Pappo  es  el  haber  dado  á  conocer  los 
métodos  empleados  por  los  antiguos  en  sns  in- 
vestigaciones. Pappo  no  fué  únicamente  un  co- 
mentador y  un  anotador.  Sino  que  merece  .ser 
colocado  en  una  esfera  más  alta,  y  todos  los  que 
conozcan  su  obra  se  explicarán  el  qne  Descartes 
haya  considerado  á  Pajipo  como  uno  de  los  más 
excelentes  geómetras  déla  antigüedad.  Para  com- 
probar esto  hasta  recordar  que  dio  Pappo  el  pri- 
mer ejemjilo  de  la  cuadratura  de  una  superficie 
curva.  El  demuestra  que  si  del  vértice  de  un  he- 
misferio se  describe  una  espiral  por  un  punto 
que  ¡larta  de  dicho  vértice  y  marche  uniforme- 
mente sobre  la  cuarta  parte  de  círculo  que  reco- 
rrerá, mientras  qne  esta  cuarta  parte  de  círculo 
hará  una  revolución  entera  alrededor  del  hemis- 
ferio, la  porción  de  superficie  esférica  compren- 
dida entre  la  espiral  y  la  base  será  igual  al  cua- 
drado del  diámetro. 

PAPÚ:adj.  Natural  de  la  Papuasia.  U.  t.  c.  s. 

-  Papú:  Perteneciente  á  esta  región  de  la  Nue- 
va Guinea. 

-  Papús,  Papos  ó  Papuas:  m.  pl.  Etnog.  Es- 
tos negros  oceánicos  habitan  la  isla  de  Nueva 
Guinea.  So  suele  dar  la  misma  denominación, 
por  considerarlos  de  igual  raza,  .i  los  negros  de 
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Nueva  üiet.iña,   Nueva  Irlanda  é  islas  riel  Al- 
mirantazgo; á  ella  pertenecen  tambión  los  habi- 
tiuilcs  (le  las  islas  Salomón,  Santa  Cruz,  Nueva 
Caledonia  y  Nuevas  Hébridas,   Ibrma  el  fondo 
de  la  población  de  las  islas  Fiyi  3-  se  encuentra 
mezclada  en  algunos  puntos  de  las  islas  de  la 
Sonda,  de  las  Molucaa,  Micronesia  y  Polinesia, 
especialmente  en  Nueva  Zelanda,  donde  ejerce 
gran  jnllucncia  en  el  tipo  de  los  conquistadores 
maoi'ís.  Su  nombre  es  de  origen  malayo,  y  está 
formado,  segi'in  unos,  por  repetición  de  la  pala- 
l)ra;/H«,  (pie  significa  negro,  y  según  otros  por 
el  término  ¡xi.púa,  que  quiere  decir  ri:ailo.   En 
tal  caso  se  reliere  á  la  naturaleza  de  los  cabellos, 
rasgo  característico  de  las  painias.  Los  primeros 
viajeros  que  visitaron  la  Nueva  Guinea  encon- 
traron liondjres  negros  jiarecidos  á  los  africanos, 
por  lo  que  dieron  este  nomlire  á  la  isla.  Desimés 
observaron  qvie  éstos  tenían  todos  los  caracteres 
atribuidos  á  la  raza  melanesia  ]ior  M.  H.  Jac- 
quinot.  Algunos  años  después  reconocieron,  ade- 
más de  una  colonia  jiolinesia  en  la  parte  S.E. 
de  la  isla,  y  de  los  mestizos  negromalayos  de  la 
parte  N.O.  cerca  de  Port-Dorei,  dos  poblaciones 
de  aspecto  diferente:  en  las  orillas  del  mar  los 
papuas  de  formas  enjutas, altos,  flojos  y  perezo- 
sos; y  en  las  montañas  del  interior  los  arfaki, 
más  bajos  y  rechonchos,  pero  más  vigorosos  y 
activos,  y  muy  temidos  por  las  poblaciones  del 
litoral.  En  la  parte  S.   déla  isla,  remontando 
Mae  I'arlane  el  i-ío  Fly,  encontró  una  población 
belicosa  y  agresiva,  ndentras  que  los  habitantes 
de  las  orillas  del  río  Yule  tenían  el  carácter  dul- 
ce é  inofensivo  de  los  ril)ereños  del  (iolfo  de 
Papuasia.    Los   habits.    de   Lombo   vistos   por 
d'Ürville  tenían  el  aspecto  de  los  papuas  de  Do- 
rei,  mientras  que  en  la  isla  Ind  encontró  indivi- 
duos altos  y  robustos  de  color  negro   bastante 
obscuro.  Sus  facciones  no  eran   desagradables; 
algunos  tenían  la  cara  larga,  nariz  aguileña,  la- 
bios medianamente   gruesos   y  frente   liastante 
desarrollada;  en  la  mayor  parte  se  observaba  un 
aplastamiento  considerable  en  la  parte  jiosterior 
de  la  cabeza.  Sus  cabellos,  muy  lanudos,  en  lu- 
gar de  estar  divididos  y  formar  enormes  ¡leina- 
dos  como  en  los  demás  papuas,  estaban  reunidos 
en  pe(|neños  cilindros  que  caían  por  todos  lados. 
Estos  pajillas  iban  comjiletamente  dcsnudosy  jire- 
sentaban  un  taraceado  en  relieve  solire  los  hom- 
bros, formando  un  rodete  á  modo  de  charretera. 
Sus  piraguas  estaban  bien  construidas  y  adorna- 
das de  e.sculturas,   incrustaciones  de  conchas  y 
manojos  de  plumas.  El  vestido  de  los  painías  es 
de  los  más  sencillos:  consiste  en  un  trozo  de  cor- 
teza de  árbol  preparada  de  un  modo  esiiecial,  que 
les  rodea  los  rifiones  y  que  llaman  A/ /Ar ¿-o;  en 
algunas  tribus  se  reeinjilaza  el  taidako  por  un 
cinturóu,  del  que  cuelga  una  concha,  un  cilin- 
dro de  lianiliú  ó  una  hoja.  Los  jóvenes  llevan  so- 
bre la  cabeza  un  verdadero  monumento  de  jielo 
sujeto  por  un  peine  de  cinco  dientes;  las  muje- 
res no  cuidan  su  ]ieinado  y  á  veces  se  cortan  el 
pelo  al  rajie.  Algunos  llevan  pelucas  hechas  con 
pelo  ó  con  plumas  de  casoar.  Uno  de  sus  ador- 
nos, que  debe  ser  bastante  incómodo,  consiste  en 
dos  colmillos  de  cerdo  unidos  por  la  base  en  for- 
ma de  cruz,  con  el  que  se  atraviesan  la  ternilla 
de  la  nariz  y  cuyas  puntas  suben  hacia  los  ojos; 
.algunos  individuos  llevan  las  puntas  hacia  aba- 
jo. Sus  armas  consisten  en  grandes  arcos  y  fle- 
chas de  metro  y  medio  de  largas,  sin  ¡ilumas. 
Los  primeros  viajeros  hablaron  del  empleo  dé 
un  arma  r^ue  les  preocupaba  mucho:  era  un  tubo 
de  bambú,  del  que  salía  humo  sin  que  se  oyera 
ruido  alguno  ni  se  viera  fuego.   Reconocida  pos- 
teriormente esta  artillería  original,  se  vio  que  lo 
que  arrojaba  el  tubo  era  una  mezcla  de  polvo, 
cal  y  ceniza,  que  los  papilas  soplan  á  la  cara  dé 
su  adversario  para  cegarle. 

Hay  gran  número  de  tribus  papuas  que  por  lo 
general  no  se  diferencian  entre  sí  más  ipie  en  el 
nombre.  Las  más  conocidas  son:  los  malbr  ó  no- 
fur  y  los  vandessa  ó  vandamene,  de  la  b.aliía  de 
Geeívink  é  islas  Jap]ien,  Korido,  Mafor,  etc.; 
los  arfac,  de  la  costa  occidental  de  la  bahía  de 
Ocelvink,  en  las  inmediaciones  de  Andai;  los  hat- 
tam,  que  habitan  las  montañas  sit.  al  O.  del  te- 
rritorio do  Arbak;  los  amberbakiy  los  karon,  de 
la  costa  N. ;  los  nottan  y  los  mo,  cerca  del  Es- 
trecho de  Galewo;  los  onim  óuonini,  en  la  gran 
península  sit.  entre  el  Golfo  Jlaccluer  y  la  ba- 
hía Kamrau;  los  koviai,  más  al  S. ;  los  koitapu 
y  los  vaiuiuru  en  la  costa  meridional,  etc.  No  se 
conoce,  ni  aun  aproximadamente,  el  número  de 
papuas;   según   Beccari,   en  la  costa   N.O.   de 


PAPÚ 

Nueva  Cininea  hay  S4  habitantes  por  milla  geo- 
gráfica cuadrada   alemana,    pudiendo  evaluarse 
su  número  en  .'JOO  á  600000;   otros  autoies  a.se- 
guran  <pie  la  población  es  másdensa.  La  estatu- 
ra de  los  jiajnias  está  comprendida  entre  \"\t)5 
y  1"|,(>0  ]iara  los  hombres,  encontrándose  jiocoa 
que  excedan  de  esta  talla;  la  de  las  mujeres  es 
de  l"',fiO  por  térmido  medio.  La  mayor  jiartcde 
los  papuas  del  N.  y  O.  se  ocupan  en  la  agricul- 
tura; cultivan  maíz,   banao,  patatas  y   tabaco; 
las  tribus  costeras  se  dedican  á  la  pesca,  la  que 
hacen  con  flechas  y  lanzas  especiales,  ó  empon- 
zoñando los  estanques  y  lagunas  con  plantas  ve- 
nenosas. La  caza  de  aves  es  otro  recurso  paia  el 
papua.  Su  alimento   se  compone  ])rincipalmen- 
niente  de  sagú  y  pescado;  también  comen  mo- 
luscos, uvas  y  otras  frutas,  rei)tiles  é  insectos. 
En  algunos  sitios  ¡irciiaran  los  pa¡nías  una  be- 
bida eniliriagadora  machacando  las  hojas  y  ra- 
mas de  una  especie  de  jiiíjientero.  Fuman  gran- 
des cigarros,  y  algunos  jefes  suelen  mascar  el  ta- 
baco. Sus  utensilios  de  cocina  consisten  en  va- 
sos de  bambú  ó  nuez  de  coco  y  algunas  vasijas 
de  barro.  La  organización  social  es  muy  senci- 
lla: lo.'!  asuntos  relativos  á  los  intereses  comunes 
.se  debaten  en  a.sambleas  populares,  en  las  que 
toman  parte  todos  los  hombres  adultos;  algunos 
individuos   ejercen    cierta    influencia   en    estas 
asamlileas,  pero  no  hay  jefes  ¡iropiamente  di- 
chos. Las  tribus  están  en  guerra  constante  entre 
sí.  Acogen  con  hostilidad  á  loa  malayos  y  blan- 
cos, ¡lero  acaban  por  entrar  en  relaciones  comer- 
ciales con  ellos,  para  procurarse  el  aguardiente, 
que  causa  enormes  daños  entre  estos  insulares. 
PAPUA:  f.  Bot.  Arbusto  de  1  á  2  metros  dcal- 
tura,  que  suele  encontrarse  en  los  setos  en  las 
islas  Filipinas;  pertenece  á  la  familia  de  lasAra- 
liáceas,  y  es  conocido  por  los  botánicos  con  el 
nombre  de  Fcina.r  fruticosns  h.  Tiene  las  hojas 
tripiunadas  con  impar,  y  las  divisiones  son  lan- 
ceoladas; las  jóvenes  con  aserraduras  espino.sas, 
y  las  que  han  ultimado  su  desarrollo  con  lóbu- 
los; todas  con  los  jiccíolos  envainadores  en  la 
base;  las  flores  están  dispuestas  en  umbela  com- 
puesta y  las  floreeillas  son  todas  hermafroditas; 
el  fi-uto  es  una  l)aya  semidentieular  con  dos  se- 
millas óseas.  Florece  en  mayo. 

-Paita,  Radia-Ampat  ó  Vaioik-Misol: 
Gcog.  Archip.  de  la  Oceanía,  sit.  entre  el  extre- 
mo occidental  de  Nueva  Guinea  al  E.,  la  i.sla  de 
Ceram  al  S.  y  la  de  Gilolo  al  O.  Las  tiei'ras  ma- 
yores .son  Vaigiu  al  N.,  de  2632  kms.^;  Salana- 
ti  en  el  centro  (1960);y  MisolalS.  (1740),  com- 
prendiendo en  estas  cifras  los  islotes  adyacentes 
á  ellas.  Las  deniás  islas  son:  Gebe,  Guemin,  Ba- 
tanta,  Popa,  Ruili,  Gagi,  Batangpoli,  Ayn,  Mes- 
mesara,  Kanari,  Bo,  Sabuda  y  Pisang;  en  total 
la  SU]),  del  archip.  es  de  7800  km.s.-',  con  unos 
15000  habits.,  casi  todos  papuas.  Son  islas  poco 
conocidas;  dejiendeu  del  sultán  de  Tidore,  y  por 
con.siguiente  de  la  residencia  holandesa  de  Ter- 
nate,  en  las  Molncas. 


PAPÚ 

PÁPULA  (del  lat.  jmiiíihi):  {.  Erupción  en  la 
piel,  caracterizada  ))or  un  tnmorcillo  que  no  con- 
tiene .serosidad  ni  pus. 

~  PAi'ULA:  Pato/.  El  volumen  de  las  pápulas 
vana  entre  el  de  un  cañamón  y  el  de  una  len- 
teja. 

El  colorque  máscomúnmente  presentan  (doc- 
tor Guié,  Trat.  clin,  de  IJcrnialoL  quirúrgica) 
e.s  el  sonros.ado  ó  rojo ;  sin  enib  .rgo,  las  hay  com- 
pletamente blancas,  lívidas,  morenas  y  hasta  ne- 
gra.s.  El  asiento  y  naturaleza  de  las  p.ápulas  es 
bastante  variable,  lo  cual  da  lugar  á  diferentes 
formas  de  estas  dermatosis,  con  nombres  y  sig- 
nificación clínica  muy  distintos.  ° 
Hay  pápulas  que  dependen  de  que  las  células 
epidcrmicas.se  acumulan  alrededor  de  los  orifi- 
cios de  los  folículos  jiilo.sos,  obstruyendo,  jiorlo 
mismo,  la  .salida  del  pelo  y  quedando  éste  reteni- 
do en  el  esjicsorde  la  pájaila;  e-to  es  lo  que  cons- 
tituye la  afección  á  la  cual  M'illan  dio  el  nom- 
bre de  liehcn  pi/aris.  Si  la  olistruccióii  causada 
por  las  células  epidérmicas  recae  en  el  conducto 
excretor  de  las  glándulas  sebáceas,  la  materia  se- 
gregada por  éstas  será  retenida  en  el  fondo  del 
folículo  y  en  la  sujierficie  cutánea  aiiarecerán 
unos  granitos  ]«pulo.sos  llamados  coniedoiKS 
bimieos.  Si  los  folículos  sebáceos  degenerados  se 
han  transformado  en  cuerjiecitos  duros,  blanque- 
cinos y  globulo,sos,  cual  granos  de  mijo,  como  los 
que  a  menudo  se  observan  en  la  cara  y  en  el  ¡ic- 
ne  de  las  jiersonas  adultas,  resultará  la  afección 
llamada  vii/liniii  ó  grulum,  á  la  cual  Willan 
(cuando  se  manifiesta  en  la  infancia)  dio  el  nom- 
bre de  dropliubis  arbidns  ó  candidm. 

Otras  veces  resultan  las  páiiulas  de  que.  derra- 
mándose gotitas  de  sangre  en  el  tejido  reticular 
levantase  la  e]iidermis,  formando  granitos  mora- 
dos o  lívidos  (liehcn  lividus). 

En  ocasiones  se  efectúa  un  derrame  de  serosi- 
dad cu  las  inmediaciones  del  folículo  piloso;  de 
ahí  un  granito,  al  parecer  sólido,  por  la  infiltra- 
ción del  humor  seroso  en  las  células  epidérmi- 
cas. Llega  un  día  en  que  rotas  las  células  ein- 
dermieas  infiltradas  de  serosidad,  ésta  se  depo- 
sita por  debajo  de  la  lámina  córnea,  y  la  iiáiiula 
queda  convertida  en  vesícula,  la  cual  á  .su  vez.se 
rompe  ó  resquebraja,  dejando  derramar  su  con- 
tenido en  la  superficie. 

Esta  es  la.  pdpíiia-rc.ilctda.  En  otros  casos,  co- 
mo sucede  en  la  ielioxis,  las  pápulas  110  son  más 
que  iiajnlas  táctiles  hipertrofiadas;  .sin  embargo, 
a  veces  hay  nueva  formación  de  pajillas  tácti- 
les comjilctamente  semejantes  á  las  anteriores, 
aiuKjue  jior  lo  común  mayores  que  ellas.  Esto 
es  lo  que  se  observa  en  los  condilomas  y  en  la 
frandnicsa. 


PAPUAS:  m.  pl.  Etnog.  Papú. 

-Pai'Iias:  Gcog.  ant.  Monte  de  la  Numidia; 
era  muy  escarjiado  y  casi  inaccesible.  Gelimer  se 
refugió  en  él  en  533 ;  en  su  cumbre  estaba  la  c.  de 
Medena. 

PAPUASIA:  Gcog.  Nombre  que  suele  darse  ala 
Nueva  (iuinea. 

-Paita.sia  ó  Golfo  de  los  Pai'Úas:  Gcog. 
Bahía  de  la  costa  meridional  de  Nueva  Guinea, 
entre  la  jienínsula  del  S.E.  y  la  jiarte  central 
de  la  i.sla.  En  su  costa  O.  desemboca  el  río  Fly. 

PAPUCllV:  Geog.  V.  Santa  María  de  Papu- 

CIN. 

PAPUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  crecido  y  grueso 
papo.  Dícese  frecuentemente  de  las  aves. 

-Papuiio:  Gcog.  Puerto  de  la  costa  de  laju-o- 
vincia  de  Aconcagua,  Chile,  en  el  deji.  de  la 
Ligua.  Está  próximo  al  jnierto  de  Zapallar, 
ambos  unidos  á  la  Ligua  por  una  buena  carre- 
tera. 

PAPUJADO,  DA:  adj.  A¡ilíc.a,<e  á  las  aves,  esjie- 
cialnieiite  las  gallinas,  cjue  tienen  mucha  jilunia 
y  carne  en  el  jiapo. 

-Pai'U.iado:  fig.  Abult.ado,  elevado  ó  .sobre- 
saliente y  hueco. 

Quitábanle  un  poco  de  hermosura  los  ojos, 
que  los  tenia  un  poco  salidos  y  papujados:  y 
por  eso  110  veía  niiiclio  de  lejos,  porque  tenía 
las  mejillas  carniió.as. 

GONZAT.O  DE  IllESCAS. 


Finalmente,  h,ay  pájiulas  que  podían  llamar- 
se cs¡m>:viúdic!iR,  jiues  son  elevaciones  de  la  jiiel 
dejiendientes  de  la  contracción  de  los  mnsculitos 
dérmicos  que  .se  inijilantan  en  los  folículos  jiilo- 
sos  y  envuelven  las  glándulas  .sebáceas  anejas- 
esto  es  lo  que  constituye  el  estado  de  la  piel  co- 
nocido con  el  nombre  de  carne  de  gnJIina. 

AVillan,  tratando  de  simplificar  la  clasificación 
de  las  dermatosis  iiajnilosas,  las  redujo  á  tres  ti- 
jios.  A  las  páinilas  coloreadas  que  aparecen  en 
los  adultos  les  dio  el  nombre  de  Hquenes(\.  Li- 
quen); las  jiájinlas  jiequeñísimas,  incoloras,  es 
decir,  del  mismo  color  que  la  piel  y  sumamente 
molestas  por  el  jirurito  que  las  acoinjiaña,  cons- 
tituyen el  ;)í-H?-!V/o;  por  último,  dio  el  nombre  de 
c.itrú/nh  á  todas  las  dermatosis  jiapulosas  que 
aparecen  en  los  niños. 

El  ilustre  Dr.  Giné  y  Partagás  (cuyas  son  las 
lineas  que  anteceden)  dice  en  su  obra  de  Dcrma- 
tolog'iri  que  esa  distinción  es  útil  en  tanto  no  se 
considere  á  la  jjápula  sino  como  nn  síntoma,  jie- 
ro  es  inacejitable  desde  el  momento  en  que  las 
voces  Uipmi,  prurigo  ycstrófulo  deban  enijilear- 
se  jiara  designar  enfermedades  de  la  piel. 

Por  lo  demás,  como  dice  Hebra,  el  curso  de 
las  jiajiulas  es  muy  diferente,  según  sea  su  ori- 
gen. Las  que  dejiendan  de  una  exudación  serosa 
son  muy  fugaces,  jnics  se  desvanecen  al  segundo 
o  tercer  día,  ó  se  transforman  en  vesículas  ó  pús- 
tulas. Son  ya  más  duras  las  que  se  originan  de 
un  derrame  de  sangre,  pues  no  desajiarecen  has- 
ta tanto  que  ésta  es  leabsorbida;  aún  duran  más 
las  (|iie  resultan  de  la  obstrucción  de  los  folícu- 
los o  de  su  degeneración;  jior  último,  aquellas 
en  que  hay  hijiertrofia  ó  nueva  formación  de  pa- 
Jiilas  rV'rmicas,  duran  indefinidamente. 

PAPULASPORA:  f.  Bol.  Género  de  hongos  hi- 
fomicetos  cuyo  micelio  está  formado  por  fila- 


iiii'iitcis  laliiiiiiliw,  iiu'oldioH,  niniillriiilo»,  euyns 
(livisiiuics  iirÍKÍiiiiii  iil^iiiKM  liluiiii'iilim  i'N|iüi'(ro- 
i'os,  t'i'^iihloH  y  '''H'loH  ([110  Hiislictu'H  oii  h\\  extiu- 
liio  un  ciirto  miini-ni  do  i-oiiitlioH,  nhlii  niio  de 
los  cuHlti.s  (-(lili  íriii'  iiiuh  Hola  cspoTiL  (lului'oiula. 

PAQRURU:  /.'/i«/.  I'i(nci]ií!  ilo  I'isiliití.  Auii- 
(|iio  tlciidor  (lt(  Idilíi  sil  tnrliiiia  ú  Assiiíahaddun, 
(|iu)  iil  scñdri'ur  i'l  K^'iiito  liiistii  las  calarala.sdrl 
Syi'iia  ki  lialiia  dad"  ol  noUicrno  de  la  iirovilicia 
do  l'isiiiiti,  crifíida  cu  itím",  l'a(|nini  lia'  uní) 
do  lo»  (|ilo  i'oii  Niko,  liadrc  do  l'saiiirliko,  so 
oonjiiraidii  paia  poncM-  cu  el  trono  do  los  lamo- 
nos  iil  oliopo  TidiarKii,  con  iioijnicio  de  Asui- 
lianipal,  liijo  do  Assaraliaddiin.  Avisado  á  tioMi- 
po  el  asirlo,  pudo,  apoderándose  de  los  eonspi 
radoros,  impedir  (pío  prestaran  ayuda  áTaliaríju; 
mas  como  este  sin  auxilio  ajeno  llojiase  hasta 
Moniíis,  olirando  como  consumado  iiolítioo,  en 
luijar  do  dar  nuiorte  á  los  rebeldes,  púsoles  en  1¡- 
liortad  y  restituyólos  sus  estados  con  tal  de  (pío 
permanooieran  iioutralos  en  la  liKdia  mientras 
no  Ineson  atacados  por  el  enemigo.  Semejante 
conducta  fjanó  de  tal  suerte  el  eoraZ(Jn(le  los  re- 
beldes,que,  como  esperaba  Asurbani|ial,  unieron 
todos  sus  esfuerzos  en  contra  do  Taliaii^u,  que 
acabó  ¡lor  ser  vencido.  Habiendo  muerto  en  esta 
lucha  Niko,  ra(iruru  quedó  como  indiscutible 
jel'e  de  los  principes  del  Delta,  y  como  tal  coiii- 
liatió  con  el  sucesor  de  Taharí;u,  Urdamaui.  A 
la  muerte  de  t'ste,  y  despuiíS  de  haber  sacudido 
el  Egipto  su  yugo  a.sirio,  Tonuatamon,  que  con 
la  Etiopia  había  heredado  los  deseos  de  sus  an- 
tecesores del  país  de  los  faraones,  enardecido  por 
un  sueño  cpie  le  prometía  el  dominio  del  Norte 
y  del  Mediodía  había  entrado  en  la  Tebaida.  En 
Tebas  y  en  sus  cercanías,  donde  los  grandes  sa- 
cerdotes de  Amnión  etíopes  habían  dejado  nu- 
merosos descendientes  y  amigos,  no  haljía  en- 
contrado hostilidad;  muy  al  contrario,  hombros 
y  mujeres  corrían  á  su  encuentro  y  le  colmaban 
de  bendiciones,  pidiiindole  í[ue  restaurase  los 
templos  saqueados,  que  colocase  en  ellos  las 
imágenes  de  los  dioses  que  yacían  por  los  sue- 
los, y  que  hiciera  respetar  á  los  sacerdotes  para 
que  pudieran  con  decoro  entregarse  á  las  cere- 
monias de  su  culto;  Paqruru  y  los  demás  jefes, 
reuniendo  á  sus  gentes  con  toda  prisa,  salieion  á 
su  encuentro;  pero  vencidos  ante  Memfis,  tuvie- 
ron que  encerrarse  en  sus  fortalezas  ]iara  no  caer 
en  poder  del  conquistador.  Despuijs  de  algún 
tiempo,  convencido  Paqruru  de  que  toda  resis- 
tencia era  inútil,  aconsejó  á  sus  amigos  se  some- 
tieran; y  habiendo  conseguido  que  acejitaran  su 
consejo,  presentóse  á  Tonuatamon  á  darle  cuen- 
ta de  la  determinación  tomada.  La  satisfacción 
de  este  príncipe  al  escucharle  fué  tan  grande, 
que  olisequió  á  Paqruru  y  á  sus  compañeros  con 
lo  mejor  que  poseía  y  les  concedió  en  feudo  los 
dominios  que  desde  que  sacudieran  el  yugo  asi- 
rlo tenían  en  propieilad.  Paqruru,  aunque  ven- 
cido, no  había  dejado  de  ser  el  príncipe  más  po- 
deroso del  Egipto; así  que,  al  ocurrir  la  retirada 
de  los  etíopes,  no  es  extraño  qne  ambicionara  ce- 
ñir la  diadema  de  los  faraones.  Por  desgracia 
snya,.antesdeque  se  manifestara  esta  ambiciiín, 
Psamétiko,  que  contaba  con  numerosos  partida- 
rios y  auxiliares  extranjeros,  animado  ])or  cier- 
tos oráculos  descubrió  la  suya  y  á  pesar  de  los 
esfuerzos  que  realizaron  los  demás  príncipes 
confederados  se  apoderó  del  trono.  Ignórase  la 
suerte  de  Paqruru  después  de  este  suceso,  si 
compartió  la  de  sus  compañeros  ó  fué  ajírisiona- 
do  ó  tuvo  que  reconocer  á  Psamétiko;  pero  sin 
afirmarlo,  la  mayor  parte  de  los  escritores  supo- 
nen que  debió  |)erecer  en  la  batalla  de  Momem- 
fi.s,  donde  Psamétiko  ganó  el  Egipto  (656  ó  651 
antes  de  .lesucristo). 

PAQUEBOT:  m.  PAQUEBOTE. 

Ni  á  una  dama 
Se  le  ha  de  liahlar  del  Mogol, 
T)e  la  íruerra  de  los  rusos, 
De  si  vino  el  PAQUEBOT 
I)e  la  Habana,  de... -A  las  bellas 
Se  las  ha  de  hablar  de  amor. 

Bretús  be  los  HeKIU'.P.OS. 

...  no  me  he  marchado,  jjorfpie  no  ha  salido 
el  PAQi'KBOT  que  había  de  llevarme;  etc. 

IlAUJZKNIiirsCH. 
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PAQUEBOTE  fdel  ingh's  pai-kH-honí,  <\epnrket, 
riafpiete,  y  Imut,  buque):  m.  Embarcación  (pie 
lleva  la  correspondencia  ¡lúbliea, 

^..    w.n ^„',,.f,,L,   t .1  Ki  1 .,' ■'. II      il/i   lili    iiiir.r 


lleva  la  correspoiidoiicia  puoiieu,  y  generalmen 
t(;  pasajeros  tJimbii'n,  de  un  ¡iiierto  á  otro. 


PAl.iU 

...  en  cuyo  nstillero  (el  del  puerto)  se  cons- 
truyen coiitinuniniinta  biircnii,  pinnzaii,  pata- 
ches, y  aun  nicdiuiios  PAQf  I'.ikiTIH. 

iloVICI.I.ASÜH. 

PAQUENEMA:  dcoij.   V.   PAKÍN. 

PAQUERINA:  f.  lint,  (¡éiioíd  di^  plantas  ('/'«■ 
r/ii  lililí  J  |icrl('iJC(icnto  á  la  riuiiilia  de  las  Coni- 
jiuosta.s,  subfamilia  do  las  tiibidilluras,  tribu  de 
la.s  asteroideas,  cuyas  especies  haliitan  en  la  par- 
to austro-occidental  d-o  Nueva  Holanda,  y  son 
plantas  herbáceas,  lamniña.s,  con  la»  tallos  sen- 
cillos ó  ramoso»,  las  nojas  alterna»,  lineales- 
oblonga»,  enterísima»,  adelgazada»  en  la  base,  y 
las  ramas  follosas  acabando  cada  una  de  olla» 
ponina  .sola  cabezuela;  cabezuelas  multilloras, 
lietcidgamas,  con  las  llores  del  radio  uniseriadas, 
liguladas,  femeninas,  y  las  del  disco  tubulosa» y 
hermafroditas;  involucro  acampanado,  con  las 
escamas  casi  unisorialos,y  el  receptáculo  cónico, 
con  p.ajitas  pestañosas  cortas;  semilló.sciilos  tri- 
dentados  en  el  ápice  y  tlósculos  con  el  limbo 
quiuquedentado; anteras  sin  apéndices; aiiuenios 
planocompriniidos,  sin  pico,  sumergidos  por  su 
base  en  los  hoyitos  del  receptáculo,  sin  vilano. 

PAQUESI:  Gcoy.  País  de  la  Senegambia,  en  las 
posesiones  portuguesas  del  África  ow'idental,  en 
la  cuenca  superior  del  Clcba. 

PAQUETE  (del  inglés  7OTcWJ:  m.  Lío  ó  envol- 
torio bien  disijucsto  y  no  muy  abultado  de  cosas 
de  una  misma  ó  tlistinta  clase. 

He  recibido  por  el  correo  el  paquete  con  la 
semilla  de  cacnliueteque  vuecelencia  me  remi- 
te de  real  orden,  etc. 

JOVELLAXOS. 

-Paquete:  Conjunto  de  cartas  ó  papeles  for- 
mando mazo,  ó  contenidos  en  un  mismo  sobre  ó 
cubierta. 

Ahí  te  envío,  mi  querido  Auatolio,  en  un 
olo  PAQUETE  las  cartas  que  te  pronielí  hace 
mucho  tiempo. 

Castko  y  SEr.p.Axo. 

-  Paqvetp::  Paquebote. 

-Paquete:  lam.  Hcmibre  que  sigue  rigoro- 
samente las  modas  y  va  muy  compuesto. 

-  Paquete  ciego:  El  que  contiene  correspon- 
dencia que,  por  falta  de  tiempo  ú  otra  causa,  no 
se  incluyó  en  el  esiiecial  del  punto  á  donde  va 
destina(lo. 

PAQUIBASIDIO:  ra.  Bol.  Género  de  plantas 
(Pachyhanil-iuru)  ¡lerteneciente  al  tipo  de  las 
talotítas,  clase  de  los  hongos  hifomicetos,  cuyas 
es]iecies  habitan  en  Europa  sobre  las  cortezas  y 
hojas  de  las  encinas,  y  tienen  micelio  rastrero, 
del  que  se  elevan  filamentos  rectos,  de  los  que 
los  más  elevados  son  curvos  y  estériles  y  los  me- 
dianos verticilados  y  divididos  en  esporóforos 
cortos  é  inflados;  tienen  además  conidios  oblon- 
gos, hialinos  ó  muy  débilmente  coloreados. 

PAQUIBATRO  (del  gr.  irax^'S,  grueso,  y  /3a- 
8pov,  base):  m.  Zoo!.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos del  orden  de  los  prosobranquios,  fami- 
lia de  los  inarginélidos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes de  este  género  son  los  siguientes:  pie 
grande.no  vuelto  sobre  la  concha;  sifón  bien 
desarrollado,  sin  apéndices  en  su  base;  manto 
que  recubre  la  concha  en  gi-an  parte:  rádula 
uniseriada;  concha  jiequeña,  ovoidea,  estriada 
longitudinalmente;  espira  muy  corta,  más  ó  me- 
nos aguda;  abertura  alargada,  estrecha,  esco- 
tada ]ior  delante,  acanalada  ]ior  detrás;  callosi- 
dad columelar  denticulada;  labro  grueso  y  den- 
tado interiormente. 

La  especie  tijio  de  este  género  es  el  Pachyba- 
thron  mai-yincUoiileum  Gaskoin,  que  se  halla 
distribuido  por  el  Océano  Indico  y  las  Anti- 
llas. 

PAQUIBRAQUIO  (del  gr.  xaxi^í.  glueso,  y/3pa- 
Xiui»,  brazo):  m.  ¿Too/.  Género  de  insectos  coleiqi- 
teros  de  la  familia  de  los  crisomélidos,  tribu  do 
loscriptocefalinos.  Sus  caracteres  más  importan- 
tes son:  cabeza  plana,  encajada  en  el  protórax 
hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos;  epistoma 
confundido  con  la  frente,  con  su  borde  libre; 
ojos  muy  sejiarados  uno  del  otro  y  escotados  en 
su  liorde  interno;  antenas  lilirormes  delgadas; 
protórax  ilos  voces  tan  ancho  como  largo,  con- 
vexo transversaliiiento;  escudo  dividido  en  dos 
]iartc8,  la  anterior  en  forma  de  trajiccio,  la  pos- 
terior en  forma  de  triángulo  con  el  vértice  agu- 
do; clitrris  cilindricos,  un  i.ocodcprimido»;  pros- 
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ternón  con  r\  borde  miterior  cdcotndo  en  bu  par- 
te media;  ¡lata»  nicdianaH,  di»niimiyenilo  |i«co  á 
poco  de  longitud  y  do  anchura;  tarso»  laigoH,  con 
el  primer  artejo  Iriangiihu-,  el  segundo  de  laml»- 
nia  forma  y  un  ¡lOco  niá»  corto,  el  tercero  liilo- 
biido;  la  forma  cilíndricolincal  de  esto»  insecto» 
es  bien  conocida;  como  de  ordinario,  laxdileron- 
cias  Hexiialc»  tienen  su  asiento  en  el  último  «eg- 
mento  abdominal ;  una  deprcKióii  transversal, 
brillante,  caracteriza  al  maclio;nna  fósela  redon- 
da, niá»  ó  menos  profunda,  se  eiicuentia  niciii- 
pie  en  la  liembia;  el  color  general  es  muy  varia- 
ble, negro,  moreno,  amarillo,  raramente  metáli- 
co, con  manchas  de  un  amarillo  vivo,  pequeña» 
y  algunas  veces  en  número  considerable;  la  base 
de  las  antenas  es  siempre  de  este  color  y  ordina- 
riamente también  las  patas  en  totalidad  ó  en 
parte. 

Este  género  tiene  representantes  en  toda  la 
superficie  del  globo.  Actualmente  Europa  cuen- 
ta con  2.5  especies  ¡lor  lo  monos,  extendidas  es- 
pecialmente en  las  regiones  limítrofes  did  Medi- 
terráneo. La  América  del  Norte  y  la  del  .Sur 
contienen  también  mucha.s,  y  el  Asia,  Continen- 
te Africano  y  Australia  poseen  t.anibién  algunas 
que  les  son  propias. 

PAQUICARDIA  (del  gr.  iraxt»!,  giue.so,  y  rap- 
óla, corazón):  f.  l'aleont.  Género  de  la  familia 
cardítido.s,  suborden  submitiláceos,  ordeh  tetra- 
branquios,  clase  lamelibranquios,  tipo  moluscos. 
Las  especies  del  género  í'arhycarrt úi  tienen  la  con- 
cha oval,  alargada,  casi  trígona,  muy  inequihite- 
ra,  lisa  o  estriada  concéntricamente;  gauchos 
prominentes,  anteriores,  casi  terminales  y  apro- 
ximados; lado  anterior  fuertemente  hinchailo  y 
con  lúnula,  el  posterior  ligeramente  coinjjrimi- 
do;  bordes  lisos  y  el  ventral  convexo;  ligamento 
corto  y  externo;  charnela  que  lleva  sobre  cada 
valva  dos  gi'uesos  dientes  cardinales  divergen- 
tes, y  otro  largo  lateral  y  posterior;  diente  car- 
dinal anterior  de  la  valva  derecha  poco  desarro- 
llado y  casi  marginal;  imjiresiones  musculares 
pequeñas  y  la  anterior  profunda.  Son  fósiles  pro- 
pios del  trías  alpino,  y  su  especie  más  caracte- 
rística es  el  F.  rugosa. 

PAQUlCARO  (del  gr.  Jroxóf,  grueso,  y  Kapa, 
cabeza):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópiteros 
de  la  familia  de  los  carábidos,  tribu  i'e  los  dito- 
minos.  Este  género  de  insectos  está  caracteriza- 
do por  ofrecer  la  lengüeta  estrecha,  saliente,  olí- 
tusa  y  ciliada  j>or  delante :  el  riltimo  artejo  de  los 
palpos  oval  y  truncado;  mandíbulas  fuertes,  muy 
sallantes,  agudas  y  estriadas  por  encima;  labro 
rectangular,  escotado  por  delante  y  con  sus  án- 
gulos redondeados;  cabeza  cuadrada  y  más  larga 
que  ancha;  el  protórax  un  poco  transversal,  muy 
poco  convexo,  regularmente  estrechado  por  de- 
trás, con  su  base  cortada  rectamente  sin  ningún 
indicio  de  prolongación  y  su  borde  anterior  lige- 
ramente escotado;  las  antenas  más  largas  que  el 
protórax,  con  el  primer  artejo  grueso,  muy  lar- 
go, el  segundo  corto,  el  tercero  tan  largo  como 
el  primero  y  de  la  misma  forma,  y  los  siguientes 
comprimidos;  élitros  soldados,  paralelos,  muy 
convexos  y  estriados;  cuerpo  punteado  por  todas 
partes;  los  cuatro  primeros  artejos  de  los  tarsos 
anteriores  muy  anchos  en  los  dos  sexos,  triangu- 
lares, espinosos  y  ciliados  por  debajo. 

El  tipo  del  género  es  el  Pacli  i/carus  cyaneiis 
Oliv.,  insecto  muy  bonito  propio  de  Grecia  y  de 
Turquía,  de  un  color  azul  más  ó  menos  obscuro 
y  culiierto  completamente  de  una  [luntuación 
muy  fuerte  y  muy  apretada.  Además  de  esta  es- 
pecie se  conocen  otras  tres,  de  las  mismas  regio- 
nes, que  son:  el  P.  LalreiUii  Sol.,  el  P.  atroac- 
rulcus  Waltl.,  y  el  P.  brevijKunis  Cbaud. 

PAQUICARPO  (del  gr.  iraxós,  grueso,  y  kop- 
TTÓs,  fruto):  m.  llot.  Género  de  jihintas  ^/"orf;/- 
cai-pus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Asclc- 
jiiádcas,  cuyas  especies  haliítan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  júautas  herbáceas  su- 
frutescentes  en  la  base,  con  las  hojas  anchas, 
algo  duras,  y  las  flores  generalmente  grandes, 
blanquecinas,  con  manchas  de  color  pardo  ama- 
rillonto;  cáliz  quiíMpiéfido;  corola  con  cinco  d¡- 
visiiines  patentes  y  alguna  vez  reflejas:  corona 
est.iminal  de  cinco  hojas,  sencillas  interiormen- 
te y  con  las  anteras  termin.adas  por  su  apéndice 
membranoso;  ¡lolinias  de  forma  de  maza  inverti- 
da, colgantes  ]ior  su  ájiice,  que  es  comprimida; 
estigma  dejirimido  sin  aristas.  El  l'ruto  os  un  fu- 
nículo solitario  ]ior  aborto,  ventrudo  ó  hincha- 
do, con  siete  costillas  y  con  la  cubierta  gruesa. 
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espoLJosa  y  lisa;  semillas  numerosas,  con  un  pe- 
uacliilo  un  la  región  umliilical. 

PAQUICÉFALA  (del  gr.  vaxM,  grueso,  y  «0a- 
"K-ri,  cabeza):  f.  Zool.  Oéncio  de  aves  del  orden  de 
lus  pájaros,  sección  de  los  dentirrostros,  laiuilia 
de  los  lánidos,  tribu  de  los  iiaquicelalinos,  ca- 
racterizado ])or  tener  el  pico  robusto,  arqueado 
y  reilondeado  eu  el  dorso,  y  provisto  en  su  base 
de  cerdas  algo  débiles;  cuarta  y  (|uinta  reme- 
ras mucho  más  anchas  en  su  lado  externo,  y 
también  más  largas  que  todas  las  restantes;  cola 
mediana,  ligeramente  ahorquillada;  dedo  jnilgar 
casi  tan  largo  como  el  medio. 

No  comprendo  este  género  más  que  un  corto 
número  de  es|iecies  semejantes  á  los  alcaudones 
ó  pega  rebordas  de  Euro]ia  jior  su  forma  y  cos- 
tumlires.  Todas  ellas  viven  en  Australia,  y  como 
tijio  del  género  puedo  citarse  la  I'achyccphala 
gtUturalis  Lath. 

PAQUICEfALIDOS  (de  Taxis,  grueso,  y  Keipa- 
X)),  cabeza):  ni.  |il.  Zool.  Familia  do  crn.stáceos 
entoniostráeeos  del  orden  de  los  copépodos  pa- 
rásitos, estableciila  |ior  Slilne  Edwards,  y  carac- 
terizada por  tener  los  crustáceos  que  la  forman 
la  cabeza  poco  ensanchada,  lamclosa  y  cliiieifor- 
me,  como  en  la  familia  de  los  peltocéfalos,  y  las 
antenas,  en  vez  de  .ser  cortas,  ajilanadas  y  biar- 
ticuladas,  son  delgadas,  largas,  cilindricas  y  com- 
puestas'de  cinco  á  seis  artejos,  cuyo  grueso  va 
disminuyendo  gradualmente;  el  aparato  bucal 
no  forma  un  tubo  tan  prolongado  como  en  otras 
familias  de  este  grupo,  ni  las  patas  se  sueldan  en 
la  linea  media,  sino  que  están  libres.  Se  dividen 
estos  crustáceos  en  dos  tribus,  que  algunos  con- 
sideran como  verdaderas  familias:  los  Ergasili- 
iws  y  los  Di/juelestiiios,  que  unen  estas  familias 
con  los  Lerneidos  y  los  Pandariiios.  Todos  ellos 
son  crustáceos  que  viven  parilsitos  sobre  la  piel 
de  los  peces,  y  en  algunos  géneros  los  machos  son 
l¡l)res,  jior  lo  menos  gran  parte  de  su  vida. 

PAQUICEFALINOS  (de  paqitkiifaltt ):  m.  pl. 
Zool. yúhw  de  aves  del  orden  de  los  pájaros, 
sección  délos  dentirrostros,  familia  de  los  láni- 
dos. Se  caracteriza  prineijialniente  este  grupo 
por  tener  las  es]iecies  c|ue  le  componen  el  pico 
muy  robusto,  ancho  en  la  base  y  comiirimido  ha- 
cia delante;  las  alas  redondeadas  y  la  cola  trun- 
cada ó  escotada;  el  dedo  pulgar,  cuando  más,  tan 
lai'go  como  el  medio. 

Los  paquicefalinos  rejiresentan  en  la  fauna 
australiaua  los  alcaudones  ó  pega  rebordas  de 
nuestros  países  euroiieos.  Su  Ibrnia  y  costumbres 
son  nmy  semejantes  á  las  de  estas  aves.  Com- 
prende el  grupo  cuatro  géneros,  todos  ellos  pro- 
cedentes de  Australia  y  de  Nueva  Gales.  Estos 
géneros  son  los  siguientes;  Collurichtcla  V.  v 
H.,  Cradims  yieiW.,  Fakunmlus  Vieill.,  vPa- 
cliíjcepliala  Sirs. 

PAQUICENTRIA  (del  gr.  Traxés,  grueso,  y  kcv- 
rpíop,  aguijóu):  f.  Bot.  Género  de  ¡dantas  f'7V- 
(hiicnlria)  perteneciente  á  la  familia  del.aslle- 
lastonuiceas,  cuyas  esi>ecies  habitan  en  la  isla 
de  Java,  y  son  jilantas  fiutico.sas,  parásitas, 
lampiñas,  con  las  ramas  cilindricas,  coiuijrinii- 
das,  ylos  jiedúnculos  sembrados  de  ¡mutos atro- 
purpúreos ó  pardos,  con  las  hojas  opuestas,  pe- 
cioladas,  oblongas,  trinerves  ó  casi  triplinerves, 
euterísimas,  y  las  finres  jiequeñas,  de  color  ro.sa- 
do,  formando  corimbos  terminales  y  a.\ilares  y 
llevando  en  la  mitad  de  cada  pedicelo  dos  brác- 
teas  pequeñas;  cáliz  con  el  tubo  embudado,  sol- 
dado con  el  ovario  en  su  parte  inferior,  estre- 
chado debajo  de  la  mitad  y  con  el  limbo  obtu- 
samente cuadridentado;  corola  de  cuatro  péta- 
los insertos  en  la  gargauta  del  cáliz,  aovados  y 
acuminados;  ocho  estambres  insertos  con  los 
pétalos,  iguales  entre  sí,  con  las  anteras  oblougo- 
lineales,  derechitas,  picudas,  abriéndose  por  un 
poro  terminal  y  ensanchadas  posteriormente  en 
su  base  eu  un  esi)olüu  grueso  y  carnoso;  ovario 
adherente  en  su  parte  inferior,  con  el  ápice  li- 
bre, cónico,  anguloso,  cuadrilocular,  y  con  las 
celdas  multiovuladas ;  estilo  filiforme  y  asurcado; 
estigma  pequeño  y  obtuso;  el  fruto  es  una  baya 
globosa,  coronada  por  el  tubo  estrechado  del  cá- 
liz, que  contiene  numerosas  semillas  ovales  y 
lisas. 

PAQUICERINA  (de  paqnkcroj:  f.  Zool.  Géne- 
ro de  insectos  dípteros  déla  familia  de  losmús- 
cidos,  triliu  de  los  sapromicinos.  Los  caracteres 
más  im|iortantes  de  este  género  son:  cabeza  de- 
primida y  cara  convexa;  antenas  dirigidas  hacia 
delante;  tercer  artejo  muy  largo,  velloso  y  casi 
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puntiagudo;  fémures  anteriores  espinosos.  El  des- 
arrollo de  los  iniícctos  i|ue  este  género  contiene 
no  ha  pdiliilo  ser  observado  aún. 

La  esiiecie  tipo  de  este  género  es  la  I'achyce- 
riña  sr/iconiis  FalL,  bastante  común,  de  color 
amarillo  pálido;  la  cara  con  dos  puntos  negros 
sobre  las  antenas;  el  vérte.x  con  una  mancha  ne- 
gra; el  tóra.v  con  líneas  ¡álidas;  las  alas  con  la 
mitad  e.vterior  [lardusca  y  las  nerviaciones  trans- 
versales algo  morenas. 

PAQUlCERO  (del  gr.  Traxi's,  grueso,  y  Képas, 
cuerno,  antena):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
colciijiteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos, 
tribu  de  los  eleouinos.  Estos  insectos  tienen  la 
cabeza  plana  sobre  la  frente;  rostro  robusto, 
(llano  y  más  ó  menos  desigual;  escrobas  profun- 
das, que  llegan  al  nivel  inferior  de  los  ojos;  an- 
tenas cortas  y  robustas;  ojos  estrechos,  largos 
y  gradualmente  estrechados  iuferiormente;  ]iro- 
tóra.x  transversal  y  bruscamente  estrechado  por 
delante;  óvulos  oculares  muy  salientes,  anchos 
yredondos;  escudo  nulo  ó  apenas  distinto;  éli- 
tros sulicilíndricos  ú  oblongo-ovales  y  apenas 
más  anchos  que  el  protórax;  patas  variables;  tar- 
sos esponjosos  por  debajo  y  nuls  ó  menos  an- 
chos; cuerpo  cilindrico  ú  oblongo-oval  y  pubes- 
cente. 

Sus  especies  son  todas  de  gran  tamaño,  y  se 
encuentran  distribuidas  desde  la  Siberia  liasta 
el  Cabo  de  Buena  Espei'anza.  El  Pac/i¡/orvs  va- 
lius  E.  es  tipo  de  este  género,  y  vive  en  las  In- 
dias orientales. 

PAQUICLIPO  (del  gr.  ttoxi's,  grueso,  y  el  la- 
tín cijipeus,  escudo):  m.  Faleont.  Género  de  la 
familia  casidúlidos,  orden  irregulares,  suliorden 
atelostomos,  clase  equinoideos,  tipo  equinoder- 
mos. Las  especies  del  género  Paclnjcli/jms  son 
ovales  y  más  largas  que  anchas,  con  áreas  am- 
bulacrares  sencillas,  estrechas,  y  zonas  poríferas 
rectas  que  van  desde  el  vértice  á  la  boca;  los 
poros  son  pequeños,  redondos  y  no  conjugados; 
peristoma  casi  central,  decagonal  y  redondeado; 
ano  nuirginal;  tubérculos  pequeños  é  irregular- 
mente diseminados.  Son  fósiles  del  jurásico  su- 
perior, considerándose  forma  tíjiicá  el  P.  JVu- 
ciculites  son  újlobiis. 

PAQlJICNEMA(delgr.7raxM,  grueso,  y  kv^/ít;, 
tibia):  f.  Ziiol.  Género  de  insectos  de  la  fannlia 
de  los  escarabeidos,  tribu  de  los  melolontinos. 
Este  género  de  insectos  ofrece  los  siguientes  ca- 
racteres: lengüeta  nmy  corta  y  bilobada;  ló- 
bulo externo  de  las  maxilas  más  ó  menos  den- 
tado; protórax  de  magnitud  variable,  siempre 
redondeado  y  más  estecho  que  los  élitros  en  su 
base;  escudo  en  forma  de  triángulo  rectilíneo  y 
algunas  veces  muy  largo;  élitros  planos,  estre- 
chados en  su  porción  posterior,  apenas  ó  no  de- 
hiscentes en  .su  extremidad  y  generalmente  con 
lóbulos  en  la  base  de  sus  ejiipleuras;  patas  de 
los  primeros  paies  poco  robustas  y  muy  cortas; 
tibias  anteriores  sin  espolones  y  ¡irovistas  de  tres 
dientes  diversamente  situados;  fémures  y  tibias 
posteriores  muy  fuertes  cu  los  machos;  escude- 
tes do  los  cuatro  tarsos  anteriores  dobles,  des- 
iguales y  hendidos;  pigidio  unas  veces  triangu- 
lar y  vertical  en  los  dos  sexos,  oti-as  veces  nmy 
largo,  y  en  este  caso  doblado  por  debajo  en  los 
niaclios;  cuerpo  grueso,  escamoso  y  cou  el  pecho 
vello.so. 

Estos  insectos  son  en  su  mayor  parte  de  gran 
tamaño,  y  están  adornados  por  encima  de  un  di- 
bujo nmy  variado  formado  por  las  escamas  más 
ó  menos  numerosas  de  que  está  revestido  su 
cuerjio;  pero  de  todos  sus  órganos,  son  las  patas 
posteriores  de  los  machos  las  que  experimentan 
más  modificaciones.  Hay  algunas  es|)ecies  (l'a- 
chijcnona  striala,  P.  aquamosa  y  P.flaroHaeala) 
en  que  las  patas  antedichas  son  enormes  y  de 
formas  casi  monstruosas.  Se  conocen  en  la  ac- 
tualidad cerca  de  20  especies,  muchas  de  ellas 
propias  de  Europa. 

PAQUICOLO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leó]iteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos,  tribu 
de  los  melolontinos.  Los  caracteres  rnás  impor- 
tantes de  este  género  son  los  siguientes:  mentón 
muy  pequeño,  truncado;  lóliulo  externo  de  las 
maxilas  apenas  distinto;  último  artejo  de  los 
palpos  maxilares  oval,  casi  tan  grande  como  los 
dos  anteriores  reunidos;  labro  muy  pequeño,  trí- 
gono y  casi  vertical;  cabeza  pequeña;  antenas  de 
10  aitejos,  el  tercero  un  poco  largo,  el  cuarto  y 
quinto  cortos;  los  cinco  últimos  forman  una  ma- 
za corta  y  gruesa;  protóra.x   transversal,  redou- 
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deado  en  sus  ángulos  ¡losteriores,  con  un  lóbulo 
redondeado  en  medio  de  la  base;  élitros  ovales 
que  dejan  el  projiigidio  al  dcsculúerto;  sin  alas 
inferiores  en  las  hembras;  lémures  robustos,  los 
Jiosteriores  muy  gruesos  en  los  machos;  escude- 
tes de  los  tar.sos  hendidos  y  los  de  las  henibra.s 
provistos  de  un  diente  agudo  medio;  pigidio  pe- 
queño, pcriiendicular,  eu  tnángido  curvilíneo; 
la  parte  inferior  del  cuerpo,  lados  y  base  del  pro- 
torax  erizados  de  pelos  largos  y  finos. 

La  única  especie  que  contiene  este  género,  que 
ha  sido  descrito  por  Blanchard,  es  el  Puchycolus 
'iiuidíiyusmriensis,  de  color  castaño  uniforme 
masó  menos  brillante;  los  pelos  que  cubren  la 
Iiorción  inferior  del  cucrjio,  lados  y  base  del  jiro- 
torax  son  rojos  ó  grises.  Las  hembras  tienen  la 
forma  más  corta  y  ventruda  que  los  machos,  y 
sus  ]ialpos  son  más  gruesos  y  menos  largos.  Esto 
género  es  europeo. 

PAQUICORISA  (del  gr.  jraxiJs,  grueso,  y  /to- 
pis,  chinche):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  las  licmí|iteros,  sección  de  los  heteróiite- 
ros,  familia  de  los  escuteléridos,  caracterizado 
jior  tener  el  cuerpo  ovoideo;  el  segundo  y  tercer 
artejo  de  las  antenas  iguales,  y  la  cabeza  algo 
alargada,  formando  una  especie  de  punta. 

Las  especies  del  género  Pnchycoris  Burm.  son 
muy  afines  á  las  del  género  Bcllocoris  Hahn.  En- 
tre las  especies  más  notables  citaremos  el  Pachy- 
coris  fjramminu  L.  y  el  P.  camlalus  Buini.,  que 
están  esparcidos  por  toda  la  Europa  meridio- 
nal. 

PAQUICORMO  (del  gr.  iraxiJs,  grueso,  y  Kop- 
fí6s,  tronco):  m.  I\ilcout.  Género  de  la  familia 
microlepidotos,  orden  amiodeos,  subcla.sc  ga- 
noideos,  clase  peces,  tipo  vertebrados.  Las  esjie- 
cies  del  género  Pachycorntus  son  ¡leces  grandes 
parecidos  al  salmón,  un  poco  ventrudos, "de  dor- 
so fuerte  y  bombeado;  escamas  delgadas,  róm- 
bicas, colocadas  unas  sobre  otras  al  modo  de  h'S 
tejas;  nadaderas  pectorales  grandes;  las  ventra- 
les muy  pequeñas,  que  se  conservan  rara  vez; 
la  dorsal  comienza  por  delante  de  la  nadadera 
anal,  y  la  caudal  es  grande,  profundamente  es- 
cotada, estrechada  en  la  base,  estando  los  ra- 
dios ajienas  segmentados  en  la  mitad  distal; 
los  dos  lóbulos  guarnecidos  de  una  serie  de  ful- 
cros baculilbrmes  engastados  entre  los  extremos 
de  los  radios  marginales,  completamente  indi- 
visos; cabeza  puntiaguda,  deprimida;  hendedura 
bucal  grande;  intermaxilares  fusionados;  apara- 
to opercular  de  las  branquias  grande  y  muy  ex- 
tendido hacia  atrás;  ojiérculo  triangular,  sepa- 
rado del  subopérculotraiiezoidal,  que  es  todavía 
mayor,  poruña  línea  dirigida  oblicuamente  de 
atrás  adelante  y  de  arriba  á  bajo;  interopercular 
muy  pequeño,  casi  cuadrado;  entre  la  órbita  y 
el  preojiérculo  una  gran  ¡ilaca  yugal;  por  lo  ge- 
neral se  conserva  bien  el  anillo  ocular  osificado; 
dientesen  conos  imntiagudos,  bastante  fuertes; 
entre  las  dos  ramas  de  la  mandíbula  inferior, 
guarnecida  de  dos  filas  de  dientes,  hay  ]ior  de- 
lante una  ]ilaca  yugular  media,  detrás  de  la  cual 
se  encuentran  los  radios  luanquiales  exeesiva- 
meute  lumierosos  y  en  forma  foliácea;  corda  iu- 
complctanicnte  oculta  en  la  mitad  anterior  del 
cuerjio  por  hipocentros  cortos  y  placrocentros 
que  se  hacen  más  largos  en  la  mitad  posterior  y 
forman  finalmente  semivértebras  anulares,  ce- 
rradas dorsal  y  ventralmente.  Los  fósiles  de  este 
género  alcanzan  su  máxima  extensión  en  el  lías. 
El  Pacliyconnns  macroptcrus,  del  lías  superior  de 
Beaune,  en  Bourgogne,  es  i>robabIeniente  idén- 
tico al  P.  Bolleiisis  de  cajias  contemporáneas  de 
Suabia,  Franconia  é  Inglaterra.  Se  encuentran 
cjem)ilares  de  una  bella  conservación  en  geodas 
de  color  gi-is  claro  de  Ilminster  (Inglaterra).  Eu 
Boíl  las  piezas  mayores  alcanzan  I"", 20  de  largo. 
P.  ciirtus,  P.  cmssits,  etc.,  son  especies  peque- 
ñas. En  las  arcillas  oxfórdicas  de  Á'aches-noires 
se  encuentra  el  P.  macropomus. 

PAQUICORNIA:  f.  Bot.  Género  deplantasfpa- 
ckycornin)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Que- 
noiiodiáceas,  tribu  de  las  salicorinas,  cuya  única 
especie  habita  en  Australia,  y  es  un  arbustito 
cuj'as  flores  tienen  el  perigonio  comprinddoy  de 
cuatro  dientes,  y  las  semillas  un  albumen  fecu- 
lento; sus  tallos  son  gruesos,  leñosos,  articu- 
lados y  muy  poco  ramificados. 

PAQUICRERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleójiteros  de  la  familia  de  los  histéridos,  tribu 
de  los  histcrinos.  Los  caracteres  más  imjiortau- 
tes  de  este  género  son:  mandíbulas  salientes,  ar- 
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f|iioii(l;iH,  torminadns  por  una  imiitii  iMoldn^iida 
y  iinuilii,  (loiitailiis  oii  hu  jiarto  intcniír,  caliüza 
Hiiiüsii,  luirlm;  oiiíhIdiuii  i'xoiiviulo;  l'roiilo  <'iiii- 
\c\ii;  aiitiiniis  iiisoi'tiis  dolinjo  dii  \iii  rolicinlo 
il(^  la  In'iili';  sil  iiiivzii  oval,  coniiirimiila;  Idsclas 
aiilciiaics  aiilcriiiros,  iinil'iiiiilas;  protúnix  Iraii.s- 
versal,  a|ifiias  csliocliado  y  i'oii  una  oscotailura 
aui'lia  [uir  dclanto;  o|i(iiiiiroH  lui'snUirai'ico.s  visi- 
lilds  poi-  om-iuia;  iii'o|iigi(lio  corlo,  lioxafjonal, 
(ilili(MU);  iiijíidio  iMisi  cinailar,  vortioal;  patas  lár- 
idas; tibias  anUu'iorcs dentadas 011  una  sola  serie; 
ol  surco  tarsal  liieu  limitado;  proslornóii  estre- 
eho,  saliente,  i.rolundauíeiitc  lioiidido  en  su  baso 
y  rei'iliiendci  una  prolongaeión  del  mesostornún ; 
cuerpo  iiiiis  ó  menos  cilindrico. 

I,a  prolonf;aci()ii  que  el  niosostcrnón  envía  li 
la  escotadura  basilar  dol  prosternan  distingue 
sulicientemcnto  esto  {jéncro  de  todos  los  doniAs 
com]iieudidos  en  la  ti'iliu. 

listo  género  es  exclusivamente  africano,  y  sus 
especies  están  adornailas  de  colores  nietiUicos. 
Hl  protúrax  de  estos  insectos  no  presenta  más 
i|uc  una estrí.a marginal,  mientras  ([ue  los  élitros 
tienen  dos  estrías  epiplcurales,  una  humeral  y 
cinco  dorsales  incompletas. 

Las  especies  más  im[iortantes  que  contiene  es- 
to género  es  el  Pacliijeixvnis  viridis  de  Marseul. 

PAQUIDÁCTILO  (del  gr.  iraxi's,  grueso,  y  SaK- 
Ti'Xo!,  dedo):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  or- 
den do  los  saurios.  Este  género,  descrito  por 
Wiegmanu,  pertcuecc  á  la  lamiliade  los  geconi- 
dos,  y  se  distingue  de  los  demás  de  este  grujió 
por  tenor  los  dedos  anchos,  gruesos,  libres  entro 
sí  y  sin  uñas;  las  láminas  plantares  dobles  y  an- 
chas hacia  la  punta  y  las  escamas  de  la  piel  des- 
iguales. 

Gray  dividió  este  género  en  dos  subgéneros, 
según  tienen  los  pulgares  del  tamaño  de  los  de- 
más dedos,  como  son  los  que  llama  Cantiiiia, 
ó  según  el  pulgar  es  rudimentario,  á  los  cuales 
denomina  I'/te^sunia,  al  primer  subgénero  ¡lerte- 
nece  el  I'achydactUu  6  Canlinia  occUata  Opp.,  que 
vive  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza;y  al  segun- 
do el  P.  ó  Phe/suma  Ccpediajia  Perón,  dedicado 
al  célebre  naturalista  conde  de  La  Cepede,  y  el 
cual  se  encuentra  en  la  Isla  de  Francia. 

PAQUIDEMA  (del  gr.  iraxví,  grueso,  y  S¿nas, 
cuerpo):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  do  los  escarabeidos,  tiibu  de  los 
inelolontinos.  Este  género  se  distingue  por  los 
caracteres  siguientes:  lóbulo,  externo  de  las  nia- 
xilas  provisto  de  tres  á  cinco  dientes  de  varia- 
ble magnitud;  el  último  artejo  de  los  palpos  la- 
biales ovoide;  el  de  los  maxilares  grande,  oval, 
deprimido  y  generalmente  excavado;  labro  muy 
saliente,  oblicuo  y  muy  escotado ;  antenas  cortas, 
de  10  artejos;  protórax  transversal,  más  ó  me- 
nos anguloso  sobre  sus  bordes,  con  sus  ángulos 
posteriores  redondeados;  élitros  ovales  ú  oblon- 
go-ovales ;  tibias  anteriores  robustas,  tridentadas, 
con  un  espolón  muy  largo;  las  posteriores  muy 
robustas  y  los  espolones  de  éstas  foliáceos;  fé- 
mures posteriores  muy  fuertes;  tarsos  largos del- 
gados;-los  cuatro  iirinieros  artejos  de  los  poste- 
riores guarnecidos  de  brochas  de  pelos  en  los 
niachos;  los  mismos  simples  en  las  hemlíras;  es- 
cudetes arqueados  y  hendidos  en  su  extremo; 
propigidio  muy  gi'ande,  en  parte  al  descubierto; 
pigidio  pequeño,  en  triángulo  más  ó  menos  lar- 
go en  los  machos,  corto  en  las  heniliras;  cuerpo 
oval,  velloso  por  debajo  y  generalmente  sobre  la 
cabeza  y  el  pu-otórax. 

Estos  insectos  son  de  mediano  tamaño,  negros 
ó  algo  parduscos,  con  los  élitros  susceptibles  de 
enrojecerse.  Las  hembras  son,  como  de  costum- 
bre, más  pesadas  que  los  machos,  y  todas  las 
que  hasta  la  actu.alidad  .se  han  descrito  son  ala- 
das como  éstos.  El  género  es  propio  de  la  fauna 
mediterránea  y  de  las  islas  Canarias. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Pachy- 
dcina  Ijiparlüa  Briille. 

PAQUIDERIVIA  (del  gr.  traxús,  grueso,  y  Sép- 
lía,  piel):  f.  Jlol.  Género  de  plantas  ( PncliyiUr- 
vía)  perteneciente  á  la  faniilia  de  las  Oleáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  .lava,  y  son  plantas  ar- 
bfireas  con  las  hojas  opuestas,  brevemente  pe- 
cioladas,  oblongo-lanceoladas,  en  torísimas,  lam- 
piñas, poco  venosas,  acuminadas  en  su  ápice  y 
aguzadas  en  su  base,  y  con  las  Hores  dispuestas 
en  panojas  terminales  tan  largas  como  las  hojas; 
cáliz  con  cuatro  dientes  obtusos;  corola  hiiiogi- 
na,  globosa,  coriácea,  con  el  limbo  hendido  en 
cuatro  divisiones;  dos  estambres  insertos  un  poco 
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por  encima  de  la  base  del  tubo  corolino,  inclui- 
dos dentro  do  éste,  con  los  filanientos  muy  cor- 
tos; ovario  liilocular,  con  los  óvulos  geminados 
en  las  ccMas,  dispuestos  uno  al  lado  do  otro  y 
eolganti's  ilel  ápui'  del  tabique;  estigma  obtuso 
casi  sentado;  el  fruto  es  una  b.iy a  poco  jugosa, 
monosperma  ])or  aborto,  con  la  semilla  inverti- 
da; embrión  lecto  en  el  ojo  de  un  albumen  car- 
noso, con  los  cotiledones  elípticos,  foliáceos,  y  la 
raicilla  supera. 

PAQUIDERMATOCELE  (dol  gr.  Traxtís,  grue- 
so, Répua,  piel,  y  nitX-q,  tumor):  m.  Putul.  Ili- 
pertrolia  dol  tejido  lamino.so  de  la  piol,  las  más 
veces  congénita,  que  comienza  por  una  mancha 
pardusca  y  después  da  lugar  á  un  tumor  blando 
dispuesto  en  forma  de  pliegues  superpuestos  po- 
co vasculares. 

Algunos  de  estos  tumores  recidivan  después 
de  su  ablación,  según  dice  V.  Mott,  uno  de  los 
que  mejor  han  estudiado  la  enfermedad. 

PAQUIDERMO  (del  gr.  iraxvi,  denso,  y  Sipixa, 
piel):  adj.  Aplícase  á  los  cuadrúpedos  de  piel 
dura;  como  el  elefante.  U.  t.  c.  s. 

-  Paquidkrmos:  pl.  Zool.  Grupo  ú  orden  do 
mamíferos  propuesto  por  el  célebre  Cuvier  en  su 
clasificación  desarrollada  en  la  clásica  obra  el 
Ikino  animal.  Forma  este  grupo  de  mamíferos, 
comparables  á  los  llamados  Belhuii  por  Linneo,  el 
7.°  orden  de  su  clasificación,  y  los  caracteriza  [lor 
ser  animales  con  pezuñas,  cuyos  pies  no  son  pro- 
pios para  trepar,  cavar,  etc.,  sino  solamente 
para  marchar,  sin  clavículas,  con  los  antebrazos 
siempre  en  posición  de  pronación,  que  se  alimen- 
tan do  vegetales  y  están  cubiertos  por  una  piel 
gruesa.  Colocaba  en  este  orden  los  elefantes,  los 
hipopótamos,  los  rinocerontes,  los  tapires,  los 
cerdos,  los  caballos  y  el  damán,  y  los  dividía 
en  tres  grupos:  I'roboscidcos,  como  el  elefante; 
Paquidermos  ordiimrioSy  cual  el  hipopótamo,  el 
rinoceronte,  el  tapir,  el  cerdo  y  el  damán ;  y  ¿'o- 
lípedos,  como  el  caballo  y  el  asno. 

Esta  clasificación  presenta  graves  defectos, 
pues  rouue  animales  muy  distintos  entre  sí,  tan- 
to por  suyorma  y  organización  como  por  su  des- 
arrollo embriológico,  pues  ciertamente  que  en- 
tre el  elefante  y  el  caballo  hay  más  diferencia 
que  entre  cualquiera  de  estos  animales  y  un  to- 
ro; por  esta  razón  los  diversos  naturalistas  han 
formado  con  los  paquidermos  órdenes  diversos, 
y  así  lUiger  los  distribuía  en  IluUiímgulados 
y  Soliungulados,  y  Blainville  en  Gravigrados, 
orden  formado  por  los  proboscídeos  y  el  ma- 
natí que  es  un  sireuio,  y  Ungulúgrados,  en  los 
que  comprende  los  demás  paquidermos  y  los  ru- 
miantes. 

Hoy,  en  las  modernas  clasificaciones  zoológi- 
cas, el  gran  orden  de  Cuvier  de  los  paquider- 
mos ha  sido  desmembrado  en  otros  muchos,  y  á 
él  equivalen  los  proboscídeos  ó  elefantes,  los  pe- 
risodáctilos ó  ungulados  imparidigitados,  como 
el  tapir,  el  rinoceronte  y  el  caballo,  parte  de  los 
artidáctilos  ó  paridigitados,  como  el  hipopóta- 
mo y  el  cerdo,  y  los  hiracoideos  ó  lamnimgios,  á 
los  cuales  sólo  pertenece  el  damán.  Reciente- 
mente también  se  forma  otro  orden,  que  proba- 
blemente hubiera  incluido  Cuvier  en  este  grupo: 
los  condilartros  ó  fenacodóntido.s,  todos  ellos  fó- 
siles, pero  que  se  consideran  como  el  origen  de 
todos  los  mamíferos  de  pezuña. 

PAQUIDERO  (del  gr.  iraxi5s,  grueso,  y  Sepi;, 
cuello):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  de  los  elatéridos,  tribu  de  los  ola- 
terinos.  Sus  caracteres  más  notables  son:  cabeza 
cuadrada  por  encima  y  algo  excavada;  frente  li- 
geramente redondeada;  placa  nasal  muy  gruesa; 
ojos  grandes  y  redondos;  antenas  medianas  de 
1 1  artejos,  el  primero  grueso,  un  ]ioco  arqueado, 
el  segundo  muy  corto,  los  siguientes  largos,  ci- 
lindricos, iguales,  emitiendo  cada  uno  una  rama 
larga  estrechada  en  la  base;  el  último  artejo 
más  largo  que  cada  uno  de  los  demás,  deprimi- 
do y  provisto  de  un  falso  artejo;  protórax  nota- 
blemente más  ancho  que  los  élitros,  estrechado 
en  su  porción  anterior,  medianamente  convexo; 
sus  ángulos  posteriores  muy  grandes  y  diver- 
gentes; escudo  oblongo;  élitros  poco  convexos, 
gradualmente  estrechados  posteriormente;  patas 
delgadas;  tarsos  medianos,  los  posteriores  con  el 
primer  artejo  casi  tan  largo  como  el  segundo  y 
cuarto,  los  tres  últimos  finamente  vello.sos  por 
debajo;  niesosteriióu  largo,  casi  horizontal,  ex- 
cavado en  toda  su  longitud;  surcos  prosternales 
rectilíneos. 
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La  forma  bizarra  dol  prot/jrax,  qua  no  es  más 
que  «na  exageración  de  la  que  afecta  ordinaria- 
mente, constituye,  con  el  mesoBtcrnón,  el  ca- 
rácter esencial  tío  esto  género.  No  comprendo 
más  que  una  especie  rara  ( Par.kydr.rps  rtijicollití^ 
Gucrin  Mencv.),  de  Bengala,  de  mediano  tama- 
fio,  negra,  con  el  protorax  de  un  bello  rojo  cla- 
ro; los  élitros  algunas  veces  tienen  esto  mismo 
color  y  8011  estriados,  y  los  tegumentos  muy  fina- 
mente vellosos. 

PAQUIDIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Pa- 
chijdium)  ¡jertcncciente  á  la  familia  do  las  Ona- 
grariáceas  ó  Enoteráceas,  cuyas  especies  habitan 
en  Chile,  y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  muy 
numerosas,  algo  tonientcsas,  con  las  hojas  infe- 
riores opuestas  y  las  demás  alternas,  sentadas, 
dentadas,  con  las  flores  en  el  ápice  de  ramitas 
axilares,  bracteadas,  fonnando  glumclulos  muy 
cortos  y  de  color  rosado  ó  [uirpúrco;  cáliz  con  el 
tubo  inferiormente  oblongo  cilindrico,  con  cua- 
tro costillas,  sold.ado  con  el  ovario  y  ensancha- 
do sobreesté  en  un  tubo  embudado  tetrágono,  y 
con  el  limbo  cuadriiiartido  en  lacinias  erguidas 
ó  acuminadas;  corola  de  cuatro  pétalos  insertos 
en  un  anillo  membranoso  euadridentado,  que 
existe  en  la  parte  posterior  del  tubo  del  cáliz, 
alternos  con  las  lacinias  de  éste,  aovados,  pro- 
fundamente bilobos  y  con  venas  reticulaüas; 
ocho  estambres  dispuestos  en  dos  series,  los  unos 
alternos  y  los  otros  opuestos  á  los  pétalos,  con 
los  filamentos  filiformes  comprimidos,  y  las  an- 
teras introrsas,  biloculares,  lineales  ó  elípticas, 
longitudinalmente  dehiscentes ;  ovario  infero 
cuadrilocular,  con  pocos  óvulos  en  cada  celda,  y 
éstos  anátropos,  ascendentes,  insertos  en  una  se- 
rie en  el  ángulo  central;  estilo  filiforme  engro- 
sado en  su  parte  superior;  estigma  cuadrifido;  el 
fruto  es  una  cápsula  con  el  pericarpio  papiráceo, 
oblongo-cilindrácea  ó  cónica,  cuadrilocular,  lo- 
culicida  y  cuadrivalva,  y  con  la  placenta  tetrá- 
gonaque  se  adelgaza  de  la  base  al  ápice.  Contie- 
ne de  16  á  20  semUlas  ascendentes,  casi  empiza- 
rradas, ovales  ó  aovadas,  con  la  testa  crustácea 
y  ensanchada  en  una  lámina  marginal  de  la  base 
y  el  ápice  y  las  chalazas  apicales  orlñculadas; 
embrión  sin  albumen,  ortótropo,  con  los  cotile- 
dones planoconvexos,  profundamente  escotados 
en  la  base,  y  la  radícula  cónica,  infera,  alcanzan- 
do el  ombligo. 

PAQUIDISCO  (del  gr.  iroxi/s,  grueso,  y  Siirras, 
disco):  m.  Paleonl.  Género  de  la  familia  haplo- 
cerátidos,  grupo  angustiselados,  sección  prosi- 
fonados,  suborden  animonídeos,  orden  tetra- 
branquios,  clase  cefalópodos,  tipo  moluscos.  Las 
especies  del  género  Pachydiscus  tienen  la  concha 
ventruda,  muchas  veces  excesivamente  grande 
(Jal  m. ),  de  parte  externa  gruesa,  redondeada 
por  fuera;  superficie  guarnecida  de  costillas  ro- 
bustas, sencillas  ó  bifurcadas,  algunas  veces  tu- 
berculosas, que  se  prolongan  por  el  lado  exter- 
no, borrándose  más  ó  menos  en  los  ejemplares 
grandes;  esti-angulamiontos  poco  mareados,  á  no 
ser  en  las  vueltas  interiores;  línea  sutural  un 
poco  menos  finamente  recortada  que  en  los  Ha- 
phceras  y  Desmoceras.  Esto  género,  que  encierra 
los  Ammonites  más  grandes  que  se  conocen 
(A.  Wittekindi  y  A.  ¡átohai),  se  halla  especial- 
mente en  la  creta  media  y  superior.  Sus  repre- 
sentantes más  antiguos  son,  en  opinión  del  pro- 
fesor Zittel,  el  A.  Gcrimianus,  A.  Percevali  y 
A.  Pachycychis  del  neocómico  superior,  incluí- 
dos  por  Uhlig  en  el  género  Aspidocíras.  Zittel 
considera  como  formas  típicas  del  Pachydiscus 
(¡XA.  peramplus,  A.  Prosperiamis,  A.  Neuber- 
gicus,  A.  Arialovensis,  todos  del  turónico,  y 
además  los  A.  Gollcinllensis,  A.  Wittekindi, 
A.  Galicianus,  A.  auricosíatus. 

PAQUIDISO (dolgr.  iroxi's. grueso, y  Sicraos, do- 
ble): m.  Zool.  Género  do  coleópteros  de  la  familia 
cerambícidos,  tribu  cerambicinos.  Mandíbulas 
medianas  verticales;  cabeza  bastante  saliente, 
surcada  entre  los  ojos ;  tubérculos  anteníferos  de- 
primidos; antenas  finamente  pubescentes,  más 
largas  que  el  cuerpo;  ojos  débilmente  separados 
por  encima;  protórax  transversal,  redondeado 
en  los  bordos;  escudete  en  triángulo;  élitros  me- 
dianamente alargados,  bastante  convexos,  re- 
dondeados ó  truncados  por  detrás;  patas  largas; 
fémures  lineales;  cuerpo  alargado. 

Estos  insectos  son  los  más  numerosos  de  los 
cerambicino.s,  y  habitan  prinoipalmonto  en  los 
archipiélagos  índicos,  Australia  y  África;  entro 
las  especies  de  esta  última  región  hay  una  (Pa- 
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ehyrliisiís  Ncrii)  que  extiende  su  habitación  has- 
ta el  Mediodía  de  Francia.  Casi  todos  son  de 
gran  talla. 

PAQUIDÓMIDOS  (de  paquidümo);  m.  pl. 
Faleonl.  Familia  del  suborden  concáceos,  orden 
tctrabraufiuios,  clase  lamelibranquios,  tipo  mo- 
luscos. Están  caracterizados  los  moluscos  de 
esta  familia,  todos  fósiles,  por  su  concha  equi- 
valva,  cerrada,  gruesa,  oval,  con  la  apariencia 
exterior  de  una  Cypriiia;  ligamento  externo  so- 
bre una  ninfa  alargada;  charnela  que  lleva  un 
diente  ó  e.\pansióu  dentiforme  muy  alargada; 
impresiones  de  los  aductores  profundas,  no  si- 
tuadas sobre  láminas  iKiofóricas;  línea  paleal 
entera  ó  apenas  sinuosa.  Los  fósiles  que  compo- 
nen esta  familia  tienen  la  forma  de  las  Cyprina 
6  de  las  Meretriz,  con  una  charnela  mucho  más 
sencilla  ó  casi  nula  é  impresiones  de  Aatartc.  El 
espesor  de  su  concha  inijiide  aproximarlos  á  los 
Grammysiidce,  y  la  ausencia  de  dientes  laterales 
de  los  Cardiniidce.  Se  comprenden  en  e.sta  fami- 
lia los  géneros  Pachydomus,  tipo  de  ella,  fósil 
característico  del  devónico  de  Australia  y  Tas- 
mania,  al  cual  parece  muy  próximo  el  Astarti- 
lia,  del  carbonífero  de  Nueva  Gales  del  Sur;  el 
Netoinya,  también  del  carbonífero  do  la  jiarte 
Sur  de  esta  misma  región,  y  por  último  el  Ciar- 
kia,  igualmente  del  carbonífero  de  Australia. 

PAQUIDOMO  (del  gr.  ttoxi's,  grueso,  y  5o/uos, 
casa):  m.  Palcont.  Género  de  la  familia  paquidó- 
midos,  suborden  concáceos , orden  tetrahranquios, 
clase  lamelibranquios,  tipo  moluscos.  Las  esiiecies 
del  género  Pacliydotnus  tienen  la  concha  equi- 
valva,  oval  ó  redondeada,  inequilátera,  estriada 
concéntricamente,  ventruda  y  muy  gruesa;  gan- 
chos cortos;  lúnula  más  ó  menos  perceptible; 
borde  cardinal  hundido;  ligamento  grande  y  ex- 
terno, charnela  sin  dientes  (?),  reemplazados  por 
un  reborde  cardinal  estrecho  y  liso;  impresiones 
de  los  aductores  de  las  valvas  profundas,  la  an- 
terior del  pie  muy  perceptible;  línea  paleal  an- 
cha, sencilla  ó  con  un  seno  muy  poco  profundo. 
Son  propias  las  especies  de  este  género  del  devó- 
nico de  Australia  y  Tasmania,  pudiendo  consi- 
derarse como  típica  el  P.  globosus.  Koniuck  con- 
sidera la  charnela  de  esta  concha  desprovista  de 
dientes,  pero  otros  paleontólogos  atribuyen  á  los 
Pachydoimis  uno  ó  dos  dientes  cardinales  en  ca- 
da valva. 

PAQUIDRILO  (del  gr.  Taxi'S,  grueso,  y  SpiXos, 
lombriz):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la  cla- 
se de  los  anélidos,  sección  de  los  quetópodos, 
orden  de  los  oligoquetos,  suborden  de  los  limí- 
colas,  familia  de  los  enquitraéidos,  caracteriza- 
do por  tener  la  sangre  roja;  no  tener  en  la  cara 
dorsal  una  fila  de  poros;  las  sedas  fuertemente 
encorvadas;  órganos  segmentarios  en  todos  los 
anillos;  los  testículos  pedunculados  y  el  extre- 
mo inferior  del  canal  deferente  saliente. 

Viven  estos  gusanos  entre  el  fango  y  las  hojas 
podridas  de  los  charcos,  y  muy  especialmente 
entre  la  corteza  descompuesta  y  macerada  de 
muchas  plantas  acuáticas.  Entre  las  especies 
más  conocidas  pueden  citarse  el  Pachydrihis 
Kroinii  Clap. ,  encontrado  en  Kreuznach ;  el 
P.  verrvtosus  Clap. ,  de  Escocia;  y  el  P.  Pagcnste- 
fjccri  Ratz. ,  de  Alemania. 

PAQUIFiLO  (del  gr.  Traxi'S,  grueso,  y  SúXXoy, 
hoja):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Padiyphy- 
lluiii)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquí- 
deas, tribu  de  las  vandeas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  el  Perú,  y  son  plantas  herbáceas,  epífitas, 
caulescentes,  con  las  hojuelas  dísticasy  las  flores 
empizarradas  formando  espigas,  con  dos  series 
axilares  y  encorvadas,  con  las  flores  poco  nota- 
bles y  las  cápsulas  cubiertas  de  espinitas;  peri- 
gonio  connivente,  con  lae hojuelas  liljres,  agudas, 
las  exteriores  ó  sépalos  iguales  á  las  interiores  ó 
pétalos;  labelo  libre,  entero,  sentado,  llevando 
en  la  base  una  pajilla  bit\ibercidada;  columnita 
petaloidea  con  ocho  polinias. 

-P.iQuiFlLO;  Palcont.  Género  de  la  familia 
expleta,  grupo  tetracorales,  suborden  madrepora- 
rios,  orden  zoantarios,  clase  an tozóos,  tipo  celen- 
téreos. Las  especies  del  género  Pachyphyllum 
tienen  un  jiolípero  astreiforme;  tabiques  nume- 
rosos, bien  ilesarrollados,  que  alcanzan  el  centro 
y  pasan  hasta  la  muralla;  cálices  soldados  por  el 
tejido  exotecal  muj'  desarrollado.  Son  fósiles  del 
devónico. 

PAQUÍFITO  (del  gr.  iraxi'í,  grueso,  y  (pvrl»', 
planta):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Pachyphy- 
lum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Crasulá- 
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ceas,  cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y  son 
jilantaa  suliuticosas  y  carnosas,  de  superficie 
glaucescente,  blanquecina,  con  los  tallos  cortos  y 
carnosos  obtusamente  ajiiculados,  y  las  flores  cu 
esjiigas  densas,  bracteadas,  con  las  brácteas  gran- 
des, carnosas  y  aovadas,  aflechadas  en  la  base, 
cortamente  acuminadas  y  muy  aproximadas,  dis- 
puestas en  serie  á  un  solo  lado  del  eje  de  la  es- 
pina; cáliz  acampanado,  quinquepartido,  con  las 
lacinias  desiguales,  de  aspecto  foliáceo  y  más  lar- 
gas que  la  corola ;  ésta  con  el  limbo  de  color  rojo 
vivo  y  muy  patente,  quinquepartida,  asalvillada, 
con  la  garganta  en-sanchada  formando  una  mar- 
gen revuelta;  10  estambres,  de  los  que  cinco 
son  episépalos  y  cinco  epipétalos,  de  igual  longi- 
tud y  todos  salientes;  cinco  pistilos  lilires,  uni- 
loculares,  con  óvulos  numerosos  en  la  sutura  ven- 
tral de  sus  ovarios.  El  fruto  es  una  cápsula  for- 
mada por  cinco  fulículos  que  acaban  en  estilos 
aleznados,  libres,  y  se  abren  en  su  sutura  interna 
longitudinalmente,  y  cada  uno  contiene  semillas 
numerosas  alargadas. 

PAQUIFLEO  (del  gr.  Traxi's,  gl'ueso,  y  <f>\éois, 
caña):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ('/'ac/i?//'W««s^ 
perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los 
hongos,  orden  de  los  ascomicetos,  familia  de  los 
Tuberáceos,  y  cuyas  especies  habitan  en  Europa. 
Este  género  se  caracteriza  por  sus  receptáculos 
tuberiformes,  carnosos,  con  la  superficie  finamen- 
te verrucosa  provista  de  un  poro  circular  y  con 
algún  tomento,  y  cuyo  ]iarenquiina  interno  es 
blando,  con  vetas  coloreadas,  color  uniforme  en 
la  maduración,  y  las  tecas  oblongas  en  forma  de 
botella,  cortamente  pediceladas,  con  ocho  espo- 
ras esféricas,  coloridas  y  verrucosas. 

PAQUIGASTRO  (del  gr.  waxí'S,  grueso,  y  7aír- 
TTjp,  vientre):  m.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros 
de  la  familia  de  los  estraciómidos,  tribu  de  los 
paquigastrinos.  Este  género  se  distingue  por  los 
siguientes  caracteres:  palpos  cónicos,  de  un  arte- 
jo distinto;  tercer  artejo  de  las  antenas  esférico, 
comprimido,  con  cuatro  divisiones ;  escudo  [/cque- 
fio;  abdomen  mucho  más  ancho  que  el  tórax;  seg- 
mentos poco  distintos;  cuatro  células  posteriores 
en  las  alas. 

Las  costumbres  de  estos  animales  son  muy 
poco  conocidas.  Únicamente  se  ha  observado  ijue 
viven  generalmente  sobre  las  flores  y  que  se  ali- 
mentan de  los  jugos  de  los  nectarios.  Hay  más 
diversidad  en  el  modo  de  desarrollo,  aunque  has- 
ta la  actualidad  no  se  haya  podido  observar  más 
que  en  algunos  de  ellos.  Todas  las  larvas  co- 
nocidas tienen  la  cabeza  escamosa  y  se  trans- 
forman en  ninfas  en  su  projiia  piel ,  que  conserva 
su  primera  forma.  Su  cuerpo  es  largo,  muy  depri- 
mido, de  un  gris  rosáceo,  y  marcado  con  tres 
bandas  obscuras;  la  boca  tiene  dos  escudetes, 
cuatro  puntas  pequeñas,  y  dos  especies  de  palpos 
ensanchados  y  armados  de  sedas  encorvadas.  La 
acción  rápida  y  habitual  de  estos  palpos,  que 
pone  al  agua  en  movimiento,  parece  indicar  que 
estas  larvas  se  alimentan  de  pequeños  animales 
que  la  agitación  del  agua  lleva  á  su  boca.  Antes 
de  pasar  al  estado  de  ninfas  suben  ala  .superficie 
de  las  aguas,  y  permanecen  inmóviles  hasta  ve- 
rificar la  última  ti-ansformación. 

La  especie  más  notable  y  conocida  en  este  gé- 
nero es  el  Pachuyastcr  jmllipeinrís  Macq.,  en- 
contrado en  Burdeos;  es  negro,  con  las  alas  ente- 
ramente amarillas:  y  el  P.  ater  Fabr.,  que  vive 
en  España  y  en  la  Europa  meriodional. 

PAQUIGIRA  (del  gr.  vraxi'S ,  y  TÚpos,  círculo); 
f.  Zool.  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los 
antozoos,  orden  de  los  zoantarios,  suborden  de 
los  madreporarios,  sección  de  los  aporosos,  fami- 
lia de  los  astreidos,  caracterizados  por  tener  los 
bordes  de  los  tabiques  delgados  y  cortantes  y  los 
poliperos  compactos,  no  ramificados,  con  los  cen- 
tros calicinales  poco  perceptibles  y  formando 
surcos  QOTao\as Mcandrinns.  Son  madréporasqne 
viven  en  los  mares  templados,  á  poca  profundi- 
dad y  J10C0  abundantes.  Son  propias  sus  especies 
fósiles  del  jurásico  y  del  cretáceo. 

PAQU  IGN ATA  (del  gr.  iraxi>!,  grueso,  y  7^- 
60%.  mandíbula):  f.  Zool.  Género  de  arañas  de 
la  familia  de  los  terídidos,  tribu  de  los  lemnifi- 
nos.  Este  género,  creado  por  Sundevall,  ofrece 
los  siguientes  caracteres:  ojos  pequeños,  iguales, 
los  laterales  contiguos  y  algo  elevados;  patas 
maxilas  poco  ensanchadas  en  su  extremo,  con- 
vergentes y  con  el  último  artejo  agudo  y  no  cu- 
briendo en  los  machos  el  órgano  copulador;  man- 
díbulas gruesas,  anchas  en  la  base,  ganchudas  y 
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muy  puntiagudas;  coselete  oval,  con  la  porción 
cefálica  abombada  y  con  un  surco  que  se  pro- 
longa por  la  porción  posterior;  abdomen  elípti- 
co, algo  de]irinjido  por  delante;  jiatas  finas,  po- 
co vello.sas,  las  ]irimeras  las  más  largas  y  las  del 
tercer  par  las  más  cortas. 

Comprende  este  género  una  media  docena  de 
especies  que  en  su  mayoría  son  pro]iias  de  Euro- 
pa; sólo  la  Pachyr/notha  tristiata  Koch  y  la  /'. 
xaitthosloina  Koch  son  originarias  de  la  Améri- 
ca del  Norte. 

Entre  las  especies  europeas  la  más  común  es  la 
Paehygnatha  maxil/osa  Walck.,  que  es  de  color 
negro  con  tres  bandas  blancas  y  mide  unos  4  mi- 
límetros. No  es  muy  frecuente,  y  generalmente 
vive  en  los  bosques  en  los  troncos  de  los  árbo- 
les, sobre  los  cuales  construye  una  tela  pequeña, 
semejante  ala  de  los  Teridiuti;  su  marcha  es  len- 
ta y  perezosa.  En  la  época  de  la  postura  se  gua- 
rece debajo  de  las  piedras  y  forma  con  los  hue- 
vos un  capullo  pequeño  de  color  blanquecino, 
que  custodia  con  gran  cuidado. 

PAQU  IGN  ATO  (del  gr.  Trax'^s,  grueso,  y  yva.- 
60S,  mandílmla):  m.  Zool.  Género  de  arácnidos 
del  orden  de  los  ácaros,  establecido  por  Duges, 
y  caracterizado  por  tener  los  palpos  cónicos  ter- 
minados en  pinzas  articuladas,  con  las  mandí- 
bulas también  en  pinza  didáctila  y  muy  fuertes 
relativamente;  el  cuerpo  entero,  estrechado  pov 
delante;  fémures  bien  perceptibles;  tarsos  dis- 
puestos para  andar,  con  el  sexto  artejo  muy  lar- 
go y  el  séjitinio  muy  corto:  las  patas  anteriores 
mayores  y  más  fuertes  que  las  demás. 

Ño  se  conoce  de  este  género  más  que  una  sola 
especie,  el  Paeldcjnathus  villosus  Dug.,  que  es 
frecuente  durante  el  otoño  en  el  Sur  de  Francia, 
^'ive  debajo  de  las  piedras  y  camina  con  gian 
lentitud. 

PAQUIGONIA  (del  gr.  Traxés,  grueso,  y  yavla, 
ángulo):  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  labirin- 
todontes,  suborden  estereospóndilos,  orden  es- 
tegocéfalos,  clase  anfibios,  tipo  vertebrados.  No 
se  ha  descrito  de  este  género  más  que  una  man- 
díbula inferior  adornada  de  gi'uesas  im]>resiones 
y  provista  de  canales  rugosos,  del  trías  inferior 
(gi-upo  Panchet)  de  Raniguny,  en  Bengala. 

PAQUIGONIO  (del  g:\  iraxví,  grueso,  y  yavla, 
ángulo):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Pacliyrjone) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Menispermáceas, 
cuya  única  especie  vive  en  el  Asia  tropical,  y 
es  una  liana  de  aspecto  semejante  al  de  las  es- 
pecies del  género  Coixulu^,  cuyas  flores  tienen 
seis  pétalos  y  seis  estambres,  con  las  anteras  sin 
aristas,  estilo  grueso  y  las  drupas  de  forma  arri- 
ñonada. 

PAQUIGRAPSO  (del  gr.  ffaxiís, grueso,  y  grap- 
so):  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  del  orden  de 
los  podoftalmos  decápodos,  sección  de  los  bra- 
quiuros,  grupo  do  los  catonietopos,  familia  de 
los  grápsidos,  caracterizado  por  tener  el  capara- 
zón deprimido  por  encima,  cuadrilátero,  ancho 
y  con  estrías  transversales;  las  uñas  espinosas  y 
las  pinzas  del  primer  par  de  patas  sensiblemen- 
te iguales;  el  segundo  artejo  de  las  patas  maxi- 
las externas  oblongo  y  tan  laigo  como  ancho. 

El  género  Pacliygmpsns  no  comiirende  más 
que  un  corto  número  de  especies,  que  se  han  se- 
parado recientemente  del  género  Grajisus  Loin. 
para  formar  este  género.  Son  muy  frecuentes  en- 
tre las  rocas  y  en  la  misma  orilla  en  nuestras 
costas,  tanto  del  Mediterráneo  como  del  Cantá- 
brico, y  de  ella  es  buen  ejemplo,  por  ser  la  espe- 
cie más  frecuente,  el  Pachygraiisiis  inarmoraius 
Fabr. 

PAQUIL:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  La  La- 
guna, Luzón,  Fili]iinas;  1782  habits.  Sit.  en  la 
costa  N.E.  de  la  laguna  de  Bay. 

PAQUILARTRO  (del  gr.  TraxfXís,  grueso,  y  &p- 
$pov.  articulación):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
liinienópteros  de  la  familia  de  los  calcídidos,  tri- 
bu de  los  pteromalinos.  Este  género  de  insectos 
está  caracterizado  por  presentar  las  antenas  de 
13  artejo.s.  Estas  antenas  sou  filiformes  cu  los 
machos  y  un  poco  terminadas  en  maza  en  las 
hembras,  con  el  primer  artejo  del  tercio  de  la 
longitud  de  la  antena;  el  segundo  alargado,  cia- 
tirorme:los  dos  siguientes  muy  pequeños;  los 
artejos  quinto,  sexto,  séptimo,  octavo,  noveno 
y  décimo  iguales  y  más  anchos:  la  maza  oval 
formada  de  tres  artejos  y  de  la  longitud  de  los 
dos  artejos  precedentes  reunidos;  el  abdomen  de 
los  machos  tiene  el  segundo  segmento  muy  gran- 
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(1(1  )'  luiiiiiiiiilo  lii  luitiul  dü  la  l(ii]^;ituil  ik'l  iil«l(i- 
nioii;  el  oviswiiito  do  lii  licnilini  iki  es  ™ili(>iitu. 

ICsto  ni'iiuro  cuiiticm'  ikíciis  csiioritm,  iiidíguniiH 
y  0X(íliciiH. 

PAQUILA8MA:  f.  Zool.  Gónoro  do  cnistAccos 
del  (irdcn  (lo  Uis  i'imípddns,  snlioidon  dolos  to- 
r;'u-ic()s,  sccci('iu  (U'  los  iiporculndoH,  luiiidia  de 
los  üiiiiididos.  Ustii  f,'i''iicrii,  dcsriitii  [uji'  Diuwiii, 
Ko  (üii'duUn'izrt  ¡lor  tuiíor  los  j()voiiu8lii(!oiomi  l'or- 
iimda  pul'  ocho  ¡liczas,  ((\iü  iiuU  \>\n\v.  so  ri'iUic(.'n 
il  sois  u  cuatro,  y  la  baso  oaloilioada.  Kl  ti|io  do 
osto  ¡íi'iioro  os  la  /'itchilaxiiKi  ¡liíjaiUcii,  oii^aoon- 
olla  y  opí'iddo  son  do  color  blanco  sucio.  Vivo 
onol  iModitonánoo  pofíada  á  las  rooaa. 

PAQUILENA  (dol  <;r.  Traxi'Si  pinoso,  y  Xaí- 
va,  onvoltiiia):  t'.  lio/.  CiMioro  do  plantas  f/Ví- 
clii/liuiid)  pcrlcnecicnto  á  la  lauíilia  do  las  t'oni- 
iniestas,  subfamilia  de  las  labiatilloras,  tribn  de 
tas  mutisiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  (,'lnle, 
y  son  ¡llantas  herbáceas,  oes]iitosas,  tendidas, 
gar/as,  divididas  desde  su  baso  en  varios  tallos 
cilindricos  do  color  rojizo,  con  las  hojas  alter- 
nas, pocioladas,  anchaniento  aovadas,  obtusas, 
denticuladas,  coriáceas,  laniiiiñas,  iiurpuresoen- 
tes  por  el  enviís,  y  cou  los  [leoíolos  largos,  denta- 
dos; cabe?,uelas  terminales,  solitarias,  grandes  y 
con  las  flores  blancas;  cabezuela  multillora,  hc- 
terógama,  radiada,  con  las  llores  del  radio  feme- 
ninas y  las  del  disco  hcrmafroditas;  involucro 
casi  globoso,  mnltiseriado,  cou  las  bracteillas 
coriáceas,  oblongas,  adheridas,  las  interiores  más 
largas  y  radiantes; corolas  lampiñas,  bilahiadas, 
con  los  labios  largos  on  las  del  disco,  iguales  en- 
tre sí  y  revueltos;  los  exteriores  bidentados,  los 
interiores  bífidos  y  los  del  radio  desiguales,  ex- 
teriores, liguliformes,  alargados,  eu  las  interio- 
res bipartidas  en  lacinias  cetáceas ;  estambres 
con  los  filamentos  libres,  lisos,  planos,  con  las 
antenas  prolongadas  en  un  apiíndice,  y  alas  li- 
neales, mucronadas;  estilo  lampiño;  aquenios 
cuneiformes,  sin  pico,  lampiños  y  con  vilano 
pajoso. 

PAQUILÉPIDO  (del  gr.  iraxiís,  grueso,  y  Xe- 
irís,  escama  i:  m.  ¿oí.  Giíuero  de  plantas  fPac/í?/- 
Icpis)  perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas, 
subtipo  de  las  gininospernias,  familia  de  las  Co- 
niferas, tribu  de  las  cupresíneas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  zona  austral  africana,  fuera  de  los 
trijpicos,  y  son  árboles  con  las  hojas  alternas,  li- 
neales, lanceoladas  y  emjiizarradas;  flores  mo- 
noicas, las  masculinas  en  amentos  terminales, 
ovoides,  con  estambres  numerosos  desnudos  in- 
sertos en  el  eje,  con  los  filamentos  exciíntricos 
abroquelados  y  flojamente  empizarrados,  y  las 
antenas  con  dos  á  cinco  celdas  longitudinalmen- 
te bivalvas,  insertas  en  el  pedicelo  debajo  del 
escudete;  las  femeninas  en  un  receptáculo  termi- 
nal deprimido  con  cuatro  escamitas  iguales  en- 
fre  sí,  verticiladas  y  con  prefloraciiín  valvar;  el 
estróbilo  es  casi  globoso,  con  escamas  leñosas, 
mucronadas  en  el  ápice,  conniventes  y  casi  sol- 
dadas en  su  extremo;  semillas  poco  numerosas, 
con  la  testa  ensanchada  ]ior  uno  y  otro  extremo 
en  una  aleta  membranosa. 

-  PAQUILÉPIDO:  Bot.  Ot'nero  de  plantas  (Pa- 
cMlepis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubnlifloras,  tribu  de 
las  chicoráceas,  cuyas  especies  habitan  eu  el 
Norte  de  América,  y  son  plantas  herbáceas,  er- 
guidas, con  las  hojas  casi  sentadas,  lanceoladas, 
aserradas,  y  las  flores  dispuestas  en  cabezuelas 
amarillas,  casi  umbeladas;  cabezuelas  multiflo- 
ras,  heterocarpas;  involucro  de  muchas  hojuelas 
escamosas,  casi  empizarradas,  rígidas,  algo  aqui- 
lladas;  receptáculo  plano  y  pajoso;  corolas  ligu- 
ladas;  aquenios  de  dos  formas,  giboso-encorva- 
dos, brevemente  picudos  todos  ellos,  pero  los  del 
margen  sin  vilano,  truncados,  estriados  en  su 
cara  externa  y  en  la  interna  con  una  aleta,  y  los 
del  disco  con  vilano  y  con  estrías  transversales 
y  longitudinales;  el  vilano,  cuando  existe,  es  cen- 
tral, pluriseriado,  y  con  los  pelos  algo  denticu- 
lados. 

PAQUILO  (del  gr.  irax^Xís,  grueso):  ni.  Zool. 
(b'ncro  do  insectos  coleópteros  de  la  familia  de 
los  esoarabeidos,  tribu  do  los  dinastinos.  Kste 
género  de  insectos  está  caracterizado  por  presen- 
tar el  lóbulo  externo  de  las  niaxilas  pequeño  y 
nn  p(jco  ciliado;  iiiandíljulas  diíliiles  y  obtusa- 
mente truncadas  en  su  extremo;  jialpos  cortos  y 
dclgi(h>H;  el  i'iltimo  artejo  de  los  maxilares  pro- 
longado y  cilindrico;  cabeza  iiei|iieña;  antenas 
muy  cortas,  de  nueve  artejo.s;  su  maza  oblongo- 
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oval  en  los  niuchos,  únicaiiicntc  ovalen  las  hem- 
bras; prot('>i'ax  transversal,  ii-(h,n(lca(lo  sobii-  los 
lados,  escotado  ]ior  dclaiilc,  con  un  lóbulo  an- 
cho en  la  baso  y  con  todos  sus  ¡ingulos  olitusos; 
escudo  curvilíneo;  éliti'os  ovales  ú  oblongo-ova- 
les,  paralelos  y  algo  truncados  por  (h-tnis;  tibias 
iintcriores  triílentjidas,  las  dciiias  conija'imidaHy 
un  poco  espinosas  ]ior  fuera;  tarsos  más  cortos 
(|iio  las  piernas;  pigidio  transversal,  convuxo; 
prosternoii  provisto  de  una  i»rülonga(;ión  post- 
coxal,  mediano  y  triangular. 

Solaniento  so  conocen  dos  pspoi^ies  de  este  gé- 
nero, propias  del  Hrasil,  descritas  por  primera 
vez  por  Burmeister.  La  más  grande  f'/Víi7¡i//iíS 
marghialus)  es  de  regular  tamaño,  oblongo-oval 
y  de  un  negro  uniforiiie  muy  brillante.  La  otra 
(I',  dispar),  nincho  m;is  |ici|ueña,  es  mas  corta, 
y  negra  igualmente,  con  los  bordes  laterales  del 
protórax,  el  pigidio  y  los  fémures  de  un  color 
leonado.  Las  dos  especies  mencionadas  tienen 
los  élitros  muy  punteados  y  rugosos,  con  algu- 
nos surcos  muy  |)oco  regulares.  Tales  insectos 
son  raros  en  las  colecciones. 

-  Paquii.o:  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  heniíptcros,  sección  de  los  heterópto- 
ros,  familia  de  los  ligoidos.  hos  Pachy/is  son  in- 
sectos de  gran  talla,  de  cabeza  corta,  con  las  an- 
tenas con  su  tercer  artejo  formando  una  expan- 
sión foliácea,  las  patas  con  los  fémures  aliul- 
tados  y  espinosos  y  las  tibias  comprimidas.  Las 
especies  de  este  género  son  todas  exóticas,  en 
su  maj'oría  de  la  América  meridional.  La  espe- 
cie tipo  de  este  género  es  el  l'achi/lis  Pharaonis 
Fabr. 

PAQUILOBIO  (del  gr.  Traxiis,  gi'ueso,  y  Xo- 
/3ÓS,  lóbulo):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (I'achy- 
lohium)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legu- 
minosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu 
de  las  faseoleas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
América  tropical,  y  son  [llantas  fruticosas,  vo- 
lubles, con  las  hojas  pinnadas  ó  trifoliadas  y  las 
hojuelas  opuestas  y  la  terminal  distante;  estí- 
pulas pequeñas,  setáceas,  prolongadas  por  delja- 
jo  de  la  inserción,  con  las  flores  dispuestas  en  ha- 
cecillos ó  espiguitas  sobre  nn  eje  carnoso,  y  los 
hacecillos  ó  espiguitas  con  raquis  corto,  engrosa- 
do, persistentes,  con  las  brácteas  caedizas,  los 
pedicelos  cortos,  y  las  bracteillas  adheridas  al  cá- 
liz aovadas  ú  orbiculares;  las  flores  tienen  el  cá- 
liz acampanado,  cuadrificlo,  con  las  lacinias  con 
estivación  empizarrada,  la  superior  más  ancha, 
entera  ó  escotada  y  la  inferior  estrecha,  interior- 
mente provista  de  ¡lelos  adheridos  sedosos  ó  ro- 
jizos; corolas  de  color  azulado,  violáceo  ó  blanco, 
amariposadas,  con  el  estandarte  más  largo  que 
las  alas,  orbicular,  desnudo  ó  con  dos  callitos 
cortos  en  la  base  y  con  las  márgenes  prolonga- 
das por  uno  y  otro  lado;  alas  aovadas  ú  oblon- 
gas, lilires,  interiormente  prolongadas  en  dos 
orejuelas  casi  adherentes,  con  la  quilla  más  cor- 
taque  las  alas  ó  casi  igual,  encorvada,  obtusa  y 
picuda,  y  cou  los  pétalos  plegados  longitudinal- 
mente, soldados  por  el  (lorso;  disco  formando 
una  vaina  corta;  10  estambres  monodelfos,  los, 
nueve  bástala  mitad  de  los  filamentos  y  el  ve-' 
xilar  libre  en  la  base  y  con  lasauteras  uniformes; 
ovario  ca.si  sentado,  pluriovulado;  estilo  curvo, 
lampiño,  con  el  ájúce  truncado  y  algo  engrosa- 
do; estigma  terminal;  el  fruto  es  una  legumbre 
oblonga,  planoconiprimida,  algo  carnosa,  coriá- 
cea, engrosada  por  la  sutura  vexilar  y  con  fre- 
cuencia estrechamente  alada;  semillas  transver- 
salmente  comprimidas,  con  el  ombligo  lineal, 
envueltas  en  su  mitad  por  el  arilo  y  libres  en  el 
resto. 

PAQUILÓCERO  (del  gr.  iraxv'KlíS,  grueso,  y 
Wpas,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros 
de  la  familia  cerambícidos,  trilai  pirestinos.  Ca- 
beza bisurcada  entre  los  ojos,  nnisurcada  entre 
los  tubérculos  anteníferos  y  sobre  la  frente;  an- 
tenas muy  robustas,  (jne  engruesan  gradualmen- 
te y  pa.san  de  la  mitad  de  los  élitros;  ojos  muy 
separados  por  encima  y  divididos;  protórax  tan 
largo  como  ancho,  ovalar;  élitros  cortos,  dejiri- 
niidos  por  encima,  redondeados  é  inermes  por 
detrás;  patas  cortas,  robustas;  cuerpo  casi  lam- 
piño ó  parcialmente  pubescente. 

Los  insectos  de  este  género  son  de  mediana 
talla,  propios  de  las  Indias  orientales.  Pueden 
citarse  como  ejemplos  el  Parhyloixnis  pilosna  y 
P.  nrfsskoniis. 

PAQUILOTA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lii- 
menóptcros  de  la  lámilia  do  los  tentredínidos, 
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tribu  do  los  hilotomiuoit.  Los  inHCCtos  de  este 
notable  género  ostún  carttcterizudos  jKir  presen- 
tar luH  antenas  un  iiococonipriinídas.iitigiihjsas, 
con  el  tercero  y  último  artejo  arijiieados  en  la 
base;  atas  unteiiore»  con  min  sola  célula  margi- 
nal apendiculada  y  cuatro  subniniginales,  de  lúa 
Olíales  la  segunda  es  hiiga  y  recibe  las  dos  ner- 
viacioncs  recurrentes;  patas  gruesas,  coniprinii- 
das,  con  los  tarsos  cortos,  á  excepción  del  pri- 
mer artejo,  y  guarnecidas  de  una  serie  (lo  po- 
((ueñas  laminillas  pordebojo.  Los  machos  no  sou 
conocidos. 

Estos  insectos  son  poco  ágiles  y  generalmente 
do  regiones  tenijiladas.  Se  encuentran,  sobre  todo 
en  primavera,  sobre  las  (lores,  y  en  particular  so- 
bre las  umbelíferas. 

De  este  género  no  se  ha  descrito  hasta  el  jire- 
seiite  más  que  una  .sola  especie  do  la  América  del 
Sur. 

PAQUILOTOMA  (del  gr.  Traxt'Xiüj  ,  grueso,  y 
to/ít;,  corte  ó  segmento):  f.  Zuol.  Género  de  in- 
sectos coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabei- 
dos,  tribu  de  los  nielolontinos.  Sus  caracteres 
son:  mentón  cuadrado; lóbulo  externo  de  lasma- 
xilas  provisto  de  cuatro  ó  cinco  dieates  finos  y 
agudos;  último  artejo  de  los  palpos  labiales 
muy  grueso,  ovoide  y  arqueado;  palpos  maxi- 
lares con  los  tres  primeros  artejos  iguales,  el 
cuarto  glande,  oval,  deprimido  y  surcado;labro 
muy  saliente,  oblicuo  y  eseotado  en  forma  de 
arco  de  círculo;  cabeza  transversal;  antenas  de 
nueve  artejos,  los  tres  últimos  con  una  maza 
oblonga;  protóra.x  transversal,  casi  recto  en  su 
porción  anterior,  bruscamente  estrechado  en  su 
base;  élitros  alargados,  paralelos,  casi  planos; 
patas  robustas;  tibias  anteriores  bidentadas; 
diente  superior  muy  corto;  tarsos  muy  largos  y 
muy  robustos;  segundo  y  tercer  artejos  de  los 
anteriores  algo  ensanchados  y  vellosos  por  de- 
bajo, así  como  el  cuarto ;  escudetes  robustos,  hen- 
didos en  su  extremo;  pigidio  en  triángulo  cur- 
vilíneo transversal;  cuerpo  oblongo,  paralelo  y 
algo  deprimido. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  sola  es- 
pecie (Pachylotoma  virirlis  Bl. )  de  pequeño  ta- 
maño, de  un  verde  metálico,  pubescente  sobre  el 
abdomen,  con  algunos  pelotones  de  pelos  blan- 
cos sobre  los  élitros.  Es  de  la  América  del  Sur, 
sin  que  hasta  el  presente  se  conozca  precisamen- 
te á  qué  región  pertenece. 

PAQUIIVIA  (del  gr.  Traxés,  gnieso):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  plantas  (Pachyma)  perteneciente  al  tipo 
de  las  talefitas,  cla.se  cíe  los  hongos,  orden  de  los 
basidiomicetos,  familia  de  los  Gasteromicetos, 
cuyas  especies  habitan  en  Malasia,  China  y 
América  del  Norte,  y  son  hongos  de  gran  tama- 
ño, subterráneos,  que  gozan  en  los  países  donde 
viven  da  gi-an  reputación  como  medicinales,  y  se 
caracterizan  por  su  ¡leridio  disforme,  casi  globo- 
so, leñoso,  con  la  superficie  tuberculosa  ó  esca- 
mosa y  el  tejido  interior  carnoso,  de  consisten- 
cia suberosa  y  semejante  al  cortical. 

PAQUIIVIEGALODONTE  (del  gr.  iraxés,  grueso, 
y  inrgnJodonte ):  m.  Palcoiit.  Subgénero  del  Me- 
galodov,  familia  megalodóntidos,  suborden  ínte- 
gripaliados,  orden  sifónidos,  clase  lamelibran- 
quios, tipo  moluscos.  Las  especies  del  género 
rachimegalodon  tienen  la  concha  foliácea,  es- 
triada concéntricamente;  la  charnela  lleva  sobre 
cada  valva  un  diente  grande  cardinal,  sencillo, 
alargado,  posterior,  y  otro  pequeño,  rebajado, 
anterior;  impresión  del  aductor  anterior  bastan- 
te profunda,  ancha;  la  del  aductor  posterior 
sobre  una  cresta  poco  desarrollada.  Estas  espe- 
cies son  del  trías,  siendo  típica  el  P.  chamwf'or- 
mis,  que  se  encuentra  en  Podpee,  cerca  de  Lai- 
baoh. 

PAQUIIVIENIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  fPa- 
cliyvunia)  perteneciente  al  tipo  de  las  taloiitas, 
clase  de  las  algas,  orden  de  las  rodoficeas,  fami- 
lia de  las  Criptonemiáceas.  cuyas  especies  habi- 
tan en  el  Cabo  de  Buena  Es|peranza  y  en  Nueva 
Zelanda,  y  tienen  las  frondes  ¡llanas,  gruesas, 
carnosas,  algo  laciniadas  ó  casi  (licótomas,  y  es- 
tán form.ndas  por  filamentos  articulados,  los  in- 
teriores alargados,  ajiretados  y  ¡loco  ramosos,  y 
los  exteriores  verticales,  fasiáciilados  y  envuel- 
tos en  un  raucus  sólido.  Los  cistocarpios  son 
gruesos,  y  las  zoosporas  son  alargadas,  están  su- 
mergidas en  la  capa  cortical  de  la  fronde  y  se  di- 
viden cu  cruz. 

PAQUIMENINGITIS  (del  gr.  iroxi'?,  duro,  grue- 
so, y  meningitis):   f.  l*iitol.    InflainaciifU   do  la 
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duramadre,  acompañada  de  un  engrosamiento 
de  esta  membrana,  que  casi  siempre  se  manifies- 
ta en  la  cara  interna.  Puede  interesar  la  dura- 
madre encefálica  y  la  duramadre  raquidiana;  de 
aquí  resultan  dos  formas  bastante  distintas,  tan- 
to por  su  anatomía  patológica  como  por  sus  sín- 
tomas. 

I  Paquimcningilis  cerebral.  -  Se  halla  cons- 
tituida por  una  inflamación  de  la  duramadre, 
acompañada  de  producciones  neomenibranosas 
en  su  cara  interna,  y,  consecutivamente,  hemo- 
rragia meníngea,  casi  siemi)re  enquistada;  estos 
focos  sanguíneos  han  recibido  el  nombro  de  he- 
matomas de  la  darainadrc.  La  paquimeningitis 
cerebral  es  frecuente,  sobre  todo,  en  los  niños  de 
dos  á  cuatro  años  y  en  los  viejos;  se  observa 
principalmente  en  los  individuos  que  abusan  de 
las  bebidas  alcohólicas  y  en  los  enajenados.  Las 
neomembranas  que  se  forman  en  la  cara  interna 
de  la  duramedre  son  vasculares  y  estratificadas, 
constituyendo  diferentes  capas,  de  las  cuales  la 
más  reciente  se  halla  siempre  en  contacto  con  la 
meninge.  Por  lo  general  tienen  su  asiento  en  la 
duramadre  que  cubre  la  cara  superior  de  los  he- 
misferios cerebrales. 

Los  vasos  de  las  neomembranas,  muy  friables, 
se  rompen  con  facilidad  y  dan  un  derrame  san- 
guíneo que  suele  quedar  enquistado  entre  la  du- 
ramadre y  las  neomembranas,  consideradas  cu 
otro  tiempo  como  una  pretendida  hoja  parietal 
de  la  aracnoides:  sin  embargo,  algunas  veces, 
después  de  haber  roto  las  neonieniliranas,  llega 
la  sangre  hasta  la  cavidad  aracnoidea.  Rara  vez 
se  declara  la  iia(|uimeningitis  eu  la  cara  externa 
de  la  duramadre:  entonces  resultado  un  trauma- 
tismo craneano  ó  de  una  lesión  ósea. 

Los  síntomas  de  la  paquimeningitis  cerebral 
corrcs¡>onden  á  los  dos  órdenes  sucesivos  de  le- 
siones meníngeas:  meningitis  neomembrano.sa, 
hemorragia  meníngea.  Los  síntomas  del  primer 
período  son  algunas  veces  nniy  insidiosos  y  has- 
ta jjueden  pasar  completamente  inadvertidos. 
En  otros  casos  la  enfermedad  se  revela  por  una 
cefalalgia  sorda,  continua,  penosa,  marcada  en 
los  puntos  que  corresponden  á  las  neomembra- 
nas; los  enfermos  tienen  insomnio,  agitación  an- 
siosa, vértigos,  acompañados  de  zumbidos  de  oí- 
dos; en  ocasiones  debilidad  ó  incertidumbre  de 
los  movimientos.  Las  pupilas  suelen  estar  estre- 
chadas, pero  iguales.  Es  raro  observar  movi- 
miento febril,  a  no  ser  en  los  niños;  las  princi- 
pales funciones  se  verifican  con  regularidad. 

El  período  del  hematoma  se  anuncia  general- 
mente por  un  ataque  aiiopletifornie  <|ue  puede 
producir  la  muerte;  si  sobrevive  el  eniérmo  pre- 
senta fenómenos  de  paresia  generalizada,  con 
predominio  en  el  lado  opuesto  á  la  lesión ;  rara 
vez  es  completa  la  hemiplegia.  Existe,  á  menu- 
do, sobre  todo  en  los  niños,  convulsiones  y  con- 
ti'acturas;  las  convulsiones  pueden  manifestarse 
bajo  la  forma  de  accesos  epileptiformes.  La  es- 
tenosis papilar  es  nniy  pronunciada,  casi  siem- 
pre más  marcada  en  el  lado  correspondiente  á  la 
lesión.  El  pulso  suele  ser  lento  é  irregular.  Fi- 
nalmente, el  delirio  ó  el  coma  pueden  manifes- 
tarse por  accesos  ó  ser  persistentes.  La  muerte 
es  la  terminación  casi  constante  de  la  enferme- 
dad, algunas  veces  precedida  de  incontinencia 
de  orina  y  de  la  materias  fecales.  La  duración  de 
la  paquimeningitis  suele  ser  de  algunos  meses.  Su 
diagnóstico  es  por  lo  general  bastante  difícil;  la 
meningitis  tuberculosa  en  el  niño,  laheniorragia 
cereljral,  los  tumores  cerebrales,  el  alcoholismo 
simple,  la  epilepsia  esencial,  deberán  distinguir- 
se cuidadosamente  según  el  curso  y  el  conjunto 
de  sus  síntomas  propios. 

El  tratamiento  tendrá  por  objeto  combatir  la 
inflamación  meníngea  y  oponerse  á  todo  aumen- 
to de  presión  al  nivel  de  los  vasos  cranianos.  Las 
emisiones  sanguíneas  generales  ó  locales,  los  re- 
vulsivos, los  purgantes  drásticos,  las  prescrip- 
ciones higiénicas,  llenarán  en  parto  esta  doble 
indicación.  El  ioduro  y  el  bromuro  de  potasio, 
lo  mismo  que  el  licor  de  Forwler,  han  sido  reco- 
mendados por  ciertos  autores  y  administrados 
sin  éxito. 

II  PaquiMcnintjUis  raquidiami.  -  La  infla- 
mación de  la  duramadre  reside  principalmente 
en  la  región  cervical;  de  aquí  el  nombre  áo pa- 
quimeningitis cervical  hipertrófica,  con  el  cual  se 
ha  designado  también  esta  afección.  Reconoce 
por  causas  la  acción  prolongada  del  frío  húme- 
do, los  traumatismos,  y,  en  su  forma  secunda- 
ria, las  lesiones  vertebrales,  en  particular  el  mal 
de  Pott,  del  que  es  una  complicación  frecuente. 
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La  inflamación  de  ladm'amadre  llega  á  producir 
la  neoformación  de  capas  concéntricas  densas, 
fibro.sas,  poco  vasculares  por  su  cara  interna.  La 
medula  y  las  raíces  nerviosas  se  hallan  compri- 
midas y  hasta  pueden  inflamarse  al  cabo  de  más 
ó  menos  tiempo.  Las  lesiones  meníngeas  suelen 
ser  más  marcadas,  al  principio,  al  nivel  de  lo- 
coi'dones  posteriores.  La  mielitis  transversa,  cons 
secutiva  á  la  compresión  de  la  medula  por  el 
anillo  fibroso  de  nueva  formación,  suele  ir  acom- 
pañada, más  ó  menos  tarde,  de  esclerosis  descen- 
dente de  los  cordones  laterales  y  acaso  de  atro- 
fia de  las  células  de  los  cordones  anteriores. 

Los  síntomas  pueden  dividirse  en  dos  perío- 
dos: 1.°  un  jjeríodo  doloroso,  caracterizado  pior 
dolores  vivos,  paroxísticos,  qne  parten  de  la  re- 
gión cervical  y  se  irradian  á  la  cabeza  y  á  los 
miembros  superiores.  Se  observa  rigidez  del  cue- 
llo y  algunas  veces  erupciones  diversas  (her[jes, 
pénfigo,  etc.)  en  el  trayecto  de  los  nervios  do  los 
plexos  cervical  y  braquial;  2.°  un  período  para- 
litico y  atrófico,  que  se  anuncia  por  la  disminu- 
ción de  los  dolores  y  la  aparición  de  fenómenos 
paréticos  al  nivel  de  los  miembros  superiores; 
si  los  músculos  inervados  por  el  radial  se  hallan 
comprometidos,  la  mano  en  extensión  forzada  y 
los  dedos  en  semiflexión  ofrecen  aspecto  caracte- 
rístico. En  ocasiones  existe  contractura  y  placas 
de  anestesia.  Los  miembros  inferiores  no  suelen 
estar  perturbados  en  manera  alguna.  La  atrofia 
muscular,  siempre  liniit;ida  á  los  miembros  su- 
periores, revela  la  atrofia  de  las  células  de  las 
astas  anteriores  de  la  modula.  Cuando  se  produ- 
ce la  esclerosis  descendente  los  miembros  infe- 
riores son  invadidos  á  su  vez  por  la  parálisis  y  la 
contractura.  Si  la  paquimeningitis  reside  en  otro 
punto  de  la  medula  (expansión  dorsolumbar)  se 
observan  fenómenos  análogos,  cuya  localización 
dependo  de  la  distrilincióu  de  los  nervios  raqui- 
dianos procedentes  de  la  región  afecta  de  la  me- 
dula. La  paquimeningitis  del  mal  de  Pott  pre- 
senta algunas  particularidades  espiociales  (paqui- 
meningitis caseosa);  algunas  veces  existe  en  la 
cara  externa  de  la  duramadre. 

La  paquimeningitis  cervical  hipertrófica  dura 
bastante  tiempo:  en  ocasiones  retrocede  y  hasta 
cura  por  comjileto  cuando  las  lesiones  secunda- 
rias de  la  medula  son  todavía  susceptibles  de  re- 
paración. 

Esta  afección  se  distingue  de  la  mielitis  trans- 
versa primitiva  por  la  falta,  al  principio,  de  per- 
turbaciones de  la  motilidad  en  los  miembros  in- 
feriores, de  escaras  en  el  sacro  y  de  parálisis  del 
rectal  y  vesical.  La  esclerosis  lateral  amiotrófica 
no  presenta  los  dolores  intensos  del  primer  pe- 
ríodo; el  mal  de  Pott  suele  ir  acompañado  de  de- 
Ibrmaciones  raquidianas  y  abscesos  osifluentes; 
finalmente,  los  tumores  que  comprimen  la  me- 
dula suelen  determinar  accidentes,  de  desigual 
intensidad,  en  ambos  lados  del  cuerpo. 

El  tratamiento  consiste  en  la  aplicación  repe- 
tidíi  de  revulsivos  (vejigatorios  ó  puntas  de  fue- 
go) al  nivel  de  la  región  enferma:  las  corrientes 
continuas  y  la  faradización  de  los  músculos  ame- 
nazados de  atrofia  han  dado  también  buenos  re- 
sultados. 

PAQUIMERINA  {de paqulmcroj:  f.  Zool.  Géne- 
ro de  insectos  dípteros  de  la  familia  de  los  ém- 
pidos, tribu  de  los  empinos.  Los  caracteres  más 
importantes  do  este  género  son  los  siguientes: 
cabeza  pecpieña,  esférica;  trompa  más  larga  que 
la  cabeza;  palpos  levantados;  frente  ancha  en  los 
dos  sexos;  tercer  artejo  de  las  antenas  cónico  y 
comprimido;  órgano  cojnilador  encerrado  en  dos 
grandes  valvas;  tarsos  de  igual  longitud;  fému- 
res posteriores  gruesos;  alxlomen  cilindrico  y  á 
veces  cónico;  ojos  que  ocupan  casi  toda  la  cabeza 
en  los  machos;  dos  células  submarginales  en  las 
alas,  la  segunda  ]ie(|neña;  cuatro  posteriores. 
Estos  dípteros  son  insectos  de  presa,  pero  el  jugo 
de  las  flores  les  sirve  también  de  alimento,  par- 
ticularmente á  los  machos.  Para  coger  otros  in- 
sectos lo  hacen  al  vuelo,  algunas  veces  á  la  ca- 
rrera, y  cogen  sus  víctimas  con  los  pies,  confor- 
mados de  diversos  modos,  muy  favorables  á  este 
género  de  vida;  pero  generalmente  cazan  sus 
presas  en  el  aire,  así  como  también  es  en  este 
medio  en  donde  verifican  la  cópula.  Se  reúnen 
en  numerosos  grupos,  que,  en  las  hermosas  tar- 
des del  verano,  revolotean  como  los  mosquitos 
cerca  de  las  aguas;  se  dejan  caer  en  seguida  so- 
I>i-o  los  zarzales  ú  otros  sitios  en  donde  suelen 
descan.sar,  y  la  ma3'or  parte  se  cncueutrau  ¿i|ia- 
reados.  El  completo  desarrollo  de  estos  particu- 
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lares  dípteros  no  ha  podido  ser  observado  aún, 
especialmente  su  p>rimera  edad. 

La  es[jecie  más  notable  de  este  género  es  el 
Paehymerina  femorata  Fab. :  es  m>iy  común  y  se 
encuentra  sobre  las  flores.  Su  cuerpo  es  ceni- 
ciento; la  trompa  negra;  el  tórax  con  tres. ban- 
das negias,  y  el  abdomen  de  un  negTO  brillante 
con  manchas  cenicientas. 

PAQUÍMERO  (del  gr.  Traxi's,  gnieso,  y  /xiipós, 
pierna):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  liemí¡iteros,  sección  de  los  heterópteros, 
familia  de  los  ligeidos,  tribu  de  los  riparocromi- 
nos,  caracterizados  por  tener  el  cuerpo  estrecho, 
de  colores  muy  diversos;  tórax  casi  siempre  ne- 
gi'o  en  su  mitad  anterior;  tibias  provistas  de  al- 
gunas sedas  muy  finas  y  poco  numerosas;  cabe- 
za triangidar,  puntiaguda  y  algo  obtusa;  protó- 
rax con  el  surco  transverso  poco  marcado  y  muy 
sinuoso  en  la  base,  que  generalmente  carece  do 
pelos  y  lleva  una  mancha  grande  de  color  obscuro. 

Este  género  es  propio  de  nuestra  fauna  euro- 
pea, y  entre  sus  especies  principales  citaremos  el 
Píich ymcrus pini  L.,  de  unos  7  á  8  mm.,  de  color 
pardo  rojizo  con  muchos  puntos  irregulares  ne- 
gros; la  cabeza,  la  parte  anterior  del  protórax, 
el  escudo,  una  mancha  alargada  en  el  pecho  y 
otra  por  encima  de  la  membrana  de  cada  élitro 
son  también  do  color  negro  más  ó  menos  claro. 
Esta  es¡)ecie  es  muy  frecuente  en  el  Mediodía  de 
Europa,  y  se  encuentra  generalmente  en  los  sitios 
arenosos.  Además  de  esta  especie  son  comunes 
en  gran  parte  de  Europa  las  siguientes:  /'.  Ilo- 
landi,  P.  hjneaevs,  P.  pihacnicus,  P.  rulgaris, 
etc. 

PAQUIMESIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros do  la  familia  de  los  malacodérmidos, 
tribu  de  los  teleforinos.  Los  insectos  de  este  gé- 
nero presentan  los  caracteres  siguientes:  dos  ló- 
bulos en  las  maxilas,  foliáceos,  cortos  y  ciliados; 
último  artejo  de  los  paljios  securiforme,  sobre 
todo  el  de  los  maxilares;  mandíbulas  delgadas, 
arqueadas  y  agudas;  cabeza  pequeña,  inclinada, 
encajada  en  el  protórax  hasta  los  ojos;  epistoma 
saliente  en  su  parte  media  y  ligeramente  esco- 
tado; antenas  un  poco  menos  largas  que  el  cuer- 
po, fusiformes,  de  11  artejos;  protórax  transver- 
sal, redondo  en  su  porción  anterior,  con  una  es- 
cotadura más  pequeña  en  los  ángulos  posterio- 
res; escudo  redondo;  élitros  largos,  truncados 
en  su  extremo,  con  una  pequeña  espina  en  el  án- 
gulo sutural;  patas  medianas;  tai-sos  más  cortos 
que  las  tibias,  con  el  primero,  segundo  y  tercer 
artejos  casi  iguales,  el  cuarto  más  corto,  de  la 
misma  forma,  excavado  por  encima  y  redondo 
en  su  extremidad;  el  quinto  tan  largo  como  los 
anteriores  reunidos;  escudetes  simples;  cuerpo 
largo,  muy  grueso  y  blando. 

Este  género  tiene  por  tipo  un  pequeño  insecto 
( Pachymcsia  incisa)  del  Brasil,  de  un  rojo  leonaA 
do,  con  los  élitros  amarillos  y  las  antenas  negras 
en  su  mitad  terminal. 

PAQUIMIA  (del  gr.  iraxi'S,  grueso,  y  fxvoiv, 
músculo):  f.  Paleont.  Este  género,  creado  por 
Sowerby  en  1826,  es  aproximado  con  duda  á  los 
Arcomya  por  Zittel.  Están  caracterizadas  sus  es- 
pecios  por  su  concha  grande,  transversa,  alarga- 
da, modioliforme,  equival  va  y  gruesa:  vértices 
subterminales;  ligamento  deprimido,  adherido  á 
la  porción  saliente  de  las  ninfas.  Son  propias  las 
Pachyínya  de  la  creta,  siendo  típica  la  P.  gigas. 
Fisclier  cree  que  la  concha  es  demasiado  gruesa 
para  que  se  puedaacepíar  aquella  aproximación, 
y  la  figura  de  Sowerhy  que  las  valvas  tienen  una 
estructura  fibrosa  que  recuerda  la  de  los  Inoce- 
ranues. 

PAQUIMITILO  (del  gi'.  Traxós,  grueso,  y  initi- 
lo):  m.  l'alront.  Género  de  la  familia  niitílidos, 
suborden  mitilácoos,  orden  tetrabranquios,  clase 
lamelibranquios,  tipo  moluscos.  Las  esiiecies  del 
género  Pachymytilus,  considerado  como  subgé- 
nero del  ihjlilus  por  Fiseher,  tienen  la  concha 
grande,  trígona  y  muy  gruesa;  vértices  termina- 
les y  prominentes;  superficie  ordinariamente  lisa; 
el  lado  anterior  cóncavo  con  un  surco  ancho  de- 
currente  y  otros  dos  cortos  y  menos  marcados, 
aiiroximados  á  los  ganchos;  ligamento  paralelo 
al  borde  cardinal;  el  borde  posterior  casi  perpen- 
dicular al  cardinal.  Son  fósiles  propios  de  los  te- 
rrenos jurásicos,  siendo  típico  el  P,  j'ctassus. 

PAQUIMORFA  (del  gr.  Traxi!!,  grueso,  y  /iop- 
tpr),  forma);  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  ortópteros,  familia  de  los  fásmidos, 
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muy  lililí  al  gínoro  hacithia.  El  tijio  do  esto  gd- 
lluro  es  la  ¡'iii/ii/)nor¡iliii  sqiialitla  liíay. 

PAQUINEMA  (ilol  (ir.  iraxi't,  K™''^''.  y  'VM^i 
liliiiiu'iit(i);  r.  /I'il.  lu'iioro  (lo  |il¡iiilii.s  ('/'(((7i;/íic- 
iiu()  [K'i'toiuxMíMilL'  ú  lii  rmiiiliaili)  las  DilciiiácüaH, 
(■uyas  i'spüficw  Imliitaii  i-n  las  R'^^iuiica  tiu|pioalu« 
(lo  Nueva  Ilolaiida,  y  son  iilantii.s  siil'niticosas, 
muy  ramosas, con  las  lainltascompriiniílas hasta 
coiivortirso  en  liloiUos,  y  con  las  hojas  muy  po- 
querías,  escamosas,  eseiianiirornics,  con  loa  ]>o- 
(li'incnlos  suiíraxilaies  solitjirioa  y  uiiilloros;  cil- 
liz  lie  riiK'O  S(''lialos  casi  rcilomlos,  cijncavos  y 
jioi'sistontos;  corola  do  cinco  jiétalos  hi|ioginos 
aovados;  siete  á  10  ostamlircs  hipoginos,  con  los 
filamentos  muy  carnosos,  adelgazados  en  el  ápice, 
orguidos,  y  las  anteras  terminales,  bilocnlares  y 
aovadas;  ríos  ó  tres  (listilos,  con  los  ovarios  libres, 
unilocnlares,  y  con  un  solo  óvulo  erguido  en  su 
liase ;  estilos  terminales  aloznados  y  estigmas 
sencillos.  El  fruto  consta  do  nna,  dos  ó  tres  cel- 
das formando  una  cápsula,  cada  nna  de  las  cua- 
les contiene  nna  sola  semilla  y  so  abre  longitu- 
dinalmente; semillas  derechas  cou  el  arilo  mem- 
branoso y  en  lorina  de  cúpula, 

PAQUINEURO  (del  gr.  iraxi^s,  grueso,  y  i>(trpoi>, 
nervio):  m.  Zool.  Ui-uero  de  insectos  himcnoii- 
teros  do  la  familia  de  los  calcídidos,  tribu  de 
los  pteromalinos.  Este  genero  de  insectos  pre- 
senta los  caracteres  siguientes:  cabeza  grande  y 
más  ancha  que  el  tórax;  antenas  con  13  artejos, 
las  de  los  machos  liliformes,  con  el  primer  arte- 
jo largo,  el  segundo  ciatifonne  y  un  poco  arquea- 
do, los  dos  siguientes  muy  pequeños,  quinto, 
sexto,  sc'ptimo,  octavo,  noveno  y  diícimo  iguales, 
lineales,  y  la  maza  larga  y  puntiaguda;  las  ante- 
nas de  las  hembras  terminadas  también  en  ma- 
za, pero  poco  marcada,  tan  largas  como  la  mi- 
tad del  cuerpo,  los  artejos  disminuyendo  en  lon- 
gitud á  partir  del  quinto,  y  la  maza  en  forma  de 
ovalo  alargado;  pro  tórax  muy  corto,  así  como 
tarabi(!n  el  pedículo  del  abdomen ;  segundo  seg- 
mento alargado  en  los  machos ;  abdomen  casi  re- 
dondo en  las  hembras,  deprimido  por  encima  y 
convexo  por  detrás;  nerviación  subcostal  de  las 
alas  muy  gruesa. 

Este  género  contiene  dos  especies,  la  una  in- 
dígena y  la  otra  exótica. 

PAQUINIO  (del  gi-,  iraxí""^,  yo  engrueso):  m. 
Paíeont.  Género  de  la  familia  rizomorina,  orden 
litístidos,  clase  esponjas,  tipo  celentéreos.  Son 
las  especies  del  género  Pachinion  cilindricas  ó 
claviformes,  sencillas,  alargadas  hacia  la  base, 
que  se  termina  por  un  pedi'mculo  corto.  Poseen 
una  cavidad  central  ancha,  profunda  y  sencilla, 
terminada  en  su  jiarte  inferior  por  un  hacecillo 
de  canales  verticales  que  continúan  por  la  base. 
A  simple  vista  la  masa  de  su  cuerpo  parece  for- 
mada de  gruesas  fibras  diversamente  anastoino- 
sadas,  y  que  dejan  entre  sí,  para  la  circulación 
del  agua,  lagunas  informes  y  muy  irregulares. 
Estas  libras,  vistas  con  un  aumento  suficiente, 
están  formadas  por  compjleto  de  las  espíenlas 
yuxtapuestas  y  enlazadas  de  los  litístidos,  bas- 
tante gruesas,  contorneadas,  ramificadas  en  los 
extremos  y  cargadas  de  nudos  y  espinas  en  toda 
su  longitud.  La  esponja  está  revestida  de  una 
capa  cortical  constituida  por  espíenlas  silíceas 
pequeñas,  muy  ramificadas  y  dentadas,  entre  las 
cuales  existen  además  numerosas  anclas  de  ama- 
rre, cuyos  dientes  bifurcados  están  echados  en 
un  mismo  plano,  mientras  que  el  asta  vertical 
está  dirigida  hacia  dentro.  Sus  especies  son 
propias  del  cretáceo  superior,  y  de  ellas  es  tipo 
la  descrita  con  el  nombre  de  Jcrca  scrijUa. 

PAQUINOCARPO  (del  gr.  waxvfu,  yo  engrue- 
so, y  Kapwós,  fruto):  m.  Éot.  Género  de  jjlantas 
(Pachiinor.tirpiis)  [lerteneciente  á  la  familia  de 
las  Dípterocárpcas,  cuya  única  especie  habita  en 
Horneo,  yes  un  árbol  cuyas  flores  tienen  los 
.sépalos  no  acrescentes  alrededor  del  fruto  ;  \:t  es- 
tambres; el  ovario  trilocular  y  el  estilo  corto  y 
delgado. 

PAQUINOTELO  (del  gr.  iraxi'"",  yo  engrueso, 
y  tCKoí,  extremidad):  m,  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebriónidos, 
tribu  de  los  criptoi|uiliiios.  Sus  caracteres  más 
importantes  .son;  último  artejo  de  los  palpos  ma- 
xilares oval  y  prolongado;  ejiistoma  algo  rectan- 
gular y  truncado  por  delante  ;  ojos  muy  abier- 
tos, tran.sversos  y  ligeramente  escotados;  ante- 
Jia.i  con  el  noveno  y  décimo  artejos  más  gruesos 
que  los  demás,  en  ovoide  alargado;  tibias  ante- 
riores subfiliformes  y  dentada»  extcriormente. 
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Do  todos  cutos  caracterou  el  mns  esencial  os  ol 
del  epistonm.  La  única  especio  que  ha  descrito 
Sülicr  ( /'iichyíiutclns  alliiviiUri.i)  tiene  la  cabe- 
za y  ol  protórax  cubiertos  do  puntos  profundos, 
y  sus  élitros  con  numero.sas  estrías  y  con  grue- 
sos plintos,  de  cada  uno  de  los  cuales  salo  un  po- 
lo corto. 

PAQUIODONTE  (del  gr.  iraxi^,  grueso,  y  óíoiJs, 
diente):  m.  J'a/eunt.  (iénero  do  la  familia  mu- 
dos, suborden  miáceos,  orden  tetrabraiujuios, 
cla.so  lamelibranquios,  tijio  molu.scos.  Las  espe- 
cies del  género  I'uchyodon,  que  Eischer  conside- 
ra subgénero  del  Corhvlii  bajo  el  nombro  de 
Anisothyris^  tienen  la  concha  de  forma  variable 
é  inequilátera;  charnela  que  lleva  jior  la  dere- 
cha un  grueso  diente  cardinal  dirigido  oblicua- 
mente hacia  atrás,  y  otro  lateral  posterior  la- 
nielilbrine  á  la  izquierda,  y  después  una  gran 
fosa  oblicua  entre  los  dientes.  Se  encuentra  fó- 
sil esto  género  en  los  depósitos  arcillosos  salo- 
bres del  Alto  Amazonas,  sin  que  su  horizon- 
te geológico  so  haya  podido  definir  todavía,  ha- 
llándose en  las  mismas  capas  de  la  Vcrilina, 
Tellma  y  ünodonta.  La  especie  típica  es  el  P. 
ohJiíjua. 

PAQUIONIQUIO(delgr.  Tra^iís,  grueso,  y  on'?, 
uña):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  de  los  crisomélidos,  tribu  de  los  gale- 
rucinos.  Sus  caracteres  más  imjiortantes  son:  ca- 
beza corta  y  trasversal;  labro  corto;  palpos  ma- 
xilares muy  robustos,  con  el  segundo  y  tercer 
artejos  cónicos,  el  cuarto  delgado  y  en  cono  agu- 
do; ojos  anchos  y  globulosos;  antenas  cortas, 
robustas,  gradualmente  ensanchadas  hacia  su 
vértice;  artejo  basilar  ancho  y  más  largo  qnelos 
demás,  el  segundo  oblongo,  el  tercero  y  cuarto 
prolongados,  casi  iguales,  los  siguientes  gradual- 
mente más  gruesos  y  moniliformes ;  protórax 
transversal,  un  poco  estrechado  por  delante,  con 
los  bordes  laterales  algo  dilatados  en  su  parte 
media  y  los  ángulos  posteriores  agudos;  escudo 
triangular:  élitros  anchos,  deprimidos  y  un  poco 
más  anchos  que  el  pronoto  ;  patas  medianas;  fé- 
mures anteriores  robustos ;  tibias  ensanchadas 
hacia  su  extremo;  tarsos  cortos;  el  primer  artejo 
corto,  ancho  y  convexo;  el  segundo  triangular  y 
mucho  más  delgado;  el  tercero  ancho  y  bilobado. 

Este  género  presenta  un  conjunto  de  caracte- 
res bien  definidos,  que  permite  distinguirle  de 
los  análogos  á  él.  Ha  sido  creado  por  Chevrolat 
por  una  especie  pequeña  de  la  América  del  Norte, 
descubierta  en  los  alrededores  de  Filadelfia;  mi- 
de menos  de  2  líneas  de  longitud,  y  es  de  color 
negro  bronceado,  con  los  últimos  artejos  de  las 
antenas  de  color  amarillo  pálido. 

PAQUIPALPO  (del  gr.  iraxés  grueso,  y  palpo): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros  de  la  fami- 
lia de  los  micetofílidos,  tribu  de  los  micetofili- 
nos.  Este  género  de  dípteros  está  caracterizado 
por  ofrecer  la  cabeza  hemisférica  y  ligeramente 
deprimida  por  encima;  trompa  poco  saliente; 
palpos  de  tres  artejos  distintos,  el  primero  muy 
grueso,  oval,  comprimido;  los  otros  dos  más  pe- 
([ueños;  antenas  filiformes,  cortas;  los  dos  prime- 
ros artejos  ciatiformes,  separados  de  los  demás; 
los  otros  reunidos,  apenas  tan  largos  como  los 
dos  primeros;  ojos  ovales;  dos  estemmas  en  el 
borde  interno  ríe  los  ojos;  tórax  muy  elevado, 
sin  sutura;  abdomen  comprimirlo;  tibias  poste- 
riores sin  puntas  laterales;  segunda  y  cuarta 
células  j>osteriores  de  las  alas  de  la  misma  lon- 
gitud. 

Estos  insectos  son  poco  conocidos  en  cuanto  á 
sus  costumbres.  Frecuentan  los  bosques  y  se  po- 
san sobre  el  follaje  de  los  árboles  resinosos;  sin 
embargo  no  es  raro  que  .se  lleguen  á  ver  algunos 
de  ellos  en  las  habitaciones,  sobre  las  ventanas, 
especialmente  en  la  estación  de  otoño.  Depositan 
sus  huevos  en  los  hongos,  y  aseguran  á  sus  lar- 
vas habitación  y  alimento  propio  y  necesario  á 
su  modo  ríe  vivir.  Las  larvas  viven  unas  veces 
en  sociedad  y  otras  solitarias;  provistas  de  una 
glándula  sericípara  en  la  boca,  revisten  de  una 
capa  de  seda  el  plano  soljre  quo  descansan. 

La  especie  más  importante  que  contieno  este 
género  es  el  Piieh¡)j)al¡)us  aícr  Noli.;  sella  en- 
contrado en  el  N.  de  Francia;  os  de  un  negruzco 
mate;  los  picS  de  color  ro-sado  muy  pálido,  y  las 
alas  ligeramente  obscuras. 

PAQLIIPEZA  (del  gr.  Jraxi'i,  grueso,  y  Trcfa, 
¡llanta  del  ¡lic,  pie):  f.  Zmil.  (iénero  de  insectos 
cülcóiiteros  de  la  familia  cerambícidos,  tribu  hi- 
¡lopsinos.  Cabeza  surcada  desdo  el  vértex  sobre 
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la  frcnto;  tubiirciiloa  antcníforog  robustos,  ver- 
ticales, He]iara(los  ])or  una  estrecha  hendedura; 
frente  cstrcclia,  muy  alargiida;antenaH  bantante 
robustas.  Unamente  pubescentes,  casi  de  doble 
longitud  ipic  el  cuerpo;  jirotórax  más  largo  que 
ancho,  linumentc  rayado  al  través;  élitros  «lar- 
gados, snbcilíndricrjK,  obtusanicnto  rc<londca(lo8 
por  detrás;  yaUín  medianas;  caderas  anteriores 
con  un  gancho  por  delante;  fémures  anteriores  y 
medios  gradualmente  engrosados,  los  iiosterio- 
res  largos;  tarsos  ni(;dianos;  quinto  segmento  del 
abdomen  transversal,  escotarlo  en  el  extremo; 
cucrjio  densamente  pubescente. 

El  tipo  de  este  género  es  el  •Pachypr.za  pcnni- 
cornis,  gran  especio  del  lirasil,  muy  conii'in  en 
las  colecciones.  Se  ha  descrito  otra  segunda  (P, 
lannginosa),  originaria  de  la  región  del  Alto 
Amazonas. 

PAQUIPLEURA  (del  gr.  vaxit,  grueso,  y  TrXfu- 
pá,  costilla):  f.  Palcont.  Género  de  la  familia  iio- 
tosáuridos,  orden  saurojiterigios,  cla.se  reptiles, 
tipo  vertebrados.  Las  especies  del  giiiero  Pticliy- 
pkura  se  parecen  mucho  á  las  del  Lariosaurus, 
poro  más  pequeño  (25  á  30  eentímetrosde  largo), 
en  forma  de  lagarto,  de  cuello  mucho  más  corto, 
compuesto  únicamente  de  16  vértebras,  y  cola 
muy  larga  con  unas  40  vértebras  poco  más  ó  me- 
nos, correspondiendo  esta  longitud  ca.si  á  la  mi- 
tad de  la  del  cuerpo;  húmero  delgado  y  derecho; 
huesos  del  antebrazo  delgados  y  largos.  Se  ha- 
llan estos  reptiles  fósiles  en  el  keuper  (capas  de 
Raibl)  de  Besano,  en  Lombardía,  especialmente 
el  P.  Eihvarsi,  de  la  que  se  hallan  esrjneletos 
completos  en  la  arenisca  del  Settcnkohle  de  Ho- 
heneck,  cerca  de  Lndwigsburg. 

PAQUIPLEURO  (del  gr.  Traxíií,  grueso,  y  irXeu- 
pá,  costilla):  m.  But.  Género  de  plantas  (pachy- 
plcurum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Um- 
belíferas, tribu  de  las  paquipléureas,  cuyas  esfie- 
cies  habitan  en  la  cordillera  del  Altai,  y  son 
plantas  herbáceas,  perennes,  con  las  hojas  radi- 
cales, largamente  pecioladas,  bi  ó  tripinnattsép- 
ticas,  y  con  los  segmentos  oblongos,  linealesacu- 
minados,  y  las  caulinares  con  un  solo  segmento 
generalmente  de  igual  forma,  y  el  cual  puede 
abortar  también,  dejando  la  hoja  reducida  á  la 
vaina;  las  flores  forman  una  umbela  compuesta, 
con  muchos  radios  desiguales,  con  las  umbelitas 
radiantes  y  los  involucros  é  involucrillos  forma- 
dos por  muchas  hojuelas  oblongolineales,  ente- 
ras y  con  la  margen  membranosa;  cáliz  con  el 
limbo  obtuso,  con  cinco  dientes  jiequeños;  péta- 
los persistentes,  escotados,  con  la  lacínula  vuel- 
ta hacia  dentro,  excepto  en  las  exteriores  que 
la  tienen  radiante;  fruto  con  el  dorso  denticular 
comprimido;  mericarpiios  con  cinco  costillas  pro- 
minentes, giuesas,  las  laterales  ensanchadas  for- 
mando un  margen  poco  dilatado  y  sin  bandas 
resinosas;  carpóforo  bífido;  semillas  con  la  cara 
comisural  plana. 

PAQUIPO  (delgr.  iroxi^s,  gi'ueso,  y  ttoví,  pie): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  áe  la 
familia  de  los  escarabeidos,  tribu  de  los  melo- 
lontinos.  Los  caracteres  de  este  género  son: 
mentón  convexo,  algunas  veces  tuberculoso  so- 
bre su  cara  externa,  muy  largo,  estrechado  y  re- 
dondeado por  delante;  último  artejo  de  los  pal- 
pos largo,  cilindrico  y  truncado  en  su  extre- 
mo; cabeza  pequeña;  antenas  ríe  ocho  arte- 
jos, los  cinco  últimos  formando  una  masa  oblon- 
ga; protórax  transversal,  redondeado  en  su  ba- 
se, cou  una  ancha  excavación  por  encima  y  un 
tubérculo  por  debajo;  élitros  planos,  giadual- 
mente  estrechados  por  detrás  y  redondos  en  su 
extremidad;  patas  robustas;  fémures  posteriores 
muy  gruesos;  tibias  anteriores  bidentadas,  las 
demás  truncadas  en  su  extremo  y  ciliadas;  tar- 
sos muy  largos,  ciliados;  sus  escudetes  media- 
nos y  simples;  ]iigidio  en  forma  de  triángulo 
muy  largo;  nictatorax  muy  grande  y  convexo; 
cuerpo  velloso  por  debajo;  las  hembras  se  dife- 
rencian del  macho  porque  tienen  la  maza  de  las 
antenas  pcijneña  y  oval;  el  protórax  regular- 
mente convexo,  con  nna  impresión  anterior;  sin 
élitros  ni  alas  inferiores;  los  tarsos  cortos. 

Son  insectos  muy  notables,  pues  los  machos 
representan  en  la  tribu  actual  los  dinastinos,  y 
las  hembras  están ,  como  los  Drilus  y  muchos 
Lamjiyrh,  completamente  privadas  de  los  órga- 
nos del  vuelo.  Según  las  observaciones  doGroli- 
maiin  en  Sicilia,  estos  iiLsectos  abren  al  pie  de 
los  olivos  unos  agujeros  que  no  abandonan  nun- 
ca, mientras  (juo   los  machos  revolotean   en  el 
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creijiísciilo,  y  en  algunos  casos  por  la  mañana, 
alrededor  de  estos  árboles,  en  las  hojas  do  los 
cnales  se  agarran  durante  el  día.  No  se  conocen 
más  que  cuatro  especies  extendidas  alrededor 
del  Mediterráneo.  Estas  son  de  regular  tamaño, 
negras  y  con  los  élitros  rojos  en  parte. 

PAQUIPODIO  (del  gr.  iraxi's,  grueso,  y  ttoDs, 
vodós,  ]pie):  ni.  Bot.  Género  de  ])lantas  (Pnchi- 
podiaiii)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ajio- 
eináceas,  oiyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  fructicosas  con 
el  tallo  esférico  en  su  base,  tuberoso,  liso,  con 
las  ramas  cilindricas  y  carnosas  y  las  hojas  es- 
parcidas, sentadas',  oblongas,  crasas,  tomentosas 
por  el  envés  y  con  esjunas  bi  o  trilobadas  deba- 
jo de  los  peciolo.?,  y  las  llores  axilares  y  termi- 
nales, agregadas  y  cortamente  pedinientadas; 
cáliz  rjuinnuepartido,  con  las  lacinias  agudas; 
corola  hipogina,  asalvillada  ó  casi  embudada, 
con  la  garganta  y  el  tubo  [¡rovistos  de  escamas 
y  el  limbo  dividido  en  cinco  lóbulos  equiláteros; 
cinco  estambres  insertos  en  la  mitad  del  tubo  de 
la  corola,  incluidos,  con  las  anteras  aflechadas, 
casi  sentadas  y  sin  apéndice  terminal;  dos  ova- 
rios con  óvulos  numerosos  en  la  sutura  ventral; 
un  estilo  y  un  estigma  oblongo  ensanchado  en 
su  baso  en  forma  de  anillo  y  sin  escamas  hipo- 
ginas;  los  frutos  son  folículos  aovados,  compri- 
midos y  polispermos,  y  las  semillas  llevan  un 
vilano  en  la  región  umbilical. 

-Paquipodio:  Bot.  Género  de  plantas  (Pa- 
chypodium)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Cruciferas,  tribu  de  las  sisimbrieas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  Europa  media  y  región  medi- 
terránea, y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  lam- 
piñas ó  con  tomento  formado  por  pelos  sencillos, 
y  con  las  hojas  runcinadas  y  las  flores  reunidas 
en  racimos  alargados,  sin  brácteas  y  divergen- 
tes; cáliz  de  cuatro  pétalos,  separados  é  iguales 
en  su  base;  corola  de  cuatro  pétalos  amarillos, 
hipoginos  y  enteros;  estambres  seis,  hipogincs, 
tetradínamos,  libres  y  con  el  filamento  sin  dien- 
tes; estigma  acabezuelado,  entero  ó  bilobo;  el 
fruto  es  una  silicua  muy  cortamente  pedicelada, 
bivalva,  alargada,  casi  tetrágoua,  con  las  valvas 
aquilladas  y  con  un  solo  nervio,  con  el  tabique 
liso  y  las  placentas  engrosadas,  obtusas  en  el 
dorso,  y  con  semillas  numerosas  colgantes,  uni- 
seriadas,  lisas  y  con  ima  banda  marginal;  em- 
brión sin  albumen,  con  los  cotiledones  planos, 
incumbentes  y  con  la  raicilla  ascendente. 

PAQUIPOMA:  m.  Zoo!.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  del  orden  de  los  prosobranquios, 
familia  de  los  turbínidos.  Los  moluscos  de  este 
género  están  caracterizados  por  ofrecer  la  línea 
epipodial  con  cirros  largos;  un  par  de  apéndices 
cefálicos  simjiles  ó  digitados,  colocados  entre  los 
tentáculos;  rádula  provista  de  11  dientes  cen- 
trales, el  último  de  los  cuales  es  diferente,  en 
cuanto  á  su  forma,  de  los  demás;  dientes  mar- 
ginales estrechos  y  numerosos;  otolitos  múlti- 
ples; concha  imperforada,  cónica;  espira  eleva- 
da; vueltas  poco  convexas  y  escamosas;  borde 
columelar  calloso,  subtriincado  por  delante ;  opér- 
enlo granuloso  y  provisto  de  un  borde  muy  fuer- 
te en  su  cara  externa. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  el  mar  á 
poca  profundidad  y  son  herbívoras.  La  más  no- 
table de  todas  ellas  es  el  Pachypoma  calatum 
Cheni.,  que  se  encuentra  en  los  mares  calientes 
y  templados. 

PAQUIPORA  (del  gr.  jraxí's  grueso,  y  Tropos, 
poro):  f.  Pakont.  Género  de  la  familia  favosíti- 
dos,  grupo  hcxacorales,  suborden  madreporarios, 
orden  zoantarios,  clase  antozoos,  tipo  celenté- 
reos. Las  especies  del  género  I'acliypora  poseen 
un  polipero  ramoso  con  cálices  semilunares  obli- 
cuos, dispuestos  ciroularniente  en  las  extremida- 
des de  las  ramas  y  con  tabiques  espinosos;  los 
cálices  están  rodeados  de  una  capa  delgada  y 
muy  compacta  de  caliza,  de  modo  que  están  se- 
parados en  la  superficie  por  pequeños  intervalos; 
muros  atravesados  por  agujeros.  Las  especies  de 
este  género  son  fósiles  propios  del  silúrico,  sien- 
do forma  típifa  el  P.  lame/iicornis. 

PAQUIPTERIA  (del  gr.  Troxfo,  grueso,  y  rre- 
pop,  ala);  f.  Pakont.  Género  de  la  familia  espon- 
dílidos,  suborden  pectináccos,  orden  tetrabran- 
quios,  clase  lamelibranquios,  tipo  moluscos.  Las 
especies  del  género  Pachypteria  tienen  una  con- 
cha bastante  grande,  suboval,  más  alta  que  lar- 
ga, ligeramente  inequivalva  y  oblicua;  borde 
cardinal  derecho  más  corto  que  el  diámetro  lon- 
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gitudinal;  orejuelas  que  se  confunden  con  el  res- 
to de  la  concha,  la  anterior  más  corta  que  la 
posterior;  ganchos  poco  marcados;  charnela  sin 
dientes;  valva  izquierda  que  lleva  bajo  el  gan- 
cho una  foseta  poco  profunda,  correspondiente 
á  un  tubérculo  apenas  saliente  de  la  valva  dere- 
cha; concha  bastante  gruesa  y  lamelosa  por  fue- 
ra; impresión  muscular  oval,  excéntrica;  algu- 
nas pequeñas  impresiones  dispuestas  sobre  una 
línea  curva  que  recuerdan  las  de  las  Mckayrina. 
Son  propias  estas  conchas  fósiles  del  terreno 
carbonífero,  siendo  típica  la  P.  nohilissiina. 

PAQUIPTÉRIDO  (del  gr.  TraxiÍ!,  gl'ueso,  y  vré- 
pis,  helécho):  m.  Bot.  Género  de  plantas  fPa- 
chypkris)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Cruciferas,  tribu  de  las  isatídeas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  región  de 
Songar,  y  son  jilantas  herbáceas,  con 
los  tallos  divididos,  ramosos,  muy  lam- 
piños y  verdes,  con  las  hojas  inferiores 
oblongas,  obtusas,  las  superiores  linea- 
les, auriculado- abrazadoras,  con  las 
orejuelas  divergentes,  obtusas,  y  las  de 
las  hojas  superiores  muy  pequeñas;  las 
flores  están  dispuestas  en  racimos  axi- 
lares y  terminales,  alargados,  flojos, 
desprovistos  de  hojas  y  brácteas,  con 
los  pedicelos  capilares  patentes  ó  ergui- 
dos en  la  floración  y  colgantes  en  la 
fructificación ;  las  flores  son  muy  peque- 
ñas y  tienen  el  cáliz  de  cuatro  pétalos 
en  la  base ;  la  corola  hipogina  de  cuatro 
pétalos  enteros  y  de  color  amarillo;  seis 
estambres  hi¡]Oginos  tetradínamos  y  sin 
dientes  en  los  filamentos;  estigma  sen- 
tado y  entero;  el  fruto  es  una  silicua 
sentada  sobre  un  pie  corto  discoidal, 
de  forma  aovada,  plana,  uiiilocular,  in- 
dehiscente,  ceñida  por  un  ala  estrecha, 
elevada  y  muy  lampiña;  semillas  col- 
gantes con  margen,  lisas,  con  el  funí- 
culo adherido  y  velloso,  y  el  embrión 
sin  albumen  con  los  cotiledones  incum- 
bentes. 

-PAQUIPTÉRIDO:  Bot.  Género  de 
plantas  fó.siles  perteneciente  al  tipo  de  las  crip- 
tógamas  fibroso  vasculares,  clase  de  los  heléchos, 
que  tienen  las  frondes  pinnadas  ó  bipinnadaSj 
con  las  pínulas  coriáceas,  enterísimas,  estrecha- 
das en  la  base,  sin  nervios,  ó  recorridas  por  un 
nervio  sencillo  y  adherentes  al  raquis.  Se  en- 
cuentran en  el  ¡liso  de  la  oolita  inferior. 

PAQUlPTERO  (del  gr.  Traxiis,  grueso,  y  Trre- 
pbv,  ala):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  de  los  tenebriónidos,  tribu  de 
los  opatrinos.  Este  género  de  insectos  está  ca- 
racterizado por  presentar  el  último  artejo  de  los 
palpos  labiales  oval  y  obtuso  en  su  extremo,  el 
do  los  maxilares  securiforme;  labro  que  alienas 
llega  á  alcanzar  la  escotadura  del  epistonia,  trun- 
cado por  delante;  cabeza  transversal;  epistoma 
separado  de  la  frente  por  un  surco  fino,  arquea- 
do y  escotado  en  triángulo;  antenas  más  cortas 
que  el  protórax,  cada  vez  más  gruesas  á  medida 
que  van  aproximándose  á  la  extremidad, y  el  úl- 
timo artejo  globuloso;  protórax  más  ó  menos 
transversal,  no  contiguo  á  los  élitros,  estrecha- 
do por  detrás,  medianamente  escotado  )ior  de- 
lante, truncado  en  su  base,  con  sus  ángulos  den- 
tiformes y  precedidos  de  una  pequeña  escotadu- 
ra interna;  escudo  triangular;  élitros  más  an- 
chos que  la  base  del  protórax,  redondeados  por 
detrás,  un  poco  escotados  por  delante,  con  sus 
eiiiplenras  muy  estrechas;  patas  muy  robustas; 
fémures  muy  fuertes;  tibias  anteriores  un  poco 
arqueadas;  tarsos  muy  cortos,  guarnecidos  de 
cilos  casi  vellosos  por  debajo;  el  último  artejo 
de  todos  mucho  mas  largo  que  el  primero;  me- 
tasternón  corto;  mesosternón  fleclive,  un  poco 
cóncavo;  cuerpo  prolongado,  pubescente. 

Algunas  especies  ( P.  elongatvs,  P.  cognatus 
Dej.),  del  Senegal,  son  de  gran  tamaño.  Pero 
so  ha  descrito  últimamente  una  pequeña  (Pa- 
chyptcnis  mauritankus  Lucas),  de  Argelia,  de 
color  rosáceo,  cubierta  de  gruesos  puntos  sobre 
la  cabeza  y  protórax,  estriada  sobre  los  élitros, 
con  intervalos  lisos  entre  estas  estrías;  algunos 
pelos  muy  largos  revisten  las  dos  primeras  de 
estas  partes.  En  las  especies  del  Senegal  la  ca- 
licza,  protórax  é  intervalos  están  cubiertos  de 
pequeños  tubérculos  granulosos. 

PAQUIPTILA  (del  gr.  TraxtíS,  grueso,  y  irrlXov, 
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ala,  pluma);  f.  Zoo/.  Género  de  arácnidos  del 
orden  de  las  arañas,  fanália  de  los  tomísidos, 
caracterizado  por  tener  los  ojos  iguales,  relati- 
vamente gruesos,  y  los  laterales  superiores  colo- 
cados en  una  especie  do  tubérculo;  el  abdomen 
V  el  coselete  abultados,  bastante  abondjados; 
las  patas  fuertes,  las  del  segundo  par  las  más 
largas  y  las  del  tercero  las  más  cortas.  Son  ara- 
ñas de  colores  obscuros,  pardo  ó  negro  unifor- 
me, con  el  cuerpo  cubierto  de  pelos  gruesos  y  rí- 
gidos. Los  machos  son  más  delgados  que  las 
hembras.  Son  arañas  cazadoras,  que  marchan 
generalmente  de  costado  como  ciertos  cangrejos, 
y  tienden,  para  cazar  los  insectos,  hilos  que  se 
entrecruzan  de  una  manera  iriegular.  Viven  so- 
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bre  las  plantas  y  entre  la  hierba,  y  las  hembras 
encierran  sus  huevos  en  un  capullo  que  custo- 
dian con  gran  cuidado. 

Casi  todas  las  especies  del  género  son  euro- 
peas, como  la  Pachyptila  vil/osa  Walck. ,  la  P.  de- 
via  Koch,  y  la  P.  lucluans  Koch. 

PAQUIQUILA  (del  gr.  Traxiís,  grueso,  y  x"- 
Xos,  labio):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  tenebriónidos,  tribu  de 
los  tentridinos.  Los  insectos  de  este  género  están 
caracterizados  por  presentar  el  mentón  transver- 
sal anguloso  ó  redondeado  sobre  sus  lados,  más 
ó  menos  escotado  por  delante;  último  artejo 
de  los  pjalpos  grueso;  labro  indistinto;  cabeza 
corta,  provista  de  un  surco  guiar  profundo,  con 
una  quilla  sencilla  por  encima  de  los  ojos;  epis- 
toma redondo  ó  algo  truncado  por  delante,  pro- 
visto de  un  diente  medio,  con  su  borde  anterior 
más  ó  menos  hinchado;  ojos  largos,  estrechados 
por  una  órbita  superior;  antenas  medianas,  muy 
robustas,  cilindricas;  protórax  imperfectamente 
contiguo  á  los  élitros,  transversal,  medianamen- 
te convexo,  más  ó  menos  estrechado  por  delan- 
te, redondeado  en  sus  ángulos  posteriores,  de 
forma  variable  en  su  base,  escotado  en  semicír- 
culo anteriormente;  escudo  relativamente  muy 
grande,  triangular;  élitros  cortos,  generalmente 
anchos  en  su  porción  anterior,  estrechados  por 
detrás,  marginados  cerca  de  su  base;  epipleu- 
ras  estrechas,  redondas,  con  su  repliegue  ancho; 
patas  medianas,  generalmente  robustas,  con  las 
tibias  anteriores  comprimidas  y  trígonas;  pri- 
mer artejo  de  los  tarsos  posteriores  muy  largo; 
prosternón  plano  ó  un  poco  arqueado  y  algo  cu- 
neiforme; epímeros  mesotorácicos  posteriores  y 
oblicuos  ;  episternones  metatorácicos  estrechos; 
cuerpo  glabro. 

Las  especies  de  este  género  son  insectos  cor- 
tos, anchos,  algo  punteados  o  lisos;  el  protórax 
varía  mucho,  sin  tener  nunca  dos  escotaduras 
en  la  base.  Son  en  su  mayoría  africanas,  pero  se 
han  encontrado  algunas  en  Sicilia  (Pachychik 
suhovaia),  y  en  España  ( PacliychiU  hispunüa). 

PAQUIRA  (del  gr.  7rax<''S,  grueso,  y  oipá,  cola); 
f.  Bot.  Género  de  plantas  (T'achira)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Bombáceas,  tribu  de 
las  bombeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Amé- 


ririi  triil'i'''''iy'""'  iii'i'ili'^'  '■"»  '"  ciipii  tiiiiy  aiiio- 
tmlii  y  liiH  liojii»  iilU'nias,  lai>;iiiiii'iiti' pcriciliiilaH, 
imlincmliis,  im)|ii|HiiisIjus  do  lii'S  il  iiiuivn  licijiielii.f 

(Jilo  tioiion  ol   ri]iico   del] ÍhId  cii^írosad»  y  "I'- 

tiiMiiado  (1  continuo  con  »■!  lindio,  loi-mandn  un 
(lis<'o  coiuiiriuiido;  ('slí|iulas  líaudiza.s;  inulúni'U- 
loM  rn  las  axilas  de  las  hojas  suiíi'i'ioi-es  solita- 
rias, uidlloras,  fon  dos  i'i  tros  braf teas  carnosas 
y  con  las  lloros  f;randos,  i|no  tionon  los  cillicos 
culiiorlos  do  polos  ^lanilulosos  y  al'octan  la  for- 
ma dv  lápidas  truncadas  i'i  olitusamonto  (lililí- 
qnodontadas;  corola  do  cinco  pctiilos  toinonto- 
80s,d(!  color  rojo  verdoso  en  su  cara  externa  y 
lilanquoeino  (i  rojizo  on  la  intorna, y  son  lii]iogi- 
no8  (i  casi  ¡lerií^inos.  lineiiles,  mucho  niiis  lar¿íos 
quo  el  cáliz,  eiL'uidopatoiites  y  con  cstivación 
empizarrada ;  tuho  estaniinal,  corto,  con  los  lila- 
montos  numerosos,  lllilbrnies,  alarjíados,  y  geno- 
ralincnio  reunidos  do  cinco  en  cinco  formando 
liacccillos,  con  las  anteras  iiicunihentcs,  linéa- 
los, ari[iioa(las  t»  arriñonadas,  reidogadas  y  bi- 
valvas; ovario  sentado,  libre,  casi  empotrado  en 
ol  fondo  del  cáliz,  que  es  carnoso  y  con  cinco 
celdas,  con  óvulos  numerosos  horizontales  y 
anátropos  insertos  en  el  ángulo  central,  horizon- 
talmente  y  en  varias  series;  estilo  filiforme,  con 
estigma  brevemente  quinquelobo;  el  fruto  es  una 
cápsula  leñosa,  con  los  tabiques  escotados  en  la 
madurez,  basta  el  punto  de  resultar  unilocular 
y  con  dehiscencia  loculicida,  abriéndose  en  cinco 
valvas,  cada  una  de  las  cuales  lleva  en  su  línea 
media  un  tabique  nidimcntíirio;  semillas  nume- 
rosas, muy  grandes,  angulosas,  casi  cuadradas, 
con  la  testa  crustácea  y  desnuda  y  el  ond.íligo 
basilar;  embrión  muj'  pequeño  dentro  de  un  al- 
bumen mucilaginoso,  con  los  cotiledones  carno- 
sos, transversalmente  oblongos  y  envolviendo  á 
una  raicilla  cilindrica  y  curva  tres  ó  cuatro  veces 
menor. 

PAQUIRISMA  (del  gr.  xa^w,  grueso,  y  ípair- 
fia,  sostén):  f.  Pa/cont.  Género  de  la  familia  me- 
galodóntidos,  suborden  concáceos,  orden  tetra- 
branquios,  clase  lamelibranquios,  tipo  moluscos. 
Las  especies  del  género  rachyrisma  tienen  una 
concha  cordiforme,  inequilátera,  lisa  ó  estriada 
concéntricamente;  ganchos  prominentes,  proso- 
giros;  lado  posterior  corto,  angulo.so;  lúnula  bas- 
tante jiequeña  y  profunda;  meseta  cardinal  ex- 
tremadamente gruesa;  valva  derecha  que  lleva 
de  atrás  adelante  un  fuerte  diente  cardinal  y 
otro  pequeño  lateral  y  jiosteríor  colocado  en  el 
extremo  de  la  meseta  cardinal;  valva  izquierda 
que  lleva  un  pequeño  diente  lateral  anterior  y 
otro  cardinal  más  débil  que  el  del  lado  derecho; 
el  diente  cardinal  derecho  está  colocado  detrás 
del  izquierdo;  impresión  del  adductor  anterior 
de  las  valvas  semilunar,  profundamente  excava- 
da bajo  la  meseta  cardinal;  impresión  del  adduc- 
tor posterior  sostenida  por  una  lámina  miofóri- 
ca  fuerte  y  que  parte  del  gancho  y  termina  al 
nivel  del  diámetro  anteroposterior  mayor  de  la 
concha;  imijresión  palea!  entera;ninfasligamen- 
tariaa  gruesas  de  un  modo  notable.  Son  estas 
conchas  fósiles  ])ropias  de  los  terrenos  jurásicos, 
siendo  típica  la  P.  grande,  de  la  gi'an  oolita,  y 
la  /-'.  Bmumoníi,  del  titónico.  Parece  este  géne- 
ro derivado  del  Mcgalodon,  al  que  sustituye  en 
el  jurásico  medio. 

PAQUIRRINA  (del  gr.  TroxiJs,  grueso,  y  ¡lív, 
¡>iv6í,  nariz):  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípte- 
ros de  la  familia  de  los  tipúlidos,  tribu  de  los 
tipulinos.  Los  caracteres  más  notables  que  dis- 
tinguen este  género  son:  prolongación  de  la  ca- 
beza gruesa  y  poco  larga;  frente  saliente;  los 
tres  primeros  artejos  de  los  pal|ios  terminados 
un  jpoco  en  maza,  el  cuarto  largo  y  flexible;  an- 
tenas filiformes,  casi  setáceas,  de  13  artejos, 
el  [¡rimero  algo  corto,  casi  cónico,  el  segundo 
pequeño,  ciatiforme,  los  10  siguientes  cilindri- 
cos, guarnecidos  de  sedas  en  su  base,  y  el  deci- 
motercio vello.so  y  oblongo;  alas  sepjaradas;  cin- 
co células  jiosteriores,  segunda  sentada.  Estos 
dípteros  frecuentan  las  praderas,  en  donde  se 
suelen  ver,  ]ior  millones,  sobre  todo  en  otoño, 
volar  ])or  encima  de  las  hierbas.  Su  desarro- 
llo no  ha  sido  observado  más  que  en  un  corto 
número  de  especies.  Los  huevos  los  depositan  en 
el  suelo  húmedo  de  las  jiraderas.  Las  larvas  tie- 
nen la  bofía  com¡)iiesta  de  ¡lartcs,  que  son  muy 
análogas  á  las  de  los  insectos  masticadores;  dos 
órganos  dobles  re]iresentan  muy  bien  las  man- 
díbulas y  la»  niaxilas;  y  mientras  quo  las  pri- 
meras, bajo  la  forma  de  escudetes  arqueados,  se 
unen  apenas  en  su  extremidad  y  no  pueden  ad- 
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(piirir  el  movimiento  librea  como  las  mandíbulas, 
las  otras,  colocadas  debajo,  están  lijas  y  se  dife- 
rencian algo  niásdo  las  niaxilas.  l'oseon,  además, 
otra  parte  carnosa  dit  figura  triangular,  ijiie  so- 
para las  partes  anteriores  y  (pu;  parec(r  represen- 
ta ol  laliio  superior.  Todo  cslc  aparato  no  les  sir- 
ve más  (pie  para  triturar  el  humiisdo  la  tierra  y 
sacarlo  las  partos  alimenticias  (pie  on  él  puedan 
encontrar.  La  extremidad  do  la  larva  está  pro- 
vista do  cuatro  tentáculos,  que  les  sirven  para 
el  movimiento,  y  dos  estigmas  muy  distintos. 

Las  ninfas  son  inactivas  y  no  ofrecen  nada  de 
particular  digno  de  nicnción. 

La  especio  más  notable  de  esto  género  es  la 
J'iie/iyrimí  crocala  Nob. ,  muy  común  on  liuropa. 

PAQUIRRINCO  (del  gr.  iraxiJs,  grueso,  y  ¡>\ry 
XOí,  pico):  m.  ÍJot.  Género  do  plantas  (/'firliy- 
rlünehus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, siifamilia  de  las  tubulilloras,  tribu  do 
las  seneciouídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  sufru- 
ticüsas,  ramificadas,  erguidas,  cubiertas  en  toda 
su  superficie,  excepto  en  las  flores,  de  tomento 
glanduloso  canescente,  con  las  hojas  sentadas, 
lanceolado-oblongas,  callo.sas  en  al  ápice,  muy 
enteras  y  enipizaiTadas;  cabezuelas  de  10  flores, 
homóganias;  involucro  cilindrico,  oblongo,  con 
las  bráctoas  cortas,  foliáceas,  canotomen tosas 
y  que  acaban  en  una  escamita  pedicelada,  alar- 
gada, esoariosa,  brillante,  lampiña  y  algo  pa- 
tente; receptáculo  plano,  desnudo;  corolas  tubu- 
losas, con  el  limbo  qninqucdcntado;  aquenios 
sentados,  aovados,  muy  vellosos,  terminados  por 
un  pico  grueso  y  lampiño,  y  vilano  formado  por 
pelos  sedosos,  algo  ásperos,  pluriseriales  y  tan 
largos  como  las  corolas. 

-Paquirrinco:  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  curcnliónidos,  tri- 
bu de  los  jiaquirrinquiuos.  Los  insectos  de  este 
género  están  caracterizados  por  presentar  la  ca- 
beza convexa;  el  rostro,  vertical,  á  lo  más  de  la 
longitud  de  la  cabeza,  muy  robusto,  un  poco  en- 
sanchado por  delante,  anguloso,  un  jioco  declive 
y  generalmente  provisto  cíe  una  depresión  ciia- 
drangular  en  su  parte  anterior;  antenas  cortas  y 
robustas;  el  jirimero  y  segundo  artejos  más  lar- 
gos que  los  siguientes;  la  maza  fuerte,  oval  y  ar- 
ticulada; ojos  muy  grandes,  redondos  y  muy  sa- 
lientes; protórax  de  variable  longitud,  regular- 
mente oval,  truncado  en  sus  dos  extremos  y  mar- 
ginado en  su  base;  élitros  muy  convexos,  regu- 
larmente ovales  ó  globoso-ovales,  ligeramente 
escotados  en  arco  en  su  base;  patas  largas,  las 
anteriores  más  que  las  otras;  fémures  en  maza, 
pedunculados  en  su  base;  tibias  anteriores  un 
poco  arqueadas;  tarsos  anchos,  esponjosos  por 
debajo;  el  cuarto  artejo  muy  gi'ande ;  los  dos  pri- 
meros segmentos  abdominales  separados  fior  una 
sutura  distinta;  cuerpo  marcadamente  oval  y 
parcialmente  escamoso. 

La  mayor  jiarte  de  las  espeeies  de  este  género 
están  adornadas,  sobre  un  fondo  negro,  de  man- 
chas, de  rayas,  ó  de  bandas  formadas  por  esca- 
mas verdes,  azules  o  doradas.  Los  tegumentos  de 
estos  insectos  generalmente  son  lisos.  Su  tama- 
ño es  muy  grande  y  en  su  gran  mayoría  habi- 
tan en  las  islas  Filipinas,  en  donde  parecen  ser 
muy  comunes.  Sin  embargo  se  han  encontrado 
algunos  en  Nueva  Guinea,  Polinesia  y  Aus- 
tralia. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Pachyrhynchus 
muhihferus  Gerraar,  de  Manila. 

PAQUIRRIZO  (del  gr.  irox^s,  grueso,  y  pifa, 
raíz):  m.  Eot.  Género  de  ]Aa.r\tA&( Pachyrrhizus ) 
perteneoiente  á  la  familia  de  las  Leguminosas, 
subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu  de  las 
faseoleas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  de  Asia,  y  son  plantas  herbáceas, 
con  la  raíz  tuberosa,  comestible;  los  tallos  vo- 
lubles, sufrutescenfes;  las  hojas  pinnadas,  tri- 
folioladas,  con  las  hojuelas  peeioluladas,  y  las 
flores  dispuestas  en  racimos  axilares  alargados, 
con  los  pedúnculos  florales  distribuidos  forman- 
do verticilos  en  ol  eje  de  la  inflorescencia;  cáliz 
con  dos  bráctoas  caedizas  en  su  liase,  urccolado- 
cuadrilobo,  con  el  hSbulo  .superior  ancho  y  esco- 
tado; corola  amarijjo.sada,  con  el  estandarte  casi 
orbicular,  patente,  sin  callo  basilar,  pero  con  dos 
jiliegues  en  su  ba.se  que  envuelven  á  las  uñas  de 
las  alas;  éstas  son  de  forma  semilunar,  ]irolon- 
gándo.se  por  una  imiita  en  un  a]iéndice  filifor- 
me, y  la  quilla  curva,  torcida  hacia  arrilia;  10 
estambres  diadcl los,  nueve  unidos  por  los  fila- 
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mcntosycl  vexilar  libro,  alternativamente  unos 
cortos  y  otros  largos,  y  con  la  vaina  foi-mada  por 
8U  soldadura,  hincharía  y  aplicada  sobro  el  ova- 
rio; ontio  el  aiidrócco  y  el  ginocco  existe  un  dis- 
co anular  donlado;  ovario  multiovulado,  con  el 
estilo  lampiño  en  la  part«  superior  y  retorcido 
011  espiral,  y  el  estigma  grande  ¡legumbre  lineal, 
eom|irimida,  roela,  polisperma,  con  estrecha- 
mientos marcados  entro  semilla  y  semilla;  ésta» 
son  orbiculares,  comprimidas,  y  con  el  ombligo 
estrecho. 

PAQUIRRIZODONTE  (del  gr.  Taxis,  grueso, 
^fa,  raíz,  y  IjSoví,  diente):  m.  Palconl.  Género 
de  la  familia  estratodóntidos,  orden  fisóstomos, 
subclase  teleosteos,  clase  peces,  tijio  vertebra- 
dos. Son  los  Pachyrhizodus  grandes  fiecesde  ho- 
cico ]ilano;  intermaxilar  largo  con  una  fila  de 
dientes  puntiagudos,  y  ademas,  por  dolante,  dos 
grandes  defensas  colocadas  por  dentro  de  la  fila 
¡irincipal;  maxilares  superior  é  inferior  con  una 
lila  de  dientes  cilíndriccs,  un  poco  encorvados  y 
de  iguales  dimensiones,  que  descansan  sobre  zó- 
calos gruesos,  soldados  lateralmente  al  borde  ma- 
xilar prominente,  libres  por  delante  y  detrá.s. 
Las  especies  do  este  género  se  hallan  en  el  cre- 
táceo superior  de  Sussex  (P.  basalisjy  delKan- 
sas  (P.  caninus,  Kingii,  Catimenlum,  etc. ). 

PAQUIS  (Ast.vnr.o):  Piog.  Literato  francés. 
N.  en  los  comienzos  del  presente  siglo.  Siguió 
en  un  principio  la  carrera  de  la  enseñanza;  dio 
á  luz  una  Nueva  gravidiica  latina,  y  después  se 
dedicó  enteramente  á  trabajos  literarios.  Publi- 
có varios  artículos  y  una  Historia  de  Esjiaña  y 
Portvgal.  Tradujo  gran  número  de  obras  extran- 
jeras; entre  ellas  se  contaron:  la  Historia  de  Eu- 
ropa durante  la  Ecvolueión francesa,  de  Alisón; 
el  Pobinsón  suizo,  de  Wyss;  Historia  de  Alema- 
nia, de  Pfister,  etc.  Su  Hi  toria  de  España  y 
Portugal  (1846-1848,  2  vols.  en  8.°)  es  un  resu- 
men de  las  obras  dedicadas  á  nuestra  península 
por  escritores  en  ella  nacidos  y  por  los  más  co- 
nocidos de  otras  naciones. 

PAQU  ISA:  Gcoy.  Cordillera  en  el  dep.  de  Tac- 
na, Chile,  sit.  á  256  kms.  de  Arica  y  28  de  Llan- 
ca. 

PAQUISANDRA  (del  gr.  Traxi's,  grueso, y  ¡íc^p, 
ávSpbí,  estambre):  f.  Eot.  Género  de  plantas  ( Pa- 
ehysandra)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Bu- 
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xáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Norte  de 
América,  y  son  plantas  herbáceas,  tendidas,  con 
las  hojas  alternas,  pecioladas,  aovadas,  con  el 
margen  corroídodentado  y  lampiñas;  la  inflo- 
rescencia es  una  espiga  pedicelada  que  nace  en 
la  parte  superior  del  tallo  y  está  ceñida  en  la 
base  jior  escamas  empizarradas;  flores  unisexua- 
les monoicas,  las  más  inferiores  de  cada  inflo- 
lesceneia  femeninas  y  las  superiores  masculinas; 
cáliz  cuadrijiartido,  con  las  lacinias  plegadas, 
acompañado  de  una  bráctea  en  las  masculinas 
y  de  tres  iguales  y  adheridas  on  las  femeninas, 
sin  corola;  las  masculinas  con  cuatro  estambres 
insertos  debajo  de  un  ovario  rudimentario,  con 
los  filamentos  salientes,  anchos,  conijirimidos,  y 
las  anteras  terminales,  introrsas  y  algo  curvas; 
flores  femeninas  sin  estambres,  con  un  ovario 
corto,  trilocular,  con  las  celdas  biovuladas  y  tres 
estilos  carnosos,  curvos,  glandulosos  en  su  cara 
interna  y  a.surcados,  acabando  en  estigmas  obli- 
cuamente truncados;  el  fruto  es  una  cáp.sula  casi 
globosa,  con  los  estilos  iiersistontes  y  rígidos  en 
su  paite  supcrioi',  tricoca,  y  con  las  celdas  dis- 
|iorma8. 


824 


PAQU 


PAQUISAURO  (del  gr,  iraxi's,  grueso,  y  aav- 
pa,  lagarto):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  or- 
den de  los  saurios,  familia  de  los  varáuidos,  ca- 
racterizado por  tener  sus  fosas  nasales  oblicuas 
y  situadas  cerca  de  los  ojos;  dedos  cortos  y  grue- 
sos; escamas  pequeñas  en  el  lomo,  ovales,  con- 
vexas y  sin  carenas,  pero  rodeadas  de  un  ancho 
círculo  granujiento;  lomo  de  un  color  pardo 
leonado  con  fajas  transversales  en  ziszás,  for- 
madas por  anillos  amarillentos.  Este  género  está 
representado  por  el  Pai¡uisaufo  de  gar¡/anla  blan- 
ca ( Pachysaurus  alhocjiüaris ),  que  mide  1™,  07 
de  largo  total.  Sus  caracteres  son  los  que  hemos 
indicado  para  el  género. 

Por  los  datos  recogidos  hasta  ahora  no  sabe- 
mos que  se  haya  visto  este  reptil  sino  en  el  Sur 
de  África. 

El  paquisauro  vive  en  las  rocas  y  precipicios, 
y  cuando  se  le  sorprende  se  agarra  á  la  piedra 
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de  tal  modo,  que  es  sumamente  difícil  arrancarle 
de  allí.  En  cierta  ocasión,  dice  Brehm,  vi  dos 
hombres  que,  habiendo  atado  una  cnerda  á  la 
pata  de  im  individuo,  forcejearon  mucho  tiempo 
antes  de  poderle  arrancar  de  la  roca,  y  cuando 
ya  no  pudo  resistir  más  lanzóse  contra  sus  ene- 
migos, que  hubieron  de  huir  para  que  no  les 
mordiera.  Este  reptil  se  alimenta  de  ranas,  can- 
grejos y  pequeños  cuadrúpedos,  y  suele  cazar  en 
las  orillas  de  los  riachuelos.  Los  indígenas  le 
consideran  como  un  animal  sagrado,  y  no  le  per- 
siguen ni  le  molestan  en  lo  más  mínimo. 

PAQUISCELO  (del  gr.  Traxiís,  grueso,  y  ir/ce- 
Xos,  pierna):  va.  Zool.  Génei-o  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  tenebrionidos,  tribu 
de  los  pimeliuos.  Este  género  de  insectos  se  dis- 
tingue por  ofrecer  los  siguientes  caracteres:  men- 
tón de  forma  variable;  último  artejo  de  los  pal- 
pos subcilíndrico  y  truncado  en  su  extremo; la- 
bro rectangular,  transversal,  surcado  anterior- 
mente, con  sus  ángTilos  redondeados;  epistoma 
gradualmente  estrechado  y  ligeramente  escotado 
en  semicírculo;  ojos  estrechos,  transversales;an- 
tenas  cortas,  muy  robustas,  con  los  artejos  de 
forma  variable;  protórax  transversal,  mas  ó  me- 
nos estrechado  por  detrás,  truncado  por  delante 
y  en  su  base,  ésta  algo  surcada  en  su  j¡arte  me- 
dia; élitros  oblongo-ovales,  un  poco  más  anchos 
que  el  protórax  y  escotados  en  arco  en  su  base; 
epipleuras  redondas  y  medianamente  anchas; 
patas  cortas;  tibias  anteriores  trígonas:  su  án- 
gulo apical  externo  dentiforme;  los  demás  cilin- 
dricos ó  un  poco  comprimidos;  tarsos  filiformes 
y  á  veces  algo  esjiinosos. 

Todas  las  especies  de  este  género  son  de  gran 
tamaño,  de  un  negro  mate,  y  cubiertas  sobre  to- 
da su  superficie  exterior  de  tuijérculos  de  varia- 
ble grosor,  generalmente  pequeños,  muy  apreta- 
dos y  dispuestos  sin  oi'den  sobre  los  élitros,  pero 
algunas  veces  menos  numerosos,  más  gruesos  y 
formando  sobre  estos  órganos  series  más  ó  me- 
nos regulares.  La  mayoría  son  glabros;  algunos 
(por  ejemplo  el  PacAi/sccZis  crMüiía,  el  P.  hirte- 
lia)  están  revestidos  de  pelos  cortos  y  endereza- 
dos. 

Este  género  es  propio  del  Asia  y  de  la  fauna 
mediterránea. 

PAQUISOMA  (del  gr.  Traxi'S,  grueso,  y  <rwfia, 
cuerpo):  f.  Zool.  Género  de  mamíferos  del  orden 
de  los  murciélagos,  familia  de  los  teropódidos  y 
muy  afín  al  género  C'inoptertis,  del  cual  muchos 
creen  que  no  es  otra  cosa  que  una  sinonimia. 
Geofl'roy,  que  ha  creado  este  género,  le  caracte- 
riza por  sus  formas  gruesas  y  rechonchas,  prin- 
cipalmente la  cabeza,  que  es  gruesa  y  corta;  su 
sistema  dentario  no  se  compone  sino  de  30  dien- 
tes, es  decir,  dos  menos  que  en  la  mayoría  de 
los  restantes  teropódidos.  El  hocico  es  grueso  y 
el  occipucio  voluminoso  y  esferoidal^  Además 
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tiene  las  mamas  colocadas  delante  de  la  articu- 
lación del  brazo,  mientras  que  en  los  otros  te- 
ropódidos están  en  las  axilas. 

Se  conocen  cinco  especies  de  este  género,  to- 
das las  cuales  proceden  de  Java  y  Sumatra.  La 
mi'is  conocida,  y  que  indicaremos  como  tipo,  es  la 
P'achysoma  hrevicaudala  Geofl'r.,  que  tiene  de 
largo  próximamente  10  centímetros  y  de  punta 
á  punta  de  ala  35;  por  encima  es  de  color  rojo 
verdoso  y  por  la  parte  inferior  algo  gris;  los  la- 
dos, la  garganta,  y  las  regiones  laterales  del 
cuello  son  grises  ó  rojas:  las  orejas  están  rodea- 
das de  un  filete  color  blanco;  la  cola  es  muy 
corta  y  apenas  sale  de  la  membrana  interfemo- 
ral. Esta  especie  es  frecuente  en  la  isla  de  Su- 
matra, y  se  encuentra  también  en  toda  la  India. 

También  son  comunes  la  Pachysoma  mclano- 
cephala  Tam.,  de  Java;  la  P.  inanilahra  Scof.,  la 
P.  Diardi  de  Java  y  Sumatra,  y  la  P.  Buvanccli 
de  Sumatra. 

-  Paquiísoma:  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leóiiteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos,  tribu 
de  los  coprinos.  Los  insectos  de  este  género  pre- 
sentan los  siguientes  caracteres:  mentón  redon- 
deado anteriormente  y  estrechamente  escotado 
en  su  parte  media;  labro  muy  ancho,  triangu- 
lar, cuadridentado  anteriormente;  los  dos  dien- 
tes medios  fuertes  y  redondeados,  los  laterales 
muy  cortos;  los  artejos  segundo,  tercero  y  cuarto 
de  las  antenas  de  longitud  variable,  general- 
mente nuiy  largos,  el  quinto  y  sexto  cortos;  los 
que  forman  la  maza  oblongos  y  arqueados;  pro- 
tórax transversal,  obtusamente  anguloso,  redon- 
deado, ciliado;  escudo  indistinto;  élitros  orbicu- 
lares convexos,  dejando  á  cada  lado,  entre  ellos 
y  el  protórax  un  vacío;  sin  alas  inferiores;  tibias 
anteriores  aserradas  en  su  porción  externa,  con 
cuatro  dientes  fuertes;  lascuatro  posteriores  con 
tres  surcos  en  su  cara  externa;  estos  surcos  lle- 
van largos  pelos;  los  espolones  de  todas  articu- 
lidos;  tarsos  fasciculados  en  su  lado  externo; 
pigidio  en  forma  de  triángulo  equilateral;  me- 
sosternón  muy  estrecho. 

Estos  insectos  viven  en  los  excrementos  délos 
mamíferos  herbívoros,  y  apresuran  la  desapari- 
ción de  estas  materias  excavándolas  y  dividién- 
dolas en  todos  sentidos.  En  estos  excrementos 
depositan  sus  huevos,  pero  de  dos  maneras  dife- 
rentes; unos  añaden  simplemente  á  cada  huevo 
una  cantidad  de  materia  suficiente  para  la  ali- 
mentación de  la  larva,  y  otros  encierran  este  hue- 
vo en  una  bola  formada  de  las  mismas  substan- 
cias y  que  consolidada  exteriormente  por  partí- 
culas de  tierra  ó  granos  de  arena  jirotegerá  más 
tarde  la  ninfa  hasta  su  transformación  en  insec- 
to perfecto. 

liste  género  contiene  tres  especies  de  gran  ta- 
maño propias  del  África,  de  nn  negro  casi  ma- 
te. Entre  ellas  está  la  Pachysoma  slriatum 
Casteln. 

PAQUISTEMO  (del  gr.  Traxiís,  gi'ueso,  y  crr/fía, 
filamento):  m.  Pot.  Género  de  jilantas  ( Pachys- 
tentón)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Eufor- 
biáceas, tribu  de  las  hipomaneas,  cuya  única  es- 
pecie habita  en  el  Japón,  y  es  un  árbol  con  las 
hojas  alternas,  largamente  pecioladas,  abroque- 
ladas, trilobas,  glandulosodenticuladas',  gran- 
des, caedizas  y  con  las  flores  dispuestas  en  espi- 
gas axilares,  bracteadas,  naciendo  en  las  feme- 
ninas una  sola  en  la  axila  de  cada  bráctea,  y  en 
las  masculinas  varias  en  cada  axila;  flores  dioicas, 
las  masculinas  con  el  cáliz  tubuloso  tridentado 
y  un  estambre  único  incluido,  con  el  filamento 
carnoso  y  la  antera  terminal  dehiscente  por  un 
poro  terminal  sinuado  en  su  ápice ;  flores  femeni- 
nas solitarias  en  cada  bráctea,  con  el  cáliz  ur- 
ceolado,  entero  ó  casi  entero,  y  el  cáliz  globoso 
con  cinco  ó  seis  surcos  y  otras  tantas  celdas 
imiovuladas;  cinco  ó  seis  estigmas  aleznados 
soldados  hasta  su  mitad.  El  fruto  es  capsular, 
asurcado,  con  cinco  ó  seis  celdas  monospermas 
y  dehiscente  en  otras  tantas  valvas. 

PAQUISTERIGMA  (del  gr.  iraxtís,  grueso,  y 
aT-qpiyiia,  sostén):  f.  Bol.  Género  de  plantas  per- 
teneciente al  tipo  de  las  criptógamas  talofitas, 
clase  de  los  hongos,  familia  de  los  Teleforáceos, 
los  cuales  habitan  sobre  los  troneos  formando 
una  membrana  delgada  constituida  por  un  mi- 
celio sobre  el  cual  nacen  basidios  globulosos  se- 
mejantes á  los  de  los  trcmelinios,  pero  no  tabi- 
cadas y  llevando  en  su  ápice  esterigmatos  en- 
sanchados, de  los  cuales  nacen  esporas  arriñona- 
das. 
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PAQUISTIGMA  (del  gr.  7rax''s,  grueso,  y  aTÍy- 
/la,  estigma):  f.  Pot.  Género  de  plantas  ('iVec/iys- 
tigma)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rubiá- 
ceas, tribu  de  las  guetardieas,  cuyas  csjiecics  ha- 
bitan en  la  India  oriental,  y  son  plantas  fruticu- 
losas, depiey  medio  de  altura,  con  la  corteza  ro- 
jiza y  la  epidermis  de  color  grisáceo ;  las  hojas  son 
opuestas,  aovadas  ó  aovadolanceoladas,  muy  lam- 
jiiñas,  reticuladovenosas,  con  estípulas  agudas 
y  yemas  erizadas  de  pelitos;  las  flores  est:in  dis- 
puestas en  cimas  axilares  brevemente  peduncu- 
ladas,  dicótomas,  más  corlas  que  las  hojas,  con 
los  pedúnculos  algo  vellosos  y  con  brácteas  pla- 
nas lineal-lanceoladas;  cáliz  con  el  tubo  corto, 
hemisférico,  adherido  al  ovario,  y  con  el  limbo 
supero,  velloso  en  su  cara  interior  y  partido  en 
cuatro  ó  cinco  lacinias  lineales,  obtusas  y  casi  tan 
largas  como  los  pétalos;  corola  supera,  acampa- 
nada, lampiña,  de  color  rojizo,  con  el  tubo  corto, 
casi  globoso  y  algo  velloso  en  su  interior,  y  el 
limbo  partido  en  cuatro  ó  cinco  lóbulos  lanceo- 
lados, acuminados  y  de  longitud  ¡iróximamente 
igual  á  la  del  tubo;  cuatro  ó  cinco  estambres  in- 
sertos en  la  garganta  de  la  corola,  salientes,  más 
cortos  que  las  lacinias  de  ésta,  con  los  filamen- 
tos muy  cortos,  y  las  anteras  lanceoladas,  acora- 
zonadas en  la  base;  ovario  infero,  quinquelocu- 
lar,  con  los  óvulos  solitarios  en  las  celdas  y  lle- 
vando en  su  parte  superior  un  disco  epigino  um- 
bilicado; estilo  filiforme  algo  carnoso  y  saliente, 
con  el  estigma  cilindrico,  grueso,  truncado  en  su 
base  y  en  su  ápice.  El  fruto  es  drupáceo,  coro- 
nado por  el  limbo  del  cáliz. 

PAQUISTILA  (del  gr.  Taxi'S,  grueso,  y  cttDXos, 
sostén):  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasterópo- 
dos del  orden  de  los  pulmonados,  lámilia  de  los 
limácidos.  Este  género  de  moluscos  está  caracte- 
rizado por  ser  animales  que  entran  completamen- 
te en  su  concha  hélicilbrmc,  diestra  ó  siniestra, 
con  las  vueltas  espirales  redondeadas,  de  cara 
inferior  generalmente  pulimentada ;  peristcma 
simple  ó  apenas  reflejado;  poro  mucoso  sin  pro- 
tuberancia corniforme;  manto  carnoso,  que  su- 
ministra por  delante  un  lóbulo  cervical  más  ó 
menos  grande,  pudiendo  formar  una  semicoraza 
y  un  collar,  unas  veces  simple  y  otras  veces  pro- 
visto de  imo  ó  dos  lóbulos  vueltos  solirc  la 
concha;  orificio  pulmonar  sobre  el  manto  y  ori- 
ficio genital  colocado  detrás  del  tentáculo  ma- 
yor; pie  simple  por  lo  general,  más  ó  menos  trun- 
cado por  detrás  cuando  el  animal  no  está  com- 
pletamente desarrollado;  poro  caudal  que  toma 
la  forma  de  una  hendedura  longitudinal  en  toda 
su  extensión,  y  terminado  jior  una  protuberan- 
cia en  forma  de  cuerno;  la  maxila  y  placa  lin- 
gual idéntica  á  la  de  algunos  Vitrina. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Paehyslyla 
Iccripes  Midler,  que  se  encuentra  en  los  mares  de 
Filiirinas  y  Oceanía. 

PAQUISTIMA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pa- 
chystima)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ce- 
lastríneas, cuyas  especies  habitan  en  la  América 
del  Norte,  y  son  arbustos  con  las  hojas  oijuestas; 
las  flores,  en  cimas  axilares,  son  tetrámeras,  con 
gineceo  bilocular  y  fruto  capsular  oblongo  y  lo- 
culicida,  y  cuyas  celdas  ováricas  llevan  dos  óvu- 
los ascendentes  que  fecundados  originan  semillas 
con  albumen  y  con  arilo  multifido. 

PAQUISTOLA  (del  gr.  Traxt's,  grueso,  y  aToX-q, 
traje):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  cerambícidos,  tribu  prinetinos.  Man- 
díbulas mediana.?,  robustas;  cabeza  bastante  cón- 
cava entre  los  tubérculos  anteníferos,  éstos  me- 
dianos y  distantes;  frente  transversal;  antenas 
bastante  robustas,  con  algunos  pelos  finos  por 
debajo,  de  la  longitud  del  cuerpo  ó  más  cortas; 
lóbulos  inferiores  de  los  ojos,  medianos;  jirotórax 
transversal,  muy  desigual  y  deprimido  sobre  el 
disco,  atravesado  cerca  de  su  base  y  borde  ante- 
rior por  un  surco  bastante  marcado,  con  tubér- 
culos laterales  agudos;  escudete  redondeado  por 
detrás;  élitros  bastante  alargados,  cilindricos, 
paralelos,  redondeados  posteriormente ;  jiatas bas- 
tante largas,  robustas;  fémures  engrosados;  un 
surco  en  las  patas  intermedias;  quinto  segmento 
del  abdomen  transversal ;  cuerpo  alargailo,  ro- 
busto. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Pachystola fuligi- 
nosa del  Senegal,  al  cual  se  han  agregado  oti-os 
varios  insectos  de  gran  talla  y  propios  todos  ellos 
de  diversas  regiones  de  África. 

PAQUISTOMA  (del  gr.  iraxvs,  grueso,  y  crTo/ía, 
boca):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pachystoma) 


iioiU'iicc'ieiitfl  li  In  fuiíiilia  (le  la«  Onjiiídcas,  tri- 
fui  lio  luH  o|iitK'h(lii"Us,  i'uyiis  eH|tecicH  Iiul)itan  üii 
Asiii,  y  son  plaiiliis  lii'rbiii'CHs,  tcrrestioM,  ron  ri- 
^-üMiii  iiikIiwu,  ."iii  liiiJHS  Im.slii  iU's|nií's  lio  la  lio- 
i.'ifii'>n,  pusiiilii  la  i'iial  ilcsciiviiclvcn  luia  d  dii.s. 
Su  iiilldn'scriiciai'.suna  cs|pi^iisL'ni-illa,  y  sus  Hu- 
les tienen  lus  srpiLlos  soldados  y  la  columna  on- 
sanehada  ó  dilatada  en  forma  de  |iie  en  8U  base. 

-  Paijimsiuma:  üoul.  (¡i'neio  de  moluscos 
j»asti'r»'iji(HU'S  del  ordi'n  de  los  jirosolifamiuios, 
familia  ile  los  lielú'inidos.  Los  caiactores  más 
importantes  de  este  ^t'nero  de  niolnscos  son  los 
siguientes:  diente  cenli'ul  impar  do  la  rádula 
muy  dcliil,  con  el  borde  no  denticulado;  diente 
capilulifonue  algo  desigual,  sinuoso,  grande, 
de  bonle  aserrado;  dientes  marginales  bicus]ii- 
dados  ó  nudlicuspiílados;  tentáculos  delgados, 
eiliudrieos,  acuminados;  ojos  colocados  en  su 
base  externa  y  sobre  pequeñas  eminencias;  bol- 
sa pulmonar  de  paredes  delgadas;  pie  ensancha- 
do, truncado  yor  delante  y  agudo  por  detrás; 
sin  nnixilas;  concha  imperforada,  turliinada, 
globulosa  ó  depriniiila,  aplastada  y  callosa  en 
la  base;  esjiira  corta;  las  vueltas  )ioco  nume- 
rosas y  angulosas;  abertura  triangular  ó  semi- 
üval,  entera;  peristoma  simple  y  reflejado,  ge- 
neralmente dilatado  en  la  base  de  la  concha  ;co- 
lunu-la  callosa  y  recta,  la  base  de  ésta  tubercu- 
losa; opérenlo  córneo  jior  lo  general. 

La  esiiecie  más  notiible  de  este  género  es  la 
Pachijsiuma  oceitlcntalis,  muy  abundante,  sobre 
los  árl)oles  y  después  de  las  lluvias,  en  las  An- 
tillas, Polinesia,  Australia,  China  y  Ja]ión.  La 
re|itación  de  este  animal  es  muv  semejante  á 
la  del  //(■//..•. 

PAQUISTOMO  (del  gr.  iraxt'S,  grueso,  y  crro- 
¡lOL,  boca):  m.  Zou/.  Género  de  insectos  dípteros 
de  la  familia  de  los  xilofágidos,  tribu  de  los  si- 
carinos.  Este  género  de  dípteros  presenta  los  ca- 
racteres siguientes:  cuerpo  grueso; cabeza  menos 
ancha  que  el  tórax;  trompa  gruesa;  palpos  de  la 
longitud  de  la  trompa,  muv  anchos  y  un  poco 
comprimidos;  antenas  más  cortas  que  la  cabeza; 
el  primer  artejo  de  éstas  más  largo  3'  grueso  que 
los  demás;  el  tercero  con  tres  divisiones,  de  las 
cuales  las  dos  últimas  son  cortas;  una  célula 
marginal  distinta  en  las  alas;  segunda  submar- 
ginal  grande.  Estos  dí]iteros  frecuentan  particu- 
larmente los  bosques  y  exhalan  un  olor  muy  pro- 
nunciado y  desagradable  que  lo  conservan  por 
algéin  tiempo  después  de  su  muerte.  Sus  costum- 
bres y  su  modo  de  desarrollo  no  son  bien  cono- 
cidos, lleigen  p;-esume  que  las  larvas  viven  en- 
tre las  maderas  de  los  bosques. 

La  especie  más  notable  de  este  género  es  el 
Pachystomu.'i  si/rpíioiiles  hat.,  qne  se  ha  encon- 
trado en  Alemania;  es  negro;  el  tórax  tiene  al- 
gunas líneas  cenicientas;  el  abdomen  rojo  obs- 
curo, con  la  base  3'  extremidad  negras;  los  pies 
de  color  marcadamente  leonados;  las  alas  con 
una  media  banda  obscura  y  transversal. 

PAQUISTROMA  (del  gr.  iraxvs,  grueso,  y  arpCi- 
fia,  capa  ó  lecho):  f.  Jjol.  Género  de  plantas 
( Pnchiistroiiia)  ])erteneciente  á  la  familia  de  las 
Eulorbiáceas,  cuya  fínica  especie  habita  en  el 
Brasil,  y  es  un  árbol  cuyas  ñores  son  monoicas, 
las  masculinas  triandras,  con  los  estambres  sol- 
dados iior  los  filamentos  en  un  solo  cuerpo  y  las 
anteras  extrorsas;  las  femeninas  tienen  el  ovario 
trilocular  con  las  celdas  uuiovuladas;el  fruto  es 
una  cápsula  tricoca. 

-  í'Ai¿risTKOMA:  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia estroniatopóridos,  suborden  hidrocoralinos, 
orden  hidroideos,  clase  hidiomedusas,  tijio  ce- 
lentéreos. Las  especies  del  género  Padiystrumn 
tienen  un  esqueleto  de  gran  masa,  formado  de 
laminillas  gruesas,  concéntricas,  contiguas  ó  se- 
]iarada.s  i>or  espacios  interlamiiiares  estrechos  é 
irregulares;  las  láminas  están  fomiadas  de  un 
tejido  calizo  reticulado,  finamente  poroso,  atra- 
vesado por  numerosos  canalículos  verticales, 
fino»  é  irregulares;  sin  coluninitas  ni  espinas  en 
la  superficie  de  las  laminillas  3'  sí  linicamente 
grupos  estrellados  de  surcos  bifurcados.  Las  es- 
jjccies  de  este  género  son  propias  de  los  terrenos 
silúrico  y  devónico. 

PAQUITA  ídcl  gr.  TraxeTtjí,  grosor):  f.  Zool. 
(iéiKio  de  coleópteros  de  la  familia  cerambíci- 
dos, tribu  lejitiiiinos.  Hocico  que  forma  con  el 
cuello  de  la  cabeza  un  ángulo  poco  agudo;  éli- 
tros cortos,  mu3'  convexos  (excepto  en  la  especie 
I',  lüur(da),  triangulares  ó  casi  paralelos;  es[io- 
lones  de  las  patas  posteriores  casi  tcruiínales; 
Toí;o  XJV 
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abdomen  no  cilindrico  en  los  mnclios;  todos  los 
demás  caractereH  como  en  los  'J'uj'uius, 

Además  de  la  especie  citada, que  es  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  hay  otras  muchas  extendidas 
por  toda  iúiropa,  como  el  l'ucliyla  i¡iuulriinacu- 
lata  y  /'.  bicunaila. 

PAQUITEIQUISIVIA:  f.  Palivnt.  Género  do  la 
familia  veutriiididos,  suborden  dictioninos,  or- 
den exatiiii'lidos,  clase  esponjas,  tipo  celenté- 
reos. .Son  las  especies  ilel  genero  l'ai-líiilt'ifhisiiia, 
turbinadas  ó  iiateliformes,  de  paredes  gruesas, 
replepidas  en  iiliegiies  paralelo.s,  verticales.  Es- 
tos pliegues  están  separados  en  la  superficie  por 
.surcos  longitudinales,  aún  más  [irolundos  en  la 
]iartc  interna  c|ue  en  la  exterior  de  la  esponja; 
ios  canales  ladiarios  están  abiertos  en  el  inte- 
rior de  estos  ]jliegues  ó  costillas  superficiales  y  se 
terminan  en  fonilo  de  .saco,  abriéndose  median- 
te ostios  redondeados,  alineados  en  la  cavidad 
central;  los  ejemplares  cuya  superficie  está  des- 
gastada permiten  ver  estos  canales  sobre  la  su- 
jierficie  externa  de  la  esponja;  esqueleto  forma- 
do de  espíenlas  gruesas,  exarradiaüas,  dispuestas 
con  mucha  rcgularid:id  y  con  nudos  de  cruza- 
miento octaédricos;  sin  envoltura  superficial  ni 
raíz.  Son  propias  estas  especies  del  jurásico  su- 
[pcrior,  y  se  pueden  considerar  formas  tipo  la 
Spontiilcs  ¡Olías  y  el  Pachyleichisiiia  (.'arteri,  del 
jurásico  superior  de  Hohenpólz,  en  la  Francouia. 

PAQUITERIA  (del  gr.  TTctxi'Tepos,  más  grueso): 
ni.  Zuül.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fa- 
milia cerambícidos,  tribu  calicrominos.  Palpos 
laljíales  mucho  más  largos  que  los  maxilares; 
mandíbulas  alargadas,  rectas,  tríquetas;  labro 
redondeado  en  los  ángulos;  cabeza  con  nn  anillo 
intraanteuar  algo  cóncavo  y  dividido  por  un 
surco;  frente  grande; antenas  robustas,  algo  más 
largas  que  el  cuerpo;  ojos  grandes,  muy  separa- 
dos por  debajo;  protóiax  poco  transversal,  dila- 
tado y  tuberculado  por  los  bordes;escudete  gran- 
de, triangular,  agudo;  élitros  alargados,  media- 
namente convexos,  redondeados  3"  á  veces  trun- 
cados por  detrás;  patas  largas;  fémures  posterio- 
res gradualmente  engrosados,  tan  largos  como 
los  élitros;  los  dos  últimos  segmentos  abdomi- 
nales más  ó  menos  escotados;  cuerpo  subcunei- 
Ibrnie,  siempre  lamjiiño  sobre  el  protórax. 

El  insecto  más  conocido,  y  que  ha  servido  de 
tijio  á  este  género,  eselPachyteria/asciaía,  de  la 
India. 

RAQUÍTICO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  cerambícidcs,  tribu  a]ja- 
tofisinos.  Género  muy  parecido  al  Apatophysis^ 
del  que  se  distingue  por  los  siguientes  caracte- 
res: liltimo  artejo  de  los  paljios  maxilares  cóni- 
co; el  de  los  labiales  delgado  y  fusiforme;  tubér- 
culos anteníferos  aproximados;  frente  más  cor- 
ta; antenas  débiles,  setáceas,  casi  seis  veces  más 
largas  que  el  cuerpo,  con  los  artejos  tercero  y 
nnilécimo  gradualmente  engrosados;  primer  ar- 
tejo de  los  tarsos  posteriores  tan  largo  como  el 
segundo  y  el  tercero  reunidos;  último  segmento 
abdominal  más  corto,  lo  mismo  que  elpigidio; 
este  último  ,  por  consecuencia,  menos  descu- 
bierto. 

No  se  conoce  más  que  una  especie,  Pachyti- 
con  brunnetim,  originaría  del  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza. 

PAQUÍTIDO:  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Pa- 
chytr-íi)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquí- 
deas, tribu  de  las  ofrídeas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  ¡llan- 
tas herbáceas,  rígidas,  con  las  hojas  radicales, 
largas,  estrechas,  enteras  y  rectiuervias,  y  las 
Hores  pequeñas  formando  una  espiga  gruesa  y 
rígida;  jjerigonio  con  las  hojuelas  exteriores  ó 
sépalos  patentes,  las  laterales  iguales  entre  sí  y 
la  superior  semejante  y  algo  mas  grande;  las  in- 
teriores ó  pétalos  iguales  3-  más  estrechas; labelo 
posterior  no  espolouado,  semejante  á  las  hojue- 
las interiores  del  perigonio;  antera  pedicelada, 
resujiinada,  con  las  celdas  ligeramente  coheren- 
tes en  la  liase  y  divergentes  en  la  cara  superior, 
y  con  el  róstelo  casi  cuadrado  y  muy  carnoso, 
canaliculado  y  con  las  glándulas  de  las  polinias 
desnudas. 

PAQUITILO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  orttípteros,  sección  de  los  saltado- 
res, familia  de  los  .acrídidos,  caracterizado  por 
tener:  í|uilla  nieilia  de  la  frente  más  ancha  al 
nivel  de  las  antenas,  continnando.se  insensible- 
nienle  con  el  vértice;  éste  liso,  apenas  redonilea- 
do  ó  cortante  á  los  lados,  sin    lo.sitas  laterales; 
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chtcmninH  contiguos  al  bonle  niilerior  de  los  ojos; 
iiroholo  sin  qiiilliiH  laterales,  i.cro  con  los  ángii- 
lüB  humerales  elevados;  la  ijiiilla  media,  visible 
desde  el  borde  anterior  ul  posterior,  ligeramente 
interrumpida  en  el  medio  por  el  surco  transver- 
so posterior,  ó  entera;  élitros  y  alas  iiiucho  más 
largos  (|Ue  el  abdomen  en  ambos  sexos,  las  últi- 
mas incoloras  ó  ligeramente  verdosas;  vena  in- 
tercalar de  los  ]irimeros  á  igual  distancia  próxi- 
mamente de  la  iilnaria  interior  que  de  la  r.adial 
posterior;  venillas  transver^ab  del  tíicio  medio 
del  élitro  recias  y  formando  ángulos  también 
rectos  con  las  venas  de  (|iie  prü<'eden,  á  vece» 
niiís  ]iré>ximasqHe  l.as  del  tercio  apical,  ¡icvo  nun- 
ca reticuladas;  abdomen  no  a.senado. 

Una  (le  las  esjiecies  que  se  pueden  citar  corno 
ti[iO  de  esto  género,  por  ser  muy  frecuente  en 
España,  es  el  Pachytytu.i  ci7ierascen.t  Fischer,  de 
color  verde  ó  rojizo;  vértice  liso,  con  la  (piilla 
media  perceptible;  mandíbulas  de  color  negro 
azulado;  ojos  rojizos;  cs]iacio  postocular  hasta 
el  liorde  anterior  del  pronoto  recorrido  por  tres 
fajas  paralelas,  negras  las  externas  3'  blanca  la 
del  medio;  quilla  frontal,  con  sus  bordes  casi  pa- 
ralelos y  negruzcos,  punteada;  quilla  media  del 
prenoto  elevada,  cortante;  dorso  con  un  rasgo 
negro  á  cada  lado;  lóbulos  laterales  rugosos,  con 
una  mancha  [lardorrojiza  en  el  medio;  borde  an- 
terior del  jironoto  obtuso,  el  posterior  casi  recto; 
élitros  y  alas  amarillentos  en  la  base:  los  prime- 
ros con  grandes  manchas  parduscas  que  casi  for- 
man fajas  transversas;  las  segundas  transparen- 
tes, con  las  principales  nerviacionesnegias;  cara 
interna  de  los  fémures  posteriores  con  una  gran 
mancha  negra  en  la  base,  otra  cerca  del  ápice  y 
otra  solne  la  rodilla  del  mismo  color. 

En  este  género  se  inclu3-e  también  el  Pachyti- 
his  III ifiratoi-ins  De  Geer.,  que  es  bastante  dife- 
rente del  anterior  y  se  encuentra  únicamente  en 
Asia,  sobre  todo  en  China,  Tartaria,  Siberia, 
etc.,  y  en  gran  parte  de  Rusia.  Estaesjiecie  es  su- 
mamente perjudicial ,  pues  forma  bandadas  niU3' 
numerosas  que  asuelan  los  campos,  todavía  más 
que  la  langosta  de  España  ( Stouroiiotus  viaco- 
canus  Thunb. ),  ¡lor  ser  de  mayor  tamaño.  En 
Alemania,  en  Austria  y  en  otras  regiones  cerca- 
nas ha  cansado  glandes  daños  invadiendo  en  sus 
emigi'aciones  los  campos  cultivados.  Algunos 
autores  que  se  han  ocupado  en  la  cuestión  de  la 
langosta  en  Kspaña  han  pretendido,  guiados 
por  las  publicaciones  extranjeras  que  se  refieren 
á  las  especies  de  sus  ¡iropios  jiaíses,  que  la  lan- 
gosta de  España  era  el  Pachytilus  migroiorius ; 
pero  esta  especie  no  existe  ni  ha  existido  jamás 
en  España,  3'  según  ha  podido  probar  y  demos- 
trar, sin  género  ninguno  de  duda,  Bolívar,  cate- 
drático de  Entomología  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias y  Museo  de  Historia  Natural,  la  única  es- 
pecie que  en  Esjiaña  causa  daños  es  el  Ütaurono- 
tus  marocanns  ya  citado.  La  especie  única  que 
representa  este  género  en  España  (Pachytilus 
ciiierasccns)  no  causa  jamás  plaga  en  nuestra  pa- 
tria. En  Argelia,  la  Schistoivrca  peregrina  y  el 
iStauronotus  jiiurvcayms  son  los  que  producen 
daño,  en  América  y  en  los  Estados  Unidos  el 
C'aloptcnns  nprctiís,  y  en  la  Plata  y  iléjico  la 
¿ích  istoccrca  bonaricnsis,  muy  semejante  á  la 
Sch.  peregrina. 

PAQUITILODIA:  f.  Paleonl.  Género  de  la  fa- 
milia l'aretroues,  orden  esponjas  calizas,  clase 
esjioiijas,  tijio  celentéreos.  Las  especies  del  gé- 
nero Pachyíiluiiia  son  ciatiformes,  grandes,  de 
paredes  gruesas.  Tienen  la  base  revestida  de  una 
cajia  dérmica  lisa;  el  resto  de  la  superficie  des- 
nudo, sin  ósculos  ui  canales;  esqueleto  compues- 
to de  gruesas  fibras  anastoni osadas.  Son  fósiles 
pro]jios  de  la  creta,  siendo  típico  el  Sey¡>h¡a  in- 
f undibnli/or mis,  f\\\c  se  halla  especialmente  cu 
Essen. 

PAQUITOIVIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leójiteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos,  tribu 
de  los  galerucinos.  Los  caracteres  más  importan- 
tes de  esto  género  son  los  siguientes:  cabeza 
oblonga,  no  encajada  en  el  protórax;  frente  con- 
vexa, surcada  entre  los  ojos;  labro  cuadrangti- 
lar,  algo  eslrechafbi  hacia  la  base;  palpos  maxi- 
lares medianamente  robustos;  ojos  pequeños  y 
¡lOco  convexos;  antenas  muy  gruesas  (]uc  miden 
la  mitad  de  la  longitud  del  cuerpo;  protórax  dos 
veces  tan  ancho  como  largo;  borde  anterior  rec- 
to; superficie  regularmente  convexa;  escudo  se- 
mielíptico;  élitros  oblongos,  con  la  superficie  re- 
gulariueute  convexa  y  confiísamento  jmnteada; 
ei'ipleuras  cóncavas  y  prolongadas  liiista  el  áii- 
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guio  lateral  posterior;  iirosternón  con  las  cavida- 
des cotiloideas  abiertas;  patos  robustos;  tarsos 
con  un  artejo,  el  primero  más  corto  que  los  dos 
sifuientes  reunidos;  escudetes  bítidos. 

"Este  género  no  contiene  más  que  dos  especies, 
originaria  la  una  del  Viejo  Calabar  y  la  otra 
del  país  de  los  Cafres. 

PAQUITRAQUELO:  ni.  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos, 
tribu  de  los  eratoceriuos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes que  distinguen  este  género  son:  men- 
tón transversal  excavado,  profundamente  esco- 
tado, provisto  de  un  diente  medio  saliente,  del- 
gado y  agudo;  lóbulos  laterales  redondeados; 
lengüeta  en  forma  de  cuadrado,  truncada  por 
delante;  palpos  delgados;  últimoartejo  casi  oval 
y  acuminado  en  su  extremidad; mandíbulas  cor- 
tas, anchas,  poco  arqueadas  y  medianamente 
agudas,  la  derecha  provista  de  un  diente  inter- 
no, mediano  y  obtuso;  labro  recto,  truncado 
]ior  delante;  cabeza  cuadrada;  epistoraa  forman- 
do un  casquete;  ojos  poco  salieutes;  antenas  muy 
cortas,  con  el  primer  artejo  muy  grueso  j  muy 
largo,  el  segundo  y  tercero  cortos  y  casi  cónicos, 
los  siguientes  comprimidos,  con  los  ángulos  re- 
dondeados; protorax  gi-ande,  tan  largo  como  an- 
cho, convexo,  algo  cilindrico,  casi  recto  en  los 
lados  y  truncado  por  detrás;  élitros  subcilíndri- 
cos,  un  poco  comprimidos,  paralelos  y  redondea- 
dos en  su  extremidad;  patas  robustas;  fémures, 
sobre  todo  los  anteriores,  hinchados  y  compri- 
midos; tarsos  con  los  artejos  casi  cónicos,  los  an- 
teriores triangulares,  apenas  dilatados  en  los 
machos,  no  esponjosos  por  debajo;  el  cuarto  ar- 
tejo provisto  por  debajo  de  un  apéndice  mem- 
branoso bilobado;  el  cuerpo  robusto  y  algo  ci- 
lindrico. 

Este  género  se  ha  establecido  sobre  un  insecto 
(Pachijtrachclm  crlbrkeps)  del  Norte  de  Benga- 
la, de  regular  tamaño  y  de  un  color  negruzco 
brillante,  con  la  boca,  las  antenas  y  las  patas 
ferruginosas. 

PAQUITRICO  (del  gr.  TraxiíS,  grueso,  y  $pi^, 
rpixos,  pelo):  m.  ¿'oo/.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  lamelicóruidos, 
tribu  de  los  melolontinos.  Sus  caracteres  más 
importantes  son:  lengüeta  bilobada;  lóbulo  ex- 
terno de  las  maxilas  terminado  por  un  haz  de 
pelos;  mandíbulas  ocultas,  rectas,  cortadas  obli- 
cuamente en  su  extremo  de  iuera  á  dentro;  pal- 
-jjos  labiales  muy  cortos;  último  artejo  breve- 
mente oval,  el  de  los  maxilares  óvalo-oblongo; 
labro  grande,  saliente,  horizontal,  fuertemente 
bilobado;  antenas  cortas,  de  10  artejos,  los  tres 
iiltimos  formando  una  maza  oblongo-oval;  protó- 
jax  un  poco  transversal,  redondeado  lateralmen- 
.te,  ligeramente  siuuado  á  cada  lado  de  su  base, 
con  sus  c\iatro  ángulos  agudos;  escudo  en  forma 
de  triángulo  curvilíneo;  élitros  oblongos,  con- 
vexos, dejando  el  pigidio  enteramente  al  descu- 
bierto;  patas  robustas ;  tibias  anteriores  triden- 
tedas,  las  posteriores  ensanchadas  en  su  extre- 
mo; tarsos  más  largos  que  las  tibias;  escudetes 
provistos  por  debajo  de  dos  dientes  perpendicu- 
lares, el  uno  basilar  y  el  otro  medio;  pigidio  en 
forma  de  triángulo  muy  prolongado;  cuerpo 
oblongo,  muy  convexo  y  muy  pesado,  y  muy 
velloso  por  debajo. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especie, 
el  Pachytriclia  castanea,  de  cerca  de  15  líneas 
de  longitud.  Es  enteramente  de  un  color  casi 
castaño,  con  algunas  manchas  más  obscuras,  y 
los  pelos  abundantes  que  cubren  el  cuerpo  son 
gi'isaceos  jior  debajo. 

-Paquitkico:  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tri- 
bu de  los  riparoniinos.  Esto  género  de  insectos 
está  caracterizado  por  presentar  la  cabeza  pe- 
queña, redondeada;  rostro  nmy  largo,  mediana- 
mente robusto,  ligeramente  arqueado,  cilindri- 
co; sus  escrobas  llegan  casi  hasta  la  comisura  de 
la  boca,  oblicuas  y  conniventes  por  detrás;  ante- 
nas anteriores  muy  largas,  delgadas;  ojos  gran- 
des, oblongo-ovales,  deprimidos,  transversales; 
pro  tórax  poco  convexo,  transversal,  casi  recto, 
fuertemente  escotado  sobre  su  borde  anteroin- 
ferior,  con  sus  lóbulos  oculares  muj'  salientes  y 
algo  angulosos;  prosternón  muy  excavado;  escu- 
do nulo;  élitros  medianamente  convexos,  regu- 
larmente ovales,  más  anchos  que  el  protórax  y 
escotados  en  arco  en  su  base;  patas  medianas, 
robustas;  fémures  en  maza;  tibias  rectas,  gra- 
dualmente ensanchadas  é  inermes  en  su  extre- 
midad ¡  tarsos  muy  cortos,  los  anteriores  un  poco 
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más  largos  que  los  demás,  todos  anchos;  el  se- 
gundo segmento  abdominal  más  corto  que  el  ter- 
cero y  cuarto  reunidos,  separado  del  iirimeropor 
una  sutura  casi  recta;  cuerpo  oval,  recubierto  de 
vni  estuche  escamoso  y  erizado  por  todas  partes 
de  largos  pelos  enderezados. 

La  íinica  especie  ( Pachylrühus  urstts,  Schk.) 
de  este  género  es  originaria  de  Gallería,  de  ta- 
maño más  bien  pei|ueño  y  de  un  color  amarillo 
terroso  uniforme;  los  pelos  largos  de  que  está 
revestido  existen  por  todas  sus  partes,  sin  ex- 
ceptuar el  rostro.  Su  protórax  está  cubierto  de 
estrías  longitudinales  y  de  puntos  profundos  y 
separados.  Su»  élitros  están  regularmente  estria- 
dos. 

PAQuItROFE:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ('/'«- 
chytrophc)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Mo- 
ráceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  país  mal- 
gache, y  son  arbustos  con  las  hojas  alternas, 
los  nervios  primarios  casi  transversales,  y  las  Mo- 
res dioicas  dispuestas  en  espigas  cilindricas,^  las 
masculinas  con  cuatro  estambres,  las  femeninas 
con  el  periantio  persistente  que  llega  á  sor  carno- 
so en  la  fructificación,  y  el  ovario  unilocular  con 
un  óvulo  inserto  sobre  una  placenta  muy  dila- 
tada. 

PAR  (del  lat.  2>arJ:  adj.  Igual  ó  semejante  to- 
talmente. 

El  otro  mancebo  de  sangre  ferviente, 
Que  muestra  su  cuerpo  síu  forma  ninguna, 
Pab  en  el  ánimo,  no  en  la  fortuna. 

Juan  de  Mena. 

Oyóle  como  á  pak  y  como  á  igual. 

Diego  Guacían. 

-  Par:  Arit.  Dícese  del  número  entero  divi- 
sible por  dos  exactamente. 

...  señalar  números  nones  y  no  PARES,  res- 
ponder en  tal  disposición  á  sus  engaños,  y  no 
en  otra. 

P,   Alonso  de  Sandoval. 

-Pap.:  m.  Conjunto  de  dos  cosas  de  una  mis- 
ma especie. 

... ;  acompáñenle  un  par  de  conejos,  también 
asados,  que  aunque  es  gente  cobarde  y  que  liu- 
ve,  los  como  de  buena  gana. 

A.  DE  Salas  Barbadillo, 

Di  á  Gervasia  que  nos  fría 
Lfnas  magras  con  tomate, 
Y  llena  un  PAR  de  botellas 
De  aquella  cuba... 

Bretón  de  los  Herreros, 

-Par:  Conjunto  de  dos  muías  ó  bueyes  de 
labranza. 

Juan  tiene  ocho  pares  de  labor. 

Diccionario  de  la  Acadc7)iia, 

-  Par:  Titulo  de  alto  dignidad  en  algunos  es- 
tados. Llamáronse  así  para  significarla  igualdad 
de  la  dignidad  entre  ellos. 

Yo  sé  quién  soy  (respondió  D.  Quijote)  y  sé 
que  puede  ser  no  sólo  lo  que  he  dicho,  sino  to- 
dos los  doce  PARES  Je  Francia. 

Cerv.\ntes. 

Eu  la  doctrina  de  este  párrafo  está  monsieur 
de  Keal  poco  conforme  con  el  presidente  Hai- 
nault  y  los  autores  de  la  Enciclopedia  en  cuan- 
to al  origen  y  dignidad  de  los  antiguos  pakes. 
JOVELLANO.S. 

-  Par:  j7-q.  Cada  uno  de  los  maderos  que 
forman  el  pendiente  de  las  armaduras  de  los  edi- 
ficios. 

-Par:  Fís.  Cada  dos  elementos  de  las  pilas. 

-  Pares;  f.  pl.  Placenta;  masa  de  aparien- 
cia esponjosa,  blanda,  redondeada  y  un  poco 
oblonga,  de  figura  como  de  torta.  Una  de  sus 
caras  se  adhiere  á  la  superficie  interior  del  úte- 
ro, y  de  la  otra  nace  el  cordón  umbilical,  que 
termina  en  el  ombligo  del  feto. 

-  A  LA  PAR:  m.  adv.  Juntamente  ó  á  un  tiem- 
po. 

...  me  parece  más  conveniente  esperar  que  ú 
la  PAR  vengan  de  Canarias  los  fondos  de  Fili- 


pinas, etc. 


JOVELLANOS. 


...  (es) de  sentir 
Que  estés  haciendo  á  la  PAR 
Eu  tu  casa  suspir.ar, 
Y  en  las  ajenas  reír.  etc. 

Eartzeneusch. 


PAR 

-A  LA  PAR:  Igualmente,  sin  distinción  ó  se- 
paración. 

No  me  contenté  ir  d  la  PAR  con  él,  más  aún 
pasaba  adelante  dos  á  dos,  y  tres  á  tres, 
J¡1  Lazarillo  de  7'onncs. 

—  Poníamos  Ala  pa R 
Nuestro  estudio  eu  complacernos. 

Hartzenbi'scu. 

-  A  LA  PAK:  Tratándose  de  efectos  públicos, 
ú  otros  negociables,  igualdad  entre  su  valor  efec- 
tivo y  el  que  obtienen  en  cambio. 

-  A  LA  PAR  ES  NECAR  Y  TARDE  DAR:  ref.  que 
enseña  cuánto  desmerece  la  dádiva  con  la  tar- 
danza. 

-Al  PAR:  m.  adv.  A  la  par;  juntamente  ó 
á  un  tiempo. 

...  temo  que  la  relación  que  os  hiciere  de  mis 
desiiichas  os  ha  de  causar  al  PAB  de  la  compa- 
sión la  pesadumbre,  etc. 

Cervantes. 

-Al  par:  A  LA  par;  igualmente,  sin  distin- 
ción o  separación. 

-A  p.AR:  m.  adv.  Cerca  ó  inmediatamente  á 
una  cosa  ó  junto  á  ella. 

No  haga  como  los  árboles  viejos  envidiosos, 
que  deprimen  y  ahogan  los  pimpollos  y  plan- 
tas que  brotan  ¿t  PAR  de  ellos. 

Diego  Geaoián. 

...  de  tal  manera,  que  no  quemaría  el  fuego 
un  poco  de  estopa,  que  hallase  á  PAR  de  sí, 
Fiu  Luis  de  Granada. 

-  A  P.4R:  Con  semejanza  ó  igualdad. 

Manda,  si  satisfacerte 
Quieres  de  mí  rigurosa, 
Que  no  te  regale,  cosa 
Que  sentiré  á  PAR  de  muerte. 

Gabriel  del  Corral. 

-  A  PAR:  A  LA  pak;  juntamente  ó  á  un  tiem- 
po. 

-A  PAR:  A  LA  vxr;  igualmente,  sin  distin- 
ción ó  separación. 

-  A  pares:  m.  adv.  De  dos  en  dos. 

Cuando  aqui  entré  con  escobas, 
Pullas  á  pares  le  echaba;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

No  íí  PARES,  á  docenas  encontraba 
Las  monas  en  Tetuáu,  cuando  cazaba, 
Un  Leopardo;  etc. 

Samaniego. 

-  De  par  en  par:  m.  adv.  con  que  se  signi- 
fica estar  abiertas  enteramente  las  puertas  ó  ven- 
tanas, 

Fuérame  para  la  puerta, 
Y  abrila  de  PAR  en  PAR. 

Poma^uxro, 

Al  salir  con  las  yantas 
Los  criados  de  Pedro, 
El  corral  se  dejaron 
De  PAR  en  PAR  abierto. 

Samaniego. 

-  De  par  en  PAR:  fig.  Sin  impedimento  ni 
embarazo  que  estorbe;  clara  ó  patentemente. 

...  pues  ver  una  mujer  con  los  dientes  áe  PAR 
eii  PAR,  porque  los  vean,  es  una  cosa  insufri- 
ble. 

Quevedo. 

-Echar  .4  pares  y  nones  una  cosa:  fr.  Ju- 
garla Á  pares  V  NONES. 

-  Ir  á  la  PAR:  fr.  En  el  juego  ó  en  el  comer- 
cio, ir  de  compañía  á  partir  igualmente  la  ga- 
nancia ó  la  pérdida. 

-  Jugar  á  pares  y  nones  una  cosa:  fr.  Sor- 
tearla teniendo  uno  en  el  puño  cerrado  un  nú- 
mero, el  que  quiere,  de  garbanzos  ú  otra  cual- 
quier cosa,  y  diciendo  al  otro:  ¿P.vres,  ó  nones? 
Si  responde  p.ares,  siendo  nones  los  garbanzos, 
ó  nones,  siendo  p.aees,  pierde;  pero  si  acierta, 
gana  lo  que  juega. 

...  algunos  entretenimientos  envilecen  el  áni- 
mo y  causan  descrédito  al  príncipe,...  como  á 
Augusto  el  divertirse ^¡/^««do  cou  los  niños  & 
pares  y  nones,  etc. 

Saa yedra  Fajardo. 

-Sentir  á  par  de  muerte:  fr.  Sentir  de 
muerte. 


l'AR 

"Sin  i'AK:  ni.  mlv.  Sin  khiai,. 

,.,  V  Dios  Tmlro  Hiimn  iierfi'cto  nin  TAII. 
Al.VAll  (¡ÓMUZ  1)1!  CllniAI)  ItUAI,. 

...  siiniii'vii  pnr  ver  los  bien  sncftilo»  retratos 
(le  .sus  iiii'tii.s.  y  la  uln  l'AH  lidnno.siira  y  Riillar- 
ilia  (le  Aunsli'lii  y  IVriiiiiclro. 

(IKIIVAN'I'K.S. 

-Tau:  J/is/.  lí.stii  jinlalira  tuvo  en   Kmncia 
tres  iiiilii'iu'iiine.s  dilerentcs:  1."  Kn  el  origen  ilel 
sistema  l'eudal,  ilesignó  á  los  vasallos  inmedia- 
tos de  un  .señoi',  (pie  iioi-  su  calidad  y  posieií'm 
eran  iguales  entre  sí.    Ueliían  asistir  á  su  señor 
en  todo  aeto  (le  admiiiislraeiim  de  jiislicia,  y  l'or- 
iiialinn.   por  tanto,  el  triimnal  del  leudo.  2."  A 
prinii|iios  del  siglo  xiv  .se  llani('i  ¡larrn  á  los  12 
vasallos  prineipales  del  rey  de  Franela,  y  desde 
ontonces  ocuparon  i'.stos  un  lugar  distinto  en  la 
jeranpiía   feudal.    Sois  eran  laicos,  ¡i  saber:  los 
duipios  de  Normandía,  de  liorgoñayde  Aijuita- 
lúa,  y  los  condes  de  Flandes,  (le  Clianiiiaña  y  de 
Tolosa.  Otros  seis  eran  eclesiásticos:  el  arzoliispo- 
duipie  de  Keiuis,  los  obispos-du(pies  de  Laóii  y 
de  Langriís,  y  los  oliispos-condes  de  lieauvais,  de 
Clialóns  y  de  N(:y(ín.  A  estos  l'¿  pares  primi- 
tivos los  reyes  de  Francia  añadieron  otros  niu- 
cbos,  desde  (pie  Feli]ie  el  Hermnso  rcclani(i  para 
la  corona,  en  1297,  el  derecho  de  nombrar  otros. 
Tratiibase  solamente  entonces  de  reemplazar  los 
tres  títulos  do  par  de  Normandía,  Champaña  y 
Tolosa,  sn]iriinidos  por  la  reunión  de  esos  tres 
grandes  leudos  á  la  corona.  Desde  1,547  pas(j  ya 
de  12  el  número  de  los  pares,  y  antes  de  la  re- 
volución de  1789  se  contaban  40.  Los  12  pares 
formaban,  en  su  origen,  un  tribunal  de  justicia 
imperial,  como  se  vio  en  el  proceso  de  .luán  Sin 
Tierra  (1203);  pero  este  tribunal  no  tardó  en  con- 
l'undir.se  con  el  Consejo  del  rey  ó  Parlamento,  no 
bien  Luis  VIII  le  agregó  los  grandes  olicialcs  de 
la  corona  (1224).  Los  pares  de  Francia  tuvieron 
hasta  el  lin  de  la  antigua  Monarciuía  el  derecho 
de   formar  parte  del   Parlamento;  asistían  á  la 
consagración  y  coronación  de  los  reyes,  y  tani- 
bicu  á  todas  las  ceremonias,  representando  á  los 
antiguos  12  pares,  á  falta  de  prínci¡ies  de  la  fa- 
milia real.  3."  Bajo  el  régimen  de  la  Carta  cons- 
titucional (1814-48)  se  dio  el  nondjre  de  pares  de 
Fmnciii  á  los  individuos  del  Senado,  ó  sea  la  pri- 
mera de  las  Cámaras  legislativas.  Eran  nombra- 
dos por  el  rey.  en  número  ilimitado,  j'a  con  car- 
go vitalicio,  ya  (hasta  1831)  á  título  hereditario. 
A  las  funciones  legislativas  reunían  el  poder  Ju- 
dicial :  en  ciertas  causas  juzgaban  á  sus  propios 
individuos,  y  en  general  los  crímenes  de  alta 
traici(jn  y  los  atentados  contra  la  seguridad  del 
Estado. 

lín   Inglaterra  los  individuos  de  la  Cámara 
de  los  Lores  llevan  el  título  de  pnrcs.  V.  (>i:ak 

líliliTAÑA  É  lULANDA  (ReISO  UnIDO  DE  LA). 

-Paii:  Arq.  El  madero  que  forma  la  pendien- 
te de  una  armadura  recibe  el  nombre  de  ¡mr,  por 
(jue  de  ordinario  entran  dos  ó  un  número  jiar  de 
ellos  en  cada  cuchillo;  pueden  ser  de  madera,  fun- 
dición ó  hierro  forjado.  En  las  armaduras  de  ma- 
dera más  sencillas  entran  dos  pares  por  cuchillo, 
:(ue  .se  unen  al  tirante  de  la  armadura  por  una 
liarbilla  labrada  en  aquél,  y  corte  oblicuo  en  el 
par;  éstos  á  su  vez  .se  unen  entre  sí  á  junta  plana 
ó  corte  oblicuo  con  una  llave  embutida,  ó  bien  á 
media  madera  con  un  pasador;  los  refuerzos  del 
enlace  con  el  tirante  se  liacen  con  bragueros  de 
hieiTO  normales  al  par;en  las  armaduras  de  gran 
luz  se  sostienen  los  puntos  medios  de  los  pares 
por  puentes  ([ue  impiden  su  He.xión,  y  si  las  luces 
son  aún  mayores  se  duplican  los  pares  ¡lara  re- 
forzarlos; á  veces  se  baja  el  tirante  bajo  la  cor- 
ni.sa,  y  se  sostienen  los  pares  con  tornapuntas 
que  relieren  los  empujes  á  los  muros,  y  además 
se  hace  uso  de  ee]ios,  que  muchas  veces  no  co- 
gen á  los  pares,  y  en  este  caso  no  llegan  éstos 
más  que  hasta  la  tornapunta  en  (|ue  se  apoyan. 
En  las  armaduras  (]ucbraiitadas  (j  á  la  mmisard 
liay  cuatro  pares  por  cuchillo;  los  pares  inferio- 
res ó  de  in.'iyor  i>eiidicnte  se  encuentran  .susti- 
tuidos por  i)ics  (Icrcchos  un  jioco  inclinados,  que 
se  apoyan  en  el  tirante  inferior  y  so.stienen  al  su- 
perior; en  las  armaduras  de  pnr  hilera  se  apoya 
el  par  en  la  carrera  superior,  y  en  las  de  par  y 
pica.'leri)  se  asientan  en  los  dos  muros  que  limi- 
tan la  armadura,  sobre  cumbreras  que  coronan 
aquéllos  con  los  cortes  de  picadero  y  patilla  ó 
eiidjarbillado;  en  ('stis  cada  cuchillo  está  consti- 
tuido ¡lor  un  solo  par;  en  las  armaduras  de  tije- 
ra so  unen  en  la  cumbrera  cruzándose  á  media 


PAR 

madci-a  los  pares  de  ambas  veidiciitefl  y  flo  a])o- 
yaii  sobre  los  cstrilios  en  (d  embarbillado  del  ti- 
rante; en  las  armaduras  de  cinco  ¡uiños  cada  cu- 
(ddllo  lleva  cinco  pares:  el  iilmi-^iili-,  y  dos  pare» 
con  distinlji  inclinación  |ior  cada  bulo;  los  do» 
primeros  ]«ires  inferiores  hacen  el  oficio  de  ja- 
lialconcs,  se  a)ioyan  .sobre  la  carrera  de  lo»  mu- 
ros á  la  manera  do  la»  mansardas,  y  enlazan  á 
ranura  y  lengüeta  los  (pie  están  inmcdiatJimen- 
le  encima,  (jue  tienen  mayor  in(diuaci(']n,  y  sos- 
tienen á  su  vez  el  \m\-  de  almizate  á  caja  y  espi- 
ga; en  la  de  tres  paños,  el  número  de  pares  es 
tres,  que  son  los  dos  inclinados  y  el,  de  almizate, 
y  se  unen  como  en  la  de  (diico;  en  las  armaduras 
á  la  molinera  los  jiares  siKjlen  ser  rollizos,  y  á 
veces  ramas  sin  d(\scortezar;  en  las  demás  son  ya 
vigas  de  m.adera  labrada,  cuya  escuadría  tiene 
que  estar  cu  relación  con  el  ]pcso  que  han  de  sos- 
tener y  la  luz  de  la  armadura,  jiara  lo  cual  será 
preciso  calcular  los  empujes  y  presiones,  que  jiara 
un  punto  cuahpiiera  del  par  no  deben  nunca  ]ia- 
sar  del  décimo  de  la  carga  de  roturado  la  made- 
ra con  que  se  construyan ;  cuando,  como  es  lo  ge- 
neral, es  el  ]iino,  las  dimensiones  transversales 
son:  para  luces  de  8  metros,  O"', 22  de  tabla  [lor 
O"',  19  de  canto;  desde  esta  luz  hasta  10  metros, 
de  O'", 2.5  de  tabla  por  O™, 22  de  canto;  y  hasta 
12  m.  de  luz  se  necesitan  vigas  con  O", 27  de  ta- 
bla por  0°',25  de  canto;  para  mayores  luces  hay 
que  reforzar  los  ])ares  haciéndolos  dobles  ó  po- 
niendo vigas  armadas.  También  se  hacen  pares 
de  tablones  colocados  de  canto,  que  tienen  la 
ventaja  de  que,  disminuyendo  nmy  poco  la  resis- 
tencia, para  igual  tabla,  decrece  considerablemen- 
te el  peso  de  la  armadura. 

Hoy,  cuando  la  construcción  es  dealgunaim- 
portaneia  para  colocar  armadura  de  hierro,  los 
jiares  son  generalmente  vigas  en  forma  de  T  sen- 
cilla ó  de  doble  T,  y  son  hierros  laminados  en 
esta  forma;  también  se  suelen  hacer  los  ¡laresen 
forma  de  vigas  en  celosía  cuando  tienen  que  cu- 
brir grandes  luces,  como  sucede  en  la  parte  del 
servicio  de  vía  en  los  edificios  de  las  estaciones 
de  ferrocarriles;  vigas  sencillas  en  forma  de  T 
son  las  que  de  ordinario  constituyen  los  pares 
de  las  armaduras  sistema  Poloneeau,  y  también 
los  que  se  emjilean  en  las  marquesinas,  en  que 
cada  cuchillo  le  forma,  aparte  del  tirante,  un 
solo  par.  Las  uniones,  en  todos  estos  casos,  se  ha- 
cen con  pernos  ó  roblones  y  con  espigas  pasan- 
tes en  forma  de  tornillo,  con  su  tuerca  ó  cuadra- 
dillo. 

-  Par:  Cons.  Pieza  que,  como  eu  las  armadu- 
ras, entra  en  las  cimbras,  y  es  la  que,  después 
de  las  costillas,  sufre  todos  los  esfuerzos  de  las 
bóvedas  que  soljre  la  mismas  cargan  y  refieren 
sus  empujes  á  los  apoyos:  son  inclinadas  desde 
la  parte  más  alta  de  la  cimbra  hasta  el  arran- 
que, y  el  esfuerzo  que  sufren  es  por  flexión,  por 
lo  que  deben  calcularse  con  el  mayor  cuidado. 
Este  cálculo  se  hace  empezando  por  deducir  la 
presión  ejercida  sobre  la  cimbra,  ¡presión  (]ue  por 
unidad  de  longitud  dan  las  fórnuilas  de  Dujar- 
díns,  y  es  la  siguiente,  pues  se  imeden  agrujiar 
en  una  las  dos  lórmulas  referentes  á  forma  cir- 
cular ú  otra  cualquiera: 
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en  que  p  representa  la  presión  normal  sobre  la 
cimbra  por  unidad  de  longitud,  P  el  peso  del 
metro  lineal  de  fábrica  que  insiste  sobre  ella, 
esto  es,  el  peso  de  toda  la  fábrica  por  metro  lineal 
y  su  carga,  en  la  cimbra ;  e  el  esjiesor  de  la  bóve- 
da en  la  clave  y  It  el  radio  del  intradós  cuando 
la  curva  es  circular,  igual  á  su  radio  de  curvatu- 
ra, ó  bien,  .si  las  boquillas  no  son  circulares,  el 
radio  de  curvatura  del  intrad()s;  conocida  la  pre- 
.sión  y  decidido  el  número  de  cuchillos  que  en- 
tran en  la  cimbra,  s».  obtiene  la  presión  sobre  ca- 
da cuchillo,  se  deduce  la  (|ue  se  ejerce  sobre  los 
pares,  y  por  lo  tanto  las  dimensiones  de  éstos; 
para  disminuir  la  llexión  en  los  pares  se  ponen 
manguetas  ó  cepos  de  trecho  en  trecho. 

-Paii:  Fis.  Cada  uno  de  los  dos  elementos 
es  de  naturaleza  diferente:  de  zinc  y  cobre  en  la 
jiila  de  Volta,  yon  sus  modificaciones,  .sólo  cam- 
bian de  forma  como  sucede  en  la  de  artesa  ó 
Cruikshank,  y  en  la  de  Wóllaston,  en  (pie  .son 
Láminas  planas  rectangulares;  en  la  de  Daniell 
cilindros,  uno  macizo  de  cobre  y  otro  de  hoja  de 
zinc;  en  la  pila  seca  do  Zamboin  el  ]iar  está 
constituido  ]ior  una  hoja  de  iiajicl  do  estaño  y 
una  disolución  gomosa  de  bióxido  de  mangane- 


so; en  la  pila  de  Orovc  non  el  zinc  y  el  platino 
los  elemento»  que  constlluycii  el  par;  en  la  do 
Huiiscn  una  amalgama  de  zinc  y  una  placa  do 
carl)ón,  como  en  ladc  Maric-lJavy;  en  lade  Mei- 
dinger  «on  cobre  y  ¡ilonio;  en  la  de  Warrcn  los 
cleiuentos  del  jiar  son  una  barra  de  zinc  y  un 
alambre  do  jilata  revestido  de  cloniro  de  plata 
fundido  sobre  a(|uél;eii  ladeSerivanow  un  aglo- 
merado de  carbón  de  retorta  y  el  cloruro  de  pla- 
ta; en  la  de  llrcnet  carbón  de  retorta  y  una  lá- 
mina de  zinc;  los  mismos  elemento»,  jicrocl  zinc 
amalgamado,  constituyen  el  par  .del  elemento 
Leclaiiché,  etc. 

-Vi\K:  Mecán.  Llámase /(«r  en  Mecánica  al 
sistema, de  dos  fuerzas  paralelas,  iguales  y  de 
.sentido  contrario,  que  no  están  aplicadas  a  un 
mismo  punto.  La  perpendicubar  común  á  la  di- 
rección de  las  fuerzas  .se  llama  brazo  de  palanca 
del  jiar,  y  cl  producto  de  uñado  las  fuerzas  por 
el  brazo  de  la  palanca  se  dice  el  momento  del 
mismo. 

Este  sistema  de  dos  fuerzas  paralelas,  iguales 
y  contrarias,  no  tiene  resultante;  es  decir,  que 
la  acción  de  un  par  no  puede  ser  reem¡ilazada 
por  una  fuerza  única  (]ue,  aplicada  c(UivcMÍente- 
mente  al  cuerpo  sobre  que  el  |iar  olira,  produzca 
el  mismo  efecto  dinámico  que  éste.  El  efecto  di- 
námico de  un  par  que  olira  solire  un  cuer)io  li- 
bre y  en  reposo  no  [luede  ser  otro  que  el  movi- 
miento de  rotación  del  cuerpo  alrededor  de  un 
eje  que  pase  por  su  centro  de  gravedad;  pues  no 
Iludiendo  moverse  este  centro  de  grave(dad,  en 
virtud  del  principio  eonocido  del  movimiento 
del  mismo,  no  cabe  otro  movimiento  que  el  de 
rotación  dicho.  Resulta,  pues,  que  el  par  es  una 
causa  de  movimiento  de  una  naturaleza  particu- 
lar. El  distinguido  matemático  francés  Poinsot 
demostró,  en  su  Them-ie  noiivellc  de  la  rotación 
des  corps,  que  el  eje  alrededor  del  cual  se  efectúa 
la  rotación  de  un  sólido  libro  y  en  reposo,  ac- 
tuado por  un  ¡lar,  es  el  diámetro  conjugado  con 
la  dirección  del  plano  del  par  en  el  elipsoide 
central  obtenido,  trazando  desde  el  centro  de 
gravedad  una  serie  de  rectas  sobre  cada  una  de 
las  cuales  se  toma,  á  partir  de  este  centro,  una 
longitud  inversamente  projiorcional  á  la  raíz 
cuadrada  del  momento  de  inercia  del  cuerpo 
con  relación  á  esta  recta.  El  concepto  de  par  re- 
sulta, por  tanto,  algo  complejo,  y  no  queda  bien 
aclarado  sino  cuando  se  llega  á  las  teorías  más 
superiores  de  la  Mecánica.  Esta  obscuridad  que 
en  su  concepción  como  causa  de  movimiento  pre- 
senta el  par,  obscuridad  que  contrasta  con  la 
fácil  comprensión  de  la  idea  de  fuerza,  hace  que 
muchos  autores  prescindan  de  la  consideraciúii 
de  los  pares  en  el  estudio  de  la  Estática,  princi- 
¡lalmeute  en  los  libros  de  enseñanza,  pues  ver- 
daderamente es  poco  didáctico  el  partir  de  una 
noci(jn  obscura,  que  el  alumno  no  puede  com- 
prender bien.  En  cambio,  admitido  el  par  como 
una  causa  de  movimiento  de  una  naturaleza  jiar- 
tieular,  se  puede  exponer  la  Estática  con  un  mé- 
todo, elari(lad  y  hasta  elegancia  que  constituye 
un  modelo  de  exposición  científica.  Así  lo  hizo 
por  primera  vez  Poinsot,  y  su  libro  FJemcnts  de 
platique  es  un  modelo  por  la  novedad  de  la  con- 
cepción y  la  correcta  expo.sición  del  asunto: 
constituye  un  libro  verdaderamente  clásico. 

Remitimos  al  lecctor  ciuo  quiera  estudiar  de- 
tenidamente la  materia  a  dicho  libro,  pues  aquí 
nos  tenemos  que  limitar  a  hacer  algunas  indica- 
ciones generales  solamente. 

En  todo  par  hay  que  considerar  el  plano  en 
que  obra,  que  es  el  de  las  fuerzas  que  lo  consti- 
tuyen, la  intensidad  de  su  esfuerzo  y  el  sentido 
en  que  obra. 

Así  como  una  fuerza  jiuede  suponerse  apli- 
cada en  cualquier  punto  de  su  dirección,  siem- 
pre que  éste  se  halle  invariablemente  unido  con 
el  jirimero  sobre  que  estaba  aplicada,  del  propio 
modo  un  par  puede  trasladarse  á  cualquier  parte 
de  su  ¡llano  ó  de  otro  ¡ilano  ¡laralelo,  y  girar  lo 
que  se  quiera  en  esto  plano,  sin  que  su  efecto 
.sobre  el  cuerpo  á  que  está  a¡ilicado  cambie,  con 
tal  (|Ue  el  nuevo  brazo  de  ¡lalanca  esté  invavia- 
blemciite  unido  al  ¡irimitivo. 

La  intensidad  del  efecto  de  un  par  depende 
tanto  de  la  magnitud  de  las  fuerzas  como  del 
brazo  de  ¡lal.anc.a.  y  es  fácil  demostrar  que  los 
esfuerzos  de  los  pares  son  ¡iropoiídonales  á  sus 
momentos,  ó  que  el  momento  de  un  ¡lar  mido  la 
intensidad  do  éste.  Para  demostrar  esto,  consi- 
deremos en  ¡irimcr  lugar  un  ¡lar  ( l\  -  I')  (JUj.  1), 
y  cu  la  ¡irolongaci(in  de  A  ¡i   tomemos  una  bui- 


gilml  cualíiuit'm  HC,  i«u-;ilcl.iiiiente  á  las  fiier- 
¡MS  P  dos  (jares  (tí,~Q),  ()/,  -  (/ )  iguales  y 
contrarios:  su  efecto  será  alisolutainentc  nulo,  y 
por  consiguiente  el  del  jiar  ( P,- 1')  nohahvá 
cambiado.  Jlas,  por  otra  i>arte,  si  se  SH])one  que 
las  fuerzas  P  j  Q,  y  por  consifíiiiente  /'y  (/,  es- 
tán en  r.izdn  inversa  de  las  líneas  y/A'  y  h'C\  su 
resultante,  que  es  igual  á  P+(J',  pasara  por  B, 
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y  destruirá  evidentemente  las  fuerzas  contrarias 
P,  -  (■/  que  en  el  mismo  están  ajilicadas.  Se  pue- 
den, pues,  suiírimir  las  cuatro  fuerzas 

P,  Q'-P,-Q', 

y  no  quedará  más  que  el  par  (Q,  -  Q)  aplicado 
sobre  BC,  produciendo  el  mismo  efecto  que  el 
par  propuesto  ( P,  -  P)  aplicado  sobre  AB.  De 
modo  que  un  par  ( P,  -  P),  aplicado  sobre  un 
brazo  de  jialanca  AB,  puede  cambiarse  en  otro 
{Q,-Q)  Jel  mismo  sentido,  aplicado  sobre  un 
brazo  de  palanca  BC  diferente  del  primero,  con 
tal  que  se  tenga 

P:  Q  ::  £C  :  AB,  ó  Px  AB=Qx  BC, 

es  decir,  siempre  que  los  momentos  de  estos  pa- 
res sean  iguales. 

En  segunclo  lugar,  se  comprende  desde  luego 
que  dos  pares  ijue  obren  sobre  el  mismo  brazo 
de  ¡lalanca  serán  entre  sí  como  sus  fuerzas. 

Ahora  Ijien:  consideremos  dos  pares  cuales- 
quiera {P,  -  P),  {Q,  -  Q),  que  obran  sobre  los  bra- 
zos de  palanca  p  j  q  respectivamente.  El  par 
ÍQ:  -  Q)i  ciiyo  brazo  de  palaea  es  q,  será  equiva- 
lente al  par  {-Í^Q,  -J1—Q\,  obrando  sobre 
el  Iirazo  de  palanca  p,  pues  los  momentos  Q.q  y 
—í~  Q.  ¡i  son  iguales.  De  modo  que,  en  vez  de 
los  dos  pares  propuestos,  se  tendrán  otros  dos 


{P,-P), 


Q, 


'/ 
P 


.> 


que  producii'án  el  mismo  efecto,  pero  que  obran 
sobre  el  mismo  brazo  de  jialanca^).  Pero  las  in- 
tensidades M  y  iV  de  estos  dosjiares  son  entre  sí 
=omo  sus  fuerzas,  y  por  consiguiente  se  tendrá 


M:N::P: 


Q, 


ó  bien  i[ :  N ::  Pp  :  Qq. 

Puesto  que  dos  pares  guardan  entre  sí  la  razón 
de  sus  momento.s,  ,se  infiere  que  el  momento  de 
un  par  es  la  medida  de  su  intensidad ;  pues  si  se 
toma  )ior  unidad  de  par  el  constituido  por  dos 
fuerzas  iguales  á  la  unidad  de  fuerza  ajilicadas 
á  un  brazo  de  palanca  igual  á  la  unidad  de  lon- 
gitud, el  par  {P,  -  P),  cuyo  brazo  de  palanca  es 

'-e-  -p 
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aplicadas  las  fuciyas  Py  -  P  que  .^us  iguales  Q 
y  -  V,  y  es  ]ial])able  que,  aunque  en  los  dos  ca- 
.sos  el  efecto,  en  cuanto  á  su  intensidad,  será  el 
mismo,  en  cuanto  al  .sentido  será  contiario  en  un 
caso  que  en  otro.  Si  uno  de  los  sentidos  lo  con- 
sideramos como  positivo,  el  otro  lo  miraremos 
como  negativo.  Se  aclara  la  idea  del  sentido  de 
un  par  suponiendo  fijo  el  jmnto  melio  del  lirazo 
de  palanca,  en  cuyo  caso  el  efecto  del  par  .será 
a  hacer  girar  á  este  brazo  de  palanca;  jicro  no  se 
olvide  que  realmente  no  hay  punto  fijo  ningu- 
no, y  que  lo  supuesto  es  puramente  convencio- 
nal para  aclarar  la  idea  de  sentido. 

Conocidos  y  fijados  los  elementos  que  definen 
nn  ).ar,  es  fácil  ver  i|ue  la  representación  de  éste 
puede  hacerse  de  una  manera  completa  por  un 
segmento  de  recta;  ]iues  la  dirección  de  esta  rec- 
ta nos  determina  el  plano  en  que  obra  el  par,  si 
convenimos  en  que  este  plano  sea  el  pcrficndi- 
cu  ar  á,  la  recta,  ya  que  un  par  puede  suponerse 
aplicado  en  cualquier  parte  de  su   plano  ó  de 
otro  paralelo  al  mi.smo;  la  longitud  del  segmen- 
to jiodrá  repre.sentar  la  intensidad  del  |iar,  si 
dicha  longitud  se  toma  proporcionalmenteá esta 
intensidad;  y  el  sentido  en  que  sobre  la  recta  se 
cuenta  la  magnitud  del  par  podrá  servir  para 
indicar  el  sentido  del  par.  El  segmento  de  recta 
que  representa  un  par,  con  arreglo  á  estas  con- 
venciones, se  llama  rje  de  este  (lar.  La  represen- 
tación de  los  pares  por  sus  ejes  simplifica  mu- 
cho el  estudio  de  las  propiedades  de  los  ¡irime- 
ros.    E.stas   iiropiedades  se   refieren    princijial- 
mente  a  la  composición  y  descomposición  de  los 
liares,  composición  y  descomposición  que  obede- 
cen a  las  mismas  leyes  que  las  de  las  fuerzas. 
Asi   la  composición  de  pares  situados  en  planos 
cualesquiera  se  efectúa  por  la  ley  del  paralelo- 
gramo,  y  la  de  pares  situados  en  un  mismo  pla- 
no o  en  planos  paralelos  por  adición,  si  todos 
obran  en  el  mismo  sentido,  ó  por  diferencia  los 
que  obran  en  uno  y  otro  sentido,  si  de  las  dos 
clases  liay;  en  una  palabra,  lo  mismo  que  nara 
las  fuerzas. 

Establecida  así  la  teoría  de  los  pares,  .se  re- 
suelve con  .sencillez  suma  el  problema  gei'ier.a]  de 
a  Estática,  de  hallar  las  condiciones  de  equili- 
brio de  un  cuerpo  ó  sistema  solicitarlo  por  un 
nnniero  cual(,iiiera  de  fuerzas  dirigidas  como  se 
quiera  cu  el  espacio,  como  puede  verse  en  la  obra 
citada  de  Poinsot. 

PAR:  Gcoff.  Río  de  la  India,  en  el  riuyerate 
presidencia  de  Bombay.  Nace  en  los  Gates  occi- 
dentales, y  por  el  .Hst.  de  Surate  va  á  desembo- 
car en  el  Mar  de  Arabia,  pasando  antes  por  la 
l>cqueña  c.  de  Pardi,  á  los  100  kms.  de  curso. 

PARA  {áeporaj:  ¡irep.  con  que  se  denota  el 
nn  o  termino  á  que  se  encamina  una  acción. 

Los  poderosos  qtie  piensan  que  nacieron  ta- 
ra destruir  los  menores,  y  que  crió  Dios  para 
nliniento  suyo  á  )os  que  menos  pueden,  ha- 
biL-uilolos  criado  para  su  cuidado. 

QUEVEDO. 

Ha  sirio  ventura  el  linllaros,  si  no  paka  dar 
rcnitdio  a  vuestros  nuiles,  á  lo  menos  para  dar- 
les coii.sejo. 

CkPvVANTES. 

-  Para:  Hacia,  denotando  el  lugar  que  es  el 
termino  de  un  viaje,  ó  su  situacirhi. 


Fyí'S" 


p,  contendrá  la  unidad  de  par  tantas  veces  como 
el  momenlo  J'xp  contendrá  el  monr-nto  1  x  1 
o  sea  la  unidad.  ' 

La  idea  ríe  sentido  en  el  efecto  de  un  par  se 
descubre  inmediatamente,  pues  sobre  el  brazo  de 
palanca  AB  (jnj.  ■¿)  lo  mismo  podemos  suponer 


Partí  yo  de  Kouia  el  octubre  siguiente  para 
r  laudes. 

RiVADENEIRA. 

Don  Antonio  de  Zúñiga  alcanzó  por  e.stos 
días  licencia  para  España. 

Caiíi,o.s  Cot.dma. 

-  Para:  Se  usa  determinando  el  lugar  ó  tiem- 
po á  rjue  se  difiere  ó  determina  el  ejecutar  una 
cosa  o  finalizarla. 

Teniendo  noticia  del  torneo  solemne,  que 
PARA  el  presente  día  estaba  determinado,  se 
liabia  resuelto  á  venir  á  velle. 

A.  DE  Salas  Bariíadili.o. 

Yo  no  tengo  cuinpliiios  (dijo  doña  Clara) 
diez  y  seis  años,  que  para  el  día  de  san  Miguel 
que  vendrá  dice  mí  padre  que  los  cumplo. 
Cervantes. 

-  Para:  Se  usa  también  determinando  una 
cosa  ó  lo  que  puede  servir  ó  es  á  propósito. 

Esto  es  bueno  para  las  mangas  del  vestido. 
Diccionnrio  de  la  Academia. 

-PARA:Seu.sa  como  partícula  adversativa. 


P.APiA 

significando  el  estado  en  que  se  halla  actual- 
mente una  co.sa,  coulraponiéndolo  á  lo  que  so 
quiere  aplicar  ó  .se  dice  de  ella. 

H.-irto  bien  se  ilisculpa...  para  estar  agora 
tan  rlormi'io  como  primero  que  lial>lase. 
Loi'E  DE  Veoa. 

...accidente  que  pareció  muy  repetido  para 
casual. 

SOLÍS. 
-Para:  Se  usa  significando  la  relación   de 
una  co.sa  á  otra,  ó  lo  que  es  propio  ó  le  toca  res- 
pecto de  si  misma. 

Entonces  tenia  poco  que  confesar  para  lo 
que  después  tuve. 

Santa  Tbhesa. 
Poco  le  alaban  paBa  lo  que  merece. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Para:  Significando  el  motivo  ó  causa  de 
una  cosa,  por  qué  ó  por  lo  que. 

-  Pap.a:  Por,  ó  á  fin  de. 

Para  evitar  la  peiuieiicia  me  llevé  á  nuo  de 
los  que  reñían. 

Diccionario  de  iaylcadcmia. 

-  Para:  Se  usa  significando  la  aptitud  y  ca- 
pacirlarl  de  un  sujeto. 

Ansí  que,  hermanas,  no  creáis  fuérades  para 
tan  grandes  trabajos,  si  no  sois  ahora  para  co- 
sas tan  pocas. 

Santa  Tf.resa. 

Los  Velázquez  quisieron,  como  parientes,  ser 
los  capitanes  y  cabez.as  de  la  armada,  aunque 
no  eran  para  ello,  segiiu  díceu. 

Francisco  López  de  Gó.mara. 

-  Para:  Junto  con  verbo,  significa  unas  ve- 
ces la  resolución  ó  disposición  ó  aptitud  de  ha- 
cer ]o  que  el  verbo  significa,  y  otras  la  pro.\imi- 
dad  ó  inmediacirin  á  hacerlo,  y  en  este  último 
sentirlo  se  junta  con  el  verbo  eslar. 

Cuando  ya  su  libro  estaba  para  despedirse 
de  los  moldes,  la  precisión  tan  apretada  del 
tiempo  no  había  permitido  cautelar  con  la  con- 
sulta este  reparo. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

Estuvo  PARA  arrojarse  al  Sena. 

Domínguez. 

Estoy  PARA  marchar  de  un  nioraeuto  á  otro. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Para:  Junto  con  ios  pronombres  personales 
mí,  si,  etc.,  y  con  algunos  verbos,  denota  la 
particularidad  de  la  persona,  ó  que  la  acción  del 
verbo  es  interior, secreta  y  que  no  se  comunica  á 
otro. 

Tengo  PARA  mí  que  quiere  el  señor  dar  mu- 
chas veces  al  principio,  y  otras  á  la  postre  es- 
tos tormentos, 

Santa  Teresa. 

El  que  este  género  de  ciencia  profesa,  tengo 
PARA  mí  que  la  dejara,  por  muy  buen  natural 
que  para  ello  tuviese. 

Lope  de  Vega. 
...  leyese  (la  carta)  par.»  si;  etc. 

Cervantes. 

-  Para:  Junto  con  algunos  nombres  se  u.sa 
supliendo  el  verbo  comjirar. 

Con  sus  llagas  postiz,is, 
Areu.as  el  de  Soria, 
Pille  para  una  bula. 
Que  eternamente  compra. 

Quevedo. 


i 


Nos  dio  PARA  alfileres. 


DoMÍNfirEZ. 


-Para:  U.sado  con  la  partícula  co»,  e.xplica 
la  comparación  de  una  cosa  con  otra. 

jQuién  es  usted  para  conmigo? 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Para  eso:  loe  que  se  usa,  despreciando 
una  cosa,  ó  por  fácil  ó  por  inútil. 

Para  eso  no  me  hubiera  molestado  en  venir. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Para  que:  m.  conjunt.  final  que  .se  u.sa  en 
sentido  interrogativoy  afirmativo  y  vale  respec- 
tivamente:  p,ara  cuál  fin  ú  objeto,  y  para  el  tiü 


PARA 

i'i  (iliji'to  (In  i|Uo.  Kii  si'iilidii  iiitiTiii^'iilivo  llcvft 
ncrtilo  liL  ))íi])il)ra  tfur. 

1,1'  lifiii  i'AiiA  í/Ki'  se  cmiiidiiie. 

JUfcittitnrio  ifr  la  Atuiilfinia. 

PARA:  flroij.  líUgar  del  nyuíit.  de  KspiíioHft  do 
los  MciiiliTiis.  p.  j.  dii  N'illiirviiyii,  |ii-ov.  <!(•  lliir- 
/^(is;  i;í7  Iniliits.  Ii  liii^'íir  di'  la  iiarTnfpiiu  lUi  San 
Salvadiir  Av  AlianilaiiK'»,  aymit.  de  IVnaim'llo- 
ra,  \\.  j.  de  Llano»,  prov.  de  Oviedo;  28  edil's. 

PARA:  dcoii.  Río  do  Rusi:i.  Naoo  oii  la  paite 
N.  dol  ¡,'iiliici'rio  ili'  'raiidiiil',  corea  do  la  licinlcm 
dol  do  líia/aii,  on  el  ipio  entra,  dirij,'iónd()se  Ini- 
cia ol  N.  En  Ta)itikovo  se  ilesvíaal  X.O.,  recibe 
el  Verda,  el  l'nf;ar  y  el  Cliirija,  vnelvo  de  nuc- 
vn  Iiaoia  el  N.  y  reoofío  el  Pojva.  I)osaf^ni  en  el 
Oka.  af;nas  abajo  de  liarok.  fín  onrso  es  dennos 
140  kms. 

-  I'aiia:  Biog.  Rey  de  Armenia.  Hijo  de  Ar- 
sacos  II,  cnanilo  este  monarca  fué  traidoramcnte 
ai'ri.'iionado  por  ,Sapor  el  persa  jaido  iniir  en 
compañía  ile  sn  nnidrc  01im|iia  á  Artajera.sco, 
quizá  la  única  jilaza  do  imjioitanoia  que  no  es- 
taba en  jioder  del  enemigo.  Sitiado  por  éste,  y 
comprendiendo  que  más  tardo  ó  iinis  temprano 
habría  do  rcndir.so.  )iroto<,'ido  por  la  oli.senridad 
do  la  noche  abandonó  la  cinihid  y  so  <lirií;i<)  á 
Neooesáron,  jainto  desdo  el  cual  escribió  al  em- 
perador Valonto  pidiéndole  amparo  y  ayuda  para 
condiatir  á  Sajior.  Concediólo  el  romano,  y  gra- 
cias al  valor  de  sus  soldados  y  á  la  pericia  mili- 
lar  dol  caudillo  Toroncio  .sentó.se  Pai'a  on  el  tro- 
no de  sus  padres.  Todo  hizo  creer  en  los  prime- 
ros momentos  que  el  hijo  de  Arsaces  II,  obliga- 
do por  el  lienetioio  recibido,  permaneciese  fiel 
amigo  y  leal  aliado  de  los  romanos;  las  menores 
indicaciones  del  emperador  eran  para  él  órdenes; 
jiero  engañado  por  los  consejos  de  Safror,  que  á 
despecho  de  todo  lo  sucedido  había  sabido  ga- 
narse su  confianza,  bien  pronto  fué  otra  su  con- 
ducta. E3iaces  y  Arfaban,  dos  de  sus  consejeros 
afectos  á  la  causa  romana,  fueron  condenailos  y 
.sufrieron  la  muerto  por  su  orden;  el  ¡latriarca 
Narsés  tuvo  la  misma  sueno  (372);  y  en  fin,  cie- 
go de  orgullo,  atrevióse  á  declarar  á  Roma  que 
si  no  le  entregaba  á  Cesárea,  Capadocia  y  otras 
ciudades,  y  con  ellas  el  territorio  de  Edessa,  an- 
tiguos dominios  de  la  Armenia,  acudiría  á  las 
armas  ¡lara  apoderarse  de  ellas.  Tan  incaklcable 
conducta  llenó  de  cólera  al  emjierador;  pero  ocul- 
tándola, contestó  á  Para  fuese  á reunirse  con  él 
jjara  tratar  el  asunto.  Lleno  de  soberbia  el  ar- 
menio al  considerar  que  iba  á  tratar  de  igual  á 
igual  con  Valente.  púsose  en  camino;  mas  los 
consejos  de  sns  amigos,  menos  ciegos  que  él,  hi- 
ciéronle  abandonar  su  intento  y  volver  á  la  ca- 
pital. Tan  jirudente  medida  no  bastó  á  libertar- 
le de  la  muerto.  <lecretada  ya  por  el  emperador; 
y  un  día,  cn.ando  monos  lo  esperaba,  en  el  mo- 
mento en  que  se  entregaba  á  los  placeres  de  la 
mesa  acompañado  de  varios  señores  romanos,  fué 
asesinado  á  pesar  do  los  projáos  esfuerzos  y  los 
de  las  gentes  que  le  acomiiañaban  (374).  El  rei- 
nado de  este  príncipe  duró  siete  años. 

PARA  ó  GRAO  PARA:  Gr.oij.  Est.  de  la  Repú- 
blica del  Brasil,  sit.  en  la  parte  N. E.,  entre  la.« 
Gnayanas  al  X.,  el  Atlántico  al  N.E.,  el  est.  de 
Maranhao  al  E.,  Goyaz  al  .S.E.,  JlattoGro.s.soal 
S.  y  Amazonas  al  O. ;  1  149  912  kms.-  y  407  350 
habit.s.,  ó  .sea  0,35  por  km-.  La  frontera  N. 
empieza  en  el  Cabo  de  Orange,  donde  desembo- 
ca el  río  Oyai)Ock,  y  está  determinada  ]ior  ol  cur- 
so de  este  río  y  la  cresta  de  los  montes  Tumuc- 
Humac;  el  límite  O.  con  el  est.  de  Amazonas  es 
en  gran  ¡lartc  convencional,  jmcs  el  único  ¡lunto 
bien  detemiinado  es  donde  el  río  Yamunda  cae 
en  ol  Amazonas,  aguas  abajo  de  la  Villa  liella 
da  Imperatiiz;  la  frontera  con  el  est.  de  llatto 
Gro.sso  al  S.  no  tiene  tam|ioco  más  puntos  cier- 
tos que  el  sitio  donde  corta  el  Ta]iajor  á  los  5° 
47'  lat.  S.  y  la  confluencia  de  los  ríos  Garay  y 
Xingn;  la  frontera  oriental  se  forma  por  el  cur- 
so del  río  Araguaya,  que  le  sejiara  del  est.  de 
Goyaz  hasta  sn  unión  con  ol  dol  Tocantíns,  y 
el  dol  Gnrnpuy,  que  le  separa  del  est.  do  Ma- 
ranh.ao  hasta  su  (lesendiocadnra  en  el  Océano. 
El  litoral  alcanza  un  desarrollo  de  1  lió  kiló- 
niotros.  El  terreno  es  llano  y  elev.ido;  á  la  iz- 
quierda del  río  Amazonas  .seo.xtiendo  la  .Sorra  de 
Krcre,  de  200  kms.  de  largo, con  una  alt.  media 
de  300  ni. ;  más  al  N.  van  subiendo  gradual- 
mente Ia.s  iKMidientos  hasta  los  montes  Tmnuc- 
Hnniac;  á  la  izq.  dol  citado  río  oxtiénilo.';o  la  11a- 


nnniac;  a  la  izq.  ilol  citado  ri 
Iinra  bra.silcna  hasta  la  Sena  ( 


losíiíadans en  lo 


PARA 

eonfinos  de  Mntto  (iroR8o.  El  territorio  do   ParA 

conipiendo  ol  curso  inferior  dol  Anuizonas  y  iIoh 
grandes  atls.  dol  S. ,  (d  Tapujuz  y  ol  Xingn,  y  el 
Tocanlíns  inferior.  Los  ríos  costeros  «on,  ilo  N. 
áS.,  ol  Ayapock,  Cassiporo,  Cunani,  Calcooiio, 
Tartaruga!,  con  su  afl.  el  Kreclial,  Ama|>a,  Mai- 
care  y  Aragnary  al  N.  ilol  Amazonas,  y  al  S. 
<'cl  l'ará  (I  Tocantíns,  el  í 'aito,  Punga,  Piriatin- 
ga,  Piria-una  y  Gnrnpy.  El  país  |iroduce  cau- 
cho, cacao,  nuez  dol  lirasil,  algoibín,  talta<-o,  ca- 
ña de  azúcar,  arioz,  maíz,  clavo,  niarlil  vegetal, 
miel,  etc. ;  se  fabrican  sombreros  de  ¡laja  llama- 
dos de  Panamá;  cueros,  carnes  y  pescados  .sala- 
dos, harina  de  manioc,  colac  de  iiescado,  sebo, 
tapioca,  etc.  La  cap.  es  Para  ó  liclem,  y  las  ciu- 
dades princijjalos  Santarom  y  Obidos.  La  costa 
del  Para  fué  reconocida  on  l.'iOO  por  Vicente 
Pinzón,  ]iero  no  so  hicieron  los  primeros  ensa- 
yos de  colonización  hasta  KiHi,  é]ioca  de  la  fun- 
dación de  Holeni  ¡lor  Eranci.scoCalilcira  Castello 
Blanco.  Desde  luego  fué  unido  á  la  capitanía  de 
Maranhao  con  toda  la  región  dol  Amazonas,  se- 
|iarada  en  1652  y  reuuiíla  do  nuevo  en  1654;  en 
1772  se  decretó  nueva  soparaciiin,  á  virtud  de  la 
cual  el  Piauhy  fué  anexionado  al  Jlaianliao,  y 
el  río  X'egro,  el  actual  Amazonas,  al  Para.  La 
constitución  del  Para  con  sus  límites  actuales  da- 
ta de  1821.  La  historia  do  esta  región  hasta  lines 
del  siglo  XVIII  es  una  sucesión  de  luchas  contra 
los  Jesuítas  y  de  feroces  cacerías  de  indios.  En- 
tre éstas  merece  citarse  una  en  (pie  un  capitán 
de  cazadores  incendió  300  cliozas  y  degolló  á 
800  hombres  que  le  resistieron,  jiara  apoilerarse 
de  400  esclavos.  A  estas  crueldades  sucedieron 
desde  1821  á  1827  las  guerras  civiles  entre  los 
partidarios  y  los  enemigos  del  Brasil,  que  costa- 
ron la  vida  á  10  000  pcr.sonas.  Posteriormente  no 
se  ha  turbado  la  jiaz,  y  hoy  se  encuentra  el  Para 
en  vías  de  prosperidad. 

-  Pae.í,  Belem,  Xo.<!.sa  Sr-NHonA  de  Belem 
ó  Saxta  Maiua  de Xazaretü  de  Bei.em:  Gcori. 
C.  cap.  del  est.  de  Para  ó  Grao  Para,  Brasil,  si- 
tuada al  X'.X.O.  de  Río  de  Janeiro,  on  la  des- 
embocadura del  Capim  en  el  estuario  del  Tocan- 
tíns; 4000  liabits.  Vista  desde  el  puerto  aparece 
en  el  fondo  de  un  bosque  virgen  destacándose 
sus  blancas  casas  dominadas  por  las  torres  y  cú- 
pulas de  sus  numerosas  iglesias  y  edificios  ja'i- 
blicos,  entre  los  cuales  se  distinguen  la  catedral, 
construida  en  1720;  el  palacio  de  la  Regencia,  el 
palacio  Episcopal,  el  teatro,  la  Cámara  de  los  lis- 
tados, el  Ayuntamiento,  el  palacio  de  Justicia, 
los  arsenales  de  Guerra  y  Jlarinay  los  cuarteles. 
Posee  además  un  liceo,  varias  escuelas,  una  bi- 
blioteca y  un  musco.  Tiene  algunas  calles  an- 
chas y  rectas,  como  la  rúa  dos  Mercadores,  don- 
de está  reunido  todo  el  comercio  al  j)or  menor, 
y  espaciosas  avenidas  pilan t^das  de  árboles;  poro 
en  general  sus  calles  son  estrechas,  pendientes  y 
mal  empedradas.  El  puerto  es  de  piedra  y  tiene 
escaleras  de  hierro  y  dos  ]iuentesde  desembarco; 
es  accesible  á  bnrpios  de  cualquier  calado,  pues 
el  canal  donde  fondean  tiene  7  m.  de  inofundi- 
dad. 

PARABANATO  (de  parabánico ):  m.  Quim.  Sal 
formada  ó  constituida  por  el  ácido  parabánico 
que  hace  función  de  monobásico  y  forma  los 
parabanatos,  sales  tan  insolnbles  que.  aun  á  la 
temperatura  ordinaria,  fijan  agua  y  se  descompo- 
nen y  transforman  en  oxaluramatos;  las  más  im- 
portantes de  las  sales  del  ácido  jiarabánico,  que 
son  muy  numerosas,  pónense  á  continuación  con 
sus  iirineipales  caracteres  y  propiedailes  típicas. 

I'nrahrnato  de  jiotaaio.  -  Preséntase  formando 
un  precipitado  cristalino,  que  se ¡iroduce  añadien- 
do alcoholato  de  pot.asio  á  una  disolución  del 
ácido  parabánico  en  alcohol,  cuidando  que  se  ha- 
lle síemjire  en  exceso;  á  la  sal  cuya  precipitación 
.so  hace  en  el  momento  de  llevar  acabo  la  mezcla 
de  los  dos  líquidos  corresponde  la  fómnila 

C3HKN.A, 

y  no  pueden  usarse  en  su  obtención  disolucione» 
alcoliólicas  de  jiotasa,  que  011  tal  caso  resultaría 
engendrado  el  correspondiente  oxaluramato,  ni 
tampoco  líquidos  acuo.sos,  |iorque  la  .sal  formada 
en  semejante  caso  .sería  el  oxalnrato  de  ¡lotasio. 
I'aralKmritn  am&iiíco.  -  Como  la  sal  anterior,  os 
una  .substancia  pulverulenta,  de  aspecto  crista- 
lino y  qnc  se  distingue  en  primer  término  por.su 
insoluI;ilidad  en  el  alcohol;  á  su  coivqiosicliin  co- 
rresponde la  fóiniula  atómica  GJIN.jOjNHj,  y 
ofrece  muy  especiales  reacciones;  sus  disoluciones 
en  el  agua  traiisfórmanse  en  oxalnrato  amónico 
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en  ol  momento  de  calentarlaH  li  no  niny  elevarla 
lompoiatura,  durante  ¡lOco  tiempo;  la  sal  «olida 
es  tamliión  deHoompuonta  por  el  calor  y  basta  la 
loinporatuia  ile  100'  para  que  w  disocio,  liejan- 
lio  por  loaidiio  «ido  ácido  parabánico;  lalontiindo 
el  parabanato  amónico  á  la  temporatnra  de  200° 
y  en  tnbos  cerrados,  con  una  disolución  alcohó- 
lica do  amoníaco,  la  tran«foi  inación  es  grande  y 
se  produce  en  ella  oxalurarnida,  jicro  queda  del 
20  al  30  por  100  de  ]iarabanato  sin  haber  cx|>c- 
riinontado  ol  menor  cambio. 

Para  obtener  la  sal  que  nos  ocupa  basta  preci- 
pitar una  disolución  de  ácido  parabánico  en  al- 
cohol absoluto  por  otra  también  alcohólica  de 
amoníaco,  y  valen  en  este  caso  las  advortoncia» 
que  resiiccto  de  la  .sal  an tenor  quedan  hecha»  y 
justifican  la  inestabilidad  de  todos  los  paraba- 
tos  conocidos. 

J'arrihanatus  de  plata.  -  C'onócense  dos  bien  de- 
finidos y  determinados,  que  .se  han  llamado  inn- 
noanjúdico  y  dinrijéntico,  ó  neutro  y  básico.  Es 
e.ste  último  un  precipitado  cristalino  que  contie- 
ne una  molécula  de  agua,  la  cual  no  jiierde  .sino 
cuando  es  calentado  á  temiicraturaalgosu|icrior 
á  IS.^o;  no  se  disuelve  en  el  agua  así  fría  como 
caliente,  y  su  disolvente,  casi  único,  es  el  .ácido 
nítrico;  corresponde  á  su  composición  de  sal  di- 
metálica  la  fónnula  C3X._,0.¡Ag^  +  íL,0,  y  ]i!ira ob- 
tener la  .sal  se  trata  el  nitrato  de  plata  disuelto 
por  el  ácido  parabánico  en  el  mi.smo  estado.  En 
cuanto  al  parabanato  neutro  de  plata  constituye 
una  .sal,  si  no  cristalizada  de  muy  marcado  as- 
pecto cristalino,  y  como  la  anterior  no  es  soluble 
en  el  agua  y  .se  disuelve  en  el  ácido  nítrico;  re- 
tiene lina  molécula  de  agua  y  su  comiiosición  .se 
expresa  siempre  en  la  fórmula  atiímica  ó  símbo- 
lo C,HN¡,03Ag-i-H.jO.  Para  olitoner  el  paraba- 
nato monoargéntico  se  precipitan  tros  moléculas 
de  nitrato  de  plata  por  dos  moléculas  de  ácido 
paraliánico;  primero  fórmase  la  sal  bimetálica  ó 
parabanato  básico  de  plata,  y  .seiiárase  por  filtra- 
ción un  líquido  que  luego  de  recogido  y  calenta- 
do, ala  temperatura  comprendida  entre  85  y  90° 
.se  precipita  añadiendo  amoníaco;  sepárase  el  pre- 
cipitado obtenido  y  se  deslíe  en  agua  y  luego  va 
echándose  gota  á  gota  ácido  nítrico  hasta  que 
por  lo  menos  se  consiga  disolver  como  las  tres 
cuartas  partes  de  la  masa  .sólida  mantenida  en 
suspensión  en  el  líquido,  y  sólo  queda  volver  á 
calentar  y  precipitar  de  nuevo  el  parabanato  neu- 
tro por  medio  del  amoníaco. 

Parabanato  de  urca.  -  Es  cuerpo  muy  pareci- 
do en  sus  propiedades  al  parabanato  amónico; 
preséntase  sólido,  cristalizado  en  prismas  róm- 
bicos de  cuatro  caras;  disuélvese  .aiien-a-s  en  el 
agua  fría;  su  disolvente  es  el  alcohol;  represén- 
tase en  el  símbolo 

CO  -  XH  -  CO  -  XH  -  CO  -  XH;, 
I 
CO  -  XH., 

y  se  obtiene  calentando  por  dos  horas,  ala  tem- 
peratura de  125  á  130»,  el  ácido  parabánico  mez- 
clado con  un  poco  de  urea;  la  sal  tiene  color 
blanco  puro. 

PARABÁNICO  (Acido):  adj.  Qiiiiii.  Uno  délos 
productos  de  oxidación  de  la  aloxaiia  y  viene  á 
representar  el  oxalato  de  urea  menos  dos  molécu- 
las de  agua, de  suerte  que  por  esto  hállase  justi- 
ficado su  nombre  de  ¡mtlilnrca.  Preséntase  siem- 
pre sólido,  cristalizado  en  agujas  incoloras  que 
.son  prismas  nionoclínicos  do  seis  caros;  es  más 
.soluble  en  el  ag^ia  que  el  mismo  ácido  oxálico  y 
las  disoluciones  tienen  muy  marcado  sabor  áci- 
do y  enrojece  con  energía  el  )ia peí  azul  de  torna- 
sol; también  el  alcohol  es  disolvente  suyo,  aun- 
que no  en  tan  alto  grado;  el  calor,  aun  ala  tem- 
peratura de  la  ebullición,  no  enturbia  las  disolu- 
ciones de  íicido  parabánico  y  sus  cristales  resis- 
ten la  temperatura  de  100'  sin  ollorcocrse,  y  sólo 
adviértese  que  de  incoloros  que  oran  tórnanse 
liger.amente  ro.sados,  y  cuando  la  temporatnra 
aumenta  no  tardan  en  descoinponcrse  con  pro- 
ducción de  vapores  ácidos,  y  son  cilindricos,  por 
donde  queda  establecida  la  relación  entre  el  áci- 
do Jiarabánico,  la  .scsa  y  el  ácido  oxálico.  A  la 
composición  dol  cuerpo  que  .se  describe  convié- 
nele  la  fórmula  atómica 


co< 
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NHCO, 


ó  en  esta  forma,  CjH^N^O..,  y  ofrece  los  caracte- 
res químicos  que  aquí  se  ponen:  es  soluble  en  los 
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álcalis,  descomponiendo  á  la  temperatura  de  la 
el)ulliciün  los  carbonates  con  desprendimiento 
de  ácido  carbónico  y  forinaciún  de  los  con-espon- 
dieiites  oxaluvatos,  cuya  transformación  parece 
llevarse  á  cabo  con  mayor  facilidad  cuando  se 
emplea  el  amoníaco;  si  se  le  calienta  con  anilina 
bien  seca  al  punto  se  engendra  la  feniloxalur- 
an]ida,  y  es  reconocible  este  ácido  jiarabánico 
jiorque  sus  disoluciones  dan  en  frío  con  el  nitra- 
to de  plata  un  jirecipitado  blanco  cuyo  aspecto 
jiulvcrulento  se  torna  gelatinoso,  con  un  muy 
considerable  aumento  de  volumen,  sólo  añadien- 
do al  Hípiido  en  que  se  ha  formado  un  poco  de 
amoníaco  líquido. 

Fórmase  el  ácido  parabánico  principalmente 
en  la  siguiente  reacción:  cuando  actúan  los  más 
enérgicos  oxidantes,  tales  como  el  ácido  nítrico, 
la  mezcla  de  clorato  de  potasio  y  ácido  clorhí- 
drico ó  la  de  ácido  sulfúrico  y  bióxido  de  man- 
ganeso sobre  el  ácido  úrico,  y  en  esta  oxidación 
liay  un  intermediario  que  es  la  aloxana,  produ- 
cida primero,  y  de  ella  llega  á  derivar  el  ácido 
parabánico  de  esta  suerte: 

CsH^N-O.,  -I-  20  -^  H  ,0  =  CL., 
■fCsHoNOs-fCO.NH,; 

partiendo  del  ácido  úrico  y  de  la  aloxana, 

CjH^NoO^  -h  O  =  COo  -I-  C^HoN  A> 

resulta  de  la  acción  del  bromo  sobre  el  ])ropio 
ácido  úrico,  de  la  del  ácido  clorhídrico  mezclado 
con  clorato  de  ]iotasio  sobre  la  geranina:  engén- 
drase cuando  hierve  el  ácido  nitropirúvico  en  el 
agua  de  brojuo  y  en  la  reacción  de  Grimaux, 
consistente  en  calentar  el  ácido  oxalúrico  con 
oxicloruro  de  fósforo  ó  el  tricloruro  del  mismo 
cuerpo  con  una  mezcla  de  urea  y  ácido  oxálico. 
Por  punto  general,  cuando  quiere  obtenerse  algu- 
na cantidad  notable  de  ácido  paraljánico  se  acu- 
de al  método  de  Grimaux,  y  también  siicle  con- 
seguirse en  la  preparación  de  la  aloxana  cuamlo 
no  se  enfría  lo  bastante  la  mezcla  de  los  ácidos 
úrico  y  nítrico:  la  misma  mezcla  disolviendo  el 
primero  cuatro  partes  del  segundo  y  calentando 
hasta  que  cesa  el  desprendimiento  de  vapores 
nitrosos,  cuando  el  líquido  resultante  se  concen- 
tra evajiorándolo  á  suave  calor,  da  cristales  de 
ácido  parabánico  que  se  recogen  y  desecan  sobre 
lúzcocho  de  porcelana  para  luego  volver  á  di- 
solverse en  el  agua  purificando  el  cuerpo  for- 
mado ,  mediante  repetidas  cristalizaciones  en 
agua. 

Derivados  alcohólicos  del  ácido  parabi'mico.  - 
El  jirimero  y  acaso  el  de  mayor  importancia  es 
el  ácido  mcfilparahánico,  cuerpo  sólido  que  cris- 
taliza en  brillantes  y  alargadas  formas,  á  lo 
que  parece  pertenecientes  al  sistema  rómbico, 
por  más  que  no  estén  del  todo  liien  caracteriza- 
das; disuélvese  con  lentitud  extraordinaria  en  el 
agua  fría;  es  más  soluble  en  el  mismo  líquido 
caliente,  pero  sus  mejores  disolventes  son  el  éter 
y  el  alcohol ;  fúndese  á  la  temperatura  de  148° 
próximamente,  y  á  su  composición  refiérese  la 

fórmiüa  de  estructura  CO<j^,prT      rn,  ó,   lo 

que  viene  á  significar  lo  mismo,  CjHíCHslN.iO,, 
que  es  el  ácido  parabánico,  en  el  cual  un  átomo 
de  hidrógeno  ha  sido  sustituido  por  el  radical  al- 
cohólico metilo, sin  perder  el  carácter  ácido  aun- 
que la  reacción  del  ácido  metilparabánico  sea 
nuiy  débil,  puede  sublimarse  sin  que  se  descom- 
ponga, los  álcalis  llegan  á  escindir  su  molécula 
y  resultan  del  ácido  metilparabánico  ácido  oxal- 
úrico y  metilurea;  combínase  con  la  ¡ilata  fácil- 
mente para  dar  un  comjiuesto  cajiaz  de  cristali- 
zar, solulde  en  el  agua  hirviendo,  al  cual  con- 
viene la  fórnuda  CjH^AgNoOj. 

Puede  originarse  el  ácido  metilparabánico  de 
nuiy  distintos  modos,  todos  ellos  procesos  de 
oxidación,  cuyo  agente  es  de  ordinario  el  ácido 
nítrico  en  mayor  ó  menor  estado  de  concentra- 
ción :  así  con  el  que  marca  1,3  de  peso  específico, 
empleado  en  cuatro  ó  cinco  veces  su  volumen, 
es  posible  pasar  de  la  metilurea  al  ácido  metil- 
parabánico, provocando  y  llevando  á  calió  la  me- 
tamorfosis con  auxilio  del  calor.  Sirve  en  otras 
ocasiones  como  punto  de  partida  la  nitrosometi- 
nina,  y  basta  calentarla  á  la  tem]jeratnra  de  100° 
mezclándola  antes  con  ácido  clorhídrico;  pero  es 
quizás  mejor  apelar  á  la  teoliroTnina,  cuya  suljs- 
tancia  reacciona  bien  con  el  ácido  sulfúrico,  el 
agua  y  el  bicromato  de  potasio,  y  se  tienen  las 
proporciones  que  ha  indicado  el  químico  Heite- 
regger  como  más  convenientes;  para  6  giamos 
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y  medio  de  teobromina,  se  emplean  12  de  bicro- 
mato de  ¡lotasio,  14  de  ácido  sulfúrico  y  hasta 
250  de  agua  destilada,  y  basta  agitar  el  líquido 
con  éter  jiara  que  disuelto  en  este  vehículo  se 
separe  todo  el  ácido  metilparabánico  que  se  ha- 
ya formado. 

Acido  dimetilparabnnico.  -  Es  también  llama- 
do colesterofana,  y  procede  de  la  cafeína  cuan- 
do es  tratada  ]ior  el  ácido  nítrico,  teniendo  por 
lo  mismo  el  carácter  de  producto  de  oxidación ; 
preséntase  sólido,  encristales  sumamente  aplas- 
tados, prismáticos,  y  de  tal  modo  confusos  que 
no  pueden  ser  atribuidos  á  sistema  alguno;  di- 
suélvese con  notable  facilidad  en  el  agua,  y  ape- 
nas es  soluble  en  el  alcohol  cuando  e.ste  líquido 
se  emplea  en  frío  ó  á  la  temperatura  ordinaria; 
su  punto  de  fusión  fíjase  á  los  145°,  y  cuando  el 
termómetro  marca  de  275  á  277  puede  destilar 
sin  dar  señales  ni  indicios  de  descomposición. 
C'on-csponde  al  ácido  dimetilparabánico  la  fór- 
mula CjHgNoOj,  cuya  estructura  es 

^N-CHs-CO 
CO<f  I 
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y  sus  principales  reacciones  son:  descomiionerse 
por  medio  del  ácido  clorhídrico  á  la  temperatu- 
ra de  200",  dando  ácido  carbónico,  ácido  oxálico 
y  metilamina;  los  álcalis  también  descomponen 
el  ácido  dimetilparabánico,  y  en  caliente  el  amo- 
níaco transfórmalo  pronto  en  dinictiloxalosami- 
da;  en  frío  y  por  medio  de  disoluciones  alcohó- 
licas de  sosa  ó  de  barita  se  escinde  su  molécu- 
la en  ácido  oxálico  y  dimetilurea  simétrica;  y 
actuando  en  caliente  una  lejía  de  potasa  con  el 
ácido  que  estudiamos,  resultan  ácido  carbónico, 
ácido  oxálico  y  metilamina,  como  si  fuera  el 
agente  de  trausfonnación  el  ácido  clorhídrico, 
cuj'as  acciones  acaban  de  ser  citadas,  y  esta  re- 
acción ha  .servido  para  establecer  la  fórnuda  des- 
arrollada del  ácido  parabánico  y  del  derivado 
suyo  que  en  este  momento  estudiamos,  y  cuya 
constitución  ha  dado  origen  á  no  pocas  dudas  y 
vacilaciones. 

Además  de  la  reacción  del  ácido  nítrico  con  la 
cafeína,  que  apuntada  (jueda,  puede  originarse 
el  ácido  dimetilparabánico  tratando  el  mismo 
cuerpo  puesto  en  suspensión  en  el  agua  por  una 
corriente  de  cloro,  3'  también  cuando  se  trata  el 
parabanato  de  plata  por  el  ioduro  de  metilo.  I)e 
ordinario  obtiénese  el  ácido  dimetilparabánico 
partiendo  de  la  cafeína,  y  se  procede  calentan- 
do, por  cuatro  ó  seis  horas  á  lo  menos,  una  mez- 
cla hecha  de  30  gramos  de  cafeína,  42,70  de  bi- 
cromato de  potasio,  56,20  de  ácido  sidfúrico 
concentrado  y  hasta  500  de  agua;  durante  la  re- 
acción, el  ácido  que  se  trata  de  jireparar  va  pre- 
ci]útáudose  poco  á  poco,  y  jiara  separarlo  todo 
trátanse  los  líquidos  con  éter,  agitando  varias 
veces,  y  luego  sólo  queda  eliminar  el  di.solvente, 
y  si  se  quiere  purificar  el  ácido  mediante  re]ieti- 
das  cristalizaciones  empleando  el  mismo  disol- 
vente. 

Existe  otra  combinación  del  ácido  parabánico, 
que  resulta  cuando  en  tuboscciTadosy  á  la  tem- 
peratura de  100°  caliéntase  con  ioduro  de  etilo 
que  tenga  iodo  libre  y  alcohol  de  90°;  es  un  cuer- 
po sólido,  niny  bien  cristalizado  en  prismas  de 
color  verdoso  lirillante,  no'  se  disuelve  apenas 
en  el  agua  y  mucho  en  el  alcohol  y  en  el  éter, 
y  cuando  se  hierve  con  agua  liastante  tiempo 
se  descompone  en  ioduro  amónico  y  ácido  oxá- 
lico. 

PARABE;  Gcorf.  Río  de  la  sección  Guayana, 
Venezuela;  nace  en  la  sierra  de  A'arma  y  desagua 
en  el  río  Orinoco. 

PARABEL:  Gcua.  Kío  del  gobierno  de  Tomsk, 
Sillería.  Nace  en  la  región  pantanosa  del  N.O., 
y  lo  forman  los  ríos  Chuzac  y  Kauga,  que  se 
unen  en  los  58"  lat.  N.  El  Parabel  corre  hacia 
el  N.N.E.,  vuelve  después  al  E.N.E.  y  desagua 
en  el  01ii,  en  Parabelskoie,  aguas  arriba  de  la 
c.  de  Karym.  Su  curso  es  de  unos  320  kras.  Sus 
orillas  están  habitadas  por  samoyedos. 

PARABIÉN  (de  la  frase  parabién  sea,  que  se 
suele  dirigir  al  que  obtiene  un  suceso  próspero): 
m.  Felicitación. 

—  ¿Pnédote  dar  rAiíABrtN? 
—  ¿De  qué.  prima?  -  De  que  gozas 
En  víspera  de  tratado 
El  disanto  de  ser  novia. 

Monr.TO. 
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Vos  mismo,  milord,  en  una  carta  que  me  es- 
cribisteis entonces  me  dabíiis  el  parabién  jior 
la  feliz  prueba  que  la  Constitucióu  había  hecho 
en  aquel  primer  ensayo;  etc. 

Quintana. 

La  he  venido  á  vi>iitar 
/Y  á  d.irla  mi  parahién 
Por  su  coyunda  nupcial. 

Bretón  de  los  HEiiüEitos. 

PArAbola  (del  lat.  parabala;  del  gi'.  irapa- 
fioXri):  f.  Narraciiín  de  un  suceso  fingido,  de  que 
se  deduce,  por  comparación  ó  .seniej.anza,  una 
verdad  importante  ó  una  enseñanza  moral. 

Para  la  importancia  de  la  niortiíicación  de 
los  sentidos,  se  explicaba  con  una  elegante  PA- 
hAbola. 

Fií.  Damián  Cop.nejo. 

...  le  rogaron  los  discípulos  que  les  declara- 
se la  PARÁBOLA  (del  labrador),  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-Pap.ábola:  Línea  curva  de  dos  ramas  que 
se  extienden  al  infinito,  y  que  resulta  de  dar  al 
cono  recto  una  sección  jiaialela  al  lado  del 
mismo. 

¿Hay  alguna  semej.'^uza  entre  ellas  (las  cur- 
vas), y  las  PARÁBOLAS  é  liipérboles'í 

Balmes. 

-Parábola:  Zil.  La  palabra  parábola  signi- 
fica alegoría  ó  comparación,  y  se  aplica  al  cuento 
ficticio  hecho  expresamente  para  encerrar  una 
sentencia.  El  niño  oye  con  deleite  las  nari-acio- 
nes  y  los  cientos,  pudiendo  asegurarse  que  el  pla- 
cerex]ierinientado  en  los  ]irimcros  años  de  la 
infancia  persiste  en  toda  la  vida  del  hombre,  aun 
cuando  no  con  la  misma  intensidad.  En  la  pará- 
liola.  á  la  satisfacción  de  esta  curiosidad  y  an- 
helo instintivo  jior  la  narración,  se  une  la  parte 
emblemática  ó  comparativa,  que,  iienetrando  en 
el  espíritu  del  lector  ó  del  oyente,  cautiva  su  aten- 
ción, imhuj'éndole  ideas  ó  máximas  morales. 

La  ]iarábola  se  encuentra  en  los  monumentos 
más  antiguos  de  todas  las  literaturas,  y  piarticu- 
larmente  en  las  de  los  pueblos  orientales,  sobre 
todo  en  la  del  hebreo.  En  opinión  de  los  eruditos, 
tres  causas  concurren  á  la  multiplicidad  de  pará- 
bolas en  la  literatura  hebrea:  la  pobreza  de  la 
lengua,  el  genio  oriental  y  la  necesidad  de  poner 
ciertos  principios  y  máximas  profundas  al  alcan- 
ce de  lagencralidad  del  pueblo.  La  metáfora  con- 
tinua y  el  emblema  son  un  escollo  ]iaia  los  tra- 
ductores en  las  lenguas  vulgares  de  los  libros 
santos,  suscitando  infinidad  de  dudas  difíciles  de 
salvar,  por  lo  cual  aseguran  los  doctos  cjuc  les  li- 
bros de  la  ley,  los  de  los  ¡irofetas  y  todos  los 
hebreos  tienen  otro  sentido  y  otra  fuerza  en  el 
texto  que  en  las  tradnccionesauténticas.  De  aquí 
también  la  necesidad  de  que  la  Iglesia  haya  dado 
traducciones  auténticas  y  cerradas,  á  las  cuales 
ha  puesto  los  comentarios  ojiortunos. 

La  Biblia  se  halla  sembrada  de  bellísimas  }ia- 
rábolas:  el  pueblo  de  Israel  se  presenta  en  unas 
partes  bajo  la  imagen  de  una  viña  protegida  por 
el  dueño  contra  todo  género  de  desastres,  y  que 
sin  embargo  sólo  produce  pésimos  frutos,  sin 
responder  a  los  cuidados  del  cultivador;  en  otro 
lado  se  compara  al  mismo  jnieblo  con  la  mujer 
adúltera,  que  después  de  haber  ace]itado  volun- 
tariamente el  yugo  del  marido  se  aparta  de  él 
para  correr  tras  los  amantes,  hermosa  semejanza 
con  los  judíos  que,  huyendo  del  verdadero  Dios, 
rendían  culto  álos  dioses  extranjeros.  La  horren- 
da maldad  del  rey  David  con  la  mujer  de  Urias 
ss  pone  de  i-elieve  en  la  parábola  del  rico  pro- 
pietario que  arrebata  la  pobre  ovejuela,  único 
bien  del  mísero  vecino. 

Jp.sús  empleó  ampliamente  la  parábola,  como 
medio  adecuado  de  llevar  sus  divinas  enseñanzas 
al  corazón  y  á  la  inteligencia  de  los  que  le  escuciía- 
ban.  Todas  las  que  usó  se  hallan  im)iregnadas  de 
unción  celeste  y  de  admirable  y  atractiva  senci- 
llez. Merecen  entre  ella.";  especial  mención  la  con- 
movedora del  hijo  pródigo,  en  la  cual  resalta  de 
modo  magnífico  la  inagotable  bondad  del  Padre 
celestial,  y  la  del  rico  avariento  que,  después  de 
haber  rehusado  las  nngajas  de  su  mesa  para  apla- 
car el  handire  de  Lázaro  el  pobre,  le  ve  luego 
henchido  de  gloria  y  de  felicidad  en  el  seno  de 
Abraham.  En  general,  en  las  parábolas  de  Jesús 
se  exalta  el  reino  de  Dios,  se  llama  á  él  á  todos 
los  liomlires,  á  los  fieles  como  á  los  ingratos,  se 
ensalza  á  los  pobres  y  se  abate  á  los  doctores  de 
la  ley,  á  los  poderosos,  á  los  fuertes,  conforme  al 
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|iiiiiri|ii(i  |inr  i'l  idinii'i'lii,  ili'  i|""  '1 '(iii' so  ]iii- 
milla  M'iii  lUiNJib-iulc]  y  laiiiiiilailu  t'l  qiiu  »v  í;u- 
Halii'. 

lili  la  líilnil  Mi'ilia,  ri.saiiao  taiiiliic'ii  las  panilio- 
las,  |mrl¡i'iilariiii'iiU'  oii  «l^jiinosoimUisili'  los  Irii- 
viuiíiii's.  Un  la  i'poiai  iiioilcrna  so  lia  eiiUivaild 
lisie  ^;im'ici,  siiiiiaiiH'iili'  diriiil,  iicj  olisl.aiile  su 
ii|iaii'ii(i'  sencillez.  MiTuccii  eilaisc  las  ilu  r<cssiii(,' 
y  Ilciilüi'  y  las  ilu  Kniiiiuaclior,  ti-ailiiciilas  un 
casi  ttiilas  las  Icni^uas. 

Kl  .Icsiiíla  IVaiiccs  (ürandoau  ha  pnliliciulo  una 
Jlisloriií  (le  la  J'iinibula,  ülira  muy  rcconiciiilalilc 
1101-  la  scncilliiz  de  su  estilo  y  por  la  |iiovccliosa 
enseñanza  (¡ne  enciela  para  la  juventud. 

-  l'All.UliiI.A:  Oconi.  Dosígna.se  con  el  nomine 
fjencral  de  paráliolas  li  líneas  paraliiJlicas  á  las 
coiniireniliilas  en  la  ccuaciiín  general 

x-^A  +  Jiy  +C<y''  +  rii/  +  ....-x.  Ilu:'', 

clnsiliodiidose  por  lírdcno.s  6  grados  con  arreglo 
al  mayor  cx|ioiiciito  ilo  la  coordenada  y.  Estas 
líneas  paialiulieas  son  muy  notables  por  las  pro- 
piedades ipie  presentan,  poro  aquí  nos  limitare- 
mos á  estudiar  la  del  segundo  grado  <pie,  con  la 
de  primero,  ó  sea  la  línea  recta,  es  la  que  tiene 
más  aiilicaciones,  y  olVcoe  mayor  interés  por  per- 
tenecer también  al  grupo  o  familia  de  las  sec- 
ciones cónicas. 

En  el  estudio  de  la  parábola  seguiremos  el  mé- 
todo adoptado  en  los  artículos  de  sus  congéneres 
la  elipse  é  hipérbola,  haciendo  primero  un  estu- 
dio puramente  geométrico,  y  después  valiéndo- 
nos del  análisi.s. 

I  Estudio  geométuico.  -  Definición  y  coiis- 
trufciún  de.  la  parábola.  -  Partiremos  de  la  deti- 
nicicin  de  la  parábola  que  considera  á  esta  curva 
como  el  lugar  geométrico  de  los  puntos  equidis- 
tantes de  una  recta  tija  y  de  un  ]iunto  ñjo.  Este 
punto  fijo  se  llama./bco  de  la  parábola,  y  la  recta 
lija  se  llama  directriz;  de  modo  que  podremos 
decir  que  todo  punto  de  la  ¡larábola  equidista  del 
foco  y  do  la  directriz.  Llámase  radio  veetor  á  toda 
recta  tirada  desde  el  foco  aun  punto  de  la  curva. 

Conocidos  el  foco  y  la  directriz  se  puede  cons- 
truir la  parábola  en  virtud  deladelinicióndada, 
bien  [lor  puntos,  bien  por  un  movimiento  con- 
tinuo, de  las  siguientes  maneras; 

Para  eonstruir  la  parábola  por  pumos,  sea 
DJi  la  directriz  y  i' el  íoco  ffig.  1).  Bajemos  des- 
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en  el  exlienio  miívil  /!  del  cateto  D/l.  Kl  hilo 
quedará  llojo  entiu  ambos  puntos,  pero  por  me- 
ilioile  una  jiiinta  ó  estilo  su  lo  ponrírá  tirante  y 
se  colocará  la  punta  un  U,  y  este  punto  O  co- 
rr<'s|ionderá  á  la  parábola;  pues  siendo  la  longi- 
tud del  hilo  Jl(t+<IF+  f/:,  como  entre  los  pun- 
tos (I  y  F  está  doblada,  será  /Jít  =  <>/'',  y  por 
tanto  el  punto  <>  es  de  la  parábola.  Muévase 
ahora  la  escuadra  do  mudo  que   el  cateto  JJ) 
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de  este  punto  nna  perpendicular  DFG  á  directi  iz, 
y  dividiendo  la  distancia  FU  en  dos  partes  igua- 
les, el  i)Uiito  medio  O  pertenece  á  la  parábola, 
puesto  ipie  equidista  del  foco  y  de  la  directriz. 
Señalemos  ahora  en  la  perpcnclicular  UFG  á  la 
directriz  un  ¡lUiito  cualquiera  7-',  á  la  derecha  de  O, 
y  levantemos  por  dicho  punto  /'  nna  perpendicu- 
lar ala /^-Ir';  desde  el  foco  con  el  radio  X*/^  descri- 
bamos un  arco  que  cortará  á  dicha  ])erpendicular 
en  dos  puntos  M  y  M',  que  serán  dos  puntos  de 
la  parábola.  Del  mismo  modo  se  ¡luedc  hallar 
otros  dos  puntos  .Vy  N'  y  cuantos  se  quiera  de 
esta  curva:  uniéndolos  en  seguida  por  una  línea 
continua,  .se  tendrá  la  |iarábola.  Para  demostrar 
que  los  iiuntos  así  construidos  pertenecen  á  una 
¡larábola,  no  hay  más  que  observar,  puesto  que 
por  construcción 

FM=JJJ'=MIi,  FN=PIJ  =  RN', 

etc.,  que  los  i>unto.s  M',  N,  etc.,  equidistan  del 
foco  y  de  la  (lirectriz. 

I'ara  construir  la  parábola  ¡lor  un  movimien- 
to continuo,  .se  coloca  una  escuadra  ó  cartabón 
en  la  posición  ADUffin-  '¿),  estoes,  de  modo  que 
un  cateto  suyo  JD  coincido  con  la  directriz,  y 
el  otro  cateto  Dll  [lase  ¡lOr  el  loco.  -Se  fijan  los 
extremos  ile  un  hilo  cuya  longitud  .sea  igual  al 
cateto  1)11  de  la  escuadra,  uno  en  el  fuco  y  otro 
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coincida  constantemente  con  la  directriz,  y  en- 
tonces el  cateto  1)B  empujará  á  la  jniuta,  la 
cual,  si  se  mantiene  el  hilo  tirante,  describirá 
una  rama  de  la  |iarábola.  En  efecto,  cuando  la 
escuadra  haya  llegado  á  la  posición  A'Illi'  la 
jninta  estará  en  M,  y  el  hilo  tendrá  la  posición 
/'.l/i<';mas  como  la  longitud  total  del  hilo  es 
igual  á  la  del  cateto  iJli,  tendremos 

FMB'  =  imB\ 

y  por  consiguiente  MF=  MR,  es  decir,  que  el 
jiunto  .)/  equidista  del  foco  y  de  la  directriz; 
luego  dicho  punto  M  pertenece  á  la  jiarábola. 

Fropiedadcs  elementales  de  la  parábola.  -  La 
parábola  es  tina  curva  simétrica  respecto  de  la 
recia  perpendicular  á  la  directriz  bajada  desde 
el  foco.  En  efecto,  si  en  un  punto  P  (fig.  1 )  to- 
mado á  la  derecha  de  C  sobre  la/)>S',  levantamos 
una  jierpendicular  á  esta  recta,  y  consideramos 
los  dos  puntos  31  y  M'  en  que  encuentra  á  la  cur- 
va, las  dos  distancias  MF,  M'F  serán  iguales, 
según  la  construcción  de  la  parábola;  luego  los 
triángulos  rer.tángulos  FMF,  FiFF  son  iguales, 
y  por  consecuencia  también  son  iguales  los  án- 
gulos ilFP,  M'FP.  Luego  si  doblamos  la  figura 
de  arriba  abajo  por  la  recta  DS,  caerá  la  .1//' 
sobre  I'M';  y  como  estas  dos  rectas  son  iguales, 
el  punto  M  caerá  sobre  el  punto  M'.  Queda,  ])ues, 
demostrado  que  todo  jmnto  de  la  rama  UM  de 
la  parábola  cae,  cuando  se  dobla  la  figura  por  la 
recta  OP,  solire  la  rama  inferior  OM;  luego  am- 
bas ramas  coinciden,  es  decir,  que  dichas  dos  ra- 
mas son  simétricas,  y  poi'  consiguiente  la  recta 
DOP  es  un  eje  de  la  parábola.  El  punto  O  en 
que  el  eje  OS  corta  á  la  parábola  se  llama  vér- 
tice de  esta  curva. 

Si  xm ptinto  jV  (fig.  S)esíá fuera  de  la  parábo- 
la, su  distancia  al  foco  es  viayvr  que  á  he  direc- 
triz; y  si  está  dentro  de  la  parábola,  su  distancia 
al  foco  es  menor  que  á  la  directriz.  En  efecto, 
piolongando  la  UN  hasta  que  corte  á  la  pará- 
bola en  el  punto  M,  y  tirando  la  MF,  tendre- 
FK-\-  NM,.  FM;  ó,   puesto  que  FM=MI;,  será 


La  parábola  es  una  etirra  fonfca'o,  en  decir, 
que  una  lecta  no  la  puede  cortar  en  ináHdc  dos 
iPUntoH,  lo  que  su  (luinueHtra  haciendo  ver  que, 
nnienilo  dos  pniituH  ile  la  parábola  por  una  rec- 
ta, todo  juintoile  esta  recta  que  no  hca  uno  do 
los  diclioH  distará  ilesigualmente  del  foco  y  do 
la  directriz,  y  por  tanto  estará  fuera  de  la  pará- 
bola, según  la  proposición  anterior. 

La  parátwla  es  una  curva  de  ramas  indefini- 
das ,  y  sus  puntos  se  alejan  cada  vez  más  del  eje  d 
mcdvia  que  se  separan  más  de  la  directriz.  Esta 
giropicdad  e»  una  consecuencia  inmediata  de  la 
delinicióu,  y  de  ella  resulta  que  el  eje  de  la  ]ia- 
rábola,  así  como  toda  recta  jiaralela  al  mismo, 
no  corta  á  esta  curva  más  que  en  un  ]innto. 

ijonstrueción  de  las  tangentes  á  la  parábola..  - 
La  tangente  á  la  parábola  tiene  una  propiedad 
muy  notable,  que  permite  su  trazado  yior  nna 
construcción  sencilla.   He  ai|uí  la  projúedad; 

La  tangente  de  la  parábola  divide  en  dos  par- 
tes iguales  al  ángulo  I<\MN  (fig.  i)formculo  por 
li  rail  io  vector  del  punto  de  contado  y  por  la  pcr- 
prihUcnlar  bajada  desde  este  jiunto  á  la  diré  Iriz. 

Tomemos  un  ]iunto  cualquiera  /'dentro  de  la 
curva  en  la  jiaralela  NMP  al  eje,  y  dirijamos  á 
un  ¡aiiito  cualquiera  S  de  la  tangente,  punto  di- 
ferente del  do  contacto,  las  dos  rectas  PÜ  y  FS; 


FA' -r MNy MR,  y -por  consiguiente  FM- NI!, 
lo  que  demuestra  la  primera  parte. 

Consideremos  en  segundo  lugar  el  punto  A'' 
interior  á  la  parábola,  y  se  tendrá 

N'F  ',N'M+MF,  6  Á"F~:iVM-\-iVR, 
ü  E'F<Nn. 

Kecíprocamento,  según  que  la  distancia  de  un 
¡imito  al  foco  sea  inayoro  menor  que  á  la  direc- 
triz, el  punto  estará  fuera  ó  dentro  do  la  pará- 
bola. 


fi 
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bajemos  desde  el  punto  ,S'  la  perpendicular  SU 
de  la  directriz,  y  unamos  los  ¡luutos  P  y  I!. 
Siendo  la  pariibula  nua  curva  convexa,  el  punto 
S  de  la  tangente  se  halla  fuera  de  la  curva,  y 
por  tanto  SF^SR;  luego 

ps  -f  SF^  ps + .s-/;>  PRy  pn, 

ó  bien  PS  +  SF^  PM+MF,  es  decir,  que  el  ca- 
mino más  corto  ¡lara  ir  del  punto  P  al  punto  F, 
tocando  en  la  recta  .MT,  es  el  PMF.  Luego  los 
ángulos  I'MS  y  FMT  sou  iguales ;  y  como  el 
PMS  es  igual  al  TMX,  resulta  que  los  ángulos 
FMT  y  TMK  son  iguales. 

Recíprocamente,  la  bisectriz  del  ángulo  for- 
mado por  el  radio  vector  de  iin  punto  de  la  pará- 
bola, y  por  la  perpendicular  bajada  desde  este 
punto  á  la  directriz,  es  tangente  á  esta  curva  en 
dicho  punto;  pues  siendo  la  tangente  MT  bisec- 
triz del  ángulo  MN'F,  como  un  ángulo  no  pue- 
de tener  dos  bisectrices,  es  claro  que  la  bisectriz 
coincide  con  la  tangente. 

Puesto  que  son  iguales  los  ángulos  FMT  y 
TMN,  y  este  último  es  igual  MTF,  serán  tambicu 
iguales  los  ángulos  FMT  y  MTF,  y  por  conse- 
I  cuencia  iguales  los  lados  FM  y  FT:  de  donde 
resulta  que  el  radio  vector  FM  dirigido  al  ¡mn- 
ío  de  contacto  es  igual  á  la  dislancicc  del  foco  al 
pie  T  de  la  tangente. 

Las  propiedades  que  acabamos  de  demostrar 
permiten  resolver  el  problema  de  trazar  la  tan- 
gente ó  tangentes  á  la  parábola,  ya  cu  un  pun- 
to de  ella,  ya  desde  un  punto  exterior,  ya  de 
modo  que  sea  paralela  á  una  recta  dada,  como 
vamos  á  ver. 

1."  Trazar  una  tangente  á  la  jmrübola  por 
un  punto  dado  en  esta,  curra. 

Sea  M  el  punto  d;ulo  (fig.  5).  Tómese  en  el 


ft^í"  .y." 


eje,  desde  el  foco  hacia  la  izquierda  la  ¡larte  /■"/', 
igual  al  radio  \cctor  FM,y,  uniendo  el  |.iinto  T 
con  el  M,  la  recta  7',I/.scia  la  tangente.  En  e lee- 
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].u;iliola  en  el  ¡nmto  .1/.  Del  mismo  modo  se 
di^inuestia  que  la  IM'  es  también  tangente  á  la 
jiaráliola  en  el  puntu  M. 

3."  Coiisiniir  ¡a  tanijcníe  á  la  pardhula,  ya- 
raída  á  una  meta  dada. 

Sea  IG  ffiíj.  7)  la  i-eeta  dada  á  la  cual  ha  de 
sel'  paralela  la  tangente  á  la  iiaráliola.  Desde  el 
loco  bajemos  una  perpendieular  á  dicha  recta  y 
prolonguemos  esta  perpendicular  hasta  que  en- 
cuentre á  la  directriz  en  un  punto  Jt-;  dirijamos 
por  este  punto  J!  una  paralela  7i'.l/ al  eje,  y  por 
el  jiunto  -1/  una  paralela  M'I'  á  la  recta  dada,  y 
esta  paralela  será  la  tangente  pedida.  En  efecto, 
trazando  el  radio  vector  FM,  los  dos  triángulos 
rectángulos  jl/O/;  y  ¿l/üí' son  iguales,  y  por  tan- 


to, siendo  iguales  los  lados  FM  y  ÍT  del  trián- 
gulo F.VT,  los  ángulos  opuestos  FTM  y  FMT 
serán  iguales;  mas  como  el  ángulo  J/77'' es  igual 
al  JülT,  serán  igUides  los  dos  ángulos  FM  J'  y 
líM'J',  y  por  tanto  la  recta  ííT,  bisectriz  del 
ángulo  HMF,  es  tangente  á  la  parábola  en  el 
punto  M. 

•1.°  Diriíjir  desde  un  ¡)tmto  díulo  fuera  de  la 
parábola  dos  íanyentes  á  esta  curva. 

Desde  el  punto  dado  /  (Jiy.  6)  descríbase  con 
el  radio  //'una  circunrerenciaque  cortará  la  di- 
rectriz en  dos  puntos/;  y /i';  ¡lor  estos  puntos  di- 
líjanse  las  dos  paralelas  A'J/y  Ji'M'  al  eje,  y 
por  último  las  rectas  IMilM',  que  serán  las 
tangentes  pedidas.  En  electo,  por  hallarse  el 
jiunto  /  lucra  de  la  parábola,  su  distancia  al 
loco  es  nuiyor  (pie  á  la  directriz:  luego  la  eircun- 
l'erencia  RFlí'  cortará  la  directriz  en  dos  pun- 
tos. Si  ahora  trazamos  el  radio  vector  FMy  los 
radios  //',  lli,  los  dos  triángulos  IF.M,  IMIUe- 
rán  iguales,  y  por  tanto  los  dos  ángulos  IFM, 
IMJ¿\o¡i  iguales;  luego  la  /J/ es  tangente  á  la 


tolos  dos  ángulos  1!MT  y  FMT  son  iguales; 
luego  la  paralela  MT  á  la  recta  dada  es  tangen- 
te á  la  curva. 

La  2>arábola  considerada  como  sección  cónica. 
-  Las  secciones  planas  de  un  cono  circular  rec- 
to son  curvas  de  segundo  grado,  y 

La  sección  de  un  cono  circular  recto  por  un 
plano  es  una  parábola  cuando  el  plano  secante 
es  paralelo  ú  una  de  las  generatrices  del  cono. 

Tracemos  el  plano  meridiano  LSL'  (fig.  8 ) 
perpendicular  al  plano  secante.  Este  último, 
siendo  por  hipótesis  paralelo  á  la  generatriz 
.S'¿',  será  corta<io  por  el  jilano  meridiano  según 
una  recta  AP,  paralela  á dicha  generatriz.  Eu  el 
plano  meridiano  construyamos  la  circunferencia 
O,  tangente  á  las  generatrices  principales  en  B 
y  en  C,  y  á  la  recta  AI^  en  el  punto  F.  Si  se  ha- 
ce girar  la  figura  alrededor  del  eje  SO,  la  esfera 
engendrada  i)or  la  circunferencia  Oes  tangente 
al  cono  según  el  paralelo  BC,  y  toca  en  /'  al 
plano  secante. 

Esto  supuesto,  tomemos  un  punto  cualquiera 
M  en  la  curva  de  intersección;  tracemos  la  recta 
MF  y  la  generatriz  SM  que  corta  eu  .S'  al  para- 
lelo Bu  (.le  la  superficie;  tracemos  también  el 
paralelo  LL'  de  la  superficie  que  pasa  por  JA, 
cuya  intersección  con  el  plano  secante  es  la  or- 
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denada  }IP  de  este  punto  con  relación  á  AP.  So 
tendrá  MF=MS,  por  ser  tangentes  trazadas  á 
la  esfera  desde  un  mismo  ¡junto  M,  y  MS  =  BL, 
por  ser  porciones  de  generatrices  comprendidas 
entre  dos  paralelos:  luego  MF=L1L. 

Por  otra  parto,   la  intersección  dol  plano  se- 


cante y  del  paralelo  BC  es  una  recta  DE  per- 
pendicular al  ¡llano  meridiano,  y  PL)  re|iresenta 
la  distancia  del  ¡lunto  M  k  la  recta  UE.  Los  dos 
triángulos  APL,  ABD  son  isósceles,  jnies  los 
dos  son semej.antes  al  SI^L'  y  dan  PTJ  =  BL;  y, 
en  virtud  de  la  igualdad  de  arriba,  resulta  MF 
=  PB. 

Luego  un  ¡nmto  cualquiera  M  de  la  intersec- 
ción, equidista  del  punto  /"(foco)  y  de  la  recta 
/)£  (directriz);  luego  la  curva  es  una  ¡jarábola. 

Iíec!¡irocaniente,  toda  parábola  jmede  ser  colo- 
cada sobre  un  cono  recto  de  base  circular. 

Observemos  que  la  recta  0.4  es  perpendicular 
al  eje  PO,  en  virtud  de  la  construcción  del  pun- 
to O  y  el  paralelismo  de  las  rectas  SL'  y  AP.  En 
el  triángulo  rectángulo  OBA  se  conocen  ¡lor  tan- 

FD 
to  el  lado  AB  =  AD= ,  seniiimrámetro de 

la  ¡larábola  dada,  y  el  ángulo  BAO,  com¡iIe- 
mento  del  semiángulo  en  el  vértice  del  cono  da- 
do; este  triángulo  queda,  ¡mes,  compiletamente 
determinado.  Una  vez  construido,  se  traza  OS 
per¡-iendicular  á  OA,  y  la  su¡ierficie  cónica  en- 
gendrada ¡lor  la  rotación  de  AB  alrededor  de 
SO  será  cortada  según  la  parábola  dada  por  un 
¡llano  trazado  ¡ier¡jendicularniente  al  del  trián- 
gulo OBA,  y  que  ¡lasa  ¡lor  la  vevUíAP,  dirigida 
de  manera  que  0^1  sea  la  bisectriz  del  ángulo 
SAP.  Se  puede,  pues,  situar  siempre  una  pará- 
bola dada  sobre  un  cono  dado. 

II  EsTViiio  analítico.  -  Para  el  estudio, 
por  medio  del  análisis,  de  la  pari'ibola,  empleare- 
mos las  coordenadas  cartesianas  y  las  ¡lolares, 
¡lor  ser  éstos  los  sistemas  ¡irincipal  y  ¡ireferente- 
niente  usados  en  las  aplicaciones. 

Ecuación,  parámetro  y  medio  vector.  —  Veamos 
eu  primer  lugar  cómo  de  la  definición  dada  al 
¡irinci¡iio  deducimos  la  ecuación  de  la  curva.  Pa- 
ra ello  tomaremos  ¡lor  eje  de  aliscisas  la  recta 
LiFx  que  ¡pasa  ¡lor  el  ¡lunto  dado  F  ú  foco,  y  es 
¡ier¡)cndicular  á  la  recta  dalla  DP,  ó  directriz, 
y  ¡lor  eje  de  ordenadas  la  ¡lerpiendicular  Oy  á  la 
recta  DP'  eu  el  punto  medio  O  de  la  distancia 
FIK 

Sea  M  uno  de  los  ¡luntos  de  la  curva,  cuyas 
coordenadas  son  (>P=.c,  il/P=  y,  y  llamemos  y 
á  la  distancia  FD.  Segiin  la  definición  de  la  cur- 
va, tenemos  la  relación  constante  jl//''=il//?.  Pa- 
ra expresar  estas  cantidades  .1//'  y  MR  en  fun- 
ción de  las  coordenadas  variables  j-  é  y,  conside- 
remos el  triángulo  MFP,  que  nos  da 


MF-- 


■■U"y"-+(^--^y 


y,  ¡lor  otra  ¡larte,  se  tiene  MIi  =  x  +  -l —  ;  lue- 
go la  ecuación  de  la  ¡laráliola  será 


yy^,(.-^ 


X  +- 


Para  sim¡ilifiearla,  elevaremos  ambos  miem- 
bros al  cuadrado  y  tendremos 

y'  +  x-  -2)x  +  ^^  =  X-+ px  +  -^, 
4  4 


y-  =  2px. 


PARA 

De  esta  ecuación  resulta  ?/=  +  V 2;»;;  luego  á 
cada  valor  de  x  corres¡ionden  dos  valoics  ele  ?/, 
iguales  y  de  .signo  contrario,  }•  ¡lor  lauto  la  cur- 
va es  simétrica  rcs¡iecto  del  eje  (b:  Si,f  =  ü,  es 
j/=o;  luego  la  curva  ¡lasa  ¡lor  el  origen. 

Creciendo  x  ¡jositiva  é  inde¡ien(lientemente, 
crecen  también  indefinidamente  los  valores  ab- 
solutos de  las  ordenadas;  luego  los  ¡luntosde  las 
dos  ramas  simétricas  de  que  consta  la  curva  se 
van  alejando  indefinidamente  del  eje  0:r. 

El  coeficiente  2p  de  x  en  la  ecuación  de  la  ¡ia- 
ráliola  se  llama  ¡larámetro  de  esta  curva,  y  este 
parámetro  es,  según  la  ecuación  de  la  ¡larabola, 
una  tei'cera  ¡iroporcional  á  la  abscisa  y  ordena- 
da de  un  punto  cualquiera  de  la  cur\'a,  y  está 
re¡iresentado  gráficamente  ¡lor  la  abscisa  ú  orde- 
nada, ¡mes  son  iguales,  del  ¡lunto  A'  (Jig.  9)  en 
que  encuentra  á  la  ¡laráliola  la  bisectriz  OX  del 
ángulo  yOx;  ¡mes  las  coordenadas  OJ'  y  NI'  del 
¡lunto  A',  que  son  evidentemente  iguales,  verifi- 
can la  ecuación  de  la  ¡larábola,  esto  es, 
NI''  =  2p.0P, 

de  donde  2;;=  NP=  OP. 

La  cuerda  ¡ier¡ienilicular  al  eje  que  ¡lasa  ¡lor 
el  foco  de  la  ¡laiáliola  es  igual  al  ¡parámetro, 

¡lUes  las  coordenadas  0F=  ^'  y  jl//'del  ¡pun- 
to jl/ deben  verificar  la  ecuación  de  la  ¡larábola; 
luego  MF-=2px V=p-,  de  donde  J//'=;) 

y  MM'  =  2p. 

Según  que  un  punto  M,  c.uya.s  coordenadas 
sean  x  éy,  está  en,  fuera  ó  dentro  de  la  ¡larábo- 


la,  se  verificará  que  y"  -  2px  será  igual,  mayor  ó 
menor  '|Ue  cero,  y  recí¡irocaniente. 

La  ex¡iresión  del  radio  vector  dirigido  á  un 
¡lunto  cualquiera  M  (Jig.  9)  de  la  parábola  se  ha- 
lla fácilmente,  ¡mes  se  tiene 


FM=  MB  =  DP=  0P+D0=x  + 


P 


es  decir,  que  es  igual  á  la  abscisa  del  ¡punto,  más 
la  cuarta  ¡larto  del  ¡laránictro. 

Ecuación  de  la  tangente  y  normal  á  la  parábola . 
-  Para  hallar  la  ecuación  de  la  tangente  en  un 
¡ninfo  {.)■',  )/')  de  la  curva,  tenemos  iiue  calcular 
el  coeficiente  angular  de  dicha  tangente  ¡lor  la 


fórmula   A  = 


(V.   Tangknte) 


En  el  caso  de  la  ¡parábola,   siendo  y-  =  2px  la 
ecuación  de  ésta,  será 


A'  {-i-'i  y')=-ip,  yJV  (»■'■  >j')=2y; 


luego  el  coeficiente  angular  será  -\~ 

y 

P 


y     la 
ecuación  de  la  tangente  y-y'=  -i^-    [x  -  x'). 

y' 

Quitando  el  denominador  y  efectuando  la  nuil- 
tiplicación  indicada,  se  tiene  yy'-y-=px-px 
ú  yy'  =  y' +  px  -  jyx' ;  y  ¡louiendo  en  lugar  de  y'^ 
su  igual  2px',  será,  finalmente,  yit'=plj:  +  x'). 

Hacienilo  y=o  en  esta  ecuación,  en  cuyo  caso 
X  será  la  absci-sa  del  ¡pie  de  la  tangente,  se  tiene 
x=  -x';  es  decir,  que  la  abscisa  del  pie  de  la 
tangente  á  la  ¡larábola  es  igual  y  de  signo  con- 
trario á  la  abscisa  del  punto  de  contacto  ;  ó  en 
otros  términos,  la  subta)igente  es  doble  de  la 
aliscisa  del  punto  de  contacto,  ¡pro¡iiedad  que  ¡per- 
mite construir  inmediatamente  la  tangente  á  la 
¡larábola  en  un  ¡mnto  de  ésta. 

Siendo  la  normal  una  ¡lerpendicular  á  la  tan- 
gente en  el  punto  de  contacto,  su  ecuacióu  será 


y-y= 


P 


[x-x')  ó  y-y'=  ■ 


y 


\x-x'). 


l'AHA 

Iliicioiido  011  osta  ocimción  y=o,  lesulla 

x  =  x'+p, 

y  por  coiisi^uioiito  la  subiioiiiial  x-x'=p:Da 
iloinr,  nue  la  siilmnrmul  <le  la  parábola  ea  cons- 
lanU  pura  lodos  sitó  puntos,  é  iijital  <t  la  mitad 
del  parúinelro. 

J)iümetros  de  la  ¡jaráhola.  -  Ajilioaiido  la  opua- 
eiüii  {¡encriil  do  los  diiiinutros  (V.  I)iÁMK'niu)al 
caso  (lo  la  iiarábola,   resulta  quo  la  ecimeióii  de 

todo  diámetro  do  ésta  os  y=—l—~  ,    roiuesen- 

m 
taiido  m  ol  Looficieiito  angular  de  las  cuerdas  bi- 
secadas, 

Sefjiíu  osta  ecuación,  lodos  los  diámetros  de  la 
parábola  son  rectas  paralelas  al  eje  de  esta  curva, 

Y  rocíprocainente,  toda  recta  paralela  al  eje 
de  la  parábola  es  diámetro  de  esta  curva. 

Kii  efecto,  la  ecuación  de  la  recta  9A',  paralela 
al  eje  UX  (Juj.  10),  es  y  =  b.  Llamando  maX  coc- 


.V 

/> 

« 

■fy 

<V 

// 

R 

/y 

-"/ 

-?• 

\^ 

¡/C/ 

/ 

/        0 

X 

F.^"/C 

ficiente  angular  de  la  tangente  QT,  tendremos 

m  =    ^    ,  de  donde  b  =  — ^  luego  la  ecuación 
b  m 

de  la  recta  Qlt  es  y=  -£— ,  y  esta  es  la  del  diá- 

m 
metro  que  biseca  las  cuerdas  cuyo  coeficiente 
angular  es  ni,  es  decir,  las  cuerdas  paralelas  á 
la  tangente. 

Siempre  se  verifica  que  la  tangente  QT  á  la 
parábola  en  el  punto  Q ,  en  que  un  diámetro  corta 
á  la  curva,  es  paraleht  d  las  cuerdas  bisecadas 
por  este  diámetro. 

En  efecto,  siendo  x'  é  'if  las  coordenadas  del 
extremo  Q  del  diámetro,  como  la  ecuación  de 

éste  es  «=      "     ,   será  y'=     ^      ;  de   donde 
m  m 

m  =  -í—  ,  que  es  la  tangente  del  ángulo  que 

y' 

la  tangente  á  la  parábola  en  el  punto  {x ,  y') 
forma  con  el  eje  Ox;  luego  esta  tangente  y  las 
cuerdas  bisecadas  por  el  diámetro  forman  ángu- 
los iguales  con  el  eje  Qx,  y  por  tanto  son  para- 
lelas. 

Recíprocamente,  la  paralela  á  las  cuerdas  bi- 
secadas 2>or  un  diámetro,  diriijida  por  el  punto 
en  que  éste  corta  á  la  jiarábola,  es  tangente  á  esta 
curva  en  dicho  punto,  propiedad  que  permite 
construir  fácilmente  la  tangente  á  la  parábola 
paralela  á  una  recta  dada. 

Kelerida  la  iiaráljola  á  un  diámetro  como  eje 
de  abscisas  y  a  la  tangente  en  el  extremo  de  este 
diámetro  como  eje  de  ordenadas,  la  ecuación  de 
dicha  curva  tiene  la  misma  forma  que  cuando 
se  refiere  al  eje  y  perpendicular  á  éste  en  el  vérti- 
ce; y  así  debe  ser,  pues  á  cada  valor  de  x  corres- 
])onderán  dos  valores  iguales  y  de  signo  contra- 
rio de  y;  luego  la  ecuación  contendrá  un  ténni- 
no  My-,  sin  ningún  otro  término  en  y.  Hacien- 
do x—o  en  la  ecuación  debe  resultar  y=o,  por 
ser  el  origen  un  punto  de  la  curva;  luego  la 
ecuación  no  puede  contener  término  indejien- 
diente  de  las  variables.  Será,  por  lo  tanto,  (lela 
fnrmd.  My-  + Nx--¥  Sx=o.  Mas,  por  tratarse  de 
la  parábola  SxMN,  tiene  que  ser  cero,  y,  no  pu- 
diendo  ser  iV=o,  serái\'=í>;  luego  la  ecuación 
de  la  curva  será 

Mf--vSx=o,  ó  2/2= -^K, 


AI 


S 


y,  haciendo — '--  =  2p',  será  y^  =  2p'x. 

El  coeficiente  '2p  se  llama  parámetro  del  diá- 
metro. 

Se  ¡nicde  hacer  el  estudio  de  la  parábola  por 
medio  de  esta  ecuación,  y  resultan  propiedades 
análogas  á  las  estudiadas  con  respecto  a  los  ejes 
ordinarios. 

Tomo  XIV 
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Im  parábola  coiundirada  como  límite  de  la 
elipse  tí  de  ¿a  hipérbola,  -  Vamos  á  denioslrar 
(]Uo  toda  parábola  es  una  elipse  cuyo  eje  mayor 
es  iiijinilo.  Considérenlos  una  pni:'ibola  y  varias 
elipses  i[Uo  tengan  comunes  el  vértice  y  foco  iz- 

quiíMilo.  Si  011  la  ecuación  y-  =  '¿px-     '  -  a' de 

do  la  elipse  referida  á  su  eje  mayor  y  á  la  per- 
pendicular á  este  eje  levantada  en  el  vértice  iz- 
quierdo, y  en  la  que;i,  semiparánictiodcí  la  pa- 
rábola y  do  todas  las  elii>ses,  cs  un  número  fijo, 

crece  el  semieje  a,  la  cantidad  2px í~  x'''  se 

a 
aproxima  á  2px,  y  en  el  caso  del  límite,  es  de- 
cir, cuando  «=:>.-•,  la  ecuación  de   la  elipse  se 
transforma  en  y-  =  2px,  que  es  la  ecuación  de  la 
parábola. 

Del  mismo  modo  se  puede  demostrar  que  la 
parábola  es  una,  hipérbola  cuyo  ye  primero  6 
real  es  infinito. 

Kn  virtud  de  cualquiera  de  estas  dos  propo- 
siciones, introduciendo  en  las  ¡iropiedades  de  la 
elipse  ó  de  la  hipérbola  la  condición  a  =  po,  se 
pueden  obtener  todas  las  propiedades  de  la  pa- 
rábola. 

Ecuacián  de  la  parábola  en  coordenadas  pola- 
res. -  Colocaremos  el  polo  en  el  vértice  de  la  pa- 
rábola y  tomaremos  su  eje  por  eje  polar.  La  de- 
finición de  la  parábola  nos  da  (Jig.  11) 


PAKA 


883 


MF=MR. 


(1) 


Aplicando  al  triángulo  UFO  el  teorema  gene- 
ral de  los  triángulos  oblicuángulos  tendremos 

MF-  =OM-  +  OF"--OM>^OFy.  eos  MOF, 

y  designando  por  p  y  a  las  coordenadas  pola- 
res 0.1/  y  MOF  áe\  punto  M,  y  teniendo  presen- 


te  que  OF  es  igual  á  la  cuarta  parte  del  parame  - 
tro,  ó  sea  á  -J^~ ,  y  sustituyendo,  tendremos 

MF-  =  p-  -)-  -i—pp  eos  a. 


Por  otra  parte, 
M1¿  =  DP=J 

considerando  el  triángulo  rectángulo  Md'. 


Mil  =  DP=  DO  +  0P=-^  +  p  eos  o. 


Si  eonstitiiíinOH  estos  valores  de  MF  y  Mil  en 
la  relación  (1 )  y  «iniplillcanio»,  se  llega  ala  ecua- 
ción siguiente  do  la  parábola: 

2p  coH  a 
sen  -a 

La  eciiaciiín  do  la  paivíbola  en  coordenadas  po- 
lares más  usada  es  la  que  se  obtiene  tomando  el 
foco  para  polo,  y,  como  antes,  el  eje  ile  la  curva 
¡lara  eje  polar.  Para  hallar  esta  ecuación,  obser- 
vemos que,  ahora,  MF=p 

y  Mlt-\-DP=DF+FF=p+p  cosa; 

de  modo  que  en  virtud  de  la  relación  fundamen- 
tal MF'=Mli  será  p—p-'rpcosa,  de  donde 


P=- 


Por  la  consideración  de  estas  ecuaciones  se 
puede  hacer  el  estudio  de  la  curva  como  lo  he- 
mos hecho  sirviéndonos  de  la  ecuación  en  coor- 
denadas cartesianas. 

En  la  práctica  se  toma  en  cada  caso  la  ecua- 
ción que  más  fácilmente  conduce  á  la  resolución 
del  [iroblcma  que  se  tiene  entre  manos. 

La  ecuación  de  la  parábola  en  coordenadas  po- 
lares se  puede  deducir  de  la  ya  conocida  en  coor- 
denadas cartesianas,  sirviéndose  de  las  fórmulas 
generales  de  transfoimación  de  coordenadas. 

Ikctificación  de  la  parábola.  -  La  exjiresión 
general  de  la  diferencial  del  arco  de  curva  pla- 
na es 


ds=  dx\/   1 


(^)" 


Para  ajilicar  á  la  parábola  tomaremos  la  ecua- 
ción y"=2px,  que  da 


y- 


■■^^^%=V^ 


2x 


De  modo  que  el  arco  comprendido  entre  el  vér- 
tice de  la  curva  y  el  punto  cuya  abscisa  es  x, 
tendrá  por  expresión  de  su  longitud 


s=  j     dx\/ 


1  -)- 


2x 


Para  obtenerla  en  términos  finitos,  considere- 
mos primero  la  integral  indefinida 


^'^^'-^^^Ít' 


que  hallaremos  suponiendo 


que  da  x- 


■W-\) 


2x      '• 
,  y,  por  consiguiente. 


y  como  la  integral 


Sdx\/-í  +  -P^=S>lx.t  =  xl-  Sxdt=xl--1-  5  -^■, 
2a;  2         U-\ 


resulta 


/'/-  /  1  +-^P-=xt-  J'-  I  ±:J^  +  c=.ey  1+JL.-JLI '^ 

•2X  4  t+l  2X  i         ^i^_^  +  i 


+  c, 


2x 


y  tomando  la  integial  desde  x=o  hasta  x=x,  se  tiene 


fI/''l+_L.--ÍL 


I/'l-H-iL-l 


2x 


2x 


'        Kl  +  ^'-^l 


2x 


que  se  transforma  de  la  siguiente  manera. 
Considerando  el  primer  término  se  tiene: 


.4^  1  +.P^=x  yj^'+l^  =  X  1/J£+2?Í£L  =V.,V2¡^4Íi. 
2x  2a;  4a;" 
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El  segundo  tfrmiuo  es  susceptiLle  de  las  transfoi'macioues  siguieutes: 


2x 


^y'4x-  +  2px_^ 


4a;2 


P 


-2x+\/4«2  +  2^a;_ 


¿X 


4        \y^ix^  +  2jix^^ 
4a:- 


_    p  1         -2x  +  ^ix^  +  2px_    p 

2  2  2x+\/ix'^  +  2px  2 


2x+V4x--t-2í)a; 
2a;-l-\/4a;=  +  2pa;    _ 


2        -  2a:  +  V4K^+2pí 


-_^ 


X  I 


(2x+'\/43?+2pxyl-2   _    p 


X  I 


2x  +  '^ix-  +  2px 


2 


(  -  2a:  +  ^ix^  +  2px)  Va        2 

2a!  +  \/4a;--l-2;;ia;  p    ^  ¡ 

{~ix^  +  ix"-  +  2px)'k''    2 


(  -  2a;-l-V4x-  +  2í)a;)V:  (2a;  +  V4a;--l-2pa;)V^ 
2x+v'4a;'-  +  2px        p    ^   ,  2x+\/22nyj-iufl 


{2px)^li 


Por  consiguiente,  el  valor  de  s  ó  longitud  del  arco  de  parábola  comprendido  entre  el  vértice  y 
el  punto  cuja  abscisa  es  x,  se  expresará  así: 


1    .Iñ nrr  ,  _i_       ,2a;+V2i7x  +  4a;3 


Cuadratura  de  la  paráboja.  -  De  una  manera 
elemental  puede  calcularse  el  área  de  la  parábo- 
la de  la  manera  siguiente: 

Sea  OQX  (fig.  12)  un  segmento  parabólico 
comprendido  entre  un  diámetro  OX  de  la  para- 


%?  '-- 


bola,  el  arco  OQ  de  esta  curva  y  la  ordenada  QX 
del  extremo  Q  de  dicho  arco,  paralela  á  la  tan- 
gente Oy  dirigida  por  el  otro  extremo:  sean  a  y 
h  las  coordenadas  del  extremo  Q  del  arco,  8  el 
ángulo  de  los  ejes  Ox,  Oy,  y  Qí^  paralela  al  eje 
Ox,  y  dividamos  la  recta  OV  en  un  número 
cualquierade  partes  iguales  0R=IIS=ST=  TV, 
y  por  los  puntos  H,  S,  T  dirijamos  las  paralelas 
lÚI,  SN,  TP  al  eje  Ox.  Construyamos  ahora  los 
paralelogranios  O.U,  EN,  SP  y  TQ  externos  al 
segmento  parabólico  OQV,  y  los  paralelogramos 
J¿H,  SK,  TL  internos  al  mismo  segmento.  Sien- 
do iguales  los  paralelogramos  OM  y  PH,  RN  y 
SK,  SP  y  TL,  se  ve  que  la  suma  de  los  ]iarale- 
logramos  externos  excede  á  la  de  los  internos  en 
el  último  paralelogramo  externo  TQ,  cuyo  lado 
TV,  que  es  una  de  las  partes  en  que  se  ha  divi- 
dido la  OV,  puede  llegar  á  ser  tan  pequeño  co- 
mo se  quiera;  de  suerte  que,  dividiendo  la  recta 
OV  en  un  número  de  partes  iguales  tan  grande 
como  se  quiera,  la  suma  de  los  paralelogramos 
externos  puede  llegar  á  exceder  á  la  de  los  in- 
ternos en  menos  de  cualquiera  cantidad  dada, 
por  pequeña  que  sea.  Mas  el  segmento  jarabóli- 
co  O  Fiesta  comprendido  entre  ambas  sumas; 
luego  dicho  segmento  OVQ  es  límite,  tanto  de 
la  suma  de  los  paralelogramos  externos,  como  de 
la  de  los  internos. 

Esto  supuesto,  sea  m  el  número  de  partes  igua- 
les en  que  se  haya  dividido  la  recta  OV, 

las  abscisas  ME,  NS,  ...  QV:  la  suma  iS'  de  las 
áreas  de  los  n  paralelogramos  externos  será  (véa- 
se Pae.\leiogramo) 


S=[Xi  +  X.,+   ...    +Xn)- 


sen  0. 


La  ecuación  de  la  parábola  es  y^=qx,  siendo 
g  el  parámetro  del  diámetro.  Las  coordenadas 
de  los  puntos  .1/,  N¡  ...  verificarán  esta  ecua- 
ción, y  por  tanto 


--qx,, 


qb-  _ 


q.Vs  . 


n-b- 


-=q^, 


de  las  cuales  resultan 


b^ 

4*2 

qh"- 

m5j2 

^1= — ^. 

••  ^i"-";;:;;^ 

qn- 

qn^ 

}«= 

luego 

Ki  +  x.,  +  x.^+  ...  +x^=--'    {\  +  i  +  ^+...+n-); 
qn- 

y  como,  según  fórmula  conocida,  la  suma 

l-f4-)-9-l-  ...  +n- 

de  los  cuadrados  de  los  números  naturales  es 
igual  á 


n    ?j-t-_l_^(»-hl) 


Xi  +  X,,  +  X^+    ...    +Xa 

qifi    '  3 

Sustituyendo,  pues,  en  la  expresión  de  S  se 
tendrá 


S= 


J2 

qn- 

3 


'i(»+-^)(ft  +  l) 


sen  9 


q  3  \  2n  /    \  n    ) 


.4hnra,  creciendo  ii  indefinidamente,  se  lia  de- 
mostrado que  el  límite  de  la  suma  S  de  los  pa- 
ralelogramos externos  es  el  segmento  parabólico 
OVQ;  y  como  el  límite  del  segundo  miembro  es 

. . sen  8,  tendremos,  según  el  teorema 

?  3 

de  los  límites,  OQV= .  sen9;ypues 

q  3 

b^=qa,  será  OQV= sení. 

Por  consiguiente,  el  segmento  OQX  tendrá  por 
área  la  del  paralelogramo  OVQX  disminuida  en 
la  del  segmento  O  VQ,  esto  es. 


OQX=ab  sení- 


ab 
3 


sen  9; 


ó,  en  fin,  OQX= ab  sen  8. 

3 

Luego  el  área  de  un  segmento  parabólico, 
comprendido  entre  un  diámetro,  el  arco  de  la 
parábola  y  una  ordenada  paralela  á  la  tangente 
en  el  punto  en  que  el  diámetro  corta  á  la  curva, 
es  dos  tercios  de  la  del  paralelogramo  construido 
sobre  dicha  ordenada  y  abscisa  correspondientes. 

El  área  de  un  segmento  parabólico  compren- 
dido entre  una  cuerda  JUO  (fg.  13)  y  su  arco 
ONM  se  hallará  restando  del  segmento  ONMP 
el  triángulo  OMP;  será,  pues. 


PQ- 


PQ=  -ir-PQ; 


es  decir,  que  es  la  sexta  parte  del  paralelogramo 
formado  sobre  la  abscisa  y  ordenada  del  extre- 
mo, no  del  origen,  del  arco. 

Este  problema  de  la  cuadratura  de  la  parábo- 
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la  se  resuelve  más  sencillamente  con  auxilio  del 
cálculo  integral.  La  expresión  de  la  diferencial 
del  área  de  una  curva  plana  referida  á  ejes  rec- 
tangulares es  í¿M  =  i/rfa;demodoquc.  tomándola 
ecuación  de  la  parábola  referida  á  su  eje  y  á  la 
perjiendicular  á  este  eje  en  el  vértice,  ó  sea 

y''=2px, 

resulta,  para  esta  curva,  du  =  dx\j2pj:;  y  para 
hallar  el  área  comprendida  entre  el  eje,  la  curva 


\ 


y  la  ordenada  correspondiente  á  la  abscisa  .">•,  no 
hay  más  que  integrar  la  diferencial  anterior  de 
o  á  X.  Sera,  jiues. 


í  =  V'2j9    I  dxsfx  ; 
«^  o 


6  sea 


\/2p.  X 


'/2-_ 


xy. 


Es  decir,  que  el  área  del  segmento  es  los  dos 
tercios  del  rectángulo  de  las  coordenadas. 

Lo  mismo  se  resuelve  el  problema  si  se  consi- 
dera, como  antes,  la  corva  referida  á  un  siste- 
ma de  ejes  oblicuos  formado  por  un  diámetro  y 
la  tangente  en  el  extremo  de  éste,  pues  el  sen  8 
que  aparece  entonces  figura  como  una  constan- 
te en  la  integración  y  sale  en  el  resultado  final 
para  dar  con  xy  el  área  del  paralelogramo  qrie 
en  este  caso  forman  las  coordenadas  del  punto 
extremo  de  la  curva,  pues  los  ejes  son  oblicuos, 
en  vez  del  rectángulo  que  resulta  cuando  los  ejes 
son  rectangulares. 

PARABOLANO:  m.  El  quc  usa  de  parábolas  ó 
ficciones. 

Le  dijo  un  lisonjero  cortesano. 
Dicen  que  fué  Platón,  mas  no  lo  creo; 
Sino  algún  gran  poltrón  parabolano. 
L.  L.  DE  Argi;n.'<oi,a. 

PARABÓLICAMENTE:  adv.  m.  Por  medio  de 
parábolas,  en  estilo  parabólico. 

PARABÓLICO,  CA  (del  gl".  Trapa^oXiKos):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  parábola,  ó  que  en- 
cierra ó  incluye  ficción  doctrinal. 

Aquesta  ficción  en  parte  es  parabólica,  é 
en  parte  fabulosa. 

Enrique  de  Villena. 

...  por  eso  en  sentido  PARABÓLICO  declara 
Nicolao  de  Lira  de  Cristo  Señor  Nuestro  estas 
dificultades. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-  Parabólico:  Geoni.  Perteneciente  á  la  pa- 
rábola. Línea  parabólica. 

PARABOLOIDE  {áe  parábola  j  elgr.  fi3o!,  for- 
ma): m.  Geom.  Superficie  de  segundo  orden  que 
no  tiene  centro^  3'  que  se  engendra  por  un  mo- 
vimiento adecuado  de  la  parábola.  Se  distingue 
con  los  nombres  de  paraboloide  elíptico  y  jmra- 
holoide  hiperbólico,  cuyo  estudio  haremos  sucesi- 
vamente, sirviéndonos  del  análisis  y  empleando 
las  coordenadas  cartesianas. 

Paraboloide  elíptico.  -  Se  llama paraboloi 
do  elíptico  á  la  superficie  engendrada  por  una 
parábola  que  se  nnieve  paralelamente  á  sí  mis- 
ma, teniendo  siempre  su  vértice  sobre  otra  pa- 
rábola cuyo  plano  es  perpendicular  al  de  la  pri- 
mera, y  su  eje  paralelo  y  del  mismo  sentido  al 
de  ésta. 

Ecuación  y  forma. -Vira,  hallar  la  ecuación 
del  paraboloide  elíptico,  tomemos  por  plano  de 
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las  .r  //  ol  (lo  la  |)aiúlip'a  dirootriz  AOO'  (fig.  1); 
luii'  i'¡ii  (lo  las  .!■  di  ojo  (le  osla  iianiliola,  y  por  oii- 
L;on  (lo  las  (-(uiiiloiHuIas  roíala ii^iiliiros  (^1  vi-rtico 
(lo  la  iiiisnia;  si'{{ún  osto,  ol  plano  iiiovíIjIo  ilo  la 
paiáliola  ¡<oiioi'atriz  será,  paralólo  al  plano  xz. 

Soaii      ^'  =a;,  z=o  las  ecuaciones  déla  iia- 

nlliola  (liroctriz  AOO';  x,  ij,  o  las  coonlonadas 
(lo  un  [iiinto  owal(piiora  W  ilo  osla  parábola;  ton- 


%?/? 


(licnios,  por  consiguieute,    -¿— =a:'(l).Paraha- 

llar  las  ecuacionosdela  parábola  rjeiicratriz  CCD, 
cuyo  vi'rtice  es  el  punto  O',  obsérvese  que  su  pla- 
no es  )iaralelo  al  xz,  y  que  por  tanto  su  proyec- 
oicjn  sobre  este  plano  es  otra  parábola  icknitica  á 
la  Jiiisma;  la  ecuación  de  esta  proyección  con 

respeto  á  los  ejes  0"a/'  OV,  es  -|-^=  ai",  siendo 

2p'  el  parámetro  de  la  parábola  generatriz,  y  la 
ecuación  do  la  proyección  OB  de  dicha  parábo- 
la generatriz  sobre  el  plano  xy  es  y  =  '!/'■ 

Estas  ecuaciones  son  de  la  generatriz  que  pasa 
por  el  punto  O';  pero  tenemos  ahora  que  referir 
la  primera  á  los  ejes  Oj;  O;,  por  medio  de  las 
fórmulas  de  transformación  de  unos  ejes  á  otros 
paralelos ;  dichas  fórmulas  serán  actualmente 


éO  ^—    fcÜ     "~     tt*       m         S  — '     3      I 

y  por  lo  tanto,  las  ecuaciones  de  la  parábola  ge- 
neratriz que  pasa  por  el  punto  O',  serán 


'¿p 


y-=.v-x,  y=y'. 


(2) 
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rábola;  do  modo  quo  ol  paniliolnidc  elíptico  tie- 
ne do»  aeccionos  principales,  y  (íatus  son  ¡larábo- 
laH. 

Demos  á  x  ol  valor  a,  y  rcsidtikrá  la  ccuaci(in 
(le  la  proyección,  sobro  ol  ¡ilano  yz,  do  la  Ínter- 


Eliminando  las  dos  variables  x'  é  y'  entre  las 
tres  ecuaciones  (1)  y  (2),  resulta  evidentemente 
la  ecuación  del  paraboloide  elíptico 

y^   4-    ^^    —3' 
2p        2p'  ~ 

Si  el  paraboloide  estuviera  situado  en  la  re- 
gión negativa  de  las  x,  su  ecuación  sería 

JL  +  ^=-x. 
Ip         2p 

El  paraboloide  elíptico  puede  tambi(;n  engen- 
drarse por  el  movimiento  de  una  elipse  de  ejes 
variables  que  se  mueve  paralelamente  á  sí  mis- 
ma, apoyando  constantemente  sus  cuatro  vérti- 
ces sobre  dos  parábolas  que  tienen  un  mismo 
eje,  y  cuyos  planos  son  perpendiculares  entre  sí 
y  perpendiculares  al  de  la  elijise  generatriz.  Si 
partiéramos  de  esta  definición,  obtendríamos  pa- 
ra el  paraboloide  la  misma  ecuación  que  antes. 

Si  las  dos  parábolas,  directriz  y  generatriz, 
fuesen  iguales,  sus  parámetros  'Ip  y  2p'  serían 
también  iguales,  y  la  ecuación  del  jiaraboloide  se- 
ría entonces  j/=-t-2*=2/»:. 

En  este  caso  el  paraboloide  elíptico  es  una  su- 
perficie de  revolución,  y  puede  considerarse  en- 
gendrado por  una  parábola  que  gira  alrededor 
de  su  eje.  Por  consiguiente,  este  paraboloide  pue- 
de también  considerarse  engendrado  por  el  mo- 
vimiento de  una  circunferencia  de  radio  variable 
que,  teniendo  siempre  su  centro  en  el  eje  de  la 
parábola  y  conservándose  perpendicular  al  eje, 
recorre  esta  jjarábola. 

El  foco  de  la  parábola  generatriz  del  parabo- 
loi'le  elíptico  de  revolución  se  llama/oco  de  este 
paraboloide. 

A\inque  la  forma  del  paraboloide  elíptico  se 
infiere  inmediatamente  de  su  generación,  vamos 
á  deducirla  de  su  ecuación.  Hagamos  en  ella  su- 
cesivamente x  =  o,  y  =  o,  z  =  o;  las  ecuaciones  que 
resultan  ¡(ara  las  proyecciones  de  las  respectivas 

intersecciones  son:    -^-~  +  =o,  que   repre- 

•¿p        2ju  '  ' 

Bcnta  un  punto  (o,  o);  :?=1}i'x,  que  representa 

uiitt  parábola;  y  ■y  =  2px,  que  representa  otra  pa- 


2p        -¿p' 


=  o  o  — •'— + ;— =  1, 

¿pa      2p  a 


collación  de  una  elipse  cuyos  semiejes  son  V2/ia, 
w'Ipa,  semiejes  quo  van  creciendo  iiidcíinida- 
mente,  creciendo  indelinidamonto  a,  y  son  pro- 
porcionales á  ■v'2;;  y  ^2p';  luego  todas  laseliii- 
ses  que  van  resultando  son  semejantes,  y  la  su- 
]iorficio  so  extenderá  indefinidamente  en  el  sen- 
tido de  las  X. 

Demos  á  y  el  valor  +^  y  se  verá  fácilmente 
que  las  intersecciones  son  parábolas  iguales  á  la 
sección  principal  del  plano  xr;  i  igualmente  ha- 
ciendo ?■=+  7,  resultarán  parábolas  iguales  ala 
principal  del  plano  xy.  Luego  el  paraboloide 
elíptico  es  una  superficie  simétrica  respecto  de 
las  dos  parábolas  principales. 

Secciones 2)lanas.  Cnsos  en  qtic  son  circulares. 
-  Si  un  plano  corta  al  eje  del  paraboloide  elíp- 
tico, la  sección  será  una  elipse;  y  si  es  paralelo 
á  dicho  eje,  la  sección  será  una  parábola. 

En  efecto,  puesto  que  el  plano  corta  al  eje  Or, 
su  ecuación  contendrá  al  término  en  a",  y;  des- 
^lej.mdo  esta  variable  en  la  ecuación  del  plano, 
esta  tendrá  la  forma  x=my  +  7iz  +  a.  Combinán- 
dola con  la  p'y-  +]iz-  -  2pp'x  —  O  del  paraboloide 
se  obtiene  una  ecuación  de  segundo  grado  que, 
discutida,  resulta  ser  una  elipse. 

Pero  si  el  plano  secante  es  paralelo  al  eje  Ox, 
su  ecuación  será  la  y  =  ic -f /3  de  su  traza  sobre  el 
plano  yz;  y  combinándola  con  la  del  paraboloi- 
de se  obtiene  una  ecuación  de  segundo  grado  que, 
discutida,  resulta  representar  una  paráliola. 

Cuando  se  considera  las  secciones  que  se  ob- 
tienen cortando  un  paralioloide  elíptico  por  una 
serie  de  planos  paralelos,  so  demuestra  fácilmen- 
te que  cuando  aquéllas  son  elipses  todas  ellas 
son  semejantes  y  sus  centros  están  en  línea  rec- 
ta :  y  si  son  parábolas,  todas  éstas  son  iguales. 

De  las  secciones  planas  del  paraboloide  impor- 
ta estudiar  particularmente  las  circulares,  y  para 
hallar,  si  existen,  los  planos  que  dan  esta  clase 
de  .secciones  (planos  cíclicos),  emplearemos  las 
fórmulas 

x=x'  eos  t/í  +  z'  eos  9  sen(^, 
y=oy  sen  <p  —  z'  eos  $  eos  (p¡ 
z=z!  sen  ff, 

que  dan  la  intersección  de  una  superficie  por  un 
plano  referida  á  ejes  rectangulares  situados  en 
este  plano.  Sustituyendo,  pues,  en  la  ecuación 
del  paraboloide  estos  valores  de  x,  y,  2,  resulta  la 
siguiente  ecuación  de  la  sección  en  el  plano  se- 
cante que  pasa  por  el  origen: 


x'-  .sen  "(/> 


+  z'^í 


cos-0  cos-0       sen  29 


1S\ 


2p  \  2p  '      2p 

-  2^V  sen  0  eos  0  eos  g   ^  ^^, ^  y,,^  ^_ 
2p 

Para  que  esta  ecuación  represente  un  círculo, 
es  suficiente  y  necesario  que  se  verifiquen  las  dos 
ecuaciones 

sen  <p  eos  <p  eos  8  =  0, 
sen  20  _  eos  ^0  eos  -8       sen  ^B 
p  p  P'     ' 

La  primera  se  verifica  en  los  tres  casos  siguien 
tes:  sen  0=0,  cos0  =  o,  cosfl  =  o. 

Si  sen  0  =  0,  la  segunda  ecuación  nos  da 

tang«  =  +  (./'  --PL. 
P 

Si  cO!í0  =  o,  la  segunda  ecuación  nos  dará 

sene=iy  -¿~. 
P 

Si  eos  0^0,  la  segunda  ecuación  nos  dará 

sen0=  (./    -J—, 
P 

Supongamos ciue  p<íp',  esto  es,  que  el  paráme- 
tro do  la  parábola  principal  del  ]>Iano 3,7/ soa  ma- 
yor quo  el  de  la  parábola  principal  del  ¡ilaiioa*;; 

la  solución  cos0  =  o,  ó  0  =  90°,  sen  9=  1/   -^  - 

P 
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es  la  ánica  admisible,  pues  la  tercera  solución 


eos 


0  =  0,  sen  0=  [/'_£- 
V 


-x  +  x'. 


no  lo  es,  por  sor  sen  0<1  ¡  y  pues  existen  dos 
ángulos  suplementarios  quo  tioiion  el  niisnio  se- 
no   \/  — — ,  se  infiero  quo  en  el  paraboloido 

elíptico  hay  dos  i)lanos  quo  pasan  por  el  eje  Oy, 
tangente  á  la  parábola  jirincipal  de  iii.iyor  ¡lará- 
metro,  cuyas  intcr.seccionos  con  esta  Huperlicie 
son  círculos,  y  por  consiguiente  en  dicha  super- 
ficie existen  dos  series  de  secciones  circulares. 

Si  el  paraboloide  fuese  de  revolución,  esto  es, 
a\  p=p',  sería  cos0  =  o,  sen9  =  ],  y  por  tanto 
0  =  90°,  9=90°;  es  decir,  que  en  este  ca.so  no  hay 
más  que  una  serie  de  jilanos  paralelos  que  corten 
al  paraboloide  oircularmente,  y  son  todos  los 
I)eriicndiculares  al  eje  do  revolución. 

l'lano  tangente.  -  Por  la  fórmula  general  del 
plano  tangente  á  una  suiierficie  en  un  punti)  de 
la  misma  se  obtiene  ])ara  ecuación  clel  plano 
tangente  al  paraboloide  en  el  punto  (x^,  y ,  2'), 

y¡/___z¿_ 

9         P' 

Esto  plano  tangente  es  paralelo  á  todas  las  di- 
recciones conjugadas  con  los  planos  diametrales 
que  pasan  por  el  diámetro  correspondiente  al 
punto  (x\  ^/,  z). 

Si  se  refiere  el  paraboloide  elíptico  aun  diáme- 
tro tomado  por  eje  de  las  a;  y  al  plano  tangente 
en  el  extremo  de  este  diámetro  como  plano  de 
las  yz,  estando  el  eje  de  las  2  dirigido  en  este 
plano  paralelamente  á  la  dirección  conjugada 
con  el  jilano  diametral  elegido  por  plano  de  las 
xy  su  ecuación  conserva  la  misma  forma. 

Pak.íboloide  hiperbólico.  -  Se  llama  para- 
boloide hijyerbúlico  la  superficie  engendrada  por 
una  parábola  que  se  mueve  paralelamente  a  sí 
misma,  teniendo  siempre  su  vértice  sobre  otra 
parábola,  cuyo  plano  es  perpendicular  al  de  la 
primera  y  su  eje  paralelo  y  de  sentido  contrario 
al  de  ésta.  De  modo  que  la  diferencia  entre  los 
dos  paraboloides  estriba  en  que  en  el  elíptico  los 
ejes  de  las  parábolas  generatriz  y  directriz  están 
dirigidos  en  el  mismo  sentido,  mientras  que  en 
el  hiperbólico  lo  están  en  sentido  contrario. 

El  paraboloide  hiperbólico  admite  otra  gene- 
ración, que  luego  estudiaremos  al  considerar  á 
éste  como  superficie  alabeada. 

Ecuación  y  forma.  -  Siguiendo  un  procedi- 
miento enteramente  análogo  al  seguido  anterior- 
mente para  el  paraboloide  elíptico,  encontrare- 
mos que  la  ecuación  del  paraboloide  hiperbólico 
referida  al  eje,  y  tangente  en  el  vértice  de  la  pa- 
rábola directriz,  como  ejes  de  las  0:  y  do  las  2,  y 
á  otro  perpendicular  á  éstos  como  eje  de  las  y, 
osla  siguiente: 


JL 

2p 


2p' 


en  la  que  ji  y  7)'  son  los  parámetros  de  las  pará- 
bolas directriz  y  genei'atriz  respectivamente. 

Si  se  compara  esta  ecuación  con  la  del  parabo- 
loide elíptico,  vemos  que  no  difieren  sino  en  el 
signo  del  parámetro  p'  de  la  parábolageneratriz, 
la  cual,  en  efecto,  tiene  sentido  contrario  en  uno 
que  cu  otro. 

Por  el  estudio  de  esta  ecuación  deduciríamos 
la  Ibrma  del  paraboloide  hiperbólico,  como  lo 
hicimos  para  el  elíptico.  Así  resulta  que  el  plano 
yz  corta  á  dicho  paraboloide  según  dos  rectas 
que  forman  con  el  eje  Oz,  hacia  diferente  lado 
de  este  eje,  ángulos  iguales;  y  los  planos  parale- 
los al  mismo  dan  por  intersección  hipérbolas  se- 
mejantes y  cada  vez  mayores.  El  plano  xy  y  sus 
paralelos  dan  por  intersección  jiarábolas  todas 
iguales,  y  lo  propio  sucede  con  el  iibino  xz  y  sus 
paralelos. 

Secciones  2)lanas.  —  Si  comljinamos  la  ecuación 
del  paraboloide  hiperliólico  con  la  geiiornl  del 
plano  y  discutimos  la  ecuación  resultante,  vere- 
mos que  las  secciones  planas  del  primero  .son  hi- 
pérbolas, con  el  ca.so  particular  do  dos  rectas  que 
se  cortan  cuando  el  plano  so('ante  corta  al  eje; 
y  parábolas  cuando  es  paralela  al  mismo  eje. 
Nunca  las  secciones  pl;inas  del  paraboloide  hi- 
perbólico pueden  sor  elipses;  {\v  modo  (¡uc  no  ha 
lugar  á  determinar  los  planos  cíclicos,  como  he- 
mos hecho  con  el  otro  piualioloidc. 

ria.no  tamjente.  -Aplicando  la  fórmula  gene- 
ral del  plano  tangente  á  una  siiporlii-ii'  cii  1111 
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punto  de  ésta,  encontraremos  ])ara  ecuación  del 
plano  tangente  del  paraboloide  hiperbólico  en 
el  punto  (a)'  /  x)  la  siguiente: 

P  V 

Si  queremos  hallar  el  plano  tangente  en_  el 
origen  no  habrá  más  que  poner  en  esta  ecuación, 
en  vez  de  x',  y',  2',  los  valores  que  para  el  ori- 
gen tienen  estas  tres  coordenadas,  ó  sea  a:'  =  o, 
y'  =  0,  2'  =  o,  lo  que  reduce  dicha  ecuación  gene- 
ral á  x  =  o,  es  decir,  á  la  ecuación  del  plano  yz; 
de  modo  que  el  plano  coordenado  y:  es  tangente 
al  paraboloide  en  el  vértice  de  éste. 

Lo  propio  sucede  si  se  toma  por  plano  de  las 
a:y  de  una  de  las  parábolas  principales  para  ori- 
gen un  punto  cualquiera  de  ésta,  siendo  ejes  de 
las  K  y  de  las  y  el  diámetro  y  tangente  corres- 
pondientes á  dicho  punto,  y  eje  de  la  2  una  per- 
pendicular al  jilano  xy.  Pues  referido  el  parabo- 
loide á  estos  ejes,  su  ecuación  tiene  la  misma 
forma  que  cuando  se  refiere  á  los  ejes  rectangu- 
lares ordinarios,  y  es  la  siguiente: 

en  la  que  2q  es  el  parámetro  del  diámetro. 

Igualando,  en  este  caso,  coordenadas  entre  la 
ecuación  x=o  del  plano  tangente  y  la  del  para- 
boloide, tendremos  la  intersección  de  estas  dos 
superficies,  que  resulta  ser 


■i=±z\y. 


ecuación  que  representa  dos  rectas  que  pasan 
por  el  origen  y  que  tienen  la  misma  inclinación 
respecto  del  eje  de  las  s,  aunque  situadas  á  di- 
ferente lado  de  éste.  Resulta,  pues,  de  todo  lo 
dicho,  que  por  cada  punto  de  una  cnahjuiera  de 
las  dos  parábolas  princijiales  pasan  dos  rectas 
situadas  enteramente  en  el  paraboloide,  y  que 
estos  dos  sistemas  de  rectas  forman  ángulos  agu- 
dos con  las  paralelas  al  eje  de  las  2,  estando  si- 
tuadas á  distinto  lado  las  de  uno  y  otro  sis- 
tema. 

Y  no  sólo  por  los  puntos  de  las  secciones  prin- 
cipales, sino  por  todo  punto  de  la  superficie,  pa- 
san dos  rectas  de  diferente  sistema ;  gozando  la 
propiedad  de  que  dos  rectas  de  un  mismo  siste- 
ma no  se  cortan  ni  son  paralelas,  pero  todas  ellas 
son  paralelas  á  un  plano  definido,  y  dos  rectas 
cualesquiera  de  diferente  sistema  se  encuentran. 

El  paraboloide  MpcrMHco  como  superficie  ala- 
beada. -  De  las  propiedades  que  acabamos  de 
enunciar  se  infiere  que  el  paraboloide  hiperlióli- 
co  puede  ser  engendrado  por  el  morindento  de 
una  i-ecta;  y  en  efecto,  una  recta  que  se  mueva 
apoyándose  en  otras  dos  fijas  no  situadas  en  un 
misino  plano,  y  conservándose  constantemente 
paralela  á  un  plano  dado,  engendra  un  parabo- 
loide hiperbólico. 

Para  demostrar  esto  tomemos  el  plano  direc- 
tor, que  es  aquel  al  que  la  recta  generatriz  se 
mantiene  paralela,  para  plano  de  las  xy,  una  de 
las  directrices  por  eje  de  los  2,  el  |ilano  xz  para- 
lelo á  la  otra  directriz,  y  la  posición  particular 
de  la  generatriz  cuando  se  encuentra  precisa- 
mente en  el  plano  director  para  eje  de  las  y. 

Se  tendrá,  para  ecuaciones  de  las  directrices, 

ta.*=o,     x  =  az 
)y  =  0,     y=p  . 

La  generatriz  que,  apoyándose  en  la  primera 
directriz,  ha  de  ser  paralela  al  plano  director 

xy,  tendrá  ecuación  de  la  forma  \'ÍZ„,'  '>  y  V^' 

ra  que  esta  generatriz  encuentre  á  la  otra  direc- 
triz, se  deberá  tener  p  =  i)iap'. 

Para  obtener  la  ecuación  de  la  superficie  no 
habrá  más  que  eliminar  m  y  p'  entre  la  última 
ecuación  de  condición  y  la  de  la  generatriz.  Así 
resulta  ayz=px,  que  es  evidentemente  la  ecua- 
ción de  un  paraboloide  hiperbólico. 

Para  construir  el  paraboloide  hiperbólico  cIé 
conformidad  con  la  definición  dada,  ó  sea  para 
trazar  diversas  posiciones  de  la  generatriz,  bas- 
tará ti'azar  por  cada  punto  de  una  de  las  rectas 
directrices  un  plano  paralelo  al  director,  y  des- 
jiués  de  hallar  el  jiunto  en  que  este  plano  en- 
cuentra á  la  otra  directriz  unir  estos  dos  pantos 
por  una  recta.  Por  esta  construcción  se  ve  que 
las  condiciones  de  la  definición  regulan  comple- 
tamente el  movimiento  de  la  recta  móvil,  pues 
para  cada  punto  que  se  tome  en  una  de  las  di- 
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rectrices  no  toma  aquélla  sino  una  posición 
única. 

El  paraboloide  hiperbólico  es  una  superficie 
alabca<la,  porque  dos  generatrices  cualesquiera, 
aun  cuando  no  estén  infinitamente  pró.ximas,  no 
pueden  estar  situadas  en  un  mismo  jilano,  mien- 
tras las  directrices,  con  las  que  tienen  dos  jiun- 
tos  comunes,  no  estén  también  situadas  en  el 
mismo  plano,  contra  lo  supuesto  en  la  defini- 
ción. 

Si  engendrando  un  paraboloide  de  la  manera 
dicha  consideramos  un  plano  paralelo  á  las  dos 
rectas  directrices,  y  paralelamente  á  este  plano 
hacemos  mover  una  recta  que  se  apoye  eu  dos 
posiciones  de  la  generatriz, que  miraremos  como 
de  posición  fija,  obtendremos  el  mismo  parabo- 
loide que  en  el  primer  caso. 

Estas  dos  maneras  de  engendrar  el  paraboloi- 
de corresponden  á  los  dos  sistemas  de  rectas  que 
hemos  visto  antes  se  podían  trazar  en  su  super- 
ficie. 

Por  último,  si  hacemos  mover  una  recta  de 
manera  que  se  apoye  constantemente  en  tres 
rectas  de  un  mismo  sistema,  el  movimiento  que- 
dará completamente  definido  sin  más  condición, 
y  la  superficie  descrita  será  la  misma,  de  modo 
que  podemos  engendrar  el  paraboloide  hiperbó- 
lico por  el  movimiento  de  una  recta  que  resbala 
constantemente  sobre  tres  rectas  fijas  que  son 
paralelas  á  un  mismo  plano  y  se  hallan  dos  á 
dos  en  planos  diferentes. 

PARABUXINA  (de  Buxus,  nombre  de  planta): 
f.  Qxíim.  Alcaloide  contenido  en  la  planta  deno- 
minada Btixus  scmperrireiis,  de  donde  fué  extraí- 
do en  1874  por  los  químicos  Pavesi  y  Rotondi. 
Dieron  estos  sabios  el  carácter  de  álcali  á  una 
materia  de  color  blanco,  amorfo,  sin  el  menor 
indicio,  no  ya  de  cristales, ni  siquiera  de  estruc 
tura  cristalina,  caracterizada  por  ser  muy  solu- 
ble eu  el  alcohol,  y  á  cuya  composición  parecía- 
les que  debía  corresponder  la  fórmula 


y  el  método  de  obtención  que  siguieron  en  nada 
difiere  del  que  se  emplea  de  ordinario  para  ex- 
traer y  aislar  los  alcaloides  naturales  de  las  plan- 
tas que  los  contienen  en  diversos  órganos.  Fue- 
ra de  las  propiedades  apuntadas,  nada  más  se 
sabía  acerca  de  la  parabuxina,  al  punto  de  que 
en  la  Memoria  de  los  químicos  citados  ni  se  ha- 
bla de  su  densidad,  ni  un  solo  carácter  químico 
del  cuerpo  que  nos  ocupa  aparece  establecido,  y 
si  le  asignan  la  función  de  álcali  es  porque  actúa 
como  tal  empleando  los  papeles  reactivos  y  se 
combina  con  los  ácidos  constituyendo  sales  defi- 
nidas, que  por  cierto  están  más  extendidas  y  se 
conocen  mejor  que  el  mismo  alcaloide  que  las 
origina  y  en  ellas  existe;  precipítasele  siempre 
de  sus  disoluciones  sin  más  que  añadir  un  ex- 
ceso de  amoníaco  acuoso  y  concentrado.  De  las 
citadas  sales  sólo  se  mencionan  aiiuí  las  más 
importantes  entre  las  citadas  en  el  trabajo  de 
Pavesi  y  Rotondi,  que  extractamos,  á  saber:  el 
clorhidrato  de  parabuxina ,  que  es  un  cuerpo  só- 
lido capaz  de  cristalizar  por  enfriamiento  de  sus 
disoluciones  en  agua  hirviendo,  y  entonces  afec- 
ta la  forma  de  agujas  blancas  sumamente  peque- 
ñas y  que  por  ser  poco  definidas  no  pueden  re- 
ferirse á  determinado  sistema  cristalino;  su  fór- 
mula es,  según  los  autores  citados, 

CaH43N„0.2HCl, 

y  parece  obtenerse  mediante  unión  directa  del 
alcaloide  que  estudiamos  con  el  ácido  clorhídri- 
co puro  y  disuelto  en  agua.  La  reacción  más  no- 
table del  clorhidrato  de  parabuxina  consiste  en 
la  propiedad  de  poder  formar  cloruros  doliles, 
de  los  cuales  es  importante  relativamente  el  lio- 
rojihiliiuUo,  cuerpo  amorío,  nada  soluble  en  el 
alcohol,  que  tiene  por  símbolo 

Cj5H4sN„0.2ClH.CljPt, 

y  se  consigue  cuando  en  presencia  del  alcohol 
"precipítase  una  disolución  de  clorhidrato  de  pa- 
rabuxina en  éter  con  otra  de  cloruro  platínico  en 
el  agua.  Y  el  sulfato  de  parabtixina  se  presenta 
en  una  especie  de  costras  perfectamente  amorfas, 
de  color  blanco:  es  soluble  en  el  agua,  no  se  di- 
.suelve  en  el  alcohol,  y  suele  representarse  su 
composición  en  la  fórmula  atómica  ■   1 

CobHjsN.P.sOjH;.  i 

Recientemente  se  ha  puesto  en  duda,  si  no  la 
existencia  real  de  la  parabuxina,  la  función  CO- 
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mo  alcaloide  orgánico,  y  acerca  del  particular 
citaremos  un  excelente  trabajo  de  Alcssandri, 
en  el  cual  relata  vario.s  experimentos  [iractica- 
dos  con  el  fin  de  extraer  todos  los  principios  y 
especies  químicas  contenidos  en  el  Bvxuk  scmper- 
vircns.  En  sentido  de  este  químico,  la  [larabuxi- 
na  no  es  un  alcaloide,  sino  una  resina  jicrfccta- 
mente  caracterizada,  y  la  describe  como  un  cu- 
riosísimo cuerpo  sólido  dotado  de  hermoso  color 
rojo  purpúreo  bastante  vivo,  que  tiene  la  condi- 
ción de  ser  soluble  eu  el  agua,  que  se  disuelve  en 
el  éter,  siendo  decoloiaute  suyo  el  alcohol;  no 
le  asigna  fórmula,  y  por  único  carácter  químico 
que  le  es  propio  sólo  se  cita  el  hecho  de  que  tra- 
tada en  ácido  uítiico  no  tarda  en  adquirir  tono 
azul  vei'doso,  tan  propio  suyo  que  no  puedo 
confundirse  con  coloración  alguna.  Las  opinio- 
nes de  Ales.sandri,  aunijue  apoyadas  en  lieclios 
bien  observados,  han  menester  sin  embargo  nue- 
vos trabajos  jiara  verlas  confirmadas  plenamente 
en  todas  sus  partes  y  detalles. 

PARACAHUIN:  Geog.  Río  de  Chile,  afl.  del 
Canten. 

PARACAIdaS:  m.  Artificio  que  usan  los  aero- 
nautas para  moderar  la  velocidad  de  la  caída. 

-  Pakacaídas:  Fis.  El  origen  de  este  artifi- 
cio ó  aparato,  cuyo  objeto  es  disminuir  la  velo- 
cidad de  caída  de  los  cuerpos  en  la  atmósfera,  se 
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remonta  á  gran  antigüedad,  por  más  que  no  ha- 
ya datos  ciertos  .sobre  este  asunto;  pues,  como 
de  resultados  jiráeticos,  unos  le  ati-ibuyen  á  Le- 
normant  de  Monti>cllier  y  otros  le  dan  maj-or 
antigüedad,  siendo  notable  el  de  Barón,  que  era 
una  especie  de  paraguas  con  ballenas  como  aqué- 
llos; se  empleó  .siempre  en  la  aerostación,  para 
los  casos  en  que  el  globo  por  rotura  ó  ])or  cual- 
quiera otra  causa  se  romi)ía,  en  cuyo  caso  el  des- 
censo de  tan  gran  altura  aseguraba  la  muerte  al 
aeronauta.  En  el  paracaídas  do  Barón  su  cuerpo 
servía  de  bastón  y  su  cabeza  de  sombrerete  al 
aparato;  le  constituían,  un  aro  de  latón  que  el 
aeronauta  llevaba  ceñido  bajo  los  brazos  y  ase- 
gurado á  los  hombros  por  fajas  de  cuero  que  le 
cruzalian  por  la  espalda;  á  este  aro  de  latón 
iban  fijas  las  ballenas  y  la  tela;  otro  aro  más 
ancho,  pero  semejante  al  primero,  iba  en  la  cin- 
tura, sostenido  por  dos  chapas  de  cobre  que  se 
aseguraban  en  eldisco  superior;  las  l'allenasiban 
sostenidas  por  varillas,  á  charnela  con  ellas,  como 
en  los  paraguas,  y  compuestas  cada  una  de  dos 
partes  unidas  á  charnela,  para  que  no  se  corriera 
hacia  arriba  el  disco  á  que  iban  unidas,  como 
ocurre  en  aquéllos;  las  varillas  también  eran  de 
dos  jiartes,  como  en  los  quitasoles,  unidas  asi- 
mismo á  charnela;  además  había  por  encima  de 
la  tela  dos  lazadas  ó  fajas  de  cuero,  por  donde  el 
aeronauta  metía  las  manos,  y  de  este  modo,  en 
el  momento  de  la  caída,  extendía  los  brazos,  con 
lo  que  se  abría  el  paracaídas,  por  cuyo  medio 
se  disminuía  considerablemente  la  rapidez  del 
descenso.  Por  esta  sola  descripción  se  ve,  que  el 
aparato  no  era  nada  práctico,  y  que,  á  pesar  de 
los  cálculos  de  Barón,  al  aplicarle  no  era  posible 
hacer  que  el  experimentador,  ó  mejor,  el  aero- 
nauta, fuese  dentro  de  envoltura  tan  molesta, 
que  le  impedía  todos  los  movimientos,  pues  en 
el  acto  de  la  caída  no  había  que  pensar  en  que 
pudiera  vestirse,  y,  des]>ués  de  esto,  la  rotura  de 
una  varilla  ó  la  de  una  charnela,  harían  inútil  la 
precaución,  pero  aparte  de  esto,  porque,  no  te- 
niendo el  aire  salida  por  el  centro,  da  glandes 
saltos,  y  en  ellos  pudiera  volverse,  arrastramlo 
de  cabeza  al  que  á  él  se  había  confiado,  acele- 
rando la  caída,  pnes  al  volverse  se  cerraba  por 
la  misma  corriente  de  aire. 

Posteriormente  se  ha  modificado  en  forma  tal, 
que  dista  nuicho  del  que  hemos  descí  ito;  el  para- 
caídas  moderno  se  compone  de  un  casquete  ó  ari- 
llo pequeño,  especie  de  disco,  al  que  va  fuerte- 
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lucillo  siiji'lii  lina  U'lii  ih  simIh  (tafcliin  Imniiza- 
lili)  .suiíminiintu  rncilc,  do  loriim  ciinilai'  y  ilo 
^nili  iliúiiiolio;eii  diversos  pniilcis  y  muy  |n'úxi- 
iiui»  du  sil  (.■irciiiirui'oiiria,  viui  .■iiimniulDS  do  un 
i'unlúii  (|iii'  gmii'unoo  liis  orill.is  iiudliliid  do  imu'- 
doiii's  d(i  cAnniiio  iiuiy  Ilion  U'jiíio,  quo  so  roiinon 
011  su  parlo  lnij.i,  liiou  oii  un  anillo,  Ilion  on  lina 
liiin|uilla  dii  niiinluos,  ó  liion,  en  voz  do  rounirso 
los  eurdouos,  van  amanados  con  ganchos  do  liiu- 
ITO  li  la  liari|nilla  del  glolio;  además,  por  ol  cas- 
quete suporiov  pasa  una  cueida,  que  unida  á  él 
va  á  pasar  por  una  anilla  i]no  hay  en  la  parte 
más  aiioha  di'l  {ílobo,  y  baja  otra  vez  á  sujetarse 
]ior  una  simple  lazacla,  IVicil  ilo  deshacer,  á  la 
inisma  liari|uilla;  con  esta  disposición  el  globo 
está  libre,  y  en  el  inonieiito  dol  peligro  empieza 
el  aeronauta  ¡lor  soltar  el  lazo  ó  cortar  la  cnerda, 
así  como  las  amarras  dol  globo,  que  marcha  en 
libertad,  y,  cogiéndose  al  paracaídas,  desciende 
leutamonto. 

listo  aparato  está  fundado  en  la  resistencia 
que  prescntxi  el  aire  á  la  caída  de  los  cuerpos;  so 
salle,  con  efecto,  que  no  caen  todos  los  cuerpos 
con  igual  velocidad  on  la  atmósfera,  lo  que  de- 
[lende  do  la  resistencia  que  el  aire  les  opone. 
Cuando  un  cuerpo  cae  cu  la  atmósfera,  la  fuerza 
que  le  obliga  á  dcsceniler  es  la  resultante  de 
otras  dos  de  sentidos  opuestos;  una,  la  acción  de 
la  gravedad,  ó  más  vulgarmonto  dicho,  su  peso 
en  sentido  descendente,  y  otra  la  resistencia  del 
aire,  que  si  no  obra  cuando  el  cuerpo  está  tran- 
quilo, se  desarrolla  como  reacción  en  el  momento 
en  quo  el  movimiento  comienza; para  cuerposde 
la  misma  masa  ó  del  mismo  peso  y  superlicies 
diferentes  la  primera  fuerza  es  la  misma,  mien- 
tras que  la  segunda  está  en  razón  de  la  superfi- 
cie, siendo  tanto  mayor  cuanto  mayor  sea  ésta, 
y,  por  tanto,  los  cuerpos  descenderán  tanto  más 
despacio,  cuanto  mayor  sea  la  superficie  de  resis- 
tencia. Si  dos  cuerpos  tienen  formas  semejantes 
}'  diferente  volumen,  por  ejemplo,  dos  proyecti- 
les ilel  mismo  metal  y  de  forma  esférica  ambos 
macizos,  jiero  uno  de  doble  diámetro  que  el  otro, 
pesará  aquél  ocho  veces  más  que  éste,  y  parece  á 
primera  vista  que  la  resistencia  del  aire  debía 
ser  ocho  veces  mayor  en  el  primero  que  en  el  se- 
gundo para  que  el  movimiento  fuera  el  mismo, 
y  sin  embargo  no  es  así,  pues  se  ha  visto  que  la 
resistencia  que  opone  el  aire  á  igual  velocidad 
de  salida  no  es  más  que  el  cuadruplo,  y  por  tan- 
to, marchará  más  rápidamente  la  mayor;  esta 
es  la  razón  por  qué  los  proyectiles  tienen  tan- 
to más  alcance  cuanto  mayor  sea  su  masa,  en 
iguales  condiciones  de  constitución  y  velocidad 
impulsiva. 

Cuando  un  cuerpo  cae  en  el  vacío,  los  espacios 
recorridos  son  como  los  cuadrados  de  los  tiem- 
pos invertidos  en  recorrerlos;  mas  cuando  des- 
ciende en  el  aire  no  es  cierta  esta  ley,  y,  si  el 
cuerpo  empieza  á  caer  con  movimiento  acelera- 
do, a  medida  que  aumenta  la  velocidad  aumen- 
ta la  resistencia  del  aire,  y  pudiera  llegar  el  ca- 
so, siquiera  sea  hijiotéticamente,  de  que  la  re- 
sistencia del  aire  fuese  igual  á  la  acción  de  la 
gravedad  y  por  un  momento  quedaría  en  repo- 
so, y  puede  llegar  el  en  que  dicha  resistencia  sea 
igual  á  la  aceleración,  y  entonces  el  primitivo 
movimiento  acelerado  de  descenso  se  convierte 
en  uniforme;  cuando  esto  se  realiza  en  la  prácti- 
ca, se  llega  á  lo  que  se  llama  la  velocidad  límite, 
que  es  tanto  menor  cuanto  con  una  misma  masa 
el  cuer[io  ]iresente  mayor  superficie  de  resisten- 
cia, y  en  el  paracaídas,  cuando  está  bien  calcu- 
lado, puede  hacerse  que  su  velocidad  sea  sufi- 
cientemente moderada  para  no  presentar  riesgo 
confiarse  á  él. 

Durante  la  ascensión  sube  plegado  y  no  ofre- 
ce resistencia,  pero  en  el  momento  de  descenso 
éste  se  verifica  con  asombrosa  rapidez  y  movi- 
miento acelerado;  ]iero  aliriéndose  cada  vez  más 
el  ¡laracaídas,  la  resistencia  va  aumentando  y  de- 
tiene ó  retarda  el  movimiento  de  una  manera  no- 
table, como  lo  denuiestra  el  descenso  de  Sivel  en 
Ñapóles,  que  invirtió  cuarenta  y  tre.s minutos  en 
bajar  de  1  800  metros,  cuando  sin  el  aparato  hu- 
biese tardaílo  unos  catorce  .segundos;  la  velocid.ad 
resultó,  ]iucs,  muy  inferior  á  lo  que  en  otro  caso 
hubiera  sido. 

El  iirimer  ensayo  que  se  hizo  en  París  del  jia- 
racaídas  fué  en  una  ascensión  que  en  1802  hizo 
fJarnerín,  quien,  según  Lalande,  se  elevó  en  un 
mongollier  en  los  llanos  de  Moncoau  hasta  unos 
700  metros,  y  desilo  allí  so  arrojó  con  el  para- 
caídas,  que  einpezi»  por  dar  una  sacudida  tan  vio- 
lenta que  se  lo  creyó  perdido,  liasta  que,  estable- 
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cido  el  régimen,  80  verificó  ol  descenso  con  toda 
regularidad. 

Kn  un  priiici]iio  los  parncaídas  oran  llenos  «in 
el  ilisco  central,  pero  ol  empuje  del  airo  les  ha- 
cía dar  violentas  sacudidas,  que  no  ocurren  con 
los  modornos. 

Sin  embargo,  no  so  ompleau  como  debieran, 
IKiriiuo  dicen  los  aeronautas  (juo  aunienta  el  po- 
so del  globo  y  dificulta  y  eatoifja  mucho  sus 
moviniienlos. 

-  Pauacaídas:  Fh.  Aparato  salvavidas  des- 
tinado á  evitar  la  caída  do  los  obreros  en  los  po- 
zos, cuando  suben  ó  bajan  por  ellos.  Ks  un  iniio- 
lle  do  ballesta,  cerrado  como  los  do  algunos  di- 
namómetros, que  lleva  dos  anillas  de  gran  resis- 
tencia A  y  J!.  una  en  el  medio  del  somimuelle 
superior  y  otra  frente  al  primero  en  el  inferior;  y 
en  los  costados,  donde  la  curvatura  es  mayor, 
unos  garfios  G,Cf  unidos  á  charnela  o, o  al  niue- 
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lie  y  con  un  talón  a,a  para  evitar  que  se  abran 
demasiado;  la  distancia  6G  es  casi  igual  al  diá- 
metro del  pozo  (fiy.  anterior). 

Para  hacer  uso  de  este  aparato  se  fija  por  el 
asidero  B  á  las  perchas  del  aparato  de  ascensión, 
y  por  la  A  á  la  cuerda  de  tracción ;  el  peso  ó  car- 
ga quo  subo  distiende  el  muelle,  que  al  aproxi- 
marse á  la  forma  circular  puede  pasar  sin  difi- 
cultad por  el  [lozo,  pero  que  si  la  cuerda  se  rom- 
jie  }•  la  carga  cjueda  libre,  cesando  el  esfuerzo  en 
el  muelle,  vuelve  á  su  posición  de  equilibrio,  y 
los  garfios  G,  G  apoyan  en  las  paredes  del  pozo, 
con  tanta  más  fuerza  cuanto  mayor  sea  el  peso, 
por  la  acción  de  este  peso  mismo.  Sin  embargo, 
no  puede  éste  exceder  de  la  resistencia  del  mue- 
lle, sin  lo  que  el  paracaídas  sería  completamente 
ini'itil. 

PARACAJE:  Geog.  Vecindario  formado  por  va- 
rios sitios  en  el  municip.  ÍTirgua,  del  mismo  dis- 
trito, est.  Carabobo,  Venezuela;  506  habits. 

PARACALE:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Ca- 
marines Norte,  Luzón,  Filipinas;  2762  habitan- 
tes. Sit.  en  la  costa  N. ,  frente  á  las  islas  Cala- 
guas,  junto  á  la  desembocadura  del  río  del  mis- 
mo nombre.  Minas  de  hierro  magnético  en  el  tér- 
mino. 

PARACARIO  (del  gr.  Trapa,  casi,  y  Kápuoj', 
nuez):  m.  £ot.  Género  de  plantas  (Paraca- 
ryiivi)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Borragí- 
neas,  cuyas  especies  habitan  en  Europa  y  Asia, 
y  son  jilantas  herbáceas,  cuyas  fiores  tienen  una 
corola  con  tubo  corto,  estambres  inclusos  y  aque- 
nios,  con  el  dorso  deprimido  y  bordeado  por  dien- 
tes ó  láminas  crestitbrnies. 

PARACARTAMINA:  f.  Qtiívi.  Substancia  orgá- 
nica engendrada  en  la  hidrogenación  de  la  mo- 
reína  y  de  otras  substancias,  cuando  las  disolu- 
ciones alcohólicas  de  cualquiera  de  estos  cuerpos 
son  tratadas  por  la  amalgama  de  sodio,  fuente  y 
origen  del  hidrógeno  naciente  indispensable  para 
su  génesis.  Resulta  la  paracartamina  en  estado 
sólido;  no  jxarece  cristalizar;  ni  aun  en  su  masa 
es  dable  encontrar  rudimentos  cristalinos;  posee 
característico  color  rojo,  el  cual  puede  cambiar 
con  facilidad,  pues  la  paracartamina,  tratada, 
bien  por  un  álcali,  bien  por  el  acetato  de  plomo, 
adquiere  color  verde  de  tono  bastante  intenso, 
mas  no  permanente,  porque,  mediante  la  acción 
de  los  ácidos,  todas  desaparecen  y  adquieren  la 
tinta  roja,  que  parece  la  única  característica  del 
cuerpo  que  se  describe,  el  cual  dícese  que  no  ha 
do  ser  especie  química  bien  definida,  en  cuanto 
no  es  su  composición  constante  y  depende  do  la 
procedencia  de  la  primera  materia,  y  es  esto  has- 
ta el  ]iunto  que  de  los  análisis  ])raet¡cados  no  re- 
sulta una  formula  fija  y  definitiva  que  exprese 
su  coni]iosicióii,  y  sólo  se  dice  que  ílebe  hallarse 
coin|proiidida  entre  el  símbolo  C.^H.^nO^y  el  sím- 
bolo Cj|,IIjt,0.ji,  que  como  .se  ve  difieren  bastante. 

No  sólo  es  projiia  la  i>aracartamina  de  las  subs- 
tancias que  se  han  enumerado  ni  de  ellas  líni- 
cameule  .se  obtiene,  |)iiosto  qu(^  su  pn^sencia  ha 
sido  demostrada  de  una  manera  indudable  en  la 
corteza  roja  de  la  planta  denominada  Corims  san- 


guinea,  en  las  raíces  jóvenes  do  alguno»  varieda- 
des do  acacias,  en  el  OBcaraniiiJo,  en  la  ICuJurhia 
eipuMsiaay  en  una  capa  de  la  madera  del  sauee, 
y  aun  onoontiáiidose  en  tan  variadas  plantas  na- 
da pinedo  decirse  todavía  respecto  <lo  la  función 
quimiíM  y  manera  do  actuar  con  los  reactivos  la 
]iai'acartamiiia. 

PARACA8A:  Geog.  Río  ilel  Perú,  tributario  del 
ílaiañciii  )ior  lii  izq.,  antes  que  el  Tiirumbasa, 
en  la  jirov.  de  Bongara,  dep.  de  Amazonas. 

PARACATU:  Geog.  Río  del  est.  de  Minas  Gc- 
raes,  lirasil.  Lo  forman  en  la  parte  O.  del  esta- 
do numerosos  ríos  que  bajan  de  las  SerrasdeTi- 
ririca,  dos  Piloes  y  da  Malta  Corda,  y  de  las  Se- 
nas das  Almas  y  do  Andrequece.  Serpentea  en 
dirección  general  do  O.  á  E.  y  desagua  en  la  iz- 
quierda de  San  Francisco,  con  un  curso  de  4óO 
a  500  kms.  Sus  dos  principales  afl.  son  el  río 
Prcto  por  la  izq.  y  el  río  do  Sonino  por  la  dere- 
cha. !l  C.  ca]i.  do  municip.  y  comarca,  est.  do 
Minas  Geracs,  lírasil;  sit.  al  N.O.  de  Ouro  Fro- 
to, cerca  de  los  confines  de  la  prov.  de  Goyaz; 
10000  habits.  Fundada  hacia  mediados  del  si- 
glo vvni;  tuvo  fama  por  sus  lavados  de  oro.  Cría 
de  ganados  y  cultivo  de  caña  de  azúcar  y  café. 

PARACÉFALO,  LA  (del  gr.  trapa,  cambio,  y 
K€<pa\7i,  cabeza):  m.  y  f.  7'crat.  Monstruo  cuyo 
cuerpo  se  separa  claramente  en  casi  todas  sus  re- 
giones de  la  simetría  normal,  y  cuyos  miembros 
son  muy  imperfectos,  bien  en  cuanto  á  la  forma 
ó  proporciones,  bien  en  cuanto  al  número  de  los 
dedos.  En  estos  monstruos  hay  falta  de  gran  par- 
te de  las  visceras  torácicas  y  abdominales,  pero 
lo  que  más  los  caracl  eriza  es  la  cabeza  imper  ce- 
ta, aunque  aparente  al  exterior  y  acaso  volumi- 
nosa; cara  distinta,  con  boca  y  órganos  rudimen- 
tarios. 

PARACEFÉLIDO  (del  gr.  irapá,  casi,  y  ce/clis): 
m.  Sot.  Género  de  plantas  (raracephelis)  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de 
las  naucleas,  cuya  única  especie  habita  en  Ma- 
dagascar,  y  es  uu  arbusto  cuyas  hojas  se  aseme- 
jan á  las  de  los  tilos,  y  son  opuestas,  acorazona- 
das, tomentosas,  con  estípulas  agudas,  y  las  flo- 
res tienen  cada  una  un  pedicelo  corto  y  bibrac- 
te  lado,  y  forman  falsas  cabezuelas  globulosas; 
el  cáliz  es  persistente,  peutámero;  la  corola  con 
prefloración  valvar,  y  el  ovario  infero,  con  dos 
celdas  pauciovuladas,  cada  una  de  las  cuales  jio- 
see  una  placenta  de  forma  abroquelada  inserta 
en  el  tabique  medianero,  y  sobre  esta  seis  ú  ocho 
óvulos  insertos  circularmente  en  su  borde. 

PARACELS:  Geog.  Archip.  del  Mar  de  China, 
al  S.E.  de  Hai-uán,  entre  los  15°  46'  y  17°  21' 
lat.  N.  Lo  forman  la  isleta  Tritón  y  cinco  ato- 
lones, quo  son:  Discovery,  Crescent,  Amfitrite, 
Lincoln  y  Bombay.  Al  N.  de  Crescent  y  O. N.O. 
de  Amfitrite  hay  otro  pequeño  atolón.  Nidos  de 
golondrinas  y  tortugas. 

PARACELSO  (Felii'E  AruELio  Teofkasto 
BoMIíAST  DE  HoHENnEiM):  Biog.  Célebre  mé- 
dico y  químico  suizo.  N.  en  Einsiedlen  en  1493. 
M.  en  Salzbnrgo  á  24  de  seiitiembre  de  1541.  Era 
hijo  de  Guillermo  Bombast  de  Hohenheim  (Para- 
celso  es  la  traducción  de  esta  última  palabra), 
hijo  natural  de  un  noble  de  Suabia,  y  medico  que 
sucesivamente  ejerció  su  profesión  en  Einsied- 
len y  en  Villach(Carintia),  donde  murió  por  los 
años  de  1534.  No  falta  escritor  de  aquel  tiempo 
que  afirme  otra  cosa.  Según  Juan  Kessler,  que  en 
aquella  época  redactó  una  Crónica  de  Saint-Gall, 
el  padre  de  Paracelso  usó  el  nombre  de  Hcelie- 
ner  y  era  originario  del  cantón  de  Appenzel. 
Guiado  por  el  autor  de  sus  días,  dio  Paraoolso 
los  primeros  pasos  en  el  arte  de  curar;  pero  de- 
seando adquirir  en  el  mismo  grandes  conoci- 
mientos, recorrió  casi  todas  las  comarcas  y  Uni- 
versidades de  Europa,  escuchando  á  los  profeso- 
res de  más  fama,  consultando  á  los  mejores  prác- 
ticos, y  aun  á  los  barberos,  ahpiiniistas  y  mági- 
cos. Bien  pronto  adquirió  el  convencimiento  do 
que  eran  muy  inciertos  los  principios  de  la  Me- 
dicina de  su  siglo,  y  se  propuso  reformar  radi- 
calmente la  Teíaiiéutica.  Consagróse  con  ardor 
á  la  realización  de  esta  idea  genero.sa,  que  ]ier- 
siguió  toda  su  vida,  á  pesar  do  los  infinitos  sin- 
sabores que  experimcnli)  |ior  esta  causa.  Viendo 
el  escuso  fruto  que  le  había  dado  la  lectura  do 
los  escritos  de  los  médicos  griegos,  árabes  y  otros, 
cerró  los  libros  y  observó  directamente  los  fenó- 
menos do  la  naturaleza,  punto  de  partida  quo 
ya  no  olvidó  nunca.  Poseedor  de  una  gran  cxpo- 
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ricncia,  quiso,  no  oljslauto,  aumentarla,  y  al 
efecto  eni prendió  nuevas  jieregr-inaciones,  de  las 
que  sólo  sabemos  que  figuró  como  cirujano  mi- 
litar en  varias  cam])afias  de  Italia,  los  Países 
Bajos  y  Dinamarca.  Entonces  conoció  varios  rc- 
nieilios  enér}íicns,  entre  los  que  se  contó  cierta 
opiata  que  llan\ó  laudanum.  Meicod  á  ellos,  ya 
de  regreso  en  Alemania,  hizo  varias  curas  ma- 
ravillosas que  le  dieron  gran  fama,  y  por  las  que 
fué  llamado  á  la  Universidad  de  Basilea  para 
enseñar  Medicina  (1527).  Usó  para  sus  leccio- 
nes, rompiendo  viejas  costumbres,  la  lengua  ale- 
mana, porque,  á  su  juicio,  la  ciencia  de  enramo 
debía  ser  el  secreto  de  algunos  iniciados;  no  te- 
mió exponer  públicamente  sus  innovadoras  teo- 
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rías;  atacó  con  violencia  los  sistemas  anteriores; 
se  atrevió  á  quemar  en  su  cátedra  las  obras  de 
Galeno  y  Avicena,  y  censuró  sin  reserva  varios 
abusos  que  los  farmacéuticos  cometían  á  diario. 
Todo  esto  le  atrajo  muchos  enemigos,  que  en- 
vidiaban los  asombrosos  resultados  conseguidos 
por  Paracelso  en  el  tratamiento  de  las  enferme- 
dades. Respondió  en  un  principio  con  valentía 
el  innovador  á  sus  adversarios;  pero  enemistado 
con  un  canónigo,  á  quien  había  curado,  y  que, 
negándose  á  pagarle  100  florines,  suma  conve- 
nida, obtuvo  del  magistrado  una  sentencia  que 
reducía  los  honorarios  á  6  florines,  jironuueió 
palabras  ofensivas  contra  las  autoridades,  y  al 
punto  salió  de  Basilea,  hacia  los  comedios  de 
152S,  cediendo  á  los  consejos  de  .sus  amigos. 
Continuando  su  vida  errante,  visitó  en  los  años 
siguientes  la  Alsacia  y  varias  comarcas  de  Ale- 
mania, la  Moravia,  Carintia,  etc. ,  estudiando 
con  cuidado  las  enfermedades  de  estos  países, 
pero  continuó  criticando  con  dura  frase  el  pe- 
dantismo y  la  ignorancia  de  la  mayoría  de  sus 
colegas,  lo  que  le  proporcionó  muchos  disgus- 
tos. Sus  enemigos  dijeron  que  era  ateo,  que  ha- 
bía hecho  pacto  con  el  demonio,  le  calumniaron 
de  mil  modos,  é  influyendo  en  el  Comité  Impe- 
rial de  Censura  impidieron  la  publicación  do  los 
escritos  de  Paracelso,  aunque  éste  ofreció  defen- 
der públicamente  su  sistema  para  que  cesara  la 
prohibición.  Vióse  al  cabo  el  sabio  médico  libre 
de  persecuciones,  merced  á  la  protección  de  los 
Estados  de  Carintia,  donde.se  estableció  (1538), 
y  pasó  en  Salzburgo  los  últimos  años  de  su  agi- 
tada vida.  Mucho  tiempo  transcurrió  todavía 
antes  de  que  alcanzase  el  fin  á  que  había  sa- 
crificado su  reposo.  Cierto  es  que  arruinó  las 
falsas  teorías  humorales;  que  destruyó  el  respe- 
to casi  supersticioso  á  los  escritos  de  los  jnédi- 
cos  griegos  y  árabes;  que  hizo  adcfitar  el  empleo 
de  varios  útilísimos  preparados  minerales;  pero 
multitud  de  charlatanes,  autorizados  por  las 
obras  que  falsamente  se  le  atribm'an,  llevaron  á 
la  ciencia  médica  los  sueños  cabalísticos  y  astro- 
lógicos más  extravagantes.  Las  producciones  au- 
ténticas de  Paracelso  reprueban  con  la  mayor 
firmeza  toda  práctica  supersticiosa,  y  más  que 
ninguna  la  Astrología  y  el  arte  de  hacer  oro. 
No  admite  Paracelso  las  influencias  siderales,  ni 
quiere  oír  hablar  de  ellas ;  reprueba  con  energía 
la  explicación  de  los  fenómenos  naturales  por  la 
intervención  de  los  espíritus  ó  de  fuerzas  ocul- 
tas, y  declara  que  es  preciso  callarse  cuando  no 
se  puede  señalar  una  causa  racional  á  estos  fenó- 
menos. Sus  enemigos,  no  obstante,  como  sus  ad- 
miradores, entre  los  cuales  á  nniy  pocos  recono- 
cía como  á  verdaderos  discípulos,  se  obstinaron 
cu  declararle  amigo  déla  magia,  y,  muerto  ya  el 
innovador,  los  empíricos  y  los  visionarios,  ex- 
plotando la  reputación  que  había  dejado,  publi- 
caron, atribuyéndolos  a  Paracelso,  sus  propios 
escritos  sembrados  de  absurdos,  y  que,  recogidos 
en  seguida  entre  las  obras  del  insigne  médico, 
motivaron  el  que  hasta  hace  poco  tiemijo  se  vie- 
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ra  en  aquella  inteligencia  tan  clara  á  un  genio 
oonl'uso,  ipie  unas  veces  alcanza  la  verdad  con  sa- 
gacidad admirable  y  otras  cae  en  el  galimatías 
más  insensato.  Es  materialmente  imposiljle  que 
pudiera  Paracelso,  en  medio  de  ocupaciones  tan 
variadas,  redactar  los  10  volúmenes  en  4."  que 
se  le  atribuyen.  Era  además  enemigo  de  toda 
prolijidad,  pues  decía:  «Si  la  ventad  consistiera 
en  la  difusión,  resultaría  que  Cristo  habló  muy 
poco;  sólo  se  delie  relatar  los  hechos,  y  dejar  de 
escribir  cuando  hay  duda,  cuando  no  se  conocen 
las  causas.»  Marx  reduce  á  10  el  número  de  es- 
critos auténticos  de  Paracelso.  De  ellos  sólo  tres 
aparecieron  en  vida  del  autor,  lo  que  explica  el 
que  hallemos  en  sus  escritos  pasajes  intercalados. 
Su  estilo  es  enérgico  y  vivo,  ]iero  con  frecuencia 
jiesado  y  grosero.  Las  violentas  frases  que  diri- 
ge <4  sus  adversarios  se  disculpan  por  su  profunda 
convicción,  y  no  iban  mucho  mas  allá  del  tono 
habitual  de  las  polémicas  en  su  época.  Preciso  es 
advertir  que  los  textos  que  poseemos  de  sus  es- 
critos no  son  la  expresión  exacta  de  su  pensa- 
miento. Sn  letra  era  casi  ininteligible,  y  cuando 
dictaba  hablaba  tan  de  prisa  que  sus  secretarios 
no  siempre  podían  seguirle;  muchas  veces  no  le 
comprendían,  y  procuraban  expresar  en  forma 
más  clara  sus  ideas.  Paracelso,  por  otra  parte, 
dio  á  varias  voces  técnicas  acepciones  completa- 
mente nuevas  que  han  podido  inducir  á  errores. 
Miraba  con  indiferencia  la  urbanidad,  mas  no 
poseyó  el  vicio  de  la  embriaguez,  ni  l'ué  sucio  é 
inmoral.  Estas  acusaciones,  basadas  en  dos  docu- 
mentos de  enemigos  del  sabio,  no  merecen  crédi- 
to. La  base  del  sistema  de  Paracelso  era  el  estu- 
dio profundo  de  la  naturaleza.  Ijuería  una  revi- 
sión completa  de  las  nociones  médicas  transmi- 
tidas por  griegos  y  áral^es.  Predicando  con  el 
ejemplo,  relacionó  los  hechos  y  descubrió  su  ley. 
Poseyó  el  método  científico,  y  acreditó  su  pers- 
jiicacia  al  decir  que  el  médico  no  debe  forzar  á 
la  naturaleza,  sino  seguirla  con  la  mayor  pruden- 
cia y  variar  sus  remedios  según  las  fases  de  la 
enfermedad.  Adndtía  en  cada  organismo  un  mo- 
tor secreto,  el  princiiiio  vital  de  los  modernos, 
motor  que  vela  por  la  reparación  de  las  fuerzas 
y  para  eliminar  las  causas  morbosas.  El  médi- 
co, á  su  juicio,  debe  facilitar  las  funciones  de  es- 
te motor.  Fiel  á  sus  jjrincipios,  aconseja  con  fre- 
cuencia los  calmantes,  la  dieta,  y  recomienda  que 
se  use  con  gran  moderación  de  los  evacuatorios 
y  de  las  medicaciones  violentas,  tales  como  la 
del  mercurio.  Quiso  fundar  la  Medicina  en  el  co- 
nocimiento exacto  de  la  Química,  la  cual  había 
estudiado  bajo  la  dirección  de  su  padre,  del  aba- 
te Tritemo  y  del  célebre  Segismundo  Fugger. 
Fué  el  primer  hombre  de  ciencia  que  procuró  re- 
conocer los  principios  activos  de  las  drogas  para 
simplificarlas  y  emplearlas  en  menores  dosis,  y 
consiguió  que  cesara  el  uso  de  los  eiectuarios  y 
de  las  mixturas  complicadas  y  repjugnantes  de 
la  farmacopea  árabe.  Afírmase  que  en  ideas  reli- 
giosas era  eminentemente  racionalista  y  que  com- 
batía todos  los  cultos.  Al  decir  de  varios  biógra- 
fos, falleció  en  el  hospital  de  Salzburgo;  según 
otros,  en  un  a]iosento  de  la  fonda  del  Caljallo 
Blanco  de  aquella  ciudad,  legando  sus  modestos 
bienes  á  los  pobres.  He  aquí  por  orden  cronoló- 
gico sus  10  tratados  auténticos:  De  gradibus  et 
cvinfosUionihxis  reccptorum ;  La  Cirugía  menor; 
Siete  libros  sobre  las  heridas;  Tres  libros  sobre  el 
mal  francés;  De  las  imposturas  de  los  médicos; 
Opus  paramirimi ;  Los  baños  de  Pfeffers;  La  Ci- 
rugiü  mayor;  nueve  libros  De  natura  rcrum,  y 
Tres  libros,  uno  para  defensa  del  autor,  otro  so- 
bre los  errores  de  los  mélicos,  y  el  tercero  sobre  el 
origen  del  cálculo.  Se  hallan  estos  1 0  tratados  en 
las  ediciones  de  las  Obras  de  l'aracelso  debidas  á 
Gerhard  Dorn  (15()8-73)  y  Adam  de  Rodensteiu 
(Basilea,  1575,  2  vol.  en  8."),  ambas  inferiores 
á  la  de  Huser  (id.,  1589,  10  vol.  en  4.°),  aumen- 
tada, sin  embargo,  con  muchos  escritos  apócri- 
fos y  reproducida  en  la  misma  ciudad  (1603-5, 
3  vol.  en  fol.)  y  en  Estrasburgo  (1616,  3  vol.  en 
fol.).  En  Francfort  se  imprimió  una  traducción 
latina  (1604,  12  vol.  en  4.°)  de  todo  lo  que  con- 
tiene diclia  edición.  No  es  tan  completa  la  ver- 
sión dada  por  Pitisco  (Ginebra,  1658,  3  vol.  en 
fol.). 

PARACELULOSA:  f.  Quím.  Variedad  de  celu- 
losa (véase)  que  tiene  la  propiedad  de  no  disol- 
verse en  absoluto  en  el  reactivo  de  Schwirter, 
ó  sea  líquido  cuproamónico,  sino  á  condición 
de  haber  estado  antes  sometida  á  la  acción  de 
los  ácidos.  Fremy,  á  quien  es  debido  el  descu- 
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brimiento  de  esta  sulistancia,  que  no  es  sino  una 
variedad  mal  definida  de  la  celulosa,  dice  que 
tiene  como  caracteres  químicos  la  modificación 
que  muchos  reactivos,  y  entre  ellos  los  ácidos, 
le  hacen  experimentar,  conviitiéndola  en  celu- 
losa, lenómeno  que  se  observa  asimismo  cuando 
la  paracelulo.sa  es  sometida  á  la  acción  del  ca- 
lor, siendo  la  temperatura  bastante  moderada. 
Hállase  la  substancia  que  nos  ociipa,  siem))ro 
mezclada  con  la  celulosa,  en  muchos  y  variados 
tejidos  vegetales,  y  vésela  constituyendo  íntegra- 
mente los  tejidos  celulares  de  algunas  raíces, 
y  Ibrma  además  la  materia  de  las  células  epidér- 
micas de  las  hojas.  A  pesar  de  esto,  no  se  pue- 
de cu  realidad,  señalar  grandes  diferencias  entre 
la  paracelulosa  y  la  celulosa  que  la  origina,  ni 
aun  la  individualidad  química  de  la  jirimera  so 
halla  todo  lo  bien  definida  que  fuera  de  desear, 
por  lo  cual  muchos  autores  rechazan  la  existen- 
cia de  esta  celulosa  especial,  por  lo  menos 
mientras  nuevos  y  más  precisos  datos  se  opongan 
á  afirmar  de  modo  definitivo  su  carácter  de  es- 
pecie química. 

PARACENTESIS  (del  gr.  TrapaKénTriais;  de  Tra- 
pá,  en  el  lado,  y  Kevréoi,  punzar):  f.  Cir.  Opera- 
ción que  consiste  en  puncionar  un  órgano  ó  una 
cavidad  serosa,  para  extraer  el  líquido  que  con- 
tienen. Esta  palabra  se  emplea  más  especial- 
mente para  designar  la  jiunción  abdominal  en 
los  casos  de  ascitis,  pero  también  se  aplica  á  las 
punciones  del  pericardio,  de  la  vejiga,  de  los 
medios  del  ojo,  á  un  quiste,  etc. 

Paracentesis  abdominal.  -  Punción  hecha  en 
el  abdomen  para  evacuar  la  serosidad  acumula- 
da en  los  casos  de  ascitis.  Se  practica  esta  ope- 
ración con  un  trocar  de  13  á  16  centímetros  de 
largo,  untado  con  aceite  ó  cerato  (hoy  es  prefe- 
rible la  vaselina  i'enicada).  Los  cirujanos  han 
elegido  dilerentes  puntos  de  la  pared  abdominal 
para  introducir  el  instrumento:  por  lo  general 
se  opera  en  la  parte  media  de  una  línea  que  se 
extendiera  desde  el  ombligo  á  la  espána  ilíaca 
anterior  y  superior.  Se  sujetan  los  tegumentos 
con  el  pulgar  y  el  índice  de  la  mano  izquierda, 
y  se  hunde  de  un  solo  golpe  el  trocar,  cogiéndo- 
le de  modo  que  el  mango  se  apoye  en  la  pialma 
de  la  niano  derecha,  y  que  el  tallo  esté  sosteni- 
do por  los  tres  primeros  dedos.  Cuando  el  ins- 
trumento ha  penetrado  hasta  el  punto  que  ocu- 
pa la  colección,  lo  cual  se  conoce  por  la  sensa- 
ción de  una  resistencia  vencida,  se  toma  la  cá- 
nula con  el  prdgar  y  el  índice  de  la  mano  iz- 
quierda y  se  hunde  algo  más,  al  mismo  tiempo 
que,  con  la  otra  mano,  se  saca  el  punzón. 

La  serosidad  fluye  entonces,  ejerciendo  una 
ligera  presión  sobre  el  abdomen,  á  la  vez  que  se 
sostiene  la  cánula,  cuya  extremidad  se  inclina 
sucesivamente  en  todos  sentidos.  Se  saca  des- 
pués suavemente  con  la  mano  derecha  y  se  tapa 
la  herida  con  un  trozo  de  diaquilón  engomado. 
Se  cubre  luego  el  vientre  con  servilletas  sosteni- 
das por  >m  vendaje  de  cuerpo  bastante  fuerte, 
que  se  aprieta  todavía  más  cuando  se  afloja,  y 
ciij'o  uso  no  conviene  continuar  durante  algún 
tiempo.  Los  accidentes  posibles  son  la  hemorra- 
gia y  la  peritonitis. 

Paracentesis  de  la  córnea.  -  Se  practica  esta 
operación  con  la  aguja  ó  el  cuchillo  de  catarata, 
y  también  con  una  aguja  especial  llamada  de 
paracentesis.  Hase  aconsejado  en  los  casos  de 
hipopión,  inflamación  del  ojo,  hidroftalmía,  es- 
tafiloma  de  la  córnea,  etc.  En  el  hipopión  se  pre- 
tendía en  otro  tiempo  abrir  una  vía  al  producto 
derramado:  hoy  algunos  oculistas  se  proponen 
únicamente  evacuar  el  humor  acuoso,  lo  cual, 
según  ellos  afirman,  activa  la  absorción  del  pro- 
ducto derramado.  Desmarres  añade  q>ie  se  ob- 
tiene también  una  rápida  absorción  de  la  catara- 
ta blanda;  de  modo  que,  siendo  así,  la  ¡¡unción 
de  la  córnea  estará  indicada  después  de  la  disci- 
sión de  la  cápsula,  de  la  dislaceración  y  de  la  de- 
presión incompleta. 

En  la  oftalmía  se  trata  de  disminuir,  por  la 
evacuación  del  humor  acuoso,  la  tensión  infla- 
matoria del  ojo;  en  la  hidroftalmía  y  el  estafilo- 
nia  de  la  córnea  se  propone  únicamente  el  ciru- 
jano disminuir  la  masa  de  los  líquidos.  La  pun- 
ción se  halla  igualmente  indicada  en  los  casos 
de  úlcera  profunda  de  la  córnea,  cuando  se  teme 
que  sobrevenga  una  i>erforación. 

Paracentesis  de  la  esclerótica.  -  Según  Le  Fort 
(adiciones  á  la  Medicina  o¡)eratoria  de  Malgai- 
gne,  8.^  edic. ),  en  el  glaucoma  agudo  la  punción 
de  la  esclerótica,  permitiendo  la  evacuación  del 
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líi|iiiilo,  lili  iiioporciumulü  ciiracioiioH  iiutnliloa, 
«piKisl»  i|iiu  lii  vímÍiiii,  cusí  oiitoraiufiilü  iimiliilu 
«11  lililí  lio  Illa  oiiHii»  y  muy  esciimi  vi¡  ol  ulni,  bu 
ri'sliililooió  011  iloa  lima  <iii  toihv  su  intoniiiliid.» 
Kstii  iH'iiiKM'm  <>]iui'(u'i('m  oa  ilo  liis  iiiiU  suiíüilliia; 
jmni  |inu;tiniilii  basta  uiiii  ihmiulmIii  iigujii  ilo 
riiliimtu  un  imcci  aiu'lia.  Hs  jircciao  iivitiir  la  liu- 
lilla  ili'  las  artí  lias  i'iliarcs  y  ilu  lúa  iiuísuiiliia 
iTi'los  ili'l  iiji).  .Si'  iiilniíliii'O  la  «Huja  i'on  siiavi- 
ilail  lliivándiila  ulgo  ulilicua  ilo  ilelaiito  nti'ás, 
])ara  un  lioiir  la  i'oioiili's,  y  culi  ol  corto  en  ili- 
roccii'm  lioii/.iintal.  Ciiaiulo  la  sonsaciiín  de  una 
reaisloiicia  vencida  indica  quo  se  lia  atravesado 
todo  ol  espesor  do  la  osclerútica  se  da  4  la  aguja 
media  vuelta,  do  manera  que  su  tilo  quede  ver- 
tical. 

I'aracaUfSÜ  del  tórax.  -  El  cirujano  puede  te- 
nor que  evacuar  una  presión  de  serosidad,  pus 
á  sani;ro  situada  en  una  de  las  cavidades  pleura- 
les. Algunas  vceos  una  prominencia  exterior  in- 
dica el  sitio  en  quo  dclio  h.acer.so  la  portbraciún, 
jiero  inurlio  más  á  menudo  no  existe  indicio  al- 
guno de  esa  naturaleza  y  olcii'ujauo  puedo  esco- 
ger ol  sitio  libremente. 

El  sitio  de  elección  más  ventajoso  debe  re- 
unir las  tres  coiiiliciones  siguientes,  según  Mal- 
gaigne:  1.°,  colocar  la  abertura  en  un  punto  bas- 
t;uite  declive;  2.°,  no  berir  el  diafragma; 3.°,  ale- 
jarse de  la  arteria  intercostal.  Esta  última  con- 
dición puede  cumplirse  muy  fácilmente;  la  arte- 
ria ,  desdo  las  articulaciones  costovertebrales 
hasta  el  ángulo  do  las  costillas,  y  aun  un  poco 
más  adelante,  atraviesa  en  dirección  oblicua  de 
abajo  arriba  el  espacio  intercostal  para  ir  á  alo- 
jarse en  la  extensión  de  unos  8  centímetros  en 
el  canal  de  la  costilla  superior;  más  allá  de  ese 
punto  sale  ya  de  su  canal  y  se  divide  en  dos  ra- 
mas cuyo  volumen  es  escaso  para  dar  lugar  á  una 
hemorragia  temible. 

Para  practicar  la  operación  se  admiten  dos 
procedimientos:  la  pmición  con  el  trocar  y  la  in- 
cisión. V.  TOKACENTESIS. 

Paracentesis  del  pericardio.  Puede  llegarse 
al  pericardio  por  tres  puntos  piinciiiales,  á  sa- 
ber: 

1."  A  través  del  esternón.  Ya  en  los  tiempos 
de  Riolano  se  discutió  si  sería  conveniente  tras- 
pasar este  Imeso  á  una  pulgada  por  encima  del 
apéndice  xifoide,  pero  no  se  ha  practicado  este 
procedimiento  en  el  vivo. 

2."  Entre  el  apéndice  xifoides  y  el  cartílago 
de  la  séptima  costilla.  Larrey  aconsejaba  que 
se  introdujese  por  este  punto  un  bisturí  dirigido 
de  abajo  arriba,  evitando  á  la  vez  herir  la  pleu- 
ra, el  peritoneo,  el  diafragma  y  la  arteria  mama- 
ría interna. 

3.°  Poruña  délos  espacios  intercostales.  De- 
sault  quería  practicar  una  incisión  entre  la  sexta 
y  séptima  costillas;  Larrey  entre  la  quinta  y  la 
sexta;  otros  han  sustituido  el  bisturí  por  el  tro- 
car, y  hoy  día  se  da  la  preferencia  al  trocar  as- 
pirador. Scluih  lo  ha  introducido  entre  la  terce- 
ra y  cuarta  costillas,  inmediatamente  al  lado  del 
borde  izquierdo  del  esternón ;  Heger  entre  la 
quinta  y  la  sexta,  á  5  §  centímetros  del  hueso; 
Béhier  entre  la  séptima  y  octava,  en  el  trayecto 
de  una  línea  vertical  que  pasa  sobre  el  borde  ex- 
terno de  la  mama;  y  no  habiéndole  dado  resul- 
tado, introdujo  de  nuevo  el  instrumento  entre 
la  sexta  y  séptima  costillas,  inmediatamente  por 
debajo  de  la  mama.  Por  último,  Jobert  ha  esco- 
gido el  quinto  espacio  intercostal  á  3  centíme- 
tros del  esternón,  practicando,  antes  de  pun- 
cionar,  un  corte  que  profundice  hasta  los  mús- 
culos. 

Se  ve,  pues,  que  los  cirujanos  se  han  abierto 
paso  hasta  el  peritoneo  á  través  de  cuatro  espa- 
cios interóseos,  desde  el  tercero  hasta  el  séptimo 
(únicamente  ha  dejado  de  utilizarse  el  cuartoí, 
alejándose  más  ó  menos  del  esternón.  No  obs- 
tante, parece  que  el  punto  más  ventajoso  es  el 
quinto  espacio  intercostal,  á  unos  3  centímetros 
del  cstermín.  Lo  que  importa,  ant«  todo  es  ase- 
gurarse bien  del  diagnostico  del  hidropericar- 
dias,  ó  investigar  también  en  qué  punto  se  halla 
gcfiarado  el  pericardio  del  corazón  por  mayor 
cantidad  de  líquido.  A  este  fin,  después  de  ha- 
ber designado  con  toda  exactitud  por  la  percu- 
sión los  límites  del  pericardio,  Aran  procuraba 
indagar  por  la  jiercusión  el  punto  en  que  el  si- 
lencio de  los  ruidos  del  corazón  era  más  coni- 
jdeto. 

PARACENTRAL  (del  gr.  TTopA,  al  lado,  y  cen- 
tral): adj.  Anal.  Que  está  al  lado  del  centro. 


l'AliA 

Lóbulo  paraceniral  del  cerehro.  -  Poqueño  ló- 
bulo du  lórma  cuadrilátera,  aituudo  on  la  ]>arto 
superior  do  la  «ara  interna  do  cada  homisferio 
ci'ieljnil,  corea  del  centro  do  esta  cara  y  liinita- 
ilo  hacia  abajo  por  un  surco  (callosoiiiargiiial) 
que  la  separa  de  la  circunviiluiii'iii  del  cuerpo  ca- 
lloso, hacia  atnia  por  la  prolongación  posterior 
do  esto  áureo,  hacia  adelante  por  otro  surco  po- 
co ¡irofnndo  que  marca  la  parto  interna  de  la 
circunvolución  frontal  ascendcifte.  I{cprcscnta 
la  parte  interna  do  las  dos  circunvoluciones  as- 
cendcntea  (tJbarcot). 

PARACERIO  (del  gr.  Trapa,  casi,  y  Kfp/oi',  al- 
véolo): m.  Zool.  tíéiiero  de  insectos  coleópteros 
do  la  familia  de  los  curculiónidos,  tribu  de  los 
ripnrosoniinos.  Este  género  se  distingue  por  los 
caracteres  siguientes:  rostro  un  poco  más  largo 
y  más  estrecho  que  la  cabeza,  muy  robusto,  pa- 
ralelo, ligeramente  arqueado,  anguloso  y  surca- 
do lateralmente,  plano  y  algo  acanalado  por  en- 
cima; antenas  anteriores  muy  largas  y  delga- 
das; maza  anal  y  articulada;  ojos  muy  grandes, 
deprimidos,  oblongo-ovales;  protórax  transver- 
sal, i)lano  por  encima,  gradualmente  estrechado 
por  detrás,  truncado  en  su  base,  con  sus  ángu- 
los posteriores  salientes;  lóbulos  oculares  muy 
débiles,  casi  nulos;  prosternón  profundamente 
escotado;  escudo  puntiforme;  élitros  casi  planos 
por  encima,  callosos  en  el  vértice  de  su  declive 
posterior,  un  poco  más  anchos  que  el  protórax; 
patas  muy  robustas;  las  cuatro  tibias  anteriores 
ligeramente  arqueadas;  tarsos  cortos,  estrechos, 
esponjosos  por  debajo;  el  segmento  abdominal 
apenas  tan  grande  como  los  dos  segmentos  re- 
unidos, separado  del  primero  por  una  sutura  ar- 
queada ;  cuerpo  deprimido,  paralelo,  desigual, 
casi  glabro  por  encima. 

El  tipo  de  este  género  es  un  insecto  (Paracoc- 
rius  costalus  Schh.)  de  Natal,  de  color  negro  su- 
cio, y.';  is  élitros  presentan  cada  uno  tres  bandas 
muy  salientes,  de  las  cuales  la  interna  llega  has- 
ta el  extremo  y  la  externa  es  la  más  corta;  la 
intermedia  termina  por  un  tubérculo  muy  sa- 
liente que  forma  la  callosidad  colocada  en  el  vér- 
tice del  declive  de  estos  órganos. 

PARACIATO  (del  gr.  iraaá  casi,  y  ciato):  m. 
Zool.  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los 
antozoos,  orden  de  los  zoantarios,  suborden  de 
los  madreporarios,  familia  de  los  turbilónidos. 
Las  especies  de  este  género,  establecido  porllil- 
ue  Edwards  y  Haime,  se  caracterizan  por  ser  pó- 
lipos solitarios  que  rara  vez  se  reproducen  por 
gemación  y  nunca  por  escisiparidad.  Tienen  el 
aparato  mural  completo,  imperforado  y  frecuen- 
temente cubierto  de  una  delgada  capa  que  for- 
ma una  especie  de  epiiteca;  los  tabiques  están  for- 
mados por  láminas  incompletas,  y  su  superficie 
lleva  pequeñas  granulaciones,  jamás  sin  aptícu- 
las;  la  columela  está  formada  pior  una  porción 
de  bastoncitos  calizos,  y  los  palis,  que  forman 
varios  ciclos  ó  coronas  á  su  alrededor,  apenas  se 
distinguen  por  su  posición  de  los  bastoncillos 
de  la  columela. 

Comprende  este  género  un  reducido  número 
de  especies,  que  en  su  mayoría  son  propias  del 
Mediterráneo ;  entre  ellas  merecen  citarse  el 
P.  2nilchellus  Pliil.,  y  el  P.  striaius  Phil. 

PARAClPRlDO  (del  gr.  wapá,  casi,  y  ctprido): 
m.  Zool.  Género  de  crustáceos  entomostráceos 
del  orden  de  los  ostrácodos,  familia  de  los  cípri- 
dos.  Son  crustáceos  de  pequeño  tamaño,  de  ca- 
paraziín  bivalvo,  delgado,  con  las  antenas  ante- 
riores formadas  de  siete  artejos  y  provistas  de 
largas  sedas,  las  del  segundo  par  con  sólo  seis 
artejos,  en  forma  de  patas  acodadas  y  termina- 
das por  sedas  fuertes  y  ganchudas; los  ojos  están 
soldados  formando  uno  solo  en  la  línea  media; 
las  mandíbulas  con  la  lámina  masticadora  ar- 
mada de  dientes  y  con  un  palpo  pequeño  cuadri- 
artioulado;  las  maxibas  con  un  palpo  biarticula- 
do  y  una  laminilla  provista  do  sedas  ;  las  patas 
maxilas  con  un  palpo  corto  que  en  el  macho 
tiene  forma  de  pata  y  termina  por  un  gancho; 
dos  pares  de  ¡latas,  de  las  cuales  las  del  poste- 
rior se  encorvan  hacia  el  dorso;  artejos  caudales 
con  sedas  ganchudas  en  el  extremo.  No  com- 
prende este  género,  descrito  por  Sars,  más  que 
un  corto  número  ile  especies  marinas  encontra- 
das en  los  mares  de  Noruega. 

PARACLET  (Eí.):  Geoy.  Caserío  del  municipio 
de  Saint-Aubín,  cantón  y  dist.  de  Nogent-sur- 
Seine,  deji.  del  Aube,  Francia,  sit.  A  orillas  del 
Ardussóu.  Ocupa  el  eraplazamiouto  do  la  célo- 
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hre  abadía  quo  fundó  nn  1129  Abelardo,  y  cuya 
primóla  abadesa  fué  Eloísa.  Abelardo  vivió  hcÍh 
ttfioa  en  oslo  lugar  de  retiro,  en  un  oratorio  cons- 
truido en  1123.  Kl  nionaKterio  cataba  bajo  la  ad- 
vocui  ion  del  Espíritu  Hanto  ó  Poraclet.  Allí  fue- 
ron sciiiiltadoa  l'.loísa  y  Abelardo,  cuya  tumba 
Kc  trasladó  en  IHÜO  al  jardín  del  Muaco  do  loa 
l'equeñoB  Agiiatinos,  en  I 'aria,  y  en  1815  á  la 
iglesia  do  Saiiit-Oermain-des  Prca.  En  1817 
fué  colocada  en  ol  Pérc-Laeliaise  de  París,  en  un 
monumento  que  no  tieno  de  auténtico  más  que 
las  estatuas.  De  la  abadía  no  queda  nada. 

PARACLETO:  in.  PahAclito. 

Comenzó  á  predicar  Montano  que  era  él 
pquel  PAKACI-KIO  que  prometió  Cristo  cuando 
dijo:  Yo  rogaré  al  Padre  y  os  dará  otro  paiía- 
CLETO. 

Fii.  Pedko  Mañero. 

-Paracleto:  Zool.  Género  de  hemípteros 
del  suborden  de  les  homópteros,  familia  de  los 
álidos.  Este  género,  descrito  jior  von  Heyden,  no 
encierra  más  que  una  sola  especie,  el  Paracletus 
cimicifurmis,  muy  semejante  por  su  forma  á  la 
de  una  chinche  común;  es  oval  y  decolorverde; 
el  abdomen  con  cuatro  filas  de  puntos  marcados 
por  una  depresión;  las  patas  son  largas.  Viven, 
como  las  esiieeies  del  género  Forda,  debajo  de 
tierra,  en  los  nidos  de  las  hormigas  rojas,  co- 
rriendo con  relativa  rapidez  por  las  galerías  de 
estos  insectos,  á  diferencia  de  los  demás  insec- 
tos de  este  grupo,  que  suelen  ser  de  movimien- 
tos tardos  y  lentos.  De  estos  pulgones,  como  los 
del  citado  género  Forda,  que  sólo  viven  en  las 
comunidades  de  hormigas,  se  pretende  que  los 
conservan  en  sus  nidos  estos  indu.striosos  anima- 
les porque  les  gusta  chupar  el  líquido  que  se- 
gregan, que  se  dice  es  dulce  y  azucarado. 

PARACLITIA  (del  gr.  rapa,  al  lado  de,  y  eli- 
tia):f.  Palcont.  Género  de  la  familia  astacomor- 
fos,  suborden  macruros,  orden  decápodos,  sub- 
clase toracostráceos,  clase  crustáceos,  tipo  ar- 
trópodos. 

Las  especies  del  género  Puraclytia  se  diferen- 
cian únicamente  de  las  del  Enoplochytia  por 
tener  sus  pinzas  estrechas,  adornadas  de  protu- 
berancias escamosas.  Lleva  el  nombre  de  P.  ne- 
phrotica,  y  se  halla  en  el  Pánerdel  Weissenberg, 
cerca  de  Praga. 

PARÁCLITO  (del  gi'.  TrapáKK-qTOí;  de  TrapaK\éüi, 
invocar;;  m.  Nombre  que  se  da  al  Espíritu  San- 
to, enviado  para  consolador  de  los  fieles. 

PARACOLEA  (del  gr.  irapá,  casi,  y  koXíos,  vai- 
na): f.  £ot.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Bignoniáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  Madagascar,  y  son  arbustos  con  las  ho- 
jas opuestas,  cada  una  con  una  hoja  sencilla  y 
flores  axilares,  y  cuyos  frutos  son  dos  folículos 
semejantes  á  los  que  forman  los  del  género  Ca- 
talpa,  pero  tienen  un  pericarpio  blando,  inde- 
biscente,  y  en  su  pulpa  se  hallan  las  semillas 
desprovistas  de  alas. 

PARACÓNICO  (Acido):  adj.  Qtiím.  Cuerpo  isó- 
mero con  los  ácidos  citracónico  y  mesacónico. 
Masa  cristalina  que  se  engendra  al  mismo  tiem- 
po que  el  ácido  citracónico,  en  la  descomposición 
del  ácido  itamonocloropirotartárico,  cuando  re- 
acciona, ya  con  el  agua  ya  con  el  óxido  de  plata, 
ya  con  el  carbonato  del  mismo  metal;  es  soluble 
en  el  agua  y  en  el  alcohol,  insoluble  en  el  éter 
y  fusible  sin  descomponerse  á  la  temperatura  de 
70°;  su  composición  represéntase  en  la  fórmula 
CsHgOj,  y  tiene  por  caracteres  químicos  el  pro- 
ducir su  destilación  seca  ácido  citracónico,  y  tra- 
tado con  el  ácido  bromhídrieo  conviértese  en 
ácido  itamonobromopirotartárico.  Prepárase  el 
ácido  paracónico  calentando  en  agua,  por  algu- 
nas horas,  á  la  temperatura  de  140°,  el  ácido  ita- 
monocloropirotartárico, ó  hirviendo  este  mismo 
por  cuarenta  y  ocho  horas  disuelto  en  agua, 
neutralizando  luego  por  carbonato  de  calcio  y 
añadiendo  alcohol,  con  lo  cual  precipítase  la  sal 
calcica  del  ácido  itamálico,  preparado  que  sea 
mediante  filtración  del  jirecipitado,  añádese  al 
líquido  éter  y  así  elimínase  también,  precijiitán- 
dolo  el  jiaraconato  de  calcio,  queso  descompone 
á  su  tiempo  empleando  el  ácido  oxálico.  Otras 
veces  se  apela  á  tratar  el  ya  nombrado  ácido 
itamonocloropirotartárico  disuolto  en  agua  hir- 
viendo por  el  carbonato  do  plata,  y  el  paracona- 
to  eristíiliza  en  .seguida  que  el  líquido  se  enfría; 
luego  sepárase  la  plata,  empleando  una  corrien- 
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te  de  ácido  sulfhídrico  que  la  elimina  en  estado 
de  sulfuro  insoluble. 

Paraconalos.  -  Tiéuese  el  ácido  paracónico  por 
monobásico,  pero  éstos  no  pueden  obtenerse  neu- 
tralizado directamente  el  ácido  por  las  bases; 
pues  siendo  aquél  muy  inestable,  al  punto  se 
descompone  y  conviértese  en  ácido  itaniálico,  y 
de  aquí  el  método  de  obtener  los  paracouatos  va- 
liéndose del  de  plata,  el  cual  es  tratado  eon  un 
cloruro  metálico,  y  se  precijiita  cloruro  de  jilata, 
quedando  formado,  mediante  doble  descomposi- 
ción, el  correspondiente  ¡laraconato.  Las  sales 
de  este  nombre  mejor  conocidas  y  estudiadas  son 
las  que  aquí  se  ponen. 

Paraconato  de  sodio.  -  Cristaliza,  cuando  sus 
disoluciones  son  evaporadas  en  el  vacío,  afectan- 
do la  forma  de  agujas  finísimas  y  blancas  que  se 
entrelazan ;  tiene  la  propiedad  de  atraer  la  hu- 
medad del  aire,  siendo  muy  notable  y  acentua- 
da su  delicuescencia;  á  la  composición  del  para- 
conato  de  sodio  corresponde  la  fórmula 
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y  tiene  como  carácter  químico  bien  específico  y 
definido  el  que  sus  disoluciones,  cuando  se  ca- 
lientan, adquieren  reacción  acida  á  consecuencia 
de  que  la  sal  que  nos  ocupa  conviértese  en  ita- 
malato  ácido  de  sodio. 

Paraconato  de  calcio.  -  Preséntase  esta  sal,  que 
es  de  la  forma  (C5H30¡)oCa-f3H„0,  siempre  cris- 
talizada en  agujas  tinísiraas  dotadas  de  intenso 
brillo;  es  muy  soluble  en  el  agua  á  todas  las 
temperaturas;  el  paraconato  do  calcio  no  puede 
estar  en  contacto  del  aire  sin  perder  una  molécu- 
la de  agua,  y  conserva  el  resto  de  la  que  retienen 
sns  cristales  hasta  que  la  temperatura  llega  á  ser 
de  120°. 

Paraconato  de  plata.  -  Constituye  la  sal  más 
importante  del  ácido  paracónico;  de  sus  disolu- 
ciones en  el  agua  hirviendo  cristaliza  al  enfriar- 
se el  líquido  en  agujas  que  se  agrupan  en  forma 
de  estrellas,  cuya  composición  corres)ionde  á  la 
fórmula  CjHjOjAg  y  tiene  la  propiedad  de  trans- 
formarse en  el  correspondiente  itamalato  de 
plata  cuando  se  la  calienta  con  el  óxido  de  este 
metal.  Constituye  uno  de  los  términos  para  lle- 
gar al  ácido  paracónico  cuando  se  parte  de  su 
generador  y  se  le  metamorfosea  como  queda  di- 
cho. 

PARACOSTOIRA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  Eulalia  de  Piedrafita,  ayunt.  y  parti- 
do judicial  de  Chantada;  prov.  de  Lugo;  27 
edifs. 

PARACOTO  (del  gr.  irapá,  casi,  y  coto):  m. 
Farm.  Nombre  con  que  se  conoce  la  corteza  de 
un  árbol  de  Bolivia,  cuya  procedencia  botánica 
no  es  conocida  de  un  modo  positivo,  pero  cjue 
por  los  caracteres  de  su  estructura  recuerda  las 
de  las  magnoliáceas,  por  lo  cual  se  ha  supuesto 
que  podría  pertenecer  á  esta  familia. 

Se  presenta  en  pedazos  de  un  decímetro  cuan- 
do más,  por  1  ¿  á  3  de  anchura  y  1  á  2  de 
grueso,  reconociéndose  en  muclios  pedazos  que 
han  sido  cortados  con  sierra.  El  súber  esta  ras- 
pado, y,  cuando  no,  se  reconocen  en  él  las  grie- 
tas y  el  grueso,  que  puede  ser  próximamen- 
te la  mitad  del  de  la  corteza.  Su  cara  interna 
es  áspera  al  tacto  y  está  formada  por  fibras  grue- 
sas, siendo  su  color  rojizo  ó  achocolatado  claro. 
El  corte  longitudinal  presenta  una  estructura 
más  bien  granosa  que  fibrosa.  Su  olor  es  seme- 
jante al  de  la  mezcla  de  la  canela,  el  clavo,  el 
anís  y  el  alcanfor;  su  sabor  amargo  primero  y 
picante  después,  persistente  y  llegando  á  deter- 
minar irritación  en  la  garganta. 

En  la  composición  del  paracoto  se  han  encon- 
trado paracotina,  leucotina,  hidrocotoína.  ácido 
piperonílico  y  aceite  esencial  como  principios 
activos;  las  dos  primeras  poseen  propiedades  no- 
tables como  medicamentos.  Según  el  Dr.  Grieitl, 
estas  cortezas  son  un  específico  contra  las  dia- 
rreas, y  el  Dr.  Burkat  ha  ensayado  la  tintura  y 
polvos  de  esta  corteza  con  buen  éxito  y  se  han 
empleado  con  mejor  resultado  los  principios  ac- 
tivos, especialmente  la  paracotoína,  usándola  en 
inyección  hipodérmica,  contra  el  cólera.  Tam- 
bién se  ha  empleado  en  los  catari'os  intestinales 
crónicos  y  para  combatir  los  estados  caquésicos. 

PARACOTOS:  Gcog.  Municip.  del  dist.  Guai- 
caipm'o,  sección  Bolívar,  Venezuela,  con  525  ca- 
sas y  2  516  habits. ,  distribuidos  entre  el  pueblo 
cabecera  y  16  caseríos  y  sitios.  El  pueblo  Pava  o- 
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tos,  cab.  del  municip.,  consta  de  96  casas  con 
446  habits.,  y  está  sit.  en  la  región  montañosa 
de  los  teques;  fué  fundado  á  mediados  del  si- 
glo XVII  con  el  nombre  de  San  Juan  Evangelis- 
ta de  la  Guaira  de  Paracoto.  El  documento  más 
antiguo  que  .se  conoce  de  este  pueblo  se  remonta 
al  año  de  1672. 

PARACRANGON  (del  gr.  Trapa,  casi,  y  cran- 
yon):  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  podoftalmos 
decápodos  del  suborden  de  los  macruros,  familia 
délos  cáridos,  tribu  de  los  crangoninos.  Tienen 
estos  crustáceos  el  cuerpo  largo,  comprimido,  eon 
el  abdomen  arqueado  y  relativamente  algo  corto; 
el  rostro  corto;  las  mandíbulas  sencillas,  delga- 
das y  arqueadas,  con  el  borde  cortante  estrecho 
y  sin  palpos;  las  maxilas  sin  láminas  córneas  y 
el  segundo  par  de  pereciópodos  enteramente  atro- 
fiado, carácter  principal  que  á  primera  vista  le 
distingue  de  los  demás  crangoninos.  El  género 
Paracrangon,  creado  por  Dana,  no  comprende 
más  que  un  escaso  número  de  especies  de  los  ma- 
res tropicales. 

PARACRESILO:  m.  Quim.  Hidrocarburo  isó- 
mero del  cresilo,  que  á  su  igual  represéntase  en 
la  fórmnla  C^Hg.  Hállase  en  la  creosota,  y  puede 
considerarse  como  el  radical  del  paraoresol  (véa- 
se) y  de  todos  sus  componentes  y  derivados. 
Considerando  el  tolueno  como  un  hidruro  de 
cresilo  G^\ia,6  bien  CgH^-CHs,  y  la  bencina 
representándola  en  el  símbolo  Cellg,  resulta  el 
cresilo  comprendido  entre  ambos  carl)uros  de 
hidrógeno,  diferenciándose  del  primero  por  dos 
átomos  de  hidrógeno  y  del  segundo  por  su  áto- 
mo de  carburo. 

Del  paracresilo  importa  conocer,  sobre  todo, 
sus  mercaptanes  y  derivados  sulfmados,  que  aquí 
van  á  ser  brevemente  descritos  y  estudiados: 

Sulfhidrato  de  paracresilo.  -  Corresponde  á  su 
composición  química  la  fórmula  general  del  mer- 
captán  cresílico,  del  cual  es  al  cabo  un  isómero, 
y  así  represéntase  en  el  símbolo  CeHjíCH.jSH; 
es  un  cuerpo  sólido  que  cristaliza  en  grandes  lá- 
minas, desprovistas  de  todo  color;  no  se  disuel- 
ve en  el  agua,  es  soluble  en  el  alcohol  y  mucho 
mejor  en  el  éter;  posee  olor  particular,  que  sirve 
para  distinguirlo;  fúndese  á  la  temperatura  de 
43°,  y,  una  vez  líquido,  sólo  hierve  cuando  el 
termómet.-o  marca  188.  Tratado  el  sulfhidrato 
de  paracresilo  con  ácido  sulfúrico  bastante  con- 
centrado disuélvese  sin  tardanza,  produciendo 
un  líquido  de  hermoso  color  azul ;  despréndese 
al  proijio  tiempo  ácido  .sulfuroso,  y  de  la  disolu- 
ción precipita  al  agua  un  cueriio  sólido,  de  as- 
pecto resinoso,  dotado  de  ligerísimo  y  muy  cla- 
ro color  rojo.  Con  el  ácido  nítrico,  cuyo  peso  es- 
pecífico sea  1,3,  da  el  sulfhidrato  de  paracresilo, 
ácido  nitrocresilsulfúrico,  ácido  sulfúrico  y  di- 
oxisulfuro  de  paracresilo,  cuyo  último  cuerpo  se 
describe  más  aliajo.  Prepárase  el  cuerpo  que  nos 
ocupa  mediante  la  reducción  del  paracresilsulfi- 
nato  de  zinc  por  medio  del  ácido  clorhídrico  y 
el  zinc  metálico;  la  reacción  puede  expresarse  así: 
C,;Hj(CH3)S0,H  -f  2H2  =  2H.,0  +  CbH4(CH3)  SH, 
aunque  se  conoce  en  ella  que  se  forma  también 
disulfuro  de  paracresilo,  el  cual  al  punto  es  des- 
truido y  transformado  por  el  polvo  de  zinc  que 
se  añade,  y  el  mercaptán  que  nos  ocupa  consí- 
giu'se  libre  y  puro  sin  mas  que  destilar  el  pro- 
ducto de  la  reacción  en  una  corriente  de  vapor 
de  agua. 

Es  susceptible  de  formar  sales  el  mercaptán 
paracresílico,  y  la  de  mercurio,  que  cristaliza  en 
láminas  incoloras  dotadas  de  gran  brillo,  con- 
sigúese con  sólo  añadir  óxido  mercnrioso  á  una 
disolución  alcohólica  de  sulfhidrato  de  paracre- 
silo; la  sal  de  plomo  distingüese  porque  se  pre- 
senta formando  un  precipitado  espeso  y  denso, 
el  cual  posee  muy  marcado  y  característico  color 
amarillo  anaranjado. 

Sulfuro  de  jmracrcsilo.  -  Cuando  este  cuerpo 
no  ha  sido  purificado  preséntase  en  masas  de  co- 
lor amarillo,  pero  luego  de  purificado  cristaliza 
en  prismáticas  y  muy  blancas  agujas;  no  se  di- 
suelve en  el  agua,  y  es  en  cambio  extraordinaria- 
mente soluble  en  el  alcohol  absoluto,  el  éter  y 
la  bencina;  su  punto  de  fusión  fíjase  á  la  tem- 
peratura comprendida  entre  56  y  57°,  y  es  sus- 
ceptible de  destilar  sin  que  presente  el  menor 
síntoma  de  alteración  ó  metamorlbsis;  á  la  com- 
posición del  cuerpo  que  describimos  corresponde 
la  fórmula  (C._.Ho)._,S,  y  para  obtenerlo  sirve  como 
punto  de  jiartida  la  sal  de  plomo  del  snlfliidrato 
de  paracresilo,  y  basta  someterla  á  la  destilación 
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seca  para  que  se  resuelva  en  sulfuro  de  plomo  y 
sulfuro  de  paracresilo  en  esta  forma: 

(C¡.H7},2^^j,  _pv,a  ,  (C7Hr)     q 

Disulfuro  de  paracresilo.  -  Cuerj)0  sólido  .siis- 
ccjitible  de  cristalizar  en  grandes  agujas  blancas 
y  jjrismáticas;  es  insoluble  en  el  agua,  soluble 
en  el  alcohol,  y  se  funde  á  la  temperatura  de  41°; 
corresiióndele  la  lórmula  C,  iH^So,  y  tiene  como 
única  car.acterística  química  bien  determinada 
que  el  hidr('igcno  naciente  conviértelo  al  momen- 
to en  sulflndrato  de  paracresilo.  El  disulfuro 
que  estudiamos  es  cuerpo  que  se  forma,  en  can- 
tidades relativamente  considerables,  cuando  se 
obtiene  el  mercaptán  cresílico  partiendo  del  clo- 
ruro paracresilsulfúrico,  siendo  un  término  an- 
terior de  la  metamorfosis  química  elucido  para- 
cresilsulfúrico. Fijándonos  en  dicho  cloruro,  te- 
nemos que  el  hidrógeno  es  suscejitible  de  redu- 
cirlo convirtiéndolo  en  el  ácido  nombrado,  con 
desprendimiento  de  ácido  clorhídrico,  cuya  re- 
acción suele  representarse  así: 

CyHrSO.^Cl  -I-  H.  =  C^HrSOoH  -I-  HCl ; 

y  luego,  reaccionando  á  su  vez  el  ácido  paracre- 
silsulfúrico con  el  sulfhidrato  de  jiaracresilo,  es 
como  se  logi'a  formar  el  disulfuro  de  paracresilo 
que  describimos,  formándose  al  propio  tiempo 
dos  moléculas  de  agua,  cuyo  fenómeno  se  expre- 
sa de  esta  suerte: 

CylIjSOoH  -I-  SC-HjSH  =  2(CrH,)„S2  -f  2H  A- 

Aprovéchanse,  además  de  estas  reacciones  gene- 
radoras, otras  varias,  reconociendo  todas  como 
fundamento  la  descomposición  del  sulfhidrato 
de  paracresilo,  y  unas  veces  se  evaporan  sus  di- 
soluciones con  otras  de  amoníaco  en  el  alcohol, 
previamente  mezclados,  y  otras  se  apela  á  des- 
componerlo por  medio  de  la  clorhidrina  sulfú- 
rica. 

Disiúf  óxido  de  paracresilo.  -  Es  cuerpo  sólido, 
que  cristaliza,  procedente  de  sus  disoluciones 
en  el  alcohol  absoluto  é  hirviendo,  en  prismas 
de  considerable  tamaño,  dotados  de  hermoso  é 
intenso  brillo;  caracterízase  por  ser  insoluble  en 
el  agua,  disolviéndose  puede  decirse  que  en  to- 
das proporciones  en  el  alcohol,  el  éter  y  la  ben- 
cina; pero  han  de  calentarse  estos  vehículos  casi 
hasta  el  punto  de  hervir;  no  resiste  el  disnlfóxi- 
do  de  paracresilo  la  acción  del  calor,  puesto  que 
se  funde  ya  cuando  la  temperatura  es  medida  por 
7G°.  A  su  composición,  bien  determinada,  corres- 
ponde la  fórmula  CijHjjSoO»,  y  tiene  caracte- 
res químicos  que  son  reacciones  y  metamorlbsis 
que  sirven  á  maravilla  para  distinguir  el  cuerpo 
que  nos  ocupa  de  los  otros  sulfoderivados  corres- 
pondientes al  paracresilo,  y  así  tenemos,  por  ejem- 
plo, que  es  reductible  cuando  se  somete  alas  ac- 
eiones  del  hidrógeno  naciente,  y  es  fácil  jirever 
cómo  el  producto  de  semejante  cambio  ha  de  ser 
el  sulfhidrato  de  paracresilo  ó  mercaptán  para- 
cresílico; hervido  el  disulfóxido  que  nos  ocupa 
con  una  lejía  bien  concentrada  de  potasa,  tam- 
bién se  modifica  y  descompone,  fornuindose  di- 
sulfuro de  paracresilo  y  dos  sales  de  potasio,  que 
son  el  paracresilsulfonato  y  el  paracresilsultina- 
to,  y  hay  medios  de  recoger  aislados  los  cuerpos 
que  se  mencionan.  Origínase  el  disulfóxido  de 
paracresilo  en  una  reacción  que  es  aprovecha)  de 
para  obtenerlo,  y  consiste  solamente  en  partir 
del  tantas  veces  nondjrado  ácido  paracresilsul- 
fúrico, el  cual  es  descompuesto  por  el  agua  en 
cuanto  la  mezcla  de  ambos  cuerpos  es  calentada 
á  la  temperatura  de  120  á  130°. 

Bromuro  de  disxilfáxido  de  paracresilo.  - 
Cuando  procede  esta  substancia  de  sus  disolu- 
ciones etéreas,  suele  cristalizar  en  pequeñísimas 
agujas  de  forma  no  bien  determinada;  tienen  co- 
lor blanco,  son  insolubles  en  el  agua,  y  es  extra- 
ordinaria su  solubilidad  en  el  éter  y  en  la  benci- 
na ;  la  comjiosición  del  cuerpo  que  nos  ocupa  vese 
expresada  en  el  síndjolo  (C,.,H,4SoO.,)oBr¡,,  y  tiene 
como  carácter  químico,  puede  decirse  que  úni- 
co, la  propiedad  de  desdoblarse  por  medio  del 
amoníaco,  dando  cresilsulfamida,  cuerpo  sólido 
del  cual  sábese  que  funde  á  la  tenijieratura  de 
140°,  y  disull'uro  de  paracresilo.  El  bromuro  que 
nos  ocupa  se  obtiene  poniendo  en  sus])ensión  en 
el  agua  sulfóxido  de  paracresilo  y  haciendo  caer 
en  el  líquido  bromo  puro  gota  á  gota,  y  una  vez 
constituido  el  bromuro  por  este  medio  directo 
sólo  queda  purificarlo  mediante  repetidas  crista- 
lizaciones y  su  disolución  en  el  éter  sulfúrico  ca- 
liente. 
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Todnvíii  es  i)osil)lo  obtciini-  otro  ileiivudo  lno- 
niiulíi,  y  i'H  piirtiondo  (lid  sulIVixiilo  <lc  |mmcrüsi- 
lo  do  lii  Miiiii''ni  sifíiliouti!:  el  imipi)  en  último 
ti  riniíio  noiiilinido  so  di'slio  cu  iinim  y  ti'iitnsf 
por  In'oinii  puro  cinploiido  ou  Iwstaiite  exceso,  y 
entonces  eonsí;;iicso  ¡irepanir  ol  i'oni|iuesto  de- 
iioiiiiiiiido  hroinufo  paracrcsii.ful/úríco,  el  cniíl 
os  sólido  á  la  teniiieíatuift  oidiniiria  y  no  muy 
resistente  á  las  acciones  del  luego,  puesto  ipic  se 
liipiiila  euanilo  el  termómetro  marca  la  tempe- 
ratura correspondiente  ú  7ti°;  la  coiuposicii'iii  de 
esto  bromuro  aparece  bien  exiircsada  en  la  for- 
mula nue  sirve  i«ra  re|prcscntailo,  C;lÍ7.S02lir, 
y  do  su  fícncsis  y  formación  da  perfecta  cuenta 
la  fórmula  en  la  cual  se  ex]iresa  semejante  me- 
canismo, en  el  cual  intervienen  el  sulfóxido  de 
paracresilo,  el  bromo  y  el  agua,  cuyos  tres  cuer- 
pos se  unen  íntegramente  constituyendo  dos  mo- 
léculas de  bromuro  paracresilsul  fuñico,  de  esta 
manera:  t'.jll  nS,Oo  +  0,+  liro  =  'iCjIIjSOoBr,  sin 
([ue  baya  el  nu-nor  desprendimiento  gaseoso,  ni 
so  fornu'n  productos  secimdarios  que  hayan  de 
ser  seiwrados  por  métodos  especiales  para  el 
caso. 

Partiendo  del  tantas  veces  citado  disulfoxido 
de  i«iracresilo,  puede  tandiién  ser  atacado  por 
el  cloro  ya  en  frío  y  con  mucha  violencia;  la  re- 
acción es  sumamente  enérgica  y  da  por  resulta- 
tado,  como  es  de  prever,  un  cloruro,  cuyas  pro- 
piedades son  análogas  á  las  del  bromuro  que 
acaba  de  ser  descrito;  es  un  cuerpo  sólido  el  clo- 
ruro paracresilsul  fónico,  y  en  cuanto  á  sus  ca- 
racteres y  constantes  sólo  se  ha  determinado  el 
l>unto  de  fusión,  el  cual  fíjase  á  la  temperatura 
de  6S°  á  la  presión  ordinaria.  Lo  mismo  esta 
substancia  que  las  anteriores  se  han  obtenido  en 
tan  pequeñas  cantidades,  que  han  hecho,  por 
ahora  á  lo  menos,  si  no  imposibles,  muy  difíci- 
les y  poco  seguras  las  aplicaciones  prácticas. 

Dijmraircsihulfona.  -  Llámase  también  sul- 
fotohiidina,  y  para  obtener  este  cuerpo  puede 
¡«irtirse  de  nuichas  y  bien  conocidas  reacciones. 
Es  la  primera  la  que  se  efectúa  entre  el  hidro- 
carburo tolueno  y  el  anhídrido  sulfíirico,  sin  que 
para  nada  haya  necesidad  de  elevar  la  tempera- 
tura de  la  mezcla;  la  segunda  también  reconoce 
como  primera  materia  el  mismo  tolueno  bien 
puro,  y  consiste  en  hacer  que  sobre  dicho  cuerpo 
entre  una  mezcla  hecha  de  antimonio  con  acido 
paracresilsulfónico  y  anhídrido  fosfórico  á  par- 
tes iguales,  pudicndo  ser  sustituida  dicha  mez- 
cla por  otra  en  la  cual  entran  el  cloruro  de  alu- 
minio anhidro  y  el  cloruro  paracresilsulfónico:  y 
la  tercera,  quizá  menos  complicada  y  rápida,  li- 
mítase á  oxidar  sensiblemente  el  sulfuro  de  pa- 
racresilo más  arriba  descrito,  y  es  el  método  más 
práctico  y  usado  para  obtener  la  diparacresilsul- 
i'ona,  procediendo  de  la  manera  siguiente:  ca- 
liéntíanse  cinco  partes  de  sulfuro  de  paracresilo 
con  150  de  ácido  acético  bien  puro  y  concentra- 
do, y  al  líqui<lo  resultante  aüávlense  cinco  par- 
tes de  permanganato  de  potasio ;  separado  que 
sea  el  óxido  de  manganeso  cjue  se  precipita,  láva- 
se con  alcohol  hasta  agotar  por  completo  las  ma- 
terias solubles,  y  del  alcohol  evaporado  se  recoge 
la  dipáracresilsulfona,  que  es  un  cuerpo  sólido 
bastante  fijo,  ya  que  sólo  se  funde  á  la  tempera- 
tura de  unos  158°,  y  una  vez  líquido  hierve  sin 
descomponerse  cuando  el  termómetro  marca  de 
405  á  406.  El  cuerpo  que  nos  ocupa  carece  de 
aplicaciones  prácticas  á  la  hora  presente,  mas  es 
uno  de  los  que  mejor  sirven  para  establecer  re- 
laciones entre  los  hidrocarburos  cresilo  y  tolue- 
no, y  en  virtud  de  ellas  es  considerado  este  últi- 
mo por  los  químicos  como  el  hidruro  de  cresilo. 

PARACRESOL:  m.  Quim.  Segundo  isómero  del 
grui>o  de  los  cresoles  ó  crcsiloles,  llamados  tam- 
bién fenoles  c  fsílkos;  conóccnse  asimismo  con 
el  nombre  de  mclil/enoles,  porque  los  cuerpos  di- 
chos son  en  realidad  los  tei-miuos  homólogos  su- 
periores del  fenol. 

El  parncrcsot  ó  a-cresol  constituye  la  parte 
másprincijial  de  la  creosota,  y  suele  encontrarse, 
aunque  en  iioqueñísimas  cantidades,  en  la  orina 
de  los  herbívoros  y  formando  parte  de  ¡os  vai  ¡a- 
dos  y  nióltiplcs  ]iroductos  resultantes  de  la  |iu- 
trefacción  de  la  albúmina.  Cuando  se  ha  aislado 
en  el  conveniente  grado  de  pureza  es  cuerpo  só- 
lido, incoloro,  que  cristaliza  nuiy  bien  en  pris- 
mas dotados  de  particularísimo  olor,  el  cual  re- 
cuerda á  la  vez  el  de  la  orina  y  el  pecidiar  del 
fenol;  disuélvese  poquísimo  en  el  agua,  es  .solu- 
ble en  el  amoníaco,  y  pue<le  considerarse  como 
insoluble  en  el  carbonato  amónico;  su  punto  de 
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fusión  fíjase  A  la  temperatura  iionstanto  do  36°, 
y  una  voz  lii|UÍdo  no  hierve  Imsta  que  son  llega- 
dos los  "iO'J  "leí  lerinónielro  centígrailo.  (,'orrcs- 
¡londu  á  su  conqiosiciiín  el  símbolo  general  du  los 
I  resoles,  (d  cual,  para  hacer  ver  la  isomorfa,  80 
escribe  de  esta  suerte: 
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y  como  caracteres  quínncos  peculiares  suyos  pue- 
de decirse  cómo  las  disoluciones  acuosas  de  pa- 
racresol  colóranse  de  azul  por  medio  del  cloru- 
ro férrico  disuclto;  no  da  el  corresponiliente  de- 
rivado químico  cuando  se  la  trata  |jor  ácido  clor- 
hídrico y  clorato  de  potasio;  el  percloruro  de  fós- 
foro, con  el  auxilio  del  calor,  es  capaz  de  trans- 
formar el  CHerjio  ipie  nos  ocupa  en  paracloroto- 
lucno,  y  reaccionando  con  el  ;icido  sulfúrico 
puede  engendrar  hasta  dos  cuei'pos  ácidos  sulfo- 
conjugados.  Calentando  el  paracresol  con  pota- 
sa cáustica,  empleada  en  exceso,  conviértese  el 
cuerpo  que  estudiamos  en  ácido  paroxibenzoico, 
el  que  sepárase  del  paracresol  no  atacado,  tra- 
trando  la  disolución  etérea  de  ambos  por  carbo- 
nato amónico  hasta  conseouir  franca  reacción  al- 
calina, y  así  el  líquido  etéreo  conserva  y  retiene 
el  paracresol  mientras  que  el  ácido  paroxiben- 
zoico ¡lasa  disuelto  en  la  disolución  del  referido 
carbonato  amónico. 

Por  variados  caminos  llégase  á  obtener  el  pa- 
racresol; el  método  primero,  debido  á  Wurtz  y 
seguido  por  muchos  químicos,  redúcese  á  fundir 
con  sosa  ó  potasa  el  toluenoparasulfonato  de  so- 
dio, y  consiste  el  de  Griess  en  descomponer,  me- 
diante el  agua,  el  diasoparatoluol. 

Éteres  del  paracresol.  -  Conóccnse  muchos,  de 
los  cuales  sólo  aquí  han  de  citarse  los  más  inte- 
resantes, y  eso  á  título  de  curiosidad  científica, 
y  no  porque  tengan  hasta  el  presente  aplicacio- 
nes de  ning\in  género;  han  sido  estudiados  por 
Fuchs,  Engelhardt.Latschinotf  y  Ana  AVolkow. 
A  esta  última  débese  un  curioso  trabajo  acerca 
del  éter  fosfórico  neutro  del  paracresol,  y  descrí- 
belo como  un  cuerpo  sólido,  cuya  sola  constante 
bien  determinada  es  fundirse  á  la  temperatura 
de  69°;  el  éter  metílico  es  líquido  é  incoloro, 
hierve  á  la  temperatura  de  170°,  y  el  ácido  aní- 
sico  es  el  producto  de  su  oxidación  empleando  el 
ácido  crómico  para  conseguirla;  la  fórmula  es 

C.H-.OCH3; 

también  es  líquido  el  t'íer  etílico,  y  muy  aromá- 
tico, y  tiene  por  constantes  el  peso  es)iecifico 
0,8744  y  el  punto  de  ebullición,  que  se  fija  á  la 
temperatura  de  188°;  preséntase  en  el  propáo  es- 
tado líquido  el  éter  acético  del  paracresol,  posee 
color  amarillento  más  ó  menes  marcado,  y  tié- 
nese  bien  sabido  que  es  resistente  á  la  acción  del 
calor,  en  cuanto  sólo  hierve  cuando  la  tempera- 
tura llega  á  los  210°;  y  por  último  el  éter  ben- 
zoico, es  cuerpo  sólido,  susceptible  de  presentar- 
se cristalizado  en  muy  bien  definidas  tablas  he- 
xagonales, con  poco  ó  ningún  color,  y  tiene  por 
casi  único  carácter  el  fundirse  cuando  el  termó- 
metro marca  tan  sólo  70°  centesimales. 

Ueriviídos  bronmdos  del  paracresol.  -  Conóccn- 
se al  presente  dos  bien  definidos  y  caracteriza- 
dos, cuyas  propiedades  aquí  sucintamente  se  po- 
nen: el  primero,  llamado  monobromoparacresol, 
preséntase  en  fomia  de  masa  cristalina  de  es- 
tructura radiada;  tienda  cualidad  de  fundirse  á 
la  baja  temperatura  de  18°,  pero  una  vez  líqui- 
do no  llega  á  hervir,  sino  cuando  el  termómetro 
marca  220;  á  su  composición  atribuyese  con 
fundamento  el  símbolo 

C6H3(OH)(i)Br(0)(CH3)(4), 

y  para  obtenerlo  basta  disolver  el  paracresol  en 
sulfuro  de  carbono  y  añadir  luego  al  líquido  la 
cantidad  de  bromo  puro  necesaria  para  que  se 
forme  y  constituya  este  primer  derivado.  En 
cuanto  al  segundo  es  el  tetrabromoparacresol 

C.iOIIjUr/CHs), 

cucr|io  Síílido  que  se  presenta  formado  por  pe- 
queñas y  brillantes  laminillas  bastante  poco  es- 
tables, puerto  que  no  son  susceptibles  do  con- 
sei-varse  durante  mucho  tiempo  y  se  descompo- 
nen pronto  de  manera  espontánea;  fúndese  á  la 
temperatura  comprendida  entre  108  y  110°,  y 
tiene  como  carácter  csi)ccialísimo,  que  sirve  para 
distinguir  siemiire  el  cuerijo  que  se  descril)e,  la 
condición  ile  que  apenas  se  pone  en  contacto  con 


lel  agua  de  bromo,  empleada  en  exceso,  «e  den- 
compone  el  tctrabromoparacresol;  nótase  en  ve- 
guiífa  desprenrlindento  de  ácido  carbónico,  y  el 
cuerpo  «e  candila  ul  fin  en  e.1  llamado  tribroiiiofe- 
\nol.  Para  conseguir  el  segundo  do  los  derivados 
bromados  ilel  paraeresid  jirocédese  disolviéndolo 
■en  el  agua  cuanto  sea  posible,  y  luego  al  líquido 
añádese  poco  á  poco  agua  de  bromo,  hasta  con- 
seguir que  tome  persislenle  color  amarillo,  cuyo 
punto  llegado  pronto  se  advierte  cómo  en  el  se- 
no del  líquido  va  formándose  un  precipitado  del 
tctrabromoderivado,  y  es  menester  procuiar  que 
.el  agua  de  bromo  se  use  en  la  cantidad  precisa, 
.porque  de  otra  suerte,  conforme  acaba  de  indi- 
•carsc,  podría  desconijioner  el  cuerpo  que  trata- 
mos originando  tan  solo  tríbromolénol  ¡airo. 

Nitroparacresol.  -  Es  el  primero  de  los  deriva- 
dos nitrados  del  ])aracresol,  en  número  de  tres, 
ya  que  por  tres  nitrilos  pueden  ser  sustituidos 
hasta  tres  átomos  de  hidrógeno  del  fenol  que  es- 
tudiamos. Al  nombrado  nitroparacresol  cones- 
pondc  la  siguiente  fórmula,  de  la  cual  aparece  su 
constitución  bien  expresada, 

C6H3(OH)(i)(NO,)(2/CH,)(4), 

y  es  cuerpo  sólido  capaz  de  cristalizar  en  agujas 
prismáticas  bastante  aplastadas,  dotadas  de  co- 
lor amarillo;  es  muy  poco  soluble  en  el  agna, 
tiene  por  disolventes  el  alcohol  y  el  éter,  y  cuan- 
do á  la  disolución  alcohólica  se  añade  agua  se 
laisla  el  nitroparacresol  formando  un  precipitado 
cristalino;  su  punto  de  fusión  se  fija  á  la  tempe- 
ratura de  33  á  35°. 

Puede  originarse  el  cuerpo  que  nos  ocupa  por 
medio  de  la  digestión  de  una  mezcla  de  mono- 
riitroacetoparatoluidina  y  sosa  cáustica  en  muy 
concentrada  lejía,  pero  es  preferible  nitrar direc- 
tamente y  por  medio  del  ácido  nítrico  al  para- 
cresol  ;  la  operación  se  practica  en  frío  con  ácido 
nítrico  ordinario,  diluido  en  su  volumen  de  agua, 
y  recógese  de  esta  suerte  un  líquido  de  consis- 
tencia oleaginosa,  que  es  menester  lavar  mucho 
y  repetidas  veces,  y  por  último  destilarlo  en  una 
corriente  de  vapor  de  agua;  el  nitroparacresol 
forma  sales,  de  las  que  son  solubles  las  alcalinas; 
pero  hirviendo  sus  disoluciones  no  tardan  en 
descomponerse;  el  nilroparacresolalo  de  sodio 
cristaliza  en  agujas  de  color  rojo  obscuro,  es  so- 
luble en  el  agua  y  tiene  por  fórmula 

C7He(N02)ON; 

el  de  plata  vese  siempre  en  fomia  pulverulenta 
y  tiene  color  rojo  de  ladrillo;  el  de  boHo  crista- 
liza en  bien  definidas  láminas,  que  están  dotadas 
de  color  rojo  bastante  claro,  y  el  de  plomo  es  un 
precipitado  bastante  denso,  cuya  particularidad 
consiste  en  poseer  hermoso  y  característico  color 
anaranjado. 

El  éter  metílico  del  paranitrocresol  puede  ob- 
tenerse sólido  y  cristalizado  en  agujas  que  se 
agrupan  formando  plumas;  su  punto  de  fusión 
no  está  bien  determinado,  jicro  sábese  que  una 
vez  fundido  hierve  ala  temiieratura  de  274°,  pu- 
diendo  entonces  ser  destilado  en  vapor  de  agua 
sin  que  se  desconipjonga.  Este  éter  tiene  por  prin- 
cipal y  casi  único  carácter  químico  el  que  cuan- 
do se  calienta  con  una  disolución  alcohólica  de 
amoníaco,  á  la  temperatura  comprendida  entre 
160  y  180',  conviértese  en  nitrotoluidina,  fusi- 
ble á  la  temperatui-a  de  168.  Se  pre])ara  el  éter 
que  nos  ocupa  partiendo  del  nitrocresol,  cuyo 
cuerpo  es  calentado  con  la  cantidad  teóríca  de 
potasa  alcohólica  y  icduro  de  metilo,  á  la  tem- 
peratura de  100°,  y  puede  asimismo  conseguir.se 
valiéndose  del  paracresolato  de  plata  y  descom- 
poniéndolo con  el  citado  iodurode  metilo,  diluí- 
do  en  su  volumen  de  éter  sulfúrico.  Por  lo  que 
hace  al  éter  etílico  del  paranitrocresol,  es  cuerpo 
bastante  raro,  sólido  y  susceptible  de  cristalizar 
en  bien  definidas  láminas  dotadas  de  marcadísi- 
mo brillo  nacarado. 

I>i nitroparacresol.  -  Cuerpo  sólido  capaz  de 
cristalizar,  procedente  de  sus  disoluciones  alco- 
hólicas, en  largas  y  finas  agujas  dotadas  de  color 
amarillo  puro;  disuélvese  poquísimo  en  el  agua, 
y  ya  qucila  dicho  cómo  su  disolvente  es  el  alco- 
hol, y  también  en  el  mismo  grado  el  éter;  fúnde- 
se á  la  tenijieratura  de  unos  84°,  y  su  composición 
aparece  representada  en  la  fórmula 

C„H.,(CH,)(NO,)oOH; 

tiene  el  dinitroparacresol  gran  facilidad  y  ten- 
dencia para  combinarse  con  las  bases,  constitu- 
yendo sales  definidas,  en  general  poco  solubles, 
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las  cuales  retienen,  á  la  continua,  agua  fie  cris- 
talización ,  y  pueden  emplearse  coino  materias  co- 
lorantes, en  cuanto  son  susceptibles  de  teñir  de 
amarillo  la  lana,  y  jior  ello  han  recibido  algunas 
aplicaciones,  por  más  que  su  uso  es  á  la  liora 
presente  bastante  limitado. 

Prepárase  de  ordinario  el  dinitro|iaracrcsol  to- 
mando como  punto  de  partida  la  nitrotoluidina, 
y  su  transformación  llevase  á  cabo  ]jor  nie<lio  de 
la  sosa  cáustica,  sin  más  que  hervir  la  mezcla  de 
ambas  substancias  por  tiempo  de  media  hora,  y 
de  la  propia  suerte  puede  engendrarse  á  partir 
de  la  diuitrocetoluidina,  calentándola  á  la  tem- 
l)eratura  com])rendida  entre  160  y  180°  en  una 
disolución  alcohólica  de  amoníaco:  en  andios  ca- 
sos resulta  rm  producto  análogo  y  en  suficiente 
estado  de  pureza  jara  estudiarlo. 

Entre  las  sales  del  dinitroparacresol  habremos 
de  citar,  en  primer  término,  la  de  potasio,  que  es 
de  la  Ibrma  CjH5(NO„)20K,  y  se  presenta  siempre 
cristalizada  en  agujas  de  puro  color  rojo,  es  muy 
soluble  en  el  agua  y  apenas  se  disuelve  en  el 
alcohol.  Conviene  advertir  aquí  que  el  color 
nobrado  amarillo  de  oro  ó  amarillo  de  Victoria 
es  una  sal  de  potasio  del  dinitrocresol  descrito, 
según  aparece  demostrado  en  muy  precisos  y  nu- 
merosos análisis.  Kl  dÍ2^aranitrocrcsolato^amóni- 
co  cristaliza,  como  el  anterior,  en  agujas  pris- 
máticas rojas,  tiene  análogos  caracteres  respecto 
de  la  solubilidad,  y  fúndese  sin  descomposición 
parcial  á  la  temperatura  de  200°. 

El  de  plata  tiene  por  fórmula  CrHs(NO„),OAg, 
cristaliza  en  agujas  de  hermoso  color  rojo  car- 
mesí, y  fórmase  mezclando  con  nitrato  de  plata 
una  disolución  concentrada  y  caliente  de  dijia- 
ranitrocresolato  amónico;  el  de  bario  es  de  color 
amarillo,  afectan  sus  cristales  forma  de  agujas, 
posee  marcado  color  amarillo,  tiene  por  fórmula 
[C¡.H5(N0o).>0]..Ba,  disuélvese  poco  en  el  agua, 
y  se  considera  como  insoluble  en  el  alcohol;  ob- 
tiénese  esta  sal  saturando  una  disolución  acxio- 
sa  de  dinitrocresol  por  el  agua  de  barita  pura; 
la  sal  de  plomo  es  un  precipitado  de  color  ama- 
rillo rojizo,  formado  de  finísimas  y  casi  micros- 
cópicas agujas,  y  está  caracterizado  por  su  escasa 
solubilidad  en  el  agua,  siendo  además  insoluble 
en  el  alcohol,  ya  se  emplee  frío  ya  se  acuda  á 
elevar  la  temperatura  del  disolvente. 

Trinilroparacrr.sol.  -  Es  sólido,  cristaliza  en 
agujas  finísimas  y  muy  largas,  dotadas  de  carac- 
terístico color  amarillo:  es  poco  insoluble  en  el 
agua  y  muy  soluble  en  el  alcohol,  y  se  funde  á 
la  temperatura  compreudida  entre  105  y  106°; 
su  composición  química  aparece  expresada  en  la 
fórmula  C7H5(NO;)30.  Como  los  anteriores  de- 
rivados nitratos  del  paracresol  forma  sales,  sien- 
do entre  ellas  la  única  que  merece  nombrarse 
la  de  potasio,  que  cristaliza  con  relativa  facili- 
dad en  muy  pequeñas  y  poco  definidas  agujas 
de  color  amarillo  puro. 

El  cuerpo  que  nos  ocupa  extrajese  primero  de 
la  brea  procedente  de  la  hulla,  y  ahora  se  ob- 
tiene calentando  el  ácido  nitrocóccico  con  agua, 
por  muchas  horas,  ála  temperatura  sostenida  de 
180°,  operando  la  transformación  química  en 
tubos  cerrados  con  cuidado. 

Es  el  principal  carácter  del  trinitrocresol  que 
sus  disolucienes  alcohólicas  redúcense  bien  em- 
pleando el  sulfhidrato  amónico,  y  los  productos 
del  cambio  son:  e\ dinitramidocresol  j iui?l  mate- 
ria colorante  en  él  conocida,  que  le  acompaña,  y 
cuya  eliminación  es  por  todo  extremo  difícil; 
en  cuanto  al  primer  cuerpo,  es  uua  substancia 
perfectamente  definida,  sólida,  de  color  amari- 
llo, cristalizada  en  agujas  todavía  no  bien  defi- 
nidas, insoluble  en  el  agua  fría  y  soluble  en  el 
mismo  líquido  caliente,  muy  soluble  en  el  alco- 
hol y  en  el  éter,  y  que  se  funde  descomponién- 
dose cuando  es  caliente,  hasta  que  la  tempera- 
tura fíjase  en  152°;  forma  sales  definidas  que  se 
disnelveu  en  el  agua  la  mayoría  de  ellas,  y  la 
de  magnesio  precijñtase  siempre  cristalizada  en 
agujas  bastante  largas  y  finísimas. 

Mereaptán  paracresílico.  -  Cuerpo  sólido  que 
cristaliza  en  láminas  delgadas ,  desprovistas  de 
todo  color  y  transparentes;  fúndese  pronto,  por- 
que hasta  que  el  termómetro  marque  43°  pasa 
sólo  líquido ,  y  en  este  estado  hierve  sólo  á 
los  288;  su  principal  carácter  consiste  en  que  el 
ácido  sul  fúrico  atácale  tiñéndolo  de  azul,  y  al 
descomponerlo  hay  muy  notable  desprendimien- 
to de  ácido  sulfuroso. 

Ptalina  de  ¡¡aracresol.  -  Es  éste  un  cuerpo  só- 
lido, que  de  ordinario  cristaliza  unas  veces  en 
láminas  de  ni.ayor  ó  menor  extensión  y  otras  en 
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prismas,  perteneciendo  ambas  formas  al  sistema 
ortorrómbico;  es  soluble  en  el  alcohol,  el  éter,  la 
Ijencina  y  el  cloroformo;  no  se  disuelve  en  lapo- 
tasa  ni  en  los  ácidos  dihu'dos,  y  resiste  bastante 
la  acción  del  calor,  puesto  que  sólo  se  lunde 
cuando  la  temperatura  llega  á  ser  de  246°;  su 
fórmula  es 

teíií     ^■<C,H,(CH3)^"' 

co  -  O 

conforme  la  deterndnó  Basegur  en  sus  trabajos. 
Aparte  de  los  compuestos  y  derivados  del  pa- 
racresol que  quedan  mencionados,  hay  todavía 
dos  de  carácter  ácido,  que  son  el  (¡cido  paracre- 
solsulfúrico  y  el  áeido  paracrcsoldisulf único;  el 
primero,  que  es  el  más  importante,  residta  for- 
mado, conforme  autes  se  dijo,  tratando  el  pa- 
racresol con  ácido  sulfúrico,  interviniendo  el  ca- 
lor, y  también  puede  originarse  tomando  como 
]iunto  de  ¡jartida  el  óxido  aniidocresolsull'ónico 
procedente  de  la  paratoluidina,  cuyo  ácido  es  tra- 
tado primero  por  ácido  nitroso}'  luego  por  agua. 
A  pesar  de  que  el  producto  resultante  es  de  la 
fórnuüa  que  correspondería  al  ácido  paracresol- 
sulfónico,  muchos  químicos  dudan  que  se  tra- 
te de  la  verdadera  especie  química,  porque  en 
otras  ocasiones  pueden  lograrse  cuerpos  de  aná- 
loga manera  constituidos,  pero  de  bien  distintas 
propiedades. 

PARACRONISMO  (del  gr.  Trapa,  á  un  lado,  y 
Kpbvoí,  tiempo):  m.  Computación  errada  de  los 
tiempos.  Consiste  el  error  en  pospioner  los  suce- 
sos al  tiempo  en  que  acaecieron. 

...  porque  parece  está  sembrado  de  parado- 
jas y  PARACRONISMOS:  y  se  ignora  adunde, 
cuándo  y  por  quién  se  liallú  primero. 

Marqués  de  Mokbéjak. 

PArAcuarO:  Geog.  Municip.  del  dist.  de 
Apatzingán,  est.  de  Michoacán  Méjico;  3 150 ha- 
bitantes, distribuidos  en  la  v.  de  Parácuaro,  seis 
haciendas  y  174  ranchos.  |1  V.  cab.  de  municipio 
del  ilist.  de  Apatzingán,  est.  de  Michoacán,  Mé- 
jico; 880  habits.  Sit.  á  22  kms.  al  N.  de  la  ex- 
presada V. 

PARACUELLES:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
\'alle  del  Campo  de  Suso,  p.  j.  de  Reinosa,  pro- 
vincia de  Santander;  18  edifs. 

PARACUELLOS:  Gcofi.  V.  con  ayunt.,  parti- 
do judicial  de  Motilla  del  Palancar,  prov.  y  dió- 
cesis de  Cuenca;  788  habits.  .Sit.  al  Ñ.  E.  de  Mo- 
tilla, no  lejos  y  á  la  dra.  del  río  Guadazaón.  Te- 
rreno montuoso;  cereales,  vino,  cáñamo  y  hor- 
talizas. 

-Paraoüellos  de  Jarama:  Oeog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Alcalá  de  Henares^  prov.  y  dió- 
cesis de  Madrid;  666  habits.  Sit.  en  uua  llanura 
con  algunos  cerros,  cerca  del  Jarama,  entre  los 
términos  de  Alcobendas,  Canillas,  Barajas,  Al- 
calá y  Fucncarral.  Cereales  y  garlianzos.  Casa- 
palacio  de  los  duques  de  Medinaceli.  En  las  afue- 
ras del  pueblo  se  han  hallado  sepulturas  cubier- 
tas con  grandes  lozas. 

-  Paracuellos  de  Jiloca:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Calatayud,  prov.  de  Zaragoza, 
dióo.  de  Tarazona;  769  habits.  Sit.  á  4  kms.  de 
Calatayud  y  á  orillas  del  río  Jiloca,  en  la  carre- 
tera de  Calatayud  á  Teruel.  Terreno  desigual 
con  colinas;  cereales,  vino,  hortalizas,  legum- 
Ijres  y  frutas.  Balnearios  sit.  á  569  m.  de  alt.  so- 
Ijre  el  nivel  del  mar.  Se  va  por  el  f.  c.  de  Ma- 
drid á  Zaragoza  hasta  la  estación  de  Calatayud, 
de  la  que  salen  carruajes  ¡lara  los  baños,  en  com- 
binación con  los  trenes.  La  carretera  citada  pasa 
por  delante  de  los  balnearios.  Brotan  las  aguas 
al  pie  de  un  cerro  yesoso,  correspondiente  al  te- 
rreno mioceno,  de  origen  lacustre.  Existen  dos 
manantiales,  imo  en  el  establecimiento  primiti- 
vo y  otro  en  el  nuevo.  Respecto  á  su  caudal  hay 
notable  divergencia  en  los  datos.  Cuando  sólo 
existía  un  establecimiento  se  aseguraba  que  era 
de  57  litros  en  un  minuto;  después  que  se  cons- 
truyó el  edificio  moderno  se  calculaba  el  total 
de  agua  mineral  de  la  localidad  en  200  litros. 
Según  Millaruelo,  da  el  manantial  antiguo  3  li- 
tros y  el  nuevo  42;  pero  Otón  dice  que  suminis- 
tran los  veneros  45,5  y  268  respectivamente.  La 
temperatura  es  de  15°  c,  que  parece  variable  en 
diversas  épocas  del  año.  Las  aguas  son  claras, 
transparentes,  de  olor  sulfuroso  y  sabor  hepáti- 
co, amargo  y  salado;  su  densidad  es  de  1°,011  la 
del  manantial  nuevo,  que  tiene  1°,6  del  areóme- 
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tro  de  Bcaumé,  y  el  antiguo  1,2.  Son  clorurado- 
sódicas  sulfurosas,  y  se  indican  para  la  anemia, 
neurosis,  reuma  muscular  y  erético,  dipejisias, 
desarreglos  menstruales  é  infartos  licl  Iiíg.ido  y 
del  bazo.  Otón  cree  que  las  aguas  son  beneficio- 
sas en  la  terapéutica  de  los  cálculos  biliares.  Son 
especiales  en  la  diátesis  escrofulosa,  y  con  parti- 
cularidad en  las  escrofúlides,  manifestándose  efi- 
caces hasta  en  el  lupus  y  en  el  herpetismo  cutá- 
neo y  mucoso.  La  instalación  es  regular  en  lo 
relativo  á  la  balneoterapia  en  el  establecimiento 
antiguo;  buena  y  completa  en  el  moderno,  que 
cuenta  con  baños  de  mármol,  a|'aratos  de  du- 
chas, pulverizadores  y  sala  de  inhalación  difu- 
sa. El  agua  se  calienta  ]ior  medio  de  vapor  en 
este  balneaiio.  Las  hospederías  son  esjjaciosas. 
La  temporada  oficial  dura  desde  15  de  junio  á  30 
de  septiembre. 

-Paraciiellos  de  la  Ribera:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Calatayud,  jirov.  de  Zara- 
goza, dióc.  de  Tarazona;  937  haliits.  Sit.  á  la 
izq.  del  río  Jalón,  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Zara- 
goza, con  estación  inteimedia  entre  Calatayud 
y  Mores.  Terreno  montañoso,  por  el  que  de.sde 
Calatayud  va  la  vía  l'érrea  atravesando  varios 
túneles,  entre  ellos  el  de  la  montaña  de  Enibiel. 
Cereales,  vino,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas  muy 
acreditadas  en  las  extensas  plantaciones  que  rie- 
ga el  Jalón ;  cría  de  ganados. 

PARACUSIA  (del  gr.  TrapaKOíTiív,  oir  mal):  f. 
Patol.  Pertui'bación  en  el  sentido  del  oído,  sin 
(jue  llegué  á  la  cófosis  ó  sordera. 

Itard  dice  que  hay  paracusia  6  depravación 
del  oído:  1.°  cuando  se  03'en  ruidos  que  no  exis- 
ten; 2.°  cuando  se  continúa  oyendo  ruidos  ó  .so- 
nidos que  han  cesado;  3.°  cuando  se  perciben 
desigualmente  sonidos  cuya  intensiilad  es  casi 
la  misma,  ó  cuando  dos  sonidos  análogos  pare- 
cen discordantes.  Segi'm  otros  otólogos,  los  dos 
primeros  síntomas  constituyen  el  zumbido,  y  el 
tercero  es  la  anomalía  acústica  que  realmente 
merece  el  nombi-e  de  paracusia. 

En  la  paracusia  propiamente  dicha  el  sujeto 
no  oye  más  ni  menos  que  en  estado  normal,  pero 
la  audición  resulta /a/sre,  inexacta.  Así,  cierto 
cantante  fué  á  consultar  con  Itard  quejándose 
de  que,  siempre  que  quería  cantar  notas  altas, 
éstas  producían  en  su  oído  una  sensación  conlusa 
que  le  obligaba  á  desentonar.  Los  mismos  soni- 
dos de  un  instrumenta  de  cuerda  ó  metal,  un  po- 
co distante,  le  ]iroducían  efectos  análogos.  Curó 
por  el  reposo  del  órgano,  dos  aplicaciones  de  san- 
guijuelas y  el  lavado  de  la  cabeza  con  agua  fría. 
Itard  habla  también  de  cierto  alemán  apasiona- 
do por  la  nnisica,  á  quien  de  repente  produjeron 
muy  desagradable  efecto  los  mas  armoniosos  so- 
nidos, pues  se  convertían  en  ruido  violento  y 
confuso. 

Puede  suceder  que  haya  confusión  en  un  solo 
oído,  continuandt)  normal  el  otro;  entonces  exis- 
te discordancia  en  la  percepción,  que  se  restable- 
ce tapando  el  oído  enfermo. 

Una  anomalía  bastante  rara  del  oído  es  aque- 
lla que  hace  que,  habiendo  un  solo  sonido,  .se 
perciban  dos  del  mismo  ritmo,  pero  diferentes; 
esto  constituye  la  doble  andieión ,  análoga  á  la 
doble  vista.  Sauvages  observó  un  caso  de  este  gé- 
nero, que  parecía  ser  debido  á  un  enfriamiento, 
y  que  duró  poco.  El  mismo  autor  vio  cierto  ex- 
tranjero que  percibía  siempre  dos  sonidos  simul- 
táneos á  una  octava  de  distancia.  Itard  mencio- 
na el  caso  de  una  mujer  que  padecía  sordera  en 
cierto  modo  intermitente;  cuando  parecía  que 
funcionaba  el  oído  solía  percibir  dobles  todos 
los  sonidos  de  su  voz,  si  se  emitían  lentamente 
y  en  voz  baja.  Tapándole  alternativamente  uno 
y  otro  oído,  jiercibía  por  separado  el  sonido  na- 
tural y  el  agudo. 

Las  anomalías  acústicas  no  presentan  ningu- 
na indicación  terapéutica  especial,  porque  los 
casos  observados  hasta  el  día  son  poco  numero- 
sos para  deducir  reglas  prácticas. 

PARACHIN  ó  PARAYIN:  Geog.  C.  del  círculo 
de  Chujiria,  reino  de  Serljia,  sit.  á  orillas  del 
Chcrnitza,  en  el  f.  c.  de  Belgiado  a  Nich;  6000 
habits.  Viñas  y  fab.  de  paños. 

PAPACHO:  Gcog.  Municip.  del  dist.  de  ürua- 
pán,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  6500  habitan- 
tes. Comprende  la  v.  de  Paracho,  pueblos  te- 
nencias de  Aranza,  Tanaco,  Ahuirán,  Nurio, 
Pomenarán,  Ilrapicho  y  Quincco,  y  los  ranchos 
de  Araquén,  Arato  y  Bellavista,  |1  V.  cab.  de 
nmuicip.  del  dist.  de  Uruapán,  est.  de  Michoa- 
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i'iiii,  iMúJioo;  'ifilS  hiiliitu.  Kil.  cii  la  híoitu  iIo 
riU/cMi;ir<),  il  77  kiiiM.  ni  O.  do  csüi  o.  KxiuUuyii 
OM  liüiniui  (lo  la  ui)n([UÍHttt. 

PARACHOQUES;  111.  Ferroc.  Todo  olijofo  (luo 
sirvd  imni.  aiiinrli^^imr  ol  (!lio(|ii(i  do  los  voliíim- 
loa  ó  (liilcuciv  sil  iiiiirclia,  sin  iii'oiliicii'  tnist.oriioa 
011  ol  iimti'iiiil  (lo  los  tronos,  ó  tioiido  li  disiiii- 
luiir  losolV'(^los  do  iKiiKil.  Mus  ospccinlincnld  son 
los  t(t}ios  ([lio,  i>!ir('íi(ios,  so  colocan  al  liiiiildi^  las 
vías  muertas  paradclcncr  ¡i  los  vii^oncs;  luiK'lios 
son  los  sistemas  (¡no  se  linii  empleado,  ]icio  los 
im'is  usados  son  los  del  sistema  lirowii:  so  coiii- 
iioiio  cada  uno  do  una  caja  ó  nianmiilodo  fun- 
(lición  lijo  á  una  traviesa,  S(ili(lanionto  unida  á 
un  macizo,  al  lin  do  la  líii(>a;  oii  esto  niaii(;iiito 
desliza  uu  eilindio  do  liiorio  forjado,  lerniiiiado 
oxteriornionte  en  un  ]ilatillo  lifíorameiito  esféri- 
co, í|Ue  os  el  ¡iliilillo  ilr  elinquc;  en  el  hueco  que 
(jucíla  entro  la  liaso  del  ci/iiulro  de  rluKjuc  y  el 
fondo  del  inaii{,niito  va  un  l'uorto  niuoUe  en  espi- 
ral, de  acero  bien  toinplailo,  en  (lUO  la  espira 
do  mayor  diámetro  va  unida  al  fondo  del  man- 
guito, y  la  más  corta  toca  con  la  baso  del  cilin- 
dro do  clioijue;  éste  lleva  además  un  eje  uiiiilo  á 
él,  y  que,  )iasando  ]ior  el  centro  del  muelle, 
penetra  en  una  caja  abierta  en  la  base  del  man- 
guito, y  en  la  que  puedo  deslizar:  dicho  ojo  se 
termina  en  una  cabeza  de  roblón,  con  objeto  de 
que  al  llegar  á  cierto  punto  tropiece  en  la  cara 
anterior  del  cilindro  de  deslizaniiento  ó  guía  y 
Uü  permita  se  se]iarcii  las  dos  partes;  esta  oxtrc- 
midad  del  eje  se  puedo  quitar  destornillándole, 
por  una  abertura  lateral  colocada  fuera  del  re- 
sorte. 

La  posiciém  do  estos  cilindros  es  liorizontal  y 
á  la  .altura  de  los  topes  de  los  carruajes,  y  la  caja 
donde  entra  el  eje  de  deslizamiento  tiene  la  boca 
ó  abertura  en  la  parte  superior,  cerrada  por  una 
puertecilla  de  palastro. 

A  éstos  han  sustituido  con  ventaja  los  para- 
choques de  caucho  vulcanizado,  compuestos  de 
una  cija  cilindrica  de  fundición,  en  la  que  van 
lina  serie  de  roldanas  de  caucho  vulcanizado,  se- 
paradas unas  de  otras  por  discos  de  hierro  for- 
jado, con  objeto  de  que  no  se  suelden  aquéllas 
unas  con  otras  por  efecto  de  la  presión  y  del  ca- 
lor desarrollado  en  el  choque;  estas  roWanas,  en 
número  de  cuatro  ó  seis,  van,  como  los  discos, 
taladradas  en  su  centro  para  dar  paso  al  eje;  es- 
te segundo  cilindro  hace  el  oficio  de  manguito 
para  el  cilindro  y  platillo  de  choque,  de  hierro 
dulce,  que  tiene  un  pequeño  movimiento  de  des- 
lizamiento dentro  del  anterior. 

En  el  camino  de  hierro  de  Thejs  (Austria)  se 
viene  haciendo  uso  desde  hace  muchos  años  de 
un  sistema  de  muelles  de  caucho  de  G.  Spen- 
cer,  en  que  las  roldanas  son  troncocónicas  de 
caucho,  bien  aisladas  por  discos  de  hierro,  bien 
unidas  dos  á  dos  por  sus  bases  mayores.  Están 
distribuidas  en  dos  cajas;  en  la  primera,  uni- 
da á  la  traviesa  de  choque,  hay  un  cono  sencillo 
cuya  base  mayor  apoya  en  el  fondo  de  la  caja  y 
un  doble  cono;  en  la  segunda  otro  doble  cono  y 
otra  roldana  sencilla,  en  forma  simétrica  á  la 
primera,  se  apoya  sobre  la  tafja  ó  pared  anterior 
de  la  segunda  caja,  que  desliza  dentro  de  la  pri- 
mera, por  lo  que  los  diseos  de  aquélla  tienen 
que  ser  de  menor  diámetro  que  los  de  ésta;  está 
terminada  esta  segunda  caja  por  un  cilindro  de 
madera  y  una  chapa  de  hierro  dulce,  pasando  el 
eje  de  deslizaniiento  por  todo  este  conjunto  de 
piezas,  y  al  iilatillo  qne  la  termina  se  une  el  pla- 
tillo de  to¡ie,  muy  grueso,  de  madera  también, 
y  sujeto  al  platillo  por  jiernos  ó  roblones;  este 
sistema  tiene  entre  otras  la  ventaja  de  que  se 
puede  mudar  con  facilidad  y  poco  coste  la  ]iarte 
de  madera,  y  que  los  choques  se  hacen  muy  sua- 
ves, lo  que  es  muy  importante  para  el  personal 
encargado  del  servicio  y  para  el  material  de  ca- 
rru.ajes. 

El  forjado  do  las  roldanas  y  varillas  de  hierro 
es  una  operación  bastante  deli('ada,  y  es  conve- 
iiiento  em])lear  para  este  objeto  hierro  proceden- 
te de  herraduras  viejas  bien  lim]iias,  alas  que  se 
les  da  hasta  cinco  caldas:  la  primera  cirve  para 
soldar  y  limpiar  el  paquete  qne.se  forma  con  va- 
rias de  ellas,  operación  que  produce  algunas  veces 
un  desperdicio  de  hasta  un  12  por  100;  después 
se  da  la  segunda  calda,  cuyo  objeto  es  pretiarar 
la  goa  y  cortar  las  piezas  (le  cho(iiic,  |ierdiendo- 
se  en  esta  operación  todavía  hasta  un  fi  por  100 
del  poso  primitivo  ó  un  .'),28  ]ior  100  del  hierro 
apirovecliad.i.  En  la  tercera  calda  se  forja  la  va- 
rilla ó  eje  de  dcslizandentiicon  una  ipéidid.i  de  (i 
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iior  luO  del  peso  priiidlivo  u  un  0,1)2  por  100  (bd 
Incri'o  (pie  se  traliaja.  lOn  la  cii;irta  cabla  so  for- 
ja el  platillo  de  cÍHiiiue,  (!oii  una  pérdida  de  un 
2  por  loo,  (|ue  resulta  insignili('antc  en  la  masa 
aprovceluuía;  y  liiminieiito,  en  la  ([uiiitay  última 
calda  so  terndiia  la  obra  oii  la  estampa  con  una 
nueva  pérdida  do  f!  por  100  del  puso  primitivo, 
habiendo  en  total  una  pérdida  de  escusamento  la 
tercera  parte  {^2  por  100)  del  hierro  (|iio  entró 
en  obra.  Cada  parachoques  do  éstos  pesa  de  30  á 
a.'i  kilogramos. 

Hecienlcmento,  en  los  ferrocarriles  prusianos 
so  han  hecho  ensayos  con  parachoijues  de  esta 
clase  con  algunas  modilicaeiones,  sustituyendo 
el  caucho  por  la  goma  elástica,  dando  las[iruebas 
resultados  notables;  la  primera  e.\jiericncia  fué 
practicada  en  la  esl.icion  do  I'ostilaní,  al  X.O. 
(lo  I5randcbiirgo,  con  un  tren  marchando  sólo 
á  la  voloeid.ad  de  su  entrada  en  agujas,  y  visto 
el  feliz  é.\ito  de  la  prnelia  so  hizo  la  .segunda  con 
éxito  asombroso,  marchando  y  deteniendo  brus- 
camente á  un  tren  que  había  partido  de  la  esta- 
ción de  Lichterfeldey  llegaba  con  una  velocidad 
de  20  kilómetros  por  hora.  El  ensayo  se  practi- 
có conduciendo  el  tren  el  maquinista  jefe  de  la 
línea,  y  al  llegar  el  tren  se  sintiéi  un  ruido  se- 
niojantc  al  de  una  descarga  do  artillería,  produ- 
cido por  el  choque  de  los  carruajes  entre  sí  y  el 
crujido  de  maderas,  piezas  de  hierro  que  loscom- 
jionían,  unido  al  pito  que,  en  señal  de  frenos, 
pedía  el  maquinista  ¡lara  evitar  el  destrozo  de 
los  coches;  parado  el  tren  instantáneamente,  ni 
el  maquinista  sintió  la  meiHir  conmoción  ni  en 
carruaje  alguno  se  notaron  desperfectos  produ- 
cidos por  el  choque. 

En  las  vías  niuertjis  de  las  estaciones  de  i>e- 
queña  importancia,  el  parachoques  es  lo  más 
elemental  que  pueda  imaginarse;  terminan  las 
vías  por  carriles  encorvados  hacia  ai-riba,  pre- 
sentando la  vuelta  un  arco  de  media  circunfe- 
rencia, de  radio  algo  mayor  que  el  de  las  mayo- 
res ruedas  que  circulan  por  la  vía,  y  frente  á  es- 
tos carriles  hay  colocada  horizontalmente,  y  á  la 
altura  de  topes,  una  traviesa  con  dos  cilindros  de 
madera  con  la  caljoza  en  forma  de  gota  de  sebo  ó 
plana;  este  sistema  es  suficiente,  ya  porque  los 
carruajes  en  esta  línea  llevan  escasa  velocidad,  ya 
también  porque  gran  parte  de  ella  la  consumen 
los  carriles  curvos,  y  el  jiaraehoques  no  llega  al 
carruaje  sino  al  bascular  ligeramente  sobre  el  eje 
delantero,  por  efecto  de  la  parada  brusca.  Como 
sistema  no  se  puede  aconsejar  en  manera  alguna, 
por  más  que  resulte  sumamente  económico  y  apli- 
cable en  determinados  casos. 

PARADA;  f.  Acción  de  parar  ó  detenerse. 

-  Pakada:  Lugar  ó  sitio  donde  se  para. 

-  Pakada;  Fin  ó  término  del  movimiento  de 
una  cosa,  especialmente  de  la  carrera. 

-Parada:  SusiiensiiSn  ó  pausa,  espiecialmen- 
te  en  la  Música. 

-  Pakada:  Sitio  ó  lugar  donde  se  recogen  ó 
juntan  las  reses. 

Tienen  sus  paradas  sabidas  los  carneros. 
P.  José  de  Acosta. 

-  Parada;  Acaballadeico. 

-  Parada  ;  Tiro  de  muías  ó  caballos,  ó  un  ca- 
ballo scJo,  que  se  ponen  á  cierta  distancia  y  se 
mudan  para  hacer  la  jornada  ó  viaje  con  la  ma- 
yor brevedad. 

...  y  mandó  poner  paradas  en  el  camino, 
de  manera  que  en  dos  días  él  pudiese  haber 
cartas  de  ellos,  y  ellos  del. 

José  Mautínez  de  la  Puente. 

-  Parada;  Punto  eu  que  están  apostados. 

Llegados  á  la  parada  en  donde  habíamos 
de  mudar  segunda  vez  el  tiro,  desceudinios  ca- 
si todos  (de  la  diligencia),  y  pude  reconocer 
los  demás  personajes  que  ocupaban  los  distin- 
tos compartimentos  del  coche;  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Parada;  Distancia  de  un  punto  á  otro. 

-  Parada:  Presa  que  se  hace  en  los  ríos  para 
dar  agua  abundante  y  con  fuerza  á  los  molinos, 
6  para  pescar. 

Anselmo  tiene  una  PAR.\D.\  de  molinos  en  el 
Tajo. 

IHccionario  de  la  Amdeniia. 

-  Parada;  Porción  do  dinero  que  se  expone 

de  una  vez  á  lina  suelte  al  juego. 
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Kl  (|iie  luí  perdido  le  dice,  por  eiiKoloainar 
le,  (|iie  H«  haru  el  momo,  CKto  Cfi  tener  AÍeni|>re 
el  UKÍpe,  con  que  el  otro  es  diiefio  de  las  I'a- 

ItAllAH. 

Zavai.kta. 

-  Paiiada:  ant.  Ni'iniero,  porción  ú  cantidad 
dispuesta  ó  prevenido  para  un  fin. 

Al  oreja  dixol,  que  lo  uon  ficiesc  eu  nengu- 
na guisa;  cá  él  guisiirio  nue  lloviese  de  su  par- 
to la  ninyor  parada  de  los  mijoiCK  dellos. 
Crónica  general  de  España. 

-Pahada:  Esgr.  Quite. 

-Parada;  Mil.  Forni.aeión  do  tropas  para 
pasarles  revista,  ó  hacer  alarde  do  ellas  en  una 
solemnidad. 

...  me  habla  (don  Martín)  de  un  tordillo 
Que  le  envían  de  Jaén; 
Y  del  pienso,  la  parada, 
La  patrulla  y  el  cuartel. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Parada;  Mil.  Reunión  de  la  tropa  que  en- 
tra de  guardia. 

-  Parada:  Mil.  Paraje  donde  se  reúne,  jiara 
partir  cada  sección  ó  grupo  á  su  respectivo  des- 
tino. 

-Parada  en  firme;  Equil.  La  del  caballo 
que,  refrenado  en  lo  más  violento  de  su  carrera, 
se  contiene  de  pronto  y  queda  como  clavado  en 
aquel  mismo  punto. 

-  Doblar  la  parada;  fr.  En  los  juegos  de 
envite,  poner  cantidad  doble  de  la  que  estaba 
puesta  antes. 

-Doblar  la  parada;  Pujar  una  co.sa  do- 
blando otro  tanto  más  el  precio  en  que  estaba. 

Prosigue  Sancho  amigo  y  no  desmayes,  le 
dijo  don  Quijote,  que  yo  doblo  la  parada  del 
precio. 

Cervantes. 

-  Llajiar  de  parada.'  fr.  Mont.  Dícese  cuan- 
do el  perro  topa  con  ej  jabalí,  venado  ó  gamo,  y 
la  pieza  se  está  quieta. 

Cuando  el  ballestero  le  hiriere  de  noche, 
suéltele  el  perro,  y  sí  llamare  con  él  de  para- 
da, estese  quedo,  y  no  entre  á  tirarle,  sino  de 
cuando  en  cuando  aulle  como  lobo,  para  que  el 
perro  sepa  que  está  allí  su  amo. 

Juan  Matheos. 

-Salirle  auno  A  la  PARADA;  fr.  fig.  Sa- 
lirle  al  enciextro,  pirevenir  á  uno  en  loque 
quiere  decir  ó  ejecutar. 

-  Parada:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
.San  Manied  de  Camota,  ayunt.  de  Camota, 
p.  j.de  Muros,  prov.  de  la  Coruña;  29  edifs.  i| 
Aldea  de  la  parroquia  de  .Santa  Marina  de  Juno, 
ayunt.  de  Son,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coru- 
ña; 22  edifs.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Seoane,  ayunt.  deCaurel,  p.  j.  de  Qui- 
roga,  prov.  de  Lugo;  61  edifs.  [i  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  .Santiago  de  Agu.asmestas,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  36  edifs.  |[  Al- 
dea de  la  parroquia  de  San  Juan  de  Lózara, 
ayunt.  de  Sanios,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lu- 
go; 87  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Es- 
teban de  Cástrelo,  ayunt.  de  Cástrelo  de  Miño, 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  51  edifs.  ¡| 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Lorenzo,  aneja  á 
la  de  Peritos,  ayunt.  de  La  Gudiña,  p.  j.  de  Á'ia- 
na  del  Bollo,  prov.  de  Orense;  41  edifs.  |1  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Grijoa,  ayun- 
tamiento de  Viana,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo, 
prov.  de  Orense;  29  edifs.  II  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Villamarín,  p.  j.  y  prov.  do 
Orense;  33  edifs.  Ii  Lugar  eu  la  jiarroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Anillar  de  Cerreda,  ayunt.  de 
Nogueira  de  Ramuín,  p.  j.  y  jirov.  de  Orense; 
40  edifs.  II  Lugar  do  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Sabadelle,  ayunt.  de  Pereiro  do  Aguiar,  par- 
tido judicial  y  prov.  do  Orense;  33 edifs.  ||  Lugar 
de  la  ])arro(juia  de  Santir  María  de  Parada  de 
Outeiro,  ayunt.  de  Villar  de  Santos,  p.  j.  do 
Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense;  23 edifs.  |i  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  San  Lorenzo  do  Piñor, 
ayunt.  de  Barbadanes,  ]).  j.  y  ]irov.  de  Orense; 
70  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Cameija,  ayunt.  de  Boborás,  p.  j.  de  Carba- 
llino,  prov.  de  Orense;  63  edifs.  |I  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Julián  de  Parada  de  l.abiotc, 
ayunt.  do  Lijo.  p.  j.  do  Carballino,  prov.  de 
Orense:  111  edifs.  ||  Aldea  de  la  |p.irri«|ui.i  de 
San  l'i'dro  de  Maus,  ayunt.  de  Vilbir  i\f  l'.ariio, 
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p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  22  edif's.  ||  Lu- 
gar de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Isidro  de 
Montes,  ayunt.  de  Campo,  p.  j.  de  Caldas,  pro- 
vincia do  Pontevedra;  57  edifs.  ||  Lugar  déla 
parroquia  de  Santa  María  de  Franqueira,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 24  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Rebordeohán,  ayunt.  de  Creciente, 
p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  43 
edifs.  II  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Remigio  de  Maceiras,  ayunt.  de  Dozón,  p.  j.  do 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  33  edifs.  ii  Lugar  de 
la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  María  de  Pala- 
da, ayunt.  y  p.  j.  de  Lalíu,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 21  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Campano,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  do 
Pontevedra;  25  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Coiro,  ayunt.  de  Cangas, 
p.  ,j.  y  prov.  de  Pontevedra;  36  edifs.  ||  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Tenorio,  ayun- 
tamiento de  Cotovad,  p.  j.  de  Puente  Caldelas, 
prov.  de  Pontevedra;  60  edifs.  ||  Lugar  de  ¡apa- 
rroquia de  Santa  Eulalia  de  Caldelas,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra; 
86  edifs.  II  Lugar  de  la  jiarroquia  de  Santa  Eu- 
lalia de  Pardemarín,  ayuut.  y  p.  j.  de  La  Es- 
trada, prov.  de  Pontevedra;  31  edifs.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Juan  de  Clienlo,  ayunt.  de 
Porrino,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra  ;  31 
edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  »Santa  María 
de  Rosal,  ayunt.  de  Rosal,  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  50  edifs.  ||  V.  San  E.ste- 
BAN,  San  Juan,  San  Pedko,  S.4Nta  Eufemia, 
Santa  María,  Santa  Marina,  Santiago  y 
Santo  Tomé  de  Parada. 

-Parada  ó  Paradela:  Geoc/.  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Portas,  ayunt.  de 
Portas,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra; 
41  edifs. 

-Parada  ó  Villaverde:  Geog.  Lugar  déla 
paiToquia  de  San  Mamed  de  Pórtela,  ayunt.  de 
Barro,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  50 
edifs. 

-  Parada  de  Arriba:  Ocog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.  y  diúc.  de  Salamanca;  572 
habits.  Sit.  cerca  de  Porteros  y  Torre  de  Martín 
Pascual,  en  terreno  algo  desigual,  con  pe(juefio 
monte.  Cereales  y  legumbres. 

-  Parada  de  Labiote:  Geog.  V.  San  Julián 
de  Parada  de  Labiote. 

-Parada  del  Monte:  Geog.  Lugar  déla 
parroquia  de  Santa  Eufemia  de  Parada,  ayunta- 
miento de  Lobera,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de 
Orense;  89  edifs. 

-Parada  del  Sil:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, formado  por  las  parroquias  de  San  Lo- 
renzo de  Barjacova  é  Ivil,  .Santa María  de  Ohan- 
dreja,  Santiago  de  Edrada,  San  Mamed  de  Fo- 
cas, Sant,a  Jlarina  de  Parada  del  Sil,  Santa  Cris- 
tina de  Parada  del  Sil  ó  de  Mosteiro  y  San  Mar- 
tín de  Sacardebois,  y  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Julián  de  Pradomao,  p.  j.  de  Puebla  de  Tri- 
ves,  prov.  y  dióc.  de  Orense;  3  053  habits.  Si- 
tuada en  la  parte  N.  de  la  prov.,  entre  el  río  Sil 
y  el  término  de  Montederramo.  Terreno  mon- 
tuoso en  lo  general,  principalmente  hacia  el  S. ; 
centeno,  vino,  castañas  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
nados; elaboración  de  cera  blanca,  mantecas  y 
quesos;  salazón  de  carnes,  y  telares  de  lienzo. 

-  Parada  del  Sil  ó  Mosteiro:  Geog.  V.  San- 
ta Cristina  de  Parada  del  Sil. 

-  Parada  de  Rivera:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Parada  de  Rivera, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Oren- 
se; 82  edifs.  II  V.  San  Salvador  de  Parada 
de  Rivera. 

-Parada  de  Rubiales:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  957 
habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Valladolid  li  Ciu- 
dad Rodiigo,  entre  Cañizal  y  La  Orbada.  Te- 
rreno llano  regado  por  un  arroyo  ;  cereales  y 
vino. 

-Parada  DE  Soto:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Villafranca  del  Vierzo,  prov.  de  León; 
50  edifs. 

-  Parada  de  Ventosa:  Geog.  Lugar  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Pedro  de  Parada  de 
Ventosa,  ayunt.  de  Muíños,  p.  j.  de  Bande,  pro- 
vincia de  Orense;  92  edis.  |1  V.  San  Pedro  de 
Parada  de  Ventosa. 

-Parada  do.s  Montes:  Geog.  Aldea  de  la 
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parroquia  de  San  Pedro  de  Lamaiglesia,  ayun- 
tamiento de  Puebla  del  Brollón,  p.  j.  de  Quiro- 
ga,  prov.  de  Lugo;  71  edil's. 

-  Parada  (Fray  Miguel  de):  Biog.  Religio- 
so y  escritor  español.  N.  en  Segovia  á  12  de 
agosto  de  1587.  M.  en  Valladolid  á  5  de  lebrero 
de  1633.  En  la  pila  bautismal  recibió  el  nombre 
de  Alonso,  que  era  el  de  su  padre  (su  madre  se 
llamaba  Ana  de  Medina);  pero  después  de  estu- 
diar latín  en  su  ciudad  natal,  vistió  el  hábito  de 
los  Franciscanos  (29  de  septiembre  de  1603)  en 
Falencia,  y  entonces  cambió  dicho  nombre  jiorel 
de  Miguel.  En  su  juventud  explicó  Artes  y  Teo- 
logía en  varios  conventos  de  su  jjrovincia.  Para 
resistir  el  sueño,  que  le  imiiedía  el  estudio,  me- 
tía los  pies  en  agua  fría,  pasando  así  noches  en- 
teras, lo  que  le  privó  absolutamente  del  oído  y 
por  tanto  de  explicar.  Por  la  citada  causa  se  de- 
dicó á  escribir.  Explicaba  Teología  en  el  conven- 
to de  Segovia  (1622)  cuando  su  Orden  le  dio  el 
título  de  cronista  y  le  encargó  una  respuesta  apo- 
logética á  un  escrito  de  los  Franciscanos  descal- 
zos relativo  a  su  separación.  Tales  fueron  los 
motivos  que  le  llevaron  á  componer  las  obras 
que  se  citan  más  abajo.  Siendo  guardián  del  con- 
vento de  A^alladolid  se  preparaba  á  continuar 
las  crónicas  de  la  Orden,  pero  le  sorprendió  la 
muerte.  Fué  sepultado  en  la  capilla  mayor  de  la 
iglesia  de  aquel  convento,  y  Colmenares,  amigo 
suyo,  compuso  para  su  sepultura  un  epitafio  la- 
tino. Escribió  estas  tres  obras:  Responsiún  apolo- 
géliea  á  un  Mcinoi'iul  de  Ion  religiosos  descalzos 
sobre  su  separación,  dedicada  á  su  Orden;  Moti- 
vos  f muía  menta  les  de  la  unión,  libro  dedicado  á 
Fr.  Pedro  González  de  Mendoza,  arzobispo  de 
Zaragoza;  Instancias  d  las  proposiciones  y  res- 
puestas sobre  la  separación.  Colmenares,  que  te- 
nía imj)resos  estos  tres  trabajos,  lamenta  que  un 
talento  tal  se  empleara  en  ellos,  porque  sin  duda 
se  dejó  llevar  de  la  pasión  por  sus  religiosos. 

-  Parada  t  Barreto  (Adolfo):  Iling.  In- 
geniero de  montes  español.  N.  en  Jerez  de  la 
Frontera  á  11  deuoviemln-edel838.  M.  en  1880. 
Prestó  muchos  y  mny  brillantes  servicios  en  di- 
ferentes distritos  forestales,  y  como  catedrático 
de  Botánica  y  Zoología  en  la  Escuela  especial 
del  ramo,  y  publicó  en  la  prensa  profesional  es- 
tudios muy  interesantes  sobre  la  Historia  de  la 
Entomología;  Nueva  enfermedad  de  la,  vid;  Ori- 
gen é  historia,  del  mundo ;Jlnfcrmedad de  los  cas- 
taños; Los  insectos  de  la  vid;  La  filoixra  vasta- 
trix;  etc.  Sus  Claves  diatómicas  para  la  determi- 
nación de  los  tipos,  clases,  órdenes  y  familias  de 
los  reinos  animal  y  vegetal  fueron  premiadas  en 
la  E.xposición  de  Cádiz  de  1879.  Muchos  más 
trabajos  han  sido  traducidos  á  oti'os  idiomas. 

-Parada  T  Barreto  (Diego):  Hiog.  Médi- 
co y  escritor.  N.  en  Jerez  de  la  Fiontera  en 
1831.  M.  en  Madrid  á  8  de  agosto  de  1881.  Cur- 
só la  segunda  enseñanza  en  su  ciudad  natal,  dán- 
dose á  la  vez  á  conocer  como  poeta  latino  y  cas- 
tellano, y  siguió  la  carrera  médica  en  las  Univer- 
sidades de  Cádiz  y  Madrid,  donde  se  doctoró  á 
los  veintidós  años  de  edad.  En  1855  combatió  en 
E.xtremadura  la  epidemia  colérica  y  otra  de  fie- 
bres palúdicas,  y  publicó  un  Estudio  sobre  el  ar- 
sénico en  las  intermitentes,  que  mereció  la  honra 
de  ser  traducido  á  otros  idiomas.  Fué  uno  de  los 
fundadores  de  las  Casas  de  Socorro  en  Madrid,  y 
de  los  primeros  médicos  de  la  Beneficencia  mu- 
nicipal. Entre  sus  escritos  sobre  Beneficencia, 
Saoidad  é  Higiene  deben  citarse:  La  Beneficen- 
cia y  la  Sanidad  municipal;  Bases peira  el  esta- 
blecimiento de  la  Sanidad  de  Madrid;  Higiene 
del  habitante  de  Madrid;  Tojiografía  médica  de 
la  parroquia  de  San  Marcos  de  Madrid,  etc.  Co- 
mo historiador  publicó:  Hombres  ilustres  de  Jerez 
de  la  Frontera  con  una  historia  de  la  misma  po- 
blación y  Escritoras  y  eruditas  españolas.  Tam- 
bién tradujo  numerosas  obras  de  Medicina  para 
la  casa  editorial  de  Bailly  Bailliere,  y  dejó  sin 
publicar,  al  tiempo  de  su  muerte.  Patología  gui- 
rúrgica;  Estudio  sobre  las  lesiones  térmicas;  Poe- 
tas médicos  castellanos;  fíiitoria  de  la  Me  licina 
eyiañola  en  la  época  gótica;  El  clero  y  la  3[edici- 
na  en  España,  y  otros  escritos.  Fué  ei  doctor  Pa- 
rada secretario  de  la  Academia  Médico-quirúr- 
gica esiañola,  y  dejó  su  nombre  unido  al  invento 
de  algunos  instrumentos  quirúrgicos. 

-Parada  y  Barreto  (Joí;É):Biog.  Escritor, 
nuísioo  y  compositor  español.  N.  en  Jerez  de  la 
Frontera  (Cádiz)  á  24  de  marzo  de  1834.  M.  en 
el  pueblo  de  .su  nacimiento  en  1886.  Comenzó  á 
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educarse  eu  su  ciudad  natal,  donde  cursó  los  seis 
años  de  Latinidad  y  Filosofía  en  el  Instituto  de 
segunda  enseñanza.  Dedicóse  desjiués  al  estudio 
y  cultivo  de  la  Música,  arte  al  que  mostró  desde 
su  infancia  extraordinaria  afición.  Dedicado  en 
un  princijiio  al  estudio  del  violín,  á  los  catorce 
aíios  ya  figuraba  en  las  orquestas  y  cuartetos  de 
aficionados,  haciendo  ejecutar  obras  suyas,  que 
escribía  sin  tener  las  más  mínimas  nociones  de 
composición.    Aprendió  luego  el  violonccUo,  y 
organizó  reuniones  en  su  casa  con  orquesta  y 
cuartetos,  que  interpretaban  música  clásica  de 
los  maestros  alemanes  Mozart,  Haydny  Beetho- 
ven,  á  pesar  de  la  oposición  que  hallalia  en  sus 
conijiañeros,  que  preferían  la  música  de  A'erdi  y 
de  otros  maestros  italianos,  por  juzgar  la  músi- 
ca clásica  cosa  antigua  y  de  poco  mérito.  Ya  por 
aquella  época  estudiaba  la  literatura  musical,  y 
escribió  para  el  periódico  El  Guadalete,  de  Je- 
rez, una  serie  de  artículos  de  los  cuales  no  se  pu- 
blicó más  que  el  primero.   Trasladóse  (1852)  á 
Madrid,  para  entrar  en  el  Real  Conservatorio  de 
Música  y  Declamación ;  pero  la  resistencia  que 
siempre  halló  en  su  familia  para  que  se  dedicase 
al  arte  musical  le  obligó  á  volverá  Jerez,  en  don- 
de permaneció  contrariado  en  sus  instintos  é  in- 
clinaciones hasta  1857,  año  en  que  motivos  de 
familia  le  obligaron  á  marchar  al  extranjero.  Vi- 
sitó Francia,  Bélgica,   Alemania  y  Holanda,   y 
residió  en  estos  países  largo  tiempo,  sobre  todo 
en  Bruselas.  Allí  tuvo  por  maestros  de  armonía 
y  composición  al  célebre  Fetis  y  al  alemán  Damc- 
ke,  y  ¡)or  maestro  de  violoncello  al  gran  violon- 
ccUista  Serváis.  En  Bélgica  escribió  una  Memo- 
ria histórica  sobre  la  música  de  los  belgas,  que 
fué  pulilicada  en  Madrid  en  1859  en  La  España 
Artística.  Durante  su  residencia  en  Bruselas  com- 
puso el  libreto  en  francés  y  la  música  de  una 
opereta  en  un  acto  titulada  Le  Pívc,  y  de  una 
ópera  en  tres  actos  titulada  La  Dcstinée,  obras 
ambas  que  creemos  qvie  aún  no  han  sido  dadas 
al  teatro.  También  fué  autor  de  algunas  piezas 
de  música  religiosa  y  canciones  con  letra  france- 
sa,  y  de  varias  obras  de  música  instrumental, 
como  overturas,  sinfonías  y  cuartetos.  Algunas 
de  estas  composiciones  se  ejecutaron  en  socieda- 
des particulares,  con  aj)lauso  de  los  inteligentes. 
Antes  de  marchar  al  extranjero,  publicó  Parada 
en  Madrid  un  folleto  titulado  Opúsculo  de  ar- 
món ia  sobre  la  marcha  de  los  acordes  y  el  bajo 
fundamental.  De  regreso  en  la  capital  de  Espa- 
ña, insertó  (1860)  varios  artículos  de  crítica  y 
literatura  musical  en  el  periódico  El  A  ríe  Mu- 
sical. A'arios  fueron  copiados  por  otros  periódi- 
cos artísticos  y  literarios  de  Madrid.  En  el  mis- 
mo año  tradujo  al  español  el  gran  Tratado  de 
Instrumentación  de  Kastuer,  y  escribió  los  Mis- 
terios de  la  música,  ó  mieva  escuela  recreativa  é 
instructiva  del  arle  de  conmover  con  la  combina- 
ción de  los  sonidos,  obra  voluminosa  y  entera- 
mente nueva  y  original,   que  no  sabemos  si  se 
imprimió.  Vuelto  á  Bélgica  eu  1861,  permane- 
ció en  aquel  país  hasta  1865,  año  en  que  regre- 
só á  su  patria,  habiendo  publicado  en  1866  una 
obra  muy  útil  y  curiosa,  titulada  Guía  musical 
ó  iiistriKCiones  sobre  los  requisitos  y  cualidades 
necesarias  para  seguir  con  éxito  las  diferentes  ca- 
rreras de  la  música  (Madrid,  1866,  en  4.°).  De 
1861  á  1865  escribió  en  Bruselas  un  Diccionario 
de  música,  que  dio  á  las  prensas  después  con  el 
título  de  Diccionario  técnico,  histórico  y  biográ- 
fco  de  la  música  (Madrid,  1868,  en  i."  mayor). 
En  1866  se  tra.sladó  á  Madrid  para  dirigir  La 
Perista  y  Gaceta  Musical,   periódico  en  el  que 
publicó  gi-an  número  de  artículos  críticos,   di- 
dácticos, históricos  y  filosóficos  de  la  música, 
que  merecieron  la  aprobación  de  los  entendidos. 

-  Parada  y  Santín  (José):  Biog.  Médico  y 
pintor  español  contemporáneo.  N.  en  Madrid  á 
10  de  marzo  de  1857.  Dr.  en  Medicina  antes  de 
cumplir  veinte  años,  ha  sido,  mediante  oposición, 
médico  de  número  de  la  Beneficencia  nuuiicipal 
de  Madrid  y  catedrático  de  Fisiología  é  Higiene 
en  el  Fomento  de  las  Artes.  Actualmente  es  mé- 
dico del  Registro  civil  y  secretario  general  de  la 
Sociedad  Española  de  Higiene.  Ha  publicado  en 
la  prensa  profesional  numerosos  escritos  científi- 
cos, y  ha  sido  agi-aciado  con  un  diploma  de  honor 
por  la  invención  de  una  cama-mesa  para  recono- 
cimientos, cm'as  y  operaciones,  de  que  hay  mues- 
tras en  algunas  de  las  Casas  de  Socorro  de  Ma- 
drid. También  es  autor  de  monografías  y  estudios 
críticos,  que  ha  insertado  en  La  Ihístración  Es- 
pañola, El  Imparcial,  El  Liberal  y  otros  perió- 
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(liiiis,  Como  iiinlor  (né  (lisi'í]uil<i(le  D.  Francisco 
l)oniiii>,'o  y  Munnii's,  y  oliliivo,  inodiiinlc  rcñiila 
o|>nHÍi'i('>n,  lii  CMlcilrn  ili'  AiuiloiiiÍH  piítiMioa  mi  lii 
Ksciicíla  Sii|iiirioi'  lili  lii'lliis  Artos  ili)  Miidi'iil,  y 
varios  iircniios  y  nimlalliison  .Iiicf,'us  l''loriiU's  y 
Kxposicioiios  Nai'ioimli's  y  Univi'rsales.  Kiitro 
suscuailrosdolieneitarso;  Lii  úllimaprnuia,  que 
lisura  cu  el  Musco  Nacional;  Knla  tinula-asUo; 
La  len'iún  /i'iya,  y  ninucrososretnilosdn genero. 
Como  i'ouCerenc'ianlo  lia  iliserludo  en  la  Sociedad 
do  Hij;ipue,  Casas  Consisloriales,  Círculo  de 
Bellas  Artes  y  Ateneo  Cientílico  do  Madrid, 
sobre  los  toniiis  lliijifne  de  las  flores;  iJirccciúH 
higiénica  da  ¡a  l'Ctnni  de  novelits;  Las  Casos  de 
Socorro  y  mejoras  de  Higiene  y  Sanidad  muni- 
cipales; Higiene  csjiecial  del  artista  pintor;  In- 
fluencia de  la  música  en  el  organismo  humano: 
Mi-diús  de  cxi>rc.titín  en  el  arte  y  La  C'rucifij'ión 
de  Cristo  bajo  el  punto  de  vista  antropológim.  Ta- 
rada ha  sido  jurado  cu  varias  Exposiciones  por 
votaciiui  de  loa  artistas,  y  actualmente  (1894) 
está  pulilicaudo  una  obra  titulada  Ensayo  de 
Antrvpokxjiíi  artística,  con  numerosos  dibujos. 

PARADABELLA:    Gcog.   V.  S.\N    JVAS    VE  P.\- 

r.AiiAi:r.i.i..\. 

PARADAPINOL:  '•e«g.  Aldea  de  la  parroi|UÍa 
de  San  Mamcd  do  Fisténs,  ayunt.  y  p.  j.  de  i^'ui- 
voga,  prov.  de  Lugo;  81  edifs. 

PARADAS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Mar- 
cliena,  prov.  ydióc.  de  Sevilla;  6 161  habits.  Sit.  al 
S.O.  de  Marolicna,  en  el  f.  c.  de  Cijrdobaá  Utre- 
ra, con  estación  intermedia  entre  Marclicna  y 
Arahal.  Terreno  llano,  bañado  por  arroyuelos 
all.  del  Guadaira;  cereales,  vino,  aceite,  p.asa, 
almendra,  naranja  y  sidra;  fab.  de  aguardientes. 
Fué  origen  de  esta  v.  la  fortaleza  de  las  Paradas, 

lerteneciente  á  los  duques  de  Arcos.   Dependió 

"e  llarchena  hasta  1774. 

-  Paiíadas:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Cuba. 
]?aja  de  las  lomas  que  se  destacan  del  monte  de 
la  Lima,  y  pasa  entre  los  terreuos  de  Holguíu  y 
las  Tunas,  hasta  cerca  de  su  desembocadura  en 
la  banda  sotavento  del  puerta  del  Padre.  Co- 
rre al  N.,  pero  su  curso  inferior,  que  dobla  al 
lí.  E. ,  es  poco  caudaloso  y  conocido.  Reiíneusele 
varios  arroyos,  de  los  cuales  el  más  importante 
es  el  de  Jarey. 

PARADASECA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregarlos  los  lugares  de  Campo  del  Agua, 
Cela,  Paradina,  Póbladura,  Porearizas,  Prado, 
Tejeida,  Veguellina  y  Villar  de  Acero,  y  la  al- 
dea de  Sotelo,  p.  j.  de  Villafranca  del  Vierzo, 
prov.  de  León,  dióc.  de  Astorga;  2075  habits.  Si- 
tuado en  la  parte  occidental  de  la  prov.,  con 
término  montuoso  regado  por  el  río  Burbia,  que 
baja  de  las  inmediatas  montañas  limítrofes  con 
Lugo.  Cereales,  lino,  castañas,  cáñamo  y  horta- 
lizas; aserraiio  de  maderas;  cría  de  ganados  y  ela- 
boración de  mantecas;  fab.  de  harinas,  y  telares 
de  lienzo.  El  lugar  de  Campo  del  Agua  queda 
despoblado  en  el  rigor  del  invierno,  pues  sus  mo- 
radores lo  abandonan  á  causa  de  las  grandes  ne- 
vadas. :'  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia 
de  Bendollo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de 
Lugo;  120  edifs.  II  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Paradascca,  ayunt.  de  Chandreja  de  Quei- 
ja,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense; 
31  edifs.  I!  V.  Santa  María  de  Paradaseca. 

PARADASOLANA:  Gcog.  Lugar  del  ajrunt.  de 
Mulinaseca,  p.  j.  de  Pouferrada,  prov.  de  León; 
94  edifs. 

PARADATISTECINA:  f.  Quím.  Isómero  de  la 
datistecina,  procede  de  la  queratina  cuando  ha 
sido  modificada,  valiéndose  de  la  potasa  fundida 
como  agente  de  metamorfosis.  Cristaliza  en  agu- 
jus  de  color  amarillento  liastanto  marcado,  aun- 
que muy  claro;  apenas  se  disuelve  en  el  agua,  al 
punto  que  puede  tenerse  como  insoluble  en  este 
líquido;  es  asimismo  poco  y  difícilmente  soluble 
en  el  éter,  y  tiene  por  disolvente  el  alcohol  di- 
luido, á  cuyo  líquido  comunica  muy  marcada 
reacción  acida;  rei)res»'ntase  la  composici/tn  de  la 
paradatistecina  en  la  fórmula  C,.,H,„0«  y  presen- 
ta notables  caracteres  químico».  Las  disoluciones 
alcohólicas  son  coloridas  de  violeta  tratándolas 
por  otras  de  cloruro  férrico;  es  lojo  ó  pardo 
rojizo  el  color  ([ue  producen  si  como  reactivo  se 
emplea  el  agua  el  cloro  ó  el  agua  de  bromo,  y  la 
¡lotasa  tíñelas  de  amariibi,  cuyo  color  cambia  al 
vcrilc  cuando  ue  deja  c!  líquido  durante  algún 
tiempo  en  cjntaoto  del  aire.  iJe  otra  |iarto,  la  ¡la- 
radatÍHtcciua  es  capaz  de  relucir  el  nitrato  de 
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plata  si  Be  ayuda  con  el  calor  ¿  U  reacción ,  y 
también  reduce  el  óxido  do  cobro  con  tal  que  so 
halle  en  disoluciones  alcalinas,  y  si  so  funde  con 
potasa  el  cuer|io  do  ijUo  se  habla  experimenta 
entonces  más  profundas  metamorfosis,  porque  da 
(loroglucina,  sin  que  en  ningún  caso  a]iarezcan  ni 
trazas  siquiera  do  ácido  quercétifo.  Kn  cuanto 
á  su  función  química,  la  paradatistecina  paro- 
co  actuar  como  un  ácido,  si  so  atiende  d  que 
por  lo  menos  la  tompciaturade  la  ebulli<ñón  ata- 
ca y  descom]pone  ios  carbonatos  alcalinotcrro- 
sos,  con  desprendimiento  del  ácido  carbónico, 
formándo.se  sales  dclinidas,  do  las  cuales  las  de 
liarlo  y  la  de  estroncio,  cuando  menos,  cristalizan 
en  muy  largas  agujas,  actuando  en  ollas  el  cuer- 
po que  estudiamos  como  ácido  monobásico. 

Para  obtener  la  paradatistecina  sígnese  un  mé- 
todo fundado  en  la  reacción  descubierta  por  Hla- 
sivvetz  y  l'lauíidlcr,  efectuada  entro  la  querati- 
na y  la  potasa  fundida;  el  resultado  de  la  reac- 
ción trátase  por  el  agua,  y  luego  de  sobrcsatura- 
da  por  medio  del  ácido  clorhídrico  deposita 
copos  de  la  substancia  que  desi'ribimos,  sólo  que, 
resultando  la  ¡«radatistccina  muy  impura,  es 
menester  proceder  á  disolv.  ría  en  alcohol,  pre- 
cipitar el  liquido  valiéndose  del  acetato  de  plo- 
mo, que  separa  la  queratina  que  no  ha  reaccio- 
nado, elimínase  lue^o  el  plomo  en  exceso  por  el 
ácido  sulfúrico  y  mas  tarde  el  alcohol,  destilan- 
do hasta  sólo  los  dos  tercios,  y  se  precipita  por 
el  agua,  siendo  necesario  todavía  disolver  el  pre- 
cipitado en  alcohol  diluido  y  volver  á  cristalizar 
á  lo  menos  una  ó  dos  veces  el  cuerpo. 

PARADELA;  Gcog.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  Santiago  de  Aldosende,  San  Pedro 
de  Barán,  Santa  María  de  Castro  do  Rey,  San 
Salvador  de  Cortes,  Santa  liaría  de  FeíTeiros, 
Santiago  de  Lage,  San  Juan  de  Loyo,  San  Mi- 
guel de  Paradela  (donde  está  el  lugar  cab. ,  San 
Miguel),  Santa  Eulalia  de  Paradela,  San  Vicen- 
te Paradela,  San  Facundo  de  Ribas  y  Santa  Ma- 
ría de  Villaragunte,  y  las  ayudas  de  parroquia 
de  Santiago  de  Andreade,  San  Manied  de  Cas- 
tro, San  Martín  de  Castro,  Santa  María  de  Fran- 
cos, Santa  Cristina  de  Paradela  y  San  Lorenzo 
de  Suar,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  y  dióc.  de  Lugo; 
4804  habits.  Sit.  al  S.  del  Páramo  y  á  la  izquier- 
da del  río  Miño.  Terreno  montuoso  con  algún 
llano;  centeno,  maíz,  patatas,  lino  y  castañas; 
cría  de  ganados.  Ii  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Lor,  ayunt.  y  p.  j.  de  Quiroga,  pro- 
vincia de  Lugo;  27  edifs.  I!  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  de  Dumbría,  ayunt.  de 
Durabría,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Co- 
rana; 30  edifs.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
.Julián  de  Sales,  ayunt.  de  Vedra,  p.  j.  de  San- 
tiago, prov.  de  la  Coruña;  21  edifs.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Esteban  de  Cástrelo,  ayun- 
tamiento de  Cástrelo  do  Miño,  p.  j.  de  Ribada- 
via,  prov.  de  Orense;  46  edifs.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  .Santa  María  de  Cástrelo,  ayunt.  de 
de  Cástrelo  de  Miño,  p.  j.  de  Ribadavia,  pro- 
vincia de  Orense;  23  edifs.  ||  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Niñodaguía,  ayunt.  de 
.junquera  de  Espadañedo,  p.  j.  de  Allariz,  pro- 
vincia de  Orense ;  44  edifs.  ||  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  Coles,  ayunt.  de  Coles, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  63  edifs.  I!  Lugar  de  la 
parroquia  do  San  Esteban  de  Ribas  del  Sil, 
.ayunt.  de  Nogueira  do  Ramuín,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense; 32  edifs.  II  Lugar  do  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Randín,  ayunt.  de  Calvos  do  Randíii, 
p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense;  207 
edifs.  !l  Lugar  do  la  parroquia  de  San  Mamed  de 
Moldes,  ayunt.  de  Boborás,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Órense;  8.5  edifs.  I'  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  Eugenia  de  Lobanes,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  25  edifs.  || 
Lugar  de  la  ayuda  do  ]iarroqiua  de  San  Sebas- 
tián de  ParaUela,  ayunt.  de  El  Bollo,  p.  j.  de 
Viana  del  Bollo,  jirov.  Orense;  22  edifs.  ||  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Parailela, 
ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  pro- 
vincia de  Oren.se;  26  edifs.  II  Lugar  do  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Vcmil,  ayunt.  de  Cal- 
das de  Reyes,  p.  j.  de  Caldas,  ¡irov.  de  Ponte- 
vedra; 40  edifs.  II  Lugar  do  la  parroquia  do  San 
Juan  de  Tabagón,  ayunt.  de  Rosal,  p.  j.  de  Túy, 
prov.  de  Pontevedra;  27  edifs.  II  Lugar  do  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Cristi'ibal  do  Marti- 
ge,  ayunt.  de  .Sillcda,  j).  j.  do  Lalíu,  prov.  de 
Pontevedra;  26  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de 
.Santa  Cristina  de  Valeigo,  ayunt.  y  |i.  j.  de  La 
Cañiza,  prov.  de   Pontevedra;  26  odifs.  ||  Lugar 
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do  la  parroquia  de  San  Juan  do  Angudes,  ayun- 
tamiento do  Creciente,  |i.  i.  do  La  Cañiza,  pro- 
vincia do  Ponteveilra;27  cdif».  !  Lugar  de  la  jia- 
rroquia  do  San  Pedro  do  (iajatc,  ayunt.  do  La- 
ma, p.  j.  do  Puente  Cahlelas,  prov.  do  Ponteve- 
dra; 73  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  do  Lores,  ayunt.  de  Meaño,  p.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  do  Pontevedra;  31  edifs.  ||  Lugar 
do  la  |iarroquia  do  Santa  Eulalia  de  Caldelas, 
ayunt.  y  |i.  j.  de  Puente  Caldelas,  ]ir<iv.  do  Pon- 
tevedra; 41  edifs.  II  V.  Sa.s  Anuuks,  San  An- 
tonio, San  Mir.UKi.,  San  Pkuiio,  San  Pedho 
Félix,  San  Skiia.stiXn,  Santa  Cuiktina,  San- 
ta Eli.alia,  Santa  María  y  San  Vicenití  be 
Paradela. 

-Paradela  ó  Lugar  Grande:  Geog.  Lugar 
do  la  parroquia  de  Santa  María  de  Paradela, 
ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 38  edifs. 

-Paradela  ó  Villaverde:  Geog.  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Benito  de  Ciondoniar,  cabe- 
cera del  ayunt.  de  Gondonuar,  p.  j.  do  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra;  23  edifs. 

-Paradela  de  Aba.io:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Antonio  de  Paradela,  ayunta- 
miento de  Manzaneda,  p.  j.  de  Puebla  de  Tri- 
ves, prov.  de  Orense;  56  edifs.  ||  Lugar  de  la  ]ia- 
rrocjuia  de  San  Pedro  de  Cornazo,  ayunt.  de  Á'i- 
llagarcía,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 23  edifs. 

-Paradela  de  Arriba:  Gcog.  Aldea  en  la 
parroquia  de  San  Antonio  de  Paradela,  ayunta- 
miento de  Manzaned-,  p.  j.  de  Puebla  de  Tri- 
ves, prov.  de  Oren.se;  18  edifs.  |1  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Cornazo,  ayunt.  de  Vi- 
llagarcía,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 17  edifs. 

-Paradela  de  Avelendo:  Geog.  Lugar  de 
la  ayuda  de  parroquia  de  San  Juan  de  Paradela 
de  Avelendo,  ayunt.  de  Por(|uera,  p.  j.  de  Ginzo 
de  Limia,  prov.  de  Orense;  183  edifs.  ||  V.  San 
Juan  de  Paradela  de  Avelendo. 

-Paradela  del  Río:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Gorullón,  p.  j.  de  Villafranca  del 
Vierzo,  prov.  de  León;  56  edifs. 

-PAR.A.DELA  DE  MiT'ES :  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Priaranza,  p.  j.  de  Ponferrada,  pro- 
vincia de  León;  72  edifs. 

-  Paradela  de  Outeiro:  Geog.  V.  Santa 
JIaría  de  Paradela  de  Oi'TEIRO. 

PARADELLAS:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Sauta  Cristina  de  Ribas  del  Sil  ó  Mosteiro, 
ayunt.  de  Parada  del  Sil,  p.  j.  de  Puebla  de  Tri- 
ves, prov.  de  Orense;  49  edifs. 

PARADERA  (deparada):  f.  Compuerta  con  que 
se  quita  el  agua  al  caz  del  molino. 

-  Paradera:  Red  de  pescar,  que  se  llama  cla- 
ra, espesa  ó  ciega,  según  el  mayor  ó  menor  ta- 
maño de  sus  mallas. 

PARADERO;  m.  Lugar  ó  sitio  donde  se  para  ó 
se  va  á  parar. 

...  si  acaso  había  ventas  en  aquel  camino,  ó 
mesones  en  los  paraderos. 

Quevedo. 

-  Paradero:  fig.  Fin  ó  término  de  una  cosa. 

Sus  fines  ó  padaderos,  son  diferentes,  por- 
que el  del  vicio,  dilatado  y  espacioso,  acaba 
en  muerte:  y  el  de  la  virtud,  angosto  y  traba- 
joso, acaba  en  vida. 

Cervantes. 

Pasemos  a^ora  á  lo  que  del  Evangelio  nos 
queda  hasta  llegar  á  nuestro  paradero. 
Malón  de  Cuaide. 

PARADES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Biedes,  ayunt.  de  Regueras,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Oviedo;  32  edifs. 

PARADETA:  f.  d.  do   parada. 

-  Paradetas:  pl.  Especio  de  bailo  do  la  es- 
cuela española,  en  que  se  hacían  unas  breves 
paradas  en  el  movimiento  ó  consonancia  del  ta- 
ñido. 

PARADlASTOLE  (del  gr.  TTopaSioffroX^):  f.  l!ct. 
Figura  por  la  cual  se  emplean  en  la  cláusula 
voces,  al  parecer,  do  signilicación  semejante, 
dando  á  entender  ó  haciendo  sentir  ()UC  la  tienen 
discrsa. 

PARADIBAS:  Geog.  Lugar  do  la  parroipiia  de 
San  Andrés  do  Cesar,  ayunt.  do  Caldas  do  Re- 
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yes,   p.  j.  de  Caldas,  prov.  do  Poutevedra;  58 
edils. 

PARAdIdimo  (de!  gr.  Tapa,  al  lado,  y  diSv 
líos,  testículo):  m.  Anat.  t'equoño  cueiiio  de  al- 
gunos inilÍHietros  de  largo,  compuesto  do  tubos 
raniilieados,  que  se  encuentra  en  la  parte  interna 
do  la  calieza  del  epidídinio,  y  que  es  un  vestigio 
del  cuerpo  de  Wolff.  Giraldes  le  diú  el  nombre 
de  cuerjio  innominado,  y  Waldcyer  el  de  paradí- 
dinio. 

PARADIGMA  (del  gr.  irapádeiy/j.a ;  de  Trapa- 
SeiKvvfu,  mostrar,  manifestar):  m.  Kjemplo,  ejem- 
plar. 

El  Rtlo.  P.  Bartolomé  Jacquiuocio...  en  su 
libro,  cuyo  título  es  Kermes  Cristíanus,  ó  arte 
de  instruir  la  vida  conforme  á  la  ley  de  Dios, 
en  la  segunda  parte,  paradigma  de  la  oca- 
sión... L¿ice  el  argumento  mismo. 

QUEVEDO. 

PARADILLA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Val- 
defresno,  p.  j.  y  prov.  de  León;  38  edifs.  1¡  Al- 
dea del  ,ayuut.  de  Santa  María  de  la  Alameda, 
p.  j.  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  prov.  de  Ma- 
drid; 56  edifs.  i;  V.  del  ayunt.  de  Antilla  del 
Pino,  p.  j.  y  prov.  de  Falencia;  34  edifs. 

-Pahadilla  de  Gokdón:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  La  Pola  de  Gordón,  p.  j.  de  La  Veci- 
la,  prov.  de  León;  22  edifs. 

PARADINAS:  Gcof/.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Peñaranda  de  Bracamonte,  prov.  y  dióe.  de  Sa- 
lamanca; 743  liabits.  Sit.  cerca  de  Zorita  de  la 
Frontera  y  de  la  prov.  de  Avila,  en  la  carretera 
de  Medina  del  Campo  á  Peñaranda.  Terreno  lla- 
no; cereales  y  garbanzos.  ||  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Santa  María  de  Nieva,  prov.  y 
dióc.  de  Segovia;  354  liabits.  Sit.  cerca  de  Vi- 
Uoslada.  Terreno  llano;  cereales  y  garlianzos; 
algarrobas  y  hortalizas;  cría  de  ganados; salazón 
de  carnes. 

PARADINA:  Grorr.  Lugar  del  ayunt.  de  Para- 
daseca,  p.  j.  de  Villafranca  del  Vierzo,  prov.  de 
León;  38  edifs.  |!  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  María  Magdalena  de  Paradina, 
ayunt.  de  Serrans,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  pro- 
vincia de  Orense;  25  edifs.  II  V.  Santa  María 
Magdalena  de  Paradina. 

PARADINAS:  Geog.  Lugar  de  la  pari'oquia  de 
San  Miguel  de  Torneiros,  ayunt.  y  p.  j.  de  AUa- 
riz,  prov.  de  Orense;  30  edifs. 

PARADIpico  (Acido):  adj.  Qulm.  Cuerpo  ob- 
tenido de  la  acción  del  ácido  iodbídrico  sobre  el 
ácido  paradipimálico,  y  que  nunca  se  jiresenta 
sólido,  sino  ibrmando  una  masa  de  la  consisten- 
cia de  espeso  jarabe,  que  por  ningún  medio  ba 
podido  conseguirse  concentrarla  formando  cris- 
tales, ni  siquiera  solidificarla  y  constituir  masa 
amorfa;  es  soluble  en  el  agua, y  á  la  composición 
del  ácido  paradípico  responde  bien  la  fórmula 
CiiHijOj,  (pie  viene  á  ser  la  del  ácido  paradipi- 
málico menos  nn  átomo  de  oxígeno,  y  tiene  por 
lo  misnm  el  carácter  de  producto  de  reducción, 
aunque  la  níauera  de  estar  constituidos  lo  mis- 
mo el  cuerpo  que  estudiamos  que  su  generador 
son  todavía  en  la  actualidad  problemas  no  re- 
sueltos,y  de  tal  manera  planteados  que  no  es 
¡losible  aventurar  hipótesis  ni  conjeturas  acerca 
de  tan  interesante  particular.  No  obstante  tiene 
el  ácido  paradípico  cualidades  bien  mareadas  que 
denotan  su  e.\istencia  como  esiiecie  química  bien 
definida,  y  así  reconócese  porque  sus  disolucio- 
nes neutras  en  la  sosa  preciiiitan,  cuando  son 
tratados  por  el  cloruro  de  bario,  el  subacetato  de 
plomo,  el  sulfato  de  cobre,  ó  el  sultiito  de  zinc,  y 
y  los  precipitados  sirven  para  denotar  en  seguida 
la  presencia  del  cuerpo  que  describimos,  y  del 
cual,  por  lo  menos  hasta  el  momento  actual,  no 
se  han  hecho  aplicaciones,  así  como  tampoco  las 
tienen  sus  poco  conocidas  sales. 

Obtiénese  el  ácido  paradípico  calentando  por 
algunas  horas,  á  la  temperatura  de  170°  y  en  tu- 
bos cerrados,  una  disolución  de  ácido  paradipi- 
málico tan  concentrada  que  debe  tener  el  aspec- 
to de  jarabe,  con  seis  veces  su  volumen  do  una 
disolución  acuosa  y  saturada  de  ácido  iodhídri- 
co;  sepárase  iodo  en  gran  cantidad;  el  líquido 
se  evapora  casi  hasta  que  queda  seco,  á  la  tem- 
peratura del  baño-maría,  habiéndole  añadido  pol- 
vo de  plata,  y  la  masa  resultante,  tratada  por 
agua  y  evaporada,  da  el  ácido  paradípico  puro 
y  de  consistencia  siruiiosa. 

De  sus  sales  sólo  mencionan  los  autores  la  do 
zinc,  que  es  de  la  forma  CcHsO.Zu  +  2H.,0.  Cons- 
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tituye  un  precipitado  espeso,  el  cual  al  desecarse 
toma  todo  el  aspecto  de  una  resina,  y  calentado 
á  la  teniiieratura de  100" pierde  al  punto  lastres 
moléculas  de  agua. 

PARADIPIMÁLICO  (AoiDO):  adj.  Quím.  Pro- 
ducto obtenido  por  Vislicenus  en  la  acción  del 
óxido  de  ¡ilata  sobre  el  ácido  /3-iodopropiónico, 
el  cual  deriva,  á  su  vez,  del  ácido  hidracrílico 
mediante  la  sola  influencia  del  calor,  que  es  en 
esto  como  el  agente  exclusivo  de  la  metamorfo- 
sis. Es  el  ácido  paradipimálico  una  masa  de  as- 
pecto gomoso  muy  delicuescente,  cuya  composi- 
ción responde  la  fórmula  CgHioOc;  tiene  como 
principal  y  casi  único  carácter  la  facultad  de 
que  cuando  se  le  calienta  pierde  agua  primero  y 
luego  cambiase  en  ácido  diacrílico,  para  descom- 
ponerse más  tarde;  tratado  con  ácido  iodhídrico 
en  disolución  concentrada  puede  convertirse  en 
ácido  paradípico  (véase),  con  tal  de  que  la  tem- 
peratura se  eleve  hasta  120°,  que  es  la  precisa 
para  el  cambio  químico. 

Obtiénese  el  ácido  paradipimálico  partiendo 
del  hidracrilato  de  sodio,  cuya  sal  es  calentada 
á  la  temperatura  de  unos  250°  hasta  tanto  que 
no  pierda  de  peso;  luego  disuélvese  en  el  agua,  y 
al  líquido  añádese  su  volumen  de  alcohol,  con  lo 
i]ue  basta  para  que  se  precipite  el  paradipimalato 
de  sodio,  que  es  una  especie  de  jarabe  muy  espeso 
y  consistente,  el  cual  es  transformado  en  seguida 
en  sal  de  cobre  ó  de  plomo,  de  las  cuales,  por 
medio  de  la  corriente  de  ácido  sulfhídrico  que 
elimina  el  metal,  consígnese  el  ácido  libre  y  puro. 

Sa!es  del  ácido  paradijiimálico.  -  Todas  son 
bastante  resistentes  á  la  acción  del  calor,  puesto 
que  no  se  alteran  cuando  la  temperatura  elévase 
hasta  150  ó  ItíO";  pero  desde  los  200  hasta  los 
250  pierden  una  molécula  de  agua  para  conver- 
tirse en  los  correspondientes  óleacrilatos.  El  pa- 
radipimalato  de  sodio  no  cristaliza,  y  es  una  ma- 
sa amorfa  muy  dilicuescente  do  la  fórmula 

CeH^OsNa,; 

sus  disoluciones  acuosas  tienen  la  propiedad  de 
precipitar  con  las  sales  de  bario,  magnesio,  y  las 
de  los  metales  pesados;  el  de  hario  preséntase 
formando  jirecipitado  sin  trazas  de  cristaliza- 
ción y  muy  iusoluble  en  el  agua;  el  de  cobre, 

C6H80;;CU-fH20, 

es  asimismo  un  precipitado  notable  por  su  color 
azul  verdoso,  disuélvese  algo  en  el  agua  y  suel- 
ta la  que  retiene  tornándose  anhidro  cuando  la 
temperatura  llega  á  110°;  y  el  de  plomo  es  un 
precipitado  espeso,  que  se  disuelve  en  un  gran 
exceso  de  acetato  del  metal. 

PARADIS  ó  GRAND  PARADIS:  Gcog.  Monte  de 
los  Alpes  Craios,  sit.  al  N.N.O.  de  Tun'n.  Tiene 
4  178  m.  de  alt.  y  es  el  cuarto  entre  los  más  al- 
tos de  Europa.  Le  rodean  grandes  ventisqueros. 
Los  primeros  que  subieron  á  su  cumbre  en  1860 
fueron  Cowell  y  Dundas. 

PARADISIA:  f.  Bot.  Nombre  de  un  género  de 
|ihintas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Liliá- 
ceas, tribu  de  las  asfodoleas,  caracterizado  por 
presentar  el  ¡lerigonio  embudado;  estambres  y 
estilo  ascendente;  ovario  brevemente  pedicelado; 
cáps\ila  membranosa,  trígona  y  polisperma,  y  flo- 
res dispueslas  en  racimo  sencillo. 

Paradisia  liliaslruní  Bertol.  -  Planta  con  ri- 
zoma fibroso,  las  hojas  todas  basilares,  lineales, 
estrechas,  enteras  y  lectinervias,  y  los  tallos,  de 
pie  á  pie  y  medio  de  altura,  sencillos,  sin  hojas, 
casi  iguales,  y  las  flores  poco  numerosas,  de  co- 
lor blanco  y  con  las  anteras  anaranjadas.  Habi- 
ta en  los  Pirineos  y  en  las  derivaciones  de  los 
Alpes. 

PARADISIACO  CA  (del  lat.  paradisiScusJ:  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  al  Paraíso. 

PARADÍSIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  aves 
del  orden  de  los  pájaros,  sección  de  los  conirros- 
tros, que  se  distingue  por  tener  los  siguientes 
caracteres:  pico  de  mediana  longitud,  roctoóalgo 
encorvado,  comprimido,  con  piel  jilumosa  en 
la  base  que  ciñe  las  aberturas  nasales;  alas  de 
mediana  longitud;  sexta  y  séptima  remeras  las 
más  largas;  cola  mediana;  las  dos  timoneras  me- 
dias, á  veces  extraordinariamente  largas,  como 
sin  barbas;  sus  escapes  llevan  sólo  en  la  punta 
apéndices,  ó  éstos  faltan  del  todo :  pies  robustos : 
dedos  gruesos;  plumaje  del  macho  marcado  con 
adornos,  constituidos  por  plumas  ordinarias  ii 
escuamiformes,  en  los  lados  del  cuerpo  ó  en  la 
cabeza,  cuello  y  pecho. 
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Hasta  estos  últitnos  tiempos  no  hemos  llegado 
á  conocer  con  perfección,  tanto  por  sus  formas 
exteriores  como  ])or  su   género  do  vida,   á  las 
magníficas  aves  originarias  de  Nueva  Guinea  y 
de  las  islas  contiguas.  Las  que  hace  algunos  si- 
glos se  traían  á  Europa  estaban  siempre  muti- 
ladas, y  por  otra  parte  se  referían  las  más  sin- 
gulares historias  acerca  de  estos  seres;  llamában- 
les aves  del  raraíso,  y  creían  que  jirocedían  en 
electo  de  aquella  feliz  mansión  y  que  observa- 
ban un  género  de  vida  particular.  Sólo  se  reci- 
bían aves  sin  patas,  y  admitíase  que  nunca  las 
habían  tenido;  tan  perfectamente  se  disimulaba 
la  mutilación  practicada  por  los  indígenas.  Al 
ver  su  brillante  plumaje  extasiábase  la  fantasía 
y  circulaban  las  fábulas  más  inverosímiles.  «Aún 
hoy  día,  dice  Píeppig,  causa  admiración  en  el 
vulgo  la  vista  de  un  ave  del  Paraíso,  y  fácilmen- 
te se  comprenderá  cuál  debió  ser  el  asombro  de 
las  gentes  que  no  habían  salido  nunca  del  Conti- 
nente Europeo  cuando  en  1522  llegó  á  Sevilla 
Pigafetta,  uno  de  los  compañeros  de  Magallanes, 
y  enseñó  aquel  ave  tan  curiosa.  Con  verdadera 
emoción,  y  poseídos  de  ardoroso  celo,  aunque  con 
limitados  recursos,  examinaron  los  naturalistas 
del  siglo  XV  el  ave  del  Paraíso;  fué  uno  de  los 
grandes  acontecimientos  de  su  vida  científica,  á 
la  par  que  la  realización  de  una  esperanza  largo 
tiempo  acariciada  en  vano,  de  ver,  por  fin,  siquie- 
ra fuese  mutilada,  aquel  ave  mngnifica.  Debe  jier- 
donáiseles,  por  consiguiente,  que  aceptaran  como 
\er(lades  las  fáluilas  que  fueron  creídas  hasta 
mucho  tiempo  después.  Considerábanse  las  tales 
aveis  como  silfos  aéreos  que  poblaban  los  aires  y 
hacían  cuanto  necesitaban  volando,  sin  descan- 
sar más  que  algunos  instantes,  suspendidas  por 
su  larga  cola  de  las  ramas  de  los  árboles.  Eran 
seres  superiores  que  no  necesitaban  ])isar  el  sue- 
lo; que  se  alimentaban  del  éter,  contentándose 
con  absorber  el  rocío  de  la  mañana.  En  vano  ase- 
guró Pigafetta  que  aquellas  aves  no  carecían  de 
patas;  inútilmente  procuraron  Jlarcgrave,  Clu- 
sius  y  otros   naturalistas   combatir    semejante 
error;  tiempo  perdido:  el  vulgo  permaneció  fiel 
á  sus  creencias  poéticas.» 

Fué  necesario  que  pasaran  varios  siglos  para 
que  llegásemos  á  conocer  la  verdad:  algunos  via- 
jeros nos  dieron  detalles  preciosos  acerca  de  aque- 
llas aves,  pero  ninguno  podía  desechar  comjilc- 
tamente  las  preocuiiaciones.  Lessón,  naturalista 
francés  que  pasí  trece  días  en  Nueva  Guinea, 
durante  su  viaje  alrededor  del  mundo,  fué  el  pri- 
mero que  pudo  observar  los  paradísidos  vivos: 
ahora  se  sabe,  por  fin,  muy  aproximadamente,  á 
qué  debe  uno  atenerse  respecto  á  seres  que  fue- 
ron labulosos  durante  tanto  tiempo. 

Los  paradísidos  sólo  existen  en  Nueva  Guinea 
y  en  las  islas  de  Arui,  Salawati,  Meisol  y  "\Vai- 
girn;_en  cada  una  de  ellas  habita  una  ó  varias 
especies. 

PARADISLERO:  m.  Cazador  á  espera  ó  á  pie 
quedo. 

-  Paradislero:  fig.  El  que  anda  como  á  caza 
de  noticias,  ó  las  finge  ó  inventa. 

Díme,  paradislero  de  historias  y  sucesos, 
¿todas  las  flotas  (sin  exceptuar  alguna)  no  han 
venido  así? 

Que  VEDO. 

PARADO,  DA:  adj.  Remiso,  flojo  y  descuida- 
do en  sus  acciones  y  movimientos. 

—  Ya  pronto 
Va  á  principiar  el  derribo 
De  la  iglesia.  -¡Pronto!-Si. 

-  (Toida  no  me  lo  previno). 

-  (Se  ha  quedado  algo  parada). 
PIartzenbuscii. 

-  Parado:  Desocupado,  ó  sin  ejercicio  ó  em- 
pleo. 

-A  lo  ríen  parado:  expr.  con  que  se  nota 
que  uno  desecha  lo  que  aún  puede  servir,  ó 
aprovechar,  por  gustar  de  lo  mejor  y  más  nuevo. 

-Parado:  Geog.  Arroyo  del  dep.  de  Trein- 
taitrés,  Uruguay;  está  en  la  parte  oriental  y  co- 
rre hacia  el  S.  y  S.E.  para  ir  á  desaguar  en  el 
río  Cebollati. 

PARADOJA  (del  lat.  paradóxa;  del  gr.  irapi, 
á  un  lado,  y  5áfa,  opinión):  f.  Especie  extraña  ó 
fuera  de  la  común  opinión  y  sentir  de  los  hom- 
bres. 

Pertinaces  los  estoicos,  defendí,™  importu- 
namente sus  opiniones  y  paradojas. 

Saavedra  Fajardo. 
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No  ¡inroció  dol  toilo  iiinl  In  PAtlADOJAiCspO' 
ciulmuiitu  A  nlf;uiiu8  <lo  )ii'iiijern  iiiiprcsiúii,  y 
otros  de  caiuiclio. 

TjOuunzo  (íuaüiAn. 

-Paumioja;  Ascriiiiln  liilsii  ó  iiioxiiotii,  qiio 
so  piosoiita  con  upiuicnciiiH  ilu  vonladora. 

D¡i:l]i(|nool  pueblo  quo  no  descniísa  no  tra- 
baja, y  yo  les  paso  esta  i'ahadoja. 

J0VKI.LANO8. 

-  rAüAPii.iA:  FU.  La  imradoja  es  aliniiaciíjn, 
quo  raya  en  los  lúnites  de  lo  contradictorio,  al 
menos  aparentemente,  y  ijuo  so  revisto  do  nn 
nuevo  asjii'oto,  no  presentido  hasta  entonces,  do 
verdadera,  extrañando  sobro  todo  al  común  pen- 
sar y  sentir  de  las  frentes.  Mientras  subsisto  en 
el  orden  inteleelual  ú  especulativo  sirvo  de  .v/¿- 
«ih/hs  y  acicate  para  percibir  nu'is  aspectos  ilo 
!a  realidad.  Al  conjuro  do  las  nuevas  perspecti- 
vas que  ofrece  lo  cof;noscible,  so  parece  la  |iara- 
doja  al  gran  arto,  quo  consiste,  según  V.  Hugo, 
en  poner  en  una  gota  de  agua  todo  un  nuimlo  y 
cu  exclamar,  contraía  superficialidad  de  lo  sim- 
ple, ¡innu'usitlaiies!  ¡iumonsidatles!  Así  excita 
cada  vez  más  la  paradoja  los  progrcsivosadelantos 
dol  Arte  como  vida  concentrada  y  condensada, 
y  de  la  Ciencia  como  la  realidad  unificada  en  sín- 
tesis y  explicada  en  su  complejidad.  Lo  demues- 
tra la  historia  de  la  Ciencia  y  del  Arte,  señalando 
ambos  sus  puntos  relativos  de  avance  al  reconocer 
la  sinrazón  de  la  opuesta,  y  recíprocamente;  es 
decir,  vida  y  realidad  que  exceden  de  los  límites 
en  que  la  Ciencia  concreta  el  pensaniieuto  y  el 
Arte  sus  símbolo.s.  Las  síntesis  parciales,  las  ex- 
plicaciones relativas  son  puntos  de  descanso  ó 
frutos  obtenidos  por  la  labor  del  pensandeuto  co- 
mo condicii'in  pava  percibir  nuevos  pliegues  de  la 
realidad,  ante  los  cuales  surjan  en  proceso  indefi- 
nido sus  correspondientes  términos  de  oposición 
y  contraste.  ¿Con  qué  medios?  Con  el  insaciable 
instinto  de  curiosidad  que  da  origen  á  la  Ciencia, 
y  con  el  poder  sugestivo  del  Arte.  El  Arte  es  una 
sugestión,  una  excitación  perpetua;  es  la  mirada 
dirigida  al  fondo  brumoso,  movible  é  inf'oitode 
las  cosas.  Nuestros  .sabios,  mineros  de  lo  ideal, 
allá  en  la  profundidad  de  los  pozos  y  galerías 
sólo  ven  claramente  lo  que  les  rodea; por  encima 
de  ese  límite  todo  es  obscuridad,  lo  desconocido. 
Atenerse  al  estrecho  circulo  luminoso  en  el  cual 
nos  movemos,  querer  limitar  nuestra  vista  sin 
acordarnos  de  la  inmensidad  que  se  nos  escapa, 
equivaldría  á  apagar  nosotros  mismos  la  luz  del 
minero,  cuando  debe  servirnos  de  guía  y  tomar 
como  punto  de  partida  el  límite  donde  llega  el 
intersticio  del  rayo  de  luz.  Fecunda  la  paradoja 
en  el  orden  intelectual,  en  cuanto  sirve  de  anun- 
cio de  niícvos  aspcetus  y  términos  de  todo  proble- 
ma ó  cuestión,  y  en  cuanto  requiere,  por  lo  nds- 
mo,  síntesis  más  com]>rensivas  que  las  anterior- 
mente conceliidas;  ntilizalile  además  para  el  ■^rte, 
que  halla  en  la  oposición  y  contraste  gérmenes 
inagotables  de  lielleza,  pues  la  conciencia  de 
nuestra  ignorancia  será  .siempre  rmo  de  los  sen- 
timientos inspiradores  de  la  poesía,  es,  sin  em- 
bargo, lo  parad(''¡ico  estado  transitorio,  nunca 
definitivo,  pues  mdica  manifestación  nueva  del 
jior  í^«t' inherente  á  la  naturaleza  de  la  realidad 
y  á  la  índole  de  nuestro  destino  dentro  de  ella. 
La  paradoja  de  hoy  es  la  verdad  de  mañana.  Se 
halla  la  cultura  humana  plagada  de  conjeturas 
audaces,  tenidas  al  parecer  por  paradojas  y  ex- 
centricidades de  espíritus  ganosos  de  originali- 
dad. El  transcurso  del  tiempo  ha  convertido  las 
hii)ótesis  que  excitaban  la  risa  de  los  cautos  y 
descreídos  en  verdades  positivas  y  comprobadas. 

No  equivale  lo  que  decimos  á  proclamar  que 
se  viole  á  toda  hora  la  lex parcimonia;  ó  de  la 
circunspección  científica;  antes  bien  debe  evitar- 
se la  paradoja,  y  no  es  lícito  caer  en  ella  por  pru- 
rito y  merced  á  )iensamiento  preconcebido  (li- 
cencia poética  que  no  han  de  usar  el  pensador 
ni  el  científico).  La  Ciencia  no  obtiene  sus  triun- 
fos oponiéndose  sin  más  ala  opinión  pública  y  al 
buen  sentido;  pero  ni  el  sufragio  universal  ni 
el  sentido  común  son  criterios  de  verdad,  y  si  los 
TDÁíi  grandes  talentos  han  caído  en  Ins  mayores 
paradojas  no  deben  ni  el  pensador  ni  el  cientí- 
fico perder  la  sustantividaa  y  libertad  de  su  pen- 
samiento jior  temor  á  la  paradoja  ó  ¡jor  miedo  á 
contravenir  la  o|)inión  ]iublica  y  el  buen  senti- 
do; que  en  tal  caso  norma  sería  do  la  Ciencia  lo 
vulgar,  autoridad  en  ella  el  número  y  ley  de  la 
prílctica  la  rutina,  im[iosibilitando  de  tal  suerte 
tí)do  jirogreso  del  pcnaamieuto  y  de  la  con- 
ducta, 
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Implica  la  paradoja  problema  quo  cxigo  una 
solución  j)ara  señalar  el  tiáusito  dol  or<ien  espe- 
culativo al  jiráctico.  La  solución  (cuando  no 
¡aicdo  sor  total,  ]iari:ial)  dd  problcnuí  hace  des- 
aparecer (aun  cuando  reaparezca  de  nuevo  en 
otro  aspecto)  la  paradoja.  Sin  tal  requisito  que- 
dará el  |icnsamieuto  ccinstanlemente  divorciado 
do  la  pi-iictica,  dualismo  quo  esteriliza  los  es- 
fiu'rzos  del  primero  é  impulsa  á  la  segunrla  jior 
derroteros  desconocidos.  La  racioualiilad  del 
pen.samicnto  y  de  la  comlucta  so  acentúa  por 
grados  sucesivos,  que  ponen  de  relieve  la  des- 
a|)arición  constante  do  las  paradojas,  sustitui- 
das por  síntesis  cada  vez  más  comprensivas.  Pero 
si  no  existe  signo  m.ás  preciso  de  la  madurez,  del 
pensamiento  que  el  revelado  en  su  aiilicación  á 
la  [iráctica,  haciéndose  viable,  resulta  evidente 
que  la  paradoja  ea/nilo  en  agraz,  que  no  ha  ma- 
ilurado  aún,  que  debo  seguir  elaborándose  según 
las  leyes  propias  de  la  inteligencia,  jiara  adquirir 
aquella  complexión  ((uc  requiere  la  índole  de 
la  realidad,  si  ha  de  convertirse  en  fruto  sazo- 
nado que  sirva  de  guía  en  la  conducta. 

Lo  paradójico  es  iieusamiento  en  elaboración, 
pero  no  elaborado  ni  formado;  i)odrá,  )ior  tanto, 
subsistir  en  el  orden  especulativo  como  condi- 
ción de  su  progreso,  pero  no  traducirse  á  la  prác- 
tica, ínterin  no  cese  la  contradicción  que  le  ca- 
racteriza. Cuantos  dualismos  atestigua  la  obser- 
vación propia  entre  lo  que  concebimos  idealmen- 
te y  lo  que  practicamos  son  otros  tantos  testi- 
monios, cual  argumentos  de  carne,  de  las  per- 
turbaciones engendradas  por  la  faltado  elabora- 
ción del  pensamiento,  que  no  fructifica  sólo  por 
ser  conocido,  sino  en  cuanto  es  vivido  y  practi- 
cado. Si  ya  se  acepta  como  aforismo  vulgar  que 
sobran  inteligencias  y  faltan  caracteres,  es  por- 
que de  modo  implícito  se  reconoce  lo  que  veni- 
mos indicando.  Ño  basta,  pues,  cultivar  la  in- 
teligencia, sino  que  es  |)reciso  formar  el  carácter 
haciendo  que  el  pensamiento  sea  vivo  y  viable, 
y  que  la  vida  se  produzca  racionalmente  y  según 
lo  pensado.  La  paradoja  es  síntoma  de  un  nuevo 
progreso  en  lo  especulativo,  á  condición  de  con- 
cebir síntesis  parciales  que  la  hagan  desaparecer, 
estableciendo  la  corriente  ceuti-al  en  queso  unan 
conducta  y  pensamiento.  No  ha  de  quedar  sa- 
tisfecha la  niisiiin  de  la  inteligencia  mostrando 
que  una  cosa  es  verdadera,  sino  que  necesita  di- 
rigir el  impulso  y  esfuerzo  de  las  energías  in- 
teriores para  que  sea  practicado  y  vivido  lo  ver- 
dadero. Si  subsiste  el  dualismo  que  divorcia  la 
teoría  de  la  práctica,  si  por  un  lado  va  el  pensa- 
miento y  por  otro  marcha  la  conducta,  no  existe 
paradoja,  sino  falta  por  parte  del  que  conoce,  no 
en  su  inteligencia  (que  por  eso  se  dice  que  so- 
bran), sino  en  su  carácter  (que  por  lo  mismo  se 
dice  que  faltan).  Puede  subsistir,  y  de  hecho 
subsiste,  la  paradoja,  como  signo  de  renovación 
del  pensamiento,  y  debe  en  tal  caso  la  práctica 
iniciar  un  compás  de  espera  en  todo  lo  que  se  re- 
fiere á  lo  tenido  yov  paradójico,  ínterin  se  re- 
suelve en  ima  síntesis  comjirensiva  que  se  con- 
vierta en  máxima  de  conducta;  pero  no  puede 
subsistir  (aunque  en  la  apariencia  de  hecho  sub- 
sista) la  paradoja  en  el  orden  práctico,  sino  un 
dualismo  entre  lo  que  se  piensa  y  lo  que  se  vive, 
que  acusa  >m  gran  falta  moral.  La  paiadoja  del 
orden  intelectual  es,  ó  puede  ser,  el  error,  nun- 
ca pecaminoso,  siempre  explicable  y  aveces  con- 
dición para  el  progreso  de  la  verdad;  la  paradoja 
del  orden  práctico  es  siempre  la  mentira,  ger- 
men de  todas  las  imperfecciones  del  carácter. 
Para  el  primero  la  ley  y  la  costumbre  imponen 
la  tolerancia  y  recomiendan  los  medios  de  la  con- 
vicción y  de  la  persiuisión,  si  se  aspira  á  corre- 
girlo; para  la  segunda  el  buen  sentido  de  las 
gentes  y  la  razón  prescriben  acerbas  censuras. 
La  inteligencia  no  peca  cuando  yerra  ó  se  equi- 
voca; quien  peca  es  quien  intencionadamente 
miente;  quien  falta  a  sabiendas  á  la  verdad.  El 
error  es  de  la  inteligencia; la  mentira  procede  do 
las  faltas  de  carácter. 

-Paradoja  hidiiostática:  Fis.  Hasc  de- 
mostrado que  la  presión  ejercida  por  un  líquido 
en  equilibrio  sobre  el  fondo  horizontal  del  vaso 
que  lo  contiene  es  igual  al  peso  de  una  columna 
de  este  líquido  que  tiene  por  base  la  su]ierficic 
de  dicho  fondo  y  por  altura  la  distancia  del  ni- 
vel superior  al  nnsmo  fondo.  Resulta  de  aquí 
que  esta  ¡iresión  no  depende  de  la  forma  do  la 
vasija  ni  do  la  cantidad  absoluta  de  líquido  que 
contiene,  .sino  solamente  do  la  altura  del  líqui- 
do. De  t.al  manera  que,  con  unandí-ma  cantidad 
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do  líqui'Io,  la  prenión  quo  m  produzca  Robre  el 
fondo  del  vaso  A  (fuf.  1)  «crd  mucho  mayor  que 
lu  ejercida  «obro  el  fondo  igual  ilel  vaso  li,  y  la 
de  éste  ni.ayor  quo  la  prorlucida  (ín  el  fonilo,  siem- 
j)re  el  ndsmo,  de  (,'.  Así,  ¡lUcs,  fuerza»  muy  dis- 
tintas, diferentes  pesas,  si  empleamos  la  balan- 
za, se  necesitarán  para  cíjuilibrar  la  presión  so- 
bre el  fondo  horizontal  DJ¿  en  todos  caaos  de  Ja 
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misma  área,  según  que  la  vasija  que  contenga  el 
líquido,  siempre  en  la  misma  cantidad  supone- 
mos, sea  de  la  forma  A,  de  la  B  ó  de  la  C.  Y 
sin  embargo,  si  los  tres  vasos  A,  B  y  C,  con  el 
líquido  que  contienen,  se  pesan  separados  y  su- 
cesivamente, los  tres  pesarán  lo  mismo  y  los 
tres  quedarán  equilibrados  por  las  mismas  pe- 
sas (suponiendo,  en  lo  que  no  hay  inconvenien- 
te, que  vacíos  son  del  njismo  peso),  lo  que  pare- 
ce estar  en  contradicción  con  el  hecho  anterior; 
y  esto  es  lo  que  se  llama  paradoja  hidrostúiica 
de  Pascal,  por  lo  que  á  primera  vista  tiene  de 
paradójica  é  incompresible.  Y  proviene  esta  apa- 
rente contradicción  de  que,  cuando  [lesamos  una 
vasija  con  un  líquido  cualquiera,  siendo  sus  pa- 
redes solidarias,  la  balanza  no  acusa  sino  la  re- 
sultante final  de  todas  las  presiones,  y  pueden 
muy  bien  ser  muy  distintas  en  intensidad  y  di- 
rección las  presiones  parciales,  y  sin  embargo 
la  resultante  final  ser  la  misma.  Así,  en  el  vaso 
de  la  forma  ABCDEF  (fig.  2),  tendremos  efec- 
tivamente en  el  fondo  una  presión  de  arriba 
abajo  representada  por  una  columna  de  líquido, 
cuj'a  base  es  CD  y  su  altura  ac ;  pero  sobre  la 
pared  BE  también  tendremos  una  presión  do 
abajo  arriba,  es  decir,  de  sentido  contrario  á  la 
anterior,  representada  por  una  columna  líquida 
de  base  igual  á  la  pared  BE  y  altura  ah,  de  mo- 
do que  en  resumen  no  queda,  como  presión  final, 
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sino  la  de  una  columna  de  líquido  cuya  base  es 
CD  y  su  altura  be,  diferencia  de  «c  y  ab;  y  la  de 
otra  columna  de  base  igual  á  AF  y  altura  ab,  es 
decir,  una  presión  final  exactamente  igual  al 
peso  del  líquido,  quo  es  el  que,  con  el  de  la  va- 
sija, acusa  la  balanza.  Cualquiera  que  sea  la  for- 
ma de  la  vasija,  se  verá  que  la  presión  resultan- 
te de  todas  las  que  sobre  las  varias  paredes  do 
la  misma  se  ejercen  es  el  peso  del  líijuido,  dado 
por  la  balanza;  y  como  entre  las  componentes 
las  j)uede  haber  de  sentido  contiario,  nada  tiene 
de  particular  que  alguna  componente  sea  mayor 
que  la  resultante  final,  y  esto  es  lo  que  sucede  en 
el  caso  examinado. 

PARADÓJICO,  CA:  adj.  Que  incluye  paradoja 
ó  quo  usa  de  ellas. 

Yo  tengo  una  opinión  paradójica,  que  en 
los  reyes  no  puede  haber  virtud  de  liberaU- 
dad. 

Pkduo  FkiinXndeü  Navai;i:ktf. 
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PARADOJO,  JA  (del  gr.  rapáSo^oí):  adj.  Ex- 
traño ó  extravagante  en  su  modo  de  opinar  ó 
sentir.  Aplícase  también  al  dictamen  formado  de 
esta  suerte. 

Ya  sé  que  me  tendréis  por  paEaDOJO,  y  aun 
estoico;  pero  más  importa  la  verdad. 

Lorenzo  Gracián. 

PARADOR,  RA;  adj.  Que  para  ó  se  para. 

-  Parador:  Dícese  del  caballo  ó  yegua  que  se 
]iara  con  facilidad,  y  del  que  lo  hace  bien,  es  de- 
cir, quedando  cuadrado  y  en  buena  postura. 

-Parador;  En  el  juego,  .".jilícaseal  que  para 
nmclio.  U.  t.  c.  s. 

-  Parador:  m.  Mesón  en  que  se  admiten  ca- 
rros, galeras  y  otros  carruajes,  el  cual  regular- 
mente tiene  un  gran  corral  ó  patio  con  sopor- 
tales. 

...  me  hubiera  resentido 
Si  hubiese  usted  preferido 
A  mi  casa  un  parador. 

Bretón  de  los  HerrerTTs. 

...va  descubriendo  sucesivamente,  á  un  lado 
y  otro,  el  Jardín  Botánico,  la  platería  de  Mar- 
tínez, el  Museo,  las  Cuatro  Fuentes,  la  de  Nep- 
tuDO,  el  Tivoli,  la  estatua  de  Cervantes,  el 
monumento  del  Dos  de  Mayo,  el  Apolo,  la  Ci- 
beles, la  calle  de  Alcalá,  en  fin,  dónde  está  el 
parador  que  busca. 

Hartzenbusch. 

-Parador  (El):  Gcog.  Caserío  del  ayunt.de 
Benejama,  p.  j.  de  Villena,  prov.  de  Alicante; 
12  habits. 

PARADÓXIDE  (delgr.  irap&do^oí,  increíble,  é 
I5¿a,  forma):  m.  Paleont.  Género  de  la  familia 
alénidos,  orden  trilobites,  subclase  entomostrá- 
ceos,  clase  crustáceos,  tijio  artrópodos.  Las  espe- 
cies del  género  Parado^-üics  tienen  el  caparazón 
grande,  alargado,  deprimido,  claramente  trilo- 
bado y  estrechado  en  su  parte  posterior;  cabeza 
ancha,  semicircular,  con  el  reborde  del  limbo 
hueco  y  prolongado  por  cada  lado  hacia  atrás 
en  una  larga  espina  arqueada;  glabela  ligera- 
mente hinchada,  ensanchada  en  su  porción  an- 
terior y  con  dos  ó  cuatro  pares  de  surcos  latera- 
les; ramas  de  la  gran  sutura  extendiéndose  des- 
de el  borde  posterior,  á  lo  largo  de  los  rodetes 
oculares,  hasta  el  borde  anterior,  según  una  lí- 
nea poco  oblicua,  reunidas  hacia  delante,  pro- 
duciendo una  sutura  transversa  y  que  sigue  el 
borde  del  rodete  marginal;  hipostoma  subcua- 
drado  y  de  ángulos  posteriores  puntiagudos;  tó- 
rax con  16-20  segmentos;  eje  medio,  hinchado; 
pleuras  planas,  asurcadas,  dobladas  y  termina- 
das por  largas  puntas  vueltos  hacia  atrás;  pigi- 
dio  muy  pequeño  y  de  borde  enteroó  laciniado; 
lóbulos  laterales  reducidos  á  un  borde  liso.  >Se 
conocen  hasta  33  especies  muy  características 
del  cámbrico  en  Bohemia,  Escandiuavia,  Gran 
Bretona,  Cerdeña,  América  del  Norte,  y  tombién 
en  nuestra  España,  donde  se  han  hallado,  según 
Hallada,  el  P.  Prcídoaniis en  los  depósitos  déla 
fauna  primordial  de  Almadén  y  la  cordillera 
Cantábrica ;  el  P.  spinosiis  en  Saljoro  ( León )  y 
Murero  (Zaragoza);  el  P.  rotundalus  en  Muí  ero; 
el  P.  Bohcmicus  en  Sabero,  y  el  P.  Barrandci 
en  Asturias,  especies  todas  que  son  de  las  más 
tí])icas  del  género.  Se  ha  subdividido  en  dos 
subgéneros:  P/iitonia,  en  el  que  se  coloca  ima 
sola  especie  hallada  en  el  .cámbrico  del  País  de 
Gales,  que  se  distingue  por  tener  la  cabeza  y  tó- 
rax cubiertos  de  granulos  y  espinas  cortas ;  Ole- 
nr.l/us,  con  13-14  segmentos  en  el  tórax  y  muy 
poco  desarrollado  el  eje  del  jiigidio,  cuyas  espe- 
cies son  propias  del  cámbrico  de  la  América  del 
Norte;  y  por  último,  el  Paradoxidcs  en  seutido 
estricto. 

PARADOXORNIS  (del  gr.  irapáSo^os,  extraño, 
y  dpvis,  p:íjaro):  m.  ZioJ.  (iénero  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  familia  de  los  pirrúlidos,  ca- 
racterizado por  tener:  pico  corto  y  grueso  y  volu- 
minoso relativamente  á  la  talla  de  los  pájaros; 
mandíbulas  casi  iguales,  encorvándose  la  superior 
ligeramente  por  abajo  y  de  lado,  como  se  obser- 
va en  ciertos  loros;  alas  endebles,  en  extremo 
redondeadas  y  con  la  sexta  remera  más  prolon- 
gada; cola  larga  y  truncada;  tarsos  vigorosos; 
dedos  de  un  largo  regular  y  uñas  muy  corvas; 
el  plumaje  es  blando  y  lacio. 

Los  naturalistos  no  están  completamente  de 
acuerdo  acerca  del  lugar  que  debe  asignarse  á 
los  paradoxornis.  Exceptuando  el  pico,   tienen 
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los  caracteres  de  ciertas  SemaHa ;  es  decir,  las 
patas  fuertes,  las  alas  redondeadas,  truncada  la 
cola  y  el  plumaje  lacio,  pero  tanjbién  vemos  en 
los  pirrúlidos  tales  caracteres,  y  tienen  además 
las  mismas  costumbres,  como  se  podía  deducir 
de  la  forma  del  i)ico. 

Las  únicas  esi)ecies  que  comprende  este  géne- 
ro son  propias  del  Asia,  y  habitan  principal- 
mente los  bosques  del  Himalaya;  como  tipo  ci- 
taremos el  Paradoxornis  de  pico  amarillo  (Pa- 
radoxornis flavirostris),  caracterizado  por  tener 
la  nuca  y  la  parte  posterior  do  la  cabeza  de  un 
color  pardo  rojo  y  el  lomo  de  un  tinte  aceituna; 
una  faja  que  hay  en  la  garganta  y  las  orejas  de 
un  negro  obscuro;  la  cara,  la  parte  superior  de 
la  cabeza,  las  mejillas  y  la  garganta  blancas, 
con  fajas  ó  manchas  obscuras;  el  vientre  amari- 
llo, que  tira  al  rojo  en  ambos  lados;  el  pico  es 
amarillo;  los  tarsos  gris  de  plomo  y  el  iris  pardo 
rojo.  Este  pájaro  viene  á  tener  22  centímetros 
de  largo,  de  los  cuales  8  corresponden  á  la  cola; 
el  ala  plegada  mide  8  centímetros. 

Habita  esta  especie  principalmente  en  Assam 
y  Nepaul. 

No  hay  detalles  precisos  acerca  del  género  de 
vidade  losparadoxoruis;pero  Jerdón,  que  reunió 
todos  los  datos  conocidos  referentes  á  este  pá- 
jaro, dice  haber  matodo  dos  en  las  montañas  de 
Khasia  á  una  altitud  de  1  600  metros,  mientras 
que  otros  viajeros  los  han  observado  en  Assam 
y  Nepaul.  El  naturalista  citado  observó  que  se 
alimentaban  de  diversos  granos;  acomi>añaban 
siempre  á  los  individuos  de  avanzada  edad  dos 
ó  tres  jóvenes  que  ostentaban  casi  el  mismo  plu- 
maje. Aunque  bastante  tímidos  no  se  ocultaban, 
limitándose  á  volar  de  un  árbol  á  otro.  También 
vio  otra  especie  de  este  género  en  las  colinas  cu- 
biertas de  cañas  que  hay  en  Nepaul,  Sikkini, 
Bontan,  etc.,  formando  estos  pájaros  reducidas 
bandadas;  alimentábanse  de  granos,  y  podría 
uno  acercarse  á  ellos  á  no  liuir  si  comprenden 
que  se  les  persigue. 

Según  Tickell,  los  paradoxornis  comen  prin- 
cipalmente trigo,  maíz,  arroz  y  alforfón.  «Des- 
pués de  tomar  su  alimento,  dice,  se  ponen  en 
las  ramas  de  los  árboles,  y  sus  costumbres  no  se 
asemejan  en  nada  á  la  vida  oculta  de  los  limá- 
lidos.»  Observan  todos  el  género  de  vida  de  los 
pinzones  reales,  si  se  ha  de  juzgar  por  los  pocos 
datos  recogidos. 

PARADOXOSTOMA  (delgr.  rapáSo^oí,  extra- 
ordinario, y  (TTÓpia,  boca):  m.  Zool.  Género  de 
crustáceos  entomostráceos  del  orden  de  los  os- 
trácodos,  familia  de  los  citéridos,  caracterizado 
por  tener  el  caparazón  duro  y  compacto;  las  an- 
tenas anteriores  con  seis  artejos,  encorvadas  en 
su  base  y  provistas  de  sedas  cortas,  y  las  pos- 
teriores de  cinco  artejos,  con  tres  ganchos  fuer- 
tes y  grandes  y  una  glándula  que  se  reputa  co- 
mo venenosa;  la  boca,  de  íbrma  extraordina- 
ria, ofrece  la  figura  de  una  trompa  algo  corta; 
las  mandíbulas  son  estiliformes;cl  ojo  es  senci- 
llo y  central.  No  jiresenta  este  género  más  que 
un  corto  número  de  especies,  entre  las  cuales 
puede  citarse  como  tipo  el  Paradoxostoma  va- 
riabilis  Baird.,  del  Mar  del  Norte. 

PARADOXURO  (del  gr.  TrapáSo^os,  extraordi- 
iliario,  y  gvpi,  cola,   rabo):   m.  üool.  Género  de 
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mamíferos  del  orden  de  las  fieras,  familia  de  las 
vivérridas,  tribu  de  las  paradoxudinas,  creado 
por  Federico  Cuvicr  y  caracterizado  |ior  tener 
los  dientes  tuberculosos  superiores  desarrolla- 
dos y  anchos;  el  carnicero  de  la  mandíbula  su- 
perior comprimido;  la  vesícula  auditiva  dividida 
por  dentro  por  un  canal  oblicuo  en  dos  porcio- 
nes, la  anterior  con  el  conducto  auditivo  y  la 
posterior  más  desarrollada  y  abultada:  anillos 
orliitarios  no  completos;  la  nariz  sencilla,  de- 
prinuda,  calva  y  con  nn  canal  central  por  deba- 
'o;  subplantígradas;  los  dedos  cortos  y  regular- 
mente arqueados;  las  últimas  falanges  encorva- 
das hacia  arriba;  la  parte  inferior  de  los  dedos  de 
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los  pies  callosa;  la  parte  posterior  del  tarso  sin 
jielo  y  callosa;  las  uñas,  agudas,  se  retiran  dentro 
de  un  estuche;  cola  muy  larga,  cilindrica  y  ave- 
ces voluble,  nunca  prensil;  periné  ])or  lo  común 
desnudo,  con  una  glándula;  pupila  vertical}'  li- 
neal. 

Todas  las  especies  conocidas  habitan  el  Asia  del 
Sur  y  las  islas  vecinas.  Comprende  este  género 
diversas  especies,  de  las  que  enumeraremos  las  si- 
guientes: 

Paradoxuro  tipo  (Paradoxurus  tipxtsj,  cono- 
cido vulgarmente  con  el  nombre  de  marta  de  las 
palmeras:  representa  una  de  las  especies  que  se 
conocen  bien  y  desde  hace  mucho  tiempo. 

Tiene  el  aspecto  y  pelaje  de  una  jineto,  con 
la  talla  del  gato  doméstico.  Su  largura  total  es 
de  un  metro  poco  más  ó  menos,  contendose  la  co- 
la por  la  mitad,  y  su  altura  hasta  la  cruz  no  lle- 
ga á  20  centímetros.  Tiene  el  cuerpo  prolonga- 
do; los  pies  cortos  y  vigorosos;  la  cola  larga,  que 
puede  enroscarse  hacia  arriba  ó  por  abajo;  las 
orejas  regrdares;  los  ojos  saltones  con  el  iris  par- 
do; la  pupila  es  grande  y  puede  reducir.se  á  una 
simjile  linca,  y  el  pelaje  se  compone  de  un  vello 
abundante  y  un  pelo  sedoso  esparcido;  el  fondo 
del  color  es  negro  amarillento  con  reflejos  va- 
rios; á  cada  lado  de  la  línea  raediodorsal  se  no- 
tan tres  series  longitudinales  de  manchas  ne- 
gras; los  muslos  y  el  lomo  son  igualmente  man- 
chados; la  cabeza  nc"ra,  con  el  hocico  del  mis- 
mo tinte,  aunque  mas  claro;  una  línea  negra  co- 
rre desde  el  ojo  á  la  oreja,  la  cual  es  negra  tam- 
bién exteriormente  y  de  color  de  carne  por  den- 
tro; los  miembros  y  la  parte  posterior  de  la  cola 
son  asimismo  negros.  So  encuentra  muy  abun- 
dante en  la  península  índica.  Frecuenta  los  bos- 
ques, auni|ue  también  se  establece  cerca  de  los 
lugares  habitados.  Durante  el  díase  retira  á  un 
árbol  hueco  para  echarse  solire  nn  blando  lecho 
de  hierba  que  sabe  formar  muy  bien.  Trepa  per- 
fectamente y  llega  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos 
á  la  cima  de  los  árboles  más  altos.  En  tierra  es 
cachazudo  y  perezoso,  aunque  sea  de  noche,  por- 
que sus  costumbres  son  casi  exclusivamente  noc- 
turnas. 

Caza  los  mamíferos  y  los  pájaros,  se  come  sus 
huevos  y  las  crías,  y  aliméntase  igualmente  de 
suljstancias  vegetales,  por  lo  cual  ocasiona  gran- 
des destrozos  en  las  plantaciones  de  ananas  y  en 
los  cafetales.  Secóme  los  frutos  de  este  líltimo 
arbusto,  pero  los  devuelve  sin  digerir,  de  mane- 
ra que  compensa  en  cierto  modo  los  daños  que 
causa  contrilnn'endo  á  extender  dicho  produc- 
to. Los  indígenas,  que  llaman  á  este  animal 
rala  de  cafe,  recogen  los  granos  que  salen  con 
sus  excrementos.  Le  gustan  excesivamente  las 
frutas  ;  sabe  escogerlas,  y  devora  sobre  todo 
aquellas  que  están  más  maduras  y  dulces.  Sólo 
cuando  el  hambre  le  aguijonea  penetra  en  los 
cortijos  y  devástalos  corrales,  haciendo  una  te- 
rrible carnicería. 

Se  le  puede  domesticar  fácilmente,  lo  mismo 
que  á  la  mayor  ]iarte  de  las  especies  de  la  fami- 
lia, y  se  alimenta  de  todo  cuanto  le  dan,  bien 
sea  carne,  luievos,  arroz  ó  frutos.  No  se  mues- 
tra más  activo  estando  prisionero  que  en  liber- 
tad. 

El  Paradoxuro  musaní)  ( Paradoxiirvs  mu- 
sang)  es  más  pequeño  y  tiene  nn  pelaje  más  bas- 
to que  el  anteriormente  citado.  El  cuerpo  nnde 
unos  45  centímetros  de  largo;  la  cola  es  algo 
más  corta;  el  color  varía  mucho:  el  único  carác- 
ter común  á  todos  los  individuos  consiste  en 
una  faja  blanca  ó  gris  que  corre  desde  la  frente 
á  la  oreja.  En  una  variedad  son  los  pelos  amari- 
llentos, mezclados  con  algunos  negros,  teniendo 
todos  la  punta  de  este  color;  el  lomo  presenta 
fajas  negras  longitudinales;  en  los  costados  hay 
manchas  del  mismo  tinte;  el  pecho  es  blancuz- 
co, el  vientre  gris  y  las  patas  negras.  En  otra 
variedad  es  el  j^elaje  pardo  con  el  extremo  de  los 
líelos  negi-o;  en  algunas  es  de  nn  gTÍs  ceniciento 
claro  con  manchas  de  diverso  tamaño;  las  pier- 
nas de  un  pardo  claro  y  la  cara  de  un  pardo  ne- 
gruzco. 

Se  reconocen  en  el  día  ocho  variedades,  que 
difieren  más  ó  menos  unas  de  otras:  las  diferen- 
cias de  pelaje  son  tales  que  nadie  puede  creer 
que  estos  diversos  individuos  pertenecen  á  una 
misma  especie. 

Este  animal  se  encuentra  en  el  reino  deSiam, 
en  Java,  Sumatra  y  Borneo,  donde  reemplaza 
al  paradoxuro  tijio. 

G.  Benneft  le  describe  muy  bien  y  dice:  «El 
14  de  mayo  de  1833  me  regaló  un  mnsang  cierto 
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iiiilÍKCiift  iHio  S6  iii'oseiiU)  li  lionlc)  del  luuiiie,  un- 
cliiild  cerca  lio  lii  ciwta  ilc  .liiva.  Kl  iuiítiihI  era 
ni'iii  muy  jovi'ii  y  piiici-'ín  üstiir  íluini'slioiilii.  \,o 
li'iiin  cncoriM'lt)  su  duefu»  en  una  jaula  d';  tumi- 
lili,  dundo  W' deje  al  principio,  alinicntándolscun 
IVulü»,  aumpiu  le  ^ustalian  taniliicu  la  carno  y 
las  aves.  Me  lialu'a  dicho  d  javanés  i[\w.  stilo  co- 
mía liananas,  pero  bien  pronto  nio  tliú  á  conocer 
el  animal  i)uc  no  lo  (lcsa;,'radaliaen  manera  aljju- 
nadi'\oiar  lutí  piijaros  tío  toda  cspci'ie. 

)>,\li  musaun  estalla ílomesticado, y,  tan  jufíuo- 
tón  como  un  líatito,  so  eclialia  de  espaldas  y  se 
divertía  con  la  punta  de  un  coriUin,  dejando  uir 
una  especie  de  ligero  romiuidu.  Si  le  molestaban 
durante  la  cumida  gruñía  y  se  enojaba,  y  si  pol- 
la nocbe  le  acosaba  el  bandire  y  la  sed  lanzaba 
gritos  Inertes  y  iienetrantea.  hobía  lannenilo  co- 
mo los  porros  y  los  gatos,  y  nuitía  á  veces  en  la 
escudilla  las  dos  patas  delanteras. 

».Uiguetóii  cuando  le  dejaban  tranquilo,  po- 
n'aso  en  cambio  furioso  apenas  lo  molestaban; 
ora  gruñón  ó  impaciente,  y  si  no  so  hacía  su  vo- 
luntad encolerizaliaso  do  una  manera  difícil  de 
describir.  Entonces  trataba  de  cogerle  á  nno  la 
mano,  y  la  huliiora  mordido  con  luerza  con  sus 
débiles  dientes  si  hubiese  podido  hacerlo;  arru- 
gaba el  hocico,  erizaba  el  mostacho,  chillaba  y 
gruñía  cuando  le  interrumpían,  y  si  lo  tocaban 
con  la  mano  alisábase  el  pelaje  buscándola  obs- 
curidad. Una  mañana  que  so  había  echado  sobre 
mi  lecho,  le  trasladé  desde  allí  suavemente  á 
otro  sitio  de  mi  camarote,  pero  se  enfureció  y  no 
quiso  callar  hasta  que  le  hube  colocado  donde  se 
liallaba  antes,  y  allí  se  quedó  dormido  nuiy  pron- 
to, .lu'^aba  á  menudo  con  su  cola  ó  con  un  obje- 
to cualquiera,  como  hacen  los  gatitos;  corría  tras 
de  todas  las  cosas  que  so  movían,  y  cuando  se 
aburría  lanzaba  unos  gritos  tan  agudos  que  se 
le  oía  en  todo  el  buque,  siendo  por  esto  fácil  en- 
contrarle cuando  se  ocultaba. 
,  »Por  la  noche  era  muy  ruido'o;  corría  por  to- 
das partes,  gritaba  sin  cesar  y  n>.  nos  dejaba  raa- 
terialmente  dorinir;  para  evitar  que  alborotase 
le  daba  yo  el  hueso  de  un  ave,  con  el  cual  estaba 
entretenido  toda  la  noche.  Comíase  los  pájaros 
con  mucho  placer,  pero  prefería  las  frutas;cuaii- 
do  cogía  algi'm  alimento  escondíase  en  un  rin- 
cón, gruñendo  si  algi\no  trataba  de  acercarse.  Si 
le  dominaba  la  cólera  encendíanse  sus  mejillas, 
mostrándose  entonces  como  el  animal  más  l'eroz 
que  se  pueda  ver.  No  se  jirecipitaba  de  un  salto 
sobro  su  presa,  según  lo  hacen  los  gatos,  sino 
que  la  alcanzaba  á  la  carrera.  Servíase  para  lu- 
char de  las  aceradas  y  largas  uñas  de  las  patas 
anteriores;  acechaba  mucho  tieni[)0  á  su  prosa  y 
la  cogía  cayendo  sobre  ella  con  la  boca  abierta. 
Cierta  mañana  le  dieron  un  pez  y  lo  llevó  de  un 
lado  á  otro  durante  mucho  tiempo,  mirándole  y 
olfateándole,  pero  no  se  lo  comió,  sin  duda  por- 
que no  tenía  hambre. 

»Cuando  más  contento  estaba  era  después  do 
comer;  dejáVjaso  entonces  acariciar,  aunque  sin 
buscar  los  halagos.  Permanecía  dormido  casi  to- 
do el  día  y  cuidaba  siempre  de  elegir  los  sitios 
más  abrigados  y  cómodos  para  echarse.  Por  la 
noche-permanecía  despierto,  mas  no  era  mucha 
su  actividad.  Se  acostumbró  bien  pronto  al  bu- 
que, y  corría  jior  todas  partes,  valiéndose  de  su 
cola  para  sostenerse,  aunque  tenía  en  ella  poca 
fuerza.  Cuando  le  abamlonaban  se  le  encontraba 
al  día  siguiente  enroscado  sobre  los  almohadones 
nií'is  mullidos.  .lamas  se  acostumbró  á  las  perso- 
nas que  cuidaban  do  él;  los  halagos  y  las  caricias 
no  le  agradaban.» 

A  la  descripción  de  Bennett  hay  que  añadir 
que  ciertos  musangs  viven  en  buena  armonía  con 
sus  semejantes;  otros,  muy  al  contrario,  no  pue 
den  sufrirlos,  y  se  prccijiitan  furiosos  sobre  el 
primero  que  llega,  luchando  con  él  hasta  la 
nnicrte.  Esto  parece  ser  la  regla  general. 

Rara  vez  se  dejan  ver  durante  el  día,  y  jam;us 
á  la  hora  de  las  doce;  por  la  tarde  se  despiertan 
poco  á  poco,  ¡)ero  no  se  mueven  nuicho  hasta  la 
llegada  de  la  noche.  Corren  jior  su  jaula,  aunque 
no  con  la  agilidad  de  la  mayor  parte  de  los  car- 
niceros; trepan  por  las  ramas  que  se  ponen  para 
ellos,  y  están  conninmente  silenciosos,  oyéndose 
sólo  |ior  las  tardes  su  grito  cuando  íiace  buen 
tiempo.  Sí  se  intro'lucen  en  su  jaula  animales 
vivos  los  acometen  con  prudencia:  comienzan 
por  rastrear  lentamente,  olfatean  .su  presa,  vuel- 
ven á  olería  otra  vez  y  la  devoran  al  fin.  Parece 
que  les  gustan  las  frutas  tanto  como  la  carne. 

lírehni  duda  de  la  utilidad  que  les  puedo  re- 
portar su  cola  como  tirgano   prensil,  y  ha  obser- 
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vado  que  p\iedcn  enroscarla,  pi'ro  no  coger  naila 
con  ella. 

ICs  do  creer  que  esto  animal  forma  en  los  árbo- 
les un  nido  análogo  al  do  las  anlilla»,  compuesto 
do  ranuis,  hierbas  secas  y  raíces,  ([uo  estará  si- 
tuado sin  duda  en  algún  tronco  hueco  ó  en  una 
ramificación.  Allí  es  donde  se  retira  ]ior  la  ma- 
ñana, des]més  do  sus  i(eregrinaci(/neH  nocturnas, 
para  dormir  todo  el  día. 

El  rarnilíixuro  i'nmasatmdo  ( l'afadoxurus 
larmíiixj,  c|uc  Cray  ha  soiiarado  de  los  )iarado- 
xnros,  designando  la  e»iiecio  con  el  nombre  ge- 
nérico do  I'agunia,  es  notable  ¡lor  su  cuerpo  muy 
prolongado  y  su  pelaje  sin  numchas.  Tiene  la 
cabeza  negra;  las  mejillas,  la  mandíbtda  infe- 
rior, la  gaiganta  y  el  cuello  grises,  y  el  resto  del 
cuerpo  gris  amarillento;  desde  el  extremo  del 
hocico  subo  mía  línea  lu'gia  por  la  frente  llegan- 
do hasta  el  occijmcio,  y  aparecen  otras  dos,  una 
encima  y  otra  debajo  del  ojo;  las  orejas  son  ne- 
gras, lo  mismo  que  la  cola  y  las  patas. 

Esto  animal  habita  en  la  China  y  tiene  las 
mi.smas  costumbres  que  sus  congéneres. 

PARADURA:  f.  Mar.  Tablón  de  fi  ndo  de  un 
buque  en  contacto  con  la  quilla,  foniando  en- 
tre ambas  la  costura  del  alc/riz  de  aquélla. 

PARAES:  Gcu¡i.  Lugar  de  la  parroqui.v  de  San 
Bartolomé  do  Nava,  ayunt.  do  Nava,  *).  j.  do 
Inliesto,  prov.  do  Oviedo;  32  edifs. 

PARAFANGO:  m.  Art.  y  Of.  Pequeña  f  ja  de 
vaqueta  do  unos  20  centímetros  de  anchuri  por 
70  á  un  metro  do  longitud  desarrollada,  que  so 
coloca,  bien  en  forma  de  arco  concéntrico  i  las 
ruedas  posteriores  de  los  carruajes,  bien  en  for- 
ma de  .S',  para  resguardar  de  las  salpicaduras  del 
lodo  que,  arrastrado  por  las  ruedas,  hace  saltar 
hacia  adelante  la  fuerza  centrífuga  desarrollada 
por  la  rápida  rotación  de  aquéllas;  va  fijo  uno 
delante  de  eadarueda  posterior  del  coche,  y  uni- 
do á  la  caja  por  varillas  de  hierro  en  número  de 
dos  ó  tres,  estando  muchas  veces  encerrada  la 
vaijuota  en  un  ligero  bastidor  de  hierro. 

PARAFENO:  m.  Quím.  Dio  el  profesor  Schut- 
zenbergcr  el  nondirede  parafenos  ó  carburos  pa- 
rafénicos  á  una  serie  de  cuerpos  compuestos  de 
liiilrógeno  y  carburo,  obtenidos  en  la  destilación 
de  los  petróleos  del  Cáucaso,  y  cuj'a  composi- 
ción hállase  comprendida  en  la  fórmula  general 
Cnlíon.  Constituyen  un  grupo  intermediario  en- 
tre los  carburos  llamados  etilénicos,  de  los  cua- 
les son  isómeros,  y  las  paratinas,  que  se  conside- 
ran hidrocarburos  saturados,  y  diferenciase  de 
los  primeros  ]iorque  son  inatacables  por  los  reac- 
tivos y  muy  difíciles  de  transformar,  puesto  que, 
á  lo  menos  en  frío,  ni  el  bromo,  ni  el  ácido  sul-- 
fúrico,  ni  el  mismo  ácido  nítrico  cargado  de  va- 
pores nitrosos  son  bastante  activos  para  trans- 
lormarlos  ni  modificarlos,  y  esto  los  aproxima  y 
enlaza  á  los  hidrógenos  carbonados,  cuya  cons- 
titución se  expresa  en  la  fórmula  general 


que  son  saturados  y  constituyen  el  gi-upo  bien 
establecido  y  determinado  de  los  parafenos  del 
]ictiólco.  Este  carácter  transitorio  ó  intermedia- 
rio cjel  grupo  de  las  parafinas,  no  sólo  está  bien 
indicado  en  la  manera  do  producirse,  porque 
destilan  á  temperaturas  suiieriores  á  200°,  sino 
que  se  determina  al  ]iropio  tiempo  atendiendo  á 
las  relaciones  que  existen  entre  el  grupo  do  car- 
buros etilénicos  y  el  grupo  de  carburos  denomi- 
nados paralinas,  que  uno  y  otro  representan  co- 
mo dos  ¡nintos  singulares  en  la  serie  de  los  pro- 
ductos recogidos  en  ia  destilación  fraccionada 
de  los  petróleos,  y  así  sírveles  á  modo  de  térmi- 
no do  enlace  y  unión  de  ambas  series.  En  tal 
sentido  pueden  considerarse  los  parafenos  car- 
buros pirogenados,  ponjue  de  los  más  sencillos 
hidruros  están  formados,  en  aquella  .serie  de 
reacciones  ipie  licrthelot  ha  est.ablecido  partien- 
do del  acetileno,  en  las  cuales  se  va  perdiendo 
hidrógeno  hasta  llegar  á  los  pctroeenos. 

Caracterizan  á  los  ])arafenos  reacciones  jiro- 
pias  suyas  (jue  pueden  determinarse  con  toda 
claridad:  ol  calor  los  descomimne  y  exiierimen- 
lan  tal  suerte  do  metamorfosis  (pie  de  ellos  ori- 
gínansc,  á  la  temperatura  de  rojo  vivo,  carburos 
bencínicos  de  l.i  forma  C,|II._.„  _  „,  naltalina  y  al- 
go de  antraceno,  y  si  ol  calor  llegase  .sólo  ú  la 
tcmiicratura  correspondiente  al  rojo  sombra,  los 
productos  do  descomposición  obtenidos  en  talos 
circunstancias  tienen  la  projiiedad  de  combinar- 
se lie  modo  muy  enérgico  con  el  bi'omo,  y  ade- 


PARA 


840 


más  por  medio  del  ácido  sulfúrico  orJínnrio  su 
|iolimerizaii  engendrando  compuesto»,  cuya  más 
saliente  cualiilad  es  tener  aspecto  niiiy  seniejan- 
le  al  du  las  má»  earuclerizada»  resinas;  el  cloro, 
en  |iicsencia  del  iodo,  aunque  se  encuentre  éste 
en  pequeña  cantidad,  [naducecon  los  jiarafenos 
derivados  clorados,  tan  inestables  que  ni  en  el 
vacío  puoileii  ser  destilados  sin  experimentar 
muy  notable  y  sensible  descomposición;  estos 
derivados  clorados  earacterízanse  muy  bien  por- 
(|U0  la  [lotasa  alcohólica  es  capaz  para  transf(ir- 
marlos,  aun  on  frío,  y  conviértelos  en  deriva- 
dos de  color  pardo  bastante  ob.scuro,  cuando 
no  negro.  Y  no  se  conocen  ni  se  han  determi- 
nado más  propiedades  de  los  carburos  parafé- 
nicos.  Kn  cuanto  á  .separarlos  unos  de  otros  la 
operación  es  difícil  por  todo  extremo,  y  sólo  dos 
pcrrcctamente  delinidos  hansc  logrado  aislar  con 
muchísimo  trabajo:  el  ]iriniero  tiene  por  carac- 
terística el  que  hierve  á  la  temperatura  com- 
¡iiendida  entre  220  y  222°;  y  el  segundo,  al  cual 
corresponde  la  fórmula  CijIIo,,  entra  en  ebulli- 
ción ciiamlo  el  termómetro  marca  de  230  á  232. 
Son  éstos,  como  se  lia  dicho,  los  dos  únicos  tér- 
minos de  la  serie  cuyas  propiedades  so  han  lo- 
grado establecer  de  modo  bastante  cierto  y  qtie 
marcan  su  individualidad. 

PARAFERNALES  (del  gr.  irapiíj/epi'a;  de  irapá, 
á  un  lado,  y  (¡lépvi],  doto):  adj.  pl.  V.  Bienes 
PA11AFERXALE.S. 

-Pakafehnaies  (Bienes):  Ltgisl.  Habién- 
donos ocupado  de  una  manera  general  y  .somera 
de  los  bienes  parafernales  con  respecto  a  los  ])rc- 
ceptos  contenidos  en  nuestra  antigua  legislación 
(V.  Bienes),  cumple  ahora  ex]ioner  su  verdade- 
ro concejito  y  expresar  las  disposiciones  que  con 
resiiecto  á  los  mismos  ha  establecido  el  Código 
civil. 

Comentando  estas  últimas,  y  exponiendo  al 
propio  tiempo  con  claridad  suma  el  verdadero 
alcance  que  en  las  antiguas  y  modernas  legisla- 
ciones han  tenido  los  bienes  parafernales,  liace 
el  docto  catedrático  Ealcón  las  siguientes  consi- 
deraciones: 

Los  bienes  parafernales,  en  el  sentido  que  die- 
ron á  esta  institución  las  leyes  romanas,  han 
dejado  de  existir.  Muchos  códigos  modernos  ni 
aun  admiten  en  su  tecnicismo  esta  palabra. 
Usanla  los  códigos  de  Italia,  de  Francia  y  de 
Guatemala,  pero  su  signitieado  es  muy  distinto 
del  que  ha  tenido  hasta  ahora. 

En  Roma  los  bienes  parafernales  eran  unos 
bienes  cxlradotahs  cuya  existencia  estaba  per- 
fectamente justificada.  En  aquel  pueblo,  donde 
ni  el  matrimonio  tenía  subsistencia  ni  la  mujer 
hallaba  consideración  alguna  on  la  familia,  era 
una  justa  concesión  el  permitirle  que  se  reser- 
vase, sin  entregar  á  su  marido  ni  comunicar  á  la 
familia,  alguna  parte  de  su  fortuna  con  que 
atender,  en  el  caso  probable  de  un  repudio,  ásu 
ulterior  subsistencia.  En  Roma  los  bienes  para- 
fernales suponían  la  existencia  de  la  dote,  y  no 
se  concebían  apenas  sin  ella;  eran  una  conse- 
cuencia excepcional  del  mismo  sistema  dotal 
que  hacía  al  marido  dueño  de  los  bienes  dóta- 
les, y  de  aquí  su  nombre  de  extradotales. 

En  Esiiaña,  donde  ninguno  de  aquellos  peli- 
gros corría  la  mujer,  donde  la  ley  la  asocia  al 
homlire  dándole  una  participación  en  las  ga- 
nancias, donde  ni  el  repudio  existía  ni  el  divor- 
cio disolvía  el  vínculo  conyugal,  donde  los  bie- 
nes dótales  no  quedaban  á  discreciuii  del  mari- 
do, donde  la  ley  garantiza  y  defiende  la  conser- 
vación de  estos  bienes  ó  de  su  cajiital,  difícil- 
mente podía  justificar  la  existencia  de  los  bie- 
nes parafernales. 

Así  es  que  la  naturaleza  do  estos  bienes  venía 
desde  hace  mucho  tiempo  pertuibando.se.  Eran 
en  Roma  los  ipie  la  nmjcr  no  aportaba  al  matri- 
monio ni  entregaba  al  marido,  y  en  Esjiaña  la 
mujer  aportaba  esos  bienes  y  á  voces  los  entre- 
gaba al  mismo  marido  para  que  los  administra- 
se. El  marido,  por  el  Derecho  romano,  ningún 
derecho  ejercía  sobre  los  bienes  jiarafernales;  su 
dominio,  administración  y  usufructo  correspon- 
dían ]ior  entero  ala  mujer;  desde  el  Código  do  las 
Partidas  ya  comenzó  á  conceder.se  algunos  dere- 
chos al  marido  sóbrelos  bienes  parafernales.  Es- 
tos derechos  fueron  creciendo  después  de  las  leyes 
de  Toro,  y  on  estos  últimos  ticmiios  habían  lle- 
gado áser  tan  exorbitantes  que,  según  la  juris- 
prudencia sentada  ]ior  el  Tribunal  Supremo,  la 
iiinier,  aunque  se  hubiese  reservado  la  atlininis- 
tr.icii.ii  de   los  paiafcnialcs,    ni   podía  celebrar 
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respecto  de  ellos  acto  ni  contrato  alguno  sin  li- 
cencia do  su  marido,  ni  podía  disponer  de  sus 
■rentas  y  productos;  todos  los  frutos  y  rentas  de 
dichos  bienes  eran,  durante  el  matrimonio,  para 
atender  d  sus  cargas  (Sentencias  de  8  de  octubre 
de  1866  y  26  de  octubre  áe  1867). 

Hoy  los  bienes  parafernales,  como  extradota- 
les,  desaparecen  del  Derecho,  pero  subsisten  co- 
mo consecuencia  del  principio  de  libertad  absolu- 
ta de  contratación  entre  los  esposos,  <|ue  las  leyes 
modernas  han  proclamado,  y  que  el  novísimo 
Código  español  ha  aceptado.  A  virtud  de  esa  li- 
bertad, la  mujer  puede  estipular  con  su  esposo 
el  régimen  social,  ó  un  régimen  de  absoluta  se- 
paración de  bienes.  Si  adoptan  este  sistema,  se- 
rian parafernales  todos  los  bienes  de  la  mujer,  ó 
serán  parafernales  tan  sólo  algunos  de  sus  bie- 
nes. Serán  todos  parafernales  si  no  constituye 
ninguno  en  dote;  serán  en  otro  caso  parafernales 
todos,  menos  los  dótales.  Pero  ya  no  es  la  pre- 
sencia de  lailotc,  como  antes,  lo  que  decide  la 
existencia  de  los  parafernales;  lo  que  da  lugar  á 
su  existencia  es  el  pacto  de  separación  de  bie- 
nes bajo  el  que  se  unen  el  hombre  y  la  mujer  al 
unirse  en  matrimonio. 

En  este  concepto  admiten  los  parafernales  los 
códigos  modernos,  y  por  esta  misma  razón  se 
resisten  muchos  á  mantener  las  palabras  ^xero- 
fcrnalcs  y  extradotales.  En  realidad  debían  lla- 
marse libres  ó  extrasociales  estos  bienes,  para 
indicar  que  no  han  entrado  en  pacto  social  al- 
guno con  el  marido.  Por  eso  el  Código  francés, 
al  liablar  de  estos  bienes,  dice  que  todos  los  Me- 
tus  que.  perteneciendo á  la  mujer,  no  se  /¡ancoiis- 
iitiitdo  en  dote,  son  parafernales;  y  por  eso  acepta 
en  seguida  la  posibilidad  de  que  todos  los  bienes 
de  la  mujer  sean  parafernales  (Arts.  1 574  y 
1ÍJ75).  Por  eso  dicen  el  Código  francés  y  el  ita- 
liano que  el  ni.arido  ninguna  acción  tiene  .sobre 
el  dominio,  administración  y  disfrute  de  losliie- 
nes  [larafernalcs,  y  que  si  la  mujer  le  ha  conferi- 
do poder  para  administrarlos  está  obligado  á  ren- 
dir cuentas  como  cualquier  otro  mandatario. 

Nuestro  Código  ha  adoptado  un  sistema  muy 
diferente.  lía  aceptado  el  principio  moderno, 
que  basa  el  régimen  económico  de  la  familia  so- 
bre el  pacto  que  libremente  forman  los  esiiosos; 
lia  i)erniitido,  como  consecuencia  de  este  princi- 
pio, que  pacten  los  esposos  la  absoluta  separa- 
ción de  bienes  entre  ellos,  y  no  se  ha  atrevido  á 
sacar  todas  las  consecuencias  de  este  principio. 
Nuestros  parafernales,  jior  este  sistema,  no  se- 
rán ni  los  parafernales  romanos  ni  los  paraferna- 
les franceses.  Serán  lo  que  la  jurisprudencia  del 
Tribunal  Supremo  lia  querido  que  sean,  porque 
en  definitiva  el  Código  no  hace  más  que  confir- 
mar las  reglas  que  sobre  el  particular  había  sen- 
tado nuestro  más  alto  Tribunal  de  Justicia. 

Veamos  ahora  las  disposiciones  del  Código.  En 
la  definición  se  aproxima  mucho  á  la  que  dio  el 
Código  de  las  Partidas,  pues  dice  que  son  ]iara- 
fernales  los  bienes  que  la  mujer  aporta  al  matri- 
monio sin  incluirlos  en  la  dote,  y  los  que  adquie- 
re después  de  constituida  ésta  sin  agregarlos  á 
ella(Art.  1381). 

La  mujer  conserva  el  dominio  de  los  bienes 
parafernales,  sin  que  el  marido  pueda  ejercitar 
acciones  de  ninguna  clase  respecto  á  ellos  sin 
intervención  ó  consentimiento  de  la  mujer.  Esta 
tendrá  la  administración  de  dichos  bienes,  á  no 
ser  (pie  los  hubiere  entregado  ante  notario  con 
intención  de  que  los  administre;  en  este  caso  el 
marido  está  obligado  á  constituir  hipoteca  jiorel 
valor  de  los  muebles  que  recibiere,  ó  á  asegurar- 
los en  la  forma  establecida  para  los  bienes  dota- 
Íes  (Arts.  1382  á  13S4). 

Los  frutos  de  los  bienes  paiafernales  forman 
parte  del  haber  de  la  sociedad  conyugal  y  están 
sujetos  al  levantamiento  de  las  cargas  del  matri- 
monio. También  lo  estarán  los  bienes  mismos  en 
el  caso  de  que  los  del  marido  y  los  dótales  sean 
insuficientes  para  atender  al  gasto  diario  usual 
de  la  familia  causado  por  la  mujer  ó  de  su  orden 
bajo  la  tolerancia  del  marido. 

Las  obligaciones  personales  del  marido  no  jio- 
drán  hacerse  efectivas  sobre  los  frutos  de  los  bie- 
nes parafernales,  á  menos  que  se  ]iruebe  que  re- 
dundaron en  provecho  de  la  familia.  La  mujer 
no  puede,  sin  licencia  de  su  marido,  enajenar, 
gravar  ni  hipotecar  los  bienes  parafernales,  ni 
comparecer  en  juicio  para  litigar  sobre  ellos, 
á  menos  que  sea  judicialmente  habilitada  al 
efecto. 

Cuando  los  parafernales  cuya  administración 
se  reserva  la  mujer  consisten  en  metálico,  ó  efec- 


PARA 

tos  públicos,  ó  muebles  preciosos,  el  marido  ten- 
drá derecho  á  exigir  (juc  sean  depositados,  ó  in- 
vertidos en  términos  que  hagan  imposible  laena- 
jenaciíju  ó  ¡pignoración  sin  sucon,sentiniiento. 

El  marido  á  quien  hubieren  sido  entregados 
los  bienes  parafernales,  estará  sometido  en  el 
ejercicio  de  su  administración  á  las  reglas  esta- 
blecidas respecto  de  los  dótales  inostimado.s. 

La  enajenacifjii  de  los  bienes  parafernales  da 
derecho  á  la  mujer  ¡jara  exigir  laconstituciiín  de 
hijioteca  por  el  im|iorte  del  precio  que  el  marido 
hubiese  recilndo.  Tanto  el  mando  como  la  mu- 
jer poilrán,  en  su  caso,  ejercer,  resiiecto  del  pre- 
cio de  la  venta,  el  dereclio  antes  referido  respec- 
to á  los  parafernales  entregados  ante  notario,  o  el 
de  asegurar,  por  medio  de  depósito  ó  ¡lor  la  forma 
de  la  inversión,  la  imposibilidad  de  la  enajena- 
ción. 

La  devolución  de  los  bienes  parafernales  cuya 
administración  hubiese  sido  entregada  al  marido 
tendrá  lugar  en  los  mismos  casos  y  en  la  ¡iropia 
forma  que  la  de  los  bienes  dótales  inestimados 
(Arts.  1385  ál391). 

PARAFIMOSIS  (del  gr.  vapá,  más  allá,  y  (piiiboi, 
yo  aiuieto):  m.  I'cdol.  Es  una  complicación  fre- 
cuente y  á  veces  peligrosa  del  fimosis,  (|ue  sobre- 
viene princiiKilniente  en  los  casos  de  fimosis  in- 
completo, cuando  el  prejiucio  está  todavía  bas- 
tante abierto  para  que  el  glande  sobresalga  en 
parte. 

En  el  momento  de  la  erección,  el  glande,  fuer- 
temente tenso  é  hinchado,  puede  fraiii|ucar  el 
cuello  prepucial,  que  se  desliza  sobre  su  superfi- 
cie: este  anillo  no  tarda  en  estrangular  el  pene, 
que  no  puede  deshincharse. 

La  indicación  principal  en  el  tratamiento  del 
parafiniosis  consiste  en  hacer  ¡lasar  el  glande  á 
través  del  anillo  del  prepucio.  Para  ello  cuenta 
la  Cirugía  cuatro  medios,  que  son:  1.°  la  taxia; 
2."  la  compresión;  3.°  el  desbridamiento;  4.°  la 
destrucción  de  las  adherencias. 

'Taxia.  -  El  procedimiento  ordinario  es  el  si- 
guiente: echado  el  enfermo  sobre  el  borde  de 
la  cama,  ó  sentado  en  una  silla  enfrente  del  ci- 
rujano, éste  coge  el  pene  por  detrás  del  ]>unto 
estrangulado,  y  con  los  dedos  índice  y  medio  de 
ambas  manos  a  la  vez,  mientras  que  apoya  am- 
bos pulgares  en  los  lados  del  glande.  En  esta 
disposición  empuja  el  glande  hacia  atrás,  al 
mismo  tiempo  que  atrae  con  fuerza  el  prepucio 
hacia  delante,  como  si  se  tratase  de  cubrir  los 
pulgares,  que  á  su  vez  tienden  á  alojarse  en  aque- 
lla cavidad.  A  fin  de  que  los  dedos  no  se  desli- 
cen sobre  la  piel  conviene  cubrir  ésta  con  una 
compresa  fina,  que,  además  de  suavizar  la  pre- 
sión, la  hace  menos  dolorosa. 

Este  procedimiento  tiene  un  valor  muy  me- 
diano, y  por  eso  se  ]irefiere  el  de  Desruelles. 

Se  enqiieza  por  comprimir  y  estrujar  entre  los 
dedos  el  rodete  infiltrado,  con  objeto  de  dismi- 
nuir la  cantidad  de  serosidad  que  contiene  y  de- 
volver su  movilidad  al  tejido  celular;  se  pasa 
igualmente  el  índice  entre  la  corona  del  glande 
y  el  prepucio,  para  destruir  las  adherencias  in- 
cipientes y  comprimir  también  el  rodete  por  este 
lado.  Cubriendo  entonces  la  piel  del  ¡lene  con 
una  compresa  fina  se  la  abraza  con  toda  la  mano 
izquierda,  de  manera  que  el  pulgar  é  índice  for- 
men alredeilor  del  prepucio  un  círculo  que  tien- 
de á  volverlo  hacia  delante;  se  coge  después  el 
glande  entre  el  pulgar  y  los  demás  dedos  de  la 
mano  derecha,  y  después  de  comprimirlo  y  es- 
trujarlo en  todos  sentidos,  hasta  haber  logrado 
que  disminiij'a  considerablemente  su  voluiuen  y 
haberlo  puesto  enteramente  fiácido,  se  empuja 
con  fiíerza  hacia  atrás,  mientras  que  la  otra 
mano  lleva  el  pre¡nicio  en  sentido  opuesto. 

Algunos  ojieradores  han  efectuado  tales  pre- 
siones sobre  el  glande  que  han  terminado  ]ior 
escoriarlo;  Ricord  ha  citado  un  caso  en  el  que  se 
había  llegado  á  desgarrar  esta  porcicín  del  pene; 
pero,  como  dice  Malgaigne  (Manual  de  Medici- 
na opercdoriu),  «toiloesto  no  implica  más  que  la 
ignorancia  y  la  temeridad  de  los  operadores.  Es 
un  precepto  de  la  mayor  importancia  no  forzar 
la  taxis,  por  poco  infl.amadas  que  estén  las  par- 
tes, no  intentándola  siquiera  cu.ando  la  inflama- 
ción sea  intensa.» 

Compresión.  -Cuando  el  parafimosis  es  rebel- 
de, si  no  va  por  otra  jiarte  acompañado  de  nin- 
gún accidente  grave,  aconseja  Boyerque  se  apli- 
que un  vendaje  comprensivo  que  comprenda  el 
glande,  in'epucio  y  pene,  sirviéndose  para  ello 
de  una  venda  estrecha  cuyas  vueltas  compriman 
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de  un  modo  uniforme,  y  procurando  comprimir 
con  los  dedos  las  partos  infiltradas  cada  vez  quo 
se  va  á  renovar  el  vendaje.  Es  indispensable 
mantener  el  miembro  elevado  sobre  el  liijjogas- 
trio.  Dicen  algunos  que  por  este  medio  la  reduc- 
ción es  lenta,  pero  que  se  verifica  por  sí  misma  en 
pocos  días. 

Desbridamiento.  -  CminAo  la  estrangulación 
persiste  y  va  acompañada  de  tuujefacción  con  in- 
tensa flogosis  del  glande,  la  Cirugía  no  conocía 
hasta  hace  ¡mcos  años  ningún  recurso  más  quo 
el  desbridamiento,  quo  se  practicaba  del  modo 
siguiente:  echado  el  enfermo  como  de  ordinario, 
el  cirujano  coge  el  miembro  con  la  mano  iz(|uier- 
da,  colocando  los  cuatro  últimos  decios  por  de- 
bajo y  el  pulgar  por  encima  del  glande;  invierte 
hacia  atrás  el  rodete  prepucial,  y  por  debajo  del 
mismo,  cerca  de  la  córnea,  eucueiitra  una  super- 
ficie delgada  y  tensa,  (jue  Ibrnia  como  una  espe- 
cie de  cuerda  circular  que  constriñe  el  pene.  Co- 
giendo entonces  con  la  mano  derecha  un  bisturí 
ordinario,  con  el  filo  vuelto  hacia  arriba  y  el  dor- 
so mirando  hacia  el  glande,  introduce  la  punta 
del  instiumento  debajo  de  esta  brida  y  le  divide, 
comunicando  al  instrumento  un  movimiento  de 
báscula,  en  virtud  del  cual  el  mango  desciende 
y  la  punta  se  eleva;  practica  desiiués  de  igual 
modo  tres  ó  cuatro  incisiones  análogas  en  distin- 
tos puntos  de  la  misma  circunferencia.  Este  pro- 
ceder viene  á  constituir  una  especie  de  desbrida- 
miento múltiple. 

Es  innegable  que  esas  incisiones  acaban  con  la 
estrangulación  y  desvanecen  por  consiguiente 
todos  sus  síntomas,  jiero  no  bastan  para  lacilitar 
la  reduccií'ui,  de  modo  que  el  sujeto  se  queda,  á 
pesar  de  ello,  con  el  parafimo.sis  y  toda  su  defor- 
midad. 

Destrucción,  de  las  adherencias.  -  Malgaigne  la 
practicaba  del  modo  siguiente:  «Cuando  consi- 
dero imposible  la  reducción,  introduzco  por  de- 
bajo del  rodete  constrictor,  y  rasando  los  cuer- 
pos cavernosos,  un  tenótotno  agutlo,  hasta  que 
encuentre  debajo  de  la  piel  la  jpunta  del  instru- 
mento que  ha  traspasado  la  lineado  estrangula- 
ción. Entonces  dirijo  el  filo  del  instrumento  ha- 
cia uno  de  los  lados,  procurando  que  desiirenda 
el  rodete  de  los  tejidos  sulicutáneos;  vuelvo  la 
hoja  hacia  el  otro  lado  y  hago  lo  propio,  después 
de  lo  cual  practico  la  taxis.»  El  enfermo  se  ijiie- 
da  en  cama,  se  coloca  el  miembro  elevado  y  se 
hace  la  cura  conveniente.  Las  consecuencias  de 
este  procedimiento  son  tan  sencillas  como  las  de 
la  reducción  más  fácil,  tanto  cpie  en  ningún  caso 
vio  Malgaigne  que  se  presentara  la  menor  supu- 
ración. 

Cullerier  ha  puesto  en  práctica  el  mismo  pro- 
cedimiento con  idénticos  resultados:  la  única  di- 
ferencia que  le  distingue  consiste  en  introducir 
el  teiiütomo  de  atrás  adelante,  atravesando  la 
piel,  para  que  la  incisión  sea  subcutánea. 

PARAFINA:  f.  Quim.  Mezcla  comi'leja  de  hidro- 
carburos sólidos,  cristalizados  y  contenidos  en  el 
petróleo,  de  cuya  substancia  procede,  mediante 
destilación  fraccionada,  ya  á  tempeíatura  muy 
elevada,  aunque  no  es  jireciso  que  el  calor  sea 
tan  considerable  como  en  el  caso  de  los  petroce- 
nos  y  den:ás  hidrocarburos  ¡lirogonadosrauy  ¡lo- 
bres  do  hidrógeno,  y  los  cuales  asimismo  del  pe- 
tróleo so  obtienen.  También  se  obtiene  la  parafi- 
na  de  la  brea  de  madera,  ó  sea  del  alquitrán,  que 
se  obtiene  sometiéndola  á  la  destilación  seca,  de 
donde  obtuvo  la  ]iarafina  Reichenibach  por  el  año 
de  1830,  y  ácuyo  .sabio  débese  á  la  verdad  su 
descubrimiento.  Hay  paratína,  ó  por  lo  menos 
se  forma,  en  otra  multitud  de  casos  en  los  cua- 
les origíuanse  materias  de  composición  tan  valia 
y  complicada  como  el  alquitrán  de  la  hulla:  las 
que  resultan  de  destilar  substancias  animales, 
los  aceites  llamados  ^tesados  provenientes  del  pe- 
tróleo, cuando  so  destila  fraccionando  ¡iroductos; 
las  que  se  consiguen  sometiendo  á  las  mi.smas 
metamorfosis  diversos  esquistos  naturales  y  be- 
tunes en  los  cuales  bay  á  la  continua  naftas,  y 
las  que  se  obtienen  con  la  sola  descomposición 
pirogenada  de  la  cera,  bien  se  emplee  sola,  ó,  lo 
que  es  más  frecuente,  mezclada  en  determinada 
proporción  de  cal  viva.  Tales  son  los  orígenes  de 
la  ¡larafina,  cuya  composición  y  carácter,  nuis 
bien  do  mezcla  que  de  verdadera  y  bien  definida 
especie  química,  compréndese  al  punto  silnondo 
quo  no  es  un  solo  liidrocarbnro  que  ¡lasa  á  la 
temperatura  á  que  destila,  sino  un  verdadero  con- 
junto de  materias  que  sólo  contienen  en  su  mo- 
lécula carbono  é  hidrogeno,  y  cuya  agregación  no 
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ciinstitiiyo  un  iMicirii '  cIoIikIh  do  |/r()|iiciliii!r»  ooiih- 
tiiiilcs  y  lljiiH  auii'iiiu  iil^iiiiiiH  lie  Ihh  cuiiliiliiilcs 
di'  liis  íiiilr<)ciirl)ur(ís,  romo  el  estado  Hiiiido  y  l'tíf 
lii  lucilos  lii  a|i;iiicii('ia  cristalina,  hayan  siiío co- 
mo tiaiismitiiias  y  dailns  á  la  jiaialiiia  en  el  nio- 
nu'iito  de  eonstilnirsü  ó  Ibrmaise  eon  las  |iropio- 
dalles  ijue  la  dislin^iien,  tan  |iiieo  eoiistanle»  co- 
mo su  niisiiia  ci)iii|Hisii:ii'pii  ijHiiiiiea,  ijiie  hasta 
caiiihia,  no  sólo  con  la  iiatiiralc/a  de  la  primera 
materia  de  la  cual  en  ilelinitiva  procede,  sino  con 
el  niüilo  de  llevar  á  calió  la  duslihicii'in  seca  de 
breas,  aceites  pesados,  [iclróleo,  ceras  y  demás 
sulistuneias  f^nisas. 

Ticneso  por  la  mejor  pnielia  de  (|U0  la  jiarafi- 
na  no  es  un  compuesto  bien  dcliiiido  el  que, 
aunipie  jireséntasc  en  forma  de  masa  córnea  con 
aspecto  al;;ü  cristalino,  no  es  do  las  constantes 
de  mayor  importancia  tratánilose  de  cueriios  só- 
lidos y  l'usihies,  como  es,  por  ejemplo,  el  pun- 
to de  fusión,  )irecisaniente  la  cualidad  más  in- 
cierta de  la  jiaralina,  iiori|ue  se  halla  compren- 
dido entre  los  límites  <juc  marcan  las  tempera- 
turas, correspondientes  á  4:i  y  á  80°;  dentro  de 
estos  dos  iiuntiis  extremos  están  comprendidos 
los  puntos  de  fusión  de  todas  las  paratinas  ensa- 
yadas, sin  ijue  acerca  de  tan  iniportiinte  parti- 
cular ipiepa  decir  nada  lijo,  lo  cual  demuestra 
que  no  se  trata  sino  de  variable  mezcla  de  hidro- 
C4irbnros  sólidos,  todos  ellos  ])ertenecientes  al 
Krupo  denominado  de  los  forménicos  por  Berthe- 
lot,  y  que  son  base  de  los  ácidos  grasos:  toáoslos 
liidrocarburos  que  forman  y  constituyen  la  pa- 
ralina  tienen  muy  elevados  pesos  atóndeos,  y  son 
de  aquellos  cuerpos  que  no  pueden  ser  destilados 
sin  experimentar,  cuando  menos,  un  ¡irincipio 
de  descomiiosición,  siemiirc  muy  notable  y  bien 
marcado.  Un  dato  hay,  sin  embargo,  para  indi- 
car acaso  la  única  constante  que  se  tiene  averi- 
guada respecto  de  la  composición  de  la  parafina, 
y  es  que  en  la  mezcla  que  la  constituj'e  parece 
dominar  un  carburo  de  hidrógeno,  al  cual  co- 
rresponde sin  duda  la  fórmula  C\>jH,„;  y  aunque 
esto  no  se  tiene  averiguado  de  una  manera  di- 
recta, sábese  de  cierto,  porque  es  la  substancia 
que  se  transforma  lí  cambia  en  un  cuerpo  parti- 
cular, que  es  el  ácido  parafínico  bien  delinido,  á 
cuya  composición  responde  la  fórmula  CjjHjgO^, 
y  que  ha  sido  obtenido  por  Poncliet  como  pjro- 
ducto  de  la  oxidación  del  precitado  hidrocarbu- 
ro, cuando  se  emplea  como  oxidante  el  ácido  ní- 
trico ordinario.  Es  la  parafina  cuerpo  .solido  cuya 
estructura  cristalina  recuerda  mucho  la  de  la  es- 
jierma  de  ballena;  carece  en  absoluto  de  sabor  y 
de  olor;  no  se  di.snelve  nada  en  el  agua  ni  fría  ni 
caliente;  es  apenas  soluble  en  el  alcohólala  tem 
peratura  ordinaria,  por  más  ijue  se  emplee  con- 
centrado, ¡lero  es  muy  soluble  en  el  mismo  líqui- 
do hirviendo,  y  al  en.'riarse  la  disolución  depo- 
sítase la  parafina  cristalizada,  y  hacelo  afectan- 
do la  forma  de  blanquísimas  y  brillantes  agujas, 
notables  por  su  extremada  fragilidad  y  que  tie- 
nen la  condición  de  disolverse  en  el  éter,  las  esen- 
cias, los  aceites  de  alquitrán  y  el  petróleo;  los 
cristales  no  se  alteran  al  aire  y  pueden  conser- 
varse intactos  durante  largo  tiemiio  aun  en  fras- 
cos mal  tapados.  Fíjase  el  punto  de  ebullición 
del  cuerpo  que  estudiamos,  una  vez  quehayasido 
fundido,  á  la  temperatura  exacta  de  300",  mas 
no  puede  decirse  otro  tanto  de  la  temperatura  á 
la  cual  se  convierte  en  líquido;  asi  se  tiene  que 
la  parafina  más  pura  funde  á  53",  y  nótase  bien 
que  calentándola  en  una  retorta,  y  al  maicar  el 
termómetro  150",  ])uede  recogerse  algo  de  subs- 
tancia que  .se  funde,  luego  de  solidilicada,  a  43°, 
y  cerca  de  los  200  destila  otro  cuerjio  muy  par- 
ticular, que  es  asimismo  parafina,  caracterizada 
jiorque  sn  punto  de  fusión  fíjase  á  44°, 5,  y  lo  que 
(jueda  en  la  retorta,  luego  de  convertido  en  m.asa 
sólida,  no  puede  volverse  líquido  sino  cuando  el 
termómetro  señala  la  temperatura  correspondien- 
te á  53°, 5,  lo  cual  viene  en  apoyo  de  la  incerti- 
dumhre  y  poca  fijeza  de  la  temperatura  de  fusión 
de  la  parafina,  y  es  argumento  bastante  jiodero- 
80  y  por  cierto  nno  de  los  princiiiales  para  ne- 
gar el  car.ácter  de  especie  química  definida  al 
cuer])oque  nos  ocupa,  porque  las  variaciones  iio- 
tJidaa  indican  la  variabilidad  de  las  niezclas  y  la 
])0ca  constancia  en  las  cantidades,  sino  en  la  na- 
turaleza de  los  hidrocarburos  que  forman  la  pa- 
rafina. Queda  dicho  cómo,  en  general,  las  para- 
linas,  que  en  [ilnral  deben  nonibrar.se,  ya  que  hay 
mncliaii,  hierven  cuando  son  calentadas  á  unos 
300°;  «i  se  jia.sa  nn  poco  de  cstji  temperatura,  y 
aun  antes  (fe  llegar  á  ella,  en  muchas  ocasiones, 
vcse,  al  cuerpo  emitir  vaiiorca  blancos  euract«rís- 
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ticos,  los  cuales  sin  la  menor  dilicullail  ]ineden 
inilaniHi'Soy  arder  con  llama  blanca  bastante  no- 
table  por  su  brillantez  y  no  ser  en  las  cirunns- 
taneias  ordinarias  fuliginosa. 

Aunque  no  constituye  substancia  de  composi- 
ción constan  te,  tiene  la  jiaialinacarncteresquími- 
eos  muy  bien  determinados  y  notables  que  inij  or- 
la tener  en  cuenta,  y  de  ellos  apúnt. in.se  ai|Ui  los 
mas  principales  y  iiol.ibles,  algunos  de  los  qno 
son  base  de  las  aplicaciones  industi jales  del  cuer- 
po que  nos  ocupa,  y  ijue,  ya  nunicio.sos  de  anti- 
guo, extendicionse  todavía  más  en  la  actuali- 
'lad.  La  palatina  es  de  los  cuerpos  nuLs  resisten- 
tes A  la  acción  de  todos  los  agentes  de  nietanior- 
Ibsis  químicas  conocidos  y  en  su  perfecta  inalte- 
rabilidad, al  menos  en  las  condiciones  ordinarias, 
se  luida  su  eni|ileo,  allí  donde  ha  de  trabajarse 
á  temperaturas  inferiores  de  40';  mas  á  pesar  de 
esta  sn  resistencia  á  los  agentes  qniniicos,  agrú- 
pansc  en  torno  de  la  parafina  buen  número  de 
derivados  de  sustitución  y  productos  obtenidos 
oxidándola  en  condiciones  adecuadas.  Tenemos, 
en  primer  termino,  una  modificación  debida  al 
aire  atmosférico,  ó  mejor  iliclio  á  su  oxígeno; 
resjiecto  á  dicho  punto  liácese  el  siguiente  expe- 
rimento: en  una  cápsula  de  porcelana  se  funde 
¡larafina,  y  luego  de  liquidada  caliéntase  hasta 
la  temperatura  en  que  está  próxima  á  hervir,  y 
se  sostiene  á  250°,  muy  fija  durante  bastante 
tiempo ; con extrordiiiaiia  lentitud  el  cuerpo  que 
nos  ocu¡ia  va  alterándose  á  causa  de  haber  ab- 
sorbido oxígeno,  y  llegaaconvertir.se  en  una  nue- 
va sidistancia  mucho  más  blanda  que  la  parafi- 
na, bastante  elástica,  la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces colorida,  y  de  cuyo  análisis  resulta,  conforme 
á  los  minuciosos  análisis  de  Bolley  y  Tuchsm- 
mid,  que  contiene  cuando  menos  19,7  por  100  de 
oxígeno,  de  lo  cual  parece  lógicamente  deducir- 
se que  es  la  parafina  oxidable  en  contacto  de! 
aire,  siempre  con  el  auxilio  del  calor,  que  ha  de 
vencer  una  grandísima  resistencia,  la  cual  es 
causa  de  la  lentitud  del  cambio  químico;  en 
cuanto  á  la  naturaleza  de  la  nueva  substancia 
formada  nada  ]ineile  decirse,  aun  cuando,  por 
analogía  tan  sólo,  parece  que  ha  de  desempeñar 
funciones  acidas,  jiormásque  no  sean  al  presen- 
te tan  bien  definidas  como  las  que  al  ácido  pa- 
rafínico suelen  con  razón  y  motivo  consignár- 
sele. 

Mediante  el  adecuado  empleo  del  bromo  y  del 
cloro  pueden  conseguirse  parafiuas  cloradas  y 
bromadas,  que  pertenecen  á  la  clase  de  productos 
llamados  de  sustitución,  en  los  cuales  el  hidró- 
geno es  reemplazado  por  el  halógeno,  conser- 
vando la  molécula  de  estructura  primitiva  y 
originaria;  respecto  al  problema  de  cnál  hidro- 
carburo experimenta  esta  sustitución  no  puede 
asegurarse  cosa  alguna,  ni  existe  trabajo  que  en 
ello  se  ocuoe  hasta  el  presente.  £1  ácido  hipo- 
cloroso,  que  suele  actuar  como  oxidante  dada  su 
facilidad  para  resolverse  en  oxígeno  y  cloro;  los 
hidrácidos  todos,  desde  el  fluorhídrico,  que  es  de 
más  energía;  y  los  ■■ilcalis  cáusticos,  lo  mismo 
concentrados  que  en  lejías  más  diluidas,  ca- 
lientes hasta  hervir,  en  contacto  del  aire,  lo  mis- 
mo que  en  vasijas  abiertas,  en  modo  alguno  ata- 
can, ni  en  lo  más  mínimo  alteran,  las  diversas 
paratínas.  Con  el  ácido  sulfúrico  las  cosas  pasan 
de  otra  manera,  por  más  que  mezclado  en  frío 
con  las  substancias  que  nos  ocupan  no  hay  la  me- 
nor reacción,  y  ácido  y  parafinas  permanecen  in- 
tactos sin  producir  el  menor  cambio;  |iero  si 
aquél  está  concentrado  y  la  mezcla  póne.se  en 
una  retorta  y  la  temperatura  se  eleva,  sucede  en- 
tonces que  la  parafina  parece  escindirse  en  dos 
partes  distintas  ó  en  dos  porciones  dotadas  de 
cualidades  diversas,  puesto  que  una  de  ellas  des- 
tila y  la  otra  se  carboniza  enteramente  y  queda 
como  residuo  en  el  fondo  de  la  retorta;  el  resul- 
tado de  la  mctamorfo.sis  tamiioco  está  bien  estu- 
diado, ni  de  ello  se  conocen  al  presente  más  ¡lor- 
menores  que  los  que  van  descritos.  Si  en  lugar 
del  ácido  sulfíirico  se  enii>lea  el  nítrico,  origínan- 
se  ya  productos  de  oxidación,  bastante  curio.=os 
para  ser  aquí  citados;  es  menester  que  se  trabaje 
con  ácido  nítrico  fumante  y  bien  cargado  de  va- 
pores nitrosos,  ]ioique  el  ordinario,  aunque  esté 
muy  concentr.ado  y  caliente,  en  modo  alguno 
ataca  á  las  parafinas.  Con  ácido  nítrico  fumante, 
y  mejor  si  se  eleva  nn  ]ioco  la  temi>eratura,  las 
metamorlbsis  son  profundas;  la  parafina  es  ata- 
cada con  cierta  violencia,  y  de  la  reacción  son 
productos  una  verdadera  serie  de  ácidos  orgáni- 
cos monobásicos,  que  contienen  todos  ellos  dos 
I  áloinoH  de  oxígeno;,  y  el  más  característico,  por- 
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que  define  de  inodu  bien  claro  la  oxidación  déla 
parnliiia,  es  el  iicido  parafínico,  que  de  ella  ile- 
riva  du  una  manera  directa,  y  siffuen  luego  otros 
que,  conteniendo  O.,,  tienen  menor  jiesoatómico 
y  ocupan  los  primeros  lugares  de  la  serie  de  lo» 
ácidos  grasos;  tídes  son  principalmente  el  acéti- 
co, el  butírico  y  el  valeriánico.  Mas  no  es  pre- 
ciso para  lomnirlos,  ¡lartiendo  de  la  |iaraliiia, 
em|ilear  el  ¡icido  nítrico,  en  cuanto  los  originan, 
de  la  prnpia  suerte,  otros  oxidante»,  tales  como 
la  tan  u.sada  y  eficaz  mezcla  de  ácido  sulfúrico 
concentrado  y  bicromato  de  ])Otasio. 

Muy  fácil  es  obtener  la  parafina,  sobre  todo 
liarticiido  del  ¡letróleo,  y  el  método  industrial, 
que  suele  estar  ])iacticado  en  algunas  Imenas  re- 
finerías, redúcecc  d  destilar  el  petróleo  bruto,  re- 
coger el  producto  que  pasa  á  la  temperatura 
comprendida  entre  300  y  400°,  enfriarlo  y  )iiiri- 
ficar  el  cuerpo' resultan  te,  primero  comprimiin- 
dolo  y  fundiéndolo  más  tarde,  y  decolorándolo 
por  medio  de  carbón  animal  bien  puro. 

Al  presente  es  la  parafina  un  ¡iroilncto  indus- 
trial bastante  estimable  que  tiene  muchos  usos. 
De  ]iaratliia  .se  hacen,  como  si  fueran  de  ácido  es- 
teárico, bujías  especiales,  que  son  translúeidasy 
nuiy  Cus'bles;  requieren  mecha  menos  delg.ida  y 
arden  dando  buena  luz,  y  aveces  olor  de  ]iroduc- 
tos  de  la  hulla,  cuando  esta  es  la  procedencia  de 
la  primera  materia.  También  se  emplea  por  su 
resistencia  á  los  agentes  químicos,  para  dar  im- 
permeabilidad al  aire  y  al  agua,  álos  tapones  de 
corcho,  á  los  tejidos  y  superficies  metálicas;  una 
capa  de  jiarafina  echada  sobre  un  jugo  azucara- 
do impide  su  fermentación,  impide  asimismo 
que  el  ácido  fluorhídrico  ataque  al  vidrio  y  á  la 
porcelana,  y  constituye  un  barniz  inijiermeable 
que,  evitando  el  contactodel  aire,  impide  las  ac- 
ciones del  oxígeno;  pero  en  todas  las  ajilicacio- 
nes  de  la  parafina  hay  qne  contar  con  su  punto 
de  fusión,  porque  bastante  antes  de  hervir  el 
agua,  es  ya  líquida  y  esto  restringe  sus  usos. 

parafínico  (Acido)  (de  parafina):  adj. 
Qiiim.  Cuerpo  engendrado  en  la  acción  del  ácido 
nítrico  ó  de  la  mezcla  de  los  ácidos  sulfi'irico  y 
nítrico  sobre  la  parafina,  de  cuyo  carburo  es,  en 
definitiva,  un  producto  de  oxidación,  formado 
con  el  auxilio  del  calor,  no  pasando  de  la  tem- 
Iieratura  correspondiente  á  110°.  Preséntase  el 
cuerpo  que  nos  ocupa  siempre  sólido,  cristaliza- 
do en  determinadas  escamas  ó  laminillas  que  tie- 
nen magnífico  brillo  nacarado,  y  huele  como  la 
cera;  no  se  disuelve  en  el  agua,  es  soluble  en  el 
alcohol,  el  éter  y  la  bencina,  funde  á  la  tempe- 
ratura comprendida  entre  45  y  47°  y  á  su  com- 
posición responde  la  fórmula  C.>jH..s02.  El  calor 
lo  descompone  sin  trabajo;  destilado  con  cal  vi- 
va pueden  obtenerse  del  ácido  parafínico  dos  se- 
ries de  hidrocarburos,  délas  cuales  una  compren- 
de los  de  la  fórmula  general  CoH.j„,  y  se  inclu- 
yen en  la  otra  los  rejiresentados  por  el  símbolo 
C.jnH^n-ro;  carbonízalo  el  ácido  sulfúrico  y  el 
nítrico  no  tarda  en  cambiarlo  en  ácido  subérico, 
eon  producción  simultánea  de  mal  conocidos  y 
¡loco  estudiados  |  roductos  nitrados. 

Para  obtener  y  aislar  el  ácido  [larafíuico  debe 
tenerse  presente  que  al  reaccionar  la  parafina  y 
el  ácido  nítrico  resultan  dos  series  de  substan- 
cias, que  se  distinguen  por  ser  unas  solubles  en 
las  aguas  madres  y  las  otras  por  completo  inso- 
Inbles:  en  las  primeras  no  es  difícil  reconocer  la 
presencia  de  toda  una  serie  de  ácidos  grasos,  en- 
tre los  cuales  inchíyense  el  butírico,  el  sulierico, 
el  cáprieo,  el  caprílico,  el  enantílico, y  contienen 
además  productos  nitiados  muy  varios,  tales  co- 
mo los  ácidos  nitropropiónico  y  nitrovalérico;la 
parte  insolnble  hállase  constituida  casi  total- 
mente [lor  el  ácido  parafínico,  el  cual  es  jiurili- 
cado  tratándolo,  á  la  temperatura  de  la  eiuiUi- 
ción  por  la  pota.sa  cáustica,  que  sirve  para  se- 
|>arar  la  parafina  no  atacada,  y  se  consigue  un 
jabón  muy  soluble  de  cuyas  disoluciones  acuo- 
sas precipítase  primero  mediante  el  cloruro  de 
calcio;  luego  tórnase  á  disolverlo  en  el  agua  y  so 
somete  á  una  destilación,  mezclándolo  |>revia- 
niente  con  ácido  tartárico  á  fin  de  eliminar  do 
esta  suerte  los  productos  y  cuerpos  volátiles  que 
¡ludieran  acompañarle;  el  residuo,  constituido  ya 
por  ácido  ¡laralínico  ])uro,  es  conveniente  sapo- 
nificarlo otra  vez  y  luego  |irecipitarlo  del  jabón 
¡lor  medio  del  ácido  sulfúrico,  siendo  de  adver- 
tir que  es  un  signo  de  imrcza  el  ¡leso  específico, 
menor  que  el  del  agua,  cu  cuyo  líquido  ha  de 
snlireiiailar.  Conócense  algunos  parafinatos  que 
tienen  por  caracteres  específicos  .ser  delicuescen- 
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tos  ü  iiicrisUiliz.ibles;  lieiicu  por  Jisolvoiitcs  el 
alcohol  y  el  éter,  y  saliese  que  los  de  calcio,  ba- 
rio, estroncio  y  magnesio  son  precipitados  como 
la  leche  cortada,  de  color  amarillo. 

Aunque  el  estudio  del  ácido  parañ'nico  ha  da- 
do hasta  ahora  muy  inciertos  resultados,  saliese 
que  no  es  el  único  derivado  por  oxidación  de  la 
parafina,  jiorquc  calentando  por  sesenta  horas  á 
la  temperatura  constante  de  90°  esta  snlisUincia 
con  ácido  nítrico  fumante,  teniendo  cuidado  de 
añadir  .ácido  todos  los  días  y  luego  preci¡iitar 
por  sólo  la  adición  de  agua,  resulta  un  líquido 
incristalizalile  en  el  agua,  de  carácter  ácido,  sus- 
ceptible de  formar  sales  amorfas  y  cuya  compu- 
sicióu  aparece  representada  en  la  fórn'iula 

C,nHo„N05. 

El  estudio  de  este  derivado  cuaternario  está  en 
realidad  por  hacer;  se  lo  ha  confundido  con  el 
mismo  ácido  parafínicn,  y  más  tarde  se  le  ha  di- 
ferenciado, en  cuanto  se  logró  ilemostrar  que  con- 
tiene cierta  proporción  de  nitrógeno. 

PARAFISO  (del  gr.  wapá(pv<7íí,  excrecencia): 
m.  Bol.  Nombre  con  que  se  designan  en  la  mor- 
fología vegetal  los  pelos  estc'riles  que  están  mez- 
clados con  los  pelos  reproductores  de  muchas 
criptógamas.  Así  se  ven  en  las  cavidades  donde 
suelen  alojarse  los  anteridios  y  oosferas  de  mu- 
chas algas  (Fucns,  Uimanllmlia,  etc. )  mezcla- 
das con  estos  órganos,  en  las  floi-es  de  las  mus- 
cíueas  ( Polijlrichiim,  etc.)  y  también  mezclados 
con  los  esporangios  en  los  soros  de  los  helé- 
chos. 

PARAFITA:  Gcog.  Lugar  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Bartoloiiu';  de  Parafíta,  ayunt.  de 
Chandreja  de  Queija,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives, 
prov.  de  Orense;  2Í  edifs.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Nigoy,''ayunt.  y  ¡i.  j.  de 
La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;'21  edifs.  ||  Véa- 
se San  Hamolomé  de  Parafíta. 

PARAFONIA  (del  gr.  T-apá,  cambio,  alteración, 
y  <pavT¡,  voz):  f.  Fisio/.  y  Palo!.  Vicio  de  la  voz, 
que  consiste  en  un  timbre  desagradable. 

También  se  ha  dado  este  nombre  á  la  muda 
de  la  voz,  es  decir,  la  alteración  que  ésta  sufre, 
sobre  torio  en  el  hombre,  cuando  llega  ala  época 
de  la  pnliertad ;  á  la  voz  nasa!,  modilicaeión  (pie 
resulta  de  una  estrechez  congénita,  adquirida  ó 
provocada,  de  las  cavidades  nasales;  la  ronquera, 
en  la  cual  la  voz  es  ronca,  grave,  disonante;  la 
voz  aguda,  trémula  ó  ronca  que  se  observa  en 
los  casos  de  úlcera  del  pulmón,  de  la  tráquea, de 
la  laringe  y  la  faringe,  y  por  consiguiente  el 
sonido  crupal,  que  Sauvages  describió  ya,  aun- 
que imperfectamente;  la  voz  (lutura!,  que  con- 
siste en  mover  continuamente  el  velo  palatino, 
del  mismo  modo  que  ]iara  esputar;  la  voz  mr/y, 
mal  articulada,  que  se  oliserva  cuando  el  pala- 
dar está  perforado  y  el  velo  dividido  i'i  destruí- 
do;  el  cslirlor;  y  finalmente,  el  silbido,  que  á 
veces  se  manifiesta  en  las  bronquitis,  las  angi- 
nas y  el  asma,  y  la  alteración  notable  de  la  voz 
que  existe  cuando  hay  nn  pólipo  en  las  fosas  na- 
sales. 

PARAFRASEAR  (de  paráfrasis):  a.  Hacer  la 
paráfrasis  de  un  texto  ó  escrito. 

Parafraseó  en  cuatro  ver,sos  la  sentencia 
de  su  Maestro. 

Fr.  HortensioParavicino. 

...  el  texto  está  bien  con  el  correctivo  del  si 
no,  y  debe  entenderse,  como  se  entendería  pa- 
KAFRASEÁNDOLO  de  este  modo:  eic. 

Hartzen  busch. 

PARÁFRASIS  (del  gr.  irapáippaaLí):  f.  Expli- 
cación ó  interpretación  aniplilicativa  de  un  tex- 
to )iara  ilustrarle  ó  hacerle  más  claro  ó  inteli- 
gible. 

Paráfrasis  al  salmo  Indica  me,  Deus,  he- 
cho por  el  autor  en  el  tiempo  de  su  niavor 
opresión  en  el  castillo  de  Bellver,  etc. 

Jovellanos. 

-  Paráfrasis:  Traducción  en  verso  en  la  cual 
se  imita  el  original,  sin  verterlo  con  escrupulosa 
exactitud. 

Ambas  traducciones  gustaron,  aunque  son 
desrnay.adisimas,  y  masque  traducciones,  des- 
leídas PARÁFRASIS. 

Valera. 

-Pakáfrasis:  Lit.  y  Hernun.  Se  emplea  la 
palabra  paráfrasis  en  su  más  amplio  sentido. 
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para  designar  la  exjjlicación  extensa  de  un  texto 
que  necesita  desarrollo,  explicación  en  la  cual 
se  pretende  escudriñar  el  pensamiento  del  au- 
tor, .acerca  de  la  materia  por  él  tratada;  en  otros 
términos,  es  una  interpretación  minuciosa  que  .se 
refiere  al  sentido  general  c  íntimo  de  la  obra 
más  bien  que  alas  palabras,  sin  que  imeda  con- 
fundirse con  el  comentario,  susceiitibledo  apar- 
tarse en  demasía  del  asunto,  ni  con  laglo.s.a,  que 
va  siguiendo  el  texto  jialabra  por  palabra  para 
amplificarlo. 

Cuando  el  texto  es  claro  y  preciso  no  necesi- 
ta desarrollo,  y  por  lo  tanto  sobra  en  tal  caso 
la  paráfrasis,  co.sa  que,  á  pesar  de  ser  tan  evi- 
detite  qne  parece  ocio.so  recordarla,  ha  siilo,  sin 
embargo,  echada  en  olvido  por  multitud  de  es- 
critores, qne  no  hacen  sino  ¡larafrasear  los  pcn- 
s.ariiientos  de  otros,  llenando  de  obscurid.ad  y 
difusión  lo  que  era  conciso  y  perfectamente  de- 
terminado. En  cambio  los  textos  poco  compren- 
sibles suscitan  la  necesidad  de  una  paráfrasis 
juiciosa  que  alumbre  la  mente  del  lector. 

La  Sagrada  Escritura  ha  dado  lugar  á  infini- 
dad de  iiaráfrasis,  pudiendo  decirse  que  muchos 
sermones  no  son  otra  cosa  qne  una  sucesión  de 
.aquéllas,  hechas  algunas  con  tan  rara  habilidad 
que  constituyen  verdaderos  modelos  de  elocuen- 
cia s.agrada.  Existen  obras  dedicadas  también 
exchisiv.amente  á  tan  importante  asunto,  entre 
las  cuales  merecen  especial  mención  la  Paráfra- 
sis del  Nuevo  Testamento,  de  Erasmo,  y  la  Pa- 
ráfrasis de  algunos  salmos,  de  Massillón. 

En  sentido  análogo  al  anterior  se  da  también 
el  nombre  de  paráfrasis  á  la  versión  de  una  obra 
hecha  en  otro  idioma  distinto,  en  cuyo  caso  es 
casi  sinónima  de  interpret.ación. 

La  paráfrasis  más  notable  de  la  Sagrada  Es- 
critura es  la  versión  hecha  en  lengua  caldea,  á 
la  cual  los  judíos  llaman  tarr/um,  interpretación 
ó  traducción.  Como  es  .sabido,  los  judíos  sufrie- 
ron en  Babilonia  setenta  años  de  esclavitud,  du- 
rante la  cual  se  verificó  nu  hecho  muy  común  en 
este  género  de  sucesos:  los  princip.ales,  la  gente 
culta  é  ilustrada,  con.scrvaron  la  lengua  hebrea 
tal  como  la  hablaban  en  .Tudea  antes  de  la  traiis- 
ndgración,  enseñándola  con  el  mayor  esmeio  á 
sus  hijos;  mas  la  plebe,  al  mezclarse  con  los  cal- 
deos, tomó  insensiblemente  su  lengua,  lleg.ando, 
jior  tanto,  á  serle  menos  familiar  el  helireo.  Se 
dice  que  cuando  después  de  la  vuelta  de  la  cau- 
tividad leyó  Esdras  al  pueblo,  reuniílo  con  t.al 
objeto,  la  ley  de  Moisés,  los  levit^is  y  el  mismo 
Esdras  se  vieron  en  la  necesidad  de  interpretar 
lo  que  se  había  leído.  Los  reyes  de  Siria  en  los 
siglos  siguientes  invadieron  con  sus  ejércitos  la 
.Tudea,  siendo  seguro  que  el  pueblo  hebreo  mez- 
cló con  tal  motivo  su  lengua  con  la  que  los 
de  Siria  hablaban,  cosa  que  movió  á  los  docto- 
res judíos  á  traducir  el  texto  hebreo  de  la  Escri- 
tura en  caldeo,  lo  que  debió  de  haberse  ejecu- 
tado cuatro  ó  cinco  siglos  después  de  Esdras. 

Los  targums  ó  jiarafrastas  caldeas  no  se  deben 
al  mismo  autor,  ni  se  han'hecho  tampoco  en  el 
mismo  tiempo,  debiendo  advertirse  que  ningún 
doctor  judío  se  ha  empeñado  en  la  laborio.sa  ta- 
rea de  traducir  al  caldeo  todo  el  Antiguo  Testa- 
mento, sino  que  las  distintas  traducciones  do  los 
diversos  libros  son  también  obras  de  v.arios  au- 
tores, lo  cual  se  conoce  en  que  hay  mucha  diver- 
sidad en  el  lenguaje, en  el  método  y  en  el  estilo. 
Las  traducciones  se  hicieron  en  los  tres  dialectos 
en  que  .se  dividió  la  lengua  caldea,  ó  sea  el  que 
se  hablaba  en  Babilonia,  y  que  era  el  más  puro 
de  los  tres,  el  dcAntioijuía  y  la  Alta  Siria,  que 
más  propiamente  debe  llamarse  siríaco,  y  el  que 
se  hablaba  en  Jerusalén  y  en  la  Jndea,  y  que  por 
ser  una  mezcla  del  caldeo,  del  siríaco  y  del  hebreo 
se  ha  llamado  siro-caldaico  y  siro-hebraico. 

PARAFRASTE  (del  gr.  !ra/)a0pá(rT>)s;de  irapa^- 
páfu,  desenvolver):  ni.  Autor  de  paráfrasis. 

Está  aún  más  claro,  si  seguimos  el  sentir  del 
Parafraste  caldeo. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

-  Parafraste:  El  que  interpreta  textos  por 
medio  de  pai-áfrasis. 

....  por  donde  muchas  veces,  dej.ando  el  ofi- 
cio de  intérprete,  lo  tomo  de  PARAFRASTE. 
Fk.  Luis  de  Granada. 


PARAFRASTES:  ni.  ant.  Paeafra.ste. 

m.   Con   para 


PARAFRÁSTICAMENTE:    adv 
frasis,  de  modo  parafrástico. 
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Trailújo.se  priniBranieutc  en  lensua  griega,  y 
de  la  griega  la  vertió  en  latina  parafrástica- 
mente Rufino. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

PARAFRÁSTICO,  CA  (del  gr.  ■wapacj.paaTíKbí): 
adj.  Pcrleneciente  á  la  paráfrasis,  propio  de  ella; 
que  la  encierra  ó  incluye. 

Otros  desahogan  este  rigor,  con  la  licencia 
parafrástica. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

PARAFROSINA  (del  gr.  Tropa,  perturbación,  y 
<t>pr¡¡>,  espíritu):  f.  Palol.  Delirio  febril. 

Sauvages  dio  este  nombro  á  una  especie  de 
delirio  furioso  observarlo  en  los  navegantes  de  la 
zona  tórrida,  cuyo  deliiáo  les  impulsaba  á  arro- 
jarse al  mar,  .agredir  sin  motivo  á  sus  semejan- 
tes, etc.  Leroy  de  Mcricourt  demostró  que  los 
documentos  que  .sirvieron  para  describir  esta  en- 
fermedad se  referían  sin  duda  al  delirio  de  las 
congestiones  cerebrales,  producid.as  por  la  insola- 
ción, por  la  permanencia  en  un  punto  caliente 
y  poco  ventilado,  por  la  fatiga  excesiva,  etc.,  y 
que  por  lo  tanto  no  se  trataba  de  una  afección  es- 
pecial, sino  de  una  congestión,  una  menin'dtis 
o  una  insolación.  ° 

PARAFUEGO:  m.  Art.  y  Of.  Muro  que  se  ele- 
va rodeando  el  horno  de  vidrio,  qne  no  llega  á 
la  cubierta  y  que  lleva  .sus  cntrad.as  ó  abert7iras 
entre  cada  dos  bocas  del  horno;  tiene  dos  obje- 
tos: primero,  resguardar  al  obrero  durante  el  tra- 
bajo y  moldeo  de  los  objetos  que  se  fabrican;  y 
en  segundo  lugar,  es  como  una  envoltura  de  de- 
fensa jiara  que  no  se  resfrie  el  horno  por  una  co- 
rriente de  aire  que  entie  del  exterior. 

PARAGAU:  Gcog.  Río  de  Bolivi.a,  en  los  Lla- 
nos. Nace  hacia  los  1 6°  30'  lat.  S.,  cerca  de  Santa 
Ana;  corre  hacia  el  N.  y  desagua  en  el  Ouaporé 
por  la  izq.,  hacia  1.  s  13°  30'.  Tiene  unos  450 
kins.  de  curso. 

PARAGIS:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  ]iertenecieiite  á  la  familia  de  las  Grami- 
náceas,  la  cual  es  conocida  entre  los  botánicos 
por  la  denominación  sistemática  de  Paspulum 
Villosum  Blanco. 

PARAGNCMA  (del  gr.  Trapa,  casi,  y  yvwiíoi, 
signo  distintivo):  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  nio- 
noaminos.  E.ste  género  es  muy  análogo  al  Pclar- 
godcrus,  del  cjue  se  diferencia  únicamente  (la  es- 
pecie típica)  por  los  siguientes  caracteres  de  la 
hembra:  cabeza  m.ás  joofundamcnte  escotada 
entre  sus  tubérculos  anteníferos;  frente  más  alta 
que  ancha. 

La  especie  típica  es  la  Paragnoma  acumini- 
¡ícnnis,  originaria  de  las  islas  Arou. 

PARAGO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  dípteros,  sección  de  los  braquíceros, 
famili.1,  de  los  sírfidos.  Los  insectos  de  este  "ene- 
ro están  caracterizados  por  ofrecer  la  eara^con- 
vexa;  el  vértex  muy  alarg.ado  en  los  machos;  el 
tercer  artejo  de  las  antenas  largo;  el  estilete  in- 
serto entre  la  base  y  la  parte  media  de  este  ar- 
tejo; ojos  vellosos,  ordinariamente  rayados;  el 
primer  segmento  del  abdomen  muy  grande;  se- 
gundo y  tercero  con  la  impresión  trans\-ers<al. 
_  Este  género  de  dípteros  es  numeroso  en  espe- 
cies, de  entre  las  que  citaremos  las  siguientes: 
El  Barago  bicolor  (Taragus  bicolor  Lat.),  qne 
es  mny  común,  negro,  con  ligeros  reflejos  verdes; 
las  anten.is  ob.scuras;  bordes  délos  ojos  blancos; 
escudo  con  la  extremidad  blanquecina:  .segundo 
y  tercer  segmentos  del  abdomen  testáceos':  pies 
de  nn  amarillo  pálido,  y  la  base  de  los  fémures 
negi'a. 

Otra  especie  muy  notalile  de  este  género  es  el 
Parago  de  cuatro  bandas  (P.  qvadrifascialus 
Meig.),  que  es  algo  más  raro  que  el  anterior,  ne- 
gro, con  una  banda  estrecha  en  las  ]iembras;las 
antenas  son  de  un  color  leonado  por  debajo;  los 
ojos  con  dos  líneas  grises ;  el  tórax  con  reflejos 
verdes:  la  mitad  del  escudo  leonado;  segundo  y 
tercer  segmentos  del  abdomen  con  una  banda 
amarilla  é  interrumpida;  el  cuarto  y  quinto  con 
una  banda  blanquecina  y  estrecha;  los  pies  leo- 
nados; la  base  de  los  fémures  negi-os,  y  las  pier- 
nas con  anillo  obscuro. 

PARAGOGE  (del  gr.  irapayaiTi;  de  irapíya, 
emimjar,  extender):  f.  Gram.  Metaplasmo  que 
consiste  en  añadir  una  letra  al  fin  de  un  vocablo; 
V.  gT.:  felice,  T^OT feliz. 
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Apunas  es  flgtu:!  I'ailacocIv,  ú  nropnvuU-xÍH, 
nuo  C8  ntlicji^n  fll  lili  (ilu  iilgiiiui  Iflnt)  porque 
ilehiii  dócil'  Himia. 

FlCItNANDO  IIK  llr.iüiieiu. 

PARAOONAR:  11.    I'a  I;  A  NllliNAll. 

...  i'i  cuiindo  s(í  cniílifruii  ú  i'AIíAOONAN  Ins 
fDiniiLs  ó  cosas  Kt-im-jiiiitcH. 

Fr.llNANDO  1)1!  IlmiUEllA. 

.Icnofonto  PaHaoonando  el  reino  ríe  Ciro 
con  el  tle  lo.**  sucesores...  nlirnin,  tener  en  su 
origen  por  estilo  jurar  <le  ciunplir  sn  palabra. 
CulsTilllAI,  .SI'ArEZ  DF,  FUIUKIIOA. 

PARAGORQIA:  f.  Xool.  Género  de  celentéreos 

ríe  la  cliisc  de  los  antozoo.s,  orden  de  los  alciona- 
litts,  í'ainilia  do  los  ííor«;óiiidos.  ]''oriiiaii  estos 
pólipo»  colonias  raniilicadas  sedentarias,  cuyos 
pólipos,  alojados  cu  la  capa  cortical  del  polipero 
y  distriliuídos  alrededor  de  nn  eje  fonnado  jior 
espíenlas  calizas  i]nc  no  licitan  á  sol.lar.se  entre 
si,  son  retráctiles  y  coiiHinican  unos  con  otros 
)ior  medio  de  vasos  longilndiimles  y  canales  ra- 
diales. 

Kl  tipo  de  este  ^'éiiero  es  la  rnrnqnrrjm  arbó- 
rea lídws.,  que  .se  cncnciitra  en  el  Icnido  del  Mar 
del  Norte,  á  jioca  profundidad. 

PARÁGRAFO  (del  lat.  pnrajraphus;([a\  gr.  xa- 
pá7paí/)0s'i:  m.  l'ÁliKAFO. 

PARAGRANIZOS:  in.  Fís.  Las  granizadas  y 
las  liclailas  tardías  son  el  azoto  de  los  agriculto- 
res; no  es  extraño,  pues,  que  se  haya  pensado  en 
prevenirse  contra  unas  y  otras  y  se  trate  de  evi- 
tar sus  desastrosos  electos. 

Fundándose  en  que  el  granizo  es  un  fenóme- 
no que  siemjire  va  acompañado  de  manifestacio- 
nes eléctricas,  han  su]mesto  algunos  que  dicho 
meteoro  es  originado  por  la  electricidad  atmos- 
férica, y  ]ior  consiguiente  que,  neutralizada  esta 
por  medio  de  instalaciones  análogas  á  los  para- 
rrayos, se  evitará  la  formación  de  aquél. 

Tal  es  el  principio  de  los  llamados  paragrani- 
zos, que  algunos  nicteorologista.s  preconizan  co- 
mo medio  ]ircventivo  contra  las  granizadas. 

Compóncnse  los  paragranizos  de  una  viga  ó 
poste  de  madera  de  10  á  15  metros  de  largo,  que 
se  introduce  i'i  clava  un  metro  en  el  sue'o.  A  lo 
largo  del  poste  liay  una  ranura  donde  se  aloja 
un  alambre  de  latón  de  2  á  3  milímetros  de  diá- 
metro, y  c|uc  se  extiende  desde  la  extremidad 
inferior  del  ]ialo  hasta  8  ó  10  centímetros  más 
arriba  del  extremo  superior  de  este,  terminando 
en  punta  esta  porciini  que  sobresale.  Reducido  á 
esta  sencillez,  un  paragranizos  no  costará  más  de 
5  ó  6  pesetas. 

Y  .se  necesita  que  la  construcción  é  instala- 
ción de  estos  aj  «ratos  sea  muy  económica,  jior- 
que  para  preservar  del  granizo  una  extensiíjn 
algo  considerable  de  terreno  se  necesita  instalar 
muchos.  Los  paragranizos,  de  10  metros  de  al- 
tura, hay  que  es])aciarlos  de  40  en  40  metros  á 
lo  más,  y  en  tal  caso  una  hectárea  de  superficie 
costaría  unas  150  pesetas. 

Otros  dan  una  altura  de  7  metros  al  poste  y 
el  hilo  de  latón  lo  arrollan  á  éste  en  espiral,  so- 
bresalienilo  un  nieti'o  solire  el  vértice  superior  y 
enterrándolo  en  el  suelo  jior  el  otro  extremo.  El 
conjunto  se  protege  envolviéndolo  en  paja  torci- 
da. Estos  paragranizos  ya  suben  más  en  coste, 
pero  en  cambio  se  necesitan  menos,  pues  se  ins- 
talan de  100  en  100  metros  unos  de  otros. 

Algunos  autores  citan  hechos  experimentales 
en  apoyo  de  la  eficacia  de  estos  ajiaratos;  jiero, 
examinado  sin  pasión  el  asunto,  hay  que  reco- 
nocer que  no  es  un  hecho  plenamente  )irobado 
que  con  estas  instalaciones  se  garantice  un  cam- 
]io  délos  desastres  de  una  granizada,  ni  el  prin- 
cipio que  sirve  de  fundamento  al  jiaragranizos 
puede  admitirse  sin  reparo.  Porque  del  hecho 
de  que  el  granizo  vaya  ordinariamente  acompa- 
ñado de  manifestaciones  eléctricas,  no  ]mede  in- 
ferirse que  dicho  fenómeno  .sea  esencialmente 
eléctrico  ni  puede  asegurarse  si  el  granizo  es  un 
efecto  del  estado  eléctrico  de  la  atmósfera,  ó,  al 
contrario,  este  estado  eléctrico  es  originado  por 
la  formación  del  granizo;  y  por  último,  la  con- 
gelación del  agua  en  las  nubes  por  el  acceso  ines- 
perado de  una  corriente  excesivamcnie  fría  es 
a  veces  Un  brusca  y  violenta,  que  no  hay  me- 
dio humano  de  evitarlo,  ni  de  que  inmediata- 
nicntc  descargue  esta  lluvia  de  jiiedras  en  el  lu- 
gar sobre  que  se  forma. 

No  es  decir  estoque  rechacémosla  instalación 
de  lo»  iiaragianizos;  al  contrario,  la  rcconienda- 
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nios,  no  sólo  por  la  utilidad  que  puedan  sopor- 
tar, sino  como  (d  mejor  medio  di;  salir  d(- (Indas, 
pues  la  ini]>orlancia  del  asunto  bien  merece  CH- 
iudiarlo  (!on  todo  interé'H  y  delcnimieiito.  Son 
muchos  los  millones  que  se  jiicnlen  por  las  gra- 
nizadas. 

Al  intentar  hacer  una  instiilaciiín  de  paragra- 
ni/.o,s,  delie  estudiarse  bien  la  cíni figuración  y 
disposicii'ui  del  terreno,  y  antes  que  esto  los  ca- 
racteres ]iartieulares  i|uc  en  la  localidad  ]iiesen- 
ten  las  tronadas,  jnies  éstas  en  cada  región  sue- 
len venir  con  mayor  frecuencia  de  unos  que  de 
otros  puntos  del  horizonte,  y  las  que  descargan 
granizo  suelen  también  traer  rumbo  delerniina- 
do,  y  otras  muchas  circunstancias  que  presen- 
tan las  nubes  tempestuosas  y  que  deben  ser  ]ier- 
fcctamcnte  conocidas,  si  la  inst.-ilncii'in  de  los 
paragranizos  se  ha  de  liaecrcon  verdadero  ac'ierto. 

PARAGUA:  (Iríuj.  Isla  del  Arcliipiélago  rili]ii- 
no.  Es  la  tcrcjjra  por  su  extcnsií'm  entre  todas 
las  que  constituyen  el  Andiip.  Filipino,  y  se  ha- 
lla sit.  entre  la  isla  de  Jlindoro  al  N.K.,  las  de 
Panay,  Negros  y  Mindanao  al  IC. ,  el  Arcliip.  de 
Joló  al  S. E.  y  la  isla  de  Horneo  al  S,  El  mar  de 
China  lo  separa  al  O.  de  las  costas  de  la  Indo- 
china meridional.  Es  una  tierra  prolong.ada  y 
estrecha,  tendida  de  N.E.  á  S.O. ;  en  su  mayor 
long.  mide  445knis.,  y  la  anchura  media  puede 
calcularse  en  22  l;ins. ,  con  una  sup.  total  de 
14  584,  con  todas  las  islas  adyacentes.  En  sus 
costas  se  encuentran  excelentes  y  abrigados 
puertos  y  bahías,  entre  los  que  sobresalen  los  de 
Malampaj'a,  Puerto  Príiici])e  y  Ulugán.  Una 
gran  cordillera,  orientada  también  de  N.E.  á 
S.O.,  divide  la  isla  en  dos  mitades,  y  sus  puntos 
culminantes  son  el  monte  de  Montalingahán  al 
S.,  que  tiene  2080  m.  de  alt.,  y  el  pico  Victoria 
al  N.  del  anterior,  de  1  372.  Dada  la  especial 
estructura  de  la  isla,  los  ríos  presentan  muy  cor- 
to curso,  jiero  tienen  gran  im|  ortancia  en  cuan- 
to facilitan  los  medios  de  comunicación  entre 
ambas  costas.  El  suelo  es  fértilísimo,  pero  no 
se  explota  la  inmensa  riqueza  agrícola  y  forcst.al 
que  encierra,  pues  ciertamente  no  merecen  el 
nombre  de  explotación  el  escaso  consumo  que  se 
hace  de  las  excelentes  maderas  de  la  i.sla  ni  las 
insignificantes  cosechas  de  arroz  que  anualmente 
.se  recogen.  Ha  sido  una  de  las  tierras  más  aban- 
donadas del  arcliip.,  y  de  continuo  expuesta  á 
los  ataques  de  los  moros.  Y  sin  embargo  concu- 
rren en  ella  excepcionales  y  ventajosas  condicio- 
nes, pues  por  su  estratégica  situación  es  una  de 
las  imi)ortantcs  fronteras  de  aquél,  y  no  menor 
importancia  tiene  desde  el  punto  de  vista  co- 
mercial, [luesto  que  forma  con  la  de  lialahac  el 
estrecho  del  mismo  nombre,  paso  obligado  délos 
buques  de  vela  en  determinadas  épocas  del  año, 
y  en  sus  costas  se  abren,  como  hemos  dicho,  es- 
pléndidos jiucrtos  y  bahías. 

Además,  por  la  gran  fertilidad  de  sus  costas  ó 
tierras  bajas,  por  el  seguro  abrigo  de  sus  piiier- 
tos,  por  la  inmensa  riqueza  que  jjuede  ex]ilotar- 
se  en  su  feracísimo  sucio,  ya  en  los  canijios  de 
Labor  de  las  fierras  llanas,  ya  en  los  piroductos 
de  sus  hermosos  y  vírgenes  bo.sqiics,  ya,  en  fin, 
en  los  desconocidos  tesoros  que  debe  encerrar  la 
inmensa  y  elevada  cordillera  i|ue  se  extiende  sin 
interrnpcicín  del  N.E.  al  S.O.  en  toila  la  longi- 
tud de  la  isla,  constituiría  jior  sí  .sola  en  un  no 
muy  lejano  ¡leríodo,  y  con  una  sabia,  laborio.sa 
y  proba  administración,  uno  de  los  veneros  más 
in.agotables  de  riqueza  de  estas  lejanas  provin- 
cias españolas.  La  jiroximidad  ;í  las  Indias,  que 
poseen  ingleses  y  holandeses,  y  los  dos  pasos 
para  las  ndsnias,  que  los  forman  la  isla  de  Ba- 
íabac,  interpuesta  entre  la  parte  S.  de  la  que 
tratamos  y  la  de  Borneo,  la  colocan  en  una  si- 
tnaciém  (cuando  sus  mercados  jiermitan  grandes 
movimientos  comerciales)  la  más  ventajosa  para 
la  navegación  y  ¡jara  el  comercio  con  las  demás 
posesiones  extranjeras. 

Entre  los  montes  que  la  cortan  en  distintas 
direcciones,  los  pirincijiales  son:  la  cordillera  de 
Malamit,  que  naciendo  cerca  de  Tagbayug  ex- 
tiéndese hacia  el  E. ;  la  de  l'ulote,  casi  perpen- 
dicular á  ésta,  y  que  arrancando  de  la  parte  me- 
dia de  ella  corre  unos  20  kms.  al  S.,  inclinán- 
dose después  ;il  O.;  la  de  Bnlanjao,  que  nace  en 
la  bahía  del  Coral  y  sigue  al  N.  E.  un  trayecto 
de  más  de  40  kilómetros.  Todos  los  montes  os- 
tentan en  sus  vertientes  abunilantísinia  vegeta- 
ción, que  lornia  dilatados  bos(|uca,  con  incalcu- 
lables ejemplares  do  excelentes  maderas  de  cons- 
trucción, como  la  narra,  el  caíanlas  (especie  de 
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ecilio),  In  Frrifinta  pcrcgriiia,  do  lo»  que  Ion  na- 
turales extraen  mucha  almáciga,  Iincicndo  de 

ella  y  del  bejnr'o  nn  jiioilncto  de  comercio.  Las 
bahías  notables  son  Ignabit  y  ilonda  en  la  cos- 
ta oriental,  y  Bacnit,  Alalamjiayán  y  Uhigán  en 
la  costa  occidental.  lOslá  regada  ]jor  gran  nume- 
ro de  ríos  y  esteros,  siemlo  los  más  conocidos  el 
de  Ignahit,  iiue  se  supone  nazca  de  las  vertien- 
tes de  la  cordilllera  de  la  Aldea,  y  jiasando  por 
la  ranchería  de  este  mismo  nombre  desagua  en 
la  bahía  que  lo  denomina;  el  de  Ciinirav,  (pie 
nace  en  la  vertiintc  oiientjil  del  monte  Central 
y  muere  en  el  Mar  de  la  China,  cerca  de  la  ba- 
hía de  Magdanán;  el  Campan,  que  dcscniboca 
en  la  de  su  nombre;  y  el  Pirata,  en  la  de  San 
Antonio. 

Situada  la  i.sla  entre  los  paralelos  de  8  y  11° 
de  lat.  N.,  .sólo  en  su  extremidad  N.E.  suelen 
hacerse  sensibles  los  liuiacancs.  que  nunca  ad- 
qiiicien  la  ini|ietuo6Ídad  que  azota  á  las  situa- 
das más  al  N.  Los  vientos  reinan  en  las  dos 
monzones  con  mucha  regularidail.  En  la  esta- 
ción seca,  desde  diciembre  hasta  lines  de  abril, 
sopla  con  bastante  violencia  la  monzi'di  del  N.E. , 
que  levanta  mucha  mar,  ]ior  lo  que  .se  hace  muy 
peligrosa  la  navegación  con  los  barcos  pequeños. 
La  del  S.O.  domina  generalmente  desde  julio 
hasta  fines  de  octubre,  pero  con  menos  constan- 
cia que  la  monzón  del  N.E.  Con  los  vientos  del 
S.O.  hay  grandes  lluvias,  aniniue  nunca  con  las 
pro|iorcioncs  que  adi]iiieren  en  Manila.  En  el 
cambio  de  monzones  se  verifican  las  turbonadas, 
que  de  ordinario  desfogan  en  viento  y  agua, 
acompañadas  de  rayos  y  truenos,  que  general- 
mente no  producen  desgracias,  pues  las  descar- 
gas eléctricas  se  efectéian  en  los  picos  de  las 
montañas,  que.  como  situadas  muy  próximas  á 
las  orillas  del  mar,  donde  están  emplazados  los 
pueblos,  sirven  de  excelentes  [lararrayos. 

La  enfermedad  más  común  es  el  paludismo 
en  todas  sus  formas  y  manifestaciones,  y  se  ob- 
servan frecuentes  casos  de  accesos  perniciosos. 
Por  regla  general  recaen  en  indios.  Viene  des- 
pués por  orden  de  frecuencia  la  disentería,  con 
la  particularidad  de  presentarse  casi  exclusiva- 
mente en  la  temporada  de  secas,  locual  debe  re- 
conocer por  cau.sa  las  malas  condiciones  del 
agua  que  se  bebe  en  'iicha  éjioea. 

Divei'sas  y  exquisitas  maderas  de  construc- 
ción se  encuentran  en  los  bosques  de  las  costas, 
desconociéndose  aún  las  que,  de  excelente  apli- 
cación, podrán  hallarse  en  su  día  cu  las  cumbres 
de  las  empinadas  sierras  hasta  hoy  no  explora- 
das. La  riijueza  forestal  es  inmensa,  no  desde  el 
punto  de  vista  científico,  ]ior  más  que  haya  al- 
gunas especies  desconocidas  en  el  resto  del  ar- 
cliiinélago,  pues  sabido  es  que  los  botánicos 
api ccian  la  riqueza  forestal  por  la  variedad  de 
especies;  pero  aun  suponiendo  que  en  la  Para- 
guano  sean  éstas  muy  abundantes,  siempre  re- 
sultará que,  como  hay  muchas  de  la  misma  es- 
pecie, pueden  emprenderse  con  ventaja  las  ex- 
plotaciones industriales.  En  tal  concepto,  los 
bo.sqnes  de  la  isla  son  muy  ricos  en  i]iil,  que  ad- 
quiere gran  desarrollo; camagón,  molave,  calan- 
tás,  bañaba,  narra,  etc.,  comunes  á  todo  el  ar- 
chipiélago. En  la  bahía  de  Malamjiax^a  y  en  otros 
lugares  se  da  abundantísima  una  madera  cono- 
cida por  los  naturales  con  el  nombre  Urina,  en 
la  que  nadie  había  fijarlo  la  atención,  á  pesar  de 
sus  excelentes  condiciones,  hasta  que  en  el  año 
de  1882  Canga-Argiielles  envió  para  su  clasifi- 
cación varias  muestras  al  distinguido  ingeniero 
de  montes  D.  Sebastián  Vidal,  que  quedó  sor- 
jirendido  al  ver  que  se  trataba  de  la  Fragosa  pe- 
rcfpina  Blume,  esjiecie  que  se  tenía  por  desco- 
nocida-en  Filipinas. 

Son  también  muy  abundantes  l.is  variedades 
del  bambú,  de  utilí.sima  y  vari.ada  aplicaciíjn. 
Cuenta  laisla  con  muchísima  abundancia  de  man- 
gles, de  los  cuales  se  utilizan  las  tres  princi]iales 
clases  conocidas,  llamadas  Bncaudn,  Tanijiü  y 
LaiKjhoray.  La  producción  de  bejucos  es  verdade- 
ramente maravillo.sa,  y  abundan  asimismo  el  jia- 
lasán,  la  caña  esj)ino,  la  caña  bojo,  y  en  los  bos- 
ques se  encuentra  la  tan  ajtreciadísima  y  valiosa 
caña  de  Indias  para  bastones.  Las  tierras  ]iro- 
ducen  excelente  tabaco,  muy  buen  arroz,  frutas 
y  toda  clase  de  legumbres,  tanto  del  país  como 
de  simiente  de  Eurojia,  y  las  frutas,  con  es]iecia- 
lidad  la  )iiña,  compite  en  condiciones  con  la  tan 
afamada  de  la  isla  de  Cuba.  Los  abonos  natura- 
les ])ara  v\  cultivo,  ó  sean  los  de  bosque  y  mon- 
te, abundan,  y  la  producción  en  la  Paragua  es 
a8ombro.sa  en  todos  conceptos.  La  ñipa,  esc  gran 
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elemento  de  necesidad  tan  alisoluta  de  los  |iiio- 
lilos  in<lí*j;eiias,  es  altnntlantísinia  eii  las  orillas 
de  los  ríos  y  esteros,  y  no  parece  sino  que  la  sa- 
ina mano  de  la  Providencia  se  esmeró  en  colocar 
aquí  tantas  riqnezas  y  tantas  ventajas  para  la 
vida,  convidando  así  á  sus  afortunados  poseedo- 
res con  la  explotación  de  este  feracísimo  país. 
Los  cocüles  aliundan  nnu-hísinio  y  producen  ex- 
'•elente  renta,  adelantando  un  año  los  cocoteros 
á  los  de  Lnzón  en  dar  su  rico  fruto,  í|ue  produce 
aquí  una  gran  cosecha  de  viuai;re  del  ¡laís.  En 
el  territorio  que  ocúpala  misión  de  Inagualiuún, 
próxima  á  Puerto  Princesa,  se  exjilota  en  lias- 
tante  cantidad  el  bejuco,  la  cera  y  la  almácif;:!. 
La  misión  de  Tiiütián,  sit.  algunas  millas  al  N. 
de  Puerto  Princesa,  proporciona  en  sus  bosques 
los  mismos  prorluctos.  Las  profundas  cuevas  in- 
mediatas á  las  orillas  del  mar  son  nniy  abundan- 
tes en  el  famoso  nido  que  i  tan  alto  precio  ad- 
quieren los  cliinos,  y  que.  como  es  sabido,  lo  pro- 
duce una  variedad  de  la  f;olondr¡na,  llamada  Sa- 
langatiiji  por  los  naturales,  (jue  siilo  se  encuentra 
en  ia  isla  de  la  Paragua  y  de  Culión.  El  tabaco 
que  se  cosecha  es  de  superior  calidad ;  pero,  dada 
la  indolencia  de  los  naturales,  ni  lo  benefician 
como  es  debido  ui  se  ocupan  en  renovar  la  se- 
milla, resultando  así  que,  en  vez  de  mejorar  las 
condiciones  del  cultivo,  desmerece  éste  de  día  en 
día  con  descn'-ilito  de  proiluccíón  tan  importan- 
te. En  todos  los  pueblos  del  X.  de  la  isla,  y  en 
los  de  las  colindantes  á  las  costas  de  las  mismas 
en  la  expresada  latitud,  se  encuentran  y  procrean 
•;on  fecundidad,  merced  á  los  riquísimos  pastos, 
reses  de  ganado  vacuno  y  de  cerda,  cabras  y  ca- 
rabaos, tan  útiles  para  el  alimento  como  para  el 
trabajo.  En  Jlalipid,  región  que  hoy  explotan 
moros  inofensivos  dedicados  á  la  labranza,  hay 
asimismo  abundancia  de  ganado  vacuno,  aun- 
que no  tan  bueno  ni  de  tan  módico  precio  como 
el  que  pueda  encontrarse  al  N.  de  la  isla.  El  ga- 
nado de  cerda  puede  decirse  que  abunda,  |]ero 
pof  la  dificultad  de  los  transportes,  aunque  no 
es  caro,  considerado  como  animales  vivos,  su 
carne  en  la  renta  pública  alcanza  demasiado  va- 
Viv.  El  ganado  cabrío  sólo  se  utiliza  en  general 
por  las  familias  europeas  y  asimiladas,  j'ues  el  in- 
dígena tiene  una  aversión  insuperable  á  alimen- 
tarse con  la  carne  de  calira  ó  cabrito; así adquie- 
10  poquísimo  valor  y  hay  notalile  abundancia. 

Ño  se  han  conocido  hasta  hoy  en  la  isla  cier- 
vos, venados  ni  antílopes,  dcan.sa,  segiin  versión 
de  los  naturales,  de  tener  la  fácil  iilad  de  matar- 
los con  una  secreción  de  gases  mefíticos  un  cua- 
drúpedo roedor  llamado  bnntoc.  El  cerdo  bravio 
ó  de  monte  es  abundantísimo  en  los  bosques  de 
la  isla.  Las  aves  de  corral  tambicu  abundan,  si 
bien  alcanzan  subido  precio  á  cau.sa  de  la  falta 
:.le  embarcaciones  seguras  para  su  conducción  en 
la  monzón  del  S.O.,  no  pudiendo  llegarlos  pe- 
qnefios  paucos,  ligeras  embarcaciones  de  que 
pueden  disponer  loshabits.,  á  surtir  los  merca- 
dos de  más  consumo,  siendo  el  primero  y  prin- 
cipal Puerto  Princesa.  En  todas  las  localiilades 
procrean  y  se  hacen  innumerables  las  gallinas  y 
patos  caseros,  y  en  los  campos  y  bosques  se  halla 
cu  bastante  niimero  el  faisán  azul,  las  gallinas 
de  monte,  las  torcaces,  llamadas  en  el  país  va- 
lores, y  especialmente,  y  sobre  todas,  la  especie 
de  golondrina  que  produce  el  nido  de  cnyo  rico 
producto  nos  ocupamos  en  otro  lugar.  La  pes- 
ca es  excelente  y  abundante,  teniendo  que  dedi- 
carse a  ella  casi  exclusivamente  en  corrales,  por- 
que la  madrépora  de  las  costas  rompe  las  artes 
de  red  que  purlieran  emplearse.  Desconocido  to- 
davía el  interior  de  los  bosques  y  las  cumbres  de 
las  montañas  de  la  isla,  no  puede  apreciarse  con 
exactitud,  ni  tan  siquiera  aproximada,  las  ri- 
quezas minerales  que  debe  contener  este  vasto 
territorio.  Sin  embargo,  de  lo  hoy  conocido  pue- 
den apuntarse  con  regularidad  algunos  datos. 
En  primer  lugar,  en  la  cabeza  N.  de  la  isla,  hay 
abundancia  de  ]>iedra  pizarrosa  dura  y  consis- 
tente, de  la  conocida  con  el  nomine  general  de 
roca  marina,  presentando  en  sus  estratiticacio- 
ues  abundante  cantidad  de  hierro  y  de  sulfuro. 
En  las  cavernas  que  eu  dicha  roca  existen,  las 
cuales,  como  acontece  en  Bancit.  sirven  de  de- 
fensa y  abrigo  á  los  naturales  de  los  pueblos 
contra  los  ataques  de  los  moros,  es  en  donde  fa- 
brican sus  nidos  esas  pequeñas  golondrinas  de 
costa,  llamadas  en  el  país  Lamlíim,  nidos  cuyo 
valor  en  el  comercio  con  China  alcanza  un  pre- 
cio crecidísimo.  La  piedra  granítica  es  también 
en  dicha  región  conocida,  aunque  de  poca  con- 
sistencia, blanca  y  porosa,  de  la  cual  se  utilizan 
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los  naturales  para  la  faliricación  de  filtros  y 
muelas  para  grano,  no  siendo  muy  abundante 
en  la  parte  hasta  hoy  explorada  y  conocida.  La 
roca  madrepórica  que  constituye  por  lo  general 
la  base  y  cimiento  de  las  costas  es  asimismo 
abundante  y  útilísima  ]>ara  la  fabricación  de 
cal.  El  hierro  aparece  también  con  abundancia 
eu  la  cara  exterior,  ó  sea  lavado  de  los  aluviones 
que  cubre  esta  piedra.  Debe  haber  yacindentos 
de  cobre,  ])or(|ue  se  han  visto  y  ven  todavía  tra- 
bajos en  cobre  amarillo  hechos  ]ior  losimlígenas, 
y  también  se  dice  que  hay  criaderos  ó  minas  de 
oro,  y  personas  de  arraigo  y  iiosición  en  el  país 
aseguran  que  existen;  pero  lo  cierto  es  que  la 
gente  de  la  isla  falirica  sus  joyas  de  oro  con  el 
metal  de  la  moneda,  y  que  los  datos  y  ininci- 
pales  de  los  moros  fabrican  sus  sortijas  de  jila- 
ta  encargando  su  construcción  á  Borneo  y  Sin- 
gajiore.  El  plomo  y  el  antimonio  se  ¡iresentan 
con  los  grandes  aluviones,  ya  en  la  forma  de 
l>lombagina,  3'a  en  ¡liritas  menudas  que  dela- 
tan su  mucha  ó  jioca  pero  segura  existencia  en 
la  isla.  Muchas  playas  de  la  misma  presentan 
en  las  grietas  de  sus  rocas  bellísimas  vetas  de 
sílice  blanco  y  de  cuarzo  cristalino,  entre  las 
cuales  aparecen  ramificaciones  más  ó  menos  pa- 
recidas al  mineral  de  oro;  pero  indisputablemen- 
te son  petrificaciones  vegetales,  en  cuya  apari- 
ción han  creído  ver  sin  duda  gentes  poco  inteli- 
gentes las  venas  del  oro  de  que  tanto  .se  habla,  y 
i|ue  hasta  la  época  presente  nadie  ha  podido  en- 
contrar en  ella.  Base  madrepórica  en  todo  el  te- 
rreno bajo  conocido,  y  por  consiguiente  poco  pro- 
fundo, y  joven  aunque  productiva  capa  vegetal, 
dan  á  enteniler,  en  lo  que  hoy  por  hoy  se  cono- 
ce, la  no  existencia  de  los  tan  liuscarlos  criade- 
ros auríferos.  La  tierra  superficial,  ja-oducto  del 
abono  natural  de  los  bosques,  la  arcilla  jiizarro- 
sa  que  sirve  de  base  á  la  tierra  cultivada  y  cono- 
cida, y  la  base  niadrcpiírica  que  constituye  sn 
natural  a.siento,  no  delatan  la  menor  existencia 
de  criaderos  ó  minas  de  ninguna  clase.  En  algu- 
nos puntos  de  la  costa,  3'  con  el  carácter  de  pie- 
dras rodadas,  se  encuentran  varios  ejenijilares 
de  metaloides,  producto  tal  vez  de  desprendi- 
mientos ó  .secreciones  motivadas  por  antiguas 
erupciones  volcánicas  ó  de  aerolitos,  tan  frecuen- 
tes en  estas  zonas.  Pero  la  altísima  sierra  que 
atraviesa  la  isla  debe  contener  inmensa  riiiuc?a 
mineralógica  ipie  hasta  lio}'  día  ni  la  ciencia  ni 
el  afán  de  lucro  han  procurado  investigar  ni 
explotar. 

Según  el  censo  oficial  (1887),  la  población  de 
la  prov.  déla  Paragua  asciende  á  59S."ialmas, 
en  los  pueblos  de  Danlig,  Dumarán,  Puerto 
Princesa,  Tatindán  y  Ta^'tay.  Según  t'anga-Ar- 
gUelles,  la  población  cristiana  noexcededc  10000 
almas,  y  ocupa  la  parte  K.  de  la  isla,  y  la  ma- 
hometana, establecida  al  S.  en  aml>as  costas,  no 
llega  á  6000.  Otros  autores  hacen  subir  la  po- 
blación total  de  la  isla  á  28  000  ó  -30  000  almas. 
Los  indígenas  pueden  clasificarse  en  cuatro  gru- 
pos, bastante  bien  dcfiniílos,  á  saber: 

1.°  Tachanúas. —^ow  los  más  numerosos,  y 
se  distinguen  por  su  sociabilidad  y  caiácter  pa- 
cífico; viven  en  rancherías,  á  orillas  fie  los  ríos; 
son  idólatras,  pero  no  se  oponen  á  que  sus  hijos 
se  bauticen;  su  dios  principal  se  llama  Manguin- 
dose;  preside  todos  los  actos  im])ortantes  ile  la 
vida,  }'  le  tributan  ofrendas  (pie  consisten  en 
arroz  y  vianda  (pescado  seco).  .Son  jiolígamos  y 
castigan  severamente  el  adulterio.  No  usan  ni 
conocen  otras  armas  que  la  flecha  y  la  cervata- 
na  envenenadas,  y  son  muy  diestros  en  el  tiro. 
Solamente  apelan  a  la  guerra  para  rechazar  los 
ataques  de  los  moros  piratas,  mas  conviene  te- 
ner en  cuenta  que  desde  que  se  creó  el  gobierno 
de  la  Paragua  y  se  estableció  en  Puerto  Prin- 
cesa la  división  naval  han  cesado  las  excursio- 
nes de  éstos,  pues  atemorizados  con  la  presencia 
de  los  cañoneros,  que  tan  importantes  servicios 
han  prestado,  no  se  atreven  á  salir  de  sus  gua- 
ridas. Aplican  el  baile  y  la  música,  á  que  son 
muy  aficionados,  como  medio  de  curar  enferme- 
dades, acaso  porque  suponen  que  el  ruido  de  la 
música  ahuyenta  los  esjtíritus  malignos  que  va- 
gan alrededor  de  los  enfermos.  Entierran  á  los 
párvulos  en  tibores,  á  que  llaman  hasivcfrinis. 
Con  el  cadáver  de  los  adultos  sepultan  los  obje- 
tos que  usaron  éstos  en  vida,  sin  olvidar  el  bolo 
(especie  de  machete)  y  la  correspondiente  ración 
de  morisqueta  (arroz  cocido  con  agua).  La  casa 
del  difunto,  así  como  sus  sementeras,  ipie  es  el 
sitio  donde  lo  entierran.  quedan  abandonadas 
para  siempre.  Tienen  nociones  de  premio  y  cas- 
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tigo  en  futura  existencia ;  llaman  al  infierno 
lasand.  Saben  leer  y  escribir,  y  emplean  carac- 
teres algo  parecidos  á  los  chinos.  Sn.stitnyen  la 
pluma  con  la  punta  de  un  cuchillo,  y  les  sirve 
de  papel  la  corteza  ó  envoltura  de  la  caña.  Los 
tacbanúas  pueblan  la  ]iarte  de  la  isla  compren- 
dida entre  Inagahuán  y  IJanlig,  en  la  costa  orien- 
tal, y  en  la  occidental  desde  Ülngán  á  la  Apura- 
huán.  .Su  número  puede  calcularse  en  6000  al- 
mas. 

2.°  Kriiritos.  -  Se  distinguen  por  sn  tez  más 
obscura,  ¡lelo  rizado  y  mayor  desarrollo  físico. 
Su  idioma  difiere  del  de  los  tacbanúas.  Viven 
miseralilemente,  y  cubren  sus  carnes  con  snlu- 
gán  (corteza  de  un  árbol  que  jior  niaceración  con- 
vierten en  una  esiiecie  de  tejido).  Pueblan  y  cul- 
tivan las  alturas  de  las  montañas.  Los  trabajos 
preliminares  de  desmontes  ])ara  roturar  el  te- 
rreno los  hacen  los  hombres;  la  siembra  hom- 
bres y  mujeres  juntos,  y  la  recolección  sólo  las 
mujeres. 

Son  generosos,  hospitalarios  é  inofensivos,  pe- 
ro si  se  les  agravia  se  vengan  con  ferocidad.  Fa- 
milia y  bienes  son  comunes.  Las  m.adres  cuidan 
de  la  educación  de  los  hijos,  limitada  exclusi\'a- 
nientc  al  manejo  de  la  flecha.  Carecen  de  reli- 
gión, pues  no  cabe  suponer  como  tal  las  prácticas 
supersticiosas  que  realizan  de  vez  en  cuando.  Es- 
ta raza  habita  las  montañas  comprendidas  entre 
Babiiyán  y  Barbacán,  en  la  costa  oriental.  Sunú- 
mero  escasamente  excederá  de  500  almas. 

3."  Tandulanos.  -  Físicamente  son  muy  se- 
mejantes á  los  negritos,  aunque  más  raquíticos; 
hafclan  otro  idioma  y  habitan  las  pl.nyas  de  la  cos- 
ta occidental,  entre  la  boca  de  laliahíadcMalam- 
paya  y  Caruray.  Son  más  salvajes  que  las  otras 
razas,  poro  cunijilen  sus  coniprouiisoseon  rigorosa 
exactitud ;  se  alimentan  de  mariscos  y  pescados 
y  no  se  dedican  á  la  agi'icultura.  Cásanse  entre 
sí  individuos  de  la  misma  familia.  Son  muy  há- 
bitos en  el  manejo  del  ar]ión,  que  emplean  para 
[lesear.  Si  tienen  hierro  lo  construyen  de  este 
metal,  jiero  lo  más  general  es  que  hagan  uso  de 
la  cola  de  la  raya,  en  la  que  colocan  un  veneno 
sumamente  activo,  desconocido  de  los  demás  in- 
dígenas, y  qne  ensaj'an  antes  con  sus  projáos  hi- 
jos, á  los  que  inmediatamente  aplican  el  antí- 
doto. Su  número  puede  calcularse  en  más  de 
1500  almas. 

A."  Míniffnianes.  -  Son  poco  conocidos,  por- 
que habitan  el  territorio  en  que  viven  los  moros, 
los  cuales  vigilan  y  evitan  que  tengan  tratos  con 
extraños,  pero  se  .sabe,  no  obstante,  que  son  tra- 
bajadores y  físicamente  jiarocidos  á  los  tacba- 
núas, si  bien  difieren  en  costumbres  por  el  cons- 
tante trato  que  tienen  con  los  moros.  El  número 
de  individuos  de  esta  raza  jiucde  calcularse  en 
4000.  Industria  de  mucho  valor  cu  el  p.iís  y  no- 
table por  ser  casi  exclusiva  déla  Paragua. la  cons- 
tituye el  corte  de  la  cañado  Indias,  cuyo  artículo 
con  justo  motivo  adquiere  en  los  princijiales  mer- 
cados un  subido  precio.  La  recolección  del  nido, 
cuyo  valor  en  el  precio  que  se  cosecha  a.sciende 
á  medio  peso  por  onza,  mantiene  ¡lor  consiguien- 
te un  rico  y  abundante  tráfico.  El  balate,  que 
en  abundancia  se  pesca  en  las  costas,  es  asimis- 
mo lino  de  los  productos  de  más  valor  en  el  tra- 
to comercial  con  los  chinos,  teniendo  fama  el  de 
esta  isla  de  ser  de  superior  calidad.  La  abun- 
dancia de  bejuco,  según  dejamos  flicho,  es  asom- 
brosa, y  sostiene  en  Puerto  Princesa  un  comer- 
cio no  interrumpido  con  la  cap.  del  archip.  La 
cera  tamliicn  existe  en  gran  cantidad  en  los  bos- 
ques, y  bien  explotada  su  riqueza  se  puede  afir- 
mar llegaría  á  ser  uno  de  los  |jrodnctos  del  país 
que  pudiera  dejar  mayores  rendimientos.  La  al- 
máciga, hoy  con  muy  poco  valor  para  la  expor- 
tación, se  encuentra  en  toda  la  isla  en  pro])or- 
ción  considerable  y  con  fáciles  medios  de  reco- 
lectarla: los  cocos  producen  bastante  cantidad 
de  vino  y  vinagie,  que  se  exporta  á  Jlanila  des- 
pués de  surtir  estos  pequeños  mercados  para  el 
consumo  en  los  ¡uieblos  respectivos.  El  jialay 
jiroduce  excelentes  resultados  en  calidad  y  muy 
buenas  cosechas,  habiendo  éiiocas  en  que  por  su 
abundancia  adquiere  bajísimo  precio.  Tales  son, 
en  compendio,  los  principales  productos  qne  dan 
vida  á  la  industria,  al  comercio  y  á  la  navega- 
ción mercantil  en  la  Paragua; pero  si  el  desarro- 
llo de  los  pueblos  de  la  misma  llegan  á  tomar 
el  natural  incremento  y  desenvolvimicuto  pro- 
gresivo que  es  de  esperar  y  que  la  riqueza  del 
]iaís  reclnina,  no  cabe  duda  qne  la  isla  llegará  á 
figurar  entre  las  primeras  en  productos,  adelan- 
to y  cultivo. 
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A  cmIoh  (IiiliiH  iixrcpv  I).  .Imiilid  Ali  iiKiii  olrcia 
jvrcHinü's  ni  fsliiilo  lie  los  haluijiis  M^;rícciliiK  ili'l 
]i,'iís.  Muy  piii'!!,  I'  iiic'jcir  iliih",  iiiulii  lulcluntii- 
lia  rsiií  lá  M^^ric'iilliini.  Kl  sisli'iiiii  dr  vmziis,  cu- 
itio  linirii  tiu'iliii  lU'  i'iilti\'()  y  iihuiia  paní  las  se- 
iiuiiiliTas,  i'U  las  i'uali's  su  sii'iiilini  i'l  palay  i'i 
mano,  aMiiuiulii  hoyos  en  la  tierra  eon  una  es- 
tacha afjii/ada,  es  el  más  lainiitivo  i|nu  so  eono- 
<'0  V  el  iinlro  que  se  emjilea.  Kl  cate,  el  enoao  y 
la  eaña  iluleu  clan  Imenas  eoseelias,  poro  liastii 
hoy  no  piu'ilen  eonsiilcrai'so  los  ]ie(|iU'ños  ]ilan- 
tios  i|iie  SI*  eonoren  ile  iliehas  elases  i-omo  pro- 
duelos importantes  del  pais.  Aluindaneiade  l'ru- 
tos  y  le^uinlires,  tanto  indígenas  eonu)  do  Kuro- 
lia,  eonslituyen  nn  penueño  pero  lucrativo  uler- 
eado en  las  piililaeiones,sieniio  justo  haeer  eous- 
tar  quo  los  huertos  dondo  se  rtcoleetan  cstáu 
Ilion  eultivados,  eomo  en  la  prov.  más  adelan- 
tada, 

¡fiít.  -  En  lfi22,  cinco  religiosos  de  la  Orden 
do  Afíiistiuos  Descalzos  llef;an>n  ala  pequeña  is- 
la do  Cuyo,  en  ol  Arehip.  cleCalamiaues,  y  Uie- 
gii  se  trasladaron  á  la  de  Agutaya;  dos  de  ellos, 
en  compañía  do  nn  lego,  pasaron  á  la  isla  de  la 
Paragua  con  olijeto  de  propagar  el  catolicismo 
entre  sus  haliits. ;  y  haliiendo  desembarcado  en 
la  ranelioría  de  liarliacán,  trasladáronse  desde 
ella  á  Tay-Tay,  cjue  más  adelante  llegó  á  ser  ca- 
becera do  la  jirov.  de  Calaniianes.  Los  misione- 
ros alirinaron  sn  ocupaculn  eon  auxilio  de  dos 
com[ianías,  una  de  tro|ias  españolas  y  otra  de 
]iam pangos,  c]nc  les  envió  el  Capitán  Geueral  don 
Alonso  Fajardo.  Bajo  tales  ausiiicios  empezó  la 
oeuiiaeión  material  de  la  l'aragna,  y  el  dominio 
español  se  extendió  en  poco  tiempo  hasta  el  ex- 
tremo S.  de  la  isla,  estableciéndose  fuerte  presi- 
dio en  Ipolote  para  refrenar  á  la  morisma.  Años 
despiu's  se  retiró  el  inesidio,  la  guarnición  de 
Tay-Tay  i|ueclórcdiu-ida  á  la  mínima  expresión, 
y  con  motivo  de  la  ocupación  do  Manila  por  los 
ingleses  aún  quedaron  más  abandonados  los 
destinos  de  la  Paragua,  de  la  que  nadie  volvió  á 
ocuparse  hasta  el  año  de  1830.  Desde  dicha  fecha 
fué  mejorando  poco  á  poco  la  situación  déla 
prov.  de  Calamianes,  y  tanto  los  gobernadores 
de  ésta  como  los  marinos  representaban  sobre 
la  conveniencia  de  trasladar  la  cap.  desde  Tay- 
Tay  á  otro  lugar  más  céntrico  de  la  isla  de  la 
Paragua.  Kl  gobernador  general  de  Filipinas, 
D.  Fernando  de  Norzagaray,  se  pro]iuso  dividir 
en  dos  provs.  la  isla;  la  del  N.  se  denominaría 
Castilla,  y  la  del  S.  Asturias.  El  jirojiósito  no 
pasó  de  tal,  y  la  cab.  se  trasladó  á  la  insignifi- 
cante isla  de  Cuyo,  con  lo  que  volvió  á  quedar 
en  abandono  la  Paragua.  En  1SS2,  siendo  go- 
bernador y  Capitán  General  D.  Rafael  Izquierdo, 
se  estableció  el  gobierno  político-militar  de  la 
Paragua,  cuya  cab.  debía  situarse  en  Puerto 
Princesa,  lugar  entonces  completamente  desha- 
bitado, pero  que  gozaba  de  excelentes  condicio- 
nes ]ior  la  hermosa  bahía  que  le  baña  y  por  ro- 
dearle numerosas  rancherías  de  tacbanúas,  que 
ocupan  las  orillas  de  los  ríos  qne  vierten  sus 
aguas  en  acpiélla.  En  poco  tiem]io  el  bosque  vir- 
gen se  convirtió  en  bellísima  población,  que  hoy 
lignra  entre  las  mejores  de  Filipinas.  En  18831a 
nueva  colonia  contaba  ya  con  una  espaciosa 
iglesia  y  con  12  anchas  calles,  cuyas  aceras  ador- 
naban dos  hileras  de  árboles.  Las  ca.sas  edifica- 
das eran  más  de  200,  y  había  cómoda  Casa  de 
Gobierno  y  cuartel  do  Policía.  La  división  naval 
tenía  amjilios  talleres,  depósito  de  carbón,  bue- 
na enfermería,  varadero,  y  para  las  operaciones 
existía  un  muelle  de  piedra  y  madera  de  115 
ni.  de  'ong.  En  las  huertas  iiarticulares  se  cul- 
tivaban 2  000  cacaos,  5  000  cocos,  200  mangas, 
80  ates,  400  naranjos,  200  limoneros,  3  000  pi- 
ños y  20  000  ]ilátanos.  En  31  de  diciembre  de 
1883  la  poblacicin  era  de  1  269  habits.,  68  espa- 
ñoles, 1147  indígenas  y  54  chinos.  A  fines  de 
1883  existían  ya  en  la  i.sla  los  siguientes  pueblos 
y  rancherías,  sometidos  á  la  dominación  espa- 
ñola: In.igahuán,  Malinao,  Iguahit,  Iragu.an, 
Puerto  Princesa,  Tagbunis,  Ta]iul,  Baheles,  lía- 
biiyán,  Tinitián,  Malcampo,  barhacán,  Ilián, 
Diimarán,  \rai-el;,  Danlig,  Calaña,  Pularaquín, 
Silanga,  M  lítiaguit,  Tay-Tay  y  Santa  iMiiuica, 
en  la  costa  oriental;  líacuit,  Liminanco,  Pancol, 
Giiingol  y  Ulan;'a,  en  la  occiilental.  Los  núcleos 
de  población  mas  importante  eran,  además  de 
Puerto  l'rinrcsa,  líacuit  con  700  almas,  Aracc- 
li  con  600,  Diiniaráni.on  500,  liarbacán  con  300, 
y  Tay-Tay  con  210. 

Uccientenietite,  y  por  iniciativa  de  D.  Fidipe 
Canga-Arguelles,  suhacoii-stiliiído  una  conipañía 
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cobiui/adora  y  exploladiira  do  o«ta  isla  f/!rcvr. 
tf>^i-i-i¡tfiún  ilf  la  i-tln  tír  rnrii<itiit,  jior  I).  .Incubo 
Alemán:  ISnIrl'ui  ilr  lii  Sur.  Hnuj.ilr  Minlri'l,  to- 
mo \'.  -  Jm  iíila  <ti'  Iti  /'(tnif/iut,  sftfiiii-  1).  l''i'li]>p, 
Cunijii-AríiUrlIix:  Ucrislu.  i/r  thoij.  Comercial, 
tomo  III;  líiila  Ofirial  ile  1''ÍIÍ¡hi<i¡s). 

-  l'AliAia'A:  llemj.  Uío  de  Holivia,  tandiién 
llamado  Serré,  on  ol  dcp.  de  Santa  Cruz.  Es 
all.  del  (iimporé. 

-  l'AUAc:fA:  (leoy,  Río  do  la  sección  Guaya- 
mi,  \'cnezuela;  naco  en  la  .serranía  do  Tocoma  y 
Paragua.  Este  río  pertenece  á  la  hoya  del  Ori- 
noco; sn  curso  es  de  683  kms.,  de  los  cuales  son 
navegaliles  63»;  recoge  las  aguas  de  3  333  kiló- 
metros cuadrados,  y  te  uno  al  Caroni  frente  á 
San  Pedro. 

PARAQUACHÍ:  riroii.  Pueblo  ca]).  deldist.  San 
.losé,  sección  Nueva  Ksparta  {isla  Margarita), 
Venezuela.  Este  ¡lueblo,  fundado  en  1525,  osuno 
de  los  más  antiguos  de  Venezuela;  cerca  do  él 
está  el  puerto  ciel  Traidor,  llamado  así  pon|ue 
cu  él  clcsembarcó  Loiie  ele  Aguirreen  1561.  Está 
sit.  en  un  llano  casi  rodeaclo  de  cerros,  á  9  ki- 
lómetros al  N.  de  la  Asunción,  y  consta  de  668 
habits. 

PARAGUAMUSI;  Gcoíj.  Río  de  la  sección  Gna- 
yana,  \eiiezuela;  nace  en  la  sierra  de  Pacaraima 
y  desagua  en  el  Orinoco. 

PARAGUARI:  Gcoy.  V.  cap.  de  dep.,  Rep.  del 
Pai-aguay,  sit.  al  S.  E.  de  la  Asunciém;?  000  ha- 
bitantes. Ha  doblado  su  importancia  desde  el 
establecimiento  de  la  vía  terrea.  Hállase  á  los 
pies  de  una  ramificación  de  la  cordillera  de  los 
Altos;  curiosos  cerros  la  dominan;  su  situación 
topográfica  hace  de  ella  el  centro  del  tráfico  de 
toda  hi  regicjn,  y  su  comercio  consiste  princijial- 
mente  en  tabaco.  Data  esta   población  de  1775. 

PARAGUAS  (de  parar  y  aguas):  m.  Uten- 
silio qne  consiste  en  un  bastón  de  madera  ó 
metal,  en  cuya  parte  superior  hay  un  anillo  de 
que  van  pendientes  unas  varillas  delgadas  de 
ballena,  junco  ó  acero,  sobre  las  cuales  se  asegu- 
ra una  cubierta  circular  de  tafetán  ú  otra  tela, 
que  por  el  movimiento  del  anillo  se  alireó  cierra 
formando  pliegues,  y  sirve  para  preservarse  de 
la  lluvia. 

Sobre  una  me.sa  cierto  día 
Dando  estaba  conversación 
A  un  abanico  y  á  un  manguito 
Un  PARAGUAS  ó  quitasol. 

Ir.IARTE. 

Para  el  agua  se  han  inventado  los  para- 
guas, etc. 

Selgas. 

-Paraguas:  Art.  y  Ojie.  Casi  en  los  tiempos 
primitivos  tuvo  su  origen  en  el  quitasol,  que  se 
usaba  ya  entre  los  chinos  en  el  siglo  xt  antes  de 
J.  C,  segiin  demuestra  el  Tchon-Si,  libro  chino 
de  aquella  época;  también  los  asirlos,  625  años 
antes  de  .1.  C.  le  usaban,  pues  se  lee  en  la  His- 
toria del  traje  que  el  jefe  del  ejército  usaba  dos 
lajas  en  forma  de  aspa,  disminuyendo  su  ancho 
con  la  categoría  ó  posición  social  del  individuo, 
y  qne  el  porta-quitasol  la  llevaba  con  rica  guar- 
nición de  borlas;  además,  en  bajos  relieves  des- 
cubiertos en  Nínive  y  en  Java,  en  los  frescos  de 
sepulcros  y  palacios  de  Tobas  y  Memlis,  en  los 
vasos  pintados  de  Etruria  y  Grecia,  y  en  multi- 
tud de  dibujos  representando  figuras  de  aquellas 
éjiocas,  se  ve,  como  en  los  de  otras  posteriores, 
unas  especies  de  iiai-.iguas  ó  quitasoles  montados 
en  altos  bastones,  y  constituido  su  pabellón,  ya 
por  cortezas  de  árboles,  ya  por  hojas,  pieles,  cañas 
o  telas,  formando  tan  pronto  sujierficies  planas 
circulares,  como  cónicas,  más  ó  menos  abiertas, 
pero  .siem]ire  con  tendencia  al  plano,  ó  casquetes 
esféricos;  el  ]ialiellón,  en  todos  ellos,  sujeto  por 
su  polo  ó  centro  al  palo  en  su  parte  más  alta, 
llevaba  unas  varillas,  cañas  ó  juncos,  para  darle 
forma;  otras,  además,  tirantes  que  unían  su  pe- 
rímetro al  ]ialo  ]iara  imiiedir  fuese  arra.strado 
por  el  aire,  y  unas  contra\'arillas  como  nuestro 
paraguas  moderno,  pero  unidas  á  las  varillas 
por  las  puntas.  En  cuanto  á  dimensiones,  tam- 
iiién  muy  variables,  fueron  generalmente  gran- 
des entre  los  chinos,  muy  reducidas  entre  los 
asirlos,  baijilonios,  indios  é  indo-mongoles,  y  ge- 
neralmente de  colores  claro.s,  cu  armonía  con  su 
objeto  y  el  clima  en  que  se  usaban;  los  palos  ó 
bastones  eran  muy  largos  por  regla  general,  ex- 
cediendo Ipast.inle  de  la  altura  de  nn  hondire. 

Avanza  el  tuMicpo,  las  razas  iuvaden   la  Euro- 
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lia,  eiiyo  clima  c»  tan  diferente  del  de  lo»  regio- 
nes que  antes  ocupaban,  y  el  quitasol  tiene  que 
convertirse  en  paraguas,  y  aun  cuando  Bubsistc 
más  reducido  y  elcganlo  Imjo  forma  de  «onibri- 
Ihi  entre  las  niujeres  árabes  y  nos  ha  seguido 
hasta  nosotros,  el  paragnas  toma  vida  propia, 
puede  decir.se,  carácter  exclusivamente  suyo,  que 
si  bien  denuncia  en  todos  los  momentos  su  pro- 
cedencia, no  es  ya  ol  quitasol  que  le  dio  origen; 
cambia  de  forma,  do  dimoiisiones,  de  color,  .le 
nondire,  pero  sin  perder  en  estas  modificaciones 
sus  timbren  de  familia:  no  es  circular,  ni  cónico, 
ni  esférico,  y  sin  embargo  participa  de  las  tres 
l'oi-mas;  conserva  sus  varillas  y  eontravarillas, 
aunque  han  cambiado  algo  de  sitio;  desciendo 
un  poco  en  el  bastón,  no  estando  la  tela  en  la 
punta  como  antes,  y  disminuye  mucho  las  di- 
mensiones de  esto  bastón;  busca  colores  obscu- 
ros para  dar  más  abrigo  á  su  dueño;  sirve  en 
todo  caso,  eii-toul-ca.s,  como  dicen  los  franceses, 
y  escribiendo  la  pronunciación  en  castellano  tra- 
ducen nuestros  comerciantes  anturas,  y  final- 
■tiiente,  en  su  modestia,  hasta  se  pliega  y  recoge 
ocultándose  muchas  veces  bajo  una  envoltura  de 
basti'm.  Los  portugueses  se  dice  qne  le  trajeron 
de  África  y  de  las  Indias. 

La  industria  par.agüera  ha  adquirido  impor- 
tantísimo desarrollo  en  Eurojia,  y  especialmente 
en  Francia  y  España,  sobre  todo  en  Barcelona 
y  Valencia. 

El  par.aguas  se  compone  de  ti'es  partes  esencial- 
mente distintas:  el  bastón,  el  varillaje  y  la  tela. 

Ba.stón.  -  ti  bastón  varía  mucho  en  cuanto  al 
material  de  que  se  construye:  puede  ser  de  hie- 
rro, de  madera  y  de  caña,  pero  siempre  es  recto, 
de  1",10  á  1"',20  de  longitud  y  de  reducidodiá- 
uietro,  aunque  varía  éste  con  la  moda;  consta  de 
cuatro  partes,que  son  puño,  palo,  aliogadory  ecn- 
tera.  El  puño  puede  formar  una  sola  pieza  con 
el  palo  ó  estar  pegado  o  unido  á  él;  en  el  primer 
caso  es  más  fuerte  que  en  el  segundo,  y  puede 
ser  de  madera  de  distintas  clases,  de  asta,  mar- 
fil, concha  de  carey  ó  hueso;  ó  metálico,  y  tener 
formas  variadas,  ser  liso  ó  tallado,  admitiendo 
cuanto  el  gusto  y  el  lujo  pueden  inventar;  es  la 
eniiiuñadura  por  donde  se  sujeta  el  paiagiias.  El 
palo,  cuando  es  de  madera,  debe  ser  enteriza  para 
que  no  se  parta,  y  en  este  caso  puede  ser  de  una 
pieza  eon  el  puño  según  hemos  dicho,  convinien- 
do en  todos  casos  que  sea  una  ramilla  del  árliol 
de  que  procede,  debiendo  hacerse  de  madera  re- 
sistente, flexible  y  que  no  se  ¡¡arta,  pnes  tie- 
ne que  resistir  el  esfuerzo  del  viento.  Si  es  de 
caña  debe  ser  sin  nudo.s,  en  cuanto  abárcala  ex- 
cursión del  manguito,  de  igual  diámetro;  los 
palos  de  caña  tienen  la  ventaja  de  ser  más  lige- 
ros que  los  de  madera;  el  palo  de  hierro  está  Ibr- 
mado  por  un  tubo  de  palastro  de  muy  pequeño 
diámetro,  lo  que  permite  disminuir  el  diámetro 
del  paraguas  cuando  está  cerrado,  circunstancia 
muy  apreciada.  La  unión  del  puño  con  el  palo, 
cuando  éste  es  de  madera,  se  hace  á  botón  )'  bo- 
tonera, esto  es,  espiga  cilindrica  más  ó  menos 
larga,  que  ajusta  exactamente  en  niia  caja  do  la 
misma  forma;  en  los  puños  largos  suele  ir  la  caja 
ó  botonera  en  el  puño,  pero  es  indiferente  la  lleve 
éste  ó  el  palo;  en  los  puños  pequeños  éstos  llevan 
la  espiga,  que  entra  en  el  palo;  se  unen  eon  cola 
fuerte  cu  puños  de  hueso,  y  en  el  hueco  que  ocu- 
paba la  medula  se  aloja  la  espiga  del  bastón,  que 
generalmente  se  ajusta  á  tornillo,  y  si  el  palo  es 
de  caña  ó  de  hierro  se  pone  nna  falsa  espiga  que 
ajusta  en  el  palo  y  en  el  puño;  los  jmños  dcasta 
ó  marfil  llevan  una  espiga  de  acero  cu  forma 
de  doble  tornillo,  que  se  ajusta  por  una  ¡larte  al 
puño  y  por  otra  al  palo  ó  á  una  falsa  espiga 
ó  nudillo  qne  la  rellena  cuando  es  de  caña; 
los  puños  de  carey  son  de  madera  revestida  y  se 
ajustan  al  palo  como  aquéllos;  los  puños  me- 
tálicos llevan  la  caja,  en  la  que  entra  el  palo, 
bien  á  tornillo  ó  bien  con  una  pasta  íbrmada  ge- 
neraluientc  de  resina  li  pez  de  Borgoña  y  cera,  ó 
bien  cera  é  incienso; estas  pastas  se  aplican  fundi- 
das. El  ahogador  es  una  pequeña  pieza  de  asta, 
caucho,  nietíil  ó  madera  dura,  de  Ibnna  embuda- 
da, por  la  que  pasa  á  rozamiento  duro  el  palo,  y 
queso  sujeta  atravesándolos  una  punta  rema- 
chada por  ambos  lados  sobre  el  ahogador;  tiene 
esta  pieza  por  objeto  iiii]ieclir  que  llegue  al  me- 
canismo del  varillaje  el  agua,  y  .se ajusta  ala  tela 
en  su  unión  con  el  varillaje.  La  contera  os  un 
remate  de  metal  ó  marfil  la  que  se  ajusta  al 
palo  por  la  parto  superior;  entra  á  presión  y  se 
sujeta  con  nna  punta  remachada. 

yariltujr.  -  Lo  foiuuiu  una  serie  de  cuchillos 
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articulados,  en  número  de  ocho  á,  12,  que  se  re- 
unen  (lor  rada  parte  en  un  disco  de  latón,  labrado 
extoiiornieiite  en  lornia  de  garganta  de  jiolea,  y 
que  lleva  en  su  suiierlicie  tantas nuiescas cuantas 
sean  las  varillas,  y  va  taladrado  en  su  centro  ]ior 
un  agujero  de  dianjetro  enteramente  igual  al  del 
palo  en  que  debe  ajustarse. 

Tela.  -  La  tela  es  generalmente  de  seda,  de  an- 
chos variables,  entre  60  y  70  centímetros,  y  está 
corlada  á  cuchos  formando  triángulos  isósceles,  ó 
mejor  tra]ieuios,  cuya  base  sujierior  es  muy  re- 
ducida; cortada  la  tela  con  arreglo  á  las  dimen- 
siones de  la  plantilla  ó  patrón,  se  da  un  sobre- 
hilo en  los  cortes  y  se  hacen  las  costuras,  unien- 
do los  caclios  de  modo  que  estén  hacia  fuera  las 
orillas  naturales  y  mayores  de  la  tela,  con  lo  que 
se  forma  una  superKcie  poligonal  cerrada  y  pró- 
ximamente regular,  de  ocho  á  doce  lados;  los  ex- 
tremos centrales  no  se  cosen;  se  mete  la  tela  en 
el  palo  y  se  cose  fuertemente  al  disco  superior 
del  varillaje,  interponiendo  entre  disco  y  tela  un 
disco  de  hule  ¡ara  que  ul  juego  de  las  varillas  no 
rompa  la  tela:  se  une  ésta  asimismo  á  la  varilla, 
también  con  el  intermeilio  de  otra  planchuela  de 
hule,  al  punto  en  que  está  la  articulación  de  la 
varilla  ycontravarilla,  y  finalmente  se  cose  tam- 
bién junto  al  remate  y  siempre  guardando  las 
costuras  y  pasando  el  hilo  por  el  agujero  que  tie- 
ne e)  remate,  cuidando  de  dar  gran  tensión  á  la 
tela  jiara  que  no  se  arrugue  ni  se  suba.  A  veces 
tamljién  se  da  un  sobrehilo  por  toda  la  costura 
uniéndola  á  la  varilla.  Como  el  tiro  que  hace  la 
tela  cuando  el  paraguas  está  abierto  es  grande 
no  hasta  la  orilla,  y  es  pieciso  hacer  un  redoble 
en  la  tela  para  darle  fuerza. 

Colocada  la  tela  en  la  forma  que  llevamos  di- 
cho, se  ajusta  el  ahogador  de  modo  que  oprima 
bien  la  tela,  y  se  le  fija  como  antes  indicamos. 

Falta  todavía  la  presilla,  que  es  una  cinta  su- 
jeta con  un  botón  en  el  quinto  inferior,  y  en  la 
línea  media  de  uno  de  los  cachos,  cuya  cinta  ter- 
mina en  una  anilla  para  sujetarle. 

Modijicaciúncs.  -  Las  varillas  se  han  Iiecho  de 
barbas  de  ballena,  que  eran  muy  apreciadas,  pero 
hacían  el  paraguas  pesado;  después  de  junco,  con 
lo  que  resultaba  nniy  endeble;  de  hierro,  cobre 
y  de  pasta ;  hoy  se  hacen  unas  de  acero  de  forma 
de  cruz,  que  á  una  gran  resistencia  reúnen  el 
poco  peso,  y  al  efecto  se  empieza  por  cortar  la 
lámina  de  acero  de  la  longituil  conveniente,  ó 
hacer  desde  luego  una  varilla  de  gran  longitud 
que  se  corta  luego  á  máquina,  habiéndolas  que 
producen  hasta  25000  varillas  en  diez  horas  de 
trabajo,  ó  sea  2500  varillas  por  hora.  Lo  mismo 
puede  decirse  de  las  contra  varillas. 

En  cuanto  á  las  telas,  se  emplean  de  seda,  sa- 
tenes, mezclas  de  lana  y  seda,  seda  y  algodón  y 
alpacas. 

Varias  modificaciones  se  han  introducido  en 
los  paraguas,  ya  poniendo  cierres  automáticos  á 
los  que,  estando  el  pal  aguas  abierto,  basta  tocar 
un  nuielle  que  hay  en  el  puño  y  que  sujeta  la 
varilla  de  retención  del  varillaje,  cuya  varilla, 
solicitada  por  un  muelle  en  espiral  tiende,  á  te- 
ner cerrado  constantemente  el  paraguas,  como 
lo  hace  en  cuanto  se  suelta  el  muelle.  Otros  de 
sistema  coutrario,  llamados  abrcsoloít,  el  |niuelle 
está  en  sentido  contrario,  y  al  soltarle  queda 
abierto  el  paraguas;  resultan  peores  que  los  an- 
teriores, porque,  estando  el  paraguas  más  tiempo 
cerrado  que  abierto,  resulta  casi  constantemente 
en  tensión  el  muelle:  de  todas  maneras,  son  nniy 
expuestos  á  descomponerse,  porque  el  muelle  se 
oxida  y  salta  con  facilidad. 

Hay  también  paraguas  bastones,  en  que  el  pa- 
raguas, sumamente  delgado,  se  encierra  en  un 
bambú  al  que  ajusta  con  un  muelle,  como  el  de 
los  estoques,  el  puño  del  paraguas;  resultan  de 
muy  mal  gusto,  pesados,  y  además  molestos, 
pues  al  abrir  el  ¡laraguas  hay  que  llevar  el  estu- 
che en  la  otra  mano,  sin  puño,  pues  va  en  el  pa- 
raguas; para  evitar  esto  se  han  hecho  verdadei'os 
estuches  de  lámina  de  acero,  que  no  son  masque 
una  Uinúna  de  10  centímetros  de  ancha,  que  se 
arrolla  en  espiral,  se  ajusta  por  la  contera  y  el 
puño  á  tornillo,  y  cierra  el  paraguas;  al  sacar 
éste  se  arrolla  la  espiral  y  puede  llevarse  en  el 
bolsillo;  se  ha  salvado  el  segundo  inconveniente, 
jjero  el  bastón  resultante  sigue  siendo  de  mal 
gusto. 

En  la  última  Exposición  Internacional  de  Pa- 
rís, con  objeto  de  evitar  la  rotura  tan  frecuente 
de  las  telas  por  los  dobleces,  se  ¡)resentü  un  pa- 
raguas-quitasol imive.'sal;  lo  notable,  si  tal  pue- 
de llamarse,  era  que  la  tela,  en  lugar  de  estar  in- 
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variablemente  unida  al  varillaje,  era  completa- 
mente independiente  de  él;  cada  varilla  tenía 
junto  al  aliogador  un  reborde  que  llamaban  cs- 
Iribo,  y  en  todos  éstos  se  apoyaba  un  anillode  la- 
tón que  reunía  á  las  telas  y  por  el  ijue  pasaba  el 
bastón;  en  el  extremo  inferior  llevaba  una  placa 
que  encajaba  en  la  armadura,  y  en  el  centro  de  ca- 
da costura  de  unión  de  los  cachos  había  una  hor- 
quilla interior  que  .se  fijaba  al  varillaje,  ó  un  ojete 
por  el  que  jiasaba  un  ajiéiidice  metálicodel  varilla- 
je; se  armaba,  según  decían,  brevemente,  pudien- 
do  mudar  de  telas  con  el  mismo  varillaje,  y  con- 
vertirle así  en  sombrilla  ó  quitasol,  á  voluntad; 
no  ha  tenido  éxito,  como  era  de  sujioner,  pues 
no  es  fácil  en  el  momento  de  la  lluvia  detener.se 
á  hacer  los  arreglos  que  tal  sistema  exigía. 

El  mejor  sistema  es  el  del  paraguas  llamado  au- 
tomútku,  que,  como  los  anteriores,  no  tiene  mue- 
lles de  alcayata,  y  en  cambio  en  el  disco  una  lá- 
mina de  acero  que  cubre  los  extremos  de  las  vari- 
llas tendiendo  á  cerrarlas,  á  cuyo  efecto  las  ca- 
bezas de  las  varillas  Ibrman  como  un  pequeño 
talón;  al  abrir  el  paraguas,  se  suben  las  contra- 
varillas hasta  pasar  de  la  posición  de  equilibrio, 
y  entonces  el  muelle  acaba  de  subir  aquellas  has- 
ta tocarse  las  arniadmas  de  los  dos  discos;  para 
cerrarle,  una  plancha  semejante  en  el  disco  infe- 
rior le  obliga  á  permanecer  recogido. 

Por  último,  la  modificación  más  reciente  es  la 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  jxiraguas  ^fin  de 
sig!o,  en  el  que  el  diámetro  se  ha  reducido  todo 
lo  posible  y  no  lleva  mecanisnio  de  modificación 
de  ningún  género;  es  el  sistema  ]>rinntivo,  pero 
el  bastón  cuenta  sólo  algunos  njilímetros  de  diá- 
metro, es  de  acero,  puño  nmy  pequeño  también, 
varillaje  de  acero  nuiy  delgado  y  tela  muy  fina; 
ocho  varillas;  el  cierre  una  anilla  de  goma  elás- 
tica nniy  fuerte,  y  funda  de  seda,  ó  una  anilla  en 
el  puño,  algo  más  gruesa  que  el  palo  y  como  la 
de  un  bastón,  puede  ajustarse  á  las  puntas  del 
varillaje. 

PAR AGU ASSU :  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Bahía, 
Brasil.  Se  forma  de  varios  ríos  que  se  unen  al 
pie  de  la  Serra  de  Chapada,  corre  hacia  el  S.  E. , 
luego  al  E.,  y  desjmés  al  N.E.  jiara  volver  de 
nuevo  al  S.  E.,  recibe  al  Jacuhype  y  desemboca 
por  un  estuario  en  la  bahía  de  Todos  los  Santos 
á  la  altura  del  Cabo  Noroeste  de  la  isla  Itapari- 
ca.  Su  curso  es  de  515  kms. 

PARAGU  ATA:  Sot.  Non)bre  vulgar  con  que  de- 
signan en  alguna  parte  de  la  América  del  Sur  á 
una  jilanta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ru- 
biáceas, y  cuyo  nombre  científico  es  Coadamiiica 
tincloria  D,  C. 

PARAGUAY:  ni.  Especie  de  loro  ó  papagayo  de 
color  verde,  manchado  de  amarillo,  con  la  parte 
anterior  de  la  cabeza,  encarnada,  y  los  costados, 
cenicientos  en  parte,  y  en  parte  azules.  En  las 
alas,  que  son  también  verdes,  tiene  algunas  plu- 
mas azules  manchadas  de  encarnado. 

-Pakagi'ay:  Gcog.  Río  de  la  América  del 
Sur,  lórmado  en  el  Brasil  por  el  Paraguay  pro- 
piamente dicho  y  el  Sao  Lourenco,  que  se  unen 
en  los  jiantanos  de  Xarayes  á  los  17°  53'  lat.  S. 
y  63°  -40'  loiig.  O.  íladrid.  El  Paraguay  sale  de 
las  Sete  Lagoas,  grupo  de  pequeños  lagos  sit.  en 
la  meseta  de  Diamantino,  y  corre  hacia  el  N. 
como  para  unirse  al  Aliños;  pero  vuelve  brusca- 
mente al  O.,  recoge  el  río  Diamantino  y  baja 
luego  hacia  el  S.O.  hasta  Villa  María,  recibiendo 
en  esta  parte  de  su  curso  el  Sao  Francisco  y  el 
Seputuba  ¡lor  la  día.  y  el  Salaba  por  la  izquier- 
da. Frente  á  Villa  María  desemboca  el  Caba(,al 
y  50  kms.  más  abajo  entra  el  Paraguay  en  los 
pantanos  de  Xarayes  en  el  punto  donde  recibe 
el  Jauru  que  viene  por  la  dra.  A  un  km.  al  S. 
de  esta  conll.  y  á  la  dra.  del  Paraguay  se  levan- 
ta la  piedra  miliar  conocida  con  el  nombre  de 
Marco  de  Jauru,  límite  ó  frontera  delJauru,  eri- 
gida en  1754  bajo  los  reinados  de  Juan  V  de  Por- 
tugal y  Fernando  VI  de  España,  que  en  un  ]irin- 
cipio  se  hallaba  á  cerca  de  10  m.  del  río  y  hoy 
sólo  se  encuentra  á  3,  y  llegará  á  ser  cubierta 
por  las  aguas  si  continúa  el  Paraguay  ensanchán- 
dose hacia  el  O.  Desde  la  conH.  del  Jauru  hasta 
la  del  Sao  Lourenco  no  recibe  el  Paragu.ay  nin- 
gún afl.  por  la  dra.,  jiues  todos  los  ríos  que  vi- 
niendo del  O.  se  dirigen  hacia  él  se  pierden  an- 
tes de  alcanzarle  en  la  zona  pantanosa  que  atra- 
viesa; sólo  hay  sangrad  uros,  es  decir,  canalizos 
intermitentes  que  vierten  en  el  río  las  aguas  so- 
brantes de  la  llanura.  El  único  canalizo  perma- 
nente es  el  que  pone  en  comunicación  los  lugos 
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Uberaba  al  N.  y  Gaiba  al  S.  y  va  desde  ésto  al 
Paraguay  con  jirofundiilad  mínima  de  un  metro. 
El  otro  río  que  Ibrma  el  Paraguay,  el  Sao  Lou- 
renco, acauííalado  con  el  Cuyalia,  nace  en  lame- 
seta  de  Mato  Grosso,  corre  hacia  al  O.  hasta  los 
SO»  30'  long.,  y  después  al  N.O.  hasta  la  cou- 
Huencia  del  río  de  Cuyaba.  En  su  curso,  de  unos 
■Í50  kms.,  recibe  infinidad  de  arroyos,  y  entre 
otros  el  río  Piípiiri,  el  Itiquira  y  el  Feixa  do  Co- 
ro. El  río  de  Cuyaba  tiene  su  origen  en  los  Cam- 
¡los  dos  Pareéis,  algo  al  N.  del  H"  ]iaralelo  y 
cerca  de  los  51°  long.,  al  N.E.  de  las  luentcsdel 
Arinos  y  del  Paraguay;  corre  hacia  el  S.O.  y  des- 
pués al  S.,  volviendo  de  nuevo  hacia  el  S.O., 
cerca  de  la  conll.  del  Cuyalia  Jlirim,  dirección 
que  conserva  hasta  que  se  une  al  Sao  Lourenco; 
la  longitud  de  su  curso  es  de  450  á  500  kilóme- 
tros. De.sde  la  unión  de  los  dos  ríos,  que  perte- 
necen á  territorio  brasileño,  corre  el  Paraguay  á 
lo  largo  de  la  frontera  de  Bolivia,  limitada  al 
O.  i'or  la  Serra  Domada,  hasta  Corumba,  en 
donde  choca  con  las  altas  tierras  que  se  destacan 
del  extremo  meridional  de  la  citada  Serra,  y  le 
rechazan  bruscamente  hacia  el  E.  determinando 
el  único  cambio  notable  en  su  dirección  general 
de  N.  á  S.,  que  vuelve  á  adquirir  junto  al  fuer- 
te de  Coimbra,  recibiendo  antes  el  río  Taquary 
y  el  grupo  formado  )ior  el  Capivari,  el  Vei-melho, 
el  Negro,  el  Aquidauanay  el  Mondego,  que  vier- 
ten en  el  Paraguay  por  una  sola  embocadura. 
Aguas  abajo  del  fuerte  de  Coimbra,  y  antes  <le 
llegar  á  Puerto  Pacheco,  pertenece  por  su  orilla 
izq.  al  Brasil  y  por  la  dra.  á  Bolivia.  Después 
del  Otuquis,  que  se  pierde  en  los  pantanos  de 
Xarayes  antes  de  alcanzarle,  recibe  )ior  la  izq.  el 
Nabileque,  el  Branco,  el  Tenegry  y  el  Gnacuiu, 
pasando  entre  estos  últimos  al  ¡lie  del  Pao  de 
Assúcar,  frente  al  cual  se  eleva  un  monte  que 
divide  la  corriente  del  río  en  dos  brazos. 

A  75  kms.  aguas  abajo  del  Pao  de  Assúcar 
recibe  por  la  izq.  el  río  A]ia,  límite  entre  el  Bra- 
sil y  la  Rep.  del  Paraguay,  y  entra  en  territorio 
de  ésta,  por  donde  corre  hacia  el  S.S. E.  y  des- 
pués al  S.S. O.,  y  recoge  por  la  dra.  el  Baricgo, 
el  Aquidaban,  el  Ipaney  el  Jejuí.j-por  la  izq.  el 
Pilcomayo  y  el  Bermejo;  cerca  de  la  desemboca- 
dura del  Jejuí,  en  la  orilla  dra.,  se  encuentra  la 
aldea  de  San  Pedro;  más  abajo,  en  la  orilla  iz- 
quierda, Rosario,  y  después  Asunción,  cap.  de  la 
Re]>.,  frente  á  la  confl.  del  Pilcomayo; desde  este 
punto  corre  el  Paraguay  á  lo  largo  de  los  panta- 
nos y  laguna  de  Ipoa,  sirviendo  de  límite  entre 
la  Rep.  de  su  nombre  y  la  Argentina,  baña  á 
Villa  Oliva,  y  aguas  aljajo  de  Villa  del  Pilar, 
sit.  frente  á  la  desemljocadura  del  Bermejo,  des- 
agua en  el  Paraná  en  los  27°  13'  lat.  S.  Es  na- 
vegable jiara  grandes  va]iores  hasta  Corumbá,  y 
para  las  demás  embarcaciones  hasta  Cuyaba,  por 
el  Sao  Loreni'O  y  el  río  de  Cuj'abá,  ó  sean  2300 
kms.  El  Paraguay  es  eu  general  menos  ancho 
que  el  Paraná  y  el  Uruguay,  pero  en  cambio 
tiene  un  cauce  más  uniforme  en  su  anchura  y 
jirotundidad  que  estos  últimos  ríos.  Cuando  el 
río  está  crecido  tiene  en  la  Asunción  una  pro- 
fundidad media  de  8  m.,  en  Corumbá,  bajo  los 
19"  lat.  S.,  de  4  á  4  J,  y  buques  que  no  tuvieran 
un  calado  mayor  de  4  pies  podrían  en  todas  las 
estaciones  subir  hasta  Cuyahá;  más  aún  hasta  la 
lat.  del  5°  S. 

El  Paraguay,  desde  la  unión  de  sus  dos  ramas, 
tiene  menos  pendiente  aún  que  el  Amazonas,  y 
quizá  no  se  encuentre  otro  río  en  el  mundo  que 
sólo  tenga  un  desnivel  de  100  m.  para  un  reco- 
rrido de  cerca  de  4  000  kms.  La  región  de  los 
jian taños  de  Xarayes,  que  se  extiende  á  la  izq.  del 
río  hasta  el  Fecho  de  Morros  y  la  confi.  del  Apa, 
es  una  llanura  en  la  que  sólo  se  ven  ríos  en  la 
esiación  seca,  pues  en  época  de  crecidas  queda 
cubierta  por  las  aguas;  la  orilla  izq.  del  Paraguay 
desajiarece  bajo  esta  masa  líquida,  en  la  que  no 
se  divisa  ningún  accidente  hasta  la  orilla  dere- 
cha del  río.  Hacia  el  E.  los  contornos  indecisos 
de  la  inundación  se  confunden  con  la  llanura, 
])ues  has  alturas  que  separan  la  cuenca  del  Pa- 
raguay de  la  del  Paraná  tienen  tan  poca  eleva- 
ción y  están  tan  distantes  que  no  se  pueden  ver 
desde  los  vapores  que  surcan  el  río.  Las  inun- 
daciones em])iezaii  oirliiiariamente  en  febrero; 
tienen  su  máximo  de  altura  en  junio  y  terminan 
en  agosto ;  en  las  grandes  crecidas  alcanza  el  agua 
unaalt.  de  4"",  50,  y  algima  vez  ha  ocurrido  que 
aun  en  la  estación  seca  ha  quedado  cubierto  el 
suelo  ]ior  una  cajia  de  agua  de  1  ni.  á  1™,25.  En 
general  la  altura  máxima  de  las  crecidas  es  de 
3  lu.,  y  queda  seca  la  llanura  durante  la  mitad 
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(M  afín,  y  i-Titoncc.H  sp  vo  Hiinmli)  cil  Hiiclo  irn  lo- 
dds  HC'iiliilos  [iiir  iiiliiiiiliul  (lo  i'iiimlcH  y  rsliiii- 
(iiii's  V  ajuu'i'i'o  uuliierU)  ilü  nriiiiilus  i;nuiiíiiiMi!<  y 
plaiiliis  ai'iiiilinvs. 

ICI  Miiniliici  fíuarauí  l'ari(-i'iiii,-/ii/  híjíiiíIUm,  eo- 
gúii  vuii  Mail  ¡II»,  -7;/»rí  ilr/  /kijiiiiiiiiiii;  (ili'()S  ureou 
iHio  ol  Ilumino  iliil  i'íi)  t^s  .siiiiíiiiiiii)  do  Fiíeiitc  del 
mar,  y  olnis  opinan  qui'  la  |ialalini  l'iirmpmy 
ai^niiii-'a  Jl'to  di'  los  l\i ¡¡tujíuts,  noinlii'o  de  los  iii- 
dítíonaH  (|Uü  lialiilalian  siia  orillas  oii  la  ójiocudo 
811  desuulii  iniiunto. 

-PaiiA(1uay:  Gcoij.  Est.  nniulilicauo  do  la 
Anu'rioa  meridional. 

Siliiiiriiiii  ¡I  liiiiitrs.  -  Hállaso  en  ol  interior  de 
la  Amé  lira  moridionul,  entro  lo»  Í2°  y 'J.'"  30' 
lat.  S.  y  lii»  ni"  y  .O""  10'  lom;.  O.  Maifrid.  Con- 
fina al  N.  i'on  liolivia  y  lirasil,  al  E.  coa  el  lira- 
sil  y  la  Rop.  Argentina,  al  H.  y  al  O.  con  esta 
nii.snia.  Lo»  límites  astronómico.»  citados  no  son 
en  parle  ilel  todo  oxai-to»,  ]iiios  se  li:illaen  dis- 
ensión l.i  tVciiiIrra  con  l'olivia;  el  mapa  ]iuldictt- 
do  [101  1).  Matia»  Alonso  Criado  tiene  como  l'ron- 
tcra  una  línea  recta  (jue  va  desilo  el  imiito  en 
que  el  río  l'ilconiayo  corta  al  laralelo  de  22° 
hasta  la  conll.  del  río  Negro  con  el  Paraguay, 
pró.\imamento  en  los  '20"  Vi'  lat.  S.  A  partir  de 
la  conll.  diclia,  la  l'rontera  signe  hacia  el  S.  la 
orilla  dra.  del  Paraguay,  ].ertcncciciido  la  opues- 
ta al  P.rasil;  en  la  conll.  del  río  Apa  toma  auné- 
lia  dirección  al  E. ,  determinada  por  el  citado 
Apa  y  el  Estrella;  vuelve  hacia, el  S.  por  las  sie- 
rras fíe  Mbaracayú-Aiuambay;  por  las  inmedia- 
ciones del  río  Iguroy  alcanza  al  río  Paraná,  fren- 
te al  Salto  de  fiuayra,  sigue  la  orilla  dra.  de  este 
río,  y  en  la  conll.  del  Iguasn  empieza  la  frontera 
argentina,  la  cual  continúa  describiendo  la  mis- 
ma curva  que  el  Paraná  hasta  su  conll.  con  el 
Paraguay.  Este  río  primero,  y  el  Piloomayo  des- 
pués, determinan  la  frontera  occiilental. 

Extennúií  y  población.  -  La  primera  es  de 
2.30000  kms.'-',  cifraque  aumenta  en  algunosmi- 
llares  si  se  agrega  el  territorio  sit.  al  N.  del  pa- 
ralelo de  22°^  hasta  la  línea  fronteriza  con  Boli- 
via  antes  indicada.  Por  consiguiente,  sólo  hay 
en  la  América  meridional  un  est.  más  pe<iueño 
que  éste:  el  Uruguay.  La  población  actual  se 
calcula  en  unos  450000  habits. ;  la  densidad, 
pues,  es  muy  escasa:  no  llega  á  dos  habits.  por 
km-.  Según  datos  consignaclos  en  1889  por  la 
Guia  del  inmirjrantc  al  Z"»?-»;?!»?!/,  publicación 
oficial,  en  1775  el  Paraguay  contaba  cerca  de 
100000  habits.  En  1828,  según  Bally,  la  pobla- 
ción absoluta  era  de  250000  almas;  esta  cifra 
había  alcanzado  (1861)  aun  total  de  1300000 
habits.,  cifras  evidentemente  exageradas.  Du- 
rante la  guerra  con  el  Imperio  del  Brasil  y  las 
Reps.  Argentina  y  Oriental  (1865  á  1870),  el  Pa- 
raguay perdió  más  de  un  millón  de  personas,  y 
la  población  se  encontró  reducida  á  200000  ha- 
bitantes. El  último  censo  se  efectuó  en  1886, 
bajo  la  dirección  del  jefe  de  la  Oficina  General 
de  Estadística,  J.  Jacquet,  y  dio  por  resultado 
un  total  de  263751  habits.  Pero  por  causa  de  la 
dificultad  de  procurarse  en  tiempo  oportuno  los 
datos. sobre  lejanos  dists.  fué  ]ireciso  esperar 
posteriores  informes  para  poder  fijar  con  certi- 
dumbre la  población  general  del  Paraguay  en 
329  645  habits.,  de  los  cuales  155425  .son  del 
sexo  masculino  y  174220  del  sexo  femenino.  En 
esta  cifra  no  están  couqirendidoslos  indios  civi- 
li  adoa,  cerca  de  60000,  y  los  indios  salvajes, 
cerca  de  70000,  cuyas  tribus  ocupan  una  parte 
del  Chaco  paraguayo.  Calculando  la  sup.  del 
Paraguay  en  230000  kms.^  .se  obtiene  una  cifra 
de  1,43  habit.  por  km.-,  no  comprendido  el  con- 
tingente indio. 

Véanse  los  siguientes  datos  relativos  al  movi- 
miento de  la  población,  según  varios  autores  que 
han  tratado  la  materia: 


Años 


Pobl.icióii 


1775 96  000  habits. 

1828 250  000  » 

1852 300  000  » 

1857 800  000  » 

1861 1300  000  » 

1872 231  000  » 

1886 263  751  » 

1887 329  645  » 

1)09  años  después  del  fin  de  la  guerra,  el  Pa- 
raguay jjudo  reconstituir  sus  datos  estadísticos 
oobre  el  censo  de  la  jioblación,  y  después  de  esta 
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é]ioca  el  movimieiilo   fué  mcm]iro  anconiiional, 
aumentando  en  quince  año»  el  42  por  100. 

El  ni'tmeri)  do  extranjero»  resirlentes  en  el 
Paraguay  puede  estimarse  hoy  en  unos  17  000, 
do  los  (■nales  son  argentino»  5  000,  2  500  italia- 
n(j»,  1  500  españoles,  1  250  alemanes,  800  l'run- 
ceses,  600  brasileños,  (iüO  suizos,  450  anslriaco», 
etc.  Los  inmigrante»  en  1MS8  fiiefon  1063;  cu 
1889,  1  i»5;  en  1890,  1419;  en  1891,  448,  y  en 
1892,  539.  Do  18H2  á  1891  llegaron  á  la  Repú- 
blica 5  391  inmigrantes,  do  loa  cuales  850  eran 
españoles. 

Uror/ni/ia  é  hidrografia.  -  El  río  Paraguay  di- 
vide el  país  en  dos  parte».  La  del  E. ,  algo  mayor 
que  la  occidental,  es  el  Paraguay  propiamente 
(licho  y  la  región  montaño.sa;  ladel  O.e»  el  Cha- 
co paraguayo;  pero  la»  montaña»  son  general- 
mente (Je  poca  eleva(^ióii  y  de  suaves  ondulacio- 
nes; en  la  constitución  geológica  del  Paraguay, 
salvo  en  algunos  parajes  muy  raros  y  muy  cir- 
cunscritos, nada  presenta  trazas  de  producciones 
voleánií'as;  y  en  cuanto  á  los  terremotos,  tan  te- 
rribles en  otros  sitios  de  la  América  del  Sur,  son 
totalmente  desconoc-idos  en  el  país.  Predominan 
las  formaciones  terciarias  y  con  algunos  aluvio- 
nes modernos.  El  (Uiaco  es  una  llinnra  inmen- 
sa que  se  extiende  hasta  los  pies  de  la  cordille- 
ra de  los  Andes,  entrecortada  solamente  por 
algunas  ondulaciones,  últimas  dependencias  del 
sistema  orográfico  (jue  separa  la  cuenca  del 
Plata  de  la  del  Amazonas. 

La  orografía  del  Paraguay  es  muy  sencilla. 
Está  atravesado  de  N.  á  S.  (lor  la  cordillera  de 
Amambay,  de  la  cual  se  desprende  un  ramal 
llamado  ilbaracayú,  que  se  dirige  hacia  el  E.  y 
cruza  el  cauco  del  Paraná,  jiroduciendo  el  famo- 
so salto  del  Guayrá.  Hacia  el  O.  los  brazos  de  la 
cordillera  de  Amambay  se  extienden  hasta  Ita- 
pucú-üuazii  y  los  cerros  Morados.  Hacia  el  N. 
se  prolongan  en  el  territorio  brasileño;  hacia  el 
S.  se  unen  con  la  cordillera  de  Caaguazú,  que  se 
prolonga  hasta  Misiones  y  forma  al  O.  las  mon- 
tañas (le  los  Altos.  Los  citados  cerros  Morados, 
la  cordillera  de  Piedras  Partidas  y  la  sierra  de 
las  Quince  Puntas,  son  alturas  divisorias  entre 
los  ríos  Apa  y  Aquidaban. 

Dos  grandes  ríos  se  unen  en  una  arteria  mag- 
nífica de  la  más  alta  importancia  comercial,  y 
ponen  al  Paraguay  en  comunicación  dii-ecta  con 
el  mar,  y  por  ende  con  Europa.  Son  los  ya  cita- 
dos ríos  Paraná  y  Paraguay,  que  reciben  nume- 
rosos afis.,  preciosos  para  la  explotación  de  los 
grandes  bosques  y  para  el  transporte  de  los  pro- 
ductos de  la  agricultura. 

El  río  Paraguay  en  su  curso,  atravesando  la 
República,  recibe  de  la  orilla  izq.  los  ríos  Apa, 
Aquidaban,  Saladillo,  Ijiané,  Jejuí,  Yeteli,  Cua- 
re[iotu,  Tapiracuy,  Manduvirá,  Piribibuy,  Pal- 
mas y  Tebicuarí;  por  la  dra.  los  ríos  Verde,  Ara- 
guay.  Confuso  y  Pilcomayo.  La  nia3'or  ]iarte  de 
es  estos  ríos  son  navegables,  al  menos  en  parte 
de  .su  curso.  Al  Paraná  van,  de  N.  á  S.,  los  ríos 
siguientes:  Igurey,  Pelotas,  Pisuetas,  Itaimbi, 
Bacay,  Santa  Teresa,  Itaimbe,  Bara,  Pindaiquiy 
Tatiyupe;  Acaray  y  Monday,  que  son  los  dos 
dos  más  importantes;  Iroy,  Pira-Putain,  Yacun- 
day,  San  Rafael,  Yatituy,  Pacuruzu,  Piroyn, 
Mandiyu,  Piropo,  Pindoy,  Santa  María,  Tacua- 
ri,  Aguapez,  Yabebiri  y  Piraguacú. 

Entre  las  numerosas  lagunas  del  país  merecen 
citarse  la  Ipoa,  que  recibe  las  aguas  de  varias 
vertientes  y  las  desagua  en  los  ríos  Paraguay  y 
Tebicuarí;  la  laguna  I pacaray,  sita  en  un  valle 
formado  por  las  cordilleras  de  los  Altos,  que  da 
origen  al  río  Salado,  tributario  del  río  Paraguay ; 
la  laguna  Aguara-catí,  sita  entre  los  ríos  Man- 
duvirá y  Cuarepotí;  y  finalmente,  el  Ñeembu- 
cú,  quese  extienile  hasta  las  orillas  del  río  Para- 
ná y  desagua  en  los  ríos  Paraguay  y  Paraná. 

La  parte  S.O.  de  la  Reji.,  ó  sea  la  comprendi- 
da entro  el  Paraná,  el  Paraguay  y  el  Tebicuarí 
es  un  dédalo  de  lagunas,  esteros,  bañados  y  pan- 
tanos, cuyo  nivel  sube  ó  baja  según  la  duración 
de  las  sequías  y  la  abundancia  de  las  lluvias; 
]irotuberanoias  poco  elevadas  cubiertas  de  prade- 
ras y  bosques  separan  estas  sabanas  de  agua,  y 
sólo  los  pastores  pueden  encontrar  su  camino  en 
este  laberinto.  Esta  región  es  la  verdadera  de- 
fensa del  Paraguay,  i[ue  los  ejércitos  aliados  tar- 
daron más  de  tres  años  cu  atravesar.  Al  N.  del 
Tebicuarí  se  encuentran  todavía  algunos  esteros 
entre  la  zona  montuo.sa  y  el  río,  pero  las  ver- 
tientes de  las  pc(pieña»  cordilleras  que  separan 
Asunción  de  los  (le)i.  del  interior  son  demasia- 
do pendientes  para  permitir  que  se  detengan  las 
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Aguas  en  ellas;  al  E.  de  Asiinoii'iii  hay  más  pan- 
tanos y  un  verdadero  lago,  la  laguna  de  V|>ftea- 
ra}',  en  las  eereaníasde  Aregiifi.  AI  N.  de  este 
macizo  de  alturas  empieza  la  región  de  lo»  baña- 
dos, cuyas  aguas  eoiniinican  con  el  Paraguay 
por  canales  naturales  abiertos  á  través  de  la  te- 
rraza arcillosa  (juc  limita  la  orilla  izq.  del  río. 
El  Paraná  forma  mucha»  isla»  en  territorio  de  la 
Rep. ;  la  mayores  ladel  .Salto,  de  90  km»,  de 
largo,  perteneciente  lifjy  al  Brasil  \mv  conse- 
cuencia del  traslado  de  Irontcra  hacia  elS.  ;Ia 
isla  Vaciretu,  do  60  kms.  de  largo,  [wrtenece  al 
Paraguay;  pero  la  de  Api|ic,  que  esta  innicdia- 
mente  aguas  abajo,  es  de  la  (Jonléderaciíin  ar- 
gentina. En  las  orillas  del  Paraná  no  |)Osec  el 
Paraguay  má,s  centro  importante  de  población 
que  Villa  Encarnación  ó  Itapúa.  El  río  es  nave- 
gable, sobre  todo  en  la  jiarto  limítrofe  á  la  po- 
(pieña  Rep.,  y  el  itinerario  de  lo»  vapores  no  tie- 
ne interrHi)ci()n  entre  Ituzaingo,  c.  argentina 
sit.  frente  á  la  isla  Yacireta,  y  Pos.idas,  sit.  agua» 
arriba  de  Itapúa;  pero  los  Imqnes  de  menor  \'or- 
tc  remontan  hasta  Itapúa  ó  Villa  Encarnación, 
y  los  va]]ores  que  hacen  el  servicio  del  Paraná 
siqierior  llegan  hasta  Tacuiupucu  á  cargar  el 
mate.  El  río  Paraguay  en  navegable  para  gran- 
des buques  hasta  aguas  arriba  de  Corumba,  y 
para  vajiores  jiequeños  hasta  Cuyaba  en  el  Mato 
Grosso,  Brasil.  Los  puertos  paraguayos  sit.  en  la 
orilla  izq.  del  río,  son:  Villa  Concejición,  uno 
de  los  depósitos  de  la  hierba  mate ;  Asunción, 
Villa  Oliva,  Villa  del  Pilar  y  Humaita,  antigua 
fortaleza  paraguaya,  célebre  en  la  época  de  la 
guerra  del  dictador  López. 

Clima  y  irroduccioncs.  -  Según  Alonso  Cria- 
do, las  observaciones  meteorológicas  de  muchos 
años  dan  como  temperatura  media  anual  20" 
Reaumur  en  el  verano  y  28,5'  en  el  invierno.  La 
temperatura  máxima  del  día  se  observa  de  dos  á 
tres  de  la  tarde,  y  la  mínima  dos  horas  antes 
de  la  salidadel  sol.  Las  dos  estaciones  principales 
se  hallan  bien  determinadas.  Los  meses  de  más 
calor  son  diciembre,  enero  y  febrero,  y  los  más 
fríos  junio,  julio  y  agosto.  En  el  día  más  largo 
en  sol  alumbra  durante  trece  horas  treinta  y 
cuatro  minutos,  y  en  el  más  corto  once  horas 
y  veintiséis  minutos.  En  los  siete  años  1877- 
1883,  hubo  como  jiromedio  79  días  de  lluvia 
cada  año,  72  nublados  y  214  claros.  El  número 
de  tormentas  fué  de  41,  de  ventarrones  14  y  el 
de  neblinas  tres.  Las  lluvias  en  los  trópicos  si- 
guen el  movimiento  del  sol.  Cuando  éste  se  ha- 
lla al  N.  del  Ecuador  reina  la  estación  de  las 
lluvias  en  la  zona  tropical  del  N. ,  y  cuando  pa- 
sa al  S.  de  la  línea  equinoccial  llueve  copiosa- 
mente en  la  zona  tropiical  del  S.  Las  lluvias  en 
el  Paraguay,  cuya  parte  N.  se  halla  en  la  zona 
tórrida,  obedecen  esta  ley.  La  cantidad  de  llu- 
vias en  octubre  fué  de  99  milímetros;  en  noviem- 
bre 202,  diciembre  89,  enero  46,  febrero  127  y 
marzo  lió.  Total,  seis  meses,  679  milímetros. 
En  abril  74,  mayo  155,  junio  51,  julio  15,  agos- 
to 5,  septiembre  167.  Total  de  los  seis  meses 
467  milímetros.  La  diferencia  entre  la  canti- 
dad de  lluvia  déla  pirimavera  y  verano  sobre  el 
otoño  é  invierno  es  de  211  milímeti'os.  La  me- 
dia anual  de  agua  caída  en  la  Asunción  en  los 
siete  años  de  1877-1883  lué  de  1  646  milíme- 
tros. Las  observaciones  hechas  en  Villa  Ha^'es 
(Chaco)  dan  el  resultado  siguiente:  diciembre  á 
marzo  259'°", 7;  junio  á  septiembre  246,3;  abril 
y  mayo  están  en  una  misnuí  relación  con  octu- 
bre y  noviembre,  cuyo  promedio  se  calcula  en 
158  milímetros  cada  mes.  El  cielo  tiene  una  pu- 
reza admirable,  semejante  al  del  S.  de  Italia  y 
Grecia.  Las  mañanas  y  noches  son  siempre  fres- 
cas; la  temperatura  cambia  frecuente  y  rápida- 
mente. 

La  citada  Gula  del  inmifimníe  asegura,  que  el 
clima  es  tan  suave  y  saludable  que  durante  to- 
do el  año  los  habits.  pueden  dormir  de  noche  al 
aire  libre,  sin  tomar  precauciones  ni  contra  el 
frío  ni  contra  el  calor.  En  los  meses  más  cáli- 
dos, que  son  los  de  diciendu'e,  enero  y  febrero, 
la  temperatura  media  nunca  pasa  de  31°8. 

Durante  el  invierno,  los  meses  de  junio,  julio 
y  agosto,  la  temperatura  media  no  baja  de  los 
17°.  Las  lluvias  son  bastante  frecuentes  duran- 
te todo  el  año.  Se  ha  observado  en  Asunción 
una  media  de  138  mm.  de  agua  por  año;  los  me- 
ses de  marzo,  abril  y  octubre  son  los  que  ofrecen 
mayor  número  de  días  ]iluviosos;  los  meses  de 
mayores  sequías  son  los  do  agosto,  se]itiembro  y 
diciembre.  El  pluviómetro  sube  en  abril  línsta 
209  mm.,  para  bajar  en  agosto  á  39. 
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Pero  como  los  datos  que  proceden ,  aunque 
tengan  cierto  carácter  oficial,  se  hallan  estam- 
pados en  obras  dedicadas  jirinciiialuiente  á  atraer 
inmigrantes,  creemos  ojiortuno  reproducir  tam- 
bién las  observaciones  de  Maugels,  cónsul  que 
fnú  de  Alemar.ia  cu  la  Asunción.  Corresponden  á 
los  cuatro  años  de  1877-1870,  y  dan  un  término 
medio  en  el  año  de  42  días  de  frío,  95  de  fuertes 
colores  y  228  de  templados.  El  resultado  de  las 
observaciones  meteorológicas  de  1880,  según  el 
mismo  observador,  fueron:  temperatura  míni- 
ma absoluta  durante  el  año,  6°, 85;  máxima, 
36,25;  media.  24,02.  Presión  atmosférica:  míni- 
ma alisoluta  del  barómetro  aneroide,  749  milíme- 
tros; máxima,  777;  media,  758,7.  Humedad  del 
aii'e  según  el  liigrónietro  Klinkerfnes:  mínima, 
46°;  máxima,  95;  media,  77,7  por  100.  Lluvia 
1"',574.  Atmósfera:  hubo  93  días  lluv  osos,  61 
nublados  y  212  despejados.  Vientos  :  S.  141 
días,  E.  42,  N.  80,  O.  2,  calma  101.  Tempesta- 
des 58  durante  el  año.  Ventarrones,  10;  grani- 
zo, 10;  niebla,  2;  heladas,  3;  días  fríos,  48;  muy 
cálidos  91;  templados  227.  Las  observaciones  de 
Maugels  patentizan  que  durante  el  año  de  1880 
las  tempestades  fueron  más  frecuentes  que  en 
los  otros  años.  Las  tormentas  en  el  Paraguay 
estallan  con  gran  fuerza  y  su  duración  es  muy 
variable;  las  Íiay  que  duran  días  y  noches  ente- 
ros, y  otras  duran  una  ó  dos  horas.  Tienen  lugar 
sobre  todo  en  noviembre,  diciembre  y  junio, 
acompañadas  de  lluvias  torrenciales,  relámpa- 
gos y  truenos,  que  se  suceden  casi  sin  interrup- 
ción, cayendo  numerosos  rayos.  El  año  de  1880 
fué  excepcional  desde  este  punto  de  vista;  en 
1877  hubo  26  tempestades,  36  en  1878  y  34  en 
1879.  Llueve  mucho  más  en  verano  que  en  in- 
vierno. Así  es  ijue  en  1878  cayeron  984  mm.  de 
agua  desde  octubre  á  marzo,  y  sólo  690  de  abril 
á  septiembre.  En  mayo,  junio  y  agosto  hiela 
con  frecuencia.  En  los  cuatro  años  citados  heló 
40  veces:  10  heladas  anuales  por  término  me- 
dio. Se  puede  admitir  como  regla  general  que 
las  heladas  son  posibles  en  mayo,  seguras  en  ju- 
nio, excepcionales  en  julio  y  seguras  y  frecuen- 
tes en  agosto.  En  septiembre  y  octubre  se  pro- 
ducen algunas  veces.  El  as|iecto  general  del  país 
es  el  de  un  inmenso  parque  con  ondulaciones 
varias  y  graciosas;  anchas  praderas,  es]iesos bos- 
ques fecundados  por  la  frescura  de  millares  de 
manantiales  cristalinos  y  de  lagunitas  asegu- 
ran al  mismo  tiempo  la  fertilidad  del  suelo.  Ba- 
jo este  clima  favorecido,  los  esplendores  de  la 
flora  tropicixl  resaltan  junto  á  las  producciones 
más  modestas  de  la  zona  templada.  El  suelo  es 
de  una  fertilidad  excepcional;  el  cielo  de  una 
pureza  admirable;  en  todas  partes  se  encuentra 
agua  en  abundancia.  La  Agricultura  ofrece  in- 
agotables reciu'sos.  Se  extrae  aceite  de  las  pal- 
mas, se  cultiva  la  caña  de  azúcar  en  todas  par- 
tes, y  el  tabaco,  el  algodón  y  las  plantas  texti- 
les dan  los  más  satisfactorios  resultados. 

A  pesar  de  estar  uuiy  poco  estudiada  la  agri- 
cultura en  el  territorio  paraguayo,  la  lista  si- 
guiente, que  indica  el  desarrollo  de  los  ¡ninripa- 
les  cultivos,  permite  formar  una  idea  de  la  fer- 
tilidad del  terreno: 

Tabaco 912  854  líneas 

Caña  de  azúcar 387  688       » 

Maíz 3  233  708       » 

Mandioca 2  279  634       » 

Porotos 1227  587       » 

Maní 354  521       » 

Algodón 190  624  pies 

Arroz 186  324  líneas 

Papas  y  batatas 62  021       » 

Cebollas  y  ajos 47  120       » 

Cebada 5  618       » 

Café 26116       » 

Una  línea  mide  el  largo  de  una  cuadra, ó  sean 
84  m. ;  se  deduce,  por  consiguiente,  de  esta  tabla, 
que  pocos  son  los  terrenos  dedicados  á  la  agri- 
cultura y  la  cantidad  fabulosa  que  se  puede  plan- 
tar sobre  el  espacio  de  una  sola  cuadra.  En  1886 
se  exportaron  416  006  arrobas  de  tabaco  (la  arro- 
ba es  de  25  lilu'as),  representando  un  valor  total 
de  4 160  060  ptas.  Se  exportan  también  naranjas 
en  cantidades  increíbles.  En  el  año  de  1886  salie- 
ron del  país  32  482  500,  por  valor  de  324  025 
ptas.  En  cuanto  al  cultivo  de  verduras,  legum- 
bres, etc. ,  bastará  decir  que  en  el  citado  año  los 
dos  puertos  de  San  Antonio  y  Villeta,  por  sí  so- 
los, exportaron  15  010  canastos  de  tomates,  cuyo 
valor  total  fué  de  113  325  ptas. 

Pero  de  todos  los  productos  cultivados  en  el 
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Paraguay  el  más  importante  es  el  tabaco.  Se  co- 
nocen seis  variedades.  En  1881  el  valor  del  ta- 
baco representaba  un  tercio  de  la  exportación 
paraguaya.  El  manioc  ó  yuca,  base  de  la  alimen- 
tación de  los  habits. ,  se  cultiva  en  todo  el  país. 
Se  dan  cuatro  variedades:  la  manioca  colorada, 
la  blanca,  la  grande  y  la  brava.  El  maíz  es  con 
el  manioc  el  jirinoipal  jiroducto  alimenticio.  El 
arroz,  ipie  es  nuiy  bueno,  se  cultiva  en  cantida- 
des insigniHcantes.  Sin  embargo,  sería  fácil  es 
tablecer  arrozales  en  las  grandes  llanuras  que  se 
inundan  periódicamente,  y  el  arroz  podría  llegar 
á  ser  un  artículo  de  exportación  para  ciertas  lo- 
calidades, especialmente  para  las  que  están  á  lo 
largo  del  f.  c.  de  Paraguay  y  para  las  inmedia- 
tas á  la  Villa  del  Pilar.  El  arroz  existe  en  estado 
silvestre  en  el  N.  á  orillas  de  los  ríos,  y  está  pro- 
bado que  produce  más  de  200  por  1.  A  pesar  de 
esto  no  se  cultiva  la  cantidad  suficiente  para  el 
consumo  local,  y  se  importa  por  valor  de  más  de 
175  000  ptas.  de  arroz  del  Piamonte.  Puede  ob- 
tenerse trigo  y  cebada,  pero  las  harinas  q\ie  se 
consumen  en  el  país  son  de  procedencia  extran- 
jera, principalmente  de  Santa  Fe  y  de  Paraná. 
El  suelo  es  nniy  á  propósito  para  el  cultivo  de 
la  caña  de  azúcar,  que  es  aquí  muy  rica  en  ma- 
teria sacarina;  hasta  ahora  no  se  ha  cultivado 
en  grande  escala,  y  sólo  se  emplea  en  la  fabrica- 
ción de  aguardiente  de  caña  y  melazas.  En  los 
ensayos  que  se  han  hecho  para  la  fabricación  de 
azúcar  han  dado  análogos  resultados  á  los  de  las 
¡ilantaciones  de  la  Argentina.  El  árbol  del  café 
crece  perfectamente,  pero  los  fríos  del  invierno 
son  á  veces  tan  fuertes  que  lo  hielan.  El  algo- 
donero crece  naturalmente  en  el  Paraguay,  y  su 
cultivo  se  extendió  bastante  en  tiempo  del  dic- 
tador Francia,  pero  hoy  está  casi  abandonada  á 
pesar  de  que  se  desarrolla  rápidamente,  y  si  se 
cultivase  en  grande  escala,  especialmente  en  el 
Chaco ,  podría  llegar  á  ser  objeto  de  un  comercio 
de  exportación  muy  considerable.  Existen  mu- 
chas variedades  indígenas  de  algodón,  entre  ellas 
el  blanco  de  lana  larga,  sedosa  y  resistente,  de 
calidad  superior,  y  el  amarillo,  más  fino.  Entre 
las  hortalizas  se  cultiva  la  batata,  la  patata,  la 
sandía,  la  calabaza,  el  tomate,  que  se  exporta  á 
la  Plata;  el  jiimiento,  la  judía,  etc.  La  viña  pro- 
duce buenas  uvas,  pero  los  ensayos  para  hacer 
vino  no  han  dado  buenos  resultados.  Entre  los 
árboles  frutales  el  más  extendido  es  el  naranjo. 
Muy  nombiada  es  la  hierba  mate  ó  te  del  Para- 
guay ( I¿cx  paragiiciisisj.  El  polvo  de  los  detri- 
tos de  sus  hojas  y  ramas  se  emplea  como  te  en 
toda  la  América  del  Sur.  Se  calculan  en  20  mi- 
llones el  número  de  sus  consumidores.  El  nom- 
bre de  mate  procede  de  la  pequeña  calabaza  eu 
que  se  coloca  la  hierba  para  hacer  la  infusión. 
No  exhalan  aroma  ni  la  fruta  ni  la  lior,  y  tan 
sólo  lo  tienen  las  hojas  y  las  ramas;  puede  cor- 
tarse la  planta  por  el  pie,  siendo  toda  utilizable, 
por  lo  cual  este  arbusto,  que  vegeta  esijontánea- 
mente  en  el  Paraguay  y  en  el  Territorio  de  las 
Misiones,  ha  sido  destruido  por  los  yerbateros. 
Desde  1S46  hasta  el  fin  del  régimen  dictatorial 
la  explotación  de  la  hierba  pertenecía  exclusiva- 
mente al  gobierno.  Hoy  es  libre.  En  1881  este 
producto  constituía  más  de  la  mitad  del  valor 
de  las  exportaciones  del  Paraguay.  La  mayor 
explotación  es  la  de  LTribe,  que  obtuvo  del  go- 
bierno paraguayo  una  concesión  de  2  600  ÜOO 
hectáreas,  y  explotó  una  inmensa  región  abrien- 
do caminos,  constru3'endo  puentes  y  aldeas, 
agrupando  tribus,  organizando  cultivos  para  sub- 
venir á  los  gastos  de  los  trabajadores,  y  entre- 
tuvo todo  el  año  600  colonos  indios. 

En  un  país  donde  la  vegetación  es  espontánea 
y  de  la  mayor  exuberancia,  se  puede  sujioner  fá- 
cilmente que  millares  de  vegetales  crecen,  se 
desarrollan  y  hermosean  con  sus  variedades  in- 
finitas el  campo  y  los  bosques.  En  los  lugares 
cultivados  la  agricultura  no  ha  llegado  todavía 
á  tener  la  extensión  que,  dada  la  fertilidad  del 
terreno,  debía  alcanzar: pero  también  la  pobla- 
ción actual  no  corresponde  á  la  sujierficie  del  te- 
rritorio. De  modo  que  la  inmigración  puede  en- 
contrar en  este  país  un  vasto  canijio  abierto  para 
sus  esperanzas.  El  verjel  paraguayo  es  numero- 
so; los  árboles  de  Europa  se  coilean  con  los  de 
los  trópicos.  El  durazno  l'ructifica  muy  bien,  así 
como  el  albaricoque,  el  higo,  la  pera,  la  manza- 
na, la  almendra,  el  memluillo,  y  principalmen- 
te la  viña,  que  i>roduce,  como  se  ha  dicho,  mag- 
níficas uvas,  felizmente  hasta  ahora  respetadas 
por  las  enfermedades  ó  parásitos.  La  parra  no 
se  cultiva  más  que  eu  el  verjado  y  para  la  mesa, 
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pero  podría  producir  excelentes  vinos,  como  lo 
han  demostrado  algunos  ensayos  hechos.  Entre 
los  arbustos  se  cuenta  el  grosellero; los  frambue- 
sos se  aclimatan  con  facilidad.  Entre  los  árboles, 
además  de  los  naranjos  y  limoneros,  de  los  que 
se  encuentran  casi  todas  las  variedades  conoci- 
das, hállunse  la  palma  y  un  surtido  inuicn.so  de 
maderas  de  construcción  y  ebanistería,  como  el 
cedro,  el  palo  santo  ó  guayacán,  el  palo  de  rosa, 
el  Jacaranda,  algarrobo,  quebiacho,  lapacho,  el 
árbol  de  hierro,  el  nazaret,  el  curujiay,  el  curu- 
payrá,  sauce  y  muchos  otros.  Entre  las  plantas 
medicinales  se  encuentran  la  zarzaparrilla,  el 
aguaiaibá  y  el  jaborandy.  El  caraguatá,  el  ibira, 
la  palma  nibocayá,  las  diferentes  especies  de  ra- 
mio, el  guembepi,  suministran  cáñamo  de  una 
solidez  sin  competencia.  De  la  algarrobilla  se 
puede  extraer  una  tintura  negra  muy  perma- 
nente; del  añil  azul,  así  como  tandjién  de  los 
frutos  de!  ñandipá  y  de  las  hojas  del  urubii  re- 
tiiná.  Es  suficiente  haber  visto  algunos  de  los 
tejidos  hechos  por  los  indios  para  apreciar  la 
viveza  y  tenacidad  ile  estos  colores.  Ciertas  ma- 
deras para  construcción  apreciadas,  como  el  al- 
garrobo, el  curupay  y  el  quebracho,  dan  un  cur- 
tiente de  calidad  su]iei'ior,  mientras  que  otras, 
también  muy  á  jiropósito  para  la  construcción, 
dan  colores  excelentes;  entre  estos  últimos  es 
preciso  citar  el  tatayibá  (amarillo),  el  mboy  ilio- 
teguí  (amarillo),  el  lapacho  (amarillo),  el  naza- 
ret (morado)  y  otras  tres  especies,  de  los  cuales 
se  extrae  un  rojo  nniy  lindo:  el  caacangní,  el 
urucú  y  el  sangre  de  drago.  Las  artes  emjjlean 
la  resina  del  guayacán  y  del  demí,  el  barniz  se 
extrae  del  ñandipá  y  el  copal  del  abatí  timbalí, 
mientias  que  el  aguay  guazú  produce  el  estora- 
que, y  el  isipoisi  una  resina  muy  dura. 

La  riqueza  pecuaria  está  re]iresentada  por 
730  000  cabezas  de  ganado  vacuno;  62000  del 
caballar;  2000  del  mular;  32  000  lanar;  11  000 
cabrío,  y  2500  asnal.  Todo  este  ganado  se  cría 
perfectamente,  pues  la  abundancia  de  agua  po- 
table lo  libra  de  e.sas  e)]idemias  terribles  que 
maltratan  y  diezman  tan  lastimosamente  á  los 
animales  en  otros  países  vecinos.  Los  eslieses 
bosques  que  cercan  en  todas  partes  los  cam)ios 
de  pastoreo  ofrecen  refugio  seguro  contra  los 
calores  del  día.  Los  pastos  son  abundantes,  y  los 
animales  se  reproducen  rápidamente.  Entre  los 
animales  no  domésticos  figuran  en  los  montes  y 
en  los  lugares  desiertos  tres  especies  de  monos, 
tapires,  ])écaris,  cinco  variedades  de  ciervos  y 
gamos,  el  acuti  y  otras  variedades  de  roedores. 
Entre  las  especies  ciu'iosas  pueden  citarse  los  ca- 
pivaras y  gran  variedad  de  desdentados,  entre  los 
cuales  el  hormiguero  es  el  tipo  más  notable.  Los 
animales  peligrosos  ó  feroces  se  reducen  á  unos 
cuantos  carnívoros,  que  apenas  salen  tle  las  cue- 
vas profundas  que  la  selva  virgen  les  ofrece. 
Abundan  en  algunos  parajes  las  serpientes  ve- 
nenosas, como  la  víbora  de  la  cruz  y  la  de  cas- 
cabel. Pero  los  colonos  no  les  temen  mucho,  y 
se  da  el  caso  de  que  algunos  resiieten  la  culebra 
de  cascabel  porque  les  limpia  de  ratones  sus 
camjios  y  jilantaciones  de  caña  de  azúcar.  La 
inolénsiva  iguana  y  los  yacarés  constituyen  la 
clase  de  los  saurios.  Los  yacarés  son  una  especie 
de  cocodrilos  poco  ligeros,  incapaces  de  atacar 
en  tierra.  Pero  donde  la  naturaleza  se  ha  mos- 
trado particularmente  pródiga  es  en  la  variedad 
admirable  de  pájaros  que  puelilanlos  bosques 
paraguayos.  Todos  los  colores  del  arco  iris,  to- 
das las  chispas  de  las  piedras  preciosas  brillan 
sobre  el  plumaje  de  estos  alados  habitantes  de 
los  bosques:  y  si  dejamos  aparte  siete  especies  de 
i'apaces  que  se  encargan  de  limpiar  el  campo,  y 
dos  especies  de  }>ájaros  nocturnos,  encontramos 
12  especies  de  gallináceas,  10  de  trepadores, sie- 
te de  zancudos  y  seis  de  palmípedos.  Los  jiesca- 
dos  son  numerosos  y  la  mayor  parte  comestibles. 
El  pacú,  el  dorado,  el  pejerey  serían  en  Europa 
apreciados  por  los  paladares  más  delicados.  Dos 
especies  de  conchas  é  innumerables  insectos  con- 
cluyen la  lista  de  la  fauna  paraguayana. 

Él  reino  mineral  en  el  Paraguay  no  es  menos 
rico  que  los  dos  precedentes.  Hay  hierro,  co- 
bre, manganeso,  oro,  mármoles  y  excelentes  pie- 
dras de  construcción.  El  hierro  domina; después 
viene  el  cobre,  el  mercurio,  el  jilomo,  el  azul're, 
el  kaolín,  lignitos,  cristales  de  roca,  óxido  de 
manganeso,  yesos,  cal,  margas,  esquistos,  asjie- 
rón,  granitos,  pizarras  y  piedras  de  construc- 
ción. 

La  construcción  utiliza  la  piedra  dura,  cuar- 
zos, rocas  calizas  y  granitos; los  esquistos  sirven 
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iiam  i'l  (>iii|ir<Irn<lii  ilo  lnH  ralles  y  el  Piilnsmln  do 
lii»  cusiis;  la  ral  sr  piiwlo  fiiluií'iM-  ]iiir  inuyor  on 
In.s  iilmli'iliircs  (le  itiui)(iiá,  ile  Villii  Uicii  y  cos- 
tas (luí  río  l'ai'a>;iiay.  La  osoulUira  oinainoiidil 
jmodo  ciiiploar  in;irmoli*a  del  nii'Jor  ;^rano,  ]iór- 
íidos  y  cuai'/oa  liialiíjos.  Hay  lnu'iias  calcfilo- 
Iiias,  oonialinas  y  úpalos.  Años  liafot|iie,  bajo  ol 
pobiorno  del  prosidontc  Cai'los  Antonio  Lóiif/.,  80 
ensayai'on  paia  los  talleres  de  fundición  üol  lis- 
tado los  ricos  ndnerales  do  liieiio  del  ])aís,  y  nn 
taller  en  Iliicul  luncionnlia  con  éxito  con  carlioM 
de  inailera,  ipio  los  montes  ginoden  proporcionar 
en  una  abundancia  ina^otablo, 

Jlaza,  úliiDiiit  y  reliijiún,  -  La  población  del 
Paraguay  consta  de  indios  indígenas,  blancos 
europeos  y  negros  africanos,  cuyo  eruzandento 
ha  fornnulo  otras  dos  csiiecics  distinta.s:  la  mes- 
tiza ó  criolla,  producto  de  la  uniíin  do  enroiicos 
con  indígenas;  y  la  mulata,  originada  del  cru- 
zamiento de  africnnos  con  europeos;  la  primera 
es  la  dondnanle.  Los  indios  del  l'aragnay  per- 
tenecen á  varias  tribus.  Las  ]irincipalcs,  que 
ocupaban  el  territorio  comprenilido  entre  el  l'a- 
ran.á  y  ol  l'araguay,  eran  los  guaraníes,  los  pa- 
yaguaces  y  los  agaces.  Los  tupíes  y  los  guaya- 
nos  formaban  jiarte  de  la  triliu  de  los  guaraníes 
y  vivían  al  O.  del  río  Urngu.ay.  En  el  Chaco  ha- 
oitaban  los  guanos,  los  subayacs,  los  tobas,  los 
guaycurv'ies,  los  abipones  y  loa  lenguas,  estos 
últimos  así  llamados  jior  una  hendedura  que  se 
practicaban  en  el  labio  inferior,  en  la  que  in- 
troducían una  ]il.anchita  pareciila  .á  una  lengua. 
Los  guaraníes  se  mezclaron  desde  un  principio 
con  los  españoles,  y  hoy  sólo  existen  en  estado 
salvaje  de  esta  tribu,  los  caaiguáes,  que  viven 

ÍiacíKcamente  y  están  en  relación  constante  con 
os  explotadores  de  hierbales,  que  á  veces  los  em- 
plean en  sus  faenas.  Muchas  de  esas  tribus  fue- 
ron destruidas,  y  algunas  reducidas  existen  to- 
davía en  la  cap.,  donde  viven  de  la  pesca  y  de 
la  venta  de  los  productos  de  su  industria. 

En  el  campo,  ol  antiguo  tipo  guaraní,  que  se 
aproxima  mucho  al  chino,  se  ve  todavía  con 
mucha  frecuencia,  jiero  en  las  ciudades  es  bas- 
tante raro;  aunijue  los  primeros  colonos  europeos 
fueron  en  pequeño  número  y  no  se  reforzaron 
después  de  la  conqiústa,  ha  prevalecido  en  los 
cruzamientos  el  tipo  europeo,  y,  según  Martín 
de  Moussy,  se  reconocen  frecuentemente  en  las 
familias  de  Asunción  los  rasgos  germánicos  de 
los  primeros  conquistadores  del  Paraguay.  Los 
guaranís  ó  caiguáes,  que  viven  todavía  indepen- 
dientes en  los  límites  de  la  República,  son  jjoco 
numerosos;  no  se  les  encuentra  más  que  en  los 
bosques  de  la  vertiente  oriental  de  las  cordille- 
ras. Los  payaguas,  parecidos  á  los  guaranís,  pe- 
ro que  en  general  tienen  mayor  talla,  están  casi 
civilizados,  y  llevan  á  Asunción  maderas,  forra- 
jes y  pescados,  pero  están  constitm'dos  en  ¡nie- 
blo  libre  y  no  han  querifio  convertirse  alas  ¡irác- 
ticas  del  cristianismo.  En  los  departamentos  del 
Norte  habitan  los  salvajes  mbayas  y  sus  aliados 
los  guanas,  de  constitución  hercúlea,  que  hacen 
á  menudo  terriljles  incursiones  en  los  territorios 
cultivados,  y  contra  los  que  ha  habido  necesi- 
dad de  esta!>!ecer  á  lo  largo  del  Paraguay  ima 
serie  de  fortines.  Por  último,  las  numerosas  ban- 
das de  lenguas,  angaites  y  tobas,  conocidos  con 
el  nombre  general  de  guaycurús,  recorren  las 
llanuras  del  Chaco,  al  O.  del  río  Paraguay.  Los 
guayanas  habitan  los  bosques  de  las  altas  Mi- 
siones, en  las  orillas  del  Paraná;  son  seninre- 
beldes,  pero  muy  necesarios  á  los  hierbateros. 
Estos  salvajes  l'ueron  catequizados  por  los  Je- 
suítas hace  tres  siglos. 

El  idioma  oficial  es  el  español,  que  se  habla 
en  todo  el  territorio  de  la  República,  aunque  de 
una  manera  bastante  defectuo.sa.  El  pueblo  ha 
conservado  el  uso  del  guaraní,  que  en  la  Repú- 
blica hace  el  mismo  pape!  que  los  antiguos  dia- 
lectos locales  en  las  antiguas  provs.  de  Europa. 
Aunque  los  .Jesuítas  intentaron  en  la  éimca  de 
las  reducciones  dar  al  guaraní  una  forma  litera- 
ria, el  idioma  español  ha  prevalecido,  y  el  gua- 
raní ha  de  desajiarecer  más  ¡ffonto  ó  más  tarde. 

En  cuanto  á  los  idiomas  extranjeros  van  to- 
jn.T.>do  cada  día  más  importancia  en  el  país,  y 
se  jiuede  decir  que  en  las  colonias  están  tan  en 
nso  como  el  idioma  oíi':ial.  Especialmente  se  ha- 
bla alemán  en  .San  licrnardino  y  Nueva  Germa- 
nia;  en  Villa  llayes  francés;  italiano  un  fiocoen 
todas  partes.  La  religión  predominante  es  la  ca- 
tólica, salvo  entre  las  colonias  extranjeras  de 
origen  protestante. 

(Jul/ifnw.  -  El  l'araguay  está  constituido  en 
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Rep. ,  Imjo  la  forma  demoeráti»'a  representativo. 
El  |pop|er  Ejecutivo  cstii  representado  por  el  ¡iro- 
sideiite  de  la  Rep.,  quo  es  el  jefe  supremo  ilcl 
Estallo,  y  ni  que  en  ca.so  do  necesidail  reempla- 
za el  vicepri'sidcntc.  El  presidente  y  el  vicepre- 
sidente de  la  Rep.  son  elegidos  jior  cuatro  años 
por  elección  directa  en  cada  dist.  J'U  presidente 
tiqno  ú  su  cargo  la  administraciiUi  general  del 
iiaís;  sanciona  y  ]ironinlga  las  leyes;  ninnbra  á 
los  magistrados  del  Supeiior  Tribunal  de  Justi- 
cia do  acuerdo  con  el  .Senado,  y  á  los  otros  jue- 
ces de  acuerdo  con  el  Tribunal  .Superior.  Ejerce 
los  derechos  de  gracia  y  de  amnislía ;  abre  an\ial- 
mente  la  sección  legislativa  y  lee  en  esta  ocasión 
un  Mensaje  sobre  la  situación  de  la  Rep.;  puede 
lU'orrogar  las  sesiones  del  Congreso  ó  convocarlo 
en  sesión  extraordinaria.  Concluye  y  lirnia  los 
tratados  de  |niz,  de  comercio,  de  navegacióui,  de 
alianza,  do  limites  y  de  ncutraliilad;  los  concor- 
datos y  otras  negociaciones  necesarias  al  niante- 
ninuento  de  las  buenas  relaciones  con  las  poten- 
cias exteriores.  El  presidente  ejerce  también  el 
mando  supremo  do  las  fuerzas  de  la  Rep.,  pero 
no  declara  la  guerra  y  no  restablece  la  paz  sino 
con  la  autorización  y  aprobación  del  Congreso. 
El  ciudadano  (¡ue  b.aja  ile  la  presiilencia  no  pue- 
de ser  reelegido  sino  después  de  dos  períodos 
presidenciales.  Cinco  Ministros,  secretarios  de 
Estado,  escogidos  y  nombrados  por  el  presidente 
de  la  Rep.,  están  al  frente  de  cinco  departamen- 
tos ejecutivos  ó  Ministerios  creados  por  la  Cons- 
titución: Interior;  Relaciones  Exteriores;  Ha- 
cienda; Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública; 
Guerra  y  Marina.  Estos  cinco  Slinistros  son  res- 
ponsables y  deben  legalizar  con  su  firma  los  ac- 
tos del  presidente.  El  poder  Legislativo  es  el 
Congreso  Nacional  compuesto  de  dos  Cámaras, 
la  de  Senadores  y  la  de  Diputados.  El  .Senado se 
compone  de  un  senador  por  cada  dist.  de  la  ca- 
pital y  por  cada  dos  dists.  en  la  campaña.  La 
támara  de  Diputados  de  un  diputado  jior  cada 
dist.  Los  individuos  del  Congreso,  en  las  dos 
Cámaras,  son  elegidos  directamente  por  el  pue- 
blo á  la  simiile  pluralidad  de  sufragio.  El  vice- 
presidente de  la  Rep.  es  al  mismo  ticm]io  jiresi- 
dente  del  Senado.  El  presidente  de  la  Cámara  se 
elige  de  su  seno  en  la  i>rimera  sesión  preparato- 
ria de  cada  año.  Los  senadores,  nombrados  por 
seis  años,  son  indefinidamente  reelegiblcs,  pero 
el  Senado  se  renueva  por  terceras  partes  por  sor- 
teo cada  dos  años.  Los  diputados,  elegidos  por 
cuatro  años,  son  reclcgibles,  y  la  Cámara  debe 
renovarse  por  mitad  cada  dos  años.  En  el  inter- 
valo de  las  sesiones  funciona  una  Comisión  per- 
manente, conijiuesta  de  dos  senadores  y  cuatro 
diputados.  El  poder  Judicial  está  representado 
por  el  Superior  Triljunal  de  Justicia,  compuesto 
de  tres  magistrados  que  ejercen  durante  cuatro 
años,  y  por  los  Tribunales  inferiores  establecí- 
dos  por  la  ley.  La  defensa  ante  los  tribunales  de 
la  Reji.  es  libre  para  todos. 

Segiín  el  presupuesto  de  1S92,  los  ingresos  as- 
cienden á  2  731  :>07  pesos;  los  gastos  á  3  829  569. 
La  mayor  partida  de  ingresos  es  la  de  aduanas 
(2  130  741).  La  deuda  pública  en  1.°  de  enero  de 
1893  era:  interior,  746  841  pesos;  exterior,  26 
millones  523  712. 

El  ejército  permanente  consta  de  1314  hom- 
bres de  infantería,  347  caballos  y  20  cañones.  El 
servicio  militar  es  obligatorio,  y  en  caso  de  gue- 
rra se  llama  á  la  Guardia  Nacional.  La  escuadra 
fluvial  consta  de  tres  vapores,  y  el  personal  de 
la  marina  de  guerra  de  90  marinei'os  y  150  sol- 
dados con  40  oficiales. 

La  instrucción  es  gratuita  en  todos  sus  grados. 
Hay  más  de  200  establecimientos  escolares  de 
ambos  sexosy  un  Colegio  Nacional  instalado  en 
uno  de  los  más  vastos  edificios  de  la  cap.  El  plan 
de  estudios  es  análogo  al  de  los  Institutos  de 
Es¡)aña.  La  enseñanza  compren<le  un  período  de 
seis  años.  Una  Escuela  Normal  y  una  Academia 
de  Derecho  están  agregadas  al  Colegio  Nacional. 
Hay  también  un  gran  .Seminario  bajo  la  depen- 
dencia exclusiva  del  obispo,  y  dirigido  por  los  Pa- 
dres Lazaristas.  La  instrucción  eu  todo  el  terri- 
torio de  la  Rep.  es  ab.solutamente  gratuita,  aun 
jiara  los  alumnos  que  frecuentan  el  Colegio  Na- 
cional, la  Escuela  Normal  y  la  Academia  de  De- 
recho, así  como  para  los  colegios  de  enseñanza 
suiícrior  i|ue  el  Consejo  de  Educación  ha  funda- 
do en  Villa  Conceiudon,  Villa  Rica  y  Villa  del 
Pil.ir,  bajo  el  modelo  del  Colegio  Nacional  de 
la  Asiincii'.n. 

La  bandera  del  Paraguay  es  tricolor,  roja, 
blanca  y  azul  con  fajas  horizontales.  En  un  lado 
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figura  el  escudo  narionnl,  una  estrella  en  medio 
de  una  rama  ríe  olivo  y  una  hoja  do  palma  entre- 
lazadas, con  la  inscripción  Jkpúblirn  ilcl  l'dTa- 
(juay;  del  otro  lado  un  círculo  con  la  inscripción 
J'iiiy  Jiislii-ia,  y  al  centro  un  león  realzado  [lor 
el  símbolo  do  la  Libertad. 

Jntív.i/iia  y  eamcreio.  -  La  industria  propia- 
mente dicha  tiene  escasísima  iniportanciu;  liay 
algunas  fábs.  de  cigarros,  curtidos,  ladrillos, 
tejas,  esencia  de  azahar,  tejiólos oniinarios,  etcé- 
tera. En  el  .septejiiodelSS  1-87  el  valor  de  l.is  im- 
portaciones lúe  de  11044  716  pesos;  el  de  la  ex- 
portación 12  746  065.  En  1892  se  importó  por 
valor  de  2  197  000  pesos  y  so  exportó  1 545  716. 
Los  principales  artículos  de  exportación  en  1S91 
fueron:  hierba  mate  (1352  000  pesos),  tabaco 
(f;26  000),  pieles  {379  000),  corteza  y  extracto  de 
quebracho  (295  000),  naranjas  (75  000)  y  made- 
ras (270  000):  en  dicho  año  la  exportación  total 
había  ascendido  á  3166  000  jiesos.  El  servicio 
de  Aduanas  comprende  la  central  de  la  Asun- 
ción, las  .secundarias  de  Villa  del  Pilar  y  Villa 
Conce]ición  en  el  Paragiiay,  Villa  í^ncainacir'.n 
en  el  Paraná,  y  un  resguardo  en  San  José  Mí, 
sobre  el  Paraná.  Extranjeros  son  la  mayor  p:irtc 
de  los  comerciantes;  calculado  en  5  millones  de 
pesos  el  ca]iital  del  comercio,  corres|ionden  al 
comercio  paraguayo  solamente  820  000  jiesos;  el 
capital  del  comercio  italiano  es  de  1 600  000,  y 
el  del  español  1100  000. 

Durante  el  año  de  1892  entraron  en  el  puerto 
de  la  Asunción,  procedentes  del  extranjero,  284 
vapores  y  86  buques  de  vela  con  un  total  de 
122  000  toneladas;  salieion  264  vapores  y  84  ve- 
leros con  117  500  toneladas. 

Las  empresas  y  sociedades  industriales  y  mer- 
cantiles anónimas,  con  residencia  en  la  Asun- 
ción, representan  un  capital  de  millón  y  medio 
de  pesos,  y  son  cuati'o,  á  saber:  La  Industrial  Pa- 
raguaya, sociedad  para  la  explotación  de  la  hier- 
ba mate;  la  fábrica  de  jabón  de  La  Recoleta,  y 
dos  empresas  de  tranvías.  Cuenta  el  Paraguay 
con  cinco  establecimientos  de  crédito,  que  re- 
presentan un  cajpítal  social  de  50  millones  de 
pesetas,  y  son  el  Banco  Nacional  del  Paraguay, 
el  Banco  de  Comercio  y  los  Bancos  Territorial, 
Agrícola  é  Hipotecario. 

Comunicacioni-s.  -Los  vapores  de  gran  tone- 
hije  que  vienen  de  Europa  paran  diariamente  en 
Montevideo,  en  Buenos  Aires  y  en  Rosario  de 
Santa  Fe.  La  navegación  sobre  los  ríos  exige, 
como  en  el  N.  de  América,  el  empleo  de  flotillas 
de  río,  ¡mes  el  Paraguay  no  permite  calado 
mayor  de  10  pies  en  sus  aguas  bajas.  La  Com- 
pañía Brasileña  de  Navegación  hace  su  servicio 
regularmente  dos  veces  por  mes,  entre  Montevi- 
deo y  Corumhá,  tocando  en  Asunción  y  escalas. 
Otras  compañías  pirivadas  hacen  también  viajes 
regulares  entre  Montevideo  y  Asunción.  LaiVd- 
tcnse,  compañía  que  posee  numerosos  vapores, 
hace  dos  veces  por  semana  un  servicio  regular 
entre  Buenos  Aires,  Asunción  y  escalas,  y  dos 
veces  ¡lor  semana  el  mismo  trayecto  de  vuelta. 
Se  ha  establecido  también  un  servicio  pai'a  el 
Alto  Paraguay  hasta  Villa  Concepción,  con  un 
vapor  de  ida  y  vuelta  por  .semana.  La  Compañía 
de  navegación^/ //o /Vo-íiiíri  presta  el  servicio  en- 
tre Corrientes,  Mlla  Encarnación  y  Posadas;  un 
vapor  hace  tres  viajes  de  ida  y  tres  de  vuelta 
por  mes  para  estas  localidades  y  escalas. 

En  el  interior  del  país  se  explotan  252  kiló- 
metros de  f.  c,  de  Asunción  a  Villa  Rica.  So 
han  sometido  muchos  ¡iroyectos  á  la  aprobación 
del  Congreso  ])ara  el  estalileciniiento  de  nuevas 
vías  férreas  que  enlacen  los  prineiiiales  puntos 
con  la  República.  En  las  localidades  que  están 
todavía  esperando  los  beneficios  del  vapor  exis- 
ten servicios  regulares  de  mensajerías  públicas, 
y  muchos  pequeños  vapores  surcan  los  ríos;  el 
que  toca  en  Villa  Hayes  dos  veces  por  semana 
(con  vuelta  en  el  mismo  día)  pone  en  comunica- 
ciiin  las  dos  ordlas  del  río  Paraguay.  En  la  ca- 
fiital  hay  numerosas  líneas  de  tranvías,  cuya  i'cd 
se  extiende  desde  el  centro  hasta  los  suburbios 
y  se  prolonga  hasta  las  orillas  más  vecinas. 

En  cuanto  á  telégrafos,  además  de  la  linea  del 
f.  c.  hay  otra  entre  Paso  de  la  Patria  y  Asun- 
ciótn,  por  medio  de  la  cual  la  cap.  de  la  Repii- 
bli(!a  cst;i  ya  cu  relaciones  telegráficas  con  otros 
países.  Cuéntanse  unas  70  oficinas  ile  coiTCo  ó 
carterías.  En  1891  circularon  470  000  ox])cdicio- 
nes  de  servicio  interior  y  629  000  del  exterior, 

JKilrílos  y '■vionms.  -  Antes  de  1870  el  país 
se  hallaba  dividirlo  en  los  25  dc]is.  siguientrs: 
Asunción,  Acahay,  CorJillcrila,  Cordillera,  Caá- 
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imcú,  Villa  Rica,  Caazapá,  Yiiti,  Bolii,  Misio- 
nes, Villa  de  la  Encarnauiúii,  Santo  Tomás,  Vi- 
lla de  Oliva,  Villa  Franca,  Villa  del  Pilar,  San 
Kstanislao,  San  Joaquín,  Villa  de  San  Isidro  de 
Cinnguaty,  Villa  de  Igatinú,  Villa  del  Kosario, 
^'illa  de  San  Pedro,  Villa  ('oncepción,  Villa  del 
Divino  Salvador,  Villa  Occidental  y  Candela- 
ria. Posteriormente  se  reorganizó  la  adminis- 
tración departamental,  y  el  Paraguay  (juedó  di- 
vidido en  23  dists.  electorales.  La  ca]).,  Asun- 
ción, comprende  los  tres  dists.  electorales  si- 
guientes: 

Encarnación  con  Lambaré,  Catedral  con  Ke- 
coleta  y  San  Roijue  con  Trinidad. 

La  cam¡iaña  abraza  los  otros  20  dists. ,  for- 
mados de  81  partidos,  de  la  manera  .siguiente: 

Distrito  1."     Villa  Concepción  y  Horqueta. 

2.»  Villa  de  San  Pedro.  Villa  del  Rosario, 
San  Estanislao,  Limas,  Uniíin  y  Tacuary. 

3."  Ari'oyos  y  Esteros,  Emboscada,  Altos, 
Atyrá,  Tobatí  y  Caacupé. 

4."  Piribebuy,  Barrero  Grande  y  Caragua- 
tay. 

5.°  Itacurnbí,  Valenzuela,  Ibitymi  y  San 
José  de  los  Arroyos. 

6."    Ajos,  Carayaó,  San  Joaquín  y  Caaguazú. 

7."     Villa  Rica. 

8."    llbocayaty,  Yataity,  Hiaty  é  Itapé. 

9.°  Ihacaguazú,  Caazapá  y  San  Juan  Nepo- 
muceno. 

10  Yuty,  Bobi  y  San  Pedro  del  Paraná. 

11  Villa  Encarnación,  Jesús,  Carmen  del 
Paraná  y  San  Cosme. 

12  Santa  Rosa,  San  Ignacio,  Santa  María, 
Santiago,  San  Miguel  y  San  Juan  Bautista  de 
las  Misiones. 

13  Ibycui,  Mbnyapey,  y  Qnyquió. 

14  Quiindy,  Acaliay  y  Caapucú. 

15  Carapcguá,  Par,aguarí  y  Tabapy. 

16  Piraya,  Itauguáy  Areguá. 

17  Limpio,  Loque,  San  Lorenzo  del  Campo 
Grande,  San  Lorenzo  de  la  Frontera,  que  com- 
prende lo  que  antes  se  llamaba  San  Antonio  y 
Kemby. 

18  Capiatá,  Itá,  Yaguarón,  IpanéyGuaram- 
baré. 

19  Villeta,  Villa  Oliva  y  Villa  Franca. 

20  Villa  del  Pilar,  Tacuaras,  Laureles,  Isla 
Unibú,  Gnazucuá,  Pedro  González,  Yabebiry, 
San  Juan  Bautista,  Hnmaitá  y  Desmochados. 

En  cada  partido  hay  un  jefe  político  y  un  juez 
de  paz.  Hay  además  juntas  económico-adminis- 
trativas que  desempeñan  las  l'unciones  munici- 
pales en  los  partidos  siguientes: 

Villa  Couceiición,  Villa  San  Pedro,  San  Esta- 
nislao, A'illa  Rica,  Yhacaguazií,  Caazapá,  Yuty, 
Ybicuí,  Quiindy,  Acahay,  Carapegná,  Paraguarí, 
Pirayú,  Itauguá,  Limpio,  Luque,  San  Lorenzo 
de  la  Frontera,  Itá,  Villeta,  Villa  del  Pilar  y 
Villa  de  Humaitá. 

Se  han  hecho  algunos  ensayos  de  colonización, 
y  hasta  ahora  las  tres  colonias  de  verdadera  im- 
portancia son  San  Bernariiiuo,  cerca  y  al  E.  de 
la  Asunción,  al  N.  de  la  laguna  Ipacaray ;  Villa 
Hayes,  en  la  orilla  dra.  del  Paraguay,  al  N.  de 
la  Asunción;  y  Nueva  Germania,  más  lejos,  en 
las  orillas  del  río  Aguaray,  afl.  del  Jejiií. 

Hist.  -  Poco  ó  nada  se  sabe  de  la  historia  de 
los  primitivos  haliits.  del  Paraguay,  no  habién- 
dose hallado  en  esas  i'egiones,  como  se  encontra- 
ron en  Méjico,  Centro  América,  Colombia  y  Peréi 
monumentos  que  revelaran  la  existencia  de  una 
antigua  organización  social.  Los  únicos  vestigios, 
que  no  dejan  de  ser  curiosos,  como  recuerdos  de 
una  época  muy  remota,  son  la  gruta  del  cerro  de 
Santo  Tomás  en  Paraguarí,  y  la  gran  losa  de 
Yariguaá.  sobre  la  que  se  hallan  grabados  á  cin- 
cel jeroglíficos  y  caracteres  que  nadie  ha  poilido 
descifrar  hasta  ahora.  Según  una  leyenda,  co- 
mún á  otras  naciones  indígenas  de  América,  el 
jirímer  hombre,  padre  de  estos  pueblos,  llamado 
Tapaicuá,  nació  del  fondo  de  un  lago,  de  donde 
proviene  tal  vez  el  nombre  de  Ipacaray,  ipie  quie- 
re decir  hnjo  del  hombre.  Este  primer  hombre 
tuvo  dos  hijos,  llamados  Guaraní  y  Tupí,  cuya 
descendencia  se  multiplicó  prodigiosamente ;  pero 
pronto  tuvo  entre  ellos  cabida  la  discordia,  á  la 
que  dio  origen  la  disputa  de  dos  mujeres  por  un 
jiapagayo  locuaz.  Los  maridos  intervinieron,  y 
jKira  cortar  la  cuestión  resolvieron  dividirse.  Gua- 
raní y  su  numerosa  familia  quedaron  en  el  Para- 
guay, y  Tupí,  de  genio  más  emprendedor,  emi- 
gró con  los  suyos  hacia  las  regiones  del  Brasil. 
Los  guaraníes  tenían  idea  de  un  diluvio  univer- 
sal, del  cual  se  salvaron  por  indicación  de  su 
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profeta  Tamandavé,  subiéndose  á  unas  palmeras 
cargadas  de  frutos  que  les  suministraron  ali- 
mento hasta  que  se  retii'aron  las  aguas.  La  raza 
más  extendida  que  liabitaba  esas  comarcas  era 
la  guaraní,  que  es  una  variedad  de  la  caribe  de 
las  Antillas,  ]pero  menos  aceitunada  que  ésta,  de 
mayor  estatura  y  de  facciones  más  tínas.  Los 
guaraníes  ocupaban,  no  sólo  el  Paiaguay,  sino 
también  el  Brasil,  las  Guayanas,  la  Rep.  del  Uru- 
guay, las  provs.  argentinas  de  Corrientes  y  Eu- 
trerríos  y  algo  también  de  Bolivia. 

Además  de  la  raza  guaraní,  que  puede  consi- 
derarse formaba  una  .sociedad  en  estado  embrio- 
nario, existían  \arias  otras  tribus  bárbaras.  Las 
más  notables  eran,  á orillas  del  Paraguay,  las  de 
los  payaguáes  y  los  agaces,  de  alta  estatura,  es- 
beltos, de  color  atezado  y  con  ojos  menos  obli- 
cuos que  los  guaraníes;  diestros  nautas,  oidirínn 
el  río  con  sus  llotillas,  caían  inopinadamente  so- 
bre sus  enemigos,  salpicaban  todo  lo  que  les  ve- 
nía á  la  mano  y  desaparecían  con  la  misma  ra- 
pidez; en  el  Chaco  vivían  los  guauáes,  los  tobas, 
los  aliipones,  los  lenguas  y  los  guaicurúes,  sien- 
do estos  últimos  los  más  enérgicos  de  todos;  en 
la  región  N.  del  Pilcomayo  los  subayaes,  raza 
valiente  y  de  alta  estatura;  hacia  la  prov.  boli- 
viana de  Chiquitos  los  etilinas,  y  en  la  frontera 
del  Brasil  diversas  parcialidades  de  indios  que, 
guarecidos  en  los  bosques  seculares  de  aquella 
comarca,  no  han  podido  ser  bien  clasificados  has- 
ta el  presente.  De  estas  tribus,  unas  liieron  des- 
truidas por  los  conquistadores  españoles  y  otras 
existen  aún  en  estado  salvaje  (Pereira,  Gcog.  é 
liist,  de  Paraijuay ). 

Hacia  1535  los  españoles,  después  de  haberse 
establecido  en  Río  de  la  Plata,  penetraion,  re- 
montando el  río,  en  la  región  paraguaya;  al  año 
siguiente  se  echaron  los  cimientos  de  la  capital. 
«Fundóla,  dice  la  Descripción  universal  de  las 
Judias,  Juan  de  Salazar,  capitán  del  gobernador 
D.  Pedro  de  Memloza,  por  el  año  de  36  ó  37,  con 
poder  de  Juan  de  Ayolas,  que  quedó  en  lugar  de 
Mendoza,  en  el  sitio  y  comarca  donde  ahora  está, 
que  antiguamente  se  llamaba  Alanibare,  del  nom- 
bre de  iin  cacique  principal  de  la  comarca  que 
comúnmente  se  llama  ahora  Paraguaj',  por  el  río 
que  pa.sa  por  ella,  y  llamóla  del  nombre  que  aho- 
ra tiene  por  haberse  comenzado  á  fundar  el  día 
de  la  Asuncii'm.»  Los  caciques  indios  Alambare 
y  Ñandú  resistieron,  pero  fueron  vencidos.  Ira- 
la,  sucesor  de  Ayolas,  organizó  la  nueva  colonia, 
creó  un  cabildo  ó  junta  municipal,  distribuyólas 
tierras  y  reiartió  los  indios  por  encomiendas. 
F.n  1539,  10000  imlígenas  atacaron  el  Inerte  de 
Corpus  Christi,  construido  por  Ayolas;  50  espa- 
ñoles lo  defendían,  y  estaban  á  punto  de  perecer 
cuando  les  llegó  socorro  de  Buenos  Aires,  y  los 
indios  fueron  completamente  batidos  en  3  de  fe- 
brero, día  de  San  Blas,  que  desde  entonces  fué 
fiesta  en  todo  el  Paraguay.  Alvar  Núfiez  Cabeza 
do  Vaca,  nomlirado  adelantado  de  Río  de  la 
Plata  en  reemiilazo  de  Ayolas,  llegó  por  tierra 
á  Asunción  en  11  de  mayo  de  1542,  y  con.servó  á 
líala  como  Mariscal  de  Campo.  Aiinó  una  expe- 
dición contra  los  indios  guaicurúes  que  inquie- 
ta,hau  á  los  guaraníes  aliados  con  los  españoles, 
y  fué  con  otra  á  buscar  un  camino  al  Perú.  Una 
revolución  derrocó  á  Cabeza  de  Vaca. 

En  1555  volvió  líala  á  tomar  el  mando su¡ne- 
rno,  y  los  talentos  ([ue  allí  desplegó  determina- 
ron al  emperador  Carlos  V  á  coufirniarlo  en  su 
autoridad.  Pedro  de  Torres,  primer  obispo  del 
Paragna}',  le  llevó  su  nombramiento  de  adelan- 
tado. En  1557  murió  Irala,  después  de  veinti- 
dós años  de  lucha  para  consolidarla  dominación 
española.  En  1558  falleció  también  Gonzalo  de 
Mendoza,  yerno  y  sucesor  de  Irala.  En  1560, 
elegido  el  capitán  Francisco  Ortiz  de  Vergara, 
otro  yerno  de  Irala,  no  fué  confirmado  por  el  vi- 
rrey del  Perú,  que  nombró  adelantado  ásu  favo- 
recido Juan  Ortiz  de  Zarate.  Mientras  Zarate  fué 
á  buscar  á  la  corte  de  España  la  aprobación  de 
su  nombramiento,  encargó  á  Felipe  Cáceres  el 
gobierno  del  Paraguay  hasta  su  vuelta  de  Espa- 
ña; pero  en  1572,  Cáceres,  víctima  de  una  cons- 
piración protegida  por  Fray  Francisco  Ocanipo 
y  el  obispo  Torres,  fué  reemplazado  por  Martín 
Suárez  de  Toledo  y  devuelto  á  España.  En  1574 
Ortiz  de  Zarate,  confirmado  por  la  corte  de  Es- 
paña, se  ]iresentó  en  Asunción  é  hizo  declarar 
nula  la  elección  de  Toledo.  M\irió  un  año  más 
tarde;  y  como  había  adquirido  por  concesión 
real  el  derecho  de  nombrar  su  sucesor,  da  el  go- 
bierno en  dote  al  que  casara  con  su  hija,  Juana 
Ortiz  de  Zarate;  ésta  eligió  á  Juan  Torres  Vera 


PARA 

de  Aragón,  c)uicn,  ¡iresopor  el  virrey,  delegó  sus 
]ioderes  en  Juan  de  Garay.  El  nuevo  gobernador 
interino  creó  muchas  c.  y  sometió  algunas  po- 
blaciones de  indios.  Para  establecer  un  centro  de 
comunicación  entre  el  Paraguay  y  Es]iaña  fun- 
iló,  en  1580,  en  el  lugar  que  Pedro  de  Mendoza 
había  descubierto  cuarenta  años  antes,  la  Santí- 
sima Trinidad  del  Puerto  de  Buenos  Aires;  pero 
sorprendido  por  los  indios  á  su  vuelta  á  la  Asun- 
ción, fué  muerto  con  40  de  sus  .soldados.  En  1585 
Alonso  de  Vera  y  Aragón,  llamirdo  Cam  de  Pe- 
77*0,  le  sncedi()  en  el  goi'ierno  interino  v  pre])aró 
una  gran  expedición  al  Chaco.  Fundó, "en  1587, 
en  la  margen  dra.  del  Bermejo,  la  Villa  de  Con- 
cepción. Dos  años  más  tarde  fué  reeinjilazado 
por  el  marido  de  la  hija  de  Zarate,  Juan  Torres 
do  Vera.  Desijués  de  un  período  de  guerras  con- 
tra los  indios  y  de  construir  fuertes  ó  v.  desti- 
nadas á  vigilarlos,  Torres  de  A'era  renunció  á  su 
cargo  en  1591,  y  fué  elegido  Hernando  Arias  de 
Saavedra  para  el  gobierno  del  Paraguay;  nacido 
en  Asunción,  hijo  de  uno  de  los  capitanes  de  Ca- 
beza de  Vaca,  fué  el  primer  americano  que  ejer- 
ció el  mando.  Su  jirimera  administración  no  du- 
ró más  que  dos  años,  y  fué  reemplazado  por  Fer- 
nando de  Záiate,  al  cual  sucedió  muy  pronto 
Diego  Valdés  de  la  Banda;  pero  á  la  nnierte  de 
este  último,  1601,  Hernando  Arias  de  S.aavedra 
volvió  á  tomar  el  poder  y  vio  su  mando  confir- 
mado por  la  corte  de  España.  Saliendo  de  Bue- 
nos Aires,  Saavedra  realizó  una  expedición  do 
adnnrable  audacia,  atravesando  el  interior  del 
país,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes.  Después 
invadió  el  Chaco  y  em]irendió  la  pacificación  de 
los  indios  guaicurúes.  Hizo  venir  al  jiaís  las  ¡n-i- 
meras  misiones  de  Jesuítas  para  catecpiizar  á  los 
infieles.  Pero  en  1609  fué  reemplazado  cu  el  po- 
der por  Diego  Martín  de  Ncgrón.  El  auditor  de 
la  Audiencia  de  Charcas  vino  en  esta  época  al 
Paraguay  para  dictar  leyes  que  reglamentasen 
el  servicio  de  los  indios  en  las  encomiendas  y  jio- 
ner  fin  á  los  excesos  de  los  conquistadores.  A  la 
muerte  de  Negrón,  el  general  Francisco  Gonzá- 
lez de  Santa  Cruz  lo  reemplazó  provisionalmen- 
te; pero  la  corte  de  España,  conociéndolos  gran- 
des méritos  de  Saavedra,  lo  llamó  por  tercera 
vez  al  gobierno  de  estas  regiones  en  1615.  En- 
tonces se  dedicó  á  hacer  ejecutar  las  ordenanzas 
del  auditor  Alfaro,  que  abolían  el  servicio  per- 
sonal de  los  indios,  restableciéndolos  en  sus  de- 
rechos de  lionibres libres.  Después,  com]irendien- 
do  que  las  ]iosesioncs  de  la  conquista  se  habían 
engrandecido  demasiado  ]iara  ser  administradas 
por  un  solo  jefe,  llamó  sobre  este  punto  la  aten- 
ción de  la  corte  de  Esjiaña,  que  decretó  la  divi- 
sión de  la  prov.  del  Paraguay  en  dos  gobiernos: 
el  del  Paraguay  y  el  del  Río  de  la  Plata.  Las  dos 
provs. .  independientes  una  de  otra,  serían  admi- 
nistradas por  gobernadores  nombrados  por  Es- 
paña formando  parte  del  virreinato  del  Perú. 
Saavedra  se  retiró  en  seguida  á  la  vida  privada, 
dejando  á  sus  conciudailanos  un  glorioso  ejem- 
plo de  valor,  abnegación  y  patriotismo.  Todo 
este  jirimer  período  de  la  historia  del  Paraguay 
se  jiuede  resumir  en  pocas  líneas:  rivalidad  en- 
tre los  jefes,  lucha  con  los  indígenas,  y  funda- 
ción de  nuevos  establecimientos. 

Manuel  Frías  fué  el  primer  gobernador  del 
Paragu,ay  después  del  fraccionamiento  del  terri- 
torio. Entró  á  funcionar  en  1621,  pero  muy  pron- 
to fué  llamado  por  la  Audiencia  de  Charcas,  á 
causa  de  las  intrigas  del  obisjio  Fray  Tomás  de 
Torres.  Los  habits.  de  la  Asunción,  que  estima- 
ban á  Frías,  dirigieron  en  1626  una  peticiónala 
Audiencia  Real  reclamando  su  gobernador.  Esta 
consintió  en  devolvérselo;  pero  Frías,  de  regreso 
al  Paraguay,  nunió  en  Salta  en  1627.  Durante 
la  época  del  golúerno  de  Frías,  los  Jesuítas  esta- 
blecieron un  gran  número  de  reducciones  en  el 
territorio  del  Guaira  y  en  el  Alto  Uruguay.  En 
1628  asumió  el  mando  Luis  de  Céspedes  Jeray, 
que  fué  acusado  de  estar  en  connivencia  con  los 
indios  brasileños  (mamelucos  y  tupíes)  que  arre- 
batalian  multitud  de  guaraníes  ¡lara  ir  á  vender- 
los como  escla\'os  en  la  prov.  de  Río  de  Janeiro. 
Las  incursiones  de  esos  indios  desolaron  las  co- 
lonias de  Villa  Rica,  del  Espíritu  Santo  y  Ciu- 
dad Real,  las  cuales  acabaron  por  ser  abandona- 
das por  sus  habits.  Muchos  de  éstos  se  estable- 
cieron en  la  nueva  c.  de  Villa  Rica,  que  en  1633 
fundó,  en  el  centro  del  Paraguay,  Martín  López 
de  Balderrama.  Inquieta  la  corte  de  España  por 
estos  resultados,  nombró  gobernador  á  D.  Pe- 
dro Lugo  de  Navarro,  en  quien  tenía  nniclia 
confianza.  Entro  éste  á  funcionar  en  1636,  pero 
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]m  lioclids  lio  (•(jiilinimniii  l.i  ipiinm  í>|iiiii('in  i|iu' 
ili'  el  mi  tcliiii,.  Aliicailcí  ]"pr  liis  immiiii'Iiuiis  y  I"» 
lupifH,  ahumlMiiii  .sus  lni|>UH  en  el  iiHUiiriito  del 
ciiinlmti'.  I.iii';;"  liié  llaiii.'nlci  á  l''.s]iafiii,  |iei-(i  mu- 
i'ii'i  en  ul  viiijn.  Kli  llill  toiiu'i  las  lionilii»  del  fin- 
liieiiio  (iienmio  de  lliiiestrnaa,  á  (juion  los  in- 
dios f,'immiii(is  lie  las  reduc'cionos  piTslaion  va- 
lioso apoyo  eoiitni  los  iiiaineliieos  y  los  niiaieu- 
nies.  Diininte  au  adniiiiisliaeióii  se  vio  oMi^ado 
á  expulsar  del  l'araj^iiay  al  oliispo  Fray  lieiiiar- 
diiio  du  Cánleiias,  ipie  se  había dcelarado  eneiiii- 
(ío  de  los  Jesuítas,  l'eio  éste  consignió  más  tar- 
de, no  sólo  volver  á  la  Asunción,  sino  ser  noiii- 
lirado  goljcrnador,  onya  autoridad  ejerció  duran- 
te .siete  meses,  liaciemlo  cerrar  el  colegio  do  los 
.Tesiiítas,  á  <iuienes  eximl.só  de  la  c. 

La  Audiencia  de  t'liarcas  ilcstituyó  al  obispo, 
nombró  gobernador  á  Sebastián  León  de  Zúlate, 
y  volvieron  ala  Asunción  los  Jesuítas.  A  liiics  de 
l^.^O  Zarate  i'ni  reemplazado  ¡lor  Andrés  León 
de  tiarabito,  quien  diópruebasde  valor  y  haliili- 
dad  en  un  conibate  ipie  sostuvo  contra  los  indios 
brasileños,  (]iie  de  San  Pablo  se  habían  lanzado 
sobre  las  misiones  del  Paraná  y  del  lU-uguay.  En 
16.'i3  sucedió  á  tiarabito  Cristilb.al  de  Gaiay,  el 
cual  se  deilidó  con  liriiieza  á  contener  á  los  mlia- 
yaes  y  á  los  neeiíguas,  cuyos  estragos  venían  á 
aumentar  los  ijue  en  esas  regiones  causo,  duran- 
te dos  años,  una  epidemia,  (pie  se  cree  fuera  la 
viruela.  El  rey  Keliiie  III  de  Esjiaña,  aprobando 
las  indicaciones  hechas  por  Hernando  Arias  de 
Saavedra,  resolvió,  por  cédula  real  de  1608,  que 
S6  procediera  á  la  sumisión  de  los  indios,  con- 
virtiéndolos al  cristianismo.  De  esta  misión  se 
encargaron  los  Jesuítas.  Los  primeros  que  llega- 
ron al  Paraguay  fueron  dos  Padres  italianos  Si- 
nnín  Mazeta  y  José  Cataldino,  que  en  el  año  de 
](i09  partieron  ]iara  las  regiones  del  Gu.aira. 
donde  fundaron  al  año  siguiente  el  pueblo  de 
Loreto.  En  la  misma  éiioca  los  Padres  Lorenzana 
y  Francisco  de  San  Martín  recibieron  el  encargo 
de  convertir  á  los  indios  del  Paraná,  y  fundaron 
el  pueblo  de  San  Joaquín  Guazú,  mientras  fray 
Luis  Bolaños,  de  la  Orden  Franciscana,  fundaba 
por  su  parte  las  villas  de  Yuty  y  de  Guazapá  al 
S'.  del  Tebicuarí.  Esas  empresas  señalan  el  prin- 
cipio del  establecimiento  de  las  misiones  del  Pa- 
raguay. Poco  á  poco  estas  poblaciones  fueron  des- 
arrollándose, se  levantaron  en  ellas  varios  tem- 
plos y  recibieron  el  nombre  de  reducciones.  Pero 
los  indios  I.irasileños  atacaban  sin  cesar  las  jio- 
blaciones  fundadas  en  el  Guaira,  lo  que  indujo  al 
]iadre  Montoya  á  emigrar  en  1631  con  más  de 
12000  indios  sometido.s.  Este  hecho  dio  lugar  á 
la  fundación  de  las  reducciones  de  Corpus,  San 
Ignacio  Mirí,  Loreto  y  otras  sobre  las  riberas  de 
los  ríos  Paraná  y  Uruguay,  que  formaron  des- 
pués la  prov.  de  las  Mi.siones.  Los  Jesuítas  esta- 
blecieron tamliiénal  N.  de  Paraguay  otras  tres 
redúcelo. .es:  San  Joaquín,  San  Estanislao  y  Be- 
lén. 

El  ai.slamiento  en  que  los  Jesuítas  trataron  de 
poner  las  reducciones,  así  como  sus  belicosos  pre- 
]iarativos,  hicieron  sospechar,  ó  que  trataban  de 
ocultar  minas  preciosas  en  los  territorios  ocu- 
pados -por  ellos,  ó  que  aspiraban  á  formar  un  Iin- 
)ierio  indciiendiento  de  la  metrópoli.  La  corte  de 
España,  (jue  deseaba  esclarecer  este  misterio,  re- 
solvió nombrar  gobernador  del  Paraguay  al  au- 
ditor de  Charcas,  Juan  Blázquez  de  Valverde, 
con  derecho  de  visitar  todas  las  misiones,  aun 
las  de  Río  de  la  Plata.  Blázquez  entró  á  funcio- 
nar cu  1637  y  dio  un  informe  muy  favorable  res- 
pecto á  las  misiones,  que  encontró  en  estado  bas- 
tante próspero.  Durante  su  gobierno  los  indios 
de  Caazapa  y  de  Yuty  se  sublevaron,  y  Blázquez, 
de  carácter  débil,  no  supo  hacerlos  volver  á  la 
obediencia.  Esta  falta  de  energía  jirodujo  muy 
malos  efectos  entre  las  otras  tribus,  que  alenta- 
das por  la  impunidad  continuaron  sus  dejireda- 
ciones.  En  ICfií!  fué  reem|ilazado  Blázquez  ])or 
Alon.so  Sarmiento  y  Figueroa,  el  cual  tomó  todas 
las  providencias  oportunas  para  poner  una  ba- 
rrera á  las  invasiones  de  los  indios  enemigos. 
Habiéndo.sp,  en  efecto,  levantado  en  su  época  las 
tribus  del  N.  del  Paraguay,  fueron  severamente 
castigadas,  y  los  jefes  principales  ajusticiados. 
Sarmiento  hizo  también  una  expedición  contra 
los  guaraníes  y  los  paj'aguáes,  que  continuaban 
«US  dcjiredacioncs  y  sus  robos.  En  1663  .sucedió 
en  el  mando  á  Sarmiento  Juan  Díaz  de  Andino, 
el  cual  siguió  la  guerra  contra  los  guaicurúes  y 
jiayaguáes.  Gobernaron  después  Felipe  Reges 
Corvalón  0671;,  otra  voz  Andino  (1684),  Fran- 
cisco do  Monfort  (1685),    Félix   do  Mcudiola 
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(1691),  Juan  Rodríguez,  Antonio  Escobar,  Bal- 
tMsiir  García  UoH  (1 70r)),  Manuel  de  Robles  ( 1 707), 
Gregorio  llazán  (1712)  y  Diego  de  los  Reyes  Ital- 
museda  (1717);  casi  todos  liivieron  (pUMiombatir 
á  los  iinlios.  El  gobierno  de  llii'go  úi:  los  Reyes 
marca  una  éjioí^a  iiKíinorídilo  en  la  historia  del 
Paraguay.  Este  país  fué  entonces  teatro  del  pri- 
mer ('(Multo  de  indíqicndeucia.  A  un  tal  .Iosíí  (lo 
Antei|Ucra,  nacido  en  Lima,  comisionó  la  Au- 
diencia de  Charcas  para  verilicar  la  verdad  sobre 
cargos  que  se  hacían  á  Rí^yes.  Resulti)  éste  ciil- 
p.ibie,  y  el  virrey  de  Lima  iiombni  al  mismo  An- 
tciiucra  ]jara  reemplazarle;  pero  Dic^go  de  los 
Reyes,  que  contalja  con  fuertes  ]irotectoresy  so- 
bre todo  con  el  a]ioyo  de  los  Jesuítas,  consiguió 
que  el  virrey  le  devolviese  su  gobierno.  ICsta  dis- 
posición no  fué  ncalada  ]ior  el  cabildo,  y  Ante- 
quera, de  acuerdo  con  él,  hizo  invadir  el  territo- 
rio de  Corrientes  ¡lara  a]ioderarso  de  Reyes,  (jiio 
se  había  refugiado  allí  donde  contaba  con  el  au- 
xilio de  los  indios  do  las  misiones.  El  virrey  del 
Perú  envió  tropas  contra  el  reliclde  Ante(piera, 
(|Ue  tuvo  (|ue  eni]ireiidcr  la  fuga,  y  Reyes  fué 
recm]ilazado  (1725)  ]ior  Martín  Barúa.  Pocodes- 
pués,  Fernando  Mímipó,  de  acuerdo  con  An- 
tequera, pretendió  sublevar  el  país  y  se  tituló 
presidente  de  la  prov.  del  Paraguay.  Todo  fué  des- 
orden; sustituyó  á  Barúa  Ignacio  Loreto  (1731), 
rechazado  |)or  el  caliildo;  Antequera  y  su  amigo, 
Juan  de  Mena,  fueron  ajusticiados  en  Lima;  el 
l>ueblo  (le  la  Asnnciéui  se  sublevó,  y  la  corte  de 
España,  con  objeto  de  p>oner  tin  á  este  estado  de 
cosas,  confió  el  gobiern(i  del  Paraguay  á  Manuel 
de  Ruiloba,  capitán  del  Callao,  dando  al  mismo 
tiempo  encargo  al  obispo  Arreguí  en  Buenos 
Aires  para  que  facilitara  su  recibimiento.  El  obis- 
]io  fue  bien  acogido,  pero  esto  no  bastó  á  calmar 
la  oposición,  y  en  15  de  diciembre  1733,  Ruiloba, 
en  marcha  contra  los  rebeldes,  fué  muerto  en  Gua- 
yaibity.  Los  rebordes  eligieron  para  reemplazar- 
le á  Arregui,  quien  pronto  se  arrepintió  do  haber 
aceptado  y  se  retiró  á  Buenos  Aires,  dejando  el 
gobierno  en  manos  de  Cristóbal  Domínguez  de 
Obelar.  Cuando  el  virrey  supo  la  muerte  de  Rui- 
loba  mandó  cerrar  toda  comunicación  con  el  Pa- 
raguay, que  los  indios  de  Misiones  bloqueasen 
la  ]iiov.  y  que  el  gobernador  de  Buenos  Aires, 
Zállala,  se  encargase  de  establecer  el  orden.  Con 
6000  indios  Zabala  atacó  á  los  rebeldes,  los  ven- 
ció, pasó  ]ior  las  armas  á  los  principales,  entró 
en  la  Asunción  en  junio  de  1735  y  dejó  el  gobier- 
no á  Martín  de  Ecliauri.  Tal  fué  lo  que  la  Histo- 
ria llama  revolución  de  hs  eomuncrus.  Sucedie- 
ron á  Echauri:  Rafael  de  la  Moneda,  ciego,  pero 
de  gran  energía,  fundador  de  la  c.  de  Embosca- 
da; Mareos  José  de  Larrazábal  (1747),  vencedor 
de  los  indios  abipones;  Jaime  Sanjust  (1750); 
José  Martínez  Fontas  (1764);  Fulgencio  Yegros 
(1764),  y  Carlos  Morfí  (1766). 

Los  portugueses  habían  fundado  (1680)  la  co- 
lonia del  Sacramento  sobre  la  margen  izq.  del 
río  de  la  Plata,  y  trataron  después  de  extender 
su  dominio  sobre  toda  la  costa  de  Montevideo. 
Esto  dio  lugar  á  una  serie  de  disputas  entre  las 
Cortes  de  España  y  Portugal,  atribuyéndose  am- 
bas el  derecho  de  posesión  de  aiiuella  parte  de 
territorio.  Para  poner  término  a  esta  cuestión, 
en  1750  el  rey  de  España,  Fernando  VI,  firmó 
un  tratado  con  la  corte  de  Portugal  sobre  el  des- 
linde de  sus  respectivas  posesiones  en  América. 
Según  dicho  tratado,  las  misiones  jesuíticas  de 
la  banda  izq.  del  Uruguay  quedaban  á  favor  de 
los  portugueses,  en  cambio  de  la  colonia  del  Sa- 
cramento fjue  se  reconocía  posesión  española. 
Los  indios  de  dichas  misiones  se  resistieron  á 
pasar  de  la  dominación  española  á  la  portugue- 
sa, lo  que  dio  lugar  á  una  guerra  llamada  gua- 
ranítica  ó  de  los  Jesuítas.  Mas  por  esta  época 
acabó  la  predominante  influencia  do  la  Compa- 
ñía en  el  país  que  nos  ocupa.  Carlos  III  (1767) 
la  expu!s(!  de  todos  sus  dominio.?,  y  las  misiones 
pasaron  á  cargo  de  los  frailes  de  San  Francisco, 
la  Merced  y  Santo  Domingo.  De.sde  entóneoslas 
misiones  fueron  decayendo;  sin  embargo,  la  rui- 
na de  aquel  rico  em]iorio  de  la  Orden  influía  en 
el  fomento  do  la  prov.  del  Paraguay  projiiamen- 
tc  dicha,  traycndolo  inmigración  y  caiiit.ales, 
atiricr.dole  mercados  y  facilitándolo  relaciones 
de  (|ue  el  irgimcn  monopolista  y  teocrático  lo 
haliía  privaílo  en  el  jieríodo  de  más  de  un  siglo. 
Tal  contraste  entre  un  bienestar  que  .se  desarro- 
lla y  otro  (|nc  desfallece,  debía  ser  estímulo  de 
lucro  y  amliición,  y  lo  fué  en  cierto  modo  bajo 
el  gobierno  de  Carlos  Morfí,  en  que  esta  anima- 
ción de  intereses  dio  origen  al  establecimiento 
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de  loH  )iuebIo»  de  Carimbalay,  Ibicuf,  I'irayi'i, 
('aniya(')  y  Caacnpé,  y  al  acrecentamiento  de  la 
cap.  con  la  ercccii'/n  del  suliurbio  de  Lanibaré  y 
de  la  piirro(piia  de  .San  Ro(|iie.  El  gobernador 
Agustín  Fernando  do  Pinedo,  que  en  177'ii  su- 
cedió á  Morli,  fundó  otras  ]ioblacioneH,  y  en  su 
licm|io  se  creó  el  virreinato  de  Río  de  la  riata, 
del  cual  fué  vina  de  las  intendencias  el  Para- 
guay. 

El  ju  imcr  gobernador  de  la  intendencia  fué 
Pedro  Meló  de  Portugal,  durante  cuyo  mando 
se  formaron  los  jiarts.  de  Huniaitá,  Curuiiaity, 
Arroyos  y  Esteros,  Ibitimí,  Iliacaguazú,  Aca- 
liay,  Limiiioy  Caapucú,  con  las  imiiortantes  vi- 
llas del  Pilar,  del  Rosario  y  de  San  Pedro.  Las 
coniuni(;aciones  jior  los  ríos  Ajia  é  Ipané  empe- 
zaron también  á  ser  tan  frecuentes  como  venta- 
josas, y  la  \'illít  Concepción,  «jue  demora  entre 
los  dos,  adquirió  un  gran  desarrollo  [lor  su  ga- 
nadería y  sus  hierbales,  todo  lo  cual  atrajo  una 
concurrencia  de  jiaraguayos,  argentinos  y  euro- 
jieos,  negociantes  más  ó  menos  ricos,  que  se  pre- 
cipitaron á  multiplicar  su  vecindario.  En  pos 
comenzó  á  prosperar  el  territorio  de  Iciíamandi- 
yú,  entre  los  ríos  Jejuí  é  I]iané,  cuyos  habitan- 
tes, convertiilos  á  la  fe  católica,  y  habiendo  eri- 
gido una  ca]iilla  dedicada  á  San  Pedro,  dieron 
señales  de  progreso  bajo  la  dirección  de  los  crio- 
llos Tomás  Bernal  y  José  N.  Ferreira,  quienes 
en.sancharon  en  la  naciente  v.  la  explotaciíjn  de 
los  hierliales,  la  fabricación  de  la  miel,  el  culti- 
vo del  algodón,  la  arbicultura  y  la  ganadería. 
Mientras  tanto  la  v.  de  Remolinos,  bañada  por 
los  ríos  Tebicuarí  y  Paraguay,  conteniendo  en 
su  primera  dcmarcaciiin  las  lagunas  anegadizas 
de  Ipoa,  Caañabé  y  Surumbí,  aunque  de  terre- 
nos propicios  al  algodón,  á  la  caña,  al  maíz  y  á 
la  mandioca,  y  adecn.ados  á  la  pastoricia,  no 
adelantaba  como  ora  de  espierarso,  por  las  fre- 
cuentes inundaciones  que  sufría.  Menos  aún  ade- 
lantaba la  jioblación  del  Rosario,  sobre  la  ribe- 
ra oriental  del  Paraguay,  en  el  antiguo  cacicaz- 
go de  Cuarepotí,  sin  emliargo  de  que  su  situación 
la  llamaba  á  un  tráfico  bastante  lucrativo.  La 
lentitud  en  el  desenvolvimiento  de  aquellas  vi- 
llas dependía  de  la  competencia  que  les  hjzo  la 
del  Pilar,  sit.  soljre  la  extensa  comarca  de  Ñeeni- 
bncú,  que  forma  casi  una  península  entre  los  ríos 
Tebicuarí,  Aguaraí  y  el  Gran  Paraná,  unida  por 
un  solo  jiunto  al  Territorio  de  las  Jlisiones.  Sus 
campos,  en  su  mayor  parte  bajos,  pero  cubiertos 
de  frondosas  y  vastas  selvas,  fueron  pródigos  en 
frutos,  en  maderas  de  construcción  y  en  fjalmas 
de  varias  especies;  el  ganado  vacuno,  caballar  y 
lanar  encontró  allí  desde  el  principio  su  man- 
sión natural,  y  la  industria  humana,  estimula- 
da ]ior  la  generosidad  de  la  naturaleza,  empren- 
dió un  tráfico  fecundo  con  los  puertos  de  Asun- 
ción }•  Corrientes.  En  1783  se  fundó  el  Colegio 
Real  y  Seminario  de  San  Carlos. 

Meló  de  Portugal,  promovido  más  tarde  á  la 
dignidad  de  virrey  de  Río  de  la  Plata,  fué  re- 
emplazado en  1787  ¡lor  Joaquín  Alós  y  Brú, 
quien  se  ciñó  á  proseguir  el  impulso  dado  por 
su  antecesor  á  esta  colonia.  En  la  época  de  su 
administración  ya  habían  empezado  á  incorpo- 
rarse á  la  prov.  de  su  mando  las  reducciones  de 
San  Ignacio  Giiazú,  Santa  María  de  Fe,  Santa 
Rosa,  Santiago,  San  Cosme,  Itapúa,  Jesús  y 
Santísima  Trinidad,  pertenecientes  á  las  extin- 
guidas misiones,  con  las  de  Candelaria,  Loreto, 
San  Ignacio,  Mirí  y  Corpus,  que  se  recibieron 
en  estado  de  completa  ruina.  Se  agregaron  á  la 
Villa  del  Pilar  las  parroquias  de  San  Juan  Bautis- 
ta, Gazucná  y  Yabebyrí,  y,  para  acrecentar  más 
su  imjiortancia,  el  mismo  Alós  y  Brú  puso  bajo 
la  jurisdicción  de  la  exines.ada  v.  el  ]iart.  de 
Laureles,  que  fundó  en  1790.  Por  ese  tiempo  da- 
ba señales  de  adelanto  la  reducción  del  Caiigó, 
que  luego  se  llanuí  Bobí,  y,  necesitando  una  su- 
cursal ]iara  su  feligresía,  el  gobernador  estable- 
ció la  de  San  Pedro  del  mi.smo  nombre.  Tam- 
bién fundó  el  fuerte  de  Tacuara  en  la  costa  baja 
oriental  del  río. 

En  1796  se  encargó  del  gobierno  Lázaro  Ri- 
vera. Los  indios  mbayaes  atacaron  imjirovi.sada- 
mente  á  Villa  Concejición:  el  coronel  José  Espi- 
nóla y  Peña  los  venció  y  redujo.  Los  guaicurúes  á 
su  vez  se  levantan,  y  el  coronel  triunfa  de  ellos 
íh;  un  modo  tan  comjileto.  (jue  el  nombre  de  estos 
indios  desajiarece  en  adelante  de  la  historia  del 
Paraguay.  Créase  en  1803  nueva  prov.  en  las 
Misiones  y  .se  declara  la  igualdad  de  derechos 
entre  los  indios  y  los  criollos.  En  1806  Bernar- 
do de  Velasco  fué  nombrado  gobernador;  soco- 
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ne  á  lSiieno3  Aires,  aiiieiia-r.rla  por  las  inglpscs, 
y  ayuda  poderosamente  al  triiinlb  de  Liiiiers. 

Em]jieza  en  esta  época  el  movimiento  insu- 
rreccional de  las  colonias  contra  España.  En  26 
de  mavo  de  1810  se  proclama  la  independencia 
en  Bncnos  Aires,  cnya  Junta  Sni)renia  pretende 
ejercer  jurisdicción  sobre  el  Paraguay.  Pero  \'e- 
lasco  reúne  en  24  de  julio  una  Asamblea  de  No- 
taljlcs  que  acuerda  reconocer  el  Consejo  de  Kc- 
gencia  que  funciona);ia  en  España;  vivir  en  l'ra- 
ternal  acuerdo  con  la  .Tunta  pi'ovincial  de  Bue- 
nos Aires,  sin  considerarle  ninguna  sujiei'iori- 
dad,  }•  organizar  un  ejército  de  t)  000  á  6  000 
liomlires  para  oponerlo  al  de  Portugal,  que  ame- 
nazaba las  fronteras  paraguayas  sobre  el  río  Uru- 
guay. Desde  este  momento  la  política  del  Para- 
guay debía  limitarse  á  defender  su  independen- 
cía  y  su  autonomía,  amenazada  por  la  ]tro|>a- 
ganda  autoritaria  de  Buenos  Aires.  En  septiem- 
bre el  argentino  Manuel  Belgrano  invadici  el 
Paraguay.  En  1811,  después  de  varios  combates, 
fué  vencido  y  oViligado  á  capitular  en  Tacuarí. 
Aspiralian  los  paraguayos  á  implantar  también 
el  régimen  republicano,  con  independencia  coni- 
]ilcta  de  España,  y,  en  14  de  mayo  de  1811,  Pe- 
dro Juan  Caballero,  con  algunos  amigos,  sor- 
prende el  cuartel  general.  El  puelilo  se  aiUiiere 
á  la  revolución,  y  al  día  siguiente  el  goberna- 
dor se  ve  obligado  á  aceptar  las  condiciones  que 
les  son  propuestas:  la  instalación  de  una  Junta 
de  Goliierno  presidida  por  él.  Después  de  muchas 
intrigas  este  último  fué  definitivamente  desti- 
tuido, y  la  junta  general  se  reunió  en  18  del 
mismo  mes  y  año.  Este  Congreso,  que  modificó 
la  forma  de  gobienio,  sanciona  taminén  la  polí- 
tica de  las  buen.as  relaciones  con  Buenos  Aires, 
cuyo  gobierno  reconoce  en  los  términos  más  sa- 
tisfactorios la  autonomía  de  la  prov.  del  Para- 
guay. En  1."  de  octubre  de  1813  se  reúne  el  se- 
gundo Congreso  general,  compuesto  de  1  000 
diputados  clegiilos  popularmente.  Ratificación 
de  la  indejtcndencia,  adopción  del  nombre  de 
Re]iública  ilel  Paraguay,  redacción  de  un  rcLíla- 
mento  de  gobierno  y  remisión  del  poder  Ejecu- 
tivo á  dos  cónsules.  En  12  de  octubre  son  ele- 
gidos magistrados  supremos  Rodríguez  de  Fran- 
cia y  Fulgencio  Yegros. 

Habíanse  formado  tres  partidos,  cuyas  disen- 
siones explican  las  tristes  fases  que  delierá  atra- 
vesar la  naciente  República.  Eran:  el  realista, 
incitado  por  el  último  virrey:  el  porteñísta,  .sos- 
tenido jior  el  gobierno  de  Buenos  Aires;  y  en 
fin,  el  partido  patriótico.  En  1814  los  dos  cón- 
sules habían  perfectamente  comprendido  la  ne- 
cesidad, páralos  destinos  del  país,  de  acabar  con 
los  elementos  monárquicos  y  porteño;  así,  to- 
man medidas  enérgicas,  indispensables  para  la 
autonomía  paraguaya,  tales  como  la  condena- 
ción á  la  muerte  civil  de  los  españoles  y  argen- 
tinos. 

En  el  tercer  Congreso,  en  15  de  octubre,  los 
dos  cónsules  rindieron  cuenta  de  su  adminis- 
tración y  resignaron  sus  poderes.  Propusieron 
en  sus  mensajes  el  nombramiento  de  un  poder 
tcnijioral  como  medio  impuesto  por  las  circuns- 
tancias para  salvar  la  patria  de  las  intrigas  del 
e.'itranjero.  En  1816  Francia  fué  nombrado  dic- 
tador temporal,  título  que  cambió  poco  después 
con  el  de  dictador  vitalicio  (V.  Rodríguez  de 
Fr.vn-ci.v).  En  1S40  murió  el  dictador.  Cuatro 
comandantes  :  Ramón  Maldonado ,  Francisco 
Arroj-o,  Agustín  Cañete  y  Pablo  Pereira,  orga- 
nizaron una  Junta  de  Gobierno  presidida  jior  el 
alcalde  de  la  Asunción,  José  Jlanuel  Ortiz.  Es- 
ta junta  fué  prontamente  reemplazada  por  otra, 
á  la  cual  no  tardó  en  suceder  una  tercera,  de  la 
cual  era  secretario  D.  Carlos  Antonio  López.  El 
Congreso  reunido  en  12  de  marzo  delS41  nom- 
bra cónsul  por  tres  años  á  Mariano  Roque  Alon- 
so y  á  Carlos  Antonio  López. 

En  16  de  marzo  de  1844,  una  ley  del  Congi'e- 
so  concentra  casi  la  totalidad  de  los  poderes  ¡m- 
blicos  en  una  sola  magistratura,  llamado  poder 
Ejecutivo  permanente.  El  presidente  de  la  na- 
ción era  elegido  por  diez  años  y  podía  ser  reele- 
gido. Carlos  Antonio  López,  investido  de  esta 
autoridad  casi  absoluta,  empezó  su  presidencia 
bajo  los  más  felices  auspicios:  la  independencia 
del  Paraguay  fué  reconocida  por  las  naciones 
europeas  y  americanas,  y  primeramente  por  Aus- 
tria, Inglaterra,  el  Brasil  y  Bolivia.  En  1845  el 
dictador  argentino  Rosas  cerró  sus  puertos  al 
comercio  del  Paraguay.  López  se  dirigió  á  Rosas 
enumerando  los  daños  causados  al  Paraguay  por 
la  política  argentina,  v  concluyó  con  estas  pro- 
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féticas -'palabras:  «el  Paraguay  es  indomable; 
puede  ser  ilestruído  por  fuerzas  superiores,  pero 
nunca  .será  sujetado.» 

El  Congreso  de  1849,  satisfecho  déla  adminis- 
tración de  López,  lo  confirmó  en  la  presidencia 
para  otro  ejercicio.  En  1S50  surgieron  algunas 
dificultades  con  el  Brasil  por  cuestiones  de  lí- 
mites. Rosas,  en  la  Repúljlica  Argentina,  lúe 
vencido  en  Monte  Caseros  ]mr  el  general  Urqui- 
za.  ICntonces  se  abrieron  los  juiertos  argentinos 
al  comercio  del  Paraguay,  y  la  independencia  de 
esta  última  nación  quedó  reconocida  )ior  la  Re- 
pública vecina  en  1853,  mientras  que  las  ¡loten- 
cias  extranjeras,  como  Francia,  Inglaterra  y  Es- 
tados Unidos,  firmaban  tratailos  de  comercio 
con  el  Paraguay.  El  Congreso  Nacional  de  1854 
confirma  jíor  la  tercera  vez  á  Carlos  Antonio 
López  en  la  ¡ucsidencia.  Pero  é.ste,  elegido  jior 
diez  años,  sólo  accjitapor  tres.  En  1855  se  firma 
un  tratado  de  comercio  con  el  Brasil.  En  1857 
López,  al  fin  de  los  tres  años  de  presidencia  que 
había  aceptado,  es  reelegido  por  cuarta  vez.  En 
1862,  después  de  veinte  años  de  una  laboriosa 
administración,  muere  Carlos  Antonio  López  en 
10  de  septiembre,  á  la  edad  de  sesenta  y  seis 
años.  En  16  de  octubre  el  Congi-eso  confirma  en 
la  presidencia  al  hijo  del  finado,  Francisco  So- 
lano López,  que  había  ejercido  la  vicepresiden- 
cia  por  disjiosición  de  Carlos  Antonio. 

Habiendo  surgido  diferencias  entre  el  Brasil 
y  el  Uruguay  sobre  indemnizaciones  á  jiagar  á 
subditos  brasileños,  Solano  López  propone  su 
mediación,  que  no  fué  aoe])tada  jior  el  Brasil. 
Esta  última  potencia  emiiieza  las  hostilidades 
contra  el  Uruguay.  López,  por  su  jiarte,  que 
veía  en  la  independencia  de  la  vecina  República 
una  garantía  para  la  prosperidad  del  Paraguay, 
se  apodera  de  un  vapor  brasileño  y  encarga  al 
general  Barrios  invadir  la  prov.  de  Matto  Gros- 
so.  En  1S65,  empezada  la  guerra,  el  Paraguay 
pidió  á  Buenos  Aires  autorización  para  que  sus 
tropas  atravesasen  la  prov.  de  Corrientes,  apo- 
yando esta  petición  en  el  hecho  de  que  en  1855 
la  escuadra  brasileña,  viniendo  á  amenazar  al 
Paraguay,  había  atravesado  las  .aguas  ai'genti- 
nas.  No  solamente  se  negó  el  gobierno  argentino, 
sino  que  })idió  explicaciones  sobre  la  aglomera- 
ción de  tropas  paraguayas  cerca  desús  Irontcras. 
En  contestación  á  esta  nota,  López  declaró  la 
guerra  á  la  vecina  República  en  18  de  marzo 
siguiente.  Inmediatamente  se  formó  contra  el 
Paragu.ay  la  triple  alianza,  entre  el  Brasil,  la 
República  Argentina  y  el  Urugua}',  en  donde  el 
])rotegido  del  Brasil  ocupaba  ya  la  presidencia. 

El  plan  de  Lójiez  fué  atacar  á  la  vez  á  los  tres 
aliados,  al  N.  con  los  cuerpos  cpie  mandaban  los 
generales  Barrios  y  Resquín,  y  al  S.  con  las  fuer- 
zas al  mando  de  Robles,  Duarte  y  Estigarribia. 
Un  15  de  abril  de  1865,  el  general  Roliles,  á  la 
cabeza  de  3  000  soldados,  conducidos  en  cinco 
vapores,  desembarcó  en  Corrientes.  En  el  mismo 
día  entró  en  esta  c.  una  colunma  de  caballería 
paraguaya  de  ceroa  de  800  hombres,  que  habían 
hecho  la  marcha  por  tierra.  Dominada  la  capi- 
tal de  Corrientes,  el  presidente  López  se  ocupó 
en  la  formación  de  un  gobierno  provincial  com- 
puesto de  tres  ciudadanos  del  país:  Teodoro  Gau- 
na,  Víctor  Silveroy  Sinforoso  Cáceres.  Los  prin- 
cipales comisionados  paraguayos  pai'a  llevar  á 
electo  esta  evolución  fueron  José  Bcrgés,  Miguel 
Haedo  y  Juan  Bautista  Urdapilleta.  Alientras 
Robles  invadía  la  prov.  de  Corrientes,  Estiga- 
rribia j'  Duarte,  con  un  ejército  de  12  000  hom- 
bres, atravesando  las  Misiones  argentinas,  ope- 
raban sobre  el  río  ITrugnay  con  el  objeto  de  in- 
vadir la  prov.  de  Río  Grande.  Estas  fuerzas  que- 
daban, por  consiguiente,  separadas  del  ejército 
de  Robles,  y  su  aislamiento  fué  causa  de  su  des- 
gracia. En  6  de  agosto  de  1865,  Estigarribia  en- 
tró en  la  Uruguay  ana  y  Duarte  acanijió  en  un 
lugar  llamado  Yatay,  del  otro  lado  del  río.  En 
17  de  agosto  el  cuerpo  de  Duarte,  que  sólo  con- 
taba con  2  500  hombres,  fué  atacado  por  la  van- 
guardia enemiga,  compuesta  de  13  000  hombres 
al  mando  del  general  Flores.  La  desproporción 
era  inmensa;  sin  embargo  resistieron  los  para- 
guayos á  toda  intimación  de  rendirse,  y  solo 
cesó  el  combate  cuando  fueron  completamente 
aniquilados,  legando  así  á  la  posteridad  un  glo- 
rioso ejemplo  de  valor  y  patriotismo.  Estigarri- 
liia,  cuya  inacción  durante  el  combate  de  Yatay 
mal  se  explica,  no  tardó  por  su  parte  en  verse 
rodeado  por  un  número  de  fuerzas  muy  superio- 
res á  las  suyas,  lo  que  le  obligó  á  rendirse  por 
ao  sacrificar  hasta  el  último  de  sus  hombres. 
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En  18  de  septiembre,  después  de  arregladas  las 
condiciones  de  la  capitidación,  Estigarribia  en- 
tregó su  espada  al  Ministro  de  la  Guerra  brasile- 
ño, que  se  hallaba  presente  con  el  enijicrador,  el 
cual  había  asumido  el  mando  del  ejército,  dele- 
gándolo en  manos  del  general  Mitre.  La  noticia 
de  este  descalabro  indujo  á  Ló]iez  á  oidenar  en 
el  acto  la  evacuación  de  Coi-rietites  ¡lor  las  fuer- 
zas ]iara guayas,  que  se  dirigieion  al  Paso  de  la 
Patria,  hacia  donde  se  concentraron  todas  la.s  tro- 
pas de  la  República  bajo  el  mando  de  Ló)iez  en 
persona.  Bomliaideado  el  Paso  ile  la  Patria  por 
la  escuadra  brasileña,  las  fuerzas  jiaraguayas  se 
escalonaron  en  las  inmediaciones  del  estero  Be- 
llaco, desde  donde  atacaron  en  2  de  maj'o  de 
1866  á  los  aliados  que  habían  invadido  el  teiri- 
torio  paraguaj-o,  ocupando  las  alturas  (|ue  se  ex- 
tienden de  E.  á  O.  cerca  del  Paso  de  la  Patria. 
Otra  batalla  tuvo  lugar  en  24  de  mayo  con  re- 
sultado muy  dcsfavoralile  para  el  ejército  de  Ló- 
jiez,  que  fué  en  gran  parte  destruido.  Los  alia- 
dos, sin  endiaigo,  no  supieron  sacar  ]iartido  de 
su  victoria,  y  continuando  en  sus  ¡losiciones  per- 
mitieron que  las  fuerzas  ]iaraguay:is  se  reorgani- 
zaran y  fortificaran  en  la  barranca  de  Curuiiay- 
tí,  en  donde  en  12  de  sejitiembrehnbo  otragian 
Ijatalla  en  la  que  los  paiaguayos  pusieron  en  de- 
rrota al  ejército  aliado.  Desjtués  de  este  hecho 
de  armas  no  hubo  combates  de  imiiortancia  has- 
ta el  3  de  noviemlire,  en  que  las  tropas  de  López 
atacaron  el  campamento  aliado  de  Tuyutí,  to- 
mándole cañones,  pertrechos  y  muchos  prisione- 
ros. Entretanto  otra  desgi-acia  había  venido  á 
aumentar  los  males  de  la  guerra:  el  cólera  esta- 
lló en  mayo  de  1867  en  todo  el  país,  muriendo 
millares  de  personas.  En  18  de  febrero  de  1868 
la  escuadra  brasileña,  que  ya  había  pasado  Cu- 
ru])aytí,  empezó  un  bombardeo  furibundo  contra 
Humaitá,  cuyas  baterías,  si  bien  sostenían  fuego 
nutrido,  no  hacían  gran  mella  en  las  chapas  de 
los  acorazados  del  enemigo,  el  que  [indo  jtor  fin 
forzar  el  paso.  Este  hecho  decidió  á  López  á  or- 
denar el  abandono  de  la  Asunción.  El  gobierno 
se  trasladó  á  Luque,  á  donde  se  dirigió  la  mayor 
parte  de  la  fjoblación.  En  el  mismo  día  en  que 
los  acorazados  forzaron  el  ]>aso  de  Humaitá,  el 
marqués  de  Caxias,  que  haln'a  tomado  el  mando 
del  ejército  aliado  en  reemplazo  del  presidente 
Mitre,  que  había  tenido  que  volver  á  Buenos  Ai- 
res, se  a]ioderó  del  reducto  Cierva  después  de 
una  heroica  defensa.  En  la  noche  del  1.°  de  mar- 
zo tuvo  lugar  una  célelire  expedición  al  mando 
del  general  Genes,  entonces  cajiitán,  con  el  ob- 
jeto de  apoderarse  de  dos  acorazados  brasileños: 
el  Herha)  y  el  Cabrol,  que  sorprendidos  por  los 
paraguayos  hubieran  caído  en  su  poder  sin  el 
auxilio  de  otros  dos  acorazados  que,  al  darse 
cuenta  de  lo  que  pasaba,  rompieron  un  tremen- 
do fuego  de  metralla  y  granada  contra  los  asal- 
tantes, que  jierdieron  más  de  200  homljres.  Ha- 
biendo los  aliados  cortado  toda  comunicación 
con  Humaitá,  las  provisiones  de  esta  fortaleza 
no  tardaron  en  agotarse  del  todo,  y  la  noche  del 
24  de  junio  la  guarnición  pudo  en  parte  evacuar- 
la sin  que  el  enemigo  se  advirtiera  de  ello,  pa- 
sando al  Chaco,  donde  se  hallalia  el  general  Ca- 
ballero en  las  trincheras  de  Timbó.  Cuando  Ló- 
pez, (pie  se  había  establecido  en  el  Tebicuarí,  su- 
po la  evacuación  de  Humaitá,  inmediatamente 
mandó  desalojar  el  Timbó,  y  Caballero  fué  á  re- 
unirse con  él,  llevando  consigo  sus  soldados  y 
los  de  Humaitá,  así  como  toda  su  artillería  y 
municiones.  Afines  de  noviembre,  todo  el  ejér- 
cito brasileño,  fuerte  de  32000  hombres,  había 
jiasado  jior  el  Chaco,  y  en  6  de  diciembre  atacó 
el  [jaso  del  Itororó,  que  fué  heroicamente  defen- 
dido por  el  gener.il  Caballero.  Después  de  esta 
batalla  los  brasileños  continuaron  su  marcha, 
teniendo  lugar,  cerca  del  arroyo  Aray,  otro  en- 
cuentro en  que  los  piaraguayos,  á  las  órdenes  del 
mismo  general  Caballero,  dieron  nuevas  prue- 
bas de  ^-alor,  batiéndose  como  leones.  La  posi- 
ción de  Li'ipez  se  hacía,  sin  embargo,  cada  vez 
más  crítica,  acabando  su  ejército  por  ser  comple- 
tamente destruido  en  Itá-Ibaté,  después  de  siete 
días  de  combate  y  de  una  resistencia  desespera- 
da en  que  hasta  se  vieron  pelear  á  pocos  para- 
guayos contra  batallones  enteros.  Entonces  Ló- 
]iez,  que  durante  los  días  de  acción  había  recha- 
zado toda  intimación  de  rendirse,  aun  la  jiro- 
puesta  del  general  Mitre  para  hacer  la  paz  me- 
diante su  sejiaración  del  mando  supremo,  se  re- 
tiró con  pocos  hombres  hacia  Cerro  León,  ha- 
biendo antes  ensangrentado  sus  manos  con  la 
muerte  de  su  hermano  Benigno,  del  obispe  Pa- 
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liicloH,  (lo  UcrgcH  y  dol  coronel  Alcu,  il  niiionoB 
Iimuiiú  ruHiliir  por  ti(M|iüc^lmH(lc(:i)iis|pinic¡oii  con- 
tr/i  i'l.  ('oM  iwtií  iiii.Miio  iircU'Xli)  (le  iMiiijiiniiíiíJii 
coiitrd  Híi  [lorsoiui,  (¡iiü  ('■!  litiliíit  ideiililiüjLdo  ron 
la  |iiiti'¡a,  y  por  cuy.j  motivo  no  (Icjalia  (íl  iHiilcr 
ni  IniM.siKia  con  ainif<oH  ni  cin'niiKo.s  (pío  lo  dü- 
mandaran  la  |«i/,,  liizo  liisilar,  en  v\  curso  dii  lii 
^'in'ria,  más  do  1  ÜOO  individmis,  de  las  [irinicras 
hasta  las  rdtimiiH  eatei^urias  sociales,  sin  distin- 
eión  de  sexo  ni  edad,  entre  niteiomdea  y  extran- 
jeros, por  lo  enal  m('re(;i(),  con  jnstieia,  el  títnlo 
de  tirano.  Usto  exceso  do  crueldad  sirvi(j  má» 
bien  para  em peora r  la  suerte  dul  l'aragnay  (jiie 
para  levantarla  de  nn  |iri'iximo  liiindindento; 
pues  píiniendo  en  i'(ndra  dtd  mariscal  Li'ipcz  la 
opinión  del  país  y  la  mayor  odiosidad  de  sus  ad- 
versarios, conlrilinyó  áprecipitar  las  operaciones 
militares.  Dueños  del  campo  los  aliados  mar- 
eliaron  á  la  Asunción,  quo  Iné  ocupada  por  los 
brasileños;  C'axias  mandó  cantar  nn  Te  Jjcmii, 
declaró  concluida  la  guerra  y  partió  para  el  Bra- 
sil. Liijic/,  sin  end)ar¿í0,  no  había  renunciado  á 
oponer  nueva  resistencia,  y  consiguien<lo  reunir 
ali,'nnas  tuerzas  establecióse  en  la  cordillera,  des- 
de donde  siguió  teniendo  en  jarjuo  al  ejército 
aliado,  hasta  (pu\  atacado  en  Cerro  Cora,  su  úl- 
tima trinchera,  murió  delendiiíndosc,  en  1.°  de 
marzo  do  1S7Ü  (P.  l'ereira,  O'cog.  é  hist.  del  Pa- 
mijiiinj). 

Gian  número  de  paraguayos  proscriptos  por  Ló- 
pez volvieron  á  su  país  con  las  armadas  aliadas. 
Provocaron  la  vuelta  en  Asunción  de  la  pobla- 
ción dispersa,  y  en  22  de  julio  los  electores  que 
pudieron  encontrarse  presentes  nombraron  un 
triunvirato,  que  liuí  proclamado  y  aceptado  por 
el  pueblo,  en  el  día  del  aniversario  de  la  t'nnila- 
ción  de  Asunción,  en  15  de  agosto  de  1870.  Kstc 
gobiei'no  provisional  tirmó  el  tratado  de  paz  con 
los  aliados.  En  24  de  noviembre  fue  detinitiva- 
mente  sancionada  la  Constitución  del  país.  La 
Asamblea  nombró  á  Cirilo  Antonio  Rivarola 
jirimer  presidente  constitucional  de  la  Reiiúbli- 
ca.  Al  día  siguiente  (25  de  noviendue  de  1870) 
se  prestó  juramento  á  la  nueva  Constitución. 

Desde  esta  época  la  transmisión  de  los  pode- 
res se  efectuó  regularmente,  y  los  presidentes  de 
la  República  han  sido  los  siguientes:  Cirilo  An- 
tonio Rivarola,  Salvador  Jovellanos(187l),  Juan 
Bauti-sta  Gilí  (1874),  Higinio  Uriarte  (1877), 
Cándido  Barreiro  (1878),  Bernardino  Caballero 
(18801,  Patricio  Escobar  (1886),  Juan  Ü.  Gonzá- 
lez (1890). 

-  Paiiaguay:  Gcog.  Río  de  Nicaragua,  afl.  de 
la  dra.  del  Uani;  nace  en  el  monte  Salai. 

PARAGUAYAIRA:  Georj.  Rio  del  Territorio  Yu- 
ruary,  en  la  seciiiín  Guayana,  \'cnezuela;  nace 
en  la  serranía  ríe  Imalaca  y  desagua  en  el  Ese- 
quibo. 

PARAGUAYANO,  NA:  adj.  Pakaouayo.  U.sase 
t.  c.  s. 

-Pai'.agi^wano:  Perteneciente  á  la  repúbli- 
ca del  Paraguay. 

PARAGUAYO,  YA:  adj.  Natural  del  Paraguay. 
U.  t.  c,  s. 

PARAGUDÚ:  in.  ZooL  Género  de  reptiles  del 
orden  de  los  oli(lio.s,  familia  de  los  elápidos,  ca- 
racterizados por  tener  la  cabeza  más  ancha  que 
el  cuello,  pequeña,  ovalada,  con  el  hocico  corto 
y  obtuso;  el  cuerpo  cilindrico,  algo  comjirinddo 
y  aquillado  en  el  dorso,  casi  de  un  grueso  unilbr- 
ine  hasta  la  cola,  y  ésta  comparativamente  cor- 
ta; la  cabeza  cubierta  con  10  anchas  placas,  con 
grandes  escamas  hexagonales  la  ¡¡arte  nuís  eleva- 
da del  dorso,  y  con  una  sola  fila  de  uróstegas  la 
parte  inferior  de  la  cola;la  abertiu'a  de  la  lioca 
corta  ó  cuando  más  de  mediana  anchura;  la  man- 
díbula inferior  más  corta  que  la  superior,  y  la 
dentadura  más  débil  en  ésta  (pie en  afiuélla;apa- 
recen  varios  dientes  lisos  detrás  de  los  ganchos 
venenosos,  (pie  en  su  parte  corva  tienen  suico  ó 
ranura  muy  marcado  y  en  su  raíz  un  [icípicño 
hoyo,  y  que,  en  proporcional  tamaño  del  animal, 
son  bastante  |(equeños  y  iiroyectan  muy  poco 
fuera  de  su  vaina. 

Realmente  la  denominación  Aeparagudú  sólo 
se  aplica  al  Bunijurus  ar/rulcus,  llamado  tam- 
bién I'ncUi-jjiUii,  poi'  los  indios,  pues  otra  espe- 
cie (lo  este  género,  el  B.  amm/aris,  se  conoce 
con  el  nombre  de  J'amah  (V.  este  artículo).  El 
rariiijiuln  ( Huwjanm  carulrus)  es  más  pequeño 
que  el  ]iamah,  |iuc«  mide  sólo  2  J  pies  cíe  largo. 
Tiene,  sobre  fondo  negro  ó  azul  obscuro,  líneas 
longiludinalesy  transversales  de  jiunt(js  blancos. 
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Habita  en  las  Indias  orienlidos,  Sianí,  China, 
Java  y  las  islas  adyacentes,  si  bien  se  \v-  encuen- 
tra con  nuis  Irecucncia  en  el  continente  (juc  en 
las  islas,  y  abunda  especiabncnte  en  Bengala  y 
en  la  costa  de  Malabaí-. 

Kl  ¡laragudú,  dice  Cantos,  lija  de  iircrcrencia 
su  uioraíbi  en  los  tcucnos  secos,  (IoikIií  ace(dia  á 
los  pc(ju(M-|os  mamíferos  y  leptilcs,  ]»arti(Mdar- 
mcutü  olidi(]s  y  ranas.  El  mismo  natuialista  le 
considera  como  animal  nocturno  á  pesar  do  «u 
¡(Upila  redonda,  pues  acostumbra  á  ocultarse  de 
día  en  su  escondrijo,  huyendo  del  sol  y  buscan- 
do la  sonibia.  Al  igual  do  todas  las  .seriiientcs 
venenosas  es  anim((l  muy  colérico,  ([ue  excita- 
do se  cnfmccc  cxtraordiuariamcnte,  ¡-ero  que 
en  estado  mitural  suele  emiirendcr  la  fuga  tan 
|)ronto  como  advierte  la  presencia  del  houdjre. 
Cuando  se  ve  atacado  ó  acosado  en  su  madri- 
guera procura  aliandonarla  dando  señales  de  vi- 
va cólera  y  moviéndose  con  gran  rapidez  y  des- 
treza. Antes  de  acometer  retira  la  cabeza,  pro- 
yecta dcsimés,  inclinándose  á  un  lado,  la  parle 
anterior  del  cuer|io,  é  intenta  morder  al  enemi- 
go. Pretenden  los  indios  que  la  mordedura  de 
esta  serpiente  es  infaliblemente  mortal,  y  los 
experimentos  que  hizo  en  este  sentido  Russell 
no  ¡larecen  estar  en  contradicción  con  estos  aser- 
tos. Una  gallina  mordida  por  esta  serpiente,  al 
cabo  de  diez  minutos,  y  después  de  fuerte  dia- 
rrea, no  iiodía  ya  tener.se  en  iiie;  le  temblaba  la 
cabeza,  y  a  los  veinticinco  minutos  muño  en 
medio  de  fuertes  convulsiones.  Un  perro  de  gran 
talla  y  muy  robusto,  al  que  mordió  en  el  muslo 
un  paragudú,  em]iezó  á  aullar  fuertemente  ape- 
nas se  sintió  herido;  diez  minutos  después  enco- 
gió el  miembro  mordido,  pero  continuó  todavía 
moviéndose.  A  los  veinticinco  minutos  ambas 
patas  traseras  estaban  paralizadas,  y  durante  la 
segunda  hora  vomito  varias  veces,  aumentando 
la  jiarálisis  y  desfallecimiento  general  liasta  que 
sobrevino  la  muerte,  á  las  dos  horas  de  inocula- 
do el  veneno.  Iguales  síntomas  se  produjeron 
en  una  perra  mordida  en  el  costado  y  que  talle- 
ció al  cabo  de  una  hora. 

Sería  difícil  fijar  la  participación  que  corres- 
ponde á  estas  serpientes  en  las  numerosas  vícti- 
n(as  que  anualmente  sucumben  en  la  India  á 
consecuencia  de  mordeduras;  parece,  sin  embar- 
go, que  otras  especies  son  más  terribles,  pues 
según  indica  Tennent,  la  mayor  parte  de  las 
personas  mordidas  lo  son  de  noche. 

PARAHAT:  Gcog.  Principado  del  dist.  de 
Singbum,  prov.  de  Chota  Nagpur,  Bengala,  In- 
dia, sit.  al  N.O.  de  Chaibasa,  en  la  cuenca  del 
Sauyi;  2  066  knis.-  y  55  000  habits. 

PARAHUSO:  m.  Especie  de  barrena  ó  taladro 
que  se  mueve  con  unas  correas  dispuestas  de  mo- 
do que,  tirándolas  y  atlojándolas,  da  vuelta  la 
espiga  á  un  lado  y  a  otro.  Usan  de  él  los  cerra- 
jeros y  otros  artífices  que  trabajan  en  metal. 

Entre  los  instrumentos  (del  cerrajero)  entran 
limas,  bigornias,  tenazas,  pahahus(.>  ó  tala- 
dro. 

ClU.STÓBAL  SüÁEEZ  BU  FlGUEROA. 

-  Parahuso:  Art.  y  Ofic.  Este  taladj-o,  em- 
pleado en  algunos  oficios,  especialmente  en  Ce- 
rrajería, Calderería  y  C'arpiutería,  está  formado 
por  una  barra  de  acero  OE  (Jig.  siguiente),  ter- 
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minada  por  uno  de  sus  extremos,  el  su])cnor,  en 
nn  ojo  (J  y  por  el  otro  en  lorma  de  mandril;  pa- 


sa por  la  ballesta  AH,  do  madera,  con  un  ojo  cu 
(1  centro  y  dos  virohis  á  lo»  cxtrenioH  A  y  H,  en 
las  (pie  se  lija  una  cnerda  ó  correa  AUIJU' /I  <juc 
pasa  iiorel  ojo  t),  y  (pie  cuando  está  suelta  deja 
caer  la  ballenta  cerca  del  ex  tremo  Ji,  donde  en- 
tra el  escandallo  K,  (jue  sujeta,  ó  más  bien  eoni- 
lileta  ]ior  su  presión  el  mandril,  cu  el  (juc  se  (;o- 
iocan  dilcrcntes  brocasde  taladro  7'.  IJandonnas 
cuantas  vueltas  ul  eje,  teniendo  sujeta  la  balles- 
ta, la  cnerda  C'C"  se  arrolla  en  él,  haeicndosubir 
a<piélla;  el  escandallo  tiene  bastante  peso,  y  ha- 
ciendo bajar  la  ballesta  por  tensión,  y  allojando 
luego,  hace  desarrollar  la  cuerda,  haciendo  girar 
el  taladro  .sobre  el  material,  y  por  la  velocidad 
a(l(|uirida  vuelvo  á  arrollarse  la  cuerda  en  sen- 
tido contrario,  pudicndo  continuarse indclinida- 
mente  e.ste  movimiento;  el  peso  de!  escandallo 
es  sullsiente  para  producir  el  taladro;  el  escan- 
dallo afecta  forma  esférica  ó  hemisférica;  es  una 
masa  de  hierro  ó  una  esfera  de  ¡alastro  rellena 
de  ¡ilomo,  en  los  ¡larahusosde  los  cerrajeros  í|Uc 
lo  em¡i!can  ¡lara  tilladlos  ¡jequeños  y  en  corto 
número,  fuera  dd  taller,  y  de  madera  herrada 
de  clavos  en  los  (¡no  emiplean  los  lañadores.  .Su 
uso  va  siendo  cada  día  más  restringido,  pues 
hoy  hay  útiles  muclio  más  ¡lerfeccionados.  A  la 
o¡(eración  de  ¡nacticar  taladros  con  esta  herra- 
mienta se  llama  paralitisai: 

PARAHYBA:  Geog.  Est.  de  la  Re¡).  del  Brasil, 
sit.  en  la  región  N.E.,  entre  el  Atlántico  al  E., 
el  est.  de  Rio  Grande  do  Norte  al  N.  y  O.  y  el 
de  Peruambuco  al  S. ;  74  731  kms.2  y  496  618 
habits.,  ó  sean  6,64  habit-s.  ¡jor  km-.  Se  ¡irolon- 
gade  E.  á  O.  en  una  extensiíín  de  450  kms.  ¡jor 
160  en  su  mayor  ancho  de  N.  á  S.,  y  ¡lerteiiccc 
á  la  gran  región  geográfica  del  Norte  brasileño, 
considerada  ¡lor  Wells  como  una  isla  unida  al 
continente  entre  el  curso  inferior  del  Tocantíns- 
Pará  y  del  San  Francisco.  Esta  región,  dividida 
en  seis  est.,  consta  de  una  zona  litoral  general- 
mente muy  estrecha,  baja  y  ¡ranfañosa,  y  de  una 
serie  de  mesetas  que  los  brasileños  llaman  scr- 
tdos.  Una  de  ellas,  la  sena  Arari(ie,  frontera  del 
est.  de  Ceara,  ¡iroyecta  de  O.  á  E.,  con  el  nom- 
bre de  Scrra  dos  Cairiris  Vellios,  una  divisoria 
que  sejjaia  el  est.  de  Parahyba  del  de  Peruam- 
buco, y  volviendo  después  al  N.N.E.  con  el  nom- 
bre de  Scrra  Borborema  divide  el  est.  en  dos 
vertientes  desiguales:  la  occidental  ó  de  los  ser- 
taos,  que  es  la  mayor,  y  la  oriental  ó  marítima. 
Tiene  ¡lOcos  y  pobres  ríos;  el  [irinci¡ial  es  el  Pa- 
rahyba del  Norte,  que  da  nombre  al  est. ;  los 
demás  de  la  vertiente  marítima  son  insignifican- 
tes, como  el  Camaratubu  y  el  Giiaju,  y  en  cuan- 
to á  los  de  la  vertiente  occidental  únicamente 
llevan  agua  en  la  estación  de  las  lluvias.  El  cli- 
ma es  seco  y  cálido,  templado  en  el  litoral  por 
las  brisas  del  mar.  Entre  la  Sena  Borborema  y 
el  litoral  hay  es]iléiididos  bosques,  de  los  que  se 
sacan  buenas  maderas  de  construcción,  y  se  en- 
cuentra con  abundancia  el  cocotero,  el  m.anglc, 
y  el  árbol  del  Brasil.  Se  cultiva  el  algodonero, 
el  cafeto  y  la  caña  de  aziícar.  El  subsuelo  contie- 
ne rico  mineral  de  hierro,  antracita,  piedra  cali- 
za, jas¡ie  y  amianto.  La  industria  la  constituyen 
las  refinerías  de  azúcar,  destilerías  de  melazas  de 
caña  y  fab.  de  encajes.  Se  ex¡)orta  algodón,  azú- 
car, ron,  café  y  tabaco,  casi  exclusivamente  ¡jara 
Inglaterra.  La  ca¡i.  es  Parahyba,  única  c.  de  al- 
guna inqiortancia,  y  las  demás  poblaciones  son: 
Mamanguape,  Pilar,  Aica,  Souza,  Pombal,  Pian- 
co,  Sao  Joño  y  Campiña  Grande.  El  territorio 
que  constituye  el  est.  de  Paralyba  fué  concedido 
en  1534  á'  Pedro  Lójiez  de  Souza;  ¡jcro  los  ¡(ri- 
meros establecimientos  datan  de  1581  cuando 
se  fundó  en  la  isla  de  Gamboa,  en  el  Parahyba, 
una  factoría,  que  fué  pronto  destruida  ¡lor  los 
indígenas.  Las  luchas  contra  éstos  duraron  lar- 
gos años,  hasta  que  el  territorio  cayó  en  ¡loderde 
los  holandeses.  El  est.  actual  l'ué  erigido  en  ca- 
¡(itanía  inde¡)endienlc  en  16S4,  unida  de  nuevo 
a  Peruambuco  en  1755  y  vuelta  á  declarar  inde- 
¡lendiente  en  1799.  II  C.  caii.  del  est.  de  su  nom- 
Idc,  Brasil,  sit.  al  N.N.E.  de  Río  de  Janeiro,  al 
N.  de  Recite,  en  la  orilla  dra.  del  Parahyba  do 
Norte;  14  000  habits.  I'^s  una  de  las  c.  mas  anti- 
guas del  Brasil,  ¡lUcs  .se  fundó  en  1579.  Se  divi- 
(le  cu  c.  vieja  y  c.  nueva;  la  ¡irimcra,  sit.  cu  las 
alturas  (pie  dominan  el  río,  ha  decaído  mucho;  la 
nueva  se  levanta  en  la  llanura  y  comunica  ¡(orel 
Parahyba  con  su  ¡luerto  Cabedello  y  os  el  centro 
del  comercio.  Posee  algunos  edil's.  buenos,  entre 
otros  la  catedral  y  el  Colegio  de  Jesuítas,  dondo 
están  las  oficinas  de  la  Regencia  y  el    Palaci(j  do 
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Justicia.  También  son  notables  los  estableci- 
mientos de  beucliuencia,  las  escuelas  y  algunos 
hoteles.  Los  jiiincipales  artículos  de  e.xpoi'taciún 
son  el  algodón  y  el  azúcar.  Caliedello,  su  jiuerto, 
sit.  en  la  orilla  dra.  y  desembocadura  del  río, 
presenta  hermoso  aspecto. 

-Paeahvb.\  do  Norte:  ffcoi?.  Ríodcl  lirasil. 
Nace  cerca  del  límite  entre  la  piuv.  de  su  nom- 
bre y  la  de  Pcrnambuco  ;  coire  en  dirección 
E.N.E.  hasta  la  aldea  de  Pilar,  donde  vuelve  ha- 
cia el  E. ;  baña  á  Parahyba,  cap.  de  la  prov.,  y 
desagua  por  un  vasto  estuario  en  el  Atlántico 
con  el  nombre  de  Mamanguape.  La  long.  de  su 
curso  es  de  cerca  de  300  kms. 

-  Pakahyb.v  do  Sul:  Geoc/.  Río  del  Brasil, 
en  los  ests.  de  Sfio  Paulo  y  Río  de  Janeiro,  y 
limítrofe  entre  éste  y  el  de  Minas  Geraes.  Se 
forma  por  la  unión  de  varios  tonentes  en  el  es- 
tado de  Sao  Paulo,  cerca  de  la  Serra  do  llar,  y 
corre  hacia  el  S.O.  y  después  al  O. ;  por  último 
vuelve  bruscamente  al  E.N.E.,  dirección  que 
conserva  hasta  su  desembocadura  en  el  Atlán- 
tico. Sus  pi'iucipales  aHs.  son:  el  Parahybuna, 
que  reúne  los  ríos  Peixe,  Preto  y  Ragado,  el 
Pomba,  el  Muriake,cl  Piabanha,  el  Paqneaquer 
y  el  río  Grande  por  la  izq.,  y  el  Pirahyjior  la 
dra.  La  longitud  de  su  curso  es  de  unos  700  ki- 
lómetros. 11  C.  cap.  de  municip.,  comarca  de  Pe- 
trópolis,  est.  de  Río  de  Janeiro,  Pjrasil,  sit.  al 
N.  de  Nectheroy,  en  la  coufl.  del  Parahybuna 
con  el  Parahyba,  en  el  f.  c.  de  Dom  Pedro  IL 
Plantaciones  de  café. 

PARAHYBUNA  ó  SAN  ANTONIO  DE  PARAHY- 
BUNA JUIZ  DE  FORA:  Gcor/.  < '.  del  est.  de  Mi- 
nas Geraes,  Brasil,  sit.  al  S.S.E.  de  Ouro  Pre- 
to, en  la  eonfl.  del  río  Barros  con  el  Paraliybu- 
na,  en  el  f.  c.  de  Parahyba  do  Sul  á  Ouro  Preto 
y  Lanza  Lucia;  5  000  habits.  Su  nombre  vulgar 
es  Juiz  de  Fora.  Mercado  de  café  y  azúcar. 

PARAiS  (El):  Gcog.  Playa  de  la  costa  de  la 
prov.  de  Alicante,  sit.  á  una  milla  al  O.  de  Vi- 
llajoyosa;  puede  reconocerse  por  el  jiromontorio 
de  la  Niña,  que  .se  descubre  en  su  centro;  es  lim- 
pia y  lioudable  y  la  más  á  propósito  para  salvar 
las  vidas  en  caso  de  verse  precisado  á  embarran- 
car por  un  temporal  del  segundo  cuadrante  ó  en 
la  primera  mitad  del  tercero. 

PARAISANCOS:  Geotj.  Nombre  que  suele  darse 
al  dist.  de  Sancos  de  la  prov.  de  Lucanas,  Perú, 
porque  desde  época  remota  los  dos  pueblos  de 
Para  y  Sancos  forman  un  solo  dist. 

PABAlSO  (del  persa  .^nfóiís,  jardín;  del  lat. 
parad'tsHs;  del  gr.  Trapádeíao^):  m.  Huerto  ame- 
nísimo en  donde  Dios  puso  á  nuestro  primer 
padre  Adán  luego  que  le  crió. 

Nijar  dijeron  algunos  ser  un  brazo  del  río 
Geon,  que  baja  del  p.^raíso  terrenal. 

Luis  del  Mármol. 

Puso  Dios  á  Adán  y  á  Eva  en  el  paraíso 
terrenal,  que  era  un  delicioso  jardíu.  adonde 
vivían  y  se  con.servabau  bienaveulnrados. 
Fr.  Juan  Ixteri.áx  dk  Avala. 

—  Par.ííso:  Cielo;  mansión  en  que  los  ánge- 
les, los  santos  y  los  bienaventurados  gozan  la 
presencia  de  Dios. 

Esta  vida  es  tal,  que  ninguna  lengua  es  po- 
derosa de  alabar...  como  sea  coniieuzo  de  cual- 
quiera contemplación  más  alta,  y  de  la  vida 
angelical  y  eterna  que  se  espera  en  el  paraíso. 
Juan  de  Padilla. 

Mirad  cuan  poco  sois  vos, 
Comparado  al  bien  eterno, 
Mirad  que  hay  un  solo  Dios, 
Y  un  paraíso  y  no  dos, 
Sino  uno  y  un  infierno. 

Fb.  Luis  de  E.scoear. 

—  Paraíso:  Conjunto  de  asientos  del  piso  más 
alto  de  algunos  teatros. 

—  Paraíso:  fig.  Cualquier  sitio  ó  lugar  ame- 
no ú  otra  cosa  deliciosa. 

Es  un  paraíso  decís,  á  una  vivienda  muy 
acomodada. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

—  P.AK.líso  de  los  ROBOS:  fig.  y  fam.  Imagi- 
naciones alegres  con  que  cada  uno  se  finge  á  su 
arbitrio  conveniencias  ó  gustos. 

—  P.ARAÍso:  Hel.  Moisés  describe  el  paraíso 
terrenal,  mansión  deliciosa  en  laque  Dios  había 
colocado  á  Adán  y  Eva  después  de  la  Creación, 
en  los  siguientes  términos: 
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«Dios  había  plantado  un  jardn  en  el  Edén  alí 
lado  del  Oliente, y  puso  en  él  al  homlire  que  ha- 
bía formado.  Florecían  en  él  los  árljolcs  más 
agradables  á  la  vista  y  cuyos  frutos  son  nuís  sa- 
biosos.  El  árbol  de  la  vida  se  hallaba  en  medio 
del  jardín,  como  también  el  árbol  del  bien  y  del 
mal. 

».Salía  del  Edén  un  río  que  bañaba  con  sns 
aguas  el  jardín  y  que  se  dividía  en  cuatro  bra- 
zos. El  primero  se  llamó  Phisón,  y  es  el  que  co- 
rre costeando  el  país  de  Havilath,  donde  se  en- 
cuenti'a  oro...  El  segundo  se  llamó  Gehón,  y  es 
el  que  corre  jior  el  ¡jais  de  Chus.  El  tercero  es  el 
Tigris  (Hiddeckel),  que  corre  hacia  la  Siria;  y 
el  cuarto  el  liuf rales.'» 

No  es  fácil,  pues,  señalar  por  esta  topografía 
el  lugar  preciso  en  que  está  situado  el  Paraíso 
terrenal.  Todos  los  sabios  convienen  en  que  la 
palabra  Edén  significa  en  general  en  las  lenguas 
orientales  un  lugar  agradable  y  fértil;  un  país 
abundante  y  delicioso,  que  es  un  nombre  apela-' 
tivo  aplicado  á  muchas  comarcas  del  Asia. 

El  Tigris  y  el  Eufrates  son  dos  ríos  muy  co- 
nocidos, pero  no  es  fácil  saber  en  qué  Ingar  se 
reunían  sus  aguas  en  otro  tiempo  para  dividirse 
después  en  cuatro  brazos  ó  canales;  esto  r.o  su- 
cede hoy,  y  el  territorio  en  (¡ue  más  se  acercan 
uno  á  otro  está  completamente  mudado. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  sean  varias  las 
opiniones  sobre  este  punto.  Algunos  antiguos, 
como  Filón,  Orígenes,  los  seleucianos  y  hermi-i 
nianos,  antiguos  herejes,  creían  que  no  existió  el 
Paraíso'  terrenal,  y  que  se  debe  entender  en  un 
sentido  alegórico  todo  lo  que  sobre  esto  dice  la 
Sagrada  Escritura;  otros  lo  han  colocado  fuera 
del  mundo,  en  un  lugar  desconocido;  pero  estas 
dos  suposiciones  son  inadmisibles,  porque,  con- 
forme á  ellas,  no  se  comprende  por  qué  razón 
Moisés  se  tomó  el  trabajo  de  describirlo  y  colo- 
car en  él  esos  ríos,  cuya  corriente  y  nombre  sub- 
sisten todavía. 

Otros  creen  con  sensatez  que  es  inútil  buscar 
hoy  su  situación  exacta,  jior  haberse  cambiado 
con  el  Diluvio  el  aspecto  del  país  en  que  estaba 
colocado.  Además,  es  sabido  que  la  región  en 
que  se  unen  el  Tigris  y  el  Eufrates  es  el  p  ís  que 
ha  sufrido  las  más  terribles  revoluciones  después 
del  Diluvio,  y  aun  con  posterioridad  á  la  época 
de  Moisés. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  tres  son  los  princi- 
pales sistemas  que  siguen  los  modernos  sobre  la 
situación  del  Paraíso  terrenal.  El  primero,  que 
cuenta  por  defensores  á  Heidegger,  Leclerc  y  el 
P.  Abraam,  coloca  el  Paraíso  en  la  Siria,  en  las 
cercanías  de  Damasco,  próximo  al  nacimiento  del 
Chrysorroas,  del  Oronte  y  del  Jordán;  este  país 
no  reúne  los  caracteres  del  Edén  descrito  por 
Moisés,  y  lo  ndsmo  puede  observarse  sobre  la 
opinión  del  P.  Hardouiu,  i[ue  creyó  que  el  Pa- 
raíso terrenal  estaba  en  Palestina,  á  las  orillas 
del  Jordán,  inmediato  al  lago  Gencsareth. 

Conforme  al  segundo  sistema,  el  jiaís  de  Edén 
estaba  situado  en  la  Armenia,  entre  el  nacimien- 
to del  Tigris,  del  Eufrates,  del  Araris  y  del  Pha- 
sis.  Esta  es  la  opinión  del  geógrafo  Sansón,  de 
Reland  y  de  Dom  Calmet.  Pero  Moisés  no  dice 
que  naciesen  en  el  Paraíso  terrenal  cuatro  ríos; 
tan  sólo  afirma  que  salía  uno  del  lugar  llamado 
Edén,  para  regar  el  Paraíso,  y  que  después  se  di- 
vidía en  cuatro  brazos  ó  canales.  Dom  Calmet  se 
ve  obligado  á  confesar  que  esto  no  concuerda  con 
la  topografía  que  hace  Moisés  del  Paraíso. 

La  tercera  opinión,  que  parece  la  más  proba- 
ble, supone  que  este  lugar  delicioso  estaba  colo- 
cado en  las  dos  orillas  de  un  río  formado  por 
la  reunión  del  Tigris  y  del  Eufrates,  que  se  lla- 
ma el  río  de  los  Árabes,  y  que  se  divide  después 
en  cuatro  brazos  para  ir  á  desaguar  en  el  Golfo 
Pérsico. 

Es  verdad  que  de  estos  cuatro  canales  ó  ríos 
ya  no  hay  sino  dos  que  suljsisten  en  el  día  y  que 
todavía  se  puedan  reconocer;  pero  se  prueba  por 
el  testimonio  de  los  antiguos  que  todos  cuatro 
existieron  entonces. 

Necesitaríamos  entrar  en  muchos  pormenores 
para  enumerar  las  pruebas  de  esta  opinión,  que 
ya  fué  la  de  Boehart,  Esteban  Morino  y  el  sa- 
bio Huel,  difiriendo  tan  sólo  unos  de  otros  en  la 
explicación  de  algunas  circunstancias  de  la  na- 
rración de  Moisés. 

Esto  basta  para  responder  á  todas  las  obje- 
ciones de  los  incrédulos;  nada  pueden  hallar  en 
la  descripción  del  Paraíso  terrenal  que  no  pue- 
da conciliarse  con  la  topografía  de  los  lugares, 
con   los   nombres  de  los  países   de   que  habla 
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Moisés  y  con  el  testimonio  do  los  autores  pro- 
fanos. 

Las  cuestiones  í^ue  sobre  este  punto  jueoeupan 
á  los  comentadores  son,  pues,  bastante  imperti- 
nentes. ¡Dónde  está  el  río  (|ue  se  divide  en  otros 
cuatro?  ¿Cómo  se  conciba  esto  con  la  Asiría  y  el 
Eufrates?  ¡Qué  ríos,  qué  países  están  designados 
con  estos  otros  nombres  que  ya  no  existen?  Moi- 
sés había  jircvenido  estas  cuestiones,  no  para  el 
geógrafo,  sino  para  el  naturalista,  diciendo  que 
por  el  Diluvio  destruyó  Dios  á  los  hombres  con 
la  Tierra. 

-  Paraí.so  Perdido  (El):  Lit.  En  el  genio  de 
Milton,  autor  del  hemiosísimo  poema  El  Paraí- 
so I'erdido,  se  amalgaman  con  perfección  rara 
la  ins]áración  religiosa  algo  seca  y  dura  de  un 
sectario  de  Cromwell,  con  las  risueñas  gracias 
del  Ren.acimiento.  Tienen  .sus  estrofas  la  .severa 
gravedad  que  á  sus  composiciones  imprimían  los 
poetas  y  los  profetas  bíblicos,  pero  de  pronto  una 
ráfaga  de  alegría  alumbra  el  relato,  y  junto  á  la 
solemne  majestad  del  desierto  aparece  un  paisa- 
je verde  y  florido  esmaltado  de  cuantos  encantos 
pueden  atesorar  las  campiñas  andaluzas  é  italia- 
nas. Lo  cual  consiste  en  que  Milton,  además  de 
haber  estudiado  profundamente  áSpenccr,  cono- 
cía á  Beaumont,  á  Fletcher,  al  colosal  Shakes- 
peare, y  por  añadidura  la  ¡loesía  italiana,  la  an- 
tigüedad latina  y  la  literatura  griega,  con  las 
cuales  formaba  valiosos  ornamentos  con  que  re- 
vestía su  iiens.amiento  religioso. 

Milton  no  compuso  El  Paraíso  Perdido  hasta 
la  edad  de  cincuenta  años,  habiéndolo  comenza- 
do,según  jiarece ,  dos  años  antes  de  la  restauración 
de  Carlos  II,  y  habiéndolo  terminado  tres  años 
después,  en  medio  de  la  ceguera  y  de  un  cúmulo 
de  desdichas  domésticas  y  de  persecuciones  que 
amenazaban  su  libertad  y  hasta  su  vida,  siendo 
ciertamente  sublime  el  espectáculo  de  aquel  no- 
ble anciano,  con  el  corazón  lacerado  por  hondos 
disgustos,  y  lanzando,  sin  embargo,  al  aire  sus 
inmortales  cantos,  éntrelas  orgías  y  las  vengan- 
zas de  la  corte. 

Apareciendo  lo  sublime  como  rasgo  predomi- 
nante en  el  carácter  de  Milton,  liay  que  conve- 
nir en  que  el  asunto  de  su  celebrado  poema  es- 
taba admirablemei.te  elegido.  Desde  las  alturas 
del  gran  acontecimiento  religioso  que  El  Paraí- 
so Perdido  re)iresenta,  podía  el  jioeta  lanzar  su 
mirada  sobre  la  duración  sin  límite  del  pasado 
y  del  porvenir,  enlazando  de  esta  suerte  una  do- 
ble eternidad.  Mas  sólo  su  genio  vigoroso  podía 
triunfar  de  las  dificultades  de  un  asunto  despro- 
visto de  todo  interés  vulgar.  Dos  seres  humanos 
por  únicos  personajes;  un  sencillo  incidente  por 
acción;  un  mundo  todavía  vacío  ó  lleno  de  acto- 
res desconocidos  é  inmateriales:  he  aquí  cuanto 
le  daba  la  tradición.  Y  sin  embargo  de  esto,  su- 
po sacar  un  infierno  primorosamente  dibujado, 
no  obstante  su  idealismo,  un  cielo  divino  y  bri- 
llante, un  caos  inmenso,  abismo  salvaje,  cuna 
de  la  naturaleza  y  quizá  su  iuitileí,  y  un  Satán 
arrogantemente  bello  en  su  gigantesco  orgullo, 
exceso  de  gloria  olscurecida.  Al  lado  de  estos 
cuadros  llenos  de  tinieblas,  cólera  y  suplicios, 
el  alma  descansa  con  la  pintura  de  la  felicidad 
de  nuestros  primeros  padres,  en  la  cual  ha  es- 
parcido cuanto  suave  y  tierno  puede  imaginar  la 
ini.iginación  del  poeta  más  sensible  del  mundo. 
A  la  edad  de  cincuenta  y  nueve  años  ¡lensó 
Milton  imprimir  la  epopej'a  que  durante  las  tur- 
bulencias jiolíticas  y  la  paz  había  escrito,  mas 
se  opuso  el  censor,  que  hallaba  por  doquiera  alu- 
siones intencionadas.  Una  vez  de  acuerdo  con 
la  censura  tuvo  que  buscar  un  editor,  en  lo  cual 
empleó  largo  tiempo,  conviniendo  al  fin  con  un 
tal  maese  Simón,  que,  por  El  Paraíso  Perdido 
ó  cualquier  otro  título  que  quisiese  dar  á  su 
poema,  recibiría  100  libras  esterlinas;  otras  tan- 
tas cuando  se  vendiesen  1  300  ejeni]  Jares,  é  igual 
suma  si  se  vendía  igual  cantidad  de  ejemplares 
en  una  segunda  edición.  No  debe  deducirse,  an- 
te la  expresión  de  tan  mezquinas  cantidades,  que 
El  Paraíso  Perdido  pasó  inadvertido,  pues  en 
aquellos  tiempos  de  disolución  moral  y  de  reac- 
ción política,  un  poema  tan  severo  en  la  forma 
como  en  el  fondo  no  ])odía  hacerse  inmediata- 
mente popular:hallü,  sin  embargo,  su  público,  y 
en  once  años  vendió  3  000  ejemplares. 

El  asunto  de  El  P'araiso  Perdido  es  la  caída 
de  la  jjrimera  pareja  humana,  desobediente  á  la 
orden  de  Dios,  y  arrastrando  consigo,  como  con- 
secuencia de  su  falta,  á  la  humanidad  entera. 
Milton  desarrolla  el  relato  bíblico  con  asombro- 
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so  poder  ilo  iiiiiíjjiniioiúii,  y  la  ciidlii,  ele  Adúii  so 
(■(flariíina  l'or  iiiiii  pai'ío  con  lii  reltcMíii  do  Sa- 
tán y  de  iitra  con  lii  i'edeneiiín  de  .lesnei  islii;  do 
modo  fjiio  lodos  los  doj^nnis  eristianos  y  tuda  la 
¡lisloiia  de  la  hunninidad  vienen  á  eoiieentrar- 
vo  en  esto  pnnto  únieo:  la  desobediencia  tlu  Adjin 
y  Kva. 

.  El  noctn  jirosenta  en  ul  comienzo  los  ángeles 
rolieldes  ])reei|iilados  en  el  abismo,  y  á  su  jefe 
Sa(:in,  iino  conserva  en  la  derrota  una  energía 
intltnnalde,  dirioiondo sus  arterías  contra  la  pa- 
reja nuevaniento  croada,  cuya  inoconeiay  felici- 
dad excitan  ii  la  vez  su  ciilera  y  sir  envidia.  Dios, 
para  pievenir  A  AdiWi  y  Eva  contra  las  asechan- 
zas de  Satán,  les  envía  el  ánycl  Rafael,  nuo  les 
roíala  la  sublevación  do  los  angolés  rebeltlos,  su 
derri>ta  y  su  castigo.  Esta  temible  lección  so 
)iicrilo,  y  Eva,  tentada  [lor  Satán,  y  Adán,  tenta- 
do por  kva,  faltan  á  la  orden  de  Dios.  Sn  pron- 
to arrepentimiento  no  ini|iide  cpie  .sean  lanzados 
del  Parauso,  pero  eso  arrepontiiniíMito  los  recon- 
cilia cou  Dios,  y  tina  inmensa  esperanza  de  re- 
dención se  mezcla  á  la  inmensa  perspectiva  de 
miseria  que  so  presenta  delante  de  la  bnina- 
nidad. 

Aun  cuando,  como  dejamos  dicho,  tal  asunto 
uo  podía  ofrecer  ei  interés  rjue  nace  de  los  ¡per- 
sonajes humanos,  de  acontecimientos  variados, 
do  penitencias  incsi>eradas,  permitía  grandes 
descripciones  físicas,  grandes  pensanúentos  mo- 
rales, y  se  adaptaba  al  genio  do  Milton,  nutrido 
de  un  prodigioso  saber,  y  dirigido  siempre  hacía 
l.is  más  altas  especulaciones  de  la  Moral  y  déla 
Teología.  Aun  cuando  todos  los  caracteres  están 
bien  trazados,  sobresale  entre  ellos  el  de  Satán, 
por  ser  el  más  dramático.  Las  descripciones, 
alimentadas  con  el  caudal  délos  propios  recuer- 
dos, tienen  una  especie  de  belleza  reflexiva  que 
produce  excelente  electo.  Los  discursos  que  pone 
en  boca  de  los  personajes  son  elocuentes,  aun- 
que sobradamente  repetidos.  Milton,  dificultoso 
en  ol  manejo  de  la  rima,  ó  quizá  pensando  que 
no  se  acomodaba  á  la  austeridad  de  su  asunto, 
empleó  el  verso  libre  con  el  suficiente  acierto 
p.arajustificar  esta  innovación,  cjue  el  público  uo 
admitió  desde  luego. 

El  Paraíso  Perdido^  que  no  consta  mas  quede 
10  libros  en  la  primera  edición  de  1667,  tiene 
12  en  la  segunda  de  1674,  que  puede  considerar- 
se como  definitiva. 

El  Paraíso  Reconquistado  es  el  complemento 
de  El  ParaÍKo  Perdido,  y,  en  opinión  demuclurS 
críticos,  de  tanta  valía  como  éste.  Después  de 
haber  mostrado  al  primer  hombre  perdiendo  el 
Paraíso  jior  haber  cedido  á  la  tentación  de  Sa- 
tán, el  poeta  nos  muestra  un  hombre  másgnn- 
de,  el  Cristo,  reconquistando  el  Paraíso  al  resis- 
tir á  las  tentaciones  de  Satán.  Limítase  á  des- 
envolver el  relato  evangélico  de  la  tentación  de 
Cristo,  con  su  elocuencia  y  nobleza  habituales, 
produciendo  un  [loema  menos  conmovedor,  pero 
lleno  de  partes  admirables. 

Los  críticos  han  buscado  antecedentes  al  in- 
moital  poeta  inglés,  jirocurando  investigar  los 
orígenes  en  que  se  inspiró  para  la  composición 
de  su  poema.  (írocio  había  escrito  nn  Adamus 
cxiil,  del  qne  se  creía  que  Milton  había  tomado 
la  descripción  de  la  serpiente,  la  si'iplica  de  Eva 
é,  Adán  despiués  de  haber  pecado,  el  discurso  ile 
éste  al  ángel  sobre  la  Creación,  y  la  expulsión  del 
Paraíso.  El  holandés  Macropedins  había  escrito 
sobre  el  mismo  argirmento,  siendo  positivo  qne 
Milton  tomó  muchas  escenas  del  Adán  de  An- 
dreini.  También  tomó  muchas  ideas  del  drama 
alegórico  A^idrójilo,  compuesto  por  el  Jesuíta 
alenn'tn  Másenlo,  describiendo  la  caída  del  hom- 
bre, víctima  de  las  asechanzas  de  Andromiso,  y 
s.iIvado  ]ior  Andrófilo,  qne  .se  ofreció  como  víc- 
tima expiatoria  á  Andropatro.  La  obra  más  imi- 
tada ])or  Milton  fué  Sarcolis,  poema  del  mismo 
Másenlo,  copiando  su  estructura  y  hasta  las 
imágenes  y  las  palaliras.  Todo  esto  no  amengua 
en  lo  más  mínimo  la  gloria  de  Milton:  Homero 
se  valió  de  los  rajisodas  y  Dante  de  las  leyen- 
das, mereciendo  nombre  de  poeta  el  que  sabe 
dar  alma  y  vida  al  pensamiento  revistiéndolo 
de  llores  inmortales.  Por  mucho  tiempo  el  valor 
de  la  obra  fué  poco  apreciado,  hasta  que  Addi- 
8on,  con  crítica  de  escuela,  dio  á  conocer  su  mé- 
rito. 

El  único  poema  do  los  tiempos  modernos  qno 
puede  compaiarsc  al  Paraíso  Perdido  es  la  Di- 
vina Comedia,  y  sin  duda  se  debe  á  esto  qne 
casi  todos  los  CHcritorc»  que  del  poeta  inglés  se 
han  ocupado  hayan  estaljiccido  [laralclos  coii  el 
liiVO  XIV 
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liante.  IIÍcohü  vulgunncnlcí  en  caslelbuiíi  qne 
toda  coniparaciéiii  ci  odio.sa,  y  no  es  en  verdad 
posible,  píir  la  eiMiiplejidad  del  respectivo  tu- 
lento  poétít'o  de  los  dos  grandes  nia(!stios,  lijar 
y  cstalilecor  un  orden  di:  prcfereiieia;  los  dos  son 
incomparables  en  su  género,  y  ambos,  ayudados 
de  su  ingenio  ó  do  su  fortuna,  .su|iicron  escoger 
asunto  acbvuado  para  demostrar  su  vigoroso  ta- 
lento y  las  brillantes  dotes  con  quo  pingo  ú  Dios 
adoriinrles. 

Ilazlitt,  hablando  do  Milton,  dice  quo  esto 
insigne  ]ioeta  no  escribo  movi-.io  de  un  impulso 
casual,  sino  después  de  considerar  detenidauíen 
te  su  fuerza,  y  con  la  vcsoluciéin  de  hacer  cuanto 
de  él  dependa.  Trabaja  siempre,  y  casi  siemiire 
con  buen  resultado.  Se  fatiga  mucho  para  decir 
cosas  bellas,  pero  las  dieo. 

Ilalilando  do  su  versificación,  añade  el  men- 
cionado escritor:  ol  verso  de  Milton  es  el  único 
verso  suelto  (si  so  exceptúa  ol  de  Shakespeare) 
quo  merece  el  nombro  de  tal.  Johnson,  que  ba- 
lita modelado  sus  ideas  de  versificación  por  el 
sonido  regulai'  de  Pope,  con<lena  El  Paraíso  Per- 
'/ido  como  áspero  y  desigual.  No  diré  qne  uo  se 
le  pueda  im|)Utar  quizá  esto;  pues  cuando  se  as- 
pira á  nn  grado  (U;  perfección  que  traspasa  las 
reglas  mcáuicas  ilel  arte,  el  poeta  no  puédeme- 
nos de  caer  alguna  vez.  Poro,  en  mi  concepto, 
hay  en  Milton  más  ejem|ilos  perfectos  de  expre- 
.sión  musical,  ó  de  una  adaptación  del  sonido  y 
del  movimiento  del  verso  al  significado  del  pa- 
s.aje  dado,  que  en  todos  los  demás  rimadores  ó 
versificadores  juntos  ,  exceptuando  siempre  á 
Shakespeare. 

Makauliy  dice  que,  aun  cuamlo  Milton  com- 
puso el  l^iiraíso  Perdido  en  una  edad  en  qne  las 
imágenes  de  la  licUeza  y  de  la  ternura  comien- 
zan generalmente  á  ■lecaer  hasta  en  los  ánimos 
qne  resistieron  sicmiire  al  desaliento  y  á  los  des- 
engaños, adornó  su  ]ioeina  de  cuanto  hay  de 
hermoso  y  dulce  en  el  nuindo  moral.  Ni  Teó- 
crito  ni  Ariosto  po.seían  un  sentimiento  más  de- 
licado y  fresco  de  la  naturaleza  exterior;  ningu- 
no de  los  dos  amaba  más  que  él  las  flores  dora- 
das por  el  sol,  el  canto  de  ios  ruiseñores,  las  sa- 
brosas frutas  y  las  fuentes  murmurando  á  la 
sombra  de  los  árljolcs.  Su  idea  del  amor  reúne 
toila  la  voluptuosidad  del  harén  oriental  y  toda 
la  galantería  del  torneo  caballeresco,  con  el  pu- 
ro y  tranquilo  afecto  del  hogar  doméstico  de  la 
vieja  Inglaterra.  Su  poesía  recuerda  el  maravi- 
lloso paisaje  de  los  Alpes,  donde  se  descubren  de 
im)irovisü  encintados  valles  desde  las  más  esca- 
bros.is  ■•linas,  doriile  el  rosal  y  el  mirto  florecen 
al  borde  de  las  neveras. 

Por  último,  Víctor  Hugo  dice:  «Si  alguna 
composición  literaria  lleva  en  sí  el  sello  indele- 
ble de  la  meditaciim  y  la  uispiración,  es  el  Pa- 
raíso Perdido.  Una  idea  moral  que  toca  al  mis- 
mo tiempo  las  dos  natur.ilezas  del  hombre,  una 
terrible  lección  dada  en  versos  sublimes;  una  de 
las  más  altas  verdades  de  la  Religión  y  de  la  Ki- 
losofía  desarrollada  en  una  de  las  más  bellas 
ficciones  poéticas;  la  escala  en  ter'i  de  la  Creacii'iri 
recorrida  desde  el  grado  más  elevado  hasta  el 
mas  ínfimo;  una  acción  que  empieza  por  Jesús  y 
termina  i:on  Satanás;  Eva  arrastrada  por  la  cu- 
riosidad, por  la  compasión,  por  la  imprudencia, 
hasta  la  perdición;  la  primera  mujer  en  contac- 
to con  ol  primer  demonio;  lodo  lo  presenta  la 
obrado  Millón,  drama  sencillo  é  inmenso,  cu- 
yos artificios  son  sentimientos;  cuadro  mágico 
que  hace  suceder  á  todas  las  tintas  de  luz  todas 
las  gradaciones  de  las  tinieblas;  faena  singular 
que  atrae  y  asombra.» 

-P.MiAÍso:  Geoff.  Aldea  de  la  parroquia  do 
Santa  María  de  Iiia  Flavia,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Padrón,  prov.  de  la  Coruña:  35  edifs. 

—  Paraíso:  Gcot/.  Cantón  de  la  prov.  de  Car- 
tago,  Rejii'iblica  de  ('osta  Rica.  Su  cal).,  la  v.  de 
Igual  nombre,  está  sit.  al  E.  le  la  c.  de  Carta- 
go,  sobre  la  línea  férrea  do  Reventazón.  Es  una 
población  con  suelo  muy  accidentado  y  clima 
menos  frío  que  el  de  Cartago.  El  cantón  com- 
prende los  barrios  signientes:  Orosí,  Juan  Vi- 
ñas, La  Klor,  ('achí,  Tucurrique,  Santa  Cruz, 
liirrfs,  Chirripó,  Santiago,  La  Cidra,  Palomo. 
La  Cuesta  y  Angostura,  con  7  000  liabits, 

-Pahaíso:  Gcur/.  Dop.  de  la  República  de 
Honduras;  I."!  000  habits.  La  cap.  es  Yuscarán. 

-  VAítAÍfiO:  Griii/.  Pueblo  cal),  do  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  part.  político  de  Comal- 
calco,  est.  do  Tabaseo,  Méjico;  1  064  habits.  Si- 
tuado al  N.N.E.  déla  c.  de  San  Juan  liantisbi. 
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y  á  16  al  N.  de  la  v.  de  Coinalcalco.  Forma  un 
part.  Hiibalti'nio  do  policía,  contando  su  muni- 
cipio 2  .'iOO  habits.,  y  conipicndiendo  las  ribeía.s 
denoniiiiaiias  Las  Eloies,  Ceiba,  Limón  y  i'o- 
n  ion  le, 

-  Pahaiso:  Oenr/.  Isla  de  Nicaragua  en  el  río 
San  Juan,  aguas  abajo  del  río  Sarajiiíiui  y  aguas 
arribado  la  isla  do  los  Cuellos. 

-Paiíaíno:  Geot/.  Municip.  del  dist.  fJuana- 
ro,  sección  Portuguesa,  Venezuela,  con  .l'^l  ca- 
.Stts  y  'i  704  habits.,  distribuidos  entre  el  ]iuebIo 
cab.  y  19  caseríos  y  sitios;  la  tcm]ieratura  de  es- 
to mnnicip.  es  cálida  y  sana,  y  su  población  ca- 
becera, llam.ida  antes  Chabasquén,  está  sit.  en 
una  altura  á  22  kms.  de  Guanaro. 

-PARAÍ.SO  (El,):  Oeog.  Pueblo  del  dist.  de 
Tejutla,  dep.  do  Cbalatenango,  República  del 
Salvadoi,  sit.  á  corta  distancia  de  la  ribera  de- 
i'eelia  del  vio  Grande,  á  12  kms.  al  S.E.  de  la 
cab.  del  dist.  y  24  al  O.  de  Cíhalatenango.  La 
princi]ial  riqueza  del  país  consiste  cu  la  agricul- 
tura y  en  la  cría  de  ganado.  Tiene  670  habits. 

-Paiíaíso  de  O.sorio  (El):  Geoff.  Pueblo  del 
dist.  de  Olocuilta,  dep.  de  la  Paz,  Rep.  del  S.il- 
vador,  sit.  al  N.O.  de  Zacatecoluca  y  á  la  dere- 
cha del  riachuelo  Giboita;  700  habits.  Cerca  y 
al  O.  hay  una  fuente  termal  ferruginosa,  llama- 
da Cullanigua. 

PARAJAS:  Oeog.  V.  SAN   JtTAN  DE  PaRAJAS. 

PARAJAYA:  Gcog.  Laguna  de  Chile;  pertene- 
ce ¡lor  mitad  á  la  prov.  deTarapacáy  á  Bolivia, 
y  está  sit.  al  N.  del  volcán  ísluga  y  hacia  el 
Naciente  de  los  cerros  de  Puniirí  y  Hunichuta. 
De  ella  nace  el  río  boliviano  Todos  Santos.  Hay 
también  cuesta  laguna  varios  geiseres. 

PARAJE  {de ¡larar):  m.  Lugar,  sitio  ó  estan- 
cia. 

Despachó  (Cortés)  correo  á  Gonzalo  de  San- 
doval  ordenándole  qne  le  saliese  á  recibir  ó  le 
esperase  con  los  españoles  de  su  cargo  en  el 
PARAJE  donde  pensaba  detenerse,  etc. 

SoLÍs. 

No  os  aconsejo  el  viaje 
Qne  al  Oriente  disponéis; 
Indias  más  cerca  tenéis, 
Y  en  más  seguro  paraje. 

Tip.so  DE  Molina. 

-  Paraje:  Estado,  ocasión  ó  disposición  de 
una  cosa. 

PARAJíS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Balboa, 
p.  j.  de  Villafranca  del  Vierzo,  prov.  de  León; 
6  edifs. 

PARAL  (del  lat.  parare):  m.  Madero  que  sale 
de  un  mechinal  ó  hueco  de  una  fábrica  y  sos- 
tiene el  extremo  de  un  tablón  de  andamio. 

-  Paral:  Madero  que  se  aplica  oblicuo  á  una 
|iared  y  sirve  para  asegurar  el  puente  de  un  an- 
damio. 

-  Paral:  3far.  Madero  ó  palo  que  tiene  una 
muesca  en  medio,  que  se  unta  con  sobo  para 
que,  encajada  en  ella  la  quilla  de  una  embarca- 
ción, se  deslice  y  corra  para  botarla  al  agua. 

PARAl  ÁCTico,  CA:adj.  Astron.  Pertenecien- 
te á  la  paiHl.nje, 

Tri.áiigulo  PAUAL,<('Trco. 

Dicciunario  de  la  Academia. 

PARALACUESTA:  Geog.  V.  de!  ayunt.  de  Me- 
rindad  de  Cuesta  Urrfa,  p.  j.  de  Villarcayo, 
|irov.  de  Burgos;  113  habits. 

PARALAJE  (del  gr.  TropáXXofis;  de  jrapá,  á  un 
l.ido,  y  áXXafi?,  cambio):  f.  Diferencia  de  posi-- 
i  iones  de  un  astro  en  la  bóveda  celeste,  según  se 
supone  observado  desde  la  superficie  ó  desde  el 
centro  de  la  Tierra;  desde  un  punto  cualquiera 
de  la  órbita  de  nuestro  globo,  o  desde  el  centro 
do  la  misma  órbita. 

...  acierta  á  pasar  por  allí  un  personaje  que 
unda  medit,.Tbiiiido  de  una  parte  á  otra;  y  re- 
parando en  la  luna  y  estrellas,  y  en  la  actitud 
de  1,1  niujer  que  las  mira,  se  detiene,  y  articu- 
tíi  entre  dientes,  no  sé  qué  cosas  sobre  PaRa- 
LAJí!,  planos  qne  pasan  por  el  ojo  del  espío- 
tadm',  seniidiánietro,  etc. 

Balmes. 

~  Paralaje:  Js/r:iii.  De  una  manera  general, 
la  ]iaralaje  de  nn  objeto  visto  desde  dos  puntos 
diferentes  puedo  definirse  diciendo  que  es  el  án- 
gulo formado  por  las  visnales  dirigidas  al  objeto 
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desde  diolios  dos  ])iintos  de  vista.  Así,  la  para- 
laje del  objeto  M  (fy.  1 )  visto  desde  los  puntos 
A  y  B  es  el  ángulo  AAIB.  La  consideración  de 
la  paralaje  es  importantísima,  pues  )ioruna  par- 
te, dependiendo  este  elemento  de  la  distancia  á 
fpie  el  objeto  se  encuentre,  se  podrá  rleducir  es- 
ta distancia  de  la  paralaje;  y  por  otra,  si  se  re- 
fiere la  [losiciún  del  objeto  M  á  otros  objetos 
niuclio  más  distantes,  como,  por  ejemplo,  á  los 


fi--- 


Fig9  1? 


ií" 


situados  en  la  línea  CD,  cuaudo  se  le  mire  desde 
A  se  le  verá  confundirse  con  el  a.  y  cuando  se 
le  mire  desde  B  so  le  verá  coincidir  con  el  h;  de 
manera  que,  si  el  observador  pasa  de  A  á  B,  verá 
eorrersB  al  punto  M  de  a  á  J;  así,  pues,  babrá, 
por  efecto  de  la  paralaje,  una  mudanza  do  posi- 
ción aparente  del  objeto,  originada  por  la  mu- 
danza de  posición  real  del'observador. 

Estos  electos  de  la  paralaje  hay  que  tenerlos 
muy  en  cuenta  en  la  observación  científica,  pues 
de  otro  modo  los  datos  que  obtengamos  pueden 
estar  alectos  de  errores  apreciables.  Así,  al  ob- 
servar, por  ejemplo,  un  termómetro  cuya  escala, 
trazada  en  el  vidrio,  se  baila  en  distinto  plano 
que  la  columna  de  mercurio,  se  harán  diferentes 
lecturas  según  el  sitio  desde  donde  dirijamos  la 
visual,  por  un  efecto  de  paralaje.  Claro  es  que 
esta  visual  debe  dirigirse,  para  obtener  la  ver- 
dadera indicación  del  aparato,  normalmente  á 
la  columna  tcnnométrica. 

Pero  donde  tiene  excepcional  importancia  la 
consideración  de  la  paralaje  es  en  Astronomía, 
y  de  la  paralaje  de  los  astros  es  de  la  que  nos 
ocuparemos  en  este  artículo. 

Dos  observadores,  colocados  en  diferentes  pun- 
tos de  la  Tierra,  que  en  un  mismo  instante  diri- 
gen sus  visuales  á  un  astro  situado  á  una  distan- 
cia finita,  con  relación  á  la  que  á  ellos  separa, 
no  verán  dicho  astro  en  la  misma  direcciim.  Es- 
tos observadores  referirán  el  astio  á  diferentes 
puntos  de  la  bóveda  celeste,  que  se  supone  de  un 
radio  infinito,  como  los  observadores  A  y  B 
(f;/.  1),  refiere  el  objeto  M  á  diferentes  jiuntos 
de  la  escala  ó  línea  CD.  En  atención  á  esto,  las 
observaciones  hechas  en  diferentes  puntos  de  la 
Tierra  no  son  comparables,  3^  de  aquí  la  conve- 
niencia, por  no  decir  la  necesidad,  de  referir  to- 
das las  observaciones  á  un  punto  único,  y  este 
centro  conuin  de  referencia  para  todos  los  astró- 
nomos observadores  es  el  centro  de  la  Tierra,  y 
á  él  están  también  referidas  las  posiciones  que 
de  los  astros  se  dan  en  almanaques  y  efeméri- 
des, para  que  éstas  sean  de  uso  universal. 

Resulta,  pues,  que  en  Astronomía  la  palabra 
paralaje  significa  determinadamente  la  diferen- 
cia de  posiciones  aparentes  do  un  astro  cualquie- 


ra,  visto  desde  un  punto  de  la  superficie  de  la 
Tierra  y  desde  su  centro,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
el  ángulo  bajo  el  cual  se  ve  el  radio  terrestre  que 
termina  en  el  punto  de  observación,  desde  el  as- 
tro. 

Veamos  cómo  se  hace  la  corrección  por  para- 
laje liara  reducir  las  observaciones  al  centro  de 
la  Tierra. 

Correc'iórt  por  paralaje  de  las  coordenadas  de 
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un  astro.  -  Suponiendo,  por  de  pronto,  laTierra 
esférica,  el  plano  determinado  por  las  líneas  que 
van  del  astro  al  centro  de  ésta  y  al  lugar  de 
observai-ión  pasará  por  el  cénit  del  lugar  y  cor- 
tará á  la  esfera  celeste  según  un  círculo  vertical. 
La  paralaje  no  alterará,  pues,  los  azimuts,  y  só- 
lo inlluirá  en  las  alturas.  Para  calcular  esta  in- 
tluencia,  sea  A  (fig.  2)  el  lugar  de  obsei'vación, 
Z  el  cénit,  S  el  astro  y  O  el  centro  de  la  Tierra; 
ZOS  será  la  distancia  cenital  verdadera  2,  vista 
desde  el  centro  de  la  Tierra;  ZAÜ  será  la  dis- 
tancia cenital  aparente  2^,  observada  desde  el 
¡lunto  A  de  la  superficie.  Si  se  designa  la  para- 
laje cu  altura,  es  decir,  el  ángulo  en  .S',  ])or  p' , 
y  la  distancia  del  astro  á  la  Tierra  por  A  y  el 
radio  de  la  Tierra  por  p,  se  tendrá^  por  la  consi- 
deración del  triángulo  AOS, 


P'-- 


-  z  y  sen  p  —  —!—-  sen  z  . 


E.vcepto  para  la  Luna,  p'  es  siempre  un  ángu- 
lo muy  pequeño,  y  podrá,  por  tanto,  reempla- 
zarse el  seno  por  el  arco,  en  cuyo  caso  se  tendrá: 


P 
A 


(1) 


De  modo  que  la  paralaje  en  altura  es  propor- 
cional al  seno  de  la  distancia  central  aparente; 
es,  pues,  nula  en  el  cénit,  y  adquiere  su  valor 
niá.ximo  en  el  horizonte.   Este  valor  máximo, 

para  «'='90°,  es  — '—  que  se  llama  paralaje  lio- 

rizonlal.  Representando  ésta  por  P,  la  fórmula 
(1)  se  podrá  escribir  así:  jD'  =  Psens',  es  decir, 
que  la  paralaje  en  altura  es  igual  á  la  paralaje 
horizontal  multiplicada  por  el  seno  de  la  distan- 
cia cenital  aparente. 

Hemos  supuesto  la  Tierra  esférica,  pero  real- 
mente la  Tierra  no  tiene  esta  figura  con  todo  ri- 
gor, sino  que  es  un  elipsoide  de  revolución.  En 
tal  caso,  el  plano  determinado  por  las  líneas  que 
unen  el  astro  con  el  centro  de  ia  Tierra  y  con  el 
lugar  de  observación   no  pasa  ya  por  el  cénit 
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(geográfico),  sino  por  el  punto  en  que  la  recta 
que  va  del  centro  al  lugar  de  observación  en- 
cuentra á  la  esfera  celeste,  ó  sea  el  ct-nit  geocén- 
trico. Resulta  de  aq\n'  (jne  el  acimut  fiel  astro 
está  modificado  jior  la  paralaje,  y  la  expresión 
de  la  paialaje  en  altura  difiere  de  la  que  acaba- 
mos de  dar. 

Para  hallar  las  fórmulas  rigorosas  de  la  para- 
laje en  acimut  y  altuia,  consideremos  un  siste- 
ma de  coordenadas  rectangulares  en  el  cual  el 
eje  de  las  z  positivas  pase  por  el  cénit  del  lugar 
de  observación,  los  ejes  de  las  x  y  de  las  y,  si- 
tuados en  el  plano  del  horizonte,  están  dirigidos 
hacia  el  Sur  y  Oeste  respectivamente.  Las  coor- 
denadas del  astro  con  relación  á  este  sistema 
serán  A'  sens'  cos^'.  A'  sena'  .sen.^'  A'  cosz', 
en  las  que  A'  representa  la  distancia  del  astro  al 
lugar  de  observación,  z'  y  A'  la  distancia  cenital 
y  acimut  del  astro  visto  desde  el  mismo  lugar. 

Imaginemos  ahora  un  segundo  sistema  de  ejes 
l^araleios  á  los  precedentes,  pero  que  pasen  por 
el  centro  de  la  Tierra.  Con  relación  á  este  siste- 
ma, el  astro  tendrá  por  corJenadas 

A  sen  z  eos  A,  A  sen  z  sen  A,  A  cosí, 

representando  A  la  distancia  del  astro  al  centro 
de  la  Tierra,  2  y  ^  la  dislancia  cenital  y  azimut 
del  mismo  visto  desde  este  centro.  Como  las  co- 
ordenadas del  centro  de  la  Tierra  con  relación  al 
primer  sistema  de  coordenadas  son  respectiva- 
mente -  p  sen  (0  -  0'),  o,  -  /)  eos  (0  -  0'),  en  las 
que  0  y  0'  son  las  latitudes  geográfica  y  geocén- 
trica del  lugar  respectivamente,  se  tendrán,  por 
las  fórmulas  generales  de  transformación  de  co- 
ordenadas, las  tres  ecuaciones 

A'  sen  2'  eos  ^ '  =  A  sen  2  eos  ..4  -  p  sen  (0  -  0'), 
A  sen  2'  sen  ./4'  =  A  sen  2  sen  A , 

A'  C0S2'  =  A  C0S2-P  COS(0-0'), 

de  las  que,  eliminando  A  sen  s  entre  las  dos  pri- 
meras y  nuütiplicando  la  primera  por  cos.^  y  la 
segunda  por  sen  A  y  sumado,  se  obtiene 


A'  sen  2'  sen  {A'  -  A)  =  p  sen  (0-0')  sen  A 
A  sen  2''  eos  {A' -  A)  =  A  sen  2-p  sen  (0-  0')  eos  A 
A'  cos2'  =  Á  eos  2-p  eos  (0-0'). 


(2) 


Multiplicando  la  primera  de  estas  ecuaciones  por  sen'^/.,{A'  -A),  la  segunda  por  cos^¡„[A'  —  A) 
y  sumando  los  productos,  resulta 

.,  ,      .  ,,      ,.,    eos  V2(-^'  +  -^) 

A    sen  2  =  A  sen  2-p  sen  lé-'t'  ' ,,  ,   ,, tí — 

c.as,^^(A  -  A) 


Haciendo 


se  tiene 


A'  eos  2'  =  A  eos  2  -  p  eos  (0  -  0'). 

tang7  = ii— rf-tang  (0-0  ), 

eos  ^híA   -A) 


A'  sen  2*  =  A  sen  2-p  eos  (0-0')  tang  7, 
A'  eos  z'=A  cos2-p  eos  (0-0'); 


ó  bien,  eliminando  A  entre  las  dos,  y  multiplicando  la  primera  ]ior  sen 2  y  la  segunda  por  eos  2  y 
sumando. 


. .         ,  '      \  I  ^     j.r-,    sen  (2-7) 

A    sen  (2  -2)=p  eos  {tp-<¡>) — , 

eos  y 

,  I      \      A  /  1     j.'\    eos  (2  -  7) 

A   eos  (2^-2)  =  A  -  p  eos  (0-0  ) ^  — í^— 

eos  7 


(3) 


y  si  se  multiplica  la  primera  ecuación  por  sen  '^¡¿z'  -  2)  y  la  segunda  por  eos  '/2(2'  -  2),  y  se  sum.in, 
se  obtiene 

eos  (0  -  0')  eos  \^¡4z'  +  2)  -  7] 


A'  =  A-p- 


cos  7  eos  1/2(2'  -  A 


Supongamos  que  p  y  A  se  expresan  en  partes  del  radio  ecuatorial,  y  llamemos  p  á  la  paralaje 
horizontal  »n  el  ecuador  ó  ecuatorial,  que  estará  dada  por  la  fórmula  £en^=-— —  ;  hagamosade- 


sen  »  sen  (tp-<p') 

m=p — — '--'— 

sen  2 


Las  expresiones  rigorosas  de  la  paralaje  en  aci- 
mut y  distancia  cenital  serán,  según  (2)  y  (3), 

,        t  Al      j\         wi  sen  A 

tang  {A'  -A)  =  — 5-, 

1  - m  eos  A 

,        I  I      \  n  sen  (2  -  7) 

tang  (2  -z)=— \    "  .    • 

1  -  n  eos  (2  -  7) 


n=p 


sen  p  eos  (0  -  0') 
eos  7 


Estas  fórmulas  pueden  desarrollarse  en  serie. 
Sólo  para  la  Luna  se  emplean  las  fórmulas  ri- 


gorosas, pues  para  el  Sol,   planetas  ó  cometas 
bastan  las  fórmulas  apro.ximadas  siguientes: 

A'  -  A  =pp  sen  (0  -  0')  sen  A  cosec2, 
2-2'  =jop  sen  (2-7), 

tomando  para  7  el  valor  7  =  (0-0')  eos  A. 

De  modo  que  en  el  meridiano  la  paralaje  en 
acimut  es  nula,  y  la  paralaje  en  distancia  cenital 
la  da  la  ecuación  2-2'  =pp  sen  (2  -  (0  -  0')). 

La  cantidad  pp  se  llama  paralaje  reducida  y 
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ji-¡il,—p(\  -  p)  Ift  retliii'ción  du  la  piiniliijo  ooim- 
toiial  imni  iiim  liititiiil  ilula. 

1,11  coiroociiin  pur  |iiimIhJi)  (lo  laftscciisión  roc- 
ín y  (Ici'liimcii'm  ilo  lui  iislio  so  Imin  |i"i'  róiiiiii- 
las  i|iio  so  ulitii'iicu  lio  una  iimnrm  («iilcniíiiciilo 
niiáliimi  li  U\  c|iiii  liemos  scfíiiiili)  ii:uh  ol  iioiiiuit. 
V  alliini,  es  ilccir,  |kji'  una  iniiisrimniu'ióii  do 
[•Odnlrii.idas;  y  lo  inisiiio  so  pliiiitcn  y  ivsnclvo 
el  |ii-ol>loina  para  la  longitud  y  latitud  colustos. 
Do  la  disousiÚM  do  estas  lurniulas,  resulta  (pío 
para  un  astro  situado  al  Esto  del  nieridi.ino  la 
paralaje  en  asconeii'in  recta  es  positiva;  y  si  está 
situado  al  Oeste,  es  noKativa.  Si  el  astro  esta  en 
el  meridiano  la  iiiralajo  en  aseensiún  reela  os 
nula  y  la  en  deelinaeión  lieuo  el  mismo  valor 
que  la  parnlaje  en  distancia  cenital. 

JMeniiiiiiú-iiiii  lie  la  /Hini/iije.  de  los  astro;  del 
sistema  planetario.  -  La  medida  do  la  paraliijo 
do  un  astio  so  ofcctúa  con  niaj'or  ó  menor  difi- 
cultad, según  quo  el  astro  este  iiiiís  ó  menos  le- 
jano (le  la  Tierra.  Se  comprende,  en  efecto,  que 
cuanto  más  disto  do  la  Tierra  el  astro  quo  se  con- 
sidere menor  será  su  paralaje,  y  ma^or  prcci- 
si(in  so  necesitará  cu  la  determinación  do  i'Sta 
para  ipie  el  error  no  sea  una  IVacciiiu  notable  do 
la  misma. 

He  aquí  un  |irocedimieiito  general  para  la  do- 
terniinaci(5n  de  la  paralaje.  Sea  M  (fg.  3)  el  cen- 
tro del  astro,  O  el  de  la  tierra,  A  ^- B  dos  estacio- 


ues  de  observación  situadas  en  el  mismo  meridia- 
ne,  I  ero  á  gran  distai.cia  una  de  otra.  Dos  obser- 
vadores colocados  en  Ay  B  miden  las  distancias 
cenitales  MAZ  y  ilBZ'  del  centro  del  astro  en 
el  momento  de  su  paso  por  el  meridiano.  Sean  Z 
y  Z'  estas  distancias  cenitales  corregidas  de  re- 
fracci(in.  El  ángulo  AOB  es  la  suma  de  las  lati- 
tudes 1^  y  0,  de  los  lugares  A  y  B,  que  supone- 
mos conocidas.  Sip  designa  el  ángulo  ^J/0  y  ^)i 
el  BMO,  (j  sea  las  paralajes  del  astro  con  rela- 
ci(5n  á  los  puntos  A  j  B,  por  la  fórmula  (1)  se 
tendrá 


P 
A 


sen  Z      Pi 


-    P 


seuZ' 


de  donde 


p  t-jo,  =  _''—  (sen  Z+  sen  Z"). 
A 

Ahora  bien:  en  el  cuadrilátero  AOB.U  se  tie- 
ne;) +pi  + 180°  -Z+180°-Z  +  <p  +  <p,  =  360°,  de 
donde  p+Pi  =  {Z+Z')-{ct>  +  tp^),  y  por  consi- 
guiente 

-^  (sen  Z+  sen  Z')  =  {Z+  Z)  -  (0  -  0i), 
A 

de  donde 


P    - 
A 

ó  de  otro  modo, 


A 


2  sen 


Z+Z'-(j>-<í,¡ 
senZ+senZ" 


Z-r  Z  —  (f*~  <pi 

~Z+Z' 


Z-Z' 


Esta  fórmula  da  el  valor  de  la  razón  -^,  que 

no  es  otra  cosa  que  la  paralaje  horizontil  del 
astro. 

Por  este  miítodo  determinaron  Lacaille  y  La- 
lane,  situado  el  primero  en  el  Cabo  de  Buena 
Ksjicranza  y  el  segundo  en  Berlín,  las  paralajes 
de  la  Luna,  de  Venus  y  de  Marte,  y  posterior 
mente  so  ha  aplicado  el  mismo  miítodo  á  los  de- 
más planetas. 

En  la  j>ráctica  la  operación  no  se  presenta  con 
la  «encilíez  que  hemos  supuesto,  pues  los  dos  ob- 
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servadores  no  so  hallan  o.\actamcnlo  en  el  mis- 
mo meridiano,  las  verticales  de  los  lugares  do 
ol)servacii'ui  no  (;oiiiciden  rigoro.samento  con  los 
radios  O.l  y  lU!,  ni  estos  radios  son  iguales;  pe- 
ro so  pueden  llevaren  cuenta  todas  estas  cir- 
cunstancias sin  alleiiir  el  imítodo  en  su  parto 
fundamental. 

Kslo  milodo  no  da  suliciento  aproximación 
cuando  so  aplica  al  Sol.  La  paralaje  solar  so  de- 
termina por  la  oliscrvación  del  paso  do  Venus 
por  el  di.scü  de  dicho  astro  y  por  otros  proccdi- 
niii'iitos  (¡lie  indicaremos  en  ci  artículo  iSoi.. 

lio  aipií  el  valor  do  la  paralaje  do  los  jjrinci- 
pales  astros  do  nuestro  sistema  planetario,  i,  su 
distancia  inedia  á  la  Tierra; 


PARA 


8fi7 


Paralaje 


Autoridad 


Sol.  .  .  .  8",57     Enl<o 

Sol.  .  .   .  8",  86     Leverrier,  Nowcomb,  etc. 

Sol.  .  .  .  8",  76     Airy. 

Luna.  .  .  67' 3",  89     Airy. 

Mercurio.  10",85 

\'cuiis..  .  18",25 

Marte.   .  10", .15 

.Júpiter.  .  1",64 

Saturno..  O'',  99 

Urano.   .  O", 46 

Xeptuno.  0",28 

Para/u  je  de  las  cstrrllas.  Paralaje  annal.  - 
Las  estrellas  no  tienen  paralaje  apreciable  en  el 
sentido  que  hasta  a()uí  hemos  dado  á  esta  pala- 
bra; el  ángulo  bajo  el  cual  se  ve  desde  una  estre- 
lla el  radio  terrestre  es  nulo;  las  estrellas  están 
tan  distantes  (|ue  el  radio  terrestre  es  una  canti- 
dad despreciable  al  lado  de  esta  distancia. 

Pero  el  concepto  de  paralaje  tiene  aplicación 
á  las  estrellas,  por  lo  menos  á  alguna  de  ellas, 
en  su  sentido  general  de  ángulo  formado  por  las 
visuales  dirigiclas  á  un  objeto,  en  cuanto  pode- 
mos considerar  las  visuales  dirigidas  á  un  as- 
tro, no  sólo  desde  dos  puntos  de  la  Tierra,  sino 
desde  dos  posiciones  de  ésta  en  el  espacio  en  su 
movimiento  alreded  r  del  Sol.  En  efecto,  si  un 
observador  se  colocara  en  el  centro  del  Sol  y  ob- 
servara una  estrella,  vería  á  ésta,  por  la  inmovi- 
lidad del  primero,  siempre  en  la  misma  direc- 
ción. Pero  si  en  vez  de  ocupar  esta  posición  in- 
variable se  halla  en  la  Tierra,  que  gira  alrededor 
del  Sol,  la  dirección  en  que  verá  la  estrella  va- 
riará de  un  momento  á  otro,  y  el  movimiento 
del  observador  se  reflejará  en  la  estrella,  la  que, 
en  virtud  del  movimiento  anual  de  la  Tierra  al- 
rededor del  Sol,  parecerá  describir  en  un  año  una 
pequeña  elipse  en  la  esfera  celeste.  El  ángulo 
Ijajo  el  cual  se  vería  de  frente  el  radio  de  la  ór- 
bita terrestre  desde  una  estrella  se  llama  ijarala- 
je  anual  de  ésta. 

A  pesar  del  esmero  con  que  hizo  Badley  sus 
observaciones  encaminadas  á  este  fin,  no  pudo 
llegar  á  reconocer  prácticamente  la  existencia 
del  movimiento  anual  de  las  estrellas,  como  efec- 
to paraláctico  del  movimiento  anual  de  la  Tie- 
rra alredeJor  del  Sol,  si  bien  estas  observacio- 
nes no  fueron  infructuosas,  pues  dieron  lugar  al 
descubrimiento  de  la  aberración  y  nutación.  Las 
inducciones  de  la  teoría  no  podían  ser  más  cla- 
ras, pero  los  esfuerzos  de  los  astrónomos  fueron 
insuticientes  para  determinar  la  paral.ije  anual 
de  las  estrellas;  todo  lo  que  dieron  de  sí  las  ob- 
servaciones y  trabajos  emprendidos  con  tal  ob- 
jeto no  fué  más  sino  que  la  paralaje  anual  de  las 
estrellas  obs  rvadas  no  excedía  de  1''. 

Hasta  el  año  de  1838  no  se  enriqueció  la  ciencia 
con  un  dato  positivo  sobre  el  asunto,  y  fué  esto 
cuando  Bessel,  director  del  Observatorio  de  Ko- 
nigsberg,  anunció  por  tal  época  que  había  con- 
seguido determinar  la  paralaje  anual  de  una  de 
las  estrellas  de  la  constelación  del  Cisne,  de  la 
designada  con  el  número  61.  He  aquí  la  marcha 
que  siguió  en  la  resolución  de  tan  interesante 
problema. 

Como  hemos  dicho,  en  virtud  del  movimiento 
de  traslación  de  la  Tierra  alrededor  del  Sol  toda 
estrella  ha  de  describir  aparentemente  en  un  año 
una  [lequeña  elipse  en  la  esfera  celeste,  y  esta 
cliljse  tendrá  dimensiones  tanto  más  pequeñas 
cuanto  más  lejos  de  la  Tierra  se  halle  ol  astro 
coirsiderado.  De  aquí  resulta  que,  si  una  estrella 
se  halla  situada  á  una  distancia  de  nosotios  mu- 
cho menor  que  las  estrellas  que  vemos  en  sus 
inmediaciones,  su  movimiento  elíptico  anual  se- 
rá más  anijilio  que  el  de  estas  otras;  parecerá,  por 
consiguiente,  acercarse  y  alojarse  altcniativa- 
niciite  de  estas  últimas. 


Es  muy  probable  quo  las  estrellas  se  hallen  á 
distancias  muy  diversas  do  nuestro  Sol.  Demos- 
trado por  los  astrónomos  quo  la  paralaje  anual 
de  las  estrellas  más  |>róximas  no  excedía  de  1", 
según  se  lia  diclio,  es  de  Kospediar  que  ]iara  In 
mayoría  do  las  estrellas  el  valor  de  su  paralaje 
anual  es  tan  iosignilicanlo  que  permanece  in- 
apreciable y  fuera  del  alcance  de  las  observacio- 
nes; ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  el  iiiovimicntodc 
la  Tierra  alrededor  del  .S(d  no  da  lugar  á  cambio 
apreciable  en  la  ¡losiciiiii  aparente  (Je  estas  estre- 
llas, las  (pie  por  tanto  puoílen  considerarse  como 
enteramente  sustraídas  á  este  efecto  del  niovi- 
miento  de  la  Tierra.  Si  existe  en  una  región  del 
cielo  una  estrella  lo  bastante  próxima  á  nos- 
otros paraquesu  jiaralaje  anual  no  sea  inaprecia- 
ble, y  al  ¡iroiiio  tieni|io  las  demás  estrellas  do 
aquella  región,  por  estar  situadas  á  mayor  dis- 
tancia (|ue  la  jirimera,  no  experimentan  ningún 
cambio  de  posición  por  efecto  del  movimientode 
la  Tierra,  es  claro  que  el  movimiento  anual  apa- 
rente de  la  primera  estrella  podrá  determinarse 
comparándola  con  las  estrellas  que  están  en  sus 
¡iimediaciones;  estas  últimas  serán  otros  tantos 
puntos  de  referencia  fijos  que  servirán  para  ates- 
tiguar y  medir  el  cambio  de  posición  de  la  estre- 
lla cuya  paralaje  tiene  un  valor  apreciable. 

En  estas  ideas  se  fundó  Bessel  para  determi- 
nar la  paralaje  anual  de  la  61  del  Cisne.  .Supo- 
niendo, en  atención  á  su  movimiento  propio, 
que  esta  estrella  debería  ser  una  de  las  más  jiró- 
ximas  á  la  Tierra,  trató  de  reconocer  si  cambia- 
ba de  posición  periódicamente,  en  el  curso  del 
año,  con  relación  á  las  estrellas  que  la  rodean. 
A  este  fin  midió  sucesivamente,  y  repetidas  ve- 
ces, las  distancias  angulares  que  la  separan  de 
dos  estrellas  inmediatas  y  situadas  la  una  á  8'  y 
la  otra  cerca  de  12.  No  hay  que  decir  el  cuida- 
do y  esmero  con  que  había  que  hacer  estas  me- 
diciones de  distancias  angulares  para  llegar  á 
poner  en  evidencia  un  movimiento  anual  que 
hasta  entonces  había  escapado  á  la  investigación 
de  los  astrónomos.  No  ]iodían  servir  para  tal  ob- 
jeto los  anteojos  ordinarios  con  retículo ,  pues  un 
hilo  de  éste  acaso  cubriría  por  completo  la  por- 
ción de  la  esfera  celeste  en  que  se  efectuaba  el 
movimiento  anual  de  la  estrella.  Bessel  se  sirvió 
de  un  instrumento  especial  llamado  hcliómelro 
(V.  esta  palabra  y  Micrómetro)  operando  de  la 
siguiente  manera. 

Dirigido  el  aparato  á  las  dos  estrellas  cuya 
distancia  quería  medir,  hacía  girar  el  objetivo 
alrededor  del  eje  del  anteojo  hasta  que  el  plano 
de  separación  áe  las  dos  semilentes  fuera  ¡jara- 
lelo  á  la  línea  que  unía  las  dos  estrellas,  y  des- 
pués hacía  resbalar  la  semilente  movible  á  lo 
largo  de  este  plano  de  separación.  Entonces  las 
imágenes  de  las  dos  estrellas  se  desdoblaban, 
dando  una  de  ellas  las  imágenes  a,  a'  (fi.  i)  y  la 
otra  las  b  y  h'.  Si  continuaba  el  movimiento  de 
la  semilente  movible,  las  imágenes  a,  b  se  aleja- 


o 
a 


a 


o 

b 


b' 


ban  cada  vez  más  de  las  a,  i,  y  llegaba  un  mo- 
mento en  el  que  la  imagen  móvil  a  de  la  prime- 
ra estrella  coincidía  con  la  imagen  fija  b  de  la 
segunda.  Pudiera  haber  terminado  aquí,  ¡mes  la 
cantidad  que  la  semilente  ha  movido  piara  hacer 
coincidir  las  imágenes  a'  y  b,  es  decir,  para  ha- 
cer recorrer  á  la  imagen  a'  la  distancia  ab  de  las 
dos  imágenes  fijas,  daría  la  medida  de  esta  dife- 
rencia ah.  Pero  en  lugar  de  hacerlo  así,  conti- 
nuaba Bessel  haciendo  avanzar  la  semilente  mó- 
vil hasta  que  las  imágenes  movibles  o',  b'  estu- 
viesen las  dos  á  un  mismo  lado  de  a,  b  y  de  ma- 
nera que  las  tres  distancias  ab,  ba  ,  a'b  fueran 
iguales  entre  sí,  y  es  claro  que  para  conseguir 
esto  la  semilente  movible  del  objetivo  tendría 
que  trasladarse  ó  moverse  una  cantidad  doble 
i|ue  para  la  coincidencia  de  que  se  hablaba  an- 
teriormente; habría,  jnies,  que  tomar  la  mitad 
de  lo  que  la  lente  se  movía  para  tener  la  distan- 
cia ab.  La  igualdad  de  las  tres  distancias  ab,  ba' 
y  a'b'  la  apreciaba  Be.ssel  á  la  vista,  y  conside- 
raba más  exacto  este  método  de  observar  quo 
sirviéndose  de  la  coincidencia  de  las  imágenes. 
Las  numerosas  y  extremadamente  precisas 
observaciones  hechas  por  Bessel,  siguiemio  el 
método  que  acabamos  de  indicar,  evidenciaron 
de  una  manera  incontestable  la  existencia  del 
niüvimiciito  anual  periódico  de  la  Cisne,  debido 
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al  movimiento  de  la  Tierra  alrededor  del  Sol.  En 
ciertas  épocas  del  año  esta  estrella  se  aproxima- 
ba constantenieute  a  una  de  las  dos  estrellas  de 
comparación,  y  al  mismo  tiempo  se  alejaba  do 
la  otra;  seis  meses  más  tarde  se  movía  en  sen- 
tido contrario  respecto  de  estas  mismas  estrellas. 
La  discusión  de  los  diversos  resultados  que  do 
sus  observaciones  obtuvo,  le  dio  para  la  parala- 
je anual  de  la  estrella  61  del  Cisne  0",35,  resul- 
tado plenamente  confirmado  por  observaciones 
posteriores. 

No  es  este  método  de  la  comparación  micro- 
métrica,  ([ue  más  bien  debe  atribuirse  á  F.  Stru- 
ve  que  á  Bessel,  el  único  que  existe  para  deter- 
ndnar  la  paralaje  anual  de  las  estrellas.  Existen 
otros  varios,  que  se  han  aplicado  con  mejor  o  peor 
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é.xito,  fundados  en  la  determinación,  por  los  mo- 
vimientos del  satélite  do  una  estrella  doble,  del 
tiempo  que  la  luz  emplea  en  recorrer  el  diáme- 
tro de  la  órbita  de  este  satélite,  uniendo  los  pun- 
tos do  las  dos  conjunciones  (superior  é  inferior); 
ó  en  el  uso  de  un  retículo  triangular  situado,  no 
en  el  anteojo,  sino  á  cierta  distancia  en  una  co- 
lina iuniediata,  con  el  que  se  producen  eclipses 
ú  ocultaciones  artiticiales  cuya  duración  depen- 
de de  las  variaciones  de  altura  de  la  estrella;  ó 
en  el  cambio  de  posición  de  las  rayas  del  espec- 
tro; ó  en  la  ley  de  variación  jiroducida  por  efec- 
to de  la  paralaje  en  la  situaciiin  aparente  de  las 
estrellas,  etc.,  etc.  A  continuación  damos  los  va- 
lores admitidos  de  la  paralaje  de  algunas  estre- 
llas: 


ESTRELLAS 

Magnitud 

Paralaje 

en  rarlios 

de  la 

órbita  terrestre 

275  000 
412  500 
543  000 
711000 
825  000 
1  031  000 
1  213  000 

1  5S6  000 

2  947  000 

4  125  000 

5  157  000 

6  875  000 

NCIA 

en  tiempo 

empleado  por  la 

luz  en  llegar  á 

la  Tierra 

Observadores 

a  Centauri 

61  Cygui 

Sirio 

34  Groombridge.   .  . 

ff  Draconis 

a  Lyrse 

p  Ophiuchi 

a  Boótis 

Polar       

1 

6 

1 

8 

5 

1 

4i 

1 

2 

0",75 
0",50 
0",38 
0",29 
0",25 
0",20 
0-',17 
0",13 
0",07 
0",05 
0",04 
0",03 

4,34  años 

6,51     » 

8,57     » 

11,23     » 

13,02     » 

16,27     » 

19,15     » 

25,04     » 

46,50     » 

65,10     » 

81,37     » 

108,50     » 

Gilí. 

0.  Striive. 

Gilí. 

Auwers. 

Brunnow. 

» 
Kruger. 

C.  A.  F.  Peters. 
C   A.   F.   Peters. 

45  Pegasi 

a  Amigie 

Canopus.  ...... 

6 
1 
1 

Brunnow. 

C.  A.  F.  Peters. 

Elkin. 

Aplicaciones  de  la  paralaje.  -  Aparte  de  la 
aplicación  inmediata  de  la  paralaje  á  Ja  reduc- 
ción al  centro  de  la  Tierra  de  las  observaciones 
hechas  en  la  superficie  de  la  misma,  ó  viceversa, 
sirve  dicho  elemento  para  calcular  la  distancia 
de  los  astros  y  para  determinar  las  dimensiones 
de  los  que  presentan,  vistos  desde  la  Tieira,  un 
diámetro  aparente  sensible. 

lis  evidente  que  cuanto  más  cerca  se  halle  un 
astro  de  la  Tierra  mayor  será  su  ]iaralaje.  Sea 
A  un  astro  (Jig.  5),  I'T  el  diámetro  de  la  órbi- 
ta terrestre  pcriiendieular  á  la  línea  SA  que  une 
el  astro  con  el  Sol,  si  de  una  estrella  se  trata  ó 
el  diámetro  de  la  Tierra,  que  rcunn  las  mismas 
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condiciones,  respecto  de  la  línea  SA  que  va  del 
astro  al  centro  de  la  misma  Tierra,  si  se  consi- 
dera un  astro  de  nuestro  sistema  planetario.  En 
el  primer  caso  SA  T  representará  la  paralaje 
anual,  y  en  el  segundo  la  paralaje  horizontal;  y 
como  una  y  otra  son  ángulos  muy  pequeños, 
también  lo  será  su  doble  representado  por  TA 1", 
en  cuyo  ángulo  TAT  podremos  suponer  iguales 
el  arco  correspondiente  TT'  y  la  cuerda  de  este 
arco.  Lo  propio  podemos  decir  de  su  mitad,  é 
iguales  podremos  considerar  por  fin  las  distan- 
cias TA  y  SA.  Esto  supuesto,  sea  A  la  distancia 
SA;  la  circunferencia  descrita  con  este  radio 
valdrá  ttA;  la  longitud  del  arco  de  un  segundo 
en  tal  circunferencia,  siendo  180°  =  648000",  será 

-————;  y  la  del   arco  dep",  representando}; 
04oUUU 

la  paralaje  expresada  en  segundos,     -  ''''^J'__ 

648000  • 
Como  este  arco  se  confunde  con  el  radio  de  la 
órbita  terrestre,  ó  con  el  radio  de  la  Tierra,  que 

llamaremosiü,  se  tendrá  — ^  P  -  -S,  de  donde 
648000 

A  =  Já!25Lií.  Y  como    «^-^OQQ   =206265,  se 
■a-p  T 

tiene  por  fin,  A=   ^°^'^^^  H. 
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Esta  fórmula  nos  servirá  para  calc\ilar  la  dis- 
tancia que  separa  la  Tierra  ó  el  Sol  de  los  astros 
cuya  paralaje  anual  se  conozca,  representando  en 
este  cálculo  Ji  el  radio  de  la  órbita  terrestre  ó 


distancia  del  Sol  á  la  Tierra.  Y  también  para 
determinar  la  distancia  á  la  Tierra  de  un  astro 
del  sistema  planetario,  poniendo  por  }>  la  para- 
laje horizontal  y  representando  ahora  i?  el  radio 
de  la  Tierra. 

Como  ejemplo  del  primer  caso  consideremos 
una  estrella  cuya  [laralaje  anual  fuera  1",  y  se 
tendría  A=20tí265A',  es  decir,  que  su  distancia 
á  la  Tierra  sería  206  265  veces  la  de  la  Tierra  al 
Sol;  y  como  esta  última  distancia  la  recorre  la 
luz  en  8™  18^,  tardará  próximamente  tres  años 
y  medio  en  recorrer  dicho  agente  físico  la  prime- 
ra. De  modo,  que  no  habiendo  estrella  cuya  pa- 
ralaje valga  1",  resulta  que  de  la  estrella  más 
próxima  tarda  la  luz  en  llegar  á  la  Tierra  más 
de  tres  años  y  medio. 

Como  ejemplo  del  segundo  caso  considerare- 
mos el  Sol  y  la  Luna,  cuyas  paralajes  horizon- 
tales respectivas  son  8",  86  y  3420",  que  susti- 
tuidas en  la  fórmula  general  dan,  en  números 
redondos,  23280  y  60  radios  terrestres  para  las 
distancias  correspondientes. 

La  medida  de  las  dimensiones  de  los  astros 
que  ofrecen,  desde  la  Tierra,  un  diámetro  apa- 
rente sensible,  se  hace  comparándose  este  diá- 
metro aparente  con  la  paralaje.  Pues  siendo  la 
paralaje  el  diámetro  aparente  de  la  Tierra  vista 
desde  el  astro,  los  semidiámetros  reales  de  los 
astros  vistos  á  la  misma  distancia  y  bajo  ángu- 
los muy  pequeños  se  pueden  suponer  confundi- 
dos con  los  arcos  descritos  con  el  mismo  radio 
A,  y  son  proporcionales  á  los  ángulos  en  el  ceu- 
tro,  ó  sea  semidiámetro  y  paralaje.  De  modo  que, 
designando  jjor  D  y  p  e\  semidiámetro  y  parala- 
je de  un  astro,  y  ?•  y  p  los  radios  del  astro  y  la 
Tierra,  se  tendrá 


=  -  -  ,de  donde  r= p. 

P  p  p   "^ 

Aplicando  esta  fórmula  al  Sol,  para  el  cual 

X)=16'  3"=963"  y  })  =  8",S6, 

se  obtiene  r=10S,5p;  y  para  la  Luna,  en  la  qne 
i5  =  934"  y  p  =  3420",  r=0,273p.  Es  decir,  que  el 
radio  del  Sol  es  IOS  veces  y  media  mayor  que  el 
de  la  Tierra,  mientras  que  el  de  la  Luna  es  poco 
más  de  la  cuarta  parte  del  de  la  misma  Tierra. 

PARALALIA  (del  gr.  Tapa,  defecto,  y  \a\e'ív, 
hablar):  f.  l'iitol.  Desaparición  temporal  ó  per- 
manente de  la  facultad  de  expresión  oral,  carac- 
terizada por  la  conserx-ación  del  ejercicio  inter- 
no del  pensamiento,  de  la  formación  y  combina- 
ción de  las  ideas,  con  imposibilidad  de  encon- 
trar las  palabras  destinadas  á  expresarlas,  de 
coordinar  las  que  son  articuladas,  sin  que  tenga 
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relación  bu  valor  con  las  ideas  del  enfermo  y  los 
sucesos  que  ocurren  en  el  exterior. 

PARALASIS:  f.  Paralaje. 

PARALAXI:  f.  PaBALAJB. 

PARALBÚMINA:  (.  Qulm.  Substancia  orgánica 
descubierta  por  Scherer  en  los  qui^ites  del  ova- 
rio y  encontrada  por  Hilgel  en  la  cavidad  peri- 
fonea. Creóse  que  no  es  un  verdadero  princ!|iio 
inmediato,  aunque  muchas  de  sus  proI^iedadcs 
son  las  mismas  de  la  albúmina  tíjiica,  y  autores 
hay  que  la  consideran  sencilla  mezcla  de  para- 
globulina  y. seudoinucina;  otros  creen  que  se  tra- 
ta de  un  agreg.ado  de  albúndna,  mucina  y  varia- 
das substancias  coloidales,  que  no  especifican  y 
cuyas  propiedades  tampoco  dicen  y  Tuanifiestan. 
Las  propiedades  de  la  paralbúmina  son,  á  jiesar 
de  todo,  muy  determinadas  y  concretas;  sus  di- 
soluciones tienen  á  la  continua  aspecto  más  ó 
menos  viscoso,  con  tendencias  á  espesar  bastan- 
te hasta  convertirse  algunas  veces  en  una  espe- 
cie de  jarabe,  que  en  ninguna  ocasión  llega  á 
preci]iitar  por  las  disoluciones  de  sulfato  de  mag- 
nesio; con  el  ácido  acético,  empleado  en  circuns- 
tancias determinadas,  parece  haber  precipitación 
parcial,  mas  el  precipitado  no  tarda  en  disolver- 
se en  el  reactivo,  y  á  reces  sin  haber  notable 
exceso  de  ácido;  en  .su  presencia,  é  hirviendo  las 
disoluciones  de  paralbúmina,  es  sumamente  raro 
que  lleguen  á  coagularse,  y  cuando  tal  sucede  es 
de  manera  harto  incompleta.  En  cambio  las  di- 
soluciones de  paralbúmina  son  precipitablcs  por 
el  alcohol  absoluto  cuando  están  bastante  con- 
centradas; y  el  precipitado,  aun  cuando  haya 
pasado  muchos  días  en  contacto  con  el  alcohol, 
no  ¡lierde  su  propiedad  de  ser  bastante  soluble 
en  el  agua,  y  estas  son  las  princiíjales  caracte- 
rísticas del  cuerjjo  que  aquí  se  describe  y  acerca 
del  cual  no  han  dejado  de  hacerse  meritísimos 
estudios,  encaminados  casi  todos  á  demostrar  su 
identidad  en  cuanto  mezcla  con  la  metalbúmi- 
na,  que  también  se  forma  con  la  seudomucina  y 
la  paraglobulina;  y  esta  hipótesis,  ahora  bastan- 
te admitida  en  la  ciencia,  recibe  su  más  princi- 
pal ajioyo  del  hecho  en  cuya  virtud  puede  de- 
cirse que  se  realiza  la  síntesis  de  la  paralbúmi- 
na, y  es  precisamente  tomando  como  punto  de 
partida  la  propia  metalbúmina,  la  cual  conviér- 
tese al  punto  en  paralbúmina  con  sólo  añadir  á 
las  disoluciones  de  la  primera  globulina  del  sue- 
ro, ó,  lo  que  es  todavía  más  fácil  y  sencillo,  el 
mismo  suero  al  natural.  Con  todo  esto,  el  punto 
de  si  la  paralbúmina  es  ó  no  especie  química  defi- 
nida está  por  esclarecer  á  la  hora  presente,  acaso 
]ior  lo  que  falta  que  hacer  en  el  complicado  es- 
tudio de  las  materias  albuminoideas  vegetales  y 
animales  y  aun  en  la  misma  albúmina,  la  cual, 
si  en  cierto  modo  no  es  posible  dudar  de  su  ftm- 
ción  como  amida,  es  evidente  que  no  está  sufi- 
cientemente conocida  y  estudiada,  y  en  lo  que 
á  sus  derivados  atañe  surgen  idénticas  dificulta- 
des al  querer  resolver  el  problema  de  su  consti- 
tución química,  ó  cuando  se  jiretende  establecer 
de  manera  definitiva  las  relaciones  i|ue  enlazan 
cueipos  en  apariencia  tan  desemejantes  y  poco 
afines. 

En  el  caso  presente  nos  encontramos  con  una 
substancia  mal  determinada  en  cuanto  á  carac- 
teres y  constantes  físicas,  cuya  fórmula  no  se  ha 
establecido,  pero  que  tiene  propiedades  quími- 
cas y  reacciones  de  tal  modo  marcadas  que  pa- 
recen asegurar  de  una  manera  cierta  su  indivi- 
dualidad química,  sin  que  nadi-  se  atreva  á  afir- 
marla, aun  dando  como  verdadera  síntesis  el 
descrito  p.aso  de  la  metalbúmina  á  la  paralbú- 
mina por  modo  tan  fácil  y  sencillo  como  el  que 
más  arriba  queda  descrito  y  apuntado. 

PARALCIÓN  (del  gr.  Trapa,  casi,  y  alción):  m. 

Zool.  Martín  i'e.scadob. 

PARALDEHIDO:  m.  Qulm.  El  primero  de  los 
productos  de  polimerización  del  aldehido  ordi- 
nario, el  cual  es  susceptible  de  condensarse  bajo 
la  influencia  de  agentes  tales  como  el  oxicloru'ro 
de  fósforo  estando  bien  seco,  el  cloruro  de  zinc,  y 
en  ocasiones  hasta  el  mismo  ácido  clorhídrico 
gaseoso. 

Es  el  paraldehido  el  resultado  de  la  acción  de 
tres  moléculas  de  aldehido,  y  se  presenta  en  for- 
ma de  un  líquido  sumamente  límpido,  muy  fluido 
y  sin  color  alguno,  poseyendo  agradable  y  aro- 
mático olor  y  sabor  característico,  bastante  acre 
sin  que  llegue  á  ser  quemante;  disuc-lvesc  en  el 
agua  de  una  manera  muj-  particular;  á  la  tem- 
peratura de  13°,  100  volúmenes  de  agua  disuel- 
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Vi'U  iicrlfclaiiHMilu  lm»la  12  voIúiik'Iíi'S  cl«  [lunil- 
ilnliido;  ncro  oii  ciiliiMito  la  Koliibiliiliiil  ilisiniíiu- 
y(',  (lo  tal  niniuTíi  (¡uo  si  so  olova  liitL*inin!rului"ii, 
ron  iiuo  si'ilii  so  lli'giui  li  la  ilu  .')0",  ya  d  líiiuido 
se  (>iituil)ia  imielio,  y  alciin/ado  el  punto  do übii- 
lliciiili  sf]i;ii'rtsu  y  (|Xioila  libre  jior  lo  menos  la 
niitail  del  paraldeliido  que  se  Imliía  disuelto  en 
frío;  su  peso  cspeeílieo,  menor  que  el  del  a;;iia, 
repiesi'ntasü,  siendo  la  tenipenituia  do  10°,  por 
el  mímelo  O, DflS;  hiervo  cuando  la  columna  dol 
tormónietro  sube  á  124°  sobro  cero.  Influyen  no- 
tablemente en  los  números  apuntados, y  quo  ro- 
¡iresentan  las  constantes  físicas  del  cuorjio  que 
estudiamos,  de  una  ¡arte  el  afjuay  de  otra  la  |iro- 
porciiin  de  aldehido  que  pudiera  contener;  lo  pri- 
mero porc|UO  por  poca  cantidad  de  agua  que  haya 
se  concede  que  experimento  un  notable  descenso 
el  punto  (le  fusión  del  paraldeliido  sólido; y  loso- 
f^undo  motiva  lo  mismo  respecto  de  la  tenijiera- 
tura  á  quo  debe  hervir  el  paraldeliido:  la  densi- 
dad do  su  vapor  con  la  posible  exactitud  determi- 
nada resulta  ser  4,585,  de  cuyo  dato  dedujeron 
Kekulé  y  Zincko,  que  estudiaron  con  minuciosi- 
dad esto  cuerpo,  que  su  fórmula,  CoHioOj,  re- 
presentaba la  condensación  en  una  de  tres  mo- 
léculas de  aldehido  ordinario  (C,¡H40)3.  Aludien- 
do á  alguna  de  sus  niás  importantes  reacciones 
que  más  abajo  so  indica,  quiso  explicar  Lieben 
la  constitución  del  paraldehido  considerándolo 
formado  mediante  la  combinación  del  aldehido, 
el  alcohol  y  el  ácido  acético;  pero  eliminándose 
una  molécula  de  agua  en  la  reacción  química,  que 
se  representa  de  esta  manera: 

CjHjO  -I-  CjHoO  -I-  C0H4O3  -  HoO  =  CsHioOj, 

y  desarrollada  resultaría  así:  CoH^  ínf'H^O'''^' 
ro  no  hay  en  realidad  datos  suficientes  jiara  ad- 
mitir la  hipótesis,  según  la  cual  el  paraldeliido 
vendría  á  ser  el  etilacetato  de  etilideno,  doctri- 
lia  que  no  tiene  ahora  un  fundamento  serio.  La 
más  exacta  fórmula  del  cuerpo  que  nos  ocupa, 
que  indica  á  la  par  que  su  estructura  .su  misma 
lunción  aldehídica,  es  la  que  establecieron  los 
citados  Kekulé  y  Zincke,  partiendo  del  hecho, 
bien  demostrado  en  las  reacciones  que  ahora  se 
verán,  que  el  paraldeliido  es  un  mero  polímero 
del  aldehido,  producido  al  condensarse,  confor- 
me se  ha  repetido,  tres  moléculas  de  aquel  cuer- 
])0,  de  suerte  que  la  expresión  de  esto,  ó  sea  el 
símbolo  antes  anunciado  CjíIjoOs,  puede  consi- 
derarse en  la  forma  estructural  siguiente,  dentro 
de  la  teoría  atómica  moderna: 

n^C!H(CH)30^  pTi     pTT 
"^CH(CH)30' ^^     "^"s- 

Por  lo  que  á  las  propiedades  químicas  del  cuer- 

Í)o  que  estudiamos  se  refiere,  he  aquí  en  resumen 
as  más  principales,  que  sirven  para  caracteri- 
zarlo y  definir  su  individualidad  como  especie. 
Cuando  se  somete  el  líquido  á  la  destilación,  hay 
reproducción,  á  lo  menos  parcial,  del  aldehido 
generador,  y  jjuede  ésta  llegar  á  ser  completa  con 
sólo  haber  mezclado  al  paraldehido  corta  can- 
tidad .de  cualquiera  de  los  ácidos  sulfúrico  ó 
clorhídrico.  Si  se  somete  á  la  temperatura  de  1 60° 
la  mezcla  del  cuerpo  que  nos  ocupa,  y  de  anhí- 
drido acético,  sucede  lo  mismo  que  con  el  alde- 
hido ordinario  sin  condensar:  dos  moléculas  de 
anhídrido  úñense  á  la  substancia  que  estudia- 
mos, y  eliminándose  agua  prodúcese  un  cuerpo 
que  para  el  aldehido  es  C^HjaOj.  En  cambio,  ni 
aun  á  la  temperatura  de  100°  ha  podido  conse- 
guirse que  reaccionen  el  amoníaco  y  el  paralde- 
hido. 

Mezclando  ácido  malónico  con  dos  moléculas 
de  paraldehido  y  su  peso  de  anhídrido  acético 
y  aumentando  la  presión  en  una  columna  de 
mercurio,  cuya  longitud  es  de  .300  milímetros,  y 
operando  á  la  temperatura  constante  de  100°, 
prodúcense  curiosos  fenómenos  que  importa  con- 
signar, ya  que  en  algunos  fundábase  la  doctrina 
de  Lieben,  indicada  al  establecer  la  f(jrmula  del 
cuerpo  cuyo  estudio  nos  ocupa  en  este  momento. 
Por  de  pronto  nótase  desprendimiento  no  escaso 
de  í'icido  carbónico;  y  si  entonces  so  procede  á 
una  dcstilacíijn  fraccionando  productos,  jmeden 
recogerse  dos,  que  son:  el  ácido  crotónico,  el 
cual  jia-sa  ya  cuando  la  temperatura  es  de  178  á 
184°;y  cuando  este  cuerpo  acaba  de  destilar  y  la 
columna  del  termómetro  sube  y  se  halla  entre 
los  270  y  290°,  pasa  un  líquido  muy  es]ieso  y  de 
consiht^ncia  oleaginosa,  el  cual,  ájioco  de  deposi- 
tarse en  el  recipiente,  «e  concreta  y  vnelve  sólido; 
trátase  del  anhídrido  del  ácido  etilidcuo  diacé- 
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tico,  el  cual  puede  recogerse.  Si  la  iniíima  opera- 
ción se  jiractica  poniendo  en  la  mezcla  ¡iriniitiva 
exceso  (lo  nnhidrido  acético  y  siguiendo  en  la 
operación  análoga  marcha,  el  cuerpo  (luo  en  ma- 
yor cantidad  se  origina  os  oí  acetato  de  etilide- 
no; poi'  el  contrario,  cuando  en  la  mezcla  no  liay 
auliiilrido  aoético  y  se  compone  tan  scilo  de  áci- 
do mahinico,  |iaraldehído  y  ¡icido  acético  crista- 
lizablo,  ajienas  se  consigue  anhidrido  de  ácido  cti- 
lidonodiacético,  y  en  cambio  aumenta  de  muy 
notable  manera  la  cantidad  do  ácido  crotónico, 
y  en  realidad  110  es  prcci.sa  la  iiresencia  ni  del 
ácido  acético  ni  de  su  anhídrido  ]iara  conseguir 
estos  resultados,  jiorquclo  mismo  el  ácido  crotó- 
nico quo  el  acetato  de  dietilideno  pueden  en- 
gendrarse, aunque  en  cantidades  iieijueñas,  cuan- 
ilo  so  calienta  en  tubos  cerrados  el  paraldehido 
con  ácido  malónico  disuelto  en  agua.  Reempla- 
zando este  ácido  malónico  por  el  malonato  de 
etilo,  mezclándolo  con  exceso  de  paraldehido  y 
anhidrido  acético ,  calentando  la  mezcla  á  la 
temperatura  de  170",  y  destilando  luego,  pasa, 
ctiando  el  termómetro  marca  220°,  el  principal 
producto  en  la  reacción  engendrado,  y  no  es  otro 
que  un  éter  correspondiente  del  ácido  etilideno- 
malónico,  también  engendrado  por  el  aldehido 
en  las  mismas  condiciones. 

Por  lo  (jue  se  ha  visto,  en  las  metamorfosis 
químicas  llevadas  á  cabo  por  el  cuerpo  que  nos 
ocupa  y  los  ácidos  malónico  y  acético  ó  su  anhi- 
drido pertenecen  á  aquel  género  de  reacciones, 
ahora  bien  estudiadas,  en  las  cuales  la  presión 
interviene  de  una  manera  directa,  pues  basta  la 
([ue  en  un  tubo  cerrado  prodúzcase  á  la  tempe- 
ratura de  menos  de  160°  para  que  el  paraldehi- 
do y  el  ácido  malónico  acuoso  reaccionen  en  se- 
guida. 

No  ofrece  dificultades  la  transformación  del 
aldehido  en  su  polímero,  puesto  que,  conforme 
queda  dicho,  provócanla  muchos  y  variados  cuer- 
pos, y  así  puede  contarse  que  sólo  trazas  del  gas 
llamado  fosgeno,  de  ácido  clorhídrico  y  de  ácido 
sulfuroso,  bastan  para  pjroducir  paraldehido,  á 
cuya  formación  acompaña  siempre  muy  sensible 
desprendimiento  de  calor;  con  el  ácido  sulfúrico 
ó  el  cloruro  de  zinc  la  metamorfosis  se  acelera 
notablemente  y  llega  á  cambiarse  polimerizán- 
dose  casi  todo  el  aldehido  que  al  experimento  se 
somete ;  y  como  el  paraldehido  es  sólido  á  la  tem- 
peratura de  10°  sepárase  del  líquido,  en  cuyo 
seno  se  ha  formado,  por  medio  del  frío,  decantan- 
do la  parte  que  queda  líquida,  y  luego  de  reco- 
gido el  producto  bruto  conviene  purificarlo  des- 
tilándolo por  lo  menos  ima  vez.  También  es  fá- 
cil producir  el  cuerpo  que  nos  ocujia  calentando 
cloruro  de  zinc,  y  á  cierta  temperatura,  nunca 
muy  elevada,  mézclasele  aldehido  puro,  sólo  que 
en  este  caso  no  es  sólo  el  polímero  el  cuerpo  for- 
mado, sino  que  le  acompañan  otros  muchos,  sien- 
do los  más  principíales  el  aldehido  crotónico  y  los 
carburos  etileno  y  propileno.  A  veces  propalase 
la  substancia  que  estudiamos  sólo  con  dejar  en 
reposo  durante  algún  tiempo  el  aldehido  previa- 
mente saturado  de  ácido  sulfuroso,  ó  también  de 
cianógeno,y  no  es  mal  procedimiento  calentarlo 
con  cloruro  de  etilo  á  la  temperatura  de  100°. 
Es  curioso  que  la  polimerización  del  aldehido 
por  el  ciauügeno  se  haga  sin  que  éste  se  modifi- 
que ;  es  absorbido  jior  el  líquido  á  baja  tempera- 
tura, y  para  conseguir  puro  el  paraldehido  basta 
saturar  su  generador  de  aí¿uel  gas  y  abandonar 
el  lírjuido  á  la  temperatura  ordinaria  en  un  tubo 
cerrado,  con  lo  cual  no  tarda  en  notarse  la  poli- 
merización, y  el  cuerpo  que  la  ha  motivaílo  es 
separable  luego  sin  experimentar  alteraciones  de 
ningún  género. 

PARALELA:  f.  Art.  mi/.  Trinchera  que  el  si- 
tiador construye  delante  del  frente  ó  frentes  ata- 
cados [lara  ir  avanzando  sucesivamente  y  con  el 
menor  riesgo  jiosible  hacia  la  plaza  ú  obra  forti- 
ficada que  se  expugna. 

Como  es  consiguiente,  desde  remota  fecha  ideó 
el  sitiador  manera  de  sustraerse  en  los  trabajos 
de  ataque  á  los  efectos  de  la  arlillería  y  medios 
do  defensa  del  sitiado,  caminando  hacia  la  plaza 
ú  olira  fortificada  por  caminos  tortuososy  en  zis- 
zas,  abiertos  jior  trinclieras,  (jue  no  fuesen  enfi- 
lados por  las  balas  y  proyectiles  enemigos.  Para 
(|ue  la  liierza  encargada  de  la  guarda  de  las  trin- 
cheras [jrotegíese  con  eficacia  el  avance,  se  em- 
pezaron á  construir  lateralmente  retornos  y  cor- 
chetes, que  auiiientariin  en  ani|ilítiiil  coiifiirinc 
«e  fué  aumentando  también  el  número  de  bate- 
rías. Pero  Iiasta  fines  del  siglo  xvii  no  existió 
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ningún  método  ni  regla  rierla,  y  las  IriiicJR'ias 
de  aprocho  «e  dirigían  según  la  voluntad  ó  el  ca- 
pricho de  loH  encargado»  de  dirigir  los  sitioK.  La 
artillería  del  sitiador,  en  tanto  (jue  no  fiodía  ser 
llevada  á  las  contraescarpas  jiara  abrir  brecha, 
estaba  encerrada  en  reductos  ó  fortines,  desde 
los  cuales  contrabatía,  generalmente  con  muy 
escaso  ó  ningún  éxito  favorable,  la  artillería  de 
los  sitia(lo.s.  Y  como  el  ataque  de  cada  obra  se 
adelantaba  por  medio  de  cortos  ramales  en  zis- 
zi'is,  sostenidos  jior  reducidos  alojamientos  que 
ocupaban  pequeños  destacamentos  de  tropa»,  los 
trabajadores  y  las  guardias  de  las  trincheras  eran, 
con  suma  frecuencia,  envueltos  por  las  salidas 
de  los  sitiados,  y  sólo  á  costa  de  mucha  sangre 
se  conseguía  avanzar  hacia  el  frente  ó  frentes 
atacados. 

Comi>rendiendo  el  célebre  Vaubán  los  grandes 
daños  que  producían  tan  desastrosos  jirocedi- 
niientos  de  ata(iuo,  según  tuvo  oca.sión  de  adver- 
tir en  los  muchos  sitios  á  que  concurrió,  piropú- 
sose  evitar  la  falta  de  un  sistema  fijo  y  determi- 
nado, adoptando  un  método  regular  y  razonado 
que,  á  la  vez  que  proporcionaba  la  inmensa  ven- 
taja de  disminuir  la  cantidad  y  dificultad  de  los 
trabajos,  y  do  economizar  la  sangre  y  la  vida  de 
los  hombres,  conducía  con  mucha  mayor  rapidez 
que  antes  á  la  toma  de  la  plaza  ú  obra  atacada. 
Hizo  el  ¡irimer  ensayo  de  este  método  regular  y 
ordenado  en  el  ataque  de  Slaestricht  (1673),  don- 
de tuvo  autoridad  para  dirigir  los  ti-abajos  en  la 
forma  que  mejor  le  pareciese;  y  el  resultado  fué 
tan  feliz,  que,  siendo  Maestricht  una  de  las  pla- 
zas más  fuertes  de  Holanda,  cayó  en  poder  del 
sitiador  á  los  trece  días  de  abierta  la  trinchera, 
resultando  la  pérdida  en  hombres  sólo  una  déci- 
ma parte  de  lo  que  habría  costado  el  sitio  con  el 
empleo  de  los  antiguos  procedimientos. 

El  medio  empleado  por  Vaubán  consistió  en 
abrir  largas  trincheras  en  dirección  piaralela  al 
frente  de  ataque,  de  donde  estas  trincheras  to- 
maron el  nombre  de  paralelas  con  que  fueron  y 
son  conocidas.  Estas  paralelas  se  hallaban  unas 
delante  de  otras  á  distancias  resultantes  del  ob- 
jeto al  cual  se  destinaban,  de  los  fuegos  á  que 
habían  de  estar  expuestas,  y  de  la  protección 
que  debían  tener  de  las  tropas  destinadas  á  su 
defensa.  Aseguraban  al  sitiador  la  posesión  del 
terreno  sobre  el  cual  se  adelantaban  los  traba- 
jos; impedían  que  éstos  fuesen  envueltos,  y  ser- 
vían para  desviar  y  rechazar  las  salidas  de  los 
sitiados. 

La  primera  paralela  se  abría  á  600  metros  de 
la  plaza,  y  era  una  trinchera  envolvente  con  res- 
•  poeto  al  frente  de  ataque,  y  concéntrica  con  re- 
lación al  cuerpo  de  plaza;  tenía  por  objeto  cubrir 
las  tropas  que  protegían  la  artillería  y  unir  en- 
tre sí  las  baterías  de  sitio.  A  los  extremos  de  la 
línea  se  solían  construir  dos  fuertes  reductos  de 
campaña,  con  cuyo  auxilio  se  dificultaban  las  sa- 
lidas de  la  guarnición.  Desde  esta  paralela  se 
avanzaba  en  trinchera,  formando  los  aproches 
en  ziszás,  los  cuales  marchaban  en  sentido  de 
las  capitales  y  en  una  dirección  adecuada  para 
que  estuviesen  resguardados  de  los  tiros  de  enfi- 
lada, y  con  longitud  siempre  decreciente. 

Cuando  de  este  modo  se  llegaba  próximamen- 
te á  la  mitad  de  distancia  entre  la  primera  pa- 
ralela y  el  camino  cubierto  de  la  plaza,  se  abría 
la  segunda  paralela  que  ligaba  los  aproches,  la 
cual  se  apoyaba  en  simples  atrincheramientos  ó 
en  sus  reductos  de  campaña,  y  contenía  fuertes 
baterías  que  leemiilazaban  á  las  de  la  primera 
paralela. 

Desde  aquí  se  caminaba  hacíala  plaza  con  ra- 
males en  ziszás  hasta  llegar  al  pie  del  glacis, 
donde  estos  ramales  se  ligaban  por  una  tercera 
paralela,  envolviendo  los  salientes  del  frente  do 
ataque. 

Este  sistema  de  avance,  inventado  por  Vau- 
bán, continúa  aplicándose  en  los  sitios  de  las 
plazas,  aunque  con  aquellas  modificaciones  que 
son  consecuencia  de  los  adelantos  introducidos 
en  las  armas,  en  el  modo  de  fortificar  y  en  la  tác- 
tica. 

Actualmente  las  primeras  baterías  se  colocan 
de  3500  á  5000  metros  do  la  plaza,  en  la  línea 
]irincipal  del  cerco,  ó  un  poco  delante  ó  detrás 
de  ella,  donde  haya  posiciones  á  propósito  para 
la  mayor  eficacia  del  luego.  Luego  que  estas  ha- 
terías toman  alguna  superioridad  sobre  las  déla 
plaza,  se  establece  la  ]irím(»ra  paralela,  que  tiene 
poi  objeto  proteger  las  baterías  de  segunda  posi- 
ción y  servir  de  base  á  los  ulteriores  trab.ijos 
de  apioche.  Algunos  autores  pretenden  que  la 
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distancia  de  la  |ii¡iiiera  paralelad  los  salientes  de 
la  plaza  corresponde  al  alcance  máximo  de  los 
fuegos  de  fusilería;  otros  consideran  que  debe  ser 
de  1 500  á  2000  metros.  El  comandante  de  iuge- 
nicros  D.  Joaquín  de  la  Llave,  en  su  libro  titu- 
lado Nociones  de  fortificación  permanente,  publi- 
cado en  1888,  dice  que  ordinariamente  se  esta- 
blece la  primera  paralela  á  800  ó  1000  metros  de 
la  plaza;  pero  que,  si  es  jiosible  aproximarla  más, 
á  cansa  de  la  configuración  del  terreno,  el  arma- 
mento de  las  obras  destacadas  y  la  poca  energía 
de  la  defensa,  nunca  dejará  de  hacerse. 

Y  puesto  que  La  Llave  concreta  en  pocos  pá- 
rrafos lo  que  en  la  actualidad  se  practica  acerca 
del  particular,  jiarécenos  acertado  transcriliir  lo 
que  expone  en  la  citada  obra. 

«La  operaci(in  de  ejecutar  la  primera  paralela 
se  ejecuta  de  noche  y  ])orsorpresa;á  veces  .se  uti- 
lizan algunos  trozos  de  trinchera  que  hayan  ser- 
vido anteriormente  para  las  avanzadas;  en  otras 
ocasiones  halirá  que  construirla  en  dos  ó  mas  por- 
ciones, y  comliatiendo  con  el  defensor,  que  aún 
ocupa  algunos  puntos  exteriores. 

»La  paralela  debe  comunicar  á  retaguardia  por 
medio  de  varios  ramales  en  z.iszás,  que  permitan 
la  circulación  á  cubierto.  La  paralela  tiene  en 
general  una  forma  envolvente  con  relación  á  las 
obras  que  se  atacan;  pero  debe  plegarse  al  terre- 
no, de  jnodo  que  descubra  lo  mejor  posible  todo 
el  qne  tenga  delante.  Si  no  puede  apoyarse  en 
obstáculos  naturales,  so  la  termina  por  andjos  la- 
dos en  reductos  de  campaña  de  fuerte  perfil,  y 
conviene  además  intercalar  algunos  emjilaza- 
mientos  para  ])iczas  de  campaña  ó  ametrallado- 
ras; el  resto  so  organiza  con  banquete  para  fusi- 
lería en  toda  su  longitud,  y  en  algunos  puntos  se 
dispondrá  para  salir  al  exterior  en  persecución 
del  enemigo.  La  primera  paralela  debe  consti- 
tuir una  posición  muy  fuerte  para  resistir  á  las 
salidas  de  la  guarnición... 

)>...  Los  traliajos  de  aproche  parten  de  la;)n- 
mera  paralela,  desembocando  de  ella  en  varios 
ramales,  que  avanzan  oblicuamente  hacia  la  for- 
taleza, y  que,  al  llegar  á  tener  una  longitud  de 
100  á  120  metros,  olilicnan  en  sentido  contrario, 
formando  con  las  alternativas  una  línea  quelira- 
da  llamada  ziszás.  El  objeto  de  este  trabajo  es 
evitar  que  los  ramales  sean  enfilados  desde  la 
plaza. 

»Si  los  ramales  avanzasen  aisladamente  hacia 
la  plaza,  al  encontrarse  sus  cabezas  á  alguna  dis- 
tancia de  la  primera  paralela  ésta  no  podría  ya 
sostenerlos  con  eficacia.  Para  darles  la  protección 
que  necesitan,  se  construyen  nneras  paJaJelas, 
segunda,  tercera,  cuarta....  qne  enlazan  unos  ra-, 
males  con  otros,  y  deben  cumyílir  con  la  condi- 
ción de  qne  la  distancia  de  cada  una  de  ellas  á 
la  plaza  sea  algo  mayor  que  la  que  hay  hasta  la 
paralela  próxima  posterior.  Algunas  de  las  pa- 
ralelas pueden  sustituirse  con  medias  parale- 
las, que  son  menos  extensas  y  no  abrazan  todo 
el  frente  de  ataque  ni  enlazan  unos  ramales  con 
otros. 

)i>  ...  La  ejecución  de  los  ramales  de  aproche  y 
de  las  paralelas  se  verifica  por  procedimientos 
técnicos  que  se  designan  con  el  nombre  de  :apas, 
cuyo  objeto  es  que  la  construcción  pueda  hacerse 
con  la  posible  protección  contra  los  fuegos  de  la 
plaza. 

»A1  pie  del  glacis  se  establece  siempre  nna;)«- 
ralela,  que  sirve  de  base  para  los  trabajos  más 
]iróximos  é  inmediatos  á  la  fortificación,  que  tie- 
nen por  objeto  la  ocupación  de  la  contraescarpa. 

PARALELAMENTE:  adv.  m.  En  dirección  pa- 
ralela. 

paralelepípedo  (del  gr.  TrapaWriKeiriTrfSov; 
de  7rapáXX7)Xos,  paralelo,  y  ¿ttítcSov,  plano):  m. 
Sólido  terminado  por  seis  paralelogramos,  sien- 
do iguales  y  paralelos  cada  dos  opuestos  en- 
tre sí. 

Paralelepípedo  es  un  sólido,  qne  está  con- 
tenido de  seis  cuadriláteros,  de  quienes  los 
opuestos  son  paralelos. 

P.  Jacoeo  Kuesa. 

-  Paralelepípedo :  Geom.  Al  paralelepípedo 
le  convienen  todas  las  propiedades  del  prisma  en 
general,  puesto  que  á  este  grupo  de  figuras  geo- 
métricas corresponde,  ¡lero  goza  además  de  ca- 
racteres propios,  que  son  los  que  en  este  artículo 
expondremos,  dejando  el  estudio  del  prisma  para 
el  artículo  correspondiente. 

El  paralelepípedo,  en  primer  lugar,  puede  ser 
ohlicuo  ó  rcdu  como  el  prisma,  según  que  las  aris- 


PARA 

tas  laterales  sean  oblicuas  ó  perpendiculares  alas 
bases;  y  si,  además  de  ser  recto,  tiene  por  bases 
rectángulos,  se  llama  ]iaralele]n'pedo  rectángulo; 
y  si  las  seis  caras  de  un  paralelepípedo  son  cua- 
drados, entonces  lleva  el  nombre  particular  de 
cubo.  Existe  y  se  estudia  jiarticularmente  el  pa- 
ralelepípedo cuyas  seis  caras  son  seis  rombos 
iguales,  al  cual  se  da  el  nombre  de  romboedro. 

Aquí  sólo  estudiaremos  las  propiedades  del  pa- 
ralelepípedo en  general  y  del  paralelepípedo  rec- 
tángulo, dejando  las  de  los  qne  tienen  uomlires 
particulares,  las  del  cubo  y  romboedro,  para  los 
artículos  correspondientes. 

Las  seis  caras  de  un  paralelepípedo  son  para- 
lelogramos y  las  opuestas  son  iguales.  Sea,  en 
efecto,  el  paralelogramo  ¿'CY/Sí-  1):  decimosque 
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la  cara  ^/D///?  es  igual  y  paralela  á  la  cara 
BCGF,  y  que  la  cara  ABFE  es  igual  y  paralela 
á  la  cara  DCGH.  Los  dos  paralelogramos 

ADHE,  BCFG 

tienen  iguales  los  lados  AE  y  BF,  por  ser  lados 
opuestos  del  paralelogranio  ABFE,  y  por  la  mis- 
ma razón  tienen  iguales  los  dos  lados  AD  y  BC; 
además  los  ángulos  ILIE,  Ci)/'\son  iguales  por 
tener  sus  lados  |)aralelos;  luego  dichos  paralelo- 
gramos  son  iguales.  V.  I'aralelogramo. 

Las  mismas  cavas  ADHE,  B<'GFson  itavale- 
las  porque  los  ángulos  DAE,  CBF  tienen  sus  la- 
dos respectivamente  paralelos. 

Del  mismo  modo  se  demuestra  que  las  dos  ca- 
ras ABFE  y  DCGB  son  ig\iales  y  paralelas. 

Según  este  teorema,  se  pueden  tomar  por  ba- 
ses del  paralelepípedo  dos  caras  ojiuestas  cuales- 
quiera; y  por  tanto  toda  sección  dada  en  un  jia- 
ralelepípedo  paralelamente  á  una  cara  será  un 
paralelogramo. 

Se  llaman  aristas  opuestas  las  dos  qne  siendo 
paralelas,  como  AE  y  CG,  no  están  situadas  en 
una  misma  cara,  de  cuya  definición  resulta  que, 
respecto  de  eada  arista,  sólo  hay  una  que  le  sea 
opuesta ;  y  que  siendo  12  el  número  total  de  aris- 
tas de  un  piaralelepípedo,  habrá  en  éste  seis  pares 
de  aristas  opuestas. 

Cada  par  de  aristas  opuestas  determina  un  pa- 
ralelogramo cuyo  plano  es  un  plano  diagonal; 
hay,  pues,  seis  planos  diagonales.  Cada  parale- 
logramo de  éstos  tiene  dos  diagonales,  y  esas  son 
las  que  se  llaman  diagonales  del  ¡laralelejilpedo. 
De  aquí  parece  resiütar  que  el  paralelepípedo 
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tiene  12  diagonales;  pero  observemos  que  cada 
diagonal,  como  AG,  es  común  á  tres  planos  dia- 
gonales ABGII,  ADFG,  AECG;  luego  en  todo 
paralelepípedo  no  hay  realmente  más  que  cuatro 
diagonales  diferentes,  á  saber:  AG,  BB,  VE, 
BF.  Sus  extremos  se  llaman  vértices  ojniestos  (\e\ 
paralelepípedo.  Hay  además  otras  12  diagonales 
situadas  en  las  caras  laterales  y  ba.ses  del  polie- 
dro; tales  son  AC,  AB,  AF,  BE,  etc. 

Las  cuatro  diagonales  de  un  paralelepípedo 
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concurren  en  un  mismo  punto,  el  cual  es  á  la 
vez  el  pimto  medio  de  la  recta  que  nne  los  cen- 
tros de  dos  caras  opuestas,  ó  los  puntos  medios 
de  dos  aristas  ojniestas. 

En  efecto,  consideremos  primero  las  dos  dia- 
gonales AG,  VE,  jior  ejemplo.  Como  pertenecen 
al  mismo  paralelogramo  ACGE,  se  cortan  mu- 
tuamente en  dos  partes  iguales.  Pero  la  misma 
diagonal  AG,  con  otra  diagonal  DF,  iierteneco 
á  otro  par-alelogramo  ABGF;  luego  el  punto  O, 
medio  de  ^G  y  CE,  lo  es  también  de  BF.  Del 
mismo  modo  se  demostraría  que  O  es  también  el 
jiunto  medio  de  BB,  quedando  demostrada  con 
esto  la  primera  parte  de  la  proposición. 

Ahora  la  recta  IL,  que  junta  los  puntos  me- 
dios I  y  L  áe  dos  lados  opuestos  del  paralelo- 
gramo  ACGE,  pasa  ]ior  su  centro  O,  lo  cual  de- 
muestra la  segunda  parte  de  la  proposición.  Y 
por  análogas  consideraciones  se  demuestra  la  ter- 
cera. 

El  punto  O,  medio  de  las  cuatro  diagonales  del 
paralelepípedo  y  de  las  varias  rectas  que  juntan 
los  centros  de  las  caras  opuestas  se  llama  centro 
del  paralele]iípedo. 

En  el  paralelepípedo  rectángulo,  además  de 
la  propiedad  anterior,  se  verifica  que  el  cuadra- 
do de  eada  diagonal  BF  (fig.  2)  es  igual  á  la 
suma  de  los  cuadrados  de  las  tres  aristas  BF, 
BA,  BC,  que  forman  un  mismo  ángulo  trie- 
dro B. 

Tírese,  en  efecto,  la  diagonal  BB  do  la  cara 
ABCD,  y  el  triángulo  FBB  da 

FB'^=FB'-k-BB\ 

pero  por  hipótesis,  el  triángulo  BDA  es  también 
rectángulo  en  A ;  luego  tendremos 

DB:^=Am+AB'=AE>^Ba'; 

y  sustituyendo  este  valor  de  DE'  en  la  igual- 
dad antciior  se  o!  tiene 

1  U'=FB-  +  BA''  +  r.C'-. 

La  misma  expresión  obtendríamos  para  las 
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otras  diagonales; de  donde resvúta necesariamen- 
te que  las  cuatro  diagonales  de  un  paralelepípe- 
do rectángulo  son  iguales. 

El  área  lateral  de  un  paralelepípedo,  como  la 
de  todo  prisma,  es  igual  al  producto  de  una  de 
sus  aristas  laterales  j)or  el  perímetro  de  su  sec- 
ción recta;  ó  también,  al  ¡iroducto  del  perímetro 
de  la  base  por  la  altura  de  las  caras  laterales, 
que  es  la  del  paralelepíjiedo. 

Cuando  se  trata  del  paralelepíjiedo  rectángu- 
lo la  sección  recta  es  igual  á  su  base,  y  las  aris- 
tas laterales  representan  su  altura;  do  modo  que 
el  área  lateral  se  obtendrá  multi]ilicaudo  el  pe- 
rímetro de  la  base  por  una  arista  lateral. 

Cuando  se  quiera  conocer  el  área  total  no  ha- 
brá más  que  agregar,  en  uno  y  otro  caso,  al  área 
lateral  la  de  las  dos  iDases,  ó  el  doble  de  la  de  una 
de  ellas,  ya  qtie  son  iguales. 

Para  hallar  la  expresión  del  volumen  de  un 
paralelepípedo  cualquíei'a  empezaremos  por  con- 
siderar el  caso  más  .sencillo  de  un  jiaralelepípe- 
do  rectangular,  y  para  esto  observemos  en  pri- 
mer lugar  que  dos  paralelepípedos  rectángulos 
de  la  misma  base  y  altura  serán  iguales,  pues 
yiodrán  coincidir  superponiéndolos  con  toda  exac- 
titud y  precisión.  En  segundo  lugar,  si  tenemos 
dos  ¡)aralelepí|>edos  de  la  misma  base,  imo  de 
los  cuales  tenga  doble  altura  que  el  otro,  es  cla- 
ro que  el  de  doble  altura  tendrá  doble  volumen 
que  el  otro;  y  si,  siendo  siempre  de  la  misma 
base,  tiene  imo  triple,  cuádruple,  etc..  altura  que 
el  otro,  es  evidente  que  tendrá  triple,  cuádruple, 
etc.,  volumen  que  este  segundo;  de  modo  que  en 
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íjonoral  la  mzóri  do  los  volúinoncfl  do  tíos  imni- 
li'lo|ií|wclos  n'uli'ui^iilos  ((ue  tonjíim  iguale»  ixiaos 
Minl  la  iiiisiiia  (|Uo  la  ilo  sus  alturas. 

Si  (.'oui|jaraiuos  ilos  |iiiialclii|ii|K'ilo3  rootáliRU- 
los  (juo  tonjj^au  una  (líuu'Usiúu  couiún,  llaniaiiilu 
ítinu'ii.-<íont\s  á  las  tres  aristas  do  tiii  misino  án- 
<;ulo  diedro,  es  fácil  ilcmostrar  (|ue  la  razón  de 
sus  Vülúnioncs  ex  la  do  los  productos  do  las  otras 
dos  iliuu'nsiünos,  Sean  J'  y  /",  en  cfwto,  los  dos 
liaralolo|ií|icdos  rectángulos;  a,  b  y  c  las  diuien- 
sionus  del  prinioro;  «',  h'  y  c'  las  del  segundo:  so 

trata  de  demostrar  la  iironorciún  -=¡-  =  -  , 

F      b  xc 

Sea  para  olio  P"  uu  tercer  paralelepípedo  rec- 
tángulo cuyas  dimensiones  sean  a,  b  y  c'.  La  ra- 
zón do  los  dos  paralolepí]iedos  P  y  P",  que  tie- 
nen dos  dimensiones  (la  base)  comunes  a  y  b,  es 
la  do  sus  terceras  dimensiones  (la  altura)  e  y  c; 

P         e 
estoes,  -    „   = — ¡ — 
P"         c' 
La  razón  de  los  paralelepípedos  P"  y  P',  ijue 
tienen  comunes  las  dos  dimensiones  a  y  e',  es  la 
de  sus  terceras  dimensiones  b  y  i';  esto  es, 

f"  _    6_ 
P'         b'  ' 

Multiplicando  ordenadamente  estas  propor- 
ciones, y  suprimiendo  el  tactor  /■"  comiin  á  los 
dos  términos  de  la  primera  razón,  resulta 


P 


bxc 
b'  xc' ' 


Si  comparamos  ahora  dos  paralelepípedos  rec- 
tííngulos  cualesc|uiera,  es  decir,  de  dimensiones 
distintas,  vamos  a  demostrar,  apoyándonos  en 
lo  ipie  acabamos  de  decir,  que  la  razón  de  sus 
volúmenes  será  la  misma  que  la  de  los  productos 
de  sus  tres  dimensiones. 

Sean  P y  P'  los  dos  paralelepípedos;  a,  b,  cy 
a',  b\  c'  sus  dimensiones  respectivas;  P"  un  ter- 
cer paralelepípedo  cuyas  dimensiones  sean  a, 
f,  c'. 

La  razón  de  los  dos  paralelepípedos  P  y  P", 
que  tienen  común  la  dimensión  a,  es  la  de  los 
productos  de  las  otras  dos  dimensiones;  esto  es, 

P    _  b-xc 
P"        b'xcT' 

La  razón  de  los  paralelepípedos  F'  y  P',  que 
tienen  común  las  dos  dimensiones  b'  y  c',  es  la 
de  sus  terceras  dimensiones  aya';  esto  es, 

F'  _  ^_ 

P'        a'  ' 

Multiplicando  estas  dos  proporciones  ordena- 
damente y  suprimiendo  el  factor  P",  común  á 
los  dos  términos  de  la  pirimera  razón,  resulta 

P    _    axb    c 

P'        a' xb' xc'  ' 

conforme  se  quería  demostrar. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  el  volumen  de  un 
paralelepípedo  rectángulo  es  igual  al  producto 
de  sus  tres  dimensiones,  si  la  unidad  lineal  es  el 
lado  del  cubo  tomado  por  unidad  de  volumen. 
Sean,  en  efecto,  P  el  paralelepípedo  rectángulo, 
a,  b  y  c  sus  tres  dimensiones,  C  el  cubo  que  se 
toma  por  unidad,  y  Z  su  lado.  Como  el  cubo  es 
un  jjaralelepípedo  rectángulo  cuyas  tres  dimen- 
siones son  iguales,  tendremos =_£i^ — Ül; 

es  decir,  que  si  C  se  toma  por  unidad,  la  medi- 
da de  P  será ;  luego  el  volumen  de  un 

'3 
paralelepípedo  rectángulo  es  igual  al  producto 
de  sus  tres  dimensiones  dividido  por  la  tercera 
))Otencia  del  lado  del  cubo  que  se  toma  por  uni- 
dad de  volumen,  siendo  medidas  las  cuatro  rec- 
tas con  la  misma  unidad  arbitraria. 

Si  el  lado  I  del  cubo  O  es  la  unidad  lineal,  se- 
p 
ia,l=\,P=l,  y  por  consiguiente ——-  =  a  X  bxc, 

C 
conforme  al  enunciado  del  teorema. 

Como  k  y.  c  representa  el  área  de  la  base  del 
paralelogranio,  siendo  unidad  de  arca  el  cuadra- 
do de  lado  1  ó  una  cara  del  cubo  unidad  do  vo- 
lumen, se  puede  enunciar  la  ])roposición  ante- 
rior en  estos  otros  términos:  Jil  vohanm  de,  un 
paral cUpipedo  rcrf/tnrjuio  es  igual  al  prodiicto 
de  sil  base  jmr  su  aUura. 

Y  esta  e«  la  fórmula  ó  expresión  del  volumen 
de  un   paralelepípedo  ''ualriuiera,   ¡irotlucto  tle 
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baso  por  altura,  lo  que  «o  demuestra  haciendo 
ver  (¡lU)  todo  i>ai'alclcpipcíIo  es  equivalente  li  un 
panilclcpipcdo  rcctáiígulo  do  base  equivalente  y 
de  la  misma  altura,  paja  lo  cual  .se  dcniucsiia 
antes  quir  dos  paraU-lcpipcdos  cualesiiuiera  de  la 
misma  b:iso  y  de  la  misma  altura  son  equiva- 
lentes. 

PARALELIPIPEDO:  m.  divin.  l'.Ml.M.KI.Kl'í- 
l-EDO. 

PARALELISMO  (del  gr.  íro/)áXX7jXiff//¿s):  m. 
Calidad  de  paralelo. 

Ya  iina^'úia  (el  alumno)  la  sección  más  cerca- 
na al  PAii.M.F.Ll.s.Mo,  ya  njas  distante,  y  .sieniiirc 
nota  que  la  figura  es  una  elipse,  etc. 

Bai.miís. 

No  parecerá  destituida  de  buenos  fundamen- 
tos esta  opinión,  si  se  atiende  al  verdadero  PA- 
BAi.ELiSMO  ó  correspondencia  que  se  descubre 
entre  los  testiculosy  losovariosietc 

MONLAU. 

-  Paralelismo:  Gemí.  La  noción  de  rectas 
paralelas,  punto  de  partida  de  toda  la  teoría  del 
paralelismo  geométrico,  es  una  de  las  cuestiones 
ijue  más  discusiones  y  controversias  han  susci- 
tado en  las  ciencias  matemáticas. 

Las  disputas  promovidas  por  la  teoría  de  las 
paralelas  proceden  de  la  dificultad  de  referir 
toda  la  teoría  á  un  principio  axiomático  y  de 
evidencia  inmediata,  como  es  de  rigor  en  toda 
teoría  verdaderamente  racional,  y  de  la  repug- 
nancia do  algunos  geómetras  en  admitir  como 
tales  axiomas  algunas  verdades  que,  aunque  la 
experiencia  siempre  confirma,  no  son  realmente 
evidentes  por  sí  mismas. 

Las  discusiones  suscitadas  con  tal  motivo  han 
llevado  la  cuestión  hasta  las  regiones  elevadas 
de  la  Metafísica  y  la  Filosofía,  descubriéndose 
en  muchos  casos  la  diferencia  de  criterio  que 
hay  entre  los  racionalistas  y  los  sensualistas  ó 
empíricos,  los  dos  bandos  que  imperan  y  entre 
los  que  se  comparte  el  dominio  de  aquellas  re- 
giones. 

La  teoría  de  las  paralelas  no  hizo  ningún  pro- 
greso desde  Euclides  hasta  el  principio  de  nues- 
tro siglo.  Todos  los  esfuerzos  para  demostrar  el 
célebre  postulado  de  Euclides  ó  una  proposición 
equivalente  habían  sido  infructuosos,  cuando 
Lobattcheffsky  en  1829,  y  Bolyai  en  1832,  cam- 
biando resueltamente  de  vía,  concibieron  y  lle- 
varon á  la  ¡iráctica,  cada  uno  por  su  lado  ó 
con  independencia  uno  de  otro,  el  atrevido  pro- 
yecto de  suponer  que  la  proposición  que  se  tra- 
taba de  demostrar  no  era  verdadera  y  constitnir 
un  nuevo  sistema  de  Geometría  no  contradic- 
torio, desenvolviendo  todas  las  consecuencias  de 
la  hipótesis  que  tomaban  como  punto  de  parti- 
da. Gaus,  que,  por  sus  propias  meditaciones,  ha- 
bía llegado  al  mismo  resultado  desde  1792,  sin 
llegar  á  darle  publicidad,  aseguró  el  éxito  de  la 
obra  de  Lobattcheffsky  patrocinan<lo  las  ideas 
de  éste.  Después  un  gran  número  de  geómetras 
han  agrandado  considei'ablemente  con  sus  tra- 
bajos el  campo  de  estas  especulaciones,  contribu- 
yendo de  modo  poderoso  á  aclarar  el  verdadero 
origen  de  las  verdades  geométricas. 

ís'o  podemos  entrar  á  hacer  la  exposición  y 
crítica  de  estos  trabajos,  por  la  mucha  extensión 
que  habría  que  dar  al  presente  artículo. 

Ateniéndonos  preferentemente  á  la  parte  prác- 
tica del  asunto,  exjiondremos  la  teoría  del  para- 
lelismo dentro  de  la  Geometría  euclidiana,  ad- 
mitiendo el  postulado  como  una  verdad  exiieri- 
mental,  en  lo  que  ninguna  repugnancia  encuen- 
tra la  razón  práctica. 

Estudiaremos  primero  el  paralelismo  en  la  su- 
perficie plana,  y  después  en  el  espacio,  conside- 
rando en  este  segundo  caso  sucesivamente  las 
rectas  paralelas,  las  rectas  y  planos  paralelos  y 
los  planos  paralelos. 

I  Paralelismo  en  un  plano.  Jlectas  pa- 
ralelas. -  Para  exponer  los  principales  teore- 
mas relativos  á  las  paralelas,  definiremos  éstas 
diciendo  que  son  las  rectas  que,  estando  en  un 
mi.smo  [llano,  jior  más  que  se  prolonguen  no  .se 
encuentran.  Y  que  en  un  jilano  ladremos  consi- 
derar rectas  que  satisfagan  á  tal  condición,  se 
demuestra  observando  que  dos  rectas  (]ue  sean 
perpendiculares  á  una  tercera  no  [luedcn  encon- 
trarse ]ior  nu'is  que  .se  prolonguen,  porque  de  lo 
contrario,  si  se  encontraran,  desde  el  ¡lunto  de 
intersección  se  podrían  bajar  dos  ¡lerpendicula- 
res  á  una  recta,  lo  que  es  imjiosible,  como  se 
verá  en  el  artículo  l'KiiPKNiilcrLAiiiiiAi). 
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Demostrada  la  existencia  de  las  paralelas,  ad- 
mitirenioH,  sin  pretender  demostrarlo,  aun  cuan- 
do no  sea  una  verdad  evidente,  que  desde  un 
punto  dada  fuera  de  una  reda  no  puede  pasar 
Niiis  i/ue  una  sola  paralela  d  dieha  neta ;  es  decir, 
que  de  las  infinitas  rectas  que  |ior  el  iiuntodad': 
pueden  trazarse,  solo  una  será  paralela  á  la  pro- 
iiucsta,  y  todas  las  demás,  suficientemente  pro- 
longadas, la  encontrarán.  La  proiiosición  ante- 
rior, ü  otra  Cíjuivalcnte  á  la  misma  en  el  fondo, 
constituye  el  llamado  jiostulado  de  Euclides,  y 
que,  como  toilos  loa  postulados,  aunque  no  es 
evidente,  ni  jiuedo  demostrarse,  la  experiencia 
lo  coidirma  constantemente  y  no  cabe  dudar  de 
su  verdad. 

Admitido  este  postulado,  las  propiedades  de 
las  paralelas  se  demuestran  con  sencillez,  como 
vamos  á  ver. 

Una  perpendicular  00  (fig.  1)  y  una  oblicua 
EFd  una  misma  recta  AB  se  encuentran  siem- 


c 

0 
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pre  prolongadas  suficientemente;  pues  si  así  no 

se  verificara,  si  la  EF  no  encontrara  á  la  OC, 
como  la  ES,  perpendicular  á  AB  en  E  tampoco 
la  puede  encontrar,  resultarían  por  el  punto  E 
dos  paralelas  á  OC,  lo  que  es  imposible. 

Si  dos  rectas  son  paralelas,  toda  recta  que  en- 
cuentre á  una  de  ellas  encontrará  necesariamen- 
te á  la  otra;  ¡mes  de  otro  modo,  por  el  punto  de 
intersección  de  las  dos  primeras  resultarían  dos 
paralelas  á  la  tercera. 

Dos  paralelas  á  una  tercera  son  paraleléis  en- 
tre sí,  en  virtud  de  la  misma  razón  dada  en  la 
proposición  anterior. 

Si  dos  rectas  CD  y  EH  (fig.  1),  son  parale- 
las y  una  de  ellas  CD  es  perperulicular  á  la  AB, 
la  otra  GH  también  lo  será;  pues  si  la  GH  no 
fuese  iierpendicular  á  AB,  por  el  punto  E  se  po- 
dría trazar  una  recta  EF  c¿ae  fuera  perpendicu- 
lar á  AB,  que  sería  necesariamente  paralela  á 
CD,  y  resultarían  por  el  punto  E  dos  paralelas  á 
esta  recta  CD,  contra  el  postulado  admitido. 

Dos  paralelas  están  siempre  una  de  otra  á  igual 
<?isteí!cía;y  recíprocamente,  dos  rectas  que  siem- 
pre están  á  igual  distancia  una  de  otra  son  pa- 
ralelas. Por  superposición  se  demuestra  fácilmen- 
te la  verdad  de  la  proposición  directa. 

Cuando  dos  rectas  AB  y  CD  (fig.  2.")  parale- 
las ó  concurrentes  se  cortan  por  una  secaute  ó 
transversal  j^jP,  fórmanse  ocho  ángulos  que,  con- 


siderados en  conjunto  ó  comparados  de  dos  en 
dos,  toman  las  siguientes  denonunaciones: 

Los  cuatro  ángulos  AMF,  BHF,  DIE,  CIÉ, 
cuya  abertura  esta  dentro  de  las  paralelas,  se  lla- 
man internos. 

Los  cuatro  ángulos  AHE,  BBE,  DIF,  CIF, 
que  tienen  la  abertura  hacia  fuera,  se  llaman  ex- 
ternos. 

Dos  ángidos,  internos  ó  externos  los  dos,  de 
diferente  lado  de  la  secante  y  que  no  sean  ad- 
yacentes, como  loa  AUF  y  DIE,  se  llaman  al- 
ternos. 

Dos  ángulos,  uno  interno  y  otro  externo  do 
un  mismo  lado  de  la  secante  y  que  no  son  adya- 
centes, se  llaman  ángulos  correspondientes.  Ta- 
los son  el  AffK  v  CIÉ.  el  HlfFv  PÍF,  etc. 
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La  consideración  de  estos  ángulos  da  lugar  á. 
los  siguientes  teoremas: 

Si  los  ánifulos  altemos  son  igimlrs  las  rectas 
san  paralelas.  Sean  AHF  y  DIF  los  alternos 
iguales,  y  también  lo  serán  sus  suplementos 
BHF  y  cíe.  Desde  el  punto  medio  G  de  /// 
tracemos  la  perpendicular  KL  <á  la  CD,  y  to- 
mando IIK=IL  unamos  G  con  A".  Haciendo 
ahora  girar  á  la  figura  (íi/en  su  plano,  alre- 
dedor del  punto  íí, hasta  que  la  recta  ff/ coinci- 
da con  la  GH,  en  cuyo  caso  el  p\into  1  caerá  so- 
bre el  H,  por  ser  HG  =  Gl',  la  recta  LI  coinci- 
dirá con  HK,  por  la  igualdad  de  los  ángulos 
KHG  y  LIG,  según  la  hipótesis  hecha:  el  pun- 
to L  coincidirá  con  el  A',  por  ser  HK=LI\  lue- 
go la  recta  GL  coincidirá  con  la  GK.  Por  consi- 
guiente, los  ángulos  IIGKy  LGI son  iguales;  y 
como  es  suplemento  del  HGL,  también  el_  pri- 
mero lo  será;  luego  las  dos  rectas  GL  y  GK  for- 
man una  sola  recta.  Adenuls  el  ángulo  GKH  es 
igual  al  GLI,  como  se  ha  visto  en  la  superposi- 
ción hecha;  y  como  este  último  es  recto,  tam- 
bién el  primero  lo  será.  Luego  las  dos  rectas 
.AB  y  CU  son  perpendiculares  á  la  KL,  y  por 
tanto  son  paralelas. 

Si  dos  ángulos  correspondieiiies  ctmlesquiera 
son  iguaks,  las  rectas  son  paralelas.  Pues  sien- 
do los  correspondientes  AHEy  CIÉ  iguales,  co- 
mo el  AHE  es  opuesto  por  el  vértice,  y  por  tan- 
to igual  al  BHF,  serán  también  iguales  entre 
sí  los  alternos  BHF  y  CIÉ,  y  en  virtud  del  teo- 
rema anterior  las  rectas  ^^"y  CD  serán  parale- 
las. 

Si  la  suma  de  los  ángulos  internos  de  un  mis- 
mo lado  de  la  secante  es  igual  á  dos  rectos,  las 
rectas  son  ¡¡áratelas.  Fácilmente  se  deduce  de  la 
hipótesis  que  los  alternos  son  iguales,  y  queda 
así  esta  proposición ,  como  la  anterior,  referida 
á  la  primera. 

Los  recíprocos  de  estos  teoremas  son  sencillos 
de  demostrar;  de  modo  que  si  dos  rectas  son  pa- 
ralelas y  están  cortadas  por  una  secante  los  án- 
gulos alternos  son  iguales,  los  correspondientes 
también  iguales  y  los  internos  ó  externos  de  un 
mismo  lado  de  la  secante  suplementarios. 

Como  aplicación  de  estos  teoremas  se  demues- 
tra que  los  ángulos  cuyos  lados  son  paralelos 
son  iguales  ó  suplementarios,  pues  siempre  se 
podrán  considerar  como  alternos,  ó  correspon- 
dientes, ó  internos  de  un  mismo  lado  entre  pa- 
ralelas cortadas  por  una  secante,  y  que  también 
son  iguales  ó  suplementarios  los  ángulos  cuyos 
lados  son  respectivamente  perpendiculares. 

II  Par.\lelismo  en  el  espacio.  -Al  estu- 
diar el  paralelismo  en  el  espacio  debemos  consi- 
derar éste,  ya  entre  rectas,  ya  entre  rectas  y  pla- 
nos, ya  entre  planos. 

Itccins  •paralelas.  -  La  definición  de  rectas  pa- 
ralelas dada  anteriormente  al  estudiar  el  parale- 
lismo en  un  plano  subsiste  cuando  se  consideran 
las  figuras  en  el  espacio;  para  que  dos  rectas  se 
puedan  llamar  ]<aralelas  deben  satisfacer  á  las 
dos  condiciones  de  estar  situadas  en  un  plano  y 
no  encontrarse,  pues  en  el  espacio  pueden  con- 
siderarse rectas  que  no  se  encuentren  y  sin  em- 
bargo no  ser  paralelas:  tales  son  las  i'ectas  que 
se  cruzan. 

Por  unjnmto  (fig.  Z)del  espacio  n o  piiede pasar 
más  que  una  sola  paralela  AB  á  una  recta  CD, 
pues  otra  recta  cualquiera  que  pase  por  dicho 
punto  estará  ó  no  en  un  mismo  plano  con  la  CD; 


si  están  en  un  mismo  plano,  éste  y  el  ABCD  tie- 
nen tres  jiuntos  comunes  y  por  tanto  coinciden; 
mas  como  en  im  plano  no  se  puede  trazar  más 
que  una  paralela  á  una  recta,  según  el  postulado 
de  Euclides,  la  segunda  recta  considerada  debe- 
rá coincidir  con  la  AB,  y  si  no  no  será  paralela. 
Si  no  están  en  un  mismo  plano  tam])Oco  son  pa- 
ralelas, pues  dos  paralelas  están  en  un  mismo 
plano. 

Dos  rectají  AB  y  CD  (fig.  4)  perpendiculares  á 
un  plano  MN,  son  paralelas.  Que  las  rectas  AB 
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y  CD  no  pueden  encontrarse  se  infiere  inmedia- 
tamente, j'ues  de  otro  modo  de.sde  el  punto  de 
concurso  se  jiodían  trazar  dos  perpendiculares  al 
plano,  lo  í|uc  no  puede  ser  (V.  Pekpendicula- 
iíidak).  Pero  falta  ahora  demo.strarque  estas  dos 
rectas  AB  y  CD  están  en  un  mismo  plano. 

Para  esto,  levántese  en  el  punto  C  y  en  el  pla- 
no MX\a,  ¿'í"  perpendicular  á  la  AG,  y  únase  el 
punto  C  con  el  B:  la  BC  será  perpendicular  á  la 
£F.  Pero  por  ser  CD  la  perpendicular  al  plano, 


es  perpendicular  á  la  recta  EF;  luego  estas  tres 
rectas,  CA,  DB  y  CD,  son  perpendiculares  á  la 
recta  EF;  luego  estas  tres  rectas  están  en  un  mis- 
mo plano  (V.  Peiu'ENDICI'lakidad);  y  como  la 
BA  tiene  dos  puntos,  B  y  A,  en  este  plano,  se 
hallará  toda  en  él;  las  rectas  AB  y  CD  están, 
pues,  en  un  mismo  plano.  Las  rectas  AB  y  CD, 
que  no  se  encuentran  y  están  en  un  mismo  pla- 
no, son  paralelas. 

Recíprocamente,  si  dos  rectas  son  paralelas  y 
una  de  ellas  es  perpendicular  á  un  plano,  la  otra 
también  lo  será. 

Dos  rectas  paralelas  á  una  tercera  en  el  espa- 
cio S071  paralelas  cnire  si,  pues  si  consideramos 
un  plano  que  sea  perpendicular  á  una  i3e  las  pri- 
meras y  á  la  tercera  tendrá  que  ser  perdcndicu- 
lar  á  la  otra,  y  por  tanto  las  tres  paralelas,  se- 
gún los  teoremas  anteriores. 

Todas  las  propiedades  demostradas  para  las 
rectas  paralelas  en  el  plano  son  aplicables  á  las 
paralelas  en  el  espacio. 

Rectas  y  jilanos  ¡xiralelos.  -  Se  dice  que  una 
recta  es  paralela  á  un  plano,  ó  que  un  plano  es 
paralelo  á  una  recta,  cuando  prolongados  indefi- 
nidamente la  recta  y  el  plano  no  se  encuentran. 

Si  una  recta  AB  (fig.  3)  situada /itera  de  un 
pilono  MN  es  paralela  á  otra  CD  situada  en  él, 
es  paralela  á  dicho  plano. 

Pues  la  recta  AB  se  halla  en  el  plano  ABCD; 
este  plano  no  tiene  con  el  MX  más  puntos  co- 
munes que  los  de  la  recta  CD;  y  como  la  recta 
AB  no  puede  encontrar  á  la  CD,  pues  las  dos 
son  paralelas  por  hipótesis,  se  infiere  que  la  AB 
no  puede  encontrar  al  plano  MN. 

Si  una  recta  AB  (fig.  3)  es  paralela  á  impla- 
no  MN,  y  por  unpunto  C  de  este  plano  se  dirige 
mm  paralela  CD  á  dicluí  recta  AL,  la  paralela 
CD  estará  contenida  en  el  mismo  plano  MN. 

En  efecto,  la  intersección  del  plano  ABCD 
con  el  jlAVserá  una  recta  paralela  á  \a,AB,  pues 
dicha  intersección  y  la  AB,  paralela  al  plano 
MN,  no  pueden  encontrarse,  y  además  las  dos 
están  en  el  mismo  plano  ABCD;  y  como  por  un 
punto  C  no  pueden  pasar  dos  paralelas  á  la  AB, 
se  infiere  que  la  intersección  coincide  con  la  CD, 
es  decir,  que  la  CD  se  halla  en  el  [ilano  MN. 

En  virtud  del  teorema  aiiterior  á  este  que  aca- 
bamos de  demostrar,  es  claro  que  por  un  pun- 
to dado  fuera  de  un  plano  se  jiueden  trazar  infi- 
nidad de  rectas  paralelas  á  dicho  plano.  Pues 
trazando  en  este  plano  una  recta  cualquiera,  y 
haciendo  pasar  por  ella  y  por  el  punto  dado  un 
plano,  y  en  éste  y  por  el  mismo  punto  dado  una 
paralela  á  la  primera  recta,  tendremos  una  para- 
lela al  plano.  Como  esta  construcción  se  jiuede 
hacer  de  infinitas  maneras,  considerando  las  in- 
finitas rectas  que  pueden  trazarse  en  el  plano, 
resulta  que  el  problema  tiene  infinitas  solucio- 
nes. 

Pero  todas  estas  soluciones  tienen  algo  de  co- 
mún, y  es  que  todas  las  rectas  con  ua  punto  co- 
mún y  paralelas  á  un  plano  están  situadas  en  un 
mismo  jilano,  que  es  paralelo  al  propuesto. 

Si  una  recta  es  jKtralcla  á  dos  ¡danos  que  se 
cortan,  rs paralela  á  su  intersección;  pues  si  por 
un  punto  de  la  intersección  dirigimos  una  para- 
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lela  á  la  recta,  deberá  estar  contenida,  scgi'in  el 
teorema  anterior,  en  los  dos  planos,  luego  coin- 
cidirá con  la  intersección  de  ambos:  luego  la  rec- 
ta dada  es  paralela  á  la  intersección  de  los  pla- 
nos. 

Una  recta  equidista  en  toda  su  longitud  del 
plano  á  que  es  paralela. 

Fíanos  paralelos.  -  Dos  planos  se  dicen  para- 
lelos cuando  por  más  que  se  prolonguen  no  se 
encuentran.  Y  que  e.visten  planos  que  reúnen  tal 
condición,  se  ve  considerándolos  planos  perpen- 
diculares á  una  recta  en  los  diferentes  puntos  de 
ésta,  los  cuales  no  pueden  encontrarse  porque  de 
otro  modo  resultaría  que  desde  un  punto  se  po- 
drían trazar  varios  planos  perpendiculares  á  una 
recta,  lo  que  es  imposible  (V.  Pekíendiculaki- 
dad).  De  modo  que  los jdanos  perpendiculares  á 
una  recta  .son  paralelos. 

Por  un  punto  da/lo  fuera  de  un  plano  siempre 
se  puede  hacer  piasar  otro  plano  paralelo  al  Jrri- 
mero;  pues  si  desde  el  punto  se  baja  una  recta 
perpendicular  al  plano  dado,  y  en  el  ndsmo  pini- 
to se  levanta  un  plano  perpendicular  á  esta  rec- 
ta, tendremos  dos  planos  perpendiculares  á  una 
misma  recta,  y  por  tanto  paralelos,  pasando  ade- 
más uno  de  ellos  por  el  punto  dado. 

Si  dos  planos  ¡jarátelos  se  cortanpor  un  tercero 
se  verifica  que:  1.°  Las  intersecciones  son  parale- 
las; 2.°  Los  ángulos  diedros  alternos  son  igxuiles; 
3.°  Los  ángulos  diedros  correspondicnies  son  igua- 
les; i."  La  suma  de  los  dos  ángulos  diedros  inter- 
nos de  mi  mismo  lado  del  plano  secante  es  igual 
á  dos  rectos. 

La  primera  parte  de  esta  proposición  es  casi 
evidente,  pues  hallándose  dichas  intersecciones 
en  el  plano  secante,  y  no  pudiéndose  encontrar 
por  estar  situadas  en  planos  paralelos,  es  claro 
que  son  paralelas. 

Las  otras  tres  partes  de  la  proposición  se  re- 
fieren á  las  análogas  de  las  rectas  paralelas,  cor- 
tadas por  ima  secante,  cortando  el  sistema  de 
los  tres  planos  propuestos  por  otro  perpendicu- 
lar á  las  intersecciones  de  los  paralelos  y  el  se- 
cante; pues  así  resultan  como  intersección  dos 
rectas  paralelas  y  otra  que  las  corta,  y  los  án- 
gulos de  estas  rectas  son  jirecisamente  los  recti- 
líneos, correspondientes  á  los  diedros  de  los  pla- 
nos propuestos;  de  modo  que,  cumpliéndose  el 
teorema  para  los  ángulos  rectilíneos,  también  se 
cumplirá  para  los  diedros,  de  los  que  son  me- 
dida. 

Si  una  recta  AB  (fig.   5)  es  perpendicular  d 
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unplano  MN,  es  también  perpendicular  d  cual- 
quier plano  PQ  paralele  al  primero.  En  efecto, 
por  la  recta  AB  hagamos  pasar  los  planos  CABD 
y  EABF,  cuyas  intersecciones  con  los  planos 
MN  y  PQ  serán  respectivamente  paralelas;  es 
decir,  que  la  AC  será  paralela  á  la  BD,  y\a.AE 
á  la  BF.  Siendo  la  AB  perpendicular  al  plano 
MN\o  es  á  las  rectas  AC  y  AE,  y  por  consi- 
guiente también  será  perpendicular  á  las  rectas 
BD  y  BF,  paralelas  á  las  ^C  y  AE;  luego  la 
AB  es  perpendicular  al  plano.   V.   Peependi- 

CULAEIDAD. 

Las  porciones  de  paralelan  com¡)rendidas  entre 
paralelas,  entre  recta  y  plano  paralelos,  6  entre 
planos  paralelos  son  iguales,  como  se  demuestra 
fácilmente. 

Si  tres  planos  paralelos  cortan  á  dos  rectas,  las 
cortan  en  partes  ¡yroporcior.alcs,  \o  mismo  en  el 
caso  en  que  las  dos  rectas  estén  en  un  solo  pla- 
no que  en  el  que  no  lo  estén. 

Sean  MN,  PQyPS  (fig.  6)  los  planos,  yAC  y 
7*/*  las  rectas.  Tírense  las  rectas  AD,  CF.  y  la 
AF,  que  cortará  el  plano  PQ  en  un  punto  G,  y 
únanse  por  medio  de  dos  rectas  los  puntos  B,  G 
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Fig'6' 

razón  AG  :  OF  es  igual  á  la  DK  :  ¡íF;  luego  las 
dos  razones  ^//)  :  liC  y  DE  :  A'i'sou  iguales. 

PARALELO,  LA  (del  gr.  irapá\\rj\oí\Ao  irapá, 
á  un  lailo,  y  á\\ri\w¡',  unos  de  otros):  adj. 
(ifoi/i.  AphVase  á  las  líneas  ó  planos  entre  sí 
eipiidistantes  y  que,  aun  jirolongados  al  infini- 
to, no  {Kxlrían  nunca  encontrarse. 

Dos  lianas  I'aiiaUxas  sentadas  soljre  el  te- 
rreno á  la  di.vtancia  (jue  señala  la  exteusióu  del 
eje,  reciben  las  ruedas,  etc. 

JOVELLANOS. 

Entonces  uatxiralmente  el  alumno  corta  el 
cono  con  planos  en  diferentes  posiciones,  y  á 
la  primera  ojeada  advierte  que  si  la  secciones 
cerrada,  y  no  paralela  á.  la  base,  resuU.nn 
curvas  cuya  figura  se  parece  á  la  que  se  ha 
llaniailo  elipse, 

Balmes. 

-Paralelo:   Coi respondiente  ó  semejante. 

Describiendo  una  procesión  el  poeta,  hizo 
uno  de  los  gigantes  al  santo,  y  la  tarasca  al 
demonio,  cuyos  dos  versos  paralelos  de  una 
estancia  ileciau. 

Lope  de  Vega. 

Ante  todas  cosas,  falta  probar  aquí  que  esas 
dos  progresiones  sean  paralelas  y  solitlarias. 
Monlau. 

-  Paiíalelo:  m.  Cotejo  ó  comparación  de  una 
cosa  con  otra. 

No  sin  lágrimas  se  puede  hacer  paralelo 
entre  lo  que  fué  esta  ilustre  y  heroica  nación 
y  lo  que  es,  etc. 

Saavedka  Fajardo. 

Hayla  (malvasía)  seca  y  dulce,  y  si  usted 
quiere  probarla,  y  lucir  allá  con  el  Paralelo, 
fácil  es  de  darle  este  gusto. 

JOVBLLANOS. 

-  Paralelo:  Comparación  de  una  persona 
con  otra,  por  escrito  ó  de  palabra. 

No  soy  yo,  sin  embargo,  quien  ha  de  hacer 
el  paralelo  entre  ambos  pretendidos  rivales. 
Antonio  Flores. 

-Paralelo:  Gcog.  Cada  uno  de  los  círcu- 
los que  en  la  tierra  se  suiíonen  descritos  en  igual 
distancia  por  todas  partes  de  la  línea  equinoc- 
cial; y  así,  de  dos  ó  más  lugares  que  distan 
igualmente  de  la  dicha  línea  y  están  en  un  mis- 
mo hemisferio,  se  dice  estar  en  un  mismo  para- 
lelo; y  si  el  uno  está  en  el  hemisferio  boreal,  y 
el  otro  en  el  austral,  se  dice  estar  en  paralelos 
iguales. 

...,  bien  asi  como  van  por  iguales  parale- 
los dos  lucientes  estrellas  por  el  cielo. 

Ceiívantes. 

Sin  más  particulares  reducciones 
De  meridianos  ni  de  paralelos. 
Por  no  volvernos  á  medir  los  cielos. 

Conde  de  Rebolledo. 

Paralelo:  Astron.  y  Geog.  En  la  esfera  ce- 
Icslc,  los  planos  ]ierpenilicu!ares  á  su  eje  de  ro- 
tación rletcrniinan,  conio  secciones,  círculos  me- 
nores que  se  llaman  parahlos  cpJcffUn  ó  círculos 
Uiinwít.  Kntre  t'-stos  merece  mención  especial  el 
|uc  so  liall.i  il  igual  distancia  del  uno  y  otro 
jiolo  de  la  esfera  y  que  recibe  el  nondjre  especial 
lia  miai/nr  IV.  esta  palabra).  Los  jiaralelos  ce- 
lestes son  los  círculos  que  describen  las  esticllas 
Tomo  XIV 
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en  su  ii'ioliii'ii'.ii  diiirn  i;  y  por  la  numera  como 
son  corlaclns  por  v\  hcri/untc  ilr  cada  lugai',  así 
varían  las  apariiun-ias  de  los  astros.  Los  parale- 
los que  son  corlados  por  el  liiu'izonte  correspon- 
den á  los  asiros  (|U«  permanecen  una  parte  do 
su  revolución  iliurna  sobre  el  horizonte  y  la 
coniplcmenturía  debajo;  los  que  esliin  en  su  to- 
talidad sobre  el  Inuizontc  pcrlcnei'en  á  los  a.s- 
Iros  que  no  se  ocultan,  y  los  (juequcdan  ]i()r do- 
bajo  a  los  fpuí  no  aparecen  soUi'c  el  horizonte. 

Kn  la  esfera  tcr.'cstrc  se  consideran  tandúr'n  los 
paralelos  q\n'  representan  las  secciones  produci- 
das en  el  ghíbo  teiráquco  por  planos  parahdos 
del  l'^cuador.  Para  relacionar  geoniélricamcnte 
los  paralelos  celestes  y  terrestres  no  hay  más 
que  coiu'cbir  conos  cuyo  vértice  común  sea  el  cen- 
tro lie  la  Ti.rra  y  cuyas  bases  sean  los  jiaralelos 
celestes.  Estos  conos  cortan  á  la  esfera  terrestre 
según  círculos  que  son  precisamente  los  parale- 
los terrestres. 

Si  consideramos  la  Tierra  como  un  elipsoiile 
do  revolución,  los  paralelos,  ]uoducidos  ]ior  pla- 
nos )ierpendicularcs  al  eje  do  rotación  serán 
círculos;  pero  si,  de  confnruiiilad  con  algunos 
geodestas,  aceptamos  el  elipsoide  de  tres  ejes 
desiguales  ó  general  como  ligura  geométrica  do 
la  Tierra,  dichos  paralelos  ya  no  serán  círculos, 
sino  eliiises. 

Hablando  con  todo  rigor,  ateniéndose  á  los 
liedlos  físicos  y  en  ater.ción  á  la  forma  y  estruc- 
tura real  de  la  Tierra,  la  definición  propia  de 
paralelo  geográfico  es  Ir.  de  lugar  geométrico  de 
los  puntos  de  la  superficie  del  globo,  cuya  ver- 
tical forma  el  mismo  ángulo  con  la  línea  de  los 
polos;  ó  de  otro  modo,  el  lugar  geométrico  de 
los  puntos  que  tienen  la  misma  latitud  geogi'á- 
fica(\'.  LAi'iTfD).  Las  lineas  que  resultan  como 
Jiaralelos  en  virtud  de  esta  definición  son  curvas 
de  doble  curvatura  ó  alabeadas;  pero  en  las  apli- 
caciones de  la  tieografia  se  puede  sin  inconve- 
niente considerárselos  como  curvas  planas,  pues 
la  diferencia  que  resultaría  en  un  mapa  sería  in- 
apreciable. 

-Paralelo:  Gcoih.  W  Paralelismo. 

-  P.ARALELO:  J!et.  .Se  da  el  nombre  de  para- 
lelo á  una  composición  que  tiene  }ior  objeto  com- 
parar dos  hond.ires  notables,  en  su  genio,  en  su 
carácter,  ó  en  los  acontecimientos  notables  de  su 
existencia.  No  es  preciso  para  justificar  el  nom- 
bre de  paralelo  que  haya  gran  semejanza  entre 
aquellos  que  se  compara,  pues  á  veces,  como  hizo 
La  Bruyére  comparando  á  RacineconCorneille, 
la  comjiosición  estriba  en  pirecisar  las  diferen- 
cias que  los  separan.  El  paralelo  suele  estar  den- 
tro de  coinjiosiciones  más  extensas,  siendo  sólo 
im  incidente  de  los  retratos  ó  monografías  refe- 
rentes á  determinados  personajes  ó  notabilida- 
des de  las  Ciencias  y  las  Artes.  La  composición 
puede  ser  extensiva  á  dos  naciones,  á  dos  razas, 
á  dos  acontecimientos  históricos  ó  á  dos  institu- 
ciones. 

El  paralelo,  por  cuyo  medio  se  esclarece  la  vida 
de  los  grandes  hombres,  haciendo  notar  por  la 
compaiación  las  cualidades  que  les  dan  valía  y 
las  que  les  faltan,  fué  nniy  cultivado  en  Grecia, 
siendo  su  principal  representante  Plutarco,  ([ue 
lo  elevó  á  gran  altura  en  sus  Vidas  paralelas. 
Después  de  halier  contado  los  hechos  de  los  glan- 
des jiersonajes,  fundadores  de  nacionalidades, 
capitanes  ilustres,  ó  legisladores,  establece  la 
comparación  entre  Teseo  y  Numa,  Mario  y  Li- 
sandro,  Alcibiades  y  Coroliano,  Demóstenes  y 
Cicerón,  Alejandro  y  César  y  otros  varios;  mas, 
como  es  fácil  advertir,  la  Historia  difícilmente 
presenta  identidad  entre  los  acontecimientos  en 
que  los  grandes  hombres  han  intervenido,  y  no 
bastando  todo  el  genio  del  escritor  para  fundar 
la  analogía,  se  pierde  en  vanas  sutilezas  con  de- 
trimento de  su  propósito  y  de  la  verdad.  Por 
esto  los  escritores  modernos  no  lian  imitado  á 
los  griegos  haciendo  del  paralelo  objeto  totíil  de 
una  composición;  á  hi  sumo,  como  se  ha  dicho, 
constituye  un  trozo  intercalado  con  arte  en  el 
fondo  de  una  biografía  ó  de  un  discurso  cientí- 
fico, político  ó  literario. 

PARALELOGRAMO  (del  gr.  TrapaW-qXóypafio" ; 
de  wapá\\T]\oí,  jiaralelo,  y  ypafí/íri,  línea):  m. 
Figura  ]ilana  de  cuatro  Lados,  .siendo  paralelos 
los  opuestos  entre  sí. 

...  guardando  la  proporción,  que  dijimos  en 
la  antecedente,  de  ser  duplo  del  triángulo  el 
PAnALKL<i(:nAMo  que  está  sobre  la  misma  basa. 

ASIIINIII    l'Ar.li.MlMl. 
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Rs  (Ih  otra  pieza)  uu  riu.M  klouiiamh,  da 
a  mitad  de  cuyos  ángulo»  arrancan  cuatruar- 
coH,  etc. 

JOVELLANOB. 

-  Paiialklookamo:  r/íom.  El  ]uiraIctogramo 
lienc  todas  las  propiedades  del  cuadrilátero,  co- 
mo que  constituye  una  ilc  las  varias  formas  do 
éste,  jieio  disfruta  landiién  de  caracteres  pro- 
pios, i]uc  son  los  que  trataremos  tic  exjioner  en 
este  artículo,  ya  que  del  cuadrilátero  en  general 
(jueda  hecho  mérito  en  el  artículo  correspon- 
diente, al  ijue  remitimos  al  lector. 

ICl  paraleliigiamo  admite  variedad  de  formas; 
jiues  ailemás  de  satisfacer  á  la  condición  gene- 
ral de  tener  sus  huios  opuestos  paralelos,  en  cu- 
yo caso  .se  tiene  el  ]iaralelogramo  en  el  sentido 
más  amplio  de  esta  palabra,  puede  suceder  que 
sus  ángulos  sean  rectos,  permaneciendo  los  lados 
adyacentes  desiguales,  y  entonces  se  denomina 
rcctiinijiilo;  ó  que  siendo  sus  cuatro  lados  igua- 
les los  ángulos  adyacentes  sean  desiguales,  en 
cuyo  caso  se  llama  rinnbo;  ó  que  todos  los  bulos 
sean  iguales,  así  como  los  cuatro  ángulos,  y  en- 
tonces .se  tiene  la  figura  llamada  cuadrado. 

Aquí  sólo  nos  ocuparemos  de  las  propiedades 
generales  del  paralelogramo,  dejando  el  estudio 
de  las  jieculiares  al  rectángulo,  rombo  y  cuadra- 
tío  liara  los  artículos  eoirespondientes  á  estas 
palabras,  donde  pueden  verse. 

Los  cuatro  ángulos  de  un  paralelogramo  valen 
cuatro  rectos,  como  los  de  todo  cuadrilátero; 
pero,  además,  tienen  la  propiedad  de  ser  igua- 
les los  oimestos,  y  suplementarios  los  adyacen- 
tes á  un  mismo  lado.  Así,  en  el  paralelogramo 
ABL'D  (firj.  1),  son  iguales  los  ángulos  A  y  C 
y  los  B  y  1),  porque   tienen  isus  lados  paialelos 


y  dirigidos  en  opuestos  sentidos;  y  son  suple- 
mentarios los  A  y  B,  los  B  y  C,  los  C  y  l>,  los 
B  y  A,  por  internos  de  uu  mismo  lado  de  la  se- 
cante entre  paralelas.  V.  Par.alelismo. 

De  la  condición  de  paralelismo  entre  los  lados 
opuestos  del  paralelograuío  se  deduce  que  estos 
lados  opuestos  .son  de  igual  longitud.  Pues  si  en 
el  paralelogramo  ABC!)  (fiy.  2)  se  traza  la  dia- 
gonal AC,  los  dos  triángulos  ABC  y  ADB  non 
iguales  por  tener  el  lado  ^6' común  los  ángu- 
los DAC  y  ACB,  y  los  DCA  y  .S^Ciguales  por 
alternos  entre  paralelas.   Siendo  iguales  estos 


triángulos  se  verificará  AB=DC  y  AD=  CC,  es 
decir,  que  los  lados  ofiuestos  de  un  paralelogi'a- 
nio  son  iguales. 

Un  cuadrilátero  ABCD  (fig.  2)  será  paralelo- 
gramo:  1.°  Si  los  lados  opuestos  son  iguales  dos 
a  dos,  ó  sea  si  AB=  CD  y  AD=  BC;  2.»  Si  dos 
lados  opuestos,  AB  y  CI>  por  ejemplo,  son 
iguales  y  paralelos;  y  3.°  Si  los  ángulos  o])ues- 
tos  son  iguales.  Para  demostrar  en  el  primer 
caso  que  los  lados  opuestos  serán  paralelos  dos 
á  dos,  no  hay  más  que  trazar  la  diagonal  AC  y 
considerar  los  triángulos  ABC  y  ACD.  Estos 
triángulos  tienen  sus  tres  lados  respectivamente 
iguales,  luego  son  iguales,  y  por  tanto  el  ángulo 
BAC  igual  al  AC/>,  de  donde  se  deduce  qntíAB 
y  CD  son  jiaralelos;  asimismo,  el  ángulo  DAC 
igual  al  BCB,  luego  AD  y  BC  son  paralelos. 
V.  Paralelismo. 

En  el  segundo  caso,  los  dos  triángulos  ABC'y 
AC¡>  tienen  al  lado  AC  común,  el  lado  AB 
igual  al  CD  ]ior  hipótesis,  y  el  ángulo  BAC 
igual  al  ACD  por  alternos  entre  paralelas;  lue- 
go son  iguales,  y  por  tanto  BC=DA;  y  como 
además    1  ángulo  DAC=  ACB, nevó.  AD  parale- 

1..  fi  /;','. 
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Por  último,  si  los  ángulos  opuestos  son  igna-  | 
les,  ó  sea  si  A  =  C  y  B  =  l),  como  además, 
_^  + ^4- £■+!>=  4  rectos,  se  veriticará  2A  +  2B 
=  4  lectos  y  2^  X  27)  =  4  rectos,  de  donde  ,-f  +  2J 
=  2  rectos  y  A+D  =  2  rectos;  luego  ^£  es  para- 
lelo á  DC  y  AD  á  BC,  y  la  figura  será  un  para- 
lelagramo. 

Las  diagonales  de  un  paralelogramo  se  cortan 
mutuamente  en  dos  partes  iguales.  Sea  ABCD 
el  paralelogramo  y  AV  y  Bl)  sus  diagonales.  La 
igualdad  de  los  triángiüos  AOD  y  BUC,  por  te- 
ner un  lado  igual,  e\AD  =  BC,  y  los  ángulos 
adyacentes  respectivamente  iguales  por  alternos 
entre  paralelas,  da  las  igualdades  AO  =  VO, 
Bn  =  DO,  que  demuestran  el  teorema.  Recipro- 
camente, si  las  diagonales  de  un  cuadrilátero  se 
cortan  mutuamente  en  dos  partes  iguales  la 
figura  es  un  paralelogramo,  pues  fácilmente  se 
demuestra,  por  la  consideración  de  los  mismos 
triángulos  que  antes,  que  los  lados  opuestos  son 
iguales. 

Las  diagonales  de  un  paralelogramo  en  gene- 
ral son  desiguales,  y  la  mayor  délas  dos  es  la 
opuesta  al  mayor  ángulo,  pues  los  dos  triángu- 
los DAB  y  ADC  tienen  el  lado  AT>  común  y  el 
lado  AB  igual  al  DC;  pero  como  el  ángulo  DAB 
es  mayor  que  el  ADC,  el  lado  BD,  opuesto  al 
primero,  será  mayor  que  el  AC,  opuesto  al  se- 
gundo. V.  Tri.Íoüulo. 

El  punto  O  de  intersección  de  las  diagonales  se 
llama  centro  del  paralelogramo,  y  goza  la  pro- 
piedad de  que  toda  recta  EF  (fig.  3)  q\ie  pasa 
por  él  queda  dividida  en  dos  partes  iguales.  En 


efecto,  los  triángulos  AOF  y  COE  son  iguales 
por  tener  el  lado  A  O  =  0C,  ángulo  A  OF  =  án- 
gulo COE,  por  opuestos  por  el  vértice,  y  ángulo 
A-íO  =  ángido  OCE,  por  alternos  entre  parale- 
las; luego  0F=  OE.  Las  rectas,  como  la  EF,  q\ie 
pasan  por  el  centro  y  están  comprendidas  entre 
los  lados  del  paralelogramo,  se  llaman  diámetros 
de  éste. 

Si  en  un  paralelogramo  cualquiera  se  trazan 
las  bisectrices  de  los  cuatro  ángulos  y  se  une  el 
punto  de  encuentro  E  (fi(j.  4)  de  las  de  los  án- 
gulos adyacentes  á  un  niismo  lado,  AÜ,  con  el 
punto  de  encuentro  F  de  las  bisectrices  de  los 
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tro  en  /  con  DG,  y  la  AE  hasta  su  encuentro  en 
L  con  BK,  se  lorniauu  iiaralclogiamo  rectángulo 
ElFB,  que  se  transformaría  en  cuadrado  si  fue- 
ra rectangular  la  figura  propuesta,  poríjue enton- 
ces las  diagonales  EF  i  IL,  resiiectivamente  pa- 
ralelas á  AB,  DC,  y  á  AD,  BC,  se  cortan  en 
ángulos  rectos.  Finalmente,  el  rectángulo  resul- 
tante desaparece  ó  se  reduce  á  un  punto  cuando 
la  figura  propuesta  es  un  rombo,  porque  enton- 
ces se  confunden  de  dos  en  dos  las  bisectrices. 

Dos  paralelogranios  ipie  tienen  dos  lados  res- 
pectivamente iguales  é  igual  el  ángulo  compren- 
dido, son  iguales.  Denméstrase  esta  proposición 
superponiendo  las  figuras,  las  que,  por  las  con- 
diciones á  que  satisfacen,  tienen  que  coincidir 
necesariamente,  y  ¡lor  tanto  son  iguales. 

Llámanse  bases  en  un  paralelogramo  á  dos  cua- 
lesquierade  sus  lados  paralelos;  y  aJtura,  con 
relación  á  estas  bases,  á  la  distancia  entre  las 
mismas. 

El  área  de  un  paralelogramo  ABCD  es  ignal 
al  producto  de  su  base  por  su  altura.  En  efecto, 
levantemos  en  los  puntos  Ay  B  (fig.  5)  las  per- 


ángulos  adyacentes  al  lado  BC,  opuesto  al  otro, 
la  recta  EF  que  resulta  es:  1.°  Paralela  á  los 
otros  dos  lados.  2.°  Igual  á  la  diferencia  AB- 
AD de  los  lados  contiguos.  Para  demostrar  esto, 
prolonguemos  primero  las  bisectrices  opuestas 
DE,  BF  basta  sus  encuentros  respectivos  en  G 
y  en  K  con  AB  y  DC.  Por  ser  paralelas  AB  y 
DC,  el  ángulo  AGD  es  igual  al  ángulo  GDC,  y 
poi  consiguiente  al  ADG,  que,  como  GDC,  es 
mitad  de  ADC.  Además,  los  dos  ángulos  ADG, 
KBA  son  también  iguales,  por  ser  mitades  de 
los  ángulos  iguales  ADC,  ABC;  luego  ángulo 
DGA  =  ángulo  KBA.  Luego  las  dos  rectas  D6, 
KB  son  paralelas,  y  la  figura  DGBK  es  un  pa- 
ralelogramo. Además  el  triángulo  ADG  es  isós- 
celes, á  causa  de  la  igualdad  de  los  ángulos  en  D 
y  en  (?;  por  consiguiente,  la  bisectriz  íf-B  divide 
k  DG  en  dos  partes  iguales,  y  será  DE=EG; 
del  mismo  modo  se  demostraría,  considerando 
el  triángulo  CKB,  que  KF-FB;\\v;go:  \.°  EF 
es  paralela  á  AB  y  á  DC;  y  2.°  EF=GB  =  AB 
-  AG  =  AB-  AD,  que  es  lo  que  se  quería  de- 
mostrar. 

Los  dos  triángulos  AED  y  AEG  son  rectán- 
gulos, y  tamljíeu  los  CFK  y  CFB,  de  lo  cual  re- 
sulta que,  prolongando  la  CF  hasta  su  enciien- 


pendiculares  ^J''y  ^i^á  la  AB  hasta  que  en- 
cuentren al  lado  DC  ó  á  su  prolongación:  los 
triángulos  rectángulos  ^Dí^  y  HEC,  que  tienen 
las  hipotenusas  AD  y  i>'t' iguales,  como  también 
los  catetos  AFy  BE,  son  iguales.  Restando  del 
traiiecio  ABCF  el  triángulo  BEC,  queda  el  rec- 
tángulo ^/£i^i^;  y  restando  del  mismo  trapecio 
el  triángulo^/ i)-F,  queda  el  paralelogranio-Í^Cii; 
y  como  si  de  una  misma  cantidad  se  restan  can- 
tidades iguales  los  restos  son  iguales,  se  infiere 
que  el  rectángulo  ABEF  es  equivalente  al  para- 
lelogramo ABCD.  .\hora  bien:  el  área  del  rec 
tángulo  ABEF  es  igual  á  ABxBE;\uego  el 
área  del  paralelogramo  ABCD  es  también  igual 
áJBxBE. 

También  puede  expresarse  el  área  del  parale- 
logramo en  función  de  los  dos  lados  y  el  ángulo 
comprendido,  pues  la  altura  BE  ó  AF  (fig.  5) 
como  cateto  del  triángulo  rectángulo  AFD  es 
igual  á  la  hipotenusa  AD  por  el  seno  ilel  ángulo 
opuesto  ,-íXi/',  que  es  igual  al  A  del  paralelogra- 
mo, es  decir,  BE=AF-AD  x  sen  A ;  y  sustitu- 
yendo este  valor  de  BE  en  la  expresión  anterior 
del  área,  ésta  será  igual  á  AB  x  ADx  sen  A,  ó 
llamando  sencillamente  ay  b  i  los  lados  del  pa- 
ralelogramo y  ^  al  ángulo  que  comprenden, 
área  =  «6  sen  A. 

Faraldogramo  esférico.  -  Todo  cuadrilátero 
esférico  ABCD  (fig.  6)  que  sea  dividido  poruña 
diagonal  AC  en  dos  triángulos  esféricos,  no  sólo 
iguales  y  semejantes,  sino  también  congruentes, 
es  un  paralclugramo  esférico.  Las  diagonales  se 
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dista  de  AB  á  CD,  estas  distancias  esféricas  del 
punto  A'  á  los  lados  AB  y  CDsun  complementa- 
rias con  las  distancias  esléricas  del  punto  <S'á  los 
polos  £  y  G,  de  los  expresados  lados,  y  por  lo 
tanto  E  y  G  caen  sobre  un  círculo  máximo  que 
I)asa  por  »S',  en  e)  cual  es  E'S=SCr.  Asimismo,  los 
polos  í'y // de  los  lados  BC  y  DA  caen  sobre 
un  círculo  máximo  iiue  pa.sa  ]ior  .V,  en  el  cual 
Fíi=S}J.  Luego  EFSH  es  un  paralelogr.imo  es- 
férico concéntrico  con  el  ABCD. 

Si  dos  ángulos  contiguos  de  un  paralelogramo 
esférico  son  iguales,  este  paralelogramo  está  ins- 
crito en  un  círculo;  y  si  el  paralelogramo  esféri- 
co tiene  dos  lados  contiguos  iguales,  estará  cir- 
cunscrito á  un  círculo,  en  virtud  de  las  jiropie- 
dades  de  los  cuadriláteros  esléricos  inscritos  y 
circunscritos. 

Los  lados  opuestos  BCy  DA,  AB  y  CD  se 
cortan  en  el  círculo  polar  del  centro  esférico  .S'. 
Designando  jior  T  la  intersección  de  BC  y  iKl, 
y  por  5"  su  punto  o)puesto,  de  la  congruencia  de 
ios  triángulos  esféricos  A'T  y  SA  T  se  deduce 
(l\\eST=T,  ,S  =  90°. 

Dos  vértices  contiguos  de  un  paralelogramo  y 
los  puntos  ojpuestos  de  los  otros  dos  vértices  se 
hallan  sobie  un  círculo.  Porque  los  puntos  A  y 
B  por  una  parte  y  los  C  y  Jj  por  otra  equidis- 
tan esféricamente  del  círculo  máximo  que  pasa 
por  .S'  y  Ijiseca  los  lados  BC  y  DA,  y,  por  consi- 
guiente, también  equidistan  de  tal  círculo  má- 
ximo los 'puntos  oijuestos  A  y  B  por  una  parte 
y  los  jiuntos  opuestos  C  y  D  por  otra.  Luego  los 
cuatro  puntos  C,  D,  A  y  B  caen  sobre  un  círcu- 
lo, y  sobre  otro  los  puntos  A,  B,  C  y  D,  y  estos 
dos  círculos  son  figuras  opuestas.  Y  del  misnu) 
modo  los  puntos  B,  C,  D,  A,  y  los  D,  A,  B,  C, 
caen  sobre  círculos  opuestos. 

En  general,  dos  círculos  opuestos,  cuyos  pun- 
tos equidistan  por  uno  y  otro  lado  de  un  círculo 
máximo  (ecuador),  tienen  las  mismas  projúeda- 
des  que  en  la  Geometría  plana  dos  líneas  cuyos 
puntos  equidistan  por  uno  y  otro  lado  de  una 
recta. 

Todo  círculo  máximo  que  corta  á  uno  de  los 
dos  círculos  expresados  corta  también  á  su  cír- 
culo opuesto;  el  arco  comprendido  entre  los  dos 
])untos  de  intersección  es  bisecado  ]ior  el  ecua- 
dor}' el  círculo  máximo  secante  lórma  con  los 
círculos  opuestos  ángulos  alternos  y  corresjion- 
dientes  iguales  en  los  puntos  de  intersecciém.  Dos 
círculos  máximos  que  pasen  por  un  mismo  pun- 
to del  Ecuador  cortarán  á  los  círculos  opuestos 
en  los  vértices  de  un  paralelogr;imo  esféi'ico.  Si 
A  (fig.  7)  es  un  punto  de  un  círculo  y  DK  un 
arco  del  círculo  opuesto,  en  el  triángulo  formado 
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bisecan  mutuamente  en  el  centro  esférico,  .S",  del 
mismo. 

La  figiu-a  polar  de  un  paralelogramo  esférico 
es  un  paralelogramo  esférico  concéntrico  con  el 
primero.  Puesto  que  el  círculo  máximo  que  pasa 
por  el  centro  esférico  S  y  corta  normalmente  á 
AB  es  también  normal  a  CD,  y  el  punto  S  cqui- 


por  DK  con  los  ai-cos  de  círculos  máximos  KA 
y  AD,  la  suma  de  los  ángulos  vale  lo  mismo  que 
la  suma  de  los  ángulos  formados  en  el  punto  A, 
á  saber:  1S0°.  fií  AB  y  CD  son  arcos  iguales  de 
los  círculos  opuestos,  3'  BCy  DA  círculos  máxi- 
mos, los  puntos  A,  B,  Cy  D  serán  vértices  de 
un  paralelogramo  esférico,  y  la  suma  de  los  án- 
gulos del  cuadrilátero  así  formado  por  los  arcos 
de  los  círculos  opuestos  y  los  dos  arcos  de  círcu- 
los máximos  valdrá  360°.  Si  CD  y  JK  son  arcos 
iguales  del  nnsmo  círculo  los  cuadriláteros 
ABCD  y  ABJK  tienen  iguales  áreas,  y  por 
consecuencia  los  triángulos  esféricos  ABC  y 
ABJ  tendrán  también  iguales  áreas  y  el  mismo 
exceso  que  el  duplo  del  ángulo  formado  por  el 
arco  AB  con  su  cuerda  esférica. 

-PAiiALELORr.AMO  DE  EvANs:  i)/aí.  Medio 
de  transmisión  empleado  en  las  máquinas  jiari 
cambiar  un  movimiento  rectilíneo  alternativo 
de  una  varilla  en  otro  de  la  misma  especie,  pero 
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tic  (liriM'iMiíii  iiniriml,  «le  dIiii  vai  illii.  Sii|ioiifínnin» 
c|iin  lii  liii'lii  .//>'  (Jií/.  siiiitinitr) Munniyií  cdiixIjiii- 
(.(Miii'iiti'HiiliriMlos  i-ootiiH  rpi-taiif^iiliiitH.  Se  rniitla 
en  la  |ini|iic'ilail  i|\ii'  |icwo('ii  los  (riiviiunliis  iTctúii- 
f;llliis  (|lli'  liclicll  lll  lllisin.-l  lli|>o|j'mi.s:i,  nur  i'l 
|iuiit.c>  111(11  lii)  lie  rsla  rstá  .sii'iii|>ri' ¡i  la  iiiisniadis- 
(.•uiciadi'l  vi'iticiMlcl  úiiHiilcí  icotn,  do  modo  ijuc 
si  fes  i'sli-  punto  medio  deseriliini  lina  circnn- 
leienoia,  mientras  los  |inntos  ,(  y  l¡  maiclmn  ínu- 
las reetas  vertical  y  hoi-iznntal  ros|ieclivameiite 
de  la  lifíiiia. 

Para  aviTÍ>;nar  en  nnc  punto  so  cncnontra,  on 
electo,  la  liicTaon  cuaiiiuicra  de  las  posiciones  de 


sil  envolvente,  bastará  encontrar  sil  centro  ins- 
tantáneo; pero  este  centro  es  el  ¡ninto  de  en- 
cuentro de  las  normales  á  las  trayectorias  de  dos 
pniitos  de  la  biela,  y  si  se  toman  los  A  y  B,  cu- 
yas trayectorias  se  conocen,  el  centro  instantá- 
neo sera  el  vértice  del  triángulo  rectángulo,  cu- 
ya hipotenusa  es  la  biela  JB,  y  1 1  relación  de 
las  velocidades  de  las  extremidades  A  y  B  será 
la  inversa  de  las  distancias  que  hay  desde  estos 
puntos  al  de  cruzamiento  de  ambas  rectas. 

En  el  caso  de  la  práctica  se  puede  formar  idea 
del  movimiento  continuo  del  sistema,  pues  no 
es  más,  como  se  sabe,  que  la  rodadura  del  lugar 
de  los  centros  instantáneos  en  el  plano  y  en  la 
pieza  móvil;  pero  el  primer  lugar  es  una  circun- 
íerencia  cnyo  radio  es  igual  á  la  biela,  y  el  cen- 
tro está  en  el  punto  de  concurso  de  las  dos  va- 
rillas, y  el  segundo  es  una  circunferencia  cuyo 
diámetro  es  la  biela,  porque  el  centro  instantá- 
neo ocupa  constantemente  el  vórtice  del  ángulo 
recto  inscrito  en  esta  biela;  luego  el  movimiento 
es  análogo  al  que  produce  la  epicicloide  rectilí- 
nea. La  trayectoria  descrita  por  cualquier  punto 
de  la  biela  es  una  elipse  que  se  convierte  eu  una 
circunferencia  para  el  punto  medio  de  la  biela, 
y  en  una  recta  horizontal  ó  vertical  para  cada  uno 
de  los  extremos  respectivamente;  de  modo  que, 
si  se  analizan  estas  diversas  trayectorias  á  par- 
tir del  punto  A,  se  observa  que  en  éste  la  tra- 
yectoria es  rectilínea,  caso  particular  de  la  eli]i- 
se,  cuyo  eje  horizontal  fuese  cero;  ¿partir  de 
este  punto,  hacia  C  va  apareciendo  el  eje  hori- 
zontal de  la  elipse,  cuya  excentricidad  disminu- 
ye constantemente  hasta  el  punto  C,  en  que  esta 
excentricidad  es  cero,  y  la  trayectoria  una  circun- 
ferencia, y  al  pasar  de  este  punto  continúa  cre- 
ciendo el  eje  horizontal  y  disminuyendo  el  ver- 
tical progresivamente,  siendo  éste  ya,  menor  que 
aquél,  y  habiendo  cambiado  de  signo  la  excen- 
tricidad hasta  llegar  á  B,  en  que  es  máxima;  se 
ha  anula<lo  el  eje  vertical,  y  por  lo  tanto  se  ha 
convertido  la  elipse  en  la  horizontal  BG,  En  la 
práctica  se  realiza  este  mecanismo  pioniendo  á 
las  varillas  las  guías  GGy  G'G  :  para  quitar  mo- 
vimientos laterales  se  articula  la  biela  en  A  y 
B,  y  en  el  punto  medio  C  se  articula  una  mani- 
vela que  puede  girar  alrededor  de  un  pun- 
to/>. 

Como  se  ve,  el  nombre  de  pai'alelogramo  que 
se  le  da  carece  de  propiedad. 

-  l'AItALELOflIiAMO  DE  RonKRVAL:  Maq.  En 
la  balanza  de  Roberval  ó  de  platillos  suiieriores 
se  emplea  este  mi'canismo,  cuyo  objeto  es  man- 
tener constantemente  horizontales  los  platillos 
y  verticales  las  varillas  que  les  sirven  de  apoyo; 
es  un  ]iaralelogramo  formado  por  cuatro  vari- 
lla.s  articuladas  en  los  vértices  de  aquél,  y  que 
en  el  medio  de  los  lados  mayores,  que  van  hori- 
zontales, se  articula  otra  varilla  igual  á  las  ex- 
tremas que  une  á  ambos  hados  oimestos;  si  se 
fijan  á  unos  ejes  horizontales  estos  puntos  de  ar- 
ticulación de  la  varilla  central,  se  la  oblij^a  á 
guardar  la  jiosición  vertical,  y  por  tanto  á  las 
otras  dos  varilla»  paralelas  á  ella,  pudicndo  os- 
cilar la«  horizontales.  A  veces  se  suprime  el  lado 


I'AIIA 

ó  varilla  iiilcrior  del  pniali-logrnmo,  y  se  i-oln- 
can  en  el  cxlrcimi  iiilcriur  de  las  varillas  vc-i  ti- 
calcs  dos  i'slcnisdc  plipirirp,  que  por  su  peso  man- 
tienen la  verlicalidad  de  liis  soporte»,  pero  este 
sistema  tiene  el  incimveiiiente  de  cargar  ol  eje 
de  giro  indebiilameiile;  además,  á  la»  varilla» 
viMtieale»  »c  les  ]ionc  unas  guías  tubulaies  para 
que  no  cambien  de  posición,  ]iero  en  este  caso, 
como  en  la  rotación  ilc  la  varilla  horizontal  las 
articulaciones  camijian  constavteniente  sn  dis- 
tancia lioiizoutal  al  eje,  aun  cuando  la  oscila- 
cióm  es  de  iie.pieña  amiililud,  la»  guías  tienen 
(juc  Icner  latcralmcntcel  huelgo  ó  juego  necesa- 
rio para  permitir  el  movimiento  do  traslación 
(lelas  varillas  verticales. 

-Pakai.1'.i.("ii!AM0  de  Watt:  Maq.  Meca- 
nismo de  transmisión  y  translormación  do  mo- 
vimiento circular  alternativo  en  rectilíneo  alter- 
nativo, que  se  produce  \mv  la  combinación  de 
dos  balancines  unidos  por  una  biela. 

Teoría.  Sean  <>  y  II'  los  centros  de  rot^vción 
de  los  balancines  O.';,  y  n  A'..,  á  los  que  supon- 
(liemos  primeramente  eu  sus  ]iosiciones  de  ]iara- 
Iclisnio  OA  y  O' A',  siendo  A  A'  la  biela  que  1()S 
une,  para  estudiar  el  movimiento;  en  esta  posi- 
ción especial,  el  punto  medio  M  de  la  biela  será 
el  centro  de  tigura  (si  además  suponemos  que  los 
lialauí^ines  son  iguales)  de  la  que  estudiamos 
(Jifl.  1);  la  tigura  tiene  que  ser  simétrica  respecto 
(ici  |iiinto  .1/,  y  por  lo  tanto  las  trayectorias  de 
los  diferentes  puntos  de  la  biela  también,  y  la 
que  describe  el  punto  M  pasará,  según  esto,  jior 
dicho  punto;  pero  cuanflo  una  curva  pasa  por 
su  centro  de  simetría,  si  la  curva  es  cerrada  sa- 
bemos que  debe  tener  otro  punto  en  este  centro, 
esto  es,  que  habrá  dos  cruzamientos,  y  se  tendrá 
una  curva  de  lazo ;  además,  por  pasar  por  su  cen- 
tro de  simetría,  es  éste  un  punto  de  inflexión; 
la  tangente  en  un  punto  cualquiera  se  obtiene 
trazando  la  perpendicular  á  la  recta  que  une  es- 
te punto  con  la  intersección  de  los  balancines; 
y  como  en  esta  posición  son  paralelos  se  cortan 
en  el  infinito,  y  por  tanto  la  recta  que  parte  del 
jiunto  jl/es  paralela  á  O  A  y  O' A',  y  la  jierpen- 
dicular  á  ésta  será  la  M^M.^,  que  supondremos 
vertical,  y  en  consecuencia  las  otras  horizontales, 
para  simplificar  el  lenguaje;  pero  una  curva  pre- 
senta siempre  su  convexidacl  á  la  tangente  en 
puntos  próximos  al  de  contacto,  y  además  la 
tangente  en  el  punto  de  inflexión  corta  ala  cur- 
va, que  tendrá  que  volver  con  la  forma  próxi- 
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mámente  ((ue  indica  la  figura,  presentando  dos 
nuevos  puntos  de  inflexión  en  la  rama  jl/,il/¡,;  de 
modo  que.  en  la  duración  de  cada  semioscilación, 
la  vertical  de  M  tiene  tres  puntos  comunes  con 
la  curva,  y  ademas  se  separa  muy  poco  de  ella 
por  todas  "las  razones  apuntadas,  y  esta  es  la  cau- 
sa de  suiíoner  que  el  punto  M  describe,  con  pe- 
queño error,  una  recta  que  en  el  caso  presente  es 
la  vertical  M^M.,,  los  puntos  de  la  curva  corres- 
pondientes á  la  vertical  se  trazarán  levantando 
las  verticales  tangentes  á  las  trayectorias  de  los 
extremos  de  la  biela  A^A,  y  A\A'„  uniendo 
A^A\  y  A..A'„\  los  ]iuntos  de  encuentro  de  am- 
bas rectas  (-oiría  vertical  del  punto  M  serán  de 
la  curv.a,  y  )ior  tanto  los  puntos  medios  de  las 
posiciones  de  la  liiela,  jioniue,  con  efecto,  la  figu- 
ra A  li  A  'B'  es  un  rectángulo,  y  ])or  tanto  sus  dia- 
gonales son  iguales  y  se  cortan  en  el  punto  me- 
dio; además,  por  raziin  de  la  simetría,  las  rectas 
A,fl  y  A'qH'  son  iguales;  y  como  además  son 
paralelas,  la  figura  A,B/1'A\  es  un  paralclogra- 
mo,  y  A, A',  igual  á  BB',  y  por  tanto  á  AA', 
]iii(l¡endo  decir  lo  mismo  de  la  A.,A'„.  Además, 
.siendo  yl/|  el  ]iiinto  extremo,  el  ángulo  A,OA 
.será  la  .scmiamiiliturl   del   movimiento  oscilato- 


rio; pero  en  el  triángulo  leclángiilo  0A,/¡  el 
culi'li)  A¡il  Horá 

A¡B-  --=  A¡tr  -  IR?  =  (01)  'r  lJA¡f  -  {01)  -  DB)-- 

y  como  la  diferencia  do  ciindrado»  e»  igual  á  la 
suma  por  la  diferencia, 

'aJÍ'  =  {OJ)+  r)A,  +  01)- DA) 

(til)  +  />A,  -  (il)+  1)A)  =  'WD  X  20A 

=  iOI)xDA. 

La  condición  impuesta  por  AVatt  al  sistema, 
era  que  la  distancia  entre  las  proye(_'CÍone»  orto- 
gonales de  lo»  centros  sobre  una  dirección  para- 
lela á  la  del  momento  de  paralelismo  de  lo»  do» 
balancijics  fuese  el  triple  de  la  cuerda  vertical 
correspondiente  i,  las  posiciones  límites;  esto  es, 
que 

2nD  =  20'D'  =  ZA¡A„  =  ZA¡A¡=Z><2A,B; 

ó  bien,  simplificando,  OD=ZA¡B,  y  sustitu- 
yendo en  el  valor  de  A¡L''  será 

A,B^  =  12A,BxDA, 

y  dividiendo  por  AiB  y  duplicando, 

2A,B=A¡A¡=^\A'.,  =  12x2DA  =  -í2AB;  (1) 

y  como  AB  es  la  flecha  y  A¡An  la  cuerda,  y  es- 
tán en  la  relación  de  '/i2!  ^^att  enunciaba  ia 
condición  diciendo  que  la  flecha  y  la  cuerda  son 
de  pu/f/ndn  por  pie. 

Vamos  ahora  á  calcular  la  amplitud  x  de  la 
oscilación,  ó  sea  el  ángulo  AjOA^,  y  para  ello 
tenemos 

c  =  AiA.,  =  2A¡B=20A¡  sen-|- 


=  20-4  sen - 


/  =  A  B  =  O  A  -  OB  =0A-  O  A  eos  - 
=  OAÍl-cos-^'\ 


(2) 


(3) 


siendo  c  la  cuerda  y  /  la  flecha:  la  ecuación  (1) 
se  convierte  en 

c  =  12/,  (1') 

y  sustituyendo  en  ésta  por  i;  y  /  sus  valores,  y 
dividiendo  por  20A,  resulta 

sen— í— =  6  (1  -eos— i— V 

]iero,  según  fórmulas  conocidas  de  Trigonome- 
tría, 

n  a  a 

sen  a  =  2  sen eos  — ^ 

2  2 

1  -  eos  (1  =  2  sen- — —, 


que  aplicándose  á  la  ecuación  anterior  la  con- 
vierten en  esta  otra : 


2sen. 


-  =  12  sen-  - 


que  simplificada  es 

X 

eos 

4 

y  de  aquí 

tang^= 
y  por  tanto 


:  6  sen  ■ 


=  0,16666..., 


'-57",9, 


y  por 


lo  tanto 


a-  =  37°-51'-.V',lf 


la  excursión  vertical  de  la  varilla,  siendo  la  lon- 
gitud de  la  cuerda,  representando  por  r  el  radio 
de  cada  una  de  las  circunferencias  la  ecuación 
(2)  está  representada  por  esta  otra 

■•-  2)- sen— 2—  2rx  2  sen  -^—  eos  — -— 
4  4 


2 

=  4»'  sen  ■ 


ir  sen 


.r 


eos  - 


+  eos-' 


4í-tang ■ 

4 

1  +  tang'-^ 
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y  i'i'ii 

CIM 

lo 

JlOl 

tang  ^ 

4 

-  su 

va 

01-  flr 

tes, 

c  = 

4 
1 

X 

+ 

1 

«     r 
1 

36 

=  - 

4 

37 
6 

r  = 

24 
37 

la  Idiigituil  de  la  biela  qne  queda  arbitraria  la 
tomaba  Walt  igual  ■■i  la  excursiúi),  ó  á  esta  dis- 
niiiiuída  en  una  corta  cantidad  íjuc  no  excedie- 
se al  séptimo  de  dicbo  valor:  haciendo  el  radio 
ó  la  longitud  del  balancín  igual  á  37,  resulta 

Balancines 37 r 

Biela 24 c 

La  distancia  horizontal  de  los  centros  d  es 

(/=  00,  =  O  A  +  S0¡  =  ÓA  +  {0n-  BD) 

=  r  +  3A,B--l^f=r  +  3.-''' 


ó  bien 
d  =  r  +  - 


-f=r+- 

1 

c  — 

2 


2 

-/■ 


1 
12 


35 
24 


siendo  la  flecha 


12 
será  con  los  datos  anteriores 

d  =  r  + 


(5) 


y  |ior  lo  tanto, 

Cuerda 24. 

Flecha 2. 

Dist.  horiz.  de  los  centros.  72. 

Amplitud 37° 


or 


r,i6. 


Pudiera  hallar.se  con  facilidad  la  ecuación  de 
la  curva,  pero  no  tiene  resultado  práctico  algu- 
no, por  lo  que  prescindimos  de  ella;  á  la  curva 
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esta  se  la  llama  airva  de  IVatt  á  curva  de  lar¡ia 
inflexión.  Prony  la  ha  doterniinado,  resultando 
una  ecuación  de  sexto  grado  sumamente  compli- 
cada en  el  caso  más  general,  y  que,  según  resulta 
de  los  ti'abajos  del  P.  Carbonell,  se  reduce  á  una 
lemniscata  de  Bernouilli  cuando  la  biela  es  igual 
en  longitud  al  radio  de  los  lialaucines.  El  estu- 
dio geonu'lrico  que  acabamos  de  hacer  es  debido 
á  .1.  N.  liatón  de  la  Gou]iilliére,  ingeniero  de 
minas  y  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  París. 

Mcmnismo.  -  La  realización  de  este  mecanis- 
mo se  obtiene  fijando  sobre  dos  ejes  horizon- 
tales dos  balancines  que  llevan  articulada  en 
su.s  extremos  uua  biela;  en  el  centro  de  esta  bie- 
la se  coloca  otra  c¡ue  va  articulada  á  la  primera 
y  pendiente,  ó  mejor  dicho,  unido  á  ella  el  vas- 
tago del  émbolo  del  cilindro  de  vapor  ó  aire  ca- 
liente, con  lo  que  se  obtiene  el  llamado  parale- 
lof/raino  simple  de  IVatl,  que  tiene  el  inconve- 
niente de  no  producir  el  movimiento  próxima- 
mente rectilíneo,  más  que  en  el  punto  de  la  biela 
que  corres))onde  á  su  medio,  lo  que  no  sucede 
con  el  siguiente. 

Paralclogrnmo  artieu/ado.  -  Este  mecanismo 
permite  obtener  un  movimiento  rectilíneo  en 
tantos  puntos  cuantos  se  tomen  sobre  la  biela, 
punto  muy  importante,  pues  permite  éste  hacer 
funcionar,  de  la  misma  manera  que  el  cilindro 
de  vapor,  otros  varios  mecanismos;  las  amiditu- 
des  de  la  oscilación  en  cada  uno  son  diferentes: 
no  es  más  que  una  modificación  del  anterior.  Si 
se  toma  el  paralelogramo  simple  OAA'O'  y  se 
prolonga  el  balancín  O' A'  en  una  longitud  A'E' 
igual  á  la  anterior  y  sobre  A  A'  y  A'E'  se  cons- 
truye el  paralelogramo  AA'E  E.  en  cuyos  cua- 
tro vértices  se  fijan  articulaciones,  cualquier  de- 
formación que  sufra  no  afectará  á  la  condición 
del  paralelogramo  que  conservan  siempre,  y  por 
lo  tanto  AA'  ó  A'M  y  EE'  serán  siemjire  jiara- 
lelas,  y  los  triángulos  O'E'Ey  (/ A' M sexim  siem- 
pre semejantes,  siendo  2  la  relación  de  semejan-" 
za,  y  por  lo  tanto  E  describirá  una  curva  seme- 
jante á  la  descrita  por  M  y  semejantemente  co- 
locada, y  en  consecuencia  tendrá  también  un  arco 
sensiblemente  rectilíneo;  y  piara  tener  cuantos 
puntos  se  quieran  en  estas  condiciones,  bastará 
colocar  cuantas  rectas  sean  precisas,  tales  como  la 
BB'  paralelas  á  la  biela  A  A'  y  articuladas  eu  los 
lados  del  paralelogramo  ^^'S'^f'/t/.  2),  y  los 


puntos  de  estas  rectas  situados  sobre  lá,  recta  00', 
satisfarán  á  la  condición  del  movimiento  recti- 
líneo, toda  vez  que  los  triángulos  semejantes  que 
así  .se  forman,  tales  como  O'ii'P,  O'B'By  (/A'M, 
harán  que  en  el  movimiento  describan  los  vérti- 
ces P,M,N  curvas  semejantes.  En  cuanto  á  la 
relación  de  las  transmisiones,  como  el  balancín 
O  A'  se  conserva  paralelo  á  la  varilla  AE,  ten- 


Paralclogramo  ariiculado  de  Watt 


drán  la  misma  velocidad  angular,  y  por  estar 
articulada  en  E  la  varilla  la  razón  pedida  será 
la  que  indique  la  distancia  de  este  punto  de  giro 


7i  al  centro  instantáneo  de  rotación  de  AE,  que 
es  fácil  de  determinar;  en  efecto,  se  sabe  que  és- 
te está  en  el  punto  de  encuentro  de  las  norma- 
les á  las  trayectorias  descritas  ]ior  sus  diversos 
puntos;  y  siendo  uno  de  los  centros  de  rotación 
el  O  y  la  traycítoria  de  A  una  circunferencia,  el 
radio  OA  será  la  normal  en  A  ;  para  determinar 
otra  de  las  normales  por  ()',  segundo  centro  de 
rotación,  tracemos  la  O'O,  paralela  é 
igual  á  AA',  y  se  formará  un  nuevo 
paralelogi-amo  AA'0'0;  y  como  el 
punto  O  es  otro  centro  alrededor  del 
cualgii'ael  sistema,  siendo  0,0'  igual 
y  paralela  á  la  biela,  la  normal  á  la 
trayectoria  circular  descrita  por  O 
será  el  radio  O,  O ;  prolongadas  sufi- 
cientemente estas  líos  normales  hasta 
su  encuentro  en  C,  darán  este  punto 
}iara  centro  instantáneo  de  rotación 
del  sistema;  la  relación  de  velocida- 
des estará  en  cada  instante  determinada  por  la 
distancia  EC. 

La  manera  de  realizar  este  mceanismo,  muy 
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empleado  en  las  máquinas,  y  especialmente  don- 
de le  aplicó  Watt,  que  fué  en  su  máquina  de  sim- 
ple electo,  está  representada  en  la  figura  3,  en 
que  OE  representa  el  balancín  de  la  máquina, 
O  el  eje  de  giro,  en  C  y  E  hay  articuladas  las 
dos  varillas  VB  y  E,  y  una  teicera  DB  está  ar- 
ticulada á  las  anteriores  en  Ii  y  B\  estas  tres 
varillas,  con  la  porción  del  balancín,  forman 
el  paralelogramo,  que  puede  cambiar  la  magni- 
tud de  sus  ángulos  en  virtud  de  las  articulacio- 
nes. En  un  punto  O  del  bastidor,  ó  fijo  otras  ve- 
ces á  un  muro,  se  articida  otro  balancín  J:0,  ar- 
ticulado también  en  B,  con  lo  que  se  tiene  com- 
]ileto  el  si.stcma.  La  biela  articulada  en  D  va 
unida  á  la  varilla  del  émbolo,  y  en  el  punto  D' 
por  que  pasa  la  recta  OD,  que  une  el  eje  O  del 
balancín  principal  con  el  vértice  L)  del  paralelo- 
gi-amo,  se  suele  colocar  otra  biela  unida  al  éndio- 
lo  de  alimentación  de  la  caldera  ó  generador  del 
vapor. 

En  esta  máquina  el  émbolo  produce  el  movi- 
miento del  balancín,  cuyo  otro  brazo  va,  por  el 
intermedio  de  una  biela  ó  deunaexcénti'ica,  arti- 
culado á  una  manivela  del  volante,  con  loque  .se 
transforma  el  movimiento  rectilíneo  del  émbolo 
del  cilindro  de  vapor  en  oscilatorio,  y  éste  á  su 
vez  en  otro  de  rotación  continuo. 

PARALELOSOMO  (de  paralelo,  y  el  gr.  ¡rüria, 
euer]io);  m.  Znol.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tribu  de 
los  baridiínos.  Los  jirincipales  caracteres  de  este 
género  son:  rostro  muy  lai-go,  poco  robusto,  ci- 
lindrico y  débilmente  arqueado;  antenas  cortas 
y  muy  delgadas;  ojos  muy  grandes,  deprimidos, 
ovales  y  transversales;  protórax  tan  largo  como 
ancho,  plano  por  encima  y  brevemente  tubuloso 
por  delante;  escudo  cuadrangular;  élitros  alarga- 
dos, deprimidos,  paralelos,  redondeados  por  de- 
tiás  y  más  anchos  que  el  protórax;  patas  muy 
cortas;  tarsos  esponjosos  por  debajo;  nigidio  unas 
veces  descubierto,  muy  corto,  redondeado  por 
detrás,  y  otras  recubierto;  los  dos  primeros  seg- 
mentos abdominales  al  parecer  conlundidos;me- 
tasternón  alargado  y  sus  episternones  estrechos; 
cuerpo  alargado,  lineal,  deprimido  y  glabro. 

Este  género  tiene  por  tipo  la  especie  Parallc- 
losomns  planieollis  Fabr.,  pequeño  insecto  de 
la  Gnayana  y  del  Brasil. 

PARALÉPIDO  (del  gr.  Trapa,  casi,  y  Xett/s,  es- 
cama); m.  Zool.  Género  de  peces  de  la  subclase 
de  los  teleosteos,  orden  de  los  fisóstomos,  familia 
de  los  escopélidos,  caracterizados  por  ser  peces 
poco  escamosos,  cuya  aleta  dorsal  está  inserta 
muy  liacia  detrás  del  dorso  que  tienen  las  aber- 
turas branquiales  muy  grandes  y  están  provistos 
de  seudoliranquias  bien  desarrolladas.  Carecen 
de  vejiga  natatoria,  y  las  mandíbulas  están  jiro- 
vistas  de  dientes  grandes  y  )iuntiagudos. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Paralcpis  corer/o- 
iiiu'des  Kisso,  que  vive  en  el  Mediterráneo,  ceica 
de  Niza,  á  profundidades  bastante  considera- 
bles. 

PARALIA:  Geog.  ant.  Nombre  de  una  de  las 
tribus  del  Ática  y  de  la  parte  litoral  de  este 
país. 

PARALIMNI  ó  PARA:  fíeog.  Lago  (Íel  dist.  de 
Tebas,  jirov.  de  Ática  y  ijeoeia,  Grecia.  Es  el 
Harma  de  los  antiguos,  y  tiene  8  knis.  de  largo 
con  ancho  medio  de  1  500  á  1 800  ni. 

PARALINA  (del  gr.  Tapa,  casi,  y  liim):(.  Zool. 
Género  de  in.sectos  coleópteros  de  la  familia  de 
los  crisomélidos,  tribu  de  los  crisomelinos.  Los 
caracteres  más  importantes  de  este  género  son 
los  siguientes:  cabeza  pequeña;  epistoma  limita- 
do; labro  escotailo ;  último  artejo  de  los  pal- 
pos maxilares  casi  cuadrangular,  nuls  ancho  que 
largo,  truncado  en  su  extremo  y  un  poco  nuis 
corto  que  el  precedente;  ojos  poco  desarrollados 
y  algo  prolongados;  antenas  delgadas,  filiformes, 
notiiblemeute  menos  largas  que  la  mitad  del  cuer- 
po; protórax  transversal,  la  mitad  Tuenos  ancho 
que  los  élitros,  poco  convexo,  con  los  bordes  an- 
teriores muy  escotados,  los  laterales  casi  rectos 
y  determinando  una  profunda  depresión  longi- 
tudinal ;  escudo  pequeño  y  en  forma  de  triángu- 
lo rectilíneo;  élitros  muy  anchos,  tres  veces  más 
largos  que  el  pronoto,  muy  convexos  y  dilatados 
en  su  porción  media;  mesosternón  invi.sible;me- 
tasternón  prolongado  hasta  el  encuentro  de  la 
base  del  prosternón;  patas  metliauas  y  simples; 
tibias  cilindricas;  tarsos  muy  largos  y  termina- 
dos por  escudetes  divergentes. 

Este  género  contiene  insectos  muy  bonitos, 
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iiiic  lir'iii'ii  lililí  iiniivliii  Ii'iila  y  nuil  nROf^iiradn: 
iliirniilr  fl  lint  ti'  (iiiiiii'iiliiiii  iniíiúvilns  snliri'  Ina 
linjii.s,  iil  pin  ili'  liw  lii'licili's  11  .siilun  lua  |iii'ilnis,  y 
lili  MI  iiiini'ii  en  iiiuviiiiiiMiliMiiiUinir  luiriii  liiciii- 
(lii  (lo  liv  turilii  óilnraiito  lii  iiDclic.  Cimiulii  so  Ipb 
(inicio  co;;!'!'  viíM'tiMi  |ior  lii  bocii  ü  liiM  niticulft- 
ciiini's  lili  lii|iiiilo  iiiiini'illn  rojizo;  cstimii  cii  se- 
guida las  |mta.s  y  siiuiilnii  la  naicrtí^.  'J'oiloH  ellos 
cMtiíii  ailniíiailns  (li  l(ís  colores  más  fieos,  uiins 
veces  uiiiriniiies,  otias  vaiiailo»  con  Hi'amles  man- 
chas.  Kii  ¡(eiieral,  los  iiiatices  son  de  los  más  vi- 
vos ó  lieiieii  un  Inillo  metálico  qne  ailmira  al 
oliseivailoi'.  Ks  muy  laia  la  cs|ieeie  que  sea  ¡ai- 
lioscciite. 

PARALIPÓMEN08  (del  gr.  rapa\(lw6^l{ya)■.  ni. 
]il.  He/.  Dos  liliros  canónicos  del  Anligno  Testa- 
Tiicnto,  qnc  son  como  el  su|ilenieiito  do  los  cua- 
tro de  los  Royes,  y  contienen  alfíuinis  lieclios  y 
eircuiislancias  que  no  se  leen  en  otra  jiarto.  TiOs 
antiguos  lielireos  los  eoniiirendiaii  on  un  .solo  li- 
bro que  llainalian  Las  pnlnhras  de  los  dkis,  por- 
que así  coinienzan  estos  anales  ó  cróniecis,  como 
las  llamó  San  .leróuimo. 

En  el  primero  de  estos  dos  libros  se  refiere  su- 
ciiitanionte  la  descendencia  del  imeblo  de  Israel 
desde  Adán  liastjv  que  volvió  de  la  cautividad  de 
llaltilonia.  y  despulís  se  describe  el  reinado  de 
David  basta  Salomón,  estoes,  hasta  el  año  2990 
del  .y mido. 

En  el  se<;un(lo  recorre  el  historiador  los  suce- 
sos del  pueblo  de  Israel  desde  el  año  del  Mundo 
hasta  el  316S,  en  el  cual,  cumplidos  los  seteutn 
años  del  cautiverio,  dio  Ciro  la  libertad  á  los  is- 
raelitas. 

No  se  sabe  de  cierto  quién  es  el  autor  de  estos 
dos  libros.  Comiínuieute  se  cree  que  fueron  es- 
critos ])or  Esdras,  ayudado  de  los  ])rofetas  Ageo 
y  Zacarías  después  de  la  cautividad  de  Babilo- 
nia. Algunas  cosas  que  se  refieren  posteriores  á 
Ksdras  pudieron  ser  añadidas  después,  al  modo 
que  Esdras  añadió  noticias  que  no  liabían  pu- 
blicado los  escritores  anteriores  á  él,  copiándolas 
de  memorias  conservadas  en  los  archivos  ó  por 
una  constante  tradición.  Así  vemos  que  cita  á 
menudo  los  Ana/es  ó  Diarios  de  Juthí  y  de  Is- 
rael, Algunas  noticias  que  copió  el  autor  parece 
á  veces  que  no  concuerdan  exactamente  con  al- 
gún pasaje  de  los  otros  libros;  pero  no  es  ]iorque 
haya  oposición  real,  sino  porque  después  de  tan- 
tos siglos  y  falta  de  conocimientos  particulares 
de  aquellos  hechos  y  tiempos,  no  aparece  ahora 
la  ligazón  ó  unión  de  las  especies  que  se  refieren. 
Los  judíos  jamás  dudaron  ni  dudan  de  la  auten- 
ticidad de  estos  libros,  los  cuales,  según  advier- 
te San  Jerónimo,  sirven  mucho  para  entender 
las  demás  Escrituras  Sagradas. 

PARÁLISIS  (del  gr.  irapaKvaís;  de  TrapaXéüj, 
disolver,  aliojar):  f.  Privación  ó  disminución  de 
la  sensibilidad  y  del  movimiento  de  una  ovarlas 
jiartes  del  cuerpo,  ó  bien  sólo  del  movimiento  ó 
de  la  sensibilidad. 

.,.,  muchos  síntomas  de  congestión  cerebral, 
muchas  par.íijsis,..,  con  frecuencia  proceden 
de  la  misma  causa. 

MONLAU. 

-  PAitÁLlsi.s:  Patol.  La  palabra  parálins  (lo 
mismo  que  las  voces  apoplejía,  fiebre,  dispep- 
.lia)  tuvo  su  origen  cuando  la  Medicina  era  toda- 
vía jiuramente  sintomática,  y  se  creía  necesa- 
rio caracterizar  un  sindroma  clínico,  considerado 
en  sí  mismo,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  la 
causa  que  lo  producía.  Parálisis  significaba  en- 
tonces disminución  notable  ó  aliolición  del  mo- 
vimiento y  de  la  sensibilidad  en  un  miembro, 
mientras  que  pnraplee/ia  indicaba  la  inmoviliza- 
ción de  los  mienibros  inferiores. 

Haen  imiicó  ya  en  1784  que  toda  parálisis  en- 
traña la  imposibilidad  de  contraer  voluntaria- 
mente ciertos  músculos,  ¡lero  que  no  todas  las 
iiniiotencias  motrices  son  verdaderas  parálisis. 
Se  confundió  también  (y  esa  confu.siiín  sigue  to- 
davía) con  la  jiarálisis  pro]iiamente  dicha  la  dis- 
minución notable  ó  la  abolición  de  la  sensibili- 
dad, y  se  admitieron  parálisis  de  la,  sensibilidad, 
lo  mismo  que  se  habían  descrito  parálisis  del 
movimiento.  Sin  embargo,  la  primera  de  esas  de- 
nominaciones debe  desaparecer  del  lenguaje  mé- 
dico, pues  para  designar  tales  estados  existen  las 
voces  anestesia  y  aimlgesia,  mientras  que  la  ver- 
dadera ]iarálÍHÍs,  según  Dechambre,  es  «la  aboli- 
ción ó  la  dÍHUiiiiucion  notable  y  persistente  de  la 
wmtractilidad  muscular,  debida  á  una  lesión  pri- 
mitiva ó  secundaria  del  sistema  nervioso  (central 
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6  periférico),  ¿  lí  una  alteraeióii  de  In  Haiígie.» 

Esta  dclinicinii  excluye  del  cuadro  de  las  paráli- 
sis hiH  iiupolencías  niolrii-cs  debidnH  á  lesíotieH 
trauíiuitieaM  que  lia)'an  seccionado  cierlos  tendo- 
nes (i  niU|iiilosado  algunas  articulacioncH;  sirpara 
también  las  anetesias  y  analgesias,  sin  abolición 
de  la  ciiiitiactilidad  muscular.  >.' o  considera  como 
pai'iilíticos  los  enfermos  con  resolucii'iii  muscular, 
liien  por  el  uso  de  los  anesti'-siftíis,  bien  en  el  pe- 
ríodo coniatoso  de  determiii.'tdas  eiiléiniedades. 
En  cambio  eonii>i'endo  en  el  mismo  grupo  las 
parálisis  de  los  músculos  lisos  (vejiga,  recto),  las 
parálisis  limitadas  á  un  luiembro  y  las  (pie  ocu- 
pan ii  la  vez  miudias  regiones  del  cuerpo; las  pa- 
rálisis debidas  á  lesiones  cerebrales  ó  inediilares 
y  las  consecutivas  á  una  lesión  de  los  nervios  pe- 
riléricos  ó  de  los  músculos.  Sin  embargo,  aún  es 
lueci.so  admitir  un  grupo  de  ]:ariilisis funciona- 
les, en  las  que  no  puede  determinarse  la  lesión 
anatómica  (parálisis  histéricas,  parálisis  debi- 
das á  ciertos  envenenamientos).  V.  Envenena- 
miento. 

Desde  el  punto  do  vista  de  su  ¡tatorfenia  y  su 
eiiolotjia,  Jiuedcn  di\idiise  las  parálisis  en  oreja- 
nicas,  os  decir,  deludas  indudablcinonte  á  una 
lesión  material  del  sistema  nervioso,  y  funcio- 
nales, que  son  las  que  se  manifiestan  bajo  la  de- 
pendencia de  una  ¡lerturbación  nutritiva  del  sis- 
tema nervioso  ó  de  un  fenómeno  de  inhibición 
que  dificulta  su  funcionamiento.  Las  jirinieras, 
que  son  las  más  frecuentes  y  las  que  más  importa 
conocer,  se  subdividen  en  parálisis  de  origen  ce- 
rebral, de  oriíjejí  mcdulnr  y  de  origen  nervioso 
periférico  (comprendiendo  las  parálisis  de  origen 
mio|)ático).  Kntie  las  parálisis  funcionales  deben 
colocarse  las  parálisis  de  origen  reflejo,  las  debi- 
das á  la  anemia  ó  á  la  clorosis,  las  conseeutiras 
á  las  enferviedadcs  o^iK/ns  (sobre  todo  á  la  difte- 
ria), las  debidas  d  enfermedades  infecciosas  cró- 
nicas, ]íLS  parálisis  qiíese  observan  en  los  envene- 
nnmienlos,  en  las  neurosis,  etc.  Indudablemente, 
el  cuadro  de  estas  parálisis  fnncionales  va  limi- 
tándose más  y  más  cada  día.  En  la  mayor  parte 
de  las  parálisis  que  en  otro  tiempo  se  considera- 
ban como  funcionales  se  encuentran  lesiones  del 
sistema  nervioso  central,  y  llegará  un  día  en  que 
sea  posible  referir  la  mayor  parte  de  las  parálisis 
á  lesiones  cerebrales,  medulares  ó  neuríticas. 
Sin  embargo,  esa  división  debe  continuar  en  la 
ciencia,  si(|uieia  sea  con  carácter  provisional. 

Las  causas  que  pueden  producir  las  parálisis 
son  muy  diversas,  pues  todas  las  lesiones  cere- 
brales ó  medulares  son  capaces  de  determinarlas, 
y  sabido  es  que  aquéllas  tienen  los  más  diversos 
orígenes:  así,  existen  unas  parálisis  de  origen 
traumático;  otras  debidas  á  la  compresión  ejer- 
cida sobre  diversas  partes  del  sistema  nervioso 
central  ó  periférico  jior  tumores (exóstosis,  aneu- 
rismas, tumores  cancerosos,  etc.);  otras  sistemá- 
ticas de  enfermedades  protopá ticas  del  sistema 
nervioso  (encefalitis,  mielitis,  neuritis)  ó  del  sis- 
tema vascular  cerebromedular  (hemorragia  cere- 
bral, hematomielia,  etc.).  Finalmente,  se  ob.sor- 
van  parálisis  consecutivas  á  perturbaciones  debi- 
das á  la  suspensión  circulatoria  en  un  miembro 
(ligadura  arterial,  aneurisma,  etc. ;  parálisis  de- 
bidas á  lesiones  de  los  troncos  nerviosos,  paráli- 
sis consecutivas  á  las  neuritis,  parálisis  facial  en 
pos  de  una  caries  del  peñasco,  parálisis  reumáti- 
cas ó  áfrigore).  Ya  quedan  mencionadas  las'-cau- 
sas  que  dan  origen  á  las  parálisis  funcionales. 

El  diagnóstico  de  la  parálisis  se  deduce  de  las 
condiciones  en  que  se  ha  producido,  de  su  exton- 
.sión,  de  su  localización  en  diversos  grupos  mus- 
culares, de  los  diversos  síntomas  que  acompañan 
á  la  impotencia  motriz.  .Siempre  que  exista  una 
¡larálisis,  es  preciso  estudiar  sucesivamente  los 
movimientos  voluntarios,  los  movimientos  re- 
flejos, los  automáticos,  y  después  pasar  revista 
á  los  diver.sos  síntomas  que  ¡'lopoiciona  la  ex- 
ploración de  la  sensibilidad  (sensibilidad  al  tac- 
to, al  dolor,  á  la  teni|ieratura,  .sen.sibilidad  eléc- 
trica); Hnalmoute,  investigar  si  existen  pertur- 
baciones intelectuales,  trastornos  vasomotores  ó 
tróficos,  etc.  Sólo  después  de  hacer  un  examen 
comiileto  y  preciso  .se  jiodrá,  en  los  casos  dudo- 
sos, afirmar  la  existencia  de  una  iiarálisis. 

Una  vez  establecido  el  diagnéistico  nominal, 
inqiorta  determinar  el  sitio  y  naturaleza  de  la 
parálisis,  es  decir,  preci.sar  si  se  trata  do  una  pa- 
rálisis de  origen  ]ieriférico,  esjúnal  ó  cerebral. 
Ahora  bien:  las  |iarálisÍ3  jieriféiicas  suelen  estar 
limitadas  á  un  solo  nervio  ó  á  un  grupo  do  ner- 
vios muy  pri'iximos;  jior  consiguiente,  no  intere- 
san más  que  un  limitado  grupo  de  músculos. 
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Ilny  al  niitimn  ticni|<u  panílihis  del  innviiiiieiiln 
y  anestesia,  |  ertiirbncioiies  vasomotriccs  y  tro 
lieas  bastante  preeoccHÍeii  particular  atrofia  nnn- 
cular  rápida).  Iji  exploración  eléctrica  8<jlo  da 
lehulladoH  incompleloH,  á  niciioH  que  la  le»i(<ii 
que  da  origen  á  la  parálisis  jieriféiica  «c  encuen- 
tre cu  el  trayecto  de  un  nervio.  En  este  caso 
las  excitaciones  elécliiens  practicadas  sobre  el 
extremo  central  del  nervio  (por  encima  de  la 
lesión)  no  determinan  ninguna  contracción  pe- 
riférica, mientras  que  las  excitaciones  directas 
sobre  el  extremo  jierjlérieo  van  seguidas  de  con- 
tracciones musculares.  .Sin  embargo,  algunas  ve- 
ces las  parálisis  de  origen  periférico  llegan  áiiro- 
vocar  lesi(mes  centrales, y  entonces  el  diagnós- 
tico es  delicado. 

Las  jiar.ilisis  de  origen  espinal  .suelen  ofrecer 
forma  para])'égica,  y,  según  la  altura  á  que  se 
remonte  la  ¡laráli.sis,  se  conseguirá  diagnosticar 
el  sitio  de  la  lesión.  Con  todo,  ocurre  a  veces 
que  las  lesiones  modulares  dan  lugar  á  verdade- 
ras hemiplegias.  Las  ]ierturbaeiones  que  se  oli- 
•serveii  al  mismo  tiempo  en  las  vías  urinarias 
(¡niontinencia  ó  retención  de  orina)  ó  en  los  ór- 
ganos e.s¡iermáticos(priapismo,  poluciones  esper- 
máticas,  etc.);  la  conservación  ó  exageración  de 
los  movimientos  reflejos  al  principio  y  su  des- 
aparición cuando  ha  degener.ado  el  segmento 
medular;  la  poca  intensidad  relativa  de  los  tras- 
tornos vasomotores  y  tróficos;  finalmente,  la  fal- 
ta do  fenómenos  encefálicos,  precisarán  el  diag- 
nóstico. 

Respecto  á  la  exploración  eléctrica  de  los  mús- 
culos paralizados,  únicamente  suele  dar  resulta- 
dos incompletos:  si,  por  la  excitación  farádica, 
se  llega  á  determinaren  los  músculos  paralizados 
contracciones  más  rápidas  y  mas  enérgicas,  se 
podrá  pensar  en  nna  afección  medular,  pero 
también  en  esos  casos  los  músculos  se  atrofian 
de  tal  modo  que  la  reacción  eléctrica  llega  á 
ser  nula. 

El  diagnóstico  patogénico  de  las  parálisis  es- 
pinales os,  por  lo  demás,  bastante  cómodo,  dada 
la  facilidad  con  que  se  ha  podido  localizar  en  la 
medula  las  diver.sas  lesiones  que  pueden  atacarla 
(V.  Medidla  y  Mielitis).  No  sucede  lo  nii.smo 
con  el  cerebro.  La  cuestión  de  las  localizaciones 
cerebrales,  aunque  ha  sido  muy  estudiada  en  los 
últimos  años,  no  puede  considerarse  resuelta: 
así,  en  niuclios  casos  es  casi  imposible,  jtor  el 
solo  examen  de  los  síntomas  paralíticos,  encon- 
trar el  sitio  y  naturaleza  de  la  lesión  cerebr.al 
que  la  ha  producido.  Sin  embargo,  la  ciencia 
posee  algunas  nociones  cuya  importancia  es  in- 
discutible. 

La  parálisis  de  origen  cerebral  suele  ser  de  for- 
ma hemiplégica;  siempre  hay  hemipleijia  en  las 
hemorragias  poco  abundantes,  en  las  embolias  ó 
trombosis  que  tienen  su  asiento  por  delante  de 
la  protuberancia  y  on  el  centro  oval  de  Vious- 
sens  (V.  Cf.iíkiíro).  La  hemiplegia  es  alterna 
cuando  la  lesión,  poco  intensa,  ocupa  la  protu- 
berancia ;  jior  el  contrario,  si  ¡a  lesión  de  la  pro- 
tuberancia es  algo  extensa,  existe  resolución 
conijileta,  con  parálisis  de  los  cuatro  miembros. 
LTna  hemiplegia  sin  parálisis  de  la  cara  es  deter- 
minada por  nna  lesión  del  lóbulo  paracentral  y 
de  los  dos  tercios  superiores  de  las  circunvolu- 
ciones frontal  y  jiarietal  ascendentes.  Una  pará- 
lisis déla  cara,  sin  hemiplegia,  reconoce  por  cau- 
sa la  lesión  del  tercio  inferior  de  las  circunvolu- 
ciones a.scondontes.  LTna  monoplegia  braquial 
jiarece  debida  á  la  lesión  del  tercio  medio  de  la 
circunvolución  frontal  ascendente.  Importa  mu- 
cho conocer  esos  hechos,  los  cuales  demuestran 
que  no  todas  las  parálisis  localizadas  tienen  ori- 
gen periférico. 

En  las  parálisis  de  origen  cerebral  los  movi- 
mientos reflejos  están  conservados,  y  algunas  ve- 
ces llegan  á  exagerarse.  Las  contracciones,  los 
temblores,  son  frecuentes,  lo  mismo  que  los  tras- 
tornos vasomotores  y  tróficos.  Cuando  existan 
perturbaciones  intelectuales,  y  sobro  todo  de  la 
palabra,  el  diaguó.stieo  será  bastante  fácil.  Se 
conserva  la  eleetrizaciiín  farádica  y  hasta  iniede 
aumentar  de  un  modo  regular  y  constante. 

El  diagnóstico  de  las  parálisis  histéricas,  de 
las  consecutivas  á  las  enfermedades  agudas,  á 
los  envenenamientos,  etc..  se  deduce  de  las  con- 
dicioni'S  mismas  on  que  se  han  desarrollado  éstas. 

El  trat.aniiento  de  las  parálisis  es  el  de  la  en- 
fermedad que  ha  producido  aquéllas.  Se  encon- 
traritii,  jiuos.  las  principales  indicaciones,  en  los 
artículos  dedicados  á  las  principales  afecciones 
del  sistcmu  nervioso. 
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PariUinn  ngifante.  -  Enfermcrlad  caracteriza- 
da jior  cierto  temblor,  que  se  limita  [iriniero  á 
un  ]iic  ú  una  mano,  y  que  poco  á  jioco  se  j^cne- 
raliza  á  todas  las  partes  del  cuei'po.  El  temlilor 
ofrece  una  marcha  gradual  en  su  generalización: 
unas  veces  es  lieniiplcfíico,  otras  j)araplé{¡;ico;  su- 
cesivamente invade  los  demás  músculos,  estando 
sanos  los  de  la  cabeza.  Otras  veces,  sobre  todo  á 
consecuencia  de  una  emoción  viva,  el  temlilor 
invade  desde  luego  todos  los  miemljros.  Este 
temblor  existe  durante  el  reposo,  pero  cesa  cuan- 
do el  en  lermo  ejecut^i  movimientos  voluntarios 
(lo  cual  le  distingue  del  temblor  de  la  csc/crosis 
en  ¡ihims).  Cuando  se  limita  á  los  dedos  éstos 
ejecntan  movimientos  rítmicos.  .Su  escritura  es 
temblorosa.  La  palabra  es  lenta,  jior  sacudidas, 
Ineve,  alginias  veces  trémula  tandiién  cuando 
los  movinncntos  del  tronco  .son  excesivos.  La  ca- 
beza inmóvil  }'  la  ndrada  fija  contrastan  con  el 
movimiento  del  resto  del  cucr]io.  La  misma  len- 
gua se  siente  agitada  por  temblores.  La  actitud 
de  los  eul'crnios  es  esiiecial,  característica:  tienen 
el  cuerpo  doblado  hacia  delante,  describiendo  uu 
arco  de  círculo;  la  cabeza  se  halla  situada  en  un 
plano  anterior  al  del  tronco;  parece  fija  lo  mis- 
mo que  el  busto;  los  codos  se  separan  del  tórax; 
los  brazos  se  doblan  sobre  los  antebrazos.  Si  la 
eufermedad  dura  algún  tiempo  los  músculos  de 
los  miembros  se  hallan  en  un  estado  de  rigidez 
casi  permanente;  no  hay,  sin  embargo,  verda- 
dcia  contractura,  pero  existen  á  menudo  pará- 
li.sis  limitadas.  A  menudo  los  enfermos  tienen 
una  tendencia  invencible  á  la  marcha,  y  aun  á 
la  propulsión  hacia  delante.  Después  de  halier 
experimentado  alguna  dificultad  jiara levantarse 
}•  ]ionerse  en  marcha,  connenzan  á  andar  con  ra- 
pidez; corren  tropezando  con  los  obstáculos;  al- 
gimas  veces  su  marcha  es  difícil.  En  estos  enfer- 
mos se  observan  movimientos  incesantes,  trans- 
piraciones copiosas,  debilidad  extrema. 

La  enfermedad  se  manifiesta  á  menudo  á  con- 
secuencia de  una  emoción  viva;  algnu.as  veces  es 
dcl)ida  á  la  irritaciíjn  de  ciertos  nervios  periféri- 
cos; dura  mucho  tiemjio,  pero  termina  casi  siem- 
pre por  la  muerte.  Para  combatii'la  se  han  em- 
])leado  inútilmente  los  más  diversos  tratamien- 
tos: la  hiosciamina,  el  ioduro  de  potasio,  los  ba- 
ños calientes,  las  corrientes  continuas  han  dado, 
según  parece,  resultados  más  positivos  que  el  ni- 
trato de  plata,  la  estricnina  y  los  bromuros. 

Parálisis  asccudctUc  aguda.  -  Nombre  dado 
por  Landry  á  una  mielitis  aguda  difusa,  caracte- 
rizada por  una  parálisis  que,  después  de  haber 
comenzado  por  los  miembros  inferiores,  invade 
rápidamente  los  brazos,  hasta  intei-esar  todos  los 
músculos  bulbares.  La  enfermedad  suele  seguir 
un  curso  fulminante.  Puede  matar  por  asfixia  en 
tres  ó  cuatro  días;  otras  veces  sigue  su  evolución 
con  menos  rapidez,  pero  siempre  comienza  por 
los  músculos  de  los  dedos  del  pie  y  del  pie  mis- 
mo, invadiendo  después  los  nu'isculos  del  muslo 
y  de  la  pelvis,  luego  los  de  los  dedos,  mano,  an- 
tebrazo, músculos  del  tronco,  y  finalmente  los 
de  la  lengua,  faringe  y  esófago.  Cuando  la  en- 
fermedad es  muy  aguda,  no  se  encuentran,  al 
hacer  la  autopsia,  lesiones  que  la  expliquen;  si 
es  más  lenta  se  nota  una  mielitis  anterior  ó  una 
lesión  de  las  raíces  anteriores.  El  pronóstico  es 
moy  grave. 

El  tratamiento  consiste  en  los  antiflogísticos 
(sanguijuelas  y  ventosas  escarificadas  á  lo  largo 
de  la  columna  vertebral,  cauterización  ígnea, 
etc.),  y  los  alterantes  (calomelanos  á  dosis  re- 
fractas, fricciones  mercuriales). 

FardlisísfaciaL  -  Se  llama  también  pariilisis 
de  Bell,  es  muchas  veces  unilateral  y  suele  reco- 
nocer por  causa  un  enfriamiento.  Sin  embargo, 
en  ocasiones  es  debida  á  un  traumatismo,  á  una 
enfermedad  del  oído  interno  ó  lesión  de  la  base 
del  cráneo.  Todos  los  nu'isculos  de  la  cara,  ex- 
cepto los  que  sirven  para  la  masticación,  se  ha- 
llan paralizados.  La  boca  se  desvía  hacia  el  lado 
sano,  desaparecen  las  arrugas  en  el  lado  parali- 
zado; en  la  misma  parte  se  dejirimen  las  alas  de 
la  nariz  en  cada  movimiento  inspiratorio;  el  en- 
fermo no  puede  .silbar  ni  soplar;  la  masticaciéin 
y  la  deglución  llegan  á  hacerse  difíciles;  el  ojo 
jiermanece  entreabierto,  fluyendo  las  lágrimas 
por  las  mejillas.  Si  la  lesión  reside  á  mayor  al- 
tura puede  sobrevenir  una  ]iarálisis  de  los  mús- 
culos del  oído,  y  también  se  perturban  las  .sensa- 
ciones gustativas.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  ex- 
citabilidad eléctrica,  ociu're,  en  los  casos  leves  y 
de  pron<)Stico  favorable,  que  todos  los  músculos 
reaccionan,  como  en  estado  fisiológico,  á  las  ex- 
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citaciones  farádica  y  galvánica;  y  en  los  casos 
graves,  que  las  excitaciones  farádica  y  galvánica 
de  los  nervios  disminuyen  y  después  desapare- 
cen, lo  mismo  que  la  excitación  farádica  de  los 
mú.sculos,  mientras  que  la  excitabilidad  galvá- 
nica de  estos  mismos  músculos  aumenta. 

El  diagnóstico  de  la  parálisis  facial  es  liastan- 
tc  difícil  en  los  casos  en  i|ue  se  quiere  precisar 
el  sitio  de  la  lesión.  Cuando  se  halla  paralizada 
toda  la  cara  en  un  lado,  cuanilo  no  hay  fenóme- 
nos reflejos  ni  existen  perturbaciones  intelec- 
tuales y  sobreviene  la  abolición  de  la  contrac- 
tilidad farádica  de  los  músculos  y  la  exagera- 
ción de  la  contractilidad  galvánica,  puede  ad- 
mitirse que  existe  una  parálisis  periférica.  Tiene 
su  asiento  en  el  tronco  del  nervio  facial  si  sólo 
se  hallan  jtaralizados  estos  músculos;  en  el  con- 
ducto de  Faloi>io,  si  hay  disminución  de  la  se- 
creción salival,  alteración  del  gusto  y  exagera- 
ción del  oído;  ataca  el  ganglio  geniculado  si  al 
mismo  tiemiio  se  observa  la  ¡larálisis  de  laúvula 
y  del  velo  palatino.  Si,  con  todos  los  síntomas 
¡irecedentes,  continúa  siendo  normal  el  sentido 
del  gusto,  la  lesión  reside  por  encima  del  ganglio 
geniculado. 

El  tratamiento  de  la  par.álisis  facial  depende 
de  la  causa  que  la  ha  producido.  Algunas  veces 
la  curación  de  las  enfermedades  del  oído  medio 
ó  la  ablación  de  los  tumores  que  comprimían  el 
nervio  facial  bastan  para  hacerla  desaparecer. 
En  la  parálisis  reumática  el  tratamiento  por  la 
faradización  localizada  (con  intermitencias  rápi- 
das al  principio  y  más  i'aras  después)  consigue 
quizás  curar  rápidamente  la  ¡larálisis.  La  acción 
de  las  corrientes  continuas  es  más  eficaz  toda- 
vía en  las  parálisis  de  origen  periférico.  La  pa- 
rálisis facial  puede  ser,  aunijue  muj'  pocas  ve- 
ces, doble.  En  los  niños  recién  nacidos  es  de- 
bida (juizás  á  la  compresión  ejercida  por  el  fór- 
ceps sobre  el  nervio  facial  á  su  salida  del  peñasco. 

Parálisis  yeneral  de  los  enajenados  (llamada 
asimismo  parálisis  p7-ocfresira,  loeiira  paralitiea, 
meningoperienerfalitis  difusa,  araenitis  crónica, 
clemencia  ¡wralUiea ).  -  Es  una  afección  inflama- 
toria del  aparato  cerebroespinal,  caracterizada 
por  ciertas  jierturbacioues  de  las  facultades  in- 
telectuales, de  la  palabra  y  los  movimientos.  Su 
curso  es  casi  fatalmente  progresivo;  su  evolución 
rápida,  y  su  frecuencia  cada  vez  mayor. 

Comienza  por  lo  común  de  un  modo  in.sidioso 
por  candjios  en  el  carácter  y  en  las  costumbres, 
ó  por  una  debilidad  progresiva  de  las  facultades 
intelectuales,  sin  que  el  enfermo  merezca  toda- 
vía el  nombre  de  en.ajenado  y  mucho  menos  el 
de  paralítico.  Otras  veces  la  perturbación  men- 
tal ofrece  desde  luego  los  caracteres  de  verda- 
dero delirio,  que  acaso  hace  creer  en  un  acceso 
de  manía. 

El  delirio  inicial  puede  revestir,  por  lo  demás, 
todas  las  formas  de  la  locura  simple;  melanco- 
lía con  estupor,  delirio  hipocondriaco,  lipema- 
nía con  sus  diversas  variedades,  locura  circular. 
V.  Locrr.A. 

Las  perturbaciones  intelectuales  no  bastan, 
pues,  para  afirmar  que  un  individuo  está  ó  va 
á  estar  enfermo  de  jiarálisis  progresiva.  Para  que 
sea  posible  esta  afirmación  es  necesario  encon- 
trar en  el  enajenado  los  signos  físicos  que  no  se 
encuentran  en  la  locura  simple,  en  las  monoma- 
nías, etc.  Los  más  importantes  de  esos  signos 
son.  1.°  la  pérdida  ó  la  disminución  del  olfato 
en  uno  ó  ambos  lados;  2.^  los  temblores  fibrila- 
res  de  los  músculos  de  la  cara,  de  los  labios  ó 
de  la  lengua;  3.°  el  tenddor,  la  vacilación  de  la 
palabra;  4.°  la  desigualdad  de  las  pu[iilas,  su 
poca  contractilidad;  5.°  la  existencia  de  un  es- 
tado febril  con  intermitencias  regulares,  ó  de  una 
hipertermia  permanente  localizada  en  todo  el 
encéfalo  ó  en  una  región  más  ó  menos  limitada 
de  la  cabeza.  Los  síntomas  accesorios,  menos 
constantes  y  menos  duraderos,  son  el  temblor  de 
las  manos,  la  inhabilidad  manual,  las  modifica- 
ciones en  la  escritura. 

A  ]iesar  de  la  denominación  que  se  ha  d.ado  <á 
la  enfermedad,  puede  ocurrir  que  sean  poco  mar- 
eados los  síntomas  paralíticos,  sobre  todo  al 
principio,  y  que  sólo  en  el  último  período  sobre- 
venga uu  estado  de  jiarálisis  generalizada.  Sin 
embargo,  puede  succler  que  en  el  curso  de  la 
enfermedad,  y  algunas  veces  al  principio,  los 
enajenados  sufran  una  parálisis;  1.°  muy  ligera, 
es  decir,  incompleta;  2.*^  general,  es  decir,  que 
interesa  desde  luego  todas  las  partes  del  cuer- 
po; 3."  progresiva.  Otras  veces  liaj'  parálisis 
unilateral,  incompleta,  ó  bien  localizada,  ora  en 
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el  jiárpado,  ora  en  uno  de  los  músculos  del  ojo. 

En  la  locura  paralítica  confirmada  los  tras- 
tornos de  la  inteligencia  revisten  caracteres  es- 
peciales: unas  vc(;cs  consisten  en  cierta  debili- 
dad progresiva  de  la  inteligencia,  sin  ideas  deli- 
rantes propiamente  dichas;  en  otros  casos  hay 
ideas  delirantes,  en  cuyo  fondo  se  encuentra 
siempre  un  grado  mayor  ó  menor  de  demencia. 
V.  Dkmencia. 

Las  ideas  son  siempre  múltijilcs,  movibles, 
absurdas  y  conti'adictorias,  cualquiera  que  sea 
el  carácter  del  delirio:  éste  puede  ser  rx¡iansiro 
ó  dcjrresivo.  Si  es  e^pniíxiro  se  manifiesta  jior 
ideas  de  satisfacción,  de  grandeza,  bastante  ili- 
ferentes  de  las  que  se  ven  en  los  demás  niégalo- 
maniacos.  Si  es  depresivo  puede  revestir  las  for- 
mas siguientes:  melancolía  con  agitación,  con 
estupor,  con  ideas  religiosas,  con  ideas  de  per- 
secución ó  de  pobreza.  La  hipocondría  que  so- 
breviene repentinamente,  sin  objeto  y  sin  moti- 
vos a]ireciables,  es  tan  característica  de  la  pará- 
lisis general  como  el  delirio  de  las  gi-andezas  ó 
de  las  riquezas. 

Cualesquiera  que  sean  esas  perturbaciones  in- 
telectuales, hay  al  propio  tiempo  modificaciones 
en  los  instintos  y  en  los  sentimientos,  y  en  la 
mayoría  de  los  actos  llevan  la  huella  de  lo  ab- 
surdo y  acaso  de  lo  imprevisto. 

En  un  grado  posterior  (segundo  período),  las 
ideas  se  hacen  cada  vez  menos  numerosas  y  mo- 
vibles. Sobreviene  cierta  disminución  en  la  vi- 
vacidad de  los  instintos,  glotonería;  los  enfer- 
mos comen  de  un  modo  repugnante,  con  voraci- 
dad, sin  discernimiento;  acaso  se  ahogan  co- 
miendo. Los  fenómenos  atáxicos  se  acentúan,  las 
piernas  fiojean,  el  enfermo  pierde  el  equilibrio 
cuando  quiere  volverse;  es  preciso  ayudarle  á  an- 
dar y  á  comer.  Esa  ataxia,  que  no  aumenta  si  el 
enfermo  cierra  los  ojos,  no  debe  confundirse  con 
la  parálisis;  hay  hombres  que  no  andan  sin  apo- 
yo, y  que  sin  embargo  sostienen  un  hombre  so- 
bre su  espalda  ó  ejecutan  trabajos  de  fuerza  con 
relativa  facilidad.  La  escritura  parece  un  verda- 
dero jeroglífico;  la  lengua,  que  sale  fuera  de  la 
boca,  ofrece  movimientos  incoordinados  y  á  las 
veces  muy  exten.sos;  la  palabra,  no  sólo  es  va- 
cilante y  trémula,  sino  casi  ininteligible.  En 
ocasiones,  á  la  dificultad  siempre  creciente  de  la 
palabra,  sucede  un  mutismo  absoluto;  cuando  la 
enfermedad  ha  llegado  a  un  grado  extraordina- 
rio, ese  mutismo  reconoce  por  causa  la  falta  de 
ideas  ó  quizás  la  parálisis  de  los  órganos  que  sir- 
ven para  la  emisiiín  de  los  sonidos. 

C'uando  llega  al  tercer  ]ieríodo  de  enfermedad, 
el  enajenado  paralítico  ofrece  el  más  triste  ejem- 
plo de  la  degradación  humana.  Algima  vez  va 
apagándose  por  completo  la  sensibilidad;  la  ata- 
xia es  tan  pronunciada  que  el  enfermo  no  pue- 
de tenerse  en  pie ;  las  coneeiiciones  delirantes 
concluyen  por  desajiarecer,  cediendo  su  puesto  á 
la  demencia  absoluta,  y  los  sentimientos  afecti- 
vos cesan  quizás  por  completo.  Por  eso  ha  dicho 
en  una  de  sus  obras  un  distinguido  especialista 
que  «estos  enfermos  dejan  de  vivir  antes  de  mo- 
rirse. » 

Las  funciones  nutritivas  no  se  ven  libres  de 
los  efectos  de  ese  gi-an  desquilibrio  general:  si 
algunos  enfermos  engordan,  es  lomas  común  ob- 
servar enflaquecimiento  progresivo,  aunque  l.as 
funciones  digestivas  no  sufran  lo  más  mínimo. 
E.sa  caquexia  se  revela  también  por  la  decolora- 
ción de  la  piel,  por  la  fetidez  de  las  secreciones 
cutáneas,  por  la  frecuente  aparición  de  escaras 
en  diferentes  puntosa  la  vez. 

La  parálisis  general  es  muy  irregular  en  su 
curso.  En  efecto,  pueden  observarse:  1.°  remi- 
tencias en  cada  uno  de  los  síntomas;  2.°  remi- 
siones, es  decir,  disminución  temporal  en  los  di- 
ferentes grujios  de  síntomas;  3."  curaciones  tem- 
porales; 4."  verdaderas  suspensiones,  en  cuyo 
tiempo  la  enfermedad  sufre  un  verdudero  stalti 
quo. 

Desde  el  punto  de  vista  clínico,  pueden  esta- 
blecerse cuatro  variedades:  1.°,  la  parálüsis  ge- 
neral aguda,  galopante:  sobreviene  en  inilivi- 
duos  .sanos  hasta  entonces  ó  en  enajenados  que 
jiresentalian  ya  los  síntomas  de  la  locura  paralí- 
tica; 2.°,  la  parálisis  general  común,  con  delirio 
andjicioso;  3.°,  la  demencia  paralítica,  forma 
crónica  por  excelencia,  acompañada  de  e.sca.sas 
perturbaciones  .somáticas;  4.°,  la  jiarálisis  gene- 
ral esjiinal,  en  la  que  las  perturbaciones  medu- 
lares dominan  la  escena  morliosa  figurando  úni- 
camente en  segundo  término  los  trastornos  inte- 
lectuales. 
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Lii  (luraciilii  viirdi,  mnún  liin  foiinna,  iIp  ii1i;ii- 
Iins  (lÍMHl'l  (Hoz  tí  (Ion)  ilfliiH.  l'Jl  1)1  lolilia  cnimín 
la  cnriM'iin'iiail  riM-iinit  tmios  .sus  pci  indos  oii  tii'M 
lu'uis  iirúxiiimiiii'iilu. 

ICs  |)osil)lo,  aiiiiipiu  oxccih-Íiiii'lI,  lii  i-iiración; 
osla  |iiii!ilii  .ser  as|ii)iil.áiuiaii  duliiila  á  una  ruvul- 
siiiu  luuy  (Uirr;.íi('a,  arriiliuilal  i)  |irovocaila.  I<a 
nnuM'ti'  suflit  S(U'  produi-iila  |iiir  una  piduiunia 
hiU'ivuriiuilH,  i»ir  la  diairna  ('olii-iuiliva,  pur  las 
escaras,  nuizas  puraslixia  uiocáuiua,  y  ni\iy  á  nw 
nudo  1)01*  alaijuos  aiKipUd.il'tinnua  ú  ojiiKiplirm- 
inos,  quo  son  díltidos,  liii'ii  á  iniinirtístacionüs 
confíi'stivas  y  á  liouiorrai^ias  üii  lasuli.stancia  co- 
I'elii'al,  Ilion  a  lilcnoirafíias  luoiiíngeas.  Al;;unas 
veces  esas  ti'inihlivs  coniiilii'aiMomis  no  jii'oduci'n 
la  niuortí',  \n^i-íi/ifs¿itjttii  sii'uipio  laenlV'i'niodad. 

Las  inllui'ui'ias  quo  provocan  la  parálisis  ¡ío- 
ncral  son  alwolutaiMimto  las  niisnnis  quo  para 
los  donnis  {ícncros  do  locura;  sin  embargo,  niere- 
i'on  ligurar  on  priTuera  linca  loaaljusos  sexuales. 
La  locura  iiaralítii^a  es  quizás  consecutiva  á  la 
loctira  simple,  sin  (jnc  sea  posible  precisar  el  mo- 
monto  on  (|Uo  ésla  degenera  en  aquélla.  Los 
hombres  están  muchos  nuis  e.xjiucstos  quo  las 
niujores. 

Los  locos  paralíticos  tienen  que  habérselas  con 
la  justicia  por  atentados  iil  ]indor,  rolios  y  ten- 
tativas de  lioinioidio.  Los  atentados  al  pudor  se 
parecen  á  los  de  los  viejos  atacados  de  demen- 
cia senil  (exhibicionistas).  Los  robos  revelan 
desde  luego  una  extraordinaria  imprevisión. 
Esos  desgraciados  deben  ser  irresponsables, 
máxime  cuando  ya  la  naturaleza  los  tiene  con- 
denados á  muerte. 

Pará/isis  csj)inal  ele  la  infanda,  llamada 
también  (jmnilisis  mfantil  ú  alrófica  de  la  in- 
fancia, parálisis  miogcnílica).  -  Suele  comenzar 
por  uno  o  varios  accesos  de  fiebre,  que  sobrevie- 
ne repentinamente,  y  sólo  dura  algunas  horas  ó 
muy  pocos  días,  acompañada  quizás  de  convul- 
siones y  contractnras;  después  se  declara  la  pa- 
rálisis, que  imede  invadir  desde  luego  los  cuatro 
miembros,  el  cuello  y  el  tronco,  ú  ocupar  tan 
sólo  dos  miembros  ó  uno  de  ellos. 

Esta  parálisis,  cuyo  curso  es  muy  rápido,  y  que 
va  acompañada  de  uua  pérdida  absoluta  de  la 
contractilidad  muscular,  se  localiza  poco  á  poco 
eu  ciertos  grupos  musculares  y  quizás  en  ciertos 
nuisculos  aislados.  Hay  entonces  una  atrofia 
muscular  completa  (acaso  muy  marcada  por  el 
acumulo  de  grasa)  suspensión  de  desarrollo  del 
tejido  císeo,  deformaciones  diversas  del  miembro 
(¡lie  equino,  pie  plano,  impotencias  motrices), 
que  dan  á  la  marcha  una  actitud  especial  ó  difi- 
cultan notablemente  la  pirogresión  (atrofia  del 
deltoides,  dislocación  del  brazo,  etc.).  Estas  de- 
formidades son  eternas,  pero  no  determinan  la 
muerte;  en  efecto,  los  enfermos  de  parálisis  in- 
l'antil  pueden  vivir  mucho  tiempo,  á  pesar  de  sus 
acliaques. 

La  afección  se  halla  caracterizada  anatómica- 
mente por  una  atrofia  de  las  gruesas  células  de 
las  astas  anteriores  de  la  medula. 

Se  le  trata,  al  principio,  por  las  aplicaciones 
de  ventosas  escarificadas  á  lo  largo  de  la  colum- 
na vertebral,  los  baños  y  los  calomelanos;  más 
tarde  por  los  baños  excitantes  y  salados,  lasfric-. 
cienes  alcohólicas,  el  masaje,  la  hidroterapia,  y 
sobre  todo  la  electrización  practicada  por  medio 
de  corrrientes  continuas. 

Algunos  medios  ortopédicos  pueden  remediar 
las  deformidades  que  produce  la  enfermedad. 

Parálisis  gnicml  espinal  anterior  sobrcarjuda. 
-  Nombre  dado  por  Duclienne  (de  Bo\ilogne)  á 
una  mielitis  difusa  aguda,  que  suele  comenzar 
por  los  miembros  inferiores,  y  sobre  todojior  los 
músculos  flexores;  invade  después  los  extenso- 
res, determina  una  atrofia  de  estos  músculos, 
con  pérdida  de  la  contractilidad  eléctrica,  ataca 
luego  el  tronco  y  los  músculos  de  la  cara,  dejan- 
do intactas  la  sensibilidad  y  la  inteligencia. 

Esta  enfei'medad  se  detiene  á  veces  en  su  evo- 
lución y  puede  curar,  cosa  que  no  sucede  en  la 
parálisis  ascendente  aguda.  Su  tratamiento  es  el 
de  todas  las  mielitis  agudas. 

Parálisis  lahior/lusolarínf/en.  -  Enfermedad 
paralítica  1 1  ue  invade  progresivamente  los  mús- 
culos de  la  laringe,  del  velo  del  paladar,  de  los 
labios,  y  después  los  resjiiratorios. 

De  aquí  resultan  los  síntomas  siguientes:  1." 
Al  principio,  por  parálisis  de  la  lengua,  altera- 
ción de  la  jironunciación  fel  enfermo  no  imede 
Jironunciar  la  letra  c  ni  la  i,  ni  tanqioco  las 
consonantes  pal.atinas  y  dentales,  porrpie  su  len- 
gua permanece  inmóvil)  y  de  la  degluciiín  (lleva 
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la  rabe/a  hacia  atrás  para  tragar);  2.",  más  tar- 
de,en  virtud  de  la  parálisisdel  velo  del  paladar, 
alltuacionesdo  la  fonación  y  ladi'glucicín  mucho 
nii'ts  marcadas;  ¡j.°,  cuando  se  hallan  compi'omc- 
tidos  los  nuisculos  de  la  lengua,  de  los  labios  y 
de  los  cai'rillos,  imposibilidad  absoluta  de  la  pa- 
labra; 1.",  Iliialin(tnle,  algunas  vect^s  pari'disís 
rniiscubircs  de  los  mii'mlpr4is,y  como  ternjinación 
il((  la  enlcrtnedad  síntíunas  ri;s^iiralorios  y  car- 
díacos (juü  pueden  ¡iroducir  la  muerto  jior  sín- 
cope. 

La  enfermedad  sigue  un  curso  piogr-esivo  y 
casi  siempre  rápiílaniente  fatal.  Es  debida  á  una 
atrofia  de  las  células  gaiíglionarcs  ile  los  núcleos 
de  oiigen  lio  los  nervios  que  paiten  del  bulbi> 
raquídeo.  Se  pi'ocurará  condjatir  los  a(;cidentes 
i|ue  (iroduce  por  la  electrización  de  los  músculos 
¡laralizados.  También  conviene  alimentar  artifi- 
cialmente á  los  enfermos. 

Al  hacer  la  autopsia  se  observa  la  atrofia  de 
las  células  nerviosas  del  bulbo  ra<¡uidiano  de  los 
nervios  hipogloso,  facial,  trigémino,  espinal  y 
neumogástrico:  esto  explica  la  parálisis  sucesiva 
de  los  músculos  de  la  lengua,  de  los  labios,  del 
velo  palatino  y  de  la  respiración  ( Duclienne, 
Charcot). 

Parálisis  secundaria,  consecutiva  ó  por  acción 
refleja.  -  La  que,  en  vez  de  resultar  de  una  le- 
sión de  los  mú.sculos,  de  los  nervios,  de  los  cen- 
tros nerviosos,  es  consecutiva  á  una  neuralgia  ú 
otra  afección  de  los  nervios  sensitivos  correspon- 
dientes al  nervio  motor  paralizado  ó  á  una  lesión 
de  un  órgano  más  ó  menos  remoto,  que  sólo  tie- 
ne relaciones  con  el  paralizado  por  el  intermedio 
de  los  centros  nerviosos. 

Parálisis  seudohipertrófica.  -  Enfermedad  de 
la  infancia  (sobre  todo  en  los  niños),  cuya  causa 
es  hasta  ahora  desconocida.  Las  más  veces,  en 
los  casos  en  que  se  la  observa  con  cuidado,  no  se 
advierte  ninguna  lesión  de  la  medula;  con  toilo, 
en  ocasiones  se  ha  encontrado  una  lesión  de  las 
astas  anteriores.  Los  músculos  se  hallan  hiper- 
trofiados eu  virtud  de  la  proliferación  del  tejido 
conjuntivo  y  el  acumulo  de  grasas,  pero  en  cam- 
bio desapaiecen  las  mismas  fibras.  Los  enfermos 
experimentan  al  principio  cierta  debilidad  en  los 
miembros  inferiores;  andan  con  las  piernas  sepa- 
radas; poco  á  poco  aumentan  de  volumen  los 
músculos  de  la  pantorrilla,  y  después  los  del 
muslo. 

Obsérvase,  al  mismo  tiempo,  una  desviación 
muy  pronunciada  de  la  columna  vertebral  al  ni- 
vel de  la  región  lumbosacra,  trastornos  trijficos 
de  la  i-iiel,  y  algunas  veces  alteración  progresiva 
de  todos  los  músculos.  La  sensibilidad  cutánea 
no  se  halla  alterada;  la  reacción  eléctrica  dismi- 
nu3'e  lo  mismo  con  la  corriente  farádica  que  con 
la  galvánica. 

Se  comliateu  los  accidentes  que  quedan  indi- 
cados por  la  aplicación  de  corrientes  farádicas 
aplicadas  al  nivel  de  los  músculos  y  de  las  co- 
rrientes galvánicas  á  lo  largo  de  la  colunuia  ver- 
tebral. Al  interior  se  puede  dar  la  estricnina  ó 
el  fósforo;  pei'o  á  pesar  de  todos  estos  medios  la 
entermedad  cede  muy  rara  vez,  aun  cuando  se 
intervenga  desde  el  principio. 

PARALITICADO,  DA  (de  paralíHco):  adj.  Im- 
pedido por  la  parálisis,  ó  tocado  de  ella. 

No  pueden  mover  la  parte  del  cuerpo  que 
esta  PARALITICADA,  y  con  todo  sienten  si  los 
tocáis  y  punzáis. 

Fk.  Luls  de  Geaxada. 

PARALITICO,  CA  (del  vapaXvTiKÓí):  adj.  En- 
fermo de  parálisis.  U.  t.  c.  s. 

En  llegando  Cristo  á  la  piscina,  dio  salud  al 

PARALITICO,  etc. 

SAA.vEmiA  Fajardo. 

...;  al  PARALÍTICO,  sin  pedíroslo,  le  niamláis 
que  se  levante  sano;  etc. 

Malón  de  Chaidk. 

PARALIZAR:  a.  Causar  iiarálisis.  U.  t.  c.  r. 

...  el  miembro  que  no  se  mueve  ae  Para- 
liza. 

Balmes. 

-  Paralizar:  fig.  Detener,  entorpecer,  iniíie- 
dir  la  acción  ó  movimiento  de  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Más  tarde  contribuyen  éstas  (las  hojas)  al 
movimiento,  puesto  que  en  uua  planta  desho- 
jada se  paraliza  la  vegetación. 

OlivAn, 
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PARALCOISMO  (del  gr.  wapa\aytffiíit ;  ríe  ira- 
iiá,  á  un  ludo,  y  Koyia/jUií,  ruzuhuinieuto):  m.  Ka- 
zonuniiciito  l'alHO. 

...  porque  licndo  ella  tan  manifiesto  rAiiA- 
LoiüHMo,  lili  pueda  la  oiitori.lail  del  en-riíor 
cau-.ur  ni  levo  ilmlu  á  la  liinieza  del  micelio 
creído. 

r.  ri'.iiRi)  iii;  AiiAiicA. 

..,  cuyas  iinpo.Htiirnii,  aunque  envueltas  en 
i'AiiALo'Uh.Miis  y  cniílrailiecioues,  no  eran  muí 
acogida»  del  vulgo,  etc. 

JOVELLANOB. 

-  Paralocismo:  fu.  Se  llama  paralogismo  & 
la  conclnsiiúi  falsa  que  se  formula  por  ignoran- 
cia del  que  la  expresa  (error  sin  intemión,  en- 
gaño ó  equivocación  que  se  comete  impremedita- 
damente, ignorancia  que  no  es  culpable).  Proce- 
de de  la  ignorancia  de  las  leyes  de  la  Lógica,  se- 
ñaladamente de  la  Lógica  formal.  V.  Falacia  y 

SllFLS.MA. 

PARALOGIZAR  iñc  jiaratoeji.imo):  a..  Intentar 
persuadir  con  discursos  falaces  y  razones  ajiaren- 
tes.  U.  t.  c.  r. 

PARALLUVIA:  ni.  Conit.  Cobertb.o  ligero  que 
se  cmiilca  en  los  talleres  paia  resguardar  de  la 
lluvia  un  yunque,  una  báscula  ó  algo  semejante, 
que  tenieníio  que  estar  al  descubierto  por  sus 
condiciones  de  servicio,  no  conviene,  sin  embar- 
go, que  se  moje,  así  como  tampoco  el  olneroquo 
le  ha  de  servir. 

Huchas  veces  se  hace  extensivo  este  nombre 
á  los  cobertizos  que  se  colocan  en  las  estaciones 
de  ferrocarril  de  órdenes  inferiores,  algo  concu- 
rridas sin  embargo,  y  que  se  emplazan  en  el  an- 
dén correspondiente  á  la  vía  opuesta  al  edificio 
de  viajeros,  descubierto  el  frente  del  andén  y  ce- 
rrados los  otros  tres  lados  del  perímetro. 

PARAMA:  Gcoij.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  Bea,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada, 
prov.  de  Pontevedra ;  23  edifs. 

PARAMACAS:  m.  ]il.  Elnoíj.  Negros  de  laGiia- 
yana  holandesa,  en  la  orilla  izq.  del  Maroni. 
Descienden  de  esclavos  fugitivos  y  han  vuelto  al 
estado  sah'aje.  Según  Crevaux,  su  nombre  está 
formado  por  laspalabras/7ffrai  río,  y  maca,  nom- 
bre del  fruto  de  un  árbol  que  abunda  en  el  sitio 
donde  se  hallan  establecidos. 

PARAMACONI:  Bio(j.  Cacique  de  los  taramai- 
nas,  tribu  de  indios  que  formaban  ]iarte  del  te- 
rritorio de  Caracas,  Venezuela.  Fué  de  los  que 
más  se  distinguieron  durante  la  conquista,  des- 
pués de  Guaicaipuro,  ¡lor  su  amor  á  la  indepen- 
dencia, su  valor  y  su  constancia.  Cuando  Guai- 
caipuro destruía  con  los  teques  el  establecimiento 
de  Juan  Rodríguez  Suárez,  matando  á  todos  sus 
pobladores,  incluso  tres  niños  de  Juan  Rodrí- 
guez, Paramaconi,  de  acuerdo  con  él,  caía  en  el 
valle  de  San  Francisco  (Caracas)  sobre  el  hato 
de  Fajardo,  mataba  también  á  sus  moradores, 
y  á  flechazos  destruía  gran  jiarte  del  ganado;  de 
manera  que  cuando  .Juan  Rodríguez  llegó  allí 
sólo  encontró  laiinas,  cadáveres  y  sangre,  y  dise- 
minadas por  el  extenso  valle  las  reses  que  no 
jiudo  matar  Paramaconi.  En  el  lugar  dejó  Rodrí- 
guez su  gente  á  cargo  de  Julián  de  Mendoza, 
mientras  él  siguió  al  Collado  á  entenderse  cou 
Fajardo,  y  media  hora  después  caía  sobre  el  cam- 
pamento castellano  Paramaconi  con  600  Heclie- 
ros  llegados  por  el  abra  de  Catia.  Las  gentes  de 
Mendoza  se  guarecieron  tras  de  las  cercas  de  los 
corrales,  y  esperaron  con  el  valor  que  acostum- 
braban el  ataque,  que  fué  rudo  y  sangriento,  y 
en  el  cual  hubieran  sido  destruidos  si  el  gana- 
do, que  ya  habían  recogido,  asustado  con  el  es- 
truendo de  la  lucha,  no  hubiese  roto  las  cercas 
de  los  corrales:  en  su  huida  dispersó  los  escua- 
drones de  Paramaconi,  y  aprovechando  este  in- 
cidente los  castellanos,  salen  y  acometen  y  de- 
rrotan á  sus  enemigos.  En  esta  acción,  que  se  co- 
noce en  la  Historia  con  el  nombre  de  Batalla  de 
los  taramainas,  hicieron  célelires  sus  nombres,  :i 
la  jiar  de  Mendoza,  Alon.so  Fajardo,  Juan  Ramí- 
rez y  otros.  Corren  los  ticnijios,  y  los  aconteci- 
mientos se  suceden  en  Caracas,  ya  fíiiidada  jior 
Losada;  muerto  Guaicaipuro,  y  la  ciudad  venida 
á  menos  con  la  retirada  de  su  fundador  y  sus 
amigos,  los  indios  volvieron  á  envalentonarse, 
distinguiéndose  cu  tonces ,  como  sucesor  de  las  in- 
fluencias del  heroico  cacique  de  los  teques,  Para- 
maconi, que,  retirado  á  sus  montañas,  no  ]ierdía 
oportunidad  de  hostilizará  los castellano.s.  Has- 
ta la  llegada  á  Caracas  do  Garcí  González  de  Sil- 
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va  (1570),  no  res|iiraron  sus  vecinos,  pues  ame- 
nazados vivían  |ior  un  levantamiento  general  de 
los  indios.  Una  de  las  |irinieras  comisiones  que 
los  alcaldes  coniiaion  á  (iarcí-González  fué  laie- 
duceión  de!  valiente  cacique  de  los  taramaiiias, 
que  era  su  mayor  peligro :  y  una  noche,  con  el  si- 
gilo del  caso,  y  acompañado  de  30  de  sns  soldados 
y  algunos  uaquianos,  sorprendici  (ionzález  al  ca- 
cique en  el  agreste  y  solitario  sitio  en  que  vivía: 
trabóse  allí  una  lucha  heroica,  cuerpo  á  cuerpo, 
entre  estos  dos  valientes;  pues  habiéndose  arro- 
jado el  cacique  por  un  pruliuido  barranco,  se  arro- 
jó tras  él  Uarcí-González,  y  en  el  londo  de  la 
quebrada  sostuvieron  personal  combate,  en  que 
Paraniaconi  quedó  por  muerto,  y  el  vencedor  re- 
gresó á  Caracas  con  la  noticia.  Pero  no  murió  el 
indio,  y  nn  año  después  apareció  en  Caracas 
acompañado  de  otros  caciques  de  su  nación,  ])i- 
diendo  la  paz,  que  le  fué  otorgada,  y  á  la  cual  no 
faltó  iles[>ués,  siendo  desde  entonces  tan  ami- 
go de  los  castellanos  que  con  frecuencia  iba  á 
Caracas  y  se  hospeilaba  en  la  casa  de  Garcí-Gon- 
zález,  de  quien  fué  en  adelante  grande  amigo. 

PARAMAN:  Grog.  Río  de  la  sección  Guaj'ana, 
Venezuela;  nace  en  la  serraníade  Imatacay  des- 
agua en  el  Escíjuibo. 

PARAMARIBO:  Gcog.  C.  cap.  de  la  Guayana 
holandesa,  Guayana,  sit.  á  la  izq.  del  Surinam, 
no  lejos  de  su  desemliocadura  en  el  Atlántico; 
29  231  li.abits.  El  fuerte  Nieuw  Amsterdam, 
construido  ile  1734  á  17-17  en  la  confluencia  del 
Surinam  y  del  Comniewyne,  y  el  fuerte  Zeelan- 
dia  en  Paramaribo,  entre  la  c.  y  su  arrabal, 
aguas  abajo  de  Combe,  defienden  la  entrada  del 
río.  Es  una  grande  y  bonita  población,  fundada 
en  1603,  con  calles  anchas,  ]ilazas  espaciosas, 
y  casas  de  elegante  construcción  rodeadas  de 
jardines.  La  mayor  parte  de  aquéllas  son  de  ma- 
dera, pintadas  de  blanco*')  de  colores  claros,  con 
puertas  y  ventanas  verdes.  A  una  y  otra  orilla 
del  río  forman  fila  las  casas,  las  plantaiiones, 
los  bosquecillos  de  palmeras,  los  tamarindos,  et- 
cétera. Los  principales  edifs.  son  el  palacio  del 
gobernador,  las  iglesias,  las  oficinas  de  Hacien- 
da y  el  Tribunal  de  Justicia.  Los  cultivos  de  ma- 
yor iinjiortancia  son  el  algodón  y  los  géneros 
que  en  Europa  llamamos  coloniales.  En  1820  un 
incendio  consumió  más  de  400  casas. 

PARAlVtATA  ó  PARRAMATA:  Gcog.  C.  cap.  del 
condado  de  Ci'unberland,  Colonia  de  Nueva  Ga- 
les del  .Sui',  Australia,  sit.  al  O.N.O.  de  Syd- 
ney, á  orillas  del  rio  Paramata,  tributario  de 
la  bahía  de  Port-Jackson ;  empalme  de  los  ferro- 
carriles de  Sydney  á  Bathurst  y  á  llelbourne; 
9  000  haliits.  Es  cuna  de  John  Batman,  funda- 
dor de  Melbourne  y  de  la  Colonia  de  Victoria, 
}"  una  de  las  localidades  más  antiguas  de  Aus- 
tralia, pues  data  de  178S;  tiene  buenas  calles  y 
numerosos  edifs.  públicos  y  algunas  industrias 
florecientes.  iLagníficas  huertas  en  los  alrededo- 
res y  gran  comercio  de  frutas. 

PARAIVIBAKUDI:  Ocog.  V.  Paemagudi. 

PARAfViÉ:  Gcog.  Pequeña  c.  del  cantón  y  dis- 
trito de  Saint  Malo,  dep.  de  Ille-et-Vilaine, 
Francia,  sit.  muy  cerca  de  Saint  Malo.  Baños  de 
mar  muy  concurridos  y  gran  hotel;  bonitos  ho- 
teles y  casino  en  la  )iarte  llamada  Nouveau-Pa- 
ramé.  Tiene  unos  4  000  liabits. 

PARAMÉCIDOS  (de  paramccio):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  protozoos  de  la  clase  de  lo.'s  infuso- 
Nos,  orden  de  los  holotricos,  caracterizados  por 
tener  una  abertura  bucal  transversal  en  la  ca- 
ra ventral;  el  cuerpo  blando  y  flexible,  de  forma 
variable,  generalmente  oblongo  y  deprimido, 
provisto  de  un  tegumento  reticulado,  blando, 
con  largos  cirros  vibrátiles  distribuidos  en  series 
regulares. 

Esta  familia  es  una  de  las  que  presentan  es- 
pecies más  comunes  y  de  mayor  tamaño  entre 
todos  los  infusorios,  pues  algunos  son  á  veces 
visibles  aun  á  simple  vista.  Son  nuiy  abundan- 
tes en  las  infusiones  vegetales,  y  de  los  mejor  co- 
nocidos de  la  clase  de  estos  animales.  Entre  los 
géneros  más  dignos  de  mención  que  comprende 
esta  familia  merecen  citarse  los  siguientes:  Para- 
mecitim,  Coljiodc,  Ptiichasíoinuní  y  Coiichophli- 
rus. 

PARAIVIECIO  (del  gr.  Trapaij.7¡K7]S,  oblongo):  m. 
Zoof.  Género  de  protozoos  de  la  clase  de  los  in- 
fusorios, orden  de  los  holotricos,  familia  de  los 
p.aramécidos,que  tienen  el  cuerpo  blando,  flexi- 
ble, oblongo  y  de   forma  v.ariable,  cubierto  de 


PARA 

cirros  vibrátiles  numerosos  dispuestos  en  series 
regulares,  y  que  están  provistos  de  una  gran 
abertura  bucal,  transversa,  situada  en  la  cara 
ventral  en  el  fondo  de  una  especie  de  embudo  o 
]iliegne  tiansverso  colocado  en  el  tercio  poste- 
rior del  anim<al.  Son  estos  infusorios  casi  los  gi- 
gantes de  esta  clase  ríe  animales,  pues  frecuen- 
temente llegan  á  medir  hasta  un  cuarto  de  mi- 
límetro, de  modo  que  son  visibles  á  simjile  vis- 
ta. Se  desarrollan  en  gran  número  en  las  infu- 
.sinnes  vegetales,  en  el  agua  en  que  se  ponen 
flores,  por  ejcni]ilo,  en  tal  cantidad  que  el  lí- 
quido parece  turbio,  y  fijándose  en  él  se  jiueden 
distinguir  una  jiorción  de  imutos  blanquecinos 
que  se  mueven,  y  son  estos  infusorios;  por  esta 
razón  lia  sido  uno  de  los  ¡irotozoos  de  nuis  anti- 
guo conocidos,  y  j-a  el  naturalista  inglés  Hill 
en  el  año  de  1752  dióles  el  nombre  que  hoy 
llevan,  para  distinguirlos  de  otros  cuya  forma 
es  redondeada  ó  vermicular.  O.  F.  Muller  ca- 
racterizó á  estos  animales  únicamente  )ior  su 
forma  alargada  y  el  pliegue  transverso  del  ¡le- 
ristoina,  pero  luego  Ehrenberg  precisó  más  estos 
caracteres  describiendo  las  filas  de  cirros  ó  pes- 
tañas vibrátiles,  auncjue  también  describía  en 
ellos  multitud  de  estómagos,  intestino,  cora- 
zón, etc.,  órganos  que  realmente  no  existen  y 
que  confundía  con  los  glóbulos  de  grasa,  la  va- 
cuola pulsátil  y  el  núcleo. 

El  tamaño  relativamente  grande  de  estos  in- 
fusorios ha  hecho  que  sean  los  más  empleados 
para  el  estudio  de  esta  cla.se  de  animales,  y  así 
se  puede  ver  en  ellos  cómo  para  nutrirse  comen 
las  bacterias  y  algas  pequeñas  ([ue  ]iululan  en 
las  infusiones  vegetales,  las  cuales  cogen  con  los 
cirros  que  bordean  el  peristoma  ó  pliegue  bucal, 
y  de  allí  penetran  en  la  masa  del  animal,  pues 
no  existe  verdadero  intestino,  digiriéndose  en 
contacto  con  el  protoplasma  vivo,  y  expulsan- 
do al  poco  tiempo  las  partes  duras,  silíceas,  de 
las  diatónicas  ó  de  celulosa  dura  de  ciertas  al- 
gas. Del  mismo  modo  se  puede  comprobar 
echando  en  el  agua  carmín,  cuyas  partículas  pe- 
netran en  el  cuerpo  del  infusorio,  y  por  su  color 
se  puede  seguir  en  su  marcha.  Su  rc]iroducción 
se  verifica  de  dos  maneras:  por  división,  que  es 
la  más  general,  mediante  biiiarticiones  sucesivas 
del  cuerpo  y  núcleo  del  animal,  que  se  inicia 
por  una  especie  de  estrangulamiento  en  medio  del 
cuerpo  ;y  por  esporulación,  cuando  el  poder  de  di- 
visión aparece  agotado;  entonces  dos  individuos 
se  reuneny  se  sueldan,  verificándose  en  cierto  mo- 
do una  especie  de  generación  sexuada;des[iués  se 
enquistan,  y  se  forman  en  el  interior  del  quiste, 
por  divisiones  multiplicadas,  multitud  de  indi- 
viduos ó  células  de  tamaño  jiequeño,  adqui- 
riendo por  fin  la  forma  y  talla  de  los  adultos. 
Viven  estos  infusorios  en  todos  los  charcos  y 
aguas  estancadas,  y  son  tan  comunes  en  las  in- 
fusiones vegetales  jiorque,  como  con  estas  aguas 
se  riegan  los  campos  y  huertas,  al  secarse  y  reti- 
rarse el  líquido  los  pararaecios  quedan  llega- 
dos á  las  plantas,  enquistados  y  desecados,  y  al 
poner  luego  las  plantas  en  nueva  agua  rompen 
su  quiste,  y  si  encuentran  buenas  condiciones  de 
temperatura  y  luz  se  reproducen. 

Otra  particularidad  sumamente  notable  pre- 
sentan algunas  especies  de  estos  infusorios:  la  de 
tener  clorofila,  substancia  que  realmente  es  pro- 
pia sólo  de  los  seres  vegetales;  el  Paramecium 
hursaria  ofrece  en  su  interior  numerosos  cor- 
púsculos verdes  de  clorofila;  pero  hoy,  investi- 
gaciones más  precisas  y  detenidas,  exiilican  la 
presencia  de  esta  substancia,  atribuyéndola  á 
algas  sumamente  pequeñas,  Zooc/dorella,  que  vi- 
ven parásitas  en  el  cuerpo  de  estos  animales. 

Dos  especies  jirincipales  y  bien  separadas 
comj.rende  este  género:  el  Paramcciu7n  Aurelic 
y  el  P.  hursaria,  que  á  veces  se  encuentran  jun- 
tas ea  las  mismas  infusiones. 

PARAMECO  (del  gi'.  TrapafiTiKT}S,  oblongo):  m. 
ZooL  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fami- 
lia de  los  carábidos,  tribu  de  los  harpalinos.  Los 
caracteres  que  distinguen  este  género  son  los  si- 
guientes: lengüeta  saliente  en  forma  de  cuadra- 
do prolongado,  truncada  en  su  extremo,  libre 
en  gran  parte;  el  último  artejo  de  los  palpos  casi 
oval  y  truncado; mandíbulas  medianamente  lar- 
gas, robustas  y  arqueadas ;  labro  muy  escotado, 
en  semicírculo;  cabeza  fuerte  un  poco  más  larga 
que  ancha;  ojos  medianos  y  poco  salientes;  an- 
tenas un  poco  más  cortas  que  el  protórax,  fili- 
formes, comprimidas,  con  el  primer  artejo  grue- 
so, cilindrico,  poco  alarg.ado.  y  el  tercero  mr  s  lar- 
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go  que  los  siguientes,  que  son  casi  iguales;  jiro- 
tórax  cilindrico,  muy  estrechado  por  detrás, 
marginado  lateralmente,  apenas  escotado  ]ior 
delante,  con  sus  cuatro  ángulos  distintos;  los 
élitros  cortos,  en  forma  de  cilindro  un  poco  de- 
primido y  redondeado  en  su  extremo;  patas  cor- 
tas; fémures  anteriores  muy  roluistos;  tiliias  del 
mismo  par  medianamente  ensanchadas  hacia  el 
extremo  y  provistas  de  una  serie  de  pequeñas  es- 
[linas  iguales  entre  sí;  los  tarsos  anteriores  tie- 
nen sus  cuatro  primeros  artejos  algo  ensancha- 
das en  los  machos,  cortos,  trígonos,  con  los  án- 
gulos redondeados,  el  inimero  más  largo  que  los 
deniás,  todos  guarnecidos  por  debajo,  excepto  el 
primero,  de  [pequeñas  escamillas. 

Este  género  lo  ha  establecido  Dejean  con  las 
especies  Paramccns  cylindricns  y  P.  /wvigains, 
que  se  encuentran  en  los  alrededores  de  Buenos 
Aires  y  son  originarias  de  los  Andes  de  Chile; 
.son  de  pequeño  tamaño,  de  un  rojizo  brillante, 
y  se  suelen  encontrar  con  freenencia  ¡lor  debajo 
de  las  ]iiedras.  Además  se  han  encontrado  en 
Chile  otras  dos  especies:  P.  nigcr  y  P.  para/le- 
!i'.s. 

PARAMECOPSIO  (del  gr.  irapairriK-ris,  oblon- 
go, y  ui//,  ojo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tri- 
bu de  los  hilobicinos.  Los  caracteres  más  impor- 
tantes de  este  género  son:  rostro  notablemente 
más  largo  que  la  cabeza,  medianamente  rolnisto, 
un  poco  arqueado,  sin  surco  por  delante  de  cada 
ojo;  antenas  cortas,  pubescentes,  muy  robustas; 
el  escapo  apenas  llega  hasta  los  ojos;  éstos  alar- 
gados transversales  y  contiguos  jior  debajo;pro- 
tórax  tan  largo  como  ancho,  casi  regularmente 
cónico,  tutiuloso  ]jor  delante,  truncado  y  pro- 
fundamente escotado  en  su  borde  antero-infe- 
rior,  sin  lóbulos  oculares;  escudo  en  triángulo 
curvilíneo;  élitros  regularmente  oblongo-ovales, 
obtusamente  callosos  en  el  vértice  de  un  declive 
posterior,  un  poco  más  anchos  que  el  protórax  y 
cada  uno  saliente  en  su  base;  patas  cortas  y  del- 
gadas;  fémures  en  maza  y  pedunculados  en  su 
base,  inermes;  tibias  comprimidas  y  ca.si  rectas; 
tarsos  muy  anchos  y  esponjosos  por  debajo;  sus 
escudetes  pequeños;  mesosternón  muy  ancho,  en 
triángulo  curvilíneo;  epímeros  mesotorácicos 
grandes;  cuerpo  oblongo,  casi  glabro. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Paramecopsfari- 
nosiis.  Wicdm.,  de  Bengala,  de  mediano  tamaño 
y  revestido  de  abundantes  pelos,  cuyo  color  va- 
ría del  gris  ceniciento  al  amarillo;  "su  protórax 
está  cubierto  de  rugosidades  confluentes,  y  .sus 
élitros  están  regularmente  estriadopunteados, 
con  los  intervalos  entre  estas  estrías  un  poco  sa- 
lientes. 

PARAMECOSOfVIA  (del  gr.  jTopa/iíj/cTjs,  oblon- 
go, y  a-oifia,  cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleópteros  de  la  familia  de  los  criptolági- 
dos,  tribu  de  los  criptoláginos.  Los  caracteres  de 
este  género  son:  lengüeta  truncada  por  delante; 
sus  ángulos  provistos  de  nn  peijueño  apéndice 
ciliado;  el  último  artejo  de  los  palpos  ovoide;  el 
lóbulo  interno  de  las  maxilas  terminado  pornn 
escudete  córneo;  las  mandíbulas  cortas,  arquea- 
das, jirovistas  de  un  diente  molar  en  su  base,  do 
una  membrana  ciliada  ¡jor  delante  de  este  dien- 
te y  denticuladas  cerca  de  su  vértice;  labro  en 
forma  de  cuadrado  transverso;  cabeza  trígona, 
introducida  en  el  jtrotórax  hasta  los  ojos;  éstos 
gruesos,  redondeados,  salientes  y  muy  granulo- 
sos; antenas  muy  robustas,  con  el  ¡irinier  artejo 
grueso,  piriforme,  el  segundo  un  ¡lOco  más  lar- 
go y  los  demás  casi  iguales  en  longitud;  (irotó- 
rax  transversal,  truncado  ]ior  delante,  ligera- 
mente redondeado  y  denticulado  .sobre  los  lados 
y  con  \ina  impresión  cerca  de  cada  uno  de  sus 
ángulos  posteriores;  el  escudo  transversal;  éli- 
tros oblongo-ovoideos,  más  ó  menos  convexos; 
tarsos  compuestos  en  los  dos  sexos  de  cinco  ar- 
tejos, de  los  que  el  penúltimo  es  más  pequeño 
que  los  anteriores;  el  prosternon  penetra  un  po- 
co en  el  mesosternón ;  cuerpo  oblongo-oval,  poco 
ó  muy  convexo. 

Estos  insectos  \'iven  sobre  los  pinos  y  en  las 
praderas.  Las  seis  especies  conocidas  de  este  gé- 
nero son  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos. 
L:i  más  notable  de  todas  es  el  Paratnccosoma 
aliirris  Er. 

PARAIVIENISPERIVIINA:  f.  Quím.  Uno  de  ks 
alcaloides  naturales  contenidos  en  la  Coca  de 
Levante,  en  cuyo  vegetal  se  encuentran  asimismo 
y  unidos  á  ella  los  dos  alcaloides  nomlirados  me- 
nisperni'ua  y   licrotoxina.  Es  la  paramenispcr- 
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iiiiiiu  iih'i|i"  Miiliilii,  «ii.sci'iililili!  lio  (^risliiliziir  cu 
lorniiis  no  liiuii  (li'loinijriiidaH  ni  piiM-isits;  tiüín* 
Id  propiciliift  (le  Hcr  insuluMc  por  t^onipicto  (Ui  ol 
iifjnii,  loniif.ni"  liíii  mini'iiliunlir.ns  limiliii'n  nuiy 
poro  solnlilo  on  el  i-liT,  y  í*»  mejor  y  cusí  únií^o 
iliHolvcnlc  es  el  alcohol,  con  tai  ipie  se  nso  liiis- 
tiinlü  coneontriiilo;  |iuu<lo  asimismo  disolverse 
en  los  iLoidos  diluidos,  purtí  entonces  nnidilí- 
easu  nnií'nduso  á  ellos,  y  no  su  salte  si  os  para 
constituir  sales  delinidas,  cuyas  propiedades  no 
han  sido  estudiadas  hasta  ol  pí'csentc,  ni  se 
lian  descrito  tle  uuii  manera  concreta  estits  cuer- 
pos cuya  lornuicicin  os  d  nnis  sejjnro  indicio  de 
til  función  <le  alcaloide  ipie  á  la  paramenisper- 
niinii  asij,'nan  todos  los  autores.  Es  el  cuerpo  que 
desoriliinnis  liastante  resistente  á  la  acción  del 
calor,  pues  sólo  so  lo  hace  camhiar  de  estado, 
volviéndose  lícpiido,  cuando  la  temperatura  al- 
canza á  ser  de  t.'JO",  y  hic^o  que  se  ha  fundido 
puede  sin  dilicultad  y  sin  exiicrinicntar  desconi- 
IMisicióu  sensible  volatilizarse  dando  una  espe- 
cie de  humos  blancos  que  al  enfriarse  condéii- 
sanso  on  co[)os  muy  jiarocidos  á  los  de  la  nieve. 
Rospocto  do  la  fórmula  de  la  paranienisperniina, 
puede  sin  }{ran  trabajo  deducirse  de  su  composi- 
ción centesimal,  que  resulta  ser,  conforme  a  los 
mejores  análisis,  la  (jue  aquí  se  pone:  carbono 
71, SO,  hidrógeno  8,01,  nitrógeno  9,57  y  cfíge- 
no  10.."i:i,  según  las  determinaciones  de  Pelle- 
tier  y  C  luerhe ;  su  fórmula  debe,  pues,  ser,  con 
arreglo  á  estos  datos,  C,,H,,.iN.jO.,. 

Para  obtener  la  paranienispernüna  es  menes- 
ter apelar  al  líquido  etéreo  del  cual  deposítase 
la  menispermina,  destilarlo  hasta  recoger  un  lí- 
quido de  consistencia  viscosa,  que  disuelto  eu 
alcohol  y  eva)iorado  á  sólo  45°  da  bien  cristali- 
zado el  alcaloide. 

PARAMENTAR  (de  paramento):  a.  Adornar  ó 
ataviar  una  cosa. 

PARAMENTO  (del  lat.  paramentum ):  m.  Ador- 
no ó  atavío  con  que  se  cubre  una  cosa. 

...  al  cual  le  abasta...  uua  colcha  de  Breta- 
ña, unos  PARAMENTOS  de  sarga,  unas  esteras 
de  Murcia...  y  una  moza  que  le  ponga  la  olla. 
Fk.  Antonio  de  Guevara. 

...,  un  rústico  que  hable  al  caso  sin  arte, 
prevalecerá  generalmente  sobre  el  más  diestro 
orador,  que  haga  más  ostentación  de  flores  y 
PARAMENTOS  que  de  razones. 

JOVELLANOS. 

-  Paramento:  Sobrecubiertas  ó  mantillas  del 
caballo. 

Envió  á  su  hermano  Fernando  de  Velasco, 
con  una  gran  escuadra  de  gente  de  armas,  muy 
bien  aderezados,  asi  de  arneses,  como  de  caba- 
llos, é  cubiertas,  é  paramentos. 

Pedro  Mantuano. 

-Paramento:  Arq.  Cualquiera  de  las  dos 
oaras  de  una  pared  ó  de  un  muro. 

-Paramento:  Cant.  Cualquiera  de  las  seis 
caras  de  un  sillar  labrado. 

-  Paramentos  sacerdotales:  Vestiduras  y 
'Jemas  adornos  que  usan  los  sacerdotes  para  ce- 
lebrar misa  y  otros  divinos  oficios. 

-  Paramentos  sacerdotales:  Adornos  del 
litar. 

-Paramento:  C'o7ist.  El  paramento  ó  cara 
visible  de  un  sillar  debe  siempre  tener  la  labra 
niíis  lina  que  las  de  junta,  excepto  el  lecho  y  so- 
brelecho, que  están  labrados  con  mucho  esmero,  y 
ha  de  estar  en  armonía  con  el  carácter  de  la  cons-  ■ 
trucción  á  que  pertenece;  otro  tanto  sucede  con 
los  paramentos  de  las  vigas  que  han  de  quedar 
al  descubierto,  así  como  con  los  de  los  muros, 
que  una  vez  construidos  hay  que  paramentarlos, 
cuya  operai'i'm  varía  según  se  trate  del  para- 
mento exterior  ó  del  interior  de  una  obra  cual- 
quiera. Si  el  muro  es  de  ladrillo  y  ha  de  quedar 
este  visible,  hay  que  recorrer  las  juntas  de  las 
hiladas  sacando  con  la  punta  del  ]ialustre,  yá 
veces  con  un  clavo,  el  mortero  empleado,  hasta 
una  cierta  jirofundidad,  jiara  proceder  al  njun- 
t(ulo  ó  relleno  de  este  hueco  con  un  mortero  más 
fino,  Iiidráulico  muchas  veces,  y  recortando  des- 
pués las  llagas  ó  tendeles  por  igual,  que  es  lo 
que  constituye  el  retundido,  que  se  hace  con  el 

Í llano  de  la  (junta  de  la  paleta,  a])retando  bien 
lasta  sacar  algo  do  brillo  en  la  punta;  si  el  la- 
drillo es  fino  He  agramila  el  muro  frotando  con 
pierlra  arenisca,  ó  mejor  con  otro  trozo  de  la- 
drillo de  plano,  jtaia  quitar  las  desiguahlades 
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iinc  pudiera  pri'Mcnlai'  y  dai  le  un  aspecto  agrá- 
ilablí'.  Si  el  miuv)  (^s  de  híHci  ía  hay  (|Ue  recorrer 
con  (d  ciniícl  y  (d  martillo,  y  á  veces  con  la  es- 
(^oda  y  la  bnjanla  el  paranicMito,  y  si  la  silleiía 
tiíUie  ornameutacirín  ñ  ínolduraje,  éstos  se  ha- 
cen (U^spué'S  de  terminada  la  obra,  para  (]ue  las 
molduras  no  so  rmnpan  en  trabajos  sneesivosdel 
muro.  Si  éste  es  de  mamjiostm'ía,  careada  ó  con- 
eerta<la,  ipie,  jtor  lo  tanto,  ha  de  quf^lar  al  des- 
cubierto, se  hace  v\  icjnnlado  y  rctuudiilo  como 
para  el  ladrillo,  y  con  la  escoda  se  terndnaol  ca- 
reado. 

Si  el  nuu'o  debo  ir  rocubierto  por  un  enluci- 
do do  mortero,  si  el  revestimiento  es  interior  se 
haco  de  yoso  y  se  llama  (/uamecido  ó  tendido,  y 
si  exterior  do  mortero  do  cal  grasa  hidráulica  ó 
do  cemento,  segéiu  los  casos,  y  entonces  se  lla- 
ma cnfuscailo,  y  á  uno  y  otro  indistintamente 
Jurero;  para  los  enfo.scados  se  empieza  ]>oi'  esta- 
blecer en  el  muro  piintus  liciitnn  que  maniucn  el 
espesor  del  revestimiento,  ó  mejor  la  salida  final 
dal  paramento,  y  para  marcarlos  se  tiende  una 
cuerda  atirantada  liorizontalmente  entre  dos  cla- 
vos que  la  sujetan;  entre  ésta  y  el  muro  se  tien- 
den lidiadas  de  mortero  á  distancia  de  50  cen- 
tímetros una  lie  otra,  y  se  quita  la  cuerda  ras- 
treando, la  que  dejará  caer  el  mortero  excedente ; 
sobre  cada  uno  de  estos  tientos  se  coloca  la  jilo- 
mada  para  marcar  otros,  y  entre  cada  dos  se  fija 
la  regla  sostenida  con  dos  clavos,  que  sin  atra- 
vesarla la  siijetan  cruzándose  sus  cabezas;  el  es- 
pacio que  queda  entre  la  regla  y  el  miu'o  se  re- 
llena de  mortero  arrojado  con  fuerza,  y  después 
con  la  llana  ó  la  paleta  se  raspa  y  quita  el  ex- 
cedente adherido  á  los  bordes  de  aquélla,  y  al 
estar  algo  endurecida  la  masa  se  quita  la  regla, 
quedando  así  lo  que  se  Unmnn  maestras,  y  maes- 
trear la  operación  dicha;  secas  las  maestras,  se  va 
rellenaudo  por  capas  el  espacio  comprendido  en- 
tre cada  dos,  corriendo  de  tiempo  eu  tiempo  una 
regla  de  canto,  y  de  abajo  á  arriba,  apoyada  en- 
tre dos  maestras  contiguas,  continuando  así  has- 
ta que  está  hecho  el  jarreo,  con  la  superficie  bien 
igual.  Si  el  jarreo  ha  de  tener  mucho  grueso, 
para  no  gastar  tanto  mortero  se  van  colocando 
de  plano  pedazos  de  teja  ó  ladrillo  que  rellenen 
y  den  más  resistencia  al  paramento;  cuando  el 
jarreo  ha  de  quedar  al  descubierto,  si  es  de  mor- 
tero, se/ralasa  con  el/ratas,  tabla  de  madera 
con  un  mango  á  ella  normal,  rociándole  con 
agua  por  medio  de  una  escobilla;  si  ha  de  darse 
un  enlucido,  se  procede  á  esta  operación,  bien 
con  mortero  más  fino,  bien  con  pintura,  y  si  es 
en  el  interior,  y  ha  de  quedar  de  blanco,  se  raya 
con  un  clavo  en  diversas  direcciones,  y  con  la 
llana  se  extiende  el  yeso  blanco;  si  ha  de  darse 
el  estuco,  se  tiende  y  abrillanta  por  los  procedi- 
mientos es[ieeiales  de  esta  operación  (V.  Estu- 
co); y  si  ha  de  vestirse  con  jiapel  ótelas,  se  deja 
en  el  estado  en  que  ha  quedado  después  del  ja- 
rreo. 

Es  frecuente  que  los  [raramentosde  los  muros, 
bajo  la  acción  de  las  aguas  de  lluvia  y  de  la  hu- 
medad atmosférica  seguida  de  períodos  de  se- 
quedad y  de  cambios  de  temperatura,  destruyan 
los  paramentos,  especialmente  si  son  de  mate- 
riales calizos  y  sobre  todo  de  sillería  de  esta  cla- 
se de  material,  y  conviene  resguardarlos  en  lo 
posible.  Varios  medios  se  han  dado  para  ello, 
mas  la  verdad  es  que  hasta  ahora  no  se  pue- 
de decidir  sobre  la  eficacia  de  los  procedimien- 
tos; entre  ellos  merecen  citarse  los  siguientes: 

Método  de  Fii^lis,  —  Introducido  por  Kulhniaim 
en  Francia,  por  lo  que  también  es  conocido  por 
este  nombre,  consiste  eu  silicatar  los  paramen- 
tos; la  substancia  que  so  emplea  pava  esto  es  un 
silicato  potásico,  que  .se  obtiene  calcinando  una 
mezcla  de  11  partes  en  peso  de  carbonato  potá- 
sico con  20  de  sílice  y  una  de  carbón,  que  dan  la 
reacción  siguiente  (jiesos  atómicos): 

CO^K»  -I-  4SiO=  +  C  =  Si^O'Ks  +  2C0 

ol  tetrasilicato  Si'O'K-  así  obtenido  se  presenta 
en  masa  vitrea  nuiy  soluble  en  el  agua;  se  pue- 
de obtener  del  comercio  directamente  y  se  di- 
suelve en  4  partes  de  agua;  si  los  materiales  del 
paramento  son  calizos  so  extiende  esta  disolu- 
cióti  sobre  el  paramento  con  una  brocha,  dando 
diversas  manos,  pero  cuidando  de  no  dar  una 
hasta  que  esté  seca  la  anterior,  llegando  do  este 
modo  a  conseguir  que  penetre  hasta  unos  7  cen- 
tímetros en  el  paramento.  El  silicato,  en  contac- 
to con  el  cai'boiuito  calcico  que  constituye  la 
Jtiedi'a,  ó  con  el  hidrocarbonato  que  forma  la 
base  del  mortero,  fori:ian  ol  silicato  calcico  que 
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relliiia  los  |ioro8  y  cristaliza  on  ello»,  saliendo  al 
exterior  el  carbonato  jiotásico,  y  algo  daeilicato, 
quü  He  ipiita  lavando  el  paramento.  Si  la  sillería 
no  es  caliza  conviene  emplear  siniidláneamente 
un  ciinipnesto  «olulile  de  calcio,  que  puc:de  ser 
el  cloruio,  que  se  da  por  manos  al  temada.s  con  el 
silicato,  lormándoHO  el  niiHiiio  compuesto  que  cu 
el  ca.so  anterior. 

Mi'todo  Kras/cr.  -  Difiere  del  anterior  en  que 
lo  que  constituyo  el  revestimiento  hidrófugo  es 
un  Huosilicato  do  cal,  y  paro  ello  so  bañan  con 
una  brocha,  como  en  el  caso  anterior,  los  para- 
mentos, con  un  Iluosilieato  metálico  ó  terreo  en 
di.solución,  que  al  liallarse  en  jireseucia  de  la 
piedra  caliza  se  transibrma  también  por  doblo 
desconrjjosición  en  el  Iluo.silieato  de  cal  insolu- 
ble;  este  procedindento  .se  ha  ensayado  en  los 
paramentos  de  la  Casa-correo  do  París. 

Método  J)aines.  -  Vniíiaa  sustituye  la  silica- 
tación  por  un  verdadero  barniz  que  da  sobre  los 
paramentos,  en  dos  manos,  con  una  brocha;  la 
primera  mano  es  de  cera  ó  sebo  fundidos  y  se 
aplica  en  caliente,  y  la  segunda  del  mismo  modo 
con  resina  ó  azufre;  desp\ié8  de  absorbidas  y  so- 
lidificadas estas  substancias  se  bruñe  el  para- 
mento con  un  cepillo;  hay  que  tener  cuidado  de 
preparar  antes  el  paramento,  picándole  si  es  vie- 
jo o  frotándole  con  un  cepillo  de  alandjre  tiara 
quitarle  todos  los  cuerpos  extraños  que  pudiera 
tener  depositados. 

Procedimiento  moderno.  -Recientemente  se  ha 
em¡)leado  otro  procedimiento,  que  se  aplica  lo 
mismo  á  la  piedra  que  á  los  paramentos  jarrea- 
dos con  morteros  de  cal  ó  yeso;  al  efecto  se  la- 
van repetidas  veces  con  una  disolución  de  hi- 
drato de  barita,  que  se  absorbe  con  rapidez  y 
forma  el  carbonato  ó  el  sulfato  de  barita  insolu- 
ble,  dejando  en  libertad  la  cal,  que  al  carbona- 
tarse por  la  influencia  atmosférica  se  endurece, 
aunque  lentamente,  lo  que  se  activa  regando  el 
paramento  con  un  agua  sumamente  cargada  de 
ácido  carbónico. 
^  De  todos  estos  procedimientos  y  de  otros  va- 
rios hay  que  esperar  que  pase  el  tiempo  suficien- 
te para  que  pueda  apreciarse  el  resultado.  De 
todos  modos,  hay  que  advertir,  que  si  queda  sin 
cubrir  en  cualquiera  de  ellos  una  parte  jiequeña 
del  paramento  el  revestimiento  es  perjudicial, 
jiorque  el  agua  ó  la  humedad  penetran  por  la 
parte  no  revestida,  y,  no  pudiendo  salir  al  exte- 
rior, al  helarse  desconcha  todo  el  paramento, 
haciéndole  caer  en  grandes  pedazos. 

PARAMERA:  f.  Región,  ó  vasta  extemsión  de 
territorio,  donde  abundan  los  páramos. 

-  Paramera:  Geog.  Cascada  de  Colonilna, 
dividida  en  dos  saltos;  se  desprende  de  la  mesa 
de  Bariehara,  precipitándose  á  la  vega  por  don- 
de corre  el  río  Suárez  ó  Sarabita,  y  está  en  la 
prov.  de  Cuarenta,  dep.  de  Santander;  tiene  250 
m,  de  caída. 

-  Paramera  (La):  Geog.  Sierra  déla  prov.de 
Avila.  Hállase  unos  18  kms.  al  N.  de  la  sierra 
de  Credos,  y  en  su  desarrollo,  de  89  kms.,  reci- 
be varios  nombres.  En  la  parte  más  septentrio- 
nal de  la  sierra  de  Guadarrama,  cuya  divisoria 
de  aguas  se  dirige  dentro  de  la  ju-ov.  de  Madrid 
de  N.E.  á  S.O.,  álzase  el  cerro  de  la  Cierva,  de 
1800  m.  de  altitud.  De  este  cerro,  al  cual  con- 
vergen las  líneas  límites  de  la  prov.  de  Madrid, 
Avila  y  Segovia,  despréndese  hacia  Poniente 
una  estribación  importante,  que  á  los  38  kiló- 
metros de  su  origen  se  divide  en  dos  ramales, 
siguiendo  uno  de  ellos  la  jirimitiva  dirección  y 
torciendo  el  otro  hacia  el  S.  con  el  nombre  de 
Cuerda  de  los  Polvisos.  Esta,  de  15  kilóme- 
tros de  long. ,  muere  en  el  cerro  de  los  Vientos, 
término  de  Barraco,  y  es  el  origen  de  la  sierra 
que  se  extiende  al  N.  de  la  de  Credos,  á  la  cual 
sigue  en  importancia  orográfica  dentro  de  la 
prov.  En  el  cerro  de  los  Vientos  la  sierra  tuerce 
bruscamente  al  O.,  con  cuya  dirección  sigue 
hasta  el  puerto  de  Menga  en  una  long.  de  34 
kms.,  denominándose  en  los  primeros  16  kiló- 
metros La  Paramera,  y  recibiendo  en  los  res- 
tantes el  nonibie  de  sierra  de  los  Baldíos.  A  Po- 
niente del  luierto  de  Menga  la  sierra  continúa  y 
toma  el  nondue  de  Serreta,  siguiendo  en  la  lon- 
gitud de  unos  6  kms.  con  la  dirección  de  Levan- 
te á  Poniente  hasta  el  cerro  del  Santo,  punto 
notable  por  su  enorme  altura  de  2  294  sobre  el 
laier  del  nuir.  En  ol  cerro  del  Santo  se  bifurca 
la  Sel  rota,  dirigiendo.se  el  ramal  nnis  septentrio- 
nal, que  tiene  unos  14  kms.   do  long.,  primero 
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al  N.O.  y  después  al  S.O.  hasta  jierdi'i-se  junto 
á  Mesegareu  el  valle  de  Corneja.  El  otro  ramal, 
de  36  kras.,  conserva  al  principio  el  nombre  de 
Serrota,  tomando  luego  el  de  sierra  de  Villa- 
franca,  con  el  que  se  dirige  casi  constantemente 
hacia  el  S.O.  hasta  las  inmediaciones  de  líarco 
de  Avila,  donde  termina  la  cadena  cuya  des- 
cripción hacemos.  La  cuerda  de  los  Polvisos  y 
La  Paramera  se  dilereuciau  notablemente  por  su 
aspecto  del  resto  de  la  sierra  de  que  forman  [lar- 
te;sus  anchas  cumbres,  cubiertas  de  pastos  y 
piornos,  no  ofrecen  la  aspereza  ni  la  sucesión  de 
j)icos  y  collados  que  en  sus  alturas  muestran  los 
Baldíos,  la  Serrota  y  la  sierra  de  Villafranca. 
Las  estribaciones  que  de  la  Cuerda  de  los  Polvi- 
sos se  desijreuden  al  O.  son  suaves,  poco  que- 
bradas y  de  corta  extensión;  carecen  de  arbola- 
do y  se  pierden  en  la  parte  más  oriental  del  va- 
lle de  Ambles,  al  cual  mandan  sus  aguas  por 
medio  del  río  Sequillo,  afi.  del  Adaja. 

Las  estribaciones  que  se  lanzan  al  E.  son,  por 
el  contrario,  quebradas,  ásperas  y  ricas  en  bos- 
ques, yendo  todas  á  morir  en  la  margen  dra.  del 
río  Gaznata,  afl.  del  Alberohe,  á  un  nivel  infe- 
rior en  unos  300  m.  al  del  valle  de  Ajnbles.  Aun 
cuando  en  la  Cuerda  de  los  Polvisos,  cuya  cima 
es  ancha  y  de  piso  igual,  no  existen  puertos  pro- 
piamente dichos,  citaremos  el  que  en  el  país  lla- 
man de  las  Pilas,  que  es  un  pecpieño  collado  por 
el  que,  á  1  354  m.  sobro  el  mar,  cruza  el  camino 
que  desde  Avila  conduce  al  Herradón  y  Cebre- 
ros.  Las  dos  vertientes  de  La  Paramera,  lo  mis- 
mo que  la  de  la  Cuerda  .de  los  Polvisos,  mues- 
tran entre  sí  notables  diferencias.  La  del  N., 
que  es  la  más  extensa  é  importante,  forma  una 
gran  planicie  inclinada,  por  la  que  durante  tres 
horas  se  asciende  suavemente  desde  el  valle  de 
Ambles  hasta  la  cumbre,  que  es  accesible  por 
to.las  partes  y  transitable  en  toda  su  extensión. 
Por  la  igualdad  de  su  suelo,  surcado  linicamente 
por  cursos  de  aguas  poco  profundos ;  por  su  es- 
casa pendiente,  por  su  falta  absoluta  de  arbola- 
do y  por  su  elevada  situación,  que  la  expone  al 
rigor  constante  de  los  vientos,  esta  vertiente  pa- 
rece, y  es  en  realidad,  un  Irío  páramo,  cuyas  so- 
las producciones  consisten  en  pastos  de  verano 
y  algunas  matas  de  piornos,  que  los  pueblos  in- 
mediatos aprovechan  como  combustible.  La  ver- 
tiente S.  de  La  Paramera  desciende  rápidamente 
de  la  cumbre  á  la  margen  izq.  del  Alberche,  for- 
mando un  gran  escalón  entre  las  tierras  que  este 
río  fecunda  y  las  llanuras  del  valle  de  Ambles. 
Su  suelo,  bastante  desigual  en  muchos  puntos, 
produce  pastos,  robles  y  pinos  en  la  regióu  su- 
perior, estando  la  inferior  sendjrada  de  encina- 
res que  alternan  con  tierras  de  labor,  y  algunas, 
aunque  pocas  viñas.  La  cundiré  de  La  Paramera 
va  lentamente  elevándose  de  Levante  á  Ponien- 
te, desde  el  cerro  de  los  Vientos  hasta  los  Bal- 
díos, llegando  en  la  Cruz  de  la  Salve,  que  es  uno 
de  sus  puntos  más  altos,  á  1  479  m.  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  Al  terminar  La  Paramera  se  levanta 
bruscamente  la  parte  de  la  sierra  conocida  con 
el  nombre  de  los  Baldíos,  mostrando  en  su  cima 
pelados  cerros  de  granito  y  estrechos  y  ásperos 
collados,  que  alternando  se  suceden  hasta  el  es- 
pacioso puerto  de  Menga.  Las  principales  emi- 
nencia de  los  Baldíos  son  la  Cabrera,  Peña  del 
Buitre  y  el  Pico  Zapatero,  alcanzando  este  últi- 
mo, que  es  el  más  elevado,  la  altura  de  2  097 
m.  sobre  el  mar.  Sus  dos  vertientes  son  igual- 
mente quebradas  y  presentan  parecido  aspecto; 
andías  tienen  grandes  pendientes  y  asperezas; 
ambas  abundan  en  pastos,  en  bosques  de  encina 
y  en  monte  bajo  (piornos),  y  ambas  se  ven  en 
varios  sitios  rasgadas  por  numerosas  corrientes, 
de  profundo  lecho  algunas,  que  por  el  N.  se 
pierden  entre  las  arenas  del  valle  de  Ambles, 
yendo  á  encauzarse  ]ior  el  S.  en  la  garganta  de 
la  Anguila,  tributario  importante  del  Alberche. 
Después  de  la  gran  depresión,  cubierta  de  exten- 
sas praderas,  que  el  puerto  de  Menga  forma,  ál- 
zase de  nuevo  rápidamente  la  divisoria  de  aguas 
hasta  el  cerro  del  Santo,  ¡lunto  culmiiumte,  no 
sólo  de  la  Serrota,  sino  también  de  toda  la  sie- 
rra de  que  aquélla  forma  parte.  La  cumbre  déla 
.Serrota,  destie  el  cerro  del  Santo  hasta  Mesegar, 
donde  termina,  desciende  lentamente  al  princi- 
pio, mientras  sirve  de  límite  meridional  al  valle 
de  Ambles,  y  con  gran  rapidez  luego,  cuando  se 
interna  en  el  valle  de  Corneja,  al  cual  divide  en 
su  extremo  oriental  en  dos  nutades.  No  muestra 
la  Serrota  grandes  asperezas  en  su  cima  ni  en 
su  falda  S.,  pero  en  cambio  jior  el  N.  presenta 
numerosos   riscos,    grandes   tajos   y   profundas 
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quebradas,  sobre  todo  en  la  jiarte  que  limita  la 
región  superior  del  valle  de  Ambles.  La  Serrota 
abunda  en  excelentes  pastos  y  esjiesos  robleda- 
les, y  es  tan  rica  en  aguas  que  en  sus  numerosos 
veneros  tienen  origen  tres  inqiortantes  ríos:  el 
Adaja,  el  Alberche  y  el  Corneja.  La  sierra  de 
Villafranca,  desde  que  se  desprende  de  la  Serro- 
ta hasta  que  se  pierde  en  las  inmediaciones  de 
Barco  de  Avila,  sirve  constantemente  de  divi- 
soria entre  el  río  Corneja  y  el  río  Tormos,  del 
cual  es  aquél  tributario.  La  sierra  conserva  gran 
altura  en  su  princijiio  (unos  2  000  m.),  perdién- 
dose al  fin  en  una  llanura  sit.  á  1  000  m.  sobre 
el  nivel  del  mar. 

Su  cima  está  fornuida  en  general  por  peque- 
ños collados  y  eminencias  redondeadas,  mos- 
trando en  algunos  puntos  solamente,  como  en 
el  Castrejón  y  en  las  Cuerdas  de  las  Lastras,  ris- 
cos y  desigualdades  que  llaman  la  atención.  En- 
tre sus  cerros  más  notables  cuéntase  el  llamado 
Peña  Negra,  cuya  alt.  sobre  el  mar  de  2015  me- 
tros. Sus  laderas  tienen  gran  inclinación  y  es- 
tán surcadas  por  numerosas  gargantas,  norma- 
les generalmente  al  eje  de  la  sierra,  yendo  sus 
elevadas  estribaciones  del  S.E.  á  morir  junto  á 
la  margen  dra.  del  río  Tormes  y  á  perderse  las 
del  N.O.  en  las  llanuras  arenosas  del  valle  de 
Corneja.  Las  principales  producciones  de  esta 
sierra,  que  es  alfundantísiina  en  aguas,  consisten 
en  pastos  y  en  el  fruto  de  los  robledales  y  enci- 
nares que  la  pueblan.  Tal  es  la  cadena  que,  con 
los  nombres  de  Cuerda  de  los  Polvisos,  La  Para- 
mera, sierra  de  los  Baldíos,  la  Serrota  y  sierra 
de  Villafranca,  comienza  8  kms.  á  Levante  de 
Avila  y  termina  cerca  del  límite  occidental  de 
la  prov.  Su  anchura  es  muy  variable,  pues  al 
paso  que  La  Paramera  mide  20  kms.  en  su  base, 
la  Cuerda  de  los  Polvisos  sólo  tiene  unos  5  ó  poco 
más  de  lat.  Sus  puertos  principales  son,  además 
del  ya  nombrado  de  las  Pilas,  el  de  Menga,  por 
el  que,  auna  alt.  de  1566  m.,  pásala  calzada 
que  va  á  Talaverade  la  Reina,  y  el  de  Chía,  que 
se  halla  en  una  estriljación  de  la  Serrota,  por  el 
cual  los  valles  de  Corneja  y  del  Alberche  se  co- 
munican más  fácilmente  que  por  el  de  la  Her- 
guijuela,  sit.  en  la  sierra  de  Villafranca  á  1947 
m.  de  alt.  ( Descripción  física  y  geológica  de  la 
prov.  de  Avila,  por  F.  Martín  Donayre). 

PARAMERIA:  f.  Bot.  Genero  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Apocineas,  tribu 
de  las  neriéas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Li- 
do-China  y  en  la  Oceanía  tro¡iieal,  y  son  liaiuis 
cuyas  flores  tienen  el  cáliz  provisto  de  glándulas 
interiores  y  una  corola  con  cinco  lóbulos  recu- 
briendo por  su  borde  interno  frutos  alargados  é 
inflados  al  nivel  de  las  semillas. 

PARAMESIA  (del  gr.  Trapa,  casi,  j  népoí,  que 
está  en  medio):  f.  Zool.  Género  de  insectos  díp- 
teros de  la  familia  de  los  cecidóniidos,  tribu  de 
los  cecidominos.  Este  generóse  distingue  por  los 
siguientes  caracteres:  cabeza  muy  ancha;  trom- 
pa muy  corta  y  gruesa;  palpos  cortos,  sin  pelos, 
ocultos  por  la  trompa;  antenas  nuiy  cortas;  pri- 
mer artejo  muy  pequeño;  segundo  ciatiforme; 
tercero  cónico  y  muy  corto;  frente  más  ancha 
que  en  los  demás  insectos  de  esta  misma  familia ; 
tarsos  desnudos,  alargados  y  vellosos;  tibias 
anteriores  largas;  dos  células  submarginales  en 
las  alas. 

La  especie  más  importante  de  este  género  es 
\2í  Paramcsia  Roberlii  Macq.,  de  los  alrededores 
de  Lieja.  Este  díptero  es  de  color  gris  obscuro; 
la  cabeza,  trompa  y  antenas  negras;  una  peque- 
ña mancha  de  reflejos  blancos  á  cada  lado  del 
cpistoma;  partes  laterales  del  tórax  de  un  gris 
claro;  tarsos  negruzcos;  alas  muy  estrechas  y  un 
poco  obscuras. 

PARAMESIO  (del  gr.  Trapa,  cerca,  j ixépoí,  que 
está  en  medio):  m.  Zool.  Género  de  in.seetos  lii- 
menó]iteros  de  la  familia  de  los  proototrú pidos, 
tribu  de  los  diaprinos.  Los  insectos  de  este  gé- 
nero están  caracterizados  por  presentar  las  an- 
tenas de  los  machos  más  largas  que  el  cuerpo, 
filiformes  y  de  13  artejos;  los  artejos  segundo  y 
tercero  pequeños;  la  cabeza  casi  cuadrada,  con 
un  tubérculo  frontal;  el  labio  superior  pequeño; 
las  mandíbulas  largas;  la  gálea  de  las  maxilas 
muy  grande  y  mendjranosa;  los  palpos  maxila- 
res generalmente  filiformes;  los  palpos  labiales 
compuestos  de  tres  artejos;  las  alas  rudimenta- 
rias; la  célula  marginal  larga;  las  patas  largas, 
con  los  fémures  un  poco  en  maza ;  las  tibias  ante- 
riores armadas  de  una  espina  arqueada,  y  el  pri- 
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mer  artejo  de  los  tarsos  anteriores  escotado  por 
encima  y  ciliado,  como  en  los  insectos  de  algu- 
nas otras  familias;  el  abdomen  generalmente 
ovoide  y  formado  de  seis  segmentfi.s,  y  jirovisto 
de  un  taladro  largo,  arqueado  y  agudo;  el  pedí- 
culo del  abdomen  forma  el  tercio  de  éste. 

Los  insectos  de  este  género  son  generalmente 
ágiles,  y  algunos  son  caiiaces  de  dar  saltos.  Sus 
colores  son  ordinariamente  obscuros.  Se  les  en- 
cuentra sobre  las  plaiitas  acuáticas  y  algunos 
sobre  los  lugares  arenosos  y  calientes.  Casi  todos 
son  parásitos,  y  sus  transformaciones  son  nuiy 
poco  conocidas.  Latreille  suponía  que  sus  larvas 
viven  en  tierra,  porque  muchos  de  ellos  habitan 
en  ella  ó  en  las  plantas  bajas.  Se  dice  hoy  que 
las  especies  de  este  género  depositan  sus  huevos 
en  otros  insectos,  y  Westwood  ha  tenido  oca- 
sión de  observar  que  las  ninfas  de  ciertas  espe- 
cies están  encerradas  en  una  cascara. 

Se  conocen  cuatro  esjjecies  de  este  género,  to- 
das ellas  indígenas. 

PARÁMETRO  (del  gr.  Trapa,  á  un  lado,  y  fié' 
rpov,  medida):  m.  Gcom.  Línea  constante  é  in" 
variable  que  entra  en  la  ecuación  de  algunas 
curvas,  y  muy  señaladamente  en  la  de  la  pará- 
bola. 

PARAMIA:  f.  Palront.  Género  de  la  familia 
gliciméridos,  suborden  miáceos,  orden  tetraliran- 
quios,  clase  lamelibranquios,  ti¡)0  moluscos.  Las 
especies  de  este  género  tienen  una  concha  oval, 
inequilátera,  ventruda  en  la  región  nmbonal,  li- 
geramente aplastada  hacia  el  borde  ventral ;  su- 
perficie adornada  de  líneas  concéntricas,  irregu- 
lares; bordes  ventral  y  dorsal  paralelos;  charne- 
la que  lleva  una  foseta  en  forma  de  cucharón 
sobre  cada  valva.  Sus  especies  son  propias  del 
mioceno  de  Virginia,  siendo  forma  tipo  la  Pa- 
ramyti  suhovata. 

PARAMÍCIPE  (del  gr.  TTopá,  casi,  y  micipe): 
m.  ¿uol.  Gcuero  de  crustáceos  del  orden  de  los 
podoftalmos  decápodos,  sección  delosbraquim'os, 
fannlia  de  los  ciclometopos,  caracterizados  por 
tener  el  caparazón  casi  tan  largo  como  ancho, 
á  diferencia  de  lo  que  sucede  con  el  género  mici- 
pe, con  el  cual  es  muy  afín; la  disposición  de  las 
antenas  externas  viene  á  ser  muy  semejante  á  la 
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del  género  citado,  sólo  que  el  segundo  artejo  está 
situado  al  nivel  de  la  parte  superior  de  la  frente, 
siendo  plano,  ensanchado,  muy  corto  y  cordifor- 
me; el  pedúnculo  de  los  ojos  sobresale  mucho  de 
los  bordes  de  la  órbita;  el  epistoma  es  .sumamen- 
te corto,  como  también  las  patas,  que  van  dis- 
minuyendo gradualmente  en  longitud;  el  abdo- 
men se  compone  de  siete  artejos  visibles. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Paramfci- 
peji/ira  ( ParainicipapMUra),  caracterizada  por 
tener  el  cuerpo  bastante  ancho,  casi  redondo,  y 
estar  cubierto  de  numerosas  protuberancias  de 
diversos  tamaños,  así  como  también  de  peque- 
ños tubérculos;  los  pies  maxilas  son  relativamen- 
te )iequeños. 

PARAMIGNIA  (del  gr.  Trapa,  casi,  y  fuyvíw,  yo 
mezclo):  f.  Bot.  Género  de  jilantas  ( Parami- 
cjiíya)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Am-anciá- 
ceas,  cuyas  especies  halútan  en  la  India,  y  son 
plantas  fruticosas  tre]iadoras,  con  esjjigas  axila- 
res; las  hojas  alternas,  sencillas,  aovadas,  lan- 
ceoladas, acuminadas,  lampiñas;  las  flores  axi- 
lares solitarias,  ó  rara  vez  temadas  ó  cuaterna- 
das,  y  las  flores  blancas  y  sumamente  olorosas: 
cáliz  urceolado  obtusamente  quinquélobo;  corola 
de  cinco  pétalos  hipogino.?,  lanceolados  y  paten- 
tes; 10  estambres  hipoginos.  libres  é  iguales, 
con  los  filamentos  comprimidos,  aleznados  en  el 
ápice,  y  las  anteras  oblongas,  obtusas,  liilocula- 
res,  con  dehiscencia  longitudinal;  ovario  inserto 
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solii'O  nii  iIíhco  corto  i'ii  roriim  ild  |iii',  i'uyu  l"iKO 
«u  iiruloii^a  cu  lonim  ilu  niaL'{;iiii  i'iiriicjsu  y  loljií- 
lucio,  unvolvionilo  lii  ilul  ovario;  t'stií  i|iilii(|iutlo- 

IMlIlVl',   0011  (ll«  ÓVlll(iH    Olll^'llllll!»    y    NVl|«M|mcslO.S 

iiisrrtou  Inicia  lii  iiiit.itil  del  undulo  cuiilral  ilu 
falla  \iiui;i!Stilociliiiiliii'o,  con  i'slif,'iiia  ai'alicziiu- 
lado  y  c)lil,usainonto<]iiiiic|iu''lc)lio.  Hl  IVuti)  os  iiiiu 
baya  jiaiultirniü  ó  novada  on  la  (imi  «o  iicrcilam 
conrusaiiiciilo  üiiico  iln(,'ulos  snlioiitos  alternan- 
do cun  cinco  cslríus,  y  os  ]iulicscontc,coilc/iiilo, 
I)ul|K)So,  con  el  cndncar|iiii  casi  coi¡¡íc(mi  y  con  las 
celdas  nuinos|)i'niia.s  por  alioilo.  .Scinilla  con  la 
testa  nicniliianosa,  y  el  enilii'iíjn  sin  albumen, 
cou  los  cotiledones  foliáceos  y  iilcgados. 

PARAMIJAL:  m.  Mar.  Cada  uno  de  los  (lalos 
del  plan  ipic  se  colocan  en  los  bmiues  morcantes 
y  sobro  los  ipio  so  cstivaii  los  lardos  ]iara  que  no 
so  mojen. 

PARAMILÓN:  m.  Quim.  Cuer]io  cspeeialísinio 
contenido  en  ol  inliisorio  llamado  Einjlcna  viri- 
dis,  y  quo  á  lo  que  )iarcce  [ircscnta  grandes  se- 
mejanzas con  el  almidón  del  trigo.  Ks  la  subs- 
tancia que  describimos  .siilida,  y  )ireséntase  en 
una  .suerte  do  granos  dotados  ilo  color  blanco;  no 
se  disuelve  en  el  agua,  y  os  soluble  en  los  ácidos 
raiueniles,  con  tal  (leeniplearlosdiluídos,  porquo 
ol  ácido  clorhídrico,  por  ejemplo,  si  está  con- 
centrado, transforma  en  seguida  el  paramilón 
en  glucosa,  reacción  que  sirve  para  demostrar 
su  semejanza  con  el  almidón,  y  además  sábese 
queso  hallan  dn  la  misma  manera  compuestos  y 
constituidos,  do  suerte  quo  el  cuerpo  que  nos 
ocujia  os  en  deñnitiva  un  almidón  particular  que 
en  gran  cantidad  contienen  los  infusorios  de  la 
especie  que  va  citada.  La  fórmula  todavía  no  se 
ha  establecido,  y  los  análisis  practicados  hasta 
el  presente  son  poco  seguros  y  acaso  puedan  con- 
siderarse por  lo  menos  incompletos.  Esto  no  obs- 
tante, cabe  afirmar  su  jierfecta  identidad  con  el 
almidón  de  trigo,  en  vista  de  su  transformación 
en  glucosa,  y  lieuc  aiiemás  otra  característica  no 
menos  fija:  resiste  el  paramilón  sin  alteraciones 
sensibles  la  acción  del  calor  hasta  que  es  llegada 
la  temperatura  de  200°,  en  cuyo  caso  cambiase 
en  una  masa  insí)nda  con  el  aspecto  de  la  grasa 
y  que  es  soluble  en  el  agua,  y  estas  puede  decir- 
se que  con  las  solas  reacciones  conocidas  de  un 
cuerpo  que  ha  sido  aislado  y  sólo  estudiado  por 
el  químico  Gottlich. 

PARAIVIIO:  O.-orj.  Lugar  del  ayunt.  de  Roble- 
da, p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  ¡jrov.  de  Zamo- 
ra; 38  edifs. 

PARAMIOS:  Geor/.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Cipriano  ile  Cástrelo,  aynnt.  de  Cea,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  25  edifs.  ||  V.  San- 
ta Makía  iiK  Pai;amio.s. 

PARAMITIA  ó  AIDONAT-KALESI:  Gcmf.  C.  del 
dist.  y  prov.  de  lanina,  Epiro,  Turquía  europea, 
sit.  al  S.O.  de  lanina;  4000  habits.  Obispado 
griego.  Ruinas  de  la  Edad  Media. 

PARAMItraX  (del  gr.  Tropa,  casi,  y  míirax): 
m.  Zool.  Género  de  crustáceos  podoftalmos  de- 
cápodos de  la  sección  de  los  braquiuros,  familia 
de  los  oxirrincos,  tribu  de  los  niayinos,  creado 
por  Milne  Eilwards.  Estos  crustáceos  vienen  á 
tener  una  forma  intermedia  entre  los  Mitrar,  y 
los  Maia,  de  cuyos  caracteres  participan.  Com- 
prende el  género  tres  especies,  las  cuales  perte- 
necen á  la  fauna  de  Australia,  y  entru  las  cua- 
les la  más  conocida  es  el  Faramührax  Vironi 
Edw. 

PÁRAMO  (voz  ibérica):  m.  Campo  desierto, 
ra.so,  elevado  y  descubierto  á  todos  vientos,  que 
no  se  cultiva  ni  tiene  habitación  alguna. 

-Fuimos  á  pata  con  ella, 
Represeutando  el  destierro 
De  Egijito,  como  le  pinlau, 
Por  PÁRAMOS  y  ilesiertos. 

Tirso  de  Moli.va. 

Hacia  la  mitad  de  este  pApamo  eiiificó  la  nc- 
cesiilad  un  ventorrillo,  que  probablemente  fué 
antes  barraca,  etc. 

JoVEI.I/.tSO.S. 

«Para  ti  (.sollozando  me  decías), 
O,  8Í  no,  pi'a  Dios.»  ¡Dulce  p.-.labra! 
Consoladora  fiíd  de  mis  pesares 
En  los  añílente.;  pArahüs  del  Asia 
Y  en  mi  cautividad. 

HAKTZENBl'KCir. 

-I',<i:a.mo:  lig.  Cualquier  lugar  sumamente 
frío  y  desamparado. 
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-PXliAMO:  Oeug,  Territorio  de  la  prov.  <lo 
Leijii,  on  el  p.  j.  (lo  La  liañe/a,  entro  loa  rio» 
Orbigo  y  Eslii.  i|  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
viniúa  y  <li('jc.  de  linrgos;  14.')  habits.  Sit.  cerca 
do  l,>idnlanadueñas,  en  terreno  bafiailo  por  un 
arroyo  all.  del  Arlanzón.  Cereales,  garbanzos  y 
hiutalizas.  ||  Ayunt.  fornuulo  por  las  parro(|UÍa8 
do  .Santa  Marina  do  Aday,  .Smi  Juan  do  Eriolfe, 
Hanta  María  do  Conilranie,  San  Salvador  do  Pi- 
ficiro,  Santiago  do  .Sáa,  San  Martin  do  las  To- 
rre, quo  es  el  lugar  cali.,  y  Santa  Enfeniiailo  Vi- 
llarmosteiro,  y  las  ayudas  do  [larroquia  do  San 
Vicente  do  Oondranie,  San  Estelan  de  Grallas, 
Santa  María  Magdalena  de  Mo.si'án,  Santa  Ma- 
ría Magdalena  de  Nara,  Santa  Muría  do  Keas- 
cos,  Santiago  do  Ribas  do  Miño,  .San  Andrés  de 
Ribera,  San  .Mamed  do  Ribera,  Santa  María  de 
Vdlafiz,  .Santa  Cruz  do  Villasante  y  San  .Salva- 
dor de  Villaiiiz,  p.  j.  ilo  .Sarria,  prov.  y  dióc.  do 
Luf'o;  3  740  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  Miño  y  en 
el  ángulo  quo  forma  con  éste  su  all.  el  Neira. 
Terreno  montuoso  en  gran  parte,  ]iuo3  dentro 
del  término  .se  eleva  el  monte  del  Páramo,  de 
1  109  m.  de  alt.,  y  del  cual  bajan  arroyos  hacia 
el  Miño  y  el  Neira.  Centeno,  maíz,  castañas,  li- 
no y  hortalizas.  |1  Lugar  de  la  jiarroquia  de  San 
Justo  do  Páramo,  ayunt.  de  Teverga,  p.  j.  de 
Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  24  edifs.  1|  V.  SaK 
Justo,  San  Lloiiente  y  San  Miguel  de  Pá- 
ramo. 

-  PÁRAMO:  Gcori.  Laguna  de  Colombia,  sit.  on 
Barragán,  en  el  dep.  de  Tollina,  de  la  cual  na- 
cen dos  ríos:  el  Anioyá  y  el  Cucuana;  está  en  la 
cordillera  central  de  los  Andes  colombianos.  || 
Parroquia  cab.  del  dist.  del  mismo  nombre,  pro- 
vincia del  Socorro,  dep.  de  Santander,  Colom- 
bia, sit.  en  una  meseta;  3  460  habits. 

-  P.4FAM0  DE  BoEDO:  Gcofj.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Villaneceriel  y  Zorita,  p.  j.  de  .Saldaña,  prov.  y 
dióc.  de  Falencia;  348  habits.  Sit.  á  la  izq.  del 
río  Boedo,  en  una  llanura.  Cereales,  lino,  vino, 
hortalizas  y  frutas. 

-PÁRAMO  DEL  Sil:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  al 
qne  están  agregadas  las  v.  de  Primout  y  Villa- 
niartín  del  .Sil,  y  los  lugares  de  Añilares,  Anlla- 
riuos.  Argayo,  San  Pedro  de  Paradela,  Santa 
Cruz  del  Sil  y  Sorbeda,  p.  j.  dePonlerrada,  pro- 
vincia de  León,  dióc.  de  Astorga;  2  380  habitan- 
tes. Sit.  en  el  Viorzo,  á  orillas  del  río  Sil  y  al  O. 
déla  sierra  de  Jistredo.  Terreno  montuoso,  y 
antigua  carretera  de  Laceana.  Centeno,  maíz, 
castañas,  vino,  hortalizas  y  frutas. 

-  PÁP.AMO  (Lui.s  de):  lüori.  Escritor  español. 
N.  en  Horox  (Toledo)  hacia  1545.  Ignorárnosla 
fecha  de  su  muerte.  Fué  arcediano  y  camJnigo 
de  la  catedral  ele  León,  y  más  tarde  inquisidor 
de  la  Fe  en  Sicilia  y  on  España.  Era  doctor.  De- 
dicó su  pluma  y  su  talento  esfiecialmente  á  la 
defensa  de  la  Inquisición  y  de  los  derechos  ecle- 
siásticos. Escribió:  I)e  Orirjcne  el  Progrcssu  o/- 
ficii  Sanctce  Jnquisitionis,  ejiísquc  dignitale  ct 
utiUtale,  nec  non  et  Ilomani  l'onlificis  potestnte, 
et  delerjata  iiiqitisitorum,  edicto  Fitlei,  ct  ordine 
jwliciario  Sancti  Officii  (Madrid,  1598,  en  folio, 
y  Amberos,  1614,  en  fol.).  Su  autor  dedicó  á 
Felipe  III  esta  obra,  la  más  rara  y  cnriosa  do 
cuantas  poseemos  relativas  á  la  Inquisición,  y 
<le  la  cual  se  tradujeron  al  francés  extractos  que 
sé  insertaron  en  <:\  Munual  de  los  i7ir¡Hi-:idurcs 
(París,  1762,  en  12.°).  Nicolás  Antonio  elogiad 
libro  do  Páramo,  diciendo  quo  á  su  varia  doctri- 
na y  erudición  agiega  las  bellezas  de  un  estilo 
elocuente.  -  Hesponsa  dúo  pro  drfciisione  jurisdic- 
tioni."  Sandie  Ii\r¡nisitionis  advcrsus  oppositiones 
et  capitula  Judicum  scecularium  rcgni  Sicilim 
(Madrid,  1694  y  1599,  en  4.°). -^í¿  S.  D.  N. 
Paulum  V.  P.  M.  C'onfutationes  Dccretorum, 
quce  Venetorum  Duce  arlversus  Inmuniíalcm 
ecclesiaslieam  edita  sunt  (Palermo,  1606,  en  4.°). 
-  De  Monarquía  licgni  Sicilia:  adversas  Cardi- 
nalem  Baronium,  manuscrito  latino  que  poseyó 
Nicolás  Antonio,  quien  dice  que  Páramo  lo  es- 
cribió por  los  ruegos  del  duque  de  Feria,  cuando 
éste  era  virrey  de  .Sicilia,  y  que  comenzaba  con 
estas  palabras:  Cum  olviuot  ab  hiñe  inensibus. 
No  es  sin  duda  obra  distinta  de  la  última  queso 
cita  más  abajo.  En  Madrid  se  guardan  con  el 
nombro  de  Luis  do  Páramo,  en  la  Biblioteca  Na- 
cional,dos  manuscritos  titulados:  Represeiüaciún 
á  Felipe  1 11  contra  los  atentados  del  duque  de 
Feria,  virrey  de  Sicilia.  -  Carta  sobre  la  monar- 
qula  ele  Sicilia,  '/'rutado  por  lo  nrisnuí  contra  el 
cardenal  Baronio. 
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-  P,< n AMO  fSAi.VADOn):  Biog.  Enenltor  en  ma- 
dera. M.  en  Madrid  ú  25  de  abril  de  1890.  Au- 
tor do  nunicroHas  obras  de  carácter  religíoMO,  re- 
cordamos, entro  otros  trabajos  suyos,  Nuntra 
Señora  dfl  Amor  hermoso,  jiara  la  iiarroquia  dii 
San  Lorenzo  en  Burgo»;  una  reprouucción  de  la 
misma  para  Ultramar;  Jesucristo  en  la  Cruz  para 
la  capilla  mortuoria  al  general  Narváez;  San  José 
de  Ciilasanz  y  otra»  efigie»  para  I5uenos  Aire»; 
San  liatuóii  Noxvulo  para  la  parroquia  de  .San 
Milhin  de  Madrid,  y  Nuestra  Señora  de  la  Sa- 
lud para  M  nrcia. 

PARAIVIONGA:  Geog.  Hacienda  do  caña  en  el 
dist.  de  l'ativilea,  prov.  de  (Jhancay,  de(i.  de 
Lima,  Perú.  Ruinas  de  una  liennosa  fortaleza 
del  tionipo  de  los  incas,  inmenso  terraplén  ro- 
deado de  ancha  muralla,  con  terrazas,  baluartes 
y  otras  obras  de  fortificación. 

PÁRAfvios:  Geog.  V.  San  Juan  y  Santa  Ma- 
ría DE  PÁRAMO.S. 

PARAMÚ:  Grog.  Río  de  la  sección  Guayana, 
Venezuela ;  nace  en  la  sierra  de  Cuasaba  y  des- 
agua en  el  Orinoco. 

PARAIVIUSIR  ó  PARAMUCHIR:  Grog.  Una  de 
las  islas  Kuriles,  Jajión,  la  penúltima  de  la  hi- 
lera de  la  parte  N.,  hacia  el  extremo  .S.  del  Kam- 
chatka. Es  una  de  las  mayores  tierras  del  archi- 
piélago, con  2479  kms.'-i  de  sup. 

PARANÁ:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Paraná,  ayunt.  y  ]i.  j.  fie  Lena,  pro- 
vincia de  Oviedo;  50  edifs.  ||  V.  Santa  María 
DE  Paraná. 

PARANÁ:  Geog.  Río  del  Brasil,  Paraguay  y 
Rep.  Argentina.  Lo  forman  los  ríos  Grande  y 
Paranahyba  (véanse),  que  se  unen  en  el  parale- 
lo de  20'^  S.  y  territorio  en  quo  lindan  los  cua- 
tro est.  brasileños  de  Minas  Geraes,  Goyaz,  .Sao 
Paulo  y  Mato  Grosso.  Corre  el  Paraná  de  E.  á  O. 
hasta  las  inmediaciones  del  Salto  de  Urubú  Pun- 
ga, donde  empieza  á  inclinarse  al  S.O.  y  S.  ;f)asa 
entre  las  sierras  de  Santa  Bárbara  y  del  Diabo, 
cruza  la  sierra  de  los  Dourados,  ábrese  luego  en 
dos  brazos,  formando  la  isla  de  Salto  Guayrá,  y 
algo  al  S.  del  paralelo  de  24°  cae  el  famoso  salto 
del  mismo  nombre  (véase),  yol  río  empieza  á  ser- 
vir de  frontera  entre  el  Paraguay  y  el  Brasil.  En 
todo  su  curso  por  este  último  país  separa  los  es- 
tados de  Mato  Grosso  al  O.  y  Sao  Paulo  y  Para- 
ná al  E.  Sus  afl.  principales  son  hasta  el  Salto 
citado:  por  la  dra.  ríos  Racuii,  Verde,  Pardo, 
Samambaya,  Ivinhenia,  Tres  Barras,  Ainambahy 
é  Iguatemy;  por  la  izq.  Tieté,  Aguapoy,  Anas- 
tasio, Paraná-panema,  Ivahy  y  Piquivi;  á  esta 
última  orilla  corresponden  los  ríos  de  mayor  cur- 
so. En  la  sección  fronteriza  con  el  Paraguay  re- 
cibe por  la  dra.  (Paraguay)  los  ríos  Igurey,  Itaim- 
be  y  Acaray;  por  la  izq.  (Brasil)  los  ríos  Jairy- 
miriin,  San  Francisco  y  Laranjal.  En  lat.  de 
25"  30'  y  confl.  de  los  ríos  Munday  por  la  dra.  é 
Iguazu  por  la  izq.,  el  Paraná  empieza á ser  linca 
fronteriza  entre  el  Paraguay  y  la  Rep.  Argenti- 
na, describiendo  ancha  curva  que  le  hace  tomar 
dirección  de  E.  á  O.  Aquí  los  afl.  son  todos  de 
muy  corto  curso,  salvo  el  Paraguay,  importante 
río  que  viene  del  N.  y  se  une  al  Paraná  por  la 
dra.,  tomando  éste  la  dirección  de  aquél,  ó  sea 
N..S.  Ya  desde  aquí  el  Paraná  corre  por  territo- 
rio argentino,  entre  las  provs.  de  Corrientes  y 
Entrciríos  al  E.  y  la  gobernación  del  Chaco  y 
prov.  de  Santa  Fe  al  O.  Pasa  por  Goya,  La  Paz 
y  Paran.á,  forma  numerosos  canalizos  ó  caños  é 
islas,  sus  orillas  son  pantanosas  en  muchas  par- 
tes, y  al  llegar  á  Rosario  toma  dirección  S.E.,  y 
entre  las  provs.  de  Entrerríos  y  Buenos  Aires 
va  á  desembocar  en  el  río  de  la  Plata,  hacia  los 
34°  de  lat.,  por  varios  brazos,  de  los  cuales  son 
los  principales  el  Paraná  Guazú  al  N.,el  Paia- 
ná  Mini  cu  el  centro,  y  el  Paraná  de  las  Palmas 
al  S.  Su  curso  total  es  de  unos  4  700  kins.,  de  los 
cuales  2200  corresponden  al  Brasil  solamente, 
]  100  á  las  fronteras  del  Paraguay  y  1400  desde 
la  confl.  del  Paraguay. 

Fuera  del  río  Curiliba  y  el  Sahado,  no  recibe 
el  Paraná  en  su  curso  á  través  del  territorio  ar- 
gentino alls.  de  imiiortancia,  si  se  exceptúa  el 
Carcarañá  (de  la  prov.  de  Santa  Fe),  que,  en  su 
curso  superior  y  medio,  y  mientras  corre  en  la 
prov.  de  Córdo.''a,  so  llama  río  Tercero.  Entro 
las  c.  del  Rosario  y  de  San  Nicolás  desagua  en 
el  Paraná  el  arroyo  del  Medio,  que  forma  parte 
de  la  línea  divisoria  entre  las  provs.  do  Bneno» 
Aires  y  .Santa  Fe,  y  próximamente  á  igu.-il  dis- 
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taucia  entre  laa  c.  La  Paz  ( En  tren-ios)  y  Esqui- 
na (Corrientes),  desemboca  el  Guayquiraró,  que 
forma  la  línea  divisoria  entre  las  provs.  de  Co- 
rrientes y  Entrerríos.  Más  al  S.  recibe  el  Para- 
ná, como  lUtinio  afl.  de  alguna  im|iortancia,  el 
río  Gualegay,  de  la  jirov.  de  Entrerríos.  El  an- 
cho del  río,  en  el  punto  donde  se  le  unen  las  aguas 
del  río  Curitiba,  es  de  400  m.,  en  la  Candelaria 
(Misiones)  800,  cerca  de  Corrientes  alcanza  á 
3000  y  en  las  proximidades  de  Diamante  á7000, 
que  es  la  anchura  mayor  del  río.  Conviene,  sin 
embargo,  tener  en  cuenta  que  el  cauce,  y  por  con- 
siguiente la  anchura  de  este  río,  es  muy  variable. 
No  tan  sólo  se  abre  formando  grandes  islas  como 
la  del  Salto  de  Guaira  (Brasil)  y  más  abajo  las 
dos  islas  contiguas  de  Yacireta  { Paraguay)  y  Api- 
pé (Rep.  Argentina),  sino  que  á  partir  de  la  con- 
tinencia del  Paragnay,  y  especialmente  hasta  el 
río  de  la  Plata,  su  corriente  principal  va  acom- 
pañada de  otras  laterales  que  cortan  la  orilla  del 
Chaco.  A  la  más  continua  de  estas  corrientes  se 
le  da  el  nombre  de  Paraná  Mini.  Todo  el  país 
entre  el  río  Salado  inferior  y  el  Paraná  está  sur- 
cado de  corrientes  paralelas  al  río,  que  vienen  á 
unírsele  entre  Santa  Fe  y  la  e.  de  Paraná.  En 
Diamante,  al  S.  del  32°  lat.,  se  separan,  y  van 
siendo  cada  vez  más  numerosos  al  aproximarse  á 
las  grandes  islas  del  delta.  Este  tiene  unos  350 
kms.  de  largo  por  50  de  ancho  máximo  á  través 
del  Rosario. 

El  Paraná  es  navegable  á  vapor  hasta  Ituzain- 
gó,  pero  aguas  arriba  continúa  la  navegación,  de 
una  parte  por  el  Paraguay  hasta  la  c.  brasileña 
de  Cuyaba  á  2400  kms.  del  delta,  y  de  la  otra 
por  el  Paraná  mismo.  La  navegación  transatlán- 
tica de  vapores  de  altura  cesa  en  Rosario  á  245  ki- 
lómetros en  línea  recta  del  estuario  del  Plata,  á 
640  kms.  del  mar.  El  río  forma  un  recodo  delan- 
te de  la  c. ;  el  lirazo  principal  que  la  limita  tie- 
ne cerca  de  3  kms.  de  ancho  hasta  la  primera 
isla.  Este  jiuerto  del  Paraná  inferior  está  en  co- 
municación directa  con  Europa  por  medio  de  va- 
pores de  3000  á  4000  toneladas  de  porte.  Aguas 
arriba  de  Ituzaingó  y  ile  las  raudas  la  navega- 
ción á  vapor  empieza  de  nuevo  en  Posadas  y  re- 
monta el  Paraná,  que  tiene  aquí  cerca  de  un  ki- 
lómetro de  ancho,  hasta  Tacuru-Pucu. 

La  cuenca  del  río  tiene  por  límites:  al  N.  la 
divisoria,  inaprecial)le  en  gran  parte,  que  la  se- 
para de  la  cuenca  del  Amazonas;  al  E,.  la  cordi- 
llera marítima,  Serra  do  Mar,  del  Brasil;  al  O. 
los  Andes  de  Bolivia  y  su  prolongación  en  el  te- 
rritorio del  Gran  Chaco,  y  al  S.O.  y  S.  otra  di- 
visoria tan  poco  acentuada  como  la  del  N.,  pan- 
tanosa en  algunos  sitios,  por  donde  corren  ha- 
cia el  Paraná,  sin  poder  alcanzarle,  varios  ríos, 
designados,  según  el  orden  de  sucesión,  con  los 
nombres  de  Primero,  Segundo,  Tercero,  Cuarto 
y  Quinto.  A  esta  cuenca  corresjionden  en  el  N. 
grandes  extensiones  meridionales  de  Bolivia  y 
de  los  estados  brasileños  de  Mato  Grosso,  Goyaz 
y  Minas  Geraes;  en  el  E.  los  de  Sao  Paulo,  Pa- 
raná y  Santa  Catharina,  menos  la  estrecha  ban- 
da litoral  oceánica;  en  el  centróla  República  del 
Paragnay,  y  en  el  S.  la  mayor  parte  de  la  Con- 
federación Argentina.  Entre  las  fuentes  del  Pa- 
raguay al  N.  y  la  desembocadura  ais.  esta  cuen- 
ca mide  en  lat.  21°,  ó  sean  2  340  kms. ;  en  longi- 
tud está  comprendida  entre  los  40  y  62°  Madrid 
ó  sean  22°,  que  en  la  lat.  del  22  paralelo,  donde 
se  encuentran  los  puntos  más  distantes,  alcanza 
á  2  225  kms. ;  este  ancho  se  reduce  á  400  kiló- 
metros en  el  paralelo  del  río  de  la  Plata.  Su  su- 
perficie se  evalúa  en  4  250  000  kms-. 

-  ParanX:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Entre- 
rríos, Rep.  Argentina.  Su  cap.,  y  también  de  la 
prov.,  es  la  c.  del  Paraná,  antes  llamada  Baja- 
da, y  está  en  la  izq.  del  rio  de  su  nombre,  casi 
frente  á  la  desembocadura  del  río  Salado.  Fué 
fun.lada  eu  1730,  y  fué  cap.  de  la  Re]),  desde 
1852  hasta  1862.  Su  población  actual  será  de 
unos  15  000  habita.  En  la  c.  residen  las  autori- 
dades provinciales  y  el  obispado  del  litoral.  Una 
aduana  habilita  el  puerto  para  las  operaciones 
aduaneras.  En  la  c.  hay  una  escuela  normal  de 
profesores  y  un  Seminario  conciliar,  un  teatro, 
tranvías  y  teléfonos.  Paraná  es  escala  de  los  va- 
pores que  navegan  el  río  del  mismo  nombre  y 
sostiene  un  importante  comercio  interjrt'ovincial 
en  cal.  Se  comunica  diariamente  con  Santa  Fe, 
que  está  al  frente,  en  la  margen  opuesta  del  Pa- 
raná, ¡lor  medio  de  vaporcitos.  De  la  c.  del  Pa- 
raná arrancad  f.  c.  central  entrerriano,  que  pa- 
sando por  Nogoyá  y  Rosario  del  Tala  recorre 
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un  trayecto  de  288  kms.  hasta  Concepción  del 
Uruguay.  En  este  dep.  existen  siete  colonias 
agrícolas,  á  saber:  Municipal,  Brugo,  Heniau- 
darias,  Villa  Urquiza,  Auli,  Ccrrito  y  Crespo. 
La  delegación  de  Villa  Urquiza  forma  parte  del 
dep.  En  el  mismo  hay  yeso  y  cal  en  abundan- 
cia. 

-  Paran.í:  Geog.  Est.  de  la  Rep.  del  Brasil, 
sit.  en  la  región  S.E.,  entre  el  Océano  Atlánti- 
co al  E.,  el  est.  de  Mato  Grosso  y  la  Rep.  del 
Paraguay  al  O.,  los  est.  de  Sao  Paulo  al  N.  y 
N.E.  y  de  Santa  Catliarina  al  S.,  y  las  Misiones 
Argentinas  al  S.O. ;  221319  kms.^  y  187548  ha- 
bitantes, ó  sean  0,84  habits.  jior  km=.  Sus  fron- 
teras están  determinadas  por  ríos;  al  N.  poi  el 
Paraná-Panema  y  su  afl.  el  Itavare,  al  O.  el  Pa- 
raná, y  al  S.  el  Iguazú  y  su  tributario  el  río 
Negro.  Sn  territorio  está  comprendido  en  la  me- 
seta brasileña  que  se  extiende  al  O.  en  grandes 
llanuras,  mientras  que  al  E.  cae  en  áspera  pen- 
diente hacia  el  litoral;  el  terreno  es  nuiy  que- 
brado, y  en  él  se  abre  la  Serra  do  Mar  con  una 
alt.  media  de  900  m.,  j' delante  de  ésta,  en  la 
pendiente  misma  de  la  meseta,  la  Serra  dos  Or- 
gaos,  que  forma  un  anfiteatro  de  rocas  detrás  de 
la  bahía  de  Paranagua.  La  Serra  do  Mar  divide 
el  est.  en  dos  partes  muy  desiguales:  la  del  E. 
es  una  pequeña  llanura  muy  fértil,  y  la  del  O. 
la  elevada  meseta  que  se  extiemle  hasta  la  ori- 
lla izq.  del  Paraná.  Además  de  los  ríos  fronteri- 
zos riegan  el  est.  el  Ivahi  y  sus  afls.  el  Curum- 
batahy  y  el  Ligeiro,  el  río  da  Cinza,  el  Tibagy 
y  su  afl.  el  Congonlias,  el  Jubaticaoa  y  el  Pira- 
po.  El  clima  es  muy  diferente  en  las  dos  regio- 
nes: en  el  litoral  reina  constantemente  un  calor 
húmedo  que  produce  fiebres  intermitentes  y  es 
casi  endémica  la  fiebre  amarilla;  en  las  tierras 
altas  el  clima  es  mucho  más  sano.  Se  explotan 
excelentes  maderas  de  ebanistería  y  carjiintcría, 
y  se  cosecha  alquitrán  y  hierlia  mate  ó  te  del 
Paraguay,  que  se  exporta  en  grandes  cantidades 
al  Uruguay,  Rep.  Argentina,  Chile  y  Perú.  Cul- 
tívase trigo,  maíz,  avena,  patatas  y  viñas,  que 
jiroducen  buenos  vinos,  en  las  tierras  altas,  y  en 
el  litoral  arroz,  manioc,  caña  de  azúcar,  café, 
tabaco,  cereales  y  legumbres;  la  cría  de  ganailos 
no  satisface  las  necesidades  del  país.  Además  de 
fábs.  para  la  preparación  de  la  hierba  mate,  las 
hay  de  azúcar,  harinas  y  cervezas;  destilerías 
y  hornos  de  cal.  El  comercio,  casi  monopolizado 
por  los  alemanes,  se  hace  por  los  puertos  deAn- 
tonina  y  Paranagua.  En  1853  empezó  á  cons- 
truirse el  camino  de  Antonina  á  Curitiba,  que 
debía  unir  el  Tiliagy  al  Paraná-Panema  para  al- 
canzar la  región  meridional  de  Mato  Grosso, 
aprovechando  la  sección  navegable  de  estos  ríos; 
pero  fueron  abandonados  los  ti'abajos  al  empe- 
zar los  del  f.  c.  de  Paranagua  á  Miranda  por  An- 
tonina y  Curitiba.  La  cap.  es  Curitiba,  y  las  prin- 
cipales poblaciones  Paranaguas,  Antonina,  Mo- 
rrete,  Guarapuava,  Pouta,  Grossa  y  Castro.  El 
territorio  del  est.  do  Paraná  se  sejiaró  de  la  jiro- 
vincia  de  Soo  Paulo  en  1853,  y  su  historia  es  la 
misma  que  la  de  esta  i)rov. 

-Paraná  Cañé:  Geog.  Uno  de  los  canales 
del  delta  del  Paraná,  en  la  Rep.  Argentina,  des- 
de la  boca  del  Canal  Paraná  de  las  Palmas  has- 
ta poco  antes  del  Baradero;  es  el  más  occidental 
de  todos. 

-Pauaná  GüazÚ:  Geog.  Se  da  este  nombre  á 
veces  al  tronco  principal  del  Paraná,  en  la  Re- 
pública Argentina,  cuando  se  divide  en  brazos, 
pero  generalmente  se  llama  así  el  canal  más  an- 
cho del  Paraná,  en  su  confluencia  con  el  Uru- 
goay. 

-  Paraná  MinÍ:  Geog.  Canal  en  la  goberna- 
ción del  Chaco,  Rep.  Argentina.  En  general  le 
llaman  Riacho,  pero  es  un  canal  formado  por  el 
río  Paraná,  desde  los  26°  32'  40"  hasta  los  29° 
3'  30"  lat.,  en  donde  se  une  con  la  llamada  la- 
guna Negra,  que  es  otro  canal  del  Paraná;  el 
cauce  es  profundo,  y  pmede  navegarse  en  peque- 
ñas embarcaciones.  Su  agua  es  salobre.  II  Peque- 
ñísimo canal  que  corro  casi  paralelo  con  el  del 
Paraná  Guazú. 

-Paraná  (Honorio,  marqués  de ):  Biog. 
V.  Carneiro  Leao  (Honorio  Hehmeto). 

PARANAGUA;  Geog.  C.  cap.  de  municip.  yco- 
marca,  est.  de  Paraná,  Brasil,  sit.  al  E.S. E.  de 
Curitiba,  á  la  que  está  unida  por  el  f.  c.  i|ue 
atraviesa  la  Serra  Ao  Mar;  5  000  habits.  Puerto 
en  la  bahía  de  Paranagua,  en  cuya  entrada  está 
la  isla  do  Mel. 
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-Paranagi;a  6  Parnaoita:  Geog.C.  cap.  de 
muni'-ip.  y  comarca,  est.  de  Piauhy,  Brasil,  si- 
tuada al  S.S.O.  de  Tercsina,  en  la  orilla  del  la- 
^0  Paranagua,  (juc  tiene  30  kms.  de  largo  por  6 
a  7  de  ancho  y  recibe  en  su  extremo  S.  el  Gur- 
gucia. 

PARANAHYBA  ó  PARNAHYBA:  Giog.  Río  del 
Brasil,  limítrofe  entre  los  est.  de  Minas  Geraes 
al  S.  y  Goyaz  al  N.  Nace  en  la  vertiente  occi- 
dental de  la  Serra  da  Matta  da  Corde.algoal 
S.  del  paralelo  18.  Baja  hacia  el  O.,  inclinán- 
dose poco  á  poco  al  S.O.,  y  en  el  punto  donde 
se  encuentran  los  límites  de  los  est.  de  Minas 
Geraes,  Sao  Paulo,  Goyaz  y  Mato  Grosso  se  une 
al  río  Grande  i]ara  formar  el  Paraná.  Sus  tribu- 
tarios, excepto  el  San  Marcos,  son  de  poca  im- 
portancia. La  long.  de  su  curso  es  de  unos  725 
kms. 

PARAMAN;  Geog.  Cordillera  del  est.  de  Goyaz, 
Brasil,  parte  de  la  divi.soria  que  se  extiende  en- 
tre el  Sao  Francisco  al  E.  y  el  Tocantíns  al  O. 
Empieza  hacia  los  16°  lat.  S.  y  está  continuada 
al  S.  por  la  Serra  Sao  Mareos  y  al  N.  ))or  la  Se- 
rra de  Tabatinga.  ||  Río  de  la  prov.  de  Goyaz, 
Bi'asil.  Nace  en  el  vértice  del  ángulo  formado 
por  las  Serras  dos  Pyreneos  y  de  Paranán.  Baja 
paralelo  á  ésta  de  S.  á  N.,  por  Flores,  donde 
empieza  á  ser  navegable  para  canoas  y  buques 
pequeños,  hasta  Palma,  donde  ya  lo  es  para  to- 
da clase  de  buques.  Aguas  abajo  de  Palma  se  une 
al  Maranhao  para  formar  el  Tocantíns,  después 
de  un  curso  de  unos  500  kms. 

PARANÁ-PANEMA:  Geog.  Río  del  Brasil.  Na- 
ce cerca  de  la  aldea  de  Paraná-Panema,  en  la 
vertiente  N.O.  de  la  Seira  Paraná] liacaba,  for- 
mándose de  dos  ramas  que  se  unen  á  la  altma 
del  trójucode  Ca)iricornio,  en  la  confluencia  del 
Apiahy,  desde  donde  corre  al  N.O.  y  des]més 
al  O.  Recibe  ¡lOr  la  izq.  el  Itapava  de  Fachina, 
el  Taquary,  el  Itavare,  su  ¡irincipal  afl.,  el  río 
da  Cinza,  el  Tibagy,  el  Jubaticaoa  y  el  Pirapo, 
y  por  la  dra.  el  Claro,  el  Peixe,  el  .laguapete,  el 
Fundo  y  el  Tiríricas.  Desagua  en  el  Paraná  á  los 
22°  5'  lat.  S.,  después  de  un  curso  de  750  kiló- 
metros ajiroximadamente. 

PARANAPIACABA:  Geog.  Cordillera  del  N.E. 
del  Brasil  meridional,  en  las  prov.  de  Paraná  y 
Sao  Paulo.  Corre  de  O.S.O.  á  E.N.E.,  y  está 
separado  de  la  Serra  do  Mar  propiamente  dicha 
y  de  la  Serra  de  Cadia  por  la  estrecha  cuenca 
del  Ribeira. 

PARANAPURA:  Geog.  Río  del  Perú,  tributa- 
rio del  Huallaga  por  la  izq.,  en  los  5°  53'  13"  la- 
titud, cerca  del  pueblo  ó  ])uerto  de  Yurima- 
huas;  es  navegable  por  ])equeños  vapores,  y  faci- 
lita el  comercio  con  el  Brasil.  Nace  este  río  en 
la  vertiente  de  la  cordillera  Oi'iental,  en  los  5° 
40',  y  pasa  por  Baradero,  Munichiy  Limón.  Tie- 
ne 160  kms.  de  curso. 

PARANAS:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  é  isla  de 
Samar,  Fili]iinas;  5  879  habits.  Sit.  en  la  costa 
S.O.  de  la  isla. 

PARANCERO  (de  parama):  m.  Cazador  que 
caza  con  lazos,   perchas  y  otras  invenciones. 

...  y  la  licencia  de  armar  perchas  en  los  ár- 
boles los  que  llaman  paranceros,  se  arrienda 
L'ti  hartos  millares  de  maravedís. 

Ambrosio  de  Morales. 

PARANDRA  (del  gi-.  Trapa,  casi,  y  avrip,  avdpos, 
macho):  f.  ZooL  Género  de  coleójiteros  de  la 
familia  cerambícidos,  tribu  ])araudrinos.  Tienen 
el  últinjo  artejo  de  los  ¡lalpos  ovalar;  mandíbu- 
las pluridentadas  en  su  borde  interno;  cabeza 
provista  de  un  reborde  por  encima  de  cada  ojo; 
antenas  de  la  longitud  del  ¡irotórax,  bastante 
robustas  y  algo  adelgazadas  en  su  extremo;  pro- 
tórax algo  transversal ;  élitros  planos  ó  poco  con- 
vexos, rectilíneos  en  la  base,  redondeados  jior 
detrás  y  algo  más  anchos  que  el  protórax;  fému- 
res casi  lineales  ú  oblongo-ovales;  tarsos  media- 
nos; último  segmento  abdominal  igual  al  ante- 
rior y  algo  truncado  por  detrás;  cuerpo  lampiño 
y  brillante. 

Los  insectos  de  este  género  son  numerosos, 
bastante  grandes  en  general,  y  originarios  casi 
todos  de  América;  hay  algunos,  sin  embargo,  de 
África,  Asia  central, y  aun  de  la  Polinesia.  Pue- 
den cifíarse  el  Feírandra  barbaía,  P.  maxillosa, 
F.  earpiea,  P.  Imris,  etc. 

PARANDRINOS  (de  ¡ui raiulra J :  m.  pl.  Zool. 
Ti'ibu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ceram- 
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hlViiliw.  TiimiMi  lili  unid  lúliiilo  ni  las  iiimiicIiIui- 
liis;  iiiiliiDS  i'OitiiH,  Ici.siimxilnrL'H  lililí  in;'is  liirp!OH 
iiiiü  Ici»  liiliiiilii»;  nmiiililiiiliiH  ilü  Ins  iiiarlios  liuri- 
ziintiilcs  y  riili'irnniifs;  riilii'zii  ti'unsviii'siil  y  ro- 
fíiiliiniKMiUiciinvc'xa;  iinli'iiii»  ooilii.sy  iiHOi'iailnH; 
(ijos  riicrtciiiriiUi  nniiiulnilos,  oslroulnis,  nalieii- 
tes  y  voi'liriili's;  pnitnrax  oimilmilo  ú  ednlilonne 
(í  inonno  latcialnuiiiUi;  jiataH  iiicilianas  y  com- 
]ininiilas;  tiliias  cnii  el  áiiHi'l"  U'iniiiial  exter- 
no iiiÚH  ó  menos  ilentiroriiie;  tarsos  lilitoniiea,  el 
módulo  (le  la  liase  ilel  eiiiuto  artejo  Imstante 
(U'sarrollailo  y  jirovislo  ele  un  onii|iiio  lennlnailo 
por  líos  sellas;  epistei  nones  iiietatonieieos  estre- 
elios  y  lineales;  eiierpo  poco  ó  niny  alarn«'lo. 

Esta  Irilm  no  eonipieiulfl  más  ipio  oí  género 
l'nniíuira,  una  de  euyiis  larvas  (la  do  la  J'anin- 
íira  brunnra)  vivo  en  los  liosmies  do  la  Améri- 
ca del  Norte  y  so  aumenta  ilo  las  maderas  de 
dilbrentes  árboles  en  dcseomposieii'ni ;  no  difiero 
en  nada  do  liis  larvas  do  los  piioninos. 

PARANECTRIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas 
iiertciieciento  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de 
los  hongos,  orden  de  los  aseoniicetos,  cuyos  ea- 
ractores  distintivos  del  Neclria  son:  peritecas 
blandas,  membranosas,  eou  papilas  poco  ¡iromi- 
nentes,  do  color  claro;  esporas  ciliiidráceas  cua- 
driloeiilares,  que  llevan  eada  una  en  su  extremi- 
dad un  apéndice  setil'ormo.  Se  han  observado  en 
Europa,  América  meridional  y  Cabo  de  l'uona 
Esperanza  diversas  especies  de  este  género. 

PARANEFELIO  (del  gr.  Trapa,  casi,  y  nefelio): 
III.  i:<it.  (.iéiiero  do  plantas  (Paraiiffelhis)  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  sub- 
familia de  las  tubulilloras,  ti'ibu  de  las  verno- 
nieas,  cuyas  especies  habitan  eu  las  estaciones 
más  frías  de  los  Andes  del  Perú,  y  son  plantas 
herbáceas,  acaules,  con  aspecto  semejante  al  de 
la  carlina,  pero  más  pequeña  y  más  tenue,  con 
las  hojas  arrosetadas,  lirado-pinnatífidas,  y  la  ca- 
bezuela sentada  entre  las  hojas,  solitaria  y  con 
un  diámetro  de  2  pulgadas;  cabezuelas  multi- 
íloras,  heterógamas,  con  las  flores  del  radio  uni- 
soriadas,  liguhadas,  con  pistilo  bien  desenvuelto 
y  cinco  estambres  largamente  salientes  sin  an- 
teras, y  las  del  disco  tuberculosas  y  hermalro- 
ditas,  perfectas;  involucra  formado  por  varias 
series  de  escamas  empizarradas,  las  interiores 
muy  estrechas;  receptáculo  ccn  pajitas  cortas  y 
tiliformes;  corolas  vellosas,  las  del  radio  lígula- 
das,  con  tubo  largo  y  la  lígula  oblonga  y  tri- 
dentada  en  su  ápice;  las  del  disco  tubulosas, 
con  el  limbo  quinquepartidoy  los  lóbulos  oblon- 
gos más  cortas  que  el  tubo  y  erguidos;  estilo 
con  un  disco  bulboso  en  su  base,  profundamen- 
te In'fido,  con  las  ramas  alargadas  y  densamente 
vellosas,  las  del  radio  con  las  ramas  más  cortas; 
aquenios  ovales,  asurcados,  lampiños,  cóncavos 
en  el  ápicey  con  un  callo  basilar;  vilanos  mul- 
tiseríales  con  los  pelos  iguales,  rígidos  y  eriza- 
dos, 

PARANEFROPSIO  (del  Trapa,  casi,  y  nefrop- 
sioj:  m.  ZooL  Genero  de  crustáceos  del  orden 
de  los  }iodoftalmos  decápodos ,  sección  de  los 
macruros,  muy  afín  á  los  Ncphrops,  de  los  cua- 
les les  distingue  Gray,  que  estableció  este  géne- 
ro, ])or  tener  el  caparazón  más  liso  con  las  espi- 
nas más  salientes;  la  patas  de  los  primeros  pa- 
res más  largas  y  el  abdomen  en  general  más 
comprimido  y  con  los  urópodos  mayores.  Mu- 
chos autores  no  separan  estos  dos  géneros,  cre- 
yendo poco  fundada  la  división  que  de  ellos  hi- 
zo Gray.  V.  Nkfeopsio. 

PARANFITOE  (del  gr.  Trapa,  casi,  yanfitoc): 
m.  Züol.  Género  de  crustáceos  malacostráceos 
del  orden  de  los  anfípodos,  familia  de  los  gam- 
máridos,  caracterizados  por  tener  las  antenas 
anteriores  desprovistas  del  tallo  accesorio,  y  las 
laminillas  de  las  patas  maxilas  bien  desarrolla- 
das; los  urópodos  posteriores  son  bífidos  y  más 
largos  que  los  anteriores,  propios  para  la  nata- 
ción ;  los  ojos  son  de  bastante  tamaño. 

Las  especies  de!  género  ParainphilcE  Bruz. 
son  todas  de  pequeño  tamaño  y  viven  entre  las 
algas  cerca  de  la  orilla  en  los  mares  templados 
de  nuestros  climas. 

PARANGARICUTIRO:  Oe.ntj.  Miuiieip.  del  dis- 
trito de  llriiajBüi,  est.  de  Michoaeán,  Méjico; 
6  700  habits.  Com]irende  los  pueblos  de  Paran- 
garicutiro,  cab.;  Angahuán,  Corupo,  Sienicho, 
/acún,  Zirosto  y  Baricutín,  con  los  ninehos  de 
loH  Lobos,  Alborea,  Hosario,  Tunas  Blancas  y 
Barranca.  El  pueblo  tiene  1  BOO  habits.  y  está 
sit.  en  un  llano  hermoso  y   fértil,  á  45  kms.  al 
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«I.  lie  l'riui|ián.  La  iglesia  parroquial  es  la  más 
iiiilalilii  de  ludas  liis  de  los  |iueblos  de  la  sierra 
lie  Miihoacún,  ion  Ires  naves,  amplia,  sólida  y 
algo  elegante.  Eiié  eonstriiída  en  IGÜiJ  por  Fray 
Sebastiiin  ( lonzález,  natural  do  l'átzcimro  y  prior 
de  iii|iiol  convento. 

PARANGÓN  (depara  ton^:  m.  Comparación  ó 
Ketnojanza. 

...  no  tiene  cosa  tan  rica  la  tierra  que  pueda 
venir  á  PaHANUÚN  y  cotejo  con  la   subiilurin. 
MalÓn   de  CllAlDE. 

Casimiro  Delavigne,  no  puede  ponerse  en 
PAUANiiÓN  con  los  dos  anteriores  (Uuiiias  y 
Víctor  Hugo),  etc. 

La  r.  11  A. 

—  No  trato  yo  de  poner 
En  absurdo  PAIIANOON 
La  tía  eon  la  sobrina. 

lillIÍTÓN   DE   LOS  HEnRElíO.S. 

PARANGONA:  f.  Impr.  Grado  do  letra  ,  la 
mayor  después  del  gran  canon,  petieano  y  mi- 
sal. 

Las  mayores  son  caracteres  de  canto  ó  mú- 
sica, luego  grancanoii,  menor  peticanon,  y  res- 
pective menores  las  de  misal,  parangona,  etc. 

ClUSTÓBAL   SuAUEZ   DE    FlGLEKÜA. 

PARANGONAR  (de  jiíítraííi/iííij:  a.  Hacer  com- 
paración de  una  cosa  con  otra. 

Platón  más  claro  lo  dice, 
S»  enemigo  lo  reboza 
Tanto,  que  con  Epicuro 
Plutarco  lo  pahangona. 

Conde  de  Rebolledo. 

PARANGONIZAR:  a.  ant.    PARANGONA!:. 

No  sé  cuál  ferocidad  ó  brutalidad  puJier.i 
PAEANGONIZARSB  con  la  nuestra. 

Mateo  Alem.án. 

PARANIEVES  {Aejmrar,  y  nieve):  m.  Const.  De- 
fensa que  se  construye  en  las  partes  altas  de  las 
trincheras  de  carreteras  y  feíTocarriles,  del  lado 
de  los  vientos  dominantes  en  los  países  fríos,  para 
evitar  que  la  nieve  se  acumule  en  el  fondo  de  la 
trinchera  y  corte  la  circulación.  Consisten  en  una 
[lantalla  que  se  coloca,  como  hemos  dicho,  piróxi- 
uia  á  la  arista  superior  del  desmonte,  de  la  que 
sólo  la  separa  una  distancia  variable  entre  2  y  7 
m. ;  la  altura  de  los  paranieves  depende  de  las 
circunstancias  especiales  de  la  localidad,  por  más 
que  de  ordinario  no  baje  de  un  metro  ni  exceda 
de  3.  Puede  ser  de  fábrica,  y  entonces  consiste  en 
un  murallón  con  su  albardilla,  sostenido  por  dos 
contrafuertes  extremos  y  los  intermedios  que  se 
juzguen  necesarios,  y  cuyo  número  se  calcula  te- 
niendo en  cuenta  la  velocidad  máxima  del  vien- 
to que  se  haya  observado  eu  un  período  de  cinco 
ó  diez  años,  la  resistencia  del  terreno,  etc. ;  cuan- 
do son  de  poca  altura  se  suelen  hacer  de  tierra,  y 
entonces  son  verdaderos  malecones;  se  constru- 
yen asimismo  de  tapial  con  machones  y  verdu- 
gadas de  ladrillo  y  con  un  enfoscado  de  cal  por 
ambos  haces;  cuando  son  muy  largos  y  de  una 
altura  que  no  exceda  de  2  m.  se  construyen  de 
madera,  formando  palizadas  con  tornapuntas  en 
los  postecillos,  colocadas  del  lado  opuesto  á  la 
dirección  del  viento;  también  se  hacen  de  faji- 
nas, salchichones,  setos  vivos,  de  zarza  ordinaria- 
mente, y  hasta  de  estera,  apoyada  en  varias  per- 
chas, cuando  se  trata  de  una  obra  provisional, 
como  resguardar  á  las  cuadrillas  volantes  que  en 
momentos  dados  tienen  que  salir  á  socorrer  álos 
]iasajcros  ó  á  los  trenes  detenidos,  y  limpiar  el 
camino  de  las  nieves  en  él  acumuladas.  En  nues- 
tro país  sólo  se  usan  en  determinadas  provincias, 
y  m.ás  bien  con  carácter  provisional  que  defini- 
tivo. 

PARANILINA:  f.  Qnlm..  Substancia  de  análoga 
( omposición  química  que  la  anilina,  que  Hof- 
mann  ha  encontrado  en  los  residuos  ó  productos 
líela  destilación  de  aquélla.  Es  cuerpo  sólido,  que 
se  presenta  cristalizado  eu  diversas  y  bien  defini- 
das agujas  dotadas  de  singular  brillo;  disuélvese 
¡loquísimo  en  el  agua,  tiene  por  disolventes  el 
alcohol  y  el  éter,  así  como  los  ácidos,  sólo  que 
entonces  forma  bien  definidas  sales,  cuyos  carac- 
teres y  propiedades  más  abajo  se  apuntan.  El 
[Hintó  de  fusión  de  la  jiaranilina  fíjase  á  la  tem- 
peratura de  192°  y  puede  calentarse  fundida  has- 
ta .'ÍOO,  y  entonces  hierve,  pero  sin  experimentar 
descomposición  de  ninguna  suerte,   puesto  que 
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do  ella  no  da  el  menor  indicio;  mi  fórmula  tH,  co- 
mo la  correspondiente  á  la  anilina,  Oi^IIu^V 

i'ara  aislar  y  obtener  la  base  que  nos  ocupa 
es  menester  tener  presento  como  su  origen  son 
los  pioductoB  de  cola  en  la  destilación  de  este 
último  cuerpo,  y  ipio  se  halla  entre  los  que  des- 
tilan pasada  ya  la  temperatura  de  330°;  en  cale 
caso  pasa  un  líquido  do  consistencia  viscosa,  su- 
mamente obscuro,  que  os  menester  tratar  de  la 
manera  siguiente:  añiídcsele  iirimero  ácido  sul- 
fúrico en  suficiente  estado  de  diluciéin  en  el  agua, 
y  así  consígnese  que  el  poco  soluble  sulfato  de 
fciiilaniina  so  preeiiút«  y  separe  quedando  di- 
suelto el  sulfatode  paraniliiia,  el  cual  desconipó- 
noso  por  medio  de  la  sosa  cáu.stica,  que  precipita 
la  base  también  en  estado  de  líquido  muy  visco- 
so, el  que  ha  menester  que  transcurran  algunos 
días  para  que  so  concrete  y  forme  una  masa  cons- 
tituida )ior  el  cuerpo  que  estudiamos  y  así  pre- 
parado, ahora  requiérese  prensar  y  desecarla  pa- 
raniUna  entre  papeles  sin  cola  y  luego  someterla 
á  varias  y  reiietidas  cristalizaciones,  para  las  cua- 
les so  usa  como  vehículo  á  la  continua  el  alco- 
hol, por  ser  el  mejor  y  más  sencillo  disolvente 
do  la  paranilina. 

Las  sales  son  bastante  notables  y  curiosas  y 
por  lo  referente  á  caracteres  y  propiedades  gene- 
rales puede  decir.se  que  todas  ellas  contienen  una 
ó  dos  moléculas  de  acido,  son  de  color  amarillo 
siempre  bien  marcado  y  sus  disoluciones  presen- 
tan muy  visible  fluorescencia  de  color  verde. 

ClorhUlrfíto  de  /JarajiiY/iío. -Cristaliza  en  ta- 
blas hexagonales  del  amarillo  característico  de 
los  compuestos  salinos  de  paranilina ;  su  fórmula 
es  Ci2HnN2,2HCl-fH^O,  obtiénese  disolviendo 
la  base  en  ácido  clorhídrico  y  tiene  la  propiedad 
de  que  ol  agua  descompone  esta  sal  y  produce 
agujas  también  de  color  amarillo  que  en  la  mis- 
ma agua  se  disuelven  y  también  en  el  alcohol, 
¡lero  son  insolubles  en  el  éter;  su  composición 
liállase  representada  en  la  fórmula 

CioHi^N.ClH-t-HoO, 

y  tienen  la  propiedad  los  cristales  de  esta  nueva 
sal  que  pueden  perder  el  agua  de  cristalización 
con  sólo  calentarlas  á  la  temperatura  de  115°  cen- 
tecimales  y  no  se  altera. 

Del  clorhidrato  de  paranilina  deriva  nn  cloro- 
phUinato,  el  cual  cristaliza  eu  prismas  bien  defi- 
nidos y  poco  solubles  en  el  agua. 

Nitrato  de  paranilina.  -  Procede  de  disolver 
la  base  en  ácido  nítrico  diluido;  cristaliza  en  agu- 
jas agrupadas  formando  estrellas. 

Sulfato  de  ■paranilina.  -  Cristaliza  el  neutro, 
de  la  forma  CjoHijN.iSOjH  ,  procedente  de  sus 
disoluciones  acuosas,  en  agujas  pequeñísimas,  y 
su  propiedad  más  notable  y  curiosa,  y  la  que  ca- 
racteriza á  este  cuerpo,  consiste  en  que  sus  diso- 
luciones tratadas  por  exceso  de  agua  dan  al  pun- 
to una  sal  básica,  muy  parecida  en  sus  propieda- 
des al  sulfato  neutro,  de  la  fórmula 

[C,„Hi4N„]S0jH„. 

PARANÍNFICO,  CA:  adj.  V.  ORDEN  PARANÍN- 
FICO. 

PARANINFO  (del  gr'.  TTapávviupoí):  m.  Padrino 
de  las  bodas. 

-  Paraninfo:  El  que  anuncia  una  felicidad. 

...  y  holgaríame  yo,  que  cosas  mías  fuesen 
PARANINFOS  de  tan  buenas  nuevas. 

Cervantes. 

Vos,  Virgen  bella, que  estáis 
De  PARANINFOS  cercada, 
Y  siempre  amparo  os  llamáis 
De  todos  los  pecadores. 
Yo  lo  soy,  por  mi  rogad. 

Tirso  de  Molina. 

-Paraninfo:  En  las  universidades,  el  que 
anunciaba  la  entrada  del  curso,  estimulando  al 
estudio  con  una  oración  retórica. 

-  Paraninfo:  En  las  universidades,  sala  do 
grados. 

PARANOMIA  fdel  gr.  Trapa,  al  lado,  y  ano- 
mia):  f.  FaJeunt.  Género  de  la  familia  ani'midos, 
suborden  ostráceos,  orden  tetrabranquios,  claso 
lamelibranquios,  ti]io  moluscos.  Las  especies  do 
este  género  tienen  un  concha  irregular,  inequi- 
valva;  valva  aplastada,  delgada,  no  perforada, 
con  una  gran  placa  ó  diento  triangular  aplas- 
tado ó  ligeramente  convexo,  de  bordes  agudos, 
y  un  pequeño  diento  anterior  comprimido  pero 
prominente,   subniediano;   valva    convexa    sin 
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dientes  ni  apéndices,  radiada  exteiiornieute.  Son 
propios  estos  lüsiles  de  la  creta  del  Tenuessee, 
siendo  típica  la  P.  HaJI'ordi. 

PARANONCA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  eo- 
leójiteros  de  la  familia  de  los  eacaral)eidos,  tri- 
bu de  los  nielolontinos.  Este  genero  de  insectos, 
creado  por  M.  Castelnau,  está  caracterizado  por 
presentar  las  antenas  de  nueve  artejos:  el  pri- 
mero grande,  los  siguientes  muy  peiiueños,  glo- 
bulosos, los  tres  últimos  Ibrniando  una  maza 
jirolongada;  palpos  muy  largos,  con  el  último 
artejo  grande,  redondeado  exteriorniente,  cor- 
tado en  su  porción  interna  casi  en  scmicíi'culo; 
tarsos  fuertes,  con  numerosas  ¡nintas  por  deba- 
jo; el  último  artejo  muy  largo,  cruzado  por  de- 
bajo y  terminado  por  un  escudete  uuiy  grande; 
tarsos  de  las  patas  posteriores  cargados  de  espi- 
nas mucho  más  numerosas  y  dirigidas  en  todos 
sentidos;  cabeza  un  poco  larga  y  redondeada  en 
su  porción  anterior;  escudo  grande;  élitros  más 
anchos  que  el  escudo  y  que  no  recubren  el  abdo- 
men. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especie, 
el  Paranonca  prusina,  Castel. 

PARANTICH:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Ahmcda- 
bad,  prov.  de  Guyerate,  Bombay,  India,  situa- 
do cerca  do  Sabarmati,  entre  el  territorio  del 
Gaikovar  y  el  Mahi  Kanta;  9000  habits. 

PARANTINA  (del  gr.  TrapavOéu,  me  esflorezco); 
f.  Minc.r.  Una  de  las  especies  mineralógicas  co- 
rrespondiente al  grupo  designado  con  el  nombre 
de  wernerita,  y  es  un  silicato  de  alúmina  con  cal 
sosa  y  magnesia,  q\ie  se  designa  también  con  los 
nombres  de  escapolüa  y  ekebergita.  Aseméjase 
mucho  por  sus  caracteres  la  parantina  á  la  nuo- 
sita,  perteneciente  al  mismo  grupo,  y  se  distingue 
por  presentarse  en  cristales  do  regular  grosor, 
translúcidos,  de  color  blanco  agrisado  ó  verdoso 
y  nuiy  raras  veces  rojizo,  cuyos  cristales  son,  co- 
mo todos  los  de  las  especies  que  á  la  wernerita 
se  refieren,  prismas  cortos  de  base  cuadrada; 
posee  marcado  brillo  vitreo,  y  sus  cristales,  cuyas 
superticies  aparecen  muchas  veces  modificadas 
de  diversa  manera,  hállanse  empotrados  en  el 
contacto  del  granito  y  de  la  caliza  sacaroidea  en 
varias  localidades  que  más  abajo  se  mencionan; 
el  peso  esiiecifico  de  la  parantina  no  es  conside- 
rable, una  vez  que  se  halla  comprendido  en  los 
números  2,63  y  2,79;  y  por  lo  que  á  la  dureza 
ataño,  se  corajirende  entre  los  cuerpos  que  ocu- 
pan el  quinto  y  sexto  lugar  de  la  escala  de  Mohs. 
Iso  son,  sin  embargo,  estos  caracteres  los  que 
hacen  del  mineral  cuya  descripción  es  objeto  del 
presente  artículo  una  verdadera  especie  dentro 
del  grupo  de  wernerita,  sino  que  se  atiende 
mejor  á  la  composición  química  y  á  la  manera 
de  agruparse  el  silicato  de  alúmina  con  las  otras 
bases  en  la  parantina  bien  reconocidas  y  deter- 
minadas; por  de  pronto,  si  la  miosita,  que  es  el 
mineral  más  parecido  á  ella,  contiene  unas  veces 
oras  cal  que  sosa  en  su  molécula,  la  relación  de 
imbas  bases  en  la  parantina  es  tan  sólo  de  3  á  1 ; 
ju  composición  química,  en  100  paites  de  mine- 
ral, es  como  sigue:  48  á  52  de  ácido  silícico;  23  á 
28  partes  de  sesquióxidode  aluminio;  10  á  17  de 
;al;  1  a  8  de  sosa;  O  á  1,5  de  potasa;  O  á  2,5  de 
nagnesia,  y  una  pérdida  que  varía  desde  0,5  á  3 
partes  de  la  substancia  empleada  en  el  análisis, 
iel  cual  resulta  que,  considerando  como  radica- 
es  ó  bases  radicales  á  la  potasa,  sosa,  cal  y  mag- 
lesia,  que  se  representan  por  RO,  unidas  al  sili- 
;ato  le  alúmina,  las  relaciones  del  oxígeno  se- 
•án  RO.  N.,03Si02  =  1:2:4.  Los  caracteres  quími- 
;os  de  la  parantina  son  bastante  claros  y  están 
3Íen  definidos,  y  así  tenemos  que,  cuando  se  ca- 
ienta  al  fuego  del  soplete,  emjiieza  blanqueán- 
lose  notablemente  y  luego  se  funde  en  un  vidrio 
;on  nnichas  ampollas;  colora  la  llama  de  amari- 
Jo  earaeteiístico  de  las  combinaciones  del  sodio 
y  tratada  por  la  vía  húmeda,  reconócese  la  so- 
lubilidad muy  variable  del  cuerpo  que  estudía- 
nos en  el  ácido  clorhídrico  concentrado. 

Las  localidades  principíales  donde  la  paranti- 
na s\iele  encontrarse  son  Tunabery  y  Arondal  en 
Suecia,  Finlandia  y  el  Tirol,  hallándose  con  me- 
nos frecuencia  no  lejos  de  Nueva  York  y  en  otros 
puntos  no  muy  numerosos  de  los  Estados  Uni- 
dos de  la  América  del  Norte. 

Hay  una  variedad  de  parantina  denominada 
glmwolita,  que  es  de  color  azul  verdoso  muj-  mar- 
eado y  que  se  encuentra  cerca  de  Bárkal,  en  cuya 
localidad  veso  asimismo  la  ¡MiralogUa,  otra  wer- 
nerita, cuyos  cristales  son  grandes  y  de  puro  CO- 
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lor  blanco  y  yacen  inijilantados  en  el  feldesiiato 
albita,  do  ordinario  con  ultramar.  Todos  estos 
cuerpos  y  muchos  otros  entran  en  la  categoría 
de  los  silicatos  de  alúmina  y  otras  bases  que 
pueden  ser,  conforme  queda  rejietido,  desde  la 
sosa  y  la  potasa  á  la  magnesia  y  la  cal,  y  consti- 
tuyen el  gru)io  de  las  bien  caracterizadas  werne- 
ritas,  las  cuales,  á  partir  de  un  tijio  do  especie 
mineralógica,  forman  ó  constituyen  cada  una  de 
por  sí  verdaderas  especies,  que  si  no  difieren  en  su 
com]iosición  elemental  son  distintas  por  las  can- 
tidades relativas  de  los  compuestos  que  las  for- 
man. 

PARANZA  (Ae 'parar):  f.  Tollo,  puesto  o  sitio 
formado  de  tierra  y  ramas,  para  esperar  las  ro- 
ses al  tiro. 

Todos  los  engaños,  fuerzas  é  paranzas,  é 
amparanzas  ya  probadas  contra  la  dicha  sier- 
pe sin  fruto. 

Enrique  de  Villena. 

Que  viéndose  entre  lazos  y  paranzas, 
Se  reparó,  y  en  torno  se  revuelve. 

GüEfioiuo  Hernández. 

-  P.VEANZA:  Gcog.  V.  Santa  María  pe  Pa- 

KANZA. 

PARAÑAQUE:  Gcog.  Pueblo  do  la  prov.  de  Ma- 
nila, Luzón,  Filipinas;  10161  habits.  Sit.  en  la 
costa,  al  N.  de  Las  Pinas. 

PÁRANOS:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Gargantáns,  cab.  del  ayunt.  de 
Morana,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra; 
58  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  do  San  Miguel 
de  Carballedo,  ayunt.  de  Cotovad,  p.  j.  de  Puen- 
te Caldclas,  prov.  de  Pontevedra;  56  edifs.  ||  Véa- 
se Santa  María  de  Páranos. 

PARAO  (del  malayo  praho):  m.  Embarcación 
grande  fili¡iiua,  muy  semejante  al  casco,  del  cual 
so  diferencia  en  ser  de  mayor  tamaño  y  llevar  á 
popa  una  cámara  muy  alta  y  bastante  adornada. 
Conduce  carga  y  ijasajeros  y  se  usa  jirincipal- 
mento  en  la  laguna  de  Bay  y  navegación  del 
Pasig. 

PARAPANDA:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Gra- 
nada, sit.  al  N.  del  río  Genil,  entre  lUora  y 
Montefrío.  Se  extiende  hacia  el  E.  y  N.E.,  to- 
mando distintos  nondnes,  entre  los  ríos  Moro  y 
Cubillas.  La  cruza  por  Puerto  López,  al  N.  E.-  de 
Illora,  la  carretera  que  desde  Granada  va  hacia 
Alcalá  la  Real  y  Alcaudete. 

PARAPAR:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Torre,  ayunt.  do  Páramo,  p.  j.  de 
Sarria,  piov.  de  Lugo;  24  edifs. 

PARAPARA:  m.  £ot.  Nombre  vulgar  america- 
no de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Sapindáceas,  cuyo  nombre  científico  es  .S'o- 
pindus  ¿taponaría  L.,  do  la  cual  se  hace  aplica- 
ción como  maderable  y  como  medicinal  é  in- 
dustrial por  la  saponina  que  contiene. 

-Parapara:  ffco!/.  Municip.  del  dist.  Ber- 
nuidez,  sección  Guárico,  Venezuela,  con  7  777 
habits. ,  distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  22 
vecindarios  y  sitios.  El  pueblo  cab.  está  sit.  á  la 
margen  de  la  quebrada  de  su  nombre,  á  112  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar  y  al  N.N.O.  de  la 
c.  de  Ortiz.  En  este  pueblo  se  organizó  el  ejér- 
cito que  el  general  José  Tadeo  Monagas  destinó 
en  1848  á  la  persecución  del  general  José  Anto- 
nio Páez.  Consta  hoy  de  1  064  habits. 

PARAPETARSE:  r.  Fort.  Resguardarse  con  pa- 
rapetos, ú  otra  cosa  que  supla  la  falta  de  éstos. 
U.  t.  c.  a. 

-Parapetarse:  fig.  Precaverse  de  un  riesgo 
por  medio  de  un  preservativo. 

PARAPETO  (del  lat.  parapetasen,  edificios  con- 
tiguos á  otros  que  les  quitan  la  vista;  del  gr.  ira- 
paweTávvvfu,  cubiir,  velar):  m.  Pared  ó  baranda 
que  se  pone  para  defensa  en  los  puentes,  escale- 
ras, etc. 

-  Parapeto:  Terraplén  corto,  formado  sobre 
el  ¡jrincipal,  hacia  la  parte  de  la  campaña,  el 
cual  defiende  el  pecho  contra  los  goljies  enemi- 
gos á  los  soldados  que  están  en  él. 

Tenía  veinte  pies  de  grueso,  de  alto  estado  y 
medio,  y  remataba  en  un  parapeto,  al  modo 
que  se  practica  en  nuestras  tortiticacioues. 

SoLÍs. 

...  liay  cuatro  garitones,  circulares  también, 
y  arrojados  del  parapeto  superior,  etc. 

J0VELLAN0.S. 
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-  Parapeto:  viív/.  El  iirctil  elevado  que  se 
coloca  en  algunos  puentes,  y  que  .se  ve  soljre  todo 
en  los  antigües,  sirve,  ya  como  medio  de  defensa, 
ya  jiara  evitar  una  caída  cuando  el  puente  es  de 
gran  elevación.  Son  de  fábrica  en  los  puentes  de 
esta  clase,  y  deben  tener  una  altura  mayor  que 
la  de  un  hombre,  con  algunas  troneras  de  trecho 
en  trecho  para  poder  ver  la  altura  do  las  aguas; 
cuando  el  imenteesde  hierro,  tandúén,  en  lugar 
del  antepecho  que  de  ordinario  le  termina  por 
andjos  costado.s,  se  coloca  un  parapeto  calado;un 
ejemplo  de  esto  es  el  del  viaducto  en  la  calle  de 
Bailen  y  sobre  la  de  Segovia  en  Madrid,  que  fué 
necesario  sustituir  al  antiguo  antepecho.  Hoy 
sin  embargo  están  en  desuso  en  la  mayor  parte 
de  los  casos.  El  parapeto  sigue  la  dirección  gene- 
ral de  la  obra  á  que  sirve  de  coronación.  Tam- 
bién se  colocan  parapetos  en  los  caminos,  en  te- 
rrenos quebrados,  en  la  parte  de  la  media  ladera 
que  mira  hacia  aguas  abajo,  sobre  todo  si,  como 
sucede  en  algunas  carreteras,  las  pendientes  son 
fuertes  y  las  curvas  muy  pronunciadas  ó  de  poco 
radio,  para  en  caso  de  un  vuelco  impedir  la  caí- 
da al  precipicio;  son  de  fiíbrica,  y  debe  pirocurar- 
se  que  la  cimentación  sea  lo  mejor  posible.  De 
ordinario,  y  del  mismo  modo  que  en  la  genera- 
lidad do  los  casos  los  pretiles  y  antepechos  de 
los  puentes  sustituyen  a  los  parapetos,  éstos  son 
sustituidos  por  malecones  y  quitamiedos  en  los 
grandes  terrajileues  y  medias  laderas. 

-Parapeto:  Art.  mil.  En  fortificación  se  da 
este  nombre  á  una  masa  de  tieiTa  ú  otra  mate- 
ria á  propósito,  elevada  sobre  el  terreno  natu- 
ral con  objeto  de  cubrir  y  resguardar  á  los  hom- 
bres y  material  de  artillería  emjileados  en  la  de- 
fensa de  una  obra  ó  atrincheramiento.  Es,  ¡mes, 
el  parapeto  una  de  las  partes  esenciales  en  la 
fortificación,  sea  ésta  de  campaña,  provisional  ó 
permanente.  Créese  generalmente  que  dicha  voz 
¡iroviene  de  \a.  ex\>icsi6D  par á  petto,  bien  que,  en 
opinión  de  Bardín.  es  probable  que  el  término 
de  que  se  trata  se  derivo  más  bien  del  idioma 
romano  que  del  italiano. 

De  todos  modos,  aunque  el  vocablo  parapeto 
no  sea  anterior  al  siglo  XVI,  claro  está  que  lo 
que  representa  y  significa  existió  desde  la  más 
remota  fecha  en  que  el  hombre  comprendió  la 
conveniencia  de  interponer  entre  el  enemigo  y 
su  cuerpo  una  masa  cubridora  que  le  jirotegiese. 

Actualmente  el  parapeto  esta  formado  por  el 
conjunto  de  varias  superficies,  que  son,  por  lo 
couuín,  talud  de  la  banqueta,  banqueta,  talud 
interior,  declivio  ó  ¡ilano  de  fuego  y  talud  ex- 
terior. 

El  espesor  del  parapeto,  medido  en  distancia 
horizontal  entre  las  crestas  interior  y  exterior 
del  mismo,  que  son  la  línea  magistral  y  la  que 
termina  por  la  parte  externa  el  plano  de  fuego, 
debe  ser  el  suficiente  para  que  los  proyectiles 
del  enemigo  no  atraviesen  la  masa  cubridora,  y, 
por  consiguiente,  guardará  relación  con  la  clase 
de  armas  de  fuego  á  que  deba  resistir,  teniendo 
además  en  cuenta  que  la  penetración  de  los  pro- 
yectiles depende  de  la  clase  de  tierras  ó  de  la 
materia  con  que  esté  constituido  el  parapeto  y 
de  la  distancia  á  que  haga  fuego  el  ofensor. 

El  adelanto  incesante  que  so  viene  oi]orando 
en  las  armas  de  fuego  portátiles  y  en  la  artille- 
ría impide  establecer  de  una  manera  definitiva 
los  espesores  del  jiarapeto  para  las  diversas  cir- 
cunstancias, teniendo  en  cuenta  la  índole  de  la 
fortificación  y  la  clase  de  medios  que  jiara  ata- 
carla empleará  el  ofensor.  Hay  que  fijar,  por  lo 
tanto,  el  perfil  del  atrincheramiento  y  emplear 
el  espesor  que  convenga,  según  que  se  trate  de 
protegerse  exclusivamente  contra  los  fuegos  de 
la  infantería,  contra  los  de  la  artillería  de  bata- 
lla ó  contra  las  grandes  piezas  de  sitio  ó  ataque 
que  emplea  la  artillería  moderna  por  tierra  y 
mar.  Y  asimismo  importa  advertir  que  con  tie- 
rras arenosas  se  necesita  menos  espesor  de  para- 
¡leto  que  cuando  se  emplean  tierras  vegetales  y 
tierras  arcillosas,  y  que  los  máximos  espesores 
corresponderán,  en  igualdad  de  condiciones  y 
circunstancias,  á  los  cabos  en  que  la  artillería 
del  que  ataca  ha  de  situarse  probablemente  á 
distancias  cortas  y  en  que  el  parapeto  ha  de  es- 
tar expuesto  al  fuego  continuado  de  la  piezas 
enemigas. 

Todavía  no  hace  mucho  tiempo,  se  considera- 
ba el  espesor  de  6  metros  como  suficiente  para 
resistir  en  los  casos  más  extremos;  boy  el  po- 
der de  la  artillería  va  aumentando  de  tal  mane- 
ra que  muchas  veces  no  se  creen  bastantes  los 
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«üiiosoms  ili'  S,  !)  y  liiisla  !0  iiiili'oH,  iniUinip  «i 
son  fti-oilli)flas  liis  tierras  con  que  8C  i^nstriiyo  ol 
jiiinipoto. 

I.ii  allnrii  del  imnijioto,  i^  soiv  la  qno  mcilia 
(Ifsilu  la  cresta  interior  al  lundiMlel  terntiili-n,  (¡s 
tainliiéii  niny  Vinial>li'.  Una  nllnra  lic  2  nu)- 
tros  os  bástanlo  para  tnibrir  al  solilailo  do  infan- 
toría,  y  el  do  caballería  y  los  carrnajos  fjnodan 
protegidos  do  para|ioto  do  2,50  metros.  En  la 
fm'titieación  do  eanipaña  y  on  la  provisional  no 
oxt'oilo  nunra  de  4  metros  la  altura  do  la  ercsta 
del  ]>arapeto,  siendo  algunas  vcees  bastante  ma- 
yor on  las  oliras  iiorinanontes;  ol  roliovo  visnal 
del  terraplén,  formado  por  ol  para]ioto  y  ol  adar- 
vo, snolo  sor  on  total  do  6  á  8  metros  sobro  el 
terreno  natnral  inmoiliato;  pero  hay  ocasiones 
311  que  aleanza  una  altura  do  l'i. 

Por  lo  demás,  cuantas  pree.iueionos  quedan 
expuestas  no  son  bastantes  contra  los  lncf,'os 
curvos  y  el  tiro  vertical,  (jue  IVeeuentemontc  se 
usan  on"  el  atacjue  de  las  obras  fortificadas, y  en- 
tonces hay  que  recurrir  á  otros  procedinnentos 
y  recursos  destinados  á  proteger  con  la  debida 
eficacia  á  los  hombres  y  ruaterial  de  todo  género 
que  se  emplean  on  la  defensa. 

PARAPITI:  Ocmj.  Río  del  E.  de  Bol  i  vía,  tam- 
bién llamado  t'ondorillo.  Lo  forman  el  Uliuli, 
Oaraballo  y  Vallecito,  que  se  reúnen  en  ol  Ro- 
deo y  Bado  Hondo,  y  los  ríos  Armado  y  Pirai- 
niidí,  que  conlluycn  en  San  Juan  del  Piray;  co- 
rriendo al  N.  lo  caen  ol  Pampas  Zapallar,  el  de 
las  Abras,  Pifaieito  y  Arrayán,  y  torciendo  al 
E.  rompe  la  serranía  do  Misiones  en  el  pueblo 
de  Parapití,  insumiéndose  en  la  gran  laguna 
pantanosa  de  Izozog.  I£n  las  épocas  de  inunda- 
ciones pasa  más  allá  de  la  laguna  y  corre  hacia 
el  N.  por  los  llanos  de  Chi(iuitos  con  el  nondjre 
de  Quiniomas,  río  que  termina  en  la  laguna  Con- 
cepción, la  cual  vierte  por  el  San  Miguel  en  el 
río  Guaporé. 

PARAPLEGIA  (del  gr.  7rapa7rX7)7Ía ;  de  Trapa, 
de  un  lado,  y  Tr\riyr¡,  golpe):  f.  Parálisis  de  la 
untad  inferior  del  cuerpo. 

-  Pauapleoia:  Pato!.  Esta  afección  reconoce 
casi  síenipre  por  causa  una  enfermedad  de  la 
medula  espinal.  Cuando  es  conqileta  liay  aboli- 
ción absoluta  de  la  nioticidad  y  de  la  sjnsibili- 
dad  en  los  miendu-os  inferiores,  y  á  menudo  pa- 
rálisis de  la  vejiga  (inconstancia  de  orina)  y  del 
recto  (incontinencia  de  las  materias  fecales).  En 
este  caso  es  debida  casi  siempre  á  una  enferme- 
dad de  la  medula  (compresión  brusca,  mielitis 
central,  tumor  de  la  medula),  aunque  también 
puede  reconocer  por  causa  ciertas  enfermedades 
de  otros  órganos.  Asi  se  ha  visto  la  paraple- 
gia  en  las  enfermedades  del  cfrebro,  de  la  pro- 
tuberancia anular  ó  de  las  pirámides  del  bul- 
bo, en  ciertas  neuritis,  ó  bien  en  pos  de  afeccio- 
nes de  las  vías  minarías  y  aun  sin  que  exis- 
tan lesiones  medulares  ó  nerviosas  perfectamen- 
te caracterizadas  (paraplegias  reflejas,  paraple- 
gias  histéricas  debidas  á  los  envenenamientos 
por  el  sulfuro  de  carbono  ú  otras  substancias). 

En  las  paraplegias  que  tienen  su  origen  en  el 
cerebro  ó  en  la  protuberancia  existen  siemjire 
otros  síntomas,  como  perturbaciones  de  la  pala- 
bra, de  la  sensibilidad  ó  movilidad  de  la  cara  ó 
de  los  miembros  suj)eriores,  cuyos  síntomas  ayu- 
dan á  precisar  el  diagnóstico.  En  otros  casos  es 
probable  que  la  paraplegia  sea  debida  á  una  le- 
sión transitoria  (anemia  ó  congestión)  de  la  me- 
dula, que,  desarrollada  bajo  la  influencia  de  una 
neuiitis  ascendente,  se  disipa  con  bastante  ra- 
pidez. 

La  paraplegia  se  llama  dolorosa  cuando  va 
acompañada  de  síntomas  hiperestésicos,  debi- 
dos casi  siempre  á  una  compresión  lenta  de  la 
medula  (fracturas  y  sobre  todo  caries  de  las  vér- 
tebras). 

Se  reconoce  la  paraplegia  por  los  siguientes 
caracteres:  1.°  Impotencia  absoluta,  ó  bien  más 
6  menos  completa  de  los  movimientos  volunta- 
rios, lo  mismo  cuando  el  enfei-mo  está  de  pie  que 
cuando  .se  encuentra  acostado.  Se  aprecia  el  gra- 
do de  parálisis  por  la  extensión  é  intensidad  de 
los  movindentos  que  todavía  son  posibles.  Si  la 
para[ilegia  es  incompleta  se  distingue  de  la  ata- 
xia y  <le  la  atrofia  muscidar  por  el  modo  como 
anda  el  enfermo.  2."  Con.servación  y  hasta  exa- 
«cración  (al  princiino)  de  los  movimientos  refle- 
jos. 3.°  Atrofias  mn.scidares  que  .sobrevienen  len- 
tamente en  las  enfermedades  medulares  pionta- 
mente  mortales,  ó  bien  acomiiañadas,  cuando  son 
precoces,  de  trastornos  tróficos  graves,  4."  Con- 


sorvación  di'  la  einiiractiliilnil  ideitrlea,  sobre 
tíHJo  do  la  contrnidilidad  galvánica.  Ct.*'  Doloroí. 
dívei'soH,  Hegtin  la  causa  do  la  paraplegia  (ra- 
quialgia,  dolores  on  cintura).  (!."  Anestesia  ó 
analgesia,  ysucesivamente  aboliciiín  de  losdivcr-l 
sos  órdenes  íle  la  sensibilidaH  (al  tai^to,  al  dolor, 
á  la  tem|ioratnra),  según  (|ue  los  corilones  pos- 
teriores do  la  modula  estén  nnis  ó  menos  comiiro- 
metidos. 

Del  estudio  do  estas  perturbaciones  motrices 
y  sensitivas  se  deduce  el  sitio,  extensión  y  gra- 
voilad  (le  la  ¡laraplegia. 

Su  Irnliiiiiirnlii  consisto  al  principio  en  el  em- 
pleo de  los  antiflogísti(!os  (ventosas  escarifica- 
das, moxas,  cauterios),  ó  de  aiilicacionos  de  hie- 
lo al  ]>unto  on  que  resille  la  lesión;  más  tjirde 
so  administran  los  ostimulantosdel  aparato ner- 
vio.so  (estricnina,  fósforo);  finalmente,  se  recu- 
rre, como  en  todas  las  enfermedades  de  la  me- 
dula, á  los  baños  sulfurosos  y  á  la  electricidad. 

La  flagelación  y  el  amasamiento ('míiiíyV'^  pue- 
den asimismo  ser  útiles. 

PARAPOCO:  com.  fig.  y  fara.  Persona  poco 
avisada  y  corta  de  genio. 

PARAR  (del  lat.  ¡Hir,  par):  m.  Juego  de  naipes 
que  se  hace  entre  muchas  personas,  sacando,  el 
que  lo  lleva,  una  carta  de  la  baraja,  á  la  cual 
apuestan  los  demás  lo  que  quieren;  y  si  sale  pri- 
mero la  de  ésto,  ó  es  encuentro  como  de  rey  y 
rey,  gana  la  parada,  y  la  pierde  si  sale  la  carta 
de  los  paradores. 

No  se  puede  remediar 
Todo  en  una  coyuntura: 
Remítale  á  la  ventura, 
Como  el  juego  <le  parar. 

"  Tirso  de  Molina. 

En  derredor  de  una  mesa 
Hasta  seis  hombres  están, 
Fija  la  vista  en  los  naipes. 
Mientras  juegan  al  parar;  etc. 

Espronceda. 

PARAR  (del  lat.  parare):  u.  Cesar  en  el  movi- 
miento ó  en  la  acción;  no  pasar  adelante  en  ella. 
U.  t.  c.  r. 

-  iHombre!  ¡qué  tres  y  media?  Su  reloj  de 
usted  está  siempre  en  las  tres  y  media.  -  A 
ver...  Si  está  Parado. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-¡Qué  buena  hora 
De  venir!  ¡Qué  tino  amor! 
No  es  culpa  mía...  -  Será 
Que  se  ha  parado  el  reloj. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Parar:  Ir  á  dar  á  un  término  ó  llegar 
al  fin 

Viendo  esto  los  de  Jerusaléu  suplicaban  á 
Dios  alzase  su  ira,  y  que  aquellos  prodigios  Pa- 
rasen en  bien. 

P.  José  de  Agosta. 

-  Mis  cartas  te  avisarán 
En  qué  PiRA  este  suceso. 

Tirso  de  Molina. 

-  Parar:  Recaer,  venir  ó  estar  en  dominio  ó 
propiedad  de  alguno  una  cosa  después  de  otros 
dueños  que  la  han  poseído  ó  por  los  cuales  ha 
pasado. 

...  por  eso  PARARON  estos  admirables  escri- 
tos en  manos  de  Ferdinando  Bastida,  que  en- 
tonces hacía  las  partes  de  la  compañía  en  aquel 
gravísimo  senado. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

Ese  caballo,  después  de  pertenecer  á  tantos 
dueños,  PARÓ  en  fulano, 

Domínguez. 

-Parar:  Reducirse  ó  convertirse  una  cosa 
en  otra  distinta  de  la  que  se  juzgalia  ó  espe- 
raba. 

...  en  eso  vinieron  á  parar  tantas  virtu- 
des, etc. 

Quintana. 

-Parar:  Habitar,  hospedarse. 

Y  vengo  á  pasar  las  pascuas 
En  Madrid.  -  H:ices  muy  bien. 
-  Aquí  tengo  niuclias  casas 
Donde  venir  á  PARAR. 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

...  quería  que  me  dijera  (Ciregoria)  si  lia  ve- 
nido ya  una  señorita  de  Cádiz,  que  habrá  de 
PARAR  en  esta  posada. 

HARTilENiirsiii. 


-  Parar:  Ei/uit,  Hablando  dol  caballo,  bus 
Iieniler  la  carrera  ó  detenerse  enteramente  en 
ella  con  arto  y  llrmeza. 

-  l'ARAii:  u.  Detener  c  iinjicdir  el  movimiei: 
to  ó  acción  ilo  uno. 

Y  conioel  perro,  á  quien  suspcndey  PABA 
El  aire  de  la  prÍHa  con  que  gira. 

ViLLAVICIOKA. 

-  Parar:  Prevenir  ó  preparar. 

...  para  que  los  Higiiiesen  liasta  llevarlo»  á 
una  culada  de  más  de  oclio  mil  hombres,  qno 
les  tenían  Parada,  entre  unas  grandes  que- 
bradas de  arroyos. 

FrANOI.SCO   LÓPEZ  DE  GOMARA. 

-  Parar:  En  los  juegos  de  envite  y  otros,  de- 
teiininar  6  señalar  la  cantidad  de  dinero  que  se 
expone  ó  a^iucsta  al  lance  ó  suerte. 

...  y  cerca  su  hijo  solicitaba  ris.ns  á  su  me- 
moria, PARANDO  caifa  pinta  de  doblón. 
Cosme  Gómez  de  Te.iada. 

-  Parar:  Hablando  de  los  perros  de  caza, 
mostrarla,  suspendiéndose  al  verla  ó  descubrir- 
la, ó  con  alguna  otra  .señal. 

-  Parar:  Poner  en  otro  estado  diferente  del 
que  se  tenía,  l'al  me  han  PARADO,  queno puedo 
valerme.  U.  t.  c.  r. 

..•.as  yo  he  visto  avergonzados, 
Parause  blanco  el  color, 
Y  otros  que  con  el  temor 
Se  pararon  colorad-)s. 

Fr.  Luis  de  Escobar. 

-  Parar:  Junto  con  algunos  verbos  que  sig- 
nifican acción  del  entendimiento,  ejecutar  dicha 
acción  con  atención  y  sosiego. 

Parar  la  atención  en  una  cosa. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Parar:  ant.  Adornar,  componer  ó  ataviar 
una  cosa. 

Salióla  madre  de  Ponteo,  é  otras  muchas 
gentes  parando  altares  al  dios  Baco. 

Juan  de  Mena. 

-Parar:  ant.  Ordenar,  mandar, disponer. 

-  Parar:  Esgr.  Quitar  con  la  espada  el  golpe 
del  contrario. 

-  Pararse:  r.  Estar  pronto  y  aparejado  á 
exponerse  á  un  peligro. 

-Pararse:  fig.  Detenerse  ó  suspender  la  eje- 
cución de  un  designio  por  algún  obstáculo  ó  re- 
paro que  se  presenta. 

-No  PARAR:  fr.  fig.  con  que  se  pondérala 
eficacia,  viveza  ó  instancia  con  que  se  ejecuta 
una  cosa  ó  se  solicita  hasta  conseguirla. 

¡Oh  fortuna!  aún  creería  que  soy  algo,  pues 
así  me  persigues,  y  cuando  comienzas  no  PA- 
RAS hasta  que  apnr.is. 

Lorenzo  Graciín. 

Que  el  buen  fraile  no  ha  parado 
Hasta  darle  la  capilla. 

Jeróntho  Cáncer. 

-  Parar  mal;  fr.  Malparar. 

...  é  si  alguna  cosa  ende  despendió  ó  PARÓ 
mal. 

Fuero  Juzgo. 

-Sin  PARAR:  m.  adv.  Luego,  al  punto,  sin 
dilacii'in  ni  tardanza,  detención  ó  sosiego. 

PARARA:  Geog.  Ruinas  del  Perú  del  tiempo 
de  los  incas,  en  el  ceiro  ó  altos  de  Andamarca, 
dist.  de  Pomabamba,  prov.  y  dep.  de  Ancaclis. 

PARARCA  (del  gr.  Trapa,  al  lado,  y  arca):  m. 
Pa/eont.  Género  de  posición  incierta  dentro  de 
la  clase  de  los  lamelibranquios,  tipo  moluscos, 
caracterizado  por  tener  una  concha  mediana- 
mente convexa,  equivalva,  inequilátera,  trans- 
versalmente  subelíptica  ó  romboidal;  lado  jios- 
terior  con  frecuencia  subtruncado;  extremidad 
anterior  redondeada:  vertiente  umbonal  gene- 
ralmente bien  marcada;  sii)ierficie  radiada;  los 
iiiterstii'ios  de  los  radios  estriados  concéntrica- 
mente; línea  cardinal  que  alcanza  la  mitad  pró- 
ximamente de  la  longitud  de  las  valvas;  char- 
nela que  lleva  una  serie  de  pequeñas  muescas; 
inqirosionos  desconocidas.  .Son  las  especies  del 
gi'nero  Pararen  pro|iias  del  dcviinico  de  Améri- 
ca v  parecen  muy  ]iróximas  á  las  del  gí-uoroJr- 
f«;  la  forma  tipo  os  la  P,  vcnmta. 
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-  PARARf^A:  Gcoy.  Dist.  de  la  prov.  de  Pai'i- 
nacochas,  dep.  de  Ayaciiclio,  Perú;  1  686  habi- 
tantes. II  Pueblo  cap.  de  este  dist.,  prov.  de  Pa- 
rinacochas,  dep.  de  Ayacncho,  l'erú;  8í)8  habi- 
tantes. II  Manantial  de  agna  tnraial  sulfurosa, 
cerca  de  C'haypi,  prov.  de  Pariuacochas,  dep.  de 
Ayacucho,  Perú. 

PARARIN:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Huaras, 
dep.  de  Ancachs,  Perú;  1  448  habits.  La  indus- 
tria y  riejueza  de  sus  habits.  es  la  cría  de  gaini- 
do  vacuno.  ||  Pueblo  cap.  de  este  dist. ,  prov.  de 
Huaras,  dej).  de  Ancachs,  Perú;  500  habits.  Si- 
tuado á  2  950  ni.  de  alt. ;  este  pueblo  parece  ser 
de  los  anteriores  á  la  conquista. 

PARARRAYO  (Aajmrar,  detener,  y  rayo):m. 
Artificio  que  se  coloca  sobro  los  edificios,  y  sir- 
ve para  atraer  la  electricidad,  conduciéndola  por 
medio  de  un  alambre  á  sitio  en  que  no  pueda  ha- 
cer daño. 

...;  es  (el  almacén  de  pólvora)  un  edificio  de 
ciento  cincuenta  pies  de  largo  sobre  cincnen- 
ta  (le  anciio,  bien  cerrado  y  defendido  con  un 
buen  I'ARARllaTO,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Pararrayo;  Fis.  Antes  de  adquirir  la  elec- 
tricidad la  importancia  que  ha  tomado  en  este 
siglo,  antes  de  entrar  en  el  dominio  de  la  indus- 
tria como  consecuencia  de  los  progresos  que  ha- 
cía la  ciencia  diariamente  en  el  estudio  de  estos 
fenómenos,  y  cuando  puede  decirse  que  apenas 
si  se  conocía  por  las  terribles  manifestaciones  de 
este  fluido  (])ermítasenos  el  nombre  que  emplea- 
mos para  facilitar  el  lenguaje)  en  la  atmósfera, 
no  era  extraño  que  los  hombres,  al  mismo  tiem- 
po que  se  dedicaban  al  estudio  de  tal  agente  en 
sí,  se  ocuparan  de  prevenir  los  efectos  del  rayo, 
que  amenazaba  constantemente  casi  todas  las 
comarcas.  Mas  adelantan  los  tiempos,  la  ciencia 
con  paso  gigantesco,  con  el  paso  de  la  electrici- 
dad misma,  avanza,  descubre  el  fluido,  le  recoge, 
le  maneja  á  su  antojo,  le  domina,  en  fin,  y  tras 
la  máquina  de  disco,  tras  los  condensadores  con 
la  botella  de  Leyden  á  la  cabeza,  tras  la  pila  de 
Volta,  origen  embrionario  de  todas  las  denuís, 
vienen  las  magnetoeléctricas  y  electromagnéti- 
cas y  las  dinamos;  se  establecen  la  Telegrafía  y 
Telefonía  eléctricas,  y  salta  la  luz,  rey  del  siglo 
XIX;  inmensidad  de  corrientes  cruzan  por  todas 
partes  la  superficie  de  la  Tierra;  en  el  campo,  en 
las  calles,  bajo  el  piso,  en  el  fondo  de  los  mares, 
dentro  de  la  liabitación,  hay  una  línea,  hay  una 
corriente  y  hay  un  peligro,  por  el  axioma  de  c1 
que  anda  con  fuego  las  manos  se  le  queman;  hay 
el  riesgo  á  una  ilescarga,  proveniente,  ya  de  la 
electricidad  atmosférica  que  puede  originar  una 
corriente  inducida  en  las  líneas,  con  la  descarga 
consiguiente  en  los  aparatos,  ya  de  nn  rápido 
aumento  de  potencial  en  el  fluido,  dinámicamen- 
te considerado,  y  de  acjuí  el  que  el  pararrayo, 
que,  como  su  nombre  indica,  .sólo  tuvo  en  un 
princi¡)io  por  objeto  prevenir  ó  atenuar  los  efec- 
tos de  la  electricidad  atmosférica,  haya  consti- 
tuido después  un  aparato  de  previsión  y  defen- 
sa de  toda  clase  de  estaciones. 

De  aquí  el  que  liaj'a  que  considerar  dos  clases 
de  pararrayos,  esencialmente  diferentes:  los  unos 
de  defensa  de  edificios  contra  los  ataques  de  la 
electricidad  estática,  y  los  otros,  de  defensa  con- 
tra un  potencial  excesivo  de  la  dinámica,  sir- 
viendo también  para  contrarrestar  los  efectos  de 
una  descarga  atmosférica:  los  estudiaremos  su- 
cesivamente. 

I  Pararrayos  de  defensa  de  los  edificios,  con- 
tra la  clectrkidad  de  las  nubes.  -  Las  tronadas  ó 
tempestades  eléctricas  son  uno  de  los  fenómenos 
meteorológicos  más  imponentes  y  temibles  ;  á 
las  ruidosas  y  deslumbradoras  manifestaciones 
eléctricas  del  trueno  y  del  relámpago  úñen- 
se muchas  veces  los  desastrosos  efectos  del  rayo: 
la  muerte  súbita  y  violenta  que  éste  produce  es 
de  las  que  más  espanto  y  pavor  engendran.  De 
aquí  el  que  en  todos  tiempos  se  hayan  buscado 
medios  para  preservarse  de  los  temerosos  efectos 
de  las  tronadas.  Según  Plinio,  los  antiguos  creían 
que  el  rayo  no  penetraba  en  el  suelo  más  allá  de 
2  metros;  y  así  vemos  á  Augusto  refugiarse  de- 
bajo de  espesas  bóvedas  subterráneas  en  tiempo 
tempestuoso.  Kampfcr  refiere  que  los  emperado- 
res del  Japón  se  colocaban  en  caso  semejante  de- 
bajo de  recipientes  llenos  de  agua.  Franklin 
aconseja  acostarse  en  una  hamaca  suspendida  de 
cordones  de  seda.  Romas  había  ideado  recubrir 
el  techo  y  paredes  de  una  habitación  de  un  en- 


rejado de  alambre  de  hierro  todo  él  enlazado  con 
una  varilla  de  hierro  y  ésta  en  comunicación  di- 
recta con  el  suelo.  Volta  pcnsal)a  que  encendien- 
do grandes  hogueras  en  el  ca!U]io  se  podría  des- 
cargar las  nubes  del  fluido  eléctrico  que  contu- 
vieran; y,  en  efecto,  sábese  que  los  gases  calien- 
tes que  se  desprenden  de  una  llama  descargan 
los  conductores  de  las  máquinas  eléctricas;  pero 
aunque  la  idea  de  Volta  sea  buena  en  sí,  para  que 
diera  resultados  prácticos  era  preciso  que  las 
nubes  estuvieran  muy  bajas  á  lin  de  que  la  co- 
lumna de  aire  caliente  que  jiroducen  las  hogue- 
ras las  alcanzara;  así  es  que  las  experiencias  he- 
chas para  com|)robar  este  método  no  han  dado  re- 
sultados completamente  satisfactorios.  También 
se  ha  propuesto  disparar  cañonazos  á  la  nube 
tempestuosa  para  dividirla;  pero  de  una  deteni- 
da discusión  hecha  por  Aragó  resultó  que  este 
método  no  es  de  eficacia  alguna.  Kn  muchos  paí- 
ses había  la  costumbre,  que  todavía  se  conserva 
en  algunas  localidades  de  España,  de  tocar  las 
campanas,  en  la  idea  de  que  el  movimiento  co- 
municado al  aire  ó  la  onda  sonora  engendrada 
hacía  retroceder  á  la  nube.  Esta  práctica,  de  ori- 
gen religioso,  quisieron  algunos  justificarla  cien- 
tíficamente, pero  los  numerosos  accidentes  que 
con  tal  costumbre  sobrevinieron  á  los  campane- 
ros hicieron  ver  la  falta  de  fundamento  á  tal 
teoría,  y  fué  decayendo  tal  sistema  de  ahuyen- 
tar las  nubes,  y  hasta  se  dieron  órdenes  por  la 
superioridad  prohibiendo  terminantemente  el  re- 
pique de  camiianas  en  horas  de  tempestad.  No 
han  faltado  algunos  que  hasta  han  supuesto  que 
el  tocar  las  campanas,  no  sólo  no  aleja  la  tempes- 
tad, sino  que  la  atraía;  pero  realmente  tal  prác- 
tica ni  favorece  ni  perjudica  el  desarrollo  de  di- 
cho meteoro.  Debe  desecharse  el  repique  de  cam- 
panas en  el  momento  de  una  tempestad,  no  por 
su  influencia  en  el  meteoro,  sino  j)orque  obliga 
á  exponerse  al  campanero  á  un  peligro  inminen- 
te, como  lo  atestiguan  numerosos  casos.  Raro  es 
el  pueblo  cuj^a  torre  no  haya  sufrido  algima  des- 
carga eléctrica,  y  Deslandes  cita  una  tempestad 
que  asoló  la  Bretaña  y  en  la  que  el  rayo  des- 
cargó nada  menos  que  sobre  24  campanarios. 

El  descubrimiento  del  poder  de  las  puntas 
hecho  por  Franklin  dio  el  medio  más  eficaz, 
hacedero  y  sencillo  de  resolver  este  problema  de 
preservarse  de  los  temibles  efectos  de  las  nubes 
tempestuosas  por  medio  de  los  pararrayos. 

Cuando  Franklin  descubrió  el  poder  de  las 
puntas,  es  decir,  la  propiedad  que  tienen  los 
cuerpos  terminados  en  punta  de  dejar  escapar 
la  electricidad  á  causa  de  adquirir  en  ellas  una 
tensión  grandísima  capaz  de  vencer  la  resisten- 
cia del  aire,  ima  de  las  primeras  cosas  que  se  le 
ocurrieron  fué  el  servirse  de  un  conductor  ter- 
minado en  punta  jiara  descargar  las  nubes  tem- 
pestuosas, ya  que  los  fenómenos  del  relámpago, 
trueno  y  rayo  que  éstas  presentan  no  eran  más 
que  manifestaciones  del  Huido  eléctrico  acumu- 
lado en  ellas,  según  el  mismo  Franklin  había 
demostrado.  En  cuanto  liizo  conocer  estas  ideas 
l'ueron  aceptadas  y  puestas  en  práctica  por  va- 
rios físicos,  D'Alibart  en  primer  término,  y  el 
primer  pararra}'os  se  estableció  poco  tiempo  des- 
pués en  una  torre  de  Filadelfia  bajo  la  dirección 
de  Franklin. 

Un  pararrayos,  en  su  parte  esencial,  se  reduce 
á  una  barra  de  hierro  terminada  en  punta,  que 
se  instala  en  lo  alto  del  edificio  que  se  quiere 
preservar  del  rayo  y  que  comunica  directa  é  ín- 
timamente con  el  suelo  por  medio  de  un  con- 
ductor metálico.  La  acción  juotectora  de  este 
aparato  estriba  en  que  al  quedar  el  edificio  den- 
tro del  campo  de  acción  y  bajo  de  la  influencia 
de  una  nube  tempestuosa,  el  conductor  facilita 
por  la  punta  del  pararrayos  toda  la  electricidad 
necesaria  para  neutralizar  la  de  la  nube ,  cesan- 
do ó  disminuyendo  en  intensidad  las  manifesta- 
ciones eléctricas. 

De  dos  maneras,  bien  considerado  el  asunto, 
puede  ser  beneficioso  un  pararrayos.  Al  aproxi- 
marse una  nube  á  un  edificio  y  quedar  éste  bajo 
de  la  influencia  eléctrica  de  la  primera,  descom- 
pone su  fluido  neutro,  repele  el  del  mismo  nom- 
bre y  atrae  el  de  nombre  contrario,  que  ningu- 
na dificultad  encuentra  en  ir  á  neutralizar  el  de 
la  nube  escapándose  por  la  ¡junta  del  pararra- 
3'os.  La  salida  de  la  electiicidad  por  la  punta 
hacia  la  nube  se  hace  muchas  veces  manifiesta 
por  la  noche  bajo  la  forma  de  una  auréola  ó  pe- 
nacho que  corona  á  aquélla,  y  el  flujo  de  la  eh  c- 
tricidad  que  se  dirige  al  suelo  por  el  conductor 
se  reconoce  algunas  veces  por  el  resplandor  que 


lo  rodea  durante  las  fuertes  tronadas.  Por  eso 
es  peligroso  aproximarse  á  los  conductores  en 
tiempo  de  tempestad;  pues  si  el  fluido  encuen- 
tra alguna  dificultad  en  dii-igirse  al  suelo,  podría 
producirse  una  tiescarga  entre  el  conductor  y  el 
imprudente  que  estuviera  nmy  cerca  de  éste, 
osasionándole  giaves  daños  ó  acaso  la  muerte. 

Pero  no  siempre  pasan  las  cosas  de  la  manera 
dicha;  no  siempre  la  nube  va  desarmándo.sc  ]ia- 
cientementc  de  sus  rayos  por  la  acción  sigilosa 
y  suave  de  las  puntas,  sino  que  sucede  á  veces 
que,  por  la  violencia  con  que  la  nube  se  precipi- 
ta, ó  por  su  enorme  tensión  eléctrica ,  o  por  el 
mal  estado  del  aparato,  no  hay  la  neutraliza- 
ción deseada,  y  entonces  la  descarga  eléctrica 
sobre  el  edificio  es  inevitable.  Pues  en  tal  caso 
esta  descarga  se  producirá  sobre  el  pararrayos, 
éste  será  el  que  sufrirá  las  iras  de  la  nube  "tor- 
mentosa, tanto  por  su  situación  más  elevada 
como  por  su  naturaleza  metálica,  que  lo  hace 
mejor  conductor  del  Huido  eléctrico  que  los  ma- 
teriales piedra,  ladrillo,  madera,  etc.,  de  que  so 
compone  el  edificio.  De  modo  que  en  este  caso 
llena  su  objeto  el  parariayos  recibiendo  el  golpe 
del  rayo,  y  es  cuando  mejor  le  cuadra  el  nom- 
bre que  lleva. 

Para  que  un  pararrayos  llene  bien  el  primei-  pa- 
pel delie  estar  muy  provisto  de  puntas  jior  don- 
de el  fluido  eléctrico  salga  con  facilidad  y  des- 
cargue la  nube;  las  puntas,  que  representan  otras 
tantas  válvulas  de  seguridad,  deben  ser  numero- 
sas. En  el  otro  concejito,  como  aparato  destina- 
do á  experimentar  las  descargas  eléctricas,  debe 
tener  el  pararrayos  conninicación  con  la  tierra 
por  medio  de  buenos  conductores  para  que  sea 
la  línea  de  descarga  preferida  en  el  edificio,  y  es- 
tar colocado  de  modo  que  sobresalga  del  edificio 
á  fin  de  que  sea  el  objeto  en  primer  término  ac- 
cesible á  la  furia  de  la  nube. 

Y  el  pararrayos  que  reúna  las  dos  condicio- 
nes, si  tiene  muchas  p)untas  colocadas  en  los 
puntos  más  salientes  del  edificio,  con  dimensio- 
nes convenientes  para  que,  cualquiera  que  sea 
la  dirección  de  donde  la  nube  venga,  domine  el 
área  de  la  construcción,  y  su  unión  eléctiica 
perfecta  con  la  tierra,  no  hay  duda  ni  el  menor 
temor  de  que  deje  de  llenar  su  objeto;  el  edifi- 
cio por  él  jirotegido  está  completamente  á  cu- 
bierto de  los  desafueros  del  rayo.  Todos  los  ac- 
cidentes que  ocurren  provienen  de  la  falta  de 
esmero  en  que  estas  condiciones  queden  perfec- 
tamente cumplidas. 

Dentro  de  estos  principios  cabe  alguna  liber- 
tad en  la  práctica,  de  tal  modo  que,  mientras 
unos  dan  más  importancia  á  las  puntas  aumen- 
tando el  número  de  éstas  extraordinariamente, 
otros  creen  que.es  más  eficaz  una  varilla  muy 
alta  y  con  perí'ecta  comunicación  con  el  suelo, 
atendiendo  en  primer  lugar  á  la  condición  de  la 
buena  comunicación  eléctrica.  Lo  mejor  es  un 
sistema  mixto. 

Evidentemente  la  eficacia  de  un  pararrayos 
no  alcanza  sino  hasta  una  distancia  determina- 
da; ])ero  no  es  problema  resuelto  el  de  cuál  sea 
esta  distancia.  Mientras  hay  quien  no  considera 
protegido  más  que  el  espacio  comprendido  den- 
tro de  una  circunferencia  cuyo  radio  es  igual  á 
la  altura  de  la  varilla,  afirman  otros  que  ningún 
peligro  se  corre  mientras  im  se  ajearte  uno  más 
del  doble  de  la  misma  altura.  Ya  veremos  la 
imjiortancia  práctica  que  este  detalle  tiene  en 
la  instalación  de  los  pararrayos. 

La  reconocida  utilidad  y  la  importancia  prácti- 
ca que  la  construcción  é  instalación  de  los  para- 
rrayos han  tenido,  desde  que  se  vio  la  eficacia  de 
los  mismos  para  preservar  de  los  desastrosos  efec- 
tos del  rayo  los  edificios  y  construcciones  de  to- 
das clases,  hizo  que  en  asunto  de  tal  alcance  se 
oyera  la  autorizada  opinión  de  los  centros  y  esta- 
blecindentos  científicos,  consultando  con  tal  mo- 
tivo á  las  academias  y  sociedades,  las  que  no  sólo 
dieron  su  parecer  en  nudtitud  decasos  porraedio 
de  informes  y  notas,  sino  que  formularon  ins- 
trucciones completas  para  la  construcción  é  ins- 
talación de  los  pararrayos.  Así,  la  Academia  de 
Ciencias  de  París  publicó  en  1823  una  instruc- 
ción sobre  el  asunto,  redactada  por  una  comisión 
compuesta  de  Poissón,  Lefevre-Ginean,  Girard, 
Dulong,  Fresnel  y  Gay-Lussac,  que  es  la  que  han 
seguido  durante  muchos  años  los  constructores. 
Posteriormente,  en  1854,  en  atención  al  gran  uso 
que  se  iba  haciendo  del  hierro  en  las  edificacio- 
nes para  techos,  armaduras,  columnas,  etc.,  una 
nueva  comisitin  de  la  misma  Academia  tubo  que 
agregar  algunas  )irescripciones  nuevas  á  las  ye 


PARA 

I>n1>1i('nilii8.  Tiimliirii  su  lian  celulnado  en  tieni- 
jnifi  riH'iiMitü.H  (lunl'üi'cufiíis  do  ropii'sniít mtcH  do 
L'ui'|i<ii'iR<iunos  uiuntílioas  pain  usUidlar  ul  numiio 
asuiitü,  conm  la  Litihtnintf  Itnii  Ctnift;n'Hf'f,  oii 
la  ()ue  cstuvi('i<m  icpio-sciitados  la  Socjicilail  Mo- 
ti'oi'tth'i^ica,  el  líi'dl  Instituto  de  Art|Uit<'(*ti).s,  la 
Soi'iuilacl  du  'IVli'xmlistas  y  KUrliiui.sta.s  y  la 
ScH'ii'dad  do  Kísica,  y  á  eiiyas  i'on('ln^ii>nns  ñus 
atondri'niiis  pi¡nc'i|ialnionlc  en  esto  tiMliajo. 

ConsidenirtMnos  en  primer  término  el  extremo 
snpeiior  il  /iiiiil'i  del  iBiniirijos.  La  utiliilaii,  por 
no  ileoir  neeesidad,  de  las  |inntiis  Sü  icconoeió 
desde  hic'^n,  eiMniM|Ui'  la  l'aeilidiid  eon  ipie  dejan 
cseapar  la  o'""tríe.iilad  es  uno  do  los  príneipius 
l'undamen  tales  de 
los  pararrayos,  se^ún 
80  ha  di'lio.  .Sin  eni- 
Imifío,  toilavia  hay 
dilVrencia  do  apio- 
ciaciún  respecto  a  las 
funciones  y  valor 
precisos  que  las  pun- 
tas llenan,  y  sobre 
todo  prcséntanse  di- 
ficultades prácticas 
para  resolver  este 
problema  de  las  pun- 
tas, en  cnanto  hay 
cierta  incompatibili- 
dad en  las  dos  con- 
diciones que  deben 
llenar.  Cuanto  nuls 
aguda  sea  una  ¡lunta 
más  rápidamente  se 
producirá  la  descar- 
ga silenciosa  de  la 
electricidad  atmosfé- 
rica, y  por  tanto  me- 
jor llenará  su  objeto 
el  pararraj-os ;  pero 
también  la  punta 
aguda  se  destruirá 
más  fácilmente  por 
la  oxidación  ó  fu- 
sión, y  en  tal  caso  es 
más  probable  nna 
descarga  violenta  y 
brusca. 

A  fin  de  conciliar 
los  dos  extremos  se 
ha  ideado  el  cons- 
truir las  puntas  de 
oro,  plata  y  platino, 
pues  el  empleo  de  es- 
tas materias  permite 
hacer  las  puntas  del- 
gadas y  finas  sin  te- 
mor á  que  se  destru- 
yan por  su  dureza, 
ni  se  fundUn,  por  te- 
ner aquellos  cuei'pos 
temperaturas  de  fu- 
sión muy  altas,  ni  se 
oxiden,  por  la  natu- 
raleza especial  de  los 
mismos.  Pero  dichos 
metales  son  algo  ca- 
ros, y  esta  circuns- 
tancia se  opone  á  su  generalización,  aparte  de 
qne  se  ha  dado  algún  caso  de  encontrar  las  pun- 
tas de  platino  estropeadas.  El  cóbreos  más  eco- 
nómico, tampoco  se  oxida  al  aire  libre,  pero  se 
funde  más  fácilmente:  ha  habido  rayo  que  ha 
fundido  nna  varilla  de  cobre  de  14  milímetros 
de  diámetro,  y  no  es  extraño  encontrarse  jinn- 
tas  de  colire  completamente  fundidas. 

Por  estas  razones,  parece  lo  mejor  separar  las 
dos  funciones  que  la  punta  debe  llenar,  de  la  si- 
guiente manera.  Se  prolonga  la  varilla  hasta  el 
extremo  ó  fin  del  pararrayos ,  y  á  este  extremo  se 
le  da  un  corte  á  bisel,  de  manera  que  si  se  pro- 
duce una  descarga  brusca  la  reciba  éste  inmedia- 
tamente en  la  plenitud  de  su  ¡joder  conductor, 
y  por  tanto  no  hay  riesgo  de  que  alguna  partícu- 
la de  metal  fundido  prenda  fuego  al  edificio,  como 
ha  ocurrido.  Al  mismo  tiempo,  atendiendo  á  la 
importancia  de  las  puntas  para  facilitar  la  des- 
carga lentjimente,  á  un  pie  por  debajo  de  la  ex- 
tremidad superior  de  la  varilla  se  sujeta  fuerte- 
tómente  á  ést;i,  por  medio  de  tornillos  y  soldadu- 
ra.s,  un  anillo  de  cobre,  con  tres  ó  cuatro  agujas 
también  de  cobre,  de  decímetro  y  meilio  de  largas 
y  aguzada»  en  la  ¡mnta  tan  finamente  como  .sea 
posible,  y  con  el  objeto  de  hacer  la  punta  dura- 
dera con  viene  platearlas,  dorirlas  ó  pial  ¡ni/arlas. 

Tomo  XIV 


Larra  vertical  del  para- 
rrayos 


I'AIIA 

La»  vclela.s,  crueeay  otros  ornaniontOM  de  hie- 
rro con  ipie  NO  turniinan  niuelum  eiliíicios  ileben 
tenerso  muy  un  cuenta  en  lu  instjdaciini  ile  los 
pararrayos,  no  sólo  (lor  lo  necesidad  ilo  rolacio- 
mu'los,  como  todau  las  masas  mctálicaH  del  cdi- 
liiio,  con  ol  conductor,  sino  para  evitar  que  lax 
ilcscargas  eléctricas  ab.imloiKu  uaio  conductor  y 
se  dirijan  por  otro  caniiiuts. 

La  colocación  do  las  puntas  on  las  chimeneas 
do  las  fáliricas  .se  ]iuede  hacer,  ya  en  la  prohjnga- 
ción  recta  del  condmtor  quo  subo  por  nn  lado 
«le  la  chimenea  y  hasta  una  altura  sobre  el  rema- 
to de  ésta  igmil  á  su  diéiuictro,  como  hacen  ge- 
neralmento  en  Inglaterra,  ya  en  una  varilla  qne 
se  apoya  en  dos  arcos  de  hierro  queso  colocan  en 
cruz  en  la  salida  de  la  chimenea,  ó  en  tres  barras 
(pie  forman  una  es|iccio  de  trípodo  sobro  la  mis- 
ma boca,  y  esto  os  el  sistema  más  generalizado 
en  el  interior  do  Kiiropa.  En  los  dos  sistemas 
tiene  que  sufrir  la  varilla  la  acción  corrosiva  de 
los  humos,  circunstancia  que  obliga  á  reponerla 
de  vez  en  cuando.  Si  .so  tiene  en  cuenta  ([uc  los 
g.ises calientes  son  buenos conductoresdelaelec- 
tricidad,  y  que  por  tanto  los  humos  que  salen 
de  la  chimenea  han  de  favorecer  las  descargas 
eléctricas,  el  mejor  sistema  de  terminar  un  |ia- 
rarrayos  de  una  chimenea  es  colocar  en  la  sali- 
da ó  boca  de  ésta  una  corona  ó  bamla  circular 
de  cobro  provista  de  fuertes  puntas  de  la  misma 
materia,  de  unos  30  centímetros  de  largas  y  si- 
tuadas á  80  ó  90  centímetros  una  de  otra  alrede- 
dor de  la  circunferencia;  y  si  estas  puntas  se  do- 
ran o  se  las  protege  de  otra  manera  contra  la  co- 
rrosión, tentiremos  el  pararrayos  nuis  duradero  y 
eficaz  para  una  chimenea. 

El  material  empleado  en  la  construcción  de 
los  pararrayos,  prescindiendo  de  las  ]iuntas,  es  el 
hierro  ó  el  cobre;pues  el  bronce  ,que  algunas  ve- 
ces se  ha  usado,  está  completamente  desechado 
hoy  día.  Uno  y  otro  metal,  cobre  y  hierro,  pre- 
sentan sus  ventajas  y  sus  inconvenientes.  El 
hierro  no  es  tan  buen  conductor,  ni  con  mucho, 
del  Huido  eléctrico  como  el  cobre,  fiero  en  cam- 
bio es  notablemente  más  barato,  y  con  el  mismo 
coste  se  pueden  establecer  más  conductores  ó  ca- 
bles y  de  mayores  dimensiones.  Y  bien  analizado 
el  asunto,  esta  economía  ó  baratura  es  la  tínica 
ventaja  del  hierro,  pues  el  deterioro  que  éste  ex- 
perimenta por  enmohecerse  al  aire,  enmoheci- 
miento  que  pueile  dar  lugar,  si  profundiza  mu- 
cho en  una  unión,  á  una  solución  de  continui- 
dad, y  con  esto  á  un  accidente  gravísimo;  su  pe- 
so al  suplir  con  nn  exceso  de  masa  la  poca  con- 
ductibilidad de  éste  metal;  las  alteraciones  que 
experimenta  en  su  poder  conductor  con  los  ra- 
yos; y  su  rigidez,  mucho  mayor  que  la  del  co- 
bre, constituyen  graves  inconvenientes  del  hie- 
rro, que  se  procuran  aminorar,  aunijue  sin  con- 
seguir algunas  veces  el  resultado  apetecido,  gal- 
vanizándolo. Así  es  que,  cuando  la  razón  ecé)no- 
mica  ó  de  gasto  es  secundaria,  como  cuando  se 
construye  un  edificio  de  gran  valor,  en  cuyo  caso 
el  importe  del  pararrayos,  por  grande  que  sea, 
es  una  pequenez  con  relación  al  coste  total,  el 
cobre  es  la  materia  que  sin  titubear  debe  em- 
plearse. 

Claro  es  que  el  espesor  del  conductor  será  muy 
distinto  según  se  use  el  cobre  ó  el  hierro;ycomo 
valores  mínimos  de  aquél,  pueden  señalarse  el 
de  12  milímetros  de  diámetro  para  el  cobre  y  22 
para  el  hierro. 

La  Ibrma  del  conductor  está  íntimamente  re- 
lacionada con  el  área  de  su  sección  y  de  su  su- 
perficie exterior,  materia  esta  última  de  ani- 
madas discusiones  entre  los  electricistas,  entre 
los  cuales  hay  opiniones  completamente  opues- 
tas. Es  de  evidencia  inmediata  que  en  el  caso 
de  una  corriente  eléctrica  constante  la  conduc- 
tibilidad depende  del  área  de  la  sección  sola- 
mente, y  no  de  la  extensión  de  la  suiierficie  ex- 
terior, y  ex]ierimentos  efectuados  por  Precce  y 
Waren  de  la  Rué  tienden  á  demostrar  que,  en  el 
caso  de  las  descargas  bruscas  de  los  condensa- 
dores, con  las  que  probablemente  guardan  gran 
analogía  los  rayos,  no  tiene  gran  inlluencia  la 
forma  del  conductor.  Por  otra  parte,  es  también 
evidente  que  la  facilidad  con  que  las  corrientes 
de  corta  duración  p,a.san  á  través  do  los  conduc- 
tores de|iende  de  la  forma  y  dis|iosiciün,  así 
como  del  área  de  la  sección  de  éstos. 

Es  variada  la  forma  empleada  para  los  con- 
ductores, pues  ya  es  ésta  la  de  varillas  redondas 
ó  cuadradas,  tubos,  cintas,  cuerdas,  cadenas,  etc. 

Las  veiit.ajas  de  las  barras  ó  varillas  sólidas 
son  su  duración  y  sn   rigidez,  esta  última  cir- 
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eunHlancia  de  iniporlancia  capital  para  la  ter- 
minación ó  varilla  propiamente  tal  del  Jiararra- 
yo».  Loa  inconveiiiuuti:H  d«  biH  tniíiniaH  proceden 
do  la  necesidad  de  hacer  nnmerosus  uniones  ó 
cni|ialines,  pues  do  nna  «ola  pieza  no  puede  «er 
todo  el  conductor,  y  lu  dificultad  de  evitar  al- 
guna alteración  en  la  arquitectura  del  edificio. 

Los  tubo»  tienen  lu»  iiiinnia»  ventaja»  y  des- 
vcntjija»  que  la»  barras,  y  de  esta»  última»,  adc- 
in;\»,  la  do  sor  necesariamente  do  mayor  diáme- 
tro que  las  varilla»  solida»,  y  »i  se  hacen  las 
uniones  á  tornillo  la  de  »cr  eslii.s  nnione»  algo 
defectnosa»  ]iaia  la  conducción  eléctrica. 

El  uso  de  cintas  metálicas  como  conductor  de 
lo»  ]iararrayos  es  relativamente  moderno  y  pre- 
senta muidlas  ventajas,  siéndola  principal  el  po- 
der ser  toiloel  conductor  de  una  sola  pieza  des- 
de la  varilla  terminal  hasta  el  suelo,  y  también 
el  jiodcr  seguir  estrictamente  con  ella  el  contor- 
no del  edificio  y  pegarlo  á  las  paiedes  en  virtud 
de  su  Iloxibilidad,  aunque  en  estos  ajustes  de- 
ben cvitar.se  las  vueltas  o  dobleces  bruscos  y  exa- 
gerados. Precisamente,  en  el  abuso  que  se  hace 
de  esta  docilidad  do  la  cinta  para  llevarla  por 
donde  se  quiere  estriba  el  reparo  qne  le  ]ionen 
algunos;  pero  tal  defecto  no  es  pio|i¡ainente  de 
la  cinta,  sino  de  las  personas  que  no  saben  hacer 
el  uso  y  la  colocación  debidas  de  la  misma  en  la 
instalación  de  un  pararrayos.  La  unión  de  la 
cinta  conductor  con  la  varilla  terminal  debe  ha- 
cerse empalmando  ó  remachando  las  dos  super- 
ficies juntas,  y  envolviéndolo  después  todo  en 
una  masa  de  soldadura;  no  hay  enlace  más  sen- 
cillo ni  mejor  que  éste. 

También  se  emplean  desde  hace  algunos  años 
como  conductores  las  cuerdas  construidas  con 
hilos  torcidos  de  alambre  de  cobre  ó  hierro.  Una 
de  las  objeciones  queso  hacen  al  uso  de  estos  ca- 
bles se  funda  en  el  hecho  de  haberse  encontra- 
do cuerdas  de  alambre  de  bronce  destruidas.  Su- 
pónese  por  algunos  electricistas  que  al  producir- 
se una  descarga  sobre  un  pararraj'os  con  con- 
ductor de  cuerda  sigue  el  fluido  eléctrico  deter- 
minados hilos  con  preferencia  á  los  deimis  que 
constituyen  la  cuerda,  y  de  aquí  el  que  éstos  va- 
yan poco  á  poco  destruyéndose.  Sin  embargo, 
este  accidente  es  poco  frecuente,  y  menos  do  te- 
mer si  se  tiene  cuidado  de  enlazar  liien  los  ca- 
bos de  los  hilos  y  soldarlos  en  todas  sus  unio- 
nes. Lo  que  no  es  recomendable  es  emplear 
alambres  muy  delgados  para  formar  la  cuerda, 
porque  esto  hace  que  queden  mayor  uiíniero  de 
intersticios  donde  se  aloje  el  polvo,  el  humo  y 
el  agua,  y  al  mismo  tiempo  resisten  menos  di- 
chos alambres  finos  á  la  oxidación.  Y  estos  de- 
fectos de  los  alambres  delgados  son  mayores  tra- 
tándose del  hierro  que  del  cobre,  pues,  sobre  lo 
dicho,  en  el  hierro  hay  la  circunstancia  de  la 
fragilidad,  accidente  grave  siempre  en  los  pa- 
rarrayos. 

Algunos  han  usado  cuerdas  metálicas  con  el 
centro  ó  corazón  de  cáñamo,  es  decir,  que  alre- 
dedor de  una  cuerda  de  esta  materia  se  tuercen 
varios  hilos  de  hierro  ó  cobre.  Aunque  así  el  ca- 
ble adquiere  más  flexibilidad,  no  hay  razón  que 
abone  tal  modificación.  El  cáñamo  es  más  pere- 
cedero; las  variaciones  higrométricas,  á  las  que 
permanece  insensible  el  cobre,  alteran  su  longi- 
tud, mientras  que  las  oscilaciones  de  la  tempera- 
tura afectan  al  cobre  y  no  al  cáñamo.  Es  siste- 
ma poco  recomendable. 

Otras  formas,  además  de  las  indicadas,  se  ha 
dado  á  los  conductores,  como  la  de  trenza,  cadena, 
etc.,  pero  no  han  tenido  aceptación,  ni  los  juin- 
cipios  fundamentales  del  aparato  apoyan  tales 
medios  do  poner  las  puntas  en  comunicación  fá- 
cil y  libre  con  el  suelo. 

El  origen  principal  de  los  accidentes  en  los 
pararrayos. y  del  peligro  y  riesgo  de  que  éstosno 
llenen  su  objeto,  esta  en  las  malas  uniones;  ma- 
las uniones,  no  precisamente  desde  el  punto  de 
vista  mecánico,  sino  consideradas  en  el  concep- 
to eléctrico,  y  se  dice  que  una  unión  ó  enlace  es 
eléctricamente  mala  cuando  ofrece  resistencia  al 
paso  de  la  electricidad.  La  exiieriencia  ha  de- 
mostrado que  las  uniones  deficientes  son  más 
abundantes  de  lo  que  á  )uiiiiera  vista  pudiera 
creerse,  ]iucs  las  hay  hasta  en  conductores  que 
aparentemente  están  en  jierlécto  estado,  y  por 
esto  siempre  deben  e.xaminarse  en  un  ¡lararrayos 
sus  condiciones  de  conductiliilidad.  Una  mala 
unión  produce  el  mismo  efecto  que  si  se  alarga- 
ra ó  se  diera  más  longitud  al  conductor.  Es  cla- 
ro que  pararrayos  en  malas  condicione»  de  con- 
ductibilidad son   peor  qne  lu  iálta  completa  de 
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los  mismos,  jiues  en  vez  He  jirescrvar  lo  que  ha- 
cen es  inovoi-ai'  las  descargas  sin  darles  paso  fácil 
y  franco  á  tierra,  dirigicndose  éstas  por  otra, 
parte  del  edilicio.  Una  mala  unión,  ó  nn  enlace 
imperfecto,  fácilmente  se  convierte  en  una  inte- 
vrnpeión  completa  ó  solución  de  continuidad  en 
el  conductor,  pues  la  resistencia  que  en  nuprin- 
ci|no  opone  al  paso  de  la  clííctricidad  desarrolla 
calor  y  funde  esta  parte  del  conductor. 

No  basta,  para  establecer  una  buena  unión, 
atornillar,  empalmar,  remachar,  etc.,  los  cabos 
que  se  enlazan;  no  basta  hacer  una  buena  unión 
mecánica,  como  hemos  dicho,  pues  esto  no  la 
jireserva  suficientemente  ni  la  pone  á  cubierto 
de  la  acción  corrosiva  del  tiempo,  representada 
por  el  enmohecimiento,  las  variaciones  de  tem-, 
peratiira,  etc.,  etc.  Para  olitcner  nua  buena 
unión  eléctrica,  para  asegurar  una  buena  con- 
ducción del  fluido  eléctrico,  es  preciso,  además 
de  atornillar,  empalmar  ó  remachar,  envolver 
la  unión  en  una  masa  de  soldadura;  sólo  sol- 
dando cuidadosamente  las  uniones  es  como  se 
establece  una  continuidad  metálica  perfecta  en 
todo  el  conductor;  la  experiencia  compruelia  ple- 
namente esto.  Claro  es  que  cuantas  menos  unio- 
nes mejor:  pero  si  éstas  se  imponen  no  debe  omi- 
tirse la  soldadura. 

La  conservación  del  conductor  exige  algunas 
medidas  encaminadas  á  protegerle,  ya  de  la  co- 
dicia de  los  hombres  ya  de  la  acción  corrosiva 
del  tiempo.  £1  cobre  es  metal  de  algún  valor,  y 
no  es  raro  el  caso  en  que  las  partes  del  conduc- 
tor accesibles,  es  decir,  las  bajas,  tienten  la  co- 
dicia de  algunas  personas  y  se  las  lleven.  Por 
esto  cuando  el  metal  empleado  es  el  cobre  debe 
recubrirse  en  su  parte  inferior  y  hasta  una  altu- 
ra de  3  ó  4  metros  de  un  tubo  de  hierro  protec- 
tor. Los  conductores  de  hierro,  aunqu§  estén 
galvanizados,  deben  pintarse  en  toda  .su  exten- 
sión, excepto  en  las  puntas,  que  deberán  estar 
doradas  ó  plateadas. 

El  aislar  el  conductor  del  edificio  en  que  se 
halla  instalado  por  medio  del  cristal  ú  otra  ma- 
teria no  es  de  necesidad,  y  en  algunos  casos  hasta 
puecle  ser  perjudicial.  Lo  esencial,  en  lo  que  se 
refiere  al  sostenimiento  y  ajioyos  del  conductor, 
es  que  estos  apoj'os,  del  mismo  metal  que  el 
conductor,  tengan  la  resistencia  apropiada;  que 
su  forma  sea  tal  que  ni  compriman  ni  disloquen 
el  mismo  conductor,  de  tal  manera  que  éste  ten- 
ga el  juego  necesario  para  las  expansiones  y  con- 
tracciones naturales,  y  al  jiropio  tiempo  tenga  la 
fijeza  y  estabilidad  convenientes  para  que  no  ha- 
ya que  temer  accidente  ninguno. 

La  comunicación  del  conductor  de  un  para- 
rrayos con  tierra  es  de  capital  imjiortancia,  y 
ordinariamente  de  las  más  descuidadas.  Bien 
puede  asegurarse  que  en  la  mayoría  de  los  casos 
en  que  los  rayos  proilucen  destrozos  en  los  con- 
ductores procede  de  la  mala  comunicación  con 
tierra;  pues  no  encontrando  el  fluido  eléctiico 
fácil  acceso  al  depósito  común,  tiene  que  provo- 
car descargas  en  algún  sitio  del  conductor.  De 
nada  sirve  que  la  instalación  esté  bien  hecha  si 
la  comunicación  con  tierra  es  mala. 

Las  conducciones  de  agua  y  gas  que  existen  en 
las  grandes  poblaciones  dan  un  medio  excelente 
de  comunicación  con  tierra  enlazando  con  ellas 
el  conductor,  si  bien  algunos  ponen  rei>aros  al 
empleo  de  tales  cañerías  de  gas  y  agua;  pero  este 
medio  es  sólo  utilizable  en  determinadas  loca- 
lidades. Como  regla  general  se  aconseja  la  ter- 
minación del  conductor  por  una  plancha  del 
mismo  metal  que  este  conductor,  enterrada  á 
cierta  profundiilad  en  tierra.  La  plancha  de  tie- 
rra debe  ser  del  mismo  metal  que  el  conductor 
para  evitar,  lo  que  sucedería  empleando  dos  me- 
tales distintos,  el  desarrollo  de  acciones  voltai- 
cas que  concluirían  ]ior  destruir  los  metales.  La 
plancha,  que  lo  mismo  puede  ser  jilana  que  ci- 
lindrica, debe  tener  por  lo  menos  una  extensión 
superficial,  por  cada  cara,  de  unos  10  pies  cua- 
drados. Esta  plancha  debe  colocarse  en  un  pozo 
hecho  ad  hoc,  y  la  profundidad  á  que  se  sumer- 
ja debe  ser  tal  que  la  tierra  que  la  envuelva  se 
conserve  siempre  hémreda  ó  no  se  seque  nunca. 
Después  de  colocada  la  plancha  se  debe  llenar  el 
hoyo  con  carbón  ó  cok,  y  serán  jireferibles  para 
hacer  el  foso  los  sitios  donde  se  viertan  aguas. 
En  las  localidades  donde  la  naturaleza  del  te- 
rreno no  permita  hacer  esto,  como  un  suelo  de 
roca  viva,  lo  mejor  que  puede  hacerse  es  ente- 
rrar 3  ó  4  quintales  de  hierro  al  pie  del  conduc- 
tor, é  introducir  allí  la  jilancha  de  comunicación 
2on  tierra,  recubriéndolo  todo  con  el  cok. 
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Todos  les  desagües,  corrientes  de  agua,  y  cuan- 
to pueda  facilitiu;  la  distribución  de  la  carga  eléc- 
trica en  una  gran  extensión  de  tierra  húmeda, 
debe  utilizarse  poniéndolo  en  conumieación  me- 
tálica con  la  plancha  de  tierra. 

El  problema  de  eu.ál  sea  el  esimcio  protegido 
por  un  jiararrayos  es  de  una  importancia  prác- 
tica cajiital,  puesto  que  de  esto  depende  la  altu- 
ra que  se  dé  á  las  varillas  y  el  número  ue  jiara- 
rrayos que  deben  colocarse  en  un  edificio  dado  y 
su  distribución.  Ya  dijimos  que  no  es  cuestión 
resuelta  definitivamente  la  de  fijar  el  área  de 
l)rotección  de  un  pararrayos.  Ateniéndose  á  los 
datos  ex]ierimentales,  ya  que  la  solución  teórica 
del  jn'oblema  no  es  comjileta  ni  satisfactoria, 
puede  afirmarse  que  no  hay  ejemplo  de  que  el 
rayo  haya  hecho  destrozo  alguno  dentro  del  es- 
jiacio  limitatlo  jior  un  cono  cuyo  vértice  sea  la 
punta  de  la  varilla  y  cuya  base  sea  una  circun- 
léreucia  de  un  radio  igual  á  la  altura  de  esta  va- 
rilla. Adoptando  este  hecho  como  regla,  se  ob- 
tiene la  mejor  solución  práctica  que  puede  adop- 
tarse sobre  el  asunto. 

La  altura  que  debe  darse  á  la  varilla  de  un 
pararrayos  es  cuestiiín  íntimamente  rclacionaila 
con  la  anterior,  pero  en  ello  hay  mayor  liliertad, 
en  cuanto  si  se  prefiere  el  sistema  de  varillas  cor- 
tas habrá  que  instalar  mayor  número  de  ellas 
que  si  se  emplean  largas.  En  este  concepto  no 
hay  más  limitación  que  la  que  impone  la  consi- 
deración de  que  una  varilla  muy  larga  tiene  que 
ser  Inerte  y  pesada,  y  en  tal  caso,  jior  su  peso  y 
]ior  sus  vibraciones  por  la  acción  del  viento,  pue- 
ile  perjudicar  al  tejado  ó  cubierta  del  edificio. 
Esto  de  la  longit\ul  de  las  varillas  queda  casi  á 
discreción  del  ingeniero  ó  arquitecto  que  dirige 
la  instalación,  y  hasta  hay  usos  y  prácticas  dis- 
tintos en  los  diferentes  países;  pues  mientras  en 
Francia  emplean  generalmente  varillas  muy  lar- 
gas }•  el  Jiararrayos  forma  parte  de  la  oi-namen- 
taciun  del  eilificio,  en  Inglaterra  rara  vez  se  ve 
un  edificio,  aunque  sea  pequeño,  protegido  por 
un  solo  Jiararrayos,  y  no  consideían  éstos  sino 
desde  el  jiunto  de  vista  útil  y  jiara  nada  desde 
el  artístico;  así  es  que  hacen  las  instalaciones 
ocultando  y  disinudando  todo  lo  jjosible  los  con- 
ductores. Realmente  todo  es  conciliable,  y  el  jia- 
rarrayos, no  sólo  es  un  ajiarato  útil,  sino  que  su 
I  instalación  se  presta  á  hermosear  el  edificio  y  for- 
mar jiarte  de  la  ornamentación  de  éste. 

Las  masas  metálicas  ijue  entren,  tanto  en  la 
construcción  interior  como  las  vigas  de  hierro, 
las  conducciones  ile  agua  y  gas,  etc.,  como  en  el 
adorno  y  comjilemento  exterior  del  edificio,  y  en 
tid  caso  se  hallan  los  canalones,  barandillas,  ve- 
letas, etc.,  deben  estar  todas  unidas  metálica- 
mente unas  con  otras,  y  el  conjunto  en  comuni- 
cación directa  con  el  suelo  ó  con  el  conductor. 

Una  vez  instalado  un  jiararrayos  hay  que 
atender  á  su  conservación  y  comjirobar  de  vez 
en  cuando  su  pierl'ecto  estado  de  funcionamiento. 
Las  jiuntas  se  desgastan  y  endjotan  jior  oxida- 
ción y  fusión;  las  uniones  y  emjialmes  .se  destru- 
yen jioco  á  jioco;  la  comunicación  con  tierra  se 
obstruye,  y  mil  alteraciones  se  jiresentan  jior  di- 
versas causas,  jjucs  nada  hay  que  resista  á  la  ac- 
ción destructora  del  tiemjio.  De  tal  manera  que, 
aun  cuando  se  hayan  tomado  todas  las  precau- 
ciones necesarias  en  la  instalación  de  nn  jiara- 
rrayos, jiierde  éste  su  virtud  y  eficacia  si  no  se 
le  mantiene  constantemente  en  jierfecto  estado 
de  funcionamiento. 

La  insjiección  de  los  jiararrayos  es  necesaria,  y 
deben  reconocerse  éstos  visual  y  eléctricamente. 
Para  el  examen  eléctrico  liay  aparatos  esjiecia- 
les,  que  substancialniente  se  reducen  á  galvanó- 
metros y  cajas  de  resistencia,  con  los  que  se  des- 
cubre cualijuier  solución  de  continuidad  por  ro- 
tura ó  destrucción  de  una  unión,  se  aprecia  el 
poder  conductor  del  cable  y  la  resistencia  á  la 
projiagación  del  fluido  que  la  comunicación  con 
tierra  jiresenta.  La  insjiección  de  los  jiararrayos 
debe  hacerse  una  vez  al  año,  y,  en  las  localidades 
donde  las  tempestades  eléctricas  se  jiroduzcan 
con  jieriodicidad,  en  la  éjioca  anterior  á  aquella 
en  que  más  comúnmente  se  jiresentan  ó  produ- 
cen. 

Los  barcos  están  niu}'  exjiuestos  á  los  ra3'os, 
jmes  son  objetos  de  gran  elevación  en  medio  de 
un  extenso  horizonte  plano.  La  prudencia  acon- 
seja proveerlos  de  jiararrayos,  y  así  se  hace  en 
electo,  colocando  una  jiunta  en  lo  alto  del  más- 
til y  jioniéndola  en  comunicación  con  el  forro 
del  liarco  jior  medio  de  una  cadena,  varilla  ó 
banda  metálica.  Si  jior  las  dimensiones  del  bar- 
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co  no  basta  un  pararrayos,  se  instalan  dos  en 
dos  jialus. 

Desde  la  invención  de  los  jiararrayos  jior 
Frauklin,  en  1752,  no  ha  faltado  (juien  dudara 
de  su  eficacia,  ni  tamjioco  quien  los  considerara 
jieligrosos  y  más  á  jirojKisito  jiara  atraer  los  ra- 
yos que  Jiara  evitarlos.  Inihuialilcmcnto,  á  pri- 
mera vista  parece  increíble  que  jior  nn  medio 
tan  sencillo  se  conjuren  confiictos  tan  jiavorosos 
como  los  que  una  nube  temjiestuosa  iirovoca;no 
es  extraño,  jiucs,  ijuc  en  un  jirinci|iio  se  dudara 
de  su  virtud.  Pero  esta  incredulidad  cesó  ante 
la  evidencia  de  los  hechos,  (jne  vinieron  á  confir- 
mar jilenamente  las  deducciones  de  la  teoría,  y 
los  Jiararrayos  fueron  acejitados  en  todos  los  paí- 
ses civilizados,  hallándose  actualmente  muy  ge- 
neralizados. En  Filadelfia  fué  donde  jirimera- 
niente  se  instalaron,  y  desde  entonces  en  esta 
ciudad,  muy  azotada  antes  jior  los  rayos,  son 
muy  contados  los  accidentes  que  ocasionan  las 
nubes  temjiestuosas.  De  América  jiasaron  á  Eu- 
rojia,  siendo  Italia  la  jirimera  nación  del  Viejo 
Continente  donde  se  aceptaron. 

Aun  desjiués  de  reconocida  la  utilidad  de  los 
pararrayos  .se  dudó  de  la  eficacia  de  las  puntas. 
Los  ingleses,  con  su  rey  Jorge  á  la  cabeza,  jior 
odio  á  Franklin  recomendaban  que  se  terniiua- 
ran  las  varillas  de  los  pararrayos  en  bolas  y  no 
en  puntas.  Y  para  apoyar  esto  decían  que  el  pre- 
tender quitar  á  las  nubes  una  cantidad  sensible 
de  electricidad  era  querer  vaciar  un  lago  por  me- 
dio de  una  esjiita.  Bien  se  ve  el  jioco  fundamen- 
to de  tal  ajireciacióu;  pues  sobre  que  no  se  nece- 
sita neutralizar  jior  coinjileto  la  electricidad  de 
que  está  cargada  una  nube  jiara  desarmar  á  ésta 
y  evitar  que  se  jiroduzca  una  descarga  sobre  la 
tierra,  las  experiencias  hechas  jior  KoniasyAra- 
gó  jirueban  que  se  jiuede  ijuitar  grandes  canti- 
dades de  electricidad  á  las  nubes  temjiestuosas 
Jior  medio  de  los  jiararrayos  con  puntas.  Tam- 
bién es  un  hecho  observado  que,  cuando  una  tem- 
jiestad,  arrastrada  por  el  viento  ó  siguiendo  de- 
terminada ruta  Jior  otra  causa  cualqiñei-a,  jiasa 
Jior  un  jiaraje  en  donde  abundan  los  pararrayos, 
disndnu3-e  notablemente  de  intensidad,  sino  se 
desvanece  jior  comjileto. 

Resulta  de  multitud  de  observaciones  que  los 
Jiararrayos  con  puntas,  no  sólo  jueservan  los  edi- 
ficios cuando  descarga  el  rayo,  sino  que  también 
evitan  las  descargas  eléctricas.  Mientras  que  los 
conductores  terminados  en  bola,  si  bien  jiueden 
jirovocar  las  descargas,  y  entonces  obran  como 
verdaderos  jiararrayos  recibiemlo  el  goljie  de  la 
chisjia  eléctrica  y  jueservando  al  edificio,  nunca 
obran  como  ajiaratos  destinados  á  facilitar  la 
neutralización  lenta  de  la  electricidad  atmosle- 
rica. 

Aun  cuando  ya  se  van  generalizando  los  para- 
rrayos, es  todavía  indisculjiable  abandono  el  que 
se  olvide  s(i  instalación  en  nuichos  edificios  de 
alguna  importancia,  en  las  torres  y  campana- 
rios, en  las  casas  aisladas  en  medio  del  camjio, 
etc.,  pues  hoy  su  coste  es  in.significantc,  comjia- 
rado  con  los  desastrosos  efectos  que  un  rayó  jiue- 
de jiroducir,  y  grandes  las  facilidades  de  jirojior- 
cionárselo. 

II  Pararrayos  ai  las  Ibuas  eléctricas.  -  A  la 
llegada  de  los  hilos  á  las  estaciones  telegráficas, 
con  objeto  de  preservarlas  de  una  corriente  dema- 
siado enérgica  ó  de  una  descarga  atmos.'erica  so- 
bre los  ajiaratos  de  la  est-;vción,  y  hasta  sóbrelos 
ojieradores,  se  colocan  otros  ajiaratos  llamados 
pararrayos,  jior  su  objeto,  jiero  (pie  difieren  esen- 
cialmente del  que  llevamos  exjilícado. 

La  corriente  desarrollada  jior  las  jiilas  de  las 
estaciones  no  es  suficiente  para  fundir  los  hilos, 
ni  menos  jiara  jiroducir  descargas,  que  tan  Jierju- 
diciales  son  al  personal  y  al  servicio  de  una  esta- 
ción; jiero  no  sucede  lo  jirojiío  con  la  electrici- 
dad desarrollada  jior  las  nubes,  y  ésta  es  la  quo 
se  trata  de  separar  de  los  hilos  de  servicio  lle- 
vándola á  tierra;  muchos  son  los  medios  que  fia- 
ra conseguir  esto  se  han  ideado,  lundailos  unos 
en  el  poder  de  las  puntas,  otros  en  la  diferente 
conductibilidad  de  distintos  cuerjios,  otros  en  el 
jioder  de  condensación  de  las  láminas  ai.sladas, 
en  la  resistencia  de  los  hilos  de  diferentes  diá- 
metros, en  la  fusibilidad  de  los  hilos  metálicos, 
en  la  destrucción  de  los  tejidos  orgánicos  ó  en  el 
aislamiento  entre  la  estación  y  la  línea;  en  la 
imiiosibiliilad  de  darlos  á  conocer  lodos,  haremos 
algunas  indicaciones  de  los  más  priucijiales. 

1.°  Pararrayos  de  punías.  -  En  su  esencia  se 
reducen  á  dos  conductores  de  metal  armados  de 
puntas  que  se  corresponden,  y  de  los  que  imose 
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¡iiI<'r]M)iio  (111  la  líin'M  y  el  oiriKMmnniicfi  (ion  tío- 
lili  i'ii  lii  iiiiii'i'lm  (inliimiiii  ile  lin!<iirii'iili'; iioi'»- 
liiiiilii  lii»  {iiiiiUNi'ii  ODiiliU'lo,  iiiiirclmMi|iii''llii  ]ioi' 
i'l  lililí  lid  liiii'ii  |im'  cncoulrai' iiiÚH  rcsinlniria  oii 
siilliir  la  ili.sliuii'iii  onli'ii  liis  ]iiintjis;  pcrii  i'iiaii- 
lii  lO  liiln  ilu  liiu'a  está  niiiv  carfíailii,  luila  la 
i'li'i'lrii'liliiil  r\i'i>ilmil('  |Kisiiilii  las  |iuiilas  ilo  luio 
á  iili'o  i'iiiiiliu'liir  y  im  IIi'H"  "  lai'.slariúii  iiiilsi|iU' 
im:i  i-t)rriiMiti'  iiuis  i'i  iiu'iios  iiilcusa,  [icro  iii.siili- 
finito  para  proiiiicirloH  (iafiosiiiip  luiliiura  musa- 
lili  la  iKwi'ai'na  ilircrta.  Se  eniiipniíe  el  panurayoa 
lie  un  Doiiiiiii'tiir  eilniíirieo  iiioiitaiin  liurizniitiil- 
mente  sobre  liits  Noportes  lijo.s  i'i  una  ]>laea  ile  nia- 
liera  (í  iiiarlil,  y  que  rniiiuiiii'a  con  tierra  por  un 
hilo  que  pasa  li  tra\'i''sile  uiin  lie  los  suplirles,  l'hi- 
einia  de  esto  eomluetor  va  olrii  más  laii;i)  ipic  el 
lirimorOjiiue  se  apoya  taniliiéu  .siilire  dos  eiilumnas 
aisladas,  y  ijno  ¡lor  medio  do  dos  tomillos  so  puedo 
aproximar  ó  alejar  de  aquél;  ambos  eonduetores 
van  armados  de  puntas  queso  corrcspuiulon,  yol 
superior  eitmnuieii  por  un  lado  eou  el  hilo  de  lí- 
nea y  por  otro  eou  el  reieplor;  hay  que  leueres- 
pouial  euidado  en  (|iie  las  puntas  no  se  toi|uen, 
sin  lo  que  no  pasaría  la  corriente  á  los  aparatos. 
La  .sensibilidad  del  pararrayos  os  tanto  mayor 
cuanto  más  rápida  y  l'áeilmento  pueda  verilicar- 
se  la  descarga  entre  las  puntas,  siendo  do  mucha 
más  imporlaneia  la  ]iroNÍniidail  de  las  puntas 
que  su  número;  y  eoiiio,  ]iiir  otra  ]i,arte,  á  medida 
que  el  número  de  ]iuntas  aníllenla  es  más  difícil 
hacer  ipie  terminen  en  lami.sma  línea,  y  ]ior  tan- 
to evitar  que  se  loquen,  conviene  más  que  aqué- 
llas sean  en  corto  número. 

Es  más  conveniente  muchas  veces  sustituir  uno 
de  los  conductores  por  una  lámina  de  metal  pla- 
na, ala  que  se  aproximan  las  puntas  del  otro  con- 
ductor, pues  es  posible  de  este  modo  graduar  me- 
jor la  distancia  ijue  .separa  á  ambos,  y  mejor  to- 
davía si,  en  lugar  de  hacer  móvil  el  conductor 
que  lleva  las  puntas,  hácese  fijo  y  éstas  movi- 
bles separadamente,  para  que  se  pueda  ajiroxi- 
mar  un  número  cualquiera  de  ellas  con  indepen- 
dencia do  las  demás. 

Es  má.s  conveniente  aún  que  los  sistemas  an- 
teriores colocar  el  pararrayos  separado  de  la  lí- 
nea general,  en  la  Ibriiia  que  indica  la/íc/.  1,  en 
que  CD  es  el  conductor  lijo,  formado  ]iür  una 


K         T 

■r     V 

1                                       h- 

,•    ii/i 

?i » 

\'—A                                '.d\  111 

JLL^ 

m, 

1     H      tí 

—  f )  i 

FigU? 


plancha  metálica  montada  sobre  una  regla  de 
madera  ó  marlil  á  la  que  sostienen  dos  pie.-j,  ]ior  los 
que  pasa  el  hilo  nherl,  que  jionen  á  aquélla  en 
comunicación  con  el  hilo  de  tierra  T;  J¡F  esotro 
conductor  metálico,  sostenido  como  el  primero 
por  dos  jiies  aisladores  do  la  pieza  de  caoba  H/, 
y  en  el  que  pueden  subir  ó  bajar  las  puntas^;  y 
7  ])or  medio  de  los  tornillos  A  y  i?,  para  apro- 
ximarlas á  la  placa  CD:  h  es  el  hilo  de  línea  que 
se  une  direetaniente  en  í'al  pararraj-os,  y  II  el 
hilo  del  receptor  unido  al  anterior  en  0\  la  por- 
ción OF  es  de  alandiro  grueso,  y  el  hilo  li  de  otro 
m.ás  fino,  para  aumentar  la  resistencia;  la  co- 
rriente pasa  de  ordinario  por  Lll,  pero  por  una 
descarga  enérgica  sufre  una  derivación  y  marcha 
en  su  casi  totalidad  por  el  pararrayos  al  hilo  de 
tierra. 

2.°  Pararrayos  condensador.  -  Mucho  mejor 
que  los  anteriores  es  el  que,  suprimiendo  las  pun- 
tas, está  reducido  á  dos  láminas  metálicas  pla- 
nas, que  comprenden  entre  sí  una  hoja  de  pa|iel, 
á  la  que  oprimen  por  medio  de  tornillos;  los  hilos 
de  línea  y  receptor  terminan  en  la  lámina  supe- 
rior y  el  de  tierra  en  la  inferior;  la  hoja  de  papel 
sirve  de  superficie  de  resistencia  y  se  forma  un 
verdadero  condensador;  en  el  momento  de  una 
liescarga  el  ¡lapel  es  atravesado  por  multitud  do 
chispas,  lo  que  se  comprueba  iior  la  infinidad  de 
tenues  agujeros  de  que  .se  le  ve  taladrado  des- 
|iué9  que  ha  sufrido  la  aeciiin  de  aquélla,  tpic  .si 
es  demasiado  enérgica  le  quema  coiiipletaniente; 
este  pararrayos  tiene  las  ventajas  de  su  lácil  ins- 
talación, que  las  láminas  conductoras  están  muy 
pr.íximas,  sin  tocarse,  cosa  que  es  casi  iinposiblu 
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eonseguir  con  los  otros,  y  un  griiii  pnleinliil  que 
faeiliU  la  descarga. 

3."  J'ariirmnos  <U  liUofusililc.  -  He  comiioiio 
de  un  cilindro  {compuesto  do  cinco  trozos,  y/C, 
HKy  FU,  de  metal,  y  CU  y  A7''de  marfil,  que 
tiene  una  cabeza  A  que  entra  á  tornillo  y  sujeta 
á  un  hilo  lino  de  cobre  de  una  décima  do  mili- 
iiietro  de  diáiiieini,  recubierto  de  .seda,,  que  da 
tres  vueltas  en  espiral  alrededor  del  cilindro,  al 
quo  so  sujeta  por  el  otro  exlreino  7/ con  un  pe- 
qneño  tornillo,  con  lo  que  las  partes  oxtrenms 
cierran  cireuito  cuando  pii.sa  la  coniente  por  el 
hilo  y  la  centriil  está  aislada;  este  cilindro  entra 
por  tres  virolas  inetiilicas  1,  2,  !i  (J'[l.  2),  i'i  las 
quo  le  sujeliiii  Iros  tornillos  I,  I',  /";  la  1  comu- 
nica con  el  hilo  de  línea  L,  la  3  con  el  receptor 
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por  II,  y  la  2  con  el  hilo  de  tierra  T;  una  fuerte 
descarga  en  el  hilo  de  linea  enrojece  el  hilo 
ahctlef  y  quema  la  cubierta  de  seda,  con  lo  que, 
quedantlo  aquél  al  descubierto,  se  establece  la  co- 
municación entre  la  línea  y  la  tierra,  sin  que  la 
corriente  llegue  á  los  aparatos,  y  con  la  corrien- 
te ordinaria  la  comunicación  se  verifica  entre  la 
línea  y  tierra  si  el  alambre  está  revestido,  de 
donde  se  deduce  que  en  cuan  tose  observa  que  no 
hay  comunicación  entre  las  partes  extremas  hay 
que  mudar  el  hilo. 

Otro  de  los  aparatos  de  esta  clase  que  pueden 
emplearse  consiste  en  llevar  el  hilo  de  línea  á 
una  virola,  en  la  que  está  lijo  un  muelle  flexible, 
que  en  estado  natural  toca  á  un  contacto  en  co- 
imiiucación  con  tierra,  pero  al  i)Ue  se  le  tiene 
sujeto  por  un  hilo  muy  fino,  metálico  y  fusible 
con  determinada  corriente,  á  otro  contacto  en 
comunicación  con  el  receptor;  con  la  corriente 
ordinaria  se  establece  la  comunicación  entre  la 
línea  y  el  receptor,  y  si  se  verifica  una  descarga 
sobre  aquél  el  hilo  se  funde,  y  al  soltar  el  mue- 
lle éste  se  apoya  en  el  contacto  de  tierra,  libran- 
do á  los  aparatos  de  la  descarga. 

4."  Sistemas  mixtos. -Vno  de  los  sistemas 
más  sencillos,  y  que  emplean  muchas  compañías 
de  ferrocarriles  francesas,  consiste  en  colocar 
junto  álamesadelaparato,  y  verticalmente,  una 
tabla  de  caoba  ABGD  C,p'<j.  3)  sujeta  á  la  pared 
por  cuatro  tornillos  t,  en  la  que  van  colocadas 
dos  chapas  M  y  X  terminadas  en  punta,  que  se 
corresponden ;  una  de  las  chapas,  jV,  comunica  con 
el  hilo  de  tierra  por  el  contacto  c:  y  la  otra,  Jll, 
con  las  virolas  /i  y  F.  por  el  intermedio  del  hilo 
preservador  y  muy  fino^j.  que  va  encerrado  en 
un  tubo  líG,  do  vidrio,  sostenido  por  dos  cas- 
quetes metálicos  en  las  virolas,  y  los  tornillos  a 
y  b,  que  le  fijan  á  la  tabla;  dos  contactos  rn  y  n 
ponen  en  comunicación  el  hilo  de  línea  X  y  el 
que  va  al  receptor  lí  con  el  pararrayos;  en  la 
marcha  ordinaria  de  la  corriente,  ésta  viene  por 
L,  cruza  el  hilo  preservador  p,  y  marcha  al  apa- 
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rato  ]ior  I!;  pero  si  se  verifica  una  descarga  se 
rompe  el  hilo/<,  y  estando  interrumiiida  la  co- 
rriente se  va  jior  las  |iniilas  de  M  y  X  al  hilo  de 
tierra  7';  en  ciianlo  esto  sucede,  hay  que  (juitar 
el  tuljo  /  para  sustituir  el  alambro  roto  por  otro 
entero,  sin  lo  que  no  habría  iiosibilidad  en  la 
comunieaeión. 


También  «o  lia  usado  ]ior  nlgúii  tiempo  en 
l''raneiii  (d  iiurarruyoB  refíiohCiÉlado  en  \njiij  I, 
eorrespondiente,  como  el  anterior,  ñ  un  oistenia 
mixto  de  jiunt/i»  í  hilo  fnHiblc. 

El  aparato  de  hilo  fusible  CH  el  ahc,  visto  de 
frente,  con  sus  tres  virolas  i/,  h,j,  colocado  ho- 
ble  una  labia  .IJlf/),  qne  lleva  dos  phiean  A/  y 
A',  con  piintiis  como  la»  del  aparato  anterior,  la 
M  aislada  y  la  i\'  en  eoiininieación  jior  la  virola 
p  con  el  hiílo  do  tierra  T;  la  placa  A/  lleva  en  /' 
un  contacto;  en  la  tabla  hay  otros  dos,  vi  y  J), 
de  los  que  el  primero  es  un  botón  de  marfil  ais- 
lado, y  el  segiiiidü  comunica  por  la  ¡ilanidia  me- 
tiilica  1)KF ron  el  contacto  /',  donde  está  el  hilo 
que  va  á  los  aparatos  de  tiaiismisión,y  al  que  fco 
reúne  tamliiéii  una  plancha  7'}' que  eoniiinica, 
bajo  la  "virola  c,  con  el  aparato  de  hilo  fu.sible;cn 
(/  hay  otro  contacto,  (¡ue  por  la  plancha  //  eo- 
mullica  con  la  ¡larte  superior  del  aparato  de  hilo 
liisible;  una  palanca  10(1,  rwóxW  alrededor  del 
eje  O,  con  su  mango  de  marlil  <J¡,  jiara  su  ma- 
nejo, y  metálica  la  rama  0(1,  y  i.  cuyo  eje  (J  va 
á  parar  el  hilo  de  línea,  hace  el  oficio  de  con- 
mutador ó  interru|itor  de  la  corriente;  en  la  ¡lo- 
sición  reiiresentada  en  la  figura,  la  corriente  que 
viene  do  línea  pasa  jior  LOdJI  y  ¡lor  el  aparato 
de  hilo  lusible,  llega  por /'y /,' al  receptor,  ó 
tiieu  la  que  salo  del  manipulador  viene  )ior  11, 
y  .siguiendo  el  camino  inverso  va  á  línea  por  L. 
Cuando  la  ]ialaiica  J(i(!  del  conmutador  tiene  su 
extremo  G  en  el  contacto  F  se  encuentra  aisla- 
da la  estación  del  hilo  de  línea,  y  la  corriente 
pasa  de  L,  ¡lor  O  y  P,  ó,  la  plancha  AI,  salta  por 
las  puntas  á  la  N,  y  de  ésta,  por  el  contacto;),  al 
hilo  de  tierra  T.  Si  el  conmutador  tiene  su  con- 
tacto Ü  en  el  D,  la  corriente  pasa  directamente 


de  la  línea  á  los  apaiatos  de  transmisión  por  la 
plancha  PEF,  ó  de  éstos  á  la  línea  siguiendo  el 
camino  inverso.  Finalmente,  si  el  brazo  OG  del 
conmutador  se  ajioya  en  el  botón  vi,  se  halla  in- 
iterrumpida  por  completo  la  comunicación  de  la 
línea  con  todos  los  aparatos,  incluso  el  para- 
rrayos, y  entonces  la  jialanca  lOG  sirve  de  in- 
terruptor. 

Con  esta  disposición,  y  estanrlo  el  conmuta- 
dor tal  como  representa  la  figura,  que  es  el  ca.so 
en  quo  se  teme  una  tormenta,  la  comunicación 
se  establece  por  el  aparato  de  hilo  fusible;  si  se 
verifica  la  descarga,  lo  que  se  conoce  en  que  de- 
ja de  haber  coniunieación  ]ior  haberse  fundido  ó 
quemado  la  envoltura  del  hilo,  la  coniente  cesa 
de  obrar,  y  hay  que  colocar  el  conmutador  sobre 
P  mientras  dura  la  tormenta;  y  en  tanto  se  des- 
monta el  a¡iarato  Bj  jiara  mudar  el  hilo,  ó  liien 
va  el  conmutador  á  I)  como  cuando  el  tiempo 
,está  sereno.  En  caso  de  grandes  trastornos  en 
las  líneas,  el  conmutador  pasa  á  ü/;  <,  t,t  non 
los  tornillos  que  sujetan  la  tabla  á  la  mesa  de 
manipulación. 

Un  sistema  muy  semejante  al  anterior,  )iero 
mucho  más  comjilicado,  está  (Jifj.  5)  encerrado 
en  una  caja  PCJIÍS  con  su  tapia  f'í%  para  res- 
guardar alas  comunicaciones  de  las  inílueneias 
exteriores;  en  el  frente  exterior  de  la  caja  solo 
aparecen  los  ajiaratos  de  manipulación  y  los 
contactos,  habiendo  representado  con  líneas  de 
trazos  los  hilos,  jiara  que  se  iiueda  ver  la  marcha 
de  la  corriente.  Se  compone  de  dos  láminas  E  y 
F,  armadas  dn  puntas  para  recibir  la  descarga; 
de  lina  caja  A II  que  contiene  el  jiararrayos  de 
hilo  fusililc,  dividiila  cu  tres  partos,  M,  X,J\',  por 
los  trozos  do  marfil  ¡ii  y  n;  el  hilo  AI  X  tiene 
sus  extremos  sujetos  jior  los  tornillos  ó  eonlac- 
tü»  del  nii.smo  nombre,  y,  recubierto  de  seda  en 
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el  centro,  sólo  cuanrlo  se  queme  la  cubierta  pon- 
drá en  conumicaciüu  las  partes  extremas  con  la 
central.  Eii  la  parte  superior  está  un  conmuta- 
dor de  tres  brazos,  /,  /,  A',  de  los  que  el  central 
sólo  está  en  comunicación  metálica  con  el  eje  U; 
los  otros  (ios,  K,  1,  comunican  entre  sí,  pero  es- 
tán aislados  del  otro  brazo  J  y  del  eje  U  por  n" 


disco  de  marfil,  que  es  el  que  ajusta  en  el  eje; 
un  mango  H  permite  la  maniobra  del  conmuta-, 
dor;en  la  circunlerencia  que  desciiben  los  ex  tre- 
mes de  lus  brazos  del  conmutador  hay  cinco  I)0- 
tones  ó  contactos,  que  comunican  segúu  indi- 
can las  líneas  de  trazos, 

el  1  con  M, 

el  2  con  N, 

el  3  con  F  por  D,  y  pasa  á  A'  y  de  aquí  á  tie- 
rra T, 

el  4  con  M  y  de  aquí  á  los  aparatos, 

el  5  es  un  boti'm  aislador, 

el  oje  O  con  E  por  G  y  pasa  á  X,  en  que  ter- 
mina el  hilo  de  línea. 

El  mango  ó  emimñadura  IT  del  conmutador 
está  en  la  prolougación  del  brazo  central  J  que 
comunica  con  el  eje  O:  en  la  prolongación  délos 
radios  que  van  á  los  contactos  2,  3  y  4 ,  hay  tres 
discos  de  marfil,  con  las  indicaciones  con  para- 
rrayos, tierra,  sin  pararrayos,  que  indican  la 
especie  de  conninicación  que  se  produce  cuando 
otro  botón  de  marfil,  que  lleva  el  mango  H,  cu- 
bre el  botón  correspondiente  de  la  jilancha;  la 
separación  de  los  brazo.s  /  y  R  es  tal,  que  al 
mismo  tiempo  que  el  brazo  /  cubre  á  uno  de  los 
contactos  /  y  A'  se  apoyan  en  los  correspon- 
dientes para  que  se  pueda  establecer  la  comuni- 
cación. 

Cuando  í/ se  apoya  en  2,  la  comunicación  se 
establece  por  L'LEGO  á  2  y  de  aquí  á  N,  y  por 
el  hilo  fusible  AW  al  contacto  t,  que,  como  es- 
tá en  comunicación  con  el  brazo  K  del  conmu- 
tador, pasa  jior  este  al  /,  que  estará  sobre  4,  y 
de  aquí  (lor  J/'ü/al  receptor,  ó  viceversa,  del  ma- 
nipulador á  la  línea,  siguiendo  una  marcha  in- 
versa; en  esta  posición  del  conmutador  iTse  ha- 
brá colocado  sobre  la  indicación  con  pararrayos, 
y,  con  efecto,  si  se  produce  una  descarga  en  el 
hilo  de  línea  se  quemará  la  cubierta  del  preser- 
vador,  y  la  corriente,  al  llegar  á  iV,  no  pasará  á 
los  aparatos,  sino  que  por  A'  irá  á  tierra;  ade- 
más, parte  de  la  descarga  marchará  á  tierra  por 
EEN  y  TT .  Si  J  se  hallase  en  conticto  con  3, 
en  cuyo  caso  //señalaría  tierra,  la  corriente  de 
línea  Uega  hasta  O  como  en  el  caso  anterior,  y 
pasa  de  aquí  por  3  y  DF  á  A'  y  TT' ;  á  esta  po- 
sición se  llevará  el  conmutador,  cuando  después 
de  una  descarga  se  haya  visto  quemado  el  hilo 
preservador.  Estando  aquél  en  la  posición  seña- 
lada en  la  figura,  esto  es,  /  sobre  4,  el  mango 
//"cubrirá  la  indicaciiín  si)i  2>ararrayos  (en  la 
figura  no  sucede  esto,  porque  se  ha  desviado  el 
botón  indicador  para  que  se  jiueda  ver),  y  la  co- 
■riente,  que  llega  comosiemi>re  á  O,  pasará  por 
i  directamente  á  MM ,  y  por  este  hilo  álos  apa- 
ratos de  la  estación:  A' está  sobre  2  é  /sobre  5, 
f  por  tanto  no  hay  coi'riente  por  esta  parte  por 
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estar  5  aislado;  coso  de  una  descarga  no  espera- 
da en  la  línea  saltará  de  Ji  á  /',  y  por  X  y  TT' 
irá  á  tierra,  funcionando  entonces  el  aparato  co- 
mo mi  pararrayos  de  puntas.  Colocado  en  1  el  bia- 
zo  J  no  hay  corriente,  pues  queda  cortada  la  co- 
municación metálica,  que  sigue  de  U  á  1  MJV,  y 
2,  en  este  punto.  Finalmente,  colocando  /  au- 
bre  5  se  corta  en  este  sitio  la  comunicación  y 
es  la  verdadera  posición  de  reposo,  cuando  el 
aparato  no  debe  funcionar;  sin  embargo,  ni  en 
ésta  ni  en  laanterior  conviene  dejarla,  sino,  j)or 
el  contrario,  permitir  en  estos  casos  la  comuni- 
cación con  tieira. 

5."  Uoble  pararrayos.  -Los  aparatos  mixtos, 
y  sobre  todo  el  último,  tienen  varios  inconve- 
nientes, pues  son  muy  complicados  y  fáciles  de 
descomponer;  y  como  hay  que  mudar  el  hilo 
preservadoi',  tienen  que  estar  sobre  la  mesa  de 
trabajo,  muy  próximos  al  operador,  al  que  ex]io- 
nen  á  graves  accidentes  en  caso  de  mía  descarga, 
accidentes  que  son  tanto  más  temibles  cuanto 
que  las  láminas  de  puntas  no  pueden  estar  muy 
próximas,  si  no  se  quiere  correr  el  riesgo  de  que 
por  el  menor  contacto  producido  por  la  humedad 
que  puede  fijarse  sobre  la  tabla  (jue  las  une  no 
sea  posible  establecer  la  corriente  entre  el  mani- 
pulador y  el  receptor  con  la  línea,  ])or  perderse 
aquélla  entre  las  puntas,  y  se  ha  sustituido  por 
los  ajiaratos  dobles,  esto  es,  nn  pararrayos  de 
puntas  y  otro  de  hilo  fusible ;  el  primero,  comple- 
tamente sejiarado  del  operador,  se  coloca  pen- 
diente de  una  viga  del  techo,  y  está  formado 
(f'g.  6)  por  una  plancha  de  latón  ó  cobre,  AIJ, 
que  se  sujeta  por  dos  tornillos  f  j  t'  á  la  travie- 
sa AB;  esta  plancha  lleva  soldados  dos  montan- 
tes EFy  GH,  verticales,  cada  uno  atravesado  por 
tres  tornillos  1,  3  y  5  á  la  izquierda,  y  2,  4  y  6 
á  la  derecha,  alternados,  que  pueden  avanzar  en 
tuercas  labradas  en  los  montantes,  y  cuyas  ros- 
cas, terminadas  en  i>unta,  se  aproximan  ó  sepa- 
ran de  la  plancha  que  forma  el  montante  opues- 
to: tres  contactos  o,  by  V  completan  el  primer 
(tararrayos;  al  contacto  h  se  une  el  hilo  de  linea 
al  a ;  el  del  receptor,  ó  mejor  dicho,  el  que  ha  de 
marchar  al  segundo  pararrayos  y  al  contacto  V, 
se  une  al  hilo  de  tierra.  En  el  caso  de  una  des- 
carga es  reciliida  directamente  por  el  ajiarato  de 
puntas,  y  sólo  pasa  al  hilo  R  una  cantidad  gene- 
ralmente muy  pequeña.  Los  tornillos  se  ajiroxi- 
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man  ó  alejan  á  voluntad,  según  la  sensibilidad 
que  se  desea  obtener.  Estos  aparatos  conviene 
colocarlos  en  nn  rincón  del  despacho  y  lejos  del 
operador,  cubiertos  con  una  campana  de  vidrio, 
de  la  que  salen  las  cabezas  de  los  tornillos,  á  fin 
de  evitar  cualquier  accidente  de  incendio  de  la 
viga  y  resguardar  al  telegrafista  de  la  chispa,  y 
también  para  librar  del  polvo  y  de  las  acciones 
exteriores  al  pararrayos. 

El  segundo  pararrayos,  que  es  de  hilo  fusible, 
se  coloca  sobre  la  mesa  (fig.  7)  en  una  tabla  que 
lleva  el  pararrayos  EF,  y  cuyos  contactos  1,  2  y 
3  comunican,  el  primero  por  la  mesa  metálica 
\KR,  con  los  aparatos  que  van  al  hilo  RR' ;  el  2, 
por  la  lámina  '2FT,  con  el  contacto  7' en  que  ter- 
mina el  hilo  correspondiente,  y  el  3  con  la  lámi- 
na H;  debajo  de  ésta,  y  como  prolongación  suya 
está  la  LO,  que  comunica  con  la  linea  LL'  por 
el  contacto  i,  y  lleva  el  eje  metálico  O  de  la  pa- 
lanca .V/del  comuntiidor,  cuyo  extremo./ puede 
ponerse  en  comunicación  por  /  con  \KR,  por  H 
con  la  virola  3,  y  por  G  con  2PT:  esto  supuesto, 
si  se  vuelve  la  palanca  del  conmutador  al  con- 
tacto /,  se  establece  la  comunicación  de  la  línea, 
ó  mejor  del  hilo  L'L,  que  viene  del  pararrayos 
de  puntas  por  LOJ.  con  IRR,  y  se  tiene  la  comu- 
nicación directa  de  la  línea  con  los  aparatos,  sin 
pasar  por  el  pararrayos;  si  la  palanca  está  en  H 
se  da  la  misma  comunicación,  pero  por  el  para- 
rrayos, siguiendo  la  línea  L'LOJ,  á  pasar  jior  H 
á  la  virola  3,  de  ésta  á  la  1,  siguiendo  \>ov  KRR'; 
si,  finalmente,  la  palanca  del  co  imutador  va  á 


G,  la  línea  eoiimnica  con  tierra  por  OGTT.  En 
el  caso  de  quemarse  la  cubierta  del  hilo  fusible 
la  corriente  iría  á  tierra  por  011Í2PTT'. 

Este  aparato,  en  combinación  con  el  anterior, 
para  lo  que  el  hilo  R  ÍJ¡^,  6J  de  aquél  es  el  Jiis- 
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nio  hilo  L'L  (fiy.  7)  de  éste,  produce  muy  bue- 
nos resultados. 

6."  Pararrayos  ll'eíír.  -Este  aparato  es  de 
los  más  recientes,  y  le  forman:  una  campana  ó  ca- 
ja de  fundición  y  zinc,  invertida  y  apoyada  por 
sus  bordes  en  nn  disco  de  marfil  ó  ebünita;en  el 
interior,  y  por  la  parte  que  forma  la  tapa,  lleva 
una  sci-ie  de  peines  ó  aletas  verticales,  que  pre- 
sentan sus  puntas  ó  cortes  á  nn  cilindro  de  latón 
vertical,  separado  de  la  canijiana  y  del  anterior 
Jior  un  disco  de  caucho  y  (jue  se  apoya  en  un  so- 
porte en  forma  de  U  invertida,  que  comunica  con 
tierra:  la  campana  ó  cilindro  exterior  comunica 
Jior  su  parto  sujierior  con  la  línea  y  por  la  in- 
ferior con  el  receptor;  en  el  caso  de  una  descar- 
ga, ésta  se  jiroduce  entre  ambos  cilindros. 

Puede  ajilicarse  á  varias  líneas  á  la  vez,  divi- 
diendo el  cilindro  exterior  por  fajas  aisladoras,  á 
cada  una  de  las  cuales  va  a  parar  uua  línea  dis- 
tinta, y  el  interior  de  estas  fajas  revestido  pior 
el  peine  del  pararraj'os.  También  es  aplicable  á 
las  líneas  telefónicas  y  á  las  instalaciones  de  luz 
eléctrica. 

7."  Hilo prcscrvnJor.  -En  las  instalaciones 
de  luz  eléctrica  se  jiresenta  un  problema  dife- 
rente á  aquel  para  el  que  se  enqilean  los  para- 
rrayos, por  más  que  el  accidente  que  se  debe 
evitar  sea  de  índole  muy  semejante:  en  las  ins- 
talaciones eléctricas  que  pueden  llamarse  de  co- 
rriente constante,  como  son  las  telegráficas  y  te- 
lefónicas, en  que  la  corriente  es  producida  por 
una  pila  con  el  número  de  bocales  necesario  para 
el  servicio,  nada  hay  que  temer,  por  regla  gene- 
ral de  esta  corriente,  que  si  en  algún  momento 
era  excesiva  no  había  inconveniente  en  perder 
durante  el  corto  tiempo  que  se  invierte  en  la 
modificación  de  la  pila;  mas  no  sucede  lo  mismo 
con  la  luz  eléctrica,  en  que  las  dinamos,  á  gran 
distancia  de  las  instalaciones  y  sin  comunica- 
ción telegráfica  ó  telefónica  con  ellas,  no  pueden 
modificar  su  marcha,  ya  por  esta  cansa,  ya  tam- 
bién por  las  condiciones  de  las  máquinas,  que 
desarrollan  una  corriente  de  gran  intensidad, 
que  puede  ser  temible  en  determinados  puntos, 
donde,  en  momentos  dados,  se  acumule  aquella 
fuerza  en  cantidad  considerable;  mas  no  es  esto 
sólo,  pues  ¡lara  prevenir  estos  efectos  bastaría 
cualquiera  de  los  pararrayos  que  van  descritos, 
sino  que  le  es  necesario  á  la  compañía  produc- 
tora lio  perder  este  excedente  de  fuerza,  que  con 
el  pararra3-os  iría  á  tierra,  sino  trausjiortarla  á 
los  puntos  en  que  pueda  serle  necesaria,  ó  lle- 
varla á  los  acumuladores  y  condensadores  que 
le  permitan  su  aprovechamiento  en  momento 
oportuno.  De  aquí  la  necesidad  de  aparatos  es- 
peciales, verdaderos  pararrayos,  que  se  reducen, 
por  regla  general,  á  un  hilo  preservador  de  plomo 
que,  fundiéndose  á  una  temperatura  de  335°,  en 
el  momento  que  el  calor  desarrollado  por  la  co- 
rriente pasa  de  este  límite  se  i'onipe  la  comuni- 
cación entre  el  hilo  de  línea  y  los  aparatos  de  la 
instalación.  Al  efecto,  á  la  entrada  ó  en  el  origen 
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lie  lu  inHliiliii'ii'in  iiiu'  SI'  ilespn  pi-i'^orvur  so  colo- 
ca nuil  (iililii  1-1)11  (■iiiiliiiriiiil,iiitii.s;i'ii  lus  ilrl  rx- 
liTÍiir  sil  unrii  liis  liiliis  ili'  liiicu  y  oii  liis  ili'l  iii- 
It'iiiii'  los  ili'  lii  iiishilucidji;  un  liiln  ili'  |il<>iiii>, 
ti'iisii,  iinolliiilo  un  i'siiinil  ó  roriniiinlo  /ík/u.s, 
uno  riiiln  liilo  ili'  los  ])niiifros  con  su  corrcs|uin- 
ilicnic  lie  los  sc;;inulns.  Kn  el  inonicnlo  en  i|uc 
lii  coiiicnlc  cxicilc  lid  límite  ilrsciiilo  so  lumle 
nno  11  los  líos  iiliiniluvs.  y  la  coiricntc  continún. 
sin  |iciiliila,  |io:-  el  culilc  ilc  lii  lincii  ^^cncnil.  lie 
oi'ilinui'io  solo  lleva  liilo  picscrvailor  el  ilc  en- 
tniiU  lie  lii  corriente,  siemloel  otro,  sin  solución 
d«  continniíliiil,  el  mismo  hilo  Je  linca.  So  eo- 
noco  que  se  ha  roto  la  conicuto  en  que  so  a|wf;n 
en  soguilla  la  luz,  y  )>ara  ohtencrla  de  nuevo  no 
Imy  miVs  que  sustituir  por  otro  el  hilo  preser- 
vailor. 

PARARRAYOS:  ni.  PaRAIUÍAYO. 

PARAS:  (.Vi);/.  Munieip.  del  est.  do  Nuevo 
León.  Tiene  [lor  límites:  al  N.  Vallccillo;  al  S. 
A^'ualci¡;uas;  al  K.  Taniaulipas,  y  al  O.  \alleei- 
lio.  I.os  terrenos,  refiados  por  el  río  del  Álamo  ó 
<le  Tinajeros,  all.  del  Bravo,  producen  maíz,  frí- 
jol, cebada,  garhaiizo  y  caña  de  azúcar.  La  jio- 
blaeión  pasa  do  1  000  lialjits.,  en  su  mayor  parte 
agrienltoros.  Forman  la  luunieip.  la  v.  de  Paras 
y  n  ranchos.  ||  V.  cah.  de  la  nuniicip.  de  su 
nombre,  est.  de  Nuevo  León,  Méjico:  7.50  habi- 
tantes. Sit.  á  175  kms.  al   N.E.  de  .Monterrey. 

PARASÁN:  Geog.  Isla  del  Archijiiélago  Filipi- 
no, sit.  en  la  costa  de  S.-imar,  delante  de  la  boca 
do  la  lialiia  de  Maqueda;  tiene  unas  10  millas  de 
largo  de  N.  á  S.,  ó  millas  en  su  mayor  ancho, 
y  os  baja,  con  algunas  playas  de  arena;  por  su 
parte  O.  es  muj'  limpio  y  hondable  el  fondo, 
pudiendo  atracarse  á  ella  á  muy  corta  distancia; 
cerca  de  sus  costas  hay  varios  farallones,  y  entre 
istos  y  aquélla  se  encuentran  5  y  6  ni.  de  fondo. 
Kstos  farallones  son  alto.s,  excciito  el  del  N.  que 
es  bajo  y  descubre  poco  á  b.ajaniar. 

PARASANGA:  f.  Hedida  itineraria  de  los  per- 
sas, que  equivale  aproximadamente  á  una  legua. 

PARASAURIO:  m.  Palcont.  Género  de  la  fa- 
milia cinodoutos,  suborden  teriodontos,  orden 
teromorlbs,  clase  reptiles,  tipo  vertebrados.  Del 
género  í'arasaurus  no  se  couocen  sino  dos  frag- 
mentos de  esqueleto  con  el  sacro,  un  cierto  nú- 
mero de  vértebras  presacras  y  caudales  y  diver- 
sas porciones  de  la  pelvis,  que  fueron  pirimitiva- 
niente  descritos  por  Hv.  Aleyer  con  el  nombre 
de  Frolorosau7-tíS.  El  sacro  se  compone  por  lo 
menos  de  cuatro  vértebras  soldadas;  las  vérte- 
bras lumbares  llevan  largas  costillas  de  una  so- 
la cabeza,  y  las  torácicas  costillas  con  dos  cabe- 
zas. Se  han  hallado  estos  restos  en  las  jiizarras 
cupríferas  del  pérmico,  y  con  ellos  constituyó 
V.  Meyer  el  P.  Geinitzi. 

PARASCEVE  (del  gr.  irapaaKcvr)):  va.  Prepa- 
EACIÓN.  Tómase  por  el  día  de  viernes  santo,  en 
que  murió  Cristo,  Nuestro  Bien,  en  el  cual  era 
el  i'ARÁscF.VE  ij  jireparación  para  la  pascua,  se- 
gún el  rito  judaico. 

PARASCOPELO:  m.  I'alfont.  Género  de  la  fa- 
milia e.scopélidos,  orden  fisóstomos,  subclase  te- 
leosteos,  clase  peces,  tipo  vertebrados.  Las  es- 
pecies del  género  Paraseopelus  son  peces  alarga- 
dos, con  escamas  muy  grandes  cicloides,  hocico 
puntiagudo  y  ojos  pequeños.  Intermaxilar  y  ma- 
.xilar  superior  grandes  é  igualmente  desarrolla- 
dos; nadaderas  pectorales  robustas,  las  ventrales 
situadas  muy  poco  por  delante  de  la  dorsal  me- 
dia; nadadera  anal  más  robusta  que  la  dorsal. 
Son  fósiles  proiiios  del  mioceno  superior  de  Si- 
cata  en  Sicilia,  siendo  la  forma  típica  el  P.  la- 
erlosus. 

PARASELENE  ídel  gr.  Trapa,  á  un  lado,  y  (re- 
\rii'r¡,  luna  :  f.  Mvl'vT.  Imagen  de  la  Luna  que 
so  reiircsenta  en  una  nube.  V.  Hai.o. 

PARASEMA  (del  gr.  Trapiariiiciv):  f.  Figura  que 
se  esculjie  ó  pinta  en  la  ))roa  de  los  buques,  ya 
sea  un  mascarón,  ya  un  busto,  ya  cualquier  em- 
blema ó  alegoría. 

PARASIRA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  ce- 
falópodos, orden  de  los  dibranquiados  ortópo- 
dos.  familia  de  los  ortopódidos.  Los  moluscos  de 
este  género  ofrecen  los  siguientes  caracteres:  apa- 
rato fie  resistencia  constituido  por  dos  botones 
cartilaginosos  colocados  en  la  base  del  sifíin  y 
recibidos  en  las  ranuras  de  la  cara  interna  del 
manto;  ventosas  pedunculadas;  cuerpo  redon- 
deado, ttin   nadaderas;  cabeza  pequeña  y  corta; 
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dos  lloro»  aciifrcro»  en  la  base  del  embudo;  bra- 
zos desiguales,  no  reunidos  por  mi-nibrairis;  ter- 
cer brazo  di-ioclio  hci-lociitilizailo;  hombras  di- 
lerenles  do  Ins  miiclio.H  y  mucho  más  grandes. 

El  macho  del  l'nrasira  anr-iuí  \'eríiiig.  lleva 
un  heetocotilo  muy  abirgudo  y  terminado  )ior 
una  placa  oval.  La  hembra  os  el  íldupus  tuher- 
fiildhia  KÍ.SSO.  La  especie  citada  do  este  género 
.se  halla  en  el  Mediterráneo. 

PARASISMO  (de  paroxismo):  m.  Paroxismo. 

...  pasániiose  aquel  rAUAsisMii  eniis.nilo  ile 
la  mo'iioria  reiiovaiia  en  el  aiiiarjíi)  cuento, 
quiso  Miiliamut  consolará  líicardo  con  las  me- 
jores razones  que  supo;  etc. 

Cervantes. 

Fíntregnilo  ilcl  todo  á  mi  deseo, 
Llegado  ya  ni  postrero  parasismo;  etc. 
Malón  de  Ciiaidk. 

-La  dama  del  PARASISMO, 
Si  acaso  la  busca  usté, 
Está  buena  y  ya  se  fué. 

BuK-róN  nn  los  Herreros. 

parasítico,  CA  (del  lat.  parasilicus):  adj. 
¡Lil.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  los  parásitos. 

PARÁSITO,  TA  (del  gr.  w-apáffiTos :  de  trapa,  al 
lado,  y  criTos,  comida):  adj.  Aplícase  al  animal  ó 
vegetal  que  se  alimenta  y  crece  con  el  jugo  y 
substancia  do  otro  á  que  vive  asido.  U.  t.  c.  s. 

...  es  tarea  anual  la  de  libertar  y  limpiar  el 
olivo  lie  todo  lo  escarzoso,...  y  de  las  plantas 
parásitas  que  tuviese  en  ramas  ó  tronco. 
Olivan. 

-  Parásito:  ni.  El  que  se  arrima  á  otro  pa- 
ra comer  á  costa  ajena. 

¿Quién  puede  dudar  jamás  que  los  parási- 
tos de  palacio,  los  instrumentos  de  la  supers- 
tición y  fanatismo,...  quién  puede  dudar,  re- 
pito, que  todos  ellos  y  sus  indignos  fautores 
están  á  la  sazón  locos  y  embriagados  con  su 
victoria  y  su  triunfo? 

Quintana. 

...  no  vive  viaj.indo  hoy  y  mañana 
El  asiduo  parásito  que  iianibriento 
Siete  mesas  invade  á  la  sem.iua? 

Bretón  de  los  Herreros. 

Al  siguiente  dia,  el  señor  mozo,  que  se  lla- 
maba Astilo,  llegó  á  caballo,  en  compañía  de 
su  parásito  Cnatón. 

Valera. 

-  Parásitos:  m.  pl.  Hist.  nat.  Todos  los  pa- 
rásitos, tanto  animales  como  plantas,  se  alimen- 
tau  á  ex[iensas  de  otros  seres  vivos  tomando  de 
ellos  los  líquidos  nutricios,  sangre  ó  savia,  ela- 
borados ya,  y  no  necesitan  por  esto  absorber 
otros  alimentos  ni  digerir  y  constituir  por  sí 
mismos  dichos  líquidos.  Este  es  el  carácter  dis- 
tintivo de  la  vida  parasitaria. 

Para  el  mejor  estudio  de  esta  cuestión,  puede 
considerarse  dividida  en  dos  partes:  una  referen- 
te á  los  animales  y  otra  á  los  vegetales  que  viven 
en  condición  de  parásitas. 

I  Los  animales  parásitos  viven  á  expensas 
de  otros  animales  sobre  los  cuales  están  fijos, 
pero  generalmente  sin  poner  su  vida  en  verda- 
dero peligro,  á  diferencia  de  lo  que  sucede  con 
los  animales  de  presa  ó  carniceros,  las  fieras  por 
ejemiilo,  que  matan  su  presa  para  devoi-arla; 
el  parásito  se  alimenta  de  la  substancia  de  su 
huésped,  sin  destruir  su  vida.  Generalmente  se 
confunden  con  la  denominación  de  parásitos  se- 
res que  no  lo  son,  y  sólo  el  ilustre  van  Beneden 
fué  quien  primeramente  marcó  las  divisiones  y 
categorías  de  ellos,  separando  los  parásitos  de 
los  comensales  y  invtualistas;  los  parásitos  se 
alimentan  de  la  propia  substancia  de  su  hués- 
ped, mientras  que  los  comensales  sólo  toman 
una  [larte  del  botín  del  alimento  de  su  huésped, 
y  los  mutualistas,  si  bien  es  verdad  que  viven  á 
sus  expensas,  también  le  prestan  verdaderos  .ser- 
vicios. Así,  por  ejemplo,  la  tenia  ó  solitaria  vive 
parásita  del  hombre  porque  se  alimenta  de  sus 
jugos  ya  elabiir.ados,  mientras  que  los  crustáceos 
que  viven  en  el  interior  de  las  ascidias  sólo  se 
a])oderan  al  ¡laso  de  una  parte  de  los  alimentos 
que  la  ascidia  caza  y  buscan  en  el  interior  de  es- 
to animal  un  albergue; y  laactinia  que  se  fija  en 
la  concha  que  habita  el  iiaguro,  aunque  vive  á 
expen.sas  de  este  animal,  que  lo  da  jiarte  de  .sus 
presas  y  la  transporta  de  un  lado  a  otro,  tam- 
bién le  defiende  y  contribuye  á  disimular  su  jiie- 
sencia. 
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Viin  Heiiodeii,  oii  mi  preoioao  libro  titulado 
('tnitniKiiUs  y  juirásUoH,  estudia  magistralmeiitc 
la  vid»  du  cuto»  «ere»  y  los  divide  en  do»  cate- 
gorías: en  la  |ii'inieia  rciine  todos  los  animales 
que  siendo  libres  en  las  primeras  épocas  de  su 
vida  sólo  ni  liiinl  de  su  edad  adulta  hacen  vida 
parásita,  l'nas  veces  son  los  machos  ó  las  hcin- 
Ijia»  solas  las  que  se  lijan  y  viven  sobre  un  ani- 
mal, mientra»  que  el  otro  sexo,  el  macho  gcne- 
nci-almonte,  continúa  su  vida  vagabunda.  Pero 
también  sucede  que  ambos  viven  |>ar:t»itos  ó 
que  el  macho,  como  acontece  en  muchos  crustá- 
ceos parásitos,  vive  sobre  la  honibra  que  á  su 
vez  08  j>ar:usita  de  un  cangrejo  ó  de  un  pez.  Así, 
jior  ejemiilo,  en  los  camarones  en  los  lados  del 
cuerpo  es  muy  frecuente  encontrar  una  especie 
do  verruga  ocasionada  por  un  crustáceo,  el  llo¡nj- 
rum  squiltarum,  que  se  lija  en  la  cavidad  bran- 
quial, y  .sobre  este  crustáceo,  que  es  la  hembra, 
de  tamaño  relativamente  grande,  si  se  mira  con 
detención  ]mede  verse  á  su  vez  lijo  otro  más 
¡icqueño  y  de  forma  semejante:  el  macho.  Al 
lado  de  los  parásitos  de  esta  categoría  so  pre- 
senta también  otro  caso  distinto  en  el  cual  el 
animal  sólo  es  pará.sito  durante  su  edad  larva- 
ria, y  ya  adulto  es  siempre  libre;  así,  las  larvas 
de  muchos  himenóptcros,  como  los  Ichneumon, 
y  de  algunos  dípteros,  como  los  (Estrus,  son  jia- 
rásitas,  mientras  que  los  adultos  son  siempre 
libres. 

Los  de  la  segunda  categoría  han  llevado  más 
adelante  siempre  su  vida  parásita  y  la  jiracticau 
en  todas  sus  edades.  Generalmente  no  viven  pa- 
rásitos siempre  sobre  el  mismo  huésped,  sino 
que  varían  de  víctima  según  su  edad  y  consti- 
tución, y  siguen  un  itinerario  que  parece  fatal- 
mente trazado;  así,  la  triquina  jiasa  de  la  rata  al 
cerdo  y  de  éste  al  hombre,  y  la  tenia  del  cerdo  ó 
de  la  vaca  al  hombre.  Felizmente,  merced  á  los 
trabajos  de  la  ciencia  y  á  largas  discusiones, 
se  conoce  hoy  perfectamente  la  marcha  que  si- 
guen ciertos  parásitos  en  sus  emigraciones  y  mu- 
chos se  han  podido  evitar  por  esto.  Por  ejemplo, 
en  las  orillas  del  lago  de  Ginebra  muchos  de  los 
habitantes  eran  víctimas  del  Boírioaplialus  la- 
tiis,  especie  de  solitaria  que  felizmente  no  abun- 
da en  España;  primero  se  vio  que  aquélla  se  ad- 
quiría comiendo  los  peces  del  lago  y  después  .se 
comprobó  que  éstos  la  adquirían  porque  comían 
desperdicios  }'  excrementos,  entre  los  que  había 
huevos  de  este  gusano,  que  arrastraban  al  lago 
las  alcantarillas  de  Ginebra;  bastó  solamente  se- 
pararlas jiara  que  la  plaga  se  redujera  conside- 
rablemente. Pero  el  conocimiento  de  estas  emi- 
gi-acioues  ha  sido  largo,  difícil  y  muy  discutido, 
y  sólo  merced  á  los  trabajos  de  Leuckart,  de  Eu- 
dolphi,  de  van  Beneden  y  de  tantos  otros  logró 
probarse  experinientalmente  tan  capital  cues- 
tión, á  pesar  de  la  oposición  de  Bremser,  Flou- 
réns  y  otros. 

Casi  todos  los  platelmintos  presentan  estas 
emigraciones;  apenas  salidos  del  huevo  las  lar- 
vas necesitan  buscar  un  huésped  que  las  nutra. 
Finalmente,  entre  los  ])arásitos  debemos  consi- 
derar como  i'dtimo  grado  de  este  género  de  vida 
los  que  viven  así  toda  su  existencia,  y  cuando 
penetran  en  el  cuerpo  de  su  huésped  no  so  mue- 
ven ya  de  él  y  sirve  á  sus  hijos  de  cuna  y  de 
ataúd. 

El  paiasitismo,  según  el  grado  mayor  ó  menor 
que  llegue  á  alcanzar,  ejerce  siempre  gran  in- 
fluencia é  imprime  notables  modificaciones  á  los 
seres  que  le  practican.  En  su  grado  más  elevado 
este  genero  de  existencia  suprime  toda  vida  de  re- 
lación, pues  el  animal  no  necesita  ninguna  de  sus 
funciones,  una  vez  que  desaparece  la  lucha  por 
la  existencia;  fijo  sobre  otro  animal  mucho  ma- 
yor que  él,  encuentra  protección  y  una  alimen- 
tación excesiva,  para  nada  necesita  de  los  senti- 
dos, y  su  organismo  se  modifica  de  tal  modo  que 
en  nada  se  asemeja  á  los  demás  animales  del 
grupo  á  que  pertenece,  y  los  órganos  y  aparatos 
que  no  le  son  necesarios  se  atrofian  y  desapare- 
cen, haciéndole  presentar  como  principal  carác- 
ter una  gran  degradación  orgánica.  Generalmen- 
te sucede,  y  así  es  jireciso  para  la  reproducción 
de  la  especie, que  el  macho  es  libre,  pues  necesi- 
ta buscar  la  hembia,  convertida  en  estómago  y 
ovario,  y  entonces  mientras  que  la  hembra  es 
lija,  ]iarásita  y  deforme,  el  macho  conserva  los 
caraeteres  del  grupo.  Con  razón  dijo  Schillcr  que 
el  edificio  del  mundo  no  está  sostenido  sino  pol- 
los resortes  del  hambre  y  del  amor.  Si,  jior  el 
contrario,  el  parasitismo  es  incoiujileto,  los  cam- 
bios son  menos  acentuados  y  el  animal  conserva 
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semejanza  con  las  especies  afines  no  parásitas. 
Se  puede  tamliii'n  aliiniaf,  eu  general,  que  los 
aniíuales  que  sol  •  son  parásitos  en  el  estado  lar- 
vario, no  presentan  en  laedad  adulta  marea  nin- 
fjnna  de  esta  defjradaeión  orgánica,  aun  aveces, 
la  larva  parásita  es  en  un  todo  semejante  á  las 
larvas  libres  de  especies  vecinas,  así  sucede  en 
los  dípteros  y  nunca  los  caracteres  del  aílulto 
presentan  modilicaciones  importantes  que  le  di- 
icrencien  totalmente  de  sus  congéneres. 

El  origen  de  los  ¡larásitos  presenta  también 
un  problema  importante  que  resolver,  que  CNÍge 
t¡uc  estos  animales  se  hayan  creado  con  poste- 
rioridad á  sus  huésiiedes  y  habituado  á  llevar 
este  gi'uero  de  vida.  Desde  Inego  puede  afirmarse 
q\ie  el  origen  de  los  parásitos  internos  no  es  el 
mismo  que  el  de  los  externos.  Estos  proceden 
indudalilemente  de  animales  de  prosa  que  en  lu- 
gar ele  atacar  á  su  víctima  y  retirarse  satisfecho 
su  apetito,  han  encontrado  más  cómodo  lijarse 
sobre  su  huésped  y  permanece)-  en  él,  asegurán- 
(lo.se  así  una  alimentación  continua  y  abundan- 
te lilire  de  las  peripecias  de  la  caza.  Asegurada 
así  su  vida  la  especie  puede  prosperar  mejor  y 
habituarse  al  jiarasitismo.  Este  origen  le  vemos 
confirmado  en  la  multitud  de  gradaciones  que 
presenta  este  género  de  vida;  asi  la  chinche^  se 
retira  nna  vez  satisfecho  su  apetito,  la  pulga 
jiermanece  al  calor  del  individuo  y  la  nigua  de 
América,  otra  especie  de  pulga,  se  fija  y  penetra 
en  la  carne  de  su  huésped. 

Los  parásitos  internos  proceden,  por  el  contra- 
rio, de  especies  que  en  el  estado  de  libertad  viven 
en  las  aguas  im]iuras  á  expensas  de  las  materias 
orgánicas  eu  descomposición.  Introducidos  acci- 
dentalmente con  las  bebidas  sobre  todo,  en  el 
tubo  digestivo,  ciertos  de  estos  animales  ¡ludie- 
ron vivir  allí  y  adaptarse  áeste  nuevo  medio,  en 
cierto  modo  semejante  al  que  estaban  acostum- 
brados á  soportar.  Los  unos,  como  los  gusanos 
NemMoiks,  no  se  han  diferenciado  casi  de  su  es- 
lado  natural;  otros,  como  los  Tremdtocks,  han 
llegado  á  diferenciarse  mucho  de  sus  antepasa- 
dos libres,  los  Turhchirins.  En  fin,  el  parasitis- 
mo ha  modificado  de  fcil  modo  á  los  Cedoidcos, 
los  más  parásitos  de  todos,  que  ajienas  han  con- 
servado .algunos caracteres  que  permitan  recono- 
cer sus  afinidades. 

Esta  facilidad,  que  puede  suponerse  en  cier- 
tos animales,  solire  todo  en  los  sajirófagos,  para 
adaptarse  al  parasitismo  interno,  la  vemos  con- 
firmada en  las  larvas  de  muchos  dípteros  sapró- 
fagos,  Lucilia,  Sarcúfac/a,  etc.,  que  lo  mismo 
viven  en  las  materias  en  de:;eom posición  y  los  ex- 
crementos que  en  el  tubo  digestivo.  Y  del  mis- 
mo modo  muchos  gusanos  nemátodes  viven  li- 
bres durante  gran  número  de  sucesivas  generacio- 
nes, y  sólo  cuando  se  les  presenta  ocasión  hacen 
vida  parásita.  Orley  hizo  el  experimento  de  co- 
locar en  la  vagina  de  una  hembra  de  ratón  Rhah- 
(litis  libres  que  allí  vivieron  y  se  multiplicaron. 

Este  es  en  su  principio  el  origen  de  estos  se- 
res: sin  embargo,  luego,  ya  parásitos  muchos  de 
ellos,  por  desarrollarse  sus  embriones  en  espe- 
cies distintas,  se  han  evolucionado  y  dado  ori- 
gen á  nuevas  formas. 

El  parasitismo  es  nnicho  más  frecuente  de  lo 
que  generalmente  se  cree;  cada  animal  puede  al- 
bergar una  jiorción  de  ¡larásitos  que  de  ordinario 
son  propios  de  su  especie  ó  de  un  jtequeño  grupo 
de  especies  afines.  Xo  se  puede,  pues,  asegurar 
que  los  parásitos  pertenezcan  en  la  escala  ani- 
mal á  uno  cualquiera  de  los  grujios  menos  ele- 
vados, pues  desde  los  vertebrados,  entre  los  cua- 
les hay  un  pez  del  grupo  de  las  lampreas  que 
vive  parásito,  hasta  los  infusorios  y  las  amilias, 
no  hay  grupo  de  animales  que  no  ofrezca  nume- 
rosos ejemplos.  Los  gusanos,  sin  embargo,  son 
los  que  parecen  ofrecer  con  más  frecuencia  ejem- 
plo de  esta  clase  de  vida. 

En  comprobación  de  lo  frecuente  que  es  este 
modo  de  vivir  y  de  los  huéspedes  (jue  acosan  ó 
¡meden  aco.sar  á  un  individuo,  citaremos  dos 
ejemplos  tomados  del  clásico  libro  de  van  lienc- 
den.  Dice  este  autor  que  Natliusius  refiere  de 
una  cigüeña  en  cuyas  visceras  encontró  24  in- 
dividuos de  Filnria  lohata  en  el  pulmón,  16 
¿ii/iifiamus  trachcal is  en  la  traquearteria,  más 
de  100  Spiropicra  ainl.a  en  el  estómago,  muchos 
centenares  de  lluloslomun  c.raivaliim  en  el  in- 
testino delgado,  100  DUloma  fero.r  en  los  intes- 
tinos gruesos,  22  Listoma  himis  en  el  esiifago  y 
un  Distmna  cquinatuiii  en  el  intestino  delga<lo: 
y  sin  eml largo  la  cigüeña,  mientras  estuvo  viva, 
no  parecía  sufrir  molestia  ninguna  extraordiua- 
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ria.  Kranse,  de  Belgr.ado,  dice  también  van  Pe- 
neden,  cuenta  de  un  potro  de  dos  años  en  el  (jue 
vivían  parásitos  500  Ascaris  mcyaccfala ,  190 
0.ryvnis  córvida^  214  Esirongilus  annotus,  va- 
rios millones  de  ]¡í¡troiiiiilvstctracr(vlhus,  69  Te- 
nia ])frfnl¡íit(i^  287  Filtiria  ¡¡apillosa  y  6  Vis- 
tiixreos.  Piénsese  en  la  can  tillad  de  huevos  que 
cualquiera  de  estos  seres  puede  ]iroducir,  y  se 
comiirenrlerá  cuántas  jirobabilidades  hay  de  (jue 
los  parásitos  .se  propaguen. 

En  el  hombre,  entre  los  muchos  parásitos  que 
alberga,  hay  un  acárido,  el  Dcmodrx  folliniio- 
rmii,  sobre  todo  en  las  alas  de  la  nariz,  en  el  in- 
terior de  los  folículos  grasos;  se  reconoce  al  ex- 
terior el  folículo  invadido  por  presentarse  co- 
mo un  pequeño  punto  negro,  y  tan  frecuente 
es  que,  según  Moniez  en  su  lilno  acerca  de  los 
parásitos  del  hombre,  de  cada  12  personas  que 
se  examinen  le  tienen  cuatro,  y  según  otras  opi- 
niones más  ex.ageradas,  de  cada  60  unos  40. 

No  hay  sitio  del  cuerpo,  viscera  ninguna,  que 
no  sea  ó  pineda  ser  jtresa  de  algún  parásito  espe- 
cial; hasta  los  ventrículos  cerebrales,  en  los  que 
no  es  raro  encontrar  cisticercos,  y  el  globo  del 
ojo,  en  que  habita  una  Filaria  y  diversos  Cisti- 
cercos de  Tenia,  pueden  ser  invadidos  por  tan 
feroces  enemigos. 

Entrando  en  el  examen  de  algunos  de  los  ca- 
sos más  notables  de  jiarasitismo,  pasaremos  rá- 
pidamente revista  á  los  distintos  ejemplos  que 
puedan  ofrecer  más  interés  en  cada  uno  de  los 
grupos  eu  que  hemos  visto  les  dividía  van  Be- 
neden. 

El  primer  gi'npo  comprende  los  parásitos  que 
.son  libres  en  todas  las  é]iocas  de  su  vida.  A  este 
grupo  pertenecen  todos  los  hirudíneos  ó  sangui- 
juelas, que  como  es  saludo  se  alimentan  de  la 
sangre  de  animales  vertebrados,  que  chupan  per- 
forando la  piel  merced  á  sus  tres  mandíljulas 
dentadas.  A'iven  en  los  pian  taños  y  arroyos,  ydes- 
giaciadamente  son  muy  frecuentes  los  casos  de 
personas  que  al  beljer  descuidadas  el  agua  de  las 
fuentes  y  arroyos  han  tragado  alguno  de  estos 
animales,  que  se  fijan  en  el  esófago  ó  en  las  fau- 
ces y  pueden  producir  graves  trastornos.  En 
los  peces  marinos  es  frecuente  encontrar  otra  es- 
pecie tamliién  curiosa,  la  I'ontuUIelhi,  inuriraln; 
y  en  fin,  casi  todos  los  animales  del  gi-upo  de  los 
hirudíneos  jiresentan  esta  vida  parásita. 

A  este  mismo  grupo  iiertenecen  la  mayoría  de 
los  insectos  parásitos,  tan  molestos  y  repugnan- 
tes; los  mosquitos,  las  ¡lulgas,  los  piojos,  las  la- 
dillas, los  tállanos  de  los  bueyes,  las  JS'ieteribias 
de  los  miu'ciélagos  y  tantos  otros  insectos  son 
demasiado  conocidos  jiara  que  en  este  punto  ten- 
gamos necesidad  de  insistir  sobre  ellos.  Los  pio- 
jos son,  sobre  todo  para  el  hombre,  los  parásitos 
de  esta  clase  más  re¡iugnantes  y  molestos,  y  por 
desgracia  los  más  comunes.  Después  de  jiuesto 
el  huevo  salen  de  él  á  los  cuatro  ó  cinco  días,  á 
los  dieciocho  pueden  reproducirse  y  ponen  infi- 
nidad fie  huevos.  LeuAvenhoelí  ha  calculado  que 
dos  individuos  en  ocho  semanas  pueden  llegar  á 
tener  10  000  nietos.  .Se  conocen  en  el  hombre  tres 
especies:  el  de  la  cabeza  ( Pcdieiihis  capitis),  el 
del  cuello  y  de  los  vestidos  ( P.  reslimenti)  jiro- 
pio  de  las  gentes  más  sucias  y  miserables,  y  el 
que  llega  á  formar  una  especie  de  enfermedad 
(F.  InbeseenliumJ  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  Pliti  insis.  En  1825  el  Dr.  Sichel  ]iublicüuna 
curiosa  monografía  de  esta  enfermedad,  y  entre 
sus  víctimas  enumera  á  Platón,  Herodes,  Antio- 
co,  Juliano,  Sila,  Valerio  Máximo,  el  cardenal 
Duprat,  Felijie  II  de  España,  etc. 

Los  escritores  antiguos.  Amato  Lusitano  con 
otros,  aseguran  que  á  veces  salen  por  úlceras  y 
pústulas  estos  repugnantes  insectos  en  tal  canti- 
dad, que  parece  que  manan  como  el  agua  de  una 
fuente.  Pero  este  hecho  parece  exagerado,  pues 
lo  solo  probado  es  que  en  los  enfermos  á  veces 
se  pueden  desarrollar  en  gi'an  cantidad  y  origi- 
nar pústulas  que  llegan  á  supurar  y  pueden  ¡ire- 
sentar  las  mismas  complicaciones  que  cualquiera 
otra  ulceraci(in. 

Jlerece  también  especial  mención  entre  los 
parásitos  de  este  grupo  las  numerosas  especies 
que  viven  sobre  la  piel  de  los  animales,  especial- 
mente de  los  mamíferos.  El  Sareoptus  scahiceí 
produce  la  sarna  del  hombre,  y  otras  especies  afi- 
nes las  del  gato  y  del  )ierro.  \'iven  en  galerías 
que  excavan  en  el  espesor  de  la  ¡liel,  y  se  repro- 
ducen extraordinariamente.  Los  mismos  insec- 
tos alimentan  multitud  de  ácaros  como  el  fía- 
massus  coleoptratortím  de  los  escarabajos.  Las 
garrapatas  (Ixodcs  y  Argas)  están  tamliién  en 
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este  caso  y  jiertcneccn  igualmente  á  los  ácaro.s, 
como  asimismo  las  curiosas  //ii/rnciws que  viven 
en  el  agua  y  sólo  son  jiarásitas  en  su  estado  lar- 
vario. 

Otros  animales  parásitos  lo  son  llegada  la  edad 
adidta,  y  entonces,  en  lugar  de  contentarse  con 
coge]-  su  presa  al  paso,  se  instalan  cómodamen- 
te sobre  el  animal  que  les  n\itre  y  no  cuidan  ya 
más  que  de  engordar  y  reproducirse,  alterándo- 
se su  forma  y  organización  jior  este  género  do 
vida  hasta  tal  ¡innto  que  las  larvas  y  los  adultos 
son  totalmente  distintos:  como  ya  queda  dicho, 
es  nniy  frecuente  en  ellos  que  siilolalicnilirasea 
la  que  se  fije  en  esta  forma,  mientras  que  el  ma- 
cho es  libre. 

Entre  los  princijiales  ejemplos  que  en  este 
grupo  encontramos,  merecen  citar.se  el  que  pre- 
senta la  Aiguri,  ó  Pulga  chica  ( Itliyncoprion  pe- 
netrans)  qne  es  una  pulga  jioco  diferente  de  la 
común,  que  vive  en  América  del  Sur,  y  cuando 
muerde  ó  pica,  ¡lencira  la  piel,  .se  fija  en  su  in- 
terior y  chupando  constantemente  llega  á  hin- 
charse de  una  manera  considerable  de  modo  tal 
que  semeja  una  vejiga  del  tamaño  de  una  cereza 
que  produce  una  viva  inflamación  y  una  úlcera 
que  frecuentemente  ^e  gangrena.  Los  machos  no 
¡icnetran  en  la  piel  y  viven  como  las  pulgas  or- 
dinarias. 

Entre  los  crustáceos,  los  isópodos  y  los  copé- 
podos piresentan  casos  frecuentes  de  este  género 
de  parasitismo;  entre  los  isójiodos,  todos  los  bo- 
píridos  son  ejemplo  de  ello,  y  en  especial  pode- 
mos recordar  lo  3'a  dicho  del  Bopyrus  sqniUa- 
rum  de  los  camarones.  O.  F.  Miiller  dividía  los 
bopíridos  en  cuatro  grupos:  1."  los  que  .se  fijan 
en  los  apéndices  ó  en  la  cavidad  branquial  de 
los  decápodos,  como  los  de  los  géneros  FopTjrtts, 
lone,  Gijge,  Phryxus,  etc. ;  2."  los  que  viven  so- 
bre los  cirrópodos  como  los  Criptoníscus  y  Ly- 
)-¿o/w;  3."  los  que  viven  en  la  cavidad  torácica 
de  algunos  liraquiuros,  como  los  Entoniscus-,  y 
4.°  finalmente,  los  que  viven  sobre  otros  copé- 
podos, como  verda<leros  parásitos,  conio  los  del 
género  jMicroniscvs.  Otros  muchos  géneros  de 
este  orden  participan  también  de  dicha  vida  pa- 
rasitaria: así,  las  especies  del  género  Lcspophiiiis 
se  encuentran  parásitas  solire  los  peces  del  género 
Labriis,  y  las  Cymotloa,  Cyrolmut,  Keroeyia  y 
Rücyncüa,  todas  ellas  muy  afines,  se  encuentran 
siempre  fijas  sobre  diversos  géneros  de  peces. 

Tamliién  los  cirrópodos  presentan  rejietidos 
ejemplos  dentro  de  esta  clase  de  parásitos,  pero 
de  ordinario  suelen  serlo  de  otros  crustáceos,  co- 
mo sucede  con  todos  los  que  forman  el  grupo  de 
los  rizocéfalos,  tales  como  el  Pcltoijastcr,  fpie  se 
encuentrafijo  sobre  los  paguros;  y  la  SnceiiUnei, 
tan  frecuente  en  los  llamados  cambares.  Pero  de 
todos  los  órdenes  de  crustáceos,  ninguno  presen- 
ta tan  repetidos  ejemplos  de  jiara.sitismo  cual 
el  de  los  cojiépodos,  ofreciendo  entre  sus  nume- 
rosos géneros  multitud  de  casos  que  establecen 
una  jierfecta  gradación  entre  el  comensalismo  y 
la  vidapar;i.sita  en  su  último  grado;  pues  mien- 
ti'as  que  ios  unos  sólo  consmnen  las  mucosida- 
des  y  desperdicios  de  la  piel  y  escamas  de  los  pe- 
ces sobre  que  viven,  otros  se  fijan  y  deforman 
de  tal  modo  cjue  en  nada  se  asemejan  á  los  cru.s- 
táceos,  no  siendo  jior  esto  de  extrañar  que  un 
naturalista  tan  eminente  como  C'uvier  colocara 
á  las  Lerncay  géneros  afines  entre  los  helmintos. 
En  estos  crustáceos,  tanto  el  macho  como  la 
hembra,  al  salir  del  huevo,  ofrecen  las  formas 
noi males  de  nna  '\av\p.imttplixis,  pasando  des- 
pués por  el  estado  que  se  denomina  zoeet;  jicro 
luego,  cuando  la  hembra  se  fija  á  las  bran(]nias 
de  algún  pez,  sobre  su  piel  ó  sobre  el  globo  del 
ojo,  emjiicza  á  deformarse  y  se  alarga  de  un  mo- 
do extraordinario,  iiucdando  reducido  el-crustá- 
ceo  á  una  especie  de  saco,  que  se  termina  ]ior 
dos  filamentoso  cintas,  qne  son  los  filamentoso 
sacos  ovíferos.  El  macho  queda  de  su  ]irindtivo 
tamaño  dos  ó  trescientas  veces  menor  que  el  de 
la  hembra,  después  de  esta  transformación,  y  no 
es  jiarásito. 

jlultitud  de  citas  podríamos  presentar  de 
crustáceos  ¡larásitos  de  este  orden  que  vivm  so- 
bre animales  de  distintos  gri^ios,  como  los  No- 
loptcroptcrus  sobre  las  Ascidias,  los  Sabel/cphi- 
/iis  sobre  los  Sabella  y  Spiroyraphis,  las  espe- 
cies del  género  Lcmmipasohvií  las  Peniiedula,  la 
Laura  Girardioe  sohre  m\  A'  lliipales,  etc. 

Entre  los  gusanos  también  son  numerosísi- 
mos los  casos  de  parasitismo  de  este  género; 
multitud  de  ellos  son  libres  durante  su  primera 
edad,  y  sólo  hacen  vida  parásita  en  su  edad 
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Miliill.i.  f'.isi  liiiins  Ins  Ni'mAMcn  olV.'coii  cnIo 
fíiiiiMd  (le  viilii.  |i|iiIitp1Ios,  y  [lomo  nuillipliuar 
los  (iJriiiiiItiH,  citiirciiios  1(1  Filnriit.  iihiliiinisú, 
(|iu!  Imilc)  i'slnij;<)  iiroducu  milro  Ihh  ijnnnis  ilc 
AlVini,  y  miu  ciminl"  cdm  iiiciiiir  liüriiciicia  en 
todas  parios.  Kas  larvas  viven  nn  las  a^iias  tur- 
bias y,  soj;iiii  1,1'iirkarl,  atacan  á  los  |ii'qin'ños 
criistai'L'os  (lo  uj^na  dnli'c  ilol  L^t'-niMo  ('¡/f/it/rs,  al 
sor  uonsnniiilas  las  a^'iias  un  i|nc  viven  estos  iM'ns- 
táeoos;  las  larvas  penetran  en  el  tnlio  digesti- 
vo, atraviesan  sns  paredes,  y  al  ealio  íle  seis 
sonninu»  so  nota  en  la  snperlii-ie  de  la  ]iiol  \in 
[)C([iioño  Indto  ó  tumor  proilneido  ¡lor  las  lila- 
rias  lionas  do  huevos  i|Uü  salen  del  uueriio  do 
la  madre,  y  se  diseminan  (atusando  lluras  suma- 
mente molestas  y  l'aeilos  do  {,'angrenar.  l'ara  ex- 
traerlas, los  nej;ros  aliren  la  piel  y  arrollan  ileli- 
eadamente  ol  yusano  á  un  |ialito,  tirando  muy 
poco  ii  poeo,  ])Uos  no  ignoran  (jue  si  so  rompo 
el  gusano  los  enilirioncs  se  desparraman  en  la  Ikí- 
rida  y  se  producen  nlcoraei()nes  graves.  ,Son  ("re- 
cuentos los  casos  en  (|ue  este  gusano  so  ha  en- 
contrado en  el  gloho  del  ojo.  ("ap  ha  piililicado 
una  monografía  do  estos  gusanos,  en  la  cual  ci- 
ta l.l'i  cs|iecies  ]iarásitas  do  diversos  nu)luseos, 
poces,  anfibios,  aves  y  mamííeros. 

lín  otro  grupo  distinto  coloca  van  líeneden 
los  parásitos  que  sólo  lo  son  en  su  edad  larva- 
ria y  en  cambio  ofrecen  vida  libre  el  resto  de 
su  e.vistencia.  No  parece  sino  cjue  estos  anima- 
les necesitan  una  noilrizaon  su  primera  edad,  y 
¡lue  los  padres,  celosos  por  ol  bien  de  su  proge- 
nie, tratan  de  procurársela.  Tambii-n  acerca  de 
muchas  de  es.as  larvas  [larásitas  debemos  llamar 
la  atenci(ín  sobre  las  analogías  que  ofrecen  con 
otras  sarcófagas  ó  copr(Jfagas,  no  hay  gran  dife- 
rencia entre  la  larva  del  liimeuóptero,  Ichnru- 
vion,  Bracon,  etc.,  (|ue  se  alimenta  de  una  presa 
viva  que  va  royendo  y  acaba  por  matar,  y  la  del 
síllido  ó  dermiistido,  que  se  alimenta  del  cadá- 
ver de  otro  animal ;  y  entre  las  copr()fagas,  como 
sucede  con  las  larvas  de  muchas  moscas,  que 
de  igual  modo  consumen  los  restos  de  la  ali- 
mentación en  el  estiércol  que  en  el  tulio  diges- 
tivo, de  tal  nuiucra  que  algunas  liirvas  de  díp- 
teros, Luei/ia,  Sarcophcujñ ,  Anllioiiiiia,  etc.,  se 
encuentran  á  veces  en  el  tubo  digestivo  de  los 
mamíferos,  incluso  el  del  hombre,  y  de  ordina- 
rio en  el  estic^'rcol  y  en  los  cadáveres. 

Entre  los  himenóiiteros,  los  Ivhiieumon  y  los 
Bracon  presentan  la  particularidad  de  poner 
sus  huevos  únicamente  en  presas  vivas:  por  lo 
general  cada  una  de  las  distintas  especies  los  de- 
positan en  la  larva  de  un  insecto  determinado  ó 
en  una  araña,  etc. ;  al  romper  el  huevo  las  larvas 
se  encuentran  dentro  del  cuerpo  de  su  hut-sped 
y  van  royendo  sus  carnes,  cuidando  de  no  ma- 
tarle hasta  que  llega  la  época  de  su  transfor- 
ni.ación  en  ninfa.  Numerosos  himenópteros  de 
este  grupo  hacen  lo  mismo;  así,  una  especie  do 
Cercena  pone  sus  huevos  en  las  larvas  do  los  bu- 
préstidos,  y  se  denomina  Cerceris  bupreslkida; 
el  Sp/iex  paliulosa  pone  sus  huevos  en  la  langos- 
ta de  los  campos,  SUmronotns  marocanus;  los 
Oph¿07iciLrus  en  las  larvas  de  Pieria  hrassicw, 
eto. ;  y  de  este  modo,  destruyendo  ó  contribu- 
yendo á  destruir  e.;pecies  perjudiciales  al  agri- 
cultor, resultan  animales  útiles. 

Otro  grupo  de  jiarásitos  que  llevan  un  género 
de  vida  totalmente  distinto  de  la  de  los  demás 
es  el  que  van  Bcneden  y  todos  los  autores  lla- 
man parásiios  di:  transmiíjración  ü 2yaráaiioíi  etni- 
granles.  Generalmente  todos  estos  animales  son 
entoparásitos  y  no  se  encuentran  más  que  en  el 
interior  de  los  huéspedes  que  los  albergan,  razijn 
por  la  cual  muchos  naturalistas,  entre  olios  al- 
gunos tan  ilustres  como  Valenciennes  y  Lamarck, 
sostenían  que  estos  parásito.s  intestinales  se  for- 
maban i>or  generación  espontánea,  ó  quizás  ]ior 
degeneración  de  las  pa[iilas  intestinales.  Todos 
ellos  presentan  una  notable  particularidad,  y  es 
la  de  que  para  terminar  todo  su  desavi-ollo,  su 
ciclo  evolutivo,  necesitan  pasará  ser  ¡)arásitosde 
dos  animales  distintos,  y  no  aíjrjiúeren  totlo  su 
desai'rollo,  no  se  reproducen,  si  no  se  verifica  esta 
segunda  emigraci<)n.  Generalmente  el  primer 
huésjicd  es  un  animal  bcrvíboro  y  el  .segundo 
uno  carnívoi'o;  en  el  ¡irimero  el  parásito  reside 
en  los  tejidos,  en  los  órganos  (¡ue  no  tienen  co- 
mimicación  directa  con  el  exterior,  mientras 
que  en  el  segimdo  se  alberga  en  el  tulio  digesti- 
vo, pues  necesita  una  nutrición  nuís  abundanio 
y  medio  de  i|uc  los  liuevosó  embriones  que  pro- 
ilnec  puedan  salir  fuera  á  infestar  nuevas  victi- 
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l'ara  comprendir  lo  (pie  en  estos  casos  «necdc, 
tomcnms  por  ejemplo  uno  do  los  parásitos  más 
frccuenles  en  nucslros  países,  la  Tenia  común 
inerme  (  Tfiiiit  inrttitiriiin'lltitii ),  La  persona  (¡ue 
eslil  invadida  ]>or  uno  do  estos  animabas  es  una 
inmensa  fábrica  de  (unbri((nes  d(;  diebii  gusano; 
eritre  el  exeicmento  salen  á  ndlbines,  los  anillos 
madiu'os  i|Uíí  so  desprenden  esf;(n  c(»uipletamon- 
te  repletos  de  ellos,  y  estos gciuienes,  uie/elados 
con  las  heces  fecales,  son  arrastrados  por  las  al- 
cantarillas entro  las  aguas  sucias.  Allí  los  em- 
briones rompen  las  cubiertas  del  huevo  y  .se  pre- 
sentan l)ajo  la  forma  do  una  esjtecio  de  esferilla 
armada  en  el  ]iolo  anterior  de  seis  ganchos  en- 
corvailos,  (|U0  apenas  nddo  unas  'M  udlé.simas 
(lo  milímetro.  Otras  veces  los  eudu'iones.  del 
todo  ya  desarrollados,  permanet^n  dentro  del 
huevo  protegidos  por  la  espesa  capa  (¡ue  forma 
la  cubierta.  Las  alcantarillas  van  generalmente 
á  desembocar  á  los  ríos,  ó  forman  ai  royos  que 
por  su  r¡(|ueza  en  sulistancias  orgánicas  se  em- 
pican como  abonos.  De  una  ó  de  otra  manera, 
con  estas  aguas  se  riegan  prados  ó  los  invade  el 
río  en  sus  crecidas,  deiiositando  entre  las  hier- 
bas los  huevos  y  embriones,  i|ue  protegidos  por 
su  cubierta  resisten  largo  tiempo  la  desecación. 
Estas  hierbas  son  comidas  \mY  las  vacas  ú  otros 
animales,  y  en  su  estómago  penetran  con  ellas 
los  embriones,  disolviéndose  la  cubierta  (jue  les 
rodea  en  los  jugos  gástricos  del  estómago  del 
animal;  entonces  el  embrión,  si  jiermaneeieseeu 
el  estómago  siendo  aún  muy  déliil  y  tierno,  acaba- 
ría por  ser  digerido,  así  que ,  encontrándose  en  un 
metiio  (pie  no  le  es  conveniente,  atraviesa  las  pa- 
redes del  tubo  intestinal,  generalmente  por  una 
de  las  vellosidades  del  intestino,  y  penetra  en  el 
torrente  circulatorio  dejándose  llevar  ¡lor  su 
corriente  hasta  los  tejidos,  en  cuyo  seno  comien- 
za á  desarrollarse  adquiriendo  un  tamaño  enor- 
me en  proiiorción  al  que  tenía,  y  Ibrniáudose  lo 
que  se  denomina  el  cisticerco,  en  el  cual  la  cabe- 
za se  alarga  y  se  forma  una  especie  de  gusano 
cuyo  extremo  inferior  forma  una  gran  vesícula, 
en  la  cual  la  cabeza  y  cuello,  el  escólex  que  se  de- 
nomina, se  retrae  é  invagina.  Llegado  á  este 
estado,  el  parásito  no  puede  continuar  su  des- 
arrollo ni  adquirir  el  grado  de  sexualidad  nece- 
sario para  su  reproducciíjn,  y  permanece  estacio- 
nario hasta  que  la  vaca  aquella,  por  ejemplo,  es 
conducida  al  matadero,  sacrificada  y  servida  su 
carne  poco  cocida,  pues  el  emlnión  no  puede  re- 
sistir una  gran  temperatura  sin  morir,  á  cual- 
quiera que  confiado  la  coma,  y  al  mismo  tiempo 
los  cistioercos  que  la  infestan.  Una  vez  en  el  tu- 
bo digestivo  del  hondire,  las  paredes  del  cisti- 
cerco, la  vesícula  y  aun  ¡jarte  de  la  ¡lorción  de 
los  primeros  anillos  ya  formados  son  digeridos, 
y  sólo  (¡ueda  la  cabeza,  desprovista  de  ganchos 
en  esta  especie,  que  se  fija  en  el  tubo  intestinal 
y  comienza  á  producir  por  estrobilación  nume- 
rosos anillos  ó  proglotis  hasta  llegar  á  alcanzar 
de  9  á  12  metros  de  longitud;  allí  el  animal  ad- 
quiere todo  su  desarrollo  y  sexualidad,  pues  ca- 
da anillo  ¡niede  consiijerarse  como  un  individuo 
hermafrodita,  que  carece  de  aparato  digestivo  y 
no  ¡iresenta  más  que  los  vasos  del  sistema  acuí- 
f'ero,  dos  cordones  nerviosos  y  un  testículo  y  un 
ovario  muy  desarrollados,  y  comienza  á  producir 
huevos  en  cantidad  extraordinaria  que  salen  al 
exterior  y  reproducen  el  ciclo  ya  seguido. 

Como  se  ve,  es  difícil  que  todos  los  huevos  en- 
cucntien  las  condiciones  necesarias  para  rejiro- 
ducirse;  ¡jero  se  producen  en  cantidades  tan  enor- 
mes, que  aun  cuando  de  cada  millón  no  se  lle- 
guen á  desarrollar  masque  10  la  infección  es 
considerable.  Del  mismo  modo,  la  Tenia  serrata 
se  desarrolla  en  el  ¡ierro,  que  la  adquiere  del  co- 
nejo, y  el  gato  a(l(iuiere  otra  del  ratón.  Cada 
animal  carnicero,  al  devorar  su  ¡tresa,  traga  tam- 
bién todos  los  ¡tarásitos  tpie  la  infestan;  y  si  éstos 
encuentran  en  el  nuevo  huésped  las  condicio- 
nes que  les  son  necesarias,  en  el  terminan  su  des- 
arrollo. 

El  hombre  y  casi  todos  los  mamíferos  poseen 
es¡iecies  de  parásitos  que  son  ¡iro¡>ios  á  cada  uno, 
y  sólo  ¡lor  excepción  se  encuentran  en  una  es¡ie- 
cie  distinta.  El  hombre,  como  animal  omnívoro, 
es  una  de  las  cs¡iecies,  ¡lor  desgracia,  más  favore- 
cidas en  este  concepto,  y  en  él  se  han  encontrado 
los  siguientes  ¡larasitos:  Tenia  seu/inaín,  T.  so- 
lium,  T.  cucuinerina,  T.  nana,  T.  Jlavopuncta- 
ta,  T.  mmlnria.scaricHsis,  T.  echinococois  y  Bo- 
Iriocephaliis  iiitus,  ¡lero  de  todas  ellas  las  es¡ieeies 
más  comunes  son  la  'J\  saíjinata  ó  T.  ■mediocanella- 
toy  la  T,  sulianí.  Esta  es  de  ¡leores  consecuencias 
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(¡  no  la  pri  mera,  ¡lUCS  so  da  el  caso  de  que  sus  eni  ■ 

briones  lí  eseólex,  ya  ¡lOr  comerlos  entre  las  verdu- 
ras ó  ya  ¡lorsor  reguigitadoH  del  intestino  al  estó- 
mago, so  desarrollen  direelumenle  en  el  hcMibre, 
¡iriidueiendo  los  cisticorcos  y  oeasioiíaiido  graves 
aecideutes,  son  nunjerosos  los  easusijuc  se  citm 
de  clsf  ¡céreos  (le  esta  especie  i¡ue  se  lian  desario- 
llado  en  el  ojo  ó  en  el  cerebro.  Dicha  cs¡jecio  se 
distingue  de  la  anterior  ¡lor  tener  lacalieza  óes- 
eólcx  armada  ile  una  doble  corona  de  ganchos; 
el  ovario  formado  ¡lor  landhcaeiones  mucho  más 
numerosas  que  en  la  T.  satjinata;  \iiii  jiroglotis 
de  anillos  más  anchos  y  do  tamaño  nuiyor.  Su 
cisticerco,  (¡ue  fué  el  ¡irimero  que  se  conociíi,  se 
encuentra  en  el  cerdo,  ¡iroduce  la  llamada  le- 
¡ira  del  cerdo,  y  se  denomina  Cislieercns  ccllu- 
losa.  Kiichonineister  y  Haubner,  encargados ¡lor 
el  gobierno  de  Sajonia  de  estudiar  esta  enferme- 
dad de  los  cerdos,  hicieron  comer  á  tres  de  ellos 
alimentos  que  llevaban  huevos  de  tenias;  dos  de 
los  cerdos  fueron  atacados,  y  luego,  haciendo  el 
estudio  (lo  sus  carnes,  en  nn  ¡leso  de  22  libras  se 
encontraron  88  000  cisticorcos.  El  Dr.  Zittan  hi- 
zo tomar  con  sus  alimentos  cisticorcos  á  un  con- 
denado á  muerte  setenta  y  dos  horas  antes  de 
su  ejecución ,  después  se  le  hizo  la  autopsia,  y  en 
sus  intestinos  se  encontraron  ya  10  ¡lequeñas  te- 
nias. 

En  este  grupo  de  parásitos  se  incluyen  tam- 
bién otros  sumamente  curiosos  ¡lor  su  desarro- 
llo, é  intei'esantes  de  estudiar  ¡lor  los  estrago^ 
que  ¡iroducen  en  el  hombre  y  los  animales  (lo- 
mésticos.  Son  éstos  el  gusano  del  hígado  douve, 
que  llaman  los  franceses  ( iJisíomun hepaíiciim J, 
y  la  triquina  ( l'richina  spiralis),  ta,n  tristemen- 
te célebre. 

El  Distomurn  Tieimticuvi  ha  sido  pocas  veces 
observado  en  el  hombre,  ¡lero  en  cambio  es  muy 
conn'm  en  el  carnero  y  otros  rumiantes.  Es  un 
gusano  de  forma  ajilanada,  lanceolada  que  solo 
mide  algunos  centímetros  de  largo.  En  el  extre- 
mo anterior  del  cuerpo  lleva  una  ventosa  y  poeo 
niásatrás  otra;en  el  fondo  de  la  ventosa  anterior 
está  la  boca,  desprovista  de  mandíbulas  y  de  to- 
do a¡iarato  de  tijación;  de  ella  arianca  el  tubo 
digestivo,  muy  ramificado  y  que  no  termina  en 
ano  ninguno  ni  abertura  exterior;  falta  todo  a¡ja- 
rato  res¡iira torio;  el  sistema  circulatorio  es  en 
cambio  bastante  com¡>licado  y  el  nervioso  cons- 
ta de  varios  ganglios  agrupados  alredeílor  del 
esófago. 

Loo  distomos  viven  parásitos,  generalmente 
en  el  hígado,  y  los  huevos,  que  salen  al  exterior, 
caen  con  los  excrementos  al  agua,  ¡>ues  si  no  se 
¡lierdeu;  allí  rompe  el  embrión  las  cubiertas  del 
huevo  y  sale  con  la  a¡iaiienciade  una  larva  infuso- 
riforme,  ciliada,  que  durante  algún  tiem¡>o  nada 
libre  hasta  que  ¡lenetra  en  el  interior  de  alguno 
de  los  moluscos  tan  frecuentes  en  los  charcos  y 
¡lantanos  que  se  forman  en  los  prados,  general- 
mente una  Lymnea.  En  su  interior  la  larva  ¡>ier- 
de  los  cirros  vibrátiles  y  se  transforma  en  una 
es¡iecie  de  saco,  csporoeisto ,  en  el  cual,  ¡lor  gene- 
ración ápama,  se  forman  una  ¡loreión  de  nuevos 
embriones  dotados  de  una  ventosa  y  provistos 
de  una  es¡iecie  de  cola,  las  cercarías,  de  tamaño 
niicroscó¡)ico.  Estas  ¡lueden  á  su  vez,  ¡lOr  genera- 
ción ágama,  engendrar  nuevas  larvas  semejantes 
á  ellas.  Adquirido  cierto  grado  de  desarrollo,  á 
través  do  los  tejidos  de  su  hués¡ied  salen  al  ex- 
terior y  quedan  libres  en  el  agua  durante  algún 
tiempo,  hasta  que  vuelven  á  penetrar  en  el  inte- 
rior de  un  nuevo  hués¡ied  del  mismo  género  que 
el  primero,  en  el  cual  se  enquistan.  Luego  esta 
Lymnea  ú  otros  pequeños  moluscos,  fijos  soljie 
las  hierbas,  suelen  ser  alimento  de  los  carneros, 
que  pastan  en  los  ¡irados,  y  penetran  en  su  inte- 
rior con  las  hierbas;  allí  el  quisto  so  disuelve,  la 
cercarla  queda  libre,  atraviesa  el  tubo  digestivo, 
sigue  el  torrente ciieulatoiio y  va  al  hígado,  don- 
de termina  su  evolución  y  en  tres  semanas  ad- 
quiere todo  su  desarrollo.  Como  ¡icnetrau  las  cer- 
carías en  gran  cantidad  infestan  al  animal,  que 
se  desmejora  rá¡pidameute,  ¡uoduciéndose  la  11a- 
nu>da  caípiexia acuosa,  y  muere  al  cabo  de  cinco 
ó  seis  meses. 

La  Iriqnina,  tan  tristemente  célebre  por  sus 
terril'les  efectos,  es  un  gusano  de  la  clase  de  los 
nemátodes,  do  cuer¡io  delgado  y  filiforme  y  de 
tamaño  microscó¡>ico.  Se  encuentra  general- 
mente enquistada  en  los  mú.sculos  de  los  ani- 
males, sobre  todo  del  cerdo,  y  cuando  se  come 
carne  de  dicho  animal,  (¡ue  no  haya  estado  lo 
suficientemente  cocida  jiara  matar  al  ¡larásito, 
éste  penetra  aún  vivo  en  ol  tubo  digestivo,  las 
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paredes  del  quiste  so  disuelven  y  los  ciuljiiones 
en  pocos  días  se  multiplican  y  desan-ollan  en 
grado  extremo,  repioduciéndoso  en  gran  canti- 
dad. Estos  nuevos  embriones  penetran  en  la  co- 
rriente circulatoria  y  van  á  parar  álos  músculos, 
en  los  cuales,  después  de  producir  agudos  dolo- 
res, se  enquistan.  Como  en  esta  emigración  es 
preciso  que  atraviesen  las  memliranas  que  en- 
vuelven las  visceras  y  penetren  en  la  masa  mus- 
cular, llegan  á  producir  rrccuentemeutc  la  muer- 
te. Como  parte  de  las  triquinas  y  embriones  son 
arrastrados,  antes  de  atravesar  las  j)aredes  del 
intestino,  por  los  excrementos,  van  á  parar  á  las 
alcantarillas,  y  alli  á  veces  son  pasto  de  las  ratas, 
que  se  infestan  de  ellos  y  multiplican  la  inlec- 
cióu  al  comer  sus  couqjañeras  los  cadáveres  de 
las  que  nuieren  víctimas  del  parásito.  Después, 
como  los  cerdos  comen  trecuen  teniente  de  estas 
ratas,  adquieren  el  terrible  parásito,  y  el  hom- 
bre, al  comer  su  carne,  se  contagia  á  su  vez,  ce- 
rrándose de  este  modo  el  ciclo  íatal. 

Al  lado  de  estos  parásitos  se  agrupan  otra  por- 
ción de  ellos,  muy  comunes  en  los  mamíferos,  y 
representados  en  cada  uno  por  especies  aliñes. 
Entre  ellos  sólo  citaremos,  por  no  alargar  más 
esta  extensa  materia,  las  lombrices,  Ascaris 
luinbricoúles  y  Oxijiirus  rcnnifiihrri^,  tan  fre- 
cuentes en  los  niños;  la  Filaria  de  Medina  (Fila' 
ria  medincnis ),  el  Slrongiliis  gigas,  etc. 

Finalmente,  el  último  grupo  de  parásitos  que 
hemos  do  examinar  es  el  que  comprende  á  aque- 
llos que  durante  toda  su  vida  son  lilires.  Mu- 
chos autores,  Mouiez  por  ejemplo,  no  conside- 
ran estos  animales  como  tales  ¡larásitos,  sino 
como  verdaderos  animales  de  presa.  En  esta  ca- 
tegoría se  incluyen  las  chinches,  los  mosiinitos, 
etr. ,  y  la  multitud  de  parásitos  libres  que  viven 
sobre  todos  los  animales,  y  aun  sobre  los  vege- 
tales, como  los  pulgones. 

A  esta  rápida  revista  de  los  distintos  aspec- 
tos que  jiresenta  la  vida  parásita,  sólo  añadire- 
mos, para  hacer  ver  lo  frecuente  que  es  y  la 
multitud  de  enemigos  parásitos  que  atacan  á 
cualquier  animal,  una  lista  de  los  que  en  el 
homijre  se  han  observado,  la  cual  tomamos 
de  la  preciosa  obra  de  R.  Moniez,  titulada  Los 
panisilos  del  hombre,  en  la  que  examina  deteni- 
damente las  cuestiones  (jue  al  parasitismo  se  re- 
fieren y  la  biología  de  cada  uno  de  los  parási- 
tos que  sobre  el  hombre  se  encuentran. 

PnoTOzoos 

jímiJia  coH. 
Amilta  vaginalis. 
Coccitlínvi  oviformis, 
C'oceidium  j^eifora-íis. 
Eirtwria  sp. 
Moiioeystis  cpiíhelialis. 
Cercomonas  hominis. 
Triehoinoiías  vaginalis. 
Trichonioiuis  intestinal is, 
Lamblia  intestinalis. 
Balaitíidium  coli. 

Gusanos.  -  Tremátodcs 

Disloma  liepalicum, 
Distonia  Rathousi. 
Distoma  lanccolalum. 
Distoma  sinense. 
Dislotiia  liingeri. 
Disloma  conjuncluin. 
Disloma  crassum. 
Disloma  helcrophyes. 
BilJuivzia  hwnmlobia. 
A  mphistoma  hominis. 

Ccslodes 

Twnia  saginala. 
Ta:nia  soliuni. 
Tcenia  echinocoecus, 
'I'mnia  cucumerina. 
Tecnia  madagascariensis. 
Tecnia  luma. 
Tecnia  flavo-jymietala, 
Teenia  leptocephala. 
Jiotrioccphaliis  leUus. 
Jjotriocephalus  eordaliis. 
Botriocephal as  Cí'isleUus, 
Botriocephalus  mansoni. 

Neniálodes 

Eehinorhychus  monili/orm is. 
Ascaris  loihbricoides. 
Ascaris  mystax. 
Asacria  maritima. 
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Oxyuris  vermicularis. 
Slrominlus  gigas. 
SCro7ig;//us  paradoxus. 
Anchytostomim  duodenaU. 
Trielinojdial US  hominis. 
Trie/loo  jdfiü US  dispar. 
Trickimí  cspiralis. 
Filaria  mcdinensis'. 
Filaria  sanguinis  hominis. 
Filaria  loa. 
Filaria  iiwrmis. 
Lcptodera  Niellgi. 
Ehabdotmna  inlcslinalis. 

AiiTiiói'ODOS.  -  Arácnidos 

Pentaslúma  tcnioides. 
Sarcoples  scabici. 
Sarcoplcs  uotocdres. 
Tetra nyclins  niolcslissiMus, 
DeniO'le.e  J'ulliculoruni. 
Tronibüiiiua  sp. 
Spherogyna  veiUricosa. 
Dermanyssus  galline. 
Jxodes  ricinus. 
Argas  pérsica. 

Insectos 

Pedieulus  eapitis. 
Pediculus  vestimenti. 
Pedieulus  tabesecnlium, 
Phthirius  inguinalis. 
Dcrnuttobia  noxialis. 
Dcrmalobia  eyanmcntris. 
Cephulomya  ovL'í. 
Hypodcnna  bovis. 
Hypodcrma  diana. 
Sareophila  magnifica. 
Lueilia  macellariee. 
Ochromya  aíUropojihaga. 
Anlhoniya  pluvialis. 
Piophihí,  casei. 
Drosophila  iiíclanogastcr. 
Jíonuiloniia  incisurala. 
Uomaloni  ia  canicular  is. 
Honialom  ia  scalaris. 
Hydrothca  nicteorica. 
Cyrloneura  stabulans. 
Pollenia  ruáis. 
Calliphora  erythrocephala. 
Calliphora  vomitoria. 
Ducilia  ccesar. 
Lueilia  regina. 
Sarcophaga  fucmorrhoidalis. 
Sayeophaga  luematodcs.^ 
Fristalis  arbustorum. 
l'eichomyra  fusca. 
I'ulcí:  irritons. 
Ilhynchoprion  penetrans. 

II  En  el  estudio  de  los  parásitos  vegetales 
pueden  presentarse  diferentes  casos.  El  verda- 
dero parasitismo  debe  distinguirse  de  la  simbiosis 
en  (jue  en  ésta  concurren  dos  ó  más  organismos 
con  ventaja,  igualó  diferencial,  pero  existente  de 
Uii  modo  jiositivo  para  todos  ellos,  mientras  que 
en  el  verdadero  paiasitismo  la  asociación  se  cons- 
tituye en  benelicio  del  uno  (parásito)  y  en  per- 
juicio del  otro  (patrón).  En  el  reino  vegetal  hay 
ejemplos  de  simbiosis,  como  sucede  con  los  liqúe- 
nes, pero  aún  son  más  abundantes  los  ejetnplos 
de  parasitismo.  Este  resulta  de  la  carencia  total 
de  clorofila,  sin  la  cual  no  pueden  efectuar  las 
síntesis  de  los  compuestos  ternarios  carbonados, 
ó  de  contener  esta  materia  colorante  en  cantidad 
insuficiente  paralas  necesidades  de  su  alimenta- 
ción. 

El  parasitismo  se  manifiesta  en  varios  grupos 
de  las  taloñtas  y  de  las  fanerógamas,  presentan- 
do casi  siempre  estos  grupos  un  manifiesto  para- 
lelismo de  orgauizacií'in  con  otros  grupos  no  ])a- 
rásitos,  y  pasándose  de  unos  á  otros  por  grados 
intermedios  de  plantas  que  viven  sobre  líquidos 
que  contienen  materias  orgánicas,  sobre  suelos 
muy  huniíferos  y  aiui  sobre  plantas  y  animales 
muei'tos,  pero  en  rigor  el  nombre  de  parásitos 
debe  reservarse  para  aquellas  especies  que  se  be- 
nefician de  la  vida  de  otro  ser,  animal  ó  vegetal. 

En  las  talofitas  son  jiarásitos  la  mayoría  de  los 
hongos,  siendo  los  unos  microscópicos  y  no  ad- 
virtiéndose apenas  al  exterior  sino  cuando  se 
emplean  fuertes  aumentos,  y  otros  cuyos  apara- 
tos esporíleros,  de  bastante  tamaño,  se  imeden 
observar  bien  aun  á  simple  vista  sobre  los  tallos, 
cortezas  y  raíces.  Pero  no  se  crea  que  todos  los 
hongos  tienen  como   éstos   vida  jiarásita,    pues 
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otros  viven  sobre  las  substancias  en  descomposi- 
ción, como  mohos,  y  otros  como  fermentos,  en 
ciertos  líquidos  que  contienen  materias  orgáni- 
cas. También  algunas  algas  de  las  íáujílias  Nos- 
tocáceas  y  Bacteriáceas  acomódanse  á  la  vida 
parasitaria  por  carecer  de  clorofila. 

En  las  fanerógamas  tenemos  buenos  ejemplos 
de  ¡jarasitismo  en  las  familias  de  las  Lorantáceas, 
lialanoforáceas,  Rafiesiáceas,  Santaláceas,  Cus- 
cutáceas  y  Orobancáceas. 

Exandnando  estos  casos  en  el  orden  en  que  los 
enumeramos,  deben  estudiar.se  primeramente  las 
condiciones  referentes  al  parasitismo  de  los  lion- 
gos. 

La  causa  determinante  de  las  condiciones  de 
vida  de  estos  hongos  es  la  carencia  de  clorofila, 
por  lo  que  no  pueden  producir  directamente  la 
síntesis  de  los  compuestos  ternarios,  hidratos  de 
carbono  y  sus  equivalentes,  como  los  dennis  ve- 
getales, y  de  aqníque  todos  los  hongos  necesiten, 
como  condición  ineludible  para  su  desarrollo,  en- 
contrarse con  materias  de  esta  clase  elaborarlas 
ya  y  en  forma  asiuúlable.  Estas  .substancias  las 
pueden  encontrar  en  dos  condiciones;  bien  vege- 
tando asociados  á  los  animales  ó  á  otras  plantas 
de  vida  independiente,  como  sucede  con  los  hon- 
gos verdaderamente  juítriííítos,  ó  bien  existiendo 
sobre  materias  acaso  en  principio  complejas  y 
solubles,  como  sucede  con  los  fermentos,  ó  bien 
coexistiendo  con  la  descomposición  química  de 
las  materias  orgáincas  complicadas,  que  es  lo 
que  pasa  cou  los  liongos que  vulgarmente  llama- 
mos mohos. 

Estos  fermentos  y  mohos,  que  no  son  realmen- 
te parásitos,  representan,  entre  las  plantas  talo- 
fitas  desprovistas  de  clorofila, el  mismo  oficio  que, 
entre  las  plantas  superiores, desempeñan  las  plan- 
tas huraícolas,  ó  sean  las  que,  sin  ser  parásitas, 
exigen  para  su  vida  un  suelo  abundantemente 
provisto  de  materias  orgánicas  en  descomposi- 
ción. Aun  cuando  teóricamente  la  división  entre 
los  parásitos  propiamente  dichos  y  las  humíco- 
las  parece  estar  perí'eetamente  delinida,  en  la 
práctica  se  pasa  insensiblemente  de  un  caso  á 
utro,  en  tales  términos  que  no  pocas  veces  no 
puede  definirse  bien  la  naturaleza  parasitaria  ó' 
no  de  ciertos  vegetales.  Tal  ocurre  con  aquellos 
hongos  que,  como  las  trufas,  no  tienen  su  para.si- 
tismo  demostrado  de  un  modo  positivo,  y  sólo 
hay  sospechas  de  cuáles  puedan  ser  las  plantas 
qne  soportan  su  parasitismo  por  la  frecuencia 
con  que  se  hallan  los  receptáculos  fructíferos  de 
cada  es)iecie  de  trufa  debajo  de  los  árboles  de 
una  ó  de  determinadas  especies;  pero  falta  ha- 
llar estos  receptáculos  insertos  de  algún  modo 
sobre  las  raíces  de  los  árboles  indicados,  lo  cual 
constituiría  la  prueba  concluyente  y  definitiva. 

Los  hongos  verdaderamente  parásitos  pueuen 
proceder  de  lamilias  muy  diversas  y  ejercer  su 
parasitismo  sobre  otras  plantas  ó  sobre  anima- 
les. Así,  hay  hongos  parásitos  entre  los  niixomi- 
cetos,  como  el  llamado  Plasmodiophora  Brassi- 
ca;  que  produce  en  las  coles  la  enfermedad  lla- 
mada hernia  de  la  col.  En  los  hongos  ooniicetos 
pueden  citarse  entre  muchos  los  Ulpidium  Bras- 
sicie,  también  sobre  la  col;  el  Hyuchitrium  Ta- 
ra.raci,  sobre  los  amargones;  el  S.  Meivurialis, 
sóbrela  mercurial; el  S.  ÍStcllaria:,  sobre  la  pam- 
plina y  otras  alsíneas;el¿'.  Amemonis,  sobre  las 
anémonas;  el  ü.  Succisce,  sobre  varias  dipsáceas; 
la  PeroHOspora  vitícola,  qne  produce  el  mildiu  en 
las  vides;  la  I'.  Vicice,  sobre  las  arvejas;  la  P.  ul- 
sinearum,  sobre  diversas  especies  de  Alsine;  la 
P.  parassitica,  sobre  varias  especies  de  crucife- 
ras; el  Cystopus  candidus,  qne  origina  la  roya 
blanca,  sobre  varias  crucíleras;  el  V.  Porteclaca; 
sobre  la  verdolaga;  la  Phytophthora  infcslans, 
que  produce  la  temible  entérmedad  de  las  pata- 
tas; y  la  Fh.  omnívora,  que  ataca  ¡)lantas  tan 
diferentes  como  los  Cactus,  castaños,  sarraceno 
y  lepidios.  También  hay  entre  los  hongos  oouii- 
cetos  otros  que  viven  parásitos  sobre  los  anima- 
les, siendo  buen  ejemplo  de  esto  los  hongos  lla- 
mados entomoáccos  y  entomoftóreas  qne  atacan 
á  los  insectos,  entre  ellos  el  curioso  Fmpusa 
Musa,  que  atacando  á  las  moscas  en  el  otoño  de- 
termina la  casi  total  desaparición  de  estos  insec- 
tos, y  diversas  especies  de  saprolegniíiceas,  que 
habitan  también  sobre  animales,  como  sucede  con 
los  Lcptomitus  Jíannoveri,  urophilus,  utcri,  ute- 
ricola,  oculi,  etc. ,  sobre  diversas  partes  del  cuer- 
po humano. 

En  los  hongos  ustilagíuidos  puede  decirse  que 
todas  las  esjiecies  son  parásitas  de  los  vegetales, 
y  entre  ellas  merecen  especial  mención  el  l^'sti- 
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.'(((/()  ^faidill,  qiio  origina  las  bolsas dol  maíz;  loa 
/'.  Carito,  ¡Ifstrunuí  y  nfijrfum,  qiio  proiliicon  ol 
(•;irl»''M  ilcl  írijíi»;  ol  'A  avi-íi//,-*,  ú  i'arlu'iu  ilcl  ccii- 
lrii();ol  I'.  < '(tni/v/Iri  i\uo  atiica  iil  },'ianii  liiivo; 
(>1  I 'rociidl is  ciilchkf  (lu  los  ciilrliirus;  las  Tillitia 
Curie:,  Iriliriy  Inris,  quo  oiijiiiia  la  laiics  ilol 
tri^o;  la  Tillrtia  sriutlis  ó  caries  (iol  (■cntciio,  y 
la  T.  Lola,  (pie  pioiliico  la  uarios  ili'l  vallico. 

V/iis  lunij^'ns  imciIíikíccos  son  toilns  tiiinliii'-n  pa- 
i';isilns  lie  los  vc^'i'tali's,  y  los  ni;is  ciiriosiis  por 
su  i'oiiiplicailo  pciliiiiculisino  y  por  |):isar  ilo  una 
á  otra  especio  revisUendo  en  eaila  uua  l'ortna  di- 
voi'sa.  Así  sueeilc  eou  los  hongos  delerniinantes 
(1(1  las  enfermedades  llamadas  n)i/a.s' en  los  cerea- 
les, ([ue  son  especies  del  género  í'vcciniíi  (lue 
viven  sobre  las  gran\íuea3  y  jiroducen  en  ellas 
manchas  anaranjadas  constituidas  por  esporas 
de  dos  clases,  unas  ovales,  grandes,  unicclidares, 
llamadas  de  rmlo,  que  sólo  sirven  para  dar  ori- 
gi'U  á  nuevas  manchas  de  la  misma  plaga  sobre 
lasgranu'neas.y  otras  bicelulares,  lusilbrmes,  lla- 
madas do  Pnccinia,  las  cuales,  después  de  pasar 
el  invierno  en  estado  de  vida  latente,  originan 
esporas  secundarias  ó  csiioridios  que  germinan 
sobro  otra  planta  enteramente  diversa  de  ai|ue- 
11a  en  que  la  especie  vive  como  roya,  y  en  ella 
fructifican,  dando  origen  á  dos  clases  de  fructi- 
ficaciones características  de  lo  (pie  los  antiguos 
niicrólogos  habían  creído  ser  géneros  distintos,  y 
en  este  supuesto  habían  denominado  .-í'cí'/íh)»  y 
Aicidiotnm,  sirviendo  las  esjioras  del  .-h'cidio- 
lum  ]iara  propagar  la  enfermedad  sobre  la  se- 
gunda planta,  como  las  del  l'rcdu  lo  hacían  so- 
bre la  gramínea,  y  las  esporas  del  ^íicidimn 
para  producir  sobi'e  las  gramíneas  la  roya,  con 
lo  cual  volvemos  otra  vez  al  principio  del  ci- 
clo. Así,  la  roya  más  común  de  los  cereales  se 
produce  por  una  especie  de  hongo  uredináceo 
llamado  Pnccinia  yrnmminis,  el  cual  fructifica 
dauílo  origen  á  esporas  (Uredo  liiienrix)  que  sir- 
ven para  propagar  la  enfermedad  de  la  roya  en 
otras  gramíncas;y  esiioras  de  Puccinia,  que  des- 
pués de  invernar  pueden  germinar,  y  producen 
esporidios  ó  esporas  secundarias  mediante  las 
cuales  invaden  al  agracejo  común  (Berberís  vul- 
gnris)  j  desarrollan  en  él  una  enfermedad  dis- 
tinta de  la  roya,  la  cual  se  caracteriza  por  dos 
clases  de  aparatos  de  fructificación  que  reciben 
respectivamente  los  nómbresele  .'7ífi'í/¿(f/iíTO  cw/íi- 
thcmatuum  el  que  sirve  para  dar  esporas  que 
propaguen  la  enfermedad  sobre  otros  pies  de  agra- 
cejo, y  .-Ecidium  Bcrbcridis  el  que  da  las  es])0- 
ras  que  si  caen  sobre  gramíneas  jóvenes  produ- 
cen la  roya  otra  vez. 

Hoy  se  conocen  no  pocos  ejemplos  de  emigi-a- 
ciones  semejantes  á  la  indicada  entre  los  hon- 
gos uredináceos;  la  Puccinia  coronelía  vive  tam- 
bién sobre  los  cereales,  y  sus  fructificaciones  ecí- 
dicas  se  desenvuelven  sobre  las  hojas  del  espino 
cerval  y  del  arraclán ;  la  roya  de  los  cereales  tie- 
ne una  fase  conídica,  Podioma  Salincr,  que  apa- 
rece sobre  divci-sas  coniferas.  Los  parásitos  ure- 
dínidos  más  importantes,  aparte  de  los  mencio- 
nados, son:  la  Pitecinia'maifaccar^im,  que  forma 
la  roya  de  las  malvas;  la  P.  compositarum,  que 
se  desenvuelve  sol/re  diversas  plantas  compues- 
tas; la  r.  car  iris,  sobre  diversas  cipei'áceas;  la 
P.  primorion,  sobre  los  ciruelos  y  endrinos;  la 
P.  Pilocarpi,  solire  el  jaborandi;el  [fromyces 2>lia- 
seolormn,  que  vive  sobre  las  hojas  do  las  judías; 
el  Ur.  Pisee,  sobre  las  de  los  guisantes;  la  Chitj- 
somyxa  Abieli,  sobre  los  abetos;  la  Ch.  Plio- 
dodendri,  sobre  los  rododendros;  los  Phrar/mi- 
dium  aspcnim,  rosartim  y  oti'os,  sobre  las  zarzas 
y  rosales;  la  Melauípsora  saliei,  sobre  los  sau- 
ces; la  M.  pojndi,  sobre  los  chopos;  la  M.  be- 
tuli,  .sobre  los  abedules;  la  Hcmikia  vaxlalrij; 
que  destroza  los  plantíos  del  cafetero;  el  Eiulo- 
phijUum  Eiiphorbia,  que  ataca  á  diversas  espe- 
cies de  Icchetreznas. 

En  los  hongos  basidiomicetos  son  contadísi- 
mas  laa  especies  que  no  son  francamente  parási- 
tas de  vegetales.  Lo  son,  entre  otros  muchos  ejem- 
jilo»,  el  Ki-idi  Aurúmla,  Ex.  glandu/osa  y 'J'reme- 
lla  memnteriea  (tremelináceos);  \a,s Clavaria Bo- 
IrytLi,  flava,  formosa,  áurea,  cinérea,  etc.,  entre 
los  clavariáccos;  el  Cralerelhis  cornueopioi/Jcs  y 
S/jrrcniíilirsid II ;ii, éntrelos te]c(oTÍceos;\<m  Ilid- 
ifium  repiiiidiiiii ,  rjelntinofio,  ctc. , y  Jhijodon com- 
/¿oidca,  cri/inier,ii.i,  etc.,  entre  los  pidnáceos;  los 
Po/iporicM /ornr.iUnritift,  hiapidiiít,  ifjniarius,  oj'fi- 
ciim/is,  iulieraslcr,  etc.,  conocidos  con  el  nomiiro 
vulgar  de  itfjáricoH;  la  Fistulitta  hepalicn,  los  Bo- 
Ifiíts  ef¿u/Í9,  luri/lus,  auraniiacuH,  scaher,  etcé- 
tera, entre  lo»  jióliporáceos.  Kntre  los  agaiicá- 
Toí:o  XIV 
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cooN,  casi  todos  pariUitoH  do  vogotalos,  y  tan  nu- 
merosos ipio  no  ]iodemo»  citar  ojem]>los,  lo  son 
la  casi  totalidad  d(!  sus  e»iicc¡cs,  y  |iaHan  do  MODO 
las  que  se  conocen  en  Kuropa,  entre  ellas  toihis 
la.Hipicconu'inniunte  son  designadas  con  los  nom- 
bres vulgares  de  scUvi  y  /lunr/as  comestibles  y  ve- 
nenosos. También  lo  son  los  Tlnmados  cuesco-i  de 
lobo,  especies  do  los  géneros  Lyco¡)i'rdon  y  Bov-is- 
ta  ( L.  pratense,  eurluní,  eecluluin,  etc.  I'ovisla 
plundint,  ijitjantea,  etc.),  entro  los  lii:iqierdaccos; 
las  ti'ufas  negras,  Meliinoijaxter,  i  Jlytneno'jas- 
ter,  entre  los  himenogastráceos;  los  Sclcrodrrma 
vulgare  y  vernicosum,  entre  los  esclerodermá- 
ceos;  los  Polysaccum  y  Podaxon,  Oeualer,  Beta- 
rrea,  Tulosloma,  Phalus,  Oluthrus,  Aidularia, 
S/diii  robólas  y  Cyathus,  dentro  siempre  de  los 
basidionncetos. 

Kntre  los  ascomicctos  lo  son  los  patelariáceos 
(JJervialea,  Palella),  los  facid  láceos  ( llypodcr- 
ina,  rhaciilium),  los  ascoboláceos  (Bulyaria, 
Ascobolus),  los  pecizáceos  (Uclvclla,  Morchellu, 
Peziza);  en  los  crisíláccos  el  Erysiplie  Tuckcri, 
que  |iroduce  el  oidio;  les  esferiáceos  (Ujiharia, 
Caearbi/aria,  etc.);  los  valsáceos  f  Ka/sa,  Qua- 
ternaria,  etc. );  los  nectriáceos  ( Nectria  y  Cía- 
viceps,  entre  ellos  el  Cl.  purpurea,  que  origina  el 
■coj-nezuelo  del  centeno;  y  los  xilariáceos  f  A'í7a- 
ria,  HypoxilonJ,  todos  ellos  jiarásitos  de  los  ve- 
getales, como  se  sospecha  que  lo  son  los  tuberá- 
ccos  (  7  ubcr,  Ter/ezia,  Elaphomiccs,  etc.). 

Hay  también  hongos  ascondcetos  que  son  pa- 
rásitos de  los  animales:  como  el  Cordieeps  mi- 
litaris,  que  se  desenvuelve  sobre  las  larvas  y 
pertenece  á  la  familia  de  los  nectriáceos;  y  di- 
versas formas  de  los  perisporiáceos  que  se  des- 
envuelven sobre  la  piel  del  hombre  (Trichopliy- 
ton,  Mulassetia,  Achorion,  Sporotrichoii),  dando 
origen  á  diversas  tinas  y  tiriasis. 

Entre  las  algas  hay  algunas  del  orden  de  las 
cloroficeas,  y  especialmente  de  la  familia  de  las 
Bacteriáceas,  que  careciendo  de  clorofila  viven,  de. 
un  modo  idéntico  á  los  hongos,  en  líquidos  car- 
gados de  materias  nutritivas  y  aun  en  el  interior 
de  los  animales  ó  de  otras  plantas  en  condicio- 
nes de  verdaderos  parásitos.  V.  B.\cteri.4. 

Los  liqúenes,  aun  siendo  en  ellos  muy  frecuen- 
te (jue  se  hallen  sobre  los  árboles,  no  son  nunca 
verdaderos  parásitos  y  representan  un  caso  cu- 
rioso de  simbiosis. 

La  casi  totalidad  de  los  botánicos  admiten  hoy 
la  teoría  de  Schwendener,  según  la  cual  los  liqúe- 
nes no  son  un  organismo  solo,  sino  una  asocia- 
ción de  un  hongo  y  un  alga  con  beneficio  recí- 
proco de  los  asociados.  Las  células  pequeñas  y 
verdes  que  de  antiguo  vienen  denominándose  con 
el  nombre  de  gonitlios  son  las  consideradas  co- 
mo representación  de  nn  alga,  y  las  hifas  ó  célu- 
las alargadas  y  filamentosas  que  forman  la  trama 
del  liquen,  y  entre  lasque  se  hallan  alojados  los 
^,unidios,  son  la  representación  del  hongo.  La 
ventaja  es  mutua  en  este  caso,  aunque  no  igual 
para  ambos  asociados.  El  alga  asociada  al  hongo, 
y  envuelta  entre  las  hifas  de  éste,  se  halla  eficaz- 
mente defendida  contra  los  vientos  cálidos  y  se- 
cos, que  en  breve  tiempo  darían  cuenta  de  su  vi- 
da por  ser  organismos  tan  efímeros  que  única- 
mente pueden  vivir  mientras  hay  himiedad  ex- 
cesiva en  la  atmósfera,  lluvias  frecuentes  y  tem- 
peratura templada;  pero  el  hongo  obtiene  bene- 
ficios de  mayor  entidad,  puesto  cpie,  incapaz  de 
realizar  por  sí  la  función  clorofílica,  se  asocia  con 
el  alga,  que  la  lleva  á  cabo  para  ambos. 

Tampoco  en  las  muscíneas  ni  entre  las  oripto- 
gamas  vasculares  hay  nunca  verdadero  parasi- 
tismo, aun  cuando  con  mucha  frecuencia  los  mus- 
gos, y  aun  los  heléchos,  se  hallen  sobre  los  árbo- 
les, pues  ésta  es  una  relación  de  posición  que  en 
nada  afecta  á  su  género  de  vida,  y  las])lantasque 
suelen  existir  de  este  modo  sobre  otras  se  llaman 
epijitas  y  nada  tiene  esto  que  ver  con  el  parasi- 
tismo. 

Entre  las  plantas  monocotiledóneas  no  hay 
casos  de  verdadero  parasitismo,  aun  cuando  en- 
tre las  orquídeas  tropicales  abundan  las  plantas 
epífitas;  pero  en  esta  misma  familia  hay  varios 
géneros  huinícolas,  y  aun  sospechosos  de  parasi- 
tismo ¡lor  su  escasez  de  clorofila  ó  por  el  poco 
desarrollo  y  corta  duración  de  sus  hojas.  Entre 
las  orquídeas,  que  están  en  este  caso,  y  algunas 
en  situación  muy  análoga  á  la  de  las  parásitas, 
jiodeiiios  citar  como  ejemplo  los  géneros  Limo- 
dorvm  y  Neoltia. 

Entre  las  dicotiledóneas  apétalas  pueden  ci- 
tarse como  parásitas  las  lorantáceas,  como  el 
muérdago  de  la  encina  y  del   man/.ann  ( risrwm 
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álbum),  el  marojo  do  lo»  oHvoa  (V^iscmn  la- 
\rum),  oído  los  cncbroH  (Viscuin  eruciiiluin); 
las  b.daiioforácea»,  como  cl  llamarlo  liiinijn  de. 
Malla  (Cynomorium  coccineuvi ),  (jue  nada  tie- 
ne (pie  ver  con  los  hongos  aun  cuando  sea  pará- 
sito, como  la  mayoría  dij  éstos;  las  rallexiáceas, 
coiMO  la  gigantesca  rallexia  ( It.  Amoldi)  de  Ki- 
lijiina.s  y  Oecanía,  que  csuiiade  lascHriosidadeii 
del  reino  vegetal  por  el  tamaño  y  peso  de  sus 
llores,  y,  más  modestamente,  nuestro  liiiKjcísti- 
do  (Cytimís  Jíypocistis),  parásito  de  diversas 
jaras;  y  por  último  las  santaláceas,  (lue  aun- 
que contienen  clorofila  se  auxilian  del  parasi- 
tismo y  ofrecen  un  caso  especial.  Estas  últi- 
mas están  rejiresentadas  en  la  India  por  los  ver- 
daderos sániíalos  ,  y  en  la  flora  europea  por  las 
esiiccies  del  género  T/íCsiiivi  (Tlt.  huiu-ij'reinm, 
pratense,  divaricaluin,  ramusum,  etc.),  y  cl  guar- 
da! olio  (Oxyrisalba). 

Entre  las  dicotiledóneas  dialijHÍtalas  no  hay 
ninguna  familia  de  plantas  verdaderamente  pa- 
rásitas, aun  cuando  en  algunas  familias  puede 
existir  algún  género  cuyas  esjiecies  se  acomoden 
á  esta  vida,  como  sucede  con  el  género  Cassytlia 
en  la  familia  de  las  Lauríneas. 

En  las  dicotiledóneas gamopétalas  existen  va- 
rios casos  de  plantas  humícolas,  lindantes  con  el 
parasitismo  en  las  escrofulariáceas  ( Melampy- 
rum,  Odontites,  Rinanthus,  etc. },  ¡lero  sobre  todo 
y  con  preferencia  en  dos  familias  en  las  que  la 
vida  parasitaria  es  normal.  La  una  es  la  de  lasOro- 
bancaceas,  afín  á  la  de  las  Escrofulariáceas,  y  aún 
más  á  la  de  las  Gesneráceas,  y  en  la  que  toíias  las 
especies  son  parásitas  .sin  clorofila.  Entre  los  va- 
rios géneros  que  representan  esta  familia  en  la  flo- 
ra europea  merecen  especial  mención  el  género 
tipo  (Orobanche),  y  los  Ceratocalyxy  Phefippea, 
y  los  curiosísimos  Lalhrcea  y  Clandestina,  en  los 
que  apenas  se  desenvuelve  el  aparato  vegetati- 
vo. De  la  familia  de  las  Cuscuti^-eas,  muy  afín 
á  la  de  las  Convolvuláceas,  existen  en  Europa 
diversas  especies  del  género  Cuscuta  (C.  eiiro- 
peea,  Epithymujn,  ininor,  etc.),  las  cuales  ca- 
recen de  clorofila,  no  desarrollan  hojas,  y  sus  ta- 
llos, ramificándose  mucho  y  arrollándose  á  los 
de  las  plantas  sobre  que  viveu,  Ibrman  made- 
jas inextricables  y  constituyen  una  |ilaga  temi- 
ble cuando  se  desarrollan  sobre  ciertos  cultivos, 
esfiecialmente  sobre  los  de  lino,  cáñamo  y  alfalfa. 

En  Botánica,  como  en  Zoología,  los  seres  pa- 
rásitos deben  considerarse  como  derivados  de 
los  grupos  más  análogos  con  vida  independiente; 
y  comparando  la  organización  de  cada  grupo  de 
parásitos  con  el  grupo  no  parásito  con  quien 
tenga  mayor  afinidad,  se  echa  de  ver  que  el  or- 
ganismo del  parásito  es  menos  comjilicado  y 
que,  por  lo  menos  en  cuanto  se  refiere  al  apara- 
to de  nutrición,  su  organismo  ha  sufrido  simpli- 
ficaciones y  reducciones  de  gran  entidad.  Así, 
por  ejemplo,  si  comparamos  los  hongos  con  las 
algas,  vemos  que  la  variadísima  morfología  del 
talo  de  estas  últimas  no  existe  en  los  hongos, 
que  redujeron  éste  á  su  menor  expresión,  á  un 
micelio  formado  jior  unos  filamentos  incoloros, 
y  tan  poco  diversificado  que  rarísima  vez  puede 
observarse  en  él  algún  carácter  distintivo  para 
la  separación  de  las  familias  y  géneros,  que  se 
apoya  casi  exclusivamente  en  los  caracteres  que 
pueden  observarse  en  sus  aparatos  repjroducto- 
res. 

Encierra  esta  observación  una  ley  profundí- 
sima de  la  Biología,  cual  es  que  las  condiciones 
de  vida  fácil,  excediendo  de  un  cierto  grado,  le- 
jos de  servir  para  perfeccionar  las  especies,  pro- 
ducen en  ellas  inevitable  decadencia,  determi- 
nando el  efecto  contrario  al  que  produce  el  com- 
plicado encadenamiento  de  causas  que  designa- 
mos en  conjunto  con  la  expresión  lucha  por  la 
vida,  y  es  causa  de  una  especie  de  metamorfosis 
regresiva,  como  aqu(''lla  lo  es  de  un  lento  perfec- 
cionamiento ó  metamorfosis  progresiva. 

Considerados  de  este  modo  los  parásitos  ve- 
getales y  ligados  á  los  grupos  verdaderamente 
independientes  por  el  intermedio  de  las  especies 
humícolas,  se  comprende  que  cada  "lupo  ]iarasi- 
tario  es  una  derivación  de  otro  o  de  otros  de 
plantas  no  parásitas.  De  esta  consideración  se 
saca  partido  para  decidir  respecto  de  la  |ios¡cióu 
de  los  grupos  de  ¡llantas  parásitas  en  la  serie 
natural  respecto  de  las  independientes  más  afi- 
nes. 

Por  ejemplo,  en  las  dudas  (pie  iiuedeii  surgir 
res]iecto  de  la  posición  relativa  ele  los  hongos 
y  algas,  y  á  si  debe  comenzarse  la  serie  vegetal 
¡lor  unos  ú   otros,  sería  difícil   llegar  á  una  so- 
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Ilición  determinada  examinando  la  complejidad 
propia  de  éstas  y  de  aquéllos;  porque  si  las  al- 
gas son  evidentemente  más  complicadas  respec- 
to de  los  órganos  de  nutiición,  la  complicación 
de  las  funciones  reproductoras  desús  múltiples 
procedimientos  para  asegm-arse  la  sucesión  co- 
locaría á  éstos  por  encima  de  las  algas  respecto 
de  este  género  de  funciones.  Se  comprende  que, 
si  la  vida  vegetal  ha  debido  comenzar  por  lo 
más  sencillo,  es  lógico  admitir  que  las  algas  ha- 
yan podido  existir  desde  que  las  aguas  se  lijaron 
sobre  la  Tierra,  al  paso  que  los  hongos  sólo  lian 
podido  verificarlo  después  de  otros  seres  sobre 
los  cuales  pudiesen  ejercer  su  parasitismo. 

PARÁSITO,  TA:  adj.  Parásito.  U.  t.  c.  s. 

PARASNAT:  Geog.  Montaña  de  la  India,  sit. 
en  el  reborde  oriental  de  la  meseta  del  Chota- 
Nag¡.ur,  en  la  frontera  del  dist.  de  Hazaribag, 
cerca  del  de  Manbrun;  1368  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Santuarios  yainas  en  su  cumbre. 

PARASOL:  m.  QUITASOL. 

...  y  con  hacer  mucho  sol  y  gran  calor,  no 
quisieron  sus  Altezas  paeasoles. 

Fr.  Ángel  Manrique. 

-Parasol  de  la  China:  Bot.  Nombre  vul- 
gar con  que  los  jardineros  suelen  designar  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Butne- 
riáceas,  cuyo  nombre  científico  es  StemUia  pía- 
tanifolia  L. 

PARASTADE  (del  gr.  Hapaarás,  irapaffTáSos; 
de  Trapla-T-q/xi,  arruinar):  m.  Arq.  Poste  que  en 
las  columnatas  se  suele  poner  además  de  las  co- 
lumnas y  arrimado  á  ellas,  sobre  el  cual  carga 
inmediatamente  el  arco. 

PARASTASIA  (del  gr.  Trapa,  casi,  y  astaski): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fa- 
milia de  los  escarabeidos,  tribu  de  los  rutelinos. 
Los  caracteres  más  importantes  que  distinguen 
los  insectos  de  este  género  .son:  mentón  prolon- 
gado, un  poco  estrechado  cerca  de  su  mitad,  con 
su  extremidad  trancada;  lóbulo  externo  de  las 
maxilas  robusto  y  provisto  de  seis  dientes  agu- 
dos; mandíbulas  truncadas  en  su  extremidad, 
con  su  ángulo  externo  algo  retorcido;  labro 
ligeramente  escotado;  antenas  semejantes  en 
los  dos  sexos;  su  ntaza  gruesa  y  oblongo-oval; 
protórax  muy  convexo,  de  la  longitud  deloséli- 
tros  en  su  base  y  algo  estrechado  en  su  porción 
anterior;  su  base  con  un  lóbulo  ancho  y  redon- 
deado; escudo  muy  grande,  en  forma  de  trián- 
gulo rectilíneo;  élitros  cortos,  convexos;  patas 
cortas,  medianamente  robustas,  salvo  los  fému- 
res posteriores  que  son  muy  anchos;  tibias  an- 
teriores provistas  de  tres  dientes  pequeños  y 
agudos;  tarsos  más  largos  que  las  jiiernas;  pigi- 
dio  corto,  en  forma  de  triángulo  curvilíneo  muj' 
ancho;  una  apófisis  mesosternal  corta,  plana, 
triangular  y  obtusa  por  delante;  otra  pequeña 
apófisis  postcoxal  en  el  prosternón;  cuerpo  cor- 
to, grueso,  glaliro  y  brillante. 

Todos  los  insectos  de  este  género  son  de  gran 
tamaño,  de  un  negro  brillante,  con  algunas  ban 
das  ó  manchas  de  color  leonado  muy  vivo  sobre 
los  élitros.  Son  propios  de  las  regiones  del  Nor- 
te del  Indostán. 

Entre  sus  especies  se  halla  el  Parastasiahimu- 
míala  Guerin-Mener. 

PARASTÉMONO  (del  gr.  Trapa,  casi,  j  ar-qiiuv, 
filamento):  m.  But.  Género  de  plant;is  (Paraste- 
mo.i)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Olaciná- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  parte  meridio- 
nal de  la  India,  y  son  plantas  fruticosas  ó  arbó- 
reas, con  las  hojas  alternas,  aovado-lanceoladas 
ó  agudas,  estrech.adas  en  un  pecíolo  corto  en  su 
base  y  con  el  ápice  bruscamente  acuminado,  en- 
terísimas,  brillantes,  sin  puntos  glandulosos  y 
con  los  nervios  poco  manifiestos;  sus  floi-es  for- 
man racimos  axilares,  espiciformes,  delgados, 
ca.si  iguales  que  las  hojas,  sencillos  ó  solamente 
ramificados  en  la  base,  con  brácteas  cóncavas, 
aovado-acummadas,  algo  pestañosas,  y  con  los 
pedicelos  más  cortos  cjue  las  brácteas;  flores 
dioicas,  las  masculinas  con  el  cáliz  gamosr|ialo 
en  forma  de  maza,  exteriormente  casi  globuloso 
en  su  ápice  y  prolundamente  qninquéfido,  con 
los  lóbulos  aovados,  obtusos  y  con  estivación 
quincuncial;  corola  de  cinco  pétalos,  rara  vez 
seis,  insertos  en  el  ápice  del  tubo  calicinal,  aova- 
dos ó  redondeados,  libres,  caedizos,  alternos  con 
las  lacinias  del  cáliz,  más  cortos  que  éstas  y  con 
estivación  valvar;  cinco  estambres  insertos  con 
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los  pétalos  y  alternos  con  ellos,  libres,  los  dos 
anteriores  anteríferos  y  los  tres  posteriores  es- 
tériles, todos  con  los  filamentos  provistos  en  su 
base  de  pelos  blancos,  lampiños,  filiformes,  más 
cortos  que  los  ¡leíalos,  con  las  anteras  curvas, 
redondeadas,  biloculares,  las  celdas  opuestas  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  polen  elíptico, 
sin  ]iistilos;  las  flores  femeninas  sólo  se  diferen- 
cian de  las  masculinas  en  carecer  de  estambres 
y  tener  desenvuelto  el  pistilo,  que  es  trilocular, 
con  las  celdas  multiovuladas.  El  fruto  es  una 
cápsula  pedicelada,  coronada  por  el  estilo,  glo- 
bosa, trilocular  y  con  dehiscencia  septicida,  que 
produce  numerosas  semillas.  j 

PARASTREFIA  (del  gr.  Trapa,  casi,  y  ash-e- 
fia):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Paraslrephia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  aste- 
roideas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Perú,  y  son 
plantas  fruticosas  cuyo  aspecto  recuerda  el  de 
los  brezos,  y  tiene  las  hojas  lineales,  obtusas,  es- 
trechas, con  la  margen  revuelta  y  las  cabezuelas, 
reunidas  en  los  ápices  de  las  ramas,  sentadas  y 
envueltas  por  hojas  empizarradas;  cabezuelas' 
muUifioras,  hetercígamas,  todas  tubulosas,  laS' 
marginales  masculinas  y  las  centrales  femeni- 
nas, con  el  involucro  empizarrado  formado  por 
hojuelas  lineales,  con  la  margen  membranosa  y^ 
dispuestas  en  dos  series;  recei)táculo  desnudo; 
corolas  de  las  del  margen  quinquedentadas  y  las' 
del  centro  filiformes,  oblicuas  y  con  sólo  dos 
dientes;  anteras  sin  ajiéndices;  aquenios  compri- 
midos, lineales,  agudos  en  la  base  y  vellosos; 
los  vilanos  de  las  flores  del  margen,  cuyos  aque- 
nios  abortan  por  ser  masculinas,  son  dobles,  el 
exterior  pajoso  con  las  pajítas  enteras,  agudas 
y  alargadas,  y  el  inteiior  peloso,  sencillo  y  con 
los  pelos  á.speros;  los  aquenios  desenvueltos  del 
las  llores  del  centro  son  pluriseriales,  pelosos  y 
ásperos. 

PARASTROFIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos 
gastercipodos  del  orden  de  los  prosobranquios 
pectinibranquiados,  familia  de  los  eécidos.  Los 
moluscos  de  este  género  están  caracteiizados  por 
[iicsentar  la  concha  pequeña,  libre,  tubulosa,  de 
núcleo  permanente,  apenas  espiral,  formada  de! 
dos  }'  media  á  tres  vueltas  en  un  mismo  plano, 
continuada  por  un  cilindro  arqueado  y  que  se[ 
puede  truncar  sucesivamente  al  nivel  de  uno  ó, 
varios  diafragmas  con  que  está  cerrada  la  con-l 
cha  en  su  extremidad  posterior;  la  abertura  es' 
circular. 

La  especie  típica  de  este  género  es  la  Paras- 
Irophia  AslurianaYoMa. ,  que  se  encuentra  en  la' 
China  y  Golfo  de  Gascuña. 

PARASUCO  (del  gr.  Trapa,  casi,  y  aodxpí,  co- 
codrilo): m.  Paleont.  Género  del  suborden  para- 
suquios,  orden  cocodrilos,  clase  reptiles,  tipo, 
vertebrados.  Se  conocen  del  género  Parasuchus 
fragmentos  muy  incompletos  del  esqueleto,  pro- 
cedentes de  la  arenisca  triásica  de  Maleri,  en  las 
Indias  orientales.  Se  distingue  este  género  de  los 
otros  parasuquios  por  la  estructura  diferente  de 
la  cara  inferior  del  basioccipital,  que  recuerda  el 
de  los  rincoeéf'alos.  La  especie  conocida  lleva  el 
nombre  de  P.  Hislopi. 

PARASUQUIOS  (de  parasuco):  m.  pl.  Paleont. 
Suborden  del  orden  cocodrilos  (Croeodilia),  cla- 
se reptiles,  tipo  vertebrados.  Los  Parasueltia 
tienen  vértebras  anficeles  ó  platíceles;  interma- 
NÍlar  muy  largo ;  narices  externas  separadas  y 
colocadas  muy  hacia  atrás,  en  la  proximidad  de 
pequeñas  órbitas  dirigidas  hacia  arriba ;  huesos 
[lalatinos  y  pterigoideos  que  no  están  situados 
en  la  línea  media;  fo,sas  temporales  superiores 
pequeñas,  abiertas  por  detrás;  fosas  laterales 
grandes;  parietales  y  frontales  pares,  y  detrás  de 
las  órbitas  un  postorbitario;  coracoides  corto,  re- 
dondeado en  Ibrma  de  disco;  con  clavículas;  ca- 
vidad articular  de  la  pelvis  formada  por  el  íleon, 
isquion  y  pubis;  número  de  falanges  digitales 
desconocido. 

Los  parasuquios  recuerdan  los  cocodrilos  de 
hocico  largo  por  su  tamaño  considerable,  coraza 
de  su  tronco,  hocico  alai-gado,  dientes  encajados 
en  alvéolos,  estructura  de  los  huesos  de  la  cabe- 
za adornados  de  rugosidades;  circunscripción 
oom|ileta  de  las  fosas  temporales  laterales,  es- 
tructura del  maxilar  inferior  provisto  de  una  es- 
cotadura lateral,  y  por  sus  costillas  con  descabe- 
zas. Pero  se  unen  á  estos  caracteres  particulari- 
dades que  los  relacionan  con  los  Dinosauria  y 
Bhijiirlioce/aliu.  Así,  las  narices  separadas  y  si- 
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loadas  muy  atrás,  las  grandes  aberturas  preor- 
bitarias  del  cráneo,  la  forma  del  pterigoides  y 
del  basisfenoides  y  las  apófisis  transversas,  di- 
rigidas hacia  delante,  de  las  vértebras  dor.salea 
anteriores,  son  caracteres  de  dinosaurios,  mien- 
tras que  el  postorbitario  se]iarado,  los  parietales 
y  frontales  en  número  jiar,  la  bóveda  palatina, 
costillas  ventrales  bien  desarrolladas  y  los  carac- 
teres de  la  clavícula  y  caracoides,  indican  las 
analogías  con  los  rincocéfalos.  Los  huesos  de  la 
cintura  pectoral  y  de  la  pélvica,  así  como  los 
caracteres  de  las  extrenddades,  ocupan  una  po- 
sición intermedia  entre  los  cocodrilos  y  los  rin- 
cocéfalos. 

En  vista  de  esto,  los  Parasuchia  se  presentan 
como  formas  mixtas  muy  notables  que,  con  to- 
da verosimilitud,  proceden  de  una  forma  primi- 
tiva (ProsiichinJ,  que  es  la  misma  de  los  verda- 
deros cocodrilos,  pero  que  se  han  desprendido  lo 
bastante  [ironto  del  tronco  común  para  haber 
tomado  el  camino  particular  que  ha  seguido  su 
desarrollo.  Todos  ]os  restos  AeParastichia  se  en- 
cuentran en  depósitos  de  Europa,  América  del 
Norte  é  Indias  orientales.  Comprende  este  sub- 
orden los  géneros  Belodon,  Stagonolepis,  Para- 
siichiis  y  Épiscoposairus,  que  es  dudoso. 

PARASU-RAMA:  Biog.  Uno  de  los  héroes  de  la 
mitología  india,  célebre  por  haber  castigado  ó 
destruido  á  los  ksatriyas.  Según  la  leyenda,  para 
conseguirlo  tuvo  Parasu-Ramaque  combatir  has- 
ta veintinueve  veces.  En  estos  combates  exter- 
minó, según  una  versión,  á  toda  la  casta,  de  tal 
suerte  que  los  que  luego  pretendieron  pertene- 
cer á  la  causa  de  los  que  Brama  sacó  de  su  brazo 
sólo  fueron  descendientes  de  algunos  bramanes 
que  después  de  la  victoria  de  Parasu-Rama  tuvie- 
ron comercio  carnal  con  las  viudas  de  los  venci- 
dos. Otra  asegura  que  el  vencedor  jierdonó  á  las 
familias  de  ksatriyas,  ala  familia  solar  y  á  la  lu- 
nar. La  historia  de  Parasu-Rama  hállase  llena  de 
curiosos  episodios.  U  día,  siendo  muy  niño,  su 
madre  Renuka  concibe  un  mal  pensamiento  á  la 
vista  de  un  bello  gandharva.  Djamadagni,  su  es- 
lioso,  encarga  á  Parasu-Rama  de  castigar  á  su 
madre,  y  el  joven  obedece.  Cuando  después  de 
haberla  muerto  se  presenta  ásu  padre,  éste,  ma- 
ravillado de  la  firmeza  del  impúfier,  le  pregunta 
qué  premio  ambiciona  por  su  obediencia,  y  él 
contesta  que  la  vida  de  la  culpable,  que  Djama- 
dagni obtiene  de  los  dioses.  Otra  vez  trata  de 
combatir  con  Ardjuna  el  tenible  rey  de  Mahix- 
matipuri,  que  valiéndose  de  la  fuerza  de  sus  mil 
brazos  había  vencido  y  muerto  al  padre  del  hé- 
roe. Parasu-Rama,  comprendiendo  que  para 
combatir  tan  terrible  enemigo  necesita  un  arma 
especial,  dirígese  al  monte  Kelassa,  donde  se  en- 
cuentra á  Siva  y  se  la  pide.  El  dios  le  concede 
el  hacha  parasu,  y  con  ella  ataca  el  héroe  á  su 
enemigo  y  le  arranca  la  vida.  Después  de  este 
suceso  retírase  á  la  soledad  y  se  entrega  á  la 
meditación.  De  ella  le  saca  la  noticia  de  que 
Rama  Txaudra  acaba  de  romjier  el  arco  de  sn 
¡n'otector  Siva.  Para  vengarle  toma  Parasu  sus 
armas,  pero  cuando  se  encuentra  delante  de  su 
enemigo  súbito  temor  le  acomete,  y  sin  atacar- 
le se  retira  al  monte  Mahendra.  Parasu-Rama 
es  una  de  las  encarnaciones  de  Tixnú. 

PARATA:  f.  Bancal  pequeño  y  estrecho,  for- 
mado en  un  terreno  pendiente,  cortándole  y 
allanándole,  para  sembrar  ó  hacer  plantaciones 
en  él. 

PARATRÓFIDO  (del  gr.  Trapa,  casi,  y  rpiípis, 
graso):  m.  Bot.  Género  de  júantas  ( Parotrophis) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Moráceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  islas  del  Pacífico,  y 
son  árboles  con  jugos  lechosos,  hojas  penniner- 
vias,  enteras  ó  dentadas;  las  flores  dispuestas  en 
espigas  largas  y  flojas,  las  femeninas  con  los  cá- 
lices muy  pequeños  y  persistentes,  y  los  cotile- 
dones con  anchos  y  plegados. 

PARATROPIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Araliáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 
Asia,  y  son  árboles  ó  arbustos  treiiadores,  con 
las  hojas  alternas  imparipinnadas  o  alguna  vez 
digitadas,  y  las  flores  dispuestas  en  lacinios  apa- 
nojadosó  tirsoideos,  compuestos  de  umbelas;  cá- 
liz con  el  tubo  casi  corto,  cilindrico  ó  angulo.so, 
soldado  con  el  ovario  y  con  un  limbo  sújiero  muy 
corto  y  truncado;  corola  de  cinco  á  nueve  péta- 
los libres,  insertos  en  la  margen  de  un  disco  epig- 
no;  estambres  en  igual  número,  insertos  en  los 
pétalos,  alternos  con  ellos,   con  los  filamentos 
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uoiloa  y  las  niitoms  incimihentes;  ovario  fnfcro 
con  iijiml  nilinoro  do  coliliis,  y  on  muhi  una  un 
milo  óvulo  ooltíiinlo  y  aniUro|io;  estij;iniis  fii  mi- 
iinTo  i;íU)il,  seiitailony  conio  sunieij^Mloa  dentro 
do  un  di.sc'o  carnoso  casi  cónico;  el  Irulo  es  una 
liaya  cónica,  cilindrica  ó  aii^^nlosa,  con  cinco  á 
nuevo  nt'iclccs  pai>¡ráceos  y  nnuHispi'nnns;  Horni- 
llas invcriidas,  con  el  cmhrión  dinlro  do  un  al- 
bununí  carnoso,  muy  corlo  y  urlútropo,  con  la 
radícula  sii|iera. 

8us  especies  más  notalilos  son  laa  siguientes: 

I'aratropia  crasa  V.  lilanco.  -  Arliol  con  el 
tronco  punteado  y  ramoso,  muy  alto,  y  de  unos  5 
á  (S  centímetros  ile  diániotro,  con  las  hojas  di^'i- 
tadas  de  cítico  Iblíolos,  con  el  pecíolo  Idncliado 
cu  la  liase  alirazando  el  tallo,  y  las  hojuelas  car- 
nosas, lancciiladas,  cnterísinias  y  muy  lampiñas, 
cada  una  con  un  pcciolito  corto;  flores  termina- 
les en  panojas  umlielitbrmcs,  con  los  pedúnculos 
secundarios  con  nnichas  llorecitas  y  con  escamas 
cóncavas  terminadas  por  una  punta  aleznada;  el 
fnito  es  una  haya  globosa,  iiequeña,  con  seis  so- 
millas  larguitasy  coniprinndas.  Esto  arbusto  fio- 
rece  en  febrero,  y  sus  troncos  suelen  guardarse 
en  los  muebles  por  el  olor  agradable  (¡ue  despi- 
den cuando  se  secan.  El  tallo  produce  una  resi- 
na blanca  muy  olorosa. 

I'aratropia  obtusa  P.  Blanco.  -  Se  diferenciado 
la  especie  anterior  por  sus  hojas  lauceoladoobtu- 
sas,  y  por  su  fruto  muy  redondo,  con  aristas  iioco 
notables  y  conteniendo  cinco  semillas.  Ambas  es- 
pecies son  muy  semcjautes  y  se  encuentran  en 
los  bosques  de  Filipinas. 

Paralropia  longifolia  D.  C.  -  Arbusto  de  la  isla 
de  Java,  con  el  tallo  sarmentoso,  las  hojas  gran- 
des, digitadas,  compuestas  de  nueve  áll  hojue- 
las anchas,  oblongo-pnntiagudas,  con  la  base  re- 
donda. Requiere  buena  estufa  caliente  ó  tem- 
plada. 

Las  especies  de  este  género,  que  suelen  abun- 
dar en  los  jardines  y  son  muy  estimadas  por  la 
belleza  de  sus  hojas,  especialmente  en  las  plan- 
tas jóvenes,  necesitan  una  tierra  muy  substan- 
ciosa y  mucha  bumedad  cuando  se  hallan  en  ve- 
getación activa.  Suelen  cultivarse  en  estufa  ca- 
liente, pero  pueden  también  prosperar  en  la  tem- 
plada en  sitio  algo  sombrío;  se  multiplican  por 
medio  de  estaquillas  en  cama  caliente. 

PARATUDO:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designan  algunas  plantas  á  las  que  se  atribu- 
yen grandes  virtudes  medicinales.  La  que  con 
este  nombre  se  explota,  utilizando  como  medici- 
nal su  corteza  aromática,  es  un  árbol  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Caneláceas,  y  el  cual  se 
cree  que  corresponde  á  la  especie  botánica  llama- 
da Ciiiiiamodcndron  axilare  Mart. ,  pero  se  bace 
uso  del  mismo  nombre  vulgar  para  designar  una 
jilanta  herbácea  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Amarán taceas,  y  cuyo  nombre  cientítico  es  Gom- 
phrena  officinalis  Mart. 

PARATUNKA:  Geog.  V.  Paratunskoie. 

PARATUNSKOIE  ó  PARATUNKA:  Gcog.  Aldea 
de!  dist.  de  l'etropavlovsk,  jirov.  Primorskaia, 
Siberia,  sit.  en  la  costa  E.  de  la  península  de 
Kamchatka,  en  el  fondo  de  la  bahía  de  Avacha, 
cerca  de  la  desembocadura  del  río  Paratunka. 
En  el  valle  de  este  río,  á  15  knis.  de  la  bahía,  hay 
fuentes  termales  medicinales,  cuya  temperatura 
varía  entre  25  y  81°. 

PARATVARA  ó  PARATVADA:  Geog.  C.  del 
dist.  de  Ellichpur,  prov.  del  Este,  Berar,  India, 
sit.  en  la  conü.  de  Sapan  con  el  Bichen;  10000 
habits. 

PARATY:  Geog.  V.  cap.  de  municip.,  comarca 
de  Angra  dos  Reis,  est.  de  Río  de  Janeiro,  Bra- 
sil, sit.  en  la  bahía  de  Angra;  10000  habitantes. 
Fab.  de  aguardientes. 

PARAUNA:  Gcog.  V.  PadraünA. 

PARAUTA:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Ronila,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  1222  habitan- 
tes. Terreno  montuoso,  bañado  porel  río  Genal; 
cereales,  aceite,  legumbres  y  frutas;  cría  de  ga- 
nados. 

PARAUTE:  Ocog.  Río  del  est.  Zulia,  Venezue- 
la; nace  en  la  sierra  del  Empalado,  y  con  el  río 
Chiquito  forma  la  ciénaga  de  Lagunilla,  que 
desagua  en  el  lago  de  Maracaibo. 

PARAVANAR  ó  PARAVANUR:  Oeog.  Río  de  la 
Inijia,  en  el  dist.  de!  Arcot  del  Sur,  presidencia 
de  Maílfá-s.  Nace  en  los  11° 31'  !at.  N.,  correen 
dirección  general  hacia  el  N.  paralelamente  á  la 
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costa,  y  después  do  un  <urso  do  til  kms.  des- 
agua on  el  (iüllodo  Bengala,  en  Cuddalore, 

PARAVICINO  Y   ARTEAQA  (KrAY  HORTENSIO 

!'"iíi.ix):  liiog.  Célebre  teólogo,  picdicadory  lite- 
rato español.  N.  en  Madrid  á  12  do  octubre  do 
15H0.  M.  á  12  do  diciembro  do  Iti;!!!.  Fueron  sus 
padres  I).  Mucio  l'ai-avicino,  oriundo  do  í.'oino 
(Italia),  tesorero  general  ilel  Estado  ndlanésy  de! 
ejército  del  mismo  ])aís  desdo  1603a  1615,  ydoña 
María  de  Artcaga,  originaria  de  Guipúzcoa.  Tuvo 
Ilortonsio  tan  precoz  y  peregrino  ingenio,  que 
á  los  cinco  años  salu'a  leer,  escribir,  contar  y  las 
piimeras  ntuáoncs  de  la  lengua  latina.  Sucesiva- 
mente cursó  esludios  humanísticos  en  el  Colegio 
de  Jesuítas  de  Ocaña,  Filosofía  en  Alcalá  y  Cá- 
nones en  Salamanca,  donde  abrazó,  á  los  dieci- 
nueve año,s,  el  estado  religioso,  profesando  de 
Trinitario  calzado  (18  de  abril  do  1000).  Siguió 
cursando  allí  Sagrada  Teología,  y  se  doctoró  en 
esta  Facultad  á  los  veintiún  años  de  su  edad,  en 
el  ItiOl.  Leyó  de  ella  con  singular  a]ilauso,  pero 
m.ayorlo  obtuvo  apenas  comenzó  á  ejercitarse  en 
la  oratoria  sagrada,  llevado  de  una  inclinación 
especialmente  favorecida  por  las  más  excelentes 
dotes  físicas  y  morales.  Al  visitar,  en  1605,  Feli- 
pe III  la  Universidad  de  Salamanca,  pronunció 
Fray  Hortensio  la  oración  gratulatoria,  y  un  año 
después,  contando  sólo  veintiséis,  predicó  en  el 
capítulo  de  su  Orden;  fue  electo  delinidor,  y  em- 
pezó su  brillante  carrera  en  Madrid.  Adquirióse 
desde  luego  merecida  fama,  y  sus  oraciones  sa- 
gradas duchas  en  aquella  primera  época,  antes 
de  que  el  culteranismo,  exagerado  por  Góngora, 
tomase  iiuperio  y  pervirtiese  el  gusto,  deben  de 
ser  las  más  estimables.  En  1616  su  convento  de 
Madrid  le  nombró  piolado,  y  al  siguiente  el  rey 
su  predicador.  Uno  de  los  mas  notables  sermones 
que  ]>redicó  por  aquel  tiempo  fué  el  tercero  de 
las  fiestas  celebradas  en  Toledo  á  la  dedicación 
de  la  suntuosa  capilla  del  Sagrario.  Desempeñó 
Fray  Hortensio  Paravicino  sucesivamente  varios 
cargos  de  la  Orden ;  fué  dos  veces  provincial  de 
Castilla,  dos  visitador  de  Andalucía,  y  una  xi- 
cario  general,  puestos  todos  en  los  que  manifestó 
su  virtud  y  sabiduría.  Pasó,  con  el  empleo  de  de- 
finidor general  de  su  Orden,  que  en  gran  parte 
debió  á  la  influencia  del  rey,  á  Flandes,  Nájpoles 
y  Roma,  y  en  todas  partes  dejó  brillan  tes  recuer- 
dos y  recibió  singulares  testimonios  de  aprecio. 
A  la  muerte  de  Felipe  III,  año  de  1621,  el  cele- 
brado y  regio  predicador  que,  adoptando  con 
entusiasmo  el  gongorismo,  había  ya  convertido 
el  pulpito  en  cátedra  del  nuevo  estilo  y  lengua- 
je, pronunció  en  las  exequias  del  monarca,  y  á 
presencia  de  Felipe  IV,  el  famoso  Panegírico 
funeral,  objeto  de  alabanzas  desmedidas,  al  paso 
que  de  acerbas  y  no  injustas  censuras.  No  se 
imprimió  hasta  1625.  A  su  crítica,  anónima, 
contestó  Juan  de  Jáuregui  con  una  Apología, 
que  se  imprimió  en  el  mismo  año,  dedicada  al 
condeduque  de  Olivares,  El  nuevo  monarca  si- 
guió dispensando  al  afamado  orador  iguales  ó 
más  afectuosos  favores  que  su  pailre;  y  el  fervo- 
roso aplauso  del  público,  realzado  por  los  enco- 
mios de  eruditos  y  poetas,  continuaron  halagán- 
dole y  acallaron  la  voz  de  la  crítica.  No  fué  Pa- 
ravicino solamente  acepto  á  los  hombres  de  in- 
genio por  sus  composiciones  oratorias,  ¡lor  las 
que  le  llamaron  el  Predicador  de  los  reyes  y  Rey 
¿le  los prcdiccul-ores,  ó,  como  decía  Calderón,  el 
predicador  do  sermones  de  Berbería.  Había  tri- 
butado culto  á  las  musas  desde  su  primera  ju- 
ventud, y  aún  continuaba  dando  algunas  mues- 
tras de  su  talento  poético  en  medio  de  las  tareas 
y  ocupaciones  del  pulpito  y  de  la  Orden.  Entre 
los  versos  que,  debidos  á  su  ingenio,  vieron  pos- 
tumos la  luz  pública,  se  hallan  varias  composi- 
ciones amatorias;  unas  quintillas  que  hizo  sien- 
do muchacho;  la  Canción  que  escribió  en  la 
nnierte  de  Felipe  II,  año  de  1598,  para  las  hon- 
ras que  á  este  monarca  hizo  la  Universidad  de 
Salamanca,  y  fué  tan  estimada  por  aquella  cor- 
]ioración  literaria,  que  cuíi  otra  de  Bartolomé 
Leonardo  Ixt  sacó  de  la  competencia  de  las  demás; 
unas  Liras  que  compuso  al  mudar  de  estado,  y, 
en  fin,  varios  otros  versos  que  fundadamente 
pueden  tenerse  por  anteriores  á  su  mudanza 
gongorina,  al  paso  que  se  encuentran  bastantes 
do  fecha  muy  posteiior.  De  éstos  merecen  par- 
ticular mención  histórica:  la  Canción  á  la  Vir- 
gen, y  un  Soneto  que  escribió  para  el  certamen 
(iel  Sagrario  de  Toledo,  en  1616,  jiresentados  é 
iniíMcsos  en  la  relación  de  aquellas  fiestas,  bajo 
el  nondjrc  del  Trinitario  Fray  Juan  Centeno,   y 
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devueltas  luego  &  «u  verdadero  autor  en  la  co- 
lección do  BUS  poesías,  pero  sin  advertir  la  refe- 
I  ida  circunstancia;  cuatro  SonHoa  relativos  u! 
insigne  pintor  Theutucopuli ,  llamado  ti  Greco: 
uno  de  ellos  á  su  túmulo  (murió  en  Toledo,  afio 
1025)  y  otro  al  retrato  que  hizo  el  pintor  de  Fray 
Hortensio  (1G09);  la  composición  al  cclebrnilo 
acierto  con  que  el  rey  Felipe  IV  mató  un  toro 
de  un  arcabuzazo,  y  los  Sonetos  á  la  muerte  del 
infante  D.  Carlos  y  á  la  de  D.  Rodrigo  Calderón. 
En  las  más  antiguas  poesías  de  Fray  Horten- 
sio se  observa  ya  su  propensión  al  culteranismo; 
las  mejores  son  algunos  romances  profanos  y 
njísticos,  y  otras  comijosiciones  en  verso»  cor- 
tos. La  única  producción  dramática  que  de  él 
conocemos  es  una  comedia  quo  intituló  Grirto- 
nia,  ó  Ciclo  de  amorvengado,  invención  real  que 
por  encargo  y  mandato  de  Felipe  IV  escribió  en 
plazo  tan  breve,  gne  casi  tropezaba  el  ingenio 
con  la  obediencia.  Representóse  on  Palacio;  es 
pieza  de  transformaciones  y  tranioya.s,  entre  ca- 
balleresca y  mitológica,  por  el  estilo  de  Las 
glorias  de  Á'iguea  de  V iUiimedhna ,  y  de  Que- 
rer por  sólo  querer  de  Mendoza.  Ocupóse  el  P. 
Hortensio,  también  jior  mandato  del  rey,  en  es- 
cribir una  obra  que  tituló:  España  probada,  iné- 
dita, y  cuyo  |iaradero  ignoramos,  como  el  de  las 
siguientes,  que  son  del  mismo  autor:  Historia  de 
Felipe  111;  Historia  de  Nuestra  Señora  de  las 
Virtudes  (santuario  de  Salamanca);  Vida  de  su 
grande  amigo  y  compañero  el  beato  Simón  de 
li03:as  con  el  aparato  ó  epítome  del  origen  de  su 
religión  y  sus  más  excelentes  hijos;  Conatancia 
christiana,  ó  discursos  de  la  igualdad  del  ánimo 
y  tran;uilidad  stoyca.  Dedicado  á  D.  García  de 
Toledo,  duque  de  Fernandina.  (Mostró  á  Baena 
este  manuscrito,  autógrafo  y  firmado,  elP.  Fray 
Francisco  Méndez,  Agustino  insigne,  en  1789). 
Consúltesele  algunas  veces  en  asuntos  graves,  y 
repetidamente  se  le  encargaron  censuras  de  li- 
bros y  dictámenes  del  mayor  interés.  Su  vida 
no  fué  muy  dilatada:  falleció  de  cincuenta  y  tres 
años,  en  su  convento  de  Madrid,  al  cual  dejó  la 
selecta  y  copiosa  librería  que  había  reunido. 
Hiciéronsele  solemnes  exequias,  y  su  gi'ande 
amigo,  panegirista  y  laborioso  intérprete  del 
gongorismo,  José  Pellicer,  escribió  y  jmblicó  se- 
guidamente la  Fama,  Exclamación,  Túmulo  y 
Ejntajio  de  aquel  gran  padre  Fray  Hortensio, 
etc.  (Madrid,  1634),  en  verso.  Era  Paravicino 
de  jiroporcionada  estatura,  blanco  de  rostro,  de 
aspecto  amable  y  de  apacible  y  dulce  condición. 
Fué  llano  y  humilde  á  pesar  de  sus  elevadas  co- 
nexiones de  parentesco,  á  las  que  se  refiere  en 
esta  estrofa  de  la  composición  que  escribió  al  mu- 
dar de  estado  (1599): 

«Guarde  mi  gran  pariente 
La  púrpura  real  que  arrastra  en  Roma, 
Y  entre  coches  y  gente 
A  su  tiara  ofrezca  el  mundo  aroma, 
(,lue  al  fin  deste  camine. 
Yo  seré  como  él,  Parauezino.» 

Aluden  estos  versos  al  Pontífice  Clemente  VIII. 
Hartzenbusch,  en  el  Discurso  que  leyó  (29  de 
mayo  de  1853)  ante  la  Academia  Española  de  la 
Lengua  en  respuesta  al  de  recepción  de  Antonio 
Ferrer  del  Río  sobre  La  oratoria  sagrada  espa- 
ñola en  el  siglo  XVIII,  hablando  de  la  célebre 
invectiva  del  P.  Isla  contra  los  predicadores  de 
despropósitos,  hace  notar  que  con  las  letras  del 
burlesco  nombre  Fray  Gerundio  de  Campazas, 
alias  Zotes,  repitiendo  algunas  y  separando  cua- 
tro, se  construye  el  de  Ortcnsio, Filies  Parauici- 
no  y  Artcaga.  Débese  empero  declarar  paladina- 
mente, añade,  que  en  nada  se  asemeja  el  rudo  y 
mentecato  Fray  Gerundio  al  ingeniosísimo  y  ur- 
bano Fray  Hortensio  Félix,  cuyos  más  vitupe- 
rables errores  prueban,  por  su  naturaleza  mis- 
ma, extraordinaria  capacidad  y  talento.  Nopue-  • 
de  negarse,  sin  embargo,  que  Fray  Hortensio 
llevó  á  la  oratoria  sagrada  y  á  la  poesía  religio- 
sa los  desatinos  de  la  escuela  culterana,  de  la 
que  fué  partidario,  pues  hasta  en  los  romances 
líricos,  que  son  sus  mejores  composiciones,  se 
muestra  afectado  y  obscuro,  como  buen  imitador 
de  Góngora.  De  las  oraciones  sagradas  que  pro- 
nunció se  imprimieron  varias  en  libros  y  des- 
cripciones de  fiestas  durante  su  vida,  y  además 
se]jaradamcnte  sus  Ej/itufos  ó  Fingios  funerales 
al  rey  D.  Felipe  111  el  Piuitoso  (Madrid,  1625, 
en  4.°);  pero  la  colección  general  de  ellas  ajiarc- 
ció  después  de  la  muerte  do  su  autor  con  el  tí- 
tulo do  Oraciones  evangélicas  y  pane gyrieos  fu- 
nerales, á  diversos  asuntos  (Madrid,  3  t.).  Una 
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cJíl'Íóu.  sin  (luda  incomiileta,  pero  también  pos- 
tilma  se  titula:  Oraciones  evangéKcas,  que  en  las 
festividades  de  Chrislo  Nuestro  Señor  y  su  San- 
iissima  Madre,  predicó  el  muy  reverendo  Padre 
Maestro  Fray  Hortensio  Félix  l'aravicino  {ídem, 
1038,  en  fol.).  Hay  noticia  de  otra  edición  be- 
cha  en  1641.  En  la  que  comprende  tres  tomos, 
los  dos  ¡irimeros  son  en  folio  y  el  último  en 
4.°,  el  cual  se  reim|irimió  (id.,  1C95)  con  el  jiri- 
niero  de  los  dos  títulos  citados.  A  alguna  de  las 
ediciones  citadas  ha  de  referirse  la  que  se  titula 
Oraciones  evangélicas  para  los  días  de  la  Qnnres- 
5Hít  (id,  en  fol. ).  Todas  las  Oí'nfíoJics  dichas  se 
reimprimieron  en  el  siglo  x  viii,  ilustradas  (1766 , 
6  t.  en  4.°)  por  el  P.  Maestro  Fray  Alonso  Ca- 
no, que  las  dedicó  á  la  Academia  Española  de  la 
Lengua.  Al  fin  do  esta  edición  van  las  jiocsías 
morales  y  sacras  de  Paravicino  y  dos  dictámenes 
suyos:  uno  acerca  de  las  pinturas  lascivas  y  otro 
sobre  propuesta  de  sugclos  para  la  presidencia  de 
Cas/illa.  Las  poesías  de  Fray  Hortensio  ajiare- 
cieron  con  este  título:  Obras  pvstumas,  divinas 
y  humanas,  de  D.  Félix  de  Artcaga.  recopiladas 
con  atrevida  obediencia  por  un  anónimo  (Madrid, 
1641)  y  reimpresas  varias  veces  (Lisboa,  1645, 
en  8.°,  y  Alcalá,  1650,  en  8.°).  De  esta  última 
edición  hallara  el  lector  noticias  en  el  Catálogo 
del  ti-alro  antiguo  español  (Madrid,  1860)  por 
Cayetano  Alberto  de  la  Bañera.  En  las  Obras 
póslhuinas  se  hallan  tambicn  la  comedia  de  Fray 
Hortensio  titulada  Gridonia,  y  uim  Loa,  escrita 
por  el  mismo  poeta,  que  echó  una  dama  de  pala- 
cio en  una  fiesta  que  celebró  ki  reina  con  sus  da- 
mas. En  Madrid  se  guardan  en  la  Biblioteca 
Nacional,  con  el  nombre  do  Paravicino,  dos  ma- 
nuscritos titulados:  ¡''ersos  suyos  y  contra  él.  - 
Farccer  sobre  el  casamiento  del  ¡Príncipe  de  Gales 
con  la  infanta  de  España.  La  Biblioteca  de  auto- 
res españoles,  de  Rivadeneira,  ha  publicado  tres 
romances  de  Pai'avicino.  He  aquí  sus  títulos: 
Muerte  de  la  judía  Jiaquel,  manceba  de  Alfon- 
so VIII  (t.  XVI,  pág.  11),  con  nota  crítica  de 
Ochoa;  A  la  Santa  Cruz,  después  de  haber  des- 
cendido de  ella  nuestro  Redentor  Jesucristo  (tomo 
XXVV,  pág.  148);  Traducción  de  la  secuencia  del 
Santísimo  Sacramento  (id.,  ¡lág.  149). 

PARAVIÑABAL:  Ocog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Panjón,  ayunt.  de  Nigrán,  par- 
tido judicial  de  Vigo,  jjrov.  de  Pontevedra;  24 
edifs. 

PARAXANTO  (del  gr.  Trapa.,  casi,  y  xanto):m. 
Zoo!.  Género  de  crustáceos  del  orden  de  los  po- 
doftalmos  decápodos,  sección  de  los  braquiuros, 
familia  de  los  ciclometopas,  tribu  de  los  cauce- 
riuos.  Este  género,  descrito  poi-  Milne  Edwards 
y  Lucas,  se  distingue  por  tener  el  caparazón 
menos  ensanchado  que  lo  que  generalmente  sue- 
le estar  en  la  mayoría  de  los  cancerinos,  y  su 
cara  superior  casi  horizontal;  las  regiones  gás- 
trica, cardíaca,  etc.,  bien  marcadas  por  surcos 
himdidos;  los  bordes  latero-anteriores  prolonga- 
dos muy  hacia  atrás  y  divididos  en  cuatro  lóbu- 
los, de  los  cuales  el  ¡irimero  es  obtuso  y  los  otros 
tres  llevan  una  pequeña  cresta  marginal;  la  fren- 
te saliente,  truncada  y  casi  lobulada;  las  órbitas 
pequeñas,  ovales  y  dirigidas  oblicuamente;  las 
antenas  externas  replegadas  en  el  hiato  del  án- 
gulo interno  de  las  órbitas;  las  patas  maxilas 
externas  alargadas;  su  tercer  artejo  bastante  más 
largo  que  ancho  y  su  borde  anterior  obtuso,  de 
tal  manera  que  el  ángulo  externo  forma  una  es- 
pecie de  tubérculo  terminal  que  se  prolonga  has- 
ta más  allá  de  la  inserción  del  artejo  siguiente; 
las  patas  ambulatorias  muy  semejantes  a  las  del 
género  Xanlhus,  sólo  que  las  cuatro  últimas  son 
sumamente  cortas;  el  abdomen  pequeño  y  estre- 
cho en  ambos  sexos,  formado  en  la  hembra  por 
siete  artejos  y  por  cinco  en  el  macho. 

No  comprende  este  género  más  que  una  sola 
esjiecie,  el  Paraxanthus  hirtipes  Edw.  y  Luc, 
que  jirocede  de  la  América  del  Sur,  de  las  eos- 
tas  de  A'alparaíso. 

PARAXILÉNICO  (A('IDO):  ailj.  Quím.  Cuerpo 
orgánico  que  deriva  del  cloruro  de  paraxilcno: 
cristaliza,  procedente  de  sus  disoluciones  en  el 
agua  hirviendo,  por  enfriamiento,  afectando  la 
forma  de  largas  y  sedosas  agujas;  disuélvese  mu3' 
])Cco  en  el  agua,  en  el  cloroformo  y  en  el  sull'uro 
de  carbono,  y  es  extremadamente  soluble  en  el 
alcohol  y  en  el  éter;  fúndese  á  la  temjjeratura  de 
244°,  y  es  tan  resistente  á  la  acción  del  fuego 
lue  puede  sublimarse  sin  que  ex]ierimente  el 
menor  síntoma  de  descomposición;  hállase  cons- 
tituido el  ácido  paraxilénico  de  tal  suerte  que 
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le  corresponde  la  fórmula  CcH4(CH2- C02H)2, 
y  forma  sales  bien  definidas. 

Consígnese  el  ácido  paraxilénico  partiendo 
del  cloruro  de  paraxilcno,  el  cual  es  transfor- 
maljle  en  el  correspondiente  cianui'O  con  sólo  ca- 
lentarlo con  cianuro  de  potasio  en  presencia  del 
alcohol;  este  cianuro  que  acaba  de  nombi'arse 
de)iosíta.se  en  el  líquido  alcohólico,  cu  el  cual  es 
¡JOCO  soluble,  y  bien  afecta  la  Ibrnuí  de  agujas  ó 
cristaliza  en  muy  bi-illantes  láminas  que  son 
apenas  solubles  en  el  agua  caliente,  pereque  en- 
friando con  lentitud  bastante  estas  di.soluciones 
j)ueden  lograrse  muy  liuenos  cristales  que  son 
poco  voluminosos;  el  cianuro  de  que  venimos 
hablanilo  puede  dar  el  ácido  paraxilénico  con 
sólo  sajionificarlo  por  medio  del  ácido  clorhídri- 
co, teniendo  cuidado  de  emjilearlo  muy  concen- 
trado y  ayudando  con  la  temperatura  de  la  ebu- 
llición del  agua. 

Paraxilcnatos.  -  Las  sales  formadas  por  el  áci- 
do paraxilénico  son,  en  general,  poco  importan- 
tes: distíngiu'use  las  de  ]>otasio  y  sodio  jior  su 
gran  .solubilidad  en  el  agua;  la  de  bario,  que  es 
la  mejor  estudiada,  cristaliza  en  agujas,  también 
se  disuelve  mucho,  y  tiene  por  fórmula 

(Cj„H804)„Ba-F2JH,0; 

la  de  calcio  preséntase  de  dos  maneras:  cuando 
proviene  de  sus  disoluciones  acuosas  cristaliza 
en  láminas  que  contienen  dos  moléculas  de  agua, 
y  si  se  la  hace  cristalizar  en  el  alcohol  contiene 
tres  moléculas  de  agua  y  alecta  la  forma  de  agu- 
jas muy  delgadas,  pudiendo  en  ambos  casos  di- 
solverse de  igual  manera  en  el  agua,  lo  mismo 
fría  que  caliente;  la  de  zinc  no  cristaliza  y  di- 
suélvese muy  poco,  pero  en  cambio  la  de  plata, 
preséntase  siempre  en  perfecto  estado  cristalino. 
Conócese  un  éter  metílico  del  ácido  paraxiléni- 
co, y  es  sólido,  capaz  de  cristalizar  en  escamas  na- 
caradas, siendo  muy  soluble  en  el  alcohol  y  el 
éter;  su  punto  de  fusión  fíjase  entre  57  y  58°,  y 
correspóudele  la  forma  C|„H50j(CHj)„.  La  ami- 
da del  ácido  que  estudiamos  ha  sido  también 
obtenida,  y  se  presenta  Ibrmando  un  cuerpo  só- 
lido; de  ordinario  constituye  una  especie  de  jiol- 
vo  cristalino  que,  á  pesar  de  ser  poco  soluble  en 
el  agua  hirviendo,  puede  cristalizar  al  enfriarse 
el  disolvente,  y  entonces  aparece  en  finas  y  muy 
brillantes  agujas,  cuyo  principal  carácter  es  cier- 
ta resistencia  á  las  acciones  del  calor,  puesto  que 
no  se  funde  la  paraxilenamida  sino  cuando  es 
llegada  la  teniperatiu-a  de  unos  270°:  este  cuerpo 
es  de  la  forma  CgHjíCH.,  -  CO.NHoV,,  y  jiara 
obtenerlo  se  jjrecisa  pieparar  primero  el  cianuro 
de  paraxilcno  según  antes  se  dijo,  y  luego 
liervirlo  durante  algún  tiemjio  con  potasa  alco- 
hólica. Existe  también  una  amida  sulfoparaxi- 
lénica,  que  procede  de  hervir  ¡¡or  algunas  horas 
el  tan  citado  cianuro  de  jjaraxileno  con  una  di- 
solución alcohólica  de  sulfuro  amónico. 

PARAYAS:  Geog.  Antigua  junta  de  la  Alcal- 
día Mayor  de  Laredo,  en  Santander;  comjiren- 
día  los  pueblos  de  Ramales,  Gibaja,  Rasines, 
Ogebar  y  Cereceda. 

PARAYAUTA:  £iog.  Cacique  de  una  de  las 
tribus  que  ^.oblaban  el  valle  de  Tacata  en  la 
sección  Bolívar,  Venezuela.  En  1575,  unos  in- 
dios de  este  valle  mataron  á  dos  castellanos  lla- 
mados Juan  Pascual  y  Diego  Sánchez,  que  tu- 
vieron la  audacia  de  penetrar  solos,  con  cuatro 
indios  teques,  á  comerciar  con  ellos.  Era  en 
aquella  época  teniente  gobernador  de  Caracas 
Francisco  Carrizo,  que,  al  saber  por  los  cuatro 
teques  la  muerte  dada  á  los  dos  castellanos,  jun- 
tó 90  hombres,  y  con  algunos  indios  aliados 
marchó  en  seguida  al  valle  de  Tacata  á  castigar  á 
los  culpables;  pero  encontrando  á  los  indios  pre- 
parados, y  convenciéndose  en  los  encuentros  que 
con  ellos  tuvo  de  que  por  la  fuerza  nada  conse- 
guiría, echó  mano  de  la  astucia  y  la  traición,  y 
ofreciendo  la  jiaz  á  los  indios  logró  apoderarse 
de  los  dos  caciques  principales,  Camaco  y  Ara- 
guare,  y  de  100  de  sus  parciales  que,  bajo  la  fe 
de  su  palabra,  se  pusieron  en  sus  manos;  al  ¡iri- 
mero  le  cortó  las  orejas  y  la  nariz,  ahorcó  al  se- 
gundo, y  dio  garrote  á  36  de  sus  compañeros.  En 
presencia  de  esta  atrocidad ,  todas  las  tribus  de 
Tacata  se  levantaron  bajo  la  dirección  del  caci- 
que Parayauta,  que  logró  á  poco,  á  fuerza  de 
ataques  sucesivos  á  los  iij\asores,  emboscadas  y 
sorpresas  continuas,  obligar  á  Carrizo  á  retirar- 
se á  Caracas,  sin  haber  sacado  otro  fruto  que  ha- 
cer su  nombre  objeto  de  horror  ¡lor  su  crueldad. 
Por  el  año  de  1576  le  había  sido  dado  en  enco- 
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micnda  el  valle  de  Tacata  k  Garcí-Gonzalez  de 
Silva;  y  comprendiendo  éste  que  no  podría  so- 
meter por  la  fuerza  á  las  belico.sas  tribus  que  lo 
poblaban,  más  que  nunca  resentidas  por  las 
crueldades  de  Carrizo,  resolvió  ensayar  á  redu- 
cirlas por  las  buenas.  Reunió,  pues,  unos  70  hom- 
bres, y  penetró  en  el  territorio;  eligié,  sitio  á  pro- 
¡lósito  ]>ara  esperar  despacio  ocasión  de  realizar 
el  projjósito  que  llevalia;  pero,  desde  el  día  si- 
guiente de  haber  acampado  emiiezaron  los  indí- 
genas á  rondar  !io.stiles  por  los  alrededores,  y  en 
una  altura  inmediata  aparecía  de  vez  en  cuando 
Parayauta  y  le  gritaba:  Yo  soy  Parayauta  el 
que  mató  á  vuestros  compañeros,  y  si  no  volvéis 
presto  d  la  ciudad  tengo  que  hacer  lo  minno  con 
vosotros;  volveos,  pobres  malaventurados,  que  en- 
gañados con  vuestra  soberbia  venís  buscaiulo  la 
muerte  que  os  está  prevenida  en  mi  macana 
(Oviedo  y  Baños,  Hist.  de  la  Conquista  de  Ve- 
nezuclcij.  Tanto  se  repitió  esta  provocación,  y 
tan  inútiles  fueron  las  diligencias  de  Garcí-Gon- 
zález  para  entenderse  de  paz  con  los  indios, 
que,  fastidiado,  resolvió  atacarlos,  y  preparando 
una  emlioscada  logró  tomar  prisionero  á  Para- 
yauta, después  de  haberle  causado  él  mismo  una 
herida  en  la  cabeza.  Logró  con  esto  el  valeroso 
extremeño  la  ocasión  que  deseaba;  pues  cuando 
el  cacique  se  consideiaba  perdido  con  sus  otros 
compañeros,  se  encontró  con  que  Gareí-González, 
después  de  hacerlo  curar  y  tratar  afectuosamen- 
te, les  devolvió  á  todos  la"  libcrtail.  Consiguió  el 
extremeño  con  esta  generosidad  lo  que  no  hu- 
biera logrado  por  la  fuei'za;  pues  agradecido  Pa- 
rayauta, convocó  á  todos  los  hal litantes  del  va- 
lle, y,  dándoles  cuenta  de  la  noble  conducta  del 
jefe  castellano,  les  aconsejó  se  sometieran  á  él, 
asegurando  la  paz  por  medio  de  un  tratado,  que 
no  dudaba  que  cumiilin'a  su  gallardo  conten- 
diente. Los  indios  aceptaron  elilictamen  del  ca- 
cique, y  desde  entonces  se  restableció  la  ]iaz  por 
algún  tiempo  en  el  valle  de  Tacata,  giacias  a  la 
conducta  de  su  encomendero. 

PARAY-LE-MONIAL;  fffoff.  Cantón  del  dist.  de 
Charolles,  deji.  de  Saona  y  Loire,  Francia;  11 
munici)).  y  10  000  habits.  F.  c.  de  Macón  á 
Moulíus.  Canteras  de  mármol. 

PARAYUELO:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Vallede 
jbalina,        '    '    ""■"  '     ' 

77  habits. 


Tobalina,  p.  j.  de  Villarcayo,   prov.  de  Burgos; 


PARAZONIO  (dellat.  parazoníum;  del  gr.  wa- 
pa^évioi'):  m.  Cieito  género  de  esjiada  muy  an- 
cha y  sin  punta,  que  se  traía  en  la  pretina,  co- 
mo la  daga. 

...  con  celada  y  parazonio,   que  es  una  es- 
pada ancha  sin  punta. 

Antonio  Agustín. 

-Pauazomo:  Panop.  Esta  espada  corta  ó 
daga  romana  la  llevaban,  más  como  distintivo 
que  como  verdadera  arma,  los  tribunos  y  los 
oficiales  suiieriorcs  del  ejército ;  lleváliaula  su- 
jeta al  ciii  turón  al  lado  izquierdo  y  la  espa- 
da larga  al  lado  contrario.  En  las  colecciones 
de  antigüedades  se  conservan  ejemplares  de 
bronce  ó  de  hierro;  la  hoja,  estrecha  por  su  par- 
te superior,  ensancha  bastante  en  su  segundo 
tercio  y  jiresenta  un  nervio  en  cada  cara.  Las 
hay  de  hierro  con  la  vaina  de  bionce.  Así  es  un 
ejemplar  hallado  en  Alemania,  del  que  se  con- 
serva un  vaciado  en  el  Museo  de  Artillería  de 
París.  El  parazonio  no  debe  confundirse  con  el 
puñal  (pugio)  que  llevaban  también  al  lado  iz- 
quierdo los  legionarios,  quienes  llevaban  la  es- 
jiada  suspendida  de  un  tahalí.  Los  monumentos 
escultóricos  indican  también  las  formas  distin- 
tas de  estas  armas  y  el  modo  de  llevarlas. 

PARBATI:  Geog.  Pico  de  la  cordillera  de  Roh- 
tang,  Hinialaya  meridional,  entre  el  Lahul  al 
N.  y  el  Kulu  al  S. ;  6245  m.  de  alt. 

-Paiibati  ó  Parvati:  Geog.  Río  del  Malva, 
India.  Nace  en  los  montes  Vindyas,  en  los  22° 
45'  lat.  N. ,  y  baja  hacia  el  N.  describiendo  li- 
gera curva  hacia  el  E.  Corre  por  los  principados 
de  Bopal,  Dar,  Raygar,  Tonk  y  Kota,  y  desagua 
en  el  Chambal,  en  los  25°  20'  lat.  N.,  después 
de  un  curso  de  unos  400  kms.  ||  Río  de  la  India, 
en  el  Ray¡iutana,  principados  de  Keraoli  y  Do- 
lepur;  es  afi,  del  Utangán  y  tiene  100  kms.  de 
curso.  II  Río  de  la  India,  en  el  Sciudia;  se  une  á 
la  izq.  del  Sindh,  á  los  150  kms.  de  curso. 
Río  de  la  India,  en  la  región  septentrional;  es 
afl.  del  Blas  por  la  izq.,   cerca  de  Sultanpur; 


I'AIU! 

ITiO  kiiiH.  lili  iMir.Ho.  rurlmli  os  ol   iiiuiiliiT  do  la 
N'i'nils  illil¡:l. 

PARDAYÓN:  (lí'iiij.  Liifíiu-  ili'l  nyiiiit.  ilol  Va- 
llo (lo  l'iiilagos,  [).  j.  y  piiiv.  iln  Saiilanilor;  117 
oMIh. 

PARBÓN:  (li-oij.  Lunar  en  la  i«iiri)c|iiia  do  San 
Siihailiir  do  Salido,  aj'iint.  do  Cartoilo,  \i.  ¡.  do 
Cilaiiova,  piov.  do  üreiiso;  101  odil's. 

PARCA  (dol  lat.  ¡mroi):  í.  Cada  mía  do  tros 
doidados  lioniiaiias,  (.'lulo,  Laipiosis  y  Atrii|iiiH, 
ouii  Wüuvii  do  viojas,  do  iiuioiios  la  |iriiuora  hila- 
lui,  la  soi^mida  dcvanalia  y  la  toiceía  cortaba  ol 
Iiilo  de  la  vida  dol  lioiidii'o. 

-l'AiiCA:  lig.  poút.  La  iinicrto. 

Crióme  en  esta  ciiulaii 
Sin  iKiilros  (1)110  do  la  TAIIOA 
Cortú  el  iiiipoiisado  lili) 
Sus  aliüiilos  en  mi  infancia);  etc. 

MoitEío. 

...  la  rAncA  os  perdono  y  detenga  el  cnchi- 
lio  y  no  corte  el  estambre  de  la  vida,  etc. 
Mali'in  m?  CiiAiiiE. 

-  Paiícas;  pl.  Mit.  Estas  deidades  liornianas 
so  llamaban  Moiras  en  la  Mitología  griega;  hijas 
do  la  Noche,  segiiu  llesiodo,  eran  eu  uúmoro 
do  tros:  Cloto,  la  nue  hilaba  los  destinos,  expre- 
sión del  encadenamiento  irresistible  de  los  su- 
cesos en  la  trama  de  la  vida ;  Laqncsis,  la  que  dis- 
triijuía  dichos  destinos,  ú  sea  el  azar;  Átropos,  la 
inliexible  necesidad  del  niisnio,  la  fatalidad.  Los 
humanos  estaban  sometidos  desde  su  nacimiento 
hasta  su  muerte  á  la  acción  de  las  Parcas.  Kes- 
peoto  á  los  nacimientos  estaban  en  relación  con 
Ilitia,  su  asistenta,  ó  con  Afrodita  Urania,  que 
es  lo  que  se  creía  eu  Atenas.  Por  igual  razón 
aparecen  asociadas  á  Prometeo,  creador  de  la 
raza  humana.  Como  el  matrimonio  es  en  la  vida 
el  principio  de  una  serie  de  sucesos  dichosos  ó 
desgraciados,  éstos  los  hacían  dejiender  las  creen- 
cias griegas  de  las  tres  deidades  hermanas  que 
presidían  al  destino;  por  esta  razón  las  novias 
antes  de  la  boda  sacrificaban  á  las  Parcas,  co- 
mo á  Hera  Telella  y  á  Artemisa.  Y  no  sola- 
mente se  extendía  la  influencia  de  las  Parcas  á 
los  matrimonios  de  los  humanos,  sino  también  á 
las  uniones  de  los  inmortales.  Ellas  fueron  quie- 
nes cantaron  el  himno  del  himeneo  cuando  He- 
ra se  unió  á  Júpiter;  en  compañía  de  las  Musas, 
de  las  Horas  y  de  las  Gracias,  asistieron  á  las 
bodas  de  Tetis  y  Peleo.  Su  acción  era  soberana 
en  la  hora  de  la  muerte,  ]iues  á  ellas  estaba  en- 
comendado el  cortar  el  hilo  de  la  vida.  En  los 
poemas  homéricos  no  intervienen  directamente 
en  la  muerte  de  los  guerreros,  pero  en  el  poema 
hesiódico  del  Escudo  de  Hércules  figuran,  jun- 
tamente con  los  Keres,  como  divinidades  de  la 
nnierte  violenta,  apareciendo,  por  lo  tanto,  con 
un  carácter  análogo  al  de  las  Furias,  que  son 
también  divinidades  fatales.  En  la  mitología 
griega  tienen  todavía  las  Parcas  una  significa- 
ción más  alta;  pues  como  Júpiter  es  el  autor  del 
destino  las  tiene  á  su  servicio,  habiendo  delega- 
do en  ellas  las  más  nobles  de  sus  atribuciones: 
ellas  son  las  encargadas  de  velar  por  el  oi'den 
natural  de  las  cosas,  tanto  en  lo  físico  como  en 
lo  moral.  Hesiodo  coloca  al  lado  de  las  Parcas 
cosmogónicas  hijas  de  la  Noche  otras  deidades 
hijas  de  Júpiter  y  de  Temis.  La  idea  del  orden 
y  de  la  ley,  dice  Decharme,  que  es  inseparable 
de  la  concepción  de  Temis,  se  encuentra  tam- 
bién en  la  de  las  Parcas,  á  quien  los  hombres  in- 
vocaban para  obtener  en  la  Tierra  la  justicia  y 
la  paz,  suplicando  les  enviasen  á  sus  hermanas 
Eiinomia,  Dike  y  Eirenea.  Estos  poderes  fata- 
les, continúa  el  .sabio  mitólogo,  ante  los  que  se 
desarrolla  la  .serie  necesaria  de  las  cosas  y  de  los 
sucesos  humanos,  conocían  lo  pasado,  veían  lo 
presente  y  poseían  los  secretos  de  lo  porvenir. 
Platón,  en  su  He.púhlica,  las  llama  hijas  de  Anag- 
kea  (la  Necesidad),  y  las  representa  .sentad.as  en 
tronos,  vestidas  de  blanco  y  coronadas,  aconijia- 
ñando  con  sus  voces  la  armonía  de  las  esferas 
celestes;  Laqncsis  canta  lo  pasado,  Cloto  lo  pre- 
sente y  Átropos  lo  ¡lorvenir.  Esta  atribución, 
que  no  debió  ser  inventada  por  la  Filosofía,  y  do 
la  que  hay  indicios  en  las  creencias  populares, 
jierniite  relacionar  á  las  Parcas  con  las  tres  Nor- 
nas  escandinavas.  Los  poetas  suelen  describir- 
las como  viejas  horribles, y  aun  cojas,  para  indi- 
car la  lenta  marcha  del  destino.  Poro  en  los  mo- 
numentos artísticos  aparecen  representadas  unas 
veces  en  figura  de  viejas  y  otras  en  figura  do 
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niatmnas  de  un  tipo  hermoso,  pero  no  bien  doli- 
nido  en  lo  que  so  roliero  al  carácter  abstracto 
quo  tenían  en  la»  orconciiiH.  Poca»  son  las  obras 
griegas  en  quo  puedan  roiunocerse  con  cerli- 
diimiiio.  Varios  arqueólogos  han  creído  ver  la» 
l'aioas  en  la»  tres  niujoiw!  Hontada»  quo  aparo- 
oon  en  el  ángulo  derecho  dol  l'rontón  oriental 
dol  Partenón,  pero  otros  han  creído  ver  en  esas 
admirables  estatuas  á  l'aiidrosa  y  á  dos  do  las 
lloras.  La  misma  duda  ocnrre  rospootn  de  tres 
íiguras  foinonilos  que  aparecen  escnlpidas  en  el 
altar  liorghoso.  El  tipo  tradicional  do  l.a»  Par- 
cas so  reconoce  en  los  relieves  de  sarcófagos,  don- 
de suele  aiiarooer  Cloto  sentada  hilando.  Laque- 
sis  volviendo  la  cara  para  echar  una  suerte,  y 


PARC 


901 


Las  Parcas 

Atropes  desarrollando  sobre  la  esfera  del  mun- 
do uu  perganuno  eu  el  que  están  escritas  las 
verdades  eternas;  y  es  de  notar  que  los  artistas 
dieron  algunas  voces  á  la  segunda  Parca  menos 
estatura  que  á  las  otras  dos,  como  persona  en- 
corvada por  el  peso  de  la  vejez,  para  significar 
así  el  declinar  de  la  vida  á  que  ella  presidía. 

-  Parcas  (Las):  Bellas  Artes.  Cuadro  de  Mi- 
guel Ángel.  Museo  Pitti,  Florencia.  Los  biógra- 
fos de  Buonarroti  convienen  en  que  en  toda  Italia 
no  existen,  aparte  de  la  Sagrada  Familia  de  la 
Tribuna,  más  que  dos  cuadros  de  caballete,  reco- 
nocidos como  obra  del  insigne  autor  de  la  Capi- 
lla Sidina,  siendo  Las  Parcas  uno  de  ellos.  Los 
artistas  greco-romanos  hicieron  de  las  Parcas 
tres  jóvenes  hermosas,  que  competían  en  atrac- 
tivos con  las  Gracias;  pero  Miguel  Ángel,  inspi- 
rándose sin  duda  en  lo  lúgubre  de  la  tarea  de  de- 
terminar la  vida  de  los  hombres,  que  la  Mitología 
les  atribuía,  las  transformó  en  tres  viejas  decré- 
pitas. Así  aparecen  en  el  cuadro  de  Florencia 
extrañameule  vestidas  y  cubiertas  las  cabezas 
con  sendos  paños.  Una  de  ollas  está  fabricando 
el  hilo  de  la  vida  humana,  que  su  compañera  ex- 
tiende y  mide  en  tanto  que  la  otra  se  disjione 
con  grandes  tijeras  á  cortar  la  existencia  de  un 
mísero  mortal.  El  conjunto  de  las  tres  ancianas 
resulta  jioco  simpático,  pero  no  cabe  negar  que 
la  expresiiín  malévola  está  perfectamente  carac- 
terizada en  todas  ellas.  Por  lo  demás,  se  encuen- 
tran en  esta  obra  todas  las  cualidades  y  defectos 
del  maestro:  valentía  y  corrección  en  el  dibujo, 
ejecución  fina,  toque  delicado,  sequedad  eu  el  co- 
lorido y  marcada  dureza  de  contornos. 

PARCAMENTE:  adv.  m.  Con  parsimonia  ó  es- 
casez. 

...  para  .que  se  vea  cuan  parcamente  usó 
de  los  coches  de  la  antigüedad. 

Pedro  Fernández  Navarkete. 

Par,,  estar  sano,  para  andar  ligero, 
Es  menester  dormir  muy  parcamente. 
Ikiarte. 

PARCCOS:  Geotj.  Nombre  que  los  primeros 
historiadores  del  Perú  dan  al  río  de  Huarpa. 

PARCE  (del  lat.  parce,  2."-  pers.  de  sing.  del 
imper.  de  parcere,  perdonar):  m.  Cédula  que 
dan  los  maestros  de  Gramática  á  los  discípulos 
en  premio,  por  la  cual,  presentándola  al  maes- 
tro, se  les  perdona  el  castigo  que  después  me- 
rezcan por  alguna  falta. 

PARCELA  (del  fr.  paraile):  f.  Parte  que  á  la 
administración  pública  le  sobra  de  un  predio ex- 
¡iropiado,  y  que,  por  lo  pequeña,  no  puede  con- 
siderarse como  otra  finca,  lo  cual  da  derecho  pre- 
ferente á  comprarla,  á  los  propietarios  de  los  te 
¡■renos  colindantes. 

-Pauchi.A:  En  el  catastro,  cada  una  de  las 
tierras  do  distinto  dueño  ipio  constituyen  un 
pago  ó  término. 

PARCELAR:  a.  Medir,  señalar  las  parcelas  para 
el  caí.'istio. 

PARCELARIO,  RIA:adj.  Perteneciente,  ó  rela- 


tivo, á  la  parcela,  cada  una  do  los  tierra»  do  dis- 
tinto  dueño  quo  coiitituycn  nn  pago  ó  termino. 

PARCENT:  (Irnii.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Pego,  i>rov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia;  1415 
habits.  Hit.  cerca  de  Muría,  á  la  dra.  del  Jalón. 
Consta  el  término  de  huerta,  cam)io,  y  lo»  mon- 
tes llamados  CoU  do  le»  Kates  y  el  Carrascal. 
Cereales,  hortaliza»,  y  nniclia  pasa  nioBcatel.  Ucr- 
nisa perteneció  como  aldea  á  este  municipio. 

-  Paiicent  (Condes  de);  Gcncal.  Fué  primer 
condo  el  italiano  Constantino  Cernecio,  por  gra- 
cia do  Felipe  IV,  y  se  avecindó  en  Valencia, 
donde  murió  hacia  11580.  Lo  sucedió  su  sobrino 
Manuel,  y  á  éste  su  hijo  José,  grande  de  Espa- 
ña desdo  1709.  Su  hija  Josefa  casó  con  I).  Joa- 
quín de  la  Cerda.  Este  apellido  llevaron  los  sub- 
siguientes condes,  hasta  el  actual,  que  es  don 
Fernando  do  la  Cerda,  noveno  conde. 

PARCERISA  (Francisco  Javier):  Bioy.  Pin- 
tor y  litiígrafo  español.  N.  en  Barcelona  en  1803. 
M.  en  diclia  cap.  á  27  de  marzode  1875.  Fué  dis- 
cípulo de  las  cla.ses  quo  sostenía  la  Junta  de  Co- 
mercio do  aquella  capital,  y  desde  su  primera 
juventud  concibió  el  pensamiento  de  publicar 
un  libro  que  diera  á  conocer  los  grandes  monu- 
mentos que  encierra  España  por  medio  de  vistas 
litográficas  y  descripciones  artísticas.  El  pioyec- 
to  no  era  de  fácil  loalización  en  la  época  en  que 
se  trataba  de  realizar,  por  las  malas  vías  de  co- 
municación, los  peligros  á  que  se  exponía  el  via- 
jero ¡lor  la  guerra  civil,  y  la  falta  de  estímulo 
para  las  Artes.  Aumentaba  las  dilicnltades  el 
no  haber  trabajado  nunca  Parcerisa  en  Litogra- 
fía; pero  emprendió  su  estudio  con  tal  ardor, 
que  muy  en  breve  estuvo  en  disposición  de  rea- 
lizar su  intento.  No  menos  difícil  era  encontrar 
un  escultor  que  quisiera  asociársele  en  empresa 
de  tan  dudoso  éxito  ;]iero  Parcerisa  tuvo  la  suer- 
te de  encontrarle  en  D.  Pablo  Piferrer,  y  jioste- 
riormeute  en  D.  José  María  Quadrado,  D.  Fran- 
cisco Pí  y  Margall  y  D.  Pedro  de  Madrazo.  Des- 
de aquella  época,  Parcerisa  no  cesó  de  recorrer 
¡as  prov.  del  territorio  español,  adquiriendo  da- 
tos, copiando  vistas  y  edifs.  y  formando  la  histo- 
toria  artística  de  las  localidades  que  pudieran 
enriquecer  su  obra  Ilccncrdos  y  bellezas  de  £spa- 
ña,  de  la  cual  se  publicaron  los  volúmenes  co- 
rrespondientes á  Cataluña,  Mallorca,  Aragón, 
Córdoba,  Granada,  Castilla  la  Nueva,  Asturias  y 
León,  Valladolid,  Palencia  y  Zamora,  Salamanca, 
Avila  y  Segovia.  Algunas  de  las  láminas  de  dicha 
obra  han  logiado  distinciones  en  Exposiciones 
públicas.  Entre  los  cuadros  al  óleo  debidos  á  Par- 
cerisa merecen  cita:  l'ista  exterior  de  la  catedral 
de  Burgos,  premiado  con  tercera  medalla  en  la 
Exposición  Nacional  de  1860  y  adquirida  para  el 
Museo  de  Madrid;  Sala  capitular  del  convento 
de  Templario'^  en  Ceinos  de  Cavipos,  adquirida 
por  el  rey  D.  Francisco  de  Asís;  Capilla  mayor 
de  la  catedral  de  Barcelona  vista  desde  el  coro, 
premiada  con  tercera  medalla  en  la  Exposición 
Nacional  de  1862;  Remate  exteri  r  de  la  capilla 
del  Condestable  en  la  catedral  de  Burgos;  Interior 
de  la  catedral  de  Barcelona;  Claustro  de  la  mis- 
ma: figuraron  los  tres  lienzos  anteriores  en  la  Ex- 
posición Nacional  de  1 864 ;  Interior  de  la  catedral 
ele  Tarragona,  que  obtuvo  medalla  de  tercera  cla- 
se en  la  Exposición  de  1866;  Otro  interior  de  la 
mis7na,  que  figuró  en  la  Exposición  de  1871.  Su 
colaborador  Quadrado  le  consagró  en  ei  Diario 
de  Palma  uu  entusiasta  artículo,  del  que  copia- 
mos los  siguientes  párrafos:  '(Era  sorprendente 
y  producía  maravillas  la  fuerza  de  voluntad  de 
aqnel  hombre.  Ella  le  convirtió,  des|niés  de  ya 
formado,  de  industrial  en  artista,  de  dibujante  á 
los  cincuenta  años  en  pintor,  obteniendo  honro- 
sos premios  con  sus  cuadros,  le  formó  correcto  y 
hasta  elegante  escritor,  de  que  se  pagaba  no  poco. 

A  esta  admirable  fuerza  de  voluntad  y  perseve- 
rancia debe  España  la  obra  monumental  liecuer- 
dos  y  bellezas,  a  la  que  otras  posteriores  pueden 
haber  superado  en  magnificencia,  pero  no  en  no- 
vedad de  objetos,  en  exactitud  do  descripciones 
y  en  riqueza  de  datos;  deben  veintiocho  provin- 
cias, no  sólo  un  repertorio  completo  de  sus  mo- 
numentos, sino  el  estudio  de  sus  archivos  parti- 
culares, la  historia  local  do  sus  polilaciones,  y 
casi  diré  su  poema;  deben  los  autores  que  á  ta- 
reas análogas  se  dedican  un  socorrido  ai'senal 
do  noticias  y  hallazgos,  cuya  procedencia  hartas 
veces  sojuzgan  dispensados  de  citar,  mejor,  sin 
embargo,  que  cuando  no   lo  aprobaban  por  afee- 
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tado  desdén  6  por  no  conocerlo  bastante;  debe- 
mos, por  fin,  nosotros  los  escritores,  sucesiva  ó 
simultáneamente  asociados  á  su  grande  empresa, 
Pil'errer,  Pí  y  Margall,  Madrazo  y  el  que  estos 
párrafos  firma,  la  ocasión  de  adquirir  prez  en 
tan  notable  campo,  cada  cual  á  medida  de  sus 
fuerzas,  y  de  prestar  dignos  servicios  al  Arte  y  á 
la  Historia.» 

PARCIAL  (del  lat.  pars,  partís,  parte):  adj. 
Relativo  á  una  parte  del  todo. 

..  con  todos  sus  parcioneros  parciales. 
Fuero  Juzgo. 

...  porque  de  la  diversidad  de  la  fantasía  no 
puede  niicer,  sino  de  diversos  principios,  que 
como  no  pueden  ser  parciales,  esto  es  de  dos 
almas  distintas,  obra  dos  sujetos. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

-  Parcial:  No  cabal  ó  completo. 

Eclipse   PARCIAL. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Parcial:  Que  juzga  ó  procede  con  parciali- 
dad, ó  que  la  incluye  ó  denota. 

El  despensero,  parcial  con  los  gatos,  en  to- 
das sus  obras  les  liabia  pedido  favor  y  ayuda, 
como  quien  se  valía  de  los  suyos. 

A.  DE  Sal.^s  Barbadillo. 

...  he  permitido  á  los  jueces, 
Por  no  mostrarme  parcial, 
Que  os  prendieran;  etc. 

Haktzenbdsch. 

-  Parcial:  Que  sigue  el  partido  de  oti'o,  ó  es- 
tá siempre  de  su  parte.  U.  t.  c.  s. 

Si  sus  parciales  le  ven. 
El  es  discreto,  prudente. 
Sagaz,  osado  y  valiente;  etc. 

MORETO. 

Otro  efecto  que  produjo  aquel  acouteciniien- 
te  fué  el  descrédito  del  Ministerio,  aun  para 
sus  parciales;  etc. 

Quintana. 

-Las  oleadas  tumultuosas  desús  parcia- 
les rodean  el  Palacio;  etc. 

Larra. 

PARCIALIDAD  {áe  parcia! J:  f.  Unión  de  algu- 
nos, confederándose  para  un  fin,  separándose 
del  común  y  formando  cuerpo  aparte. 

...  con  cualquiera  intención  que  ese  mozo 
venga,  despíilele  lueeo,  y  haz  qne  se  vaya,  pues 
todos  los  de  nuestra  parcialidad  te  obedecen. 
Cervantes. 

...  por  estar  la  provincia  y  la  gente  dividida 
en  PARCIALIDADES,  uuos  por  ellos  y  otros  con- 
tra ellos,  y  los  ánimos  de  muchos  despertados 
á  la  esperanza  de  recobrar  la  libertad,  era  di- 
ficultoso resolverse  si  de  los  suyos,  si  de  los 
extraüos,  les  convenía  más  recatarse. 

Mariana. 

...  la  PARCIALIDAD 
De  Rodrigo  (es)  todavía 
Muy  débil  para  luchar. 

Hartzeneusch. 

-  P.A.ECIALIDAD:  Conjunto  de  muchos,  que 
com])onen  una  familia  ó  facción  separada  del 
común. 

...  porque  en  conquistando  cada  provincia, 
luego  reducían  los  indios  á  pueblos  y  comuni- 
dad, y  contábanlos  por  parcialidades,  y  á 
cada  diez  indios  ponían  uno  que  tuviese  cuen- 
ta con  ellos. 

P.  José  de  Acosta. 

-  Parcialid.^.d:  Amistad,  estrechez,  familia- 
ridad en  el  trato. 

-  Parcialidad: 
vención  en  favor  ó 
sas,  de  que  resulta 
de  juzgar  ó  de  proc 

...  cuidará  el 
(los  profesores) 


Designio  anticipado  ó  pre- 
eu  contra  de  jiersonas  ó  co- 
falta  de  rectitud  en  el  modo 
eder. 

director  de  que  así  lo  hagan 
para  evitar  toda  parcialidad. 
JOVELLANOS. 

Por  lo  común,  hay  en  los  acontecimientos 
algo  que  descuella,  y  se  presenta  á  los  ojos  de- 
masiado de  bulto  para  que  pueda  negarlo  la 
parcialidad  del  historiador. 

Balmes. 

-  Parcialidad:  ant.  Sociabilidad,  afabilidad 
en  el  genio,  para  tratar  con  otros  y  ser  tratado 
do  ellos. 
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PARCIALIZAR  (de  parda?):  a.  aut.  Aplicar 
una  cosa  más  á  uno  que  á  otro  por  esjiecial 
afecto  ó  parcialidad. 

PARCIALMENTE:  adv.  m.  Ku  cuanto  á  una 
parte  ó  partes. 

-  Parcialmente:  Apasionadamente,  sin  la 
debida  equidad. 

-  Parcialmente:  ant.  Amigable  y  familiar- 
mente. 

PARCIDAD  (del  lat.  parcltas):  f.  Detención 
económica  ó  prudente  en  el  repartimiento  de  las 
cosas  ó  uso  de  ellas. 

Su  fin  no  alcanza  fácilmente  la  filosofía, 
que  reverenciando  la  p.aRCIDAD  de  esta  natu- 
raleza, en  no  hacer  cosa  por  demás,  reconoce 
la  necesidad  que  no  conoce. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

PARCIONERO,  RA  (del  lat.  pars,  2>arlis,  par- 
te): adj.  Pakticii'E.  U.  t.  c.  s. 

PARCíR  (del  lat.  parcerej:  a.  ant.  Perdonar. 

Debe  á  las  veces  parcir,  debe  penar  al  que 
faz  nial. 

Fuero  Juzgo. 

PARClSIMO,  MA  (del  lat.  parcissimus):  adj. 
sup.  de  parco. 

PARCO:  m.  Parce. 

PARCO,  CA  (del  lat.  parcus):  adj.  Corto,  es- 
caso ó  moderado  en  el  uso  de  las  cosas. 

...  porque  vos.  Señor  y  Padre  mío,  en  afligir 
sois  parco,  y  eu  premiar  liberalisimo. 

María  de  Je.sús  de  Agreda. 

...,  usted,  que  es  parco  y  frugal,  podrá  par- 
tir con  su  padre  su  pequeña  fortuna,  etc. 
Jovellanos. 

-  Parco:  Sobrio,  templado  y  moderado  en  la 
comida  ó  bebida. 

...  son  leones,  mascón  cuartana,  muy  gene- 
rosos, parcos  en  el  comer,  y  sobrios  en  el  be- 
ber. 

Lorenzo  GraciAn. 

-Parco:  Gcog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Paler- 
mo,  Sicilia,  Italia,  sit.  al  pie  del  monte  Onceo; 
5000  habits.  Canteras  de  mármol  y  ágata.  Rui- 
nas de  la  Edad  Media. 

PARCOY:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Pataz, 
dep.  de  la  Libertad,  Perú;  2090  habits.  II  C.  ca- 
pital de  la  prov.  de  Pataz  y  del  dist.  de  Parcoy, 
dep.  de  la  Libertad,  Perú;  1100  habits. 

PARCQ  (Le):  Gcog.  Cantón  del  dist.  deSaint- 
Pol,  dep.  del  Paso  de  Calais,  Francia;  24  muni- 
cipios y  10000  habits. 

PARCZOW:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Wlodawa, 
gobierno Siedlce,  Polonia,  Rusia,  sit.  álaizq.  del 
río  Tisniienica;  6000  habits. 

PARCHAMENTO:  m.  Mar.  Todo  aparejo  ó  vela- 
men que  va  mareado  ó  tomando  viento,  especial- 
mente cuando  da  ó  coge  en  facha. 

PARCHAZO  (aum.  de^rarcfe/- m.  fig.  y  fam. 
Burla  ó  chasco. 

...,  conviene  no  hablar  mucho  de  nuestras 
ideas,  y  trabajauílo  sileuciosanieiite  en  su  eje- 
cución, darles  algún  día  el  parchazo  de  verías 
realizadas  á  despecho  suyo. 

Jovellanos. 

-  Pegar  un  parchazo  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Pegar  un  parche  á  uno. 

-  Parchazo:  Mar.  Sacudida  brusca  de  una 
vela  contra  su  palo  mastelero  al  tomar  viento 
por  la  cara  de  proa,  ya  jior  cambio  de  aquél  ó 
jior  descuido  del  timonel. 

PARCHE:  m.  Pedazo  de  lienzo  ú  otra  cosa, 
en  que  se  pega  un  ungüento,  bálsamo  ú  otra  con- 
fección y  se  ]ione  en  la  herida  ó  parte  enferma 
para  su  curación. 

-  Hame  dado  un  accidente. 
-Si  es  cosa  de  la  cabeza. 
Dos  parches  de  tacamaca 
Y  que  te  traigan  las  piernas. 

MoRETO. 

Los  parches  de  alcanfor  al   cabo  tuve  que 
quitármelos;  si  no  me  sirvieron  de  nada! 
L.  F.  DE  Mobatín. 

La  cabeza  me  duele. 
-  Jaqueca.  Quitar.se  suele 
Con  parches  de  tacamaca. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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-Parche:  Pedazo  de  tela,  pa]>el,  piel,  etcé- 
tera, que,  por  medio  de  un  aglutinante,  se  pega 
sobre  una  cosa. 

-Parche:  Pedazo  de  ]iapel  untado  con  tre- 
mentina, que  suelen  jioncr  en  la  frente  del  toro 
los  toreros  de  habilidad. 

-  Parche:  Pergamino  ó  piel  con  que  se  cu- 
bren los  tambores  de  guerra. 

También  tocan  atabales  de  cobre,  cerrados 
con  solo  un  parche,  que  se  los  llevan  del  Cai- 
ro, y  alambores  de  dos  parches  como  los 
nuestros. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

-  Parche:  fig.  poét.  Tambor. 

-  Pues  truene  el  parche  sonoro 
Que  raj-o  soy  contra  el  moro 
Que  fulminó  el  Castañar. 

Rojas. 

...  acostumbrado  al  redoble  del  PARCHE  ó  al 
estampido  del  cañón,  todavía  se  le  hacía  inso- 
portable el  espantoso  clamoreo  de  los  vende- 
dores y  vendedoras  de  dulces  y  frutas;  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-Parche:  fig.  Cualquier  cesa  sobrepuesta  á 
otra  y  como  pegada,  que  desdice  de  la  principal. 

-  Parche;  fig.  Pegote  ó  retoque  mal  hecho, 
especialmente  en  la  pintura. 

-  Parche:  Mar.  Trozo  de  lona  con  que  se  ta- 
pan los  agujeros  de  los  balazos  en  las  velas  y  en 
el  casco  de  un  barco. 

-  Pegar  un  parche  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Engafiarle  sacándole  dinero  ú  otra  cosa,  pidién- 
doselo prestado  6  de  otro  modo,  con  ánimo  de 
no  volvérselo. 

PARCHIM:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Sch-nerin,  gran 
ducado  de  Mecklemburgo-Schiverin,  Alemania, 
sit.  á  orillas  del  Elde  en  el  f.  c.  de  Ludwigslust 
á  Neu-Brandenburg:  9000  habits.  Fuente  ferru- 
ginosa. Es  cuna  del  general  Moltke,  al  que  se  ha 
erigido  una  estatua. 

PARCHITA:  f.  £of.  Nombre  vulgar  americano 
de  una  (llanta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Pasifloráceas,  y  cuyo  nombre  científico  es  Passi- 
ñora  faclida  Cav. 

PARDA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Margolles,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de 
Onís,  prov.  de  Oviedo;  21  edifs. 

PARDAIÑA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Coya,  ayunt.  de  Bouzas,  par- 
tirlo judicial  de  A^igo,  pjrov.  de  Pontevedra;  23 
edifs. 

PARDAL:  adj.  Aplícase  á  la  gente  de  las  al- 
deas, por  andar  regularmente  vestida  de  pardo. 

...  á  esta  voz  salió  gran  cuadrilla  de  gente 
PARDAL,  pardos  y  no  de  la  casta. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

¿De  cuándo  acá  tantos  humos 
Tiene  conmigo  el  pardal? 
No  sabe  que  es  un  perdido, 
Y  que  le  vi  pregonar. 

Jerónimo  Cáncer. 

PARDAL  (del  lat.  pardalis):  m.  Leopardo. 

También  los  llaman  por  otro  nombre  pante- 
ras varias,  á  liiferencia  de  las  onzas,  que  (como 
dijimos)  son  llamadas  de  los  latinos  panteras, 
pardos  y  pardales. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  Pardal:  Camello  pardal, 
-Pardal:  Gorrión. 

...  y  por  esto  le  llamaron  en  Castilla  pardi- 
llo, como  al  gorrión  pardal. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  Pardal:  Pardillo. 

-  Pardal:  Anapelo. 

-  Pardal:  fig.  y  fam.  Hombre  bellaco,  as- 
tuto. 

-  Pardal  (El):  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Molinicos,  p.  j.  de  Yeste,  prov.  de  Albacete; 201 
habits. 

PARDALES:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Le- 
zuza,  p.  j.  de  La  Roda,  prov.  de  Albacete;  25 
habits. 

PARDALONGO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  Maiía  de  Traspielas,  ayunt.  de  Forne- 
los  de  Montes,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 69  edifs. 
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PARDALOTO  (ili'l  ^r,  irapSaXunk,  iiLiuichudí) 
Cdiiio  liL  piinüira,  uU(^niilo):  iii.  /{(lo/.  (iiíiioro  do 
avi's  (lol  orden  do  liiM  pi'ijiirti.s,  luiiiijia  do  los  pí- 
jiridns,  (iiiriirtorizudoH  |ifir  toiuM'  (d  pico  muy  cor- 
to, ^riK^so,  oldUHo,  do  liase  amdia  y  con  la  pun- 
ta do  la  inandiltida  HUpoiior  curva  y  prot'unda- 
mciito  escotada;  los  tarsos  nKvliano.s  y  oiido- 
lilcs;  las  alas  prolongadas  y  a*;udas,  con  la  se- 
gunda remora  más  larga;  la  cola  corta  c  igual,  y 
el  plumaje  de  agradahles  ooloies.  Como  tipo  de 
este  genero  eitarenios  el  I'it.rtíalolo  inoti'iiilo( Par- 
dolotus  ¡ntitr/itívs),  ó  ave  tliamantesegiin  la  lla- 
man los  colonos  do  Sydney.  Tioue  la  parto  su- 
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perior  de  la  cabeza  negra,  lo  misrno  que  las  alas 
y  la  cola;  adornada  cada  pluma  hacia  el  extremo 
do  una  mancha  blanca  y  redonda;  por  encima 
del  ojo  una  lista  del  mismo  color;  las  meji- 
llas y  los  lados  del  cuello  de  color  gris;  las  co- 
bijas superiores  de  la  cola  de  un  rojo  cinabrio; 
la  garganta,  el  pecho  y  las  cobijas  inferiores  de 
aquélla  amarillas;  el  vientre  y  los  costados  leo- 
nados; el  ojo  pardo  obscuro;  el  pico  negro  pardo, 
y  las  patas  do  este  xdtimo  color;  el  ave  mide  10 
centímetros  de  largo. 

Representa  la  esiiecie  más  extendida,  encon- 
trándose en  todo  el  Sur  de  la  Australia,  desile  la 
costa  oriental  hasta  la  occidental,  y  en  la  isla  de 
Van-Diemen. 

Frecuenta  los  parajes  cubiertos  de  árboles  ó  de 
matorrales;  lo  mismo  se  deja  ver  en  los  jardines 
que  en  los  bosques.  Es  muy  ágil;  trepo  conjo  los 
paros  hasta  la  copa  de  los  árboles;  corre  tan  fá- 
cilmente por  la  cara  superior  como  por  la  inferior 
de  las  ramas,  y  da  caza  á  los  insectos,  que  cons- 
til  yen  la  base  de  su  alimentación.  Su  voz  se  re- 
duce á  un  silbido  poco  agi-adable,  que  repite  con- 
tinuamente. 

Lo  que  ofrece  esta  ave  de  más  particular 
es  la  manera  de  construir  su  nido;  mientras  que 
las  demás  es])ecies  afines  anidan  en  los  troncos 
de  los  árboles  huecos,  el  pardaloto  moteado  prac- 
tica á  lo  largo  de  las  pendientes  más  inclinadas, 
ó  en  tierra,  un  agujero  suficient'-mente  grande 
para  darse  paso,  que  mide  de  60  centímetros  á 
un  metro  de  profundidad.  Ensancha  el  fondo  y 
allí  establece  su  nido,  pero  siempre  á  un  nivel 
más  alto  que  el  de  la  abertura,  de  modo  que  se 
halle  al  abrigo  de  la  lluvia.  Este  nido,  artística- 
mente fabricado  con  tiras  de  la  corteza  interna 
del  eucalipto,  tiene  la  forma  de  una  esfera  de 
unos  8  centímetros  de  diámetro,  y  está  provisto 
de  una  abertura  lateral.  Gould  encontró  muchos, 
á  pesar  de  lo  difíciles  que  son  de  hallar,  pues  su 
entrada  está  oculta  por  hierbas  y  raíces,  y  se  ne- 
cesita ver  entrar  y  .salir  al  ave  para  saber  apun- 
to fijo  dónde  está.  No  es  posible  comprender  có- 
mo construyen  un  nido  tau  delicado  en  el  extre- 
mo de  una  galería,  que  necesariamente  ha  de  ser 
muy  obscura.  Probablemente  son  las  únicas  que 
lo  hacen,  pues  todas  las  demás  que  anidan  de 
una  manera  análoga  no  forman  sino  una  capa, 
que  ni  aun  merece  el  nondire  de  nido.  Cada 
postura  es  de  cuatro  á  cinco  huevos  redondeados, 
brillantes  y  de  un  color  blanco  rojizo  claro.  Al 
parecer  la  hembra  hace  dos  jiosturas,  pero  no  se 
ha  ¡lodido  averiguar  en  que  épocas. 

PARDANTO  (del  gr.  Trápoo!,  tigie,  y  hnOot, 
llorj:  m.  Bol.  Género  do  plantas  ( l'nrdanlhus) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Iridáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  la  India,  China  y  Ja- 
pón, y  son  plantas  herbáceas  con  el  rizoma  car- 
noso y  estolonífero;  las  hojas  dispuestas  en  dos 
Beiics,  en  sifón  y  nerviadas,  y  el  tallo  flexuoso, 
foliáceo,  dicütóniicamente  dividido,  con  las  llores 
esjjaciadasy  ]icdiieladas,  con  el  pcrigonio  ama- 
rillo, manchado  de  color  rojo  negruzco,  supero, 
dividido  en  seis  lacinias  iguales  y  casi  enro- 
dadaf)  y  estrechadas  en  uña  en  bu  base;  tres  cs- 
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landjrvs  opiginoB,  con  los  filamentos  alezna- 
dos,  las  autoras  oblongas,  fijan  por  la  baso  y 
coninvcntcs;  ovario  íni'cro,  mazudo,  trilocular, 
con  (ívídcis  ntunorosos  anátropos  insertos  hori- 
zonlalmuulii  en  dos  filas  en  bis  ángulos  centra- 
les; estilo  en  forma  <l(»  maza,  tiílido  en  el  ápice, 
con  tres  estigmas  petaloideos  cn.sanchados,  101 
fruto  es  una  cápsula  coriácea,  trilocular,  loculi- 
cida,  trivalva  en  el  ápico,  con  .sennllas  numero- 
sas biseriadas  y  coriáceas,  con  testa  carnosa. 

Partíanlo  de  dhina  ( P.  sinciisi.i  Ker. ).  -  Plan- 
ta que  habita  en  los  arenales  de  la  China  y  tiene 
el  tallo  dorecdio  y  ramificado,  las  flores  (leduncu- 
ladas,  de  color  rojo  azafranado  jasjieado  do  man- 
chas 2)ur]u'u'eas.  Sirvo  para  adornar  las  plataban- 
das, y  requiere  tierra  ligera,  fi'esca,  exposicitín 
cáliday  abrigo  durante  el  invierno  en  losclimas 
fríos.  Se  multiplii'a  por  división  do  la  mata  y 
también  por  semillas. 

PARDAVÉ:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Mata- 
llana,  j).  j.  do  La  Vecilla,  prov.  <le  León;  43 
gdifs. 

PARDAVEDRA:  Ococ/.  Lugar  do  la  parroquia 
de  Santiago  de  Pardavedra,  ayunt.  de  La  Bola, 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense:  37  edifs.  || 
V.  Santiago  ee  Paüdavedka. 

PARDAVILA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Cristina  do  Lavadores,  ayunt.  de  Lavado- 
res, p.  j.  de  Vigo,  prov.  do  Pontevedra;  21  edifs. 

-Paudavii.a  de  Akuiba:  Gcog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Julián  de  Marín,  ayunt.  de 
Marín,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  52  edifs. 

PARDEAR:  n.  Sobresalir  ó  distinguirse  el  co- 
lor pardo. 

En  la  muestra  de  su  amor  más  ñna,  aún  par- 
dean los  axes  que  escogió  para  uuestro  ser. 
Fr.  Hortensio  Paravicino. 

PARDECONDE:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Penses,  ayunt.  de  Esgos,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Orense;  4.3  edifs.  ||  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Junque- 
ra de  Espadañedo,  ayunt.  de  Espadañedo,  par- 
tido judicial  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  50  edi- 
ficios. 

pardemarIn:  Gcog.  V.  Santa  Eulalia  de 
Pakiiemauin. 

PARDERRUBIAS:  Gcog.  Lugar  déla  parroquia 
de  Santa  Eulalia  de  Parderrubias,  ayunt.  de  La 
Merca,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  85 
edifs.  11  V.  Santa  Eulalia  y  Santo  Tomé  de 
Parderrubias. 

PARDESIVIL:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  San- 
ta Cülomba  de  Curuefio,  p.  j.  de  La  Vecilla,  pro- 
vincia de  León ;  52  edifs. 

PARDESOA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Maceira,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Pardesoa,  ayunt.  de  For- 
carey,  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra; 
28  edifs.  II  V.  Santiago  de  Pardesoa. 

PARDESSÚS  (Juan  María):  £iog.  Juriscon- 
sulto francés.  N.  en  Blois  en  1772.  M.  en  Pim- 
peneau,  cerca  de  Blois,  en  1853.  Hízose  durante 
la  Revolución  defensor  de  oficio  en  Orleán.s.  En 
los  días  del  Imperio  formó  parte  del  Cuerpo  Le- 
gislativo (1807-11),  y  obtuvo  en  concurso  una 
cátedra  de  Derecho  comercial  en  París  (1810). 
Celoso  jiartidario  de  los  Borbones,  fué  llamado 
á  la  Cámara  de  Diputados  en  1815,  y  reelegido 
de  1829  á  1830.  Entró  Pardessús  también  en  el 
Tribunal  de  apelaciones  (Cassation)  en  1821,  y 
en  la  Academia  de  Inscripciones  (1828).  Después 
do  la  revolución  de  1830  permaneció  únicamente 
en  esta  última  sociedad.  Dejó  estas  obras:  Trata- 
do (le  la  servidumbre  (1806,  en  8.°),  el  mejor  es- 
crito que  posee  Francia  sóbrela  misma  materia; 
Curso  de  Derecho  comercial  (4  t.  en  4.°),  obra 
que  alcanzó  seis  ediciones  en  cuarenta  años;  Co- 
lección de  leyes  marítimas  anteriores  al  siglo 
XVIII  {&  vo\.  en  4.");  Derecho  consuetudinario 
marítimo,  etc.  Imprimió  además  la  Ley  sálica 
(1843,  en  4.°),  y  contriliuyó^á  varios  trabajos  de 
la  Academia  de  Inscripciones. 

PARDI:  Gcug.  C.  cap.  do  subdist.,  dist.  deSu- 
rate,  prov.  do  Guyerat,  Hondjay,  India,  sit.  á 
orilla  del  Par,  en  el  f.  c.  de  Bombay-Rayputana; 
SOOObabits. 

PARDIAC:  Geog.  País  de  la  antigua  Francia, 
en  la  Gascuña,  limitado  al  N.  por  el  Eauzán  y 
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el  Fezeiisac,  al  E.  por  el  Astarac,  al  S.  por  el 
Kigorro,  y  al  O.  por  ol  valle  de  Rivierc-líasse. 
Coiriprcndo  entro  ol  Arros  al  O.  y  el  Osse  al  E., 
en  el  dist.  de  Mirando,  el  cantón  entero  do  Mar- 
clac  y  parto  ilel  de  Mielan.  Su  cap.  fué  el  casti- 
llo de  Montlezón. 

PARDIÉIR08:  Oeog.  Lugar  do  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Calvolle,  ayunt.  de  Perciro  de 
Aguiar,  p.  j.  y  prov.  do  Orense;  44  edifs. 

PARDIEZ  (del  fr. ;  ar  Dicu,  por  Diosj:  intcrj. 
fani.  Paii  Dics. 

La  iglesia  solían  colgar, 
En  tiern))0  q\ie  no  era  buena; 
Pero  como  está  emendada, 
•    Pardiez  que  ya  no  la  cuelgan. 

Jerónimo  CAnceh. 

Volveos  todos  á  sentar, 
A  jugar  y  entretener. 
-  Pardikz,  pues  nos  da  licencia. 
Que  hemos  de  acahar  un  jueeo. 

Tirso  de  Molina. 

PARDILLA:  f.  Pardillo;  ave  de  unas  seis  pul- 
gadas do  largo,  que  tiene  el  lomo  ceniciento,  la 
cabeza,  las  alas  y  la  cola  negras,  con  una  man- 
cha blanca  en  el  arranque  de  ésta,  y  otra  en  las 
remeras  exteriores. 

-Pardilla:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Aranda  de  Duero,  jirov.  de  Burgos,  dióc.  de  Se- 
govia;  433  habits.  Sit.  cerca  de  Fuentenebro,  en 
terreno  de  cuesta  con  algún  monte;  cereales,  vi- 
no y  legumbres. 

PARDILLO  (d.  de  pardo):  adj.  V.  Paño  PAR- 
DILLO. U.  t.  c.  s.  Gcnle  del  pardillo. 

-Pardillo:  V.  Vino  pardillo.  U.  t.  c.  s. 

-Pardillo:  m.  Ave  de  unas  seis  [migadas  de 
largo,  que  tiene  el  lomo  ceniciento,  la  cabeza, 
las  alas  y  la  cola  negras,  con  una  mancha  blanca 
en  el  arrani|ue  de  ésta,  y  otra  en  las  remeras  ex- 
teriores. El  macho  se  distingue  de  la  hembra  en 
tener  el  pecho  encarnado.  Se  alimenta  ¡irincipal- 
mente  de  las  yemas  de  los  árboles;  se  domestica 
con  facilidad,  y  aprende  á  imitar  el  canto  délos 
otros  pájaros  y  aun  la  voz  del  hombre. 

El  pardillo,  llamado  asi  de  los  españoles, 
es  contado  entre  las  especies  de  cardueies,  por 
vivir  y  sustentarse  entre  los  cardos. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  Pardillo:  Zoo!.  Nombre  vulgar  con  que 
generalmente  se  designan  las  especies  del  género 
Cannabina,  ave  del  orden  de  los  pájaros,  sección 
de  los  conirrostros,  familia  de  los  fringílidos,  que 
ofrece  los  siguientes  caracteres:  pico  cónico,  re- 
dondeado, corto  y  muy  puntiagudo;  alas  bas- 
tante largas,  angostas  y  agudas;  cola  escotada. 

El  tipo  de  este  género,  bien  conocido  de  todo 
el  mundo,  es  el  Pardillo  vulgar  (Cannabina  li- 
nota  Gmel.),  que  mide  14  centímetros  de  largo 
por  24  de  punta  á  punta  de  ala.  Su  color  varía 
según  el  sexo,  la  edad  y  la  estación ;  en  la  pri- 
mavera el  macho  viejo  es  uno  de  los  más  bonitos 
pájaros  de  nuestros  países.  La  parte  anterior  de 
la  cabeza  es  de  color  rojo  vivo;  la  posterior  del 
cráneo,  los  lados  de  aquélla  y  del  cuello  y  la  nu- 
ca de  un  tinte  gris;  el  lomo  de  un  pardo  de  orín; 
la  rabadilla  blancuzca;  la  garganta  de  un  blanco 
agiisado;  el  pecho  rojo  vivo;el  vientre  blanco,  y 
los  costados  de  un  pardo  claro.  En  otoño  des- 
aparece el  rojo,  quedando  oculto  por  el  tinte  más 
pálido  de  los  filetes  de  las  plumas;  pero  á  medi- 
da que  se  acerca  la  primavera  es  más  vivo  dicho 
color  á  consecuencia  del  desgaste  de  aquéllas. 

La  hembra  tiene  la  cabeza  y  el  cuello  de  un 
tinte  pardo  ó  gris  ceniza  amarillento;  el  tallo  do 
las  plumas  es  más  obscuro  que  las  barbas;  el  lo- 
mo pardo  rojo;  la  garganta,  la  parte  superior  del 
pecho  y  los  costados  de  un  pardo  amarillento 
claro  con  manchas  pardo-negruzcas  dispuestas 
longitudinalmente. 

Los  pequeños  tienen  el  plumaje  casi  como  las 
hembras,  con  la  diferencia  de  ser  más  mancha- 
do. Si  se  les  enjaula  en  su  primera  edad  no  ad- 
quieren nunca  el  tinte  rojo,  y  hasta  en  los  viejos 
se  vuelve  este  color  amarillo  ó  rojo  amarillento 
cuando  están  cautivos,  desapareciendo  algunas 
veces  por  completo.  La  especio  ofrece  además 
numerosas  variedades  cuando  vivo  en  libertad. 

Habita  ol  pardillo  en  toda  Europa,  una  gran 
parle  del  Asia  septentrional,  el  A.sia  menor  y  la 
Siria;  todos  los  años  llega  al  Noroeste  do  África 
y  rara  vez  al  Nordeste,  como  por  ejemplo  á  Egip- 
to. Es  común  en  toda  Europa  y  abundante  en 
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nuestra  patria,  llamándole  en  Cataluña  pasarell 
vertnell y pinlarruixo en  Portugal;  evita  las  altas 
montañas  y  los  bosques  grandes. 

El  pardillo  es  uno  de  nuestros  pájaros  más  bo- 
nitos y  de  los  más  buscados  para  las  habitacio- 
nes por  su  canto;  es  sociable,  alegre,  vivaz  y 
bastante  tímido;  fuera  del  tiempo  de  la  rejiro- 
ducciún  vive  con  sus  semejantes  en  bandadas 
numerosas;  en  el  invierno  se  mezcla  con  los 
verderones,  los  pinzones  comunes,  los  de  las 
montañas  y  los  gorriones;  sepáranse  en  la  pri- 
mavera y  se  aparean,  pero  continúan  viviendo 
unos  cerca  de  otros  en  buena  armonía. 

Durante  el  período  del  celo  vaga  el  ]iardillo 
de  un  lado  á  otro;  cuando  la  lieiiibra  no  cubre 
los  huevos  acompáñala  el  macho  en  sus  excur- 
siones; así  es  que  se  les  ve  casi  siempre  juntos. 

Brehm  ha  observado  á  menudo  el  tierno  amor 
que  se  profesan ;  cuando  matan  á  uno  vuela  el 
otro  mucho  tiempo  á  su  alrededor  llamándole, 
sin  querer  alejarse  y  procurando  llevarle  consi- 
go. Manifiestan  el  mismo  amor  á  su  ¡¡rogeuie,  y 
3aen  fácilmente  en  los  lazos  donde  ven  á  sus  hi- 
|uelos. 

Su  vuelo  es  bastante  rápido  y  vacilante  cuan- 
io  el  pájaro  quiere  posarse;  muchas  veces  vuela 
iescribiendo  círculos;  otras  va  rasando  el  suelo 
jomo  para  posarse,  y  elevándose  de  pronto  reco- 
rre todavía  un  gran  espacio. 

En  tierra  salta  con  bastante  ligereza  ;  para 
3antar  le  gusta  posarse  en  las  ramas  más  altas 
de  un  árbol  ó  en  el  extremo  de  alguna  que  se  ha- 
lle aislada;  también  se  sitúa  en  las  breñas,  y  de 
preferencia  en  los  pinos  y  abetos  más  altos. 

Por  el  mes  de  abril  es  cuando  empieza  la  hem- 
bra á  fabricar  su  nido  y  pone  dos  ó  tres  veces 
il  año.  Está  situado  en  un  bosquecillo  aislado  ó 
en  el  lindero  del  bosque,  muy  cerca  del  suelo,  y 
se  compone  de  ramitas,  raices,  hierbas,  etc. ,  más 
finas  por  dentro  que  por  fuera;  el  interior  está 
relleno  principalmente  de  crines.  Cada  postura 
es  de  cuatro  ú  cinco  huevos,  de  color  blanco  azu- 
lado, con  algunos  puntos  y  rayas  de  un  rojo  pá- 
lido, rojo  oljscuro  ó  pardo  canela.  La  hembra, 
única  que  los  cubre,  está  sobre  ellos  trece  ó  ca- 
torce días;  los  padres  alimentan  á  su  progenie  y 
permanecen  largo  tiempo  con  ella,  particular- 
mente con  la  última  pollada,  llientras  la  hem- 
bra cubre  visítala  el  macho  con  frecuencia,  se 
posa  sobre  un  árbol  próximo  y  canta  constan- 
temente. 

Al  contrario  de  los  pinzones,  los  pardillos  se 
llevan  bien  durante  la  estación  del  celo;  los  ma- 
chos cuyas  hembras  están  cubriendo  los  huevos 
vuelan  á  menudo  juntos  y  se  reúnen  para  cantar 
sin  pelear  nunca. 

Brehm  refiere  el  hecho  siguiente:  «Descubrí 
un  nido  donde  piaban  los  pequeños,  y  pude  ob- 
servar á  mi  gusto  las  costumbres  de  estos  pája- 
ros: estuvieron  en  aquél  mientras  carecieron  de 
plumas,  y  sólo  se  les  oía  cuando  los  padres  les  lle- 
vaban de  comer.  Apenas  les  salió  la  pluma  no 
dejaron  ya  oir  su  voz,  y  adquirieron  pronto  bas- 
tante fuerza  para  volar.  Cierto  día  comenzaron 
todos  á  batir  las  alas,  repitiendo  este  movimien- 
to hasta  por  la  tarde,  y  a  la  mañana  siguiente, 
apenas  rayó  el  alba,  habían  emprendido  todos 
su  vuelo.  Manteníanse  ocultos  en  el  follaje,  cer- 
ca del  nido,  revoloteando  de  un  lado  á  otro, 
hasta  que  por  fin  se  alejaron  en  compañía  de  sus 
padres. 

»Estaban  éstos  bastante  domesticados  para  no 
asustarse  al  verme,  aun  cuando  fuesen  conmigo 
algunas  personas. 

»Llevaban  de  comerá  su  progeuie  á  cada  doce 
ó  dieciséis  minutos;  iban  juntos  siempre;  posá- 
banse en  un  mauzano  vecino;  lanzaban  ligeros 
gritos  de  llamada,  y  se  dirigían  después  al  nido 
por  el  mismo  lado  invariablemente,  recibiendo 
entonces  cada  hijuelo  en  el  pico  su  p.irte  de  ali- 
mento. El  macho  era  siempre  el  primero  en  ha- 
cer la  distribución;  esperaba  luego  á  que  la  hem- 
bra practicase  lo  mismo,  y  en  seguida  empren- 
dían los  dos  su  vuelo,  ¡naudo  en  señal  de  llama- 
da; una  sola  vez  llegó  la  hembra  sin  su  compa- 
ñero, y  sólo  entonces  dio  de  comerá  su  progenie 
antes  que  él. 

»A1  abandonar  el  nido  quitaba  la  hembra  to- 
dos los  excrementos;  pero  no  los  tiraba  al  suelo, 
sino  que  se  los  tragaba  é  iba  á  expelerlos  después 
más  lejos;  el  macho  no  se  cuidaba  tanto  del  aseo; 
sólo  una  vez  le  vi  imitar  en  esto  á  su  compañera. 
La  hembra  jirocede  así  para  que  los  excrementos 
no  iniliquen  dónde  se  halla  su  nido;  otros  pája- 
ros hay  que  hacen  lo  mismo. 
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5>DeS2iues  de  haber  comenzado  á  volar,  los  pe- 
queños estuvieron  largo  tiempo  con  sus  padres, 
que  los  conducían  y  alimentaban.» 

Rara  vez  abandonan  las  hemliras  sus  huevos, 
y  januís  su  cría,  á  laque  continúan  alimentando 
aunque  se  halle  en  jaula.  Los  aficionados  se  apro- 
vechan á  menudo  de  tal  circunstancia  para  evi- 
tarse la  molestia  de  cuidar  á  los  pequeños,  y  no 
se  sabe  de  ningún  caso  en  que  los  pardillos  ha- 
yan rehus.ado  cumplir  con  los  deberes  j»aternos. 
Se  puede  atraer  á  los  pjadres  á  larga  distancia  de 
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su  antiguo  nido,  alejando  poco  á  poco  la  jaula 
donde  se  halla  la  cría,  pero  esto  tiene  un  incon- 
veniente: criadosasí  los  hijuelos,  continúan  sien- 
do salvajes  y  tímidos,  mientras  que  se  domesti- 
can muy  pronto  los  que  alimenta  uno  mismo. 

Estos  pájaros  son  granívoros;  comen  princi- 
palmente los  granos  de  las  malas  hierbas,  llan- 
tén, diente  de  león,  col,  cáñamo,  colza  y  gra- 
míneas: alimentan  á  los  hijuelos  con  granos  hu- 
medecidos en  el  buche.  Según  se  ha  observado, 
tampoco  desprecian  los  insectos. 

El  pardillo  es  con  justo  motivo  uno  de  los  pá- 
jaros más  buscados  para  las  habitaciones;  al  ca- 
bo de  poco  tiempo  profesa  un  cariño  poco  conuin 
en  los  demás  pájaros,  y  canta  la  maj'or  parte  del 
año.  Se  mantienen  fácilmente  con  granos  de  col- 
za, y  les  gustan  mucho  las  hojas  de  lechuga  ó  es- 
carola. 

Los  machos  que  se  cogen  cuando  son  pequeños 
aprenden  con  facilidad  á  repetir  diversos  aires  y 
las  canciones  de  otros  pájaros;  pero  lo  mismo  se 
acostumbran  á  emitir  sonidos  desagradables  y  se 
malean  muy  pronto. 

Brehm  cuenta  que  tenía  un  macho,  el  cual 
imital)a  el  canto  del  pinzón  tan  admirablemente 
que  se  le  hubiera  tomado  por  uno  de  estos  pája- 
ros. Naumann  habla  de  pardillos  que  aprendie- 
ron el  canto  del  jilguero,  de  la  alondra  y  del 
ruiseñor. 

El  Pardillo  de  las  monta  ñas  (Cannahina  mon- 
tana) rejnesenta  en  el  Norte  al  jiardillo  vulgar: 
tiene  de  13  á  14  centímetros  de  largo  pior  22  á 
23  de  ala  á  ala.  Las  plumas  del  lomo  son  de  co- 
lor pardo  negro,  orilladas  de  pardo  ó  rojo  de 
orín;  la  rabadilla  roja;  el  pecho  rojo  de  orín  lis- 
tado de  pardo,  y  el  vientre  blanco. 

Este  pardillo  habita  en  el  Norte  del  Antiguo 
Continente,  en  Escocia,  Noruega,  Laponia,  Ru- 
sia y  Siberia.  Es  común  en  las  montañas,  en  los 
parajes  donde  crecen  entre  las  rocas  algunos  es- 
cuálidos jarales  y  míseras  plantas  alpinas. 

Todos  los  años  se  deja  ver  en  Suecia  el  pardi- 
llo de  las  montañas,  y  no  es  raro  en  el  Norte  de 
Alemania.  En  España  abunda  mucho  menos  que 
la  especie  anterior,  pues  hasta  ahora  sólo  se  ha 
citado  como  ave  de  paso  de  Gibraltar  y  de  Mur- 
cia, donde  parece  abundar  mucho  en  el  otoño,  y 
como  ave  sedentaria  en  la  provincia  de  Gerona, 
en  la  cual  se  la  conoce  con  el  nombre  de  pasa- 
rell }>ardo.  Brehm  dice  que  durante  los  fríos 
muy  rigorosos  llega  hasta  el  Sur  de  vSuiza,  á  la 
Italia  septentrional  y  al  Jlediodía  de  Francia. 

No  difiere  por  sus  costumbres  del  pardillo 
vulgar,  pero  es  más  vivaz  y  ágil,  tímido  y  pru- 
dente. Dondequiera  que  se  encuentren  las  dos 
esiK'cies  mézclanse  siempre;  el  pardillo  de  las 
montañas  se  reúne  á  menudo  con  los  sicerinos  y 
otros  pájaros.  La  voz  y  el  canto  recuerdan  á  su 
congénere  y  al  canario  de  Canarias.  No  se  puede 
decir  que  el  canto  sea  agradable,  mas  el  pájaro 
se  enardece  tanto  que  á  las  gentes  del  Norte 
les  causa  placer  oirle. 

Se  domestica  pronto  en  cautividad  y  vive  ale- 
gre y  contento. 

PARDINA:  f.  prov.  Ar.  Despoblado. 

-  P.\RDiNA  (La):  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de 
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Castejon  de  Sobral  be,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  do 
Huesca;  22  edil's. 

PARDINAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se 
hallan  agregados  los  caseríos  de  La  Llavanera  y 
Vehinat  de  Orri,  de  l'uigr.ach,  de  PujalydeV'i- 
laró,  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona,  dióce- 
sis de  Urgel;  500  habits.  Sit.  cerca  de  Francia, 
en  terreno  montuoso.  Cereales,  patatas  y  legum- 
bres; cría  de  ganado;  minas  de  malaquita. 

PARDINILLA:  Gcof/.  Lugar  del  ayunt.  de  Be- 
ranuy,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  16 
edil's.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Espuéndolas,  p.  j.  de 
Jaca,  prov.  de  Huesca;  12  edifs. 

PARDINAS:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Martín  de  Laraño,  ayunt.  de  Con- 
jo,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña,  23  edi- 
ficios. II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Juan  <lc 
Lagostclle,  ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  de  ^'illal- 
ba,  prov.  de  Lugo;  24  edifs. 

-PAimiÑAS  (Felipe):  Biog.  Músico  español. 
N.  en  Lugo  á  principios  del  siglo  xvii.  Ignoia- 
mos  la  fecha  de  su  muerte.  Distinguióse  como 
compositor,  escritor  sobre  la  Música,  y  como  pro- 
fesor. Atribúyensele  varios  eniitarcs  gallegos  que 
el  pueblo  entonaba  con  grande  entusiasmo  en  las 
romerías  y  festividades  del  antiguo  reino.  Escri- 
bió y  publicó  sobre  cuestiones  musicales  excelen- 
tes artículos,  en  los  que  dio  á  conocer  sus  vastos 
conocimientos  en  Bellas  Artes  y  Literatura.  De- 
dicóse á  la  enseñanza  y  tuvo  gran  número  de  dis- 
cípulos que  después  fueron  músicos  famosos.  El 
carácter  descortés  y  poco  atento  de  Pardifias  le 
ocasionó  las  antipatías  de  cuantos  le  conocían; 
de  modo  que,  abandonado  al  fin  de  todo  el  mun- 
do, murió  pobre  y  loco. 

-Pardiñas  (Ramón):  £iog.  General  espa- 
ñol. N.  en  Santiago  (Coruña)  en  1S02.  M.  en  el 
combate  de  Maella  en  1838.  Hijo  de  familia  no- 
ble, ingresó  en  el  ejército  (11  de  septiembre  de 
1816)  con  el  empleo  de  subteniente  del  regimien- 
to provincial  de  Santiago;  sirvió  luego  en  el 
cuerpo  de  granaderos  de  la  misma  ciudad(1817), 
en  el  de  Pontevedra  (1824),  ya  con  los  empleos 
de  teniente  y  capitán;  fué  más  tarde  capitán  de 
cazadores  (1826),  y  ascendió  á  teniente  coronel 
(11  de  agosto  de  1828).  Reinando  Fernando  VII, 
defendió  en  Lugo  (26  de  junio  de  1823)  la  cansa 
absolutista;  con  su  regimiento  marchó  desde 
aquella  ciudad  á  la  de  Santiago  en  persecución 
de  las  tropas  del  general  Palarea,  contra  las  (jue 
luchó  en  la  acción  de  la  noche  del  24  de  julio  en 
Puentesampayo,  y  en  la  del  Viso  en  2  de  agosto; 
pasó  de  guarnición  á  Vigo;  salió  de  esta  plaza 
para  ]ierseguir  á  las  trojias  defensoras  de  la  li- 
bertad, definitivamente  derrotadas  en  Cesante 
y  Riveras  de  Baldeorras;  regresó  á  Vigo;  formó 
después  parte  de  las  guarniciones  de  Santiago  y 
Ferrol,  y  en  1.°  de  diciembre  de  1826  pasó  á  ha- 
cer el  servicio  de  la  Guardia  Real.  En  los  días  de 
la  intervención  francesa  (1823)  se  vio  compren- 
dido en  la  llamada  transacción  de  Lugo  (junio) 
y  se  unió  con  su  cuerpo  á  las  tropas  auxiliares 
francesas  para  defender  la  causa  absolutista. 
Muerto  Fernando  VII  (1833),  defendió  Pardiñas 
los  derechos  de  Isabel  II,  y  lo  hizo  en  los  cam- 
pos de  batalla.  Siendo  coronel  del  regimiento 
provincial  de  Pontevedra  obtuvo  el  empleo  de 
brigadier  (4  de  febrero  de  1837)  por  los  servicios 
prestados  con  motivo  de  la  incursión  de  los  ca- 
Ijecillas  Gómez  y  Sanz  en  Asturias.  Un  mes  más 
tar-le  era  comandante  general  de  la  provincia  de 
Asturias,  y  al  año  siguiente  fué  nombrado  (27 
de  marzo  de  183S)  Mariscal  de  Campo  en  recom- 
pensa del  eminente  mérito  que  contrajo  en  la 
gloriosa  acción  que  mandó  en  Castril  (29  de  fe- 
brero): á  este  triunfo  debieron  los  liberales  la 
total  destrucción  de  las  fuerzas  del  cabecilla  Ta- 
llada y  la  prisión  de  éste.  No  poseía  mayor  em- 
pleo cuando  ocurrió  su  muerte.  En  dicha  acción 
de  Castril,  mandando  la  división  de  caballería, 
cargó  á  la  cabeza  de  ella,  siendo  de  los  primeros 
que  penetró  en  las  masas  del  enemigo,  l'or  Real 
orden  de  10  de  marzo  de  1838  alcanzó  la  cruz  de 
tercera  oíase  de  la  nacional  y  militar  Orden  de 
San  Femando  por  su  valor  en  los  campos  de 
Baeza  y  Ubeda  (5  de  febrero)  luchando  contra 
las  facciones  reunidas  al  mando  de  los  cabecillas 
Basilio,  Tallada  y  Palillos.  Antes  reclamó  la  cé- 
dula de  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera 
clase  que  se  le  había  concedido  por  la  defensa 
de  Oviedo  contra  el  ataque  de  Sauz  en  octubre 
de  1836.  También  poseyó  la  cruz  de  San  Her- 
menegildo. Vencido  por  Cabrera  en  Maella,  pe- 
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roció  Iiii'iuniilt)  Holo  y  n  I»i''  <'""  '"1  iiuiyor  Imi'oís- 
nio.  Kii  1812  Hii  rmniliii  tniHlaili'i  á  .Siiiitingo  bu 
cndilvof. 

PAnDlO;  (Imci.  Casdiío  cid  aymil.  y  p.  j.  do 
Aimirrii),  ¡irov.  do  Aluva;  l(i  haiiilH. 

PARDIOBRE  (dol  IV.  pnr  J)ini  vrai,  poi'  Dios 
viMiladoiii);  iiitorj.  íiiit.  I'AIUIIICZ. 

No  me  os)i!int('is  niAs  la  cura, 
(Jno  1110  enojare!,  rAituiuiillE. 

Rojas. 

¡No  podía, 
Vk'iido  qiio  pii  cnsn  dormía 
Sirena,  amlalhi  rondando? 
~  l'AUDlDiillK,  por  iiKis  que  ronde, 
No  teniníi  que  la  trabuque. 

Tiusii  i)n  Molina. 

PARDO,  DA  (dol  1).  lat.  pari/nx;  del  ant.  al. 
swart):  ndj.  Pícese  del  color  que  resulta  de  la 
mezcla  de  blanco,  aIf;o  do  amarillo  y  rojo  y  ma- 
yor do.sis  de  nefjro.  Le  hay  do  diferentes  cs]ie- 
cies  ó  denominaciones;  como  el  del  pardillo  (ave); 
el  del  paño  basto  scfjoviano,  do  Grazalema,  et- 
cétera, de  que  se  viste  la  gente  del  campo;  el  do 
la  tierra;  castaño  obscuro,  etc. 

Descubre  un  lienzo  labrado 
De  oro  tino  y  seda  parda. 
Con  la  rueibi  de  fortuna 
A  lo  vivo  dibujada,  etc. 

Jioniancfro, 

Al  volverla  cabeza 
Vio  muy  cerca  de  sí  sobre  una  rama 
A  un  pardo  caracol. 

Samaniego. 

Parda  estameña 
No  el  brillo  ya  de  tu  beldad  ofusca; 
Tornasolada  seda  y  albo  encaje 
Kealzau  de  tu  tez  la  rosa  pura.  etc. 

HARTZENnrsni. 

-PaPiDO:  Opsctro,  especialmente  hablando 
de  las  inibes  ó  del  día  nublado. 

...  y  después  de  haber  todos  cenado,  nos  pre- 
guntó con  qué  juegos  habíamos  pasado  día  tan 
PARDO  y  lluvioso. 

Gabriel  del  Coeral. 

Recatab.an  el  cielo  pardas  nubes. 
El  aire  respiraba  sombras  negras. 

Conde  de  Rebolledo. 

-Pardo:  Ifist.  mil.  Siendo  el  cardenal  Cis- 
neros  regente  del  reino,  cuidó  con  especial  esme- 
ro de  todo  lo  concerniente  á  la  organización  y 
reclutamiento  del  ejército,  siguiendo  las  mismas 
ideas  que  habían  empezado  a  poner  en  práctica 
los  Reyes  Católicos,  y  entre  los  cuerpos  que  en- 
tonces constituyó  hubo  uno  de  escogidas  tropas, 
cuya  gente  se  designó  con  el  nombre  de  Pan/os. 
Véase  lo  que  acerca  del  particular  dice  el  conde 
de  Clonard  en  su  Historia  orgánica:  «El  carde- 
nal Cisneros,  en  sus  trabajos  para  la  organiza- 
ción de  las  tro]>as,  formó  un  cuerjio  es|iecial  de 
1000  hombres  de  toila  su  confianza  y  disciplina- 
dos, para  apoyar  sus  disposiciones  en  caso  de  ne- 
cesidad, y  dio  su  mando  á  D.  Jerónimo  de  Ura- 
fiuelo,  gran  soldado  que,  á  una  esmerada  ins- 
trucción, reunía  una  larga  experiencia.  Fué  esta 
gente  conocida  con  el  nombre  de  Pardos.  Unos 
400  iban  armados  de  escopeta  y  los  demás  de  co- 
selete y  pica.» 

Según  recuerda  el  general  Almirante,  tomán- 
dolo de  Otalora,  no  fueron  aquellos  sold.ados  de 
Cisneros  los  que  primero  tuvieron  el  nombre  á 
que  nos  referimos,  |>orque  «también  se  llamaron 
Pardos,  6  eahalleros  pardos  al  fuero  de  León,  los 
que  formaban  un  cuerpo  de  caballería  antigua 
que,  si  bien  plebeyos,  gozaban  varios  privilegios 
por  estar  siempre  prevenidos  con  armas  y  caba- 
llos.» 

-  Pardo:  Oeog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Cebi'i, 
islas  Bisayas,  Filipinas;  9440  haliits.  Sit.  cerca 
y  al  S.O.  de  Cebú. 

-  Pardo:  fíeog.  Río  del  Brasil.  Nace  en  la 
Serra  das  Almas,  en  la  jarte  N.E.  de  iMInas  Ge- 
raes,  en  el  que  corre  unos  200  kms.  y  donde  re- 
cibe casi  todos  sus  all.,  y  entra  en  la  ]iarte  me- 
ridional del  est.  de  Bahía,  atravesándole  de  O. 
á  K.,  para  desembocar  al  N.  de  .lequitinhonha. 
II  Río  del  cst.  de  Mato  firosso,  Brasil,  all.  de  la 
dra.  del  Paraná  suijcrior;  300  kms.  de  ciinso  á 
través  del  .Sertao  de  Camapiia,  de  N.Ü.  á  S.E. 
Tiene  su»  fuente»  en  el  Cerro  do  Inferno.  ||  Río 
del  est.  del  Brasil.  Nace  en  el  cst.  de  Mina»  Ce- 
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raes,  al  N.O.  do  Poiizo  Alegre;  corro  en  ilirec- 
ción  Ü.N.O.,  entra  al  est.  de  Sao  Paulo  y  des- 
agua en  la  orilla  dra.  del  Mogyguassu,  á  100  ki- 
li'jinctro»  agua»  arriba  do  su  rcuinión  con  el  río 
Orando.  Su  curso  es  de  unos  4(!0  kms. 

-  Pardo  (Kl):  Qcog.  V.  con  ayunt.  y  Sitio 
Real,  1).  j.  do  San  Lorenzo  del  Escorial,  prov.  y 
dióc.  do  Madriil;  1801  iialiits.  Sit.  k  la  izq.  del 
río  Manzanares,  al  N.  de  Madrid,  al  que  está 
unirlo  por  carretera.  La  iirincipal  entrada  del 
Real  .Sitio  del  Pardo  es  la  antigua  puerta  de 
Hierro  construida  ¡i  lincs  del  reinado  de  Fernan- 
do VI,  hacia  el  año  do  IT.'i.'i;  desde  esta  puerta 
al  pueblo  del  Pardo  hay  8  km».  El  perímetro  de 
sus  ¡loblados  bosques  mide  sobre  12  leguas,  y  en 
el  centro  ,so  encuentra  sit.  la  polilación,  cuyos 
habits.  son  cu  su  mayoría  enijilcados  ó  jornale- 
ros del  Keal  patrimonio.  Arranca  á  dra.  é  iz- 
quierda de  la  citada  puerta  una  cerca  de  mam- 
¡lostería  de  2  ^  m.  de  alt.  por  80  centímetros 
de  espesor,  que  rodea  la  po.scsión  en  una  exten- 
sión de  99  kms.  Cruza  de  N.  á  S.  la  finca  el  río 
i  -Manzanares,  embelleciendo  la  entrada  por  la 
parte  de  la  sierra  un  alto  ]iuente  de  piedra  de 
un  solo  ojo,  que  apoya  sus  estribos  sobre  las  al- 
tas rocas  que  forman  la  garganta  llamada  de 
Jlarmota,  desde  donde  se  admira  im  magnífico 
é  imponente  panorama  en  las  crecidas  del  río. 
El  carácter  especial  de!  monte,  verdaderamente 
agreste  y  selvático,  lo  constituye  un  espeso  en- 
cinar en  primer  término,  algunas  manchas  de 
alcornocales,  algún  roble,  y  en  los  parajes  más 
ásperos  y  quebrados  extensos  jarales.  Desde  el 
punto  de  vista  cinegético  es  el  primero  de  Es- 
paña, abundando  en  él  las  reses  cervunas  y  jaba- 
líes, así  como  igualmente  toda  especie  de  caza 
menor.  Está  dividido  el  monte  en  20  cuarteles, 
y  en  ellas  hay  enclavadas  26  casas  de  piedra,  es- 
paciosas, de  magnífica  y  sólida  construcción,  des- 
tinadas á  la  guardería  del  Real  Sitio. 

Hay  pocas  tierras  laborables,  que  dan  cerea- 
les; la  mayor  parte  del  término  es  monte  y  se  re- 
coge mucha  bellota.  En  la  parte  más  despejada 
del  puelilo  se  halla  el  Palacio  Real,  i'ütima  mo- 
rada del  rey  D.  Alfonso  XII;  la  servidumbre  se 
hospeda  en  la  casa  llamada  de  Oficios;  al  N.  de 
la  V.  está  la  casa  del  Prínciiie:  hay  también  otros 
dos  palacios,  titulados  la  Zarzuela  y  la  Quiuta, 
y  pertenecen  además  al  patrimonio  Real  la  igle- 
sia parroquial  del  Sitio  y  la  del  Santo  Cristo. 

El  Pardo  era  antiguamente  un  bosque  y  lugar 
de  recreo  de  los  reyes  de  Castilla  desde  la  época 
de  Enrique  III,  que  en  él  hizo  construir  una  casa, 
demolida  por  orden  de  Carlos  I  en  154-3.  Pero  en 
su  terreno  mandó  edificar  un  palacio;  hízose  la 
obra  durante  su  última  au.scncia  de  España,  bien 
que  no  llegó  á  liabitar  en  él,  pues  cuando  volvió 
á  estos  reinos  no  estuvo  en  Madrid,  habiéndose 
ido  en  derechura  á  su  retiro  de  Yuste.  Se  perfec- 
cionó la  obra  reinando  ya  Felipe  II,  pero  sin  em- 
bargo no  puso  su  nombre  en  ninguna  parle  de 
ella,  viéndose  escrito  en  la  fachada  y  en  la  puer- 
ta de  la  casa  de  Oficios  Carohis  V  Rom.  Imp. 
Hispa/no  licx.  Se  halla  sit.  este  edificio  en  un  es- 
trecho llano  que  se  forma  entre  las  faldas  de  las 
colinas  y  la  orilla  izq.  de  la  corriente  del  Man- 
zanares, cercado  por  todas  jjartcs  de  monte  de 
encinas,  con  un  jardín  delante  del  palacio.  Anti- 
guamente no  había  jiara  ir  al  Pardo  más  camino 
que  el  de  la  vega  adelante,  á  poca  distancia  del 
río,  descendiendo  sobre  él  en  tiempo  de  lluvias 
las  aguas  de  las  colinas  que  lo  acompañan  desde 
Madrid,  pero  en  el  reinado  de  Carlos  III  se  hizo 
una  hermosa  carretera;  el  rey  quiso  respetar  una 
hermosa  encina  que  existía  antes  de  llegar  al  se- 
gundo puente  saliendo  del  pueblo,  y  construyó 
un  ensanchamiento  que  aún  dura.  Tampoco  te- 
nía antiguamente  este  palacio  otros  edifs.  acce- 
sorios que  una  casa  de  Oficios  con  caballería,  ]ic- 
ro  después  se  añadió  á  dicha  casa  más  del  doble, 
y  se  construyó  otra  paralela  á  ellas,  cuartel  de 
Corps,  Caballerizas  Reales,  una  gran  casa  jiara 
alojamiento  de  las  familias  de  los  infantes  don 
Gabriel  y  D.  Antonio,  y  algunas  casas  de  parti- 
culares, derribando  todas  las  barracas  y  chozas 
que  antes  había  cerca  del  palacio,  y  resultando 
un  pueblecillo  muy  bonito. 

El  palacio  de  Carlos  V  se  reducía  á  un  cuadro 
con  cuatro  torres  resaltadas  en  las  esquinas,  foso 
en  toda  la  circunferencia,  con  jiarajicto  y  dos 
puentes,  uno  á  Poniente  y  otro  á  Levanto,  para 
pa.sar  á  las  jmertas  .adornailas  de  alguna»  labo- 
res de  granito,  de  cuya  materia  se  hizo  también 
el  zócalo  f^le  tnfla,  la  obra  y  las  jambas  y  corni- 
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«a»  de  Ins  ventanas;  todo  lo  dcnii^  en  locxtcrior 
de  ladrillo  agi'auíilado.  Kn  el  exterior  quedan 
di'l  tiempo  do  Carlos  V  lo» adornos  que cstáu so- 
bre la  puerta  do  Poniente  y  la  inscripción  que 
dice  Jhijis.  (Uifs  Car  V,  los  escudos  do  las  esqui- 
nas con  »u»  águila»  y  coronas  iniperiale»,  y  las 
rejas,  cuatro  en  la  fnchaila  N.  y  cinco  en  la  O., 
(luosoii  del  siglo  xvi,  con  los  cHcudos  también 
del  emperatlor,  todas  incompleta». 

En  el  interior  había  un  solo  patio  con  dos  atrios 
pequeños  y  dos  pórticos  sobre  columnasde  orden 
jónico  con  una  escalera  en  cada  uno,  dema»iado 
]icndicnte».  Esta  es  la  parte  de  Occidente,  por 
donde  se  entra  hoy  generalmente.  Es  lo  más  an- 
tiguo que  queda.  En  este  recinto  se  alojaban  el 
rey  y  las  personas  reales,  jiero  con  estreclicz.  El 
rey  decidió  aumentar  por  el  lado  de  Oriente  otro 
cuadro  con  su  patio  en  medio  y  foso  alrededor, 
imitando  en  todo  la  arquitectura  del  antiguo; 
así  se  ve  que  los  cálateles  de  las  colnmnas  imi- 
tan las  .antiguas,  pero  no  son  iguales.  Se  derri- 
baron las  torres  por  donde  se  había  de  hacer  la 
unión  en  las  fachadas  de  Mediodía  y  N.,j)ara 
colocar  allí  las  puertas  principales  con  sus  dos 
puentes  sobre  el  foso  y  un  gran  fiontispicio  por 
remate,  con  otro  patio  entre  las  dos  puertas,  de 
modo  que  el  palacio  tuviese  dos  piatios  como  el 
antiguo  y  uno  prolongado  en  medio  por  donde 
pudiesen  pasar  los  coches  para  tomarlos  las  per- 
sonas reales  bajo  culiierto.  Conforme  á  estas 
ideas,  que  se  comunicaron  á  D.  Francisco  Saba- 
tini,  se  dispuso  y  delinco  la  obra  y  se  empezó  á 
trabajar  en  ella. 

En  el  interior  las  paredes  están  cubiert-as  de 
tapices,  la  mayor  parte  tomados  de  cuadros  fa- 
mosos de  Tenier,  hechos  en  la  fábrica  de  los  Go- 
belino.s,  y  de  Goya,  hechos  en  la  de  Madrid. 
No  existe  la  colección  de  retratos  de  que  hace 
mención  Argote  de  Molina  en  el  libro  de  la 
Montería  del  rey,  los  cuales  no  se  sabe  si  con 
otras  pinturas  se  quemaron  en  el  incendio  que 
padeció  este  edif.  en  tiempo  de  Felipe  III,  ó  si 
se  llevaron  á  otra  parte.  En  las  salas  y  piezas 
del  palacio  antiguo  trabajaron  los  más  sobresa- 
lientes profesores  que  había  en  tiempo  de  Feli- 
pe III:  pintó  Eugenio  Caxes  el  primer  juicio  de 
Salomón  y  varias  figuras  alegóricas  de  Virtudes. 
La  galería  del  cuarto  del  i-ey  ó  sala  de  besama- 
nos la  trazó  y  empezó  Bartolomé  Carducho;  pe- 
ro habiendo  fallecido  la  continuó  y  acabó  su  her- 
mano Vicente,  expresando  en  ella  la  crianza,  edu- 
cación y  hazañas  de  Aquiles.  Patricio  hizo  la  his- 
toria del  casto  Joseph  en  la  galería  de  la  reina, 
y  aún  se  conserva;  Francisco  López  pintó  en  la 
sala  de  vestir  del  rey  algunas  victorias  del  em- 
perador Carlos  V.  Las  pinturas  en  la  bóveda  y 
paredes  de  una  pieza,  que  pertenecía  antes  á  las 
cuatro  torres  de  palacio,  son  de  las  más  excelen- 
tes que  nos  han  quedado  de  Gaspar  Becerra,  el 
cual  representó  las  fábulas  de  Medusa,  Andi'ó- 
meda  y  Perseo  con  mucha  ex2>resión  y  correc- 
ción de  dibujo.  Esto  es  lo  más  notable  que  hay 
en  El  Pardo,  y  que  debe  interesar  más  á  las  per- 
sonas entendidas,  porque  de  ese  pintor,  que  es 
uno  de  los  mejores  artistas  que  ha  habido  en 
España,  apenas  se  conserva  nada,  y  la  del  Par- 
do es  lo  mejor  que  de  él  queda.  .Juan  de  Soto 
pintó  el  tocador  de  la  reina,  la  i>intura  de  otra 
torre  y  la  antecámara;  Jerónimo  Cabrera  y  Teo- 
dosio  Mingot  los  dormitorios;  í'abrieio  Castelló 
una  sala;  Luis  de  Carvajal  otra;  la  bóveda  déla 
escalera  de  la  reina  Jerónimo  de  Mora,  y  la  del 
cuarto  del  rey  Pedro  Guzmán.  En  la  capilla 
hubo  muchos  asuntos  de  devoción  de  Vicente 
Carducho.  Las  imitaciones  que  en  varios  tiem- 
pos se  han  hecho,  agrandando  y  achicando  pie- 
zas, han  sido  causa  de  que  ya  no  existan  algu- 
nas de  las  referidas  pintui'as;  pero  todavía  pier- 
manccen  la  historia  de  Aquiles,  la  de  Esther  y 
algunas  más;  sobre  todas  es  digna  de  conservar- 
se la  de  Andrómeda  y  Perseo,   que,  como  se  ha 


dicho,  pintó  Gaspar  Becerra,  bien  que  en  parte 
'la  ya  maltratada;  particularmente  de  la 
pintura  ele  las  paredes  ya  no  queda  nada.  El  to- 


cho do  la  pieza  inmediata  al  salón  principal, 
descubierto  después  de  la  restauración  do  la 
mon.arquía,  es  el  más  antiguo  que  queda,  dividi- 
do jior  ¡lequeños  compartimientos  pintados  muy 
hermosamente,  estilo  del  siglo  xvi  rafaelesco, 
con  cierto  carácter  español  y  tal  vez  retocado 
posteriormente.  En  algunas  de  las  nuevas  piezas 
han  pintado  al  fresco  los  profesores  D.  Francis- 
co Baycu  y  D.  Mariano  Maella:  do  éste  es  una 
pintura  en  que  se  representa  la  Justicia  y  la 
Abundancia;   O.    Francisco  Bayen   expresé»  en 
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otra  la  majestad  de  la  Monarquía  cortejada  de 
las  Artes,  postrados  los  Vicios.  En  otrati"uró  á 
Apolo  remunerándolas  Bellas  Artes;  pinto  tam- 
bién el  cuadro  de  la  Concepción  que  hay  en  el 
altar  del  Oratorio,  y  algunos  niños  y  cabezas  de 
serafines  en  la  bóveda  del  mismo.  D.  Roberto 
Michel  hizo  los  estucos,  principalmente  de  figu- 
ras en  varias  piezas.  En  una  del  despacho  del 
rey  hay  dos  cuadritos  con  asuntos  de  Diana, 
pintailos  por  D.  Luis  Vanloo.  En  un  oratorio 
particular  se  hallaban  dos  pinturas  del  divino 
Morales;  un  Ecce-Homo  y  una  Dolorosa  de  me- 
dio cuerpo.  La  capilla  que  está  jimto  á  ¡wlacio 
es  obra  del  tiempo  de  Felipe  V.  En  .sus  tres  al- 
tares hay  cuadros  de  la  Concepción,  San  Fi-an- 
cisco  Javier  y  San  Antonio  de  Padua.  El  San 
Fernando  que  hay  en  el  altar  es  de  Lucas  Jor- 
dán. 

En  la  escalera  de  palacio,  á  la  dra. ,  hay  un  her- 
moso retrato  ecuestre  de  D.  Juan  de  Austria,  el 
bastardo  de  Felipe  H,  atribuido  á  Ribera,  cuya 
firma  tiene.  La  cabeza  parece  de  Ribera,  ó  por 
lo  menos  recuerda  mucho  su  estilo.  A  los  lados 
hay  dos  cuadros  gi'andes,  uno  de  D.  José  Madra- 
zo,  pintado  en  Roma  en  1805,  y  otro  de  Rafael 
Tejeo,  1850.  En  la  otra  escalera  hay  una  copia 
de  las  lanzas  de  Velázquez,  otra  de  Rubens  (Rap- 
to de  las  Sabinas)  y  un  retrato  de  Fernando  VII 
con  los  granaderos  de  la  Guardia  á  caballo. 

Al  estilo  neoclásico  corresponden  casi  todos 
los  muebles  y  tapices,  así  como  los  bronces  y 
porcelanas  de  Sevres  y  el  Retiro  y  las  arañas 
colgadas  de  las  bóvedas.  Casi  todos  los  tapices  y 
alfombras  son  de  la  fábrica  de  Madrid.  Repre- 
sentan aquéllos  los  asuntos  de  costumbres  dise- 
ñados por  Goya  y  denuis  pintores  de  la  época,  ó 
coiiiados  de  composiciones  de  Teuiers,  Vaidoo  y 
otros  pintores  flamencos  y  franceses,  siendo  de 
notar  el  cambio  de  estilo  que  los  cuadros  de  es- 
tos últimos  han  sufrido  (como  los  mismos  tapi- 
ces flamencos  en  las  copias  del  palacio  de  lía- 
drid)  en  manos  de  artífices  que  en  su  telar  han 
sustituido  los  tonos  vivos,  y  un  tanto  agrios  y 
falsos,  que  caracterizan  los  vistosos  productos  de 
nuestras  fábricas  modernas,  á  los  más  neutros 
y  blandos  de  los  originales.  Es  curioso  compa- 
rar con  estos  tapices  los  de  otra  procedencia,  ver 
los  de  Dido  y  Eneas  que  se  encuentran  en  la 
primera  sala,  aunque  no  son  de  mucho  inejor 
tiempo.  Entre  los  modernos  españoles,  tal  vez 
los  pequeños  y  de  paisaje  son  los  más  finos.  En 
cuanto  á  las  alfombras  son  superiores,  verdade- 
ramente regias. 

Las  sedas  de  Talavera  que  visten  las  paredes 
de  otros  cuartos  y  decoran  en  cortin,ij(?s  j-  mam- 
paras los  huecos,  son  hermosísimas  por  su  cali- 
dad, dibujo  y  entonación.  Entre  los  muebles 
pueden  citarse  los  sillones  barrocos  de  la  sala  2.", 
y  todo  el  gran  salón,  sencillo,  clásico  y  de  da- 
masco carmesí  sobre  armaduras  blancas  y  dora- 
das; el  sillón  del  despacho;  los  sofás  del  salón 
12.°,  los  bronces  franceses  de  esta  misma  jiieza, 
alguna  araña  y  alguna  niesita.  Las  ¡lorcelanas 
son  muchas,  pero  de  poca  importancia;  la  mayo- 
ría pequeños  bustos  de  biscuit  y  vasos  dorados 
y  pintados.  El  salón-teatro  no  merece  atención 
alguna. 

Además  del  palacio  y  de  la  ya  citada  casa  de 
Oficios,  destinada  á  la  servidumbre  de  los  reyes, 
hay  al  N.  del  pueblo  otro  lindo  edificio,  la  casa 
del  Príncipe,  construido  por  orden  de  Carlos  IV 
cuando  era  príncipe,  y  en  cuyo  interior  hay  vi- 
cos muebles,  cuyas  paredes  están  tapizadas  con 
sedas  antiguas.  El  edificio  forma  un  paralelogra- 
mo  rectángulo,  con  ingreso  en  uno  de  ios  lados 
mayores,  donde  hay  un  pórtico  formado  por  dos 
columnas  é  igual  número  de  pilastras  á  los  la- 
dos. La  materia  es  granito  y  agramilado.  Hay 
otros  dos  palacios  titulados:  la  Zarzuela,  en  el  de- 
partamento del  mismo  nombre;  y  la  Quinta,  en 
el  cuartel  de  Valpalomero.  Ambos  están  ador- 
nados con  jardines  y  contienen  oratoiios.  Perte- 
necen también  al  patrimonio  Real  la  iglesia  pa- 
rroquial del  Sitio  y  la  de  Santo  Cristo,  sit.  en  la 
parte  izq.  del  río;  allí  se  celebra  histórica  rome- 
ría el  día  de  San  Eugenio,  á  la  que  concurren 
numerosos  vecinos  de  Jladrid. 

Mención  especial  merecen,  por  último,  los  Asi- 
los de  mendicidad  de  San  Juan  y  Santa  María, 
creados  en  1869  por  el  entonces  gobernador  ci- 
vil lie  la  prov.  de  Jladrid.  D.  Juan  Moreno  P>e- 
nítcz.  Para  realizar  este  filantrópico  ]iensaniien- 
to.  Moreno  Benítez  se  dirigió  al  vecindario  de 
Madrid  y  su  prov.  en  busca  de  recursos,  y  su  in- 
vitación fué  correspondida  generosamente,  ha- 
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ciéndose  suscripciones  con  cuotas  mensuales  su- 
ficientes para  llenar  las  necesidades  de  los  ex- 
presados establecindentos;  tal  era  el  deseo  que 
el  público  tenía  de  ver  recogidos  los  mendigos, 
projiorcionándoles  alivio  y  socorro  á  su  indigen- 
cia. Además  logró  Moreno  Benítez  que  las  entra- 
das ó  papeletas  para  visitar  los  sitios  que  antes 
eran  reservados  se  pusieran  á  la  venta  para  be- 
neficio de  estos  asilos,  así  como  los  billetes  de 
entrada  á  los  andenes  de  las  estaciones  de  los 
caminos  de  hierro  del  Norte  y  Mediodía,  de  cu- 
yo producto  las  resjiectívas  empi'esas  cediéronla 
njitad  para  los  mismos  establecimientos  de  El 
Pardo.  El  aumento  del  ¡iresupuesto,  que  trajo 
consigo  la  extensión  y  engrandecimiento  de  esta 
obra  benéfica,  hizo  |icnsar  á  su  Jnnta  directiva 
en  la  necesidad  de  allegar  nuevos  ingresos,  ]iara 
lo  cual  se  estableció  una  lotería  que  respondió 
muy  cumplidamente  á  su  fin,  hasta  que,  sien- 
do Ministio  del  Gabinete  Sagasta,  Camacho  la 
suprimió  ¡jara  evitar  la  competencia  que  se  hacía 
á  la  Lotería  Nacional,  indemnizando  con  una 
cantidad  anual,  que  Ibrma  hoy  el  núcleo  princi- 
pal de  los  ingresos. 

Hay  dos  establecimientos  completamente  in- 
dependientes para  hombres  y  mujeres,  y  locales 
separados  para  servicios  comunes  de  cocina,  la- 
vadero, panadería,  etc.  El  número  de  acogidos 
en  ambos  departamentos  oscila  entre  550  y  650. 
Los  asilos  reúnen  inmejorables  condiciones  de 
salubridad,  como  situados  en  medio  del  monte, 
con  arbolado  y  jardines,  con  agua  abundante 
para  riegos  y  la  gran  cantidad  que  se  necesita 
además  para  limjiieza  y  baño  personal  que  cada 
c\iarto  día  toman  los  asilados. 

Los  servicios  del  establecimiento  están  enco- 
mendados á  los  mismos  asilados,  según  sus  ofi- 
cios: hay  talleres  de  sastrería,  lavadero,  carpin- 
tería, herrería,  vidriería,  imprenta,  pintura,  en- 
cuademación, barbería,  ]iauadería,  etc.,  que  sa- 
tisfacen cumplidamente  las  necesidades  del  es- 
tablecimiento, y  sirven  de  aprendizaje  para  los 
jóvenes  que  eligen,  según  sus  aficiones,  la  ocu- 
pación de  su  mayor  agrado.  Hay  una  escuela  de 
niños  y  otra  de  niñas,  con  sus  respectivos  pro- 
fesores, con  locales  y  mobiliario  arreglados  se- 
gún las  exigencias  y  adelantos  de  la  Pedagogía 
moderna. 

Hay  una  clase  de  solfeo,  en  la  que  alternan 
niños  y  niñas,  y  Academia  de  Música  para  los 
jóvenes,  con  su  profesor  é  instrumental  corres- 
pondientes. Tocan  en  banda  y  pasan  general- 
mente á  las  músicas  militares,  donde  son  muy 
solicitados. 

En  cada  departamento  hay  una  enfermería,  y 
en  la  de  hombres  una  farmacia  que  surte  á  am- 
bas, encargándose  de  estos  servicios  el  médico, 
que  es  director  del  establecimiento. 

La  alimentación  es  sana  y  abundante,  y  hay 
raciones  especiales  para  enfermos,  párvulos  y  va- 
letudinarios, á  la  q>ie  se  le  da  toda  la  variedad 
que  es  posible. 

Los  servicios  de  desinfección  de  ropas,  fumi- 
gaciones y  colada  á  vapor  no  dejan  nada  i|ue  de- 
sear, pudiendo  asegurarse  que  este  estableci- 
miento es  modelo  de  su  clase  entre  los  mejores 
de  Eiuopa. 

-P.\RDO  (Juan):  Biog.  Sabio  español.  N.  en 
Aragón.  Aún  vivía  en  1512.  Floreció  en  Italia 
en  el  siglo  xv  y  principios  del  siguiente.  Fué  in- 
signe filosofo,  poeta  y  matemático.  (,)uizá  lo  lle- 
vó á  Ñapóles  Alfonso  I  (V  de  Aragón),  que  lá- 
lleció  en  1458,  ó  bien  pasó  Jui.n  á  Italia  movido 
de  su  afición  á  las  Letras.  El  canónigo  Blasco  de 
Lanuza,  en  sus  Historias  de  Aragón,  asegura 
que  Pardo  fué  aragonés,  fundado  sin  duda  en  la 
tradición  que  acerca  de  esto  se  había  conserva- 
do hasta  su  tiempo.  Pero  esta  ti-adición  ya  se 
halla  conoborada  con  el  grave  testimonio  de 
Pedro  Giannone  en  su  Historia  de  Ñápales,  Aou- 
de  refiriendo  los  hombres  doctos  que  componían 
la  Academia  de  Juan  Joviano  Pontauo,  coloca  en- 
tre ellos  á  Juan  Pardo  con  la  expresión  de  filóso- 
fo aragonés,  siendo  muy  probable  que  Giannone 
hubiese  tenido  presentes  algunos  documentos  re- 
lativos á  la  mencionada  Academia,  t^'uizás  si  hu- 
biera llegado  hasta  nuestro  tiempo  un  lil)ro  de 
Bernardo  Cristóbal,  jurisconsulto  napolitano, 
intitulado  Acadcmin  Ponioni,  tendríamos  noti- 
cias más  individuales  del  célebre  aragonés;  pero 
por  desgracia  lo  robaron  el  nii.snio  día  que  mu- 
rió Cristóbal,  sin  que  haya  noticia  de  su  parade- 
ro, como  lo  aseguran  Zeno  en  sus  Discrlaciones 
Vosianas  y  Tirabosqui  en  la  Historia  de  la  lite- 
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ralura  italiana.  Tuvo  Pardo  estrecha  amistad  y 
comercio  literario  con  varios  doctos  que  Hoiecían 
en  Italia,  y  señaladamente  con  Aecio  Sincero 
Sannazaro,  Juan  Joviano  Pontano  y  Constanti- 
no Lásoaris.  Sannazaro  le  dirigió  una  elegantísi- 
ma elegía.  Pontano  dedicó  á  Pardo  el  libro  III 
de  Bcbus  Ccelestibxis,  y  entre  sus  poesías  misce- 
láneas se  hallan  varios  versos  dirigiilos  al  mis- 
mo en  que  hace  muy  cumplidos  elogios  ile  s>i  li- 
teratura y  filosofía.  Estos  se  hallan  en  el  libro 
II  Bayarum  y  en  el  libro  X  Eridani.  En  el 
diálogo  intitulado  Asinvs,  contra  los  ingratos, 
introduce  á  Pardo  por  interlocutor,  jioniendo  en 
su  boca  muy  grandes  sentencias,  como  tandiién 
en  el  Diálogo  Actius,  y  en  el  que  se  intitula 
Acgidius,  en  el  cual  explica  al  nnsmo  Pardo  va- 
rios puntos  de  Filosólía.  El  mismo  Pontano  le 
dedicó  su  libro  de  Convivcntia.  En  el  libro  titu- 
lado Versoris  Exposilio  in  Súmulas  LoyicmHis- 
pani.  Vcixetiis  per  Bonetum  Localelluno  Bergo- 
tiieiisem,  avno  1494,  se  lee  una  dedicatoria  de 
Pedro  de  Sanjuán  dirigida  á  Pardo.  El  erudito 
Juan  de  Liarte,  en  el  tomo  I  de  su  Biblioteca 
griega,  insertó  una  carta  en  griego  que  Cons- 
tantino Láscaris  esciibió  á  Pardo,  sacada  de  un 
códice  de  la  Real  Biblioteca  de  Madrid.  Rafael 
Casalvón,  bibliotecario  que  fué  del  rey  de  Espa- 
ña, sujeto  mu}-  recomendable  jior  su  mucha  y 
rara  erudición,  la  vertió  al  latín.  Es  lástinja  que 
le  falte  fecha  para  conjeturar  por  allí  algo  de  la 
edad  de  Pardo;  pero  de  ella  y  de  los  versos  á 
Pontano  Sincero  se  entiende  que  era  dulce  v 
elegante  poeta  latino,  muj'  versado  en  gi'iego, 
docto  fiklSofo  y  profundo  matemático,  que  se 
correspondía  con  lo  más  sabio  y  ame)"i  de  Gre- 
cia y  del  Lacio,  y  acaso  las  cartas  á  Láscaris  se- 
rían en  la  lengua  propia  de  éste.  No  conocemos 
con  certidumbre  las  circunstancias  de  su  vida  y 
residencia  en  Italia  ni  las  obras  suyas.  Es  de 
presuiriir  que  lo  llevó  allá  Alfonso  V,  porque  era 
tmo  de  los  componían  su  docta  Academia  y  Ter- 
tulia. Que  estuvo  en  Ñapóles  se  deja  entender 
Inen  de  Sincero  y  Pontano,  y  acaso  se  puede 
tandjién  inferir  de  la  carta  de  Láscaris  si  enton- 
ces residía  en  Milán,  para  donde  parece  le  con- 
vidaba Pardo.  Y  el  mismo  doctísimo  Pontano, 
en  su  diálogo  latino  intitulado  Actius,  dedicado 
á  Santiazaro,  introduce  como  interlocutor  á  Par- 
do, alabándole  como  hombre  de  mucho  juicio  y 
peso  en  juzgar,  no  sólo  en  materias  filosóficas 
sino  tamliién  en  los  estudios  de  humanidad,  po- 
niendo en  su  boca  reflexiones  muy  justas  sobre 
los  diversos  oficios  del  poeta  y  del  orador.  Es 
muy  poco  lo  que  nos  ha  quedado  de  lo  mucho 
que  itrobablemente  dejó  escrito,  y  se  reduce  á  lo 
siguiente:  Una  elegía  en  respuesta  á  la  citada 
de  Sannazaro,  que  se  halla  en  la  edición  de  éste 
hecha  en  Amsterdam.  De  sus  últimos  versos  (es- 
tá en  latín)  podemos  conjeturar  que  Pardo  no  po- 
seía en  su  tierra  hacienda  alguna  propia.  -  Unos 
endecasílabos  dirigidos  á  Pantano.  Están  inser- 
tos en  el  libro  II  Bayaruináe  Pontano.  -  Los  es- 
cazontes,  que  se  hallan  al  fin  de  la  obra  de  Pon- 
tano intitulada  Commcntationcs ,  super  certum 
scntiis  Ptholomci,  que  se  estampó  con  los  14  li- 
bros De  Bebus  Coeleslibus  en  Ñapóles,  año  1512, 
en  folio.  Por  un  pasaje  de  esta  jioesía  sabemos 
que  Pontano  no  tuvo  del  rey  la  recompensa  que 
sus  servicios  merecían.  Pero  lo  que  jaincipal- 
niente  se  colige  de  dichos  ver.sos  es  que  Pardo  no 
había  muerto  aún  en  el  año  de  1512,  en  que  se 
hizo  la  referida  edición.  Ignacio  de  Asso,  en  su 
obra  Clariorum  Arugonensium  Monumenta,  ha- 
ce una  erudita  memoria  de  la  celebridad  de  Par- 
do en  Italia. 

-  Pakdo  (Martín):  Biog.  Platero  y  dorador 
á  fuego,  español.  Vivió  en  el  .siglo  xvi.  Feli- 
pe II  hizo  nnicho  aprecio  de  su  mérito  y  habili- 
dad. Trabajó  Pardo  en  bronce  las  guarniciones 
de  los  libros  de  coro  del  Escorial,  los  cetros,  co- 
ronas é  insignias  de  las  estatuas  de  los  reyes 
para  la  fachada  de  aquel  templo.  Doró  las  figu- 
ras grandes  del  retalilo  niaj'or  y  los  escudos  de 
armas  de  los  entierros  del  presbiterio,  y  otras 
muchas  cosas  para  el  servicio  déla  sacristía.  Por 
todo  mereció  ser  nombrado  platero  del  rey  el 
día  10  de  junio  de  1594,  con  el  sueldo  anual  de 
32  850  maravedís,  y  con  la  obligación  de  residir 
en  Madrid  ó  en  el  Escorial. 

-  Pap.iio  (Gw^GOWio): Biog.  Escultor  español. 
Vivió  en  el  siglo  x\'i.  Fué  uno  de  los  mejores 
artistas  que  hubo  en  Toledo.  Si  no  estudió  en 
Italia  fué  sin  duda  el  discípulo  más  adelantado 
de  Vigarny,  de  Berruguete  ó  de  algún  otro  gran 
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]ii'iiro,süi'.  A  lioniigiiPloiiliilmuí  An(i>iiii)  l'onz  la 
u.sciiltitra  (lo  lo»  caJoiu^H  lmi  la  anteMiilu  (^apiliiltir 
dif  iiiviri'iiü  (Ir  la  caleilral  ili"  Toledu;  ¡«'lu  «non 
iMinsta,  ilic"  Oilii,  ]mr  Ids  lil'ros  y  iiaimlea  (Ir  «u 
archivo,  (]uo  la  uxeuuU)  (írc^(>ii(t  I'aiílo,  ú  (luitíii 
so  oiiipozó  á  llagar  el  año  (liiiri-lll;y  en  (i  ilü 
alii'il  (le  IfiM  Hd  ucalpú  (lo  s;UlKra(.X'i'l(i  laeanliilad 
(le  II)  l:'p(l  reales  y  11  niiu.iveilis,  en  (|iiu  l'iié  tu- 
sado el  Iraliaju  de  sus  niaiio»,  adorno  y  eiisani- 
blajo.  -  Dividen  los  eaxones  seis  pilastcas  de 
onlen  dóiieo,  y  en  sus  inleiniedios  hay  niedalli- 
tas,  niños,  fosldnos  y  otros  adornos  caiirieliosos 
de  Imen  gusto.  Kn  los  iiedestidesdeseansan  lisu- 
ras alegóricas  do  excelenle  dibiixo  y  carácter, 
eoino  lo  son  taniliit'n  las  (¡uü  están  solirc  la  cor- 
nisa con  los  escudos  do  las  armas  reales,  do  la 
catedral  y  del  arzol)is[io  Silicco.» 

-  rAuno  (lii'is):  líioi).  I'oela  es]iañol.  N.  en 
Sevilla  á  [(rincipios  del  siglo  xvi.  Ignorárnosla 
lecha  de  su  muerte.  Do  su  vida  slJIo  tenemos  las 
noticias  debidas  á  las  investigaciones  de  (iómez 
Acebos.  Era  Pardo  individuo  de  una  l'aniilia  aco- 
modada y  do  distinción.  Al  cumplir  los  cinco 
lustros  ya  había  dado  notables  muestras  de  su 
ingenio  jirocoz.  Fuií  muy  aficionado  al  estudio 
de  los  autores  bíblicos,  los  griegos  y  los  latinos; 
pero  á  lo  (juo  ]iarocc,  y  según  dicij  Lope  de  Ve- 
ga en  el  elogio  (jue  le  consagra  cu  el  Laurel  de 
Apoh,  hubo  de  abandonar  la  pluma  ]ior  la  es- 
pada y  lanzarse  á  los  azares  de  la  g\ierra  en  el 
Auevo  Mundo,  buscando  gloria  y  fortuna.  En  él 
murió,  según  puede  inferirse.  Lope,  en  su  citado 
¡joema,  dedica  á  Pardo  una  extensa  estrofa,  no 
sólo  para  celebrar  su  nnuito,  sino  para  referir 
cierta  amorosa  y  novelesca  aventura  que  le  su- 
cedió en  Se\'illa,  á  donde  fué  desde  Flandes,  ob- 
teniendo ya,  por  sus  hazañas,  honrosos  cargos 
en  la  milicia: 

«Cierta  bella  Circe, 
Dulcemente  engañosa. 
Remora  fué  de  nuestro  gran  poeta; 
Jlas  siendo  más  hermosa  que  discreta. 
Daba  lugar  á  un  hombre  poderoso 
Que  le  hablaba  de  noche  de  secreto.» 

Hubo  lance  de  espadas,  porque  el  celoso  ingenio 
no  iba  armado,  según  dice  IjO]ie,  de  .satíricos so- 
netos; las  razones  que  empleó  en  su  cólera,  tal 
dejaron  á  cierto  embozado  que  se  hallaba  en  me- 
dio de  las  sombras  nocturnas,  pegado  á  una  re- 
ja, que  Pardo  hubo  de  embarcarse  para  las  In- 
dias sin  dilación.  He  aquí  los  primeros  versos 
que  en  la  obra  mencionada  dedica  á  este  sevilla- 
no el  fecimdo  Lope: 

«Aquí  Luis  Pardo  estuvo. 
Ingenio  felicísimo,  si  diera 
Más  á  la  pluma  y  menos  á  la" espada; 
Mas  la  contienda  que  en  su  pecho  tuvo 
El  dios  sangriento  de  la  quinta  esfera. 
Siempre  la  vista  de  diamante  armada, 
Con  el  docto  Cilenio, 
Fué  causa  que  inclinase  más  su  ingenio 
Al  estruendo  marcial.» 

-Pardo  (Fkancisco):  Biorj.  Militarcolom- 
biano.  N.  en  Santa  Fe  de  Bogotá  en  1797.  M.en 
1854.  Alistiise  en  las  tro]:ias  de  Nariño  y  con  él 
fué  a  la  campaña  contra  Haroya,  y  peleó  con  lu- 
cimiento en  Palo  Blanco  y  Venta  Quemada.  Ha- 
llábase en  el  cerro  de  Guadalupe  cuando  Jirar- 
dot  lo  atacó  é  hizo  retirar,  sufriendo  una  herida 
en  la  cabeza.  Pasó  luego  al  Sur  y  peleó  en  los 
campos  de  Palacé,  Calibio,  Buesaco,  l.'ebollas  y 
Tacines.  Fué  de  los  pocos  que  acompañaron  á 
Nariño  en  su  atrevida  empresa  de  atacar  á  Pas- 
to por  el  Egido,  en  donde  los  americanos  fue- 
ron dispersados  y  Pardo  cayó  prisionero  y  fué 
llevado  á  Anito.  En  esta  caiútal  se  casó,  y,  cuan- 
do el  triunfo  de  Pichincha  tuvo  por  consecuen- 
cia la  ocupación  de  dicha  ciudad  ]ior  Sucre, 
Pardo  se  incor])oró  á  las  tropas  libertadoras  y 
emprendió  con  Maza  la  campaña  sobre  Pasto, 
jieleando  en  la  acción  de  Barbacoas,  en  el  Mag- 
dalena. En  1830  sostuvo  al  gobierno,  del  nnsmo 
modo  que  en  181!),  como  jefe  de  las  milicias  de 
Bogotá,  que  mandó  hasta  el  año  de  18-15. 

-I'AliDO  (FliANCl.s(.o):  Hío;/.  Poeta  venezola- 
no. N.  en  Caracas  en  IS.'iO.  M.  á  31  de  agosto 
de  1882.  Eia  hijo  de  Francisco  de  Paula  Pardo 
y  de  Coneepci(;n  Escuna  de  Pardo,  andios  de  fa- 
milias respetabilísimas.  Hizo  sus  estudios  en  la 
Universidad  Cciitial  de  Venezuela,  donde  obtu- 
vo el  grado  de  Ijicenciado  en  Derecho.  Recibióse 
de  abogado  de  la  República,  y  ücu]ió  algunos 


PAKI) 

])UestoH  en  la  magislrutu)u.  Mas  tarde,  cun  el 
carácter  de  secretario,  dirigiií  el  Ministerio  do 
(lucria  y  Alarina;  luego  fué  «ecretnrio  general 
(l(d  gobierno  del  Estado  de  Holivur,  y  por  últi- 
mo (lirecl(jr  en  el  Ministerio  de  ( 'rédito  Público. 
Antes  haijía  sido  relator  de  la  (jorte  Suprema  de 
.luslicia  y  auditor  goicial  (le  (íuora.  Enuu.lo 
lu  el  bulóte,  ni  la  magisD'iituia,  ni  la  |i(ililica 
llegaron  jairiás  á  cautivar  el  áinmo  de  Pardo,  ni 
si(iuiera  lo  bastante  pai'ft  hacerlo  lijar  la  aten- 
c¡('<n ;  estudió  Deíocho ;  sirvió  destinos  como 
(luien  cumple  algo  de  extraño  ó  transil(n'io  ajeno 
11  8U  carácter.  Poeta  do  corazón,  nunca  (pliso  ó 
nunca  jmdo  ver  el  mundo  real  sino  á  través  del 
pi'isma  dcsliimbrador  de  su  imaginación  soñado- 
ra. Con  sonrisas  combatió  y  venció  siempre  las 
lágrimas  que  un  infortunio  per.soveíante  quiso 
hacerle  derramar.  Dotado  de  un  carácter  festivo 
é  inquieto,  y  con  el  apreciablo  talento  de  la 
oportunidad,  de  sus  labios  brotaban,  como  de 
fuente  inagotanle,  los  donaires,  ya  cultos  é  ino- 
centes, ya  terribles  y  cáusticos,  pero  siempre 
discretos.  Su  conversación,  brillante  y  de  irre- 
prochable cultura,  era  un  chisporroteo  de  agu- 
dezas de  buen  gusto,  sin  que  esto  fuera  parle  á 
hacerla  insubstancial  lu  frivola,  pues  su  grande 
imaginación  sienipie  hallaba  los  medios  de  bri- 
llai-  con  luz  apropiada,  ora  en  los  graves  asun- 
tos, ora  en  las  materias  de  suyo  ligeras.  Noljle, 
benévolo  y  discreto,  su]io  conquistar  una  jiosi- 
cióu  social  digna  de  envidia,  ¡mes  rico  ó  pobre, 
en  el  poder  ó  caído.  Pardo  en  todas  ocasiones 
era  solicitado,  más  aún,  disputado,  halagado 
por  la  parte  más  respetable  de  la  sociedad  vene- 
zolana; sus  palabras  siempre  eran  oídas  con  pla- 
cer y  aplaudidos  con  entusiasmo  sus  donaires. 
Desde  muy  joven  comenzó  á  escribir,  y  quizás 
pudiera  decirse  que  alcanzó  tantos  triunfos  como 
producciones  publicara.  En  cuatro  certámenes 
tomó  parte,  y  cuatro  veces  fué  laureado  con  el 
primer  premio.  Debe  advertirse,  tanto  por  lo  hon- 
rosa como  por  lo  original,  que  una  de  estas  com- 
posiciones premiadas  en  Caracas  lo  fué  también, 
años  después,  en  Buenos  Aires,  sin  sospecharlo 
el  autor.  El  hecho  aconteció  del  modo  siguien- 
te: entre  los  justadores  poetas  que  concurrieron 
á  disputarle  el  premio  en  un  certamen  de  Bue- 
nos Aires,  hallóse  uno  que  presentó  como  suya 
la  oda  laureada  de  Panio.  y  obtuvo  el  premio, 
y  aplausos,  y  mil  demostraciones,  que  no  cesa- 
ron hasta  que  alguien  descubriera  y  publicara 
la  superchería.  Las  últimas  producciones  de 
Pardo  dejaron  admirar  una  nueva  fase  de  su  in- 
genio: diríase  que,  al  despedirse  de  la  vida,  qui- 
so demostrar  de  cuánto  era  él  capaz,  al  presen- 
tarnos en  composiciones  cortas,  no  sólo  las  ma- 
yores magnificencias  de  la  forma  más  acabada, 
sino  también  todo  lo  que  el  sentimiento  tiene  de 
más  delicado,  todo  lo  que  la  Filosofía  posee  de 
más  profundo.  Esas  sus  últimas  obras,  la  mayor 
parte  de  ellas  inéditas,  son  joyas  de  subido  ¡ire- 
cio.  Fueron  muchas,  y  verdaderamente  admira- 
bles, las  producciones  poéticas  de  Pardo.  Mane- 
jaba también  la  prosa  con  propiedad  y  elegante 
maestría.  Fué  redactor  de  El  Jlenaeimiento,  se- 
manario ilustrado,  y  colaborador  de  casi  todos 
los  periódicos  literarios  que  se  publicaron  en  Ca- 
racas en  los  últimos  veinte  años  de  la  vida  del 
[loeta.  Además  de  un  tomo,  formado  de  algunas 
desús  producciones,  publico  varios  folletos;  esto 
no  obstante,  la  mayor  parte  de  sus  obras  no  han 
visto  la  luz  pública  sino  en  periódicos.  Genero- 
so, desprendido,  muy  temprano  perdió  los  esca- 
sos bienes  de  fortuna  que  constituían  su  ¡latri- 
monio;  y  cuando  se  acercaba  su  último  día,  la 
Ijobreza,  con  los  horrores  peculiares,  le  estrechó 
entre  sus  brazos.  Era  individuo  de  la  Academia 
Venezolana  de  Literatura,  y  en  el  concui-so  de 
1872  fué  laureado  por  dicha  corporación  y  por 
la  Universidad  de  Caracas. 

-  Pardo  (Manuel):  Biog.  Presidente  do  la 
República  peruana.  N.  en  Lima  en  1834.  Hijo 
del  literato  americano  Felipe  Pardo  y  Aliaga, 
liertenece  á  una  de  las  familias  más  distinguidas 
del  Perú  por  su  nacimiento  y  antecedentes  lite- 
rarios. Obligado  á  emigrar  á  Chile,  en  compañía 
del  autor  de  .sus  días,  siendo  muy  joven.  Pardo 
completó  en  aipiel  ]iaís  y  en  Europa  su  educa- 
ción literaria  y  científica,  habiéndose  dedicado 
especialmente  á  las  investigaciones  económicas 
y  al  estudio  del  Derecho  administrativo.  Más 
tarde  (18.'J3j  fué  nombrado  por  el  gobierno  del 
general  Echeniípie  oficial  primero  (le  la  oficina 
de  Estadística.  También  logró  (1808)  .ser  elegido  I 
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individuo  de  la  lieiieticciieia  du  Lima,  (lUentueii 
(1  cual  preiitó  grandex  servicio»  |4  lo.t  pobres. 
Hasta  1805,  Pardo  dividió  su  tiempo  entre  laH 
lureiiN  (lol  agricultor  y  el  dcsem))efio  do  <livei»a« 
comisiones  de  Hacienda  que  le  fueron  confiada» 
por  el  gobierno,  ú  á  la»  cuale»  era  Humado  |>or 
su.s  negocios  ])articiilurc«.  En  dicho  año  »c  le 
conlló  la  cartera  de  llaiicnda  en  el  gobierno  riel 
general  Prado,  ipic  acababa  de  BentaiKc  en  la 
silla  presidencial  de  la  Ue[iúbliea  por  el  empuje 
do  una  revolución  popular.  Permaneció  en  aquel 
puesto  hasta  diciembre  de  18(i(j,  y  dejó  en  el  Pe- 
rú los  más  grato»  recuerdo»  como  administrador 
jirobo  é  inteligente  de  las  rentas  nacionales.  En 
1807,  cuando  acababa  de  estallar  la  peste  de  fie- 
bre amarilla  que  diezmó  en  a(|uclla  época  la  ca- 
pital del  Perú,  fué  elegido  presidente  de  la  So- 
ciedad de  Beneficencia.  Pardo  se  mostró  á  la  al- 
tura qUe  exigían  las  circunstancias.,  Visitaba 
constantemente  los  hospitales,  llevando  el  con- 
suelo y  el  alivio  á  los  infelices  postrados  en  .su 
lecho  de  muerte;  distribuía  socorros,  así  de  me- 
dicinas como  de  alimentos,  á  las  personas  miis 
necesitadas,  y  conquistó  desde  entonces  el  apre- 
cio y  estimación  de  todos  sus  conciudadanos. 
Varios  individuos  de  su  familia  .se  contaron  en- 
tre las  víctimas  del  terrible  azote,  y  él  mismo 
no  pereció  ¡lor  una  de  esas  casualidades  difíci- 
les de  explicar,  tratándose  de  un  hombre  que  se 
|iiesentaba  continuamente  en  los  puntos  de  más 
peligro.  La  consecuencia  de  sus  esfuerzos  y  sa- 
crificios fué  un  crecimiento  de  su  ya  gran  popu- 
laridad enti-e  el  pueblo  peruano.  En  días  poste- 
riores le  nombraron  prior  del  Consulado,  y  en 
18oí)  alcalde  de  Lima,  cargos  en  los  cuales  con- 
tinuó des|ilegando  una  grande  actividad  en  be- 
neficio de  los  intereses  nacionales  y  locales.  En 
1871  fué  elegido  presidente  del  Perú,  y  sólo  ocu- 
pó tan  alto  puesto  después  de  sofocada  una  re- 
volución acaudillada  por  algunos  partidarios 
del  entonces  presidente  del  Perú,  coronel  Balta, 
que  fué  victima  de  sus  planes.  Pardo  fué  el  pri- 
mer presidente  civil  que  ha  tenido  el  Perú.  Ba- 
jo su  gobierno  la  marcha  de  aquella  República 
fué  próspera  y  tranquila,  si  bien  algunos  cona- 
tos de  revolución,  prontamente  sofocados,  inte- 
rrumpieron esta  marcha  de  progreso  y  bienestar. 

-Pardo  Baz.4n  (Emilia):  .Bj'oí^.  Escritora  es- 
pañola contemporánea,  hija  única  de  los  condes 
de  Pardo  Bazán.  N.  en  la  Coruña  afines  de  1852. 
Descendiente  de  la  más  antigua  y  calificada  no- 
bleza gallega,  lo  mismo  por  parte  de  jiadre  que 
de  madre,  fué  educada  con  gran  esmero.  Los  au- 
tores de  sus  días  antes  fomentaron  que  contra- 
riaron su  temprana  vocación  literaria.  Contaba 
Emilia  dieciséis  años  cuando  contr.ajo  matrimo- 
nio con  D.  José  Quiroga.  Transcurrió,  sin  que 
tuviera  sucesión,  algi'in  tiempo,  durante  el  cual 
viajó  mucho  por  Europa  sin  escribir  nada,  iien- 
.sando  sólo  en  ad(|uirir  conocimientos  y  atesorar 
impresiones  artísticas.  Al  nacer  su  primer  hijo, 
que  crió  Emilia  á  sus  pechos,  lo  mismo  que  á 
las  dos  niñas  que  vinieron  después  al  mundo,  la 
vida  sedentaria  renovó  sus  aficiones  eruditas.  Ya 
en  1876  se  dio  á  conocer  por  algunos  trabajos  de 
su  pluma  premiados  en  certámenes  regionales,  y 
por  otros  consagrados  á  la  niñez;  pero  en  días 
posteriores  desarrolló  en  la  esfera  de  la  Ciencia 
y  en  la  del  Arte  nudtijiles  aptitudes,  que  h.an 
hecho  famoso  su  nombre  dentro  y  fuera  de  Es- 
paña. Su  |irimer  trabajo  im]iortanteen  prosa  fué 
el  Estudio  critico  de  las  obran  del  ¡'adre  Feijóo,  al 
que  siguieron,  además  de  otros,  los  que  llevan 
estos  títulos:  Los  poetas  éjñcos  cristianos;  Ensayo 
critico  sobre  el  danrinismo;  l^aseiial  Ló]>cs(\il9Y, 
Un  viaje  de  novios  (1881),  novela;  ¿Vííí  Francisco 
(le  Asís  (1882);  Jaime; Los  Paws  de  Ulloa,  nove- 
la; X«  cuestión  palpitante  (1883);  La  tribuna, 
(id.);  La  dama  joven  (1885);  El  cisne  de  Vilo,- 
moría  (id.),  novela;  La  leyenda  de  la  pastori- 
za (1887);  Mi  romería  (ISSS); Insolariiin  (1889), 
novela ;  De  mi  tierra  (id. ) ;  Lof.  pedagogos  del  Re- 
naciiiiinito  (id.);  Morriña  (id.),  novela.  En  el 
último  año  citado  visitó  la  Exposición  Univer- 
sal de  París,  y  refirió  luego  sus  impresiones  en 
un  luimoroso  libro  que  tituló  y¡l  pie  de  la  torre 
/•'i(frl,  Crónieasdcla  /í'a7)d,s¡('íu?i (Madrid,  1889). 
No  ociiltnba  cu  esta  obra  ciertas  tendencias  tra- 
dicionalistas.  llegando  al  extremo  ílc  pedir  ])ara 
Francia,  con  motivo  de  dicha  Exiiosición,  un  wy 
por  el  estilo  del  que  en  España  llaman  algunos 
Carlos  Vil.  Fruto  do  sus  viajes  fué  otra  obra  ]iu- 
blicada  al  año  siguiente  con  este  título:  l'nr 
Francia  y  por  Alemania  (1890),  y  seguida  bien 
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pronto  por  otras  dos:  La  madre  naturaleza  (id.) 
y  La  prtíeba  (id. ).  Había  fijado  Emilia  su  residen- 
cia en  Madrid,  donde  lioy  (agosto  de  1894)  vive 
con  su  madre  y  con  sus  hijas,  no  muclios  años 
antes  del  de  1891,  en  el  cual  dio  comienzo  á  la 
publicación  de  una  revista  titulada  Nuevo  Tea- 
tro Crítico,  cuyo  primer  número  apareció  en  ene- 
ro, y  de  la  que  [lublicó  un  número  mensual  has- 
ta diciembre  de  1892;  pero  desde  enero  de  1893 
imi>r¡me  seis  números  por  año,  habiendo  dado  á 
cada  uno  un  aumento  de  48  páginas  sobre  las  112 
que  ya  tenia.  No  dejó  transcurrir  el  año  de  1891 
sin  llevar  á  las  prensas  su  libro  de  La  revoliti:ión 
y  la  novela  de  l¿u-íiia,  en  el  que  recogió  las  famo- 
sas lecciones  solire  el  mismo  asunto  por  ella  ex- 
plicadas en  el  Ateneo  de  Madrid,  y  que  iniciaron 
en  España  el  conocimiento  de  escritores  de  los 
cuales  nada  se  habia  dicho  entre  nosotros.  De  la 
misma  época  son  estas  dos  obras:  Personajes  ilus- 
tres: d  P.  Luis  Colunia  (1891)  j  Cuentos  escogi- 
dos (id.).  Por  aquellos  días  mostró  su  afecto  á 
los  hispano-americanos  concurriendo  (22  de  le- 
brero de  1891}  al  almuerzo  con  que  Castelar  ob- 
sequió en  la  caiiital  de  España  al  geneial  Mitre. 
De  la  reputación  que  ya  gozaba  es  buena  prueba 
el  hecho  de  que  celebrase  (1891)  un  contrato  con 
una  casa  editorial  extranjera,  concediendo  auto- 
rización para  traducir  al  inglés  todas  las  obras 
que  Emilia  había  publicado  y  las  que  escribiera 
en  lo  sucesivo.  Enriqueció  poco  después  la  colec- 
ción de  Personajes  ilustres  con  la  biografía  de 
Alarcón  (1892);  escribió  un  estudio  preliminar 
para  la  versión  castellana  de  Humo,  novela  del 
ruso  Juan  Turguenef  (1892),  y  de  nuevo  subió  (4 
de  abril)  á  la  cátedra  del  Ateneo  para  dar  una 
conferencia  cuyo  asunto  ñieron  Los  Franciscanos 
y  Colón.  Impugnando  la  opinión  general,  alirnió 
que  Raimundo  Luho  había  sido  el  verdadero  des- 
cubridor de  Améiica.  Para  apoyar  su  atrevida 
tesis  recurrió  á  testimonios  respetables,  adujo 
los  méritos  de  los  Franciscanos,  sin  olvidar  los 
de  Bacón,  fundador  del  método  experimental,  y 
se  fundó  en  el  texto  de  Lulio  referente  á  la  ex- 
plicación de  los  Hujos  y  reflujos,  que  se  halla  en 
el  libro  Qiwd  libético  titulado  Qucstiones  per  ar- 
íchidemonstrativamsolubiles.  Fué  muy  aplaudida 
y  sus  afirmaciones  causaron  gran  sensación,  ori- 
ginando mil  comentarios,  si  bien  perdieron  su 
valor  impugnadas  de  un  modo  directo  é  indirec- 
to, especialmente  por  Martín  Ferreiro  en  la  con- 
ferencia relativa  á  Colón  y  el  descubrimiento  de 
América,  explicada  en  la  misma  cátedra  del  Ate- 
neo, Emilia  formó  parte  (1892)  de  la  comisión 
organizadora  del  Congreso  Pedagógico-Hispano- 
Portugués-Americano,  y  con  tal  motivo  hizo  no- 
tar que  acusaba  en  España  un  progreso  notable, 
del  cual  se  felicitaba,  el  hecho  de  admitir  la  co- 
oiieración  de  la  mujer  en  las  importantes  tareas  de 
la  educación  general  y  de  la  cultura  de  nuestra 
patria.  En  el  mismo  año  comenzó  á  dirigir  la  Bi- 
blioteca de  la  Mujer,  formada  en  primer  térnnno 
por  estos  dos  libros:  p^ida  de  la.  J^irgen  María  sc- 
yúnla  Vencrailc de  .Igrcda,  y  Esclavitud/emcui- 
na  ])or  Juan  Stuart  Mili.  Para  ambas  obras  escri- 
bió Emilia  prólogos  muy  notables.  Algunos  me- 
ses después  leyó  (16  de  octubre  de  1S92)  ante  la 
.sección  quinta  del  Congreso  Pedagógico  citado, 
su  Memoria  de  La  educación  del  hombre  y  de  la 
mujer:  stis  diferencias.  Pasados  muy  pocos  días, 
publicó  el  volumen  titulado  Polémicas  y  estu- 
dios literarios  (1892),  serie  de  brillantes  traba- 
jos que  constituyen  el  tomo  VI  de  sus  obras 
completas,  y  en  los  que  desarrolla  temas  de  ac- 
tualidad. También  imprimió  su  conferencia  de 
Los  Franciscanos  y  Colón  (1892)  y  la  novela  ti- 
tulada Xa  )oí«'íra  aíK/u/ft)'  (id.).  Ha  hecho  ade- 
más primorosas  traducciones  de  obras  de  Gon- 
court,  Tolstoi  y  otros  autores  extranjeros.  Las 
líneas  precedentes  acreditan  la  fecundidad  lite- 
raria de  Emilia  y  su  a])titud  jiara  los  estudios 
más  opuestos,  como  justifica:i  que  la  escritora 
haya  aspirado  y  aspire  á  ocupar  en  la  Academia 
Española  de  la  Lengua  un  sillón  que  no  ha  lo- 
grado todavía  por  las  preocupaciones  nacidas  del 
sexo  de  la  autora.  Esta  sólo  necesitó  diez  ó  doce 
años  para  hacer  su  nombre  pjopular,  siendo  hoy 
sus  obras  de  las  más  citadas,  comentadas,  discu- 
tidas y  aplaudidas  de  la  literatura  española  con- 
temporánea. Ha  intervenido  en  ruidosas  cues- 
tiones literarias  suscitadas  en  nuestro  tiempo. 
La  Novela,  la  Crítica  y  la  Historia  son  los  cam- 
pos principales  en  que  hasta  el  día  ha  desarro- 
llado su  talento.  De  sus  lectores,  unos  se  delei- 
tan con  sus  novelas,  ó  mejor,  con  sus  estudios 
délo  real ;  otros  saborean  y  prefieren  sus  delica- 
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dos  análisis,  sus  brillantes  trabajos  de  polémica, 
sus  narraciones  de  viajes  ó  sus  investigaciones 
histi'jricas.  Entre  sus  obras  más  leídas  se  cuenta 
la  titulada  ;!>'a?i  Francisco  de  Asís,  en  la  cual 
sólo  la  forma  es  de  Eiuilia,  pues  los  datos  todos 
le  fueron  suministrados  por  los  Franciscanos  de 
Santiago.  El  libro  de  La  cuestión  -paljiitantc  la 
convirtió  en  jefe  de  escuela  literaria;  el  De  mi 
tierra  es  modelo  de  crítica  psicológica,  delicada 
y  iiintoresca;  inspírase  en  el  más  severo  análisis 
la  revista  titulada  Nuevo  Teatro  Crítico;  meieció 
ser  muy  comentada  jior  los  antropologistas  ita- 
lianos y  franceses  su  novela  de  La  jríedra  angu- 
lar, y  son  las  más  populares  las  que  tituló  Un 
viaje  de  novios;  El  cisne  de  Vilamorla;  Los  Pa- 
zos de  Ulloa;  La  madre  naturaleza;  Insolación; 
Morriña;  La  2/rucba  y  Una  cristiana.  Casi  todas 
sus  obras  han  sido  tiaducidas  al  inglés,  y  mu- 
chas al  francés,  al  sueco  y  al  ruso.  Emilia  cola- 
bora con  artículos  literarios,  cuentos,  etc.,  en 
los  periódicos  de  más  circulación.  El  portugués 
Pinnheiro  Chagas,  en  un  artículo  publicado  con 
el  títvdo  de  Galicia  y  los  gallegos,  Lona  Emilia 
Pardo  Bazdn  (28  de  mayo  de  1893),  en  El  Libe- 
ral, diario  madrileño,  decía  lo  siguiente:  «Ten- 
go ante  mí  dos  libros  importantes  de  la  gran  es- 
critora: La  revolución  y  la  novela  en  Rusia,  é  In- 
solación y  Morriña  (dos  liistorias  amorosas). - 
Estos  dos  libros  dan  idea  perfecta  de  las  aptitu- 
des múltiples  de  aquel  espíritu  sereno,  firme  y 
observador.  -  Lo  que  admiro,  sobre  todo,  en  su 
libro  acerca  de  Rusia,  es  la  tranquila  indepen- 
dencia de  su  juicio...  Es  esencialmente  personal 
y  autónoma.  Las  ideas  que  preconiza  y  que  de- 
fiende son  suyas;  el  criterio  con  (¡ue  analiza  la 
evolución  histórica  y  social  de  Rusia  es  suyo.  No 
es  sólo  en  este  liliro  donde  afirma  su  caracterís- 
tica personalidad:  acentúase  njás  aún  en  Mi  ro- 
mería. Doña  Emilia  Pardo  Bazán  es  una  escri- 
tora esencialmente  católica,  pero  tiene  un  cato- 
licismo suyo.  No  sirve  una  causa;  defiende  una 
convicción.  Si  su  defensa  no  siempre  agiada  á 
los  corifeos  de  secta,  peor  jjaia  ellos.  No  escribe 
para  agradarles  ni  para  servir  sus  pretensiones; 
escribe  para  expresar  los  pensamientos  que  se 
elaboran  en  su  cerebro  con  los  elementos  que  su 
estudio  ha  recogido...  De  las  dos  novelas  que 
forman  el  tomo  que  he  citado,  unaespecialmen- 
mente  me  cautiva,  no  sólo  por  la  delicadeza  y 
perspicacia  de  la  observación,  sino  también  por 
ser  una  de  las  manifestaciones  más  notables  del 
espíritu  gallego,  de  que  la  Pai-do  Bazán  es  la  más 
ilustre  representante  en  la  literatuia  castellana. 
Esa  novela  titúlase  Morriña.  Consolóme  su  lec- 
tura, porque  me  probó  que  doña  Emilia,  como 
novelista,  está  lejos  de  seguir  las  opiniones  que 
acerca  del  naturalismo  me  parecía  haber  encon- 
trado en  .su  libro  sobre  la  Rusia.  Si,  en  resumi- 
das cuentas,  ella  considera  el  naturalismo  ex- 
presión sincera  de  la  verdad,  estamos  en  este 
punto  ]ierfectamcntedeacuerdo...  ¿Afiliase  Emi- 
lia Pardo  Bazán  en  la  escuela  de  Zola?  Ni  por 
asomo ;  y  á  ¡lesar  de  esto,  con  verdad  suprema 
consigue  en  Morriña  dibujar  el  tipo  de  la  nnijer 
pasiva,  y  feliz  en  su  pasividad,  en  la  deliciosa 
figura  de  Esclavitud,  la  criada  gallega...  Morri- 
ña llámase  el  cuento  y  morriña  es  la  nostalgia 
gallega...  y  esto  es  lo  que  doña  Emilia  Pardo 
Bazáu  pinta  admirablemente  en  su  interesante 
cuento...  A  mí,  dos  cosas  sobre  todo  me  impre- 
sionaron en  el  gran  espíritu  de  esta  escritora, 
que  puede  considerarse,  sin  ningima  lisonja,  no 
una  de  las  más  notables  de  Eurojia,  sino  la  más 
notable  desde  la  muerte  de  Jorge  Sand.  Se  dis- 
tingue primero  por  la  independencia  de  su  cri- 
terio, que  manifiesta  con  rarísimo  buen  sentido, 
y  después  por  las  raíces  que  su  inspirai  ■  .  :ene 
en  Galicia,  esa  tierra  tan  hermana  de  1»  mía.» 
Bien  distinto  es  el  juicio  contenido  e;:  jl  '■  ía- 
men  de  críticos  (Madrid,  1894),  por  Francisco 
A.  de  Icaza.  He  aquí  algunas  de  sus  jjalabras: 
«La  señora  Pardo  en  La  cuestión  j)alpitante  vul- 
gariza las  ideas  y  los  juicios  exiiresados  por  Zola 
en  Les  IlomaiKicrs  naturalistes  y  Le  Poinctn  ex- 
perimental. En  San  FraiUiisco  de  ^sís  copia  todo 
lo  que  es  crítica  literaria  de  Ozanam,  en  su  obra 
Les  jMctcs  fraticiscctnes  en  ritalie  du  XIII  su- 
ele; y  por  iiltimo,  en  la  lectura  que  acerca  de 
las  novelas  en  Rusia  dio  en  este  Ateneo  (el  de 
Madrid)  la  misma  señora,  no  sólo  toma  los  jui- 
cios, las  anécdotas  y  las  notas  de  Le  Uoman  Ilus- 
se,  del  vizconde  Melchor  de  A'ogüe,  sino  que  tra- 
duce línea  por  línea  las  palabras;  de  tal  manera 
que  cuando  no  cita  á  Vogüe  lo  copia,  y  cuando 
no  lo  copia  lo  cita.); 
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-Pardo  de  Figi-ehoa  (José  Emilio):  Siog. 
Teniente  de  navio  de  la  armada  esiiañola.  M.  en 
Filijiinas  á  28  de  enero  de  1872.  Había  dado  la 
vuelta  al  mundo  y  hecho  la  canijiaña  del  Pací- 
fico en  la  fragata  Nwnancia,  y  dádose  á  conocer 
como  ])ublicista  colaborando  en  gran  número  do 
periódicos,  ya  con  su  firma  ya  con  el  seudónimo 
de  Pascued  Lucas  de  la  Encina.  Al  ocurrir  SH 
fallecimiento  la  familia  publicó  un  volumen  de 
sus  trabajos  literarios,  con  el  título  de  Algunos 
escritos  ordénenlos  y  onotcuios  pior  el  iJeKtor  The- 
busscm  (Madrid,  1873).  Entre  la  variedad  de  es- 
critos que  encierra  dicho  tomo,  y  que  constituye 
prueba  irrecusable  de  la  valía  de  su  malogi-ado 
autor,  merece  prelérentemente  fijar  la  atención 
la  segunda  parte,  consagrada  al  viaje  de  circun- 
navegación de  la  Numancia. 

-Pardo  de  Figueroa  (Mariano):  Biog. 
Ilustre  escritor  español  que  lia  hecho  de  gran 
notoriedad  el  seudónimo  de  Doctor  Thebtissem. 
Abogado  de  los  Tribunales  del  reino,  individuo 
correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria y  del  Instituto  Aríjueológieo  de  Roma;  de 
número  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Se- 
villa; caballero  del  hábito  de  Santiago,  y  carte- 
ro honorario  de  Es[jaña.  Ha  colaborado  en  la 
Ilustración  Esjmñola  y  Americana,  Mevista  Eu- 
ropea, Blanco  y  Negro,  Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid,  y  en  otros  muchos  perió- 
dicos y  revistas.  D.  Mariano  Pardo  de  Figue- 
roa es  natural  de  Mcdinasidonia,  donde  ha  re- 
sidido casi  constantemente  al  lado  de  su  an- 
ciano padre,  para  compensarle  los  dolores  de  la 
lórzosa  ausencia  de  sus  otros  hijos,  que  han  ser- 
vido á  la  jiatria  como  brillantes  oficiales  de  la 
armada.  Aficionado  á  la  timbrología,  al  arte 
culinario,  á  los  problemas  filológicos,  á  la  tau- 
romaquia, al  servicio  de  correos  y  á  las  investi- 
gaciones bibliográficas,  Pardo  de  Figueroa  les  ha 
consagrado  notabilísimos  escritos,  auuque  nimca 
con  su  nombre,  sino  con  el  seudónimo  de  Doctor 
Thebusscm,  anagrama  aproximado  de  Embuste, 
acaso  para  burlarse  de  su  mismo  nombre  suplan- 
tado. «Oculto  en  un  rincón  de  Mcdinasidonia, 
dice  el  Sr.  Castro  y  Serrano,  donde  disfrutó  de 
una  holgada  existencia  y  del  afecto  de  sus  con- 
vecinos, jamás  ha  aspirado  á  ser  ni  aun  concejal 
de  su  pueblo.  La  única  distinción  que  ostenta  es 
la  de  Cartero  honorario  de  España  y  de  las  In- 
dias. Débese  tan  extraño  dictado  á  sus  servicios 
en  el  ramo  de  Correos,  para  el  que  prestó  estu- 
dios, advertencias,  datos  estadísticos,  documen- 
tos históricos  y  toda  suerte  de  trabajos  que  con- 
dujeron á  la  regeneración  del  sistema  de  comu- 
nicaciones en  nuestra  patria.  Deseoso  el  gobierno 
de  recompensar  estos  servicios,  manifestóle  con- 
fidencialmente si  le  agradaría  una  gran  cruz,  ó  el 
carácter  de  jefe  superior  de  Administración,  ó  al- 
guna otra  merced  de  las  que  los  gobiernos  otor- 
gan: pero  Thebusscm  contestó  que,  habiendo  sido 
el  conde  de  Villamediana  el  primer  administra- 
dor del  correo  en  nuestro  país,  él  se  contentaba 
con  ser  el  último  cartero.  Al  princijiio  pareció 
evasiva  esta  resjmesta;  mas  viendo  que  se  for- 
malizaba, le  fué  otorgado  el  título  de  cartero  en 
Real  despacho  de  inusitado  lujo,  concediéndole 
además  Iranquicia  absoluta  de  correspondencia.» 
Igual  distinción  de  cartero  honorario  le  concedie- 
ron después  de  Madrid,  la  Habana,  Almería, 
Barcelona,  Tarragona,  Zamoia  y  otras  capitales. 
He  aquí  algunas  de  sus  más  conocidas  obras:  La 
cacografía  y  los  sobrescritos  (1870);  Las  sietepri- 
mcras  cartas  dirigidas  por  Mariano  Droap  al 
doctor  Thebusscm  (1872);  Kpankld  y  Klcntron 
(1873);  Literatura  filatélica:  apuntes  para  la  re- 
dacción de  un  catálogo  (1876);  Pautases  y  condu- 
chos de  losreycs  de  España,  {l^ll); Nombramien- 
to de  KrTro  principal  honorario  de  Madrid  con 
uso  de  uniforme  y  sin  sueldo  (1880);  Diccionario 
geográfico  postal  de  España,  publicado  en  1880: 
nota  bibliográfica  {lSSl);Anales  de  las  Ordenan- 
zas de  Correos  de  España.  Nota  bibliográfica 
(ídem);  Los  jefes  del  correo  en  España  (ídem); 
Tres  antiguallas  (una  inscripción  goda,  un  mo- 
rrión de  Ferw  oscile  y  pintura  de  Nuestra  Señora 
de  la  Soledad  1882);  Elenco  de  algtmos  mapas 
po.'^talesde  España  (ISSZ) ;  El  correo  y  lapintura 
(id.);  Cómase  acabó  en  Medina  el  rosario  de  la 
Aurora,  verdadera  y  'puntual  historia  (1884); 
Ristra  de  ajos,  formada  con  seis  cabezas  (id.); 
Fábulas  fabulosas  (1885);  Poger  Kinsey  (id.); 
Segunda  ristra  de  ajos,  compuesta  de  catorce  ca- 
bezas (1886);  Piratería  callejera  (1887);  La  mesa 
moderna:  cartas  sobre  el  comedor  y  la  cocina. 
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eambiii'tíís  entro  el  iludor  TkebusHtm  y  un  cocí- 
niTii  de,  tí.  M.  (1888);  Odliano  (Id.);  I><m  /'<• 
(//■I)  Vusía  de  la  Turre.  (íil.);  Seííur  y  Jhelor 
(ISS'.I);  ('osan  y  canos  de  /lidíilijos  (íil.);  Niilns 
ijenríilóijieas  fjue  /tara  tomar  el  hábito  ile  iS'aidití- 
¡10  presentaron  /).  Mariano,  IK  Franeiseo  y  don 
Ji'a/arl  J'ardo  de  fiíjueroa,  naturales  de  Medina- 
sidunici  (id,). 

-  ■pAiiiio  iiK  Tavura  (Juan):  />¡o¡/.  Curduiml 
y  i)()litir(t  os|iíiruil.  N.  011  Torii  (/¡iinoi'ji)  ¡i  Iti  do 
in.iyi)  de  1 17'J.  M.  á  1."  do  »j,'(istu  do  iriir).  Kiió 
lujo  do  Aros  l'anUí  y  du  líiiiiiiiiiu'  Tiivora.  Estii- 
dii'i  en  Ziumira  y  Siilaiimiioa  ni  liulo  do  su  tío  ol 
i)liis|io  Dioi;o  do  Doza,  y  obtuvo  do  los  Royes 
(!ali']lioos  una  rnoión  en  la  catedral  do  Zamora 
(1  1!M),  sin  iiorjuirio  do  sof^nir  ostuiliando,  hasta 
i|Uo  so  graduó  do  Haolnlloi'  (IfiOO)  con  tanto  lu- 
oindonto,  ijuo  fué  eloyido  rector  de  la  Universi- 
dad do  iSalainanca  [lor  ol  olautro  cuatro  años  des- 
|uu's,  y  á  poi'O  oidor  del  Consejo  do  la  Inquisi- 
ciiin,  ya  con  el  j:ji'ado  do  Licenciado,  chantre  do 
la  catedral  do  iSovilla,  ¡irovisor  y  vicario  general 
dol  arzohis|)ado  [lor  su  rol'eriilo  tío  y  protector 
Diego  do  Doza.  ICnviólo  ol  rey  Fernando  por  vi- 
sitailor  á  la  chancillcría  do  Valladolid  (1513). 
Pardo  la  reorganizó  haciendo  ordenanzas  que  se 
guardaron  como  leyes  dol  reino,  incluyéndolas 
en  la  nueva  Recopilación,  después  de  publicada 
csiiccialmcnte  la  visita,  que  se  llamó  de  Juan 
Tavera.  En  ronumeración  le  presentó  el  rey  para 
la  mitra  do  Ciudad  Rodrigo,  de  que  Pardo  tomó 
posesión  en  novieinbre  de  1.514,  aunque,  según 
escribía  á  su  tío,  por  favorecerle  Fernando,  de 
clérigo  rico  lo  había  heclio  obispo  pobre.  El  em- 
jierador  Carlos  le  envió  á  Lisboa  como  embaja- 
dor á  visitar  al  rey  Juan  III  con  motivo  de  la 
muerte  de  su  padre,  y  á  concertar  el  matrimonio 
que  pretendía  con  la  inlanta  Isabel,  hermana  de 
D.  Juan,  así  como  el  de  este  rey  cou  Catalina, 
hermana  del  emjicrador,  nusión  delicada  de  que 
el  obispo  salió  airoso  y  que  le  gi-anjeó  la  estima- 
del  .soberano.  A  la  vuelta  del  viaje  de  éste,  venci- 
do el  movimiento  de  las  Comunidades,  presentó 
el  rey  á  Pardo  para  la  silla  de  León,  que  no  llegó 
áocupar;  para  la  de  Osuma  áqioco,  y  para  la  me- 
tropolitana de  Santiago  en  1524,  designándole 
en  este  mismo  tiempo  para  la  presidencia  de  la 
chancillería  de  Valladolid,  donde  residía  la  corte, 
y  para  la  del  Consejo  de  Castilla,  cargo  el  últi- 
mo que  sirvió  Tavera  quince  años  con  gran  pres- 
tigio y  autoridad.  Presidió  el  arzobispo  las  fa- 
mosas Cortes  de  Toledo  de  152B,  hallándose  en 
ellas  las  reinas  de  Portugal  y  de  Aragón,  el  du- 
que de  Calabria,  los  embajadores  de  Francia  que 
venían  á  tratar  del  rescate  de  su  rey,  los  de  In- 
glaterra, Portugal  y  Venecia,  los  del  Papa  y  los 
de  Persia.  También  asistieron  los  grandes  de  Es- 
paña. Pardo  más  tarde  presidió  igualmente  las 
Cortes  de  Valladolid  (1527),  y  lasde  Madrid  del 
año  siguiente,  en  que  se  juró  al  principie  Felipe, 
quedando  por  gobernador  del  reino  en  el  tiempo 
de  ausencia  del  emperador  por  su  viaje  á  Italia. 
Allí  Carlos  I  solicitó  del  Papa  piara  Tavera  el  ca- 
pelo de  cardenal,  que  fué  concedido  en  1531  con 
título  de  San  Juan  Ante-Fortam-Latitiam,  real- 
zándolo con  la  merced  y  honra  de  la  emperatriz, 
que  asistió  con  el  príncipe  y  la  corte  á  la  cere- 
monia verificada  en  la  iglesia  colegial  de  Medina 
del  Campo.  Presidió  después  el  cardenal  las  Cor- 
tes de  Segovia  y  acudió  á  Barcelona  con  la  em- 
peratriz á  recibir  á  D.  Carlos,  que  durante  su 
larga  ausencia  le  había  consultado  los  arduos  ne- 
gocios de  la  política  universal.  No  es  mucho  que 
diera  el  rey  muestra  nueva  de  su  aprecio  eleván- 
dole al  arzobispado  de  Toledo  en  1534,  año  en  que 
vacó.  Durante  la  expedición  de  Túnez  volvió 
Tavera  á  quedar  encargado  del  gobierno  de  Es- 
]iaña  en  asistencia  de  la  emperatriz;  presidió  las 
Cortes  de  Valladolid  y  de  Toledo,  y  árnegosuyo 
le  exoneró  Carlos  de  la  presidencia  del  Consejo 
Keal  de  Castilla  en  1539,  si  bien  para  nombrar- 
le inquisidor  general  del  reino  y  gobernador  de 
los  de  Castilla  y  León  durante  el  nuevo  viaje 
de  Carlos  I  á  Flaiides,  que  duró  dos  años,  y 
que  se  repitió,  de  modo  que  seguía  Pardo  de  Ta- 
vera siendo  gobernador  del  reino  cuando  falle- 
ció, estando  ya  casado  por  su  mano  el  jiríncipe 
D.  Felipe,  y  aun  viudo,  que  precisamente  en  los 
funciales  de  la  princesa  empezó  la  enfermedad 
que  llevó  al  .sepulcro  al  cardenal.  Como  in- 
quisidor general,  cargo  que  ejerció  desde  ].ó39 
liasta  su  muerte,  no  desmintió  la  intolerancia  do 
su  siglo,  pues  en  aquel  ¡leríodo  de  seis  años  liubo 
840  quemados  y  4200  penitenciados  con   penas 


PAIfl) 

graves.  Dieo  su  principal  biógrafo  que  fuii  ol  car- 
denal alto  do  cuerpo,  delgado  y  derecho;  tenía 
ol  niirar  reposado,  gravo,  alegro  y  honr-Hto;  la 
fíenle  llana  y  ancha;  los  ojos  iHSgado.s,  verde»; 
la  nariz  corvada  como  iiico  do  águila;  las  manos 
largas  y  lilancas;  la  habla  sosegada  y  gracio.sa; 
las  razones  muy  vivas,  iludas,  concertadas  y 
breves.  Al  elogio  de  sus  virtudes,  ciencia  y  pru- 
dencia, dedicaron  la  pluma  hombres  insignes, 
asegurando  qiiü  «fué  digno  do  figurar  éntrelos 
más  esclarecidos  guerreros,  hábiles  jurisconsul- 
tos y  célebres  poetas  de  su  éjioca.»  El  cabildo 
de  Toledo  mandó  por  decreto  público  que  se  co- 
locara su  retrato  en  el  caiiítulo,  y  en  jiiedra  de 
mármol  so  escribiera  el  ojiitafio  que  contenía  un 
elogio.  Ninguno  llega,  sin  embargo,  á  la  alta 
significación  de  las  palabras  que  ]ironunció  el 
emperador  al  .saber  la  noticia  do  su  muerte:  «Se 
me  ha  muerto  un  viojecito  que  me  tenía  sosega- 
dos los  reinos  de  España  con  su  báculo.»  Por  la 
postrera  voluntad  del  cardenal  debía  ser  ente- 
rrado en  la  capilla  del  Hospital  do  San  Juan 
Bautista  que  fundó  en  Toleiio,  y  al  que  nombró 
por  heredero  de  sus  bienes,  edificio  de  los  más 
notables  por  .su  grandeza,  ornato  y  comodidad. 
Labró  su  sepulcro  el  inmortal  estatuario  Alonso 
de  Berruguete. 

-Paudo  iiE  Tavkiía  (Félix):  7?%.  Escul- 
tor natural  de  Manila,  premiado  con  medalla 
de  plata  en  la  Exposición  Universal  de  París  de 
18S9  y  diploma  de  honor  en  la  Internacional 
de  Barcelona  de  1891.  También  ha  concurrido 
á  las  Exiiosiciones  Nacionales  de  Madrid  de  1890 
y  1892,  con  las  ohra.s  Susto  de  Miguel  López  de 
Letjazpi  (de  tierra  cocida);  Goya,  estatua  en  ye- 
so; C'cst  inoi,  estatua  de  bronce;  una  cabeza  de 
niño  y  otra  cabeza  de  viejo,  también  de  bronce. 

-  Pardo  y  Aliaga  (Felipe):  Bioff.  Político 
y  poeta  peruano.  N.  en  Lima  á  6  de  junio  de 
1806.  M.  en  la  misma  capital  á  24  de  diciembre 
de  1868.  Hizo  sus  jirimcros  estudios  en  la  capital 
citada;  pero  su  padre,  que  era  magistrado  espa- 
ñol, creyó  de  su  deber  trasladarse  a  España 
cuando  comenzó  la  insurrección  del  Perú.  Con 
tal  motivo  continuó  Felipe  sus  estudios  en  Ma- 
drid bajo  la  dirección  de  Alberto  Lista.  Este 
manifestó  á  Pardo  la  amistad  y  el  recuerdo  que 
conservaba  de  él  dirigiéndole  en  1838  una  com- 
posición poética.  Ochoa,  en  un  artículo  muy  co- 
noiido  que  escribió  con  motivo  del  fallecimien- 
to de  aquel  distinguido  maestro,  dice  que  pre- 
guntándosele una  vez  cuáles  de  sus  discípulos  le 
habían  hecho  concebir  mayores  esperanzas  cuan- 
do se  educalian  á  su  lado,  mencionó  á  tres,  de  los 
cuales  dos  eran  americanos:  Pardo,  hijo  del  Perú, 
}'  Ventura  de  la  Vega,  de  Buenos  Aires.  Pardo 
regresó  al  Perú  en  1828,  concluyó  sus  estudios 
de  Jurisprudencia  y  se  consagró  á  la  profesión 
de  abogado,  en  cuanto  se  lo  permitía  el  des- 
empeño de  varios  cargos  de  importancia,  hasta 
1835.  Luego  su  vida  estuvo  sujeta  á  vicisitudes 
de  todo  género.  Pardo  fué  embajador  del  Perú  en 
Chile,  y  estuvo  acreditado  con  el  mismo  carácter 
en  la  corte  española.  Se  hallaba  en  Chile  ejer- 
ciendo un  cargo  diplomático  cuando  el  mal  éxi- 
to de  las  armas  del  general  Salaverri  y  aconte- 
cimientos subsiguientes  en  el  Perú  le  impusie- 
ron expatriaciones  y  trabajos,  y  con  ellos  una 
penosa  enfermedad  nerviosa  de  que  padeció  has- 
ta el  fin  de  sus  días.  A  jiesar  de  este  inconve- 
niente desempeñó  constantemente  cargos  jiúbli- 
cos  de  primera  importancia  en  su  país,  en  donde 
estimaban  sus  talentos  y  conservan  buena  me- 
moria de  sus  servicios.  En  la  carrera  literaria 
consiguió  fama  poco  común,  especialmente  como 
escritor  satírico,  como  autor  de  varias  comedias 
y  cuadros  de  costumbres  peruanas  y  de  lindísi- 
mas letrillas,  tan  picantes  como  delicadas.  £1 
Espejo  de  mi  Tierra  fué  el  periódico  en  que  apa- 
recieron los  más  notables  artículos  de  costum- 
bres do  Pardo.  Felipe  era  individuo  de  la  Aca- 
demia Española,  según  consta  del  resumen  de 
sus  actas  y  tareas  del  año  académico  de  1859-60, 
leído  por  su  secretario  perpetuo,  líretón  de  los 
Herreros,  en  junta  pública  de  30  de  septiembre 
do  1860;  allí  se  dice  lo  siguiente:  «lín  virtud  de 
la  notoria  aptitud  de  Felipe  Pardo  y  Aliaga,  re- 
sidente en  Lima,  en  donde  ha  desempeñado  car- 
gos muy  distinguidos,  y  entre  otros  el  de  Mi- 
nistro de  aquella  República,  dedicando  al  mis- 
mo tiemiio  sus  ocios  al  cultivo  de  las  musas,  al- 
gunos académicos,  condiscípulos  suyos  en  la  cá- 
tedra de  Humanidades,  cuyodcsemiieño  dio  tan- 
ta celebridad  á  Alborto  Lista,    lienemérito  indi- 
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viduo  qiio  fué  ríe  osle  Instituto  literario,  y  otros 
que  ante»  ilo  uvocindarno  aquél  en  ol  I'erú  pu- 
dieron presagiarlo,  y  no  «o  lian  engañado,  ma- 
yores lauros  al  conocer  sus  prinicros  ensayos 
poéticos,  le  propusieron  por  correspondiente  ox- 
tranjero,  y  obtuvo  Pardo  esta  distinción  en  jun- 
ta de  16  do  abril.»  Por  a\i»  comeiíiaii,  porsus/zoí- 
siaa  y  escritos politicoH  y  juridicos,  figura  Pardo 
en  el  tJatrí/of/u  de  ardoridajles  de  la  lengua  pu- 
blicado por  la  Academia  Española. 

-Pauuo  y  Sastuón  (Josf.):  Bioij.  Botánico 
esjiañol  i  oiitemporánco.  N.  en  Torrecilla  de  Al- 
cañiz  (Teruel)  á  15  de  abril  do  1822.  Individuo 
de  una  familia  en  la  que  la  jirofesión  de  botica- 
rio viene  siendo  hereditaria  desde  la  sexta  gene- 
ración anterior  á  la  de  Pardo,  estudió  latinidad 
con  gran  aprovechamiento  en  su  pueblo  natal,  y 
Filosofía  en  Zaragoza,  donde  ganó  el  grado  de 
Bachiller  con  varias  notas  de  sobresaliente.  Cur- 
sií  Farmacia  en  Barcelona,  mereciendo  también 
notas  de  sobresaliente,  y  se  graduó  de  Licencia- 
do en  1845.  Además  en  la  caiiital  catalana  asis- 
tió á  las  clases  de  Botánica  sostenidas  por  la 
Junta  de  Comercio  en  el  Jardín  Botánico,  donde 
explicaban  Miguel  Colmeiro  y  otros.  Su  ajirove- 
chamicnto  fué  tal  que,  habiendo  verificado  exá- 
menes públicos,  se  le  concedió  una  meilalla  de 
plata.  Habiendo  fallecido  su  padre  regresó  A 
Torrecilla  y  se  encargó  de  la  farmacia,  viniendo 
á  ser  el  apoyo  do  sus  seis  hermanos  hasta  que 
uno  de  ellos,  Salvador,  ocu[ió  su  puesto.  Dedicó 
sus  ocios  á  continuas  herborizaciones,  estudian- 
do en  compiafiía  de  Francisco  Lóseos  (véase)  la 
vegetación  aragonesa.  Los  dos  botánicos,  tras 
largas  investigaciones,  piudieron  publicar  la  .S'c- 
rie  inconfecta  jjlaidaruin.  Ararjonice  en  Dresde, 
merced  á  la  protección  del  extranjero  Mauricio 
Willkoum.  De  esta  obra  se  hicieron  dos  edicio- 
nes: la  citada  de  Alemania  (1863),  y  otra  <iue  lle- 
va el  título  castellano  de  Serie  incompileta  de 
plantas  aragonesas  esjmntáncas,  partieularmcnte 
de  las  que  habitan  en  la  parte  meridional,  con 
numerosas  noticias  que  piueden  servir  al  formar 
el  catálogo  de  plantas  de  Aragón  (Alcañiz,  1866- 
67).  La  tirada  alemana  fué  poco  numerosa  y  re- 
partida entre  las  personas  y  sociedades  sabias  de 
Europa.  El  libro  fué  premiado  en  la  Exposición 
aragonesa  de  1868  con  medalla  de  oro;  ]ior  el  Co- 
legio de  Farmacéuticos  de  Barcelona  con  medalla 
de  plata,  y  con  mención  honorífica  en  el  de  Ma- 
drid en  ÍS7l.  Además  abrieron  sus  puertas  á 
Pardo  los  citados  colegios,  el  de  Granada,  el 
Instituto  Farmacéutico  Aragonés  y  las  socieda- 
des de  naturalistas  alemanes  llamadas /«¿«y  Po- 
likia.  Pardo  ha  publicado  también  un  Catálogo 
y  noticias  históricas  de  las  santas  reliquias  exis- 
tentes en  la  iglesia  ¡¡arroquial  de  Torrecilla  de 
Aleañiz  (Zaragoza,  1877).  Este  templo,  por  sus 
muchas  reliquias,  según  el  Padre  Faci,  sólo  es 
inferior  en  Aragón  al  de  las  Santas  Masas  de  Za- 
ragoza. Fruto  de  las  repetidas  excursiones  de 
Pardo  por  toda  la  comarca  es  el  copiioso  herbario 
que  posee  (agosto  de  1894). 

PARDOLLAN:  Gcog.  V.  San  Esteban  de  Pak- 

DOLLAN. 

PARDOMAZA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  To- 
reno,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de  León;  58 
edifs. 

PARDOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Molina,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  SigUen- 
za;  165  habits.  Sit.  cerca  de  Torrubia,  en  terreno 
llano  cou  alguna  jiarte  quebrada;  cereales  y  le- 
gumbres ;  cría  de  ganados.  |,l  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Daroca,  prov.  de  Tarazona;  153 
habits.  Sit.  en  terreno  escabroso,  cerca  de  Mon- 
terde.  Cereales  y  legumbres. 

PARDUBITZ:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Chrudim,  Bohemia,  Austria-Hungría,  sit.  cu  la 
conH.  del  Chrudimka  con  el  Elba,  en  el  f.  c.  de 
Kolin  á  Cbotzen  y  de  Jaroniicr  á  Deutsch-Brod; 
2  000  habits.,  y  11000  con  los  arrabales.  Fundi- 
ciones de  hierro;  fab.  de  azúcar  y  numerosos  mo- 
linos. Antiguo  castillo. 

PARDUSCO,  CA:  adj.  Pardo  claro. 

AI  principio  es  blanca,  PARDUSCA,  entre  par- 
do y  verde,  empieza  á  tomar  sazón  por  una  de 
sus  cuatro  partes. 

Inca  Gakcilaso. 

Aquí  se  veía  una  serie  de  cazuelas  con  líqui- 
dos negruzcos,  cenicientos,  pardi'Scos,  nin- 
guno de  buen  color,  todos  de  mal  olor,  etc. 
Bai.mkk. 
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PARE:  Gcoij.  Dist.  de  la  jirov.  de  Ricaiirte, 
dep.  de  Boyacá,  i  'oloiiiliia,  eit.  en  el  plano  in- 
clinado de  un  cerro,  no  lejos  delrío  Suári;z;3  560 
liabits. 

-Pare:  Gcoíj.  País  de  África,  sit.  al  S.S.E. 
del  Kilima-N'yaro,  entre  los  3"  30'  y  4°  30'  lati- 
tud S.  y  hacia  los  41°  30'  long.  E.  Madrid.  Es 
montañoso  y  est:í  limitado  al  N.  por  los  montes 
Ugono,  al  O.  por  el  curso  del  Lufu,  Kufu  ú  Pan- 
gani,  y  al  E.  por  el  Mkomazi,  aH.  de  la  izq.  del 
l'angani. 

PARÉ  (Ambrosio):  Biog.  Cirujano  francís.  N. 
en  Líiral  en  1517.  M.  en  París  en  1590.  Adqui- 
rió gran  experiencia,  priuci|ialmente  como  prac- 
ticante en  el  Hotel-Dieu  (Hospital  general)  de 
París.  Consagrado,  desde  1536,  al  servicio  de  al- 
gunos altos  personajes,  paso  (1552)  al  de  Enri- 
que II,  y  continuó  con  el  mismo  favor  al  lado 
de  Francisco  II,  de  Carlos  IX  y  de  Enrique  III. 
Según  Brautome,  Carlos  IX  le  salvó  del  desas- 
tre de  San  Bartolomé ;  pero  está  prol  laio  que 
Paré  no  fué  jamás  calvinista.  Este  célebre  ciru- 
jano no  cesó  de  estudiar  é  instruirse,  tanto  du- 
rante las  guerras  extranjeras  como  en  medio  de 
las  guerras  civiles  de  su  siglo.  Restaurador  de 
la  Cirugía  en  Francia,  reformó  el  método  cura- 
tivo de  las  heridas  de  arma  de  fuego,  y  sustitu- 
yó en  las  amputaciones  la  ligadura  de  las  arte- 
rias á  la  cauterización.  La  mejor  de  sus  Obras 
fué  publicada  por  Malgaine  (1840,  3  t.  en  8.°, 
con  láminas). 

PAREAR  (átjmr):  a.  Juntar,  igualar  dos  cosas 
comparándolas  entre  sí. 

..,,  juntando  cada  una  cosa  con  su  igual,  cu- 
ya es,  y  como  pareándolas  entre  sí. 

Fe.  Luis  de  León. 

Con  muclio  acuerdo  parkó  el  buen  viejo  los 
dos  hermanos,  poniendo  primero  á  Simón,  con 
cuyo  consejo  se  habían  de  gobernar. 

P.  Juan  de  Torres. 

-  Parear:  Formar  pares  de  las  cosas,  ponién- 
dolas de  dos  en  dos,  como  mejor  convienenentre 
sí  ó  se  parecen. 

Lo  mismo  dice  S.  Mateo:  y  como  los  PAREÓ 
á  S.  Pedro  con  su  lierniauo,  á  Santiago  con  el 
suyo,  á  S.  Felipe  y  S.  Bartolomé. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

-  Ya  aqueste  par  de  pichones 
Están  pareados;  vayau 
Al  palomar,  y  otros  vengan, 
Que  el  encanto  se  remata. 

Tirso  de  Molina. 

PARECER:  m.  Dictamen,  voto  ó  sentencia  que 
se  da  ó  se  lleva  en  cualquier  materia. 

Con  esta  buena  disposición  de  su  gente,  con 
el  PARECER  de  sus  capitanes  y  aprobación  de 
Motezuma  ejecutó  Cortés  la  segunda  salida  con- 
tra los  mejicanos;  etc. 

SoLÍs. 

La  constancia  prudente  oye  y  no  hace  caso 
de  los  juicios  y  pareceres  de  la  multitud. 
Saavedra  Fajardo. 

Quiero  poner  en  este  lugar  los  testimonios  de 
los  escriptores  antiguos  y  declarar  qué  pare 
crr  tuvieron  de  los  juegos  escénicos,  etc. 
Mariana. 

-Parecer:  Orden  de  las  facciones  del  rostro 
y  disposición  del  cuerpo. 

La  primera  se  llamaba  Juana,  de  edad  de 
nueve  años,  de  muy  buena  gracia,  PARECER  y 
facciones  españoladas. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

...  en  un  lugar  cerca  del  suyo  había  una  mo- 
za labradora  de  muy  buen  parecer,  etc. 
Cervantes. 

-  Arrimarse  al  I'ARECER  de  uno:  fr.  fig.  Se- 
guir su  dictamen  ó  adherirse  á  él. 

Al  parecer  del  viejo  se  arrimaron^ 
Y  asi  á  los  más  los  menos  se  allanaron. 
Ercilla. 

-  Casarse  uno  con  su  parecer:  fr.  fig.  Ca- 
sarse CON  su  opinión. 

...  por  esta  respuesta  se  echará  de  ver,  qué 
ajena  estaba  esta  santa  de  casarse  con  su  PARE- 
OBR  y  propiojuicio. 

Fr.  DiEfiO  DE  Y^epes. 

-  DliSl'UliS  DE  BEUER,  cada  UNO  DICE  SU  PA- 


P.ARE 

recer:  ref.  que  advierte  que  el  exceso  en  el  vino 
expone  el  secreto. 

-Tomar  parecer:  fr.  Tomar  consejo. 

Enrique  me  ha  aconsejado 
Que  abrevie  tu  casamiento. 
-¿Quiéu,  señor?  — Enrique.  -¿Cómo? 
—  ¿Quién  dices? -Enrique  el  fiel. 
Cuyos  pareceres  ¿07iitr.  etc. 

Tirso  de  Molina. 

PARECER  (del  lat.  parere):  n.  Aparecer  ó  de- 
jarse ver  una  cosa. 

No  duró  mucho  la  pelea,  porque  parecie- 
ron luego  las  banderas  de  otras  dos  legiones. 
Ambrosio  de  Morales. 

-  Parecer:  Hacer  juicio  ó  dictamen  acerca  de 
una  cosa.  U.  m.  c.  inipers. 

...  asi  también  parece,  que  siendo  más  dig- 
na y  más  santa  la  persona,  diguiñea  más  ásus 
obras. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

...  pareciésdole  que  no  era  bien  decir  de- 
lante de  los  huéspedes  las  nuevas  que  traía. 
Gabriel  del  Corral. 

-  Parecer:  Hallarse  ó  encontrarse  lo  que  se 
enía  por  perdido. 

Sólo  se  infiere  de  lo  escrito  que  se  le  hurta- 
ron, y  de  allí  á  poco  le  vemos  á  caballo  sobre 
el  mismo  jumento,  sin  haber  I'arecido. 
Cervantes. 

...  hasta  que  halló  buena  ocasión  de  esca- 
parse, y  se  tornó  á  los  montes,  donde  nunca 
más  pareció. 

P.  Alon.so  de  Sandoval. 

-  Parecer:  Dar  una  cosa  muestras  ó  señales 
de  lo  que  es  ó  incluye. 

...  en  eso  más  parecía  mujer  ordinaria  que 
cronista. 

Lope  de  Vega. 

-  Parecerse:  r.  Asemejarse. 

—  ¡Vean  ustedes! 
¿Juraría  el  más  experto 
Fisonomista  que  yo 
Y  mí  hijo  nos  parecemos? 

Ramón  de  la  Cruz. 

Sólo  sé  que  de  las  dos 
Es  tan  diferente  el  genio. 
Tan  opuestas  las  costumbres. 
Que  en  nada  nos  parecemos. 

L.  F.  de  Moratín. 

-  Al  parecer:  m.  adv.  con  que  se  explica  el 
juicio  ó  dictamen  que  se  forma  en  una  materia, 
según  lo  que  ella  propia  muestra  ó  la  idea  que 
suscita. 

-  Aquí  está:  quiérele  ver. 
Durmiendo  está  al  parecrr. 

Tirso  de  Molina. 

Este  justo  temor  sugirió  un  medio  término, 
que  al  parecer  conciliaba  la  libertad  con  sus 
riesgos;  etc. 

Jovellanos. 

-Parece  que  se  cae,  y  se  agarra:  expr. 
fig.  y  fam.  que  se  aplica  al  que  hace  su  negocio 
con  disimulo. 

-  Parecer  bien,  ó  mal:  fr.  Tener  las  per.so- 
nas,  ó  cosas,  buena  disposición,  simetría,  adorno 
y  hermosura,  de  modo  que  ocasione  gusto  el  mi- 
rarlas, ó  al  contrario. 

Yo  rae  hallé  en  las  moced.ades  de  mi  madre; 
viuda  es,  y  no  le  pesa  de  parecer  bien. 
Lope  de  Vega. 

-  Por  el  bien  parecer:  loe.  adv.  con  que 
se  da  á  entender  que  uno  obra  por  atención  y 
respeto  á  lo  que  pueden  decir  ó  juzgar  de  él,  y 
no  según  su  propia  inclinación  ó  genio. 

-Quien  no  parece,  perece:  fr.  proverb.  con 
que  se  explica  que  entre  muchos  que  tienen  in- 
terés en  una  cosa,  por  lo  común  sale  perjudicado 
el  que  no  se  halla  presente. 

...:  yo  he  sabido 
Que  el  Duque  sus  intentos  favorece, 
Y  hacerla  esposa  suya  ha  prometido: 
Quien  no  parece,  dicen  que  perece;  etc. 
Tirso  de  Molina. 

PARECIDO,  DA;  adj.  Díeese  del  qtie  se  pai-ece 
I  á  otro. 
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Iba  Dios  puliendo  en  Francisco  aquella  ima- 
gen de  su  hijo.,  |).Tra  sacarla  cou  los  cabales  de 
perfecta  y  parecida. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Parecido:  Con  los  adverbios  bien  ó  mal, 
que  tiene  buena  ó  mala  disposición  de  faccionej 
o  aire  de  cuerpo. 

-Si  como  es  bien  parecida 
Fuera  discreta,  otro  gallo 
Me  cantara  á  mí. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-¡Calla!  ¿Si  será...?  ¿Sn  nombre! 

-  Don  Felipe  de  Villegas. 

-  El  mismo.  Bien  parecido, 
Su  tez  un  poco  trigueña, 
Pero  sonrosada  y  tina. 
Buen  talle;  etc. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-  Parecido:  Con  el  verbo  ser,  y  los  adver- 
bios bien  ó  mal,  bien  ó  mal  visto. 

-  Parecido:  m.  Semejanza. 

PARECIENTE:  p.  a.  de  PARECER.  Que  parece 
ó  se  parece. 

En  sn  juventud  y  hermosura,  con  placer  y 
alegría  de  sus  resi)landores,  fué  muy  PARE- 
CIENTE con  sus  apostamientos  reales. 

Pedro  López  de  Átala. 

PARECIS:  m.  pl.  Etnocj.  Indígenas  del  est.  de 
Mato  Grosso,  Brasil,  que  habitan  en  los  campos 
llamados  de  su  nombre,  divididos  en  varias  tri- 
bus: los  pareéis  projiianiente  diclios;los  tacchay- 
ris  ó  bacairis,  (jue  se  dedican  á  la  fabricación  de 
cestos;  los  ba]ianhunas,  que  se  tiñen  de  negro  y 
son  muy  hostiles  á  los  blancos;  los  nabieuaras, 
parabitatas,  jahuariti-tapuyos  y  paren tiutinos, 
que  habitan  en  los  bosques  y  son  antrojiófagos; 
y  los  aplacas,  que  viven  en  continua  guerra  con 
las  demás  tribus;  reconocen  la  existencia  de  un 
Ser  Supremoycreen  en  la  inmortalidad  del  alma. 
Los  campos  I'arecis  ó  Farcxis  hállanse  en  el  ci- 
tado estado,  entre  los  13  y  15°  lat.  S.  y  los  49 
y  56°  long.  O.  Madrid,  hacia  la  frontera  de  Bo- 
livia. 

PARECO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, familia  cerambícidos,  tribu  acantociniuos. 
Cabeza  poco  cóncava  entre  los  tubérculos  ante- 
níferos;  frente  subconvexa ;  antenas  no  ciliadas 
y  dos  veces  y  media  tan  largas  como  el  cuerpo; 
protórax  transversal,  medianamente  convexo, 
un  poco  estrechado  por  delante  y  con  espinas 
laterales  pequeñas  muy  próximas  á  la  base;  éli- 
tros oblongos,  poco  convexos,  ligeramente  adel- 
gazados, oblicuamente  truncados  y  agudos  por 
detrás,  y  jiatas  ¡josteriores  mucho  más  largas  que 
la  otras;  fémures  anteriores  fusiformes  y  muy  ro- 
bustos, los  posteriores  é  intermedios  gradual- 
mente engrosados  y  algo  arqueados ;  tarsos  del 
último  par  largos,  con  el  primer  artejo  dos  ve- 
ces mayor  que  el  segundo  y  tercero  reunidos; 
cuerpo  oblongo  y  finamente  pubescente. 

Puede  citarse  como  ejemplo  del  género  el  Pa- 
rcecus  rigidus;  este  insecto,  lo  mismo  que  las  de- 
más especies,  es  originario  del  Amazonas,  y  de 
mediana  talla. 

PARED  (del  lat.  parles,  parictis):  f.  Fábrica 
levantada  á  plomo  ó  perpendículo,  del  gi'ueso  y 
altura  correspondientes  jiara  cercar  los  edificios 
y  sostener  sus  techumbres  ó  cubiertas. 

Las  PAREDES  son  tan  débiles,  que  no  carga 
en  ellas  el  enmaderado,  sino  sobre  estantes 
muy  altos  y  fuertes. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

...  la  llama  creció  súbitamente  á  tomar  po- 
sesión del  edificio  con  tanto  vigor,  que  fué  ne- 
cesario atajarla  derribando  algunas  PAREDES. 

SOLÍS. 

-  Pared:  fig.  Superficie  plana  y  alta  que  for- 
man las  cebadas  ó  los  trigos  cuando  están  bas- 
tantemente crecidos  y  cerrados. 

-  Pared:  fig.  Adorno  que  se  suele  formar  en 
los  jardines  y  huertos,  de  murtas,  arrayanes  ó 
cosa  semejante,  para  cerrar  y  defender  los  cua- 
dros. 

-  Pared:  fig.  Conjunto  de  cosas  que  se  aprie- 
tan ó  unen  estrechamente. 

-Pared  escarpada:  La  que  tiene  mayor 
grueso  por  la  parte  inferior  que  por  la  superior, 
de  suerte  que  vaya  éste  continuamente  disminu- 
yéndose afpaso  que  sube  la  pared. 
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'   l'Aiilu    lloUMA:    lliiiiMA;  puitil  (le  iiicdra 

I'AIIKW  MAKSTltA:  Cimlqiiiera  lie  liis  [niiici- 
)«ili's  y  más  gnicsas  i|uu  in.iiitioiR'ii  y  su.slicneii 
'■I  iHÜlirio. 

So  nliriiToii  piirn  i'^tu  <■  li-rto,  niiluRrosaiiien- 
te,  toiliis  liis  i'AUKDIs  mars-irax,  í\\\k  ciiiljiíiii- 
zalmii  liiTcchiiintiuo  la  vista  <U'l  altar  mayor. 
Fi".  DamiAn  Counkjo. 

...  tioiio  mi  número  para  marcar  la.s  varas  Je 
TAiiKl)  iiiaesliii,  y  i>tro  para  hacer  constar  las 
mesas  <|ue  hay  eii  Ksiiaha. 

Aniiinmo  Ki.iikf.s. 

-  Taiikii  mkuiana;  aiit.  Paiíkii  MK.niANr.itA. 

-  PaüBP  MEDIANERA:  La  coijuiii  a  doscasas. 

-  AnDAII  a  tienta  l'AEEDES:  fr.  luni.  An- 
1>A11  Á  TIENTAS. 

-  Andar  á  tienta  paredes:  lig.  y  fam.  Se- 
guir una  coiiductfi  vacilante,  sin  rumbo  «i  idea 
tija. 

-  AuuiMAKsR  uno  á  LAR  paredes:  fr.  fig.  y 
fam.  Estar  obiio,  porque  el  borracho  suele  ha- 
cer esta  acción  para  no  caer. 

-  Coserse  uno  con  la  pared:  fr.  fig.  Coser- 
se CON  LA  tierra. 

-  Darse  uno  contra  vna  pared:  fr.  fig.  Te- 
ner gran  ilespeeho  ú  cólera,  que  le  saca  fuera  de 
sí,  sin  atender  á  razón  alguna. 

-Darse  uno  contra,  ó  por,  las  paredes: 
fr.  fig.  y  fam.  Apurarse  y  fatigarse  sin  acertar 
con  lo  que  desea. 

-Descargar  las  paredes:  fr.  Arq.  Alige- 
rar su  peso  por  medio  de  arcos  ó  de  estribos. 

-  Entre  cuatro  paredes:  m.  adv.  fig.  con 
que  se  explica  que  uno  está  retirado  del  trato  de 
las  gentes,  ó  encerrado  en  su  casa  ó  cuarto. 

¿Qué  doncella  noble,  rica,  moza  y  hermosa 
daría  libelo  de  repudio  á  los  gustos  y  entrete- 
nimientos del  matrimonio,  y  se  encerraría  en- 
tre cuatro  paredes' 

Rivadeneira. 

—  Me  abandonan  ustedes 
Aquí  entre  cuatro  paredes. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Hablar  las  p.\redes:  fr.  fig.  con  que  se 
denota  la  posibilidad  de  que  se  descubran  cosas 
que  se  dicen  ó  hacen  con  mucho  secreto. 

-  Las  p.aredes  oyen:  expr.  fig.  que  aconseja 
tener  muy  en  cuenta  dónde  y  á  quién  se  diie  una 
cosa  que  importa  que  esté  secreta,  por  el  riesgo 
que  puede  haber  de  que  se  publique  ó  sejia. 

...  si  algo  valen 
De  una  mujer  las  lecciones. 
Aún  me  atrevo  á  aconsejarle 
Que  .sea  menos  ansioso 
Y  más  cauto  en  adelante. 
Porque  Ins  paredes  oyen:  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Las  paredes  tienen  ojos:  expr.  fig.  con 
que  se  advierte  que  no  se  ejecute  lo  que  es  malo, 
fiándose  en  que  no  se  descubrirá  por  el  secreto 
del  retiro  en  que  se  ejecuta. 

-  Pared  en,  ó  por,  medio:  m.  adv.  con  que 
se  explica  la  inmediación  ó  contigüidad  de  una 
casa  o  habitación  respecto  de  otra,  cuando  sólo 
las  divide  una  pared. 

Pared  en  medio  desta  casa  tiene 
La  suya:  hablarla  ])uedes  y  informarte 
De  todo  este  embeleco,  que  es  solene. 
Tirso  de  Molina. 

Florimunda  vivía  FAnRD  por  medio  de  Arse- 
nia,  y  todos  los  días  comían  y  cenaban  juntas. 

Isla. 

Pared  por  medio  de  la  valenciana  vivía  un 
viejo  adusto  y  regañón,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Pared  en,  ó  por,  medio:  tig.  Denota  la 
inmediación  ó  cercanía  de  una  cosa. 

-  Peí;ado  á  la  pareo:  loe.  fig.  y  fam.  Aver- 
gonzado, confuso,  como  privado  de  acción,  ó  sin 
saber  qué  contestar.  U.  con  los  verbos  dejar  y 
tjueditrse. 

-  Pared:  Arq.  y  Alb.  Aun  cuando  pared  y 
muro  se  toman  con  frecuencia  como  sinónimos, 
»on  esenciajincrite  dilerentes;  nuno  es  todo  ma- 
cizo de  fábrica  que  no  p\ieda  considerarse  como 
bóveíla,    es   decir,    cuya  resistencia   sea    esen- 
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cialnU'Uto  en  sentid"  verliíal.  |iara  las  fuerzas 
((ue  provienen  du  la  misma  ciinstrucción,  mien- 
tras i|ue  pared  tieiM!  una  signit¡caci(jn  mucho 
más  limitada,  pues  ha  de  ser  Ibrzosamente  ver- 
tical y  no  de  gran  espesor;  la  pan^d  es  al  muro 
lo  que  el  tabii|ue  á  la  pared,  lo  que  el  panderete 
al  tabique,  casos  particulares  sucesivamente  de 
una  (lase  más  general;  hay  otra  diferencia  esen- 
cial: los  uniros,  según  el  material  i|Uc  los  forma, 
c(]rresponile  su  construccinii  tan  pronto  al  can- 
tero como  al  albañil;  en  las  paredes  rara  vez  en- 
tra la  piedra  y  sólo  como  manipostería  sin  la- 
brar, siendo  generalmente  de  ladrillo,  por  lo 
que  son  también  <le  la  exclusiva  competencia  del 
albañil,  si  .se  excejitúan  los  entramados,  en  los 
que  el  carpintero  de  armar  cmiiieza  por  cons- 
truir si  esqueleto  de  la  obra.  La  paied  es,  pues, 
un  muro  de  ladrillo  ()ue  rara  vez  pa.sa  de  70  cen- 
tímetros de  esjiesor,  y  puede  .ser  dc/ifkadd,  y  en 
este  ca.so  tener  un  grueso  ile  un  ladrillo,  ladrillo 
y  medio,  dos  ó  dos  y  medio  ladrillos,  contados 
por  su  mayor  dimensión,  ó  sea  O'", 28,  0'",4'¿, 
O'", 56  y  O™, 70;  traviesa,  paredes  maestras  ó  pa- 
redes de  carga,  de  espesor  de  medio  ladrillo  ó 
O'",  14,  ó  dé  un  ladrillo  ó  0"',28;las  primeras 
constituyen  los  muros  que  dan  á  la  calle  ó  á  los 
patios  entre  los  edificios,  y  las  segundas  las  pa- 
redes en  que  cargan  los  maderos  de  pino,  y  en- 
tre unas  y  otras  dejan  espacios  interiores  que 
constituyen  los  vanos  de  crujía  y  medianerías, 
paredes  secundarias  6  medianiles,  si  tienen  me- 
dio ladrillo,  O™,  14  de  grueso,  y  forman  los  mu- 
ros de  costado  ó  que  limitan  una  finca  y  la  sepa- 
ran de  la  contigua;  según  el  número  de  ladrillos 
que  entran  en  el  grueso  reciben  también  dife- 
rentes nombres:  á  las  últimas  se  les  llama  día- 
ras  ó  de  media  a.ita,  lo  que  expresa  que  su  espesor 
es  de  medio  ladrillo  (el  ancho  del  ladrillo),  y  se 
forma  con  éstos  colocados  á  soga,  estoes,  su  lon- 
gitud en  el  sentido  del  largo  de  la  pared;  de  as- 
ta las  de  espesor  de  un  ladrillo,  ó  sea  con  los 
ladrillos  colocados  á  tizón ;  de  asta  y  media,  dos 
astas  y  dos  astas  y  media  las  que  comprenden 
ladrillo  y  medio,  dos  ó  dos  y  medio  ladrillos; 
bajando  de  las  dimensiones  de  cítara  se  llaman 
tabiques  (V.  TABiQiEy  Panderete).  Se  llaman 
de  cerca  ó  cerramiento,  ó  simplemente  cercas, 
cuando  encierran  una  propiedad,  siu  cubrir  el 
vano  que  dejan.  En  todos  los  casos  las  caras  que 
limitau  una  pared  se  llaman  paramentos  de  la 
misma  (V.  Paramento),  diciéndose  anterior  y 
posterior  según  su  posición  con  relación  al  ob- 
servador, é  interior  y  exterior  según  su  posición 
con  relación  á  la  finca;  .al  exterior  se  le  suele  co- 
nocer con  el  nombre  i{e  frente  ó  cara. 

Respecto  al  sistema  de  coustnicción,  pueden 
estar  los  ladrillos  de  plano  ó  de  canto;  si  lo  pri- 
mero, pueden  dar  su  mayor  dimensión  al  exte- 
rior, y  se  dice  que  están  á  soga  ó  en  ancho;  y  si 
la  menor  se  hallan  colocados  á  tizón ;  pueden 
también  estar  inclinados  con  relación  álos  para- 
mentos, en  los  que  presentan  las  aristas,  y  for- 
man un  sencillo  y  bonito  motivo  de  decoración 
del  paramento;  si  lo  segundo,  esto  es,  si  los  la- 
drillos se  apoyan  por  sus  cantos,  si  se  tocan  los 
de  una  misma  hilada  también  por  los  cantos,  se 
dice  que  están  á  panderete;  y  si  por  sus  caras  á 
sardinel,  pudiendo  en  este  caso  el  sardinel  estar 
también  inclinado  resiiecto  del  paramento,  para 
decorarle. 

Para  construir  una  cítara  de  asta  ó  de  soga  se 
colocan  reglones  por  arabas  caras,  dejando  en- 
tre sí  el  espacio  de  uno  ó  medio  ladrillo,  según 
el  grueso,  bien  aplomados,  porjiarejas,  distantes 
una  de  otra  tuios  5  ó  6  metros,  sujetos  por  su 
pie  con  clavos  entomizados  y  yeso,  y  por  su  ca- 
beza con  listones  que  los  enlacen  entre  sí  y  con 
otros  puntos  fijos  para  que  no  varíen  de  posi- 
ción; cada  par  de  reglones  debe  de  estar  tocando 
por  sus  caras  interiores  á  ambos  paramentos;  ó 
de  otro  modo,  hecha  la  pared  han  de  resultar 
adosados  á  ella  y  nunca  embutidos;  con  el  com- 
pás se  toma  el  grueso  de  una  hilada,  que  es  el 
del  ladrillo,  más  el  corresiiondicute  del  tendel 
de  mortero,  y  .se  va  llevan<lo  esta  magnitud  so- 
bre los  listones  á  jiartir  de  un  plano  de  nivel  ra- 
sando con  el  suelo,  que  se  marca  con  un  nivel 
de  albañil  ó  con  el  de  aire  y  un  reglón,  y  se 
van  .señalando  en  los  reglones  verticales  que  sir- 
ven de  maestras  las  divi.siones  i|ue  cu  ellos  se 
han  tomado;  después  se  lija  un  cordel  de  atiran- 
tar entre  cada  dos  reglones  de  caila  ¡laraniento, 
de  modo  que,  atándose  en  la  primera  marca  de 
los  reglones  la  cnerda,  resulte  en  el  mismo  plano 
vertical  rasante  de  las  caras  internas  de   los  re- 
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gloncs  rcH|)ectivoH;  so  barre  bien  el  suelo,  ac  rie- 
ga lo  suficiente  para  ipie  no  rechupe  la  fábrica 
inferior  el  agua  de  la  argama.sa,  se  tiende  con  el 
cubo  y  extiende  con  la  paleta  el  tendel  de  ci- 
miento ó  baño  lio  mortero,  y  tomando  lo»  ladri- 
llos con  la  mano  izi|uierda  se  van  colocando  á 
soga  ó  á  tizón,  según  sea  necesario,  0|jrimiéndo- 
los  y  arrastrándolos  un  jioco  de  plano  sobre  la 
ai'gamasa,  hasta  llegar  con  la  cara  su|>crior  del 
ladrillo  á  la  inlcrior  del  cordel  de  atirantar,  gol- 
[leando  con  el  mango  de  la  paleta,  si  es  preciso, 
para  hacer  bajar  el  ladrillo  a  su  posición  defini- 
tiva. Terminada  esta  primera  hilada  se  levantan 
las  cuerdas  al  nivel  de  la  hilada  inmediata,  y  se 
repite  la  misma  operación,  cuidando  de  que  las 
juntas  vayan  encontradas  en  las  distintas  hila- 
das. Iludiendo  emjjlearse  ¡lara  esto  los  diferen- 
tes aparejos  (|ue  luego  indicaremos.  Tías  la  se- 
gunda hilada  va  la  tercera,  y  así  sucesivamente 
hasta  tcriiiinar  la  pared.  Los  ladrillos  deben  es- 
tar mojados  antes  de  colocarlos,  para  que  no  ab- 
sorban el  agua  del  mortero,  con  lo  que  éste  re- 
sultaría desunido  y  sin  resistencia.  Los  tendeles 
han  de  ser  de  pequeño  espesor,  para  disminuir  los 
asientos  de  la  obra,  que  siempre  son  perjudicia- 
les; ordinariamente  se  hacen  de  unos  4  milíme- 
tros, pero  en  ningún  casóse  debe  pasar  de  6; 
si  el  tendel  es  menor  de  unos  3  milímetros  se 
dice  que  la  fábrica  se  hace  ti  hiieso,  y  si  no  llega 
el  mortero  i  los  paramentos  se  dice  que  está 
degollada,  cuya  degolladura  }iuede  dejarse  en 
este  estado  ó  retundirse  con  mortero  más  fino; 
se  llaman  llagas  las  uniones  verticales  de  los. la- 
drillos, (jue  no  deben  corresponderse,  como  he- 
mos dicho,  en  hiladas  consecutivas,  ¡lues  de  lo 
contrario  resultaría  sin  enlace  la  obra  y  con  un 
vicio  de  ruina  desde  su  origen.  Así,  en  el  apare- 
jo (que  este  nombre  reciben  las  distintas  dispo- 
siciones de  juntas  que  corresponden  á  las  dife- 
rentes hiladas)  de  media  asta,  la  disposición  más 
frecuente  es  la  que  indica  el  grabado  siguiente, 
pudiéndose  colocar  á  juntas  encontradas,  á  mitad 


de  ladrillo  como  representa  éste,  ó  á  tercio  ó 
cuarto  de  ladrillo.  Cuando  se  queda  un  muro  fior 
terminar  conviene  dejar  las  distintas  hiladas  for- 
mando escalones  ó  partes  salientes  )'  entrantes, 
a,  b,  c,  d,  que  se  llaman  adarajas,  y  cuyo  objeto 
es  poder  continuar  la  fábrica  cuando  convenga, 
enlazando  la  parte  nueva  con  la  pared  vieja,  y 
en  este  caso  convendrá  limpiiar  y  regar  bien  las 
adarajas  antes  de  hacer  los  enlaces. 

Cuando  sobre  una  pared  ya  vieja  hay  que  ha- 
cer obra  ó  continuar  eleváudola,  se  empezará  por 
limpiar  la  hilada  superior  quitando  el  mortero 
viejo,  barriendo  y  regando  bien,  para  que  el  en- 
lace de  ambas  fábricas  tenga  la  solidez  necesaria. 

En  las  paredes  de  asta  los  ladrillos  se  colocan 
alternativamente  á  soga  y  á  tizón,  alternando 
juntas,  de  modo  que  la  primera  hilada  la  for- 
men ladrillos  pareados  á  soga  y  la  siguiente  to- 
da á  tizón,  haciendo  que  las  llagas  transversales 
de  la  primera  caigan  bajo  el  medio  del  ladrillo 
correspondiente,  y  así  las  demás;  otras  veces 
se  colocan  en  la  misma  hilada,  alternativamente, 
dos  ladrillos  á  soga  y  uno  á  tizón,  y  lo  mismo  en 
las  demás,  pero  siempre  á  juntas  encontradas. 

Las  paredes  de  asta  y  media  y  siguientes  ad- 
miten multitud  de  combinaciones,  entre  las  que 
merecen  citar.se:  1.°  El  aparejo  á  la  holandesa, 
que  tiene  las  hiladas  inclinadas  respecto  del  pa- 
ramento, pero  tiene  el  inconveniente  de  tener 
que  partir  todos  los  ladrillos  acuchillando  los 
frentes.  2.°  El  aparejo  cruciforme,  en  que  las  lla- 
gas se  corresponden  sólo  á  la  quinta  hilada.  3." 
El  aparejo  á  la  española,  en  que  todos  los  ladrillos 
están  colocados  á  asta.  4.°  El  apiarejo  isotlonwn, 
en  que.  cuahjuieraquesea  la  combinación,  todas 
las  hiladas  se  componen  de  un  solo  Ifidrillo  de 
plano.  5.°  El  sendisodomon,  en  que  á  una  se- 
rie de  hiladas  (dos  ó  tres  de  las  ordinarias)  sigue 
otra  con  ladrillos  á  sardinel,  pero  con  los  frentes 
planos  ó  mayores  del  ladrillo  sobre  los  para- 
mentos, alternando  las  hiladas  siguientes  en  la 
misma  forma. 

En  los  encuentros,  los  dos  muros  que  forman 
el  ángulo  han  de  estar  dispuestos  en  tal  forma, 
i|ue  en  el  ángulo  cada  hilada  pertenezca  á  una 
pared  diferente.  ]iara  cpie  haya  enlaces. 
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A  veces  las  paredes  se  terminan  en  rampa, 
j  entonces  se  fija  al  final  un  sillar  en  que  la  ca- 
ra que  toca  al  muro  tiene  un  chaflán  de  un  an- 
cho igual  al  del  ladrillo  y  dirección  normal  á  la 
inclinación  de  la  ram]ia;  sobre  este  chaflán  se 
apoya  una  hilada  de  ladrillo  á  sardinel. 

-  Pared  (La):  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Bal- 
sa de  Ves,  p.  j.  de  C'asas-Ibáñez,  prov.  de  All)a- 
cete;  248  habits.  ||  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Ramales,  prov.  de  Santander;  8  edifs. 

PAREDAÑO,  ÑA:  adj.  Que  e.stá  pared  en  me- 
dio. 

PAREDES:  Gcog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Vicente  de  Baña,  .ayunt.  de  La  Ba- 
ña, p.  j.   de  Negreira,   pror.  de  la  Coruña;  25 
cdifs.  |¡  Aldea  de  la  ayuda   de  parroquia  de  San 
Martín   de  Laraño,   ayunt.  de  Conjo,  p.  j.  de 
Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  22  edil's.  ||Lug,ar 
con  ayunt.,  p.  j.   de  Huete,   prov.   y  dióc.    de 
Cuenca;  163  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Aranjuez 
á  Cuenca,  con  estación  intermedia  entre  las  de 
Huelves  y  Vellisca,  en  una  fértil  vega.  Cereales 
y  legumbres.    |1  Aldea  del  ayunt.   de  Huelves, 
p.  j.  de  Tarancón,  prov.  de  CUienea;  25  edifs.  || 
V.  con  ayunt.,  al  que  se  halla  agregado  el  lugar 
de  Rienda,  p.  j.  de  Atienza,  prov.  de  Guadala- 
jara.  dióc.  de  Sigiienza;  527  habits.  Sit.  en  una 
llanura,  con  monte  bajo  en  el  término,  cerca  de 
Vaidelcubo.    Cereales,   garbanzos  y  hortalizas; 
cría  de  ganados.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Torbeo,  ayunt,  de  Ribas  del  Sil,  p.  j.  de 
Quiroga,  prov.  de  Lugo;  38  edifs.  |l  Aldea  déla 
ayuda  de  parroquia  de  San  Julián  de  Tor,  ayunt.  y 
p.  j.  deMonforte,  prov.  de  Lugo;  20  edifs.  ]; Lu- 
gar de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Rendar, 
cab.  del  ayunt.  de  Rendar,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vinciade  Lugo;  19  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Paredes,  ayunt.   de  Monte- 
derramo,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,   prov.   de 
Orense:  42  edifs.   ||  Lugar  de  la  jiarroquia   de 
Santo  Tomás  de  Serautes,  ayunt.  de  Leiro,  par- 
tido judicial  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  108 
edifs.   II  Lugar  de  la  parrocjuia  de   San   Pedro 
Laroá,  ayunt.  de  Moreiras.  p.  j.  de  Ginzo  de  Li- 
mia,  prov.  de  Orense;  31  edifs.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Pao,  ayunt.   de  Gomesende,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  63  edifs.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Pedro  de  Poulo,   ayunt.  de 
Gomesende,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
44  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santiago 
de  Verea,  ayunt.  de  Verea,  p.  j.  de  Bande,  pro- 
vincia de  Orense;  31  edifs.  |(  Lugar  de  la  parro- 
quia de  La  Ciudad,    ayunt.   de  Irijo,  p.  j.  de 
Carballino,   prov.  de  Orense;   54  edifs.  jj  Lug.ar 
de  la  parroquia  de  San  Féli.xde  Lugones,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Siero,    prov.   de  Oviedo;  41 
edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Muimenta,   ayunt.   de  Campo,  p.  j.  de  Caldas, 
prov.  de   Pontevedra;  57  edifs.   ||   Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Pedro  de  Lantaño,   ayunt.  de 
Portas,  p.  j.  de  Caldas,   prov.   de  Pon'tevedra; 
48  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Barto- 
lomé de  Lamosa,  ayunt.  de  Cobelo,  p.  j.  de  La 
Cañiza,  prov.  de  Pontevedra:  45  edifs.  ||  Lugar 
de  la  parroquia  de    Santa   María   de   Álceme, 
ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 20  edifs.  II  Lugar  de  la   parroquia  de 
San  Martín  de  Vilaboa,  ayunt.  de  \'ilaboa,  par- 
tido judicial  y  prov.   de  Pontevedra;  27  edifs.  It 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Parada, 
ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,   prov.   de  Ponte- 
vedra; 30_edifs.  !|  Lugar  de  la  jiarroquia  de  San 
Bartolomé  de  Rebordanes,    ayunt.  y  p.  j.  de 
Túy,   prov.   de  Pontevedra;  46  edifs.  ||  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Escalona,  prov.  y  dióc.  de  Tole- 
do; 467  hal)its.  Sit.  en  los  confines  de  la  provin- 
cia de  Madrid,  cerca  de  Almarox.  Terreno  mon- 
tuoso en  general,   bañado  por  arroyos  afl.  del 
Alberche ;  cereales,   vino  y  aceite.   ||  V.  San  Ci- 
PRI.4N-,  San  Pedro  y  Santa  María  de  Paee- 
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su  población;  pero  á  consecuencia  de  haberlo  ca- 
si cegado  las  arenas  sus  vecinos  lo  abandona- 
ron, acogiéndose  á  Pederneira.  Por  enfrento  de 
la  boca  de  Paredes  suelen  anclar  los  barcos  cos- 
teros que  se  ocupan  en  el  tráfico  de  maderas,  en 
13  á  16,7  m.  arena.  Igualmente  suelen  fondear, 
con  el  mismo  objeto,  por  delante  de  la  cajiilla 
de  San  Pedro  de  Muel,  que  está  8  millas  más  al 
S.  II  V.  y  denominación  legal  de  un  concejo  en 
el  dist.  de  Porto.  La  cab.  es  Castellñes  de  Cepe- 
da, feligiesía  con  1  014  habits.  Paredes  está  al 
E.  de  Porto,  en  el  f.  c.  del  Duero,  con  estación 
intermedia  entre  Cette  y  Pefiafiel. 

-Pakedes  (Las):  Geog.  Aldea  en  el  .ayunta- 
miento de  Barlovento,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la 
Palma,  prov.  de  Canarias;  53  edifs. 

-Paredes  de  Aea.70:  Gcog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Saa,  áyunt.  de  Páramo, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;'70  habits.  ||  Alde,á 
de  la  parroquia  de  Santa  "María  de  Castro  de 
Rey,  ayunt.  de  Paradcla,  p.  j.  de  Sarria,  provin- 
cia de  Lugo; 55  habits. 

-  Paredes  de  Arriba:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Castro  de  Rey,  ayun- 
tamiento de  Paradela,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo;  64  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Saa,  ayunt.  de  Páramo,  p.  j.  de  Sarria 
prov.  de  Lugo;  67  habits. 

-  Paredes  de  Bditrago:  Geog.  Lug,ar  con 
ayuut.,  p.  j.  de  Torrekguna,  prov.  y  dióc.  de 
Madrid;  201  habits.  Sit.  cerca  de  Madarcos,  en 
terreno  desigual  y  pedregoso  por  el  que  corre  el 
no  Madarguillos.  Cereales  y  legumbres. 

-Parede.s  de  Nava:  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Frecliilla,  prov.  y  dióc.  de  Pa- 
lencia;  4  es."")  habits.  Sit.  al  N.O.  de  la  cap.  de 
la  prov.,  en  el  f.  c.  de  Palencia  á  la  Coruña,  con 
estación  intermedia  eutre  lasdeBecerril  y  Villa- 
lumbroso.  Terreno  de  cuesta,  jmrte  de  regadío  y 
parte  de  paramo;  cereales,  legumbres  y  vino;  cría 
de  ganados.  Es  la  v.  más  poblada  de  la  provin- 
cia; entre  sus  cuatro  parroquias  se  distingue  la 
de  Santa  Eulalia,  con  torre  y  capitel  del  gusto 
románico.  Hay  embarcadero  sobre  el  Canal  de 
Castilla,  en  el  punto  llamado  Casas  del  Rey  ó  Sa- 
hagún  el  Viejo.  En  las  cercanías  de  la  jioblación 
y  al  N.E.,  en  el  iiáramo  y  paraje  llamado  Za 
Cüidncl,se  han  encontrado  restos  de  una  antigua 
población  romana  que  algunos  suponen  ser  In- 
tercacia.  La  industria  está  representada  poruña 
buena  fab.  de  harinas  movida  por  vapor,  otra 
de  sacos  y  manteles,  y  también  por  hilados  de 
lana  para  las  estameñas  de  Palencia.  Al  S.  de  la 
población  se  halla  la  laguna  de  la  Nava,  á  la  que 
debe  su  ajiellido.  Paredes  de  Nava  es  cuna  del 
pintor  Pedro  Berruguete.y  del  escultor,  su  hijo, 
Alonso  Berruguete.  Fué  poblada  esta  v.  por 
Fernando  II  de  León  en  la  segunda  mitad  del 
.^iglo  xii.  Juan  II  la  dio,  con  título  de  condado, 
a  D.  Rodrigo  Manrique,  Maestre  de  Santiago. 
Del  palacio  de  los  Manriques  no  quedan  vesti- 
glos. Las  armas  de  la  v.  son  las  de  sus  condes: 
escudo  rojo  orlado  de  castillos  y  leone.s,  con  dos 
calderas  de  oro  barradas  de  negro. 
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el  general  D.  Juan  de  Zavala.  D.  Luis  de  Zavala 
es  el  actual  conde. 


:  Biog.  V.  García  de  Pa- 


-  Paredes  ó  Brüñeiras:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Eugenia  de  Setados;  ayun- 
tamiento de  Setados,  p.  j.  de  Puenteareas,  "pro- 
vincia de  Pontevedra;  68  edifs. 

-  Paredes:  Gcog.  Puerto  de  la  costa  de  Por- 
tugal, en  Extremadura,  sit.  al  N.  de  la  ensena- 
da de  Pederneira,  distante  19  millas.  Es  un  ac- 
cidente de  la  playa,  sin  más  abrigo  que  para  los 
vientos  de  tierra.  En  ella  desagua  el  río  de  Lei- 
ria  ó  Liz,  que  pasa  junto  á  la  población  de  este 
nombre  y  por  cerca  de  Vieria.  En  tiempos  re- 
motos tuvo  importancia  el  pueblo  de  Paredes  y 


-  Paredes  de  Nava  (Condes  de):  Getuial 
Fué  primer  conde  D.  Rodrigo  Manrique  de  La- 
ra,  condestable  de  Castilla,  por  gracia  de  Juan  II, 
otorgada  en  1452.  El  segundo  conde,  su  hijo,' 
D.  Pedro,  murió  en  1481,  y  le  sucedió  el  suyo^ 
D.  Rodrigo.  El  hijo  de  éste  y  cuarto  conde  fué 
D.  Pedro,  que  murió  en  1539.  Habiendo  falleci- 
do sin  hijos  varones  en  1571  el  quinto  conde, 
D.  Antonio,  heredó  el  condado  su  hija  doña 
Inés,  que  casó  con  su  primo  hermano  D.  Enri- 
que Manrique  de  Lara.  El  primer  hijo  de  este 
matrimonio,  y  séptimo  conde  de  Paredes,  murió 
en  1588  en  el  desastre  de  la  Gran  Armada;  su- 
cediéronle uno  tras  otro  sus  hermanos  Pedro  y 
Manuel.  Este  murió  en  1626  y  le  heredó  su  hija 
Jtaría  Inés,  que  casó  con  D.  Vespasiauo  de  Gon- 
zaga,  duque  de  Guastalla.  La  hija  de  ambos, 
María  Luisa,  undécima  condesa,  contrajo  ma- 
tiimonio  en  1675  con  D.  Tomás  de  la  Cerda, 
marqués  de  la  Laguna  y  virrey  de  Nueva  Espa- 
ña, grandeza  que  en  1692  agregó  dicho  monarca 
al  título  condal  de  Paredes.  Los  subsiguientes 
condes  fueron,  de  padres  á  hijos,  D.  José  de  la 
Cerda,  D.  Isidro  Manuel  y  doña  María  Isidra, 
que  casó  con  el  conde  de  Oñate,  D.  Diego  Ven- 
tura de  Guzmán.  Fué  hijo  y  sucesor  de  éstos  don 
Diego  Isidro  de  Guzmán,  y  su  heredera,  la  deci- 
mosexta condesa,  doña  María  del  Pilar,  casó  con 


-  Paredes (Diego) 
REDES  (Diego). 

-  Paredes  (Antonio  de):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol. M    en  Toledo,  en  temprana  edad,  antes  de 
1622.  Se  tienen  pocas  noticias  de  su  vida.  Cuan- 
to de  el  se  sabe  se  halla  contenido  en  las  apro- 
baciones, dedicatorias  y  otras  cosas  qr.e  prece- 
den a  sus  poesías  en  la  edición  que  se  cita  más 
abajo   Dichos  e.scritos  se  hallan  en  gran  i.arte 
re¡.roducidos  en  el  £nmyo  de  vi,a  bibUoteca  es- 
pañola de  libros  raros  y  curiosos  (Madrid    1888 
t.  III,  col.  1084  á  1087).  Fué  Paredes  digno  dé 
loa  en  sus  costumbres,  y  gozó  la  amistad  de^Pedro 
Cárdenas  y  Ángulo,  veinticuatro  de  Córdoba 
quien,  muerto  el  poeta,  le  celebró  en  verso.  Fa- 
lleció en  la  ciudad  citada  yendo  á  Madrid  á  que 
se  viesen  en  a.samblea  las  ¡iruebas  para  el  hábi- 
to de  San  Juan  que  tomaba.  Había  compuesto 
con  Pedro  de  Cárdenas  una  comedia  y  un  ro- 
mance. Escribió  un  soruto  al  Licenciado  Enrique 
Vaca  de  Al/aro  en  alabanza  de  un  tratado  qui- 
rúrgico, donde  excluye  el  taladro  en  la  cura  de 
hcrxdas  de  cabeza;  otro  al  Licenciado  AgttslUi 
Calderún,  alabando  una  junta  que  hizo  de  flores 
de  poetas  ilustres,  y  uno  más  al  Licenciado  F 
Díaz  de  Sibas  en  la  defensa  de  las  Soledades  y 
Polifemo  de  D.  Luis  de  Gángora.  Ribas  en  cam- 
bio lloró  en  un  soneto  la  muerte  de  Paredes,  ce- 
lebrando á  la  vez  la  publicación  de  sus  obras,  y 
escribió  el  prólogo  al  lector  que  á  ellas  acomiía- 
iia.  En  las  Fiestas  de  Córdoba  i  la  beatificación 
de  Santa  Teresa,  impresas  en  1615,  hay  versos 
de  Paredes.  Este  respondió  á  un  soneto  de  Pe- 
dro de  Cárdenas  con  otro  soneto  con  las  mismas 
consonantes.  En  dicha  poesía,  y  en  una  cjjístola 
de  Paredes  al  mismo  Cárdenas  designa  el  poeta 
á  su  amigo  por  el  nombre  de  Cardcnio.  Sospecha 
Gallardo  si  tendrá  algo  que  ver  con  este  Cárde- 
nas el  Cárdenlo  del  Quijote.  Paredes  dirigió  otra 
epístola  á  D.  Martín  de  Saavedra  Caicedo,  hom- 
bre de  ingenio.   Aprobando  sus  poesías,   decía 
Hernando  de  Soria  Galvarro,  eclesiástico  de  no 
escasa  fama,  en  Córdoba  á  13  de  abril  de  1622: 
«Muestra  (Paredes)  en  muchas  partes  de  estos 
versos  gentil  espíritu  y  hiccs  de  poesía,  y  tan  ap- 
to natural  á  ella,  que  se  pudieran  gozar  excelen- 
tes frutos  de  su  ingenio  si  su  temprana  muer- 
te los  hubiera  dejado  grabar  y  llegar  á  sazón.» 
Lojie  de  Vega  escribía  en  Madrid  á  7  de  julio 
del  año  citado:  «Los  que  le  conocieron  se  con- 
suelen (con  la  impresión  de  sus  versos)  y  los  de- 
más le  conozcan,  y  todos  los  que  profesan  escri- 
bir versos  sientan  por  estos   primeros  frutos  lo 
que  se  podía  esperar  de  tan  florido  ingenio.»  El 
Licenciado  Andrés  Jacinto  del  Águila,  que  dio  á 
las  prensas  las  composiciones  de  Paredes,  decía 
en  la  dedicatoria  á  Pedro  de  Cárdenas,  au'tor  de 
una  elegía  á  la  muerte  de  Paredes:   «La  debo  á 
Vuestra  magestad  por  ser  tan  afecto  á  las  obras 
de  excelentes  Poetas  y  de  buenos  Autores,  jiara 
que  con  ellas  (las  poesías)  adorne  su  librería  que 
va  enriqueciendo  y  ennobleciendo  con  los  más 
cultos  autores  de  todas  las  lenguas...   Y  ahora 
no  despreciará  sus  obras  por  cortas,   pues  sabe 
niuy  liien  que  las  largas  no  son  señal  de  mejor 
ingenio  ni  de  más  elegante  vena,  aunque  á  veces 
lo  sean  de  mayor  facilidad...   Borrará  el  tiempo 
de  las  memorias  los  copiosos  volúmenes  de  algu- 
nos Poetas,   y  vivirán  los  cortos  de  otros  mu- 
chos... Y  cuando  no  me  prometa  eternidad  de 
las  obras  de  D.  Antonio,   con  todo  eso  cumpliré 
con  lili  deseo  haciendo  reseña  de  un  elegante  in- 
genio nuestro,  y  en  quien  se  malograron  frutos 
más  sazonados,  y  que  pudieran  compararse  álos 
mejores  escritos.»  Por  último,  el  autor  del  pró- 
logo que  se  publicó  con  las  poesías  de  Paredes 

le  juzgaba  en  estas  líneas:  «La  muerte  de  D.  An- 
tonio de  Paredes  fué  de  muy  justo  sentimiento 
a  los  que  le  conocimos  y  tiatamos:  no  sólo  por- 
que siendo  de  loables  costumbres  murió  en  su 
más  florida  edad,  sino  porque  en  ella  se  perdie- 
ron frutos  muy  importantes  de  su  ingenio...  Y 
no  sólo  en  esto  (de  imblicar  sus  obras  sus  ami- 
gos) cunjiilimos  con  la  piedad  debida  al  difunto, 
sino  con  la  obligación  que  tenemos  de  acrecen- 
tar la  gloria  de  la  Nación  y  patria...  Juzgando, 
pues,  el  espíritu  y  natural  de  D.  Antonio  de  Pa- 
redes por  excelente  en  la  Poesía,  no  me  atrevie- 
ra con  todo  eso  á  jiublicar  alalianzas  suyas,  si 
los  mejores  Poetas  y  críticos  nuestros  no  riie  hu- 
bieran dado  su  voto.  Y  así,  fiados  en  su  censura, 
bien  podemos  reimos  del  Gramático  supersticio- 
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Sil  y  ildl  pU:liiij(i  iiiiloi^to  (iiiu  HÚlii  ii]iiii(Omii  lo 
r:ii-il  y  vul(,'iir,  y  iiiuiTiUni  li)(|iin  ihkmiIíímhIoii... 
'l'h'iio  l>.  Antonio  (le  l'an-dí'H  toilu.sa(|iH'll(iK  jnir- 
liiH  y  fíniuias  i|m!  Hoii  iioiTsariiiH  oii  la  l'ocHÍa  y 
(¡iiu  nniM  lui'üii  en  ella;  coiiiü  bi'lli'::ii  y  /u-rnitisti- 
rtt  011  laH  voccíH,  cu  las  (Vasos,  ou  los  poiisaiiiicii- 
los  y  <M)nl('\liit'a  (h^  los  vorsos...  'l'iciio  nniinvla 
V  ijiihi  en  IttM  ininn'i'os:  y  os  lan  cxccloiilo  oti  es- 
ta iiropioilad,  i]Uo  casi  sioiiipro  (¡uo  loo  sus  ver- 
sos sioiito  011  el  ánimo  oiorta  l'norza  y  dulzura 
i|Uo  nio  niucvt%  tlr./t'iía  y  auspcntlc.  -  Tioiio  oii  los 
vorsos  gravodad,  lle.imm  y  ospíritu.  -  Tiene  mo- 
dos y  l'nisos  )u)ót¡oas,  con  iiiio  ailonia  y  visto 
aun  las  matoiias  ni;is  linmildos  ]ior  nuinoras  jio- 
l'ogrinas  y  oli'^anlos...  Tieni'  duh.ura  y  siinri- 
itiiil  grande  on  los  versos,  con  (|ue  regala  los  áni- 
mos... Al  lili  aloanza  miiiellas  ealidadcs  quo  Ks- 
ealíjevo  dioo  son  ol  ánima  do  la  roesía:  iior\*ios, 
iiúnici'os,  candiir  y  venustidad.  -  Tiene,  pues, 
WH.H.s/¡(/(w¿  y  gracia...  Tiene  tamliión  para  eoii- 
eiliar  las  gracias  liorniosura  y  eojiia  do  uiiHhluK, 
i]Ue  son  dos  contrarios  con  U'laeiini;  usa  do  re- 
lieticiones  como:  Si  es pcli¡/ri¡so  el  mar,  si/a  iiui- 
Tilia  tan  ¡Kliitrosa  fuera...  Era  semejante  al  Ta- 
so, no  S(ílo  en  el  garbo  de  los  versos  y  ologanoia 
de  números,  sino  en  la  gala,  frasis,  y  ornato  do 
estilo...  Tamliiéii  dicen  algunos  huonos  Cn'tico.s 
que  D.  Antonio  se  da  muebo  airo  á  Tibulo  por 
lo  culto,  puro,  lácil  y  numeroso  ([Uo  ambos  tie- 
nen. Y  juntamonte  con  estas  lumbres  y  adorno 
en  el  decir,  no  carecía  de  alectos,  scntoncias  mo- 
rales y  viveza  de  conceptos.»  Las  composiciones 
do  este  poeta  se  publicaron  con  el  título  do  Iti- 
mas  ele  ü,  Antonio  de  Paredes  (Córdoba,  1622, 
en  8.°). 

-Paredes  (Mariano):  Sio¡/.  Presidente  de 
la  República  de  Méjico.  N.  en  1790.  M.  en  1849. 
Tomó  parte  en  la  guerra  de  la  Independencia; 
contribuyó  á  la  elección  de  Itúrbido  como  empe- 
rador, y  después  vivió  retirado  hasta  1840.  Sien- 
do gobernador  de  Querotaro  se  sublevó  contra 
el  presidente  Bustamante,  y  luego  rehusó  el 
Ministerio  de  la  Guerra  que  le  ofrecía  Santa 
Ana.  En  1844  sostuvo  al  prosidoute  Herrera  y 
derrotó  á  Santa  Ana,  pero  bien  pronto  se  decla- 
ró enemigo  de  Herrera  y  se  hizo  nombrar  presi- 
dente, (jobernó  á  su  patria  inspirándose  en  la 
política  conservadora,  mas  á  su  vez  fué  depues- 
to y  encerrado  en  la  cindadela  de  Méjico,  de 
donde  logró  escaparse  (1846).  Refugióse  en  Eu- 
ropa; hizo  activas  diligencias  para  dar  al  trono 
de  Mi'jico  nn  prínci|)e  español  ó  francés;  fracasó 
en  su  intento,  y  ]iudo  en  íin  volver  á  su  patria; 
pero  la  deses])eración  le  llevé)  á  la  embriaguez, 
y  en  Méjico  falleció  en  un  estado  completo  do 
demencia. 

-Paredes  (Josí;  Greíiorio):  Biog.  Médico, 
astrónomo  y  matemático  peruano.  N.  en  Lima 
en  1779.  Aún  vivía  en  1839.  Educóse  en  el  Cole- 
gio del  Príncipe  de  su  ciudad  natal.  A  la  edad 
de  quince  años  ingresó  en  la  Escuela  de  Pilotaje; 
pasó  de  allí  al  Convictorio  de  San  Carlos.  Cursó 
Anatomía  y  Medicina  bajo  los  ausjiiclos  y  direc- 
ción del  doctor  Hipólito  Unanue.  Hízose  cargo, 
en  1801,  de  la  parte  astronómica  ilel  Aliiiann/¡ue 
OJicinl;  restableció  (1806)  el  estudio  de  las  Mate- 
máticas, ciencia  á  que  consagró  después  todos 
sus  desvelos,  y  fué  nombrado  (1812)  cosmógrafo 
mayor  del  Perú.  Ya  en  los  días  de  la  indepen- 
dencia obtuvo  el  importante  puesto  de  proto- 
médico  general;  fué  redactor  del  Nuevo  Sol  del 
Pc-TÚ,  diputado  al  Congreso,  encargado  de  Nego- 
cios en  la  Gran  Bretaña,  Ministro  de  Hacienda, 
y  ejerció  otros  cargos  no  menos  elevados.  Sus 
obras  más  conocidas  son:  Modo  de  hallar  por  inc- 
dio  de  tres  ohscrvaeiones  los  elementos  de  la  órhi- 
ia  de  un  cometa,  con  que  so  inició  en  la  Acade- 
mia de  San  Marcos;  diversas  disertaciones  titu- 
ladas: 7'J.rplimciún  de  la  causa  de  los  diferentes 
col'jres  que  presenta  la  Luna  en  sus  eclipses  tota- 
les; J'li'plicaeión  de  la  ceiusa  de  un  meteoro  de  la 
clase  de  los  luminosos,  no  mencionado  en  los  li- 
bros de  Física;  Nuevo  método  para  medir  la  altu- 
ra de  la  atmósfera,  por  la  observación  del  unti- 
crepúseiilo;  Método  para  determinar  las  corrientes 
Tiuirimis;  La  (/eonietría  rectilínea  eleiuental  es  in- 
deperuliinl.n  de  la  r/cometría  del  círculo.  Pero, 
liresciiidicndo  do  otros  diversos  trabajos  de  Pa- 
redes, que  sería  nuiy  largo  enumerar,  indicare- 
mos los  22  Alwnua/ives  que  publicó  durante 
veintinueve  años,  desde  1810  hasta  1839,  y  que 
están  adornarlos  con  buenas  observaciones  físico- 
médicas,  astionijinicas,  históricas,  geográticas, 
estadísticas  y  geológicas.  Merecen  especial  meii- 
'Jomo  XIV 


l'AliH 

clon  los  Alman(i(¡iics  do  IH21  y  1822.  Estos  li- 
bros eonstituven  nn  verdadero  moiiunicnto  his- 
tórico, y  ilobian  servir  ilo  prolirninar  i'i  la«  des- 
cripciones goográlicas  del  l'erú,  Chile  y  HiienoH 
Aires,  que  publiei'j  (^1  i'élebn'  I ><ji'tor  Cosme  lino- 
no  por  los  años  do  1 76-!  y  1  ríH.  Es  también  no- 
table el  Triiliiilo  lie  Malrniiitieas,  quehai'o  parte 
do  su  cnr.so  original,  y  cuya  pulilieaiii'ui,  inciuu- 
piola  por  desgracia,  habla  muy  honrosamcnU; 
011  favor  do  la  ilustraci(in  d<'l  l'erú.  Adi'inás  do 
su  idioma  y  el  latino,  (jiie  osi-ribía  con  propiedad 
y  buen  gusto.  Paredes,  dice  Carni.seo,  jioseía 
también  el  griego,  el  francés,  el  inglés  y  el  ita- 
liano, habiendo  a]irendido  los  tres  últimos  por 
sí  mismo. 

-  Pauhiius  (José  iin  la  Cituz):  Biitij.  Militar 
venezolano.  V.  Curz  Paiihiiics  (.Insií  de  la). 

-  Paredes  (Mauian(i);  Bioej.  Presidente  do 
la  República  de  (¡uatemala.  Dióse  á  conocer  en 
la  [irimera  mitad  do]  presente  siglo.  No  debe  ser 
confuiidiilo  con  su  hüUiéiuiíuo,  el  presidente  de  la 
República  mejicana.  l)eseeiidí.'i  de  las  razas  indí- 
genas de  la  América  central.  En  1831  era  te- 
niente, y,  al  decir  del  biógrafo  americano  Cortés, 
ascemlio  «con  honor  en  riginosa  escala  hasta  el 
grailo  de  general.»  El  mismo  biógrafo  dice  que 
«su  mirada  ]a'ofunda,  su  voz  suave  y  .su  conci- 
.sa  cx|iresióu  revclaliau  capaciilad  natural  y  jui- 
cio adquirido  en  los  negocios  públicos.»  Re- 
unida en  1."  de  enerode  1849  la  Asamblea  Cons- 
tituyente para  elegir  presidente  interino  de  la 
República,  alcanzó  Paredes  mayoría  de  votos 
en  tercera  votación.  Si  se  ha  de  creer  al  centro- 
amciioano  Montufar,  estaba  ya  de  acuerdo  con 
los  aristócratas  ó  .serviles,  aunque  en  aquellos 
días  hubo  quien  le  califico  de  liberal  á  toda  prue- 
ba. Paredes,  no  bien  tuvo  noticia  de  la  elección, 
envió  á  la  Asamblea  su  renuncia  (2  de  enero), 
fundándola  en  la  triste  situación  del  país,  afli- 
gido por  la  guerra  civil  y  la  división  de  los  par- 
tidos, y  reconociéndose  incapaz  para  ejercer  con 
acierto  el  supremo  cargo  en  circunstancias  tan 
difíciles.  La  renuncia  uo  fué  .admitida.  Paredes 
entonces  dijo  que  aceptaría  si  la  Asamblea  acep- 
taba su  jirograma,  ijue  era  «la  paz  honrosa  á  cual- 
quier precio,» y  si  al  mismo  tiempo  (3  de  enero) 
se  le  concedía  un  plazo  de  tres  días  antes  de  jires- 
tar  juramento.  La  Asamblea  adoptó  el  programa, 
no  otorgó  los  tres  días  y  llamó  á  Paredes,  quien, 
de  acuerdo  con  Luis  Batres,  se  presentó  en  el  sa- 
lón de  sesiones  y  prestó  juramento  según  la  fór- 
mula redactada  por  José  Francisco  Barrundiaen 
términos  enérgicos,  signiticativos  y  severos,  que 
equivalían  á  un  solemne  com]^romiso  para  com- 
batir la  política  reaccionaria  de  los  nobles  y  mar- 
char con  paso  firme  por  la  senda  de  la  libertad. 
Ya  en  posesión  del  gobierno.  Paredes,  siempre 
guiado  por  Batros,  organizó  un  Ministerio  com- 
puesto de  Jasé  Mariano  Rodríguez,  Raimundo 
Arroyo,  José  María  Urruela  y  Manuel  Tejada, 
lo  que  equivalía  á  entregar  el  poder  al  partido 
servil.  El  gobierno  envió  ala  Asamblea  (16  de 
enero)  una  nota  de  Vicente  Cruz  fechadaen  Chi- 
quimula,  y  á  la  que  acompañaba  un  acta  subs- 
crita por  varias ininncipalidados,  que  habían  pro- 
clamado presidente  do  la  República  al  citado 
Cruz.  Poco  antes  (15  de  enero)  Paredes  envió  á 
la  Asamblea  otra  renuncia  de  su  cargo,  funda- 
da en  la  falta  de  dinero.  Tampoco  entonces  fué 
admitida  la  dimisión.  El  presidente  publicó  nn 
decreto  (18  de  enero)  on  que  .se  declaraba  que 
desde  aquel  día  tomaba  el  mando  en  jefe  del 
ejército.  La  Asamblea  suspendió  (25  de  enero) 
sus  sesiones  hasta  el  12  de  mayo,  acordandoque 
al  reanudar  sus  tareas  señalaría  el  día  en  que 
debían  abrirse  los  pliegos  de  elecciones  para  pre- 
sidente de  la  República.  Acordó  igualmente  que 
en  sus  futuras  sesiones  se  ocuparía  sólo  en  dar 
á  la  República  una  Constitución  y  las  leyes  ne- 
cesarias jiara  plantearla;  autorizó  al  gobierno 
para  convocar  á  la  Asamblea,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  Consultivo,  si  graves  circunstancias  lo 
exigían,  ó  para  prorrogar  por  las  mismas  cau- 
sas, de  acuerdo  con  el  Consejo,  ]>or  dos  meses  la 
susiionsiijn  de  sesiones.  En  caso  de  falta  absolu- 
ta del  presidente  interino  de  la  República,  el 
Consejo,  la  Comi.sión  permanente  de  la  A.sam- 
bloay  la  Sujiroma  Corte  de  Justicia  nombrarían 
entre  los  individuos  del  mismo  Consejo  la  per- 
.sona  que  debiera  ejercer  el  poder  Ejecutivo,  con- 
vocando en  tal  caso  sin  demora  á  la  Representa- 
ción Nacional.  Paredes  y  los  aristíicratas  prepa- 
raron la  vuelta  de  Rafael  C'arrera.  Este  dirigií) 
(24  do  enero)  desdo  su  cuartel  general  de  Aycitu 
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ul  gobierno  una  carta  en  lu  que  le  uniMiclaba  hii 
propósito  de  llegar  hasta  Giiutcmula  por  Iit  fuer- 
za con  la  tropa  que  le  seguía,  y  á  la  vez  mi  de- 
seo do  lli'gar  a  un  acuerdo  ipic  evitase  la  guerra 
civil.  Su  ñola  paso  ala  Comisión  de  Gobernación 
de  la  Asamblea  para  que  diese  dictamen,  el  cual 
so  limitó  il  proponer  (3  ile  lebrero)  rjín^  la  Asaiii- 
Idea  conleslara  dámlose  por  cnti:raila.  Confió 
l'areilos  los  mandos  did  ejército  á  perhoiias  de  su 
confianza  adictas  á  Carrera.  Ajustóse  en  Paleii- 
cia  (20  de  enero)  con  Serapio  C'riiz,  jefe  del  lla- 
mado ejército  de  los  imoblo)!,  en  guerra  con  el 
gobierno,  un  convenio  por  el  que  se  eoinjirome- 
tía  Cruz  á  evacuar  ol  depai  tainenlo  de  Chiqui- 
inulayel  distrito  de  Izabal ,  debieiirlo  sU8|ien- 
dense  las  hostilidades  ])or  el  téindno  de  ocho 
días.  Pbcn  después  so  firmó  con  Vicente  Cruz  (28 
do  enero)  otro  convenio  que  puso  fin  á  la  reJie- 
lión  do  los  iiueblos  en  condiciones  muy  favora- 
bles para  éstos,  (.'onvoeada  la  Asamljlca,  ratificó 
estos  tratados  (2  de  febrero!.  Poco  después  (día 
9)  entró  en  Guatemala  \'icente  Cruz  á  la  cabeza 
de  1000  hombros,  siendo  recibido  con  honores 
por  el  gobierno,  el  Consejo,  la  municiiialidad  y 
todos  los  cuierjios  del  ejército.  Paredes  se  despo- 
jó (8  do  felirero)  del  manilo  superior  del  ejército 
y  confió  el  cargo  á  Vicente  Cenia,  amigo  de 
Cruz.  Restablecido  el  orden  on  los  doiiartamen- 
tos  disidentes,  nombró  con  ogiilores  jiara  los  ]iue- 
blos  y  restableció  en  todas  partes  la  adminis- 
tración de  justicia.  Para  el  despacho  délos  ne- 
gocios organizó  13  comisiones,  eonqmesta  cada 
una  de  tros  personas:  de  Relaciones  Exteriores, 
de  Gobernación,  de  Negocios  Eclesiásticos,  de 
Legislación  y  Justicia,  de  Hacienda,  de  Guerra, 
de  Instrucción  Pública,  de  Industria,  Agricul- 
tura y  Comercio,  de  Obras  Públicas,  de  l'olicía 
y  Salubridad,  de  Estadística,  de  Tierras  y  Eji- 
dos y  de  Pacificación.  En  ninguna  de  ellas  tíió 
entrada  á  la  minoría  liberal.  También  e.xigió  que 
contribuyeran  á  las  cargas  públicas  los  españo- 
les, que  en  vano  buscaron  el  apoyo  del  cónsul 
francés.  Quedaljan  todavía  algunas  partidas  de 
insurrectos  en  el  campo.  L^na  de  ellas  asesinó  á 
los  corregidores  Mariano  Rivera  Paz  y  Gregorio 
Orantes,  á  cuyas  familias  concedió  el  gobierno 
]iensiones,  olvidando  á  la  del  capitán  Martínez, 
el  cual  también  había  sufrido  la  misma  suerte. 
Vicente  Cruz  halló  la  muerte  persiguiendo  á  la 
l)artida  de  Agustín  Pérez.  Como  los  pueblos  de 
los  Altos  se  hallaban  agitados,  tratóse  de  llegar 
á  un  acuerdo  para  que  se  reincorjiorason  á  Gua- 
temala. Nada  consiguió  Paredes,  quien  tampoco 
pudo  impedir  que  en  las  fronteras  hubiese  esca- 
ramuzas entre  las  tropas  del  goliieino  y  las  de 
Carrera  (abril).  En  cambio  logró  de  la  Asamblea 
autorización  para  proporcionarse  recursos  ó  con- 
tratar un  préstamo  que  no  excediera  de  1 000000 
do  pesos;  para  solicitar  un  auxilio  de  fuerza  ar- 
mada de  cualquiera  de  los  Estados  amigos;  para 
dictar  todas  las  medidas  conducentes  al  restable- 
cindento  de  la  paz,  pudieiido  obrar  sin  limita- 
ción alguna;  para  trasladar  el  gobierno  á  otro 
punto  cuando  conviniera;  para  ¡lonerso  á  la  ca- 
beza del  ejército  y  delegar  en  otro  ú  otros  el  po- 
der Ejecutivo.  La  Asamlilea  cerró  sus  sesioues  con 
ja'opósito  de  continuarlas  en  15  de  agosto,  si 
bien  dejó  una  comisión  permanente.  Prendió  Pa- 
redes á  varios  amigos  do  Carrera,  obligado  por 
las  circunstancias,  aunque  opiuaba  como  ellos, 
y,  habiendo  entrado  Carrera  en  territorio  g  ate- 
nialteco,  el  jiresidente  tomó  el  mando  del  ejérci- 
to, delegando  el  piodcr  Ejecutivo  en  Juan  Mateu, 
Manuel  Cerezo  y  Francisco  Cascara  (5  de  mayo), 
pero  siete  días  más  tarde  volvió  á  la  |jresidencia. 
Por  aquellos  días  firmi'i  en  la  Antigua  (8  de  mayo) 
con  el  general  Agustín  tluzmán  el  convenio,  bien 
pronto  ratificado  (15  de  mayo),  por  ol  que  los 
inielilos  de  los  Altos  so  reincorporaban  á  (iuate- 
niala.  En  una  junta  convocada  jior  Paredes,  y  á 
la  que  a.sistieron  varios  per.sonajes  iiii]iortantes, 
se  acordó  (20  de  mayo)  tratar  con  Carrera,  y  el 
liresidcnto  do  Guatemala  publicó  un  decreto  que 
suprimía  la  libertad  de  impronta  (25  de  mayo). 
El  general  Guzmán  salió  de  la  ciudad  de  Guato- 
mala  con  algunas  tropas  (1.°  do  junio)  y  so  unió 
á  otros  rebeldes.  En  seguida  Paredes  abolió  jior 
decreto  (5  de  junio)  el  acuerdo  legislativo  que 
]uohibía  á  Carrera  el  regreso  á  Guatemala,  é  hizo 
esiiibirásu  Ministro  Urruela  una  nota,  dirigida 
á  los  otros  gobiernos  de  la  América  central,  ox- 
])oiiiendo  sus  quejas  contra  ol  gobierno  .salvado- 
reño, á  (piieii  se  suponía  amigo  de  Guzmán.  Por 
otro  decreto  do  4  do  junio  se  dispuso  que  ningu- 
na autoridad  molcsiaso  á  Carrera,   (Icclarando 
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r|ue  las  fuerzas  de  ('ste  serían  pagadas  por  el  go- 
bierno, qiiiuM  aceptaba  los  compromisos  contraí- 
dos por  dicho  general,  el  cual  por  escrito  dio  las 
gracias  (20  de  junio)  al  gobierno  de  Guatemala. 
La  conducta  de  Paredes  se  calificó  de  traidora,  y 
la  comisión  permanente  de  la  Asamblea  le  diri- 
gió dos  notas  enérgicas  (19  y  27  de  julio).  Pare- 
des contestó  á  ellas  confiando  (3  de  agosto)  el 
mando  superior  del  ejército  á  Carrera,  á  quien 
recibió  en  Guatemala  con  grandes  honores.  Se- 
gún Cortés,  una  Asamblea  Constituyente,  con- 
vocada por  Paredes,  dictó  una  nueva  Constitu- 
ción titulada  Acta  fimsHtncional  de  la  Rcpúhlka 
de  Giudemala,  compuesta  de  18  artículos.  Pare- 
des, en  el  mismo  año  de  1849,  entregó  á  Carrera 
la  ])residencia  de  la  República.  No  tenemos  más 
noticias  de  su  vida. 

-  Pauedes  y  Guillen  (Vicente):  Biog.  kr 
qnitecto  español  contemporáneo.  N.  á  12  de  ene- 
ro de  1840  en  Valdeobispo  (Cáceres),  y  fué  discí- 
pulo en  Madrid  de  la  Escuela  Superior  de  Arqui- 
tectura. En  la  Exposición  Kacional  de  1864  pre- 
sentó un  l'royedo  de  panteón  de  una  familia. 
Hoy  (agosto  de  1894)  es  arquitecto  asesor  ilel 
Ayuntamiento  de  Cáceres.  Aficionado  á  los  es- 
tudios de  investigación  histórica  y  Arqueología, 
ha  publicado  las  obras  Origen  del  nombre  de  £x- 
iremadura:  el  de  los  antiguos  y  modernos  de  sus 
comarcas,  ciudades,  villas,  jmcblos  y  ríos,  etcéte- 
ra (1886);  historia  de  los  tramontanos  celtíberos 
desde  los  más  remotos  tiempos  hanta  nuestros  días 
(1889).  En  Cáceres,  Plasencia,  Don  Benito,  Mon- 
tánchez  y  otras  poblaciones,  ha  dirigido  como 
arquitecto  numerosas  obras  públicas  y  particu- 
lares. 

-Pauedes  y  Guillen  (Ramón):  Biog.  Inge- 
niero agrónomo  español  contem|ioráneo.  N.  en 
Cáceres  en  1845.  Secretario  de  la  Junta  de  Agri- 
cultiwa.  Industria  y  Comercio  de  diclia  jirovincia, 
ha  publicado:  Informe  presentado  á  la  Junta  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio  acerca  de  las 
bases  para  la- formación  de  un  proyecto  de  ense- 
ñanza agrícola  (1871);  Memoria  descriptiva  de 
una  estación  agronómica  de  la  provincia  de  ( 'áce- 
res {1872);  Memoria  sobre  la  agricultura  %■  ga- 
nadería de  la  provincia  de  Cáceres  (1876);  Me- 
ntoria  estadística  sobre  la  producción  vinícola  de 
la  prorincia  de  Cáceres  (1877);  Conferencia  sobre 
la  filo.xera  de  la  vid  (1879). 

PAREDESROYAS:  Oeog.  Lngar  del  ayunt.  de 
Gomara,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  43  edil's. 

PAREDÓN:  m.  aum.  de  PAKED. 

Descubríanse  por  aquella  p.irte  dos  ó  tres 
canales  de  madera  cóncava  .«obre  paredones 
de  argamasa,  y  los  enemigos  tenían  hechos  al- 
gunos reparos  contraías  avenidas  que  miraban 
al  camino. 

SoLÍs. 

Las  obras  sólidas  y  dispendiosas  que  sólo 
puede  emprender  la  forUuia  de  un  opulento 
propietario...,  paredones  de  retén,  terraple- 
nes..., se  ven  muy  rara  vez  en  las  tierras  de 
este  país. 

JOVELLANOS. 

-PAP.EDÓN:  Pared  que  queda  en  pie  cimio 
ruina  de  un  edificio  antiguo. 

...  se  movió  (rumor)  lejano 
Entre  unos  arruinados  paredones, 
Y  me  acerqué  á  mirar,  etc. 

HAF.TZENBrSCH. 

-Paredón  Grande:  Gcog.  Cayo  adyacente 
al  Romano,  costa  N.  de  Cuba.  Es  peñascoso  y 
frondoso,  y  su  extremidad  septentrional  se  halla 
á  16  millas  al  S.  7°  O.  del  cayo  de  Guinchos, 
que  casi  marca  la  cabeza  S.O.  del  Gran  Banco 
de  Bahama;  se  extiende  5  millas  de  E.  á  O.  con 
2  á  3  de  ancho  y  próximamente  12,5  m.  de  (de- 
vación ;  se  reconoce  por  el  faro  que  hay  en  su 
jiarte  septentrional,  con  un  ca3'o  redondo  y  de 
mediana  alt.  que  tiene  muy  cerca  de  su  extremo 
N.O.  un  bajo  que  suele  romper,  sit.  á  1,5  milla 
al  N.O.  85»  O.  de  él  y  el  Paredón  del  liedlo, 
cayo  sucio  semejante,  que  se  halla  á  2,5  millas 
más  al  O.,  resguarda  de  los  vientos  de  entre  el 
N.E.  y  E.,  aunque  no  déla  mucha  mar  queme- 
ten  los  del  N.N.  E.  ,un  surgidero  propio  para 
embarcaciones  que  no  excedan  de  2,8  m.  de  ca- 
lado; y  así  con)o  los  demás  cayos  inmediatos 
carece  de  agua  potable,  si  se  exceptúa  alguna  sa- 
lobre q>ie  se  consigue  abriendo  cacimbas.  El  faro 
que  se  halla  en  la  punta  septentrional  de  éste 
consiste  en  una  torre  de  38,9  m.  de  alto,   cons- 
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truída  de  hierro  por  arriba  y  de  piedra  por  aba- 
jo, eu  la  que  á  48,7  m.  de  elevación  sobre  el  ni- 
vel del  mar  se  enciende  una  luz  fija  de  aparato 
dióptrico  de  primer  orden,  que  cada  minuto  da 
un  destello  precedido  y  seguido  de  eclipse  no 
completo,  y  puede  avistarse  á  distancia  de  14  á 
20  millas. 

PAREDONES:  Geog.  Estero  en  la  prov.  de  Cu- 
ricó,  Chile;  desemboca  en  el  estuario  de  Bucale- 
mu.  Hay  una  aldea  de  igual  nombre. 

PAREDS:  Gcog.  País  de  la  antigua  Francia,  en 
el  Poitou;  lioy  comprende,  en  el  dep.  de  laVen- 
dée,  los  cantones  de  Chataigneraie  y  Pauzanges, 
pequeña  parte  de  los  de  Sainte-Heriuine  y  Her- 
menault  en  el  dist.  de  Fontenay,  y  la  parte  S. 
del  de  Herijiers  en  el  dist.  de  la  Roche-sur- Yon. 

PAREGILES:  Geog.-  Estero  de  Nicaragua,  en  el 
Golfo  de  Fonseca  y  eu  la.desembocadura  del  río 
Negro. 

PAREIRA  BRAVA  (voz  portuguesa  que  signifi- 
ca vid  hraria):  f.  Farm.  Nombre  de  una  raíz 
procedente  del  Brasil  y  del  Perú,  la  cual  fué 
dada  á  conocer  por  los  portugueses  en  el  si- 
glo XVII,  y,  siendo  muy  estimada  ¡lorsus  virtu- 
des medicinales,  se  trató  de  buscarla  en  diferen- 
tes regiones  de  América,  por  lo  que,  confun- 
diéndola con  otras  algo  parecidas,  se  ha  atribuí- 
do  su  origen  á  especies  muy  diversas.  Hoy  está 
fuera  de  duda  ijue  procede  de  una  planta  de  la 
familia  de  las  Menispermáceas,  cuyo  nombre 
científico  es  Cltondrodendron  tomentosuní  Ruiz  y 
Pavón.  Se  presenta  en  trozos  tortuosos  de  lon- 
gitud variable,  que  puede  tener  liasta  5  ó  más 
centímetros  de  diámetro,  y  provista  de  algunas 
raicillas  ó  de  las  cicatrices  restantes  de  su  in- 
serción. Está  recubierta  por  una  corteza  exfolia- 
ble  de  color  pardo  negruzco,  con  surcos  ó  arrugas 
profundas  longitudinales,  y  algunas  transver- 
sales menos  manifiestas.  Su  fractiu'a  es  fibrosa  y 
el  color  interno  pardo,  amarillento  claro; se  deja 
cortar  fácilmente  con  un  cuchillo  y  algunos  pe- 
dazos presentan  un  aspecto  más  bien  céreo  que 
fibroso.  No  tiene  olor  particular,  y  su  sabor  es 
amargo,  pero  pasajero.  El  cocimiento  de  esta 
raíz,  tratado  jior  la  tintura  de  iodo,  adquiere  una 
coloración  azul  obscura  casi  negra.  La  sección 
transversal  presenta  en  el  centro  un  punto  casi 
imperceptible,  alrededor  del  cual  hay  de  tres  á 
cinco  zonas  concéntricas,  separadas  \inas  de  otras 
por  líneas  onduladas,  durasy  brillantes,  y  atra- 
vesadas por  otras  á  modo  de  radios  medulares; 
el  esjiacio  comprendido  entre  estas  líneas  está 
constituido  por  un  tejido  leñoso  muj'  poroso. 

Se  ha  descubierto  cu  esta  raíz  un  principio 
llamado  pelosina,  el  cual  es  análogo  á  la  bugsina 
á  la  paricina  y  á  la  bebeerina,  pero  Flückiger 
duda  de  que  sea  esta  substancia  la  que  comuni- 
ca á  la  pareira  sus  verdaderas  propiedades.  En 
América  se  emplea  como  diurética  y  emenagoga, 
y  en  Europa  su  uso  quedó  olvidado,  porque,  efec- 
to de  las  confusiones  en  que  se  había  incurrido, 
se  emplearon  en  vez  de  esta  otras  plantas  que 
no  surtían  los  efectos  deseados;  pero  una  vez 
deshechos  los  errores  que  existían  respecto  de  la 
verdadera  naturaleza  de  esta  planta,  se  ha  vuel- 
to á  emplear  contra  las  inllamaciones  de  la  veji- 
ga, la  hidroiiesía  y  la  susjtensión  de  los  loquios, 
en  forma  de  infusión  y  cocimiento,  que  se  prepa- 
ran con  la  raíz  pulverizada. 

En  el  comercio  suelen  encontrarse  todavía  con 
el  mismo  nombre  tallos  de  la  misma  planta,  raí- 
ces de  la  Butna  rnfcscens  Aubl. ,  y  las  raíces  y  ta- 
llos del  Cissawpclos  Pareira  L.,  ambos  pertene- 
cientes á  la  familia  de  las  Menispermáceas,  y  que 
son  las  llamadas  pareiras  falsas. 

En  la  isla  de  Cuba  denominan  de  igual  modo 
á  otra  especie  de  menispermáceas  conocida  en- 
tre los  botánicos  bajo  la  denominación  sistemá- 
tica do  Cissampelos  Caapcba  L. 

PAREISAS:  Gcog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Antonio  de  Pareisás,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Oren- 
se; 37  edifs.  II  V.  San  Antonio  de  Pareisás. 

PAREIZO:  Geog.  Lugar  déla  parroquia  de  San 
Miguel  de  Goyas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  28  edifs. 

PAREJA  (de  par):  i.  Conjunto  de  dos  perso- 
nas ó  cosas. 

-Pareja:  En  las  fiestas,  unión  de  dos  ca- 
balleros de  un  mismo  tr.ije,  lilirea,  adornos  y 
jaeces  de  caballos,  que  corren  juntos  y  unidos; 
y  el  primor  consiste  en  ir  iguales,  por  lo  que  se 
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le  dio  este  nombre:  las  fiestas  se   componen  de 
varias  parejas  y  diversas  cuadrillas. 

-Pareja:  Compañero  ó  compañera  en  loa 
bailes. 

—  i,Se  ha  empezado  el  baile? 

—  Vecina,  aún  viene  usté  á  tiempo. 
-¡Trae  u.sted  paRKJA?-  No. 

—  Yo  tampoco:  aqni  hay  asiento. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...estaba  yo  bailando...  cuando  empiezo  i 
notar  una  distracción  que  no  era  natural;... 
circulaba  por  los  salones  un  murmullo  sordo 
y  prolong;ido...  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  liay?  Se  lo 
pregunto  á  mi  pareja  que  está  de  todo  tan 
inocente  como  yo;  y  por  fin  sé...  que  la  conde- 
sa acaba  de  ser  presa;  etc. 

Larra. 

-Parejas:  pl.  En  el  juego  de  dados,  los  dos 
números  ó  puntos  iguales  que  salen  de  una  ti- 
rada; como  seises,  cincos,  etc. 

-Parejas:  En  los  naipes,  dos  cartas  iguales 
en  número  ó  semejantes  en  figura:  como  dos  re- 
yes, dos  seises. 

-  Parejas:  Eqvit.  Carrera  que  dan  dos  jine- 
tes juntos,  sin  adelantarse  ninguno,  por  lo  cual 
suelen  ir  dadas  la  manos. 

...  las  capitales  van  perdiendo  hasta  la  me- 
moria de  sus  antiguos  manejos,  parejas,  /iie- 
gos  de  cailas;  etc. 

JoVELLANOS. 

-Correr  parejas:  fr.  fig.  Ir  iguales  ó  so- 
breveidr  juntas  algunas  cosas,  ó  ser  semejantes 
dos  ó  más  personas  en  una  prenda  ó  habilidad. 

...  contra  su  aspereza 
Murmuran  cuantos  la  ven 
Que  en  ella  corra  el  desdén 
Parejas  con  sn  belleza. 

Tirso  de  Molina. 

...  la  Agricultura  corría  parejas  con  las  ar- 
tes manuales  en  general. 

Olivan. 

-  Pareja:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  .se  ha- 
lla ngiegado  el  lugar  de  Tabladillo,  p.  j.  deSa- 
ceilóii,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Cuenca; 
974  habits.  Sit.  cerca  de  Ontanillas,  en  terreno 
fertilizado  por  el  río  Tajo,  que  corre  á  bastante 
distancia  al  O.  Cereales,  vino,  aceite,  cáñamo  y 
garbanzos;  cría  de  ganados. 

-Pareja  (Juan  de):  Biog.  Pintor  español, 
también  llamado  el  esclavo  de  Vclüzqua:.  N.  en 
Sevilla,  lie  padres  esclavos,  por  los  años  de  1606. 
M.  en  Madrid  en  1U70.  Ignoramos  si  Diego  A'e- 
lázquez  le  compró  ó  heredó  de  sus  mayores;  lo 
cierto  es  que  Pareja  le  servía  en  calidad  de  escla- 
vo cuando  fué  llamado  á  Madrid  en  1623.  Siguió 
sirviéndole  hasta  su  muerte  en  todas  las  cosas 
relativas  á  su  persona,  particularmente  en  mo- 
ler los  colores,  aparejar  los  lienzos,  limpiar  ¡os 
pinceles  y  preparar  la  tablilla,  lo  que  hacía  á 
las  mil  maravillas.  Como  ei'a  de  entendimiento 
despejado  y  se  había  criado  entre  pintóles,  tenía 
mucha  afición  á  la  Pintura,  que  pudo  más  que 
el  respeto,  pues  á  escondidas  de  todos  y  en  ho- 
ras desusadas  dibujaba  cuanto  podía  y  copiaba 
todo  lo  que  pintaba  su  amo,  lo  que  produjo  bue- 
nos efectos;  pero  el  temor  y  la  desconfianza  no 
le  permitían  manifestarlos  á  ninguno.  Fué  con 
su  amo  á  Italia  en  los  dos  viajes  que  hizo  de  or- 
den de  Felipe  IV,  y  entonces  tuvo  más  lugar 
para  observar  y  estudiar  las  obras  de  los  gran- 
des maestros.  Antes  de  comenzar  Velázquez  á 
retratar  al  Papa  Inocencio  X  quiso,  por  modo 
de  ensayo,  pintar  la  cabeza  de  Pareja,  y  habién- 
dola concluido  la  envió  ]>or  éi  nnsmo  á  sus  ami- 
gos, que  asombrados  de  lo  parecido  y  bien  pin- 
tado, la  colocaron  en  la  Rotonda  el  día  de  una 
festividad  á  San  José  con  varias  obras  de  ota'os 
profesores,  y  todas  parecían  pintadas,  pero  vivo 
el  retrato  de  Pareja,  que  llcni)  de  admiración  á 
los  inteligentes,  y  por  él  fué  Velázquez  recibido 
académico  romano.  Restituidos  amo  y  criado  á 
Madrid  en  el  año  de  1651,  pen.só  éste  en  descubrir 
su  ejercicio  en  la  Pintura,  y  lo  hizo  de  un  modo 
que  acredita  su  talento.  Pintó  un  cuadro  peque- 
ño con  más  cuidado  del  regular,  y  le  colocó  en  el 
estudio  de  su  amo  vuelto  á  la  ])ared,  ¡ireviendo 
todo  lo  que  había  de  suceder.  Y  habiendo  el  rey 
ido  á  ver  pintar  á  Velázquez,  mandó  volver  el 
cuadro  que  estaba  de  esiialdas,  como  acostum- 
braba mandar  con  todos  los  que  se  hallaban  en 
esta  disposición.  Volvióle  Pareja,  y,  pregimtando 
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i'l  ii'V  i|n¡i'Mi  lo  Imliíii  iiiiiliido,  80  aiTojí')  i'i  sus 
pies  ímploruDiln  su  iciii  in'oti'criúii,  y  onnlVsó 
ijin',  firraHlnulo  do  nu  ¡mNioii,  y  íioHcodiliihiH,  i)or 
i'l  lonior  á  su  iiiuo,  linliúi  apiTudiilo  ii{|uol  iiolilo 
alte  y  ]tintado  ai|Uol  lionzo.  línliinocH  el  rey,  jio- 
nelrado  de  su  liuniil<lad,  de  su  apliiiai'iiíu  y  del 
U'.í'tíIo  iU'  la  (lilla,  .so  vcil\  iii  i'i  Dio^joy  lo  <lijo: 
«Nii  touóis  (|Uo  luililai'  i'\i  i'l  asuiild,  y  advortid 
(|Uo  iiuion  liono  osla  lialiilidad  un  jiuodo  sor  os- 
ilavu.»  l'aioja,  ijuo  poruiauooia  do  rodillan,  lo 
lio.só  la  luauo,  y  Voláziinoz  lo  diil  oai'la  do  lilier- 
tad,  doolavánddlo  su  ilisotiiulo,  y  lo  tuaudi'i  c|Uü 
oouu)  tal  siijuioso  oii  su  ooui|iarna.  Kocnuiicidu  á 
t«n  nm»  laven-,  im  súln  lo  sirvii'i  liasla  s\i  uiuor- 
to,  siiKi  taudiirii  i'i  su  liija.oasada  ouii  .luau  liau- 
tisltt  dol  Mazo,  liasta  i|UO  lallooló  on  Madrid  cií  ol 
aüo  do  1(570  ('(Ui  cróditos  ou  su  |iriirosiiiii  y  con 
lionrailos  prooodovos.  InnUí  adnúialiloiiiouto  las 
tintas  do  .su  niaostro,  y  so  onuivooalian  los  re- 
tratos do  andios.  Hay  nniolios  do  su  mano  atii- 
liuidns  á  Mazo,  y  aun  al  inisuio  Vcláz<|Uoz,  que 
son  Ilion  (lilícilos  do  distiof^uir.  Suin'inoso  geno- 
rahnonto  quo  ol  ostilo  do  l'aioja  es  niuy  pareci- 
ílo  al  de  s\i  maestro  Veláztiuoz.  Esto  es  cierto  en 
cuanto  á  lo.s  retratos;  jicro  en  las  obras  do  coni- 
¡losioión,  como  el  gran  cuadro  do  la  J'ocncióii  de 
San  Mateo,  recuerda  más  á  los  maestros  venecia- 
nos y  genovcses,  y  aun  á  los  llamenoos,  no  sólo 
jior  la  lirillantez  del  colorido  sino  ¡inr  la  alicii'm 
a  lo  niagnílioo  y  suntuoso  que  so  descubro  en 
sus  accesorios,  l'ablo  Veronés  y  Castif,dioiie  tie- 
nen más  afinidad  con  Pareja  que  el  gran  jiiutor 
que  fué  su  dueño.  El  Museo  del  Prado  (en  ¡Ma- 
drid) posee  el  citado  lienzo  do  La  ]'ocación  de 
&'an  Mateo,  cuadro  que  Ccán  conoció  en  el  Real 
Palacio  de  Aranjucz.  Para  la  ciudad  de  Toledo 
pintó  Pareja,  para  la  iglesia  de  la  Trinidad,  £/ 
bautismo  de  Cristo;  y  para  el  templo  madrileño 
de  Recoletos,  los  cuadros  de  .SVoi  Juan  Efaiíge- 
lista,  Han  Orondo  y  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe. 

-Paiseja  (Antonio):  Biog.  Marino  español. 
N.  en  Cabra  (Cói-doba).  M.  en  Chillan  (Clnle)á 
24  do  mayo  de  1813.  Sentó  plaza  de  guardia 
marina  en  el  departamento  de  Cádiz  en  11  de 
mayo  de  1771,  y  con  dicha  cla.se  y  do  oficial  su- 
balterno navegó  en  las  escuadras  del  mando  de 
Miguel  Gastón,  Marqués  González  de  Castejón, 
Luis  de  Córdoba,  Antonio  Barceló,  Antonio 
Osorno,  Juan  Bautista  Bonet,  Juan  de  Araoz, 
Francisco  de  Borja,  marqués  del  Socorro  y  Juan 
de  Lángara.  De  lo  expuesto  se  deduce  que  asis- 
tió á  todos  los  trabajos,  acciones  y  demás  que 
hubo  en  la  armada  en  el  último  período  de  vida 
y  animación  que  tuvo  la  marina  en  ol  .siglo  .wiii, 
distinguiéndose  en  las  expediciones  de  Melilla, 
Argel,  Ceuta,  Oran  y  Tolón,  y  en  la  toma  de  las 
i.slas  de  San  Pedro  y  San  Antioco.  Con  la  fraga- 
ta Veims  condujo  situados  de  Veracruz  á  la  Ha- 
bana. Mandando  la  fragata  Perla  se  encontró  en 
el  combate  nav.a)  de  San  Vicente  (14  de  felirero 
de  1797).  Embarcailo  en  el  navio  Jíaip,  con  la 
lancha  de  dicho  buque  socorrió  á  la  gente  délas 
llotantcs  on  ol  sitio  de  Gibraltar,  y  se  batió  con 
la  escuadra  inglesa  en  1782;  con  el  jabeque  Ga- 
mo, en  conserva  de  otros,  quitó  á  los  mares  un 
barco  corsario  y  pegó  fuego  á  una  barca  catala- 
na que  aquéllos  habían  a]iresado.  En  Melilla  ve- 
rificó el  clesembarco  de  artillería,  municiones  y 
víveres,  sufriendo  el  fuego  de  los  enemigos  du- 
rante doce  horas,  y  on  la  r.ada  de  Argel  (1775) 
hizo  la  galeota  de  su  destino  fuego  por  ocho  ho- 
ras á  los  moros.  Habiendo  oljtenido  el  mando 
del  navio  ylri/unaida,  con  él  se  halló  en  el  com- 
bate de  Trafalgar.  El  Anjonauta  sufrió  inmen- 
sas averías  en  este  combate,  se  le  hundió  la  cubier- 
ta del  alcázar,  y  conclu}'ó  por  ir.se  á  jiiquc  al  se- 
gundo día  de  la  acción;  tuvo  muchos  muertos  y 
híridos,  y  entre  éstos  á  su  comandante  Pareja. 
Ascendido  á  brigadier  (9  de  noviembre  de  1805) 
obtuvo  licencia  ¡lara  trasladarse  al  Ferrol,  de 
donde  volvió  á  Cádiz,  y  en  junio  de  180  asistió 
al  combate  y  rendición  de  la  escuadra  francesa 
del  almirante  Ro.silly,  p.asando  después  con  real 
licencia  á  Madrid,  regresando  al  dcjiartamento 
de  Cádiz  en  febrero  de  1809;  se  le  conlirió  suce- 
sivamente el  mando  de  los  navios  'l'crrihle  y 
A'aíí, /)/«<o,  y  á  [irincipios  de  1810  el  de  todas 
las  fuerzas  sutiles  de  la  isla  de  Loón,  cuando 
empezó  el  sitio.  Conservó  este  mando  hasta  ju- 
lio. Entonces  fué  nornlirado  gobernador  y  (Capi- 
tán General  dol  reino  de  Chile.  El  estado  do  in- 
«urrección  on  ipic  so  hallaban  aquellas  jirovin- 
cin»  ultramarinas  hizo  que   Pareja,  á  la  sazón 
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brigadier  (último  empleo  i|UO  alcanzó),  so  dlri- 
giosc'  á  Lima  juira  tomar  inslriiooionos  del  virrey 
del  Perú,  bajo  cuyo  mando  estaban  las  provin- 
cias dol  reino  do  Chile.  Abascal,  quo  dosompe- 
naba  (d  virreinato,  dispuso  quo  Paroj.a  organiza- 
se una  fuerza  en  Cliiloé  y  Valdivia.  Koiinidos, 
pues,  011  dicho  piintfi  "J'IUO  hniubres,  se  emljar- 
oaidii  011  los  úl  I  irnos  días  do  lobii-rn  do  1813  y  80 
apoderarun  did  liiertccito  do  San  Vicente,  con- 
tiguo al  do  Tabahuaiio.  Atacada  al  día  siguien- 
te la  guarnición  do  diidio  )iuerto,  apostada  ven- 
t.'ijnsanionto  en  las  alturas  ({Ue  lo  dominaban, 
fué  ib  notada  y  jniosta  en  luga  á  pesar  do  su 
empeñada  resistencia,  dejando  aliicrtaslus  jiuer- 
las  do  diclio  punto,  distante  2  i  leguas  do  la 
ciudad  de  la  Concepciiín,  capital  do  la  provin- 
cia. Aunque  éstii  se  hallaba  defendida  por  un 
batallón  y  un  regimiento  do  dragones,  cedió  sin 
embargo  á  las  ¡iriiueras  intimaeiunes  do  Pareja, 
ostiiiulando  una  capitulación  que  tenía  por  baso 
la  amnistía  y  olvido  general  de  los  pasados  des- 
aciertos. Tonu)  en  seguida  posesión  de  ella  Pa- 
reja, iucorjioró  á  sus  illas  las  tro]ias  rendidas  y 
dio  nuevo  poder  é  importancia  á  su  columna, 
con  más  de  CO  piezas  de  artilleiía,  6  000  fusiles, 
con.siderable  cantidad  de  armas  lil.ancas  y  abun- 
dantes pertreelios  de  guerra  que  lialló  en  dicha 
ciudad.  La  noticia  de  estos  triunfos  llegó  en  tres 
días  á  la  capital  de  Santiago,  bastante  distanto 
del  teatro  de  las  operaciones,  y  poco  después  la 
de  haberse  sulilevado  en  Valparaíso  la  corbeta 
J'erla  y  el  bergantín  PoiriUo,  que  eran  do  los 
insurgentes,  listos  sucesos  introdujeron  el  des- 
aliento en  todos  monos  en  el  primer  magistrado 
do  la  Reiuíblica,  José  Miguel  Carrera,  que,  des- 
plegando un  valor  y  energía  poco  comunes,  hizo 
Ireute  á  las  circunstancias  que  le  rodeaban.  En 
breve  puso  en  jiie  de  guerra  un  ejército  de  9  000 
hombres,  con  el  que  se  projiuso  contener  los 
progi'esos  de  sus  adversarios.  Pareja  emprendió 
su  marcha  para  e!  interior,  y  á  i'iltimos  de  abril 
siguiente  se  hallaba  muy  cerca  del  Maule  su  di- 
vi.sión,  provista  de  toda  clase  de  pertrechos,  con 
intención  de  cruzar  dicho  río  y  tomar  cuarteles 
do  invierno  en  Talca.  A  5  leguas  de  este  punto, 
y  en  el  paraje  llamado  Hierbas  Buenas,  tuvo  un 
encuentro  que  le  costó  la  pérdida  de  100  hom- 
bres, entre  ellos  40  muertos;  pero  la  de  los  con- 
trarios fué  mucho  mayor,  jiues  sólo  de  prisione- 
ros cogió  Pareja  120,  con  algunos  oficiales.  Em- 
pezó á  introducirse  el  descontento  en  las  tropas 
realistas,  ya  por  efecto  de  las  enfermedades  del 
clima,  ya  por  la  falta  de  recursos,  ya,  on  fin,  por 
sugestiones  ocultas.  Fué  insuficiente  toda  la  ac- 
tividad y  energía  que  desplegó  Pareja  en  estas 
críticas  circunstancias  para  calmar  el  ánimo  del 
soldado;  estos  graves  cuidados  alteraron  de  tal 
modo  .su  salud,  que,  asaltado  de  una  maligna 
fielire  inflamatoria,  hizo  desde  el  principio  des- 
confiar do  su  vida.  Cedió  la  dirección  de  las 
operaciones  á  Juan  Francisco  Sánchez,  coman- 
dante del  batallón  de  Perseo,  quien  presentó 
batalla  al  enemigo  en  las  alturas  de  San  Carlos, 
logrando,  á  jiesar  de  su  inferioridad  numérica, 
disi'ersar  á  sus  contrarios  y  quedarse  dueño  del 
campo.  Pareja,  aunque  postrado  en  una  cama  y 
exánime,  quiso  hallarse  en  el  campo  de  batalla. 
Habiendo  participado  de  las  glorias  adqiüridas 
por  sus  tropas  en  aquella  jornada,  se  retiró  con 
ellas  á  Chillan,  en  donde  falleció.  Era  caballero 
profeso  en  la  Orden  de  Santiago. 

-  Pareja  (Josií;  Manuki,):  Biog.  Marino  es- 
pañol. N.  en  Lima  (Perú)  á  8  de  febrero  de 
1813.  M.  en  Valparaíso  á  30  de  noviembre  de 
1865.  Era  hijo  de  Antonio  Pareja  y  Josefa  Sep- 
tién;  el  primero  brigadier  de  la  armada,  oficial 
de  mucho  mérito,  y  queestalia  nombrado  gober- 
nador y  Capitán  General  del  reino  de  Chile, 
donde  encontró  una  gloriosa  muerte  defendien- 
do la  dominación  de  Esjiaña  en  aquellas  ajiarta- 
das  regiones.  El  joven  Pareja  era  muy  niño  al 
fallecimiento  de  su  padre,  y  con  su  madre  se 
trasladó  á  la  península,  fij.anilo  en  Cáiliz  su  re- 
rosidcncia.  Sentó  plaza  de  guardia  marina  en  el 
dc|iartamento  de  Cádiz  (5  de  noviembre  de 
1827).  Después  de  haber  prestado  diferentes  ser- 
vicios, siendo  (1836)  ayudante  del  brigadier  .se- 
gundo jefe,  y  con  el  mando  de  la  trincadura  Val- 
di's,  figuró  en  la  salida  de  la  guarnición  de  San 
Sebastián  (10  de  febrero),  y  socorrió  diversas  ve- 
eos  con  víveres  el  fuerte  de  Guotaria  bajo  el  fue- 
go do  las  Ijaterías  enemigas.  Una  voz  con  su  trin- 
cadura escoltaba  siete  lanchas  con  víveres  y  ]ier- 
trcchos  para  el  indicado  fuerte;  al  apro.timarac, 


PARE 


015 


los  eiiomigo»  aumentaron  sus  disparo», y  la»  tri- 
|iiiluc|onc»  do  la»  hinchas,  aniodrontaiía»,  alza- 
ron su»  remo»;  visto  c«to  por  Pareja,  lomo  una 
A  riniolquo,  y  á  la  voz  de  [viva  Isabel  II!  la  in- 
trodujo con  rapidez  en  el  niiiollo,  volvió  á  fuera, 
tomó  otra,  y  continuó  tan  airiosgada  operación 
hasta  conseguir  una  á  únala  onlradadela»  nicle 
lanchas.  Fue  agraciado  por  osle  servicio  con  la 
cruz  <lo  la  Marina  do  Diailema  Real,  y  pasó  á 
mandar  la  trincadura  t7í«;/i(r«.  Con  olla  asistió 
al  nimpimiento  de  la»  línea»  <le  Han  Sebastián 
(5  do  nniyo  de  ]836j;  á  la  toma  del  |iuerto  do 
Pa.sajos  (día  28),  y  por  su  distinguido  comporta- 
miento on  esta  acción  obtuvo  la  cruz  de  primera 
dase  do  la  Orden  de  San  Fernando.  So  halló 
también  en  las  acciones  sostenidas  en  dicho  iiun- 
to  los  días  6  y  9  de  junio  siguiente,  y  en  el  ata- 
que á  la  iila;;a  do  Fuenterrabía  los  dias  11  y  12 
de  julio  sucesivo.  Pasó  después  con  su  trincadu- 
ra á  la  ría  de  Bilbao,  y  allí  se  encontró  en  las 
acciones  do  los  días  2,  3  y  4  de  noviembre  al  in- 
troducir 300  quintales  de  pólvora  y  víveres  en 
la  plaza  bajo  el  fuego  de  los  enemigos.  Concurrió 
con  su  trincadura  á  la  batalla  de  Luchana  (24 
de  diciembre),  y  ¡lor  .su  bizarro  eoin|iortam¡ento 
en  la  acción  de  dicho  día,  y  en  la  que  se  dio  du- 
rante la  noche  y  mañana  del  25,  en  que  se  le- 
vantó el  sitio,  lo  concedió  el  general  en  jefe.  Es- 
partero, sobre  el  camijo  de  Ijatalla,  otra  cruz  de 
San  Fernando  de  iirinicra  clase;  el  Congreso 
Constituyente  lo  declaró  benemérito  de  la  |ia- 
tria,  y  más  adelante  recibió  Pareja  la  cruz  de  dis- 
tinción del  tercer  sitio  de  Bilbao.  Ayudó  luego 
(1837)  al  ataque  y  caiiitulación  de  las  ¡liazas  de 
Iiún  y  Fuenterrabía,  olitcniendo  la  cruz  de  dis- 
tinción acordada  á  todos  los  que  concurrieron  á 
dicha  acción,  y  también  á  los  desembarcos  en  los 
puntos  enemigos  de  OndaiTÚa  y  Devaen  los  días 
4  y  5  de  octubre  siguiente.  También  colaboró  en 
las  o])eraciones  militares  sobre  Orrio  y  Zarauz 
(1838),  concediéndosele  por  estos  últimos  servi- 
cios la  cruz  de  caballero  de  la  Orden  de  Isabel 
la  Católica.  Por  Real  orden  de  19  de  abril  de 
1839  se  le  confirió  el  mando  del  pailebot  Tere- 
sita,  del  apostadero  de  la  Habana;  pero  antes  de 
dejar  el  mando  de  la  trincadura  sostuvo  varias 
acciones  en  el  puerto  de  Santoña  y  ría  de  Lim- 
jiias,  protegiendo  los  movimientos  de  las  tropas 
liberales.  De  regreso  de  la  Habana,  don<le  sirvió 
frésanos,  se  presentó  (22  de  abril  de  1843)  en 
Cádiz.  Con  el  marino  Primo  de  Rivera  (José)  se 
trasladó  á  Algeciras,  y  embarcado  en  la  fragata 
Cortes,  y  al  frente  de  otras  fuerzas  navales,  se 
dirigió  á  bloquear  á  Cádiz,  lo  quo  verificó  hasta 
que  dicha  plaza  se  sublevó.  En  1850  el  Pontífice 
le  dio  la  encomienda  de  su  Orden  de  San  Gre- 
gorio por  los  trabajos  con  que  había  contribuí- 
do  al  restablecimiento  del  poder  temporal  de  la 
Santa  Sede.  Por  Real  decreto  de  19  de  junio  de 
1860  se  le  concedió  la  gian  cruz  de  la  Orden  de 
Isabel  la  Católica,  como  recompensa  do  los  im- 
portantes servicios  prestados  durante  la  guerra 
de  África.  Era  entonces  brigadier  de  la  armada. 
Ascendió  á  jefe  de  escuadra  en  22  de  agosto  de 
1863.  Su  crédito  en  el  cuerpo  á  que  pertenecía,  y 
la  indicación  del  Cajiitán  General  de  la  armada, 
Francisco  Armero,  lo  hizo  formar  parte,  con  la 
cartera  de  Marina,  del  Gabinete  p)rcsidido  jior 
Alejandro  Mon  (1.°  do  marzo  de  1864).  Pareja, 
que  á  la  sazón  era  comandante  general  del  arse- 
nal de  la  Carraca,  se  trasladó  á  Madrid,  y  en 
posesión  de  dicho  elevado  cargo  demostró  su  ca- 
jiacidad  y  conocidas  dotes  de  mando,  dio  dispo- 
siciones de  orden  interior  muy  útiles  y  conve- 
nientes, y  sostuvo  con  lucidez  en  ambos  Cuerpos 
Colegisladores  los  dereohos  de  la  corporación  á 
cuyo  trente  se  encontraba,  mereciendo  elogios 
entusiastas  de  ]iropios  y  extraños.  Cesó  en  el 
Mini.steriopor  Realdecreto  de  16  de  septiembre. 
En  22  de  octubre  se  le  nombró  comandante  ge- 
neral de  la  escuadra  del  Pacífico;  ¡uir  la  vía  de 
Inglaterra  se  trasladó  al  fondeadero  do  las  Chin- 
chas, donde  aquélla  se  encontraba,  y  en  7  de  di- 
ciembre tomó  ¡losesiiin  de  su  nuo\'0  cargo,  ai-bo- 
lando  su  insignia  en  la  fragata  ]'i!ln  dr  Madrid. 
Como  lo  que  sigue  sea  ol  [leríodo  más  agitado  de 
la  vida  del  general,  que  terminó  con  su  desas- 
trosa muerte,  justo  es  que  la  detallemos  con  to- 
da la  extensión  posible.  El  gobierno,  al  conferir 
al  general  Pareja  el  mando  de  su  escuadra  en 
las  aguas  del  Pacífico,  lo  rcvistiéi  con  ol  carácter 
de  Enviado  extraordinario  y  Jlinistro  ]ilcnipo- 
tenciario  en  la  Kopúlilica  del  Perú.  Con  esta 
misma,  su  antecesor,  el  general  Pinzón,  estaba 
cu  ucgooiaciuucs  para  la  entrega  de  las  Chin- 
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clias,  previa  la  floliitla  indeiiiiiización  de  guerra, 
y  el  general  Pareja,  con  el  doble  carácter  diplo- 
mático que  llevaba,  las  reanudó,  resultando  de 
ello  el  tratado  Vivanco- Pareja,  que  se  firmo  á 
bordo  de  la  Villa  <k  Madrid  en  la  bahía  del 
Callao  (27  de  enero  de  1865),  para  lo  cual  Pare- 
ja se  traslado  con  su  escuadia  desde  el  fondea- 
drro  de  las  Cliinclias  al  indicado  puerto  del  Ca- 
llao. Por  el  tratado,  después  de  explicaciones  sa- 
tisl'aetorias  de  una  )'  otra  parte,  so  devolvían  á 
la  República  del  Perú  las  islas  Chinchas,  y  el 
gobierno  peruano  satisfacía  al  de  España  como 
indemnización  de  guerra  la  suma  de  3  millones 
de  ]iesos  fuertes.  El  gobierno  de  iladrid  aprobó 
el  tratado  y  dio  á  Pareja  el  empleo  de  Teniente 
General  de"  la  armada  ]>or  Real  decreto  de  26  de 
abril  siguiente.  A  los  pocos  días  ocurrió  un  tu- 
nuilto  en  la  población  del  Callao,  y,  estando  las 
tripulaciones  de  luiestrOs  buques  de  paseo,  las 
acometieron  los  americanos.  En  esta  refriega  fué 
víctima  el  cabo  de  mar  español  Esteban  Prade- 
ra. El  general  Pareja  hizo  las  enérgicas  recla- 
maciones que  el  caso  retiuería,  y  el  gobierno  del 
Perú  atendió  á  ellas  castigando  á  los  culpables, 
dando  la  satisfacción  debida  y  una  indemniza- 
ción de  6  000  pesos  en  favor  de  la  familia  de 
Pradera.  Como  durante  nuestras  diferencias  con 
el  Perú  la  República  de  Chile  se  había  negado 
á  facilitar  carbón  á  algunos  de  nuestros  buques 
de  g\ierra,  se  ¡¡idieron  á  su  gobierno  las  explica- 
ciones convenientes,  exigiéndose  la  satisfacción 
debida  por  medio  de  nuestro  Ministro  allí,  el 
Sr.  Tavira.  Este  viejo  diplonuitico  manejó  el 
asunto  como  estimó  m;'is  procedente.  Sin  emliar- 
go.  Pareja,  al  saber  el  convenio  celebrado  entre 
el  Ministro  de  Chile,  Covavrubias,  y  nuestro  re- 
presentante Tavira.  oficiosamente  manifestó  al 
gobierno  lo  perjudicial  que  era  dicho  convenio 
á  nuestros  intereses  en  aquellas  apartadas  regio- 
nes, y  ala  dignidad,  decoro  y  buen  nondire  es- 
pañol en  aquel  país.  El  gobierno  de  Madrid,  al 
recibir  tales  conumicaciones,  dio  la  plenipoten- 
cia para  arreglar  este  negocio  á  Pareja,  á  quien 
se  le  conniniearon  las  instrucciones  correspon- 
dientes. Provisto  Pareja  con  las  credenciales  de 
su  plenipotencia  en  la  Repiíbliea  de  Chile,  dejó 
las  aguas  del  Callao  el  día  7  de  septiembre  con 
su  escuadra,  coni]uiesta  de  la  fragata  Villa  de 
Madrid,  donde  tenía  arbolada  su  insignia,  las 
nombradas  Blanca,  Bcrcngucla,  Mesoliiciún  y 
corbeta  Vcnecdora,  pues  la  Covadonga  se  encon- 
traba á  la  sazón  en  el  puerto  de  Cobija.  En  el 
Callao  quedaron  la  fragata  acorazada  Numancia 
y  el  vapor  Marqués  de  la  Victoria,  á  las  órdenes 
de  Casto  Méndez  Núñez.  Pareja,  con  la  fragata 
de  su  insignia,  llegó  á  Valparaíso  el  18,  día  en 
que  Chile  celebraba  el  aniver.sario  de  su  inde- 
pendencia y  á  la  hora  en  que  tenían  lugar  los 
actos  oficiales  con  este  motivo.  El  20  lo  verificó 
la  Resolución  y  el  21  la  Vencedora.  La  Blanca 
estaba  designada  de  antemano  para  bloquear  el 
puerto  de  Caldera,  y  en  él  permaneció  con  la 
Bcrcnriucla  esperando  el  resultado  de  las  gestio- 
nes diplomáticas,  que  desde  luego  se  entablaron 
entre  el  general  Pareja  como  plenipotenciario,  y 
Covarrubias,  Ministi'o  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  República.  Teniendo  éstas  por  resultado  la 
negativa  rotunda  á  las  reclamaciones  y  exigen- 
cias del  goliicrno  español.  Pareja  declaró  el  blo- 
queo de  ios  ])uertos  de  <_'hile.  Así  se  verificó,  se 
hicieron  muchas  presas,  se  molestó  la  costa  ene- 
miga, y  continuaron  en  tal  estado  las  cosas  has- 
ta el  26  de  noviembre,  fecha  en  q>ie  la  corbeta 
CovadoDíja  fué  apresada  por  la  chilena  Esmeral- 
da en  las  aguas  de  Pichidangue,  unas  50  millas 
al  Xorte  de  Valparaíso.  Esta  noticia,  y  la  sosi)e- 
cha  de  que  los  chilenos  hubiesen  apresado  tani- 
liién  á  la  corbeta  J'enccdora,  causaron  tanta  im- 
presión en  el  ánimo  de  Pareja,  que,  á  bordo  de 
la  fragata  Villa  de  Madrid,  puso  fin  á  sus  días 
el  general  con  un  tiro  de  revólver,  dejando  en- 
cargado que  no  le  enterrasen  en  jurisdicción  chi- 
lena. En  efecto,  fuei'a  de  las  aguas  de  Chile  se 
le  dio  sepultura  en  7  de  diciembre,  en  el  mar. 

-Pare.ja  de  Alaucón  (Franci.sco):  Biog. 
.Turisconsulto  y  periodista  español.  N.  en  Mur- 
cia en  abril  de  1817.  Cursó  en  el  Seminario  de 
Noble.s  de  Madrid  la  segunda  enseñanza  y  en 
Alcalá  de  Henares  y  Madrid  la  carrera  de  Juris- 
prudencia. Ha  sido  individuo  de  la  .Tunta  de  Go- 
bierno del  Colegio  de  Abogados  de  Madrid; Con- 
sejero ]irovincial;  fundador  de  la  Asociación  Pro- 
tectora de  la  Prensa  iicriódica  y  del  Tribunal  de 
Honor  (de  efímera  duración)  para  resolver  las 
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diferencias  de  la  misma;  vocal  de  la  Cnmisitin 
de  Códigos;  ase.sor  del  Ministerio  de  Komcnto  y 
secretario  honorario  de  Su  M.ijestad.  Su  repre- 
sentación princijial  es  como  ¡leriodista  profesio- 
nal. Es  autor  de  las  obras  J-Jl  abrazo  de  Verga- 
ra,  reflexiones  políticas  sobre  la  pasada  revolu- 
ción y  la  p.az  que  se  nos  acerca  (1840);  ire  recon- 
ciliación de  los  partiílos  y  el  ¡wrvenir  de  España 
{l&ii);  Aplicaciones  de  la  moral  á  la  polUira, 
traducción  de  Droz  (id.);  Catecismo  cristiano 
de  las  escuelas  y  familias  (1845);  Libro  de  la  Ju- 
vintiid,  traducción  con  José  Zorrilla  de  la  obra 
de  Silvio  Pellico  (1853);  La  inundación,  canto 
c]iico  á  las  víctimas  de  Murcia  (1879); /^lííK/n- 
ción  legal  y  armónica  de  la  institución  piadosa  y 
cari/.ativa  del  Montepío  de  Jesús  (1886);  La  pu- 
blicidad en  la  adminiítruciún  de  justicia  y  el  cri- 
men y  proceso  de  la  calle  de  Fuencarral  (1888). 

PAREJO,  JA  (áe  jíar,  igual):  adj.  Igual  ó  se- 
mejante. 

Resuélvese  por  ellos  y  se  acuerda, 
Que  dos  soldados  en  valor  parejos, 
Bajen  al  centro  sin  mostrar  temores, 
A  ser  en  la  tiniebla  exploradores. 

ViLLAVICIOSA. 

-  Pon  PAüEJO  Ó  POR  UN  PAKEJO:  m.  adv.  Por 
igual,  ó  de  un  mismo  modo. 

Los  mares  poblados  de  famosas  ciudades, 
coronadas  de  muelles  y  de  puertos,  las  ciuda- 
des todas  2Kir  un  PAREJO  hermoseadas  de  her- 
mosos edificios. 

Lorenzo  Gracián. 

-  Patiejo  (FuANC'TSfo  Vicente);  Biog.  Gene- 
ral venezolano.  N.  en  Cuniauá  en  17S0.  M.  en 
Caracas  á  24  de  julio  de  1864.  En  laprimera  dé- 
cada del  presente  siglo  servía  como  oficial  subal- 
terno en  las  milicias  que  se  organizaban  en  su 
provincia,  y  en  1810  era  capitán  de  una  compa- 
ñía de  las  fuerzas  milicianas  del  jiuehlo  de  Cha- 
mariapa.  Allí  estaba  cuando  llegó  á  Cumaná  la 
noticia  de  lo  sucedido  en  Caracas  en  19  de  aliril 
del  citado  año,  y  desde  luego  abrazó  con  entu- 
.siasmo  la  causa  de  la  independencia.  En  1811 
sentó  plaza  en  las  fuerzas  con  que  abrió  las  ope- 
raciones solire  Angostura  el  coronel  Francisco 
González  Moreno,  pero  tuvo  la  desgracia  de  ser 
hecho  prisionero,  y  como  tal  permaneció  en  Bar- 
celona (América)  ha.sta  que.  en  1813,  el  jefe  espa- 
ñol Monteverde,  en  un  momento  de  buen  humor, 
dio  orden,  antes  de  marchar  á  Maturín,  para  su 
excarcelación.  Apenas  se  vio  en  liliertad.  Pare- 
jo niarohó,  con  riesgo  de  su  vida,  al  campamen- 
to de  la  guerrilla  patriota  más  cercana,  y  prestó 
sus  servicios  como  gueriillero  en  las  escaramuzas 
y  combates  que  libertaron  parte  de  las  provin- 
cias de  Oriente.  Luchó  en  Aragun  de  Barcelona 
(1814)  y  fué  herido  dos  veces.  En  Maturín  se 
puso  á  -las  órdenes  de  Piar,  y  con  él,  y  luego  con 
líerniúdez  y  Ribas,  concurrió  á  los  combates  del 
Salado,  Jlagüeyes  y  Úrica,  y  por  último  logró 
irse  á  las  montañas  del  Tigre,  donde  se  incorporó 
á  Cedefio,  en  donde  le  encontraron  los  aconteci- 
mientos de  1816.  A  fines  de  aquel  año  volvió  de 
Guaj'ana  con  una  pequeña  fuerza,  tratando  de 
incorporarse  á  la  de  Bolívar  en  Barcelona;  pero 
José  Tadeo  Monagas  le  llamó  á  San  Diego  de  Ca- 
brutica,  y  con  la  autoridad  que  le  dio  la  Asam- 
blea que  el  iloctor  Peña  reunió  en  este  pueblo,  le 
hizo  coronel  graduado  y  le  nondu'ó  Mayor  gene- 
ral del  ejército,  al  mando  más  inmediato  del  ya 
general  Monagas.  En  el  mismo  año  de  1816,  des- 
tinado á  las  fuerzas  que  condujo  de  Barcelona 
Mac  Gregor,  concurrió  con  éste  y  Piar  á  la  jor- 
nada del  Juncal.  Peleó  después  á  las  órdenes  de 
Bolívar,  quien  le  nombró  (enero  de  1817)  ayu- 
dante general  de  su  Estado  Ma3'or,  ya  como  ge- 
neral efectivo.  En  1818  fué  nombrado  jefe  de 
listado  Mayor  de  la  división  del  general  Mona- 
gas,  y  en  1820  lo  fué  también  para  el  mismo  des- 
tino en  la  división  del  general  Berniúdez,  empleo 
con  el  que  hizo  Parejo  la  campaña  que  aquél  rea- 
lizó sobre  Caracas,  concurriendo  á  los  combates 
de  las  Coucizas,  La  Laja,  Calvario,  Rodeo  y  San- 
ta Lucía.  En  1821  Bolívar  le  nombró  comandan- 
te general  de  la  isla  de  Margarita;  y  aunque  Pa- 
rejo por  mala  salud  quiso  retirarse  del  servicio 
en  1824,  el  gobierno  de  Colombia  se  lo  negó  por 
necesitar  aún  sus  servicios;  y,  en  electo,  le  des- 
tinó en  aquel  año  á  la  comandancia  de  armas  de 
la  provincia  de  Guayana,  hasta  que  á  los  fines 
del  año  citado  obtuvo  su  retiro  del  servicio  acti- 
vo (le  las  armas.  Fué,  no  obstante,  llamado  (ene- 
ro de  1825)  á  servir  la  gobernación  de  la  proviu- 


PARE 

cia  de  Barcelona.  En  1831  se  |reliró  de  nuevo  4 
la  vida  privada  por  estar  armiñada  su  salud  por 
las  fatigas  del  servicio  público;  y  sin  embargo 
volvió  á  llamársele  en  1835  para  servir  la  coman- 
dancia militar  de  Río  Chico,  y  en  premio  de  sus 
sei'vicios  el  gobierno  do  Venezuela  le  ascendió 
(abril  de  183C)  ágeneral  de  brigada.  De.-puésdo 
aquel  año,  resuello  á  no  volver  a  la  vida  pública, 
se  retiró  Parejo  á  su  casa  y  cumplió  su  propó- 
.sito. 

PAREJUELO:  m.  jirov.  Oran.,  Jaényfíev.  Ma- 
dero de  menor  escuadría  (jue  la  común  en  los  pa- 
res con  que  se  forma  el  pendiente  de  las  armadu- 
ras de  los  edificios  y  que  tiene  igual  aplicación. 

PAREJURA  (de  parejo):  {.  Igualdad  ó  seme- 
janza. 

PAREL:  m.  Mar.  Remo  que  hace  par  ó  boga 
á  la  par  de  otro  de  la  banda  opuesta,  en  una 
misma  Ijancada. 

PARELINA:  f.  Quim.  Llámase  también  ácido 
2)aráiico,  y  es  un  cuerpo  de  reacción  acida  que  se 
extrae  de  los  liqúenes  y  [parece  formarse  al  mi.s- 
mo  tienijio  que  se  obtiene  el  ácido  lecanórieo. 
Preséntase  la  parelina  en  estado  sólido,  cristali- 
zada en  agujas  [iri.smáticas  poco  definidas;  di- 
suélvese poquísimo  en  el  agua  fría,  tiene  por  di- 
solventes el  éter  y  el  alcohol,  d.audo  líquidos  áci- 
dos, de  los  cuales  es  preeipitada  por  el  agua  en 
forma  de  gelatina;  su  .sabor,  mejor  (jue  ácido,  es 
amargo.  Corresponde  al  cuerpo  que  estudiamos 
la  fórmula  C.iHuOj,  y  contiene  algo  más  del  6 
jior  loo  de  su  jieso  de  agua,  la  cual  pierde  cuan- 
do se  calienta  ala  temperatura  de  100»;  si  el 
calor  es  más  elevado  llega  á  fundirse,  y  desti- 
la un  cuerpo  que  al  concretarse  forma  largas  agu- 
jas, y  además  un  producto  oleaginoso  que  se  soli- 
difica por  enfriamiento.  De  los  ácidos  minerales 
es  el  nítrico  el  que  le  ataca  y  transfiirmalc  bien 
jnonto  en  ácido  oxálico;  en  cuanto  á  los  álcalis, 
la  parelina  es  soluble  en  la  potasa  y  con  lenti- 
tud, dando  primero  un  cuerpo  gelatinoso,  y  es 
notable  que  de  estas  disoluciones  alcalinas  pre- 
cipítanla  los  ácidos  siempre  en  estado  de  gelati- 
na; hirviendo  las  citadas  disoluciones  se  alteran, 
pudiendo  observarse  cómo  no  tarda  en  jireci- 
jiitarse  un  cuerpo  cristalizado  en  octaedros  bri- 
llantísimos, que  se  funde  en  contacto  del  agua  á 
100°  y  es  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  agua  de 
barita,  sólo  que  esta  última  disolución,  cuando 
se  hierve,  precipita  al  punto  carbonato  de  bario 
insoluble. 

Disuélvese  también  el  ácido  parélico  en  el 
amoníaco,  y  evaporando  puede  obtenerse  crista- 
lizado; hirviendo  el  liquido  toma  color  amarillo 
de  limón,  que  se  obscurece  y  vuelve  pardo  en 
contacto  del  aire  y  si  la  ebullición  se  prolonga 
mucho  tieni]po,  añadiendo  amoníaco  á  medida 
que  disminuya  el  volumen  del  líi|UÍdo,  llega  á 
obtenerse  una  suerte  de  barniz  obscuro,  transpa- 
rente, de  amargo  sabor  y  reacción  acida.  Su  di- 
solución alcohólica  precipita  la  parelina  con  los 
acetatos  de  coljie  y  de  plomo,  mas  no  hay  reac- 
ción con  el  nitrato  de  ]>lata  mientras  no  se  aña- 
da amoníaco,  que  entonces  prodúcese  precipita- 
do amarillento,  reductible  cuando  se  hierve  el 
líquido. 

Para  obtener  el  ácido  parélico  se  tratan  los  li- 
qúenes por  alcohol  hirviendo,  y  el  extracto  a.sí 
conseguido,  desjaiés  de  haberlo  hervido  por  al- 
gún tiempo,  se  evaitora  á  sequedad,  trátase  por 
agua,  y  el  residuo,  disuelto  de  nuevo  en  alcohol, 
á  la  temperatura  de  la  ebullición,  da  al  enfriar- 
se cristales  de  ácido  parélico  bastante  puro.  Ac- 
túa este  sobre  los  álcalis  y  metales,  y  puede  cons- 
tituir sales  definidas,  de  las  cuales  son  las  nuis 
importantes  el  paralato  de  bario,  que  es  insolu- 
ble en  el  agua  y  deposítase  en  forma  de  precipi- 
tado cristalino,  formado  de  diminutas  agujas, 
cuando  se  mezclan  disoluciones  amoniacales  de 
ácido  parálico,  con  nitrato  de  bario;  la  .sal  resul- 
tante se  descompone  cuando  se  hierven  los  líqui- 
dos en  cuyo  seno  liase  formado ;  constituye  el  pa- 
ralato de  cobre  un  precipitado  característico  de 
la  parelina,  3'  es  de  color  verde  más  ó  menos  ama- 
rillento; prodúcese  tratando  las  disoluciones  al- 
cohólicas de  parelina  por  el  acetato  de  cobre  y  el 
parálalo  de  plomo,  cuj'a  composición  no  esta  al 
presente  bien  detemiinada  todavía  y  ofrece  no 
pocas  dudas,  viene  á  ser  el  precipitado  blanco, 
espeso,  casi  siempre  amorfo,  que  se  obtiene  en  el 
momento  de  mezclar  una  disolución  alcohólica 
de  parelina  con  otra  acuosa  de  acetato  de  jJomo. 
Ni  el  ácido  parélico  ni  las  sales  que  de  él  deri- 
van tienen  aplicaciones  de  ningún  género. 
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PARELLA:  f.  HimIÍIIh  lid  lula  muy  luíala. 
PARELLÓ  (Mici'r.i.):  /.'/"í/.  KHciillíir  csiiiifidl. 
N.  i'ii  i'iiliimili'  Miilldn'H  011  Hi71.  M.  en  \7'M. 
lliil.i.'iiiliisi'  tnislucliiilo  11  lliircclciim  .siciiilo  nm- 
ilimlio,  ii|iifiiilió  la  Kscultniíi  Cíin  ii|piovcclia- 
iiiii'Ul"  y  ailiiiiiri"  gia»  i'ivililo.  Kji'i'iitó  ilos  i'iii- 
¡;i'lcs  pii  i'ii'ilra,  i|iie  riicroii  c-ci1ih'iiiIiis  Hiilirü  la 
imcita  ilc'l  niiivi'iitn  ilc  los  PihIich  Serviliis 
iii|\U'lla  oiuilii.l.  l'iisó  ili'spiii'S  á  la  villa  ilc  Vc^ 
y  tialmjii  tmlas  las  eslaliia.s  ilc  la  c'a|iilla  ile  San 
Antonio  ili'l  convento  ile  San  Kranii.seo.  Tialiajo 
do  aii  mano  todas  las  del  retalilo  mayoidela  («i- 
n-üíinia  de  liislml,  eoniii  tamliión  otras  muoliaa 
liara  las  ¡■¡lesias  del  iiriiicipado  do  (_'ataluña,  cu 
las  (Ule  manilesld  lialior  tenido  más  iiráetica (iiie 
estudio  do  la  natniaUva. 

PAREMIOLOGlA  (del  j;r.  rapoi/uía.  provcrlno, 
y  Xú-)0!,  tratado  :  I'.  Tratado  de  los  refranes. 

PAREIVIIOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  la 
pareiuiolojíía. 

PARENCÉFALOCELE  (del  };r.  TapcyKe<t>a\ts, 
eoreliolo,  y  KiíN?!,  lumoihm.  /'«/o/.  Tumor  blan- 
do, indolente,  irroductililo,  salionto  á  tniv(;s  de 
una  abertura  del  hueso  oceiiútal.  y  constituídfi 
]ior  una  hernia  del  cercbolo.  Ksta  hernia  es  casi 
sieniiire  eongi^nita,  y  se  debcá  un  retraso  en  la 
osilicaeiíai  ilol  oránoo. 

PARÉNESIS    i  del    gr.    TrapaiKeffis ;   de    irapaí- 
y¿u,  exhortar):  f.  Kxhortaciún  ó  amonestación. 
PARENÉTICO,  CA  (del  jjr.   ■irop(iíi'eriK(Ss):  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  a  la  parénesis. 

PARÉNQL'IMA  (del  gr.  irapá,  cerca,  y  ?7x;'- 
/:<o,  ct'usi(jni:  ni.  yliin/.y  FLsioL  Tejido  projiio 
de  los  orííanos  glandulares,  compuesto  de  gi-anos 
aglomerados  unidos  por  tejidci  laminoso,  y  que 
se  rompe  con  más  ú  menos  facilidad. 

La  palabra  ;m?-í'H';iííi"!' no  es  .sinónima  ni  de 
tejido  ni  de  substancia  propia  de  cada  elemento 
anat(3mico:  designa  un  grupo  de  tejidos ([ue  con- 
tiene mucha.s  eepocies,  pero  no  todos  los  tejidos. 
Los  parénquini.as  son  tejidos  constituyentes  (Ro- 
bín), y  por  lo  tanto  vasculares,  generalmente 
compuestos  de  tubos  ó  de  vesículas  cerradas,  ta- 
pizadas de  epitelio,  muchas  veces  formados  \wt 
mayor  número  de  especies  de  elementos  anató- 
micos que  los  tejidos  propiamente  dichos,  sin 
que  ninguno  de  ellos  predomine  sobre  los  de- 
más. 

En  cada  especie  de  parénquima  so  observa  algo 
esiieeial,  bien  en  la  forma  bien  en  la  estructura 
del  epitelio.  Hay  además  algo  característico  en 
la  disposición  recíproca  de  los  elementos,  dis- 
tinta en  cada  pariinquima.  En  los  paréni|uimas 
los  epitelios  no  se  hallan  mezclados  con  los  de- 
más elementos  constitutivos  del  tejido,  sino  so- 
lamente aplicados  á  la  cava  interna  de  los  tubos 
propios  ó  ríe  las  vesículas  cerradas  que  circuns- 
criben los  demás  elementos  ;  pueden  también 
desiirenderse,  caer  y  renovarse,  como  en  la  su- 
perficie de  las  mucosas,  sin  que  haya  lesi(in  del 
tejido  cuyos  conductos  tajiizan. 

Ofrecen  los  pari-nquimas  caracteres  exteriores, 
consistencia,  etc.,  que  los  distinguen  de  los  de- 
mis  tejidos.  Los  pariínquimas  sólo  se  regeneran 
de  un  modo  im]ierfecto  despulas  de  la  ablación 
de  una  porción  de  su  masa,  y  no  todos.  Tienen 
como  atributos  fisiológicos:  a)  producir  líquidos 
caracterizados  por  la  presencia  de  algiín  princi- 
pio especial,  á  menuáo  cristalizablc,  fabricado 
en  el  órgano  (glándula),  y  que  puede,  desde  el 
punto  en  que  se  ha  formado,  volver  á  entrar  en 
la  sangre  venosa  (glándulas  sin  conductos  ex- 
cretores ó  vasculares  sanguíneos),  ó  ser  expulsa- 
dos para  sufrir  algunas  veces  la  reabsorción  (Hui- 
dos excrementicios  de  las  glándulas  con  conduí;- 
tos  excretores,  hígado,  páncreas,  glándulas  sali- 
vales, de  Brunner,  mamarias,  etc.);6^  arrojar  al 
exterior  ó  cambiar  ]irinei]iios  preexistentes  en  la 
sangre  (riñon.  imlnKin,  placenta),  ó  ser  el  sitio 
de  producción  de  elementos  anatómicos  especia- 
les (ovario,  testículo). 

Robín  divide  los  panínquimas  en  glawlulnrcs 
y  no  glawlularcs.  Estos  líltimos  se  distinguen 
anatiiniicamente  por  una  disposición  especial  de 
sus  cajiilares  (rifnín,  ]iulnión,  placenta)  que  no 
se  encuentra  en  las  glándulas,  ó  por  alguiiaotra 
particularidad  proiáa  de  estructura  (ovario,  tes- 
tículo); fisiológicamente  no  hacen  másijue  toniar 
principios  ya  formados  en  la  sangre  (iiulinón, 
¡il.acenta,  riñon),  sin  fabricar  nada,  ó  bien  hay 
en  ellos  verd.adera  |iro(lu(^ción  de  elenientosaiia- 
tóniicos  particulares  (espermatozoides,  óvulos), 
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hecho  bien  dilbrcnte  du  la«  seerccionCH  propia- 
mente dichas. 

Desde  ¡d  punto  de  vista  enibriog('iiico,  el  ova- 
rio y  el  testículo  dilieren  además  de  las  gláiidu- 
las  en  (|uc  son  una  deriviicioii  directa  del  ecto- 
(leniio  y  se  Ibriiiaii  duranle  el  ]periodo  blastodcr- 
iiiico  de  la  vida  intrauterina,  niienlras  (|nc  las 
glándulas  sólo  .son  involuciones  secundarias  de 
estas  hojas,  bien  en  el  periodo  embrionario,  co- 
mo sucede  con  el  hígado,  el  ]iáncreas  y  el  bazo, 
bien  en  (d  periodo  fetal,  c( )  sucede  en  los  de- 
nlas. .Sin  eiubaigo,  el  uso  ha  colocado  entre  las 
glándulas  el  ovario  y  el  testículo,  á  pesar  do  la.s 
(lifcrciiciaa  anatómicas,  fisiológicas  y  enibriogí:- 
nicas  ijuc  (luedan  expuestas. 

Los  parciiquimas  vegetales  tienen  unas  vciies 
la  misión  de  scrvn-  de  depósito  )iara  las  mateii.-is 
nutritivas  jiuestas  en  reserva,  y  otras  su  misii.n 
es  transitoria  y  los  tejidos  ]ior  olios  formados  se 
li(|uidan  ;d  poco  tiempo  por  la  jaleización  desús 
cubiertas  celulnres.  De  lo  iirimero  tenemos  ejem- 
plo en  los  tubi'rculos,  perisiiernios,  cotiledones 
gruesos,  etc.,  en  cuyos  tejidos  celulares  .se  depo- 
sitan el  alniidun,  gotitas'dc  grasas,  alenzana  y 
otros  principios  nutritivos;  y  de  lo  segundo  en 
los  frutos  carnosos,  cuyo  mcsocar]iio  se  reblande- 
ce en  la  maduración  y  aun  .se  liipiida,  como  en 
las  bayas  y  en  el  interior  de  algunas  legumbres, 
y,  cuando  no,  se  destruye  inmediatamente  des- 
¡au's  de  la  maduración. 

PARENTACIÓN  (del  lat.  jHirrntafto ):  f.  p.  ns. 
Solemnidad  fúnebre. 

La  primera  pabiíntación  significa  las  hon- 
ras que  á  sus  padres  hacían  los  hijos. 

Fr.  HOKTENSIO  PAI1.4.VICIN0. 

PARENTADO:  m.  ant.  Parentela. 
PARENTAL  (del  lat.  j)«)r»tó/ísj:  adj.  ant.  Per- 
teneciente á  los  padres  ó  parientes. 

Pues  en  amigos  todos  celebremos 
La  alegre  fiesta  y  honras  pakentales. 

GREfiORio  Hern.\spez. 

PARENTELA  (del  lat.  parcnlSla):  f.  Conjunto 
de  todo  gi-nero  de  parientes. 

...,  Leonora  y  sus  padres,  y  Cornelio  y  los 
suyos,  se  iban  á  solazar  con  toda  su  PARENTE- 
LA y  criados  al  jardín  de  Ascanio,  etc. 

CERVANTE.S. 

Salieron  á  recibir  el  ejército  los  caciques  y 
ministros  en  forma  de  senado  con  todo  el  res- 
to de  sus  galas  y  numerosa  comitiva  desús  pa- 
rentelas. 

SOLÍS. 

y  no  es  culpa  tuya  al  fin 

Si  tu  PARENTELA  es  ruíu 

Y  mi  fortuna  bellaca. 

Bretón  db  los  Herrero.s. 

-  Parentela:  Parentesco. 

PARENTESCO  (de  pariente ):  m.  Vínculo,  co- 
nexión, enlace  ¡lor  consanguinidad  ó  afinidad. 

Cuando  entre  los  reyes  h>iy  intereses,  nin- 
giín  vínculo  de  amistad  ó  parentesco  es  bas- 
tante seguridad  para  que  unos  se  fien  de  los 
otros. 

Saavedra  Fajardo. 

Como  primo  te  lie  ípierido; 
Nunca  lia  pasado  la  raya 
Del  Parentesco  mi  amor;  etc. 

Tiitso  DE  Molina. 

Tal  vez  don  Juan,  como  tiene 
Amistad  y  parentesco 
Con  los  dos  testamentarios, 
Sabrá  decir  qué  hay  en  esto. 

L.  F.  de  Moratín. 

-Parentesco:  fig.  Unión,  vínculo  ó  liga  que 
tienen  las  cosas. 

Las  monedas  de  plata  y  oro  despreciaron  el 
villano  parentesco  de  la  liga. 

Saavedra  Fa.iardo. 

-  Parentesco  espiritual:  Vínculo  que  con- 
traen en  los  sacramentos  de  bautismo  y  confir- 
macii'ui  el  ministro  y  padrino  con  el  ipie  los  re- 
cibe y  sus  padres. 

No  puede  ser  empero  padrino  qnien  no  es 
baptizado,  porque  no  es  iiiieiiihro  de  la  Igle- 
sia, ni  puede  contraer  espiritual  i-ahkntbsco. 
Azi'ILCUETA. 
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Allí  e»  donde  cu  padre  cupirilind  el  ¡padrino, 
y  eoiitiaeel  l'AnKNTEbCOfí/jiVi¿««¿  con  el  Imu- 
tizado. 

1".  Ji'AN  Maiiiínkz  déla  Parka. 

-CoNl KAl'.R  l'AliENTlxo:  fig.  Emparentar, 
ligarse  con  una  persona  con  afinidad  es|>iritual 
ó  legal. 

-  Parentesco;  Dro.  can.  y  Legúl.  Según  el 
liroemio  y  leyes  1."  y  2.",  tít.  VI,  Part.  4.",  de- 
niiniíiias((  jiarentesco  la  relación  ó  conexión  que 
hay  entre  personas  iinidas  por  los  vínculos  de  la 
sangre.  Se  hallan  unidas  por  los  vínculos  de  la 
sangre  las  personas  (pie  descienden  una  de  otra,  ó 
que  sin  descender  una  de  otra  iiroceden  del  mis- 
mo tronco  ó  de  la  misma  raíz.  Los  (|nc  descien- 
den uno  de  otro  son  los  a.scendientes  y  descen- 
dientes; los  (pie  descienden  de  una  misma  raíz 
son  loshernianos,  tíos,  sobrinos,  )irimo.s,  etc.,  los 
cuales  se  llaman  colaterales.  Esto.-i  ascendientes, 
descendientes  y  colaterales  están  más  ó  menos 
lejanos  unos  de  otro.s,  siendo  necesario  conocer 
sus  distancia.?,  así  para  los  matrimonios  como 
para  las  sucesiones,  lo  cual  se  consigue  estable- 
ciendo las  líneas  y  los  grados  (véanse  estas  ¡lala- 
bras). 

Los  vínculos  de  la  sangre  pueden  duiílicarse 
entre  unas  mismas  personas,  las  cuales  ¡lor  con- 
siguiente tendrán  entre  sí  (lifeicntes  relaciones 
de  parentesco,  siendo  Irecuente  ver  reunidas  en 
un  mismo  sujeto  las  calidades  opuestas  de  tío  y 
sobrino  con  respecto  á  otro.  Esto  sucede,  sogi'iu 
ejemjdo  ¡niesto  ¡lor  Escrichc,  cuando  dos  hom- 
bros viudos,  que  tienen  hijas,  se  las  dan  mutua- 
mente en  matrimonio;  entonces  los  hijos  de  uno 
de  estos  matrimonios  serán  necesariamente  tíos 
y  al  mismo  tiempo  sobrinos  de  los  que  nacieren 
del  otro,  y  viceversa; pori¡ue,  en  efecto,  loshijos 
nacidos  del  primer  matrimonio  serán  hijos  del 
abuelo  de  los  nacidos  del  segundo,  ó  hermanos 
consanguíneos  de  la  madre  de  ellos,  y  por  con- 
siguiente tíos  suyos,  al  paso  que  por  otra  parte 
serán  nietos  del  padre  de  ellos,  y  por  tanto  so- 
brinos suyos. 

Parentesco  natural  ó  de  consanguinidad  es  el 
que  media  entre  ¡lersonas  que  descienden  de  un 
mismo  tronco,  y  parentesco  jior  afinidad  es  el  que 
existe  entre  el  marido  y  los  iiarientescon.sanguí- 
neos  de  la  mujer,  y  entre  la  mujer  y  los  consan- 
guíneos del  marido,  siempre  que  el  matrimonio 
se  haya  consumado  (V^  Afinidad,  Con.sangui- 
nidap.  Grado  y  Línea).  Además  de  los  paren- 
tescos existen  los  llamados  de  cuasi  afinidad,  es- 
jñritual  y  ciril. 

Parentesco  de  cuasi  afinidad  es  ol  que  existe 
entre  los  que  han  contraído  esiionsales  válidos 
y  los  parientes  de  la  persona  con  quien  los  cele- 
braron. Si  se  anulan  los  esponsales  deja  de  exis- 
tir también  este  parentesco,  que  es  impedimento 
para  el  matrimonio  canónico  en  el  primer  grado, 
esto  es,  entre  un  contrayente  y  los  padres,  hijos 
ó  hermanos  del  otro  (Conc.  de  Tiento,  sesión 
24). 

Parentesco  espiritual  es  el  que  so  contrae  por 
el  sacramento  del  Bautismo  y  de  la  Confirmación 
entre  los  padres  del  b.autizadoóconfirmadoy  sus 
padrinos,  y  entre  el  que  bautiza  ó  confirma,  aun- 
que sea  lego  ó  lo  haga  en  caso  de  necesidad,  y  el 
bautizado  ó  confirmado  y  los  padres.  Para  que 
no  se  multipliquen  por  causa  del  bautismo  l.as 
relaciones  del  parentesco  espiritual  en  perjuicio 
de  la  libertad  de  los  matrimonios,  se  halla  dis- 
puesto por  el  concilio  de  Trcnto  (lue  sólo  con- 
curra un  padrino  y  una  madrina,  o  á  lo  más  una 
madrina  ó  un  padrino;  que  el  párroco  pregunte 
antes  de  proceder  á  la  administración  del  sacra- 
mento quién  ó  quiénes  son  las  ¡personas  elegidas 
para  aquel  cargo;  que  no  admita  sino  á  éstas  pa- 
ra tener  al  bautizado  en  la  ¡lila,  y  que  las  demás 
que  tuvieren  ó  tocaren  al  bautizado  en  la  pila 
bautismal  no  contraigan  parentesco  de  modo 
alguno,  sin  que  obsten  las  constituciones  contra- 
rias (Ses.  24,  de  rrf.  matr.,  cap.  II).  V.  Bau- 
tismo, Confiumack'pn  y  Padhino. 

Se  llama  parentesco  civil  la  conexión  ó  rela- 
ción que  se  contrae  ]por  la  .adopción.  Esta  cla.so 
de  parentesco  produce  ini]iediniento  dirimente 
del  matrimonio  entre  la  ]persoiia  adoptante  y 
la  adi)|ita(la  aunque  se  deshaga  la  adopción,  y 
entre  la  adoptada  y  los  hijos  de  la  adoptante 
mientras  la  adojición  subsista  (leyes  7."  y  8.", 
tít.  VII,  Part,  4.").  Según  las  reglas  5."y  e.!* 
del  art.  84  del  Código  civil,  no  pueden  contraer 
matrinitmio  el  padre  ó  madre  luloptante  y  el 
adoiitado;  éste  y  el  cónyuge  viudo  de  aijuéllos, 
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y  aquéllos  y  el  conyugo  viudo  ríe  éste.  Tampo- 
co pueden  coiitraerlo  los  descendientes  legítimos 
del  adoptante  con  el  adoptado  mientras  subsis- 
ta la  adopción.  V.  Adopción,  Arrooaciún  é 

iMPEnlMENTO. 

Con  arreglo  al  art.  84  del  Código  civil,  el  pa- 
rentesco olista  al  matrimonio;  y  según  el  235, 
el  nombramiento  de  protutor  no  ¡niede  recaer 
en  pariente  de  la  misma  linea  del  tutor.  Según 
el  art.  237,  obsta  también  el  parentesco  á  la  tu- 
tela. 

Siempre  que  en  algún  asunto  el  padre  o  la 
madre  tengan  algún  interés  opuesto  al  de  sus 
hijos  no  emancipados,  .se  nombrará  á  éstos  un 
deleusor  que  los  represente  en  juicio  y  fuera  de 
él.  El  Juez,  á  jietición  ilcl  padre  ó  de  la  m.adre 
del  mismo  menor,  del  ministerio  Fiscal,  ó  de 
cualquiera  persona  ca]iaz  para  comparecer  en 
juicio,  conferirá  el  nombramiento  de  defensora] 
pariente  del  menor,  á  quien  en  su  caso  corres- 
pondería la  tutela  legítima,  y,  á  faltade  éste,  á 
otro  p,ariente  ó  á  un  extraño  (Art.  165). 

Según  el  art.  681,  no  podrán  ser  testigos  en 
los  testamentos  los  jiarientes  dentro  del  cuarto 
grado  de  consanguinidad  ó  segundo  de  afinidad 
del  notario  autorizante;  y  según  el  682,  en  el 
testamento  abierto  tampoco  podrán  ser  testigos 
los  herederos  y  legatarios  en  él  instituidos,  ni 
los  parientes  del  mismo  dentro  del  cuarto  grado 
de  consanguinidad  ó  segundo  de  afinidad.  No 
están  comprendidos  en  esta  )iroliibición  los  le- 
gatarios y  sus  parientes,  cuando  el  legado  seade 
algún  objeto,  mueble  o  cantidad  de  poca  impor- 
tancia, con  relación  al  caudal  hereditario. 

El  art.  751  determina  que  la  disposición  he- 
cha genéricamente  en  favor  de  los  parientes  del 
testador,  se  entiende  hecha  en  favor  de  los  mas 
próximos  en  grado.  A  falta  de  herederos  testa- 
mentarios la  ley  defiere  la  herencia,  según  las 
reglas  (pie  el  mismo  Código  expresa,  á  los  pa- 
rientes legítimos  y  naturales  del  difunto,  al 
viudo  ó  viiida  y  al  Estado  (Art.  913). 

En  los  arts.  915  á  920  se  ocupa  el  Código  ci- 
vil del  ]iarentesco,  estableciendo  que  la  proxi- 
midad de  éste  se  determina  por  el  número  de 
generaciones.  Cada  generación  forma  un  grado, 
y  la  serie  de  gi-ados  la  línea,  que  puede  ser  direc- 
ta ó  colateral  (V.  GnADO  y  Línea).  En  las  he- 
rencias el  pariente  máspró.ximo  en  grado  exclu- 
ye al  más  remoto,  salvo  el  derecho  de  represen- 
tación en  los  casos  en  que  deba  tener  lugar.  Los 
parientes  que  se  hallaren  en  el  mismo  grado  he- 
redarán jior  partes  iguales,  salvo  si  concurrieren 
hermanos  de  padre  y  madre  con  medio  herma- 
nos, pues  entonces  aquéllos  tomarán  doble  por- 
ción ijue  éstos  en  la  herencia.  Si  hubiere  varios 
parientes  de  un  mismo  grado,  y  alguno  ó  algu- 
nos no  quisieren  ó  no  pudieren  suceder,  su  par- 
te acrecerá  á  los  otros  del  mismo  grado,  salvo 
el  derecho  de  representación  cuando  defia  tener 
lugar.  Repudiando  la  herencia  el  jiariente  más 
próximo,  si  es  solo,  ó,  si  fueren  varios,  todos  los 
parientes  más  próximos  llamados  por  la  ley,  he- 
redarán los  del  grado  siguiente,  ]ior  su  propio 
derecho  y  sin  que  puedan  representar  al  repu- 
diante (Arts.  921  á  923). 

La  circunstancia  de  ser  cónyuge  ó  ascendien- 
te, ó  descendiente,  ó  hermano,  ójiariente  hasta  el 
cuarto  grado  civil,  ó  afín  en  ciertos  casos,  puede 
tener  influencia  en  la  agravación  y  en  la  atenua- 
ción de  la  responsabilidad  por  delito  ó  falta,  co- 
mo demuestra  el  Código  penal  en  el  núm.  5  del 
art.  8.°,  en  la  circunstancia  1.»  del  10,  y  en  los 
417,  424,  458,  465,  512,  680,  602  y  603. 

PARÉNTESIS  (del  gr.  irapévBeai^,  interposi- 
ción, inscrciétn);  m.  Oram,  Oración  ó  frase  inci- 
dental, sin  enlace  necesario  con  los  demás  miem- 
bros del  período,  cuyo  sentido  interrumpe  y  no 
altera. 

Los  PARÍNTESIS,  mayormente  los  muy  lar- 
gos, se  debeu  evitar  lo  más  que  sea  posible. 

JOVELLANOS. 

Oficio  (el  de  vecino  honrado),  mi  querido 
lector,  y  perdóname  este  paréntesis  que  á  su 
memoria  consagro,  oficio  el  más  molesto  y  pe- 
ligro.so  y  menos  lucrativo  de  que  puedes  te- 
ner idea. 

Antonio  Flores. 

Paréntesis:  Gram.  ,Signo  ortográfico  (  )  en 
que  suele  encerrarse  esta  oración  ó  frase. 

-  Paréntesis  :  fig.  Suspensión  ó  interrup- 
ción. 


PARE 

El  tiempo  que  duró  aquel  eclipse  del  alnin, 
PARÉNTESIS  de  la  vida,  ni  pude  yo  percebirio, 
ni  otro  alguno  saberlo. 

Lorenzo  Gracián. 

Estuvo  en  este  ademán  de  difuuto,  6  parén- 
tesis de  vivo,  un  poco. 

Alvaro  Cienfuegos. 

-  Arrir  el  rARÉNTE.sis:  fr.  Gram.  Poner  la 
primera  mitad  de  este  signo  ortográfico  al  prin- 
cipio de  la  oración  ó  frase  que  se  ingiero  en  un 
período. 

-Cerrar  el  parAntekis?  fr.  Gram.  Poner 
la  segunda  mitad  de  este  signo  ortográfico  al  fin 
de  la  oración  ó  frase  que  se  ingiere  en  un  pe- 
ríodo. 

-  Entre,  ó  por,  paréntesis:  expr.  fig.  de 
que  se  usa  para  suspender  el  discurso  ó  conver- 
sación de  uno,  interjioniendo  una  especie  ajena 
de  él. 

PARENTIS-EN-BORN:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  JIont-de-Mar.sán,  dep.  do  las  Land.as, 
Francia,  6  municips.  y  7  000  habits.  Estanque 
de  Parcntis  ó  de  Biscarosse,  de  íbrma  trian- 
gular y  de  3  500  lieet.  de  sujierficie.  La  cap.  del 
cantón  fué  una  de  las  localidades  del  país  de 
Born. 

PARENZO:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  Lslria,  Aus- 
tiia-Hungría,  sit,  al  N.N.O.  de  Rovigno,  en  la 
costa  oriental  del  Golfo  de  Venecia;  3  000  habi- 
tantes. Es  uno  de  los  mejores  fondeaderos  de  esta 
costa.  Obispado  y  catedral  con  hermosos  mosai- 
cos del  .sir' o  x;es  tem¡ilo  antiquísimo,  pues  se 
fundó  en'el  siglo  VI.  Parenzo,  la  antigua  Pa- 
rentiuin,  conserva  muchos  restos  de  construccio- 
nes romanas. 

PAREO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  parear  ó  unir 
una  cosa  con  otra. 

PARERA  (Antonio):  Btog.  Escultor,  natural 
de  Barcelona  y  discípulo  en  Madrid  de  la  Escue- 
la Superior  y  de  D.  .Jerónimo  Suñol.  Fueron  las 
primeras  obras  de  este  artista:  Busto  del  ador 
Ernesto  Bossi  (1884);  otro  de  Julián  Gayarre 
{id.);  Juramento  de  Aníbal,  que  figuró  en  di- 
cho año  en  la  Exposición  de  Madrid;y  .S'mi  Juan. 
Bautista,  en  la  de  Barcelona  de  188S.  Pensiona- 
do en  este  año  para  una  de  las  pensiones  de  Ro- 
ma, mediante  reñida  oposición,  remitió  los  en- 
víos reglamentarios:  Or/'eo,  estatua  (1890);  ..^rfiht 
y  Eva,  hujo  reMem  {ISn):  Be.eompensa  al  tra- 
bajo, grupo  (id.);  y  finalmente,  Gerona,  1809, 
grupo  que  figuró  en  la  Exposición  Nacional  de 
1892,  haciendo  obtener  á  su  autor  una  medalla 
de  segunda  clase,  y  que  fué  adquirido  por  don 
Fernando  Puig  para  llevarlo  á  la  c.  catalana. 

-  Paeera  t  Munte  (Francisco):  Biog.  Pin- 
tor español,  autor  de  las  oliras  Iletrato  del  obis- 
po de  Barcelona  (1875);  El  rey  D.  Alfonso  XII 
seguido  de  su  Estado  Mayor;  Eetl-atos  de  los  maes- 
tros músicos  Faccio  y  Arrigo  Boito;  yllegoria  de 
la  Química;  retratos  del  rey  D.  Alfonso  XII 
para  el  Ayuntamiento  de  Tarragona  y  la  Di- 
putación provincial  de  Gerona;  el  del  Marqués 
del  Duero  para  el  Casino  Militar  de  Madrid;  el 
del  actor  D.  Teodoro  Bouaplata,  y  otros  muchos 
trabajos  de  índole  análoga. 

-  Parera  t  Romero  (,1osé):  Biog.  Pintor, 
natural  de  Barcelona  y  discípulo  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de  aquella  capital,  pintor  de  cá- 
mara que  fué  del  infante  D.  Sebastián.  Desiiués 
de  residir  algunos  años  en  Italia  volvió  á  Espa- 
ña y  presentó  en  la  Exposición  Nacional  de  1860 
un  Bctrato  del  general  Garibaldi  y  un  cuadro 
de  Naturaleza  mierta;  en  la  de  1866  un  Retrato 
de  I).  Alfonso  de  Barbón,  príncipe  de  Asturias. 
En  la  Galería  de  Catalanes  Ilustres  es  de  su  pin- 
cel el  retrato  del  escultor  Canipeny. 

PAPERAS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cai- 
xáns,  p.  j.  do  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  14 
edifs. 

PARERGÓN  (del  gr.  irápepyov;  de  irapá,  cerca 
de,  y  epyof,  obra);  m.  Aditamento  á  una  cosa, 
(]ue  le  sirve  de  ornato. 

Me  pareció  útilísimo  al  bien  común,  formar 
del  cuerpo  de  los  sucesos  el  sujeto...  y  de  las 
sentencias  y  sentidos  el  ornamento  ó  parer- 
gón. 

Palafox. 

PARESOTAS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Jun- 
ta de  Oteo,  p.  j.  de  Villarcayo,  jm-ov.  de  Burgos; 
97  edifs. 
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PARESTESIA  (del  gr.  Trapa,  anomalía,  y  ata- 
0-i¡aii,  .sentido):  f.  l'atul.  Alucinación  de  la  vista, 
del  oído,  del  olfato,  del  gusto,  etc.,  cualquiera 
que  sea  su  causa. 

PARETACENE:  Geog.  ant.  País  situado  entre 
la  Persia  y  la  Media:  hoy  la  jiarte  S.  del  Irak- 
Ayemi,  donde  está  Ispahán,  en  Persia.  También 
so  llamó  Paretacenc  un  dist.  de  la  Sogdiana,  en- 
tre el  Oxus  y  el  Vaxartes,  y  el  ¡laís  fronterizo  de 
la  Araccsia  y  la  Drangiana,  habitado  jior  los 
saces. 

PARETONIUM:  Grog.  ant.  V.  de  la  Libia,  en  la 
costa  de  la  I\lanii:irica,  com¡ircndida  en  los  do- 
minios egiiicios;  en  ella  se  celebraba  el  culto  de 
Isis,  y  .sirvió  de  refugio  á  Antonio  y  Clcopatra. 
Se  llamó  tandiién  Ammouia,  y  en  tienqios  mo- 
dernos Al-Baretum  ó  Berek.  Mehemet-Alí  la 
destruyó  en  1820. 

PARETS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Granoliers,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  1  198 
habits.  Sit.  en  la  orilla  izq.  del  Tenes,  cerca  de 
Mollet.  Cereales,  cáñamo  y  hortalizas. 

-Parets  de  Ami'Urdí:  Gcog.  Lugar  del 
avunt.  de  Vilademuls,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona; 
24  edifs. 

PARET  Y  ALCÁZAR  (Ltis):  Biog.  Pintor  es- 
pañol. N.  en  Madrid  en  1747.  M.  en  la  misma 
capital  á  14  de  febrero  de  1799.  Fué  su  maestro 
Antonio  González  Velázquez.  Adenuis  Paret  con- 
currió con  aplicación  á  la  Acadenda  de  San  Fer- 
nando, la  que  le  adjudicó  el  segundo  premio  de 
la  segunda  clase  en  1760  y  el  jirimcro  de  la  mis- 
ma en  1766.  Pasó  después  á  la  enseñanza  y  di- 
rccciiin  de  Carlos  Francisco  de  la  Traverso,  ]iin- 
tor  de  gran  genio,  que  había  venido  á  Esjiaña  en 
clase  de  gentilhombre  del  marqués  de  Osuén, 
embajador  de  Francia.  Este  maestro  no  le  per- 
mitió copiar  jamás  por  estampa  alguna,  sino  por 
modelos  del  antiguo  y  por  el  natural,  animándole 
á  que  inventase  de  rejicnte  cualquier  pasaje  his- 
tórico. Sobre  este  sistema  hizo  Paret  tan  rápidos 
progresos  en  el  dibujo,  como  lo  manifiestan  sus 
diseños  de  aquel  tienqio,  que  parecen  de  un  pro- 
fesor consumado  y  práctico  en  la  invención.  Tam- 
poco le  dejó  Traverso  copiar  sus  lienzos,  sino  los 
iiuenos  originales  de  la  escuela  loniliarda  y  de  la 
flamenca,  á  fin  de  afianzarle  sobre  el  buen  gusto 
del  colorido;  y  como  observase  que  era  inclinado 
á  pintar  figuras  de  pequeño  y  nieiliano  tamaño, 
le  dejó  seguir  su  rumbo,   dándole  reglas  muy 
oportunas,  las  que  produjeron  tan  buen  efecto 
que  prontamente  fueron  celeliradas  sus  obras  en 
la  corte,  y  mereció  siendo  muy  joven  que  Car- 
los 111  y  sus  hijos  le  hiciesen  repetidos  encar- 
gos. Estuvo  Paret  en  Italia  y  en  otras  partes, 
donde  acabó  de  rectificar  las  buenas  ideas  que 
tenía  de  su  profesión,  estudiando  y  copiando  á 
los  grandes  maestros  del  buen  tiempo.  Como  ha- 
bía estudiado  latinidad  con   aprovechamiento, 
aprendió  con  facilidad  las  lenguas  oi-ientales  y 
otras  vivas,  que  le  iiorfeccionarou  en  la  Historia  y 
en  otras  ciencias  y  artos  conducentes  á  la  Pin- 
tura. Restituido  á  Madrid,  fué  recibido  académi- 
co de  mérito  on  la  de  San  Fernando  en  1780; 
y  destinado  por  el  soberano  á  pintar  vistas  de 
jiucrtos,  que  llegó  á  hacerlas  por  el  gusto  de  A'er- 
net,  pasó  á  este  fin  á  la  costa  de  Cantabria  en 
distintas  ocasiones.   Después  el  rey  le  nombró 
vicesecretario  de  la  misma  Academia,  y  secreta- 
rio de  la  Junta  do  Arquitectura  establecida  en 
ella  para  el  examen  de  las  trazas  de  obras  públi- 
cas que  so  hiciesen  en  el  reino,  lo  que  desempeñó 
Paret  con  el  acierto  que  correspondía  á  las  partes 
de  que  estaba  adoniado  y  con  la  estimación  que 
so  merecía.  «Muy  pocos,  ó  ningún  pintor  nacio- 
nal, escribe  Ceán,  tuvo  España  en  estos  días  de 
tan  fino  gusto,  instrucción  y  conocimientos  como 
Paret,  y  }'o  que  lo  he  tratado  de  cerca  lloraré 
siempre  su  muerte  y  el  poco  partido  que  se  ha 
sacado  de  su  habilidad.  Losdisefios  que  hizo  para 
los  grabadores  le  hacen  sujierior  á  muchos  ex- 
tranjeros en  la  invención,  en  la  gracia  de  expre- 
sar el  carácter  y  aire  nacional,  en  la  delicadeza 
de  sus  pensamientos  y  en  otras  partos  de  adorno 
que  disponía  con  gran  gusto.  No  es  nuestro  áni- 
mo agraviar  á  los  profesores  vivos,  capaces  de 
imitarle;  pero  tenemos  por  difícil  el  poder  reem- 
plazarle en  los  asuntos  propios  de  su  genio,  con 
ver  que  no  so  le  presentó  jamás  una  ocasicin  de 
manifestarle  enteramente  sino  en  unos  dibujos 
que  hizo  de  algunos  pasajes  de  las  novelas  do  Cer- 
vantes para  grabar  por  encargo  de  Gabriel  San- 
cha, que  aún  no  se  han  grabado.  Las  musas  para 


rAlíi'' 

el  |iai'iiiisn  lio  QilcvoiUi  Hcriii  ostiiimiliia  rii  tnrloH 
li)M  paísiw  (limilo  lusiilpii  ul  niislii,  iiiti!lÍHi'ni,'iii  y 
jlii'idii  li  livH  lii'llii»  Arl.i'.s,  y  luiiiliii'ii  miran  ocOii- 
línidas  .sus  vistas,  sus  liaitilioi'tiadas,  sus  j)aíseHy 
HiiH  tlihtijoH,  coiiio  asitiiisuio  unas  cahc/as  do  un 
tuiro  y  (lii  uiujiTos  cun  iiicudidos,  i|nn>,'ml)ú  I'a- 
ret  al  afilia  l'ui'rtí'  cnii  (íclicaili'za  y  ^iislo  piutit- 
ii'si'us.»  \']\  MusiMi  dfl  l'radii  |Kist'ii  tii'S  licu/os 
d(!  esto  artista:  un  F/orr/v,  oti'o  y/iirn'u  y  L(ts 
jMivjas  reales,  cuadro  (lUe  vlil  ( 'oán  en  el  ]ialucio 
do  Aranjiioz,  y  dol  (|uii  naco  dotallailadcsori|ioiún 
Madrazo  on  su  ('ntiilüijn  ileseríptií'fi  ¿  hislórieoúa 
los  ouailros  do  ilioho  Musoo.  l'avct  además  iiintó 
]iara  el  Heal  Palacio  ilo  Mailrid  un  cuailro  ^rau- 
do rojirosoutando  La  ¡vea  ilel  pe¡nei/ir  ile  Asta- 
ri"-:,  con  la  vista  interior  do  la  if;lesia  i\v  San  .le- 
rúninio.  y  con  ol  adorno  y  concurroncia  i|U0  luilio 
en  a(|uel  acto.  Hizo  taniliicn  jiara  dicho  ¡lalacio 
rarias  vidas  de  los  ¡iiiertníi  ¡le  Caiilalieia,  y  on  la 
Real  Aoadoniia  de  San  Fernando  dolie  de  guar- 
darse una  lalila  i|UO  ro|ireseiita  La  eircaiixpeeeión 
lie  IHiiíjeites  cuando  sus  atui;;os  disfrazados  in- 
tentaron distraerle  del  estu(Íio.  Kn  el  Escorial 
dejo  vistas  de  distintos  |)nerlos.  En  lülliao  es- 
tas obras;  un  cuadro  on  la  ca|iilla  del  Sagrario 
de  la  iglesia  de  San  Antonio  Abad;  en  la  de  San- 
tiago el  nionuinenlo  de  Semana  Santa;  el  cuadro 
del  Oratorio  en  la  Casa  Ayuntamiento,  etc.  Para 
la  parrociuia  de  Larrabezúa  (Vizcaya)  pinto  A7 
martirio  de  Santa  LueUi,  eu  su  capilla,  ó  hizo  la 
traza  de  su  retablo.  Finalmente,  eu  Viaua  (Na- 
vari'a)  dejó,  en  la  capilla  de  San  .luán  del  Ramo, 
dos  lienzos  al  oleo;  La  aparición  del  arcángel 
Han  Galiriel  á  Zacarías  y  La  visitación  á  Santa 
Isabel,  debiéndose  al  mismo  artista  toda  la  pin- 
tura al  temple  de  dicha  capilla. 

PAREXO;  m.  Paleont.  Género  del  orden  acan- 
tódidos,  subclase  ganoideos,  clase  peces,  tipo 
vertebrados.  Se  comprendían  en  un  priuci]iio 
en  el  género  Parexus  espinas  sueltas  de  nadade- 
ras. Los  peces  de  este  género  tienen  el  cuerpo 
de  10  á  20  centímetros  de  largo  y  grueso;  cabe- 
za redondeada  por  delante;  bóveda  craneana  cu- 
bierta de  placas  delgadas  dérmicas  con  granula- 
ciones gruesas;  espina  anterior  excesivamente 
grande  y  ñierte,  estriada  á  lo  largo,  gLuirnecida 
de  dieutecillos  en  su  borde  posterior,  y  todas  las 
demás  espinas  de  las  nadaderas  ni.is  cortas  y 
rectas;  entre  las  nadaderas  pectorales  y  ven- 
trales existen  por  lo  menos  cuatro  pares  de  es- 
jiinas  intermediarias.  Son  estos  peces  féisiles  de 
la  antigua  arenisca  roja  de  E.scocia,  donde  se  ha- 
llan dos  especies:  el  P.  incurvus  y  el  P.  falca- 
tus. 

PARFAIT  (X.\TivrD.\i)):  Biorj.  Literato  y  po- 
lítico francés.  N.  en  Chartros  en  1813.  ]\Iuy  jo- 
ven todavía  tomó  una  parte  activa  en  la  caída 
del  gobierno  do  Carlos  X,  y  recibió  la  cruz  de 
Julio.  Habiendo  hecho  (1833)  la  apología  de  la 
insurrección  de  junio,  eu  un  poema  titulado  la 
Aurora  de  un  lurmoso  día,  fué  citado  ante  el 
Tribunal  de  Asiscs  y  condenado  á  dos  años  de 
prisión  y  50  francos  de  multa.  En  el  mes  de  no- 
viembre del  mismo  ailo  vióse  complicado  en  el 
proceso  llamado  de  los  Veintisiete ,  jiero  fué 
_  absuelto.  Hacia  la  misma  época  publicó  sátiras 
políticas  que  denonnnó  Filípicas.  La  revolución 
de  febrero  de  1848  encontró  un  ardiente  parti- 
dario en  este  escritor,  quien  fué  elegido  repre- 
.sentante  del  pueblo  jiara  la  Asamblea  Legislati- 
va por  el  dep.  de  Eure-et-Loir  (1849).  Votó  en 
esta  Asamblea  con  los  individuos  del  ¡lartido  re- 
publicano avanzado;  pronunció  varios  discursos 
notables  y  combatió  constantemente  la  ]iolítica 
retrógrada  del  presidente  Luis  Bonap.arte.  Ex- 
pulsado del  territorio  francés  des]iués  ílol  golpe 
de  Estado  de  2  de  diinembre,  se  refugió  en  líél- 
gica,  en  donde  pernuiucció  hasta  la  promulga- 
ción de  la  amnistía  cu  l^."l9.  De  regreso  eu  Fran- 
cia, vivió  durante  algún  tiempo  retirailo,  y  des- 
))nés  colaboró  en  varios  periíJdicos.  En  las  elec- 
ciones de  8  de  febrero  de  1871  fué  nombrado 
re(iresentante  ]ior  el  de]iartamento  de  Eure-et- 
Loir;  tomó  asiento  cutre  los  individuos  de  la  iz- 
quierda repulilicana  y  votií  contra  todas  las  me- 
didas relréjgradas  adojitadas  jior  la  iiLayoría. 
Despué's  do  haber  votado  ]ior  Thicrs,  se  mostró 
un  -advoisario  constante  del  goV<ierno  de  comba- 
te y  de  los  .Ministerios  de  reacción  (pie  se  suce- 
dieron desde  el  24  de  mayo  de  1873  á  marzo  de 
1876.  Elegido  diputado  por  la  ¡irimera  circuns- 
cripción de  'Jliartres,  fue  uno  de  los  3C3  que  vo- 
taron la  orden  dol  día  do  desconfianza  contra  el 
Ministerio  BroglioFourtóu.    Eu   14  de  octubre 
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de  1H77  consiguió  sor  reelcgiilo  diputado  por 
dii'ho  doparlanicnln  de  (íhartrcH,  no  dejando  de 
votar  siouipro  con  la  nuivoría  republicana.  ('im\ii 
e.si-ritor  y  poeta  publico  Parfait,  adcnnÍH  ilo  lau 
ci  tallas,  los  sigu  ionios  «\miii:  ■f'ahio  el  novicio;  Un 
franci's  en  Sibcria,  con  ('.  Lafosit;  ¿(í /)«(/(«  f/c 
('mista iitina,  (íon  T.  (lautier;  poesías  políticas; 
una  traducción  do  laa  Fábulas  do  KrilolT,  ote. 

PARQA:  Gcoij.  Río  do  la  prov.  de  Lugo.  Lo 
form.an  varias  corrientes  que  nacen  en  ol  monto 
t'oba  da  Scrpc,  conliiics  de  la  prov.  do  la  (,'oru- 
ña,  y  de  las  cuales  la  niiis  meridional  llcv:i  el 
nombro  do  Paiga;  .se  unen  cerca  de  la  Puebla  de 
Parga,  donde  esto  río  describo  varias  curvas  que 
acallan  por  darle  dirección  al  E.  y  S.E. ;  recibe 
por  la  orilla  izq.,  ó  sea  |ior  el  N.,  el  río  Ladra; 
pasa  al  S.O.  do  liegonto  y  va  á  unirse  al  Miño 
por  la  (Ira.,  coica  de  Otero  del  Rey.  ||  Aldea  de 
la  ¡larroquia  do  Santiago  de  Pioobro,  ayiiiit.  y 
p.  j.  de  Pucutcdeume,  prov.  do  la  Coruña;  49 
ediis.  II  V.  San  Iíuiojo.mk,  San  Esteban,  San 
Sai.vadou,  Santa  Cui'z  y  Santa  Leocadia 
DE  Pakiia. 

-  Paiíga:  Geoy.  C.  y  plaza  fuerte  do  la  pro- 
vincia de  lanilla,  Epiro,  Turquía  asiática,  si- 
tu.ada  al  pie  del  Klafa,  en  la  costa  del  llar  Jó- 
nico, al  Ñ.E.  de  la  isla  Paxo;  5  000  habits.  Es 
una  c.  do  calles  ostrechas  y  sucias  y  casas  des- 
mán tela. las;  se  halla  edificada  en  un  cerro  de  75 
m.  de  altura,  defendida  ]ior  fuertes  y  una  cin- 
dadela que  está  delante  de  la  c,  la  queautigua- 
nieiite  se  consideraba  de  verdadera  imiiortancia 
y  hoy  no  la  tiene  por  su  estado  ruinoso.  El  sue- 
lo de  sus  alrededores  es  fértil,  y  produce  en 
abundancia  tabaco,  frutas,  aceite  y  vino.  El  pe- 
queño puerto  de  Parga  está  dividido  en  otros 
dos  por  el  corro  on  que  se  encuentra  la  cindade- 
la, que  avanza  algo  hacia  fuera.  El  mayor,  que 
es  ol  del  O.  está  abierto  al  S.O.  y  tiene  3  cables 
de  ancho  por  otros  tantos  de  profundidad,  on- 
contrániiose  en  el  braceaje  de  10  á  13  m. ;  se  fon- 
dea en  12  m.  fango  á  1,25  cable  de  la  costa  de 
la  cindadela.  El  menor,  ó  sea  el  del  S.E.,  que 
es  el  verdaderamente  llamado  puerto  do  Parga, 
está  resguardado  de  la  mar  por  una  cadena 
de  piedras  é  islotes  que  despide  la  punta  do  .San 
Anastasio,  fácil  de  reconocer  por  una  ermita 
que  en  ella  existo;  este  puerto  tiene  un  calile 
a  su  entrada,  y  se  interna  2,5,  encontrándo- 
se braceaje  jior  8  á  13  ui.  de  íbndo  arena.  Solo 
es  propio  jiara  eniliarcaciones  ]iequeñas,  y  su  en- 
trada está  formada  por  la  cindadela  con  el  islo- 
te de  más  al  O.,  llamado  Tourkikia.  En  uno  de 
estos  islotes  está  emplazado  el  lazareto.  Uno  de 
los  puertos  se  llamó  antiguamente  ^'elika.  La 
antigua  Parga  ó  Palco  Parga  se  hallalia  al  O.  y 
muy  cerca  de  la  Parga  actual.  Sus  habits.  aban- 
donaron la  c.  cuando  la  tomó  Alí,  bajá  de  lani- 
na,  en  1819,  y  emigraron  á  las  islas  Jónicas.  Al- 
gunas lamillas  regresaron  desfiués. 

-  Pakga:  Gcog.  Caleta  de  la  costa  de  Cliile, 
en  la  prov.  de  Llanquihue,  sit.  al  S.  de  la  punta 

Estaquilla. 

PARGUAZA:  Geog.  Río  de  la  sección  Guayana, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  su  nombre  y 
desagua  en  el  Orinoco. 

PARGUENI:  Geog.  Río  do  la  sección  Guayana, 
Venezuela;  nace  en  la  sierra  de  Pararuzaimi  y 
desagua  en  el  Orinoco. 

PARGUERA  (La):  Geog.  Trozo  de  costa  en  el 
litoral  S.  do  Puerto  Rico,  al  E.,  éntrelos  Morri- 
llos de  Cabo  Rojo  y  la  jiunta  de  la  Brea.  Está 
guarnecida  ]ior  la  dilatada  cordillera  de  arrecifes 
de  la  Margarita,  que  entre  ella  y  la  tierra  en- 
cierra una  [lorciiín  de  buenos  fondeaderos,  á  los 
cuales  no  se  puede  llegar  sin  ]ir¡ictico.  Dicha  cor- 
dillera, cuyo  codillo  nioiidioiml  avanza  lo  menos 
4  millas  á  la  mar  á  sotavento  del  [joblado  de  la 
Pargnera,  único  caserío  fine  so  divisa  en  estas  pla- 
yas, iirosenta  varios  quebrados,  do  los  cuales  los 
principales  son  la  jia.sa  del  Indio,  la  del  Medio 
ó  del  Falucho  y  la  del  Terremoto.  La  pasa  del 
Indio,  (')  sea  la  más  occidental  do  las  princi]ialcs, 
so  halla  frente  al  frontéui  de  la  Pitajaya  y  á  la 
jiarte  oiicntil  fio  lo  más  saliente  de  la  cordillera; 
tiene  unos  2  cables  de  ancho  con  13,4  m.  de  pro- 
fundidad mínima,  y  conduco  á  un  sitio  do  no 
menor  profundidad,  aunque  todo  sembrado  de 
cayuclos  do  mangle  y  de  gramles  manchones  de 
piedra  á  llor  do  agua,  muy  acantiladas  y  visibles, 
en  el  cual,  al  alirigo  de  dos  líneas  do  arrecifes 
que  no  dejan  entrar  la  mar,  so  puedo  dejar  oací 
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el  ancla  dnndo  se  quiera,  á  no  Rornue  BC  intente 
seguir  liuHlu  la  playa,  cano  en  que  habrá  <|uc  em- 
bocar un  nuevo  canalizo  do  3,3  á  4,2  ni.  de  agua, 
que  á  poco  cae  á  (3,08  y  continúa  así  hasta  enci- 
ma do  tierra.  La  pasa  del  Medio  i>  del  Falucho, 
que  CH  la  niojor  de  toda»,  »c  llalla  casi  tanto 
iivanlo  con  la  isla  do  Cabras,  y  como  á  4  niillait 
á  Ijarlovenlodoladcl  Iudiü;corrcdc S.O.  á  N.E. 
con  4  cables  de  ancho  y  18.4  ni.  do  agua;  se  re- 
conoce jior  tener  on  su  cantil  oriental  un  cayuc- 
lo  casi  redondo  y  do  mangle,  ijue  des|iide  alguna 
restinga  al  N.O.  y  conduco  a  Puerto  (¿uijauo, 
que  os  muy  grande,  hondable  y  seguro,  y  ge  for- 
ma entro  la  tierra  y  una  cordillera  interior  de 
arreciles  con  su  corresjiondienteabra,  que  no  baja 
de  13,4  m.  de  agua.  La  pasa  dol  Terremoto,  qiie 
so  encuentra  frente  á  la  en.senada  de  Salinas,  en- 
tre la  punta  del  Corcovado  y  el  cayo  Terremoto, 
que  es  el  mayor  de  los  exteriores,  tiene  de  8,4  á 
13,4  ni,  de  agua,  y  conduce  á  dicha  en.senada,  á 
la  cual  van  los  barcos  chicos  á  cargar  de  sal.  El 
jioblado  de  la  Pargnera,  que  se  encuentra  éntrela 
puerta  de  su  nombre  y  el  frontón  de  la  Pitajaya, 
so  compone  de  unas  20  casas  habitadas  jior  unas 
200  ¡lersonas;  tiene  en  sus  alrededores  otras  mu- 
chas casas  de  la  gente  del  camiio,  y  se  halla  en 
una  comarca  tan  escasa  de  agua  que,  aun  la  no 
liuenade  los  pozos,  á  que  se  recurre  por  precisión, 
suele  agotarse  en  las  larguísimas  secas  que  se 
experimentan  (Derrotero  de  las  Antillas). 

PARHAM:  Geog.  Puerto  de  la  costa  N.  de  la 
isla  Antigua,  Antillas  menores  de  barlovento. 
Es  capaz  para  embarcaciones  de  3,9  m.  de  cala- 
do, pero  los  canales  que  conducen  á  él  son  tan 
angostos  é  intrincados  que  las  pocas  que  lo  fre- 
cuentan gencralniente  reciben  la  carga  en  el  sur- 
gidero del  Norte  ( Xorth  Sound).  La  población 
de  Parliam  está  edificada  en  el  extremo  S.E.  del 
puerto,  al  pie  de  una  frondosa  colina  de  50  me- 
tros de  alto,  y  en  su  extremidad  occidental  tiene 
una  iglesia  que  se  distingue  muy  bien  de  mar 
afuera.  Parham  fué  en  otro  tiem]io  residencia  del 
gobernador  de  la  isla,  y  todavía  es  de  bastante 
iuijiortancia,  por  ser  el  jiunto  por  donde  se  expor- 
ta la  mayor  parte  de  los  productos  de  este  dis- 
trito de  la  Antigua.  La  parte  oriental  del  puerto 
está  resguardada  ]ior  una  lengua  de  tierra  baja  y 
pantanosa  que  avanza  media  milla  hasta  la  pun- 
ta do  North  Sound,  ])cqueña elevación  de  18  me- 
tros. AI  E.  de  dicha  lengua  se  encuentra  una 
porción  de  islotes,  peñascos  y  arreciles  que  co- 
rren al  N.O.  formando  el  surgidero  dol  Norte, 
que  es  una  gran  poza  perfectamente  abrigada. 
La  isla  del  Pájaro  Grande,  el  más  notable  de  los 
islotes  que  forman  el  Nortli  Sound,  ó  surgidero 
del  Norte,  se  halla  en  el  cantil  exterior  del  arre- 
cife, á  milla  y  media  al  E.N.E.  de  la  punta  de 
North  Sound;  presenta  una  figura  irregular,  y 
por  el  O.  es  bajo,  pero  por  la  parte  oriental  se 
compone  de  una  aglomeración  de  peñascos  negros 
y  áridos,  que  corren  3  cables  de  N.  á  S.,  levan- 
tándose á  piíjue  flesde  la  orilla  del  mar  hasta 
33  ni.  de  alt.,  y  rematando  por  su  parte  septen- 
trional en  un  promontorio  que  puede  verse  á 
larga  distancia,  y  del  cual  á  milla  y  media  al 
N.  \  N.O.  se  encuentra  la  extremidad  N.E.  del 
peligroso  arrecife  de  coral  que  ]irolonga  la  costa 
septentrional  do  la  Antigua.  Al  E.  del  surgidero 
de  Parham  está  la  isla  Larga,  que  resguarda  por 
la  parte  septentrional  el  North  Sound  ó  surgi- 
dero del  Norte;  es  de  forma  irregular,  se  tiende 
casi  una  milla  de  E.  á  O.  con  7,5  cables  de  an- 
cho en  su  parte  más  occidental,  desde  donde  em- 
]iieza  á  estrechar  á  medida  que  avanza  hacia  al 
E.  hasta  rematar  su  punta.  A  un  calilo  al  N.  de 
su  punta  N.O.  se  halla  la  isla  de  Moor,  islotito 
do  piedra  que  se  eleva  2,5  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  A  media  milla  al  E.  de  la  isla  Largase  en- 
cuentra la  dol  Pájaro,  semejante  á  la  de  Moor, 
la  cual  tiene  5,5  m.  de  alto,  y  así  como  aquélla 
os  de  mucho  servicio  ¡laia  navegar  ¡lor  los  cana- 
les que  forman  los  arrecifes.  El  surgidero  de  Pa- 
rham, quo  se  extiende  75  cables  do  E.  á  O.  y  me- 
dia milla  de  N.  á  S.,  es  capaz,  muy  abrigado,  de 
buen  tenedero  y  nada  expuesto  á  los  mares  de 
fondo,  y  está  resguardado  al  N.E.  por  los  bajos 
de  Yam  l'iece,  manchones  do  coral  aislados  que 
salen  casi  á  una  milla  desde  la  parto  occidental 
de  la  isla  Larga. 

PARHELIA:  f.  Meteor.  Pahhelio. 

PARHELIO  (del  gr.  iro/)i)Xio;;  de  irapi,  á  un 
lado,  y  v)\íos,  sol):  m.  Meteor.  Fenómouo  quo 
consiste  en  la  aparición   de  varias  iiuágciics  del 
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Sol   uni(l:is  dentro  de  un  gian  círculo  blanco  y  i  convierte  en  BQ' ,  que  á  su  vez  se  descompone 
'.        .    .    .11  _  ^ — ..„..»■„  i^c.  nrti^i.iif  /lol      Olí  Aíiíi-  lina  1-ni  coín'in  líi  vprtipnl,  V  Otra  Bli  en 
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horizont:il.  El  paiuihi.io  presenta  los  colores  del 


Parhelio 
arco  iris  por  la  parte  que  mira  al  Sol.  Y.  Halo. 

PARHERMENEUTAS:  m.  pl.  Ilist.  cdcS.  Diúse 
este  nombre  en  ei  siglo  vii  á  ciertos  herejes  que 
interpretaban  la  Sagrada  Escritura  según  su 
sentido  particular  y  no  hacían  ningún  caso  de 
las  exiilieaciones  de  la  Iglesia  y  de  los  doctores 
ortodoxos.  Esto  es  proliablemente  lo  que  diú 
motivo  al  canon  19  del  concilio  in  'fridlo,  cele- 
lirado  en  692,  que  prohibe  ex]ilicar  la  Sagrada 
Escritura  de  otro  modo  que  los  Santos  Padres 
y  doctores  de  la  Iglesia. 

PARHILERA  (de  ^if«-  é  Mirra):  f.  Arq. ,  Alb. 
y  Carp.  Armadura  ile  tejado  con  dos  vertientes 
ó  faldones,  compuesta  de  cuchillos,  en  (pie  cada 
uno  se  compone  sólo  de  dos  pares,  que  se  apoyan 
en  los  muros  opuestos  de  un  edificio,  y  en  que  se 
unen  en  una  cumbrera  o  caballete  de  madera 
que  se  corre  todo  á  lo  largo  de  la  armadura  en- 
lazando todos  los  cuchillos;  á  esta  cumbrera  se 
la  llama  li  Vera,  de  donde,  y  de  los  pares,  toma 
nombre  la  armadura;  el  enlace  de  los  pares  con 
la  hilera  puede  ser  á  junta  plana,  cogiendo  á  la 
hilera  entro  ambos  j' con  clavos  pasantes,  ó  á  ca- 
ja y  esfíiga  ó  con  embarbillado  sobre  el  par;  en 
su  unión  con  los  muros  se  suele  poner  sobre  éste 
lina  carrera  ó  cumbrera  en  que  se  aiioya  el  par, 
por  una  muesca  practicada  en  el  mismo,  ó  bien 
se  ponen  sobre  unos  canes  ó  nudiUos  horizonta- 
les, destinados  á  sostener  la  canal  de  cogida  de 
aguas;  la  armadura  termina  jior  los  costados  en 
dos  muros  de  fábrica  de  medianería  que  cierran 
el  vano;  esta  clase  de  armadura  es  muy  econó- 
mica, pues  lleva  el  mínimum  de  madera,  en  el 
tipo  de  dos  vertientes,  pero  en  cambio  produce 
empujes  muy  considerables  sobre  los  muros  de 
apoyo,  especialmente  en  épocas  de  nieves,  en  que 
la  carga  sobre  la  armadura  es  grande. 

Sea,  en  efecto,  ABel  par  reducido  á  su  eje,  y 
A  la  hilera;  jiueden  ocurrir  dos  casos  principa- 
les: que  sólo  actúe  una  carga  accidental  en  un 
punto  C,  ó  que  ha3'a  una  carga  uniforuiecn  toda 
la  armadura.  En  el  primer  caso,  sea /'esta  carga, 
y  llamemos  a  el  ángulo  que  AB  (fiej.  sifiiiioiíc) 
forma  con  el  horizonte;  supondremos  primera- 
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mente  la  carga  P  en  el  medio  del  par  y  en  la 
dirección  de  la  \'crtical;  esta  fuerza  se  descom- 
pone en  dos,  por  la  ley  del  ]iaralelograino,  que 
son  CQ  y  t'í" según  el  par  y  según  la  normal;  la 
expresión  de  estas  fuerzas  será 

Q  =  CQ=  CP  eos  PCQ  =  CP  sen  a, 
puesto  que  PCQ  y  a  soncomplementaríos;luego 
Q  =  P  sena,  (1) 

y  la  otra  fuerza  es 

F=  CF=  CP  eos  PCF, 
ó  bien 

F-P  cosa.  (2) 

Esta  fuerza  tiende  á  doblar  el  par  hacia  F,  y 
habrá  de  ser  contrarrestada  por  la  resistencia  de 
la  madera.  En  cuanto  á  la  otra  fuerza,  se  puede 
trasladar  según  su  dirección  al  punto  B,   y  se 
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en  dos;  una  BU  según  la  vertical,  y  otra  BU  en 
sentido  normal  á  ella,  siendo  las  expresiones  de 
estas  luerzas 


G=BG  =  BQ' eos  Q-BG 
G  =  Q'  seno  =  ft  sena. 


(3) 


por  .-ier  a  y  ff^lj' complementarios  y  Q  =  Q';y 
la  otra 

Ii  =  BR  =  BQ'  eos  Q'BR 
ó  Ji  =  Q'  eos  a  =  Q  eos  a,  (4) 

toda  vez  que  a  =  RBQ'  por  opuestos  por  el  vér- 
tice; y  si  en  (3)  y  (4),  valores  de  G  y  /■',  se  sus- 
tituye el  de  y,  que  da  la  fórmula  (1),  resultará 


G  =  P  sen-a 


(5) 


71      n                        2/' sen  a  eos  a     ip„„„o„  /«s 
11  =  P senaeosa  = ;- =i/'sen2a  (b) 

La  expresión  (6)  va  creciendo  A  partir  de 
o  =  o  en  que  R=o,  ó  cuando  no  hay  arm.adura 
hasta  a  =  45°,  pues  entonces  2o  vale  90°  y  su 
seno  es  la  unidad,  siendo  el  empuje  en  este  caso 


A'  = 


(7) 


valor  máximo  de  dicha  expresión  6,  pues  á  me- 
dida que  a  va  creciendo  2a  va  creciendo  también, 
y  su  seno  disminuyendo  hasta  '"=  =  90°,  en  que /i 
vuelve  á  ser  cero. 

Al  mismo  tienipo  la  expresión  (5),  prescin- 
diendo del  valor  ]iarticular  a  =  o,  que  correspon- 
de á  una  viga  horizontal  apoyada  en  sus  extre- 
mos en  que  no  se  puede  hacer  esta  descomposi- 
ción, sino  que  la  fnerza  a  pilcada  en  el  punto  nie- 

P 
dio  se  descoinjione  en  dos  iguales  á  —  -  apli- 
cadas en  los  extremos,  en  el  momento  en  que 
hay  pendiente,  y  la  desconijiosición  puede  ha- 
cerse, G  va  creciendo,  permaneciendo  siempre 
menor  que  P;  para  a  =  4.'j°  valoi  correspondiente 
al  máximo  empuje,  resulta  sen -a  =  4,  y  por  lo 
tanto 


G= 


-  =  R, 


(7i) 


y  este  valor  va  aumoiitanilo  con  a  y  para  a  =  90°, 
segundo  máximo  del  empuje,  G  =  P  ,eomo  tiene 
que  ser,  pues  entonces  no  liay  armadura,  y  esta 
se  reduce  á  un  madero  vertical ;  y  como  á  medi- 
da que  a  va  creciendo  desde  45°,  G  va  aumen- 
tando y  esta  ¡¡resión  contribuye  en  cierto  modo 
al  enlace  de  los  materiales,  se  ve  que  la  clase  de 
armadura  que  discutimos  no  convendría  para 
peíjueñas  pendientes,  y  será,  por  el  contrario, 
muy  aceptable  para  las  grandes,  y  sobre  todo 
para  las  de  forma  de  aguja. 

Si  el  ¡leso  único  no  estuviera  en  el  centro, 
sino  en  otro  punto  cualquiera  del  par,  los  resul- 
tados serían  semejantes  en  cuanto  se  retieren  á 
los  empujes. 

Si  en  lugar  de  un  peso  único  hubiera  una  car- 
ga uniforme,  repiesentando  ésta  por  p  por  uni- 
dad de  longitud,  siendo  I  la  del  par,  cada  una 
de  estas  fuerzas  daría  una  expresión  semejante 
para  el  empuje  parcial  »•,  (pie  sería 

r=^p  sen  2a, 

y  el  empuje  total  sería 

ii  =  2)-  =  i  .sen2ax2^  =  ^;)?seu2a,        (8) 

fórmula  completamente  semejante  a  la  (6),  en 
cuya  discusión  no  entramos  porque  nos  condu- 
ciría á  los  mismos  resultados.  En  cnanto  á  las 
jiresiones  sobre  los  muros,  también  la  fórmula 
sería  análoga  á  la  (5),  pues  tendríamos  para  cada 
fuerza^,  siendo  g  esta  presión, 

g=p  sen^  a, 

y  por  tanto  para  todas  las  presiones,  ó  sea  la  pre- 
sión total, 

G  =  'Zg=  sen-  a'Zp=pl  sen-  o. 

En  cuanto  al  estudio  de  la  flexión,  no  es  de  este 
lugar. 

Finalmente, si  además  de  la  presión  uniforme, 
que  es  el  caso  general,  hubiese  una  ó  varias  so- 
brecaigas  uniformemente  repartidas  ú  obrando 
en  puntos  determinados,  en  nada  cambiaría  el  re- 
sultado del  estudio  de  los  em]]ujes,  que  prescin- 
diendo del  ángulo  a,  deiienderíaii  del  peso  y  de 
las  sobrecargas. 

La  armadura  de  gran  inclinación,  en  el  caso 
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de  ser  á  paihilera  como  venimos  estudiando,  fa- 
vorece todavía  á  la  estabilidad,  teniendo  presen- 
te que  las  sobrecargas  temibles  en  un  entramado 
de  esta  clase  son  las  nieves,  y  que  éstas  cuanto 
mayor  sea  la  inclinación  de  las  vertientes  me- 
nor cantidad  de  nieve  toman,  en  jjrimer  lugar 
]ii>rque  la  dejan  rodar  con  más  facilidad  por  la 
lienilieute,  y  además  porque  i,  igual  superficie  de 
armadura  la  proyección  horizontal  varía  en 
sentido  contrario  de  la  pendiente,  y  por  lo  tanto 
menos  nieve  reciben. 

Para  terminal',  diremos  que  las  parhileras  ó 
armaduras  á  parhilera  no  se  emplean  ya  más 
que  en  construcciones  muy  económicas,  rústicas 
y  de  esca.saimportancia,  como  cobertizos  y  pozos, 
tinadas,  pajares,  molinos  y  pequeños  almacenes, 
pues  por  poco  importante  que  la  obra  sea,  siem- 
pre que  no  haya  que  limitar  la  altura  de  techos 
se  pone  una  armadura  de  tirante,  de  tirante  y 
pendolón,  ú  otras  más  coiii]ilicadas  si  es  esencial 
no  reducir  la  luz  liajo  culjierta,  como  sucede  en 
grandes  almacenes,  talleres,  estaciones,  edificios 
de  importancia  ó  de  lujo,  etc. 

PARIA  (del  sánscr.  pariiyalla,  sometido  á  la 
voluntad  de  otro):  m.  Hombre  de  la  casta  ínfi- 
ma de  los  iiiílios  que  siguen  la  ley  de  Urania. 
Esta  casta  es  reputada  infame  por  las  leyes. 

-  Paria:  üg.  Persona  á  quien  se  tiene  ¡jor  vil 
y  excluida  de  las  ventajas  de  que  gozan  las  de- 
más, y  aun  del  trato  de  ellas. 

-Paria:  ZooL  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos del  orden  de  los  iirosobranquios  escnti- 
branquiados,  familia  de  los  nerítidos.  Los  mo- 
luscos de  este  género  están  caracterizados  de  la 
manera  siguiente:  ojos  colocados  sobre  largos 
pedúnculos;  ])ie  regularmente  oval,  grande,  ]pero 
sin  traspasar  la  concha;  lóbulo  operculígero  bas- 
tante desarrollado;  concha  oblonga,  lisa,  cim- 
bifbrme,  delgada;  vértice  jiosterior  submarginal; 
abertura  muy  grande,  provista  por  detrás  de  un 
se|ito  columelar  de  borde  no  dentado:  peritremo 
continuo,  agudo;  impresiones  musculares  del 
aductor  laterales  y  alargadas;  o]iérculo  mucho 
más  pequeño  que  la  concha,  calcáreo,  irregular- 
mente  subtetrágono;  borde  lateral  algo  cartila- 
ginoso; borde  columelar  sinuoso;  una  apófisis 
parietal  saliente  en  su  extremidail  alojando  una 
piarte  del  borde  columelar;  vértice  vermiculado 
y  granuloso  en  la  cara  interna;  algunas  estrías 
radiantes  sobre  las  dos  caras;  el  opérenlo  está  en 
parte  tapado  por  los  tegumentos. 

Este  género  contiene  muy  pocas  especies,  de 
las  que  citaremos  únicamente  la  Paria  Frcyci- 
neti  Keclnz,  que  se  encuentra  en  las  Molucas. 

-  Paria:  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  de  los  crisomélidos,  tribu  de  los 
eumolpinos.  Este  género  se  distingue  por  pre- 
sentar los  caracteres  siguientes:  cabeza  redon- 
da, encajada  en  el  protórax. hasta  más  allá  del 
borile  ¡losterior  de  los  ojos;  epistoma  subcua- 
drangular  imperfectamente  separado  de  la  fren- 
te; labro  entero;  el  último  artejo  de  los  palpos 
maxilares  pirolongado  y  truncado  en  su  extremo; 
ojos  muy  grandes  y  poco  convexos;  antenas  sub- 
fililórmes  y  llegando  hasta  la  mitad  de  la  lon- 
gitud del  cuerpo;  protórax  un  pioco  transversal, ' 
menos  ancho  que  los  élitros,  con  el  borde  ante- 
rior casi  recto;  escudo  semioval;  élitros  breve- 
mente ovoides,  muy  anchos,  redondos  en  su 
extremidad  y  jiunteado-cstriados ;  prosternen 
oblongo;  episternóu  muy  grande,  convexo,  su 
ángulo  externo  confundido  con  el  ángulo  del 
pronoto;  patas  medianas:  fémures  fusiformes, 
indistintamente  dentados  por  debajo;  tibias  del- 
gadas, las  de  los  dos  pares  de  patas  jiosteriores 
escotadas  en  el  borde  externo;  tarsos  con  los  ar- 
tejos casi  iguales  y  terminados  por  escudetes 
profundamente  bífidos. 

Este  género  contiene  siete  ú  ocho  especies  ori- 
ginarias del  Sur  de  la  América  boreal. 

-Paria:  Gcoti.  Prov.  del  dep.  de  Oruro,  Bo- 
livia;  tiene  530Ó0  habits.,  de  los  cuales  46  000 
son  indígenas.  En  él  se  alzan  las  montañas  lla- 
madas Jilarata,  Azanaqnes  de  Condo,  Cerro  Gor- 
do, El  Toro,  Miquialloloma,  Antacagua.  Mil- 
cliaga,  Achacollo  y  otras.  El  jirincipal  de  las 
ríos  es  el  Laca-huira,  que  sale  del  extremo  S.  del 
lago  de  Poo]ió,  y  corre  al  O.  terminando  en  la 
ciénaga  de  Coipiasa.  Los  demás  son  riachuelos 
que  descargan  en  el  lago,  como  el  Jlárquez,  Se- 
varuyo,  Condo,  Tacagna,  Challapata,  Pacocha, 
Pazña  y  Poopó.  El  río  Carachasa  corre  al  N.E. 
hacia  el  río  Grande  de  Chayanta.  El  lago  de 
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Poopri,  m'in  poco  ox|il<)ni(1o,  tioiio  oii  mcilio  la 
isla  (lo  l'uiizii.  Las  ¡himIik oicim's  son  IVut"»  ilo 
iiimii,  V  í<o  ("ríiin  nlpaciis,  Uuiiuin,  ovejas  (iü  vo- 
lililí  nliiiiiilaiitu  y  lino.  Hay  orlii)  asientos  iiiiiio- 
lulcH  lio  inotalfs  do  piala,  que  son  Toopí'),  ()o- 
ribiii,  l'oliroiiiayo,  \'oiita  y  Mt'ilia,  riiiniiiri, 
('(iiiilii,  Caiiili'laila  y  Salinas  ilo  (iani-Moniloza, 
y  lie  ui'o  en  Toraea.  A^nas  niiiierales  las  hay  en 
toila  la  piov.,  eüu  electos  y  oaliilailes  clil'eientts; 
Maelmeamaiea,  l'azfia  y  lluimmi  son  las  iniíi- 
ci|iales.  Tía  eap.  es  la  v.  do  Poopó.  So  divide  en 
ocliü  cantones  y  seis  viceeantones,  il  saber;  l'oopó, 
Cliallapata  ^pHolllo  de  indios  ilnstrados,  comer- 
ciantes y  neos),  Salinas  do  (!ari^!- Mendoza,  con 
Admuiilla,  l'ainpa,  Aullaijas,  Condo-condo,  CiUii- 
Hacas,  Toledo  y  Culta,  y  los  vicecantones  de 
Hnnniri,  llnaneané,  (.iuari.  Venta  y  Media,  An- 
teipu^ra  y  IVñas. 

-  I'aiiia  (Golfo  pk):  Oeng,  Es  el  segunilo  en 
inagnitnil  de  los  cinco  que  cuenta  Venezuela,  y 
que  tjiniliién  se  conoce  con  el  nombre  de  Golfo 
Triste.  Limítanlo  las  costas  occidentales  de  la  isla 
in  j;lesa  de  Ti  iniciad,  las  meridionales  de  la  pen  ín- 
sula de  Varia  y  las  orientales  de  la  sección  Matu- 
rín,  que  con  las  últimas  bocas  del  gran  delta  del 
Orinoco  lornian  una  circunferencia  que  ocupa 
una  extensión  de  flSOO  knis-.  Este  golfo  tiene  una 
salida  al  Oriente,  siguiendo  A  lo  largo  la  costa 
meridional  de  la  isla  de  Trinidad  hasta  el  Cabo 
de  Galea,  y  otra  al  N.  por  las  bocas  do  Dragos. 
Es  célebre  el  Golfo  de  Paria  por  haber  sido  sus 
costas  las  primerasdel  Continente  Americano  que 
descubrió  Cristóbal  Colon  el  Miércoles  1.°  de 
agosto  de  1499. 

PARIAC:  Gcog.  Río  del  Perú  tributario  del  de 
Huaras. 

PARIACOTO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Hua- 
ras, dep.  de  Ancaehs,  Perú;  900  habits.  |1  Pueblo 
cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Huaras,  dep.  de 
Ancaehs,  Perú;  100  habits.  Sit.  en  la  vertiente 
de  la  cordillera  Negra,  á  932  m.  de  alt. 

PARIAGUÁN:  Gcog.  Río  de  la  sección  Barce- 
lona, Venezuela;  nace  en  las  mesas,  cerca  de  la 
población  de  su  nombre,  y  unido  al  Pao  desagua 
en  el  Orinoco.  |I  Munieip.  del  dist.  Miranda,  sec- 
ción Barcelona,  A'enezuela;  970  habit.'s.,  distri- 
buidos entre  la  población  cab.  y  seis  caseríos; 
este  munieip.  produce  maíz,  yuca,  fríjoles,  caira 
de  azúcar,  arroz,  caráotas,  plátanos,  ñames  y 
otras  verduras,  y  su  temperatura  es  cálida  y  sa- 
na. El  pueblo  cab.,  Pariaguán,  está  sit.  casi  al 
N.O.  del  Pao,  distante  11  knis. ;  consta  de  212 
habits. 

PARIAHUANCA :  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de 
Carhuas,  prov.  de  Huaras,  dep.  de  Ancaehs,  Pe- 
rú; 815  habits.  I|  Dist.  de  la  prov.  de  Huanca- 
yo,  dep.  de  Junín,  Perú;  4.366  habits.  [|  Pueblo 
cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Huaucayo,  de- 
partamento de  Junín,  Perú;  290  habits.  ||  Mon- 
taña del  Perú,  en  la  prov.  de  Huancayo;  para  ir 
á  esta  montaña  se  pasa  la  cordillera  por  una  abra 
que  se  halla  á  4655  m.  de  alt.  i:  Aldea  en  el  dis- 
trito de  San  Miguel,  prov.  de  La  Mar,  dep.  de 
Ayacucho,  Perú;  705  habits. 

PARIAMARCA:  G'-ug.  Río  del  Perú  tributario 
del  Chota. 

PARIAMBO  (del  gr.  Trapía^jíos ) :  m.  Pirri- 
QUIO. 

-  Pakiameo;  Pie  de  la  poesía  griega  y  latina, 
que  consta,  como  el  baquio,  de  una  sílalia  breve 
y  dos  largas. 

-  Pariambo:  Pie  de  la  poesía  griega  y  la- 
tina, que  consta  de  una  sílaba  larga  y  cuatro 
breves. 

PARIANA:  f.  Hoí.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de  las 
rotlioliáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Amé- 
rica tropical,  y  son  plantas  herbáceas  ó  sufrutes- 
centes,  con  los  tallos  fistulosos  y  nudosos,  y  las 
lioja.s  enteras,  estrechas,  largas  y  aguzadas,  lire- 
vemcnte  peciolada.s,  y  con  las  flores  dispuestas 
en  espigas  terminales  sencillas,  articuladas  con 
el  rafjuis;  espiguillas  unifloras,  verticiladas,  ge- 
minadas ó  de  seis  en  seis,  las  exteriores  pedice- 
ladas  y  masculinas  y  las  centrales  sentadas  y 
femeninas;  llores  masculinas  con  dos  glumas  co- 
laterales y  sin  aristas;  dos  glumillas  también  sin 
aristafl,  la  inferior  cóncava  y  con  tres  nervios  y 
la  eu|ierior  con  cuatro  á  seis;  cuatro  glumélulas, 
las  do»  anteriores  pestañosas;  estambres  nume- 
roso»; flores  femenina»,  con  dos  glumas  aquilla- 
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donavienlarcH,  casi  igualo»  y  sin  aristas;  dos 
gluniilla»  iguales  y  sin  aristas,  y  ti'es  glumélnla» 
con  el  ápice  agudo  y  pestañoso;  ovario  sentado 
y  lampiño,  con  dos  estigmas  terminales  plumo- 
so»; el  fruto  c»  una  eariópsfilo  envuelta  por  las 
glumas  y  glnniillas. 

PARIAS  (del  hit,  jxtrfn,  oliedeeer):  f.  pl.  Tri- 
buto ipio  paga  un  príncipe  ú  otro  en  roconoci- 
miento  de  superioridad. 

Concertaron  (los  fenice»)  de  pagar  á  los  afri- 
canos comarcanos  ciertas  pakias  y  tributo  con 
que  les  ganaron  las  voluntaiic». 

Mariana. 

Porque  ni  cielo  gracias  deis 
Del  reino  que  le  debéis. 
Le  linllnréis  tan  diferente. 
Que  PARIAS  el  moro  os  ]>apa;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  filé  enviado  (Rodrigo)  á  Sevilla  y  á  Cór- 
doba á  cobrar  las  parias  que  sus  príncipes  pa- 
gaban á  Castilla. 

Quintana. 

-  Dar,  ó  rendir,  parias  á  uno:  fr.  fig.  So- 
meterse á  él,  prestarlo  obsequio. 

Conténtate  con  este  bocado,  y  con  que  te  re- 
conozco vasallaje  dándote  parias. 

Mateo  Alemán. 

En  engañar  y  fingir 
Parias  me  puede  rendir 
El  griego  astuto  Sinón. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

PARIAS  (de  pares):  f.  pl.  Aval.  Placenta. 

La  placenta  entera,  y  despegada  del  útero, 
tiene  el  aspecto  de  una  masa  dividida  en  dos 
pedazos  ó  lóbulos  iguales,  ó  casi  iguales,  que 
en  el  uso  común  de  hablar  se  llaman  las  pa- 
rias. 

Moxlaü. 

PARIC:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Samar, 
Filipinas:  2592  habits. 

PARIC  ASA:  Geog.  Río  del  Perú,  ti-ibutario  del 
Santiago  perla  dra.,  jiroT.  de  Bongará,  dep.  de 
Amazonas. 

PARICINA:  f.  Quím.  Substancia  cuya  fun- 
ción química  no  está  al  presente  bien  definida, 
que  se  extrae  de  una  corteza  particular  proce- 
dente de  Para,  y  que  se  denomina  China  Jam- 
fusca,  por  su  analogía,  en  cuanto  á  propiedades, 
con  la  quina  Jam.  Preséntase  la  paricina  sólida, 
en  forma  de  polvo  amorfo  é  íncristalizable,  de 
color  amarillo,  más  al  cabo  de  tiempo,  y  por  ha- 
ber absorbido  oxígeno  del  aire,  tórnase  insolu-. 
ble;  disuélvese  también  en  el  petróleo  y  en  el 
ácido  sulfúrico,  con  coloración  de  aniasillo  ver- 
doso muy  notable  y  característica,  y  fíjase  su 
punto  de  fusión  á  la  temperatura  de  116°  pró- 
ximamente. A  la  composición  de  la  paricina,  que 
es  un  compuesto  cuaternario,  corresponde  la  fór- 
mula CisHigNoO.,,  que  hoy  se  admite,  bastante 
diferente  de  la  que  ÁVinckler  había  asignado  ha- 
ce algunos  años,  y  era  C.,3H.25lí.,03,  si  bien  nun- 
ca la  dio  como  definitiva  y  bien  determinada. 
En  cuanto  á  los  caracteres  químicos  de  este  cuer- 
po, sábese  que  el  ácido  nítrico  ordinario  la  rcsi- 
nifica  en  seguida,  y  aun  sin  el  auxilio  del  calor, 
y  que  sus  disoluciones  precipitan  cuando  son 
tratadas  por  una  mezcla  de  cloruro  de  sodio  y 
exceso  de  ioduro  de  potasio,  y  también  emplean- 
do por  separado  cada  uno  de  estos  dos  cuerpos. 
Es  asimismo  enrioso  que  el  cuerpo  que  nos  ocu- 
pa sea  susceptible  de  formar  sales,  entre  las  cua- 
les cítanse  el  nitrato,  y  también  un  cloniro  do- 
ble de  paricina  y  platino,  que  es  un  verdadero 
cloroplatinato,  análogo,  por  lo  menos  en  cuan- 
to á  la  manera  de  formarse,  á  los  cloroplatina- 
tos  de  los  alcaloides,  y  eso  que  la  paricina  en 
modo  alguno  puede  clasificarse  entre  los  álcalis 
orgánicos,  porque  nada  hay  que  justifique  el  he- 
cho de  incluirle  en  semejante  clase  de  cuerjios, 
ni  los  fenómenos  observados  lo  autorizan  y  per- 
miten, á  lo  menos  en  tanto  no  se  descubran  en 
la  paricina  nuevos  caracteres  y  ]>ropiedadcs  me- 
jor definidas  que  las  hasta  hoy  determinadas. 

Para  obtener  la  jiaricina  siguen.so  dos  méto- 
dos bien  distintos,  sobre  todo  en  lo  referente  al 
Íiunto  de  partida.  Wincklcr,  al  cual  son  debidos 
03  mejores  y  casi  los  únicos  estudios  acerca  de 
la  singular  substincia  que  nos  ocupa,  aconseja 
tratar  la  corteza  de  Para  más  arriba  citada  por 
el  alcohol  hasta  el  agotamiento  ile  todas  la»  nia- 
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lorias  solilblps  en  esto  líquido,  el  cual  deslíhise 
luego  y  hasta  sequedad  se  evapora  niá»  tarde,  iio 
einiileando  temiieratuia  «uporior  á  la  del  bafio- 
maría,  y  el  reHidno  tratare  por  ácido  clorliídrico 
diluido;  lilliado  el  líquido  es  precipitado  iior 
nieiliii  do  niia  disolneiim  de  carbonato  de  smlio, 
y  el  sólido  lórinado  reii'pgese,  despué»  do  lavado 
y  seco,  para  someterlo  á  un  tratamiento  oUreo, 
con  objeto  de  di.solver  la  paricina,  y  sólo  queda 
decolorarla  por  carbón,  que  no  tarda  en  purificar- 
se disolviéndola  primero  en  ácido  clorhídrico  di- 
luido y  procediendo  á  preci]iitarla  de  nuevo  por 
medio  de  las  disolucionos  acuo.sas  y  no  concen- 
tradas de  carlionato  de  sodio.  Otras  veces  se  ¡ar- 
te de  las  aguas  madres,  en  las  cuales  base  depo- 
sitado la  quinamina,  producto  de  la  Chinchona 
ante»  citarla,  y  trátanse  dichas  aguas  madres  |ior 
el  carbonato  de  sodio  en  disolución  diluida,  con 
lo  cual  la  paricina  se  prccijiita  tan  sólo  y  los  alca- 
loides que  el  líquido  pudiera  contener  en  él  seque- 
dan;  el  precipitado  se  recoge,  lávase  en  agua  y 
des]iués  de  seco  en  la  estufa  disuélvese  en  .ácido 
clorhídrico,  que  tampoco  ha  de  estar  concentra- 
do, y  mezclando  á  la  disolución  otra  de  nitrato 
de  potasio  acuosa  consígnese  obtener  el  nitrato 
de  paricina,  que  es  su  compuesto  mejor  conoci- 
do, y  en  el  cual  es  posible  jKiner  de  manifiesto 
todos  sus  caracteres  y  jjropiedades. 

PARICIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Parí- 
íivm)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Malva- 
ceas,  tribu  de  las  herbáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  regiones  tropicales  de  todo  el  orbe,  y 
son  plantas  arbóreas  ó  fruticosas,  con  las  hojas 
alternas,  pecioladas,  enteras,  tomentosas  por  el 
envés  en  la  base  de  los  nervios  primarios,  con 
estípulas  laterales  geminadas,  anchas,  caedizas, 
con  pedúnculos  unifloros  axilares  ó  terminales; 
calículo  de  10  A  12  dientes  ó  lacinias;  cáliz quin- 
quéfido  con  prefloración  valvar;  corola  hipogina 
de  cinco  pétalos  anchos,  adheridos  por  la  base 
de  su  uña  al  tubo  estaminal  y  con  estivación  in- 
volutiva;  tubo  estaminal  en  forrna  de  columna, 
con  cinco  dientes  por  debajo  del  ápice,  formado 
]ior  filamentos  numerosos,  libres  en  su  porción 
terminal,  y  con  las  anteras  arriñonadas;  ovario 
sentado,  sencillo,  de  cinco  celdas,  con  tabiques 
secundarios  incompletos  nacidos  del  nervio  me- 
dio de  cada  carpelo  y  con  varios  óvidos  ascen- 
dentes insertos  en  el  ángulo  central;  estilos  ter- 
minales, saliendo  fuera  del  tubo  estaminal  y  ter- 
minando en  estigmas  acabezuelados;  el  fruto  es 
una  cápsula  quinquelocular,  loculicida  y  quin- 
quevalva,  con  las  valvas  vueltas  hacia  dentro 
por  el  margen  y  llevando  en  su  línea  media  un 
tabique  interno  incompleto;  semillas  poco  nu- 
merosas por  aborto,  con  la  testa  crustácea,  des- 
nudas, con  embrión  muy  pequeño,  anátropo  y 
arqueado  contenido  dentro  de  un  alliumcn  mu- 
cilaginoso,  con  los  cotiledones  foliáceos  plegados 
y  la  raicilla  infera. 

PARICIÓN:  f.  Tiempo  de  parir  el  g.anado. 

-Paiíkión:  ant.  Parto.   • 

PARICHATGAR:  Gcog.  C.  del  dist.  y  prov.  de 
Miraf,  Provs.  del  líoroeste,  India,  sit.  á  orillas 
del  brazo  Auiipcbir,  del  Canal  del  Ganges;  6000 
lialiits. 

PARIDA:  adj.  Dícese  de  la  hembra  que  lia  po- 
co tiempo  que  parió,  ü.  t.  c.  s. 

Subí,  huyendo  del  dolor 
/nnesto,  al  (cuarto)  de  más  arriba 
Y  hallé  una  mujer  de  p.Trto 
Daudogritos  la  parida,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  salió  al  día  siguiente  como  para  ir  á  ver 
de  nuevo  á  la  PARIDA,  etc. 

V  ALERA. 

-  Saloa  la  PARIDA:  Juego  cr mún  con  que  se 
divierten  los  muchachos,  estreeliándose  y  apre- 
tándose entre  sí  para  ccliar  del  corro  á  uno,  en 
cuyo  lugar  admiten  á  otro. 

Desembarazada  ya 
La  lengua  dijo:  agua  va. 
Jugó  á  salga  la  parida. 

Tirso  de  Molina. 

-Parida:  Gcog.  Isla  de  Colombia,  sit.  en  el 
Océano  Pacífico,  inmediata  á  la  prov.  de  ('biri- 
quí, en  el  dc¡i.  de  Pananuí,  al  cual  pertenece; 
tiene  más  de  5  knis.  do  largo,  variando  su  an- 
cho de  2  á  .■) ;  al  E.  y  cerca  de  ella  está  la  isla  de 
Paridita.  en  la  misma  dirección  y  á  distanciado 
5  kms.  de  Bolaños.  En  los  contornos  de  cst.as  is- 
las hay  utiiis  nueve  pequeñas  y  40  islotes. 
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PARIDAD  (del  lat.  parllas):  f.  Comparación 

Je  lina  cosa  con  otra  por  ejemplo  ó  símil. 

...  pues  se  v.ile  para  explicarle  ele  la  PAEl- 
DAD  propia  del  matrinionio  corporal. 

MARQrits  DE  M0NDÉ,IAI1. 

Sobre  el  lance  de  San  Ignacio  contesto  yo  á 
mi  padre  que  fué  antes  de  que  el  santo  se  hi- 
ciera sacerdote,  y  sobre  los  otros  ejemplos  digo 
que  no  hay  paridad. 

Valeba. 

-  Partdab:  Igualdad  de  las  cosas  entre  sí. 

Plutarco,  en  la  gloria  de  los  atenienses,  ha- 
lló alguna  paridad  entre  la  historia  y  la  pin- 
tura. 

SOLÍS. 

-Correr  la  paridah:  fr.  Correr  tA  com- 
paración. 

PARIDERA:  adj.  Dícese  de  la  hembra  fecunda 
de  cualquier  especie. 

Varrón  dio  las  señas  con  que  se  podían  co- 
nocer l.as  ovejas  parideras  y  fecumlas. 
P.  Juan  Eusebio  Nieremeero. 

-Paritiera:  f.  Sitio  en  que  pare  el  ganado, 
especialmente  el  lanar. 

-  Paridera:  Acción  de  parir  el  ganado. 

-  Paridera:  Tiempo  en  que  pare. 
PARIDERO  (El):  Gcog.  Pico  en  la  cordillera  de 

San  Lorenzo,  Ecuador,   sit.  en  el  Páramo  de  Pi- 
fian, cerca  del  Cotoeachi;  38"¿6  m.  de  alt. 

PARIDINA  (de  parís):  f.  Qitím.  Substancia  per- 
teneciente á  la  clase  de  los  compuestos  orgáni- 
cos llamados  glucósidos,  y  que  se  extrae  única- 
mente de  las  hojas  de  la  planta  llamada  París 
qnadrífolia.  Cuando  la  paridina  procede  del  en- 
Irianiiento  de  sus  disoluciones  hechas  en  agua 
hir-.'iendo,  presentase  en  forma  de  delgadas  y 
brill.antes  laminas,  cuya  forma  cristalina  no  apa- 
rece bien  determinada,  las  cuales  al  desecarse 
conviértense  en  una  masa  dotada  de  bastante  co- 
loración, y  cuya  superficie  aparece  por  todo  ex- 
tremo satinada  y  suave,  como  si  hubiese  sido  so- 
metida á  fuertes  presiones.  Si  proviene  de  haber 
abandonado  á  la  evaporación  espontánea  las  di- 
soluciones alcohólicas  en  alcohol  diluido,  enton- 
ces cristaliza  en  agujas  bastante  largas  y  bien 
terminadas,  de  brillo  sedoso,  las  cuales  suelen 
aparecer  reunidas  formando  haces  no  muy  grue- 
sos. En  uno  ú  otro  estado,  es  la  substancia  que 
describimos  soluble  en  el  agua,  al  punto  que  100 
partes  de  este  liquido  disuelven  1,5  de  paridina, 
y  100  partes  de  alcohol  que  marque  94°,,5  cen- 
tesimales pueden  disolver  hasta  dos  partes  del 
cuerpo  que  nos  ocupa,  el  cual,  calentado  ala  tem- 
peratura de  la  ebullición  del  agua,  pierde  cerca 
del  7  por  100  de  agua,  y  entonces,  siguiendo  las 
determinaciones  de  Gmclin,  parece  contener,  en 
100  partes,  55,61  de  carbono  y  7,76  de  hidróge- 
no, sin  <|ue  pueda  darse  á  las  cifras  rigorosa  y 
completa  exactitud. 

No  pocas  veces  se  ha  cambiado  la  fórmula  de 
la  paridina:  si  se  atiende  á  los  resultados  de  los 
análisis  de  Gmclin,  que  .acaban  de  ser  citados, 
parece  convenirle  el  símbolo  C|;Hj|,0.;;  pero  Delffs 
en  nuevos  estudios  le  ahábuye  la  fórmula 

C,|¡H¡,,02, 

bien  diferente  de  la  anterior,  y  admite  además 
que  la  paridina  cristalizada  contiene  á  lo  menos 
dos  moléculas  de  agua  interpuesta,  que  puede 
periler  mediante  el  calor,  y  en  muy  recientes  y 
curiosos  trabajos  y  análisis  minuciosos  atribuye- 
la Walz  la  composición  representada  en  la  fór- 
mula Cs.¿H5i;0|4,  que  es  doble  de  la  anterior  y 
])arece  ajustarse  mejor  á  los  fenómenos  de  desdo- 
lilamiento  de  la  paiidína.  Reconócese  esta  subs- 
tancia, porque  cualquiera  de  los  ácidos  sulfúi'ico 
ó  fosfórico,  estando  concentr.ido,  la  coloran  de 
rojo,  el  ácido  nítrico  la  descompone,  pero  ha  do 
ser  en  caliente,  y  el  clorhídrico  tiene  la  propie- 
dad de  disolverla;  pero  el  líquido  resultante  no 
adquiere  coloración  de  ningún  género  ni  en  ca- 
liente ni  en  frío.  La  jiotasa  descompone  la  pari- 
dina en  caliente,  y  puede  desdoblarse  cuando  sus 
disoluciones  alcohólicas  se  calientan  con  ácido 
clorhídrico,  y  entonces  produce,  como  todos  los 
glucósidos,  la  glucosa,  y  además  una  materia  re- 
sinosa jioco  estudiada  que  han  llamado  paríxhl. 
Obtiéiiese  la  p.aridina  tratando  dos  veces  por 
agua,  á  temper.atura  suave  y  adicionada  con  un 
2  por  100  de  ácido  acético,  las  hojas  de  la  plan- 
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ta  más  arriba  nombrada;  luego  de  separado  el 
líquido  es  menester  comprimir  el  residuo  con 
grandísima  energía  y  tratarlo  con  alcohol  muy 
concentrado  ó  casi  absoluto:  del  extracto  alcohó- 
lico así  obtenido  sepárase  la  mayor  parte  del  al- 
coliol,  destilando,  después  de  haberlo  hecho  dige- 
rir durante  algiín  tiempo  con  carlión  animal  pu- 
ro; el  residuo  de  la  destilación  suele  .ser  una  ma- 
sa gelatinosa,  la  cual  hade  calentarse  á  no  muy 
elevada  temperatura  en  el  baño-maiía,  y  así  Ici- 
grase  que  cristalice  la  paridina,  que  ha  de  purifi- 
carse disolviéndola  de  nuevo  en  alcohol  diluido 
y  sometiéndola  á  varias  cristalizaciones  en  el 
mismo  vehículo.  En  ocasiones  juiede  llegarse  al 
mismo  resultado  usando  como  di.solventeclagua 
destilada  á  la  tenijieratura  de  la  ebullición. 

PARIDJATA:  m.  MU.  Árbol  celeste  de  la  Mi- 
tología india.  El  Paridjata,  céleljre  por  la  belle- 
za y  el  perfume  de  sus  flores,  fué  uno  de  los  prin- 
cijiales  ornamentos  del  paraíso  de  India  hasta 
que  Crixna  le  conquistó  jiara  satisfacer  los  deseos 
de  su  esposa  Satj'athama.  La  leyenda  es  esta: 
Narada,  el  que  gobierna  los  malos  genios,  envi- 
dioso de  India  y  de  Crixna,  temía  un  dia  romper 
la  buena  amistad  que  entre  ambos  dioses  existía, 
y  para  ello  imaginó  la  siguiente  treta.  Entra  en 
el  jardín  de  Indra  y  roba  una  de  las  mejores  flo- 
res del  Paridjata,  y  en  seguida  se  presenta  en  el 
paraíso  habitado  por  las  es]iosas  de  Crixna  y  la 
regala  á  una  de  ellas.  Kukirima  se  adorna  con 
ella,  y  está  tan  belhi  que  provoca  la  envidia  y 
los  celos  de  Satyathama,  la  predilecta  del  dios. 
Narada  se  presenta  á  la  última  y  le  dice  cuál 
es  el  lirbol  que  produce  aquellas  llores,  mortifi- 
cando .su  amor  propio  á  fin  de  que  pida  á  Crix- 
no  el  Paridjata.  La  bella  sigue  sus  consejos;  y 
como  el  dios  se  niegue  á  acceder  á  sus  deseos, 
durante  algún  tiempo  rehú.sale  sus  favores.  Can- 
sado Crixna  de  luchar  para  que  Satj-atliama  vuel- 
va á  concederle  su  amor,  dirígese  á  Indra  y  le 
ruega  le  conceda  el  árbol  prodigioso.  Indra  se 
niega,  y  estalla  la  guerra  entre  los  dos  dioses.  A 
la  postre  Indra ,  á  quien  el  maravilloso  dardo  su- 
darchana,  lanzado  por  su  enemigo,  persigue  sin 
cesar,  pide  la  paz  y  en  sus  aras  sacrifica  el  famo- 
so Paridjata. 

PARIDOS  {deparo):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
aves  del  orden  de  los  pájaros,  sección  de  los 
conirrostros.  Los  paridos  son  pequeños  pájaros 
cantores,  muy  semejantes  entre  sí,  tanto  por  sus 
caracteres  físicos  como  por  sus  costumbres.  Tie- 
nen el  cuerpo  recogido,  con  los  miembros  cortos; 
el  pico  corto  también,  entero  y  cónico-convexo; 
las  fosas  nasales  cubiertas  por  sedas  ó  plumas  di- 
rigidas hacia  delante;  los  tarsosy  los  dedos  grue- 
sos; las  uñas  grandes  y  encorvadas,  sobre  todo 
la  del  pulgar;  las  alas  cortas  y  redondeadas,  y  la 
cola  de  extensión  y  forma  variables;  el  plumaje 
abundante;  las  plumas  largas,  blandas  y  de  co- 
lores vivos  en  general. 

Esta  familia  es  principalmente  propia  del 
Norte  del  Antiguo  Continente;  sólo  se  encuen- 
tran algunas  especies  en  la  América  septentrio- 
nal y  en  los  países  cálidos  de  Asia  y  de  Aftáca. 
No  existe  ningún  individuo  en  la  América  meri- 
dional ni  en  Nueva  Holanda.  Algunas  espe- 
cies tienen  nn  área  de  dispersión  muy  extensa, 
pero  la  inmensa  mayoría  la  ofrece  muy  redu- 
cida. 

Varios  naturalistas  consideran  á  los  paridos 
como  aves  emigrantes;  para  otros  sólo  son  erran- 
tes; Brehni  es  de  la  opinión  de  estos  últimos, 
porque  aunque  emprenden  viajes  regulares  en 
ciertas  estaciones  determinadas,  no  van  lejos  ni 
salen  de  un  espacio  muy  reducido.  En  el  Medio- 
día de  Europa  no  viajan,  y  aun  en  el  Norte  hay 
muchas  que  son  comjiletamente  sedentarias. 
Frecuentan  los  bosques,  las  selvas  y  las  viñas; 
casi  todas  las  especies  viven  sólo  en  los  árboles 
ó  en  las  breñas;  cncuéntranse  algunas  en  los  ca- 
ñaverales. Les  gusta  estar  juntas,  y  no  sólo  se 
reúnen  con  sus  semejantes  sino  también  con 
otras  especies  de  su  familia  y  hasta  con  las  ex- 
trañas. 

Los  paridos  tienen  costumbres  muy  ouriosas 
y  figuran  entre  las  aves  vivaces  y  ágil-  ;  se  les 
ve  moverse  á  cada  momento;  nunca  descansan; 
vuelan  de  un  árbol  á  otro  y  trepan  á  lo  largo  de 
las  ramas;  pa.san  .su  vida  cazando  incesante- 
mente; pero  tan  ágiles  son  en  el  ramaje  como 
torpes  en  tierra,  y  por  eso  no  jiermanecen  mu- 
cho tiempo  en  esta  última,  sino  que  se  remon- 
tan muy  pronto  á  los  árboles  ó  á  los  arbustos; 
allí  es  donde  lucen  toda  sn  habilidad:   saltan  á 
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derecha  é  izquierda,  se  suspenden  de  la  cara  in- 
ferior de  las  ramas,  toman  todas  las  posiciones 
imaginaliles;  trepan  admirablemente  y  de.slízan- 
se  á  través  de  la  más  comjiacta  é  inextricable 
espesura;  vuelan  ruidosamente,  trazando  líneas 
onduladas,  de  curvas  poco  extensas,  y  no  parece 
sino  que  el  ave  se  fatiga  con  tal  ejercicio,  pues 
sólo  franquea  cortas  distancias,  contentándose 
con  pasar  de  un  árbol  á  otro;  su  voz  consiste  en 
un  ligero  gorjeo,  semejante  al  chillido  délos  ra- 
tones, gorjeo  que  produce  continuamente. 

Su  regímenes  variado;  muchos  so  alimentan 
de  granos  é  insectos,  pero  los  más,  no  obstante, 
son  exclusivamente  insectívoros;  cazan  los  pe- 
queños insectos  y  sobre  todo  sus  huevos  y  lar- 
vas. Como  quiera  que  son  muy  activas,  necesi- 
tan estas  aves  correr  mucho, y,  por  lo  tanto,  se 
las  puede  considerar  como  las  mejores  extermi- 
nadoras  de  insectos  y  los  mejores  auxiliares  del 
agiicultor.  Pocas  lia}'  tan  capaces  como  ellas  para 
inspeccionar  y  registrar  nn  distrito  descubrien- 
do los  insectos  más  ocultos;  vivaces,  infatiga- 
bles, y  dotadas  de  .sentidos  muy  delicados,  nada 
hay  ])ara  ellas  oculto  y  fuera  de  su  alcance;  son 
los  paridos  los  más  fieles  guardianes  de  los  bos- 
ques, porque  permanecen  en  un  es]iac¡o  deter- 
minado y  trabajan  todo  el  año.  Difícil  sería  cal- 
cular la  utilidad  que  nos  reportan;  no  ex.agera- 
ríamos  al  decir  que  un  paro  extermina  por  tér- 
mino medio  1  000  insectos  diariamente;  muchos 
de  éstos  no  causarían  ningún  perjuicio  en  los  ár- 
boles: pero  de  la  mayor  parte  de  los  huevos  de- 
vorados por  los  paridos  nacerían  larvas  é  insec- 
tos cuyos  destrozos  se  pueden  apreciar  algunas 
veces.  Toda  persona  inteligente  debería  dispen- 
sar á  estas  aves  su  protección,  y  hasta  prestarles 
auxilio  en  su  obra;  no  basta  condenar  la  caza 
que  se  les  da,  sino  que  convendría  jirejiarar  en 
el  bosque  algunos  .sitios  donde  pudieran  esta- 
blecerse ,  para  lo  cual  bastaría  dejar  algunos  árbo- 
les viejos  ó  colgar  de  las  ramas  nidos  artificiales 
donde  les  sea  fácil  poner.  El  bárbaro  pasatiempo 
de  algunas  personas  que  matan  piáridos  para  co- 
mérselos no  se  piuede  excusar  ])or  ningún  con- 
cepto, puesto  que  la  carne  de  dichas  aves  es  de- 
testable; exterminan  seres  cuya  vista  nos  agra- 
da, cuya  alegría  nos  recrea,  y  que  además  de  to- 
do esto  nos  prestan  buenos  servicios  durante 
toda  su  vida. ; Quién  mejor  que  los  paridos  po- 
drá purgar  los  bosques  y  jardines  de  tantos  se- 
res perjudiciales?  Fortuna  es  que  se  multipli- 
quen tan  rápidamente;  casi  todas  las  hembras 
ponen  dos  veces  al  año.  de  siete  á  12  huevos 
cada  una,  y  á  los  doce  meses  jiiieden  ya  repro- 
ducirse los  jóvenes.  A'emos,  pues,  que  la  na- 
turaleza ha  hecho  todo  lo  posilile  para  conser- 
var unos  seres  tan  necesarios. 

Estos  pájaros  sirven  de  gran  recreo  en  cauti- 
vidad; se  acostumbran  pronto  á  su  suerte,  pero 
rara  vez  se  domestican  pro]iiamente  hablando. 
No  es  posible  encerrarlos  con  otras  especies,  por- 
que acometen  á  las  aves  m.ayores  que  ellos,  se 
cogen  á  su  lomo  3-  las  matan  á  picotazos ;  después 
les  abren  el  cráneo  y  se  comen  el  cerebro  con 
tanto  placer  como  la  rapaz  devora  su  presa.  No 
sin  motivo  se  les  ha  comparado  con  los  grajos, 
pues  son  tan  infatigables  y  crueles  como  ellos,  y 
les  domina  la  misma  .sed  de  sangre. 

PARIENTE,  TA  (del  lat.  parcns,  paren/is): 
adj.  Dícese  de  todos  los  ascendientes,  descen- 
dientes y  col.aterales  de  una  familia  por  consan- 
guinidad ó  afinidad.  U.  ni.  c.  s. 

...  no  li.iy  melancolía 
Ni  PARIENTE  pobre  el  dia 
Que  es  de  boda  ó  de  bautismo. 

Tirso  de  Moliha. 

...  mi  tío  político  don  Gabriel  me  instituyó 
su  heredera  absoluta,  si  en  el  término  de  un 
año  me  casaba  con  un  paRIENTK  suyo. 

Hari'zenbusch. 

-Pariente:  fig.  y  fam.  Allegado,  semejante 
ó  parecido. 

El  cristiano,  en  recibiendo  el  aeua  del  santo 
baptismo,  no  debe  reparar  en  tales  abusiones, 
pues  son  tan  parientas  de  la  idolatría. 
P.  Alonso  de  Sandoval. 

-Pariente:  m.  y  f.  fam.  El  marido  respecto 
de  la  mujer,  y  la  mujer  respecto  del  marido. 

-jY  la  PARIENTA? 

Siempre  tan  robusta  ¡eh!  vaya. 
-Si  se  murió  por  cuaresma. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 


PAlíI 

-  l*(irriuu  cfttla  uno 
Koha  plnnta»  piirilul'norn 
De  su  ciisii,  y  (icntro  Iiafo 

Lo  ÍJUÜ  quicri'  III  l'AlllKNIA. 

llAMl'iN   lili  1,.\  ClU'Z. 

rAliiKNTE;    Noiuliru  (¡lio  (la  por  osorito  ol 
riiy  (lu  KspiiHa  á  loa  tíUilos  do  (,'ii.stillii. 

PARIETAL  (dol  liit.  pnrietdlis;  do  parles,  pa- 
riflis,  pared):  adj.  rertonoeicnto,  ú  relativo,  ala 
pared. 

-  l'AiuKTAi,:  Zoo!.  V.  ITuHso  i'AitiK.rAi,.  Usa- 
se 111.  e.  a. 

El  priiiK-rt)  ocupa  la  IVento  liastn  pasada  la 
iiiülU'ia,  y  lláiiia.se  eoronal,  ol  scjíuimIo  y  ter- 
cero hacen  la  eoruuilln,   y  se  llaiiiaii  rAIiiKTA- 

LES. 

Juan  Fragoso. 

PARIETARIA  (del  lat.  parietaría  hcrba):  f. 
Planta  do  pie  y  medio  de  alto,  con  los  vastagos 
reilondos,  rojizos  y  qiiebradizoa;  las  hojas  de  lili 
verde  ohscuro,  ovaladas,  piiutiagudas  y  ásperas, 
y  las  flores  iiuiy  periueñas  y  sin  pétalos.  Crece 
cspecialmento  junto  á  las  paredes. 

...;  la  rAiiiETARlA,  el  hinojo  marino,  y  los 
alhelíes,  blanco  y  carmesí,  sou  los  más  comu- 
nes, etc. 

JOVKLL.^NOS. 

SaUulaniUi  á  un  tomillo  la  yerba  takietabia 
Con  socarroiieria  le  dijo  de  esta  suerte;  etc. 
Iriakte. 

-  Parietaría:  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Urticáceas,  tribu 
de  las  urticeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones calillas  y  templadas  de  todo  el  globo  y 
especialmente  en  la  región  mediterránea,  Asia 
tropical  y  Norte  América,  y  son  plantas  herbá- 
ceas ó  suf'rutescentes,  lampiñas  ó  vellosas,  con 
las  hojas  alternas  ú  opuestas  y  las  flores  uni- 
sexuales, monoicas,  axilares  y  envueltas  por  un 
involucro  común;  flores  masculinas  con  el  peri- 
gonio  de  cuatro  ó  ciuco  sépalos  casi  iguales, 
cóncavos  y  patentes  en  la  antesis;  estambres  en 
igual  número,  opuestos  á  los  sépalos,  con  los  fila- 
mentos tiliformes,  arrugados  transvcrsalmeute, 
primero  encorvados  y  extendiéndose  bruscamen- 
te al  llegar  la  dehiscencia  de  las  anteras,  i[ue 
son  iiitrorsas,  biloculares,  fijas  por  el  dorso,  y 
las  celdas  opuestas;  ovario  rudimentario,  pedice- 
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lado,  con  un  solo  óvulo  estéril  y  mal  desenvuel- 
to. Las  femeninas  tienen  el  cáliz  ventrudo,  tubu- 
loso, con  nervios  prominentes, y  el  limbo  cuadri- 
dentado,  con  los  dientes  iguales  ó  dos  opuestos 
más  pequeños,  y  en  el  centro  un  ovario  libre, 
sentado,  aovado,  unilocular,  que  contiene  un 
solo  óvulo  ortótropo  inserto  ]ior  su  base;  estilo 
terminal  muy  corto  ó  nulo,  y  estigma  en  forma 
de  pincel  ó  lineal,  unilateral  y  velloso.  El  fruto 
es  un  cariópside  envuelto  por  el  cáliz,  seco  ó 
carnoso,  con  una  semilla  erguida  en  su  base,  la 
cual  tiene  la  testa  membranosa  y  muy  delgada, 
y  el  embrión  anfítropo  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso,  con  los  cotiledones  aovados,  planos,  y  la 
radícula  cilindrica  y  supera.  Las  especies  más 
imiiortantes  de  este  género  son  las  siguientes: 
hirirtrnia  diffnsa  M.  y  K.  -  Planta  de  3  á  8 
decímetros  de  altura,  con  muchos  pelos  gancliu- 
dos;  tallos  numerosos,  erguidos,  algo  rojizos, 
':arnosos,  tiernos,  sencillos  ó  ramificados  desde 
la  base;  las  hojas  son  alternas,  pecioladas,  ova- 
les, puntiagudas,  enteras,  trinerves,  de  color 
verde  obscuro  y  abundantemente  provistas  de 
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eristalitoa,  con  estípulas  muy  |ieqiinniis  ó  nulas; 
las  llores  son  pci|ueñas,  verdes,  seiitadas,  poK- 
gaiiuiH,  axilares,  ipio  fnrman  ;i  ilcreehaé  izquier- 
da de  un  ]i«i|Ui!ño  ramo  axilar  una  cima  com- 
puesta generalnieiite  do  cinco  flores,  siendo  la 
central  lemeniíia  y  las  do  la  periferia  masculi- 
nas ó  lierniafroditas  y  r:olocadas  dosácada  lado. 
Kstas  lloros  están  reunidas  en  un  involucro  co- 
ini'iii  formado  por  una  bráetea  acompañada  de 
dos  bracteillas  laterales.  Kl  aquenio  es  derecho, 
ovoideo,  algo  comprimido,  liso  y  lustroso.  lis 
lilunta  muy  común  en  toda  Es|iaña,  así  como 
011  toda  Kuropa.y  crece  al  iiio  do  los  antiguos 
muros,  en  las  hendeduras  de  éstos  y  sobro  los 
escombros.  So  considera  como  refrescante  y  diu- 
rética, lo  que  .se  explica  por  la  cantidad  do  ni- 
tratos que  contiene. 

Paricíaria  tiwnrilánica  Dur.  -  Planta  ergui- 
da, con  el  tallo  do  l.'j  á  -10  centímetros,  ranio.sa 
desde  la  baso,  lampiña,  con  las  linjas  pajiirá- 
eeas,  trinerves,  ledoiideadas  en  la  base  ó  casi 
acorazonadas,  aovadas,  largamente  acuminadas, 
enterísimas,  pestañosas,  con  pelos  esparcidos  en 
el  haz,  y  el  envés  algo  pubescente  en  los  nervios; 
las  llores,  di-spuestas  eu  cimas  axilares,  pedun- 
culadas ,  alargadas^  di  ó  policótonias,  inultitlo- 
ras,  con  las  brácteas  aovadas,  pestañosas,  decu- 
rrentes,  con  la  ñor  central  femenina  y  las  late- 
rales masculinas  ó  lierniafroditas,  con  el  cáliz  en 
las  laterales  pestañoso  y  el  cariópside  de  color 
pardo  y  elijisoideo.  Habita  en  la  España  meri- 
dional y  en  el  Norte  de  África. 

Parietaría  hisitánica.  L.  -  Planta  herbácea, 
con  el  tallo  muy  ramoso  desde  su  base  y  las  ra- 
mas filiformes  y  difusas,  con  las  hojas  trinerves, 
orbiculares-aovadas,  enterísimas,  punteadas,  pes- 
tañosas ó  alguna  vez  lampiñas,  y  las  flores  en 
glumélulos  solitarios,  muy  brevemente  peduncu- 
ladas,  tri  ómultifloras,  con  las  brácteas  lineales- 
lanceoladas,  soldadas  en  la  base,  no  decurren- 
tes,  y  el  perigonio  de  las  flores  hermafroditas 
acampanado,  ligeramente  pubescente,  algo  acres- 
ceute,  tan  largo  como  las  brácteas,  y  el  carióp- 
side oval,  de  color  pardo  claro.  Se  halla  en  Gali- 
cia, Extremadura,  Portugal  y  Murcia,  y  fuera 
de  la  península  en  algunas  localidades  meridio- 
nales de  Europa. 

PARIETINIS:  Gi'og.  ant.  Mansión  citada  en  el 
Itinerario  de  Antonino,  en  el  camino  de  Lami- 
nio  á  Zaragoza.  Partiendo  la  mayor  paite  de  los 
escritores  de  una  equivocada  situación  de  Lami- 
nio,  la  han  colocado  en  diversos  parajes.  Cortés 
la  identifica  con  Chinchilla  apoyándose  en  la  eti- 
mología, y  después  rectifica  la  distancia  consig- 
nada en  el  Itinerario  para  el  trayecto  á  Libisosa. 
Saavedra  y  F.  Guerra  la  colocan  en  Paredazos 
Viejos,  fundándose  también  en  la  etimología; 
pero  Blázquez,  apoyándose  en  la  concordancia 
de  las  disUvncias,  dice  que  corresjjonde  á  las  in- 
mediaciones de  Balazote. 

PARIEU  (Mario  Luis  Pedro  Félix  Esqui- 
RüN  de):  Bioy.  Político  y  escritor  francés.  N.  en 
Aurillac  en  1815.  Después  de  salir  de  los  colegios 
de  Aurillac,  Lyón  y  Juilly,  estudió  Derecho  en 
París  y  en  Estrasburgo,  dedicándose  á  la  vez  á 
la  Historia  Natural,  Economía  política  y  Filo- 
logía. Al  estallar  la  revolución  de  1848  era  ya 
un  abogado  de  fama,  con  opiniones  muy  libera- 
les. Elegido  por  el  Cantal  para  la  Asamblea 
Constituyente,  tomó  una  parte  activa  en  los  tra- 
bajos de  la  Cámara.  Cuando  se  discutió  la  orga- 
nización del  ])oder  Ejecutivo  pronunció  (5  de 
octubre  de  18'18)  un  discurso  muy  notable,  en 
el  que,  adhiriéndose  á  la  opinión  de  Grevy,  se 
declaraba  contrario  al  nombramiento  directo  por 
el  país  del  futuro  presidente  de  la  República. 
Hasta  la  disolución  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente estuvo  votando,  unas  veces  con  los  repu- 
Ijlicanos  moderados  del  grupo  del  Xacional,  y 
otras  con  los  conservadores  ó  antiguos  monár- 
quicos. Individuo  de  la  Asamblea  Legislativa  por 
el  mismo  departamento  (1849),  Parieu  dejó  de 
■ser  republicano  para  convertirse  en  individuo 
de  aquel  paitiilo  de  ciega  reacción  que  debía  im- 
pulsar á  la  Francia  hacia  el  más  odioso  despo- 
iisiiio.  Nombrado  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica y  de  Cultos  en  31  de  octubre  de  1849,  dó- 
cil instrumento  del  clero,  presentó  eu  la  Asam- 
blea una  nueva  ley  de  enseñanza,  i[ue  fué  vota- 
da en  15  de  mayo  de  1850,  y  en  la  cual  se  sa- 
crificaban por  completo  los  derechos  del  Estado 
y  de  la  libertad  de  conciencia  á  las  exigencias 
sin  límites  del  partido  clerical  y  ultramontano. 
En  14  de  enero  de  1801  abandono  el  Ministerio, 
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y  A  fíncRdel  mismo  año  se  adhirió  al  atontado 
do  .•}  de  dieicnibro.  Individuo  de  la  Condsión 
(JoiiNidtiva,  después  presidente  do  la  sección  de 
Ilaiienda  en  ol  Consejo  do  Estado,  y  vieepresi- 
dentó  de  esto  cuerpo  en  1805,  fué  Parieu  desti- 
nado (1870)  ala  presidencia  del  misrno,  puesto 
míe  conservó  hasta  lu  caída  del  Inijicrio.  Aca- 
démico de  la  de  Ciencia»  y  Helias  Letras  de  Clcr- 
niont  y  do  la  doTolosa,  por  decreto  imperial  fué 
nombrado  oii  1806  imlividuo  de  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Política»,  y  en  1869  gran 
cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Postcriomicnte 
fué  elegido  senador,  figurando  en  ol  grupo  de 
los  bonap.irtistas.  Entre  sus  obras  se  mencionan 
las  siguientes:  A's¿«rf-¡o.f/H»Mricos  y  críticos  so- 
bre las  acciunes  posesorias;  Tratado  de  los  im- 
puestos considerados  desde  el  punto  de  vista  his- 
tórico, económico  y  político  en  Francia  y  en  el 
extranjero;  Principios  de  la  ciencia  política;  Po- 
lítica monetariaen  Franciay  en  Alemania;  Car- 
los de  Hoek;  Observaciones  sobre  la  reformajudi- 
eial  propuesta  por  M.  Oditón  Ilarrot;  Historia 
de  Gustavo  Adolfo,  rey  de  Sueeia;  Interpelaci&n 
relativa  d  la  convención  monetaria,  etc. 

PARIFE  (del  ge.  rapv(f>ris,  bordado  de  una 
franja):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  de  los  colídidos,  tribu  do  los  sin- 
quitinos.  Tienen  la  lengüeta  córnea,  estrediada 
y  ciliada  por  delante;  el  lóbulo  interno  délas 
maxilas  terminado  por  un  escudete  córneo  y  ci- 
liado por  dentro;  el  externo  ciliado  en  su  extre- 
mo; palpos  cortos;  el  último  artejo  de  los  la- 
biales oval ;  el  de  los  maxilares  muclio  más  grue- 
so que  el  anterior,  deprimido  y  truncado;  man- 
díbulas bífidas  en  su  extremidad:  labro  trans- 
versal y  redondeado  por  delante:  la  mitad  de  la 
cabeza  retirada  en  el  interior  del  protórax,  des- 
igual y  con  el  epistoma  sinuado  por  delante ;  los 
surcos  antenales  cortos,  muy  profundos  y  obli- 
cuos; ojos  muy  gruesos,  ovales  y  muy  salientes; 
antenas  retráctiles,  poco  robustas ,  pubescentes, 
con  el  primer  artejo  grueso,  cilindrico,  el  segun- 
do cónico,  y  los  demás  casi  iguales  y  termina- 
do el  líltimo  en  maza;  protórax  desigual,  muy 
en.sanchado  y  denticulado  en  forma  de  sierra  en 
los  lados,  convexo  por  encima  y  con  el  borde 
anterior  de  la  convexidad  avanzando  sobre  la 
cabeza;  élitros  convexos,  paralelos  y  denticula- 
dos lateralmente;  patas  muy  cortas ;  las  tibias 
guarnecidas  exteriormente  de  cilos  robustos  nn 
poco  atenuados  en  su  extremidad  y  sin  espini- 
llas terminales;  los  tres  primeros  artejos  de  los 
tarsos  cortos,  iguales  y  vellosos  por  debajo;  seg- 
mentos abdominales  y  enteros;  cuerpo  oblongo, 
convexo,  paralelo,  robusto  y  con  algunas  esca- 
millas  por  encima. 

Este  género  contiene  especies  propias  de  Co- 
lombia, de  pequeño  tamaño.  La  mas  notable  es  el 
Paryphus  lobatus. 

PARIFICAR  (del  lat.  parificare;  Ae  par,  igual, 
y  facíre,  hacer):  a.  Probar  ó  apoyar  con  una 
paridad  ó  ejemplo  lo  que  se  ha  dicho  ¿  pro- 
puesto. 

PARIGIA  (.TosuÉ  BEN):  Biog.  Rabino  deltiem- 
])o  de  Augusto,  que,  según  el  cronista  Josef  ben 
Zadic,  había  sido  profesor  de  Jesús  Nazareno, 
esto  es,  de  Jesucristo,  y  que  con  él  estuvo  en 
Egipto.  Probablemente  han  confundido  los  ra- 
binos la  personalidad  de  este  maestro  con  San 
José,  quien  en  realidad  pudo  ser  maestro  asimis- 
mo, pues  la  condición  docente  en  materias  reli- 
giosas y  de  la  Ley  Santa  es  compatible  entre  los 
hebreos  con  el  ejercicio  de  modestas  industrias, 
y  por  lo  tanto  con  el  oficio  de  carpintero. 

PARIGUl:  Geoy.  Principado  de  la  i.sla  Célebes, 
Gran  Arcliip.  Asiático,  Indias  holandesas,  si- 
tuado en  la  costa  O.  del  Golfo  de  Tomini.  Corre 
en  su  territorio  un  río  de  igual  nonibic,  en  cuya 
desembocadura  está  la  cap.,  también  llamada 
Parigrii. 

PARIHUELA  (d.  de  par):  f.  Mueble  compuesto 
de  dos  varas  gruesas  como  las  de  la  silla  de  ma- 
nos, pero  más  cortas,  con  unas  tablas  atravesa- 
das en  medio  en  forma  de  mesa  ó  cajón,  en  el 
cual  colocan  el  peso  ó  carga  para  llevarla  entre 
dos.  U.  t.  en  pl. 

-  Parihuela:  Mueble  semejante  en  su  forma 
al  anterior,  que  sirve  para  trasladar  de  una  par- 
to á  otra  heridos  ó  enfermos.  U.  t.  eu  pl.   ~ 

...  Uévanme  al  Hospital 
De  la  Hallare  en  rARiiii'Ki.As;  etc. 
BnKióis-  üK  LOS  HKRRr.ncs. 
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PARIMA  (CuKuiLLEKA  UE  LA):  Geog.  Cordille- 
ra de  Venezuela  completamente  separada  de  las 
otras  que  cruzan  el  territorio,  y  de  las  cuales 
difiere  por  su  posición  y  constitución  geológica. 
Esta  vasta  región,  que  domina  el  inmenso  terri- 
torio de  Guayana,  puede  considerarse  como  una 
masa  convexa,  prolongada  de  E.   á  O.  en  gene- 
ral y  poco  elevada,  en  la  cual  se  levantan  de 
trecho  en  trecho  montañas  jnuy  extensas,  otras 
cortas  y  estrechas  y  todas  ellas  separadas  en- 
tre sí  por  llanuras  cubiertas  de  bosque  y  paja, 
algunas  de  ollas  limpias  y  descamjiadas,  otras 
sembradas  de  palma  de  moriche.    Sobre  estos 
diferentes  macizos  se  elevan  á  veces  grupos  ile 
rocas  gigantescas,  ora  amontonadas,  ora  aisladas 
y  desordenadamente  esparcidas.   Sus  cimas  no 
llegan  á  los  límites  de  las  nieves  perpetuas  ni 
alcanzan  al  de  la  región  fría  y  borrascosa  de  los 
Páramos;  pocas  están  cubiertas  de  gramíneas,  la 
mayor  parte  desprovistas  de  vegetación,  y  todas 
ellas  graciosamente  variadas  se  presentan  bajo 
la  forma  de  pirámides,  obeliscos,  torres  arruina- 
das ó  fortificaciones  destruidas.  Ordinariamente 
los  ríos  no  tienen  su  nacimiento  en  estas  crestas 
escarpadas;  salen  de  las  faldas  de  los  macizos  ó 
bien  al  pie  de  ellos  en  medio  de  bosques  ó  sa- 
banas. Parecen  venir  de  la  parte  prominente  que 
forma  la  convexidad  de  la  gran  masa,  tomando 
diferentes  direcciones,  qne  determinan  los  obs- 
táculos que  encuentran  y  dan  lugar  á  distintos 
declives   debidos   al   trastorno  general  de  este 
suelo  levantado.  De  manera  que  todos  los  ríos 
de  esta  región  singular  están  llenos  de  raudales 
ó  saltos  de  aguas,  que  hacen  difícil  y  peligrosa 
su  importante  navegación.  El  Orinoco  recibe  la 
mayor  parte  de  estas  a^uas  y  las  arrastra  con- 
sigo al  mar;  otras  van  á  aumentar  el  curso  del 
Esequibo,  y  siguiendo  las  demás  otra  dirección  se 
pierden  en  el  río  Negro  y  van  con  él  al  Amazo- 
nas. Como  el  primero  de  estos  tres  grandes  cana- 
les naturales  describe  un  gran  arco  de  círculo  en 
derredor  de  la  masa,  muy  luen  jiuede  decirse  que 
el  vasto  territorio  que  abraza  el  sistema  de  la 
Parima,  comprendiendo  tambión  las  Guayanas 
extranjeras,  es  una  isla  inmensa  que  limita  por 
un  lado  el  mar  y  por  las  otras  el  Orinoco  y  el 
Amazonas,  entre  sí  ligados  jior  el  Casiquiare  y 
el  río  Negro.  La  extensión  de  este  sistema  en  el 
territorio  venezolano  es  de  988634  Icms-.  Sus 
princiiiales  sierras  son  la  de  Pacaraima,  Meriva- 
ri,  Parima  y  Tapirapicai,  que  forman  la  barrera 
meridional  del  país.  En  el  interior  estala  sierra 
Eiuocote,  que  se  une  á  Koraima;  las  de  TJsupa- 
mo  y  Carapo,  que  se  ligan  á  la  de  Varima  y 
Maigualida,  corriendo  casi  en  la  medianía  del 
territorio.  Existe  además  la  sierra  de  Imataca, 
casi  paralela  á  la  costa,  y  en  el  interior  las  de 
Maraguaea,   Yucamari,    Vadipú,    Cuchivero  y 
Cerbatana,  con  una  multitud  de  masas  enormes 
separadas  entre  sí.  Casi   toda  esta  región  está 
cubierta  de  bosques  vírgenes.  Allí  la  vegetación 
se  presenta  en  estado  primitivo,  y  está  ocupada 
por  las  siguientes  divisiones  políticas:  la  sección 
Guayana  y  los  territorios  Alto  Orinoco,  Amazo- 
nas y  Delta. 

PARIMIENTO  (del  lat.  par,  parís,  igual,  con- 
forme): m.  aut.  Convenio  ó  ajuste  hecho  de  pre- 
vención. 

...  é  las  leyes  é  los  parimientos  élos  prebi- 
llejos  que  los  españoles  hacían  con  Ponineyo 
por  los  romanos. 

Crónica  general  de  España. 

PARINACOCHAS:   Geog.  Laguna  del  Perú,  al 

0  de  Pausa,  en  la  prov.  de  Parinacochas,  casi 
al  pie  del  nevado  de  Sarasara  y  al  S.S.O.  del  de 
Achatayhua;  su  mayor  largo  es  como  de  12  mi- 
llas de  E.  áO.,  y  su  mayor  ancho  de  6,  de  N.  á 
S. ;  está  en  nna  cuenca  formada  por  un  ramal  de 
la  cordillera  que  baja  de  la  de  Huanso.  |1  Lac^u- 
na  menor,  á  111  J  kms.  al  N.E.  de  la  laguna 
grande.  ||  Antigua  prcv.  del  deji.  de  AvaeiK-ho 
Perú.  Confina  por  el  N.  con  las  in'ovs.  de  Ayma- 
raes  y  Cotabambas,  del  dep.  del  Apurimac,  sir- 
viendo de  límite  la  cordillera  de  Huanso:  por  el 
S.  con  la  de  Cumaná,  del  dep.  de  Arequipa;  por 
el  E.  con  la  de  la  Unión,  del  dep.  de  Arequipa; 
.y  por  el  O.  con  la  de  Encanas  y  parte  de  la  de 
Camana,  divididas  por  el  río  Yanca,  llamado 
después  do  Chala.  Está  comprendida  entre  los 
14  15'  y  15°  55'  lat.  Su  cap.  es  la  v.  de  Pausa- 
tiene  16000  kms.2  y  25000  habits.,  distribuidos 
en  los  dists.  de  Colta,  Coracora,  CorcuUo,  Chum- 
pi,  Lampa,  Oyólo,  Pararea,  Pacapausa,  Pausa  y 

1  ullo.  Es  notable  esta  prov.  por  el  lago  que  le 
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da  su  nombre  y  por  los  elevados  cerros  de  Sara- 
sara y  Achataliuay.  Aunque  su  territorio  ocupa 
la  parto  occidental  de  la  gran  cordillera,  ésta  ex- 
tiende algunos  ramales  que  forman  la  cuenca  del 
lago  Parinacochas.  Es  muy  fértil  en  toda  clase 
de  productos  del  reino  vegetal;  tampoco  falta 
suficiente  ganado,  que  se  consume  en  las  provin- 
cias vecinas.  En  el  reino  mineral  es  muy  rica  en 
toda  clase  de  metales,  y  cuando  se  facilite  su  ex- 
portación por  la  vecina  costa  de  Chala  será  una 
de  las  más  ricas  del  Perú. 

PARINACOTA:  Geog.  Lagunade  Chile,  de  gran 
extensiiíu,  en  la  prov.  de  Tarapacá  y  al  pie  de 
la  cordillera  de  la  cual  nace  el  río  Sitani,  que  se 
dirige  al  Oriente;  estásit.  al  Oriente  de  Oscana, 
y  sus  aguas  podrían  utilizarse,  previo  algunos 
trabajos  para  conducirlas  á  la  quebrada  de  Aro- 
ma, lo  que  puede  efectuarse  construyendo  un 
canal  de  poco  coste  por  Oscana,  como  asimismo 
conducirse  también  á  la  quebrada  de  Camina. 
Esta  laguna  debe  su  nombre  á  una  especie  de 
flamenco  de  pechuga  roja  que  abunda  en  esos 
parajes,  llamado  parina  ( Ckoenicoptcrus  Andi- 
nas). II  Dist.  3.°  de  la  4.»  subdelegación  del  de- 
partamento de  Arica,  prov.  de  Tacna,  Chile. 
Comprende  el  territorio  del  E.  de  la  subdelega- 
ción, los  pueblos  de  Parinacota,  Caquena  y  ca- 
seríos inmediatos.  ||  Pico  nevado  del  dep.  y  pro- 
vincia de  Tacna,  Chile,  en  la  cadena  de  los  An- 
des, con  6376  m.  de  alt.,  al  S.S.E.  del  Chaca- 
pallani. 

PARINARI:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Bajo 
Amazonas,  dep.  de  Loreto,  Perú.  ||  Pueblo  cajii- 
tal  de  este  dist.  de  la  prov.  del  Bajo  Amazonas, 
dep.  Loreto,  Perú;  400  habits.  Sit.  á  la  orilla 
dra.  del  Marañón,  frente  á  una  isla  que  forma  el 
río.  Fué  fundado  en  1830  por  los  indios  cocamas. 
Sirve  de  puerto  ó  embarcadero.  |1  Caño  ó  canal 
natural  del  Perú  que  afluye  al  Marañón  por  la 
izquierda;  es  navegable  para  pequeñas  canoas. 

PARINARIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Pa- 
rinarium)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ro- 
sáceas,  tribu  de  las  crisobaláneas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  África  y 
América,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las  ramas 
vellosas,  las  hojas  alternas,  estipuladas,  enterí- 
simas,  de  color  algo  diverso  en  ambas  caras,  y 
con  las  flores  dispuestas  en  racimo  apanojado  ó 
corimbosas,  con  dos  bracteitas  en  su  base  y  de 
color  blanco  rosado;  cáliz  con  el  tubo  corto,  des- 
igual en  la  base  y  soldado  con  el  pedicelo  del  ova- 
rio, y  el  limbo  quinquepartido  en  lacinias  casi 
¡guales  y  con  estivación  empizarrada;  corola  de 
cinco  pétalos  insertos  en  la  garganta  del  cáliz, 
alternos  con  las  lacinias  del  mismo  y  caedizos; 
estambres  de  15  á  20,  insertos  en  la  garganta' 
del  cáliz,  con  la  base  de  los  filamentos  soldados 
en  forma  ds  anillo,  todos  fértiles  ó  algunos  de 
los  laterales  sin  anteras,  con  los  filamentos  alez- 
nados,  las  anteras  biloculares  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  pedicelado,  con  el  pe- 
dicelo adherido  al  tubo  calicinal,  saliente,  bilo- 
cular,  con  las  celdas  uniovuladas  y  los  óvulos 
anátropos  é  insertos  por  la  base;  estilo  basilar, 
filiforme,  y  estigma  truncado ;  el  fruto  es  una  dru- 
pa ovoidea  ó  esférica,  con  la  corteza  fibrosa,  y  el 
endocarpio  óseo,  uniíocular  por  aborto  y  di  o  mo- 
nospermo; semilla  erguida,  con  el  embrión  ortó- 
tropo,  sin  albumen,  con  los  cotiledones  carnosos 
y  la  raicilla  muy  corta  é  infera. 

Parinarium.  corimbosum  Mig. -Árbol  de  16 
ál8  metros  de  altura,  con  las  hojas  lanceoladas 
enteras,  lampiñas,  con  dos  glándulas  en  la  basé 
y  los  pecíolos  muy  cortos;  flores  terminales  dis- 
puestas en  corimbo,  y  drupa  bilocular  con  una 
semilla  en  cada  celda.  Habita  en  Filipinas,  don- 
do  florece  en  marzo,  y  produce  una  madera'  muy 
dura  que  sirve  para  hacer  canoas. 


PARINI  (.José):  Biog.  Poeta  italiano.  N.  en 
Bosisio  (Milanesado)  en  1729.  M.  en  Milán  en 
1799.  Abrazó  el  estado  eclesiástico.  Empezó  su 
reputación  en  1763  con  la  publicación  del  poe- 
ma Jm.  Mañana,  é  imprimió  después  otros  tres 
con  los  títulos  El.  Mediodia,  La  Tarde  y  La  Nu- 
che. Hábil  versificador,  tuvo  adem-ás  el  arte  de 
rejuvenecer  el  poema  descriptivo,  que  comenzaba 
a  desacreditarse,  con  sus  cuadros  satíricos  de  cos- 
tumbres. Antiguo  protegido  del  gobernador  Fir- 
miani,  Parini  acogió,  sin  embargo,  con  favor  la 
invasión  de  los  franceses  en  1796,  y  se  expuso 
así  á  la  reacción  de  1799,  durante  la  cual  murió. 
El  abate  Desprades  tradujo  al  francés  ins  cua- 
tro ¡¡artes  del  día  (1776,  en  12.°),  de  Parini.  Más 


PARÍ 

tarde  se  publicaron  las  Obras  Cíco^í'i/aí  de  Parini 
(2  t.  en  8.»),  y  sus  Obras  cmnpletas  (1801-1804, 
6  t.  en  8.°).  ' 

PARlfiAS:  Geog.  Punta  del  Perú,  en  los  4°  40' 
50  lat.  Es  la  más  O.  de  la  América  meridional, 
y  fué  descubierta  por  Pizarro  en  su  iirimcr  viaje 
en  1527.  '' 

PARIÓ,  RÍA  (del  lat.  par-iits):  adj.  Natural  do 
Paros.  U.  t.  es. 

-  Parió:  Perteneciente  á  esta  isla  del  Archi- 
piélago. 

Plinio  afirma  que,  dividiendo  uu  trozo  de 
marmol  pakio,  liallaron  dentro  la  imagen  del 
bileno,  que  fué  el   labrador  que  crió  á  Baco. 
Antonio  Palomino. 
-Pahio:  Geog.  ant.  C.  del  Asia  menor,  en  la 
Misia,  entre  Lamp.saco  al  O.  y  Priapos  al  E 
undada  por  habits.  de  Paros  con  eritreos  y  mi'- 
lesios.  Tenía  [merto  grande  y  seguro.  En  tiemi.o 
de  Augusto  cambió  su  nombre  por  el  de  Colonia 
Panana  Julia  Augusta.  Hoy  es  Kemer  ó  Coma- 
risa. 

PARIOTICO:  m.  Paleont.  Género  tipo  de  la  fa- 
miiía  pariotiquidos,  suborden  teriodontos,  orden 
tenomorfos,  clase  reptiles,  tipo  vertebrados.  Tie- 
nen las  especies  del  género  Pariolichus  el  cráneo 
de  22  mm.  de  largo  con  pequeñas  órbitas  latera- 
les y  nances  terminales;  hocico  corto;  dientes 
olitusos  y  de  bordes  cortantes;  sin  caninos  pro- 
minentes; fosas  temporales  en  parte  recubiertas, 
be  hallan  las  especies  de  este  género  en  el  pér- 
mico de  Tejas.  ^ 

PARiOTiQUiDOS  (ñeparioticoJ:m.  pl.  Paleont. 
iamifia  del  suborden  teriodontos,  orden  terio- 
morfos,  clase  reptiles,  tipo  vertebrados.  Tienen 
los  rejitiles  de  esta  familia,  Pariotichidoe,  los  dien- 
tes comeos,  puntiagudos  ó  redondeados,  cortan- 
tes por  delante  y  por  detrás,  constituyendo  una 
hia  muy  apretada:  caninos  muy  poco  ó  nada  sa- 
lentes;  dientes  sobre  el  paladar  y  el  vómer  De 
los  géneros  incluidos  en  esta  familia,  el  Parioli- 
chus, Ectocyrodon  y  Pantylus  son  del  pérmico 
de  Jejas,  y  únicamente  el  Procolophon  es  propio 
del  trias  (formación  de  Karroo)  del  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza. 

PARIPON:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  denlas  Palmáceas 
cuya  denominación  sistemática  es  Ouillielnia 
spcciosa  Mart. 

PARIR  (del  lat.  partrc):  n.  Dar  á  luz  en  tiem- 
po oportuno  la  hembra  de  cualquier  especie  el 
feto  que  tenía  concebido.  U.  t.  c.  a. 

Su  diligencia  en  vista  demostraban; 
"Todas  tres  (gracias)  ayudaban  en  una  hora 
A  una  muy  gran  señora  que  paría. 

Garcilaso. 

-A  lo  niencsque  pae.íis 
De  dos  en  dos  los  infantes 
Las  mujeres  desta  aldea 
El  sacristán  os  desea,  etc. 

TiKso  DE  Molina. 

¡Oh  mujer  aleve,  ingrata! 
¡Con  la  palabra  en  la  boca 
Me  deja  como  una  loca 
Porque  ha  parido  la  gata! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Parir:  Haldando  de  las  aves  y  los  peces 
poner  sus  huevos.  ' 

Aunque  todos  los  peces  paren  huevos,  sola 
esta  generación  pare  animal. 

Jerónimo  de  Huerta. 


-  Parir:  fig.  Producir  ó  causar  una  cosa  otra, 
de  cualquier  modo  que  sea. 

...por  aquí  entenderás  cuánta  muchedum- 
bre de  pecados  Pare  tan  prolijo  pecado. 
Fr.  Ldis  de  Granada. 

...en  que  la  verdad  no  padeció  el  achaque 
de  amarga,  y  fué  estéril  del  odio  que  el  prover- 
bio dice  que  pare. 

Quevedo. 

-  Parir:  fig.  Exi>licar  bien  y  con  acierto  el 
conceptudel  entendimiento. 

-  Parir:  fig.  Salir  á  luz  ó  al  público  lo  qne 
estaba  oculto  o  ignorado. 

Vió.se  bien  que  no  podían  dejar  de  pariu 
prestólas  alteraciones  y  sospechas,  que  esta- 
ban concebidas  entre  las  dos  ligas. 

Gonzalo  de  Illescas. 
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-rAiiuiA  MKDIAS:  l'r.  lig.  y  fiiui.  AyuUui- 
<im)  li  oiro  011  un  triibnjo  dilicultoso. 

-No  i'AKili:  fr.  tig.  No  diir  iiui»  do  sí  mía 
cui'ntii,  |ior  más  ([iio  so  cxiiinino  ó  io|iuso. 

PARI8  (del  lili,  par,  ¡Hiri.i,  iiiir):  iii.  Vol.  OíS- 
iKUo  do  iiinntiis  ]ioiti'iiooioiito  ii  1»  fnniiliado  las 
E.siiiili'n.'1'us,  ouyiis  i'spei'ios  liiiliilnii  oii  las  regio- 
nes iiiediiisde  lím<i|iii  y  Asiii,  y  son  iilantiis  her- 
liiieeiis,  perennes,  eon  tiillns  HulitenVineos,  los 
anuales  aúioos  y  muy  seneiUos,  con  lus  hojas 
sonUdas  ó  casi  soutadas,  aovado-elípticas,  uor- 
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viadas,  formando  un  solo  verticilo,  y  con  la  flor 
terminal  solitaria  sobre  un  pedúnculo  desnudo; 
flores  hermafroditas  con  el  perigonio  casi  herbíi- 
eeo,  de  ocho  ó  10  hojuelas,  patentísimas,  reflejas, 
persistentes,  las  interiores  mucho  más  estrechas, 
y  faltan  alguna  vez;  ocho  ó  10  estambres  inser- 
tos con  el  perigonio,  con  los  ^lamentos  aleona- 
dos y  algo  ensanchados  y  coherentes  eu  su  base, 
y  con  el  conectivo  prolongado  por  cima  de  la 
antera;  ovario  de  cuatro  á  cinco  celdas,  con  óvu- 
los numerosos,  biseriados,  ascendentes  y  aná- 
tropos;  estilos  libres  en  igual  número  (jue  las 
celdas,  y  estigmas  obtusos ;  el  fruto  es  una  baya 
cuadri  ó  quinquelocular,  con  semillas  numero- 
sas, aovadas,  horizontales  ó  ascendentes,  con  la 
testa,  coriácea  amarillenta  y  el  ombligo  basilar; 
embrión  muy  pequeño,  incluido  en  un  albumen 
carnoso  cerca  del  ombligo  y  con  la  extremidad 
radicular  centrípeta. 

París  quadrifoJia  L.  —  Planta  rizocárpica, 
lampiña,  con  el  tallo  sencillo,  unifloro,  de  me- 
dio a  un  pie,  y  las  hojas  ovales,  brevemente  acu- 
minadas, formando  debajo  de  la  flor  un  vertici- 
lo de  cuatro,  rara  vez  de  tres  ó  cinco;  flor  con  el 
perigonio  de  color  amarillo  verdoso:  baya  de  co- 
lor negro  azulado.  Habita  en  la  región  monta- 
ñosa de  la  Europa  mediterránea,  la  media  y  Es- 
candinavia. 

PARÍS:  3[it.  Hijo  de  Príamo  y  de  Héouba, 
llamado  también  Alejandro.  Su  madre,  cuando 
estaba  en  cinta  de  él,  soñó  que  iba  á  dar  a  luz 
una  tea  encendida ,  cuyas  llamas  cubrirían  la 
ciudad  de  Troya.  Impresionada  por  este  sueño 
abandonó  al  recién  nacido  en  el  monte  Ida, 
donde  se  apoderaron  de  él  unos  pastores,  que  le 
pusieron  por  nombre  Paris.  Ya  crecido,  se  dis- 
tinguió París  como  defensor  valeroso  de  los  ga- 
nados y  de  los  pastores.  Esto  le  valió  el  nombre 
de  Alejandro  (defensor  de  los  hombres).  Consi- 
guió descubrir  su  origeu,  y  Príamo  le  adoptó 
por  hijo.  Casó  con  CEnoua,  hija  del  dios  fluvial 
Cebreno,  pero  la  aljandono  bien  pronto  por  la 
circunstancia  que  vamos  á  exponer.  Según  la  fá- 
bula, todos  los  dioses  fueron  invitados  á  las  bo- 
daS  de  Tetis  y  Peleo,  á  excepción  de  Eris  (la 
Discordia),  la  cual,  irritada  de  verse  excluida, 
arrojó  entre  los  invitados  una  manzana  de  oro 
con  la  siguiente  inscri)ición;  A  la  más  hermosa. 
Hera(Juno),  Atenea  (Minerva)  y  Afrodita  (Ve- 
nus), las  tres  pretendieron  la  manzana.  Enton- 
ces Júpiter  ordenó  á  Kermes  (Mercurio)  que  con- 
dujese á  las  diosas  al  monto  Ida,  y  que  allí  so- 
metiera la  resolución  de  la  contienda  al  pastor 
I'aris.  Presentáronse  las  dio.sas  ante  éste:  Hera 
le  prometió  la  soberanía  del  Asia,  Atenea  la 
gloria  de  los  guerreros  y  Afrodita  la  más  her- 
niosa de  las  mujeres  jjor  esposa.  Paris  asignó  la 
manzana  de  oro  á  Afrodita.  Este  juicio  fué  cau- 
sa de  que  Hera  y  Atenea  cobraran  odio  invenci- 
ble á  Troya.  Pane,  bajo  la  protección  de  Afro- 
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dita,  cruxú  ol  niur,  llogó  dUrccia  y  fué  recibido 
en  el  palacio  do  Menelao,  en  Esparta.  Prendado 
do  Helena,  la  más  hermosa  ile  las  nmjircs,  es|io- 
sa  du  Menelao,  la  robó,  en  ocasión  que  olla  es- 
taba oazaiKlo  en  el  monto  Partenios.  Esto  rapto 
ocasionó  la  guerra  do  Troya;  |mcs  como  Helena, 
antes  de  casarse,  había  tenido  por  pretendientes 
ú  varios  jefosdo  todos  los  estados  de  (irecia,  ellos 
res(dvicron  tomar  venganza  del  raptor,  y  con 
tal  lili  se  cnibaicaron  pura  Troya.  Paris  comba- 
tió contra  Jleiielao  ante  los  muros  do  Troya  y  fué 
vencido,  pero  salvado  por  Afrodita.  Dio  muerte 
á  Aquilescon  una  flecha  ó  á  traición.  En  la  to- 
ma (lo  la  ciudad  fué  herido  por  Kiloctctes,  de 
una  do  las  Hechas  do  Hércules,  y  en  tal  situa- 
ción volvió  á  su  cs]insa  0>;iiona,  que  por  largo 
tieni|io  tuvo  abandonada.  Pero  ella  no  quiso  iii- 
larlc  la  herida  y  Paris  murió.  Uínona,  en  el 
arrebato  de  un  tardío  arrepentimiento,  se  sui- 
cidó. 

Müller,  Cox  y  otros  mitólogos  entienden  que 
Paris  es  idéntico  al  Paiii  do  los  Vedas,  es  decir, 
que  el  héroe  tioyano  es  el  raptor  de  la  luz,  á  la 
que  oculta  en  la  prisión  de  la  noche,  pues  consi- 
deran á  Helena  como  una  persouilicación  de  la 
Aurora. 

En  los  monumentos,  Paris  aparece  represen- 
tado en  la  figura  de  un  joven  imberbe  con  gorro 
frigio. 

-París  (Juicio  de):  Bell.  Art.  El  famoso 
certamen  de  belleza  celebrado  eu  el  monte  Ida 
por  las  desenvueltas  diosas  del  Olimpo  ha  sido 
desde  la  más  remota  antigüedad  asunto  muy 
repetido  por  los  artistas,  encontrándose  ya  en 
algunos  vasos  helenos  de  la  época  arcaica.  Li- 
mitando nuestro  estudio  á  los  cuadros  de  los 
museos  nacionales,  mencionaremos  entre  los  no- 
tables los  dos  siguientes: 

El  Juicio  de  Paris.  -  Lienzo  del  Albano,  Mu- 
seo del  Prado,  núm.  2.  Representa  el  cuadro  del 
famoso  maestro  bolones  al  joven  pastor  del  mon- 
te Ida  reclinado  en  el  tronco  de  un  árbol,  á  la 
mai'gen  de  un  río,  cuyas  fuentes  nacen  de  un 
peñasco,  donde  se  ven  dos  napeas  voleaudo  sen- 
das ánforas  y  contemplando  con  la  manzana  de 
oro  en  la  mano  á  las  tres  diosas,  que  se  le  mues- 
tran enteramente  desnudas  y  dando  al  aura  sus 
leves  paños,  caracterizadas  por  sus  peculiares 
atributos.  Tiene  Juno  á  sus  pies  el  pavón.  Venus 
las  dos  palomas  unidas  por  el  pico,  y  Minerva 
los  arreos  de  guerra.  Sobre  la  hierba,  á  la  dere- 
cha, un  grupo  de  dos  amorcillos  alados  que  es- 
tán como  espiando  el  fallo  del  hijo  de  Príamo, 
uuo  con  una  tea  encendida  y  otro  armado  de  ar- 
co y  flecha,  hollando  una  especie  de  trofeo,  en 
que  se  ven  un  pobre  libro  maltratado,  un  cetro, 
una  corona  y  un  montón  de  monedas,  denotan- 
do el  triuufo  del  Amor  sobre  la  Ciencia,  el  Poder 
y  la  Riqueza.  Otro  amorcito  echado  al  jiie  del 
árbol  mismo  en  que  está  recostado  Paris  levan- 
ta la  cabeza  como  esperando  el  fallo  de  éste  para 
entregar  á  la  diosa  preferida  la  corona  de  rosas 
que  tiene  en  la  mano.  Otro,  finalmente,  se  apa- 
rece en  lo  alto  entre  nubes,  preparando  el  tiro 
que  ha  de  decidir  la  victoria.  En  la  biografía  de 
Albano,  que  D.  Pedro  de  Madrazo  inserta  en  su 
notable  Catálogo  descriptivo  é  histórico  del  Museo 
del  Prado,  se  juzga  el  estilo  de  dicho  maestro  en 
las  siguientes  líneas,  que  pueden  aplicarse  por 
completo  al  cuadro  que  nos  ocupa:  «Caracteri- 
zan, dice,  á  este  autor,  llamado  por  algunos  el 
Anacreonte  de  la  pintura,  la.  frescura  del  color, 
la  nobleza  del  dibujo  y  la  elegancia  de  las  com- 
posiciones. Deleitábase  en  asuntos  alegres  y  fri- 
volos, tomados  de  la  parte  más  sensual  de  la  Mi- 
tología; pero  la  ausencia  de  expresión  y  de  al- 
cance, defecto  general  de  casi  todos  sus  contem- 
poráneos, ha  hecho  decaer  mucho  sus  cuadros  de 
la  boga  exagerada  que  en  cierta  época  alcanza- 
ron. Hay,  sin  disputa,  frialdad  y  afectación  en 
ellos,  y  sin  embargóse  compréndela  fascinación 
que  pudieron  prociucir  entre  los  potentados  de 
Roma  y  Bolonia  esas  escenas,  en  que  la  gala  de 
una  exuberante  y  eterna  primavera  realza  los 
encantos  de  esbeltas  y  hermosas  mujeres  y  do 
risueños  amorcillos.»  Por  nuestra  parte  añadire- 
mos que,  aun  cuando  la  composición  resulta  afe- 
minada y  algún  tanto  libre,  no  se  le  puede  negar 
el  atractivo  de  la  hermosura  del  jiaisaje,  de  la 
gracia  en  las  actitudes  y  de  un  colorido  dulce, 
suave,  armonioso  y  brillante.  Procede  este  cua- 
dro do  la  colección  de  Carlos  III,  en  el  Palacio 
Nuevo  de  Madrid. 

M  Juicio  de  Paris.  -  Cuadro  de  P.  P.  Rubens, 
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Musco  del  Prado,  núni.  1500.  En  un  lienzo  de 
giaiidoH  dinionsioncsligiiróel  celebro  artista,  so- 
bre el  fondo  do  un  paisaje  ciicaiitaijor,  á  Juno, 
Venus  y  Minerva  lompletanicnte  dcBíiudas,  for- 
niaiiiloiin  agradable  grupo,  ante  lu  atónita  mi- 
rada do  Paris,  qiio  sentado  al  ]iie  de  un  robusto 
tronco  |iarecc  meditar  jirofundaniente  antes  de 
emitir  »u  juicio.  A  su  lado  otro  apuesto  mance- 
bo, Mercurio,  muestra  con  niulicioso  ademán  la 
manzana  que  ha  do  adjudicarse  á  la  más  her- 
mosa. 

Las  figuras  de  las  diosas  resultan,  como  todas 
las  de  Rubens,  do  espléndidas  y  robustas  for- 
mas, y  sus  bellísimas  fisonomías,  animadas  por 
la  co(pictería  y  el  deseo  de  vencer  en  gracia  y 
seducción,  son  un  prodigio  de  expresión  sensual. 
Algunos  han  <|uerido  ver  en  ellas  retratos  de  las 
mujeres  del  júiitor  y  una  do  sus  hijas;  pero  esto 
no  pasa  de  ser  una  leyenda,  pues  en  todas  ellas 
se  notan,  es  cierto,  los  rasgos  peculiares  de  Elena 
Formant,  ¡lero  con  variantes  que  demuestran 
que  Kubeiis  se  había  formado  un  tipo  peculiar 
de  hermiisura,  inspirado  tal  vez  en  otras  muje- 
res cuyo  rostro  semejaba  grandemente  al  de  su 
segunda  esposa.  Por  lo  demás  el  cuadro,  brillan- 
te de  colorido,  animado  por  una  luz  espléndida 
y  realzado  por  el  toque  magistral  del  gran  maes- 
tro flamenco,  es  una  de  las  ¡jáginas  maravillosas 
de  su  obra.  L.ástima  que  laexce.siva  desnudez  de 
los  personajes  femeninos  y  su  actitud  provocati- 
va le  hagan  algo  repugnante  para  las  ¡lersonaa 
no  acostumbradas  a  la  contemplación  del  mo- 
delo, para  las  que  difícilmente  se  disculparán 
ciertas  exhibiciones,  aun  amjiarándolas  bajo  el 
manto  del  arte.  Figuró  este  cuandro  en  el  anti- 
guo Alcázar  de  Madrid,  en  la  colección  reunida 
por  el  primer  Borbón. 

PARÍS:  Geog.  C.  del  dep.  del  Sena,  cap.  de  la 
República  francesa  y  diócesis  metropolitana; 
2447957  habits. 

Situación,  clima  y  condiciones  sanitarias.  - 
Hállase  en  la  región  septentrional  de  Francia, 
en  los  48°  50'  lat.  N.,  á  1060  kms.  N.E.  de  Ma- 
drid, á  75  m.  de  alt.  media  (de  25  á  128)  sobre 
el  nivel  del  mar,  en  ambas  orillas  del  río  Sena, 
que  la  atraviesa  de  S.E.  á  N.O.  describiendo 
tina  gran  curva,  y  forma  al  pasar  por  la  c.  dos 
grandes  islas:  la  Cité  y  San  Luis.  Queda  así  la 
c.  dividida  por  el  río  en  dos  partes.  La  del  lí.  es 
la  mayor  y  la  más  importante  y  poblada;  se  es- 
calona en  suave  pendiente  que  va  subiendo  hacia 
las  alturas  de  Menilmontant,  Belleville,  Mont- 
martre  y  Passy ;  la  del  S.  se  extiende  hacia  el  E. 
en  anfiteatro  por  las  alturas  de  Santa  Genoveva 
y  al  O.  por  las  llanuras  de  Yaugirard  y  Grene- 
lle. 

El  clima  es  bastante  frío  eu  invierno;  cálido, 
aunque  por  pocos  días,  en  verano;  templado  y 
agi'adalile  en  otoño;  desigual  y  frío  en  primave- 
ra. En  el  invierno  de  1879  hubo  día  en  que  bajó 
el  termómetro  á  -  25°.  En  el  mismo  año  y  en  9 
de  julio  señalaba  3S°4.  Hubo,  iraes,  una  diferen- 
cia dentro  del  año  de  más  de  63°.  La  media 
anual  se  puede  fijar  en  10°;  la  media  del  invier- 
no entre  3  y  4,  la  de  primavera  en  10,  la  de  ve- 
rano en  18  ó  19,  la  del  otoño  en  11  ó  12.  El  in- 
vierno es  muy  triste;  el  día  que  no  nieva  ó  hie- 
la llueve  ó  hay  nieblas.  Caen  al  año  510  mm.  de 
lluvia.  Experiméntanse  con  frecuencia  bruscos 
cambios  de  temperatura;  así  es  que  son  muy  co- 
munes y  causan  numerosas  víctimas  las  enfer- 
medades del  ¡julmón ;  además,  el  aire  en  el  cen- 
tro de  la  c.  es  muy  impuro,  y  el  cólera,  el  tifus 
y  otras  epidemias  hacen  más  estragos  que  en 
los  barrios  excéntricos,  donde  vive  la  gente  po- 
bre, diezmada  en  cambio  por  la  atrepsia.  Ade- 
más, y  no  obstante  los  grandes  esfuerzos  que  se 
vienen  haciendo  para  dotar  de  aguas  á  esta  po- 
pulosa c.,  aún  escasean  las  potables  en  buenas 
condiciones,  y  muchos  barrios  tienen  que  ser- 
virse de  las  de  los  ríos  Marne,  Sena  y  Canal  del 
Ourcq.  De  aquí  el  gran  consumo  de  cerveza  que 
se  hace  en  París,  por  temor  á  las  malas  cualida- 
des del  agua. 

Plano  de  la  c. ;  barrios,  calles  y  plazas.  -  Pa- 
rís tiene  aproximadamente  la  forma  de  un  cua- 
drilátero irregular.  El  lado  más  pequeño  corres- 
ponde al  S.E.,  por  frente  á  Chareutóu  y  por 
donde  entra  en  la  c.  el  Sena,  entre  los  boule- 
vards  Massena  y  Poniatowsky.  El  lado  oriental 
va  desde  el  bosque  do  Vincennes  al  S.  hasta  las 
inmediaciones  de  Pantín  al  N.  Desdo  aquí  has- 
ta ISoulogne  y  la  orilla  día.  del  río  extiéndese  el 
lado  mayor,  que  forma  una  curva  convexa  hacia 
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el  N.O.  Desput's  pásase  de  nuevo  el  Sena  al  sa- 
lir (lo  la  c,  y  el  cuarto  lado  ó  meridional  va  do 
O.  á  E.  jjot  las  inmediaciones  del  Issy,  Vauvés, 
Montrouge,  Geutilly  é  Ivry.  Dentro  de  estos  lí- 
mites, que  encierran  una  superficie  de  SO  kiló- 
metros cuadrados  aproximadamente,  se  halla  el 
París  antiguo  y  el  París  nuevo;  pero  las  dil'cien- 
cias  entre  el  París  viejo  y  los  arrabales  y  muni- 
ci])ios  anejos  son  poco  sensibles  desde  las  gran- 
des transCormaciones  modernas,  que  han  hecho 
desaparecer  parte  de  las  antiguas  calles,  prolon- 
gaudo  las  grandes  arterias  hasta  las  l'ortiticacio- 
nes  y  construido  en  todas  partes  grandes  y  her- 
mosos edificios.  El  centro  únicamente  tiene  más 
edificios  y  mayor  animación.  Una  sola  mirada 
en  el  plano  basta  para  reconocer  los  límites  del 
antiguo  París,  determinados  jior  su  primer  re- 
cinto de  boulevards,  llamados  los  grandes  bon- 
levards,  y  es  suficiente  también  para  notar  ijue 
en  la  orilla  izq.  este  límite  alcanza  hasta  más 
allá  del  nuevo  boulevard  San  Germán  y  pasa 
por  detrás  del  Jardín  del  Luxemburgo.  Más  allá 
de  los  grandes  boulevards  están  los  antiguos 
arrabales,  cuyos  nombres  se  conservan  en  los  de 
las  calles  principales  que  van  hacia  el  interior  y 
se  extienden  basta  el  recinto  de  boulevards  lla- 
mados todavía  boulevards  exteriores.  Los  arra- 
bales en  su  mayor  parte  han  tomado  los  nom- 
bres de  los  barrios  correspondientes  á  la  c.  vie- 
ja. Los  más  importantes  de  la  orilla  dra.  son,  de 
E.  á  O.,  los  arrabales  de  San  Antonio,  del  Tem- 
ple ,  San  Martín,  San  Dionisio,  Poissonniére, 
Montmartre  y  San  Honorato.  Entre  los  de  la 
orilla  izq.  figura  el  arrabal  de  San  Germán,  que 
forma  parte  desde  hace  mucho  tiempo  de  la  ciu- 
dad vieja.  En  los  arrabales  de  San  Antonio  y 
del  Temple  predominan  los  establecimientos  in- 
dustriales; en  el  primero  fabricantes  de  muebles 
y  toilo  lo  relativo  á  este  ramo; en  el  .segundo  los 
de  objetos  de  hmtasía,  llamados  artículos  de 
París:  quincallería,  Hores  artificiales,  abanicos, 
juguetes,  etc.  Los  arrabales  de  San  Martín,  San 
Dionisio  y  Poissonniére  son  más  comerciantes 
que  industriales,  mientras  que  los  de  los  sitios 
vecinos  al  centro  se  dedican  á  la  venta  al  deta- 
lle, sobre  todo  los  grandes  boulevards  con  sus 
magníficos  almacenes  y  las  otras  calles  principa- 
les de  este  lado.  El  barrio  Montmartre,  los  de 
la  Bolsa,  del  Palacio  Real  y  la  Opera  son  los  si- 
tios de  la  c.  preferidos  para  los  establecimien- 
tos financieros,  y  en  ellos  se  reúne  además  casi 
todo  lo  necesario  para  recibir  y  distraer  á  los  ex- 
tranjeros. El  barrio  de  San  Honorato  y  el  de  los 
Campos  Elíseos  están  ocupados  por  los  hoteles 
de  la  aristocracia  del  dinero,  y  el  de  San  Ger- 
mán por  los  de  la  aristocracia  de  la  sangre,  la 
mayor  parte  de  los  Ministerios  y  las  embajadas. 
En  el  barrio  Latino  ó  de  las  Escuelas  está  la 
Universidnd  y  gran  parte  de  los  establecimien- 
tos científicos  de  París,  y  además  muchas  de  las 
principales  librerías.  En  cuanto  á  los  municipios 
anejos  ó  localidades  comprendidas  en  el  recinto 
fortificado  y  que  no  formaron  ¡jarte  de  la  c.  des- 
de el  punto  de  vista  administrativo  hasta  1860, 
las  principales  son:  Bercy,  que  hace  el  comercio 
de  vinos  por  mayor;  Charonne,  Menilraontant, 
Belleville,  La  Villetle,  La  Chapelle  y  Montmar- 
tre, habitados  por  modestos  industriales,  em- 
pleados y  obreros,  y  donde  están  los  grandes  ta- 
lleres, mataderos,  almacenes,  etc. ;  las  Batigno- 
lles,  donde  hay  muchos  talleres  de  artistas,  y  al 
N.  del  parque  de  Monceaux  bonitos  hoteles  par- 
ticulares; Passy  y  Auteuil  con  sus  quintas;  Gre- 
nelle,  que  tiene  fábrica  de  productos  químicos; 
Vaugirard,  Montrouge,  etc. ,  cuya  población  se 
compone  de  modestos  rentistas,  industriales  y 
obreros,  con  grandes  espacios  ocupados  por  huer- 
tas. 

La  isla  de  la  Cité  es  la  parte  más  antigua  de 
París.  En  ella  estaba  en  tiempo  de  César  la  ciu- 
dad gala  ele  Lutecia,  el  París  de  los  romanos  y 
los  francos,  con  un  pequeño  arrabal  en  la  orilla 
izq  del  Sena  rodeado  de  pantanos  y  bosques. 
Fué  también  en  tiempo  de  los  francos  el  lugar 
escogido  para  construir  la  iglesia  principal.  La 
c.  se  fué  extendiendo  por  la  orilla  dra.,  pero  la 
Cité  conservó  todavía  durante  largo  tiempo  el 
palacio  de  les  reyes,  y  aún  conserva  la  iglesia 
metropolitana.  Nuestra  Señora.  Al  lado  se  ele- 
varon el  palacio  episcopal  y  el  Hotel-Dieu,  des- 
tinado en  ¡irincipio  á  hospedar  pobres  y  peregri- 
nos, y  el  claustro  de  Nuestra  Señora  o  Casa  de 
Canónigos,  célebre  en  la  historia  de  la  Universi- 
dad. La  Cité'  estaba  también  habitada  por  los 
o  lados  de  la  corte,  plateros,  cambistas,  panade- 
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ros  y  otros  mercaderes,  pero  el  clero  formaba  la 
mayor  ¡'arte  de  la  población,  así  como  la  bur- 
guesía la  de  la  parte  N.  de  París,  la  Filie  pro- 
piamente dicha,  y  la  gente  de  ¡etras  la  de  la 
parte  S.,  la  Universidad.  Hoy  la  Cité  no  es  el 
centio  de  París,  pero  contiene  todavía  sus  dos 
Uicjores  monumentos  religiosos:  Nuestra  Señora 
y  la  Santa  Capilla,  y  además  el  Hotel-Dieu,  y 
en  la  plaza  del  antiguo  Palacio  Real  el  Palacio  de 
Justicia.  Un  tercio  de  París  está  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  Sena,  parte  de  la  población  caracteriza- 
da por  sus  numerosos  establecimientos  científi- 
cos agrupados  alrededor  de  la  Sorbona,  donde 
está  la  Universidad,  en  el  barrio  latino.  Kn  los 
barrios  del  O.  están  los  grandes  establecimien- 
tos militares.  Ministerios,  embajadas,  etc.;  los 
palacios  del  muelle  de  Orsay  y  los  hoteles  de  la 
aristocracia  en  el  citado  barrio  San  Genuán.  Las 
principales  curiosidades  de  la  orilla  izq.  son:  el 
palacio  del  Luxemburgo,  con  su  moderno  Mu- 
seo; el  Panteón,  el  Museo  deCluny,  el  Jardín  de 
Plantas,  el  Hotel  de  Inválidos  y  el  Campo  de 
Marte. 

Entre  la  Cité  y  los  antiguos  boulevards,  que 
descril)en  una  curva  entre  la  iglesia  de  la  Mag- 
dalena al  O.  y  la  plaza  de  la  Bastilla  al  E. ,  se 
extiende  la  ciudad  comercial.  Allí  está  realmen- 
te el  centro  comercial  de  la  inmensa  c,  allí  se 
agita  el  mundo  de  los  negocios  y  de  los  placeres. 
Este  gran  recinto,  circunscrito  por  una  línea  de 
boulevard  de  5  kms.  de  desarrollo,  que  forman 
un  arco  de  círculo  apoyado  en  el  Sena,  e.stá  di- 
vidido en  cuatro  dist.,  cuya  población  total  se 
eleva  á  cerca  de  330  000  habits.  Entre  el  boule- 
vard de  Sebastopol,  \ma  de  las  arterias  más  fre- 
cuentadas y  comerciales  de  París,  y  la  plaza  de 
la  Bastilla,  se  extiende  el  antiguo  barrio  del  lia- 
rais, poblado  de  viejos  hoteles,  ricos  en  su  mayor 
parte  de  recuerdos  históricos,  convertidos  hoy 
en  talleres  donde  se  agita  todo  un  mundo  de 
obreros.  Las  principales  calles  que  atraviesan 
este  barrio  son  las  de  Turenne,  Temple,  San 
Martín,  Reaumur  y  Tuibigo,  unidas  entre  sí  por 
una  red  de  callejones  húmedos  y  estrechos  don- 
de sólo  penetra  el  sol  á  ciertas  horas  del  día. 
Esta  región  conserva  numerosos  vestigios  del 
antiguo  París,  recuerda  su  pintoresca  fisono- 
mía, y  no  carece  de  monumentos  notables,  ya 
desde  el  punto  de  vista  artístico  (antiguas  igle- 
sias góticas),  ó  ya  desde  el  punto  de  vista  de 
la  ciencia  (Conservatorio  de  Artes  y  Oficios, 
Escuela  Central  de  Artes  y  Manufacturas,  Ar- 
chivos Nacionales,  Imprenta  Nacional  y  Museo 
Carnavalet).  La  parte  baja  del  barrio  del  Marais, 
así  llamado  por  los  pantanos  en  que  antigua- 
mente se  extendía,  ha  sido  saneada  5'  urbaniza- 
da por  la  creación  de  la  calle  de  Rívoli  y  del 
boulevard  de  Enrique  IV,  de  las  plazas  que  ro- 
dean el  Ayuntamiento  ó  los  grandes  cuarteles 
edificados  eu  el  emplazamiento  de  viejas  casas, 
en  gran  parte  desaparecidas.  La  isla  de  San 
Luis,  comprendida  entre  la  punta  de  la  isla  de 
Cité,  ocupada  por  la  Morgue,  y  el  puente  de  Su- 
Uy,  que  une  el  boulevard  Enrique  IV  al  boule- 
vard San  Germán,  ha  conservado  su  caráter  pri- 
mitivo; pero  rodeada  de  muelles,  azotada  ]\ot  los 
vientos  que  se  deslizan  á  lo  largo  del  río,  y  tem- 
plada por  el  sol  que  entra  jior  todas  partes, 
es  más  sana  que  el  viejo  barrio  del  Marais,  al 
que  sirve  de  límite.  Entre  el  boulevard  de  Se- 
bastopol y  la  ])laza  de  la  Coucordia  se  extiende 
el  París  de  los  negocios  y  de  los  placeres.  Sober- 
bias construcciones  limitan  magníficas  calles 
adornadas  de  espléndidos  almacenes,  donde  se 
acumulan  grandes  riquezas  ostentadas  con  arte 
á  los  atónitos  ojos  del  paseante.  En  la  plaza  del 
Palacio  Real,  verdadero  centro  de  París,  se  cru- 
zan la  mayor  parte  de  las  líneas  de  ómnibus ;  hacia 
ella  convergen  las  calles  más  anchas,  hermosas 
y  frecuentaclas  de  París:  la  calle  de  Rívoli,  don- 
de están  el  palacio  de  Louvre,  el  almacén  y  ho- 
tel de  este  nombre  y  el  Hotel  Continental,  des- 
eml)Oca  en  la  plaza  de  la  Concordia;  la  avenida 
de  la  Opera,  la  más  ancha  y  lujosa  de  la  capi- 
tal, rivaliza  por  sus  almacenes  con  las  tiendas, 
de  los  boulevards  de  los  Capuchinos,  Italianos  y 
Montmartre  y  calle  de  la  Paz.  La  plaza  del  Pa- 
lacio Real  está  también  atravesada  por  la  calle 
de  San  Honorato,  que  nace  en  el  barrio  de  los 
Mercados,  el  más  ruidoso  y  animado  de  París, 
cruza  los  lujosos  barrios  inmeiliatos  al  Lou\re  y 
la  Opera,  y  va  á  perderse  á  lo  lejos  hacia  el  O., 
con  el  nombre  de  calle  del  Faubourg-SaintHo- 
noré,  eu  el  barrio  de  las  Ternes.  El  espacio  com- 
prendido entre  el  V'ejo  Loivre  y  el  antiguo  pa- 
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lacio  de  las  TuUerías,  fué  hasta  1840  un  dédalo 
de  callejuelas,  demolidas  jiara  la  construcción 
del  Nuevo  Louvre.  Este  es]iacio  .se  divide  hoy 
en  tres  partes:  el  jardín  del  Carrousel,  la  plaza 
del  Carrousel  y  el  antiguo  [latio  de  lasTuIlerías. 
Mención  especial  merece  el  liarrio  de  los  Jlerca- 
dos  ó  Halles,  el  más  animado  de  París.  A  media 
noche,  cuando  en  toda  la  e.  reina  el  .silencio, 
el  movimiento  y  el  ruido  persisten  en  las  calles 
inmediatas  á  los  mercados;  y  á  la  madrugada, 
cuando  la  c.  duerme  todavía,  es  incesante  el  ir 
y  venir  de  vehículos,  de  mozos  de  los  mercados 
y  comerciantes  que  se  aprietan  alrededor  de  los 
jialiellones  en  que  se  verifica  la  venta.  Al  lado 
de  las  mercados  hay  otros  edifs.  públicos;  allí 
desde  que  aparece  el  día  empieza  el  movimiento, 
y  va  aumentando  hasta  transformarse  en  ba- 
raúnda; tales  son  la  Casa  de  Postas,  enteramen- 
te reconstruida,  cuyo  acceso  se  ha  facilitado  por 
la  apertura  de  la  calle  Esteban  Marcel;  el  Ban- 
co, la  Bolsa,  desierta  por  la  niañana,  pero  rui- 
dosa después  de  mediodía.  El  Crédito  Lionés 
está  en  un  gran  edif.  del  boulevard  de  los  Ita- 
lianos; el  antiguo  Teatro  de  los  Italianos  está 
ocupado  por  un  establecimiento  de  crédito. 

Más  al  N.  hállase  el  barrio  de  Europa,  sin 
tiendas  ni  almacenes,  pero  con  artísticos  y  lujo- 
sos edifs.  Anchas  aveuidas,  orilladas  de  hermo- 
sos hoteles,  enlazan  el  barrio  de  Europa  con  los 
de  la  Estrella  y  Saint  Honoré.  La  colonia  rusa 
habita  en  la  meseta  que  domina  al  N.O.  los 
Campos  Elíseos,  mientras  que  las  familias  ingle- 
sas y  americanas  viven  en  el  nuevo  barrio  Mar- 
bén;  en  los  es]iléndidos  hoteles  de  las  avenidas 
de  los  Campos  Elíseos  <>  en  las  ricas  quintas  que 
adornan  las  avenidas  que  al  O.  se  dirigen  hacia 
el  bosque  de  Bolonia,  y  al  S.  hacia  Passy,  la 
Muette  y  Auteuil,  barrios  construidos  en  las  al- 
turas que  dominan  la  orilla  dra.  del  Sena,  veci- 
nas al  bosque  de  Bolonia. 

Passy,  donde  se  encuentra  el  Trocadero,  es 
uno  de  los  municips.  anexionados  á  París  en 
1860.  Esta  parte  de  la  c.  ha  sido  siempre  prefe- 
rida por  la  vecindad  del  bosque  de  Boulogne. 
Tiene  ricos  hoteles  particulares  cerca  del  bosque 
y  en  el  barrio  del  Trocadero  sobre  todo.  Auteuil 
es  también  im  antiguo  municip.  anexionado  á 
París  en  1860,  sit.  al  S.E.  de  Passy,  cerca  del 
bosque  de  Boulogne  y  lleno  de  quintas.  Tiene 
hipódromo.  De  la  estación  de  Ai  teuil,  cerca  del 
bosque,  parten  un  tranvía  que  lleva  á  Boulogne, 
y  líneas  de  ómnibus  que  conducen  á  la  Magda- 
lena y  á  San  Sulpicio.  Aquí  em¡iieza  el  hermoso 
viaducto  del  f.  c.  de  circunvalación:  tiene  2  ki- 
lómetros de  largo,  es  todo  de  piedra,  con  muchas 
galerías  que  forman  paseos  bajo  la  vía  y  234  ar- 
cadas transversales.  Termina  por  el  imente-via- 
ducto  del  Poiut-du-Jour,  que  tiene  dos  vías  para 
carruajes,  entre  las  que  se  eleva  el  viaducto  pro- 
piamente dicho. 

Pero  la  cap.  de  Francia  tiene  también  su  re- 
verso. En  las  pendientes  de  Santa  Genoveva 
hállase  el  barrio  de  Saint  Marcean,  de  aspecto 
triste  y  miserable,  y  por  el  que  lleva  sus  infec- 
tas aguas  el  arroiro  de  la  Bievre.  La  población 
desheredada,  olireros,  pobres  y  mendigos  se 
aglomeran  también  en  los  barrios  de  Grenelle, 
Vaugirard,  Petit-Moutrouge  y,  al  otro  lado  del 
río,  en  algunos  dist.  del  Faubourg  San  Antonio, 
montones  de  escombros  y  basura  interrumpen  el 
paso  por  aquellas  estrechas  y  húmedas  calles. 

A  la  dra.  del  Sena  y  cerca  de  la  estación  del 
f.  c.  de  L3-ón  está  el  barrio  de  Bercy,  donde 
abundan  los  traficantes  en  vinos  y  licores;  al  N. 
hállase  el  de  la  Charonne  con  las  jirisiones  de  la 
Roquette,  y  no  lejos  el  cementerio  del  Pére 
Lachaise,  al  N.  del  cual  están  el  barrio  de  Me- 
nilmontant  }'  el  de  Belleville,  separado  de  la 
Villette  por  el  Canal  de  San  Martín.  Al  O.  de  la 
Villette  hállase  el  barrio  de  la  Chapelle,  domi- 
nado al  O.  por  el  ceno  Montmartre. 

Es  este  cerro  una  colina  que  se  eleva  poco 
más  de  100  m.  sobre  el  nivel  del  Sena.  Según 
unos  estuvo  ocupado  por  un  templo  del  dios 
Marte,  y  otros  dicen  que  fué  teatro  del  martirio 
de  San  Dionisio,  primer  obispo  de  París,  y  sus 
compañeros,  en  270,  y  por  eso  se  le  dio  el  nom- 
bre de  Mons  Martyrura.  Las  alturas  de  Mont- 
martre fueron  testigo  de  la  última  lucha  entre 
el  ejército  francés  y  los  aliados  en  30  de  marzo 
de  1814,  y  también  ha  jugado  importante  papel 
durante  Íos  sitios  de  ISÍO-Tl.  En  18  de  marzo 
de  1871  los  soldados  sublevados  que  habían  ase- 
sinado á  los  generales  Clement-Thomás  y  Le- 
comte  se  apoderaron  de  los  cañones  que  cncon- 
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liaron  en  Munlnmrtic,  y  ijiio  osliilian  ronfiailoH 
á  un  <iu(>r|ii)  il(^  j;imi'(lias  niii'iDimlcs;  mU;  l'nií  ol 
piiniMiiio  lid  lainsnnw(Miin  ilc  lii  (¡oniinuno,  (pío 
ilwró  ilcsilo  el  IS  dn  iiiiirzo  ni  2S  ilc  nriyo.  Hoy 
i'ii  la  (nmilii'o  dol  (mmi'o  su  eleva  la  i^jlesia  del  Sii- 
iirado  Ciu'azi'iii.  Próximo  i'sl;i  el  liarrio  de  las 
liaüf,'nolles,  uno  de  los  nuiíiieip.  anexionados  á 
1 'aria  en  ISliO;  es  ol  liarrio  de  las  eeleliiidades 
nrtístioas,y  tiene  hernioso  ]«iri|ue  y  niiiUitiid  de 
hoteles,  <|ue  se  distiii^^uen  por  sn  orininalidiid  y 
bnon  ^nsto. 

París  se  divide  adininislrativanienle  en  'JO  dis- 
tritos, liniilados  |ior  grandes  vías  de  eüinnniea- 
ejiin:  1,  el  Louvro;  2,  la  liolsa;  3,  el  Toniiile  4, 
ol  Hotel  de  Ville;  fi,  el  Panteón;  6,  ol  Luxein- 
bni-fío;  7,  el  Palaeio  Borlión;  S,  el  Elíseo;  H,  la 
Opera;  10,  el  Cereado  <ie  San  Lorenzo;  11,  l'o- 
pineourt;  12,  Kenilly;  13,  los  (¡olielinos;  1-1,  el 
Oliservatorio;  Ifi,  Vaujíirard ;  l(i,  Passj':17,  las 
Hatifjnolles;  18,  Montmartre;  10,  las  linttes- 
Clianinont;  20,  Monilinontjmt.  Iios  lioulovards 
de  París  se  dividen  en  enatro  clases;  antiguos 
boulevards  ó  lionlevards  interiores,  I.ioulevards 
exteriores,  boulevards  nuevos  y  boulevards  de 
circunvalación.  Los  antiguos  boulevaids  ó  liou- 
levai'ds  interioressc  llaman  así  poniue  reemplaza- 
ron en  tiempo  de  Luis  XIV  á  los  boulevards  del 
recinto  fortiiieado,  transtbrinados  entonces  en  pa- 
seos. La  parte  N.  del  Sena,í|Ue  es  la  más  impor- 
tante, Ibrma  los  boulevards  propiamente  dichos 
ó'los  grandes  boulevards,  que  se  extienden  casi 
en  heniioielo  desde  la  P>astilla  á  la  Magdalena 
en  una  longitud  de  cerca  de  4  300  ni.  y  un  ancho 
de  más  de  30.  Estos  boulevards  son  11,  á  saber: 
los  boulevards  Beaumarchais,  Hijas  del  Calva- 
rio, Temple,  San  Martín,  San  Dionisio,  Buena 
Nuev.a,  Poi.ssonnicre,  Montmartre,  Italianos, 
Capuchinos  y  Magdalena.  Estos  boulevards  son 
anchas  calles  muy  notables  por  el  lujo  de  sus 
almacenes,  cafés,  etc. ,  y  por  la  animación  ((ue  en 
ellos  reina.  Los  boulevards  interiores  del  S.  for- 
man en  la  orilla  izq.  un  hemiciclo  de  cerca  de  7 
kms.  de  de.sarrollo,  }'  son  muy  inferiores  á  los 
precedentes.  Los  grandes  boulevards  se  conti- 
iitian  en  la  orilla  izq.  por  ol  boulevard  Saint-Ger- 
main,  de  reciente  creaceión.  Los  boulevards  exte- 
riores lo  fueron  hasta  la  anexión  de  los  arraba- 
les en  1860.  Corrían  á  lo  largo  del  muro  cons- 
truido á  fines  del  siglo  pasado.  Los  nuevas  bou- 
levards, que  no  han  sido  jamás  boulevards  pro- 
piamente dichos,  se  crearon  después  de  1852. 
Los  más  importantes  son;  los  boulevards  de  Es- 
trasburgo, Sebastopol,  San  Miguel,  Magenta  y 
Voltaire,  y  el  boulevard  Saint-Germain,  ya 
mencionado.  A  esta  iiltima  categoría  de  calles 
nnevas  hay  que  añadir  gran  número  de  avenidas, 
como  las  de  la  Opera,  Camjios  Elíseos,  Fried- 
land,  Hoclie,  Wagram,  Gran  Ejército,  Bosque 
de  Boloña,  Malakof,  Víctor  Hugo,  Kleber,  Jena, 
Marcean,  Trocadero,  Enrique  Martín,  Alma, 
Montaigne,  Autín,  Snffrén,  Bourdonnais,  Rapp, 
Bosquet,  Motte-Picquet,  Victoria,  República, 
Gobelinos  y  Danmesnil.  Los  boulevards  de  cir- 
cunvalación están  á  lo  largo  de  las  fortificacio- 
nes en  la  parte  interior,  reemplazan  á  la  calle 
militar  y  están  diviilidos  en  19  secciones.  La 
arteria  ó  vía  más  larga  de  París,  de  unos  11  ki- 
lómetros de  largo,  es  la  formada  por  la  calle  ó 
carrera  de  Vincennes,  calles  del  Faubonrg  San 
Antonio,  de  San  Antonio,  de  Rívoli,  avenidas 
de  los  Campos  Elíseos  y  clel  Gran  Ejército,  pro- 
longada más  allá  de  las  fortificaciones  por  la 
avenida  de  Neiiilly;  cruza  la  población  deE.S.E. 
á  O.N.O.  por  cerca  de  la  orilla  dra.  del  Sena, 
parte  de  la  jioblación  que,  como  ya  se  ha  dicho, 
es  la  más  animada.  En  ella  se  encuentran  las 
calles  más  frecuentadas  y  notables,  los  boule- 
vards projiiamente  dichos  en  el  lenguaje  parisién, 
los  más  hermosos  paseos,  los  hoteles,  restau- 
ran ts  y  cafés  más  lujosos,  los  ¡irincipales  teatro.», 
los  más  brillantes  almacenos,  la  Bol.sa  y  el  Ban- 
co, la  Casa  de  Correos,  los  mercados  centrales, 
la  Biblioteea  Nacional,  el  Palacio  Real,  que  vie- 
ne á  ser  el  centro  de  la  c,  el  Louvre  con  sus 
tesoros  artísticos,  el  Ayuntamiento,  los  Camjios 
Elíseos,  el  Trocadero,  el  Padre  Lachaisc,  las 
Buttes-Ch.aumont,  etc. 

En  el  crnee  de  las  iirincipales  vías  hay  buenas 
plazas.  Citaremos  las  más  importantes:  la  plaza 
de  la  Bastilla,  llamada  comúnmente  la  Bastilla, 
estuvo  ocupada  por  la  B.astilla  de  San  Antonio, 
fortaleza  construida  do  1371  á  1383,  bajo  el  rei- 
nado de  Carlos  V  y  Carlos  VI,  y  que  quedó  en 
pie  cuando  fueron  arrasada»  las  fortillcariones  en 
tiempo  de  Luis  XIV.  Estaba  sit.  al  O.,  entre  la 
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callo  de  San  Antonio  y  el  boulevard  Kiirii|iie  IV; 
dominaba  el  curso  del  Sena  y  sujetaba  el  inquieto 
y  jMipnloMo  barrio  de  San  Antonio.  Esta  fortale- 
za liabia  llegado  á  ser  una  prisión  on  laque  so 
eiu'erraliau  las  personas  de  Cíilidad  arrestadas 
por  razón  de  Estado  y  los  grandes  criminales, 
pero  iiii'is  frecuentemente  las  víctimas  del  despo- 
tismo, do  la.s  intrigas  de  la  corte  y  dii  las  ven- 
ganzas |iorsoiiales  de  los  favoritos.  Esta  odiosa 
prisión  alcanzií  cidebridad  histéiriea  ¡lor  su  des- 
trucción en  H  do  julio  de  178ÍI  al  ]iriiicipio  de 
la  líovolueión  francesa.  En  niedio  de  la  plaza  se 
alza  una  columna  con  (d  genio  de  la  Libertad,  de 
bronco  dorado.  La  plaza  del  Carrou.sel  fué  anti- 
guamente más  iie(|neña,  y  debe  su  nombre  á  un 
ear rouge/  que  cstablcciií  en  ella  Luis  XIV  en 
1662.  Comprendido  entro  el  antiguo  cuur  de  las 
Tullerías  y  la  plaza  del  Louvre,  está  abierta  pa- 
ra el  paso  de  carruajes  entre  la  calle  de  Rívoli  y 
los  mnelles  y  es  bastante  animaila.  El  arco  de 
triunfo  del  Carrouscl,  quo  formaba  la  entrada 
principal  de  las  Tullerías,  fué  erigido  en  memo- 
ria do  las  victorias  de  Najiolecín  I  en  ISüó  y 
1806.  Ka  nna  imitación  del  de  Septimio  Severo 
de  Roma,  y  tiene  14,60  m.  de  alt.  por  19,50  de 
ancho  y  6,65  de  espesor.  Es  relativamente  pe- 
queño para  la  pl.aza  al  lado  de  las  construcciones 
que  le  rodean. 

La  plaza  de  la  Concordia  es  una  de  las  más 
hermosas  y  mayores  de  París.  Forma  un  cnadra- 
do  de  359  ni.  de  largo  por  217  de  ancho;  está  li- 
mitada al  S.  por  el  Sena,  al  N.  por  el  hotel  Gri- 
llen, al  E.  por  el  Jardín  de  las  Tullerías  y  al  O. 
por  los  Campos  Elíseos.  (Colocándose  en  niedio 
se  goza  de  una  cuádruple  perspectiva:  la  Magda- 
lena, el  palacio  de  la  Cámara  de  los  Dipubidos, 
el  Louvre  y  el  Arco  de  Triunfo  de  la  Estrella;  en 
los  ángulos  hay  ocho  estatuas  colosales  que  re- 
presentan las  principales  e.  de  Francia,  y  en  el 
centro,  entre  dos  fuentes,  el  obelisco  de  Luksor, 
monolito  de  granito  rosa  jirocedente  de  las  rui- 
nas de  Tebas. 

La  plaza  del  Hotel  de  Ville,  llamada  antigua- 
mente de  l-ircvc,  evoca  lúgubres  recuerdos.  En 
ella  ha  devorado  la  hoguera  much.ns  víctimas  y 
ha  corrido  mncha  sangre,  pues  era  la  plaza  des- 
tinada á  las  ejecuciones. 

La  plaza  de  la  República,  antigua  pilaza  del 
Castillo  de  Agua,  tiene  285  m.  de  largo;  en  ella 
termina  el  boulevard  del  Temple  y  es  una  de  las 
más  hermosas  de  París,  con  la  estatua  de  la  Re- 
pública en  niedio.  El  pedestal  es  de  piedra,  tie- 
ne 15,56  m.  de  alt.,  y  la  estatua  de  bronce  9,50 
hasta  la  extremidad  del  ramo  de  oli\'a  que  tiene 
en  la  mano  derecha.  Delante  del  monumento  hay 
un  león  de  bronce  con  la  urna  del  sufragio  uni- 
versal, y  alrededor  del  pedestal  están  las  esta- 
tuas de  la  Libertad,  Igualdad  y  Fraternidad  }■ 
12  bajos  relieves  de  bronce. 

La  plaza  del  Arco  de  Triunfo  de  la  Estrella, 
donde  convergen  12  lioulevards  y  avenidas,  tiene 
hermosos  y  uniformes  edifs.,  y  en  el  centro  el 
arco  triunfal  del  Gran  Ejército.  La  jilaza  de  la 
Bolsa,  rectangular,  debe  su  nombre  al  edif.  así 
llamado.  Citaremos  también  la  plaza  del  Chate- 
let,  con  la  fuente  de  la  Victoria;  la  de  Clichy, 
con  un  grupo  de  bronce  que  recuerda  la  defensa 
de  la  barrera  do  Clichy  por  el  mariscal  Moneey; 
la  plaza  de  Europa,  con  gigantesco  puente  de  hie- 
rro para  el  f.  c.  del  Oeste;  la  plaza  Malesherbes, 
con  la  estatua  de  Dunias  (padre);  la  de  la  Na- 
ción, con  estanque  y  las  estatuas  de  San  Luis  y 
Felipe  Augusto;  la  plaza  déla  Ojiera;  la  de  Ven- 
dóme, con  la  columna  de  este  nombre  y  la  esta- 
tua de  Napoleón  I ;  la  de  los  Vcsgos,  con  esta- 
tua ecuestre  de  Luis  XIII;  la  de  San  Sulpicio, 
con  fuente  monumental ;  la  de  las  Victorias,  con 
estatua  ecuestre  de  Luis  XIV,  etc. 

Mención  especial  merece  el  llamado  Campo  de 
Marte,  á  poca  distancia  al  O.  do  los  Inválidos; 
fué,  hasta  que  .se  construyó  el  palacio  de  la  Ex- 
posición de  1889,  nna  gran  plaza  desierta,  un 
campo  de  maniobras  de  cerca  de  un  km.  de  lar- 
go ]ior  medio  de  ancho,  cuyos  lados  estuvieron 
limitados  hasta  1861  jior  muros  do  5  á  6  me- 
tros do  altura,  que  haliían  sido  construidos  en 
1790  en  el  es]iacio  de  algunas  .semanas  por  60  000 
parisienses  do  ambos  sexos,  con  asientos  para 
servir  de  anfiteatro  on  la  fiesta  de  la  Federación, 
celebrada  en  este  sitio  en  14  de  julio  de  aquel 
año.  Delante  de  la  Escuela  Militar  so  había  eri- 
gido el  altar  de  la  Patria,  en  el  que  el  rey,  la 
A.samblea  Nacional,  los  diimtados  del  ejército, 
de  la  (¡u;irdia  N.acional  y  de  las  prov.  prestaron 
juramento  á  la  nueva  Ouistitueiiín.  Talleyrand, 
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en  su  calidad  de  obÍH]io,  celebró  el  oficio  a«ÍHti- 
do  de  ■100  clérigos.  París  estaba  lleno  de  júbilo; 
todo  el  mundo  creía  teriiiinada  la  revolución, 
lina  ceremonia  análoga  tuvo  lugar  en  el  Campo 
de  Marte  en  l."de  ¡unió  de  1S15,  el  famoso  Cam- 
po de  Mayo  de  Napolei'.n.  En  ]8.')0  Lilis  Felipe 
devolvió  en  el  mi.snio  sitio  la»  baiiderus  tricolo- 
res á  la  Guardia  Nacional,  y  Napoleón  III  dis- 
tribuyó en  1852  los  ágiiii.as  destinadas  á  reem- 
plazar los  gallos  galos.  Después  el  Campo  do 
Marte  se  ha  dedicado  á  fiestas  de  naturaleza  bien 
diforente  ;  á  las  Exposiciones  Universales  de 
1867,  1871  y  1889. 

Bajo  el  suelo  de  las  callesde  París  liállanselas 
catacumbas,  antiguas  canteras  explotadas  en 
tiempo  de  los  romanos.  Ocupan  diclias  canteras 
gran  exten.sión  en  la  orilla  izquierda.  Muchas  ca- 
lles situadas  solire  ellas  eni]jezaron  á  hundirse 
en  1781;  el  gobierno  hizo  construir  pilares  y  con- 
trafuertes donde  el  suelo  no  estaba  suficiente- 
mente .sostenido,  y  se  mandaron  transportar  allí 
las  osamentas  exhumadas  de  los  cementerios  .su- 
primidos entonces,  por  lo  que  se  les  dio  el  nom- 
bre de  catacumbas.  Durante  la  Revolución,  y 
Iiajo  el  régimen  del  Terror,  se  arrojaron  también 
á  estas  canteras  muchos  cuerpos  liumanos.  Las 
csamentas  se  traían  de  tod.as  partes  y  .se  amon- 
tonaban sin  orden  ni  concierto,  ¡lero  en  1810  se 
estableció  un  sistema  regular  de  enterramientos, 
ordenándolos  de  modo  simétrico.  Las  jiarcdesde 
las  galerías  están  cubiertas  de  huesos  humanos, 
dispuestas  con  orden  y  alternadas  con  hileras  de 
cráneos.  Este  osario  contiene  además  inscripcio- 
nes diversas,  un  cenotafio  llamado  tumha  de  (lU- 
hcrt,  UDn/iicnte  de  la  Samariínnri,  una  colec- 
ción osteológica  compuesta  de  osamentas  que 
presentan  alguna  anomalía  ó  deformacic'.n  pro- 
ducida por  enfermedad,  y  nna  colección  minera- 
lógica recogida  en  las  canteras.  El  resto  de  este 
caprichoso  dédalo  subterráneo  presenta  nn  as- 
pecto muy  variado,  dcbijendo  citarse  además  la 
tumba  de  As]iairt,  que  se  extravió  y  pereció  en 
1793,  y  una  escalera  rectade  104  escalones,  en  el 
hospital  de  Val  de  Grace. 

Parques,  jardiiws  y  paseos.  -Muy  liermosos 
los  hay  en  la  cap.  de  Francia,  y  constituyen  no 
tan  sólo  bello  ornato  de  la  c,  sino  también  me- 
dio de  purificar  el  aire  en  los  barrios  ¡lopulosos. 
Son  jardines  públicos  de  los  que  todo  el  mundo 
pnede  disliutar.  El  Jardín  de  las  Tullerías,  de  más 
de  30  hectáreas  de  sup.,  se  ha  ensanchado  con 
la  parte  creada  en  1889  en  el  emplazamiento  del 
palacio  propiamente  dicho.  La  parte  antigua  del 
otro  lado  de  la  calle  de  las  Tullerías  conserva  en 
general  la  forma  que  tenia  en  tienipodeLuisXIV. 
Sin  embargo,  los  parterres  sit,  entreoí  emplaza- 
miento del  palacio  y  la  fuente  del  medio  son  de 
creación  moderna,  y  después  de  1S71  se  ha  abier- 
to la  calle  de  las  Tullerías.  En  la  extremidad  del 
lado  del  muelle  hay  dos  esfinges  de  mármol  pro- 
cedentes de  Sebastopol.  Al  O.,  y  pasada  la  plaza 
de  la  Concordia,  se  halla  el  paseo  dolos  Campos 
Elíseos,  parque  de  700  ni.  de  largo  por  300  ó  400 
de  ancho;  .se  da  también  este  nombre  al  magní- 
fico barrio  moderno  que  se  extiende  por  aqnella 
parte.  El  parque  data  de  fines  del  siglo  xvii. 
La  soberbia  avenida  que  lo  atraviesa  y  llega  hasta 
el  Arco  de  Triunfo  tiene  1900  m.  de  largo.  Los 
Campos  Elíseos  son  uno  de  los  paseos  más  fre- 
cuentados. Pasando  el  Sena  y  el  Faubourg  Saint- 
Germain,  .se  llega  al  Jardín  del  Luxembnrgo,  uno 
de  los  más  hermosos  de  París.  Cerca  de  la  verja 
del  lado  del  Teatro  del  Odeón,  á  la  izq.,  hay  nna 
estatua  de  Baco,  y  después  la  de  Adaní  y  .su  fa- 
milia. Del  mismo  lado  está  la  hermosa  fuente  de 
Mediéis,  y  entre  otros  grupos  estatuarios  el  que 
representa  á  Polifemo  sorprendiendo  á  Acis  y 
Calatea.  Detrás  está  la  fuente  de  Leda.  En  el 
centro  del  jardín,  delante  del  palacio,  se  extien- 
de un  ]iarterre  rodeado  de  taludes  con  balaustra- 
das, en  medio  del  cual  haj'una  fuente  octagonal. 
Las  estatuas  son:  Mario  ante  las  ruinas  de  Car- 
tago ;  Vuleano,  y  al  otro  lado  de  la  fuente  Arqui- 
damas  preparándose  á  lanzar  el  disco.  En  las  te- 
rrazas que  rodean  el  parterre  hay  20  estatuas 
modernas  de  mujeres  célebres  en  la  historia  de 
Francia. 

El  iiarque  Monceaux  ó  parque  do  Monceau, 
rodeado  de  una  m.agnífica  verja,  tiene  cuatro  en- 
tradas: la  principal  en  el  boulevard  de  Cource- 
llcs,  donde  hay  una  jiequeña  rotonda.  Tuvo  en 
otro  tiempo  gran  celebriiliiil.  Adquirido  en  1778 
por  Felipe  dcOrleáns,  llamado  Felipe  Igualdad, 
fué  hasta  la  Revolución  el  lugar  en  que  se  re- 
unía la  sociedad  elegante;  en  él  se  celebraban  liai- 
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les,  espectáculos  y  toda  clase  de  fiestas,  y  sus 
concurrentes  desplegaban  el  lujo  más  desenfre- 
nado. Es  un  parque  pequeño  sin  accideutes  de 
terreno  ni  curiosidades,  jiero  tiene  herniosos  ár- 
boles y  está  liien  conservado;  sin  embargo,  mere- 
ce citarse  la  Naumaquia,  pieza  de  agua  limitada 
por  una  columnata  corintia  en  hemiciclo. 

El  ]i:irque  Montsouris,  terminado  en  1878, 
foriua  al  S.  de  París,  al  lado  de  las  fortificacio- 
nes, un  bonito  paseo  público  como  el  de  las  Uut' 
tes-Chaumont  al  N.,  pero  menos  grande  y  pin- 
toresco. Su  sup.  es  de  cerca  de  16  hectáreas. 

Las  Buttes-Chaumont  son  un  magnífico  par- 
que .sit.  al  O.  de  la  colina  de  Belleville.  Se  ex- 
tiende en  forma  de  media  luna  irregular,  con  una 
sup.  de  más  de  22  hectáreas.  En  la  zona  correspon- 
diente á  los  barrios  de  Grenelle  y  Passy  se  halla 
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el  Jardín  del  Trocadero.  Erael  Trocadero  un  mon- 
tecillo  de  la  orilla  dra.  del  Sena,  frente  al  Cam- 
po de  Marte,  así  llamado  en  memoria  de  la  toma 
del  Trocadero  por  los  fr.ancese.s  en  1823.  En  186G 
no  era  todavía  más  que  una  altura  desierta  é  in- 
culta que  avanzaba  hasta  cerca  del  muelle,  don- 
de terminaba  por  un  escarpe.  En  tiempo  de  Na- 
poleón I  hubo  el  proyecto  de  elevar  un  palacio 
de  mármol  para  el  rey  de  Roma,  y  después  una 
columna  con  la  estatua  de  este  efímero  rey; para 
la  E.vposición  de  1867  en  el  Campo  de  Marte  se 
decidió  desmontar  esta  altura,  y  parala  de  1878 
se  construyó  el  palacio  y  se  trazó  el  ¡jarque  que 
hoy  existe. 

El  Jardín  del  Palacio  Real  tiene  2.30  m.  de 
largo  por  100  de  ancho.  Está  adornado  por  cuá- 
druple hilera  de  olmos  y  tilos;  al  S.  y  al  N.  hay 
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parterres  rodeados  de  verjas,  y  el  centro  está 
ocupado  por  una  fuente  circular.  En  los  parte- 
rres se  ven  las  siguientes  estatuas  de  S.  áN. : 
Eurídico  mordida  por  la  serpiente;  Mercurio;  el 
Hechicero;  un  niño  luchando  con  una  cabra,  y 
un  joven  en  el  baño.  Al  S.  del  primer  parteire, 
detrás  de  la  Eurídice,  se  encuentra  el  pequeño 
cañón  del  Palacio  Real,  que  se  dispara  por  me- 
dio de  una  lente  cuando  el  sol  pasa  por  el  meri- 
diano de  París. 

Aún  pueden  citarse  el  parque  de  la  Muette  y 
varios  jardines  en  las  plazas  ó  sijrí/rtí'ís,  tales  como 
los  de  Louvois,  del  Temple,  de  Saint-Jacques, 
de  los  Inválidos,  etc.,  3'  (irincipalmente  los  mag- 
níficos parques  y  paseos  llamados  bosque  de  Bou- 
logne  y  bosque  de  Viucennes. 

El  bosque  de  Boulogne  es  un  hermoso  parque 
de  873  hectáreas  de  sup.,  com[ireudido  entre  el 
recinto  fortificado  de  París  al  É.,  el  Sena  al  O., 
Boulogne  y  el  boulevard  de  Auteuil  al  S.  y  Neni- 
lly  al  N.  Es  resto  del  antiguo  bosque  de  Rou- 
vray,  del  que  formaba  parte  el  1  arq  e  le  Saint- 
Ouén.  Este  bosque  tuvo  durante  largo  tiera:  o 
mala  fama,  pues  era  el  sitio  preferido  de  los  due- 
listas y  suicidas,  y  guarida  de  ladrones.  Perte- 
neció á  la  lista  civil  hasta  1828,  pero  fué  cedido 
por  el  Estado  á  la  ciudad  de  París  en  1852,  á 
condición  de  que  se  encargase  de  su  conservación 
y  embellecimiento.  La  c.  pagó  con  creces  su  deu- 
da, creando  el  parque  que  es  actualmente  el  jiaseo 
favorito  de  los  parisienses.  Resulta,  sin  embar- 
go, algo  artificial  y  monótono;  y  aunque  mayor 
que  el  Retiro  ó  Parque  de  Madrid,  no  es  tan 
ameno  y  pintoresco  como  éste;  hay  en  él  grandes 
claros  y  avenidas  muy  anchas  y  polvorientas. 
Tampoco  hay  grandes  árboles,  jjues  los  aliados 
destruyeron  muchos  en  1814  y  1815,  y  los  in- 
mediatos á  las  fortificaciones  fueron  abatidos  du- 
rante los  sitios  de  1870-71. 

Del  Jardín  de  Aclimatación,  parte  del  bosque 
de  Boulogne,  de  20  hectáreas  de  sup.,  se  ha  he- 
cho uno  de  los  más  hermosos  é  interesantes  pa- 
seos de  París.  Se  fundó  para  introducir  en  Fran- 
cia todas  las  especies  de  animales  ó  vegetales 
titiles  ó  agi-adables,   domésticos  (í  salvajes,  mul- 


tiplicarlos y  darlos  á  conocer  al  príblico,  para 
extender  y  vulgarizar  los  mejores  tipos  para  la 
importación  y  la  venta,  y  para  servir  de  inter- 
mediario entre  los  criaderos  de  Francia  y  los  de 
los  pauses  vecinos. 

El  bosque  de  Vincennes,  de  943  hectáreas,  per- 
tenece también  á  la  c.  de  París.  Se  halla  al  lado 
opuesto  del  de  Boulogne,  ó  sea  al  S.E.  ;está 
convertido  en  parque  á  la  inglesa  y  separado  en 
dos  ]>artes  por  el  campo  de  maniobras.  Los  dos 
grandes  bosques  ó  parques  de  París  juntos  equi- 
valen en  superficie  á  la  Casa  de  Campo  de  Ma- 
drid. 

Piicvfcs  y  puertos.  -  A  uno  y  otro  lado  del  Se- 
na hay  una  línea  casi  continua  de  malecones 
(quai),  y  sobre  el  río,  uniendo  ambas  orillas,  28 
puentes.  Entra  en  París  el  Sena  bajo  el  puente 
Nacional,  de  seis  arcos,  con  vías  para  el  f.  c.  y 
carruajes.  Encuéntranse  luego  los  puentes  de 
Tolbiac,  Barej',  Austerlitz,  Sully,y  el  magnífico 
puente  Nuevo,  en  la  extremidad  O.  de  la  Cité, 
sobre  los  dos  brazos  del  Sena.  Fué  construido  de 
1578  á  1604,  pero  ha  sido  modificado  considera- 
blemente en  1852  y  restaurado  en  la  parte  de  la 
orilla  izq.  en  1366.  Tiene  328  m.  de  largo  por  83 
de  ancho  y  12  arcos.  En  medio  se  eleva  la  esta- 
tua ecuestre  de  Enrique  IV,  erigida  en  1818  en 
lugar  de  otra  de  1635,  que  había  .sido  converti- 
da en  cañones  en  1792.  Continuando  el  eur.so 
del  río  se  hallan  el  puente  de  las  Artes,  entre  el 
Louvre  y  el  Instituto,  destinado  á  peatones;  el 
puente  de  los  Santos  Padres  ó  del  C'arrousel,  que 
une  la  calle  de  los  Santos  Padres  al  postigo  de 
las  Tullen'as;  el  puente  Real  y  los  de  Solferino, 
Concordia,  Inválidos,  Alma,  Jena,  Passy  y  Gre- 
nelle, estos  dos  últimos  en  los  extremos  de  la 
isla  de  los  Cisnes,  y  el  magnífico  viaducto  del 
Point-du-Jour  ó  de  Auteuil,  terminado  en  1865, 
y  destinado  al  jiaso  del  f.  c.  de  circunvalación. 
Este  viaducto  está  atravesado  por  tres  vías:  las 
de  los  lados  destinadas  á  peatones  y  carruajes  y 
la  del  medio  para  la  vía  férrea.  El  puente  interior 
se  compone  de  cinco  grandes  arcos,  y  el  superior 
de  42  y  tiene  175  m.  de  largo.  Los  puentes  más 
transitados  son  los  del  Changue  y  San  Miguel, 
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el  de  Austerlitz,  el  Nuevo  y  el  de  la  Concordia. 
Pocas  son  las  puertas  <jne  hay  en  París,  y  más 
bien  merecen  citarse  en  el  capitulo  dedicado  á 
¡[uimincntos.  Mencionaremos  aquí  la  puerta  Mai- 
llot,  á  la  entrada  de  Neuilly,  cerca  del  Jardín  de 
Aclimatación;  la  puerta  Dauíihine,  con  la  ave- 
nida del  bosque  de  Boulogne,  y  la  puerta  de  Ma- 
drid, en  la  parte  de  Neuilly,  así  Uanjada  jiorque 
allí  hubo  un  pahacio  construido  por  Francisco  I, 
que  le  dio  ese  nombre  en  recuerdo  de  su  cautivi- 
dad en  la  cap.  de  España. 

Edificios  públicos  y  particulares.  —  El  mayor  de 
todos  es  el  Louvre,  gi'an  palacio  sit.  entre  la  ca- 
lle de  Rívoli  y  el  Sena,  el  más  importante  de 
los  edifs.  públicos  de  París,  y  notable  tanto  des- 
de el  punto  de  vista  de  su  aríjuitectura  como 
por  las  preciosidades  que  encierra.  El  palacio  del 
Louvre  se  divide  en  dos  partes  prin- 
cipales: el  Viejo  Louvre  y  el  Nuevo 
Louvre.  El  primero  es  el  cuadrado 
de  edifs.  de  la  pjarte  S.  Lo  mejor  de 
él  es  el  patio,  la  mitad  izq.  del  lado 
O.  y  la  de  la  dra.  del  lado  del  Se- 
na. La  fachada  tiene  tres  pisos  por 
la  parte  O.  y  pasa  por  ser  el  monu- 
mento más  perfecto  de  la  época  de 
Francisco  I.  El  pabellón  del  medio 
era  una  mitad  más  pequeño  y  no 
tenía  más  que  dos  pisos,  pero  se  le 
ha  agrandado  y  adornado  con  cariá- 
tides. Este  pabellón  es  del  mismo 
género  que  el  Hotel  de  Ville,  género 
particular  de  la  arquitectura  Iran- 
cesa  del  Renacimiento,  así  como  las 
altas  chimeneas  adornadas.  Los 
otros  tres  lados  tienen  un  ático  aña- 
dido en  tiempo  de  Luis  XIV  y  pre- 
sentan el  mismo  aspecto  exterior, 
excepto  al  E.  de  la  ¡jarte  de  Saint- 
Gerniain-rAuxerrois.  La  fachada  de 
este  lado  tiene  173,60  m.  de  largo 
por  27,60  de  alto;  su  columnata 
consta  de  28  columnas  corintias  aco- 
pladas. El  Nuevo  Louvre,  que  es 
bastante  maj'or,  se  extiende  al  O. 
del  Viejo  Louvre  hasta  más  allá  del 
Arco  de  Triunfo  del  Carrousel,  don- 
de se  enlaza  con  las  dos  alas  del  an- 
tiguo palacio  de  las  TuUerías.  Tie- 
ne todavía  algunas  partes  antiguas, 
pero  lo  más  notable  son  las  modernas,  esijecial- 
mente  alrededor  de  jardín  interior.  Sus  ricas, 
pero  pesadas  fachadas  con  pabellones  termina- 
dos en  cúpula;  sus  columnas  corintias,  sus  ))ór- 
ticos,  sus  cariátides,  sus  86  estatuas  colosa- 
les de  celebridades  francesas  y  sus  63  grupos  de 
estatuas  alegóricas,  le  dan  carácter  distinto  del 
que  ofrece  el  Viejo  Louvre.  Al  O.  del  jardín  que 
hay  en  el  centro  del  patio  del  Nuevo  Louvre  se 
halla  el  monumento  de  Gambetta.  El  primitivo 
Louvre  fué  residencia  de  los  Capetos  en  algunas 
épocas;  lo  reedificó  Felipe  Augusto  en  forma  de 
fortaleza,  y  lo  mejoró  y  agrandó  Carlos  V.  En 
tiempo  de  Francisco  I  empezaron  los  trabajos 
del  nuevo  palacio,  los  cuales  no  terminaron  has- 
ta los  días  de  Naijoleón  III.  Hoy  es  el  Louvre 
el  Palacio  de  los  Museos:  en  el  piso  bajo  están 
las  esculturas  y  grabados ;  en  el  principal  las  jun- 
turas, pequeñas  antigüedades,  objetos  de  arte  de 
la  Edad  Media  y  del  Renacimiento,  dibujos  y  di- 
versas colecciones;  en  el  segundo  piso  el  Museo  de 
Marina,  otra  sala  de  pinturas,  el  Museo  Etnográ- 
fico, el  Museo  chino  y  las  salas  suplementarias 
de  dibujos.  El  Palacio  de  Jiisticia  es  el  palacio 
primitivo  de  lo.s  reyes  de  Francia,  cedido  por 
Carlos  VII  al  Parlamento.  Dos  incendios,  acae- 
cidos en  1618  y  1776,  lo  destruyeron,  no  dejando 
más  que  las  torres  del  antiguo  edif. :  la  torre  del 
Reloj  en  el  ángulo  N.E.,  cerca  del  puente  del 
Cambio;  la  torre  de  César,  la  de  Montgomery  al 
N.,  sobre  el  muelle;  la  torre  de  Plata  más  lejos, 
con  sus  colmenas,  y  la  Santa  Capilla,  la  sala  de 
Guardias  y  las  cocinas  de  San  Luis.  El  reloj  de 
torre  de  la  esquina  era  el  reloj  público  más  an- 
tiguo de  Francia,  y  fué  construido  en  1370  y  res- 
taurado en  16S5  y  1852.  De  la  destrucción  vo- 
luntaria de  gi-an  parte  de  este  monumento  son 
responsables  los  insurgentes  de  1S71.  Algunos 
salones  se  han  restaurado.  La  Santa  Capilla  data 
de  mediados  del  siglo  xiil  y  es  un  hermoso  mo- 
delo del  arte  ojival  parisién,  restaurado  en  nues- 
tros días. 

El  Tribunal  de  Comercio,  frente  al  Palacio  do 
Justicia,  fué  construido  de  1860  á  1866  en  estilo 
del  Renacimiento.  Tiene  cúpula  octagonal  de  42 
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m.  do  alt. ,y  uiin  oaoiilnra  nioiunin'nlal  ipio  pon- 
lineo  li  la  Siilii  (1(1  iiniUonoiii. 

Kl  ridiii'io  lii'al  cuiistii  lio  iloH  partos  (lií'ui-mi- 
tiis:  (*1  palacio  prnpianuMitn  (lii^lio,  con  lacliaila 
•solini  la  plaza,  y  Hii  jardín  njilcado  do  f;alor(as. 
Kii  ol  palacio  so  roiiiio  ol  Coiiscjodo  Kslailo.  Fmí 
constniído  por  Hicliclioii  do  llil!)  lí  10:jli,  y  se  lo 
llanii)  011  un  principio  Palacio  (^ardonal. 

101  Palacio  del  Hlísoo,  dondo  lialiitan  los  pre- 
sidentes do  la  Hopiildica,  Uone  escaso  valor  ar- 
tístico. 

101  Palacio  do  las  Tnllorías  propianionto  dicho 
no  existo.  Kuc  incendiado  {1H71)  por  los  coniu- 
nistas,  y  estuvo  en  ruinas  durante  doco  años, 
hasta  c|ne  luc  demolido  en  1883.  No  (puedan  in.-is 
(]\w  las  dos  alas  cpie  ]i'  unían  al  Iionvrc:  lado  la 
(lerocha  con  el  palicllon  de  Marsi'ui ,  destruíilo  on 
ol  incendio  y  reconstruido  de  1.S7.')  á  1878,  pero 
está  sin  torunnar  en  ol  intoriory  desocupado;  la 
de  la  izciuierda,  del  lado  del  .Sena,  con  el  ]ialic- 
llón  do  Klora,  reconstruido  do  1SG3  il  IStiS  y 
restaurada  después  del  incendio,  en  el  que  sufrió 
muy  jioco. 

Él  Palacio  del  Luxomhurfío  fué  construido  de 
161,5  á  ItilOpara  María  do  Mediéis,  viuda  de  lOn- 
riquo  IV.  La  lachada  del  lado  de  la  calle  do 
Tournón  tiene  !Í0  ni.  de  desarrollo  y  so  eompo- 
ue  de  tres  paliollones  unidos  por  galerías.  Los 
tres  pisos  están  adornados  con  pilares  almohadi- 
llados. Se  hicieron  grandes  cambios  i^l801)  por 
orden  do  Napoleón  I,  y  la  t'acliada  del  lado  del 
jardín  lin;  modilicada  en  tiempo  de  Luis  Felipe. 
En  este  palacio  so  reúne  el  Senado. 

El  Pei|Ueño  Luxeiiiburgo,  al  lado  del  palacio, 
al  O.,  donde  vive  el  presidente  del  Senado,  fué 
construido  probablemente  jior  María  de  Medi- 
éis. Junto  á  él  había  un  convento  de  Hijas  del 
Calvario,  cuya  ca¡iilla,  de  estilo  del  Renacimien- 
to, aún  se  conserva. 

La  Cámara  de  los  Diputados,  Palacio  del  C'uer- 
po  Legislativo  ó  Palacio  Boi-bún,  se  levanta  en- 
tre el  muelle  y  la  calle  de  la  Universidad,  en  el 
extremo  del  boulevard  San  Germán,  frente  á  la 
plaza  y  puente  de  la  Concordia  y  á  la  Magdale- 
na. Empezó  á  construirlo  (1722)  la  duquesa  viu- 
da de  Borbón.  El  príncipe  de  Conde  gastó  por 
su  parte  20  millones  eu  las  obras  hasta  1789. 
Vino  á  ser  propiedad  nacional  en  1790,  desti- 
nándose á  diversos  usos,  y  después  transforma- 
do para  celebrar  las  sesiones  del  Consejo  de  los 
Quinientos  y  más  tarde  para  Cuerpo  Legislati- 
vo y  Cámara  de  Diputados.  La  fachada  primiti- 
va está  en  la  parte  opuesta  al  .Sena.  La  que  da 
sobre  el  río  fue  constrm'dade  1804  á  1807  en  es- 
tilo de  tenijilo  griego,  con  peristilo  corintio  de 
12  columnas,  preceiJido  de  una  escalinata  ador- 
nada con  las  estatuas  de  Themis  y  IMinerva, 
d'Aguesseau,  Colbert,  l'Hopital  y  SuUy.  En  los 
lados  hay  bajos  relieves,  y  sobre  la  columnata  un 
frontón  en  que  se  ve  á  Francia  con  la  Constitu- 
ción, entre  la  Libertad ,  el  Orden  piiblico,  el  Co- 
mercio, la  Agricultura  y  la  Paz.  La  plaza  que 
precede  á  la  otra  fachada  está  adornada  con  una 
estatua  de  mármol  de  la  Ley.  De  los  edifs.  des- 
tinados á  Ministerios  .sólo  tienen  algún  mérito 
arquitectónico  los  de  Marina  y  Negocios  Extran- 
jeros. 

El  Hotel  de  Ville  ó  Casa  Consistorial  es  uno 
de  los  más  hermosos  edifs.  de  París;  fiuí  cons- 
truido en  su  primitiva  forma,  de.- pues  de  incen- 
diado por  los  comunistas  en  1871.  Es.  pues,  re- 
producción del  antiguo  edif.,  aunque  un  poco 
agrandado  y  mejor  (listribuído.  Su  estilo  es  el 
del  Renacimiento  francés,  con  jialjelloncs  de  cú- 
pula, reminiscencia  de  la  Edad  Media,  lucernas 
y  altos  tubos  do  chimenea  ricamente  esculjiidos. 
Está  aislatlo  y  rodeado  por  un  foso  con  verja  ó 
reja  que  da  luz  al  subsuelo.  El  piso  bajo  tiene 
pila.stras,  y  el  principal  columnas  de  orden  com- 
puesto. La  fachada  principal  se  divide  en  tres 
partes  casi  iguales,  y  ostenta  estatuas,  entre  ellas 
10  heraldos  dorados  en  lo  alto  y  un  magnílico 
reloj. 

El  Instituto  es  un  edif.  con  cúpula  poco  airo- 
sa, que  .se  eleva  en  la  orilla  izq.,  frente  al  Lou- 
vre,  en  la  extremidad  del  puente  do  las  Artes. 
Su  fachada  en  hemiciclo  está  flanqueada  por 
pabellones  con  arreadas,  ipie  avanzan  sobre  el 
ninelle  y  jiiescnta  un  iierislilo  do  orden  corin- 
tio. Delante  se  eleva  la  estatua  de  la  Re[iú- 
blica. 

La  Casa  de  Moneda  ó  la  Moneda  es  un  gran 
edif.  8it.  á  Itt  izq.  del  Instituto  y  cerca  del  puen- 
te Nuevo,  y  construida  do  1771  á  177.0.  La  fa- 
chaiJa  tiene  120  m.  de  largo,  y  presenta  en  me- 
To».o  XIV 


parí 

dio  un  cuerpo  Halionto  con  columnata  de  orden 
jónico,  coronada  por  Iu8  estatuas  do  la  l'az,  la 
Abundancia,  el  Comercio,  la  Fu(uza,  lu  l'ruilen- 
eia  y  la  Ley. 

La  (¡asa  do  Correos  y  Teli'grafüs,r('OonBtruída 
do  1880  á  1S84,  no  os  notable  |)or  su  arquitoctu- 
la,  poro  es  edif.  solido  y  bien  dispuesto  paia  el 
uso  ú  i|iioso  destina.  Korma un  gran  cuadiiláto- 
ro  aislado,  entro  la 
calle  del  Lrni\re  al 
O.,  la  nueva  calle  do 
(inttonberg  al  S.,  la 
lie  Esteban  M artel  al 
N.  y  la  antigua  do 
.luán  .Tacobo  Rous- 
seau al  E. 

La  Bolsa  es  un  bo- 
nito edif.  de  estilo 
grecorromano,  empe- 
zado en  1808  y  termi- 
nado en  1821),  repro- 
ducción del  templo 
do  \'es|)asiano  de  Ro- 
ma. Tiene  69  m.  de 
largo  por  41  de  ancho 
y  no  de  alt.,  y  un  pe- 
ristilo compuesto  de 
66  columnatas  corin- 
tias de  10  m.  de  altu- 
ra y  1  de  diámetro. 
lOstá  rodeado  poruña 
verja,  y  se  sube  en 
cada  extremo  poruña 
gradería  de  16  escalo- 
nes. En  los  ángulos 
hay  cuatro  estatuas 
simbólicas:  el  Comer- 
cio, la  Justicia  consu- 
lar, la  Agricultura  y 
la  Industria. 

La  BoLsa  de  Comer- 
cio es  el  antiguo  Mer- 
cado de  Trigo,  trans- 
formado en  1888-89, 
vasta  rotonda  con  cú- 
pula, cuya  construc- 
ción data  de  1662, 
pero  que  fué  recons- 
truida en  1811.  Esta 
rotonda  es  de  piedra 
con  armadura  de  hie- 
rro. Tiene  42  m.  de 
diámetro  en  el  inte- 
rior y  .32,50  de  alt. 

El  Hotel  de  los  In- 
válidos, cuya  dorada 
cúpula  se  ve  de  lejos, 
fué  fundado  por  Luis 
XIV  y  construido  de 
1671  á  1675.  Ocujia 
una  sup.  de  126985 
m.-,  y   puede  alojar 

5  000  pensionistas,  pero  su  número  es  muy  re- 
ducido porque  los  inválidos  prelieren  vivir  in- 
dependientes con  su  pensión.  Entre  el  Hotel  de 
los  Inválidos  y  el  Sena  se  extiende  la  exjilaiiada 
de  los  Inválidos,  limitada  por  hileras  de  árboles, 
ilonde  estuvo  una  de  las  partes  más  interesantes 
de  la  Exposición  Universal  de  1889,  dedicada  á 
las  colonias  francesas  y  Exposición  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra.  Una  verja  separa  la  plaza  del 
patio  exterior  del  hotel,  transibrmado  en  jardín 
y  rodeado  de  fosos  do  fábrica;  detrás  de  los  fosos 
está  la  batería  triunfal  con  los  célebres  cañones 
de  los  inválidos,  que  se  disparan  para  anunciar 
los  acontecimientos  importantes. 

La  Escuela  Militar  limita  el  Campo  de  Marte 
al  S.E.,  no  lejos  de  los  Inválidos.  Es  un  gran 
edif.,  fundado  en  1751  por  Luis  .XV.  Se  le  tras- 
formó  en  cuartel  en  1792,  y  en  nuestros  días  se 
ha  instalado  en  él  la  Escuela  Superior  de  Gue- 
rra. El  conjunto  ocujia  una  sup.  de  116  628 
metros  cuadrados.  La  parte  princi]ial  al  N.O., 
de  420  m.  de  largo,  tiene  el  asjiecto  de  un  pala- 
cio. En  el  centro  se  eleva  un  pórtico  de  ocho  co- 
lumnas corintias  de  cerca  de  13  m.  de  alt.,  so- 
bre el  ([ue  hay  un  ático  coronado  de  cúpula  cua- 
(Irangular. 

El  Palacio  de  la  Industria,  construido  para  la 
Exposición  de  1885,  ocupa  gran  parte  de  los 
Campos  Elí.seos,  en  la  parte  S.,  con  sup.  de 
27  000  m'-'.  Forma  un  paralelogramo  de  250  me- 
tros do  largo  ])or  180  de  ancho.  La  (larto  más 
notable  es  la  entrada  ]ir¡iicii«d,  del  lado  de  la 
avenida.    Es  una  arcada  de  15  ni.  de  luz  por  30 
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do  alt.,  flanqueada  do  columnas  corintias  y  co- 
ronada por  un  ático  con  un  bajo  relieve  que  re- 
presenta la  Industria  ^  las  Artes  llevando  su» 
proiInctoH  á  la  Exposición,  «obre  el  que  hay  un 
¿riipo  colosal  déla  Francia  ofreciendo  coronas  al 
Arto  y  á  la  Induatiia.  Sobre  ol  iiiso  del  palacio, 
entro  ol  pi.so  bajo  y  el  iirinci|ial,  hay  inliniduií 
de  nombres  y  retratos  de  personajes  célebres  do 
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todas  las  naciones.  En  el  centro  hállase  una  sala 
con  techo  de  cristal  de  192  m.  de  largo  por  48 
de  ancho.  El  Palacio  de  la  Industria  sirve  para 
Exposiciones,  y  en  particular  para  la  de  Pintura 
y  Escultura  llamada  el  Salón,  que  tiene  lugar 
todos  los  años  desde  1.°  de  mayo  á  20  ó  30  de 
junio. 

Hay  además  en  París  un  Palacio  de  Bellas 
Artes,  construido  de  1820  á  1838  en  el  sitio  que 
ocupaba  un  convento  de  Agustinos,  y  ampliado 
posteriormente  con  un  ala  cuya  fachada  da  al 
muelle  de  Malaquais. 

El  Palacio  de  las  Máquinas,  en  el  Campo  de 
Marte,  es  una  gigantesca  construcción  de  420 
m.  de  largo  por  150  de  ancho  y  48  de  alto.  Se 
parece  al  Palacio  de  la  Industria  de  los  Campos 
Elíseos,  pero  es  cuatro  veces  mayor. 

El  Palacio  del  Trocadero  es  un  edif.  de  estilo 
gi'itico  oriental,  construido  para  la  10x]iosición 
fie  1878.  Consta  de  una  rotonda  de  58  m.  de 
diámetro  y  55  de  alto,  flanqueada  por  dos  al- 
minares ó  torres  de  32,  y  dos  alas  con  galerías 
de  200  m.  de  largo,  que  dan  al  conjunto  la  for- 
ma de  un  gi'an  hemiciclo  y  jnesentan  un  golpe 
de  vista  imponente.  Del  basamento  desciende 
una  gr.an  cascada  monumental  con  juegos  de 
agua,  terminada  por  una  fuente  qtie  rndeaii  cua- 
tro animales  de  fundición:  un  toro,  un  caballo, 
un  elefante  y  un  rinoceronte.  Hay  en  este  pala- 
cio Museos  de  Escultura  coni[iarada  y  de  Etno- 
grafía. 

Pueden  también  citarse  el  Palacio  de  la  Le- 
gión de  Honor,  estilo  Luis  XVI;  los  edifs.  des- 
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tinados  á  hospitales,  Museos  y  establecimientos 
de  enseñanza,  así  como  algimus  teatros,  que 
más  adelante  se  niencionari'm;  el  Observatorio, 
los  magnílicos  mercados  ó  Halles  centrales,  las 
estaciones  de  los  f.  c.  del  N.  y  Orleáns,  y  la  de 
San  Lázaro. 

Algo  resta,  aunque  no  niuclio,  de  la  época 
romana.  Tal  son  las  Termas  ó  ruinas  de  los  ba- 
ños del  palacio  de  los  emperadores  romanos  en 
Lutecia.  Se  puede  juzgar  de  las  dimensiones  que 
debia  tener  el  palacio  ))or  estas  inmensas  salas 
de  líanos,  de  las  cuales  una  tenía  18  m.  de  altu- 
ra, 20  de  largo  y  11,. ^0  de  ancho.  La  arquitec- 
tura es  sencilla,  pero  de  una  solidez  á  toda  prue- 
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ba,  pues  sobre  sus  bóvedas  hubo  un  jardín  has- 
ta 1810.  Con  las  Termas  se  enlaza  el  hotel  de 
Cluny,  cuya  puerta  se  aljre  en  la  parte  o¡nicsta 
al  houlc'vard  San  Germán,  calle  del  Sommerard. 
Ocnpa  parte  del  emplazamiento  del  palacio  ro- 
mano, construido,  según  se  dice,  por  el  empera- 
dor Constantino  Cloro  durante  su  residencia  en 
la  Galia,  de  292  á  306,  donde  .luliano  fué  pro- 
clamado emperador  por  sus  soldados  en  360,  y 
en  el  que  residían  los  reyes  flancos  antes  de  ir 
á  habitar  la  Cité.  Era  todavía  un  importante  edi- 
ficio en  liso.  Perteneció  de.ode  ViiO  á  la  rica 
abadía  de  Cluny,  en  el  Máconnais,  y  sus  abades 
hicieron   construir  sobre  las  ruinas,   en  los  si- 
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glos  XV  y  xvr,  el  hote!  de  Cluny  actual,  uno  de 
los  edifs.  más  elegantes  del  estilo  gótico  mezcla- 
do con  el  del  Renacimiento.  En  la  esquina  de  la 
Cours-la-Reine  y  de  la  calle  Bayard  hay  una 
bonita  casa  llamada  de  Francisco  I,  construida 
en  1527  por  este  rey  cerca  de  Fontainebleau, 
paia  Diana  de  Poitiers  ó  ¡lara  su  mujer  Marga- 
rita de  Navarra,  y  reconstnu'da  en  este  sitio  en 
1826.  La  original  fachada  de  esta  construcción, 
que  termina  )ior  un  ático,  tiene  en  el  piso  bajo 
tres  arcadas,  á  las  que  corresponden  otras  tan- 
tas ventanas  cuadradas.  Las  pilastras  están  cu- 
biertas de  ornamentos,  y  sobre  las  arcadas  hay 
im  bonito  Iriso  con  genios  y  medallones  con  re- 


íos Bolsa  en  París 


tratos.  Del  nnsmo  siglo  que  el  edif.  citado,  y  de 
los  siglos  XVII  y  XVIII,  hay  otros  hoteles,  tales 
como  los  de  Carnavalet,  Ormessón,  Lavalette, 
Lamoignón  y  Beauvais. 

Templos.  -  Nuestra  Señora,  la  iglesia  metro- 
politana de  París,  fué  fundada  en  1163  en  el  em- 
plazamiento de  la  primitiva  iglesia,  que  databa 
del  siglo  IV,  y  consagrada  en  1182;  pero  la  nave 
no  se  terminó  hasta  el  siglo  xili,  haliiendo  su- 
frido numerosos  cambios.  Sin  embargo  conserva 
bastante  bien  su  primitivo  carácter,  gracias  á 
una  inteligente  restauración  hecha  después  de 
1845.  La  parte  mejor  de  este  templo  es  la  facha- 
da, de  principios  del  siglo  xiil.  Está  dividida 
en  tres  partes  princijiales,  y  presenta  tres  pisos 
distintos,  sin  contar  los  de  las  torres.  En  el  bajo 
hay  tres  vanos  con  arcos  ojivales,  cuyas  escultu- 
ras, destruidas  por  la  Revolución,  eran  de  prin- 
cipios de  la  época  ojival.  Las  de  la  ptoj'tada  del 
centro  representan  el  Juicio  B"inal;  en  el  entrepa- 
ño hay  un  buen  Cristo.  La  ]iuerta  del  S.,  dedi- 
cada á  Santa  Ana,  y  la  del  N.,  c|ue  sirve  ordina- 
riamente de  entrada,  dedicada  ala A^irgen,  están 
adornadas  con  esculturas  relativas  á  estas  san- 
tas. Este  piso  termina  por  una  galería  cuyos  ni- 
chos contienen  28  estatuas  de  reyes.  Sobre  la  ga- 
lería están,  en  medio,  una  Virgen  acompañada 
de  dos  ángeles  con  antorchas,  y  á  dra.  é  ízq.  las 
estatuas  de  Ailán  y  Eva.  El  principal  adorno  del 
segundo  piso  es  un  magnífico  rosetón  de  13  m.  de 
diámetro  de  estilo  bastante  sencillo;  á  cada  lado 
hay  una  doble  ventana  ojival  con  un  jiequeño 
rosetón.  El  tercer  piso  se  compone  de  una  galería 
de  cerca  de  8  metros  de  altuia,  con  ligeras 
columnas  que  sostienen  ojivas  dobles.  Encima 
hay  una  balaustrada  coronada  por  estatuas  de 
monstruos  y  animales,  y  todo  termina  por  dos 
grandes  torres  cuadrangulares.  El  interior  se  di- 
vide en  cinco  naves,  con  sencillo  crucero,  y  mide 
127  m.  de  largo,  48  de  ancho  y  34  de  alt.  en  la 
nave  mayor.  No  se  distingue  esta  iglesia  por  sus 


monumentos  ni  trabajos  artísticos;  pudieran  ci- 
tarse las  pinturas  y  sillas  del  coro,  algunas  tum- 
bas de  personajes  de  escasa  celebridad,  y  la  sa- 
cristía, donde  .se  conserva  la  corona  de  espinas 
y  un  fragmento  de  la  cruz  en  que  murió  Cristo. 
La  catedral  de  París  ocupa  lugar  muy  secunda- 
rio entre  las  grandes  catedrales  de  Europa. 

Tiene  cierto  valor  arqueohígico  San  tiermán 
de  los  Prados,  una  de  las  iglesias  más  antiguas 
de  París.  Dependió  de  la  poderosa  abadía  de  San 
Germán,  fundada  en  el  siglo  vi,  que  tuvo  por 
abades  á  cardenales  y  a  los  reyes  Hugo  Capelo 
y  Casimiro  V  de  Polonia.  La  nave  es  del  siglo  xi, 
y  en  la  fachada  hay  un  macizo  torreón. 

Saint-Germain-rAuxerrois  es  una  iglesia  cuya 
fundación  se  remonta  á  los  tiempos  de  Carlo- 
magno;  en  su  estado  actual  es  un  edificio  gótico 
de  los  siglos  XII  al  xiv.  Tiene  pórtico  de  cinco 
arcadas,  coronado  por  terraza,  con  balaustraila, 
dos  torreones  y  una  gran  ventana  ojival  en  for- 
ma de  rosetón,  con  una  segunda  balaustrada  y 
un  ángel  del  .Inicio  Final. 

San  Esteban  del  Monte  corresponde  al  último 
período  del  estilo  gótico,  tiene  portada  del  Re- 
nacimiento y  data  de  1517-1620. 

San  Gervasio  es  una  iglesia  empezada  en  1212, 
pero  completamente  transformada  en  el  sigloxiv. 
San  Servino,  edif.  de  los  siglos  xiii  y  xiv,  con- 
serva antiguo  cuadrante  de  reloj.  Saint-Merri  es 
una  iglesia  de  la  época  de  Francisco  I.' 

San  Eustaquio,  frente  álos  Mercados,  al  prin- 
cipio de  las  calles  de  Montmartre  y  de  Turbigo, 
es  una  de  las  más  importantes,  si  no  la  más  no- 
table de  las  numerosas  iglesias  de  París.  Fué 
construida  de  1532  á  1637,  y  ofrece  curiosa  mez- 
cla de  la  arquitectura  gótica  degenerada  y  del 
estilo  del  Renacimiento.  En  el  exterior,  como  en 
el  interior,  el  orden  general  es  el  de  las  iglesias 
góticas  del  siglo  XV;  pero  el  medio  punto  ha 
reemplazado  á  la  ojiva,  los  pilares  del  interior 
presentan  diversos  órdenes  de  columnas  super- 


puestas, y  los  adornos  son  del  Renacimiento. 
Más  modernas  son  las  siguientes  iglesias; 

San  Sulpicio,  en  la  plaza  del  mismo  nombre, 
es  una  de  las  jirincipales  iglesias  de  la  orilla  iz- 
quierda; data  del  reinado  de  Luis  XIV,  pero  no 
se  terminó  hasta  1749.  Tiene  140  m.  de  largo 
por  56  de  ancho  y  33  de  alt.  Su  fachada  pasa 
por  ser  una  de  las  mejores  de  principios  del  si- 
glo XVIII.  Se  compone  de  dos  pórticos,  dórico  y 
jónico  superpuestos,  y  está  flanqueada  por  dos 
torres,  de  las  cuales  la  más  alta  tiene  68  m.  En 
Saint  Roch  hay  buenas  esculturas,  y  las  tumbas 
de  los  mariscales  Crequi  y  Asfeld,  el  cardenal 
Dubois  y  otros  jiersonajes. 

La  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Victorias 
fué  construida  de  1656  á  1740  en  recuerdo  de  la 
toma  de  la  Rochela  á  los  protestantes.  El  altar 
de  la  Virgen,  á  la  dra.  del  coro,  está  ricamente 
adornado,  aunque  perdió  muchas  preciosidades 
durante  la  insurrección  de  la  Commune. 

De  nuesti'o  siglo  es  la  hermosa  iglesia  de  la 
Magdalena,  que  parece  un  templo  corintio.  La 
fachada  da  á  la  calle  Real  y  á  la  plaza  de  la  Con- 
cordia, y  en  nada  se  parece  á  la  de  un  templo 
católico.  Se  empezó  la  construcción  en  1777,  pero 
la  Revolución  interrumpió  los  trabajos.  Ñapo- 
león  I  ordenó  la  terminación  del  edificio,  desti- 
nándole á  templo  de  la  Gloria.  Luis  XVIII  no 
modificó  los  planos,  pero  cambió  su  destino,  que- 
riendo convertirla  en  iglesia  expiatoria,  con  mo- 
numentos á  la  memoria  de  Luis  XVI  y  María 
Antonieta.  Los  trabajos  no  se  terminaron  hasta 
1842.  La  Magdalena  recuerda  en  su  exterior  los 
templos  griegos  y  romanos.  Mide  108  m.  de  lar- 
go por  43  de  ancho,  descansa  en  un  basamento 
de  cerca  de  7  m.,  y  tiene  más  de  30  de  alt.  en 
el  interior  bajo  las  cúpulas.  Alrededor  hay  una 
majestuosa  columnata  de  orden  corintio.  El  fron- 
tón de  la  fachada  representa  el  .Inicio  Final. 

Nuestra  Señora  de  Loreto,  cerca  de  la  encru- 
cijada de  Cháteaudum,  en  el  extremo  de  la  ca- 


TARI 

lli'  I.iillillo  iiui"  (lii  «1  liíiiiluviinl  lie  liis  Itnliaiio», 
(18  una  |iü(juoflii  iglusia  dd  o.slilo  do  las  liuHÍlícas 
riimaiins,  do  (iü  ni.  ilo  laii;o  por  32  do  anoho  y 
IS  ilü  alt.,  conslrníila  dii  l.s-Jli  il  lS;i(i.  Kl  cxto- 
rioi'  ca  do  si'vom  asimoto  y  no  (ii'no  do  ncitalili' 
más  ([uo  un  jtórtiiMi  curintio  con  Irtintiín. 

Kan  Vii'i'nlo  do  l'aul,  ¡;;U's¡a  en  forma  tani- 
Ilion  dii  liasilii'H,  conslniídu  do  18'21  á  IS-M,  tic- 
no  80  lu.  do  lar^o  por  ;í7  do  ancho.  So  sulio  li 
olla  por  dos  rampas  latornlos  y  una  osculera  cen- 
tral cío  'Ki  fjrailas.  Solirc  oslo  nnliteatro  hay  nn 
peristilo  lio  12  eoliininas  jónií'as,  con  frontón 
(londo  so  vo  á  San  Vioento  de  Paul  ontro  la  Fe 
y  la  (-'aridad. 

Santa  Chitildo  es  uñado  ks  iglosias  moder- 
nas nuis  lionitas  do  París,  do  estilo  ojival  del  si- 
glo XIV.  So  construyó  de  1846  á  1859.  La  tacha- 
da presenta  tres  portadas  rieaniento  adornadas 
con  esculturas,  frontón  y  dos  torres,  cuyas  He- 
chas so  olovan  lili  m. 

Son  tambiún  huenas  construcciones  las  igle- 
sias de  San  -luiin  Hautista  y  San  Euiícnio. 

San  Ambrosio  fué  construida  do  18C3  á  1869. 
Es  una  notable  iglesia  románica  en  forma  de 
cruz,  con  tros  naves  y  un  gran  pórtico  do  tres 
arcadas  sobro  el  ((uo  hay  una  balaustrada,  enci- 
ma de  la  cual  la  fachaila  presenta  bonito  rosetón 
y  tres  ventanas.  Dos  torres  de  68  ni.  do  alt.  en 
los  costados  fuera  del  cuerpo  del  edificio  comple- 
tan la  fachada. 

La  Trinidad  pertenece  por  su  estilo  á  los  úl- 
timos tiempos  del  Renacimiento,  y  se  construyó 
de  1861  á  1867.  Tiene  delante  un  jardín  con 
fuente  adornada  con  las  esfcituas  de  la  Fe,  Es- 

Seranza  y  Caridad.  La  fachada  presenta  pórtico 
e  tres  arcadas,  sobre  el  que  hay  un  piso  con 
galería,  un  rosetón  y  dos  ventanas,  todo  corona- 
do por  un  bonito  campanario  de  63  ra.  de  altu- 
ra. Los  pilares  de  la  lachada  están  adornados 
con  estatuas  de  Padres  de  la  Iglesia  y  cuatro  gru- 
pos que  representan  las  Mrtudes  cardinales. 

San  Agustín  l'ué  construida  de  1860  á  1868, 
es  de  estilo  románico  modernizado,  y  bonita 
iglesia  coronada  por  luia  cúpula  de  25  m.  de  diá- 
metro y  .'iO  de  alt.,  con  cuatro  torreones  y  cúpu- 
las. La  portaila  tiene  tres  arcadas  y  un  rosetón, 
y  sobre  las  arcadas  y  en  los  pilares  se  ven  las  es- 
tatuas de  Cristo,  los  Apóstoles,  Profetas  y  Doc- 
tores de  la  Iglesia. 

San  Lorenzo,  aunque  es  una  de  las  iglesias 
más  antiguas  de  París,  ha  sido  restaurada  mu- 
chas reces  y  completamente  transformada  en 
1865-66,  habiéndose  añadido  á  la  nave  dos  bó- 
vedas y  construido  una  bonita  fachada  gótica. 

La  iglesia  del  Sagrado  Corazón,  en  construc- 
ción, es  un  monumento  de  estilo  romano-bizan- 
tino. Estará  coronado  por  una  gran  cúpula  de- 
trás de  la  cual  se  alzara  el  cami»anario. 

Entre  los  edificios  religiosos  no  deben  pasar 
en  olvido  la  Capilla  expiatoria,  el  Panteón  y  la 
iglesia  de  los  Inválidos.  La  primei'a  se  constru- 
yó de  1820  á  1826  en  memoria  de  Luis  XVI  y 
María  Antonieta,  en  el  emplazamiento  del  anti- 
guo cementerio  de  la  Magdalena,  donde  sus  res- 
tos mortales  quedaron  inhumados  hasta  1815 
antes  de  .ser  trasladados  á  San  Dionisio.  El  mo- 
numento consta  de  una  capilla,  y  galerías  que 
simulan  tumbas  antiguas  dedicadas  á  otras  víc- 
timas de  la  Revolución. 

El  Panteón  se  halla  en  el  sitio  más  elevado 
de  la  orilla  izq.,  en  el  emplazamiento  del  .sepul- 
cro de  Santa  Genoveva,  patroua  de  París,  don- 
de en  principio  hubo  una  ca])illa  y  después  una 
iglesia.  Fué  construido  de  1764  á  1790.  Se  le  de- 
dicó también  á  Santa  Genoveva,  pero  la  Cons 
tituyente  lo  convirtió  en  1791  en  un  templo  lla- 
mado Panteón,  destinado  á  sepiütura  de  grandes 
hombres. 

La  iglesia  de  los  Inválidos  se  compone  de  dos 
partes  distintas:  la  iglesia  de  San  Luis  y  la  Cú- 
jiula.  La  iglc4a  de  San  Luis  tiene  su  portada  en 
el  jiatio  do  honor,  al  .S.  La  nave  está  adornada 
con  dos  hileras  de  banderas  tomadas  al  enemi- 
go, especialmente  en  Argelia,  Crimea,  Italia, 
China  y  Méjico.  Cerca  de  1500  banderas  fueron 
quemailas  en  el  patio  do  los  Inválidos  en  30  de 
marzo  ilo  ISH,  día  de  la  entrada  de  loa  aliados 
en  París;  las  demás,  de  las  guerras  de  la  Repú- 
blica y  del  Imiierio,  lo  fueron  por  imiirudencia 
en  1851  en  el  entierro  del  mariscal  Selpastiani. 
En  los  pilares  de  la  iglesia  están  las  placas  con- 
mcmorativaB  y  monumentos  erigidos  en  honor 
de  los  antiguos  gobern.'ulores  de  los  Invéilidos, 
y  en  tres  planchas  de  cobre  los  nondircs  do  ma- 
riscales y  oficiales  superiores  cuyos  restos  des- 


PAKI 

cansan  en  las  cuevas  do  la  iglesia.  Detrás  del 
altjir  mayor  hay  una  gran  vidriera  y  una  jiuirta 
i|Uo  comunica  con  la  cúpula  y  quo  ordinuria- 
mcnlo  está  corrada.  La  cúin;la  tiene  enlrada 
cspciMal  al  S.,  callo  Vaiduin,  delrá»  del  hotel. 
Ksla  segunda  iglesia,  construida  en  1706,  forma 
un  cuudiado  regular  de  cerca  tic  60  m.  íle  lado, 
con  una  portaila  con  dos  hileras  de  columnas 
dóricas  y  corintias  superpues- 
tas, adornada  de  estatuas.  So- 
bre esta  base  asienta  redonda 
torro  con  12  ventanas  y  co- 
lumnas corintias  acopladas; 
encima  un  ático  y  más  arriba 
la  cúpula,  en  parte  dorada,  y 
con  bajos  relieves  do  asiinlc 
ndlitar.  Hajo  ella  vesc  la  tiiin 
ba  do  Napoleón  I,  cripta  cir- 
cular aliierta  en  lo  alto.  En  el 
centro  de  una  corona  de  lau- 
rel de  mosaico  incrustada  en 
el  suelo  csti'i  «I  sarcófago,  da 
4  m.  de  largo  por  2  de  ancho 
y  4,50  de  alt.,  donde  descan- 
san las  cenizas  do  aquél.  Es 
un  solo  trozo  de  gres  rojizo  de 
Finlandia.  Las  paredes  de  la 
cripta  .son  de  granito  bruñido 
y  están  adornadas  con  10  ba- 
jos relieves  do  mármol:  Resta- 
blecimiento del  orden,  Con- 
cordato, Reforma  de  la  Admi- 
nistración, Consejo  de  Estado, 
Código,  Universidad,  Tribu- 
nal de  Cuentas,  Desarrollo  del 
comercio  y  la  industria.  Tra- 
bajos públicos  y  Legión  de 
Honor.  Las  12  figuras  colo.sa- 
les  que  hay  entre  los  bajos  re- 
lieves simliolizaii  las  principa- 
les victorias  del  emperador. 
En  el  pavimento  están  incrus- 
tailos  los  nombres  de  las  prin- 
cipales batallas  que  ganó  Na- 
poleón. 

Monumentos,  estatuas,  fíf  n 
tes,  etc.  -  Varios  y  muy  nota- 
bles son  los  monumentos  artis 
ticos,  de  adorno  ó  conmemora 
tivos,  que  hay  en  París.  K 
primer  término  merece  citar.-i 
el  gran  Arco  de  Triunfo  de  la 
Estrella  ó  del  Gran  Ejército, 
el  mayor  de  todos  los  monu- 
mentos do  este  género.  Se  em- 
pezó en  tiempo  de  Napoleón  I, 
en  1806,  y  se  terminó  reinan- 
do Luis  Felipe,  en  1836.  Cons- 
ta de  un  solo  arco  de  29  m.  de 
alt.  bajo  la  bóveda  y  14  de  luz, 
cruzado  en  los  costados  por  otro  de  16  por  6.  El 
edificio  tiene  49,30  m.  de  alt.,  cerca  de  45  de  an- 
cho y  más  de  22  de  espesor.  Visto  desde  cerca  el 
conjiuito  resulta  pesado,  y  los  enormes  macizos 
que  forman  los  pies  derechos  no  tienen  más  ador- 
no que  trofeos  de  tamaño  colosal,  de  cerca  de  12 
m.  de  altura,  con  figuras  de  unos  5.  Entre  las  es- 
culturas figura  la  titulada  el  Depart  ó  la  Mnrse- 
Jhsa,  que  es  la  mejor.  Por  una  escalera  de  cara 
col  de  261  peí  Jaños  se  sube  á  la  plataforma  del 
monumento. 

La  puerta  de  S.an  Jfartín,  arco  de  triunfo  de 
17.50  m.  de  alt.  y  ancho  y  4,50  de  espesor,  fué 
erigido  en  1674  en  honor  de  Luis  XIV.  Tiene 
una  gran  arcada  y  otras  dos  más  pequeñas. 

La  puerta  do  San  Dionisio  se  construyó  dos 
años  antes  que  la  de  San  Martín  en  recuerdo  de 
los  triuiilbs  de  Luis  XIV  en  Holanda  y  Alema- 
nia. Tiene  24,65  m.  de  alto  por  25  de  ancho  y  5 
de  espesor,  y  un  solo  arco  de  15,35  de  alto  por 
8  de  ancho. 

En  el  centro  de  la  jilaza  de  Vendóme,  quede- 
be  su  nombre  á  un  hotel  construido  en  este  si- 
tio por  Enrique  IV  para  su  hijo  el  duque  de 
Vendóme,  se  alza  la  columna  así  llamada,  crigi- 
dade  1806  á  1810  por  Napolccin  I  á  la  gloriadel 
gran  ejército,  y  en  recuerdo  de  sus  victorias  so- 
bre los  austríacos  y  los  rusos  en  1805.  Es  una 
imitación  do  la  columna  Trajana  de  Roma. 

Lacolumna  de  .lulio,  queadorna  la  plaza  de 
la  Bastilla,  fué  erigida  de  1831  á  1840  en  honor 
do  las  víctimas  de  la  revolución  de  julio  de  1830. 
Tiene  47  m.  do  alt.  Descansa  sobre  un  basa- 
mento macizo  de  mármol  blanco  de  forma  circu- 
lar, destinado  primitivamente  á  una  l'ucnte  co- 
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losal  en  forma  do  elefante,  quo  Napoleón  I  pro- 
yectó construir.  Sobro  este  basamento  hay  un 
zócalo  cuadrado,  cuyos  lado»  adornan  24  meda- 
llones do  bronco,  (pie  representan  la  Justicia,  la 
CoiiBtituci.n,  la  Fuerza  V  la  Libertad.  Ente  ba- 
eaniento  sostiene  el  pcilestal  ilo  mármol  do  la 
coliinina,  rjiie  ¡lor  la  parte  O.  está  adornado  con 
un  león,  símbolo  del  moa  de  julio,   bajo  relieve 
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en  tironee,  bajo  el  cual  se  lee  la  inscripción  con- 
memorativa. En  las  cuatro  esquinas  se  ven  los 
gallos  galos  con  guirnaldas.  El  fuste  de  la  co- 
lumna, que  es  de  bronce,  tiene  4  m.  de  diáme- 
tro. En  parte  está  listado  y  dividido  por  anillos 
en  cinco  tambores,  en  los  que  se  leen  los  nom- 
bres de  las  615  víctimas  de  julio.  Sobre  el  capi- 
tel se  eleva  una  especie  de  linterna  que  corona 
un  genio  de  la  Libertad,  de  bronce  dorado,  que 
tiene  en  una  mano  la  antorcha  de  la  civilización 
y  en  la  otra  las  cadenas  rotas  de  la  esclavitud. 
Súbese  á  lo  alto  por  una  escalera  de  238  pelda- 
ños. 

En  la  plaza  de  la  Concordia  está  el  obelisco  de 
Luksor,  regalado  á  Luis  Felipe  por  Mehemet- 
Alí,  bajá  de  Egipto.  Es  un  monolito  de  gi-anito 
rosado  Siena,  hoy  Assuán,  en  el  Alto  Egipto. 
Tiene  22,83  m.  de  alt.  El  pedestal  es  im  trozo 
de  granito  de  Bretaña,  de  4  m.,  que  descansa  cu 
un  basamento  de  1  de  alto.  El  buque  destinado 
á  traer  el  monolito  partió  en  1831,  pero  su 
transporte  ofreció  tales  dificultades  que  no  pu- 
do volver  á  Cherburgo  hasta  1833,  y  la  coloca- 
ción del  monumento  y  su  erección  se  dilató  has- 
ta el  25  de  octubre  de  1836.  En  el  pedestal  es- 
tán representados,  por  la  parto  N.,  las  máqui- 
nas y  ajiaratos  que  sirvieron  para  su  transporte 
y  enibarquo  en  Egipto,  y  por  la  parto  S.  losque 
se  em]ilearon  para  erigirle  en  París.  A  los  lados 
del  obelisco  hay  fuentes  de  pilón  circular,  de 
16,50  m.  do  diámetro,  en  medio  del  cual  se  ven 
dos  recipientes  superpuestos  coronados  por  un 
gran  ea]iullo,  del  que  s.alta  un  surtidor  de  agua 
á  9  ni.  do  alt.  Seis  estatuas  que  representan  tri- 
tones y  nereidas  adornan  el  pilón  grande;  delfi- 
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nes  arrojan  agua  en  los  recipientes.  Alrededor  de 
¡a  citada  plaza  hay  oclio  estatuas  sentadas,  de 
piedra,  que  representan  otras  tantas  grandes 
c. ;  Lille,  Estrasburgo,  Burdeos,  Nantcs,  Ruán, 
Brest,  Marsella  y  Lyón.  Veinte  columnas  rostra- 
les de  bronce,  con  dos  faroles  de  gas  cada  una 
y  más  de  100  candelabros,  alumbran  esta  mag- 
nífica plaza.  El  puente  que  atraviesa  el  Sena, 
entre  esta  plaza  y  el  Palacio  de  la  Cámara  de  los 
Diputados,  el  puente  de  la  Concordia,  fué  cons- 
truido de  1787  á  1790,  la  parte  su)ierior  casi  en- 
teramente con  piedras  de  la  Bastilla.  Las  pilas 
presentan  seniicolunmas,  sobre  las  cuales  hubo 
estatuas  de  grandes  hombres,  colocadas  hoy  en 
el  patio  de  honor  del  Palacio  de  \'ersalles. 
En  la  plaza  de  Clichy  ó  plaza  de  iMoncey  se 
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eleva  el  monumento  de  Moncey,  erigido  en  1869. 
Es  nn  grupo  colosal  de  bronce  de  6  m.  de  alta- 
ra, solire  un  pedestal  redondo  do  8,  con  bajos 
relieves.  Representa  la  c.  de  París  defendida  por 
el  mariscal,  que  tiene  al  lado  un  soldado  muer- 
to. En  la  plaza  del  Chátelet,  donde  estuvo  has- 
ta 1802  la  lamosa  prisión  del  Chátelet,  .se  erigió 
una  fuente  de  la  Victoria  con  la  columna  de  la 
Palmera,  cuyo  fuste  es  de  i>iedra,  con  dos  cor- 
dones de  bronce,  y  en  ella  están  inscritos  los 
nombres  de  15  batallas  ganadas  jior  Napoleón. 
Citaremos  también  una  hermosa  torre  gótica 
de  53  m.  de  alt.,  la  torre  de  Santiago,  cons- 
truida de  1508  á  1522.  Formaba  parte  de  una 
iglesia  vendida  y  demolida  en  1789.  La  ton'e 
hubiera  sufrido  la  misma  suerte,  pero  lué  resca- 
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tada  por  la  c.  y  restaurada  y  aislada  en  medio 
de  un  bonito  jardín. 

Además  llaman  justamente  la  atención  el  Ar- 
co del  Carrousel,  de  que  ya  se  ha  liablailo;  las 
estatuas  de  Enrique  IV,  Luis  XIV  y  Neyílas 
columnas  y  fuentes  de  la  plaza  de  la  Nación, 
y  las  fuentes  y  estatuas  de  los  Inocentes,  plaza 
de  San  Sulpicio  y  calle  Grenelle. 

Monumento  de  otra  índole,  jiero  no  menos 
notable,  es  la  famosa  Torre  EiHel,  de  300  m.  de 
alt.,  sit.  cerca  del  Sena  y  frente  al  Trocadero. 
Se  construyó  bajo  la  dirección  del  ingeniero  Eif- 
fel  desde  julio  de  1887  á  mayo  de  18S9.  Es  una 
curiosidad  única  en  su  género,  por  su  altura, 
que  e,xcede  con  mucho  á  la  de  los  monumentos 
más  elevados  del  mundo,  pues  el  obelisco  de 
Washington  tiene  169  m.,  la  torre  de  la  cate- 
dral de  Colonia  159,  la  torre  central  de  la  de 
Ruán  150  y  la  gran  pirámide  de  Egipto  116. 
Es  al  mismo  tiempo  una  de  las  más  brillantes 
manifestaciones  del  arte  del  ingeniero.  Por  un 
efecto  de  perspectiva  no  parece,  sobre  todo  de 
cerca,  tan  alta  como  es  en  realidad.  Las  cuatro 
bases  de  piedra  del  monumento  miden  26  m.  de 
lado  y  constituyen  un  cuadrado  de  129,22  me- 
tros de  lado  con  cerca  de  16700  m.=  de  sup.  La 
torre  está  construida  con  enrejados  de  hierro  que 
forman  paños  de  11  metros  de  altura.  Las 
vigas  son  huecas  y  tienen  60  centímetros  de 
lado.  Los  montantes  parten  con  una  inclina- 
ción de  5-1°  y  están  reunidos  por  arcos  de  medio 
punto.  El  primer  piso  de  la  torre  está  cerca  de 
58  ra.  del  suelo  y  mide  más  de  65  de  lado  ó 
cerca  de  4  200  m.  -  de  sup.  Se  sulie  á  él  por  escale- 
ras y  ascensores.  Las  pilas  se  elevan  aisladas  y  se 
van  estrechando  hasta  una  altura  de  179  metros, 
donde  se  unen.  En  el  intervalo  de  cerca  de  116 
m.  se  abre  rm  segundo  piso,  servido  igualmente 
por  escaleras  y  ascensores,  donde  se  encuentra 
el  depósito  de  agua  de  los  ascensores.  El  tercer 
piso,  al  pie  de  la  doble  linterna  que  constituye 
el  coronamiento,  está  á  276  m.  del  suelo  y  tiene 
una  sala  con  vidrieras,  de  16,50  m.   de  lado. 


que  puede  contener  800  personas.  La  linterna 
tiene  24  m.  de  alt.  No  es  pública,  y  en  ella  hay 
un  Observatorio  y  Laboratorios  de  Fisiología  y 
Química.  Una  escalera  conduce  á  un  balcón  cir- 
cular de  5,57  ni.  de  diámetro,  sobre  el  que  hay 
un  faro  eléctrico  de  70  kms.  de  alcance.  Hay  en 
esta  torre  1 792  escalones,  350  hasta  el  jirimer 
piso,  380  del  primero  al  segundo  y  1  062  desde 
éste  á  la  cima. 

Establecimientos  de  enseñanza,  corporaciones 
científicas,  Museos,  etc.  -  Los  establecimientos 
universitarios  ó  de  Academia  son  las  Facultades 
de  Teología  jirotestante  (que  desde  Estrasburgo 
se  trasladó  á  París  en  1877),  de  Derecho,  de  Me- 
dicina, de  Ciencias  y  de  Letras.  En  la  Sorbona. 
edif.  construido  en  1629  por  Richelieu  para  Fa- 
cultad de  Teología  de  la  Universidad,  están  hoy 
las  demás  Facultades  de  Letras  y  Ciencias.  En 
un  principio  habíí  en  él  un  colegio  fundado  en 
1253  jior  Roberto  de  Soroún,  confesor  de  San 
Luis,  para  estudiantes  pobres.  La  Sorbona  ha 
ejercido  considerable  inuuencia  en  el  catolicismo 
francés.  Fué  enemiga  encarnizada  del  protestan- 
tismo, y  combatió  con  no  menos  viveza  á  los  Je- 
suíta,s.  También  fue  adversaria  de  los  filósofos 
del  siglo  xviii,  á  quienes  hizo  objeto  de  sus  sar- 
casmos hasta  el  día  en  que  la  Revolución  la 
suprimió.  En  la  Sorbona  se  establecieron  des- 
liués  las  tres  Facultades  mencionadas  cuando 
Najioleón  I  fundó  en  1808  la  Universidad  ac- 
tual de  Francia,  confiándola  la  dirección  supe- 
rior de  la  enseñanza  en  toda  Francia.  Las  Facul- 
tades ríe  Derecho  y  Medicina  tienen  sus  locales 
particulares.  Al  curso  de  las  cinco  Facultades 
acuden  de  10  600  á  11  000  astudiantes.  Estos 
cursos  sou  públicos  y  gi-atuitos.  A  mediados  del 
mes  de  agosto  tiene  lugar  la  distribución  de 
premios  del  concurso  general  entre  los  Liceos  de 
París  y  Versalles  fundado  en  1733  por  Legen- 
dre,  canónigo  de  Nuesti'a  Señora.  La  Bibliotecji 
de  la  Universidad,  que  posee  170  000  vols.,  está 
abierta  todos  los  días  no  feriados  de  diez  á  tres  y 
de  siete  á  diez.  La  Nueva  Sorbona,  construida  de 
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1885  á  1889,  tiene  en  la  calle  de  las  Escuelas  fa- 
chada monumental,  con  las  estatuas  colosales  de 
Homero  y  Arqm'medes.  Aún  no  se  ha  construido 
más  que  la  parte  destinada  á  la  Academia  de 
París.  La  parte  antigua,  la  de  la  Facultad  de 
Letras,  será  reconstruida  más  tarde,  excepto  la 
iglesia  que  conserva.  Está  en  construcción  la 
Facultad  de  Ciencias. 

A  poca  distancia,  detrás  de  los  nuevos  edifi- 
cios de  la  Sorbona,  se  encuentra  el  (  olegio  de 
Francia,  fundado  en  1530  por  Francisco  I,  re- 
construido de  1611  á  1774,  y  restaur.ado  y  en- 
sanchado en  1831.  En  un  principio  se  llamó  Co- 
legio de  las  Tres  Lenguas;  hoy  se  practican  en  él 
cursos  superiores  de  toda  clase  de  materias,  co- 
mo lo  indica  una  de  sus  inscripciones:  rlocet  om- 
nif-i. 

La  Escuela  de  Medicina  forma  un 
5^  gran  cuerpo  de  edif.   con   fachada 

:^^,  del  mismo  severo  estilo  que  la  del 

■  —  st.  Palacio  de  Justicia.  Tiene  dos  cariá- 
is tides,  que  representan  la  Medicina 
'  í^,     y  la  Cirugía. 

Hay  además  Escuela  Superior  de 
Fai-macia,  con  jardín  botánico,  la- 
boratorios y  buenas  colecciones.  El 
Instituto  Católico  comprende  una 
,-;  Escuela  de  Derecho,  una  Escuela 
Superior  de  Teología  y  una  Escuela 
;;  libre  de  estudios  superiores,  cientí- 
ficos y  literarios  para  la  obtención 
de  grados  uuiversitarios  en  las  Fa- 
cultades de  Ciencias  y  Letras.  Los 
.-_!ir  demás  establecimientos  de  instruc- 
ción dirigidos  por  el  clero  católico 
son  el  gran  Seminario  de  San  Sul- 
picio, con  sucursal  en  Issy,  y  los 
pequeños  Seminarios  de  Nuestra 
Señora  de  los  Campos,  San  Nicolás 
del  Chardonnet  y  el  Colegio  Esta- 
nislao. Cuenta  además  París  con 
una  Escuela  Normal  .Superior  fun- 
ilada  en  el  año  III  de  la  Repúldi- 
ca,  suiuimida  en  1822  y  restableci- 
da en  1826;  seis  Liceos  nacionales, 
que  son:  Luis  el  Grande,  San  Luis, 
Enrique  IV,  Jansón  de  Sailly,  Car- 
lomagno  y  Condorcet;  el  Colegio 
municipal  de  Rollín;  los  Liceos  Fe- 
nelón  y  Racine,  para  la  educación 
de  señoritas;  el  Colegio  Muuicijial 
Chaptal,  destinado  á  los  jóvenes 
que  se  dedican  á  la  Industria,  á  la  Agricultu- 
ra, al  Comercio  ó  á  las  Artes;  las  Escuelas  Tur- 
got,  Lavoisier  y  J.  B.  Say;  la  Escuela  de  Física 
y  Química  industrial,  y  cinco  escuelas  munici- 
pales primarias  superiores  dedicadas  á  estudios 
industriales  y  comerciales;  la  Escuela  Diderot  y 
cinco  escuelas  profesionales  de  niñas.  La  prime- 
ra enseñanza  comprende  una  Escuela  Normal 
de  maestros  y  otra  de  maestras,  y  cerca  de  500 
escuelas  primarias  para  niños,  niñas  y  párvulos. 
La  Escuela  de  Bellas  Artes,  llamada  también 
Palacio  de  Bellas  Artes,  posee  un  Jluseo  de  co- 
pias de  esculturas  y  pinturas,  cuyos  originales 
se  hallan  en  el  extranjero.  La  escuela  propiamen- 
te dicha,  fundada  en  1648,  tiene  por  objeto  la  en- 
señanza de  Pintura,  Eseultm-a,  Arquitectura  y 
Cirabado. 

El  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios  es  estable- 
cimiento muy  importante,  como  Museo  indus- 
trial y  por  las  enseñanzas  que  en  él  se  dan. 

Entre  los  establecimientos  de  enseñanza  supe- 
rior independientes  de  la  jurisdicción  universi- 
taria, figuran  el  Colegio  de  Francia,  fundado  en 
1529  poi  Francisco  I ;  la  Escuela  Especial  de  Len- 
guas Vivas  Orientales;  la  Escuela  Práctica  de 
Estudios  Superiores,  en  la  Sorbona,  dividida  en 
cinco  secciones;  y  el  Conservatorio  Nacional  de 
Música  y  Declamación.  La  Escuela  de  Ciencias 
políticas,  fundada  en  1872,  es  establecimiento 
libre. 

También  existen  establecimientos  de  enseñan- 
za de  gran  importancia  que  no  dependen  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública,  sino  de  los 
de  Guerra,  Agricultura,  Obras  Públicas  y  Co- 
mercio. 

Están  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de 
la  Guerra:  la  Escuela  Superior  de  Guerra,  orga- 
nizada en  13  de  marzo  de  1875;  la  Escuela  Po- 
litécnica; la  Escuela  de  Medicina  y  Farmacia  mi- 
litares; la  Escuela  de  Aplicación  de  Pólvoras  y 
Salitres,  y  la  de  Ingenieros  Navales.  Los  estable- 
cimientos dependientes  del  Jlinisterio  de  Obras 
públicas  son  la  Escuela  de  Puentes  y  Caminos 
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y  la  Kspiioljule  Minas.  I>cl  Minislpi'iodo  Cnnior- 
c'io  ú  lii(lnsli'ia(li']ii'iiti(Mi  la  h'scuola  do  ICsludioH 
Supiiriorcs  l!iiiiiiTciali!s,  la  lONc.ui'la  Ceiilral  ile 
Arli'S  y  MaiuilMctiiraH,  la  MnciHda  Sujiciinr  du 
Coini'iriii,  y  el  ( '(iiiservaliuio  do  AiIoh  y  Maiiu- 
liiclnin.s.  I>('1  Ministorio  do  AHiii'idliira  depon- 
do  ol  Inslitnlo  Af,'roniínni^o,  ostalilorido  on  ol 
Consoivatoiio  do  Ai'toH  y  Olioios,  y  dol  do  lia- 
cionila  la  ICscnola  do  MannCactunisdul  KhUuIo  y 
la  Ksc'iu'la  Siiporiiii'  do  'IVlonraría. 

Kl  Olisoi'valoiioi'H  un  o.stal)loi'iniiontociSlol)l'«, 
l'nnchiildon  lti7'2  y  onsanohadnon  dil'orontoaíiio- 
cas.  lia  i'iipnla  do  la  izii.  tiono  l.'i  ni.  do  diánio- 
tro,  es  do  eolii'o  y  f;ira  .sobro  sí  ndsina  para  diri- 
gir ol  gran  telesoi)pio  (juo  oontiene.  lín  ol  jai-din 
hay  otros  cdils.  dt^stinados  íi  olisorvaoiones.  lía- 
jo  el  edir.  las  enovas  tienen  prul'imdidad  ignal 
á  .su  altura,  y  su  temperatura  os  eonstante,  co- 
rrespondiendo con  la  plataforma  por  una  especie 
do  pozos;  allí  ostún  los  instrunientos  meteorolú- 
gieos  y  ningnéticos.  En  ol  segundo  piso  dol  edi- 
liuio  priucipal  liay  un  Musco  astroiulniico. 

Entre  las  bililiotecas  ligura  en  primer  termino 
la  Nacional,  cuyo  eilif. ,  en  construcción,  ha  de 
quedar  aislado  entro  la  calles  de  Richolieu,  Pe- 
tita-Chanips,  Vienno  y  Colbert.  Queda  nniy  po- 
co del  edilicio  primitivo,  construido  por  Maza- 
rino,  y  ha  sido  reconstruido  en  gran  parte  en 
nuestros  tiempos.  A  él  pertenecía  la  herniosa  fa- 
chada, precedida  de  un  patio  y  una  verja  que  se 
ve  del  lado  do  la  calle  Vivienne,  así  como  la  que 
da  á  la  de  los  rctits-Chanips.  Se  divide  esta  bi- 
blioteca en  cuatro  departamentos:  impresos,  ma- 
pas y  colecciones  geográticas;  manuscritos:  es- 
tampas; medallas  y  antigüedades.  Hay  3  millo- 
nes de  volúmenes  impresos;  2500000  estampas; 
100000  volúmenes  de  manuscritos;  400000  me- 
dallas, camafeos,  piedras  grabadas,  etc. 

Es  también  buena  biblioteca  la  de  Santa  Ge- 
noveva, en  edif.  sit.  al  N.  de  la  plaza  del  Pan- 
teón, construíilo  de  1843  á  1850.  En  los  muros 
hay  in.sciitos  nombres  de  escritores  célebres  de 
todas  las  naciones.  La  biblioteca  está  bien  dis- 
tribuida en  los  pisos  bajo  y  principal,  fué  fun- 
dada en  1624  por  el  cardenal  de  la  Rochefoucauld 
en  la  abadía  de  Santa  Genoveva,  y  aumentada 
con  la  del  cardenal  le  Tellier,  arzobispo  de  Reims, 
en  171Ü.  Tiene  unos  35000  manuscritos  de  los 
si.glos  XI  al  XVII  y  120000  volúmenes  impresos, 
entre  ellos  muchos  incunables.  Merecen  citarse 
además  las  Bibliotecas  del  Arsenal,  de  la  Ciudad 
y  de  Mazarino, 

De  los  Museos  el  principal  es  el  del  Louvre, 
de  cuyos  edifs.  ya  se  ha  dado  noticia,  y  que  con 
lo  que  resta  de  las  Tullerías  y  los  jardines  ocu- 
pan unos  200000  m.=  de  sup.  En  el  piso  bajo 
están  el  JIuseo  de  mármoles  antiguos,  con  la 
famosa  Venus  de  Milo;  el  de  antigüedades  egip- 
cias y  asiáticas;  el  de  esculturas  de  la  Edad  Me- 
dia y  del  Renacimiento,  y  el  de  esculturas  mo- 
dernas. En  el  primer  piso  el  Museo  de  pinturas, 
la  Sala  de  bronces  antiguos,  el  Museo  de  dibu- 
jos, el  de  objetos  de  arte  de  la  Edad  Media  y 
del  Renacimiento,  el  de  antigüedades  griegas  y 
el  Museo  Campana.  En  el  segundo  piso  el  Mu- 
seo de  Marina,  el  Etnográfico  y  el  Chino. 

Otro  Mu.seo  es  el  del  Luxemburgo,  colección 
de  obras  de  artistas  vivos,  especialmente  de  pin- 
turas y  esculturas.  Las  obras  que  figuran  en  este 
Museo  se  trasladan  al  Louvre  ó  á  los  Museos  de 
provincia  diez  años  después  de  la  muerte  de  sus 
autores. 

El  Museo  de  Cluny,  en  el  hotel  de  este  nom- 
bre, contiene  obras  artísticas  é  industriales  an- 
tiguas de  todas  clases. 

El  Museo  Carnavalet  ó  Museo  Histórico  de  la 
Ciudades  una  colección  importante  de  monumen- 
tos y  objetos  diversos  relativos  á  la  historia  do 
París  y  de  la  Revolución,  á  la  que  se  añadió  la 
nueva  biblioteca  de  la  c.  El  nomine  do  Carnava- 
let es  el  ilel  hotel  donde  se  halla  instalado. 

El  Museo  Ouimet  ocupa  en  la  plaza  de  Jena 
un  edif.  de  estilo  gótico  clásico,  que  no  carece  de 
originaliilad,  con  rotonda  en  la  esquina,  y  en  la 
parte  superior  galería,  columnata  y  cúpula.  La 
colección  que  contiene  es  de  creación  particular, 
debida  á  Guimet,  aficionado  lionés,  que  la  ins- 
taló en  Lyón  y  la  cedió  al  Estado  en  188G.  Es 
un  Museo  de  religiones  del  Oriente  de  Asia,  que 
consta  de  obras  de  arto  muy  notaljles  y  una  bi- 
blioteca especial,  y  tiene  tamliién  magnífica  co- 
lección de  cerámica  oriental  y  de  antigüedades. 
Es  un  Musco  único  en  su  género,  y  uno  de  los 
más  curiosos  de  París. 

En  el  Hotel  de  Inválidos  se  ha  instalndo  el 
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Museo  de  Artillería,  con  toda  olaso  de   amias 

ufoiiHivas  y  dclriisivas  antiguas  y  niodernas. 

('ilai'cmos  también  el  iMusi-o  de  Etnografíacn 
las  galerías  del  l'aliicio  del  Trocadero;  el  Musco 
lio  Arles  decorativas  en  (d  Pnbicii)  ile  la  Indus- 
tria; el  de  Anatomía  ( 'ompiiiada,  de  Orlila,  y  el 
Mu.seo  lio  Historia  Natural  i'j  .lardín  ile  Plantas. 
En  éste  so  hallan  plantas  y  animales  vivos,  co- 
lecciones, laboratorio,  biblioteca,  etc.  En  un  an- 
fiteatro capaz  [lara  1  200  perso- 
nas se  dan  los  (■ursos  de  Histo- 
ria Natural.  Finí  proyectado  el 
Museo  en  li'>2()  y  fundado  en 
lti35  por  (!iiy  do  Labro.ssc,  uno 
de  los  primeros  botánicos  de  su 
tiempo.  En  1732  .se  confió  su  di- 
rección á  liuffón,  que  lo  trans- 
formó ]ior  completo  y  organizó 
las  eoleccicines  do  Historia  Na- 
tural. A  liuffón  sucedió  I5er- 
nardino  de  Saint- Pierre,  que 
trasladó  á  él  en  17í)3  los  ani- 
males do  las  colecciones  reales 
de  Versallcs. 

Tiene  el  jardín  más  de  30 
hectáreas  de  sup. ,  y  se  divide  en 
parte  baja,  vallo  y  parte  alta. 
La  primera  es  el  jardín  botáni- 
co; empieza  en  la  entrada  prin- 
cipal, plaza  Valhubert,  y  se  ex- 
tiende bástalas  galerías  de  Zoo- 
logía en  el  otro  extremo;  la  se- 
gunda, el  Valle  Suizo,  á  la  de- 
recha de  la  anterior,  es  donde 
se  encuentra  la  colección  de  fie- 
ras, y  se  extiende  hasta  la  terce- 
ra, el  Laberinto,  pequeña  coli- 
na de  25  m.  de  alt.  que  forma 
la  extremidad  N.O.  del  jardín. 
Hay  en  París  gran  número  de 
sociedades  científicas  ó  litera- 
rias, y  muchas  asociaciones  de 
beneficencia  ó  de  socorros  mu- 
tuos; entre  las  primeras  figuran 
en  primer  término  las  diversas 
Academias,  ó  sea  el  Instituto 
de  Francia,  que  comprende  las 
Academias  Francesa  de  Ins- 
cripciones y  Bellas  Letras,  de 
Ciencias,  de  Bellas  Artes,  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  y 
la  Academia  de  Medicina.  Me- 
recen citarse  luego  la  Sociedad 
de  Fomento,  fundada  en  1801 
para  el  mejoramiento  de  todas 
las  ram.asde  la  industria  france- 
sa; la  Sociedad  de  Agricultura 
de  Francia,  creada  en  1761;  la 
Sociedad  cíe  Horticultura,  fun- 
dada en  1827;  la  Sociedad  de 
Aclimatación ,  fundada  en  el 
año  de  1854;  la  Sociedad  de  Cieografía  do  Pa- 
rís, fundada  en  1821;  la  Sociedad  de  Geogra- 
fía Comercial,  fundada  en  1873 ;  la  Sociedad  (!eo- 
lógica  de  Francia,  en  1830:  la  Sociedad  Meteo- 
rológica de  Francia,  en  1852;  la  Sociedad  de  Ci- 
rugía, que  data  de  1859;  la  Sociedad  de  Antropo- 
logía, que  existe  desde  1859;  la  Sociedad  de  Bio- 
logía; la  Sociedad  de  Medicina  práctica;  la  Socie- 
dad Nacional  de  Anticuarios;  la  Sociedad  de 
Historia  de  Francia,  creada  en  1883;  la  Sociedad 
Asiática,  creada  en  1822;  la  Sociedad  Académica 
Indo-china;  la  Sociedad  francesa  de  Topogra- 
fía; la  Sociedad  Etnográfica;  la  Sociedad  de  Le- 
gislación comparada,  fundada  en  1869;  la  Socie- 
dacl  de  Economía  política,  que  data  de  1856;  la 
Sociedad  para  la  instrucción  elemental,  creada 
en  1815;  la  Sociedad  Filotécnica,  que  data  de 
1795  y  está  consagrada  al  cultivo  y  fomento  de 
las  Letras,  Ciencias  y  Bellas  Artes  bajo  todas 
sus  formas.  Por  último,  mentúonarcmos  las  so- 
ciedades francesas  de  Física,  fundada  en  1881; 
la  de  Estudios  históricos,  en  1872;  la  de  Estadís- 
tica de  París, creada  en  1869;  la  Sociedad  Quí- 
mica; la  Sociedad  Zoológica;  la  Sociedad  Botá- 
nica de  Francia  y  la  Sociedad  de  Mineralogía. 

Esliililccimiintox  de  hcnffirnirín,  Cíírcdr.t,  ce- 
mniliriiix,  etc.  -  Hay  en  París  13  hospitales  ge- 
nerales y  cinco  especiales;  cinco  hospicios  para 
niños,  tres  para  viejos  y  enfermos  incurables,  y 
otros  seis  de  fundáci.in  particular  (cinco  para 
viejos  y  uno  para  niños);  tres  ca.sas  de  retiro; 
manicomios  en  Bicetre  y  la  Saliietriérc,  y  un 
asilo  de  dementes,  el  de  Santa  Ana,  dos  de 
ciegos,  y  20  casas  do  beneficencia. 
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Kl  Hospital  general  ú  IIotcl-Dieu  oa  un  edi- 
ficio reconstruido  de  \W,H  i.  1878.  Era  el  hos- 
[lital  más  antiguo  de  PiirÍH  y  quizá  de  Europa, 
pues  so  l'unilócn  060,  reinando  Clodoveo  II.  El 
nuevo  llolel-Dicu  está  períeclamente  organiza- 
do y  no  tiene  más  delecto  <|ue  haber  costado 
muy  caro:  22  millones  de  franco»  la  expropia- 
ción y  23  la  construccirln.  Tiene  559  camas,  dos 
cátedras  do  Clínica  médica  y  otni»  dos  de  Clíni- 
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ca  quirúrgica.  En  hospital  militar  se  transformó 
en  1790  el  A'al  de-Grace,  antiguo  convento  de 
Benedictinos  fundado  por  Ana  de  Austria,  ma- 
dre de  Luis  XIV.  Se  instaló  también  en  él  la 
Escuela  de  Medicina  Militar. 

Entre  las  cárceles,  merece  citarse  en  primer 
término  la  prisión  de  la  Roquette,  donde  se  en- 
cierra á  los  criminales  condenados  á  pena  capi- 
tal ó  á  la  deportación.  Las  ejecuciones  se  hacen 
frente  á  esta  prisión;  señalan  el  sitio  cinco  losas 
oljlongas  en  el  pavimento.  En  la  Roquette  fue- 
ron asesinados,  en  24  de  mayo  de  1871,  Mr.  Dar- 
boy,  arzoliispo  de  París,  el  presidente  Bonjeán, 
el  abate  Deguerry,  cura  de  la  Magdalena,  y  otros 
tres  sacerdotes,  que  tenía  en  rehenes  la  Com- 
mune. 

Las  demás  cárceles  de  P.arís  son:  la  de  la  Con- 
serjería, en  el  Palacio  do  .lusticia:  la  llamada  de 
la  Santé,  la  de  Santa  Pelagia  y  la  de  los  jóvenes 
detenidos. 

Los  cementerios  son  21,  y  de  ellos  13  dentro  del 
recinto  de  la  c.  El  del  P.  Lachaise  es  el  principal 
y  el  más  curioso  de  los  tres  gi-andcs  cementerios 
de  París;  los  otros  dos  .son:  el  cementerio  Mont- 
martre  y  el  cementerio  Montiiarnasse.  Está  si- 
tuado en  una  colina  entro  los  antiguos  barrios 
de  Charonno  á  la  dra.  y  de  Mcuilniontant  á  la 
izq.  Debe  su  nombre  al  Padre  .Jesuíta  Lachaise, 
confesor  de  Luis  XIV,  que  tuvo  una  casa  de 
campo  en  el  sitio  donde  hoy  se  halla  la  capilla. 
Ocujia  esta  necriípolis  44  hectáreas,  y  hay  en 
ella  scpuliTos  y  monunientos  de  gran  mérito  ar- 
tístico y  un  crematorio,  terminado  on  1SS7. 
Proseindiendo   de  las   exjicricucias  hechas  con 
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cuerpos  proceJeutes  de  losliospiteles.la  primera 
cremaciiíi  fué  la  de  un  joven  tórtaro,  verificada 
en  30  de  enero  de  1889.  El  liogar  está  fuera  de 
la  sala  publica,  donde  se  encuentran  el  catafalco 
y  la  boca  del  horno.  Se  caldea  con  carl.iún  y  la 
temperatura  llega  á  800°.  La  combustión  se  hace 
por  refracción ;  la  llama  no  toca  nunca  al  cuerpo, 
que  está  colocado  soljre  una  ¡ilancha  de  metal  y 
una  tela  de  amianto,  substancia  incombustible. 
Nada  se  ve  ni  se  oye.  Los  gases  procedentes  de 
Ja  combustión  pasan  á  una  chimenea,  donde  se 
queman  por  fuego  de  cok.  Basta  una  hora  para 
la  incineración  de  un  cuerpo,  y  el  peso  de  las 
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cenizas  recogidas  en  la  tela  de  amianto  es  apro- 
ximadamente el  de  una  duodccima  parte  del 
cuerpo  antes  de  la  cremación.  Se  pagan  50  fran- 
cos por  cada  incineración,  y  si  se  quiere  lugar  en 
el  coluiiiharium  durante  cinco  años  se  paga  ade- 
nuis  un  derecho  de  12  á  200  francos,  según  la 
clase. 

Como  la  población  de  París  crece  rápidamen- 
te, y  además  los  cementerios  se  hallan  en  su  ma- 
yor parte,  como  se  ha  dicho,  dentro  del  recinto, 
¡iroyéctase  fundar  una  inmensa  necrópolis  lejos 
de  la  c,  en  las  mesetas  de  Mary-sur-Oise. 

Trabajos  de  gran  importancia  para  la  limpie- 


za y  saneamiento  de  París  son  los  del  magnífico 
alcantarillado  que  posee  la  cap.  de  Francia. 

Las  alcantarillas  de  París  tienen  una  de  sus 
entradas  principales  por  la  plaza  del  Chatelet, 
estando  la  otra  en  la  plaza  de  la  Magdalena.  La 
longitud  de  la  red  de  las  alcantarillas  construi- 
das era  en  1890  de  cerca  de  850kms.,y  1200 
con  las  de  propiedades  particulares,  quedando 
aún  300  kms.  en  construcción.  En  1837  .sólo  ha- 
bían ü~  de  alcantarillado,  y  160  en  1856.  Estos 
gigantescos  trabajos  han  costado  100  francos  por 
m.,  término  medio.  La  red  general  está  dividida 
en  cuatro  ]partes  por  dos  grandes  alcantarillas 
perpendiculares  al  Sena,  las  de  los  boulevards 
de  Sebastopol  y  San  Miguel,  en  las  que  termi- 
nan otras  ocho  más  ó  menos  paralelas  al  río.  Las 
primeras  tienen  por  afl.  galerías  secundarias,  que 
reciben  á  su  vez  las  aguas  de  otra  serie  de  gale- 
rías más  pequeñas  que  se  cruzan  en  todas  direc- 
ciones. Las  segundas  son  las  alcantarillas  colec- 
toras. Las  de  la  orilla  dra.  llevan  sus  aguas  á  la 
plaza  de  la  Concordia,  que  las  vierte  en  el  Sena, 
aguas  abajo  del  puente  de  Asnieres.  Corren  por 
este  alcantarillado  10  000  m.'^  de  agua  por  hora, 
pero  puede  vaciar  dos  veces  más.  Para  unir  las 
alcantarillas  de  la  orilla  izq.  al  resto  de  la  red, 
hay  en  el  Sena,  aguas  arriba  del  puente  de  Al- 
ma, un  sifón  compuesto  de  dos  tubos  de  hierro 
de  un  m.  de  diámetro  y  156  de  largo.  Lo  mismo 
se  ha  hecho  con  las  alcantarillas  de  las  islas  de 
la  Cité  y  San  Luis.  Las  alcantarillas  más  peque- 
ñas tienen  2,15  m.  de  alt  por  1,15  de  ancho,  la 
mayor  5  por  5,50  y  todas  se  lim]>ian  con  facili- 
dad. Están  construidas  con  piedra  arenisca  y  cal 
hidráulica,  con  revestimientos  interior  y  exte- 
rior. Los  colectores  tienen  una  especie  de  acera 
ó  banqueta  á  cada  lado,  y  en  el  centro  una  cune- 
ta ó  canal  para  las  aguas.  Las  galerías  comuni- 
can con  las  calles  por  escaleras  de  hierro,  por  las 
que  suben  y  bajan  los  poceros.  Todas  están  ro- 
tuladas con  los  nombres  de  las  calles  á  que  co- 
rresponden. 

Teatros  y  circos.  -  Los  teatros  de  París  son:  la 
Opera,  Teatro  Francés  ó  Comedia  Francesa,  Ope- 
ra Cómica,  Odeón,  Gimnasio,  Vaudeville,  Va.- 
riedades.  Palacio  Real,  Puerta  San  Martín,  Re- 
nacimiento,   Alegría  (Gaité),  Chatelet,    Bufos 


Parisienses,  Novedades,  Ambigú  Cómico, Locuras 
(Folies)  Dramáticas,  C'luny,  Histórico,  Beau- 
marchais,  Edén,   Robort-Houdín  y  algún  otro. 

El  Teatro  de  la  Ojiera  es  un  magnífico  edificio, 
construido  de  1S61  á  1874;  figura  entre  los  ma- 
yores del  mundo,  jiues  ocupa  una  .sup.  de  11237 
m.-,  si  bien  la  Opera  de  Viena,  la  Scala  de  Mi- 
lán y  San  Carlos  de  Ñapóles  le  superan  en  el 
número  de  localidades.  Sólo  el  solar  costó  10  mi- 
llones 500  000  francos,  y  los  gastos  de  construc- 
ción se  elevaron  á  36  600  000  francos.  En  ésta  se 
em])leó  muy  poca  madera  y  mucho  mármol  y 
piedra  caliza,  granito  de  los  Vosgos,  mármol 
negro  de  Dinant,  granito  de  Aberdeen,  verde  de 
.Tienko'ping,  pórfido  rojo  de  Finlandia,  mármol 
de  Carrara,  amarillo  de  Siena,  jaspe  de  Sicilia, 
verde  de  Genova,  óni.K  de  Argelia,  etc.  La  fa- 
chada principal  es  acaso  demasiado  baja;  la  ador- 
nan grupos  y  estatuas,  medallones,  columnas 
corintias  y  bu.stos  de  bronce  dorado;  termina  con 
un  atrio  ricamente  esculpido.  El  interior  tiene 
cinco  pisos  y  está  muy  recargado  de  adorno,  con 
mucho  dorado.  El  escenario  tiene  60  m.  de  altu- 
ra, 55  de  ancho  y  25  de  fondo.  Lo  mejor  de  este 
teatro  es  la  escalera  de  honor  y  el  salón  de  des- 
canso (Foyer). 

El  Teatro  Francés  data  de  1782,  pero  en  nues- 
tros días  se  han  reconstruido  las  fachadas  de  la 
calle  de  San  Honorato  y  de  la  plaza  de  su  nom- 
bre. En  el  vestíbulo  se  ven  las  estatuas  de  Tai- 
ma, de  la  Tragedia  y  la  Comedia,  con  las  fac- 
ciones de  las  famosas  actrices  Rachel  y  Mars; 
en  el  salón  de  descanso  la  estatua  de  Voltaire. 

Los  circos  son  los  titulados  Hipódromo,  de 
Verano,  de  Invierno,  Nuevo  Circo  y  Fernando. 
En  el  Circo  Hipódromo  caben  unas  10  000  per- 
sonas. 

El  Hipódromo  de  Longchamp  es  el  principal 
campo  de  carreras  de  caballos  de  París.  Las  ca- 
rreras ó  reuniones  tienen  lugar  en  jirimavera, 
verano  y  otoño.  Hálla.se  á  orillas  del  Sena,  al  O. 
del  bosque  de  Boulogne. 

Industria,  comercio,  vías  de  comunicación,  et- 
cétera. -Según  el  geógrafo  francés Reclús,  París 
es  por  su  industria  una  de  las  principales  ciu- 
dades del  mundo.  Las  industrias  más  florecien- 
tes son  las  de  la  Joyería,  Orfebrería,  Ebanistería, 
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bronces,  libros,  dibujos,  instrumentos  de  preci- 
sión y  Cirugía,  armas  de  lujo,  relojes,  prepara- 
ciones anatómicas,  é  innumerables  objetos  desig- 
nados bajo  el  término  general  de  artículos  de 
París.  Algunos  de  estos  productos,  como  los 
muebles,  bronces  é  imitaciones  y  joyas,  tienen 
incontestable  superioridad  sobre  las  industrias 
similares  del  resto  del  mumlo,  debida  al  buen 
gusto  é  incomparable  habilidad  de  los  artistas  y 
obreros  parisienses.  Al  lado  de  pequeños  talle- 
res y  manul'acturas  minúsculas  hay  grandes  aglo- 
meraciones industriales,  entre  las  que  citaremos 
la  industria  metalúrgica,  representada  por  talle- 
res de  construcción  y  reparación 
de  material  de  f.  c,  fab.  de  pro- 
ductos químicos,  refinerías  de  azú- 
car, la  importante  industria  de  Li- 
brería é  Imprenta,  que  emplea 
25  000  obreros  y  emjileados  y  ocu- 
pa 400  fundiciones  de  caracteres, 
12  000  impresores  litógral'os  y  ti- 
pógrafos, 4  000  encuadernadores  y 
6  000  libreros.  Los  hilados  y  teji- 
dos tienen  también  bastante  im- 
portancia. El  Estado  posee  además 
en  París  grandes  establecimientos 
industriales,  como  la  Casa  de  Mo- 
neda, el  taller  de  los  Gobelinos,  cu- 
yos tapices  DO  tienen  rival  en  el 
mundo,  la  Imprenta  Nacional,  que 
cuenta  con  43  prensas  mecánicas  y 
85  de  brazo,  las  manufacturas  de 
tabaco  de  Gros-Caillón  y  las  fac- 
torías para  víveres  del  ejército. 

La  famosa  fábrica  ó  taller  de  los 
Gobelinos  es   fundación   de   Juan 
Gobelín,  que  estableció   en   1450 
una  tintorería  en  las  orillas  del 
Bievre.  Su  sucesor  añadió  á  la  tin- 
torería una  manufactura  de  tapi- 
ces que  adquirió  gran  reputación, 
por  lo  que  Colbert  la  adquirió  en 
1662,  continuando  la  fabricación 
¡lor  cuenta  del  gobierno.   Es  tan 
. ....  ^.^u^  '      elevado  el  precio  de  estas  tapicerías 
que  no  se  emplean  más  que  para 
decorar  habitaciones  de  jefes  de  Es- 
tado y  edifs.  públicos  y  para  rega- 
los á  soberanos  extranjeros,  grandes  personajes, 
embajadores,  etc.  En  1826  se  reunió  álos  Gobe- 
linos la  manufactura  de  tapices  de  la  Jahoncria, 
fundada  por  María  do  Mediéis  en  1604  en  una 
antigua  jabonería. 

Del  tráfico  interior  de  París  dan  buena  idea 
las  tiendas  y  almacenes  que  ])or  todas  partes  se 
ven,  y  losgi-andes  mercados  de  la  e.  Las  Halles 
ó  mercados  centrales  son  un  grupo  gigantesco  de 
construcciones,  casi  todas  de  hierro  con  cubier- 
tas de  zinc.  Consta  de  10  pabellones,  pero  tendrá 
12  cuando  estén  terminados,  y  el  conjuto  ocnpai-á 
una  sup.  de  88  000  m '.  Un  millón  trescientos  mil 
carruajes  circulan  anualmente  alrededor  de  los 
mercados  centrales,  y  por  millares  de  quintales 
se  cuenta  la  carne,  frutas,  pescados  y  legumbres 
que  alimentan  á  París  y  surten  á  los  mercados 
de  las  c.  vecinas.  Todos  los  productos  alimenti- 
cios se  venden  en  los  mercados,  incluso  la  carne 
que  llega  de  los  dep.  y  del  extranjero,  y  sale 
también  de  los  tres  mataderos  numicipales  de 
La  Villette,  Villejuif  y  Grenelle;  pero  en  gene- 
ral los  animales  muertos  en  estos  mataderos  se 
expiden  directamente  á  las  numerosas  carnice- 
rías de  la  c.  sin  pasar  por  los  mercados.  Aparte 
de  los  numerosos  mercados  al  detalle  estableci- 
dos en  los  diferentes  barrios  de  París,  existen 
otros  especiales,  como  los  mercados  de  vinos  y 
alcoholes  en  el  muelle  de  San  Bernardo  y  en 
Bercy;los  mercados  de  flores,  el  de  caballos  y  el 
de  ganados  de  la  Villette. 

Este  mercado  es  el  único  de  ganados;  está  en 
la  calle  de  Alemania,  que  termina  en  las  fortifi- 
caciones, en  la  puerta  de  Pantín.  Tiene  tres 
grandes  pabellones  del  género  de  los  mercados 
centrales,  que  cubren  una  sup.  de  4  hectáreas. 
El  de  en  medio  puede  contener  4  600  reses  vacu- 
nas, el  de  ladra,  cerca  de  7  000  becerros  y  cer- 
dos, y  el  de  la  izq.  22  000  carneros.  El  Canal  del 
Ourcq  separa  este  mercado  del  matadero. 

En  un  año  solo,  en  1S85,  se  consumieron  en 
París  4  410000  hectolitros  de  vino,  141  000  de 
alcohol  puro  y  licores,  261  000  de  sidras  é  hi- 
dromieles, 39000  de  vinagre;  266  000  de  cerve- 
za, 1  266  000  kilogramos  de  aceite,  149  495  000 
de  carnes,  24  807  000  de  cerdo,  100  000  de  fru- 
tas y  caza  trufada,  cerca  de  25  000  000  de  vola- 
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tiMÍii,  1  175  000  do  ciunoH  on  ooiisoiva  y  du  pos- 
VAuUist  iiiiiriii(>8,   Ufi  li3N  lü'J  d(!   pcsciido»  fruHcos, 
7Kfia00ü    do    (iHlniM,    17f)10  00()   do    iiiiuitücii, 
OCDriOüO   do   i|iiosoa,     U0fi(!7üOÜ    do    Iiuüvoh, 
SüOilOUO  do   uvas,    M  (M-l  UÜO  do    md,    oto.  So 
oaIouIii  c|Mo  i'ii  lili  afiii  odiisiiiiio  ciiiiii  huliit.  1'17 
UdoHniiiHw  do  lililí,  ll,'2l7dii  pusniíln,  ;¡,2!)(>  do 
ti.slnis,  11,'Jlii  dooiizii  y  volatoiía,  lis, 027  do  (■.■ir- 
nos, lU.'Jill  do  coi'do,  7,677  do  iiiaiitooa,  Ü,'J70 
do  (jiioso,   7,ü8(i  do  sal,    182  huovo.s,    lH<l,7l)  li- 
tros do  vino,  7, Ii8  do  sidra  y   11,22  de  cerveza. 
Muy  ooiisidoralilo  es  tamliiúii  ol  onineioicxjuo 
iiiaiitioiio  l^irís  01111    Kriiiioia  y 
Clin   ol  0x1  rail jorn.   Despui'.s  do 
Loiidros  os  ol  iiioroado  do  oajü- 
talos  más  iiiiporlaiilo  del  nlo- 
bo.  Por  los  f.  o.  y  por  ol  Soiía 
ontrau     y    salen    ttiuialiiieiile 
unos  10  inillonos  do  loiielada.4 
tío  nicroanoias.  Kl  ooiuoioio  pa- 
risién importa  iirincipaliiiento 
vinos,    aziioar,   tejidos,    IVutas 
do  mesa,  cartón  y  papel,  pio- 
les,  sombreros,  loza,   vidrio  y 
cristal;   exporta    tejidos,    piel       ' 
obrada,    jilumas    do    adorno, 
quincallería,  alhajas  falsas,  llo- 
res artificiales,  etc. 

Los  llamados  iniertos  de  Pa- 
rís son  los  terraiilencs  construí- 
dos  al  pie  do  los  malecones  del 
río;  hay  16,  entre  ellos  los  de 
IJorcy,  Louvre,  .Santos  l'adres, 
Orsay,  Urcnelle  ¿  Inválidos. 
Navegan  anualmente  por  el 
Senade  18  000  á  19  000  embar- 
caciones. 

El  servicio  de  transportes  se 
hace  por  medio  de  los  coches 
de  plaza,  ómnibus,  tranvías  y 
barcos-ómnibus.  Los  ómnibus 
ordinarios  se  dividen  en  3-1  lí- 
neas, designadas  por  las  letras 
del  alfabeto,  y  son  de  dos  cla- 
ses: los  antiguos  de  dos  caba- 
llos y  26  plazas  con  imperial, 
accesible  sólo  para  hombres,  y 
los  nuevos  de  dos  á  tres  caba- 
ilos  y  30  ó  40  plazas,  más  cómodos,  con  escale- 
ra para  subir  al  imperial,  accesible  para  señoras. 
Los  tranvías  se  dividen  en  tranvías  de  la  Com- 
pañía de  Ómnibus,  tranvías  del  Norte  y  tran- 
vías del  Sur;  forman  40  líneas,  designadas  por 
letras  precedidas  de  una  T  ó  por  los  nombres  de 
sus  estaciones  extremas.  E.Ncepto  en  parte  de  la 
línea  D,  donde  se  mueven  por  medio  del  vapor, 
los  carruajes  de  los  tranvías  de  la  Compañía  de 
Ómnibus  son  enormes  ómnibus  con  ruedas  espe- 
ciales para  marchar  sobre  carriles,  y  tienen  50 
plazas.  Los  de  la  línea  del  Norte  y  del  Sur  son 
parecidos  á  los  vagones,  pero  la  mayor  parte 
tienen  también  imperiales  y  son  movidos  á  va- 
por. Otro  medio  de  locomoción  muy  práctico  y 
agradable  son  los  liarcos-óninibus,  rjue  circulan 
por  el  Sena,  y  pertenecen  á  la  Compañía  llama- 
da de  Baleaiíx-Parisiens.  Su  servicio  se  divide 
en  tres  secciones:  Charentón-Auteuil,  por  la  ori- 
lla izq. ;  Pont-d'Ansterlitz-Auteuil  por  la  orilla 
dra. ;  y  Pout-Royal-Suresnes,  también  ¡lor  la  ori- 
lla dra. 

Tiene  París  ocho  estaciones  de  f.  o.  El  de  cir- 
cunvalación enlaza  todas  estas  líneas  entre  sí  y 
corre  á  lo  largo  de  las  fortificaciones;  tiene  29 
estaciones,  sit.  todas  en  los  barrios  más  extre- 
mos. Se  han  propuesto  varios  proyectos  de  fe- 
rrocarril metropolitano,  pero  el  que  al  parecer 
debe  aceptarse  unirá  entre  sí  todas  las  estacio- 
nes existentes  y  podrá  utilizarse  para  el  servi- 
cip  de  los  mercados  centrales  y  de  los  grandes 
boulevards.  Numerosos  tranvías,  algunos  movi- 
dos á  vapor,  ponen  á  París  en  comunicación  con 
las  c.  disennnadas  en  sus  cercanías  y  otras  más 
lejanas,  mies  Saint-Cloud,  Saint-Denís}'  Versa- 
lles,  unidas  á  París  por  f.  c,  lo  están  también 
por  tranvías. 

Fodifir.aciones.  -  Se  construyeron  por  virtud 
déla  ley  do  1840,  en  el  espacio  de  tres  años,  y 
costaron  140  millones  de  francos.  Forman  un 
recinto  continuo  de  34  kms.  de  desarrollo,  re- 
forzado por  94  baluartes  de  10  m.  de  alt.,  con 
un  foso  de  15  de  anclio  y  un  glacis;  17  fuertes 
avanzados  forman  alrededor  de  la  c.  un  .segundo 
recinto  á  diferentes  distancia.s,  que  alcanzan  has- 
ta 3  kins.,  y  son:  al  N.,  cerca  de  San  Dionisio, 
el  fuerte  de  la  Hriche,  la  Doblo  Corona  del  Nor- 
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lo  y  ol  fuerte  del  Este;  al  E.  ol  fuerte  do  Aiibo- 
wiflierH,  cerca  del  liourguot;  los  fuertes  do  Ko- 
niainville,  Noisy,  Kosiiy,  Nogc'iit  y  Vincennes, 
y  los  reductos  du  la  FaLsaiidifie  y  do  Orevclle; 
en  la  orilla  izq.  del  Mame  el  fuerte  de  ('liaren- 
tiiii;al  H.,  en  la  orilla  izq.  del  Sena  lo»  fuertes 
de  Ivry,  Ilicetre,  Monlrougii,  Vanvés  é  Issy,  y 
al  O.  la  forlaleza  del  Moiit-\'alerién.  La  mayor 
parte  de  estos  fuerles  fueron  destruidos  casi  ¡lor 
ciiiii|ileto  iliiiiinle  los  siliosdo  1870-71,  poro  lian 
sido  restaurados  iles|niés. 

Aiíu  liav  una  tercera  línea  poligonal  de  dcfcn- 
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«a,  do  IfiO  km»,  do  desarrollo,  en  la  cual  se  linn 
construido  nuevos  fuertes.  Los  princiiialcHse  ha- 
llan en  una  zona  circular  cuyos  puntos  extrcinoa 
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están  á  17  kiiis.  de  las  puertas  de  París,  y  lo»  má« 
cercano»  á  cerca  do  10,  prescindiendo 
Hruyi'ies  y  Cliatillón.  k»taB  obra»  forman 
los  antiguo»  fuerte»  tre»  campos  atrincherado». 
El  canipodcl  N.  comprende,  además  de  las  anti- 
guas obras  más  cercana»  á  Parí»,  lo»  fuerte»  do 
(Joriiicilles,  en  las  alturas  de  Sannoi»;  de  Mont- 
ligiión,  Doiiionly  Montnioicucy,  en  las  de  .Mont- 
moiency;  y  du  Ecouon  y  Strain»,  en  la»  colinas 


Teatro  Franci^s  en  ['arls 


que  dominan  al  N.  á  San  Dionisio.  Estos  fuer- 
tes están  protegidos  por  las  baterías  de  los  Coti- 
llóus,  Francouville,  Risquetont,  Cháteau-Rouge, 
Rond-Point,  Etang  y  Borne-de-Jlarbre  al  N.O., 
y  las  de  Blemur,  Moulín,  Sablóns  y  de  la  colina 
Piníjón  al  N.  El  segundo  campo  atrincherado,  lla- 
mado del  E. ,  abarca  toda  la  región  comprendida 
entre  el  fuerte  de  Vaujours  y  la  orilla  dra.  del 
Sena.  Comprende  los  antiguos  fuertes  más  pró- 
ximos á  París  y  los  nuevos  de  Vaujours  y  de 
Chelles,  jirotegidos  por  las  baterías  de  Libry  y  de 
Montfermeil,  y  los  de  Villiers,  Champigny,  Lucy 
y  Villeneuve-Saint-Georges,  unidos  entre  sí  por 
las  baterías  de  Noisy,  la  Boissicre,  Noisj'-le- 
Grand,  Limeil  y  Cháteau-Gaillard.  El  campo 
atrincherado  del  S.S. O.,  que  es  el  más  importan- 
te, empieza  en  la  orilla  izq.  del  Sena  al  E.  y  ter- 
mina en  el  recodo  que  forma  el  río  al  N.  del  bos- 
que de  San  Germán.  Comprende  el  fuerte  o  gran 
batería  de  las  Bruyéres,  los  fuertes  de  Cliati- 
llón,  Verrieres,  Palaiseau,  Villcras,  Haiit-Buc, 
Saint-Cyr  y  Marly ,  unidos  por  las  baterías  de  los 
Ingleses  cerca  de  Chatillón ;  de  la  Chátaigneraie, 
Terrier,  Gátines,  Igny  y  Biévre,  en  las  cercanías 
de  Verrieres;  y  de  Palaiseau,  del  Yvette  y  Bou- 
vier,  cerca  de  Villeras  y  del  Haut-Buc;  de  la  es- 
tación de  Saint-Cyr,  Barranco  de  Bouvier,  Pun- 
ta del  Desierto,  Roches,  Bosque  de  Arcy  y  Rü- 
de-Gally,  en  las  inmediaciones  de  Saint-Cyr ;  y  de 
la  Graviére,  Glaciére,  Arehes,  Reservoir,  Noisy, 
la  Auberderie  y  del  Campo  de  Marte,  alrededor 
del  fuerte  de  Marly,  ajioyadas  por  los  antiguos 
fuertes  del  S.  y  Mont-Valerién.  Estas  nuevas 
fortificaciones,  terminadas  casi  todas  después  de 
1875,  hacen  de  París  el  campo  atrincherado  más 
formidable  de  Europa.  Todos  estos  fuertes,  ba- 
terías y  reductos  cruzan  el  fuego  de  sus  cañones, 
de  modo  que  no  hay  un  solo  ]ninto  en  su  zona 
que  no  jiucda  cubrirse.  Una  vía  férrea  con  un  des- 
arrollo de  113  kms.,  paralela  al  f.  c.  de  circun- 
valación que  circula  por  el  interior  del  recinto 
do  París,  une  entre  si  todas  estas  obras. 

lííst.  -  La  primera  noticia  de  París  data  de  la 
época  de  César,  en  f>3  a.  de  .1.  C,  año  en  que  el 
general  romano  convocií  en  este  lugar  la  asam- 
blea de  los  galos.  Entonces  era  una  aldea  de  los 
parisios,  llamada  Lnlclin  6  Lutccia,  es  decir,  en 


lengua  celta,  JtaMlación  en  merlio  de  las  aguas. 
Ocupaba  solamente  la  isla  del  Sena,  llamada 
después  la  Cité.  En  el  año  52  los  parisios,  á  las 
órdenes  de  Camulógeno,  tomaron  parte  en  la 
guerra  de  la  independencia.  Labieno,  que  se  di- 
rigía hacia  Lutecia,  trató  inútilmente  de  pasar 
el  Sena,  y  después  de  hábil  marcha  fué  á  apo- 
derarse de  Melún.  Cuando  los  galos  supieron  esto 
quemaron  á  Lutecia,  cortaron  los  puentes  de  la 
c. ,  acamparon  en  las  orillas  del  Sena  frente  al 
campo  de  los  romanos  y  no  tardaron  en  sufrir 
una  coni]ileta derrota,  en  la  que  pereció  Camuló- 
geno. Lutecia  se  agregó  en  tiempo  de  Augusto  á 
la  Lionesa.  En  la  época  de  Tiberio  poseía  una 
corporación  de  marineros,  de  cuya  existencia  hay 
noticia  por  un  altar  descubierto  en  el  siglo  pa- 
sado bajo  el  coro  de  Nuestra  Señora,  y  que  se 
había  elevado  á  Júpiter  y  á  Tiberio  por  los  A'nw- 
t(C  parkiaci.  Más  tarde  fué  cap.  de  los  parisios, 
la  penúltima  de  las  siete  cites  de  que  se  compo- 
nía la  Lionesa  Cuarta.  La  c.  fué  poco  á  poco  ex- 
tendiéndose por  las  orillas  del  Sena,  se  elevaron 
muchos  monumentos,  entre  otros  una  residencia 
imperial  de  la  que  aún  existen  las  ruinas  conoci- 
das con  el  nombre  de  Termas  de  Juliano,  fué 
efectivamente  la  residencia  predilecta  ríe  este 
príncipe,  que  la  habitaba  en  invierno  después  de 
sus  campañas,  y  de  lacjue  habla  en  el  Misojiocjún 
llamándola  s!t  í^iícnVfe  Lutecia.  A'alentiniano  I 
residió  en  su  torre,  y  Graciano  la  habitaba  cuan- 
do la  revuelta  de  Máximo.  El  cristianismo  se  in- 
trodujo en  Lutecia  gracias  á  San  Dionisio.  Cele- 
bróse en  360  un  concilio,  en  cuya  carta  sinodal 
se  lee  ya  Parisca  civitas.  Un  siglo  más  tarde,  en 
451,  la  c.  libróse  de  la  invasión  de  los  hunos  por 
intercesión  de  Santa  Genoveva.  Clodoveo,  rey 
do  los  francos,  vencedor  de  los  romanos,  hizo  de 
París  desde  508  la  cap.  de  su  reino.  La  c,  lejos 
do  crecer,  quedó  estacionaria  en  tieni|io  de  los 
Carlovingios,  que  por  lo  común  noñabitaban  en 
ella.  Se  sabe  muy  poco  de  la  topografía  de  París 
en  esta  época;  de  sus  edificios  no  queda  más  que 
la  iglesia  do  San  Germán  do  los  Prados.  La  se- 
gunda mitad  del  siglo  ix  y  del  X  fueron  lecundos 
en  calamidades:  invasiones  repetidas  de  los  nor- 
mandos, incendios,  inundaciones  y  hambres  pa- 
recían venir  á  aumentar  los  terrores  de  la  aiuo- 
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ximación  del  año  1000.  Abandonados  por  sus 

soberanos,  los  parisienses  organizaron  la  defen- 
sa de  su  c.  liajo  el  mando  de  condes,  cuyo  origen 
se  remonta  á  Carlomajíno.  Uno  de  ellos,  Eudes, 
resistió  victoriosamente  á  los  normandos,  y  uno 
de  sus  sobrinos,  Hugo  Caiicto,  proclamado  rey  en 
987,  fundó  la  tercera  dinastía  llamada  de  los 
Capetos.  Desde  entonces  se  vio  renacer  el  comer- 
cio de  París,  y  su  prosperidad  empezó  en  tienijio 
de  Luis  VI  llamado  el  Gordo.  Su  escuela  fué  cé- 
lebre, gracias  á  Pedro  Lombardo,  y  sobre  todo  á 
Abelardo.  La  torre  de  Santiago  es  el  único  ves- 
tigio de  los  edificios  construidos  durante  el  rei- 
nado de  Luis  el  Gordo,  pero  tamliién  se  le  atri- 
buye la  construcción  del  (irande  y  Pequeño  Cliii- 
telet,  fuertes  castillos  sit.  en  las  extremidades 
de  los  puentes  que  unen  la  Cité  á  las  dos  orillas 
del  Sena,  y  la  coutrucción  del  segundo  recinto 
de  la  c.  destinado  á  reemjilazar  el  de  los  roma- 
nos. Este  nuevo  recinto  no  pasaba  más  allá  de 
la  plaza  que  hay  detrás  del  Ayunt.  actual  y  por 
bajo  de  la  calle  del  Louvre,  pero  luego  se  exten- 
dió liacia  el  E.  basta  detrás  de  San  Gervasio,  y 
en  los  subsiguientes  tiempos  la  c.  fué  poco  apoco 
tomando  mayor  desarrollo,  si  bien  su  gran  en- 
sanche corresponde  á  nuestro  siglo. 

La  liist.  de  París  es  la  misma  hist.  de  Fran- 
cia, y  de  reseñarla  con  alguna  extensión  repeti- 
ríamos aquí  mucho  de  lo  ya  dicho  en  el  artículo 
Fkavcia  y  eu  las  biog.  de  sus  re^'es.  Xos  limi- 
taremos á  consignar  los  hechos  mas  importantes 
en  que  la  c.  figura  en  primer  término.  Entrega- 
da a  los  ingleses  en  1420,  fué  atacada  en  vano 
en  1430  por  el  ejército  de  Carlos  VII,  bajo  el 
mando  de  .Juana  Darc.  Se  libró  del  yugo  extran- 
jero eu  1436.  En  1589  Enrique  III,  expulsado 
de  la  c.  el  año  anterior  en  la  jornada  de  las  Ba- 
rricadas, fué  á  acampar  l)ajo  sus  muros  á  la  ca- 
beza de  numeroso  ejército.  En  2  de  agosto,  cuan- 
do se  iba  á  dar  un  asalto  general,  fué  asesinado 
el  rey  por  .lacobo  Clemente,  y  el  ejército  se  dis- 
perso. Eu  mayo  de  1590  Euriipie  IV  puso  sitio 
álac,  y  tuvo  que  levantarlo  en  30  de  agosto  por 
la  llegada  del  príncipe  de  Parma;  durante  este 
sitio  los  habitantes  sufi'ieron  terribles  hambres. 
En  20  de  enero  siguiente  trató  en  vano  de  sor- 
prenderla; en  la  noche  del  30  de  marzo  de  1594 
fué  entregada  por  el  gobernador  Brissac.  En  29 
de  marzo  de  1814  se  presentó  el  ejército  ile  los 
aliados  delante  de  París,  y  después  de  un  día  de 
combate  capituló  la  c.  En  junio  del  año  siguien- 
te la  derrota  de  Waterlóo  llevó  bajo  los  muros 
de  París  á  ingleses  y  prusianos.  En  3  de  julio  se 
firmó  un  convenio  en  Saint-Cloud  entre  Davont 
de  una  parte  y  'Wéllington  y  Blücher  de  la  otra, 
en  virtud  del  cual  los  vencedores  entrarían  en 
París  tres  días  después. 

Napoleón  I  hermoseó  mucho  la  c.  Bajo  la  Res- 
tauración se  abrieron  55  calles  y  plazas  nuevas; 
en  los  días  de  Luis  Felipe  construyéronse  puen- 
tes, monumentos  y  fortificaciones;  liajo  Ñapo- 
león  III  se  renovó  París,  y  se  invirtieron  muchos 
millones  de  francos  en  abrir  los  modernos  boule- 
vards  y  avenidas,  calles,  plazas,  palacios,  etc.  En 
1860  la  c.  .se  aumentó  con  mías  400  hectáreas 
por  la  anexión  de  los  municips.  comprendidos 
entre  el  nuevo  recinto  y  los  antiguos  boulevards 
exteriores.  Su  ptoblación,  que  era  en  1851  de 
1053262  habits. ,  alcanzó  en  1861  á  1667841,  de 
los  cuales  cerca  de  300000  procedían  de  los  mu- 
nicipios anexionados. 

En  1870,  vencidos  los  franceses  en  Sedán,  di- 
rígeuse  los  alemanes  contra  París.  Reseñemos 
este  famoso  sitio,  teniendo  á  la  vista  la  obra  del 
general  Almirante  (La  guerra  franco-germana). 
Empezó  el  19  de  septiembre  del  citado  año.  Hizo 
una  salida  el  general  Ducrot  y  fué  rechazado; 
hubo  flojedad  y  hasta  pánico  en  los  sitiados.  El 
sitiador  quedó  dueño  de  Plcssis  Piquet,  del  re- 
ducto de  Moulín-la-Tour,  de  Clamart  y  de  Cha- 
tillón,  y  se  estableció  tranquilamente  en  las  im- 
portantes alt.  de  Meudón,  Sévres  y  Saint-Cloud. 
En  diclio  día  el  total  de  las  fuerzas  alemanas  en- 
cargadas del  acordonandento  de  París  no  pasaba 
de  150000  hombres  con  600  piezas;  un  mes  des- 
pués tenían  202000  infantes,  33  724  caballos  y 
.  900  )iiezas.  Los  defensores  activos  eran  unos 
400000,  de  ellos  200000  nacionales  sedentarios 
y  100000  m  jviles.  El  30  de  septiembre  nueva 
salida  al  mando  del  general  ^'inoy,  y  nueva  de- 
rrota. Los  .alemanes,  sin  embargo,  no  estaban 
satisfechos;  creyeron  entrar  en  París  con  algu- 
nos días  de  amenaza  ó  con  el  siini>le  bombardeo, 
y  vieron  que  necesitaban  un  sitio  en  regla.  El 
13  de  octubre,  el  mismo  Vinoy  con  25000  honi- 
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bres  y  80  piezas  ataca  á  Bagneux,  y  á  las  seis 

lloras  de  comijate  se  recoge  á  la  plaza  con  400 
Li.ijas.  El  21  otra  salida  ó  reconocimiento  tan 
inútil  como  los  anteriores;  el  28  combaten  en  el 
Bourget;  los  franceses  lo  toman  y  se  atrinche- 
ran; el  30  lo  recujieran  los  alemanes;  el  31  mo- 
tín en  París  contra  Trochó.  Dominados  los  al- 
borotadores, se  procede  á  una  gran  reorganiza- 
ción el  6  de  noviembre  sobre  la  base  de  tres  ejér- 
citos de  150000,  90000  y  100000  hombres;  con 
las  guarniciones  fijas  el  total  de  fuerza  ascendía 
á  355000,  pero  ni  la  tercera  parte  útil  para  el 
combate.  A  mediados  del  mes  empezó  á  sentirse 
carestía  de  viveros;  Inibo  varias  escaramuzas  y 
mucho  cañoneo,  y  el  30  de  noviembre  se  liizo  la 
gran  salida.  A  la  madrugada  empieza  terrible 
cañoneo;  al  amanecer  pasan  el  Mame  por  ¡juen- 
tes  tendidos  en  Nogcnt  y  .Joinville  dos  cuerpos 
de  ejército  á  las  órdenes  de  Blauchard  y  Renault, 
que  atacan  á  C'hampigny ;  doce  horas  seguidas  se 
lucha,  y  cae  el  general  Renault.  Un  tercer  cuer- 
po pasa  también  el  Marne  y  llega  hasta  Neuilly. 
Pero  sólo  se  consiguió  hacer  retroceder  algún 
tanto  álos  alemanes;  los  sitiados  cjuedaron  esta- 
blecidos en  Brié  y  Champigny.  El  2  de  diciem- 
bre los  alemanes  se  obstinan  en  recujterará Cham- 
pigny y  todo  lo  perdido  el  30.  Dura  ocho  horas 
la  refriega,  y  gi-acias  al  bravo  general  Fransecki 
consiguen  los  alemanes  su  objeto.  Esta  serie  de 
combates  costó  á  los  franceses  12000  bajas  y  á 
los  alemanes  6400.  Dentro  de  París  aún  había 
tranquilidad,  si  bien  el  7  de  diciembre  hubo  que 
desarmar  á  un  batallón  de  7-ojos  por  cobardes  y 
vocingleros.  Los  alemanes  se  impacientan  por- 
que no  llegan  todas  las  piezas  necesarias  para  el 
bombardeo.  El  21  de  diciembre  otra  salida  con 
83000  hombres.  «Al  primer  empuje,  como  siem- 
pre, los  franceses  sacan  ventaja;  jiero  en  cuanto 
llegan  las  reservas  alemanas,  también  como  siem 
pre  hay  que  perder  lo  ganado  y  ecliar  á  correr. 
El  27  de  diciembre  se  inició  el  bombardeo  con 
piezas  Krupp  de  gran  alcance  y  potencia ;  el  mon- 
te Avrón,  fortificado  por  los  sitiados,  es  el  blan- 
co de  preíérencia,  y  el  28  tuvieron  éstos  que  eva- 
cuarle. Sin  embargo,  el  bombardeo  produce  más 
ruido  que  estrago,  á  pesar  de  las  500  granadas 
que  se  lanzaron  en  tres  días.  Los  franceses  echan 
la  culpa  de  los  desastres  á  Trochó,  que  dimite; 
ni  el  frío,  que  era  extremado,  ni  los  4000  pro- 
yectiles prusianos  que  algún  día  caj'eron,  pare- 
cen desanimar  aliora  á  los  parisienses.  El  bom- 
bardeo hace  muy  poco  daño ;  los  alemanes  acer- 
can sus  baterías  y  anecian  el  fuego.  El  13  de 
enero  salen  de  nuevo  los  sitiados,  pero  los  vióvi- 
les  corren  más  que  se  baten.  El  19,  la  batalla  de 
Buzenval  ó  de  Jlont-Valerién:  la  línea  francesa 
desplegó  85000  hombres,  que  á  las  dos  de  la  tar- 
de empezaron  á  ceder;  los  móviles  y  movilizados, 
sobre  todo  los  de  Belleville,  corrían.  Tres  veces 
se  toma  y  se  p)ierde  á  Moutretout  y  Carches,  y  al 
fin  los  sitiados  se  retiran.  Los  alemanes  sólo  ha- 
bían puesto  en  juego  la  cuarta  parte  de  tropas 
que  los  franceses.  El  21  de  enero  arreció  el  bom- 
bardeo; contestaban  los  cañones  franceses.  Den- 
tro de  París  la  agitación  llega  á  su  colmo;  los 
bravos  socialistas  de  Belleville,  esos  que  corrían 
eu  todas  las  batallas,  la  emprenden  a  tiros  con- 
tra los  móviles  del  Hotel  de  Ville.  El  23  Favre 
entabla  negociaciones  con  Bismarek;  el  26  se  ce- 
lebra armisticio  provisional;  el  27  cesa  el  fue- 
go. El  29  los  alemanes  ocupan  el  fuerte  desta- 
cado, volviendo  su  artillería  conti«  el  recinto. 
París  entrega  602  piezas  de  campaña,  1362  de 
plaza  y  177000  fusiles.  El  sitio  había  durado 
ciento  treinta  y  dos  días,  y  en  ellos  los  alemanes 
habían  emplazado  67  baterías  que  tiraron  117000 
proyectiles.  Cuando  la  Asamblea  Nacional  fran- 
cesa reunida  en  Burdeos  trató  de  los  prelimina- 
res de  la  paz,  prolongóse  el  armisticio,  que  ter- 
minaba el  19  de  febrero,  hasta  el  26,  en  que  aqué- 
llos se  firmaron.  El  2  de  marzo  ordenó  el  empe- 
rador Guillermo  la  evacuación  de  París  por  las 
tropas  alemanas. 

La  breve  ocupación  de  una  parte  de  París  por 
el  enemigo  vencedor,  la  desmoralización  ocasio- 
nada por  los  sufrimientos  del  sitio,  las  aspira- 
ciones del  partido  socialista  y  el  haberse  esta- 
blecido el  gobierno  en  ^'ersalles,  todo  junto  con- 
tribuyó á  la  revolución  del  IS  de  marzo  y  al  es- 
tablecimiento de  la  Cominune,  causa  á  la  vez  de 
un  segundo  sitio  de  París,  del  2  de  abril  al  21 
de  mayo.  Los  insurrectos  incendiaron  238  casas 
y  edifs.  públicos.  Bajo  el  gobierno  de  Thiers  la 
mayor  parte  de  los  edifs.  se  reconstruyeron,  y 
después,  con  ocasión  de  la  Exposición  Universal 
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de  1878,  66  llevaron  á  cabo  nuevas  y  grandiosas 
obras. 

El  obispado  de  París,  que  data  de  mediados 
del  siglo  lii,  fué  sufragáneo  de  Sens  liasta  20  de 
octubre  de  1622,  en  que  una  luda  de  (iregorio 
XV,  confirmada  por  Luis  XIII  el  8  de  agosto  de 
1623,  le  erigió  en  arzobispado  de  los  obispados  de 
Cliartres,  Orleáns  y  Meaux,  y  más  tarde  con  el 
de  Blois,  por  sufragáneos.  En  1674  el  .señorío  de 
Saint-Cloud  se  erigió  en  ducado-pairía  en  bene- 
ficio de  los  arzobis]jos  de  París.  En  1790  la  pro- 
vincia eclesiástica  de  París  se  componía  de  los 
olúspados  de  Chartres,  Orleáns,  Sens,  Troyes, 
Meaux  y  Versalles,y  en  1802  comprendía  Troyes, 
Amiéns,  Soissóns,  Arras,  C'ambrai,  Versalles, 
Meaux  y  Orleáns.  El  concordato  de  1821  le  re- 
dujo á  los  obis]iados  de  Cliartres,  Blois,  Orleáns, 
Meaux,  Versalles,  Cambial  y  Arras.  Los  dos 
últimos  se  le  segregaron  en  1841,  cuando  se  res- 
tableció la  metrópoli  de  Cambrai. 

-París  (Condado  de):  Geog.  ant.  Condado 
creado  por  Carlomagno,  y  que  pasó  con  el  duca- 
do de  Francia  en  861  á  Roberto  el  Fuerte  por  su 
matrimonio  con  Adelaida,  viuda  del  conde  Con- 
rado. Los  descendientes  de  Roberto,  hasta  Hugo 
Capelo,  se  titularon  condes  de  París.  En  nuestros 
días  lo  conserva  la  casa  de  Orleáns. 

-París  (Tratados  de):  Sist.  En  París  se 
han  convenido  y  suscrito  muchos  tratados  de 
alianza  y  de  paz,  más  ó  menos  importantes  en 
la  Historia.  Los  jirincijiales  son  los  siguientes: 

1229,  12  abril.  Tratado  que  puso  fin  á  la  gue- 
rra de  los  albigen.ses:  Raimundo  VII,  conde  de 
Tolo.sa,  cedió  a  Luis  IX  todo  el  Langüedoc  me- 
nos la  diócesis  del  Agenois  y  del  Ronergue  y  las 
porciones  del  de  Tolosa,  AUiigeois  y  del  Quer- 
cy,  que  debían  formar  la  dote  y  herencia  de 
.luana,  su  única  hija,  destinada  á  Alfonso  de 
Poitiers,  uno  de  los  hermanos  del  rey;  pagó  ade- 
más 20  000  marcos  de  plata,  restituyó  los  bienes 
arrebatados  al  clero,  arrasó  las  fortificaciones  de 
sus  ciudades  y  se  declaró  enemigo  de  los  heréti- 
cos. -  1281,  11  de  julio.  Liga  entre  Luis  de  Sa- 
boya  y  Aymar  de  Poitiers,  conde  de  Valentinois. 
-1286,  25  de  julio.  Tregua  entre  Felipe  eí  i/er- 
moso  y  Alfonso,  rey  de  Aragón.  - 1289,  15  de 
octubre.  Paz  entre  Juan,  duque  del  Brabante, 
y  Reiuaud,  conde  de  Gúeldres.  -1302,  5  de  mar- 
zo. Prolongación  de  las  treguas  entre  Francia  é 
Inglaterra.  -  1303,  20  de  mayo.  Tratado  entre 
Felipe  IV  el  Hermoso  y  Eduardo  III,  por  el  que 
se  devuelve  el  ducado  de  Aquitania  al  rey  de 
Inglaterra,  á  condición  de  rendir  homenaje  al 
rey  de  Francia.  - 1309,  mayo.  Tratado  de  paz 
entre  Felipe  el  Hermoso  y  Roberto  de  Bethune. 
-1310,  26  de  junio.  Tratado  y  confederación 
entre  Felipe  el  Hermoso  y  el  em]ierador  Enri- 
que V.  -  1316,  1."  de  septiembre.  Tratado  entre 
Felipe  V,  regente  de  Francia,  y  Roberto,  conde 
de  Flandes.  -1317,  4  de  noviembre,  y  1320,  5 
de  mayo.  Tratados  enti'e  Felipe  el  Largo  y  Ro- 
berto, conde  de  Flandes.  -  1325,  31  de  mayo. 
Paz  entre  Carlos  IV  y  Eduardo  II  de  Inglaterra. 
- 1331,  9  de  marzo.  Paz  entre  Felipe  de  Valois 
y  Eduardo  III. -1395,  31  de  agosto.  Tratado 
de  alianza  y  confederación  entre  Carlos  VI  y 
.Juan  Galeazo,  señor  de  Milán. -1397,  11  de 
marzo.  Tratado  entre  Carlos  VI  y  Ricardo  II, 
que  se  obligó  á  casarse  con  Isabel,  hija  de  Car- 
los. -  1400,  12  de  julio.  Tregua  de  diez  años  en- 
tre Luis  II,  rey  de  Sicilia  y  conde  de  Provenza, 
y  el  conde  de.Saboya.  -  1476, 17  deabrd.  Alian- 
za de  Luis  XI  con  el  emperador  Federico  III 
contra  el  conde  palatino.  -1516.  20  de  marzo. 
Tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre 
Francisco  I  de  Francia  y  Juan  y  Catalina,  reyes 
de  Navarra.  -  1590,  11  de  enero.  Tratado  entre 
Felipe  II  de  España  y  la  Liga  de  Fiancia  contra 
Enrique  IV.  -  1604,  12  de  octubre.  Tratado  de 
Enrique  IV  con  el  rey  de  España  y  los  archidu- 
ques Alberto  é  Isabel  para  el  restablecimiento 
del  comercio  entre  Francia  y  los  estados  del  rey 
de  España.  -  1606,  24  de  febrero.  Tratado  de 
Enrique  IV  con  Jacobo  I  de  Inglaterra  para  la 
seguridad  y  libertad  de  comercio  entre  sus  sub- 
ditos. -1617,  6  de  septiembre.  Tratado  prelimi- 
nar con  Veuecia  para  poner  fin  á  la  guerra  de 
esta  República  contra  el  emperador  Matías  y 
Fernando  de  Bohemia.  - 1623  ,  7  de  febrero. 
Tratado  de  Luis  XIII  con  Venecia  y  el  duque 
de  Saboya  para  la  restitución  de  la  A^altelina.  - 
1627,  28  de  agosto.  Tratado  de  subsidios  de 
Luis  XIII  con  las  Provincias  Unidas.  -  1634, 
1 . "  de  noviembre.  Tratado  de  confederación  de 
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nnir/.c.  ('(tnvíinio  y  ioi'micilÍ!i('i(''ii  ilc  l.iiis  XIII 
Clin  el  iliii|iiii  (le  liiii'i'iiii,  iiiii'  rriliii  iil  ley  inii- 
cliiis  [iliiziis.  -  Kill ,  1."  ilu  ¡lüiio.  Ciinicilcra- 
eióii  y  lUiím/a  con  ,Iuini  IV,  rey  de  rurliinal.  - 
17'J7,  ;U  (le  nmyo.  IVeliniinaiea  do  paz  entro 
Kapaña  é  Iní;la(erni.  -  17til ,  l.^í  do  aKnsto. 
Tratado  eon  Hspai'm,  llamado  Pacto  do  Kamilia. 
-17l);i,  10  de  fclireni.  Tiatadn  i|Ue  pnso  lin  ala 
guerra  do  los  .Siete  Anos:  l'^rancia  cciHuíl  Iii;;Ia- 
tei'i'a  la  Acadia  ó  Nueva  Usencia,  ol  Canadá  y 
Cftlio  lii'ctón,  y  rccoliri)  la  Maitinioa,  (¡uailalu- 
po,  Mai'ijíaliinte  y  sns  (acUii'ías  do  AlVica  y  las 
In.liaa  oi'ientjiles;  eandúij  Menorca  ]ior  Uelle- 
lile  y  aliandoni)  la  Liiisiana  á  E.s]iaña  en  coni- 
]iensacii'in  de  la  Florida,  (|iioesta  potencia  entre- 
di) :i  los  ingleses;  l^'spaña  recolirij  Cnlia  y  l''ilipi- 
nas.  -  1778,  6  do  lelirero.  Tratado  de  anii.stad  y 
eiinioreio  eon  los  Estados  Unidos.  -  17Htí,  15  do 
mayo.  Tratado  do  paz  eon  el  rey  de  ('ordeña,  que 
eedii'i  á  Francia  la  .Saboya,  Niza  y  Teiido.  - 
179C,  7  de  agosto.  Tratado  de  paz  con  el  duque 
de  Wnrtenliert;.  -17í)ti,  '¿O  de  agosto.  Tratado 
do  ]iaz  con  liaden.  -  1798,  10  de  octubre.  Trata- 
do de  paz  eon  las  Dos  Sieilias.  -  1796,  tt  de  no- 
viembre. Tratado  do  paz  con  Parma.  -  1797,  20 
de  agosto.  Tratado  de  ¡laz  y  amistad  eon  Portu- 
gal. -  1798,  19  de  agosto.  Tratado  de  amistad  y 
alianza  con  .Suiza.  -  1799,  30  de  mayo.  Tratado 
de  comercio  con  .Suiza.  -  l.SOO,  30dese¡itiendire. 
Tratado  de  alianza  y  comercio  con  los  E.stados 
Unidos.  -  ISOl,  If)  de  julio.  Convenio  y  concor- 
dato con  el  Papa.  -1801,  24  de  agosto.  Tratado 
de  alianza  con  la  Baviera.  - 1801,  8  de  octubre. 
Paz  con  R.U.SÍ11.  -  1802,  25  de  junio.  Pazcón  Tur- 
(juía.  -.1803,  30  de  abril.  Tratado  con  los  Esta- 
caos Unidos,  á  los  que  se  vendió  en  15  millones 
de  doUavs  la  Lnisiana.  cedida  por  España  á  Fran- 
cia. -ISOH,  12  de  julio.  Tratado  con  Alemania 
referente  al  establecimiento  de  la  Confederación 
de  los  Estados  del  Rliin  y  disolución  del  Impe- 
rio germánico.  -  1810,  10  de  enero.  Tratado  de 
paz  con  Suecia.  -  1810,  28  de  l'cbrero.  Tratado 
con  Baviera  para  la  ejecución  del  tratado  de 
Viena.  -1812,  24  de  febrero,  Tratado  con  Pru- 
sia.  -1812,  14  de  marzo.  Tratado  con  Austria. 
-  1814,  11  de  abril.  Tratado  entre  Ney,  Macdo- 
nald  y  C'aulaincourt,  jilenipotenciarios  de  Napo- 
león, y  los  Ministros  de  Austria,  Rusia  y  Prusia, 
relativo  á  la  abdicación  de  Napoleón.  —  1814,  "23 
de  abril.  -  Convenio  con  los  .aliados,  á  los  que  se 
entregan  la  mitad  de  la  escuadra  francesa  y  53 
fortalezas. -1814,  27  de  abril.  Tratado  ]ior  el 
cual  .se  cede  la  isla  de  Elba  en  jilena  soberanía  á 
Napoleón.  -  1814,  30  de  mayo.  Tratado  de  paz 
definitiva  entre  Francia,  Austria,  Rusia,  Prusia 
é  Inglaterra.  Sus  principales  condiciones  eran: 
los  límites  de  Francia  se  restablecen  al  mismo 
estado  en  que  estaban  en  1.°  de  enero  de  1792, 
eon  la  adición  de  .algunos  cantones  á  los  depar- 
tamentos de  las  Ardenas,  Mosela,  Bajo  Rbiu  y 
Ain  y  la  anexión  de  parte  de  la  Saboya.  Se  res- 
titu^'en  á  Francia  las  colonias  que  ]ioseía  en  1." 
de  enero  de  1792,  excepto  Tabago,  Santa  Lucía, 
la  isla  de  Francia  y  sus  dependencias  y  la  parte 
de  Santo  Domingo  cedida  por  Esjiaña  en  el  tra- 
tado de  Basilea,  etc.  -  1814.  Tratado  de  pazcón 
España.  -  1815,  2  de  agosto.  Convenio  entre 
Au.stria,  Gran  Bretaña  y  Rusia,  relativo  á  Na- 
poleón, que  filé  declarado  prisionero  de  los  alia- 
dos.-1815,  20  de  noviembre.  Tratado  definiti- 
vo entre  Francia  de  una  parte,  y  Austria,  Gran 
Bretaña,  Prusia  y  Rusia  de  la  otra.  Fué  el  más 
humillante  para  Francia  de  los  que  concertó 
de.sde  el  siglo  xv ;  .sus  ¡irincipales  condic'ones 
eran:  Francia  renunciaba  á  los  territorios  ane- 
xionados que  le  fueron  reconocidos  por  el  trata- 
do de  30  de  mayo  de  1814,  y  perdía,  entreotros, 
el  dorado  de  Bouillón,  las  fortalezas  de  Pliilip- 
pcville,  Maricnbourg,  .Sarre-Louis,  Laudan  y  la 
Saboya;  las  fortificaciones  de  Iluninguc  serían 
demolidas;  ji.agaría  en  cinco  años  una  contribu- 
ción de  guerra  de  700  millones;  .se  ocuparían  sie- 
te departamentos  ]ior  un  cuerpode  150000 lioni- 
brc»  mantenidos  jior  el  ffobierno  franc('s  hasta  el 
conijileto  p.ago  de  la  indcmniz.ación.  El  mismo 
día  so  firmó  entre  Austria,  Gran  Bretaña,  Pru- 
sia y  Rusia  un  tratado  ofensivo  y  defensivo  con- 
tra Francia.  -  1817,  10  de  jimio.  Tratado  con 
Austria,  España,  Gran  Bretaña,  Prusia  y  Rusia 
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relativo  á  la  KUcesii'in  de  los  l<'.sta(IoH  de  Parma. 
-  1817,  28  (hi agosto.  'I'ralado  con  Portugal,  (pie 
eodü  á  Francia  la  Guayana  francesa.  -  181H,  25 
(lo  abril.  ( 'onvonio  con  Austria.  Inglaterra,  Pru- 
sia y  Rusia,  pariL  Ijl  extincíi'oi  de  las  (lendas  du 
Francia  reconocidas  jior  los  tintados  do  181  1  y 
1815.  185(i,  30  do  marzo.  Tratado  en  viitiid 
del  cual  .so  a(lmil(i  al  Imperio  olnmano  en  ol 
concierto  europeo,  poniendo  su  integridad  ó  in- 
do]n'n(lencia  bajo  la  garantía  colectiva  de  las  no- 
toncias,  jirivando  á  Rusia  de  todo  derecho  de  in- 
tervoncion  ó  do  protecciiín  en  los  negocios  inte- 
riores do  Turquía,  rectificando  la  frontera  de  la 
ISesarabia,  suprimiendo  sus  arsenales  militares 
del  Mar  Negro,  neutralizando  este  mar,  abrién- 
dole en  lo  sucesivo  al  comercio  de  todas  las  na- 
ciones, jirohibicndo  toda  obra  de  fortificación  en 
las  islas  (le  Aland,  framiueando  la  navegación 
del  Danubio  y  asegurando  á  las  provs.  moldo- 
válacas  una  .administración  independiente,  con 
legi.slaeión  y  ejercito  jiarticulares,  el  Imjierio oto- 
mano. 

-  Pauís:  Griui.  C.  del  condado  do  lirant,  [iro- 
vincia  do  Ontario,  Canadá,  sit.  al  O.S.O,  de 
Toronto,  á  orilla  del  río  (¡rande;  4000  habitan- 
tes. Cantoras  de  yeso. 

-Paiiís:  Gcog.  C.  cap.  del  est.  de  Illinois, 
Estados  Unidos,  sit.  al  E.S.E.  de  Springfield, 
en  el  cruce  de  varios  f.  c. ;  5  000  liabits.  ||  C.  ca- 
pital del  condado  de  Borbón,  est.  de  Kéntueky, 
Estados  Unidos,  sit.  al  E.  de  Franclbrt,  á  ori- 
llas del  Stoncrs  Creek;  estación  de  empalme  del 
f.  c.  de  Léxington  hacia  Cóvington-Newport  al 
N.  y  Maysville  al  N.E. ;  4000  liabits.  Gran  mer- 
cado de  ganados;  aguardiente  whisky.  Escuela 
Militar,  li  C.  cap.  del  cond.ado  de  Lámar,  est.  de 
Tejas,  Estados  Unidos,  .sit.  al  N.N.E.  de  Aus- 
tin,  con  estación  del  f.  c.  del  valle  del  Red  Ri- 
ver;  4000  lialiits.  Gran  comercio  de  ganados,  al- 
godón y  cereales. 

-  París  (Fuancisco  de):  Biog.  Célebre  diá- 
cono francés.  N.  en  París  eu  1690.  M.  en  1727. 
Estudió  Derecho  porque  su  padre  deseaba  que  le 
sucediera  en  el  cargo  de  Consejero  eu  el  Parla- 
mento; jiero  retraído  del  mundo  ingresó  en  un 
seminario,  mostró  gran  celo  en  las  funciones  de 
catequista,  jior  lo  que  le  confiai-on  la  dirección 
de  los  jóvenes  clérigos  de  San  Cosme  y  obtuvo 
la  orden  de  diácono.  Defendió  á  los  jansenistas 
en  las  cuestiones  motivadas  por  la  bula  Ihnrje- 
nitus,  y  no  pudo  teiniinar  la  carrera  del  sacer- 
docio porque  su  conciencia  no  le  jiermitía  acep- 
tar la  fórmula  exigida  para  desenijieñar  un  cu- 
rato. Retiróse  entonces  á  una  modesta  habita- 
ción, y  para  aumentar  los  fondos  de  las  limos- 
nas, que  distribuía  con  gran  celo,  se  imimso  un 
trabajo  manu.al,  ]iues  su  p.adre  sólo  le  había  de- 
jado la  cuarta  parte  de  sus  bienes.  Víctima  de 
los  ayunos,  las  vigilias  y  las  iienitencias,  falleció 
á  los  treinta  y  siete  años  de  edad.  Sepultado  su 
cuerjio  cu  el  cementerio  de  .San  Medardo,  en  Pa- 
rís, pronto  se  afirmó  que  sobie  su  sepulcro  se  ha- 
bían realizado  muchos  milagros,  á  los  que  suce- 
dieron en  el  mismo  paraje  las  convulsiones  y  los 
transportes  ]iroféticos.  Creciendo  de  día  en  día 
la  aHuencia  de  gentes,  el  gobierno,  en  interés 
del  oiden  y  de  la  moral,  cerró  el  cementei'io  en 
1732.  Franci.sco  de  París  escribió  algunos  comen- 
tarios sobre  el  Nuevo  Testamento,  publicados 
después  de  su  muerte. 

-  Pakís  (Luis  FKi.irE  Ai.beiíto  de  Okleán.s, 
conde  de):  Bioy.  Pretendiente  á  la  corona  de  Fran- 
cia. N.  en  París  á  24  de  agosto  de  1838.  Es  hijo 
de  Fernando,  duque  de  Orleáns,  y  de  Elena, 
princesa  de  Mecklenburgo-Schwerin.  Hoy  (agos- 
to de  1894),  ya  ¡lor  las  renuncias  que  hizo  Fe- 
lipe V  de  Físpaña,  ya  por  la  niueite  (1883)  del 
conde  de  Chanibord,  con  quien  se  extinguió  la 
línea  de  Artois-Korbón,  representa  en  su  patria 
los  pretendidos  derechos  de  las  casas  de  Orleáns 
y  de  Borbón,  siendo  por  tanto  el  jefe  do  la  anti- 
gua casa  real  de  Francia.  Educado  liajo  la  direc- 
ción de  Adolfo  Kegnier,  que  le  siguió  al  destie- 
rro desimés  de  la  revolución  de  1848,  verificó  cu 
Eisenacli,  donde  residía  su  madre,  sus  estudios 
literarios;  aprendió  luego  Matemáticas;  procuró 
conocer  otras  ciencias  y  sus  aplicaciones,  y  viajó 
mucho  por  diversas  naciones  de  Eurojia,  fami- 
liarizándose de  este  modo  eon  las  ideas  y  len- 
guas de  diversos  [laíses,  especialmente  de  Ingla- 
terra, á  donde  .se  había  retirado  su  liimilia  pa- 
terna, y  en  la  que  él  mismo  fijil  su  residencia. 
Visitó  el  Oriente  con   su   hermano  el  diKjue  de 
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CharliCH;  consigncí  por  escrito  mis  iiniircsioni'H, 
y  |iiiblicó  parto  de  ellaH  con  el  título  (le  iJamuii- 
¡•II  ij  rl  l/diiinii,  oxlrnctuH  do  un  diario  de  viaje  á 
Siria  (LondruH,  18(11,  en  8.").  Aculmlia  de  esta- 
llar la  guerra  de  Secesión  en  la  América  del  Nor- 
te cuando  los  dos  liernianoa  so  trasladaron  á  lo» 
Estados  Hiiiilosy  so ¡n((>r]ioraroii  (28  dcscpticni- 
bro  do  18U1  j  á  las  tropas  Icderales  como  capita- 
nes de  Estado  .Mayor  y  ayudantcH  del  general 
MaeClellan,  jefe  (fcl  ejército  del  Potcniac.  Pa- 
saron el  invierno  con  el  general,  <iue  organizjiba 
sus  fuerzas,  y  le  acompañaron  en  la  campaña  de 
1862  contra  Richmonil.  En  dicha  eamiiaña  con- 
currió el  conde  de  París  al  sitio  de  Voick-Towii 
y  i'i  las  batallas  de  W'illiamsburgo,  F'air-Oaks  y 
Gaincs-Mill.  Con  su  hermano  dejó  de  .servirá 
los  listados  Unidos  en  los  días  de  la  retirada  de 
Mac-Clellan  hacia  .lames-River,  no  bien  se  tur- 
baron, á  consecuencia  de  los  asuntos  de  Méjico, 
las  relaciones  amistosas  entre  Francia  y  la  gran 
Rcpúlilica  norte  airiericana.  De  regi'eso  en  íluro- 
pa,  ¡lublicó  en  la  Jicvisla  francesa  dr.  Ambos 
Miiiidus,  con  el  seudónimo  de  Kuycnio  Forcade, 
un  estudio  titulado  La  semana  de  Nocliehuena 
en  el  Lancashire  (febrero  de  1863),  sobre  los 
efectos  de  la  crisis  algodonera  en  Inglaterra.  In- 
sertó en  la  misma  revista  otros  artículos,  de  los 
que  mei-eecn  reciiei-do:  una  Carta  sulrc  la  nueva 
Alemania  (agosto  de  1867),  firmada  c(m  dicho 
seudónimo,  y  un  estudio  sobre  La  Iglesia  de 
Estado  y  la  Iglesia  libre  en  Irlanda  (mayo  de 
1868)  con  el  nombre  de  X.  y  Maymond.  Se  le 
atribuyen  otros  artículos  de  aquella  revista  que 
llevan  la  firma  de  Langel.  .Su  libro  de  Las  aso- 
ciaciones obreras  en  Inglaterra  (1869.  en  8.°  y  en 
18.°)  tuvo  en  Francia  en  poco  tiempo  varias 
ediciones,  y  en  seguida  .se  tradujo  á  varias  len- 
guas. Declarada  la  guerra  f'ianco-iirusiana,  el 
conde  de  París,  como  los  demás  individuos  de 
su  familia,  pidió  que  se  le  admitiera  eon  cual- 
quier grado  en  el  ejército  francés,  ]iero  el  Cuer- 
po Legislativo  negó  esta  gracia.  Volvió,  no  obs- 
tante, no  bien  se  derogaron  las  leyes  de  destie- 
rro, y  .se  mantuvo  alejado  de  las  luchas  políti- 
cas. Produjo,  sin  embargo,  gran  efecto,  su  visi- 
ta al  conde  Chambord  (5  de  agosto  de  1873),  que 
residía  en  I'rolisdorH',  pues  significaba  la  renun- 
cia de  las  jiretensiones  de  la  rama  menor  en  fa- 
vor del  jeté  legítimo  de  la  dinastía.  En  los  años 
siguientes  viviii  el  conde  de  París,  ya  en  la  ca- 
jiital  de  Francia,  ya  en  el  castillo  de  Eu,  en  el 
que  residía  m.as  tiempo.  Había  enviado  (1873) 
a  una  comisión  de  la  Asamblea  Nacional  encar- 
gada de  estudiar  las  condiciones  del  trabajo  en 
F'rancia,  una  Memoria  sobre  la  Situación  de  los 
obreros  en  Inglaterra,  escrito  que  poco  tiemjio 
después  dio  á  la  imincnta.  También  por  aquella 
época  comenzó  á  ]iublicar  una  Hütoria  de  la 
guerra  civil  en  América  (1874,  4  vol.  en  8."  y  4 
atlas),  obra  que  debía  constar  de  ocho  volúme- 
nes. Era  teniente  coronel  de  Estado  Mayor  eu 
el  ejército  territorial  cuando  logró  ser  incluido 
en  el  escalafón  de  los  oficiales  de  su  grado.  Muer- 
to el  conde  de  Chambord,  reclamó  el  conde  de 
París  la  representación  que  hoy  tiene,  y  mani- 
festó públicamente  sus  pretensiones  á  la  corona 
de  Francia,  contando  con  el  apoyo  de  los  orlea- 
nistas  y  de  gran  parte  de  los  legitimistas.  Por 
esta  causa  volvió  al  destierro,  en  el  que  redactó 
contra  la  República  francesa  un  manifiesto  (1.° 
de  julio  de  1888),  que  fué  recogido  por  el  go- 
bierno de  su  patria.  Cayó  luego  en  el  mayor  des- 
prestigio cuando  .se  su)io  que  había  favorecido 
en  secreto  al  general  Boulanger,  facilitándole 
grandes  cantidades  de  dinero  y  buscando  en  él 
un  instrumento  para  la  restauración  de  la  mo- 
narquía. Reconociendo  que  esto  le  perjudicaba, 
salió  de  Eurojia  (sejitiembre  de  1890),  á  donde 
no  tardó  en  regresar.  Con  motivo  de  la  muerte 
de  mon.señor  Fre]ipel,  escribió  el  conde  de  París 
al  conde  de  Hausseville  una  carta  (diciembre  de 
1891)  declarando  que  la  Iglesia,  para  gozar  de 
verdadera  libertad,  necesitaba  la  restauración  de 
la  monarquía.  Publicóse  luego  una  carta  de  Car- 
los de  Borljón  (julio  de  1892)  dirigida  al  conde 
de  París,  en  la  ipie  su  autor,  como  jefe  de  la 
casa,  reclamaba  el  exclusivo  derecho  de  usar  las 
armas  de  la  familia  real  de  Francia.  El  conde 
contestó  á  D.  Carlos  (el  ]iretendieiite  á  la  corona 
do  Es]iaña)  que  no  quería  entrar  en  polémica.  En 
octubre  de  1893  desembarcó  en  Inglaterra.  \'a- 
rias  veces  ha  visitado  España. 

-  Pauís  (.Joaquín):  Bing,  General  colombia- 
no. Ñ.  en  Santa  F'e  de   Bogotá  en  1795.  M.  en 
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Honda  cu  marzo  de  1868.  Alirazó  con  entusias- 
mo la  cansa  de  la  independencia  de  sn   ¡latria 
y  sentó  plaza  de  cadete  en  el  batallón  au.\iliar, 
en  donde  fué  filiado  á  la  edad  de  quince  años,  el 
día  aO  de  julio  de  1810.  En  30  de  agosto  del  año 
citailo  ascendió  á  subteniente,  y  en  1812  mar- 
chó al  Socorro  con  la  tropa  que  l'nc   á  some- 
ter al  gol)icrno  de  aquella  provincia,  hallándose 
en  la  acción  de  Matarredonda,  en  donde  por  pri- 
mera vez  se  vio  triunfante,  en  el  mes  de  enero 
del  mismo  año.  Se  encontró  después  en  la  ac- 
ción de  Venta(|uemada,  j  por  su  liuen  compor- 
tamiento en   ella  mereció  el  ascenso  á  teniente, 
habiéndose  hallado  también  en  la  de  Monserra- 
te  (enero  de  1813).  Después  del  fl  de  enero  de 
este  año,  y  de  vai'ios   encuentros  que  tuvieron 
las  tropas  del  Congreso,  á  que  pertenecía  París, 
bajo  las  inmediatas  órdenes   del  célebre  Girar- 
dot,  regre.só  á  Tunja  y  de  allí  á  Pamplona.  Ha- 
biendo pedido  líolivar  i|ue  se  le  enviasen  algu- 
nos oficiales  escogidos  del  ejército  de  Cundina- 
niarca  para  abrir  su  primera  campaña  sobre  Ve- 
nezuela,  París  fué  uno  de  los  designados.  Efec- 
tuando el  primer  ataciue  obtuvieron   el  triunfo 
las  tropas  republicanas,   en  la  Angostiu-a  de  la 
Grita,   tocando  á  París  una  parte  de  sus  laure- 
les, y  regresando  en  comisión  al  interior.  Ascen- 
dido (13  de  abrilde  1813)  á  capitán  efectivo,  niar- 
clió  en  seguida  á  la  campaña  del  Sur  á  las  órde- 
nes del  general  Antonio  Nariño,  encontrándose 
en  la  acción  del  Alto  Palaeé  (30  de  diciembre  de 
1813);  en  Oalibio  (17  de  enero  de  1814);  en  las 
dos  batallas  que  se  dieron  en  Juanambú  (21  y  28 
de  abril);  en  Tosiues  (9  de  mayo);  en  el  Egido  de 
Pasto  (11),  y  en  varios  tiroteos  en  la  retirada  á 
Popayán ,  acreditando  en  todas  ocasiones  su  va- 
lor y'disciplina.  En  1815  se  encontró  en  las  ac- 
ciones de  Ovejas  y  del  Palo,  habiendo  salido  he- 
rido de   bala  en  una  rodilla  en  la  última,  y  fué 
ascendido  á  sargento  mayor  el  día  1.°  de  junio 
de  aquel  año.  En  1816,  época  en  que  estaba  ate- 
rrado el  país  por  los  triunfos  de  los  españoles,  y 
ocupado  casi  todo  el  territorio  (que  después  for- 
mó el  de  Colombia)  ^lor  el  ejército  expediciona- 
rio del  general  Morillo,   cuando  todas  las  espe- 
ranzas se  habían  perdido,  quedó,  como  resto  del 
ejército  del   Sur,    una   pequeña  columna  en  la 
ciu<lad  de  Popayán,  comijuesta  de  los  batallones 
f?e  infantería  y  un  escuadrón  de  caballería,  fuer- 
zas que  mandaban  el  comandante  Joaquín  París, 
el  coronel  Liborio  Mejía  y  el  general  Antonio 
Abaudo,   siendo  el  total   de  esta  columna  400 
hombres,  á  las  órdenes  del  mismo  Mejía,  á  tiem- 
po que  tres  divisiones  del  ejército  español  se 
dirigían  contra  ella,  á  saber:  la  de  Sámano,  que 
con  1  200  hombres  ocupaba  el  canijio  fortificado 
de  la  Cuchilla  del  Tambo;  la  de  Warleta,  que 
se  acercaba  por  el  Cauca  con  400  hombres;  y  la 
de  Tolrá,  con  800  por  la  provincia  de  Nciva.  En 
tales    circunstancias,  el  jefe  Warleta    ofreció  á 
nombre  del  rey,  no  sólo  el  perdiíu,  sino  que  que- 
darían en  sus   empleos  algunos  de  los  oficiales 
que  mencionó,   entre  cuyos  nombres  se  encon- 
traba el  de  Joaquín  París.  Los  republicanos  re- 
husaron aquel  ofrecimiento,  y,  reuniendo  en  se- 
guida un  Consejo   de  Guerra,  resolvieron  batir 
parcialmente  á  los  españoles.  Al  efecto  marcha- 
ron sobre  Sámano,  enqiero  fueron  comiiletamen- 
te  derrotados  en  la  Cuchilla  del  Tambo  (24  de 
julio  de  1816).  París,  herido  en  un  hombro,  lle- 
gó á  la  ciudad  de  la  Plata  con  algunos  disper- 
sos. Siendo  los  americanos  nuevamente  atacados 
por  las  fuerzas  de  Warleta,   (juedó   prisionero 
de  guerra  en  1."  de  septiembre.  Sentenciado  á 
presidio  por  seis   años,  y  en  calidad  de  tal  con- 
ducido á  Maracaibo,  sufrió  todas  las  penalida- 
des que  á   tal   desgracia   eran  consiguientes  en 
aquella   época  de   persecuciones  y  de  barbarie, 
permaneciendo  así  hasta  que,  conducido  (1.°  de 
marzo  de  1817)  á  bordo  de  un  buque  destinado 
á  Puerto  Cabello,  fué  rescatado  por  un  corsaiio 
patriota,  que  le  dejó  en  la  isla  de  Curazao.  Allí 
permaneció  siete  meses  enfermo,  falto  de  todo 
recurso.  Pudo  al  cabo  trasladarse  á  la  Guayana 
para  incorporarse  al  pequeño  ejército  que,  á  las 
órdenes  de  Bolívar,  luchaba  allí  en  favor  de  la  in- 
dejiendencia.   No  tardó  en  ser  nomlirado  (4  de 
marzo  de  1818)  edecán  del  almirante  Brión.  que 
mandaba  la  escuadra  republicana,  y  á  los  seis 
meses  de  campaña  naval  se  le  mandó  á  Casana- 
re  con  el  general  Francisco  de  Paula  Santaniler, 
quien  le  dio  el  empleo  de  Mayor  del  batallón 
cazailores  de  vanguardia  de  la  Nueva  Granada, 
eri  el  cual  figuró  durante  la  campaña  que  dio  li- 
bertad al  país.  F.n  1819  Bolívar,  cuatro  días  an- 
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tes  de  moverse  el  ejercito,  le  onlenóque  con  150 
hombres  pasase  la  cordillera  y  visitase  á  los  pue- 
blos de  Socha,   Socotá,  etc.,   para  anunciar  la 
llegada  del  ejército  libertador,  despertar  el  es- 
píritu patriótico,  ya  adormecido,  y  enviar  toda 
clase  de  recursos  para  au.xiliar  al  ejército  en  su 
difícil  paso  por  las  cordilleras.  Todo  esto  deliía 
ejecutar  París  en  el  país  que  estaba  ocupado  por 
el  ejército  español,  y  puede  decir.se  á  la  vista  de 
los  enenngos,  y  todo  lo  hizo  tan  cumiilidaniente 
que  mereció  los  elogios  de  Bolívar  y  de  todos  los 
jefes  del  ejército  que  le  habían  visto  poco  an- 
tes de  esto  batirse  en  un  tiroteo  en  el  pueldo  de 
Morcóte  y  en  el   ataque  que  se  dio  á  la  fuerte 
posición  que  los  españoles  ocupaban  en  Paya, 
en  donde   fué   encargado  de  franquearla,  movi- 
miento que,  bien  ejecutado,  produjo  el  triunfo. 
En  la  acción  de  Gámeza  (24  de  junio  de  1819) 
combatió  París  con  notable  bizarría,  y  fué  ascen- 
dido á  teniente  coronel  efectivo  y  comamlante 
de  su  mismo  batallón.   Se  encontró  igualmente 
en  las  batallas  de  Pantano  de  Vargas  y  Boyacá, 
que  dieron  libertad  á  la  Nueva  Granada  (24  de 
julio  y  7  de  agosto  de  1819).   Fué  destinado  en 
seguida  con  el  batallón  de  su  mando  á  obrar  con- 
tra los  españoles  que  estaban  en  Po|iayán,  ¡)laza 
que  evacuaron  al  saber  que  los  americanos  se 
acercaban.  Poco  después  fué  nombrado  goberna- 
dor y  comandante  general  de  la  provincia  de 
Neiva.  Volvió  á  mandar  (1821)  el  batallón  ca- 
zadores de  vanguardia,  y  con  él,   á  las  órdenes 
de  Bolívar,  emprendió  nuevamente  la  campaña 
del  Sur.  Con  una  pequeña  columna  marchó  des- 
de el  valle  del  Cauca  á  ocupará  Popayán,  lo  cual 
verificó.  Al  año  siguiente,  después  de  muchos  ti- 
roteos que  sostuvo  en  el  tránsito  de  Popayán  á 
Pasto,  se  encontró  en  la  acción   de  Bombona  (7 
de  abril),  donde  perdió  su  batallón  la  mitad  de 
la  tropa  y  14  oficiales,  entre  muertos  y  heridos, 
de  19  que  tenía,  inclusos  los  jefes.  París  fué  allí 
herido  en  la  mano  derecha,  de  la  cual  quedó  in- 
útil, y  por  su  brillante  com]iortamiento  en  aque- 
lla jornada  se  le  concedió  el  grado  de  coronel. 
Continuó  la  campaña  hasta  CJuito,  y  en  agosto 
del  mismo  año  regresó  á  Colonjbia  y  se  le  nom- 
bró comandante  general  del  departamento  de 
Cundinamarca.  Luego  (17  de  mayo  de  1823)  se 
le  confirió  el  empleo  de  coronel  efectivo,  y  en  2 
de  octubre  de  1827  ascendió  á  general,   perma- 
neciendo en  servicio  activo  hasta  el  23  de  junio 
de  1832,  en  que,  á  petición  suya,  obtuvo  letras  de 
cuartel  con  las  dos  terceras  partes  de  sueldo.  En 
30  de  mayo  de  1836  se  le  dieron  letras  de  retiro 
con  la  misma  asignación.  Volvió  en  20  de  febrero 
de  1840  al  servicio  activo  con  motivo  de  la  re- 
volución de  aquel  año,  y  ayudó  al  restablecimien- 
to del  orden,  mandando  una  división  del  ejérci- 
to. En  diciembre  contraniarchó  con  su  división 
desde  el  puente  de  Sanjil  para  someter  á  la  pro- 
vincia de  Mariquita  que  se  había  insurrecciona- 
do, batió  en  la  ciudad  de  Honda  (9  de  enero  de 
1841)  á  los  revolucionarios  capitaneados  por  el 
coronel  José  María  Verga,  y  tranciuilizó  la  pro- 
vincia. Después  (1843)  ejerció  el  cargo  de  coman- 
dante general  del  departamento  de  Cundinamar- 
ca y  jefe  de  la  segunda  división,  y  luego  (junio) 
accidentalmente  el  de  secretario  de  Estado  en  el 
despacho  de  Guerra.   Combatió  (1854)  la  dicta- 
dura militar  proclamada  por  el  general  José  Ma- 
ría Meló,  .sirviendo  como  comandante  en  jcle  de 
la  segunda  división  y  segundo  jefe  del  ejército 
del  Sur.  En  1860  fué  comandante  en  jefe  de  la 
división  que  marchó  hacia  el  Sur  de  la  Reiiúbli- 
ca,  batida  en  la  acción  de  Segovia,  y  en  1861, 
como  general  en  jefe  del  ejército  de  la  confede- 
ración granadina,   fué  de  nuevo  casi  vencido  en 
Subachoque  ó  Campo  Amalia,  después  de  un  cru- 
do y  sangriento  combate,  con  grandes  y  sensi- 
bles pérdidas  para  uno  y  otro  bando.  París  esta- 
ba condecorado  ya  en  aquel  tienqio  con  la  estre- 
lla de  Libeitadores  de  Venezuela  y  las  medallas 
de  Libertador  de  Cundinamarca  y  Quito,  el  bus- 
to del  libertador  Simón   Bolívar  y  el  escudo  de 
Palaeé  y  Calibio.   En  diciembre  de  1854   había 
peleado  en  Bosa  y  Las  Cruces,  rodeado  de  cinco 
de  sus  hijos,  de  los  cuales  uno   fué  gravemente 
heiido  de  metralla  en  el  primer  combate,   per- 
diendo á  otro   por   enfermedad   contraída  en  la 
campaña.  En  1861  murió  otro  de  sus  hijos  en  el 
combate  del  18  de  julio.  París  fué  siempre  defen- 
sor del  gobierno  legítimo  de  su  patria.  Las  lu- 
chas civiles  de  Nueva  Granada  en  1840,  1854  y 
1860  tuvieron  en  él  un  adversario.   Retirado  al 
hogar,  vivió  en  la  ciudad  de  Honda  querido  y 
respetado  de  sus  conciudadanos, 
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-  Pahí.s  (Maüía  Isabel,  ccnuhm  dr):  Pioci. 
Princesa  de  Orleáns.  N.  á  21  de  septiembre  do 
1848.  Es  hija  del  difunto  duque  de  Montpensier 
(hijo  de  Luis  í"elipe,  rey  de  Francia),  y  de  María 
Luisa  Fernanda  de  Borbóu  (hermana  de  Isa- 
bel II,  reina  de  España).  Casó  en  Kingston  del 
Támesis,  á  30  de  mayo  de  1864,  con  Luis  Felipe 
Alberto  de  Orleáns,  conde  de  París,  á  (|uien  ha 
dado  seis  hijos:  María  Amelia  Lui.sa  Elena,  que 
nació  en  Twickenham  á  28  de  scjitiembre  do 
1865  y  dio  su  mano  en  Li.sboa  (22  de  mayo  de 
1886)  al  príncipe  Carlos,  hoy  rey  de  Portugal; 
Luis  Felipe  Roberto,  duipie  de  Orleáns,  nacido 
en  Twickenham  á  6  de  febrero  de  1869;  Elena 
Luisa  Enriqueta,  que  también  vino  al  mundo  en 
Twickenham  en  13  de  julio  de  1871 ;  María  Isa- 
bel, nacida  en  el  castillo  de  Eu  á  7  de  mayo  de 
1878;  Luisa  Francisca,  que  nació  en  Cannes  á 
24  de  febrero  de  1883;  y  Fernando  Francisco, 
que  en  el  castillo  de  Eu  vio  la  luz  primera  en  9 
de  septiembre  de  1884.  Todos  estos  hijos  usan  el 
título  de  príncipes.  La  madre  lia  visitado  varias 
veces  España,  donde  (agosto  de  1894)  es  infanta. 
Llámase  en  realidad  María  Isabel  Francisca  de 
Asís,  correspondiéndole  el  apellido  de  Orleiins 
por  su  padre  y  el  de  Barbón  ¡lor  su  madre.  En 
enero  de  1894  residía  con  sus  hijos  menores  en 
Villamanrique  (Sevilla),  donde  se  proponía  jiasar 
el  invierno. 

PARISANI  DE  HARO  (JosÉ):  Biorj.  Poeta  espa- 
ñol. N.  en  Zaragoza  en  1731.  M.  en  1784.  En  la 
Universidad  de  la  capital  citada  hizo  los  estu- 
dios de  Artes  y  Teología  y  cultivó  con  aprove- 
chamiento la  Poesía.  Obtuvo  una  capellanía  de 
los  Reyes  Viejos  de  Toledo  y  luego  una  preben- 
da de  la  catedral  de  Cartagena,  la  que  poseyó 
hasta  su  muerte.  Fué  también  individuo  de  la 
Real  Sociedad  Eeonóniica  de  Amigos  del  País, 
establecida  en  Zaragoza,  donde  escribió:  iJcs- 
cripciún  de  las  demostraciones  fervorosas  j^plau- 
sibles  eon  que  festejó  gozoso  este  avgusto  y  fino 
pueblo  de  Zaragoza  á  su  soberana  madre  y  jno- 
tectora  María  Santísima  del  Pilar,  al  rer  deseii- 
bierto  el  sumptitoso  y  metynífico  tabernáculo  de  sic 
Sagrada  Capilla  (Zaragoza,  1765,  en  4.°).  Es 
obi-a  poética  varia.  La  ]iublicó  con  un  anagrama 
de  su  apellido.  -  Glorioso  parabién  que  recibe  el 
reino  de  Aragón.  Zkínoslración  festiva  de  su 
gozo  por  el  feliz  arribo  ú  su  patria  del  Excelentí- 
simo Sr.  D.  Pedro  Pablo  Abarca,  de  Polea,  Xi- 
ininez  de  Urrea,  conde  de  Aramia  (Zaragoza, 
1769,  en  4.*^).  Es  obra  de  octavas  reales,  ilus- 
trada de  notas  históricas,  genealógicas  y  erudi- 
tas. -  Ligero  rasgo  en  que  se  ven  capiculas  las  so- 
lemnísimas Peales  fiestas  con  que  la  M.  N.  ,ií.L., 
fidelísima  y  siete  veces  coronada  ciudad  de  Mur- 
cia celebró  en  el  presente  año  de  1784,  juoí'  el 
gran  beneficia  que  la  omnijjotcnte  mano  del  Altí- 
simo se  ha  diejnado  conceder  á  nuestra  monarquía 
en  el  feliz  nacimiento  de  los  dos  serenísimos  In- 
fantes gemelos  Carlos  y  Felipe,  y  2>or  el  plausible 
motivo  del  ajuste  de  paz  con  la  nación  británica 
(Madrid,  en  4.°).  -Fiestas  que  se  hicieron  en  la 
coronada  villa  de  Madrid  can  motivo  del  naci- 
miento de  los  das  serenísimos  Infantes  gemelos, y 
ajuste  de  paz,  etc.  Papel  jioético  que  no  vio  la 
luz  pública,  etc. 

PARISATIS:  Biog.  Reina  de  Persia.  Esta  prin- 
cesa es  célebre  en  la  historia  de  su  país  ]ior  la 
terrible  venganza  que  sujio  tomar  de  la  muerte 
de  su  hijo  Ciro  el  Jorcn.  Fué  este  príncipe  el 
menor  ele  los  hijos  que  Parisatis  tuvo  de  su 
unión  con  Darío  Oco  y  el  predilecto  de  su  ma- 
dre, que  no  sólo  protegió  todas  sus  travesuras 
de  niño,  sino  que  valiéndose  de  su  autoridad 
maternal  impidió  que  Artajerjes  Mnemón,  tam- 
bién su  hijo,  castigase  .sus  faltas  de  joven,  al- 
guna de  ellas  encaminada  á  derribarle  del  tro- 
no. Todo  el  cariño  materno,  sin  embargo,  no 
pudo  impedir  que  en  la  batalla  de  Cnnaxa  fue- 
se muerto  por  los  soldados  de  Artajerjes  (401 
antes  de  Jesucristo) ;  pero  Parisatis,  ya  que  no 
había  podido  impedir  la  muerte,  juró  vengarla 
de  nuanera  que  dejase  recuerdos  en  la  Historia. 
A  creer  á  Plutarco,  Justino  y  otros  escritores, 
tal  juramento  fué  cumiilido  con  religiosidad 
digna  de  mejor  causa.  Los  tormentos  nuís  ho- 
rrorosos fueron  aplicados  á  todos  aquellos  que 
Parisatis  juzgó  más  ó  menos  culjiados  en  la 
muerte  de  su  hijo;  y  Mesábales,  á  quien  otios 

1  nombran  Bayajiates,  que  había  mutilado  el  ca- 
dáver del  principe,  después  de  ser  desollado  vi- 
vo fué  colocado  en  la  cruz  para  que  en  ella  pe- 

I  reciese.    Débil  Artajerjes  con  la  que  le   había 
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ncvn<lo  on  811S  oiilraflaH,  iwrmitiii  todo»  chIos 
iTÍiiicnos  lili  l'urisiilis;  iims  ctmiiilo  rsla  so  ntro- 
vió  II  llar  iiiiuTli'  i'i  SliitisH,  )i1Íiiitsii  ilc  mi  nisii, 
i'l  solicmiio  lili  |iiulii  peiiiiniiüii'i-  iiii|iMsililc  v  I" 
ti'i'i'ililu  iiiiijoi-  luí'  ilcsliirmilii  li  lliiliiloniíi,  doli- 
do iiciiIkÍ  sus  días.  I'urisalis  lialiía  nacido  cu  ■IfiO 
aiili's  ili'  iivii'stnv  era. 

PARISET:  Oiofi.  Aldea  lUd  caiitiíii  dol  Siisso- 
nago,  dist.  de  (¡iViioliU'.  dcji.  di'l  IsóiT,  Kiniicia. 
Kn  las  iiiniediariiiiu's  gnimlos  moas  iiiraiiiidalos 
Uaniudas  las  Tres  Doncellas. 

-  Paüisht  (KsrEiiAN):  Ilioi/.  Méilico  francé.s. 
N.  en  (Iriiiul  (Vosgus)  en  177Ó.  M.  en  París  en 
1847.  Kra  liijode  unos  liiiniildesoaiii|iesinos.  En 
sus  iiriineros  años  estuvo  al  .servii-io  do  un  tío 
suyo,  iierlumista  en  Naiitos;  eiiviailo  ]ior  di:;lia 
ciudad  á  la  Rscuela  do  Medicina  do  París  en 
17í)-!,  olituvo  el  grado  iU^  Doctor  en  ISO.'').  Des- 
iniés  estudió  la  liclirc  amarilla  en  Ciidiz  (ISID) 
y  Barcelona  (IS'iU,  y  la  poste  cu  lígiiito (18281. 
Ku  P^iris.  como  medico  de  liicelie  en  1814  y  lue- 
go do  la  Sal |iet riere  (1S:!0),  se  ociii»)  de  lasenfer- 
inedades  mentales.  Cuando  l'alleció  era  secreta- 
rio perpetuo  de  la  Academia  de  Medicina.  Su 
mejor  obra  es  su  J/is/oiia,  ó  mejor  dicho  sus 
li/iMiios  de  los  inieinOros  <le  diolia  cor[ioracióii 
(184»-50,  2  t.  en  8.").  También  es  suya  la  JJüto- 
ría  médica  de  la  fiebre  amarilla  observada  en 
Es/itiña  (1823,  en  8.°). 

PARISIENSE  (del  lat.  parisiénsis):  adj.  Natu- 
ral do  París.  U.  t.  c.  s. 

-  Pakisien.se;  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
Francia. 

PARISIOS  ó  PARISIÉNS:  m.  pl.  Gcog.  avf. 
Pueblo  de  la  Cialia  en  la  Lioncsa  Cuarta;  cap.  Pa- 
risii  ó  Lutecia  Parisiorum  (París).  Ocupaban  el 
país  que  rodea  la  costa  del  Marne  y  Sena,  y  en 
el  año  52  a.  de  J.  C.  tomaron  las  armas  contra 
los  romanos. 

PARISIS:  Gcoc/.  Antiguo  país  de  Francia  en  la 
isla  de  Francia.  Comprendía  el  valle  del  Sena 
entre  la  desembocadura  del  Mame  y  la  del  Oise, 
e.xtendiciidoso  al  N.  y  N.E.  de  París  hasta  el 
(irocle.  La  c.  de  París  le  dio  nombre.  Hoy  co- 
rresponde á  los  dep.  del  Sena  y  Sena  y  Oise. 

PARISiTA  f.  J/í/i.  Carbonato  de  corio,  que 
contiene  óxidos  de  didimio,  lantano)' calcio,  más 
fluoruro  de  cerio  y  fluoruro  de  calcio,  constitu- 
yendo su  asociación  una  de  las  más  raras  y  es- 
casas especies  mineralógicas,  l'reséntase  la  pari- 
sita  cristalizada  en  el  sistema  hexagonal,  y  su 
forma  es  una  jiirámide  hexagonal  aguda,  nota- 
ble por  las  estrías  que  presenta,  dirigidas  todas 
en  sentido  perpendicular  al  eje  del  cristal;  su  ex- 
foliación en  el  sentido  de  la  base  de  la  pirámide 
es  perfecta  y  no  ofrece  la  menor  dificultad  para 
alcanzarla;  el  color  del  mineral  que  se  desorille 
es  siempre  pardo  amarillento,  más  ó  menos  obs- 
curo, aunijue  no  se  define  bien  ni  puede  clasifi- 
carse entre  los  que  son  típicos  y  característicos 
de  ciertas  especies  y  variedades  mineralógicas; 
tiene  la  que  nos  ocupa  brillo  vitreo  muy  nota- 
ble en  todos  los  cristales,  siendo  nacarado  el  de 
la  .superficie  de  exfoliación  cuando  está  recien- 
te; el  ¡leso  esjiecífico  de  la  parisita  se  representa 
por  el  número  4,35,  y  su  dureza  pasa  de  la  co- 
rrespondiente á  la  caliza,  número  3  de  la  escala, 
sin  alcanzar  la  del  término  .siguiente. 

De  los  análisis  practicados  por  Damour  y 
Sainte-Claire  Dcville  resulta  que  en  lOOpartesde 
parisita  hay:  23,48  de  ácido  carbónico:  42,52  de 
óxido  de  sodio;  9,58  de  óxido  de  didimio;  8,26 
de  óxido  de  lantano;2,85decal;10,10  de  iluoru- 
ro  de  calcio,  y  2,16  de  fluoruro  do  cciio.  Los  ca- 
racteres químicos  son:  lio  fundirse  en  modo  al- 
guno al  soplete,  y  antes  se  desconi])one  y  des- 
lireiide  ácido  carbónico,  al  igual  de  los  carbona- 
tos  terrosos;  por  vía  lu'imeda  lo  ataca  y  disuelve 
al  jiunto  el  acido  clorhídrico,  jiroduoiéndose  la 
accii'm  con  rápida  y  tumultuosa  efervescencia. 

Tiene  la  ¡larisita  como  asociación  mineralógi- 
ca la  esmeralda,  y  juntas  se  han  encontrado  am- 
bas e3[iecie3  en  una  sola  localidad  hasta  ahora,  y 
estaos  Muso  en  Nueva  Granada.  Con  .ser  un 
mineral  tan  raro  y  poco  abundante,  pormásque 
constituya  una  csiiccie  bien  definida,  .se  ha  seña- 
lado la  existencia  de  una  variedad  de  parisita, 
que  es  llamada  kisohtiiuita. 

PARISMINA:  Geoí/.  Caño  en  la  costa  de  la  Co- 
marca do  Limón,  Kep.  de  Costa  Kica.  Está  en 
comunicaíúón  con  el  caño  de  Tortuguero  )ior  me- 
dio de  lo»  llaiiiadosde  California  y  de  San  Fran- 
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cisco  María  .Solo,  r|uo  no  presentan obst;'iciiloftl- 
giiiio  pala  la  navegación.  !''.!  do  l'ariHiiiinu  no 
lienc  en  toda  su  cxioiisiiln  ningún  deHoiiibai'ca- 
doro,  )ior(iiie  sus  riberas  son  puntanosas.  La  ve- 
gotación  lie  liis  torrónos  priixiiños  .se  compone  de 
extensos  jialniares,  algunos  árboles  do  cativo, 
zapotillo,  popojocho,  ]>alo  do  sangro  (que  sirve 
pura  limpiar  y  asegurar  la  dcntailura)  y  castaño. 
I'.l  ríii  Kovonlazon  se  une  en  esta  comarca  con  el 
Parisiiiina.  Ambos  son  muy  caudalosos  en  su 
oontl.  La  burra  que  forma  el  Hovontazón  lleva  el 
nombro  do  Parismina.  TjOS  terrenos  inmediatos 
á  estos  ríos  son  muy  fértiles,  y  luoducen  pláta- 
nos y  maíz  en  las  porciones  cultivadas.  Hay  bos- 
quos  outcriis  de  palo  cativo,  do  cedros,  árboles 
lie  jiñocuavo,  palmeras  de  varias  clases  y  la  va- 
liosa caña  blanca.  Tiene  ol  río  varios  desembar- 
caderos, llamados  de  Parisiniíia,  Platanar,  Caño 
do  Piquoto  Largo,  Huenavenlura,  Paso  Corto, 
los  cuatro  de  Tornos,  el  Muelle  de  Francisco 
Díaz,  ol  de  Caño  Parismina  y  ol  do  Keventazón. 
Los  ríos  (¡iiáoimo.  Camarón,  Dos  Xovillos  y  Des- 
tierro son  alls.  del  Parismina.  Hay  un  jiequeño 
lugar  do  este  nombre,  reduoísima  ranchería  que 
tuvo  importancia  en  otro  tiempo,  y  se  encuen- 
tra, así  como  Tortuguero,  en  la  costa  al  N.  do 
Limón.  El  suelo  que  ambas  ocupan  es  plano  y 
muy  rico  en  productos  naturales,  que  aprovechan 
únicamente  los  habits.  de  la  segunda  pobla- 
ción citada,  más  laboriosos  que  los  de  Parismina 
(Gcog.  de  Costa-Mica,  Montero  Barrantes). 

PARISOT  (.Juan):  Biog.  Gran  maestre  de  la 
Orden  de  Malta.  V.  La  Valette  (Juan  Paiii- 
suT  de). 

-  Paiusot  (Pediío):  Biog.  Religioso  francés, 
llamado  el  Padre  Korbcrlo.  N.  en  Bar-le-Duc  en 
1697.  M.  cerca  de  Commercy  en  1769.  Acompa- 
ñó á  Roma  al  ]U'ovincial  de  su  Orden,  y  supo 
captarse  la  confianza  de  los  cardenale.s,  logrando 
ser  enviado  á  las  misiones  extranjeras  á  Pondi- 
chery.  Allí  sus  altercados  con  la  Orden  podero- 
sa de  los  Jesuítas,  y  á  su  regreso  la  publicación 
de  una  sátira  virulenta  contra  ellos  (Memorias 
históricas  sobre  la^  ini.sioncs  de  las  Indias),  le 
hicieron  célebre.  Abandonó  su  Orden.  Después 
de  haber  errado  por  el  extranjero,  en  Holanda 
y  en  Inglaterra,  ]iasó  á  Portugal,  donde  Pom- 
bal  le  dispensó  buena  acogida,  y  fué  á  morir  en 
Commercy.  Sus  Otras  forman  seis  t.  en  4.°. 

PARISTEMIA:  f.  Zooi.  Género  de  insectos  co- 
leópteros do  la  familia  cerambícidos,  tribu  pa- 
risteminos.  Caliezacon  una  fose ta  cóncava  entre 
las  antenas;  tubérculos  anteníferos  espinosos  y 
divididos  ¡lor  un  surco;  frente  vertical,  corta; 
antenas  lampiñas,  excepto  en  la  base,  pioco  más 
largas  que  los  élitros,  setáceas,  con  el  tercer  ar- 
tejo y  siguientes  no  canaliculados  por  encima; 
)irotórax  transversal,  bastante  convexo.  Insinua- 
do en  su  base,  escotado  á  cada  lado  por  detrás 
y  con  un  diente  mediano  triangular;  escudete  en 
triángulo  rectilíneo  alargado  y  estrecho;  élitros 
bastante  convexos,  con  los  bordes  en  totalidad 
ó  en  parte  provistos  de  una  franjado  pelos  apre- 
tados; patas  bastante  largas,  comprimidas;  fé- 
mures lineales,  los  posteriores  más  cortos  que  los 
élitros;  cuerpo  pubescente. 

Todas  las  especies  de  este  género  se  dividen  en 
dos  grandes  grupos;  las  unas  con  los  élitros  poco 
ensanchados  posteriormente  y  otras  en  que  estos 
órganos  están  muy  dilatados  por  detrás;  ejem- 
plos de  la  ]irimera  es  el  I'aristcmia  qnadridcns, 
y  de  las  segundas  el  /'.  plaJijptera,  ambas  de 
África,  como  todas  las  especies  de  este  género. 

PARISTEIVIINOS  (de  parLitcmia):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ce- 
rambícidos, que  presentan  los  siguientes  carac- 
teres: palpos  muy  cortos  y  casi  iguales,  con  el 
último  artejo  triangular;  mandíbulas  cortas,  ar- 
queadas y  agudas  en  su  extremo;  cabeza  peque- 
ña, poce  saliente;  tubérculos  anteníferos  escota- 
dos; frente  vertical;  antenas  setáceas,  de  longi- 
tud variable;  ojos  fuertemente  escotados;  élitros 
frecuentemente  delgados  y  tlexibles,  poco  más 
anchos  que  el  protórax  jior  delante,  á  veces  más 
anchos  por  detrás  que  el  abdomen;  patas  largas; 
caderas  anteriores  globoso-ovales,  no  .salientes; 
cavidades  cotiloideas  abiertas  ])or  detrás;  tému 
res  ¡losteriores  siempre  más  cortos  que  los  éli- 
tros; eiiisternones  metatorácicos  bastante  estre- 
chos. 

Todos  los  insectos  de  esta  tribu  son  de  media- 
na talla,  y  excepto  los  géneros  I'aristemia  y 
lJiastellopteru.s,  que  son  proiiiosdc  África,  todos 
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pi'itenei'oii  á  la  familia  anierieana.  ConHtitnyoii 
un  grupo  baHlaiile  lioiiiogéiico,  que  conipiciiilc 
ocho  II  10  gi'-iieroH. 

PARISTIFNINA:  f.  (¿tdm.  Glucósido  que  se  en- 
cuentra ya  formado  en  la  raíz  de  la  |imiita  de- 
nominada por  los  botiinieim  Paris  iivifiírifnlin. 
Es  ciier)io  siílido,  amorfo  é  iniristalizabje,  á  cuya 
composición  responde  la  fórmula  Cj,H,nO,,,  y 
cuyo  jirincipal  y  casi  único  carácter  e»  desdo- 
blarse en  ]>aridina  y  glucosa  cuando  se  la  trata 
por  el  ácido  sulfúrico  diluido  ó  hirviendo,  de  la 
manera  que  He  cxiiresa  en  la  ecuación  qníniica 
siguiente: 

t'jnHftiOjg  +  2Hfi  =  C'ajMjflOn  +  C|,H,¡,Oo- 

Se  parte,  cuando  quiere  aislarse  el  cuerpo  que 
nos  ocu|ia  de  las  aguas  madres  proviniontes  de 
la  cristalizaciiín  do  la  jiaridina,  las  cuales  trá- 
tanse  ]irimeramente  portanino,  yol  prcciiiitado, 
que  011  seguida  se  forma,  es  tratado  por  óxido  de 
plomo,  que  lo  flescomiione,  y  luego  lávase  con 
agua  hasta  obtener  una  disolución  acuo.sa  que 
contiene  toda  la  paristifnina,  á  la  cual  acompa- 
ña cierta  cantidad  muy  variable  de  paridina.  Su 
separación  no  ofrece  la  menor  dificultad,  iiorquo 
evajiorando  un  poco  los  líquidos  no  tarda  en 
cristalizar  la  última,  mientras  que  la  primera 
queda  disuelta,  y  se  obtiene  pura  y  con  su  mar- 
eado y  único  carácter  con  sólo  evaporar  hasta 
sequedad  la  disolución  que  la  contiene.  De  todas 
suertes  nunca  se  ha  preparado  en  gran  canti- 
dad, ]iorque  las  proporciones  en  que  está  conte- 
nida en  la  París  quadri/olia  son  exiguas.  Tam- 
poco se  conocen  compuestos  suyos,  ni  en  ella  se 
han  determinado  otros  caracteres  que  su  desdo- 
blamiento en  la  forma  indicada,  única  raziín, 
por  otra  parte,  para  afirmar  su  individualidad 
como  bien  definida  especie  química  y  su  función 
de  glucósido,  considerando  que  así  son  califica- 
dos los  cuerpos  que  de  alguna  manera  se  desdo- 
blan en  glucosa  y  otras  substancias,  niedianto 
la  influencia  de  los  ácidos  la  mayor  parte  de  las 
veces;  la  mayoría  de  tales  glucósidos  hállase  eu 
el  reino  vegetal  formando  principios  activos  de 
las  plantas. 

PARITA:  Gcog.  Golfo  formado  por  las  costas 
de  las  provs.  de  Coclé,  Veraguas  y  los  Santos, 
sobre  el  Océano  Pacífico,  en  el  deji.  de  Panamá, 
Colombia;  no  tiene  islas,  las  costas  que  lo  forman 
semejan  la  figura  de  una  C  y  están  anegadas  por 
más  de  2  kms.  tierra  adentro.  II  Pueblo  cab.  del 
dist.  del  mismo  nombre,  prov.  de  los  Santos,  de- 
partamento de  Panamá,  Colombia,  sit.  en  un 
llano  cerca  del  Jlar  Pacífico  y  no  lejos  del  río 
Ocú;  cría  de  cerdos,  y  se  cultiva  maíz,  yuca  y 
otros  productos  que  abastece  la  o.  de  Panamá; 
2  215  habits. 

PARIVOA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  sublami- 
lia  de  las  cesalpiniáceas,  cuyas  especies  liabitaii 
en  la  Guayaua,yson  árboles  con  las  hojas  abrup- 
tamente pinnadas,  formadas  por  tres  ó  cuatro 
pares  de  folíolos  aovados,  acuminados,  brillan- 
tes, y  con  las  flores  dispuestas  en  racimos  y  de 
color  purpúreo;  cáliz  l^miiiño,  con  el  tubo  muy 
corto  y  el  limbo  dividido  en  cuatro  lacinias 
oblongas,  obtusas,  cóncavas,  la  posterior  doble, 
más  ancha  y  elíptica;  corola  de  un  solo  pétalo 
inserto  en  la  parto  superior  del  tubo  del  cáliz, 
opuesto  á  las  lacinias  posteriores  de  éste,  pero 
mucho  más  largo  que  ellas,  lampiño  y  excavado 
en  la  base  en  forma  de  capuchón;  10  estambres 
insertos  en  el  tubo  calicinal,  con  los  filamentos 
unidos,  excepto  el  posterior  que  es  Ubre,  cinco 
cortos  y  cinco  largos  con  las  anteras  longitudi- 
nalmente dehiscentes  y  de  forma  oblonga;  ova- 
rio ¡lodieelado,  coniiiriniido,  lampiño,  con  cua- 
tro óvulos;  estilo  lampiño  y  estigma  agudo;  le- 
gumbre carnosa,  comprimida,  oval,  bivalva  y 
monosperma;  semilla  arriñonada. 

PÁRIZA:  Geog.  V.  del  ayunt.  del  condado  de 
Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov.  de 
Burgos;  183  habits. 

PARK:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Colorado, 
Estados  Unidos,  sit,  entre  la  cordillera  de  los 
Parques  al  O.  y  la  Frontall  al  E. ;  5  957  kms.- y 
4  000  habits.  Cría  de  ganados;  fuentes  minera- 
les; ile|iósitos  de  lignito  y  minas  de  oro.  Capital 
Fair-Play.  Comprendo  este  condado  el  Parque 
del  Sur.  V.  Paiujues. 

-  Pauk  (Miniiii):  Biog.  Viajero  inglés.  N.  cu 
Fowlshiels,  cercado  Selkirk  (Escocia)  on  1771. 
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So  ignora  la  feclia  de  su  muerte.  Visitó  [uiniero 
á  Sumatra  como  cirujano  de  la  Compañía  de  las 
Indias  (1792).  A  instancias  de  la  Sociedad  Afri- 
cana de  Londres  remontó  el  Gambia  en  1795 
llegó  al  Níger  y  i'egresó  en  1797;  aquel  l'ué  el 
viaje  más  imiiortante  que  se  lialn'a  hecho  en  el 
interior  de  África.  Transcurridos  odio  años,  el 
gobierno  ingles  le  confió  el  encargo  de  explorar 
el  Níger.  Salió  Park  de  (¡orea  en  mayo  de  1S05, 
y  llegó  á  dicho  río,  pero  desde  el  16  de  noviem- 
bre no  se  tuvieron  noticias  suyas  fidedignas. 
Unos  creen  que  pereció  víctima  do  una  embos- 
cada en  el  país  de  Housa,  y  otros  opinan  que  su 
buque  naufragó  chocando  contra  algún  escollo 
del  Níger.  La  relación  de  sus  dos  J'injcs  alivie- 
rior  de  Jfrka  fué  traducida  al  franci-s  (1800  y 
1820). 

PARKE:  Grog.  C'onilado  del  est.  de  Indiana, 
Estados  Uniílos,  sit.  en  la  parte  O.  en  la  orilla 
izq.  del  Wabash;  1140  knis.'-  y  20  000  habitan- 
tes. Cereales..  Cap.  Rockville. 

PARKER:  Geoíj.  Isla  del  Archip.  de  la  Reina 
Adelaida,  Territorio  de  Magallanes,  Chile,  si- 
tuado 7  millas  al  O.  del  Cabo  Phillip;es  de  for- 
ma irregular  y  tiene  una  ensenada  proí'unda  en 
el  lado  S.,  en  el  fondo  de  la  cual  la  isla  está  casi 
dividida  por  un  istmo  Viajo.  La  parte  más  alta  se 
encuentra  cerca  de  su  extremo  del  N.E.  y  tiene 
315  m.  de  elevación.  El  Cabo  Parker,  extremo 
S.  de  la  isla,  es  un  largo  y  pendiente  cordón  de 
cerros  con  tres  picos  de  forma  de  pan  de  azúcar, 
simétricos  y  colocados  en  línea  N.  S.  y  uno  de- 
trás del  otro,  aumentando  en  altura  de-sde  el  más 
meridional,  que  tiene  111  ni.  de  alt.  Estos  cerros 
sojí  notables  solamente  cuando  se  les  mira  desde 
elS. 

-P.\RKER:  Geog.  Condado  del  e.st.  de  Teja.s, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.,  ¡i  orillas  del 
curso  superior  del  Brazos:  2  330  knis.-  y  16  000 
habits.  Cultivo  de  algodón.  Cap.  Weather- 
ford. 

-  Paiiker  (M.tTE0):  Biog.  Prelado  inglés.  N. 
en  Norwich  en  1504.  M.  en  Canterhury  eiil575. 
Era  hijo  de  un  obrero.  Hizo  sus  estudios  en 
Cambridge;  obtuvo  la  dignidad  sacerdotal  en 
1527;  distinguióse  |)or  sus  vastos  conocimientos 
en  Teología  y  en  historia  eclesiástica. 3*  gracias  á 
su  talento  en  la  predicación  llegó  á  ser  capelhin 
de  Ana  Bolena  (lñ34)y  de  Enrique  VIII  (1537). 
Su  celo  por  la  Rel'orma  le  obligó  á  ocultarse  en 
tiempo  de  María  Tudor:  pero  al  subir  Isabel  al 
trono,  Parker  fué  nombrado  arzobispo  de  Can- 
torbery  (1559).  Perseguidor  de  los  puritanos  y 
los  católicos,  tuvo  al  menos  aficiona  las  Letras. 
Escribió:  De  AnliqniUitc  Brilanicm  ccdesicK 
(1572),  y  publicó  ediciones  de  Mateo  París,  Ma- 
teo de  Wéstminster,  Tomás  Wálsinghaní,  de 
Asser,  etc. 

-  Parker  (Sami-el):  Biog.  Prelado  inglés. 
N.  en  Nórthampton  en  1640.  M.  en  Oxford  en 
1687.  Educóse  en  la  Universidad  de  la  última 
ciudad  citada:  dej(i  luego  de  profesar  los  jiriuci- 
pios  de  los  llamados  independientes;  fué  cape- 
llán de  un  gran  .señor;  ingresó  en  la  Socieda<l 
Real  de  Londres  y  publicó  en  el  mismo  año  sus 
Triitamina  Bhisico-theoologica  sirc  Theologia 
scholastica  (Londres,  1665,  en  4.°).  Llamó  así  la 
atención  del  arzobispo  de  Canterhury,  que  le 
nombró  su  capellán  (1667)  y  le  dio  una  prebenda 
más  varios  beneficios.  Obispode  Oxtbrd  en  1686, 
no  ocultó  sus  simpatías  al  catolicismo,  si  bien  no 
abrazó  en  público  esta  religión  á  causa  de  su  es- 
posa. Sus  cambios  frecuentes  de  opinión,  sus 
chanzas  indecentes,  sus  ideas  absolutistas,  ex- 
plican que  su  muerte  fuera  poco  sentida.  Rara 
vez  tomaba  parte  en  los  ejercicios  sagrados,  y  te- 
nía un  orgullo  insoportable.  De  sus  obras,  ade- 
más de  la  citada,  merece  recuerdo  la  que  tituló 
I)e  rebn^  sui  iemporis  Lihri  II'  (Londres,  1726, 
en  8. o),  que  fué  traducida  al  inglés. 

-Parker  (Teodoro):  Biog.  Teólogo  norte- 
americano, fundador  de  una  secta.  N.  en  Lé- 
xington  (Mas,saehusets)  en  ISIO.  M.  en  Floren- 
cia en  1860.  Terminados  sus  estudios  teológi- 
cos, prestó  servicio  en  la  iglesia  de  Roxbury  y 
publicó,  con  el  titulo  de  CriUcal  and  misccUa- 
neous  u-ritiiigs  (1843),  varios  artículos  de  con- 
troversia que  antes  había  insertado  en  el  Ohris- 
lian  cxaminer.  Habiendo  dado  á  las  prensas  un 
Disntrso  (1S42,  en  8."),  en  el  que  defendía  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  el  carácter  sagrado  de 
las  Escrituras  y  la  divinidad  de  Jesucristo,  fué 
proscripto  por  .sus    correligionarios  (los  unita- 
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ríos),  y  en  Ptoston,  ayudado  }ior  algunos  admi- 
radores, lundó  una  comunión  de  que  lué  jefe  y 
que  tomó  el  nombre  de  Vigésima  oHava  Socie- 
dad congrrgacional  isla.  A  pesar  de  su  talento,  de 
la  variedad  de  sus  predicaciones  y  de  la  novedad 
de  .sus  ideas,  no  tuvo  muchos  partidarios,  y  vi- 
no á  ser  un  reformador  sin  diseí]iulos,  un  sacer- 
dote sin  iglesia  y  un  político  sin  pal  tido.  Fuera 
de  los  citados,  sus  denu'is  escritos  carecen  de  im- 
portancia. 

-  Parker  (Sir  Guillermo):  Biog  Almiran- 
te inglé.s.  N.  en  Almington-Hall  (Stalíoíd)  en 
1781.  M.  en  1866.  Ingresó  mu}' joven  en  la  ma- 
rina, se  distinguió  en  la  guerra  contra  Francia, 
ascendió  á  contraalmirante  (1830),  y,  des)iuésde 
una  campaña  contra  los  jiartidarios  de  Mignel 
de  Portugal,  fué  nominado  lord  del  Almiran- 
tazgo (1834-41).  Puesto  luego  al  frente  de  los 
buques  enviados  contra  China,  impuso  la  paz  de 
Nankín  (1842),  y  alcanzó  el  título  de  baronet 
(1844).  Mandó  la  escuadra  del  Mediterráneo 
(1847-51)  y  se  distinguió  en  ella  jior  su  energía. 
Fué  nombrado  entonces  alndrante  del  pabellón 
azul,  vicealmirante  (1862),  y,  en  fin,  almiran- 
te (1863). 

-  Parker  KiNO  (Felipe):  .Bíoí/.  Navegante 
inglés.  N.  en  la  isla  de  Norfolk  á  13  de  diciem- 
bre de  1793.  M.  en  Sidney  en  noviembre  de 
1855.  Hijo  de  un  capitán  ile  la  marina  real,  si- 
guió la  carrera  de  su  padre,  obtiuo  muy  pronto 
el  grado  de  teniente,  y  recibió  (IS17)  el  encargo 
de  trazar  la  carta  ó  majia  de  toila  la  costa  de 
Australia,  trabajo  al  que  dedicó  cuatro  años. 
Después  fué  nombrado  capitán  de  fragata  y  sa- 
lió de  la  Gran  Bretaña  para  estudiar  la  hidro- 
grafía de  la  Tierra  del  Fuego,  del  Cabo  de  Hor- 
nos y  del  Estrecho  ile  Lemaire.  Ganó  por  este 
viaje  gran  fama,  y  mereció  que  le  admitieran  en 
su  seno  muchas  sociedades  científicas  de  Europa. 
Más  tarde  se  estableció  en  su  país  natal,  se  de- 
dicó exclusivamente  á  los  trabajos  de  coloniza- 
ción, y  ejerció  algunos  cargos  administrativos. 
Por  antigüedad  alcanzó  el  grado  de  contraalmi- 
rante. Los  datos  recogidos  en  sus  viajes  se  ha- 
llan en  la  obra  titulada  Kurrativc  of  d  surrry  of 
lite  intrrlropical  and  wcsiern  AuUraHa  (Lon- 
dres, 1828,  2  vol.  en  8.'),  y  en  el  t.  X  de  Xa- 
rralirc  qflhe  siirreyine  voyages  of  aliips  Adven- 
ture  and  Bcaglc,  beturen  the  years,  1826  y  1836 
(id.,  1839,  4  vol.  en  8.°). 

PARKERIA  (de  Parker,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  eriptóga- 
mas  fibrosovasculares,  clase  de  los  heléchos,  fa- 
milia de  las  Ciatáeeas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  aguas  estancadas  de  la  América  tropical  y 
tienen  las  frondes  estériles,  sinuado]iinnatífidas, 
con  los  senos  bulbíferos,  y  las  fértiles  bipinna- 
das;  esjiorangios  ceñidos  por  un  anillo  basilar 
y  recorridos  por  venas  longitudinales,  con  las 
esporas  trígonas  adornadas  de  estrías  concéntri- 
cas; indusio  revuelto  en  la  margen  de  la  fronde. 

-  Parkekia:  ZooJ.  Género  de  protozoos  de  la 
clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los  foraminífe- 
ros,  familia  de  los  lituólidos.  Este  género,  des- 
crito por  Carpentier,  se  caracteriza  porque  la 
cubierta  externa  ó  caparazón  está  formada  por 
partículas  extrañas  de  arena  y  espíenlas  de  es- 
ponjas, etc.,  en  cuyo  interior  está  contenida  la 
materia  protoplásmica  del  foraminílero.  Son  de 
tamaño,  aun  cuando  muy  jieijueño.  relativa- 
mente grande  para  el  que  presentan  de  ordina- 
rio esta  clase  de  seres,  y  viven  entre  la  arena  en 
la  orilla  de  las  aguas  marinas. 

PARKERSBURG:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Wood,  est.  de  Virginia  del  Oeste,  Estados  Uni- 
dos, sit.  al  S. S.O.  de  Whceling,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Ohio  y  eonfl.  del  Little  Kanawha, 
en  el  f.  c.  de  Baltimore  á  Columbns;  7  000  ha- 
bitantes. 

PARKIA  (de  Mungo-Parl;  n.  pr.):  f.  Bol.  Ge- 
nero (le  plantas  perteneciente  ala  familia  de  las 
Leguminosas,  sublamilia  de  las  mimosáceas,  cu- 
3'as  especies  habitan  en  las  zonas  tropicales  de 
África  y  Asia,  y  son  árboles  sin  esj^inas,  con  ías 
hojas  bipinnadas,  las  hojuelas  multij-ngadas,  y 
las  estípulas  muy  pequeñas;  las  flores  están  dis- 
]mestas  en  cabezuelas  muy  largamente  peduncu- 
ladas  en  l'orma  de  maza,  cilindricas  en  la  base, 
en  la  que  con  íVecueneia  sólo  hay  flores  masculi- 
nas y  globosas  en  el  ápice,  en  el  que  las  flores 
son  hermafroditas;  flores  ]iolígamas  de  color 
purpúreo,  muy  ornamentales,  con  el  cáliz  largo, 
cilindráceo,  y  el  limbo  bilahiado;  el  labio  supe- 
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rior  con  dos  dientes  y  el  inferior  con  tres;  coro- 
la de  cinco  pétalos  in.sertos  en  la  ¡parte  superior 
del  cáliz,  brevemente  .salientes,  con  estivación 
empizarrada  y  el  posterior  algo  más  ancho;  10 
estanil>res  liipoginos  salientes,  con  los  filamen- 
tos algo  monadelfos  en  la  base  y  libres  en  la 
parte  su]ierior,  filiformes,  llexuosos,  con  las  an- 
teras oblongolincales,  insertas  por  el  dorso  so- 
bre la  ba.se;  ovario  lineal,  algo  arqueado,  con  es- 
tilo lateral  muy  largo  y  estigma  sencillo;  legum- 
bre lineal,  falciforme,  comiuimida,  con  el  epi- 
earpio  bivalvo  y  el  endocarpio  dividido  en  cel- 
das luonosiiermas;  el  sarcoparpio  farináceo  que 
se  disuelve  en  la  madurez;  semillas  numerosas, 
oblongas  y  sin  albumen. 

PARKINSONIA  (de  Piirkinsim.,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  cesaljiíneas, 
cuyas  es|iecies  habitan  en  la  América  tropical,  y 
son  arbustos  provistos  de  espinas  sencillas  ó  bi- 
fidas,  con  las  hojas  geminadas  ó  temadas  en  las 
axilas  de  las  espinas,  pinnadas,  con  el  )iecíolo 
generalmente  muy  largo,  iilanocomprimido,  es- 
trechamente alado,  angostado  hacia  el  ápice,  y 
las  hojuelas  alternas  y  pequeñas;las  flores  están 
dispuestas  en  racimos  flojos,  a.vilarcs  y  terndna- 
les,  pedicelados,  con  olor  agradable  y  con  una 
bracteilla  en  la  ba.se  de  cada  pedicelo;  cáliz  co- 
loreado de  amarillo,  con  el  tubo  corto,  urceolar, 
y  el  limbo  quiíujuepartido,  caedizo,  con  las  la- 
cinias reflejas  y  casi  iguales;  corola  de  cinco  pó- 
talos in,sertos  en  la  garganta  del  cáliz,  alternos, 
con  las  lacinias  del  niLsino  más  largas  que  éstas, 
de  color  amarillo,  el  posterior  más  ancho,  larga- 
mente unguiculado  y  saljiicado  de  manchas  de 
color  carmín;  10  estambres  insertos  con  los  pé- 
talos ascendentes,  todos  fértiles,  con  los  fila- 
mentos libres,  iguales,  erizados  en  la  base,  y  las 
anteras  oblongas;  ovario  sentado,  comprimido,  cu- 
bierto de  pelitos  sedosos  y  multiovulado,  con  el 
estilo  aleznado,  ascendente,  y  el  estigma  sencillo; 
legumbre  muy  larga,  acuminada,  estrechada  en- 
tre semilla  y  semilla,  apareciendo  como  una  es- 
pecie de  rosario,  con  los  artejos  oblongos,  obtu- 
sos ]ior  ambos  extremos  y  uniloculares,  y  tiene 
la  dehiscencia  bivalva;  semillas  numerosas,  una 
sola  en  cada  artejo,  oblongas,  obtu.sas,  con  om- 
bligo basilar  y  .sin  albumen;  embriones  rectos, 
con  los  cotiledones  oblongos  y  casi  planos,  y  la 
raicilla  ctinica  y  saliente. 

En  los  jardines  se  suele  cultivar  la  Parkimo- 
nia  acuhala  L.,  especie  originaria  de  la  Améri- 
ca ecuatorial. 

-  Parkinsonia:  Palcont.  Género  de  la  fami- 
lia atefanocerátidos,  grupo  angustiselados,  sec- 
ción iPiosifonados,  suborden  animonoideos,  or- 
den tetrabranquios,  clase  cefalópodos,  tipo  mo- 
luscos. Las  esiieeies  del  género  Parkinsonia  tie- 
nen la  concha  discoide,  con  un  ombligo  ancho; 
los  adornos  consisten  en  costillas  cortantes,  rec- 
tas, sencillas  ó  bifurcadas  en  la  proximidad  de 
la  parte  externa,  que  es  redondeda,  y  se  hallan 
interrumpidas  por  un  surco  cerca  de  la  parte  ex- 
terna; en  los  ejemplares  grandes,  viejos,  costi- 
llas y  surcos  desaparecen;  la  última  cámara  ocu- 
pa dos  tercios  de  la  vuelta;  borde  de  la  abertura 
con  orejas  salientes;  línea  sutural  muy  recorta- 
da; lóbulo  sifonal  muy  profundo;  el  primer  ló- 
bulo lateral  un  poco  más  corto,  pero  bastante 
ancho;  el  segundo  lóbulo  lateral  forma  con  uno 
ó  dos  lóbulos  auxiliares  un  gran  lóbulo  .suspen- 
dido dirigido  hacia  atrás;  el  lóbulo  antisilónal 
lleva  una  punta;  aptycus  desconocido.  Las  espe- 
cies de  Parkinsonia  son  propias  del  dogger,  y  se 
conocen  próximamente  unas  10,  siendo  entre 
ellas  las  más  típicas  el  Ammonile,i  (Parkinso- 
nia) Parkinsonia,  A.  hifurcatns,  A.  Niorlcnsis 
y  A.  garanlianus  de  la  oolita  inferior,  y  el  A. 
fcrrvgineiis  y  A.  WUrlcmhcrgicus  del  batónico. 
La  especie  más  antigua  de  este  género  es  el  A. 
scissvs  de  las  capas  del  A.  o¡}alinus. 

PARKIVIAN  (Francisco):  .Bi'of/.  Literato  norte- 
americano. N.  en  Boston  á  16  de  septiembre  de 
1823.  Cuando  salió  del  colegio  se  dedicó  al  cul- 
tivo de  las  Letras.  Con  motivo  de  una  excursión 
á  la  región  de  los  Estarlos  Unidos  conocida  con 
el  nombre  de  Pradera,  publicó  la  Vida  en  las 
2>raderas  y  /as  montañas  Poquizas.  En  la  Univer- 
sidad de  Harvard  desempeñó  una  cátedra  de  1871 
á  1872,  y  finalmente  .se  estableció  en  Boston. 
También  escribió:  Historia  déla  conspiración  de 
Pontiac  y  de  la  guerra  de  las  tribiis  de  la  Amé- 
rica septentrional  contra  las  colonias  inglesas 
desde  la  conquista  del  Canadá;  Vassall- Morlón, 
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i  Jli.iloria  dti  los  di^aciibriiiiieiUos  y  tslabtrei- 
)/iiV»/o  colonial  de  los  franceses  en  la  América 
del  \orte. 

PARKON  (Sai.omí'in  Auiín);  /!in().  Miipstiolio- 
liiTO  ((UP  lliiioc'iú  011  ('aliitayud  liaiiii  1  l.'iO.  Man- 
tuvo  eorii'siiDnilpiicia  eoii  el  iiisi;;iio  ]ioc^|ji  tolo- 
(laiio  .lolniílá  lia-leví,  y  en  lo»  iiltiinos  afio»  de 
su  villa  liji'i  su  rosiclcucia  en  Saleino,  ou  i-l  reino 
lili  Nápolps.  ilomlc  luuricí  scjíúii  es  lama.  Dislin- 
guit'tso  jn'ini'ipalnifntc  por  estudios  gi'aniat  leales, 
y  pulilii'ó  <'0U  el  litulo  de  Maj-brnl  una  eoiu|ii- 
laeión  eonipendiada  de  las  rcfjlas  pmnmtienles; 
con  ol  de  .Irsie  uu  dieeionario  de  la  Sagrada 
Kseiitura.oiilenadoetimoliigieaincnte.  Esta  olua 
fué  eoneluida  en  Saleiiio  en  llliO,  luilúendo  uli- 
lizailo  en  su  texto  el  len;?uaje  de  la  iiiíj'iiií,  las 
oliias  giauíat leales  de  Alien  Yayuli  y  Alu'ii  (ia- 
iiaelí,  sin  contar  los  es'Titos  literarios  y  tcoló- 
gieos  do  Alien  Ezra,  .Taliia  Gallón  y  Jeliudá  lia- 
leví,  Golez,  Sadia  Kayunii,  Xeridá  y  Aben  (!e- 
liirol,  que  taniliiéucita.  Ceniza  es  el  misino  texto 
imlilieado  en  rarnia  (1805)  con  el  título  de  /a-- 
xieon  hebraieum  selrcium  quo  ex  anliquo  el  iné- 
dito li.  Parehonis, 

PARLA  (do  parlar):  f.  Acción  de  parlar,  ha- 
blar con  desembarazo  ó  expedición. 

...  aunque  bien  lo  excus.-iria,  puesto  que  no 
le  estorbase  la  oiila,  ó  paula  de  cos.is  de  iliver- 
siúu  y  pasatiempo. 

Azi'ILCfKTA. 

...  un  rato  de  TAPLA  con  tal  persona  de  quien 
gnsto,  no  es  pecado. 

Malón  de  Chaidk. 

-Parla:  Acción  de  parlar,  hablar  mucho  y 
sin  substancia. 

-Parla:  Expedición  en  el  hablar. 

Tiene  buena  parla. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Parla:  Exceso  de  hablar  sin  substancia. 

Todo  cuanto  dijo  no  fué  más  que  parl^. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Parla:  Gcog.  V.  con  aj'unt.,  p.  j.  de  Geta- 
fe,  prov.  y  dióc.  de  Madrid:  1087  babits.  Sit.  al 
S.  de  Getafe,  en  la  caiTctera  de  Madrid  á  Toledo, 
en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Ciudad  Real,  ron  esta- 
ción intermedia  entre  las  de  Getafe  y  Torrejón 
de  Velasco.  Terreno  bastante  llano,  con  ricas  y 
abundantes  aguas,  entre  ellas  las  de  la  fuente 
que  llaman  Presa  de  Hunianejos;  cereales,  alga- 
rrobas, garbanzos  y  hortalizas.  Iglesia  parroquial 
de  Nuestra  Señora  déla  Asunción  y  ermita  titu- 
lada de  la  Soledad.  Es  pueblo  muy  antigrio,  y 
en  tiempo  de  Alfonso  XI  fué  cedido  en  señorío 
al  marqués  de  Malpica. 

-Parla  Kimf.di:  Geog.  C.  cap.  de  principa- 
do, dist.  de  Ganyam,  Madras,  India,  sit.  al  pie 
del  macizo  del  Mahindraguiri,  á  orillas  del  Ma- 
hindratanya;  11000  babits.  El  principado  tiene 
1  97!)  kms.-  de  superficie. 

PARLABA:  Grog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se 
hallan  agregados  el  lugar  de  Fonol  leras  li  Kona- 
lleras -y  cinco  caseríos,  p.  j.  de  La  Bisbal,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Gerona;  381  habits.  Sit.  en  uu 
llano  fertilizado  por  riachuelos  de  poco  caudal, 
en  la  carretera  de  Anglés  al  Cabo  Estardí  por 
Gerona.  Cereales,  vino,  aceite  y  frutas. 

PARLADÉ  Y  DE  HEREDIA  (ANPRIÍs):  Bi«g. 
Pintor,  natural  de  Málaga  y  discípulo  de  Jlore- 
no  Carbonero  y  Wssel.  En  la  Exposición  Nacio- 
nal celebrada  en  Madrid  en  1884  presentó:  Gla- 
di/utores  victoriosos  presentando  /as  armas  á  Hér- 
cules-Guardián, lienzo  que  obtuvo  medalla  de 
tercera  clase  y  fué  adquirido  por  el  gobierno;  en 
la  de  1887  presentó:  Entrega  del  trofeo  de  la  ba- 
talla del  Salado  al  Papa  Benedicto  Xll  en  Avi- 
i!(í)i;en  la  de  1890  Ullima  sesión  secreta  del  com- 
jrromüo  de  Caspe,  y  en  la  de  'lS92.Tormidade  Pa- 
vi/i,  lienzo  que  alcanzó  también  medalla  de  ter- 
cera clase.  Parladé  ha  sido  igualmente  premiado 
en  la»  Exposiciones  de  Londres  (1888)  y  Herlín 
(1891). 

PARLADOR,  RA  (deparlar):  adj.  Hablaiiop,. 
U.  t.  c.  8. 

PARLADURÍA  {Ad parlador ):  f.  Habladuría. 

PARLAEMBALDE  (de  parlar  en  balde):  com. 
fig.  y  fam.  Persona  que  habla  mucho  y  sin  subs- 
tancia. 

PARLAMENTAR  Me /)«c/a)nííi¿oj:  n.  Hablar  ó 
conversar  uno»  con  otros. 
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I'aiilamkn  1  Aii:  Tratar  de  ajuste»;  capitular 
para  la  entrega  de  una  plaza  ó  para  un  contrato. 

Sin  aRunrdnr  la  prueba  del  nuevo  osnlto,  vi- 
nieron ú  rAiiLAMENTAIt,  y  lUtoiirnda» condicio- 
nes dejaron  la  plaza. 

Vauííí  de  Soto. 

En  los  intervalos  de  estas  ilifercntes  opera- 
ciones se  volvió  á  PAULA .MKNTA». 

t^lIINTANA. 

PARLAMENTARIAMENTE:  adv.  m.  Con  arre- 
glo á  las  práctii'usclel  l'arlaniento;  »egún  las  fór- 
mulas iiarlamentarias;  de  un  modo  )iarlamenta- 
rio. 

-  l'AUl.AMKSTAItlAMF.NJ  r.:  I'or  medio  de  un 
parlanieiito  ó  de  un  enviado   jiara   parlamentar. 

PARLAMENTARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  al 
parlamento  judicial  ó  político. 

...  el  Rey,  sin  duda, bien  aconsejado  aquella 
vez,  creyó  que  debía  ponerse  en  manos  tie  hom- 
bres notoriamente  constitucionales,  y  dotados 
de  opinión  y  talentos  pahi.amkntauios,  etc. 
Quintana. 

...  nombrarte  al  que  por  falta  de  práctica 
parlamentaria  dejó  que  su  enemigo  se  ade- 
lantase á  tomar  la  mejor  posición,  es  superior 
á  mi  voluntad,  etc. 

Larra. 

-  Parlamentario:  m.  ersonaqvie  va  ájiar- 
lamentar. 

-Parlamentario:  Ministro  ó  individuo  de 
un  parlamento. 

PARLAMENTARISMO:  m.  Polít.  Sistema  re- 
presentativo en  que  todas  las  funciones  públicas 
se  ejercen  en  nombre  del  pueblo,  ó  sea  régimen 
en  que  no  existe  más  soberanía  que  la  del  jiue- 
blo,  ni  poder  de  ninguna  clase  que  no  emane  del 
mismo  de  una  manera  directa.  La  tendencia  de 
la  sociedad  á  regimentar  su  propia  vida  adopta 
en  la  Historia  tres  formas  diferentes,  siendo  de- 
mocracia directa  en  Grecia  y  en  Roma,  constitu- 
cionalismo durante  la  PJdad  Media,  y  sistema  par- 
lamentario en  nuestros  días. 

Mucho  se  lia  discutido  acerca  del  origen  del 
parlamentarismo;  y  mientras  unos  han  adopta- 
do el  criterio  sustentado  por  Montesquieu  en  su 
Espíritu  de  las  leyes,  cuando  decía  que  tan  be- 
llo sistema  ha  sido  hallaiio  en  los  bosques,  opi- 
nan otros,  con  Gibson  y  Róbertson,  que  la  raíz 
del  mismo  se  encuentra  en  las  tribus  salvajes  de 
América.  Idéntica  divergencia  de  juicios  se  ha- 
lla cuando  se  trata  de  determinar  la  nación  á 
quien  corresponde  en  realidad  el  primer  lugar 
en  la  jiráctica  del  régimen  parlamentario,  por 
más  que  acerca  de  este  asunto  la  ma3'oría  de  los 
tratadistas  y  escritores  designan  á  Inglaterra  co- 
mo la  cuna  de  aquél,  ó  sea  la  primera  que  supo 
encarnarlo  en  su  organismo.  Y  claro  es  que  obra 
de  tamaña  importancia  iio  surgió  de  manera  re- 
pentina, como  debida  al  talento  denu  filósofo,  á 
las  disposiciones  de  un  legislador,  ni  á  las  dis- 
cusiones de  una  Asamblea.  Como  dice  Luigi  Pal- 
ma, no  fué  labor  de  un  día,  ni  de  un  año,  ni  si- 
quiera de  una  época  determinada;  surgió  de  los 
gérmenes  y  de  las  instituciones  de  la  Edad  Me- 
dia, mezclados  con  los  elementos  germano-lati- 
no y  eclesiástico;  creció  lenta  y  progresivamen- 
te en  medio  de  los  más  rudos  combates  entre  el 
Rey  y  la  Nación,  los  Barones  y  los  Comunes,  la 
Iglesia  católica  y  las  otras  confesiones  religio- 
sas. Por  esto  quizá  han  obrado  con  ligereza,  se- 
millero de  grandes  errores,  cuantos  en  las  nacio- 
nes del  continente,  movidos  de  un  espíritu  gene- 
roso y  cegados  por  la  gianíleza  de  las  ideas,  pre- 
tendieron acomodar  las  instituciones  inglesas  á 
sus  jiatrias  respectivas,  co])iándo]as  en  un  todo, 
sin  tener  presente  la  diversidad  de  costumbres 
y  de  condiciones  (juc  entre  los  pueblos  existen. 
Prueba  del  aserto  es  lo  ocurrido  en  Francia,  don- 
de en  lugar  de  la  inconmovible  Constitución  in- 
glesa, en  el  afán  de  ada]itarla  á  uu  jiueblo  de 
diferentes  ajititudes  y  tradiciones,  caminaron  sus 
hombres  políticos  sin  guía  cierta  y  valedera,  dan- 
do en  el  espacio  de  diez  años  tres  Constituciones 
cerradas  y  completas,  ipie  no  llegaron  á  adqui- 
rir arraigo  y  fueron  origen  de  hondas  convul- 
siones; hecho  análogo  al  producido  en  España, 
donde  á  partir  de  1812  base  ¡lerdido  tanto  tiem- 
po y  tanta  labor  parlamentaria  en  crear  una 
Constitución  que  responda  á  las  verdaderas  ne- 
cesidailcs  del  país. 

líl  sistema  jiarlamentario,  adopl.ado  ya  on  to- 
do» los  pueblos  cultos,  y  verdadera  necesidad  de 
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Ir»  HOcierladcN  ninderiiuH,  eomo  rcpiescnlueién, 
lo  niinnio  bajo  la  forma  monárquica  que  Imjo  la 
republicana,  del  gobierno  de  la  nación  por  la  na- 
eion,  debe  ligarse  (nliniiiinenle  á  la  fomia  y  á 
la  manera  de  ser  intrínseca  de  cada  paí».  Así  es 
como  el  princi|iio  general  ilo  snlierania  debe  dc»- 
cnvolvcise,  sin  acudir  á  leyes  cxéitica»  que  no 
respondan  li  la»  necesidades  de  la  colectividad 
nacional  y  que  no  se  adapten  «obre  todo  al  esta- 
do intelectual  de  la  misma. 

Distingüese  el  sistema  constitucional  del  par- 
lamentarismo por  la  menor  intervención  de  las 
A.samldeas  en  el  gobierno,  ¡iiic»  en  este  sistema 
liniít.-inse  las  Asamlileas  á  votar  las  leyes  y  á 
a]iiiibar  los  presupuestos. 

El  sistema  juicde  presentarse  en  forma  pura  y 
mixta,  .según  se  combinen  ó  no  con  la  monar- 
quía, siendo  ejenijilo  del  sistema  parlamentario 
mixto  Inglaterra,  Portugal,  Italia,  Grecia,  Bél- 
gica y  España;  del  representativo  puro  Suiza  y 
los  Estados  Unidos,  y  del  reinescntativo  cons- 
titucional mixto  Austria  y  Alemania. 

Como  dice  Azcáiate,  cuya  o]i¡nión  acerca  de 
los  enemigos  que  al  sistema  combaten  expone- 
mos, el  movimiento  inglés  consiste  en  la  sustitu- 
ción de  la  monarquía  constitucional,  represen- 
tativa y  limitada  de  la  Edad  Media,  en  la  que  la 
sociedad  interviene,  por  la  monarquía  constitu- 
cional representativa  y  y>rtr/^//iír)í/í/ría  de  nues- 
tros días,  en  que  la  sociedad  n^anda. 

El  principio  de  la  soberanía  nacional,  antor- 
quia  ó  self-gorernment  que  informa  todo  este 
movimiento,  implica  la  negación  radical  de  la 
monarquía  de  derecho  divino,  legítima  y  patri- 
monial, en  cvianto  todos  estos  atributos  son  in- 
conijiatibles  con  el  derecho  inconcuso  que  tie- 
nen los  pueblos  á  gobernarse  á  sí  mismos,  á  re- 
gir su  propia  vida,  á  ser  dueños  de  sus  destinos. 
Por  eso  ha  tenido  que  luchar  con  el  régimen  an- 
tiguo, consiguiendo,  segiín  los  países,  destruir- 
lo, transformarlo  ó  quebrantarlo,  siendo  de  no- 
tar que  se  trate  de  rechazar,  no  sólo  el  absolu- 
tismo, existente  hoy  únicamente  en  un  Estado 
europeo,  y  cuya  restauraciíín  en  los  demás  na- 
die pretende,  sino  también  el  constitucionalismo 
al  modo  de  la  Edad  Medía. 

Pero  si  ])or  este  lado  trojiieza  el  régimen  par- 
lomen/ario  con  un  enemigo,  suerte  común  á  to- 
da innovación,  y  por  otro  le  .salen  al  encuentro 
la  democracia  direrta,  el  doefrinarismo  y  el  ee- 
sarismo,  sistemas  que  desconocen,  tuercen  ó  mu- 
tilan el  concepto  de  la  representación,  el  adver- 
sario más  temible  y  el  que  más  contribuye  á  su 
descrédito  le  lleva  en  su  propio  seno.  La  desna- 
turalización del  principio  en  que  se  basa,  y  su 
mixtificación  en  la  práctica,  han  engendrado  un 
conjunto  de  errores,  vicios  y  corru]itelas  que.  si 
un  día  fueron  condenados  ]ior  la  escuela  teoló- 
gica y  el  jiartido  tradicionalista,  los  cuales  en- 
volvían en  sus  anatemas  lo  esencial  con  lo  acci- 
dental, el  uso  con  el  abuso,  bajo  el  nombre  de 
parlamentarismo,  hoy  lo  reprueban  y  lamentan, 
poniendo  además  los  remedios  que  cstimnu  ade- 
cuados al  ca.so,  escritores  tan  identificados  ron 
el  espíritu  de  la  civilización  moderna  como  Va- 
cherot,  Littré,  Roder,  Minghetti,  Laveleye, 
Thornton,  Siekney,  etc. 

De  aquí  la  necesidad  de  que  los  adictos  al  ré- 
gimen parlamentario  salgan  á  su  defensa,  mos- 
trando cómo  constituyen  una  desviación,  y  en 
ocasiones  negación,  de  los  jirincipios  en  que  aquél 
debe  informarse,  todos  esos  defectos  y  prácticas 
viciosas,  qne  sus  enemigos  ponen  singular  empe- 
ño en  presentar  como  si  fueran  consecuencias 
lógicas  é  indeclinables  del  mismo,  cuando  son, 
por  el  contrario,  fruto  de  la  discordancia  entl'e 
la  teoría  y  la  práctica  en  este  punto,  la  cual,  á 
su  vez,  no  reconoce  otras  causas  que  ciertas  pre- 
ocupaciones doctrinales,  el  estrecho  interés  indi- 
vidual, de  clase  ó  de  p.irtido,  y  la  falta  de  le,  de 
buena  voluntad  y  de  sinceridad  en  los  políticos 
y  en  los  hombres  de  Estado. 

¿Qué  culpa  tiene  la  teoría  de  que  los  partidos 
se  conviertan  en  facciones,  que  esclavizan  á  los 
)iucblos  en  vez  de  ser  sus  servidores,  ó  en  grupos, 
buenos  tan  sólo  ]iara  dar  alientos  al  caudillaje? 
¿Qué  cul]ia  tiene  de  c|ue  las  elecciones  so  lleven 
á  cabo  b.ajo  la  égida  de  dos  divinidades  qne  .se 
llaman  el  cinismo  y  la  impudencia,  y  de  que  la 
vida  de  los  Parlamentos  sea  nn  tejido  de  cátalas, 
de  intrigas,  de  sorpresas  y  de  serviles  compla- 
cencias? ¿Qué  culpa  tiene  de  que,  á  dcs)iecho  de 
cuanto  se  dice  de  la  división  de  ]ioderes  y  de  la 
independencia  de  cada  uno,  resulte  luego  el  Eje- 
cutivo siendo  en  realidad  de  verdad  amo  y  señor, 
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por  donde  no  parece  sino  que  el  absoluUsruo  de 
nno  ha  sido  svistiüiíiJo  ])or  el  de  siete  ú  ocho? 
¿Qué  culpa  tiene  de  que  se  nos  presente  la  lla- 
mada Administración  como  una  institución  pa- 
ternal que  todo  lo  prevé,  á  todo  atiendo  y  á  todos 
firotege,  y  sea  en  la  jirática  al  modo  de  árbol  mal- 
dito cuyas  raíces  á  todas  ¡lartes  llegan,  y  cuyos 
frutos  de  bendición  son  la  centralización,  la  t>n- 
roci'acia,  el  expedienteo  y  la  empleomanía?  ¿(Jué 
culpa  tiene  la  teoría  de  que  los  tribunales  cons- 
tituyan como  una  dejiendencia  del  poiler  Ejecu- 
tivo, estén  sus  atribuciones  mermadas,  su  liber- 
tad de  acción  imjiedida,  y  sus  fallos  pendan  de 
\m  halago,  de  una  oferta  o  de  una  amenaza?  ;,'¿ué 
culpa  tiene,  por  último,  de(jue  ¡lor  faltar  á  gober- 
nantes y  á  gobernados  las  virtudes  que  son  ne- 
cesarias para  el  alianzamicnto  del  régimen  jiar- 
lamentario.  se  haya  engendrado  en  la  conciencia 
popular  aquel  sentimiento  de  desprecio  y  de  in- 
credulidad que  es,  como  dice  Sansonetti,  el  ar- 
ma más  aguda  con  que  se  puede  herir  á  im  sis- 
tema, cuahiuiera  que  él  sea? 

Cierto  que  hay  que  distinguir  entre  los  errores 
y  las  corruptelas,  en  cuanto,  si  aquéllos  son  des- 
viaciones de  la  verdadera  teoría  que  importa  rec- 
tificar, respetando  empero  la  buena  intención  de 
los  que  los  abrigan,  éstas  son  adulteraciones  de 
la  misma  hechas  á  sabiendas,  y  las  cuales  es 
preciso  censurar  y  condenar  sin  miramientos  ni 
contemplaciones,  y  perseguir  sin  misericordia. 
Pero  es  indudable  que  más,  mucho  más,  han  con- 
tribuido al  descrédito  del  régimen  parlamentario 
las  corruptelas  que  los  errores,  porque  no  se  tra- 
ta del  fracaso  de  un  sistema  producido  por  la 
falta  en  éste  de  condiciones  intrínsecas  de  vida, 
sino  del  que  es  resultado  de  una  cínica  mixtifi- 
cación del  mismo,  de  donde  resulta  que  la  con- 
tradicción entre  lo  que  se  dice  y  lo  que  se  hace, 
entre  lo  que  se  ofrece  y  lo  que  se  cumple,  es  tan 
flagrante,  que  no  hay  quien  no  concluya  por  de- 
clarar (pie  todo  ello  es  una  farsa  y  una  mentira. 

Ahora  bien:  como  no  es  posible  volver  al  an- 
tiguo régimc7i,  ni  cabe  poner  los  ojos  como  una 
esperanza  en  el  cesarismo^  ni  tampoco  optar  jior 
las  soluciones  de  la  detnocracia  directa^  preciso 
es  insistir  en  la  defensa  del  régimen  parlamen- 
tario, ya  que  no  ha  de  haber  Monarquía  ni  Re- 
pública, ni  han  de  gobernar  conservadores  ni  lilic- 
rales  sino  con  él;  jireciso  es  mostrar  la  teoría  en 
su  pureza  y  contrastarla  con  las  corrupciones  de 
la  realidad,  para  que  no  se  crea  que  ese  sistema 
es  el  fruto  peculiar  de  la  Gran  Bretaña,  como 
pretenden  los  autoritarios  alemanes,  los  bona- 
j)artistas  franceses  y  los  carlistas  españoles;  jtre- 
cisü  es,  finalmente,  poner  de  manifiesto  la  dife- 
rencia profunda  que  hay  entre  las  ]irácticas  sa- 
nas, que  son  consecuencias  lógicas  del  principio 
que  sirve  de  base  á  aquél,  y  las  corruptelas  (pie 
lo  tuercen  y  desnaturalizan,  para  que  se  vea 
cómo,  lejos  de  ser  éstas  de  esencia,  no  son  sino 
un  accidente  llamado  á  desaparecer  el  día  en  que 
la  sinceridad  sea  reconocida  nomo  la  ¡>rimcra  é 
inexcusable  condición  jiara  la  marcha  y  desen- 
volvimiento del  régimen  j(arlamentario. 

Uno  de  los  mayores  cargos  que  contra  éste  se 
aducen,  tal  como  lo  formula  Figueroa,  consiste 
en  que  la  res]ionsabilidad  política,  la  cual  sirve 
de  base  y  jiroduce  la  mayoría  do  los  debates  par- 
lamentarios, no  da  más  efectos  prácticos  que  oca- 
sionar la  brillantez  de  éstos  y  hacer  creer  en  la 
necesidad  de  los  mismos;  jiucs  sabido  es  que, 
tras  de  un  em|ieñado  dolíate  en  el  que  ha  que- 
dado demostrada  la  imjiericia  y  las  faltis  del 
Gabinete,  el  cual,  por  lo  tanto,  queda  vencido  y 
maltrecho,  viene  un  voto  de  confianza  á  otor- 
garle una  fuerza  tan  ficticia  como  legal,  y  queda 
sin  embargo  el  derecho  á  este  Gabinete,  derrota- 
do moralmente,  de  sostener  que  las  acusaciones 
de  que  ha  sido  objeto  son  infundadas,  puesto 
que  su  conducta  ha  sido  ajirobada  por  una  ma- 
yoría inmensa.  Esta  es  también  la  razón  de  (jue 
jamás  jd'osperen  los  votos  de  censura;  y  en  una 
palabra,  por  esto  se  hacen  imposibles  las  crisis 
parlamentarias.  Por  estos  medios  los  Ministros 
ven  asegurada  su  inmunidad  y  queda  entronizado 
el  absolutismo  del  Gabinete. 

Sobre  otra  cuestión  importante  hace  notaldes 
disquisiciones  Figueroa,  valiéndose  de  datos  co- 
leccionados por  D.  .Jerónimo  Vida.  Llama  la 
atención,  dice,  en  el  régimen  parlamentario  la 
instabilidad  ministerial,  que  entraña  la  debilita- 
ción interna  del  poder  Ejecutivo,  y  por  tanto  de 
la  Administración;  y  es  este  un  fenómeno  tan 
general,  que,  aun  en  la  misma  Inglaterra,  los 
gobiernos  fuertes  y  de  larga  duraci(jn  puede  de- 
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cirse  pasaron  para  no  volver;  y  en  cuanto  á  los 
demás  países  regidos  por  el  sistema  parlamen- 
tario, la  instabilidad  ministerial  ha  llegado  á 
punto  monos  (jue  inconcebible;  así,  Francia,  en 
setenta  y  un  años,  lia  tenido  62  Gabinetes  y  349 
Ministros;  Italia,  en  dieciocho  años,  25  Ministe- 
rios. Lo  que  acontece  en  esta  materia  en  España 
merece  párrafo  aparte. 

En  nuestra  patria  ha  habido,  desde  el  15  de 
enero  de  18:34  hasta  octulire  de  1886,  78  Gabi- 
netes ó  Ministerios  y  450  Ministros.  Si  se  cuen- 
tan las  veces  en  que  una  misma  persona  ha  sido 
Ministro  en  varias  ocasiones  ó  ha  desempeñado 
diferentes  carteras,  y  se  incluyen  los  interinos, 
entonces  ascienden  á  923  los  Ministros  que  ha 
habido  en  España  en  los  susodichos  cincuenta  y 
dos  años. 

Dividido  este  lapso  de  tiempo  por  el  número 
de  Galiinetes  ó  Ministerios,  resulta  que  cada  uno 
de  éstos  ha  estado  en  el  pioder  ocho  meses  y  i'ico 
por  término  medio;  y  repartidos  los  450  Jlinis- 
tros  de  que  hemos  hablado  entre  los  cincuenta  y 
dos  años,  tenemos  que  cada  año  hadado  por  tér- 
mino medio  8,54  Ministros  nuevos;  es  decir,  que 
desde  1834  á  1886  han  llegado  á  Ministros  ocho 
personas  por  término  medio  en  cada  año. 

De  osos  78  Gabinetes  ó  Ministerios  los  ha  ha- 
bido de  poquísima  duración,  pero  en  cambio  casi 
ninguno  ha  pasado  de  tres  años.  En  1843  hubo 
sois  Ministerios,  y  en  cada  uno  de  los  años  de 
1846,  47,  64,  64,  68  y  71  hubo  cuatro  Ministe- 
rios. En  1873  hubo  sois,  y  cinco  en  1874.  Creo 
que  en  esto  de  cambiar  de  Gobierno  con  facili- 
dad jiodemos  dar  lecciones  á  todos  los  países  ci- 
vilizados. 

Entrando  ahora  en  el  estudio  de  cada  depar- 
tamento ministerial  por  separado,  encontramos 
que  ha  habido  en  España  desde  el  fallecimiento 
de  Fernando  VII  á  la  fecha  antes  indicada  77 
presidentes  del  Con.sejo  en  propiedad,  número 
que  se  eleva  á  85  si  incluímos  los  interinos.  Es 
decir,  que  cada  presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros ha  estado  ocho  mese.s  y  pico  en  el  ejercicio 
de  su  cargo. 

En  el  i\Iini.stcrio  de  Estado  ha  habido  en  el 
mismo  lapso  de  tienijio  1 41  Ministro.?,  lo  cual  da 
un  término  medio  de  2,6  Ministros  por  año;  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra  han  pasado  183  Mi- 
nistros,ó  sean  3,6  Ministros  por  cada  año.  En  el 
mismo  período  de  tiempo  hemos  tenido  118  Mi- 
nistros de  Hacienda,  esto  e.s,  2,2  Ministros  por 
año  como  término  medio.  Han  desemiieñado  la 
cartera  de  Gobernación  en  los  referidos  cincuen- 
ta y  dos  años  130  Ministros,  lo  cual  da  un  tér- 
mino medio  de  2,4  Ministros  por  año.  En  Gracia 
y  Justicia  ha  habido  en  el  mismo  período  120 
Ministros,  ó  sean  2,3  Ministros  en  cada  año.  Por 
último,  el  Ministerio  de  Fomento  se  creó,  aun- 
que con  otro  nombre,  en  marzo  de  1847,  y  des- 
de entonces  al  año  dicho  han  pasado  por  él  84 
Ministros,  ó  lo  que  es  igual,  2,4  Ministros  por 
año  como  término  medio. 

¿Puedo  sorprender  anadie,  después  de  estos  da- 
tos, el  estado  de  la  Administración  pública  en 
España,  el  estado  de  desorganización  en  que  se 
encuentra?  ¿Qué  puede  hacer  un  gobierno  en  fa- 
vor de  los  destinos  de  un  país,  cuando  apenas 
cuenta  para  desenvolver  sus  planes  con  ocho  me- 
ses de  vida?  ¿Qué  extraño  que  nuestra  Hacienda 
se  encuentre  exhausta  y  sin  recursos?  ¿que  cosa 
más  natural  que  nuestra  instrucción  publica  se 
encuentre  como  á  principios  de  siglo,  ni  qué  cosa 
más  lógica  que  el  estado  lamentable  de  nuestras 
carreteras  y  ferrocarriles,  que  el  estado  de  nues- 
tros establecimientos  ]ienales,  do  nuestro  ejército, 
de  nuestras  relaciones  internacionales,  en  una  [la- 
labra,  de  todas  las  ramas  comjilicadísimas  de  la 
Administración,  cuando  la  historia  de  ésta  en  Es- 
paña ha  sido  como  la  tela  de  Penélope,  en  que  cada 
Ministro,  en  el  corto  espacio  de  tiempo  en  que 
ha  ejercido  su  cargo,  no  ha  hecho  más  que  des- 
hacer lo  que  ha  hecho  su  predecesor? 

La  instaljilidad  ministerial  produce  además 
una  gi'an  atonía  en  la  funcitjn  legislativa;  jmes 
dependiendo  la  principal  iniciativa  de  esta  fun- 
ción del  Gallineto,  los  individuos  del  mismo  no 
se  atreven  á  presentar  proyectos  y  reformas  de 
importancia;  unas  veces  por  el  temor  do  que 
las  Cámaras  no  los  ajiruoljon,  lo  cual  produce 
necesariamente  la  caída  de  un  Ministerio;  en 
otras  ocasiones  porque  creen,y  con  razón,  tiempo 
perdido  el  )ireparar  un  proyecto  importante  te- 
niendo la  seguridad  de  que  no  han  de  estar  en 
el  poder  el  tiempo  suficiente  para  discutirlo  y 
ponerlo  en  ejecución. 
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Una  do  las  mayores  corrujitelas  del  parlamen- 
tarismo consiste  en  hacer  políticas  todas  las  cues- 
tiones, cuyo  resultado  es  (jue  la  mayoría,  aun 
cuando  se  trate  de  materias  puramente  técnicas, 
en  las  cuales  cabe  tanta  diversidad  de  criterio, 
apruebe  con  rara  unanimidad  todo  cuanto  parte 
del  banco  del  goliierno  y  desocha  lo  que  ]iioce- 
de  de  otros  lados  de  la  Cámara, sistema  también 
seguido  por  las  minorías,  que  examinan  ante  to- 
do el  matiz  |iolítico  del  que  presenta  un  ¡iroyec- 
to  de  ley,  siquier  se  refiera  á  minas  ó  jiesca.  Por 
tales  caminos  jamás  se  llegará  al  desiderátum, 
tan  jiroclamado  en  la  teoría  por  todos  los  parti- 
dos como  esquivado  en  la  practica,  de  sejiarar  la 
política  de  la  Administración.  Corruptela  es  tam- 
bién de  gran  importancia  la  influencia  del  poder 
Ejecutivo  en  la  marcha  y  constitución  del  Legis- 
lativo, hasta  el  punto  de  que  sea  ya  frase  consa- 
grada por  el  uso  la  de  que  el  gobierno  hace  las 
elecciones. 

Después  de  esto,  poco  significa  ya  la  elección 
por  parte  del  gobierno  de  los  presidentes  de  lac 
Cámaras,  de  los  de  las  secciones,  la  declara- 
ción de  cuestiones  de  Galiinote,  etcétera,  áque 
dócilmente  se  sujetan  los  individuos  de  la  ma- 
yoría. 

Por  todo  lo  cual,  no  es  de  extrañar  que  en 
muchos  países  desgraciadamente  se  menosi  rocié 
sistemáticamente  la  opinión  por  todo  gobierno 
que  cuenta  mayoría  en  las  Cámaras,  no  obstan- 
te constarle  con  toda  certidumbre  que  es  él  mis- 
mo el  que  ha  hecho  osa  mayoría.  Necesita  el  Par- 
lamento tenor  á  la  vez  autoridad  legal  y  moral, 
cosa  que  .se  desconoce  con  frecuencia.  En  1857, 
el  Ministro  Ijelga  Dec'ker,  al  presentar  su  dimi- 
sión, decía  al  rey  Leopoldo:  «tengo  la  mayoría 
de  las  Cámaras  en  mi  favor,  pero  no  estoy  se- 
guro de  que  esté  aquélla  apoyada  por  la  mayo- 
ría del  país,  y  de  aquí  una  situación  peligrosísi- 
ma.» Ricasoli,  al  abandonar  el  poder  en  1862, 
después  de  una  votación  favorable  del  Parla- 
mento, declaró  que  no  había  hallado,  ápesardol 
voto  de  la  mayoría,  la  prueba  de  la  confianza 
por  parte  de  la  conciencia  pública  y  del  país,  y 
añadía:  «conservar  en  nuestras  manos  el  imder, 
hubiera  sido  un  acto  culpable  y  contrario  al  dic- 
tamen de  la  conciencia,  y  hubiera  sido  además 
una  obstinación,  de  la  cual  habría  resultado  da- 
ño para  el  régimen  )iarlamentario.» 

Para  terminar,  diremos,  con  Azcárate,  que  do 
todo  resulta:  primero,  una  manifiesta  contradic- 
ción entre  la  teoría  y  la  práctica,  puesto  que 
aquélla  ]iroclama  que  el  régimen  parlamentario 
tiene  por  fin  el  gobierno  del  país  por  el  país,  y 
luego  ésta  pone  de  manifiesto  que  la  suerte  de 
un  pueblo  está  pendiente  de  la  voluntad  de  un 
jefe  de  una  parcialidad  política,  ó  cuando  más 
de  una  oligarquía  de  notables;  segundo,  la  jus- 
ticia y  el  bien  común  y  general  puestos  de  lado, 
y  ocupando  su  lugar  el  estrecho  interés  de  par- 
tido o  el  grosero  egoísmo  individual :  tercero,  una 
conf^lsión  entre  el  uso  de  las  prerrogativas  del 
poder  Legislativo  y  el  al)uso  de  las  mismas,  en- 
tre las  sanas  prácticas  y  las  corruptelas,  que  lle- 
va consigo  como  consecuencia  el  descrédito  cre- 
ciente del  sistema  parlamentario;  y  cuarto,  una 
inmoralidad  en  el  régimen  y  vida  del  Estado, 
que  trasciende,  como  no  puede  menos,  á  todo  el 
organismo,  corrompiendo  así  la  vida  pública  y 
la  privada. 

¿Cuál  es  el  remedio?  Uno  solo:  la  sinceridad, 
sin  la  cual  jamás  será  una  verdad  el  régimen 
parlamentario.  Implicando  ésto  la  sumisión  de 
todo  el  mundo  á  la  o]iiiiión  pública,  al  S(íntido 
y  voluntad  del  país,  la  moralidad  y  la  honradez 
de  los  políticos  no  consisten  únicamente  en  no 
cometer  ninguno  de  los  delitos  castigados  en  el 
Código  penal,  sino,  además  de  oso,  y  aun  sobre 
eso,  nos  atrevemos  á  decir,  en  considerar  caso 
do  conciencia  el  respeto  absoluto  á  las  leyes,  oí 
acatamiento  sincero  á  la  soberanía  de  la  nación, 
y  la  sumi.siün  de  todo  interés  individual  ó  de 
partido  al  común  y  general  de  la  patria  y  al  su- 
pi-emo  del  derecho  y  de  la  justicia;  en  una  pala- 
bra, en  decir  lo  que  se  siente,  hacer  lo  que  se  dice 
y  cumplir  lo  qnc  se  ofrece. 

En  todos  los  Parlamentos  debían  estamparse 
en  gruesos  caracteres,  y  en  sitio  visible,  estas  pa- 
labras de   Fenelón:  «El  liomlire  digno  do   sor 
escuchado,  es  el  que  no  jKine  su  palabra  sino  al 
¡  servicio  del  pensamiento,   y  el   pensamiento  al 
¡  servicio  de  la  verdad  y  do  la  virtud.  Nada  tan 
í  dosprecialile  como  un  ]iarlanchín  de  oficio,  que 
1  hace  con  sus  jialabras  lo  que   el  charlatán  con 
I  sus  remedios.» 
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PAnLAMENTEAR:   II.   luil,    \'\\:\    ^MINIAIl. 

PARLAMENTO  l'lil  h.  ¡lai-htiu-lll;  lll!  liitrliT, 
lialiliii'l:  lll.  AsaiiiMni  <U^  lo.'*  ^riLiulcs  ilol  i'eino, 
qiit',  Imjn  I*»-'*  [iiiiiiiü'üM  icyti.s  di'  l''ratM-iii,  80  uoii- 
viiciiliii  piim  InilHi'  iicj^iM'ios  iin|iortiiiiU'.i. 

-  l'.Mii,.\MKM'ii;  f'iulii  uno  lll'  liis  triliiiiiiilea 
siiiH'iicMi'.s  lili  .liislic'iii,  i|iii'  cM  Kiancia  tenían 
ailcniá.s  alrilmcioiu's  [mlitiras  y  do  imlicía. 

El  lio  Nai'lxJiia  aoiulió  por  uim  jiarto  á  InH 
nniia.t,  y  en  el  oomlado  de  Fox  se  apoderó  de 
algunos  lugares;  por  otra  seguía  su  pleito  en 
el  PAiii.AMi'.Niiide  l'arís, 

Maiiiana. 

Otra  retornia  aún  más  fuiídaiiieiital  y  neee" 
saria  fue  la  separaeiiiii  completa  ile  la  paite 
administrativa  y  ile  la  parte  judicial,  (píese 
habían  conl'iindido  malamente  en  los  I'ahi.a- 

MENTII.S. 

Maihínkí:  de  t,A  Ro.sA. 

-  Pahi.amknto:  \j«.  cámara  de  los  Lores  y  la 
(le  los  Comunes  ou  Inglaterra. 

...la  cual,  por  votos  dados  en  el  Paula- 
mentó,  liau  conlirmado  y  aprobado,  diciendo 
ser  una  verdadera  justicia  y  legítitna  senten- 
cia, etc. 

Antonio  de  Heukeua. 

-  Paui, AMENTO:  Por  ext.,  asamblea  legisla- 
tiva. 

Las  terribles  y  famosas  jornadas  de  julio 
(1S30),  explosión  sangrienta  producida  por  las 
imprudencias  de  un  rey  y  por  los  desaconla- 
dos  retos  de  sus  obstinados  consejeros  al  par- 
tido liberal,  al  PARLAMENTO  y  al  puelilo,  arro- 
jaron del  trono  y  del  suelo  francés  á  Carlos  X. 
Lafuente. 

-  Paui,amento:  Razonamiento  ú  oración  que 
se  hacía  á  un  congreso  ó  junta. 

Indignado  de  esto  Júpiter,  convocó  todos 
los  dioses  haciéndoles  un  largo  parlamento. 
Mateo  Alem.ín. 

...  mas  porípie  también  usan  referir  de  coro 
arengas  y  parlamentos,  se  hacían  los  oradores 
y  retóricos  antiguos. 

P.  JasÉ  DE  AcasTA. 

-  Parlamento:  Entre  actores,  relación  lar- 
ga en  verso  ó  jarosa. 

...  en  toda  clase  de  papeles,  diré  tlirectamen- 
te  al  público  todos  los  apartes,  monólogos,  gra- 
cias y  PARLAMENTOS  de  intención  ó  lucimiento 
que  en  nú  parte  se  presenten. 

Larra. 

-Parlamento:  Acción  de  parlamentar. 

...,  refiriendo  (D.  Pedro  IV  de  Aragón)  el 
primer  parí  amento  que  tuvo  con  los  mallor- 
quines cuando  vino  á  conquistarlos  en  1343, 
dice:  etc. 

JOVELLANO.S. 

-Pap.i.amento:  Pollt.  é  Hist.  Separadamen- 
te se  hablará  del  Parlamento  francés  y  del  in- 
glés,- por  el  orden  en  que  quedan  definidos  más 
arriba. 

I  Paridme  lito fra-Més.  -  Designábase  en  Fran- 
cia con  el  nombre  de  Parlamentos  los  grandes 
cuerjios  que  en  dicha  nación  se  hallaban  encar- 
gados de  la  administración  de  justicia  antes  de 
la  formidable  explosión  de  1789.  Existen  gran- 
des divergencias  entre  los  tratadistas  acerca  del 
tiempo  en  que  comenzó  á  funcionar  tal  institu- 
ción; pues  mientras  unos  indican  como  éjiocade 
su  creación  los  primeros  tiempos  de  la  Monar- 
quía, otros  no  fijan  su  existencia  más  allá  del  .si- 
glo XIV.  (^uizá  consista  esto  en  haber  confundi- 
do la  institución  judici.al  i]ue  rigió  desde  Felipe 
el  Uertnusii  bajo  el  nombre  de  Parlamento  con 
las  Asambleas  reunidas  en  los  tienqios  de  los  pri- 
meros reyes  de  Francia,  y  á  las  que  se  denominó 
comuiunicc coUoqum  Gphlll'd'parUvinenta.  Y  aun 
cuando  sea  cierto  (jue  los  Parlamentos  heredaron 
una  parte  de  his  atribuciones  que  pertenecieron 
alas  antiguas  A.samlileas  de  la  nación,  y  más  tar- 
de al  antiguo  Consejo,  no  es  posible,  no  obstan- 
te esta  desmembración  de  poderes  hecha  en  fa- 
vor de  la  nueva  institución,  confundir  constitu- 
ciones de  tan  diversa  índole,  falseando  el  modo 
de  ser  de  cada  una,  por  el  prurito  de  .a.signar,  con 
ambición  de  afios  muy  /'jccuentc  entre  los  defen- 
sores de  determinados  institutos,  la  misma  an- 
tigüedad á  los  Parlamentos  judiciales  que  ú  la 
Monarquía  francesa. 
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La  clave  do  la  cuestión  la  da  el  examen  aten- 
to I'  ini|iarcia]  del  Consejo  di'l  rey,  bajo  el  jiiiiito 
de  vista  de  la  ailmínistraciiiu  de  jiistiein,  en  el 
siglo  xiv.  Cmiii"  dice  Fcraiid-ti'i'aiid,  á  quien  se- 
guimos, este  t'on.sejo,  comiiuestodu  preladosy  do 
señóles,  colocado  cerca  del  príncipe,  examinaba, 
no  si'ilo  los  asnillos  de  Estado,  sino  tanibii'ii  los 
privados.  Lacxtcnsii'ii  de  la  acción  de  la  justicia 
real,  en  la  cual  trabajaba  la  Monarquía  con  inu- 
sitado ardor  y  pcrsc\-i'raiicia,  aunieiilaba  ince- 
santemente el  nriniei'o  íie  los  enjnií-iadosy  de  los 
jirocediniientos.  Las  audiencias  temporales  y  le- 
janas eran  insiilicienles,  siendo  necesario,  á  ma- 
yor abiindaiiiicmo,  como  garantía  del  derecho, 
estudios  especiales  iiue  iniciasen  á  los  jueces  en 
el  conociniicnfo  de  las  leyes  romanas,  en  ileíer- 
minadas  prescripciones  de  la  legislación  de  los 
bárbaros,  en  los  actos  cada  día  más  nuiíieid.sos 
emanados  del  poder  real,  en  el  dcreidio  eclesiiis- 
tico,  y  en  las  costumbres  varias  y  disconlormes 
que  por  doquiera  .se  establecían.  Tales  circuns- 
tancias movieron  invenciblemente  á  los  reyes  á 
distraer  de  su  Consejo  una  sección  encargada  do 
la  adniiiiistración  de  justicia,  á  hacer  esta  sec- 
ción sedentaria,  y  á  constituirla  con  magistra- 
dos, es  decir,  con  personas  que  tuviesen  los  co- 
nocinnenf.os  y  la  a]ititud  necesarios  ])ara  llevará 
conciencia  la  misión  que  se  les  había  confiado. 

Por  una  Ordenanza  de  1302,  Felipe  d  Hermo- 
so .sancionó  la  costumbre  que  tenía  el  Parlamen- 
to de  celebrar  ordinariamente  sus  auiliencias  en 
París.  Una  Ordenanza  de  11  de  marzo  de  1344 
dio  á  este  cuerpo  judicial  una  leglaiiientacióu 
mejor  dciinida,  fijando  el  número  de  consejeros 
en  78,  de  los  cuales  eran  44  eclcíiásticos  y  34 
laicos,  dirigidos  por  tres  presidentes.  Por  vena- 
lidad de  los  tiempos  en  la  creación  de  los  car- 
gos se  atendió  más  á  las  nccesirlades  del  Erario 
que  á  las  de  la  justicia.  El  número  de  consejeros 
aumentó  de  tal  suerte,  que  el  Parlamento  de  Pa- 
rís, suprimido  en  1790,  se  componía  de  un  pre- 
sidente general,  24  .secundarios,  150  consejeros 
electivos  y  un  crecidísimo  número  de  magistra- 
dos honorarios. 

Con  entera  independencia  del  Parlamento  de 
París  se  habían  creado  otros  en  las  ciudades  im- 
portantes, con  atribuciones  muy  diversas.  La 
creación  del  de  Tolosa  se  remonta  á  1302,  sien- 
do .sucesivamente  reorganizado  en  1419,  1421, 
1437  y  1443;  las  principales  actas  rel'erentes  al 
establecimiento  del  Parlamento  del  Dcllinado 
en  Grenoble  son  de  1409  y  1451 ;  el  Parlamento 
de  Burdeos  fué  creado  en  junio  de  1462,  el  de 
Borgoña  en  Dijón  en  marzo  de  1476,  el  de  Nor- 
maudía  en  1519,  el  de  Provenza  en  1501,  el  de 
Bretaña  en  1476  ó  1553;  por  último,  se  estable- 
cieron Parlamentos  en  París  en  1620,  en  Metz 
en  1653,  en  Douai  en  1686,  en  Besani;óneul676 
y  en  Nancy  en  1775. 

La  principal  misión  de  los  Parlamentos  era 
admiuistrar  jnsticia  civil  y  criminal,  pero  su  ac- 
ción se  extendió  considerablemente,  y  en  vano 
L'Hos]iital  les  recordalia  el  origen  de  su  institu- 
ción reprochando  que  se  hubiesen  convertido  en 
jueces  de  la  vida,  do  las  costumbres  y  de  la  re- 
ligión. Un  presidente  decía  bien  á  un  faccioso 
que  quería  arrastrar  al  Parlamento  á  la  defensa 
de  sus  intereses:  «El  Parlamento  se  ha  instituí- 
do  para  administrar  justicia  á  los  pueblos;  el  go- 
bierno del  rey,  la  Hacienda  y  la  guerra  no  son 
de  su  incumbencia.»  Vana  declaración,  contra- 
dicha sin  duda  alguna  por  la  historia  entera  de 
aquellos  cuerpos. 

La  monarquía  había  querido,  por  medio  de  la 
justicia  real,  disminuir  el  poder  y  la  influencia 
de  la  aristocracia  feudal  y  del  clero,  sirviéndose 
para  este  fin  de  los  cuerjios  mismos  que  instituía 
para  aílmiiiistrar  justicia.  No  solamente  las  jus- 
ticias señoriales  y  las  eclesiásticas  fueron  obscu- 
recidas, sino  que  los  Parlamentos  contrilnij-eron 
con  sus  requisitorias  á  la  persecución  del  feuda- 
lismo rebelde,  .se  ingirieron  en  la  administración 
de  la  Iglesia,  ayudaron  á  la  emanci|iación  de  las 
comunidades,  impidieron  á  los  gobernadores  de 
las  provincias  abusar  en  pro  de  su  personalidad 
de  los  ]iiidcres  que  el  rey  les  había  dado  )iaia 
bien  del  reino,  y,  convirticndo.se  en  auxiliares  de 
la  monaiviuía,  ayudaron  poderosamente  á  su 
triunfo  y  a  la  constitución  de  la  nacionalidad. 

Mas  por  otra  parte,  investidos  de  una  autori- 
dad y  de  una  acción  bastante  fuerte  para  res  s- 
tir  á  una  aristocracia  jioderosa  y  jiara  contra- 
balencear  poderes  hostiles  á  esta  misma  digni- 
dad real,  abii.saron  de  este  poder  ]iaia  atraer  po- 
co á  poco  á  sí  la  ¡ilcnitud  de  la  vida  política, 
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coiiHfituypiido  un  poder  niicvn,  qno  con  carácter 
político,   adniiiiislrativo,  legislativo  y  Judicial 

resistía  al  rey  mismo,  qiieiiciido  colocarle  liiijo 
su  tutela,  hai'ieiiilo  ul  )iapcl  de  exigcnto  mode- 
rador, y  mezclándose,  con  oi'jeto  de  luhjuirir  po- 
piilariilad,  en  todas  lasagitaciuiics  de  la  provin- 
cia. 

Victoriosa  del  feudalismo,  hallóse  la  monar- 
(|UÍa  en  cierto  modo  enfrente  de  la  magistratu- 
ra, y  una  lamentable  lucha  se  empeñó  eutie  el 
poder  real  y  el  poiler  de  los  cnerjios  judiciales, 
heridos  en  sus  miembros  jior  la  prisión  y  por  el 
destierro;  Luis  -XIV  les  redujo  casi  á  la  impoten- 
cia, pero  después  de  él  la  guerra  se  empeñó  con 
mayores  violencias,  el  rey  se  ensañó  en  sus  an- 
tiguos aliados,  que  inicial  oii  al  pueblo  en  la  resis- 
tencia, inezclándolo  en  sus  luchas  y  contribuyen- 
do á  la  caída  del  antiguo  régimen,  quealde.saiia- 
recer  debía  arrastrar  á  los  Parlamentos  en  su 
ruina  común.  La  ley  de  16-24  de  agosto  de  1790, 
constitutiva  del  nuevo  orílen  jiiflicial,  sancionó 
delinitivaniente  la  caída  de  los  Parlamentos. 

II  rnrlaiiiriihi  ini/lés.  -.Según  Luis  (iottard, 
á  cuyo  notable  trabajo  .sobre  el  Parlamento  in- 
glés |irincipalniente  nos  atenemos,  en  Inglate- 
rra, con  arreglo  al  estricto  lenguaje  de  la  ley,  se 
entiende  ¡lor  Parlamento  el  conjunto  constitui- 
do ¡lor  la  corona  y  las  dos  Cámaras;  ¡lero  el  uso 
vulgar  aplica  tan  sólo  la  denominación  á  las  dos 
Cámaras,  y  princiiialniente  á  la  de  los  Comunes. 
La  convocatoria  no  .se  halla  regulada  [lor ningu- 
na disposición  legal  formal,  pero  desde  hace  dos 
siglos  esta  convocatoria  tiene  lugar  con  toda  re- 
gularidad todos  los  años.  No  votándose  masque 
por  un  año  los  ¡irineipales  medios  de  gobierno, 
los  ]iresupuestos  de  ingresos  y  de  gastos  y  las  le- 
yes de  la  disciplina  del  ejército,  la  corona  tiene 
indispensable  necesidad  de  convocar  las  Cáma- 
ras, debiendo  tenerse  en  cuenta  que  la  confección 
de  las  leyes  es  tan  sólo  una  de  las  atribuciones 
del  Parlamento  inglés,  al  cual  corresponde,  en 
virtud  de  una  práctica  sancionada  ¡por  la  tradi- 
dición  de  dos  siglos,  el  examen,  la  crítica  y  la 
inspección  de  todos  los  actos  (Icl  gobierno.  El 
ejercicio  de  tan  sagrado  derecho  no  cncuentia 
trabas  de  ningún  genero  por  ¡larte  de  los  hom- 
bres lie  Estado,  que,  parlamentarios  ante  todo, 
desdeñarían  una  autoridad  que  no  tuviese  la 
confianza  de  las  Cámaras. 

La  historia  primitiva  de  la  Constitución  ingle- 
sa hállase  envuelta  entre  sombras,  por  lo  cual 
nada  jmede  decirse  acerca  de  la  misma  anterior 
á  la  conquista  de  los  normandos.  Sábese  que  és- 
tos no  introdujeron  en  Inglaterra  el  régimen  feu- 
dal, porque  se  hallaba  ya  establecido;  pero  lo 
fortííicaron,  lo  regularizaron  y  le  dieron,  según 
el  modelo  normando,  una  fisonomía  sistemática  y 
una  forma  más  completa.  No  desposeyeron  com- 
pletamente á  los  propietarios  sajones,  pero  liu- 
milló  el  poder  de  los  antiguos  barones,  exten- 
dieron el  poderío  real  é  hicieron  sentir  al  país 
un  yugo  que  jamás  había  sufrido.  Sin  embargo, 
las  prerrogativas  de  Guillermo  e/  Cmiqnislador, 
lo  mismo  que  las  de  los  reyes  sajones,  tenían  sus 
límites.  El  Consejo  de  Witenagemot  de  las  di- 
nastías sajonas  varió  de  nomine  apellidándose 
Parlamento,  pero  ]iermaneciendo  en  el  fondo  el 
mismo.  Estas  Asambleas  que,  bajo  los  reinados 
precedentes,  se  componían  de  grandes  propieta- 
rios alodiales,  con  exclusión  de  los  vasallos  del 
rej',  fueron  hacia  el  año  1040,  reinando  Gui- 
llermo, formadas  jirecisamente  por  estos  vasa- 
llos, es  decir,  por  obispos,  sacerdotes  y  grandes 
barones;  lo  cual  no  es  de  extrañar,  porque  los 
projiietarios  alodiales  habían  desaparecido  ab- 
sorbidos por  el  feudalismo.  Reuníanse  los  Parla- 
mentos en  Navidad,  por  Pascua  y  por  San  Juan, 
ocupándose  tan  sólo  en  los  negocios  corrientes  y 
en  el  cumplimiento  de  algunas  nuvedailes  de 
poca  importancia,  pues  el  ex.amen  de  los  asun- 
tos de  interés  nacional  se  hallaba  reservado  á  la 
deliberación  de  Parlamentos  esiieeiales.  V  claro 
es  que  es  sumamente  difícil  determinar  el  carác- 
ter de  la  Constitución  inglesa  en  aquella  época 
de  arbitrariedades  y  violencia,  en  que  el  objetivo 
de  los  diversos  poderes  del  Estado  consistía  úni- 
camente en  sobreiioiiersc  los  unos  á  los  otros. 
Consultaba  el  monarca  c<in  los  Parlamentos  las 
cuestiones  de  importancia,  pero  las  atribuciones 
de  éstos  con  respecto  á  la  cuestión  capital  dolos 
im]iucstos  parecen  estar  mal  definidas,  hasta  el 
punto  de  (¡iie  al  ver  al  rey  reivindicar  para  sí  el 
derecho  de  fijar  la  cuantía,  no  es  ¡losible  decidir 
si  usaba  verdaderamente  un  derecho  ó  si  lo  ex- 
tralimitaba. En  suma,  con  excepción  del  l'arla- 
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mentó  de  Niittinghaii,  celeliradoen  1194,  apenas 
si  hiiy  un  soJo  cjciniilo  de  imimestos  votados  por 
el  Consejo  Nauional. 

El  Pailanicnto  que  no  fué  por  muclio  tiempo 
más  que  un  instrumento  en  manos  de  los  reyes; 
comenzó  al  cabo  á  tomar  los  medios  de  existen- 
cia que  con  el  transcurso  del  tiempo  habían  de 
conducirle  á  ser  la  reprcsoutaciún  del  país,  }■ 
por  ende  atendido  y  escucliado.  Con  electo,  en 
1215,  desimés  de  largas  querellas  en  que  salieron 
vencedores  los  barones  de  Inglaterra,  obligaron 
al  rey  á  concederles  la  Gran  Carta  y  el  /'o)r¿. 
chartir,  de  imjjoitiincia  muy  semejante.  Para 
atraerse  al  pueblo,  concedieron  los  balones  á  sus 
vasallos  las  mismas  ventajas  que  ellos  como  va- 
sallos del  rey  ¡tedian  para  sí,  de  suet'te  que  la 
institución  feudal  se  dulcifico  jiara  los  unos  y  ¡jara 
los  otros.  La  Gran  Carta  reglamentaba  la  com- 
posición del  Parlamento,  constituido  porarzobis- 
pos,  obispos,  sacerilotes  y  grandes  barones,  lla- 
mados individualmente  por  cartas  del  rey,  y 
otros  vasallos  directos  de  la  corona  llamados 
en  masa  por  los  jefes  de  los  contlados.  El  año  de 
1264  marca  un  adelanto  inmenso  en  la  Cons- 
titución do  Inglaterra,  puesto  que  al  Parlamen- 
to concurren,  además  de  los  personajes  que  aca- 
bamos de  citar,  sinijdes  caballeros  elegidos  en 
cada  condado.  En  los  últimos  años  del  reinado 
de  Eduarilo  1  dio  la  Constitución  otro  |paso  de- 
cisivo, pues  el  i-ey,  que  á  fuerza  de  abusos  de  po- 
der había  concitado  contra  sí  á  los  barones  y  á 
la  opinión  pública,  .se  vio  constreñido  á  restable- 
cer en  la  Gran  Carta  las  disposiciones  del  orden 
ecouónomico  que  sn  predecesor  había  suprimido. 
En  1299  juró  solemnemente  observar  las  dos  Car- 
tas, introduciendo  una  importante  acta  adicio- 
nal, mediante  la  cual  en  ningún  caso  podrían 
e.\igir.se  impuestos  sin  elconseutjmientodel  Par- 
lamento. 

Bajo  los  lUtimos  Plantagenets,  el  papel  del 
Parlamento  se  limitaba  á  regularizar  la  acción  del 
pacto  fundamental  y  á  arraigar  los  privilegios  ijue 
hal>ía  conquistado.  En  13-4(>  oliligaba  á  Eduar- 
do 1 1 1,  que  había  agitado  al  país  en  fuerza  de  levas 
de  tropas,  á  firmar  un  estatuto  que  le  jirohibia 
transportar  ni  un  solo  hombre  fuera  del  ¡jais  á  no 
ser  en  caso  de  invasión.  Y  poco  á  poco  la  repire- 
sentación  de  los  del  pueblo,  que  había  tenido  tan 
humildes  comienzos,  se  agrandaba  en  la  sombra 
gradualmente,  hasta  que  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes llegó  á  adquirir  tanta  importancia  como  la 
Cámara  alta.  Si  antes  las  grandes  cuestiones  del 
Estado,  las  referentes  á  la  sucesión  de  la  corona, 
la  institución  de  las  regencias,  los  matrimonios  de 
los  príncipes,  la  conclusión  de  los  tratados  eran 
jiara  ellos  materia  e.\trafta,  poco  á  poco,  repeti- 
mos, llegaron  á  tener  en  tales  cuestiones  atribu- 
ciones propias.  Sin  embargo,  mientras  duró  la 
dominación  de  los  Plantegenets,  el  gobierno  in- 
glés fué,  en  realidad,  aristocrático,  y  sólo  más 
tarde,  cuando  la  corona  fué  limitando  el  poder 
de  los  barones  y  rebajando  su  inlluencia  los  co- 
munes bajo  la  dinastía  de  la  casa  de  Tudor,  com- 
pletaron sus  conquistas,  hasta  el  ]iunto  de  poder- 
se considerar  conio  iguales  á  los  lores.  Por  tles- 
gracia,  bajo  esta  raza  dnray  vigorosa,  la  igualdad 
déla  servidumbre  fué  la  que  imperó,  y  los  doa 
grandes  cuerpos  del  Estado  sólo  en  los  tiemjios  de 
Jlaría  é  Isabel  hicieron  algunos  esfuerzos  tímidos 
para  volver  á adquirir  dignidad  é  indeiiendencia. 
Conviene,  sin  emliargo,  advertir  que  la  servi- 
dumbre fué  un  hecho  pasajero  y  sin  consecuen- 
cias, motiva<lo  por  las  circunstancias  de  la  época, 
y  que  no  prueba  más  que  la  sumisión  del  Parla- 
mento al  monarca,  pero  sin  que  altere  realmente 
la  constitución  del  país  ni  agregue  nuevos  pode- 
res á  los  que  venía  ejercitando  la  corona. 

A  la  casa  de  Tudor  sucedió  una  familia  más  obs- 
tin.ada  que  inteligente,  y  más  infatuada  de  sus 
jiretendidos  <lereehos  que  capaz  de  defenderlos. 
La  Cámara  de  los  Comunes  compreuilió  que  podía 
emprenderlo  todo  bajo  un  príncii>e  débil  y  des- 
preciable como  Jacobo  I,  y  bajo  este  príncipe  co- 
menzó la  lucha  entre  la  corona,  sostenida  ¡lor  los 
barones,  la  alta  Iglesia  y  la  magistratura,  y  los 
comunes  apoj'ados  jior  la  opinión  púl)lica,  y  que 
terminó  j.)or  el  establecindento  definitivo  de  una 
Constitución  libre.  No  obstante  los  actos  de  opre- 
sión que  hubo  en  este  rein.ado,  la  causa  de  las  li- 
bertades populares  hizo  procligiosos  progi-esos. 
La  lucha  bajo  Carlos  I  jiersistió,  agrupándose  de 
tal  sncrte  que  el  rey  mismo,  que  ciegamente  la 
había  provocado  y  estinmlado,  sucumbió  en  un 
cadalso  como  señal  de  vencimiento  de  la  idea 
popular. 
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Los  primeros  actos  del  Parlamento  Largo  fue- 
ron, bajo  todos  .sus  asjiectos,  dignos  ile  esta  ilus- 
tre Asamblea,  que  se  recomienda  ;i  la  jiosteridad 
por  la  liruicza  y  la  moderación  que  ilesjilegó;  los 
])Osteriores  no  tuvieron  más  objeto  quizá  que  al- 
terar la  forma  de  la  Constitución,  sin  que  pueda 
alegar.se  e.\cusa  alguna,  como  resultado  brutal  de 
la  fuerza  y  preludio  de  las  sangrientas  querellas 
que  condenaron  la  ley  al  silencio.  La  historia  de 
la  Constitución  se  eclijjsa  cu  este  ¡leríodo  bajo  los 
esfuerzos  de  todos  los  partidos. 

Esta  historia,  aun  cuando  dividida  hasta  1688 
en  dos  peiíodos,  que  abarcan  los  reinados  de  Car- 
los II  y  Jacobo  II,  forma  en  realidad  un  todo 
indivisible,  durante  el  cual  la  marcha  de  los 
acontecimientos  piosigue  sin  interrujición,  sien- 
do iguales  las  practicas  de  los  partidos  y  la  con- 
ducta de  los  líos  hermanos;  no  difiere  más  que 
en  la  rapiílez  que  el  nuís  honrado  y  el  más  su- 
persticioso de  los  dos  imprimió  á  los  negocios 
lanzándolos  á  una  crisis;  en  suma,  no  hubo  más 
diferencia  que  la  que  jirodujeron  los  caracteres 
[lersonales  de  los  dos  laíncipes. 

No  obstante  haber  prometido  Jacobo  11  fide- 
lidad á  la  Constitución,  y  vanagloriarse  de  ser 
fiel  á  su  palabra,  comenzó  su  reinado  declarando 
permanentes  los  derechos  de  aduanas,  que  ha- 
bían sido  votados  por  tiempo  determinado;  se 
arrogó  la  facultad  de  sustraer  a  los  ingleses  á  las 
leyes  penales,  y  en  Escocia,  domle  las  atribucio- 
nes de  la  corona  hal)ían  sido  siempre  más  li- 
mitadas que  en  Inglaterra,  suspendió  las  leyes 
en  virtud  de  su  autoridad  soberana  3'  de  sn  po- 
der absoluto,  á  los  cuales  debían  someterse  sin 
reserva  todos  sus  súbilitos.  La  magistratura  dio 
escandaloso  ejemjilo  de  abyección,  viéndose  á 
sus  miembros  aclamar  con  ardimiento  todas  las 
medidas  del  tirano,  inclusa  la  de  suspender  to- 
das las  leyes,  afirmando  que  el  monarca  era  ima- 
gen de  Dios  y  que  ningún  poder  humano  podía 
oponerle  restricciones:  ú  Deo  rex  -  á  rege  1er. 

Por  fortuna  Jacobo  II  había  \<\o  demasiado 
lejos ,  y  pronto  se  vio,  aun  cuando  tarde  hubo  de 
conocerlo,  en  la  necesidad  de  defender  su  coro- 
na. Casi  todo  el  país  se  declaró  contra  él,  y  un 
Parlamento  confió  la  corona  á  Guillermo  de 
Orange,  á  la  jirincesa  María  su  esposa  (hija  de 
Jacobo  II)  y  más  tarde  á  la  princesa  Ana  y  sus 
herederos.  Sobre  esta  combinación  revoluciona- 
ria, fundada  por  entero  en  la  voluntad  del  pue- 
blo en  resistencia  contra  los  jefes  hereditarios, 
reposa  el  único  título  en  virtud  del  cual  la  casa 
de  Brunswick  ocupa  hoy  el  trono.  De  tal  suerte 
se  sustrajo  la  Constitución  á  los  peligros  que  la 
amenazaban,  haciendo  que  la  resistencia  nacio- 
nal fuese,  á  la  vez  que  un  acontecimiento  histó- 
rico, la  piedra  angular  de  todo  el  edificio  consti- 
tuítlo  por  la  libertad.  El  gran  luáncipio  que  á 
éste  sirve  de  base  consiste  en  la  división  del  [10- 
der  supremo  del  Estado  entre  varios  cuerpos, 
hasta  el  punto  de  que  ningún  acto  legislativo 
jiuede  cumplir.se  sin  la  sanción  de  cada  uno  de 
ellos,  es  decir,  sin  el  soberano,  los  lores  y  los 
comunes. 

El  jioder  de  hacer  la  paz  y  la  guerra  y  el  de 
ratificar  los  tratados  sólo  en  apariencia  se  sus- 
trae á  este  gran  principio,  puesto  que  la  gueira 
no  puede  hacerse  sin  dinero,  que  sólo  el  Parla- 
mento puede  dar,  y  ningún  tratado  que  afecte 
á  los  intereses  del  pueblo  puede  ser  ol'ligatorio 
sin  la  ainobación  ulterior  del  mismo  Parlamen- 
to. En  1831  y  1832  asentó  en  bases  todavía  más 
amplias  y  sólidas;  y  aun  cuando  queda  quizá  al- 
go jiara  asegurar  á  todas  las  clases  una  legíti- 
ma representación,  los  ingleses  se  hallan  tan  li- 
bres del  peligro  de  ver  comprometidas  sus  liber- 
tades como  de  la  necesidad  de  recurrir  á  la  re- 
sistencia para  defenderlas. 

El  papel  del  Parlaiuento  en  el  mecanismo 
constitucional  es  múltiple.  Como  jiarte  del  poder 
Legislativo,  tiene  el  derecho  de  mejora  y  de  ini- 
ciativa, siendo  co.stundire  que  las  medidas  de 
esta  índole,  nacidas  de  la  proposición  de  uno  de 
sus  individuos,  se  designen  con  el  nombre  de  és- 
te. La  legislación  electoral,  por  ejemplo,  se  de- 
nominó oíanse  Chatidos  y  bilí  de  lord  liobcrt 
Grosrcnor. 

Enfrente  de  los  actos  del  gobierno,  el  Parla- 
mento se  halla  investido  del  poder  de  inspección, 
que  ejerce  por  medio  de  derechos  reconocidos,  en 
virtud  de  los  cuales  hace  mociones,  preguntas, 
proposiciones  é  investigaciones.  Recurren  gene- 
ralmente los  partidos  á  la  proposición  cuando  se 
juzgan  bastante  fuertes  para  hacer  predominar 
sus  puntos  de  vista,  sirviendo  también  diclias 
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proposiciones  para  indicar  la  marcha  que  el  Par- 
lamento entiende  que  se  debe  seguir  en  tal  ó 
cual  circunstancia. 

Por  medio  de  preguntas  se  consigue  con  ma- 
yor celeridad  el  mismo  resultado.  El  Ministro 
encargado  de  contestar  debe  tener  conocimiento 
de  la  ¡iregunta  ¡lor  lo  menos  veinticuatro  horas 
antes  de  contenzar  la  sesión.  Durante  ésta  suele 
ocurrir  (jue  por  medio  de  [ueguntas  y  respuestas 
condjinadas  de  antemano  entre  el  gobierno  y 
uno  de  sus  partidarios  se  transmitan  al  público 
enseñanzas  y  exidicaciones  (|ue  en  otros  países 
se  .lau  por  medio  de  los  periódicos  oficiales  y  se- 
mioliciales.  Inglaterra  no  ignora  la  pr.áctica  de 
este  modo  de  comunicación,  pero  prefiere  las  ex- 
plicaciones verbales  dadas  por  los  individuos 
que  componen  el  Ministerio  en  pleno  Parla- 
mento. 

Las  Cámaras  pueden  pedir  las  informaciones 
que  crean  ojiortuno,  ora  se  refieran  á  la  política 
interior  ó  exterior,  delegando  su  autoridad  en 
comisiones  esiieciales  nombradas  por  individuos 
que  pertenezcan  ó  no  al  Parlamento.  Las  perso- 
nas citadas  por  estas  comisiones,  desde  el  presi- 
dente del  Consejo  hasta  el  ciudadano  más  mo- 
desto, tienen  obligación  de  responder  bajo  jura- 
mento á  las  preguntas  que  se  les  dirijan;  las 
respuestas  se  escriben,  y,  si  la  piegunta  se  ha 
hecho  por  per.sona  distinta  del  presidente  de  la 
comisión,  se  anota  su  nombre.  La  información 
así  formada  se  imprime  y  ]iublica  á  muy  coito 
precio,  poniendo  precisamente  un  índice  cuando 
los  documentos  é  investigaciones  son  volumino- 
sos. 

Uno  de  los  preceptos  contenidos  en  el  Regla- 
mento piara  el  orden  de  las  sesiones  dice  que: 
«deseando  conservar  los  antiguos  nsos  escritos 
y  no  escritos  de  la  Cámara,  usos  á  los  cuales  de- 
be el  país  un  buen  sistema  de  legislación,  per- 
fecta libertad  de  discusión  y  respeto  constante 
á  las  o[tiniones  de  las  minorías,  es  de  toda  equi- 
dad que  los  individuos  de  la  Cámara  que  ten- 
gan, con  la  confianza,  la  carga  y  la  responsabi- 
lidad del  gobierno,  tengan  la  prioridad  para  la 
discusión  de  sus  medida.?.» 

A  fin  de  no  prolongar  más  de  lo  justo  el  exa- 
men de  los  asuntos,  el  presidente  de  la  Cámara 
tiene  la  lacultad  de  encerrar  dentro  del  punto 
discutido  al  que  se  extravía  con  digresiones  in- 
útiles; sin  embargo,  es  poco  frecuente  este  lla- 
mamiento á  la  cuestión. 

Divídese  la  Cámara  en  comisiones,  encargadas 
del  estudio  de  los  asuntos  particulares;  los  tra- 
bajos de  estas  comisiones  no  son  un  misterio  ni 
para  la  Cámara  ni  para  el  público,  pues  se  da  á 
conocer  la  discusión  de  cada  una  de  las  disjiosi- 
cíones  de  un  bilí,  los  diversos  votos  á  que  cada 
artículo  ha  dado  lugar,  y  los  nombres  de  los  in- 
dividuos de  la  mayoría  y  de  la  minoría. 

La  sanción  real  se  otorga  en  los  términos  si- 
guientes: en  las  leyes  referentes  á  sub.sidios  des- 
tinados á  los  servicios  militares  y  civiles,  la  fór- 
mula es:  La  reí  na,  agradecida  á  sus  hítenos  siib- 
ditos,  acepto,  sn.  bcncrolencia  y  así  lo  quiere.  En 
los  demás  bilis  la  fórmula  es  £a  reina  lo  quiere, 
y  en  los  bilis  i)articulares  se  dice:  Hágase,  puesto 
que  así  scrff.'ípa.  Una  vez  revestidos  de  la  sanción 
real,  los  bilis,  privados  ó  públicos,  toman  elnoni- 
bre  de  actas. 

En  la  actualidad  existe  en  Inglaterra  una  ver- 
daiiera  campaña  contra  la  Cámara  de  los  Lores, 
atacados  por  el  empuje  de  los  radicales,  que  pre- 
tenden que  desa]iarezca  con  sus  rarezas  y  origi- 
naliilades  y  con  sus  ¡irivilegios,  cuya  raíz  hay 
que  buscar  en  remotas  traiiiciones,  y  que  chocan 
con  el  vivificante  espíritu  liberal  que  informa  la 
Constitución  inglesa. 

En  el  lugar  principal  del  salón  de  Sesiones 
existe  en  dicha  Cámara  un  trono  carmesí  que 
representa  el  poder  real,  sin  que  los  pares  dejen 
nunca,  antes  de  sentarse,  de  saludar  respetuosa- 
mente el  augusto  mueble.  El  presidente  nato  de 
la  Cámara,  el  gran  canciller,  no  tiene  voto,  ni  le 
piden  palaljra,  ni  resuelve  las  cuestiones  de  pre- 
cedencia en  el  orden  del  debate,  ni  aun  si(|HÍera 
tiene  su  asiento  dentro  del  recinto  de  la  Asam- 
blea. Cuando  quiere  hablar  tiene  que  levantarse, 
ir  hasta  el  banco  de  los  duques,  saludar,  y  en- 
tonces es  cuando  se  le  considera  dentro  del  recin- 
to parlamentario.  Cuando  un  lord  quiere  pre- 
sentar una  pro]iosición  ó  una  ennuenda  no  tie- 
ne que  anunciarlas,  sino  que  las  presenta  desde 
luego,  y  al  votar  no  dice  sí  ó  no,  sino  contento  ó 
no  contento. 

En  la  Cámara  de  los  Comunes  son  necesarios 
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■lu  votos  iHiia  lino  un  ncMioi'do  kvh  vúliilo.  lín  lii 
lie  los  Lores  husla  ron  tros,  es  decir,  ijue  iiMii  Ii'V 
iitifdo  ser  aprolxida  por  dos  V{>tos  eoiilra  uno.  l'jl 
l'raneés  arcaieo  es  la  len^na  olieial  del  i'arlatncn- 
to  inj;lés.  Cuando  los  lores  apruelian  un  proyeo- 
til  lo  hacen  con  la  forinula  du  soií  iitiiíU.  aux 
coitunuitrs. 

Las  iireheiidas  de  la  Cámara  iii'istoeriUica  son 
pingues.  ICl  canciller  reúno  'JíiOOOO  pesetas  do 
sueldo;  los  presiilentes  do  comisiones  tí'¿  óOü  ca- 
da uno;  el  lector  (un  empleailo)  ;iOOOü;el  al>o- 
gallo  ;í2  000;  el  primer  macero,  el  tercero,  el  bi- 
bliotecario y  l"s  deniiis  empleados  ilisIVntau 
sueldos  ipie  oscilan  entre  O  OüU  y  üfi  000  pesetas. 
Aetualmento  (ISUl)  componen  la  Cámara  cua- 
tro príncipes  de  la  .s.angre,  dos  arzobispos,  21 
ducpies,  20  maniueses,  11.')  cnrh  (condes),  27 
vizcondes,  2'1  oliis]ios,  287  barones  y  IC  ]iares 
cscoeesos  y  2S>  irlandeses,  elegidos  por  bis  noble- 
zas (le  sus  respectivos  países.  Los  arzobispos  y 
obispos  concurren  con  sus  trajes  talares  Illancos 
y  rojos.  Los  lores  ]i\U'den  votar  jior  ajioderado, 
no  pueden  ser  presos  en  causa  civil,  ni  ser  decla- 
rados fuera  déla  ley,  ni  ser  juzgados  más  que 
lior  sus  pares,  ni  están  sujetos  á  una  porción  de 
cargas  de  que  |iarticipan  los  demás  ciudadanos. 
No  se  les  obliga  á  prestar  juramento,  y  cuando 
declaran  prometen  por  su  honor  nada  más. 

La  extinción  de  la  Cámara  de  los  Lores  en- 
vuelve para  Inglaterra  un  [iroblcma  grave,  pues 
la  cuestión  no  está  jirevista,  y  no  se  adivina  fá- 
cilmente la  solución,  dáuílose  el  caso  por  demás 
e.\traño  de  que  pueda  candtiarsc  la  forma  de  go- 
bierno y  suprimirse  la  monarquía  ]>or  una  ley 
votada  en  andias  Cámaras  ó  por  una  simple  vo- 
tación de  la  de  los  Comunes  ncg.ando  la  lista  ci- 
vil á  la  corona;  pero  no  hay  fórmula  legal  para 
hacer  desaparecer  los  privilegios  de  los  lores. 

No  obstante  estas  tradiciones,  que  permanecen 
y  duran,  el  Parlamento  en  Inglaterra  es,  como 
ya  liemos  dicho,  la  más  firme  salvaguardia  del 
honrado  y  sincero  establecimiento  del  se/f-yo- 
xxmment. 

-  Parl.\mento:  mu:  Teniendo  por  objeto  el 
parlamento  en  la  guerra  tratar  ó  negociar  con  el 
enemigo  cualquier  contrato  ó  convenio,  denomi- 
nase ^-írtWíiíííí7í/(írío,  en  ese  caso,  la  persona  de- 
signada para  entrar  en  negociaciones,  tratos, 
caiiitulaciones  con  el  adversario.  Oficialmente 
define  al  parlamentario  el  Hcylamcnlo  para  el 
servicio  de  campaña  en  los  términos  que  siguen: 
«En  campaña  se  entiende  por  parlamentario  el 
oficial  enviado  al  enemigo  con  órdenes  y  poderes 
tbrmales  para  negociar  convenios,  capitulacio- 
nes, pedir  suspensión  de  armas,  tregua  ó  armis- 
ticio; exponer  reclamaciones  ó  reparos  sobre  vio- 
lación de  convenios.» 

Es  práctica  generalmente  seguida  por  tradi- 
cional costi'.mbre  que  el  parlamentario,  al  pre- 
sentarse en  las  avanzadas,  vayaacompiañado  de 
un  tromjieta  que  toca  llamada  y  agitando  un 
pañuelo  blanco.  El  centinela  le  manda  hacer 
alto,  despedir  la  escolta  ó  jiersonasque  le  acom- 
pañan y  volver  la  espalda,  mientras  el  coman- 
dante del  puesto  llega  á  reconocerle.  Si  la  mi- 
sión del  parlamentario  se  reduce  á  entregar  un 
pliego  se  le  toma  dándole  recibo.  Si  ]irete,nde 
conferenciar  con  el  general,  ó  jefe  su[)erior  de  las 
tropas  allí  establecidas,  se  avisará  á  éste,  y  será 
el  parlamentario  conducido  á  su  presencia,  ven- 
dándole unas  veces  los  ojos  y  otras  no,  segiín 
convenga  ocultarle  o  mostrarle  la  situación  de 
las  tropas,  fuerzas  (jue  tengan  y  posiciones  que 
ocupen. 

Tollos  los  Códigos  y  tratadistas  consignan  que 
el  parlamentario  será  respetado  por  las  fuerzas 
beligerantes.  Pero  si  abusando  de  este  ear.ácter 
realiza  actos  sosjiechosos,  que  inspiren  descon- 
fianza, podrá  ser  al  punto  despedido.  Y  en  el  caso 
de  cogér-sele  tomando  informes  t»  apuntes,  ó  vio- 
lando de  cualquier  modo  las  reglas  y  usos  de  la 
guerra,  jiierde  la  inviolabilid.ad  y  queda  some- 
tido á  la  pena  que,  ]ior  sus  actos,  deba  imponér- 
sele, la  cual  jpodrá  llegar  á  ser  hasta  la  de  muer- 
te, según  la  importancia  y  gravedad  de  las  accio- 
nes que  ejecute. 

Conviene  advertir  que  no  es  obligatoria  la  ad- 
niisiiín  de  un  parlamentario.  En  determin.adas 
circunstancias  podrá  no  recibírsele,  singularmen- 
te cuando  su  admisión  pueda  perjudicar  inme- 
diata y  notfjiianiente  á  las ojieraciones militares, 
y  cuando  se  recele  que  el  enemigo  se  projione 
sólo  ganar  tiempo  á  fin  de  mejorar  su  situación. 
En  combate,  sobre  todo,  hay  que  proceder  cou 
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cautela  aiiles  de  suspeiiiiiT  el  tiiego  por  la  apari- 
ciiin  de  un  parlamentario. 

PARLANCHÍN,  NA  (de  ¡nirlar):  ailj.  fam.  Que 
habla  iiiui'bo  sin  oportunidad^  ó  que  dice  lo  que 
no  debía  decir.  U.  t.  c.  s. 

-  ¡Que  hayas  de  ser  tan  i'AUí.ANCHfN  y  tan 
pollinol 

UltlCrÓN   PK  I,OS   IlEKllBllOS. 

...  el  miinilo  de  hoy  día  no  es  más  que  una 
vieja  cur¡o.sa  y  )'Ani.ANciiiN.\  que  rabia  por 
contar  lo  suyo  y  averiguar  lo  ajeno. 

HAlilZKNinisrir. 

--¡Vaya  si  viene  U.  pahi.anciiín  y  si  saca 
alicantinas! 

Valüiía. 

PARLANTE:  ]i.  a.  de  rAiii.AR.  Que  parla. 

PARLAR  (del  fr. /«(;7<;r;  del  b.  lat.  ;inmW<t- 
re,  del  lat.  ■¡mrabDla,  narración):  a.  Hablar  con 
desembarazo  ó  exiiedición. 

La  lengua  quiere  l'AIiLAn,  y  sacar  afuera  to- 
do lo  que  abunda  en  el  corazón,  etc. 

Fu.  Luis  de  Chanada. 

-  Parlaü:  Hablar  mucho  y  sin  substancia. 

Cuando  Laura  estaba  de  luiiuor  de  paular. 
lo  que  le  acontecía  casi  de  coutimio,  nada  le 
costaban  las  palabras:  etc. 

Isla. 

-  Parlar:  Dícese  frecuentemente  de  las  aves 
que  imitan  el  habla  humana. 

-Parlar:  Revelar  y  decir  lo  que  se  debe 
callar  ó  lo  que  no  hay  necesidad  de  que  se  sepa. 

Yo  soy  excepción,  salgo,  por  no  reventar,  á 
PABLARLO,  etc. 

Lorenzo  Gracián. 

No  sé:  mas  como  no  sea 
En  r.Tzóii  lie  lo  que  yo 
He  PARLADO  á  la  duquesa, 
Mas  que  sea  lo  que  fuere. 

Calderón. 

-Parlar:  ant.  Hablar;  proferir  palabras 
para  darse  á  entender,  conversar. 

;,Se  hablaran  las  dos?  — Por  puntos 
Suele  en  las  iglesias  verse 
Que  PARLAN  sin  conocerse 
Los  que  aciertan  á  estar  juntos. 

Ruiz  de  Alarcón. 

—  Y  bien  pueden  empezar. 
-Parlando  están  allá  fuera. 

Rojas. 

-Pues,  Teresa,  ¿uo  es  ya  hora 
De  lier  algo  en  casa'í  ¿Hasta  cuándo 
Los  dos  liéis  de  estar  parlando? 

Tirso  de  Molina. 

PARLATORE  Felipe):  Eiog.  Naturalista  ita- 
liano. N.  en  Palermo  (Sicilia)  en  181ij.  Jl.  en 
Florencia  á  24  de  septiembre  de  1877.  Termina- 
dos los  estudios  en  el  colegio  de  su  ciudad  natal, 
se  dedicó  al  cultivo  de  las  Ciencias  físicas;  pero 
su  delicada  salud  le  obligó  á  retirarse  al  camjio, 
en  donde  con  extrema  afición  se  consagró  á  la 
Botánica;  jioco después  fué  á  Palermo  á  estudiar 
Medicina;  se  doctoró  en  1S.34,  y  comenzó  á  pu- 
blicar las  observaciones  ])atológicas  que  había 
hecho  siendo  estudiante.  En  1837  se  distinguió 
en  la  epidemia  de  cólera  que  castigó  á  Palermo, 
curando  á  los  enferiufis  con  celo  y  abnegación 
ai'.miraldes,  y  al  año  siguiente  imblicó  un  Tra- 
tado sobre  esta  terrible  enfermedad.  No  aban- 
donó, sin  embargo,  la  Botáuica,  ciencia  que  le 
determinaron  á  cultivar  exclusivamente  sus  re- 
laciones con  el  barón  Bivona.  Hacia  1840  aban- 
donó Sicilia  para  visitar  Italia  y  Suiza;  fué  des- 
pués á  París,  allí  publicó  Plantas  nuevas  ú  poco 
conocidas,  y  tomó  á  su  cargo  la  descri]ición,  en  la 
Flora  d.c  las  Canarias  de  AVebb,  de  las  umbelí- 
feras y  gramíneas,  una  de  las  partes  más  intere- 
santes de  la  obra.  En  el  congreso  de  .sabios  ita- 
lianos reunido  en  l''lorencia(1851)  presentó  Par- 
latore  una  Memoria  muy  notable  sobre  diferen- 
tes puntos  de  Botánica,  poco  adelantados  en  su 
país,  tales  como  Organogra/ía,  Morfología,  Oeo- 
gni/ia  botánica,  Método  natural,  etc.  Demos- 
tró la  necesidad  de  formar  en  Florencia  un  her- 
bario central  de  todas  las  jilantas  conocidas; 
este  proyecto  fué  aprobado  por  el  gran  duque,  y 
Parlatoie  encarg.ado  de  dirigir  su  realizaciun.  Al 
mismo  tiempo  fué  restablecida  para  él  la  cátedra 
de  Botánica,  suprimida  hacía  treinta  años,  en  la 
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Universidad  do  Pino.  Kii  18-13  imblicó  en  Fio- 
leiicia  sus  Lecciones  de  Jlvtiinica  comjiaratla ,i\tt>i- 
pues  Invcíligaciimea  sobre  la  estructura  de  las 
■¡llantas  acuáticas.  Al  |ioco  l¡eiii|io  partió  para 
un  viajo  de  exploración  cientíliea  al  Norte  de 
Europa,  siguió  hasta  la  Lapoiiia,  en  donde  dc- 
teiniino  el  límite  extremo  de  la»  plantas  seiiten- 
trioiíales,  y  con  los  materiales  reunidos  dio  al 
público  las  obras  que  tituló  Viaje  al  tiran  San 
Jlcrnardo  (1849)  y  Viaje  al  NorU  de  Europa 
(IS.'Jl).  Merecen  citarse  además  de  este  sabio  na- 
turalista: Oiornule  Hutánico  Italiano;  Monor/ra- 
fia  dclle  fmnariu;  Flora  ¡¡alcrmitana;  Flora 
italiana,  etc.  Las  obras  de  Felipe  Parlatore  son 
conocidas  y  estimadas  de  todos  los  naturalista» 
de  Europa.  En  IS.'i.'J  fué  nombrado  por  unaninii- 
dail  presidente  de  la  .Sociedad  de  Botánica  de 
Francia,  que  se  reunió  en  la  Exposición  Univer- 
sal del  citado  año  en  París,  á  donde  había  ido 
á  recoger  las  colecciones  formadas  por  Webb,  y 
que  este  sabio  había  legado  á  Toscana. 

PARLATORIO:  m.  Acto  de  hablar  ó  parlar  con 
otros. 

Grandes  son  los  daños  y  pecados  que  de  es- 
tas t'iiniiliaridades  y  parlatorios  se  siguen. 
Fr.  Jerónimo  GraciAn. 

-  Part.aiorio:  Lugar  destinado  para  hablar 
y  recibir  visitas. 

Ofrécese  luego,  en  pasando  el  z.nguán,  que 
cae  delwjo  de  la  torre  de  las  Campanas,  una 
cuadra  grande  que  sirve  de  recibo  ó  parla- 
torio. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

Cometerías  contra  Dios  muy  gran  sacrilegio, 
si  osases  hacer  parlatorio  el  lug.ir  que  está 
destinado  al  culto  divino. 

Antonio  de  Guevara. 

-  Parlatorio:  Locutorio. 
PARLERÍA:  f.  Flujo  de  hablar  ó  parlar. 

...  porque  del  (vicio  de  la  gula)  nacen  cinco 
bijas  feas,  embotamiento  de  la  razón,  alegría 
desordenada,  parlería  demasiada,  truhanería 
y  ensuciamiento. 

AzpiLCUErA. 

-Parlería:  Chisme,  cuento  ó  hablilla. 

...  beatas  de  afectación,  que  hasta  á  Dios 
traen  en  parlerías. 

Fr.  Hortensio  Paravktno. 

PARLERO,  RA  (de  parlar):  adj.  Que  habla 
mucho. 

Si  la  mujer  es  una  loca  parlera,  derramada, 
andariega,  liviana,  alisolnta  y  disoluta,  el  ma- 
rido es  el  que  primero  lo  ba  de  saber. 

Antonio  de  Guevara. 

Basta,  silencio,  hipócritas  parleros, 
Turba  de  charlatanes  eruditos, 
Tan  cortos  en  hazañas  y  rastreros 
Como  en  palabras  vanas  infiíutos;  etc. 

EsPR0Ni:'ED.\. 

Únicamente  (Dafnis)  con  Cloe,  ó  pensando 
en  Cloe  volvía  á  ser  parlero. 

Valera. 

-  Parlero:  Que  lleva  chismes  ó  cuentos  de 
una  parte  á  otra,  ó  dice  lo  que  debiera  callar,  ó 
guarda  poco  secreto  en  materia  imiiorUinte. 

También  diría  yo.  Señor,  que  te  atan  las 
manos  los  parleros,  y  los  que  tienen  poco  se- 
creto de  las  consolaciones. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Háceuse  (las  mujeres)  parleras,  chocarre- 
ras  y  aun  blasfemas. 

Malón  de  Chaidj;. 

-Calle,  Chichón,  que  es  un  simple. 
—  No  quiero  que  usted  dé  gritos 
Sobre  si  yo  soy  parlero. 

Morrto. 

-  Parlero  :  Aplícase  también  al  ave  que 
canta. 

Pendiente  de  una  rama 
Un  ruiseñor  PARLERO 
Empezó  con  sus  ayes 
A  publicar  sus  dolorosos  celos. 

SAMANiEno. 

-  Parlero;  fig.  DIeese  do  las  cosas  (|iie  de 
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nlKiiiia  maiierii  dan  á  cnteniíer  los  afectos  rlol 
ánimo  ó  desuiibren  lo  que  se  ignoraba. 

Híibííinse  visto  y  visitado;  puro  uo  ti'atado 
sus  amores  aboca,  los  ojos  parlkros  muchas 
veces  que  nuuca  pierden  ocasión  de  hablarse. 
Mateo  Alemán. 

No  es  sola  la  lengua  quien  manifiéstalo  que 
oculta  el  coi'azun,  otras  muchas  cosas  hay  no 
menos  paiileras  que  ella;  estas  son  el  amor, 
que,  como  el  mes  de  mayo,  alumbra  y  deja  pa- 
tentes los  retretes  del  pecho;  la  ira,  que  hierve 
y  reboza;  etc. 

Saavedha  Fajardo. 

Su  habladora  divisa  juzgo  necia. 
Pues  de  plumas  y  lenguas  hizo  alarde. 
Porque  el  rAKLEUO  amor  siempre  es  cobarde. 
Tirso  pe  Molina. 

-  Parleho:  fig.  Dícesc  igualmente  de  cosas 
que  hacen  ruiílo  armonioso. 

Fnente  parlera;  arroyo  parlero. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Parlero:  Geug.  V.  San  Bartolomé  de 
Parlero. 

PARLERUELO,  LA:  ailj.  d.  de  PARLERO. 

PARLETA  (de  parla):  í.  fani.  Conversaciiín, 
por  diversión  ó  ¡lasatienipo,  en  materia  varia  é 
indil'erente  ó  de  poca  importancia. 

...  os  espera 
En  la  esquina,  deseando 
Un  ratito  de  parleta 
El  hijo  de  la  escrdtana. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Lns  mozas  al  fin  son  flores 
Y  toilo  eii  ellas  encanta; 
Mas  ^quién  la  parleta  aguanta 
De  las  señoras  mayores? 

Bretón  de  los  Herreros. 

PARLÓN,  NA  (de  parlar):  adj.  fam.  Que  lia- 
bla  mucdio.  U.  t.  c.  s. 

En  el  discurso  de  mi  historia  me  verAs,  no 
sólo  parlona,  sino  loca. 

La  Pícara  Justina. 

PARLOTEAR  (frecuent.  de  parlar):  n.  fam. 
Hablar  nundio  y  sin  substancia  unos  con  otros, 
por  diversión  ó  pasatiempo. 

PARMA:  f.  Panop.  Escudo  usado  en  la  milicia 
romana,  análogo  al  denominado  jielta  por  los 
griegos.  Era  el  arma  defensiva  propia  de  las  tro- 
pas ligeras,  como  los  dardcros,  prlaiii  y  vélites. 
según  lo  atestiguan  Polibio  y  Tito  Livio.  Parece 
perfectamente  demostrado  por  la  afirmación  de 
numerosas  autoridades  que  la  parma  era  un  es- 
cudo redondo  que  tenía  unos  3  pies  de  diánietio 
y  que  carecía  de  todo  adorno,  excepto  cuando 
pertenecía  á  un  soldado  que  se  hubiese  distin- 
guido en  la  guerra.  La  caballería  romana  usaba 
también  la  [larnia,  aunque,  al  decir  de  Tito  Li- 
vio, el  escudo  que  llevaban  los  jinetes  era  de  ma- 
yores dimensiones  que  el  de  la  tropa  de  infiín- 
tería. 

Aunque,  conforme  queda  expuesto,  parece  se- 
guro que  la  parma  tenía  generalmente  forma  cir- 
cuhir,  hasta  el  punto  de  que,  según  Almirante, 
el  vocablo  piinaa  es  genérico  de  escudo  pequeño 
y  circular,  debe  advertirse  qne  la  columna  de 
Trajano  le  da  una  forma  ovalada,  y  que  C'arré  y 
el  general  Cotty  describen  la  parma  más  ancha 
por  la  parte  inferior  que  por  la  superior. 

De  par/na  se  originó  el  diminutivo  pürmicla. 
La  caballería  romana  usaba  la  párnuda,  según 
Bardín;  pero  esto  se  contradice  con  la  afirma- 
ciíjn  de  Tito  Livio,  de  qne  el  escudo  de  la  caba- 
llería era  mayor  que  el  que  llevaba  la  infante- 
ría. 

Almirante  dice  que  por  extensión  se  llamó 
también  ^jaroírt,  como  posteriormente  empareda- 
da, al  aparato  cubridor  de  ramaje  ó  enero  en  los 
sitios. 

-Parma:  Geog.  Kío  de  la  Emilia,  Italia.  lía- 
ce  en  el  monte  Brasa,  Apcnino  toscano;  corre  al 
N.  hasta  Comiglio,  donde  vuelve  hacia  el  E.N.  E. 
hasta  Langiiizano,  al  pie  occidental  ilel  monte 
Caro,  donde  toma  dirección  al  N.N.E.,  regando 
la  c.  de  Parma,  aguas  arriba  de  la  cual  recibe 
por  la  izq.  el  I5aganza.  Desde  Parma  baja  hacia 
el  N.,  aguas  arriba  de  Calorno;  vuelve  al  E.  y 
desagua  en  el  Pó  por  la  aldea  de  Breseello.  Su 
curso  es  de  9.'.  Unís.  ||  Prov.  de  Italia,  en  la  an- 
tigua Emilia,  sit.  entre  las  de  Cremona  al  N., 
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Tieggio  al  E.,  Massa  y  Carrara  y  Genova  al  S., 
Pla.sencia  al  O. ;  3  240  km.s.2  y  270  000  habitan- 
tes. Ai)en¡no  ligurio  al  ¡S. ;  río  Pó  al  N.  Arroz, 
trigo,  cáñamo,  legumbres,  viñas,  pastos.  Diví- 
dese en  tres  dists. :  Parma  (cap.),  Borgotaro  y 
Borgo  San  Donnino.  ||  C.  cap.  del  dist.  y  pro- 
vincia de  su  nombre,  Endlia,  Italia,  y  antigua 
caji.  del  ducado  de  Parma  y  Plasencia,  .sit.  a 
orillas  del  Parma  y  conll.  del  Baganza ;  50  000 
habits.  Obis]iado;  Univcr.sidad  fundada  en  1423, 
suprimida  en  1332  y  restablecida  en  18.'J4;  Jar- 
dín Botánico;  Museo  de  Historia  Natural;  Es- 
cuela Técnica;  Seminario,  etc.  Fab.  de  loza; teji- 
dos de  seda,  lino  y  algodón;  cristal;  papel;  ja- 
bón. C.  grande,  rodearla  de  nuiros,  con  una  cin- 
dadela, y  jiartida  en  dos  por  el  río  Parma, sobre 
el  que  hay  tres  puentes.  Catedral  del  siglo  xi 
con  un  fresco  del  Cori-eggio;  baptisterio  de  már- 
mol; iglesia  de  la  Madona  de  la  SIeccata,  con 
tumbas  de  los  Farnesios;  templo  de  San  .luán, 
con  hermosas  torre  y  cúpula;  ]íalacio  ducal,  hoy 
del  Gobierno,  con  museo  y  biblioteca,  y  antiguo 
Teatro  Farnesio;  jardín  público,  con  estatuas  y 
estanques;  paseo  Stradone.  Panna  es  c.  muy  an- 
tigua, fundada  por  los  etruscos,  y  colonia  roma- 
na desile  184  antes  de  J.  C.  Perteneció  á  la  Ga- 
lla Cispadana,  se  llamó  .Tnlia  en  tiempo  de  Cé- 
sar, y  Augusta  en  el  de  Octavio.  Los  griegos 
bizantinos  la  llamaron  Crisópolis  ó  Jrisópolis. 
Figuró  en  la  liga  lombarda  y  llegó  á  ser  Repú- 
blica independiente,  hasta  que  á  principios  del 
siglo  XIV  vino  á  caer  .sucesivamente  bajo  el  do- 
minio de  los  Correggio,  Este,  Visconti  y  Sforza. 
Disputáronscla  desjuiés  españoles  y  franceses; 
vino  á  poder  de  los  Papas  por  cesión  de  Maxi- 
miliano I,  y  el  Pontífice  Paulo  III  la  donó  á  su 
hijo  Pedro  Luis  Farnesio,  con  la  ciudad  de  Pla- 
sencia y  título  de  ducado.  El  ducado  de  Paunia 
y  Plasencia  estaba  entre  el  Pó,  que  lo  separaba 
del  reino  Loni bardo- Véneto  al  N.,  los  estados 
Sardos  al  O.,  el  gran  ducailo  de  Toscana  al  S.  y 
el  ducado  de  Módena  al  E. ;  6  200  kilómetros 
cuadrados.  Dividíase  en  dos  gobiernos,  Par- 
ma y  Plasencia,  y  tres  comisariatos:  Lunegiana 
de  Parma,  Borgo  San  Donnino  y  Borgo  Taro. 
Comprendía  los  tres  obispados  de  Parma,  Pla- 
sencia y  Borgo  San  Donnino.  Este  país,  someti- 
do por  los  romanos  en  184  antes  de  J.  C. ,  reco- 
bró por  algún  tiempo  su  independencia  á  la  caí- 
da del  Inijierio;  pasó  sucesivamente  á  poder  de 
los  ostrogodos,  de  los  lomliardos  y  de  Carloniag- 
no,  qne  la  cedió  á  la  Santa  Sede.  Recobró  la  li- 
bertad durante  la  guerra  entre  los  Papas  y  em- 
peradores; desfiués  sufrió  la  dominaci(Jn  de  los 
Corregió  á  fines  del  siglo  xin,  en  1330  .Juan  de 
Bohenna  la  vendió  á  los  Rossi,  pero  fué  ocupada 
en  Vi'ifi  por  Martino  della  Scala,  que  la  cedió  en 
leudo  á  los  Correggio  en  1341.  Uno  de  ellos, 
Azzón,  vendió  Parma  en  1344  á  Obizzón  III  de 
Este,  que  á  su  vez  ¡a  vendió  á  los  Visconti  de 
Milán  en  1346.  El  Papa  Julio  II  consiguió  en 
1511  que  se  cediera  Parma  y  Plasencia  á  la  San- 
ta Sede;  pero  Francisco  I,  ilespués  de  la  batalla 
de  Marignán,  las  anexionó  de  nuevo  al  Milane- 
sado  en  1515.  Por  la  paz  de  1530  entre  Carlos  V 
y  Clemente  VII  volvió  el  país  al  Papa.  En  1545 
Pablo  III  lo  cedió  en  feudo  á  su  hijo  natural 
Pedro  Luis  Farnesio,  cuj'o  hijo  Octavio,  here- 
dero de  los  ducados  en  1547,  fué  reconocido  por 
Felipe  II  en  1556.  La  casa  de  Farnesio  dio  los 
siguientes  soberanos:  Alejandro  (1586),  Reinu- 
cio  I  (1592),Odoardo  (1622),Reinncio  11(1646), 
Francisco  (1694)  y  Antonio(1727).  La  línea  mas- 
culina se  extinguió  en  1731 ;  Isabel  de  Farnesio, 
mujer  de  Felipe  V  de  Esjiaña,  hizo  dar  los  du- 
cados á  su  hijo  Carlos  I;  llamado  éste  al  trono 
de  las  Dos  Sicilias,  Parma  y  Plasencia  fueron 
incorporadas  al  Austria.  Por  la  paz  de  Aqnis- 
grán,  de  1748,  pasó  el  ducado  á  Felipe,  hijo  de 
Isabel  de  Farnesio.  Fernando,  hijo  de  Felipe, 
reinó  desde  1765  á  1802.  En  virtud  del  tratado 
.secreto  de  San   Ildefonso  de  l.°de  octubre  de 

1800,  y  del  tratado  de  Madrid  de  21  de  marzo  de 

1801,  estos  est.  se  incor]ioraron  á  Francia  y  for- 
maron el  dep.  del  Taro.  Luis,  hijo  de  Fernando, 
fué  proclamado  rey  de  Etruria.  La  c.  de  Guastalla 
la  dio  á  Paulina,  hermana  de  Napoleón  I.  En 
1814  Parma,  Plasencia  y  Guastalla  fueron  cedi- 
das á  la  emperatriz  María  Luisa,  y  á  la  muerte 
de  ésta,  en  1847,  Carlos  Luis,  duque  de  Lnca, 
tomó  posesión  del  ducado,  menos  Guastalla,  que 
pasó  al  de  Módena.  Carlos  Luis  cedió  Luca  al 
gran  duque  de  Toscana.  A  consecuencia  de  la  in- 
surrección de  19  de  abril  de  1848,  Carlos  Luis 
renunció  el  gobierno  en  14  de  marzo  de  1849  en 
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favor  de  su  hijo  Carlos  III,  a.scsinado  en  27  do 
marzo  de  1854.  Su  hijo  Roberto,  proclamado  du- 
que bajo  la  regencia  de  su  madre,  fué  destrona- 
do ]ioi'  el  pueblo  en  junio  de  1859,  y  el  país  se 
incnr¡ioró  al  reino  de  Cerdeña  y  luego  al  de  Ita- 
lia. 

-  Parma:  Oeog.  V.  Palma. 

-  Parma  (Ale.iandro,  duque  dc):Biog.  Vea" 
se  Faiínesio  (Ale.iandro). 

-Parma  (Felipe,  duque  de): Biog.  V.  Feli- 
pe, infante  de  España  y  duque  de  Parma. 

-  Parma  (Fernando,  duque  de):  liiog.  Véa- 
se Fiírnando,  infante  y  duque  de  Parma. 

parmacela  (del  lat.  parma,  escudo):  f.  Zool. 
Genero  de  moluscos  gasterópodos  del  orden  de 
los  pulmonados,  familia  de  los  limácidos.  Cuello 
muy  largo;  pie  agudo  ¡lordetrás,  sin  poro  muco- 
so; collar  central  grande,  libre  en  gran  parte  de 
sus  bordes,  finamente  granuloso;  orificio  jiulmo- 
nar  colocado  en  la  parte  derecha  y  posterior  de 
la  coraza;  orificio  genital  colocado  cerca  del  gran 
tentáculo  derecho;  maxila  con  el  borde  libre  ar- 
queado, llevando  una  débil  prolongación  rostri- 
fornie ;  rádula  ancha;  dientes  marginales  bicus- 
pidado.s,  estrechos,  con  la  cúspide  externa  corta; 
concha  interna  formada  de  un  núcleo  espiral  y 
de  una  lámina  calcárea,  blanca,  oblongay  más  ó 
menos  gruesa. 

El  desarrollo  de  las  parmacelas  es  muy  nota- 
ble. En  un  princi]iio  el  embrión  está  encerrado  en 
una  coiKdia  espiral  operculada;  despnc'S  llega  á  ser 
muy  grande  jiara  poderse  contener  dentro  de  la 
concha,  y  se  forma  una  especie  de  coraza  que  hace 
un  boide  incito  sobre  un  peristoma;  tiene  de  tal 
modo  la  apariencia  de  una  vitrina;  la  coraza  en 
un  estado  más  avanzado  cubre  gian  jiarte  de  la 
concha,  y  por  encima  de  los  tegumentos  se  .se- 
grega la  limacela,  que  se  suelda  al  núcleo  esjii- 
ral.  Por  último,  en  el  estado  adulto  la  coraza 
engloba  conijiletamente  la  concha,  pero  conser- 
va una  pcíjueña  abertura  circular  que  corres- 
ponde al  núcleo,  y  que  persiste  también  en  los 
individuos  adultos. 

La  distrilnición  de  sus  especies  es  bastante  ex- 
tensa; comprende  todo  el  ]ierímelro  del  Medite- 
rráneo, Canarias  y  Asia  occidental.  El  tipo  es  la 
Parmaeella  eahjrulata  Sowerby. 

PARMAGUDI   él  PARAMBAKUDI:  Geog.  C.   del 

dist.  de  Madura,  Madras,  India,  sit.  á  orillas  del 
Vaiga;  10000  habits. 

PARMARlÓN(del]at.;)arjn«,  escudo,  yaririn): 
m.  Zool.  Género  de  moluscos  gasterópodos  del 
orden  de  los  pulmonados,  familia  de  los  limáci- 
dos. Este  género  de  moluscos  está  caracterizado 
por  ofrecer  el  escudo  adlierente  al  cuerpo  por 
una  ]iequeña  ]iarte  de  su  borde,  colocado  por  de- 
lante en  un  gran  liíbnlo  libre  y  provisto  de  una 
aliertura  más  ó  menos  ancha  por  debajo  de  la 
cual  se  ve  la  testa;  el  pie  tri]iartido,  truncado 
por  detrás  y  provisto  de  un  poro  mucoso;  masa 
visceral  abombada  por  detrás  y  bien  separada 
del  pie;  dientes  marginales  bicnspidados;  la  con- 
cha interna  calcárea,  delgada,  ovalada,  ligera- 
mente aljombada,  culiierta  jior  una  epidermis  li- 
.sa  que  envuelve  la  masa  visceral. 

Este  género  contiene  cerca  de  10  especies,  re- 
partidas por  Ceylán.  India,  Indo-China  y  Bor- 
neo. La  cs]iecie  ti(io  es  el  Parmarion  inqríllaris 
Humbei't,  de  Ceylán. 

PARMELIA  (del  lat.  parma,  escudo):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
talofitas,   grupo  de  los  liqúenes,  caracterizado 
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por  sus  apotecios  en  forma  de  escudo,  orbicula- 
res, adheridos  horizonfalmenteal  disco  del  talo, 
provisto  de  borde  ó  margen  semejante  al  talo  y 
con  disco  connivente  cerrado  en  un  principio  y 
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fio  aHpocto  ci'ii'o;  tiilo  i|ii(' so  cxlioiidc  dcsilo  el 
iiiilio  liiiiizinit:ilimiilii,  liilutenil,  do  iLiiiia  va- 
l'iiula  y  susti'iiiili)  pnr  un  pií'  ó  liipiital". 

PARMENA  (.ilrl  f^r.  7ra/iM>í''w.  }''>  \Kiti:\n'\o):  f. 
/üo/.  líi-nert»  tle  iuscclus  tmluopLcros  do  lii  lanii- 
lia  wniinlilcidu»,  tiiliii  luiniiriiiiiiis.  Miiinlíljidas 
inuv ''"''"s.  udcl;;iiz«das  y  iiniiirailns  i'ii  su  (vx- 
troiiii<lad;  tiiln'i'i'uld.s  iiiitciiíl'ciiw  fortíi.s  y  so|iiv- 
rados;  IVciitc  r('ftaii;;ular,  á  vi'ics  ci'iiii'ava;  ante- 
nas Imstante  rolnislas  en  sil  lia.ve,  linaniente  pu- 
liesccntcs,  un  jiuim  niiis  largas  en  el  macho  y  un 
poco  más  cortas  en  la  liemhra  (lue  los  élitros; 
«jos  linanieute  ¡,'rann!aiIos;  prolurax  por  lo  me- 
nos tan  lar;;o  como  anclio,  cilindric^o,  con  los 
liordos  provistos  de  un  pciiucño  tid>érculo  j  re- 
dondeados á  veces;  escudete  trian^íular,  muy  pe- 
([ueño;  élitros  solilados,  convexos.  ref,Mdanncnle 
ovales,  nunca  más  anchos  por  delante  que  la  lia- 
se ilel  protórax ;  )iatas  bastante  cortas;  caderas 
anteriores  poco  ó  nada  aufiulosas;  léunucs  ¡los- 
teriores  nuis  cortos  que  el  ahdomen ;  cueriio  oblon- 
go, jtuhescente. 

Son  insectos pro)iios  déla  fauna  circunnunlite- 
rráiu'a,  cnya  talla  no  cx<'eile  nunca  de  uieiliana. 
rueden  citarse  como  ejemplo  el  rannrna  inclusa 
de  Francia,  y  el  /'.  algirica  de  Argelia. 

PARMÉNIDES:  FU.  Diálogo  platónico  (V.  DlA- 
i.ofios  ur.  Pi.Ari'iN),  también  denominado  de  las 
ideas.  Es  una  pulémica  prolija  y  dil'ícil  acerca  de 
lo  uno  y  lo  nuiltijile  ola  idea  y  lo  sensible.  Para 
relacionar  las  iileas  con  lo  sensilile  concdbe  Pla- 
tón su  teoría  de  \a  participación,  r[ue  desarrolla 
en  este  diálogo,  auiu|iie  se  halla  imlicado  en 
otros  (V.  Ff.dón).  La  Filosofía  platónica,  si  es 
hija  directa  ile  la  euscñanza  .socrática,  es  una  di- 
rección del  pensandento  que  se  muere  entre  dos 
polos  extremos,  cuyo  punto  de  enlace  prctemle 
indagar,  deterndnamlo  una  .síntesis  comiirensiva 
por  igual  de  las  dos  e.scuelas  contrarias:  de  la  jó- 
nica y  de  la  eleática.  A  las  pretensiones  de  la 
primera,  que  es  partidaria  de  la  multiplicidad 
absoluta,  opone  el  ]>riíicipio  de  unidati  contia  la 
segunda,  que  deñende  la  identidad  com[ileta  de 
todas  las  cosas,  objeta  con  el  principio  de  la  'lis- 
tinción.  El  esfuerzo  del  platonismo  se  reduce  á 
mantener  estos  dos  principios  y  conciliarios  en 
la  idea  en  virtud  de  la  paríicijxición,  porque  las 
cosas  sensibles  jiarticipan  de  las  ideas.  De  aquí 
procede  el  carácter  relativamente  contradictorio 
que  Platón  atribuye  al  conocimiento  de  lo  sensi- 
ble, y  de  que  se  liace  cargo  con  toda  la  escrupulo- 
sidad de  un  tiel  expositor  Ritter  en  su  historia 
de  la  Filosofía.  Lo  sensible  es  para  Platón  el  no 
ser,  que  no  existe  absolutamente  ( \'.  Sofist.-\, diá- 
logo), sino  que  se  concibe  siempre  como  lo  dis- 
tinto, y  por  tanto  hay  que  lo  real,  que  se  encuen- 
tra en  lo  sensible,  se  reliere  al  grado  con  (pie  esto 
particijia  de  la  idea,  una  vez  que  la  idea  es  para 
Platón  el  principio  de  toda  realidad.  «No  me  pa- 
recería absurdo,  dice  Sócrates  en  el  diálogo,  que 
se  me  demostrase  que  todo  es  uno  por  jiarticijiar 
de  la  unidad,  y  al  mismo  tiempo  múltiple  ]ior 
partici]iar  de  la  multiplicidad.»  Es  decir,  que 
para  Platiín  las  cosas  son  unas,  porque  jiartici- 
pan  de  la  idea  de  unidad,  y  son  múltiples,  en 
cuanto  participan  de  la  idea  de  multiplicidad. 

Pero  lo  que  participa  de  una  idea,  ¿participa 
de  la  idea  entera,  ó  sólo  de  una  parte?  Tal  es  la 
primera  pregunta  formulada  en  el  diálogo.  Las 
cosas  no  .son  ni  existen  más  que  jior  su  partici- 
pacii>n  de  las  ideas;  pero  si  los  objetos  sensibles 
participan  de  toda  la  idea,  hay  que  confesar  que 
ésta  se  separa  de  sí  misma  y  es  jior  tanto  divisi- 
ble. Además  los  objetos  sensibles  no  pueden 
¡larticipar  de  las  ideas  en  jiarte,  jionpie  éstas 
son  puras  y  carecen  de  partes.  De  suerte  que 
uno  y  otro  modo  de  participar  son  igualmente 
desechados.  No  obstante,  es  de  jiresundr,  bus- 
cando interpretación  a  este  pasaje  en  otros  diá- 
logos(V.  TiMEo),  que  Platón  se  inclina  á  jiensar 
•pie  toda  la  idea  está  presente  en  la  cosa  sensi- 
ble, íjue  participa  de  ella,  á  modo  de  semejanza, 
como  una  obra  de  arte  particijia  del  pensanden- 
to del  artista  que  la  ejecuta,  teniendo,  por  tan- 
to, los  objetos  .sensibles  de  semejante  con  la  idea 
lo  que  en  ellos  han  de  ser,  y  refiriéndose  lo  .se- 
mejante, lo  que  no  )>artici]ia  de  la  idea,  al  no 
ser  de  lo»  objetos  particulares.  Así  ]iareee  resul- 
tar de  su  respuesta  á  esta  olijeción:  ;,De  qiu-  mo- 
do toda  la  idea  está  en  sí  ndsma  y  en  multitud 
de  objetos*  pí»rcpn.'  la  idea  jiermanece  en  sí  jnis- 
nia  y  existe  sólo  f^omo  imagen  en  lo  sensible,  de 
igual  modo  que  la  luz,  permaneciendo  una  é 
idéntica,  CHtá  al  ndsmo  tiempo  en  muelius  luga- 
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res  diferentes,  sin  estar  separaila  do  sí  ndsma. 
No  queda,  sin  end'argo,  nniy  satisfet'ho  de  esta 
expliíaciiin  el  mismi>  autor  del  /'uriiicnii/cn, 
comprendiendo,  sin  duda,  se^ún  ]iiensa  su  co- 
mentador (véase  A.  l*'li.  ('lIAI(iNti'r)i|Ui'  toda  ella 
reside  en  la  idea  romo  un  todo  i:UJinl ilativo  y 
cNlciiso.  Rechaza  (auddén  anticipadamente  Pla- 
tón la  manera  lie  explicar  la  parlieiiiación,  su- 
poniendo que  es  la  idea  un  genero,  una  noción 
liigica,  obtenida  por  la  comparación  de  los  ca- 
racteres comunes  de  los  olijetos  jiarticulares.  Es- 
ta exi»licaci<in,  ipie  diii  origen  al  conceptualismo 
de  Aristóteles,  era  de  todo  jiunto  inadmisible 
para  Platón,  que  siempre  entendía  el  pensa- 
miento como  pensamiento  de  algo,  del  ser,  y 
que  negaba  al  espíritu  el  ¡loder  para  formar  con- 
cepciones sin  algo  conceliido  (sin  objeto). 

¿Será  tal  vez  exiilicalde  ia  [lailici pación  piu- 
la semejanza,  de  tal  siu^rtc  que  las  ideas  sean 
eonui  nuxlelos  que  existen  en  la  naturaleza  en 
geneial,  y  los  objetos  cojiias  de  estas  mismas 
ideas?  Tal  principio,  tomado  de  l'itágoras,  es  re- 
chazado como  contradictorio  de  la  naturaleza  de 
las  ideas,  que  necesita  ser,  según  la  concepcii'm 
platiinica,  distinta  de  los  objetos  particulares, 
lo  cual  no  es  posible  .si  la  coni|iaración  que  im- 
plica la  semejanza  exige  siempre  é  indefinida- 
mente una  idea  superior  b.ajo  la  cual  pueda  es- 
tablecerse aquella  comparación.  Para  evitar  todo 
dualismo.  Platón  tiende,  en  todo  el  resto  del 
diálogo,  á  asumirla  realidad  de  lo  sensible  en  el 
mundo  de  las  idea.s,  preocupándose  de  las  exi- 
gencias de  una  unidad  entre  estos  términos  con- 
tra jniestos,  hasta  el  extremo  de  aseverar  que,  co- 
nociendo bien  la  naturaleza  de  lo  inteligible  y 
las  relaciones  que  entre  sí  tienen  las  ideas,  lo- 
graremos descubrir  tandjién  su  relación  con  las 
cosas  particulares.  Propone  Platón  saber  antes 
cómo  participan  entre  sí  las  ideas  unas  de  otras, 
probando  que  las  ideas  admiten  en  .sí  también 
los  contrarios,  t^húere  que  Parméniíles  enseñe 
semejante  pensamiento  á  Sócrates,  con  el  uso  de 
la  Dialéctica,  ajilicable  á  lo  que  sólo  es  percep- 
tible por  la  razón.  «Para  ejercitarte  completa- 
mente, dice  Parménides  á  Sócrates,  no  basta  su- 
poner que  cada  idea  exista  y  examinar  las  con- 
secuencias de  esta  hipótesis;  es  preciso  también 
suponer  que  no  existe;  solo  procediendo  de  este 
modo  la  ejercitaras  de  una  manera  completa  y 
discernirás  claramente  la  verdad.»  Con  tal  ¡iro- 
cedimiento  examina  Parménides  en  el  dialogo 
las  ideas  de  lo  uno  y  de  lo  múltiple  en  la  doble 
hipótesis  de  la  existencia  y  no  existencia,  y  aun 
de  su  relación  neutra,  distinguiéndose  en  todas 
las  posiciones  del  problema  la  tesis  y  antítesis 
correspondientes,  que  llevan  implícita  la  parte 
de  error  de  las  escuelas  jónica  y  eleática.  Y  á  su 
término  parece  inclinarse  el  pensamieuto  de 
Platón  á  afirmar  sobre  la  tesis  y  antítesis  una 
síntesis  superior  y  com}>rensiva  de  ambas,  po- 
niendo por  encima  de  todo  la  iinidad  absoluta, 
idea  que,  aunque  tomada  de  los  eleatas.  reliere 
Platijn  al  Bien  y  á  la  Sondad,  sol  del  mundo  in- 
teligilile. 

La  unidad  absoluta,  que  es  la  primera  y  más 
directa  posición  de  la  inteligencia,  supone  iden- 
tificados la  realidad  y  el  conocimiento,  lleva  en 
sí  virtualidad  suficiente  jiara  unir  sin  distinguir, 
y  para  distinguir  sin  separar  todos  los  contrarios, 
y  es  la  idea  de  las  ideas,  la  idea  principio,  que 
lo  mismo  ex¡ilica  la  partici¡)ación  nnitua  de  las 
ideas  entre  sí  que  la  de  las  cosas  sensibles  con 
las  ideas.  La  unidad  es  absolutamente,  y  bajo 
ella  es  lo  uno  y  lo  múltiple,  que  adnüte  y  dis- 
tingue todos  los  contrarios.  Pretende  descubrir 
en  la  unidad  el  secreto  de  la  participación  y  el 
jirincipio  para  exiiliear  el  mundo  sensible,  ha- 
ciendo que  todas  las  cosas  participen  de  lo  inte- 
ligible, de  la  inteligencia  divina,  donde  se  iden- 
tifican el  conocimiento  y  la  existencia.  Aunque 
en  el  diálogo  no  está  formulada  categóricamente 
dicha  conclusión,  pues  deja  el  problema  indeciso 
en  sus  soluciones,  dando  margen  á  diversidad 
de  interpretaciones  de  los  comen íaristas,  queda 
en  él .  sin  embargo,  de  relieve:  1.°,  que  la  distin- 
ción absoluta  ó  scjiaraeión  de  las  ideas  hace  im- 
posible todo  conocimiento;  y  2.°,  que  la  unión 
completa  ó  identidad  délas  ideas  equivale  á  es- 
tablecer confusiiin  é  indistinción.  Puesto  en  un 
dualismo in.soluble,  llega  Platón  á  .saltar  )ior  ci- 
ma de  toda  dificultad,  poniendo  como  unidad  la 
de  lo  inteligitile,  y  rcducicudo  l;i  nuitciia  al  no 
ser,  que  es  ó  llega  á  ser  jior  su  relación  con  las 
ideas.  No  .se  explica  de  esta  suerte  satis'actoria- 
nicnte  la  participación,   ni  menos  se  evitaír  las 
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opiniones  extreman,  pues  que  declina  el  pensa- 
miento en  la  máNextiemada,  en  la  que  asunie 
los  objetos  partienlares  en  lo  inteligible.  Pre- 
ocupado Platón  con  la  unidad,  con  lo  ninversal, 

se  esfuerza  en  mostrar  que  la  inteligencia,  íVoí-- 
ais,  concille  rliiectanunte  la  utdéin  ilel  pensa- 
miento y  do  la  existencia  en  las  ideas,  que  son 
lo  único  que  existe  realmente;  do  suerte  <|Uft 
nniH  se  cuida,  como  dice  acertadamente  Vachc- 
rot,  do  elevar  el  espíiitu  á  semejantes  contem- 
placiones, que  de  mostrarnos  el  eonocindentodc 
la  esencia  íntima  de  las  cosas,  y  miieho  menos 
Jo  explicar  su  teoría  de  la  partieipaciiin.  El  pro- 
pio Feuillée  (V.  La  Philiisophie  de  ¡'latan)  dice 
«que  el  Parménides  es  sólo  una  exiiosieión  indi- 
recta de  la  teoría  de  la  participación.)/ 

Al  término  del  diálogo  dice  Parméniíles  á  su 
interlocutor:  «Si  ]ior  lo  tanto  dijésemos  resu- 
miendo: si  lo  uno  no  existe  nada  existe,  ;no  di- 
ríamos la  verdad?  Digámoslo,  pues,  y  digamos 
también  que,  á  lo  que  parece,  que  lo  uno  exista, 
ó  que  no  exista,  él  y  las  otras  cosaS;  con  rela- 
ción de  las  unas  con  las  otras,  son  absolutamen- 
te todo  y  no  son  nada;  lo  ¡lareeen  y  no  lo  pare- 
cen.» Ante  la  ob.scuridad  de  la  conclusión  los 
comentarios  no  tienen  final  interpretar  éste,  q\ie 
es  uno  de  los  diálogos  más  importantes  entre  los 
jilatónicos.  Mientras  unos  creen  que  es  un  di;i- 
logo  que  sirve  sólo  de  un  ejercicio  lógico,  mos- 
trando el  método  propio  de  la  escuela  de  Elea, 
entienden  otros  que  el  Peirménídcs  tiene  un  sen- 
tido altamente  trascendental  y  ontológico.  Los 
]irinciiiales  partidarios  de  la  primera  opinión 
son  Chaignet,  Tenneman,  Schleiermacher,  Ast, 
Cousín,  Karsten  y  Stuniph,  nucntras  que  se  de- 
ciden por  la  última,  apoyados  por  la  autoridad 
de  Proclo,  Hégel,  Zeller,  Kuno,  Fischer  y  Feui- 
llée, tomando  una  esi>eeie  de  término  medio  en- 
tre ambas  opiniones  P.  .Tanet.  Parece  indudable 
que  Platón  se  propuso  en  el  Parménides  como 
objeto  principal  explicar  la  teoría  de  la  partici- 
pación jiara  resolver  la  contradiociiín  que  le  apa- 
i'cce  continuamente  entre  lo  uno  y  lo  m'dtiple. 
Ha  hecho  uso  para  ello  de  la  Dialéctica  (V.  Di.\- 
LiíOTiCA  y  Platonismo);  ha  querido,  mediante 
ésta,  establecer  una  relación  entre  los  objetos 
¡)articulares  y  sus  principios;  y  conociendo  que  le 
era  imposible  explicar  dicha  relación,  ha  termi- 
nado, asumiendo  todos  los  objetos  en  lo  inteligi- 
ble y  universal,  en  lo  uno,  declinando  necesaria- 
mente en  el  más  extremo  idealismo.  No  encuen- 
tra términos  hábiles  pai'a  deducir  de  las  ideas  la 
existencia  de  los  objetos  yiarticulares,  viéndose 
obligado  á  eoi-tar  la  dificultad  afirmando  que  la 
materia  es  el  no  ser,  que  recibe  y  toma  existen- 
cia y  realidad  en  el  grado  en  que  participa  de 
las  ideas. 

-  Parmiínides:  Biog.  Célebre  filósofo  griego, 
principal  representante  de  la  escuela  eleática. 
N.  en  Italia  en  ¡a  colonia  griega  de  Elea. que  fué 
Anidada  poco  tiemjio  antes  de  la  olimpiada  LXI. 
Vivió  en  el  siglo  v  antes  de  la  era  vulgar.  Des- 
cendía de  una  familia  rica  é  ilustre.  Platón  re- 
fiei-e  que  Parménides.  á  los  sesenta  y  cinco  años 
de  edad,  llegó  á  la  ciudad  de  Atenas  con  su  dis- 
cípulo Zeni'in,  que  sólo  tenía  cuarenta.  Como  la 
visita  de  los  dos  filósofos,  que  se  proponían  dar 
á  conocer  sus  doctrinas  en  Atenas,  se  verificó 
hacia  454,  Parménides  debía  haber  naciilo  hacia 
519;  mas  para  aceptar  esta  fecha  ocurren  dos 
olijecioues:  Diógenes  Laercio  afirma  que  Parmé- 
nides florecía  en  la  olimpiada  LXIX  (503  antes 
do  Jesucristo),  lo  que  .supone  que  había  nacido 
mucho  antes  de  519;  ]ior  otra  parte,  cuando  los 
dos  filósofos  llegaron  á  la  ciudad  de  Atenas,  Só- 
crates no  contaba  más  que  catorce  aíios,  siendo, 
por  tanto,  difícil  que  tuviera  con  el  filósofo  ob- 
jeto de  este  artículo  el  dialogo  consignado  por 
Platón  en  su  I'arnUnides.  Suponiendo  que  este 
diálogo  es  una  ficción  del  maestro  de  la  Acade- 
mia, (luede  aceptarse  la  realidad  del  viaje  de  los 
elcáticos  y  la  exactitud  de  la  edad  que  Platón 
les  atribuye.  Cuanto  á  Diiígcncs  Laercio,  su  au- 
toridad no  es  absoluta.  No  hay,  ¡lues,  inconve- 
niente ¡lara  creer  que  nai-ió  Parménides  en  5],S 
ó  519  antes  de  .1.  C.  Fué  discípulo  de  Amiuias  y 
del  pitagórico  Dioeetes;  algunos  biógrafos  agre- 
gan (¡ue  oyó  á  -Temífanes,  fundador  de  la  escue- 
la eleática;  pero  el  hecho  es  dudo.so  al  decir  do 
Aristóteles.  En  cambio  es  cierto  que.  como  ,Ie- 
ni'inincs,  tuvoa]iasionada  tendencia  inicia  lo  ideal, 
absoluto  menosjirecio  de  los  estudios  físicos, 
desciiufianza  en  los  sentidos,  y,  en  suma,  todas 
las  cualidades  que  caracterizaron  al  fundador  de 
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la  escuela,  rareco  rnie  diú  Piirnu'niílcs  á  su  ciil- 
dafl  natal  un  cúdis»  de  leyes  tan  [lerfecto,  que 
todos  los  años  juraban  observarle  sus  conciuda- 
danos. Gozó  inmensa  ro|iutaciún  entre  los  anti- 
guos. Platón,  en  el  'J'hectíc/e,  le  coinp.ira  á  Ho- 
niei'o,  y  en  el  Sojis/a  le  apellida  iV  ílran'lr.  Des- 
arrolló Parménides  sus  doctrinas,  que  hicieron 
de  su  autor  el  lilúsofo  de  Elea  por  e.iícelencia,  el 
pensador  respetable ,  profundo  y  verdadera- 
mente cientílico  de  la  escuela,  en  un  poema  di- 
dáctico en  versos  hexámetros  intitidado  De  la  ma- 
lurahza  ( Pcri  fuscus  ó  Fisiologia).  Suidas  pre- 
tende que  también  escribió  en  prosa,  pero  el  he- 
cho es  inverosímil,  y  Diiígenes  Laercio  dice  de 
un  modo  terminante  que  Parménides  sólo  escri- 
bió el  citado  poema.  El  ñlósofo,  si  no  miente 
Platón,  fué  hombre  do  prodigiosa  elocuencia  y 
de  suma  habilidad  para  la  argumentación.  No 
hay  más  noticias  de  su  vida.  De  su  poema  que- 
dan muchos  fragmentos  de  escaso  valor  poético, 
pues  carecía  Parménides  de  invención,  y  sus  ver- 
sos .se  diferencian  de  la  ])rosa  sólo  en  el  ritmo ;  pe- 
ro estos  fragmentos,  combinados  con  lo.s  testimo- 
nios de  los  antiguos,  dan  idea  exacta  y  casi  com- 
pleta del  sistema  del  ilustre  eleata,  explicando  á 
la  vez  que  influyera  directamente  en  el  tonoypen- 
.samiento  de  la  escuela  de  Sócrates,  cuyo  germen  y 
raíz,  en  efecto,  aparece  en  la  de  Elea,  si  bien  de 
aquel  germen  podía  brotar  el  idealismo  platóni- 
co lo  mismo  que  el  escepticismo  idealista.  Co- 
mienza el  poema  pior  una  alegoría.  Las  vírgenes 
heliacas  conducen  al  filósofo  por  el  camino  de 
la  obscuridad  á  la  luz  hasta  las  puertas  en  que 
se  separan  las  sendas  de  la  noche  y  del  día. 
Abrén.se  dichas  puertas,  y  el  viajero  llega  á  don- 
de se  halla  la  diosa  Sabiduría,  que  le  recibe  amis- 
tosamente y  le  promete  revelarle,  no  sólo  el  co- 
razón inmutable  de  la  verdad,  sino  también  las 
falsas  imaginaciones  de  los  hombres.  Esta  doble 
revelación  llena  las  dos  partes  del  poema.  La 
primesa  trata  del  Ser  en  sí  y  de  la  verdad  abso- 
luta, resultado  de  la  razón  pura:  la  segunda  de 
las  cosas  sensibles  y  varialjles,  de  los  principios 
naturales,  de  aquello  ([ue  los  sentidos  nos  dicen, 
ó  sea  la  opinión.  Hay,  jiues,  dos  testimonios;  el 
de  los  scntído.s  y  el  de  la  razón.  Aquél  es  falaz; 
las  cosas  que  el  sentido  muestra  quizá  no  son ; 
sólo  el  vulgo  vil  y  esclavo,  el  (pie  ¡tara  nada 
nace  y  para  nada  sirve,  es  el  que  presta  asen- 
so á  los  sentidos.  Existe,  sin  embargo,  un  testi- 
monio que  jamás  engaña,  que  es  voz  de  verdad: 
la  razón,  donde  no  cabe  error,  porque  el  objeto 
de  la  razón  es  la  ciencia,  porque  el  objeto  de 
la  ciencia  es  el  Ser,  porque  el  pensamiento  y  el 
Ser  son  una  misma  cosa,  Al  pensar  el  Ser  no 
existe  nada  intermedio ;  espont:ineamente  se 
muestra  el  Ser  en  el  pensar.  El  único  camino  de 
la  ciencia  es,  pues,  la  razón  en  toda  su  indepen- 
cia  y  en  el  conjunto  de  todos  sus  medios.  Sólo 
meiiiante  ella  se  alcanza  verdad  y  certidumbre; 
qiie  es  tan  alisurdo apelar  adatosy  conocimien- 
tos sensiiiles  jiara  constituir  el  editicio  de  la  cien- 
cia, como  buscar  un  punto  de  apoyo  en  el  vacío. 
Mas  cuando  la  razón  jjor  sí  entra  en  el  mundo 
de  lo  inteligible,  se  presentan  dos  vías:  la  afir- 
mativa y  la  negativa,  ambas  relativamente  al 
Ser.  O  se  le  afirma  ó  se  le  niega.  Los  Alóselos  se 
dividen  por  ambos  caminos,  pero  el  segundo 
coniluce  a  las  tinieblas.  El  que  da  luz  es  el  ca- 
mino de  la  afirmación;  d  Ser  es.  El  Ser  en  sí,  el 
Ser  necesario  y  absoluto,  es  lo  único  que  la  i'a- 
zón  concibe  como  verdad;  la  verdad  es  el  Ser,  j 
fuera  del  Ser  nada  hay.  Por  esto  la  ciencia  no  se 
ocupa  más  quede!  Ser  absoluto,  con  exclusión  de 
toda  otra  idea  relativa.  El  Ser  es;  ¡y  cómo  es?  Es 
uno,  todo  idéntico.  Sólo  el  Ser  exi.ste,  porque  si 
hubici'a  otro  algo  y  diverso,  este  algo  sería  el 
no-ser,  y  el  no-.ser,  dice  Parménides,  ni  lo  con- 
cibe la  inteligencia  ni  lo  exi)resa  la  palabra.  No 
cabe  imaginar  otra  cosa  más  que  el  Ser.  Y  por 
ser  uno  es  continuo,  pues  si  tuviera  partes  ya  no 
sería  uno,  sino  múltiple.  Es  infinito,  no  cabe 
naila  que  lo  limite  ó  modifique,  pues  entonces 
estocpie  lo  modificara  ó  limitase  sería  otro  Ser, 
y  el  Ser  no  sería  uno  ni  universal.  Es  eterno,  no 
puede  dejar  de  ser,  pues  si  llega  á  ser  nada  ha- 
bría que  afirmar  la  existencia  del  no-ser.  Es  ab- 
soluto, no  dejiende  de  nadie,  pues  si  dejiendiera 
de  otro  ese  otro  sería  el  Ser,  ó  sería  la  Nada,  y 
la  Nada  no  puede  ser  causa,  porque  entonces  ya 
no  seria  la  Nada.  Es  inmóvil,  pues  de  lo  contra- 
rio aquello  en  que  se  moviera  sería  el  Ser,  y  en- 
tonces se  movería  en  sí  mismo  ó  la  causa  que  lo 
impulsara  sería  otra  cosa;  luego  habría  otro  Ser. 
y  el  Ser  no  sería  uno,  universal  é  infinito.  Y  co 
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mo  no  hay  más  que  la  unid.ad  del  Ser  y  de  la 
existencia,  y  todo  está  lleno,  y  lo  que  es,  el  Ser, 
no  ha  nacido,  ni  cambia,  ni  ha  sido  ni  será  ja- 
más, jionjue  lo  es  ya  todo,  y  es  por  sí  inmuta- 
ble, y  no  hay,  por  consiguiente,  sucesión  ni  va- 
riedad íle  fenómenos  en  el  esjiacio,  el  movimien- 
to, el  candiio,  las  modificaciones  son  pura  ilu- 
.sión.  El  Ser,  en  consecuencia,  no  es  Dios,  ni  la 
Naturaleza,  ni  el  Espíritu ;  no  es  nada  determi- 
nado, calificativo,  sino  que  es  en  el  conce¡ito  de 
la  idea  generalísima  y  abstracta  del  Ser,  antes 
que  ninguna  limitación  lo  altere,  tal  como  la  idea 
pura  del  Ser  es  conceliida  por  el  pensamiento. 
Espíritu,  Naturale/:a,  Dios  son  Ser,  porque  son, 
pero  no  son  el  Ser.  El  Ser  es  la  concepción  pura 
de  razón  de  lo  que  es  antes  de  que  sea  algo,  el 
Ser  sin  calificación,  no  siendo  nada  determina- 
do, ni  Dios,  ni  naturaleza,  ni  espíritu,  ni  modo 
ni  accidente,  sino  que  eni  aquello  en  que  convie- 
nen, por  el  hecho  de  ser  todos  ellos,  está  la  idea 
cajiitalísima  del  Ser.  Y  siendo  esto  el  Ser,  clara 
y  evidentemente  se  demuestra  que  por  el  mun- 
do del  sentido  no  podemos  llegar  á  él,  sino  por 
la  razón  pura.  Es,  pues,  la  doctrina  de  Parmé- 
nides un  idealismo  panteísta,  audaz  y  exclusivo. 
No  determina  todas  sus  consecuencias  ni  anun- 
cia siquiera  los  sucesivos  desenvolvimientos  que 
ha  de  recibir  en  épocas  posteriores;  pero  recoge 
y  apura  el  dato  princijial,  la  idea  de  la  unidad 
del  Ser.  La  segunda  ¡larte  del  poema  contenía, 
como  ya  se  ha  dicho,  la  Opinión.  Parménides  se 
rejircsenta  el  Mundo  como  una  mezcla  de  fuego 
y  tierra,  de  luz  y  tinieblas,  de  calor  y  frío,  agi- 
tada por  el  Amor,  el  más  antiguo  de  todos  los 
dioses,  y  el  Odio,  bajo  el  imi)erio  irresistible  de 
la  fatalidad.  Aquí  no  hay  materia  de  ciencia, 
sino  de  opinión,  meras  hipótesis,  porque  en  lo 
sensible  son  más  las  apariencias  que  la  realidad. 
El  Ser  es  la  realidad,  y  lo  que  los  sentidos  nos 
digan  de  móvil  y  variable  .será  una  negación  del 
[irincipio  establecido.  Con  tendencia  semejante, 
compréndese  la  escasa  importancia  que  jiodían 
tener  en  la  escuela  eleática  los  estudios  íísicos; 
y  si  bien  en  esta  segunda  parte  del  poema  habla 
Parménides  de  pluralidad  de  causas,  de  jirocesos 
naturales,  del  Ser  y  no-.ser  como  principios  atri- 
buidos á  lo  caliente  y  á  lo  frío,  al  fuego  y  á  la 
tierra,  re]iite  constantemente  que  es  nuda  ex- 
posición de  opiniones  extracientíficas.  Así,  no 
es  cierto,  como  se  ha  dicho,  que  Parménides  se 
contradiga;  todo  se  reduce  á  citar  ojiiniones  de 
personas  que  viven  fuera  de  la  ciencia,  sin  que 
haya  nada  que  demuestre  el  conjunto  de  una 
doctrina  física  profesada  por  el  discípulo  de  Je- 
nófanes.  (R.  Beltrán  y  Rózpide,  líist.  de  la  Fi- 
losofía Grii'ija).  Dos  cosas  recomiendan  la  memo- 
ria de  Parménides  en  la  historia  de  la  Filosofía: 
el  haber  desarrollado  en  su  pureza  abstracta  la  no- 
ción del  ser,  definida  de  un  modo  imperfecto  por 
Jenófanes,  y  el  haber  sido  el  verdadero  fundador 
de  la  Dialéctica.  Por  estos  dos  títulos  figura  en- 
tre los  más  nobles  pensadores  de  Grecia  y  entre 
los  más  dignos  precursores  de  Platón.  Los  frag- 
mentos del  [loema  de  Parménides  se  han  publi- 
cado muchas  veces.  Una  de  las  mejores  edicio- 
nes es  la  de  Muller:  Philosophorum  Ora'vorum 
Frnffincnfa  (en  la  Bihlioícxa  Griega  de  Didot), 
tomo  I  (París,  1860). 

PARMENINOS  'de  parmena):  m.  pl.  Zool.  Tri- 
liu  de  insectos  coleóiitcros  de  la  familia  ceram- 
bícidos, que  presenta  los  siguientes  caracteres: 
cabeza  no  saliente;  epistoma  bien  señalado; pier- 
nas intermedias  frecuentemente  con  un  surco; 
apófisis  intercoxal  triangular  aguda;  la  proster- 
na! convexa,  arqueada  ó  doblada  por  detrás.  Los 
demás  caracteres  son  muy  variables. 

Esta  tribu,  á  pesar  de  que  consta  de  más  de 
18  géneros,  es  bastante  uniforme  y  tiene  sus  es- 
pecies repartidas  por  América,  islas  de  la  Ma- 
dera, África,  Indias  occidentales,  etc. :  en  Euro- 
pa no  están  representailas  más  que  por  el  género 
Parmena.  Todos  estos  insectos  se  clasifican  en 
dos  grupos,  uno  con  las  antenas  aproximadas  en 
su  base  y  otro  con  ellas  bastante  separadas;  al 
]>rimero  pertenecen  tan  sólo  los  géneros  Obages, 
Stychus,  Microtraijus  y  Ccrccgidion ,  mientras 
que  los  segundos  son  mucho  más  numerosos,  y 
entre  ellos  está  el  género  tipo,  ya  citado. 

HARMENIÓN:  Biog.  Célebre  general  macedo- 
nio.  N.  l-..acia  el  año  400  a.  de  Cristo.  M.  en  330. 
Habiendo  ganado  la  confianza  del  rey  Filipo,  á 
quien  prestó  grandes  servicios  en  las  campañas 
contra  los  bárbaros  y  los  griegos,  fué  enviado 
(336j  al  Asia  con  Átalo  para  prejmrar  lain^a- 
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sión  de  Persía.  Asesinado  ])Oco  después  Filijio, 
favoreció  Parmenión,  amigo  de  Alejandro,  el  ase- 
sinato de  Átalo,  ordenado  por  el  hijo  de  Filipo; 
y  comenzada  la  guerra  contra  Persia,  fué  el  pri- 
mer general  del  lamoso  conquistador  macedonio. 
No  logró  que  éste  .aceptara  siempre  sus  consejos, 
ins]iirados  por  la  mayor  prudencia,  jiero  á  él 
acudió  Alejandro  en  las  circunstancias  más  difí- 
ciles. Tuvo  el  mando  del  ala  izquierda  en  las  ba- 
tallas de  Gránico,  Iso  y  Arbelas,  y  obedeciendo 
al  conquistador,  cuando  éste  marchó  á  Partía  c 
Hircania,  quedó  Parmenión  en  la  Media  para 
poner  en  sitio  seguro  los  tesoros  arrebatados  á 
los  persas,  organizar  refuerzos  é  ir  luego  á  jun- 
tarse en  Hircania  con  Alejandro.  Antes  de  ipie 
Parmeniéjn  realizara  este  viaje,  su  hijo  Filólas, 
el  único  i|ue  le  quedaba,  confesó  en  el  tormento 
que  Iialn'a  tomado  parte  en  la  conspiraci(ín  de 
Dimno,  agregando  que  también  su  padre  se  con- 
taba entre  los  cons]iiiadores.  Aunque  las  decla- 
raciones eran  vagas  é  invcrf)síndles,  se  le  conde- 
nó á  perder  la  vida,  y  Alejandro,  creyendo  cul- 
pable á  Parmenión  ó  temiendo  su  venganza  de 
padre,  dis)juso  que  le  dieran  muerte  antes  de 
que  supiese  el  asesinato  de  su  hijo.  Oleandro, 
que  en  Ecbatana  se  hallaba  á  las  órdenes  de 
Parmenión,  cumpliendo  el  mandato  del  rey,  de- 
golló por  sí  mismo  á  dicho  general,  que  contaba 
setenta  años.  De  crimen  califica  la  Hi.storia  este 
suceso,  pues  á  la  ejecución  no  precedió  juicio 
alguno.  Influido  .sin  duda  por  tal  causa,  Quinto 
Curcio  afirmó  que  Parmenión  sin  Alejandro  hu- 
biese alcanz.ado  mayores  ventajas,  y  que  Ale- 
jandro sin  Parmenión  no  hubiera  merecido  el 
calificativo  de  Magno.  No  es  cierto.  Por  el  con- 
trario, Alejandro  muchas  veces  pudo  felicitarse 
de  haber  ]ireferido  las  ins]iiraciones  de  su  genio 
á  los  tímidos  con-íiejos  de  su  general,  ]iues  acep- 
tánilolos  nunca  hubiera  conquistado  el  Asia. 

PARMENONTA:  f,  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leóiitcros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  jiar- 
meninos.  Mandíbulas  muy  cortas,  robustas;  ca- 
beza algo  engrosada  en  el  vértex,  jilana  }'  muy 
ancha  entre  las  antenas;  éstas  medianamente 
robustas,  pubescentes,  que  pasan  un  poco  de  la 
mitad  de  los  élitros;  ojos  finamente  granulados; 
protórax  casi  dos  veces  más  largo  que  ancho,  re- 
gularmente cilindrico;  escudete  ]iequeño,  cuadra- 
do; élitros  soldados,  convexos,  bastante  alarga- 
dos, oblongo-ovales,  truncados  por  detrás,  exac- 
tamente contiguos  al  protórax:  patas  cortas  y 
robustas:  caderas  anteriores  globulosas;  fémures 
sublineales:  los  ]iosteriores  apenas  pa.san  el  se- 
gundo segmento  abdominal:  quinto  segmento 
del  abdomen  traiis\'ersal  truncado  posterior- 
mente; cuerpo  alargado,  un  poco  adelgazado  por 
delante,  pubescente. 

Este  género  no  conifnende  más  que  una  espe- 
cie, la  Parinenonta.  ralida,  que  es  originaria  del 
Brasil  y  bastante  conocida. 

PARMENTIER  (JvAN):  Biog.  Navegante  fran- 
cés. N.  en  Die]ipe  en  1494.  M.  en  Sumatra  en 
1630.  Sus  compatriotas  afirman  que  fué  el  pri- 
mero que  llevó  naves  al  Brasil,  y  el  jirimer  ma- 
rino que  hizo  descubrimientos  en  las  Indias  has- 
ta la  isla  de  Sumatra,  donde  falleció,  víctima 
de  la  fiebre,  con  .su  hermano  menor  Raúl,  que 
le  había  acompañado.  Dejó  nia]ianiuiidÍR.  cartas 
marinas,  y  un  escrito  en  verso  titulado:  A'avega- 
ción  de  Pannen/ter,  Clarinero  de  Dieppc^  que 
contiene  las  inararitlas  del  mar,  del  cielo  y  de  la 
tierra,  con  la  dignidad  del  Iiombre  (París.  1531, 
en  4.0):  es  una  obrasemirreligiosa  y  semifilosófi- 
ca,  que  á  pesar  del  título  no  describe  las  mara- 
villas del  cielo  y  de  la  tierra,  y  que  Estanceliu 
dio  de  nuevo  á  las  luensas  con  este  título:  Dia- 
rio del  riaje  de  J.  Parmentier  tí  la  isla  de  Su- 
matra en  1529  (id.,  1832,  en  8.°). 

-Paementier  (Antonio  Agustín):  Biog. 
Célebre  agi-ónoino  francés.  N.  en  Montdidier  á 
17  de  agosto  de  1737.  M.  en  París  á  13  de  ili- 
ciembre  de  1813.  Huérfano  en  temprana  edad,  y 
obligado  por  '.a  falta  de  fortuna,  ingresó  en  una 
farmacia  después  de  haber  estudiado  en  uno  ó 
más  colegios.  Fué  luego  empleado  (1755)  en  una 
de  las  ]uimeras  farmacias  de  París;  é  incorpora- 
do (1757)  como  farmacéutico  militar  al  ejército 
de  Hannover,  cayó  cinco  veces  en  poder  de  los 
enemigos  y  perdió  cuanto  poseía.  Durante  su 
cautiverio  en  Prusia  ganó  la  amistad  del  sabio 
Meyer,  y  adquirió  conocimentos  con  los  que  en- 
riqueció más  tarde  las  Artes  químicas.  De  regre- 
so en  París  Í1763)  continuó  sus  estudios,  v  por 
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(Mirn'iir.MO  ()I)l,iivo  (1770  la  plazii  ilo  nn'iiiru'i'iilicn 
del  llcispiliil  (lo  liiváliilds.  Kiildiii'i'.s  i'hIihIÍiÍ  (lo- 
li'iiiiliiiiiiinli'  la»  iin)|iii'ila{l('N  lid  la  palala,  y  UiVd 
la  ^Imia  ilc  ilisijuir  i'ii  su  patiia  la»  imcj^iih  pro- 
vciirioiu'M  hnr  las  (]ii(!  no  sn  Imitía  ^'■in'rali/'.ado 
tan  litll  planta.  No  íIimIíci»  mciicir  Mtciii'ii'in  al 
nial/  y  la  c.'islaña,  y  oxpnso  ciianlo  pudia  ilccir- 
sti  a  l'avor  ilo  aipudlos  il<iM  profhíctds,  l'idiMii'ó 
también  pi'i'l'i'i'i'iunar  el  arlu  ilu  la  l'anadci'ía; 
propuso  una  niolicmla  üconóniii.'a  ilu  los  jaranos, 
ili!  mudo  i|UO  aiiincnlaso  en  un  sexto  ul  produeld 
do  la  harina,  y  en  los  días  do  la  Hevulnción  vi^'i- 
ló  las  sala/diies  destinadas  á  la  malina  y  estudió 
la  prepaiaeiiin  do  la  >;allcta  para  la  misma.  In- 
dividuo d(d  In.stituto  (17S6)  y  del  ('oii.sejodn  los 
Hospieios  de  l'aris  (1801),  ejerció  de^dol8ü31as 
l'uncioni's  de  iiispec^tor  general  dol  servicio  de 
Sanidad,  luitonees  mejoró  el  pan  do  la.s  tropas, 
y  redaeti'i  un  oiídigo  íarnnu'éiilieo  rjue  fué  geno- 
ralnu'Ute  adoptado  para  los  hospitales  eiviles, 
los  socorros  li  doniieilio  y  las  ontennedades  lUi 
las  prisiones.  Indicó  el  medio  de  hacer  ropas 
económicas  y  do  excelente  gusto;  inventó  algu- 
nos medicamentos;  fundó  escuela.s  do  amasar  y 
cocer  (lan;  y,  eu  .suma,  prestó  á  la  humanidad 
servicios  eminentes,  pero  ninguno  mayor  ni  si- 
<|uicra  igual  ([110  el  de  la  iiropagación  del  cultivo 
tío  la  patata,  con  la  (]uc  hubo  do  alimentarse  en 
el  tiempo  de  su  cautiverio,  reconociendo  enton- 
ces todas  sus  ventajas,  negadas  en  Francia,  don- 
de sólo  se  destinaba  á  la  alimentación  de  los  ani- 
males por  creer  que  engendraba  la  lepra.  La  cam- 
paña que  con  tal  motivo  sostuvo  lué  brillantí- 
sima y  nierecii'i  la  recompensa  ipie  lo  otorgaron 
Luis  XV  y  Luis  XVI,  y  que  consistió  en  una 
]ieiisión,  más  tarde  suprimida  por  la  Convenciíju 
Nacional,  que  de  este  modo  privó  de  recursos  al 
ilustre  agrónomo.  Este,  sin  emliargq,  se  vio  muy 
|ironto  indemnizado,  ya  al  dedicarse  á  la  reor- 
ganización del  servicio  farmacéutico,  ya  c:oii  los 
demás  cargos  citados.  Su  elogio  fué  escrito  en 
1814  porCailet  de  ü.assicourt,  y  por  .Silvestre  en 
ISl.").  Esto  último  decía:  «Pocos  hombres  han 
sido  tan  afortunados  para  prestar  á  su  ¡laís  ser- 
vicios tan  importantes.  Un  ardiente  amor  por  la 
humanidad  era  el  genio  que  insjiirabaáParnien- 
tiev;  cuando  veía  que  era  posible  hacer  el  bien  ó 
prestar  servicios  se  animaba,  acudían  á  su  espí- 
ritu multitud  de  medios  de  ejecueión,  y  no  le 
concedían  reposo,  por  así  decirlo;  lo  sacrificaba 
todo  para  satisfacer  esta  pasión;  interrumpía  sus 
estudios  predilectos  para  servir  á  los  infortuna- 
dos; su  puerta  estaba  abierta  á  todas  las  solici- 
tudes, y  ¡mra  conciliar  sus  trabajos  literarios  con 
esta  facilidad,  que  roba  horas  tan  preciosas  al 
hombre  ocupado,  comenzaba  diariamente  sus  tra- 
bajos á  las  tres  do  la  mañana.»  Una  enfermedad 
crónica  del  pecho  causó  la  muerte  de  Parmen- 
tier.  Sus  numerosas  obras  abundan  en  interesan- 
tes detalles,  pero  de.scubren  la  insuficiencia  de 
sus  primeros  estudios;  carecen  de  método  y  es- 
tán escritas  en  estilo  descuida  ¡o  y  difuso.  Las 
Memorias  de  Parmentier,  Mntel  y  otros,  relati- 
vas á  la  patata,  fueron  reunidas  y  dadas  á  la  im- 
prenta (1767  y  sig.,  8  vol.  en  S."  ó  en  12.").  El 
lector  hallará  una  lista  no  poco  extensa  de  los 
escritos  del  insigne  agrónomo  en  el  tomo  XXXIX 
de  la  Xium  hiorinifia  general,  publicada  en  París 
por  la  casa  Didot.  Aquí  sólo  se  citarán  sus  obras 
más  conocidas.  He  aijuí  los  títulos:  LV-amen  quí- 
mico de  lapaíata  (1773);  El  perfecto  panadero  ó 
7'ratado  completo  de  la  fahricaciún  y  eypeníUciún 
de  pan  (1778);  Método  fácil  de  conservar  los  gra- 
nos y  las  luirinas  (1785);  7il  viaíz  ó  el  trigo  de 
2'urguía,  apreciado  en  todas  sus  aplicaciones 
(1812);  Economía  rural  y  doméstica  (1790);  Có- 
digo farmacéutico  para  uso  de  los  hospitales  civi- 
les, de  los  de  satigre  y  de  las  cárceles  (1811);  Wrie 
de  hacer  aguardientes  y  vinagres  (1819);  Formu- 
lario farmacéutico  para  uso  de  los  hospitales  nii- 
lüares  (París,  1793,  1807  y  1821,  en  8."),  tradu- 
cido al  alemán;  Investigación  sobre  los  vegeta- 
les nutritivos  que  en  los  tiempos  de  carestía  pue- 
den, reonplazar  dios  aliraenfos  ordinarios  i  iá^m, 
1781,  en  8.'),  refundiciiin  importante  de  una 
Memoria  premiada  eu  1772  por  la  Academia  de 
Be.sanzón,  etc. 

PARMENTIERA  fde  Parmentier,  n.  nr.):  f.  liot. 
Género  ríe  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
la»  Gesncráci'as,  cuyas  especies  habitan  en  Mé- 
jico, y  son  árboles  con  la»  hojas  oimcstas,  lan- 
ceolada» y  entelas,  y  con  pedicelos  axilares  uni  ó 
trilloro»;  cáliz  espatácco,  hendido,  con  el  limbo 
agudo,  enter'Vimoy  caedizoy  lacorolucasiacam- 
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pa milla,  con  el  tuboanchoy  cortoy  el  lindioquin- 
qui'-lobn.  Clin  lo»  Ii'ibulos  casi  iguale»,  patente»  ¿ 
irrcgnliunicnte  angn!d>,oH;  cuiilro  estambro»  fér- 
lile»  y  didínamos, i'iui  indiminto  de  un  qnintoy 
i'iin  la»  anteras  bilociilares,  ciiti  la»  celda»  diver- 
gentes loiniando  un  i'onjiintoalli'i'liado;  glándu- 
las en  niimero  de  ciñen  o  sei»  en  la  base  del  ova- 
i'io  y  persistiendo  en  el  fruto;  o\'ario  íniéro,  uni- 
lociilar,  con  dos  placenta»  par¡el:ile»  bílidas,  con 
lívuhis  numerosos;  estilo  sencillo,  engro-saflo  en 
ol  ápice,  y  estigma  bilamelar.  El  liiito  es  carnoso, 
indeliiscentc,  cilindrico,  asurcado,  acuminado, 
Clin  costill.is  perceptibles  al  exterior,  bilocular, 
y  con  .semilla»  pequeñas  y  casi  redondas. 

PARIVIESANO,  NA:  adj.  Natural  de  Parma. 
U.  t.  c.  s. 

¡De  dónde  sois?...  Soy  pahmksano. 

MoiiETO. 

-  Paiímksano:  Perteneciente  á  esta  ciudad  y 
ducado. 

-Paiímesano  (El):  Biog.  Pintor  italiano. 
V.  Maüzuoi.i  ó  Mazzola  (Fiíanci.sco). 

PARNAHYBA:  Gcog.  C.  cap.  do  municip.  y  co- 
marca, cst.  lie  Piauhy,  Hrasil,  sit.  al  X.N.E.de 
Terczina,  en  la  orilla  del  delta  del  Parnahyba; 
8  000  liabits.  Es  por  su  comercio  y  población  la 
c.  i'rincipal  del  est. 

-  Fahnahvba  ó  Pakanahyba:  Geog.  Río  del 
Brasil,  limítrofe  entre  los  est.  de  Maranliao  y 
Piauhy.  Nace  entre  las  sierras  das  Mangaljeiras 
y  Gurgucia,  corre  hacia  el  N.  y  N.E. ,  y  desem- 
boca en  el  Océano  Atlántico  por  un  delta  de  seis 
bocas  y  numerosas  isletas;  en  el  brazo  E.  del 
delta  se  halla  la  c.  de  Parnahyba.  Tiene  1  350 
kms.  de  curso,  y  sus  princi[iales  afis.  son:  por  la 
dra.  Urus.su,  (lurgueio,  Piauhy  y  Corrindi,  Po- 
ty  y  Longa;  por  la  izq.  Duraza,  Furada  y  Bal- 
sas. 

PARN  ASÍ  A  (de  Parnaso,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  ( Parnassia )  que  ha  estado  coloca- 
do en  la  familia  de  lasDroseráceas,  y  que  los  bo- 
tánicos modernos  colocan  en  la  de  las  Saxilra- 
gáceas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  los  países  tem- 
plados y  fríos  del  hemisferio  Norte  y  en  las  mon- 
tañas más  altas  del  Asía  tropical,  y  son  plantas 
herbáceas,  perennes,  lampiñas,  con  las  hojas  ra- 
dicales largamente  pecioladas,  acorazonadas  ó 
arriñonadas,  las  caulinares  sentadas,  con  los  ta- 
llos escapilormes,  sencillísimos  unilíoros,  y  con 
pocas  hojas  ó  á  veces  una  sola; cáliz  quinqueiiar- 
tido,  libre  ó  adherente  al  ovario  en  su  base,  con 
las  lacinias  empizarradas  en  la  estivación  y  per- 
sistentes, y  la  corola  de  cinco  pétalos  grandes, 
blancos  ó  amarillentos,  insertos  en  el  cáliz,  alter- 
nos con  las  lacinias  del  mismo  y  con  estivación 
empizarrada  y  caedizos  ¡cinco  estambres  insertos 
con  los  pétalos  y  alternos  con  ellos,  acompaña- 
dos de  otros  estéiiles  ojaiestos  á  los  pétalos,  los 
cuales  rara  vez  son  sencillos  y  generalmente  es- 
t.ín  ramificTidos,  formando  una  falange  petaloi- 
dea  pestañosa;  los  lertiles  con  los  tilamentos 
aleznados,  y  las  anteras  biloculares,  aovadas  ó 
gloliosas  y  con  las  celdas  longitudinalmente  de- 
hiscentes; ovario  unilocular,  con  tres  ó  cuatro 
placentas  parietales,  con  óvulos  anátropos  nu- 
merosos y  estigma  sencillo  tri  ó  cuadripartido; 
el  fruto  es  una  cápsula  unilocular,  tri  ó  cuadri- 
valva,  llevando  las  semillas  en  las  líneas  medias 
de  las  valvas;  semillas  mmierosas,  con  la  testa 
membranosa,  reticulada,  fioja,  envolviendo  un 
núcleo  mucho  menor,  con  el  embrión  sin  albu- 
men, ortótropo  y  oblongocilindráceo,  con  la  ra- 
dícula próxima  al  ombligo. 

Parnassia  palustris  L.  -  Planta  rizocárpica, 
lampiña,  con  las  hojas  alternas,  fasciculadas,  lar- 
gamente pecioladas,  acorazonado-aovadas,  ente- 
rísima.s,  de  cuyas  axilas  nacen  escapos  unifloros 
de  1  á  2  decímetros,  pentagonales,  que  llevan 
una  hoja  sentada  hacia  la  mitad  do  .su  longitud 
y  una  llor  erguida  con  los  pétalos  elípticos,  es- 
trellados, blancos  con  bandas  diáfanas  y  con  es- 
taminodios  escamosos,  ]ialmadomultifidos,  con 
las  lacinias  engro.sadas  en  cabezuela  en  .su  ápice. 
Se  conoce  además  del  tipo  una  varidad  alpina, 
cuyas  hojas  y  llores  son  de  un  tamaño  mitad 
menor,  y  los  cscajios  muy  delgado.»,  de  2  á.  :i  cen- 
tímetro», y  .sólo  llevan  una  hoja  rudimentaria. 
Se  encuentra  esta  especie  en  las  jjraderas  de  gra- 
míneas y  de  musgos  de  la  región  montana  del 
Norte  y  centro  de  España,  así  como  en  Portugal 
y  en  toda  la  Europa  media  y  septenliional.  Flo- 
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rece  do  julio  áHciitlcnibic.  La  variedad  alpina 
llega  hasta  «ierra  Novado. 

PARNASO  (del  lat.  Puriiássiis;  del  gr.  IIop- 
yauit,  monte  de  la  l'oelde,  murada  )iriiic¡pol  do 
lu»  inuBtt»,  «egi'iM  la  fábula):  mi.  lig.  Lngur  do 
dundo  viene  ó  á  donde  so  va  ú  buscar  lu  inspira- 
ción poética, 

-  l'AiiNAsf):  fig.  Conjunto  de  todo»  lo»  poe- 
ta», ú  de  los  de  un  pueblo  ó  tiempo  doternii- 
nudo. 

-Pahnaso:  fig.  Colección  de  poe»ía»  do  va- 
rios autorc». 

...si  no  coiitáranioa  otro»  autore»  que  éstos 
(Fray  Liii»  de  León,  el  cantor  de  liliodoraycl 
autor  lie  la  epístola  a  Fabio)eii  nuestro  parna- 
so,'mal  piiiliéninios  blasonar  de  que  teníamos 
una  poesía  nacional  y  gratule. 

HAIlTZENItlSCH. 

-Vaiísaso  {Kl.j:  Bell.  Arl.  Con  este  título 
se  conoce  en  el  mundo  artístico  un  célebre  fres- 
co de  Rafael  de  Urbino,  que  en  unión  de  la  Es- 
cuela de  yl tenas  y  la  iJisputa  del  Santo  Sacra- 
mento decora  una  de  las  famo.sas  cámaras  del  Va- 
ticano. 

Es  una  gran  composición  de  gusto  y  estilo  clá- 
sico, pero  fría  lo  mismo  en  el  colorido  que  en 
la  comiíosición.  Varios  poetas  de  diferentes 
épocas  aparecen  mezclados  con  las  J!  usas  for- 
mando pintorescos  giupo.s,  en  medio  de  los  cua- 
les descuella  majestuo.so  el  dios  Ajiolo.  Entre 
estos  poetas  se  ilistinguen  Homero,  Virgilio, 
Dante,  Pindaro,  Safo,  Horacio,  Ovidio,  P.ocac- 
cio,  Sannazaro,  Petrarca  y  Laura,  etc.  La  tra- 
dición refiere  que  Rafael,  des)  mes  de  h.aber  pues- 
to una  lira  en  manos  de  Apolo  la  sustituyó  con 
un  violín,  y  jiara  explicar  este  anacronismo  se 
dice  que  con  ello  quiso  adular  á  Leonardo  de 
Vinci,  que  eu  su  vejez  se  dedicó  al  difícil  estu- 
dio del  violín,  en  el  que  logró  grandes  éxitos. 
Tal  vez  el  pintor  de  Urbino  quiso  poner  de 
acuerdo  á  Apolo  con  los  ángeles  y  querubines 
cristianos,  que  en  todos  los  cuadros  del  Renaci- 
miento desde  Ciniabue  y  el  Giotto  figuran  eu  los 
conciertos  celestiales,  no  con  liras  y  arpias,  sino 
con  los  instrumentos  de  cuerda  usados  por  los 
contemporáneos  del  artista. 

Este  fresco,  desgraciadamente  algo  deteriora- 
do por  la  acción  del  tiempo,  demuestra  la  gran 
ciencia  de  com]iosición  que  poseía  Rafael  en  la 
distribución  de  los  jiersonajes  y  la  corrección  de 
su  dibujo  en  las  actitudes  y  expresiones,  todas 
nobles  y  majestuosas. 

El  Parnaso.  -Cuadro  de  Nicolás  Poussíii,  Mu- 
seo del  Prado,  número  2  043. 

Apolo  acompañado  de  las  Musas,  recibe  en  su 
coro  á  un  poeta  á  quien  ciñe  Caliope  las  sienes 
con  corona  de  laurel.  Dante,  Petrarca  y  Ariosto 
]ior  un  lado,  y  ¡lor  el  otro  Homero,  Virgilio  y 
Horacio,  presencian  aquella  ceremonia.  Eu  pri- 
mer término  ocupa  ol  centro  del  cuadro  la  ninfa 
Castalia,  de  cuya  ánióra  fluye  el  agua  portento- 
sa que  nutre  la  insjiiracióu  de  los  poetas,  varios 
de  los  cuales  forman  pintorescos  grujios  conver- 
sando con  las  Musas. 

Todas  estas  figuras  tienen  el  sello  de  correc- 
ción, elegancia  y  nobleza  que  marcan  las  obras 
de  Poussín,  y  están  distribuidas  con  la  inteli- 
gencia y  el  gusto  que  caracteriza  á  aquel  artis- 
ta, que  era  al  jiro]iio  tiempo  un  pensador  inge- 
nioso y  profundo.  La  ejecución  es  concienzuda, 
pero  algo  fría.  Del  colorido  no  se  ]>uede  juzgar, 
jiues  con  el  transcurso  de  los  años  se  han  alte- 
rado de  tal  suerte  los  colores,  que  os  casi  inijio- 
sible  afirmar  el  verdadero  tono  ijue  tuvieron,  re- 
sultando el  cuadro  en  la  actualidad  sombrío  y 
rojizo,  lo  cual  le  da  el  aspecto  de  un  viejo  tapiz. 
Pertenece  este  cuadro  á  la  colección  que  Feli- 
pe V  reunió  en  el  Palacio  de  San  Ildefonso. 

-Paknaso:  Zool.  Género  de  lepidópteros, 
secciíju  de  los  ropalóceros  ó  diurnos,  lámilia  de 
los  jiapiliónidos,  caracterizado  por  tener  la  cabe- 
za bastante  pequeña;  ojos  medianos  y  un  pioco 
salientes;  paljios  más  largos  que  la  cabeza,  que 
se  elevan  sobre  la  frente  y  están  erizados  de  pe- 
los largos  y  linos,  componiéndose  de  tres  artejos 
iguales,  el  primero  arqueado,  el  segundo  reetoy 
el  tercero  lineal;  antenas  cortas,  que  terminan 
en  maza  recta,  o\'oiiiea  y  prülongada;  cueiiio 
grueso  V  velludo;  alalomen  de  las  hemliras  pro- 
visto de  una  especio  de  saco  ó  válvula  córnea; 
alas  a]iergaminadas  y  con  nerviaciones  bastante 
salientes  y  sus  contornos  redondeados,  no  den- 
tados; están  casi  desprovistos  de  escamas  en  la 
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paite  inferior  y  hacia  la  superior;  las  alas  infe- 
riores dejan  enteramente  Ubre  el  abdomen. 

Las  orillas  son  lisas,  eilindroides  y  gruesas, 
¡irescutando  pequeños  tubérculos  algo  vellosos; 
el  primer  anillo  estii  provisto  de  iin  tentáculo 
aliurquillado  en  Colina  de  Y;  la  cabeza  es  bas- 
tante ¡lequeña  y  redondeada. 

La  crisálida,  de  l'ornia  cilíndrico-cónica,  ofre- 
ce como  una  etloresccncia  azulada,  envuelta  en- 
tre las  hojas  de  un  ligero  tejido  de  seda  y  sos- 
tenida por  algunos  hilos  transversales. 

Los  ])arnasüs  habitan  en  las  montanas  alpi- 
nas de  Euroiia  y  de  la  Siberia,  en  el  Kamchat- 
Ica  y  en  los  montes  de  Hinialaya.  Es  jirobable 
que  en  el  Labrador  y  en  las  montañas  Pedrego- 
sas de  la  América  septentrional,  tan  análogas  á 
nuestros  Aljies  y  á  la  Laponia  )ior  sus  produc- 
tos, haya  también  varias  especies. 

Las  orugas,  bastante  parecidas  á  las  de  ciertos 
pa}iilios,  viven  .solitarias  en  las  montañas,  pero 
su  crecimiento  es  más  largo  que  en  la  mayor  par- 
te de  los  otros  ropalóceros.  Las  crisálidas  se  ase- 
mejan también  á  las  de  los  papilios  por  su  ma- 
nera de  fijarse  entre  las  hojas.  Entre  las  espe- 
cies de  este  género  citaremos  las  siguientes: 

El  Parnaso  y/^jo/o  (Fariuissins  Apoílo),  es]ie- 
cie  muy  bonita,  tiene  las  alas  blancas,  con  la 
base  y  los  lados  cubiertos  de  puntitos  negruz- 
cos; su  e-xtremo  es  transparente  y  le  precede 
una  raya  sinuosa  formada  por  aquéllos;  ofrece 
además  cinco  manchas  negras  orbiculares:  dos 
en  la  celdilla  discoidea,  otras  tantas  entre  laex- 
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tremidad  de  aquélla  y  la  raya  transversal,  y  la 
quinta  cerca  del  centro  del  borde  interno;  las 
alas  inferiores  presentan  dos  manchas  orbiculares 
de  un  rojo  beriiiellóu  circuidas  de  negro,  con 
ojillos  blancos;  la  parte  inferior  de  las  alas  es 
brillante;  debajo  de  las  segundas  se  ven  cuatro 
manclias  rojas  dispuestas  transversalmente  y  ori- 
lladas de  negro  ]ior  l'uera;  la  más  exterior  de  las 
dos  que  hay  en  el  ángulo  anal  es  roja  en  el  cen- 
tro ;  el  festiín  de  las  cuatro  alas  no  está  cortado 
]ior  otro  color;  el  cuerpo  es  negruzco,  guarnecido 
de  pelos  blanquizcos,  muy  compactos  con  el  tó- 
rax y  en  el  vientre;  las  antenas  blancuzcas,  un 
poco  anilladas  de  negruzco,  y  con  la  maza  ne- 
gra. La  hemlira  es  algo  más  grande  que  el  ma- 
cho, con  manchas  negras  de  mayor  tamaño  en  la 
punta  de  las  alas  inferiores;  la  extremidad  del 
abdomen  tiene  por  debajo  como  un  .saco  córneo, 
pardo,  carenado  en  su  parte  anterior  donde  se 
encorva  hacia  dentro. 

El  macho  de  esta  especie  mide  de  6  á  7  centi- 
nietiüs  de  jiuiita  á  punta  de  ala.  Abunda  en  las 
montañas  aljiinas  de  Europa  y  de  la  Siberia. 

El  individuo  perfecto  sale  á  luz  en  verano  y 
recorre  las  montañas,  l)ajando  algunas  veces  á 
los  prados  y  á  las  llanuras.  En  Andalucía  y  en 
la  cima  de  sierra  Nevada  encontró  Rarabur'una 
variedad  de  la  esijecie,  no  menos  bonita  que  la 
que  acabamos  de  ilescribir. 

El  Parnaso  Fibo  ( Parnassius  Phacbus)  es 
muy  semejante  á  la  especie  anterior,  y  sólo  di- 
fiere por  tener  las  alas  más  blancas;  la  mancha 
negra  del  borde  interno  es  más  pe(¡ueña;  las  dos 
situadas  entre  la  extremidad  de  la  celdilla  y  la 
raya  transversal  y  están  marcadas  de  rojo;  las 
antenas  tienen  anillos  negros  muy  marcados. En 
la  hembra  son  las  manchas  mayores  y  á  menudo 
transparentes  en  la  extremidad  de  las  cuatro 
ala.s. 

Parece  muy  común  en  los  Alpes  de  Suiza,  de 
Saboya,  de  Rusia  y  de  Siljeria,  pero  no  al)unda 
tanto  como  la  especie  anterior,  pareciéndose  bis 
individuos  de  la  Siberia  á  los  que  habitan  en 
otros  puntos. 

-  P.\KNASO:  Geog.  ant.  Cordillera  de  Grecia 
que,  partiendo  del  Eta,  se  dirige  de  N.O.  á  S.E. 
para  terminar  coa  el  nombre  de  Cirfis  cerca  de 
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Anticira  en  el  Golfo  de  Corinto,  ó  bien  sola- 
mente la  ]iarte  más  elevada  de  esta  cordillera, 
cerca  de  Jlelfos,  donde  están  las  dos  cimas  de 
Titoiea  y  Likoieia.  Los  poetas  la  consideraban, 
no  sólo  como  el  centro  de  ( ¡recia,  sino  de  todo  el 
Univer.so,  y  estaba  consagrada  á  A]iolo.  Además 
de  las  dos  citadas  cumlnes  tenían  lama  el  mon- 
te Corición ,  con  célebre  caverna ;  el  monte 
Hiamjisia,  la  fuente  Castalia,  el  oráculo  de  la 
Pitoni.sa  y  las  rocas  Fedriades,  desde  las  cuales 
se  precipitaba  á  los  sacrilegos.  Hoy  esta  monta- 
ña es  más  conocida  con  el  nonibre  de  Liacura  ó 
Liakura,  y  corresponde  al  confín  entre  las  pro- 
vincias de  rtiótida  y  Focida  y  de  Ática  y  lieo- 
cia;Iasdos  iirincipales  cumbres  se  llaman  Ge- 
rontorrojos  (2  435  ni.),  y  Likeri  (2  459);  al  N.O. 
.se  enlaza  con  el  macizo  del  Kionia,  y  al  S.E.  el 
Xeruvuni  y  el  Sunialic  ó  Kirfis  la  unen  al  macizo 
del  Helicón. 

Las  aguas  del  Parnaso  ó  Liakura  vierten  jior 
el  N.  y  el  E.  hacia  el  Mavrojiótamos  ó  Ceti.so: 
por  el  S.  hacia  la  bahía  de  Galaxidi,  en  el  Golfo 
de  Corinto.  Aún  se  puede  ver  la  famosa  caverna 
Coricia,  de  unos  90  m.  de  largo  por  60  de  an- 
cho y  12  de  alto,  í|ue  en  los  modernos  tiemjios 
ha  servido  de  guarida  á  los  bandoleros. 

PARNASOS  ó  PARNASIS:  Geog.  Dist.  ó  epar- 
quía de  la  prov.  ó  nomarquía  de  Ftiótida  y  Fo- 
cida, Grecia,  .sit.  entre  la  cordillera  del  Eta  al 
N.,  que  la  separa  de  la  Ftiótida  propia,  y  el  Gol- 
fo de  Corinto  al  S.;  al  O.  confina  con  la  Dóri- 
da,yal  E.  con  la  Lócrida  y  la  Beocia;  28  000  ha- 
bitantes y  8  demos  ó  municip.  Cap.  Salona  ó 
Anifisa. 

PARNEAH  ó  PURNIAH:  Geoíj.  C.  cap.  de  dis- 
trito, ]>rov.  de  liagaljaír,  Behar,  India,  sit.  en 
la  confluencia  del  Sacra  y  el  Kala  Koci;  estación 
del  ramal  de  f.  c.  de  Parbatijmr  á  Betiah,  de  la 
línea  Nord  Bengala;  15  000  habits. 

PARMELL:  Gcocj.  C.  del  condado  de  Edén, 
prov.  de  Auckland,  isla  del  Norte,  Nueva  Ze- 
landa, sit.  al  E.  de  Auckland,  de  la  que  es  un 
arrabal;  5  000  habits. 

-  Paunell  (Carlos  Stewakt):  Biog.  Céle- 
bre político  inglés.  N.  en  Irlanda  en  1846.  M. 
en  Brighton  (Inglaterra)  á  7  deoctubre  de  1891. 
Hizo  en  Cambridge  sus  estudios,  y  terminados 
éstos  dedicóse  á  sus  asuntos  jirofesionales  hasta 
1875.  En  dicho  año  ideó  la  formación  de  un 
grupo  parlamentario  independiente  de  los  par- 
tidos conservador  y  liberal,  únicos  que  venían 
turnando  en  la  gobernación  del  Estado,  y  á  cu- 
yas conveniencias  se  sacrificaban  las  necesidades 
de  la  oprimida  Irlanda.  Así  vino  á  ser,  aunque 
protestante,  el  fundador  y  jefe  del  partido  auto- 
nomista, que  aspiraba  á  mejorar  radicalmente 
la  situación  de  dicha  isla.  Dotado  de  gran  inte- 
ligencia, frío  en  la  ad\ersidad,  decidido  en  sus 
determinaciones,  práctico  y  hábil,  su  conducta 
en  la  direccii'.n  política  de  sus  adeptos  fué  siem- 
pre acertadísima,  como.se  vio  jior  los  resultados. 
y  bien  pronto  logi-ó  que  su  jartido  influyera  de 
modo  poderoso  en  la  jiolítica  interior  de  la  Gran 
Bretaña,  siendo  Pariiell  admirado  por  propios  y 
extraños,  por  amigos  y  adversarios.  Elegido 
(1875)  dijaitado  por  el  condado  de  South  Mcatb, 
defendió  desde  el  primer  momentü  la  autonomía 
de  Irlanda,  y  en  breve  jilazo  aumentó  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  el  ¡irestigio  de  su  partido. 
Ni  transcurrieron  muchos  días  sin  que  su  in- 
fluencia en  Irlanda  fuera  decisiva,  llegando  Par- 
nell  á  ser  venerado  por  sus  habitantes  como  su 
ángel  tutelar  y  el  mas  noble  y  decidido  canqieón 
de  sus  derechos.  La  causa  que  defendía  tomó 
vuelo  desde  entonces,  como  lo  acredita  el  hecho 
de  que  á  la  hora  de  la  muerte  del  célebre  agita- 
dor hubiera  triunfado  en  la  conciencia  de  la  ma- 
yoría de  los  ingleses.  Su  presencia  en  la  Cáma- 
ra se  hizo  sentir  siempre.  Los  gobiernos  liberales, 
como  los  conservadores,  le  tuvieron  frente  á  sí, 
activo,  enconado,  sin  vacilaciones.  Gladstone, 
jefe  de  los  liberales,  al  igual  que  Beasconfield  y 
luego  Salisbury,  caudillos  de  los  conservadores, 
solicitaron  humildes  su  coojieracióu  cuando  se 
liallabau  fúei-a  del  jioder,  y  le  ¡persiguieron  sin 
contemplaciones  cuando  se  encargaban  del  go- 
bierno. En  su  opasición  constante.  Painell  de- 
nunció uno  y  otro  día  los  dolores  y  opresión  de 
su  patria,  utilizando  en  el  Parlamento  toilas  las 
discusiones,  ora  se  tratase  de  un  asunto  fútil  y 
ajeno  á  Irlanda,  ya  de  cosas  trascendentales;  lo 
mismo  cuando  se  hablaba  de  (.resupuestos  que 
de  liturgia   eclesiástica;   al  discutirse  la   polí- 
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tica  interior,  de  la  misma  manera  que  cuando 
se  debatía  la  jiolítica  colonial  ó  internacional. 
En  todos  esos  casos  lacii'-rgiiM  ic|ire.scntación  de 
Irlanda,  dirigida  ¡lor  Parncll,  hallaba  el  medio 
de  relacionar  el  asunto  con  aquella  isla  y  de  sos- 
tener un  ilebatc  .sobre  la  comlíción  ile  los  irlan- 
deses. Descubriendo  su  nii.seria,  y  most  ramio  al 
mundo  entero  constantemente  ef desgobierno  de 
Irlanda,  consiguió,  un  año  tras  otro,  día  iior  día, 
fijar  en  su  favor  el  voto  de  las  masas  honradas. 
El  primer  acto  ]iolítico  de  Parnell  en  la  Cámara 
délos  Comunes  filé   la  iireseulación   (1877)  de 
un  lili  pidiendo  la  reforma  del  acta  do  la  Igle- 
sia de  Irlanda.  Desechado  el  liU,  piü.eiguió  Par- 
nell su  campaña,   (pie  tantas  veces  atemorizó  á 
los  gobiernos  ingleses,   de  los  cuales  consiguió 
reformas  que  parecía  im]iosible  llevar  á  cabo, 
teniendo  la  satisfacción  de  que,  ya  en  1886,  se 
contara  Gladstone  entre  los  jiartidariosde  la  au- 
tonomía de  Irlanda  (V.  Gladstone,  Guilleii- 
MO  EwAüT).  A  con.secuencia  de  la  cr¡.s¡s  agrícola 
iniciada  en  1879  en  dicha  isla,  Parnell,  á  quien 
sus  notables  y  varoniles  discursos  le  habían  va- 
lido grandísimo  prestigio  y  el  ser  reconocido  como 
jefe  de  los  nacionalistas,  se  puso  al  frente  del  mo- 
vimiento jiopular,  exigiendo  del  gobierno  inglés, 
además  de  otras  reformas  agrarias  ])ara  Irlanda, 
la  devolución  de  los  terrenos  á  los  colonos,  como 
descendientes  de  los  antiguos  poseedores.  Los  di- 
latados irlandeses,  por  iniciativa  de  Parnell,  fun- 
daron la  Liga  Agraria  y  el  Plan  de  Campaña,  dos 
]ioderosísimas  instituciones  que  hicieron  temblar 
á  los  más  firmes  gobiernos  británicos.  Todos  los 
irlandeses  secundaron  .su  conducta,  y  los  que  su- 
frían en  el  campo,  como  los  que  enfermaban  de 
nostalgia,  ofrecieron  su  óbolo  á  la  empresa  na- 
cional. Parnell  en  aquella  ocasión  demostró  un 
^rau  conocimiento  del  mundo.  Aceptó  á  su  lado 
á  todos  los  que  luchaban  por  el  bienestar  de  su 
patria,  y  los  recursos  que  obtuvo  se  invirtieron 
indistintamente  en  todas  las  organizaciones  fo- 
mentadas por  los  que  sufrían.  A  nadie  preguntó 
sus  medios  ni  cuál  iba  á  ser  su  conducta.   Dejo 
obrar  con  libertad  á  los  diversos  elementos  que 
se  le  agregaron,  conservando  la  unidad  en  el  fin 
que  todo.s  perseguían.  En  1880,   al  comienzo  de 
las  agitaciones  producidas  por  la  Liga  Agraria  y 
por  la  miseria,  Parnell  se  trasladó  á  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América  para  desarrollar  un 
movimiento  político  favorable  ala  emancipación 
de  sus  compatriotas  y  allegar  recursos  con  que 
socorrer  á  las  víctimas  de  la  miseria  irlandesa. 
Para  molestar  á  Inglaterra,  los  americanos  con- 
sintieron que  el  agitador  pronunciara  un  discur- 
so en  el  salón  de  Sesiones  del  Consejo  Federal, 
hecho  sin  ].recedentesen  los  anales  del  parlamen- 
tarismo americano.  Parnell  despertó  en  los  irlan- 
deses que  vivían  en  los  Estados  Unidos  tal  entu- 
siasmo, que  consiguió,  merced  alas  sumas  recau- 
dadas, organizar  con  caracteres  muy  alarmantes 
la  lucha  contra  la  dominación  inglesa.   Entie 
tanto  sus  compañeros,  en  el  Parlamento  inglés, 
erigían  en  .sistema el  obstruccioni.smo,  presentan- 
do enmiendas  á  todos  los   proyectos  de  ley.  De 
regreso  Parnell  en  la  Gran  Bretaña,  aprovechan- 
do la  gran  agitación  causada  en  Irlanda  al  ser 
rechazado  el  bilí  que  jiedía  la  jiropiedad  de  las 
tierras  para  los  colonos  de  la  citada  isla,  inició 
una  activa  campaña  ]iarlameiitaria  y  de  reunio- 
nes pojiulares.  Gladstone.  á  la  sazón  iiresidente 
del  gobierno,  ajieló  á  medios  coercitivos  para  re- 
primir la  agitación  irlandesa:  jiublicó  un  mani- 
fiesto ó  bilí  de  coerción  en  virtud  del  cual  Par- 
nell fué  reducido  á  prisión  (octubre  de  1881).  Re- 
cobró el  agitador  la  libertad  (10  de  abril  de  1882) 
después  de  haber  ]ironietido  que  secundaría  la 
política  liberal   del  Gabinete  inglés.   Al  día  si- 
guiente de  su  salida  de  la  prisióir  fué  asesinado 
lord  Cávendish.  Desa]:robó  Parnell  aquel  acto  de 
violencia,  y  en  un  manifiesto  de  la  misma  época 
condenó  los  procedimientos  de  fuerza,   aconse- 
jando la  alianza  con  el  partido  obrero  inglés, 
para  lo  cual  |iroponía  las  siguientes  bases:  auto- 
nomía de   Irlanda,   reforma  agraria,   sujnesión 
del  ejército  jiermanente  y  de  la  parte  del  im- 
puesto dedicada  al  sostenimiento  del  mismo.  Po- 
co después,  como  expresión  de  la  gratitud  jio- 
jnilar,  se  abrió  en  América  é  Irlanda  á  favor  de 
Parncll  una  suscripción  que  produjo  .35000  libr.ns 
esterlinas,  y  el  agitador,   el  antiguo  jefe  de  la 
Liga  Agraria,  fué  nombrado  también  jefe  de  la 
Liga  Nacional,  ilerced  á  la  activa  projiagaiida 
de  Parnell,  á  sus  esiieciales  aptitudes  y  á  su  elo- 
cuencia, que  arrebataba  á  las  masas,  en  1885  fue- 
ron al  Parlamento  inglés  86  nacionalistas  irían- 
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deses,  con  lo  cual  no  poilíu  constituirse  ninguna 
mayoría  sin  el  apoyo  de  Parncll.  El  marqués  de 
Salisbury,  jefe  del  goliierno,  lejos  de  intentar  la 
inteligencia  con  ios  liberales  moderados,  úuico 
medio  de  salvación,  anunció  medidas  de  rigor, 
liieu  ])ronto  aplicadas,  contra  los  irlandeses  y  la 
Liga  Nacional.  Gladstone  pidió  al  Gabinete  ex- 
plieaeiones  por  aquellas  medidas,  en  tanto  que 
Parnell  aseguraba  que  la  autonomía  de  Irlanda 
IsKCÍíi  desajiarecer  laagitaci(ín.  Salisbury,  viendo 
que  73  diputados  nacionalistas  se  habían  unido 
a  los  gladstonianos,  derrotado  además  en  las 
elecciones,  presentó  la  dimisión  (26  de  enero  de 
18S6).  Sucedióle  Gladstone,  y  á  Parnell,  causa 
principal  de  la  caída  de  los  conservadores,  se  le 
llamó  rci/  no  coronado  y  el  gran  elector  de  Irlan- 
da: pero  Gladstone  (véase)  cayó  en  seguida  del 
poder  ]ior  su  empeño  en  conceder  la  autonomía 
de  Irlanda.  En  abril  de  1887  publicaba  EJ  Ti- 
mes, diario  de  Londres,  un  artículo  titulado 
Crimen  del  jiarncllismo,  pretendiendo  probar 
con  ciertas  cartas,  calificadas  de  irrefutables  do- 
cumentos, la  complicidad  de  Parnell  en  el  ase- 
sinato de  lord  Cávendisli.  El  agitador,  que  en 
política  liabía  llegado  á  un  acuerdo  con  Glails- 
tone,  se  limitó  á  negar  las  acusaciones  de  El  Ti- 
mes, y,  en  vez  de  llevar  el  ¡leriódico  á  los  Trilju- 
nales,  pidió  á  la  Cámara  de  los  Comunes  que  se 
abriera  una  información  parlamentaria.  Más  tar- 
de intentó  un  proceso  contra  dicho  periiidico 
por  difamación. Demostróse  que  las  cartas  ¡iresen- 
tadas  al  Tribunal  como  escritas  por  Parncll,  y  de 
las  cuales  resultaba  probada  la  acusación  de  El 
Times,  habían  sido  falsificadas  por  un  tal  Pigott, 
quien  se  refugió  en  España  y  se  suicidó  en  Ma- 
drid. En  consecuencia,  El  2'imcs  fué  condenado 
á  ¡lagar  una  indemnización  de  5000  libras  ester- 
linas, y  la  popularidad  de  Parnell  fué  en  aumen- 
to. En  julio  de  1SS6  habían  recobrado  el  poder 
los  conservadores.  Estos  organizaron  la  comi- 
sión especial  contra  Parnell  y  su  partido.  Reali- 
zaron además  atropellos  inauditos  y  continua- 
dos, de  q>ie  fueron  víctimas  O'Brien,  O'Connor, 
Dillon  y  otros  irlandeses,  cine  salían  de  una  [iri- 
sión  para  verse  sometidos  a  un  nuevo  proceso  y 
ser  juzgados,  no  por  jurados,  sino  por  jueces  y 
m.agistrados  especiales  nombrados  para  aquel 
caso.  Si  los  liberales  con  sus  transigencias  en  sus 
últimos  días  de  mando  no  habían  amenguado  la 
fama  de  Parnell,  antes  bien  la  acrecieron,  los  con- 
servadores, especialmente  el  déspota  Balfour,  con 
sus  brutales  procedimientos,  aumentaron  más  y 
más  su  intlueneia.  Así,  en  1890,  Parnell,  que 
había  comenzado  (1875)  sus  campañas  con  el 
auxilio  de  pocos  dipjutados,  contaliaen  la  Cáma- 
ra de  los  Comunes  con  el  apoy^o  de  70  hombres 
decididos  é  inteligentes,  es  decir,  con  los  dos 
tercios  de  la  representación  total  parlamentaria 
irlandesa.  Era  en  aquel  año  diputado  por  Cork, 
segunda  población  de  Irlanda.  Después  fué  so- 
metido á  un  proceso  como  cómjtlice  de  adulterio 
con  la  esposa  del  coronel  O'Shea.  Díjose  que 
sentía  una  pasión  invencible  por  aquella  dama 
ilustre,  hermana  de  un  renombrado  general  in- 
glés, y  agregóse  que  la  dama  le  corres]iondió.  El 
marido,  en  años  anteriores,  merced  á  la  protec- 
ciiln  de  Parnell,  según  el  decir  de  la  voz  piibli- 
ca,  había  sido  elegido  diputado;  pero  luego  ri- 
ñó con  Parnell  porque  éste  no  quiso  apoyarle 
en  elecciones  posteriores.  La  causa  de  esta  nega- 
tiva fué,  afirman  los  ingleses,  el  que  O'Shea,  que 
gestionó  la  libertad  del  agitailor,  no  procedió  en- 
tonces con  la  debida  corrección.  Es  lo  cierto  que 
el  coronel  figuró  entre  los  testigos  que  declara- 
ron contra  su  an  tiguo  protector  en  el  proceso  de 
El  Times.  Al  verle  triunfante,  ganoso  de  ven- 
ganza, según  la  sospecha  de  muchos,  comenzó 
los  procedimientos  en  demanda  del  divorcio.  Al- 
guien creyó,  ainique  no  hay  pi-ueba  de  ello,  que 
el  gobierno  conservador  instó  al  uiarido  para  que 
así  lo  hiciera,  á  fin  de  anular  á  Pnrnell  como  po- 
lítico. Hidio  empeño  especial,  tal  vez  aparente, 
por  que  se  viese  y  fallase  el  juicio  antes  de  la 
apertura  de  las  Cámaras  (1890).  Ni  Parnell  ni 
la  esposa  de  O'Shea  se  defendieron.  La  segunda 
se  limitó  á  declarar,  por  Ijoca  de  su  abogado,  que 
negaba  la  comisión  del  adulterio;  que  si  hubiese 
pruebas  que  parecieran  justificarlo,  serían  debi- 
das á  su  marido,  el  cual,  deseando  apoderarse  de 
una  parte  considerable  de  su  gran  fortuna,  la 
empujalia  por  aquel  camino.  Dictado  el  fallo 
concediendo  el  divorcio,  Gladstone,  en  carta  que 
hizo  )iública,  exigió  que  Parnell  renunciase  la 
jefatura  del  partido  autononnsta.  Parnell  con- 
testó rechazando  lo  que  llamaba  i-iisolenie  ame- 
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nazadc  los  I oios  ingleses,  p\ies  Gladstone  anun- 
ciaba que  él  se  retiraría  si  el  irlandés  no  acejita- 
ba  sus  consejos.  Atribuía  la  conducta  del  jefe 
de  los  liberales  al  deseo  de  anularle,  y  decía  cjue 
Gladstone  había  llegado  á  ofrecerle  en  otro  tiem- 
po el  cargo  de  Ministro  de  Irlanda.  La  dijiuta- 
ción  autononnsta  se  dividió,  y  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  Parnell,  que  viajó  por  Irlanda,  reci- 
biendo no  jiocas  ovaciones,  éste  qucdi)  lealmen- 
te  anulado.  Tuvo,  no  obstante,  hasta  el  fin  de 
sus  días  no  pocos  admiradores,  y  n.adic  puso  en 
duda  la  honradez  con  que  había  manejado  los 
millones  de  libras  esterlinas  que  habían  pasado 
por  sus  manos.  Los  últimos  liedlos  importantes 
de  su  vida  fueron:  la  agresión  de  ¡jue  se  le  hizo 
víctima  (16  de  diciembre  de  1890)  en  la  ciudad  de 
Castlecomer,  donde  un  individuo  le  arrojó  á  los 
ojos  un  paciuete  de  jiolvos  de  cal,  que  casi  le  pri- 
vó de  la  vista;  su  renuncia  del  cargo  de  dijiuta- 
du  (marzo  de  1891),  que  no  debía  ser  presenta- 
da hasta  que  entregase  la  suya  su  contrincante 
He.aly;  el  rumor  de  que  se  había  casado  secreta- 
mente (junio)  con  la  esposa  de  O'Shea,  y  el  pun- 
ta|)ié  que  \\\\  desconocido  le  dio  por  la  es}ialda 
(7  de  julio)  en  Londres  en  las  escaleras  del  Pa- 
lacio del  Tribunal  de  Justicia.  Falleció  á  con- 
secuencia de  un  enfriamiento,  aunque  no  faltó 
quien  dijera  que  se  había  suicidado.  Trasladado 
su  cadáver  á  Dublíu,  recibi(>  sepultura  en  el  ce- 
menterio católico  de  Glásnevir,  cediendo  á  los 
deseos  del  pueblo  irlandés,  que  de  mil  modos  ma- 
nifestó su  sentimiento. 

PARNER:  Geog.  C.  cap.  de  subdist.,  dist.  de 
Ahniednagar,  prov.  de  Dejan,  India,  sit.  al  pie 
del  Sáh,  contrafuerte  de  los  Gates,  á  orillas  del 
Parasari ;  4  000  habits. 

PARNÉS:  Geog.  ant.  Montaña  de  Grecia,  en 
la  proT.  de  Ática  y  Beocia,  al  N.  de  Atenas.  Es 
continuación  del  Citerón;  cm]iieza  cerca  de  File 
y  se  jirolonga  al  E.  hasta  Ramnonte,  en  el  Mar 
de  Eubea.  Por  el  sitio  donde  se  une  el  Citerón 
pasaba  el  camino  de  Atenas  á  Tebas.  El  Pames 
indicaba,  é  indica,  á  los  atenienses  el  bueno  ó 
mal  tiempo;  cuando  las  brumas  salidas  de  los 
pantanos  beocios  no  cubren  la  cima  porque  el 
viento  N.  las  arrastra  hacia  el  mar  es  señal  de 
buen  tiempo;  por  el  contrario,  son  seguras  la 
tempestad  ó  la  lluvia  cuando  las  nubes  bajan 
hacia  File.  Por  este  motivo  se  construyó  en  el 
Parnaso  un  altar  á  Júpilcr  de  los  Presagios,  en 
donde  se  honraba  á  este  dios,  unas  veces  con  el 
nondire  de  Tempestad  y  otras  con  el  de  Inofen- 
sivo. Tiene  este  monte,  hoy  llamado  Ozea  ó  No- 
zea,  1  41.3  m.  de  alt.,  y  envía  sus  aguas  á  la  ba- 
hía de  Eleusis  y  al  Ccfiso  de  Atenas  por  el  S.  y 
al  Oropos  por  el  N.  En  sus  faldas  hay  aún  mu- 
cho arliolado,  á  pesar  del  incendio  que  sufrió  en 
1861. 

PARNÉS:  m.  Germ.  DiNEito;  moneda  corrien- 
te. 

Ellas  (las  mujeres)  te  chupan  el  jugo, 
Y  te  espantan  los  parnés:  etc. 

E.SPRONCEDA. 

-Parnés:  Dinero;  caudal,  hacienda,  bienes 
de  cualquiera  especie,  y  más  comúnmente  di- 
nero. 

PÁRNIDOS  [áe  pa7-no ):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  insectos  colecqiteros.  Sus  caracteres  son:  len- 
giieta  en  general  grande  y  entera;  dos  lóbulos 
en  las  maxilas,  inermes;  palpos  maxilares  de 
cuatro  artejos,  los  labiales  tle  tres;  antenas  de 
forma  variable,  generalmente  compuestas  de  11 
artejos;  cabeza  pequeña,  retráctil  en  el  protórax; 
élitros  que  recubren  enteramente  el  abdomen; 
tarsos  de  cinco  artejos,  simples,  el  último  muy 
grande,  armado  de  escudetes  robustos;  abdomen 
compuesto  de  cinco  ó  siete  segmentos. 

Estos  insectos  son  de  peípieño  tamaño,  de  for- 
ma corta  ú  oblonga,  y  sus  tegumentos  están  más 
ó  menos  revestidos  de  ¡lelos  muy  finos  de  aspec- 
to satinado,  y  desempeñan  un  jiapel  muy  impor- 
tante en  el  acto  respiratorio;  las  patas  en  estos 
insectos  son  poco  robustas  y  muy  largas;  los  fé- 
mures apenas  hinchados  en  su  mitad;  las  tibias 
lineales  y  sin  espinas  terminales.  En  cuanto  á  los 
tarsos,  son  notaljles  por  la  longitud  de  su  último 
artejo  y  la  fuerza  de  los  escudetes  de  que  están 
¡irovistos.  Estos  órganos  están ,  en  efecto,  perfec- 
tamente apropiados  á  las  costundu'es  y  medios 
de  vida  de  estos  insectos.  No  solamente  viven 
todos  en  el  agua,  sino  que  buscan  aquellas  que 
son  más  agitadas,  y  se  adhieren  á  las  asperezas 
de  las  piedras,  á  las  raíces  y  á  los  tallos  do  las 
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plantas;  en  una  palabra,  á  todos  los  cuerpos  in- 
mergidos, álos  cuales  se  agaii'an  con  tanta  lúer- 
za  que  las  corrientes  más  fuertes  no  les  llegan  casi 
á  molestar.  Su  estancia  en  el  agua  es  tan  nece- 
saria para  algunos  de  ellos,  (|ue  si  se  les  retira 
de  este  medio  de  vida  no  tardan  en  perecer. 
Otros,  tales  como  los  J'arnv,^  y  los  Polomo¡>hi- 
his,  salen  del  agua  voluntariamente,  sobre  todo 
á mediodía.  En  este  caso  trc]iun  á  lo  largo  délos 
tallos  de  las  plantas,  y  cuanilo  llegan  ala  super- 
ficie del  agua  levantan  el  vuelo,  que  es  muy  ágil, 
lo  que  no  sucede  con  su  marcha  y  todos  sus  )no- 
vinuentos  en  general,  que  son  extrcmadaniento 
lentos. 

Según  este  género  de  vida,  estos  insectos  se 
hallan,  con  respecto  á  su  función  respiratoria,  en 
condiciones  semejantes  á  las  de  los  carábidos  de 
la  trilju  de  los  bemliidiínos,  que  pasan  una  jiar- 
te  de  su  existencia  debajo  del  agua,  y  á  los  cua- 
les Audouin  ha  aplicado  la  teoría  química  ima- 
ginada por  Dutrochet  para  explicar  la  respiía- 
ción  de  la  oruga  acuática  de  la  Falena.  Pero  las 
observaciones  hechas  por  Erichson  acerca  de  es- 
ta mi.sma  cuestión  demuestran  que  esto  no  su- 
cede así  en  cuanto  á  los  párnidos,  sino  que  es  en 
laatmósfera  y  no  en  el  aguadonde  estos  insectos 
toman  el  aire  necesario  para  la  respiración,  y  que 
la  pubescencia  de  que  su  cuerpo  está  revestido 
desempeña  en  este  l'enómeno  una  función  deter- 
minada que  aún  no  era  conocida.  V.  Parno. 

La  alimentación  de  los  párnidos  parece  con- 
sistir en  moléculas  vegetales  separadas  ó  disgre- 
gadas por  el  agua.  Sus  larvas,  que  son  acuáticas 
como  los  insectos  perfectos,  presentan  caracteres 
notables,  pero  no  se  las  puede  asignar  caracteres 
generales  jiorquc  en  la  actualidad  se  conocen 
muy  pocas  de  ellas. 

La  mayoría  de  los  párnidos  descritos  hasta 
hoy  pertenecen  á  Europa  y  á  la  Améiica  del 
Norte;  su  génert)  de  vida  y  su  pequenez  les  tie- 
nen indudablemente  ocultos  á  los  estudios  de 
todos  los  naturalistas  en  las  otras  regiones  del 
globo. 

Esta  familia  contiene  tres  tribus,  caracteriza- 
das principalmente  por  el  número  de  segmentos 
que  tiene  el  abdomen.  Si  éste  tiene  solamente 
siete  segmentos  están  incluidos  en  la  tribu  de 
lospsefcninos,  y  si  es  de  cinco  segmentos  en  las 
de  los  parninos  y  e/minos. 

PAfíWNOS  {de parno):  m.  pl.  Zool.  Tribu  de 
insectos  coleópteros  de  la  familia  de  los  párni- 
dos. Sus  caracteres  más  notables  son  los  siguien- 
tes: palpos  maxilares  cortos;  antenas  terminadas 
en  maza  en  casi  todos,  insertas  sobre  los  bor- 
des laterales  de  la  frente  á  mayor  ó  menor  dis- 
tancia de  los  ojos;  tibias  anteriores  cilindricas, 
las  jiostcriores  ensanchadas  en  forma  de  lámina 
en  su  extrenddad  interna  ó  en  toda  .su  longitud; 
abdomen  de  cinco  segmentos.  Además  de  estos 
caracteres  se  añaden  algunas  particularidades  á 
la  l'órmula  que  precede.  El  cuerpo  está  general- 
mente revestido  de  una  pubescencia  hidrófuga; 
el  lóbulo  interno  de  las  maxilas  es  igual  en  longi- 
tud al  externo;  las  mandíbulas  .son  generalmen- 
te denticuladas  y  los  escudetes  de  los  tarsos  no 
están  muy  desarrollados,  lo  cual  indica  que  estos 
insectos  viven  en  las  aguas  más  tranquilas,  y  por 
consiguiente  tienen  menos  necesidad  de  adhe- 
rirse sólidamente  á  los  cuerpos  sumergidos.  No 
hay  larva  de  esta  tribu  que  haya  sido  auténtica- 
mente conocida. 

De  los  otros  géneros  que  contiene  esta  tribu, 
tres  únicamente  ( Potamop/iihis,  Farnusy  I'ota- 
7ninus)  tienen  representantes  en  Europa;  los  de- 
más son  americanos:  Lara,  Zídochrns,  Pelono, 
mus,  etc. 

PARNO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  párnidos.  tribu  de  los 
parninos.  Los  insectos  de  este  género  están  ca- 
racterizados por  ofrecer  la  lengüeta  membrano- 
sa lateralmente  y  truncada  en  su  ]iarte  anterior; 
palpos  cortos;  el  último  artejo  de  los  maxilares 
tan  largo  como  los  precedentes  unidos;  el  de  los 
labiales  oval;  labro  ancho,  corto,  escotado;  ojos 
ovales  y  redondeados,  gruesos  y  muy  salientes, 
las  antenas  insertas  en  un  sui'co  trans\'ersal 
situado  por  delante  y  en  la  parte  interna  de  los 
ojos,  recibidas  en  el  reposo  en  otro  surco  coloca- 
do debajo  de  los  mismos  órganos;  todas  tienen 
10  ú  11  artejos;  protórax  transversal,  estrecha- 
do por  delante,  lobulado  en  su  base,  con  sus  án- 
gulos anteriores  y  posteriores  salientes;  escudo 
triangular;  élitros  más  ó  menos  ]ii-ülongados;Ios 
cuatro  primeros  artejos  de  los  tarsos  casi  igua- 
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lt'n;til  iiuiíitn  nnU  CDilü  i|iio  ttjiios  ri'Uíiiilo.s;  clioi"- 
pi)  (ililiJii^;o,  i'i'vcslido  eutiM'aiiK.'iitii  de  pulus  muy 
cHirliis  y  linos. 

I.ii  |niln'.sctMi('ia  (lo  (juü  chIií  rovcstido  ol  cuor- 
]ii)  di'  csUis  iii.seclos  (l('!jt'ni|»'riii  un  piiiKil  muy 
inipiiiiiMilo  en  el  acto  ile  lii,  ii'.spinieiíjn.  VA  hile- 
i'i'sc|U<'  lienon  lasoliservacioncslieclms  poi'  Kiieh- 
son  acerea  de  csios  animales  nos  obliga  i'i  ro- 
|iiddin'i]las,  al  menos  en  parle.  iJiee  Krielison: 
«Cuando  un  paiiio  se  snmei'ge  en  el  agua  paie- 
eo  envuelto  eoinplelaniente  de  una  capa  ui:'is  ó 
menos  espesa  de  aire.  lOsla  vesícula  ivéiea  no  la  Ija 
e.vti'aído  del  agua  eon  los  pelos  ijuo  cubren  el 
euerpo,  pues  .so  extiende  nnis  allá  de  la  oxtrcnii- 
diid  do  estos  pelos  y  nu  lo  |ierndto  poi'  consi- 
guiente agitarse  soliro  el  líi|niilo.  Una  oli.serva- 
eión  ni;ís  atenta  liaee  rlesenlirir  c|uo  existe  entre 
la  \esíeula  y  el  agua  i|ui!  la  rodea  un  euerpo  es- 
jieeial  (jue  refracta  la  luz  de  una  numera  jiarti- 
eular,  y  ipie  no  es  más  ijno  una  capa  muy  delgada 
de  un  Huido  olco.so  y  tenaz  ()ue  cubro  entera- 
mente la  vesícula.  Muebas  circunstancias  concu- 
rren par.'i  la  indiulable  existencia  de  esta  capa. 
Haiiiendo  enceriado  un  gran  uiimero  de  parnos 
en  un  lióte  n>\\  pl.iutas  acuáticas,  scoli.servú  que 
al  retuiirse  dos  individuos  bis  vesículas  se  unie- 
ron también,  aunoue  después  de  vencer  algunos 
obstáculos;  después,  cuando  los  dos  individuos 
.se  .separaban,  ([uedaban  unidos  entre  sí  durante 
algún  tiempo  por  una  e.sjiceie  de  jaiuto  ó  do  co- 
misura estrecha,  lo  cual  no  bubiera  ]iodido  .ser 
si  no  existiera  alreiledor  de  cada  vesícula  una 
ca]ia  viscosa.  Fm  algunas  ocasiones  se  observa 
que  cuando  se  reúnen  dos  individuos  se  encuen- 
tran roilcados  de  una  vesícula  muebo  más  volu- 
minosa, y  esto  se  ve  claramente  cuando  uno  de 
los  individuos  se  encuentran  encima  del  otro.  A 
veces  esta  vesícula  es  tan  voluminosa  que  al  ani- 
mal le  cuesta  mucho  trabajo  vencer  la  resistencia 
de  esta  vesícula  á  elevarse  hacia  la  superficie. 

»Resulta  de  todo  esto  que  la  función  de  los 
pelos  que  revisten  el  cuerpo  de  estos  insectos  no 
consiste  en  extraer  el  aire  del  agua,  sino  excre- 
tar una  especio  de  barniz  que  se  une  á  la  vesícu- 
la en  cuestión,  el  cual  imi»ide  que  la  burbuja  sea 
absorbida  por  el  líquido  que  la  rodea.» 

Todas  las  especies  de  este  género  se  encuen- 
tran en  las  aguas  corrientes,  sobre  las  ramas  de 
los  árboles  flotantes,  sobre  las  piedras  medio  in- 
mergidas, y  pocas  veces  sobre  las  pilantas  acuá- 
ticas. Las  especies  más  importantes  son  el  Par- 
niis  anrwnlatiis  Oliv.  y  el  F.  impressus  Curtís, 
las  dos  de  Europa. 

PARNON :  ft'Of/.  Cordillera  del  Peloponeso, 
Grecia.  Extiéndese  en  dirección  S.S.E.  paralela 
á  la  costa  desde  los  montes  de  la  Corintia  hasta 
el  Cabo  Maleo  con  una  long.  de  180  knis.  Su 
parte  seiitentrional  domina  al  O.  la  mesetji  de  la 
Arcadia,  y  por  el  S.  rodea  el  Taigeto,  el  valle 
del  Eurotas  y  la  llanuia  de  Laconia.  Su  cima 
más  septentrional  es  el  monte  Spikesa,  de  1  930 
m.  de  alt.,  al  que  supera  el  Parnon,  pico  de 
1  937  m.  Pasado  el  monte  de  Kremasti  se  bifiu- 
ca  la  cordillera,  terminando  la  rama  occirlental 
en  el  monte  Kurkula  y  la  oriental  en  el  Cabo 
Male9,  punto  meridional  de  Europa.  El  nombre 
de  Parnon  que  le  dan  los  griegos  modernos  no 
pertenece  en  reali'lad  más  que  á  la  sección  me- 
ri'lional;  el  de  Malevo  que  le  daban  en  la  Edad 
Media  corresponde  á  dilerentes  partes  de  la  cor- 
dillera, lí  Municip.  del  dist.  de  Kinuria,  prov.  de 
Arcadia,  Peloponeso,  Grecia,  sit.  en  la  cordille- 
ra del  I'arnon  lí  Malevo;  4  000  habits.  Desde  su 
cap. ,  Hagios  Potros,  se  hace  la  ascensión  á  la 
montiña,  que  domina  extenso  panorama. 

PARNOPO:  m.  Zool.  Ciénero  de  insectos  bime- 
nópteros  de  la  familia  de  los  crísidos.  Las  espe- 
cies de  este  género  son  las  únicas  de  la  familia  en 
que  los  machos  tienen  cuatro  segmentos  visibles 
en  el  abdomen,  ndcutras  que  en  las  liemliras  no 
hay  más  que  tres.  Por  otra  jiarte,  las  maxilas  y 
el  labio  inferior  son  largos  y  constituyen  una 
troni]ia  semejante  á  la  de  las  abejas;  los  ¡lalpos 
maxilares,  según  Latreille,  son  muy  pe(|ueñosy 
compuestos  de  dos  artejos  solamente;  lasmandí- 
bula.s  son  largas,  ¡juntiagudas  y  unidentadas  á 
cada  lado  delante  de  la  punta  terminal;  las  an- 
tenas, compuestas  de  13  artejos  en  losdos.sexos, 
son  cort.'iH  y  más  gruesas  en  las  hendiras  que  en 
lo.s  maclios;  son  gruesas  cerca  de  la  extremidad, 
y  «e  adelgazan,  sin  embargo,  en  su  extremo;  su 
¡irinier  artejo  es  grueso  y  arqueado,  el  segundo 
corto,  y  el  tercero,  un  poco  niá.s  corto  que  el  pri- 
mero, e.s  por  lo  menos  tan  largo  como  los  des  si- 
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guicntcs;  Imk  alas  tienen  una  railial  incomiileta; 
las  otras  células  no  están  más  ijue  indicailas,  íi 
saben  el  origi'ii  de  una  cubital,  dos  ili.scoidalcs 
incoirqilelas  y  el  origen  di'  la  tercera;  los  taisos 
anteriores  .son  ciliaibjs  en  las^hembras;  sus  cua- 
tro primeros  artejos  son  espinosos  en  los  dos 
sexos,  pero  las  espinas  son  más  fuertes  en  las 
hembras  i|UC  en  los  maibos;  en  los  dos  scxo.s 
también,  el  primer  artejo  do  los  tarsos  anterio- 
res c\s  escobado  por  debajo  de  la  ba.se;  cl  |irimer 
artejo  de  los  otros  tai'.sus  es  un  poco  arqueado; 
los  escudetes  de  los  tarsos  son  grandes  y  sim- 
ples. 

Entre  los  caracteres  particulares  de  esto  géne- 
ro es  necesario  citar  la  magnitud  de  las  escamas 
de  las  alas  (parápteros)  (|uc  cubren  una  porción 
notable  de  la  base  de  las  alas,  las  cuales  se  le- 
vantan durante  la  acción  del  vuelo.  Estas  osea- 
nuis  llegan  hasta  el  borde  jiosteiioi-  del  escudo. 
Kl  I'tinor/iis  riridis  es  la  especie  más  notable  de 
este  género;  liabita  las  Indias  orientales,  y  el 
/'.  conieiis  es  de  las  especies  do  crisídidos  más 
bonitas  quo  habitan  cu  Europa, 

PARNY  (EVAI'.l.srO  DlíSUADO  DE  FoKUllKS,  OT- 
hitt/ero  y  luego  vixoiiilc  i/ej:  Bior/.  Poeta  fran- 
cos. N.  en  la  isla  de  Porbón  (probablemente  en 
San  Pablo)  en  1753.  M.  en  París  en  1814.  Estu- 
dió en  Francia.  Llamado  á  su  patria  se  enamoró 
de  una  joven  criolla,  ala  que  celebró,  con  el  nom- 
bre de  Eleonora,  en  una  colección  de  tres  tcunos, 
intitulada  Puesnis  crótican, qne  publicó  en  Finan- 
cia á  su  regreso.  Su  obra  rebosaba  en  gracia  viva 
y  natural,  desconocida  en  la  escuela  de  Dorat. 
Seis  años  más  tarde  Pariiy  añadió  el  cuarto  li- 
bro, que  fué  su  obra  maestra.  Después  de  una 
corta  estancia  en  Pondieheiy,  en  donde  estaba 
como  ayudante  de  campo  del  gobernador  (1785), 
vivió  retirado  en  las  cercanías  de  París.  Arrui- 
nado jior  la  Revolución,  obtuvo  en  1804  la  pro- 
tección de  un  tal  Francais  de  Nantes,  después 
de  haber  ingresado  en  la  Academia  Francesa 
(1803).  Sus  últimas  obras  no  merecen  citarse. 
Boissonade  publicó  las  Obras  escoqidas  de  Parny 
(1S27,  en  8.").  Sus  Obras  compjrtas  se  impri- 
mieron en  París  (1808,  5  vol.  en  18.°),  y  en  Bru- 
selas (1820,  2  t.  en  8.»).  Beranger  publicó  otra 
edición  en  1831  (4  t.  en  18.°). 

PARO,  RA:  adj.  ant.  Pario. 

PARO  (del  lat.  parusj:  m.  Zoo!.  Género  de 
aves  del  orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  pa- 
ridos, conocidos  vulgarmente  en  castellano  con 
los  nombres  de  hern'rillo,  prñuavera.  y  capucJii- 
710,  y  en  catalán  con  el  de  via//are7iffa. 

Los  paros  se  diferencian  de  las  demás  especies 
de  la  familia  por  tener:  pico  vigoroso,  cónico,  com- 
primido lateralmente  y  pmntiagudo,  mas  no  ace- 
rado; patas  fuertes;  uñas  gruesas;  alas  cortas, 
anchas  y  muy  obtusas,  con  la  tercera  y  cuarta 
remeras  más  largas;  cola  regular,  ligeramente 
redondeada  ó  algo  escotada;  plumaje  abundan- 
te, de  colores  muy  vivos,  casi  iguales  en  ambos 
sexos;  el  de  los  pequeños  difiere  un  poco. 

El  Faro  carbonero  (Parus  major),  herrerillo 
en  castellano  y  viallarcnga  carbonera  en  catalán, 
repuesenta  la  mayor  especie  de  esta  familia.  Tie- 
ne el  lomo  de  color  verde  aceituna;  el  vientre 
amardlo  jiálido;  la  parte  superior  de  la  cabeza, 
la  garganta,  una  faja  que  hay  en  el  centro  del 
vientre,  la  cual  se  estrecha  de  adelante  ati'ás,  y 
otra  circular  que  se  extiende  desde  la  garganta 
al  occipucio  de  color  negro;  las  remeras  y  las 
timoneras  de  un  gris  azulado;  los  lados  de  la 
ealieza  y  una  línea  que  hay  sobre  el  ojo  blancos; 
el  iris  pardo  obscuro;  el  jjíco  negro;  las  patas  de 
un  gris  plomo. 

Los  colores  de  la  hembra  son  más  ob.scuros; 
la  línea  pectoral  más  corta  y  estrecha;  los  pe- 
queños no  tienen  los  colores  tan  vivos.  El  macho 
mide  16  centímetros  de  largo  por  25  Je  punta  á 
punta  de  ala;  la  cola  7  centímetros,  y  el  ala  ple- 
gada 8. 

El  paro  carbonero  abunda  en  España  como 
sedentario,  y  existe  en  toda  Euro|ia  á  jiartir  del 
C5°  de  latitud  Norte.  En  el  Mcdioilía  se  encuen- 
tra en  algunos  jinntos,  ¡lero  sólo  en  invierno; 
liabita  toda  la  parto  central  del  Asia,  y  según 
]iaieco  cl  Noroeste  de  África.  En  Alemania  se  le 
encuentra  |ior  todas  partes,  muy  particularmen- 
te en  la  |iriniavei'a. 

Esta  ave  os  silvícola,  aunque  no  tan  exclusi- 
vamente como  las  otras  esjieeies  del  género  o 
grupo.  En  el  Mediodía  de  Euro|ia  abunda  más 
en  los  jardines  que  cu  los  bosíjucs  ;  prelicre  á  los 
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de  coniferas  los  que  tienen  más  nlmndanl'  solía» 
esenciiiH;  «obre  todo  busca  aquellos  en  qnecstán 
niezeliulos  dii-lios  árboles  con  olroB. 

Kl  paro  cal  lionero  ocu)ia  un  lugar  «upcrior  en 
la  familia  éi  que  )*rleiiece,  y  reúne  haslu  cierto 
liunlo  todas  la»  cualidades  de  los  pilrldos.  Es 
vivaz,  «legre,  curioso,  activo,  valiente  y  \m\- 
ileiiciero,  y  jamás  permanece  un  nionicnto  tran- 
quilo. Según  Naumann,  «es  raro  verle  algunos 
minutos  inmóvil  ó  de  mal  linnior;  «ienipre  ale- 
gre y  contento,  salta  y  trepa  en  medio  de  las 
ramas,  de  las  breñas  y  de  los  setos;  aparece  en 
la  cima  de  un  árbol  y  un  momento  después  en 
la  extremidad  de  una  rama,  balanceándose  con 
la  cabeza  hacia  abajo.  Registra  el  tronco  de  un 
árbol  hueco,  deslizase  por  todos  los  agujeros  y 
grietas,  ejeentando  todos  estos  movimientos  eon 
una  rapidez  y  viveza  que  tienen  algunas  veces 
algo  de  grotesco.  Domínale  una  curio.sidad  ex- 
traordinaria: examina,  olfatea  y  toca,  si  tal  se 
puedo  decir,  todoa<|iiello  que  llama  su  atención, 
pero  no  lo  hace  aturdidamente,  sino  que  mani- 
fiesta, por  el  contrario,  en  todos  sus  actos  la  ma- 
yor prudencia.  .Sabe  escapar  muy  bien  del  caza- 
dor, evita  el  paraje  donde  hubo  alguna  vez  pe- 
ligro, y  á  jicsarde  esto  no  tiene  nada  de  tímido. 
Ba.sta  verle  para  reconocer  que  es  juicioso  y  atre- 
vido; su  mirada  tiene  una  expresión  de  astucia 
que  no  suele  observarse  en  otra  ave.» 

El  paro  carbonero  está  constantemente  en  los 
árboles  y  rara  vez  baja  á  tierra.  No  le  gusta 
franquear  volando  un  gran  esiiacio,  porque  sii 
vuelo,  aunque  mejor  que  el  de  otros  paridos,  no 
deja  de  ser  pesado  y  torpe. 

Tanto  tiene  de  socialile  como  de  maligno  con 
las  aves  más  débiles  que  él;  en  su  carácter  no 
hay  nobleza;  es  osado  mientras  se  cree  seguro,  y 
de  una  cobardía  sin  ejemplo  cuando  le  amenaza 
nn  peligro.  La  vista  de  un  ave  de  rajuña,  un  li- 
gero silbido  ó  un  sombrero  lanzado  al  aire,  y 
que  toma  por  un  halcón,  le  inspiiran  el  mayor 
es|ianto,  piero  acomete  á  las  aves  piequeñas  y  las 
mata,  sin  perdonar  siquiera  á  sus  semejantes 
cuando  están  heridos  ó  enfermos.  También  se 
atreve  con  aves  de  mayor  tamaño;  cae  sobre 
ollas,  procura  derribarlas  de  espahla,  como  dice 
Bechstein,  les  clava  las  uñas  en  el  vientre  ó  el 
pecho,  y  á  picotazos  les  abre  el  cráneo  para  co- 
merse el  cerebro;  semejante  crueldad  se  desarro- 
lla más  todavía  en  el  individuo  cautivo. 

Este  paro  se  alimenta  principalmente  de  in- 
sectos, de  sus  larvas  y  huevos;  le  gustan  bastan- 
te los  granos  y  frutos;  come  carne,  sebo,  y  es 
particularmente  aficionado  á  los  sesos.  Parece 
insaciable,  piues  no  hace  más  que  comer  de  la 
mañana  á  la  tarde,  y  aun  después  de  estar  har- 
to continúa  cazando  insectos.  Sabe  encontrar  la 
presa  mejor  oculta;  procediendo  como  la  ¡lica- 
za,  golpea  la  rama  hasta  que  desprende  el  pe- 
dazo de  corteza  donde  se  refugia  el  insecto.  En 
caso  de  necesidad  sabe  también  recurrir  á  la  as- 
tucia, y  en  invierno  se  apodera  de  las  abejas  re- 
tiradas 011  su  colmena.  «Acérca.se  á  la  abertura, 
dice  Lenz,  y  golpea  contia  las  paredes;  prodú- 
cese un  tumulto  en  el  interior  de  aquélla,  y  bien 
pronto  salen  algunos  insectos  para  castigar  al 
inti'uso;  pero  éste  coge  al  primero  que  se  deja 
ver,  vuela  eon  él  á  una  rama,  sujétale  entre  sus 
patas,  le  abre  el  cuerpo,  come  la  carne,  abando- 
na los  tegumentos  y  vuelve  á  buscar  una  nueva 
víctima.  Sin  embargo,  el  frío  ha  obligado  á  las 
abejas  á  refugiarse  en  su  albergue,  mas  el  paro 
goliica  de  nuevo  en  la  colmena,  se  apodera  del 
primer  insecto  qne  sale,  y  así  repite  la  opera- 
ción hasta  la  tarde.»  No  come  nada  .sin  haberlo 
desjiedazado  y  dividido  antes;  á  semejanza  del 
cuervo,  sujeta  su  presa  entre  los  dedos,  la  des- 
garra con  su  pico  y  se  la  come  á  pequeños  peda- 
zos. .Si  le  sobra  alimento  oculta  una  parte  y  sa- 
be encontrarla  cuando  la  necesita. 

Anilla  siempre  en  un  agujero,  á  mayor  ó  me- 
nor altura  del  suelo;  prefiere  los  troncos  do  los 
árboles  buceos,  pero  se  fija  también  en  las  grie- 
tas de  las  ¡laredes  ó  en  nidos  abandonados  por 
la  ardilla,  la  urraca  ó  la  corneja.  El  nido  que 
hace  por  sí  no  es  muy  artístico;  su  fondo  se  com- 
pone de  rastrojos  secos,  de  pequeñas  raíces  y  de 
nn  ]ioco  de  musgo;  por  encima  tieno  [lelos,  plu- 
mas y  lana. 

Se  han  hecho  nidos  artificiales  para  los  paros, 
con  el  lin  de  atraer  á  estas  aves  destructoras  de 
los  insectos;  cierto  guardabosque  expuso  en  el 
concurso  regional  de  Colmar  una  especio  de  ni- 
dos de  su  invento,  reducidos  á  unos  zuecos  vie- 
jos perforados.    Los  insectos  oca.siouaban  talos 
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destrozos  en  una  iiro]iieílad  de  que  cnidalia  di- 
cho fjuarda,  que  toilos  los  IVutos  estaban  devo- 
rados; ]iero  desde  nue  se  puso  un  p-an  número 
de  ni(Ios  artificiales,  donde  habitaliau  los  paros, 
cambiaron  las  cosas  de  aspecto  y  se  recogió  una 
cosecha  abundante.  Sirva  esto  de  aviso  á  los 
agricultores  (|U0  se  hallan  en  el  mismo  caso; 
api'ovechen  estos  consejos  y  pongan  nidos  arti- 
liciales,  c|ne  les  compensaran  de  sus  trabajos. 

Cada  postura  consta  de  ocho  á  14  huevos,  de 
color  blanco  brillante,  cubiertos  de  puntos  nuís 
ó  menos  pequeños,  rojos  ó  de  un  rojizo  claro. 
Macho  y  hendira  cubren  alternativamente,  y 
andjos  crían  á  su  numerosa  familia,  guiándola 
mucho  tiempo  después  de  haber  comenzado  á 
volar,  á  fin  de  completar  su  enseñanza;  cuando 
la  estación  es  favorable  anida  esta  ave  dos  veces 
al  año. 

No  es  difícil  coger  al  paro  carbonero,  y  mu- 
chas veces  queda  preso  por  la  curiosidad  que  le 
domina;  pero  también  sabe  aprovecharse  de  la 
experiencia,  y  el  individuo  que  escapa  de  un  la- 
zo no  se  deja  sorprender  de  nuevo. 

Una  vez  cautivo  pronto  se  domestica,  de  tal 
modo  que  no  parece  sino  que  ha  pasado  toda  su 
vida  en  una  jaula.  Se  posa  en  todos  los  sitios 
convenientes;  lo  registra  y  lo  inspecciona  todo; 
atrapa  las  moscas,  y  toma  sin  dificultad  alguna 
el  alimento  que  le  dan.  Sin  embargo,  no  se  fa- 
miliariza en  seguida;  necesita  asegurarse  de  que 
el  hombre  tiene  buenas  intenciones  antes  de 
liarse  de  él,  pero  cuando  lo  hace  tiene  más  con- 
fianza que  las  demás  aves.  A  los  paros  que  vi- 
ven liljres  se  les  puede  acostumbrar  á  que  acu- 
dan á  comer  en  la  mano; en  cautividad  lo  hacen 
todos  si  se  les  trata  bien.  Su  viveza  y  alegría 
agradan  á  todos,  pero  también  tienen  sus  defec- 
tos: su  curiosidad  les  impele  á  examinar  todos 
los  utensilios,  cajas  y  rincones;  además  ensucian 
los  muebles.  Por  lo  que  antes  hemos  dicho  no 
se  les  puede  poner  con  otras  aves. 

Faro  azul  ó  ¡rrinwvera  ( Parus  cmruleMs).  - 
Los  naturalistas  han  considerado  la  coloración 
del  plumaje  de  esta  ave  como  suficiente  para  ca- 
racterizar un  género,  y  han  creído  deber  separar- 
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la  de  la  especie  anterior  para  formar  el  tipo  del 
género  Cyanislcs;  pero  el  sistema  de  coloración, 
aun  agregando  las  ligeras  diferencias  resultantes 
de  la  forma  del  pico,  debe  mirarse,  cuando  más, 
como  rasgo  característico  de  un  grupo.  Se  carac- 
teriza jior  tener  el  lomo  verdoso;  la  cabeza,  las 
alas  y  la  cola  azules;  el  vientre  amarillo;  la  par- 
te superior  de  la  cabeza  rodeada  ]ior  una  i'aya 
blanca  que  parte  de  la  frente  y  se  dirige  hacia  el 
occipucio;  la  línea  naso-ocular  azul  negra;  las 
mejillas  blancas;  un  collar  azulado  que  rodea  el 
cuello;  las  remeras  de  un  negro  pizarra,  con  las 
secundarias  orilladas  exteriormente  de  un  azid 
celeste  y  su  extremo  blanco;  el  ojo  pardo  obscu- 
ro; el  pico  negro  y  blanco  sucio  en  sus  bordes; 
las  patas  de  uu  gris  de  plomo. 

La  hembra  no  es  tan  bonita  como  el  macho,  y 
los  pequeños  tienen  colores  opacos.  Mide  12  cen- 
tímetros de  largo  por  20  de  punta  á  punta  de 
ala;  ésta  tiene  6  y  la  cola  5. 

El  área  de  dispersión  del  paro  azul  es  más  ex- 
ten.sa  que  la  de  las  otras  especies.  Esta  ave  ha- 
bita toda  la  Europa,  desile  el  extremo  Norte 
hasta  el  Sur,  y  la  representan  dos  especies  afi- 
nes, una  en  el  Norte  de  África  y  la  otra  en  el 
A.sia  oriental.  En  España  aljunda  como  .seden- 
taria. 

Esta  ave  se  fija  en  los  bosques,  aunque  rara 
vez  en  los  de  coniferas,  donde  apenas  se  la  ve 
en  el  verano,  al  paso  cpie  abunda  en  todos  los 
demás;  tanifíién  vive  en  los  plantíos  y  verjeles. 

En  la  primavera  se  encuentran  estas  aves  apa- 
readas; en  verano  por  familias  y  en  el  otoño  for- 
man bandadas  numerosas  que  emprenden  viajes 
más  o  menos  extensos.  Según  Naumann,  siguen 
entonces  los  linderos  de  los  liosques  y  los  árlio- 
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les,  haciendo  grandes  rodeos  para  no  alejarse  de 
ellos,  ])Ucs  no  les  gusta  franquear  un  espacio 
descubierto.  Si  se  ven  obligadas  á  ello  conüen- 
zan  á  giitar,  saltando  en  las  ramas  del  árbol 
más  exti'cmo  del  liosque  que  les  jtrotegió  hasta 
entonces;  algunas  .se  remontan  ¡lor  los  aires,  pe- 
ro otras  retroceden  en  vez  de  seguirlas;  varias 
de  ellas  se  lanzan  á  su  vez,  y  al  fin  toda  la  ban- 
dada prosigue  su  marcha  á  vuelo  tendido.  Si  en 
aquel  instante  se  indta  con  la  boca  un  fuerte 
frotannento,  se  ve  al  punto  á  todos  aquellos  pa- 
ros dejarse  caer  sobre  el  árbol  ó  el  matorral  más 
próximo,  movimiento  debido  al  miedo  terrible 
que  les  inspiran  las  rapaces.  Una  paloma  ó  un 
ave  grande  cualquiera  les  causa  el  núsmo  espan- 
to, cual  si  comprendiesen  que  en  parajes  des- 
cubiertos vuelan  demasiado  mal  para  escapar  de 
las  garras  de  algún  enenngo.  Cuando  deben  atra- 
vesar un  espacio  desprovisto  de  árboles  remón- 
tanse  á  tal  altui-a  que  ajienas  se  las  divisa,  aun- 
que se  oye  todavía  su  grito  de  llamada. 

Los  paros  azules,  que  generalmente  emigran, 
se  dirigen  hacia  el  Sur  de  Europa,  con  preferen- 
cia á  España,  donde  se  les  encuentra  en  gran 
número. 

Muchos  no  hacen  más  que  errar  en  un  es]iacio 
muy  reducido,  y  algunos  son  sedentarios  en  to- 
da la  extensión  de  la  palabra,  pues  no  se  alejan 
del  sitio  donde  se  fijaron  sino  lo  estrictamente 
preciso  para  buscar  su  alimento;  á  estos  paros 
se  les  encuentra  con  seguridad  todos  los  días  en 
im  mismo  cantón  y  en  un  espacio  muy  peque- 
ño. \'iven  á  menudo  en  compañía  de  los  síteles 
y  de  los  paros  carboneros;  rara  vez  con  otras  es- 
pecies de  paridos. 

Por  sus  costumbres  y  movimientos  parece  es- 
ta ave  un  paro  carbonero  en  peciueño;  como  él 
es  ágil,  vivaz,  diestra,  atrevida,  alegre,  curiosa, 
maligna  y  pendenciera.  «Si  tuviese  fuerza,  dice 
Naumann.  sería  un  peligro  continuo  para  aves 
de  gran  talla.  Cuando  le  domina  la  cólera  des- 
carga vigorosos  piicotazos,  eriza  las  plumas  y 
ofrece  un  aspecto  salvaje  y  maligno.» 

Es  muy  vigilante,  po¡'  el  temor  mismo  que  la 
inspiran  las  rapaces,  y  apenas  divisa  un  adver- 
sario lanza  su  grito  de  aviso,  que  comprenden  al 
instante  todos  los  seres  alados. 

El  jiaro  azul  observa  el  mismo  régimen  que 
sus  congéneres,  pero  le  gustan  jjoco  los  granos, 
constituyendo  los  insectos  la  base  de  su  alimen- 
tación. 

Construye  su  nido  en  un  tronco  de  árbol  hue- 
co, y  rara  vez  se  ai'odera  del  de  alguna  ¡licaza  ó 
ardilla  que  encuentre  abandonado;  acostumbra 
á  situarle  á  grau  altura  del  suele.  Para  acomo- 
darse en  una  cavidad  conveniente  tiene  que  lu- 
char á  nieuudo  con  otras  aves  que  codician  el 
mismo  alliergue,  pero  despliega  tal  ardimiento 
que  suele  alcanzar  siempre  la  victoria.  Arregla 
su  nido  según  el  tamaño  del  agujero  que  ocupa, 
y  le  forma  con  algunas  plumas  y  pelos.  Cada 
postura  es  de  ocho  ó  10  huevos,  jiequeños,  blan- 
cos y  cubiertos  de  puntos  de  color  de  orín.  Al 
principio  del  período  del  celo  el  macho  procura 
cautivar  á  la  hembra  con  sus  graciosos  movimien- 
tos y  su  gorjeo. 

El  macho  y  la  hembra  cubren  alternativa- 
mente y  ambos  crían  á  sus  hijuelos;  la  primera 
pollada  emprende  su  vuelo  á  mediados  de  junio 
y  la  segunda  á  fines  de  julio  ó  principios  de 
agosto. 

De  todos  los  enemigos  que  amenazan  la  exis- 
tencia del  paro  azul,  el  hombre  es  seguramente 
el  más  tendble. 

Les  verdaderos  aficionados  cogen  á  menudo 
paros  azules  con  objeto  de  conservarlos  en  jaula 
ó  pajarera,  jjorque  son  muj-  agradables  y  se  do- 
mestican pronto,  no  necesitando  un  alimento 
particular,  jnies  se  contentan  con  una  porción  de 
cosas  distintas. 

El  Paro  ale i\  \\a.ma.(\o primavera  y  capuchino, 
es  muy  parecido  á  los  anteriores. 

No  es  raro  encontrarle  en  el  S.  y  E.  de  Es- 
paña. 

El  Paro  de  ricnlrc  rojo  (Parus  niJ/iiHvcnlrii) 
se  caracteriza  por  tener  la  cara,  el  moño  y  la 
garganta  de  un  color  negro  intenso,  que  con- 
trasta graciosamente  con  el  tinte  blanco  puro  de 
las  mejillas  y  de  la  cara  superior  del  cuelli;  el 
lomo,  las  alas  y  la  cola  son  de  un  gris  ceniza  con 
uu  ligero  matiz  azul;  el  abdomen  de  un  gris  ro- 
jizo, así  como  los  bordes  de  las  remeras  prima- 
rias y  secundarias. 

Este  ¡laro  habita  en  el  S.  de  la  India,  donde 
se  le  ve  con  bastante  frecuencia. 


Paro  de  vienlre  rojo 


PARO 

El  Paro  de  wrjiUas  leonadas  (Tarua  Taniho- 
gcnys)  ofrece  coloros  mu}'  bien  definidos:  la  par- 
te superior  de  la  cabeza,  el  moño,  una  raya  (jue 
hay  debajo  ilcl  ojo  y  una  ancha  faja  que  se  corre 
desde  la  barba  bástala  extremidad  del  abdomen 
son  de  un  tinte  negro  intenso;  las  mejillasdeuu 
amarillo  ¡lálido,  lo  ndsnm  que  toda  la  cara  infe- 
rior del  cuerpo,  á  excepción  de  los  costados,  que 
tiran  al  verde;  las  alas 
son  grises,  moteadas 
lie  blanco  y  negro;  la 
cola  de  este  liltinio  co- 
lor, con  un  filete  acei- 
tunado. 

Esta  ave  se  (íicuen- 
tra  en  diversos  puntos 
del  Asia,  y  abunda 
nuis  en  el  N.O.  del  Hi- 
malaya. 

Las  costumbres  de 
esta  especie  se  aseme- 
jan á  las  del  paro  car- 
bonero. Lahenibi'a  for- 
ma su  nido  con  mus- 
go, briznas  de  hierl>a 
y  fibras,  rellenándole 
interiormente  de  plu- 
ma.  Elige,   al  efecto, 
por  lo  regular,  la  ca- 
Paro  de  mejillas  leonadas  vidad  de  algún  tronco 
hueco,  y  allí  deposita 
cuatro  ó  cinco  huevos  de  color  blanco,  con  man- 
chas parduscas. 

Este  pájaro  se  presta  fácilmente  á  vivir  en 
cautividad,  y  es  muy  agradable  por  la  belleza  de 
su  plumaje. 

El  Paro  de  los  puníanos  (Parus  pahístris) 
está  consiilerado  como  tipo  de!  género  Poecih; 
pero  no  difiere  más  de  los  paros  propiamente 
dichos  que  del  paro  azul. 

Esta  ave,  llamada  también  paro  ceniciento, 
tiene  el  losno  ¡lardo  rojizo;  el  vientre  gris  blan- 
quizco; la  cabeza  de  uu  negro  obscuro;  la  baiba 
gris  negra;  las  mejillas  blancas;  el  ojo  pardo 
obscuro;  el  ]iico  negro;  las  jiatas  gris  de  plomo. 
Mide  12  centímetros  de  largo  por  22  de  ]iunta 
á  punta  de  ala,  la  cola  5  y  el  ala  plegada  7. 

El  paro  de  los  pantanos  habita  la  Europa  cen- 
tral; algunas  especies  afines  le  representan  en 
los  Alpes  y  en  Escandinavia;  otras  viven  en  el 
N.  de  Europa,  en  Siberia  y  en  la  América  sep- 
tentrional. 

Es  un  ave  sedentaria  ó  errante;  busca  los  bos- 
ques donde  no  predominan  las  coniferas,  preli- 
riendo  los  más  húmedos  y  las  arlioledas  inmedia- 
tas al  agua.  Es  vivaz  y  ágil,  siempre  está  en 
movimiento,  y  acaso  es  el  jiaro  más  alegre}-  dies- 
tro de  todos.  Bien  haga  calor  ó  frío,  ya  encuen- 
tre poco  ó  mucho  alimento,  siempre  se  la  ve  de 
buen  humor  y  contenta. 

Como  sus  congéneres,  anida  en  los  troncos 
liuecos,  pero  prefiere  los  que  están  cerca  del  agua. 
Su  nido  es  de  tosca  construcción;  la  primera  pos- 
tura consta  de  ocho  á  12  huevos;  la  segunda  de 
seis  á  nueve. 

Para  conservar  en  jaula  es  uno  de  los  paros 
más  agradables.  Naumann  Ic  considera  como  el 
más  divertido,  y  dice:  «En  mi  juventud  hallé 
cierto  día  dos  paros  de  pantanos,  que  conservé 
mucho  tiem])o  y  me  sirvieron  de  gran  recreo.  Les 
corté  las  alas  y  corrían  por  mi  habitación;  pa- 
saban la  noche  debajo  de  mi  cama  en  una  caja 
en  la  que  practiqué  un  agujero  como  el  de  un  ra- 
tón, colocaiiilo  convenientemente  una  percha. 
En  ella  doi'inían  oprinddos  uno  contra  otro,  y 
era  su  sueño  tan  profundo  que  jioilía  coger  la 
caja  con  cuidado,  mirarlos  á  la  luz  y  dejarlos 
luego  en  su  sitio  sin  que  se  despertaran.» 

PAROARA:  m.  Zoo!.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  familia  de  los  fringílidos.  Los  pá- 
jaros de  este  género  tienen  formas  bastante  es- 
beltas y  alas  regularmente  puntiagudas,  las  cua- 
les llegan  al  centro  de  la  cola,  que  es  redondea- 
da y  medianamente  larga;  el  pico  es  grueso  y  ajie- 
nas  encorvado  en  la  ¡lunta,  con  los  bordes  un 
poco  hundidos;  los  tarsos  tienen  una  regular  lon- 
gitud y  son  vigorosos. 

Los  americanos  del  Sur  dan  el  nombre  de  car- 
denal al  que  los  naturalistas  designan  con  el  de 
dominicano,  y  que  con  otras  especies  que  tienen 
el  lomo  gris,  la  cabeza  roja  y  el  vientre  blanco, 
constituye  el  género  Paroara. 

El  Paroara  dominicano  (Paroorin  dominica- 
na) es  el  tipo  de  este  género  y  tiene  18  ccntímc- 
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tros  ili'  \iutín  ]Mii'  '¿',>  ili'  iilii  á  (lia;  i'sta  niirln  O  y 
la  i-dIh  S;  la  mira,  rl  iniiiii,  las  alas  y  la  (Mila  son 
di'  niliir  j!iis  a|iizai'niilii  uKsiMini;  la  cara  íhIitíoi' 
ili'l ''lU'i'iiii  Maura,  cnii  al^iiiias  niaiiclias  de  lili 
(¡lis  pizarra  en  nicilio  del  |iim'1ii);  la  calicza,  la 
gai>!aiila  y  el  cditrii  ilo  la  ]iarli' aiilcirioi'ili'l  clKv- 
Uo  lie  un  rojo  de  saiigrn  nlisoiirn;  la  rogiúll  do 
las  orejas  es  iienra;  una  laja  Manea  se)iava  el  rojo 
del  firis  de  la  nuca;  la  iiiandíKula  sii|ii'ri"i-  es  de 
un  tiiile  iii'jíro  |iizai-ra  y  la  inicrior  Maneiizea; 
el  iris  pardo  y  las  patas  de  color  de  eiirne.  La 
lieinlira  diHeiv  iiiiiy  poco  del  niaelio. 

Esljv  ave  lialiitalodo  el  N.  del  Hrasi1;sela 
encuentra  en  lialiín,  l'aiáy  en  el  valle  del  río 
Amazonas. 

Con  freeiieiicia  se  lave  en  ICuro]ia,  y  por  lo 
tanto  es  Men  conocida.  Kn  su  (laís  la  suelen  te- 
ner en  jaula  por  muy  fastidiosa  que  sea;  al  i/.i- 
)niiticaiio  no  le  )iiieilen  elogiar  aquellos  lialiitan- 
tes  como  ensalzan  los  americanos  del  Norte  al 
eaninutl. 

Vive  con  su  lieiiil'ia  en  los  jarales  situados  en 
el  lindero  de  los  bosíiues,  y  en  ninguna  parte  es 
tan  común. 

Según  lia  dielio  el  príncipe  de  Wicd,  es  un  iiá- 
jaro  tranquilo  y  silencioso;  sólo  emite  un  grito 
de  llamada  penetrante,  y  su  canto  se  reduce  á 
un  breve  gorjeo. 

Se  le  enjaula  con  frecuencia,  acostumhrándose 
pronto  á  este  género  de  vida,  y  no  es  ilifícil  de 
conservar;  se  ha  reproducido  en  varios  jardines 
zoológicos,  entro  ellos  en  el  de  Francfort. 

PAROBAMBA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Po- 
mabanilia.  dep.  de  Ancachs,  Perú;  1 600  habi- 
tantes, !  Pueblo  cap.  de  ests  dist.,  prov.  de  Po- 
mabamba,  deji.  de  Ancachs,  Perú; -370  habitan- 
tes. Sit.  en  la  orilla  dra.  de  un  río  que  desembo- 
ca en  el  Jlarañón. 

PARODi  (DoMixco  Ale.t.ínbp.oI:  Biofi.  Lite- 
rato italiano.  X.  en  La  Canea  (isla  de  Candial 
en  1840.  Hijo  de  un  negociante  italiano,  cónsul 
del  reino  de  las  Dos  Sicilias,  pasó  su  infancia  en 
Esmirna,  Asia  Menor,  de  donde  su  madre  era 
oriunda.  En  1861  fué  á  Italia,  habitó  en  Milán 
y  Genova,  y  se  casó  con  la  hija  de  Hipólito  Ar- 
te, ]ioeta  dramático.  La  jirimera  obra  que  escri- 
bió fué  una  novela  aniJnima  titulada  El  vlthno 
Papa;  colaboró  en  varios  periódicos  italianos  é 
hizo  un  viaje  á  París,  en  doníe  permaneció  al- 
gunos meses.  Familiarizóse  con  la  lengua  fran- 
cesa y  publicó  en  dicho  idioma  Pnsiunes  é  idrnjs, 
Iscandcr,  etc.  En  1868  escribió  Ulin  el pnrrin- 
fia,  drama  en  cinco  actos  y  en  verso,  obra  en  su 
conjunto  embrollada,  mal  arreglada,  en  la  que 
aplaudía  la  política  de  combate  del  Gabinete  Bro- 
glie-Fourtón,  apoyaba  la  orden  del  19  de  no- 
viembre contra  el  nombramiento  de  una  comi- 
sión de  información  parlamentaria  por  la  Cáma- 
ra de  los  Diputados,  etc.  Naturaliz.ado  en  Fran- 
cia en  .31  de  octubre  de  1881,  ha  sido  nombrado 
después  inspector  adjunto  de  las  bibliotecas  mu- 
nicipales del  departamento  del  Sena.  Además  de 
las  obras  citadas,  Parodi  escribió  una  tragedia 
en  cinco  actos  y  en  verso,  Jloniavrncidt/ ;  Se/ora, 
es¡iecie  de  poema  bíblico  en  dos  actos;  un  drama 
en  verso  titulado  La  juvriilud  de  Francisco  I: 
Kl  triunfo  de  la  pnz,  poema  lírico;  El  inflenhlc, 
drama  en  cinco  actos  y  en  prosa,  en  colaboración 
con  M.  Vilbort;  Gritos  de  la  carne  y  del  alma; 
El  teatro  en  Francia,  etc. 

PARODIA  (del  lat.  parodia;  del  gi'.  Trap¡fidla): 
f.  Imitacicín  burlesca,  escrita  las  más  de  las  ve- 
ces en  verso,  de  una  obra  seria  de  literatura.  La 
PAiiODlA  puede  también  serlo  del  estilo  de  un 
escritor  ó  de  todo  un  género  de  poemas  litera- 
rios. 

-  Pahodia:  Re]iresentaeión,  figuración,  ó  imi- 
tación burlesca  de  alguna  cosa. 

-PAr.oniA:  Lit.  La  p.arodia  no  es  otra  co.sa 
que  el  disfraz  trivial,  plácido  y  ligero  de  una 
obra  literaria.  Tiene  la  (tarodia  gran  conexión 
con  lo  burlesco,  diferenciándose  en  que  mientras 
éste  hace  fecundo  manantial  de  chistes  la  antí- 
tesis entre  el  rango  y  el  lenguaje  de  sus  héroes, 
la  parodia  cambia  la  condiciiín  mi.smade  los  per- 
sonajes. Por  esto  generalmente  los  autores  de  pa- 
rodias cuidan  de  variar  los  títulos  y  dignidades 
de  las  |iersonas  que  en  la  obra  principal  existen, 
coiivirtiendo,  si  se  trata  de  asuntos  mitológico.s, 
á  los  dioses  en  grotescos  personajes  y  á  los  reyes 
ó  caballeros  en  pelafnstjine.s. 

De  todo  género  elevado  puede  existir  parodia. 
Kl  poema  burlesco  es  una  jiarodiade  laejiopeya, 
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consistiendo  8»  gracia  en  el  ronliaslc  ijiie  snolo 
presentar  lo  trivial  del  asiinlocon  la  niagnilicen- 
cia  V  graiidio.sidad  del  estilo  y  laenloiuiciiiii  ele- 
vada del  nielro.  V.n  chte  géncf  es  notable  la /ín- 
tracomioinaiiiiia,  ó  sea  guerra  entre  las  ranas  y 
loa  ratones,  falsamenle  alrilniída  al  gran  Home- 
ro; Hoileaii  en  /•,'/  Fiicistnl,  y  Pope  en  El  Inir/e  ró- 
blalo, lailtivan  el  niisino  género.  ICn  España  ]iue- 
ileii  citarse,  entre  otras  obras  dedicadas  á  paro- 
diar los  grandes  poemas,  JjH  contienda  entre  don 
Carnal  i/  doña  Ciiaresnai,  del  agudo  y  malicio.so 
Arcipreste  de  Hita;  La  r/íríoííirt'/»Ví/,  do  Tomé  de 
ISnrgnillos,  .seudiininio  de  Lope  de  Vega;  Jm 
Moxquca,  del  canónigo  D.  .losé  de  Villaviciosa; 
y  La  Asneiilii,  do  Cosme  de  Aldana.  V.  PoF.MA. 

Aristóteles  atribuye  la  invención  de  la  )iaro- 
dia  dramática  á  Ilegcnión,  ¡nieta  de  la  antigua 
coniedia  ó  teatro  ateniense,  en  donde  se  estaba 
representando  la  iiarodia  Ln  Gitjantomariuin  el 
día  que  se  tuvo  noticia  del  desastre  de  Sicilia. 
Por  el  mismo  tiempo  Eurípides  parodiaba  el  can- 
to noveno  de  La  Odisea  en  su  drama  satírico  El 
delopc,  y  algo  más  tarde  Aristófanes  )iarodiaba 
á  Eurípides  y  Esquilo.  Por  lo  que  se  ve,  los  an- 
tiguos parodiaban  el  estilo  de  un  escritor  deter- 
minado ó  alguna  parte  importante  de  una  obra, 
mas  hasta  el  día  no  se  conoce  la  parodia  dramá- 
tica extensa  que  abarca  por  completo  la  obra 
siguiéndola  paso  á  paso  con  objeto  de  hacer  un 
.segundo  argumento  grotesco. 

Este  género,  tratado  por  escritores  de  talento, 
duchos  en  la  sátira,  originales  y  festivos,  puede 
constituir  un  género  sumamente  apreciable  del 
teatro  cómico.  Córrese,  sin  embargo,  gran  riesgo 
de  degenerar  en  grosero  y  chabacano,  siendo  su- 
mamente fácil  que  obras  de  este  género  escritas 
por  gente  sin  discreción  que  á  ellas  se  arrojan 
por  la  aparente  facilidad  que  presentan,  ejerzan 
lina  influencia  perniciosa  en  el  buen  gusto  del 
espectador.  En  la  actualidad  cultívase  poco  este 
género,  y  sus  obras  son,  por  regla  general,  in- 
significantes y  poco  duraderas.  No  obstante,  la 
idea  de  caricatura  y  la  tendencia  á  poner  de  re- 
lieve los  defectos  de  la  obra  parodiada,  suele  ser 
la  sanción  de  los  éxitos  que  obtienen  las  grandes 
obras  dramáticas,  pudiendo  asegurarse  que  siem- 
pre, y  como  secuela  de  una  gran  ovación  tribu- 
tada á  una  obra  escénica  de  verdadera  importan- 
cia, aparece  la  parodia,  aun  cuando  con  éxito  su- 
mamente efímero  y  de  ocasión,  lo  cual  no  es  ex- 
traño, porque  semejantes  oliras  suelen  obedecer 
en  la  mente  de  los  autores,  más  que  á  un  fin  ar- 
tístico, á  otro  muy  distinto,  puramente  mercan- 
til y  antiliterario. 

Francia  durante  el  segundo  Imperio  creó  la 
opereta  bufa,  género  que  guarda  mandes  relacio- 
nes con  la  parodia,  y  que  una  música  vivaz,  ale- 
gre y  chispeante  pro¡)agó  rápidamente  por  toda 
Europa.  Los  asuntos  buscábanse,  por  punto  ge- 
neral, en  la  Mitología,  sin  desdeñar  jior  eso  la 
Historia.  Dioses  y  grandes  hombres,  han  desfila- 
do grotescamente  a  la  vista  de  un  jníblico  que 
aplaudía  frenético  la  dcgi-adación  de  todo  un 
ideal  bello  y  grande,  como  el  de  la  civilización 
griega,  y  aun  el  de  las  [a-opias  glorias  naciona- 
les. Algunos  compositores  de  indiscutible  talen- 
to, pioniendo  al  servicio  de  tan  mísera  causa  una 
música  que  caldeaba  la  sangre  de  un  público  ávi- 
do de  voluptuosidad,  fueron  cómplices  de  tal 
crimen  artístico,  cuyo  éxito  brillante  sólo  es  com- 
parable á  su  rápido  paso  por  la  escena. 

PARODIAR  (de  parodia):  a.  Hacer  la  parodia 
de  una  obra  literaria. 

-Mientras  D.  Froilán  PARODIA 
La  tragedia  de  Quintana, 
Firme  ii.sted... 

Bretón  de  i.os  Heiireeos. 

-Parodiar:  Representar,  figurar,  ó  imitar 
burlescamente  alguna  cosa. 

...;los  inuchacliüs  p.xrodiabaN  las  escenas 
del  pronunciamiento,  etc. 

Antonio  Fi.ore.i. 

PAROdIcerO  (del  gi-.  Kapó,  excepto,  ydíecro): 
m.  Paleont.  Género  independiente  creado  ]ior 
Hyatt  dentro  del  Goniatites  en  su  secciiín  niag- 
noseláridos  ( Mor/nosellarido'),  familia  goniatíti- 
dos,  grii]io  retrosifonados,  suborden  ammonoi- 
deos,  orden  tetraliranqiiios,  clase  cefah'qiodos, 
tipo  moluscos.  Las  formas  del  Parodieeriis,  lo 
mismo  que  las  del  'J'ornoeeras,  son  generalmen- 
te involiitas  i'i  sin  ombligo,  redniídeadas  exle- 
riormente.  Lóbulo  central  iicqiieño.  en  embudo 
é  indiviso;  silla  externa  sencilla  y  la  lateral  grun- 
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de,  indivÍHa  y  roilondcada;  una  sillft  iiiteriin;  l<>- 
biilo  lajeiu)  anguloso.  Son  propias  sus  especies 
del  dev(>niro,  siendo  típicas  c]  flimiutit^H  ( J'aro- 
ilieeron)  mitiliiiicariji  ti.  ( ¡'arodiecras)  suliltfvis 
G.  (J'.J  i/liilnmus,  etc. 

PARÓDICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  ]iaiodia;qiin  la  encierra  ó  incluye, 

PAROLA  (del  fr.  parole;  del  lat.  pural/Sla):  f. 
fam.  Labia,  verbosidad. 

La  bachillera  ya  empieza  en  el  lenguaje  lie 
su  galán:  nprovecliada  está  rlt  i>aiioi,a. 
Loi'K  I.E  Vkoa. 

Y  si  no  basta,  npela  al  piirt'atorio, 
Y  aunque  más  se  resista  á  la  pariiI.a, 
L'e  saca  por  el  ánima  más  sola. 

Moiip/io. 

Pero  del  auditorio 
Otra  porción  no  corta, 
Ofendida,  no  pudo 
Sufrir  tanta  I'aKOI.a. 

Iriaiite. 

-Parola:  fam.  Conversación  larga  y  do  poca 

entidad. 

¡Qiié  sirve  parola  vana 
V  hablar  de  falso  primero? 

Ruiz  de  Alarcón. 

...  formalmente 
Le  digo  á  usía  que  basta 
De  parola,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Parola:  Geor/.  C.  del  dist.  de  Kandech,  pro- 
vincia de  Dejan,  Bombay,  India,  sit.  al  E.N.E. 
de  Dulia,  en  la  divisoria  entre  el  Anyani  y  el 
Bori;  13  000  habits. 

pArOLI:  m.  En  varios  juegos,  jugada  que.se 
hace  no  cobrando  la  suerte  ganada,  para  cobrar 
triplicado  si  se  gana  segunda  vez. 

PAROLINA  (del  ital.  parolina):  f.  fam.  Pa- 
rola. 

...ni  entrar  peiusativo  y  mustio  quien  iba  á 
pedir  dineros,  sin  llevar  prendas  de  oro,  sino 
una  poca  de  parolina. 

Estchanillo  González. 

PAROLlNlA:f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Cruciferas,  subfami- 
lia de  las  pleurorrizas,  tribu  de  lasarabídeas,  cu- 
ya única  especie  habita  en  las  islas  Canarias, 
y  es  una  planta  sufruticosa,  con  las  ramas  es- 
trechas y  rígidas, de colorccniciento.  y  lashojas 
lanceoladolineales,  mu}'  enteras;  cáliz  de  cuatro 
sépalos  derechos  é  iguales  en  la  base;  corola  de 
cuatro  pétalos,  insertos  en  el  receptáculo,  oblon- 
gos y  obtusos;  seis  estambres  tetradínamos  y 
sin  dientes  en  los  filamentos  é  insertos  en  el  tá- 
lamo; ovario  sentado,  tetrágono,  con  las  valvas 
no  aladas;  estilo  cilindráceo  y  estigma  acabezuc- 
lado;el  fruto  es  una  silicua  casi  cilindrica,  bi- 
valva, con  las  valvas  com]irimidas,  aquilladas 
y  jirolongadas  por  el  ápice  en  una  púa  bífida; 
semillasen  una  .serie,  aquilladas,  comprimidas 
V  con  margen  estrecha,  con  los  filamentos  fili- 
formes y  libres;  embrión  sin  albumen,  con  los 
cotiledones  acumbentes  y  la  raicilla  horizontal. 

PAROIVIALO  (del  gr.  iropó,  casi,  y  ó/iaXós,  uni- 
do): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  de  los  histéridos.  Este  género  está  ca- 
racterizado por  ofrecer  las  mandíbulas  más  ó 
menos  salientes,  arqueadas  é  inermes;  cabeza 
pequeña;  frente  rodeada  de  una  estría  muy  fina 
(pie  la  sejiara  del  eiústoma;  antenas  insertas  so- 
bre un  reborde  de  la  frente;  su  maza  oval  y 
comprimida;  fosetas  antenales  medianas,  apro- 
ximadas al  borde  lateral  y  anchas;  )>rosterni'm 
de  forma  variable  y  paralelo  i'i  estrechado  por 
delante;  propigidio  transver.sal  y  declive;  pigi- 
dio  en  forma  de  triángulo  rectilíneo  y  vertical; 
])atas  cortas;  tibias  anteriores  anchas,  contor- 
neadas, terminadas  ]ior  una  cs]iiiia  robusta,  y 
arqueada,  redondeadas  y  denticuladas  por  fue- 
ra ;  prosternón  convexo  y  redondeado  ]ior  detrás; 
inesosterm'm  escotado  por  delante  y  recibiendo 
la  base  del  prosternón;  cuerpo  de  forma  varia- 
ble, oval,  elíptico  ú  oblongo,  poco  convexo  y  al 
gimas  veces  deprimido. 

Las  especies  de  este  género  varían,  con  rcs]:ec- 
to  á  su  forma  general,  del  dibujo  que  ofrezcan 
sus  ('litros,  del  escudo,  (]uc  es  distinto  ó  no,  y 
de  algunas  otras  particularidades  menos  impor- 
tantes. 
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Estos  pequeños  insectos  viven  principalmente 
deliajo  fie  las  cortezas  de  los  árijoles  en  dcscom- 
posifií'in ;  algunos  de  ellos  viven  debajo  de  las 
piedras  ó  en  los  excrementos  de  los  animales. 

Este  género  es  muy  rico  en  especies,  sobre 
todo  en  América;  algunas,  por  ej.  el  Paromalus 
piimilio  Erichs. ,  se  hallan  repartidas  por  el  An- 
tiguo y  Nuevo  Continente. 

PAROMIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  nitiduldridos,  tribu  de 
los  ipsinos.  Los  caracteres  más  importantes  que 
lu'esenta  este  género  son  los  siguientes:  mentón 
transversal  y  entero;  lengüeta  corta,  delgada 
y  débilmente  escotada  por  delante;  lóbulo  de  las 
maxilas  inerme  y  fuertemente  ciliado;  palpos  la- 
icales muy  pequeños,  casi  filiformes,  y  su  último 
artejo  ovoide;  el  de  los  maxilares  de  la  longitud 
de  los  anteriores  reunidos  y  ovoide;  mandíbulas 
largas,  salientes,  arqueadas  y  buidas  en  su  ex- 
tremo, ciliadas  en  su  jiarte  interna;  labro  dis- 
tinto, pequeño,  cuadrado  y  con  sus  ángulos  an- 
teriores redondeados;  cal.ieza  transversal,  provis- 
ta por  delante  de  una  especie  de  eminencia  pro- 
longada y  surcada  por  encima;  antenas  cortas  y 
de  i  1  artejos,  los  tres  últimos  formando  una  maza 
brevemente  oval  y  fuerte;  protórax  transversal 
y  de  la  longitud  de  los  élitros;  éstos  oblongos, 
]iaralelos,que  recubren  enteramente  elabdoinen 
y  redondeados  por  detrás ;  patas  cortas ;  tibias 
comprimidas;  los  tres  primeros  artejos  délos 
tarsos  ensanchados  y  vellosos  por  debajo;  el  pri- 
mer segmento  del  abdomen  nuis  grande  que  los 
demás;  el  cuerpo  oblongo,  algo  deprimido,  para- 
lelo y  glabro. 

La  linica  especie  que  comprende  este  génei'o, 
Paromia  Doreoides  Erichs.,  es  de  gran  tamaño 
para  esta  tribu;  su  longitud  es  de  8  líneas.  Es 
negra,  con  los  élitros  más  claros  y  adornados 
cada  uno  de  una  mancha  leonada  en  su  extre- 
midad; sistema  de  coloración  semejante  al  de  los 
Ips.  La  patria  de  esta  especie  es  Australia. 

PAROMILACRIS  (del  gr.  tto/jJ,  excepto,  y«ií- 
hieris):  m.  I'atront.  Género  de  la  sublámiliami- 
lácridos,  familia  paleoblatarios,  sección  ortopte- 
roideos,  subclase  paleodictió])teros,  clase  insec- 
tos, tipo  artrópodos,  hos  Pa hívmyhcris  tienen 
el  cuerpo  muy  abombado;  escudo  pronotal  más 
dedos  veces  tan  ancho  como  largo ;  alas  muy 
anchas;  área  raediastinal  ancha,  extendida,  que 
ocupa,  juntamente  con  el  área  escapular,  la  mi- 
tad del  ala;  área  externomedia  que  se  extiende 
hacia  la  punta.  Son  estas  esiiecies  del  terreno 
hullero,  siendo  típica  el  P.  rolundumAe  Mazón 
Creek. 

PARONIMIA  (del  gr.  irapoivvixía):  f.  Circuns- 
tancia do  sor  parónimos  dos  ó  más  vocablos. 

PARÓNIMO,  MA  (del  gr.  TrapíLvv^os:  de  Trapa, 
al  lailo,  y  Si'o^ua,  nomljre):  adj.  Aplícase  á  cada 
uno  de  dos  ó  más  vocablos  que  tienen  entre  sí 
relación  ó  semejanza,  ó  por  su  etimología  ó  sola- 
mente por  su  forma  ó  sonido. 

PARONIQUIA  (del  gr.  wapá ,  casi,  y  foi'Xi 
uña):  f.  Bof.  Género  de  plantas  ( Pavón i/cliia), 
jierteneciente  á  la  fandlia  de  las  Paroniquiáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  templa- 
das y  cálidas  de  todo  el  orbe,  pero  no  en  las 
tropicales,  y  son  ¡dantas  herbáceas,  perennes, 
excepto  alguna  especie  que  es  anual,  general- 
mente ces[iitosas  y  con  los  tallos  tendidos;  las 
hojas  opuestas  ó  temadas,  formando  falsos  ver- 
ticilos quinarios,  enterísimas,  con  estípulas  in- 
terfoliáceas, escariosas  y  enteras,  de  color  ]ila- 
centado,  y  con  las  flores  fasciculadas,  acompa- 
ñadas de  bracteillas  también  escariosas,  muy  an- 
chas, que  las  recubren  casi  por  conijileto,  y  de 
bracteillas  muy  pequeñas  mezcladas  con  las  llo- 
res; cáliz  quiuquepartido,  con  el  tubo  nniy  cor- 
to, embudado  y  cupulifornie,  y  las  lacinias  her- 
báceas ó  semiescariosas,  acapuclionadas  en  el 
ápice,  mucronadas  ó  aristailas  y  que  se  cierran 
en  la  fructificación;  corola  de  cinco  pétalos  in- 
sertos en  los  senos  del  cáliz,  muy  pequeños,  se- 
tilbrmes  y  que  faltan  en  algunas  especies;  cinco 
estambres  ó  menos  por  aborto,  insertos  en  la 
margen  de  un  disco  que  existe  en  el  fondo  del 
cáliz  y  alternos  con  los  pétalos,  con  los  filamen- 
tos muy  cortos,  y  las  anteras  casi  globosas,  bi- 
loculares,  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
sentado,  unilocular,  con  un  solo  óvulo  anfítro- 
po,  con  el  micropilo infero  y  fijo  en  el  ápice  de 
un  funículo  basilar  libre;  estilo  In'fido  ó  partido, 
con  las  ramas  estigmatosas,  distintas,  erguid.as 
ó  encorvadas;  el  fruto  es  un  utrículo  indehis- 
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cente  ó  que  se  abre  por  la  base  en  cinco  valvas 
coherentes  por  el  ápice,  con  la  semilla  pendien- 
te de  un  funículo  basilar  libre,  oldonga,  com- 
primida ó  lenticular,  con  embrión  anular  in- 
cluido en  un  albumen  feculento,  y  con  la  raicilla 
supera. 

PARONIQUIÁCEAS  {de paroniquia ):  í.  pl.  L'ot. 

Il.HCEBIiEAS. 

PARONOMASIA  (del  gr.  irapovo/iaala;  de  Trapd, 
al  lado,  y  ofo^a,  nombre):  f.  Semejanza  entre 
dos  ó  mas  vocablos  cpie  no  se  diferenci.an  sino 
por  la  vocal  acentuada  en  cada  uno  de  ellos; 
V.  gr.  a:ar  y  azor;  lago,  lego  y  Lnr/o;jfíeam  y 
jicara. 

-  Pakonomasia:  Semejanza  de  distinta  clase 
que  entre  sí  tienen  otros  vocablos;  como  adap- 
tar y  adoptar;  acera  y  acero;  Marte  y  mártir. 

-  Pai'.onojiasia:  Conjunto  de  dos  ó  más  vo- 
cablos que  forman  pahonomasia. 

-Paronoma.sia:  Pct.  Figura  que  se  comete 
usando  adrede  en  la  cláusula  voces  de  este  gé- 
nero. Kara  vez  puede  se:  oportuna  en  estilo  gra- 
ve ó  elevado. 

...aunque  no  sea,  sino  permitirle  Dios  ala 
agnoniiiiación,  ó  paronomasia  ,  que  llaman 
los  griegos,  de  sus  singularidades. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Ni  es  menos  violador  déla  entereza  de  la  pre- 
dicación, el  que,  torciendo  el  propio  stíiitido  de 
la  Escritura,   le  violenta,  con  equívocos  y  pa- 
ronomasias, á  que  pruebe  sus  fantasías. 
NÚÑEZ   DE   CeI'EPA. 

PAROO:  Gcog.  Condado  del  dist.  de  Warrcgo, 
Colonia  de  Queensland,  Australia,  sit.  entre  los 
condados  de  Palmer  al  E.  ,ile  Mac  Kinlay  al  N., 
de  Bullox  al  O.  y  de  Wéllington  al  S.,  en  la 
orilla  dra.  del  Paroo  ó  Paru,  río  que  corre  á  tra- 
vés de  una  gran  llanura  y  va  á  perderse  al  S.  en 
los  desiertos  de  la  orilla  dra.  del  Darling,  des- 
pués de  un  curso  de  más  de  500  kms. 

PAROPAMISO:  Geoff.  ant.  Cordillera  del  Asía, 
corrcjiondicnte  al  Hindu-ko  actual;  partiendo 
del  nudo  montañoso  en  donde  se  ramifican  con 
ella  el  Bolor,  el  Kucn-Snn  y  el  Hinialaya,  .se 
extiende  hacia  el  O.  hasta  Herat,  separando  la 
alta  meseta  del  Asia  de  las  llanuras  del  Turan  y 
la  India  del  Turkestán,  como  antiguamente  se- 
paraba la  India  de  la  Bactriana.  Muchas  de  sus 
cimas  se  elevan  á  más  de  6000  m.  El  ejército  de 
Alejandro  suftió  frío  y  hambre  cuando  la  atra- 
vesó para  conquistar  la  Bactriana,  y  á  la  vuelta 
para  invadir  las  Indias.  Esta  montaña  daba 
nombre  á  un  pueblo,  los  paropamisades,  cuyo 
país  estaba  limitado  al  N.  por  la  Bactriana,  al 
O.  por  el  Aria  y  la  Drangiana,  al  E.  por  la  In- 
dia y  al  S.  por  la  Aracosia,  y  corresponde  al  país 
de  Kabul  y  de  Candahar,  en  el  Afganistán  ac- 
tual. Fueron  sometidos  por  Alejandro  Magno, 
que  fundó  una  Alejandría  cerca  ile  su  cap.,  Or- 
tospana.  Llamaron  también  los  antiguos  á  esta 
cordillera  Cáucaso  Indio. 

PAROPSIA  (del  gr.  jrapó,  casi,  y  6\j/is,  vista): 
f.  h'ot.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Pasifloráceas,  cuyas  especies  haln- 
tan  en  la  isla  de  Madagascar,  y  son  plantas  fru- 
ticosas,  de  5  ó  6  pies  de  altura,  con  las  flo- 
res axilares,  fasciculadas,  pedictladas,  aovado- 
oblongas,  aserradas,  sin  estípulas,  y  con  las  flo- 
res en  hacecillos  axilares  y  ¡lediceladas;  perigo- 
nio  de  10  divisiones,  con  las  lacinias  biseriadas, 
las  interiores  casi  petaloideas  3' más  pequeñas; 
corola  filamentosa  inserta  en  el  perigonio,  con 
los  filamentos  capilares,  uniseriados,  unidos  en 
falanges  de  cinco  y  opuestos  á  las  lacinias  in- 
teriores del  perigonio;  cinco  estambres  opuestos 
á  las  lacinias  perigoniales  externas,  con  la  base 
soldada  con  un  corto  ginóforo,  los  filamentos  li- 
bres en  el  ápice  y  las  anteras  biloculares,  acora- 
zonadas, fijas  por  el  dorso  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  l.nevemente  pedicelado,  uni- 
locular, con  óvnlos  numerosos  anátropos  y  ho- 
rizontales insertos  en  tres  placentas  parietales; 
estilo  terminal,  trífido  en  el  ápice,  con  los  estig- 
mas acabezuclados;  el  fruto  es  una  cápsula  casi 
globosa,  vejigosa,  tomentosa,  unilocular,  tri- 
valva, cuyas  valvas  llevan  en  su  línea  media 
una  placenüi  nerviforme  ;  semillas  numero.-jas, 
aovadoconipriniidas,  con  Inníciilo  largo,  ensan- 
chado en  el  ápice  en  un  arilo  cupulifornie,  con 
la  testa  crustácea,  el  embrión  ortótropo  en  el 
eje  de  un  albumen  carnoso,    y  los  cotiledones 
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jilanos,  delgados,  foliáceos,   aovados,  con  la  rai- 
cilla centrífuga  y  próxima  al  ombligo. 

PAROQUETO:  m.  Sot.  Género  de  \nnntas  ( Pa- 
rorliitiisj  Jierteneciente  á  la  fandlia  de  las  Le- 
guminosas, subfamilia  de  las  papilion.áceas,  tri- 
Iju  de  las  loteas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
India,  y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  con  las 
hojas  palmadotrifolíadas,  con  los  pecíolos  lar- 
gos y  erguidos;  estípulas  membranosas;  ¡ledún- 
culos  axilares,  solitarios  y  nnilloros,  erguidos, 
iguales  á  los  pecíolos  y  con  dos  bracteillas  hacia 
su  mitad;  cáliz  acampanado,  hendiilo  en  cuatro 
divisiones  de  igual  anchura,  la  inferior  más  lar- 
ga; corola  amariposada,  de  color  pnrjiúreo,  con 
el  estandarte  incumbente,  ancho,  aovado,  esco- 
tado, más  largo  que  las  alas  y  la  quilla;  ésta  oli- 
tusa,  ceñida  por  las  alas;  10  estambres  con  el 
filamento  vexilar  libre;  ovario  ]iediceladomulti- 
ovulado;  estilo  lampiño  y  estigma  obtuso;el  fru- 
to es  una  legumbre  giliosa,  polisjierma,  con  las 
semillas  casi  redondas. 

Paroqucto  mayor  (P.  mnjor  Don.).  -  Planta 
bianual  y  rastrera,  con  aspecto  semejante  al  de 
los  Chrilis,  con  hojuelas  ovoideas,  pecíolos  lar- 
gos y  flores  purpúreas  primero  y  después  azules, 
largamente  pedunculadas.  Se  cultiva  como  or- 
namental, y  requiere  estufa  templada  y  exjiosí- 
ción  con  mucha  luz,  calor  y  humedad  durante 
el  período  de  su  vegetación  activa,  ]irelir!éiidose 
las  jardineras  de  suspensión  á  fin  de  que  cuel- 
guen sus  flores,  que  por  su  tamaño  y  su  hermo- 
so color  azul  pioducen  excelente  efecto.  Se  mul- 
tiplica por  medio  de  semillas. 

PAROS  ó  PARO:  Gcog.  Isla  del  Archip.  de  las 
Cicladas,  Grecia,  .sit.  al  O.  de  Naxos  ó  Naxia; 
165  kms."  y  9000  habits.  Es  tierra  montañosa, 
y  su  cumbre  más  elevada,  el  San  Elias  ó  Hagios 
Helias,  tiene  771  m.  La  montaña  está  consti- 
tuida casi  en  su  totalidad  jior  el  famoso  mármol 
en  que  laiu'aron  sus  obras  maestras  los  esculto- 
res griegos.  Al  N.  de  la  isla  se  halla  la  prol'un- 
da  bahía  de  Naussa  ó  Agusa  con  las  dos  penín- 
sulas de  Koraka  al  O.  y  de  Fillengui  al  E.  En 
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la  costa  oiiental,  frente  á  Naxos,  hay  otra  pe- 
queña bahía  dominada  [lor  el  grupo  de  aldeas 
designadas  con  el  nombre  de  Tsijiidos.  Más  al 
S.  E.  el  islote  de  Trio  culire  el  muelle  del  Cabo 
Pirgos.  La  cap.,  Parikia  ó  Paros,  está  en  la  cos- 
ta occidental,  en  una  bahía  cuj'a  entrada  obs- 
truyen varias  rocas.  La  c.  está  en  piíntoresea  si- 
tuación y  rodeada  de  hermosos  jardines.  Al  S.  E. 
un  estrecho  canal  sembrado  de  islotes  separa  á 
Paros  de  su  dependencia  la  isla  de  Antiparos, 
tierra  estrecha  de  11  kms.  de  largo,  llana  en  el 
N.,  donde  está  su  única  aldea,  Oliaros,  y  mon- 
tuosa hacía  el  S. ,  donde  se  eleva  una  cima  de 
313  m.  Al  O.  hay  dos  islotes  rocosos:  Despotiki 
y  Strangulo.  Los  primeros  habitantes  de  Paros 
se  cree  que  fueron  los  fenicios,  á  los  que  siguie- 
ron los  cretenses  al  mando  de  Minos,  que  dieron 
á  la  isla  el  nombre  de  Minoa;  luego  los  arcadios, 
á  las  órdenes  de  Paros,  hijo  de  .Jasón,  de  (|uien 
tomó  nuevo  nomln-e;  y  después  los  jonios,  con- 
ducidos por  Clitios  y  Melos.  En  el  siglo  viii 
Paros  envió  una  colonia  á  la  isla  de  Tasos  y  fun- 
dó á  Pariura,  en  la  Propóntide.  En  la  éjioca  de 
las  guerras  médicas  estaba  sometida  á  los  na- 
xios.  Subyugados  los  ¡larios  por  los  jiersas.  com- 
batieron contra  los  griegos  en  Maratón.  Fueron 
sitiados  en  vano  por  Mileiades,  y  obligados  por 
Teinístocles  á  reconocer  la  supremacía  de  Ate- 
nas después  de  la  batalla  de  .Salamina.  Poste- 
riormente Paros  perteneció  á  los  macedonios,  á 
los  lagidas  y  á  Mitrídates,  y  fué  incorjiorada  jior 
Pompeyo  á  la  República  romana  en  el  año  74 ; 
en  seguida  formó  parte  del  Imperio  griego  hasta 
la  cuarta  cruzada,  siendo  comprendida  entonces 
en  el  ducado  del  Archipiélago,  y  por  fin  fue  so- 
metida á  los  otomanos  por  Barbarroja.  Asolada 
por  la  escuadra  rusa  en  1770,  se  sublevó  en  1 821 
y  se  incorporó  al  reino  de  Grecia.  Detiendcde  la 
eparquía  de  Naxos,  al  N.  de  las  Cicladas. 

En  esta  isla  se  descubrió  el  monumento  lla- 
mado Mármoles  de  Paros,  de  Arundel  ó  de  Ox- 
ford, que  contiene  los  principales  acontecimien- 
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lili  (le  til  liistoriii  lio  (¡riwiii  (IchiIo  la  rnndarión 
il<'  Ali'iiiis  linsla  ol  sif^li)  III  iintrrior  i'i  lii  unt 
criHtiíUia.  Fiiú  n  \n\yiir  i'i  iiinnoH  dv\  coiulo  de 
Arundcl,  oiulnijíiilor  (Ir  In^lntcn-a  en   ('(instan- 

tin()|ilu,  y  (les|mi''.s  iil  iMii« le  la   l'nivcrsidad 

<lii  Oxford. 

PAROTIA  (del  nr.  irapá.  casi,  y  oPs,  út6í,  ore- 
ja); r.  /"(>/.  (iciicid  de  aves  d(d  (inlrn  do  los  ]iá- 
jaros,  sección  de  los  conii  rostios  landlia  de  las 
juiradiseidas,  caracterizado  por  tener  el  pico  más 
corto  (|ue  la  calpc/a;  las  losas  nasales  cnliiei'tas 
iior  las  plumas  de  la  ealieza;  las  ¡ilnmas  de  los 
lados  lilandas,  llexibles  y  do  barbas  doshilacha- 


das,  sin  jilumas  larjL^as  en  la  cola;  los  inaclios 
jiresentan  en  la  cabeza,  hacia  la  región  anrieular, 
seis  plumas  de  tallo  largo  filil'orme  y  dilatadas 
en  la  punta;  la  cola  es  redondeada  y  escalonada; 
las  alas  tienen  las  dos  primeras  remeras  ofre- 
ciendo la  hechura  de  una  hoja  de  cortaplumas. 

Este  género  no  comprende  más  rjue  una  espe- 
cie, la  Parotia  scxsdacea  Vieillot,  á  ([ue  llaman 
los  ornitólogos  franceses  SijUct  de  (iiinjanla  do- 
rada, aludiendo  á  los  seis  filamentos  ó  plumas 
largas  que  llevan  cu  la  cabeza  y  al  color  de  su 
garganta.  Todas  sus  plumas,  excepto  en  la  gar- 
ganta, en  que  son  de  color  dorado  con  cambian- 
tes violeta,  y  las  de  la  frente  de  color  gris  per- 
la, son  muy  obscuras,  casi  negras,  y  con  un  re- 
flejo atercioiiclado. 

i'rehm  dice  que  no  se  sabe  á  punto  lijo  cuál  es 
la  patria  de  esta  curiosa  ave.  Según  él  se  llevan 
algunos  ejemplares  de  las  Molucas,  pero  siem- 
pre disecados  y  casi  estrojieados.  Rosemberg,  que 
estudió  estas  islas,  no  hace  mención  alguna  de 
estas  raras  aves.  Según  otros  naturalistas,  la 
Parotia  scxsctacea  es  propia  de  Nueva  Guinea  y 
de  Waigou,  en  cuyos  bosques  se  encuentra  lle- 
vando la  misma  vida  que  las  demás  aves  del  pa- 
raíso. 

PARÓTIDA  (del  gi'.  TrapíjTÍ!;  de  ?rapá,  cerca, 
unto  á,  y  oes,  ÍJ7-ÓS,  oreja):  f.  ZooK  Cada  una  de 
las  dos  glándulas  situadas  debajo  del  oído  y  de- 
trás de  la  mandíbula  inferior,  con  «n  conducto 
excretorio  que  vierte  en  la  boca  la  saliva  que  se- 
grega. 

-  PAr.()TlDA:  Cir.  Tumor  que  se  forma  jire- 
ernaturalmcnte  en  estas  glándulas. 

Magiialena  Ferrer,  sobre  una  mortal  calen- 
tura tenia  una  PAl!()riDA  nionstraosa,  en  (pie 
la  muerte  iba  ocupando  mucho  terreno  á  la 
vida. 

Alvaro  Cienfuegos. 

-PARÓTinA:  Jnnl.,  Fisiol.  y  Patol.  Esta 
glándula  arracimada  (la  mayor  de  las  salivales), 
llena  la  cavidad  parotídea  y  se  amolda  e.xacta- 
nientc  á  ella. 

Su  forma  es,  pues,  la  misma  de  la  excavación 
parotídea,  en  sus  tres  divisiones  de  amplitud,  al- 
tura y  ¡irolnndidad.  Esta  glándula  envía  prijlon- 
gaeiones  hacia  el  exterior  de  la  cavidad,  de  las 
cnales  una,  la  faríngea,  tiene  especial  importan- 
cia;.sale  por  el  agujero  (pie  hay  delante  de  la 
apófisis  estiloidcH  y  está  en  relación  con  la  cara 
interna  del  músculo  terigoideo  interno;  esta  úl- 
tima relación  es  tanto  mas  íntima  cuanto  má.s 
cerca  se  halla  la  mandíbula  del  músculo  ester- 
noni.astoideo. 

Otra  [irolongación  sale  por  la  parta  anterior 
de  la  cavidad  )iarotídea  y  cubre  una  jiarte  de  la 
cara  externa  (¡el  niasetero.  Se  distingue  de  la 
anterior  porque,   si  bien  está  situada  por  fuera 
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de  la  eaviilad  parotídea,  no  por  eso  deja  de  lia- 
liarse  enteramente  cubierta  por  la  ajjoiKüirohiH, 
mieiitniN  ipie  la  primera  lorma  una  especio  de 
hernia  á  través  del  l'oiido  de  la  cavidad. 

l.a  )iroloiiga(ion  anterior  ó'geniaiía  lia  recilii- 
do  tamt'i('-n  el  nornbre  de  parótida  accesoria, 
neoni|iaña  en  una  parte  de  su  trayecto  al  con- 
ducto excretor  de  la  glándula  ó  eonduetode  Ste- 
non,  y  desempeña  jpapid  importante  en  la  pato- 
logía del  carrillo,  regi('>n  á  la  cual  pertenece. 

En  definitiva,  la  ]iar()tida  envía  una  prolon- 
gacii'm  por  delante  y  otra  por  detrás  del  maxilar 
inferior,  resultando  i|iie  el  borde  posterior  de 
este  hueso  ipieda  alojailo  en  una  canal  que  le 
ofrece  la  cara  anterior  de  la  glándula. 

En  la  glándula  parótida,  cuya  estructura  no 
difiere  de  las  demás  arracimada.s,  .son  de  notar 
las  iiroloiigaciones  fibrosas  que,  partiendo  de  la 
cara  profunda  de  la  hoja  aponeurótica  su]ierfi- 
cial,  le  dividen  en  todos  sentidos,  forniándosc 
como  una  especie  de  osteoma  extraordinaria- 
mente apretado.  Los  vasos  y  nervios  de  la  re- 
gión pasan  por  entre  esa  trama  fibrosa.  Los  va- 
sos .se  hallan  tan  íntimamente  adheridos  á  ese 
tejido  i|iie  es  imposible  separarlos  de  la  ¡laróti- 
da,  como  se  separa,  por  ejemplo,  la  arteria  facial 
de  la  glándula  submaxilar.  «Ciertamente  (dice 
Till.aux)  que,  á  beneficio  de  una di.sección  lenta, 
trabajosa  y  delicada,  se  llega  á  vaciar  por  com- 
]ileto  la  cavidad  parotídea,  conservando  los  prin- 
cijiales  troncos  y  las  ramas  vasculares  más  im- 
jiortantes;  pero  tener  la  pretensión  de  efectuar 
lo  mismo  en  el  vivo,  precisanieute  cuando  se 
trata  de  una  glándula  degenerada,  cuyos  ele- 
mentos están  todavía  más  confundidos  con  los 
vasos  y  nervios  que  en  estado  fisiológico,  es  des- 
conocer la  disposición  exacta  de  esta  región.» 

Respecto  á  las  heridas  de  la  ¡larótida,  las  pro- 
ducidas por  instrumentos  cortantes,  las  heridas 
contusas,  y  sobre  todo  las  acompañadas  de  pér- 
dida de  substancia,  pueden  tener  graves  conse- 
cuencia.s,  ora  interesen  la  glándula  misma  ora 
su  conducto  exterior:  hemorragia,  parálisis  fa- 
cial, flujo  continuo  de  la  saliva,  fístula  salival, 
cicatrices  deformes,  tumores  salivales.  Así,  im- 
porta mucho  reunir  bien  los  bordes  de  la  solu- 
ción de  continuidad  y  mantenerlos  en  contacto 
con  tiras  aglutinantes,  ó  mejor  por  medio  de 
una  sutura  ensortijada. 

De  los  tumores  puede  decirse  que  los  cálculos 
de  la  glándula  manifiestan  su  presencia  al  cabo 
de  un  tiempo  variable,  por  la  Inflamación  de  los 
tejidos  en  que  se  hallan  alojados;  es  lUil  extraer- 
los sin  esperar  su  eliminación  espontánea,  con- 
secutiva á  la  supuración,  que  podía  dar  origen  á 
fístulas  salivales,  .k  los  linfadevomas,  linfasar- 
coinas,  fibromas,  eneondrmnas  y  cáncer  (que  casi 
siempre  reviste  la  forma  de  epitelioma)  no  puede 
aplicárseles  ningún  tratamiento  médico  interno; 
la  intervención  íiuirúrgica  consiste  en  la  extir- 
pación del  tumor,  ipie  exige  grandes  pirecaucioues 
por  la  proximidad  de  vasos  y  nervios  voluminosos 
é  importantes.  En  general,  puede  decirse  que  la 
ablación  de  un  tumor  canceroso  no  está  indica- 
da si  con  la  operación  no  se  ha  de  extirpar  en 
su  totalidad  el  tejido  morboso.  Ahora  bien:  en 
el  cáncer,  sarcoma  ó  adenosarcoma  de  la  ]iaróti- 
da,  como  la  ])rolongación  faríngea  habrá  sido  in- 
vadida lo  mismo  que  el  resto  del  tejido  glandu- 
lar, es  necesario  extirparla,  so  pena  de  ()ue  re- 
sulte una  operación  ini'itil.  Por  otra  parte,  como 
la  prolongacióii  faríngea  se  halla,  aun  en  estado 
normal,  en  contacto  con  voluminosos  vasos  y 
nervios  del  espacio  maxilofaríngeo,  en  esos  ca- 
sos está  tan  íntimamente  adherido  á  ellos  que 
es  muy  difícil,  por  no  decir  imiiosible,  dejar  de 
interesarlos.  Con  lo  dicho  se  comprende  qué  for- 
midables jieligros  ha  de  arrostrar  el  cirujano  que 
se  aventure  á  practicar  la  extirpación  completa 
de  una  parótida  cancerosa. 

La  ligadura  ]ireveiitiva  déla  carótida  externa, 
propuesta  por  Verneuil,  no  basta  jiara  fioner  al 
enfenuo  al  abrigo  de  todo  accidente,  pues  la  ca- 
rótida interna  corre  también  peligro  de  .ser  heri- 
da; ni  siquiera  la  lig,adura  de  la  carótida  ]irinii- 
tiva  evitaría  con  seguridad  la  hemorragia,  por- 
(jue  la  sangre  llegaría  en  abundancia  á  la  herida 
gracias  á  las  anastomosis  de  la  carótida  interna. 
Para  tener  alguna  seguridad  de  evitar  los  |*li- 
gros  inmediato.s  de  una  hemorragia  primitiva, 
sería  necesario  ligar  aisladamente  los  troncos  de 
ambas  carótidas,  interna  y  externa,  y  aun  así, 
si  la  carótida  interna  fue.se  interesada  en  el  fondo 
de  la  herida,  el  extremo  central  de  esta  arteria 
daría  también  sangre  en  virtud  de  sus  anasto- 
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iiiohík  con  la  del  lado  opuesto  y  con  la  verte- 
bral. 

Ocupándose  en  este  nilHino  asunto  el  Dr.  Ti. 
llanx,  dice:  «La  extirpación  de  los  turnóles  de  la 
región  parotídea,  viene,  por  lo  demás,  regulada 
por  los  preceptos  geneiides  ipie  nirvcn  de  guía  á 
todo  jiiaetico  jirndeiitc  é  ilustrado.  En  este  jnin- 
to,  como  en  todas  jiartes,  hc  eneiKüitian  liuno- 
res  operables  y  otros  que  no  lo  son,  ni  hii|uiera 
para  los  cirujanos  más  atrevidos,  y  confieso  que 
nunca  me  he  dado  razón  del  infinito  número 
de  discusiones  habidas  solirc  este  particular.» 

Para  terminar  estas  líneas,  conviene  decir  que 
la  trama  liliro.sa  de  la  parótida,  y  no  el  tejido 
propio  de  esta  glándula,  es  el  sitio  de  la  afección 
llamada  parótidas.  Esta  enfermedad,  que  liara 
algiino.s  es  local,  para  la  mayoría  de  los  méoicos 
constituye  la  manifestación  de  un  estado  gene- 
ral. Suele  manifestarse  bajo  la  forma  epidémica, 
y  va  acom|iañada,  ]irecedida  ó  .seguida  de  la  tu- 
mefacción de  otras  divcr.sas  ghindulas,  testículo, 
ovario,  etc.  Es  una  especie  de  fluxión  de  origen 
reumático  y  poco  grave,  que  casi  nunca  supura; 
se  desarrolla  en  el  tejido  fibroso  de  la  glándula 
y  ¡luede  compararse  á  las  fluxiones  articulares 
que  resultan  de  la  misma  causa. 

PAROtIdeo.  dea  (de  parótida):  adj.  Anal. 
Que  se  refiere  á  la  ¡larótida. 

Jlctiión  parotídea.  -  Delie  su  nombre  á  la  glán- 
dula parótida,  que  la  ocupa  en  su  mayor  fiarte. 
Reducida  en  latitud  ordinaria  á  una  simple  hen- 
dedura que  se  ¡prolonga  en  sentido  vertical,  y  si- 
tuada entre  el  borde  ¡posterior  de  la  mandíbula 
inferior  y  el  anterior  del  músculo  esternocleido- 
niastoideo,  se  traduce  al  exterior  bajo  la  forma 
de  un  canal  situado  por  debajo  del  pabellón  de 
la  oreja.  Esta  cubre  jioco  más  ó  menos  la  mitad 
superior  de  la  región. 

La  región  parotídea  se  ensancha  considerable- 
mente cuando  .se  coloca  la  cabeza  en  extensión; 
también  .se  dilata  algo  con  los  movimientos  de 
propulsión  de  la  mandíbula. 

Sus  límites  exteriores  son :  hacia  arriba  el 
conducto  auditivo  externo  y  la  articulación  tem- 
poromaxilar;  hacia  delante  el  borde  posterior 
del  maxilar  inferior;  hacia  atrás  el  borde  ante- 
rior del  músculo  estemocleidcmastoideo  y  la 
apófisis  mastoides;  hacia  abajo  una  franja  fibro- 
sa que  .se  extiende  horizontalmente  desde  el  án- 
gulo de  la  mandíbula  al  borde  anterior  del  mús- 
culo esternomastoideo.  Esta  cinta  fibrosa  sepiara 
por  debajo  la  región  parotídea  de  la  suprahióidea, 
y  en  particular  de  la  glándula  submaxilar.  Su  re- 
sistencia basta  para  mantener  independientes 
una  y  otra  zona. 

Las  diversas  partes  que  quedan  mencionadas 
circunscriben  un  espacio  cuya  forma  es  la  de  un 
cuadrilátero  prolongado  en  sentido  vertical,  y 
cuya  amplitud  varía  según  que  la  mandíbula  se 
sejiare  ó  se  aproxime  al  músculo  esternomastoi- 
deo. Pero  esto  no  es  más  que  la  limitación  exte- 
rior de  la  región,  el  orificio  de  una  cavidad  en 
la  que  se  encuentra  la  glándula,  cavidad  que 
lleva  el  nombre  de  excavación  ó  cavidad  paro- 
tídea. 

La  cavidad  parotídea  ofrece  un  aspecto  tal 
que  es  difícil  compararla  con  una  forma  geomé- 
trica determinada.  Se  ha  dicho  que  es  una  pirá- 
mide triangular  cuya  base  corresponde  á  la  piel 
y  el  vértice  á  la  apófisis  estiloide.s.  No  obstante, 
fácilmente  se  ve  que  el  vértice  de  la  pirámide  es 
tan  truncado  que  más  bien  representa  un  ver- 
dadero borde.  Tillaux  compara  la  cavidad  paro- 
tídea á  un  vaso  de  bordes  ligeramente  invertidos 
hacia  fuera,  con  una  abertura,  un  fondo  y  dos 
t-iordes.  La  abertura  corresponde  á  la  piel ;  el 
fondo  á  la  apófisis  estiloides  y  á  la  faringue,  de 
la  cual  está  se|^arado  por  los  vasos  y  nervios;  los 
bordes  son  uno  anleiior  y  otro  posterior.  Ade- 
más de  los  tegumentos,  comijonen  el  borde  ante- 
rior, de  fuera  adentro,  los  bordes  posteriores  del 
masetero,  de  la  rama  ascenílente  del  maxilar  in- 
ferior y  del  músculo  terigoideo  interno.  El  Iior- 
de  posterior  está  limitado  por  los  nii'iscnlos  es- 
ternocleidomastoideo,  y  más  hacia  dentro  por 
el  vientre  posterior  del  digástrico. 

La  cavidad  ji.arotídea  así  constituida  tiene  in- 
teriormente tapiza(ias  sus  ¡paredes  ¡íor  una  apo- 
nnirosis  Uamafla  también  parotídea.  La  vaina 
fibrosa  que  cubre  el  esternoclcidoniastoideo, 
cuando  llega  al  borde  anterior  ilc  este  mi'isculo, 
se  divide  en  dos  hojas,  una  siiperjieial  y  otra 
profunda;  la  superjicial  sigue  el  trayectip  ¡irimi- 
tivu  y  va  á  ganar  el  masetero  para  continuarse 
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con  la  aponeiirosis  maseterina,  la  cual  no  es  más 
qne  la  continuación  de  arjuélla;  \(i  profunda  si- 
gue el  borile  posterior  de  la  cavidad,  tapiza  sn 
Ibnrlo,  toma  inserción  en  la  apólisis  estiloidcs, 
iiresta  vainas  á  los  músculos  que  en  ésta  se  inser- 
tan (músculos  que  forman  el  ramillete  de  Rióla- 
no),  gana  el  borde  anterior  do  la  excavación  y  va 
á  unirse  á  la  hoja  superlicial  para  formar  la  apo- 
ncurosis  maseterina. 

La  aponenrosis  parotfdea  no  ofrece  la  misma 
resistencia  en  toda  su  extensión;  la  base  y  el 
borde  ])osterior  son  los  puntos  más  resistentes. 
Dicha  aponenrosis  es  casi  siempre  incompleta, 
]iues  en  el  fondo  de  la  cavidad  se  encuentra  un 
ai;iijcro  situado  ¡lor  delante  de  la  apólisis  esti- 
loidcs. Por  ese  agujero  sale  una  prolongación 
nnís  ó  menos  voluminosa  de  la  glándula,  que  se 
coloca  por  debajo  del  músculo  terigoideo  inter- 
no y  tiene  relaciones  inmediatas  con  la  pareil  la- 
teral de  la  faringe  y  los  grandes  vasos  profun- 
dos. Con  esto  se  comprende  el  peligro  á  ([ue  ex- 
])one  á  su  enfermo  el  cirujano  que  tiene  la  teme- 
ridad de  conducir  hasta  ese  punto  el  bisturí  para 
extirpar  un  tumor,  máxime  si  éste  ha  contraído 
ya  adlierencias. 

En  la  cavidail  parotídca  se  encuentra  la  glán- 
dula parótida,  que  no  sólo  llena  esta  cavidad  por 
completo,  sino  i(ue  en  algunos  casos  rebasa  sus 
límites.  Contiene  además  la  carótida  externa,  la 
yugular  externa,  algunas  otras  ramas  arteriales 
y  venosas,  vasos  y  ganglios  linfáticos,  el  nervio 
facial  y  el  aurículoteniporal. 

Las  artcrins  contenidas  en  la  cavidad  parotí- 
dea  son  muchas:  unas,  las  más  voluminosas, 
sólo  le  atraviesan ;  otras  se  hallan  destinadas  á  la 
glándula  misma.  Aunque  estas  últimas  no  lle- 
van nombre  especial,  el  cirujano  debe  contar  con 
ellas  para  cuando  opere  en  esta  región,  porque 
son  en  gran  número  y  relativamente  gruesas,  y 
podrían  ocasionar  una  hemorragia  consideralile. 
Todas  las  arterias  de  esta  región  proceden  de  un 
mismo  tronco:  la  carótida  externa. 

Los  (fauíjlios  linfáticos  desempeñan  importan- 
te papel  en  la  patología  de  la  región.  Pueden  di- 
vidirse en  superliciales  y  profundos,  pero  todos 
ellos  están  situados  en  el  interior  de  la  cavidad. 
La  tumefacción  y  degeneración  de  esos  ganglios 
jnieden  dar  lugar  á  tumores  ciij'o  diagnostico 
será  siempre  muy  difícil;  de  esta  degeneración 
resalta  la  formación  de  liufadenomas  ó  linfasar- 
eomas. 

Dos  son  los  nervios  colocados  en  la  cavidad 
parotídea:  uno  sensitivo,  la  rama  aurículotem- 
])oral  del  maxilar  inferior;  y  otro  motor,  el  fa- 
cial. 

La  sujierposieión  de  los  leíanos  de  la  región  pa- 
rotídea es  muy  interesante.  Procediendo  de  fue- 
ra á  dentro  se  encuentran  en  ella  sucesivamen- 
te: 1.°  la  piel;  2.°  una  capa  cclulograsienta  sub- 
cutánea, conteniendo  algunas  fibras  del  cutáneo 
y  ramas  ascendentes  del  plexo  cervical  snperü- 
ci.al;  3."  la  hoja  superficial  de  la  aponenrosis  pa- 
rotídea, limitando  la  base  déla  cavidad;  4.° uno 
ü  más  ganglios  linfáticos superliciales;5.°la cara 
externa  de  la  glándula  parotídea;  6."  el  cuerpo 
de  la  glándula,  en  cuyo  espesor  se  encuentran 
sucesivamente,  de  fuera  á  dentro,  el  tronco  del 
nervio  facial,  la  yugular  externa,  la  carótida  ex- 
terna, y  ganglios  linfáticos  en  número  y  situa- 
ción variables;  7.°  una  capa  de  tejido  celular  la- 
xo, laminoso  y  sin  grasa;  8.°  la  hoja  profunda 
de  la  aponenrosis  parotídea,  que  tiene  un  aguje- 
ro ]ior  delante  de  la  apófisis  estiloidcs;  9."  mía 
prolongación  de  la  glándula  parotídea,  que  sale 
por  este  agujero  y  se  pone  en  contacto  con  el  te- 
rigoideo interno;  10."  la  a]iófi.sis  estiloidcs,  con 
el  manojo  de  músculos  que  á  ella  se  insertan. 
Más  profundamente  todavía,  ¡lero  fuera  de  la  re- 
gión parotídea  propiamente  dicha,  se  encuentran 
la  yugular  interna,  la  carótida  interna  (la  vena 
situada  por  fuera  y  detrás  de  la  arteria),  los  ner- 
vios neumogástrico,  glosofai'íngeo,  espinal,  hi- 
pogloso  y  gran  simpático,  y  la  pared  lateral  de 
la  faringe. 


PAROTIDITIS  (de  pnriti-hi  y  el  sufijo  ilis,  in- 
flamación): f.  Fatol.  Ii.llamación  de  la  glándula 
parótida  ó  del  tejido  celular  ambiente.  Esta  in- 
Ham.ación,  que  no  debe  confundirse  con  los  in- 
fartos ganglionares  propios  do  las  personas  es- 
crofulosas, se  observa  algunas  veces  a  consecuen- 
cia de  lesiones  de  los  tejidos  vecinos  (forúnculos, 
ántrax  de  I-  cara,  otitis,  etc.),  pero  en  la  mayo- 
ría de  los  casos  sobreviene  como  complicación  de 
las  fiebres  graves  (fiebre  tifoidea,  tifus,   fiebre 
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jiuerperal,  iliftcria,  peste,  piohemia,  etc.).  Se  ha 
pretendido  rjue  entonces  era  dcltida  á  la  jaopa- 
gación  al  conducto  de  Stenon,  do  una  infl.ama- 
ción  bucal  y  á  la  obturación  inflamatoria  de  este 
conducto. 

Obsérvase  también  con  relativa  frecuencia  la 
Iiarotiditis  consecutiva  á  una  adenitis  infecciosa. 
El  tejido  celular  es  invadido  casi  siempre  des- 
]]ués  que  el  glaiidul.ar;y  si  desde  el  jirincipio  se 
nota  lina  tumefacción  considerable,  edema  y  vas- 
cularización exager.ada  del  tejido  celular,  es  por 
la  rapidez  con  que  ,se  propaga  la  inflamación.  La 
parotiditis  es  algunas  veces  doble,  pero  casi  siem- 
pre simple,  al  menos  al  princiiiio.  Cuando  sobre- 
viene en  pos  de  una  enfermedad  infecciosa  gra- 
ve se  halla  caracterizada  por  una  exacerbación 
de  la  fiebre,  dificultad  para  masticar  y  deglutir, 
hinchazi'm  rápida  y  á  veces  considerable  de  la 
glándula  parótida,  dolores  vivos  en  aquel  punto, 
aunque  se  irra<lian  muy  pronto  á  lo  largo  de  los 
nervios  del  cuello. 

A  estos  síntomas  se  añade  bien  pronto  nn  ede- 
ma considerable  del  cuello  y  del  canillo,  que  se 
extiende  quizás  hasta  los  párpados.  Los  dolores 
se  hacen  cada  vez  más  vivos,  en  algunos  casos 
provocan  convulsiones  y  accidentes  cerebrales 
graves.  La  fluctuación  aparece  con  más  ó  menos 
rapidez,  acaso  muy  tarde;  el  pus,  cuando  le  da 
salida  una  incLsión,  es  quizá  flemonoso  y  mal 
trabado;  otras  veces  fétido,  mezclado  con  gases  y 
sangre.  Si  no  se  interviene  á  tiempo  en  los  ca- 
sos de  parotiditis  supurada,  el  pus  puede  abrirse 
paso  á  lo  largo  de  la  vaina  del  esternomastoideo 
hasta  el  hueco  supraclavicular,  ó  bien  hacia  la 
región  faríngea  (absceso  retrofaríngeo)  ó  al  con- 
ducto auditivo  externo. 

La  inflamación  jiuede  también  terminar  por 
gangrena  y  dar  lugar  á  hemorragias  graves.  La 
aparición  de  una  jjarotiditis  en  el  curso  de  una 
enfermedad  infecciosa  agravará  siempre  el  pro- 
nóstico. Sin  embargo,  no  debe  considerarse  esta 
complicación  como  muy  grave  por  sí  misma. 

Para  combatir  la  parotiditis  importa,  al  prin- 
cipio, ajilicar  cataplasmas  emolientes  y  también 
unciones  resolutivas  (pomada mercurial  bellado- 
nizada);  si  esto  no  basta  es  preciso  incindir  el 
tumor  lo  más  pronto  jiosilile,  cuando  la  inflama- 
ción sea  viva  y  el  dolor  intenso.  El  desbrida- 
iniento,  ])racticado  capa  por  cajia,  en  dirección 
paralela  á  la  rama  del  maxilar  y  pasando  de  la 
parte  inferior  de  la  región,  tiene  por  objeto  com- 
batir la  estrangulación  y  facilitar  la  salida  del 
pus.  Después  se  aplicará  una  cura  antiséjitica 
(con  alcohol  ó  con  ácido  fénico). 

PAROXIBENZOICO:  m.  Quím.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  acción  del  ácido  iodhídrico  sobre  el 
ácido  anísico,  efectuada  durante  quince  horas 
en  vasijas  cerradas  y  á  la  temperatura  invaria- 
ble de  125°.  Preséntase  la  substancia  de  que  tra- 
tamos siempre  en  estado  sólido,  y  puede  cristali- 
zar en  agujas  que  no  tienen  menos  de  2  centí- 
metros de  longitud,  ó  en  prismas  cortos  cuya 
forma  se  refiere  al  sistema  clinorrómbico;  al  l'or- 
niarse  estos  ci'istales  retienen  una  molécula  de 
agua,  de  la  cual  puede  privárseles  por  medio  del 
calor  á  la  temperatura  de  100°;  á  más  calor  pue- 
den sublimarse  sin  descomposición  notable, sólo 
que  entonces  tórnanse  del  todo  opacos;  disuél- 
vese muy  poco  el  ácido  paroxibenzoico  en  el  agua 
fría,  pero  es  soluble  en  el  mismo  líquido  hirvien- 
do, así  como  también  en  el  alcohol  y  en  el  éter, 
que  se  consideran  como  sus  principales  y  mejo- 
res disolventes  neutros,  A  la  composición  del 
cuerpo  que  describimos  corresponde  la  fórmula 
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y  tiene  caracteres  químicos  muy  bien  marcados 
y  definidos  que  aquí  se  indican  substancialmen- 
te.  Fúndese  á  la  temperatura  comprendida  entre 
208  y  210°,  y  si  el  calor  continúa  llega  á  desti- 
lar, descomponiéndose  y  desdoblándose  en  fenol, 
ácido  carbónico  y  otro  cuerpo  no  bien  estudiado 
hasta  el  presente,  y  es  cosa  curiosa  que  si  el  cuer- 
po no  se  sobrecalienta  y  detiénese  la  operación 
cuando  toda  la  masa  del  interior  de  la  retorta 
está  sólida,  se  consiga  por  residuo  una  mezcla 
de  dos  substancias,  constituida  la  una  por  un 
polvo  amorfo,  insolulde  en  el  alcohol  hirviendo, 
sólida  también,  amorfa  y  ]iulveruleiita  la  otra, 
sólo  que  se  disuelve  sin  gran  trabajo  en  el  mis- 
mo vehículo.  Tratado  ]ior  el  bromo  el  ácido  pa- 
roxibenzoico en  disolución  acuosa  jirodncese  un 
precipitado  espeso,  de  estructura  cristalina,  que 
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es  fenol  tribromado.  l'or  medio  del  amoníaco 
seco  jnicde  convertirse  el  ácido  (pie  nos  ocuiia, 
con  tal  de  que  este  calentado  á  la  temperatura 
de  su  ¡lunto  de  fusión,  en  fenol,  carbonato  amó- 
nico y  carbamato  amónico,  Enijilcando  como 
agente  de  metamorfosis  el  cloruro  de  fósforo 
consígnese  transformar  el  ácido  ¡laroxibenzoico 
en  un  cloruro  muy  fácilmente  descomponible 
por  el  agua,  convirtiéndose  en  ácido  ¡taracloro- 
xibenzoi(lo  si  el  reactivo  empleado  fuese  el  oxi- 
cloruro  de  fósforo,  cuya  acción  se  ayuda  por  me- 
dio del  calor  á  la  tem]ieratnra-que  no  llega  á  50°; 
entonces  se  engendra  un  nuevo  ciierjio  llamado 
Iclraparoxilr.'nzoido,  que  constituye  una  verda- 
dera especie  química  á  cnya  composición  refiére- 
se muy  Inen  la  fórmula  CojHjgO,,.  Es  sólido,  de 
color  blanco,  bastante  ]iuro,  preséntase  en  estado 
pulverulento  y  no  se  disuelve  en  ninguno  de  los 
líquidos  neutros  que  son  de  general  uso  en  la 
•  Química.  Aparte  de  las  reacciones  apuntadas  pue- 
de reconocerse  así  el  ácido  paroxibenzoico  menos 
,sus  sales,  que  son  muchas  y  bien  definidas,  por- 
i|ue  es  coin]iletamente  incapaz  de  neducir  los  lí- 
quidos cujiropotásicos,  y  además  precipita  en 
amarillo  con  el  cloruro  férrico,  cuyo  carácter 
distingüelo  del  ácido  salicílico,  el  cual  en  las 
mismas  condiciones  da  coloración  violeta  que  es 
muy  característica.  Esto,  no  obstante,  el  ácido 
salícico  3'  el  jiaraoxibenzoico  que  estudiamos  tie- 
nen relacionado  parentesco  bien  manifiesto,  y 
esto  demuéstrase  en  que  calentando  el  paraoxi- 
benzoato  de  sodio  á  la  temperatura  de  2S0  á 
285°,  vese  que  á  lo  menos  una  ¡jarte  no  insigni- 
ficante de  esta  sal  se  transforma  en  salicilato  de 
sodio. 

En  muy  variadas  circunstancias  se  forma  el 
ácido  paroxibenzoico,  y  muchos  son  los  métodos 
proimestos  para  obtenerlo  ¡mro;  lie  aquí  las  más 
principales  y  notables:  puede  engendrarse  fun- 
diendo la  cartamina  con  potasa  caustica;  susti- 
tuyendo la  cartamina  por  el  benjuí,  el  áloe  ó  al- 
gunas resinas  lléga.se  á  idéntico  resultado,  y  de 
aquí  origínase  un  procedimiento  bastante  acep- 
table para  obtener  el  compuesto  que  nos  ocupa, 
y  es  como  signe:  de  500  gramos  de  benjuí  sólo  se 
consignen  áe  6  á  8  gramos  de  ácido  paroxibenzoi- 
co, 3  de  pirocatequina  y  ríe  10  á  12  de  buen  áci- 
do benzoico,  más  28  gramos  de  otro  ácido,  cuya 
composición  parece  responder  á  la  fórmula 

CuHjoO,; 

con  el  áloe  el  rendimiento  es  algo  mayor,  porque 
llega  á  cosa  de  34  gramos  de  ácido  y  10  ú  11  de 
orcina,  siempre  que,  como  en  el  caso  anterior,  se 
trabaje  con  500  gramos  de  la  primera  materia; 
igual  cantidad  de  orcina  betaína  da  36  gramos 
de  ácido,  4  de  resorcina,  5  de  pirocatequina  y  algo 
más  de  tí  de  otro  compuesto,  mal  conocido,  de 
naturaleza  y  reacción  acida,  que  suele  represen- 
tarse en  el  símbolo  C,4H,„0.,  y  que  es  el  mismo 
indicado  más  airibaal  tratar  del  desdoblamiento 
del  benjuí  en  las  circunstancias  que  van  ya  indi- 
cadas. Prodúcese  de  la  propia  suerte  el  ácido  que 
nos  ocupa  jiarticndo  de  la  tirosina,  cuya  subs- 
tancia ha  de  fundirse  con  potasa  caustica,  y  se 
genera  asimismo  cuando  actúa  el  tetraclorurodc 
carbono  sobre  el  fenol,  en  piresencia  déla  potasa 
alcohólica.  Suele  prepararse  el  ácido  paroxiben- 
zoico tomando  como  primera  materia  el  ácido 
anísico,  cuyo  cuerpo  caliéntase  con  ácido  iodhí- 
drico por  quince  horas  á  la  temperatura  de  125°, 
ojierando  en  vasijas  cerradas;  destílase  el  iodu- 
i'o  de  enantilo  formado,  y  el  residuo,  cristalizado 
repetidas  veces,  usando  como  vehículos  disolven- 
tes el  alcohol  y  el  éter,  da  puro  el  cuerpo  que  nos 
ocupa.  Ladenburg  y  Fitz  modificaron  este  proce- 
dimiento snijrinüendo  las  vasijas  cerradas,  y  se 
limitaron  á  calentar  al  aire  el  ácido  anísico  con 
una  disolución  el  ácido  iodhídrico  que  hierva  á 
temperatura  de  127°,  y  trabajaron  en  un  gran 
matra?  provisto  de  tubo  ascendente,  y  luego  otro 
descendente  que  ]iaraba  en  el  refrigerante,  des- 
tinado á  condensar  todo  el  ioduro  de  acetilo  que 
pudiera  haberse  formado;  el  líquido  ha  de  her- 
vir, sosteniendo  la  ebullición  mientras  no  des- 
aparezca todo  el  ácido  iodhídrico,  y  en  tanto 
obsérvanse  gotas  oieagino.sas  todo  á  lo  largo  del 
refrigerante.  A  ¡lesar  de  estas  modificaciones  tie- 
ne ventaja  acudir  á  una  reacción  descubierta  por 
Bath,  y  consistente  en  descomponer  el  ácido 
anísico  ]ior  medio  de  la  potasa,  ¡lara  lo  cual  di- 
suéhese  en  la  menor  cantidad  posible  de  agua 
una  parte  del  ácido  y  tres  ó  cuatro  del  álcali,  y 
se  evapora  y  calienta  liasta  que  la  masa  no  ise 
hinche  más;  luego  trátase  con  agua,  más  tarde 
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ion  ilciilo  suUVnico,  y  imr  último  nf;í(nso  ooii 
ijtrr.  Kisi'lior,  (lo  sii  parlu,  |iivlicrc  ulili/.iii'  la 
jiccit)!!  ili'l  í<HH  nitro.so  .soliri!  i'l  luiílo  jiiiiiiloiicrí- 
lirii  un  liisiilniiiiii  muy  ililuíila  li  liii vioiiilo,  y 
Kdllio  (liiMí  ([Uü  i"l  mejor  iiumIíd  piini  oljlumir  el 
ili'id"  piiioxilii'liziiiuü  roiisi.sli'  en  tnit.'ir  el  fditt- 
tixlc  potasic)  |mr  lina  coiriciilii  do  ái'iilo  cviilnV 
iiicd,  operaiidd  i'i  la  t.(.nn|u'iatura  (-om|ireiHÍi<la 
oiiliv  IHOy  '¿'10".  Hasta  ol  pi'csnilo  iiaii'cu  esti' 
iiu'tcjilo  ol  (lo  más  l'ái'il  rcalizaíáúii,  y  tambuMi  ol 
((IK!  (la  iiu!J(iiosresi\lla(li)s  y  mayores  rcnilimiüii- 
tos,  por  l'iindarse  en  metamorlVisisquímicas  liieii 
conocidas  y  de  nada  dil'íi-il  interpretación  teórica. 

l'ctra.rilifiizoiiliis.  -Conócüiise  varias  sales  de 
este  nomlire,  (pie  resnllan  de  liabcrse  sustituí- 
dü  por  un  metal  parte  del  lndri){;cuü  (pie  cons- 
tituyo la  mol('cnla  del  áciilo  paroxibcnzoico,  y  de 
ellas  son  las  más  notaliles:  el  amúnko,  de  la  lorma 
(';H50;,Nlli+  IIjO;  el  du /</«<((,  (pie  so  obtiene  á 
la  cont^inua  en  lorma  de  preciiiitado  cristalino, 
cuya  disolucii'iii  en  agua  hirviendo  da  al  enlViar- 
so "largas  y  brillantes  agujas,  reteniendo  cinco 
nioK'Culas  de  agua;  una  variedad  de  esta  sal,  con 
sólo  2HjO,  cristaliza  en  menudas  y  brillantísi- 
mas escamas;  el  do  hario  ((.'jH-.O^ldia -F  IL.O, 
tambicín  cristaliza  en  agujas  ajilastadas,  dotadas 
de  brillo,  y  obtieuese  saturando  el  ácido  paroxi- 
beuzoico  por  meilío  del  carbonato  de  bario;  for- 
ma el  de  cilicio  linísimas  agujas  agrupadas  en  es- 
trellas, y  distingüese  por  su  gran  solibilidad  en  el 
agua;  el  de  cobre  cristaliaa  con  seis  nioliiculas  de 
agua  y  es  de  color  verde ;  su  principal  carácter  es 
la  alterabilidad  cuando  se  someten  sus  disolucio- 
nes acuosas  á  la  ebullición  no  muy  prolongada; 
el  de  cadmio,  notable  por  cristalizar  en  prismas 
clinorrómbicos;  y  el  áe  plomo,  que  cristaliza  en 
magníficas  láminas  irisadas  cuando  no  están  se- 
cas, 3'  del  color  de  la  plata  y  tan  brillantes  como 
ella  luego  de  desecadas. 

Éteres  del  ácido  paroxibenzoico.  -  Dada  su  con- 
dición de  fenol  ácido,  que  como  tal  funciona, 
compréndese  al  punto  cómo  ha  de  originar,  en 
vista  de  su  diatoniicidad  perfectamente  deter- 
minada, hasta  tres  series  de  títeres,  que  tiene  ca- 
da una  su  carácter  propio  y  .su  individualidad 
química  marcada,  á  sal.ier:  éteres  monalcohóli- 
cos  ácidos,  éteres  nionalcoholicos  neutros  y  éte- 
res dialcohólicos  también  neutros,  cuyo  estudio 
es  bastante  completo  al  presente  y  consiente  es- 
tablecer muy  importantes  relaciones  entre  el  áci- 
do paroxibenzoico  y  otros  cuerpos  que  de  él  pu- 
dieran creerse  muy  distantes;  así  tenemos,  por 
ejemplo,  que  produciéndose  en  la  génesis  del 
cuerpo  que  estudiamos,  cuando  se  parte  del  áci- 
do anísico  y  del  ácido  iodhídrico,  ioduro  de  me- 
tilo, resulta  ser  el  ácido  melilparoxibenzoico  de 

la  forma  C^Hj^^.k  tt^  el  projiio  ácido  anísico.  De 

los  éteres  á  que  nos  referimos  sólo  mencionare- 
mos el  paroyihcnzoalo  monometílico,  que  es  isó- 
mero del  ácido  anísico;  el  (¿ií/ic/iVico,  cuya  identi- 
dad con  el  anisato  de  metilo  está  muy  bien  esta- 
blecida; el  icido etilparoxibenzoico  C^Hj.pk  vr  ^ 

que  es  sólido,  cristaliza  en  agujas,  se  funde  á 
la  temperatura  de  195°,  y  es  susceptible  de  dar 
sales  definidas  y  un  isómero  que  se  liquida  á 
300"  y  constituye  el  pnroxibcnzoaío  monetíiico  y 
el  paroxibcnzoato  dkíílico,  porque  son  los  que 
ofrecen  mayor  interés,  desde  el  punto  de  su  for- 
mación muy  especialmente. 

Derivítdos  del  ácido  paroxibenzoico  jJorsicstUu- 
ció'ii.  —  Forman  un  conjunto  de  cuerjios  muy  cu- 
riosos, y  .se  forman  cuando  el  hidrógeno  del  áci- 
do que  estudiamos  es  reemplazado  por  el  cloro, 
el  iodo  ó  el  radical  nitrilo,  y  se  originan  áciilos 
clorados  y  iodados.  y  .son  tocios  bien  definidos,  y 
muy  susceptibles  de  formar  sales  varios  de  ellos, 
bien  distinguibles  por  su  estabilidad,  que  con- 
siente la  resistencia  á  temperaturas  las  más  ve- 
ces ijróximas  á  la  correspondiente  á  300'  termo- 
métricos.  Como  el  e.'itudio  del  iiormenor  de  to- 
das estas  combinaciones,  además  de  llevarnos 
muy  lejos  no  es  propio  del  lugar  presente,  ha- 
bremos de  limitíirnos  á  dejar  consignado  lo  más 
importante  y  fundamental  que  acerca  de  los  de- 
rivados sustituidos  del  ácifio  ijaroxibcozoico  .sá- 
bese en  el  momento  presente,  y  tiendo  la  Cien- 
cia recibido  jior  verda'leroy  definitivo,  por  con- 
formarse con  lo  ya  establecido  cu  otros  varios 
casos. 

Acido  cloroparoxil/enzoico.  -  Es  el  primero  do 
la  serie,  y  resulta  de  haber  ocupado  el  (loro  en 
la  molécula  del  á(riílo  jiaríjxiiienzoico  el  lugar  de 
un  átomo  de  hidríígeno.  Preséntase  en  forma só- 
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lida,  cristalizado  en  agujas  sedosas  que  se  agru- 
pan de  modo  concéntrico;  apenas  solulde  en  el 
agua  fría,  disuélvese  mejor  en  el  mismo  liquido 
hirviendo,  y  sobro  todo  en  el  alcohol  y  en  el  éter; 
fiindesc  ú  más  do  183"^';  siiconrposiciun  represén- 
tase en  la   fórmula  C^Hat  I*    ..-      y  se  caracto- 

liza  poripio  con  el  cloruro  íéiricí»  da  un  precipi- 
tado color  rojo  obscuro.  Se  olitiene  mediante  la 
acción  del  cloro,  gaseoso  y  muy  seco,  sobro  el 
paroxibenzoatode  ]>latji,  operando  lucra  del  con- 
tacto do  la  luz,  tratando  la  masa  ]ior  éter  y  lue- 
go cristalizando  varias  veces  en  agua  hirviendo, 
(íespués  de  haber  decolorado  valiéndose  del  car- 
bón animal. 

Ácidos  iodoparoxibenzoicos.  -  Conócense  dos 
cuerpos  así  llamados:  es  el  primero  el  ácido  7/10- 
nvioJoparoxibciizoico ,  al   cual  correspóiidclc  la 

fcrnmlaCsHjlJ^,,-      preséntase  con  apariencia 

cristalina  y  constituido  por  menudísiniasagujas; 
es  poco  soluble  en  el  agua,  disuélvese  en  el  alco- 
hol y  en  el  éter,  y  fundido  con  ¡lota-sada  al  pun- 
to ácido  protocatéquico.  Obtiénese  jiartiendo  del 
ácido  biodado,  y  al  mismo  tiempo  que  él  sieni- 
l»re  que  actúan  sobre  el  ácido  jiaroxibenzoico  6 
partes  de  iodo  libre  y  3  de  ácido  iodico  puro.  En 
cuanto  al  ácido  diodoparoxibenzoico  es  de  la  for- 

„  „  T    lCO.,H         .    ,  .  ^  ,. 

nía  Cjtl.jl.j  Jqit-      y  veseleeugranoscnstalmos 

mal  determinados,  y  que  no  pueden  referirse  á 
ningún  sistema  regular;  es  insoluble  en  el  agua; 
su  disolvente  es  el  alcohol,  de  cuyo  líquido  pue- 
de depositarse  en  agujas  cuando  el  disolvente 
está  diluido,  y  en  este  caso  distínguense  los  cris- 
tales por  su  gran  solubilidad  en  el  éter.  Del  áci- 
do que  estudiamos  conócense  sales,  y  son  las  más 
estudiadas  la  de  sodio,  la  de  bario,  la  de  calcio 
y  la  de  plomo,  todas  de  color  blanco  y  algunas 
jioco  estables. 

Ácidos  nit ro¡)aroxibe'ní:oicos.  -  Vueden  clasifi 
carse  en  dos  grupos  bien  definidos:  en  el  prime- 
ro incluímos  aquellos  cuerpos  formados  cuando 
uno  ó  dos  átomos  de  hidrógeno  del  ácido  paroxi- 
benzoico son  sustituidos  [¡or  el  radical  nitrilo,  y 
así  engéndranse  dos  substancias  bien  definidas, 
que  son:  el  ácido  mononitroparoxibcnzoico  de  la 
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forma  CuHjíNO),  j  qtí      producido  tratando  el 

ácido  paroxibenzoico  por  el  ácido  nítrico,  y  el 
ácido  dinitroparoxibenzoico,  cuya  composición 
aparece  bien  expresada  en  el  símbolo 

y  es  cuerpo  sólido  que  cristaliza  en  voluminosas 
tablas  romboidales.  En  el  segundo  grupo  se  in- 
cluyen aquellos  otros  ácidos  que  pueden  referir- 
se al  paroxibenzoico,  aunque  de  él  no  derivan  de 
una  manera  directa,  y  ¡¡roceden  de  sustituir  el 
hidrógeno  de  los  ácidos  cloro  y  iodo  paroxiben- 
zoicos  por  el  radical  nitriio,  ó  también  pueden 
tenerse  por  derivados  de  cualquiera  de  los  áci- 
dos nitroparoxibenzoicos  cuando  eu  su  molécu- 
la se  introducen  los  halógenos.  Por  este  medio, 
ó  sea  tratando  por  el  iodo  y  el  óxido  de  mercu- 
rio una  disolución  de  ácido  nitroparoxibenzoieo, 
obtuvo  Weselsky  un  nuevo  ácido,  también  sus- 
tituido, (|ue  ha  recibido  el  nombre  de  ácido 
iodonitrvjiaroxibenzoico.  Ko  hay  noticia  de  más 
cuerpos  jiarecidos,  pero  su  existencia  se  com- 
prende bien,  teniendo  presente  tan  sólo  que  la 
manera  de  engendrarse  es  una  reacción  muy  ge- 
neral. 

PAROXISIVIAL:  adj.  Med.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, al  paroxismo. 

...valen  contra  el  pasmo,  mitigan  los  fríos  y 
temblores  paroxismales. 

ANur.És  DE  Laguna. 

PAROXISIVIO  (del  gr,  vapo^vir/xSs;  de  Trapo^v- 
fuii,  irritar):  m.  Med.  Exacerbación  ó  acceso  vio- 
lento de  una  enfermedad. 

-  Paiíu.xismo:  Med.  Accidente  peligi-o.so  ó  ca- 
si mortal,  en  que  el  paciente  pierde  el  sentido  y 
la  acción  por  largo  tiempo. 

Los  i'ABOXisMos  de  la  muerte  larga,  son  obs- 
curecerse la  vista. 

Fn.  José  dk  Sigüenza. 

En  acabnndo  de  decir  e-sto,  el  afligido  mozo 
cayó  tendido  en  el  suelo  como  muerto,  y  deste 
pahoxismo  se  le  cubrieron  los  ojos  de  un  fácil 
sueño. 

Loi'E  lii:  Vhca. 
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PARPADA:  f.  Xoiil.  (¡enero  de  insectos  ilíplc- 
ros  de  la  lamilla  de  los  sírlidos,  tribu  de  los  cris- 
taliiKM.  Los  caracteres  más  notables  do  esto  gé- 
nero son  los  siguientes:  cuer|siun  poco  cstreclio; 
jialpos  grandes,  comprimidos  y  ensanchados,  to- 
mando la  forma  de  CHpáliilas;  la  cara  con  nnu 
prondnencia  lácilmenlc  visible;  las  antenas  in- 
sertas sobre  una  parte  wdieiitc  de  la  frente;  ter- 
cer artejo  oval;  los  ojos  velludos  y  separados; 
el  abd(jmen  deprimiílo;  los  fémures  posteriores 
gruesos;  tibias  ari|ueadn»;la  célula  marginal  ce- 
rrada; la  submarginal  pediforme. 

No  contiene  este  género  más  que  una  esjiecie 
bien  conocida  ( /'iir/iuda  iculcllula  Macq.),  ori- 
ginaria del  l'rasil.  Es  negro,  con  los  palpos  de 
color  amarillo  pálido;  la  cara  con  reflejos  azu- 
les y  ligero  vello  blanquecino;  una  mancha  ve- 
llosa cerca  del  vértex;  el  tórax  con  rellcjos  ajii- 
zarrad(js;  tres  manchas  anteriores  vellosas,  de 
un  rojo  pronunciado;  el  abdomen  de  un  azul 
glauco  y  brillante;  las  tibias  y  tarsos  algo  ro- 
jizos; las  alas  con  una  mancha  grande,  obscura 
en  su  parte  media. 

PARPADEAR:  n.  Menear  los  párpados,  ó  abrir 
y  cerrar  los  ojos. 

PÁRPADO  (del  lat.  pa/pebraj:  m.  Cubierta  me- 
vible,  dividida  en  dos  partes,  de  piel,  músculcj 
y  otros  tejidos,  que  resguarda  los  ojos. 

...  y  plegailos  los  pábpados  eu  graciosos  do- 
bleces, manifiesta  (el  niño)  por  ellos  lo  fesíivo 
del  ánimo,  etc. 

SaAVEDP.A  FAJAnDO. 

En  el  cuarto  mes...  los  píbpados,  cerrados, 
cubren  los  ojos;  la  nariz  y  sus  ventanas  están 
ya  formadas,  etc. 

Moxlau. 

-PÁRPADO:  Anat.,  Fisiol.  y  Paíol.  Cada  uno 
de  los  párpados  puede  ser  considerado  como  una 
especie  de  diafragma  provisto  de  una  abertura 
transversal,  elíptica  y  contráctil,  que  se  dencmii- 
na  orificio  jyalpebral  ó  hendedura palpebral,  y  que 
permanece  cerrada  durante  el  sueño.  El  diáme- 
tro de  dicha  abertura  se  halla  situado  por  deba- 
jo del  diámetro  transverso  del  globo  ocular  7 
sólo  deja  ver  la  cuarta  parte  de  este  globo.  La 
forma  y  dimensiones  de  la  hendedura  paljiebral 
son  variables ;  de  aquí  las  denominaciones  de  ojos 
grandes,  pequeños,  encogidos,  etc. 

El  párpado  superior  se  une  al  inferior  en  dos 
puntos,  que  se  llaman  comisuras.  La  interna,  si- 
tuada cerca  de  la  nariz,  alcanza  el  borde  de  la 
órbita.  La  comisura  externa  queda  por  dentro 
del  borde  externo;  una  ligera  depresión  de  la 
piel  marca  esa  distancia. 

Los  ángulos  del  ojo  parten  de  las  comisuras. 
El  interno,  ó  ángulo  mayor,  es  redondeado.  Se 
nota  en  él  la  eminencia  formada  por  el  tendón 
del  músculo  orbicular,  eminencia  que  aumenta 
cuando  se  llevan  los  párpados  hacia  fuera;  sepa- 
ra dos  fositas  superpuestas,  de  las  cuales  la  infe- 
rior corresponde  al  saco  lagiimal.  Cuando  el  ojo 
mira  hacia  el  frente  el  borde  externo  de  la  cór- 
nea dista  del  ángulo  externo  de  10  á  11  milíme- 
tros; las  arrugas  de  la  piel  de  la  sien,  llamada 
vulgarmente  ^nfa  de  ganso,  convergen  hacia  este 
ángulo. 

La  cara  anterior  de  los  párpados  es  convexa  y 
cubierta  de  pliegues  transversales  en  toda  la 
porción  relacionada  con  el  globo  del  ojo.  Es  casi 
plana  y  lisa  en  su  porción  orbitaria.  Esta  dife- 
rencia es  poco  sensible  en  el  párpado  inferior, 
pero  en  el  superior  una  y  otra  porción  aiiarccen 
perfectamente  limitadas  por  un  pliegue  trans- 
versal. 

La  cara  posterior  es  cóncava,  formada  por  la 
conjuntiva,  que  está  en  contacto  con  el  globo 
ocular.  Su  color  es  rosa  pálido,  más  subido  en  el 
borde  libre.  Por  transparencia  se  ven  en  ella  los 
cartílagos  tarsos  y  las  glándulas  de   Mcibomio. 

El  borde  adlicrenlc  se  continúay  confunde  con 
las  partes  blandas  de  las  regiones  vecinas.  El  bor- 
de libre  es  cóncavo  cuando  los  párpados  están  se- 
parados, rectilíneo  cuando  se  afiroximan;  el  del 
párpado  superior  cuIjic  una  parte  de  la  superfi- 
cie de  la  C('irnea  y  por  consiguiente  del  iris:  el 
del  inferior  corresiwnde  á  la  circuniérencia  déla 
córnea. 

En  los  párpados  hay  que  considerar  dos  ]iartes 
muy  distintas,  de  las  cuales  una  corrcspoiitlc  al 
globo  ocular  y  otra  al  ajiarato  Ingrima!:  la  |iri- 
mera  ocupa  casi  los  •'¡^■  de  la  totalidad;  en  el  sex- 
to interno,  que  forma  la  segunda  parte,  el  borde 
libre  constituye  una  especie  de  herradura  iiec|iic- 
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fin,  que  circuiisciibe  el  espacio  clenoniinaflo  Jorin 
lagrimal.  En  ese  espacio  se  encuentra  lafaciiíi- 
cula  lac/rimaL  En  el  punto  de  unión  de  los  ^/^ 
externos  con  el  sexto  interno  el  borde  libre  pre- 
senta dos  pequeñas  eminencias  ( tubérculos  la yr i- 
males)  en  cuyo  vértice  so  aliren  \ospimlos  laijri- 
■md/es.  En  la  cara  mucosa  del  borde  libre  se  no- 
tan los  conductos  excretores  de  las  glándulas  de 
Mciliomio. 

líl  labio  anterior  del  borde  libre  está  cubierto 
do  pelos  ó  pestañas  (V.  PKsrAÑA),  oblicuamente 
implantados  eu  su  espesor,  más  gruesos  y  tiesos 
que  las  cejas  y  más  largos  en  el  párpado  superior 
que  en  el  inferior. 

La  pie/  de  los  párpados  es  tanto  más  fina  y 
movible  cnanto  más  se  aproxinuí  á  la  hendedura 
palpebral;  nunca  contieno  grasa.  El  tejido  con- 
juntivo subcutáneo,  muy  llojo,  se  deja  fácilmen- 
te iuliltrar  por  la  serosidad,  el  pus,  la  sangre  (al- 
buminuria, quéniosis  lleguionosos,  contusiones 
do  la  órbita).  No  existe  yir.scHt  xupcrjieia/is.  La 
capa  muscular  comprende  dos  mi'isculos:  el  su- 
percilinr,  que  parte  del  arco  del  núsnio  nombre, 
atraviesa  las  fibras  del  orbicular  y  se  inserta  á  la 
piel;  y  el  orbicular  de  los  párpados ^  que  com- 
prende dos  porciones:  una  orbitaria  y  otra  pal- 
pebral (V.  OiiBicri.AK).  Bajo  la  capa  muscular 
so  encuentra  una  capa  céluloadijiosa  bastante 
gruesa,  y  luego  una  capa  cartilaginosa  formada 
por  los  tarsos. 

Los  cartílagos  tarsos  ocujian  la  parte  de  los 
párpados  próxima  al  borde  libre:  tienen  por  ob- 
jeto oponerse  al  funcionamiento  de  los  párpados 
cuando  se  aproximan.  El  tarso  superior  tiene  la 
forma  de  un  segmento  esférico,  de  un  centíme- 
tro de  alto  eu  su  parte  media.  El  tarso  inferior 
es  casi  rectangular  y  mucho  menos  alto.  Los  car- 
tílagos tarsos  se  reúnen  en  sus  extremos,  y  de 
eada  uno  de  estos  puntos  de  reunión  parte  im 
tractus  fibroso  horizontal  (jue  se  dirige  hacia  los 
huesos  del  rededor  de  la  órl)ita;  esos  tractus  fibro- 
sos se  denominan  ligamenlos  de  los  tarsos  ó  pal- 
pebrales.  El  ligamento  iialjiebral  externo  se  tija 
á  la  apófisis  orbitaria  externa;  el  interno  se  bi- 
furca: su  rama  anterior  (tendón  directo  del  mús- 
culo orbicular)  se  inserta  á  la  cara  anterior  del 
saco  lagrimal  y  á  la  cresta  lagrimal  anterior;  la 
posterior  (tendón  reflejo  del  orbicular)  sigue  la 
cara  externa  del  saco  lagrimal  y  termina  eu  la 
cresta  lagrimal  posterior. 

Las  glándulas  de  Meihomio  están  como  incrus- 
tadas en  el  espesor  de  los  cartílagos  tarsos,  más 
corea  do  su  cara  posterior.  Su  número  varía  de 
25  á  30  en  el  párpado  superior  y  de  20  á  25  en 
el  inferior.  Son  glándulas  largas,  arracimadas, 
formadas  ]ior  grupos  de  folículos  que  desaguan 
eu  un  conducto  común,  casi  siempre  perpendi- 
cular al  borde  libre  del  jiár¡tado. 

En  el  borde  de  los  cartílagos  tarsos  se  pierde 
la  pequeña  eireunferoDcia  do  la  apoiu'urosis pal- 
pebral, lámina  fibrosa  fija  alrededor  de  la  órbita, 
y  cuya  circunferencia  mayor  se  continúa  con  el 
periostio.  La  cara  anterior  de  esta  aponeurosis 
está  cubierta  por  el  orbicular  do  los  ]iárpados; 
la  ]iosterior  cubre  la  conjuntiva  y  el  músculo  ele- 
vador del  }nirpado  superior.  Esta  aponeurosis 
separa  el  tejido  conjuntivo  sidjcutánco  del  teji- 
do subcoujuutival,  de  tal  modo  que  las  equimo- 
sis subconjun  ti  vales  consecutivas  á  las  fracturas 
de  la  liase  del  cráneo  no  suelen  llegar  debajo  de 
la  iiicl. 

El  tendón  del  músculo  elevador  del  párpado 
superior  va  á  confundirse  con  la  aponeurosis  pal- 
pebral, y  se  fija,  con  esta  aponemosis,  al  borde 
adhorente  del  cartílago  tarso  superior. 

La  última  capa  de  los  jiárpados  está  formada 
por  la  conjuntiva^  iinida  al  tarso  por  una  eajja 
delgada  de  tejido  celular. 

Las  arterias  de  los  parparlos  proceden  de  las 
palpebraics  internas,  ramificaciones  de  la  oftál- 
mica, y  de  las  palpebrales  externas,  emanadas 
de  la  lagrimal.  Se  auastomosan  con  las  supra  é 
in fraorbitarias  y  la  facial.  Forman  dos  arcos  si- 
tuados á  3  milímetros  del  borde  libre,  jior  deba- 
jo de  la  eapa  muscular.  Los  7W7-v>os  sensitivos 
son  los  del  quinto  piar;  los  motores  vienen  del 
séptimo  par  ]iara  el  orbicular,  y  del  tercero  para 
el  elevador  del  jiárpado  superior. 

Toca  ahora  hablar  de  la  Jisiologla  de  esos  ve- 
los del  ojo. 

Los  párpados  están  destinados  á  sustraer  mo- 
mentáneamente los  ojos  á  la  aeeión  de  la  luz.  La 
oclusión  de  los  jiárpados  se  efectúa  por  la  con- 
tracción del  orliicular,  y  además  por  el  propio 
peso  del  párjiado  superior;  el  movimiento  cun- 
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trnrio  se  produce  bajo  la  influencia  del  músculo 
elevador. 

El  párpado  su|ierior,  que  además  cubie  por  sí 
solo  los  tres  cuartos  del  globo  ocular,  obra  sobre 
todo  en  esos  diversos  movimientos;  el  párpado 
inferior  sólo  concurre  á  ellos  en  muy  débil  par- 
te. Se  eleva  un  poco  en  el  momento  de  la  oclu- 
sión, en  virtud  de  la  contracción  del  orbicular  y 
bajo,  al  abrirse,  por  la  aeeión  de  su  peso.  Cuan- 
do el  globo  ocular  está  muy  dirigido  hacia  aba- 
jo, el  párpado  inferior  imede  bajar  todavía  un 
poco  por  la  acción  del  repliegue  conjuntival  que 
le  une  al  globo  del  ojo.  Según  MúUer,  ambos 
párjiados  oliedecon  también  á  contracturas  do- 
pendientes  del  simpático. 

Los  movimientos  paljiobrales  están  sometidos 
á  tres  inllueucias:  pueden  sor  involuntarios,  vo- 
luntarios y  reflejos.  Durante  el  sueño,  la  oclu- 
sión de  los  ojos  es  involuntaria;  el  músculo  or- 
bicular no  se  halla  en  un  estado  jiermaneute  de 
contracción,  pero  su  tonicidad  le  hace  dominar 
sobre  el  elevador.  L^n  segundo  movimiento  in- 
voluntario es  esa  alternativa  rápiíla  de  cerrar  y 
abrir  los  jiárpados,  tjuo  se  denomina  ]:estañeo; 
tiene  por  objeto  extender  continuamente  las  lá- 
grimas eu  la  sujierficio  del  ojo,  á  fin  de  mante- 
ner en  él  una  humedad  necesaria  jiara  conservar 
trausjiarente  la  ct'irnea  y  emjiujar  las  lágrimas  y 
los  jiroductos  de  la  secreción  conjiuitiva  hacia  el 
ángulo  mayor  del  ojo. 

Las  enfermedades  de  los  párpados  pueden  di- 
vidirse en  los  grupos  siguientes:  1."  Lesiones 
traumáticas.  2. "  Afecciones  inflamatorias.  3.  ° 
Afecciones  cutáneas  y  sifilíticas.  4."  (^Uüstes  y 
tumores.  5.°  Vicios  do  conformación  y  defornn- 
dades.  6.°  Alteraciones  funcmnales.  Para  diag- 
nosticar la  mayor  jiarte  de  esas  enfermedades 
debe  comenzarse  la  exjiloracióu  de  los  párjiados 
]ior  la  comjiaración  do  un  ojo  con  otro,  jiara  ver 
si  la  abertura  jialjiebral  tiene  su  situación  y  for- 
ma normales  y  si  los  movimientos  de  los  párpa- 
dos se  efectúan  del  mismo  modo  en  ambos  ojos. 
Si  existe  en  los  jiárjiados  un  tumor,  será  útil  in- 
vertir el  jiárjDado  para  determinar  su  sitio  exac- 
to; se  exandnaráu  después  atentamente  los  bor- 
des libres,  la  disjiosición  de  las  jicstañas,  el  es- 
tado do  la  baso  do  implantación;  se  verá  si  los 
jiuntos  lagrimales  están  disjiuestos  normalmen- 
te, ó  bien  desviados  ii  obstruidos. 

Entre  las  lesiones  traumáticas  figuran  las  c&n- 
tusiínu's,  heridas  y  queuiaduras.  Las  eontusionrs 
jiuedcn  determinar  equimosis  muj'  extensas,  ya 
líajo  la  jiiol  y  tejido  celular  subcutáneo,  ya  bajo 
la  conjuntiva.  Estos  derrames  suelen  ir  aconijia- 
ñados  de  tumefacción  de  los  párpados;  ¡lero,  á 
jiesar  do  su  ajíariencia  maligna,  no  ofrecen  gra- 
veilad  y  desaparecen  casi  siempre  esjiontánea- 
mente  á  los  quince  ó  veinte  días. 

Las  heridas  superficiales  no  tienen  gravedad 
y  deben  reunirse  por  simple  sutura.  Las  jirofun- 
das  suelen  estar  complicadas  con  lesiones  gra- 
ves de  los  nervios  y  nu'isculos  subyacentes,  de 
la  glándula  lagrimal,  etc.,  é  ir  seguidas  de  acci- 
dentes molestos,  como  el  ectrojiion,  la  parálisis 
del  elevador  del  párpado,  ó  la  verdadera  fístula 
lagrimal.  Las  heridas  que  han  dividido  vorti- 
calmente  el  jiárjiado,  ocurre  á  menudo  que  am- 
bas partes  se  cicatrizan  aisladamente  y  determi- 
nan un  coluboma  del  párjiado. 

Kesjiecto  á  las  quemaduras,  su  gravedad  va- 
ría según  la  exteusi.  n,  profundidad  y  naturale- 
za de  los  agentes  cáusticos.  El  médico  debe  es- 
foizarse  eu  prevenir  ó  disminuir  los  accidentes 
consecutivos.  V.  EcrnorioN  y  Simblefaron. 

Entre  las  enfermedades  inflamatorias  descri- 
ben los  autores  el  eritema,  la  erisipela,  el  flemón 
y  los  abscesos,  el  orzuelo,  la,  pústula  maligna,  la 
blefaritis  ciliar,  el  edema  y  el  enfisema.  V.  Ble- 
faritis y  Or.ziELO. 

Entre  las  enfermerlades  cutáneas,  jiueden  pre- 
sentarse en  la  piel  de  los  párjiados  al  mismo 
tiemjio  que  en  el  resto  del  cuerpo;  entre  ellas 
descubren  los  autores  el  eczema,  la  seborrea,  la 
efidrosis,  la  cromidrosis,  el  vitiligo,  la  madaro- 
sis,  las  esercfíilidcs,  el  chancro  y  las  sifilides.  En 
su  mayor  número  han  sido  descritas  en  artícu- 
los esjieciales.  Bastará  consiguar  que  el  chancro 
ó  úlcera,  que  se  encuentra  algunas  veces  en  los 
párjiados,  es  siempre  indurado  é  infectante.  Ge- 
neralmente tiene  su  asiento  en  el  ángulo  mayor 
del  ojo,  donde  ha  sido  inoculado  jjor  el  contacto 
de  los  dedos  imjircgnados:  comienza  allí  por  la 
conjuntiva,  extendiéndose  desjiucs  por  el  borde 
libre.  Revisto  su  forma  habitual,  que  es  la  do 
una  úlcera  de  bordes  rojos  cortados  á  pico,  de 
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fondo  grisáceo  y  .sanioso,  márgenes  duras  y  en- 
grosadas. Cabe  confundirle  con  el  ejiitelioma:la 
edad  del  enfermo,  la  coexistencia  de  la  roseóla, 
el  infarto  duro  é  indolente  del  ganglio  jueauri- 
cular  permitirán  establecer  el  diagmJstico.  Res- 
jiecto  á  las  sifilides,  jiueden  también  desarro- 
llarse en  la  cara  y  párpados  y  luoducir  graves 
desórdenes. 

Entre  los  quistes,  describe  Camuset  el  cliala- 
ción,  el  dacriops,  el  molusco  y  los  cpuistes  dennoi- 
ticos.  Los  tumores  más  frecuentes  son  las  verru- 
gas, los  tumores  eréctilcs,  las  gomas  sifiliticas  y 
el  epilelioma.  Este  último  es  una  afección  de 
naturaleza  maligna,  earacteiizada  histológica- 
mente jior  la  infiltración  y  el  desarrollo  en  el  in- 
terior de  los  tejidos  deelementosejiiteliales.  Co- 
mienza casi  siemjire  por  un  botoncito,  una  emi- 
nencia que  tiene  oí  asjieeto  de  hijiortrofia  jiajii- 
lar,  á  menudo  cubierta  de  escamas  gri.sáceas.  No 
es  raro  que  al  mismo  tienijio  haya  excrecencias 
anidogas  en  diversos  jiuntos  de  la  cara.  El  curso 
de  la  neojilasia  es  lento.  La  afección  es  relativa- 
mente frecuente  después  de  los  cincuenta  año.s. 
Para  el  tratamiento  puede  practicarse  la  caute- 
rización y  la  escisión. 

Los  rieios  de  conformación  pueden  ser  congé- 
nitos  (cpicanlus,  coloboma),  ó  resultar  de  lesio- 
nes traumáticas  ó  afecciones  diversas  f'<»'¡?«i«s¿s 
y  distiquiasis,  blrfarofimosis,  simblefuron,  eutro- 
pion,  eetrojnon,  destrucción  de  los  jiárpados).  To- 
das esas  afecciones  son  objeto  de  artículos  espe- 
ciales de  esto  DicciONAiao,  que  jiodrá  consultar 
el  lector  á  quien  interese  el  asunto. 

Lo  mismo  cabe  decir  de  las  alteraciones  fun- 
cionales de  los  párpados,  á  cuyo  grupo  pertene- 
cen el  pestañeo  espasmódieo,  el  blefaropasmo,  el 
ptosis  y  el  lagoftalinos  2>aralitico. 

PARPALLA  (del  provenzal  parpaillolc):  f.  Pie- 
za de  cobre  ijue,  sellada,  valía  dos  cuartos. 

PARPALLOTA:  f.  PaRI'ALLA. 

PARPAR:  m.  Voz  natural  del  pato. 

La  voz  del  gauso  llaman  graznido,  y  la  de 
los  patos  Parpar. 

A.  Martínez  de  Espinar. 

PARQUE  (del  fr.  pare):  m.  Terreno  ó  sitio 
cercado  ¡lara  jilantas  ó  para  caza,  inmediato  á  un 
palacio. 

...  según  mi  cautela 
Va  urdida,  se  lia  de  tramar. 
O  al  PARQUE  me  he  de  ir  á  ahorcar, 
Si  no  sale  bien  la  tela. 

MORETO. 

-¡Por  dónde  al  parque  cerrado 
Entraste? -Si  amor  es  ave 
Que  penetrar  nubes  sabe, 
¿Qué  preguntas? 

TiR.so  DE  Molina. 

¿...  ya  que  este  benigno  clima  no  admite 
ninguna  esjiecie  de  fieras  (no  inferirá  usted 
que  el  rey  don  Jaime  quiso)  convertir  el  bos- 
que eu  un  PARQUE  de  caza  de  conejos? 

JoVELLANOS. 

-Parque:  Arg.  rur.,  Bot.  y  Zool.  V.  Jar- 
dín. 

-  Parque:  Mil.  En  el  lenguaje  militar  se  de- 
signan con  esta  voz  los  lugares  ó  edificios  en 
que  se  coloca  ordenadamente  cierta  jiarte  de 
material  de  guerra,  corresjiondicnte  á  los  servi- 
cios de  artillería,  de  ingenieros,  de  Adndnistra- 
eión  ó  de  Sanidad  militar.  También  se  llama 
parque  la  misma  colección  ó  agrujiaeión  organi- 
zada de  osos  diferentes  géneros  de  material  de 
guerra.  Se  deduce,  jior  consiguiente,  que  en  los 
ejércitos  modernos  hay  parques  de  artillería, 
parques  de  ingenieros,  parques  do  Adnunistra- 
ción  y  jiarques  sanitarios  ó  de  Sanidad  militar. 
Y  con  arreglo  á  su  importancia  y  magnitud,  los 
parques  se  clasifican  en  parques  de  ejército,  de 
cuerpos  de  ejército,  divisionarios,  etc. 

En  el  sitio  de  una  ¡ilaza,  la  artillería  }'  los  in- 
geinero-s,  luego  que  se  ha  formulailo  y  ajirobado 
el  jiroj-octo  de  ataijue,  estalilecen  definitivamen- 
te sus  respectivos  j-iarquos,  jiara  los  cuales  deben 
elegirse  lugares  espaciosos,  llanos,  secos,  aleja- 
dos de  jiueblos  y  lugares  habitados,  ocultos  á  la 
vista  do  la  plaza  ó  fortaleza,  fuera  del  alcance 
de  su  artillería  y  con  buenas  comuidcai-iones. 
El  jiarquc  de  artillería  comjuenderá  los  elemen- 
tos de  transjiorte  y  arrastro;  aparatos  de  fuerza; 
material  neicsario  jiara  el  establecimiento  de 
fragua.'-,  talleres,  laboratorios,  máquinas,  útiles 
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y  liiTniíiiimiUH;  las  liocas  (lo  fungo  oon  siiHnioii- 
tajes,  jncíícw  ilu  anuas  y  rPH|iuctOH,  y  la.s  ilota- 
iMDiiivs  ili'  nriiyorl.iliis,  rail.ui'liiTÍa  y  pi'ilvoni.  Kii 
v\  iiiirijiuMlr  iiigciiiiu'os  KO  ri^iiiiin'uiliiiiKlaiilinlu- 
tac'ióii  lie  iililcs  y  liiMraniiiMitas  ilo  zapa  y  mina, 
(lii  iriupiíilciia  y  limruría;  (il  niati'iial  do  sitio 
(•onsti'iiiiliicoii  laniajc,  i'oiiiü  raj,'iiia,sycustoiies;lo 
ni'wsaiio  para  ropararó  ilcsliuircoimiiui'aciiiiips 
y  vías  IVrreas;  totio  lo  t'oní'i'niiontcal  scrvit-io  to- 
IdUniliiH)  y  los  Miocliiis  di'  tiaiispoilo  ooni'spoii- 
dii'iilcs.  í.a  Ad^lild^ll■al■i|■|ll  niilitai',  por  su  par- 
te, i'oiK'Outrará  cu  paniue  cspceial  el  servii'io  du 
sulisisti'Ui'ias  y  transportes,  y  de  material  do 
oanipanienlo  eu  lugares  ]iróxinios  á  la  plaza  ó 
fortaleza  sitiada.  S'  eosa  análoga  jiractiearA  la 
Sanidad  militar  ¡lor  lo  que  atañe  á  su  material 
partievdar. 

Allomas  lio  los  grandes  parques,  la  importan- 
eia  Y  extensii'in  do  los  trabajos  puede  requerir 
la  lorinaeion  de  otros  más  pequeños  y  cercanos, 
<Hic  constituyen  unos  dejiiisitos  de  material  ]ia- 
ra  abastecer  con  nu'is  rapidez  y  oportunidad  las 
trincheras  y  baterías. 

Eu  todos  los  jiarquea,  grandes  y  pequeños,  de- 
ben agrujiurse,  ordenarse  y  clasilicarso  los  efec- 
tos de  numera  que  pueda  ecbar.se  mano  de  ellos 
cuando  sea  necesario,  sin  vacilaciones  ni  pérdida 
de  tiempo.  Los  almacenes  de  pólvora  y  de  otras 
sulistancias  explosivas  se  situarán  esmerada- 
mente al  abrigo  de  la  plaza  y  espaciados  entre 
sí,  rodeándolos  también  de  un  pequeño  foso.  Y 
adenuis  de  los  grandes  polvorines,  habrá  que 
distribuir  en  varios  puntos  algunos  depósitos  de 
municiones,  ainlando  los  proyectiles  por  cali- 
bres y  colocando  la  pólvora  bien  resguardada  y 
acondicionada  en  repuestos  enterrados  ó  blinda- 
dos. 

-  PAnQUE:  Gí'o<j.  Denominación  que  en  los 
Estados  Unidos  dan  á  los  oasis  de  los  desiertos 
de  la  América  del  Norte,  y  que  ha  ido  exten- 
diéndose hasta  designar  con  ella  verdaderas  re- 
giones geográficas.  Los  principales  son;  en  el  es- 
tado de  Colorado,  el  Parque  del  Norte,  el  del 
Medio,  el  del  Sur  y  el  de  San  Luis,  y  el  Parque 
Nacional  de  Yellowstone  en  los  Territorios  de 
Wyoniing,  Montana  é  Idaho.  Los  del  est.  de 
Colorado  se  suceden  de  N.  á  S.  entre  dos  cordi- 
lleras graníticas,  la  cordillera  Frontal  al  E.  y  la 
de  los  Parques  al  O.,  y  en  realidad  no  son  más 
que  secciones  del  valle  constituido  por  estas  cor- 
dilleras. Los  parques  del  Norte  y  del  Medio  per- 
tenecen .al  condado  de  Grand,  que  confina  con 
el  límite  meridional  del  Wyoniing,  y  están  se- 
parados ]ior  los  montes  Rabbit  Ears,  contra- 
fuerte oriental  de  la  cordillera  de  los  Parques. 
El  primero,  con  una  superficie  de  1  iOO  kibime- 
tros  cuadrados,  tiene  su  vertiente  hacia  el  Wyo- 
niing, adonde  envía  las  aguas  del  Platte  septen- 
trional; es  un  país  de  valles  regulares  que  con- 
vergen hacia  el  E.  En  él  se  encuentran  grandes 
formaciones  terciarias  flanqueadas  al  E.  y  O. 
por  rocas  cretáceas  y  al  S.  por  grupos  de  rocas 
eruptivas.  Kl  del  Medio  preséntalas  mismas  for- 
maciones geológicas,  aunque  en  distintas  propor- 
cionesrcomprende  al  E.  y  O.  las  más  anchas  zo- 
nas graníticas  de  las  dos  cordilleras,  y«!ii  el  in- 
terior formaciones  cretáceas  y  terciarias  con  una 
sup.  casi  igual ;  hacia  el  S.  E.  se  encuentran  se- 
dimentos carboníferos  y  en  el  centro  vestigios  de 
la  acción  voh'ánica.  En  su  sup.  es  un  valle  trans- 
versal donde  tiene  sus  fuentes  el  Gran  Río,  que 
baja  de  E.  á  O.,  recibiendo  por  la  orilla  dra.  las 
aguas  de  la  cordillera  de  los  Rabbit  Ears,  y  por 
la  izq.  la  de  los  picos  Ute,  de  la  cordillera  de 
los  Parques,  y  Byer,  de  la  cordillera  Frontal. 
Su  principal  centro  de  población  es  Hot  Sulphur 
Springs. ,  cap.  de  condado,  sit.  al  O.  N.O.  de 
Dcuver,  en  la  orilla  dra.  del  Gran  Río,  donde  se 
explotan  las  aguas  de  un  manantial  sulfuroso 
que  brota  de  los  vecino-s  montes.  Aparte  de  al- 
gunas hectiireas  de  tierras  labradas,  es  un  país 
de  bosques  y  ])raderas  donde  abundan  el  gamo, 
el  reveoo,  el  alce,  el  antílojie  y  el  oso. 

El  Parque  del  Sur,  en  el  condado  de  Park,  es 
también  un  valle  transversal  rodeado  de  eleva- 
das montañas,  especialmente  al  O.,  donde  le  do- 
minan las  cimas  de  los  montes  Sawatels,  monte 
Lincoln,  picos  del  Búfalo,  Horior,  IJreckenridge 
y  Weston.  Por  el  E.  es  por  donde  el  Parque  del 
Sur  es  más  tVicilmente  accesiide,  sea  por  los  ca- 
minos que  vienen  de  Colorado  Springs  ó  por  el 
f.  c.  do  Deuver.  En  él  nacen  las  fuentes  del  Pla- 
to mcriilional,  y  tiene  una  sup.  de  2  600  kiló- 
metros cuadrados.  Más  al  S.  se  extiende  el  Par- 
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quo  do  San  Luis,  valle  crelácoo  de  18  000  kiló- 
metros i-iiiidi'udos  do  sup.,  tan  llano  que  no  su 
distinguon  á  simple  vista  las  ilíti-roncíiiH  ihwii- 
vol,  y  cuyo  snoln  arenoso  se  v»  banido  cmi  l'ro- 
cuoncia  por  loa  viontosdel  O.,  ipití  acumulan  las 
ai'<-nas  en  dniuis  al  pie  do  las  montañas  det  K. 
Esto  valle  está  comprendido  entro  los  nionles 
Sangrú do(!ristoy  Sierra  lilancaal  E.,  y  Sawatch 
y  San  .luuii  al  O.,  y  rogado  por  los  ríos  Sun 
Luis,  Sawatch  y  otros  menos  importantes.  Se 
eucucntran  además  en  el  ost.  de  Colorado  el 
Parque  ICgiore,  entro  el  del  Medio  y  el  monte 
Orno;  el  do  Estos,  al  N.E.  del  del  Medio  y  del 
Jiico  do  Long;  el  de  llayden,  al  S. E.  ilel  Parquo 
del  Sur;  el  de  Homans,  entro  los  picos  do  llunt 
y  do  Antoro;  el  dol  Huérfano,  al  E.  de  los  mon- 
tes Sangre  de  Cristo  y  otiosdos  pequeños  y  muy 
curiosos  al  S.  do  Deuver,  cutre  Colmado  Springs 
al  E.  y  Manitou  al  O.;  el  Parque  Mmiumontal  y 
el  .lardín  de  los  Dioses.  El  primero  es  un  vallo 
do  rocas  sedimentarias,  ijue  combatidas  por  el 
tiempo  y  las  aguas  han  ido  formando  fantásti- 
cos monumentos  de  variailas  formas,  como  co- 
lumnas, conos  y  pirámides,  unos  alineados  á  lo 
largo  de  las  paredes  del  valle  y  otros  agrupa- 
dos en  diversos  sitios,  y  que  han  recibido  dife- 
rentes nombres,  tales  como  Lothy  su  Mujer,  los 
Sacerdotes,  los  Monjes  Petrificados,  etc.  El  .lar- 
din  de  los  Dioses  tiene  monumentos  del  mismo 
carácter  y  otros  particulares,  entre  ellos  una  to- 
rre de  muchos  centenares  de  pies  de  altura  por 
7  á  S  de  ancho.  El  Parque  Nacional  de  Yellows- 
tone no  tiene  nada  de  común  con  los  anteriores; 
fué  declarado  nacional  por  ley  de  1.°  de  marzo 
de  1872.  Ocupa  el  ángulo  N.O.  del  Wyoniing, 
nua  parte  del  Montana  y  otra  del  Idaho,  y 
está  limitado  al  N.  por  el  paralelo  que  pasa 
por  la  confluencia  de  los  ríos  Gardiner  y  Ye- 
llowstone, al  S.  por  el  que  pasa  á  16  kiló- 
metros de  la  punta  más  meridional  del  lago  de 
Yellowstone,  al  E.  por  el  meridiano  que  pasa 
á  igual  distancia  de  la  punta  oriental  del  mismo 
lago,  y  al  O.  por  el  que  pasa  á  24  kms.  de  la 
punta  occidental  del  lago  Mádison.  Tiene  la  for- 
ma de  un  rectángulo,  de  105  kms.  de  largo  de 
N.  á  S.  por  88  de  ancho,  con  una  sup.  de  92-10 
kms-.  Está  constituido  por  un  grupo  de  peque- 
ños valles,  sit.  á  los  dos  lados  de  las  montañas 
Roquizas,  á  las  que  pertenecen  sus  cimas.  Es  un 
macizo  volcánico  en  actividad  que  se  manifiesta 
por  numerosos  geiseres  y  por  variados  fenómenos 
geológicos.  Casi  en  el  centro  se  levanta  el  mon- 
te Washbum ;  al  .S.  se  encuentra  el  lago  de  Ye- 
llowstone, de  337  knis."  de  sup.,  en  el  fondo 
de  un  circo  formado  por  los  montes  Chittendeu, 
Lauford,  Doane,  Stévenson,  Turret  y  una  cor- 
dillera sin  nombre  que  le  separa  del  Leuris  ó 
Guake;  al  S.O.  el  valle  del  Mádison,  en  el  que 
está  la  caverna  ardiente  que  produce  los  mayores 
geiseres;  ais.,  entre  el  Mádison  y  el  lago  de  Ye- 
llowstone, están  los  montes  Rojos  y  su  cima  el 
monte  Shéridan;  al  N.O.,  confinando  con  el 
Montana,  está  el  monte  Eléctrico,  y  en  la  con- 
fluencia de  los  ríos  Yellowstone  y  Gardiner  la 
montaña  Blanca;  al  N.  se  encuentran  el  monte 
llamado  el  Rugido  Infernal  y  su  torrente,  y  al 
N.E.  los  montes Baronnette,  NowisyÁmethys- 
te.  El  clima  es  de  los  más  rigorosos  de  América, 
pues  hiela  hasta  en  el  centro  del  verano,  y  no 
es  raro  ver  descender  el  termómetro  en  veinti- 
cuatro lloras  de  30°  sobre  O  á  10  bajo  0.  Aquí 
ha  reunido  la  naturaleza  toda  clase  de  fenóme- 
nos termales;  las  aguas  del  lago,  calientes  en  la 
sup.,  se  v.au  enlriando  según  se  profundiza.  En 
un  terreno  de  suave  pendiente  que  se  pierde  á 
lo  lejos  en  los  bosques  se  encnentran  á  cada 
jiaso  pozos  llenos  de  agua  transparente,  al  pare- 
cer insondables,  entre  los  que  no  existe  relación 
alguna,  jiues  tienen  diferente  nivel,  tempieratu- 
ra,  color  y  composición;  unos  están  en  reposo 
absoluto,  otros  hierven  continuamente,  y  algu- 
nos sufren  conmociones  convulsivas  que  dejan 
escapar  torrentes  de  vapor. 

-  Paiíque:  (El):  Oeog.  Bahía  en  la  costa  O. 
de  la  Rep.  de  Haití,  isla  de  Santo  Domingo,  An- 
tillas; es  una  ensoñada  comprendida  entre  la 
punta  Fantasque  y  la  de  Arena,  y  el  único  fon- 
deadero do  barcos  grandes  que  se  encuentra  en 
la  Guanaba,  pero  presenta  el  inconveniente  do 
tener  en  las  inmediaciones  de  su  boca  varios  ca- 
bezos sueltos  que  la  hacen  do  jioligrosa  entrada. 

-Paiique  (Diego,  duijue  de):  Biog.  General 
español.  V.  Cañas  y  Portocauueho  (Dinr;o), 
en  el  Apéndice. 
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PARQUEDAD  (do  ;«</-to/-  f.  PAItCIIíAK. 

...  nián  era  cnnliuonte,  era  fuerte,  y  qnerin 

viviendo  r'on  aquella  niorleración,  con  aquella 

I'ARijiF.DAI),  librarse  do  los   ileleites,  quo  de 

ontiioirio  iicaMoiin  siipeitluírladi-s  seniejantcft. 

l'"llA.N(Isi;o   DU  HEIllIKItA  IIaI.DONADI). 

PARQUi:  ni.  Bot.  Nombre  vulgar  de  algunas 
C8|icoieH  del  género  CcHtrum,  perteneciente  á  lii 
familia  do  las  Solanáceas.  Unos  llaman  así  al 
Cestrum  J'arrjui  I/Hr^it.,  y  otros  al  C.  diunium 
L.,  ó  ambas  especies.  Las  dos  se  emplean  en  Jar- 
dinería, la  jirinicra  es  medicinal  y  tintorial,  y 
la  segunda  venenosa. 

PARQUlN;  Ocug.  J'ueblo  dol  dist.  de  dieorag, 
prov.  de  Chancay,  dep.  de  Lima,  Perú;  500  ha- 
bitantes. 

PARR  (Catamna):  üiog.  Reina  de  Inglaterra. 
V.  Catalina  Pakií. 

PARRA  (del  cél.  bar,  rama  y,  en  esiiecia!,  ra- 
cimo de  uvas):  f.  Vid,  y  en  especial  la  que  está 
levantada  artificialmente  y  se  extiende  mucho 
en  vastagos. 

Esto:i  olmos,  siempre  presos 
Destas  PARIiASque  los  miden, 
¿Qué  premios  ,á  su  amor  piden, 
Sino  es  abrazos  y  besos? 

Tirso  de  Molina. 

...cada  uno  reposaba  contento  á  la  sombra 
de  su  PARRA  y  de  su  higuera;  etc. 

JOVELLANOS. 

En  ayunas  la  zorra  iba  cazando. 
Halla  una  parra,  quédase  mirando 
De  la  alta  vid  el  fruto  que  pendía:  etc. 
SAlIANIEfio. 

-.Subirse  uno  Á  la  parra:  fr.  fig.  y  fam. 
Montar  en  cólera. 

-  iVo  se  suba  usté  á  la  parra 
Si  le  digo,  aunque  con  miedo. 
Que  acostumbrarme  no  puedo 
A  un  marido...  con  zamarra. 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

-  Pap.ra:  Agr.  Nombre  con  que  se  designa 
la  vid  común  (  Vitis  vini/era)  siempre  que  se  la 
deje  crecer  hasta  llegar  á  unos  cuantos  metros 
de  longitud,  forma  en  la  cual  es  muy  frecuente 
verla  adosada  á  las  construcciones  ó  asociada 
con  algunos  árboles,  entre  cuyas  ramas  se  enre- 
da y  sostiene. 

Esta  forma  de  criar  la  vid  no  es  la  más  con- 
veniente cuando  se  trata  de  explotarla  para  la 
fabricación  del  vino,  por  los  muchos  cuidados 
que  exige  su  formación  y  conservación,  ])ero  es 
la  forma  preferida  cuando  la  vid  se  emplea  co- 
mo ornamental. 

-  Parra  bravia:  Bot.  Nombre  vulgar  de  la 
vid  común  silvestre  f  Vitis  tinifera  L.,  var.  sil- 
veslrisj.  V.  Parra  .silvestre. 

-Parra  cimabrona:  Bot.  Nombre  vulgar 
de  una  especie  de  vid  distinta  de  la  común,  y 
propia  de  las  Antillas  y  de  la  América  central, 
cuyo  nond.ire  científico  es  Vitis  carijjcca  D.  C. 

-  Parra  de  Coiunto:  Bot.  Casta  de  vid  ori- 
ginaria de  Corinto,  que  lleva  la  uva  sin  grani- 
llos y  de  que  se  venden  pasas  muy  apreciadas 
en  el  comercio. 

-  Parra  DE  Chipre:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
una  especie  de  vid  cuyo  nombre  científico  es 
Vitis  laeiniosa  L. 

-Pakra  del  Orinoco:  Bot.  Nombre  vidgar 
de  una  vid  silvestre  sudamericana,  cuya  deno- 
minación sistemática  es  Vitis  tilice/oUa  H.  B.  y 
Kunth. 

-  Parra  silvestre:  Agr.  Nombre  vulgar 
con  que  se  conoce  en  España  la  vid  que  vegeta 
asilvestrada  en  los  .setos  y  malezas  de  algunos 
campos.  La  especie  es  la  misma  que  se  cultiva 
en  los  viñedos,  y  procede  indudablemente  de  se- 
millas diseminadas  de  éstos,  hallándose  espon- 
tánea en  los  montes  de  casi  todas  las  provincias 
es])añolas,  y  notándose  en  ella  caracteres  que  la 
distinguen  do  las  variedades  cultivadas. 

Tiene  las  hojas  con  pecíolos  largos,  y  el  limbo 
profundamente  acorazonado  en  su  base,  palniea- 
dololiulado,  con  cinco  híbulos  agudos,  sinuado- 
dentadas,  lamiáñas  ó  algo  vellosas  ó  tomento- 
sas, es]iecialniento  por  el  envés,  y  las  Hores  for- 
man tirsos  derechos  al  principio,  después  col- 
gantes y  reducidos  á  veces  al  eje,  convertido  en 
zarcillo;  son  pequeñas,    bermafroditsis.  verdosas 
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y  olorosas;  el  fruto  es  una  baya  de  color  varia- 
ble y  cubierta  de  una  florescencia  glauca;  el  ta- 
llo es  Tohil)Ie¿  sarmentoso  ,  creciendo,  más  que 
por  la  prolongación  del  eje  primario,  por  las  ye- 
mas que  se  forman  en  cada  entrenudo,  yemas 
que  unas  veces  producen  nuevos  sarmientos  y 
otras  ramas  floríferas  ó  zarcillos,  según  el  vigor 
de  la  planta,  debiéndose  el  crecimiento  en  lon- 
gitud al  desarrollo  inmediato  de  la  yema  axilar, 
de  la  que  nace  un  nuevo  eje  de  crecimiento,  de- 
jando á  un  lado  la  inflorescencia  ó  el  zarcillo 
terminal,  y  constituyéndose  en  continuación  del 
tallo  anterior,  con  el  cual  forma,  sin  embargo, 
un  ángulo  que,  aunque  obtuso,  es  perceptible, 
lo  cual  explica  la  dirección  de  los  entrenudos, 
en  los  que  se  puede  notar  que  forman  un  ziszás, 
únicamente  abierto  en  cada  uno  de  los  sarmien- 
tos. La  corteza  de  la  parra  silvestre  es  de  color 
gris,  fibroso,  debido  a  que  el  crecimiento  del  lí- 
ber da  origen  en  cada  período  de  vegetación  ac- 
tiva á  tres  ó  cuatro  cajias  de  hacecillos  largos, 
separados  por  tejido  celular,  que  al  año  siguien- 
te se  separan  del  tronco  por  el  crecimiento  de 
las  nuevas  cajias  de  líber  originadas  debajo  de 
las  del  año  anterior,  lo  cual  hace  que  se  des- 
prendan como  ritidoma  en  forma  de  largas  pla- 
cas longitudinales.  La  madera  es  muy  porosa,  de 
color  pardo  claro  sin  albura  aparente,  bastante 
dura  y  de  una  densidad  de  0,689,  en  la  que  los 
anillos  leñosos  se  distinguen  difícilmente. 

Como  planta  voluble  perjudica  en  los  montes, 
porque  encaramándose  sobre  los  árboles  les  dis- 
puta el  aire  y  la  luz,  perjudicando  á  su  desarro- 
llo. Carece  de  aplicaciones,  y  recibe  también  los 
nombres  de  parriza  y  labrusca. 

-Paküa  VIRGEN:  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ampelí- 
deas,  cuyo  nombre  áeniiñco es Ampeloiisislicilc- 
racca  Michx. 

-  Park.í.  (La):  Gcoff.  Riachuelo  de  las  provin- 
cias de  Avila  y  Madrid,  afl.  del  Cotio  por  su 
orilla  izq.  Kace  á  Levante  del  Alto  de  la  Cepe- 
da y  corre  hacia  el  S.,  bordeado  de  grandes  al- 
turas, hasta  Peguerinos,  donde  á  los  7  kms.  de 
su  nacimiento  recibe  por  la  izq.  el  importante 
arroyo  do  Navalacuerda,  cuj'as  aguas  provienen 
de  las  sierras  de  Malagón  y  Guadarrama  y  del 
cerro  de  la  Cierva,  punto  de  unión  de  las  dos.  ]| 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Arenas  de  San  Pe- 
dro, prov.  y  dióc.  de  Avila;  503  habits.  Sit.  en 
terreno  llano,  entre  los  riachuelos  Casillas  y 
Arroyo  Castaño,  en  el  camino  de  Arenas  de  San 
Pedro  á  Mombeltrán.  Vino,  aceite,  cereales  y 
hortalizas.  II  Y.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Zafra,  jiro- 
vincia  y  dióc.  de  Badajoz;  1594  habits.  Sit.  al 
N.O.  de  Zafra,  cerca  de  La  Morera,  en  la  zona 
montuosa  llamada  Sierra  de  Jerez.  Cereales,  vi- 
no, aceite,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganado; 
telares  de  lino.  Esta  v.,  que  perteneció  al  duca- 
do de  Feria,  fué  mayor  que  hoy;  algunas  de  sus 
antiguas  calles  están  convertidas  en  olivares.  Se 
han  encontrado  en  el  término  algunas  antigüe- 
dades romanas.  II  V.  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Cuenca;  588  habits.  Sit.  cerca  del  río 
Júcar.  Terreno  desigual,  con  llanos  pequeños  y 
montecillos;  cereales  y  hortalizas.  ||  Aldea  del 
ayunt.  de  Adra,  p.  j.  de  Berja,  prov.  de  Alme- 
ría; 185  habits. 

-Parra  (Fray  Francisco  de  la):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  N.  en  Galicia.  M. 
en  Yucatán  en  1560.  Tomó  el  hábito  de  Fran- 
ciscano en  la  pi'ovincia  de  Santiago,  y  pasó  á  la 
de  Guatemala,  donde  mostró  gran  celo,  padeció 
mucho  en  la  conversión  de  los  indios  y  fué  co- 
misario del  convento  de  la  capital  en  1547,  pre- 
sidente de  la  custodia  de  aquella  provincia  y  vi- 
sitador de  la  de  Yucatán,  donde  parece  que  mu- 
rió en  la  fecha  citada.  Poseyó  varios  idiomas  de 
los  países  en  donde  estuvo,  y  viendo  que  era  in- 
suficiente el  abecedario  español  para  poder  ex- 
presarlos inventó  cinco  letras,  que  fueron  luego 
adoptadas  por  los  escritores  en  aquellas  lenguas. 
Dejó  manuscrito  un  Vocnhularío  trilingüe  ijuii- 
tema/teco  de  los  tres  principales  idiomas  kachi- 
guel,  quiche  y  tzvtuchil,  que  en  Guatemala  se 
conservaba  en  la  Biblioteca  de  San  Francisco. 

-  Pakka  (.Tuan  Sebastián  de  la):  Biog.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  N.  en  Daroca  (Zara- 
goza) en  1546.  M.  en  Lima  (Perú)  afines  de  ma- 
yo de  1622.  En  su  ciudad  natal  hizo  los  estu- 
dios de  Humanidades,  y  en  la  Universidad 
de  Alcalá  los  de  Filosofía.  Obtuvo  beca  en  el 
Colegio  de  los  Metafísicos.   Predicaba  entonces 
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con  aceptación  en  Alcalá  el  P.  .Jesuíta  Ramírez, 
y  sus  sermones  le  movieron  á  dejar  el  siglo  y  á 
abrazar  este  instituto.  Leyó  Artes  en  el  Colegio 
de  Kavalearnero  ó  en  el  de  Toledo,  y  Teolo- 
gía en  el  de  Ocaña  con  a|ilauso.  Sus  superiores 
le  destinaron  después  para  jirefecto  de  espíritu 
en  el  Colegio  de  Alcalá,  .siendo  de  veintiocho 
años  de  edad.  Fué  también  rector  de  Ocaña,  de 
donde  jiasó  á  Lima,  «y  en  esta  parte  de  la  Amé- 
rica, escribe  Latassa,  hizo  útil  su  fervor  apostó- 
lico, sin  que  padeciese  interrupción  por  los  car- 
gos de  rector  dos  veces  del  Colegio  de  Potosí, 
del  de  Lima,  y  otras  dos  veces  de  Prepósito  Pro- 
vincial del  Perú,  de  Visitador  de  otras  jirovin- 
cias,  de  Calificador  del  Santo  Oficio,  de  Exami- 
nador Sinodal  y  de  otros  empleos  que  le  dio  su 
tan  acreditado  mérito  según  el  P.  Anelo  de  la 
Oliva,  en  su  Fida.»  Escribió:  Del  bien,  excelen- 
cias y  obligaciones  del  estado  clerical  y  sacerdo- 
tal en  cuatro  libros,  que  dividió  en  dos  partes. 
La  primera  .seimprimioen  Sevilla  (1615,  en  4.°), 
y  la  segunda  también  en  Sevilla  (1620,  en  4.°). 
Se  vertió  en  latín  para  su  mayor  exten.sión. 

-  Parra  (Antonio  de  la):  Biog.  Natura- 
lista portugués.  Dióse  á  conocer  á  fines  del  si- 
glo .xviii.  Educóse  por  sí  mismc  y  adquirió  gran 
instrucción.  Comisionado  por  el  gobierno  espa- 
ñol para  recoger  objetos  destinados  al  Museo  de 
Historia  Natural  de  Madrid,  marchó  á  Cuba,  á 
donde  llegó  por  los  años  de  1771,  y  ayudado  de 
varios  jóvenes  ilustrados  de  aquella  isla,  publicó 
la  obra  titulada  Peces  y  crustáceos  de  la  isla  de 
Cuba  (Habana,  1787,  un  vol. ),  primer  tratado  de 
su  género  en  aquel  país  americano.  A  la  obra, 
también  conocida  por  este  título:  Descripción  de 
diferentes  piezas  de  Historia  Natural,  que  apa- 
rece en  otros  ejemplares,  acoinjiañan  75  láminas 
grabadas  por  el  habanero  Báez.  El  libro  contie- 
ne la  descripción  de  72  peces.  Las  láminas  fue- 
ron dibujadas  por  un  hijo  de  Parra,  y  con  las 
descripciones  ilustran  más  que  las  de  Block,  que 
por  la  misma  época  publicó  con  inferior  criterio 
una  obra  (en  9  t. ),  que  sin  embargo  se  califica  de 
magistral. 

-Parra  (Miguel):  Biog.  Pintor  de  flores. 
N.  en  Valencia  en  178.3.  M.  en  Madrid  á  13  de 
octubre  de  1846.  Fué  discípulo  de  la  Escuela  de 
Valencia  y  uno  de  los  artistas  que  la  honran 
más.  Sus  progresos  en  la  pintura  al  óleo,  temple 
y  fresco  le  crearon  verdadera  reputación  en  su 
edad  juvenil,  siendo  premiado  por  la  Academia 
de  San  Carlos  en  los  concursos  de  1795,  1798  y 
1801,  y  llamado  á  su  .seno  en  1803.  Igual  dis- 
tinción le  concedió  la  de  San  Fernando  de  Ma- 
drid en  1818.  Posteriormente  fué  nombrado  pro- 
fesor de  la  Academia  valenciana,  piintor  de  ca- 
marade Fernando  VII  é  Isabel  II,  y,  además  de 
otras  comisiones  importantes, recibió  la  de  formar 
el  Museo  Provincial  de  Valencia  con  las  pinturas 
de  los  suprimidos  conventos,  habiendo  hecho 
por  sí  mismo  y  gratuitamente  la  clasificación  y 
colocación  de  las  obras.  Sus  principales  pinturas 
son;  varios  floreros  y  fruteros  existentes  en  el 
Palacio  de  Madrid;  otros  en  el  palacio  del  señor 
Diez  Martínez,  de  Valencia ;  varios  que  se  conser- 
van en  el  Casino  del  Príncipe  del  Escorial ;  la 
Predicción  de  San  Juan,  en  la  iglesia  de  Muro; 
Entrada  de  Fernando  Vil  en  Valencia  y  Paso 
del  río  Fluviápor  el  mitmo  monarca,  por  cuyas 
obras  fué  nombrado  pintor  de  cámara;  el  Nicho 
de  la  Asiimpta,en  la  cajiilla  del  palacio  arzobispal 
de  Valencia,  y  en  el  Mu.seo  Provincial  de  la  mis- 
ma población  los  cuadros  A;/  ¡r  é  Ismael,  cuatro 
/oraros  y  los  retratos  de  Isabel  II.  D.  José  O' 
Donnell,  D.  José  María  Carvajal,  D.  Felipe  Au- 
gusto de  Saint  March,  D.  Luis  Alejandro  Bas- 
secourt,  D.  Francisco  Langa,  D.  José  María 
Santocildes,  D.  Francisco  Javier  Elío,  D.  Ilde- 
fonso Díaz  de  Rivera,  D.  Nicolás  Muñoz,  Don 
Joaquín  Conipañ,  D.  Francisco  Plasencia,  Don 
Jorge  Palacios,  D.  A'ieente  Marzo,  D.  Vicente 
Vergara,  D.  Luis  Planes,  D.  Simón  López  y 
D.  Veremundo  Arias  Tejeiro. 

-  Parra  (José  Felipe):  Biog.  Pintor  de  flo- 
res y  frutas  y  académico  de  mérito  de  la  de  San 
Carlos  de  Valencia.  Débense  citar  entre  sus 
obras  los  lienzos  que  remitió  en  1832  para  la 
Exposición  de  la  Academia  de  San  Fernando: 
retrato  de  D.  Vicrntc  Boix;  Llegada  de  la  reina 
doña  María  Cristina  al  Grao  en  1844;  waflore- 
ro,  un  retrato  de  Tiziano  que  se  conserva  en  el 
Museo  Provincial  de  Valencia,  y  numerosos 
lienzos  de  frutas  y  flores  en  poder  de  particula- 
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-  Parra  y  Arteaga  (Antonio  de  la):  Biog. 
Escritor  español.  N.  en  Villarrobledo  (Albace- 
te) en  1607.  M.  á  25  de  mayo  de  1682.  Abrazó 
el  estado  religioso  ingresando  en  la  Orden  de 
Clérigos  menores,  y  jironto  dio  á  conocer  su  ca- 
pacidad y  viveza  de  ingenio.  Estudió  Teología 
escolástica  en  el  colegio  de  su  instituto  en  Sala- 
manca. Gozó  fama  de  muj'  erudito  en  las  len- 
guas latina,  griega  y  hebrea.  Fué  catedrático  de 
prima  en  Salamanca  y  Alcalá,  prefecto  del  oía- 
torio  de  San  Felipe  Neri  de  Madrid,  visitador 
y  asistente  provincial.  En  la  sacristía  del  Cole- 
gio de  vSalamanca  haliía  un  retrato  suyo.  Escri- 
bió: In  Tertiam  partem  Divi  Tliomoe  a  quaxs- 
tione  pirinm  vsque  ad  vigcssimam  quintam  inclu- 
sive, de  hiearneüiow  JHvlni  Verbi  consectícnti- 
bus  ipsam  (Madrid,  1668,  en  fol.);  In  Tertiam 
partem  D.  Thomae  a  qíuistione  sextagessima  de 
Sacramc7itis  in  genere,  in  spetia,  ac  de  Indul- 
gentiis,  et  Jubileo  annc  sancli  (id. ,  id.,  id.). 

-Parra  y  Quieoga  (Gregoria  Francis- 
ca): Biog.  Poetisa  española.  N.  en  Sevilla  en 
1653.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1736.  En  el 
claustro  fué  llamada  la  venerable  Sor  Francisca 
ó  Sor  Gregoria  d  ■  Santa  Teresa.  Educada  desde 
su  infancia  en  el  retiro,  quiso  consagrar  su  vida 
á  la  ])iedad  y  á  la  oración,  y  expuso  su  deseo  de 
entrar  en  un  convento.  Diego  de  Torres  ^'illa- 
rroel  refiere  que  una  serie  de  sucesos  maravillo- 
sos acrecentaron  su  vocación  y  la  decidieron  á 
tomar  el  velo  de  religiosa.  El  padre  de  la  joven, 
D.  Diego,  persona  en  extremo  piadosa,  que  al 
hallarse  viudo  se  hizo  sacerdote,  accedió  á  las 
sújilieas  de  la  que,  en  la  edad  más  risueña,  no 
obstante  su  hermosura,  deseaba  apartarse  del 
mundo.  Grande  gozo  sintió  Gregoria  al  ver  cum- 
plidos sus  anhelos,  tanto  que,  según  su  propio 
relato,  creyó  ver  en  sueños  á  Santa  Teresa,  que 
se  acercaba  á  ella  ]iara  vestirle  el  tosco  sayal 
que  amliicionaba.  Al  describir  su  entrada  en  el 
convento  de  San  José,  de  Carmelitas,  dice  To- 
rres: «Venía  gallarda  y  ricamente  vestida  con 
aquellas  sedas,  brocales  y  hermosas  guarnicio- 
nes que  acostumliraban  las  damas  de  su  siglo  y 
de  su  esfera.  Dejábase  ver  su  hermoso  semblan- 
te, risueño  y  despejado,  y  más  apacible  que  nun- 
ca, porque  á  la  natural  gracia  le  añadía  más 
perfecciones  el  convento.»  Sor  Francisca  tomó 
por  modelo  y  maestra  á  Santa  Teresa  de  Jesús, 
cuyo  nombre  adoptó  al  huir  del  siglo,  y  á  la  que 
imitó  cuanto  le  lúe  posible  en  la  fervorosa  expre- 
sión de  su  amor  á  la  divinidad.  Ardiente,  ajia- 
sionada,  influida  por  dulce  melancolía,  pero  no 
triste  y  sombría  como  la  soledad  de  su  celda,  el 
influjo  del  alegre  cielo  de  su  patria  le  hizo  con- 
cebir risueñas  imágenes,  pensamientos  hijos  de 
la  contemplación  estática  del  espíritu,  revesti- 
dos de  candor,  gi'acia  y  vehemencia.  La  lectura 
de  sus  composiciones  acredita  que  fué  notable 
poetisa,  no  sólo  sagrada,  sino  mística,  apare- 
ciendo también  en  tal  concepto  como  discípula 
de  Santa  Teresa.  Habiendo  llegado  á  Sevilla  la 
noticia  de  la  beatificación  de  San  Juan  de  la 
Cruz,  Sor  Francisca  compuso  en  verso  castellano 
un  Coloquio  espiritual ,  .su  mejor  obra,  sembrado 
de  rasgo%delicadísimos,  de  sensibilidad  3''  expre- 
sión. IJuiso  que  se  recitase  el  día  en  que  celebra- 
ra el  convento  la  fiesta  de  dicha  beatificación. 
El  estilo  devoto  y  oportuno  del  Co/ogiíio  admiró 
á  cuantos  lo  conocieron,  á  despecho  de  la  modes- 
tia de  su  autora,  que  coseclió  unánimes  aplausos. 
Algunos  religiosos  se  ijrocuraron  copias,  y  el  Pa- 
die  rector  de  cierto  colegio  hizo  que  sus  educan- 
dos representaran  el  Coloquio.  Los  plácemes  que 
se  tributaron  á  la  poetisa  despertaron  la  envidia 
de  sus  comiiañeras,  que  impidieron  la  represen- 
tación de  aquella  obra  en  el  día  señalado,  pen- 
sando que  de  este  modo  mortificaban  á  su  her- 
mana. Sin  embargo,  parece  que  en  la  Natividad 
inmediata  se  interpretó  el  Coloquio  por  las  mis- 
mas religiosas.  No  por  esto  acabaron  los  disgus- 
tos para  Sor  Francisca,  la  cual,  creyendo  que  ce- 
sarían al  destruir  la  causa,  se  impuso  un  costoso 
sacrificio  quemando  todas  sus  poesías,  inspira- 
das jior  su  fe  religiosa.  Además  su  confesor  la 
amonestó  para  que  no  volviera  á  escribir  verso 
alguno.  De  sus  aficiones  en  aquella  época  (era 
muy  joven  cuando  escribió  el  Coloquio)  dan  idea 
estas  palabras  suyas:  «Los  aprietos  interiores 
no  me  dejaban  gusto  para  nada;  y  aquellas  poe- 
sías siempre  las  hice  á  petición  délas  mismas  re- 
ligiosas, a  quienes  todo  lo  que  antes  les  parecía 
bien  en  mí  y  caía  en  gi-acia  se  fiuí  torciendo,  de 
forma  que  todo  era  ya  malo;  y  siendo  unas  mis- 
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mus  mi»  iu!CÍi)iicH  y  pniroder,  cu  loiliis  liiillnliaii 
(lili' iiotiir  y  lililí  ooiTO)?ii';  y  "  la  viTilml  enloii- 
cos  mil  aloniliiin  i'.nii  iiii'jiiio»  iijos,  pues  di-.icu- 
liríiui  i'ii  mí  Iiis  IHltii.s  iiik'  mi  iimoi'  luiipio  y  mi 
igiiiuaiu'ia  un  iiio  dojaliaii  vci. »  ViiriiiH  ilo  hus 
poosíiiM,  .siilvailiis  sin  iliula  ilcl  fuego  á  iiiio  las 
oiiii'li'iiam,  lí  liechns  posU'iiormcntc,  so  hallan 
011  i'l  liiiro  lio  Torres  Villarroel,  titiilailii  /7i/« 
ijfiiii'lin-  II  riríutli:i  /lerotnis  ilTiVi).  ilimile  los 
méritos  lio  Sor  Kriuicisca  se  reseñan  harto  proli- 
janioiitü  y  con  más  piadosa  iiitonciiíii  4110  buen 
jjuslo,  imes  Torres  era  menos  dado  li  moni/ida- 
(les rslrcc/uts  i\\\D  al  género  testivo,  como  él  mis- 
mo reconoce.  No  todas  las  prodiirciones  de  la 
sevillana  tienen  el  mismo  valor  literario.  Algu- 
nas de  las  i|Ue  ilió  á  conocer  Torres,  á  pesar  de 
hallar.so  inspiradas  por  un  apasionado  fervor  y 
engalanadas  con  tiernas  y  afectuosas  imágenes, 
contienen  defectos  de  los  ipie  se  inliero  ipio  fue- 
ron sus  primeros  ensayos.  En  cambio  es  discreto 
y  leruísimo  el  romance  iiuc  empieza: 

«Celos  me  da  un  pajarillo,...» 

donde  al  través  de  las  tendencias  conceptuosas 
del  estilo  y  de  los  resabios  propios  do  la  época 
en  ipie  se  escribió  .se  vo  un  alma  inllamada  por 
el  amor  á  su  Dios,  eu  e.so  estado  do  exaltación 
en  ipie  las  impresiones  y  sentimientos  humanos 
se  truecan  fácilmente  en  sentimientos  más  altos 
y  profundos,  resaltando  la  sinceridad  de  su  an- 
helo por  salir  do  la  esfera  terrestre,  donde  se  sien- 
te el  alma  encadenada.  Lasso  de  la  Vega  repro- 
dujo buena  parte  de  este  romance  en  la  Historia 
lljuií'iu  critico  de  la  escuela poctica  sevillana  (Ma- 
drid, 1871,  l'ágs.  300  á  302),  probando  que  tan 
hermosa  poesía  tuvo  poi'  modelo  otra  de  Santa 
Teresa  que  comienza: 

«Vivo  sin  vivir  en  mí...» 

El  mismo  escritor  da  no  pocas  noticias  de  la  vi- 
da de  Sor  Francisca,  que  falleció,  con  general 
sentimiento  de  la  ciudad  de  Sevilla,  admiradora 
de  sus  virtudes,  á  la  avanzada  edad  de  ochenta 
y  tres  años.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto  juzga  á 
la  poetisa  en  estas  lineas:  «Se  distingue  por  la 
exaltación  mística;  todas  las  impresiones  de  la 
vida  cobran  en  su  ánimo  un  carácter  intenso  de 
espiritualidad  y  amor  divino...  y  lo  singular  es 
que  su  afán  de  morir,  aunque  vivo  y  profundo, 
nada  tiene  de  amargo  y  de  sombrío.  Ño  emana 
del  desaliento  de  la  vida  ni  de  los  tormentos  del 
desengaño;  es  el  ansia  de  subir  á  la  mansión  bea- 
tífica de  los  justos,  de  gozar  de  la  presencia  de 
Dios  sin  velo  y  sin  distancia.  El  amor  al  Esposo 
divino,  esencialmente  angélico  y  sagrado,  toma- 
ba en  el  estilo  de  estas  monjas  extiiticas  las  for- 
mas del  amor  profano...  En  casi  todos  los  versos 
de  la  madre  Gregaria  de  Sania  Teresa  se  advier- 
te la  misma  tendencia.  Hasta  en  las  metáforas, 
de  que  tanto  se  abusaba  entonces,  resplandecen 
su  ternura  mística  y  su  confianza  religiosa.»  Cue- 
to, en  confirmación  de  sus  opiniones,  copia  al- 
gunas breves  poesías  de  Sor  Francisca  (Bibliote- 
co  de  aidorcs  españoles,  de  Rivadeneira,  t.  LXI, 
pág.  22).  Luis  Vidart  publicó  cu  el  Masco  Uni- 
versal (Madrid,  1867,  número  3S)  uiucurioso  ar- 
tículo dedicado  á  Sor  Gregoria.  Mencionaba  co- 
mo sus  biógrafos  á  Torres  y  al  francés  Antonio 
de  Latour,  que  publicó  en  nuestro  siglo  las  poe- 
sías de  la  religiosa  sevillana,  iirecedidas  de  algu- 
nas ligeras  noticias  sobre  su  vida.  Ya  en  el  si- 
glo xvilt  hatn'a  escrito  acerca  de  Sor  Gregoria 
D.  Justino  Matute  y  Gabiria.  En  nuestra  época 
Antonio  Sánchez  Moguel  ha  reunido  importan- 
tes documentos  para  un  estudio  consagrado  á  la 
gran  maestra  de  la  virtud,  según  la  expresión  de 
Torres,  á  la  esclarecida  sevillana,  que  así  la  ca- 
lifica Cueto.  Ha  logiado  Sánchez  Moguel  hallar 
algunas  jioesías  de  Sor  Gregoria  completamente 
inéditas,  entre  ellas  el  Coloquio  espiritual ,  ti^na 
encierra,  agrega  un  biógrafo,  numerosas  hellezns 
de  forma  y  de  peiisa'ini>'nto.  También  descubrió 
Moguel  los  originales  de  las  poesías  publicadas 
jior  Torres  y  por  Latour,  originales  que  difieren 
algo  de  éstas;  el  libro  de  las  monjas  del  conven- 
to de  San  José  y  una  carta  de  la  ¡iriora  de  su  co- 
munidad, con  interesantes  noticias  que  desha- 
cen errores  cometidos  en  las  biografías  de  la 
pocti.Ka.  í.!nenta  finalmente  Moguel  con  otrosda- 
to»  inéditos  debidos  al  bibliófilo  sevillano  Anto- 
nio Matute  y  Gavina,  datos  que  parecen  demos- 
trar no  «cr  exactos  los  apellidos  y  cargos  con- 
ventuales que  atribuye  á  Sor  Gregoria  el  Dr.  To- 
rre». 


P.\I!U 

PARRA  (del  célt.  Iiariix,  orza);  f.  Vaso  do  Imrio, 
bajo  y  ancho,  con  dos  asas,  que  regularmente  sir- 
vo para  ochar  miel. 

PARRA  (voz  imitativa):  f.  ííoaí.  GéiicroileavcH 
del  orden  do  las  zancudas,  familia  de  los  párri- 
dos,  qiio  vivo  on  América  y  vulgariuonto  so  la 
conuco  con  el  nombre  de  Jacana  (véase  esta  pa- 
labra). 

PARRACEA:  tlcuy.  Lugar  de  la  parroquia  de 
SanAndri'sde  (,'aiu]iorredoiiilo,  ayiint.  y  par- 
tido judicial  de  Ribadavia,  prov.  do  Orense;  22 
cdifs. 

PARRACES:  (¡eoíj.  Antigua  abadía  y  territo- 
rio exento  cu  la  prov.  y  dille,  de  Segovia,  par- 
lido  juilicial  de  Santa  María  de  Nieva  ¡compren- 
día los  puclilos  de  Aldea  Vieja,  Cobos,  Bercial, 
Muñoiiedro,  Etreros,  San  García  y  Marugán. 
La  cap.  era  el  monasterio  de  Santa  María  de 
Parraces.  En  la  primera  mitad  del  siglo  XII  es- 
taba ya  iioblada  de  canónigos  regulares  bajo  la 
direccii'm  del  maestro  Navarro  y  luego  de  Ka- 
nulfo,  á  quien  (1M8)  el  obispo  y  cabildo  de  Se- 
govia confirmaron  y  ampliaron  la  donación  que 
á  su  antecesor  habían  hecho.  Emancipada  luego 
de  su  matriz  la  colegiata,  habíase  ya  obtenido 
del  Pontífice  su  traslación  á  Madrid,  cuando  Fe- 
lipe II  logró  (156.T)  que  .se  uniera  con  todos  sus 
bienes  á  su  predilecta  fundación  de  Jerónimos 
con  destino  al  .Seminario  de  estudios.  Los  mon- 
jes así  administraban  las  haciendas  y  cuidaban 
de  sus  labores  y  ganados,  como  ejercían  la  ju- 
risdicción espiritual  en  los  citados  pueblos. 

PARRADO,  DA  (de  parrar):  adj.  Aplícase  á 
los  árboles  ó  plantas  que  extienden  mucho  sus 
ramas  por  los  lados. 

También  se  crian  los  árboles  muy  altos,  si 
son  puestos  bien  juntos;  y  hácense  más  parra- 
dos, y  extienden  más  las  ramas  por  los  lados, 
estando  apartados. 

Alonso  de  Herrera. 

PÁRRAFO  (Aa  parágrafo):  m.  Gram.  Cada  una 
de  las  divisiones  que  se  hacen  en  la  escritura, 
pasando  después  de  punto  final  á  otro  renglón, 
que  se  empieza  á  escribir  más  adentro  de  la  pla- 
na que  los  anteriores  y  los  siguientes. 

Vuelva  usted  sobre  el  párrafo  en  que  se  le 
da  el  segundo  lugar  eu  el  diapasón  de  los  cono- 
cimientos. 

JolTiLLANOS. 

Don  Fabricio  traduce  en  la  otra  (mesa)  vi- 
RRAFOS  de  un  diario  francés. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  P.írrafo:  Gram.  Signo  ortográfico  (§)  con 
que  se  denota  cada  nna  de  estas  divisiones. 

-Echar  párrafos:  fr.  fig.  y  fam.  Hablar 
mucho,  mezclando  inoportunamente  lo  que  se  ha 
leído  ú  oído. 

-Párrafo  aparte:  expr.  fig.  y  fam.  de  que 
se  usa  para  mudar  de  asunto  en  la  conversa- 
ción. 

PÁRRAGA  MARTEL  DE  LA  FUENTE  (FRAN- 
CISCO DE  1:  Bieiij.  Escritor  español.  Dióse  á  cono- 
cer en  los  primeros  años  del  siglo  xviii.  Había 
nacido  en  Sevilla,  ciudad  de  la  que  era  vecino 
á  fines  de  la  centuria  xvii.  Solicitó,  y  acaso  ob- 
tuvo, la  protección  del  duque  de  Alba,  Antonio 
Alvarez  de  Toledo,  y  desde  su  adolescencia  se 
dedicó  al  cultivo  de  las  Letras.  El  mismo  refiere 
le  siguiente:  «Supe  que  estaba  de  partida  para 
Sevilla  una  compañía  de  farsantes;  determiné  ir 
con  ellos  de  mozo  de  hato;  habléles,  y  quedé  ad- 
mitido en  su  alegre  gremio.  -  Llegamos  á  Sevi- 
lla, donde  se  representaron  algunas  Comedias 
con  acierto.  Yo  con  el  afición  que  tenía  á  los  ver- 
.sos,  y  la  comunicación  con  los  Farsantes,  me  de- 
terminé á  componer  una,  que  el  primer  día  que 
se  ejecutó  me  la  silbaron:  y  ahora  que  he  cono- 
cido mis  disparates  no  me  admiro,  pori^ue  ella 
era  tan  mala  que  lo  merecía.  Introducía  á  un 
viejo  enamorado;  un  galán  dando  consejos;  una 
dama  vestida  de  Ueata,  y  un  gracioso  sin  gracia. 
-  Los  versos  ¡lasaban  de  malos:  acuerdóme  que 
acababa  con  esta  redondilla: 

Aquí,  discreto  auditorio, 
Da  fin  la  farsante  trulla; 
Y  en  cesando  aquesta  bulla 
Iremos  al  refectorio. 

Dispuso  en  este  tiempo  la...  ciudad  de  Sevilla 
que  cesaran  los  cómicos  festejos  por  temer  el 
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amoua/udo  cuhligo  du  la  Divina  JuBlicia  con  el 
i'ontugio  que  padecían  los  convecino»  pueblos.» 
IgnoramoH  á  qué  t¡em|io  so  relieren  las  líneas  co- 
piadas. I'árraga  ))iililicó  una  Iliatirria  de  heseno 
y  /■'enisa,  diviilida  en  seis  discursos  (Madrid, 
1701,  en  4.»).  Dedicóla  al  citado  duque  de  Alba. 
Preceden  á  la  obra:  iin  sonctode  Juan  de  Párra- 
ga,  hermano  del  autor;  unos  romances  ondccasí- 
fabos  de  J.  Francisco  Garzón  ¡unas  cndcclius  en- 
decasílabas (liras)  do  Damián  José  do  IllescaH; 
un  soneto  de  Francisco  Pérez  do  Pineda;  otio  do 
J.  Pérez  Garzón;  la  a|irobación  del  Trinitario 
Fray  Tomás  do  Romeral  Vázquez,  fechada  en 
Madrid  á  4  de  julio  de  1700;  la  licencia  del  Or- 
dinario; la  aprobación  del  Licenciado  Andrés 
González  de  liaicia,  etc.  Su  autor  era  nieto  de 
un  D.  Andrés  de  Párragay  Heredia,  qno  había 
servido  y  deludo  muchos  favores  á  los  ascendien- 
tes del  nombrado  duque  de  Alba.  La  obra  es  á 
manera  de  novela  compuesta  de  prosa  y  verso. 
En  ella  Párraga  se  desata  contra  los  culteranos 
y  elogia  á  Garcilaso,  Lope  do  Vega  y  «.luevedo. 
En  el  libro  se  halla  una  Loa  del  mismo  autor 
para  tiempo  de  Carmstolendas,  en  la  que  figuran 
el  Ingenio,  el  Placer,  Morfco,  el  Ocio,  Minerva, 
la  Música,  la  Noticia,  Felicidad,  Carnestolen- 
das y  Milsicos.  Los  autores  del  Ensayo  de  una 
biblioteca  esjiañola  de  libros  raros  y  curiosos  (Ma- 
drid, 18S8,  t.  III,  col.  1088  á  1Ó93)  dan  varias 
noticias  de  la  vida  de  Párraga  y  copian  algunas 
de  sus  poesías.  Citan  un  manuscrito  en  4.°,  letra 
del  siglo  XVII ,  titulado  Obras  en  verso  de  don 
F7-anci.sco  de  Párraga  Martel  de  la  Fuenle,  na- 
tural y  vecino  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciu- 
dad de  Sevilla.  Este  manuscrito,  según  ellos, 
comprende  sonetos,  quintillas  y  liras,  unos  ter- 
cetos en  lee  muerte  de  la  reina  María  Luisa  de 
Borbón,  canciones,  glosas,  epigramas,  unos  30 
romances  todos  malos,  endechas  y  letrillas,  co- 
plas varias,  poesías  sacras,  letras  varias  y  loas, 
una  en  la  profesión  de  doña  María  de  Castro  y 
Godoy  en  mayo  de  1668.  Hay  también  en  el  liliro 
algún  romance  satírico.  De  su  autor  dijo  Gallar- 
do: «Es  escritor  adocenado:  escribe  ecos,  labe- 
rintos, y  sus  versos  son  tales  que,  después  de  ha- 
berlos leído  todos,  á  duras  penas  queda  memo- 
ria de  haber  leído  nada.»  En  el  citado  Ensayo 
hallará  el  lector  estas  poesías  de  Párraga:  un 
romance,  dos  letrillas,  un  romance  eiuiccasilabo 
y  un  ejngrama. 

PARRAGÓN  (de  parangón):  m.  Plata  de  ley, 
que  tienen  á  prevención  los  ensayadores  para 
comprobar  con  ella  la  calidad  de  la  que  les  lle- 
van á  marcar. 

PARRAL:  m.  Parte  ó  conjunto  de  panas  sos- 
tenidas con  armazón  de  madera  ú  otro  artificio. 

O  bendita  tú,  aldea,  a  do  comen  al  fuego  si  es 
invierno,  en  el  portal  si  es  verano,  eu  la  huerta 
si  hay  convidados,  so  el  parral  si  hace  calor. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-  Parral:  Viña  que  se  ha  quedado  sin  po- 
dar, y  arroja  muchos  vastagos. 

Algunos  plantíos  de  parral,,.,  proporcio 
uan  resguardo  contra  fuertes  vientos,  etc. 
Olivan. 

-  Parral:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Linares, 
Chile.  Sus  límites  son:  al  N.  el  río  Longaví,  que 
lo  separa  de  Linares;  al  E.  los  Andes;  al  S._  el 
Perquilauquen,  que  lo  divide  de  la  prov.  de  Ñu- 
ble;  y  al  O.  el  mismo  río,  que  lo  separa  del  de- 
partamento de  Cauquenes;  2  086  kms."  y  31  695 
habits.  Se  divide  en  10  subdelegaciones:  Oriente 
de  la  ciudad.  Poniente  de  id.,  Perquilauquen, 
Cur¡|ieumo,  San  José,  San  Nicolás,  Rinconada, 
Santa  Filomena,  Huenútil  y  Pencagua.  La  ca- 
pital es  Parral,  con  5  913  liab'ts. ,  sit.  en  el  llano 
central  y  en  un  asiento  de  abierto  horizonte.  La 
surte  de  agua  el  riachuelo  de  Torreón  ó  Guaclui- 
quillo,  que  corre  hacia  el  N.  Hubo  en  el  Parral 
una  fáb.  de  azúcar  que  tuvo  que  paralizarse  por 
la  enfermedad  que  aqueja  en  Chile  á  toda  in- 
dustiia  nacional:  la  falta  de  protección  pública. 
El  f.  c.  en  construcción  que  unirá  á  Parral  con 
Cauquenes  recorrerá  49  kms.  Parral  fué  fundada 
en  22  de  febrero  de  1795  por  el  presidente  don 
Ambrosio  O'lliggins,  con  el  título  de  Villa  de  la 
Reina  Luisa  del  Parral,  en  honor  do  la  esposado 
Carlos  IV. 

-Parral:  Geog.  Río  do  Méjico.  Nace  en  la 
sierra  occidental  del  cantón  Hidalgo,  pasa  al  N. 
del  mineral  de  San  Francisco  del  Oro,  pm  la 
c.  Hidalgo  dol  Parral  y  por  las  haciendas  y  raii- 
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chos  de  Santa  María,  Sau  (iregorio,  Santa  Cniz 
de  los  Negros,  Agua  Fría,  Punta  del  Agua,  Pra- 
dillo  y  Río  del  Parral.  Se  une  al  Florido  al  S.  de 
la  V.  de  Camargo  ó  Santa  Rosalía  desjJUL'S  de 
un  curso  que  }iuede  estimarse  en  140  kms.  Junto 
ya  con  el  Florido  va  á  aumentar  el  candad  del 
caudaloso  Conchos. 

-  Parral  (Ei,):  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  y  dióc.  de 
Avila;  244  habits.  Sit.  cerca  de  Solana  del  Río 
Alniar.  Terreno  con  cerros,  montes  y  prados;  ce- 
reales y  garbanzos. 

-Parrai,  de  Villovela  ó  de  Pirón:  Gcog. 
Aldea  del  ayunt.  de  Escobar,  p.  j.  y  prov.  de 
Segovia;  19  ediCs. 

-  Parral  y  Cristóbal  (Luis):  Biog.  Cate- 
drático que  ha  sido  de  los  Institutos  de  Teruel 
y  Castellón;  director  del  periódico  de  Teruel  La 
Provincia.  Hoy  (agosto  de  1894)  es  catedrático 
del  Instituto  ile  Tarragona.  Es  autor  de  las  obras 
Gramática  y  composición  latina;  Estiidio  critico 
de  la  obras  de  Pablio  Virgilio  Marrón  (1878); 
Biblioteca  forense:  traducción  de  los  discursos  ele 
Cicerón,  con  texto  latino  (1879);  Análisis  lógico 
y  gramatical  (1880);  Análisis  gramatical  y  ló- 
gico (1881);  Diccionario  Manual  de  raíces  lati- 
nas (1882);  Elementos  de  Pedagogía  (1889). 

PARRAL  (de  parra,  vaso  de  barro,  bajo  y  an- 
cho, con  dos  asas,  que  regularmente  sirve  para 
ecliar  miel):  m.  Vaso  grande  de  barro,  semejante 
á  la  parra,  que  sirve  también  para  contener 
miel. 


PARRAL02A:  Gcog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Sa,utander,  en  el  p.  j.  de  Reinosa.  líace  en  tér- 
mino de  Celada  de  los  Calderones,  baña  los  de 
Naveda  y  Barrio  y  se  une  al  Híjar. 

PARRAMATA:  Geog.  V.  Paramata. 

PARRAMOS:  Geog.  Municip.  del  dep.  de  Chi- 
maltenango,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el 
de  Chimaltenango,  al  S.  y  E.  jior  el  dep.  de  Sa- 
catepequez,  y  al  O.  por  el  municip.  de  San  An- 
drés Itzapa.^  Está  regado  por  el  río  de  Itzapa  y 
el  Ramuxyá.  La  industria  consiste  en  la  cría  de 
gan.ido  ovino;  1 150  habits.  Es  pueblo  nuevo, 
reedificado  después  del  terremoto  de  1874. 

PARRANDA:  f.  fam.  Holgorio,  fiesta,  jarana. 
U.  m.  en  la  fr.  andar  de  parranda. 

PARRAR:  n.  E.xtender  mucho  sus  ramas  los 
árboles  y  plantas,  al  modo  de  las  parras. 

...  asimismo  las  que  han  de  parrar  y  em- 
barnecer, despúntenlas  en  lo  alto,  y  ansí  reha- 
rán en  ramas  y  cuerpo. 

Alonso  de  Herrera. 

PARRAS:  Geog.  Dist.  de  Méjico,  del  est.  de 
Coahuila,  euvos  límites  son:  al  N.  el  dist  de 
Monclova;  al  E.  el  del  Saltillo;  al  S.  el  est  de 
Zacatecas;  al  S.O.  el  dist.  de  Viesca,  y  al  O.  el 
est.  de  Durango;  26  100  habits.,  distribuidos  en 
los  municips.  de  Parras  y  San  Pedro.  ||  Municipio 
del  dist.  de  su  nombre,  est.  de  Coahuila,  Méji- 
co. Tiene  por  límites:  al  N.  los  municips.  de  San 
Pedro  y  Monclova;  por  el  E.  los  de  Patos  y  Sal- 
tillo; por  el  O.  los  de  Viesca.  Matamoros  y  San 
Pedro,  y  al  S.  el  est.  de  Zacatecas;  15  000  habi- 
tantes, distribuidos  en  las  siguientes  localida- 
des: c.  de  Parras,  dos  congregaciones,  cinco  ha- 
ciendas y  22  ranchos. 

-  Parras  be  Castellote  (Las):  Gmrf.  Lu- 
gar con  ayunt.,  al  que  está  agregada  la  aldea  de 
Jaganta,  p.  j.  de  Castellote,  prov.  de  Teruel 
dióc.  de  Zaragoza;  1151  habits.  Sit.  en  un  es- 
trecho valle,  en  los  confines  de  la  prov.  de  Cas- 
tellón. Terreno  montuoso  con  pequeños  valles; 
cereales,  almendra,  aceite  y  seda. 

-  Parras  de  la  Fuente:  Geog.  O.  cab.  de  la 
municip.  de  su  noml  re,  est.  de  Coahuila  Méji- 
co. Se  halla  sit.  á  148  kms.  al  O.  de  la  c.  del 
Saltillo  y  á  1 520  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  El 
Directorio  Estadístico,  de  D.  Esteban  L.  Porti- 
llo, dice  de  esta  importante  ¡lolilación  lo  que  si- 
gue: «La  feliz  conquista  y  fundación  del  pueblo 
de  Santa  María  de  las  Parras  se  debió  al  ca]ii- 
tau  Antón  Martín  de  Zapata  y  al  religioso  fray 
Agustín  de  Esjiinosa,  el  18  de  febrero  del  año 
1592.  Recibió  el  nombre  de  Parras  por  la  vid 
s^ilvestre  que  encontraron  los  primeros  poblado- 
dores.  El  cura  de  Parras,  D.  Manuel  Valdés,  que 
lo  fue  por  los  años  de  1730  y  tantos,  refería  que 
T'i  c  \" '''■'*'■''  '^^  ^°*'  Jesuítas  existía  una  imagen 
del  Salvador  en  cuyo  reverso  se  lee  esta  inscrip- 


ción: «Ante  esta  imagen  Santa  se  dijo  la  prime- 
ra misa  en  el  pueblo  de  Pai'ias,  en  ía  cueva  del 
Texcalco,  día  de  la  Asunción  de  Nuestra  Seño- 
ra, año  de  1694.»  Hállase  esta  c.  en  un  valle 
fértil  y  abundante  de  agua,  rodeado  de  hermo- 
sas huertas  y  viñedos,  debiéndose  á  estas  circuns- 
tancias propicias  y  al  excelente  y  benigno  cli- 
ma el  estado  bonancible  en  que  se  encuentra. 
Los  habits.,  que  ascienden  á  13000,  tienen  por 
principal  el  cultivo  de  algunos  cereales  y  algo- 
dón, así  como  la  fabricación  de  excelentes  vinos 
Illanco,  tinto  y  carlón.  La  c.  posee  ocho  tem- 
¡ilos,  y  son:  la  Parroquia,  el  Colegio,  el  Santua- 
rio, capillas  de  San  Isidro,  Santo  Niño,  Guada- 
lupe, la  Cruz,  la  de  la  hacienda  del  Rosario  y  el 
oratorio  de  la  de  San  Lorenzo;  Casas  Municipal 
y  de  la  jefatura  política;  varias  fábricas  de  vino 
y  aguardiente  de  uva,  y  otras  de  vino  ó  aguar- 
diente de  maguey;  una  alameda,  varios  huertos 
y  el  jardín  de  la  plaza  Zaragoza. 

-Parras  de  Martín  (Las):  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Montalbán,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  208  habits.  Sit.  cerca  deUtri- 
llas,  en  terreno  montañoso  bañado  por  un  arro- 
yo afl.  del  río  Martín.  Cereales,  hortalizas,  cá- 
ñamo y  azafrán. 

-  Parra.?  (Fr.ay  Pedro  José):  Biog.  Reli- 
gioso y  escritor  español.  N.  en   Pancrudo  (Te- 
ruel) en  la^ primera  mitad  del  siglo  xviii.  Aún 
vivía  en  1787.  En  los  comedios  de  dicha  centu- 
ria prolésó  en  el  instituto  Franciscano  de  la  Re- 
gular Observancia  en  un  convento  de  Zaragoza. 
Pasó  á  la  jjrovincia  de  Buenos  Aires,  donde  fué 
lector  jubilado,  guardián,  definidor  y  Padre  de 
la  provincia  del  Paraguay.  Precisado  por  aqué- 
lla, vino  á  asistir  al  capítulo  general  de  su  Or- 
den celebrado  en  Valencia  en  el  año  de  1768,  y 
después  fué  á  Madrid,  donde  procuró  los  mejo- 
res auxilios  para  los  religiosos  de  América.  Re- 
tiróse luego  al  convento  de  su  Orden  de  la  ciu- 
dad de  Borja,   de  donde  pasó  al  Real  de  San 
Francisco  de  Zaragoza  con  el  cargo  de  guardián. 
En  aquel  tiempo  juró  el  cargo  de  calificador  de 
la  Inquisición  de  Aragón.  Hizo  otro  viaje  á  Ma- 
drid, y  marchó  con  el  general  Ceballos  al  Nuevo 
Mundo,  sirviendo  de  teniente  de  vicario  gene- 
ral.  Habiendo  regresado  á  su  provincia,  se   le 
nombró  rector  y  canciller  de  la  Universidad  de 
Córdoba  de  Tucnmán,  dignidad  que  ejerció  con 
particular  esmero.  Varios  obispos  le  nombraron 
examinador  sinodal  de  sus  diócesis,  cargo  que 
también  le  confió  el  nuncio  en  España.  Es  por 
todos  conceptos  importante  su  obra  titulada  Go- 
bierno de  los  Regulares  de  la  América,  ajustado 
religiosamente  á  la  voluntad  del  Bey:  trabajado 
en  obsequio  de  la  paz  y  tranquilidad  conveniente 
á  los  Regulares  mismos  con  los  señores  Diocesanos, 
Virreyes,  Presidentes,  Audiencias,  Gobernadores 
y  demás  tribunales  subalternos:  arreglado  á  las 
leyes  de  aquellos  reinos.  Peales  cédtilas  de  S.  M. , 
autos  acordados,  decretos  y  j'rovidcncias  de  su 
Real  y  Supremo  Consejo  de  las  Indias:  para  ins- 
trucción de  los  Prelados,  Generales,  Provinciales, 
Visitadores  y  otros  Delegados  en  las  obligaciones 
de  sus  oficios  respectivamente  para  con  el  Rey  y 
para  con  sus  subditos.  Se  trata  en  algunos  capítu- 
los^ de  la  primera  parte  de  la  institución  del  Co- 
misario Ge7ieral  de  Indias,  de  la  dependencia  que 
éste  tiene,  de  su  Ministro  General  y  de  lus  limites 
de  una  y  otra  jurisdicción,  atendidas  las  órdenes 
de  S.  M.  á  quien  dedicó  esta  obra  en  su  Real  y 
Supremo  Consejo  de  Indias  (Madrid,   1783    en 
4.°). 

PARRASIO:  Biog.  Célebre  pintor  griego,  hijo 
y  disuíjiulo  de  Evenor.  N.  en  Efeso.  M.  en 
Atenas.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  v 
antes  de  J.  C.  Cierta  inverosímil  anécdota  refe- 
rida por  Séneca  hizo  dudar  acerca  de  la  fecha  de 
su  existencia  y  creer  á  varios  críticos  que  su  vi- 
da se  prolongó  próximamente  liasta  el  año  340 
antes  de  lacra  vulgar;  mas  pira  aceptarlo  sería 
preciso  admitir  el  caso  de  una  longevidad  extra- 
ordinaria, pues  consta  que  Parrasio  era  ya  céle- 
bre en  tiempo  de  Sócrates,  y  Pausanias  le  mues- 
tra ocupado  en  pintar  el  combate  délos  Lajiitas 
y  Centauros,  cerca  de  un  siglo  antes  del  suceso 
á  que  alude  Séneca.  Calcúlase  que  el  artista  vi- 
vió jioco  después  de  Fidias  y  Zeuxis,  y  que  en 
400  antes  de  J.C.  se  hallaba  en  toda  la  fuerza 
de  su  talento.  Por  su  educación  pertenecía  á  la 
escuela  jónica,  pero  ejerció  principalmente  su 
arte  en  Atenas,  y  lo  llevó  á  tal  perfección  que 
dejó  á  sus  sucesores  sólo  ciertas  correcciones  de 
detalle  que  no  aumentaban  las  bellezas  superio- 
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res  de  la  pintura.  Unió  á  la  invención  de  Polig- 
noto  el  colorido  de  A])olodoro  y  el  buen  dibuTo 
de  Zeuxis,  pero  se  distinguió  de  ellos  por  la  i,,,. 
reza  del  dibujo  y  el  vigor  de  la  exinesión.  I)ió 
sus  verdaderas  prüjiorciones  á  las  diversas  jiar- 
tes  de  un  cuadro ;  precisó  con  elegancia  todos  los 
detalles  de  la  cara  y   bástalos  mo\imientos  fu- 
gitivos cau.sados  ).or  los  sentimienlüs  más  deli- 
cados del  alma  humana.  Pintaba  las  extremida- 
des  con  tanta  perfección  que  las  jiartes  inter- 
medias parecían  relativamente  inferiores.  Quin- 
tihano  le  apellidó  legislador  de  la  Pintura,  iior- 
que  las  proporciones  establecidas  ]ior  Parrasio 
para  sus  héroes  y  para  sus  dioses  fueron  adopta- 
das jior  los  artistas  contemijoráneos  y  por  los 
posteriores.  Tenía  Parrasio  conciencia  de  su  ge- 
nio, y  lo  decía  con  una  franqueza  (pie  pareció  el 
colmo  de  la  arrogancia.   Dióse  el  ejjíteto  de  ele- 
gante y  el  título  de  ¡iríncipe  de  los  pintores;  en 
un  epigrama  cuyo  asunto  era  su  propia  persona 
celebro  a  su  padre,  y  declaró  que  el  hijo  había 
alcanzado  la  perfección  en  su  arte.  Pretendió  ser 
descendiente  de  Apolo;  retratóse  con  los  atribu- 
tos de  Mercurio,  y  en  esta  forma  se  expuso  á  la 
adoración  de  la  muchedumbre.  Vestía  un  traje 
de  púrimra  con  franja  dorada  y  calzaba  con  el 
mayor  lujo,  todo  lo  cual  le  hizo  mantener  fre- 
cuentes disputas  con  los  demás  pintores.  Venci- 
do,_según  se  cuenta,   por  Timante  en  una  lucha 
artística,  en  la  pintura  de  la  Disputa  de  Amo-  y 
Ulises  por  las  armas  de  Aquiles,  declaró  que  sil 
derrótale  era  indiferente,  pero  que  sentía  nue 
por  segunda  vez  fuera  Ayax  víctima  de  un  jui- 
cio inicuo.   Agrégase  que  en  otra  lucha  entre 
Zeuxis  y  Pan  asió,  el  primero  se  declaró  vencí- 
do.  Cuanto  al  segundo.  Séneca  afirma  que,  de- 
biendo pintar  un  Prometeo  encadenado,  crucificó 
á  un  prisionero  de  Oliiito  para  sorprender  en  su 
rastro  la  expresión  de  la  agonía.  Hecho  invero- 
simd  en  sí  mismo,  está  desmentido  por  la  crono- 
logía. Olinto  fué  tomada  por  Filiiio  en  347  an- 
tes de  J.  C,  y  en  este  tiempo  es  .seguro  que  no 
vivía  Parrasio  por  las  razones  antes  dichas.  Una 
délas  obras  más  célebres  del  inmortal  artista 
lúe  su  cuadro  alegórico  del  ]5ueblo  ateniense  ó 
demos.  Si  se  ha  de  creer  á  Plinio,  el  cuadro  ex- 
presaba todas  las  cualidades  buenas  y  malas  de 
los  atenienses,   su  cai-ácter  variable,   irascible, 
dulce,  injusto,  clemente,  vano,  altivo,  humilde' 
temerario  y  tímido.  Si  la  obra  se  componía  de 
una  sola  figura,  lo  que  dice  Plinio  es  imposible. 
Pintó  además  Parrasio  un   Tcsco  que,  segiíj  pa- 
rece, le  valió  el  derecho  de  ciudadanía  e'n  Ate- 
nas, y  que,  llevado  á  Roma,  se  colocó  en  el  Ca- 
pitolio. Hay  noticia  de  que  esta  obra  descubría 
ya  la  tendencia  á  la  delicadeza  excesiva  y  afe- 
minada que  dominó  en  el  siglo  .siguiente.  Enu- 
mera Plinio  otras  obras  de  Parrasio,  y  entre  ellas 
un  cuadro  que  representaba  á  un  Jefe  naval,  á 
un  Meleagro,  á  un  Hércules  y  á  un  Persea.  Cita 
además:  un  Ulises  fingiendo  la  locura;  Castor  y 
Pólnx;  Baco  y  la  Virtud;  una  Nodriza  cretense 
con  un  niño  en  los  brazos;  un  Sacerdote  ofician- 
do, con  un  niño  que  llevaba  el  incienso;  Dos  ni- 
ños, en  los  que  el  artista  había  copiado  de  un 
modo  .admirable  la  inocente  sencillez  y  el  aspec- 
to feliz  y  seguro  propios  de  la  infancia;  un  Fili- 
seo;  un  Tele/o;  un  Aquiles;  un  Agamenón;  un 
Eneas  y  Dos  hoplitas  ó  guerreros  jiesadamente 
armados,  uno  en  acción  y  otro  en  reposo.  Pintó 
Parrasio  algunos  cuadros  que  demuestran  que  el 
origen  de  las  pinturas  licenciosas  se  halla  en  la 
eilad  de  oro  del  arte  helénico.   A  ese  género  in- 
moral pertenecían  estas  obras  del  famoso  pin- 
tor: un  ylrchigallo  (gran  sacerdote  de  Cibeles), 
más  un  Meleagro  y  Atalante.  El  emperador  Ti- 
berio tenía  en  su  dormitorio  estos  dos  cuadros, 
y  estimó  el  segundo  tanto,  que  habiendo  podi- 
do elegir  entre  un  millón  de  sestereios  (más  de 
200  000  pesetas)  y  dicha  obra,   prefirió  el  cua- 
dro. 


-  Parrasio  (Miíiuel):  Biog.  Pintor  italiano 
de  la  escuela  veneciana.  N.  en  Venecia.  Floreció 
en  el  siglo  xvi.  Se  ignoran  los  años  de  su  naci- 
miento y  de  su  muerte.  Dotado  de  considerables 
bienes  de  fortuna,  se  aventajó  en  el  aprecio  pú- 
blico, casi  más  por  su  carácter  liberal  y  agasaja- 
dor que  por  sus  dotes  de  artista.  Era  obsequioso 
y  manirroto  con  sus  numerosos  amigos.  Su  casa, 
sicni]jre  abierta  y  abundada  en  goces,  ofrecía  á 
aquéllos  placeres  en  que  gastar  alegremente  las 
horas;  rico  ajuar,  hermosas  pinturas,  mesas  siem- 
pre cubiertas  de  exquisitos  manjares  y  vinos  ge- 
nerosos con  que  regalar  el  paladar.  Adepto  en- 
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tusinsU  (1p1  Tizinno,  iiiniituvo  con  íl  iiim  curio- 
sii  cünTüiioniloiiciii  niioiidas  ol  Voccdllio  ponna- 
luwíii  mi  Aluiiiiiniíi  con  la  corto  licl  ninpi'niilor, 
toiiii'iiilolo  al  cmricnto  do  las  oliias  ilo  liw  iiiHiii- 
tosailistas  ipio  ya  liniiraliaii  ó  ya  envilecían  el 
arlo  (lo  la  rinliira.  Miicitu  ol  Tiziano,  ho  consa- 
gró Parrasioal  trato  tic  I*.  Voroncs,  do  ¡iuíími  pro- 
curó iinitar  la  manera,  olitcniondo  de  él  no  pocos 
dil)UJos,  que  aprovechó  para  sus  cuailros.  A  su 
nuicrtc  filé  enterrado  en  \ina  caiúlla  de  la  iglesia 
do  San  José.  El  Museo  del  Prado  guarda  un  cua- 
dro en  cobro  de  oste  artista,  representando  á 
Jesucristo  i/i/tinto  adorado  por  San  I'ío  V. 

PARREÑO  (Bai.tasau):  Biog.  Escritor  espa- 
ñol. V.  l'iutitKSo  (Haltasau). 

-Paiíuuño  (Eloiíkncio  Lui.s):  Biog.  Nove- 
lista español.  N.  cu  Málaga  á  2.5  do  agosto  de 
1822.  Es  autor  de  las  obras  El  héroe  y  el  César; 
Los  invencibles,  el  monarca  y  la  hoguera;  Las 
}>lagas  de  un  pueblo;  El  cáncer  de  la  vida;  La 
aurora  del  pueblo:  El  milagro;  El  abismo  y  el 
ralle;  Jaime  Alfonso  el  Barbudo;  La  inquisi- 
ción y  el  rey;  La  heroína  Zegri;  Encarnación; 
Historia  de  un  billete  de  Banco;  Miss  Mary  ú  la 
institutriz;  Los  héroes  del  siglo  XVII;  Lapalria 
y  sus  héroes  (1890),  etc. 

-  Paüreño  y  LonATo  de  la  Calle  (Fran- 
cisco iiE  Paula):  ¿'¡'0,7.  General  español.  N.  en 
Ceuta  á  1.°  de  diciembre  de  1813.  M.  en  1882. 
Hijo  do  un  general  de  ingenieros,  ingresó  (1825) 
eu  el  Colegio  Militar  do  Segovia,  en  el  que  hizo 
sus  estudios  con  gran  aprovechamiento,  y  del 
cual  salió  con  el  emjileo  de  subteniente.  Habien- 
do comenzado  algimos  años  después  la  primera 
guerra  civil  carlista,  no  tardó  en  distinguirse. 
Hallóse  en  las  acciones  que  precedieron  á  la  toma 
do  Logroño,  en  las  de  Peñacerrada,  Oñate,  Xa- 
zar,  Asarta,  Huesca,  Muro,  Erice,  Olozagoita, 
Artaza,  Elizondo,  Piedra  Millera,  Arguijas,  Ur- 
bizo,  en  el  Norte.  Y  en  las  de  Hostal  del  Box, 
Giribert,  Peracamps,  Solsona,  Ricalp,  Astarón, 
Tirvia,  Ager,  Biosca,  Estany,  Torre  Xargó  y  al- 
gunas otras,  en  Cataluña.  Ganó  el  grado  de  te- 
niente en  la  acción  de  Peñacerrada,  la  cruz  de 
San  Fernando  de  primera  clase  en  la  de  Asarta, 
el  empleo  de  teniente  y  grado  de  capitán  poruña 
herida  grave  que  en  el  pecho  recibió  en  el  com- 
bate de  TJrbizo  (17  de  enero  de  1835).  Recobrada 
la  salud,  alcanzó  el  empleo  de  capitán  por  su  ex- 
traordinario valor  en  varias  acciones  dadas  en 
Cataluña  (1838),  el  grado  de  comandante  ¡lorlas 
acciones  verificadas  (3  y  4  de  agosto)  en  las  al- 
turas de  Peracamps  y  casa  del  Estany  al  condu- 
cir un  convoy  á  Solsona.  Luego  ascendió  á  Ma- 
yor de  batallón  por  su  brillante  comportamiento 
en  la  batalla  de  Peracamps  (abril  de  1840).  Era 
jefe  de  Estado  Mayor  de  la  primera  división  del 
ejército  del  Norte  cuando  se  le  confió  (1843)  el 
mando  del  primer  batallón  del  regimiento  de  in- 
fantería de  Borbón,  que  se  hallaba  en  el  valle 
del  Baztán  en  completo  estado  de  desorganiza- 
ción é  indisciplina,  la  cual  restalileció  en  poco 
tiempo.  Por  los  servicios  que  prestó  al  ocurrir  el 
alzamiento  de  1843  recibió  el  empleo  de  coman- 
dante- de  caballería,  y  por.los  acontecimientos 
de  5  de  octubre  del  mismo  año  la  cruz  de  San 
Fernando  de  primera  clase.  Sirvió  luego  como 
jefe  de  Estado  Mayor  de  las  fuerzas  que  comba- 
tieron la  rebelión  de  las  plazas  de  Cartagena  y 
Alicante  (1844),  y  al  año  siguiente  formó  parte 
de  una  columna  que  persiguió  en  Cataluña  á  los 
sublevados.  En  dicho  Principado  estuvo  en  ojie- 
raciones  (1847)  á  las  órdenes  de  Manuel  Pavía, 
Capitán  General  del  disti'ito.  Entonces  fortificó 
los  pasos  vadeables  del  río  Ter,  en  la  provincia 
d»  Gerona,  y  ¡«co  después  regresó  á  Barcelona 
(noviembre)  para  encargarse  del  despacho  del 
Estado  Mayor  de  la  capitanía  general.  Persi- 
guiendo á  varias  partidas  carlistas,  gamj  en  1855 
la  cruz  de  comendador  de  Carlos  III,  libre  de 
gastos.  Con  motivo  del  natalicio  del  príncipe  de 
Asturias  obtuvo  el  empleo  de  brigadier  de  ca- 
ballería (1858).  .lefe  del  Depósito  de  la  Guerra 
desde  1856  hasta  1866,  redactó  importantes  Me- 
morias relativas  á  la  organización  militar  y  á  la 
administración  del  ejército;  trahajií  en  la  forma- 
ción del  Atlas  de  la  guerra  de  África,  en  el  tra- 
yjulo  del  itinerario  militar  de  la  ea[ii¿inía  gene- 
ral de  Burgos,  y  en  el  de  algunos  planos  pedi- 
dos por  el  emperador  do  los  franceses  para  es- 
tudiar la»  campañas  de  Julio  César  en  España. 
Por  su  intervención  en  los  sucesos  ocurrirfos  en 
Madrid  en  22  de  junio  de  1866,  día  en  que 
apoyó  al  gobierno,  fué  condecorado  Parreñocon 
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la  cruz  del  Mérito  Militar  do  tercera  clase  y 
promovido  al  eiii]>lcü  do  Mariscal  do  Campo. 
Nombrado  subsecretario  del  Ministerio  do  la 
Guerra  en  aipiel  año,  ejerció  iU)s  voces  interina- 
mente el  cargo  de  Ministro  do  la  Guerra:  en  1866 
por  ausencia  do  Narváez,  y  en  18<¡8  durante  la 
cnlcrmcdad  (¡ue  ocasionó  la  muerto  del  mismo 
general.  Parreño  dimitii)  pí)CO  después  el  cargo 
de  sub.sceretario.  flabía  sido  Capitán  (jcneral  do 
Castilla  la  Vieja.  En  el  Congreso  representó  al 
distrito  de  Motril  desdo  1866  hasta  1868.  Fué 
desdo  18B2  hast<i  su  muerte,  si  se  exceptúa  ol 
período  revolucionario  (1868-74),  gentilliombro 
do  cámara  con  ejercicio.  En  el  reinado  de  Allbn- 
so  XII  .se  contó  entre  los  Consejeros  de  Estado 
en  la  sección  de  Guerra  y  Marina.  Había  jiasado 
á  la  escala  de  reserva  cuando  bajó  al  sepulcro. 
Poseía,  además  de  otras,  estas  cruces  y  condeco- 
raciones: ties  cruces  de  San  Fernando  de  prime- 
ra clase;  gran  cruz  pensionada  do  San  Hermene- 
gildo, concedida  en  15  de  julio  de  1866,  y  placa 
de  la  misma  Orden;  gran  cruz  de  Isabel  la  Cató- 
lica, dada  en  IStíl ;  encomienda  de  la  misma  Or- 
den y  de  la  de  Carlos  III;  gran  cruz  del  Mérito 
Jlilitar,  gran  cruz  do  la  Orden  portuguesa  de 
Cristo,  y  de  la  rusa  de  San  Estanislao. 

PARRES:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  formado 
por  las  parroquias  do  Santa  María  de  Cangas  de 
Ouís,  Santa  María  Magdalena  de  Castiello,  San- 
ta María  Magdalena  de  Cayarga,  San  Miguel  de 
Cofiño,  Santo  Tomás  de  CoUía,  San  Martín  de 
Cuadroveña,  Santa  María  de  Fíos,  San  Martín 
de  MargoUes,  San  Salvador  de  JIoro,  San  Juan 
de  Farres,  Santiago  de  Pendas,  San  Pedro  de 
Sevares,  San  Pablo  de  Sorribas,  Santa  María  de 
Viabaño  y  San  Pedro  de  Villanueva,  y  las  ayu- 
das de  parroquia  de  San  Pedro  de  Bode,  San 
Cosme  de  Llerandi,  Santa  María  de  los  Montes 
y  San  Antonio  de  Nevares,  p.  j.  de  Cangas  de 
Onís,  prov.  y  dióc.  de  Oviedo;  8  268  habits.  La 
cab.  del  ayunt.  es  el  lugar  de  Parres,  en  la  pa- 
rroquia de  su  nombre;  además,  en  la  parroquia 
de  .San  Martín  de  Cuadroveña  hay  uua  v.  titu- 
lada Las  Arriendas.  El  ayunt.  hállase  sit.  en  las 
inmediaciones  de  los  ríos  Pilona  y  Sella,  y  le 
cruzan  varios  arroyos  que  se  dirigen  al  río  Gran- 
de de  Pilona,  el  cual  en  Las  Arriendas  se  ime 
con  el  que  viene  de  Cangas  de  Onís  para  formar 
el  Sella.  El  terreno  es  montuoso,  con  bastante 
arbolado.  Maíz,  sidra,  castañas,  avellana,  hor- 
talizas y  frutas;  cría  de  ganados;  corte  de  made- 
ras; telares  de  lienzo.  |1  Lugar  déla  ayudado  pa- 
rroquia de  Santa  Jlaría  Magdalena  de  Parres, 
ayunt,  y  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo;  76 
edifs.  I!  V.  San  Juli.ín  y  Santa  María  Mag- 
dalena DE  Parres. 

PARRESIA  (del  lat.  parrhesía-,  del  gr.  irappri- 
ffía):  f.  l!ct.  í'igura  que  consiste  en  aparentar 
que  se  habla  audaz  y  libremente  al  decir-  cosas, 
ofensivas  al  parecer,  j  en  realidad  gratas  ó  ha- 
lagüeñas para  aquél  a  quien  se  le  dicen. 

PARRET:  Geog.  Río  de  Inglaterra.  Nace  en  los 
Dorset  Heights,  cerca  de  Chéddington  y  Beá- 
minster,  condado  de  Dorset;  entra  en  el  de  Só- 
mer.set,  corre  hacia  el  N.N.O.,  pasa  por  South 
Tétherton,  recibe  el  Isle  y  después  el  Yeo  fren- 
te á  Langport,  donde  em]>ieza  á  ser  navegable; 
se  desvía  al  N.O.,  recoge  el  Tone,  pasa  al  pie  de 
las  Quantock  Hills,  en  Bridgewater,  y  aguas 
abajo  se  ensancha  para  formar  un  estuario  muy 
sinuoso  que  termina  en  la  parte  S.E.  del  Canal 
de  Bristol,  en  Stert  Point,  en  cuya  orilla  dere- 
cha están  los  dos  faros  de  Burnham,  que  alum- 
bran también  la  desembocadura  del  Brue.  £1 
curso  del  Parret  es  de  unos  70  knis. 

PARRICIDA  (del  lat.  parricida;  de  paier,  pa- 
dre, y  cacdíre,  matar):  com.  Persona  que  mata 
á  su  padre  ú  madre. 

...  no  solamente  califica  Cervantes  al  bajá  de 
homicida,  sino  de  parricida,  fratricida  y  re- 
gicida. 

Hartzenbusch. 

-Parricida:  Por  ext.,  persona  que  mata  á 
alguno  de  sus  parientes  ó  de  los  que  son  tenidos 
jior  padres,  además  de  los  naturales. 
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Decid  pues,  ¡cuál  es  mayor  delito,  ser  ho- 
micida del  hijo  ajeno,   o  .ser  PARRICIDA  del 


propio! 


Fi;.   Pedro  Maneug. 


PARRICIDIO  ídcl  lat.  parricidivm):  m.  Muer- 


te violenta  que  uno  da  á  su  padre  ó   madre  ú  á 
un  pariente. 

...las  historias  trágicas  ponen   delante  los 
ojos  los  i'ARiiiciniOH  y  incentos  de  los  reyes  y 
muestran  las  maldades  de  mayor  momento. 
Mariana. 

...  (excita  la  rciua  á  su  hijo)  i  la  rebelión  y 

al  PARlllCIDlO. 

Larra. 

-  Parricidio:  Legisl.  Cuéntase  que  .Solón  no 
quiso  estalileccr  en  Atenas  jiena  alguna  contra 
los  parricidas,  por  no  ¡loderso  persuadir  de  qiio 
hubiese  ¡icrsona  c^ipaz  de  convertirse  en  tal, 
destruyendo  los  vínculos  más  sagrados  y  dulce» 
de  la  naturaleza:  hasta  tal  grado  llegaba  la  re- 
]iugnanc¡a  que  á  aquel  recto  legislador  infundía 
la  sola  idea  de  atentado  tan  horroroso.  Sin  em- 
bargo, la  triste  experiencia  ha  demostrado  que 
no  era  posible  imitar  tan  filantrópico  arrebato, 
y  las  legislaciones  de  tolos  los  pueblos  han  con- 
signado el  delito  de  que  .se  trata,  imponiéndole, 
como  es  natural,  el  máximum  de  la  pena,  en 
consonancia  con  el  máximum  de  perversidad 
que  revela  el  que  lo  comete. 

En  Egipto  atormentábase  al  panicida  intro- 
duciéndole cañas  puntiagudas  en  todas  las  par- 
tes de  su  cuerpo,  que  se  arrojaba  desjiués  sobre 
un  montón  de  esjiinas,  á  que  se  prendía  fuego. 
El  matador  de  su  hijo  quedaba  entregado  á  sus 
remordimientos,  que  procuraban  avivarse  en  su 
corazón,  haciéndole  estar  á  la  vista  del  pueblo 
tres  días  y  tres  noches  consecutivos  con  el  ca- 
dáver del  hijo  entre  los  brazos.  Los  decenviros 
dispusieron  en  Roma  que  el  parricida  fuese 
arrojado  al  río  con  la  cabeza  cubierta  y  metido 
en  un  saco  de  cuero,  siendo  más  tarde  este  cas- 
tigo agravado  por  las  leyes  de  las  Doce  Tablas, 
en  las  que  se  ordenaba  que  en  el  saco  se  metie- 
sen un  perro,  una  víbora  y  un  mono,  bien  como 
símbolos  de  la  maldad  del  delincuente,  bien  pa- 
ra que,  jirivado  éste  de  todos  los  elementos,  y 
entregado  al  furor  de  estos  animales,  sufriese 
todo  género  de  tormentos  y  quedase  privado  de 
sepultura;  en  tiempo  del  emperador  Adriano  se 
dispuso  que  el  parricida  fuese  quemado  vivo  ó 
aiTojado  al  furor  de  las  fieras.  V.  Muerte  (Pe- 
na DE). 

Véase  ahora  lo  que  con  respecto  al  parricidio 
disponía  nuestra  legislación: 

Fuero  Juzgo:  hej  n ,  tít.  V,  lib.  VI.  -  Por 
que  ncDgun  omecillio  que  omne  faz  por  su  vo- 
luntad, non  deve  ser  sen  pena,  aquel  que  mata 
so  pariente,  mas  deve  prender  muerte  que  otro 
onme.  E  por  ende  establecemos  en  esta  ley  que 
todo  omne  que  mata  á  su  padre,  ó  su  madre,  ó 
so  ermano,  ó  so  ermana,  ó  otro  so  propinco,  si 
lo  faz  por  so  grado,  el  juez  lo  prenda  manoma- 
no,  e  lo  faga  morir  tal  muerte  qual  el  dio  al 
otro.  E  si  el  que  fizo  el  omecillo  es  barón  ó  mu- 
gier,  si  non  oviese  filos,  toda  su  buena  hayan 
sus  parientes  más  propíneos.  E  si  avian  filos  do- 
tro  casamiento,  la  meatad  de  su  buena  ayan  sus 
fiios;  e  la  otra  meatad  hayan  su  filos  daquel  á 
quien  mató:  e  si  aquel  á  quien  mató,  nin  aquel 
ijue  es  muerto  non  han  fiios,  los  parientes  del 
muerto  más  propencos,  que  seusaren  aquel  que 
lo  mató. 

Ley  8.".  -  Si  el  fiio  mata  el  padre,  ó  el  padre 
mata  al  fiio,  ó  el  marido  á  la  mugier  ó  la  niugier 
al  marido:  ó  la  madre  mate  la  fiia,  ó  la  fiia  la  ma- 
di'e:  ó  el  ermano  al  ermano  ó  la  ermana  la  erma- 
na: ó  el  yerno  mat-a  al  suegi-o,  ó  el  suegro  al  yer- 
no: ó  la  nuera  mata  la  suegra,  ó  la  suegra  á  la 
nuera:  ó  otros  omnes  cualquier  de  so  linaje,  ó 
que  son  allegados  á  so  linaje:  el  que  mata  luego 
(leve  morir.  E  si  por  ventura  el  que  mata  fuyere 
á  la  iglesia,  y  el  rey  ol  sennor  lo  quisieren  librar 
de  muerte  por  piedad,  embienlo  por  siempre  fue- 
ra de  la  tierra,  é  toda  su  buena  daquel  quel  ma- 
tó ayan  los  herederos  del  muerto,  assi  cuerno  es 
departido  en  la  otra  ley  de  suso.  E  si  el  muerto 
non  oviere  nengun  pariente,  aya  la  buena  daquel 
desterrado  el  rey.  Ca  aquel  que  fizo  el  pecado, 
maguer  que  non  prenda  muerte  non  le  deve  fin- 
car la  buena. 

Partidas:  Ley  12,  tít.  VIII,  Part.  VIL  -Si  el 
padre  matare  .al  fijo,  ó  el  fijo  al  padre,  ó  el  abue- 
lo al  nieto,  ó  el  nieto  al  abuelo,  o  bisabuelo,  ó  al- 
guno dellos  á  él;  ó  el  hermano  al  hermano,  ó  el 
tio  á  su  sobrino,  ó  el  sobrino  al  tio,  ó  el  marido 
á  su  mujer,  ó  la  mujer  á  su  marido,  ó  el  suegro 
ó  la  suegra  i  su  yerno,  ó  á  su  nuera,  ó  el  yerno, 
ó  la  nuera  á  su  suegro  ó  á  su  suegra;  ó  el  ¡«ulras- 
tro  ó  la  m.adrastra  a  su  entenado,  ó  el  entenado  al 
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padiastiu,  ó  á  la  madrastra,  ó  el  aforrado  al  que 
lo  aforró.  Qualriuier  dellos  que  mate  á  otro  á 
tuerto,  con  armas  ó  cou  )'erbas,  iialadinamciite, 
ó  enculiicrto,  mandaron  los  emperadores,  é  los 
sabios  antiguos  que  este  atal  que  fizo  esta  enemi- 

a,  que  sea  azotado  publicamente  ante  todos,  e 

o  si  que  lo  metan  en  un  saco  de  cuero,  e  que  en- 
cierren con  él  un  can,  e  un  gallo,  e  una  culebra, 
e  un  xiniio;  e  des]iues  que  fuere  en  el  saco  con 
estas  cuatro  bestias,  cosan  la  boca  del  saco,  e 
láncenlos  en  la  mar,  ó  en  el  rio  que  lucre  nuis 
cerca  de  aquel  lugar  do  acaesciere.  Otrosi  dezi- 
mos, que  todos  aquellos  que  dieren  ayuda,  ó  con- 
sejo, porque  alguno  luuriesse  en  alguna  de  las 
maneras  que  de  suso  dixinios,  quier  sea  pariente 
del  cjue  asi  uniere,  quier  extraño,  que  deve  aver 
aquella  niesma  pena  que  el  matador.  E  aun  de- 
zimos, que  si  alguno  comprare  yerbas,  ü  ponzo- 
ña para  matar  á  su  padre,  e  desque  las  oviere 
compradas,  se  trabajasse  degclas  dar,  maguer 
non  gelas  pueda  dar,  nin  cumplir  su  voluntad, 
niu  se  le  aguissase,  mandamos  que  muera  tam- 
bién por  ello  como  sigelas  avieso  dado,  pues  que 
no  fincó  por  él.  Otrosi  dezimos,  que  si  alguno 
entendiere  ó  supiere  que  su  hermano  se  trabaja 
de  dar  yerbas  á  su  padre,  o  de  matarle  en  otra 
manera,  e  non  lo  apercibiere  dello,  pudiéndolo 
facer,  que  sea  desterrado  por  cinco  años. 

En  el  Código  penal  de  1850  se  agravó  tam- 
bién la  ejecución  de  la  pena  de  parricidio,  dis- 
poniendo que  el  reo  fuese  conducido  al  patílndo 
con  hopa  amarilla  y  un  birrete  del  mismo  color, 
una  y  otro  con  manclias  encarnadas,  lista  agra- 
vación ha  desaparecido  en  la  reforma  del  Código 
efectuada  en  1S70. 

En  las  dilerentes  legislaciones  penales  no  ha 
habido  unanimidad  acerca  de  la  extensión  que 
se  lia  dado  á  la  palabra  parricidio,  habiéndosela 
en  unas  considerado  con  mas  amplitud  que  en 
otras,  comprendiendo  en  algunos  pueblos  sólo  el 
homicidio  de  ascendientes  y  descendientes,  y  en 
otros  haciéndolo  extensivo  á  los  colaterales  en 
más  ó  menos  grados,  á  los  cónyuges,  y  aun  en  al- 
gunos países  á  los  señores  ó  patronos.  En  las  le- 
yes romanas  se  advierte  notable  diferencia  se- 
gún el  tiempo,  pues  en  las  primitivas  reducía  la 
expresión  á  su  más  simple  expresión,  como  que 
era  en  Roma  lícita  y  facultativa  la  muerte  de  los 
hijos  dada  por  los  padres;  posteriormente,  en  los 
Códigos  romanos  y  en  los  derivados  de  ellos,  so 
extendió  la  inteligencia  y  aplicación  de  aquella 
palabra  hasta  extremos  no  comprendidos  en  nin- 
guno moderno. 

Siguióse  en  el  Código  de  18.50  este  sistema  de 
reducción,  puesto  que  según  su  art.  332  no  se 
consideraba  parricida  al  que  matase  á  sus  her- 
manos ó  parientes  colaterales,  ni  á  los  ascendien- 
tes ó  descendientes  ilegítimos  ó  adoptivos  fuera 
del  primer  grado  de  parentesco.  En  la  reforma 
de  1870  no  se  considera  parricida  al  que  mata 
á  su  padre,  madre  ó  hijo  adoptivo,  toda  vez  (jue 
fundándose  este  parentesco  en  la  ley  civil,  la  vio- 
lación de  los  deberes  que  de  él  nacen  no  es  tan 
grave  conm  la  de  los  deberes  naturales,  mas  se 
ha  extendido  el  delito  de  parricidio  al  hecho  de 
matar  á  cualquiera  de  los  ascendientes  o  descen- 
dientes, sean  legítimos  ó  ilegítimos,  según  el  tex- 
to del  art.  417,  que  dice  así:  «El  que  matare  á 
su  padre,  madre,  ó  hijo,  sean  legítimos  ó  ilegíti- 
mos, ó  á  cualquier  otro  de  sus  ascendientes  ó 
descendientes,  ó  á  su  cónyuge,  será  castigado,  co- 
mo parricida,  con  la  pena  de  cadena  perpetua  á 
muerte.» 

Cuando  el  matador  ignorase  la  circunstancia 
del  parentesco  no  cometería  parricidio,  porque 
le  faltó  la  intención  de  cometerle ;  mas  como  quie- 
ra que  el  delito  perpetrado  es  un  homicidio,  y, 
aun  cuando  por  error  ó  por  ignorancia,  cometió 
el  acto  á  que  aplica  la  ley  mayor  pena  cuando 
hay  esa  intención,  deberá  aplicarse  la  regla  1."  del 
art.  65  del  Código  penal,  donde  se  dice  que  si  el 
delito  perpetrado  tuviere  señalada  pena  mayor 
que  la  correspondiente  al  que  se  había  proiraes- 
to  ejecutar  el  culpable,  se  impondrá  á  éste  en 
su  grado  máximo  la  pena  correspondiente  al  se- 
gundo. * 

Algunos  códigos  extranjeros  han  escrito  un 
artículo  especial  para  decir  que  el  parricidio  no 
es  nunca  excusable,  mas  el  nuestro  ha  guardado 
silencio  aceica  de  este  punto,  resolución  acertada, 
por  cuanto  la  severidad  que  debe  aplicarse  á  tan 
horrendo  delito  y  el  cuidado  con  que  debe  inda- 
garse la  intención  del  que  perpetró  el  hecho  no 
excluye  las  excusas  que  en  algunos  y  raros  casos 
pueden  admitirse. 
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pArridOS  (de^ffin-a/- ra.  pl.  Zool.  Familia 
del  aves  del  orden  de  las  zancudas,  caracteriza- 
das por  sus  formas  esbeltas;  ]iico  largo  y  delga- 
do; tarsos  altos;  dedos  raquíticos,  cuya  longitud 
se  duplica  casi  con  las  uñas;  alas  bastante  largas, 
angostas  y  puntiagudas;  cola  corta  ó  rara  vez 
prolongada ;  plumas  estrechas ;  plumaje  poco 
abundante,  aunque  compacto  y  de  vivos  colores. 
La  mayor  parte  de  estas  aves  ¡¡rcsentan  en  la 
parte  anterior  de  la  líente  una  callosidad  des- 
nuda y  un  espolón  puntiagudo  en  la  articulación 
del  carpo.  Los  dos  sexos  no  difieren  entre  sí;  el 
jilumaje  de  los  hijuelos  se  diferencia  del  de  los 
adultos. 

Los  párridos  habitan  en  la  zona  tropical,  así 
del  Antiguo  como  del  Nuevo  Continente;  cada 
[larte  del  mundo  tiene  especies  que  le  son  pro- 
pias. 

Todas  estas  aves  observan  el  mismo  género  de 
vida;  las  hojas  flotantes  constituyen  su  terreno 
de  caza,  y  pocas  veces  las  abandonan  como  no  se 
vean  obligadas  á  ello,  como  por  ejemplo  cuan- 
do deijen  anidar. 

Ningún  temor  les  inspira  el  hombre,  y  acuden 
á  los  sitios  descubiertos;  dejan  que  las  canoas  se 
acerquen  mucho,  y  cuando  se  remontan  no  hacen 
más  que  revolotear  por  la  supierficie  del  agua, 
tardaudo  muy  poco  en  posarse.  No  merecen  por 
ningún  concepto  el  nombre  científico  que  se  les 
ha  dado,  pues  no  se  las  puede  considerar  como 
mensajeras  de  desgracia,  según  so  ha  dicho ;  antes 
por  el  contrario,  son  aves  graciosas  é  inofensivas, 
adornan  y  engalanan  la  magnífica  vegetación 
acuática  de  los  trópicos,  y  seducen  á  la  vista,  aun 
cuando  su  género  de  vida  no  corresponda  del 
todo  a  la  buena  impresión  que  producen.  Lo  más 
curioso  en  ellas  es  el  modo  de  andar  sobre  las 
hojas  flotantes,  que  no  podrían  sostener  el  ¡icso 
de  ninguna  otra  ave  de  la  misma  talla;  por  esta 
circunstancia  han  llamado  la  atención  de  los  via- 
jeros, y  á  ella  se  deben  las  creencias  supersticio- 
sas que  han  circulado  acerca  de  los  párridos. 
Acostumbrados  á  sus  hojas,  parecen  torpes  á  cual 
más  en  cualquier  otro  sitio;  cierto  que  pueden 
correr  ligeramente  sobre  un  fango  poco  sólido, 
mas  no  les  sería  posible  moverse  en  medio  de  las 
altas  hierbas;  nadan  tan  mal  como  vuelan;  hay 
algunos  á  los  que  jamás  se  ha  visto  inti  oducirse 
en  el  agua,  y  otros  tienen  la  facultad  de  sumer- 
girse. 

Carecemos  de  observaciones  precisas  acerca  del 
desarrollo  de  sus  facultades  intelectuales,  aunque 
sabemos  que  parecen  apreciar  debidamente  las 
diversas  circunstancias.  Donde  el  homljre  los 
deja  tranquilos  muéstranse  confiados,  mientras 
que  en  los  sitios  en  que  se  les  persigue  son  muy 
tímidos,  y  con  sus  gritos  de  aviso  anuncian  el 
riesgo  á  sus  semejantes  y  á  otras  aves. 

No  viven  en  buena  armonía  entre  sí;  cada 
pareja  tiene  su  dominio,  donde  no  tolera  á  nin- 
guna otra,  ahuyentando  al  momento  á  todo  in- 
truso que  se  presenta. 

PARRILLA  (d.  de^íMTa,  vaso  de  barro,  bajo  y 
ancho,  con  dos  asas,  que  regularmente  sirve  para 
echar  miel):  f.  Especie  de  botija,  ancha  de  asien- 
to y  muy  angosta  de  boca. 

PARRILLA  (d.  de  barra):  f.  Instrumento  de 
hierro  en  figura  de  rejilla,  con  pies,  que  sirve 
para  asar  ó  tostar,  ü.  m.  en  pl. 

¿Habrá  entre  vosotros  alguno  tan  encendido 
en  el  divino  amor,  que  desee  ser  asado  en  las 
■parrillas? 

P.  Juan  Eüsebio  Niekemberg. 

...;  veréis  á  una  parte  (del  retablo)  pintado 
un  san  Lorenzo,  atado,  tendido  sobre  unas  pa- 
rrillas, etc. 

Malón  de  Chaide. 

-Parrillas:  Germ.  Potro;  cierta  máquina 
de  madera,  sobre  la  cual  sentaban  y  atormenta- 
ban á  los  delincuentes  que  estaban  negativos, 
para  hacerles  que  confesasen  ó  declarasen  la  ver- 
dad de  lo  que  se  les  pregiuitaba. 

-Parrilla:  Maq.  Rejilla  que  lleva  la  caja 
de  fuego  de  la  máquina  de  vapor,horizontalmente 
ó  con  ligera  inclinación  colocada,  que  ocupa  to- 
da la  base  de  aquélla,  en  la  que  descan.sa  el  com- 
bustible y  que  separa  el  hogar  del  cenicero.  Tam- 
bién se  colocan  en  los  hornos  del  tratamiento  de 
minerales,  y  dondequiera  que  sea  necesaria  una 
combustión  ordenada.  Están  formadas  las  parri- 
llas por  barrotes  de  fundición  de  superior  calidad, 
no  conviniendo  en  general  el  hierro  dulce  por  su 
rápido  deterioro;  sin  embargo,  Corbín  concibió 
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la  idea  de  su  empleo,  dándoles  un  espesor  de 
O"',  30,  con  lo  que,  aparte  de  la  duración  y  gran 
resistencia,  pretendía  aprovechar  más  el  calor, 
porque  decía  que  el  aire,  al  pasar  por  ellas,  se 
calentaba  activando  la  combustión,  en  tanto  quo 
enfriaba  la  rejilla;  su  construcción  ha  de  ser  tal 
que  permita  la  libre  dilatación,  para  lo  cual  uno 
de  los  extremos  de  cada  barrote  lleva  un  tojie  ó 
talón  normal  á  la  dirección  de  aquél,  de  forma 
cúbica,  de  O™,  35  de  lado,  y  el  otro  extremo  tiene 
una  inclinación  de  45°  y  se  apoya  .sobre  un  pla- 
no ó  salmer  de  igual  inclinación;  los  movimien- 
tos de  dilatación,  estando  fijo  el  extremo  á  es- 
cuadra del  barrote,  sólo  se  hacen  sentir  en  el 
otro  extremo,  que  es  libre;  otras  veces  los  barro- 
tes van  unidos  sólidamente  á  un  marco  de  fun- 
dición ó  hierro,  y  á  los  largueros  anterior  y  pos- 
terior de  éste,  que  son  los  que  sujetan  los  barro- 
tes, es  á  los  que  se  da  la  ibrma  antes  indicada; 
en  este  caso  la  parrilla  se  hace  más  estrecha  que 
el  cerco,  cu  lo  que  representa  el  doble  de  un  cla- 
ro entre  barrotes,  para  que  quede  en  los  costa- 
dos un  hueco  igual  á  los  demás;  los  barrotes  han 
de  tener  la  resistencia  necesaria  para  soportar  á 
una  alta  temperatura  el  peso  del  combustible 
que  en  cantidail  máxima  pueda  cargarse,  y  sin 
embargo  lo  suficientemente  delgados  para  que 
¡lueda  enfriarlos  la  corriente  que  pasa  al  hogar, 
ó  por  el  contraria,  con  la  altura  que,  como  los  de 
Curbín,  sea  necesaria  para  calentar  el  aire  de  ali- 
mentación; los  barrotes  de  hierro  dulce  tienen 
de  ordinario  la  forma  rectangular  ó  cuadrada, 
estando  en  el  primer  caso  colocados  de  canto 
para  ofrecer  mayor  resistencia'" y  presentar  más 
corrientes  de  aire;  los  de  fundición  se  hacen  de 
ordinario  de  sección  trapezoidal,  con  la  base  ma- 
yor tocando  con  el  fuego,  y  separados  de  tal  mo- 
do que  en  una  sección  transversal  de  la  parrilla 
los  huecos  sean  equivalentes  á  los  macizos;  esta 
disposición  presenta  dos  ventajas:  la  primera 
lanzar  el  aire  como  por  una  tolva  sobre  el  com- 
bustilile,  con  lo  que  se  aumenta  su  velocidad  en 
el  estrechamiento  y  se  activa  la  combustión ;  y 
la  segunda  dificulta,r  que  se  atasque  la  rejilla, 
pues  las  partes  sólidas  que  pasan  del  hogar,  co- 
mo encuentran  un  paso  cada  vez  más  ancho, 
caen  con  facilidad,  de  modo  que  permiten  mejor 
la  limpia  del  hogar,  al  mismo  tiempo  que  esta 
forma,  embudada  por  abajo,  permite  mejor  el 
jiaso  cíel  hurgón  para  hacer  la  limpia  de  aquél; 
las  barras  se  colocan  á  igual  distancia  unas  de 
otras,  con  una  separación  que  nunca  excede  de 
su  anchura;  no  conviene  que  sean  rectas  ó  de 
igual  sección  en  todas  sus  partes,  sino,  por  el 
contrario,  que,  aunque  planas  por  el  lado  del 
combustible,  tengan  la  forma  de  una  viga  do 
igual  resistencia  pjor  la  parte  inferior,  de  modo 
que  para  un  metro  de  long.  la  altura  en  el  medio 
es  de  O"", 08  á  O™,  10,  y  sólo  de  O™, 05  á  O™, 06  en 
las  extremidades,  siendo  uniforme  el  ancho  ó  es- 
pesor según  la  horizontal,  que  generalmente  es 
de  O™,  008  á  O",  009  por  la  parte  en  contacto  con 
el  fuego  y  O",  006  en  la  opuesta,  y  se  les  funde, 
cuando  no  es  toda  la  parrilla  de  una  pieza,  por 
grupos  de  á  cuatro,  para  que  no  se  muevan  en  el 
momento  de  atizar, «como  sin  duda  ocurriría  de 
otro  modo;  para  una  máquina  de  fuerza  de  un 
caballo  se  calcula  la  separación  por  la  fórmula 
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en  que  a  representa  la  separación  de  los  barro- 
tes en  su  contacto  con  el  fuego  y  h  la  altura  del 
hogar  desde  la  rejilla  hasta  la  boca  de  la  chime- 
nea para  la  salida  de  los  humos,  debiendo  ad- 
vertir que  cuando  el  combustible  sea  leña  la  se- 
paración debe  ser  doble  de  la  que  expresa  la  for- 
mula anterior. 

Cuando  los  barrotes  son  muy  largos,  conviene 
arriostrarlos  hacia  el  medio,  para  que  no  se  de- 
formen ó  rompan,  cou  trozos  de  hierro  que  man- 
tengan constante  su  se]iaración. 

Las  dimensiones  de  las  parrillas  se  calculan 
con  arreglo  al  número  de  caballos  de  vapor  de  la 
máquina  por  las  fórmulas 

;  =  0,372\/r  y  ^  =  0,65;=0,241S\/cT 

en  quo  A  y  I  están  expresados  en  metros  linea- 
les, siendo  A  la  anchura  y  Z  la  longitud,  repre- 
sentando (■  el  número  de  caballos  de  vapor  de 
la  máquina;  la  longitud  viene  á  resultar  el  ter- 
cio de  la  caldera,  y  el  ancho  los  %  de  dicha  lon- 
gitud. 

La  superficie  de  la  parrilla  viene  á  ser  de  un 
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liiotio  oimdiado  [jor  40  á  80  kiIo;íninios  do  hu- 
lla fio  iiimliiuiii  calillad  <!  cok  i|iunuado  cu  uua 
linni,  cMiiiviiiicnilo  darle  dicha  su|mrllcic  para  los 
tijiDH  iiuis  alloH  de  ;;aslo,  u  (!0  kiln^^.s.,  pai'a  ([UO 
haya  el  tiro  ucccsariu;  iiiiiii  la  ludia  Inicua  uu  uio- 
ti'it  cuailradn  por  100  <t  ]'¿0  kilo;íi'anioH  por  hora, 
y  para  la  India  superior  se  puede  ai'iu  (elevar  td 
pisto  luisla  IfiO  ó  'iOO  kilofíranios  por  liorn  y  me- 
tro euíulrado  de  rejilla;  i)arji  algunas  con  tiro 
débil  se  roduee  esto  eousiiiiio  ii  :iO  kilogramos  por 
hora.  Las  f;raudes  jiarrillas  lavoreccu  el  efecto 
producido  ]ior  el  coiuhnstilile,  poro  tieueu  el  iu- 
eonvcnicutc  de  rpio  es  ilifíeil  obtener  una  inten- 
aiilad  iiuirorme  eii  el  lucf^o,  circunstancia  muy 
do  tener  en  cuenta  cu  al;,'Uuos  casos,  en  i|iic  es  de 
interés  ca]iital  la  iíjualdad  de  intensidail  durun- 
tc  dcterniiuado  ticiuiio. 

La  distancia  (|uc  ilcbe  mediar  entre  la  parri- 
lla y  la  parte  alta  del  liüj;ar  es:  para  la  leña  de 
•SO  á  7.'i  centímetros;  ílo  0"',2.5  á  0,30  para  el  lif;- 
uito,  y  de  O'" ,'40  ó  O'", 60  para  la  hulla  ó  el  cok 
de  buena  calidad,  sieuilo  en  todos  los  casos  la 
altura  de  la  parrilla  sobre  el  fondo  del  cenicero, 
<lc  O'",  70  1)  O'",  80;  en  éste  so  suele  colocar  agua 
para  apagar  lo,s  carbonesipie  caigan  eucemlidos, 
y  taiubiéu  (lara  que  se  retlcje  en  ellos  el  hogar  y 
vigilar  do  este  modo  la  marcha  de  la  condjus- 
tion. 

El  espesor  de  combustible  sobre  la  parilla  va- 
ría entre  5  y  8  centímetros,  según  el  grueso  de 
aquél ;  para  las  ludias  secas  se  eleva  hasta  20  cen- 
tímetros, originando  un  consumo  de  400  gramos 
por  decímetro  cuadrado  de  rejilla;  para  el  cok 
el  consutno  se  eleva  á  3  o  4  kilogramos  por  ho- 
ra y  decímetro  cuadrado  de  ]iarrilla,  elevándose 
el  espesor  liasta  30  centímetros;  para  la  madera 
y  la  turba  el  consumo  es  de  3, 33  kilogramos  por 
hora  y  decímetro  cuadrado  de  parrilla.  En  las 
locomotoras,  cuyo  tiro  es  inmenso,  se  queman  por 
hora  y  decímetro  cuadrado  de  rejilla  4,30  kilo- 
gramos de  cok,  y  para  las  calderas  empleadas  en 
la  navegación  el  espesor  de  combustible  sobre 
la  rejilla  varía  entro  10  y  14  centímetros;  en 
las  má<|uiuas  de  baja  presión  la  superficie  de  la 
parrilla  es  de  0"°-,07  á  0™-,08  por  caballo  de  va- 
por. 

En  todas  estas  parrillas  se  utiliza  el  carbón  ó 
la  leña  de  las  dimensiones  ordinarias,  ó  sea  la 
llamada  hulla  de  vapor,  el  carbón  galleta  y  el 
cok  de  fumlicioncs,  pero  no  son  útiles  para  los 
carbones  menudos,  como  la  yranza  y  carbonilla, 
con  la  que  duraute  mucho  tiempo  se  han  tenido 
que  hacer  atjlomerados  á  base  de  carbón  ó  hulla 
y  alquitrán ; pero  esto  tiene  dos  inconvenientes, 
que  son:  que  el  carbón  parece  que  pierde  calorías 
con  el  amasado,  ó  mejor  que  disminuye  en  den- 
sidad calorífica,  y  la  otra  es  el  aumento  de  coste 
de  producción,  aumento  qne  es  un  grave  incon- 
veniente industrial,  y  mayor  si  se  suma  con  el 
que  antes  hemos  dicho,  y  qne  en  último  término 
tiende  al  mismo  fin;  esto  ha  inducido  á  los  fa- 
bricantes é  ingenieros  á  hacer  estudios  sobre  los 
emparrillados,  siendo  España  la  nación  á  quien 
cabe  la  honra,  uo  sólo  de  haberse  ocujiado  de 
punto  tan  importante,  sino  de  haber  conseguido 
el  fin  que  se  proponía,  pues  la  dificultad  de  las 
parrillas  útiles  para  estos  carbones  estriba,  más 
qne  on  nada,  en  que  siendo  pequeños  los  huecos, 
se  aglomera  el  carbón  con  más  facilidad  y  no  es 
fácil  hacer  ijue  se  desprenda  de  las  cenizas  que 
quedan  tapando  los  huecos  déla  parrilla,  con  lo 
que  deja  de  circular  el  aire  y  se  apaga  el  fuego, 
con  grave  perjuicio  del  trabajo  industrial  que  se 
trataba  de  obtener.  Brutau,  de  Sabadell  (Barce- 
lona), ha  ideado  una  rejilla  de  gran  sencillez,  y 
en  que  se  pueden  aprovechar  los  carbones  menu- 
dos; está  formada  por  una  .serie  de  barrotes  de 
fundición  de  poco  esjicsor,  colocados  de  canto 
.sobre  el  bastidor  de  hierro  que  ha  de  formar  el 
marco  de  la  rejilla,  .separados  entre  sí"io  .sufi- 
ciente para  dejar  un  claro  de  0",20;  en  estos  ba- 
rrote» van  colocados,  y  pueden  girar  entre  ellos 
como  en  cojinetes  y  con  gran  facilidad,  una  serie 
de  cilindros  de  O™ ,013  de  diámetro,  y  que  están 
separados  uno  de  otro  sólo  O™,  003  ó  O™,  004; 
esta  disposición  permite  que,  al  reconocer  con  el 
hurgón,  giren  los  cilindros,  que  arrastran  tras  de 
sí  las  cenizas  y  tienen  constantemente  limpio  el 
hogai-. 

Por  su  parte,  Puigjaner,  de  la  misma  locali- 
dad que  el  anterior,  ha  construido  otra  parrilla 
cuyos  resultados  son  completamente  satislácto- 
rios,  y  en  que  se  puede  quemar  casi  hasta  aserrín 
de  madera  sin  t/;mor  á  que  se  cierre  la  circula- 
ción del  flire  necesario  a  la  combustióju:  la  pa- 
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rrilla  Puigjaner  so  compone  do  una  serio  de  ha- 

rrolcM,  cuyos  costados  terminan  on  hierros  cu  U, 
que  forman  tronío  una  cspeeíe  do  ranura  en  la 
ipie  .se  pueden  acomodar  uiio^  largueros  lijos  á 
las  paredes  laterales  del  bogar,  \í  bien  están  co- 
locados simjilementc  Sítbre  estos  largueros;  en 
laila  Ijaridte  hay  cmpolrados  cu  oslas  caja»,  y 
normalnicute  ¡i  ellas,  dos  llantas  de  hierro,  que 
presiuitan  su  talilaen  dirci'ción  vertical,  y  el  can- 
to, uuiy  liso,  en  la  horizontal;  estas  llantas  en- 
tran cu  ojos  do  .sección  algo  mayor  de  Xuaflimni- 
los  do  la  rejilla,  que  so  encuentran  así  .sostenidos 
por  sus  dos  extremiilades  sin  ¡jodorso  s.alir  do  la 
llanta;  cada  elemento  se  compone  fie  uua  cabrán 
cilindrica  unida  á  un  ciicr|io  de  forma  de  cuña 
muy  alargada,  con  la  punta,  ó  mejor,  la  arista 
hacia  el  cenicero;  las  caj.as  por  donde  pasan  las 
llantas  están  abi.seladas,  para  presentar  una  es- 
pecio de  cuchillo  de  ángulo  muy  obtuso  á  la 
llanta,  apoyándose  en  ella  por  la  arista  de  este 
cuchillo,  lo  (pie  hace  al  elemento  .sumamente 
movible  alrededor  de  dicha  arista,  como  eje  ho- 
rizontal. Formafla  la  rejilla  de  este  modo,  y  es- 
tando los  elementos  casi  en  contacto,  el  menor 
movimiento  del  combustible  y  el  paso  del  hurgón 
por  encima  ó  por  flebajo  fie  esta  rejilla  hace  mo- 
ver á  los  elementos  que  constituyen  cada  uno  de 
los  barrotes  y  dejar  caer  la  ceniza  que  se  haya 
producido;  si  se  hace  llegar  el  aire  de  una  máqui- 
na soplante  al  cenicero,  éste  penetra  con  facili- 
dafl  por  entre  los  elementos  de  los  liarrotes  y 
aliméntala  combustión;  además,  este  pa.so  del 
aire  pone  en  vibración  los  elementos  que  se  apo- 
yan sobre  las  llantas,  que  llama  su  autor  ^xísfí- 
manos,  vibración  que  contribuye  por  sí  á  ir  pur- 
gando el  hogar  de  cenizas;  además,  se  dice  que 
el  aire  penetra  tangencialmente  por  la  forma  ci- 
lindrica de  la  cabeza  de  los  elementos  y  se  e.x- 
tieiide  sobre  toda  la  superficie  de  la  parrilla,  ha- 
ciendo muy  regular  la  combustión  y  que  el  ele- 
mento esté  con  muy  poca  temperatura,  lo  que  le 
hace  de  larga  duración. 

Además  de  estas  parrillas  hay  otras  llamadas 
fum ¡toras  ,  cuyo  objeto  es  que  los  gases  incom- 
pletamente quemados  ó  flesprendidos  de  la  com- 
bustión se  quemen,  aprovechando  así  todo  lo 
posible  el  combustible  y  sin  producir  humos, 
que  muchas  veces  son  perjudiciales  á  la  indus- 
tria; no  se  ha  llegado  aúná  obtener,  no  ya  una 
parrilla  fumívora,  sino  ni  un  hogar  fumívoro  en 
todo  el  rigor  de  la  jjalabra,  pero  sí  pueden  favo- 
recer algo  la  combustión  délos  gases  algunas dis- 
po-siciones  especiales,  de  las  que  la  más  sencilla  es 
la  de  los  hornillos  de  Watt,  cuya  parrilla  tiene 
una  inclinación  de  25°  desde  la  punta  del  hogar 
hacia  el  interior;  el  aire  penetra  directamente 
sobre  la  llama,  y  los  gases  desprendiflos  en  la 
primera  combustión  pasan  sobre  el  resto  de  la 
rejilla  y  allí  se  van  quemando,  pero  no  es  posi- 
ble evitar  el  desfjrendiraiento  de  los  de  la  parte 
opuesta  de  la  rejilla.  El  carbón  en  estas  parri- 
llas no  se  coloca  encima  de  la  llama,  sino  al  la- 
do de  los  carbones  ya  encendidos,  y  á  medida  que 
va  entrando  en  combustión  se  le  empmja  con  un 
espetóu  hacia  la  parte  inferior  que  está  ya  des- 
ocupada, donde  acaba  de  consumirse. 

Este  sistema  ha  recibido  posteriormente  un 
perfeccionamiento  debido  á  Robertson,  que  co- 
loca sobre  la  paiTÜla  una  tolva  inclinada  hacia 
la  parte  más  alta  de  aquélla,  de  donde  cae  muy 
despacio,  pero  de  una  manera  continua,  el  car- 
bón que  hade  alimentar  el  fuego;  en  la  parte 
inferior  de  las  parrillas,  y  en  un  frente  del  ceni- 
cero, hay  una  rejilla  por  donde  penetra  el  aire  de 
combustión  y  por  la  que  se  introduce  el  hurgón 
para  limpiar  el  cenicero;  á  unos  O"*, 02  bajo  la 
tolva  hay  un  platillo  con  su  tobera  fjue  envía  aire 
solire  la  llama  para  activar  la  combustión  del 
humo.  Claro  os  que  es  aplicable  cualquiera  de 
los  dos  sistemas  explicados  de  Puigjaner  ó  Bru- 
tau al  de  Robertson,  con  lo  que  se  tendría  una 
parrilla  perfeccionada  para  aprovechamiento  fiel 
menudo  combustible. 

Brunton  ha  propuesto  una  parrilla  mecáni- 
ca, en  la  que  un  eje  vertical,  que  toma  su  mo- 
vimiento del  árbol  motor  de  la  máquina  por  un 
eugran.ajc  cónico,  lleva  en  su  parte  inferior  un 
piñón  que  engrana  con  una  rueda  que  conduce  d 
otro  eje  vertical,  el  que  atravcsauflo  el  cenicero 
termina  en  tres  brazos,  que  sostienen  una  rejilla 
circular  que  puede  girar  dentro  de  un  anillo  ci- 
lindrico como  el  cenicero  y  caja  del  hogar;  la 
parrilla  tía  60  vueltas  por  hora  alrededor  do  su 
eje  y  tiene  l'",50  de  diámetro;  sobre  uno  de  los 
i'íiílios  fifí  la  rejilla  viene   á  parar  el   verterlero 
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de  uno  tolva,  cubierto  por  una  compmerta  de  bás- 
cula, en  la  que  por  la  parte  exterior  lleva  unida 
una  varilla  vertical  que  termina  en  un  anillo, 
iior  el  que  |iasa  el  eje  vertical  de  que  hemos  ha- 
IjIiuIo  antes,  poro  sin  arrastrarle  en  8U  movi- 
miento; nniílo  al  anillo  hay  un  álabc,  al  que  íl 
cada  vuelta  del  eje  empuja  hacia  arriba  otro 
diento  ó  alabe  iiniflo  al  eje;  en  este  movimiento 
levanta  la  varilla,  abre  l.'i  compuerta  de  la  tolva 
y  deja  caer  el  carbiln  de  que  está  cargada  sobre 
la  parrilla  circular.  La  relación  de  los  radios  (le 
la  rueda  que  muevo  la  tolva,  y  del  piñón  unido 
al  eje  vertical,  es  la  de  15  á  5,  y  por  lo  tanto  á 
cada  vuelta  de  la  parrilla  habrá  tomailo  (piince 
voces  carbón  de  la  tolva.  Asegura  Brunton  que 
así  se  economiza  hasta  el  25  por  100  de  combus- 
tible, y  que  .se  pueden  quemar  hasta  120  ó  125 
kilogramos  de  carbón  en  una  hora.  El  pequeño 
espacio  i|ue  ocupa  la  [larrilla  puede  en  muchos 
casos  hacerla  recomendable. 

Un  sistema  muy  semejante  á  los  de  Vatt  y 
Robertson  se  ha  empleado  por  Claiidel  y  Four- 
nier,  también  de  panilla  inclinada,  que  lleva  unas 
vi  s  laterales  por  las  que  marcha  uncarrilloque 
cierra  el  hogar  por  la  pared  anterior;  el  carrillo 
es  una  caja  que  de  tiempo  en  tiempo  se  hace 
avanzar  hacia  el  hogar  abriendo  una  compuerta 
lateral  para  que  el  carbón  de  (jue  va  llena  la 
caja  .salga,  cayendo  sobre  el  carbón  encendido  en 
la  parte  alfci  de  la  rejilla;  retirando  el  carrillo, 
que  se  llena  por  la  parte  superior  después  de  ha- 
ber cerrado  la  compuerta,  solo  queda  ir  empu- 
jando con  el  hurgón  por  la  puerta  del  hogar,  que 
es  muy  peijueña,  el  combustilde;  sin  embargo, 
no  ha  debido  dar  resultado,  toda  vez  que  Clau- 
del  dice  que  la  falta  de  buen  deseo  de  los  ma- 
quinistas y  fogoneros  para  modificar  la  rutina 
hace  difícil  la  aplicación  de  su  parrilla. 

En  las  máquinas  locomotoras  la  parrilla  ocu- 
pa toda  la  base  de  la  caja  de  fuego  ó  caja  del  ho- 
gar, y,  para  que  el  aire  penetre  con  facilidad, 
aquélla  debe  encontrarse  al  menos  á  O",  35  enci- 
madelsuelo,  ysu  parte  superior  de  O™  ,40á0°', 45 
bajo  la  generatriz  superior  de  la  parte  cil  ndrica 
de  la  caklera  y  cubierta  con  10  centímetros  de 
agua;  la  puerta  del  hogar,  á  O"",  90  ó  O™,  95  sobre 
la  parrilla  y  á  0™,10  próximamente  de  la  plata- 
forma, lleva  una  abertura  elíptica  de  0™,27  }íov 
O™,  35,  siendo  por  lo  tiinto  la  semiexcentricidad 
de  solos  O™, 04.  Los  barrotes  déla  parrilla,  gene- 
ralmente fie  hierro  laminado,  con  objeto  de  que 
no  la  rompan  los  choques  que  se  producen  al 
hacerlos  enganches  y  los  movimientos  de  trepi- 
dación de  la  marcha,  son  de  sección  trapezoidal, 
de  15  á  20  centímetros  la  base  superior  y  10  ó 
12  la  inferior,  con  10  de  altura  en  el  centro;  es- 
tán separados  de  2  á  2  J  cuando  el  cok  es  de 
mediana  calidad,  debiendo  estar  más  separados 
cuando  el  cok  es  de  calidad  iniérior,  y  en  las  má- 
quinas americanas,  donde  se  emplea  la  leña  co- 
mo combustible,  la  se]iaración  es  de  2  i ;  el  mar- 
co que  sostiene  la  rejilla  suele  ser  de  cuadradi- 
llo de  hierro  de  O™, 04  de  lado.  Para  las  grandes 
rejillas  cuya  longitud  excede  de  un  metro,  se  las 
divide  en  dos  por  una  fuerte  traviesa  colocada  en 
el  medio,  haciemlo  movible  una  al  menos  de  las 
dos  mitades,  que  conviene  sea  la  posterior,  para 
limpiarla  con  más  comodidad. 

El  espesor  del  comliustible  debe  ser  de  50  á 
60  y  hasta  70  centímetros; en  estas  condiciones, 
un  kilogramo  de  cok,  consumiendo  de  15  á  20  me- 
tros cúbicos  de  aire,  da  hasta  6  y  7  kilogramos 
de  vapor. 

Cuando  se  quema  la  hulla  hay  que  emplear 
parrillas  del  sistema  I'olouceau,  inclinadas,  para 
evitar  que  se  aglomere  y  consumir  los  gases,  ó 
bien  cualquiera  de  las  fumívoras,  como  las  de 
Chobrszinski,  Marsilly,  Watt,  Claudel,  etc. 


-  Pakuilla  :  C'ant.  Entramado  horizontal 
empleado  en  las  fundaciones  sobre  terrenos  flo- 
jos y  bajo  el  agua,  constituyendo  con  los  pilotes 
que  le  completan  lo  que  se  llama  \in  emparrilla- 
do. La  parrilla  la  forman  una  serie  de  vigas  ho- 
rizontales y  paralelas,  que  se  clavan  á  la  cabe- 
za fie  los  pilotes  que  jireviamente  se  han  aserra- 
do á  igual  altura,  y  después  se  coloca  otra  serie 
de  vigas  á  ángulo  recto  con  las  jirimeras,  y  em- 
p.almadas  con  ellas  á  media  madera,  formando 
así  una  cuadrícula  ([ue  enlaza  perfectamente  to- 
dos los  pilotes;  otras  veces  se  forma  la  [larrilla 
por  dos  series  do  cepos,  en  la  misma  forma  que 
las  vigas  del  caso  anterior,  uniendo  estos  ccjios, 
adcsados  en  la  cabeza  de  cada  pilote,  por  pasado- 
res de  tuei'ca  fpie  iiiipiíljin  el  uun-imieiito  de  nin- 
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guua  parte  del  sistema;  á  veces  se  cubre  la  pa- 
rrilla por  un  entabloiiado,  sobre  el  que  se  ha  de 
sentar  la  fábrica. 

Para  su  construcci<5n  se  comienza  por  clavar 
los  pilotes  hasta  la  ¡profundidad  conveniente,  por 
los  medios  que  en  el  lugar  ojiortuno  se  explican 
(V.  Pilote);  luego  se  procede  al  aserraniicnto 
de  las  cabezas;  si  quedan  al  descubierto  basta 
señalar  en  todas  estas  cabezas  un  plano  de  nivel, 
liaciendo  uso  de  un  nivel  de  anteojo  cualquiera, 
y  cortarlas  con  una  sierra  ordinaria  ó  mecánica 
de  cualquiera  de  los  sistemas  conocidos ;  mas 
cuando,  como  es  lo  general,  el  emparrillado  ha 
de  quedar  bajo  el  agua  y  no  se  han  practicado 
agotamientos,  hay  que  emplear  sieiras  mecáni- 
cas especiales,  entre  las  que  vamos  á  describir 
uu  tiiio  semejante  á  la  emjileada  para  la  cons- 
trucción del  puente  de  Val-Beuirt  eu  Lieja. 
Cónsul  de  un  bastidor  construido  con  dos  largue- 
ros de  madera,  unidos  en  lo  que  forma  la  parte 
posterior  de  la  máquina  por  un  travesero  de  ma- 
dera también,  y  en  la  parte  anterior  por  una  barra 
de  hierro,  que  se  puede  separar  á  voluntad  quitan- 
do dos  chapetas  que  la  fijan  á  los  largueros;  este 
bastidor  va  montado  sobre  cuatro  pequeñas  rue- 
das que  descansan  sobre  dos  largueros  ó  carriles 
paralelos  á  la  lila  de  pilotes  que  se  va  á  aserrar; 
el  travesero  de  madera  del  bastidor  lleva  la  ex- 
tremidad de  un  tornillo  que  puede  girar  libre- 
mente sobre  un  cojinete  y  tejuelo  unidos  al  tra- 
vesero; la  tuerca  de  este  tornillo  está  en  un  tra- 
vesero ó  barra  de  hierro  dulce  que  se  fija  claván- 
dole á  los  largueros  del  andamio  con  dos  pasa- 
dores, y  la  caiieza  de  dicho  tornillo  la  forma  una 
manivela  ó  manubrio  para  maniobrarle  á  mano 
cuando  convenga.  A  los  largueros  del  bastidor 
van  fijas  cuatro  tuercas  de  hierro  en  los  cuatro 
vértices  de  uu  cuadrado,  y  dichas  tuercas  llevan 
unidas  unas  ruedas  de  12  dientes  de  engranaje 
circular;  barras  de  hierro  sujetan  los  cojinetes 
de  dichas  tuercas,  y  solire  aquéllas  se  coloca  un  ta- 
blado que  ha  de  servir  de  andamio  de  maniobras; 
bajo  el  tablado,  y  en  su  centro,  hay  otra  rueda, 
en  el  mismo  plano  y  exacRimeute  igual  á  las 
anteriores,  pero  sin  tuerca,  y  en  su  lugar  un  eje 
vertical  que  sale  del  andamio  y  se  termina  en 
una  empuñadura  de  muletilla  ó  doble  manivela 
para  dar  movimientos  rápidos  ala  rueda,  llevan- 
do además  un  tornillo  de  aproximación  ó  de 
coincidencia  para  producir  los  movimientos  leu- 
tos;  una  cadena  sin  fin,  de  eslabones  cuadrados 
que  se  ajustan  á  los  dientes  de  la  rueda,  ó  una 
cadena  Gall,  pasa  por  las  cuatro  ruedas  de  las 
tuercas  y  por  la  central,  con  lo  que,  moviendo 
ésta,  se  transmite  un  movimiento  exactamente 
igual  á  todas  las  demás;  por  las  tuercas  pasan 
unos  largos  y  fuertes  tornillos  de  igual  longitud, 
terminados  interiormente  por  un  vastago  pris- 
mático: en  estos  prismas  se  unen  cada  dos  tor- 
nillos correspondientes  á  los  largueros  por  unas 
planchas  de  fundición,  y  los  dos  tornillos  de  la 
parte  posterior  por  otra  jilancha  de  hierro  dulce, 
a.sí  como  los  de  la  parte  anterior;  de  las  plan- 
chas que  están  paralelas  á  los  largueros  descien- 
den otras,  también  de  fundición  con  aligera- 
mientos, en  las  que  van  apoyados  en  dos  cojine- 
tes las  extremidades  de  un  eje  acodado,  eje  de 
deslizamiento  que  lleva  una  sierra  horizontal 
mo\  i'la  por  una  palanca  acodada  que  tiene  su 
punto  de  apoyo  ó  rotación  en  uno  de  los  trave- 
seros que  unen  las  placas  laterales,  y  cuyo  brazo 
mayor  sube  hasta  el  andamio  y  termina  en  una 
empuñadura;  el  brazo  menor  de  la  palanca  se 
une  á  la  armadura  de  la  sierra  por  un  eje  ho- 
rizontal para  permitir  el  movimiento  alterna- 
tivo de  ésta;  la  hoja  de  la  sierra  es  recta. 

Para  cortar  con  esta  máquina,  colocado  el  an- 
damio en  la  posición  conveniente  se  suelta  el 
travesano  donde  está  la  tuerca  de  enrase  del 
carrillo,  se  liace  adelantar  éste  hasta  que  la  sie- 
rra esté  próxima  al  pilote  que  se  va  á  aserrar; 
se  fija  el  travesano  de  hierro  al  andamio,  y  con 
la  manivela  se  termina  el  avance  del  carrillo 
hasta  que  los  dientes  de  la  sierra  estén  casi  to- 
cando al  pilote;  en  esta  posición  se  hace  girar  la 
rueda  central  del  andamio,  para  que  al  transmi- 
tir su  movimiento  á  las  de  los  ángulos  los  tor- 
nillos coloquen  la  sierra  á  la  altura  i,onvenien- 
te,  y  se  maniobra  la  palanca  de  la  sierra  hacién- 
dola avanzar  lentamente  con  la  maiiivela  que 
conduce  al  carrillo  por  la  parte  posterior:  al  ter- 
minar de  cortar  im  (lilote  se  pasa  al  siginente,  y 
se  sigue  de  este  modo  hasta  terminar  con  la  pri- 
mera fila  longitudinal:  se  desmonta  al  andamio 
porque  marclia  el  carrillo  v  se  le  coloca  <]e  nue- 
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vo  en  la  dirección  de  la  segunda  fila  de  pilotes, 
con  la  que  se  hace  lo  mismo,  y  continuando  de 
igual  modo  se  termina  el  asci'rado  de  toda  la  su- 
perficie, procediendo  en  seguida  á  clavar  los  ma- 
deros que  lian  de  formar  la  parrilla;  si  algunos 
pilotes  deben  quedar  con  espiga  para  unirlos 
á  la  parrilla,  es  preciso  tcnei;lo  ]iresettte  para 
no  pasar  en  el  aserrado  del  limite  debido. 

A  veces  el  emparrillado  se  resguarda  con  un 
tablestacado  (V.  Tablestaca)  por  sus  cuatro  ó 
más  lados,  que  le  encierre  como  en  un  cajón  y 
le  defienda  de  las  acciones  exteriores. 

La  fundación  sobre  emparrillados  debe  lia- 
cerse  con  muchas  precauciones,  escogiendo  ma- 
deras bien  sanas  y  que  no  sean  fácilmente  ata- 
cables por  los  parásitos,  que,  al  destruir  las  ma- 
deras del  emparrillado,  arruinarían  la  obra  que 
sobre  él  estuviera,  y  cuamlo  no  haya  más  remedio 
que  enqilear  este  sistema  delie  procurarse  que  se 
encuentre  bajo  las  más  bajas  aguas,  porque  una 
de  las  causas  de  más  rápida  destrucción  de  las 
maderas  es  la  continua  alternativa  de  la  acci.n 
del  agua  y  del  aire;  también  es  de  temer,  cuan- 
do la  construcción  se  hace  en  el  mar,  entre  todos 
los  parásitos,  el  Tercdon  navalis,  cuyos  apéndi- 
ces en  forma  de  gusanillo  de  barrena  la  tala- 
dran é  inutilizan  rápidamente;  las  maderas  cpie 
generalmente  se  emplean  para  esta  clase  de  pa- 
rrillas son  el  roble  y  el  pino,  debiendo  desechar 
en  atjsoluto  el  castaño,  que  eu  estas  condiciones 
se  destruye  con  gran  rai)idez. 

La  dimensiones  que  se  suelen  dar  á  las  vigas 
de  las  parrillas  son,  dentro  de  los  marcos  de  cada 
país,  las  siguientes: 

Largueros:  de  20  á  25  centímetros  de  canto 
por  25  á  30  de  tabla. 

Traveseros:  de  20  á  30  centímetros  de  la  pri- 
mera dimensión  por  25  á  35  de  la  segunda. 

Cabeceros:  deben  ser  tajones  de  30  á  35  centí- 
metros por  cada  lado. 

Se  llama  cabeceros  en  esta  clase  de  obras  á  las 
vigas  extremas  que  por  todas  las  caras  cierran 
el  circuito,  y  que,  si  el  contorno  es  poligonal,  no 
puede,  por  lo  tanto,  seguir  en  todas  partes  las  dos 
direcciones  que  forman  la  cuadrícula. 

Todas  las  maderas  deben  ser  de  la  mayor  lon- 
gitud posible  para  economizarlos  empalmes,  que 
siempre  son  perjudiciales  á  la  estabilidad  de  esta 
clase  de  obras;  y  de  no  haber  otro  remedio  que 
em])learIos,  el  más  conveniente  es  el  de  rayo  de 
Júpiter  sin  llave,  y  los  empalmes  deben  hacerse 
en  los  espacios  que  quedan  entre  dos  pilotes. 

-  Pakrilla:  jlrq.  urb.  En  los  teatros,  el  piso 
de  los  dil'erentes  planos  de  los  telares,  que  está 
formado  de  vigas  ó  viguetas  apoyadas  en  las 
cundjreras  y  soleras  de  los  muros,  y  en  vigas  de 
carga  separadas  lo  necesario  para  que  puedan 
comunicar  de  viva  voz,  así  como  manejar  telo- 
nes y  decoraciones,  pero  todo  esto  sin  interrum- 
pir el  tránsito,  para  lo  que  debe  tenerse  presen- 
te no  exagerar  esta  separación,  que,  lejos  de  be- 
neficiosa, podría  ser  perjudicial. 

-  Paiíkilla:  Geog.  Pueblo  y  mineral,  cab.  de 
niunicip.  del  part.  de  Nombre  de  Dios,  est.  de 
Durango,  Jléjico.  Sit.  á  25  Icms.  de  la  cabecera 
del  part.,  comprende  el  mineral  de  San  José  de 
Bacas  y  1 960  habits.  El  mineral  de  la  Parrilla, 
ais. E.  de  Durango,  ofrece  una  complicada  red 
de  vetas  que  se  cruzan  en  todas  direcciones  en- 
tre rocas  porfídicas.  Los  minerales  colorados  con 
cloruros  y  bromuros  de  plata  se  presentan  en  la 
superficie.  La  municip.  de  Parrilla  comprende  el 
pueblo,  la  hacienda  Bolsa  de  Fierro,  y  cinco  ran- 
chos: San  Isidro,  Santa  Anita,  San  Felipe,  Pla- 
teros y  Azafrán. 

-  Parrilla  (La):  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Olmedo,  prov.  y  dióc.  de  Va- 
lladolid;  680  habits.  Sit.  en  rm  alto,  cerca  de 
Montemayor.  Terreno  llano  en  unas  partes  y  que- 
brailo  en  otras;  centeno,  cebada,  piñones  y  pa- 
tatas; cría  de  ganados.  ||  \.  San  Lorenzo  de 
LA  Parrilla. 

PARRILLAS:  Geog.  \.  con  ayunt.,  p.  j.  deTa- 
lavera  de  la  Reina,  prov.  de  Toledo,  dióc.  de 
Avila;  1088  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Talavera, 
cerca  )•  al  N.  del  río  Guadiervas,  no  lejos  de  la 
prov.  de  Avila.  Terreno  desigual,  con  pequeños 
cerros;  cereales  y  aceite. 

-  Parrillas  (Los):  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Berja,  prov.  de  Almería; 
176  habits. 

PARRITA:  Geog.  Río  de  Costa  Rica,  cerca  y 
ai  S.  de  .*^an  José  v  al  N.  de  l.-i   montaña  Dota. 
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Con  el  nombre  de  Parrita  Grande  corre  hacia  el 
S.O. ,  se  acaudala  con  el  Parrita  Chiquito,  y  se 
une,  por  la  izq.,  al  río  Grande  de  Pirrís.  A  ori- 
llas del  Parrita,  cerca  de  San  Marcos,  hay  fuen- 
tes sulliiroso-ferrugiuosas. 

PARRIZA:  f.  Parra  silvestre. 

Tnijeron  mucho  agraz  ile  parrizas  incul- 
tas, que  hallaron  por  el  monte. 

Inca  Garcilaso. 

La  vid  silvestre,  ó  bicu  la  parriza  ó  pnrra 
bravia,  no  es  rara  en  los  bosques  de  España. 
Olivan. 

-  Parriza  americana:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  especie  de  vid  conocida 
entre  los  botánicos  bajo  la  denominación  cientí- 
fica de  Vitis  Labrusca  L. 

PARRO  (voz  imitativa):  m.  Pato. 

La  voz  del  ganso  llaman  graznido,  y  la  de  los 
patos  parpar;  y  por  eso  en  muchas  partes  lla- 
man á  estas  aves  FARROS. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

PARROCIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Parro- 
tia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Hamame- 
lídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Norte  de 
Persia  y  en  el  Caucaso,  y  son  árboles  con  la  ma- 
dera durísima,  las  hojas  alternas,  pecioladas, 
ovales,  acuminadas,  cuneiformes  en  su  base,  den- 
tadas en  su  ]iarte  superior  y  provistas  de  dos  es- 
típulas; cáliz  con  el  tubo  acampanado,  inferior- 
mente  soldado  en  el  ovario,  con  el  limbo  semi- 
súpero,  truncado,  de  cinco  á  siete  lóbulos;  coro- 
la nula;  cinco  á  siete  estambres  periginos,  opues- 
tos á  los  lóbulos  del  cáliz  y  más  largos  que  és- 
tos, con  los  filamentos  filiformes,  las  antei-as 
fijas  por  la  base,  oblongotetrágonas,  bilocularcs 
y  hendidas  longitudinalmente ;  ovario  semiín- 
fero,  hilocular,  con  óvulos  solitarios,  anátrojjos 
y  colgantes  en  cada  celda; dos  estilos,  con  los  es- 
tigmas sencillos;  el  fruto  es  una  cápsula  semi- 
súpera  envuelta  jior  el  cáliz,  bilocular,  con  de- 
hiscencia septicida,  bivalva,  y  con  las  valvas  al- 
go hendidas  por  el  dorso,  con  el  endocarpio  cór- 
neo partido  en  dos  cocas  bivalvas;  una  semilla 
en  cada  celda,  colgante,  con  la  testa  crustácea, 
brillante;  ombligo  marcado  y  rafe  longitudinal 
perceptible;  embrión  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso-oleoso,  ortótropo,  con  los  cotiledones 
casi  foliáceos  y  la  raicilla  cilindrica  y  supera. 

PÁRROCO  (del  lat.  paruchus;  del  gi-.  ttó/jo- 
Xos):  ra.  Cura;  sacerdote  encargado,  en  virtud 
del  beneficio  que  tiene,  del  cuidado,  instrucción 
y  pasto  espiritual  de  una  feligresía. 

...,  procederé  siempre  de  acuerdo  con  el  PÁ- 
RROCO de  esta  villa,  nuestro  contutor. 

Jovellanos. 

El  PÁRROCO,  con  una  muy  módica  asigna- 
ción, siempre  tiene  algo  para  la  indigencia,  etc. 
MONLAU. 

-  PÁRP.oco:  Dro.  can.  Denomínase  párroco  el 
clérigo  legítimamente  nombrado  para  adminis- 
trar por  obligación  y  en  nombre  propio  los  sa- 
cramentos y  otros  auxilios  espirituales  á  los  fie- 
les comprendidos  en  un  distrito,  quienes  est;iu 
obligados  á  su  vez  á  recibir  de  aquél  algunos  de 
dichos  auxilios  sagrados.  Además  de  este  nom- 
bre, aceptado  desde  muy  antiguo  por  la  Iglesia, 
se  conoció  á  los  que  desempeñaban  tal  cargo  con 
los  de  presbíteros  diocesanos,  parroquianos,  sa- 
cerdotes parroquiales,  presbíteros  de  la  plebe, 
rectores,  sacerdotes  curados,  arciprestes  de  los 
lugares,  y  algunos  otros. 

No  deben  confundirse  en  manera  alguna  los 
párrocos  y  los  presbíteros,  existiendo  la  notalii- 
íísima  diferencia  de  que  los  segundos  son  de  ins- 
titución divina  y  los  primeros  no,  habiendo  si- 
do instituidos  por  la  Iglesia  en  el  transcurso  del 
tiempo.  En  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia 
no  fueron  conocidos  los  párrocos,  cosa  que  se 
concibe  fácilmente,  porque  durante  los  furores 
de  la  persecución  era  imposible  que  las  iglesias 
establecidas  en  los  campos  tuvieran  organización 
estable.  Habían  transcurrido  bastantes  años  des- 
de la  paz,  y  no  había  todavía  en  las  iglesias  ru- 
rales presbíteros  propios,  determinados  y  con 
carácter  de  perpetuidad,  acostumbrándolos  obis- 
pos á  nombrarlos  por  tiempo  limitado,  á  cuj-o 
fin  eran  sustituidos  por  otros,  regresando  los 
primeros  para  continuar  sus  servicios  en  la  ca- 
tedral. La  organización  de  las  parroquias  no  po- 
día existir  cuando  no  había  culto  piiblico,  ni  se 
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(uifííuii  li'iiiitlns,  ni  o\  I  >k)H  «lii  lii  \'nMtjiii  era  ailo- 
i-ii(lii  inii.H  ([U()  i'ii  las  inU'i'iiir¡<lii(l(>s  del  ho^ar 
(loiiU'sl.icn  (')  ciilri"  la.H  ilciisas  soiiiliraH  «lo  la^  t*a- 
tafunilias.  í'iiHiiihi  la  |tur.sm:n('i(iii  viii  iiirnoH  iii- 
tdii.sa  luH  llrloH  (lo  \uH  füroanínH  aciitiian  a  la  igle- 
sia f|ii,scc)|>al  los  Ddiiiin^o.s  pala  rcciliii'  la  ICuca- 
l'isiia,  la  oual  ola  (li»Ull>iiíila  jioi-  los  iIÍí'u'iiikih. 

Algunos  loi'ilo^ns  y  oaiiuiiiMla.s,  iiiloi'pt'otaiido 
ol  vorsú'iilul.",  oap.  X  dol  Kvaiifíoliu  do  San  Lu- 
oas,  t|Uo  dioo:  (¡uiis  nus.yil  híiiox  tiiiícfíinevistuim 
in  omncn  vivitatf}n  ct  /oaim,  (/no  erat  ipstí  ven- 
turii.i,  soalioiuin  i|iio  los  |iiin'üoos  non  snoesorcs 
du  lüs  72  d¡siM'[iii!os  ([lio  iiuniljró  .loHiiciisto;  mas 
la  mayoría  o|iina  i|Uo  ai  esto  pudiora  docirso  con 
rosiiCL'to  á  Ion  piosln'teros,  do  n¡nf,'i'm  modo  so 
rolioro  ií  los  pi'inooos,  creyendo  otros  ijno  los  sioto 
diáconos  Ineron  olojíidos  do  entro  los  72d¡soípn- 
los,  en  cuyo  caso  ni  ann  estos  se  hallaban  en  la 
clase  de  pri'sln'teros.  Lo  i|iie  hay  de  cierto  es, 
como  iiucila  dicho,  que  dofíniáticamento  solo  los 
presljíteros  son  do  origen  divino. 

Después  de  la  paz  do  Constantino,  el  aumento 
cada  vez  mayor  líel  número  de  líeles  oMigóá  los 
obispos  á  fundar  iglesias  rurales  encomendadas 
li  presbíteros,  sustituidos  más  tanlo  [tor  pastorea 
¡iropios.  No  existió  ningún  decreto  general,  con- 
ciliar ni  pontificio  con  respecto  á  la  organización 
de  las  parroíjuias,  ni  aun  para  la  fnmlaeión  de 
iglesias,  por  lo  cual  una  y  otra  se  fué  llevando 
á,  cabo  en  diversos  tiempos  en  cada  territorio 
según  la  voluntad  de  los  obispos  y  las  circuns- 
tancias especiales  de  cada  diócesis.  En  su  origen 
los  obispos  daban  más  ó  menos  facultades  á  los 
párrocos,  segi'm  lo  consideraban  conveniente.  La 
autoridad  de  los  segundos  no  puede  excUiir  la  de 
los  primeros,  ejercida  en  toda  la  diócesis  sin  li- 
mitación de  ningún  género,  y  sin  que  pueda  de- 
cirse que  haj'  invasión  de  atribuciones,  puesto 
que  los  obispos  no  abdicaron  jamás  sus  derechos 
al  encomendarles  el  cuidado  de  las  parroquias. 

En  la  actual  disciplina  las  leyes  reconocen  á 
los  párrocos  derechos  propíos  de  que  no  pueden 
ser  privados  sin  que  exista  justa  causa,  habien- 
do distinciones  de  atribuciones,  hasta  el  punto 
de  que  el  mismo  obispo  no  pueda  llamarse  cura 
particular  de  parroquia  determinada  que  tiene  ya 
su  pastor,  pudieudo  solamente  tener  semejante 
cualidad  con  respecto  á  su  iglesia  catedral.  El 
concilio  de  Ti-ento  dice  acerca  de  esto:  «Y  tenien- 
do con  muchísima  razón  y  derecho  separados 
sus  términos  las  diócesis  y  parroquias,  y  cada 
rebaño  asignados  pastores  particulares,  y  las 
iglesias  subalternas  sus  curas,  cada  uno  en  par- 
ticular debe  cuidar  de  sus  ovejas  res)iectivas, 
con  el  fin  de  que  no  se  confunda  el  orden  ecle- 
siástico, ni  una  misma  iglesia  jiertenezca  de  nin- 
gún modo  á  dos  diócesis,  con  grave  incomodidad 
de  sus  feligreses,  ni  se  unan  perpetuamente  los 
berieficios  de  una  diócesis,  aunque  sean  iglesias 
¡larroquiales,  vicarías  perpetuas,  beneficios  sim- 
l)les  ó  prestameras,  á  beneficios,  monasterio,  co- 
legio ú  otra  fundación  piadosa  de  ajena  diócesis; 
ni  aun  con  el  motivo  de  aumentar  el  culto  divi- 
no, ó  el  número  de  los  beneficiados,  ni  por  causa 
algima,  declarando  debe  entenderse  así  el  decre- 
to de  e'ste  sagrado  concilio  sobre  semejantes  unio- 
nes (Sess.  XIV,  cap.  IX,  de  Heform.). 

Resjiecto  á  la  erección  de  nuevas  jiarroquias, 
he  aquí  oti'O  decreto  del  mismo  concilio:  Los 
obispos,  aun  como  delegados  de  la  .Sede  apostó- 
lica, obliguen  á  los  curas  ú  otros  que  tengan  obli- 
gación á  tomar  por  asociados  en  su  ministerio  el 
número  de  sacerdotes  que  sea  ni^cesario  para 
administrar  los  sacramentos,  y  celebrar  el  culto 
divino  eu  todas  las  iglesias  parroquiales  ó  bau- 
tismales, cuyo  pueblo  sea  tan  numeroso  que  no 
baste  un  cura  solo  para  administrar  los  sacra- 
mentos de  la  iglesia  ni  celebrar  el  culto  divino. 
Mas  en  aíjuellas  partes  en  que  los  feligreses  no 
puedan,  por  la  distancia  de  los  lugares  ó  por  la 
dificultad,  concurrir  sin  grave  incomodidad  á  re- 
cibir los  sacramentos  y  oír  los  sacramentos,  pue- 
dan establecer  nuevas  parroquias  aunque  se  opon- 
gan los  curas,  según  la  forma  de  la  constitución 
uc  Alejandro  VI  que  princi|)¡a  Ad  Atídie'iüiam. 
Asígnese  también,  á  voluntad  del  obispo,  á  los 
sacerdotes  que  do  nuevo  se  destinasen  al  gobier- 
no de  las  iglesias  recientemente  erigidas,  sufi- 
ciente congrua  do  los  frutos  que  de  cualquiera 
manera  jjcrtcnezcan  ala  iglesia  matriz;  y  si  fue- 
se necesario,  jmeda  obligar  al  pueblo  á  suminis- 
trarlosuficiente  para  el  sustento  de  dichos  sacer- 
dotes; sin  que  olisten  observación  alguna  gene- 
ral ó  particular,  <;  afección .sobie  dichas  iglesias; 
ni  semejantes  disjiosiciones  ni  ei'eccione»  puedan 
Tomo  XIV 
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anularse  ni  iuipiilirso  en  fuerza  do  cualquier  pre- 
visitfiícH  4|nc  sean,  ni  aun  en  virtud  de  rcaigna- 
cii'in,  ni  por  ningunaa  otra»  derogaciones  lí  sus- 
pensiones  (Seas.  .\.\l,  <'ap.  W^di:  Iiffitnn. ). 

Pai'a  aspirar  al  minialcricj  pari'oquial,  además 
de  cieiuúa  y  buenas  íM)Ntund)res,  K(j  rei[uierc  por 
lo  njcnos  haber  reciliido  la  primera  tonsura;  pero 
tiene  ol  agraciadr)  neeeaiilad  tic  orilenarsc  do  jirea- 
hilero  dentro  delafiotle  su  nonibrandento.  l'ara 
lograr  éatc  es  preciso  también  haber  oumiilido 
veinticuatro  ufios. 

So  entiendo  por  derechos  parroquiales,  según 
los  expresa  el  ilocto  canonista  (íoniez  ilo  Sala- 
zar,  todos  aquellos  actos  (jue  dan  al  jiárroco  al- 
guna utilidad.  ICn  esto  concepto  les  corresponde 
la  administración  do  ciertos  sacramentos,  dere- 
chos de  estola  y  pie  del  altar,  funciones  parro- 
quiales y  iireccdencia.  Los  deberos  <lel  párroco, 
.según  el  mismo,  son  la  vigilancia  pastoral,  la  en- 
.señanza,  los  actos  del  culto,  llevar  los  libros  pa- 
rroíiuiales  y  bienes  de  la  iglesia,  y  asistir  á  las 
conierencias  y  sínodo  diocesano. 

Los  derechos  del  párroco  con  respecto  á  la  ad- 
ministracióu  de  los  sacramentos  pueden  resumir- 
se en  lo  siguiente:  el  párroco  es  el  ministro  legí- 
tinni  del  sacraujcnto  del  l'autismo,  y  no  puede 
administrar.se  lícitamente  por  otro  sacerdote  sin 
licencia  suya;  f)ye  en  el  sacramento  de  la  Peni- 
tencia á  sus  feligreses  dentro  ó  fuera  del  distrito 
parroijuial  cu  virtud  do  su  potestad  ordinaria, 
y  también  puede  oír  lícitamente  en  confesión  en 
su  parroquia  álos  extraños;  la  comunión  pa.scnal 
ha  de  recibirse  del  propio  párroco,  ó  de  otro  con 
autorización  suya,  para  cumplir  con  el  precepto 
de  la  Iglesia;  le  pertenece  igualmente  adminis- 
trar el  Viático  y  la  Extremaunción;  asiste  á  los 
matrimonios  por  sí  ó  por  otro,  bajo  pena  de  nu- 
lidad de  aquéllos  á  no  mediar  licencia  especial 
del  ordinario,  y  bendice  los  nupcias. 

Corresponden  al  párroco  los  derechos  de  esto- 
la y  pie  de  altar,  bajo  cuyas  palabras  se  compren- 
de el  sepelio  de  sus  feligreses,  funeral  y  dere- 
chos que  devenga;  las  oblaciones  hechas  con  este 
motivo;  las  obvenciones  y  oblaciones  en  ciertos 
actos  religiosos. 

Corresponden  tamliién  al  párroco  las  funciones 
parroquiales,  ó  sean  aquellas  prerrogativas  que 
le  dan  cierto  honor  y  preeminencia,  contándose 
entre  ellas  la  bendición  de  las  mujeres  post  var- 
tum,  la  bendición  de  la  pila  bautismal  el  Sábado 
Santo  y  vigilia  de  Pentecostés,  y  la  misa  solemne 
el  día  de  Jueves  Santo. 

El  párroco  en  su  iglesia  precede  á  los  demás 
eclesiásticos  adscriptos  á  la  misma,  y  aun  á  los 
que  se  hallan  accidentalmente  allí,  por  más  que 
tengan  una  dignidad  eclesiástica  superior  á  la 
stiya.  Otra  cosa  sería  si  se  presentase  el  vicario 
general  ó  foráneo,  el  arcipreste  del  partido,  etcé- 
tera. Los  párrocos  fuera  de  la  propia  iglesia  se 
colocan  después  del  clero  catedral,  y  entre  ellos 
precede  el  más  antiguo. 

La  vigilancia  que  el  clero  ha  de  ejercer  en  su 
parroquia  comprende  la  residencia  material  y 
formal,  siendo  además  obligación  suya  conocer 
á  sus  feligreses  y  darles  buen  ejemplo,  como  me- 
dio de  atender  a  su  bien  espiritual. 

Los  párrocos  pueden  ausentarse,  mediante  cau- 
sa honesta,  dos  meses  cada  año  con  licencia  del 
ordinario,  dada  ]ior  escrito.  La  caridad  cristia- 
na, necesidad  urgente,  obediencia  debida  y  la 
utilidad  de  la  Iglesia  ó  del  Estado,  les  exime 
de  la  residencia  por  todo  el  tiempo  que  fuere  ne- 
cesario al  efecto;  pero  en  estos  casos  han  de  ob- 
tener licencia  del  ordinario,  mediante  conoci- 
miento de  la  causa  de  ausencia  y  su  aprobación, 
dejando  un  sustituto  apto,  á  juicio  del  prelado, 
que  levante  las  cargas  parroquiales.  Si  el  párro- 
co se  ausentase  de  su  iglesia  sin  los  indicados  re- 
quisitos, el  obispo  puede  proceder  contra  el  pá- 
rroco, si  no  comparece  después  de  citado  por 
edicto,  imponiéndole  las  censuras  eclesiásticas  y 
privándole  de  los  frutos  del  beneficio,  hasta  lle- 
gar á  destituirlo  del  cargo  parroc|UÍal. 

La  obligación  de  enseñar  comprende:  la  ense- 
ñanza de  la  doctrina  cristiana  todos  los  Domin- 
gos y  otros  días  de  fiesta,  instruyendo  á  los  ni- 
ños en  los  rudimentos  de  la  fe  y  la  obediencia 
que  deben  á  sus  padres;  jiredicación  de  la  divi- 
na palabra  todos  los  Domingos  y  fiestas  solem- 
nes del  año,  y  todos  los  días  ó  tres  días  á  la  se- 
mana en  ciertas  épocas  del  año  á  juicio  del  obis- 
po, por  medio  de  di.scurso3  edificantes  á  los  fieles 
que  le  están  encomendados,  acomodándose  siem- 
pre á  su  capacidad,  y  enseñándoles  siempre  la 
Sagrada  Kscritura  y  la  ley  <lo  Dios,  para  que  do 
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este  modo  practiquen  las  virtudes,  huyan  do  los 
vicios,  eviten  las  ponas  del  infierno  y  consigan 
la  gloria  ceh'slial;  visilar  las  escuelas,  ]ior  cuya 
razón  se  hallan  condonadas  las  projiOHÍr'ioncs4r<, 
17  y  AH  del  SyUítliuH,  en  las  iiuc  se  consigna  (|ue 
el  réginicn  de  las  eaeuehis  ]iúblic«.s,  en  donde  so 
<lé  la  instrucción  4  la  juventud  do  un  estado 
ciistiano,  corres]iondo  exclusivamente  ú  la  po- 
testad civil,  que  estos  eslableciniientos  deben 
emanciparse  de  toda  intervención  por  parte  do 
la  Iglesia,  y  que  puede  ajirobarso  por  los  católi- 
cos aquella  instrucción  que  |prescindcdc  la  feca- 
tólica  y  de  lu  autoridad  de  la  Iglesia. 

El  párroco,  en  el  ejercicio  de  su  sagrado  minis- 
terio, debe:  celebrar  la  misa  jjor  el  jaieblo  todos 
los  Domingos  y  días  que  los  fieles  tienen  obliga- 
ción de  oírla,  así  conjo  en  las  fiestas8U|>rimidas; 
anunciar  al  pueblo  las  festividades,  inilnlgen- 
cias,  aynno.s,  y  los  mandatos  tlel  übis|io;  celebrar 
los  divinos  oficios  con  el  respeto,  devoción  y  gra- 
vedad convenientes,  observando  los  ritos  y  cere- 
monias )ire.scritas  por  la  Iglesia,  y  administrar 
los  sacramentos  con  puntualidad  y  sin  demora  á 
sus  felÍL'rcses, 

El  párroco  tiene  obligación  de  consignar  ]iun- 
tnalmcnte  por  escrito,  y  con  las  debidas  lórmali- 
dadcs,  las  partidas  de  bautismo,  matrimonioy  de- 
función, á  cuyo  electo  tendrá  un  libro  para  cada 
uno  de  estos  actos,  que  conservará  con  todo  cui- 
dado. Tendrá  ademas  un  libro  para  la  matrícula 
de  sus  feligi'eses,  y  otro  en  que  asentará  los  nom- 
bres de  los  feligreses  confirmados  por  el  ¡irelado, 
con  las  circunstancias  y  Ibrmalidades  prescritas. 

Tiene  también  el  párroco  obligación  de  admi- 
nistrar los  bienes  temporales  de  la  parroquia, 
cuidar  de  los  vasos  y  ornamentos  sagrados,  ve- 
lar por  el  aseo  y  orden  de  la  casa  de  Dios,  rejia- 
racióu  de  ella  y  de  los  objetos  de  su  pertenencia, 
dando  cuenta  de  su  administración  al  obispo;  y 
por  último,  es  deber  suyo  asistir  á  las  conferen- 
cias morales  y  al  sínodo  diocesano. 

Teniendo  los  curas  párrocos  la  preeminencia 
que  la  Iglesia  les  asigna,  les  pertenece  la  prime- 
ra silla  de  coro,  y  de  esto  viene  la  instalación, 
nombre  que.se  da  á  la  ceremonia  ¡lor  la  que  to- 
man posesión;  se  les  instala,  es  decir,  se  hace 
sentar  al  nuevo  párroco  in  stallo,  en  la  silla  que 
debe  ocupar  en  el  coro.  Varía  este  ceremonial 
según  la  costumbre  de  las  diócesis,  adoptándose 
generalmente  el  siguiente,  extractado  del  exce- 
lente Fdiual  de  Belley: 

El  sacerdote  nombrado  cura  párroco  se  halla 
á  la  puerta  de  la  iglesia  vestido  de  sobrepelliz  y 
con  la  estola  pastoral  en  el  brazo  izquierdo,  acom- 
pañado del  clero,  del  mayordomo  de  fábrica  y  de 
las  personas  notables  de  la  parroquia.  El  que  de- 
lega el  obispo  para  la  instalación  se  halla  tam- 
bién en  esta  puerta,  á  la  que  ha  ido  precedido 
de  la  cruz  y  de  los  acólitos.  El  párroco  le  ¡pre- 
senta su  título  para  que  se  haga  lectura  de  él,  é 
inmediatamente  después  el  delegado  le  reviste 
de  la  estola ;  éste  entona  el  Vcni  Crcalor  y  se  di- 
rige hacia  el  altar.  El  cura  electo  va  al  lado  del 
delegado,  que  le  lleva  cogido  de  la  mano  dere- 
cha. Después  del  versículo  y  oración  se  sienta 
este  último,  teniendo  el  misal  en  las  rodillas,  y 
poniéndose  el  cura  de  pie  delante  de  él  lee  la 
fórmula  de  profesión  de  Pío  IV;  concluida  ésta 
se  pone  de  rodillas  el  nuevo  párroco,  y  con  el 
misal  en  la  mano  derecha  lee  una  fórmula  de  ju- 
ramento. Después  sube  al  altar,  abre  el  taber- 
náculo, toca  el  copón  y  hace  genuflexiones.  Lue- 
go que  lo  ha  cerrado  pasa  al  lado  derecho  del  al- 
tar y  cauta  la  oración  del  santo  patrono;  en  se- 
guida, precedido  de  la  cruz,  de  los  acólitos  y  de 
un  turiferario,  se  llega  el  párroco  á  la  puerta  del 
templo,  que  abre,  cierra  e  inciensa;  al  confeso- 
nario, en  el  que  se  sienta;  á  la  ¡iila  bautismal, 
que  abre  c  inciensa;  á  la  parte  inferior  del  cam- 
panario, desde  donde  da  algunas  campanadas;  y 
al  pulpito,  desde  donde  dirige  algunas  palabras 
á  la  concurrencia.  Por  último,  el  delegado  con- 
duce al  nuevo  párroco  á  la  silla  que  debe  ocupar, 
y  en  la  que  se  sienta.  Si  precede  un  oficio  á  esta 
ceremonia,  como  el  de  vísperas  en  un  Domingo 
ó  día  de  fiesta,  que  es  más  regular  que  en  uno  de 
trabajo,  entona  el  nuevo  cura  el  Dcus  in  adjuto- 
ri'um,  etc.,  que  se  le  ha  impuesto  por  el  delega- 
do. Si  so  ha  verificado  la  ceremonia  antes  de  la 
misa  mayor,  desjiués  de  haberse  sentado  un  cor- 
to instante  el  nuevo  cura,  se  levanta  y  va  á  la 
sacristía;y  de  todos  modos,  .sea  después  de  misa 
ó  de  vísperas,  se  canta  el  Te  Deum. 

Por  lo  general  se  acompaña  la  instalación  de 
un  rito  más  ó  menos  largo,  y  en  pocas  diócesis 
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recita  el  cura  la  profesión  de  fe  y  presta  el  jura- 
mento de  que  hemos  hablado,  comprendiéndose 
fácilmente  que  el  rito  puede  ser  modificado  de 
diversos  modos,  puesto  que  no  confiere  la  potes- 
tad de  la  cura  de  almas,  sino  que  es  tan  sólo  su 
proclamacii'in. 

Las  parroquias  en  España,  según  la  clasifica- 
ción que  se  ha  hecho  después  del  concordato,  se 
dividen,  al  tenor  delart.  33,  en  urbanas  y  rura- 
les. Las  urbanas  son  de  entrada,  primero  y  se- 
gundo ascenso,  y  término.  Las  rurales  son  de  pri- 
mera y  segunda  clase,  según  se  dispuso  por  Keal 
decreto  de  21  de  noviembre  de  1851,  que  dice 
así:  «Artículo  1.°  Se  consideran  curatos  rurales 
las  vicarías,  tenencias,  anejos,  y  las  parroquias 
con  cura  propio  en  población  q^ue  no  exceda  de 
50  vecinos,  y  urbanas  las  demás.  Art.  2.°  Las 
parroquias  rurales  serán  de  primera  y  segunda 
clase.  Corresponderán  á  la  primera  las  feligre- 
sías que  excedan  de  25  vecinos,  y  á  la  segunda 
las  restantes.» 

PARROÉIRO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  del  Valle,  ayunt.  de  Ríobarba, 
p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  27  edifs. 

PARRÓN:  m.  Pakriza. 

PARROQUIA  (del  lat.  parochía):  f.  Iglesia  en 
que  se  administran  los  sacramentos  y  se  da  pas- 
to espiritual  á  los  fieles  de  una  feligresía. 

-  A  la  una  aquí  en  la  PAEROQDIA 
Hay  misa,  pero  es  eterna. 

R.\MÓN  PE  LA  Cruz. 

Si  los  altares  de  la  parroquia  brillan  á  ve- 
ces adornados  de  belh'simas  llores,  estas  flores 
se  deben  á  la  munificencia  de  Pepita,  que  las 
ha  hecho  traer  de  su  huerta. 

Vaukra. 

-Parroquia:  Femokesía;  conjunto  de  feli- 
greses de  una  parroquia. 

-  Parroquia:  Territorio  que  está  bajo  la  ju- 
risdicción espiritual  del  cura  de  almas. 

...  hicimos  una  correría  por  las  parroquias 
de  Souñó  y  Cabueñes,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Parroquia:  Clero  destinado  al  culto  y  ad- 
ministración de  sacramentos  en  una  feligresía. 

En  la  procesión  del  Corpus  van  todas  las 
parroquias. 

Oiccioimrio  de  la  Academia. 

-  Parroquia:  Conjunto  de  personas  que  acu- 
den á  surtirse  de  una  misma  tienda,  que  se  sir- 
ven del  mismo  sastre,  que  se  valen  del  mismo 
facultativo,  etc. 

-jDe  veras?  Diga  usted.  ¡Cómo? 

-  Es  un  secreto.  -  No  importa. 
Vamos...  yo  no  lo  diré... 

-  Sino  á  toila  la  parroquia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  ¿qué  tal  va  la  parroquia  en  la  tienda 
nueva? 

Mesonero  Romanos. 

El  sastre  que  tiene  buena  PARROQUIA  y  junta 
dinero  y  fama,  no  educa  á  sn  hijo  para  sastre. 
Castro  y  Serrano. 

-Cumplir  con  la  parroquia:  fr.  Cumplir 
CON  LA  Iglesia. 

Todo  el  tiempo  que  de  esto  traté,  verdade- 
ramente nunca  rae  confesé;  y  si  lo  hice,  no 
como  debía,  ni  más  de  para  cumplir  con  la 
parroquia. 

Mateo  Alemán. 

-  Mi  gusto,  aunque  en  otro  daño. 
He  de  cumplir  y  seguir. 

-  Así  supieras  cumplir 

Coíi  la  parroquia  cada  año. 

MORETO. 

-Parroquia  de  Besalú:  G  og.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  se  hallan  agregados  los  lugares 
de  Alnior,  Ausiñá,  Faras,  Quinyá,  La  Miaña  y 
Torn,  p.  j.  de  Olot,  prov.  y  dióc.  de  Gerona; 
966  habits.  Sit.  cerca  de  Seriñá  y  Santa  Pau. 
Terreno  desigual ;  cereales,  vino  y  aceite ;  cría  de 
ganadbs. 

-Parroquia  de  Orto:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Adrall  y  Gramos,  p.  j.  «le  Seo  de  Urgel,  prov.  de 
Lérida,  dióc.  de  Urgel;  429  habits.  Sit.  en  terre- 
no áspero  y  montuoso,  cerca  de  Vilaniitjana. 
Centeno  y  hortalizas. 
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-Parroquia  de  Ripoll:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  el  lugar  de  Lla- 
yés  y  la  aldea  de  San  Vicente  de  Puigmal,  par- 
tido judicial  de  Puigcerdá,  jirov.  de  Gerona,  dió- 
cesis de  Vich;  968  habits.  Sit.  en  el  valle  de  Ri- 
poll, en  terreno  regado  por  los  ríos  Ter  y  Fraser. 
Cereales  y  hortalizas. 

PARROQUIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  parroquia. 

...  la  cruz  parroquial...  es  de  plata   con 
figuras  sobredoradas,  etc. 

Jovellanos. 

...  el  PARROQUIAL  testimonio 
Daba  fe  del  matrimonio 
De  los  padres  de  la  dama. 

Hartzenbusch. 

-Parroquial:  V.  Iglesia  parroquial. 
U.  t.  c.  s. 

PARROQUIALIDAD  (de  parroqiiial J:  f.  Asig- 
nación ó  pertenencia  á  determinada  parroquia. 
U.  t.  c.  s. 

PARROQUIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  á  de- 
terminada parroquia.  U.  t.  o.  s. 

Ed  la  parte  más  próxima  al  altar  se  congre- 
gan los  parroquianos  de  las  aldeas, etc. 
Jovellanos. 

-  Parroquiano,  na:  m.  y  f.  Persona  que 
acostumbra  comprar  en  una  misma  tienda  lo  que 
necesita,  ó  servirse  siempre  de  un  artesano,  ofi- 
cial, etc.,  con  preferencia  á  otros. 

— jVos  sois  quien  nos  trajo  ayer 
Pan? -Y  hoy  lo  vuelvo  á  vender. 
-  Cada  día  acá  venid; 
Que  como  iguale  al  primero, 
Teudréis  en  mí  uu  parroquiano. 

Tirso  de  Molina. 

-  Quisiera 
Escuchar...  -Pues  entre  usted 
En  el  corro;  con  franqueza. 
Son  parroquianos  y  amigos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PARRUCAS  (Las):  Grog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  .Julián  de  Candamo,  ayunt.  de  Can- 
damo,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  27  edifs. 

PARRY:  Geog.  Archipiélago  de  la  América  po- 
lar, entre  el  75  y  78°  lat.  N.  Lo  forman  cuatro 
grandes  islas  y  varias  pequeñas.  La  sup.  total 
está  evaluada  en  153  000  kms-.  Estrechos  que 
rara  vez  se  ven  libres  de  los  hielos  separan  las 
islas  del  archipiélago  de  las  tierras  polares  si- 
tuadas más  al  S. ;  tales  son  el  Láncaster  Sound, 
el  Barrow  Straits,  el  Jlelville  Sound  y  el  Branks 
Straits.  Al  N.  el  Jones  Sound  le  separa  de  la 
Tierra  de  North  Lincoln.  Las  mayores  islas  son: 
Nort  Devon  (53  000  l;nis'-).  Melville  (42  500), 
Bathurst  (19  000)  y  Príncipe  Patrick  (18  500). 
Las  restantes,  de  mayor  á  menor,  son:  Grinnell 
(5  600),  Cornwallis,  Eglinton,  North  Cornwall, 
Byam  Martín,  North-Kent,  Philpot,  Cobourg, 
grupo  Berkeley,  grupo  Victoria,  Esmeralda,  Low- 
ther  (143)  y  varios  islotes. 

-  Farry:  Geog.  Punto  en  la  costa  N.  de  la  isla 
délos  Estados.  Su  entrada  puede  distinguirse  fá- 
cilmente por  ser  la  primera  abertura  que  hay  al 
O.  de  las  islas  de  Año  Nuevo,  y  por  el  monte 
Bueklaud,  de  900  m.  de  alt.,  sit.  en  el  lado  orien- 
tal. Hay  islotes  rocosos  destacados  frente  á  am- 
bas puntas  de  la  entrada,  pero  son  altos  y  escar- 
pados y  no  hay  peligro  en  aproximarlos.  La  ba- 
hía está  dividida  en  dos  partes  por  la  aproxima- 
ción de  sus  costas  opuestas,  que  forman  una  gar- 
ganta como  á  2  i  millas  de  la  entrada,  después 
de  la  cual  vuelve  á  ensancharse  formando  un 
fondeadero  seguro  y  abrigado.  El  fondo  en  la 
garganta  es  de  8  brazas  y  el  ancho  de  45  m. 

-Parry  (SiR  Guillermo  Eduardo):  Biog. 
Navegante  inglés.  N.  en  Bath  á  19  de  diciembre 
de  1790.  M.  en  Ems  (Alemania)  á  7  de  julio  de 
1855.  Admitido  como  voluntario  (junio  de  1803) 
en  la  marina,  prestó  servicio  en  el  Jlar  Báltico 
(1808),  y  se  distinguió  en  los  encuentros  con  los 
daneses.  Practicó  do  continuo  observaciones  as- 
tronómicas y  náuticas;  tuvoá  su  cargo  misiones 
peligrosas  é  importantes,  como  la  de  llegar 
(ISn)  hasta  el  76"  de  latitud  Norte  para  pro- 
tegerla pescado  la  ballena;  publicó  en  la  misma 
época,  con  el  título  de  Nautical  astronoiny  by 
night  (Londres,  en  4.°),  reglas  para  determinar 
la  altura  del  polo  por  la  observación  de  las  es- 
trellas fijas;  tomó  parte  (1814)  en  la  guerra  con- 
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ti-a  los  Estados  Unidos,  en  cuyas  aguas  perma- 
neció hasta  la  primavera  de  1817;  regresó  á  In- 
glaterra; se  le  confió  el  mando  del   buque  Ale- 
jandro, que  con  el  llamado  Isabel,  dirigido  por 
el  capitán  Juan  Ross, marchó  á  las  regiones  po- 
lares (abril  de  1818),  y  verificó  un  viaje  de  seis 
meses  en  el  que  no  .se  logró  descubrimiento  al- 
guno importante,  pues  que  los  buijues  no  pasa- 
ron del  Estrecho  do  Láncaster.  Parry  se  embar- 
có de  nuevo  (11  de  mayo  de  1819)  como  jefe  de 
las  naves  Ecla  y  Grijier.  Llegó  bien   jironto  á 
los  enormes  bancos  de  hielo  que  Ross  había  to- 
mado por  una  cadena  de  montañas;  los  recorrió 
en  una  longitud  de  80  millas,  y  á  costa  de  mil 
fatigas  y  peligros  llegó  con  sus  naves,  en  la  di- 
rección Oeste,  bástalos  74°  41'  de  latitud  Norte. 
Dio  el  nombre  de  paso  ó  Estrecho  de  Barrow  á 
la  prolongación  del  Estrecho  de  Láncaster;  des- 
cubrió la  isla  de  Melville  (costa  Norte),  el  islo- 
te del  Principe  Regente  y  el  Canal  Wéllington; 
pasó   diez  meses  en  la  isla  Melville  bloqueado 
por  los  hielos;  volvió  al  mar  (agosto  de  1820),  y 
en  vano  intentó  varias  veces  avanzar  hacia  el 
Oeste.  De  vuelta  en  su  patria,  recibió  el  nombra- 
miento de  coraander  (4  de  noviembre),   más  el 
de  individuo  de  la  Sociedad  Real  de  Londres,  y 
la  Oficina  de  Longitudes  le  propuso  para  el  pre- 
mio de  5  000  £   (125000  pesetas),  ofrecido  por 
el  Parlamento  para  favorecer  los  descubrimien- 
tos en  el  Océano  Glacial  Ártico.  Un  librero  le 
dio  1 000  libras  ])or  el  manuscrito  en  (jue  des- 
cribía el  marino  su  viaje,  y  que  se  dio  a  la  im- 
prenta con  este  título:  Diario  del  viaje  para  el 
descubrimiento  del  paso  del  Noroeste  (Londres, 
1821,  en  4.°),   con  mapas  y  planos:  la  obra  se 
tradujo  al  francés  (París,  1821,  en  8.°).  Parry 
emprendió  con  el  capitán  Lyón  (1821)  otra  ex- 
ploración, que  duró  tres  años  y  que  no  produjo 
resultado  notable,   si  liien  no  carece  de  interés 
su  Diario  del  segundo  viaje  (Londres,  1824,  en 
4.°),  con  un  apéndice.  Era  capitán  desde  1821,  y 
poseycí  el  título  de  hidrógrafo  del  Almirantazgo 
desde  diciembre  de  1823.  Embarcado  (primave- 
ra de  1824)  en  los  buques  Ecla  y  Furia,  pasó  el 
invierno  en  la  bahía  del  Príncipe  Regente,  por 
los  71°  de  latitud  Norte;  pero  la  pérdida  de  la 
Furia,  apresuró  su  regreso  (octubre  de  1825).  En 
seguida  imprimió  su  Journal  of  a  thir  roynge 
(id.,  1826,  en  4.°),  y  expuso  al  Almirantazgo  un 
nueva  plan  para  llegar  al  polo  ártico.  Para  ello 
debía  avanzar  en  línea  recta,  ya  con  barcos,  ya 
en  trineos,  desde  Spitzberg  hasta  el  polo.  Salió 
de  la  Gran  Bretaña  con  el  Fcla  (3  de  abril  de 
1827),  y  avanzó  sin  dificultades  hasta  los  82°  45' 
de  latitud,  donde  halló  una  corriente  que  .se  di- 
rigía hacia  el  Sur  y  que  motivó  sn  vuelta  á  Lon- 
dres (septiembre).  La  relación  de  este  viaje  in- 
fructuoso (Narrative  of  an  attempt  to  reaeh  tlie 
North  pole  in  bcats  filled  for  the  pur¡>ose,  Lon- 
dres, 1827,  en  4.")  fué  publicada  por  orden  del 
duque  de  Clarenza.    Parry,  atreviilo  navegante, 
era  á  la  vez  muy  prudente,  como  lo  acreditaron 
sus  medidas  para  mantener  la  salud  y  la  alegría 
de  sus  tripulaciones  en  las  largas  noches  que  de- 
bía pasar  rodeado   por  los  hielos.   Jorge  IV  le 
dio  la  dignidad  de  caballero  (1829),  y  la  Uni- 
versidad de  Oxford  le  concedió  el  diploma  ho- 
norario de  Doctor  en  Derecho.   El  marino  niai-- 
chó  (1829),  como  comisario  de  la  Sociedad  Agrí- 
cola de  Ansti-alia,  á  Port-Stephens,   á  90  millas 
inglesas  al  Norte  de  Sidney.  Volvió  á  Inglate- 
rra á  fines  de  1834;  intervino  desde  1837  hasta 
diciembre  de  1846  en  la  construcción  de  máqui- 
nas de  vapor  para  la  marina  real,   y  en  aquella 
fecha  tomó  el  retiro.  Conti-aalmirante  en  1852, 
fué  al  año  siguiente  nombrado  subgobernador 
del  Hospital  de  Inválidos  de  Greenwich.  De  sus 
viajes  existe  una  edición  portátil  titulada:  Via- 
jes al  polo  Norte  (Londres,  1833,  5  vols.). 

PARSA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Bogra,  prov.  de 
Raychali,  Bengala,  India,  sit.  á  orillas  del  Ya- 
numa,  en  el  f.  c.  de  Bengala  Norte;  6  000  ha- 
bitantes. 

PARSDORF:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Ebers- 
berg,  círculo  de  la  Alta  Baviera,  Alemania;  200 
habits.  Tregua  entre  Francia  y  Austria  en  15  de 
julio  de  1800. 

PARSEVAL-DESCHENES  (ALEJANDRO  FER- 
NANDO): Biog.  Almirante  francés.  N.  en  París 
en  1790.  M.  en  la  misma  capital  en  1860.  In- 
gresó en  la  marina  como  voluntario;  asistió  á  la 
toma  del  fuerte  llamado  del  Diamante  en  la  Mar- 
tinica; hallóse  en  el  combate  sostenido  contraía 
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llotu  iligU:.™  liol  ahnií'iiiilu  Culdcr  coii'H  del  Cnbo 
lie  KiiiiNlon'o;  lui'liii  on  lii  biitallii  ilii  'riiiliilgiir 
y  OH  olios  coinliiiluH  monos  inipoitiinlcs;  tomó 
posesión  tío  la  (junyium  IVanccHii,  y  noniliradoca- 
piliui  do  l'ragatn  ayndó  á  la  c'oin|n¡sla  do  Arnel 
(ISliO);  olitnvo  en  reconipi'nsu  el  empleo  de  ea- 
litáii  du  navio  (1833);  eoncniíió  al  l)loi|ueo  de 
i'eraernz;  lüiinü  parto  ile  las  fuerzas  enviadas 
contra  el  dicUidor  Rosas;  li^'uró  en  la  ocniíaeiiin 
de  la  isla  de  Martin  (lareía  y  eu  el  sitio  do  San 
.hian  de  UUoa.  Contraalmirante  en  1840,  jofo  de 
la  división  naval  do  I /ovante  (1841),  y  luego  de 
la  eseuadra  del  Mediterráneo,  ascendió  á  vieeal- 
nnranle  (1848),  ejerció  otros  cargos,  uno  do  ellos 
el  de  senador  desde  18;V_',  y  aceptó  el  mando  su- 
perior lio  la  tercera  escuadra  destinada  á  operar 
en  ol  Mar  li;iltico  de  acuerdo  con  la  Mota  del  al- 
mirante Napior.  En  tal  concepto  contribuyó  á 
la  loma  de  liomarsund,  so  distinguió  de  un  nu>- 
do  muy  notable, y  ú  su  regreso  fué  nombrado  al- 
mirante. 

PARSI  (del  persa  parsi,  persa):  adj.  Descen- 
diente de  los  antiguos  persas,  adorador  del  fue- 
go. U.  t.  c.  s. 

-  P.VH.sis:  ni.  pl.  Etnog.  Estos  adoradores  del 
fuego  en  la  India  y  eu  la  Pcrsia  son  do  origen 
persa  y  sectarios  del  Zend-Avesta  ó  lioctrina  de 
Zerván,  modilicación  de  la  de  Zoroastro. 

Los  parsis  de  la  India,  llamados  también  :*!)•- 
dudisti,  proceden  de  Persia,  de  la  cual  emigra- 
ron i  principios  tlel  siglo  viii,  después  de  con- 
quistado el  país  por  los  árabes.  Estableciéronse 
primeramente  en  la  isla  de  Ormuz,  después  en 
Diu,  y  por  último  en  la  costa  del  Guyerate,  don- 
de fundaron  la  c.  de  Senyam.  Poco  á  poco  se 
fueron  extendiendo  por  los  puertos  del  litoral, 
y  dominaron  en  Cambaya  hasta  que  los  iu<lios 
consiguieron  expulsarlos,  no  sin  sangrientas  lu- 
chas. Son  hoy  unos  90  000  los  parsis  que  ha- 
bitan en  la  India,  la  mayor  parte  en  la  presi- 
dencia de  Bombay,  y  casi  todos  en  el  Guyerate 
inglés,  el  Koukan ,  el  Kativar  y  el  reino  de  Ba- 
roda.  Se  dividen  en  dos  sectas,  los  chinchal  y 
los  kadmis.  que  difieren  en  el  punto  de  partida 
de  su  era.  Cada  secta,  comprende  cnatro  clases: 
los  dastur  ó  grandes  sacerdotes,  los  niobed  ó  sa- 
cerdotes de  segunda  clase,  los  hirberd  ó  clero 
inferior  y  los  behdin  ó  laicos.  Tienen  munici- 
pios  llamados  panclujyat,  ó  Consejo  de  los  Cinco; 
el  principal  de  éstos  y  el  que  juzga  en  iiltima 
instancia  es  el  de  Bombay.  Distínguense  los  par- 
sis  de  los  indios  por  un  gorro  de  forma  de  couo 
truncado,  cubierto  de  tela  encerada  y  que  baja 
por  atrás  hasta  la  nuca.  Son  monógamos,  y  por 
lo  general  siempre  se  casan  entre  sí;  algunos 
parsis  han  tomado  mujeres  europeas,  pero  no 
hay  ejemplo  de  una  parsi  que  se  haya  unido  con 
un  europeo.  Se  vanaglorian,  con  razón,  de  que 
no  haj'  en  la  India  ni  un  mendigo  ni  una  pros- 
tituta de  su  raza.  Alguno  que  otro  de  sus  gran- 
des sacerdotes  conocen  el  zend  y  el  pelvi ;  la 
mayor  parte  han  olvidado  esta  última  lengua, 
que  era  la  muya  (V.  Pelvi).  Ya  no  hablan 
más  que  el  guyerati  y  el  inglés.  De  su  antigua 
religión  conservan  los  símbolos  y  las  fórmulas; 
adoran  al  Sol  y  al  fuego,  y  ponen  gran  cuidado 
en  que  no  se  extinga  la  llama,  el  fuego  sagrado, 
cuya  capilla  está  situada  de  manera  que,  sola- 
mente después  de  haber  pasado  por  varias  ante- 
cámaras, se  llega  á  ella,  á  fin  de  impedir  com- 
pletamente que  penetre  allí  la  luz  del  día  al 
abrir  las  puertas.  También  el  techo  está  cons- 
truido de  manera  ijue  ninguna  luz  se  pueda  intro- 
ducir por  la  chimenea.  En  el  centro  de  la  capi- 
lla hay  una  piedra  cuadrada,  y  sobre  ésta  la  va- 
sija de  metal,  llena  de  ceniza  hasta  el  borde,  so- 
bre la  que  arde  el  fuego:  dos  sacerdotes  están 
encargados  de  alimentarlo;  éstos  se  sirven  de 
dos  tenazas  y  de  dos  cucharas  para  esparcir  en 
él  los  perfumes;  sus  manos  deben  estar  cubiertas 
con  guantes  y  su  boca  tapada  con  un  pañuelo, 
para  que  ni  la  mano  desnuda  ni  el  aliento  se 
pongan  en  contacto  con  el  fuego.  La  madera 
que  se  debe  quemar  se  conserva  en  dos  nidios 
abiertos  en  la  pared.  En  una  parte  del  edificio 
está  el  aposento  en  que  se  lee  la  liturgia;  en  otra 
hay  un  pozo  para  las  abluciones  sagradas;  la 
parte  posterior  del  local  está  formada  por  un 
jardín  con  árboles. 

Sus  ritos  funerarios  son  muy  especiales:  en  las 
llamada»  Torres  del  Silencio  colocan  los  muer- 
tos para  que  los  desgarren  y  devoren  los  buitres; 
las  carnes  eu  descomposii:ión  no  deben  manchar 
la  tierra,  ni  el  agua,  ni  el  fuego;  el  alma  perma- 
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ñoco  tres  días  junto  a  ñus  despujos  muríales;  dea- 
pues  pasa  ante  el  tribunal  que  la  juzga  y  la  en- 
vía al  paraíso  do  Orimiz  í'j  al  iiitierno  do  Ari- 
máii. 

Los  iiHi'sis  ó  guebros  ile  la'IVrsia  son  unos 
8  000;  la  mayor  parto  residen  en  Yezd  y  aldeas 
do  los  alrededores,  l'^stiin  muy  mal  cuiisiflerados 
011  ol  ¡laís;  sólo  pueden  montar  cu  asno,  y  debon 
aiiear.se  siempre  luio  encuentren  á  un  musulmán. 
Llevan  vestidos  ue  coloros  especiales,  y  pagan  el 
imi>uesto  exigido  á  los  infieles.  Han  olvidado 
también  ol  polvi. 

Hablando  do  olios,  decía  Rivadcneyra  en  su 
Vidje  ni  int'-riur  de  l'ersia:  «Es  os  Yezd  donde 
yo  creo  que  reside  mayor  número  ile  guebros, 
ciue  así  llaman  á  los  adoradores  del  fuego,  sua- 
vizando la  voz  árabe  cáfer  (infiel),  si  bien  oiitre 
ellos  se  dicen  i(7¿</<)i (buena  religión).  Ascienden 
á  4  000,  y  al  doblo  en  los  pueblos  comarcanos. 
Lo  mismo  que  en  otras  partes,  son  víctimas  de 
exacciones  y  abusos,  cau.sa  do  la  timidez  de  ca- 
rácter que  los  distingue.  Todos  tienen  fama  de 
ser  honradísimos,  y  todos  so  dedican  al  cultivo 
de  la  tierra.  Viven  en  barrio  separado,  que  visi- 
té desde  luego,  con  sorpresa  y  aun  disgusto  de 
la  autoridad  y  de  la  población.  Recibióme  en 
comiiañía  de  algunas  familias  el  mobed  ó  sacer- 
dote do  la  prov. ;  las  mujeres,  que  no  deben  ir  ta- 
padas como  las  mahometanas,  me  rociaron  con 
agua  de  rosa,  y  presentaron  un  espejo  para  que 
yo  mismo  contemjilara  la  hermosura  de  la  per- 
sona que  los  honraba  visita-  dolos;  y  diciendo  á 
una  de  ellas  que  la  suya  era  de  las  más  acaba- 
das que  podía  darse,  como  así  era  verdad,  con- 
testó que  no  era  extraño,  dada  la  universal  re- 
¡lutación  de  belleza  que  tienen  lasyezdiyas.  Res- 
pecto á  los  hombres,  son  gallardos  y  más  afa- 
bles aún  que  sus  compatriotas  de  otra  religión. 
Al  manilestar  deseos  de  ver  el  fuego  sagrado,  di- 
jeron que  sólo  es  posible  después  de  lavarse  y 
mudarse  de  ropa;  y  hallándome  precisamente 
en  este  caso  [lasé  á  reducida  habitación,  comple- 
tamente obscura,  «porque  atars{e\  ftiego)  no  de- 
be estar  al  alcance  de  la  luz  solar.»  Ante  un  al- 
tar de  piedra,  donde  están  grabados  los  nombres 
de  cuantos  fieles  ayudaron  con  su  dinero  á  cons- 
truirlo, y  encima  del  cual  arden  astillas  do  ma- 
dera muy  seca,  se  inclinaron  todos  respetuosa- 
mente, y  yo  hice  lo  propio.  Con  aquellas  brasas 
preparan  el  fuego  necesario  á  los  usos  de  la  vida, 
y  el  remanente  vuelve  al  altar.  Los  gueljros  ha- 
blan darí  (persa  vulgar),  y  aun  lo  escriben  con 
caracteres  persas;  mas  observo  que,  al  igual  de 
los  marroquíes,  apenas  usan  jialabra  que  jirinci- 
¡lie  con  vocal;  el  mismo  nombre  de  la  c.  Idyezd, 
equivalente  á  Dios,  lo  pronuncian  Dyezd.  Re- 
zan en  zendo,  pero  los  más  no  saben  lo  que  di- 
cen. Creo  no  haya  existido  jamás  pueblo  tan  de- 
voto como  el  zoroástrico;  aún  hoy,  que  las  prác- 
ticas religiosas  son  apenas  reflejo  de  lo  que  fue- 
ron eu  otro  tiempo,  el  behdin,  á  más  de  orar  seis 
veces  cada  veinticuatro  horas,  dice  los  rezos  pres- 
critos por  el  Avesta  antes  de  rendir  culto  al  fue- 
go; antes  de  comer,  beber  y  dormir,  actos  repu- 
tados malos;  antes  de  lavarse;  cuando  ve  agua  ó 
se  halla  cercano  á  este  elemento;  cuando  apare- 
ce media  luna;  cuando  estornuda;  cuando  en- 
ciende luz,  emprende  un  viaje  á  cualquier  ne- 
gocio, ó  después  de  cortarse  el  cabello  ó  las  uñas. 
No  se  considera,  á  pesar  de  esto,  «limino  de 
pensamiento,  palabra  y  obra;»  y  por  lo  mismo, 
al  llegar  á  la  edad  de  la  pubertad  se  declara  al 
amparo  de  dos  genios  celestes:  uno  que  interce- 
da por  él  con  Ahura  Mazda,  y  otro  que  le  indique 
las  faltas  que  cometa,  á  fin  de  poderlas  corregir; 
de  ahí  el  e.xamen  de  conciencia  á  que  antes  de 
domiir  se  entrega. 

Caso  de  hallarse  en  estado  de  impureza,  se  pu- 
rifica con  agua  ú  orina  de  vaca,  consagrados  por 
el  mobed,  ó  con  tierra;  y  la  mujer  debe,  duran- 
te el  período  menstrual,  hallarse  alejada  del  fue- 
go sagrado  y  sin  verlo.  Fuera  de  estas  prácticas 
religiosas,  las  que  atañen  á  la  manera  de  vivir 
son  idénticas  á  las  que  guardan  los  persas;  vis- 
ten interiormente  como  ellos,  pero  conservan  la 
antiquísima  túnica  de  algodón  y  el  turbante, 
orinan  en  cuclillas,  y,  como  todos  los  orientales, 
no  tienen  horas  fijas  para  comer:  comen  cuando 
tienen  ganas.  Haré  notar,  sin  embargo,  que  la 
casa  (jao),  donde  no  hay  puertas,  sino  tapices, 
delie  habitarla,  por  lo  menos,  un  hombro  y  una 
mujer;  o)  casamiento,  que  sólo  entre  ellos  llevan 
á  electo,  y  con  una  ó  varias  mujeres,  según  la 
fortuna  de  caila  cual,  lo  verifica  ol  mobed  jun- 
tando las  manos  de  los  contrayentes  y  diciendo 
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la  oración  prencrita  por  el  Avesta;  uu  comen  la 
cabeza  do  un  animal,  por  croer  que  volverá  i. 
unirse  al  cuerjio  do  donde  fué  separada.  Por  lin, 
cuanilo  muero  el  behdin,  tratan  de  que  un  perro 
vea  cuanto  ante»  el  cadáver;  lo  ponen  la»  muño» 
en  «jiaños  do  vestidos  usado»,  |>ara  que  el  diablo 
no  manche  la»  uña»,»  estimada»  como  ornamen- 
to principal  del  cueriio;  durante  tres  diu»  no 
guisan  en  la  cana  donde  ocurrió  la  defunción,  y 
por  espacio  de  nueve  alejan  del  hogar  el  fuego 
sagracfo. » 

PARSIMONIA  (del  Ittt.  parBimonia):  f.  Fruga- 
lidad y  moderación  en  lo»  gastos. 

Con  gran  prudencia  y  política  supo  (el  rey 
don  Fernando  el  Católico)  mezclar  la  libera- 
lidad con  la  PARSIMONIA. 

Saavedba  Fajardo. 

-Parsimonia:   Circunspección,   templanza. 

...¡dispensémosle  (el  titulo)  con  pabbjmo- 
NIA,  y  sobre  todo,  siempre  con  justicia. 
JOVELLANOS. 

PARSIONI:  Oeog.  C  del  dist.  y  prov.  de  Nag- 
pur,  Provincias  Centrales,  India,  sit.  en  la  ori- 
lla dra.  del  Panch;  4  000  habits. 

PARSONDES:  Biog.  Persa  al  servicio  del  rey 
de  los  medos.  Parsondes,  que  gozaba  de  gran  fa- 
ma entre  los  medos  como  cazador  hábil  y  gue- 
rrero experimentado  según  la  tradición,  traba- 
jaba para  que  el  rey  le  nombrase  sátrapa  de  Ba- 
bilonia en  la  fjlaza  de  Nannaros.  Sabedor  éste 
de  sus  intentos  decidió  vengarse,  y  para  ello 
compró  á  algunos  de  los  criados  del  rey,  que,  nar- 
cotizando á  Parsondes,  le  condujeron  al  pala- 
cio de  Nannaros.  Este  hizo  vestir  de  mujer  á 
Parsondes  y  relególe  entre  las  hembras  de  su 
harén,  donde  quizá  habría  acabado  su  vida  por 
la  imposibilidad  de  comunicar  con  el  exterior, 
á  no  haberlo  querido  la  suerte  de  otro  modo. 
Sucedió,  pues,  que  un  eunuco  de  Nannaros,  mal- 
tratado por  éste  á  la  par  que  ganado  por  Par- 
sondes,  se  presentó  ante  el  rey  de  Media  y  dióle 
noticia  de  todo  lo  que  sucedía.  El  rey  inmediata- 
mente fué  á  casa  de  Nannaros,  y  con  pretexto 
de  pedüle  una  mujer  de  las  que  formaban  su 
harén,  hizo  que  le  presentasen  á  todas.  En  se- 
guida conoció  al  desdichado  Parsondes,  y,  seña- 
lándole á  Nannaros,  dijo  que  aquélla  era  de  to- 
das la  que  más  le  placía.  Luego,  encarándose  con 
Parsondes,  á  quien  la  vergüenza  impedía  hablar, 
preguntóle  cómo  había  jiodido  sufrir  semejante 
ofensa.  -  Señor,  pensaba  vengarme ;  contestó 
Parsondes,  ó  que  sería  vengado  por  el  rey.  -  Lo 
serás,  contestó  éste; -y  efectivamente,  tales  fue- 
ron sus  intenciones;  mas  Nannaros,  á  fuerza  de 
dinero,  logi'ó  comprar  el  perdón  del  monarca  y 
de  su  víctima. 

PARSONS:  Geog.  C.  del  condado  de  Labette, 
est.  de  Kansas,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.S.  E. 
de  Topeka,  en  el  valle  y  á  la  dra.  del  Neosho; 
5  000  habits. 

-  Paesons  (Roberto):  Biog.  Religioso,  polí- 
tico y  escritor  inglés.  N.  en  Nether-Sto-wey,  cer- 
ca de  Bridgewater,  en  1546.  M.  en  Roma  en  1610. 
Educóse  en  la  Universidad  de  Oxford;  practicó 
desde  1668  la  enseñanza  en  el  Colegio  de  Baliol; 
trasladóse  en  1574  á  Lovaina;  estudió  algún 
tiempo  Medicina  en  Padua  y  en  Roma,  á  don- 
de le  llevó  la  curiosidad;  se  hizo  católico  é  in- 
gresó en  la  Compañía  de  Jesús  (1575\  siendo  en 
adelante  el  alma  de  todas  las  empresas  secretas 
dirigidas  á  restablecer  la  supremacía  pontificia 
en  Inglaterra.  De  regreso  en  su  patria  (1580), 
recorrió  el  país  con  mil  disfraces  para  exci- 
tar á  los  católicos  á  destronar  á  Isabel  y  para 
que  la  insurrección  fuera  general.  Volvió  á  Ro- 
ma (1587),  donde  dirigió  el  Colegio  Inglés.  Allí, 
en  Jladrid  y  en  todas  partes  fomentó  el  odio  en- 
tre Inglaterra  y  España;  trabajó  para  la  rebelión 
de  los  católicos  ingleses,  y  defendió  los  preten- 
didos derechos  del  duque  de  Parma  ó  de  un  in- 
fante de  España  á  la  corona  inglesa.  Casi  todos 
sus  escritos  originaron  animadas  disputas.  Po- 
seía verdadero  talento  y  era  muy  hábil  en  la  ar- 
gumentación. Su  estilo  vivo,  apasionado,  lleno 
do  colorido,  le  asegura  un  puesto  entre  los  bue- 
nos escritores  del  siglo  de  Isabel.  Se  le  acusó  de 
haber  tomado  parte  en  la  conspiración  de  los 
barriles  de  pólvora.  He  aquí  los  títulos  do  sus 
mejoresobras:  Guía  del  crütiano  (hova,\\\a.,  1598, 
en  8."):  las  dos  partes  de  esta  obra,  que  valió  a 
su  autor  elogios  unánimes,  se  habían  publicado 
separadamente  (Londres,  1583  y  1591),  y  se  re- 
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impiimierou  luego  Tarias  veces;  Conferencia  res- 
pecto á  la  futura  siKCsión  de  la  corona  de  Ingla- 
terra (1594,  en  8.°),  publicada  con  el  seudónimo 
de  Dolcman;  De  las  tres  conversiünes  del  j^afja- 
nismo  (Saiut-Omer,  1603-1604,  3  vol.  en  8."), 
obra  que  contiene  un  examen  detallado  del  ca- 
tálogo de  mártires  y  confesores  protestantes  de- 
bido á  Juan  Fox;  Plan  de  reforma  (Londres, 
1690,  en  8.°),  imiireso  mucho  después  de  la 
muerte  del  autor,  y  escrito  para  los  que  vivieran 
cuando  el  catolicismo  se  hubiese  restablecido  en 
Inglaterra. 

PARSONSIA  (de  Parsons,  n,  pr. ):  f.  I>ot-  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Apocináceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Amé- 
rica y  regiones  troiiicales  déla  Australasia,  y  sou 
plantas  fruticosas,  volubles,  con  las  hojas  opues- 
tas, las  flores  ciniosas  ó  racimosas,  con  los  raci- 
mos compuestos,  terminales  ó  interpeciolares  y 
pequeños; cáliz quinquepartido;  corola  hipogina, 
embudada,  con  la  garganta  y  el  tubo  escamosos, 
y  el  limbo  quinquepartido,  curvo  y  con  lacinias 
equiláteras ;  cinco  estambres  insertos  en  la  mi- 
tad ó  en  la  parto  superior  del  tubo  corolino  y 
salientes,  con  los  filamentos  filiformes,  y  las  an- 
teras aflechadas,  algo  coherentes  con  el  estigma 
y  desprovistas  de  apéndices;  dos  ovarios,  ó  uno 
solo  bilocular,  con  los  óvulos  insertos  en  la  su- 
tura ventral  á  uno  y  otro  lado  del  eje  y  numero- 
sos; estilo  único,  con  estigma  engrosado;  cinco 
escamas  hipoginas  libres  ó  soldadas ;  dos  folícu- 
los libres  ó  coherentes  en  el  eje,  con  las  semillas 
numerosas,  y  ombligo  carnoso. 

PARSONSTOWN:  Geog.  V.  Bike. 

PARSTEIN:  Gcoff.  Lago  del  círculo  de  Anger- 
muude,  regencia  de  Potsdam,  prov.  de  Brau- 
deburgo,  Prusia,  Alemania.  Tiene  17  kms.  de 
largo,  y  ancho  máximo  de  4. 

PARTALOA:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Purchena,  prov.  y  dióe.  de  Almería;  1037  ha- 
bitantes. Sit.  entre  alturas,  cerca  de  Albox  y  Fi- 
nes. Cereales,  vino,  aceite,  esparto,  hortalizas  y 
frutas. 

PARTAMASIRIS:  Biog.  Rey  de  Armenia.  Fué 
este  piíncipe  hijo  del  rey  de  los  partos,  Pacoro, 
y  debió  la  corona  al  cariño  paternal  que  le  jiro- 
fesaba  su  tío  el  rey  de  Persia.  No  la  ciñó  largo 
tiempo.  Trajano,  (|ue  consideraba  el  reino  arme- 
nio como  uno  de  los  feudos  del  Imperio  romano, 
furioso  de  que  sin  su  consentimiento  huljicsc  su- 
bido al  trono  Partamasiris ,  en  106  púsose  al 
frente  de  un  formidable  ejército  dispuesto  á  in- 
vadir la  Armenia.  Partamasiris,  com])rendiendo 
que  toda  resistencia  era  inútil,  dirigióse  enton- 
ces en  busca  del  emperador  dispuesto  á  rendirle 
va.sallajey  á  subscribir  todas  las  condiciones  que 
quisiera  imponerle,  siempre  que  le  permitiese 
conservar  la  corona;  pero  lialnéndole  exigido  el 
romano,  no  sólo  la  renuncia  á  la  Armenia,  sino 
una  renuncia  publica  mortificante  para  su  amor 
propio,  prefirió  morir. 

PARTANNA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Mazzara  del 
Vallo,  prov.  de  Trápani,  Sicilia,  Italia,  sit.  en 
una  colina  que  limita  la  orilla  dra.  del  Belice; 
14000  habits.  Vinos  exquisitos.  Buena  iglesia. 
Antiguas  minas  de  plata. 

PARTE  (del  lat.  pars,  partís):  f.  Porción  de 
un  todo. 

...  asi  te  conviene  cumplir  toda  justicia,  no 
PARTE,  sino  toda. 

P.  Ldis  de  la  Puente. 

...  quebré 
La  espada  de  más  estima 
Que  caballero  ciñó; 
El  caballo  tropezó 
En  un  tronco,  y  dando  encima. 
Tres  PARTES  hizo  la  hoja. 

Tirso  de  Molina. 

-  Parte:  Cantidad  especial  ó  determinada  de 
im  agregado  numeroso. 

Viendo  venir  los  enemigos,  forzado  con  la 
necesidad,  se  subió  en  alto,  y  partió  en  dos 
PARTES  su  gente. 

Ambrosio  de  Moraleü. 

...  más  doctores  tiene  la  Iglesia,  y  ya  he  re- 
feritlo  PARTE  de  ellos,  remíteme  á  su  asenso  y 
resolución. 

P.   Alonso  de  Sandoval. 

-  Parte  :  Tómase  también  por  espacio  de 
tiempo. 
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La  mayor  parte  del  día  está  fuera  de  casa. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Parte:  Porción  que  se  da  á  uno  en  repar- 
timiento ó  cosa  semejante. 

...  de  esa  manera,  la  fortuna  se  alzaba  con 
las  partes  de  sus  compañeros. 

Antonio  Agustín. 

-  Parte:  Sitio  ó  lugar. 

No  por  distantes  se  libr:irou  las  Indias  de  la 
mala  constitución  del  tiempo,  que  á  fuer  de 
inliuencia  universal,  alcanzó  también  alas  PAR- 
TES más  remotas. 

SoLÍs. 

...  sin  poder  rodear  la  muía  á  una  ni  otra 
PARTE,  que  ya  de  puro  cansada  no  podía  dar 
un  paso. 

Cervante-s. 

-  Parte:  En  la  obra  científica  ó  literaria,  ca- 
da una  de  dos  ó  más  divisiones  principales  que 
llevan  numeración  ordinal  y  comprenden  otras 
divisiones  menores. 

Es  menester  esperar  la  segunda  parte  que 
promete;  quizá  cou  la  enmienda  alcanzará  del 
todo  la  misericordia  que  ahora  se  le  niega. 
Cervantes. 

En  el  cap.  XII  de  la  segunda  parte  se  cuen- 
ta la  aventura  del  Caballero  de  los  Espejos,  etc. 
Hartzenbusoh. 

-  Parte:  En  ciertos  géneros  de  Literatura, 
como  el  poema  dramático  y  la  novela,  suele  dar- 
se también  esta  denominación  á  la  obra  entera 
que  por  su  argumento  tiene  algún  enlace  con 
otra. 

-Parte:  Cada  una  de  dos  ó  más  cosas  que 
están  opuestas ;  como  dos  sentencias,  ejércitos, 
etc. 

-  Parte:  Cada  una  de  las  personas  que  con- 
tratan entre  sí  ó  que  tienen  participación  ó  in- 
terés en  un  mismo  negocio. 

...  pero  en  las  repúblicas,  donde  cada  uuo 
es  parte,  y  puede  ejecutar  sus  pasiones,  con 
la  parcialidad  de  parientes  y  amigos,  es  muy 
peligrosa. 

Saavedra  Fajardo. 

-Acept,ar  este  partido 
Toca  á  la  parte,  no  á  mi. 

MORETO. 

-  Parte:  Usado  con  la  preposición  d  y  los 
pronombres  esta  y  aquella,  significa  el  tiempo 
presente  ó  la  época  de  que  se  trata,  con  relación 
á  tiempo  pasado. 

Muchos  de  ellos,  de  poco  tiempo  á  esta  par- 
te, le  reconocieron  por  fuerza  de  armas,  y  da- 
ban parias  y  tributos. 

Francisco  López  de  Gomara. 

De  poco  tiempo  á  esta  parte  muchos  se  que- 
jan de  los  nervios. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Paute:  Cada  una  de  las  palabras  de  que  se 
compone  un  renglón. 

-  Parte:  Lado  á  que  uno  se  inclina  ó  se  opo- 
ne en  cuestión,  riña  ó  pendencia. 

-  Parte.'  Papel  representado  por  un  actor  en 
el  poema  dramático. 

...  y  representando  cou  otros  compañeros  su- 
yos una  comedia,  delante  de  ellas,  con  tanta 
gracia  hizo  su  parte,  que  la  reina  se  le  aficio- 
nó extrañamente. 

Rivadeneira. 

-  Parte:  Cada  uno  de  los  actores  ó  cantantes 
de  que  se  compone  una  compañía. 

-  Parte:  íV.  Litigante. 

...  tenían  (los  jueces)  su  tribunal  donde  se 
juntaban  á  oir  las  partes...,  etc. 

Solís. 

—  Señor,  ahí  fuera 
Están  las  partes  contrarias 
Y  los  testigos. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  estas  primeras  diligencias...  nunca  radi- 
carán el  juicio,  ni  menguaran  la  libertad  de  las 
Partes. 

jovellanos. 

-  Parte:  m.  Correo  que  se  establece,  cuando 
el  soberano  está  fuera  de  su  corte,  entre  ésta  y 
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el  sitio  en  que  aquél  se  encuentra,  para  rccilúr 
sus  órdenes  y  darle  cuenta  de  lo  que  ocurra. 

-  Parte;  Casa  donde  va  á  parar  el  parte. 

-  Parte:  Despacho  ó  cédula  que  se  da  á  los 
correos  que  van  en  posta,  en  que  se  da  noticia 
de  la  paute  donde  se  encaminan,  del  día  y  hora 
en  que  partieron,  y  de  cuya  orden  van. 

-  Ni  cartas  confidenciales, 
JJi  PARTES,  ni  conjeturas 
Siquiera...  Desde  que  entró 
La  brigada  en  Cataluña 
No  ha  vuelto  á  saberse  de  ella. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  hemos  llegado  á  tiempos  tan  calamitosos, 
que  ni  aun  los  partes  militares  insertos  en  la 
Gaceta  uos  merecen  eutei-a  fe  y  crédito. 

Hartzenbusoh. 

-  Parte:  Escrito,  ordinariamente  breve,  que, 
por  el  correo  ó  por  otro  medio  cualquiera,  se  en- 
vía á  una  persona  para  darle  aviso  ó  noticia  ur- 
gente. 

-Parte:  Comunicación  de  cualquieracla.se 
transmitida  por  el  telégrafo. 

-  Parte:  Usado  como  adverbio,  sirve  par 
distribuir  en  la  oración  los  extremos  de  ella. 

Estos  sou  los  que  hemos  de  sujetar  primero, 
vencidos  del  vicio,  parte  del  sueño,  parte  del 
sobresalto  oprimidos. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

¿Cuántas  veces  sois  con  nosotros  crueles, 
parte  por  recreo  de  vuestra  inclinación  feroz, 
parte  con  pretexto  de  cumplimiento  de  las 
leyes? 

Fr.  Pedro  Mañero. 

-  Partes:  f.  pl.  Prendas  y  dotes  naturales 
que  adornan  á  una  persona. 

Los  vasallos  reverencian  más  al  príncipe  en 
quien  se  aventajan  las  partes  y  calidades  del 
ánimo. 

Saavedra  Fajardo. 

Coufiesas  que  soy  valiente, 
Y  tengo  otras  muchas  partes;  etc. 

Romancero. 

-Perodíme,  ¡cómo  siendo 


Su  criado,  hablas  tau  mal 
De  las  PARTES  de  tu  dueño? 


Rojas. 


-  Parte.s:  Facción  ó  partido. 


Hubo  muchos  en  el  real  que  murmuraron 
de  la  elección  de  Cortés,  porque  cou  ella  ex- 
cluían de  aquella  tierra  á  Diego  Velázquez, 
cuyas  PARTES  tenían. 

Franclsco  López  de  Gomara. 

-  Partes:  Órganos  de  la  generación. 

-  Parte  actora:  For.  Actor;  el  que  pone 
alguna  demanda  en  juicio. 

-Parte  alicuanta:  Arit.  y  Geoin.  Cada 
una  de  las  parte.?  de  un  todo,  cuando  no  son 
todas  ellas  iguales  entre  sí. 

-  Parte  alícuota:  Arit.  y  Gcom.  Cada  una 
de  las  PARTES  de  un  todo,  cuando  todas  ellas 
son  iguales  entre  sí. 

...  aunque  por  razón  de  las  partes  que  di- 
cen alícuotas,  de  que  se  compone,  sea  tan  di- 
minuto, que  no  tenga  más  de  la  unidad  que  le 
hace. 

Alejo  de  Venegas. 

-  Parte  de  fortuna:  Astron.  Cierto  punto 
del  cielo,  que  los  astrólogos  señalaban  en  el  te- 
ma celeste,  }'  hacían  mucho  caso  de  él ;  y  es  aquel 
que  dista  del  ascendiente  tanto  como  la  Luna 
dista  del  Sol. 

-  Parte  de  la  oración:  Gram.  Cada  una 
de  las  diez  clases  de  palabras  que  tienen  en  la 
oración  diferente  oficio.  En  nuestra  lengua  son: 
ariículo,  nombre,  adjetivo,  pronombre,  verbo, 
participio,  adverbio,  preposición,  conjunción  é 
interjección. 

La  preposición,  llamada  así  porque  se  pone 
autes  de  otras  partes  de  la  oración,  denota  la 
diferente  relación  que  tienen  unas  con  otras. 
JoVELLANOS. 

-  Parte  de  por  medio:  Actor  que  representa 
papeles  de  ínfima  importancia. 
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...  dosilo  qmi  so  luviiiitii  linstn  qiio  se  ncucHla 
no  eosii  lili  ImWnr  ile  In  teinminiilri  ile  venino, 
lii  oliupft  ilol  sobrosRliento  y  liis  I'aktksiís  por 
medio, 

L.   F.  DK  MollATÍN. 

Don  Pasruiil  y  yo  nos  ilirininiüti  á  loa  corto- 
8ftno,s  :i  lili  lie  (HUÍ  nos  prestíiSL-n  el  auxilio  de 
aus  lucosi'ii  nuestra  iirilaiio]H'rncióii;  liicióron- 
lo  así,  y  llüiu.iutlo  por  sus  nomlires  li  varios, 
nos  los  prusmitaron  como  Kalnnt's,  liiirlias,  gra- 
ciosos, carnctcrí.sticos  y  I'AHTHK  ile  par  medio. 
Mks(inkiii>  Romanos. 

-  rAuri-;  un  uosaimo;  Tercera  rAiirr.  del  ro- 
sario, iiuc  son  cinco  dieces. 

-  Paiith  esknoial:  Ii!i  i|ue  conslitnyi'  la 
escnciii  (lii  un  conipuosto,  ik'  nimio  i|iu',  liiltmi- 
do  ella,  falta  él. 

-  Pahth  INFKUIOIl;  Ilalilaiulodcl  lioniliro,  el 
cueriio  con  todas  sns  potcmias  activas  y  jiasi- 
vas,  por  contraposición  al  alma  ó  paktf.  supe- 
rior. 

-  I'.viíri!  INTKCUAI.,  il  INTHOUANTK:  La  que 
constituyo  la  integridad,  y,  aunque  falto,  no 
falta  el  coniimesto. 

Siguienilo  el  método  de  la  división  actual, 
llegamos  á,  considerar  la  pintura  según  sus 
PAUTES  integrales. 

Antonio  Palomino. 

-  Paute  superior:  Alma  racional  con  sus  po- 
tencias y  actos,  por  contraposición  al  cuerpo  ó 
PARTE  inferior. 

-  Media  paute:  Kntre  los  comediantes,  aque- 
lla porción  de  dinero  con  que  les  contriliuye  el 
enijiresario  diaria  ó  niensualmente,  que  es  la 
mitad  del  sueldo  ó  ración  que  se  les  asif^na;  y  al 
cabo  de  la  temporada  se  ajusta  la  cuenta. 

-Tercera,  ó  tercia,  parte:  Tributo  que 
antiguamente  se  cargaba  en  las  casas  de  la  corte. 

Yo  te  lle%'aré  á  la  corte, 
Eu  donde  no  te  defienda 
De  tercera  PARTE  ó  huésped 
Tu  casilla  tan  estrecha. 

Quevedo. 

-Partes  del  mundo:  Grandes  divisiones  de 
la  esfera  terrestre,  hechas  por  los  geógrafos.  En 
el  día  son  cinco,  llamadas  Europa,  Asia,  África, 
América  y  Oceanía. 

...  para  poder,  como  se  debe,  ir  por  todas 
las  cuatro  partes  del  mundo  buscando  las 
aventuras  en  pro  de  los  menesterosos. 

Cervantes. 

-  Partes  naturale.s,  pudendas,  ó  vergon- 
zosas: Las  de  la  generación. 

Besábanse  los  unos  á  los  otros  las  partes 
más  sucias  y  pudendas  de  sus  cuerpos. 
Mariana. 

-A  PARTES:  m.  adv.  Atrechos. 

Menos  atroz  el  elemento  fuera. 
Si  no  borrara  á  partes  lo  elegante, 
\  el  todo  de  la  fábrica  flamante, 
A  general  diluvio  redujera. 

Luis  de  Ulloa. 

-Cargar  á,  ó  sobre,  una  parte:  fr.  Enca- 
minarse, dirigirse  á  ella. 

-  Cargará,  ó  sodre,  una  paute:  Indinarse, 
hacer  peso  á  un  lado. 

-Dar  PARTE:  fr.  Noticiar,  dar  cuenta  auno 
de  lo  que  ha  sucedido;  avisarle  para  que  llegue 
i  su  noticia. 

Varaos  á  darle  parte  á  la  Justicia; 
No  sea  que  del  valle  se  nos  vaya;  etc. 

Lope  de  Vega. 

...  ha  descubierto  (Juan  de  las  Viñas)  su 
amor  de  usted,  y  ha  dado  parte  á  don  Ve- 
nancio. 

Hartzenbusch. 

-  Dak  PARTE:  Dar  participación  en  un  nego- 
;io;  admitir  en  él  á  alguien. 

-  Dar  PARTE  SIN  NOVEDAD:  fr.  Decir  que  no 
lia  ocurrido  ninguna. 

-ÜEmi  i'ARTE:  m.  adv.  Por  mi  i'AP.iE. 

...  ni  apetezca  dignidades,  antes  cuanto  es 
de  mi  PARTE  las  huya,  y  huya  las  ocasiones  de 
ellas. 

P.  Luis  de  la  Puente. 

Hizo  Cortés  de  su  PAKTK  cuanto  pedia  la 
obligación  de  cristiano. 

SoLfs. 
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-  De  PAltilt  de:  adj.  A  iavur  de. 

lid  (lUB  esta  pnsn>ii  oliliga, 
I']strullii  üiieiiiiLTit  es, 
V  lio  es  razúii  cpiu  tú  Ofcés 
IJc  PAiiTif  de  BU  enemiga. 

Moreto. 

No;  tomemos  otro  rumbo 
y  pongámonos  de  parte 
Ife  la  moral. 

ÜRETÓN  HE  i.os  IIerueiuis. 

-  De  paute  de:  En  nombro.ódo  orden  do. 

...  venia  el  principe  Cacumatzin,  sobrino  de 
Moti'Ziiiiia,  y  señor  de  Tezcuco,  á  visitar  á  Cor- 
tés de  paute  de  su  tío,  etc. 

SOLÍS. 

l-'ui,  pues,  una  mañana  de  parte  de  la  re- 
cién casada  á  casa  del  .señor  don  Gonzalo,  etc. 

Isla. 

-  Allí  lie  encontrado  en  la  puerta 
A  un  mozo  con  esta  carta 

De  parte  de...  ¿Cómo  dijo? 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-  De  PARTE  Á  PARTE:  m.  adv.  Desde  un  lado 
al  extremo  opuesto. 

Por  el  sol  que  nos  alumbra  que  estoy  por 
pasaros  de  parte  á  parte  con  esta  lanza;  etc. 
Cervantes. 

...  quiero  qu3  en  e.sta  nuestra  (sangre). 
Nuevamente  se  acicale. 
Porque  he  de  pasar  si  puedo 
Un  cuerpo  de  parte  á  parte. 

llo-mancero. 

-De  parte  á  p.aete:  De  una  persona  ó  de 
un  partido  á  otro. 

De  PARTE  (í  parte  se  enviaron  regalos. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Echar  á  jiala  paute:  fr.  Interpretar  des- 
favorablemente ó  atribuir  á  mal  fiu  las  acciones 
ajenas. 

-Echará  mala  paute:  Interpretar  ó  usar 
una  palabra  ó  frase  en  concepto  desfavorable, 
como  contraria  á  la  razón,  á  la  justicia,  á  la  ur- 
banidad ó  á  la  decencia. 

-Echar  uno  por  otra  parte:  fr.  Seguir 
distinto  rumbo  ú  opinión  que  otro,  ó  dejar  la 
que  él  mismo  había  adoptado  para  seguir  otra 
distinta. 

-  En  PARTE:  ra.  adv.  En  algo  de  lo  que  per- 
tenece á  un  todo;  no  enteramente. 

...  y  no  se  engañaba  eii  PARTE,  pues  era  la 
ocasión  porque  yo  intentaba  aborrecerla. 
Lope  de  Vega. 

-  jY  es  cierto 
Que  se  casa  usted  muy  pronto? 

—  No  sé.  -Yo  en  PARTE  lo  siento; 
Porque  se  irá  usted  de  casa,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-En pautes:  m.  adv.  A  partes. 

-En  TODAS  PARTES  CUECEN  HABAS,  Y  EN  MI 

CASA,  Á  CALDERADAS:  ref.  quc  advierte  que  las 
llaquezas  humanas  no  son  exclusivas  de  ningún 
país  ó  lugar. 

-Entrar  uno  Á  la  parte:  fr.  Tenerla  jun- 
tamente con  otros  en  una  cosa,  como  herencia, 
comercio,  etc.,  participando  de  las  buenas  órna- 
las resultas  ó  efectos  que  tenga. 

...  y  entra  á  la  PARTE  con  los  demás  hijos 
que  deja  el  difunto. 

Cervantes. 

-  Hacer  las  pautes:  fr.  Obrar  ó  ejecutar  una 
cosa  por  uno  ó  en  su  nombre,  interesándose  en 
su  favor. 

Tenían  bien  quien  hiciese  sus  partes,  y  le 
cargasen;  pero  venció  la  verdad,  y  salió  el  in- 
quisidor con  grande  honra. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

Hago  testigos  á  los  dioses  (que  todos  sospe- 
cho Poliarco  que  hacen  tus  partes)  que  si  fue- 
ras mi  hermano  jamás  me  alumbraran  festivas 
teas,  porque  no  hubiera  quien  me  obligara  á 
(juererle  más  que  á  ti. 

Carriel  del  Corral. 

-Hacer  las  partes:  Dividir,  distribuir, 
partir  un  todo  en  paries. 

-Hacer  uno  de  8ü  parte:  fr.  Aplicar  los 
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niedioH  que  cutan   on  nu  arliitrio,  [luiiibiliüad  ú 
comprensión  |iara  oí  logro  do  un  ñn. 

...  y  como  es  legisladorsupremo  y  justísimo 
pone  preceptos  de  lo  que  estamos  obligados  á 
nacer  de  nuestra  paute. 

P.  Luis  dk  la  Puentk. 

...  para  que  en  todo  tiempo  «e  supiese  que  él 
había  hecho  de  su  paUTK  lo  que  debía  á  ley  de 
quien  era. 

Gabriel  del  Corral. 

-Ir  Á  LA  PARTE:  fr.  Interesarse  ó  tener  par- 
te dos  ó  más  personas  en  un  negocio,  trato  ó  co- 
mercio. 

-Juntar  partes:  fr.  Juntar  cabos. 

-  Llevar  uno  la  mejor,  ó  la  peou,  paute: 
fr.  Estar  ])róximo  á  vencer,  ó  á  ser  vencido. 
U.  frecuentemente  en  la  Milicia. 

-  Meterse  A  parte:  fr.  ant.  Ponerse  de  par- 
te de  uno,  tomar  interés  por  él. 

-MosTUAUsE  parte:  fr.  For.  Presentar  el  li- 
tigante un  pedimento  al  tribunal  ¡ara  que  se  le 
entregue  el  expediente,  y  pedir  en  su  vista  lo 
que  le  convenga. 

Si  no  fuera  porque  el  lance 
Del  semienveneuamiento 
Fué  en  público,  y  la  justicia 
No  pudo  desatenderlo, 
Yo  no  me  hubiera  mostrado 
Parte. 

Hartzenbusch. 

-  Nombrar  partes:  fr.  Explicar  ó  referir  en 
conversación  los  sujetos  que  se  debieran  encu- 
brir ó  disimular,  por  ser  autores  de  una  culpa. 
U.  por  lo  regular  con  negación. 

-  No  PARAR  EN  NINGUNA  PARTE:  fr.  fig.  Mu- 
dar de  habitación  con  frecuencia  ó  viajar  de  con- 
tinuo. 

-No  SER  PARTE  DE  LA  ORACIÓN:  fr.  fig.  Es- 
tar uno  enteramente  excluido  de  una  dependen- 
cia, ó  no  venir  una  cosa  á  propósito  de  lo  que  se 
trata. 

-No  SER  PARTE  EN  Una  cosa:  fr.  No  tener 
influjo  en  ella. 

-  Parte  por  parte:  m.  adv.  Distinta  y  com- 
pletamente, sin  omitir  nada. 

Leelde  parte  por  parte, 
Miralde  letra  por  letra, 
Y  hallaréis  al  advertillas. 
Un  papel  que  encierra  dos. 

Tirso  de  Molina. 

Todo  esto  habría  que  irlo  discutiendo  parte 
por  parte,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-  Poner  uno  de  su  paute:  fr.  Hacer  de  su 
parte. 

...  para  que  se  entienda,  que  es  más  lo  que 
él  pone  de  su  parte,  que  lo  que  nosotros  po- 
demos ofrecer  de  la  nuestra. 

Fr.  Hernando  de  Santiago. 

-  Ponerse  de  parte  de  uno:  fr.  Hacerse  á 
su  opinión  ó  sentir. 

-  Por  la  mayor  parte:  m.  adv.  En  el  ma- 
yor número,  ó  en  lo  más  de  una  cosa,  ó  común- 
mente. 

No  hay  en  ella  otra  cosa,  sino  desiertos  are- 
nosos, secos,  y  por  la  mayor  parte  inhabita- 
bles. 

Lui.s  del  Mármol. 

...  pues  allí  por  la  mayor  parte,  se  instru- 
ye al  Gobernador,  que  obedece  aquí  al  que 
manda. 

Palafox. 

-  Por  mi  parte:  m.  adv.  Por  lo  que  á  mí 
toca  ó  yo  puedo  hacer.  U.  con  los  demás  pro- 
nombres posesivos  ó  con  nombres  sustantivos. 

-  Yo  por  mi  parte  no  me  opondré  á  la  boda. 

TUUEBA. 

-Por  partes:  m.  adv.  Con  distinción  y  se- 
paración de  los  puntos  ó  circunstancias  de  la 
materia  que  se  trata. 

jA  que  acierto  yo 
Cimio  quiere  usted  que  sea 
La  consorte  que  desea? 
-¡Ali!  vamos /íyj-  partes. 

BiiEróN  DE  los  Herreros. 

-Por  todas  paries  se  va  á  Roma:  ref.  con 
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que  se  explica  la  posibilidad  de  ir  al  mismo  fin 
por  diversos  caminos. 

-  Ql'IEN  DA  PARTE  DE  SUS  COHECHOS,  DE  SUS 
TüEUTOS  HACE  DERECHOS;  ref.  quc  denota  que 
el  que  regala  ó  soborna,  suele  lograr  sus  preten- 
siones, aunque  no  sean  justas. 

-  Quien  desparte  lleva  la  peor  parte: 
ref.  que  advierte  á  los  mediadores  la  prudencia 
con  que  deben  proceder. 

-  Saker  de  buena  parte  una  cosa:  fr.  Sa- 
ber DE  BUENA  tinta  una  cosa. 

-  Salva  sea  la  parte:  expr.  fam.  que  se 
usa  cuando  uno  señala  en  sí  mismo  la  parte  del 
cuerpo  en  la  cual  aconteció  á  otra  persona  lo  que 
él  refiere. 

-  Ser  parte  A,  ó  para,  que:  fr.  Contribuir 
ó  dar  ocasión  á,  ó  para,  que. 

-  Ser  parte  un  una  cosa:  fr.  Tener  parte 
EN  una  cosa. 

-  Tener  uno  de  su  parte  á  otro:  fr.  Tenerle 
en  su  favor. 

Víctor  Soranzo,  caballero  veneciano  y  obis- 
po de  Bérgamo,  era  sospechoso  de  herejía,  y 
sospechoso  más  el  averigiiallo,  contra  quien 
justicias  y  pueblo  teytia  de  su  parte. 

Antonio  de  Fuenmayok. 

Clai-amente  se  conoce  cuan  de  su  parte  tie- 
ne la  luz  de  la  verdad:  pues  tanto  la  aborrecen 
estos  abortos  tristes  de  las  sombras. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

-  Tener  parte  con  una  mujer:  fr.  Tener  tra- 
to y  comunicación  carnal  con  ella. 

-Tener  parte  en  una  cosa:  fr.  Intervenir  ó 
tener  acción  en  ella:  contribuir  de  algún  modo 
á  que  suceda  ó  se  ejecute. 

Yo  lavo  mis  manos  de  este  negocio,  no  tengo 
parte  en,  ello. 

Fr.  Hortbnsio  Paravicino. 

-Tomar  en  mala  parte:  fr.  Echar .4  mala 
parte. 

-Parte:  Geoy.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Saá,  ayunt.  de  Dozón,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  ih  edifs.  ||  V.  Santa  Ma- 
ría DE  Parte. 

-  Parte  (La):  Gcog.  Barrio  eab.  del  ayunt.  de 
Las  Hormazas,  p.  j.  y  prov.  de  Burgos;  198  ha- 
bitantes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín 
de  la  Carrera,  ayunt.  y  p.  j.  Siero,  prov.  de 
Oviedo;  46  edifs.  1|  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Ques,  ayunt.  de  Pilona,  p,  j.  de 
Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Martín  de  Terrazo,  ayunta- 
miento de  Cabrancs,  p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de 
Oviedo;  23  edifs. 

-Parte  de  Aller:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Morcín,  ayun- 
tamiento de  Morcín,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo; 
28  edifs. 

-  Parte  de  Bureba  (La)  :  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 286  habits.  Sit.  entre  los  términos  de  Los 
Barrios  de  Bureba,  Cornudilla  y  Salduengo.  Te- 
rreno montuoso  en  parte;  cereales,  lino,  cáñamo, 
hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados. 

-Parte  del  Rio  de  Aba.io:  Geog.  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Pelayo  de  Carreira,  ayunta- 
miento de  Riveira,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la 
Coruña;  20  edifs. 

-  Parte  del  Rio  de  Arriba:  Geog.  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Pelayo  de  Carreira,  ayunta- 
miento de  Riveira,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la 
Coruña;  41  edifs. 

-Parte  del  Rio  del  Sur:  Geog.  Aldea  de 
la  parroquia  de  .San  Pedro  de  Palmeira,  ayunta- 
miento de  Riveira,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la 
Coruña;  22  edifs. 

-  Parte  DE  Sotoscueva  (La):  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Merindad  de  Sotoscueva,  p.  j.  de 
"S'illarcayo,  prov.  de  Burgos;  67  habits. 

PARTEAR:  a.  Asistir  el  facultativo  ó  la  coma- 
dre á  la  mujer  que  está  de  parto. 

...  la  cuestión  de  si  el  partear  es  más  pro- 
pio de  las  mujeres  que  de  los  liombres,  ha  ocu- 
pado mucho  á  ciertos  escritores. 

Monlaü. 

...  yo  creo  que  los  hombres  no  sirven  para 
PARTEAR,  y  lo  mejor  son  las  comadres. 
Antonio  Flores. 


PART 

PARTEARROYO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Valle  de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Bur- 
gos; 93  edils. 

PÁRTEME:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  d- 
San  Lorenzo  de  Nocedo,  ayunt.  y  p.  j.  de  C,iui- 
roga,  prov.  de  Lugo;  48  edifs. 

PARTENIO,  NÍA:  adj.  Decíase  de  los  hijos  nae 
cidos,  durante  la  primera  guerra  de  Mésenla 
(744  á  724  a.  de  J.  C),  del  acceso  carnal  entre 
las  espartanas  y  algunos  soldados.  Al  comenzar 
la  lucha,  los  guerreros  de  Lacedemonia  habían 
jurado  no  volver  á  sus  hogares  sin  haber  someti- 
do á  los  mésenlos.  Como  la  guerra  se  prolongaba, 
el  Senado  de  Esparta  temió  que  faltasen  ciuda- 
danos á  causa  de  dicho  juramento,  y  para  evitar 
tan  grave  mal,  que  pondría  fin  á  la  existencia 
del  Estado,  envió  al  ejército  una  orden  ternunan- 
te  para  que  los  espartanos  más  jóvenes,  que 
no  habían  prestado  el  juramento  dicho,  regresa- 
sen á  su  patria  para  fecundar  á  las  mujeres.  Los 
jóvenes  acogieron  de  muy  buena  gana  aquel  en- 
cargo y  lo  cumplieron  con  escrivpulosidad;  pero 
los  espartanos  cuyas  esposas  habían  sido  viola- 
das no  quisieron  reconocer  á  los  hijos  que  no  les 
pertenecían,  y  de  vuelta  en  la  ciudad  los  expul- 
saron de  sus  casas.  Víctimas  del  desprecio  pú- 
blico, aquellos  desventurados,  que  en  la  Histo- 
ria se  distinguen  con  el  nombre  de  partenios, 
consjjiraron  con  los  ilotas,  y  luego,  dirigidos  por 
Falanto,  se  trasladaron  á  Italia,  donde  fundaron 
(708  ó  707  a.  de  J.  C.)  la  ciudad  de  Taren  tú. 

-  Partenio:  ni.  Bot.  Género  de  plantas  (Par- 
thcnium)  jierteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  de  América,  y  son  plantas  her- 
báceas ó  sufruticosas,  cubiertas  de  tomento  cau- 
lescente,  con  las  hojas  alternas  y  las  cabezuelas 
dispuestas  en  panojas  y  blanquecinas,  multiflo- 
ras,  heterógamas,  con  las  flores  del  radio  en  nú- 
mero de  cinco,  dispuestas  en  una  sola  serie,  ligu- 
ladas,  femeninas,  y  las  del  disco  más  numerosas, 
tubulosas  y  masculinas  por  aborto  del  estilo;  in- 
volucros hemisféricos  formados  por  escamas  bi- 
seriadas,  las  exteriores  aovadas  y  las  interiores 
casi  orbiculares;  receptáculos  cónicos  ó  cilindrá- 
ceos,  con  pajita,  semiabrazadoras,  membranosas 
y  ensanchadas  en  el  ápice;  corolas  de  la  circun- 
ferencia semiflosculosas,  con  la  lígula  corta  y  aco- 
razonada, las  del  disco  fiosculosas,  con  el  tubo 
quinquedentado;  estambres  insertos  en  el  tubo 
de  la  corola,  con  las  anteras  soldadas  y  sin  apén- 
dices ;  estilos  bífidos,  con  estigmas  semicilíndri- 
cos  y  obtusos  en  las  flores  del  radio,  y  estilo  sen- 
cillo y  sin  estigmas  en  las  del  disco;  aquenios 
comprimidos,  lisos,  con  la  margen  callosa  y  adhe- 
ridos por  uno  y  otro  lado  de  la  base  á  las  esca- 
mas contiguas;  Wlanos  formados  por  dosescami- 
tas  en  forma  de  aristas  ó  casi  orbiculares. 

-  Partenio  de  Nicea:  Biog.  Escritor  grie- 
go. Vivía  hacia  fines  del  siglo  i  antes  de  Jesu- 
cristo. Según  Suidas,  fué  hecho  prisionero  en  la 
guerra  contra  Mitrídates;  recobró  en  seguida  la 
libertad,  y  alcanzó  los  días  del  emperador  Tibe- 
rio. No  es  imposible  este  relato  suponiendo  que 
falleciese  el  escritor  en  edad  muy  avanzada.  Par- 
tenio fué  maestro  de  Virgilio  y  amigo  de  Corne- 
lio  Galo,  á  quien  dedicó  una  obra  que  ha  llegado 
hasta  nosotros.  Tiberio,  que  admiraba  é  imitalia 
sus  poemas,  hizo  colocar  en  las  bibliotecas  pú- 
lúicas,  al  lado  de  las  producciones  é  imágenes  de 
los  más  célebres  escritores,  las  obras  de  Partenio 
y  las  estatuas  que  le  representaban.  Escribió  Par- 
tenio mucho  en  prosa  y  verso;  prefirió  general- 
mente para  sus  poemas  los  asuntos  mitológicos; 
compuso  unas  Metamorfosis,  que  acaso  inspira- 
ron las  de  Ovidio,  y  pintó  algunos  detalles  de 
la  vida  rústica  en  un  ligero  poema  que  sirvió 
de  modelo  á  Virgilio.  De  sus  producciones 
sólo  se  conserva  la  colección  en  prosa  titula- 
da De  los  infortunios  amorosos,  compuesta  de 
cortas  narraciones  fabulosas  ó  novelescas,  ex- 
tractadas de  autores  antiguos  y  reunidas  para 
facilitar  materiales  á  las  composiciones  épicas  y 
elegiacas  de  Galo.  Dicha  obra,  publicada  por 
vez  primera  en  Basilea  (1531),  cuenta  numero- 
sas ediciones,  una  de  ellas  la  de  Hirschig,  Ero- 
tici  scripíores  grccci,  en  la  Biblioteca  Griega  de 
Didot  (París,  1856). 

PARTENOGÉNESIS  (del  gr.  irapSéi'os,  virgen, 
y  yéi'euts,  generación):  f.  Biol.  A''.  MetagÉNESLS. 

partenÓN:  Bellas  Artes.  Templo  de  la  diosa 
virgen  Atenea,   construido  en  el   Acrópolis  de 
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Atenas  por  el  arquitecto  Ictinos,  bajo  la  admi- 
nistración de  Pericles,  en  los  años  que  mediaron 
desde  el  454  al  438  antes  de  nuestra  era.  En  su 
mismo  emplazamiento  existe  otro  templo  dedi- 
cado á  la  misma  diosa  jirotectora  de  la  ciudad  y 
del  Ática  (V.  Atenea  y  Atenas),  el  cual  tem- 
plo más  antiguo  fué  incendiado  por  los  persas 
cuando  saquearon  la  ciudad  en  el  año  de  480; 
era,  como  el  segundo  templo,  del  orden  dórico  y 
de  los  llamados  perípteros  octástilos,  es  decir,  ro- 
deados de  columnas,  y  de  ellas  ocho  en  los  prin- 
cipales frentes.  La  decoración  escultórica  del 
nuevo  templo,  y  jirobablemente  la  total  estruc- 
tura del  edificio,  se  dispusieron  y  ejecutaron  bajo 
la  dirección  de  Fidias.  El  Partenón  era,  sin  dis- 
puta, el  monumento  más  importante  de  Atenas, 
no  solamente  por  su  significación  religiosa  sino 
por  el  singular  mérito  artístico  de  su  construc- 
ción y  de  su  decoración.  Destruido  como  se  en- 
cuentra de.sde  fines  del  siglo  xvii,  y  despojado 
de  sus  más  bellos  adornos,  aún  permite  ajaeciar 
la  excepcional  belleza  que  le  hizo  en  la  antigüe- 
dad,  y  le  hace  todavía ,  único  en  su  género.  Los 
estudios  realizados  sobre  este  monumento  en  el 
transcurso  de  dos  siglos  han  permitido  á  artistas 
y  eruditos  concienzudos  hacer  restauraciones 
bastante  completas  de  él;  y  hablamos  en  plural, 
¡jorque  solamente  por  lo  que  se  refiere  á  Francia, 
entre  las  muchas  restauraciones  de  monumentos 
antiguos  de  la  Grecia  y  de  Italia,  hechas  por  los 
alumnos  arquitectos  de  cuarto  año  de  la  escuela 
francesa  de  Roma,  se  encuentra  una  restaiu'a- 
ción  completa  del  Partenón  hecha  por  Paccard 
en  1845,  y  otra  ha  hecho  el  arquitecto  francés 
E.  Loviot,  que  fué  expuesta  en  el  Salón  de  1880 
y  que  parece  muy  acertada.  Estas  restauraciones, 
en  lo  que  casi  siempre  están  todas  acertadas,  es 
en  el  conjunto;  y  aunque  del  antiguo  esplendor 
del  Partenón  no  se  conservan  más  que  restos, 
hay  sin  embargo  en  las  ruinas  una  belleza  y 
grandiosidad  que  se  resisten  á  toda  descripción. 
Refiriéndose  á  esto,  observan  juiciosamente  Guhl 
y  Koner  que  la  arquitectura  griega,  buscando  so- 
bre todo  la  simetría  en  las  proporciones,  la  ar- 
monía en  sus  diferentes  partes  constitutivas  y 
la  finura  de  sus  menores  detalles,  nunca  deja  de 
producir  en  el  espíritu  una  profunda  y  poderosa 
impresión,  aun  cuando,  por  haber  perdido  el  en- 
canto pasajero  de  los  adornos,  no  ofrezca  á  los 
ojos  más  que  el  aspecto  imponente  de  un  todo,  y 
no  sea  más  que  un  esqueleto  de  polvo  y  de  es- 
combros. La  restauración  del  Partenón  es  fácil  y 
exacta  en  lo  que  se  refiere  á  la  disposición  de 
las  principales  partes  del  templo,  habiéndose 
completado  los  datos  para  ello  con  las  excava- 
ciones ejecutadas  por  C.  Botticher  en  el  Acrópo- 
lis por  la  primavera  de  1862. 

Como  todos  los  templos  griegos,  la  planta  del 
Partenón  es  un  gran  rectángulo,  y  está  dividido, 
digámoslo  así,  en  cinco  partes  distintas,  que  son: 
el  peristilo,  cuya  columnata  se  alza  sobre  las 
tres  gi'adas  que  forman  la  inmensa  base  del  mo- 
numento, 3'  que  se  extiende  por  sus  cuatro  caras 
apareciendo  doble  en  los  dos  frentes  y  formando 
así  el  vestíbulo  del  pronaos.  El  pronaos,  ele- 
vado por  dos  escalones  sobre  el  nivel  del  peris- 
tilo, y  que  es  una  especie  de  vestíbulo  que  sirve 
de  depósito  para  las  ofrendas  llevadas  de  todas 
jiartes  por  los  griegos  á  la  diosa,  ofrendas  que 
consistían  en  objetos  preciosos,  cuya  seguridad 
estaba  garantizada  por  una  verja  de  hierro  que 
cerraba  los  intercolumnios  y  que  dejaba  admirar 
aquellas  riquezas.  La  celia  ó  santuario  propia- 
mente dicho,  á  la  que  se  entraba  por  el  pronaos, 
que  medía  100  pies  de  longitud,  por  lo  cual  se 
llamaba  hel-atompcdún,  que  era  el  mayor  recin- 
to del  monumento,  y  que  estaba  dividido  en  tres 
naves  por  dos  filas  de  á  nueve  columnas,  sobre 
las  que  se  elevaba  otra  columnata  formando  una 
especie  de  galería  alta  á  la  que  se  subía  por  es- 
caleras que  partían  de  las  naves  laterales.  El 
opistodomo,  habitación  que  comunicaba  con  la 
colla  por  medio  de  dos  puertecitas  abiertas  á  los 
extremos  Norte  y  Sur  del  muro  de  separación,  y 
cuya  techumbre  estaba  sustentada  )ior  cuatro 
columnas,  siendo  aquel  el  lugar  donde  se  guar- 
daban los  documentos  que  no  se  confiaban  al 
público,  y  que  custodiaban  unos  empleados  espe- 
ciales. Y  otro  pronaos,  al  que  daba  paso  por  el 
opistodomo  una  puerta  con  verja,  y  cuyo  frente, 
con  seis  columnas,  estaba  también  cerrado  por 
íerja,  pues  el  objeto  de  aquel  recinto  era  igual 
al  del  primer  pronaos.  El  tesoro  conservado  en 
el  pronaos  del  Partenón  estaba  al  cargo  de  unos 
sacerdotes  administradores,  y  la  lista  de  los  ob- 
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do  belleza  y  do  nia^nitieoneia.  Toda  la  eonstrne- 
ción  y  doeomeión  estaba  lioelia  en  mármol  pon- 
télieo,  cuyo  color,  do  agradablo  tono  dorado, 
presta  todavía  ii  las  ruinas  un  docto  muy  ai'tís- 
tieo,  y  i|ue  armoniza  notablemente  con  el  color 
intenso  del  cielo  do  Atenas.  Adonnis  las  estrias 
de  las  eolunuuis,  aquellas  majestuosas  columnas 
(|ue  son  tipo  ]ierlecto  del  dórico,  estuvieron,  se- 
gún se  cree,  pintadas  de  rojo;  los  abacos  do  los 
capiteles  pintados  de  azul  y  el  plinto  de  ocre;  en 
el  friso  los  triglifos  estaban  pintados  de  azul  y 
sus  acanalados  do  amarillo;  los  fondos  de  las 
luetopas  y  de  los  dos  frontones  de  rojo  obscuro, 
con  lo  que  sin  duda  tendrían  extraordinario  real- 
ce las  figuras  ijue  decoralian  estos  compartimien- 
tos. Estas  figuras,  que  son  incomparable  mues- 
tra del  genio  de  Fidias,  y  al  propio  tienijio  las 
piezas  capitales  déla  escultura  griega  (V.  Es- 
oULTUitAy  Gmeoia), desarrollan  toda  la  brillan- 
te epopeya  del  Ática.  En  el  frontón  oriental  es- 
taba representado  el  nacimiento  de  Atenea:  es  el 
más  completo,  por  más  que  se  desconoce  la  parte 
central,  que  faltaba  ya  cuando  el  dibujante  Ca- 
rrey  las  copió.  El  frontón  occidental  tenía  por 
asunto  la  disputa  entre  Atenea  y  Poseidón  para 
conseguir  el  predominio  en  el  Ática,  que  al  fin 
obtuvo  la  diosa;  pero  las  esculturas  correspon- 
dientes, que  estaban  casi  enteras  en  la  época  de 
Carrey,  cuando  Stuart  visitó  el  Partenón  en  1751 
estaban  destruidas  la  mayor  parte  de  ellas.  Las 
metopas,  esculpidas  en  alto  relieve,  y  algunas  ve- 
ces con  figuras  de  Imito  redondo,  eran  en  total 
92,  14  en  cada  uno  de  los  frentes  y  32  en  los  la- 
dos mayores.  Muchas  se  han  perdido;  los  dibu- 
jos de  Carrey  nos  dan  á  conocer  muchas;  algu- 
nas están  todavía  en  su  sitio,  pero  muy  n.al  con- 
servadas; 15  posee  el  Museo  Britínico,  juntamen- 
te con  las  figuras  de  los  frontonesy  el  friso  de  la  ce- 
lia, de  que  pronto  hablaremos,  y  otra  metjpa  se 
halla  en  el  Louvre.  Estas  últimas  16  metopas  es- 
taban en  el  costado  S.,  y  representan  episodios 
del  combate  habido  entre  centauros  y  lapitas  en 
las  bodas  de  Piritoos.  Pero  en  las  demás  meto- 
pas que  adornaban  el  monumento  estaban  repre- 
sentados otros  motivos  de  la  leyenda  ateniense; 
así,  en  el  lado  oriental  se  veía  la  luchado  los  dio- 
ses con  los  gigantes,  donde  Atenea  combate  con 
los  monstruosos  hijos  de  Gea;  en  el  lado  occi- 
dental se  veía  representada  la  guerra  de  los  ate- 
nienses contra  las  amazonas,  y  completaban  esta 
decoracicm  algunos  e|iisodios de  la  guerra  troja- 
na  y  de  la  victoria  de  los  griegos  sobre  los  per- 
sas. El  indicado  friso,  que  corría  en  torno  de  la 
celia  en  la  parte  alta  y  exterior  de  sus  muros, 
representaba  en  una  porción  de  figuras  esculpi- 
das en  bajo  relieve  la  procesión  de  las  panate- 
ueas  (véase  esta  voz),  ó,  según  la  hipótesis  de  Bot- 
ticher,  los  preparativos  de  esa  procesión.  Los 
numerosos  tableros  de  mármol  que  le  comiionen 
millón  de  altura  un  metro,  y  ocuparon  una  ex- 
tensión de  158  m.  48  centímetros,  de  los  cuales 
posee  130"',  80,  y  algunos  fragmentos  se  conser- 
van en  Atenas.  Sobre  la  puerta  del  pronaos,  y 
por  consiguiente  de  la  celia  propiamente  dicha, 
el  artista  representó  una  asamblea  de  dioses  y 
diosas  sentados  en  tronos  jíresenciando  la  entre- 
ga del  I'i/hs  que  los  atenienses  ofrendaban  en 
dicha  fiesta  á  la  diosa.  Esta  composición  es  el 
punto  ci'-ntrico  al  que  convergen  por  los  costados 
sendas  líneas  de  procesión.  En  la  procesión  están 
representailos  los  enviados  de  las  colonias,  las 
doncellas,  ancianos,  caballeros,  mancebos,  etcé- 
tera, los  últimos  reunidos  en  lucidas  cabalgatas, 
otros  en  carros,  y  además  las  numerosas  roses  des- 
tina<las  á  los  sacrificios;  de  trecho  en  trecho  se 
ven  magistrados  y  heraldos  que  establecen  el  or- 
den de  la  procesiijn. 

En  cnanto  al  interior,  añadiremos  á  lo  dicho 
más  arrilia  que  al  fondo  de  la  s/,oa  ó  nave  cen- 
tral de  la  celia,  que  ora  hipctral,  es  decir,  que  su 
techumbre  estaba  abierta,  á  lo  que  ]iarcce,  para 
dejar  pa.so  á  la  luz,  se  hallaba  la  famn.sa  estatua 
representando  á  A('-nea  Pollas,  esculpida  en  mar- 
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fil  y  i'M  oro,  obra  incomparablo  do  Fidias  ipie  hi'j- 
lo  c'onocomcis  por  la  des<'rip<ii')n  do  Pausania»,  la 
cual  estatua  estaba  bajo  un  loidio  aislado  soste- 
nido por  fabiciues  transvorsali'.'T^y  delante  estaba 
la  ti'ibuna  do  la  pruoilrfa;  (d  lugar  (pie  omipaba 
la  estatua  s(í  reconoce  por  las  piedras  del  pirco 
que  liii'inau  el  iMilosado  en  medio  del  recinto.  La 
estatua,  como  es  conaiguionte,  estaba  sobro  un 
pedestal,  y  éste  ricamente  dcííui'ado  con  relieves 
i|Uo  rojtr'esentaban  el  nacimiento  dt^  Pandora,  y 
2Ü  dioses;  la  estatua  nos  representaba  ¡i  la  diosa 
en  ]iio:  medía  de  altura  26  aunas;  ol  marfil  esta- 
ba empleado  para  las  carnes  y  el  oro  paralas 
vestidui'as,  quo  eran  movibles;  el  trabajo  ora  su- 
mamente minucioso:  así,  por  ejem[)lo,  el  casco  es- 
taba adornado  con  una  esfinge;  en  el  escudo,  que 
estaba  á  los  pies  de  la  diosa,  tenía represenfaibjs 
por  el  interior  la  lucha  de  la  diosa  con  losgigan- 
to.s,  y  por  el  exterior  su  combate  con  las  amazo- 
nas; en  los  bordados  de  las  .sandalias  se  veía  re- 
presentada la  centauromaquiacun  numerosas  fi- 
guras, entro  las  cuales  se  decía  ([ue  podía  reco- 
nocerse á  Pericles  y  á  Fidias,  circunstancia  quo 
sirvió  (fe  pretexto  álos  adversarios  do  aquel  gran 
homlue  do  Estado  para  acusar  á  él  y  al  artista 
de  imja'üs. 

Las  dinien.siones  del  Partenón  son  las  siguien- 
tes: longitud  227  pies,  anchura  101  y  altura  65. 
Véaso  el  grabado  que  representa  este  monu- 
mento en  la  palabra  AiiQt'iTECTUKA. 

El  Partcnun  tiene  una  historia  muy  curiosa. 
A  la  caída  del  paganismolos  cristianos  le  dedica- 
ron á  iglesia  bajo  la  advocación  de  la  Virgen  Ma- 
ría, y  continuó  siéndolo  hasta  la  tomado  Atenas 
(1456)  por  los  turcos,  quienes  convirtieron  en 
cindadela  el  Acrópolis  y  el  templo  en  mezquita. 
En  1674  el  pintor  Jacques  Carrey  hizo  dibujos 
de  todas  las  esculturas  bajo  la  dirección  del  mar- 
qués de  Noiutel,  embajador  en  Constantinopla, 
cuyos  dibujos  se  conservan  en  el  Gabinete  de 
Estampas  do  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  y 
son  interesantísimos  para  conocer  el  buen  esta- 
do de  conservación  en  que  por  entonces  se  ha- 
llaban todavía  las  estatuas  de  los  frontones  y 
parte  del  friso  y  de  las  metopas;  sólo  el  grupo 
central  del  frontón  que  mira  á  Oriente  aparece 
en  los  dibujos  destruido.  Como  queda  dicho, 
hoy  por  desgracia  se  conserva  bastante  menos  de 
lo  quo  dibujó  Carrey  y  es  porque  en  1687,  cuan- 
do Atenas  cayó  en  poder  de  los  venecianos  man- 
dados por  el  general  Morosini,  hubo  la  fatalidad 
do  que  durante  el  bombardeo  del  Acrópolis  fué 
á  caer  una  bomba  en  el  depósito  de  pólvora  que 
tenían  los  turcos  en  el  Partenón,  produciéndose, 
con  la  con.siguiente  oxjjlosión,  la  destrucción  de 
la  techumbre  y  do  la  mayor  parte  del  monumen- 
to. Volvió  Atenas,  dice  un  escritor,  á  ¡loder  de 
los  turcos  en  el  año  de  1688,  desde  cuya  época 
hasta  fines  del  siglo  pasado  sufrieron  el  monu- 
mento, y  especialmente  las  esculturas,  todo  gé- 
nero de  injurias.  Con  algunas  hicieron  cal,  o  bien 
las  emiilearon  en  reparar  las  murallas;  otras  fue- 
ron mutiladas  por  los  viajeros,  que  las  rompían 
para  llevarse  los  fragmentos.  Cuando  Stuart  es- 
tuvo en  Atenas  (de  1751  á  1754)  existían  algu- 
nas porciones  muy  hermosas  del  friso,  que  han 
desaparecido  después. 

En  cuanto  á  las  esculturas,  por  los  años  de 
1801  á  1S03  fueron  llevadas  á  Inglaterra  por  el 
conde  de  Elgin,  quien,  con  otros  mármoles  an- 
tiguos, las  vendió  al  gobierno  británico  por 
35  000  £  (3500000  reales). 

Muchas  son  las  obras  que  se  han  escrito  acer- 
ca del  Partenón; en  1871  vio  la  luz  pública  en 
Leipzig  una  interesante  compilación  de  ellas: 
Dcr  ParUieiion  hcrausgcgchcn  von  A.  Michadis. 
Las  obras  más  célebres  y  más  útiles  son:  Stuart, 
Antiquitics  qf  athens  (1762  á  1816,  4  t.);  H.  A. 
MiÜler,  PanaÜíenaica  (1837);  Beule,  L  Atropóle 
ct Alheñes  (1853-54); Botticher,  enla, Archologix- 
chc  Zeilniíg  (1870);  Ronchaud,  Phidias,  same  H 
ses  ohrnrjfs  (1861). 

En  los  Ammliiiel  Instituto  Arqueológico  do 
Roma  se  han  publicado  curiosos  estudios  debi- 
dos á  sabios  tan  eminentes  como  Millingen, 
Momsen  y  Brauu.  Respecto  de  las  esculturas,  es 
de  citar  la  Guía  esjiecial  publicada  por  el  Museo 
Británico. 

PARTENOPE:  m.  Zoo!..  Género  de  crustáceos 
del  orden  de  los  podoftalmos  decápodos,  familia 
de  los  partonópidos,  caracterizado  ]ior  tener  el 
caparazi'm  romboideo  y  nuiy  irregular  por  deba- 
jo, ]irolongándose  en  un  juco  por  delante  y  en 
ángulos  bastante  agudos  j)or  los  huios;  los  ojos, 
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abultados  y  sostenidos  |)or  ])cdnnciilo»  eortog, 
colocados  on  foHctuH  hilcialcs;  laa  antenas  cxtc- 
ri(jre»  en  extremo  cortas,  y  mis  dos  últimos  arte- 
jos, especialmcnle  ol  <lo  la  baso,  muy  gruesos;  el 
tercer  artejo  de  las  patas  niaxilas  e.iternas  trun- 
cado y  escolado  liai'ia  la  r'xtremidad  do  su  lado 
interno;  las  uñas  son  dcsignalcs  y  muy  grandes, 
con  las  articulaciones  angulosas  v  cubiertiis  de 
tubérculos,  do  rugosirlades  y  de  puntos;  estas 
m'ias  terminan  en  dedos  cortos  é  inclinado»  ha- 
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ciadentro;las demás  patas  son  igualmente  rugo- 
sas, de  mediana  longitud,  y  van  disminuyendo 
de  tamaño  á  contar  desde  el  segundo  par. 

Estos  crustáceos  se  encuentran  en  el  Océano 
Indico  y  en  el  Atlántico. 

El  Partcnope  hórrido  ( Parthenope.  hórrida), 
que  es  el  más  .singular  y  de  extraordinario  as- 
pecto, tiene  el  céfalotórax  semejante  á  una  figura 
de  cinco  lados,  más  ancha  que  larga  y  cubierta  de 
una  serie  de  las  más  extrañas  protuberancias  que 
se  puede  imaginar,  las  cuales  alternan  con  ru- 
gosidades, puntos  y  espinas  de  formas  muy  va- 
riadas; el  rostro,  corto  y  puntiagudo,  con  un 
sólido  diente  entre  las  antenas;  las  uñas,  muy 
anchas  y  desiguales,  con  las  articulaciones  an- 
gulosas y  provistas  también  do  tubérculos;  las 
]iatas  posteriores  relativamente  pequeñas,  pero 
fuertes  y  armadas  también  de  agudas  espinas. 
Todo  este  conjunto  hace  á  este  crustáceo  verda- 
deramente formidable  por  su  aspecto. 

Se  encuentra  en  las  regiones  mas  cálidas  del 
mundo,  habitando  principalmente  en  el  Océano 
Indico ;  también  se  le  ha  encontrado  en  el  At- 
lántico. 

PARTENOPEA  (Repitelica):  Gcog.  aiit.  Esta- 
do que  formaron  los  franceses  con  la  parte  con- 
tinental del  reino  de  Ñapóles;  tuvo  muy  corta 
vida,  pues  sólo  duró  desde  el  23  de  enero  de 
1799  hasta  el  15  de  mayo  del  mismo  año.  Estu- 
vo gobernada  por  25  magistrados,  liajo  la  direc- 
ción sucesiva  de  Championnet  y  do  Macdonald. 

PARTENÓPIDOS  (de^Jíirícjio/íí;^:  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  crustáceos  del  orden  de  los  podoftal- 
mos decápodos,  sección  de  los  braquiuros,  grupo 
do  los  oxirrincos,  caracterizado  por  tener  muy 
desarrolladas  las  patas  anteriores,  que  se  sepa- 
ran del  cuerjio  casi  en  ángulo  recto;  las  siguien- 
tes son,  por  el  contrario,  bastante  cortas;  el  céfa- 
lotórax, comúnmente  triangular,  apenas  es  más 
largo  que  ancho. 

Comprende  esta  familia  cinco  géneros  princi- 
pales, que  son  los  siguientes:  JSuiiicdon,  Eury- 
noma,  Lamhrns,  Parlhcnopc  y  Crijjitnpodia.  To- 
dos estos  crustáceos  viven  en  el  fondo  de  los  ma- 
res, entre  las  rocas  y  algas  calizas,  á  veces  á  pro- 
fundidad bastante  consideralile,  y  presentan  su- 
mamente marcado  el  curioso  fenómeno  de  un 
mimetismo  jírotector,  puesta  superficie  rugosa  y 
tuberculosa  de  su  céfalotórax  y  patas  les  aseme- 
ja de  tal  modo  á  las  ]iiedras  y  algas  que  les  ro- 
dean, que  es  muy  difícil  distinguirlos  entre  ellas. 

La  distril)ución  geográfica  de  las  especies  de 
este  gi'upo  es  muy  extensa  y  variada,  pues  se  en- 
cuentran en  ol  Océano  Atlántico,  en  el  Canal  do 
la  Mancha,  en  el  Mediterráneo  y  en  el  Océano 
Indico. 

PARTERA:  f.  Mujer  que  tiene  por  oficio  asis- 
tir á  la  que  está  de  parto. 

Voló  el  tiempo,  y  llegóse  el  punto  del  parto, 
y  con  tanto  secreto,  que  aun  no  se  osó  Har  de 
la  PAmERA;  etc. 

Cervantes. 

...:  exanúiiaíla  la  paiitf.ua,  el  iloctor  prac- 
ticó la  extracción  de  un  vionsirno  anencéfalo. 
MONLAU. 
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PARTERÍA:  f.  Oficio  ile  partear. 
PARTERO:  m.  m.  Comadrón  cirujano  que  asis- 
te á los  partos. 

PARTESANA  (del  fr.  pertuüane):  f.  Arma 
ofen.siva,  especie  de  alabarda,  de  la  cual  se  dife- 
rencia en  tener  el  hierro  en  forma  de  cucliillode 
dos  cortes,  y  en  el  extremo  como  meilia  luna. 
Era  insignia  de  los  cabos  de  escuadra  de  Infan- 
tería. 

...,  mostrándoles  sus  espadas,  lanzas,  gor- 
guees, PAKTESANAS  y  otras  armas  con  que  mu- 
cho los  espantaron. 

P.  Jo.SÉ  DE  ACOSTA. 

Aunque  se  me  pongan  puntas 
De  aceradas  partksanas. 
Alonso  del  Castillo  Solórzano. 

-Partesana:  Mi!.  Tomándolo  de  Martínez 
del  Romero,  dice  Almirante  que  la  partesana  era 
«un  arma  blanca,  alabarda  grande,  compuesta 
de  una  hoja  larga  punti.aguda  y  muy  ancha  en 
su  extremidad  inferior,  y  cortante  por  ambos 
lados,  la  cual  encaja  en  una  asta  de  madera  con 
cuento  o  regatón  de  hierro.» 

En  realidad  no  hay  uniformidad  de  pareceres 
respecto  de  la  diferencia  que  pudo  haber  entre 
la  alabarda  y  la  partesana;  según  unos  escrito- 
res la  partesana  era  mis  larga  que  la  alabarda; 
al  decir  de  otros  más  corta.   Bardín,  que  es   de 
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esta  segunda  opinión,  dice  que  el  asta  de  la  par- 
tesana era  más  gruesa  que  la  de  las  jiicas  y  ala- 
bardas; la  cuchilla  era  ancha,  con  corte  y  punta, 
y  en  general  más  sencilla  y  menos  lujosa  que  la 
de  la  alabarda;  la  do  los  suizos  tenía  además  en 
su  parte  inferior  una  media  luna. 

Dubellay  (1535)  afirma  que  la  partesana  fué 
de  origen  suizo  y  que  no  se  usó  hasta  fines  del 
siglo  XV.  Carrión  Nisas  dice  que  de  la  infantería 
suiza  la  tomó  la  infantería  española;  pero  gene- 
ralmente, en  los  siglos  xri  y  xvii  sólo  vemos 
mencionada  la  pica  como  arma  usada  por  nues- 
tros famosos  tercios,  v  aún  en  el  siglo  xviii  en- 
contramos el  esponton  para  uso  de  los  oficiales, 
y  la  alabarda  como  arma  que  exclusivamente 
llevaban  los  sargentos. 

La  partesana  fué  empleada  por  la  infantería 
francesa;  y  aunque  Roquefort  y  el  general  Ma- 
rión dicen  que  esa  arma  fué  abolida  en  Francia 
en  1670,  conviene  hacer  notar  que,  si  es  ver- 
dad que  fué  suprimida  para  la  infantería  fran- 
cesa por  la  Ordenanza  de  25  de  febrero,  se  con- 
servó para  los  inválidos,  para  los  100  suizos  y 
algunos  otros  cuerpos  de  escasa  importancia.  En 
España  los  oficiales  conservaron  el  espontún  has- 
ta que  se  publicó  la  Ordenanza  de  176S;  los  sar- 
gentes  conservaron  la  alabarda,  hasta  que  por 
Real  orden  de  23  de  junio  de  1796  fué  sustitui- 
da por  el  fusil  que  entonces  usaba  la  tropa. 

PARTHENAY:  Gcog.  G.  cap.  de  cantón  y  dis- 
trito, dep.  de  Deux-Sévres ,  Francia,  sit.  al 
ÍT.N.E.  de  Kiort,  á  orilla  del  Thonet,  en  el  fe- 
rrocarril de  París  á  Burdeos  por  Saumur,  con 
ramales  á  Bressuire  y  Poitiers;  6  000  habits.  Es- 
cuela normal  y  colegio  municipal.  Hilados  y  te- 
jidos de  lana.  Queda  muy  poco  de  las  antiguas 
casas,  pero  su  aspecto  exterior,  completado  por 
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el  recinto  de  baluartes,  con  grandes  torres  re- 
dondas que  la  rodean,  es  casi  el  de  una  plaza 
fuerte  de  la  Edad  Media.  Notables  son  los  esca- 
sos restos  qvie  se  conservan  de  la  iglesia  do  Nues- 
tra Señora  de  la  Coudre.  Al  S.O.  de  la  c.  y  en  la 
confluencia  del  Thonet  y  el  Viette,  hállase  la 
antigua  iglesia  de  Parthenay-le-Vieux.  Fué  esta 
c.  cajx  del  país  de  Gatina.  £1  dist.  comprende 
los  cantones  de  Airvault,  Meziéres-en-Gatine, 
Menigoute,  Moncoutant,  Parthenay,  Saint- 
Loupsur-Thonet,  Secondigny-en-Gatine  y  The- 
nezay.  El  cantón  tiene  11  municip.  y  14  000  ha- 
bitantes. 

-  Parthenat  (Catalina  de):  Biog.  Célebre 
calvinista  francesa,  vizcondesa  do  Rohán.  N.  en 
un  castillo  del  Bajo  Poitou  en  1554.  M.  en  el 
mismo  fuerte  en  1631.  Casada  á  los  trece  años 
de  edad  con  Carlos  de  Quellence,  barón  de  Pont, 
intentó,  cediendo  á  los  deseos  de  su  madre  y  de 
varios  ministros  protestantes,  el  divorcio  por 
impotencia,  pero  no  logró  sus  deseos.  El  proceso 
terminó  por  haber  sido  asesinado  el  barón.  Refu- 
gióse la  viuda  en  la  Rochela,  donde  hizo  repre- 
sentar, durante  el  sitio  de  1573,  su  tragedia  ti- 
tulada Uolofcrncs.  Casó  luego  (1575)  con  Rena- 
to II,  vizconde  de  Roban,  muerto  en  1586,  y, 
viuda  por  segunda  vez,  se  dedicó  exclusivamen- 
te, aunque  todavía  era  joven ,  á  la  educación 
de  los  cinco  hijos  (dos  varones  y  tres  hembras) 
que  había  dado  al  vizconde.  Celosa  calvinista, 
mujer  valerosa  y  de  talento,  puso  su  fortuna  al 
servicio  de  los  partidarios  de  la  Reforma,  y,  en- 
cerrada en  la  Rochela  con  su  hija  Ana  durante 
el  sitio  de  1627,  soportó  con  heroísmo  el  ham- 
bre más  horrorosa  y  logró  que  los  habitantes  se 
resistieran  de  un  modo  desesperado.  Excluida 
de  la  cajiitulación  con  su  hija,  fué  con  ella  en- 
cerrada en  el  castillo  de  Niort,  donde  las  dos  se 
vieron  tratadas  con  rigor  extraordinario.  Ade- 
más de  la  tragedia  citada  compuso  varias  ele- 
gías á  la  muerte  de  ilustres  personajes,  y  tradujo 
los  Preceptos  de  Isócrates.  A  estos  escritos,  pro- 
bablemente perdidos,  se  agregan  una  Memoria 
solire  su  familia,  una  voluminosa  corresponden- 
cia y  la  Apología  del  rey  Enrique  IV,  graciosa 
sátira  compuesta  en  1596,  y  que  se  halla  en  el 
t.  IV  del  Diario  de  Enriqu-:  III  (edic.  de  1774, 
en  8.°). 

PARTÍA:  Gcog.  ant.  Región  de  Asia,  hoy  en- 
clavada en  la  moderna  Persia.  La  deuomina- 
ción  se  amplió  á  todos  los  dominios  que  consti- 
tuyeron el  Imperio  de  los  partos,  entre  el  Mar 
Caspio  al  N.,  el  Indo  al  E.,  el  Eritreo  al  S.  y  el 
Eufrates  al  O.,  con  la  cajútal  sucesivamente  en 
Ragos,  Ecbatana  y  Ctesifón.  La  Partía  jiropia- 
mente  dicha,  ó  prov.  de  Partía,  estaba  en  el  cen- 
tro del  Imperio  y  un  dist.  de  esta  prov.  se  lla- 
mó también  Partia  ó  Partiena.  La  Partía  propia 
está  limitada  al  N.  por  el  Taurus,  que  la  sepa- 
raba de  la  Hircania;  al  O.  por  la  Media,  al  S. 
por  la  Paretacena  y  al  E.  por  el  Asia,  y  corres- 
pondía á  parte  del  Jorasán  y  del  Knhistán  ac- 
tuales; cap.  Hecatompilos.  Se  dividía  en  cinco 
partes:  Comisena  al  N.,  Partiena.  Coarena  y 
Paranticena  en  el  centro,  y  Tabicena  al  S.  Era 
país  montañoso  y  poco  fértil.  Tolemeo  llamó 
montes  Coronus  á  los  que  separaban  la  Partia 
de  la  Hircania,  ó  sea  á  las  montañas  que  se  ex- 
tienden al  E.  y  N.E.  del  actual  monte  Dema- 
vend  hasta  el  Ala-Dag.  El  país,  como  ya  se  ha 
indicado,  era  muy  árido,  á  causa  de  la  escasez 
de  aguas  fluviales.  Además  de  Hecatompilos, 
que  estaba  en  la  Comisena,  fueron  sus  c.  más 
importantes  Dará,  reedificada  por  Arsaces,  y 
Partonisa,  lugar  destinado  á  sepultura  de  los  re- 
yes. Tolemeo  cita  hasta  25  localidades,  cuya  si- 
tuación nos  es  desconocida  casi  en  su  totalidad. 

Dieron  nombre  al  país  y  al  Imperio  los  par- 
tos, los  desterrados  en  idioma  escita.  Eran,  en 
efecto,  emigrantes  ó  fugitivos  escitas,  que  en 
época  remota  se  establecieron  al  .S.  E.  del  Mar 
Caspio,  cerca  del  país  de  los  hircanios.  Fueron 
sometidos  sucesivamente  por  los  persas,  Alejan- 
dro y  los  seléucidas,  y  apenas  se  habla  de  ellos 
hasta  mediados  del  siglo  lil  antes  de  J.  C,  en 
que  el  parto  Arsaces  se  sublevó  contra  Antio- 
co  II;  su  sucesor,  Artaees  II,  unió  la  Hircania  á 
la  Partia,  y  con  el  auxilio  de  los  griegos  de  la 
Bactriana ,  también  sublevados  contra  Seleu- 
co  II,  triunfó  de  los  sirios.  Desde  entonces  figu- 
ra en  la  Historia  el  reino  de  los  partos.  Recono- 
cida su  independencia  por  Antioco  el  Grande  en 
211,  empezaron  los  partos  sus  com|uistas  con 
Mitríilates  I  ó  Arsaces  VI,  que  quitó  territorios 
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á  los  griegos  de  la  Bactriana,  sometió  la  India 
hasta  el  Hifasis,  tomó  á  los  seléucidas  la  Media, 
la  Babilonia,  la  Asiría  y  la  Mesopotamia,  hizo 
á  su  hermano  rey  de  los  armenios,  y  aprisionó  al 
rey  de  Siria,  Demetrio  II.  Su  sucesor.  Fraates  ó 
Fraortes  II,  perdió  todas  estas  conquistas  y  mu- 
rió en  una  expedición  contra  losescifas.  Su  hijo, 
Mitrídates  II,  pereció  en  guerra  con  los  arme- 
nios. La  decadencia  de  la  Armenia  y  la  reduc- 
ción de  Siria  á  prov.  romana  llevó  á  los  roma- 
nos hasta  la  ftontera  de  Partia,  que  era  el  Eu- 
frates. 

Hasta  esta  época  habían  sido  reyes  de  la  Par- 
tia: Arsaces  I  (255),  Tirídates  ó  Arsaces  II  (253), 
Artabán  ó  Arsaces  III  (216),  Friapatio(196), 
B'raates  I  (181),  Mitrídates  I  (144),  Fraates  II 
(136),  Artabán  II  (127),  Mitrídates  II  (124)  y 
Mnosquiras  ó  Pacoro  (86).  Conviene  saber  que  á 
todos  estos  reyes  y  demás  de  la  Partia  se  les  de- 
signa también  con  el  nombre  de  Arsaces.  Contra 
Mitrídates  II  hizo  Sila  su  famosa  campaña, 
obligando  al  poderoso  monarca,  que  había  inva- 
dido la  Grecia,  á  abandonar  todas  sus  conquis- 
tas. Reinaron  después:  Sinátroques  (76),  Fraa- 
tes III  (68)  y  Mitrídates  III  (58),  los  cuales 
tamliién  tuvieron  que  combatir  contra  los  roma- 
nos Lúculo  y  Cotta.  Sucedió  á  Mitrídates  Oro- 
des  I  (54),  en  cuya  época  el  triunviro  Craso  pa- 
só el  Eufrates,  y,  obligado  á  retirarse,  lué  alcan- 
zado en  Carras  por  los  partos  y  perdió  la  vida. 
En  36  sucede  á  Orontes  Fraates  IV,  y  en  el  mis- 
mo año  renueva  la  guerra  con  éxito  poco  afortu- 
nado el  triunviro  Marco  Antonio,  que  jnido 
salvarse  gracias  á  una  peligrosa  retirada,  y  ha- 
ciendo frente  dieciocho  veces  al  enemigo  hasta 
llegar  á  la  Armenia.  Fraates  IV,  en  el  año  31, 
conquistó  el  reino  de  la  Media  Atropatena. 
Amenazado  después  por  Augusto  devolvió  las 
banderas  cogidas  á  Craso  y  Antonio,  y  algunos 
prisioneros  que  aún  vivían,  ofreciendo  su  amis- 
tad á  los  romanos  y  entregando  rehenes.  Des- 
pués, entre  los  años  13  y  108  de  la  era  cristia- 
na, reinaron  Fraataces,  Orodes  II,  Vonón  I, 
Artabán  III,  Bárdanos,  Gotarces,  Vonón  II, 
Vologeso  I  ó  Artabán  IV  y  Pacoro  I,  á  quien 
sucedió  en  108  Cosroes  I.  Muchos  de  estos  so- 
beranos eran  impiuestos  ó  protegidos  por  Roma, 
y  á  algunos  mataron  los  partos,  acusándoles  de 
haber  olvidado  en  las  delicias  de  Roma  y  Grecia 
las  costumbres  de  sus  antepasados.  Se  disputa- 
ban los  dos  Imperios  el  derecho  de  nombrar  so- 
berano de  Armenia,  y  esta  pretensión  llevó  á 
Trajano  á  las  orillas  del  Tigris,  y  después  de 
larga  y  gloriosa  campaña  fué  este  río,  en  lugar 
del  Eufrates,  la  frontera  del  Imperio  romano; 
Adriano  devolvió  el  país  conquistado.  Sin  em- 
bargo, los  partos  dieron  lugar  á  que  los  roma- 
nos volvieran  sobre  ellos:  entonces  fueron  toma- 
das Seleucia  y  Ctesifón  por  Casio,  lugarteniente 
de  Lucio  Vero,  colega  de  Marco  Aurelio.  Sep- 
timio  Severo  tomó  á  Ctesifón  por  segunda  vez 
en  197, y  Caracalla  arrebató  la  Osroena  definiti- 
vamente á  los  partos.  Estos  desastres  y  las  con- 
tinuas revueltas  interiores  determinaron  bien 
pronto  la  caída  del  Imperio  de  los  ))artos.  Un 
soldado  persa,  Artajerjes  ó  Ardschir,  hijo  ó  nie- 
to deSaisán,  sublevó  la  Persia,  la  Mesopotamia 
y  la  Media,  mató  al  último  arsácida,  Arta- 
bán IV,  y  fundó  el  segundo  Imperio  persa  ó  Im- 
perio de  ios  sasánidas.  Después  de  Cosroes  I  ha- 
bían reinado  Vologeso  II,  III.  IV  y  A^  y  Arta- 
bán IV. 

Los  partos  nunca  desmintieron  su  origen  es- 
cita; de  carácter  feroz  y  arrebatado,  estimaban 
que  la  virtud  y  la  bondad  eran  cualidades  pro- 
piias  de  la  mujer  y  no  del  hombre;  la  guerra  era 
casi  su  única  ocupación ;  sus  ejércitos  se  compo- 
nían de  esclavos  la  mayor  parte,  y  la  caballería 
era  su  arma  predilecta.  Tenían  gran  fama  como 
arqueros,  y  los  jinetes  fugitivos  lanzaban  certeras 
flechas,  sin  detenerse,  contra  el  perseguidor;  cu- 
bríanse caballo  y  jinete  de  espesa  malla  de  hie- 
rro. En  los  últimos  años,  reyes  y  magnates  ha- 
bían adoptado  las  fastuosas  y  con-ompidas  cos- 
tumbres de  los  monarcas  orientales,  y  aun  las 
aficiones  y  usos  de  los  griegos.  Orodes  presen- 
ciaba en  su  palacio  una  representación  de  las^a- 
cantes  de  Eurípides  cuando  le  llevaron  la  cabe- 
za de  Craso.  El  trono  era  hereditario,  pero  bas- 
taba que  el  sucesor  perteneciese  á  la  familia  ar- 
sácida; hijos,  hermanos  ú  otros  parientes  de! 
rey,  ó  magnates  de  gran  prestigio,  gobernaban 
las  prov.  con  título  de  rey.  En  religión  profesa- 
ban varías  sectas,  derivadas  de  las  doctrinas  de 
Zoroastro. 
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PARTIBLE  (ilol  ]i\{.iii(rt¡lii/U):  lulj.  I.liic  ,ic  ]»\(\- 
(lo  1)  lidio  partir. 

I'ooo  digo,  8Í  oiolo  y  tierin,  elemento»,  An- 
(>i'li)H  y  l'oriiiua  npartiiilns ilo  iiinteriii  l'uc«eii  pa n- 
Tiiir.RS  y  divicUilna  en  lua  niA»  puiiiiurias  pnr- 

tü.H. 

Fli.  Cui.sTi'illAI.  1)15  KONSUUA. 

..  (li'sile  ontonci's  his  proiinctos  ilo  la  tierrft 
yn  no  lueron  una  propií'dnd  iilisululu  liul  duc- 
ho, sino  I'ARTIUl.H  entro  el  duei-u>  y  sus  eolo- 
nos, 

.luvm.l-ANOS. 

PARTICIACO  (Animci.I:  /.'id;/.  Diix  do  Vcno- 
(•i:i.  N.  ru  IK'nu'li'.i.  M.  en  W'neciii  en  S'i7.  Su- 
cediii  d  UIu'Kmíu,  uno  liiiliiii  siilo  ili'pucsto  (.SU), 
cuiimlo  IVpino,  rey  <lo  los  lonilmnlos,  hiiliía  in- 
opiuliaiUi  á  lleraelea  y  lúiuilo  y  oeniialuí  las  is- 
las lio  Cliiozza,  Palcslrina,  liromlolo  y  Alliiola. 
l;nnrii  iiuu  sus  conipalriotas,  después  do  haberlo 
eleijido  (lux,  se  rel'uíiiaran  eii  Hialto,  y  ipie  los 
pesados  navios  lonihardos  entraran  en  los  eana- 
les  eslreelios  }'  poeo  iirolundos,  donde  por  andjos 
lailos  los  aeonietió  uon  liyerns  liareas,  aleanzan- 
do  lina  completa  vietoria.  yus]iendidas  las  hos- 
tilidades por  la  muerto  de  repino,  ajustó  l'áeil- 
nicnte  la  juiz  eon  Carlonnifjno.  Asoeió  sucesiva- 
mente al  i;obierno  á  sus  hijos  Juan  1  y  .lustinia- 
no,  y  al  hijo  de  esto  último,  Anivelo  II,  muerto 
en  S'Jl.  Ejerciendo  l'articiaco  el  cargo  do  dux, 
los  venecianos  arrebataron  de  Alejandría  (815) 
las  rolinuias  del  evangelista  San  Marcos,  que  en 
adelante  fué  el  patnln  do  la  ciudad  de  Veneeia, 
ijue  todavía  no  llevaba  este  nombre.  La  capital 
se  trasladó  á  Rialto,  lugar  nids  seguro,  rodeado 
do  unos  60  islotes  que  unió  el  dux  por  medio  de 
puentes.  Allí  se  construyeron  muchas  casas  en 
breve  tiempo,  se  levantii  una  muralla,  y  la  nue- 
va ciudad  recibió  el  nondjre  de  A'enecia.  Ángel 
logró  que  salieran  de  sus  ruinas  Malaniocco,  Pa- 
lestrina,  Chiozza  y  Heraclea.  Dio  á  su  patria  una 
larga  paz,  sólo  interrumpáda  una  vez,  cuando  el 
patriarca  de  Aquileya  hizo  un  desembarco  en 
Grado,  siendo  vencido  y  asoladas  las  costas  del 
Friul.  Particiaco  ligura  generalmente  cu  las  cro- 
nologías con  el  nombre  de  Angelo  I. 

-Particiaco  (Justiniano):  Biog.  Dux  de 
Veneeia.  M.  en  829.  Fué  dos  veces  embajador 
en  Constan tinopla;  gobernó  la  República  desde 
la  muerte  de  sn  padre,  Ángel  ó  Angelo  (827),  y 
echó  los  cimientos  de  la  iglesia  de  San  Marcos. 

-  Particiaco  (Jitax):  Biog.  Dux  de  Veneeia. 
M.  después  de  837.  Figura  generalmente  en  las 
cronologías  con  el  nombre  de  ,Tnan  Particiaco  I. 
Era  hijo  de  Ángel,  que  le  asoció  al  gobierno,  y 
gobernó  jior  sí  solo  la  República  desde  el  falleci- 
miento de  su  hermano  Justiniano.  Reprimió  las 
piraterías  de  los  narentinos;  prendió  é  hizo  de- 
capitar al  depuesto  Obelerio,  que  había  subleva- 
do las  islas  de  Vigilia  y  Malaniocco  á  su  favor; 
redujo  .á  cenizas  estas  ciudades  rebeldes;  se  atra- 
jo el  odio  del  pueblo  por  su  severidad;  fué  arro- 
jado del  poder  por  el  tribuno  Carossio  Bonico; 
refugióse  en  Francia  (835),  y  al  cabo  de  seis  me- 
ses Vas  personas  más  influyentes  de  la  República 
desterraron  á  Carossio  después  de  haberle  sacado 
los  ojos,  y  recobró  el  poder  Juan  Particiaco;  mas 
al  ])OCo  tiempo  este  último  fué  detenido  en  la 
iglesia  de  San  Pedro,  depuesto  y  ordenado  en  un 
monasterio  de  Grado,  en  el  ([ue  terminó  sus  días, 
ocupando  su  puesto  Pedro  Gradenigo  (29  de  ju- 
nio de  837). 

-  Particiaco  (Okso):  Biog.  Dux  de  Veneeia. 
M.  en  881.  Fué  elegido  para  dicho  cargo  desimés 
del  asesinato  de  Grailenigo  (15  de  marzo  de  864), 
y  obtuvo  del  emperador  Basilio  el  título  honorí- 
fico de  proíosjxítario,  gran  oficial  de  la  Guardia 
Imiierial  bizantina,  que  llevaba  la  espada  del 
emper.ador.  En  prueba  de  reconocimiento,  Orso 
le  envió  12  grandes  camijanas,  ]irimeras  que  usa- 
ron los  griegos.  Unióse  á  Carlos  el  Calvo  para 
rediazar  á  los  sarracenos,  y  cuando  éstos  sitia- 
ron á  Grado  (877)  los  obligo  á  alejarse.  Prohibió 
con  penas  severas  la  venta  de  cristianos  á  los 
corsarios  sarracenos  ó  esclavones,  y  asoció  al  go- 
bierno (878)  á  sn  hijo  Juan;  aumentó  el  tenito- 
rio  de  Veneeia  con  el  de  la  isla  de  Dorso-Duro; 
logró  extinguir  los  ¡lartidos  que  asolaban  la  Re- 
jmblica;  y  en  suma,  al  decir  de  Muratori,  fué  un 
gobernante  sabio,  jiiadoso  y  amigo  de  la  paz. 
Algunos  le  llaman  Orso  Particiaco  I. 

-PAuriciACO  ÍJCAN)  Biog.  Dux  de  Veneeia. 
M.  hacia  fines  de  abril  de  8SK.  Kra  )djo  de  Oíso 
Particiaco  I,  con  quien  gobernó  desde  878,  y  á 
Tomo  XIV 
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quien  Hucodiii  en  881.  Asoció  al  ]ioder  i'i  su  lier- 
mano  Orsíj  II.  lOnvió  {HH2¡  á  su  piirient(^  lladuer 
A  Holicilur  del  Tapa  .luán  VIII  el  condado  do 
Commaeliio;  pero  Minino,  qucjiosnia  la  ciudad 
ipiedaba  nombre  al  condado,  as(.HÍnii  en  el  terri- 
torio (le  Ravctin  al  rcprcMí-itlante  de  .luán.  Kste, 
(um  razc'iu  indignado,  se  apodcn'i  de  I 'omniacbio 
y  asob'i  el  tciriloiio  rlc  líaveiia.  ilabit-ndo  caído 
enl'ernio  rcniínriií  al  goliierno,  dejauflo  al  pue- 
blo la  libertad  de  elegir  un  sucesor  (8H7),  (lUC  lo 
fué,  con  perniiso  de  Orso,  Pedi'o  (Jandiano,  ele- 
gido en  17  do  abril  de  dicho  año,  y  nuierto  ]ioco 
después  en  un  combate  contra  los  escdavones. 
Juan  recobró  entonces  su  alta  dignidad  y  tuvo 
por  sucesor  ¡i  Pedro  Tribuno.  Kigitiaen  las  cro- 
nologías con  el  nombre  de  Juan  Particiaco  II. 

-  Pakticiacu  (Orso):  Bing.  Duv  de  Veneeia, 
aiiellidado  I'aurcla.  M.  después  de  !t.'!2.  Era  her- 
mano de  Juan  Particiaco  II,  que  le  asoció  al  go- 
bierno. Los  cronologistas  le  dan  los  nombres  da 
Urso  I'artiáaco  11.  Obtuvo  el  cargo  de  dux  en 
mayo  de  912,  después  de  la  muerte  de  Tribunrj. 
Tuvo  algunas  disputas  con  Miguel,  duque  de  Es- 
clavonia,  y  con  Simeón,  rey  de  l'.ulgaria;  pero 
las  terminó  pacíficamente,  abdicicl  mando  (932) 
y  se  retiró  á  un  monasterio,  sucedicndolc  Pedro 
Candiano  II. 

PARTICIÓN  (del  lat.  partil'to):  f.  División  o 
reparliniiento  que  se  hace  entre  algunas  perso- 
nas, de  hacienda,  herencia  ó  cosa  semejante. 

Entraron  eu  partición,  ciento  y  sesenta  y 
uua  galeras. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

...  ansí  crece  el  interés  á  los  procuradores, 
ansí  á  losjueces,  muchas  particiones,  muchas 
relaciones,  aunque  fuera  mejor  en  uua. 
Gabriel  del  Corral. 

-Partición:  Alg.  y  Arit.  División;  acción, 
ó  efecto,  de  dividir  una  cantidad  por  otra,  que 
es  una  áe  las  cuatro  operaciones  primordiales  del 
cálculo,  conocidas  vulgarmente  con  el  nondjre 
de  las  cuatro  reglas. 

-  Particii'iN  de  HERENCIA:  Lcgisl.  Denomí- 
nase partición  de  herencia  la  división  y  distri- 
bución que  se  hace  de  los  bienes  hereditarios  en- 
tre los  coherederos,  dando  á  cada  uno  la  parte 
que  le  corresponde  según  la  voluntad  del  difun- 
to, ó  en  su  defecto  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por 
las  leyes. 

Las  particiones  de  herencia  hallábanse  trata- 
das en  las  leyes  de  procedimientos,  ó  hacíanse 
siguiendo  la  costumbre.  El  Código  civil,  consi- 
derando sin  duda  que  en  la  partición,  además  del 
procedimiento  para  llevarla  á  cabo,  existe  un  de- 
recho y  un  acto  civil,  ha  dictado  preceptos  cla- 
ros y  terminantes  para  regular  el  ejercicio  de  esto 
derecho,  habiéndo.se  inspirado  para  ello  en  dis- 
posiciones tomadas  de  legislaciones  extranjeras 
y  en  los  consejos  de  la  jtractica.  En  más  de  un 
punto  existen  diferencias  entre  lo  establecido  en 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  y  las  disposicio- 
nes del  Código  civil,  por  lo  cual,  aun  cuando  iu- 
virtiendo  el  orden  natural  de  exposición,  que  pa- 
rece reclamar  en  primer  término  el  contenido  del 
Código,  haremos  juimero  la  reseña  de  lo  que  res- 
]iecto  á  particiones  de  herencia  determina  la  ley 
de  procedimiento.  De  este  modo  podrán  adver- 
tirse de  mejor  modo  las  alteraciones  introduci- 
das por  el  Código,  según  el  cual  no  es  pi'eciso  el 
juicio  necesario  de  testamentaría,  ni  siquiera  la 
aprobación  judicial  de  las  operaciones  que  ejecu- 
te el  mandatario,  aun  cuando  en  la  herencia  es- 
tén interesados  menores  ó  incapacitados,  exigien- 
do tan  sólo  la  ley,  para  mayor  garantía  de  los  in- 
tereses de  los  menores,  que  el  inventario  se  for- 
me con  citación  de  los  coherederos,  acreedores  ó 
legatarios.  Es  decir,  que  el  Código,  sin  revocar 
las  disposiciones  principales  del  jirocediniiento 
antes  establecido  en  materia  de  particiones  de 
herencia,  arranca  de  los  juicios  por  testamenta- 
ría todos  aquellos  casos  en  que  los  padres  inter- 
vienen de  manera  directa  en  las  particiones,  bien 
porque  han  sido  practicadas  por  ellos  mismos, 
bien  ]iorque  han  nombrado  jiersonas  que  las 
]iractiquen,  bien  porque  han  intervenido  por  sí 
mismos  en  las  operaciones.  Con  respecto  á  los 
efectos  de  la  partición,  el  Código  se  amolda  á  lo 
determinado  por  el  derecho  histórico  y  por  la 
jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo. 

Pueden  ser  las  particiones  judiciales  y  extra- 
judiciales,  no  debiendo  confundir.se  las  particio- 
nes propiaiiiente  dichas  con  las  diligencias  pre- 
ventivas de  los  abintestatos  y  testamentarías. 
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L(JH  pnntoK  (ine  Hiinesivanientc  delic  eoniprendcr 
la  purti(.i('in  liecliu  con  legalidad  xon:  el  inventa- 
rio, y  en  n\\  razón  ol  cuerpo  de  hacienda,  8Ín  pres- 
cindir de  Ion  bienoH  colueionables;  InH  baja»  co- 
inunis  ó  generales  á  todo  el  caudal,  la  (lote  y  el 
capital  del  marido;  los  gananciales  con  las  bajo» 
que  le»  corrcspoiiden;  el  haber  del  difunto  y  la» 
bajas  del  mismo;  la  reseí  vaeión  (b-  bii-nei;  las  le- 
gítimas, mejoras  y  h,-gados;y  por  ultimo,  lo»  he- 
rederos y  la  formación  do  hijuelas. 

Con  arreglo  al  art.  1  Oii.")  de  la  ley  do  Enjui- 
ciamiento civil,  comprendido  en  la  sección  (jue 
se  ocupa  del  juicio  volunturio  de  testamentaría, 
deberán  ser  citados  para  la  form,ición  del  inven- 
tario los  herederos  o  sus  legítimos  i'cpresentan- 
tes,  ijue  se  hallaren  en  el  lugar  del  juicio;  el 
cónyuge  sobreviviente  ó  su  representación;  lo» 
legatarios  de  parte  alícuota,  y  los  acreedores  que 
hubieren  promovido  el  juicio  ó  hayan  sido  ad- 
udtidos  en  él  como  parte  legítima.  Hecho  el  in- 
ventario con  las  condiciones  deliidasíV.  I.svKX- 
takio),  mandará  el  Juez  convocar  á  junta  á  lo» 
interesados,  señalando  el  día,  dentro  de  los  ocho 
siguientes,  para  ipie  se  pongan  de  acuerdo  sobro 
la  administración  del  caudal,  su  custodia  y  con- 
servación. 

En  dicha  junta  los  intere.sados  deberán  tam- 
bién ponerse  de  acuerdo  sobre  el  nombramiento 
de  uno  ó  más  contadores  que  practiquen  las  ope- 
raciones divisorias  del  caudal.  Si  no  lo  consi- 
guieren, cada  parte  ó  grupo  de  partes,  que  ten- 
gan idéntico  interés  en  la  testamentaría,  desig- 
nará un  contador,  y  se  intentará  el  acuerdo  de 
todos  para  elegir  un  contador  dirimente,  que  ha- 
brá de  ser  letrado.  También  acordarán  los  con- 
currentes á  la  junta  el  nombramiento  de  los  pe- 
ritos de  que  ]iara  el  evalúo  de  los  bienes  deberán 
valerse  los  contadores,  ó  facultarán  á  éstos  para 
elegir  uno  ó  varios  de  común  acuerdo,  y  para  de- 
signar cada  cual  el  suyo  si  el  acuerdo  no  fuere 
posible,  advirtiendo  que  si  alguno  de  los  concu- 
rrentes se  negare  á  nombrar  contador  ó  jierito, 
se  le  tendrá  por  conforme  con  la  designación  fjue 
hicieren  los  otros  interesados.  Si  de  la  junta  re- 
sultare falta  de  acuerdo  para  la  designación  del 
contador  dirimente,  se  nombrará  éste  por  el  juez; 
los  contadores  son  reeusaliles  con  justa  causa. 

Elegidos  los  contadores  y  peritos  en  su  caso, 
previa  su  aceptación,  se  entregarán  los  autos  á 
los  primeros,  y  se  pondrán  á  disposición  de  unos 
y  otros  cuantos  objetos,  documentos  y  papeles 
necesiten  para  praticar  el  inventario,  cuando  és- 
te no  hubiese  sido  hecho,  y  el  avalúo,  la  liqui- 
dación y  división  del  caudal  hereditario.  La 
aceptación  de  los  contadores  dará  derecho  á  ca- 
da uno  de  los  interesados  para  oliligarles  á  que 
cunqilan  su  encargo.  Deberán  verificarlo  en  el 
término  que  racionalmente  se  estime  necesario, 
teniendo  en  consideración  la  importancia  y  difi- 
cultad de  las  operaciones.  También  á  instancia 
de  parte  podrá  el  Juez  fijarles  un  plazo  para  que 
presenten  las  operaciones  divisorias,  y  si  no  lo 
verificaren  serán  responsables  de  los  daños  y 
perjuicios. 

Las  operaciones  divisorias  deberán  presentar- 
se por  los  contadores  extendidas  en  papel  común 
y  subscritas  por  ellos,  y  contendrán:  1.°  Relación 
de  los  bienes  que,  en  concepto  de  cada  uno,  for- 
men el  caudal  partible.  2."  Avalúo  de  todos  los 
comprendidos  en  esa  relación.  3.°  Liquidación 
del  caudal,  su  división  y  adjudicación  á  cada 
uno  de  los  partícipes.  El  contador  dirimente,  re- 
sumiendo los  puntos  en  qne  las  partes  estuvie- 
sen conformes,  se  limitara  á  formular,  con  aiTe- 
glo  á  derecho,  aquella  ó  aquellas  operaciones  en 
que  huljiere  desacuerdo,  procurando  evitar  la 
indivisión,  lo  mismo  que  la  excesiva  división  de 
las  fincas. 

Las  operaciones  divisorias  de  los  contadores 
se  pondrán  de  manifiesto  en  la  escribanía  por 
término  de  ocho  días,  haciéndolo  saber  á  las  par- 
tes, excusándose  esta  dilación  si  todas  éstas  acu- 
den al  Juzgado  por  medio  de  comparecencia  ó 
por  escrito,  manifestando  su  conformidad  con 
cualquiera  de  los  proyectos.  En  el  segundo  caso 
no  será  necesario  que  se  ratifiquen,  cuando  todos 
havan  firmado  el  escrito  ó  lo  jiresenten  perso- 
nalmente, lo  que  acreditará  el  actuario  por  dili- 
gencia. Pasado  dicho  término  sin  hacerse  oposi- 
ción, ó  luego  que  los  interesados  hayan  manifes- 
tado su  conformidad,  el  Juez  llamará  los  autos  á 
la  vista,  y  dictará  auto  aprobando  las  o]icracio- 
ciones  (livi.sorias,  mandando  ¡irotocolizarlas  con 
reintegro  del  pa]iel  sellado  correspondiente. 

En  los  punios  en  ipie  li iibiere  discordancia  en- 
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tre  los  contadores,  serán  objeto  de  discusión  y 
materia  de  resolución  las  operaciones  jiractica- 
das  ]ior  el  dirimente.  Si  dentro  del  túnnino  de 
oclio  días  las  partes  no  hicieren  oposición  al 
proyecto  del  contador  dirimente,  ó  manifestasen 
su  conformidad  con  cualquiera  otro,  el  Juez  lo 
aprobará  y  mandará  protocolizarlo  con  reinte- 
gro del  papel  sellado  correspondiente.  ( 'uundo 
los  interesados,  ó  alguno  de  ellos,  pidieren,  den- 
tro de  los  ocho  días,  que  se  les  entreguen  con  los 
autos  las  operaciones  divisorias  para  examinar- 
las, lo  decretará  el  Juez  por  término  de  quince 
días  para  cada  uno  de  los  que  lo  liuliieren  soli- 
citado: y  si  transcurriese  el  término  sin  haber- 
se Ibrmalizado  oposición,  se  recogerán  les  autos 
sin  necesidad  de  apremio,  precediéndose  á  apro- 
bar las  operaciones  divisorias.  Cuando  se  hubie- 
re formalizado  en  tiempo  hábil  la  oposición  á 
las  operaciones  divisorias  del  contador  dirimen- 
te, el  Juez  convocará  á  junta  á  los  interesados  y 
dicho  contador,  para  que,  oídas  las  explicacio- 
nes que  mutuamente  se  dieren,  acuerden  lo  que 
más  convenga.  De  esta  junta  se  levantará  la 
oportuna  acta,  que  firmarán  todos  los  concu- 
rrentes. 

Si  hutiiere  conformidad  de  todos  los  interesa- 
dos respecto  á  las  cuestiones  promovidas  se  eje- 
cutará lo  acordado,  y  el  contador  dirimente  ha- 
rá en  las  operaciones  divisorias  las  relbrmas  con- 
venidas. Si  no  hubiere  conformidad  se  dará  al 
asunto  la  tramitación  del  juicio  ordinario  que 
por  la  cuantía  corresponda,  empezando  los  tras- 
lados por  aquellos  que  primero  hubieren  solici- 
tado la  entrega  de  las  operaciones.  Si  en  el  ava- 
lúo de  la  operación  divisoria  hubiere  coliecho  ó 
inteligencias  fraudulentas  entre  el  ¡lerito  y  al- 
guno ó  algunos  de  los  interesados  ])ara  aumen- 
tar ó  disminuir  el  valor  de  cualesquiera  bienes, 
]iodrá  impugnarse  y  sacarse  testimonio  por  or- 
den del  Juez  para  proceder  criminalmente  con- 
tra los  culpables.  Si  los  interesados,  prescindien- 
do del  avalúo  objeto  de  la  impugnación,  practi- 
casen otro  dentro  del  término  probatorio,  el  plei- 
to será  terminado  por  sentencia.  En  otro  caso  se 
susjienderá  el  fallo  hasta  que  en  la  causa  ins- 
truida recaiga  sentencia  firme. 

Aprobadas  definitivamente  las  particiones,  se 
procederá  á  entregar  á  cada  uno  tle  los  interesa- 
dos lo  que  en  ellas  le  haya  sido  adjudicado  y  los 
títulos  de  propiedad,  poniéndose  iirevianiente  en 
éstos,  por  el  actuario,  notas  expresivas  de  la  ad- 
judicación. Luego  que  seau  protocolizadas  se  da- 
rá á  los  partícipes  que  lo  solicitaren  testimonio 
de  su  liaber  y  adjudicación  respectivos. 

Hasta  aquí  las  disposiciones  contenidas  en  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil  con  res¡)ecto  á  par- 
tición de  herencia;  veamos  ahora  las  contenidas 
en  el  Código  civil. 

Según  el  art.  1 045,  no  han  de  traerse  á  cola- 
ción y  partición  las  mismas  cosas  donadas  ó  da- 
das en  dote,  sino  el  valor  que  tenían  al  tiempo 
de  la  donación  ó  dote,  aunque  no  se  hubiese  he- 
cho entonces  su  justo  precio.  El  aumento  ó  dete- 
rioro posterior,  y  aun  su  pérdida  total,  casual  ó 
culpable,  será  á  cargo  y  riesgo  ó  beneficio  del  do- 
natario. 

De  la  partición  de  la  herencia,  sus  efectos  y 
rescisión  .se  ocupan  los  arts.  1051  á  1081. 

Ningún  coheredero  podrá  ser  obligado  á  per- 
manecer en  la  indivisión  de  la  herencia,  á  menos 
que  el  testador  prohiba  ex  presamente  ladivisión; 
mas  aun  cuando  la  prohiba,  la  división  tendrá 
siempre  lugar  mediante  alguna  de  las  causas  por 
las  cuales  se  extingue  la  sociedad. 

Todo  coheredero  qne  tenga  libre  administra- 
ción y  división  de  sus  bienes  podrá  ¡ledir  en  cual- 
quier tiemjio  la  partición  de  la  herencia.  Por  los 
incapacitados  y  por  los  ausentes  delierán  pedir- 
la sus  representantes  legítimos.  La  mujer  no  po- 
ilrá  jiedir  la  partición  de  bienes  sin  la  autoriza- 
ción de  su  marido,  ó,  en  su  caso,  del  Juez.  El  ma- 
rido, si  la  pidiese  á  nombre  de  su  mujer,  lo  hará 
con  consentimiento  de  ésta.  Los  coherederos  de 
la  mujer  no  podrán  pedir  la  partición  sino  diri- 
giéndose juntamente  contra  aquélla  y  su  marido. 

Los  herederos  Ijajo  condición  no  podrán  ]iedir 
la  jiartición  hasta  ijne  aquélla  se  cumpla.  Pero 
]iodrán  pedirla  los  otros  coherederos,  asegurando 
completamente  el  derecho  de  los  primeros  jiara 
el  caso  de  cumplirse  la  condición ;  y  hasta  saber- 
se que  ésta  ha  l'altado,  ó  no  puede  ya  verificarse, 
se  entenderá  jirovisional  la  ¡lartición. 

Si  antes  de  hacerse  la  partición  muere  uno  de 
los  coherederos,  dejando  dos  ó  más  herederos, 
bastará  que  uno  de  éstos  la  pida;  pero  todos  los 
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qne  interveng.in  en  este  nltimo  concejito  deberán 
comparecer  bajo  una  sola  representación. 

Cuando  el  testador  hiciere,  por  acto  entre  vi- 
vos ó  por  última  voluntad,  la  partición  de  sus 
bienes,  se  pasará  por  ella,  en  cuanto  no  perjudi- 
que á  la  legítima  de  los  herederos  forzosos.  El 
padre  que  en  interés  de  la  familia  quiera  conser- 
var indivisa  nna  exjilotaci(ín  agrícola,  industrial 
ó  lábril,  podrá  usar  de  la  facultad  de  que  acaba 
de  hablarse,  disponiendo  que  se  satisfaga  en  me- 
tálico su  legítima  á  los  denuis  hijos.  El  testador 
podrá  cometer  por  acto  inlerrivos  6  mortis  cansa 
para  después  de  su  muerte  la  simple  facultad  de 
hacer  la  partición  á  cualquiera  persona  que  no 
sea  uno  de  los  coherederos,  observándose  estas 
disposiciones  aunque  entre  los  coherederos  haya 
alguno  de  menor  edad  ó  sujeto  á  tutela;  pero  el 
comisario  deberá  en  este  caso  inventariar  los  bie- 
nes de  la  herencia  con  citación  de  los  coherede- 
ros, acreedores  y  legatarios.  Cuando  el  testador  no 
hubiere  hecho  la  partición,  ni  cometido  á  otro  esta 
facultad,  los  herederos  fuesen  mayores, y  tuviesen 
la  libre  administración  desús  bienes, podrán  dis- 
tribuir la  herencia  de  la  manera  que  tengan  ])or 
conveniente.  Cuando  los  herederos  nia3'ores  de 
edad  no  se  entendiesen  sobre  el  modo  de  hacer 
la  partición,  quedará  á  salvo  .su  derecho  para  que 
lo  ejerciten  en  la  forma  jirevenida  en  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil.  Cuando  los  menores  de 
edad  estén  sometidos  á  la  patria  potestad  y  re- 
presentados en  la  partición  por  el  padre,  ó  en  su 
caso  por  la  madre,  no  será  necesario  la  interven- 
ción ni  la  ajirobación  judicial. 

En  la  partición  de  la  herencia  se  les  ha  de 
guardar  la  posible  igualdad,  haciendo  lotes  ó 
adjudicando  á  cada  uno  de  los  coherederos  cosas 
de  la  misma  naturaleza,  calidad  ó  especie.  Cuan- 
do una  cosa  sea  indivisible  ó  desmerezca  mucho 
)>or  su  división,  podrá  adjudicarse  á  uno,  á  cali- 
dad de  abonar  á  los  otros  el  exceso  en  dinero. 
Pero  bastará  que  uno  solo  de  los  herederos  pida 
su  venta  en  pública  subasta  y  con  admisión  de 
licitadores  extraños  para  que  así  se  haga. 

Los  coherederos  deben  abonarse  recíprocamen- 
te en  la  partición  las  rentas  y  frutos  que  cada 
uno  haya  percibido  de  los  bienes  hereditarios, 
las  impensas  útiles  y  necesarias  hechas  en  los 
mismos,  y  los  daños  ocasionados  por  malicia  ó 
negligencia.  Los  gastos  de  partición  hechos  en 
interés  conmn  de  todos  los  coherederos  se  dedu- 
cirán de  la  herencia;  los  hechos  en  interés  jiar- 
ticular  de  uno  de  ellos  serán  á  cargo  del  mis- 
mo. Los  títulos  de  adquisición  ó  ¡lertenencia 
serán  entregados  al  coheredero  adjudicatario  de 
la  finca  ó  fincas  á  que  se  refieran.  Cuando  el 
mismo  título  comprenda  varias  fincas  adjudica- 
das á  diversos  coherederos,  ó  nna  sola  que  se 
haya  decidido  entre  dos  ó  más,  el  título  quedará 
en  ]ioder  del  mayor  interesado  en  la  finca  ó  fin- 
cas, y  se  facilitara  á  los  otros  copias  fehacientes, 
á  costa  del  caudal  hereditario.  Si  el  interés  fuera 
igual  el  título  se  entregará  al  \-ar(ín,  y  habien- 
do más  de  uno  al  de  mayor  edad.  Siendo  original, 
aíjuel  en  cuyo  poder  quede  deberá  tandjién  exhi- 
birlo á  los  demás  interesados  cuando  lo  )iidie.sen. 
Si  alguno  de  los  herederos  vendiese  á  algún  ex- 
traño su  derecho  hereditario  antes  de  la  parti- 
ción, podrán  todos,  ó  cualquiera  de  los  coherede- 
ros, subrogarse  cu  lugar  del  comprador,  reembol- 
sándole el  precio  de  la  compra,  con  tal  que  lo 
verifiquen  en  téiniino  de  un  mes,  acontar  desde 
qne  esto  se  les  haga  saber. 

La  partición  legalmente  hecha  confiere  á  cada 
heredero  la  propiedad  exclusiva  de  los  bienes 
que  le  hayan  sido  adjudicados.  Hecha  la  parti- 
ción ,  los  coherederos  estarán  recíprocamente 
obligados  á  la  evicción  y  saneamiento  de  los  bie- 
nes adquiridos,  y  esta  obligación  sólo  cesará  en 
los  siguientes  casos:  1."  Cuando  el  misuio  testa- 
dor hubiere  hecho  la  partición,  á  no  ser  que  apa- 
rezca, ó  racionalmente  se  presiuua,  haber  ijneri- 
do  lo  contrario,  y  salva  siempre  la  legítima.  2." 
Cuando  se  hubiere  pactado  expresamente  al  ha- 
cer la  partición.  3.°  Cuando  la  evicción  proceda 
de  causa  posterior  á  la  partición,  ó  fuere  ocasio- 
nada por  culpa  del  adjudicatario. 

La  obligación  recíproca  de  los  coherederos  á  la 
evicción  es  proporcionnda  á  su  respectivo  haber 
hereditario;  pero  si  alguno  de  ellos  resultare  in- 
solvente, responderán  de  su  parte  los  denuis  co- 
herederos en  la  misma  proporción,  deduciéndose 
la  parte  correspondiente  al  que  deba  ser  indem- 
nizado. Los  que  pagaren  por  el  insolvente  con- 
servarán su  acción  contra  él  para  cuando  mejore 
de  fortuna.  Si  se   adjudicare  como  cobrable  un 


PART 

crédito,  los  coherederos  no  resiwndernn  déla  in- 
solvencia posterior  del  deudor  hereditario,  y  só- 
lo serán  resiionsables  de  su  insolvencia  al  tiem- 
po de  hacerse  la  partición.  Por  los  créditos  cali- 
ficados de  incobrables  no  hay  responsabilidad, 
pero  si  se  cobran  en  todo  ó  en  parte  se  distri- 
buirá lo  percibido  proporcionalmente  entre  los 
herederos. 

Las  particiones  pueilen  rescindirse  por  las  mis- 
mas causas  que  las  obligaciones,  pudiendo  tam- 
bién rescindirse  por  causa  de  lesión  en  njás  de  la 
cuarta  parte,  atendido  el  valor  de  las  cosas  cuan- 
do fueron  adjudicadas.  La  partición  hecha  ]  or 
el  difunto  no  puede  ser  iniíaignada  jior  causa  de 
lesión  sino  en  el  caso  de  que  perjudiiiuc  la  le- 
gítima de  los  herederos  forzosos  6  de  qne  apa- 
rezca ó  racionalmente  se  presuma  que  fué  otra  la 
voluntad  del  testador. 

La  acción  rescisoria  por  causa  de  lesión  dura- 
rá cuatro  años,  contados  desde  qne  se  hizo  la 
partición.  El  heredero  demandado  podrá  optar 
entre  indemnizar  el  daño  ó  consentir  que  se  pro- 
ceda á  nueva  partición,  pudiendo  hacerse  la  in- 
demnización en  numerario  ó  en  la  misma  cosa 
en  que  resultó  el  perjuicio.  Si  se  procede  á  nueva 
partición,  no  alcanzará  ésta  á  los  c[ue  no  hayan 
sido  jierjudicados  ni  percibido  más  de  lo  justo. 
No  podrá  ejercer  la  acción  rescisoria  el  here- 
dero que  hubiese  enajenado  el  todo  ó  una  parte 
cou.siderable  de  los  bienes  inmuebles  qne  le  hu- 
bieren sido  adjudicados.  La  omisión  de  alguno 
ó  algunos  objetos  ó  valores  de  la  herencia  no  da 
lugar  á  que  se  rescinda  la  jiartición  por  lesión; 
sino  á  que  se  complete  ó  adicione  con  los  objetos 
ó  valores  omitidos. 

La  partición  hecha  con  preterición  de  alguno 
de  los  herederos  no  se  rescindirá,  á  no  ser  que 
se  pruebe  que  hubo  mala  fe  ó  dolo  por  parte  de 
los  otros  interesados;  pero  éstos  tendrán  la  obli- 
gación de  pagar  al  preterido  la  parte  que  jiro- 
porcionalmente  le  corresponda.  I^a  jiartición  he- 
cha con  uno  á  quien  se  creyó  heredero  sin  serlo 
será  nula. 

A'eamos  ahora,  para  terminar,  las  disposiciones 
del  Código  civil  con  resjiecto  al  Jiago  de  las  deu- 
das hereditarias,  tan  íntimamente  relacionado 
con  la  partición. 

Los  acreedores  reconocidos  como  tales  podrán 
oponerse  á  que  se  lleve  á  efecto  la  jiartición  de 
la  herencia  hasta  que  se  les  pague  ó  afiance  el 
importe  de  sus  créditos,  y  los  de  uno  ó  más  co- 
herederos jjodrán  intervenir  á  su  costa  en  la  jiar- 
tición jiara  evitar  que  ésta  se  haga  en  fraude  ó 
perjuicio  de  sus  derechos.  Hecha  la  partición, 
los  acreedores  jiodrán  exigir  el  Jiago  de  sus  deu- 
das jior  entero  de  cualquiera  de  los  herederos 
que  no  hubieren  aceptado  la  herencia  á  benefi- 
cio de  inventario,  ó  hasta  donde  alcance  su  jior- 
ción  hereditaria,  en  el  caso  de  haberla  admitido 
con  dicho  beneficio.  En  uno  y  otro  caso  el  de- 
mandado tendrá  derecho  á  hacer  citar  ó  empla- 
zar á  sus  coherederos,  á  menos  que  jior  disjinsi- 
ción  del  testador,  ó  á  consecuencia  de  la  peti- 
ción, hubiere  quedado  él  solo  obligado  al  jiago  de 
la  deuda. 

El  coheredero  que  hubiere  jmgado  más  de  lo 
ijue  corresponda  á  su  participación  en  la  heren- 
cia, jiodrá  reclamar  de  los  demás  su  jiarte  jiro- 
jiorcional.  Esto  mismo  se  observará  cuando  por 
ser  la  deuda  hipotecaria  ó  consistir  en  cuerjio 
determinado  la  hubiere  pagado  íntegramente. 
El  adjudicatario  en  este  caso  podrá  reclamar  de 
sus  coherederos  sólo  la  jiarte  jiroporcional,  aun- 
que el  acreedor  le  haya  cedido  sus  acciones,  sub- 
rogándole en  su  lugar. 

Estando  alguna  de  las  fincas  de  la  herencia 
gravada  con  renta  ó  carga  real  perpetua,  no  se 
procederá  á  su  extinción,  aunque  sea  redimible, 
sino  cuando  la  mayor  parte  de  los  coherederos 
lo  acordare,  y  no  haciéndolo  así,  ó  siendo  la  car- 
ga irredimible,  se  rebajará  su  valor  ó  cajiital  del 
de  la  finca,  y  ésta  jiasará  con  la  carga  al  que  le 
toque  en  lote  ó  por  adjudicación.  El  coheredero 
acreedor  del  difunto  puede  reclamar  de  los  oti"os 
el  j)ago  de  su  crédito,  deducida  su  jiarte  propor- 
cional como  tal  heredero,  y  sin  perjuicio  de  lo 
establecido  en  el  mismo  Código  con  respecto  al 
Jiago  de  las  deudas  hereditarias  y  que  se  acaba 
de  exponer  (arts.  1  082  á  1  087). 

PARTICIONERO,  RA  (de  particiónj:  adj.  Pai;- 
■riciPE. 

...  pues  nos  hicisteis  PARTXCIONEKOS  de  la 
gloria  de  Dios. 

J"r..  Luis  de  Granada, 
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i'i  {tiiiililii  Hlibo  v\  ílitflito  lii^l  (M)liiiiraU(ir,  hí  por 
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(luí  jiucudo  (¡ucsabu  liu  du  hacer  el  olru;  etc. 
Maiuana. 

PARTICIPACIÓN  (del  lili,  ¡nnlicipallo):  f.  Ac- 
ción, ó  ('ItM'-tii,  <!c  jmrtioi[iar. 

-Si  \\m  rAiiTU'il'ACirtif 
Tl'Iil'Ís  vohiiitinl  y  celos, 
Bien  mu  diíhéis  <lu  (¡uerer. 

Tiiiso  DK  Molina. 

El  nlcalde  de  Casa  y  Corto  .se  dispoma  á  con- 
fesar su  rAHTK'irAciÓN  en  la  liroina,  cuando 
llegó  allí  .su  espo.sa,  y  se  vio  obligado  á  reco- 
brar su  ordinaria  gravedad. 

Antonio  Fi.ouks. 

-  l'ARririvAciÓN:  Aviso,  parte  ó  noticia  que 
se  lia  á  uno. 

-  Pautk'II'Aoii'iN:  ,ant.  Conitinicacióii  ó  trato. 

...  continuando  nniclia.s  veces  su  participa- 
ción, le  mostró  por  consejos  ciertos  y  priva- 
dos, que  los  lacedemones  no  debian  tan  cum- 
plidamente ser  ayudados  del. 

PKnito  LÓPKZ  PE  Ayai.a. 

PARTICIPANTE:  p.  a.  lio  PAUTicirAi!.  Que 
participa.  U.  t.  u.  s. 

P.aréceme,  niilor,  que  me  hago  participante 
de  la  atrocidad  cometida  en  sólo  recordar  sus 
pretextos  y  sus  disculpas. 

Quintana. 

...:  cuando  este  deseo  (de  las  cosechas)  bus- 
có au.xiliares  para  el  trabajo,  hubo  de  hacerlos 
PARTICIPANTES  del  IVuto,  etc. 

JOVKLI.ANOS. 

PARTICIPAR  (del  lat.  ¡>a7iici¡>drej:  a.  Dar 
parte. 

...  sigúese  el  participar  este  dictamen  álos 
maestros  y  censores,  á  quienes  avisó  que  de- 
pusiesen todo  recelo  de  la  doctrina  del  P.  Fran- 
cisco. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

...  cuya  noticia  dijeron  á  Motezuma  sus  con- 
fidentes ó  ministros,  porque  no  es  dudable  que 
la  tuvo  antes  que  .se  la  participase  Cortés. 

Solís. 

-  Participar:  n.  Tener  uno  p.arte  en  una  co- 
sa ó  tocarle  algo  de  ella. 

...  y  tú,  señora,  no  quiero  que  participes 
de  mi  peligro:  esta  misma  noche  saldré  al  cam- 
po, para  librar  tu  casa  del  contagio  de  mi  des- 
dicha. 

Gabriel  del  Corral. 

partícipe  (del  lat.  parllceps,  particípis): 
adj.  (^ue  tiene  parte  en  una  cosa,  ó  entra  con 
otros  á  la  parte  en  la  distribución  de  ella.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  se  contentan  con  el  papel  de  cómplices  y 
partícipes. 

Larra. 

-¡Queréis  haceros  justicia 
Completa?  Pues  confesad 
Que  en  vuestro  amor,  la  mitad 
A  lo  menos,  es  coriicia. .. 
Y  dijisteis:  «No  me  prive 
La  PARTÍCIPE  presunta 
De  nada,  todo  se  junta 
Si  ella  mi  mano  recibe.» 

Hartzenhusch. 

participial  (del  lat.  participiálü ) :  adj. 
dratn.  Perteneciente  al  particijiio. 

participio  (del  lat.  jyorliciplum):  m.  Grnm. 
Parte  de  la  oración,  llamada  así  iiorque  en  sus 
varias  aplicaciones  participa,  ya  de  la  índole 
del  verbo,  ya  de  la  del  adjetivo.  Como  tal  hace 
á  veces  olicio  de  nondjre.  I)ivídese  en  activo  y 
PASIVO  denotando  af|iiél  acción,  y  éste  pasión  en 
sentido  gramatical.  También  suele  llamarse  de 
piiKsHNiE  al  primero  y  dk  pretérito  al  .segun- 
do. Algunos  de  los  pasivos  tornan  á  veces  signi- 
ficación activa;  como  lyil'.tulo^  el  que  calla,  aln- 
vi'lo,  el  ipie  .se  atreve.  Son  keoulare.s  los  que 
acaban  en  mío  ó  en  vio,  según  perteiie/ícan  a  la 
primera  conjugación  ó  á  la  segunda  y  la  tercera; 
como  aimulo,  de  amar,  y  Icnido  y  partiito,  de 
terni'.r  y  paHir.  Son  iiireoulares  los  que  tie- 
nen cualquiera  otra  terminación;  como  escrüo, 
imjrrcao. 

Los  participios  se  llaman  así  porque  parti- 
cipan del  verbo  y  del  adjetivo,  etc. 

Jovellanos. 
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Dependo  ckío,  no  «ólo  do  la  riqueza  do  for. 
niiis  (lo  la  lengua  griega,  sobro  todo  en  PaUTI- 
cii'KiH,  ipie  llano  ipie  .•.(!  pueda  decir  masen 
mellos  palabras,  siim  IuiiiIiíí'mi  do  nuestro  eni- 
])(-rio  do  no  sobroeutundei^ijada,  diciéodolo 
todo. 

Valera, 

-l'AiiriciPiii:  ant.  Participación. 

...  á  todo  oMic  i|Ue  livier  PARTICIPIO  con  él. 
Fuero  Juzgo. 

-  Pariicipiii:  Griiin.  Kl  participio  e.s,  á  la  voz 
cpic  loniia  del  verbo,  una  parte  de  la  oración  ijue, 
iunlamentc  con  la  idea  de  una  cualidad,  e.\ presa 
la  de  acción  y  ])asión.  Los|i:irtic¡pioseastellanüS 
activos,  ó  .sean  los  que  al  expresar  una  cualidad 
signitican  acci('»n,  tcnninan  en  a.idr,  ente  ó  ceñir, 
como  niiiaiite,  conduerníe,  vivirntr.',  y  los  jiasi- 
vos,  ó  que  al  c.\]irtsar  una  cualidad  signilican 
pasión,  en  ado,  acia  ó  iito,  icln,  como  ainado, 
amaiia,  tonido,  temida.  Los  pirticiiiios  jiasivos 
i|iio  no  acaban  en  ndo  ó  en  ido  son  y  se  llaman 
irregulares,  como  de  abrir,  abierto;  cubrir,  cu- 
bierto; decir,  dicho;  escribir,  escrito;  hacer,  lie- 
dlo; imprimir,  impreso;  morir,  muerto;  poner, 
puesto;  resolver,  resucito;  ver,  insto;  volver,  vuel- 
to. Los  compuestos  de  estos  verbos  siguen  la 
misma  irregularidad:  como  conlrahecho,  de  con- 
trahuecr;  drpuc.slo,  de  deponer;  encubierto,  de  en- 
cubrir. De  inscribir  y  p7'cscribir  se  dice  inseri]}- 
lo  y  proscripto  ó  iiv>crito  y  proscrito.  Exceptúan- 
se  bendecir  y  maldecir,  que  pertenecen  á  la  clase 
de  verbos  que  tienen  dos  partici|iios  p,asivos,  uno 
regular  y  otro  irregular.  Por  ejemplo,  abstraído, 
abstracto,  de  abstraer;  afligido,  aflicto,  de  afligir; 
circuncidado,  circunciso,  de  circuncidir;  compri- 
mido, compreso,  de  comprimir;  dividido,  diviso, 
de  dividir;  corrompido,  corrupto,  de  corromper; 
extinguido,  extinto,  de  extinguir;  salvado,  salvo, 
de  salvar;  teñido,  tinto,  de  trCñir,  y  bastantes 
más,  siendo  algunos  anticuados  y  otros  de  poco 
uso.  Estos  participios  irregulares,  tomados  más 
literalmente  del  latín,  sólo  se  usan  como  adjeti- 
vos, y  nunca  para  formar  los  tiempos  compues- 
tos por  medio  del  auxiliar  haber.  E.xceptúanse 
frit o, pireso,  provisto,  roto,  pues  igualmente,  según 
la  Academia  de  la  Lengua,  se  puedo  decir  ha  freí- 
do que  ha  frito,  ha  jn-ciulido  que  ha  preso,  ha 
jirovcído  que  ha  provisto,  ha  romjrido  que  ha 
roto. 

Otros  participios  hay  que,  aunque  pasivos  por 
su  terminación ,  tienen  en  ciertos  casos  signifi- 
cación activa,  como  acostumbrado,  el  que  acos- 
tumbra; atrevido,  el  que  se  atreve  ó  tiene  atre- 
vimiento; almorzado,  el  que  ha  almorzado;  mi- 
rado, el  que  tiene  miramiento;  precavido ,  el  que 
tiene  precaución;  sabido,  el  que  sabe  mucho,  y 
otros  varios. 

Los  participios  futuros  latinos  en  dus  han  per- 
dido este  oficio  en  nuestra  lengua,  si  bien  con- 
servan substancialmente  su  índole  los  adjetivos 
ó  nombres  en  aiulo  y  en  emlo,  (¡ue  de  aquellos 
participios  provienen,  como  execrando,  lo  digno 
de  exceraciún;  memorando,  que  equivale  á  me- 
morable; dividendo,  el  número  ó  cantidad  que 
ha  de  dividirse.  También  han  pasado  á  nuestra 
lengua  con  carácter  de  adjetivos  los  participios 
latinos  de  futuro  terminados  en  urus:  futuro, 
pasaturo  y  venturo;  empleado  también  como 
sustantivo  el  primero,  anticuado  el  .segundo  y 
de  poco  uso  el  tercero.  Jlayor,  aunque  no  creci- 
do, es  el  número  de  los  acabados  en  ero,  que  re- 
conocen igual  procedencia,  como  cumplidero, 
pagadero,  venidero;  esto  es,  que  se  cumplirá,  que 
se  pagará,  que  vendrá;  y  como  hacedero,  fácil  de 
hacerse;  perecedero,  que  ha  de  perecer,  de  |)Oca 
vida  ó  duración.  Por  último,  tenemos  adjetivos 
en  endo,  sin  los  verbos  latinos  de  que  fueron  par- 
ticiiJÍos,  como  estupendo ,  horrendo. 

Los  participios,  por  su  carácter  de  adjetivos, 
tienen  los  mismos  grados  de  comparación  que 
éstos,  según  la  intensidad  que  denotan  de  la 
cualidad  cpie  expresan;  así  se  dice  más  ó  menos 
amante,  muy  amante  ó  amantísimo;  más  ó  me- 
nos convencido,  muy  convencido  6  convcncielísimo; 
pero  algunos,  cuya  significación  rejiugna  toda 
comparación  ó  exaltación,  carecen  do  compara- 
tivo y  sujicrlativo;  así,  por  ejemplo,  no  podemos 
decir  en  castellano  vais  ó  menos  combatiente,  ni 
mus  ó  menosdkho,  muy  dicho  ó  dichísimo {Com- 
molerán). 

PARTICK:  Clrog.  ('.  del  municip.  de  Govan, 
condado  de  Laiiark,  Kscocia,  sit.  al  O.N.O.  do 
Glasgow,  do  la  que  os  un  ariabal,  en  la  orilla 
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dni.  del  Clydc;  28000  liabilj).  AülillcroH  impor- 
tantes. 

PARTÍCULA  (del  M.  particnla):  í.  Parte  [ic- 
quena. 

...  no  es  bien  se  deje  pasar,  ni  aun  la  par- 
tícula más  leve,  porque  en  mus  perdida»  niu- 
giina  hay  que  no  sen  grande. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

...  es  necenaria  esta  disposición  para <)ue  las 
PAliTÍci'LAS  crasas  y  salítro.sas  de  los  abonos... 
.se  filtren  hasta  sns  íntimas  entrañas. 

.loVKLLANO». 

-Partícila:  Gram.  Parle  indeilinable  de  la 
oración.  No  suele  darse  este  nombre  sino  á  las 
que  .son  monosilábicas  ó  muy  breves;  y  aplícase 
con  especialidad  á  las  que  sólo  tienen  uso  como 
partes  com|ioneiitcs  de  otros  vocabhw;  v.  gr. :  aíi 
(AR/'urnr),  abs  {Amtracr),  di  (viscntir,  etc. 

Los  pronombres,  part/cclas,  adverbios  y 
¡lalabras  cortas  son  tan  desgr.aciadas  al  oído 
en  la  conclusión  como  incompatibles  con  la 
energía. 

Jovellanos. 

-  I'art/cilA  prepositiva:  ^/ram.  La  caste- 
llana ó  latina  que,  antepuesta  ó  otra  [lalabra,  for- 
ma con  ella  un  vocablo  compuesto.  HoaiíKllcvar, 
nvr.rai/ar,  isofcnsivo. 

PARTICULAR  (del  lat.  particulüris):  adj.  Pro- 
pio y  [irivativo  de  una  cosa,  ó  que  le  pertenece 
con  singularidad. 

...  apareció  en  sus  labios  aquella  sonrisa  que 
le  era  particular  en  ciertos  momentos,  etc. 
Fernán  Caballero. 

-Particular:  Especi.il,  extraordinario,  ó 
pocas  veces  visto  en  su  línea. 

Es  dificultoso  que  si  los  buscan  con  cuidado, 
puedan  por  las  señas  que  tienen  ocultarse,  si  no 
tienen  particular  gracia  ó  habilidad  de  des- 
aparecerse. 

Fr.  Damián  Coene.jo. 

Yo  celebro  que  sea  tan  á  gusto  de  aquellas 
personas  á  quienes  debe  usted  particulares 
obligaciones. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Particular:  Singular  ó  individual,  como 
contrapuesto  á  universal  ó  general. 

...  ciDnsiderando,  pues,  el  divino  Dioscóri- 
des  cuan  manca  fuese  la  vida  Imniana,  sin  la 
noticia  particular  de  los  simples...  pareció- 
le .ser  bien  comunicar  al  mundo  su  historúa. 
Andrés  de  L-Aguna. 

No  quita  la  medicina  los  venenos  en  la  tria- 
ca, corrígelos,  y  mézclalos  con  mayor  parte  de 
ingredientes  cordiales,  ninguno  obra  como  par- 
ticular. 

Luis  de  Ulloa. 

-  Particular:  Dícese  en  las  comunidades  y 
repúblicas,  del  que  no  tiene  título  ó  empleo  que 
le  distinga  de  los  dem.ás.  U.  t.  c.  s. 

Los  PARTICULARES  Se  gobiernan  á  su  modo; 
los  principes  segiiii  la  conveniencia  común. 
Saavedra  Fajardo. 

Este  precio  hallado,  justificaría  ^completa- 
mente la  privación  de  la  libertad  á  los  parti- 
culares en  favor  del  común. 

Jovellanos. 

-Particular:  m.  Representación  privada 
que  solían  hacer  uno  ó  más  actores  ó  aficiona- 
dos para  muestra  de  su  habilidad,  cuando  se 
formaban  las  compañías,  ó  con  otro  motivo. 

...  en  esto  le  vino  á  doña  Brianda  un  reca- 
do de  una  prima  suya,  en  que  la  convidaba 
.aquella  noclie  para  un  particular  de  una  co- 
media que  se  hacía  en  su  casa. 

Castillo  Solúrzano. 

...  me  convidaron  á  ver  por  mí  mismo  la  gra- 
cia de  mi  consultor  en  un  particular  que  ce- 
lebraban á  la  noche. 

Mesonero  Romanos. 

-Particular:  Punto  ó  materia  de  que  se 
trata. 

No  tenga  u.sted  sobre  ese  particular  la  me- 
nor desconfianza;  etc. 

L.  F.  de  Moratín. 

Santo  Tomás  de  Aqnino  desenvuelve  sobre 
este  PARTICULAR  una  doctrina  admirable. 
Palmus. 
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-  En  rAriTlcui.Aii:  ni.  ailv.  Distinta,  sepa- 
rada, singular  ó  csijecialnicnte. 

...  no  por  otra  cansa  Platón,...  juzgó  que 
los  ])oetas,  y  en  p.aktK"DLar  Homero,  debían 
ser  echados  de  su  república,  etc. 

Mariana. 

-  Muclio,  Fenisa,  me  alaba 
Vuestro  hermano  gracias  vuestras, 
Y  en  rARTlouLAii  la  voz... 

Mo  RETO. 

...  no  quisiera  hablar  de  hombres  en  paiíti- 
CULAR;  etc. 

Quintana. 

PARTICULARIDAD  (del  hit.  parUcuh'iritas):  f. 
Singnlaridail,  especialidad,  individualidad. 

...  se  refiere  con  rAUTlcOLABIDAD  lo  que  ce- 
lebraron el  agua  les  españoles,  etc. 

Soi.is. 

...  quise  gastar  parte  de  mi  dinero  en  correr 
los  remos  de  Murcia  y  Granada,  que  deseaba 
ver  con  particulaiíidad. 

Isla. 

-  PAUTicuLAUíDAn:  Distinción  que  en  el  tra- 
to ó  cariño  se  hace  de  uua  persona  respecto  de 
otras. 

Ciuando  sus  males  le  reducían  á  la  cama, 
em}>le:iba  no  sólo  su  resistencia,  en  no  admi- 
tir PARiICULARiDAD  alguna,  sino  el  imperio 
todo  de  prelado. 

Alvaro  Cienfuegos. 

...:  cuando  esto  uo  fuese  bastante  para  ha- 
certe conocer  la  p.vrticulaRidad  con  que  te 
estimo,  juzgo  que  no  te  dejar.-i  dud.arlo  este  pa 
so  que  ahora  doy. 

Isla. 

-  Particularidad:  Cada  una  de  las  circuns- 
tancias ó  partes  meuudas  de  una  cosa. 

De  todas  estas  particularidades  iba  te- 
niendo Heruáu  Cortés  frecuentes  avisos,  etc. 

SoLÍ.s.  ■ 

...  la  libertad  se  vio  universalmeute  resta- 
blecida en  todos  Ins  ámbitos  de  Ja  monarquía. 
Yo  omito  de  propósito  toda  la  muchedumbre 
de  PARTiCCLARIDADES  por  donde  se  llegó  á  este 
gran  resultado. 

Quintana. 

PARTICULARIZAR  (de  ¡¡articular):  a.  Expre- 
sar una  co.sa  con  todas  sus  circunstancias  y  par- 
ticularidades. 

Contentarnos  hemos  concoujetur.as  por  las 
cu.iles,  sin  más  particularizarlas  sospecho 
que  los  Gerioues  poseyeron  á  España,  y  en 
ella  reinaron  la  cuarta  ó  quinta  edad  después 
del  diluvio. 

Mariana. 

...  (Ricaredo  coutó  la  b.it.alla)  de  nuevo..., 
particularizando  algunos  hechos  de  algunos 
(soldados)  que  más  que  los  otros  se  habían  se- 
ñalado, etc. 

Cervante.s. 

.-  Particulariza  r  :  Hacer  distinción  especial 
de  una  persona  en  el  alecto,  atención  ó  corres- 
pondencia. 

Como  la  causa  eficiente  es  el  amor  divino. 
paritcularizado  con  algunas  almas,  asi  la 
causa  final  y  el  afecto  es  la  santidad,  pureza  y 
amor  délas  mismas  almas, 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

...  aun  acción  de  particularizarle  uo  le 
permitió  su  amor. 

Fr.  Hoktensio  Paravicino. 

-Particularizarse:  r.  Distinguirse,  sin- 
gularizarse en  una  cosa. 

Se  particularizaban  también  en  serigual- 
mente  concebidos. 

QUEVEDO, 

PARTICULARMENTE:  adv.  m.  Singular  ó  es- 
pecialmente, con  particularidad. 

...  mas  yo  te  ruego  agora, 
Si  esto  no  es  enojoso  que  demando. 
Que  particularmente  el  punto  y  hora. 
La  causa,  el  daño  cuentes  y  el  proceso,  etc. 
Garcilaso. 

Seguramente  usted  podrá  hacer  grandes  co- 
sas eu  Poesía  sí  se  aplicase  particularmente 
i  este  ramo,  etc. 

Jovellanos, 
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-  Particularsientk;  Con  indiviilualidad  y 
disliucióu. 

,..  allá  se  informó  particularmente  de  las 
lenguas,  cuáles  eran,  ó  no  caballeros. 
Francisco  López  de  Gomara. 

PARTIDA:  f.  Acción  de  partir  ó  salir  de  un 
punto  para  ir  á  otro. 

Uegóse  el  día  de  la  PARTIDA,  donde  hubo 
tiernas  Ligrimas  y  apretados  abrazos. 

Cervantes. 

—  Firmé  la  carta:  que  ejecutes  luego 
Importa,  mi  Teodoro,  tu  partida; 
Que  toda  dilación  es  peligrosa. 

Tirso  de  Molina. 

-Partida:  Registro  ó  asiento  de  bautismo, 
confinnacióii,  niatrinionio,  ú  entierro,  ([ue  se  es 
crilie  en  los  libros  de  las  parroquias:  co]iia  certi- 
ficada de  estos  registros  ó  asientos. 

...  la  PARTIDA  de  su  casamiento  contraído 
con  doña  María  de  Arguelles  en  1629  confirma 
esta  conjetura. 

Jovellanos. 

..  mandó  sacar  su  partida  de  bautismo. 
Trueba. 

-  Partida:  Cada  uno  de  los  artículos  y  can- 
tidades parciales  que  contiene  una  cuenta. 

Resta,  pues,  reducir  la  cuenta  á  esta  sola  par- 
tida de  cargo,  etc. 

Jovellanos. 

Tenía  ella  (el  Ama)  el  encargo  ile  la  compra 
de  provisiones,  era  su  memoria  infeliz,  todas 
las  noches  al  darla  cuenta  se  le  olvidaba  al- 
guna PARTIDA,  y  por  consiguiente  le  faltaba 
dinero. 

Hartzenbusch. 

-  Partida:  Cantidad  ó  jiorción  de  un  género 
de  comercio;  como  trigo,  aceite,  madera,  lence- 
ría. 

...  y  aunque  las  minas  no  han  sido  tan  ri- 
cas, ni  las  partidas  traídas  tan  gruesas,  co 
mo  las  del  Perú,  han  siilo  continuas  y  gran- 
des. 

Francisco  López  de  Gomara. 

...  cuando  en  éstos  (paí.ses  de  prohibición) 
salga  el  trigo,  saldrá  en  diferentes  partidas  y 
por  grados,  etc, 

Jovellanos. 
-Partida:  Guerrilla. 

Cuando  volvió  al  regimiento 
Le  nombraron  de  partida 
Para  perseguir  ladrones, 
Vagos  y  contrabandistas. 

Bretón  de  los  Hep.reros. 

-Partida:  Conjunto  poco  numeroso  de  gen- 
te armada,  con  organización  militar  ú  otra  se- 
mejante. 

...  toda  la  frontera  empezó  á  hervir  en  par- 
tidas, eu  toda  ella  se  luicía  la  guerra  con  su- 
cesos varios,  etc. 

Quintana. 

...en  tiempo  de  la  guerra  civil;  un  susto  que 
dio  una  partida  al  pobre  sesentón,  le  dejó 
medio  lelo;  etc. 

Hartzenbusch. 
-Partida:  Cuadrilla. 

Mañana  vamos  á  Luanco,  oyendo  antes  mi- 
sa en  Candas,  y  siendo  de  la  partida  con  los 
de  casa  D.  Pedro  de  Llanos  y  el  prior  de  León. 
Jovellanos. 

-Partida:  Cada  una  de  las  manos  de  un 
juego. 

jQuién  ganó  la  primera  partida? 

Ventura  Ruiz  Aguilera. 

-  Partida:  Cantidad  de  dinero  que  se  atra- 
viesa en  ellas. 

-Partida:  Partido;  en  el  juego,  conjunto 
ó  agregado  de  varios  que  entran  en  él  como 
compañeros,  contra  oti'os  tantos. 

Juegan  en  partida  tantos  á  tantos,  y  á  tan- 
tas rayas,  una  carga  de  mant.as,  ó  más  ó  me- 
nos como  quien  son  los  jugadores. 

LÓPEZ   DE   GOMARA. 

-  Partida:  Número  de  manos  de  un  mismo 
juego  necesarias  para  que  cada  uno  délos  juga- 
dores gane  ó  pierda  definitivamente.  I 


PART 

...  con  encuadernacióu  de  libros,  siesta,...  y 
una  i'ARTiijA  lie  báciga  ó  malilla,  tiene  u.-ted 
el  compendio  de  la  vida  interior  y  exterior  que 
hago,  etc. 

Jovellanos. 

...  estuvo  jugando  conmigo  en  Levante  una 
partida  de  dominó. 

Mesonero  Romanos. 

-Partida:  fam.  Comportamiento  ó  jiroce- 
der.  U.  generalmente  con  calificativo,  ó  en  tono 
e.xclamatorio. 

...  si  tratasen  de  jugarme  una  mala  I'artI- 
DA,...  ¡Justicia  divina! 

Larp.a. 

Tienen  muy  malas  partidas 
Estos  señores. 

Bretón  de  los  Herrero.'?. 

-  Partida:  ant.  Parte  ó  lugar. 

Tal  era  este  puerco,  que  semejable  ni  tan 
grande  en  algún  tiempo  uo  se  lee  que  fuese 
visto  en  alguua  partida  del  mundo. 

Enrique  de  VillenA, 

-Partida:  ant.  Parte  litigante. 
-Partida:  fig.  Muerte. 

...  con  deseos  encendidos  de  ver  á  Dios,  con 
resignación  en  su  voluntad,  y  con  obr.as  más 
I»erl"ectas,  aumentando  el  fervor,  cuando  pre- 
sumo que  está  cerca  hi  partida. 

P.  Luis  de  la  Puente. 

-  Partida  doble:  Método  de  cuenta  y  ra- 
zón, en  que  se  lleva  á  la  par  el  cargo  y  la  data. 

ítem:  la  contaduría 
Da  á  toda  esta  gente  pan, 
Porque  eu  la  partida  doble 
Es  ducho  don  Nicolás. 

Bretón  de  los  Herreros. 

,,.  conoce  el  francés  y  la  pabtid.i  doble,  etc. 
Castro  t  Serrano. 

-  Partida  de  campo:  Salida  de  varias  per- 
sonas al  campOj  para  solazarse. 

...  quince  días  ha  que  en  casa  de...  pensa- 
mos en  hacer  una  pahtida  de  campo  cu  borri- 
cos, pero  todavía  no  nos  hemos  determinado  á 
madrugar  una  mañana. 

Mesonero  Romanos. 

-  Partida  de  caza;  Salida  de  varias  perso- 
nas al  campo,  para  cazar. 

...  en  un  momento  organizóse  una  partida 
de  caza,  etc. 

Truera. 

-Partida  serrana:  fig.  y  fam.  Comporta- 
miento ó  proceder  injusto  y  desleal. 

-Andar  uno  las  siete  partidas:  fr.  fig. 
Andar  mucho  y  por  muchas  partes. 

-Comerse,  ó  tragarse,  uno  la  partida: 
fr.  fig.  y  farn.  Darse  cuenta  de  la  intención  di- 
simulada y  capciosa  de  otro,  aparentando  no 
haberla  comprendido. 

...expliqué  tartamudeando  que  me  había 
hecho  daño  el  sol,  que  deseaba  acostarme.  Cla- 
ro que  se  habrá  comido  la  partida... 

Pardo  Bazán. 

-  Partida:  il/í7.  Almir.ante  define  esta  voz 
del  siguiente  modo:  «Pequeña  tropa,  ordinaria- 
mente al  mando  de  un  s.argento,  destinada  ó 
destacada  á  cualquier  facción  ó  asunto  del  servi- 
cio. » 

Es  ésta,  sin  duda,  una  de  las  acepciones  que 
corresponden  al  vocablo  partida,  aunque  no  ve- 
mos la  necesidad  de  establecer  que  estos  peque- 
ños destacamentos  de  tropas  regulares  son  ordi- 
nariamente mandados  por  un  sargento.  La  par- 
tida en  muchos  casos  está  mandada  por  un  ofi- 
cial. Y  así,  las  Ordenanzas  mgcnics  de  llñS,  al 
mencionar  dicha  palabra  en  el  art,  4.°  del  títu- 
lo IV,  Trat.  I,  se  expresan  en  estos  términos: 
«Con  reflexión  á  aprovechar  el  tiempo  oportuno 
para  establecer  las  banderas  de  recluta  en  los 
parajes  en  que  el  Coronel  crea  conveniente  ha- 
cerlo, remitirá  éste  al  Inspector  General  una  re- 
lación en  que  especifique  las  ynríirfres  que  se  han 
de  emplear  en  este  cargo,  distinguiendo  el  nií- 
mero  de  sargentos  y  cabos  de  que  se  componga 
cada  una,  el  paraje  en  que  ha  de  establecerse,  y 
el  nomlire  y  carácter  del  oficial  que  ha  de  man- 
darla, cuya  relación  la  pasará  el  Inspector  Ge- 
neral á  mi  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra, 
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y  |")i'  i'hIi'  «<"  oxpfliliriiM  los  |iii)«i|Kiiti's,  piiviiiii- 
ilolus  iil  liis|ioelnr  (iiMicral,  li  lili  ilii  ijiiu  pm  sii 
(•iiiidiict"  loa  iwiliiiii  los  cuerpos,  y  "si'»  iIcmiUos 
pnialii  pnu'liíai  di'  lu  rcTiMiilii  piiiviili'iii'iii.»  Kn 
Iiut'sl ro  K'iigiiHJc  ti'cnioo  haliitiml  roiiscr\-iiinos 
el  vocalilo  jiaríii/ii,  ron  niiuiilo  fíiMidnilnicnli'  ilf 
oliciiil,  p:ini  Clisos  soiiicjiíiilPS  h1  (luo  lucsciilio  el 
arlículo  lie  la  Ordenanza  (¡uoacaíta  de  citarse;  y 
en  tal  coiiceiití^  so  llaman  juirtit/its  rorjtfnnis 
las  IVaceioncs  de  tropa  qne  envían  los  cuerpos  y 
fracciones  del  ejéicito  para  sacar  los  iniintosmio 
les  correspomlcii  en  las  diversas  lionas  quo  so  les 
asi''nan. 


X'allecillo,  en  sn  CnhrciAn  de  Sinónimos  mili- 
ífttrs,  al  Iralar  de  lo  (|nosi^ínilii'a  la  yo/.par/iiítr, 
y  la  dislinción  cineliay  entre  ella  y  otros  térmi- 
nos ndlilares,  dice  lo  ([lie  sij;ne:  «Toda  tropa 
(lUc  sale  empleada  por  tiempo  lindtado  más  allá 
de  la  estacada  real  ó  Usurada  do  una  ]ilaza  de 
guerra  constituye  lo  qne  se  llama  un  destaca- 
mento: ¡lero  con  la  diferencia  ile  (|uc  si  el  olijeto 
de  la  tropa  es  guarnecer  puestos  exteriores  ú 
otro  de  seguridad  ó  precaución  militar,  conserva 
el  nondire  do  r/is/donnciito;  si  es  para  ¡icrsegnir 
malliecliores,  reeiMr  ([Uintos.  etc.,  toma  enton- 
ces el  de  partida :  y  si  para  acom])añar  personas, 
convoyar  caudales.  cond\ii'ir  ]iresos,  etc.,  el  de 
cseoltii.  La  guarnición  de  Madrid,  por  ejemplo, 
da  siempre  destacamentos  ]>ara  con  ellos  guar- 
necer iliferentes  puntos  militares  del  distrito; 
los  cncrpos  que  la  componen  mandan  partidas 
para  dil'erentes  otijetos  de  su  particular  servicio 
y  del  sei'vicio  general,  y  sólo  da  eacoltas  parala 
custodia  de  efectos  )'  caudales  públicos  ó  de  gue- 
rra, jMiunca,  o  rara  vez,  i>ara  segm'idad  de  las 
person.as.  aunque  constiUiídas  en  autoridad,  por 
estar  [iroliiliido  el  uso  de  las  personales.» 

Además  de  la  acepción  expre.sada  del  vocablo 
partida,  se  la  señala  otra  muj- importante,  sobre 
todo  en  nuestra  nación,  en  el  sentido  de  signi- 
ficar una  fuerza  irregular,  bando  ó  guerrilla, 
que  en  caso  de  guerra,  ó  de  un  alzamiento  ó  re- 
belii'iu,  se  levanta  en  armas,  obrando  jiorsu  pro- 
jna  cuenta  y  con  absoluta  independencia  de  toda 
acción  metódica  y  regularizada  unas  veces,  y 
otras  en  combinación  con  las  tropas  organizadas 
regularmente,  aun  cuando  no  forman  nunca  par- 
te integrante  del  ejército. 

En  nuestras  contiendas  interiores  hallamos 
ejemplos  mil  de  lo  que  son  las  partidas,  y  en  la 
lucha  heroica  de  la  guerra  de  la  Indejiendencia 
desempeñaron  un  papel  importantísimo  y  de  su- 
ma eficacia.  No  se  borrarán  nunca  de  la  memo- 
ria de  los  españoles  los  hechos  brillantes  de 
aquellas  partidas  irregulares  que  se  extendían 
por  todas  partes,  acosando  al  invasor  sin  tre- 
gua ni  descanso  ]>or  el  frente,  los  flancos  y  la 
retaguardia,  sorprendiendo  sus  destacamentos, 
atíicando  sus  convoyes,  embistiendo  sus  aloja- 
mientos, cortando  su  línea  de  comunicaciones, 
molestando,  acosando,  dañando  sin  cesar  al  ene- 
migo, concentrándose  á  las  veces  para  dar  un 
golpe  decisivo  y  de  gran  importancia,  disper- 
sándose otras  para  sustraerse  á  la  persecución 
de  las  columnas  francesas,  cuando  las  necesida- 
des de,  la  lucha  lo  hacían  menester.  Ksta  acción 
incesante,  continua  y  activa  causa  fatiga,  abu- 
rre y  destroza  á  las  tropas  más  fuertes  y  disci- 
plinadas; y  así  se  ex]ilica  que  los  militares  fran- 
cesfs  de  todas  categorías  repugnasen  venir  á  la 
gueira  de  España,  donde  se  cosechaban  no  muy 
abundantes  glorias,  y,  con  muy  mayor  trabajo 
que  en  otras  campañas,  no  se  llegaba  jamás  á 
un  éxito  definitivo. 

En  nuestras  luchas  civiles  tenemos  también 
abundantí.simos  ejemplos,  igual  en  la  península 
que  en  la  i.sla  de  Cuba,  de  lo  que  puede  alcan- 
zar la  guerra  de  ]iartidas  cuando  el  terreno  y  la 
índole  del  país,  lo  mismo  que  el  carácter  de  los 
habitantes,  se  prestan  á  esa  clase  de  lucha.  Y 
en  este  [miito  es  digno  de  notarse  que,  de  la¡iro- 
pia  manera  que  en  Navarra  y  las  Provincias  Vas- 
congadas las  partidas  que  surgen  en  el  instante 
de  iniciarse  un  alzamiento  tendieron  siempre  á 
reunirse  y  engrosarse,  formando  primero  masas 
fie  cierta  consideración  y  consistencia,  j'  más 
tarde  cuerpos  organizados  de  modo  regular,  en 
Cataluña  y  otras  regiones  de  Es|iaña  jamás  lo- 
graron constituir,  si  por  acaso  alguna  vez  se  in- 
tentó, un  núcleo  de  tropas  que,  ¡lor.su  organiza- 
ción, régimen,  disitiplina  y  modo  de  jielear,  tu- 
viese la.s  condiciones  de  >ma  masa  consistente  y 
sólida,  análoga  á  la  de  las  fuerzas  del  ojc'rcito. 

No  falta  quien  crea  que  la  eficacia  de  las  jiar- 
tidas,  aun  en   una  lucha  con  el  extranjero,  y 
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ipiizú  enlonces  masiinecn  ningún  otro  caso,  lo- 
gran'tn  en  nnesira  patiia  efectos  niuy  superiorcH 
II  los  f[Ue  puedan  conseguirse  con  la.s  tropas  re- 
gularcH.  CíMivieno  deseibar  oiiinií'in  tan  crninea 
i-omo  peijndicial.  Las  |iarlida\  las  guerrillas, 
las  bandas  irregulares  son,  y  es  rio  esperar  que 
lo  sean  en  lo  futuro,  como  lo  l'iu'ion  en  pasadas 
épocas  desde  muy  remota  fecha,  elementos  va- 
liosísimos é  imipreciables;  jiero  no  pasan  do  ser 
al  cabo  elementos  auxiliares  que,  ¡lor  sisólos,  no 
darán  mayor  resullailo  que  el  ile  prolongar  las 
luchas  sin  é-xito  delinitivo,  sometiendo  por  nui- 
clio  tiemjio  al  país  á  las  contingencias  y  desas- 
tres quo  la  gni'rraiuevitableuuuite  produce.  Mu- 
cho, nincliísimo,  obtu\'ieron  en  inu'sti'a  epopeya 
de  ]iriiU'i|pios  del  siglo  contra  las  disciplinadas 
huestes  napoleónicas;  jiero  no  se  olvide  que  sin 
liailén,  sin  Talavera,  sin  Albuera,  sin  los  Ara- 
piles,  .sin  Vitoria,  sin  San  Marcial,  no  hubiesen 
abanilonado  el  territorio  hisjiano  las  tropas  in- 
vasoras. 

Y  ya  que  de  las  [lartidas  ó  fuerzas  irregula- 
res tratamos,  hemos  de  decir  algo  respecto  de  la 
forma  en  que  han  de  ser  tratados  los  individuos 
que  á  ellas  pertenezcan.  Las  naciones  que  jire- 
dominan  por  la  fortaleza  de  sus  instituciones 
nnlitares,  y  qne  en  las  filas  de  su  ejercito  activo 
ó  de  sus  reservas  tienen  alistada  toda  su  pobla- 
ción viril,  pretenden  hacer  todavía  mayor  su 
fuerza  declaramio  fuera  de  la  ley  y  excluidos  de 
las  condiciones  de  beligerancia  á  los  habitantes 
de  un  país  invadido  que  toman  las  armas  para 
defender  sus  hogares,  sin  jiertenecer  á  los  cuer- 
pos organizados  bajo  la  acción  directa  de  los  go- 
biernos. Bien  se  comprende  que  semejante  doc- 
trina, injustísima  por  su  propia  naturaleza,  no 
puede,  ó  no  ilebe,  en  modo  alguno,  ser  aceptada 
por  las  naciones  secundarías  que,  no  extendien- 
do tanto  como  aquellos  otros  países  la  obliga- 
ción del  servicio  militar,  tienen  una  parte  muy 
numerosa  de  la  población  fuera  de  las  filas  del 
ejercito  y  de  las  reservas,  ájiesarde  hallarse  con 
la  plenitud  de  sus  medios  y  fuerzas  físicas  para 
llevar  las  armas. 

Es  este  un  asunto  acerca  del  cual  se  ha  debati- 
do ampliamente  en  modernos  congresos  y  confe- 
rencias, sin  que  á  la  verdad  se  haya  logrado  un 
acuerdo,  por  lo  mismo  que  están  en  contradic- 
ción las  pretensiones  de  las  naciones  secundarias 
con  las  exigencias  de  los  Estados  poderosos. 
Aboi'dóse  la  cuestión  en  la  conferencia  celebrada 
en  Bru.selas  el  año  1864;  y  aunque  ninguno  de 
los  delegados  se  atrevió  á  negar  el  derecho  que 
tienen  los  ciudadanos  de  defender  á  su  patria 
con  las  armas  en  la  mano,  los  representantes  de 
algunas  naciones  intentaron  establecer  limita- 
ciones inadmisibles.  Con  suma  elocuencia  dijo 
entonces  el  delegado  de  Bélgica,  barón  de  Lam- 
bermont:  «si  los  ciudadanos  han  de  ser  condu- 
cidos al  suplicio  por  haber  intentado  la  defensa 
de  su  país  con  riesgo  de  la  vida,  al  menos  que 
no  encuentren  inscrito  sobre  el  poste  á  cuyo 
pie  serán  fusilados  el  artículo  de  un  convenio 
tirmado  por  su  p.ropio  goljierno,  por  el  cual  se  le 
condena  á  muerte  de  antemano.» 

Después  de  muy  vivas  discusiones,  se  convino 
allí  en  aplicar  las  leyes,  derechos  y  deberes  de 
la  guerra  á  los  cuerpos  de  voluntarios,  con  tal 
de  que  éstos  se  hallen  mandados  por  personas 
responsables  para  con  sus  subordinados,  que  ten- 
gan un  signo  distintivo  fijo  y  que  pueda  recono- 
cerse á  distancia,  que  hagan  uso  de  las  armas 
abiertamente,  y  que  arreglen  sus  operaciones  á 
las  leyes  y  usos  de  la  guerra;  }'  asimismo  se  de- 
clararon beligerantes  los  habitantes  de  un  terri- 
torio no  ocupado  por  el  enemigo  qne  tomen  las 
armas  espontáneamente  paia  combatir  al  inva- 
sor, sin  haber  tenido  tiemjio  de  organizarse. 

Y  el  Instituto  de  Derecho  internacional  acor- 
dó en  sesión  del  9  de  septiembre  de  1880  una 
conclusión  semejante. 

Opinamos  nosotros,  sin  embai'go,  que  en  estas 
declaraciones  se  fué  más  allá  de  lo  conveniente, 
porque  parece  harto  injusto  y  ]>eligroso  que,  pa- 
ra ser  reconocidos  como  beligerantes,  necesiten 
los  individuos  que  forman  una  )iartida  inegu- 
lar,  consagrándose  espontáneamente  á  la  defen- 
.sa  de  sn  patria,  llevar  un  uniforme  ó  distintivo 
con  el  cual  puedan  ser  dist  nguidos  de.sile  lejos. 
El  cindadano  que  abiertamente,  y  estimulado 
]ior  un  .sentimiento  de  nobilísimo  patriotismo, 
se  expone  á  todas  las  consecuencias  do  la  lucha, 
conocidos  los  riesgos  que  su  conducta  valerosa 
le  ocasiona,  nodebe  ser  entregado  ]iiu'  su  gobier- 
no á  la  discreción  del  enemigo.  Cuando  llegan 
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oircuiiHtancinii  eríticii«,  cada  cual  tiene  el  ileic- 
ello,  y  nn'iH  ijue  el  derecho  el  deljer,  ilc  rei-juizar 
la  agresión,  batiénflodo  con  la  ropa  que  tiene, 
liorijuo  ni  tiempos,  ni  medio»,  ni  muehao  veces 
dinero  posee  para  ponerse  de  iMiifornic8  y  distin- 
tivos (|ne  le  li.agan  reconocer  á  distancia.  Y,  co- 
mo se  dijo  con  mucha  razón  en  el  Coiicreso  Mi- 
litar recien  temen  ti'  celebrarlo  en  Madrid  íno- 
viembre  de  lsii2i,  hoy  que  en  torios  lo»  países  y 
por  torios  los  militares  se  estudia  el  moflo  de  «(ue 
lo»  uniformes  .sean  \m:o  visibles,  con  objeto  de 
que  las  tropas  so  sustraigan,  en  lo  fiosiblo,  ¿ 
lo»  tiros  ilel  adversario,  resulta  absurdo  exigir 
li  las  partirla.s  ó  fuerzas  irregulares  un  requisito 
qne  narlie  piensa  en  reclamar  á  la»  fuerzas  orga- 
nizadas. 

lín  resumen:  declarar  fuera  de  la  ley  al  ciuda- 
dano rpie  defiende  su  jiatria  jiorqiie  no  [>crtcne- 
ce  á  nn  cuerpo  regular  ó  no  lleve  un  uniforme,  po- 
drá acorrlarse  en  conferencias  y  congresos  y  con- 
signar.so  en  ]>rotocolos,  pero  jamás  se  realizar» 
en  la  práctica;  y  lejos  de  ser  útil  y  humanita- 
rio, engendrará  terribles  represalias  y  devasta- 
ciones grandes. 

Los  esjiañoles  hemos  de  sostener  siempre,  no 
sólo  como  lícito,  sino  como  nn  acto  impuesto 
por  el  más  sagrado  de  los  deberes,  el  que  los  ciu- 
dadanos de  un  país  invarlido  se  levanten  en  ar- 
mas contra  el  enemigo,  haciendo  de  cada  tajria 
una  trinchera,  de  cada  ca.sa  nn  fuerte,  de  cada 
altura  ó  desfiladero  una  posiciíjn  militar.  Nues- 
tras honrosas  tradiciones  nos  otiligan  á  protestar 
contra  las  ideas  que  defienden  por  su  interés 
egoísta  naciones  poderosamente  organizadas,  y 
á  mantener  la  condición  de  beligerancia  en  fa- 
vor de  todos  los  habitantes  de  un  país  que,  sin 
jiertcuecer  á  las  tropas  regulares,  militan  en  par- 
tidas ó  cuerpos  irregulares,  combatiendo  al  in- 
vasor ó  coadyuvando  al  éxito  de  las  operaciones 
militares  de  la  defensa.  ;  Bueno  fne.se  que  en  este 
jiarticular  cediese  la  nación  que  produjo  á  Mina, 
Porlier,  el  Empecinado,  Villacampa,  álos  héroes 
del  Bruch  y  de  Zaragoza! 

Entendemos,  por  consiguiente,  acomodadas  á 
la  justicia  y  á  las  consecuencias  de  los  Estados 
que  no  ocupan  el  primer  puesto  en  el  concierto 
internacional,  las  condiciones  que  en  este  punto 
redactó  el  Congreso  Militar  Hispano-portugués- 
americano  de  18.52.  Elart.  1.°  declara  beligeran- 
tes, además  de  las  fuerzas  armadas  de  tierra  y 
mar  que  forman  los  ejércitos  de  un  Estado,  i,  los 
siguientes: 

«Las  milicias,  la  Guardia  nacional,  las  reser- 
vas, los  cuerpos  francos,  ó  cualesquiera  otros  mo- 
vilizados por  los  gobiernos,  ó  que  hagan  abier- 
tamente uso  de  las  armas  por  tierra  ó  por  mar. 

»Los  habitantes  de  todo  país  invadido  que  to- 
men las  armas  espontánea  y  abiertamente  para 
combatir  al  invasor,  aun  cuando  no  haj'an  teni- 
do tiempo  de  organizarse. 

»Los  habitantes  de  un  país  invadido  que  coad- 
yuven al  éxito  de  las  operaciones  contra  el  inva- 
sor, de  acuerdo  con  la  dirección  de  las  mismas 
operaciones. 

»Las  trijiulaciones  de  los  buques  mercantes 
auxiliares  de  la  marina  de  guerra  destinados  á  la 
defensa  naval  y  á  la  persecución  del  comercio 
marítimo  enemigo.» 

Este  último  párrafo  tiene  por  objeto  extender 
el  carácter  ríe  beligerantes  á  los  particulares  que 
en  la  lucha  marítima  hostilizan  al  enemigo  en 
circunsüincias  semejantes  á  los  que  pertenecen 
en  tierra  á  las  partidas  y  cuerpos  irregulares. 

En  estas  consideraciones  hemos  omitirlo  á  las 
bandas  ó  partidas  que  so  levantan  en  un  movi- 
miento insurreccional  contra  el  gobierno  de  su 
projiio  país,  porque,  en  tanto  que  no  constitu- 
yen una  fuerza  bastante  importante  }•  conside- 
rable para  dar  á  la  lucha  el  carácter  de  una  gue- 
rra civil,  quedan  sujetas  á  las  i-eglas  y  preceptos 
establecidos  por  la  legislación  interior  de  los  Es- 
tados contra  los  que  subvierten  el  ortlen  y  pro- 
mueven una  rebelión.  Esto  no  obstante,  el  Con- 
greso Militar  de  Madrid,  llevando  quizá  en  este 
punto  demasiado  lejos  su  propósito  de  aminorar 
los  estragos  de  las  luchas  y  de  templar  sus  ho- 
rrores, con.signó  en  el  art.  2."  lo  que  sigue:  «Loa 
insurrectos  no  son  beligerantes,  jicro  serán  con- 
sidei'ados  como  combatientes  si  hacen  uso  de  las 
armas  conforme  á  las  leyes  de  la  guerra.» 

El  llcfjlawaüo  para  el  serrino  de  camparía,  de 
5  do  cuero  de  1882,  dedica  varios  artículos  (ríes- 
de  el  .322  al  S-'iS  ambos  inclusive)  á  definir  y  do- 
terminar  las  funciones  de  lo  que  llama  partida 
suelta.  Considera  esta  fracción  de  tropa  como  la 
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mínima  expresión  de  un  destacaniento.  «Viene  á 
sel',  dice  el  iirt.  332,  una  gran  |iatrulla  de  20  á 
30  hombres  de  infantería  ó  caballería,  al  mando 
de  un  solo  oficia],  desprendiila,  i)or  decirlo  así, 
del  cordón  avanzado,  y  que  obra  con  entera  in- 
dependencia.» 

La  gente  de  la  partida  suelta  ha  de  estar  cons- 
tituida por  hombres  elegidos  entre  los  más  idó- 
neos para  cumplir  el  objeto  que  se  le  encargue. 
Puede  ser  éste:  un  reconocimiento  especial;  abrir 
paso  á  un  correo,  á  un  ¡lequeñu  convoy  ]iarauna 
plaza  ó  puesto  sitiado;  á  la  inversa,  interceptar 
un  convoy;  apoderarse  de  un  general  ó  persona- 
je; destruir  un  almacén,  un  trozo  de  lérrocarril; 
mantener  el  entusiasmo  en  una  comarca  amiga, 
ó  la  sumisión  en  otra  hostil;  y  acosar,  hostigar, 
aburi'ir  al  enemigo  con  algaras  y  correrías,  em- 
boscadas y  sorpresas. 

Señalando  el  modo  de  proceder  y  operar  .'ie  la 
partida  suelta,  dicen  los  artículos  siguientes: 

«334  La  partida  suelta  ha  de  olirar  más  por 
astucia  que  por  fuerza.  Requiere  movilidad,  agi- 
lidad: no  admite  bagaje  ni  embarazo.  Kl  coman- 
dante debe  dar  el  ejemplo  de  vigor  incansable, 
de  ojeada  militar,  de  serenidad  á  toda  jn-neba, 
de  probidad  intachable,  de  audacia  templada 
con  la  prudencia,  y  de  una  difícil  flexibilidad  de 
carácter,  que,  unas  veces  le  permita  infundir  sa- 
ludable temor  al  jiaisanaje,  y  otras,  ala  inver.sa, 
captarse  sus  simpatías;  en  ambos  casos,  sin  lle- 
gar á  repugnantes  extremos  de  violencia  ó  delji- 
lidad. 

335  La  partida  suelta  marchará  ¡lor  lo  ge- 
neral de  noche  3'  descansará  ó  se  ocultará  de  día. 
Necesita,  )iues,  su  jefe  saber  orientarse,  leer  el 
mapa,  conocer  el  terreno,  los  recursos  y  la  len- 
gua del  ¡jais,  para  depender  lo  menos  iiosil.de  de 
los  guías  ó  de  las  indicaciones  de  los  habitantes, 
casi  siempre  falsas  ó  erróneas. 

Muchas  veces  la  partida  lleva  ])or  objeto 
contrarrestar  ó  destruir  otra  enemiga  de  su  mis- 
mo género.  Tiene  entonces  que  entablar  una  ca- 
cería, un  duelo  á  muerte,  en  que  el  comandante 
y  la  tropa  pueden  dar  relevante  muestra  de  in- 
genio, perseverancia  y  valor.» 

-  P.\.RTID.\S  (CÓDIGO  PE  I.AS  .SIETE):  Le.ejiü. 
Ll.ámanse  así  las  leyes  compiladas  por  D.  Alfon- 
so el  Sabio,  que  las  dividió  en  siete  partes.  Nin- 
guna duda  puede  haber  respecto  á  la  fecha  en 
que  comenzaron  los  trabajos  de  este  Código,  el 
de  mayor  importancia  y  nombradía  de  todos  los 
españoles.  «E  este  libro  fué  comenzado  á  fazer  é 
á  componer,  víspera  de  San  Joan  Baptista,  á 
quatro  años,  e  XXIII  dias  andados  del  comien- 
zo de  nuestro  Reynado,  que  comenzó  quan<lo 
andava  la  Mrs.  de  Adaní  en  cinco  mili,  e  veinte 
vn  años  Hebraycos  é  docientos  e  ochenta  e  siete 
dias...»  dice  el  autor;  y  tras  gran  número  de 
equivalencias  según  los  cómputos  ó  eras,  termi- 
na: «E  la  Era  de  la  Encarnación  en  mili  é  do- 
cientos  e  cinqiienta  e  vu  años  romanos  e  ciento 
e  cinqüenta  e  dos  dias  mas.»  Corresponde  por 
lo  tanto  el  comienzo  del  inmortal  Código  de  Al- 
fonso X  al  día  23  de  junio  de  1256.  En  lo  que 
existe  divergencia  es  en  la  determinación  de  la 
fecha  en  que  se  concluyó:  pues  mientras  del  exa- 
men de  unos  códices  se  deduce  que  en  la  elabo- 
ración se  emplearon  siete  años,  hay  otros  que 
dan  lugar  á  creer  que  duró  nueve  años  y  dos 
meses,  en  cuyo  caso  se  acabaría  hacia  agosto  de 
1265. 

Respecto  á  las  causas  que  motivaron  la  forma- 
ción del  Código,  también  aparecen  claras  y  es- 
plícitas  por  manifestación  espontánea  del  autor, 
sin  que  haya  necesidad  de  buscar  otras  más  in- 
timas ó  recónditas  basadas  en  razones  del  orden 
jiolítico.  «E  á  esto  nos  movió,  dice  el  autor,  se- 
ñaladamente tres  cosas;  La  primera  el  muy  no- 
ble y  bienaventurado  Rey  D.  Fernando,  nuestro 
padre,  que  era  cumplido  de  justicia  e  de  derecho, 
que  lo  quisiera  fazer  si  mas  biviera;  é  mandó  á 
Nos  que  lo  tiziésemos.  La  segunda,  ]ior  dar  ajui- 
da  e  esfuerzo  á  los  que  después  de  Nos  rcynas- 
sen,  porque  ¡ludiesen  mejor  sufrir  la  gran  laze- 
ria  e  trab;i|0  que  han  de  mantener  los  Reynos, 
los  que  lo  bien  quissiessen  fazer.  La  tercera,  por 
dar  carrera  á  los  ornes  de  conoscer  el  derecho  e 
la  razón,  e  se  supiesen  guardar  de  facer  tuerto 
ni  yerro,  e  supiesen  amar  é  obedescer  á  los  otros 
señores  que  después  de  Nos  viniessen...» 

En  los  61  códices  que  para  s\i  edición  tuvo 
presentes  la  Academia  de  la  Hi.storia,  selec:  «Es- 
te es  el  libro  de  las  leyes  que  fizo  el  muy  noble 
rey  D.Alfonso;»  y  como  siempre  que  en  ías  Par- 
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tidas  se  hace  una  cita  queriendo  aludir  á  la  to- 
talidad del  Código  se  hace  la  rcl'erencia  bajo  la 
frase  de  este  libro,  parece  deducirse  que  el  título 
primero  del  Código  ué  el  de  Libro  de  las  Leyes. 
Floranes  opina  que  el  nombre  dado  por  el  mis- 
mo Alfonso  X  l'ué  el  de  Libro  de  las  Posturas. 
Marina  refutó  victoriosamente  la  oiúnión  de  Flo- 
ranes demostrando  el  siguilicado  verdadero  de 
la  palabra  postura,  y  haciendo  ver  (pie  jiimás  el 
Rey  SaMo  se  refirió  á  su  lamoso  Código  dándole 
esta  denominación.  También  jirobó  que  los  pri- 
meros que  le  citaron  con  el  nombre  do  Partidas 
fueron  el  autor  de  las  Leyes  del  Estado,  publica- 
das en  tiempo  de  Fernanclo  IV,  y  el  jurisconsulto 
Oldrado  que  floreció  en  la  época  del  reinado  de 
D.  Alfonso  XI.  Oficialmente  le  dio  el  mismo 
nombre  este  monarca  en  las  Cortes  de  Segovia 
de  1347,  en  las  de  Alcalá  de  Henares  de  1348,  y 
en  la  ley  única,  tít.  XXVIII  del  Ordenamiento 
por  ellas  formado. 

Como  afirma  el  Sr.  Sánchez  Román,  hasta  sie- 
te opiniones  se  registran  acerca  de  quiénes  fue- 
ran los  autores  ó  redactores  del  gran  monumen- 
to ilel  siglo  XIII.  Azón;  sus  discíjiulos;  los  alcal- 
des de  Casa  y  Corte  de  Sevilla;  el  Consejo  de 
Castilla;  el  mismo  D.  Alfonso;  los  maestros  Já- 
come  Ruiz  el  de  las  Leyes,  Roldan  y  Fernando 
Martínez;  y  por  último,  una  comisión  de  10  de 
los  12  saliios  que  reunió  en  su  reinado  I).  Fer- 
nando III.  Lo  ci  rto  es,  añade  el  mencionado 
escritor,  después  de  examinar  los  fundamentos 
de  estas  opiniones,  que  como  ninguna  cuenta  con 
una  demostración  directa  y  terminante,  todas 
las  conjeturas  son  aceptaliles  en  mayor  ó  menor 
escala,  según  el  grado  de  su  verosimilitud,  pero 
justo  es  declarar  que  la  creencia  subscrita  por  la 
mayor  parte  de  los  tratadistas  es  la  (jue,  confor- 
mándose con  el  Sr.  Marina,  conceptúa  redacto- 
res de  las  Partidas,  solos  ó  acompañados  de  otros 
desconocidos,  á  los  jurisconsultos  Jácome  Ruiz, 
Fernando  Martínez  y  Roldan. 

Opinan  algunos  escritores  que  este  Código  no 
se  escribió  para  que  adquiriera  carácter  legal ,  si 
no  para  que  fuera  un  litiro  de  as|iecto  doctrinal, 
encaminado  á  instruir  á  los  príncipes  y  á  facili- 
tarles la  resolución  que  hubiesen  de  dictar  en 
los  casos  litigiosos  en  que  tuvieran  que  interve- 
nir. Fundan  su  aserto  en  que  existen  en  la  obra 
nuiltitud  de  leyes  que  no  son  más  que  exhorta- 
ciones, y  otras  en  que  tan  sólo  se  refieren  ajenas 
costumbres  y  estilos  extraños;  y  se  ajioyan  ade- 
m.ás  en  las  mismas  palabras  del  prólogo  que  di- 
cen: «Et  fecinios  este  libro  porque  nos  ayudemos 
nos  del,  é  los  otros  que  después  de  nos  vinieren 
conosciendo  las  cosas  é  oyéndolas  ciertamen- 
te...» Esta  opinión,  sin  embargo,  carece  de  fuer- 
za, toda  vez  que  se  basa  en  el  supuesto  de  que 
no  existe  precepto,  porque  los  redactores  del  Có- 
digo unían  al  mismo  el  fundamento  racional, 
llevados  sin  duda  de  su  amor  á  la  rectitud  y  á  la 
justicia.  No  eran  en  suma  aquellos  escritores  del 
siglo  XIII  más  que  precursores  de  los  modernos 
legisladores,  que  hacen  preceder  las  que  dictan 
de  extensos  preámbulos  en  que  se  razona  la  ne- 
cesidad y  fundamento  de  la  ]ey.  Podrá  acusarse 
la  forma,  mas  no  negar  que  existe  el  precepto, 
pues  es  notorio  que  en  todas  las  disposiciones 
liay  tono  imperativo,  hasta  el  punto  de  emplear 
con  gran  frecuencia  la  palabra  ^tnandamos. 

El  ptropósito  del  legislador  al  formar  las  Par- 
tidas, fué,  por  consiguiente,  darlas  como  un  Có- 
digo general.  Uno  de  los  párrafos  de  su  prólogo 
dice:  «Et  tomamos  de  los  buenos  fueros  et  de 
las  buenas  costumbres  de  Castrilla  et  de  León, 
et  del  derecho  que  fallamos  que  es  mas  comunal 
et  mas  provechoso  por  las  gentes  en  todo  el  mun- 
do; porque  tenemos  por  bien  et  mandamos  que 
se  gobiernen  por  ellas,  et  non  por  otra  lev  nin 
por  otro  fuero. »  Este  texto  y  otros  varios  que 
pudieran  citarse  prueban  la  verdad  del  aserto, 
siendo  terminante  á  favor  de  éste  el  siguiente 
modo  de  empezar  la  ley  6.*,  tít.  IV,  de  la  Par- 
tida 3.":  «Acaeciendo  cosa  de  que  non  haya  ley 
en  este  libro  porque  sea  menester  de  se  facer 
nuevo,  debe  aj-untar  el  rey  humes  sabidores  et 
entendidos  piara  escoger  el  derecho,  porque  se 
acuerde  con  ellos  en  que  manera  deben  ende  fa- 
cer ley,  et  desque  acordado  lo  hobieren,  hanlo 
de  meter  primeramente  en  su  libro,  é  desi  en  to- 
dos los  otros  de  su  tierra  sobre  que  él  ha  poder 
el  señorío.» 

Por  causas  indejiendientes  de  la  voluntad  del 
Rey  Saino,  no  adquirieron  en  .su  ticmiio  las  Par- 
tidas fuerza  legal.  Su  carácter  oblig;itorio  data 
del  reinado  de  D.  Alfonso  XI,  el  cual  manifiesta 
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lo  siguiente  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá:  «E 
los  pleitos  é  contiendas  que  se  non  jnidieren  li- 
brar por  las  leis  de  este  nuestro  libro,  é  por  los 
dichos  fueros,  mandamos  que  se  libren  por  las 
leis  contenidas  en  los  libros  de  las  .siete  Partidas 
que  el  rey  D.  Alfonso  nuestro  visabuelo  mandó 
ordenar,  como  quier  que  fasta  aipií  non  .se  falla 
que  sean  publicadas  ]ior  niaiidailo  del  Rey,  nin 
fueron  habidas  por  leis;  jieio  mandárnoslas  re- 
querir, é  concertar,  é  enmendar  en  algunas  cosas 
que  cunipli.an;éasi  concertadas, é  enmendadas... 
damo.slas  por  nuestras  leis;  é  ¡lorque  sean  cier- 
tas, é  non  baj'a  razón  de  tirar,  é  enmendar,  é 
mudar  en  ellas  cada  uno  lo  (jucqui.siere,  manda- 
mos facer  dellas  dos  libros,  uuoseelladoeon  nues- 
tro .sello  de  oro,  é  otro  .seelladocon  nuestro  sello 
de  plomo  ¡lara  tener  en  la  nuestra  cámara,  |)or- 
que  en  lo  que  dubda  oviere,  que  lo  concierten 
con  ellos;  et  tenemos  |jor  bien  (jue  sean  guarda- 
das, é  valederas  de  aquí  adelante  en  los  pleytos, 
é  en  los  juicios,  é  en  todas  las  otras  cosas,  que  se 
en  ellas  contienen,  en  aipiello  que  non  fueren 
contrarias  alas  leis  deste  nuestro  libro,  é  á  los 
fueros  sobredichos.» 

El  afán  de  argumentar  ó  el  deseo  de  singula- 
ridad ha  hecho  que  algunos  escritores  sostengan 
que  la  publicación  de  las  Partidas  no  tuvo  lugar 
hasta  las  Cortes  de  Valladolid,  celebradas  en 
1351;  otros  que  en  el  reinado  de  Enrique  II,  y 
otros  que  en  el  de  los  Reyes  Católicos;  mas  la  ley 
citada  del  Ordenamiento  prueba,  como  hemos 
dicho,  que  la  obra  se  publicó  en  tiempo  de  Al- 
fonso XI. 

Los  principales  textos  de  las  diferentes  edi- 
ciones que  se  h.in  hecho  de  l.as  Partidas  son  los 
siguientes:  1."  El  de  Alonso  Díaz  de  Montalbo, 
dataijilo  su  primera  edición  de  1491.  2.°  El  de 
Gregorio  López ,  aprobarlo  por  el  Consejo:  en 
1555  se  mandó  depositar  un  ejemplar  de  su  edi- 
ción, declarada  auténtica,  en  el  archivo  de  Si- 
mancas. 3.°  El  de  la  Academia  de  la  Historia, 
publicado  en  1807  bajo  la  dirección  del  docto  y 
profundo  escritor  D.  Francisco  Martínez  Mari- 
na. Por  Real  orden  de  181S  se  determinó  que  la 
edición  de  la  Academia  de  la  Historia  tuviera  la 
misma  fuerza  legal  que  la  de  Gregorio  López; 
mas  como  existe  en  algunas  partes  disconformi- 
dad entre  ambos  textos,  resulta  la  disposición 
poco  acertada.  El  Tribunal  Sujiremo  ha  declara- 
do que  cuando  haya  divergencia  en  cosa  esen- 
cial, entre  el  texto  de  la  edición  de  la  Academia 
y  el  de  Gregorio  López  sea  adoptado  el  último 
por  tener  á  su  favor  la  sanción  del  largo  tiemjjo 
que  rige  y  la  jurisprudencia  establecida  (Sen- 
tencia de  27  de  marzo  de  1860). 

El  Código  de  las  Partidas  ha  tenido  ardientes 
panegiristas.  Nicolás  Antonio  lo  reputa  superior 
a  las  mejores  bibliotecas  de  todos  los  filósofos,  y 
Floranes  lo  reputa  como  el  trabajo  más  notable 
nacional  y  extranjero  de  todos  los  tiempos  cono- 
cidos, y  á  D.  Alfonso  como  el  legislador  más  sa- 
bio de  todas  las  edades.  En  cambio  no  han  fal- 
tado contradictores  que  han  eensur.ado  duramen- 
te al  Rey  Sabio  pior  haber  inti'odueido  en  las  Par- 
tidas doctrinas  ultramontanas,  que  fueron  des- 
conocidas en  España  hasta  aquella  época. 

Gómez  de  la  Serna  y  Montalbáñ  hacen  del  Có- 
digo el  siguiente  acertado  juicio:  «á  pesar  de  los 
defectos  que  reconocemos  en  este  Código,  entre 
los  que  contamos  también  el  halier  seguido  ca.si 
exclusivamente  el  Derecho  romano,  teniendo  en 
escasa  estima  la  antigua  legislación  patria,  no 
por  eso  deja  de  ser  acreedor  á  los  elogios  que  le 
han  dispensado  los  más  entendidos  jurisconsul- 
tos, así  nacionales  como  extranjeros.  Superior  á 
cuantos  se  publicaron  en  Europa  en  los  .siglos 
medios;  majestuoso,  elegante  y  castizo  en  el  len- 
guaje, y  sembrado  de  máximas  filo.sóficas  y  piolí- 
ticas,  es  v.n  monumento  que  inmortaliza  el  nom- 
bre de  su  sabio  autor,  y  que  le  coloca  en  la  línea 
de  los  primeros  legisladores.  Su  poca  conformi- 
dad con  las  antiguas  leyes  y  usos,  los  preámbu- 
los, etimologías  y  textos  inútiles  3'  algunas  ve- 
ces apócrifos.  }-  los  errores  en  las  ciencias  natu- 
rales, hallan  disculpa  en  la  ignorancia  de  la  épo- 
ca, y  no  pueden  reb.ijar  el  mérito  de  esta  admira- 
ble producción,  digna  de  días  de  más  saber  y  de 
mayor  cultura.»  «A  pesar  de  la  diferencia  que  se 
halla  entre  las  Partidas  y  la  constitución  coetá- 
nea, debemos  confesar,  dice  un  ilustre  escrilor, 
que  introdujeron  en  España  los  mejores  priuci- 
júos  de  la  equidad  y  justicia  natural,  y  a3-udaron 
á  templar,  no  sólo  la  rudeza  de  la  antigua  legis- 
lación, sino  también  de  las  antiguas  ideas  y  cos- 
tumbres. Por  dondequiera  que  se  abra  este  pre- 
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t'ioso  (MlliffO  Htl   «IICIII'MÜ'lk    lIllllO    (lo  Hnliill.S  (loiMl- 

111011  los  iiiortilcs  _v  piilílii'"»,  ijiio  .siiponiMi  011  hii8 
aiitoroH  una  iliistmoiiiii  di^'iia  ilu  si^'lus  mAn  oul- 
tiviwlos»  (.lovolliiiio.s,  011  sil  (lisciii'.su  lio  rucop- 
oiúii  011  lii  /Voitiloniía  ilo  lii  llistoriii). 

Si  ol  si^^li)  xiii  011  su  iiulo/ii  lio  nloiui/.ú  A  com- 
pi'oiiilor  :il  niíiiinrcii  oiislolliuio;  si  oslo  tuvo  la 
(los;íi'íi('i;i  (lo  no  pudor  iluiiiiitar  las  piouciipiioio- 
lios  <pio  lo  sultro\iiiior(Ui,  oii  oiiiiiliio,  o( huios  ito 
luaviir  ihistiuoiiiu  y  do  luojoi'  sentido  oii  liis  ar- 
tos lo  iiidoiiini/caron,  oololinindo  su  iioiiilirc,  y  la- 
nioiiliLiido  la  oo^íiiodiid  do  los  quooou  oposioiunos 
laooiosas  rotnrdaroii  la  luarolia  dol  proi^ioso  ao- 
oial,  iutolootual  y  ]ic>litioo  ilo  iiuostra  patria.  VA 
tiansourso  do  soissi^^los  no  lia  liurradii  sus  U-yos: 
óstas  vivirán  olornainoiito,  proinio  rosorvado  a 
las  ohras  suporioros,  uno  iiiás  (pío  á  una  ópoca  o 
á  una  iiaoiiiii  portonouou  á  todos  los  siglos,  á  todo 
ol  j;óiiora  liuniano:  y  cuando  llo^no  ol  día  en 
i|UO.  il  inumlso  do  las  nuevas  nooesidados,  reciba 
ol  ilorooho  osorito  otra  íbrnia.áid  transinijírará  ol 
ospíritu  de  las  leyes  de  I).  Allonso,  poripie  son 
la  expresii'in  más  liol  de  la  Justieia. 

Haremos  ahora  una  ligera  reseña  del  conteni- 
do do  las  Partidas. 

Tiatii  la  1."  del  derecho  natural,  do  las  le- 
yes, del  uso,  de  la  eostumliro,  de  la  le  católica, 
do  los  sacramentos  de  la  Ijilosia,  y  de  otras  ma- 
terias concernientes,  no  tan  sedo  a  la  <lisi-iplina, 
sino  también  al  iloi^ma.  Las  inniunidades  y  pri- 
vilegios de  los  clérigos  adipiirieron  eu  el  Código 
extrordinaria  iniíportuncia,  si  bien  haciendo  la 
salvedad  de  que  tenían  su  origen  en  la  ))otestad 
temporal.  Por  las  disposiciones  de  esta  Parti- 
da so  sancionó  ol  derecho  de  asilo,  ampliando  las 
causas  ele  la  coricesit'in;  también  en  ella  se  con- 
signó como  lie  derecho  divino  el  pago  de  los  diez- 
mos, estableciendo  la  obligación  de  satisfacer  los 
prediales,  los  industriales  y  personales,  y  hasta 
los  de  las  cosas  mal  adquiridas. 

Ija  2.'''  Partida  trata  del  derecho  público  del 
reino.  En  el  titulo  IX  se  explica  la  diversa  cla- 
se y  diferentes  categorías  de  los  empleados  pú- 
blicos, distinguiendo  con  relación  á  las  funcio- 
nes que  desempeñaban  los  cancilleres  y  conseje- 
ros del  rey,  de  los  jueces,  adelantados  y  alguaci- 
les reales,  y  de  los  adelantados  y  merinos  mayo- 
res. En  la  ley  25,  tít.  XIII  se  consigua  el  dere- 
cho de  insurrección,  materia  que,  mal  interpreta- 
da y  sin  aplicarse  con  el  espíritu  de  rectitud  que 
guiaba  al  legislador,  dio  motivo  á  los  sediciosos 
para  alterar  en  más  de  una  ocasión  el  público  so- 
siego. Otra  ley  determina  el  modo  de  suceder  en 
la  corona,  dando  la  preferencia  por  orden  suce- 
sivo á  la  línea,  al  grado,  al  sexo  y  á  la  mayor 
edad,  estableciténdose  además  reglas  sobre  la 
guarda  de  los  príncipes  y  la  regencia  del  reino 
durante  la  menor  edad.  Ley  tauíbión  de  extra- 
ordinaria importancia-  por  mas  que  andando  el 
tiempo  no  se  observara  -  fué  la  (¡ue  prescribe  á 
los  príncipes  el  juramento  de  no  enajenar  el  se- 
ñorío ni  dividirlo.  El  último  título  de  esta  Par- 
tida se  ocupa  de  la  }iública  en.señanza,  especifi- 
cando la  que  había  de  haber,  las  obligaciones, 
honras  y  circunstancias  de  los  jirofesores  y  el  ca- 
rácter judicial  que  se  les  otorgalja  para  decidir 
las  controversias  entre  los  discípulos,  facultados 
para  formar  hermandad. 

La  Partida  3.''  comprende  en  los  27  primeros 
títulos  un  sistema  completo  de  procedimientos, 
desde  el  principio  del  juicio  hasta  la  ejecución 
de  la  sentencia;  en  ella  se  habla  extensamente 
de  la  institución  de  los  voceros  ó  abogados  y  de 
la  de  los  jiersoneros  ó  procuradores.  En  los  de- 
más títulos  de  esta  Partida  se  trata  del  dominio 
y  lie  los  modos  de  ganarle,  de  la  ])rescripción, 
de  la  posesión  ó  tenencia  dp  las  cosas,  de  las  ser- 
vidumbres, y,  finalmente,  de  las  labores  nuevas 
y  viejas. 

La  Partida  4."  se  ocupa  de  los  esponsales  y 
del  matrimonio,  de  los  requi.sitos,  circunstan- 
cias y  solemnidades  que  han  de  concurrir  en  su 
otorgamiento,  de  las  diversas  clases  do  impedi- 
mentos y  de  los  divorcios.  .Se  habla  en  ella  de 
la  dote,  las  arras,  las  donaciones  esponsalicias  y 
los  bienes  parafernales,  pero  no  de  los  ganancia- 
les. ICl  derecho  de  patria  potestad  cuora  gran 
ensanche,  inspirado  en  la  legi.slación  romana,  y 
se  aiiinontaii  las  da.ses  de  liijos  ilegítimos.  En 
los  títulos  X.W  y  XXVI  se  trata  de  los  vasa- 
llos y  do  los  feudos,  institución  cuya  existencia 
en  Castilla  ha  sido  negada  por  distinguidos  es- 
critores, y  entre  otros  Marina  y  Lista. 

Ija  Partida  5."  esti'i  dedicada  á  las  obligaciones 
y  »u«  diversa»  especies,  y  en  ella  se  habla  de  loa 
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modos  dü  cóiiHlituirso  y  o.\tiiiguii'se  aqin-liaH,  de 
las  lorias,  do  jos  morcados,  do  los  portazgos,  do 
las  naves  y  do  los  naulragios.  .Siguiendo  tninbiéii 
en  esta  parto  al  Doroclio  romano,  constituyo  la 
Partida  C>.'\  salvo  ligeros  lunares,  un  tratado  ma- 
gistral de  los  contratos. 

En  la  Partiila  il."  se  ooinprenden  las  siicesio- 
nos  (osladas  éi  intestadas,  cítii  loda  la  oxtonsit'tu 
necesaria  ¡tara  tan  impoitanto  asunto,  lliiblaso 
también  do  todo  lo  relativo  á  la  tutela  y  curadu- 
ría, á  la  guarda  de  huérfanos  y  á  la  rralUución 
in  ivtfijfHnt,  Se  omite  la  iaeultad  do  tostar  |)or 
comisario  y  la  inslitución  do  las  niejoras. 

La  Partida  7."  es  un  coiuplemonto  de  la  le- 
gislación criminal  vigente  á  la  sazciii,  y  en  ella 
so  conservan  todavía,  aun  cuando  proteiidioiido 
atenuarlos,  los  rigorismos  de  las  antiguas  ijenas, 
inqioniondoá  los  criminales  las  de  fuego,  ele  hor- 
ca, y  de  ser  arrojados  á  las  fieras ;  adeiniis  se  pro- 
diga la  pena  de  infamia  y  se  establece  bárbara- 
mente el  tormento.  En  los  títulos  III  y  IV  .se 
habla  dr.  los  rir/iins  y  ,/r  /m:  /ities,  y  en  el  .\XX  1 1 
de  los  jierdtuies,  pudiendo  éste  sor  considerado 
como  el  último,  ]iues  el  ipio  sigue,  referente  á  la 
significación  de  las  palabras,  aclaraciiín  de  las 
co.sas  dudo.sas,  y  á  las  reglas  del  Derecho,  es  apli- 
cable á  toda  la  obra  y  no  á  Partida  determi- 
nada. 

PARTIDAMENTE:  adv.  m.  Separadamente,  con 
división. 

...  lo  tercero  aquesta  generación  y  nasci- 
niíeuto  no  se  hace  P.\RTIDAMENTE,  ni  poco  á 
poco. 

Fn.  Luis  de  León. 

PARTIDARIO.  RÍA:  adj.  Dícese  del  médico  6 
cirujano  que  anda  por  partidos.  U.  t.  c.  s. 

Aun  sin  estos  excesos, 
Por  una  vil  ganancia. 
Suelen  los  partidarios 
Deshacer  mayor  número  de  gente. 
Conde  de  Rebolledo. 

-  Paktidaiiio:  Que  sigue  un  partido  ó  ban- 
do, ó  entra  en  él.  U.  t.  c.  s. 

...  siempre  se  manifestó  fanático  partida- 
rio del  poder  absoluto;  etc. 

Quintana. 

-  Partidario:  Adicto  á  una  persona  ó  idea. 
U.  t.  c.  s. 

...  la  Junta  de  la  Conuia,  movida  por  el  ar- 
zobispo y  algunos  partidarios  de  Romana, 
trató  de  insultarnos,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Partidario:  m.  Gueriullero. 

PARTIDO,  DA  (del  lat.  partHus):  adj.  ant. 
Franco,  liberal  y  que  reparte  con  otros  lo  que 
tiene. 

-  Partido:  Blas.  Dícese  del  escudo  ó  blasón 
dividido  jierpendicnlarmente.  Algunos  autores 
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aplican  e.ste  adjetivo  generalmente  á  todas  las 
particiones  de  cortaduras  del  blasón,  añadiendo 
la  diferencia. 

Partido  en  pal;  partido  en  banda;  parti- 
do eu  franje. 

IHccimiario  de  la  Academia. 

-  P.VRTIDO:  m.  Parcialidad  ó  coligación  entre 
los  que  siguen  una  misma  opinión  ó  interés. 

Cortés,  como  los  halló  duros,  conoció  que 
il>a  malo  su  PARTIDO,  y  que  le  decían  que  se 
fuese,  para  toinallo  entre  puentes, 

Francisco  López  de  Gomara. 

...  pronietiéiulole  que  si  le  ayutlase  con  sus 
armas  dejaría  de  seguir  el  partido  francés. 

Saavedua  Fajardo. 


PAIíT 
■  I'aiiitiio;  Voiitaja  ó  ooiivoniencia. 
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lOu  la  corte,  niiiiqiie  haya  nido 
l'ii  extremo  don  (.JarcÍA 
Ii.iy  quien  le  dé  onda  día 
'iMil  ineutiraa  de  paikido. 

Riiz  DK  Alaiicón. 

-Pero  pudionilo  caKurlu 
Con  la  oración  que  teiiemoH 
En  la  iiiaiiij. ..  -  Va  ^e  ve, 
Eu  siendo  un  j'AiiTino  bueno... 

L.  F.  DK  MoratÍN. 

...  todo  lo  que  sufra  me  lo  tengo  bien  me- 
recido. Si  yo  no  bubiese  desechado  un  parti- 
do excelente... 

Hartzekíiusch. 

-  Paritdo:  Amparo,  favor  ó  protección  par- 
ticular de  muchos. 

Blas  tiene  partido  para  el  logro  de  su  pre- 
tensión. 

Diccionario  de  la  Academia, 

-  Partido:  En  c!  juego,  conjunto  ó  agregado 
de  varios  que  entran  en  él  como  compañeros, 
contra  otros  tantos. 

-  Partido:  En  el  juego,  ventaja  que  se  da  al 

que  juega  menos,  como   para  comjiensar  ó  igua- 
lar la  halúlid.ad  del  otro. 

-  Partido:  Trato,  convenio  ó  concierto. 

Los  de  dentio  pedían  ya  partido,  sino  que 
por  pedirlo  muy  á  su  ventaja,  les  respondió 
César,  que  él  acostumbraba  dar  los  partidos, 
y  no  recibirlos. 

Ambrosio  de  Morai.es. 

...  resolvió  (Cortés)  tentar  primero  el  cami- 
.no  de  la  pazy  hacer  tales  partidos  áNarváez, 
que  no  se  pudiese  negar  á  ellos...  etc. 

So  lis. 

-P.\RTID0:  Medio  apto  y  proporcionado  pa- 
ra conseguir  una  cosa  en  la  precisión  de  ejecu- 
tarla. 

No  li.Ty  remedio:  ya  es  preciso  tomar  algún 

PARTIDO. 

Jovellanos. 

-  Vamos,  será  necesario 
Tomar  con  él  un  partido. 
—  Sí.  sí:  por  incorregible 
Debe  echársele  á  un  presidio. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Partido:  Distrito  ó  territorio  de  una  juris- 
iHcción  ó  administración,  que  tiene  por  cabeza 
un  pueblo  princijial.  A'arios  de  estos  partidos 
componen  una  pu'ovincia. 

Dividiéronse  sus  poblaciones  en  diferentes 
partidos  ó  cabeceras. 

SoLÍs. 

Hay  algunos  partidos,  cuyos  pueblos  casi 
tocan  en  el  rastro  de  la  corte,  etc. 

Jovellanos. 

-  Partido:  Territorio  ó  lugar  en  que  el  mé- 
ilico  ó  cirujano  tiene  obligación  de  asistir  á  los 
enfermos,  por  el  sueldo  que  se  le  .señala. 

-  Partido:  Conjunto  ó  agregado  de  personas 
que  siguen  y  defienden  una  misma  facción,  ojii- 
nión  ó  sentencia. 

Habían  los  aragoneses  cuidado  de  preparar 
la  ruina  de  este  príncipe,  fomentando  contra 
él  en  Mallorca  antiel  gran  partido  que  tanto 
contribuyó  á  facilitar  la  conquista  de  la  isla  en 
1343. 

Jovellanos. 

Fernando  VII,  que  en  aquella  época  valía 
para  los  españoles  todo  lo  que  les  había  cos- 
tado,  se  puso,  no  obligado,  sino  gustoso,  al 
freute  del  partido  intolerante  por  esencia. 
Quintana. 

-Partido:  prov.  A;id.  Cuarto;  parte  de  una 
casa,  destinada  ¡lara  una  familia. 

-Partido  robado:  Eu  los  juegos,  el  qne  es 
tan  ventajoso  para  una  de  las  partes,  que  no  tie- 
ne defensa  la  otra. 

-Darse  uno  á  partido:  fr.  fig.  Ceder  de  su 
empeño  ú  o|iinión. 

Que  yo  altiva,  osada  y  fuerte 
No  me  he  dar  á  "artido 
A  la  fortuna  inclemente,  etc. 

Calderón, 
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¡Sois  vos,  señor  caballero, 
Don  Manuel  de  Herrera?- ¿Hay  cosa 
En  el  mundo  más  graciosa? 
Con  esto  me  desespero; 
No  liay  sino  darme  á.  PARTIDO, 
Pues  todos  en  ello  dan. 

MORETO, 

Hube  de  darme  á  PARTIDO, 
Y  pedirles  que  conformen 
Con  la  unión  de  nuestras  sangres 
Tan  sangrieutas  disensiones. 

Riiiz  DE  Alarcón. 

-  Formar  partido  uno:  fr.  Solicitar  á  otros, 
inducirlos  y  alentarlos  para  que  juntos  coadyu- 
ven á  un  lin. 

-  Tomar  partido:  fr.  Jlil.  Alistarse  para  ser- 
vir en  las  tro|)as  de  un  ;;eiieral  6  de  un  ejército 
los  que  eran  del  contrario. 

-Tomar  partido:  Hacerse  de  una  bandería. 
-Tomar  partido:  Determinarse  ó  resolver- 
se el  que  estaba  suspenso  ó  dudoso  en  decidirse. 

...  era  su  intento  buscar  persona  tan  resuel- 
ta, que  supiese  desembarazarse  de  las  diticul- 
tades,  y  tomar  partido  con  los  accidentes. 

Solís. 

-  Partido:  Folít.  Puede  considerarse  el  par- 
tido político  como  una  reunión  de  hombres,  con- 
gregados para  favorecer  en  común  el  bien  de  la 
nación  mediante  la  aplicación  de  determinados 
principios  sobre  los  cuales  se  hallan  todos  de 
acuerilo.  Las  diferencias  que  pueden  existir,  res- 
pecto do  tal  ó  cual  pmnto  particular,  entre  los 
individuos  que  constituyen  el  partido,  no  ata- 
can á  la  integridad  y  unidad  del  mismo,  cuando 
todos  se  hallan  'jonformes  respecto  á  la  relación 
ó  dependencia  de  algún  principio  cardinal,  repu- 
tado como  de  gran  importancia  en  la  marcha  de 
la  cosa  pública,  y  que  sirve  de  verdadero  lazo  de 
unión  entre  todos. 

Hase  pretendido  encontrar  el  origen  de  los 
partidos  en  los  tiempos  antiguos;  mas  si  bien  es 
cierto  que  en  todas  las  épocas  han  existido  den- 
tro del  Estado  grupos  de  población  que  se  dife- 
renciaban de  otros  porlailistinción  de  opiniones, 
el  verdadero  concepto  de  los  partidos  ¡¡oliticos 
pertenece  por  entero  á  los  tiempos  modernos. 
Como  dice  Block,  para  que  haya  partidos  ]iolíti- 
cos  es  preciso  que  la  libertad  dé  á  las  poblacio- 
nes medios  de  llegar  al  fin  que  se  projionen  sin 
enjplear  la  violencia.  En  toiia  sociedad  humana 
existe  una  ¡larte  de  la  poldación  que  tiene  inte- 
rés en  mantener  lo  que  existe;  otra  que  desea  el 
cambio  ó  el  mejoramiento,  y  otra  que  permane- 
ce indiferente.  Cuando  la  fracción  que  desea  el 
cambio  pretende  obtenerlo  á  todo  trance,  predi- 
cando la  máxima  de  que  el  fin  santifica  los  me- 
dios, deja  de  tener  los  caracteres  que  distinguen 
al  verdadero  partido  para  convertirse  en  facción; 
lo  mismo  acontece  cuando  los  partidarios  del 
statii  quo  apelan  para  mantenerlo  á  la  violencia, 
ahogando  con  medidas  arbitrarias  el  natural  des- 
envolvimiento de  los  hechos.  El  progreso  sólo 
puede  existir  allí  donde  cada  partido  es  libre 
para  propagar  sus  opiniones  sin  que  haya  en 
ello  el  menor  peligro.  Cuando  esto  no  sucede 
quizá  el  progreso  llegue  á  verificarse,  pero  será 
á  costa  de  desórdenes,  tumultos  y  desmanes. 

El  partido  puede  convertirse  en  facción,  y  es 
casi  inevitable  que  así  suceda,  cuando  no  tiene 
por  norte  el  bien  del  país  sino  el  propio  y  su- 
bordina los  intereses  del  Estado  á  los  del  propio 
partido,  bien  conscientemente  por  concujiiscen- 
cias  del  poder,  bien  inconscientemente  jior  exal- 
tación de  los  principios  que  sustenta,  llevados 
más  allá  de  los  justos  límites.  Estos  se  marcan 
por  el  mismo  origen  de  la  palabra  partido,  pars, 
parte  de  un  todo  mayor,  no  deldendo  nunca 
echar  en  olvido  que  sólo  es  parte  de  la  patria, 
que  ésta  es  mayor  que  el  ]iartido,j'  quenoes  po- 
sible absorber  al  Estado  para  servir  sus  ideas  y 
nuiclio  menos  sus  apetitos. 

Hablando  en  términos  genei-ales  y  equi]iarau- 
do  la  existencia  y  la  vida  del  partido  á  la  del 
hombre,  diremos  que  la  [¡rimera  condición  que 
socialmentc  debe  exigirse  es  la  honradez.  Por 
esto  puede  un  partido  cometer  todo  linaje  de 
errores,  seguir  en  el  des.arroUo  de  sus  teorías 
medios  poco  adecuados  al  objeto  que  se  projione, 
tener  miras  imposibles,  sin  quenada  de  esto  ata- 
que á  su  dignidad  y  á  su  honor.  Mas  si  se  guía 
por  los  impulsos  de  su  egoísmo,  si  sacrifica  todo 
al  hambre  del  poder,  en  lugar  del  bien  del  país 
labra  su  desventura,  corrompe  al  Estado  y  crea 


PART 

males  y  enfermedades  sociales  de  larga  y  difícil 
curación. 

Cuando  la  vida  política  se  desenvuelve  con  li- 
bertad y  .soltura;  cuando  existen  ideales  en  un 
país  y  veriladero  patriotismo,  los  partidos  se  des- 
tacan con  gran  jirecisión  en  sus  doctrinas  y  en 
sus  medios  de  desarrollo;  por  eso  los  piieblos 
más  grandes  nos  muestran  los  partidos  más  per- 
fectos y  más  acabados,  njientras  que  las  faccio- 
nes agitan  tumultuariamente  las  naciones  cadu- 
cas y  enfermizas,  que  carecen  del  vigor  necesa- 
rio jiara  no  dejarse  dominar  por  los  que  sólo  sa- 
ben llevarlas  á  su  último  grado  de  decadencia. 

Perojo,  siguiendo  principalmente  á  Ijluntschli, 
hace  las  siguientes  atinadas  consideraciones  acer- 
ca de  los  nombres  de  los  [jartidos  políticos,  esta- 
bleciendo al  propio  tiemiJü  una  clasificación  exac- 
ta y  lógica  de  los  mismos. 

Los  partidos  tienen  ó  llevan  á  veces  nombres 
que  no  dan  una  idea  segura  de  su  significación, 
y  que  toman  de  circunstancias  especiales,  como 
jacobinos,  derecha  é  izquierda,  etc.  Hay  casos  en 
que  nombres  iguales  tienen  sentido  diverso  en 
los  pueblos,  como  sucedía  en  Inglaterra  y  Amé- 
rica con  los  idrigs  y  los /orj/s;  con  los  demócra- 
tas, que  no  son  los  mismos  en  América  y  en  Eu- 
ro])a;  y  con  losyí  oijresisfas,  que  no  ostentan  en 
todas  partes  las  mismas  ideas.  Pero  el  nombre 
es  nuiy  necesario  al  jiartido,  tanto  que  no  hay 
quien  no  lo  tenga,  y  se  observa  por  cierto  algu- 
na relación  de  progreso  político  entre  el  nombre 
que  un  partido  toma  y  lo  que  con  él  se  quiero 
significar.  Entre  esos  nombres  los  hay  que  nada 
dicen  y  que  toman  su  origen  de  un  lugar  ú  de 
una  persona  con  que  se  identifican;  v.  gr.,  los 
gcnsen  en  Holanda,  los  saiisculottes  en  Francia, 
los  jacobinos,  bonapartistas,  carlistas  ó  niazzi- 
nistas,  etc.,  notándose  que,  más  bien  que  parti- 
dos propiamente  dichos,  son  banderías,  que  no 
designan  por  sus  nombres  principios  permanen- 
tes de  política,  sino  intereses  pasajeros  que  han 
de  concretarse  después  en  fórmulas  más  seguras 
y  más  generales,  si  en  su  seno  contienen  elemen- 
tos favorables  piara  ello,  ó  que  desaparecerá  de 
la  escena  })ara  ceder  el  lugar  á  denominaciones 
más  características,  como  ha  sucedido  en  Ingla- 
terra, donde  no  tenemos  whicjs  y  torys,  sino  libe- 
rales y  conservadores;  en  América,  donde  no  exis- 
ten federales  y  aiitifedcrales  como  formas  de 
piartidos,  y  sí  radicales  y  demócratas; y  lo  mismo 
en  Italia,  Alemania  y  demás  pueblos  prósperos 
y  políticos. 

Al  hacer  la  clasificación  de  los  partidos  es  ne- 
cesario abandonar  todas  esas  denominaciones  ca- 
prichosas, y  fundarla  en  el  rigoroso  examen  de 
sus  jiriucipios.  Estos  nos  han  de  dar  por  su  na- 
turaleza el  fundamento  propio  de  este  examen, 
y  claro  está  que  no  hemos  de  hacer  caso  de  aque- 
llos partidos  que,  aunque  así  se  llaman,  carecen 
de  principios  y  de  fines  políticos,  y  que  sólo  en- 
cierran tendencias  facciosas;  menos  aún  tendre- 
mos cuenta  ele  esas  banderías  peisonales  que 
usurjian  los  nombres  de  partidos,  no  represen- 
tando más  ])rincipios  que  las  veleidades  de  un 
ambicioso,  ayer  demagogo  y  hoy  inonáríiuico, 
antes  progresista  y  des[)ués  cesarista,  en  el  po- 
der autoritario  y  en  la  o)»osicióri  anárquico  y 
conspirador,  porque  la  ciencia  es  seria  y  gr»ve 
y  no  puede  aceptar,  por  grandes  que  fuesen  ios 
motivos  que  á  ello  le  impulsaran,  la  existencia 
de  los  partidos /íí/rtíííVía^f.  La  ciencia  no  pniede 
estudiar  más  que  á  los  partidos  racionales,  á  los 
que  tienen  un  fundamento  y  una  ley  permanen- 
te en  su  naturaleza. 

Si  seguimos  una  gradación  en  la  cual  sucesi- 
vamente ascendemos,  en  virtud  de  la  pureza  po- 
lítica de  los  principios  en  que  se  fundan  los  par- 
tidos, podemos  dividirlos  en  seis  clases. 

1."  Partidos  po/ítico-relirjiosos.  -Estos  mez- 
clan el  espíritu  político  con  el  religioso,  dando 
un  valor  secundario  al  Estado  y  á  la  Política. 
En  la  Erlad  Media  tenían  casi  siempire  los  piarti- 
dos políticos  esta  naturaleza,  y  sólo  en  nuestra 
época  se  hace  una  distinción  escrupulosa  entre 
Religión  y  Política,  Iglesia  y  Estado,  al  esta- 
blecer una  separación  decidida  entre  los  parti- 
dos políticos  y  los  religiosos,  á  excepción  del 
ultravioiilano  y  del  protestante  ortodoxo,  que  con- 
servan aún  los  prejuicios  do  aquella  época  pasa- 
da, pervirtiendo  con  sus  tendencias  la  pureza  de 
la  política  moderna. 

2."  Partidos  locales  y  nacionales.  —  Este  es 
ya  un  grado  superior,  fundado  en  bases  positi- 
vas, y  que  puede  contener  princijños  políticos. 
Pero  estos  partidos  no  favorecen  á  la  vida  del 
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Estado  y  son  más  bien  perjudiciales,  pues  alien- 
tan en  su  seno  gérmenes  de  discordia  y  de  .sepa- 
ración, conducentes  á  la  rotura  de  la  unidad  ilel 
Estado  jior  las  tendencias  particulares  que  sos- 
tienen. Washington  había  dicho:  «guardaos  de 
dar  á  los  partidos  nombres  geográficos;»  y  al 
formarse  en  Améiica  los  partidos  del  Norte  y 
del  Sur  se  pre[iaró  la  guerra  de  Seseción  que 
más  tarde  tuvo  lugar.  Cuando  existen  diferentes 
pueblos  en  un  misino  Estado  y  los  partidos  to- 
man el  nombre  de  estos  pueblos,  la  vida  del  Es- 
tado está  en  peligro.  Ejemplo  de  esto  lo  tene- 
mos en  Espiaña  con  sus  antiguos  reinos;  en  In- 
glaterra con  sus  partidos  escocés,  inglés  é  irlan- 
dés; en  Alemania  con  sus  ])rinci|»adosy  ducados, 
y  en  Italia  con  sus  Repúblicas  y  Monarquías. 

3."  Partidos  seyún  las  clases  sociales.  -  Las 
clases  no  están  fundadas  en  espacio  ó  lugar  de- 
termimido,  y  ninguna  por  sí  sola  es  bastante 
fuerte  ])ara  formar  el  Estado.  Esto  es  un  pro- 
greso, porque  los  partidos  de  clase  no  amenazan 
ni  pueden  ya  amenazar  la  existencia  del  Estado, 
no  obstante  el  gravísimo  inconveniente  i|ue  tie- 
nen de  oponer  los  de  una  nación  entre  sí,  difi- 
cultando su  unidad  y  la  igualdad  del  Derecho. 
Estos  partidos,  que  los  hemos  conocido  con  los 
nondjies  de  Clero,  Nobleza  y  Estado  llano,  su- 
ceso:'es  inmediatos,  como  partidos,  á  los  religio- 
sos de  la  Edad  Media,  han  paralizado  por  nues- 
tros tiem]ios,  con  sus  luchas  y  enemistades,  el 
progreso  de  los  pueblos  y  de  las  ciudades.  El 
nuevo  partido  de  trabajadores,  que  hoy  existe, 
causa  no  poca  perturbación  por  su  naturaleza 
antipolítica.  Para  fortalecer  la  unidad  del  Esta- 
do contra  esas  divisiones  y  esos  obstáeidos,  es 
preciso  que  se  fundan  todos  los  partidos  provin- 
ciales, nacionales  ó  sociales,  y  que  se  formen,  por 
sus  tendencias  y  pensamientos,  verdaderos  par- 
tidos políticos. 

4.°  Partidos  constituí  icos.  -  El  progreso  que 
se  realiza  al  tomar  los  partidos  este  carácter  es 
ya  importante,  porque  se  dejan  á  un  lado  las 
cuestiones  sociales  y  se  busca  un  fundamento 
político,  que  igualmente  une  á  unos  y  otros,  y 
en  el  cual  desaparecen  las  enemistades  hereda- 
das y  comienzan  las  oposiciones  políticas.  Esto 
es  lo  que  vemos  en  los  realistas  y  rejnibli  anos, 
aristócratas  y  demócratas,  constitucionales  y  feu- 
dales, unitarios  y  federales,  etc.,  etc.  Estos  par- 
tidos tienen  en  sí  algo  de  las  antiguas  clases, 
pero  no  luchan  como  tales,  sino  como  libres  de 
ellas,  como  estando  fuera  de  su  acción,  por  más 
que  su  restablecimiento  sea  deseado  por  alguno 
de  estos  partidos.  Esto  prueba  dos  cosas:  una 
que  las  clases  han  desaparecido,  y  que  ]iara  ser 
defendidos  tienen  sus  campeones  que  refugiarse 
en  un  partido  político;  y  otra  que  este  momento 
en  que  se  manifiestan  los  partidos,  ya  mencio- 
nados, es  un  momento  de  transición,  y  aiin  me- 
jor nos  expi'tsaríamos  si  le  llamáramos  de  circu- 
lación. Si  en  vista  de  esto  se  consideía  la  impor- 
tancia de  estos  partidos,  se  observa  que  su  sig- 
nificación es  más  bien  civil  que  política,  ]iorqne 
duran  tanto  como  dura  la  lucha  para  la  consti- 
tución definitiva  del  Estado,  y  son  como  los  me- 
diadores de  los  principios  constituyentes,  que, 
una  vez  arraigados,  hacen  inútil  la  existencia  de 
estos  ¡lartidos,  cuya  misión,  en  su  momento 
oportuno,  es  grande  y  trascendental.  Desa])are- 
cen  de  la  vida  pública  pior  propia  extinción,  y 
no  artificiosamente  ó  de  una  manera  arbitraria, 
]uies  mientras  un  Estado  no  está  constituido  es 
inútil  que  la  victoria  momentánea  de  un  partido 
de  los  constitutivos  le  coloque  en  el  poder,  dán- 
dole la  apariencia  del  triunfo,  porque  la  lucha 
ha  de  continuar  de  parte  de  los  otros  con  el  mis- 
mo derecho  y  con  la  misma  esperanza  de  alcan- 
zar el  gobierno.  Hay  jtartidos  de  esta  clase  que 
por  medios  más  ó  menos  lícitos  escalan  el  poder, 
y,  llenos  de  egoísmo  y  ceguedad,  pretenden  ase- 
gurar s>i  dominio  persiguiendo  y  jiroscribiendo 
á  los  que  tienen  otras  aspiraciones  y  otros  prin- 
cipios. Si  tienen  á  su  favor  la  fuerza  y  las  cir- 
cunstancias, se  imponen,  en  efecto,  á  sus  riva- 
les, á  quienes  hacen  callar;  pero  callar  noes  mo- 
rir, y  el  mutismo  aparente  oculta  una  gran  efer- 
vescencia interior  que  no  tarda  en  desencadenar- 
se y  en  concluir  con  aquel  piartido  faccioso  y  con 
sus  ilusiones. 

5.°  Partidos  ele  gobierno  y  de  oposición.  — 
Estos  partidos  no  tienen  en  todas  partes  el  mis- 
mo sentido:  en  Inglaterra,  por  ejeni])lo,  ]iaís  en 
quo  sólo  existen  dos  partidos  político.s,  que  alter- 
nan en  el  poder  según  las  necesidades  de  los  tiem- 
pos, mientras  el  uno  está  gobernando  el  otro  le 
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Cdinbato,  coiiUiiilo  lUiiboH  re»|)Cct¡viiiiii'iito  con 
tollos  ÑUS  imlividim.H,  |iui(imi  su  golnuiiia  pura 
roiili/iii'  los  |)iiiifi|jiiisilü  miiiuilo,  y  iii>  pur  odio 
á  olro  paiiiilo  ú  iniluii  so  <iiiiorii  iiiiilili/iir,  y  so 
lineo  la  oposición  ponnie  los  piimipios  ilül  i|UO 
goliii'i'im  lio  csliiii  i'oiisifjimijüs  iii  lii  liiinilviadol 
(|iui  iiiipiif,'im,  y  no  por  .si'd  del  poilor  ó  iiviMsiiln 
sisli'iuiUira.  Atiuí  t'l  p;ii  I  idoipio  ;^<íli¡L'rnafS  ri-al- 
nii'Ulo  lili  partido  niiiiislerial  y  A  olro  du  oposi- 
siiiii.  No  es  esto  ol  Cliso  en  otros  pueblos,  donde 
tienen  esos  partidos  otra  sijínilicación;  pues  so 
llama  partido  ministerial  al  ipie  está  dispuesto  á 
servirá  lotli'  (johifriw,  y  do  oposición  al  ipie  eons- 
tanliMiu'iite  so  opone  á  sus  actos.  El  primero 
apoya  sii-iuprc  al  gobierno,  proceda  él  como  me- 
jor le  plazca,  con  tal  nuc  siga  l'avorccicndolü  cu 
sus  intereses  privados  ó  en  sus  miras  ambiciosas; 
estos  partidos  oticialcs  pueden  ser  útiles  on  cier- 
tas circunstancias;  pero  ¡ay  del  gobierno  el  día 
que,  gastadas  sus  lucr/as,  ipiiera  encontrar  algu- 
na en  el  seno  de  este  partido,  que  nació  para  ro- 
ciliir  las  que  él  lo  prestara,  imcs  propias  no  las 
tiene!  Kse  partido  no  impulsaba  al  gobierno,  no 
era  el  (pío  le  alimentaba  y  el  (juc  lo  daba  energía 
y  vida,  sino,  al  contrario,  hijuela  y  criatura  suya, 
y  cuando  el  gobierno  oscila  y  está  llaco  de  lucr- 
zas  oscila  también  él,  y  caen  y  se  derrumban 
juntos  si  no  han  tenido  la  precaución  de  cobijar- 
se bajo  las  lianderas  de  otro  sucesor  más  feliz  y 
nuis  ¡uerte,  que  es  lo  que  siempre  acontece.  Estos 
partidos,  adoradores  del  éxito,  no  porque  vean 
triunfo  alguno  en  sus  ideas,  que  no  las  tienen 
aunque  lo  contrario  finjan,  pues  su  aspiración  es 
sólo  transformarse  en  parásitos  del  presupuesto, 
merecen  el  desprecio  que  interiormente  siente  el 
que  de  ellos  se  sirve,  porque  carecen  absolutamen- 
te de  valor  ético  y  de  dignidad  política.  Frente 
¡lor  frente  de  éstos,  con  tan  poco  valor  y  tan  poca 
dignidad,  están  los  partidos  que  hacen  la  oposi- 
ción sistemática,  cuyo  único  principio  de  vida  es 
oposición  al  gobierno,  haga  éste  el  bien  ó  el  mal, 
y  cuya  única  norma  es  la  censura  y  el  descrédito 
de  sus  actos,  teniendo  también  el  cuidado  de  en- 
cubrir sus  ambiciones  secretas  con  el  manto  de 
la  popularidad  y  del  patriotismo.  Ambos  parti- 
dos son  manifestaciones  morbosas  de  una  vida 
pública  aúu  imperfecta  y  desarraigada. 

6.°  Farlidon  puros  políticos.  -La.  forma  su- 
perior y  más  acabada  es,  sin  duda,  la  del  parti- 
do que  sólo  se  funda  en  principios  políticos  (no 
en  oposiciones  de  religión,  de  clase  ó  constitu- 
cionales), que  entran  y  acompañen  al  mismo 
tiempo  de  una  manera  libre  á  la  vida  pública. 

Hay  pensadores,  como  Wachsmutli,  que  reco- 
cen haberse  verilicado  en  todo  lo  humano  un  pro- 
gi'eso  que  perfecciona  y  mejora  cuanto  existe, 
menos  en  la  política,  que  sigue  siendo  de  la  misma 
suerte  que  antes  fué.  Es  esto  iuadmisiljle;  porque 
si  se  consulta  la  historia  de  los  partidos  políti- 
cos, se  nota  realmente  un  pjrogreso  hacia  su  per- 
fección, por  más  que  su  fundamento,  la  humana 
naturaleza,  sea  siempre  la  misma,  y,  encendidas 
sus  pasiones,  esté  hoy  el  homl>re  tan  expuesto 
como  siglos  ha  á  sumirse  en  la  mayor  barbarie  y 
embrutecimiento.  En  la  historia  contemporánea 
vemos  hechos  abominables  y  bochornosos,  pero 
por  fortuna  no  abundan  como  antes,  y  la  lucha 
de  los  partidos,  por  lo  menos  en  los  grandes  pue- 
blos políticos,  no  es  aquella  lucha  baja  y  cruel 
que  solía  hacerse;  y  en  nuestro  siglo,  á  pesar  de 
algunas  crueldades  que  lo  mancillan,  el  progreso 
del  espíritu  humano  ha  templado  notoriamente 
el  odio  de  los  partidos. 

El  piogi-eso  político  se  manifiesta  en  los  parti- 
dos segiín  éstos  han  ido  poco  á  poco  eliminando 
de  su  naturaleza  toda  mezcla  extraña  de  oposi- 
ciones, para  presentarse  después  libres,  fundados 
en  un  principio  y  con  conciencia  de  su  misión. 

Como  dice  Block,  tienen  los  partidos  diferentes 
denominaciones,  difieren  sus  programas,  se  de- 
semejan en  los  lemas  de  sus  banderas  respecti- 
vas por  lo  menos  en  la  apariencia,  y,  sin  embar- 
go, observándolos  atentamente,  se  ve  que  esas 
diferencias  se  reducen  á  una  cuestión  de  liber- 
tad. 

Cuando  se  jiide  un  derecho,  el  fin  último  con- 
siste en  extender  el  dominio  de  la  libertad,  loquo 
hace  casi  siempre  dar  al  partido  que  reivindica 
estos  derechos  el  nombre  de  liberal,  por  más  ijno 
algunas  veces  se  le  asignen  denominaciones  par- 
ticulares. El  objeto  preciso  de  los  esfuerzos  do 
este  partido  cambia  naturalmente  de  un  país,  y 
aun  de  una  época  á  otra;  aquí  se  reivindica  la  li- 
bertad de  conciencia;  allí  la  libertad  de  hablar 
ó  de  escribir;  más  allá  la  libertad  industrial; do- 
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quiera  la  libertad  du  no  pagar  más  quo  los  ini- 

pucsIoH  reconocidamente  uiíIch. 

Se  coniprendu  qiiu  el  partido  <]uu  pide  forma 
la  minoría,  ó  á  lo  menos  no  .'-c  halla  en  el  poiler. 
V  .so  comprendo  niojor  aun  qiit"pida  jiara  todos, 
ó,  en  el  caso  de  ]iedii'  para  una  clase  determina- 
da, ijue  sea  aquella  «lUc  realmente  se  hallo  veja- 
da y  (qnlniida.  ruede  pedir  la  eiiiancipaeii'in  dü 
los  católicos,  de  los  protestantes,  de  los  israídi- 
tas,  lio  l(»s  esclavos;  la  adquisiciiin  do  capacida- 
des; la  baja  del  ceii.so  ó  el  sufragio  universal;  la 
supresión  do  las  prohibiciones;  el  librecambio; 
la  responsabilidad  ministerial;  la  libertad  de  la 
prensa;  la  dcscenlralizaeión;  sea  como  quiera, 
]iersígucso  un  fin  liljeral.  Este  liu  puede  existir 
aun  cuando  los  términos  de  la  fórmula  do  peti- 
ción parezcan  excluirlo,  como,  porejeinplo,  cuan- 
do se  pídola  enseñanza  obligatoria,  porque  ésta 
no  es  más  que  el  medio  do  hacer  á  los  ciiida3anos 
aptos  para  la  libertad.  I'or  eso  es  ¡ircciso  saber 
distinguir  el  fondo  de  las  cosas  y  no  dejarse  en- 
gañar con  palaliras. 

Enfrente  do  los  diferentes  matices  del  parti- 
do liberal,  continúa  el  autor  citado,  existe  el 
partido  conservador.  Yerra  gravemente  quitn 
confunde  el  iiartido  liberal  con  el  radical,  como 
se  engaña  (íel  mismo  modo  no  distinguiendo 
entre  el  partido  absolutista  y  el  partido  conser- 
vador. Este  último  está  lejos  de  ser  enemigo  de 
la  libertad,  y  aun  se  juzga  muy  liberal,  no  dis- 
tinguiéndose del  contrario  más  que  en  que,  según 
su  modo  de  ver,  éste  va  demasiado  lejos  y  de- 
masiado á  prisa  en  el  camino  de  la  libertad. 
Piensa  el  partido  conservador  que  se  goza  ya  to- 
da la  libertad  que  la  nación  puede  soportar,  y 
que  ir  más  allá  es  deslizarse  por  la  pendiente 
que  conduce  á  la  anarquía.  En  multitud  de  ca- 
sos tiene  razón  el  partido  conservador,  porque  la 
cuestión  estriba  en  matices  y  éstos  son  eminen- 
temente relativos.  El  partido  liberal  de  un  jiaís 
será  el  partido  conservador  en  otro.  En  los  paí- 
ses donde  la  libertad  es  antigua  llega  un  mo- 
momento  en  que  el  partido  conservador  y  el 
partido  liberal  no  se  distinguen  más  que  por  de- 
talles, manteniéndose  la  división  de  los  antiguos 
grupos  tan  sólo  por  la  fuerza  de  la  costumbre. 
Cuando  esto  ocurre  y  tal  situación  se  establece, 
el  partido  liberal  alterna  en  el  poder  con  el  par- 
tido conservador,  y  no  existen  libertades  funda- 
mentales que  reivindicar,  hallándose  de  acuerdo 
sobre  los  principios  y  existiendo  sólo  diferencias 
con  respecto  á  la  aplicación  de  los  principios. 

Para  que  un  grupo  de  hombres  que  tiene  un 
mismo  interés  ó  una  opinión  común  constituya 
un  partido  real  y  efectivo,  es  necesario  que  ten- 
ga uno  ó  varios  jefes,  una  disciiilina  y  un  órga- 
no. El  partido  tiene  un  fin,  y  para  conseguirlo 
necesita  un  guía;  lucha  con  frecuencia,  y  para 
vencer  necesita  también  la  unión,  que  es  la  que 
hace  la  fuerza.  El  jefe  será  el  guía  y  á  la  vez  el 
lazo  de  unión  del  partido.  Sin  embargo,  jamás 
el  jefe  del  partido  debe  considerarse  como  el 
amo  ó  el  dictador  del  mismo,  porque  ejerce  su 
influencia  á  condición  de  respetar  los  principios 
y  las  doctrinas  de  aquél,  y  no  so  le  ha  alzado 
sobre  el  pavés  sino  porque  es  su  más  elocuente  ó 
firme  lepresentante. 

La  disciplina  se  aplica  solamente  en  los  casos 
de  lucha,  porque  es  precisa  para  formar  un  solo 
cuerpo  con  todos  los  individuos  del  partido.  No 
ha  de  temerse  que  los  jefes  abusen  del  arma  que 
en  sus  manos  se  coloca,  porque  la  disciplina  no 
es  aquí  resultado  de  una  obediencia  ciega,  como 
la  cpie  se  impone  al  soldado,  sino  efecto  de  una 
voluntad  reflexiva.  Existe  siempre  la  sanción 
del  buen  sentido,  y  el  jefe  que  abusa  corre  el 
riesgo  de  verse  abandonado  por  su  ejército,  si 
por  acaso  éste  no  puede  ya  soportarle. 

El  órgano  es  indispensable  para  que  haya  co- 
municación entre  la  cabeza  y  los  individuos  del 
partido,  así  como  la  propagación  de  las  ideas, 
siendo  necesario  que  los  paitidos  enarboleu  cla- 
ra y  distintamente  su  bandera,  porque  abdican 
cuando  voluntariamente  la  ocultan. 

Terminaremos  exponiendo  las  consideraciones 
que  el  antes  citado  Perojo  hace  con  respecto  á 
la  independencia  que  de  los  partidos  deben  con- 
servar determinadas  personalidades. 

Si  es  verdad  que  ningún  buen  ciudadano  pue- 
de sustraer.se  á  la  influencia  de  los  partidos,  y  si 
lo  hiciese  no  sería  acto  de  virtud,  no  debe,  em- 
pero, olvidarse  que  hay  alguien  que  debe  iierma- 
necer  fuera  de  sus  princijiios  y  de  sus  luchas,  y 
representar  al  todo  mismo  y  no  á  sus  partes.  El 
jefe  del  Estado,  á  la  vez   ([ue  hombre  político. 
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no  reprosenta  &  un  partido  sino  al  todo  rnlsuio, 
al  puelilo;  mejor  todavía,  á  la  unidad  del  Esta- 
do. ICn  las  Monarquías  tieno  gran  significación 
el  principio  hereditario,  porque  hace  más  pura 
y  niás  independieiito  la  autoridad  HUpreinu,quc 
tiene  su  origen  al  abrigo  do  las  influencias  de  los 
partidos,  y  puede  con  mayor  facilidad  conser- 
var su  iniíjorioy  bu  libertad  ante  los  divisiones 
<le  éstos.  I'or  eso  consiste  su  deber  en  no  entrar 
dentro  de  un  partido,  «¡no  en  pertenecer  á  to- 
dos igualmente,  considerando  i  cada  uno  en  su 
importancia  y  su  derecho.  Si  por  su  desgracia 
olvida  que  es  el  jefe  do  la  nación  y  se  convierte 
en  jefe  de  un  partido,  ó  inventa  uno  á  su  antojo 
y  conveniencia,  su  suerte  está  decidida  y  de  su 
cumijlimiento  queda  el  tiempo  encargado.  El 
jefe  del  Estado  se  apoya  en  un  partiilo  determi- 
nado cuando  éste  es  el  llamado  por  las  circuns- 
tancias á  diiigir  la  política,  y  del  ciiida<io  que 
preste  á  la  vida  de  su  [¡iieblo  depende  el  acierto 
de  la  elección,  que  debe  siempre  estar  fundada 
en  motivos  evidentes  y  en  principios  de  Esta- 
do, para  no  correr  el  jicligro  ríe  dejarse  dominar 
por  las  ijreferencias  y  por  las  simpatías,  peligro 
grave  que  contradice  a  la  naturaleza  de  su  ma- 
gisterio, que  al  perder  la  imparcialidad  que  de- 
be distinguirle  pierde  también  en  dignidad  y 
en  honor,  que  eso  pierdo  quien  de  jefe  del  Esta- 
do desciende  á  jefe  de  partido,  y  se  expone  á  la 
suerte  que  á  éstos  alcanza.  Y  sálvase  este  riesgo 
siguiendo  con  atención  las  oscilaciones  que  ocu- 
rren en  la  vida  del  jiueblo,  y  viviendo  en  con- 
cierto con  las  corrientes  que  en  él  se  determi- 
nan. 

Los  ilinisti'os  y  los  que  dirigen  en  un  momen- 
to dado  la  política  de  un  pueblo,  pertenecen  á 
un  partido;  pero  en  sus  funciones  no  pueden 
obrar  como  hombres  de  tal,  pues  el  cargo  que 
ejercen  no  lo  tienen  dentro  de  éste,  sino  eu  el 
Estado,  en  el  todo.  Mas,  siendo  im¡)arcia/es  en 
el  ejercicio  del  derecho,  pueden  pertenecer  á  un 
partido,  á  condición  de  que  distingan  siempre 
sus  funciones  de  carácter  privado  de  su  persona- 
lidad. Como  funcionario  tiene  que  ser  imparcial, 
porque  es  el  órgano  del  Estado;  y  como  hombre 
político  puede  ser  individuo  de  un  partido.  Los 
grandes  hombres  de  Estado,  los  romanos  y  los 
ingleses,  nos  han  dado  el  ejemplo  de  ser  á  un 
mismo  tiempo  magistrados  imparciales  y  jefes 
de  partido.  Lo  uno  y  lo  otro  es  perfectamente 
compatible.  La  acción  é  influencia  del  partido 
cesan  donde  comienza  el  ejercicio  imparcial  del 
derecho,  y  en  esto  consiste  el  deber  del  magis- 
trado, que  puede  muy  bien  ser  imparcial  y  no 
carecer  de  un  partido.  Hay  magistrados  que  pue- 
den prescindir  bastante  de  ese  carácter  por  la 
naturaleza  política  de  su  cargo;  pero  su  función 
entonces  es  meramente  transitoria:  tales  son  los 
que  deben  su  posición  al  efecto  de  las  elecciones, 
donde  tanta  parte  toma  el  fuego  de  los  partidos. 
Y  con  todo,  no  obstante  que  deben  en  ese  caso 
su  magistratura  á  la  influencia  de  un  partido, 
desde  el  instante  qne  ejercen  el  cargo  que  les  es 
conferido,  si  éste  atañe  al  Estado  dejan  de  per- 
tenecer á  su  partido  para  convertirse  en  íuncio- 
narios  de  la  nación,  y  tienen  el  deber  de  no  con- 
fundir el  interés  particular  con  el  ejercicio  del 
derecho,  necesariamente  igual  para  todos,  y  que 
no  puede  ser  manchado  con  las  pasiones  de  par- 
tido. Si  en  las  democracias  representativas,  cu- 
yos jefes  deben  su  elevación  al  triunfo  de  un 
partido,  obran  éstos  para  él  y  se  olvidan  de  su 
misión,  el  partido  identificado  con  esa  política 
hiere  el  sentimiento  del  pueblo  y  su  derecho, 
pierde  su  apoyo,  y  es  víctima  de  otro  partido 
opuesto. 

-  Partido  de  la  Iglesia:  Gcog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Cristóbal  de  Briallos,  ayunta- 
miento de  Portas,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 57  edifs. 

-  Partido  de  la  Sierra  en  Tobalina: 
Geog.  Ayunt.  formado  por  las  v.  de  Valderrama, 
que  es  la  cab.,  Cubilla,  Kanera,  Villanueva  de 
los  Montes  y  Zangández,  p.  j.  do  Villarcayo, 
prov.  y  dióc.  de  Burgos;  704  habits.  Sit.  en  te- 
rreno montuoso,  ¡lorel  que  iiasa  la  carretera  de 
Puentelarrá  á  Frías;  en  la  elevada  cuesta  de 
Unión  se  halla  Cubilla,  y  á  los  2  knis.  de  ésta 
empieza  la  difícil  bajada  del  puerto  por  el  curso 
del  arroyo  Ayalmocho  hacia  Valderrama.  Cerea- 
les y  hortalizas. 

-Partido  del  Magdalena:  Geog.  Puerto 
en  el  río  Magdalena,  prov.  de  Occidente,  dcp.  de 
Boyacá,   en  la  porción  do  territorio  qne  era  do 
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Cuiidinaniarca  y  pasó  á  ser  de  Boyaei,  dosfle  ju- 
nio lie  1S70,  jmr  convenio  entre  los  ijue  enton- 
ces ei'an  estados;  es  Ingar  no  escaso  de  recursos, 
y  sus  liahits.  )iau  pensado  en  l'iindar  allí  un  jiue- 
blo,  construyendo  al  efecto  locales  para  Casa 
Munici¡>al,  cárcel  y  escuela. 

PARTIDOR  (del  lat.  parlitoi-J:  m.  El  rjue  divi- 
de (í  reparte  una  cosa. 

-  Pai'.tidor;  El  que  parte  una  cosa, rompién- 
dola. 

Partidor  de  leña. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Paktidotí:  Instrumento  con  rjue  se  jiarte  ó 
rompe. 

-  Partidor:  Instrumento  con  que  se  dividen 
y  reparten  las  aguas  para  dirigirlas  á  donde  las 
quieren  guiar  los  fontaneros  ó  los  que  tienen  á  su 
cuidado  el  repartimiento  de  ellas  para  el  riego. 

-  Partidor:  Sitio  donde  se  hace  esta  división 
ó  repartimiento. 

-  Partidor:  Especie  de  aguja  de  plata  de 
que  las  mujeres  se  servían  para  partir  el  ca- 
bello. 

-Partidor:  Arit.  Divisor. 

-Partidor:  Maq.,  Min.  y  Oonst.  Entre  los 
muchos  aparatos  que  se  emplean  para  romper  ó 
triturar,  merecen  especial  mención  las  máquinas 
de  machacar  mineral  l\ama.da,s partidores,  que  se 
usan  también  para  triturar  la  piedra  destinada  á 
la  fabricación  de  hormigones  y  construcción  de 
afirmados  y  balasto,  para  carreteras  y  ferroca- 
rriles. Una  de  las  primeramente  ideadas,  y  que 
se  emplea  en  la  preparación  y  trituración  de  la 
piedra  para  fabricar  hormigones  y  hasta  masi- 
llas asfálticas,  consiste  en  un  sistema  de  cilindros 
acanalados  horizontales,  de  ejes  paralelos  y  co- 
locados en  el  mismo  plano  horizontal,  encerra- 
dos en  una  caja  que  tiene  en  la  parte  superior 
una  abertura,  á  la  que  viene  á  parar  una  tolva 
por  la  que  se  echa  la  piedra  que  se  ha  de  partir; 
por  la  parte  interior  termina  el  fondo  también 
en  forma  de  embudo,  y  por  debajo  tiene  un  cajón 
donde  cae  la  piedra  partida;  la  separación  de  los 
cilindros  se  gradúa  y  consigue  por  un  tornillo 
de  dos  roscas  en  sentidos  contrarios,  que  pene- 
tran en  los  cojinetes  de  los  cilindros,  y  éstos  se 
mueven  por  la  acción  del  vapor  ó  por  caballerías, 
que  por  medio  de  mecanismos  sencillos  de  co- 
rreas ó  engranajes  se  transmite  el  movimiento  á 
un  eje  que  lleva  un  piiñón  que  engrana  con  los 
cilindros  y  los  hace  girar  en  sentido  contrario; 
para  conseguir  por  este  medio  un  tamaño  deter- 
minado en  la  piedra  se  empieza  por  partirla  con 
los  cilindros  muy  separados  para  reducir  un  po- 
co sus  dimensiones;  después,  si  no  ha  quedado 
con  las  convenientes,  se  aproximan  más  los  ci- 
lindros y  .se  la  vuelve  á  pasar  por  ellos,  conti- 
nuando de  este  modo  hasta  llegar  al  volumen 
pedido.  I 

Aparte  de  éstos,  hay  oti-os  partidores  de  man- 
díbulas, con  las  que  cogen  la  piedra  y  la  aplas- 
tan, y  entre  éstos  el  tipo  Blake-JIarsden,  perfec- 
cionamiento del  de  Spincer  y  Glermontel,  de  In- 
glaterra, y  que  dio  á  conocer  en  Francia  Hom- 
berg.  La  máquina  se  compone  de  un  eje  F  (frj.  1 ) 
en  el  que  van  montados  dos  volantes,  unopor  cada 
lado  y  al  exterior;  fuera  de  uno  de  ellos,  y  mon- 


tado en  el  mismo  eje,  una  polea  de  transmisión, 
que  es  la  que  toma  movimiento  de  un  motor 
cualquiera  y  lo  transmite  á  la  máquina;  asi- 
mismo va  montado  en  el  eje  y  entre  los  dos  vo- 
lantes un  excéntrico  GUI,  cuya  cabeza  de  biela 
K  lleva  dos  entalladuras,  en  las  que  están  arti- 
culadas otras  dos  bielas  Á'y  /,  de  las  que  la  pri- 
mera, i',  cuando  sube  el  excéntrico,  tropieza  con 
la  caja  de  tma  cuña  i,  á  la  que  otra  cuña  L' 


PART 

acerca  ó  sejiara  del  eje  motor  F;  la  biela  ./  jiene- 
tra  ])or  su  otro  extremo  en  una  caja  de  la  man- 
díbula X,  que  puede  girar  alrededor  del  eje  M 
horizontal  y  fijo  á  la  armadura  de  la  máquina; 
esta  mandíliula,  en  forma  de  reguera,  tiene  por 
cada  costado  una  pieza  O"',  de  acero  muy  fuerte, 
cortante  y  bien  tenqil.ado,  y  al  .ser  empujada  es- 
ta mandíbula  por  la  Ijiela  J  choca  con  fuerza 
(■ontra  otra  mandíbula  fija  á  modo  de  caja  AB, 
que  lleva  asimismo  dos  piezas  de  acero  C"  y  C", 
entre  las  cuales  y  la  C"  son  cogidas  las  piedras 
que  hay  que  dividir.  Con  objeto  de  que  la  man- 
díliula ./vuelva  á  su  |)osición  al  bajar  el  excén- 
trico y  esté  en  disposición  de  funcionar  nueva- 
mente, hay  fijo  en  el  cuerjio  de  la  máquina  un 
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muelle  Oque  atrae  constantemente  al  gancho  P, 
unido  á  la  mandíbida  ./.  Claro  está  que,  á  medida 
que  se  introduzca  en  la  caja  corrc>i]i(>ndicnte  la 
cuña  i', se  limitará  más  la  excursii.n  de  la  cabe- 
za de  biela  K;  y  como,  sin  embargo,  la  carrera 
del  excéntrico  es  la  mi.sma,  habrá  un  aumento 
de  traslación  en  la  mandíbula  móvil./'.  General- 
mente esta  máquina,  al  menos  en  el  sistema  Si.in- 
cer  y  Clermontel,  se  une  por  una  correa  de  trans- 
misión á  la  polea  de  un  cilindro  compresor,  de 
vapor,  que  hace  de  locomóvil,  por  medio  de  la  po- 
lea Q,  y  para  transiiorfarla  se  invierte  haciendo 
que  se  apoye  sobre  el  volante  S  y  su  simétrico, 
que  sirven  de  ruedas. 

La  máquina  Blake-M.ar.sden  (fig.  2)  se  diferen- 


cia de  la  anterior  en  que,  como  representa  el  gra- 
bado, en  las  mandíbulas  hay  una  serie  de  cuchillos 
que  abrevian  notablemente  la  operaeióu,  y  en  que 
va  montada  en  un  carretón  de  cuatro  ruedas;  en 
CCC  se  ve  la  correa  de  transmisión,  que  trans- 
mite la  acción  del  motor  al  eje  del  excéntrico;  al 
mismo  tiempo  tiene,  á  más  del  triturador  ó  parti- 
dor, un  cilindro  clasificador,  AB,  de  la  piedra 
partida,  que  lleva  un  eje  D,  alrededor  del  cual  gi- 
ra, movido  por  la  polea  de  transmisión  E,  que  to- 
ma su  movimiento  del  motor,  el  que  generalmen- 
te suele  ser  una  loconu'ivil,  y  al  efecto  hay  un  en- 
granaje de  ángulo  que  lleva  el  cilindro  en  uno 
de  sus  bordes;  este  cilindro  clasificador  es  de 
palastro;  está  dividido  en  otros  varios  por  sec- 
ciones rectas  que  separan  trozos  taladrados  con 
taladros  de  diversa  magnitud,  con  lo  que  se  tie- 
ne la  piedra,  no  sólo  partida,  sino  separada.  La 
fuerza  de  la  máquina  es  muy  grande,  y  refieren 
los  constructores  que,  habiéndose  caído  un  mar- 
tillo de  acero  fundido  y  bien  templado  en  la  tol- 
va, no  se  le  pudo  extraer  antes  de  parar  la  má- 
quina, y  quedó  destrozado,  á  i)esar  de  tener  200 
milímetros  de  largo  por  76  de  ancho  y  57  de 
grueso,  siendo  su  peso  de  5, 540  kilogramos,  y 
que  no  por  esto  la  máquina  sufrió  lo  más  mí- 
nimo. 

Entre  las  máquinas  de  triturar  mineral  es  no- 
table el  partidor  Lamberton  por  su  sencillez  y 
jior  los  resultados  prácticos  q>ie  con  el  mismo  se 
obtienen ;  es,  en  suma,  un  molino  compuesto  de 
un  eje  de  gran  diámetro,  hueco,  terminado  en  tol- 
va por  la  parte  superior  y  abierto  por  la  inferior; 
en  este  eje  se  inserta  un  disco  giratorio  con  él, 
con  una  llanta  curva  mirando  hacia  abajo,  cuya 
llanta  se  puede  reiioner  cuando  se  desgasta;  el 
eje  se  apoya  sobre  un  gorrón  en  cabeza  de  clavo, 
que  es  la  terminación  de  un  cono  que  se  apoya 
por  su  base  en  el  zócalo  de  la  máquina;  sobre 
este  mismo,  y  en  correspondencia  con  el  disco 
horizontal  superior,  hay  otro  que,  como  aquél, 
tiene  su  llanta  ó  cajero  mirando  al  del  otro  dis- 
co; 10  esferas  de  acero,  de  un  diámetro  de  9  ¡mi- 
gadas inglesas  ó  unos  2.3  centímetros,  están  en- 
tre los  dos  cajeros  y  oprimidas  por  ellos,  de  rao- 
do  que  al  girar  éstos  con  los  discos  arrastrados 
por  el  eje  van  moviendo  las  esferas  todos  los 
puntos  de  la  corona  que  forman  los  diseos.  Dos 
jioleas,  una  loca  y  la  otra  fija  sobre  un  eje  ho- 
rizontal, toman  su  movimiento  del  motor,  y  por 
el  eje  horizontal  le  comunica  la  segunda  por  me- 
dio de  un  engranaje  cónico  al  eje  hueco,  que 
termina  en  la  tolva,  y  al  que  sirve  de  cojinete  un 
ancho  collar,  y  al  girar  la  tolva,  que  se  termina 
superiormente  por  un  eje  ordinario,  comunica 
su  movimiento,  por  un  engi-nnaje  de  tornillo  sin 
fin,  á  otro  eje  horizontal  terminado  en  un  piüiiu 


de  un  engranaje  de  cremallera:  ésta  es  una  pie- 
za vertical,  que  un  muelle  en  espiral  tiende  á 
mantener  lo  más  baja  posible,  y  que  en  el  centro 
lleva  un  pequeño  eje  horizontal  que  mueve  á  una 
pieza  unida  á  otra  tolva  más  alta  que  la  ]>rime- 
ra,  y  que  puede  bascular  alrededor  de  otro  eje 
horizontal  situado  en  la  parte  opuesta  y  verter 
sobre  una  canal  inclinada  su  contenido,  el  que 
cae  por  esta  canal  en  la  segunda  tolva;  al  llegar 
la  cremallera  á  la  parte  más  alta  de  su  carrera 
bascula  ligeramente  para  separarse  del  piñón,  y 
solicitada  por  el  muelle  desciende  bruscamente 
á  su  posición  primitiva. 

La  manera  de  funcionar  la  máquina  es  bien 
sencilla:  el  mineral  se  vierte  en  la  tolya  más  al- 
ta, que  por  la  elevación  de  la  cremallera  se  va 
inclinando,  y  vierte  su  contenido  en  la  segunda 
tolva,  á  la  que  concurre  un  pequeño  caño  de 
agua  que  se  mezcla  con  el  mineral,  y  pasando 
por  el  eje  hueco  cae  en  la  corona  donde  están 
las  esferas  de  acero,  y  allí  es  quebrantado,  y 
cuando  se  ha  jiartido  lo  suficiente  para  poder  jia- 
sar  por  unas  cribas  que  en  los  extremos  de  tíos 
diámetros  perpen.liculares  cierran  las  aberturas 
que  en  dichos  puntos  tiene  la  corona,  pasa  jior 
ellas  el  mineral,  reducido  al  tamaño  que  se  de- 
sea. Al  llegarla  cremallera  á  lo  alto  de  su  cai're- 
ra  cae  bruscamente,  y  con  ella  la  tolva,  lo  que 
precipita  la  salida  del  mineral.  La  parte  de  éste 
que  da  el  cribado  cae  á  una  reguera  circular  que 
rodea  á  la  máquina,  y  con  una  ligera  pendiente 
hacia  una  boca,  por  donde  puede  recogerse  y  con- 
ducirle á  las  regueras  y  mesas  de  clasificación. 

La  principal  ventaja  de  este  partidor  está  en 
que  puede  establecerse  en  cualquier  punto,  en  la 
seguridad  de  que  las  reparaciones  pueden  hacerse 
¡lor  un  obrero  cualquiera,  pues  el  desgaste  se  pro- 
duce en  las  esferas,  que  son  de  fácil  adquisición,  y 
en  las  cajeras,  que  también  se  pueden  reponer  fá- 
cilmente, pues  son  de  fundición. 

Los  caracteres  especiales  de  este  partidor,  apar- 
te de  lo  expuesto,  .son  los  .siguientes: 

1."  Un  partidor  de  peso  de  ó  500  kilogramos: 
puede  tritiuar  al  día  hasta  15  000  kilogramos 
de  cuarzo. 

2.'^  La  pieza  más  pesada  sólo  pesa  1  500  ki- 
logi'amos,  que  se  puede  manejar  y  colocar  por 
dos  hombres  sobre  un  cimiento  pequeño,  pu- 
diéndose armar  por  los  mismos  hombres  en  dos 
días ; y 

3."  Es  de  gran  duración,  pues  algunas  que  se 
han  establecido  han  estado  funcionando  con  un 
trabajo  continuo,  sin  paradas,  durante  dieci- 
ocho meses. 

Se  ha  empleado  para  el  objeto  con  que  se  ideó, 
que  fué  la  trituración  de  los  cuarzos  y  cantos 
rodados  de  1;tí  juinas  de  oro  de  lo<  detritos  au- 
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-  l'AitTiiioii:  íiujen.  Hiciiiloul  olijoto  dol  piii-- 
tidoi'  (liviilir  liiH  aellas  liu  iiiiii  i'oriidiilü  oii  vo- 
iriiiii'iicH  |irc)|i()roiciiiulos  iil  total  HiiiiLÍiiÍHl'1'ailu 
piir  ai|Ui''llii,  lio  tul  nianora  ipiu  la  rrlacíiilii  jior- 
iiiarji'zca  cciiislaiiliiniuiito  la  iiiisiiia  ciinliiuioia 
([uu  Mía  la  i'iuiliilail  ilu  agua  lacilitada  [iDr  la  cu- 
i'i'ii'iilis  á  |iriimMa  vi«la  cil  |iriilili)iiia  iKUdCO  su- 
iiiaiiii'ulii  m'IhíIIo;  \>\w>í  einiui/aiido  el  iigiia 
(■11  iMi  canal  de  sci'i'iiin  y  do  ]pi'iiilii'iitii  con»- 
l:uilcs,  en  lina  longitud  di)  lOÜ  á  ÜUI)  niotro», 
luini  üstalik'cor  y  lijar  el  ri'giiiicn  do  la  conicii- 
l(!  pare™  i|;iu  bastaría  dividií-  por  taliiiiuoa  ver- 
tifalos  la  sección  011  partes  (|nf  guardasen  la  mis- 
ma rclacii'in  do  propoicionalidad  (Ule  so  liide; 
aun  suponiendo  (jiie  uo  liuliiera  otras  dilieult^i- 
des,  loiiavia  i|Uedaljan  dos  por  vencer:  la  jirime- 
ra,  do  liieil  solución,  es  que,  como  las  )iaredes  la- 
terales de  un  canal  son  inclinadas  de  ordinario, 
la  relación  variaría  con  la  altura  dol  agua  en  el 
canal  do  acceso,  por  ser  rectangulares  las  seccio- 
nes centrales  y  trapezoidales  las  extienias;  mas 
esto  podría  evitarse  haciendo  la  sección  rectan- 
gular en  ol  canal;  la  segunda  dificultad  es  la  al- 
teración del  régimen  do  la  corriente  por  la  in- 
terposición do  tabiques,  (jiic,  disminuyendo  la 
sección  en  fcinto  cuanto  sumasen  el  grueso  de 
los  tabii|nes,  se  modilicaría  la  velocidad  y  la  al- 
tura del  agua,  y  no  se  habría  conseguido  el  obje- 
to: pero  hay  más  todavía:  la  velocidad  délos 
distintos  filetes  líquidos  do  una  misma  sección 
no  es  constante,  ya  por  los  rozamientos  de  los 
que  están  en  contacto  con  las  paredes  y  el  fondo, 
ya  por  la  ¡iresióu  ejercida  por  las  diferentes  ca- 
pas unas  sobra  otras;  y  si  bien  la  ley  de  las 
presiones  es  conocida,  no  sucede  lo  propio  con 
los  rozamientos,  como  vamos  á  ir  analizando  su- 
cesivamente, y,  por  tanto,  no  es  posible  saber 
con  seguridad  el  gasto  que  correspondería  auna 
misma  subsección  colocada  en  un  punto  ó  en  otro 
do  la  sección  principal,  ni  menos  qué  subsección 
había  que  buscar  para  producir  un  gasto  deter- 
minado eu  un  puntodado;  y  más  difícil  é  impo- 
sible es  aún  hacer  que  diferentes  subsecciones 
guarden  la  debida  proporcionalidad  para  todos 
los  niveles  del  canal.  Examinemos  cada  una  de 
estas  circunstancias  separadamente. 

Velocidad  media.  -  Admitido  por  la  teoría,  y 
comprobado  por  la  experiencia,  que  las  velocida- 
des son  diferentes  en  los  distintos  puntos  de  una 
sección  cualquiera,  habrá  evidentemente  una  ve- 
locidad máxima  F,  que  corresponderá  á  un  pun- 
to de  la  superficie  colocado  en  el  eje  del  canal, 
porque  cada  filete  se  encuentra  detenido  por  el 
inmediato  del  lado  de  la  pared  á  consecuencia 
del  rozamiento  con  ésta,  y  solicitado  á  marchar 
más  de  prisa  por  el  que  está  en  contacto  con  él 
y  más  distante  de  aquélla;  habrá  asimismo  una 
velocidad  mínima  v,  que  corresponderá  á  un  pun- 
to del  fondo,  acaso  al  que  corresponde  al  ángu- 
lo de  encuentro  de  aquél  con  la  pared  lateral, 
porque  está  sujeto  al  rozamiento  de  dos  paredes, 
ó  tal  vez  al  que  está  en  el  fondo  mismo  y  eu  el 
plano  vertical  del  eje  de  la  corriente,  porque  ha- 
biendo más  velocidad  en  el  centro  el  filete  cenj 
tral  produce  mayor  gasto,  y,  por  lo  tanto,  á 
mayor  volumen  de  agua  mayor  elevación,  y  en 
consecuencia  la  presión  sobre  el  correspondiente 
filete  del  fondo  mayor  también;  el  gasto  por  se- 
gundo del  elemento  de  área  da,  al  que  corres- 
ponde la  velocidad  (O,  seráu.f/«,  y,  por  lo  tanto, 
el  gasto  total  Q  será 
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entre  los  límites  cero  y  h  altura  del  agua  en  la 
sección;  si  llamamos  A  al  área  de  ésta  y  U una. 
velocidad  tal  que 

jrr=Q,  (2) 

sustituyendo  este  valor  de  (¿  en  la  expresión  (1), 
y  dividfiendo  por  A  se  tendrá,  ¡lara  valor  de 
esta  velocidad  de.sconooida,  la  expresión 


TJ= 


JL  C'' 
A    J   „ 


(i)da ; 


(3) 


á  esta  cantidad  fes  á  lo  que  .se  llama  velocidad 
media, que  evidentemente  e3tá  comprendida  en- 
tre y  y  V,  puesto  que  si  todos  los  filetes  tuvic- 
Kcii  la  misma  velocidad  V  ó  v  resultaría  ¡«ira 
cada  caso 

AV^Q^Av, 


AVyAV^Av, 


ó  bien 

V  lirialuieiitn 

Habido  esto,  Dubuat  ha  aceptado  para  valor  de 
la  velocidad   media  la  meilia  aritmética  de  las 
velocidades  máxima  y  mínima,  ó 
1 


í/- 


2 


-{V-y»); 


(4) 


Prony,  como  rcHiiltado  do  varia»  cx|>criencU<, 
ha  deducido  la  fórmula 

K+3,15    '  ^  ' 

para  diversos  valores  do  K  so  dodiicen  lo»  si- 
guientes de       -: 


V  =0"',0;      O'",.");      \'",0;      l^.O;      2'",0;      2'",5;      3'",0 
_^_  =  0™,752¡  0"',78(J;  0'°,812;  0'",882;  0"',849;  0'»,862;  O^.STS. 


esta  relación  no  |iucde  llegar  á  la  unidad,  y  de 
ordinario  es  0,80,  pior  lo  que  varios  ingenieros, 
y  entre  ellos  Bresse,  adoptan  ol  valor  0"',80.  y 
por  tanto 

{/=0,80K.  (6) 

Itozíiminilo  ron  las  paredes. -^\  rozamiento 
del  líquido  con  las  paredes  y  fondo  del  canal, 
después  de  lo  que  hemos  dicho  al  principio,  es, 
referido  en  catla  punto  á  la  unidail  de  superficie, 
función  de  la  velocidad  de  la  capa  líquida  innie- 
diat,-imcnlo  en  contacto;  pero  como  la  velociilad 
media  también  es  una  función  de  la  misma  can- 
tidad, se  toma,  para  expresar  aquella  fuerza  re- 
tardalriz, una  función  de  la  velocidad  media, 
cuyo  valor  se  expresa  de  diferentes  formas,  se- 
gún el  experimentador  que  se  ha  ocupado  en 
este  estudio;  la  más  sencilla  y  más  conforme  con 
el  caso  que  nos  ocujia  es  la  de  Darcy,  en  que,  si 
p  representa  el  perímetro  mojado  de  una  sección 
del  canal,  esto  es,  la  línea  de  contacto  entre  el 
canal  y  el  agua  en  una  sección  cualquiera,  por  I 
se  toma  la  distancia  entre  dos  secciones,  por  P  el 
peso  del  metro  cúbico  de  agua,  Ip  será  la  superfi- 
cie mojada  entre  las  dos  secciones  y  el  rozamien- 
to/propuesto  por  Darcy,  siendo  F{U)  =  PbU" 
la  función  de  U, 


2."     Paredes  medianamente  unidas,  como  si- 
llería, ladrillos,  tablas,  etc., 

6  =  0,00019í' l-H- MLY  (9) 


3.» 


4." 


V      ■       R     J 
Paredes  poco  unidas,  de  mampostcn'a 


,     ¿1  =  0,00024/  1  -I- 
Paredes  de  tierra 
6  =  0,00028^1  -I- 


0,25 


(10) 


(11) 


f=pl.  F{  U)  =pl.  Pb  U-  =  Pplb  U\ 


(7) 


El  valor  del  coeficiente  b  es  variable,  y  segi'm 
las  experiencias  de  Bazin,  dependiendo,  como  es 
consiguiente,  de  la  naturaleza  y  estado  de  puli- 
mento de  la  pared  del  canal,  se  pueden  admitir 
cuatro  clases  de  paredes  en  la  práctica,  que  son: 

1.*  Paredes  muy  unidas,  como  las  de  cemen- 
to abrillantado,  madera  bien  acepillada,  etc.,  y 
entonces  resulta  para  valor  de  b 


J  =  0,00015Cl  + 


0,03 
R 


(8) 


en  iiue  B,  representa  lo  que  so  acostumbra  lla- 
mar radio  medio  do  la  sección,  esto  es,  el  área 
de  la  sección  líquida,  partida  por  el  perímetro 
mojado. 

Estos  valores,  sustituidos  en  la  fónnula  (7), 
nos  darían  otras  cuatro  fórmulas  diferentes  apli- 
cables á  cada  uno  de  los  casos ;  y  si  en  ellas  po- 
níamos jior  f7su  valor  O.SOf  (6),  se  tendrían  las 
expresiones  del  rozamiento  en  función  de  F". 

Como  se  ve  por  estas  dos  solas  consideracio- 
nes, y  volviendo  al  problema  de  los  partidores, 
éste  es  más  complicado  de  lo  que  parecía  en  un 
principio,  y  hasta  hoy  al  menos  no  tiene  solu- 
ción exacta,  pues  se  empieza  por  desconocer  la 
ley  de  variación  de  las  velocidades  de  los  diver- 
sos filetes  en  un  punto  cualquiera,  por  más  que 
se  hayan  hecho  ensayos  en  este  sentido. 

Lctj  de  las  velocidades.  —  Los  ensayos  que  se 
han  hecho  han  partido  de  la  base,  errónea  desde 
luego,  de  que  las  velocidades  de  los  diversos  file- 
tes líquidos  de  una  misma  capa  horizontal  eran 
las  mismas;  y  en  esta  hipótesis,  llamando  Vi  á  la 
velocidad  de  un  filete  situado  á  la  profundidad 
y,  Defontaine  ha  presentado  la  fórmula  empíri- 
ca siguiente: 

í)i  =  l,226-0,l75y=,  (12) 

que  se  aproxima  ba.stante  á  los  siguientes  resul- 
tados de  la  experiencia. 


Valores 
de  1/ 

Metros 


0,00 
0,20 
0,10 
0,60 
0,80 
1,00 
1,20 
1,40 


Diferencia 
Metros 


0,014 
0,014 
0,014 
0,014 
0,014 
0,014 


Decrementos 
Metros 


Velocidades  en  meteos 
Calculadas        Observadas 


0,007 
0,021 
0,035 
0,049 
0,063 
0,077 
0,091 


1,226 
1,219 
1,198 
1,163 
1,114 
1,051 
0,974 
0,883 


Decrementos 

Diferencias 

Metros 

Metros 

» 

» 

0,008 

» 

0,020 

0,012 

0,031 

0,011 

0,046 

0,015 

0.068 

0,022 

0.107 

0,039 

0,070 

-0,037 

Como  se  ve  por  el  cuadro  anterior,  no  hay 
ley  posible  en  general ,  pues  según  manifiestan 
las  columnas  tercera  y  sexta,  simétricas  respecto 
de  la  línea  divisoria  de  las  velocidades  calcula- 
das y  observadas,  los  decrementos  de  las  velo- 
cidades que  en  las  dadas  por  la  fórmula  guar- 
dan una  ley  de  dccrementación  uniforme,  se- 
gún cxiiresa  la  columna  segunda  (diferencia)^  y 
como  debía  ser,  en  las  observadas  (columna sép- 
tima) no  hay  ley  alguna,  pues  la  diferencia  en- 
tre el  primer  decremento  y  el  segundo  e.s  12 
milímetros,  decrece  en  una  unidad  á  la  siguien- 
te, crece  después  4  milímetros  y  sigue  creciendo 
arbitrariamente  hasta  la  penúltima,  para  decre- 
cer bruscamente  después,  pasando  de  39  milí- 
nietros  hasta  -  37. 

Sin  embaigo,  Bazin  exceptúa  de  esta  arVútra- 
riedad,  aparente  al  menos,  ¡aies  indudablemen- 
te debe  obedecer  á  hechos  hasta  ahora  descono- 
cidos, dos  casos:  el  de  sección  rectangular  do  al- 
guna :iiichiHa  y  el  de  sección  .semicircular. 

Primer  caso.  Sección  reel iiihj alar. -Siendo 
R  la  profundidad  total,  i  la  jieiidieiite  por  me- 


1,226 
1,218 
1,198 
1,167 
1,125 
1,057 
0,950 
0.880 


tro  de  longitud  del  canal,  y  A' un  parámetro  que 
hace  igual  á  24,  da  la  fórmula 


,=  V-K\/Si 


■(4)° 


(13) 


Segundo  caso.  Sección  semicircular.  -  Lla- 
mando r  á  la  distancia  á  que  se  encuenti-a  un 
filete  líquido  del  centro  de  la  sección,  la  fórmula 
en  la  que  hace  A' =  21,  que  presenta  es  la  si- 
guiente: 


Di=r- 


(14) 


estableciendo  á  su  vez  entre  U,  V  y  el  radio  me- 
dio R,  la  relación 


U=V-  Ks/Ri, 


(15) 


en  que  á  K la  da  el  valor  K=\i. 

Soluciones  del  problema.  -Si  las  fórmulas  an- 
teriores fueran  rigoro.samento  exactas,  hallando 
el  incremento  que  sufre  la  velocidad  v,  al  pasar 


988 
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de  un  filete  al  infinitamente  próximo  ó  dv¡,  j 
multiplicMidü  jpor  el  área  de  este  elemento 

da  =dxdy 

é  integrando  dos  reces  entre  limites  correspon- 
dientes á  gastos  tales  que  el  total  quedase  divi- 
dido en  partes  proporcionales  á  las  canti<lades 
de  agua  á  que  debía  darse  paso  por  cada  deriva- 
ción, estaría  resuelto  el  problema  teóricamente 
y  prescindiendo  de  la  alteración  del  régimen  de 
la  corriente  por  los  cambios  de  sección;  pero  con 
fórmulas  empíricas ,  sería  ridículo  aplicar  los  pro- 
cedimientos de  análisis  para  obtener  resultados 
empíricos,  que  al  llevarlos  á  la  práctica  con  ma- 
teriales toscos  conducirían  á  resultados  acaso 
más  inexactos  que  los  métodos  ajiroximados  de 
que  se  puede  hacer  uso. 

Hay  algunos  casos  en  que,  sin  embargo  y  pres- 
cindiendo de  tollas  las  anteriores  consideracio- 
nes, se  puede  obtener  la  exactitud  ó  aproximar- 
se á  ella  tanto  que  los  resultados  ju-ácticos  sean 
idénticos.  Si  en  vez  de  una  relación  cualquiera 
se  quiero  dividir  la  corriente,  cualquiera  que  .sea 
su  caudal,  en  otras  dos  corrientes  de  igual  volu- 
men, bastará,  haciendo  el  canal  rectangular,  par- 
tirle por  un  tabique  vertical  tan  delgado  como 
permitan  los  materiales,  en  otros  dos  de  igual 
base  exactamente,  terminando  el  tabique  por 
un  tajamar  completamente  simétrico  respecto 
de  un  plano  vertical  equidistante  de  sus  paredes 
laterales ;  las  velocidades  de  filetes  simétricos  res- 
pecto á  este  plano  serán  las  mismas,  los  mismos 
los  rozamientos  de  los  filetes  con  las  paredes  y 
el  fondo  y  las  resistencias  que  oponen  el  tabique 
y  su  tajamar,  y  el  volumen  que  por  cada  lado  pa- 
se en  cuahjuicr  momento  será  también  igual  en 
ambos  canales. 

Si  pasado  este  tabique  se  forman  con  él,  y  á 
uno  y  otro  lado,  dos  canales  iguales  y  de  la  mis- 
ma pendiente,  y  se  divide  en  cada  uno  de  ellos, 
por  el  mismo  procedimiento,  cada  corriente  en 
otras  dos,  se  tendrán  cuatro  corrientes  iguales;  y 
siguiendo  este  sistema,  se  podrá  dividir  una  co- 
rriente cualquiera  en 


2    4    6    8 
21  22  2»  2-' 


2'- 


corrientes  iguales. 

También  es  evidente  que,  si  Q  es  el  volumen 
total  del  canal  de  acceso,  cada  uno  de  estos  2° 
Q 


canales   llevará 


unidades  de  la  misma  es- 


pecie que  las  Cjuc  expresa  Q;  y  si  cada  uno  de  los 
volúmenes  parciales  que  necesitamos  ha  de  estar 
en  la  relación  de  los  números  q^,  q„,  93 ...  ?p,  cada 
uno  de  los  volúmenes  pedidos  estará  dado  por  la 
expresión  general,  siendo  Op  este  volumen 


fip=?p- 


■^ .  (16) 

Í1  +  Í2+---+ÍP 

en  que  basta  dar  áp  los  valores  1,  2,  3  ...  p  pa- 
ra obtener  lo  que  corresponde  á  cada  parte ;  y  si 
puilieramos  reunir  un  número  m  de  partes  ó  ca- 
nales parciales  de  los  2°  para  reunir  el  volumen 
Í2p,  el  problema  estaría  resuelto  y  tendríamos 

£^=fip  =  ?p g 

2"         ^     ^•^?i  +  ?2  +  -+?p 

ó  dividiendo  por  Q,  y  llamando  fj  á  la  suma  de 
los  términos  del  denominador  de  la  segunda 
fracción 


J>_ 


2"        q¡  +  q«  +  ...+qp 


gp 


(17) 


que  da  la  condición  de  solución  exacta  del  pro- 
blema, solución  que  de  todos  modos  es  inapli- 
cable á  la  práctica,  por  las  dificultades  de  cons- 
trucción, por  la  gran  extensión  de  terreno  <iue 
sería  necesaria,  por  las  pérdidas  de  agua  que  por 
filtración  y  evaporación  se  producirían,  y  por 
otras  mil  causas  que  sería  ocioso  enumerar,  por 
lo  que  se  apela  desde  luego  á  procedimientos 
aproximados. 

Si,  por  ejemplo,  se  quiere  dividir  el  volumen 
de  agua  que  lleva  un  canal  en  cinco  partes  igua- 
les, y  para  ello  se  elevan  en  el  canal  cuatro  ta- 
biques e(juidistantes  entre  sí  y  con  las  paredes 
verticales  del  canal,  por  el  del  centro  pasará  más 
agua  que  por  los  restantes,  porque  la  velocidad 
de  los  filetes  es  mayor;  á  éste  seguirán  en  cau- 
dal los  dos  adyacentes,  uno  de  cada  lado,  y  fi- 
nalmente los  extremos  serán  los  que  resulten 
perjudicados  en  grado  sumo;  y  por  esto  no  se 
pueden  colocar  en  esta  forma,  sino  que  por  tan- 
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teos  es  preciso  compensar  estas  diferencias,  bien  | 
aumentando  sucesivamente  la  secciim  en  los  ea-  1 
nales  laterales  á  ]iartir  del  centro,  bien  la  pen- 
diente, ó  ya  estableciendo  obstáculos  en  los  cen- 
trales que  modifiquen  el  régimen  y  disminuyan 
el  gasto.  Del  mismo  modo  se  procedería  si  se 
quisiera  dividir  el  agua  en  dos  canales  que  lle- 
vasen respectivamente  los  "la  y  los  '/s  del  volu- 
men total  ó  que  guardasen  la  relación  2  :  3  en- 
tre sí;  de.spues  de  haber  dividido  la  base  del  ca- 
nal en  cinco  partes  iguales,  se  levantaría  un  ta- 
bique que  dejase  tres  divisiones  á  un  lado  y  dos 
á  otro,  y  por  tanteos  se  iría  modificando  su  posi- 
ción, ó  la  pendiente  de  los  canales,  hasta  conse- 
guir el  resultado. 

Si  se  dispusiera  de  una  caída,  y  aguas  arriba 
del  partidor  se  pudiese  establecer  un  depósito  ó 
arca  de  reposo  en  que  se  anulara  la  velocidad 
que  llevaba  el  agua,  bastaría  establecer  un  ver- 
tedero de  superficie  con  tabiques  que  lo  dividie- 
ran en  las  proporciones  pedidas,  pues  entonces 
había  cambiado  por  completo  la  naturaleza  del 
¡)roblema,  siendo  el  gasto  por  cada  vertedero 
proporcional  al  ancho  del  vertedero  mismo;  en 
lugar  de  depósito  podría  colocarse  una  presa 
que,  remansando  la  corriente,  haría  el  oficio  de 
tal,  y  el  partidor  sería  la  cresta  de  la  presa :  po-  j 
cas  veces,  sin  embargo,  se  puede  hacer  uso  de  es-  1 
te  medio  en  la  práctica,  por  las  especialísimas  ] 
condiciones  que  ha  de  llenar  el  terreno  por  que 
di.scurreel  canal  de  acceso;  además,  el  sistema  de 
vertederos  es  perjudicial  para  los  riegos,  porque 
las  agu,^s,  al  perder  su  velocidad,  dejan  en  el  re- 
manso depositada  una  gran  parte  de  materias  fer- 
tilizantes, y  esta  es  otra  causa  para  no  hacer  uso  I 
de  este  sistema. 

Pudiera  también  emplearse  como  partidor  una  I 
serie  de  orificios  practicados  en  las  paredes  ver-  | 
ticales  de  un  depósito  de  reposo;  pero  sobre  ofre- 
cer el  mismo  inconveniente  de  los  vertederos, 
tiene  el  de  que  éstos  se  pueden  cegar,  el  que  no 
se  tiene  la  seguridad  de  obtener  un  gasto  deter- 
minado por  mucho  que  quiera  ser  el  cuidado  de 
la  conservación,  por  lo  que  tampoco  es  sistema 
aceptable,  y  tanto  menos  cuanto  que  es  preciso 
que  en  el  depósito  haya  un  nivel  constante. 

Sin  embargo  de  esto,  en  el  Norte  de  Italia  se 
aplica  este  sistema  de  partidores,  empleando  de- 
lante de  los  orificios  del  partidor  hidrómetros  ó 
aparatos  reguladores,  que  consisten  en  la  colo- 
cación de  un  crucero  ó  una  compuerta  entre  el 
canal  y  el  orificio  de  distribución,  disponiendo 
ésta  de  modo  que  la  salida  del  agua  en  todos  los 
momentos  sea  la  que  se  trata  de  establecer.^ 

La  teoría  de  este  sistema,  aunque  posterior  á 
su  estalileoimiento,  es  sencilla.  Sea  h  la  altura 
del  agua  sobre  la  boca  de  distribución,  cuya  su- 
perficie es  S;  sean  h'  y  .S"  las  mismas  cantidades 
correspondientes  á  la  boca  que  vierte  en  el  canal; 
c  el  coeficiente  de  contracción  de  la  vena  líquida, 
y  Q,  como  siempre,  el  gasto  por  segundo;  el  gas- 
to será,  siendo  g  la  acción  de  la  gravedad,  en  la 
boca  de  salida 

cS\/2gh; 

en  la  parte  inferior  de  la  compuerta,  ó  boca  que 
vierte  en  el  canal, 

cS'\/2g{h'-h); 

y  como  estos  gastos  deben  ser  iguales,  será,  divi- 
diendo por  f, 

S's/2gh=S'-^2g(h'-h);  (18) 

y  si  el  agua  se  eleva  en  el  canal,  después  de  es- 
tablecido el  régimen  á  una  altura  /t,,  la  altura 
total  será  K  +  a  sobre  la  base  del  canal,  corres- 
pondiendo una  cierta  altura  ó  carga  total  iíála 
boca  de  distribución ;  y  por  iguales  razonamien- 
tos que  antes, 

S'\/2(ÍH=S"^2g{hr+\-K),         (19) 

dividiendo  miembro  á  nñembro  las  ecuaciones 
(19)  y  (18),  suprimiendo  factores  comunes,  y 
elevando  al  cuadrado  los  cocientes,  resulta 

H  _    K+\-H 
h  h'  -h 

de  donde,  despejando  Jí,  resulta 

H=h(J!L±^\  =.h     1+-|*-).      (20) 

y  el  gasto  correspondiente  á  esta  altura  Q'  será 

Q'  =  cS\/  2gh(^-í+J^^y        (21) 
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Sean  S"  la  sección  libre,  que  con  la  carga  h' 
daría  el  mismo  gasto  que  la  <S'  con  la  carga  h,  y 
se  repetirá  la  misma  ecuación  aplicada  á  estas 
dos,  para  obtener  el  gasto  en  el  supuesto  de  no 
haber  hidrómetro, 

cS\n¿gh=cK"\/2gJi'' ;  (22) 

si  hay  otra  elevación  igual  á  h¡  en  el  canal,  co- 
rresponderá á  esta  otra  carga  total  igual  á  //.  De 
la  ecuación  (22)  se  deduce 


s"=s\/4-, 


(23) 


y  el  gasto  Q''  correspondiente  á  la  sección  libre 
del  canal  S"  será 


Q"  =  eS"\/  2g(h'  +  h¡)  =cS\  ^  2gh 


/ 


'_  +  h¡ 
h'' 


=  csl/  2gh(^l+Jh^'^  , 


(24) 


fórmula  que  es  la  misma  que  la  (21)  hallada  an- 
tes, suponiendo  que  existe  el  crucero  con  la  com- 
puerta. Los  gastos  Q  y  Q',  correspondientes  á  las 
secciones  S  y  S',  hemos  dicho  que  eran 

Q=cS\/2gh, 

Q¡  =  cS'\/2g{h'-h), 

iguales,  según  hemos  dicho,  y  como  podría  vei-se 
sustituyendo  en  la  segunda  por  S'  su  valor  de- 
ducido de  la  fórmula  (18).  Mas  en  lo  que  he- 
mos dicho  hay  una  inexactitud,  que  consiste  en 
haber  partido  del  su]iuesto  de  que  el  coeficien- 
te de  contracción  c  de  la  vena  es  el  mismo  en  la 
compuerta  con  una  gran  carga  que  en  la  boca 
de  salida  donde  la  carga  es  pequeña,  por  lo  que 
conviene  jiara  la  sección  S'  poner  el  correspon- 
diente coeficiente  c',  que  es  mucho  menor,  pues 
merced  á  las  condiciones  en  que  se  encuentra 
hay  una  pérdida  de  fuerza  viva  que  se  aprove- 
cha para  disminuir  las  variaciones  de  gasto  co- 
rrespondientes á  los  cambios  de  altura  del  agua 
en  el  canal,  resultando  la  compuerta  interpues- 
ta un  regulador  poderoso,  pues  puede  reducir  la 
presión  normal  li,  á  una  cantidad  casi  constante, 
aun  variando  h'. 

En  Lombardía  y  en  el  Piamonte  se  emplean 
mucho  los  partidores  en  las  distribuciones  de 
aguas  para  riegos,  pero  no  siempre  son  aplica- 
bles, pues  son  necesarias  condiciones  especiales 
de  régimen  y  no  es  posible  encontrarlas  siemine, 
por  lo  que  se  ap3]a,  cuando  tal  sucede,  á  los 
módulos,  que  dan  el  agua  con  un  gasto  constan- 
te, y  algo  participa  de  módulo  el  partidor  é  hi- 
drómetro mitanes  cuya  teoría  hemos  expuesto. 
En  España  es  muy  frecuente  el  uso  de  los  par- 
tidores para  la  distribución  de  las  aguas,  y  de 
ellos  vamos  á  indicar  algunos,  entre  otros  el  de 
Elche,  que  data  de  la  dominación  árabe. 

Faríidor  de  Elche. -lí\  principio  en  que  se 
funda  es  la  anulación  ó  casi  extinción  de  la  ve- 
locidad al  encontrar  el  tabique  del  partidor,  y 
las  condiciones  son  la  distribución  jiroporcional 
á  la  cantidad  de  agua  vendida;  al  efecto,  el  ca- 
nal principal  AS  (fg.  3)  tiene  una  solera  hori- 
zontal en  una  extensión  de  5  metros  DC\  es  de 
sillería,  así  como  los  muros  verticales,  de  sec- 
ción rectangular,  de  2  metros  de  anchiu'a;  la  ace- 
quia tiene  en  E,  á  los  2  i  de  D,  un  salto  de  30 
j  centímetros  de  elevación,  y  en  //,  al  1  i  metro 
de  £■,  ó  á  los  4  de  P,  otro  salto  de  40  centíme- 
tros, siendo  las  soleras  de  estos  saltos  horizon- 
tales también ;  además,  la  pendiente  que  lleva 
la  acequia  antes  de  empezar  el  revestimiento  de 
sillería  es  casi  nula  en  nna  longitud  de  unos  50 
metros;con  esta  disposición,  el  agua  llega  al  ban- 
co intermedio  sin  velocidad  sensible  y  no  se  es- 
taciona, pues  se  encuentra  inmediatamente  con 
el  otro  salto  y  está  en  .disposición  de  dividir  la 
corriente  en  la  misma  relación  en  que  el  ancho  del 
fondo  quede  dividido ;  no  hay  contracción,  y  el 
gasto  resultará  proporcional  á  la  división  marca- 
da i>or  el  tabique. 

El  tabique  divisorio  M  se  termina .  en  la  parte 
que  mira  hacia  aguas  arriba,  por  un  tajamar  se- 
micircular de  sillería  también,  y  en  este  punto 
está  la  parte  notable  del  partidort  consiste  en  un 
tabique  variable,  O'P,  en  forma  de  pico,  de  nuide- 
ra  de  encina  sumamente  dura,  de  50  centíme- 
tros de  largo  por  75  do  ancho  en  sus  mayores 
dimensiones;  este  pico  tiene  un  eje  f'  vertical, 
que  gira  sobre  un  tejvielo  en  el  bnsm  del  canal, 
y  por  la  parte  superior  en  un  cojinete  unido  á 
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Hiin  fiimio  liftiía  ú  vi^a  dt/,  &  su  vez  unida  al 
iiiiuo  (1  tiil)iiHio  ilivisorio;  la  parto  O'  del  pico  so 
tui'iuiímon  lili  cilimlio  pprfccUiiieiito  laniado, 
(Miyus  (íciiciiilriii'»  njiistaii  oxnctiuiioiito  con  las 
(íi'iionil rices  del  tnjiiiimr  eilíiidrieo;iiili'iiiii.s,  para 
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colorado  en  la   meseta  central  del  canal,  donde 


PAIIT 


989 


li  iror  lija  la  posición  do  esto  pico  móvil,  lleva  A     «1  agua  no  lleva  velocidad,  claro  os  que,  al  en- 
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contraríe  la  corriente,  quedará  dividida  en  dos 
partes  proporcionales  a  los  anchos  ó  bocas  de 
entrada  de  la  prolongación  del  canal  CB  y  de  la 
acequia  derivada  ó  hijuela  IfG. 

Compuertas  de  guillotina  que  se  pueden  colo- 
car en  las  ranuras  G  y  H  permiten  cerrar  por 
completo  el  paso  del  agria  por  el  canal  ó  por  la 
acequia.  El  pico  es  movible,  porque  no  siempre 
hay  que  llevar  por  una  hijuela  la  misma  canti- 
dad proporcional  ile  agua,  sino  que  depende  del 
número  de  abonados  á  quienes  haya  que  servir. 
La  cantidad  de  agua  que  marcha  por  la  prolon- 
gación del  canal  está  destinada  a  servir  oti'as 
hijuelas  en  las  mismas  condiciones  que  la  N'G; 
cada  una  de  estas  hijuelas  se  separa  después  de 
la  dirección  de  la  acequia  madre  y  va  á  distri- 
buirse entre  los  regantes  á  que  sirve.  Este  sis- 
tema es  verdaderamente  notable  é  ingenioso,  y 
en  la  práctica  ofrece  suficiente  exactitud,  en  tan- 
to que  la  arista  del  pico  no  se  separa  demasiado 
de  la  arista  del  vertedero,  con  la  que  enrasa 
cuando  el  eje  de  aquél  es  prolongación  del  del 
tabique  divisorio;  para  evitar  esta  separación  ex- 
cesiva, en  cada  partidor,  de  los  muchos  que  tiene 
la  huerta  de  Elche,  se  ha  procurado  que  en  los 
límites  extremos  de  dotación  de  las  acequias,  y 
que  corresponden  á  la  extensión  y  necesidades 
de  las  respectivas  zonas,  el  extremo  del  pico  se 
separe  poco  de  la  arista  de  busco  del  verte- 
dero.' 

Partidor  de  Larca.  -  Es  aún  mucho  más  sen- 
cillo que  el  anterior;  consiste  en  una  porción  del 
canal  con  sección  rectangular,  construidos,  la  sa- 
lera y  los  muros  laterales,  de  mampostería  carea- 
da y  con  un  tabique  divisorio  que  jiarte  en  dos 
longitudes  proporcionales  á  la  cantidad  de  agua 
que  i)ara  un  nivel  dado  debe  llevar  una  acequia, 
y  á  la  que  debe  quedar  en  el  canal  principal; 
este  tabi'iue  se  termina  por  un  tajamar  prismá- 
tico triangular  muy  agudo;  lo  único  notable  en 
este  partidor  es  el  sistema  de  distriljución,  que  se 
hace  por  compuertas,  ó  mejor  verdaderas  presas 
de  alzas  móviles,  formadas  por  un  larguero  de 
busco  colocado  en  una  ranura  del  fondo  del  ca- 
nal, y  otro  igual  en  la  acequia,  formando  cada 
uno  un  cajero  horizontal  de  espacio  suficiente 
¡lara  que  en  él  puedan  alojarse  las  agujas  ó  alzas 
mijvilcs  de  la  presa;  dos  maderos  verticales,  per- 
fectamente labrados,  se  alojan  en  las  paredes  la- 
terales, enrasando  con  ellas,  y  se  completa  el 
bastidor,  que  forman  las  tres  piezas  dichas,  con 
dos  ma<leros  ó  vigas  horizontales  sujetas  en  los 
dos  muros  ofiuestos  en  jiosición  paralela,  y  de- 
jando entre  ellas  un  espacio,  especie  de  ranura, 
en  correspondencia  con  la  de  busco  y  del  mismo 
ancho  que  ella;  en  este  cuadro  se  ajustan  las 
agujas  o  alzas,  iiue  son  vigas  de  madera  perfec- 
tjinicnto  labrada»,  que  entran  verticalmentc  ]Jor 
!a  ranura  superior  y  se  ajustan  en  la  de  busco; 


van  además  adosadas  una  á  otra,  y  ajustan  tan 
perfectamente  que  apenas  hay  filtraciones  cuan- 
do está  completa  la  presa;  en  cada  partidor  hay 
dos  presas,  una  en  la  acequia  y  otra  en  el  canal, 
y  lo  especial  es  que  las  alzas  tienen  90  centíme- 
tros de  anchura  por  4  de  grueso  y  7  de  anchura 
uniforme;  en  cada  una  de  estas  presas  hay  tan- 
tas alzas  como  hilas  pueden  pasar  por  él,  y  para 
hacer  la  distribución  del  agua  el  guarda  va  qui- 
tando tantas  alzas  cuantas  hilas  debe  entregar; 
este  sistema  es  ingenioso,  pero  muy  imperfecto, 
por  las  razones  que  hemos  dado  al  exponer  la 
teoría  de  los  partidores;  en  primer  lugar  la  colo- 
cación del  tabique  es  perjudicial  al  abonado  por 
estar  la  acequia  en  el  costado  del  canal  doude 
hay  menos  velocidad;  además,  no  es  indiferente 
para  el  abonado,  cuando  no  va  á  boca  llena  la 
acequia,  que  se  quiten  las  alzas  del  lado  del  muro 
del  canal,  del  del  tabique  ó  del  medio,  y  esto 
se  presta  á  favorecer  ó  perjudicar  á  un  abonado, 
con  perjuicio  ó  ventaja  de  los  colocados  más 
aguas  abajo; además,  aunque  pocas,  siempre  hay 
filtraciones,  que  dan  lugar  á  pérdidas  de  agua  sin 
beneficio  para  el  riego. 

Este  sistema  pudiera  modificarse  haciendo  un 
ensanchamiento  en  el  canal  antes  de  llegar  al 
partidor,  de  modo  que,  cortándole  luego  normal- 
mente por  un  muro  en  el  que  estuvieran  coloca- 
das, á  partir  del  eje,  las  bocas  de  la  acequia  ma- 
dre y  de  la  hijuela,  la  distribución  de  velocida- 
des se  aproximaría  más  á  la  igualdad  y  se  esta- 
ría más  cerca  de  la  exactitud. 

Partidores  de  Jaén.  -  En  Jaén,  capital  de  su 
provincia,  donde  casi  todas  las  casas  tienen  agua 
á  caño  libre,  se  emidea  un  sistema  de  jiartidores 
sumamente  sencillo,  que  consiste  en  llevar  las 
aguas  á  una  arqueta,  en  la  que  hay  tantas  ranu- 
ras verticales  como  vecinos  deben  servirse,  y  en 
que,  siendo  todas  de  igual  altura,  sus  anchos  es- 
tán en  relación  con  las  cantidades  subscritas;  y 
de  este  modo,  como  el  agua  sale  de  la  arqueta 
de  distribución  sin  velocidad,  que  los  huecos  es- 
tán i>racticados  en  pared  delgada,  pues  son  cha- 
pas de  plomo  ó  zinc  que  cubren  los  tubos  de  con- 
ducción, resulta  un  sistema  sumamente  sencillo 
y  liastante  exacto;  claro  es  quo  esto  se  aplica 
sólo  á  la  llamada  a(jua  principal,  ó  que  viene 
directamente  del  manantial;  en  cuanto  á  la  que 
los  habitantes  de  aquel  país  llaman  remanente, 
que  es  la  no  aprovechada  por  sus  vecinos,  se 
lleva  á  otra  finca  do  menos  precio;  el  agua  ¡)r¡n- 
cipal  cae  á  un  pilón  ó  estanque,  que  tiene  tantos 
vertederos  de  superficie  cuantos  vecinos  haya  quo 
servir;  todos  estos  vertederos,  cuando  hay  más 
de  uno,  es  lo  ordinario  que  sean  tubos  de  jplomo 
de  igual  diámetro  y  á  igual  altura  colocados; 
como  se  ve,  también  es  un  medio  sencillo  de  dis- 
triliucióii,  que  tiene,  sin  embargo,  el  inconve- 
niente do  que,  si  se  ciega  uno  de  los  pasos,  mar- 


cha  oí  Bgiui  á  los  otros,  lo  quo  00  ocodíoiich  pue- 
do porjiídicar  li  la  finca. 

V'arioH.  -  En  Barcelona,  en  la  acequia  Condal, 
so  emplea  un  partidor  <lcl  sistema  ordinario  para 
llar  ala  capital  el  tercio  do  la  dotocióu  do  las 
minas  do  Moneada. 

En  el  Canal  del  Orbigo  so  hace  la  toma  do  las 
aguas  del  río  de  este  nombre  en  la  hierra  de  .Mor- 
tcruelo  ó  csticciio  do  Manganese»,  en  dos  deri- 
vaciones, jiara  otras  tantas  acequias  situada»  ¿ 
derecha  é  izquierda  dol  río  re.siiectivamentc;  el 
sistema  es  el  do  una  presa  en  el  río,  que  anulan- 
do casi  la  velocidad  y  elevando  el  nivel,  sea  fácil 
hacer  en  el  remanso  la  toma  por  medio  de  [lor- 
tillos  (pie  permitan  hacer  la  distribución  en  las 
proporciones  convenientes.  Conocemos  el  pro- 
yecto díl  distinguido  ingeniero  I).  Miguel  .Mar- 
tínez Campos,  )jero  no  sabemos  que  se  haya  lio- 
vado  á  cabo,  i)or  lo  que  omitimos  la  de5cri[K;ión 
de  las  obras  de  toma,  verdaderos  partidores  den- 
tro del  río. 

La  acequia  de  riego  de  los  predios  de  Caste- 
llón de  la  l'Iana  y  Almanzora  tiene  también  un 
partidor  para  la  distribución  del  agua  en  ambas 
jurisdicciones,  quo  es  del  sistema  ordinario,  ))or 
lo  que  tampoco  hacemos  otra  cosa  que  citarle. 

PARTIJA  (del  lat.  partícula):  f.  Partición. 

—  Fué  resolución  extraña 
La  de  hacer  tantas  partuas; 
Por  lujos  miró  y  por  hijas 
Fernando  (primero),  no  por  España. 
Hartzexbüsch. 

...  los  (señores)  que  vinieron  más  tarde  so 
quejaron  del  reparto  y  uniéndose  alternativa- 
mente al  monarca  y  al  clero,  trataron  de  des- 
hacer las  PARTUAS  feudales. 

Antonio  Flores. 

PARTIL  (del  lat.  jiariílis):  adj.  Astral.  V.  As- 
pecto PAKTIL. 

PARTIMENTO:  m.  PARTIMIENTO. 

PARTIMIENTO:  m.  PARTICIÓN. 

...  porque  como  parece  en  el  partimiento 
del  rey  Uvaniba,  en  el  lugar  llamado  Obia  se 
venían  á  juntar  Segobriga  y  Ercavica. 
Ambrosio  de  Mohates. 

-  Partimiento:  ant.  Partida  ó  salida. 

PARTINICO:  Geoft.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Pa- 
lermo,  Sicilia,  Italia,  sit.  en  la  vertiente  sep- 
tentrional del  monte  Caputo,  no  lejos  del  Golfo 
de  Castellamare,  en  el  f..  c.  de  Palermo  á  Marsa- 
la  y  Trápani;  21000  habits.  Comercio  de  aceite 
y  vino. 

PARTIQUINO,  NA  (del  ital.  particina,  peque- 
ña parte):  m.  y  f.  Cautantc  que  ejecuta  en  las 
óperas  parte  muy  breve  ó  de  muy  escasa  impor- 
tancia. 

PARTIR  (del  lat.  2)artlri):  a.  Dividir  una  cosa 
en  dos  ó  más  partes. 

...  y  de  sólo  partir  el  pan  en  la  mesa,  le 
conocieron  con  presta  ciencia. 

Fr.  Hoktensio  Paravicino. 

Durante  la  mesa,  tomó  Jesús  pan,  y  bendi- 
ciéudolo  lo  partió,  y  dióselo,  y  les  dijo:  etc. 
Torres  Amat. 

-  Partir:  Hender,  rajar. 

Partir  la  cabeza. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Pap.tie:  Repartir  ó  distribuir  una  cosa  en- 
tre varios. 

...  partiendo  con  él  las  riquezas  de  que 
abundaba,  porque  le  tenían  en  gran  venera- 
ción. 

SOLIS. 

-Partir:  Romper  ó  cascar  los  huesos  de  al- 
gunas frutas,  ó  las  cascaras  duras,  para  sacar  el 
meollo. 

Partía  menudamente  los  huesos  más  amar- 
pos  de  algunas  silvestres  frutas,  y  dejaba  este 
sabor  en  la  boca  al  acabar  la  comida. 
Alvaro  Cienfuegos. 

-¿Quieres  que  te  ayude? -Si: 
Ve  partiendo  nueces,  mientras 
Yo  mondo. 

Ramón  dk  la  Cm:z. 

-PAimit:  Distinguir  ó  separar  una  co.sa  do 
otra,  determinando  lo  que  á  cada  uno  pertenece. 
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...  yqueel  térniiuo  liü  su  tierra  estaba  á  me- 
dio camino,  eu  uu  gran  rio,  que  pabte  mojo- 
nes con  tierras  del  señor  Moteznmacin. 
Fkancisco  López  de  Gomara. 

Partir  los  términos  de  un  lugar. 

Dicciotuirio  de  la  Academia. 

-Pautik:  Distribuir  ó  dividir  en  clases. 

-  Partir;  Acometer  en  pelea,  batalla  ó  con- 
nieto  de  arma^. 

Óyelo  el  bravo  rey  de  la  Tabana, 
Y  PARTE  como  un  cesar,  y  desnuda 
Su  espada  espino,  al  rey  mosquito  aymta. 

ViLLAVICIOSA. 

-Partir:  Entre  colmoueros,  hacer  de  una 
colmena  dos,  sacando  del  jieón  que  está  en  dis- 
posición para  ello,  la  mitad  de  las  abejas  con  su 
rey,  para  poblar  otro,  dejando  en  el  peón  anti- 
guo el  rey  en  embrión;  de  modo  que  así  se  hace 
enjambrar  por  fuerza. 

-Partir:  Alt],  y  Arit.  Dividir;  averiguar 
cuántas  veces  una  cantidad,  que  se  llama  divi- 
sor, está  contenida  en  otra,  que  se  llama  divi- 
dendo ;  etc. 

¿Qué  iba  á  aprender  allí  (el  chico  en  la  es- 
cuela)? jija  doctrina  cristiana  y  la  cartilla,  y  el 
Fleuri,  y  acaso  á  escribir  y  á  sumar,  restar, 
multiplicar  y  partir'! 

Antonio  Flores. 

-  Partir:  n.  Empezar  á  caminar,  ponerse  en 
camino.  Usáb.  t.  c.  r. 

Andrés  se  partió  algo  mohíno,  jurando  de  ir 
á  buscar  al  valeroso  D.  Quijote,  etc. 

Cervantes. 

Subo  á  caballo,  y  loco  y  ofendido. 
Me  parto,  y  de  ninguno  me  despido. 

Tirso  de  Molina. 

....  las  muías  estaban  á  mi  puerta,  mi  fami- 
lia y  equipaje  embarcados,  y  era  indispensable 
partir. 

jovellanos. 

-Partir:  Deducir  ó  contar,  tomando  como 
punto  de  partida  un  hecho,  una  fecha  ó  cual- 
quiera otro  antecedente. 

Partir  de  un  supuesto  falso:  á  partir  de  ese 


día. 


Diccionario  de  la  Academia, 


-  Partir:  fig.  Resolver  ó  determinarse  el  que 
gStaba  suspenso  ó  dudoso. 

-  Partir:  ant.  Separar  ó  apartar.  Usábase 
t.  e.  r. 

—  Pues  di...  pírtome  de  ti, 
¡Y  tanta  priesa  me  das! 

Lope  de  Vega. 

-  Que  SE  PARTIESE  de  ti 
Deseaba  yo,  por  darte 
Una  embajada  de  parte 
De  Elvira. 

Euiz  DE  Alarcós. 

-  Partir:  ant.  Finalizar,  concluir  ó  acabar 
una  cosa. 

-  Partirse:  r.  Dividirse  en  opiniones  ó  par- 
cialidades. 

-Medio  partir:  fr.  Arit.  Dividir  una  canti- 
dad por  uu  número  dígito. 

-  Pai:tik  abierto:  fr.  Entre  colmeneros,  de- 
jar abierto,  al  tiem]ro  de  enjambrar,  el  vaso  sin 
témpano,  y  con  uu  lienzo,  que  cuelga  como  una 
saya  de  la  cintura  de  una  mujer;  y  llámase  aliíer- 
to  este  modo  de  partip,,  á  distinción  del  ce- 
rrado. 

-  Partir  cerrado:  fr.  Entre  colmeneros, 
cuando,  en  el  acto  de  partir  las  colmenas,  juz- 
gan y  discurren  prudentemente  que  del  vaso  que 
se  PARTE  han  pasado  las  suficientes  al  que  se  está 
poblando;  y  entonces  dicen  partir  cerrado, 
porque  no  se  puede  distinguir  bien,  pues  sobre 
el  peón  lleno  sólo  sienta  uu  rincón  del  vacío,  por 
el  que  han  de  subir  las  abejas. 

-Partir  por  a,  b,  c:  fr.  Tratando  de  instru- 
mentos antiguos  era  escribir  dos  iguales  en  per- 
gamino, poniendo  en  medio  de  ellos  las  letras 
del  aliccedario  que  el  canciller  quería,  y  luego  se' 
cortab.iu,  ya  eu  una  línea  recta,  ya  en  forma  de 
ondas  ó  de  arpón,  para  que,  cuando  llegase  el 
caso  de  presentar  una  parte  del  instrumento,  se 
juntase  con  la  otra  y  le  diese  nueva  fe  la  unión 
de  los  caracteres  cortados  y  divididos.  Este  esti- 
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lo  duró  hasta  el  tiempo  del  rey  D.  Pedro,  en  que 
se  fué  olvidando;  pero  modernamente  se  ha  esta- 
blecido en  el  comercio  uno  semejante  con  el  uso 
de  los  talones. 

-  Partir  POR  ENTERO:  fr.  Arit.  Dividir  una 
cantidad  por  un  número  compuesto  de  dos  ó  más 
cilras.  , 

Yo  con  mi  adalid  pasé  á  la  aula  de  la  Arit- 
mética, (iünde  vi  niuclias  niñas  aprender  á  con 
tar  lo  que  las  daban,  desde  el  sumar  al  partir 
7-Í07*  entero. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  Partir  POR  ENTERO:  fig.  y  fam.  Llevarse 
uno  todo  lo  que  hay  que  repartir,  dejando  á  los 
demás  sin  nada. 

PARTITIVO,  VA  (del  lat.  parlUum,  supino  de 
jmrlire,  partir):  adj.  Que  puede  partirse  ó  divi- 
dirse. 

-  Partitivo:  Gram.  Aplícase  al  nombre  y  al 
adjetivo  que  significa  una  de  las  partes  en  que  se 
puede  dividir  un  todo;  como  mitad,  tercio,  cuar- 
ta. V.  t.  c.  s. 

Estos  (nombres  numerales)  se  dividen...  en 
partitivos,  como  mitad,  tercio,  etc. 

Jovellanos. 

PARTITURA  (del  ital.  partU.ura ):  f.  Ejemplar 
en  que  constan  todas  las  partes  de  una  obra  mu- 
sical, puestas  las  unas  á  continuación  de  las  otras 
de  modo  que  se  correspondan  y  formen  conjunto. 

PARTO  (del  lat.  jmrliis):  m.  Acción  de  parir. 

—  lo  cual  declaran  el  pulso  de  las  arterias, 
los  días  en  que  la  criatura  se  forma  en  el  vien- 
tre de  su  madre,  el  parto  y  otras  muchas  co- 
sas, etc. 

Mariana. 

Uu  infante  se  vía  ya  nacido, 
Tal,  cu.il  jamás  sali-io  de  otro  parto 
Del  primer  siglo  al  cuarto  vio  la  luna, 
Garcilaso. 

A  las  mujeres  no  se  les  debiera  permitir  el 
matrimonio  sin  que  previamente  constase  sti 
aptitud  física  para  el  parto. 

MoNLAr. 

-  Parto:  El  ser  que  ha  nacido. 

...  y  también  porque  los  hijos  queclen  li- 
bres, por  ser  regla  general  que  el  parto  sigue 
al  vientre. 

P.  Alonso  de  Sakdoval. 

-  Parto:  fig.   Cualquiera  producción  física. 

Por  lisonjear  sus  luces, 
Efectos  del  Dios  ausente, 
De  los  partos  de  las  flores 
La  selva  abortó  las  mieses. 

Fr.  Hortensio  Paravicixo. 

Los  partos  nobles  de  la  naturaleza  por  sí 
mismos  se  manifiestan;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Parto:  fig.  Producción  del  entendimiento 
ó  ingenio  humano,  y  cualquiera  de  sus  concep- 
tos declarados  ó  dados  á  luz. 

Nos  aseguran  que  nunca  se  puso  duda  en 
que  fuese  PARTO  legítimo  de  aquel  eximio  en- 
tendimiento de  Francisco. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

-Parto:  fig.  Cualquier  cosa  especial  que 
puede  suceder  y  se  espera  que  sea  de  importan- 
cia. 

-Parto  revesado:  El  que  es  difícil  ó  fuera 
del  modo  regular. 

Si  Luis  dificultó  salir  á  luz  en  revesado  par 
TO  de  su  madre...  nuestro  Fraucisco  sólo  pudo 
salir  al  aire  por  uu  leño  semejante  á  aquél, 
cuyo  original  había  sido  el  instrumento  de 
nuestra  redención. 

P.  José  Casani. 

-  El  parto  de  los  moxies:  fig.  Cualquiera 
cosa  fútil  y  ridicula  que  sucede  ó  sobreviene 
cuando  se  esperaba  una  grande  ó  de  considera- 
ción. 

-  Venir  el  parto  derecho:  fr.  fig.  Suceder 
una  cosa  favorablemente  ó  como  se  deseaba. 

-  Parto:  Obst.  El  desenlace  natural  de  to- 
dos los  fenómenos  que  constituyen  la  embriolo- 
gía, la  fetología  y  la  jireñez  (V.  Embrión,  Fe- 
crxnAcii'iN,  Feto  y  Preñez),  es  el  pnrtn,  que 
tiene  por  objeto  la  salida  al  exterior  del  produc- 
to de  la  concepción. 
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El  parto  (dice  el  doctor  Campa  eu  su  Tratado 
completo  de  Obstetricia,  2."  edic,  Valencia,  1885) 
se  halla  constituido,  no  por  una  serie  de  hechos 
sencillos  que  constituyen  una  función  simple, 
sino  por  un  conjunto  de  fenómenos  complejos, 
de  índole  esiecialísima,  al  cual  contribuye  el  or- 
ganismo con  todos  sus  elementos,  en  primer  lu- 
gar ¡ireparando  durante  mucho  tiemjio  los  ma- 
teriales ó  factores  de  la  función,  y  luego  deter- 
minando y  completando  ésta  con  un  esfuerzo  vi- 
tal de  importancia  suma,  como  exigen  las  condi- 
ciones fisiológicas  que  tal  función  deben  llenar. 
En  efecto,  esa  función  se  separa  de  todas  las  de- 
más; ninguna  como  ella  tiene  á  la  vez  uu  fin  so- 
cial y  fisiológico,  cual  es  la  reproducción  de  los 
seres,  por  la  que  trasciende  más  allá  del  indivi- 
duo y  de  las  relaciones  interiudividuales,  jmes- 
to  que  preside  á  la  conservación  y  multiiilica- 
ción  de  la  esjiecic. 

Ciertos  fisiólogos  han  querido  considerar  el 
parto  como  una  simple  excreción  de  un  produc- 
to segregado  y  elaborado  por  un  aparato  á  pro- 
pósito (V.  Generación);  ]icro  la  verdad  es  que, 
ni  considerando  la  manera  de  ser  de  los  elemen- 
tos ó  factores,  ni  el  conjunto  de  procesos  que  se 
suceden  desde  la  fecundación  al  ¡jarto,  ni  el  ob- 
jeto final  de  esos  jirocesos,  puede  encontrarse 
una  semejanza  razonable  que  justifique  esa  com- 
paración. 

La  definición  que  del  parto  da  Joulin,  y  que 
tamliién  acepta  el  doctor  Campa  (expulsión  ó 
extracción  del  feto  y  sus  anejos  fuera  del  claus- 
tro materno),  compí  ende  todos  los  casos  posibles 
de  terminación  de  los  procesos  generativos  jior 
expulsión  del  ¡u-oducto. 

El  parto  se  divide  en  dos  grandes  grupos:  1." 
Verifícase  la  función  completamente  conlbrme 
con  las  leyes  fisiológicas  í'undamentales,  que 
pueden  referirse  á  tres  órdenes:  leyes  de  tiem- 
po, de  lugar  y  de  mecanismo.  2.°  Verifícase  el 
parto  con  observación  de  cualquiera  de  estas  le- 
yes, ó  bien  presentándose  en  el  desarrollo  de  la 
función  complicaciones  que  pueden  comprometer 
su  fin  fisiológico.  El  primero  constituye  el  parto 
normal  ó  entúeico;  el  segundo  el  anormal,  jjalo- 
lógico  ó  distúcico.  Esta  división,  iniciada  por 
Velpeau,  es  muy  sencilla  y  comprende  todos  los 
casos,  mejor  que  las  múltiples  divisiones  de 
otros  autores.  Así,  se  ha  llamado  natiiro-l  el  par- 
to que  se  completa  por  las  simples  fuerzas  de  la 
naturaleza;  artificial  el  que  termina  por  los  es- 
fuerzos del  arte;  manval  aquel  en  que  intervie- 
ne solóla  mano;  instrumental  el  que  sólo  puede 
llevarse  á  término  con  el  auxilio  de  ciertos  ins- 
trumentos. 

El  parto  normal,  que  es  el  que  principalmen- 
te debe  describirse  aquí  (pues del  anormal  se  ha- 
bla en  el  artículo  Dlstocia),  es  aquel  en  que  se 
realizan  completamente  las  leyes  de  tiempo,  lu- 
gar y  mecanismo,  tanto  por  parte  de  la  madre 
como  del  feto,  sin  complicaciones  extrínsecas  de 
ningiín  género.  Las  leyes  de  tiempo  se  cura]ilen 
cuando  se  presenta  el  parto  en  la  época  de  com- 
pleto desarrollo  del  feto,  es  decir,  cuando  éste 
tiene  próximamente  la  edad  de  doscientos  seten- 
ta á  doscientos  ochenta  días  (V.  Preñez).  Las 
leyes  de  lugar  son  las  determinadas  por  las  con- 
diciones absolutas  y  relativas  que  deben  tener, 
tanto  el  continente  como  el  contenido,  es  decir, 
el  a¡iarato  en  que  se  ha  desarrollado  y  la  región 
á  través  de  la  cual  debe  ser  expulsado  el  pro- 
ducto de  la  concepcií'iu,  y  este  mismo  como  ser 
anatómico  independiente.  Las  de  mecanismo  es- 
tán constituidas  por  la  sucesión  de  hechos  diná- 
micos y  orgánicos,  sujetos  muchos  de  ellos  á 
principios  de  Física  y  Mecánica,  fuera  de  los  cua- 
les no  es  posible  la  expulsión  espontánea.  En 
cuanto  á  las  complicacioTics,  pueden  resultar  de 
cualquier  fenómeno  interno  o  externo  que  ven- 
ga á  interrumpir  la  marcha  natural  del  parto, 
no  precisamente  alterando  sus  leyes  primordia- 
les, sino  ¡lerturbando  la  integridad  vital  de  cual- 
quiera de  los  dos  factores.  V.  Distocia. 

El  momento  en  que  se  verifica  el  parto  no  lo 
decide,  normalmente,  ni  un  agente  externo  ni 
la  mal  supuesta  voluntad  del  efecto,  sino  que 
es  determinado  poruña  necesidad  compleja, que 
en  el  feto  representa  la  de  vivir  independiente 
de  su  madre,  y  en  ésta  la  de  desembarazarse  de 
un  producto  al  que  no  puede  ya  nutrir  con  sus 
propios  elementos.  La  ley  general  de  la  vida  lia 
establecido  un  tiempo  absoluto  dentro  del  cual 
se  presenta  esa  necesiflad,  y  entonces  entra  es- 
pontáneamente eu  acción  la  contractilidad  inter- 
na, así  como  á  su  tiempo  se  desarrolló   también 
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iln  lina  niiiiicni  os|iciiiiriiica  la  |ini|Hril¡i(l  dii  la 
lilini  para  aUTm'iitiir  ili'  vciliiiiinii  y  jiruliriMar, 
|innni('  a.HÍ  lo  oxij^cii  las  iii'i'i'siilaili's  lisinlúnicns 
i\v  la  nueva  silnaciiiii  creailu  jior  ol  ln'i*lio  do  lu 
ini|ii'c'fíiiai'ii'iii. 

Nii  i's  i<\  |i;irtii  una  fnneión  siniiilo,  sino  un 
i'niijiinto  ili'  ronilnií'nos  (livi'isos  oiila/adds  entro 
sí  iMir  un  lili  oonuíii  y  cscalíinailos  cíinroi'iuooxi- 
go  ol  ouni)iliniii'iUo  (lo  oso  mismo  lin.  Ksla  so- 
riv.  i\v  luH'hos  |in('ilo  (losooniiiouorso  on  (losaran- 
(los  gniiicis;  al  |iiiuioiTi  o.niri>s|innilpn  los  quo  so 
realizan  on  ol  or^^aiiisino  niatorno;  al  so^^nnilo 
los  iiuc  so  vorilioan  on  ol  or(,'aiiisnio  l'otal.  JOl  os- 
tnilio  (lo  los  |iriinoidH  vorsa  sobro  ol  iiiirto  como 
fniH'ión  inicial  ó  causal  do  la  oxpulsiuii,  oon  to- 
diiM  sus  rosul (aillos  iutríuseoos;  ol  de  los  so- 
dundos  soliro  ol  foto,  como  el  objeto  do  lii  ao- 
cii'in  do  aquollas  causas,  os  decir,  obodooioudo 
ncocsariaiuciitc.  y  on  conrormidad  ¡i  los  ]iiin- 
eipios  de  ['"isioa  y  á  las  leyes  ori;;inicas,  á  la  iui- 
pulsii'in  ([ue  recibe  de  parte  del  organismo  ma- 
terno. Iios  lenómenos  que  en  él  se  presentan  de- 
ben considerarse  como  pasivos.  aun'|Ue  se  des- 
arrollan algunos  do  índole  activa  relacionados 
con  el  oslncrzo  do  la  matriz.  La  progresión  del 
loto  ipio  constituyo  ol  parlóos  lenónicno  [lasivo, 
]iero  lis  niodilicaciones  que  durante  aquélla  .lulVc 
sil  organismo  son  activas,  auuqne  subordinadas 
á  la  acción  uterina. 

Los  lenéimonos  corrospoudientes  al  organismo 
materno  se  reliorcn  principalmente  :l  las  Tuerzas 
que  determinan  ol  parto  y  á  la  manera  como  so 


Causales. 


Maternos Terminales. 
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realizan  orgiinicainonte.  A  su  vez  ostoB  foni'mio- 
iio.s  Ho  fl(\scom ponen  on  tros  catí'gorías:  1.",  can- 
saft's,  (p)e  eonipionden  la  riierza  do  contraccii'iii 
uterina  y  do  eontracciiín  de  lo»  músculos  abdo- 
niinalos,  con  su  manirostaciiin  subjetiva,  dii/iir; 
2.",  tcnniíutlrít,  (pío  comprenden  los  royultantes 
on  ol  jii'opio  organismo  j'enioniuo  ¡lor  electo  iii- 
modiato  (lo  la  acción  ]iosilivade  aquellas  tuer- 
zas, y  son:  dilatación  del  i'iti^ro  (segmento  infe- 
rior y  cuello);  dilatación  do  la  vagina,  del  peri- 
neo y  del  anillo  viilvar;3.",  cniíoiwifífnks,  y  son 
los  ilesarrollados  por  inlluoncia  do  las  condicio- 
nes  on  (]Uf!  so  coloca  el  aparato  generador,  pero 
no  como  efecto  inmediato  de  la  tuerza  ex])ulsi- 
va;  talos  son  la  secreción  de  los  limos  y  las  com- 
presiones sobre  los  plexos  nerviosos  próximos, 
quo  dan  lugar  á  los  dolores  falsos  ó  cxtraulcri- 
non  y  á  los  calandtres. 

Un  los  fenómenos  relativos  al  feto  jiueden  con- 
siderarse :i  su  vez;  primero,  las  condiciones  (n- 
/(¡ticas  que  presenta  el  feto  al  cmjiozar  el  parto, 
estudio  que  comprende  las  presentaciones  y  po- 
siciones; segundo,  las  condiciones  rfíHífniicas,  ó 
sea  la  manera  como  se  mueve  el  feto  bajo  la  im- 
pulsión do  la  fuerza  activa  del  i'itero,  lo  cual 
constituye  los  tiempos  del  parto.  Las  condicio- 
nes .segundas  .se  subordinan  á  las  primeras;  de 
aquí  que  debe  estudiarse  prácticamente  la  histo- 
ria del  parto  en  el  feto,  cuya  síntesis  constitu- 
ye \íi/(lr7¡iu!a  práctica  del  mecanismo  del  parto. 

El  Dr.  Canip;i,  (loe.  cil.)  sintetiza  en  esta  for- 
ma los  fenómenos  que  acompañan  al  parto: 

(  Contracción  uterina  (dolores). 
■  'í  Contracción  de  los  miisculos  abdominales. 


Dilatación  del  .segmento  inferior. 
Ídem  del  cuello. 
Ídem  de  la  vagina. 
Ídem  del  perineo. 
Idera  de  la  vulva. 
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Concomitiintes. 


Estáticos. 


Fetales. 


Dinámicos. 


Este  conjunto  de  hechos  se  realiza  simultá- 
neamente en  el  organismo  de  la  madre  y  del 
feto:  hay  combinaciíjn,  no  sucesión  de  unos  y 
otros.  Para  comprender  lo  que  es  el  ]iarto,  hay 
que  estudiar  á  gi'andes  ra.sgos  esos  diversos  fe- 
nómenos. * 

Coiüracción  uterina  (dolores).  -  En  la  función 
parto  obra  la  matriz  como  agente  enérgico  para 
realizar  la  expulsión  del  cuerjio  que  encierra;  la 
fuerza  puesta  en  acción  es  la  contracción  muscu- 
lar. Hoy  nadie  acepta  ya  las  antiguas  teorías  de 
que  el  feto  salía  en  virtud  de  esfuerzos  propios, 
ni  quo  (como  creía  Haller)  la  impulsión  la  rea- 
liza el  diafragma.  La  contracción  uterina  bas- 
ta para  producir  en  los  casos  normales  los  fenó- 
menos de  dilatación  primero,  y  luego  los  de  es- 
pulsión,  y  si  concurr.í  en  los  últimos  momentos 
la  contraeción  de  los  músculos  abdominales  es 
de  una  manera  secundaria  y  por  lo  general  poco 
efectiva.  La  contracción  uterina  es  involuntaria, 
y  los  hechos  que  se  citan  de  sujeción  á  la  volun- 
tad de  la  acción  del  útero  son  bastante  discuti- 
bles. 

La  contracción  uterina  representa  una  poten- 
cia que  se  ejerce  sobre  el  olijeto  que  debe  mo- 
verse, el  cual  constituye  por  tanto  la  resistencia. 
La  libra  niu.scular  se  contrae  (V.  Matkiz)  em- 
pezando ordinariamenreporel  fondo  del  órgano; 
esta  contracción  implica  el  acortamiento  de  la 
fibra,  y  como  eonseciiencia  el  do  los  liacecillos. 
Como  la  suma  de  éstos  viene  á  formar  los  ]iila- 
res  y  planos  musculares  del  útero,  el  resultado 
final  es  el  acortamiento  del  órgano,  la  aproxi- 
mación, por  lo  tanto,  de  sus  extrcmidndes,  y  la 
transmisión  de  ese  impulso  al  cuerpo  que  está 
en  relaci(in  con  ellas,  si  es  movible.  La  contrac- 
ción uterina,  pues,  considerada  en  sí,  es  un  fe- 
nómeno orgánico,  pero  de  resultados  físicos.  La 
fuerza  que  desarrolla  esa  contracciém  es  grande; 
basta  considerar  las  resistencias  que  es  capaz  de 
vencer  para  convencerse  de  ella;  pero  Joulin  ha 
ido  más  allá,  y  en  sus  experimentos  ha  calculado 
<]iie  el  úU-rn  ]<node  flcsnrrollar  itn.n    fuerza  cpii- 


.     Falsos  dolores. 
'  Calambres. 

i  Presentaciones. 
''  Posiciones. 

(  Tiempos. 
■'   Mecanismo  del  parto. 


valente  á  50  kilogramos  (Joulin,  Traite  des 
accouchcments). 

Las  contracciones  uterinas  son  intermitentes. 
En  efecto,  no  se  separan  de  la  ley  general  que 
preside  las  funciones  del  sistema  muscular,  es 
decir,  la  intermitencia.  Ningún  músculo  de  la 
economía  se  halla  en  contracción  continua,  y,  lo 
mismo  en  los  de  la  vida  orgánica  que  en  la  de 
relación, alternan  la  eontiacción  y  la  relajación. 

En  el  lenguaje  obstétrico,  como  la  contracción 
uterina  es  dolorosa,  contraeción  y  dolor  son  voces 
casi  análogas,  que  se  usan  indistintamente.  Esta 
ley  general  tiene  excepciones:  hay  un  período  de 
dilatación  lenta  durante  el  cual  no  cabe  duda  de 
que  se  ejerce  la  contracción  uterina,  y  sin  em- 
bargo no  se  traduce  por  dolor;  todo  lo  más  hay 
sensación,  que  no  es  dolorosa,  ni  entra  por  lo 
tanto  en  aquella  categoría. 

Durante  el  período  de  dilatación,  puede  loca- 
lizarse el  dolor  en  el  cuello,  y  esta  era  la  opinión 
de  la  doctora  Boivín,  con  referencia  á  la  sensa- 
ción experimentada  por  ella  misma; pero  cuando 
se  pasa  al  período  de  expulsión  se  generaliza  y 
debe  referirse  á  diferentes  puntos.  En  primer  lu- 
gar, el  cuello  sufre  una  dilatación  brusca  por  ol 
paso  de  la  cabeza  del  feto,  que  llega  á  producir 
rasgaduras;  la  vagina  se  dilata  bruscamente  y  se 
distiende  el  perineo;  todo  esto  jiroduce  un  con- 
junto de  sensaciones  que  elevan  á  su  mayor  ex- 
presión el  sufrimiento  de  la  mujer,  la  cual  e:;- 
presa  gráficamente  ese  dolor  diciendo  que  «pa- 
rece que  le  abren  las  entrañas.» 

Los  antiguos  dividieron  los  dolores  en  moseai, 
preparantes ,  expulsivos  y  concuasantes,  pero  esa 
división  no  es  completamente  exacta.  Hoy  .se di- 
viden los  dolores,  según  la  naturaleza  de  la  con- 
tracción á  que  acompañan,  en  dilatantes  y  ex- 
pn/sivns,  que  corresponílen  respectivamente  al 
período  de  dilataciíjn  del  cuello  y  al  de  cxpul- 
si(in  del  feto.  El  dolor  dilatante  es  angustio.so, 
tiende  á  la  concentración  de  fuerzas,  y  la  iniijer 
teme  y  parece  que  se  esfuerza  en  evitarlo;  la  ex- 
pulsión es.  por  lo  cnnfrario.  de  pvpansií'iii;  la  mu- 


jer suda  y  «e  acalora,  y  al  parecer  la  favorcc«, 
ayudándole  con  ol  concurso  d«  kii8  mÚKciiloH  ab- 
domiiiaU'H,  como  convencida  de  la  necesidad  do 
terminar  pronto  aquel  paso. 

Ordinariamente  la  progiosión  de  las  contrac- 
ciones uterinas  os  regular:  á  medida  que  adelan- 
to el  parto,  van  siendo  ni.ÍH  intensas  y  duradcroü 
las  contracciones,  más  corlo  el  espacio  quo  la» 
siqiara,  y  por  la  misma  razón  más  fuerte  el  do- 
lor. Pero  esta  regla  tiene  sus  cxcei«;ionc8. 

Durante  la  contracción,  el  rttero  bc  endurece 
y  parece  (jiic  se  encentra  y  recoge  hacia  dolante, 
para  volver  á  ponerse  blando  en  la  intermiten- 
cia: al  projiio  tiempo  el  cuello  so  pono  rígido  y 
tirante,  aplicándose  fuertemente  contra  la  prc- 
sentaciÓH  ó  sobro  la  bolea  amniótica  ante»  de 
romperse. 

Contracción  de  los  n\  úsenlos  ahdout  inales.  -  En 
un  momento  dado  del  parto,  el  esfuerzo  de  los 
músculos  (pie  forman  la  ¡lared  abdomin.al  y  el 
del  diafragma  ayudan  las  contracciones  uterinas. 
Durante  el  período  de  dilatación,  la  acción  de 
aquellos  músculos  no  contribuye  más  que  á  ser- 
vir de  ajioyo  al  útero,  y  por  esto  conviene  que  la 
mujer  no  trate  de  do>arrollar  aquella  fuerza, 
porque  no  se  halla  destin.ada  á  ningún  objeto 
especial;  pero  cuando  .se  ha  roto  la  membrana 
amniótica  la  matriz  ha  desminuído  de  volumen 
y  actúa  ya  directamente  sobre  el  feto  para  p)ro- 
ducir  su  movimiento,  y  sobre  todo  cuando  ha 
abandonado  ya  en  jiarte  la  cavidad  uterina  p.ara 
pa.sar  á  la  excavación,  entonces  el  auxilio  pres- 
tado por  la  contracción  voluntaria  es  eficaz,  é 
indudablemente  ejerce  importante  papel  en  el 
último  tiempo  de  la  expulsión. 

La  vagina  no  realiza  ninguna  contracción  que 
pueda  influir,  ni  aun  remotamente,  en  la  mar- 
cha del  parto,  y  el  perineo,  lejos  de  contraerse, 
opone  una  resistencia  puramente  pasiva  ala  dis- 
tensión á  que  la  obliga  el  impulso  comunicado 
por  intermedio  del  fei:o. 

Toca  hablar  ahora  de  \o5 fenómenos  terminales. 

El  segmento  inferior  del  útero,  formado  casi 
exclusivamente  de  fibras  circulares,  tiene  que  di- 
latarse, y  este  movimiento  es  lento,  tanto  que 
suele  durar  las  dos  últimas  semanas  de  la  gesta- 
ción. Las  contracciones  suaves  poco  intensas  y 
graduadas  de  los  planos  verticales  van  tirando 
ríe  las  circulares,  siendo  el  efecto  inmediato  el 
acortamiento  total  del  útero  y  la  expansión  de 
todo  el  segmento  inferior. 

A  la  dilatación  del  cuello  precede  un  fenómeno 
que  han  llamado  los  autores  desaparición  ó  absor- 
ción del  mismo,  y  que  es  sólo  continuación  del 
mismo  movimiento  iniciado  en  el  segmento  infe- 
rior. A  medida  que  las  fibras  de  éste  ascienden 
arrastran  las  del  cuello,  con  las  cuales  parecen 
continuarse,  pero  de  suerte  que  quedan  en  su  si- 
tio las  que  forman  los  orificios. 

La  dilatación  del  cuello  no  es  uniforme  en 
todo  su  desarrollo.  Al  principio  resiste  más  que 
al  fin,  de  modo  que  se  necesita  más  tiempo  y  más 
esfuerzo  para  llegar,  por  ejemplo,  á  2  centíme- 
tros de  diámetro,  que  para  pasar  de  éstos  á  la 
dilataciiín  completa.  Por  lo  demás,  la  dilatación 
es  más  difícil,  y  por  lo  tanto  más  lenta,  en  las 
primíparas  que  en  la  pluríparas.  Esa  dilatación 
suele  realizarse  de  un  modo  progresivo  y  unifor- 
me; pero  esa  regla  tiene  excepciones,  que  consti- 
tuyen formas  irregulares  de  dilatación,  entre 
ellas  las  siguientes;  1.",  irregularidad  de  forma, 
debida  á  la  presencia  de  cicati'ices  antiguas,  ya 
procedentes  de  partos  anteriores,  ya  de  úlceras, 
cauterizaciones,  etc. ;  2.^,  la  desigualdad  en  la 
intensidad  de  la  dilatación,  quedando  el  labio 
anterior  casi  íntegro,  perfectamente  accesible 
entre  el  pubis  y  la  presentación,  mientras  que  el 
posterior  se  ha  remontado  por  completo;  3.*,  la 
dilatación  interrumpida  á  cierta  altura  por  ro- 
tura de  la  bolsa,  quedando  en  forma  de  tubo  de 
1  á  2  centímetros  de  longitud,  en  vez  de  consti- 
tuir un  simjile  anillo. 

Al  mismo  tiempo  de  verificarse  la  dilatación 
se  forma  la  bolsa  de  lasar/uas.  Hállase  ésta  cons- 
tuída  por  la  ]>arte  de  las  membranas,  que,  disten- 
didas por  el  líquido  amniótico,  ticnrlen  á  .salir, 
formando  hernia  por  el  cuello  dilatado.  El  me- 
canismo do  su  desarrollo  es  sencillo.  Impelido  el 
lí(|UÍdo  amniótico  en  todos  sentidos  por  la  con- 
traceicm  uterina,  tiende  á  escajiar  ]i(u-  el  punto 
en  que  hay  menor  resistencia.  Las  membranas 
ceden  en  virtud  de  su  elasticidad,  y  .se  insinú.in 
al  traví's  del  cuello,  con.stituyendo  una  bolsa  lle- 
na de  líquido  amniótico  La  bolsa  toma  distinta 
forma,  según  las  presentaciones:  on  I.ts  de  véiti- 
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ce  representa  un  segmento  de  esfera  poco  salien- 
te, porque,  encajada  perfectamente  la  cabeza, 
dificulta  mucho  el  paso  de  líquido  á  la  bolsa;  en 
las  de  cara  es  más  voluminosa,  porque,  conser- 
vándose muy  alta  la  cabeza,  no  se  encaja  bii>n 
en  el  segmento  inferior  y  deja  paso  libre  al  lí- 
quido; en  las  de  nalgas  es  tan  voluminosa  que 
se  la  ha  visto  descender  hasta  el  periné,  suce- 
diendo lo  mismo  en  las  de  tronco. 

La  bolsa  de  las  aguas,  si  las  membranas  tienen 
bastante  resistencia,  persiste  hasta  la  dilatación 
completa  del  cuello,  y  no  son  raros  los  casos  en 
que  acompañe  á  la  cabeza  del  feto  en  su  descen- 
so hasta  la  misma  abertura  vulvar.  En  otros  ca- 
sos, por  el  contrario,  se  rompe  más  o  menos  pre- 
maturamente, circunstancia  que  suele  dilatar  la 
dilatación,  sobre  todo  en  las  primíparas. 

La  dilalación  de  la,  intjiím  es  puramente  mecá- 
nica y  obedece  á  la  acción  de  la  parte  del  feto  que 
es  empujada  por  las  contracciones  uterinas.  Res- 
pecto a,\  perineo,  que  cierra  el  estrecho  inferior 
(V.  Pelvis),  debe  distenderse  para  dar  paso  al 
feto,  y  por  este  medio  viene  á  continuar  en  cier- 
to modo  el  plano  posterior  de  la  e.xcavación.  La 
distensión  se  verilica  de  una  manera  pasiva  por 
la  presión  del  feto;  y  si  se  tiene  en  cuenta  la  re- 
sistencia que  ha  do  oponer  un  plano  formado 
principalmente  por  fuertes  aponeurosis  y  refor- 
zado con  algunos  músculos,  se  comiirenderá  que 
se  necesita  muchas  veces  un  gran  esfuerzo  para 
vencerla. 

Después  del  perineo  debe  dilatarse  la  vulva, 
como  complemento  indispeusalile;  en  efecto,  la 
distensión  del  plano  que  constituye  el  perineo 
entraña  la  extensión  del  anillo  vulvar  y  su  pro- 
pulsión hacia  delante,  lo  cual  es  el  primer  paso 
para  la  dilatación.  La  presentación  del  feto,  im- 
pelida siempre  en  la  dirección  del  eje  de  la  pel- 
vis, obra  soOre  el  anillo  formado  por  el  esfínter 
vaginal.  Bajo  esta  presión  ceden  los  elementos 
anatómicos.  La  dilatación  vulvar  ofrece  siem))re 
más  resistencia  en  las  primíparas  que  en  las  plu- 
ríparas,  pero  pocas  veces  llega  á  constituir  un 
obstáculo  serio  ni  es  ocasión  de  complicaciones. 

Entre  los  fenómenos  concomitanies  figuran  los 
limos,  los  calambres  y  los  falsos  dolores,  cuya 
descripción  coutrilniiría  á  dar  desmesuradas  pro- 
porciones á  este  artículo. 

La  sucesión  de  todos  los  fenómenos  que  se 
acaban  de  mencionar  forma  un  conjunto,  al  que 
se  ha  llamado  trabajo  del  parto,  que  los  tocólo- 
gos dividen  en  cuatro  períodos:  preparante  o 
prodrómico,  de  dilatación,  de  expulsión  y  de 
alumhramietiio. 

El  período  prodrómico  empieza  en  un  tiempo 
más  o  menos  próximo  al  fin  de  la  gestación,  y 
tiene  por  objeto  la  dilatación  lenta  y  gradual 
del  segmento  inferior,  y  sobre  todo  la  desapari- 
ción del  cuello,  que  acaba  por  confundirse  con 
aquél.  Parece  que  desciende  la  matriz  y  se  hace 
más  accesible  la  presentación  del  feto,  simulan- 
do un  acortamiento  del  diámetro  longitudinal. 

El  de  dilataeión  empieza  en  el  momento  en 
que,  borrado  el  cuello  del  útero  y  dilatado  en 
parte  el  segmento  inferior,  va  á  verificarse  la  di- 
latación de  los  orificios.  En  este  período  los  do- 
lores son  ya  sensibles,  y  su  intensidad  crece  á 
medida  que  el  parto  adelanta,  acortándose  al 
propio  tiempo  el  espacio  que  separan  unas  con- 
tracciones de  otras.  Cuando  las  contracciones 
son  regulares  y  la  bolsa  no  se  rompe  prematura- 
mente, llega  integra  hasta  alcanzar  el  orificio  un 
diámetro  de  S  á  9  centímetros,  en  cuyo  estado 
se  rompe,  siendo  pocas  las  veces  que  va  más  allá, 
como  no  so  trate  <le  unas  membranas  muy  re- 
sistentes. Al  romperse  las  membranas  sale  el  lí- 
quido que  contenían,  á  lo  cual  llaman  los  ale- 
manes primeras  aguas. 

La  cabeza  del  feto  desciende  y  se  encaja  en  el 
estrecho  superior,  rodeado  exactamente  por  el 
orificio  uterino,  próximo  á  su  máximum  do  dila- 
tación; entonces  desempeña  ella  el  papel  de  cu- 
na, que  antes  realizaba  la  liolsade  aguas:  obi'a 
enérgicamente  sobre  el  orificio  hasta  conseguir 
una  abertura  de  10  centímetros,  y  en  tal  estado 
puede  decirse  que  termina  el  período  de  dilata- 
ción. 

Durante  este  período  aumenta  la  intensidad 
de  los  fenómenos  locales,  la  compresión  sobre  la 
vejiga  y  el  recto  producen  tenesmo- creciente, 
las  compresiones  sobre  los  ])lexos  despiertan  las 
neuralgias,  y  por  otro  lado  es  más  abundante  la 
secreción  de  la  vagina.  El  estado  de  la  mujer  se 
resiente  también:  así,  aunque  al  principio  apa- 
rece tranquila,  poco  á  ]  oco  entra  en  una  in- 
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quietud  creciente,  sus  facciones  se  descomponen, 
y  en  el  momento  de  la  contracción  expresan  el 
mayor  grado  de  sufrimiento.  El  cucriio  se  cubre 
de  suilor,  acaso  abundante,  y  la  ¡laeiente  ma- 
nifiesta sus  dolores  con  llantos,  gritos  ó  frases  de 
desesperación. 

El  período  de  expulsión  empieza  en  el  momen- 
to en  que,  perfectamente  dilatado  el  cuello,  en- 
caja la  cabeza.  Algunos  autores  le  subdivideu  en 
dos:  uno  contado  hasta  que  llega  la  cabeza  de- 
trás de  la  vulva ;  otro  caracterizado  por  el  des- 
prendimiento total  fuera  de  ésta.  Las  contrac- 
ciones uterinas  obran  sobre  el  feto  de  un  modo 
activo  y  le  empujan  en  la  dirección  del  conduc- 
to que  ha  quedado  libre  delante  de  la  cabeza  y 
de  los  planos  que  ésta  debe  recori'er.  Si  ningún 
oljstáculo  mecánico  se  opone  á  los  movimientos 
del  feto,  éste  gana  terreno  en  cada  contracción, 
recorre  el  conducto  formado  por  la  excavación, 
dilata  el  perineo,  la  vulva,  y  sale  al  exterior  im- 
pulsado siempre  por  la  vis  á  tcrgo  que  represen- 
tan las  contracciones  uterinas.  A  medida  que  el 
feto  avanza,  la  matriz  se  retrae  y  disminuye  de 
volumen,  pudiendo  apreciarse  perfectamente  es- 
te hecho  por  la  simple  inspección  superficial. 
Las  contracciones  son  intensas,  duraderas  y  do- 
lorosas,  pero  ocasionan  menos  angustias,  y  aun- 
que al  dolor  de  la  contracción  se  une  el  produci- 
do por  la  dilataeión  de  la  vagina  y  el  perineo,  y 
los  tenesmos  crecientes  de  los  órganos  huecos 
inmediatos,  la  mujer  los  sufre  mejor  y  se  en- 
cuentra más  animosa.  Siéntese  imjiulsada  á  ayu- 
dar á  las  contracciones  uterinas,  y  así  une  efi- 
cazmente sus  esfuerzos  voluntarios  á  los  de  la 
matriz,  sobre  todo  desde  el  momento  en  que  la 
cabeza  fetal  toca  al  perineo,  en  cuyo  instante  la 
mujer  siente  instintivamente  la  necesidad  de 
terminar  la  expulsión.  Los  dolores  que  experi- 
menta la  mujer  cuando  la  cabeza  del  feto  atra- 
viesa el  estrecho  inferior  son  los  que  los  anti- 
guos llamaban  concuasantes:  en  efecto,  la  mujer 
dice  que  parece  la  quebrantan  y  le  abren  la  pel- 
vis. Al  acabar  de  desprenderse  el  feto  sale  con 
él  un  poco  de  sangre  y  el  resto  de  las  aguas  de 
amnios. 

El  estado  general  de  la  madre  cambia  algo:  á 
la  angustia  del  período  anterior  sucede  una  ma- 
yor expan.sión  de  ánimo;  al  principiar  el  dolor 
ya  no  grita  ni  llora,  sino  que  cerrando  la  boca, 
y  apoyándose  sobre  los  brazos,  sostiene  la  respi- 
ración para  prestar  mayor  esfuerzo,  en  cuyo  es- 
tado se  hincha  la  cara  y  laten  fuertemente  las 
carótidas. 

Expulsado  el  feto,  el  organismo  de  la  mujer 
tiende  con  rapidez  al  estado  normal;  los  dolores 
uterinos  cesan  por  completo,  el  pulso  se  coloca 
en  su  tipo  regular,  recobra  la  cara  su  haintual 
expresión  y  los  fenómenos  psicológicos  que  se  pre- 
sentaron desaparecen  instantáneamente.  La  ma- 
triz va  reduciéndose  en  virtud  de  su  retractili- 
dad.  Al  cabo  de  un  tiempo  más  ó  menos  largo, 
que  puede  ser  hasta  de  diez  á  sesenta  minutos, 
reaparecen  las  contracciones  activas,  algo  dolo- 
rosas,  y  producen  primero  la  completa  desim- 
planta;ión  de  la  placenta  en  los  puntos  en  que 
aún  permanecía  adlierida  al  iitero,  y  luego  su 
expulsión.   Y.  AiAisinuAMiENTO  y  Pl.ícenta. 

La  duración  total  del  trabajo  del  parto  es  va- 
riable, pues  depende  de  la  duración  de  cada  uno 
de  sus  períodos.  El  término  medio,  aceptado  por 
la  mavoría  de  los  autores,  es  de  seis  á  siete  ho- 
ras, aunque  hay  algunos  que  terminan  en  bas- 
tante menos  tiempo. 

Se  ha  querido  calcular  cuál  es  la  hora  del  día 
en  que  con  más  frecuencia  se  presenta  el  parto. 
Es  indudable  que  gran  parte  de  ellos  comienzan 
de  noche,  para  terminar  en  las  primeras  horas  de 
la  madrugada;  esta  opinión  la  vio  confirmada  en 
su  práctica  el  Dr.  Campa. 

Tiene  bastante  interés  conocer  ciertas  modi- 
fcacio7ics  generales  qiu  se  manifiestan  en  el  orga- 
nismo interno  durante  el  parto. 

Todos  los  hechos  que  se  realizan  durante  el 
trabajo  del  parto  se  verifican  bajo  la  acción  de 
las  especiales  sinei-gías  de  que  es  asiento  el  apa- 
rato generador.  Sin  embargo,  dice  el  Dr.  Campa 
en  su  Tratado  de  Obstetricia:  «por  localizadas 
iiue  supongamos  estas  funciones,  por  más  que 
basten  para  completar  el  parto  las  propiedades 
de  que  están  dotados  los  órganos  afectos  á  las 
mismas,  es  imposible  que  otros  órganos  y  siste- 
mas generales  dejen  de  tomar  parte  y  se  modifi- 
quen de  una  manera  visible  y  coniprob.able  fá- 
cilmente por  las  modificaciones  de  sus  manifes 
taciones  propias.»  Un  estudio,  pues,  que  indi- 
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que  esas  modificaciones  generales  y  el  alcance 
que  puedan  tener  en  el  funcionalismo  orgánico, 
completará  el  estudio  de  cuanto  á  la  madre  se 
refiere  en  el  trabajo  del  parto. 

La  circulación  no  sulie  notables  modificacio- 
nes al  principio  del  trabajo;esmenesterque  éste 
se  halle  formalizado,  y  en  completo  desarrollo 
las  contracciones,  para  poder  reconocer  una  mo- 
dificación positiva.  Sin  embargo,  cuando  se  tra- 
te de  primíparas,  no  es  raro  observar  desde  las 
primeras  contracciones  una  ligera  aceleración 
persistente  del  pulso,  acompañada  de  pal|]ita- 
ciones  cardíacas  más  ó  menos  fuertes.  Se  ha  ha- 
blado asinnsmo  de  una  irregularidad  notal)le  en 
los  movimientos  de  sístole  y  diástole,  que  puede 
llegar  á  ]>rodueir  un  ligero  síncope.  El  pulso 
puede  ser  irregular  por  su  ritmo  y  por  su  fuer- 
za. Más  adelante,  al  aproximarse  el  período  de 
expulsión,  el  pulso  se  encuentra  lleno,  ancho, 
frecuente,  pero  con  regularidad  y  jiersistencia, 
exce|ito  algunos  casos  en  qne  faltan  puLsaciones 
en  el  paroxismo  del  dolor.  El  corazón  late  con 
regularidad  y  fuerza,  siendo  entonces  muy  apre- 
ciable  por  la  auscultación  la  mayor  extensión  del 
área  perceptilile  de  las  pulsaciones.  A  ese  estado 
de  plenitud  del  sistema  circulatorio  deben  atri- 
buirse dos  hechos:  la  exageración  de  la  fuerza 
propia  voluntaria,  y  la  tendencia  invencible  al 
sueño,  durante  los  descansos,  que  se  apodera  de 
la  paciente.  Los  casos  que  se  citan  de  congestio- 
nes cerebrales  graves  en  este  período  tienen  su 
origen  en  la  plenitud  vascular  que  fisiológica- 
mente caracteriza  al  período  de  expulsión.  Al 
finalizar  el  parto  desaparecen  rápidamente  todas 
esas  alteraciones,  para  ser  sustituidas  por  una  no- 
table depresión. 

Respecto  á  la  inervación,  siendo  la  mujer  un 
ser  excesiva  y  fundamentalmente  nervioso,  no 
es  extraño  que  durante  el  trabajo  del  parto  se 
manifieste  de  un  modo  evidente  esa  nota  domi- 
nante de  su  organismo.  Los  síntomas  nerviosos 
no  son  los  mismos  en  todos  los  casos,  pues  de- 
penden del  temperamento,  del  curso  que  ha  se- 
guido el  embarazo,  de  la  primiparidad,  del  es- 
tado moral,  y,  en  último  término,  de  la  educa- 
ción y  carácter  social  de  la  paciente.  Suelen  pre- 
dominar, en  el  período  de  dilatación,  las  excita- 
ciones del  sistema  nervioso,  desde  los  simples 
dolores  falsos  pasajeros  hasta  los  grandes  calam- 
bres, desde  la  simple  manifestación  de  contrarie- 
dad y  disgusto  hasta  las  crisis  histéricas  y  las 
alucinaciones  sensoriales  pasajeras. 

Es  indudable  que  durante  el  parto  sufre  mo- 
dificaciones la  calorificación  de  la  parturiente, 
hecho  que  ]iuede  comprobarse  en  todos  los  casos 
sin  necesidad  de  acudir  al  termómetro;  basta 
aplicar  la  mano  sobre  la  piel  de  cualquier  parte 
del  cuerpo  para  observar  que,  durante  la  dilata- 
ción, es  normal  la  temperatura;  pero  durante  la 
expulsión  se  eleva  ésta,  coincidiendo  con  la  vul- 
tuosidad  del  semblante,  sudor,  alta  transpira- 
ción, etc.  Winckel  ha  hecho  notables  estudios 
acerca  del  particular,  que  le  lianjiennitido  esta- 
blecerlas siguientes  conclusiones:  1.°  En  el  par- 
to normal,  la  temperatura  del  cuerpo  se  eleva 
muy  poco,  en  la  proporción  de  0°,18  á  0",25. 
2."  El  aumento  de  temperatura  durante  el  parto 
no  es  progresivo,  sino  sujeto  á  oscilaciones,  aun- 
que en  totalidad  y  como  resultado  final  tiende  á 
elevarse;  estas  oscilaciones  pueden  ser  de  5  déci- 
mas de  gi'ado.  3.°  Al  concluir  el  trabajo  en  todos 
los  partos  normales  la  temiieratura  elévase  du- 
rante las  doce  horas  primeras  y  baja  en  las  doce 
siguientes. 

La  res¡ríraeión  se  hace  un  poco  más  frecuente 
durante  el  parto,  observándose  por  término  me- 
dio de  dos  a  tres  respiraciones  por  minuto;  jiero 
esto  se  halla  sujeto  á  grandes  variaciones,  siem- 
pre en  armonía  con  las  de  la  circulación.  A  veces 
no  se  observa  ningún  cambio  en  la  mayor  parto 
del  tiempo  que  dura  el  parto;  y  luego,  bien  bajo 
]a  intluencia  de  una  contracción  más  enérgica, 
liien  en  virtud  de  una  alteración  circulatoria, 
nótase,  no  el  ligero  aumento  de  dos  á  tres  respi- 
raciones por  minuto,  sino  un  número  mucho  nja- 
yor,  hasta  llegar  á  hacerse  jadeante.  Esto  es,  sin 
embargo,  lo  menos  común. 

La  alteración  del&sfuncioncsdigestirasesme- 
nos  constante  qne  la  de  las  otras:  con  todo,  me- 
recen mención  los  vómitos,  principalmente  de 
substancias  recién  ingeridas,  cuando  las  contrac- 
ciones son  muy  intensas.  El  momento  en  que  con 
más  facilidad  y  frecuencia  aparece  el  vómito  es 
aquel  en  que  la  cabeza  franquea  el  anillo  del  cue- 
llo uterino  ya  completamente  dilatado,  en  tér- 
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el  |«isii  cli-1  |iiTiuilci  ililnlíiiilii  iil  i'Ximlsivu.  I.ii 
iliiirrra  im  se  |ii'i'hlmiIii  Iími  ii  iiirninlii,  |iito  iilj^ii- 
niiM  vi'i'us  viiMiii  á  uuini'iiUii'  las  iiiolcslias  di'l  su 
(^lililí"  períinlo;  poi-  1»  jíciiciiil  si'  iiiaiiilK'stH  oii 
nuiji'rfs  [iinitt'iisiLS  ii  usta  ultcraciúii,  \u:vo  piiüdo 
liiiiiliii'ii  iilisfi-viirso  1)11  Dlias  cduiIícíiuich,  luiji)  el 
inlliijn  ili'  la  pasiiiii  do  i'uiinio  ili'ininii'iiti'  iiiin 
.sil  apiidcra  de  la  nm'i'r  en  tales  eircuiistaii- 
cias. 

Ciiiiiii  i'ciiiiiili'iiii'iilü  de  psijs  síntomas  puedo 
citarse  la  ilístiiiititfiónilt' /trso  ipu'.siilVo  la  iniiiei', 
ealeiiladii  pi>r  Cassnei'  en  (irilll  gramos  ( 10,  IT) 
|ior  lüü  de  su  peso),  estamlo  sanos  la  madiey  ul 
prodiieto  de  lii  eonecpeiiin.  Kigiiia  eoiiio  cansa 
de  mayor  ó  menor  pérdida  do  peso  la  eantidad 
de  líi|nido  amniúlico;  el  sel-  maym- ol  f;nar¡sino 
i|Ue  marea  la  pi  rdida  no  depiMido  tanto  del  íeto 
i'oiiio  ilrl  lii|UÍilo  I  onlenido  en  la  liolsu  aninió- 
tiea. 

l'ara  lo  rol'uion  e  al  inocanisnio  del  [laito  y  á 
los  roiuínicnos  relativos  al  l'eto,  véase  Flí'ro, 
l'UUSliNTAlUÓN  y   I'usr'k'in. 

-rAllTO:  Leijisl.  Según  el  Dereelio  ]ienal, 
existen  tres  delitos  relaeionados  con  el  parto,  ó 
sean  la  exposieiiin,  la  snposieióii  y  la  oeultaeiou 
del  mismo,  consistiendo  el  primero  on  dejar  aban- 
donado en  algún  lugar  público  ó  privado  algún 
recién  nacido,  incapaz  por  lo  tanto  do  atender  á 
su  snbsi-tcneia. 

I.a  doctrina  rcrerenteá  la  suposición  de  jiarto 
(pieilü  ci.  sus  lincas  generales  establecida  en  el 
t'üdigo  lid  Rey  Sabio.  «Trabajansc  á  las  vegadas 
ali;unas  mujeres  que  non  pueden  aver  fijos  de 
sns  maridos,  de  [acor  muestras  que  son  preñadas; 
é  cuando  llegan  al  tiemiio  del  parto  toman  en- 
gañosamente fijos  de  otras  mujeres;  é  mótenlos 
consigo  en  los  leclios,  é  dicen  que  nascen  dolías. 
Esto  decimos  que  es  gran  falsedad ,  faciendo  ó 
]ioniendo  fijo  ageno  por  heredero,  en  los  bienes 
lie  su  marido,  bien  assi,  como  si  fuesse  fijo  del. 
E  tal  falsedad  como  esta  puede  acusar  el  marido 
á  la  mujer,  ó  si  él  fuesse  muerto  puedenla  acu- 
sar todos  los  parientes  mas  próximos  cpie  linca- 
ron  del  finado,  aquellos  que  ovicssen  derecho  de 
lieredar  lo  suyo,  si  fijos  non  oviesse.  E  domas  de- 
cimos que  si  después  de  eso  oviesse  fijos  dolía  su 
marido,  como  quier  que  ellos  non  podrían  acu- 
sar á  su  madre  para  recibir  pena  por  tal  false- 
dad como  esta,  bien  ]íodrian  acusar  á  aquel  que 
les  dio  la  madre  por  licrmano,  é  probándolo  que 
as.si  fueía  puesto,  non  deve  aver  ninguna  parte 
de  la  herencia  del  que  dice  que  era  su  padre  ó  su 
madre.  Jlas  otro  ninguno  sacando  estos  que  ave- 
nios dicho,  non  pueden  acusar  á  la  mujer  por  tal 
yerro  como  esto;  ca  guisada  cosa  es  que,  pues  es- 
tos parientes  lo  callan,  que  los  otros  non  gelo 
demanden»  {Ley  3.",  tít.  XII,  Part.  7."). 

Según  las  leyes  de  Partida,  esta  falsedad  es 
castigada  con  destierro  perpetuo  á  isla  y  confis- 
cación de  bienes,  en  defecto  de  ascendientes  ó 
descendientes  que  hereden.  Según  el  Código  pe- 
nal vigente,  la  suposición  de  partos  y  la  sustitu- 
ción de  un  niño  por  otro  serán  castigadas  con 
las  penas  de  presidio  mayor  y  multa  de  250  á 
2  500  pe.setas  (art.  483).  El  facultativo  ó  funcio- 
nario público  que,  abusando  de  su  profesión  ó 
cargo,  cooperase  á  la  ejecución  de  dicho  delito, 
incurrirá  en  las  ponas  designadas  anteriormente, 
y  además  en  la  de  inhabilitación  temporal  espe- 
cial (art.  484). 

Para  prevenir  tales  delitos,  así  como  para  ga- 
rantir con  toda  certidumbre  los  derechos  de  los 
interesados  en  la  herencia,  en  el  Código  civil  so 
dictan  dis|iosiciones  referentes  á  las  precaucio- 
nes que  deben  adoptarse  cuando  la  viuda  queda 
en  cinta. 

('uaiido  la  viuda  crea  haber  quedado  en  cinta 
deberá  |ioiierlo  en  conocimiento  de  los  que  ten- 
gan á  la  herencia  un  derecho  de  tal  naturaleza 
(|ue  dclia  desapai'ccer  ó  disminuir  por  el  naci- 
miento del  piistumo.  Los  interesados  piodrán 
acudir  al  .luez  muniei]ial  ó  al  de  primera  iintan- 
cia  donde  lo  hubiere,  para  que  dicte  las  provi- 
dencias convenientes  jiara  evitar  la  suposición 
de  parto,  ó  que  la  criatura  que  nazca  pase  por 
viable,  no  siéndolo  en  realidad.  Cuidará  el  .íuez 
de  que  las  medidas  que  adopte  no  ataquen  al 
pudor  ni  á  la  libertad  do  la  viuda. 

Hayase  lí  no  dado  el  aviso,  al  a]iroximarse  la 
época  del  parto  la  viuda  deberá  ponerlo  en  co- 
nocimiento de  los  mismos  interesados,  teniendo 
é.sto»  derecho  á  nondirar  persona  de  su  confian- 
za que  «c  cerciore  de  la  realidad  del  alumbra- 
miento. Si  la  persona  designada  fuese  rechazada 
Tomo  XIV 
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por  la  paciente  hará  el  .Im/,  el  nombrainieiilo, 
ilebiehilo  éste  recaer  en  faeiilliilivo  ó  en  mujer. 
La  uMiIsión  de  estas  diligem-i.is  no  píMJudicará  á 
la  legitimidad  del  parto,  la  >nn\,  si  tuerc  inipug- 
nada,  pudrii  acreditarMc  por  la  madre  ó  el  hijo, 
debidamente  rejnesenlado. 

Cuando  el  marido  hubiere  reconocido  en  docu- 
mento piiblieo  11  privado  la  certeza  <le  la  preñez 
de  su  esposa,  estará  ésta  dispensada  ilc  dar  parte 
11  aviso  a  los  ]iaiiciitcs,  pero  lialiüi  de  siijetarso  á 
los  demás  triimilcs  que  qucilau  establecidos. 

La  ocultación  de  ]iarto  consisto  en  la  de  nn 
niño  recién  nacido,  y  .son  necesarias  tres  cosa» 
|iara  probarla,  ó  sean  la  certeza  de  la  iireñez,  las 
señales  de  haberse  verilicado  el  parto  reciente- 
mente  y  la  existencia  do  la  criatura.  El  recono- 
cimienlo  de  facultativo  de  .Medicina  y  Cirugía,  y 
la  declaración  de  la  matrona  ó  partera  míe  haya 
asistido  á  la  parida,  son  requisitos  inilispensa- 
bles,  como  igualmente  el  examen  de  los  testigos 
que  hayan  tenido  parle  más  ó  menos  direeta  en 
los  hechos  (lor  los  cuales  se  pueda  deiUicir  la 
ejecución  del  delito. 

)".l  (Ji'idigo  penal  inquine  al  que  ocultare  ó  ex- 
[iiisiere  un  hijo  legítimo,  con  ánimo  de  hacerlo 
perder  su  estado  civil,  las  jienas  de  presidio  ma- 
yor y  multa  de  2.''i0  á  2.'>00  pesotas;eii  la  misma 
pena  incurrirá  el  facultativo  ó  funcionario  pú- 
blico que,  abusando  de  su  profesión  ó  cargo,  co- 
operare á  la  ejecnciiín  de  dicho  delito. 

De  las  cuestiones  médico-legales  relacionadas 
con  el  parto  se  ha  tratado  extensamente  en  el 
articulo  Infanticidio. 

PARTOS:  m.  pl.  Hist.  V.  Paktia. 

PARTOViA:  fícorj.  Lugar  de  la  parroquia  de 
'Santiago  de  Partovia,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carba- 
llino,  prov.  de  Orense;  52  edifs.  1|  V.  Santiago 
,DE  Pautovia. 

PARTSCHINA  (de  Partsch,  n.  pr.):  f.  Mincr. 
Silicato  de  alúmina  con  óxido  de  manganeso  y 
óxido  ferroso,  cuya  constitución,  así  química  co- 
mo mineralógica,  recuerda  la  de  los  granates,  al 
(iiiuto  do  ¡loder  ser  reiiresentadas  por  análogas 
fórmulas;  la  especio  que  nos  ocupa  es  rarísima, 
y  sólo  so  ha  encontrado  en  Transilvania  mezcla- 
rla con  arenas  auríferas,  y  eso  en  pequeñas  can- 
tidades. La  composición  de  la  partschina  parece 
ser  muy  constante  y  bien  definida,  aunque  no 
representa  la  de  nusilicata  triple,  como  á  prime- 
ra vista  pudiera  creerse;  mas  tampoco  es  una 
mezcla,  ni  menos  procede  de  alteraciones  ó  me- 
tamorl'osis  de  otros  minerales  que  de  alguna  ma- 
nera han  cambiado  on  más  ó  en  menos  su  es- 
.tructura  química,  sino  que  ó-xidos  de  mangane- 
so y  ferroso  hállanse  unidos  al  silicato  do  alu- 
iininio  de  la  misma  manera  y  en  igual  forma  que 
eu  algunas  variedades  de  granate;  los  análisis 
del  mineral  que  nos  ocupa  no  permiten  otra  hi- 
pótesis, puesto  que  en  ellos  no  aparecen  ni  el  si- 
licato de  manganeso  ni  tampoco  el  de  hierro  al 
mínimo. 

Veso  á  la  continua  la  partschina  eu  menudí- 
simos crisfciles  de  color  pardo  bastante  obscuro, 
y  cuya  forma  se  parece  á  la  de  un  prisma  rom- 
boidal oblicuo  sin  modificaciones. 

PARTULA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos del  orden  de  los  pulmonados,  familia 
de  los  bulimúlidos.  Esto  génei o  de  moluscos  pre- 
senta los  siguientes  caracteres:  maxila  muy  del- 
gada, de  láminas  oblicuas  que  se  reúnen  en  án- 
gulo agudo  hacia  el  centro;  dientes  laterales  do 
la  r.ádula  tricuspidailos,  de  cús[jide  interna  cor- 
ta; dientes  marginales  cortos,  estrechos,  arquea- 
dos, triciispidados,  muy  distintos  de  los  latera- 
les; concha  perforada,  oval,  acuminada  ú  oblon- 
ga; colnmela  con  rudimento  de  pliegue;  jieris- 
toma  algo  vuelto  hacia  arriba.  Estos  animales 
son  vivíparos. 

La  es]iecio  más  notable  de  este  género  es  el 
/'(irttíln  /alia  Oniclin,  que  so  encuentra  con  abun- 
dancia en  la  Polinesia. 

-Pautl'I.A:  Mil.  Diosa  que  presidía  i.  los 
alumbramientos. 

PARTULINA  {<]e  partulaj:  f.  Zool.  Género  de 
moluscos  gasterópodos  del  orden  de  los  pulmo- 
nados, familia  de  los  holictéridos.  Los  moluscos 
de  este  género  están  perfectamente  caractciiza- 
dos,  por  ofrecer  la  concha  bulimiformo  y  gene- 
ralmente imperforada;  colunicla  truncada  cu  la 
liase  ó  Ibrmando  nn  pliegue  algo  torcido  y  la- 
meliformc;  abertura  longitudinal  y  oval;  (leristo- 
ma  agudo  é  interrumpido. 
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La  CHpcvio  Illa»  imporlnntc  de  cate  género  e» 
la  /'iirlii/iua  i'Í)y/h/h<híi  Migli.,  quOHO  cncuciitru 
en  lus  islas  Sandwich. 

PARTUBA;  I.  ttiit.  Concierto  ó  apuesta, 

PARTURIENTA:  adj.  1'aIITIIUIENTK. 

Olr.as  rAiniJIUKNTA»,  por  amor  al  feto  que 
abrigan  en  mis  cntruhas,  he  liaD  abstcuiílo  itoii 
loable  abiie|.'ación  hanta  ile  los  más  iiioceutea 
placeres;  etc. 

lillKTÓN  DE  LOS  UkIIIIKIIOS, 

PARTURIENTE  (del  lat.;/or<M)[«?w,  paiiurUn- 
tía,  p.  a.  de //íi/ítí/r/c,  estar  de  parto):  adj.  Aplí- 
case á  la  mujer  que  está  de  parto.  U.  t.  c.  8, 

...¡  entre  coiitrncción  y  coutrnceión,  que  es 
decir,  entre  dolor  y  dolor,  la  paril'hiknte  no 
está  sosegada. 

Mo.si.Air. 

PARTZITA:  f.  Mili.  Antimonialo  fie  cobreqno 
coiitieue  adenuis  agua,  ]ilata,  ¡ilomo  y  hierro. 
Constituye  un  cuerjio  tan  amorfo  que  ni  aun  re- 
ducido á  finísimo  ])olvü  iucscnta  el  menor  indi- 
cio do  forma  cristalina;  su  color  es  muy  vario, 
porque  hay  ejemplares  con  tinta  verde  amari- 
llenta, algunos  son  vcrdc-ncgruzcis,  y  no  es  ra- 
ro ver  otros  por  com|ileto  negros,  sin  brillo  me- 
tiilico  y  con  la  fractura  concoidea  |ierfectamen- 
te  marcada.  Arentes,  que  analizó  cuidadosa- 
mente valias  muestras  del  mineral  que  se  des- 
cribe, encontró  que  en  100  partes  contiene 
47,tj5  de  ácido  antimónico;  32,11  de  óxido  de 
cobre;  6,12  de  óxido  de  jilata;  2,01  de  óxido  de 
)ilomo;  2,38  de  óxido  de  hierro,  y  8,29  de  agua. 
El  mineral  puede  dar,  mediante  reducción,  un 
botón  metálico,  conteniendo  todos  los  metales 
que  encierra,  predominando  el  cobre  y  el  anti- 
monio, después  de  haberse  presentado  los  hu- 
mos blancos  característicos  de  este  cuerpo;  mas 
tal  carácter,  como  en  otros  de  esta  es]iecie,  no 
está  bien  definido,  ni  á  la  hora  presento  se  ha 
estudiado  todavía,  porque  no  ha  recibido  apli- 
caciones de  ningún  género.  Lapartzita  se  ha  en- 
contrado en  California,  y  de  ella  se  forma  la 
Sietvfeldita,  que  es  también  un  antimoniato  de 
cobre,  sólo  que  contieno  mayor  proporción  de 
plata  on  estado  do  óxido. 

PARU:  Gcog.  Río  de  la  Guayaiía  brasileña, 
est.  de  Para,  Bia.sil.  Nace  en  la  vertiente  meri- 
dional de  les  montes  Tumuc-Humac,  corre  ha- 
cia el  S.  E. ,  recibe  el  Citaré,  y  desagua  en  la  ori- 
lla izq.  del  Amazonas  junto  á  la  aldea  de  Al- 
meirin.  Su  curso  es  do  125  á  150  knis. 

-Pari':  Geoci.  Aldea  en  el  dist.  de  Moho, 
firov.  de  Huaucane,  dep.  de  Puno,  Perú;  880 
liabits. 

PÁRULIS  (del  gr.  iropoeXís;  de  Trapo,  cerca  de, 
y  oéXoi',  encía):  m.  Faíol.  y  Cir.  Absceso  que  se 
forma  en  el  tejido  fibromucoso  de  las  encías. 

El  flemón  gingival,  causa  inmediata  déla  piá- 
rulis,  puede  depender  ásu  vez  de  lesiones  diver- 
sas, como  contusiones,  heridas,  quemaduras  del 
tejido  rojizo  y  bascular  que  forma  la  encía;  pero 
ordinariamente  de))endo  de  la  irritación  viva  y 
prolongada  de  los  dientes,  do  la  membrana  que 
reviste  sus  raíces  ó  de  la  que  ta¡»iza  las  cavida- 
des alveolares.  Sea  como  quiera,  un  dolor  ar- 
diente y  pulsativo  anuncia  los  comienzos  de  la 
enfermedad;  la  encía  se  hincha  en  el  punto  afec- 
to; su  substancia  toma  color  rojo  y  después  obs- 
curo y  hasta  lívido,  á  medida  que  progresa  aque- 
lla tumefacción.  Es  raro  i[ue  esa  inflamación  llol 
gue  á  resolverse;  la  secreción  de  jius,  que  es  e- 
producto  más  constante,  da  lugar  á  cierta  fines 
tuación,  obscura  al  principio,  jiero  que  desimél 
se  hace  más  a[iarente,  á  la  vez  que  el  vértice  de. 
tumor  blanquea  y  forma  eminencia  on  la  boca- 

El  absceso  flemoiioso  de  las  encías  no  es  nuns 
ca  una  afección  grave.  Algunas  escarificacione- 
con  la  lanceta  pueden  hacer  que  abortóla  infla- 
mación que  lo  ]irecede  y  prevenir  su  desarrollo; 
¡lero  en  la  generalidad  de  los  c:isüs  ba.stan  los 
gargarismos  emolientes  para  calmar  el  dolor  y 
apresurar  la  suiiuración.  Una  vez  desarrollado 
el  pus  conviene  iiinchar  él  tumor  con  la  lanceta 
jiara  vaciarle.  Esta  ligera  operación  va  seguida 
de  curación  fácil  y  pronta,  siempre  que  la  eulbr- 
mcdad  no  haya  sido  determinada  por  alecciones 
más  profundas  y  graves  (|uc  merezcan  ser  com- 
b.'itidas  por  medios  es}iccialcs. 

A  esta  enfernicilad  debe  referirse  una  especie 
de  exndaciiui  serosa  que  á'veces  se  desarrolla  en 
la  siqicrlicie  de  las  encías,  Ibiniaiido  allí  un  tu- 
mor blando,  superficial,    Ibutuante,   apenas  cu- 
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l)icitn  (le  lina  ligera  eiiiilorniis  ronstituiMa  jiorla 
iiieiiiliraiia  miu'osa. 

PARUO  ú  PARUAO:  Gi'og.  Río  de  la  isla  de 
Luzúii,  Filipinas,  en  la  prov.  de  la  Taiiipaniía  y 
confines  con  la  de  Tarlac.  Nace  al  pie  del  mon- 
te Binagatáu,  dirígese  al  E.  y  N.E.,  pasa  al  S. 
de  lianiLán  y  va  á  desaguar  por  la  orilla  dere- 
olía  del  río  Chico  de  la  rampanga,  despnés  de 
haber  corrido  unos  38  knis.  Coníícese  también 
este  río  con  el  nombre  de  Macábalo. 

PARURO:  Gf.og.  Prov.  del  dep.  del  Cuzco,  Pe- 
rú. Conlina  por  el  N.  con  la  del  Cuzco;  jiorelS. 
con  las  de  Cotabanibas  y  Cluinvivilcas,  por  me- 
dio del  río  Apurimac;  por  el  E.  con  la  de  CJuis- 
picauchi,  y  por  el  O.  con  la  de  Anta.  Su  cap.  es 
Paruro.  Está  comprendida  entre  los  13°  25'  y  13° 
45'  lat. ,  y  tiene  2000  knis.'-  y  ItíOOO  habits.  Com- 
prende los  dist.  de  Aecha,  Capi,  CoUcha,  Hua- 
noqnita,  Omacha  y  Paruro.  ||  Dist.  de  la  provin- 
oia  de  Paruro,  dep.  del  Cuzco,  Perú;  5000  habi- 
tantes. II  Pueblo  cap.  del  dist.  y  de  la  prov.  de 
su  nombre,  dep.  del  Cuzco,  Perú;  2000  habitan- 
tes. iCstá  dividido  en  cual  ro  |iartes,  llamadas  [lar- 
cialidades  de  Hanansaya,  Huatacaya,  Incacuna 
y  Sntic. 

PARUSIA:  Geoq.  Municip.  del  dist.  Chnrugua- 
ra,  est.  Faleón,  S'enezuela,  con  288  casasy'JOSO 
habits.,  distribuidos  entre  el  pmeblo  cab.  y  15 
caseríos  y  sitios.  El  pueblo  de  Parnsia  consta  de 
."5  casas  y  220  habits. 

PARUTA  (Pablo):  Biog.  Historiador  italiano. 
N.  en  Venecia  en  1540.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1598.  Hijo  de  nna  familia  originaria  de  Lnca, 
terminó  sus  estudios  en  Padua,  cultivó  las  Cien- 
cias, y  durante  algún  tiempo  tuvo  en  su  casa  una 
especie  de  Academia  literaria,  á  la  que  asistían 
personas  de  tanto  mérito  como  Andrés  Morosini, 
Mafl'eo  Veniero  y  Pablo  Loredano.  Marchó  á  Vie- 
na  (1562)  con  los  embajadores  que  el  Senado  de 
Venecia  envió  al  emperador  Fernando;  obtuvo 
por  sus  obras  el  cargo  de  historiógrafo  de  la  Re- 
pública (1579),  él  que  más  ambicionaba,  y  ejer- 
ció también  los  de  proveeilor  de  la  Cámara  de  los 
empréstitos  (1580),  individuo  del  Consejo  délos 
Sesenta  (1588),  gobernador  de  Brescia  (1590)  y 
procurador  de  San  Marcos  (1596).  Enviado  á  Ro- 
ma (1592)  como  diplomático,  mostró  gran  talen- 
to en  las  cuestiones  más  difíciles.  De  sus  obras 
merecen  recuerdo:  De  la  perfección  de,  la  vitía  po- 
lítica {Y  eneoia.,  1579,  en  4.°),  traducida  al  (raji- 
cés  y  al  inglés;  Discursos  políticos  (id.,  1599, 
1650,  en  4.°),  vertida  al  latín  y  al  alemán;  é 
Historia  veneciana  (id.,  1605,  en  4.**),  comenza- 
da en  latín  y  que  sirve  de  continuaeiiin  á  la  de 
Bembo,  e.xtendiéndose  desde  1513  á  1552. 

PARVA  (del  b.  lat.  párvula,  pedazo  de  tierra): 
f.  Mies  tendida  en  la  era  para  trillarla,  ó  después 
de  trillada,  antes  de  sejiarar  el  grano. 

—  Tirso,  á  recoger  las  parvas; 
Que  viene  el  agua  sin  tino. 
—  Deja  el  bieldo  con  que  escarbas 
La  paja:  que  el  torbellino 
Nos  da  con  ella  en  las  barbas. 

Tirso  de  Molina. 

Extiéndese  la  parva  eu  eras  ventiladas,  y 
se  deshace  con  el  pisoteo  de  caballerías,  etc. 
OlivAn. 

Dafnis  se  quedó  con  Ñapé,  hacienda  andar 
á  los  bueyes  sobre  la  parva  y  desmenuzando 
espigas  con  el  trillo,  etc. 

Valera. 

—  Parva:  fig.  Montón  ó  cantidad  grande  de 
una  cosa. 

Crecían  las  parvas  de  cuerpos  muertos,  y 
sobre  ellos  mismos  peleaban  los  vivos. 

Gabriel  del  Corhal. 

...  cuando  me  sacó  de  esta  duda  una  gran 
parva  <le  casados,  que  veuiau  con  sus  mujeres 
de  las  manos. 

QUEVEDO. 

-EsTIERI'A  Y   E.SCARDA,    Y    COGER.ÁS    BUENA 

parva:  ref.  que  enseña  que,  poniendo  los  me  líos 
convenientes,  fácilmente  se  logra  el  fin  deseado. 

-  Salir.se  uno  de  la  parva:  fr.  fig.  y  fani. 
Apartarse  del  intento  ó  del  asunto. 

-Parva:  Agrie.  La  disposición  que  se  d i  á 
la  mies  en  las  eras  durante  la  recolección,  y  de 
la  cual  distinguen  los  agricultores  dos  formas. 
La  de  parva  tendida,  que  es  la  que  se  dispone 
para  la  trilla,  y  que  d  ser  posible  debe  pro:.'urar- 
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se  que  no  reciba  la  acción  del  relente  ilo  la  no- 
che, sobre  todo  si  el  tienijio  es  lii'imedo,  porque 
poniéndose  correosa  no  se  trilla  liien  y  e.xige  co- 
menzar tarde  la  trilla  al  día  siguiente  y  voltear- 
la una  ó  dos  veces  antes  de  comenzar,  y  esto  cuan- 
do el  sol  se  haga  sentir  ya  con  alguna  fuerza.  La 
otra  forma  es  la  de  la  jiarva  recogida,  disposición 
que  se  le  da  haciéndole  tomar  la  forma  común 
ol)tu.sa  ó  prolongada,  y  en  la  cual  resiste  bastante 
liien  la  acción  de  las  lluvias,  siemiirequenoscan 
excesivamente  continuadas,  y  puede  aguardar 
hasta  que  haya  viento  favorable  para  practicar 
el  aventado. 

PARVA  (del  lat.  parra,  pequeña):  f.  Parvi- 
dad; corta  porción  de  alimento  que  se  toma  por 
la  mañana  en  los  días  de  ayuno. 

¿Pero  no  se  puede  tomar  antes  alguna  par- 
va? me  replicó;  yo  traigo  en  la  alforja  algo  que 
almorzar,  etc. 

Isla. 

PARVACIA:  f.  Bof.  Género  de  plantas  (Parra- 
lia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Menisper- 
máeoas,  cuyas  especies  habitan  en  Asia  y  tienen 
las  hojas  compuestas,  las  flores  monoicas,  el  cá- 
liz de  seis  divisiones  biseriadas;  corola  de  seis  pé- 
talos dispuestos  en  dos  verticilos  ternarios;  seis 
estambres  monadelfos  con  las  anteras  extrorsas. 
El  fruto  es  una  baya  polisperma. 

PARvAN:  Geog.  Río  del  Behar,  India.  Nace  en 
el  dist.  de  Bagalpur,  cerca  de  las  fuentes  del  De- 
xán  ó  Dheeán,  junto  al  que  corre  hasta  su  unión 
en  Sinqnesvartam,  lugar  sagrado  donde  haj' un 
templo  dedicado  á  Siva;  después  de  regar  á  Mada- 
pur  Ibrma  el  gran  pantano  de  Sahsal,  y  sale  de 
él  con  el  nombre  de  Katna.  Entra  en  el  dist.  de 
Monguir,  y  á  20  kms.  aguas  abajo  desagua  en  el 
Gagri  (í  Tilyuga  inferior,  tributario  del  Ganges 
por  el  Koei. 

PARVATI:  ^fit.  Según  la  Mitología  india  es  la 
esposa  de  Siva,  y  se  la  representa  comúnmente 
con  ocho,  y  algunas  veces  con  16  brazos,  acom- 
pañada de  Carticeya,  su  hijo,  caballero  en  un 
hermoso  pavo  real.  Esta  divinidad,  que  es  á  la 
par  creadora  y  conservadora,  ]treside  los  naci- 
mientos y  la  recolección  de  frutos.  Se  la  venera 
en  los  templos  dedicados  á  Siva. 

PARVATIPUR:  Gcog.  C.  del  dist.  de  A'izaga- 
patain,  Madras,  India,  sit.  al  pie  de  los  Mali- 
yas,  parte  de  los  Gates  orientales,  á  la  dra.  del 
Nagavali;  10000  habits.  Cap.  de  la  Agencia  de 
Parvatijiur,  cuyo  territorio  contiene  260  aldeas 
y  38000  habits. 

PARVEDAD  (de  parro):  f.  Pequenez,  poque- 
dad, cortedad  ó  tenuidad. 

Sólo  excusa  de  pecado  mortal  el  hurto,  la 
PARVEDAD  de  materia...  pero  á  todo  esto  ¿cuál 
es  parvedad  de  materia  eu  el  hurto? 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-Parvedad:  Corta  porción  de  alimento  que 
¿o  toma  por  la  mañana  en  los  días  de  ayuno. 

PARVICARDIO  (del  lat.  parvas,  pequeño,  y 
cardio):  m.  Zool.  Género  de  moluscns  lameli- 
branquios tetrabranqniales  de  la  familia  de  los 
eardícidos.  Este  género  de  moluscos,  sejiarado 
reoientemcnte  del  género  Cardium,  ofrece  los 
caracteres  siguientes:  manto  pa|iiloso  y  abierto 
por  delante;  sifones  cortos,  reunidos  en  la  base 
y  adornados  de  papilas;  sifón  anal  provisto  de 
una  pequeña  válvula  cónica;  pie  muy  grande, 
cónico,  geniculado,  y  con  nna  pequeña  ranura 
ó  un  corto  orificio  del  a]>arato  del  Iiiso;  biso  no 
constante}' reducido  á  un  filamento ;pal]ios  muy 
largos  y  triangulares;  brani[uias  desiguales;  la 
concha  algo  convexa,  sólida  y  generalmente  ta- 
bicada; vértices  salientes,  arrollados,  pero  débil- 
mente contorneados  por  delante ;  la  charnela 
en  su  parte  derecha  con  uno  ó  dos  dientes  car- 
dinales, dos  dientes  laterales  anteriores  y  uno  ó 
dos  dientes  laterales  posteriores,  y  ala  izquierda 
dos  dientes  cardinales,  un  diente  lateral  anterior 
y  un  diente  lateral  posterior;  borde  de  las  val- 
vas ondulaiio;  superKcie  adornada  de  bordes  ra- 
diantes más  ó  menos  salientes;  impresiones  de 
los  aductores  poco  prol'uudas;  línea  paleal  en- 
tera. 

Solamente  una  especie  citaremos:  la  Parvicccr- 
dimn  pa7'iHt7n,  que  se  encuentra  en  los  mares 
templados. 

PARVIDAD  (del  lat.  parvltasj:  f.  Parvedad. 
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PARVIFICENCIA  (de  parvlfi-o):  {.  ant.  Escasez 
ó  cortedad  en  el  porte  y  gasto. 

Según  posibilifbad. 
Virtud  de  niagnificencin, 
Media  entre  pahmficencia, 
Y  vulgar  ventosidad. 

Francisco  de  Ca.stilla. 

PARVIFICO,  CA  (del  lat.  parmis,  escaso,  cor- 
to, y  facírc,  hacer):  adj.  ant.  Escaso,  corto  y  mi- 
serable en  el  gastar. 

PARVIZA:  IJiog.  Rey  de  Persia.  Ocujió  el  tro- 
no de  591  á  628  de  nuestra  era.  La  historia  de 
este  per.sonaje  la  relatan  los  escritores  jiersascon 
gran  lujo  de  detalles.  Parviza,  cuyo  valor,  talen- 
to y  bondadoso  carácter  habían  ganado  el  amor 
de  los  jiersas  desde  muy  niño,  fue  nombrado  por 
su  padre.  Hormuz  III,  jefe  del  ejército  que  pen- 
saba enviar  contra  el  rebelde  Bahram  Txuliin, 
seguro  de  que  su  hijo  era  el  único  que  podría 
combatir  con  ventaja  á  un  hombre  tan  jiopul.ar 
como  el  célebre  caudillo.  Bahram,  que  pensaba 
lo  mi.smo,  y  temiendo  que  sus  tro|ias,  justamen- 
te irritadas  con  Hormuz,  jiero  que  no  habían 
sufrido  ningún  insulto  del  iiríncipe,  le  abando- 
naran en  cuanto  Parviza  se  presentase  ante  ellos, 
imagini)  deshacerse  de  tan  terrible  enemigo  in- 
disponiéndole con  su  padre.  Para  ello  reunió  á 
sus  ]irincipales  capitanes  y  les  declaró  que.  de 
acuerdo  con  Parviza,  pensaba  proclamarle  único 
sañor  de  la  Persia;  y  encontrándolos  iiropicios, 
se  ¡iresentó  al  ejército  é  hizo  jurar  al  nuevo  so- 
berano. Enterado  Hormuz  por  noticias  ]iropala- 
das  por  algunos  agentes  del  caudillo,  mandií  apri- 
sionar á  su  hijo;  mas  éste  pudo  evitarlo  ajielan- 
do  á  la  fuga  (579).  Tío  pudiendo  Hormuz  ven- 
garse de  su  hijo,  hizo  conducir  á  una  prisiiin  á 
Bendui  y  Bostam,  tíos  del  fugitivo,  como  cóm- 
jilices  y  consejeros  suyos;  mas  esta  medida,  col- 
mando la  paciencia  de  los  persas  instados  contra 
su  señor  más  que  por  su  voluntad  ¡lor  sus  tor- 
pezas, ]iiodujo  un  levantamiento  que  acabó  con 
el  allanamiento  de  la  morada  real  y  el  su]ilicio 
del  monarca,  que  por  orden  de  Bendui  y  Bostam, 
á  quienes  las  turbas  habían  libertado,  fué  dejado 
ciego.  Llamado  Parviza  por  sus  tíos  acudió  á  la 
ca]pital  persa;y  aunque  disgustadísimo  jiorlosu- 
cedido,  después  de  sincerarse  con  Hormuz  con- 
sintió en  ceñir  la  diadema,  y  acudió  en  seguida 
á  pelear  contra  el  rebelde,  primitiva  causa  de 
todas  las  de.sgracias.  No  era  lerdo  Bahram,  y 
viendo  que  Parviza  se  le  venía  encima  con  innu- 
merable gentío  volvió  á  arengar  á  sus  gentes,  y 
en  tales  acentos  les  habló  de  la  vergüenza  que 
para  cuantos  tenían  padres  é  hijos  sei'ía  servir  á 
un  monarca  á  quien  acusaban  de  jiarricida,  lo- 
gró que,  no  sólo  sus  gentes,  sino  muchos  de  los 
de  Parviza,  le  negaran  obediencia.  En  tal  estado, 
este  príncipe,  comprendiendo  que  no  jiodría  lu- 
char con  su  enemigo,  tornó  al  palacio  paterno, 
y  por  consejo  de  Hormuz  decidióse  á  pasar  á  la 
corte  de  Mauricio  en  busca  de  los  socorros  que 
para  combatir  con  Bahram  necesitaba  (590).  Des- 
jiués  de  mil  aventuras  Parviza  consiguió  presen- 
tarse al  emperador,  y  que  éste,  con  la  mano  de 
la  jirincesa  liaría,  le  otorgase  hombres  y  dinero 
para  reconquistar  sus  Estados.  La  eni]ire.sa  no 
era,  sin  embargo,  fácil.  Hormuz  había  muerto,  á 
lo  que  se  asegura,  asesinado  jior  uno  de  los  jiar- 
tidarios  de  su  hijo,  y  Bahram  con  tal  motivo 
no  había  tenido  que  continuar  su  comedia,  y  des- 
caradamente se  había  declarado  señor  de  Per.sia. 
A  la  noticia  de  la  llegada  de  Parviza  reunió 
100000  hombres,  3'  sin  pérdida  de  tiempo  se  en- 
caminó en  su  busca.  Durante  varios  días  ambos 
ejércitos  jielearon  con  valor,  sin  que  jior  ningu- 
no de  los  dos  ])artidos  se  declarase  la  victoria;  al 
callo,  cansado  Bahram,  desafió  á  Parviza  á  un 
combate  personal:  «Tú  y  yo  somos  los  únicos  in- 
teresados en  la  lucha,  le  escribió;  peleemos  has- 
ta la  muerte  de  uno  de  los  dos,  y  así  evitaremos 
que  se  derrame  inútilmente  muchasangre.»  A  pe- 
sar de  los  consejos  de  Teodosio,  cuñado  de  Par- 
viza y  jefe  del  ejército  auxiliar,  el  príncipe  acep- 
tó el  desafío;  mas  cuando  estuvo  delante  del  te- 
rrilile  guerrero,  sintió  iiue  el  terror  helaba  la 
sangre  en  .sus  venas,  y  a  pesar  de!  valor  de  que 
en  diversas  ocasiones  había  dado  muestras  huyó 
ante  su  enemigo,  y  cobardemente  fué  á  escon- 
derse entre  los  suyos.  El  desaliento  que  tal  con- 
ducta ]'rodujo  entre  las  gentes  de  Parviza  fué 
tan  grande,  que  hubo  un  momento  en  que  aquél 
pudo  considerar  perdida  su  causa;  mas  por  su  for- 
tuna, Bendui,  haciendo  el  sacrificio  de  su  vida, 
mezclándose  entre  las  gentes  enemigas  jurando 
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lino  I'iu'vizft  eni  iiiiiii'iito  do  la  muelle  ile  hu  iiii- 
(li'e,  y  lU'iisaiulo  u  Biiliraiii  de  estu  t-tiiiien,  Halvú 
lasituatrinii.  ünlimni  un  un  nioineiilo  viiMO  alian- 
diinado  pur  suh  soldados,  (|Ue  uiaridiaron  á  on- 
),'rosar  jan  lilas  de  l'arviza,  y  tuvo  i|ui' oni píen- 
der  la  l'u^a.  I  ar\i/a  eutoMces  entrt)  en  itosenitin 
do  los  listados  <le  sus  anteeosoros.  Toilo  huela 
erooi'  (luo  el  leluado  de  este  iiríniipe  lialiía  do 
ser  prospero  y  glorioso,  y  nuis  <|Ue  naila  el  oa- 
ráoter  liomladüso  del  pi  ineipe  y  las  rudas  leecio- 
ncs  aprendidas  en  el  ilcstieini  y  la  des;;iaüia; 
jier-o  por  ol  eontrario,  desdo  quo  Parviza  eiñ<)  la 
diadema  si'ilo  eomelió  desaciertos,  y  la  Miuerlo  do 
r>aliram  Txuliin,  la  de  su  propio  tío  hostam,  ol 
soeorro  oUu'iíado  a  Teoilosio  y  su  veneiniiento 
por  Horaelio,  sus  relaciones  eon  Malionicd  y  las 
coiisecueneias  nada  pacilicas  quo  tuvieron  estas 
relueionos,  la  prisión  do  su  hijo  Sxinii,  y  linal- 
mente  la  tortura  y  muerto  de  Mcrdansxah,  lo 
liieieroii  tan  odioso  al  jaieblo,  que  éste,  sidile- 
vandoso,  lo  quitó  la  corona  y  obligó  a  Sximi  A 
condonarlo  á  muerto. 

PARVO,  VA  (del  lat.  parviisj:  adj.  I'EyUESo. 

-  No  pienses 
Que  mi  jiasióu  se  oonlorma 
Con  e>a  i'AiiVA  ni:iteri;i. 

BUETÓN  DE  LOS  llEllUEKOS. 

PARVOLINA:  f.  Quim.  Llámause  parvolinas 
unas  sulistaneias  calificadas  de  álcalis  artiticia- 
Ics,  que  se  obtienen  de  nun'  diversas  maneras  y 
proceden  de  alguno  de  los  siguientes  orígenes: 
productos  de  la  destilación  seca  de  los  esquistos 
procedentes  do  Dorsetshire,  alcpiitrán  de  la  hu- 
lla, acción  de  la  potasa  ciiustica  sobre  la  cinco- 
nina, acción  del  amoníaco  sobre  el  aldehido  jiro- 
jiiónico  V  las  ptomaínas  procedentes  de  la  pntre- 
íaeciÓD  de  las  materias  animales.  Cada  uno  de 
estos  cuatro  orígenes  produce  una  parvolina  dis- 
tintamente caracterizada,  con  propiedades  muy 
jiarticulares  y  esenciales,  que  aquí  de  manera 
muy  suscinta  y  breve  se  exponen,  teniendo  pre- 
sente que  á  la  composición  de  las  substancias  de 
que  se  habla  corresponde  la  fórmula  CgHjjN, 
que  es  general  para  todas  ellas. 

a-/mrro!ina:  encuéntrase  en  los  productos  de 
la  destilación  seca  del  esquisto  del  Dorsetshire, 
y  es  un  líquido  más  ligero  que  el  agua,  cuyo  pe- 
so especítico  niidese  en  el  número 0,986  álatem- 
jieratura  de  22°,  y  cuyo  punto  de  ebullición  se 
tija  á  la  de  188°  centesimales. 

^-parvolina:  nunca  se  ha  obtenido  pura,  pero 
su  isomería  con  el  cuerpo  anterior  está  bien  de- 
mostrada comparando  sus  puntos  de  ebullición 
y  las  densidades  referidas  á  la  temperatura  de  0°. 
Es  un  líquido  que  hierve  cuando  el  termómetro 
marca  22°,  y  se  produce  cuando  actiía  la  potasa 
cáustica  sobre  la  cinconina.  De  esta  parvolina 
deriva  un  cloroplatinato,  que  es  una  substancia 
de  color  amarillo  pardusco,  pulverulenta  é  iiiso- 
liible,  análoga  á  los  cloroplatmatos  provenientes 
de  los  alcaloides  naturales,  ó  mejor  aún  de  sus 
clorhidratos.  La  reacción  originaria  de  la  /í-jiar- 
voliiia,  señalada  por  el  químico  CEsohnar  de  Co- 
ninck,  es  una  de  las  mejores  pruebas  en  apoyo 
de  las  nuevas  doctrinas  acerca  de  la  constitu- 
ción y  manera  de  formarse  los  alcaloides  natu- 
rales ó  bases  orgánicas. 

Aldchiduparvolina.  —Líquido  incoloro  que  se 
obscurece  un  jioco  y  suele  volverse  más  ó  menos 
rosailo  en  contacto  de  la  luz.  cuando  este  con- 
tacto se  ha  prolongado  mucho  tiempo;  hállase 
dotado  de  amargo  y  muy  característico  sabor,  y 
es  ríe  olor  bastante  aromático  y  muy  parecido  al 
de  las  piridinas  ó  bases  pirídicas,  j'a  que  en  de- 
linitiva  de  un  cuerpo  que  entre  ellas  se  coloca 
estamos  ahora  tratando;  apenas  se  logra  disol- 
ver en  el  agua  una  parte  mínima  de  la  parvoli- 
na que  nos  ocupa,  cuyos  mejores,  y  puede  decir- 
se únicos  disolventes,  son  el  alcohol  y  el  i'tcr,  y 
esto  casi  lo  mismo  en  frío  que  con  el  auxilio  de 
la  temperatara;  el  punto  de  ebullición  fíjase  de 
198  á  200",  y  como  reacciones  suyas  pueden  citar- 
se l.as  siguientes:  las  disoluciones  acuosas,  trata- 
das por  otras  de  taiiino,  dan  precipitado  blanco 
y  coposo,  perfectamente  soluble  en  el  alcohol; 
con  el  ácido  fosfovoH'ránico  precijiitan  en  Illan- 
co con  tinte  azul  más  ó  menos  marcado,  y  el  ]ire- 
ci]iit.ado  es  por  comiileto  insolublc  en  el  alcohol; 
con  el  iodomercurato  potá,sico  da  un  luecipitado 
amarillento  que  .se  ilisuelve  lo  mismo  en  el  al- 
coliol  que  en  el  ácido  clorhídrico  no  muy  con- 
centrado;  con  el  ioduro  de  potasio  iodurado  ob- 
tiénesc  en  seguida  un  jirecipitado  característico 
quo  tiene  color  paido  ú  obscuro  y  aspecto  copo- 
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Ho,  y  hí  ol  reactivo  enipleailo  fuese  el  periiiaiiga- 
nato  de  potasio  entonces  la  parvolimí  se  uxida, 
y  es  producto  du  la  nictamorlosis  un  cuerpo  áci- 
do (Ule  eoii  el  hrlitlif'u  so  confunde,  Hiílido  de  la 
fíU'iiia  ('~¡I.|NO.j,  cuyo  linico  cariicter  hasta  el 
jircsi'iite  bien  determinado  es  fundirse  á  lu  tem- 
pcialura  de  219". 

Ubtíi'ueso  la  parvolina  ipie  describimos  en  ojie- 
raeioiics  bastante  complicadas  y  difíciles,  l'árteso 
de  la  propicdail  que  tiene  el  atdehiilo  prcqiióni- 
00,  en  cuya  virtud,  luego  de  muy  eufriailo,  ab- 
sorbe amoníaco  gasco.so  y  ]iroduce  un  cuerjio 
blanco  amorfo,  siciii]ire  en  pequeña  cantidad; 
pero  si  la  temperatura  fuese  algo  superior  á  la 
O',  la  nueva  sulistancia  desaiiarece  dividiéndose 
en  dos  capas:  la  iiderior  es  acuosa,  y  hállase  cons- 
tituida la  su]ierior  ]ior  un  líijuido  ile  reiiugnan- 
tísimo  ol(U',  el  cual,  puesto  en  contacto  del  airo, 
jiierde  sin  cesar  amoníaco.  Haciendo  jiasar  por 
dicho  líi|UÍdo,  cuya  consistencia  es  la  (leí  aceite, 
una  corriente  de  aire  que  arrastre  todo  el  gas,  y 
luego  oti'a  de  ácido  carluinico,  obtiénesc  un  cuer- 
po cristalizado  en  tablas  pertenecientes  al  siste- 
ma triclínico,  soluble  en  el  alcohol,  el  éter,  el 
cloroformo,  el  sull'uro  de  carbonfi  y  la  bencina, 
in.sohible  en  el  agua,  fusible  ala  tem]ieraturade 
94",  y  cu^'a  fórmula  es  CisíL^X»;  la  ¡irincipal  ca- 
racterística de  este  cuerpo  es  tjue  los  ácidos  lo 
alteran,  engendrándose,  entrfe  otros  jiroductos, 
aldehido  projiiónico  y  metiletilacrolcína;  con  la 
potasa  da  los  mismos  cuerpos,  amoníaco  y  par- 
volina. Calentando  jior  muchos  días,  á  la  tem- 
peratura comprendida  entre  200  y  230°,  eu  tu- 
bos cerraflos,  el  producto  bruto  resultante  de 
tratar  el  aldehido  pro]iiónico  por  amoníaco,  re- 
sulta una  mezcla  de  alcohol  butírico,  picolina  y 
parvolina:  el  ácido  clorhídrico,  añadido  al  li(jui- 
do,  separa  al  primero  de  los  tres  cuerpos  citados, 
y  las  bases  libres  precipítanse  con  la  potasa  y 
sepáranse  sometiendo  sus  cloroplatiuatos  á  cris- 
talizaciones fraccionadas. 

Clorc>}ilatiiiato  de  parvolina.  -  Es  nna  sal  cris- 
talina que  po.see  el  color  amarillo  propio  del 
azufre;  el  clorau.rato  cristaliza  eu  agujas  de  co- 
lor amarillo  vivo,  muy  delicuescentes,  y  el  picra- 
to  hácelo  en  hermosas  láminas  doradas  y  se  fun- 
de á  la  temperatura  de  219". 

Semejante  al  aldehidoparvolina  existe  nii  \íVo- 
ducto  sintético  curiosísimo,  ciue  se  obtiene  ca- 
lentando el  aldehidopropiónico  con  acetamida 
y  anliidrido  fosfóiico,  ala  temperatura  de  190°, 
bien  sostenida  á  lo  menos  dos  ó  tres  días,  y  des- 
tilando luego  el  producto;  la  parvolina  sintética 
resultante  tiénese  con  muchísima  razón  por  ser 
el  cuerpo  denominado  meWpropilpiridina  ópar- 
volina  de  lajnitrrfaectón.  Su  existencia  parece  in- 
dudable, y  ha  sido  señalada,  por  Gautiery  Etard, 
entre  la.s  ptomaínas  de  procedencia  animal ; 
su  composición  parece  corresponder  á  la  fórmula 
CgHijN,  y  tiene  las  siguientes  ¡iropiedades:  es 
un  líquido  de  marcada  consistencia  oleaginosa, 
muy  resistente  á  la  acción  del  calor,  porque  sólo 
hierve  cuando  la  temperatura  alcanza  á  ser  la 
correspondiente  á  210°,  y  al  hervir  se  descom- 
pone, dando  en  primer  término  amoníaco  y  lue- 
go una  porción  de  substancias  complicadas  y 
mal  conocidas,  dotadas  de  marcadísimo  olor  fe- 
nólico,  y  todas  ellas  muy  poco  ó  nada  solubles 
en  el  éter.  De  la  piarvolina  de  la  putrefacción  se 
conoce  un  cloroplatinato,  cuya  fórmula  es 
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de  cuya  substancia,  que  es  incolora,  sólo  se  sabe 
que  á  poco  de  estar  en  contacto  del  aire  adquie- 
re marcada  coloración  rosácea,  que  es  permanen- 
te. Todas  las  parvolinas  que  van  descritas,  y 
muy  especialmense  la  última,  sirven,  conforme 
va  dicho,  para  establecer  la  derivación  racional 
de  los  alcaloides  naturales,  y  forman  parte  del 
ya  numeroso  y  bien  definido  grupo  de  las  bases 
llamadas  piirídicas. 

PARVULEZ  (de ¿KírDMÍo^:  f.  Pequenez. 

...  á  cuya  vista  veo  también  mi  parvulez, 
que  autes  de  esta  ilichosa  hora  ignoraba. 

Makia   de  .JesÍ's  de  Agreda. 

-  Paüvülez:  SlMrMciDAD. 

PÁRVULO,  LA  (del  lat.  parvulus,  d.  de  par- 
VU3,  pequeño):  adj.  Pequeño. 

-  PÁRVULO:  Niño.  U.  in.  c.  s. 

Heeofreremos  al  pXrvulo.  -  ¡Ah! 
Dios  le  benWifíaá  iisletl. 

P.IIEION  DK  LOS  IlEUIlEliOS. 
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Ijok  |'Xiivi;L(>8  lian  menester  del  ejercicio 
tanto  y  inán  que  Ioh  adullON, 

MüNI.AU. 

-r.tüvi  i.o:  (ig.  Irioeriile,  cjiío  sabe  poco,  ó 
es  fácil  do  engañar. 

-PAiivui.ii:  lig.  Iluniildo,  cuitado. 

...yloH  revelaste  á  mi  lii  ««clava,  la  más 
pXitvULA  y  inútil  de  tu  Iglesia. 

MaIIÍA   DE  JenIM   DK   AoRKDA. 

PARXI:  ni.  Unt.  Nombre  vulgar  mejicano  do 
nna  planta  iicrteneciente  á  la  familia  de  la.Sola- 
n;iccas,  cuyo  nombre  científico  es  Vcslrvin  noc- 
íliriivín  Murr.,  muy  estimada  en  Jardinería. 

PARYS:  6'<Hí/.  Colina  de  la  i.sla  de  Anglesey, 
Inglaterra,  sit.  en  la  parte  N.  de  la  isla,  al  O. 
de  Amhveehs.  Minas  de  cobre,  plomo  y  plata. 

PARZAN:  (t'cag.  Aldea  del  ayunt.  de  liielsa, 
p.  j.  de  lioltaña,  prov.  de  Huesca;  60  cdifs. 

PAS:  ÍJeor/,  Valle  de  la  prov.  de  Santander 
en  el  |i.  j.  de  \'illacarriedo,  regado  jior  el  río  de 
su  nombre.  11;' liase  en  la.s  faldas  de  la  montaña 
que  limita  á  Santander  con  Burgos,  y  compren- 
de los  ]iueblos  de  Nuestra  Señora  de  la  Vega, 
San  Pedro  del  Konieral  y  Sen  Koque  de  Uuniie- 
ra.  .Sus  habits.  son  conocidos  con  el  nombre  de 
pasiegos,  y  tienen  fama  las  mujeres  por  su  ro- 
bustez y  salud,  siendo  generalmente  preferidas 
para  nodrizas  en  la  corte  y  varias  cap.  de  jiro- 
vincia.  Los  ¡lasiegos  han  sido  muy  dados  al  con- 
trabando; se  ayudan  en  la  carrera  por  medio  de 
un  palo  largo  y  grueso,  con  el  que  diestramente 
saltan  arroyos  y  breñas,  i:  Eío  de  la  prov.  de 
Santander;  lo  forman  corrientes  que  bajan  déla 
cordillera,  entre  el  puerto  del  Escudo  y  el  mon- 
te Yalnera,  en  el  valle  de  Pas,  tomando  este 
nombre  desde  el  Cabañal  de  Cruz  de  Viaña;  co- 
rre por  término  de  la  v.  de  la  ^'ega  hasta  el  lu- 
gar de  Entrainbasmestas,  donde  .se  le  incorpora 
el  Lueña;  sigue  á  lo  largo  del  valle  de  Toranzo 
y  carretera  de  Burgos  á  Santander  hasta  Var- 
gas, en  donde  recibe  las  aguas  del  Pisueña;  en- 
tra des)iués  en  el  valle  de  Piélagos,  y  atravesan- 
do pueblecillos,  y  por  un  terreno  fértil  y  pinto- 
resco, va  á  dar  sus  aguas  al  mar  por  bajo  de  Puen- 
te de  Arce,  al  O.  de  Santander. 

-  Pas:  Gcofi.  Cordillera  del  Noroeste,  Domi- 
nio del  Canadá,  en  el  antiguo  Territorio  de  la 
Comipañía  de  Hudson,  al  N.  del  53°  lat.  N.,  no 
lejos  de  la  extremidad  N.O.  del  lago  'Winnipeg, 
entre  este  lago  y  el  Saskachewan.  Río  del  Pas 
suele  llamarse  también  al  Saskachewan  del 
Norte. 

PASA  (de  pasar J:  f.  Uva  seca  ó  enjuta  al  sol, 
ó  cocida  con  lejía. 

...  se  pudiera  hacer  muy  buen  coniercio-si 
se  supieren  reducir  (las  frutas)  á  pasas  ó  con- 
fituras; etc. 

JOVELLANOS. 

Aprovécliase  de  la  vid:  el  grauo  para  comi- 
do, fresco  ó  eu  pasa,  y  p.nra  vino:  etc. 

Oliv.\n. 

Las  PASAS,  c!  perejil,  el  perifollo,  la  pimien- 
ta (sou  afiodisiaeos);  etc. 

MONLAU. 

-  Pasa:  Especie  de  afeite  que  usaron  las  mu- 
jeres, llamado  así  porque  se  hacía  cou  pasas. 

El  sol  se  lavó  la  cara, 
Limpióse  aurora  los  dientes, 
Ella  se  acostó  con  pasa, 
Y  él  se  ayudó  con  afeite. 

QUEVEDO. 

-Pa.sa:  Vo!.  Paso  de  las  aves  de  una  región 
á  otra  para  invernar, ó  estar  en  el  verano  ó  pri- 
mavera. 

-  Pasa.s:  pl.  fig.  Cabellos  cortos,  crespos  y 
retortijados  de  los  negros. 

-Pasa  gokp.ona:  La  de  gran  tamaño,  dese- 
cada al  sol. 

-Pasa:  Indiist.  y  Ar/rii:  Este  producto  ha 
sido  considerado  siemjire  como  de  im[iortancia 
y  utilidad,  jpor  ser  el  medio  por  el  cual  podemos 
utilizar  la  uva  en  nuestra  alimentaciiin,  sus- 
tituyendo á  los  racimos  frescos  en  la  é|>oca  en 
que  no  es  posible  disponer  de  ellos.  A  esta  in- 
dustria se  han  dedicado  desde  tiempo  antiquí- 
simo capitales  y  atenciones  i|ue  han  con.seguido 
sacar  buen  partido  de  este  producto,  fundando 
en  él  uu  comercio  lucrativo  y  bastante  activo. 
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Preciso  es  tener  en  cuenta  en  la  fabricación  lil- 
las pasas  que  las  condiciones  riel  producto  im 
dcpenilcn  tan  siUo  de  la  calidad  de  la  uva,  sino 
taniljién  de  los  procedimientos  [juestos  en  prác- 
tica para  la  pre]iaración.  Respecto  de  la  prime- 
ra clase  de  condiciones,  la  práctica  ha  demostra- 
do siempre  la  sn|)erioridad  de  las  pasas  proce- 
dentes de  países  meridionales. 

La  viña  para  uva  de  pasa  requiere  desde  lue- 
go un  clima  á  ¡iropi'isito,  un  terreno  suelto  en 
que  dominen  la  sílice  y  la  caliza,  y  en  el  qne  des- 
pués de  muchos  años  de  cultivo  se  haya  demos- 
trado la  excelencia  de  sus  condiciones.  Las  vi- 
des que  se  han  de  explotar  j)ara  obtener  este  pro- 
ducto deberán  plantarse  á  bastante  iH'ol'undidad, 
y  suprimiéndoles  las  raíces  suiierliciales  se  les 
obligará  á  nutrirse  por  las  que  arroja  desde  el 
codo  que  se  establece  al  tiemjio  de  hacer  la  plan- 
tación, pues  procediendo  así  las  cepas  se  hacen 
más  vigorosas  y  resisten  mejor  las  variaciones 
atmosféricas.  En  la  poda  se  cuidará  de  suprimir 
los  sarmientos  ini]iroductivosy  recortar  aquellos 
iiue  sean  nuiy  largos;  y  aun  cuando  estas  con- 
diciones puedan  parecer  demasiado  dis¡)cndio- 
sas,  en  realidad  son  las  que  producen  mayor 
rendimiento. 

Las  variedades  luás  propias  ])ara  la  ol>tención 
de  la  pasa  son  las  llamadas  moscatel,  datilera  y 
hebén,  aun  cuando  puede  prepararse  con  cual 
quicr  clase  de  uva,  se  recurre  á  las  indicadas  por 
ser  las  de  calidad  más  adecuada. 

Varios  son  los  métodos  empleados  para  la  fa- 
bricación de  las  jiasas,  y  los  más  principales  son 
los  siguientes: 

Fabrimdún  de  la  pasa  por  la  acción  del  sol.  - 
Es  el  empleado  de  preferencia  en  las  comarcas 
meridionales,  en  las  que  exponiendo  las  uvas  en 
sitios  adecuados,  llamados  sequeros  ó  i)aseros,la 
acción  del  sol  y  del  aire  enjugan  la  uva  evapo- 
rando la  parte  acuosa  que  ¡tuede  oponerse  á  su 
conservación  y  dejándola  azucarada  dentro  de  la 
película,  que  se  pone  llexible  y  suave.  Este  pro- 
cedimieTito  es  el  que  se  sigue  con  las  famosas  pa- 
sas de  Málaga. 

En  dicha  localidad  se  disponen  los  toldos  ó 
paseros,  que  suelen  ser  de  madera  y  de  lien- 
zo, los  cuales  están  descubiertos  durante  el  día 
y  se  cvibren  ]ior  la  noche,  y  en  los  casos  de  llu- 
via, tanto  para  evitar  la  acción  del  aire  frío  de 
la  uoche  como  para  impedir  que  las  dáñela  con- 
densación de  vapor  acuoso  que  se  produce  en  las 
costas  del  Mediterráneo  desde  que  comienza  á 
ocultarse  el  sol. 

La  longitud  de  los  toldos  varía  de  6  á  8  me- 
tros por  luios  2  de  anchura,  cubriéndose  la  su- 
perficie que  comprenden  con  una  capa  de  arena 
de  unos  3  centímetros  de  es|ie.sor,  la  cual  tiene 
por  objeto  evitar  la  bumedail  del  suelo  y  con- 
servar diu'anlc  todo  el  tiempo  j>osible  el  calor 
absorbido  del  sol.  Los  paseros,  que  han  de  llevar 
toldo  de  madera,  se  construyen  en  un  plano  incli- 
nado, de  modo  que  formen  con  el  suelo  un  án- 
gulo de  40  ;i  .50°,  y  los  que  se  han  de  cubrir  con 
lienzo  jtucden  tener  menor  inclin.ación  y  aun  es- 
tar disimestos  horizoutalmente.  Se  cierra  el  es- 
pacio de  cada  pasero  por  un  muro  fie  2,5  centí- 
metros de  altura  en  su  parte  interior  por  20 
en  el  exterior,  y,  en  los  paseros  cuyo  suelo  es  ho- 
rizontal ,  dos  de  los  lados  se  elevan  hasta  la  al- 
tura de  un  metro,  de  modo  que  el  toldo  que  los 
cubra  quede  inclinado,  y  en  el  vértice  más  ele- 
vado se  ajioya  un  tra^■csaño  de  madera  que  piara 
mayor  seguí  idad  suele  llevar  dos  ó  tres  jiiesque 
se  apoyan  en  los  muros  latcr.alcs.  Esta  armadura 
tiene  por  objeto  sostener  los  toldos  de  lona,  que 
se  tienen  arrollados  durante  el  día  y  se  extien- 
den antes  de  la  puesta  del  sol,  y  so  procura  que 
cierren  bien,  atando  unos  cordelitos  que  llevan 
en  los  bordes  á  estacas  fijas  en  el  suelo,  de  un  mo- 
do semejante  á  lo  que  se  hace  con  las  tiendas  de 
campaña. 

Los  paseros  cubiertos  de  tabla  se  cierran  por 
medio  de  una  armadura  de  igual  extensión  que 
el  áiea  oi'U])ada  por  el  pasero  más  los  muros,  y 
en  la  que  Ins  tablas  están  sobre))uestas  como  las 
pizarras  de  un  tejado  de  modo  que  el  borde  an- 
terior de  cada  >ina  cubra  unos  2  centímetros  del 
borde  ]K)stcrior  de  la  inmediata;  y  para  que  es- 
tas tablas  queden  fijas,  cada  una  tiene  en  su  ca- 
ra externa  tres  tacos  ó  calzos  de  madera,  cuya 
longitud  es  2  centímetros  menor  qne  la  an- 
chura de  las  tablas.  Esta  colocaciiín  es  induda- 
blemente ventajosa,  especialmente  cu  los  casos 
de  lluvia,  y  merced  á  ella  estos  toldos  dan  me- 
jor resultado  que  los  de  lona. 
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f'uando  va  á  comenzar  la  recolección  do  la 
uva,  que  en  este  país  suele  ser  en  la  primera 
quincena  de  agosto,  se  prepara  el  pasero  reno- 
vando la  cajia  de  arena  de  su  suelo,  y  en  lostra- 
liajos  do  recolección  se  compi'cnden  los  períodos 
i\\w.  los  prácticos  llaman  res|iect¡vameute  vendi- 
miar, levantar,  escondirai-,  linijiiar,  revi.sar  la 
linipia,  echar  fondos,  montar,  pisar,  reviso  del 
montado,  clasificación  de  granos,  Uenaduría  de 
corriente  y  envase. 

Los  ]irinieros  trabajos  se  realizan  en  el  campo 
bajo  la  inspección  de  un  capataz  ó  encargado,  de 
cuya  inteligencia  y  acert.idas  disiiosiciones  de- 
pende el  buen  resultado.  H.asta  ipio  ajuicio  de 
este  capataz  se  halle  la  uva  en  las  necesarias 
coniliciones  de  madurez  no  da  principio  la  ven- 
dimia, en  la  que  el  vendimiador,  no  sólo  no  ha 
de  cortar  más  que  los  racimos  que  se  hallen  bien 
maduros,  sino  también  do  ir  clasificando  y  sepa- 
rando por  tamaños  la  uva  de  primera,  segunda 
y  tercera  calidad,  á  las  que  respectivamente  de- 
nominan de  grano  gordo,  mediano  y  gandinga 
ij  corriente.  X'na  vez  cortados  los  racimos  se  co- 
locan extendidos  en  un  cuévano,  cuidando  de  no 
deslustrar  las  uvas,  pues  de  la  conservación  de 
la  capa  de  polvillo  céreo  depende  en  gran  parto 
la  estimación  comercial  del  producto.  Lleno  el 
cuévano  de  cada  vendimiador,  es  llevado  al  pa- 
sero y  entregado  á  los  tendederos. 

Estos  rectifican  la  clasificaciiin  tendiendo  cada 
clase  en  pasero  distinto,  cuidando  también  de  no 
deslustrar  los  racimos,  especialmente  los  de  ]iri- 
mera  y  segunda  clase.  Pasados  algunos  días, 
cuando  el  capataz  juzga  que  la  jiasa  está  ya  he- 
cha, dan  principio  á  sus  tareas  los  levantadores 
y  escombradores,  aquéllos  en  los  paseros  que 
contienen  uvas  de  primera  y  .segunda  cla.se, y  és- 
tos en  los  de  tercera.  Los  ¡irimeros  colocan  los 
racimos  en  tableros,  clasificándolos  á  su  vez  por 
el  tamaño  del  racimo  y  se|iarando  aquellos  que 
no  reúnen  por  completo  las  condiciones  necesa- 
rias pare  ser  elaborados,  y  separando  las  jiai-tes 
que,  no  estando  bien  secas,  ó  no  ostándolo  más 
que  poruña  cara,  deben  volver  al  pasero,  colo- 
cándolos en  posición  inversa  á  la  que  antes  te- 
nían. Los  escombradores  cortan  ácada  racimóla 
parte  seca  ó  podrida,  recogiéndola  en  tableros 
pequeños  que  llaman  formaletes,  y  recogiendo 
los  granos  que  se  desprenden  y  poniéndolos  en 
formalete  separado.  LTna  \c7.  que  los  eseombra- 
dores  han  terminado  su  tarea  se  tra.sladan  álos 
paseros  de  primera  y  segunda  á  recoger  los  dese- 
chos que  en  ellos  dejaron  los  levantadores. 

El  producto  recogido  por  los  levantadores  }' 
escombradores  es  llevado  al  almacén  y  entrega- 
do á  los  limpiadores  el  do  primera  y  segunda 
calidad,  y  el  de  tercera  al  llenador  de  corriente. 
La  operación  denominada  limpia  consiste  en  ex- 
tender uno  por  uno  los  racimos  sobro  la  ma- 
no izquierda,  separando  ó  cortando  la  pasa  se- 
ca ó  podrida  y  los  podéniculos  correspondien- 
tes á  las  uvas  desprendidas,  separando  también 
aquellos  granos  qtie  difieren  de  la  generalidad 
del  racimo  por  su  tamaño,  quitando  la  parte 
del  racimo,  si  la  hubiere,  que  no  ofrezca  un  color 
igual,  y  colocando  separadamente  cada  clase  y 
cada  color.  El  grano  que  resulta  de  la  lim])ia  se 
entrega  al  clasificador  del  mismo,  y  los  taíileros 
de  racimos  limpios  al  trabajador  encargado  de 
la  operación  denominada  revisa  de  limpia.  En 
olla,  como  su  nombre  lo  indica,  se  rectifican  las 
clasificaciones  de  tamaños  y  colores  hechas  por 
los  limiiiadores,  colocando  en  formaletes  can- 
tidad bastante  de  racimos  ]iara  carear  un  lecho 
ó  para  la  tripa,  fondo  ó  relleno  de  las  cajas. 

El  envase  del  producto  se  hace  en  cajas  de 
madera,  que  se  dividen,  con  arreglo  á  su  tamaño, 
en  enteras,  medias  y  cuarterones  ó  cuai'tos.  Las 
enteras  se  llenan  con  c\iatro  lechos  y  las  medias 
y  cuartos  llevan  sólo  dos.  t'ada  lecho  lleva  una 
envuelta  de  papel  oortado  en  forma  á  ¡iropósito, 
determinándose  las  dimensiones  de  los  lechos 
por  las  de  los  formaletes,  que  se  construyen  por 
esto  de  dimensiones  adecuadas  al  uso  á  que  se 
destinan.  Las  cajas  de  granos  sueltos  se  cargan 
sin  formar  lechos. 

Para  llenar  las  cajas  se  van  colocando  los  ra- 
cimos de  igual  clase  en  un  formalete,  de  tal  mo- 
do que  los  pediinculos  gruesos  queden  ocultos  en- 
tre las  pasas,  y,  comprimiéndolos  suavemente 
tinos  contra  otros,  se  cuida  muy  especialmente 
de  que  los  racimos  que  forman  la  cara  interna 
tengan  todos  su  pasa  i»  grano  extendido  de  mo- 
do (pie  no  queden  huecos.  Lleno  el  formalete 
pasa  á  manos  de  los  montadores,  así  como  las 
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pasas  destinadas  al  careo  de  los  lechos,  clasifica- 
das ya  por  el  revisor  de  limpia.  El  careo  se  lle- 
va á  cabo  de  tres  modos  di.stintos.  El  primero 
consiste  en  ir  colocando  los  racimos  de  clase  y 
color  iguales  en  el  fundo  perfectamente  extendi- 
dos, procurando  qne  éste  quede  cubierto  por 
completo  }' que  no  queden  huecos  ni  resulte  la 
carga  apelmazada.  Terminado  el  careo  se  expo- 
ne el  lecho  al  sol  )jara  su  envase.  El  segundo 
modo  consiste  en  extender  los  racimos  sobre  el 
fondo  ó  tripa,  dando  á  cada  una  de  las  jiasas  lo 
que  llaman  yema,  que  consiste  en  oprimir  las 
uvas  una  por  una  entre  el  pulgar  y  el  índice  pa- 
ra obligarlas  á  ensancharse  hasta  quedar  planas, 
y  una  vez  lograda  esta  forma  tienden  el  racimo 
sobre  el  fondo,  separando  los  granos  unos  de 
otros  á  la  distancia  próximamente  de  un  milí- 
metro y  colocéuidolos  de  tal  modo  que  formen 
un  doble  cordón  en  los  cuatro  lados  del  lecho, 
esto  es,  una  doble  línea  paralela  á  los  bordes  del 
formalete.  Para  lograrlo  separan  ó  unen  cada 
¡lasa  con  la  punta  de  las  tijeras,  torciendo  con 
suavidad  los  ¡lediínculos  ó  el  racimo  entero.  Es- 
te segundo  procedimiento  de  efectuar  el  careo  es 
lo  que  .se  llama  pi.sar  ó  pisado.  El  tercero  consis- 
te en  lo  que  llaman  montado,  para  lo  cual  dan 
yema  á  las  pasas  colocando  el  racimo  con  los 
granos  separados  como  antes  se  indicó,  y  aun  en 
líneas  paralelas  ¡lara  dar  mayor  estimación  al  le- 
cho. Atlemás  ponen  debajo  de  cada  pasa  do  las 
que  constituyen  la  cara  otra  suelta  ipio  Ihaman 
calza,  de  lo  cual  resulta  el  nombre  de  montado 
que  dan  á  este  período  del  trabajo. 

Terminado  el  careo  de  cada  lecho  .se  le  ha  de 
exponer  al  sol,  pues  esiiecialmente  la  uva  de  los 
montados  so  levanta  de  los  toldos  y  se  alaliea, 
faltándole  aún  algo  del  punto  de  cochura,  pun- 
to que  adipiieren  ]ior  la  exposición  al  sol  una 
vez  trabajado  el  lecho.  Terminados  los  lechos, 
pisados  y  montados,  se  llevan  á  la  prensa  en  co- 
lumna de  16  á  20,  volviendo  á  exponerse  al  sol 
á  las  veinticuatro  horas  las  de  |iriniera  calidad 
y  pasando  las  de  segunda  á  la  revisión .  En  ésta  se 
quitan  todos  los  calzos  y  se  sustituyen  las  pasas 
de  la  cara  que  se  hayan  jiodido  perjudicar  por 
efecto  de  la  prensa  ó  por  cualquier  otra  causa. 

Terminadas  estas  operaciones  se  procede  á  co- 
locar á  cada  lecho  su  res]iectiva  envoltura  de  jia- 
pel,  lo  que  practican  ajustando  una  tabla  sobre 
la  parte  superior  del  referido  lecho,  é  invirtien- 
do  luego  la  jiosición  de  ésto  sacan  el  formalete 
golpeando  ligeramente  la  madera,  con  lo  que 
queda  el  lecho  sobre  la  tabla,  le  visten  con  pa- 
jiel,  y  colocándole  de  nuevo  en  el  formalete  vuel- 
ven el  todo  y  quitan  definitivamente  la  tabla. 

Las  pasas  desgranadas  que  resultan  de  escom- 
brar y  limpiar  se  entregan  al  clasificador  de  gra- 
no, y  pasándolas  por  cribas  de  diferentes  diáme- 
tros se  hace  la  divi.sión  en  clases,  que  llaman 
grano  reviso,  primero,  mejor  que  corriente,  co- 
rriente y  escombro. 

Con  los  racimos  que  entregan  los  escombrado- 
res,  siempre  que  por  sus  malas  condiciones  no 
se  apliquen  á  los  fondos  ó  caras  de  los  lochos 
finos,  que  es  como  suelen  denominarse  general- 
mente los  racimos  pisados  y  montados,  y  con  el 
escombro  que  resulta  como  iiltima  clase  de  la 
separación  de  granos,  opera  el  llenador  de  co- 
rriente haciendo  lechos  de  dos  clases,  según  el 
tamaño  de  la  ¡lasa,  los  cuales  se  denominan  me- 
jor que  corriente  y  corriente. 

Los  lechos  de  una  y  otra  clase  se  llenan  de 
igual  modo,  vistiendo  un  formalete  con  el  papel 
correspondiente  y  colocando  racimos  cu,ando  es- 
tá llena  la  mitad  de  él;  echan  en  el  centro  uno, 
dos  ó  tres  juiñados  de  escombros,  y  continrían 
poniendo  racimos  hasta  llenarlo  por  completo. 

Cada  caja  entera  ha  de  contener  22  libras  do 
pasa,  pesando  previamente  las  que  se  han  de 
emplear  para  envase  del  grano  y  vistiéndolas  de 
papel  jior  los  cuatro  lados,  y  una  vez  que  con- 
tienen el  fruto  determinado  se  inensan  con  \tna 
talda  á  pro¡)ósito,  y  do  igual  modo  que  las  de 
grano  so  visten  las  cajas  de  lecho,  envasando 
en  caliente  después  de  haber  sido  expuestos  al 
sol.  Divídense  las  cajas  do  grano  en  reviso  ex- 
tra, revi.so,  medio  reviso,  aseado  y  corriente.  Las 
cajas  do  lechos  racimales  y  corrientes  se  dividen 
en  imperiales,  cuarta,  cuarta  baja,  quinta,  quin- 
ta baja,  mejores  que  corrientes,  bajas  y  corrien- 
tes. Las  cajas  lochos  embutidos  y  de  planchas, 
en  primera,  segunda,  tercera  y  cuarta. 

La  merma  que  experimenta  la  uva  en  su  peso 
al  desecarse  varía  de  3  por  1  á  5  jior  1 ;  y  aun 
cuando  el  tiempo  empleado  en  la  desecaciiín  en 


los  piisriiis  no  siii'l"  i'xccilni'  (le  (|iiiiir('  iIÍiim,  con 
loiliiH  liiN  <>iK<r/u'ioiii'M  hiiliHi^'uií'nli's  |iii('ik'  enl- 
oiiliil'Ht!  i|U(MU  imKii  no  está  rn  cstiHlodi-  ifinitír* 
Hi<  al  coincrcio  liUNta  nn  mes  dcspiii-s  <lr  oluctna- 
(la  la  vi'iiiliniia. 

l'\tl>rifiirinn  fie  In.  pasa  por  la  t''J¡a.  -  ICs  v\ 
|ii'i»riliniii'i>tu  nnís  conii'innn'nto  pinplc'ado  rn  la 
l>iovincia  ilo  Alioanto  y  olios  puntos  de  la  cosía 
nicililcrninca.  l'aia  aplicar  esto  pi'occciiniicnto 
so  escocí  la  uva  );orila,  dulce  y  de  liollcjo  rt^gu- 
lar,  (|Uc  no  so  alc.-a  al  jiasarla  por  la  lejía,  pro- 
lii'ii'iulosc  las  variedades  llaniad.is  en  \'Hlcneia 
plauhi  hhtiirtt,  ittí'srtí/' /,  y  i's|ici-ialnu'nle  mosca' 
tt'l  romitho.  !*ara  tlisponcr  los  racimos  con  quo 
se  ha  de  l'aliricar  la  pasa  se  ilesliojan  las  vides 
cuando  el  l'ruto  eslá  maduro,  y  los  rayos  del  sol 
so  onear^ían  de  comenzar  la  desecación  de  la  uva 
aun  anics  de  corlarla.  Corlados  los  racimos, 
se  limpian  o  lavan  si  eslán  endiarrados  y  so  jio- 
uen  á  orear  al  aire  y  al  sol  por  dos  li  tres  días. 
Han  de  buscarse  ]iara  esto  uvas  tempranas,  y  se 
lian  de  plantar  las  vides  en  oxiiosicionosfavora- 
liles  ¡lara  acelerar  la  maduración. 

La  lejía  en  i|Ue  .se  han  de  introducir  los  raci- 
mos .se  prepara  con  ceniza  liin]iia  y  ceruida  por 
tamiz  espeso,  ]irelir¡cudo  la  (pie  resulta  de  la 
condiiistiiiu  de  los  sarmientos,  la  del  ventisco  li 
la  del  romero,  y  deherá  tener  una  densidad  de 
12  á  I.')"  Hcaumc,  juzgándose  (|ue  con  10  cánta- 
ras de  esta  lejía  se  pueden  jueparar  de  35  á  40 
arrobas  de  jiasa,  y  que  para  una  arroha  de  esta 
¡lasa  se  i'e(|uieren  unas  4  arrobas  y  S  libras  cas- 
tellanas. 

Ku  el  mismo  lugar  donde  se  halla  el  sequero 
.se  pone  en  el  suelo  una  caldera  empotrada  en 
tierra,  con  su  hogar  correspondiente,  y  echando 
en  ella  la  lejía  clariticada  se  calienta  hasta  lo- 
grar la  cbidUcion.  Los  racimos,  limpios  de  tie- 
rra y  despiR'S  de  quitar  los  granos  podridos,  se 
ponen  en  un  cazo  agujereado  en  forma  de  espu- 
madera, y  sumergiindolos  en  la  lejía  hirviendo 
se  escaldan,  sacándolos  enseguida:  se  colocan  en 
una  cesta  ó  capacete  de  esparto,  que  cuando  está 
lleno  se  lleva  al  tendedero,  y  despiujs  de  jirepa- 
rar  su  suelo  con  juncos  ó  rastrojo,  ó  de  cubrirle 
de  cañizü.'í,  .se  e.xtienden  sobre  (?1  los  racimos,  que 
se  dejan  en  la  ]iriniera  posiei(Jn  durante  cuatro 
ó  cinco  días,  y  después  se  les  da  vuelta  apoyán- 
dolos por  la  parte  más  seca.  Si  los  calores  son 
fuertes,  y  si  se  cuida  de  que  la  humedad  de  las 
noches  no  llegue  á  los  racimos,  estos  jiueden  es- 
tar convertidos  en  ]>asas  al  cabo  de  unos  seis 
días. 

Si  lloviese,  se  acostumbra  á  retirar  los  cañizos 
llevándolos  á  las  casas  y  poniéndolos,  con  su 
carga  corresjiondiente  de  racimos,  unos  sobre 
otros,  apoyados  sucesivamente  solire  tubos  de 
barro  cociiJo  de  medio  palmo  de  altura. 

La  inmersi(ín  de  la  lejía  hirviendo  tiene  por 
objeto  disolver  el  barniz  céreo  f¡ue  recubre  los 
frutos,  con  lo  cu,al  se  facilita  la  desecación,  pero 
tiene  el  inconveniente  de  dejar  una  i>eqneña 
porción  de  potasa  en  su  superlicie,  la  cual  hace 
que  los  granos  sean  higroinétricos,  y  produce 
¿■imbién  aumento  en  la  cantidad  de  tartratos 
]ior  la  combinación  de  la  potasa  con  el  ;icido 
tártrico  contenido  en  las  uvas.  Para  evitar  estos 
inconvenientes  deben  lavarse  los  racimos  al  sa- 
lir de  la  lejía  con  agua  acidulada,  é  inmediata- 
mente después  con  agua  pura,  pues  así  se  evita 
que  los  granos  resulten  higrométricos  y  que  la 
pasa  sea  laxante. 

Terminada  la  fabricación  el  producto  se  lleva 
á  las  casas,  y  desjmcs  de  dejarle  lel'rescar  se  en- 
cajona ó  cneotina  en  .serijos  de  palma,  de  media, 
lina  ó  dos  arrollas,  guardándolos  en  lugar  seco 
apilados  convenientemente.  También  suele  em- 
liarcarse  embalada  en  barriles  que  contienen  ca- 
da uno  una  arroba  jiróxiniamente. 

Fahrimción  (le  la  pasa  por  el  aire  cállenle.  - 
Desde  hace  algunos  años  es  conocido  iiu  jiroce- 
dimiento  industrial  que  convierte  rápidamente 
las  uvas  frescas  en  pasas,  ¡lor  medio  de  una  lar- 
ga caja  de  p,arcdes  bajas  que  comunica  por  una 
de  sus  extremidades  con  una  estufa  que  calienta 
el  aire,  y  que  pasando  sobre  l.as  uvas  colocadas 
en  la  caja  la.s  va  desecando  á  consecuencia  de  la 
rápida  evaporación  del  jugo  acuoso  de  estos  fru- 
tos. Kl  aire  caliente  de  la  estufa  jiroduce  en  un 
par  de  lior.as  el  mismo  efecto  (pie  el  calor  natu- 
ral de  la  atmiísfera  en  muchos  días  en  los  ]iroce- 
diniientos  ordinarios,  sin  exponer  los  racimos  á 
las  vanacionoH  atmosféricas  ni  exigir  continuas 
ojieracioncs  para  cubrirlas  y  descubrirlas.  Tiene 
a'lemáH  otra  ventaja,  y  es  que,  desecándola  tan 
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rápidainenlo,  no  nuficii  alteración  alguna,  y  la 
con.serviiclón  es  tan  pcrfccla  (|ne,  kí  (lexpiicn  so 
Hiimcrgen  en  agua,  vuelven  á  prcsoiitarNU  color, 
forma  y  sabor  primitivos. 

Kste  proccdiiiiiento  se  ha  gcW'ralizado  niueho 
para  preparar  la  pasa  con  uvas  de  todas  clases, 
(|nc  .se  aplican  des|iués  para  la  fabricai^ion  de  vi- 
nos en  a(|uellos  puntos  donde  escasean  lax  uvas 
frescas  y  hay  necesidad  de  sostener  la  produc- 
ción de  vinos  en  una  escala  determinada,  como 
sucede  en  Kiancia. 

Kn  algunos  paí.ses  se  sigue  un  |iroce(limiento 
mixto,  soleando  las  uvas  y  terminando  la  opera- 
cii'di  en  hornos  de  pan  cocer,  graduando  la  tem- 
peratura convenientemente;  pero  este  sistema  no 
es  recomendable,  iion|Ue  esta  clase  de  hornos  se 
prestan  poco  á  una  lem]ieratura  regularizada  y 
mantcniíla  durante  bast;intes  horas,  puesto  (pie 
esta  ofrece  alternativas  en  relaciiui  con  las  can- 
tidades de  c(Hiibiistiblc  que  es  necí-sario  .agregar 
de  cuando  en  cuando.  Acfemás,  lo  reducido  de  la 
plaza  ó  .solera  de  estos  hornos  no  consiente  la 
]irodiiceión  en  grande  escala,  y  las  uvas  se  ensu- 
cian algo  ]ior  la  acción  de  la  ceniza. 

En  general,  este  ]irocediniiento  sólo  .so  emplea 
en  los  países  que  no  son  meridionales  y  en  los 
i|iie  .se  prepara  la  pasa  ¡lor  este  medio  porque  el 
sol  no  tiene  fuerza  suficiente  para  evaporar  el 
agua  necesaria.  En  los  demás  países  sólo  podría 
tener  la  ventaja  de  la  rapidez. 

PASAC:  ni.  Bol.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designa  en  las  islas  Filipinas  un  árbol  corres- 
pondiente á  la  familia  de  las  Sapotáceas,  cuyo 
nombre  científico  es  Mimusops  enjlhroxylun 
Bos. 

PASACABALLO:  m.  Embarcación  antigua,  sin 
palos,  muy  aplanada  en  sus  fondos. 

PASACALLE:  m.  Cierto  tañido  en  la  guitarra 
y  otros  instrumentos,  muy  sonoro.  Díjose  así 
jiorque  era  el  que  regularmente  se  tocaba  cuan- 
do se  iba  en  una  música  por  la  calle. 

-  Pudiera 
Ser  músico  de  interés. 
Según  PASACALLES  caiita; 
Que  hacen  pasos  de  garganta 
Las  gargantas  de  .>iis  pies. 

Tirso  be  Molina. 

-¿Seo  regi(lor,  canta  usted, 
O  me  amostazo  y  lo  dejo? 
-  Ya  sabemos  de  memoria 

El  PASACALLE. 

Ramóx  de  LA  Chuz. 

PASACANCHA:  Gcog.  Cerro  del  Perú  y  asiento 
mineral  del  dist.  y  prov.  de  Pomabamba,  dep.  de 
Ancachs,  sit.  á  17  kms.  de  Andaymayo.  Sus 
metales  consisten  en  galenas  muy  ricas  de  plata. 
Cerca  de  este  mineral  se  encuentran  «unos  se- 
jiuleros  antiguos  que  pueden  llamarse  monu- 
mentales, tanto  por  el  tamaño  de  ¡as  jiiedras 
con  que  están  construidos  cuanto  por  la  perfec- 
ción del  traliajo.  Estos  sepulcros  son  unas  pre- 
ciosas fuentes  históricas,  porque  dan  á  conocer 
del  modo  m.ás  patente  la  existencia  de  una  civi- 
lización anterior  á  la  dominación  de  los  incas.» 

PASACAO:  Gcog.  Pueblo  y  fondeadero  en  la 
costa  E.  del  seno  de  Kagay,  prov.  de  Camarines 
Sur,  Luzón,  Filipinas.  El  fondeadero  ó  barra  de 
Pasacao  está  entre  dos  cerritos  amogotados.  La 
punta  occidental  de  esta  ensenada  despide  una, 
lengüeta  con  mangles  y  un  .arrecife  que  se  ex- 
tiende como  A  milla  al  S.E.  Al  N.N.E.  de  la  re- 
ferida jiunta  están  el  castillo  y  pueblo  de  Pa.sa- 
cao  sobre  la  falda  de  un  monte,  y  á  la  orilla  de- 
recha de  un  riachuelo,  desde  cuya  barra  hasta  el 
arrecife  de  la  ¡lunta  de  piedras  de  líalogo,  que 
velan  en  Ijajaniar  lo  mismo  (jue  el  bajo  que  de- 
mora al  E.S.  E.  á  corta  distancia  de  la  misma 
punta,  sigue  la  playa  al  S.E.,  de  arena  con  pie- 
dras en  las  inmediaciones,  pero  con  buen  fon- 
deadero, siendo  el  mejor  frente  al  río  al  N.  de 
la  isla  de  Kefugio  en  .5  á  7  m.  de  fondo  arena. 
Tiene  el  ¡lueblo  1  4.38  habits. 

PASACO:  Ocoy.  Pueblo  del  deji.  de  .lutiapa, 
llu.itemala;  320  liabits.  Sit.  en  llano,  rodeado 
de  montañas;  maderas, granos,  yuca  de  almidón, 
cría  de  ganados  y  sal. 

PASACÓLICA:  f.  Mcd.  CÓLICA. 

PASADA:  f.  Acción  de  pas.ar  de  una  parte  á 
otra. 

...  ¡ilesiiicliada 
La  iiiujer  <juc  se  oponga  á  su  pasada! 
ICSI'KONCEDA. 
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-  PAKAriA:  Medida  que  consta  «le  cinco  pIoH. 

-  I'asaiia:  Congrua  suficiente   para   niante- 
nerso  y  puHnr  In  vida. 

No  pedlniOH  Hiipcrlluidndesiii  demn«ífi>.  kího 
pan  iiecciinrio.  y  p.irii  de  precente,  y  coino  iiiia 
I'ahaDa,  pues  no  hoiiioh  nacidoM  para  perpe- 
tiiarn(j»  acá. 

Fu.  Ll'IS  DK  Oranada. 
-Pasada:  Partida  de  juego. 
-71ASAI1A:  llg.  Acciiín  maliciosa  ejecutada  en 
perjuicio  de  uno,  ó  modo  de  portarse  con  él. 

Buen  chasco  se  lian  llevado.  Así,  nui:  á  los 
all)orot;i(lores  hay  que  jugarle»  csat  pasadas. 
Laiiua. 

Desde  1828  tuvo  intenciones  (Plácido)  dcju- 
garle  una  mala  pa.sada  al  rey  en  favor  de  su 
lierniaiio. 

Antonio  Flores. 

-  Pasada:  ant.  Pa.so. 

Duraba  la  longiira  de  donde  venía  cuatro 
cicutas  y  sesenta  pasadas. 

Pedro  López  de  Ayala. 

...  que  en  las  catedrales  ó  conrenluulcs  haya 
en  cada  una  de  ellas  cuarenta  pa-saDas  á  cada 
parte /jara  ccmeníej-íos,  etc. 

Jovellaxos. 

-Dap.  pasada:  fr.  Tolerar,   disimular,  dejar 
pasar  una  cosa. 

-De pasada:  ni.  adv.  De  paso. 

y  de  pasada  había  hablado  con  los  Te 


salos. 


Diego  Gracián. 


PASADÁN:  Gcog.  Lugar  de  la  ¡larroipiia  de 
San  Jorge  de  Touza,  ayunt.  de  Taboadela,  [lar- 
tido  judicial  de  Allariz  ,  ]irov.  de  Orense;  41 
edifs. 

PASADAS:  Gcnrj.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Reinante,  ayunt.  de  Rarreiios, 
p.  j.  de  Kivadeo,  prov.  de  Lugo;  20  cdils. 

PASADENA:  Geog.  C.  del  condado  de  Los  An- 
geles, est.  de  California,  Estados  Unidos,  sit.  en 
el  valle  del  río  San  Gabriel,  en  el  f.  c.  de  Los 
Angolesa  .San  Bernardino;  7000  habito.  Es  c.  de 
reciente  fundación. 

PASADERA:  f.  Cada  una  de  las  piedras  que  se 
ponen  para  atravesar  charcos,  arroyos,  etc. 

...  otros  lo  cuentan  por  milapio,  mas  ello  es 
obra  de  natura,  que  dejó  aquellas  pasaderas 
para  el  agua. 

Francisco  López  de  Gomara. 

-Pasadera:  Cualquiera  cosa  conveniente- 
mente colocada  para  que,  caminando  .sobre  ella, 
pueda  atravesarse  una  corriente  de  agua. 

-Pasadera:  Mar.  Meollar. 

-  Pasadera:  Const.  En  los  terrenos  enchar- 
cados, tollos,  y  en  ríos  de  lecho  flojo  y  algo  pro- 
fundo que  corren  por  terrenos  llanos,  y  en  que 
no  es  posible  colocar  obras  de  fáljrica  para  el 
cruce,  se  colocan  las  jiasaderas  junto  al  vado,  y 
están  constituidas  por  una  ó  dos  filas  de  piedras, 
las  más  de  las  veces  sin  labra  alguna,  pero  que 
conviene  estén  labradas,  y  en  esto  caso  se  les  da 
la  forma  troncocónica  de  los  guardarruedas  óguar- 
dacantones;  van  elevadas  por  su  base  ó  plano  de 
asiento  todo  lo  posible  en  el  lecho  del  río,  ó  en 
cimentación  sencilla  si  os  un  fangal  donile  han 
de  emplazarse ;  la  ]iarte  superior  donde  debe  asen- 
tar el  pie  ha  do  sor  plana  y  de  labra  tosca  y  es- 
tar bien  horizontal,  teniendo  una  salida  sobre  el 
agua  ó  el  fango,  .suficiente  para  que  no  se  sumer- 
jan en  las  avenidas  ordinarias,  y  colocadas  á  dis- 
tancia de  medio  metro  de  eje  á  eje,  que  es  el  pa- 
so ordinario  de  un  homliro.  Conviene  indicar  el 
sitio  de  la  pasadera,  ]ior  dos  postes  de  2  á  3  me- 
tros, de  madera,  colocados  á  la  entrada  y  salida 
de  la  ]iasadera,  con  una  tablilla  con  la  inscrip- 
ción, y  una  flecha  cuya  punta  indique  la  direc- 
ción de  la  pa.sadera;  además,  deben  estos  postes 
estar  en  la  alineación  de  la  pasadera  misma.  Son 
construcciones  sumamente  económicas,  que  sólo 
sirven  ¡lara  el  paso  de  peatones;  sus  aplicaciones 
muy  limitadas,  y  rara  vez  se  emjilcancn  la  cons- 
trucción seria  de  una  vía  de  comunicaci(in,  y  só- 
lo os  un  medio  de  pa.so  en  la  habilitacii'.n  de  ca- 
minos provisionales  ó  de  servicio  de  unas  obras 
de  mayor  importancia,  ó  cu  las  veredas  que  po- 
nen en  comunicación  los  pueblos  entre  sí. 
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PASADERAMENTE:  adv.   m.    Medianamente, 

de  un  iihhIu  pasadei'o. 

PASADERO,  RA:  adj.  Qne  se  puede  pasar  con 
facilidaii. 

-Pasadero:  Medianamente  bueno. 

Con  esta  lición  pudieron  pasar,  ó  por  lo  me- 
nos í'ueron  pasaderos,  con  admiración  de  mu- 
olios  y  iniitacióu  de  pocos. 

LOKENZO    GRACIÁN. 

-  No  me  lias  presentado  aún 
A  tu  mujer.  —¿Presentártela',' 
jKso  quisieras,  gandul! 
-  ¿Es  bonita?  -  Pasadera. 

BiiETÓN  de  los  Herrero."?. 

-  Pasadero:  Llevadero,  tolerable. 
-Pasadero:  ant.    fig.   Transitorio,   perece- 
dero. 

-  Pasadero:  m.  Pasadera. 

...  todavía  liay  tres,  que  yo  vi  y  saqué,  y  1.a 
una  más  entera,  tan  mal  guanlada,  que  está 
puesta  por  pasadero  en  un  arroyo. 

Ambrosio  de  Morales. 

PASADIA:  f.  ant.  Pasada;  congrua  suficiente 
jiara  mantenerse  y  pasar  la  vida. 

PASADILLO:  m.  Especie  de  bordadura  que  pa- 
sa por  ambos  lados  de  la  tela. 

Mandamos  que  ninguna  persona...  pueda 
traer  género  alguno  de  entorchado,  ni  torcido, 
ni  gandujado...  ni  pasadillos. 

Níícva  Kccopilación. 

PASADIZO:  m.  Paso  estrecho  que  en  las  casas 
ó  calles  sirve  para  ir  de  una  parte  á  otra  atajan- 
do camino. 

Si  temiese  uu  romadizo 
Por  la  humedad  del  conduto. 
Nuestro  aposento  está  enjuto. 
Sírvase  del  pasadizo,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  desde  el  punto  donde  termina  la  pared  de 
la  torre,  parte  hacia  la  derecha  una  galería  ó 
pasadizo  abierto,  que  comunica  con  el  palacio 
de  Alfonso. 

Haetzenbusch. 

-  Pasadizo  :  fig.  Cualquier  otro  medio  que 
sirve  para  pasar  de  una  parte  á  otra. 

Este  es  el  PASADIZO  de  la  juventud  á  la  va- 
ronil edad. 

Lorenzo  Gr.ioiAn. 

PASADO:  m.  Tiempo  que  pasó. 

-  Pasado:  Militar  que  lia  desertado  de  un 
ejército  y  sirve  en  el  enemigo. 

-  Pasados:  pl.  Ascendientes  ó  antepasados. 

...  aunque  ella  por  los  nombres  de  sus  pasa- 
dos, esforzaba  que  descendía  de  los  del  triun- 
virato romano. 

Quevedo. 

Los  hechos  ilustres  de  vuestros  pasados  no 
los  tratéis  como  comúnmente  hacen  hoy  mu- 
chos nobles,  que  los  reHeren  para  desvanecer- 
se con  ellos,  y  no  para  imitallos. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

PASADOR,  RA:  adj.  Que  ]iasa  de  una  jiarte  á 
otra.  Dícese  frecuentemente  del  que  pasa  cosas 
prohibidas  de  un  país  á  oti'o.  U.  t.  c.  s. 

...  otros  doctores,  que  tuvieron  ser  necesa- 
rio, que  el  pasador  de  cosas  vedadas  fuese  to- 
mado y  aprehendido  sacándolas. 
Jerónimo  del  Castillo  t  Bobadili.a. 

-  Pasador;  m.  Cierto  génerode  fiecbaósaeta 
muy  aguda,  que  se  disparaba  con  ballesta. 

...  herido  el  pecho  de  flecha  grave  ó  Pasador 
fiero. 

José  Pellickr. 

QneVirauta  el  arco  de  oro  guarnecido. 
Despedaza  los  duros  pasadorks, 
*  Pues  tu  gloria  y  cuidado  es  ya  perdido. 

Fernando  de  ÍEíerrera. 

-  Pasador:  Pieza  de  hierro  que  se  ]ioiie  en 
las  puertas,  ventanas  y  tapias,  y,  corriéndola 
hasta  introducirla  en  una  hembrilla,  sirve  para 
cerrar. 

Uu  Pasador  para  puerta  de  calle,  con  sus 
grapas,  de  dos  pies  de  largo...  y  su  botón,  ca- 
torce reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 
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-  Pasador:  Especie  de  aguja  qucen  las  char- 
nelas, bisagras,  etc.,  pasa  por  las  piezas  que  es- 
tán separadas,  y  las  une,  sirviendo  de  eje  jiara 
su  movimiento. 

-  Pasador:  Especie  de  broche  de  metal,  con- 
cha 11  otra  materia,  que  sirve  para  recoger  y  su- 
jetar el  pelo  y  para  otras  cosas. 

-  Pasador:  Género  de  broche  que  nsab.an  las 
mujeres  para  mantener  la  falda  en  la  cintura. 

La  cabeza  adornada 
De  un  sombrero,  la  falda  levantada, 
De  uu  trencillín  cefiído, 
El  PASADOR  y  hebilla  guarnecido. 

Lope  de  Vega. 

-  Pasador:  Vasijade  metal,  generalmente  de 
hoja  de  lata,  á  manera  de  caracola  con  el  fonilo 
de  tela  metálica  ó  calado  de  agujeros  jicquefios, 
que  sirve  para  colar  las  bebidas  ó  las  salsas. 

-Pasador:  Colador. 

-  Pasador:  Mar.  Instrumento  de  hierro,  á 
modo  de  punzón,  como  de  un  palmo  de  largo, 
que  sirve  para  abrir  los  cordones  de  los  cabos 
cuando  se  empalma  uno  con  otro. 

-Pasador:  Mil.  Alniirantedefineesta  voz  de 
la  siguiente  manera:  «Flecha  ó  saeta  muy  aguda 
que  se  disparaba  con  la  ballesta.  -  En  las  armas 
de  liiego  inglesas,  los  alambres  gruesos  que  atra- 
viesan la  caja  y  entran  en  los  ojetes  del  cañón 
para  sujetarlo.  -  En  la  faja  y  fajín  de  los  genera- 
les, el  bord.ado  ó  entorcliado  de  divisa»  (Ule- 
cionario  Militar,  pág.  885). 

PASADURA:  f.  Tránsito  ó  pasaje  de  una  parte 
á  otra. 

PASAG:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  Filipi- 
nas, en  la  prov.  de  Pampanga.  Nace  en  las  ver- 
tientes orientales  de  la  cordillera  de  Mabanga, 
pasa  por  Porac,  cuyo  iionilire  toma,  corre  al  S.  E., 
reciliiendo  varios  afi.  y  las  aguas  del  río  Bctis  ó 
de  San  Fernando  que  baja  del  N.,  y  va,  luego  de 
formar  muchos  esteros,  facilitando  la  entrada  en 
la  tierra  al  mar  de  la  bahía,  á  desaguar  en  la 
misma. 

PASAGE:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta Jlaría  de  Oza,  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  y  prov.  de 
la  Coruña;  31  edifs. 

PASAGES:  Gcoff.  Río  de  la  prov.  de  Salaman- 
ca, en  el  p.  j.  de  Sequeros.  Nace  en  la  vertiente 
de  la  sierra  de  Linares,  término  de  Valero,  y  se 
une  al  río  Quilama.  ||  V.  en  el  p.  j.  de  San  .Se- 
bastian, prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria; 
hasta  hace  pocos  años  ayunt.,  con  sus  dos  ba- 
rrios de  San  Juan  y  .San  Pedro,  los  cuales  for- 
man hoy  dos  ayunt. :  el  de  Pasages  de  San 
Juan,  con  1082  habits.,  y  el  de  Pasages  de  San 
Pedro,  con  662.  Sit.  en  la  costa,  á  orillas  de  la 
ría  de  Oyarzún,  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Irún, 
con  estación  intermedia  entre  las  de  San  Sebas- 
tián y  Lezo-Rentería.  Terreno  montuoso;  trigo 
maíz  y  sidra;  pesca:  fab.  de  vajilla  de  porcelana. 
Aduana  marítima  de  .segunda  clase  y  puerto  de 
interés  general  de  segundo  orden  y  de  refugio. 
Las  puntas  de  Arando  Grande  y  Arando  Chi- 
co determinan  la  boca  del  puerto  de  Pasages. 
Este  hermoso  puerto,  que  en  tiempos  no  muy 
remotos  era  el  refugio  de  los  mayores  buques  que 
transitaban  por  la  costa  de  Cantabria,  se  halla 
en  el  día  casi  obstruido  de  fango.  Los  aluviones 
y  los  constantes  acarreos  del  Oyarzíín  van  cegán- 
dolo visildenieute.  La  lama  tiene  invadida  toda 
la  parte  interior,  y  también  las  orillas  del  canal 
lie  entrada,  en  términos  de  quedarse  en  seco  una 
gran  parte  del  jiuerto  á  bajamar  de  mareas  vivas 
hasta  cerca  de  las  casas  de  la  población.  Es  de 
tal  espesor  la  masa  de  lama  que  cubre  la  cuenca 
del  ]uierto  que  en  di.stintas  calas  que  se  han 
]iracticailo  no  ha  podido  llegarse  al  fondo  sólido 
con  una  sonda  de  10  m.  de  long.  Hace  años  que 
se  trabaja  en  la  limpia  y  mejora  de  este  jmcrto. 
A  partir  de  la  medianía  de  la  boca  del  jiuerto 
sigue  el  canal  de  entrada  en  dirección  al  S.  E.  por 
distancia  de  3  cables  escasos  y  aniiilitud  de  1 
á  1,5  hasta  la  punta  de  las  Cruces,  i|ue  está  en 
la  cesta  occidental.  Las  dos  orillas  del  canal  son 
peñascosas  y  están  dominadas  por  terrenos  ele- 
vados; la  oriental  se  halla  plagada  de  piedras, 
ahogadas  unas  y  visibles  otras,  que  salen  hasta 
25  m.  de  distancia,  y  la  occidental  es  liniida  )ior 
es])acio  de  1,5  cable;  pero  el  resto  de  ella,  hasta 
la  punta  de  las  Cruces,  está  ceñida  de  un  banco 
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de  ¡liedla  denominado  J^os  Sepes.  Muchas  de  las 
]iiedrasque  constituyen  el  banco  de  Los  Sejies 
asoman  fuera  del  agua  en  bajamar,  y  enl re  las 
nusnias  se  sondan  desde  1,6  á  5  ni.  Las  más  sa- 
lientes demoran  al  N.  26°  O.  de  la  jiunta  ile  la.9 
Cruces,  distante  112  m.  Dan  el  nombre  de  ]aui- 
ta  de  las  (.'ruces  á  la  lengua  de  tieira  que  sale 
del  ]iie  del  monte  del  mismo  nombre,  cjue  es  alto 
y  escabroso,  con  pendiente  rápida  hacia  el  caii.al 
del  puerto.  La  punta  avanza  como  10  m.  en  di- 
rección al  E.  y  la  cubren  las  aguas  de  pleamar. 
El  monte  se  llama  de  has  Cruces,  porque  en  la 
cuarta  ¡larte  de  su  altura  había  unas  cruces  ite 
hierro,  de  las  cuales  subsiste  una  todavía.  Desde 
la  citada  punta  tuerce  al  S.  el  canal  de  entrada, 
y  al  S.  13"  E.  de  la  misma  se  encuentra  el  casti- 
llo de  Santa  Isabel,  que  está  edificarlo  en  la  ori- 
lla oriental,  al  pie  de  un  elevado  cerro;  las  olas 
del  mar  baten  los  cimientos  del  castillo.  Este  es 
el  primer  edíHcio  que  se  descubre  cuando  .se  va 
á  embocar  el  ¡luerto,  y  dista  un  cable  de  la  jiun- 
ta de  las  Cruces  y  poco  menos  de  la  costa  ojiiies- 
ta.  Entre  las  sinuosidades  que  forman  las  dos 
costas  del  canal  de  entrada  hay  dos  más  pronun- 
ciadas que  las  restantes,  y  son  las  Calas  Bursa 
y  Condemasti.  La  primera  se  halla  en  la  costa 
oriental,  entre  el  castillo  de  Santa  Isaljel  y  la 
punta  de  Arando  Grande,  y  la. segunda  en  la  cos- 
ta opuesta,  por  enfrente  de  dicho  castillo.  Cada 
una  contiene  un  poco  de  playa,  abordable  tan 
sólo  con  las  lanchas.  Desde  el  castillo  de  Santa 
Isabel  va  estrechando  el  canal  á  proporción  qne 
se  interna,  y  á  2,5  cables  al  S.  31'  E.  de  dicho 
castillo  se  halla  la  torre  de  Pasages  y  batería  de 
San  Sebastián.  La  torre  es  circular  por  la  jiarte 
que  mira  al  E.  y  cuadrada  |ior  la  ojmcsta.  Es 
alta  y  ruinosa,  y  está  cimentada  gran  jiartc  en 
el  fondo  del  mar.  En  tiempos  no  muy  remotos 
era  residencia  del  capitán  del  ])uerto,  y  desde 
ella  se  hacían  señales  con  toques  de  canijiana  pa- 
ra auxiliar  á  las  embarcaciones  necesitadas.  La 
amplitud  del  canal  por  en  frente  de  la  torre  es 
de  110  m.,  pero  pasada  esta  angostura  roban  .am- 
bas orillas,  una  hacia  el  E.  y  otra  hacia  el  O., 
las  cuales,  en  unión  de  la  costa  del  S.,  cierran 
y  l'ornian  el  espacioso  ¡luerto  de  Pasages,  que  se 
interna  unos  3  cables  al  O.  y  más  de  6  al  E.  Ha- 
cia esta  última  parte  se  encuentra  la  población 
de  Lezo,  desde  el  cual  tuerce  el  ¡luerto  para  el 
S.  y  termina  con  un  brazo  de  mar,  en  el  que 
vierte  sus  aguas  el  río  Oyarzún.  Los  dos  Pasages 
se  ven  en  ambas  orillas,  el  uno  enfrente  del  otro 
y  en  el  sitio  más  angosto  del  canal  de  entnada. 
Están  edificados  al  pie  de  los  montes  que  orillan 
el  canal,  y  cimentados  en  parte  en  el  fondo  del 
puerto  cou  vista  al  S.  El  de  la  orilla  occidental 
es  Pasages  de  San  Pedro,  y  entre  el  vulgo  Pasa- 
ges de  España.  El  de  la  orilla  opuesta  es  Pasa- 
ges de  San  Juan ,  y  también  Pasages  de  Francia, 
y  cuenta  con  gradas  de  construcción  y  algunas 
lábricas.  Los  dos  barrios  se  comunican  por  me- 
dio de  lanchas  y  bateles.  El  antiguo  astillero  del 
Estado,  en  el  cual  se  han  construido  varios  na- 
vios y  otros  buques  menores,  se  conserva  en  par- 
te en  la  extremidad  occidental  de  Pasages  de  San 
Pedro.  Este  barrio  no  se  ve  desde  la  boca  del 
puerto,  pero  se  avista  el  oiro  barrio,  así  como  la 
ermita  de  Santa  Ana,  que  está  en  la  falda  del 
monte  que  domina  á  las  casas  de  Pasages  de  San 
Juan.  La  ermita  indicada  es  el  segundo  edificio 
que  se  avista  al  embocar  el  puerto,  y  demora  al 
.S.  37'  E.  del  castillo  de  Santa  Isabel,  distante 
3  cables  (Derrotero  del  Mar  Cantábrico,  por  la 
Dirección  de  Hidrografía).  En  la  casa-almacén 
de  auxilios  hay  establecida  una  luz  roja  fija,  la 
cual  no  se  avista  hasta  estar  zafos  de  la  ¡lunta  de 
las  Cruces,  y  guía  por  el  resto  del  canal,  sirve 
únicamente  para  buques  de  vapor  que  &".a.n  prác- 
ticos ó  lo  tomen  oportunamente.  Tienen  fama 
las  hermosas  bateleras  que  conducen  las  embar- 
caciones de  una  á  otra  orilla;  la  excursión  por 
la  ría  es  muy  amena  por  lo  pintoresco  del  ¡«isa- 
je.  Hasta  el  siglo  xv  conocióse  el  ¡luerto  de  Pasa- 
jes con  el  nombre  de  Oyarzún  (véase).  Tomó  el 
actual  por  haberse  fundado  en  sus  riberas  los 
dos  barrios  llamados  Pasage.  No  hubo  iglesia 
h,asta  mediados  del  siglo  xvi,  en  que  se  erigió 
la  parroquia  de  San  Juan,  que  fué  lugar  hasta 
el  año  de  1 770  y  estaba  bajo  la  jurisdicción  de  la 
c.  de  Fucnterrabía;  Pasage  ó  Pasages  de  San  Pe- 
dro fué  también  lugar  hasta  el  año  de  1805,  en 
(¡lie,  se])arándose  de  la  jurisdicción  de  San  Se- 
bastián, formó  con  San  Juan  una  misma  v.  El 
¡uierto  está  destinado  á  ser  uno  de  los  parajes 
militares  más  importantes  de  Europa. 
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PASAGONZALO:  "1.  laiii.  Pciincño  j;i>llic  iImiIo 
ooii  ¡H'(í.sU'/ti. 

Kn  ui'iilminlo  liis  (■/■linlns,  tosió,  (|m'  son  nm- 
ilumtivoN  ilu  In  voi^,  illú  uii  1'asauiinzaLU  al 
hucieo,  y  cüiiieiiz/)  A  vt-jiinu-n. 

UAiiiiiiii.  nm,  CoiiitAL, 

Todo  folpiiilo  ilc!  iiiorioa, 
El  oso  cs(;riinii'»  tul  vez, 

AIkIHIOS    1'ASA(HINZAL08 

Dü  bclliico  prücciier. 

QlIKVUDO. 

PASAJE;  m.  Ac'iiúii  (lü  |iiis¿ir  do  una  ¡mito  ú 
otia. 

l'asü  i'üu  i'l  fji'ioito  en  Asia,  ocuiiámlose  in- 
liiiitos  bíneles  iiiiü  ul  ennienulor  Manuel  le  iliu 
un  aijoul  TASAJii. 

Luis  iuü.  Mákmol. 

Taraón  obstiiimlo  en  su  porfin, 
El  unir  liara  el  1'asaJK  iliviiiiilo, 
Del  enemigo  con  mortal  espanto, 
Caballo  y  caballero  surnergiiio. 

Conde  de  Reiíoi.ledo. 

-  Pasaje:  Uereclio  mu-  so  paya  por  pasar  jior 
un  paraje. 

...  ni  lleven  los  ilii-lios  derechos  y  portazgos 
y  PASAJES,  ui  pontajes  ni  rodas. 

ordenamiento  RcaL 

Revocó  y  dio  por  ningunas  todas  y  cuales- 
quier  cartas  y  privilegios  por  él  dadas...  p.-ir.a 
poder  llevar  portazgo  nuevo  ni  acrecentado,  o 
PASAJE  o  pout.aje. 

Nueva  Recopilación. 

-  Pasaje:  Sitio  ó  lugar  por  donde  se  pasa. 

...  boy  presenta  Madrid  un  aspecto  halagüe- 
ño que  parecía  irrealizable  hace  pocos  años... 
se  han  construido  mercados  cubiertos,  pasa- 
jes, cárcel,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

...  era  un  vestíbulo  de  piedra  b.astante  ele- 
vado del  paviniiento  de  la  calle,  y  al  cual  se 
subía  por  dos  escaleras  que  daban  á  las  calles 
del  Correo  y  de  Esparteros,  á  las  que  servía  ile 
pasadizo,  ó  como  ahora  decimos,  de  pasaje. 
Antonio  Flokes. 

-Pasaje:  Precio  que  se  paga  en  los  viajes 
marítimos  por  el  transporte  de  una  ó  más  per- 
sonas. 

...  dispuso  (Cortés)  que  á  guisa  de  pregón  se 
publicase  indulto  general  á  favor  de  los  que  se 
rindiesen,  ofreciemlo  (...)  libertad  y  pasaje  á 
los  que  se  quisiesen  retirar  á  la  isla  de  Cuba,  y 
á  todos  salva  la  ropa  y  las  personas;  etc. 

Soi.ís. 

Mucho  celebro  que  usted  haya  llegado  feliz- 
mente á  su  destino  de  la  Coruña,  y  proporcio- 
nado tan  á  su  gusto  el  camarote  y  pasaje  pa- 
ra su  e.xpedición,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Pasaje;  Niíniero  total  de  viajeros  que  van 
en  un  mismo  bucpie. 

-  Pasaje:  Estreelio  que  está  entre  dos  islas  ó 
entre  una  isla  y  la  tierra  firme. 

-  Pasaje:  Trozo  ó  lugar  de  un  libro  o  escri- 
to, oración  ó  discurso;  texto  de  un  autor. 

Mostrar  que  estos  PASAJES  están  bien  pen- 
sados y  escritos,  lue  parece  tarea  inútil:  con 
oírlos  basta. 

Haktzenbusch. 

Sus  discípulos  (los  de  Lulero  y  Calvino),  re- 
buscando PASAJES  de  la  Biblia....  hacinaron 
razonamientos  para  impugnar  esta  parte  de  la 
discii)lina  eclesiástica. 

MONLAU. 

-  Pasaje:  Acogida  que  se  hace  á  uno,  ó  trato 
que  se  le  da. 

Hiciéronse  algunas  saliilas,  á  poner  en  con- 
tribución los  pueblos  cercanos,  donde  se  ha- 
cía buen  pasaje  á  los  vecinos. 

Solís. 

-  Por  ser  cruel,  jiues  maltrata 
A  quien  se  atreve  á  sus  olas, 
Y  ser  amor  semejanza 
Pasaje  me  dio  apacible. 

Tiitso  DE  Molina. 

-Pasaje:  Kn  la  religión  de  .San  .luán,  dere- 
cho rpie  pagan  al  t(^»oro  los  caballeros  que  lian 
de  proí'csar  en  ella. 
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■  1'asajk:  Mi'ia.  Tiánsiln  ó  miilacióii,  hecha 
con  arte,  do  una  voz  ó  de  un  tono  á  otro. 

,,,  que  el  canto  de  los  lioiiibres  y  ile  las  aves 
8U  ililerelU'iaba,  en  que  las  ^ves  cantalmn  no 
más  (lo  con  voces  y  pahajks,  mas  los  humlircH 
con  voces  y  I'ASajks  explicaban  palabras  y 
conceptos, 

A,  DE  Salas  15aiiiiadii.i,o. 

Unos  traviesos  y  otros  más  sencilloH, 
Siempre  impedían  que  el  hermoso  coro, 
O  en  la  música  fuese,  ó  en  las  danzas 
Lograse  los  pasajes  y  mudanzas. 

PllÍNCIPE   de    KstiUII.ACIIE. 

-  Pasaje:  Geog.  Congrcgración  do  la  munici- 
palidad y  )iart.  do  Cuciicamí,  est.  de  Durango, 
Méjico;  lOOÜ  habits.  Sit.  á  1()  kiiis.  de  la  cabe- 
cera del  ¡«irt.  Tiene  tres  establcciiiiienlos  mer- 
cantiles, una  escuela,  un  tenido  y  46  casas. 

~  Pasaje  (Islas  del);  Geoíj.  Parte  occidental 
del  Archip.  do  las  Vírgenes,  Antillas  Menore.s, 
con  las  islas  ile  Vicqucs,  la  t-ulebra  y  Culebrita 
y  otros  varios  islotes  que  á  modo  de  cordillera 
so  extienden  entre  las  islas  de  la  Culebra  á  Orien- 
te y  la  de  .San  .luán  de  Puerto  Rico  á  Occidente. 
Tollas  estas  islas  é  islotes  iiertenecen  á  España, 
si  bien  la  isla  de  Vieques  es  la  única  habitada  y 
productiva. 

PASAJERO,  RA  (A&  pasaje ):  &({].  Aplícase  al 
lugar  ó  sitio  por  donde  pasa  continuamente  mu- 
cha gente. 

Siguieron  el  camino  del  puerto  Lapiche,  por- 
que allí  decía  D.  Quijote,  que  no  era  posible 
dejar  de  hallarse  miiclias  y  diversas  aventu- 
ras, por  ser  lugar  muy  pasajrro. 

Cervantes. 

...  vióse  (mi  corazón)  eu  un  mundo  extraño, 
y  el  mundo  le  atropello, 
Cual  flor  que  vino  á  brotar 
En  vereda  pasajera, 
Donde  sólo  haber  debiera 
Pedernales  que  pisar. 

Haiítzenbüsch. 

-  Pas.ajeho;  Que  pasa  presto  ó  dura  poco. 

Hay  mucha  diferencia  de  una  vanidad  PA- 
saji-ra,  que  habrá  ocupailo  nuestro  espíritu 
un  cuarto  de  liora,  á  otra  eu  la  cual  se  liaya 
detenido  nuestro  corazón  un  día,  dos  ó  tres. 
Quevedo. 

...,  este  abandono,  efecto  de  circunstancias 
accidentales  y  pasaJKRas,  no  pudo  privar  á 
los  propietarios  del  derecho  de  cerrar  sus  tie- 
rras. 

Joa'ellanos. 

-  P.\sajero:  Que  pasa  ó  va  de  camino  de  un 
lugar  á  otro.  U.  t.  c.  s. 

-  En  venta  de  Viveros; 
¿Piden  camas  ó  pulgas,  pasajerosí 
Tirso  de  Molina. 

...  no  sólo  no  tocó  á  los  equipajes  de  los  Pa- 
sajeros, sino  que  dejó  el  barco  libre  á  su  po- 
bre patrón. 

JOVELLANOS. 

...pagando  el  pasajf.ro  bien  la  asistencia 
de  las  posadas,  le  sirven  mal  porque  viajando 
en  galera  se  pierde  el  derecho  de  comer  limpio 
y  sazonado;  etc. 

Hartzenbüsch. 

-Pasajero;  V.  Ave  pasajera. 

PASAJUEGO;  m.  En  el  juego  de  la  pelota, 
vuelta  que  de  ella  se  liace  desde  el  resto,  pasan- 
do todo  el  juego  hasta  el  saque. 

PASALINOS  {de  pásalo):  m.  ¡il.  Zool.  Tribu 
de  insectos  coleópteros  de  la  familia  de  los  pecti- 
nicórnidos.  Los  caracteres  más  importantes  de 
este  género  son  los  siguientes;  lengüeta  córnea, 
tridentada  por  delante  y  situada  en  tina  escota- 
dura profunda  del  mentón;  palpos  labiales  in- 
sertos en  dos  depresiones  basilares  de  la  cara 
externa  de  la  lengüeta;  lóbulos  de  las  maxilas 
córneos  y  en  forma  de  ganchos;  mandíbulas  se- 
mejantes en  los  dossexos,  provistas  de  un  diente 
molar  en  su  base  y  de  o1;ro  móvil  delante  do 
éste;  laljio  libre  y  móvil;  escudo  situado  sobre  el 
pedúnculo  del  iiicsotórax. 

En  el  estado  iierfecto,  así  como  también  en  el 
de  larvas,  viven  estos  iii-sectos  debajo  de  las  cor- 
tezas descoiii|iuestas  y  húmedas,  en  los  troncos 
de  los  árboles  muertos  y  medio  descomiiuestos, 
que  ellos  excavan,  en  todos  .sentidos,  con  sus  ro- 
bustas mandíbulas,  (aliando  se  les  coge  vierten 
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por  su  boca  y  por  debajo  de  «u»  élitros  un  Muido 
casi  incoloio  y  do  un  olor  camitico  que  les  iniíii 
da  en  gran  parte.  I,iih  es)iecÍRH  gruesaH  no  suelen 
volar;  las  pequeñas  lü  lineen  frceiient^nientcá  la 
entrada  de  la  noche.  Todas  1«h  que  se  han  oli- 
servado  en  Aiiiérica  son  notables  por  la  pronti- 
tud Clin  que  mueren  cuando  se  las  atraviesa  con 
lili  alfiler;  el  iiulividuo  niás  vigoroso  resiste  a|)<!- 
iias  tres  (j  cuatro  horas  en  esta  operación. 

Los  primeros  estados  de  los  ¡lasalinog  se  co- 
nocen hoy  sulicienteinente.  Sus  larvas  so  dis- 
tinguen e.scncialnicnte  do  las  de  lo»  lucaninos 
por  su  cuerpo  más  delgado,  la  ausencia  comple- 
ta de  surcos  transversales ]ior  encima,  su  cabeza 
notablemente  más  pequeña,  la  atrofia  del  tercer 
par  de  patas,  (]ue  no  se  eoiniione  más  que  de  tres 
piezas  ¡lequeñas,  y,  en  fin,  la  forma  de  la  abertu- 
ra anal,  ipie  es  transversal,  con  su  labio  anterior 
lüiigitudiiialmente  hendido. 

Esta  tribu  no  contiene  más  que  un  género:  el 
I'assalus.  Muchos  autores  separan  hoy  esta  tri- 
bu formando  con  ella  una  familia  aparte:  los  I'a- 
sdliclos. 

PÁSALO  (del  gr.  jraffiraXos,  estaca):  ra.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  de 
los  pectinicórnidos,  tribu  de  los  pasalino.s.  Sus 
caracteres  .son  los  siguientes:  lóVuilo  interno  de 
las  maxilas  provisto  de  un  diente  por  encimado 
su  extremidad;  el  primer  artejo  de  los  palpos 
labiales  grueso,  corto  y  cónico;  el  segundo  muy 
gi'ande,  deprimido  y  arqueado;  el  tercero  mucho 
más  pequeño  y  oval;  el  último  de  los  maxilares 
subfusifornie  y  tan  grande  como  los  dos  prece- 
dentes reunidos;  mandíbulas  robustas,  de  la  lon- 
gitud de  la  cabeza,  jilanas  por  debajo,  arquea- 
das y  bífidas  en  su  extremo;  labro  saliente,  en 
forma  de  cuadrado,  rodeado  en  sus  ángidos  y  li- 
geramente escotado  por  delante;  cabeza  trans- 
versal y  muy  desigual  por  encima;  ojos  gruesos, 
globulosos  y  débilmente  escotados;  antenas  ro- 
bustas: su  primer  artejo  en  maza  y  mucho  más 
corto  que  la  liase;  los  tres,  cinco  ó  seis  últimos 
pectinados;  jirotórax  ligeramente  redondeado  en 
la  base  y  en  sus  ángulos  posteriores,  algo  esco- 
tado por  delante  y  separado  de  los  élitros  por 
un  intervalo  notable;  escudo  grande  y  en  trián- 
gulo curvilíneo:  élitros  largos,  cayendo  sobre 
los  lados,  y  redondeados  posteriormente;  patas 
robustas;  tibias  anteriores  tridentadas;  el  primer 
artejo  de  los  tarsos  más  largo  que  cada  uno  de 
los  tres  siguientes;susescudctesmuy  .arqueados; 
prosternón  fuertemente  lobado  por  delante;  me- 
sosternón  soldado  al  metasternón  y  formando 
con  él  una  jiequefia  prolongación  triangular. 

Las  especies  actualmente  descritas  de  este  gé- 
nero son  más  de  100.  La  mayor  parte  piertene- 
cen  á  la  América;  las  demás  están  diseminadas 
en  África,  en  las  Indias  orientales,  en  Australia 
y  en  Polinesia. 

La  especie  tipo  es  el  Passahis  interrnptus  L. 

PASALORA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  f  Passa- 
lora)  perteneciente  al  tijio  de  las  talofitas,  cla- 
se de  los  hongos  hifomicetos,  cuyo  micelio  se 
desarrolla  en  el  interior  do  las  hojas  del  aliso  y 
tiene  los  filamentos  fértiles,  alargados,  filifor- 
mes, entrecruzados  formando  fieltro,  oliváceos  y 
llevando  en  su  cuna  conidios  oblongos  ó  mazu- 
dos  y  de  igual  color.  Se  han  descrito  dos  espe- 
cies europeas. 

PASAMÁN  ó  GUNONG  PASAMÁN:  Geor/.  Mon- 
taña y  volcán  apagado  de  la  prov.  de  Padang, 
isla  de -Sumatra,  Archipiélago  Asiático,  sit.  en 
los0°4'  lat.  N.  y  103"  41' long.  E.  Madrid; 
2  929ra.  dealt. 

PASAMANAR;  a.  Fabricar  ó  disponer  una  cosa 
con  pasamanos. 

PASAMANERÍA;  f.  Obra  o  fábrica  de  pasama- 
nos. 

Mandamos  que  no  se  pueda  labrar,  ni  nin- 
gún mercader  ni  otra  persona  comprar  ]inra 
vender,  ningún  género  de  guarnición,  ni  pasa- 
manería de  oro,  plata  y  seda. 

Nueva  Itecopilación. 

-  Pasamanería:  Oficio  de  pasamanero. 

-  Pasamanería;  Taller  donde  so  fabrica  la 
obra  de  pasamanos. 

-  Pasamanería:  Tienda  donde  se  vende. 

-Pasamanería:  Art.  y  O/.  El  arte  de  pa- 
samanería so  reliere  á  toda  cla.se  do  tejidos  es- 
trechos ó  de  poca  anchura,  quo  de  antiguo  se 
hacían  á  mano  con   hilos  trenzados  de  iliversiis 
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maneras,  y  compreuciíaii  los  cordones  de  lodas 
clases,  galones,  alamares,  cintas,  franjas,  ceñi- 
dores, borlfts,  etc. ;  lioy  este  arte  jinede  decirse 
que  está  divivido  en  dos:  cordonería  y  pasama- 
ncria  [iroiiiamente  dicha,  correspondiendo  á  la 
iirimera  los  tejidos  circulares  ó  de  gran  grueso,  y 
ii  la  segunda  los  demás,  sirviéndose  algunas  ve- 
ces esta  última  de  los  cordones  que  l'aljrica  la 
primera  para  ejecutar  sus  trabajos;  sin  embar- 
go de  esto,  estiüi  tan  íntimamente  unidas,  (|ue 
en  i-i"or  no  pueden  separarse,  haciémlose  por  un 
mismo  l'abricante  ambos  trabajos.  La  oiieraciún 
lundamental  de  la  pasamanería  es  el  relorcidu, 
que  se  hace  á  torno, y  que  tiene  por  objeto  la  fa- 
bricación de  pequeños  cordones, cordoncillos, ca- 
nutillos, entorchados,  etc.  Entre  la  multitud  (le 
tornos  que  pueden  emplearse,  el  más  sencdlo 
consiste  en  tres  ruedas  de  eje  horizontal,  coloca- 
das una  sobre  otra  en  el  mismo  plano  vertical,  y 
tales  que  la  primera  comunica  su  movimiento  á 
la  segunda  y  esta  á  la  tercera;  al  efecto  la  llan- 
ta de^'la  priinera  rueda  es  acanalada  ó  en  forma 
de  polea,  por  la  que  pasa  una  cuerda  sin  fin, 
cruzada,  que  pasa  á  una  garganta  colocada  en  el 
eje  de  la  inmediatamente  suiieriur.  La  llanta  de 
esta  rueda,  también  agargantada  como  las  de  la 
])rinicra  y  tercera,  lleva  otra  cuerda  que  pasa  á 
una  serie  de  pequeñas  jioleas  colocadas  en  la 
gariíauta  de  la  tercera  rueda,  que  es  jiequeña,  y 
en  hi  que  pueden  girar  estas  poleas  con  indeiien- 
cia,  y  cuyos  ejes,  que  salen  al  exterior,  llevan 
unos  ganchos  donde  se  enredan  los  hilos  que  se 
tratan  de  torcer;  la  primera  rueda,  movida  á 
mano  con  un  manubrio,  ti-ansniite  un  movimien- 
to muy  rápido  á  la  segunda  rueda,  y  ésta  se  le 
comunica  a  las  poleas  de  la  tercera,  aumentando 
aún  la  velocidad  con  la  relación  de  los  radios. 
Antes  de  esto  es  preci.so  devanar  los  hilos  en  ca- 
rretes jior  medio  de  un  torno,  cuyos  carretes  se 
llevan  al  esiuerillón  colocándolos  en  ejes  que 
les  permitan  soltar  la  hebra  con  facilidad,  y  á 
las  moletas,  obteniéndose  así  un  eordém  con  un 
alma,  generalmente  de  cáñamo,  recubierta  peu' 
una  ó  varias  capas  de  algodón,  lana  ó  seda,  muy 
inmediatas  unas  á  otras.  Otras  veces,  suprimida 
esta  alma,  se  obtienen  otra  clase  de  cordones 
llamados  toniílillo,  rdorcidillo,  cordón,  cordon- 
cillo, bordoncillo,  entorchado,  presilla,  canutillo, 
filete,  file  tillo,  etc.  El  torcidilloy  retorcidillo.son 
tejidos  de  aspecto  muy  liso,  unido  y  brillan- 
te, no  diferenciándose  más  que  en  el  grueso;  el 
cordón  y  el  cordoncillo  también  son  cilindricos, 
pero  todas  sus  hebras  retorcidas,  siendo  las  del 
cordón  de  retorcido  doble,  esto  es,  que  cada  una 
de  las  hebras  que  le  forman  es  á  su  vez  un  cor- 
doncillo sumamente  fino;  el  bordón,  el  bordon- 
cillo y  el  canutillo  tienen  alma,  y  las  vueltas 
que  la  cubren  la  ocultan  por  completo;  el  entor- 
chado forma  espirales  en  realce,  y  en  el  filete  y 
filetillo  las  es[]irales  exteriores  están  separadas, 
dejando  ver  debajo  el  tejido  de  canutillo  en  se- 
das ó  lanas,  de  otros  colores  en  la  generalidad 
de  los  casos. 

Para  algunas  de  estas  operaciones  de  torcido 
se  emplean  también  unos  palillos  ó  /íksos llama- 
dos canilleros,  y  se  reducen  á  unos  palillos  de 
madera  ó  hueso  que  pasan  por  los  cañones  en 
que  se  devana  la  seda,  para  manejarla  con  más 
facilidad. 

Además  se  emplean  telares  de  formas  diferen- 
tes para  hacer  franjas,  trenzados  y  presillas.  El 
telar  de  mano  para  fabricación  de  franjas  consta 
de  un  bastidor  colocado  verticalmente  sobre  una 
tabla  horizontal;  tiene  una  serie  de  varillas  ver- 
ticales, equidistantes  y  taladradas  en  su  ¡lunto 
meilio;  los  hilos  de  la  urdimbre  pasan  alternati- 
vamente uno  ])or  un  agujero  y  el  otro  por  el 
hueco  entre  dos  varillas,  de  modo  que  sólo  con 
un  movimiento  de  la  mano  se  hacen  cruzar  los 
hilos  para  las  diferentes  pasadas;  la  urdimbre 
está  para  esta  operación  ya  i)reparada  y  arrolla- 
da en  un  cilindro  que  hay  colocado  á  un  extre- 
mo del  bastidor;  la  trama  va  pasando  por  me- 
dio ó  con  el  auxilio  de  una  tablilla,  esjiecie  de 
lanzadera,  del  ancho  que  debe  darse  al  agremán 
ó  lleco  si  le  hubiera,  y  al  efecto  se  pone  esta  lan- 
zadera entre  la  cruz  que  forman  los  hilos  de  la 
urdimbre,  pasando  por  encima  una  vuelta  de  la 
trama, y  sacando  la  tablilla  por  el  lado  opuesto, 
se  da  impulso  con  la  mano  al  bastidor  del  telar, 
para  que  pase  la  urdimbre  cruzando  la  pasada 
hecha,  y  se  vuelve  á  pasar,  repitiendo  de  nuevo 
la  operación  y  quedando  en  la  taldilla  aliranta- 
dis  las  hebras  que  han  de  formar  el  fleco,  hasta 
que  está  la  talililla  llena  y  vuelve  á  hacerse  la 
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ojieración,  sacándola  al  modo  que  como  .se  fabri- 
can los  tejidos  de  red. 

Otro  telar,  usado  también,  lleva  tirantes  los 
hilos  de  urdimbre,  haciéndose  la  trama  con  un 
cañoncillo  que  sirve  de  lanzadera. 

Los  calados  y  cadenetas  se  hacen  con  una  agu- 
ja de  gancho,  formando  mallas  que  se  van  entre- 
tejiendo una  en  otra  á  manera  del  ¡nado  de  cal- 
ce/a, de  crochet  ó  punto  de  cadeneta  ordinario,  ó 
del  punto  llamado  tunecino,  ú  con  aguja  ó  lanza- 
dera común,  ó  con  dos  agujas  formando  horqui- 
llas, ó  con  lanzadera  como  el  llannido  frimlité. 
Asimismo  se  usa  el  mundillo,  especie  de  alinoha- 
dilla  cilindrica,  larga  y  muy  dura,  en  el  que  se 
trabaja  como  en  el  encaje,  con  bolillos  á  los  que 
van  arrollados  los  hilos  ó  cordones,  y  se  ejecutan 
así  trenzados,  esterillas,  y  hasta  cordones  y  pre- 
sillas; tambián  se  usa  el  tambor  ó  mundillo  cir- 
cular para  estos  trabajos,  y  parala  fabricación  de 
cordones  de  alma  con  cubierta  tejida  á  modo  de 
trenza;  también  se  hacen  cordones  con  planche- 
ta y  amano;  la  plancheta  es  un  disco  con  un 
agujero  en  el  centro  y  varios  en  la  peril'eria. 
"  Los /e  os  tienen  dos  partes  esencialmente  dis- 
tintas: elpic  y  el  cuerpo,  llamándose /cíni//y  ó 
fjuarniciúH  cuando  es  muy  estrecho,  y  randa  si 
es  ancho,  calado  y  de  hilos  largos  y  colgantes,  y 
se  llama  fieco  con  campunillas  cuando  los  hiliis 
se  reúnen  de  trecho  en  trecho  formando  borli- 
tas;/ccos  cortados  se  llaman  los  de  seda  Hoja.  Se 
pueden  hacer  con  el  telar  de  mano  que  hemos 
descrito  antes ,  y  con  telar  de  lizos  y  liceruclos  y 
empleando  moldes  de  taljla  con  ranuras  ó  sin 
ellas,  lisas  ú  onduladas,  según  se  desee  que  sea 
recto  ó  haya  festón;  el  pie  .se adorna  con  cadene- 
tas, ondas  y  presillas,  haciéndose  éstas  [lor  me- 
dio de  cadenetas,  que  se  separan  para  que  no  las 
coja  la  lanzadera,  bajándolas  cuando  lo  exige  el 
dibujo,  para  unirlas  al  cuerpo  del  tejido;  la  cade- 
neta es  un  tejido  estrecho  (juc  corre  i)or  encima 
de  la  cabeza  del  fleco,  como  remate  de  éste.  Tam- 
bién se  hacen  flecos  rizados,  en  los  que,  después 
de  hecho  el  fleco  se  atiranta  y  se  le  pasan  los 
hierros  de  rizar  ó  el  rizador,  que  no  es  más  que 
un  gancho  con  mango  de  plomo;  en  el  ganchoso 
coge  el  hilo,  se  deja  caer  el  rizador  por  su  peso, 
y  se  le  hace  girar  como  el  gancho  de  la  rueca, 
pava  que  el  hilo  se  retuerza  y  quede  rizado. 

Las  boi-las  y  alamares  consisten  en  un  fleco 
arrollado  sobre  un  molde  y  con  adornos  labrados 
en  canutillo  de  seda,  cordoncillo  ó  con  torz;il,  que 
se  ajusta  á  la  cabeza  del  molde.  También  se  sue- 
len colocar  hormillas  de  pinabete  de  formas  \'a- 
riadas,  que  se  visten  á  mano  con  hilo  de  seda, 
oro,  plata  ó  torzal.  Asimismo  imeden  emplearse 
también  las  hormillas  en  el  pie  ó  en  las  borlas 
de  los  flecos. 

Los  botones  se  hacen  con  hormillas,  que  se  re- 
cubren de  lana  ó  seda  formando  tejido  trenzado, 
imitando  ondas  ó  haciendo  diluijos. 

Las  fajas,  franjas  de  librea,  galones  y  cintas 
se  tejen  en  el  telar  siguiendo  los  dibujos  que  han 
de  copiarse,  y  pueden  ser  de  hilo  de  oro,  plata, 
seda,  lana,  hilo,  algodón,  ramio,  esparto,  etc.,  y 
de  uno  ó  dos  haces,  esto  es,  con  una  ó  con  dos 
caras;  éstos  realmente  no  tienen  revés,  y  única- 
mente los  colores  están  cambiados  cu  uno  y  otro 
haz,  aterciopelados  ó  afelpados,  esto  es,  con  pelo 
corto  y  recto  ó  con  pelo  largo  y  tendido,  festo- 
neados, finos  y  falsos. 

Entre  los  muchos  telares  que  se  euii)lean  en 
pasamanería  merece  citarse  el  de  fabricación  de 
cordones  con  alma,  que  consta  de  un  zócalo  ó 
base  triangular,  en  cuyos  tres  vértices  van  tres 
postecillos  ó  columnas  que  sostienen  por  tres  de 
sus  vértices  un  platillo  hexagonal  regular;  por  el 
centro  pasa  un  eje  ó  árbol  vertical  apoyado  en 
un  tejuelo  en  la  parte  inferior,  y  gira  dentro  de 
uu  collar  que  está  en  el  centro  del  platillo  supe- 
rior; lleva  además,  á  poca  altura  del  platillo  in- 
ferior, un  volante,  y  hacia  el  medio  de  la  distan- 
cia entre  .ambos  platillos,  un  engranaje  de  linter- 
na para  recibir  su  movimiento  de  rotación  de  un 
árbol  horizontal  movido  jior  un  maiiulirio,  cuyo 
eje,  antes  de  llegar  á  la  linterna,  está  labrado  en 
forma  de  tornillo  sin  fin,  jiara  poner  en  movi- 
miento á  dos  carretes  de  diferente  diámetro.  En 
el  eje  vertical  hay  una  rueda  que  comunica  su 
movimiento  á  otras  varias  de  eje  vertical  tam- 
bién, apoyado  en  el  platillo  su)ierior  y  en  otro 
formado  de  barras  de  hierro  fundido  que  hay  ]ior 
encima  de  éste  y  á  corta  distancia  de  él ;  la  rue- 
da central  comunica  su  movimiento  á  una  de  las 
ruedas  del  perímetro,  y  ésta  le  comunica  á  la  si- 
guiente, y  así  sucesivamente  hasta  la  última;  el 
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número  de  ruedas  es  igual  al  de  los  hilos  del  te- 
lar, y  los  ejes  sobresalen  por  la  parte  superior  del 
tercer  platillo  y  llevan  unos  discos  circulares  que 
dejan  entre  .sí  un  esjiaeio  de  10  á  15  milímetros. 
Además,  hay  en  la  plataforma  sujierior  tantos 
canilleros  cuantos  hilos  caben  en  el  telar,  y  en 
ellos  .se  ajustan  los  carretes  ó  canillas  correspon- 
dientes, cuyos  cabos  han  de  formar  el  alma  del 
cordijn,  que  pasa  por  el  centro  de  la  máquina; 
estos  canilleros  marchan  en  .sentido  inverso  de 
las  ruedas,  recorriendo  los  espacios  curvilíneos 
que  hemos  citado,  pasando  alternativamente  de 
fuera  á  dentro  de  los  discos  circulares  para  dar 
al  hilo  la  tensión  constante  que  debe  tener  en 
todas  las  posiciones  de  los  canilleros,  y  al  efecto 
los  constituyen  un  eje  de  hierro  terminado  en 
esjiiga  por  la  ]iarte  inferior  y  por  la  superior  en 
un  tubo  de  palastro,  que  es  el  verdadero  eje  del 
carrete;  por  el  interior  del  tubo  pa.sa  un  jialillo 
lastrado  y  con  un  gancho  para  coger  el  hilo,  que 
pudiendo  deslizar  fácilmente  ¡i  lo  largo  del  tuljo 
da  al  hilo  la  tcn.sión  necesaria,  y,  saliendo  ])or  la 
[larte  superior  del  canillero,  jiasa  por  un  fiador 
al  carrete  en  que  está  arrollado,  no  sin  antes  ha- 
lier  cruzado  por  un  agujero  por  donde  va  á  arro- 
llarse para  formar  el  alma.  Lasesjngas  de  los  ca- 
nilleros pasan  por  los  es]iacios  curvilíneos  de  que 
antes  hemos  hablado,  y  las  ruedas  dan  á  los  ejes 
el  movimiento  de  traslación  indicado  ya,  paralo 
cual  los  ejes  de  las  ruedas  de  engranaje  están 
guarnecidos  en  su  parte  superior  i)or  una  jiieza 
de  hierrro  que  sobresale  por  ambos  lados  en  )ila- 
nos  á  diversas  alturas,  que  empujan  á  los  canille- 
ros y  los  envían  alternativamente  en  uno  y  otro 
sentido,  lo  que  produce  el  tejido;  al  mismo  tiem- 
po que  se  fabrica  así  el  alma,  los  carretes,  que  es- 
tán montados  en  las  ruedas  ile  engranaje,  hacen 
el  vestido  y  terminan  el  cordón,  el  cual  va  arro- 
llándose en  los  carretes,  que  están  movidos  por 
la  junta  universal. 

PASAMANERO:  m.  El  que  hace  pasamanos, 
franjas,  etc.,  ó  los  vende. 

jCnánto  no  tuvo  que  sufrir  del  gremio  de 
rASAMANEuos  este  iufeliz  artista  (Gabriel  Ma- 
roto)! 

JOVELI.ANOS. 

PASAMANO  (de  pasar  y  mano):  m.  Género  de 
galón  ó  trencilla  de  oro,  plata,  seda,  algodón  ó 
lana,  que  se  hace  y  sirve  para  guarnecer  y  ador- 
nar los  vestidos  y  otras  cosas. 

Cada  onza  de  pasamano  de  oro,  de  bordado 
ordinario,  veinte  y  un  reales. 

I'ragmtiíica  de  tasas  de  16S0. 

En  tres  PASAMANOS  presa 
Mantellina  de  damasco, 
Domle  aduiiracióu  de  tino 
Gozar  pudo  el  oro  falso. 

TiKso  DE  Molina. 

-  Pasamano:  Borde  ú  remate  de  cualquier 
antepecho  de  hierro,  madera,  piedra  ú  otra  ma- 
teria, que  se  pone  por  lo  común  eu  las  escaleras 
y  corredores. 

...  sus  puertas  eran  bocas  de  fuego,  y  sus 
veutaiias  troneras,  los  pasamanos  de  las  esca- 
leras erau  pasadores. 

LoKENZO  Gp.acián. 

-  Pasamano:  Mar.  Paso  que  hay  en  los  na- 
vios de  popa  á  proa,  junto  á  la  borda. 

PASAMAYO  ó  CHANCAY:  Oeog.  Kío  ílel  Pe- 
rú, en  el  dep.  de  Lima.  Kace  de  la  laguna  de 
Tunsa,  sil.  en  la  cordillera  Occidental  ¡lor  los 
Iflat.  S.,  en  la  prov.  do  Canta;  la  primera 
parte  de  su  curso  pasa  ¡lor  una  estrecha  gjrganta 
cuyas  paredes  se  levantan  verticalmente,  y  luego 
.sigue  en  dirección  al  N.O.  hasta  las  inmedia- 
ciones de  Llungui,  donde  cambia  al  S.O.  hasta 
desembocar  en  el  Océano  Pacífico  por  los  11"  37' 
lat.  S.,  6.5  kms.  al  S.  de  la  v.  de  Chancay.  Es- 
te río  fertiliza  una  hermosa  campaña,  en  cuyas 
numerosas  haciendas,  especialmente  en  Retes  y 
Torre  Fdanca,  se  crían  muchos  cerdos,  y  también 
se  cultiva  bastante  maíz,  alfalfa  y  caña,  con- 
trastando notablemente  la  vegetación  de  éstas 
con  la  aridez  de  los  cerros  inmediatos.  El  ferro- 
carril de  Lima  á  Chancay  pasa  este  río  jior  nn 
hermoso  puente  de  bastante  longitud,  pues  el 
río  en  esta  parte  se  desparrama  bastante,  espe- 
cialmente eu  la  época  de  lluvias  en  la  sierra. 

PASAMENTO   (de   pasar ,    morir)  :    m.    ant. 

MlEP.TE. 

PASAMIENTO:  lu.  Paso  ó  tránsito. 
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-  I'asamikntd:  mit.  MuKRTH. 

PA8AMUR0:  111.  Mil.  IMio  Miulíncz  lili  Riiniu- 
ro  i|m!i'ii  lüs  .'iiili^iiiis  liivpiiliiriiisili' hi  línil  Ar- 
iiinn'ji  lijíiirii  lii  vu<<  jniaainuro  oiuuo  HÍiiiiiiiniinlü 
nii).s<]Uolu  lio  iiiuriillii.  Puro  ostii  ilüliiniriiiu  no 
sü  IiílHii  t'oiitoniit)  cim  lii  ruiiliilail,  |iüri|Uü  t'slá 
porlüi'tiUiii'iili!  inii'L'ilitailo  i]iio  t*l  pii.Haiiiuro  t'iU', 
antes  ili!  Iii  ruroi'iiia  iciilizaiU  on  priin'iiiiuü  del 
si^lu  XVII  por  lus  iiiiinativiis  do  Ulano  y  Lo- 
chiij^a,  una  pieza  ik'  artilliu'ía  ilol  j^i'-ncrü  fio  las 
culebrinas,  ruyii  líala  ilo  hierro  pusalia  IG  li- 
bras. La  loni,'itiiil  ilol  pasainuro  ora  do  40  eali- 
lires;  la  car^  i  de  \'¿  Vj  libras  de  piilvora;  e\  peso 
variaba  entre 'la  y  .si  iiiiinUles,  segiíii  el  e.spi'- 
sor  do  metales,  y  el  aicaneo  entro  530  y  7  Ü'J2 
pasos  de  á  '2  .J  pios. 

PASANANT:  (ícoff.  Lugar  con  ayimt.,  p.  j.  de 
Montlilanelí,  prov.  y  dióc.  do  Tarragona;  1003 
haliits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  do  Vilas.  Ce- 
reales, hortalizas  y  legumbres. 

PASANDAVA:  flen¡j.  Bahía  de  la  costa  N.O. 
do  M:idajía-.eir,  sit,  entre  los  13°  30'  y  13°  4S' 
lat.  8.,  al  S.  de  N'osi-3e,  entro  las  puntas  Pn- 
haiij;  y  I^^'ini'ty;  se  interna  30  knis.  al  S. ,  con 
aneho  de  12  á  10,  junto  á  una  elevada  penínsu- 
la. Ku  ella  desagua  un  pequeño  río  del  mismo 
noiiilire. 

PASANDRA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leupteros  do  la  familia  de  los  cucúyidos,  tribu 
de  los  pasandrinos.  Kste  género  do  insectos  es- 
tá caracterizado  por  ofrecer  la  lengüeta  córnea, 
grande,  profundamente  dividida  en  dos  lóbulos 
delgados,  divergentes  y  ciliados  por  dentro:  el 
lóbulo  interno  de  las  ma.KÍlas  muy  pequeño  é 
inerme,  el  externo  mucho  más  grande,  los  dos 
ciliados:  palpos  labiales  mucho  más  jiequeños 
que  los  maxilares;  el  último  artejo  cilindrico  y 
arqueado;  mandíbulas  muy  salientes,  robustas, 
anchas,  arqueadas  y  simples  en  su  extremo,  tri- 
dentadas  en  su  parte  interna:  labro  puntiagudo 
y  oculto;  calieza  un  poco  estrechada  por  detrás, 
trilobada  por  delante,  con  el  lóbulo  medio  más 
grande  que  los  laterales  y  mareada  con  tres  sur- 
cos profundos,  uno  posterior  transversal,  arquea- 
do, y  dos  longitudinales;  ojos  medianos,  redon- 
deados y  muy  .salientes;  antenas  largas,  muy 
robustas,  con  el  undécimo  artejo  más  grande,  en 
forma  de  hacha  y  parabólicamente  truncado; 
protórax  más  largo  que  ancho,  estrechado  por 
detras,  con  s::s  ángulos  anteriores  salientes;  es- 
cudo mediano,  ensanchado  y  redondeado  por 
detrás;  élitros  prolongados,  paralelos,  redondea- 
dos en  su  extremo;  patas  cortas  y  robustas;  fé- 
mures fuertes  y  comprimidos;  tibias  rectas,  un 
poco  ensanchadas  y  terminadas  por  dos  esiáni- 
llas  arqueadas;  tarsos  con  el  primer  artejo  muy 
corto,  el  .segundo  muy  largo  y  el  tercero  y  c\iar- 
to  más  cortos  y  casi  iguales;  mesosternóu  plano, 
casi  del  nivel  del  prosternóu;  cuerpo  largo,  an- 
cho y  plano. 

Los  insectos  de  este  género  son  de  regular  ta- 
maño; la  estructura  de  sus  élitros  consiste  siem- 
pre en  algunas  estrías  longitudinales  que  dejan  un 
espacio  liso  sobre  cada  uno  de  estos  órganos.  Sus 
especies  son  poco  numerosas  y  se  encuentran  en 
la  costa  occidental  de  África  y  América.  Entre 
ellas  citaremos  la  Passundra  fasciata  Gray. 

PASANDRINOS  (de  posandra):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  coleiípteros  de  la  familia  de  los 
cucúyidos, caracterizados  jior  presentar  piezasyu- 
gulares  muy  desarrolladas  que  ocultan  las  maxi- 
las;  lengiieta  bilobada;  antenas  filiformes  ó  algo 
fusiformes;  tarsos  pentámeros  en  los  dos  .se.xos; 
el  primer  artejo  generalmente  muy  pequeño;  las 
piezas  yugulares,  que  constituyen  el  carácter 
más  saliente  de  esta  tribu,  no  faltan  más  que  en 
un  solo  género  (Chlosoma),  y  en  otro  fí'rosto- 
tnis)  son  espiniformes.  Estas  piezas  son  unas 
jilacas  muy  grandes,  cortadas  oblicuamente  por 
delante  y  limitadas  por  detrás  por  una  sutura 
parabólica. 

Esta  tribu  contiene  las  especies  más  grandes 
déla  familia.  La  mayoría  de  ellas  viven  en  las 
cortezis  de  los  árboles  y  son  exóticas,  salvo  el 
ProHlOinii mnndihnl(iTÍs,(\\\e es oiiginario de  Ale- 
mania; la  larva  de  estos  insectos  ha  si. lo  descrita 
por  algunos  aulores;  es  larga,  aplast;ula  y  delga- 
da, de  color  I  lannuecino  y  cubierta  de  una  piel 
delgada,  con  los  órganos  bucales,  las  antenas  á 
partir  del  segundo  artejo,  y  los  escudetes  de  los 
taraos,  córneos:  la  cabeza  un  poco  más  ancha  que 
lo»  anillos  torácicos  y  escotada  cerca  de  la  región 
bucal;  losojos  faltan  com[iletamentc:   las  ante- 
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mis  Ho  componen  de  cuatro  artejos;  las  niandí- 
liulas  son  delgadiis  y  leí  itiitiaijas  por  dos  dien- 
tes agudo.s;  lo.s  sognicnlos  loriiu^.  os  un  poco  imis 
estrechos  quo  la  cabo/a  y  el  abdomen;  du  los  nue- 
vo pares  do  estigmas  el  primero  está  situado  cu- 
tro  ol  protórax  y  ol  mesotórax  ;  los  ocho  restan- 
tes solire  los  oclio  primeros  segmentos  del  abdo- 
men; todos  son  laterales. 

Ksta  triliu  so  compone  de  siete  géneros,  divi- 
didos en  dos  grupos,  según  que  las  piezas  yugu- 
lares tapen  ó  no  las  inaxilas.  Rstos  géneros  son: 
l'ussamlra,  Hectiiithrum,  Catoijaius,  ScaliUia, 
.liu-islrCa,  Proslumisy  Chcetosoma. 

PASANTE:  p.  a  de   I'ASAU.  Quc  ¡lasa. 

-Pasante:  ni.  El  que  asiste  y  acompaña  al 
maestro  do  una  facultad  en  el  ejercicio  de  ella, 
para  imponerse  entorainento  en  su  práctica. 

...juntamente  le  advertí,  cómo  por  tener 
más  que  razoii.ables  principios  en  entrambos 
derechos,  quisiera  muciio  ejercit.irse  en  ellos, 
sirviendo  de  PA.SANTE  á  algún  letrado. 

GUNZALO  DE  CÉSPEIiES. 

-  Pasante;  Profesor  en  algunas  facultades, 
con  quien  van  á  estudiar  los  que  están  para  exa- 
minarse. 

-  Pasante:  El  que  pasa  ó  explica  la  lección  á 
otro. 

-  Pasante:  En  algunas  religiones,  religioso 
estudiante  que,  acabados  los  años  de  sus  estu- 
dios, espera  para  entrar  á las  lecturas,  cátedras 
ó  pulpito. 

...  á  quien  (aun  hallándose  discípulo  y  P.v- 
Sante)  escogieron  entrambos,  para  que  con  las 
luces  de  su  ingenio  y  fervores  de  su  devoción 
declarase  y  defendiese  esta  prerrogativa  de  Ma- 
ría Santísim.1. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

-  Pasante:  Cierto  modo  de  jugar  á  las  quí- 
nolas, en  que  el  jugador  que  gana  dos  tantos  ó 
piedrai?,  se  lleva  lo  que  se  juega;  lo  que  gana 
más  bien,  si  el  juego  ó  la  quínola  es  pasante 
de  este  número  y  vale  cuatro  piedras. 

Los  concertó  eu  que  echase  la  cola  contra 
un  cuarto  de  asuo,  á  una  quínola  ó  á  dos  y  pa- 
sante. 

Cervantes. 

-Pasante  de  pluma:  El  que  pasa  con  un 
abogado  y  tiene  la  incumbencia  de  escribir-  lo  que 
le  dictare. 

PASANTES:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Triacastela,  ayunt.  de  Triacastela, 
p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  41  edifs. 

PASANTÍA:  f.  Ejercicio  del  pa.sante  en  las  fa- 
cultades. 

PASANZA:  f.  ant.  Exención  de  derecho  de  por- 
tazgo ó  peaje. 

PASAPÁN  (de  posar  y  pan):  m.   iam.   Gar- 

GÍT.r.O. 

PASAPASA:  m.  JVECO  de  PASA  PASA. 

PASAPORTE  (del  fr.  passcport ):  m.  Licencia 
ó  despacho  por  escrito  que  se  da  para  poder  jia- 
sar  libre  y  seguramente  de  un  pueblo  ó  país  á 
otro. 

-Y  luego,  cojo  ¿y  qué  hago? 
Me  voy  á  la  Policía; 
Saco  el  PASAPORTE...  -  ¡Bravo! 

Bretón  de  los  Herreros. 

El  pasaporte  para  dentro  del  Reino  me  ha 
parecido  siempre  la  invención  más  estúpida  de 
la  civilización  moderna:  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Pasaporte:  Licencia  que  se  da  á  los  mili- 
tares, con  itinerario,  para  que  en  los  lugares  se 
les  asista  con  alojamiento  y  bagajes. 

Si  además  del  PASAPORTE, 
Juzga  el  convoy  necesario 
Mi  señora  la  marqueí^a. 
Se  le  dará  en  avisando. 

Conde  de  Rebolledo. 

-Pasaporte:  fig.  Licencia  franca  ó  libertad 
de  ejecutar  una  cosa. 

Dieron  á  los  vicios  campo  franco,  y  Pasa- 
porte general  para  toila  l.'i  vida. 

Lorenzo  Gracián. 

-  Pasaporte:  Legisl.  Se  conoce  con  el  nom- 
bre de  pasa|iorte  un  dcsiiaclio  ó  instrumento  de 
la   iinloridad   ]ii'iblica,  que  contiene   el   iionibrc. 
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apellido,  profesión  y  domicilio  do  lajiersona  que 
ha  deelaiado  su  iIchl'o  do  vi  ¡jar,  y  qiii;  niunda  ó 
ruega  se  lo  ileju  truiisilar  libremciilu  de  un  lado 
á  otro,  y  aun  so  lo  d¿  ojtislcnvia  en  cuso  de  nece- 
sidad. 

Kué  necesario  el  uso  del  pusajiorte  para  viajar 
por  la  península  ¿  islas  adyuccnlea  hasta  comien- 
zos de  1854.  En  15  do  lebrero  do  dicho  año  se 
publicó  un  Keal  decreto,  en  cuyo  artículo  1.°  se 
suprimieron  desde  1.»  de  mayo  siguiente  los  pa 
saportes  y  demás  documentos  que  se  expedían  4 
los  viajeros  y  vecinos  de  los  pueblos  para  tran- 
sitar do  un  punto  a  otro.  Elart.  2."  disponía  que 
á  principio  de  cada  año  se  proveyese  por  la  au- 
toridad á  cada  jiersona  una  cédula  con  arreglo  al 
¡ladrón,  debiendo  todo  viajero  caminar  provisto 
de  este  documento,  sin  necesidad  de  j'iesentarlo 
á  nadie  como  no  fuese  autoridad.  En  el  art.  6.° 
se  disponía  que  la  falta  de  cédula  fuera  cau.sa  le- 
gal jiara  la  detención  del  omiso  y  jiara  la  impo- 
sición de  multas  ó  ¡lenas,  afilicadas  al  que  care- 
cía de  padnin  en  los  pueblos  de  su  residencia  y 
de  pasaporte  en  los  viajes  que  emprendiera. 

Por  Real  decreto  de  17  diciembre  de  1862  se 
suprimieron  desde  1863  los  pasajiortcs  que  aún 
se  exigían  á  los  \'iajeros  para  [lasar  al  extranje- 
ro y  Ultramar,  con  arreglo  al  art.  7."  del  Real 
decreto  de  15  de  febrero  de  18.Í4,  dejando  sub- 
sistentes todas  las  demás  disposiciones  conteni- 
das en  dicho  decreto.  Para  evitar  que  los  mozos 
sujetos  al  reemplazo  eludieran  su  res]ionsabili- 
dad  saliendo  del  reino,  establecióse  también  que 
no  se  les  diera  cédula  de  vecindad  con  este  des- 
tino si  no  garantizaban  antes  que  estarían  á  las 
resultas  de  la  suerte  que  pudiera  tocarles,  con- 
signando en  depósito  la  cantidad  señalada  por 
la  ley  para  eximirse  del  servicio  ú  otorgando  es- 
critura de  fianza  suficiente  con  arreglo  á  la  ley 
de  Reemplazos  de  30  de  enero  de  1856  (artícu- 
lo 3.°). 

Por  Real  orden  de  14  de  febrero  de  1872  se 
declaró,  de  confoimidad  con  lo  prevenido  en  el 
Real  decreto  de  17  de  diciembre  de  1862,  que  las 
personas  que  se  embarcasen  con  destino  á  nues- 
tras posesiones  ultramarinas  no  necesitaban 
pasaporte  alguno,  y  sí  sólo  la  cédula  de  empa- 
dronamiento, salvo  en  el  caso  á  que  se  refiere  el 
art.  3.°  del  citado  decreto. 

No  es  necesario  exponer  los  inconvenientes  de 
los  pasaportes,  vejatorios  de  la  libertad,  que 
coartaban  con  los  refrendos  necesarios  y  con  las 
rutas  que  en  ocasiones  se  imponían,  lastimando 
la  dignidad  personal  y  pro]iorcionando  al  viaje- 
ro, al  mercader  y  al  negoeiante  infinitas  moles- 
tias, que  no  pocas  veces  se  traducían  en  incalcu- 
lables perjuicios.  Sin  embargo,  con  posterioridad 
á  las  fechas  antes  mencionadas  se  han  dictado 
disposiciones  que,  en  mayor  ó  menor  grado,  pres- 
criben la  necesidad  de  pase  ó  pasaporte,  y  de  las 
cuales  mencionaremos  las  principales. 

Por  Real  orden  de  1.°  de  julio  de  1875,  aten- 
dida la  necesidad  de  vigilar  las  costas  y  fronteras 
para  impedir  que  se  facilitaran  medios  y  recur- 
sos á  los  enemigos  del  sosiego  público,  se  deter- 
minó exigir  con  el  mayor  rigor  la  presentacicn 
del  pasaporte  á  las  personas  que  entraran  en  Es- 
paña ó  salieran  de  ella,  deteniendo  á  cuantos  ca- 
recieran del  documento.  La  Real  orden  de  3  del 
mismo  mes  dictó  reglas  para  la  concesión  de  p>a- 
saportes  á  subditos  portugueses  residentes  en 
España. 

Por  Real  orden  de  15  de  enero  de  1S81  se  dis- 
puso que  los  viajeros  que  se  trasladan  de  Espa- 
ña á  Francia  ó  de  !■  rancia  á  España  presenten 
un  pase  firmado  por  el  gobernador  y  autorizado 
con  el  sello  del  gobierno  civil,  que  deberá  ic- 
frendarse  por  un  agente  di]ilomático  ó  consular 
de  los  respectivos  países.  En  el  art.  2."  se  orde- 
na que  los  habitantes  de  las  provincias  fronteri- 
zas podrán  usar  pases  provisionales  de  una  pe- 
seta de  coste  y  seis  semanas  de  duración,  expe- 
didos por  los  gobernadores  de  las  respectivas 
provincias. 

Por  Real  orden  de  7  de  febrero  de  1889  se 
mandó  que  cesara  la  pr.áctica  abusiva  seguida 
por  algunos  gobiernos  de  provincia  de  ex)icdir 
pasaportes  para  el  extranjero  y  Ultramar,  li  pe- 
sar de  que  tales  documentos  fueron  sujirimidos 
en  14  de  febrero  de  1872  y  10  de  noviembre  de 
1883  con  relación  á  Ultramar,  y  en  10  de  j;iiiio 
de  187.'*,  en  que  se  restableció  el  Real  decreto  do 
17  de  diciembre  de  1882  respeuto  del  extran- 
jero. 

Sin  embargo,  por  Real  orden  de  21  de  agosto 
de  1S91  se  mantiene  el   vigor  de  otra  de  15  do 
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fcTrero  de  18^9,  no  publicida  oficialmente  hasta 
tntonces,  y  en  virtud  de  la  cual  se  resolvió  que 
dclían  cxpeiiirse  pasaportes  para  los  países  don- 
de sea  necesario  tal  reijuisito,  es  deeir,  para  via- 
jar por  los  Estados  donde  tales  documentos  no 
se  hallan  suprimidos. 

Todo  militar  que  se  traslade  de  un  punto  a 
otro,  con  cualquier  motivo  que  sea,  debe  marchar 
provisto  del  competente  pasaporte  o  pase  del 
jefe  de  Estado  Mayor  del  distrito.  Los  goberna- 
dores de  provincia  y  de  plaza  pueden  expedn- 
pa.ses  para  transitar  dentro  del  territorio  de  su 
mando,  y  en  casos  urgentes  jiara  mayor  exten- 
sión (Reales  órdenes  de  fl  de  octubre  de  1846  4 
de  mayo  de  1847,  7  de  diciembre  de  1849  y  4  de 
abril  de  1851). 

Los  oficiales  é  individuos  de  tropa  no  pueden 
separarse  de  sus  cuerpos  sin  presentar  el  pasa- 
porte al  comisario,  quien  extenderá  al  pie  clel 
mismo  la  orden  para  que  las  justicias  siinnnis- 
tren  el  pan  y  pienso  correspondientes.  El  pasa- 
porte será  firmado  por  el  portador  para  poder 
comprobar  la  legitimidad  de  la  persona  que  pide 
las  raciones  (List,  de  12  de  enero  de  1824,  re- 
cordada por  orden  de  16  de  junio  de  1870  y 
otras). 

PASAPORTODO  (del  fr.  passe-par-tovtj:  ni. 
AH.  y  Of.  Lámina  eou  un  agujero  circular  u 
ovalado  "que  emplean  los  grabadores,  y  en  la 
que  encajan  otra  con  el  retrato  que  han  de  co- 
piar. 

-  Pasaportodo:  Arl.  y  Of.  Entre  libreros  y 
encuadernadores,  marco  de  papel  ó  cartulina  don- 
de se  colocan  retratos,  paisajes,  etc  ,  de  forma 
rectangular,  vertical,  apaisada,  ó  cuadrada;  tie- 
ne un  vaciado  circular,  ovalado  ó  rectangular, 
abiselado  hacia  el  interior,  sin  ó  con  molduras 
y  adornos  en  negro  ó  en  oro  para  hacer  resaltar 
más  el  grabado  que  debe  encuadrar;  en  los  al- 
bunis  de  retratos  es  doble,  esto  es,  con  dos  caras, 
anterior  y  posterior,  iguales  ó  desiguales  y  se- 
paradas una  de  otra  por  un  marco  de  cartón  pa- 
ra darle  el  grueso  necesario;  para  colocar  las 
imágenes  lleva  superior  ó  inferiormente,  por  ca- 
da cara,  una  cortadura  del  ancho  de  la  lámina 
que  debe  pasar  por  ella. 

-  PASArORTODO:  Art.  y  Of.  En  Imprenta  y 
Tipografía,  encuadraniiento  ó  adorno  con  que  se 
rodea  una  letra  en  el  medio  de  una  página,  para 
expresar  su  importancia;  fué  muy  usado  en  la 
Edad  Media,  sobre  todo  en  las  escrituras  bizanti- 
na y  gótica,  y  también  se  ve  mucho  en  el  estilo 
árabe;  la  clase  de  adorno  ó  su  estilo  forman  ca- 
rácter en  cada  una  de  las  épocas,  lo  que  permite 
por  este  solo  rasgo  fijar  la  antigüedad  de  la  obra 
en  que  se  encuentra.  Hoy  se  emplea  para  en- 
cuadrar un  escrito  dentro  de  otro  mayor,  á  fin 
de  llamar  sobre  él  la  atención. 

-  Pasaportodo:  Art.  y  Of.  En  Carpintería, 
serrucho  pequeño  de  hoja  gruesa  y  delgada  ter- 
minada en  punta,  con  dientes  triangulares;  se  le 
llama  también  sierra  de  tronzar,  y  sirve  para 
aserrar  el  interior  de  una  tabla  sin  que  el  corte 
pase  al  exterior;  al  efecto  se  comienza  por  hacer 
un  taladro  con  el  berbiquí  hacia  el  medio  del 
hueco  que  lia  de  quedar;  por  este  agujero  entra 
él  pasaportodo  y  empieza  á  obrar,  buscando  el 
contorno  que  debe  trazar. 

-  Pasaportodo:  Art.  y  Of.  Entre  madereros, 
serrucho  de  dos  mangos  fijos,  cuya  hoja  de  acero, 
de  l^.SO  á  2  m.  de  longitud,  recta  por  el  lomo 
y  curvoconvexa  por  el  corte,  con  8  milímetros 
de  anchura  máxima  y  con  dientes  en  forma  de 
punta  de  hoja  de  carrasca,  que  se  maneja  por  dos 
hombres;  se  emplea  para  abatir  ó  cortar  los  ár- 
boles en  el  monte,  cuando  hay  que  a)n-ovechar 
toda  la  altura  y  no  se  puede  hacer  uso  del  hacha; 
para  funcionar  se  empieza  por  hacer  un  pequeño 
hoyo  ó  socavón  alrededor  del  árbol,  y  de  una  lon- 
gitud por  cada  lado  de  unos  2  metros  para  po- 
derla manejar;  señalada  con  una  cuerda  man- 
chada de  ocre  la  eireunfcreneia  del  corte,  se  em- 
pieza el  aserrado,  que  se  hace  llevando  la  sierra 
con  la  hoja  horizontal;  en  el  momento  que  todo 
el  ancho  de  la  hoja  ha  entrado  en  el  corte  se 
colocan  unas  cuñas  que  sostengan  el  árbol  para 
que  no  se  apoye  sobre  aquélla  y  dificulte  ó  im- 
posibilite los  movimientos;  otras  veces  se  llega 
al  mismo  resultado  sujetando  con  vientos  la  copa 
del  árbol  para  llevarle  al  lado  contrario  del  en 
que  se  está  haciendo  el  corte. 

PASAQUINA:  Gcog.  V.  del  dist.  de  Santa  Ro- 
sa, dcp.  de  La  Unión,  Rep.  del  Salvador,  sit.   á 


PASA 

orillas  del  río  de  su  nombre,  á  48  kms.  al  N.  de  i 
la  cab.  del  dep.  y  8  al  S.  K.  de  la  c.  de  Santa  1 
Kosa.  La  agricultura  y  la  elaboración  de  la  sal 
forma  el  principal  patrimonio  de  sus  habitan- 
tes. Fué  declarada  v.  en  1872  y  cuenta  con  4000 
babits. 

PASAR  (de  paso):  a.  Llevar,  conducir  de  un 
lugar  á  otro. 

...  los  PASARON  á  tierra  llana,  esparcidos, 
donde  ni  el  uúinero,  ni  la  seguridad  de  las 
montañas  les  diese  atrevimiento. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

-  Pasar:  Mudar,  trasladar  á  uno  de  una  cla- 
se á  otra.  U.  t.  c.  n.  y  c.  r. 

Después  que  te  PASÉ  de  criado  á  amigo,  has 
perdido  la  condición  de  los  que  sirven,  que 
parlan  cuanto  saben. 

Lope  de  Vega. 

Lo  PASARON  á  carabineros. 

DOMÍNOrEZ. 

-  Pasar:  Atrave.sar. 

Pasaron  el  río  (los  soldados  de  Cortés)  con 
el  agua  sobre  la  cintura,  y  vencida  esta  di- 
ficultad, hizo  á  todos  un  breve  razonamiento. 

SOLÍS. 

Tío,  el  arroyo  va  muy  ancho;  mas  si  que- 
réis, yo  veo  por  dónde  atravesemos  más  aína 
siii  nos  mojar,  porque  se  estrecha  allí  mucho 
y  saltando  pasaremos  á  pie  enjuto. 

Hurtado  de  Mendoza. 

-Pasar:  Enviar. 

Le  pasó  un  recado,  un  papel. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Pasar:  Junto  con  ciertos  nombres  que  in- 
dican un  punto  limitado  ó  determinado,  ir  más 
allá  de  él. 

...  por  haberlos  Dios  cegado,  han  pasado 
tan  adelante,  que  no  podrán  volver  atrás,  sin 
pagar  los  insultos  cometidos. 

Mariana. 

...  cuando  señalaba  en  derredor  el  término 
á  la  mar,  é  ponía  ley  é  precepto  á  las  aguas, 
que  no  pasasen  sus  términos. 

Pedro  Mejía. 

-  Pasar:  Penetrar  ó  traspasar. 

Entre  ellos  (hirieron)  á  Diegode  Alvaradoen 
un  muslo,  qne  se  lo  pasaron,  etc. 

López  de  Gomara. 

¿Qué  diría  el  mundo  de  mí  si  tuviera  la  fata- 
lidad de  pasaros  el  pecho? 

Lsi.a. 


PASA 

...  ni  en  las  verdades,  i  lo  menos  del  prui- 
■ipio  de  la  navegación,  los  PASAN  griegos  y  fe- 
nicios. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

Cada  coluna  su  largura  empina 
A  quince  codos,  y  de  quince  paSA. 

ViLLAVICIOSA. 

-  Pasar:  Exceder,  aventajarse  ó  adelantarse 
á  otro. 

Ese  niño  estudió  tanto  qne  en  poco  tiempo 
PASÓ  á  todos  los  de  su  clase. 

Domínguez. 

-  Pa.sar:  Transferir  ó  trasladar  una  cosa  de 
un  sujeto  á  otro.  U.  t.  c.  n. 

...  con  que  decía  no  habelle  enajenado,  sino 
pasándole  de  un  sujeto  bueno  á  otro  mejor. 
A.  DE  Salas  Barbadillo. 

Este  Arbacto  PASÓ  el  imperio  de  los  asirlos 
á  los  medos,  y  Ciro  á  los  persas. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-  Pasar:  Padecer. 

Era  menester  que  PASASE  por  las  perfecu- 
cienes  que  pasaron  los  profetas,  y  han  de  pa- 
sar los  escogidos. 

P.  Luis  de  la  Puente. 

-  Pasar:  Llevar  una  cosa  por  encima  de  otra, 
de  modo  que  la  vaya  tocando  suavemente. 

Pasar  la  mano,  el  peine,  el  cepillo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pasar:  Introducir  una  cosa  por  el  hueco  de 
otra. 

Pasar  una  hebra  por  el  ojo  de  una  aguja. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pasar:  Colar;  pasar  un  líquido  por  man- 
ga, cedazo  ó  paño. 

Pasar  por  manga. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pasar:  Cerner;  sep.ar.ar  con  el  cedazo  la 
harina  del  salvado  ú  otra  cualquiera  materia  re- 
ducida á  polvo,  etc. 

Pasar  por  tamiz- 

Diccionario  de  la  Academia, 


—  También  yo  corrí  peligro 
De  quedar  allí.  -  Pues  jcómo...? 
-  Me  PASÓ  el  chacó  «na  bala 
Y  otra  me  alcanzó  en  el  hombro. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Pasar:  Habhando  de  géneros  prohibidos 
que  adeudan  derechos,  introducirlos  ó  extraer- 
los sin  registro. 

Al  mancebo  á  quien  corona 
El  primer  bozo  la  habla. 
Sin  poder  andar,  le  hace 
Pasar  caballos  a  Francia. 

Quevedo. 

-  Pasar:  Extenderse  ó  comunicarse  una  cosa 
de  unos  en  otros,  como  se  dice  de  los  contagios, 
y  á  su  semejanza  de  otras  cosas. 

Pasa  luego  el  susurro  de  los  favores  de  unas 
orejas  á  otras,  y  del  se  forma  el  nuevo  ídolo. 
Saavedra  Fajardo. 

El  celo  de  estos  primeros  héroes  de  nuestra 
religión...  pasó  despnés  como  herencia  á  con- 
tinuarse en  sus  hijos. 

P.  Bernardo  Sap.tolo. 

-  Pasar:  Mudar,  trocar  ó  convertir  una  cosa 
en  otra,  ó  mejorándose  ó  empeorándose. 

Esta  admiración  de  su  sabiduría  se  pasó 
presto  á  respeto  y  reverencia  de  su  santidail. 
P.  Bernardo  Sartolo. 

ja  calentura  Pasó  á  síncope. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Parar:  Exceder,  aventajar,  superar. 


-  Pasar:  H.ablando  de  comida  ó  bebida,  tra- 


gar. 


No  puede  pasar  el  caldo 


Domínguez. 


-Pasar:  No  poner  reparo,  censura  ó  tacha 
en  una  cosa. 

...  pero  como  el  autor  del  lo  dominaba  todo, 
se  hubo  de  pasar  por  ello. 

P.  José  Moret. 

¿\  falto  de  clientela. 
Con  la  niña  hago  que  cases. 
Dirán  qne  es  porque  rae  PASES 
Embrollos  en  la  tutela. 

HARTZENErsGÜ. 

-Parar:  Callar  ú  omitir  algo  de  lo  que  se 
debía  decir  ó  tratar, 

-Pasar:  Disimular  ó  no  darse  por  entendido 
de  una  cosa. 

Muchas  rae  has  hecho,  y  todas  te  las  he  PA- 
SADO. 

Domínguez. 

-  Pasar:  Estudiar  privadamente  con  uno  una 
ciencia  ó  facultad. 

-Parar:  Asistir  al  estudio  de  un  abogado  ó 
acompañar  al  médico  en  sus  visitas  para  impo- 
nerse en  la  práctica. 

-Pasar:  Explicar  privadamente  una  facul- 
tad ó  ciencia  á  un  discípulo. 

...  pues  como  no  tendré  yo  vergüenza  cris- 
tiano, y  á  ducientos  mozuelos  qne  de  ellos  hay 
barbados,  leerles  todo  el  día  y  pasarlos. 
Lorenzo  Palmireno. 

Habrá  (en  el  colegio)  nn  regente  de  sagrada 
teología  para  enseñar  y  pasar  esta  facultad. 
Jovellanos. 


PASA 

-  l'ASAli:  Koi-orror  el  utiliiiliiiiil»  lu  lucoióii,  ó 
lopasailtt,  piini  ik'cirliv. 

-jY  lu»  sfguiílilln»?- Luego 
Las  TASAliÉ,  si  viciio  alguien 
Pura  ver  si  liiiceu  efucto;  etc. 

RamoN  fív.  i.A  Cnfz. 

-Pasah:  Kuoonor,  loyeiulu  ó  estudiando,  un 
libro  ú  tratado. 

-  Tasaii:  Leor  ó  estudiar  sin  lellexión,  ú  ro- 
zar sin  dovúción  ó  sin  atem-ión. 

-  Pasar:  Desecar  una  cosa  al  sol,  o  al  airo  ó 
con  lojía. 

...  pues  pasas;  mnliUto  sea  el  corazón  quo 
las  PASÓ,  ni  al  sol,  ni  á  la  lejía. 

Loi'K  DE  VliGA. 

De  uvas  negras...  y  no  ile  otra  color  liay 
buena  eantiiiail,  mas  no  liacen  vino,  aunque 
antiguauíeute  lo  hacían,  ahora  las  pasan,  de 
que  hacen  vino  para  las  misas  remojadas  en 
agua. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

-  Pasak:  ant.  Hablando  de  leyes,  ordcnan- 
iís,  preceptos,  etc.,  traspasar,  quebrantar. 

-  Pasar:  n.  Tener  lo  necesario  para  vivir. 
-Pasar:  En  algunos  juegos  de  naipes,  no 

entrar,  y  en  el  del  dominó,  dejar  de  poner  ficha, 
por  no  tener  ninguna  adecuaií.i. 

-  Pasar:  Dar  de  barato. 

-  Pasar:  Hablando  de  cosas  inmateriales,  te- 
ner movimiento  ó  correr  de  uua  parte  á  otra. 

-  Pasar:  Con  la  preposición  á  y  los  infiniti- 
vos de  algunos  verbos  y  con  algunos  sustanti- 
vos, proceder  :í  la  acción  de  lo  que  significan  ta- 
les verbos  ó  nombres. 

Pasar  á  examinar  las  cuentas. 

Domínguez. 

-Pasar:  Con  referencia  al  tiempo,  ocuparle 
bien  ó  mal. 

Isabel  no  sale. 
Pensará  pasar  la  noche 
En  la  iglesia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Pasar  la  tarde  en  los  toros. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pasar:  Moriu.  Júntase  siempre  con  alguna 
otra  voz  que  detennina  la  significación. 

Lleno  lie  merecimientos,  Pasó  .á  mejor  vida, 
y  está  sepultado  en  un  túmulo  labrado  de  pie- 
dra. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Pasar:  Hablando  de  las  mercaderías  y  gé- 
neros vendibles,  valer  ó  tener  i)recia. 

-  Pasar:  Vivir,  tener  salud. 

-  Pasar:  Hablando  de  la  moneda,  ser  admi- 
tida sin  reparo  ó  por  el  valor  que  le  est.^  seña- 
lado. 

-  Pasar:  Durar  ó  mantener.se  aquellas  cosas 
que  se  podrían  gastar. 

Este  vestido  puede  Pasar  este  verano. 
Diccionario  de  la.  Acailcjiiia. 

-  Pasar:  Cesar,  acabarse  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

¿Quién  me  podrá  conceder. 
Que  eu  el  infierno  rae  ampares, 
Y  me  ocultes  hasta  tanto 
Que  la  ira  se  te  pase? 

Luis  de  Ulloa. 

A  cierto  prójimo, 
Seis  días  ha, 
Un  cirujano 
De  calidad 
¡Ay!  una  muela 
Le  fué  á  sacar. . . 
«^Duele?  No  importa 
Ya  pasarX...  etc.» 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pasar:  Ser  tralado  ó  manejado  ¡lor  uno  un 
asunto.  Díccse  de  los  escribanos  ante  quienes  se 
otorgan  los  instrumentos. 

...y  cada  uno  de  ellos  sean  diligentes  en 
guardar  bien  los  libros  de  los  registros  y  pro- 
tocolos, y  los  procesos  que  ante  ellos  pasa- 
rkn. 

Niieva  Recopilaeiún. 


PASA 

La  experiencia  tan  antigua  que  tenía  el  «au- 
to varón,  y  lo  que  Pasa  cada  día  por  nuestra», 
nianoH,  curtÍHÍmanieute  nos  ensehan  acr  esto 
graudisinia  verdad.  « 

P.  Juan  db  Torheh. 

-  Pa.sar:  fig.  Ofrecerse  ligeramente  al  discur- 
so ó  á  la  imaginación  una  cosa. 

...  con  los  famosos  que  sus  comentadores  di- 
cen (pie  imitan,  sin  liaberles  Pasado  por  el 
pensamiento. 

Cosme  Gómez  dk  Tejada. 

-  Pasar:  Seguido  de  la  prop.  por,  tener  con- 
cepto ú  opinión  do. 

...  hay  ocasiones 
En  que  no  so  excusa  nadie 
De  tirar  un  peso  duro, 
Y  yo  no  quiero  que  PASK8 
Por  mezquino. 

Bretón  de  los  Herreros. 

..á  la  vuelta  de  dos  ailos  pasaiia  por  un 
verdadero  francés,  y  aun  él  mismo  llego  á  per- 
suadirse de  que  lo  era. 

Mesonero  Romanos. 

-  Pasar:  Con  la  prep.  sin  y  algunos  nom- 
bres, no  necesitar  la  cosa  significada  por  ellos. 
U.  t.  c.  r. 

-Ya  ha  tiempo  que  os  prevenía 
Esta  prueba  de  mi  amor. 

-  (Yo  ME  PASARA  sin  ella). 

Bretón  de  los  Herreros. 

Bien  podemos  pasar  sin  coche. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pasar:  impers.  Ocurrir,  acontecer,  suceder. 

Todo  es  menester  para  que  el  principe  sepa 
lo  que  PASA  en  su  palacio,  en  sus  consejos  y 
en  sus  tribunas,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-jY  cómo 
He  de  llevar  en  paciencia 
Lo  que  está  Pasando? 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Pasarse:  r.  Tomar  otro  partido  contrario 
al  que  antes  se  tenía,  ó  ponerse  de  la  parte 
opuesta. 

Mirad  los  que  consejaron 
Al  triste  rey  Roboán: 
Que  diez  tribus  le  tlejaron, 
Y'  todos  diez  SE  pasaron 
Para  el  rey  Jeroboán. 

Fr.  Luis  de  Escobar. 

Pasáronse  algunos,  otros  titubearon:  por 
lo  cual  S.  Pedro  no  se  fiaba  dellos  entera- 
mente. 

Antonio  de  Fuesmayor. 

-  Pas.vkse:  Acabarse  ó  dejar  de  ser. 

El  mundo  SE  pasará  é  sucobdicia,  y  el  que 
hiciese  la  voluntad  de  Dios  permanecerá  para 
siempre. 

El  Carro  de  las  Donas. 

-  Pasarse:  Olvidarse  ó  borrarse  de  la  memo- 
ria una  cosa. 

-  Pasarse:  Perder  la  sazón  ó  empezarse  á  pu- 
drir las  frutas,  carnes  ó  cosas  semejantes. 

-  Este  pescado  est»  pasado.  -  Pues  en  el 
despacho  déla  diligencia  del  Iresco  dijeron  que 
acababa  de  llegar. 

Larra. 

-  Pasarse:  Perderse  en  algunas  cosas  la  oca- 
sión ó  tiempo  de  que  logien  su  actividad  en  el 
efecto. 

Pasarse  la  lumbre,  la  nieve,  el  arroz. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pasarse:  Hablando  de  la  lumbre  de  car- 
bón, encenderse  bien. 

-Pasarse:  Exceder  en  una  calidad  ó  propie- 
dad, ó  usar  de  ella  con  demasía. 

Pasarse  de  hombre  de  bien. 

Domínguez. 

-Pasarse;  Filtrarse  un  licor  por  los  poros 
sutiles  del  cuerpo  que  lo  contiene  ó  en  que  se 
pone. 

Este  puchero  se  pasa. 

Domínguez. 

-Pasarse:  Entre  loa  profesores  de  faculta- 
des, exponerse  al  e.\amen  ó  prueba  en  el  conse- 
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jo.  Juntas  ó  univorHÍdadcH,  ]iara  (lodei'  ejereilar- 
las. 

-Pasaiihk:  En  el  juego  que  conniato  en  el 
número  de  puntos,  exceder  eu  los  que  se  lian 
pactado  [lara  ganar,  y  se  ]i¡erdo  la  apuesta. 

-Pasarse:  Hablando  de  aquellas  cosas  que 
encajan  en  otras,  las  asegurun  ó  cierran,  estar 
flojas  ó  no  alcanzar  el  electo  que  se  pretende. 

Pasarse  el  pe»tillo  en  la  cerradura. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Lo  PASADO,  I'asado:  cxpr.  con  que  se  pre- 
tende que  se  olviden  ó  iicrdonen  los  motivos 
de  queja  ó  de  enojo,  como  si  no  los  hubiera  ha- 
bido. 

Diego  Velázquez  envió  i  decir  entonces  á 
Cortés  que  lo  pasado  fuese  pasado,  y  fuesen 
amigos  como  primero. 

Francisco  López  de  Gomara. 

-  Pasar  dk  largo:  fr.  Ir  ó  atravesar  por  una 
parte  sin  detenerse. 

-  No  pase  usía  de  largo 
Si  ípiiere  una  cosa  buena. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Pasar  de  largo:  fig.  No  hacer  reparo  ó  re- 
flexión en  lo  que  se  lee  ó  trata. 

-  Pasar  en  blanco,  ó  en  claro,  una  cosa: 
fr.  Omitirla,  no  hacer  mención  de  ella. 

Voy  á  PASAR  en  claro  alanos  argumentos 
de  los  llamados  ad  hominem,  que  desliza  en  su 
carta,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-  Pasarlo:  fr.  con  que  se  denota  el  estado  de 
salud  de  uno. 

¿Cómo  lo  PASA  usted? 

Dicdonarío  de  la  Academia. 

-  Pasar  uno  por  alguna  cosa:  fr.  Sufrirla, 
tolerarla. 

-Pasar  I'OE  una  casa,  oficina,  etc.:  fr.  Ir  al 
punto  que  se  designa,  para  cumplir  un  encargo 
ó  enterarse  de  un  asunto. 

-  Pasar  por  alto  una  cosa:  fr.  fig.  Omitir  ó 
dejar  de  decir  una  especie  que  se  debió  tratar; 
olvidarse  de  ella,  no  tenerla  presente;  no  echar 
de  ver  una  cosa  por  inadvertencia  ó  descuido. 

...  que  no  es  bien  se  pase  por  alto  tan  grave 
dificultad,  siendo  la  principal  materia  de  toda 
esta  obra. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

-Pasar  por  encim.a;  fr.  fig.  Atropellar  por 
los  inconvenientes  que  se  i<roponen  ó  que  ocu- 
rren en  un  intento. 

-  Pasar  por  encima:  fig.  Anticijiarse  en  un 
empleo  el  menos  antiguo  al  que,  según  su  gra- 
do, tocaba  entrar  en  él. 

-  Por  DONDE  PA.SA  MOJA:  expr.  fig.  y  fam. 
que  se  usa,  con  relación  á  ciertas  bebidas,  frutas 
y  condimentos,  para  dar  ;í  entender  que,  si  no 
tienen  las  condiciones  de  frescura  ó  bondad  que 
fueran  de  apetecer,  satisfacen,  al  menos,  de  al- 
gún modo,  la  sed  ó  el  apetito. 

-Un  rúen  PASAR:  Modo  de  hablar  con  que 
se  explica  que  uno  goza  de  mediangs  comodida- 
des. 

PASARELA:  f.  Con  s¿.  Pequeño  puente  ó  paso,  ge- 
neralmente de  madera,  que  se  emplea,  ya  de  una 
manera  provisional,  ya  como  auxiliar  ó  agrega- 
do de  otra  obra  de  importancia.  En  el  primer 
caso  es  un  sencillo  puente  de  largueros,  monta- 
do sobre  palizadas  ó  pilas  de  madera;  estas  páli- 
das las  forman,  según  los  casos,  una  sola  fila  de 
pilotes,  dos  ó  tres,  y  est.in  formadas  de  dos 
partes:  la  inferior,  que  es  el  pilote  que  pasa  muy 
poco  de  las  aguas  de  estiaje  del  rio;  y  la  su]ic- 
rior,  unida  iuvaiiablementc  á  aquélla,  y  sobre 
la  que  descansa  el  tiih/ívo;  los  pilotes  se  unen 
entre  sí  por  filas  en  dirección  déla  corriente,  su- 
jetándolos [lor  medio  de  cepos,  formando  lo  que 
se  llaman  cuchillos,  cnce]iados  á  su  vez  los  de 
cada  fila  con  los  inmediatos  en  una  misma  pali- 
zada, y  arriostrados  con  algunas  cruces  de  San 
Andrés:  .sobre  el  ¡liso  as!  formado  .se  sujetan  los 
]iies  derechos  que  han  de  sostener  el  tablero,  em- 
pleando emiialmes  fuertes,  que  se  consolidan  con 
clavos,  cinchos  ó  abrazaderas  de  hierro,  encepan- 
do y  arriostrando  ]ieifcctamente  el  conjunto ;  ade- 
nris,  cada  palizada,  que  hace  el  oficio  de  Jiila, 
lleva  en  la  parte  de  aguas  arriba  una  tornapunta 
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inclinada,  apoyada  en  el  pilotaje  inferior  y  en  la 
cabeza  de  la  palizada,  si  sólo  hay  una  fila  de  pi- 
lotes, y  un  verdadero  rom]¡chii'los  o  anuazún  de 
madera  cuya  forma  general  oxteiior  es  la  de  un 
tetraedro,  en  que  los  ]ilanos  que  forman  diedro 
recto  se  apoyan,  uno  en  el  tahlero  de  asiento  o 
emparrillado  que  forma  el  pilotaje,  y  el  otro  en 
el  liente  de  aguas  arriba  de  la  pila  ó  palizada; 
el  objeto  de  este  rompeliielos,  verdadero  taja- 
mar, es  sufrir  los  cho(ines  y  resistir  la  acción  de 
los  cuerpos  flotantes  que  lleven  arrastrando  las 
aguas,  evitando  que  dañen  ó  destruyan  la  pasa- 
rela; las  palizadas  se  cierran  á  la  altura  del  piso 
por  un  bastidor  que  enlace  todas  las  cabezas 
do  los  pies  derechos,  y  sobre  este  bastidor  se  co- 
locan vigas  en  sentido  de  la  corriente,  sobro  las 
([ue  se  tienilen  dos  ó  tres  largueros  de  canto,  sal- 
vando la  distancia  entre  cada  dos  palizadas,  y 
sostenidos  inferiormente  por  jabalcones  que,  dis- 
minuyendo la  luz  del  tramo,  triangulan  el  siste- 
ma; si  se  encontrase  todavía  poco  resistente,  los 
jabalcones,  en  lugar  de  sostener  directamente  los 
largueros,  se  unirían  á  sopandas,  en  lasque  aqué- 
llos se  apoyarían;  sobre  los  largueros  se  coloca  el 
tablero,  formado  de  solerones  clavados  á  los  lar- 
gueros, y  separados  irnos  de  otros  de  1  á  2  centí- 
metros al  menos  y  10  alo  más,  con  objeto  do  que, 
al  hincharse  las  maderas  ¡lor  la  acción  de  la  llu- 
via, no  se  alabeen  como  lo  liarían  si  no  tuvieran 
juego  transversal,  dejen  paso  á  las  mismas  aguas 
llovedizas  y  economicen  madera;  en  algunos  tra- 
bajos, los  solerones,  del  ancho  de  la  longitud  de 
un  pie  ó  27  á  28  centímetros,  están  separados  40, 
y  se  dicen  puestos  á  claraboya;  pero  en  este  caso 
sólo  sirven  como  puentes  de  servicio  para  los  tra- 
bajos de  obras  más  importantes,  y  no  para  la  cir- 
culación de  peatones;  tinalmente,  se  terminan  por 
postecillos  de  1™,20  de  altura,  colocados  de  tre- 
cho en  trecho  y  unidos  por  listones  ó  largueros 
liorizontales,  en  número  de  dos  ó  tres,  formando 
el  más  alto  un  pasamano  de  esta  barandilla  ele- 
mental. Las  palizadas  delien  dejar  entre  sí  el 
mayor  hueco  que  permita  la  longitud  de  los  ma- 
deros de  que  se  dis|iono,  no  sólo  por  la  economía 
de  maderas  y  mano  de  obra  de  la  construcción, 
sino,  lo  que  es  aún  más  importante,  por  dismi- 
nuir el  núnierode  obstáculos  que  se  presentan  á  la 
corriente,  á  fin  de  alterar  lo  menos  posible  el  ré- 
gimen de  ésta,  3'  de  que,  en  caso  de  avenida,  haya 
menos  obstáculos  que  se  opongan  á  su  paso  y  al 
de  los  cuerpos  flotantes  y  piedras  que  arrastra, 
que  pudieran  convertir  en  ruinas  la  construción, 
arrastrándola  ásu  vez,  y  sirviendo  de  ariete  con- 
tra las  obras  situadas  aguas  abajo;  esta  es  la  ra- 
zón porqué  conviene,  cuando  se  emplean  las  pa- 
sarelas couio  puentes  de  servicio,  colocarlas  á  la 
parte  de  aguas  abajo  de  las  mismas  obras. 

Cuando,  ya  por  no  poder  fundar  las  palizadas 
en  sitios  convenientes  para  la  colocación  del  pi.so, 
ya  por  no  multiplicarlas  demasiado,  ó  cuando  no 
hay  maderas  de  la  longitud  necesaria  para  salvar 
con  una  sola  pieza  el  espacio  comprendido  entre 
dos  palizadas,  hay  que  hacer  euipalnies,  éstos  de 
ordinario  se  reducen  á  colocar  como  largueros  dos 
vigas  adosadas,  y  de  tal  modo  dispuestas  que  cada 
viga  solape  la  mitad  sólo  de  su  gemela,  porque 
así  todas  las  juntas  estarán  en  el  medio  de  una 
viga,  y  estos  empalmes  se  liacen,  ó  á  junta  plana 
y  al  tope,  ó  á  rayo  de  Júpiter  con  llave,  cuidan- 
do de  unir  las  vigas  gemelas  con  cinchos,  de  los 
que  uno  de  ellos  cubra  cada  empalme,  y  enton- 
ces es  más  que  nunca  conveniente  la  colocación 
de  sopandas  y  jabalcones. 

En  los  puentes  á  claraboya  de  los  ferrocarri- 
les, en  los  que  sobre  las  vigas  de  hierro  sólo  van 
las  traviesas  y  los  carriles,  se  coloca,  apoyada  en 
lino  de  los  costados  del  puente,  una  pasarela  de 
.servicio,  con  una  sola  barandilla  del  lado  del 
agua;  esta  pasarela  es,  bien  de  madera  apoyados 
los  solerones  en  dos  largueros  sobre  la  cabeza  de 
la  viga  de  hierro,  bien  de  chapa  de  palastro,  ó 
mejor  de  fundición  labrada,  para  evitar  el  restía- 
lamiento  de  los  pies,  y  en  este  caso,  la  barandi- 
lla, también  de  hierro,  es  sumamente  sencilla,  y 
reducida  á  postecillos  algo  distantes  y  un  hie- 
rro redondo  de  pasamanos  que  hace  el  oficio  de 
quitamiedos. 

A  veces  las  pasarelas  son  portátiles,  y  se  redu- 
cen á  una  serie  de  caballetes  de  poca  altura,  de 
2  á  3  metros  nada  más,  formados  cada  uno  de 
dos  armaduras  triangulares  unidas  por  tres  lar- 
gueros; estos  caballetes  se  arrojan  en  el  agua, 
apoyados  por  sus  cuatro  pies  en  el  lecho  del  río 
y  á  distancia  conveniente,  y  sobre  las  vigas  ho- 
rizontales, que  quedan  en  dirección  de  la  corrien- 
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te,  so  tienden  tableros,  ya  armados  también,  y 
formado  cada  uno  por  dos  largueros  y  dos  tra- 
veseros recubiertos  de  tablones;  estos  tableros 
tienen  dos  agujeros  ]iróximos  á  los  extremos,  los 
que  deben  corresponderse  con  otros  semejantes 
que  tiene  el  apoyo  ó  cumbrera  de  los  caballetes; 
se  tienden  los  tableros  de  modo  que  monte  uno 
sobre  otro  y  se  corresjiondan  sus  agujeros  con 
los  del  caballete,  y  se  pasa  una  aguja  que  los  en- 
laza y  que,  ó  puede  tener  una  cabeza  plana  que 
se  adose  al  tablero,  ó  simplemente  un  tope  con 
tal  objeto,  y  prolongarse  la  aguja  hasta  la  altu- 
ra de  un  metro,  terminando  entonces  por  la  par- 
te superior  en  un  ojo;  en  este  caso  las  agujas  sir- 
ven de  postecillos  para  la  barandilla,  que  la  ter- 
mina una  cuerda  de  cáñamo,  de  las  llamadas  de 
alinear.  Los  tablones  deben  montar  unos  sobre 
otros,  siempre  en  el  mismo  sentido.  La  coloca- 
ción de  estos  puentes  es  sumamente  breve,  y 
se  unen  á  cada  tablero,  en  el  tercio  que  va  á  ser- 
vir de  cola,  dos  maderos,  uno  por  cada  lado,  que 
puedan  girar  alrededor  de  un  eje  horizontal,  do 
modo  que  cuando  el  tablero  esté  tendido  se  apo- 
yen en  el  lecho  del  río,  y  cuando  el  tablero  esté 
vertical  se  adosen  á  él,  y  los  tableros  tienen  en 
sus  extremos  anillas,  á  las  que  se  unen  cuerdas 
]iara  tirar  de  ellos:  con  seis  caballetesy  cinco  ta- 
bleros se  puede  cruzar  un  cauce  de  gran  anchu- 
ra y  poco  fondo,  sin  más  que  ir  desmontando 
el  puente  ó  pasarela  por  el  sitio  que  ya  se  ha 
abandonado,  y  llevando  los  caballetes  y  arma- 
duras que  se  acaban  de  quitar  á  continuar  la  pa- 
sarela. Este  sistema  puede  ser  muy  conveniente 
jiara  el  paso  de  la  fuerza  armada. 

Entre  los  diferentes  sistemas  de  ]iasarelas  que 
merecen  especial  mención,  están  las  que  se  em- 
plean en  las  presas  móviles  de  los  ríos  navega- 
bles ó  flotables,  y  en  las  coni]juertas  de  los  cana- 
les. En  éstas,  sobre  la  cumbrera  de  la  compuer- 
ta, se  coloca,  sostenido  por  palomillas,  un  table- 
ro con  su  barandilla  por  el  lado  opuesto  al  en 
que  se  han  de  hacer  las  maniobras,  que  es  el  que 
constituye  la  pasarela,  y  está  limitada,  por  el 
lado  de  la  compuerta,  por  un  larguero  de  transla- 
po, en  el  que  vienen  á  parar  los  mecanismos  de 
elevación  de  la  compuerta,  en  el  supuesto  que 
ésta  sea  corrediza  ó  de  guillotina.  Cuando  las 
compuertas  son  giratorias  la  ¡lasarela  se  compo- 
ne de  cuatro  partes:  las  dos  extremas  fijas  á  la 
armadura  de  las  márgenes,  y  las  dos  centrales 
unidas  invariablemente  á  ambas  hojas  de  la 
puerta  y  por  la  parte  de  aguas  arriba;  en  el  mo- 
mento de  soltar  los  cerrojos  marchan  con  la  puer- 
ta; otras  veces  están  colocadas  en  la  parte  de 
aguas  aljajo;  y  como  las  compuertas,  al  abrirse, 
vienen  á  colocarse  dentro  de  un  cajero  practica- 
do en  las  paredes  laterales  del  canal,  la  pasarela 
va  montada  sobre  palomillas  giratorias  alrede- 
dor de  ejes  verticales,  y  unidas  por  cadenas,  de 
modo  que,  antes  de  abrir  la  compuerta,  desde  la 
orilla  .se  hace  que  las  palomillas  se  recojan,  y  en- 
tonces el  tablero  que  constituye  la  [lasarela,  que 
es  giratoria  alrededor  de  un  eje  ó  charnela  ho- 
rizontal, cae  sobre  la  puerta,  y  no  impide  que 
ésta  se  ajuste  en  su  cajero;  para  la  maniobra  de 
cierre  se  empieza  por  levantar  el  tablero,  que 
suele  ir  dividido  en  varias  porciones,  y  colocan- 
do las  palomillas  en  su  posición  normal  á  la  co- 
rriente se  le  apoya  en  aquéllas,  á  las  que  se  suje- 
ta por  unos  tacos  que  lleva  en  la  ¡larte  inferior, 
y  que  impiden  que,  tendido  el  tablero,  la  palo- 
milla pueda  moverse. 

iín  las  presas  de  alzas  móviles  se  emplean  va- 
rios sistemas  de  pasarelas,  todos  sumamente  sen- 
cillos y  prácticos.  En  las  de  cuchillos  sistema 
Poirée,  en  que  los  cuchillos  tendidos  sobre  el 
río,  cuando  está  abierta  la  presa,  giran  alrede- 
dor de  las  charnelas  en  dirección  de  la  corrien- 
te, y  están  unidos  unos  á  otros  por  cadenas,  se 
levanta  desde  la  orilla  el  primer  cuchillo  y  se 
tiende  el  primer  tablero  de  la  ]iasarela,  que  es  de 
hierro  y  está  terminado  inferiormente  por  dos 
grifas,  una  en  cada  extremo,  las  que,  formando 
como  mandíliulas,  cogen  las  traviesas  superiores 
de  los  cuchillos  y  les  impiden  moverse,  y,  en  tan- 
to que  unos  obreros  van  completando  el  tablero 
ó  piso  de  la  pasarela,  otros  levantan  el  segundo 
cuchillo  tirando  de  la  cadena  que  le  une  al  pri- 
mero, y  colocan  el  tablero  de  sujeción,  conti- 
nuando de  este  modo  hasta  la  otra  margen;  la 
ojieración  es  inversa  para  abrir  la  presa:  se  em- 
pieza por  quitarlos  tableros  y  se  hacen  descen- 
der los  cuchillos  sucesivamente, 

Cameré  ha  empleado  en  la  presa  de  cortina  de 
Port-Villez  una  pasarela  de  un  sistema  análo- 
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go,  pero  mucho  más  sólido,  toda  vez  que  tenía 
que  resistir  el  peso  de  un  gran  torno  que,  mar- 
chando sobre  un  carretón,  sostuviera  á  su  vez 
el  peso  de  cada  una  de  las  cortinas  de  que  se 
comjione  la  presa,  y  cuyas  cortinas  están  lorma- 
das  por  una  serie  de  vigas  horizontales  de  0.075 
de  escuadría  y  2  metios  de  longitud,  unidas 
por  las  aristas  de  la  parte  de  aguas  abajo  por 
charnelas,  y  por  una  fuerte  cadena  para  arrollar- 
las, á  la  manera  de  las  persianas  de  cortina  á  la 
valenciana;  la  pasarela  es  mucho  ni.ás  ancha  que 
la  de  Poirée,  á  cuyo  efecto  los  cuchillos  se  en- 
sanchan por  la  parte  superior,  y  lleva  cinco  ta- 
bleros de  hierro  cada  cuchillo,  los  que  dejan 
entre  sí  el  espacio  suficiente  para  colocar  cua- 
tro lilas  de  rieles  ó  carriles,  formando  así  dos 
vías,  por  las  que  puede  circular  el  carretón  del 
torno;  en  los  extremos  dos  andenes  ó  pasos  ¡la- 
ra  las  maniobras,  con  sus  barandas  correspon- 
dientes; los  tableros  de  hierro  se  terminan  infe- 
riormente, en  la  parte  que  ha  de  unirse  á  los  cu- 
chillos, ¡lor  hierros  en  Ú  invertida,  que  abarcan 
á  la  traviesa  de  palastro,  de  forma  semejante  al 
cuchillo;  puede  decirse  que  esta  pasarela  forma 
un  verdadero  puente. 

En  las  compuertas  ó  presas  de  agujas  y  cor- 
tina de  Boulé,  en  la  presa  de  Port-á-l'Anglais, 
la  pasarela  está  terminada,  aguas  arriba,  por  las 
empuñaduras  de  las  agujas,  que,  elevándose  bas- 
tante sobre  el  piso,  sirven  de  guardacuerpo  y 
prestan  gran  utilidad  para  prevenir  accidentes, 
especialmente  de  noche; el  sistema  de  piso  es  el 
mismo  que  el  anterior,  aunque  menos  resisten- 
te, por  más  que  también  corre  por  él  un  carre- 
tón-grúa para  el  movimiento  de  las  cortinas. 

En  todos  estos  sistemas  de  pasarela  no  existe 
palizada  propiamente  dicha;  los  cuchillos,  de  for- 
ma de  trapecio  recto,  que  sirven  de  a]ioyo  á  las 
cortinas  y  agujas  de  la  presa,  hacen  el  oficio  de 
tal,  y  con  cuchillos  á  1™,10  de  seiiaración  se 
realiza  la  maniobra  con  suma  facilidad ;  la  pasa- 
rela, en  rigor,  la  componen  talilcros,  que  van  de 
uno  á  otro  cuchillo,  con  tacos,  grifas  ó  hierros 
en  U  invertida,  y  en  este  último  caso  suelen  do- 
blarse á  chnrnela  sobre  el  cuchillo,  yendo  de  uno 
á  otro  cuando  éstos  se  levantan;  como  el  vano 
de  1™,10  es  pequeño,  resulta  (¡ue,  de  cualquier 
modo  que  se  haga  la  maniobra,  no  tienen  que 
so]iortar  un  peso  excesivo,  y  por  lo  tanto  no  exi- 
gen coin]ilicaciun  alguna  en  su  constitución ;  tie- 
nen la  ventaja  de  sujetar  y  enlazar  invariable- 
mente unos  á  otros  cuchillos;  en  cambio  dificul- 
tan la  maniobra  de  los  cuchillos  cuando  á  ellos 
van  unidos  sus  diferentes  segmentos,  y  elevan 
por  su  peso  el  centro  de  gravedad  de  los  cuchi- 
llos, que  es  una  nueva  dificultad  que  hay  que 
vencer  :d  armar  la  presa;  así  como  el  enlace  de 
los  cuchillos  por  cadenas,  hace  que  éstas  se  suce- 
d.an  con  tácilidad  en  la  pasarela  y  creen  dificul- 
tades para  armarlas.  De  esto  se  deduce,  resu- 
miendo, que  la  pasarela  adherida  á  los  cir  hillos 
de  las  |iresas  de  alzas  móviles  es  conveniente 
cuando  los  ríos  son  poco  frecuentados  por  la  na- 
vegación, y  no  hay,  por  lo  tanto,  que  armar  y 
desarmarla  presa  con  frecuencia;  ¡lero  que  si, 
por  el  contrario,  ésta  ha  de  estaren  frecuente  y 
láiiido  movimiento,  es  preferible  la  pasarela  vo- 
lante. 

En  la  presa  del  Poses  sobre  el  Sena,  entre  Pa- 
rís y  Ruán,  obra  de  los  ingenieros  Lagrené  y 
Cameré,  se  ha  formado,  con  jiilasde  4  metros  de 
espesor,  unaserie  de  tramos  de  32"^, 50  de  luz, 
de  una  pasarela  fija  formada  con  vigas  de  doble 
T  y  de  dos  pisos  á  diferente  altura,  con  vías  para 
el  servicio  de  grúas,  y  bajo  el  piso  déla  inferior 
una  serie  de  cojinetes  que  pueden  elevarse  por 
medio  de  tuercas,  y  que  sostienen  las  charnelasde 
los  bastidores  de  apoyo  de  las  cortinas  de  la  pre- 
sa, que  tienen  2  metros  de  anchura;  aparte  de  es- 
tas pasarelas  fijas,  cada  bastidor  lleva  por  la  cara 
de  aguas  abajo,  y  á  una  altura  superior  á  las  más 
altas  avenidas,  una  pasarela  móvil,  ó  que  se  cie- 
rra á  charnela  sobre  el  bastidor,  y  que  se  apoya 
sobre  palomillas  con  su  vía  de  hierro,  de  modo 
que,  cerrada  la  presa,  todas  estas  pasarelas  par- 
ciales forman  una  vía  única,  que  termina  en  una 
hornacina  ó  departamento  abovedado,  que  auno 
y  otro  lado,  y  en  los  muros  laterales  de  la  presa, 
se  ha  construido,  y  que  también  lleva  sus  vías; 
en  esta  hornacina  se  guarda  el  carretón  del  tor- 
no que  ha  de  maniobrar  las  cortinas;  de  modo 
que,  cerrada  la  presa,  se  arman  las  pasarelas  gi- 
ratorias, y  el  torno  puede  correr  por  ellas.  Este 
sistema  es  mucho  más  comiilctoque  los  antei'io- 
res,  y  tiene  la  ventaja,  en  cuanto  á  la  pasarela 
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lihivil,  qiia  el  coiitt'o  du  gruvodail  do  loa  Im.sttdo- 
i'uücwlX  niiMiipro  nula  liiijo  ipio  el  ejo  do  .Hn.i|ien- 
híóii  diA  l)iiHti<Inr;  ol  ipiu  i'stn  piioila  hiiIiíI'  ú  lia- 
jiir  !í  viiluiitiid,  tieíR'  jiov  olijuU)  siiciir  ol  liii.sti- 
dor  di'l  liiif;iicro  do  liu8<:o,  uiiiiuilu  ul  iiuülidor 
no  puedo  U'Viiiiturso  Inicia  (i^nuH  arriba  por  los 
cuerpos  lurast nidos  en  las  avi'nidas  y  haya  (]Uo 
permitir  el  Iialant'oo  hacia  aguas  abajo.  V.  Piiii:- 
.sA.-i  lili  coiniNA. 

l'.n  las  prosas  de  al/as  móviles  duClianoino,  y 
on  lad  ilu  al/as  nutoimíviles  <lol  mismo  ingenie- 
ro, so  colocan  pasarelas  nnmtadas  .sobro  bastido- 
res unidos  á  las  al/as  por  la  parlo  de  aguas  arri- 
ba, sobro  la  cual  puede  correr  un  torno  cuando 
es  necesario  servirse  do  él  para  la  maniobi-ado  las 
alzas,  en  los  casos  en  ipio  lian  de  hacer  el  olieio  de 
presas  do  agujas.  Para  armar  la  pasarela,  si  está 
soliro  cuehillosdodimensiones  pe([uerias,  se  pue- 
de armar  á  mano  con  la  ayuda  do  un  gancho,  ipie 
de  cuchillo  en  cui'liillo  vayacogiemlo  losque  es- 
tán tendiilos.  y  dos  hombres  tiran  de  una  cuer- 
da unida  al  gancho;  cuando  el  cuchillo  está  ver- 
tical, un  hombro  lija  una  barra  de  detención  que 
impide  que  aquél  vuelva  á  tenderse,  y  después 
coloca  el  tablero  que  termina  la  pasarel  i.  Cuan- 
do los  cuchillos  son  de  mejores  condiciones, 
un  torno  ó  una  griia,  que  van  marchando  so- 
bre la  porción  ya  armada  do  la  pasarela,  hacen 
la  maniobra.  Claro  es  que,  para  desarmar  las  pa- 
sarcl.i-s,  hay  que  proceder  cu  sentido  contrario. 

También  en  las  puertas  de  esclusa  se  colocan 
jmsarelas,  muy  semejantes  á  alguno  de  los  siste- 
mas descritos. 

Se  ve,  por  todo  lo  dicho,  que  las  pasarelas 
son,  pior  lo  común,  una  obra  ligera  y  con  carác- 
ter provisional,  ]iero  que  hay  construcciones  en 
las  <iue  es  un  elemento  esencial  de  la  obra,  y 
que  tienen  por  lo  mismo  gran  importancia. 

Para  terminar  este  asunto,  extractaremos  las 
condiciones  i|ne  imponía  el  proyecto  de  demo- 
lición y  reconstrucción  del  puente  en  el  cam- 
bio, rectificación  y  alineación  de  una  parte  del 
muro  del  muelle  del  Keloj,  y  de  los  muros  de  los 
muelles  Desaix  y  de  Gévres,  de  los  ingenieros 
franceses  Lagallisserie  y  \'audrey. 

La  pasarela  principal,  para  el  servicio  de  pea- 
tones aguas  arriba  del  puente,  debía  tener 
103,75  metros  de  longitud  y  2  de  anchura  en 
obra,  descansando  en  los  mir'os  de  los  muelles 
de  Gévres  y  de  Desaix,  y  apoyado  además  en 
dos  dobles  palizadas,  formada  cada  una  por  10 
pilotes  hincados  en  el  ríoá  15  metros,  aguas  arri- 
ba de  las  pilas  nuevas;  los  pilotes  de  encima 
irían  encepados  convenientemente  y  arriostra- 
dos con  viguetas  formando  cruces  de  San  An- 
drés, y  las  pilas  ó  palizadas  protegidas  por  taja 
mares  ó  rompehielos  de  madera,  en  formado  pa- 
ta de  ganso,  por  la  jiarte  de  aguas  arriba.  La  pa 
sarela  deliían  fcrm.irla  dos  vigas-cuchillos  del 
sistema  americano,  de  3  J  metros  de  altura  cada 
una,  siendo  los  cepos  de  estos  cuchillos  vigas  de 
O", 20  X  0^,40  de  escuadría:  los  empalmes  de 
los  cepos  eran  de  rayo  de  .1  i'q.iter,  con  dos  estri- 
bos de  bierrro  forjado  ])or  cuchillo,  no  pudien- 
do  haber  empalmes  á  menos  de  4  metros.  Las 
crucetas  de  los  cuchillos  eran  viguetas  de  una 
jiieza,  de  0'°,22  x  O™,  OS  de  escuadría,  y  estaban 
unidas  dos  á  dos  y  con  los  cejios:  por  pernos  de 
2  centímetros  de  diámetr  <  con  éstos,  y  sólo  de 
1  entre  sí.  La  pasarela  iba  unida  á  cada  pali- 
zada por  dos  entramados  verticales  fijos,  y  los 
extremos  sujetos  por  tacos  y  jiernos  de  gran  ta- 
maño empotrados  los  primeros  en  los  muros  del 
muelle.  Las  viguetas  del  piso,  de  O™,  22  x  O™,  08 
de  escuadría  y  4  metros  de  longitud,  descansa- 
ban sobre  los  cepos  inferiores  de  los  cuchillos. 
El  pi.so  era  doble,  y  le  formaban  tablones  de 
0"',20  X  O", 06  ri  hueco  y  mncho,  esto  es,  con 
una  sejiaración  igual  al  ancho  de  un  tablón;  te- 
nían 3  metros  de  longitud,  y  estaban  unidos  á  las 
viguetas,  en  sentido  longitudinal,  por  dos  clavos 
cada  uno,  .siendo  los  empalmes  á  junta  plana  y 
siempre  sobre  una  vigueta,  formando  este  con- 
junto la  capa  interior,  sobre  la  que,  en  sentido 
normal,  se  colocó  la  segunda,  formada  de  tablo- 
nes en  sentido  transversal,  colocados  al  tope  y 
clavados  sobre  los  anteriores,  debiendo  tener  las 
tablas  3  centímetros  de  esjiesor;  la  madera  de  la 
pasarela,  excepto  los  pilotes  de  encina,  era  de 
pino  de!  Norte;  ademas  la  pasarela  debía  estar 
triangulada  con  viguetas  horizontales,  cruces  de 
San  Andiés  y  pernos. 

-  PASARitLA:  Ofoy.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroí|UÍa  de  San   .Juan   de  Calo,   ayunt.  do  Vi- 


PASA 

mianzu,  p.  j.  do  CorouLión,  prov.  do  lu  Coruña; 
OU  odif's. 

PA8AREL08:  Geog.  V.  San  KomAn  de  1'ana- 

IIEI.OS.  •" 

PA8ARQA0A:  Oeog.  anl.  (',.  sit.  en  los  confi- 
nes de  la  l'ersia  y  la  Carmania,  al  S.  K.  de  I'er- 
sépolis.  La  fundó  {^iro,  y  so  croo  (|U0  ocupaba 
ol  emplazamiento  de  la  c.  actual  do  Tasa,  en  los 
eonliucs  del  l'ars  y  del  Ivemian.  He  llamaba 
también  I'asargaila  la  tribu  más  noblo  do  los 
persas,  á  la  que  pertenecían  la  familia  de  los 
aqucménidas.  Kn  la  o.  estaba  la  tumba  de  Ciro. 
I'asargada  significa  campu  de  los  persas  ó  tesoro 
(le  loa  persas. 

PASARIEGOS:  drog.  Lugar  del  ayunt.  de  Vi- 
llar ilel  Buey,  p.  j.  do  Sayago,  prov.  de  Zamo- 
ra; 50  edifs. 

PASARILLA  DEL  REBOLLAR:  Gcog.  Lugardel 
ayunt.  de  Valdecasa,  p.  j.  y  prov.  de  Avila;  146 
cdifs. 

PASARON:  Ocng.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ja- 
randina, prov.  de  Cáceles,  dióc.  de  I'lasencia; 
150  habits.  Sit.  al  N.  de  la  Vera,  en  nn  valle  y 
en  la  falda  meridional  de  la  sierra  de  Torman- 
tos.  Terreno  de  laderas,  cerros  y  conlilleras,  ba- 
ñado por  la  garganta  Redonda,  que  va  al  Tiétar; 
Cereales,  lino,  garbanzos,  vino  y  aceite;  cría  de 
ganados:  fab.  de  tinajas.  En  el  término  ermita 
de  Nuestra  Señora  de  la  Blanca,  fundada  en 
15SS.  Fué  este  pueblo  del  señorío  del  duque  del 
Arco. 

-  Pasaron  t  Lastra  (Ubai.do):  Biog.  Escri- 
tor militar  español.  N.  en  la  prov.  de  Lugo  en 
1827.  Desde  1855  á  1868  perteneció  al  ejército 
de  Cuba.  Se  dio  á  conocer  por  varias  produccio- 
nes literarias,  entre  las  cuales  se  citan:  Poesiasy 
hyctidas  tradicionales;  Bibliografía  viilitar,  y 
varios  artículos  militares  publicados  en  la  Enci- 
clopedia Mixlcrnct. 

PASAROUITS,  PASSAROWITZ  Ó  POYARE- 
VATS:  G'-Oi;!.  C.  del  reino  de  .Serbia,  cap.  delcírculo 
de  su  nombre,  sit.  al  E.S.  E.  de  Belgrado,  cerca 
del  Mora  va  y  no  lejos  ele  la  isla  Orsova,  del  Da- 
nul)io:  10  000  habits.  Escuela  agrícola}' forestal: 
activo  comercio.  Tratado  de  1718  entre  Tur- 
ibula, Austria  y  Venecia,  y  terribles  combates 
entre  serbios  y  turcos  durante  la  guerra  de  la 
Independencia,  1S04-1S17.  Por  el  tratado  de  Pa- 
sarouits,  que  se  celebró  en  21  de  julio  del  citado 
año  por  mediación  de  Inglaterra  y  Holanda, 
Turquía  conservó  la  Morca ,  que  le  disputaba 
Grecia,  y  cedió  á  Austria  Temesvir,  Belgrado  y 
parte  de  la  Serbia  y  la  Valaquia  hasta  el  Ahita. 

El  círculo  de  Pasarouits  está  sit.  entre  el  Da- 
nubio al  N.,  el  círculo  de  Kraida  al  E.,  el  de 
Chupria  al  S.  y  el  llorava  serbio  al  O. ;  3  640 
kms.-  y  200  000  habits.  Divídese  en  siete  distri- 
tos, que  son:  Pasarouits,  Golubats,  Ulava,  iío- 
rava,  Eam,  Svijd  y  Amolle.  Pasarouits  es  la 
antigua  Margum. 

PASATIEMPO:  m.  Diversión  y  entretenimien- 
to en  que  se  pasa  el  rato. 

...los  de  Caíu  se  ocupaban  en  formar  armas, 
labrar  metales,  edilicar  casas,  y  en  casarse  y 
darse  á  músicas  y  busc.nr  Pasatiempos;  etc. 
Malón  de  Chaide. 

Mis  galas  son  de  este  traje 
Humilde,  mis  pasatik.mpos 
La  devoción,  la  lectura 
De  libros  santos  y  buenos. 

L.  B".  DE  MOKATÍN. 

...  todos  mir.Tn 
El  amor  cual  pasatiempo. 
Que  cansa  si  no  varía. 

Haiítzenbusch. 

-  Pasatiempo:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  S.antiago  de  Mondnñedo,  ayunt.  y  p.  j.  de 
.Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  39  edifs. 

PASATORO  (A):  m.  adv.  Taurom.  Estocada 
que  se  da  al  toro  al  pasar,  y  no  recibiéndolo,  ni 
á  volapié. 

PASATURO:  m.  El  ipie  pasaba  con  otro  una 
ciencia  ó  facultad,  atendiendo  á  su  explicación. 
Es  voz  particular  que  se  usaba  entre  los  estu- 
diantes. 

PASAVANTE  (de  ¡tasar  y  avante):  ni.  Afar. 
Documento  que  da  á  un  buque  el  jefe  ile  las 
fui:rzas  navales  enemigas  para  que  no  sea  mo- 
lestado en  su  navegación. 
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Pasavino 


-  Pasavante:  aiit.  Mií.  Paiilame.ntakio. 

PA8AVINO:  in.  Fia.  A  paralo  rpio  nirvo  para 
demostrar  (juo  los  líquidos  h«  colocan  en  nn  nd«- 
nio  vaso  ó  vasos  eoniunicantvs  por  el  orden  de 
sus  densidades;  con  (-1  ne  hace qnc  nn  líqiiiflo m;Í8 
denso  atravieso  á  otro  menos  denso,  sin  mez- 
clarse. Se  compone  de  un  matraz  .1/,  áciiya  boca 
se  ajusta  un  tubo  T,  que  va  á  terminar  en  el  fon- 
do de  una  copa  ó  dciwsito  h(fig.  adjunta).  I'ara 
hacer  el  experimento  se 
empieza  ¡Kir  llenarcl  ma- 
traz J/ile  vino  ó  alcohol 
coloreado,  hasta  el  golle- 
te g,  y  cuando  ya  no  hay 
movimiento  en  el  líqui- 
do se  vierte  agua,  qnc 
va  arrastrando  por  un 
agitador  ó  varilla  de  vi- 
drio basta  llenar  el  depó- 
sito D;  siendo  la  dcn.si- 
dad  del  agua  mayor  que 
la  del  alcohol,  tiende  4 
ocupar  la  ]iarte  inferior 
del  aparato,  que  es  de 
vidrio,  y  va  llenando  la 
mitad  del  tubo  T,  en 
tanto  que  el  agua  del 
matraz  va  subiendo  por 
la  otra  mitad  del  tubo,  sin  niezclar.se  los  dos 
líquidos;  la  columna  ascendente  penetra  en  el 
agua  del  depósito,  juesentando  el  asjiecto  de 
una  columna  de  humo  que  sale  á  la  atmósfera, 
y  al  cabo  de  algiin  tiempo  todo  el  alcohol  del 
depósito  D  habrá  pasado  á  J/,  y  en  la  parte 
superior  de  éste,  asi  como  en  el  tubo  y  de|)ósi- 
to  D,  se  encontrará  el  alcohol;  esto  se  debe, 
no  sólo  á  la  diferencia  de  deusidadcs,  sino  á  la 
forma  del  aparato,  que  no  permite  la  división  de 
las  columnas  líquidas  al  atravesar  el  tubo,  y  por- 
que el  movimiento  es  muy  lento  y  no  se  dejan 
sentir  las  agitaciones  del  exterior;  si  el  tubo  que 
pone  en  comunicación  los  dos  vasos  tuviese  ma- 
yor díámeti'o  los  dos  líquidos  se  mezclarían 
pronto,  por  tener  mayor  libertad  en  sus  movi- 
mientos, y,  estando  ya  divididos  no  jiodrían  se- 
pararse, por  haber  aumentado  considerablemente 
los  rozamientos  entre  los  líquidos  con  el  aumen- 
to de  la  superficie,  á  causa  de  la  división,  y  esto 
con  independencia  de  la  acción  química  que  pu- 
diera ejercer  un  líquido  sobre  otro. 

PASAVOLANTE  (dc  pasar  y  volante):  m.  Ac- 
ción ligeramente  ejecutada,  ó  con  brevedad  y  sin 
reparo. 

-  Pasavolante  :  Especie  de  culebrina  de 
muy  poco  calibre,  ya  en  desuso. 

-Pasavolante:  J/iV.  El  general  Almirante 
se  limita  á  decir  definiendo  el  pasavolante:  «Nom- 
bre de  una  de  las  muchas  piezas  ó  culebrinas  de 
la  antigua  artillería.»  Lacónica  es  la  definición, 
y,  á  nuestro  modo  de  ver,  bastante  deficiente. 

Parece  desde  luego  cosa  cierta  que  el  pasavo- 
lante principió  á  usarse  en  el  siglo  xv  y  no  en 
fines  de  la  centuria,  como  afirma  Promis,  sino 
en  fecha  algo  anterior.  Tenemos  un  dato  seguro 
para  decir  que  en  España  hubo  pasavolantes  po- 
co después  de  promediado  el  siglo  xv,  porque  en 
la  contrata  que  hizo  en  1469  D.  Fernando  V"  con 
el  maestro  mayor  de  la  artillería,  Mosén  Juan  de 
Peñafiel,  se  lee  lo  que  sigue:  «Otrosí;  que  tenga 
en  su  servicio  dos  pasabolantes,  que  cada  uno 
eche  diez  é  ocho  ó  ve3'nte  libras,  é  que  tenga  ca- 
da uno  en  luengo  diez  ó  honce  palmos  sin  el  ser- 
vidor.» 

Según  advierte  Arántegui,  en  su  luminoso  tra- 
bajo descriptivo  correspondiente  á  los  siglos  xiv 
y  XV,  todas  las  piezas  de  la  antigua  artillería,  aun 
las  designadas  bajo  un  mismo  nombre,  ofrecían 
circunstancias  distintas,  ya  en  el  calibre,  ya  en 
la  longitud,  ya  en  'el  método  de  construcción, 
conforme  á  los  caprichos  del  fabricante,  debido 
á  que  nada  existía  entonces  de  preceptivo  para 
la  fabricación  con  carácter  reglanientaiio.  Los 
pasavolantes  de  Juan  de  Peñafiel  venían  á  tener 
20  centímetros  de  diámetro  y  unos  11  calibres  de 
longitud. 

51  ás  tarde,  á  fines  del  siglo  xv,  los  jja.sa volan- 
tes fueron  más  largos,  hasta  el  punto  de  que 
Giorgio  Martini,  en  una  Memoria  escrita  en  1465 
con  el  título  de  Tratalto  de  architettura  civilc  e 
militare,  describiendo  las  bocas  de  luego  usa- 
das por  entonces  en  Italia,  cita  y  dibuja  un  pa- 
savolante con  18  pie.s  de  largo,  el  cual  disparaba 
un  proyectil  do  plomo  con  un  décimo  de  hierro 
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que  tenía  16  libras  de  peso.  Parece  que  esta  boca 
de  fue™  era  de  uua  sola  pieza; su  lorma exterior 
era  cilindrioa,  con  unos  anillos  salientes  colora- 
dos de  distancia  en  distancia.  El  pasavolante  en 
cuestión  tenía  por  lo  tanto  BO  calibres  de  lonj,'i- 
tud  y  10  centímetros  de  diámetro.  De  manera 
que,  si  se  compara  con  los  pasavolantes  áque  an- 
tes nos  referimos,  resulta  que  esta  clase  de  pie- 
zas iban  disminuyendo  de  diámetro  y  alargán- 
dose considerablemente.  Pero  de  todas  maneras, 
durante  el  siglo  xv  se  comprendió  al  jiasavolan- 
te  en  las  piezas  llamadas  mrniidas,  es  decir,  que 
se  la  consideraba  como  pieza  ligera,  á  pesar  de  su 
mucho  calilire. 

El  pasavolante  fué  el  precursor  del  basilisco. 
vSe  empleó  por  los  turcos  contra  Rodas  y  por  los 
venecianos  en  la  batalla  de  Ghiaradadda.  Llegó 
á  tener  hasta  9  varas  de  longitud.  En  el  siglo 
XVI  los  pasavolantes  qiiedaron  anulados  casi  en 
todas  partes  por  las  culebiinas,  excepción  hecha 
de  los  turcos,  que  aún  los  poseían  y  usaban  en 
el  siglo  xvn,  arrojando  con  ellos  balas  de  hie- 
rro que  alcanzaban  en  peso  hasta  unas  145  li- 
bras. 

PASAVOLEO  (de  pasar  y  voleo):  m.  Lance  del 
juego  de  pelota,  que  consiste  en  que  el  que  vuel- 
ve la  pelota  la  pasa  por  encima  de  la  cuerda  has- 
ta más  allá  del  saque. 

PASAYAN:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Panay,  Fi- 
lipinas. Nace  en  el  camino  de  Tapas  á  Janiin- 
dán  y  poco  más  arril}a  del  caserío  llamado  Cag- 
buranán;  baja  con  escasa  corriente  y  muchos  re- 
mansos en  dirección  media  del  S.S.E.  En  Can- 
delaria se  le  une  el  río  Malinao,  i|Ue  tiene  ma- 
yor recorrido  que  el  Pasayán  y  debe  considerarse 
como  la  rama  principal  de  esta  corriente. 

PASCAGOULA:  Gcog.  Bahía  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  del  Mississip[ií,  sit.  en  la  parte 
S.  E.  del  est.,  cerca  del  de  Alabama.  En  ella 
desemboca  el  río  Pascagonte,  formado  en  el  con- 
dado de  Greene  por  los  ríos  Leaf  y  Chickosawlia, 
y  cuyo  curso  es  de  unos  250  kms. 

PASCÁIS:  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Amindal,  ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense;  83  edifs.  ||  V.  San- 
ta Eulalia  de  Pasc.íls. 

PASCAL  (Blas):  Biog.  Célebre  filósofo,  lite- 
rato y  geómetra  francés.  N.  en  Clermont-Fe- 
rrand  á  19  de  junio  de  1623.  M.  en  París  á  19 
de  agosto  de  1662.  Su  padre,  Esteban  Pascal,  era 
presidente  del  Tribunal  de  Subsidios  de  Cler- 
mont  y  conocía  á  fondo  las  Matemáticas.  Obser- 
vando la  precocidad  del  talento  de  su  hijo  Blas, 
determinó  consagrarse  por  completo  á  su  educa- 
ción, y  al  efecto  dejó  el  cargo  que  desempeñalia 
y  se  trasladó  á  París  con  toda  su  familia.  Pro- 
curó desarrollar  la  inteligencia  más  bien  que  la 
memoria  de  su  hijo,  el  cual  demostró  tal  clari- 
dad de  espíritu  que  asombraba  á  su  mismo  maes- 
tro. A  los  doce  años  hizo  ver  su  atícióu  á  la 
Geometría;  pero  deseoso  el  padre  de  que  dedi- 
cara su  actividad  al  estudio  de  las  lenguas,  pro- 
curó esconderle  todos  los  libros  de  Matemáticas. 
Esto  sólo  sirvió  para  excitar  la  curiosidad  del 
joven  Pascal,  quien  preguntando  un  día  lo  que 
era  la  Geometría,  y  habiéndole  contestado  que 
era  el  medio  de  hacer  figuras  exactas  y  de  en- 
contrar las  relaciones  que  tenían  entre  sí,  se 
puso  á  meditar  sobre  esta  idea  y  liego  á  descu- 
brir por  sí  solo  32  proposiciones  de  Euclides. 
Sorprendido  el  padre  de  semejante  descubri- 
miento, le  entregó  para  su  lectura  los  Elementos 
de  Euclides;  y  fueron  tales  sus  adelantos,  que  se 
captó  las  simpatías  del  padre  Mersenne,  de  Ro- 
verbal ,  de  Carcavi  y  de  otros  sabios,  los  cuales 
le  admitieron  á  las  conferencias  semanales  que  da- 
ba esta  esiiecie  de  sociedad,  y  que  en  1666  fueron 
el  origen  de  la  Real  Academia  de  Ciencias.  A  los 
dieciocho  años  escribió  Blas'un  Tratado  de  los 
Cónicos,  que  admiró  al  mi.smo  Descartes  hasta  el 
punto  de  ci-eer  que  dicha  obra  no  era  de  Pascal, 
sino  de  sus  maestros.  Dos  años  después  inventó 
La  máquina  aritmética  con  objeto  de  facilitar 
los  cálculos  de  su  padre,  que  había  sido  nombra- 
do intendente  de  Ruáu.  Tan  continuados  traba- 
jos quebrantaron  notablemente  su  salud,  á  pesar 
do  lo  cual  se  dedicó  con  entusiasmo  á  las  cues- 
tiones más  arduas  del  análisis  geométrico  y  de 
los  efectos  de  la  gravedad.  Los  experimentos  de 
Torricelli,  dados  á  conocer  en  Francia  en  1644, 
le  sugirieron  la  idea  de  que  el  vacío  no  era  im- 
posible, y  que  la  naturaleza  no  le  huía  con  ho- 
rror como  muchos  habían  asegurado.  Esto  dio 
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'motivo  á  una  viva  discusión  con  eJ  Jesuíta  pa- 
idre  Mersenne,  discusión  en  la  que  Pascal  llevó 
'la  mejor  parte.  Con  este  mismo  fin  emprendió 
una  serie  de  experimentos  do  gran  importancia 
acerca  del  equilibrio  de  los  líquidos  y  del  peso 
del  airo,  llegando  á  con)probar  que  la  diferencia 
,de  altura  del  mercurio  contenido  en  un  tubo  era 
debida  á  la  diferencia  de  ¡jresión  ejercida  por  el 
aire.  Estos  experimentos  le  suministraron  la  idea 
de  ajilicar  el  barómetro  como  instrumento  de  ni- 
velación, y  desprnés  á  otros  estudios  para  deter- 
minar la  presión  de  los  finidos  y  fijar  las  leyes 
del  equilibrio.  Dio  á  conocer  sus  experiencias  so- 
bre el  vacío  en  1647,  cuando  apenas  tenía  vein- 
ticuatro años,  y  fueron  atacadas  por  el  Padre 
Noel,  Jesuíta  erigido  en  defensor  de  la  antigua 
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ciencia,  á  cuyos  ataques  contestó  Pascal  con  gran 
facilidad  de  concepto  y  con  severa  crítica.  En 
1654  aumentó  sus  descubrimientos  con  el  del 
triángulo  aritmético,  jiara  obtener  la  formación 
de  los  coeficientes  de  las  potencias,  que  fué  un 
gran  paso  para  encontrar  la  célebre  fórnnila  del 
binomio  de  Newton.  Con  objeto  de  distraerse  de 
los  grandes  padecimientos  físicos  que  le  aqueja- 
ban, se  dedicó  al  estudio  de  las  propiedades  de 
las  curvas,  especialmente  del  cicloide,  de  que  ya 
se  habían  ocupado  Fermat,  Galileo,  Descartes  y 
otros  sabios.  Sus  investigaciones  fueron  más 
completas,  y  dio  á  conocer  el  resultado  de  su  tra- 
bajo en  el  Tratado  general  del  cicloides,  que  le 
valió  ser  contado  entre  los  ilustres  inventores  de 
la  geometría  del  espacio.  El  talento  de  Pascal  no 
se  satisfacía  con  las  cuestiones  geométricas,  y  as- 
piraba á  las  controversias  teológicas  y  filosóficas. 
Las  acaloradas  disjiutas  entre  jansenistas  y  nio- 
linistas  le  atrajeron  irresistiblemente,  y  no  tardó 
en  hallar  manera  de  ilustrar  aquellas  cuestiones 
con  su  severa  lógica.  Ya  desde  1646  se  había  afi- 
liado al  partido  ó  secta  de  Jansenio,  con  su  pa- 
dre y  sus  hermanas;  y  aunque  no  ¡loseía  grandes 
conocimientos  teológicos,  estaba,  sin  embargo, 
dotado  de  tal  vigor  de  argumentación  y  de  una 
elocuencia  tan  impetuosa,  que  al  poco  tiempo 
fué  uno  de  los  principales  personajes  del  parti- 
do. Cuando  las  discusiones  sobre  la  Gracia  y 
sobre  el  Libro  de  Jansenio  llegaron  á  su  apo- 
geo, Arnauld  fué  condenado  por  la  Sorbona  y 
se]iarado  de  aquella  escuela,  el  cual  hecho  se 
atribuj'ó  á  la  influencia  de  los  Jesuítas.  Enton- 
ces se  projmso  Pascal  defenderle,  y  al  efecto  es- 
cribió sus  famosas  Cartas  2)rovinciales.  Estas 
cartas,  en  uiimero  de  18,  fueron  publicadas  des- 
de enero  do  1656  hasta  marzo  de  1657.  Las  cua- 
tro primeras  tratan  de  las  disputas  sobre  la  Gra- 
cia y  las  censuras  lanzadas  contra  Arnauld ;  j>ero 
en  las  restantes  ataca  directamente  á  los  Jesuí- 
tas; expone  los  errores  de  su  doctrina  acerca  del 
probabi/ismo;  los  defectos  de  su  casuística,  de 
su  política  y  de  su  moral;  los  combate,  en  fin, 
por  medio  del  ridículo  y  de  la  invectiva  con  una 
elevación  de  pen.samiento,  una  delicadeza  de  ex- 
ptresión,  una  crítica  amarga,  sutil,  profunda,  des- 
conocida por  comjileto  hasta  entonces.  Hasta 
tal  ()unto  es  considerado  este  trabajo  como  un 
modelo  de  literatura,  que  á  Voltaii-e  le  mereció 
el  siguiente  juicio:  «El  primer  libro  de  genio  que 
apareció  en  prosa  fué  la  colección  de  las  Carlas 
provinciales.  Todo  género  de  elocuencia  está  allí 
contenido:  no  hay  una  sola  palabra  que  después 
de  cien  años  no  haya  participado  de  la  modifica- 
ción que  altera  con  frecuencia  las  lenguas  vivas. 
Es  necesario  remontar  á  esta  obra  la  éjpoca  de  la 
fijeza  del  lenguaje.»  Al  empezar  su  campaña 
contra  los  Jesuítas,  Pascal  vivía  en  París  cerca 
del  Luxemburgo,  en  una  casa  que  le  había  cedi- 
do el  poeta  Patrix,  oficial  del  duque  de  Orleáns; 
pero  para  mayor  seguridad  dejó  esta  casa,  y  con 


PASC 

un  nombre  supuesto  fué  á  ocultarse  en  una  ¡je- 
queña  posada  detr.is  de  la  Sorbona,  frente  alCo- 
legio  de  los  Jesuítas.  Es  preciso  leer  detenida- 
mente dichas  cartas  para  persuadirse  de  que, 
más  bien  que  de  una  controversia  teológica,  se 
trataba  para  Pascal  de  la  misión  de  un  verdade- 
ro cristiano,  erigiéndo.se  en  defensor  de  la  Reli- 
gión y  de  la  Moral  ultrajadas.  Tratandii  en  for- 
ma jocosa  y  burlesca  el  asunto  más  delicado, 
atraía  á  su  causa  á  los  indiferentes,  partido  nu- 
meroso y  sabio  que  desempeña  imiioitante  )ia- 
pel  en  el  gobierno  de  las  cosas  humanas,  y  que 
acaba  siempre  por  tener  razón  conti-a  las  agita- 
ciones del  momento  jiromovidas  por  los  partidos 
extremos,  Pascal  emprendió  una  Apología  de  la 
religión  cristiana.  De  esta  obra,  que  desgraciada- 
mente no  pudo  ternrinar,  sólo  quedan  fragmen- 
tos diseminados,  chispas  luminosas  y  sublimes, 
que  se  publicaron  después  de  su  muerte  con  el 
nombre  de  Pensamientos.  El  motivo  de  semejan- 
te publicación  parece  que  fué  el  milagro  de  la 
Santa  Es]iina,  que  reprodujo  las  disputas  entre 
los  Jesuítas  y  los  jansenistas.  Al  efecto  escribió 
una  serie  de  cartas  llenas  de  pensamientos  acer- 
ca de  los  milagros.  Aquellas  cartas  íueron  causa 
de  que  algunos  escritores  que  no  observan  las 
cosas  tan  de  cerca  le  consideraran  como  un  alu- 
cinado. «A  pesar  de  sus  padecimientos  nervio- 
sos, dice  con  razón  M.  de  Saint-Eeuve,  Pascal  es- 
tuvo hasta  lo  último  en  la  integridad  de  su  con- 
ciencia moral  y  de  su  inteligencia.»  Si  los  Pen- 
samientos  de  Pascal,  que  siempre  serán  admira- 
dos por  todo  espíi-itu  atento  y  reflexivo,  si  tales 
pensamientos,  que  en  su  mayor  parte  sobiecogen 
por  su  grandeza  y  sublimidad,  salieron  de  la  ca- 
beza de  un  alucinado,  es  preciso  rogar  á  Dios 
que  nos  envíe  el  mayor  número  posible  de  estos 
locos  en  lugar  de  esas  medianías  inquietas  y  am- 
biciosas que  tanto  daño  causan  al  género  huma- 
no. El  carácter  escéjitico  y  dogmático  que  se  ob- 
serva en  cada  página  de  los  Pensamientos  hace 
que  dicha  obra  sea  casi  indefinible,  llegando  al- 
gunos á  considerarla  como  una  tentativa  de  re- 
ducir el  cristianismo  al  jansenismo.  Parece  que 
Pascal  leyó  pocos  libros;  la  antigüedad  clásica 
no  le  era  muy  conocida,  y  sólo  dos  obras  fueron 
sus  predilectas:  la  Biblia  y  los  En  ayos  de  Mon- 
taigne, ejerciendo  esta  última  una  poderosa  in- 
fluencia en  la  dirección  de  sus  facultades  inte- 
lectuales. Sus  padecimientos  físicos  aumentaban 
á  medida  que  avanzaba  en  edad.  Dedicaba  el 
tiempo  de  descanso  á  la  oración  y  á  la  lectura 
de  la  Santa  Escritura,  que  sólo  era  inteligible, 
decía,  para  aquellos  que  son  rectos  de  corazón; 
los  otros,  agiegaba,  no  encuentran  más  que  obs- 
curidad. Llegó  su  ascetismo  hasta  la  mortificación 
de  la  carne,  y  al  efecto  llevaba  siempre  ceñi- 
do á  su  cuerpo  un  cintuión  de  hierro  con  pun- 
tas; y  «si  alguna  vez,  dice  su  hermana,  tenía 
algún  pensamiento  de  vanidad  ó  experimentaba 
alguna  satisfacción,  se  golpeaba  con  el  brazo  pa- 
ra que  entraran  más  las  puntas  y  recordar  de 
este  modo  su  deber.  Consideró  tan  útil  semejan- 
te práctica  que  la  conservó  hasta  su  muerte, 
ejerciéndola  en  los  últimos  tiempios  de  su  vida, 
en  que  los  continuos  dolores  le  impedían  leer  y 
escribir.»  Al  mismo  tiempo  que  renunciaba  á 
toda  suerte  de  placeres,  cercenalia  de  su  modo  de 
vivir  todo  aquello  que  consideraba  como  sujier- 
fluo,  y  así  pasó  su  vida  desde  los  treinta  á  los 
treinta  y  cinco  años  «trabajando  sin  cesar  por 
Dios,  ]ior  el  prójimo  }■  |)or  sí  mismo,  procuran- 
do perfeccionarse  más  y  más.»  Los  cuatro  últi- 
mos años  de  su  vida  fueron  de  continuos  pade- 
cimientos; pues  exacerbándose  en  gran  manera 
las  dolencias  de  que  era  víctima  de-sde  su  niñez, 
llegó  al  extremo  de  no  poder  conciliar  el  sueño. 
Durante  sus  ratos  de  insomnio  concibió  una  lu- 
minosa idea  referente  á  la  solución  del  famoso 
problema  del  cicloide,  redactando  en  pocos  días 
su  trabajo  y  dándolo  á  conocer  bajo  un  seudóni- 
mo. Agravándose  de  cada  día  sus  dolores,  se  vio 
reducido  á  no  (joder  hacer  nada,  alimentándose 
con  lo  estrictamente  necesario  para  penetrarse 
bien  de  lo  que  él  llamaba  esfiíritu  de  ])obreza.  Su 
amor  para  con  los  indigentes  no  se  limitaba  á 
sentidas  palaliras,  sino  que  se  traducía  por  nu- 
merosos actos  de  beneficencia,  porque  creía  que 
el  modo  de  agi-adar  á  Dios  era  servir  á  los  po- 
bres pobremente,  esto  es,  cada  uno  según  sus  al- 
cances. Era  tan  amigo  de  la  paz,  que  considera- 
ba la  guerra  civil  que  se  promovió  en  su  tiempo 
para  variar  la  forma  de  gobierno  como  el  mayor 
pecado  que  se  puede  cometer  contra  la  caridad 
del  prójimo.  A  pesar  de  su  extrema  vivacidad, 
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ol  |iiiiito  ilü  (|iie  ol  1'.  lliMii liur,  i|iio  lo  visitó  con 
IVot'Uoiiciii  flumnlo  hu  ultinm  oiilri-nuMlail,  decía 
iiincliaa  voces:  «Ks  un  iiiñip;cs  IumjiíMo  y  minils" 
CDiiio  un  niño.»  Víwo  anlcs  de  morir  nc  IraHliidi) 
tí  ciisii  de  su  lii'rinana,  jioniue,  lialiii'uiloarlinilido 
on  su  casa  una  tamilia  pulue,  uno  de  cuyos  indi- 
viiluos  cayó  cnlorino  du  la  viruela,  tuvo  miodo 
de  ([ue  su  lionuana,  quo  iba  il  verle  todos  los 
días,  pudiera  llevar  ol  contagio  á  sus  lujos.  Kx- 
perinieutó  un  violenlooúliooiiup  le  privo  del  siic- 
fio;  ]tero  como  no  ofrecía  nin^íuiui  alteración,  ni 
presentalla  síntouia.s  do  liehre,  los  nu'dicos  le 
creían  menos  enl'crmo  de  loque  estjvlia.  Final- 
mentó  expuso  su  deseo  <lo  quo  le  trasladaran  á 
los  Incuraldos,  |iara  morir  on  eom]iañía  de  los 
polu'cs,  lo  cual  no  pnilo  realizar.se;  y  luibicndo 
recibido  el  Viático,  expiró  á  los  treinta  y  nueve 
años  y  ilos  meses.  Fué  sepult.ado  cu  la  if;lcsia  de 
San  Esteban  dol  Monte,  doudc  se  lee  todavía  su 
epitafio.  París  le  crifíió  una  estatua  en  la  torre 
de  Saint-.Iacques-la-lloueherie,  en  laque bizosus 

E rimeros  oxporiuientos  acerca  del  peso  del  aire, 
as  Oliras  comp/iias  de  l'nscal  fueron  publicadas 
por  Bossuct  (París,  1779,  5  yol.  en  8.°;  1819,  G 
vol.  en  12.°)  y  por  La  Hure  (París,  1861,  2  vo- 
lómeues  on  12."),  en  cuyas  ediciones  se  bailan 
importantes  escritos  de  l'ascal  sobre  la  Física  y 
la.s  Matemáticas,  talos  como  el  Trillado  del  tri- 
ángulo arilmélico,  los  Tratados  sobre  los  númc- 
ro.1,  el  Tratado  de  los  sólidos  circulares  y  el  ber- 
moso  fragmento  Del  espíritu  geométrico.  He  aquí 
ahora  los  títulos  de  las  versiones  españolas  do 
algunas  obras  de  Pascnl:  Las  cíldires  cartas  irro- 
vincialcs  sobre  la  moral  y  la  polUicade  los  Jesuí- 
tas (Madrid,  1846,  en  8.°  mayor);  Cartas  provin- 
ciales, traducción  y  prólogo  de  Francisco  C'aña- 
maqxte  (id.,  1879,  en  8.°  mayor);  Pensamientos, 
precedidos  de  su  vida,  traducción  de  Ramón  Or- 
tega y  Frías  (id.,  id.,  en  8.°);  Pensamientos  (un 
vol.),  versión  que  forma  parte  de  la  Biblioteca 
económica  filosófica.  Esta  última  obra  babía  sido 
ya  traducida  en  el  siglo  pasado  con  este  título: 
Pensamientos  sobre  religión,  traducidos  al  espa- 
üol  por  D.  Andrés  Boggicro,  oficial  del  regimien- 
to de  infantería  de  la  Princesa  (Zaragoza,  1790, 
en  8."  mayor). 

PASCALIA  (de  Pascal,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puesUis,  subfamilia  de  las  tulnilíHoras,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  Chi- 
le, y  son  plantas  herbáceas,  ásperas,  algo  ramo- 
sas, con  un  olor  parecido  al  do  los  estróbilos  do 
los  pinos,  con  las  hojas  opuestas,  linealeslanceo- 
ladas,  casi  triplinerves,  enterísimas,  las  inferio- 
res irregularmente  dentadas,  y  las  cabezuelas  ter- 
minales solitarias  y  amarillas,  beterógamas,  con 
las  flores  del  radio  uniseriadas,  liguladasy  feme- 
ninas, y  las  del  disco  tubulosas  y  hermafroditas; 
involucros  tan  largos  como  el  di.sco,  con  las  es- 
camas dispuestas  en  dos  series  lineales  y  foliáceas 
y  de  receptáculos  convexos,  con  pajas  laiiceolada.s 
semiabrazadoras;  corolas  del  radio  liguladas,  las 
del  di.'íco  tubulosas  con  el  limbo  (juinquedenta- 
do  y  estigma  partido  en  dos  lóbulos;  aquenios 
carnosos  en  la  madurez,  drupáceos,  los  del  radio 
tríquetros,  envueltos  por  su  base  en  un  involu- 
cro de  escamas,  los  del  disco  tetragonales,  aova- 
dos, casi  envueltos  por  las  pajas  del  receptáculo 
y  con  los  vilanos  coroniformes,  cortísimos  é  irre- 
gnlarmeute  dentados. 

PASCANTO  (del  gr.  Tráaxa,  pascua,  y  ácíos, 
flor):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Paschanlhus) 
])crtcneciente  á  la  familia  de  las  Pasiflóreas,  cu- 
yas especies  bal)itan  en  el  Cabo  de  Buena  líspo- 
ranza,  y  son  plantas  fruticosas,  trepadoras,  con 
]aa  hojas  lampiñas,  oblongoüneales,  uninervcs, 
triglandulosas  por  el  envés,  con  pecíolos  muy 
cortos  no  glandidosos,  y  con  ramas  laterales  uni- 
floras nacidas  en  la  axila  de  los  zarcillos;  flores 
polígamas,  sin  involucro,  con  el  pcrigonio  per- 
sistente, tubuloso  y  partido  en  10  divisiones,  de 
las  que  las  exteriores  son  aovadas  y  las  interio- 
res oblonga.s,  lineales  y  petaloideas;riTieo  estam- 
bres libres  entre  sí,  con  las  anteras  lineales  in- 
sertas por  la  base;  ovario  pedicelado,  con  tres 
estigmas  muy  cortos.  El  fruto  es  una  cápsula  casi 
ttbayada,  trivalva,  con  seis  semillas  y  provisto  de 
un  arilo  carnoso. 

PA8CA8IO  (del  lat.  paseha,  pascua):  m.  fig. 
y  fani.  Kn  las  nniversidado»,  estudiante  que  .se 
iba  á  su  tierra,  por  estar  cerca,  á  pa.sar  las  pas- 
cuas. 
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PA8CEOLO  (del  lat.  paseroluí,  bolsa):  ni. 
J'aliont.  1,08  fusile»  que  so  conocen  eon  csti^  nom- 
bre son  do  colocación  Bislemáliía  muy  dudosa; 
pues  mientras,  segém  unos  palfruiti'dogos,  perte- 
necen á  los  foraminíferos,  sin  rjue  hasta  ahora 
.se  le»  haya  asignailu  lugar  dentro  de  esto  gran 
grupo,  opinan  olios(iue  deben  reunirse  á  loscis- 
tídiíos  dentro  do  los  O(|uiiiodermos  criiioidoos. 
l'iuisisten  estos  fósilos  en  unos  cuerpos  esferoi- 
dales, de  1-2  (migadas  de  diámetro,  cubiertos 
sui)erficialmoulo  do  plaíjuitas  pídigonalosde  cin- 
co á  sois  lados,  y  con  una  <)  niucliiis  aberturas 
que  conducen  al  interior.  Se  bullan  en  ol  silúri- 
co, conociéndose  entro  todas  oi-Ik)  especies,  do 
entre  las  cuales  es  más  abundante  y  típica  el 
/'.  Ualli. 

PASCO  (del  lut.  piiscñumj.  m.  ant.  Pa.sid. 

...  mas  el  que  es  parcionero  en  el  PA.sfo.  ó 
los  que  van  por  el  camino,  nou  deben  haber 
ninguna  caloña. 

Fuero  Juigo. 

-Pasco:  Oeog.  Prov.  del  dep.  de  .lunín,  Pe- 
rú. Confina  por  el  N.  con  el  departíuuento  de 
Hnanuco,  por  el  S.  con  la  prov.  de  Tarma,  por 
ol  E.  con  las  moutañas  y  por  el  O.  con  la  [iro- 
viucia  de  Canta,  y  parte  de  la  do  Huarocbiri,del 
dep.  de  Lima.  Su  cap.  es  la  c.  del  Cerrro  de  Pas- 
co. Está  comprendida  entre  los  9°  11'  20"  lati- 
tud, con  sup.  de  07  480  kms.,  de  los  que  43  950 
son  de  montaña  ó  bosque.  La  ]U'ov.  ocupad  terri- 
torio en  que  so  reúnen  varias  ramificaciones  de 
la  cordillera  y  algunos  contrafuertes;  así  que  es 
muy  quebrada,  exceptuando  parte  de  la  monta- 
ña; á  este  accidente  se  debe  su  gran  riqueza  mi- 
neral en  toda  clase  de  metales  y  carbón  de  |iie- 
dra,  á  tal  extremo  que  es  com])ctidora  del  cele- 
brado Potosí.  No  es  menos  rica  en  productos  del 
reino  vegetal,  pero  casi  en  estado  de  la  primiti- 
va naturaleza,  basta  que  el  f.  c.  y  la  navegaci<)n 
de  los  ríos  Pacbitea  y  Perene  la  pongan  a.  alcan- 
ce del  comercio.  Comprende  los  dists.  de  Caina, 
Cerro  de  Pasco,  Chacayáii,  Huariaca,  Huayllay, 
Ninacaca,  Pallanchacra,  Pancartambo,  Tapuc  y 
Yanahuanca.  |!  Cerro  del  Perú,  en  el  dist.  y  pro- 
vincia de  Pasco,  dep.  de  Junín;  19350  habi- 
tantes. II  C.  cap.  del  dist.  y  de  la  prov.  de  Pasco 
y  del  dep.  de  Junín.  V.  Cerro  de  Pasco. 

PASCOTA:  Geog.  Segundo  dist.  de  la  sé|)tima 
subdelegación  del  dep.  y  prov.  de  Tacna,  Chile; 
su  jurisdicción  abraza  á  Cobani,  Chocani  y  Ca- 
muñani. 

PASCÓ  Y  MENSA  (José):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. X.  en  San  Felíu  de  Llobrcgat  (Barcelona) 
en  1855.  Llevado  de  su  afición  á  la  Pintura,  ya 
á  la  edad  de  catorce  años  se  dedicó  al  decorado 
de  transparentes,  y  algún  tiempo  después,  b.ajo 
la  dirección  del  pintor  escenógrafo  D.  José  Pía- 
nellas,  pintó  algunas  decoraciones  para  teatros 
de  aficionados.  En  1887  se  trasladó  á  Madrid, 
donde  estudió  en  sus  Museos  de  Pintura,  Histo- 
ria Natural,  Arqueológico  y  en  la  Armería  Real. 
Entró  cu  el  taller  escenogi-áfico  del  Teatro  Real, 
y  decoró  el  del  Príncipe  Alfonso,  lo  cual  le  valió 
proposiciones  para  pintar  en  el  Teatro  Nacional 
de  Méjico,  en  la  cual  Repúlilica  residió  un  año. 
Su  salud  quebrantada  le  obligó  á  regresará  Bar- 
celona, donde  se  ha  establecido  dedicándose  á  la 
Pintura,  y  en  especial  al  dibujo  de  ornamenta- 
ción artística  é  ilustración  de  obras.  Por  este  con- 
cepto ha  adquirido  justo  crédito.  Concurrió  á  la 
Exposición  Nacional  de  Madrid  de  1887  con  Di- 
bujos para  relitdiUos,  ala  aguada,  y  fué  premiado 
con  una  medalla  de  tercera  clase.  En  la  de  1890 
presentó:  Dibujos;  Proyectos  de  libros;  Proyecto 
de  tapices  y  brazos  de  Ittz  del  Salón  de  Ciento  del 
Ayuntamiento  de  Barcelona;  Dibujos  del  poema 
Colón,  Dibujos  en  blanco  y  negro;  fué  premiado 
con  medalla  de  segunda  clase.  En  la  de  1892 
figuró  con  un  Calendario  decorativo,  )ior  el  cual 
alcanzó  otra  segunda  medalla.  Tambii'-n  obtuvo 
diplomas  de  honor  on  las  Exposiciones  de  París 
de  1889  y  de  Barcelona  de  1891. 

PASCUA  (del  gr.  TráffX"'  '1^'  hebr.  pésaj,  trán- 
sito): f.  Fiesta  la  más  solemne  de  los  hebreos, 
que  celebraban  á  la  mitad  de  la  luna  en  marzo, 
en  memoria  de  la  libertad  del  cautiverio  de 
Egipto. 

Era  una  fiesta  de  los  judíos,  institiuMa  en 
memoria  de  la  ley  que  les  diij  Nuestro  Señor 
en  el  monte  Sinai,  y  se  celebraba  cincuenta 
días  liespués  de  la  pascua  del  C'onlcro. 
P.  Ltn.s   TIE   I,A    Pl'I'.NTlí. 
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-Pahci'a:  F,ii  la  Iglesia  católica,  fiesta  so- 
lemne lie  la  KcHurrcción  <lol  Señor,  (iiie  so  cele- 
bra, por  iuNtilnción  de  In  misma  Iglesia,  el  do- 
ndngo  inni>:üiato  dcapués  del  II  de  la  luna  de 
marzo. 

-  Dos  me>c«  )in  que  panü 
La  rAhci;A,  que  por  afiril 
Viste  bizarra  los  caiiijtoH 
De  felpas  y  de  tnbÍH,  etc. 

Ti  liso  i)K  Molina. 

-Pascua:  fig.  Cuab|uicra  de  las  Boleninida- 
des  del  iiai:imiento  de  Cristo,  Nuestro  Bien,  del 
reconocimiento  y  adoraciém  de  los  Reyes  Mago», 
y  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  el  Cole- 
gio apostólico. 

-Pasitas:  pl.  Tieinjio  desde  la  Natividad 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  hasta  el  día  de  Ro- 
yes, inclusivo. 

Escribir  muclias  veces  á  los  superiores  e»  bi 
sonería,  procurar  que  se  pa.se  el  trienio  sin  que 
se  lea  el  nombre  del  corregidor,  ni  aun  en  las 
Pascuas,  es  el  primor  más  cortesano. 

Luis  DE  Uw.oa. 

Acá  estamos  también  sin  novedad,  de.' eando 
buenas  pascuas  á  todo  el  mundo,  etc. 

JOVELLAXO.S. 

-  Pascua  de  Flores,  ó  florida:  La  de  Re- 
surrección. 

Celebran  ni.is  solemnemente  la  octava  de  la 
PASCUA  de  Flores,  por  ser  el  día  que  el  Santo, 
con  la  niano  en  el  costado  del  Señor,  recuperó 
la  fe  que  les  predicó. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

Cogió  la  hucha  de  la  vieja  treinta  reales,  y 
más  rica  y  más  alegre  que  una  pascua  de  Flo- 
res, antecogió  sus  coderas,  y  fuese  en  casa  <lel 
señor  tiuiente,  etc. 

Cervantes. 

-Dar  LAS  PASCUA.s:  fr.  Felicitar  á  uno  en 
ellas. 

-  De  Pascuas  A  Ramo.s:  loe.  adv.  fig.  y  fam. 
De  tarde  en  tarde. 

-  Estar  uno  como  una  pascua:  fr.  fig.  y 
fam.  Estar  alegi'e  y  regocijado. 

Además,  yo  estaba  en  ascuas 
Ansiando  ver  a  mi  encanto 
A  sobas:  ¡y  ella  entret.into 
Contenta  como  unas  pascuas! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Hacer  pascua:  fr.  Empezar  á  comer  carne 
en  la  cuaresma. 

-  Pascua  de  antruejo,  pascua  bona  ;  cuan- 
to sobra  a  mi  señora,  tanto  dona;  pascua 
DE  Flores,  pascua  mala;  cuanto  sobra  A  mi 
señora,  tanto  guarda:  ref.  con  que  se  censu- 
ra á  los  que  sólo  dan  las  cosas  cuando  no  les  pue- 
den servir. 

-  Santas  pascuas:  loo.  fam.  con  que  se  da 
á  entender  que  es  forzoso  conformarse  con  lo  que 
sucede,  se  hace  ó  se  dice. 

—  Ahí  he  puesto  los  regalos 
Que  la  hago  yo.  Doña  Clara 
Pondrá  lo  que  á  mí  me  dé, 
Firma  luego,  y  santas  pascuas. 

L.  F.  DE   M0R.\TÍN. 

-  Pascua:  Eelig.  Llámase  pascua  la  fiesta  re- 
ligiosa celebrada  por  los  judíos  en  conmemora- 
ción de  su  salida  de  Egipto,  y  por  los  cristianos 
solemnizando  la  resurrección  de  Jesucristo;  de 
ambas  trataremos  separadamente. 

I  Pascua  de  los  judíos.  -  Entre  los  hebreos 
las  pascua  es  la  primera  de  las  tres  grandes  fies- 
tas anuales,  y  .se  celebra  en  el  plenilunio  del  pri- 
mer mes  del  año  denominado  atib,  y  más  tarde 
nizán,  correspondiente  á  fin  de  marzo  y  princi- 
pios de  abril. 

Según  el  Éxodo,  la  pascua  fué  instituida  por 
Moisés,  según  mandato  directo  do  Jehováh,  el 
día  que  precedió  á  la  salida  de  Egipto.  Esto  día 
los  judíos  recibieron  orden  de  inmolar  un  corde- 
ro por  cada  familia  y  do  rociar  con  su  sangro  las 
])uertas  de  las  casas  que  habitaban.  En  seguida 
debían  asar  al  fuego  el  cordero  y  comerlo  duran- 
te la  noche  con  hierbas  amargas  y  ¡lan  sin  leva- 
dura ;osta  comida  debía  hacerse  apre.sur.ail.'inieu- 
te,  calzados,  en  trajo  de  marcha,  con  el  cayado 
en  la  mano,  debiendo  también  consnndr  por 
completo  el  cordero  ó  hacer  desaparecer  lo  que 
sobraso  por  medio  del  fuego.  Conformáronse  los 
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judíos  con  estas  prescripciones,  y  aquella  noche 
los  ángeles  ■xtcruiinadores  enviados  por  Dios 
recorrieron  el  Egipto  haciendo  morir  á  todos  los 
recién  nacidos,  menos  los  de  las  casas  de  los  he- 
breos, rjue  reconocieron  por  la  sangre  que  rocia- 
b¡.  las  jinertas.  En  recuerdo  de  tal  aconleci- 
niiento  los  judíos  debían  celebrar  este  día,  y  per- 
petuamente, una  fiesta  sacrificando  un  cordero 
en  la  forma  dicha.  La  recomendación  se  repro- 
duce con  frecuencia  en  los  libros  sagrados,  nieu- 
eionándose  su  cumplimiento  en  el  paso  del  de- 
sierto de  Siuaí,  después  del  paso  del  Jordán,  en 
tiempo  de  Kce(püas,  en  el  de  Josías  y  en  el  de 
Zorobabel.  En  un  princijiio  los  corderos  se  in- 
molaban en  el  hogar  por  el  [ladre  o  jefe  de  la  fa- 
milia, jiero  andando  los  años  se  encomendó  este 
cuidado  á  los  levitas. 

Según  parece,  la  fiesta  de  la  pascua  se  com- 
ponía de  dos  fiestas  distintas,  distinguidas  con 
claridad  suma  en  diversos  pasajes:  la  pascua 
proiiiamente  dicha,  y  cuyo  simbolismo  se  refiere 
sin  duda  alguna  á  la  salida  de  Egipto,  y  la  fies- 
ta del  pan  sin  levadura,  cuya  relación  con  este 
acontecimiento  no  es  tan  probable.  Segiin  cier- 
tos pasajes  del  Éxodo,  los  judíos  abandonaron  el 
Egito  con  tal  precipitación  que  llevaron  consigo 
la" masa  con  que  había  de  hacerse  el  pan,  sin  ijue 
tuviese  tieniiio  de  fermentar;  y  á  esta  fortuita 
circunstancia  se  retrae  el  origen  de  la  fiesta  de 
los  ]>anes  ácimos.  El  Denteronomio  da  la  misma 
explicación  de  esta  fiesta:  «Durante  siete  días 
comerás  ácimos,  pan  de  desdicha,  porque  saliste 
precipit  idamente  del  país  de  Egijito.»  Sin  em- 
bargo, leemos  en  otros  pasajes  del  Éxodo  que 
la  fiesta  de  los  panes  sin  levadura  es  de  institu- 
ción anterior  á  esta  circunstancia,  y  que  los  he- 
breos recibieron  antes  del  décimo  día  la  ordeu 
de  comer  con  pan  ácimo  el  cordero  sacrificado 
antes  de  la  partida.  La  explicación  de  los  versí- 
culos 34  y  35  del  Éxodo  parece  poco  natural 
considerada  históricamente ;  porque  si  sólo  se 
trataba  de  recordar  uua  circunstancia  meramen- 
te fortuita,  es  inexplicable  la  ordeu  de  no  dejar 
huella  alguna  de  levadura  en  las  casas,  y  aun  en 
todo  el  territorio,  y  mucho  menos  la  de  dictar 
pena  de  muerte  contra  cualquiera,  indígena  ó 
extranjero,  que  hubiera  comido  durante  los  sie- 
te días  prevenidos  alimento  fermentado.  Más 
ju'obable  y  verosímil  parece  que,  creyendo  los 
antiguos  que  había  en  la  fermentación  un  prin- 
cipio de  corrupción,  y  relacionan  lola  con  una 
idea  de  impureza,  prohibiesen  ofrecer  la  sangre 
de  las  víctimas  con  pan  fermentado. 

He  ai|uí  cómo  la  fiesta  se  celebraba,  según  el 
Talmud:  Desde  el  mes  precedente  se  tomaban 
las  más  minuciosas  precauciones  para  hallarse  en 
estado  de  pureza,  á  fin  de  celefuar  la  fiesta  en  el 
tiempo  prescrito,  y  los  que  por  cualquier  cir- 
cunstancia se  encontraban  eu  estado  de  impu- 
reza deliían  celelirar  la  fiesta  el  día  14  del  se- 
gundo mes.  Según  la  ley,  el  cordero  pascual  de- 
bía escogerse  el  décimo  día  del  mes;  pero  esta 
regla  no  se  observaba  por  los  extranjeros,  que 
comúnmente  no  llegaban  á  Jerusalén  ha.sta  un 
día  ó  dos  antes  de  la  fiesta,  y  compraban  un  cor- 
dero en  el  atrio  del  templo.  El  día  14  del  mes 
de  «íaí»í  se  consagraba  á  cuidados  sumamen- 
te escrupulosos  de  tocador,  bañándose  y  cortán- 
dose las  uñas  y  el  cabello,  pero  la  obra  principal 
de  este  día  consistía  en  buscar  el  pan  fermenta- 
do que  podía  hallarse  en  la  casa,  á  cU3-o  efecto  el 
jefe  de  la  familia  recorría  con  una  luz  encendi- 
da todos  los  ámbitos  de  la  ca.sa,  recogiéndolo  con 
el  mayor  cuidado  en  un  ¡ilato  para  quemarlo  fue- 
ra de  techado.  Los  panes  ácimos  se  cocían  por 
la  mañana  después  de  haber  examinado  con  el 
mayor  esmero  el  agua  y  la  harina  destinados  á 
la  fabricación  de  los  mismos.  Después  del  medio- 
día, mientras  existió  el  templo,  se  anunciaba  la 
fiesta  por  medio  de  trompetas,  acuiliendo  enton- 
ces los  jefes  de  las  familias  provistos  de  los  res- 
pectivos corderos.  Examinados  éstos  previamen- 
te, eran  degollados  por  los  sacerdotes,  que  espar- 
cían la  Sangre  sobre  el  altar,  recobrando  cada 
cual  su  cordero,  con  el  que  regresaba  á  su  casa 
para  asarlo.  Cuando  todo  estaba  pronto  para  la 
comida  pascual,  el  padre  hacía  circidar  una  copa 
llena  de  vino,  pronunciando  una  oración.  Luego 
volvía  á  circular  la  copa  nuevamente,  mientras 
el  ¡ladre  explicaba  y  recordaba  á  sus  hijos  el  sig- 
nificado de  la  fiesta;  después  se  entonaban  sal- 
mos, y  se  comía  el  cordero  mientras  la  copa  cir- 
culaba tercera  vez,  y  una  cuarta  á  la  terminación 
total  de  la  comida.  A  la  media  noche  las  puer- 
tas del  tem¡ilo  se  abrían,  v  el  [tueblo  ncudín  ^ii- 
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ra  hacer  sacrificos  y  dar  gracias  á  Dios,  con  lo 
cual  terminaba  la  celebración  de  la  pascua. 

II  Pascua  de  /os  cristianos.  -  En  la  Iglesia 
cristiana  la  pascua  se  celebró  generalmente,  en 
el  segundo  y  tercer  siglo,  en  recuerdo  de  la  muer- 
te del  Salvador;  eu  el  cuarto  recordó  á  la  vez  la 
muerte  y  la  resurrección,  y  á  partir  del  quinto 
conmemoró  tan  sólo  la  resurrección. 

Según  una  antigua  tradición,  las  iglesias  de 
Asia  (juerían  en  otro  tiempo  celebrar  la  pascua 
el  ndsmo  día  en  que  se  mandó  á  los  judíos  in- 
molai'  el  cordero,  es  decir,  el  día  14  de  la  lu- 
na, en  cualquier  día  de  la  semana  que  cayese. 
Las  denuls  iglesias  esparcidas  por  todo  el  mundo 
siguieron  la  costumbre  de  concluir  el  ayuno  y 
Celebrar  la  pascua  el  día  en  que  resucitó  Jesús, 
es  decir,  el  Domingo.  Ya  había  sido  tratada  esta 
cuestión  entre  San  Policarpo  y  el  Papa  Aniceto, 
sin  que  surgiese  desavenencia,  hasta  que  renació 
con  nueva  fuerza  en  tiempo  del  Papa  Víctor.  La 
cuestión  la  terminó  definitivamente  el  concilio 
de  Nicea,  fijando  la  pascua  en  el  Domingo  que 
siga  inmediatamente  al  día  14  de  la  luna,  el 
que  poco  más  ó  menos  sigue  al  equinoccio  ver- 
nal, ponpie  Nuestro  .Señor  Jesucristo  resucitó  el 
Domingo  que  sigue  más  inmediato  á  la  pascua 
de  los  judíos;  y  liara  hallar  con  más  facilidad  el 
primer  día  de  la  luna,  y  por  consiguiente  el 
14,  mandó  el  concilio  que  se  sirviesen  del  ci 
cío  de  diecinueve  años,  porque  al  fin  de  este  tiem- 
po las  lunas  nuevas  caen  eu  los  mismos  días  del 
año  snlai'.  Después  se  ha  llamado  este  ciclo  nú- 
mero áureo,  por  razón  de  las  letras  de  oro  con 
que  se  .señalan  las  lunas  nuevas  en  el  calendario. 

En  los  primeros  siglos  la  vigilia  que  precedía 
al  Domingo  de  Resurrección  tenía  un  carácter 
particularmente  solemne,  y  la  tristeza  de  los 
días  precedentes  daba  lugar  á  la  alegría  de  la 
resurrección.  Cuando  el  cristianismo  se  convir- 
tió en  religión  del  Estado  la  alegría  se  exterio- 
rizó, y  en  Constantiuopla  se  encendían  lumina- 
rias por  toda  la  ciudad.  El  mismo  emperador  pa- 
saba la  víspera  rogando  é  invocamio  á  Dios,  y  la 
solemnidad  de  la  vigilia  aumentaba  con  el  bau- 
tizo de  los  catecúmenos,  que  tomaban  inmedia- 
tamente después  la  Eucaristía.  Otro  rito  de  esta 
solemne  noche  con.sistía  en  la  bendición  del  ci- 
rio pascual,  símbolo  de  Jesús  resucitado,  y  men- 
cionado por  vez  primera  por  Gregorioc/(?7-rt7ií/c. 
Esta  vigilia,  no  obstante,  dio  lugar  á  multitud 
de  abusos,  que  se  reHcjan  en  las  actas  de  los  con- 
cilios á  partir  del  siglo  vi,  disminuyendo  poco  á 
poco  la  duración  de  la  vigilia  hasta  desaparecer 
por  com]ileto,  trasladándose  sus  ritos  y  ceremo- 
nias al  piámer  día  de  pascua. 

He  aquí  cómo  se  celebra  la  pascua  según  el 
misal  romano.  Los  altares  se  cubren  con  los  or- 
namentos de  que  han  sido  desjiojados  durante 
los  días  precedentes.  Se  enciende  por  medio  de 
una  chispa  arrancada  á  un  pedernal  un  fuego 
que  beudice  el  sacerdote.  Los  cirios  de  la  iglesia, 
apagados  previamente,  se  encienden  con  este 
fuego,  y  después  se  canta  el  himno  Eonüteljam 
angélica  turba.  En  seguida  se  enciende  y  bendice 
el  cirio  pascual,  y  se  leen  12  pasajes  sacados  de 
los  libros  históricos  y  proféticos  de  la  Antigua 
Alianza.  En  la  antigua  Iglesia,  durante  esta  lec- 
tura se  preparaba  á  los  catecéimcnos  para  el  i)au- 
tismo,  precedido  de  la  bendición  del  agua  bap- 
tismal,  rito  que  aún  se  cumple  en  el  día  con  los 
exorcismos  habiturdes.  En  seguida  comienza  la 
misa,  pero  sin  introito,  jiara  que  se  cumplan  y 
tengan  lugar  los  ritos  antedichos.  Toda  la  fiesta 
tiene  aire  marcadísimo  de  alegría,  y  las  camjia- 
nas,  mudas hacedías, se  lanzan  á  vuelo,  y  el  pue- 
blo, sobre  todo  en  los  países  meridionales  de  Eu- 
ropa, manifiesta  su  alegría  con  estruendos  y  sal- 
vas en  las  ¡lequeñas  poblaciones,  saludando  la 
resurrección  del  Señor  y  la  terminación  de  la 
cuaresma.  En  Roma,  el  Pajia,  con  toda  la  pom- 
pa de  sus  vestidos  pontificales  y  la  cabeza  cu- 
bierta con  la  tiara,  da  al  mediodía  su  bendición 
solemne  urbi  et  urhi  desde  lo  alto  del  balcón  de 
San  Pedro. 

-Pascua:  Geog.  Isla  de  la  Polinesia,  Ocea- 
nía,  también  llamada  Rapa-nui,  Tea]ii,  Mata- 
kiterage  y  Uaihu.  Está  sit.  en  el  Océano  Pacífi- 
co Austral,  entre  los  27°  6'  y  27°  12  de  lat.,  y 
los  268°  43  y  268°  54'  de  loug.  de  Hierro  (111° 
47'  y  111°  36'  O.  de  París;  109°27'  y  109°  16'  O. 
de  Green\vich\  á  159,50  kms.  al  E.  de  Ducie, 
412,50  al  O.  de  las  costas  de  Chile,  y  44  al  O. 
de  la  tierra  más  próxima,  que  es  la  roca  des- 
habitada de  .Sala  v  Gc'>mez.   De  forma  triangu- 
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lar,  tiene  35  kms.  de  perímetro,  11  773  hectá- 
reas de  sup.  y  597  m.  de  alt.  en  el  extremo 
K.O.,  que  es  la  parte  más  elevada.  En  cada  uno 
de  sus  tres  ángulos  hay  un  cono  volcánico:  Kau 
al  S.  Horni  al  N.  y  Utuiti  al  E.  Se  encuentran 
además  otros  muchos  cráteres  más  pequeño.s, 
]inn|Ue  esta  isla  es  un  conjunto  de  volcanes  ex- 
tinguidos desde  tiemijo  inmemorial.  Entre  ellos 
figuran  los  volcanes  Kau  y  Utuiti  (véanse).  En 
doude  no  liay  volcanes  el  suelo  de  la  isla  pre- 
senta suaves  ondulaciones,  y  en  él  puede  sin 
dificultad  trabajar  el  arado.  Forman  el  terreno 
espesas  capas  de  lodo  ]>roeedeute  .le  las  erupcio- 
nes volcánicas.  En  la  región  oriental,  que  es  la 
más  fértil,  y  aun  hacia  el  O.,  la  capa  de  tierra 
vegetal  es  bastante  )irolunda,  pero  lo  es  menos 
en  la  costa  N. ,  donde  se  descubren,  tierras  are- 
niscas que  los  isleños  prefieren  para  el  cultivo 
del  camote  y  del  ñame.  En  esta  costa  se  encuen- 
tran algunas  excavaciones  ovales  y  circulares  de 
1  á  2  m.  de  profundidad  y  diámí-tro  de  3  á  12 
ni.,  en  cuyo  fondo  crecen  bananeros,  caña  de 
azúcar,  y  el  Drac<  na  ícnninaHs  (pie  los  indígenas 
llaman  tii.  La  naturaleza  del  suelo  explica  la 
causa  y  conveniencia  de  estos  jardines  hondos: 
pues  formado  aipiél  de  cenizas  volcánicas  y  la- 
vas descoin]iuestas,  es  muy  poroso,  no  conserva 
la  humedad,  y  se  hace  preciso  ahondar  hasta 
conseguir  la  indispensable  parael  cultivo  y  pros- 
peridad de  ciertos  vegetales.  Además  se  protege 
así  á  las  plantas  contra  la  acci<ín  destructora  de 
los  vientos  del  mar,  que  son  muy  fuertes  en  esta 
región.  La  costa,  en  general,  es  limpia  y  con 
solo  dos  ó  tres  pequeñas  playas  de  arena  en  todo 
su  bojeo,  ])ero  tiene  dos  atracaderos,  uno  al  X. 
en  la  cafeta  Auakena,  y  otro  al  O.  en  la  rada 
Hanga-Roa  ó  C'ook.  Suele  también  practicarse  el 
desembarco  en  Uahu  y  en  Ilutuiti,  en  la  costa  S. 
Un  buqiie,  sin  embargo,  que  necesita  fondear,  lo 
puede  hacer  á  sotavento  de  tierra  y  á  jtrudenle 
distancia  de  la  costa,  surgiendo  sobre  30  á  35 
m.  de  agua,  arena  y  laja;  pero  los  puntos  hasta 
ahora  frecuentados  son  la  rada  de  Cook  y  la  de 
Laperouse,  al  N.,  según  la  estación  y  los  Tien- 
tos. 

En  el  verano  el  termómeti'o  oscila  entre  los 
26  y  29°.  Las  brisas  alisias,  de  car.ácter  so- 
lano en  esta  región,  comienzan  en  las  jirimeras 
horas  d  la  mañana  y  amainan  al  ponerse  el  sol. 
En  invierno,  o  sea  desde  mayo  á  septiembre,  se 
goza  también  de  una  tem)ieratnra  agradable, 
c|ue  baja  hasta  16°,  sosteniéndose  de  ordinario  en 
19  ó  20.  Sojilan  los  vientos  del  O.,  que  traen 
lluvias  cojiio.sas,  y  á  veces  temporales  que  levan- 
tan violenta  marejada.  Rara  vez  suele  caer  al- 
gún granizo  en  el  mes  de  agosto,  y  nunca  llegan 
los  terribles  temporales  circundantes  que  se  des- 
arroU.in  en  las  costas  orientales  de  Australia. 
Esta  isla  tiene  recursos  abundantes.  Todas  las 
casas  se  hallan  rodeadas  de  huertos  y  jardines, 
en  los  que  se  cultivan  el  plátano,  la  vid,  la  caña 
de  azúcar,  el  durazno,  la  higuera,  el  níspero,  el 
naranjo  y  otros  árboles  fnitales  muy  frondosos 
y  productivos.  Entre  las  plantas  indígenas  .son 
muy  especiales  el  tii,  especie  de  helécho,  rico  en 
materia  sacaliña;  el  ñanje  polinesio,  raíz  feculo- 
sa  que  se  cultiva  en  tierras  areniscas,  y  dos  ar- 
Ijustos  llamados  mahute  y  barahu.  El  primero  se 
seca  todos  los  años  }'  retoña  en  primavera,  y  de 
su  corteza  se  obtiene  una  felpa  filamentosa  más 
fuerte  que  el  algodón,  con  la  que  tejen  los  na- 
turales mantas  blancas.  El  barahu,  cuyo  tronco 
alcanza  2,2  m.  de  altura  por  8  centímetros  do 
diámetro,  es  un  árbol  textil  que  só'.o  crece  en 
los  cráteres  y  lugaresabrigados,  y  da  también  un 
filamento  tan  resistente  como  el  cáñamo.  Hay 
bastantes  cabezas  de  ganado  lanar,  vacuno,  ca- 
ballar y  de  cerda,  piroeedentes  de  las  que  im- 
portó Dutrón  Bornier,  siendo  de  notar  que  los 
animales  nacidos  en  el  país  han  adquirido  ma- 
yor desarrollo  que  los  importados.  Gallinas  y 
conejos  se  enciienti'an  en  todos  los  lugares  de  la 
isla,  y  en  las  aguas  del  mar  abundan  grandes 
langostas,  que  los  indígenas  pescan  zambullén- 
dose hasta  el  fondo,  pues  son  excelentes  buzos  y 
nadadores.  Los  peces  son  poco  Tañados,  y  do 
mala  calidad  su  carne. 

Los  naturales  de  la  isla  de  Pascua  son  de  es- 
tatura regular,  pues  el  térnnno  medio  en  los 
hombies  es  de  1,57  m.  y  en  las  mujeres  de  1,50. 
Tienen  el  color  moreno  rojizo,  la  frente  dejiri- 
niida,  la  nariz  bien  perfilada,  grandes  los  ojos  y 
también  la  lioca,  eou  blanca  j  hermosa  denta- 
dura, la  barba  escasa  y  el  pelo  negro  y  lacio,  y 
auníjue  son  muy  ágiles  y  fuertes  para  I.t  mircha 


y  iiiiliii'ii'.ii  ii|iiiroiiliui  i'm'iiso  v¡n«l'  físici),  por- 
i|Un  ticnoii  lii  ('s|ialiliiiislrm'lui,i'l  iicsi'iKizo  liii'j,'0, 
liis  inicnil't'os  <l<'l;^ailns  y  1'l  niiisi-tilulura  poco 
lii'siiiidllad^i.  Unliii  l:iH  riiiijiMcs  Imy  iilj^iumHliiim 
juircciiliiN,  pnro  cii.si  loiliis  iTpití.Mt'iitaii  umÍh  (íilail 
(lii  l:i  c|iiii  lii'iKMi.  liapoliliu'iun  Imilc'urtM'ido, nuil- 
quo  lio  lauto  romo  ariniian  Iüh  i|UO  aouptaii  lou 
cálculos  lio  Cook  y  Ijiporouso;  pues  si  biuii  estos 
la  i'sliniaroii  011  1  JiOO  ó  '2  000  almas,  1).  l'Vlipo 
(ton/illi^z,  un  1770,  ú  sea  orí  la  misma  época  iiuo 
ai|UflIos,  la  apreció  cu  ¡tOO,  y  afuulit)  tino  era 
muy  escaso  el  miniero  ile  mujeres  cu  propoi'ciüU 
con  el  que  se  aiU'crtia  de  hombres.  Keeientoiucn- 
te  los  comaudanles  cliilcuos  (¡ana  y  I,iípe/,creon 
(jiio  las  mujeres  roi'uiau  la  tcreci'a  parto  do  la  po- 
blación, y  el  sejíuuilo  alirma  (|ue  el  total  do  los 
liahits.  do  la  isla  no  pasa  do  200  (lti7.'j).  Piuart, 
en  1S77,  lijó  en  110  almas  la  piililaci('pu  do  la  is- 
la. 1"^1  oriiíon  do  esto  pueblo  es  problema  otno- 
f^rálieo  uuiy  iuteresante  por  la  eouexióu  qne  tio- 
ne  i'oii  el  diíicil  estudio  de  las  emigraciones  po- 
linesias. Cuentan  los  indígenas  (|U0  liaco  innclios 
años  sus  antepasados,  procedentes  de  la  isla  Ra- 
pa ó  Oparo,  al  O.  do  Pascua,  salvaron  en  una 
gran  júragua  la  distancia  que  media  cutre  ani- 
llas islas  y  dcsembaron  cu  la  última.  Parecicn- 
doles  bicu  la  comarca,  so  establecieron  cu  ella; 
Iloln  ó  Tukiulin,  que  era  el  rey,  distribuyo  las 
t  ierras  entre  sus  siibditos  é  hizo  después  las  esta- 
tatuas  que  ii  centen.aros  se  eneuentrau  hoy  en  la 
isla,  sacando  la  piedra  de  canteras  que  había  en 
1111  cráter.  Según  otra  tradición,  la  actual  pobla- 
ción do  Pascua  procede  de  Mangareva,  pues  á 
consecuencia  de  guerra  civil  entre  los  partida- 
rios de  dos  jefes  rivales  emigraron  los  vencidos; 
hoiiilires,  mujeres  y  niños  partieron  de  la  isla 
en  dos  piraguas,  y  favorecidos  por  vientos  del 
O.  llegaron  á  Pascua,  que  estaba  poblada,  y  tra- 
bada lucha  con  sus  habits.  exterminaron  á  to- 
dos los  varones.  Difícil  es  comprender  cómo  se 
inauejaban  en  canoas  aquellos  insulares  para 
atravesar  regiones  batidas  por  los  vientos  ali- 
sios. Sin  embargo,  la  posición  de  la  isla  Pascua 
puede  dar  alguna  luz  a  tan  importante  cuestión, 
que  acaso  se  relaciona  con  la  historia  de  las  pri- 
meras razas  y  de  la  antigua  cultura  de  la  Amé- 
rica meridional  y  central.  Está  aquella  isla  en 
la  margen  meridional  de  la  zona  de  los  alisios 
del  S.E.,  vientos  que  soplan  constantemente  en 
el  verano,  desde  octubre  hasta  abril,  y  con  ma- 
yor fuerza  al  empezar  y  concluir  esta  época;  pe- 
ro en  algunos  meses  hay  brisas  del  O.,  que  pro- 
bablemente aprovecharon  aquellos  primitivos 
navegantes.  Además,  la  construcción  peculiar  y 
el  aparejo  de  las  canoas  ó  prahu  polinesios  ex- 
plica cómo  jiodían  vencer  algunas  dííicultades, 
tales  como  el  cambio  de  diieccijn  del  viento, 
fines  son  barcos  que  ciñen  mucho  y  con  facilidad. 
Se  sabe  que  desde  el  arribo  de  Hatu  á  la  isla 
hasta  hoy  ha  habido  28  generaciones  de  reyes;  y 
concediendo  á  cada  una  veinticinco  años  por  tér- 
mino medio,  Pascua  debió  ser  ocupada  por  aqué- 
llos en  el  siglo  xil;  pero  como  las  tradiciones 
imlii-an  que  Hatu  y  su  gente  hallaron  ya  cons- 
truidas muchas  estatuas,  es  de  suponer  que  exis- 
tió una  población  más  antigua,  acaso  la  que  fué 
destruida  por  los  emigrantes  de  Mangareva.  To- 
dos los  viajeros  hablan  con  admiración  de  estas 
gigantescas  estatuas,  á  que  los  indígenas  llaman 
moui,  de  las  ruinas  de  habitaciones,  vastas  pla- 
taformas y  sejiulcros  que  en  diferentes  lugares 
de  la  isla  se  encuentran,  y  son  mudo  testimonio 
de  la  civilización  que  alcanzaron  sus  primitivos 
habits. 

Las  esculturas,  bustos  de  4, 50  á  5,50  m.  de  al- 
tura casi  todos,  y  algunos  de  10,  están  construi- 
dos con  una  lava  compacta  de  color  gris  (traqui- 
ta)  que  abunda  en  el  cráter  del  volcán  Utuiti, 
y  rejiresentan  el  cuerpo,  hasta  las  caderas,  con 
los  brazos  unidos  al  costado,  las  manos  abra- 
zando las  caderas,  la  cara  recta,  abultada  y  de 
expresión  desdeñosa,  y  muy  plana  Ja  cabeza,  con 
un  reliajo  en  la  ]iarte  delantera  ]iara  adaptar  en 
él  la  coiona,  que  tiene  forma  de  cono  truncado 
(;  de  cilindro.  Kstas  coronas  son  de  lava  roja,  de 
70  á  80  centímetros  de  altura  jior  60  á  60  de 
diámetro.  Sorprende  la  semejanza  que  hay  entro 
estas  estatuas  y  las  esculturas  de  los  aimarás  del 
Perú,  y  tamliii'n  se  han  encontrado  bustos  ]iareci- 
dos  á  los  de  Pascua  en  la  isla  Pitcairn,  deshabi- 
tada antes  de  que  la  poblasen  los  sublevados  del 
P<ounty.  Cuarenta  estatuas  se  han  visto  en  la 
parte  interior  del  cn'iter  del  Ronororaka,  todas 
con  la  cara  dirigida  hacia  el  N.,  y  la  cima  do 
esta  montaña  parece  un  gran  taller  de  Jíscnltu- 
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ra,  ilondo  .su  encuentran  estatnas  sin  terminar  ó 
empe  adas  á  tallar  en  la  roca.  Aquí  pudo  Pinart 
comprender  de  (|ué  medios  y  |irocei!iniienlo»  se 
valían  los  cscultoreH  para  realiiiiti'  su  trabajo  y 
para  trasladar  y  colocar  en  su  sitio  la  estatua, 
kseo^ían  siempre  una  roca  en  |ilauo  inclinado; 
011  la  misma  roca  tallaban  la  escultura,  perfora- 
ban después  la  piedra  por  deliajo  do  hi  estatua 
con  tantos  agujeros  como  fueran  necesarios  para 
8e[)ararla  do  la  roca,  y  la  hacían  resbalar  sobre 
la  pendiente  hasta  ol  lugar  en  quo  dobla  erigir- 
se, donde  habían  ahondado  lo  siiliciente  para 
enteri'ar  la  parto  iuforior  do  la  estatua,  (¡uedan- 
(lo  sólo  el  busto  al  exterior.  Corea  del  volcán  se 
han  encontrado  obsiilianas  talladas  en  forma 
lio  láminas  y  cuchillos,  que  parecen  los  instru- 
mentos usados  ]ior  aipiellos  ilesconocidos  escul- 
tores. Otras  muchas  estatuas  so  han  visto  en 
varios  parajes  de  la  isla,  y  entre  ollas  son  muy 
notables  dos  que  so  hallaron  no  lejos  de  líutui- 
ti,  ambas  tendidas  horizontalmeuto.  En  una  de 
ollas  la  altura  do  la  frouto  medía  2  m.,  3,40  la 
nariz,  0,75  la  distancia  entro  la  nariz  y  los  la- 
bios, 2  la  barba  y  12  el  cuerpo.  Hay  también  al- 
gunas que  llaman  la  atención  por  los  taraceados 
que  en  forma  do  pequeños  círculos  en  relieve 
adornan  la  nariz.  Existen,  además,  en  Pascua 
esculturas  muy  moilcrnas,  liguras  de  hombre  ó 
mujer,  de  45  a  60  centímetros  de  altura,  estre- 
chas, y  do  trabajo  mucho  más  perfecto  quo  el  de 
las  inoai.  Las  plataformas,  que  debían  ser  luga- 
res de  sacrificios  ó  cementerios,  están  construi- 
das con  grandes  y  toscas  piedras.  En  la  costa  S. 
hay  una  de  9  m.  de  alto  y  100  de  largo,  cerra- 
da con  una  muralla,  y  en  ella  se  encuentran  nu- 
merosas estatuas,  ya  derribadas,  y  algunas  co- 
lumnas bajas  que,  al  parecer,  sirvieron  para  los 
sacrificios,  á  juzgar  ]ior  los  huecos  quemados 
que  se  han  visto  en  las  inmediaciones.  Platafor- 
mas semejantes  hay  en  otras  islas  del  Pacífico, 
como  en  Maldcn,  y  también  en  el  Perú,  hecho 
que  conduce  nuevamente  á  suponer  velación  en- 
tre las  primitivas  poblaciones  de  América  y 
Oceanía.  Los  papakoo,  pakaopa  ó  cementerios  son 
grandes  terrazas  situadas  cerca  del  mar.  líl  que 
vio  y  describe  Pinart  es  un  monumento  arruina- 
do, que  debió  componerse  de  una  primera  plata- 
forma de  5  m.  de  alto,  200  de  largo  y  10  de  an- 
cho, sobre  la  que  había  otra  de  menores  dimen- 
siones y  varias  estatuas  talladas  con  menos  es- 
mero y  perfeceión  que  las  vistas  en  los  cráteres. 
En  el  interior  de  la  segunda  plataforma  estaban 
las  cámaras  sepulcrales,  de  2  m.  de  largo  por  80 
centímetros  de  ancho.  Todos  estos  monumentos, 
así  como  ruinas  de  aldeas  ó  edificios  de  piedra 
que  en  varios  parajes  de  la  isla  se  conservan, 
demuestran  que  en  otro  tiempo  existió  en  ella 
numerosa  y  relativamente  civilizada  población, 
extinguida  por  causas  que  hasta  hoy  nadie  co- 
noce. Los  dólmenes  de  los  druidas,  los  ídolos  y 
los  templos  del  Sol  en  ol  Perú,  las  magníficas 
calzadas  del  lago  de  Méjico,  las  pirámides  de 
Egipto,  sorprenden  menos  al  viajero  que  aque- 
llas pesadas  construcciones  perdidas  en  una  pe- 
queña y  solitaria  isla  del  Pacífico,  distante  más 
de  700  leguas  de  toda  tierra  habitada.  Cuando 
se  pregunta  á  los  indígenas,  responden  que  hizo 
las  estatuas  un  rey  poderoso,  ó  que  un  dios  las 
destru\ó  y  las  mandó  andar;  que  caminaron  y 
fueron  á  situarse  en  líneas  rectas  sobre  grandes 
piedlas,  estableciéndose  las  principales  en  la 
vertiente  del  cráter  de  Utuiti,  donde  cantaban 
las  glorias  del  dios  escultor.  Se  han  encontrado 
además  algunas  planchas  de  madera  con  jeroglí- 
ficos, que  los  naturales  llaman  maderas  ¡larlan- 
tes;  pero  ninguno  sabe  hacerlas  hablar,  y  por 
consigniente  son  desconocidos  el  origen  y  signi- 
ficación de  aquellos  signos  cuya  lectura  revela- 
ría ]iroliableinente  el  secreto  que  guarda  la  mu- 
da piedra  de  las  estatuas  y  cementerios. 

Son  los  naturales  de  Pascua  gentes  de  carác- 
ter afable  y  sumiso,  tímidos  y  serviciales,  .sobro 
todo  cuando  están  convencidos  de  la  superiori- 
dad de  quien  reclama  sus  servicios;  pero  tam- 
bién diestros  rateros,  afectos  á  los  (ilaceres  de 
Venus  y  muy  holgazanes,  acaso  porque  les  basta 
trai-iajar  algunos  días  en  sus  plantaciones  de  ca- 
motes, plátanos  y  caña  dulce  para  asegurar  el 
alimento  durante  todo  el  año.  Las  costumbres 
de  las  mujeres,  según  Pinart,  son  irreprochables, 
probalilcmenle  á  causa  de  su  exiguo  número, 
]iues  durante  su  ]icrmancncia  en  la  isla  sólo 
contó  26  aquel  viajero.  Se  casan  muy  jóvenes, 
algun.as  á  los  diez  años;  a.s{  es  que  hay  mujeres 
de  treinta  años  ipio  representan  más  edad  que 
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las  do  nuestra  raza  á  lou  cincuenta.  VÍHlen  ya  ¿ 
la  europea,  pero  alguno»  hombres  usan  todavía 
e]  prirnitivo  cinturéjii,  un  manto  r|uo  liaja  hasta 
las  rodillas  y  una  especie  de  sómbrelo  rio  plumas 
y  hir^rbas;  las  mujeies  suelen  llevar  también  una 
jiicza  do  tela  en  la  cintura  y  otra  cu  las  UH|ialdas 
a  modo  de  capa,  ambas  do  color  anaranjado. 
Unos  y  otras  conservan  la  piel  taraceada;  ollas 
so  adornan  con  puntos  ó  líneas  circulares  do  co- 
lor azul  en  la  frente,  desdo  la  sien  á  la»  coja», 
alrededor  de  los  labios,  y  en  las  orejas,  muñecas 
y  tobillos.  La  reina  Korelo,  luego  regente  por  ha- 
Ijer  abflicado  eu  su  hija  Carolina,  de  doce  año» 
do  eilad,  recibió  á  Pinart  cubierta  con  una  o»¡ic- 
cio  de  saya  semojanto  á  la»  quo  usan  las  muje- 
res tahitianas,  rodeado  el  cuerpo  con  una  pieza 
de  tartán  escocé.s,  la  cabeza  adornada  con  un 
sombrero  do  paja  y  los  [liea  desnudos.  Koreto 
Iiertcnece  á  la  familia  de  uno  de  los  jefes  que  go- 
bernatian  el  país  antes  del  establecimiento  do  lo» 
misioneros.  Pero  expulsados  éstos  recobró  el  po- 
der la  reina,  y  dirigida  por  el  quo  luego  fué  su 
esposo,  Bornier,  se  impuso  á  los  demás  jefes,  do- 
minó en  toda  la  isla  y  distriliuyó  las  tierras  en- 
tre sus  subditos,  que  tenían  la  obligación  de  cul- 
tivarlas, repartiéndose  ¡lor  iguales  partes  los  pro- 
ductos entre  el  labrador,  la  reina  y  Bornier.  Se 
alimentan  casi  exclusivamente  de  vegetales  y 
pescado,  y  las  pocas  veces  que  comen  carne  tie- 
nen especial  cuidado  en  no  derramar  la  sangre 
de  los  animales;  así  es  que  matan  á  las  gallinas 
torciéndoles  el  cuello,  y  á  las  cabras,  conejos  y 
otros  enterrándoles  la  cabeza  para  asfixiarlos. 
Preparan  los  alimentos  con  piedras  caldeadas  en 
un  horno  ó  agujero  hecho  eu  tierra,  y  emjilean 
mucho  tiempo  en  esta  faena,  porque  la  escasez 
de  leña  les  obliga  á  usar  como  combustible  hier- 
bas y  cabezas  de  caña  ó  plátanos.  Son  muy  so- 
brios en  la  bebida;  no  prueban  el  aguardiente, y 
muy  poco  el  vino,  pero  eu  cambio  tienen  gran 
alición  al  tabaco.  Se  proveen  de  agua  dulce,  que 
no  abunda  en  esta  isla,  por  medio  de  norias  y 
cacimbas.  La  mejor  se  encuentra  en  charcos  que 
forman  las  aguas  llovedizas  en  los  cráteres.  Des- 
de la  época  de  Bornier  se  han  ido  edificando  pe- 
queñas casas,  semejantes  á  las  que  en  Europa  se 
construyen,  y  que  han  sustituido  á  las  antiguas 
chozas,  que  parecían  chalupas  volcadas,  de  25 
á  28  m.  de  largo,  2,5  á  3  de  ancho  en  el  centro 
y  1  en  los  extremos;  hay  también  habitaciones 
subterráneas,  y  tanto  éstas  como  aquéllas  tie- 
nen puerta  tan  estrecha  y  baja  que  más  bien 
parece  una  gatera.  Finalmente,  citaremos  como 
más  importantes  productos  de  la  industria  indí- 
gena las  primitivas  armas,  que  son  mazas  de 
madera  y  picas  ó  lanzas  cortas  con  un  puntiagu- 
do pedernal  en  el  extremo,  y  los  instrumentos 
de  trabajo  hechos  con  piedra,  hueso  o  concha, 
entre  los  que  llama  la  atención  el  toki,  hacha  de 
piedra  labrada  á  golpes  con  otra  piedra,  casi 
idéntica  al  toqui  que  usaban  los  araucanos  y 
otros  pueblos  de  Chile. 

Hisl.  -  Descubierta  probablemente  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvi  por  el  piloto  csiia- 
fiol  Juan  Fernández,  no  se  tuvo,  sin  embargo, 
noticia  de  ella  hasta  el  siglo  xviil,  y  pasado  el 
año  de  1722,  en  que  el  almirante  holandés  Rog- 
geween  la  avistó  y  denominó  Paaschen  ó  Pas- 
cua, por  corresponder  en  aquel  añoesta  fiesta  al 
día  6  de  abril,  en  que  la  descubrió.  Años  antes, 
en  1686,  el  inglés  Davis  había  encontrado  en 
estos  mares  una  isla,  y  se  creyó  que  era  la  mis- 
ma la  descubiei'ta  posteriormente  por  Rogge- 
ween;  pero  esta  opinión  no  ha  prevalecido,  pues 
se  sabe  que,  después  de  conocida  la  isla  Pascua, 
el  navegante  holandés  buscó  durante  cierto  tiem-. 
po  la  que  se  llamaba  Tierra  de  Davis,  y  ailcmás 
el  cirujano  del  buque  de  Davis,  Lionel  "Waffer, 
dice  en  la  relación  del  viaje  que  publicó  como 
ajiéndice  á  su  Descripción  dd  istmo  de  Darién, 
que  era  la  Tierra  de  Davis  una  isla  de  arena  ba- 
ja y  pequeña,  distanto  66  kms.  de  otras  islas 
i|ue  formaban  cadena,  en  extensión  de  66  á  88. 
Estas  noticias  fueron  confirmadas  por  Dampier. 
En  15  de  novieniliro  de  1770,  el  navio  San  Lo- 
renzo y  la  fragata  Santa  Rosal  la,  (\ae  mandaban 
respectivamente  D.  Felipe  González  de  Haedo  y 
D.  Antonio  Domonte.  reconocieron  esta  isla,  á 
la  que  tomaron  por  la  Tierra  do  Davis  ó  David, . 
como  dicen  las  relaciones  españolas,  y  nombra- 
ron San  Carlos.  Detuviéronse  en  olla  cinco  días, 
clavaron  tres  cruces  en  otros  tantos  cerros,  arbo- 
laron la  bandera  de  España,  y,  puesta  la  tropa 
sobro  las  armas,  ol  capitán  do  fragata  D.  .José 
liiistilbi  l'imó  posesión  de  la  isla,  con    las  cero- 

127 


1010 


PASO 


nioiiiab  acostumbradas,  en  nombre  del  rey  don 
Carlos  III,  «y  para  mayor  corroboración  de  este 
acto  tan  serio  tirmaron  ó  signaron  algunos  in- 
dios concurrentes,  grabando  en  el  documento 
testimonial  ciertos  caracteres,  según  su  estilo.» 
Oook  visitó  la  isla  en  11  de  marzo  de  1774,  sur- 
giendo en  la  rada  que  lleva  su  nombre ;  y  doce 
años  después,  en  9  de  abril  de  17S6,  fondeó  en 
el  mismo  lug:ir  el  infortunado  Laperouse.  Kot- 
zebue  arribó  á  l'ascua  en  181B,  pero  los  indíge- 
nas no  le  permitieron  desembarcar,  porgue  años 
antes,  en  1804,  los  tripulantes  del  buque  norte- 
americano Nanaj  habían  robado  12  hombres  y 
10  mujeres,  matando  además  á  varios  isleños 
que  trataron  de  oponerse  á  tan  infame  violencia. 
También  el  célebre  hidrógrafo  inglés  líccchey, 
comandante  del  Blossoom,  que  llegó  á  la  isla  en 
Ití  de  noviembre  de  1826,  fué  atacado  por  los 
indígenas  en  la  balu'a  de  Cook  ó  Hauga-Roa,  y 
tuvo  que  retirarse  sin  hacer  los  estudios  y  ob- 
servaciones que  se  proponía.  Todavía  en  tiem- 
pos más  cercanos  á  los  nuestros  los  habits.  de 
Pascua  han  sido  víctimas  de  la  codicia  y  perfi- 
dia de  los  hombres  blancos.  En  1859  y  1860  va- 
rios buques  peruanos  arrebataron  de  la  isla  nm- 
olios  hombres,  que  vendieron  en  América  con  el 
nombre  de  trabajadores  libres.  El  gobierno  del 
Peni,  á  instancias  del  gobernador  de  Tahití,  de- 
volvió un  centenar  de  indígenas,  de  los  que  55 
murieron  de  vii'uela  en  el  camino,  y  los  restan- 
tes llevaron  á  su  isla  el  germen  de  tan  terrible 
plaga.  Los  oficiales  de  la  fragata  inglesa  Topqze, 
que  surgió  en  la  bahía  de  Cook  en  octubre  de 
1868,  aseguran  que  sólo  tres  de  aquéllos  sobre- 
vivían. En  1863,  Eugenio  Eynaud,  comercian- 
te francés,  concibió  la  idea  de  fundar  en  Pascua 
una  misión  catulica.  En  su  consecuencia  se  di- 
rigió á  Tahití  con  objeto  de  solicitar  la  ayuda  de 
los  misioneros;  y  como  ninguno  se  decidiera  á 
acompañarle,  resolvió  intentar  solo  la  empresa; 
pero  mal  acogido  por  los  indígenas,  á  los  pocos 
meses  tuvo  que  abandonar  la  isla  y  paso  á  Chi- 
le. No  cedió,  sin  embargo,  en  sus  propósito.'*;  in- 
gresó en  la  Congregación  de  los  Sagrados  Cora- 
zones de  Jesús  y  María,  y  consiguió  por  fin  que 
el  vicario  apostólico  de  Tahití  le  enviara  en 
1866  con  el  P.  Roussel,  de  la  misma  comuni- 
dad, á  fundar  la  misión  católica  en  Pascua. 
Otros  misioneros  llegaron  después,  cuando  ya 
los  indígenas  se  habían  familiarizado  con  Ey- 
naud y  Roussel,  y  en  poco  tiempo  todos  lueron 
convertidos  al  cristianismo. 

También  en  esta  época,  Dutrou  Bornier,  ca- 
pitán de  la  marina  mercante  francesa,  se  esta- 
bleció en  la  isla  como  agente  de  Brander,  comer- 
ciante inglés  de  Tahití.  Era  Bornier  hombre  de 
energía,  de  gi'an  inteligencia  y  de  actividad  pro- 
digiosa; instaló  nuevos  cultivos;  hizo  importar 
ganado  lanar,  caballar  y  vacuno;  dio  impulso  al 
comercio,  y,  aumentando  así  la  riqueza  y  bienes- 
tar de  los  indígenas,  consiguió  gran  ascendiente 
entre  éstos;  pero  se  atrajo  la  enemistad  de  los 
misioneros,  que,  lejos  de  estimularle,  le  fueron 
hostiles  desde  un  principio;  y  divididos  los  isle- 
ños en  dos  bandos  estalló  la  guerra  civil,  fueron 
vencidos  los  misioneros,  y  el  P.  Roussel  (ijuc  ya 
había  muerto  Eynaud)  regresó  á  Tahití  lleván- 
dose consigo  á  los  que  habían  seguido  su  bande- 
ra: 930  habits.  tenía  Pascua  cuando  Bornier  se 
estableció  en  ella;  175  quedaron  después  de  ter- 
minada la  guerra  civil.  Y  este  dato,  unido  al  re- 
clutamiento forzoso  de  los  trabajadores  libres,  po- 
drá servir  de  mucho  á  los  que  investigan  las  cau- 
sas del  decrecimiento  de  las  poblaciones  poline- 
sias. Bornier  murió  en  1876  á  consecuencia  de 
una  caída  de  caballo,  dejando  dos  hijas  de  su 
mujer  Koreto,  reina  de  Pascua.  Mientras  estos 
sucesos  ocurrían  en  la  isla,  la  visitaron  é  hicie- 
ron de  ella  nuevos  estudios  y  reconocimientos  la 
fragata  inglesa  Topaze  (1868),  la  corbeta  chilena 
O'Hiygins  (1870  y  1875)  y  la  fragata  francesa 
Flore  (1872).  Otra  exploración  de  Pascua  hizo 
Alfonso  Pinart,  que  llegó  á  la  isla,  á  bordo  del 
Scigticlay,  en  1877,  y  lia  publicado  en  el  Bole- 
tín de  la  Socicdíul  de  Geografía  de  Varis  y  en  Le 
Tour  clu  Monde  interesante  noticia  y  descrip- 
ción de  los  lugares  que  visitó  y  de  las  estatuas 
colosales  que  en  aquella  aislada  tierra  se  con- 
servan (Ricardo  Beltrán  y  Rózpide,  La  Poline- 
sia). Recientemente,  la  marina  chilena  ha  lle- 
vado á  cabo  nuevos  reconocimientos,  y  esta  Re- 
pública se  ha  anexionado  la  isla,  agiegándola  á 
la  prov.  de  Atacama. 

-Pascua  (La):  Grog.  Río  de  la  sección  Guá- 
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rico,  Venezuela;  nace  en  el  cerro  en  que  está  si- 
tuado el  pueblo  de  su  nombre,  y  unido  al  Mana- 
pire  desagua  en  el  Orinoco.  ||  Municip.  del  dis- 
trito Bravo,  sección  Guárico,  Venezuela;  10  449 
habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  una 
jiorción  de  caseríos,  vecindarios  y  sitios.  El  valle 
de  La  Pascua,  pueblo  cab.  del  municip.,  está 
sit.  en  un  ¡ilano  alto,  algo  inclinado  al  E.  sobre 
un  terreno  arenoso,  y  consta  de  2680  habitan- 
tes. Este  pueblo  parece  (jue  fué  fundado  (1785) 
por  el  canario  Juan  González  Padrón  en  terre- 
nos de  su  propiedad,  y  fué  erigido  en  parroquia 
eclesiástica  á  poco  de  su  fundación.  Célebre  es 
este  pueblo  en  la  historia  de  la  independencia, 
por  haber  sido  tomado  á  la  fuerza  y  ocupado  di- 
ferentes veces  por  realistas  y  patriotas. 

PASCUAL  (del  lat.  paschális):  adj.  Pertene- 
ciente á  la  pascua. 

Señalóse  en  la  figura. 
Cuando  ensayó  Isaac  la  acción, 
Comióse  el  pascual  cordero. 
Maná  á  los  padres  llovió. 

Fr.  HoRTF.Nsio  Pakavicino. 

A  bien  que  tras  de  las  ferias  pasadas  viene  el 
ligero  oficio  PaSCUaL. 

JOVELLANOS. 

-  Pascuai.  Muñoz:  Geog.  Barrio  del  ayunta- 
miento de  Amávida,  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  de 
Avila;  85  edifs. 

-  PA.SCUAL  (Luis  Gaudín):  Hiog.  Pintor  es- 
pañol. V.  Gaudín  (Luis  Pascual). 

-Pascual  (Jaime):  Biog.  Religioso  y  eseri- 
jor  español.  V.  Pasqual  (Jaime). 

-  Pascual  (José):  £¿017.  Pintor  murciano. 
N.  en  1825.  M.  en  1867.  Discípulo  de  las  clases 
de  la  Sociedad  Económica  de  Murcia,  lué  pen- 
sionado por  aquella  Diputación  provincial,  re- 
sidiendo en  París  desde  1852  á  1856.  Restituido 
á  Murcia  pintó  el  techo  del  Teatro  Roñica,  que 
babía  de  destruir  poco  después  uu  incendio,  y 
los  cuadros  Un  bodegón  y  Entrado,  de  D.  Alfon- 
so XII en  Murcia,  que  figuran  eu  el  Museo  Pro- 
vincial. De  las  numerosas  obras  del  mismo  que 
poseen  los  particulares,  deben  citarse  Un  alqui- 
mista y  El  amor  del  asno. 

-  Pascitai  Bailúk  (San);  Biog.  Escritor  re- 
ligioso español.  N.  en Torrehermosa  (Aragón)en 
1540.  M.  en  Villarreal  á  16  de  mayo  de  1592. 
Hijo  de  padres  labradores  y  pobres,  fué  jiastoi' 
eu  sus  primeros  años.  «En  el  año  de  1524,  di- 
ce el  biógrafo  Latassa,  abrazó  el  Instituto  de 
San  Francisco  en  el  convento  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Loreto,  de  religiosos  descalzos  de  la  pro- 
vincia de  San  Juan  Bautista  de  la  Reina  de  Va- 
lencia y  Murcia,  en  calidad  de  lego,  y  luego  se 
vio  en  su  conducta  un  ejemplo  y  modelo  de  las 
virtudes  propias  de  su  estado.  Ño  obstante  que 
no  conocía  los  estudios,  fué  un  sabio  admirable 
por  su  género  de  ilustración  extraoidinaria,  que 
le  atrajo  particular  respeto  de  toda  suerte  de 
gentes.»  El  Papa  Paulo  V  le  declaró  beato;  Ale- 
jandro A'II  le  declaró  santo.  Sus  obras  más  co- 
nocidas son:  Dos  libros  sobre  materia  teológica; 
Un  tratado  de  oración;  Oración  jaculatoria;  De  la 
ve}ieraci&íi  y  dignidad  del  Santísimo  Sacramento 
del  aliar;  Frineipal  misterio  de  la  vida  de  Jesu- 
cristo; Principales  acciones  de  Nuestra  Señora,  y 
Muerte  de  Santa  Ana.  La  Iglesia  conmemora  el 
aniversario  de  la  muerte  del  santo  en  el  día  17 
de  mayo. 

-Pa.sCUAl  Cicogna:  Biog.  Dux  de  Venecia. 
M.  en  1595.  Sucedió  á  Nicolo  da  Ponte  en  1593; 
se  dedicó  á  embellecer  A^enecia  é  hizo  construir 
la  fortaleza  de  Palma  Nuova.  Durante  su  paso 
por  el  poder,  la  Re]iública  reconoció  á  Enri- 
i|ue  IV  como  rey  de  Francia,  á  pesar  de  las  ex- 
comuniones del  Papa,  y  le  jirestó  dinero. 

-Pascual  de  San  Juan  (Pilar):  Biog. 
Profesora  de  instrucción  primaria  y  regente  de 
la  Escuela  Normal  de  Maestras  de  Barcelona. 
Ha  dado  á  la  estampa  las  siguientes  obras:  La 
joya  de  Atocha  (premiada  en  ]iúblico  certamen 
celebrado  en  Lérida  en  1865);  El  ¡iríiner  libro  de 
las  niñas;  La  moral  de  la  Historia  (1872);  Flo- 
res del  cielo  (id.);  Los  albores  de  la  vida;  El 
trovador  de  los  niños;  Año  evangélico  ¡)ara  las 
7u'/7ffs  (1879);  Guia  de  la  mujer  (IS73);  A'ucvo 
Flrury  ó  compendio  de  la  Historia  sagrada; 
Epistolario  ■/no.nual  ¡laru.  las  señorita.^;  La  Fe  en 
la  infancia,  (devocionario);  El  sendero  de  la  rír- 
tnd  (1876);  Los  deberes  waternoles   (id.);  /)/i- 
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portaiKia  de  la  educacián  física  de  las  niñas 
(1879);  La  familia;  cartas  á  una  madre;  Floro- 
ó  la  ediicación  de  una  niña  (1885);  Prontuario 
del  ama  de  casa  (id. ) ;  Cuerdos  de  n ¿ños; La  edu- 
cación del  sentimiento  (1889);  Escenas  de  fami- 
lia (1891);  A  través  del  mar:  cartas  sobre  Histo- 
ria (1893). 

-  Pascual  y  Abad  (Antonio):  Biog.  Graba- 
dor y  litógrafo.  N.  en  Alcoy  á  17  de  noviembre 
de  1809.  M.  en  Valencia  á  30  de  junio  de  1882. 
Discípulo  de  la  Escuela  de  Valencia,  se  dio  á  co- 
nocer por  sus  importantes  gi-abados  en  madera 
para  varias  publicaciones.  En  1834,  al  decretar- 
se la  libertad  de  la  Litografía,  monopolizada  an- 
tes por  José  Madrazo,  fundó  en  Alcoy  un  esta- 
blecimiento de  esta  índole,  que  trasladó  después 
á  Valencia,  donde  ejecutó  muchos  y  muy  nota- 
bles trabajos,  que  figuraron  en  muchas  Expo- 
siciones regionales  y  en  la  Universal  de  Lon- 
dres de  J  851 ,  haciéndole  conquistar  numerosos 
premios.  La  industria  abaniquera  debe  su  ma- 
yor desarrollo  á  los  trabajos  de  Pascual.  Hija  de 
este  artista  é  industrial  fué  doña  Isabel  Pascual 
Aljad,  cuyos  trabajos  pictóricos  han  sido  j)re- 
miados  en  varias  Exijosiciones  de  Valencia. 

-  Pascual  y  Casas  (Eusebio):  Biog.  Perio- 
dista español.  M.  á  18  de  abiil  de  1883.  Vino  á 
la  vida  jiública  después  de  la  Revolución  de  Sep- 
tiembre de  1868,  y  al  año  siguiente  era  redactor 
político  en  Madrid  del  diario  La  Bepública  Ibé- 
rica. Diputado  en  las  Cortes  de  1871,  siguió  la 
política  de  D.  Emilio  Castelar,  y  después  de  la 
Restauración  marchó  á  Barcelona,  encargado  de 
la  dirección  del  periódico  republicano  La  Pu- 
blicidad, y  en  esta  capital  murió,  joven  aún,  en 
la  fecha  indicada. 

-  Pascual  y  Cuéllab  (Eduardo):  Biog. 
Periodista  y  autor  dramático  español.  N.  en 
Alcalá  de  Henares  á  11  de  marzo  del854.  M.  eu 
Madrid  á  30  de  agosto  de  1883.  Siguió  brillan- 
temente la  carrera  de  Medicina,  pero  no  la  ejer- 
ció poi-  haberse  consagrado  con  preferencia  al 
cultivo  de  las  Letras.  En  su  ciudad  natal  fundó 
y  dirigió  los  periódicos  La  Cuna  de  Cervantes  y 
El  Heraldo  Comjílulense,  y  eu  Madrid  fué  direc- 
tor del  diario  El  Globo.  Dio  al  teatro,  escritas 
en  colaboración  con  Soravilla,  las  obras  Aven- 
turaos balnearias  (1874),  Riesgos  del  azar  (id.), 
La  última  jugada,  (1875),  Por  el  señor  de  lacasa 
(id.).  Dúo  conyugal  (1876),  Un  novio  de  encar- 
go (1877),  ¡Vaya  un  viaje!  (1878),  Benef cencía 
domiciliaria  (1879),  Un  cabo  stiello  (1884)  y 
Centro  de  antigüedades.  También  es  autor  de  los 
libros  Manual  del  autor  dramático  y  Los  Alfon- 
sos de  España  (crónicas  de  Castilla  y  León). 

-  Pascual  y  Gekís  (Cri.stóbal):  Biog.  Po- 
lítico y  jurisconsulto  esiiañol.  N.  en  Valencia  á 
27  de  febrero  de  1823.  M.  á  17  ile  diciembre  de 
1881.  Colaboró  en  los  periódicos  valencianos  La 
Esmeralda,  El  Valenciano,  El  Nacional,  El 
Eco  Literario,  El  Fc-nix,  El  Libre  Comercio,  La 
Nación  y  otros,  y  publicó  numerosas  poesías. 
Fué  cen.sor  del  Teatro  de  La  Princesa;  presiden- 
te de  las  secciones  de  Literatura  y  de  Ciencias 
Morales  del  Ateneo  valenciano;  presidente  de  la 
Liga  contra  la  ignorancia,  etc.  Murió  repentina- 
mente, en  ocasión  de  hallarse  informando  ante 
la  Academia  de  Valencia.  Como  político  fué  di- 
yiutado  á  Cortes,  senador  y  ¡presidente  de  la  Di- 
putación provincial  valenciana,  y  como  juris- 
consulto abogado  fiscal  del  Tribunal  Supremo. 

-  Pascual  y  González  (Agustín):  Biog. 
Ingeniero  y  erudito  cs|  añol.  M.  en  Madrid  á 
23  de  octubre  de  1 884.  Fué  inspector  general  de 
primera  clase  del  cuerpo  de  ingenieros  de  mon- 
tes, presidente  de  la  Junta  facultativa  del  ramo, 
individuo  de  número  de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola, presidente  honorario  perpetuo  de  la  Socie- 
dad Económica  Matritense  de  Amigos  del  País, 
Iiresidente  de  sección  del  Consejo  Superior  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio,  vocal  de  la 
Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones,  de  la  con- 
sultiva del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  y 
condecorado  con  diferentes  glandes  cruces  na- 
cionales y  extranjeras.  Son  sus  obras:  Besumcn 
geográfico,  geológico  y  agrícola  de  España,  en  co- 
laboración con  Coello  y  Lujan  (1859); ¿7o.9i«rfcZ 
Hmo.  Sr.  D.  José  Mariano  Vallejo;  Discurso 
leído  en  la  reinstalaci&n  de  la  cátedra  de  Tuqui- 
grafía  por  la  .Sociedad  Económica  Mafritnisc 
(1870);  Beeucrdos  de  Rusia  (1873);  Discurso  leí- 
do en  la  Peal  Academia  Española  en  su  rcrp- 
ción  (1876),   en  el  cual  examinó  profundamente 
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Ui  iiilliiüuciii  lio  la  loii;íii:i,  K<'niiáiii("i  i'ii  lii  i'spa- 
ftüla. 

-PASorAl,  Y  Riililii  (.IiiAN  Antiinio):  IHmj. 
Mi'dico  os|iiiniil.  N.  (111  AriiK'''".  Oiimii  il  ooimcor 
cu  la  siiK"iiilii  mili"'  <1<^I  híkI"  xviii.  Hizo  huh 
csUiiluiH,  así  (lo  Tu<ili)ji;ía  oium)  du  Miuliciiiii,  oii 
lii  UnivoisiilMil  (lo  Ziira^u/ii,  iiulo.s  ilu  lii  imtail 
lU'l  .síl;1(>  XV i  II,  y  cu  ol  n'iin)  fio  Mureiii  í'iiú  uní- 
(iii'o  ilu  lii  villa  itu  Iiiiosla,  iluiiiloso  lialluliafii  i'l 
aiiu  ilii  ITlil',  y  ili'S|uu'»ili'  la  villa  ilo  rn'lmoiiU', 
011  la  Maiiiilia,  oii  17'.»0,  i'i  iiiiliviiluii  ilo  la  Ucal 
Aeatloiiüa  Mnliua  Malriloiiso.  Escriliiii:  JHscrta- 
i-iüH  fisico-méitiat  de  las  virtudes  mrdirínalcs,  uso 
1/  aimso  de  las  ¡uiuas  minerales  de  /a  fuente  de 
Viih/e-Oañas.  sita  en  el  ti'rminode  la  ilustre  villa 
de  lUquena,  distante  tres  lei/uns  de  la  aiil ii/iiísiMa 
y  noble  villa  de  Jniesta.  [Umvia,  17ii!',  en  S.°); 
Tratado  máHeo-práetico  del  ijarrotillo  matiíjnu 
ulcerado,  ó  anijina  maligna  gaiígrenosn,  y  su  re- 
nialio  pronto  y  seguro,  eon/irmado  eon  autori- 
dad, ohsernaeiíín  y  crper icncia ,  ini]H'cso  en  17i)0, 
lio  qiio  trata  la  (¡aeela  de  Madrid  ilol  Sábado  21 
do  adusto  dt!  17ilO. 

PASCUAL  It  r>iog.  Antiiiapa.  M.  on  804.  lira 
aroediano  do  la  Iglesia  romana  cuando  el  l'on- 
tílíoo  tlonón  cayó'gravcnionte  enlbrino.  Enton- 
ces esoriliió  á  Juan  Platis,  exarca  do  Haveua,  y 
lo  prometió  ol  oro  quo  Collón  había  legado  al 
clero  y  d  los  monasterios,  pero  exigió  en  cambio 
la  ayuda  del  oxaroa  para  ocupar  el  solio  ponti- 
ficio. Aceptó  Juan  estas  proposiciones,  y  por 
medio  do  sus  oficiales  consiguió,  al  día  siguiente 
de  la  miiortc  do  Conón  (22  do  octubre  de  (i87), 
que  Pascual  lucra  elegido  Papa.  Otra  jiarte  del 
pueblo  romano  eligió  al  arcediano  Teodoro  y  se 
apoderó  del  interior  del  palacio  de  Lctrán,  en 
tanto  que  los  partidarios  de  Pascual  sólo  podían 
ocupar  el  exterior.  Deseando  poner  tin  á  esta  lu- 
cha escandalosa,  la  mayoría  del  clero,  de  los  ma- 
gistrados y  del  pueblo,  dio  sus  votos  (18  de  di- 
ciembre de  C87)  al  sacenloto  Sergio,  á  quien  se 
sometió  Teodoro.  Pascual,  ¡lorel  contrario,  ofre- 
ció al  exarca  de  Ravena  100  libras  de  oro  para 
que  le  socoi riera.  Así  lo  hizo  Juan  Platis;  pero 
al  llegar  á  Konia,  viendo  qne  todos  reconocían  á 
Sergio,  abandonó  la  causa  de  Pascual,  aunque 
no  sin  recibir  del  nuevo  Pajia  las  100  libras  de 
oro  que  su  competidor  había  ofrecido.  No  mucho 
después,  Pascual,  convicto  de  nigromancia,  per- 
dió el  cargo  de  arcediano  y  fué  encerrado  en  un 
monasterio,  en  el  qne  falleció  impenitente. 

-  Pascual  I  (San):  Biog.  Papa.  N.  en  Roma 
hacia  los  comedios  del  siglo  vni.  M.  á  10  de  fe- 
brero ú  11  do  mayo  de  824.  Después  de  haber 
sido  durante  algunos  años  abad  del  monasterio 
de  San  Esteban,  cerca  de  Roma,  fué  nombrado 
cardenal  por  León  III.  Elegido  Papa  en  enero  de 
817,  y  consagrado  en  25  del  mismo  mes,  no  es- 
peró la  confirmación  imperial,  por  lo  qne  se 
mostró  ofendido  Lndovico  Pío,  hijo  de  Carlo- 
magno.  Pascual  procuró  satisfacerle  eon  discur- 
sos, conociendo  la  debilidad  de  aqnel  monarca, 
el  cual  en  ^2.3  confirmó  las  donaciones  hechas 
por  SIL  padre  á  la  Santa  Sede.  Coronó  como  em- 
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pcrador  (823)  á  Lotario,  liijo  primogénito  de  Ln- 
dovico, enviado  á  Roma  ])or  éste  jiara  adminis- 
trar justicia  con  motivo  do  varias  perturbacio- 
nes religiosas.  Lota-rio  ya  había  sido  asociado  á 
Lndovico  con  el  título  de  eniperadoi',  y  en  Roma 
fué  iiarticularmento  nbseqni.ado  por  Teodoro, 
primiciero  de  la  iglesia  de  Roma,  y  |ior  Lei'iii  el 
Nomenelátor,  yerno  de  Teodoro.  No  bien  Lota- 
rio regresó  á  Francia,  Teodoro  y  León  fueron  ase- 
sinados por  acaudillar  en  Roma  el  partido  inijie- 
i-ial.  El  crimen  se  cometió  en  el  ¡lalacio  de  Le- 
trán,  y  el  Pajia  fué  denunciado  como  autor  ó 
como  cómjilicc.  Irritóse  nnicho  el  emperador, 
jiero  se  dio  |ior  enteramente  s  tisfecho  cuando 
Pascual  jiini  en  juicio  su  inocencia,  confirmada 
por  el  jiiramenlo  de  :i4  oliis]ios  y  cinco  saierdo- 
tcH,  Quiso  entonces  el  emperador  que  le  entre- 
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garan  las  jierKonas  do  los  nNOsinon.  Pascual  i« 
negi'j  il  elloi  y,  viéndose  ya  libro,  aíirmó  (jUoToo- 
diiri)  y  León  merecían  la  muerte  por  harier  sido 
reos  do  losa  majestad.  Hoy  es  vi'lierado  como 
santo,  y  la  Iglesia  lo  ha  deificada  (d  M  de  mayo. 

-Pakiuiai,  II:  Jlioij.  Papa.  N.  en  Üleda,  cer- 
cado Viterbo,  hacia  los  comedios  del  siglo  XI. 
M.  A  18  ó  21  do  enero  do  1118.    Llamábase  líai- 
nioro,  y  en  lemprana  edad  ingresó  en  la  Orden 
dg  Cliiui.    Fué    iiomlirado   cardenal    por  (irego- 
rio  V  U,  y  ora  cardenal  prcsliitero  del  título  de  San 
Clonienle  iiiando    fué  elegido  l'a]ia,   como  suco- 
sor  de  Urbano  II,  en  3  do  agosto  do  1099.  En- 
tonces tomó  ol  nombre  do  Pa.scual  II.  La  muer- 
to del  antipaiia  Clemente  III,  acaecida  on  llü(i, 
lo  libró  de  un  competiilor;  imcs  sí  bien  algunos 
eligieron  por  sucesor  de  C'lumcnto  al  nonibradu 
Alberto,  los   jiartidarios  do   Pascual  prendieron 
al  elegido  en  ol  mismo  día  do  su  elección  y  le 
recluycion  en  el   temj)lo  de  San  Lorenzo.  Cierto 
que  á  la  vez  otros  elegían  á  Teodorico;  poro  ésto 
deseniiieñó  el  cargo  unos  cuatro  meses,  y,  preso 
también  por  sus  contrarios,  vióse  encerrado  en 
un  monasterio.  En  vano  más  tarde  los  partida- 
rios del  primer  antipapa  eligieron  á  Magimullb, 
que  ¡lasaba  por  adivino  y   profeta,   y  qne  en  el 
destierro  lálleció  en  la  mayor  mi.seria;  este  anti- 
papa no  tuvo  ya  sucesor,   porque,  muerto  Enri- 
que IV,  emperador  do  Alemania,  en  cpiien  fia- 
ban todos  los  disidentes,  el  número  de  éstos  dis- 
minuyó de  día  en  día.   Aun  en  vida  de  Enri- 
que IV,  desde   la  relielión  de  su  hijo  Enrique, 
decayó  el  partido  de  los  cismáticos.  En  vano  en 
cierto  tiempo  Enrii]ue  IV  se  había  mostrado  su- 
miso á  Pa.scual  II.  Este  excito  á  todos  los  sub- 
ditos del  emperador  á  que  le  hiciesen  la  guerra; 
y  aunque  obligii  á  dicho  soberanea  renunciar  la 
corona  en  favor  de  su  hijo  Enrique  V,  no  levan- 
tó las  censm-as  impuestas  contra  Enrique  IV  y 
contra  los  obispos  que  á  éste  eran  fieles,  los  cua- 
les fueron  privados  de  sus  mitras.  Después  de 
destronado  Enrique  IV,  reunió  Pa-scual  (llOtí) 
en  Guastala  un  sínodo  que  renovó  la  interdic- 
ción de  la  investidura  laica  para  las  dignidades 
eclesiásticas.    Permitió,   no  obstante,  conservar 
sus  sillas,  siempre  que  no  fueran  simouiacos  ma- 
nifiestos, á  los  prelados  del  lmi>erio  nombrados 
contra  los  cánones.  Así  dejó  á  Enrique  V  dueño 
de  la  Iglesia  de  Alemania.  El  eni)ierador,  cuan- 
do se  creyó  seguro,  renovó  todas  las  pretensio- 
nes de  su  padre  respecto  de  las  investiduras,  y 
al  efecto   entró   con  Pascual  (1107)  en  negocia- 
ciones que  no  dieron  resultado  alguno  favora- 
ble. H.allábasc  entonces  el  Papa  en  Chalóns.  Hi- 
zo que  varios  concilios  declarasen  independiente 
del  poder  laico  á  la  Iglesia,   pero  consintió  que 
Enrique  aumentase  más  y  mas  su  poder.  Inva- 
dida  Italia   por  el   emjierador  á  fines  de  1110, 
aceptó  el  soberano  alemán  las  proposiciones  del 
Pontífice  (V.  Enuique  V).  Tras  nuevas  dispu- 
tas Pascual  II  sufrió  una  prisión  de  dos  meses, 
y  recobró  la  libertad  concediendo  Enrique  el  de- 
recho de  las  investiduras,  á  condición  de  que  las 
elecciones  eclesiásticas  se  hicieran  libremente  y 
.sin  simonía. O jntinuaron,  sin  embargo,  las  que- 
rellas, referidas  en  la  biografía  de  Enrique  V;  y 
cuando  éste   se  trasladó  de   nuevo  á  Italia  en 
1116,  Pascual  se  retiró  á  Benevento  y  luego  ala 
ciudad  de  Anagni.  Volvió  el  Pontífice  á  Roma 
no  bien  salió  de  ella  el  emperador,  pero  falleció 
poco  tiempo  después.  A  pesar  de  sus  buenas  in- 
tenciones, por  su  debilidad  é  irresoluciones  com- 
prometió la  paz  y  la  cansa  de  la  Iglesia.  No  obs- 
tante, consiguió  que  los  reyes  de  Francia  é  In- 
glaterra abolieran  la  ceremonia  do  la  investidu- 
ra laica  para  las  dignidades  eclesiásticas;  y  como 
Enrique  V  le  recordase  que  San  Pablo  le  prohi- 
bía intervenir  en  los  negocios  seculares  y  fomen- 
tar  las  guerras,    trató   Pascual  II  de  lierejes  y 
enemigos  de  la  Iglesia  á  los  que  aceptaban  tal 
interpretación,  pues  creía  autorizados  álos  Pon- 
tífices para  destronar  á  los  soljeranos  por  medio 
de   la   excomunión  y  de   la  dispensa  del  jura- 
mento de  fidelidad  y  vasallaje.  Al  morir  encar- 
gó mucho  á  los  cardenales  la  unión  entro  ellos, 
y  que  no  se  fiaran  de  los  alemanes  ni  de  los  (lui- 
bertÍ7ios,  nombre  con  que  designaba  á  los  que  ha- 
bían mantenido  el  cisma  ya  extinguido  de  Gui- 
berto,  arzobispo  do  Ravena. 

-  Pasouai,  III:  Biog.  Aiitipajia.  N.  en  Cre- 
ma (Lombardía).  M.  en  Roma  á  20  de  septiem- 
bre de  11(18.  Llamába.sü  Guido  de  Crema.  Fué 
noiubrado  cardenal  diácono  (115,'))  por  Adria- 
no IV,  quien   le  envió  al   Imperio  de  Alemania 
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pura  negociar  la  paz  con  Feílerico  I;  jicro  tiuido 
H«  ilojó  Horpreiidcr  ])or  aquél  niouurcu,  á  «iiiieii 
favoreció  011  seiroto  con  |ierjuieiode  la  IgleHÍH. 
En  jiiemio,  después  de  haber  fignruilo  en  cl  par- 
tido de  Ociavianoíanlipapa  Víclor  IV),  obtuvo 
á  la  muelle  déosle  último  el  ajioyo  de  Federico, 
quien  en  el  niinmo  día  (22  de  abril  do  ll<!'l)la 
hizo  proi'lamar  Papa  con  cl  nombre  de  Poh- 
cual  II  I.  En  seguida  el  elegido  marchó  ú  Wurtz- 
burgo,  donde  presidió  una  dieta  ó  eoneiliábiilo 
contra  cl  Papa  Alejanilro  III,  Introducido  en 
Roma,  despui-'H  de  mucliaa  vicisitudes,  por  el  em- 
|perador,  falleció  luiserablemcnte  en  aquella  ciu- 
dad, jicro  no  80  extinguió  el  cisma.  V.  Ai.I'Jan- 
Dltü  III,  Papa. 

PASCUALA:  n.  p.  TaT,  1'AUA  CUAL,  PASCUA- 
LA I  (iN  l'AsruAi,:  ref.  Tal  i>aba  cual,  Pbduo 

l'liN  Jl'A.N. 

PASCUALCOBO:  Ocog.  V.  con  aynnt.,  p.  j.  do 
Piedraliita,  prov.  y  dióc.  do  Avila;  657  habitan- 
tes. fSit.  entre  cerros  y  peñascos,  cerca  dcZapar- 
diol  de  la  Cañada  y  San  Miguel  de  Serrezuela. 
Cereales,  garbanzos  y  hortalizas  |l  Harrio  del 
ayunt.  de  Ríocavado,  p.  j.  y  prov.  de  Avila;  a9 
habits. 

PASCUALGRANDE:  fíeog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Cresjios,  p.  j.  de  Arcvalo,  jirov.  de 
Avila;  169  habita. 

PASCUETA:  f.  Bol.  Nombre  vulgar  de  una 
¡llanta  perteneciente  ala  familia  de  las  Compues- 
tas, subtámilia  de  las  tubulilloras,  cuyo  nombre 
científico  es  Bellis  ¡Krennis.  V.  Maiigauita. 

PASCUILLA  (d.  áe pascua):  f.  Primer  domin- 
go desiiués  del  de  Pascua  de  Resurrección. 

PASCHKOFF  (Lidia):  Biog.  Escritora  y  viaje- 
ra rusa.  N.  en  Moscú  en  1845.  Educóse  bajo  la 
dirección  de  una  aya  rusa,  y  contó  desde  su  ju- 
ventud no  pocas  aventuras  en  su  vida.  Dio  á  la 
prensa  una  inspirada  novela,  fiel  copia  de  la  rea- 
lidad, titulada Xíi  prineesa  Vera  Gl insky  (Farís), 
escrita  en  francés,  idioma  qne  ¡irefirió  también 
para  el  volumen  de  viajes  titulado  Oriente,  dra- 
mas y  paisajes,  al  que  siguieron  dos  apéndices 
en  dicha  lengua:  J¡1  último  Boyardo  y  Viaje  al 
Brasil.  En  el  Tour  du  Monde  insertó  la  viva 
descripción  de  otro  viaje  á  Palmira.  Des¡iués  de 
haber  dado  la  vuelta  al  mundo,  habiendi  ya  vi- 
sitado el  Brasil,  los  Estados  Unidos  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  Jaijón,  China,  India,  Egipto, 
Constantinopla  y  Odesa,  sintióse  dominada  por 
una  profunda  melancolía,  debida  al  oljscuro  y 
triste  cielo  de  Rusia  y  al  triste  espectáculo  que 
ofrecía  su  patria  después  de  la  guerra.  Atentó 
entonces  contra  su  vida  (16  de  abril  de  1879), 
pero  los  médicos  lograron  salvarla.  Hija  de  un 
príncipe  tártaro  y  de  una  artista  famosa,  había 
recibido  una  educación  masculina  ])or  voluntad 
de  su  padre.  Este  la  hacía  vestir  de  hombre  y  le 
dio  maestros  de  Equitación , Gimnasia  y  Esgrima, 
procurando  especialmente  desarrollar  en  su  hija 
el  valor  y  la  fuerza.  Ya  huérfana,  Lidia,  por  exi- 
gencias de  su  tutor,  contrajo  matrimonio,  pero 
a  los  diecinueve  años  de  edad  estaba  ya  separada 
de  su  marido  y  vivía  con  la  mayor  independen- 
cia, recibiendo  en  su  casa  á  los  políticos  y  lite- 
ratos más  célebres  de  Rusia.  A  ¡lesar  de  su  di- 
vorcio, marchó  luego  á  los  Urales,  donde  su  es- 
poso era  propietario  de  algunas  minas,  y  allí  re- 
sidió un  año  vistiendo  de  hombre,  entre  tribus 
nómadas,  recorriendo  aquellas  estepas  en  todas 
direcciones,  á  pie  y  á  caballo.  Nombrado  su  ma- 
rido cónsul  ruso  en  Alejandría,  marchó  con  él  Li- 
dia á  Egipto.  En  este  país  produjo  ]>or  su  belleza 
y  elegancia  gran  sensación  en  el  jedive,  que  ob- 
sequió á  los  dos  esposos  con  una  cena,  honor 
nunca  concedido  á  las  mujeres  en  países  musul- 
manes. Cansada  Lidia  de  aquella  existencia  mun- 
dana, emprendió  un  viaje  á  Jeiusalén,  Nazaret, 
Damasco  y  el  Líbano,  buscando  el  sol,  la  luz  y 
la  libertad  de  los  pueblos  nómadas.  Recorrió  Si- 
ria; contempló,  no  sin  peligro,  las  ruinas  de  Pal- 
mira;  estuvo  después  en  Ñápeles  y  en  Roma, 
donde  ¡lor  breve  tiempo  pensó  hacerse  monja,  y 
bien  pronto,  renunciando  á  tal  proyecto,  navegó 
por  el  Archipiélago  Griego  y  regresó  al  Líbano. 
Su  novela  arriba  citada.  Vera  Glimhj,  y  la  ti- 
tulada Jíl  israelita,  (en  l'rancés),  contienen  parte 
de  sus  aventuras.  Por  aquellos  días  Badiaumont 
trazaba  en  Le  Oon-ititutioiinel an  retíalo  en  cslas 
líneas,  (|uo  traducimos  del  francés:  «En  toi-lo  el 
biillo  do  uní  belleza  extraña  y  con  un  encant  > 
varialile;  melancólica  y  soñadorauíias  veces, bri 
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llaute,  cou  calor  y  euergía  otras,  vistiéudose  con 
un  arte  que  une  a  la  elegancia  refinada  de  la  pa- 
risién el  estilo  pintoresco  del  Oriente,  es  una 
tisonoim'a  particular  que  se  graba  en  la  memoria 
de  los  que  la  contemplan.  Haliiendo  visto  y  ob- 
servado mucho,  hablando  con  infinito  encanto, 
prendada  de  todo  lo  que  es  bello,  verdadero  y 
bueno,  sin  vanas  ilusiones  sin  embargo  sobre  la 
humanidad  y  lo  que  ésta  vale,  se  explicad  atrac- 
tivo que  ejerce  dondequiera  que  se  halle.  ))Después 
do  haber  pasado  el  invierno  en  Mentón  (Fran- 
cia), publicó  dos  cuentos  en  los  periódicos  fran- 
ceses titulados  La  Estafeta  y  La  Patria,  y  en 
septiembre  de  1877  marchó  al  Bi'asil  en  el  mis- 
mo buque  que  conducía  al  emperador  Pedro  II, 
que  la  acogió  con  la  mayor  cortesía.  Residió  cua- 
tro meses  en  Río  Janeiro;  visitó  Nueva  York, 
Chicago,  San  Francisco,Yedo,  Hong-Kong,  Can- 
tón, Singapoore,  Penang  y  Ceilán,  siendo  feste- 
jada en  todas  partes.  Regresó  á  Egipto,  donde 
se  detuvo  uu  mes;  pasó  luego  á  la  ciudad  de  Ate- 
nas, á  Esmirna  y  Constantinopla;  cayó  enferma, 
y,  no  del  todo  restablecida,  marchó  á  Odesa,  do- 
minada por  los  tristes  pensamientos  que  la  ins- 
piraron la  idea  del  suicidio. 

PAS-DE-CALAIS:  Gcog.  Dep.  de  la  región  sep- 
tentrional de  Francia.  Confina  al  N.  con  el  Paso 
de  Calais  y  el  Mar  del  Norte,  al  E.  con  el  de- 
partamento del  Norte,  al  S.  con  el  del  Somme 
y  al  O.  con  la  Mancha.  Su  extensión  es  de  6606 
kms.-;  su  población  absoluta  de  874364  habits.  y 
la  relativa  de  138.  El  terreno  no  es  ni  muy  mon- 
tuoso ni  muy  llano;  en  general  está  formado  por 
llanuras  monótonas,  secas  y  desnudas,  pero  fér- 
tiles y  bien  cultivadas;  es  tanto  más  pintoresco 
cuanto  más  se  acerca  al  mar,  y  puede  asegurar- 
se que  es  uno  de  los  países  más  ricos  y  poblados 
de  Francia.  Su  colina  más  elevada  se  levanta  al 
S.O.  de  Desvrés,  en  las  fuentes  de  un  arroyo  que 
se  dirige  hacia  el  Liane;  el  monte  Hulín  al  S.E. 
de  Desvrés,  tiene  207  m.  de  alt.  Al  S.  de  Grave- 
linas  y  al  S.E.  de  Calais,  á  partir  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Aa,  se  extiende  el  país  de  los  Wate- 
ringues  ó  Wattergands,  así  llamado  de  una  pa- 
labra flamenca  que  significa  canal  ó  foso  de  des- 
agüe; esta  región  se  prolonga  al  otro  lado  del  Aa 
por  el  dep.  del  Norte,  y  está  constituida  por  un 
gran  pantano  desecado  en  su  mayor  parte  por  me- 
dio de  canales  y  diques.  Al  S.  de  los  Wateringues 
se  extiende  la  región  pantanosa  de  Saint-Omer, 
saneada  también  por  los  mismos  medios;  al  N. 
del  país  de  Bethune,  partiendo  de  la  orilla  dere- 
cha del  Lys,  está  la  comarca  de  Lallsen,  llama- 
da País  Bajo;  es  una  región  pantanosa  cubierta 
de  árboles  y  cortada  por  fosos,  en  la  que  no  se 
encuentra  ningún  camino  afirmado,  y  los  carrua- 
jes y  caballos  sólo  pueden  circular  por  ella  en 
tiempo  de  grandes  heladas;  los  peatones  tienen 
que  poner  el  pie  en  piedras  colocadas  á  30  cen- 
tímetros una  de  otra,  y  marchan  saltando  de 
piedra  en  piedra  con  riesgo  de  caer  en  el  fango 
del  camino  ó  en  los  fosos.  Las  costas  del  dep.  al- 
canzan un  desarrollo  de  105  kms.,  de  los  cuales 
corresponden  42  al  Mar  del  Norte  y  Paso  de  Ca- 
lais, desde  la  desembocadura  del  Aa  al  CaboGriz 
Nez,  y  el  resto  á  la  Mancha  desde  el  Cabo  Griz 
Nez  hasta  el  Golfo  de  Anthie;  sus  puertos  prin- 
cipales son:  Calais,  muy  frecuentado  por  los  via- 
jeros que  atraviesan  el  canal ;  y  Sangatte,  donde 
debía  empezar  el  f.  c.  suliferránco  para  unir  á 
Francia  con  Inglaterra.  Los  ríos  que  llevan  al 
mar  las  aguas  del  dep. .  son  el  Aa,  el  Slaok,  el 
el  Wimereau,  el  Liane,  el  Canche  y  el  Anthie; 
algunos  municip.  las  vierten  en  el  Escalda  y 
oíros  en  el  Somme.  El  clima  no  es  muy  frío,  á 
pesar  de  lo  elevado  de  la  lat. ,  pero  en  cambio 
es  bastante  húmedo,  debido  á  la  vecindad  del 
mar.  La  agricultura  es  una  de  las  principales  ri- 
quezas del  país;  su  fértil  suelo  produce  con  abun- 
dancia trigo,  centeno,  avena,  lino,  remolacha, 
taliaco  y  cáñamo,  y  tiene  excelentes  pastos  que 
alimentan  numerosos  ganados.  El  cultivo  de  ce- 
reales es  el  principal  elemento  de  riqueza  de  los 
agricultores  y  ocupa  las  tres  quintas  jjartes  del 
.suelo.  El  dep.  de  Pas-de-Calais  pertenece  á  la 
gran  cuenca  minera  del  N.  y  Pas-de-Calais,  y 
comprende  parte  de  la  de  Valencienncs  y  toda 
la  ilel  Boulonnais,  que  son  la  prolongación  del 
yacimiento  hullero  que  emi)ieza  en  AVestfalia, 
]>asa  por  Aquisgrán,  Lieja,  Namury  Charleroi  y 
continúa  en  Francia  por  Valenciennes,  Douai, 
Leus,  Nnuy  y  Lillers  hasta  Estrée-Blanche,  ex- 
tendiéndose de  S.E.  á  N.  O.  en  unalong.  de  cer- 
ca de  60  kms.   con  una  superficie  de  476  kiló- 


PARE 

metros  cuadrados.  Se  explotan  18  concesiones, 
que  producen  anualmente  de  6  á  7  millones  de 
toneladas  de  carbón.  Posee  también  ricos  yaci- 
mientos de  fosfato  de  cal,  de  hierro  y  canteras. 
Des]iuésde  la  industria  minera  sigue  en  impor- 
tancia la  fab.  de  tules  de  encaje,  famosos  en  todo 
el  mundo.  Tiene  también  importantes  fábs.  de 
azúcar  de  remolacha,  destilerías  de  alcohol  y 
cervecerías;  de  aceites,  linaza  y  nabina;  de  hi- 
lados y  tejidos  de  lana,  lino,  cáñamo  y  abacá; 
fundiciones  y  altos  hornos;  talleres  de  afinado  y 
laminado  de  cobre  y  zinc;  fab.  de  instrumentos 
agrícolas,  papel,  bujías  y  jabones;  bonlados  en 
tul,  batista  y  mu.selina;  pólvora,  galletas,  hari- 
nas, loza,  cristal,  etc.  Astilleros  para  la  construc- 
ción de  buques.  El  dep.  de  l'as-de-Calais  hace 
un  comercio  muy  activo,  especialmente  por  los 
puertos  de  Boulogne  y  Calais.  Las  vías  de  comu- 
nicación representan  una  long.  de  unos  11000 
kms.,  de  los  cuales  797  corresponden  á  f.  c.  de 
servicio  general.  Comprende  este  dist.  seis  de- 
partamentos, que  son;  Arras,  Bethune,  Boulog- 
ne, Montreuil,  Saint-Omer  y  Saint-Pol.  Su  ca- 
pital es  Arras.  Este  dep.  se  formó  en  1790  de 
casi  todo  el  Artois,  de  la  mayor  parte  del  Bou- 
lonnais, del  Calaisis,  Ardresis,  los  países  de  Lan- 
gle  y  de  Bredenarde,  y  de  parte  de  la  Picardía. 

PASE  (imper.  del  verbo  pasar,  palabra  con 
que,  por  lo  común,  empiezan  esta  clase  de  do- 
cumentos): m.  Permiso  que  da  un  tribunal  ósu- 
]>erior  para  que  se  use  de  un  privilegio,  licencia 
ó  gracia. 

-  Pase:  Dado  por  escrito,  se  suele  tomar  por 
]iasaporte  en  algunas  regiones  y  reinos  ultrama- 
rinos. 

-  Pa.se:  Licencia  por  escrito,  para  pasar  algu- 
nos géneros  de  un  lugar  á  otro  y  poderlos  reven- 
der. 

-  Pase:  Acción,  ó  efecto,  de  pasar  en  el  juego. 
-Pase:  Cada  uno  de  los  movimientos  que 

hace  con  las  manos  el  que  presume  de  magneti- 
zador, ya  á  distancia,  ya  tocando  ligeramente  el 
cuerpo  de  la  persona  que  quiere  someter  á  su  in- 
fluencia. 

-  Pase:  JSsgr.  Finta. 

-Pase:  Taurom.  Cada  una  de  las  veces  que  el 
torero,  después  de  haber  llamado  ó  citado  al  toro 
con  la  muleta,  lo  deja  pasar,  sin  intentar  clavar- 
le la  espada. 

-  Pase  de  muleta:  Taurom.  Pase;  cada  una 
de  las  veces  que  el  torero,  etc. 

PASEADERO:  m.  PASEO;  lugar  ó  sitio  públi- 
co destinado  para  pasearse,  así  en  coche  como  á 
pie  ó  á  caballo. 

...  ó  si  viniera  embravecida  ó  hambrienta  no 
hoviera  agora  estos  palacios  reales,  templos, 
teatros,  miradores  y  paseaderos. 

Diego  Graoián. 

Tenia  toda  ella  al  derredor  un  paseadero, 
que  podían  pasearse  por  él  seis  hombres  jun- 
tos. 

Inca  Garcilaso. 

PASEADOR,  RA:  adj.  Que  se  pasea  mucho  y 
continuamente.  Dícese  por  lo  común  del  caballo 
que  pasea  bien  largo. 

-Paseador;  Paseo;  lugar  ó  sitio  público  des- 
tinado liara  pasearse,  así  en  coche  como  á  pie  ó 
á  caballo. 

Filáronse  empeñando  por  un  paseador  es- 
pacioso y  delicioso,  y  no  tan  común  que  no  en- 
contrasen gente  de  buen  porte. 

Lorenzo  Gracián. 

PASEANTE:  p.  a.  de  Pasear.  Que  pasea  ó  se 
pasea.  U.  t.  c.  s. 

A  la  voz  de  Preciosa  y  á  .'¡u  rostro  dejaron 
los  que  jugaban  el  juego.y  elpaseo  IosPasean- 
TBS,  etc. 

Cervantes. 

Y  nosotros,  paseantes 
Y  ociosos  de  profesión, 
¡Qué  hacemos  en  este  valle 
De  lágrimas? 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  notando  después  (mi  padre)  que  Ciirrito, 
que  no  tiene  otro  oficio  que  el  de  paseante,  se 
hallaba  entre  el  concurso,  se  dirigió  á  él  con 
estas  palabras;  etc. 

Valera. 

-  Paseante  en  corte:  fig.  y  fam.  El  que  no 
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tiene  destino  ni  se  emplea  eu  una  ocupación  útil 
ú  honesta. 

PASEAR  (<\t  paseo):  n.  Andar  por  diversión  ó 
por  hacer  ejercicio  ó  tomar  el  aire.  U.  t.  c.  r. 

Hecho  esto,  recogió  sus  armas,  y  tornó  á  PA' 
SEARSE  con  el  misuio  reposo,  etc. 

Cervantes. 

-Entróse  y  cerró  la  puerta. 

—  ¡Que  así  se  fuesen  los  dos! 

-  No  se  van,  que  SE  pasean, 

Y  volverán  si  de.sean 
La  pendencia. 

Tirso  de  Molina. 

-  Pasear:  Ir  con  iguales  fines,  ya  á  caballo, 
en  carruaje,  etc.,  ya  por  agua  en  una  embarca- 
ción. U.  t.  c.  r. 

En  militar  carro  Marte 
Feroz  el  campo  pasea, 

Y  en  la  ya  cuajada  sangre 
Se  atascan  todas  las  ruedas. 

Conde  de  Rebolledo. 

-  Pasear:  Andar  el  caballo  con  movimiento 
ó  paso  natural. 

-  Pasear:  a.  Hacer  pasear. 

Pasear  á  un  niño. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pasear:  fig.  Llevar  una  cosa  de  una  parte 
á  otra,  ó  hacerla  ver  acá  y  allá. 

-  Pasearse:  r.  fig.  Discurrir  en  una  materia 
sin  hacer  pie  eu  ella,  ó  vagamente. 

-  Pasearse:  fig.  Dicho  de  otras  cosas  que  no 
son  materiales,  andar  vagando. 

Bien  considerable  es  el  entretenimiento  de 
esta  palabra  mente,  que  se  anda  enfadando  las 
cláusulas,  y  paseándose  por  las  voces  eterna- 
mente, ricamente,  gloriosamente,  etc. 

QUEVEDO. 

-Pasearse:  fig.  Estar  ocioso.  Dícese  as!,  por- 
que, cuando  lo  está  cualquiera,  regularmente  se 
va  á  pasear. 

PASEGAn:  Gcog.  Dos  islas  del  grupo  de  Taui- 
taui,  Arcliip.  de  Joló.  Pasegdn  Sainal  se  halla  á 
5  millas  al  O.N.O.  de  TJbián,  es  pequeña  y  ba- 
ja, con  arrecife  al  N.  que  se  extiende  4  cables  y 
.sonda en  el  cantil  de  10  á  12  ni.;  á  6  cables  al 
N.O.  de  esta  isla  se  halla  al  extremo  S.  de  un 
banco  estrecho  de  9  cables  de  largo,  cubierto  con 
fondo  variable,  de  4  á  9  m.,  y  de  10  á  15  su  can- 
til. Se  halla  deshabitada  y  cubierta  de  arbolado, 
y  su  cima  se  eleva  27  m.  sobre  el  mar.  La  isla 
Pasegán  y  Guimba  está  á  1  4  milla  al  O.  de  Pa- 
segán  Sanial  y  es  muy  semejante  á  la  anterior; 
se  levanta  rodeada  de  madrépora sobre  un  placer 
de  una  milla  de  extensión  de  N.  á  S.  con  6  á  9 
ni.  de  fondo.  A  la  parte  N.O.  y  S.E.  de  esta  isla, 
y  separados  de  su  placer  poi  pequeños  canalizos, 
hay  varios  bancos,  prolongándose  los  del  S.E. 
casi  á  unirse  á  las  jiiedras  Lijat-lijat,  del  cantil 
N.O.  del  gran  ariecife  Bucutcut.  El  canal  que 
sejiara  las  islas  Paseganes  es  houdable  y  limpio 
entre  los  veriles  de  los  bancos  que  despiden. 

PASEMAH:  Geog.  V.  Pasuma. 
PASEO  {iepaso):  m.  Acción  de  pasear  ó  pa- 
searse. 

Cuando  comenzó  el  paseo,  comenzaba  á  ce- 
rrar la  noche. 

Cervantes. 

...  pues  si  hubieran  ido  á  sólo  pasearse  sus 
ejércitos,  no  pudier.an  acabar  más  presto  el 
paseo,  de  lo  que  acabaron  la  conquista. 
Palafox. 

-Paseo:  Lugar  ó  sitio  público  destinado  pa- 
ra pasearse,  así  en  coche  como  á  pie  ó  á  caballo. 

Me  salí  á  esparcir  y  á  dar  una  vista  á  la 
ciudad,  y  á  dejarme  ver...  extrañé  el  nuevo 
paseo,  porque  todos  me  miraban  y  nadie  me 
hablaba. 

Estebanillo  González. 

Lo  que  ciertamente  merece  alguna  memoria 
es  la  buena  policía  de  esta  ciudad,  y  singular- 
mente su  buen  empedrado  y  sus  magníficos 
paseos. 

jovellanos. 

-  Paseo:  Acción  de  ir  uno  con  pompa  ó  acom- 
pañamiento por  determinada  carrera. 

-  Anda,  ó  andad,  .4  paseo:  expr.  fig.  y  fam. 
que  se  emplea  para  despedir  á  una  ó  varias  per- 
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siiiiii»  oüii  ouiaiiu,    (lu>)'ruciu  ú  disgusto,  ú  jiui' 
liiii'lft. 

-  ÜAR  VS  lASKO:  fr.  Ta^kaii. 

-  KciiAi!,  11  KNViAii,  A  l'Asp.i)  ¡í,  uno:  fr.  fig. 
y  fiini.  con  i|ue  8ü  maniliestii  el  (Iíimih''"'"  "  '" 
iIuaii|iiob«cióii  (lo  k  ijai!  propono,  ilico  ó  liaco. 

-  Vkte,  ó  idos  a  i-asko:  o.x|ii'.  lig.  y  funi. 
Anda,  ó  andad,  etc.   i  i-aseo. 

••  Paseo.  Curr.  y  Ferr.  En  las  carreteras  y  fo- 
rrocarrilcs,  ol  espiicio  ó  lmn<|uctii  conipreniliclo 
dutro  el  limito  tlel  llrnio  ú  lüiliisloy  lii  arista  su- 
perior del  terraplén,  ó  entro  amicl  punto  y  la 
ounela  del  mismo  lado  en  los  desmontes.  Los 
paseos  son  un  elemento  necesario,  pues  cierran  la 
caja  del  Urnic,  sin  loipiu  éste,  no  iludiendo  estjvr 
contenido,  no  llegaría  á  consoliilarso  nunca;  y 
si  bien  es  verdad  (pie  si  S(ílo  tuvieran  esto  obje- 
to bastaría  darles  un  ancluí  do  medio  metro, 
liíiy  que  las  explanaciones  se  hacen  con  el  ancho 
estrictamente  necesario  para  ol  paso  do  carrua- 
jes, hasta  el  extremo  do  i|U0  on  carreteras  do 
lerccr  orden  se  liaee  muy  peligroso  el  cruce  de 
los  carros  cargados  de  micscs  y  de  los  galerones 
y  otros  vehículos,  los  [«seos  son  absohitanien- 
tc  indispensables,  no  sólo  para  aumentar  el  an- 
cho de  la  vía  y  quo  cu  momentos  determinados 
pueda  hacerse  el  cruce,  sino  para  garantir  la  se- 
guridad de  los  peatones, muchas  veces  compro- 
metida, cuando  ol  tránsito  excede  del  que  se  ha- 
bía presumido  al  calcular  el  de  la  vía;  en  los 
paseos  se  suelen  colocar  los  acopios  de  mate- 
riales para  conscrvaeiíjn  del  firme,  lo  que  si  bien 
no  es  su  objeto,  llena  al  menos  una  necesidad  de 
la  vía.  Pueden  estar  á  la  altura  del  firme  como 
011  las  carreteras,  ó  elevados  sobre  éste  unos 
cuantos  centímetros,  constituyendo  andenes  y 
aceras  como  en  las  estaciones  y  en  las  calles  de 
las  poblaciones;  en  el  primer  caso  se  acostumbra 
á  continuar  el  perfil  transversal  del  afirmado 
por  dos  planos  tangentes  á  la  superficie  curva 
de  aquél,  en  la  arista  de  unión,  resultando  así 
con  una  pendiente  hacia  el  exterior  de  im  4  ó  5 
por  100,  que  tiene  por  objeto  desviar  las  aguas 
liacia  los  costados;  pendiente  que,  unida  á  que 
de  ordinario  no  se  afirman  ni  se  consolidan  en 
manera  alguna,  y  á  la  colocación  en  ellos  de  los 
acopios,  los  hacen  perfectamente  inútiles  para 
el  tránsito  de  peatones,  por  las  razones  siguien- 
tes: 1."  Son  muy  estrechos  y  tienen  muy  próxi- 
ma la  arista,  lo  que  en  terraplenes  algo  elevados 
constituye  un  verdadero  peligro  para  el  tran- 
seúnte, peligro  que  se  aumenta  por  los  monto- 
nes de  acopios  que  le  dificultan  el  paso.  2.^  Kste 
estorbo  de  los  acopios,  no  sólo  es  molesto,  sino 
hasta  perjudicial,  pues  se  corta  el  calzado  con 
las  aristas  vivas  de  la  piedra  machacada.  3." 
.Siendo  sólo  de  tierra  sin  defensa  alguna,  en  el 
verano  resulta  un  depósito  de  polvo  que,  levan- 
tado por  el  viento,  molesta  al  peatón  y  ensucia 
el  arbolado,  dañando  á  su  desarrollo,  mientras 
que  en  las  épocas  de  lluvia  se  convierte  en  un 
lodazal,  especie  de  tollo  que  fatiga  y  dificulta  el 
tránsito.  4.^  Tras  de  vm  período  de  lluvias  abun- 
dantes, .se  encuentra  completamente  deformado 
y  cubiei'to  de  regueras  en  todas  direcciones,  ([ue 
resulta  el  salvarlas  un  problema  para  el  tran- 
seúnte. G.'^  El  sistema  de  conservación  por  lim- 
pia de  la  hierba  que  en  ellos  crece  es  desastroso, 
fiues  sobre  aumentar  el  coste  se  le  quita  toda 
defensa  de  las  acciones  exteriores.  Gran  parte  de 
estes  inconvenientes  pueden,  sin  embargo,  sal- 
varse con  defender  la  superficie  del  paseo,  bien 
con  la  siembra  de  algunas  plantas  forrajeras  que, 
sobre  dar  frescura  al  jiaseo,  unidas  las  tierras 
por  las  raicillas  no  son  arrastradas  por  las  llu- 
vias ni  levantadas  por  el  viento,  bien  con  una 
capa  de  grava  menuda  ó  arena  muy  gruesa  y 
liien  apisonarla,  que  convenientemente  regada 
llegaría  á  consolidarse  como  el  firme,  cuyo  re- 
vestimiento puede  hacerse  en  rigor  sin  coste  al- 
guno, con  sólo  hacer  el  machaqueo  de  la  piedra 
sobre  el  pasco  mismo,  extendiendo  después  el 
detritus  por  en'jima,  pasando  luego  un  rodillo  de 
mano  para  afirmarle. 

En  cuanto  a  su  ancho,  como  siempre  sucede, 
se  ha  pasado  de  los  anchos  excesivos  de  hasta 
9  m.  que  tenían  en  el  siglo  xvil,  á  los  exiguos 
de  hoy;  jjues,  .según  formulario,  sijlo  .se  deja  para 
distribuir  entre  los  pa.scos  un  ancho  de  l"',50en 
las  carreteras  de  tercer  orden,  de  ü  m.  en  las  de 
segundo  y  de  2™, 50  en  lasde  iiriniero;y  comode 
ordinario  se  distribuye  por  igual  entre  los  dos 
lados  de  la  vía,  resulta  cada  paseo  sólo  de  O"', 75, 
1™,00  6  1"',25  respectivamente  para  cada  uno;y 
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aun  cuandii  do  otro  modo  m  distribuyera,  como 
ha  de  rpicdar  para  cerrar  la  caja  del  firmo  medio 
milríi  por  lo  menos,  resullaríii,  como  máxiiiKi  do 
aiii  hura  en  un  sólo  ]iuaeo,  1"',0£,  P'.SO  y  ü"',OÜ 
para  cada  uno  do  hi.s  tres  órdenes  de  vfa». 

('liando  el  pasco  ó  ¡laseos  están  elevadoB  on 
forma  do  añilen  sobro  la  vía,  cntunces  cambian 
|ior  comiileto  su  manera  do  sor  y  se  haco  cl  trán- 
sito obligado  de  peatones,  pues  los  vehículos 
no  iiuedi'ii  sillar  cl  escalón  que  l'orman,  lo  (|ue, 
aparte  del  aislamiento  del  peatón  de  la  vía  ge- 
neral, dificulta  los  vuelcos  y  derrumbamien- 
tos por  los  taludes  de  los  terraplenes,  que  tan 
frecuentes  son  en  el  tránsito  de  caballerías  y  ca- 
rruajes, especialmente  en  las  ob.scuras  noches 
del  invierno;  además,  el  paseo  es  más  ancho,  se 
suele  inclinar  hacia  cl  afirmado  cu  lugar  de  es- 
tarlo al  exterior,  y  se  acostumbra  á  cubrir,  bien 
con  losas,  con  un  ado(¡uinado  ó  enchinado,  ha- 
cerle de  cemento  ó  piedra  artificial  ó  do  asfalto, 
si  bien  es  verdad  que  estos  sistemas  son  poco 
aplicables  á  una  vía  general  por  su  excesivo  cos- 
to, y  sólo  puedo  en  rigor  emplearse  en  el  interior 
do  las  poblaciones  y  en  las  estaciones  de  ferro- 
carril, para  formar  las  aceras  en  cl  primer  caso 
y  los  andenes  de  las  vías  en  el  segundo;  en  estos 
casos  no  hay  cuneta  exterior  por  regla  general, 
sino  una  reguera  ó  cuneta  triangular  formada 
por  la  inclinación  del  firme  y  el  múrete  vertical 
que  constituye  el  escalón ;  mas  como  en  este  caso 
las  aguas  no  tendrían  salida  es  pireciso  dársela, 
bien  con  bocas  en  los  puntos  liajos  de  rasante 
(jue  las  conduzcan  al  alcantarillado,  donde  ésto 
exista,  bien  con  caños  jiasando  por  debajo  de  la 
acera  y  c[ue  las  llevan  á  una  cuneta  exterior;  es- 
tos caños  deben  estar  inclinados  hacia  el  exterior 
para  que  las  aguas  corran  en  sentido  normal  á 
la  vía  en  los  tramos  horizontales,  é  inclinados 
en  el  sentido  de  la  pendiente  en  los  inclinados. 

A  veces  en  el  interior  de  poblaciones  impor- 
tantes y  calles  de  primer  orden  se  disponen,  en- 
tre las  aceras  y  el  firme,  píaseos  de  tierra,  con 
arbolado,  como  sucede  en  Madrid  en  las  calles 
de  Atocha,  .Serrano,  Genova  y  en  todo  el  paseo 
de  la  antigua  Kouda  comprendida  entre  este  úl- 
timo punto  y  lo  que  constituía  el  paseo  de  Are- 
neros hasta  la  calle  de  Ferraz,  así  como  en  ésta, 
Princesa  y  algunas  otras. 

Finalmente,  en  calles  de  superior  importancia, 
como  la  de  Alcalá  de  Madrid,  en  su  primer  tro- 
zo, además  de  la  acera  y  paseo  elevado,  limitado 
por  árboles,  se  colocan  otros  dos  paseos  de  carre- 
tera, uno  por  cada  lado,  con  afirmado  especial. 

PASERA  (de  pasa):  {.  Lugar  donde  se  ponen 
á  enjugar  las  frutas  para  que  se  pasen  y  sequen. 

-  Pasera;  Operación  de  hacer  pasar  algunas 
frutas. 

-Pasera  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Juan  Bautista  de  Micros,  ayunt.  de  Mie- 
res,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  42  edifs. 

PASÉRCULO  (del  lat.  pcfssercidus,  pajarillo); 
m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  los  pája- 
ros, sección  de  los  conirrostros,  familia  de  los 
fringílidos,  caracterizado  por  tener  el  pico  corto, 
puntiagudo,  cónico,  de  arista  recta,  acanalada  á 
los  lados;  las  alas  cortas  y  redondeadas  y  más 
largas  la  tercera  y  cuarta  remeras;  la  cola  corta  y 
con  escotadura;  los  tarsos  de  un  largo  regular 
y  el  plumaje  suave  y  blando. 

Las  especies  de  este  grupo  son  muy  parecidas 
al  gorrión  de  nuestros  campos  por  su  aspecto  y 
género  de  vida,  y  habita  en  el  Norte  de  América. 
Como  tipo  podemos  citar  el  Pasérculo  de  las  sa- 
banas ( Passenulvs  síitiana/ caracterizado  por 
tener  el  lomo  rojo  pálido  y  como  manchado  de 
negro,  siendo  de  este  tinte  los  tallos  de  las  ]ilu- 
mas;  la  cara  inferior  del  cuerpo  blanca,  con 
motas  de  un  pardo  obscuro  en  el  pecho  y  gran- 
des manchas  del  mismo  color  en  los  costados;  la 
mandíbula  superior  obscura  y  la  inferior  de  un 
)iardo  claro;  el  iris  pardo  y  las  patas  de  color  de 
carne.  Mide  el  pájaro  15  centímetros  de  largo 
por  23  de  ala  á  ala ;  los  colores  de  la  hembra  son 
más  pálidos  que  los  del  macho. 

«El  pasérculo  de  las  sabanas,  dice  Audubón, 
es  uno  de  los  pájaros  más  comunes,  y  al  mismo 
tiempo  el  más  gracioso  de  los  que  habitan  en  in- 
vierno la  América  del  Norte.  Desde  el  mes  do 
octul-ire  al  de  abril  puebla  todos  los  campos  y 
los  bosques  de  poca  espesura;  vive  principalmen- 
te en  tierra,  donde  se  mueve  con  increíble  rapi- 
dez, casi  á  la  manera  de  los  ratones;  sólo  vuela 
cuando  so  le  sorprende  ó  se  le  persigue  de  cerca; 
su  vuelo  es  irregular,  pero  sostenido. 
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>Profícr6  habitar  en  loi  parajeii  secos  y  altos 
inmediatos  á  la  costa,  y  no  se  le  encuentra  en  cl 
interior  de  los  bosques;  en  invi(;riio  se  ven  con 
frecuencia  reunidos  estos  jiíijaros(!Oii  otras  esiic- 
cies,  quo  recorren  campos  y  jardines,  acercanilo- 
80  mucho  á  las  casas;  viaja  do  día  y  duermo  por 
la  noche  posado  en  tierra. 

nSii  niilo  lo  construye  en  el  sucio,  cerca  de  una 
mata  ó  de  un  iicquefio  matorral  ;bc  compono  ex- 
teriormcnte  (le  hierbas  secas  y  está  relleno  por 
dentro  de  materiales  muy  finos.  Loa  huevo»,  cu- 
yo número  varía  entre  cuatro  y  seis  en  cada  ¡ios- 
tura,  son  de  un  color  azul  pálido,  sembrados  do 
manchas  de  un  pardo  púrpura.  Parece  que  este 
pájaro  anida  dos  veces  al  año  en  las  regiones  del 
centro,  y  una  tan  sólo  en  las  del  Norte.» 

Como  los  individuos  do  esta  especie  no  son  á 
pro|iósito  para  conservarlos  en  habitaciones,  por 
no  producir  su  canto  más  (¡ue  unas  notas  cortas 
y  sordas,  se  les  persigue  únicamente  para  comer 
su  carne.  Además  del  hombre,  tiene  por  enemi- 
gos á  varios  halcones  de  América. 

PASERINA  (del  lat.  passer,  [lájaro):  f.  Bot.  G¿- 
nero  de  [llantas  ( l'axscrina)  perteneciente  á  la 
familia  cíe  las  Dafnáceas  ó  Timeleáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  zonas  medias  de  Europa 
y  Asia  y  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son 
plantas  fruticosas  ó  rara  vez  herbáceas,  anuales, 
con  las  hojas  alternas;  las  flores  axilares  solita- 
rias ó  agregadas,  provistas  de  brácteas;  flores 
hermafroditas  ó  dioicas  por  aborto,  con  el  peri- 
gonio  colorido  embudada,  con  el  tubo  urceolar 
o  cilindrico;  limbo  cuadripartido  y  garganta  des- 
nuda; ocho  estambres  insertos  en  cl  tubo  en  dos 
series,  cerca  de  la  garganta  y  casi  incluidos;  cs- 
caniitas  hipoginas  no  desenvueltas;  ovario  uni- 
locular  con  un  solo  óvulo  anátropo  y  colgante, 
y  estilo  lateral  filiforme,  con  estigma  acabezue- 
lado.  El  fruto  es  un  utrículo  monospermo,  in- 
cluido en  el  perigonio persistente,  con  la  semilla 
en  posición  inversa.  Esta  tiene  la  testa  leñosa, 
carece  de  albumen,  y  su  embrión  es  orto  tropo,  con 
los  cotiledones  planoconvexos  y  la  jaicilla  corta 
y  supera. 

PASERINULA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  CPaí- 
serinulaj  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicetos, 
cuya  única  especie  habita  sobre  los  estromas  ó 
peritecas  de  diversos  pirenomicetos,  y  se  distin- 
guen por  sus  peritecas  céreas,  de  color  pálido, 
alojadas  en  lostejidosque  habitan,  y  de  los  cua- 
les sólo  emergen  los  ostíolos  alargados.  Las  te- 
cas, rodeadas  por  piarafisos  numerosos,  contienen 
cada  una  ocho  esporas  ovoideas,  biloculares  y  de 
color  verdoso  pálido. 

PASERO,  RA:  adj.  Dícese  del  macho  ó  muía 
enseñados  al  paso. 

-Paseho,  i;a:  m.  y  f.  Persona  que  vende 
pasas. 

PASEWALK:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Ucker- 
münde,  regencia  de  Stettin,  prov.  de  Pomera- 
nia,  Prusia,  Alemania,  sit.  á  orillas  del  Ucker, 
en  el  f.  c.  de  Stettin  á  Hamburgo;  10000  habi- 
tantes. Minas  de  hulla;  comercio  de  maderas  y 
ganados.  Combate  entre  prusianos  y  suecos  en 
1760. 

PABIA  (de  Pasxy,  n.  pr.):  f.  Paleonl.  Género 
de  la  familia  galeómidos,  .suborden  integripalia- 
dos,  orden  sifónidos,  clase  lamelibranquios,  tipo 
molu.'cos.  La  única  especie  conrcida  del  género 
Passya  procede  del  eoceno  (arenas  medias)  de  la 
cuenca  de  París;  es  una  concha  trígona,  compri- 
mida, de  valvas  abiertas  por  delante  y  detrás; 
charnela  corta,  estrecha,  con  un  diente;  liga- 
mento interno  (?);  impresión  muscular  pequeña. 

PAStBiUDAD  {dellüt.  passibilUas):  f.  Calidad 
de  pasible. 

...  y  de  santos,  tras  ser  purificados  perfec- 
tamente como  con  sacrificios  de  purgación,  li- 
bres de  toda  pasibilidad,  según  verisímil  ra- 
zón, se  tornan  del  todo  bienaventurados. 

CKI.STÜBAL  SüAKEZ  DEFiGÜEROA. 

...  para  que  por  medio  de  la  pasibilidad  de 
mi  carne,  recobrase  las  ovejas  perdidas. 
María  de  .Iesi's  de  Agreda. 

PASIBLE  (del  lat.  ¡:assibUi$):  adj.  Que  puede 
ó  es  capaz  de  padecer. 

Que  á  falt.nrie  á  Dios  María, 
Ya  que  en  lo  inmortal  le  vieror 
Vivir  Dios  en  lo  PASIBLE, 
Hombre  muriera  en  lo  lianihriento. 

Antonio  dk  Mendoza. 
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...  ortlenóse  el  remedio,  y  que  fuese  pasible 
la  buDiauklnd  santísima. 

Mauía  de  Jksús  de  Aüi'.F.nA. 

PASICAGO:  fícocj.  Lago  de  Cliilo,  en  el  camino 
Av  l'nniiña,  iior  Boienguela  y  Latarana  á  Islu- 
ga,  al  llegar  al  [lio  del  volcán  y  pueblo  de  este 
nombi'e. 

PASICORTO,  TA:  adj.  Que  tiene  cortocl  jiaso. 

PASIEGO,  GA;  adj.  Natural  de  Pas.  U.  t.  c.  s, 

-jNo  vive  aquí  una  PASIEOA 
Que  cria  un  cliiquillo? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Pasieoo:   Perteneciente,  ó  relativo,  á  este 
valle  de  la  provincia  de  Santander. 
-Pasiega:  f.  Por  ext.,  ama  de  ckía. 

...  liaber  de  sufrir,  gran  Dios, 
A  caiia  niño  que  nace, 
O  el  luror  de  la  pasiega, 
O  los  dengues  de  la  madre! 

BllETÚN  DE  LOS  HeRIIERO.'í. 

...  acompañada  además  de  dos  dueñas,  dos 
pajes,  líos  niños  y  dos  pasieuas  coa  dos  cria- 
turas de  pecho. 

Hartzenbuhc'H. 

PASIFAE:  Mil.  Hija  de  Helias  y  de  Perscis, 
mujer  de  Minos,  rey  de  Creta.  Según  la  fábula, 
de  que  se  hizo  eco  Apolodoro,  descando  Minos 
hacer  un  sacrificio  á  Posoidún,  .suplicó  al  dios  le 
enviase  un  toro  que  le  sirviese  de  víctima.  La 
sú|ilica  fué  escuchada,  y  el  animal  salió  de  las 
ondas,  y  andando  por  la  playa  fue  á  ponerse  al 
alcance  del  cuchillo;  jiero  su  extraordinaria  fuer- 
za y  su  maravillosa  belleza  gustaron  tanto  á  Mi- 
nos que  no  se  atrevió  á  inmolarle,  sino  que  en- 
vió el  toro  á  sus  establos  y  sacrificó  otro  en  su 
lugar.  Irritado  Poseidón,  hizo  que  el  toro  enfu- 
recido recorriese  la  comarca  causando  daños  sin 
cuento,  y  que  se  prendara  de  él  Pasil'ae,  la  cual 
corrió  en  su  Inisca  por  los  prados,  y  gracias  á  un 
artificio  do  Dédalo  consiguió  satisfacer  su  pa- 
sión. De  esta  unión  nació  un  ser  que  tenía  cabe- 
za de  toro  y  cuerpo  de  hombre,  que  es  el  Mino- 
tauro  (véase  esta  voz).  La  fábula  de  Pasifae  pa- 
rece haber  tenido  por  principal  fundamento,  se- 
gún Deeharme,  la  imagen  de  una  ternera  lunar 
enamorada  del  sol-toro.  Por  otra  parte,  Pasifae 
se  nos  ofrece  como  una  diosa  lunar.  Su  culto  fué 
llevado  áTalamea,  eu  los  confinos  do  la  Laconia 
y  de  la  Mesenia,  y  allí  tenía  un  santuario  donde 
se  veía  su  imagen  al  lado  de  la  del  Sol  su  padre; 
en  el  recinto  sagrado  corría  una  fuente  que  se 
llamaba  fuente  de  Selena. 

PASIFEA;  f.  Zoo}.  Género  de  crustáceos  del 
orden  de  los  decápodos  podoftalmos,  sección  de 
los  macruros,  familia  de  los  eáridos,  tribu  de  los 
peneínos.  Las  especies  de  este  género  vienen  á 
establecer  el  paso  entre  los  Peneus  y  los  Serges- 
tes.  Son  notables  por  su  forma  comprimida,  el 
rostro  nulo  ó  ruilimentario,  y  el  caj)arazóii  más 
estroclio  por  delante  que  por  detrás;  los  ojos  son 
de  mediano  tamaño  y  dirigidos  hacia  adelante; 
el  pedúnculo  de  las  antenas  internas  es  delgado 
y  termina  por  dos  hebras  multiarticnladas,  y  nna 
de  ellas,  la  externa,  muy  larga.  Las  manclíbulas 
son  dentadas  y  sin  palpo;  las  patas  maxilas  ex- 
ternas son  largas,  delgadas  y  pediformes,  con 
nn  palpo  laminoso  y  abultado  en  su  base;  los  dos 
primeros  pares  ile  patas  son  grandes,  espinosos 
y  terminados  en  pinza  delg.ada  y  espinosa  en  su 
borde  prensil;  las  de  los  demás  pares  son  delga- 
das y  monodáctilas;  el  abdomen  es  largo  y  com- 
primido; las  patas  de  esta  región,  en  el  primer 
anillo,  son  sencillas,  pero  en  los  ilemás  son  bífi- 
das,  cortas  y  ciliadas;  el  sexto  anillo  abdominal 
es  muy  largo,  y  el  séptimo  corto  y  triangular; 
los  uropodos  son  grandes  y  estrechos  en  su  punta. 

Comprende  este  género  tres  especies  comunes 
en  el  Mediterráneo,  de  las  cuales  la  más  frecuen- 
te es  la  Pasiplica  sivado  Risso. 

PASIFLORA:  f.  Bnt.  PaSIOXARIA. 

PASIFLORÁCEAS  (do  pasiflora):  f.  pl.  Bol. 
Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
fanerógamas,  sutjtipo  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  dicotileilóneas.  orden  de  las  dialipétalas 
súperováricas.  Son  arbustos  ó  hierbas  de  aspecto 
diverso,  frecuentemente  tre|)adoras  con  ayuda 
de  zarcillos  rameales  (  Passiflora,  Mai/ccca,  Dci- 
(lainia,  Cosmslfmina,  Trecsonio,  etc.),  con  hojas 
esparcidas,  rara  vez  opuestas,  sencillas  (por  ex- 
cepción compuestas  en  el  género  Ccraliosyeios), 
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con  estípulas  (Passiflora)  ó  sin  ellas  (MaUsher- 
lia).  Las  llores  son  regulares,  herniafroditas,  á 
veces  unisexuales  (Achoría,  Modoeca,  üpliioeau- 
íon),  solitarias  ó  en  racimos  s¡m])les  ó  comjiues- 
tos,  y  con  los  verticilos  peiitámeíos,  rara  vez  te- 
trámeros (Achuria,  J'asHjlora,  de  la  sección  J'e- 
trapuÜta'ñ). 

El  cáliz  y  la  corola  so  sueldan  en  la  base,  en 
una  copa  eu  cuyo  borde  los  pétalos  llevan  apén- 
dices ligulares,  que  á  su  vez  se  sueldan  entre  sí 
formando  una  especie  de  manga  franjeada,  y  a 
veces  dispuestos  en  varios  circuios,  constituyen- 
do una  corona  múltiple  que  á  veces  es  rudimen- 
taria ^ Madiadoa,  ciertas  especies  de  Modixca); 
los  petalos  pueden  quedar  unidos  en  campana 
¡lor  encima  de  la  separación  del  cáliz  (Achuria) 
ó,  por  el  contrario,  cesar  en  la  garganta  misma 
del  tubo,  de  manera  que  parezca  que  no  existen 
(  TriphosUvDiía,  Passiflora^  de  la  sección  Vira). 
Por  encima  del  periantio  el  pedicelo  Moral  se 
prolonga  formando  nn  largo  entrenudo  que  lleva 
aproximado  en  su  cima  el  audróeeo  y  el  pistilo 
( PassiJIora,  etc.);  otras  veces  no  se  prolonga,  y 
los  estambres  y  pistilo  se  insertan  en  el  fondo 
del  tubo.  El  androceo  consta  de  cinco  estambres 
episépalos  (PassiJIora,  Ma/eshcrbia,  etc.);  otras 
veces  .se  desdoblan  algunos  de  ellos,  a¡)arec¡en- 
do  entonces  desde  ocho  ( Dcúlamia)  hasta  20 
( íimeathmannia)  ó  más  ( Barlcria).  Las  anteras, 
á  veces  oscilantes,  son  intror-sas,  con  cuatro  sa- 
cos que  se  abren  á  lo  largo.  El  pistilo  consta  de 
caipelos  cubiertos  y  concrescentes  en  un  ovario 
unilocular  con  placen  tas  parietales,  llevando  cada 
>nio  un  gran  número  de  óvulos  anátropos,  rara 
vez  uno  solo  ( Basananthe),  y  el  ovario  está  ter 
minado  por  tantos  estilos  libres  como  carpelos 
ha.y  ( PassiJIora,  Maicshcrbia),  ó  por  uno  solo,  di- 
vidido en  otras  tantas  ranuis  ( Deidainiu,  Basa- 
naníhi'),  o  por  uno  solo  indiviso  y  con  estigma 
entero  (Barteria,  Crossostcmmu).  Raía  vez  hay 
tantos  carpelos  como  sépalos,  y  entonces  aqnéllo- 
son  epipétalos,  )iues  ordinariamente  el  núniern 
de  carpelos  se  reduce  á  tres,  dos  lateíales  y  uno 
posterior. 

El  fruto  es  nna  cápsula  con  dehiscencia  dorsal 
(Dcidamia,  ji/odccca ,  Males/tcrbia,  etc.),  ó  una 
baya  (PassiJIora,  Tacsomia,  etc.).  La  semilla 
encierra  un  albumen  carnoso  y  un  embrión  rec- 
to con  los  cotiledones  foliáceos,  y  cuyo  plano  nje- 
dio  es  perjieudicular  al  plano  de  simetría  de  la 
semilla. 

Esta  familia  tiene  relaciones  íntimas  con  las 
Bicsáceas,  y  por  intermedio  de  las  Samídeas  con 
las  Turneráceas  y  Papayaceas. 

Sus  especies  habitan  la  mayor  parte  eu  la 
América  meridional,  en  las  zonas  tropical  y  sub- 
tropical, y  ascienden  á  unas  230,  distribuidas  en 
16  géneros,  de  los  cuales  los  más  iinjiortantes 
son  los  siguientes;  l'assijlora,  Maleshcrbio ,  Tac- 
sonia,  Modecca,  Machadoa,  Adiaría,  Deidcmia. 

PASIG:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Manila,  Lu- 
zón,  Filipinas.  Sale  de  la  laguna  de  Bay  |porcin- 
eo  brazos  y  desagua  en  la  bahía  de  Manila. 
(V.  Manila;  prov.  de).  Tiene  varios  alis.,  sien- 
do sólo  importantes  los  tres  que  recibe  por  su 
orilla  dra.,  pues  losdelaizq.  son  pequeñosarro- 
yos  y  esteros  de  poco  curso  y  caudal  de  aguas. 
El  primer  afl.,  aunque  no  el  más  im]iortante,  es 
el  río  de  Cainta,qne  tiene  su  origen  en  los  mon- 
tes de  Antípolo,  en  la  parte  N.  de  este  pueblo, 
y  se  le  conoce  en  su  origen  con  el  nombre  de 
arroyo  ó  Sapa  Bulao;  sigue  su  curso  una  direc- 
ción O.N.O.  entre  los  montes  de  Matogalo  y 
Macatubung,  y  al  llegar  al  terreno  llano  ó  vega 
de  San  Mateo  toma  el  nombre  de  arroyo  ó  Sajía 
Sambcal;  en  el  punto  en  que  este  arroyo  cambia 
su  curso  hacia  el  S.  recibe  un  pequeño  afl.  que 
se  denomina  Sapa  Cot-cot  y  tiene  su  origen  en 
el  río  Cupang.  Desde  este  punto  de  confluencia 
siguen  las  aguas  su  curso  hacia  el  S.  hasta  llegar 
al  pueblo  de  Cainta,  pasado  el  cual  cambia  la 
dirección  hacia  el  S.O. ,  uniéndose  al  río  Pasig  en 
el  barrio  Pinagujatán.  El  segundo  afl.  del  Pasig 
y  el  más  importante  de  todos  es  el  río  Grande 
do  San  Mateo,  llamado  así  porque  pasa  el  jiue- 
blo  de  este  nombre.  Tiene  su  origen  en  la  sierra 
Madre  y  recibe  á  su  vez  varios  afls.  de  alguna 
importancia  que  le  hacen  ser  tan  caudaloso.  Es- 
to río,  al  entrar  en  la  prov.  de  Manila,  pasa  al  S. 
del  .sitio  conocido  con  el  nombre  ile  Cuevas  de 
San  Mateo,  y  corre  entre  dos  peñones  que  afec- 
tan una  forma  cónica  muy  pronunciada  y  llevan 
el  nombre  de  punta  de  Diamante.  Desde  este 
punto  sigue  el  río  una  dii'ección  O.,  hasta  llegar 
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al  pueblo  de  Montaibán,  donde,  describiendo 
una  curva  de  gran  radio,  cambia  el  curso  hacia 
el  S.,  atravesando  los  pueblos  de  San  Mateo  y 
Mariquina,  y  desembocando  en  el  río  Pasig,  en 
el  sitio  denominado  Malaijat-na-bato.  El  ter- 
cer afluente  del  río  Pasig,  ]ior  su  orilla  dere- 
cha, es  el  de  San  Francisco  del  Monte,  llamado 
así  porque  atraviesa  el  barrio  ó  visita  de  este 
nombre.  Tiene  su  origen  al  Oriente  de  la  colina 
Manifis,  y  con  el  nombre  de  Sajía  Baisá  sigue 
una  dirección  S.  O.  hasta  llegar  al  barrio  de  San 
Francisco  del  Monte,  donde  se  le  une  un  poco 
al  S.  el  arioyo  ó  Sapa  Dilao,  que  tiene  su  origen 
en  el  cerro  (jnlod  de  Mira.  Desde  San  Francisco 
sigue  el  río  de  este  nombre  nna  dirección  S.  has- 
ta atravesar  el  camino  de  Manila  á  Mariquina, 
y  después  candjia  hacia  el  O.  liasta  desembocar 
en  el  río  Pasig,  cerca  del  sitio  Mandalogong. 
(Memoria  descriptiva  de  la  prov.  de  Mani/u,  por 
S.  Ugaldezubiar).  El  río  Pasig  es  el  principal 
canal  de  comunicación  de  Manila  con  el  inte- 
rior, y  la  extensa  y  profunda  laguna  de  Bay,  de 
la  cual  dista  18  millas.  Su  mayor  ancho  es  de 
100  á  2000  m.;  su  profundidad  muy  variable, 
sondándose  en  la  pleamar  en  tiempo  de  .secas 
2,79  m.  sobre  la  barra,  fondo  que  aumenta  has- 
ta fi,57  y  6,13  ni.  más  sobre  el  puente,  y  va  dis- 
minuyendo progresivamente  río  arriba,  hasta 
ser  de  2,23  m.  á  la  altura  de  la  iglesia  de  Sania 
Ana,  á  3  millas  de  la  boca.  El  desendioquc  de 
este  río  está  encauzado  por  dos  malecones  de 
piedra  de  10  m.  de  long.  que  avanzan  al  O.  so- 
bre la  bahía,  formando  entre  ellos  y  el  puente 
lie  Binondo  un  pequeño  ¡lucrto  para  los  buques 
de  cabotaje,  resguardado  de  la  mar,  que  rec;ila  al 
fondo  de  la  bahía  en  la  est.ación  de  vendavales 
ó  collas.  La  corriente  del  río  se  dirige  ca.si  siem- 
pre con  rapidez  pala  abajo,  aunque  ci'ezca  la 
marea,  y  si  alguna  vez  se  mantiene  jiarada  es 
por  poco  tiempo;  sttbre  la  embocadura  del  río 
las  mareas  suceden  á  la  nnsma  hora  y  con  las 
mismas  alteraciones  en  las  alturas  de  las  plea- 
mares que  en  la  baliía,  eu  licmjios  sentados  tlel 
de  la  monzón  del  N.E.  En  esta  monzón  la  fuer- 
za y  duración  de  la  vaciante  es  mayor  que  la  de 
la  creciente,  y,  al  contrario,  en  la  monzón  del 
S.O.,  en  cuya  época  aumentan  mucho  las  plea- 
mares, paiticidarniente  cuando  coinciden  los 
tiempos  duros  del  O.  con  las  avenidas  del  río.  |i 
Islote  adyacente  á  la  costa  septentrional  de  la 
piov.  de  Tayabas,  Luzón,  Filijiinas,  cerca  de  la 
]mnta  Pangao  y  de  la  i.sla  Aslabat.  ||  Pueblo  de 
la  prov.  de  Manila,  Luzón,  Filipinas;  18  407 
habits.  Sit.  á  orilla  del  río  de  su  nombre,  cerca 
de  la  laguna  de  Bay. 

PASILARGO,  GA:  adj.  Que  tiene  largo  el  paso. 

PASILOMA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  hime- 
nópteros  de  la  familia  de  los  bracónidos,  tribu 
de  los  polimorfinos.  l'^l  carácter  particular  de 
este  género  consiste  en  la  forma  del  e]>istoma 
que  se  jirolonga  sobre  las  parles  de  la  boca,  dis- 
puestas en  forma  de  pico,  y  las  cubre;  tiene  has 
antenas  filiformes,  más  cortas  qne  el  cuerpo;  las 
alas  provistas  de  un  célula  radial  estrecha  y 
cónica,  de  dos  células  cubitales,  en  que  la  pri- 
mera es  casi  circular  y  recibe  la  nerviación  re- 
currente; la  segunda  llega  á  la  extremidad  y  no 
toca  nunca  á  la  precedente;  se  estrecha  y  ternd- 
na  en  el  ángulo  interno  de  la  célula  radial,  de 
suerte  qne  existe  de  algún  modo  una  culiital  in- 
termedia en  que  la  nerviación  posterior  no  ha 
llegado  á  desarrollarse. 

IjOs  fénnu'es  son  delgados  y  comprimidos;  las 
tibias  un  jioco  hinchadas  en  la  extremidail,  \' 
las  jiatas  i>osteriores  un  poco  más  largas  (pie  las 
otras;  el  cuerpo  se  parece  mucho  al  de  los  Ophion, 
á  causa  sobre  todo  de  su  abdomen  de  pedículo 
largo,  formado  por  los  primeros  segmentos,  y  en 
que  la  parte  posterior  está  comprimida. 

Ko  se  conoce  más  que  nna  especie  de  este  gé- 
nero, que  es  muy  fácil  de  confundir  con  los  icneu- 
múnidos  del  género  Ophion.  Los  tarsos  ¡losterio- 
res,  nmcho  más  gruesos  que  los  demás,  y  sobre 
todo  su  primer  artejo  grande  y  largo,  le  dan  al- 
gunas relaciones  con  los  Anomaion,  al  mismo 
tiempo  que  la  estrnetura  de  la  boca  le  da  tam- 
bién alguna  analogía  con  los  Osprynchotus. 

PASILLO  (d.  áepaso):  m.  Pieza  de  paso,  lar- 
ga y  angosta  de  cualquier  edificio. 

Ahí  le  puse  eu  la  ventana  ilel  pasillo. 
L.  F.  de  Mouatín. 

-  El  farol  del  pasillo  sh  me  había  olvidado. 
Haktzenbusch. 


PASI 

...  linHta  ver  .ii  es  ol  drnmn  l>iiono  n  mulo 
No  li)  voIvAíh  Ift  cwimlila  lU'.sconti'nto.s. 
No  clitirli'  ust.od  tan  tiicrtt^  don  (¡onziilo, 
O  vaya  con  su  clinrliiirii  itl  i'Asii.i.o;  i»tr. 

HllUTÓN    l>r,    I.OH    lll'.ltKICIKIS. 

l'ANí  1,1,(1:  Kiiti'O  coHluroriis,  ]niiiliiilii  liirMa 
soliid  iplo  l'oniiaii  los  ojillos  i'i  otra  oo.sa. 

-  rAsiM.íi;  Kiid'O  músicos,  (lualiiiiiiM'a  do  las 
cláusnliis  (lo  la  l'asióii  do  ( 'lisio,  (]U0  auolnii  can- 
tar á  varias  voces  donde  so  liauon  los  olicios 
con  gran  solcniíiiilad. 

PASIMACO{dol  gr.  irás,  todo,  y  /láKOfiai,  com- 
batir): ni.  /ciii!.  (¡('■iicro  do  insectos  cole(iploros 
do  lii,  familia  de  los  ciinUiidos,  tribu  do  los  csca- 
ritiuos.  I.os  insectos  ipie  eoiiiiioncn  cst(^  fii''iicro 
están  caracterizados  ]ior  olVecer  los  lóbnlos  lato- 
rales  nmy  anchos  y  oblicuamente  redondeados; 
la  leiiglleta  [llana,  transversal,  truncada  por  de- 
lante; el  último  artejo  de  todos  los  palpos  en 
forma  do  cono  alargado,  un  poco  coiniiriinido  y 
truncado  en  su  oxtrenio;el  do  los  ni.ixilarcs  iniis 
corto  lino  el  penúltimo;  labro  transversal,  puii- 
t.cadd  o  cstriiulo  .sobre  sus  bordes  y  con  tres  ló- 
bnlos, do  los  (pío  el  medio  es  muy  ancho;  nía- 
xilas  rectas,  paralelas,  obtusas  en  su  extremo; 
mandíbulas  robustas,  planas  y  sin  surco  longi- 
tudinal por  encima,  bi  ó  unidentadas  cu  su  ]iar- 
te  iiitorna;  antenas  cortas,  robustas  y  casi  lili- 
formes;  los  artejos  cónicos  ó  algo  cilindricos  y 
casi  iguales  ii  partir  del  .segundo;  cabeza  ancha, 
cuadrangular  y  poco  convexa  jior  encinia;el  pro- 
tórax grande,  poco  convexo,  escotado  por  delan- 
te y  en  su  liase;  .sus  ángulos  ¡losteriores  agudos 
y  salientes;  élitros  ovales,  truncados  en  la  base; 
tibias  anteriores  algo  palmeadas,  las  interme- 
dias uniespinosas  exteriormento  en  la  extremi- 
dad; tarsos  anteriores  semejantes  en  los  dos  se- 
xos, robustos,  con  los  .artejos  trígonos  y  espino- 
sos solamente  en  su  V(''rtice  jior  debajo;  los  tro- 
cánteres posteriores  redondeados  en  su  extremo. 

Estos  insectos,  propios  de  la  América  del  Nor- 
te, son  grandes,  muy  bonitos,  y  de  color  negro 
azul.ado  ó  violeta. 

El  l'axiiiiachiís  clongatus  Le  Conté  cava  en 
el  snelo  un  agujero  profundo,  cuya  entrada  la 
tapa  con  su  cabeza,  y  se  lanza  con  ferocidad  so- 
bre los  insectos  incautos  i;ine  llegan  ;i  su  alcan- 
ce. El  /'.  marginalus  vive  debajo  de  las  cortezas 
de  los  árboles  muertos. 

PASIMONIARIS:  Etnocj.  Tribu  de  indios  origi- 
narios iie  las  cabeceras  del  río  Pasimoni,  anuen- 
te del  Tasiquare,  en  el  Territorio  Amazonas,  \'e- 
nezuela.  Los  reducidos  tienen  sus  sementeras  en 
las  márgenes  del  mismo  río  y  trabajan  para  los 
negociantes  de  San  Carlos  y  Río  Negro.  Los  in- 
dependientes sacan  el  pucheri,  la  sarrapia,  algu- 
na juvia,  y  trafican  con  los  lirasileños  en  las  ca- 
beceras, y  con  los  venezolanos  por  el  río  mismo. 
Son  robustos  y  muy  montaraces;  desde  el  tiem- 
po de  las  misiones  no  han  visto  á  ningún  s.acer- 
dote,  y  sus  tradiciones  y  supersticiones  están 
intactas.  Están  diseminados  en  los  vecindarios 
de  Araniare,  Nazaret,  Venancio,  Esteban  y  otros 
sitios,  y  toaos  se  calculan  en  325. 

PASINELLI  (Lorenzo):  Binrj.  Pintor  italiano. 
N.  en  15olonia  en  1B29.  M.  en  1700.  Discípulo 
de  Simón  t'antarini  y  de  Flaminio  Torre,  estu- 
dió luego  las  obras  de  Pablo  Veronés,  á  quien 
imitó  con  gran  talento,  como  lo  acreditan  dos 
cuadros  que  pintó  en  1057,  representando  La 
entrnda  triunfal  de  Jesucristo  en  Jcrusa/én  y  la 
Aparición  de  Jcsmristo  á  su  madre:  las  dos  se 
colocaron  en  la  Cartuja  de  Bolonia.  En  otras 
pinturas  recuerda  el  estilo  de  Albano  ó  el  de  los 
Carrachos.  Sus  obras,  ricas  cu  arte  y  en  talento, 
notables  por  la  originalidad  de  las  ideas  y  por 
cierto  carácter  de  grandeza,  le  hicieron  ri  val  de 
Carlos  Cignani,  á  quien  hubiese  acaso  aventa- 
jado si  uniera  á  dichas  cualidades  mayor  pureza 
en  el  dilnijo  y  más  naturalidad  en  los  movi- 
niient(3s  de  sus  per.sonajes.  Jefe  de  una  escuela 
de  la  ipie  salieron  buenos  discípulos,  Pasinclli 
dejó  también  en  Polonia:  la  pintura  del  techo 
de  la  Sala  Faniesio  en  el  palacio  público;  San 
Antonio  resucitando  d  un  muerto,  en  el  templo 
de  San  Petrone;  una  Sacra  Familia  en  la  igle- 
sia de  los  Scalzi,  etc.  Además  grabó  al  .agua  fuer- 
te piezas  muy  estimadas,  como  son;  Jíl  marti- 
rio de  varios  santos;  Predicación  de  San  Juan 
en  el  desierto,  etc. 

PASIÓN  (del  lat.  passlo):  f.  Acción  de  padecer 
toniieiilos,  penas  ú  otras  cosas  .sensiViles,  y  aun 
la  mueríe. 
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.,,  defltofl  miflmos  orlKÍnnleü  noreco,  yne  di- 
ce nltíinuiH  veeoN  en  el  Murtirolof(lo  do  Adt'ii, 
(pie  .1(111  Nadadas  liartas  du  lan  PAHIONEH  do  loH 

iiiái'tires  (pie  idli  Kti  ponen, 

Amiiikismi  W,  MollAI.KB. 

-I'ank'in:  Por  aiitonoiuaHia,  tormentos  y 
muerte  (pie  Nuestro  Si^ñor  .ioHiicrislo  padueiii 
por  rediinir  al  gi'iiero  liuniano. 

Salió  Je.'iús  de  Jíetania  jtara  la  ciudad,  con- 
versando con  svis  apóstoles  de  su  I'ASllíN. 

Fu.  Fkiinando  he  Vai.veudk. 

Y  volviendo  á  lo»  cuadros  de  la  PASIÓN,  su 
excelencia  ha  admirado  iiiuehísíiiio  la  coin[)0- 
siciéin  do  la  mayíw  parto  do  ello»;  etc. 

.loVEM.ANOS. 

-  Pasión:  Lo  contrario  á  la  acción. 

-  Pasión:  Estado  pasivo  en  el  sujeto. 
-Pasión:  Cualquiera  perturbación   ó  afecto 

desordenado  del  ánimo. 

Con  la  mortificación  de  silicios,  disciplinas 
y  ayunos,  procuraba  sacudir  el  pesado  yugo 
(le  las  pasiones  que  agravan  la  alma. 

Fu.  Damián  Coune,io. 

Las  criaturas  tienen  sus  pequeñas  pasiones, 
sus  deseos,  su  gula;  etc. 

Monlau. 

-Pasión:  Excesiva  inclinación  ó  preferencia 
de  una  persona  á  otra. 

-  Pasión:  Apetito  ó  afición  vehemente  á  una 
cosa. 

-  Pasión:  ant.  Med.  Afecto  6  dolor  sensible 
de  alguna  de  las  partes  del  cuerpo,  que  padece 
una  enfermedad  ó  desorden. 

...  es  útil  á  los  temblores  y  á  las  pasiones 
de  los  nervios. 

Anduiís  de  Laguna. 

Hacen  los Baudeses preciosísimo  aceite  para 
curar  PASIONES  de  nervios,  y  enfermedades 
frías. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

-Pasión:  Sermón  sobre  los  tormentos  y 
muerte  de  Jesucristo,  que  se  predica  el  jueves  y 
viernes  santo. 

-Pasión:  Parte  de  cada  uno  délos  cuatro 
Evangelios,  que  describe  la  Pasión  de  Cristo, 
Nuestro  Señor. 

-Pasión  no  quita  coNoriMiENXo:  fr.  pro- 
verbial que  suele  emplearse  cuando  se  confiesan 
los  defectos  ó  faltas  de  persona  querida. 

-Pasión:  FU.  La  pasión  es  la  inclinación 
desordenada  y  exclusiva  (V.  Inclinación)  de 
nuestra  sensibilidad  hacia  un  objeto  que  nos 
afecta  y  en  cierto  modo  subyuga.  El  carácter 
emocional  del  sentimiento  y  de  la  sensación  sirve 
para  que  el  individuo  participe  y  colabore  en  la 
relación  con  los  demás  seres  á  la  obra  común, 
apropiándose  dichas  relaciones  y  contribuyendo 
al  orden  universal  mediante  la  le}-  de  la  atrac- 
ción en  el  mundo  natural,  y  la  del  amor,  que  es 
la  de  la  atracción  del  mundo  moral.  A  fin  de  es- 
tablecer dicha  coparticipaciíjn,  el  sentimiento 
es  «ma  relación  del  que  siente  con  lo  sentido, 
que  se  ofrece  de  un  doble  aspecto,  á  saber:  el  de 
la  recepción  (impresión  en  lo  material  y  afección 
en  lo  moral)  de  las  influencias  y  circunstancias 
del  objeto  sentido,  que  ocasionan  la  aparición 
del  sentimiento  y  el  áe  la  reacción  (emoción)  de 
jiarte  del  que  siente  sofire  aquella  receptividad. 
Sin  la  primera  no  se  concibo  la  existencia  del 
sentimiento,  pnes  quedaría  nuestra  sensibilidad 
indiferente  á  no  ser  impresionada  ó  afectada 
por  algún  objeto;  y  sin  la  segunda  no  existiría 
comunicación  para  participar  el  sujeto  de  la  in- 
fluencia de  lo  sentido.  No  es,  por  consecuencia, 
el  sentimiento  pasivo,  sino  reactivo  sobre  las 
impresiones  y  afecciones  recibidas;  que  no  es  lo 
mismo  la  receptividad  cpie  la  pasividad.  Así  debe 
determin,arse  el  .sentimiento  en  la  justa  ponde- 
ración y  equilibrio  de  ambos  elementos  (recep- 
tividad y  reacción),  á  lo  cual  referimos  el  con- 
cepto del  ríniwo  como  la  presencia  de  todo  nues- 
tro ser  y  personalidad  en  la  producción  y  des- 
arrollo acorde  del  sentimiento.  Sin  el  equilibrio 
entre  sus  dos  aspectos,  predomina  irracional- 
mente uno,  en  general  la  receptividad,  que  se 
convierte  en  pasividad  y  engendra  la  pasión,  el 
desorden  en  toda  la  vida  del  espíritu  y  la  per- 
dida completa  de  nuestra  iniciativa  ]iersoiial, 
que  se  hace  sierva  de  la  iiifliiciicia  recibida  y  de 
la  sobrcslima  cíuicedida  á  lo  sentido. 
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En,  puoii,  la  pofiión  un  HCntimionto  desorde- 
nado ({ue  perturba  el  espíritu,  nena  la  inteli- 
gencia y  subyuga  la  voluntiid.  Lo  niÍNnio  en  la 
HenHaci()n  con  los  a]rctilo»  desorilenadoK  (gula, 
lujuria),  (|ne  en  el  senliniiento  con  el  desarreglr; 
do  la  ]iaHÍón  (envidia,  odio),  «o  introduco  una 
desarnidiiía  ipio  trasciendo  A  toda  la  vida.  [.>aa 
pasiones,  aun  referidns  á  objeto»  bueno»  (pasión 
por  la  verdad),  íleben  ser  »(ntietidafl  á  la  nurio- 
nulidad  del  e»píritu,  y  en  i-Mfo  consiste  el  cfl- 
fuerzo  (juo  necesita  emplear  el  ánimo  (valor  mo- 
ral) para  evitar  cnIos  arranque»  del  Hontimiento, 
pues  no  dcbemoH  olvidar  (jue  bis  paHionc»  son 
■situaciones  enfermas  del  ánimo (de»e(juilibrio  de 
la  racionalidad  que  iiuede  afectar  al  misino  sen- 
timiento, en  loque  ]\:u<mmnn  ¡msión  de  linimoj, 
en  que  nos  dejamos  ava.sallar  por  las  impresio- 
nes recibidas  de  lo  sentido,  sin  coutrapcsarias  con 
lo  que  es  más  característico  del  espíritu  (la  ini- 
ciativa per.sonal). 

Respecto  á  las  jiasiones  (como  en  todo  lo  que 
toca  al  sentimiento)  impera  una  cierta  obscuri- 
dad ó  deficiencia  cu  el  análisis,  á  pesar  de  que 
todos  las  sentimos  y  observamos  sus  efectos  en 
el  mundo,  de  (pie  ios  fibísofVts  han  hablado  de 
ellas  y  poetas  y  novelistas  las  han  descrito.  Pla- 
tón atribuye  á  dos  de  los  tres  ¡iriiicipios  que  re- 
conoce en  el  alma  las  pasiones  del  valor  y  el 
de.seo.  Aristóteles  dice  que  son  .sentimientos  ta- 
les como  la  Cillera,  el  miedo,  el  odio,  cl  deseo  y 
cuantos  afectos  tienen  en  general  como  conse- 
cuencia el  jilacer  ó  el  dolor.  Los  estoicos  las  con- 
sideralian  como  una  corrupción  de  la  razón.  Des- 
cartes, que  las  dedicó  un  tratado  esi^ecial,  las 
llama  sentimientos  ó  emociones  del  alma,  pro- 
ducidos ,  conservados  y  fortificados  por  algi'm 
movimiento  delosespírittísanini.ales.  Malebran- 
clie  las  refiere  á  la  organización.  Para  Jouffroi  y 
Garnier  dependen  del  mayor  ó  menor  grado  de 
su  vivacidad.  En  el  primero  son  pasiones,  en  el 
segundo  emociones.  Mayor  divergencia  se  obser- 
va cuando  se  trata  de  apreciar  su  valor.  Para  los 
unos  son  naturales;  para  los  otros  ficticias;  quién 
las  considera  como  principios  generosos  de  acción ; 
quién  las  estima  i-omo  causa  de  todos  los  desór- 
denes. En  el  exceso  y  desarreglo  de  la  inclina- 
ción se  halla  el  origen  de  las  pasiones.  Sirva  de 
ejemplo  la  pasión  del  avaro.  Amontona  riquezas 
como  único  móvil  de  sus  acciones ;  todo  lo  demás 
le  es  indiferente,  y  concluye  por  amar  más  su  di- 
nero que  sus  propios  hijos.  Su  pasión  destruye 
los  demás  afectos,  y  aun  llega  á  no  amar  su  teso- 
ro por  el  uso  que  pueda  hacer  de  él,  sino  exclu- 
sivamente por  la  posesión,  que  de  medio  la  con- 
vierte en  fin.  No  quiere  la  riqueza  para  ser  po- 
deroso, honrado  por  los  demás,  caritativo,  etcé- 
tera; prefiere  el  oro  á  sí  mismo,  y  quiere  ser  rico 
por  el  único  placer  de  la  riqueza.  El  deseo  exce- 
sivo de  riqueza  ha  destruido  la  armonía  del  al- 
ma, y  no  siente  más  deseo  el  avaro  que  el  de  su 
tesoro.  Igual  tiranía  se  puede  observar  en  las 
demás  pasiones.  No  es  tínicamente  la  grandeza 
y  la  vivacidad  del  deseo  la  que  engendra  la  pa- 
sión. Puede  crecer  un  deseo  indefinidamente,  sin 
llegar  á  ser  apasionado.  Se  necesita  que  el  deseo, 
para  ser  apasionado,  rompa  el  orden  y  subordi- 
nación de  las  inclinaciones  entre  sí  y  con  la  ra- 
zón, produciendo  un  desorden  en  el  alma,  per- 
luriatio  animi,  un  dominio  de  la  voluntad  y  la 
ceguera  de  la  razón.  Así,  las  pasiones  se  acercan 
al  delirio  y  á  la  locura.  En  la  pasión  no  hay  só- 
lo un  deseo  excesivo,  sino  un  deseo  malo.  Se 
exalta  una  tendencia,  y  dentro  de  ella  quedamos 
siervos  y  cautivos.  Para  llegar  á  tal  exaltación 
los  órganos  juegan  un  papel  importante  (la  crisis 
de  la  jmbertad).  Al  lado  de  ellos  el  temperamen- 
to, el  clima,  cl  estado  social,  las  profesiones,  et- 
cétera, son  factores  que  provocan  ó  retrasan  la 
explosión  de  las  pasiones.  En  las  pasiones  del 
orden  moral,  la  obsesión  de  una  idea  fija,  el  aci- 
cate de  un  deseo  excitado  constantemente,  llegan 
á  constituir  energías  invencibles. 

No  es  sólo  difícil  determinar  la  naturaleza  de 
las  pasiones;  es  además  fjunto  menos  que  impo- 
sible intentar  una  clasificación  exacta  de  ellas. 
Bossuet,  después  de  haber  intentado  seguirla  di- 
visión escolástica  del  apetito  cu  irascible  y  con- 
cupiscible, recuerda  el  principio  de  Empédocles 
del  amor  y  del  odio,  y  á  tal  principio,  en  su  do- 
ble fase,  refiere  la  clasificación  de  las  pasiones. 
Parece  obligado,  si  la  pasión  es  una  inclinación 
exagerada  y  pervertida,  clasificar,  según  las  in- 
clinaciones, las  jiasiones,  ]>ara  lo  cual  hay  que 
tener  en  cuenta  (pie  si'ilo  las  llamadas  personales 
.son  las  (¿uc  olrceen  el  tipo  ¡iropio  de   la   pasión. 
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Y  como  la  inolinación  en  su  forma  de  adhesión 
(amor)  ó  de  rejiiilsión  (odio)  revela  el  principio 
mismo  de  la  vida  y  de  la  actividad,  al  amor  y  al 
odio  han  de  referirse  las  distintas  pasiones  que 
perturban  el  ánimo. 

Annqne  la  inclinación  es  el  germen  de  todas 
las  jiasiones,  no  se  pueden  identificar  ístas  con 
aquélla.  Mientras  las  inclinaciones  son  inmitas 
(amor  de  sí,  á  la  vida,  etc.),  ó  naturales  y  pri- 
mitivas, la  pasión  aparece  más  tarde  en  la  ju- 
ventud, es  una  desviación  más  ó  menos  tardía 
de  la  naturaleza.  Si  la  primera  es  permanente  y 
estable  como  la  que  tiene  su  origen  en  la  natu- 
raleza, las  pasiones  son  accidentes,  crisis,  enfer- 
medades de  duración  limitada,  y  si  acaso  que 
llegan  al  estado  crónico  (la  avaricia).  Siempre  es 
la  inclinación  dueña  de  sí  mi.sma,  y  la  pasión  es 
violenta  y  excesiva.  Las  inclinaciones  revelan 
el  estado  normal  de  nuestra  vida  afectiva,  y  la 
pasión  lo  exclusivo  y  desordenado. 

-  Pasión  (La):  Geog.  Río  de  Guatemala;  uni- 
do con  el  Salinas  forma  el  Usunnrcinta.  Nace 
cerca  del  pueblo  de  San  Luis,  en  el  dep.  del  Fe- 
tén. Con  el  nombre  de  río  de  Santa  Is.abel  des- 
cribe primero  una  gran  curva  hacia  el  S.  y  reci- 
be luego  de  su  eonfl.  con  el  río  navegable  Chaj- 
niaik,  afl.  izq.,  el  nombre  de  río  Cancuén.  Diri- 
giéndose, ya  navegable,  hacia  el  N.O.,  se  le  re- 
únen á  la  dra.  los  ríos  Macha(|uilá  y  San  Juan,  y 
á  la  izq.  los  de  San  Simón  y  de  Yalpemech.  Des- 
de la  desembocadura  del  río  San  Juan  corre  ha- 
cia el  O.  con  muchas  vueltas,  y  recibe  á  ladra,  el 
río  Cono  y  el  desagüe  de  la  laguna  de  Itzam,  y 
á  la  izq.  los  desagües  de  las  lagunas  Petexbatum 
y  San  Juan  Akul. 

PASIONARIA  (de  pasión,  por  haberse  preten- 
dido hallar  en  la  flor  la  imagen  de  los  instru- 
mentos de  la  ¡lasión  de  Jesucristo):  f.  Planta  de 
tallos  cilindricos,  lampiños,  ramosos  de  unos  se- 
senta pies  de  largo,  que  trepan  y  se  enredan  en 
los  cuerpos  vecinos.  Las  hojas  son  redondas, 
partidas  en  cinco  gajos  ó  tiras,  y  las  flores  gran- 
des, redondas,  planas  y  de  un  hermoso  color 
azul. 

...  y  hoy  bien  conocida  en  estos  reinos  coa 
el  nombre  de  pasionaria,  por  contener  en  sí 
todas  las  insignias  de  la  Pasión. 

Antonio  Palomino. 

-Pa.sionaeiA:  Bot.  Género  de  plantas  (Fas- 
siflora)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Pasi- 
floráceas, cuyas  especies  habitan  en  Asia  y  espe- 
cialmente en  la  América  tropical,  y  son  plantas 
herbáceas  ó  fruticosas,  trepadoras  y  con  zarci- 
llos, rara  vez  arbóreas  y  sin  ellos,  con  las  hojas 
alternas,  enteras,  lobuladas  ó  divididas,  lasestí- 
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pulas  geminadas  en  las  bases  de  los  pecíolos,  los 
pedúnculos  axilares  solitarios  ó  geminados,  ra- 
ra vez  en  mayor  mimero,  uni  ó  plurífloros,  arti- 
culados en  su  parte  superior,  con  las  brácteaseu 
mimero  de  tres,  formando  como  un  involucro  y 
adheridas  al  perigonio;  tubo  perigonial  corto, 
urceolado,  formado  por  soldadura  del  cáliz  con 
la  corola,  llevando  en  su  bordes  libres  los  sépa- 
los en  número  de  cuatro  ó  cinco,  coloridos,  y  ge- 
neralmente los  pétalos  en  igual  número  y  seme- 
jantes; corona  formada  por  filamentos  apendicu- 
lares  de  los  pétalos,  dispuestos  en  dos  ó  más  se- 
ries; ginóforo  largo,  engrosado  en  su  base,  con 
cuatro  ó  cinco  estambres  opuestos  á  las  lacinias 
exteriores  del  perigonio  y  soldados  con  un  ginó- 
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foro  largo,  con  los  filamentos  libres  en  el  ápice, 
y  las  anteras  biloculares,  oblongas  ó  lineales,! 
incumbentes  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  largamente  pedioelado,  unilocular,  con 
los  óvulos  en  placentas  parietales,  en  número  do 
tres,  pluriseriados,  horizontales  y  anátropos; 
tres  estigmas  cilindricos  con  estigmas  acabezue- 
lados;  el  fruto  es  una  baya  casi  globosa,  pulposa 
ó  membranosa,  valvada,  unilocular,  con  tres 
placentas  parietales;  semillas  numerosas,  aova- 
das, comprimidas,  envueltas  en  unarilo  carnoso 
existente  en  el  ápice  del  funículo;  embrión  en  el 
eje  de  un  albumen  carnoso,  orliitropo,  con  los 
cotiledones  foliáceos  y  la  raicilla  centrífuga  y 
próxima  al  ombligo. 

Las  especies  más  inniortantes  de  este  género' 
son  las  siguientes: 

I'assifiora  ccerulea  L.  -  Planta  perenne,  con 
las  hojas  divididas  en  cinco  lóbulos  ó  en  tres 
solamente  las  superiores,  con  los  pecíolos  pro- 
vistos de  dos  glándulas,  las  flores  axilares  soli- 
tarias, con  corola  blanca  mayor  que  la  corona, 
que  es  purpúrea  en  la  base  y  azulada  en  la  por-' 
ción  media  y  terminal  de  los  filamentos.  Cultí- 
vase generalmente  al  aire  libre,  al  pie  de  pare- 
des altas,  en  tierra  substanciosa  y  ligera,  y  se 
multiplica  fácilmente  por  medio  de  semillas,  aco- 
dos y  esquejes.  | 

Passiflora  alata  Ai  te.  -  Planta  trepadora  del 
Perú,  con  el  tallo  adornado  de  cuatro  ángu- 
los salientes  y  membranosos,  las  hojas  aovado- 
acorazonadas,  los  pecíolos  provistos  de  cuatro 
glándulas;  flores  olorosas,  colgantes,  purpúreas 
por  dentro,  con  los  filamentos  de  la  corona 
manchados  de  blanco  y  morado.  Debe  resguar- 
darse en  estufa  templada,  y  conviene  rebajar  la. 
planta  después  de  la  floración  por  medio  de  la 
poda. 

PASIONARIO:  ni.  Libro  de  canto  por  donde' 
se  cantan  las  Pasiones  en  semana  santa. 

PASIONCILLA  (d.  áa  pasión):  f.  Pasión  pasa- 
jera ó  Ie\'e. 

PASIONERO:  m.  El  que  canta  la  Pasión  en 
los  oficios  divinos  de  la  semana  santa. 

-  Pasioneeo  :  Cada  uno  de  los  sacerdotes 
destidados  en  el  Hospital  general  de  Zaragoza  á 
la  asistencia  espiritual  de  los  en  termos. 

PASIONISTA:  m.  Pasionero;  el  que  cántala' 
Pasión  en  los  oficios  divinos  de  la  semana  santa. 

PASIPIT:  Gcog.  V.  PANGAno. 

PASIR:  Gcog.  Principado  indígena  de  Borneo, 
Gran  Arcliip.  Asiático,  sit.  al  S.  del  reino  de 
Kuteí  y  al  N.  del  est.  de  Tanah  Bunibu.  Al  E. 
bañan  su  costa  las  aguas  del  Estrecho  de  Mang- 
kasar,  que  Ibrman  las  dos  bahías  de  Adang  y 
Pasir;  6  .i 00  kms.^  y  de  13  000  a  40  000  habi- 
tantes. Este  principado  es  vasallo  de  Holanda  y 
tiene  jior  cap.  á  Pasir,  c.  de  unos  1  800  halnts. 

PASIS-MTA:  Gcog.  Montaña  de  la  Rusia  cau- 
cásica, en  el  gobierno  de  Kutais,  sit.  en  los  42" 
50'  lat.  N.  y  47°  long.  E.  Madrid.  En  ella  na- 
pCn  los  ríos  Rion  é  Ingur. 

PASITEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pasithea) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Liliáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  Chile,  y  son  jilantas  her-. 
báceas,  con  la  raíz  fibrosofasciculada,  el  tallo 
ramoso,  lampiño,  con  las  hojas  radicales  linea- 
les, lanceoladas,  dísticas,  y  las  flores  azules  for- 
mando panoja  difusa,  con  los  perigonios  retorci- 
dos en  espiral  después  de  la  an tesis  y  algo  cohe- 
rentes con  el  ovario  por  su  base;  perigonio  coro- 
lino  de  seis  divisiones,  con  las  lacinias  reflejo- 
patentes  y  seis  estambres  insertos  en  el  perigo- 
nio, con  los  filamentos  aleznados  y  lampiños  y 
las  anteras  incumbentes  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  soldado  en  su  base  con  el  pe- 
rigonio, trilocular,  con  óvulos  numerosos,  bise- 
riados  y  anátropos;  estilo  filiforme  y  estigma 
trífido  con  los  lóbulos  encorvados ;  el  fruto  es 
una  cápsula  casi  globosa,  membranosa,  trilocu- 
lar y  loculicidotrivalva,  con  semillas  numerosas, 
discoidales,  comprimidas,  con  la  testa  membra- 
nosa y  de  color  negro. 

-  Pa.sitka:  Zool.  Género  de  arácnidos  del  or- 
del  de  los  pantópodos  ó  pignogónidos,  familia 
de  los  pignogoninos,  descrito  por  Goodsir  y  ca- 
racterizado jior  tener  los  palpos  de  ocho  artejos 
y  las  uñas  de  las  patas  más  cortas  que  el  rostro, 
Son  de  pequeño  tamaño,  marinos,  y  viven  entre 
las  algas  del  fondo.  No  se  conoce  más  que  un 
corto  número  de  especies  poco  comunes,  entre 
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las  que  citaremos  la  P.  pycñogonoides  Quatr.  y 
P.  vesiculosa  Good. 

--Pasitea:  Mit.  Una  de  las  tres  Gracias. 

-  Pasitea:  Mit.  Náyade,  madre  de  Pandión. 

PASITELES:  Bing.  Escultor  romano  de  origen 
griego.  N.  en  la  Magna  Grecia.  Vivía  en  el  si- 
glo I  a.  de  J.  C.  Obtuvo  el  derecho  de  ciudada- 
nía á  la  vez  que  todos  sus  compatriotas  (90  an- 
tes de  J.  C),  siendo  sin  duda  muy  niño,  pues 
unos  sesenta  años  más  tarde  aún  esculpía  esta- 
tuas para  un  templo  de  Juno  con  lo  ganado  ¡lor 
Roma  á  los  dálmatas.  Fué  uno  de  los  artistas 
más  distinguidos  que  implantaron  y  dieron  vida 
al  arte  helénico  en  Roma.  Al  decir  de  Barrón, 
no  ejecutó  ninguna  obra,  ya  como  cincelador  ya 
como  escultor,  .sin  haber  hecho  antes  en  barro 
un  modelo  completo.  Plinio,,  refiere  que  cierto 
día  estudiaba  el  artista  las  actitudes  de  un  león, 
para  cincelar  en  ]ilata  su  imagen,  y  que  abrién- 
dose una  jaula  jiróxima  estuvo  á  punto  de  ser 
devorado  por  una  pantera.  Aunque  varios  escri- 
tores antiguos  le  mencionan  como  un  artista  muy 
notable,  sólo  citan  de  él  una  estatua  de  Júpiter 
(en  marfil)  en  el  templo  de  Marcelo.  Jefe  de  una 
escuela,  contó  entre  sus  discípulos  á  un  Slephe- 
nus,  que  fué  maestro  de  Menelao.  Compuso  cin- 
co libros  sobre  las  principales  obras  de  arte  en 
todo  el  mundo.  No  ha  de  ser  confundido  con 
otro  Pasitclcs,  autor  de  estatuas,  que  vivía  en 
el  siglo  v  a.  de  J.  C. 

PASITIGRIS:  Geog.  ant.  Nombre  que  dieron 
los  antiguos  á  las  dos  bocas  más  orientales  del 
Eufrates. 

PASITIS:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  filipino  de 
una  planta  pertoiiecicnte  á  la  familia  de  las  So- 
lanáceas, conocida  entre  los  botánicos  bajo  la 
denominación  sistemática  de  Cajisicum  viiiii- 
mnm  Blanco,  cuyo  fruto  es  semejante  á  las  guin- 
dillas, aunfpie  de  menor  tamaño,  y  se  usa  en  di- 
chas islas  como  condimeatc. 

PASITO:  m.  Zoo'.  Género  de  insectos  hime- 
nópteros  de  la  familia  de  los  dimórfidos,  tribu 
de  los  filoreminos.  Sus  caracteres  más  impor- 
tantes son:  palpos  maxilares  de  cuatro  artejos; 
los  labiales  también  de  cuatro;  las  alas  con  tres 
células  cubitales; los  estemmas  dispuestos  en  tri- 
ángulo sobre  el  vértex;  el  escudo  elevado;  la  es- 
pina de  las  piernas  intermedias  simple;  las  es- 
pinas de  las  tibias  posteriores  también  simples; 
de  las  tres  células  cubitales  de  las  alas  la  prime- 
ra es  más  pequeñaque  la  segunda;  ésta  recibe  las 
dos  nerviaciones  recurrentes;  la  tercei'a  apenas 
está  comenzada ;  los  escudetes  de  los  tarsos  son 
simples. 

Este  genero  contiene  dos  especies:  el  Pasito  de 
Scliott  ( Pn sites  Schotlii Latr.),  que  tiene  la  cabe- 
za y  el  escudete  negros;  el  abdomen  ferruginoso; 
los  fémures  negros,  y  las  alas  obscuras  con  algu- 
nas porciones  más  transparentes  en  )a  ¡larte  ca- 
racterística. 

La  otra  especie  es  el  Pasito  negro  fPnsitcs 
atra  Latr.),  enteramente  negro;  alas  infuma- 
das. 

Estas  dos  especies  citadas  se  encuentran  en 
Alemania. 

PASITROTE  (i]e  paso  y  trote):  m.  Trote  corto 
que  naturalmente  suelen  tomar  las  caballerías 
no  amaestradas. 

PASIVAMENTE:  adv.  m.  Con  sola  la  capacidad 
de  recibir  ó  padecer;  sin  operación  ni  acción  de 
su  parte. 

...  habiéndote  pasivamente,  y  sin  poner 
óbice,  para  recibir  el  corriente  de  la  divina 
gracia. 

María  de  Jesús  de  Aoreda. 

-  Pasivamente:  fig.  De  un  modo  pasivo; de- 
lando el  que  tiene  interés  en  un  asunto,  obrar  á 
jos  otros,  sin  hacer  por  sí  cosa  alguna. 

-Pasivamente:  Gram.  En  sentido  pasivo. 

PASIVO,  VA  (del  lar.  pass'wusj:  adj.  Aplícase 
al  sujeto  que  recibe  la  acción  del  agente,  sin 
cooperar  á  ella. 

...  empeñan  la  cortesía  haciendo  deuda  de 
lo  que  liabía  de  ser  su  agradecimiento;  de  esta 
suerte  truecan  la  obligación  de  pasiva  en  ac- 
tiva. 

Lorenzo  GraciXn. 


1-ASM 

-Pasivo:  Aplíciisi'  ni  iiiin  deja  oliniv  A  ]m 
ipIios.  .sin  liiiccT  pul'  ai  cusii  iilgiiliii. 

No  aerln  Mun  quo  o.ttoa  npúatolcH  du  In  it\w- 
(litüUMii  l'AsiVA  iii>H  (iijt'MMi  si  itJHtnldUi  olili^'a- 
(toH  ú  ciiiiiplu'  te  (|iio  ú  lii  sti/.<'in  niiL'slro.s  pnn- 
C'ipus  iius  iii;ui(l:i)>iiu  (je^)lu  üa^'Dim. 

Quintana. 

-  l'Arsivii:  Aplli'iisc  iil  liiilior  rt  jipiisiiín  i|iio 
(lisl'niliui  iil;;niiiis  pcrsiinii»  en  viiliiil  ili'  mímví- 
oíos  iiik'  piesUiruM  cj  dul  duiuclio  míe  los  liiú  tiaiis- 
niitiilo. 

-  Pasivo:  Com.  Aplícaso  á  los  créditos,  do- 
louhofi  ú  obligaciones  que  tiene  uno  contra  sí. 

-  Pasivo:  Fnr.  Aplícase  á  los  Juicios,  tanto 
civiles  cdino  ciiininali's,  con  relación  al  reo  ó  por- 
.sona  que  es  ileniamlaila. 

-  Pasivo:  dra»».  t,'nc  implica  ú  denota  pa- 
sión en  sentido  gramatical. 

Participio,  verbo  pasivo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pasivo:  Qram.  V.  Voz  pasiva.  U.  t.  o.  s. 

-Pasivo:  m.  Importe  de  las  obligaciones  one- 
rosas i|ue  uno  tiene  contra  siy  que  debe  conside- 
rarse como  clismiuuciún  del  valor  del  activo  que 
¡Hísee  la  misma  persona. 

PASKEVICH  (JiFAN  FcEiionovicii):  ¿ííoi;.  Ge- 
neral ruso,  conde  de  Erivan  y  príncipe  de  Var- 
sovia.  JS'.  en  Poltava  á  8  de  mayo  de  1782.  M. 
en  Varsovia  á  29  de  cuero  de  IS.íti.  Fue  ayudan- 
te de  los  tsares  Pablo  I  y  Alejandro  I.  En  el 
reinado  de  este  ultimo  presentó  al  diván  de 
Constantiuopla  el  uHintiitam  del  Gabinete  ruso, 
y  á  la  cabeza  do  una  división  sirvió  en  las  últi- 
mas guerras  con  Francia  (1812-15).  Su  fama  se 
consolidó  en  tiempo  de  Nicolás  I.  General  en  jo- 
fe  en  la  guerra  ile  Persia,  venció  en  Elisaveth- 
jiol  (1S2Ü)  y  en  Erivan  (1827),  y  ajustó  la  ven- 
tajosa paz  lie  Turkmantchai.  En  la  guerra  con- 
tra el  sultán  turco  Jlabmud  II  ganó  el  gra- 
do de  feldmariscal  por  la  toma  de  Kars  (1828) 
y  la  de  Erzerum  (1829).  Encontrábase  ocupado 
con  los  montañeses  del  Cáucaso  cuando  le  llamó 
el  tsar  para  que  sofocase  la  insurrección  de  Po- 
lonia; atacando  á  A'arsovia  jior  la  ribera  izquier- 
da, Paskevich  la  obligó  á  capitular  (septiembre 
de  1S31).  Recibió  los  títulos  de  conde  de  Erivan 
(1827)  y  príncipe  de  Varsovia  (1831);  fué  luego 
nombrado  gobernador  general  de  Polonia,  y  aidi- 
có  las  rnediilas  tomadas  por  Nicolás  I  para  que 
desapareciera  la  nacionalidad  jiolaca.  En  1849 
se  puso  al  frente  del  ejército  que  cooperó  con 
Austria  á  suliyugar  Hungría.  La  buena  estrella 
del  afortunado  Paskevicb  le  abandonó  en  la  gue- 
rra de  Crimea;  enviado  confia  .Silistria  en  1854, 
se  vio  l'orzado  á  retirarse.  Heriilo  de  gravedad 
regresó  á  Varsovia,  donde  falleció. 

PASMADO,  DA  (de  2>asmar):  adj.  Blas.  Véa- 
se Águila  pas.mada. 

-Pasmado:  Blas.  V.  Delfín  pasmado. 

PASMAN:  Geog.  Isla  del  Archijiiélago  Dálma- 
ta,  Austria-Hungiía.  Tiene  20  knis.  de  largo  con 
ancho  medio  de  2  á  5;  está  orientada  de  N.O.  á 
S.  E.  y  separada  de  Uglian  al  N.O.  por  un  es- 
trecho canal;  2  500  habits.  La  principal  aldea  es 
Pasman,  en  la  costa  E. 

PASMAR  (de  pasmo):  a.  Ocasionar  ó  causar 
sus]iens¡on  ó  pérdida  de  los  sentidos  y  del  mo- 
vimiento. U.  m.  c.  r. 

Hirieron  á  Cortés  con  honda,  tan  mal,  que 
se  le  PASMÓ  la  cabeza. 

Francisco  Lópkz  de  (¡i'j.mara. 

-  Pasmar:  Enfriar  mucho  ó  con  violencia. 
U.  t.  c.  r. 

Y  son  los  vientos  qce  inspiran 
Destemplados  soplos,  cuyo 
Hielo  nos  pasma... 

Calueuón. 

-  Pasm Alt:  Hablando  de  las  plantas,  helarlas 
en  tiuto  grado,  que  se  queden  secas  y  abrasadas. 
U.  t.  c.  r. 

...  el  (color)  del  grano  es  dorado  y  rojizo, 
nunca  blanco,  ni  aun  por  dentro,  á  no  estar 
bragado  ó  pasmado. 

Olivan. 

-Paíimar:  fig.  Asombrar  con  extremo.  U.sa. 
Bc  t.  c.  r. 
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ÜHted  q««  vic'i  planlur  ninrlio»  de  i  líos  (do 
lo»  arbole»)  HK  1'asmauIa  de  su  niultiplícaciüu 
y  MI»  nieilro». 

JuVI'.LLANO». 

-  Ello  cH  cierto 
Queso  ven  Cü»a»  quii  pasman. 

L.  F.  I)K  MoiiArÍ>K 

-No  me  asombra 
Que  os  cnséi»:  lo  que  nie  pasma 
10»  haber  venido  en  po»ta 
A  ser  conyugal  te»  i^o 
Del  que  mi  diclia  me  roba;  etc. 

lillKTl'lN   DK  LOS  HeIIURUO.S. 

-Pasmause:  r.  Contraer  la  enfermedad  11a- 
maila  pasmo. 

-  I'ASMAIISK:  I'inl.  Aiiublar.so  los  colores  ó 
los  barnices. 

PASMAROTA:  f.  fam.  Cualquiera  de  los  aile- 
iiKims  II  demostraciones  con  que  se  aparenta  la 
eníciniedad  del  pasmo  ú  otra. 

-  Pasmauota:  fain.  Cualquiera  de  los  ade- 
manes con  que  so  aparenta  admiración  ó  extra- 
ñeza  de  una  cosa  que  no  lo  merece. 

PASMAROTADA:  f.  fam.  Pasmarota. 

PASMAROTE  (de /)a.s»irtr/-  m.  fam.  E.stafeu- 
MO;  persona  que  está  parada  y  como  embobada 
y  sin  acción. 

...y  cuando  llega  el  momento  y  la  tal  per- 
sona me  sale  con  un  reparo  que  no  se  me  ha- 
bía ocurrido,  me  quedo  hecho  un  pasmarote, 
encajo  una  necedad  y  ciento  en  segiii«ia. 
Harizenbusch. 

PASMO  (del  lat.  spasmus;  del  gr.  <r7ra<r^s): 
m.  Efecto  de  un  enfriamiento,  que  se  manifiesta 
por  romadizo, dolor  de  huesos  y  otras  molestias. 

Pasmo  padece,  y  de  modorra  está  tocado  el 
que  con  otros,  y  por  otros,  ocupa  todo  el  tieni- 
jio,  y  no  toma  }iara  su  ánima  siquiera  un  mo- 
mento, 

Fk.  Antonio  de  Guevara. 

-  Pasmo:  Tétanos. 

-  Pasmo:  fig.  Admiración  giande,  que  ocasio- 
na xina  como  susiicnsión  de  la  razón  y  del  dis- 
curso. 

-  Pasmo:  fig.  Objeto  mismo  que  ocasiona  la 
admiración  ó  suspensión. 

¡Y  cómo 
Se  arrellana  en  el  estrado 
Y  se  iiace  servir!  ¡Mal  genio 
Tiene,  pero  ella  es  un  pasmo! 

Ramón  de  la  Cruz. 

Blas  y  Blasa,  vecinos  de  una  villa, 
No  sé  si  de  Aragón  ó  de  Castilla, 
Se  amaban  de  manera 
Que  eran  el  pasmo  déla  villa  entera. 
Hautzenbusch. 

-De  pasmo:  m.  adv.  Pasmosamente,  admira- 
blemente, muy  bien. 

Animo,  le  dije,  señor  bachiller,  y  vaya  us- 
ted adelante,  que  lo  canta  de  pasmo. 

Isla. 

-Pasmo  de  Sicilia  (El):  Bell.  Art.  Cuadro 
de  Rafael  Sancio  de  Urbino.  Sluseo  del  Prado, 
núm.  366.  -  Representa  el  momento  en  que  Je- 
sús, volviéndose  hacia  las  santas  mujeres  que 
llorando  amargamente  le  seguían,  lesdice,  anun- 
ciándoles la  ruina  de  Jerusalén:  «No  lloréis  por 
mí ;  llorad  por  vosotras  mismas  y  por  vuestros  hi- 
jos.» Una  turba  de  gente  á  pie  y  de  soldados  á 
caballo  se  extiende  desde  las  ]iuertas  de  la  ciu- 
dad hasta  la  cima  del  Calvario,  que  aparece  en 
lontananza.  Precede  al  Salvador  en  su  camino  un 
.sold.ado  armado,  á  caballo,  con  una  bandera  ro- 
ja; sigue  el  grujio  ]>iincipal  del  cuadro,  dividido 
en  dos,  liguraii'lo  cl  de  la  izquierda  á  Jesús  caído 
bajo  el  jicso  de  la  Cruz,  que  sostiene  ya  el  Ciri- 
neo, para  darle  lugar  á  que  se  levante,  á  lo  cual 
también  contribuye  un  sayón  tirando  violenta- 
mente de  la  cuerda  atada  á  su  cintura,  mientras 
otro  con  brutal  enojo  le  asesta  una  lanzada;  y  el 
de  la  derecha  á  la  \'irgcn,  las  otras  tres  Marías  y 
San  Juan  entregados  á  sus  dolorosas  ansias.  Y 
viene  después  otro  grupo  secundario  que  for- 
man los  soldados  á  caballo  saliendo  de  la  )iiicrta 
de  la  ciudad,  á  cuya  cabeza  marcha  un  ceiituri(ín 
armado,  con  la  insignia  de  su  mando  en  la  dies- 
tie  á  estilo  consular.  Fondo,  ]jiierta  torreada  de 
Jerusalén  y  campo  con  vista  del  Cíédgota  á  lo  le- 
jos, en  cuya  cima  se  divisan  las  dos  cruces  pre- 
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paradiiH  para  el  Inierio  y  el  nial  ladrón,  y  niiilti- 
liidde  gente  congiegaifíi  ni  pie,  como  eH|K'ianilo 
la  llegada  de  .IcsiH,  ICii  toda  la  vía  que  une  al 
Calvario  con  hi  ewena  principal  no  advierten  ((ni- 
poH  do  gente  i| lie  acurlo  n  presenciar  cl  suplicio 
del  Hijo  do  DioH.  En  la  piedra  en  i|iie  Je»iiMa|io- 
ya  su  mano  se  lee  en  caractercN  de  oro  la  firma 
Itaiihni-l  IJrbiwxn. 

Como  so  habrá  visto,  este  admirable  ciia/Iro 
representa  el  l'ortaimulitdi:  ¡a  Cruz,  proviniendo 
su  denominación  vulgar  do  haber  sido  pintado 
hacia  cl  año  1516  para  el  convento  de  PP.  Üli- 
vétanos  do  .Santa  .María  dello  Spasinio  de  P.-dor- 
iiio.  Vasari  cuenta  la  historia  del  cuadro,  qnc, 
embarcado  ]iara  ser  transportado  á  la  ciudad 
mencionada,  una  horrible  tempcslail  estrelló  cl 
navio  contra  unas  rocas.  Peicín'.  cl  bni|nc  y  la 
tripulación,  y  sólo  cl  cuadro,  iierfcct-imento  em- 
balado, fué  arrojado  por  las  oías  á  una  playa  ilel 
(¡olio  de  Genova,  donde  fué  recogido,  causando 
la  admiración  de  las  gentes  el  hecho  de  hallarse 
la  tabla  intacta,  sin  mancha  ni  alteraciim.  Ke- 
clamaron  los  frailes  de  Palermo  tan  preciada  jo- 
ya, y  no  sin  grandes  instancias,  y  merced  á  la  me- 
diaciijii  del  Papa  León  X,  piidicríin  conseguir  su 
restitución  al  convento  dello  Spasimo.  Pero  un 
siglo  después,  añade  Madrazo  (en  el  año  1661), 
el  rey  D.  Felipe  IV,  amante  entnsia.sta  de  las 
Artes,  logró  traerla  á  España;  cl  Padre  D.  Cle- 
mente Starojiolo,  abad  del  monasterio  palcmii- 
taño,  vino  á  Madrid  en  dicho  año,  y  inesentó  al 
rey  la  insigne  tabla  con  bencjilácito  del  Padre 
D.  Ángel  María  Torelli,  general  de  su  Orden,  y 
con  licencia  y  recomendación  á  Felipe  IV  del 
cardenal  César  Jaqneneti,  protector  por  la  .Santa 
.Sede  de  la  misma  Orden.  El  monarca  español  la 
recibió  con  gran  satisfacción  y  reconocimiento, 
según  consta  de  su  Real  decreto  dado  en  Madrid 
á  22  de  octubre  de  aquel  año,  dirigido  á  su  Con- 
sejo de  Estado,  para  que  se  contestase  con  grati- 
tud y  buena  forma  á  las  cartas  recibidas  del  ge- 
neral de  la  Orden  y  del  cardenal.  Hizo  el  rey  co- 
locar el  cuadro  en  la  capilla  del  Real  Alcáz.ar  de 
Madrid  y  allí  continuó  bajo  los  reinados  de  Car- 
los II  y  de  Felipe  V,  hasta  el  incendio  ocurrido 
en  1734,  del  que  por  fortuna  pudo  ser  librado, 
trasladándolo  al  palacio  del  Buen  Retiro.  En 
tiempo  de  Carlos  III  decoró  el  cuarto  del  infan- 
te D.  Javier  en  el  palacio  nuevo  de  Madrid.  Du- 
rante la  guerra  de  la  Independencia  fué  llevado 
El  Pasmo  de  Sicilia  á  París,  donde  bajo  la  sabia 
dirección  del  profesor  Bonnemaison  se  le  salvó 
de  la  ruina  que  le  amenazaba  pasándole  de  la  ta- 
bla al  lienzo.  Recobrólo  España  de  resultas  del 
tratado  de  1815,  en  el  año  1819. 

El  Pasmo  es  obra  entera  <le  la  mano  de  Rafael, 
estando  acordes  todos  los  bic'igrafos  en  que  nin- 
gún discípulo,  ni  aun  Julio  Romano,  que  hacía 
á  menudo  la  obra  de  color  sobre  el  dibujo  del 
maestro,  haya  tenido  la  menor  ]iarte  en  tan  vas- 
to trabajo.  Luis  Viardot,  después  de  compararlo 
con  La  Traivtji(juracíón,  y  de  afirmar  ijue  si  en 
vez  de  viajar  de  Roma  á  Palermo  y  de  Palermo 
á  Madrid  hubiera  sido  colocado  en  San  Pedro  del 
Vaticano  ocuparía  en  lugar  de  aquél  el  trono 
del  arte,  dice:  «Además  de  la  unidad  de  acción, 
el  mérito,  la  excelencia  del  Spasimo  reside  prin- 
cipalmente en  la  fuerza  de  la  expresión.  Bajo 
este  concefito,  marca  incontestablemente  el  pun- 
to extremo  á  que  se  haya  elevado  el  alma  subli- 
me de  su  autor,  servida  por  su  habilísima  mano, 
y  pior  tanto  el  pináculo  del  arte.  .lesús  en  el  cen- 
tro del  cuadro,  cerca  ya  de  llegar  á  la  cumbre 
del  Cjólgota,  desfallece  y  cae,  no  bajo  cl  poso  de 
la  Cruz,  que  sostiene  con  brazo  vigoroso  y  carita- 
tivo .Simón  el  Cirineo,  sino  abrumado  por  cV  de- 
caimiento y  las  agonías  de  su  corazón ;  María,  las 
mujeres,  los  discípulos,  que  exhalan  y  confun- 
den su  dolor  en  un  concierto  de  ruegos  y  lágii- 
mas:  los  verdugos  imiu'os  y  feroces;  los  soldados 
impasibles,  y  hasta  aijuel  centurión  en  que  res- 
piran el  poder  y  la  majestad  del  Imperio  roma- 
no: todos  estos  personajes  diversos,  trazados  con 
la  valentía  y  la  firmeza  de  un  maestro,  disjiues- 
tos  con  un  gusto  inteligente,  que  hace  valer  á 
los  unos  por  los  otros,  forman  una  escena  impo- 
nente, patética,  noble  }'  sublime,  llena  de  santa 
grandeza  y  de  inefable  hermosura.  El  S/iasimo, 
en  el  cual  se  reúnen  todas  las  eminentes  cualida- 
des ijne  comprende  y  resume  el  nombre  de  Ra- 
fael, y  que  el  divino  artista  ]iarecc  haber  queri- 
do marcar  con  un  sello  de  jireferencia,  poniéndo- 
le su  firma  tan  poco  prodigada;  el  S/iasimo  es 
una  de  esas  obras  raras,  superiores,  excelentes, 
de  las  cuales  débese  limitar  a  decir  cuanilo  se  las 
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conoce  á  los  f|ne  ilcscan  conocerlas:  Id  á  ver,  á 
sentir  y  adorar.» 

La  Academia  de  Florencia  posee  nn  precioso 
dibujo  del  autor  limitado  al  grupo  de  las  San- 
tas Mujeres.  Hiclérouse  buenas  copias  de  esta 
obra  eu  el  siglo  xvi,  dos  de  las  cuales  existen  en 
Sicilia,  ejecutadas  por  discípulos  de  Polidoro 
Caravaggio,  y  en  la  Galería  del  Belvedere,  en 
Viena,  hay  otra  tanibiéu  antigua  y  en  tabla,  eu 
tamaño  pe([\ieño,  de  mano  desconocida.  Ija  co- 
pia de  Carreño  que  [losce  la  Real  Academia  de 
San  Fernando  es  también  muy  aprcciable.  Gra- 
báronlo: Agustín  Veneciano  en  1517  y  1519,  vi- 
viendo Rafael;  Diana  Mantuana;  Domenico  Cu- 
nego  en  1781;  D.  Fernando  Selma  en  1808; 
Charles  Normand  en  1818,Toschi,  en  Tarma,  en 
l832;Schleich,   Lehmann,  Mandusion  y  otro.s. 

PASMOSAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
pasmosa  y  admirable. 

PASMOSO,  SA:  adj.  fig.  Que  causa  grande  ad- 
miración ó  pasmo. 

-  Pasmoso:  ant.  Mcd.  Espasmódico. 
PASO,  SA:  p.  p.  irreg.  de  pasak.  Aplícase  á 

las  frutas  desecadas. 

PASO  (del  lat.  pnssus):  ni.  Movimiento  de  un 
pie  hacia  adelante  para  ir  de  una  parte  á  otra. 

-  Yo  PASOS  he  sentido  y  visto  un  bulto; 
Señal  que  alguno  hay  por  aqui  oculto. 

MORETO. 

-  Paso:  Espacio  que  comprende  la  longitud 
de  un  pie  y  la  distancia  entre  este  y  el  que  se 
ha  movido  hacia  adelante  para  ir  de  una  partea 
otra. 

Estaba  esta  isla  (de  Cádiz)  autiguamente 
apartada  setecientos  r.isos  de  las  riberas  de 
España,  y  bojaba  doscientas  millas  eu  circui- 
to; etc. 

Map.una. 

...,  entendiéndose  los  pasos  de  á  cinco  pies 
de  hombre  perl'ecto  cada  uno,  etc. 

Jovellanos. 

-Pa.so:  Escalón. 

...  ni  mire  la  costa  de  echar  una  cerradura  á 
una  puerta,  un  encerado  á  una  ventai¡,i,  un 
PASO  á  una  escalera,  una  soga  á  un  pozo. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-Paso:  Movimiento  regular  y  cómodo  con 
que  camina  una  caballería,  teniendo  solo  un  pie 
en  el  aire  y  los  otros  tres  sentados. 

-  Paso:  Lugar  ó  sitio  por  donde  se  pasa  de 
una  parte  á  otra. 

...;  para  cuyo  efecto  les  dijo  solamente  que 
teniendo  el  eueniigo  los  pasos  estrechos  de  la 
montaña,  precisamente  se  había  de  pelear  para 
salir  á  lo  llano;  etc. 

SOLÍS. 

Del  río  abajo  la  vereda  toman. 
Lilire  os  dejan  el  paso.  -  Le  aprovecho. 
Será  vuestra  partida  sin  demora, 

Harizenbusch. 

-  Paso:  Diligencia  que  se  hace  en  solicitud 
de  una  cosa.  U.  m.  en  pl. 

Tantos  pasos  da  en  su  coüveniencia,  como 
dan  todos  los  otros. 

Lorenzo  GraciAn. 

...  preguntó  fríamente  á  mi  amo  si  le  había 
costado  mucho  hacerse  dueño  de  la  voluntad 
de  doña  Clara.  Menos  que  nada,  le  respondió 
don  Matías,  pues  ella  fué  la  que  díó  los  prime- 
ros pasos. 

LSLA. 

-  Paso:  Estampa  ó  huella  que  queda  impresa 
al  andar. 

-  Paso:  Licencia  ó  concesión  de  poder  pasar 
sin  estorbo. 

-  Paso:  Licencia  ó  facultad  de  transferir  á 
otro  la  gracia,  merced,  empleo  ó  dignidad  que 
uno  tiene. 

-  Paso:  Facultad  ó  licencia  que  se  da  para 
que  corran  libremente  y  sin  impedimento  los 
despachos,  bulas,  etc. 

-  Paso:  En  los  estudios,  especialmente  de  Gra- 
mática, ascenso  de  una  clase  á  otra. 

-  Paso:  Repaso  ó  e.vplicación  que  hace  el  pa- 
sante á  sus  discípulos,  ó  conferencia  de  éstos  en- 
tre sí  sobre  las  materias  que  estudian. 


PASO 

...  como  en  el  mes  de  julio  cese  enteramen- 
te la  obligación  de  asistir  á  la  universidad,  es- 
tos pasos  podrán  empezar  tres  cuartos  de  hora 
m;u5  tarde,  etc. 

Jovellanos. 

-  Paso:  Lance  ó  suceso  digno  de  re|iaro. 

Me  parece  que  oigo  que  á  la  cruda 
Inexorable  diosa  demandabas 
En  aquel  paso  ayuda. 

Garcilaso. 

Di  ndl  gracias  al  cielo  de  verme  fuera  de 
este  nial  paso,  etc. 

Isla. 

Tener  que  valerse  de  los  mismos  á  quienes 
aquella  noche  había  tr.atado  cou  tal  vilipendio, 
era  situación  harto  dura  y  PASO  verdadera- 
mente bochornoso. 

QriNTANA. 

-  Paso:  Adelantamiento  que  se  hace  en  cual- 
qiüera  especie,  de  ingenio,  virtud,  estado,  ocu- 
pación, empleo,  etc. 

...  y  si  de  aqui  salen  esa  contemplar  la  her- 
mosura del  cielo,  PASOS  con  que  camina  el  al- 
ma ásu  morada  primera. 

Cervantes. 

-  Paso  :  Cada  uno  de  los  varios  modos  de 
marchar  las  tropas. 

Paso  redoblado,  de  ataque,  de  carga. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Paso:  Trance  de  la  muerte,  ó  cualquier  otro 
grave  conflicto. 

...  pues  luego  el  tránsito  é  paso  de  la  muer- 
te, del  cual  niuguu  hombre  mortal  se  excluye. 
El  Carro  de  las  Donas. 

-  Paso:  Cualquiera  de  los  sucesos  más  nota- 
bles de  la  Pasión  de  Cristo,  Nuestro  Señor. 

-  Paso:  Efigie  ó  grupo  que  representa  un  su- 
ceso de  la  Pasión  de  Cristo,  y  se  saca  en  proce- 
sión por  la  semana  santa. 

...  yendo  pues  en  él,  dando  vueltas  á  nn  la- 
do y  á  otro,  como  fariseo  en  paso. 

QUEVEDO. 

-  Paso:  Lucha  ó  combate  que  en  determina- 
do lugar  de  tránsito  se  obligaban  á  mantener 
uno  ó  más  caballeros  contra  todos  los  qtte  acu- 
dieran á  su  reto. 

En  este  tienq  o  tuvo  un  paso  Suero  de  Qui- 
ñones, hijo  segunclo  de  Diego  Hernández  de 
Quiñones,  Merino  Mayor  de  Asturias,  cerca  el 
puente  de  Orvigo. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

-Paso:  En  el  baile,  cualquiera  de  las  mu- 
danzas q(ie  se  ejecutan,  diferentes  de  las  ante- 
rioies. 

-  Paso:  Cláusula  ó  ¡lasaje  de  un  libro  ó  es- 
crito. 

...  y  que  en  algunos  PASOS  incitativos  á  lu- 
juria de  Planto,  Terencio  y  otros,  no  se  hicie- 
se detenencia. 

AZPILCUETA. 

Dos  cosas  me  hacen  dificultar  eu  este  PASO, 
ó  en  esta  pisa  que  atribuye  el  profeta  al  pisar 
del  lagar. 

Fe.  Hortensio  Paravicino. 

-Paso:  Entre  costureras,  puntada  larga  que 
dan  en  la  ro|ia  cuando,  jior  muy  usada,  está  cla- 
ra y  próxima  á  romperse. 

-  Paso:  Puntada  larga  que  se  da  para  apiun- 
tar  é  hilvanar. 

-  Paso:  Acción  ó  acto  de  la  vida  ó  conducta 
del  hombre. 

Vamos  á  oír  misa,  donde  pidamos  á  Dios  su 
divino  auxilio  para  reformar  vuestros  pasos. 
Lope  de  Vega. 

-Paso:  Pieza  dramática  muy  breve ;  por  ejem- 
plo, el  de  Las  Aceitunas,  de  Lope  de  Rueda. 

-  Paso:  adv.  m.  Blandamente,  quedo,  en  voz 
baja. 

...:  Habla  paso,  Mario,  que  así  me  parece 
que  te  llamas  ahora,  y  no  trat  s  de  otra  cosa 
de  la  que  yo  te  tratare:  etc. 

Cervantes. 

-Habla  paso,  uo  te  eutieuda; 
Que  tiene  todo  su  honor 
Este  necio  en  las  orejas. 

Lope  de  Vega, 


PASO 

-¡Estás  loco?- ¿Quién  podrá 
Estar  con  tus  cosas  cuerdo? 
-Repórtate  y  habla  paso; 
Que  está  en  la  cuadra  mi  tío. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-  Pa.so  castellano:  En  las  bestias  caballa- 
res, paso  largo  y  sentado. 

-Paso  de  amblauura,  ó  andadira:  En 
las  caballerías,  portante. 

-  Paso  de  carga:  Mil.  El  de  mayor  celeridad 
que  se  emplea  jior  una  tropa. 

-:  Paso  de  comedia:  Lance,  suceso  ó  pasaje 
de  un  jioema  dramático,  y  especialmente  el  ele- 
gido ¡lara  considerarle  ó  representarle  suelto. 

-  I'a.s0  de  COMEDIA:  fig.  Lancc  ó  suceso  de 
la  vida  real,  que  divierte  ó  causa  cierta  novedad 
ó  extrañeza. 

Dado  este  Paso  de  commüa,  se  dio  otro,  al 
parecer  más  efectivo  y  eficaz,  pero  igualmente 
imlo,  etc. 

Quintana. 

-Paso  de  gallina:  fig.  y  fam.  Diligencia 
corta  para  el  logro  y  consecución  de  un  intento. 

-  Paso  de  garganta:  Inflexión  de  la  voz,  ó 
trinado,  en  el  canto. 

Cantó  un  híniuo  en  alabanza  de  Júpiter,  con 
muchos  pasos  de  ¡/anjanta. 

Quevedo. 

Aunque  ponéis  fuerza  tanta, 
Y  va  la  voz  tan  subida, 
Que  os  ha  de  costar  la  vida 
Algún  paso  de  garganta. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-  Paso  de  la  madre:  fam.  Pasitrote. 
-Paso  geométrico:  Especie  de  medida  que 

consta  de  cinco  pies. 

-Paso  libre:  El  que  e.stá  desembarazado  de 
peligros  ó  enemigos. 

Le  dejaron  el  paso  libre  para  seguir  su  viaje. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  BuFN  PASO:  fig.  Vida  regalada. 
-Abrir  paso:  fr.  Abrir  camino. 

-A  buen  paso:  m.  adv.  Aceleradamente,  de 
prisa. 

-A  CADA  PASO:  m.  adv.  fig.  Repetida,  con- 
tinuada, frecuentemente,  á  menudo. 

Agora  se  me  acuerda  un  cuento,  donde 
Verás  lo  que  sucetle  tí  cada  PASO 
Que  al  propósito  de  esto  corresponde. 

B.  L.  DE  Argensola. 

Mil  veces,  estando  á  solas. 
Le  he  preguntado,  si  acaso 
El  niunilo,  que  á  cada  paso 
Honras  anega  en  sus  olas, 
Le  sublimó  á  su  alto  asieuto:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

¡Este  vicio  maldito  de  interrumpir  á  cada 
paso!  Déjeme  usted  hablar, 

L.  F.  DE  Moratin. 

-  Acortar  los  pasos:  fr.  fig.  Contener,  em- 
barazar los  progresos  de  uno. 

-A  DOS  pasos:  m. adv. fig.  Acorta  distancia. 

Fuencarral  está  íí  dos  pasos  de  Maclrid. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  A  ESE  paso:  m.  adv.  fig.  Según  eso;  de  ese 
modo. 

...  al  paso  que  el  cielo  había  hecho  demos- 
traciones de  su  gozo...  A  ese  PASO  fué  terrible 
el  asombro  que  concibieron  los  demonios, 
Fk.  Damián  Cornejo. 

-  A  ESE  PASO  EL  DÍA  ES  UN  SOPLO:  expr.  fig. 
con  que  se  reprende  al  que  gasta  sin  rejiaro  ni 
moderación. 

-Alargar  el  paso:  fr.  fam.  Andar  ó  ir  de 
prisa. 


otra. 


-Al  PASO:  m.  adv.  Sin  detenerse. 

-  Al  PASO:  Al   pasar  jior  una  parte ,  yendo  á 

Ella,  en  fin,  se  encontró  a/ FASO 
Una  lámpara;  etc. 

Iriarte. 

..,.  á  cuantos  encuentra  cd  PASO 
Los  lleva  á  la  cárcel  presos;  etc. 

h.  F.  DE  Mor.vtín. 


TASO 


lin 


Al    IIM"lo    i<    illlilll- 


\\.     I'ASII    QlIK:     ll 
l'ilill,  l'iilll". 

-Al,  i'AMu  QiM'.i   li^'-  Al  mismo  tionipo. 

Vi  qui'  al  TAsn  </íír  s)'  tiosvniníoifin  la«  ]>ri!- 
oi*ii|'iu'iiiin'íí  y  lu  nvallila'i  y  la  n|ilnliiti,  crt*- 
c'ia  y  su  auiiii'lilalia  fl  liúiniTi)  do  1'ih  aliliiilios. 
JoVKl.l.ANdS. 

...  el  arKiiMii'iild,  cnuKi  ves,  al  l'Aso  //»<■  ilo- 
lienili'  la  litfi'nliiiii,  nnnjii  toiln  lu  iinilrciiimi- 
1)11)  sol>i'i!  lu  socieilud  (iiio  lu  roi'ilio. 

Casiuo  y  SmiuANd. 

-  Anuaii  kn  MAi.iis  rASds:  Ir.  lig.  Tener  mu- 
lu  cuiidiirtu. 

No  so  canse  usted  más 
En  lialdurnie  de  esc  luiinbre, 
Que  nn  le  quiero  ya... 
Seque  amia  en  malos  PASO-S...;  cte. 
liUE-UÚN    I)K   I.OS   IIkIUUÍUOS. 

-  A  PASO  iiF.  nur.Y:  m.  adv.  líg.  Con  mueha 
loiitilud,  ó  con  nuiclia  consideración  y  tiento. 

...  ¡mes  (í  nuestro  TASi  de  huey  iierñciona 
inos  ol>ras.  imiioaibles  á  cuantos  animales  sus- 
tenta lu  tierra. 

Co.SME  GÓMEZ  DE  TlUADA. 

-A  rA.so  i)K  CAitoA:  m.  adv.  fig.  riecipita- 
damonte;  sin  detenerse. 

...  no  queremos  que  el  lector  nos  diga  que  le 
llevamos  á  paso  de  carga. 

Ántun'IO  Floues. 

-A  PASO  PE  ToiiTUOA:  m.  adv.  fig.  A  rA.su 

DE  Bl'EY. 

Desde  el  primer  día  le  dicen  (á  Pescufio) 
que  el  asnuto  es  complicado  y  grave,  que  liay 
que  liquidar,  comprobar,  ver  expedientes  y 
correr  tr.'imites,  que  lejos  de  correr  van  á  paso 
de  tortuga. 

HAKTZENnrscH. 

-A  PASO  LARoo:  m.  ad.  Aceleradamente,  de 
prisa. 

Se  levantaron,  perdido  el  ánimo  y  el  color,  y 
se  fueron  íi  PASO  largo,  sin  despedirse  ui  aca- 
bar la  razón. 

SoLÍs. 

...  (í  PASO  largo  tomaron  la  calle  arriba:  etc. 
Antonio  Flores. 

-  A  PASO  LLANO:  m.  adv.  fig.  .Sin  tropiezo. 
-A  PASO  TIRADO:  m.  adv.  A  paso  largo. 
-A  POCOS  pasos:  m.  adv.  A  poca  distancia. 
-A  pocos  pasos:  fig.  Con  corta  ó  poca  dili- 
gencia. 

-ApRETAlt  EL  paso:  fr.  fam.  Alargar  el 
paso. 

-Asentar  nno  el  paso:  fr.  fig.  y  fam.  Vivir 
con  quietud  y  prudencia. 

-.Juzgo  que  fuera  mejor, 
Cuando  te  ves  tan  privado 
Del  rey  don  Pedro,  gozar 
De  su  favor,  y  asentar 
Kl  paso,  tomando  estado. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-Avivar  el  paso:  fr.  fam.   Alaroar  el 

PASO. 

-Cada  paso  es  un  gazapo,  ó  vs  tropiezo: 
expr.  fig.  y  fam.  con  qne  se  ahide  á  las  repeti- 
das faltas  que  uno  comete  en  el  desenipeño  de 
su  cargo. 

-Ceder  el  paso:  fr.  Dejar  una  per.sona  por 
cortesía  que  otra  paso  antes  que  ella. 

-Cerrar  el  paso:  fr.  Embarazarla  ó  cor- 
tarlo. 

-Cerrar  el  paso:  fig.  Impedir  el  progreso 
de  un  negocio. 

-Coger  los  pa.sos:  fr.  Ocupar  los  caminos 
por  donde  se  recela  qne  puede  venir  un  daño,  ó 
que  alguien  puede  escaparse. 

Atendió  luego  á  proveer  las  provincias  ile 
todo  lo  necesario,  á  fortificar  las  ciudades  y  vi- 
llas, y  á  poner  en  defensa  las  fronter.as,  y  aco- 
rre)- los  PASOS  al  enemigo. 

Tala  FOX. 

-CoGKii  á  uno  AL  PASO:  fr.  fig.  y  fam.  En- 
contrarle y  detenerle  para  tratar  con  él  una  cosa. 

-CofiKi!  AL  PASO:  fr.  Kn  el  juego  del  ajedrez, 
comcr.ie  un  peón  que  pasó  dos  casas  sin  ¡icdir 
¡icrniiso. 
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-  f'oNTAIi  IOS  PAKoM  ú  lino:  fr.  líg.  Observar 
/)  averiguar  todo  lo  (|iie  liace. 

-Su  criado  lo  eonnena, 
Y  otros  ullnnun  lo  inisqj?, 
Que  le  han  contado  ¡oh  pahob. 

Ti  ¡ISO  DE  Molina. 

-  CnliTAit  I.OH  PASOS  li  uno:  fr.  fig.  Impedirlo 
la  ejecución  do  lo  (pie  intenta  hacer. 

Pero  Nuestro  Señor  le  cortd  los  pasos;  y  des- 
pués de  liuberle  levantado,  le  ilcrríbó  de  In  ma- 
nera cpic  dijimos,  para  esearniiento  de  los  hom- 
bres. 

Rivadkneiua. 

-Dar  pasos:  fr.  fig.  Gestionar. 

...  no  se  deben  DAR  pasos,  ni  hacer  diligen- 
cias hnstn  estar  más  .seguro.s  en  la  resolución. 
.loVELLANOS. 

-  De  PASO:  m.  adv.  Al  ir  á  otra  parto. 

-  /)<!  PASO  también  venia 
A  cobrar  esa  bicoca... 

I'itETi'iN  DE  LOS  Herreros. 

-  De  paso:  fig.  Al  tratar  do  otro  asunto. 
-De  paso:  fig.  Ligeramente,  sin  detención» 

de  corrida. 

Y  no  puedo  ser  buen  juez  del  mérito  de  Co- 
lumela,  porque  le  be  leído  muy  de  paso,  etc. 
JüVELLANOS. 

...  no  cre.is  tampoco  que  te  arrojarán  ese  sus- 
tento como  una  limosna,  sino  que  se  llegarán 
á  ofrecértele  con  amor,  en  nombre  de  Dios,  y 
rogándote  que  no  hagas  estéril  su  caridad.  Ca- 
ridad que,  sea  dicho  de  PASO,  tendrás  tú  por 
filantropía. 

Antonio  Flores. 

-  Llevar  el  paso:  fr.  Seguirle  en  una  forma 
regular,  acomodándole  á  compás  y  medida,  ó 
bien  al  de  la  persona  con  quien  se  va. 

-  Marcar  el  paso:  fr.  .,1/(7.  Dícese  del  que 
se  figura  dar,  indicándole,  pero  sin  verificarlo, 
con  el  objeto  de  no  perderle  y  desigualarse  con 
]os  que  van  delante. 

-Más  que  de  PASO:  m.  adv.  fig.  De  prisa, 
precipitadamente,  con  violencia. 

Amedrentados  con  la  voz  del  rey,  .se  fueron 
m&s  que  de  PASO  de  aquel  hig.ar. 

P.  Juan  de  Torres. 

...  los  (mozos)  que  escaparon,  más  qne  de 
PASO  se  volvieron  á  embarcar. 

Mariana. 

-No  DAR  PASO:  fr.  fig.  No  hacer  gestiones 
para  el  despacho  de  un  negocio. 

-  No  I'ODER  DAR  PASO,  Ó  UN  PASO:  fr.  fig.  No 
poder  andar. 

...  así  le  aguardó,  bien  cubierto  de  su  almo- 
had.a,  sin  poder  rodear  la  muía  á  unani  á  otra 
parle,  que  ya  de  puro  cansada,  y  no  hecha  á 
semejantes  niñerías,  no  podía  dar  un  PASO. 
Cervantes. 

-  Para  el  paso  en  que  estoy:  expr.  Por  el 

PASO  EN  QUE  ESTOY. 

-  iPaso!:  iiiterj.  que  se  emplea  para  contener 
á  uno,  ó  para  poner  paz  entre  los  que  riñen. 

-Paso  akte  paso:  m.  adv.   Paso  entre 

PASO. 

-Paso  k  paso:  m.  adv.  Poco  á  po  o  ó  des- 
pacio. 

...  recordando 
Ambos  como  de  sueño,  y  acabando 
El  fugitivo  sol,  de  luz  escaso, 
Su  ganado  llevando. 
Se  fueron  recogiendo  PASO  dpaso. 

Garcilaso. 

...  hoy  espero 
La  mano  de  Leonor  con  tal  tercero. 
-Tuya  será,  Ramiro;  mas  es  justo 
Que  la  obligues  primero,  y  que  su  gu.sto 
Dispongas;  y  que  vamos  paso  ápaso 
Pule  también  la  gravedad  del  caso;  etc. 
Ruiz  de  Alarcón. 

-  jCómo  Inego  paso  ápaso 
Cesaste  de  ser  galán? 

lEs  nn  sistema,  es  un  plan 
también  el  no  hacerme  caso? 

Hartzenrüsch. 

-  Paso  entre  paso:  m.  adv.  Lentamente, 
poco  á  poco. 
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...  en  nqiicl  propio  iiiHlante,  yéndoiic  á  ojeo 
di:  laliiitiiraii,  I'aBO  entre  PAto,  nn  niéilico  «u 
Hil  iiiiiln. 

Q11F.VEDO. 

-  Paso  pon  paro:  m.  adv.  fig.  V.  para  dcno- 
lar  la  exactitud  con  que  un  iniííe  un  terreno,  ó 
la  dificultad  y  lentitud  con  (|iie  no  hace  o  ad- 
quiere una  cosa. 

-  Pon  KL  PASO  en  QlE  Ksmv,  6  KN  QUE  ME 
hallo:  expr.  con  que  uno  asegura  la  verdad  do 
sus  paluIíraH.  Dícese  con  aluxión  al  trance  de  la. 
iiiiiii  le,  en  que  rcgulamiente  »c  lialila  con  inge- 
nuidad. 

-  I'iiu  su»  PASOS  contados:  m.  adv,  fig.  Por 
su  orden  ó  curso  regular. 

...  ¿quieres  obligarme  i  que  te  ahorque  yo? 
-  No  señor;  ello  vendrá  por  sns  paso»  conta- 
dos. 

Hartzenbusch. 

-Sacar  de  su  paso  á  nno:  fr.  fig.  y  fam. 
Hacerle  obrar  fuera  de  su  costumbre  i'i  orden  re- 
gular. 

-Salir  uno  del  paso:  fr.  fig.  y  fam.  Des- 
ciiiliarazar.se  de  ciiah|iiier  manera  de  un  asunto, 
compicimi.so,  rlificnltad,  apuro  ó  trabajo. 

Si  hubiera  parado  en  esto,  hubiera  salido  yo 
del  Paso  á  poca  costa;  etc. 

Isla. 

...,  espero  que  usted  saldrá  bien  deÍPASO,  y 
quedará  lucido,  etc. 

JoVELI.ANOS. 

-Saque  u.sted  de  las  (velas)  de  á  seis  en  li- 
bra, le  dijimos  ^or  salir  del  paso. 

Antonio  Flores. 

-  Salir  uno  de  su  paso:  fr.  fig.  y  fam.  Va- 
riar la  costumbre  regular  en  las  acciones  y  mo- 
do de  obrar. 

-  jPor  qué 
Das  lugar  á  qne  fe  llamen 
Tantas  veces?  -  Yo  no  salgo 
he  mi  PASO,  usted  lo  sabe. 
Aunque  ardiera  el  universo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Salirle  á  uno  al  paso:  fr.  Encontrarle  de 
improviso  ó  deliberadamente,  deteniéndole  en 
su  marcha. 

...  scdiendo  desde  Sicilia  al  paso  á  las  cua- 
renta galeras,  peleó  con  ellas  y  las  venció, 
afortunada  y  valerosamente. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

-No  debe  de  llevar  blanca. 
-Salidleal  paso  los  tres, 
Y'  venga  aquí,  qne  me  agrada 
El  romancillo,  y  deseo 
Escnchalle  lo  que  falta. 

Ruiz  de  Alarcón'. 

-  Seguir  los  pasos  de  uno:  fr.  fig.  Imitarle 
en  sus  acciones. 

.Si  el  casamiento  dilatas 
Porque  examinalle  tratas. 
Yo  también  tus  pasos  sigo. 

TiM.so  DE  Molina. 

-  Seguir  los  pasos  á  uno:  fr.  fig.  Observar 
su  conducta,  para  averiguar  si  es  fundada  una 
sospecha  que  se  tiene  de  él. 

—  ¿Y  qué  dirán  los  criados 
Que  han  sabido  qne  don  Luis 
La  anda  siguiéndolos  pasos? 

Rojas. 

-  Sentar  el  paso:  fr.  Hablando  de  las  ca- 
ballerías, caminar  con  paso  tranquilo  y  sose- 
gado. 

-Tomar  los  pasos:  fr.  fig.  Coger  los  pa- 
sos. 

-Tomar  paso:  fr.  Habituarse  las  caballerías, 
ó  á  seguir  el  modo  de  andar  que  les  en.señan,  ó 
á  volver  á  éste,  dejando  el  trote  ó  el  galope  con 
que  caminaban. 

-Tomar  uno  tiN  paso:  fr  fig.  con  qne  se  ¡lon- 
dera  la  prisa  ó  celeridad  con  qne  camina  ó  anda. 

-  Paso:  Ing.  Cruzamiento  de  dos  vías  de  co- 
inunicación,  de  cualquier  ela.se  que  sean. 

En  la  construcción  de  una  vía  cualquiera  do 
coniunicaí'ii)!!.  ya  sea  fcri'ocarril,  canal  ó  eane- 
tera,  es  jireci.so  no  interceptar  las  demás  vías 
que  en  su  trazado  encuentra  la  lu'imera,  ya  sean 
de  uso  público  como  las  antes  citadas,  los  ríos. 
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caminos  veiinales,  agrícolas,  mineros  ó  foresta- 
les, etc.,  ya  de  uso  ])articular,  lo  que  se  consi- 
gue, bien  con  las  obras  que  exige  el  nuevo  tia- 
zado,  ó  también  con  modilicaciones  en  los  cami- 
nos que  craza,  y  á  veces  con  la  supresión  auto- 
rizada ¡lor  las  leyes  de  algunos  de  ellos,  de  acuer- 
do con  las  partes  inteiesadas  y  previa  la  iiidem- 
nizaciüu  con  arreglo  á  los  trámites  que  señalan 
la  ley  y  reglamento  de  expropiación  forzosa  por 
causa  de  utiliilad  i>ública;  estos  cruces  pueden 
tener  lugar  estando  las  dos  vías  á  la  misma  al- 
tura, y  se  llaman  pasos  á  nivel,  ó  á  alturas  dife- 
rentes, y  entonces  reciben  los  nombres  de  pasos 
siq>criores  ó  i-nferiores;  si  la  vía  que  se  constru- 
ye pasa  por  encima  de  otra  construida,  se  tiene 
un  paso  superior  de  la  primerasobre  la  segunda; 
y  si  va  por  debajo,  un  paso  inl'erior;  claro  es  que 
estas  dos  ideas  son  correlativas  y  niarcban  siem- 
pre unidas;  pncs  si  la  primera  vía  tiene  un  paso 
superior  sobre  la  sesuda,  ésta  será  un  jiaso  in- 
i'erior  con  relación  a  aquélla.  Los  pasos  superio- 
res de  una  vía  de  tierra  ó  hierro  soljre  un  curso 
de  agua  se  salvan  ])or  medio  de  puentes  (véase 
Puentk);  los  mi.smos  sobre  otra  vía  de  la  mis- 
ma clase  con  viaductos,  y  los  de  una  vía  de 
agua  sobre  otra  de  tierra  ó  hierro  con  yiueutes 
acueductos;  los  iiileriores  de  una  vía  cualquiera 
bajo  otra  construida  ya,  si  no  se  relórnia  éste 
con  la  construcción  de  un  puente,  acueducto  ó 
viaducto,  se  salvan  por  medio  de  un  túnel  (véa- 
se TÚNEL)  ó  de  sifones  (V.  Sifón),  y  según  los 
casos  por  puentes,  túneles  ó  sifones  los  pasos  á 
nivel  de  una  vía  de  la  primera  clase  con  una  de 
de  la  segunda. 

Los  [lasos  á  nivel  de  una  vía  de  tierra  con  otra 
de  tierra  se  hacen  cruzando  sencillamente  sus 
ejes  y  enlazándolas  perfectamente,  siendo  con- 
veniente unir  las  líneas  exteriores  de  los  cami- 
nos por  medio  de  curvas  tangentes  á  dichas  lí- 
neas, curvas  que  serán  circulares  ó  parabólicas 
según  la  curvatura  que  resulte  como  línea  de 
enlace,  poniendo  en  uno  de  los  ángulos  del  cru- 
ce un  poste  indicador  que  marque  los  puntos 
á  donde  so  dirige  cada  una  de  las  vías. 

Mucho  se  ha  discutido  la  necesidad,  conve- 
niencia é  inconveniencia  de  los  pasos  á  nivel,  y 
en  realidad  no  se  puede  decir  en  general  y  como 
sistema  que  se  hayan  de  proscribir  en  absoluto 
ó  aceptar  siempre  en  los  ferrocarriles,  que  es 
donde  ha  surgido  la  controversia;  siempre  que 
un  ferrocarril  cruza  á  una  carretera,  ó  viceversa, 
6  que  se  encuentran  dos  líneas  férreas  de  nivel, 
es  indudable  que  haj'  un  peligro  constante  para 
la  circulación  por  andjas  vías,  y  mayor  aún  si 
las  que  se  encuentran  son  ferrocarriles  las  dos; 
pero  cuando  el  paso  á  nivel  está  en  terraplén  so- 
bre la  vía  férrea,  ó  en  una  alineación  recta,  o  en 
terreno  llano  donde  puedan  á  distancia  verse  los 
trenes,  el  riesgo  disminuye  nuicho  si  hay  vigi- 
lancia, debiendo  en  cambio  proscribirse  jior  com- 
pleto á  la  salida  de  las  trincheras  y  túneles,  y 
mucho  más  dentro  de  estos  túneles  ó  trinche- 
ras, en  las  curvas  en  terreno  entrellano,y  don- 
dequiera que  no  pueda  establecerse  en  todos  los 
momentos  la  excjuisita  vigilancia  que  exige  un 
paso  á  nivel  de  esta  clase;  todos  los  días  se  re- 
gistran catástrofes  espantosas  jiroducidas  por 
atropellos  de  trenes  en  los  pasos  á  nivel,  en  que 
el  vehículo  de  menos  masa  es  reducido  á  menu- 
das astillas,  y  en  que  el  que  la  tiene  mayor  des- 
carrila ó  vuelca,  y  en  ambas  condiciones  se  oca- 
siones multitud  de  desgracias  y  desjiojos  que 
representan  un  gasto  extraordinario  para  las 
compañías,  que  tienen  que  indemnizar  á  los  per- 
judicados; no  es  posible  el  menor  descuido  en  la 
vigilancia,  que  conduce  á  grandes  perjuicios  ca- 
si siemiire,  y  mucho  más  conveniente  es  la  cons- 
trucción de  un  puente,  que  representa  mucho 
menos  coste  dada  la  pequeña  importancia  que 
ha  de  tener,  que  los  qi>e  ocasione  el  paso  á  ni- 
vel; en  efecto,  una  puente  obligaría  á  modificar 
la  rasante,  por  ejenijilo  en  200  uu-tros  antes  y 
otros  tantos  después  del  paso,  elevándole  á  6  de 
altura  de  rasante  del  puente  bajo  la  cual  pueden 
pasar  los  más  altos  vehículos,  y  resultaría  así 
con  una  jieudieute  de  subida  y  otra  de  bajada  al 
3  por  100  solamente,  con  lo  que  se  economizaría 
la  construcción  de  Imrreras,  casilla  para  el  guar- 
da-barrera, sueldo  de  éste  y  gasto  por  pérdida 
de  tiempo  á  causa  de  la  disminución  de  veloci- 
dad de  los  trenes  en  los  pasos. 

Cuando  éstos  se  encuentran  á  la  salida  de  las 
estaciones  es  más  difícil  aún  decidir  de  su  con- 
veniencia, pues  por  una  parte  el  tránsito  es  ma- 
yor, tanto  por  los  caminos  que  al  paso  conducen 
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cuanto  por  la  misma  vía  ]ior  donde  las  máqui- 
nas circulan  para  tomar  agua,  y  por  otra  facili- 
tan el  [jaso  a  la  estación  nd.sma,  y  es  más  fácil 
detener  los  trenes,  que  tanto  a  la  salida  como  á 
la  llegada  llevan  menor  velocidad;  ahora,  lo  que 
sí  dclie  proscribirse  en  absoluto,  csqucen  el  paso 
haya  otras  vías  que  las  generales,  pues  las  vías 
de  servicio,  apartaderos,  etc.,  harían  el  paso  de 
un  tránsito  continuo  de  máquinas  y  carruajes  que 
obstruirían  el  piaso  constantemente  deteniendo  la 
circulación,  al  jiropio  tiempo  que  entorpecerían 
las  manioViras  de  las  estaciones.  Sin  emliargo  de 
esto,  es  nuiy  frecuente  que  estos  pasos  á  nivel 
estén  implantados  en  puntos  pocos  convenientes, 
como  se  ve,  entre  los  muchos  que  recordamos, 
en  el  paso  á  nivel  del  camino  que,  prolongación 
de  la  cuesta  ó  paseo  de  Areneros  en  Madrid, 
conduce  á  la  carretera  del  Tardo,  cruzando  la 
vía  general,  y  dos  de  servicio  de  la  línea  del  Nor- 
te de  España,  en  donde,  estando  constantemente 
cerrada  la  barrera,  sólo  una  vigilancia  extrema- 
da puede  impedir  desgracias  en  el  cruce,  en  el 
que  continuas  detenciones  hacen  el  tránsito  di- 
licil  y  siempre  peligroso.  Por  todas  estas  razo- 
nes, en  las  constantes  peticiones  de  ])asos  á  ni- 
vel que  hacen  las  compañías,  la  Administración 
debe  obrar  con  mucha  prudencia,  y  no  autorizar 
concesiones  sino  cuando  el  terreno  haga  abso- 
lutamente imposil-ile  otra  solución. 

Sin  embargo,  debemos  consignar  la  opinión 
de  Guillón  sobre  este  asunto:  dice  que  los  pasos 
á  nivel  presentan  menos  inconvenientes  á  la  in- 
mediación de  las  estaciones  que  en  cualquiera 
otra  parte,  porque  los  trenes  marchan  con  poca 
velocidad,  que  están  estos  puntos  mejor  vigila- 
dos por  la  proximidarl  de  la  estación,  donde  resi- 
de por  lo  menos  un  jefe  responsable,  que  están 
protegidos  por  aparatos  que  no  hay  de  ordinario 
en  un  punto  cualquiera  de  la  línea,  y  porque  jier- 
niiten  llegar  á  las  estaciones  de  una  manera  más 
cc'>moda  y  directa  que  por  jiasos  superiores  ó  infe- 
riores. 

En  cuanto  á  la  disposición  de  la  vía  en  los  pa- 
sos, ó  construcción  de  ellos,  hay  que  tener  pre- 
sente ante  todo  la  naturaleza  del  camino  que 
cruza  por  la  vía  férrea.  Si  es  un  camino  de  pea- 
tones ó  de  herradura  solamente,  no  es  necesario 
en  las  vías  hacer  modificación  alguna,  pues  no  se 
encuentra  con  el  riel  otro  estorbo  de  distinta  im- 
portancia que  los  que  se  hallan  en  el  resto  del 
camino.  Si  es  una  carretera  varía  ]ior  completóla 
cuestión:  en  primer  lugar  no  debe  disminuirse  en 
lo  más  mínimo  el  ancho  de  ésta,  para  no  dificul- 
tar los  cruces,  y  en  el  paso  aumentar,  por  el  con- 
trario, el  ancho,  al  que  debe  llegarse,  subiendo  por 
lo  menos  hasta  el  nivel  de  los  rieles  con  una  pen- 
diente del  2  al  3  por  100,  por  andios  lados  de  la 
vía  férrea,levantando  también  el  espacio  entre  los 
carriles,  con  objeto  de  que  las  ruedas  de  los  carros 
no  tengan  que  saltar  por  encima  de  los  rieles,  con 
perjuicio  del  vehículo  y  del  riel  nnsmo,  que  aca- 
baría por  romper  los  cojinetes  que  le  sujetan  á  las 
traviesas  y  caer;  mas  como  es  preciso  que  los  re- 
bordes de  las  ruedas  de  los  vagones  pasen  )ior  la 
línea,  sin  encontrarse  detenidas  por  este  plano 
más  elevado,  se  pone  un  contracarril,  que  no  es 
más  que  una  viga  de  madera  ó  hierro,  hacia  el 
interior  de  la  vía,  al  lado  del  carril,  para  con- 
tener las  tierras  enti'e  carriles,  y  dejar  en  el  piso 
la  ranura  por  donde  debe  jiasar  el  reborde  de  la 
rueda;  y  como  entre  el  ancho  de  la  vía  y  la  dis- 
tancia entre  rebordes  hay  siempre  alguna  dife- 
rencia, para  impedir  deslizamientos  y  dejar  algún 
movimiento  al  juego  de  ruedas  éstos  contraca- 
rriles delien  tener  sus  ¡luntas  dobladas  en  curva 
hacia  el  medio  de  la  vía,  para  que  al  ser  encon- 
trados jior  dicho  reborde  conduzcan  á  la  rueda 
dentro  de  la  ranura  y  eviten  el  descarrilamiento; 
además,  deben  estar,  tanto  las  rampas  de  acceso 
á  los  rieles  como  el  espacio  comprendido  entre 
los  contracarriles,  adoquinados,  ó  por  lo  menos 
empedrados,  para  que  la  altura  de  este  piso  se 
conserve  constante  y  sin  baches  que  pudieran 
entorpecer  la  circulación;  en  algunos  puntos  se 
coloca  cada  carril  entre  dos  contracarriles,  con 
objeto  de  que  no  caigan  piedras  ó  basuras  á  las 
ranuras,  que  deben  siempre  estai  muy  limpias,  y 
entonces  el  riel  está  más  bajo  que  el  piso  ó  la 
rasante  de  la  carretera,  para  que  los  carros  al  pa- 
sar no  toquen  á  la  cabeza  del  riel. 

En  los  caminos  de  hierro  bávaros,  fija  la  ins- 
trucción que  en  alineaciones  rectas  y  curvas  de 
más  de  250  metros  de  radio  la  ranura  form.ada 
por  el  riel  y  el  contracarril  tenga  una  abertura 
de  73  milímetros,  y  de  87  para  radios  inferiores 
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á  200  metros,  y  una  profundidad  igral  á  la  altu- 
ra de  los  rieles;  el  afirmado  de  cuña  ó  de  ado- 
quines exige  que  se  ]irolongue  en  la  carretera 
hasta  10  metros  por  cada  lado  del  riel  más  jiró- 
ximo,  y  que  el  lado  exterior  del  riel  esté  resguar- 
dado por  un  larguero  de  encina  de  15  centíme- 
tros de  canto,  guarnecido  por  una  escuadra  de 
hierro  que  sirva  de  ajioyo  al  adoquinado. 

Cuando  se  trata  del  cruce  de  dos  líneas  fé- 
rreas el  ]iroblema  es  sumamente  sencillo,  pues 
liasta  cortar  los  dos  rieles  en  el  encuentro,  de- 
jando en  la  cortadura  el  espacio  necesario  jiara 
el  paso  del  rebol  de  de  las  niedas  de  los  va- 
gones. 

Esto  en  cuanto  á  ladi.sposición  de  la  vía;  pero 
no  basta,  sino  que  es  preciso  atender  á  la  segu- 
ridad del  tránsito,  y  )iara  esto  la  vía  debe  tener, 
en  una  extensión  de  150  á  200  metros  de  uno  y 
otro  lado  de  la  carretera  ó  candno  de  herradura 
que  la  cruza,  cierres  i'ormados  por  f>alizadas  de 
madera  ó  metálicas,  ó  simplemente  alambres  de 
hierro  galvanizado  para  evitar  la  oxidación,  que 
impidan  el  acceso  á  la  vía  por  otro  punto  que 
]ior  la  barrera  que  está  en  el  cruce  de  la  vía  de 
hierro  j»or  la  de  tierra;  la  barrera  no  es  más  que 
una  puerta  ó  cancela  de  madera  ó  hierro,  de  una 
ó  dos  hojas  según  el  ancho  de  la  carretera,  cu- 
yas hojas  giran  sobre  herrajes  excéntricos  alrede- 
dor de  la  quicionera  ó  poste  del  costado,  jierfecta- 
mente  triangulada  jiara  que  no  .se  deforme  ¡lor 
el  peso;  la  barrera  puede  abrir  hacia  la  carrete- 
ra ó  hacia  la  línea;  y  aunque  parece  á  primera 
vista  que  éste  es  el  mejor  sistema,  porque  al  pro- 
pio tiempo  que  abre  el  paso  á  los  carruajes  im- 
pide que  los  peatones  circulen  por  la  vía,  sobre 
todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  las  barreras  son 
]iares,  pues  tienen  queccrrar  la  vía  porambos  la- 
dos, tiene  el  inconveniente  deque  si  .se  deja  abier- 
ta por  descuido,  al  pa.so  de  un  tren,  éste  la  corta 
y  está  expuesto  á  un  descarrilamiento;  en  cam- 
bio, si  abre  hacia  la  carretera,  tiene  el  defecto 
no  despreciable  de  que,  para  abrirla  cuando  hay 
liastante  tránsito,  y  el  número  de  pasajeros  ó 
carruajes  que  esperan  es  grande,  hay  que  ha- 
cerlos retroceder,  lo  que  es  un  obstáculo  grande 
<iue  da  lugar  á  cuestiones  acerca  del  derecho  de 
pasar  primero  los  que  estando  en  primera  línea 
lian  tenido  que  retroceder  perdiendo  su  puesto. 
Hay  un  sistema  intermedio,  que  creemos  más 
aceptable,  que  consiste  en  hacer  que  la  barrera 
se  abra  hacia  la  vía,  jiero  de  tal  modo  que,  una 
vez  abierta,  sus  hojas  no  lleguen  á  punto  en  que 
Iludieran  ser  tocadas  por  los  carruajes  de  más 
batalla  ó  ancho  que  j'or  la  línea  férrea  circulen, 
con  lo  que  se  evita  el  inconveniente  citado  an- 
tes y  no  hay  riesgo  de  un  descarrilamiento  por 
estar  abierta  la  barrera. 

En  caminos  de  gran  circulación  las  barreras 
están  abiertas  constantemente,  y  sólo  se  cierran 
al  jiaso  de  los  trenes;  en  otro  caso  deben  estar 
cerradas  de  continuo,  y  por  eso  es  que  los  he- 
rrajes sean  excéntricos,  para  que  en  el  momento 
de  soltarlas  se  cierren  jior  sí  solas  sus  hojas;  la 
barrera  cerrada  debe  estarlo  con  llave  ó  canda- 
do piara  que  no  esté  á  disposición  del  ¡lúblico  el 
abrirla,  y  que  sólo  pueda  hacerlo  el  guarda  en- 
cargado de  este  servicio;  también  el  cieñe  pue- 
de ser  automático  y  que  al  golpear  la  puerta  so- 
bre el  busco  se  empestille  jior  sí  sola  y  no  pine- 
da abrirse  sin  la  llave,  que  debe  obrar  en  ¡loiler 
del  guarda;  el  cierre  de  la  barrera  puede  tam- 
bién hacerse  desde  la  casilla  del  guarda,  y  en 
este  caso  la  barrera  está  reducida  á  una  viga  que 
puede  girar  alrededor  de  un  perno  que  atraviesa 
uno  de  los  postes,  y  se  encaja  en  una  horquilla 
que  lleva  el  otro;  la  viga  sale  por  detrás  del  ej« 
lie  giro  y  lleva  un  contrajicso  que  haga  que  est( 
liarte  pese  algo  más  cjue  la  otra;  además  cada 
contrapeso  lleva  una  cadena,  y  se  reúnen  las  de 
las  dos  barreras,  para  lo  que  una  de  ellas  cruza 
])or  debajo  de  ¡a  vía,  jior  dentro  de  un  tubo  que 
la  atraviesa,  y  una  vez  reunidas  las  cadenas  en 
una  sola,  y  ésta  unida  por  un  alambre,  pasa  por 
una  polea  vertical  colocada  en  la  parte  alta  de 
un  poste  vertical,  y  de  aquí,  por  otra  serie  de 
¡loleas,  va  á  parar  á  la  casilla  del  guarda,  tjue 
con  una  palanca  tiende  el  alambre  piara  cerrar  la 
barrera  ó  le  afloja  para  abrirla;  en  las  poblacio- 
nes donde  las  barreras  ocuparían  mucho  espa- 
cio se  hacen  corredizas  sobre  rodillos. 

En  carreteras  muy  frecuentadas,  al  lado  déla 
barrera  de  carruajes  se  pone  otra  para  peatones, 
á  la  que  se  le  pueden  dar  varias  disposiciones; 
una  de  ellas  es  una  puertecilla  como  la  de  la  ba- 
iTcia  de  carruajes.  Otras  veces  (f(f.  1^  aliado  de 
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liv  tmncni  /'/■-'  luiy  mi  |Mirlillii  ¡¡.'I  ccrniilii  iiiir 
una  |iiii'itiii'illii  ele  liim  licijii  JLI,  i\\u\  ^ini  ali'í'- 
ilmldi'  ili'l  iio.Hlci'illo  />'  y  se  npdj'ii  cu  ni  J  ;  iiilc- 
iin'iM  hay  un  i'«|iiicii)  ,///y'(.'<Trnul()|iiirmiii  piili- 
zadji  ('»  ci'losíii,  ijiic  M' ¡ip(íyu  en  Imh  |i<ísti'.s  ,-/,//, /^ 
y  (\  siiMidii  .su  iini'liii  /'/''  liil  i|Mi',  al  aluiíse  la 
liudi'ta  /)'./,  so  ajioyi' Muliio  i'l  |«wtc  (',  ciMniinlii 
ol  paso  II  la  vía.  Do  oslo  iiioiln  los  poatoiios  quo 
vioiioii  (lo  y''aliiou  lu  puoi'ta  Jlyl,  poi'  la  iiuo  no- 
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lo  luidlo  pasar  onii  liülj;;ura  un  liiuiiluc,  y  para 
oslo  liac'ioiiilo  iiuo  Uofíuo  la  ]niorla  al  posto  6'; 
para  nasar  il  la  vía  ticiio  ijuc  conar  la  ¡luorta 
por  SI  inisnio,  y  así  so  impido  ol  p;iso  de  oaba- 
llorías  y  otros  aniínalos  por  esto  portillo. 

Otras  voo'.'s  so  ]ioiio  al  lailo  do  la  barrera  un 
portillo  ji.'.ra  peatones,  y  ou  el  contro  do  él  un 
tornúpieto  T  (Jiíj.  i)  que  puodo  girar  alrodediu- de 
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T    Vlarüa. 

Fig.  2 

im  eje  vertical;  los  pealónos  pueden  pasar  uno  á 
uno  por  ol  portillo,  encajaiulo  su  cintura  on  el 
torniípieto. 

En  las  líneas,  aún  no  generalizadas  en  Espa- 
ña, de  sistema  atnioslérico,  y  que  ciertamente 
no  se  lian  abierto  eamino  en  el  extranjero,  en 
que  un  carruaje  motor  lleva  un  émbolo  suspen- 
dido líajo  el  carruaje  jior  varillas,  cuyo  embolo 
corre  dentro  de  un  tubo  colocado  en  el  eje  de  la 
vía,  provisto  de  una  lama  longitmlinal  ¡lara  el 
paso  de  la  varilla  de  suspensión  del  i'ir.bolo,  }• 
do  una  válvula  que  cierra  el  tubo,  ]ior  ol  que  se 
transmite  la  acción  de  la  máquina  de  aspiración 
colocada  en  una  estación,  el  paso  á  nivel  tiene 
que  sufrir  la  modilicación consiguiente,  qnecon- 
sistc,  ó  en  suprimir  ol  tubo  en  el  paso,  poniendo 
en  comunicación  los  de  uno  y  otro  lado  de  la  ca- 
rretera por  una  especie  de  silón  que  piasa  por  de- 
bajo del  ¡liso,  cerrándose  las  dos  extremidades 
del  tubo  así  cortado  jior  válvulas,  ó  bien  se  co- 
locan los  rieles  y  el  tubo  de  aspiraciiín  en  el  fon- 
do de  zanjas,  que  se  forman  levantando  el  piso 
en  el  paso  ,  y  á  las  que  se  recubre  con  tablei'os  de 
madera  ó  palastro,  para  el  paso  de  los  carruajes 
por  la  carretera. 

-  Paso:  Mil.  Tratándose  de  los  movimientos 
de  las  trojias,  natural  es  que  desde  antiguos 
tiempos  se  haya  tratado  de  regularizar  ei  paso, 
introduciendo  con  ello  el  orden  necesario  en  la 
marcha.  La  necesidad  del  paso  uniforme,  acom- 
jiasado  ó  en  cadencia,  se  dcbii'i  notar  desde  el 
¡lunto  en  que  fué  preciso  mover  trojias  formadas 
en  orden  compacto,  y  parece  cosa  muy  probalile 
que  lasaip.as  y  clarines  de  los  egipcios,  y  las 
fiaut.asde  los  griegos,  sirvieron  en  la  remota  an- 
tigüedad [lara  arreglar  la  uniformidad  del  ]jaso, 
tanto  más  cuanto  que,  como  dice  ]>ardín,  toda 
tropa  que  niarclie  á  pie  tiende  á  ponerse  al  pa- 
so, si  no  con  el  mi.smo  ]iie,  por  lo  menos  on  lo 
que  at.iñe  al  movimiento  y  modulación  de  la 
marcha.  Y  si  hubiésemos  de  creer,  como  afirman 
autorizadas  o]>iniones,  que  quince  ó  veinte  años 
ante  de  .Jesucristo  la  infantería  egipcia  niarclia- 
ba  011  lilas  cerradas  al  sonido  del  clarín  y  del 
tambor,  hay  que  admitir  que  en  aquella  antigua 
fe'dia  existía  el  ¡laso  acompasado  en  forma  seme- 
jante á  laque  hoy  .se  ein|tlea.  Do  la  i  elación  que 
Tueídides  hizo  de  la  bal.illa  de  iMantíiiea,  se  de- 
duce que  los  giiegos  niarchalian  con  paso  igual 
y  acompasado,  cosa  r|uc  alirman  ol  mariscal  de 
Sajonia  y  Carrión  Nisa.s.  Los  escritores  romanos 
atestiguan  que  el  t«so  de  las  legiones  era  igual 
en  velocidad,  y  que  las  masas  marchaban  sin  de- 
tención. 

No  es  fá(:il  averiguar  si  el  paso  uniforme  y  on 
codcncia  se  empleó  alguna  vez  durante  la  Edad 
Media;  puro,  dada  la  poca  importuncia  qiicen- 
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loncos  Ho  cruiccdía  á  las  tropas  á  pie,  oh  ]»roba- 
blo  (pie  enteramoiitu  so  hubieson  olvidado  luH 
btionaM  ideas  (jiio  por  ol  uso  de  la  foriiiacii'in  en 
(U'dcn  oompaolo  so  practiearmí  en  las  milicias 
griegas  y  romana.  Al  propoiidoTnr  do  nuevo  la 
infantería  con  la  rosurrecoi.'iii  í\v.  las  masas  i-om* 
pactas  y  ordenadas,  os  b'tgico  que  también  vol- 
viera á  oiiiplearso  ol  paso  uniforme  y  aconqia.sa- 
lio,  y  en  su  consoeiioncia  no  eiiosta  trabajo  creer 
que,  conformo  dicen  algunos  tiatadista,s,  insti- 
tuyóla tal  innovación  on  España  (lonzalo  de 
Ayora,  al  organizar  en  t'astilla  un  núcleo  do 
trojias  ¡i  la  usanza  de  los  suizos  on  ol  año  de  lóOll; 
y  os  asimismo  aeeiptable  la  alirmación  que  hace 
l'iiido  .linio,  de  que  la  infantería  do  Carlos  V 
nía  rebaba  en  oarlencia. 

«Sea  como  quiera,  escribo  Almir.inte,  el  ver- 
dadero/ot.to  jjiiViyfr/-,  á  eomiiás  do  tambor,  sólo 
principiíí  á  usarse  y  iiroseribirse  por  rcijlami'nto 
desdo  los  tiempos  de  l''ederieo  II  de  l'rusia,  me- 
diado el  .siglo  .wiii.»  Y  así  debe  estiiiiar.se  cier- 
to; ]iiies  aun  cuando  ha  solido  pa.sar  como  ver- 
dad ineoncusa  que  la  reforma  de  que  se  trata 
fué  establecida  años  antes  ¡lorcl  mariscal  de  Sa- 
jonia en  las  tropas  francesas,  desmienten  esta 
suposieiiín  escritores  transpirenaicos  tan  reputa- 
dos como  Bombelles,  Despagnoc  y  Hordesi. 

)íSe  ha  atribuido  gratuitamente,  dice  el  últi- 
mo, á  Jlaurieio  de  Sajonia  este  desoubi-iniiento. 
Confiesa  el  mismo  que  este  ;w.so,  que  llama  tac- 
to, pertenecía  á  un  uso  prusiano;  pero  mucho 
antes  este  procedimiento  había  sido  adivinado 
por  Dclafontaine  (Uí7fi)...  llientras  la  infante- 
ría marchó  con  un  pequeño  frente,  mientras  sus 
filas  fueron  bastante  abiertas  para  que  las  pier- 
nas de  la  lilas  posteriores  no  alcanzasen  a  las 
de  las  lilas  anteriores,  en  tanto  que  liubo  claros 
entre  las  libres,  el  paso  con  el  mismo  púe  era 
inútil  y  desconocido;  ]iero  cuando  el  orden  del- 
gado preíaleció,  cuando  la  extonsiiin  mayor  de 
los  frentes  exigió  la  supresión  de  los  claros  en- 
tre las  hileras  y  el  tacto  de  codo  con  codo,  cuan- 
do el  uso  general  del  fusil  obligó  á  cerrar  las 
tilas  para  que  la  tercera  pudiera  hacer  fuego,  en- 
tonces esta  unión,  hecha  indispensable  y  habi- 
tual, se  llamó  tacto,  y  á  falta  de  una  palabra 
mejor  se  denominó  igualmente  tacto  la  acción 
simultánea  de  las  piernas. -Se  leo  en  M.  Cor- 
tui  (|ue  ol  prínci[ie  de  Dcssau  inventó  el  paso  en 
cadencia  en  la  guerra  de  1741.  Es  verdad  que 
entonces  la  infantería  prusiana  ejecutaba  hábil- 
mente diversos  géneros  de  ^jíí.so;  jiero  Mauricio 
de  Sajonia  hablaba  del  tacto  desde  1732,  Bombe- 
lles y  Dclafontaine  en  fecha  anterior,  y  es  poco 
probable  que  en  medio  de  una  guerra  activa  jni- 
diera  oiiorarse  una  modificación  táctica  tan  ca- 
pital on  la  milicia  prusiana.  El  sistema  era  mu- 
cho más  antiguo,  y,  á  decir  verdad,  lo  que  el 
prusiano  en  la  guerra  de  1741  aiilieaba  de  nue- 
vo, era  la  marcha  en  orden  cerrado  para  i^odcr 
hacer  fuego  al  mismo  tiemjio  que  se  hacía  alto. >> 

Se  pretende  que  desde  1744  se  introdujo  el 
pa.so  aeonipa.sado  en  la  milicia  rusa.  Por  lo  que 
ataño  á  Francia,  a|iarecieron  por  vez  primera  de 
un  modo  oficial  las  marchas  con  filas  cerradas 
en  las  Ordenanzas  de  14  de  mayo  de  17r)4y  6 
de  m.ayo  de  1755,  bien  que,  según  afirman  varios 
escritores,  el  emiileo  del  paso  regular  y  unifor- 
me se  hubiese  introducido  antes,  jiarcialmcntc  y 
poco  á  poco  en  los  cuerpos  de  la  infantería  fran- 
cesa, por  seguir  los  usos  do  la  moda  y  de  la  imi- 
tación, \'a  que  no  jior  la  ley. 

Por  lo  que  toca  á  España,  aparece  regulariza- 
do el  paso  en  las  Ordenanzas  de  22  de  octubre 
de  1768,  leyéndose  lo  que  sigue  en  el  art.  8.°,  tí- 
tulo II,  trat.  II,  referente  á  las  obligaciones  del 
cabo:  «Instruirá  á  los  soldados  de  su  escuadra 
con  prolija  atención  en  el  ].aso  corto,  rcgylar,  re- 
doblado,  ol'licifo,  circular  y  tic  hilera;  perfeccio- 
nando en  esto,  y  dando  al  soldado  un  aire  mar- 
cial y  mucha  soltura...»  Con  respecto  á  la  velo- 
cidad, dice  el  art.  3.°,  tít.  VII.  trat.  IV:  «El 
pctso  corto  y  el  regular  se  han  de  hacer  en  un  se- 
gundo, y  en  el  mismo  es]iacio  de  ticm]io  dos  re- 
dobhulos,  con  lo  que  se  liarán  en  un  minuto  60 
pa^os  cortos  ó  recjvlarts  y  120  redoblados;))  y  en 
lo  ooneornienle  á  la  longitud,  dice  el  art.  4.°  del 
mismo  título  y  tratado:  «El  jiaso  corto  será  de 
un  )iio  do  tahln  á  talón,  y  tanto  el  rer/iilar  como 
el  redoblado  será  de  dos  pies.»  El  ¡laso  circular, 
cuya  denominación  fué  suiíriniida  con  raz(';ii  en 
los  leglanioiitos  tácticos  modeinos,  no  era  un 
paso  especial,  sino  un  pa.so  al  líente  de  varia 
longitud,  desde  6  á  24  pulgadas  con  i|Ue  se  efec- 
tuaban las  conversiones,   ó  sea  el  nioviniienlo 
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oiniilar  do  lina  lila  para  oambiiir  de  frente  «in 
lanler  el  ulineaniionlu  ni  di'hlniirfie.  'J'ainiioio 
era  un  paxo  eHjioeiaj  el  de  IiíUtiih,  HJno  ol  niinmo 
¡laMO  al  fronte  (.'íectiiado  líor  hileras,  por  lo  cual 
opina  con  lazóii  ValUoilío  qiw,  cii  vez  ilc  decir- 
se paso  de  liiloras,  se  debió  linlier  dielioniáii  pro- 
piamenlo  niarclia  por  hileras. 

En  nuestro  siglo  no  sieniiirfi  se  han  observa- 
do, ni  aun  se  observan  actualmonle,  con  perfec- 
ta conformidad  por  todos  los  cuerpos  de  infan- 
tería las  piescripcionc»  do  los  reglumentoH.  Ce- 
diendo á  ridiculas  exigencia»  de  la  moda,  cuan- 
do eoniluyi'.  la  guerra  civil  primera  en  líi40,  m 
exageró  la  velocidad  del  |  aso,  iutroduoiondo  el 
que  .se  llamó  de  Luchana  ó  triplicado,  y  tal  fué 
la  corriente  de  esta  ca]irichiisa,  inútil  é  incon- 
veniente innovación,  que  la  Inspección  de  Infan- 
tería se  creyó  on  la  necesidad  de  ]iul)licar  una 
circular  en  30  de  noviembre  de  1S43  prescribien- 
do lo  siguiente:  «De  la  jiropia  manera  jirohibirá 
V.  S.  el  ]iaso  conocido  jior  triplicado,  si  en  ese 
regimiento  acostumbra  a  u.sai.se  on  las  marchas, 
por  imitación  do  lo  que  el  arbitrio  ó  gusto  ]iar- 
ticular  introdujo  en  otros;  porque,  sobre  ser  con- 
trario á  lo  que  está  mandado,  la  ex]ierioncia 
acredita  que  fatiga  á  la  tropa  sin  reportar  utili- 
dad alguna  reconocida.» 

La  Táctica  de  /ji/inHÍcr/a  del  marqués  del  Due- 
ro prescribió  siete  especies  reglamentarias  de 
paso,  que  fueron:  paso  atrás,  de  0'",33  ó  14  jail- 
gadas;  corto,  con  la  velocidad  del  ordinario  y 
longitud  de  0'",33;  lartjo,  de  0"',75  o  32  pulga- 
das; lateral,  de  12  pulgadas;  lento,  de  0"',55  Ó24 
pulgadas  y  velocidad  de  76  por  mumin;  ligero, 
de  O™,  83  ó  36  pulgadas  con  la  velocidad  de  180 
[lor  miinito;  o;t/i)ií(í¡o,  de  O'",  65  ó  28  pulgadas 
y  velocidad  de  116  por  minuto.  Como  se  ve,  apa- 
recen suprimidas  las  denominaciones  de  ¡laso 
regular  y  redoblado,  que  se  venían  usando  des- 
de 1768. 

La  Táctica,  de  Infantería  de  1881,  hoy  vigen- 
te, que  sustituyó  á  la  del  marqués  del  Duero,  es- 
tablece los  siguientes  pasos:  paso  ordinario,  con 
velocidad  de  120  por  minuto  y  longitud  de 
0™,65  de  talón  á  talón;  paso  lento,  de  0'",ri5  de 
longitud  y  76  de  velocidad  ;;>aso  corto,  de  igual 
velocidad  que  el  ordinario  y  O™, 33  de  longitud; 
paso  larcjo,  como  el  ordinario  en  principio  y 
coni]>ás  y  O"', 76  de  longitud;  paso  ligero,  de 
O'", 85  de  longitud  y  180  de  velocidad;  jmso 
atrás,  con  longitud  de  O™, 33,  contados  de  talón 
á  talón. 

-  Paso:  Gcog.  Lugar  cor:  ayunt.,  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Tacande  de  Abajo  y  Ta- 
juj'a,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  isla  de 
la  Palma,  pirov.  y  diiíc.  de  Canarias;  3  627  lia- 
bits.  Sit.  en  los  términos  de  Mazo,  Montañas  y 
los  Llanos.  Terreno  montuoso  con  algunos  va- 
lles; trigo,  maíz,  frutas,  legumbres  y  seda;  tela- 
res de  lienzo. 

-  Paso  Alto:  Gcog.  Pueblo  del  piart.  y  muni- 
cipio de  Apasco,  est.  de  Gnanajuato,  Méjico; 
138  habits. 

-Pa.sú  be  Calais:  Gcog.  V.  Cai.als  (Pa- 
so de). 

-Paso  de  la  Patuia:  Gcog.  C.  del  dep.  do 
San  Cosme,  ¡nov.  de  Corrientes.  Rep.  Argenti- 
na, sit.  á  la  izq.  del  Paraná,  á  unos  8  knis.  de  la 
confluencia  del  Paraná  y  Paraguay. 

-  Pa.so  del  Macho:  Geog.  Pueblo  cab.  en  la 
municip.  de  sn  nombre,  cantón  de  Córdoba,  es- 
tado de  A'eracruz,  Méjico.  Es  una  de  las  esta- 
ciones del  f.  c.  mejicano,  á  76  knis.  de  Veracrnz. 

-Pa.so  del  Maií:  Gcog.  Canal  y  en.senada 
occidental  del  Estrecho  de  Magallanes;  se  ex- 
tiende fior  es]iaoio  do  58  millas,  corriendo  do  O. 
.|N.  á  E.  \  S.  En  la  ribera  N.,  entre  los  oabos 
de  Tamar  y  de  Philliji,  se  hallan  las  boeas  de  los 
canales  que  conducen  al  Golfode  Penas  )iorden- 
tro  del  Archipiélago  de  la  Keina  Adelaida  y 
otros.  En  el  Paso  del  Mar  es  donde  ]ior  loimera 
voz  se  cx]icriinonta  mar  gruesa  en  toda  la  nave- 
gación del  estrecho.  En  temporales  y  vientos 
recios  en  las  parles  más  anchas  del  estrecho,  so- 
bre todo  al  O.  del  (abo  Froward,  se  suele  en- 
contrar una  mar  corla  y  muy  molesta;  jiero  al 
abocaisc  al  Paso  del  Jtav  se  tropieza  desde  lue- 
go con  la  gruesa  mar  que  rueda  desde  el  Pací- 
fico. 

-  Paso  del  Noiite:  Gcog.  C.  cab.  del  dist. 
de  Puavos  y  de  la  municip.  del  mismo  nombre, 
est.  de  Chihuahua,  Méjico.  Sit.  en  la  margen 
derecha  del  rio  liravo,  á  3C2  kn;.s.  al  N.   de  la 
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ca]i.  del  ost,  á  1 162  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
La  iiol)l:ici<iii,  llorccicnte  jior  su  comercio  é  in- 
dustria vinícolas,  es  la  (]ue  liga  á  la  cap.  de  la 
Roprililica  y  las  de  los  est.  de  Querétaro,  Gua- 
najiiato,  Aguascalientcs,  Zacatecas  y  Cliiluia- 
hua,  así  como  otras  imporlantes  poblaciones  de 
los  mismos  y  de  los  est.  de  Mcjico,  Hidalgo,  Ja- 
lisco, Durango  y  Coaluiila,  con  las  principales 
ciudades  y  centros  mercantiles  de  los  Estados 
Unidos  por  medio  del  f.  c.  central.  Hoy  se  lla- 
ma Ciudad  Juárez. 

-  Paso  de  i.o.s  Linnr.s:  Geoí/.  dep.  de  la  pro- 
vincia de  Corrientes,  Re|i.  Argentina,  sit.  al  S. 
del  dep.  La  Cruz.  La  c.  de  Paso  de  los  Libres, 
llamada  tandiién  Restauración,  est.á  sit.  sobre 
el  Uruijuay,  80  kms.  al  N.  de  monte  Caseros, 
frente  a  la  c.  brasileña  Urugu.ayana.Hacc  consi- 
derable comercio  con  el  lirasil  y  Misiones,  en 
maderas,  hierbas,  liacioiida,  naranjas,  etc.  La 
población  de  Paso  de  los  Lilires  es  de  unos  2000 
liabits.  A  unos  20  kms.  al  S.  de  Paso  de  los  Li- 
bres están  los  restos  de  Santa  Ana,  antigua  mi- 
sión de  los  Jesuítas,  donde  pasó  los  últimos  vein- 
te años  de  su  vida  y  murió  el  célebre  botánico 
francés  Aimé  líonjpland,  compañero  de  viajes 
que  fué  de  Hundioldt.  Vapores  de  Monte-Case- 
ros tocan  una  vez  por  semana  en  Paso  de  los  Li- 
bres. 

-  Paso  pe  Makía  de  i.os  Santos:  fícog.  Al- 
dea en  el  ayunt.  y  p.  .j.  Guía,  prov.  de  Canarias; 
2S  edifs. 

-  Paso  de  Mucuchíes:  Gcoff.  Altm'a  de  la 
serranía  de  Mérida,  en  la  sección  Guzmán,  Ve- 
nezuela, á  4  012  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-  Paso  de  Ovejas:  Gcog.  Río  de  Méjico  del 
cantón  y  est.  de  Veracruz.  Unido  al  de  Tolome 
y  San  Juan  va  á  aumentar  el  caudal  del  río  de 
la  Antigua.  ]]  Pueblo  cab.  de  municip.  del  can- 
tón y  est.  de  A'eracruz,  Méjico.  Sit.  á  -19  kms.  al 
O.N.O.  de  la  plaza  de  Veracruz,  en  las  márge- 
nes del  río  de  su  nondne,  que  se  une  al  San 
Juan,  afl.  del  de  la  Antigua.  La  municip.  tiene 
3,582  babits.  y  las  .siguientes  congregaciones: 
San  Marcos,  Campana,  Paso  de  las  Piedras,  Zo- 
pilote, Mata  de  los  Toros,  Acazóuica  y  Canta- 
ri'anas. 

-Paso  dk  Santo  Domingo:  Gcog.  Altura  de 
la  serranía  de  Mérida,  en  la  secciém  Guzmán, 
Venezuela;  4  004  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-  Pa.so  Reai,  de  San  Diego:  Gcog.  Ayunt.  del 
])art.  de  San  Cristóbal,  prov.  de  Pinar  del  Río, 
Cuba;  4  920  habits.  Sit.  á  orillas  del  río  San 
Diego.  Tabaco  y  ganado  de  todas  clases.  Tiene 
el  ])nchlo  unos  500  habita,  y  se  halla  en  el  ferro- 
rarril  del  Oeste.  Los  agregados  son  los  caseríos 
Arroyo  Colorado,  Carabalío,  Ceja  de  Herradura, 
Oujairo,  Güira,  Hato  de  las  Vegas,  Herradma, 
Palacios,  Santa  M(»nica  y  La  Soledad.  Hay  en 
Cuba  otro  Paso  Real,  barrio  agregado  al  ayunta- 
miento de  Guana. 

-  Paso  y  Delgado  (Nigol.ís  del):  Diog.  Ju- 
risconsulto granadino  contemporáneo.  Profesor 
muchos  años  de  la  Facultad  de  Derecho  en  la  Uni- 
versidad de  Granada.  Perteneció  al  Liceo  de  aque- 
lla cap.  en  la  época  de  mayor  auge  y  fué  su  jire- 
siilente,  como  también  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  la  misma  población.  Fué  diputado  á 
Cortes  y  senador  del  reino,  fiscal  y  Consejero 
de  Estado,  individuo  correspondiente  de  la.Aca- 
deinia  de  la  Historia,  y  se  halla  conilecorado  con 
numerosas  cruces  de  distinción.  Su  piineipal  re- 
presentación, no  obstante,  es  como  jurisconsulto 
y  publicista  profesional:  en  el  primer  concepto, 
su  Inifete  fué  el  principal  de  Granalla  y  le  pro- 
porcionó una  verdadera  fortuna.  Como  publicis- 
ta se  le  deben  las  obras:  Prolegómenos  del  Dere- 
cho procesal;  Tratado  de  Derecho  procesal,  civil, 
penal,  canónico  y  administrativo;  Tratado  de 
Derecho  canónico  y  disciplina  eclesiástica;  Pron- 
ivario  cririiiiml  teórico-pnictieo;  A^ovisimo  'ma- 
nual de  práctica  forense;  Filosofía  del  Derecho 
¡>r  cesnl;  Trnrla  de  los  procedimientos  contencio- 
so-administraiivos: Derecho  eivil  español  con  arre- 
glo al  nuevo  Código  (1890);  rrácíiea  contencioso- 
admití  ixtraíiva  (1S91),  y  otras  muchas.  Ha  cola- 
borado asimismo  en  numerosas  producciones  pe- 
riódicas, artísticas  y  literarias,  y  es  también  Dcc- 
tor  en  Medicina,  aun  oíando  no  ha  ejercido  nun- 
ca la  profesión  médica. 

PASONCABALLO:  Grog.  Río  de  la  i.sla  de  Lu- 
zón,  Filipinas,  en  la  prov.  de  Cavite;  nace  eu  las 
vertientes  de  la  cordillera  qne  divide  esta  pro- 
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vincia  de  la  de  Batangas,  dirígese  al  N.N.O.  por 
cerca  de  Silang,  corre  unos  8  kilómetros  y  va  á 
juntarse  con  el  río  de  Abatanín. 

PASONMOLAVIG,  CASUNDIN  ó  MALAGAZÁN: 
Gcoi/.  Pío  (le  la  isla  de  Luzón,  Filipinas,  en  la 
jtrov.  de  Cavite;  nace  en  las  vcrtientesdc  la  c;or- 
dillcra  que  divide  esta  )irov.  de  la  de  Batangas, 
corre  .al  N.  unos  27  kms.  y  desagua  en  la  bahía 
de  Manila,  habiendo  antes  dividido  .su  corriente 
en  dos  brazos  qne  se  vuelven  á  unir  poco  antes 
de  su  desagüe,  de  modo  que  viene  á  formar  una 
isla,  cuyas  tierras  son  muy  fértiles  y  de  rega- 
dío. 

PASOS  ó  VILLA  DE  BOM  JESÚS  DOS  PASOS: 
Geog.  C.  cap.  de  municip.  y  de  la  comarca  de 
Sapncaliy,  est.  de  Jlinas  Geraes,  Bra.sil,  sit.  al 
O.S.O.  de  Ouro  Preto,  en  la  ordla  izq.  del  Río 
Círande;  5  000  habits.  Cría  de  ganado. 

PASÓTE:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  de  una  ¡llan- 
ta perteneciente  á  la  l'aniilia  de  las  Quenopodi.á- 
ceas,  conocida  cicntíficamcnlc  b,njo  el  de  Chc- 
ixopodiuní  aiiibrosioidcsl,.,  cuyashojas  y  sumida- 
des, que  tienen  un  olor  agradable,  se  usan  en  in- 
fusión teiforme. 

PASPALO  (del  gr.  TuaTráXri,  grano  de  mijo): 
m.  llnl.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Gramíneas,  cuj'as  especies  habitan 
en  su  mayoría  en  las  regiones  tro]iicales,  y  son 
plantas  herbáceas,  con  los  tallos  fistulosos  y  nu- 
dosos, las  hojas  estrechas,  enteras  y  rcctinervias, 
cuyas  flores  están  dispuestas  en  espigas  compues- 
tas, con  el  raquis  continuo  y  las  espiguillas  uni- 
laterales; espiguillas  hilloras,  articuladas,  con  el 
pedicelo  con  las  flores  infci'iores  neutras  y  las 
superiores  herm afroditas;  glumas  generalmente 
una  sola,  rara  vez  dos,  y  en  este  caso  la  inferior 
más  pequeña  y  la  .superior  tan  larga  conmlallor 
neutra,  la  cual  tiene  las  glumillas  mend>ranosas 
y  sin  arista;  las  hermafroditas  tienen  dos  glu- 
mas coriáceas  sin  aristas,  la  inferior  cóncava  y 
lo  superior  binerve  y  abrazadora  ;  gluméUilas 
dos,  carnosas  y  cortas:  ovario  dentado  y  dos  esti- 
los terminales,  con  los  estigmas  penachudos,  los 
pelos  sencillos  ó  apenas  denticulados;  cariópsirle 
olilonga,  comprimida,  envuelta  entre  las  glu- 
millas, qne  son  persistentes  y  endurecidas,  pero 
libre. 

PASPlé  (de  pasar  y  pie):  m.  Danza  que  tie- 
ne los  pasos  de  minué,  con  variedad  de  mudan- 
zas. 

PASQUAL  (Jaime):  Biog.  Religioso  y  escritor 
español.  N.  en  Esiiarragnera  (Barcelona)  á 2-3 de 
junio  de  1736.  M.  á  24  de  septiembre  de  1804. 
Poseyó  el  título  de  Doctor  en  ambos  derechos  y 
se  contó  entre  los  cant'inigos  reglares  premons- 
tra tenses  en  el  monasterio  de  Belltiuig  de  las 
Avellanas.  .Aprendidas  las  primeras  letras  ]iasó 
al  Colegio  de  las  Escuelas  Pías  de  Moya,  donde 
estudió  Gramática  y  Retórica.  Continuó  su 
carrera  literaria  i-n  la  Universidad  de  Cei'vera,  y 
se  graduó(175S)  de  Doctoren  Derecho  civil.  Es- 
tando practicando  la  Facultad  en  la  ciudad  de 
B.arcclona  solicitó  entrar  en  el  monasterio  de 
Bellpuig,  lo  que  verificó  en  1759,  y  en  el  siguien- 
te hizo  su  solemne  prolésión.  Volvió  dcsiiucs  á 
la  Universidad  á  cur.sar  dos  años  de  Cánones. 
Restituido  á  su  monaslerio,  se  consagró  al  es- 
tudio y  al  ministerio  del  pulpito  con  mucho 
crédito.  Tuvo  singular  acierto  en  componer  dis- 
cordias y  terminar  contiendas  en  asuntos  muy 
graves.  Por  lo  que  resjieta  á  su  ingenio  y  litera- 
tura, véase  lo  que  dijo  el  editor  de  La  Gaceta  de 
Madrid  en  la  noticia  necrológica  que  publicó  en 
1805:  «Un  estudio  profundo  en  las  ciencias  ecle- 
siásticas y  una  vasta  3'  amena  erudición  á  que 
había  consagrado  lo  mejor  de  su  vida  hicieron 
célebre  su  persona  y  grande  su  o^iininn  en  el  pú- 
blico. El  fruto  de  sus  varias  e.vcursioncs  litera- 
i'ias  por  Cataluña,  Aragcín  y  Navarra  son  un  Mu- 
seo de  Antigüedades,  el  más  completo  y  rico  que 
se  conoce  en  aquellos  países,  el  cual  ordenó  para 
su  uso,  y  e.NÍste  en  el  monasterio,  y  una  colec- 
ción de  12  tomos  en  folio  con  el  título  Sacra: 
Cedeilonce  antiqnitatis  inonnmcnta,  cojtilados  de 
muchos  archivos  pi'iblicos  y  privados  qne  reco- 
noció, sin  incluir  algunas  ^lemorias  como  el  diá- 
logo de  la  lapada  de  Bonrepós:  el  discurso  sobre 
el  priorato  de  Mo3'á,  y  el  otro  ya  impreso  snhre 
el  antiguo  obispado  de  Pullas.»  Había  sido  abad 
de  dicha  real  casa  y  últimamente  prior.  Es  mu}' 
interesante  la  erudita  y  difusa  Explicación  ó  co- 
mentario que  compuso  Pasqual  en  catalán  sobre 
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la  importante  inscripción  roniüna  que  llevó  al 
]iriorato  de  Nuestra  Señora  de  Bonrepcis  el  ]iriur 
.losé  Vey,  canónigo  del  mismo  monasterio  de  las 
Avellanas.  Está  la  ex)ilic;icióu  en  forma  de  diá- 
logo entre  el  ¡irior  de  Bonrepós,  el  rector  de  Co- 
vet  y  el  canónigo  Pasqual.  «La  in.scripeión,  dijo 
Torres  Amat,  es  muy  notalile,  y  no  sólo  estaco- 
piada  exactamente  en  el  erudito  eomcnlario,  si- 
no también  perfectamente  exjilicada  en  castella- 
no.» He  aquí  la  lista  délas  obras  de  Pasqual: 
Discitrso  histórico  sohre  el  antiguo  obispado  de 
Pallas  en  Cataluña  (1785,  en  foÍ.).  -  Carla  sobre 
el  mismo  asunto.  -A¡H'ndice  de  documentos  sobre 
la,  cyislcneia  del  obispado  de  Pallas.  -  Epi.tcupolo- 
gio  ó  serie  de  ¡os  obispos  de  Pallas.  A  estas  obras 
de  que  hace  mención  la  Gaceta  de  Madrid  deben 
añadirse  sbs  curtos  sobre  la  inscripcii'm  Oretana, 
impresas  y  adjuntas  á  la  obra  que  publicó  el  Doc- 
tor Antonio  Elíes  sobre  pósitos.  Sus  cartas  eru- 
ditas sobre  dilerentes  materias  son  muchas,  y 
podría  formarse  con  ellas  una  colección  bastante 
abultada.  Masdcn,  en  su  tomo  XXIA'  de  la  His- 
toria crítica,  de  PJspafia,  cita  una  Memoria  de 
Pasqual,  en  la  que  ]irueba  la  mayor  antigüe- 
dad de  la  ¡irimera  indulgencia  plenaria,  que  co- 
múnmente se  fijaba  en  1095.  Ripoll  dirigió  á  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  y  .se menciona  en 
el  di.scnrso  leído  en  ella  en  24  de  noviembre  de 
1837,  una  Carta  del  Padre  D.  Jaime  Pasqual.  ó 
sea,  recopilaciún  de  noticias  y  documentos  los  más 
inlcresantes para  la  historia  de  la  fundación  y 
fundadores  del  monasterio  de  religiosos  eister- 
cicnses  de  Santa  María  de  Tcdlbona  en  Cata- 
luña. 

PASQUALIGO  (José):  Biog.  Médico,  político 
y  escritor  italiano.  N.  en  Venecia  á  14  de  abril 
de  1828.  Hijo  del  conde  Nicolás  Pasqualigo.  es- 
tudió en  la  Universidad  de  Padua,  donde  inició 
(1848)  la  suscripción  á  una  famosa  protesta  y  de- 
manda de  Iranquicias  políticas,  la  cual  originó 
las  ¡iriuieras  insurrecciones  de  los  estudiantes. 
Pronto  se  vio  iierseguido  ]ior  la  policía  austríaca, 
y  cu  la  lucha  del  8  ile  febrero  recibió  una  heri- 
da. Refugióse  en  la  Romana ;  ganó  en  la  Univer- 
sidad de  Bolonia  los  títulos  de  Bachiller,  Licen- 
ciado y  Doctor:  formó  parte  de  la  colunma  Zam- 
beccari ;  distinguióse  en  varios  combates,  y  sirvió 
luego  en  la  ndlicia  véneta  como  médico  de  bata- 
llón. Des|iués  de  la  capitnlacicín  de  Venecia  se 
trasladé)  al  Piamonte.  A'iósc  más  tarde  expulsa- 
do de  Genova  (1855),  y  como  no  podía  regresar 
á  Venecia  ni  á  la  Romana,  en  la  cual  le  estaba 
prohibida  la  entrada  por  haber  publicado  algu- 
nos artículos  en  El  Proletario,  se  estableció  en 
el  cantón  del  Tcsino.  Allí  vivió  hasta  1859;  re- 
gi'esó  á  P.adua;  figuró  como  soldado  voluntario 
en  la  cam]iaña  de  dicho  año;  corrió  en  seguida  á 
Bolonia,  donde  le  devohicron  sn  grado  nnlitar, 
y  con  el  ejército  de  la  ICmilia  se  distinguií'i  en  las 
campañas'de  ISCO,  1861,  1866  y  1870.  Tomó  el 
retiro  en  dicienduc  de  1878.  Había  fnndadotrcs 
periódicos  y  colaborailo  en  casi  todos  los  de  Ita- 
lia. .Sus  mejores  obras  llevan  estos  títulos:  Guia 
h  istóríco-artística  de  jAigano  y  sus  eontorvos  ( Lu- 
gano, 1855);  De  los  prejuicios  populares  en  Me- 
dicina, ciencias  afines,  Política  y  Peligi(ín(íñcm, 
1856),  libro  incluido  en  el  pudicc  de  obras  pro- 
hibida.s;  Compnnlio  de  la  historia  eivil,  política 
y  religiosa  de  Padua  y  su  dióeesii  desde  los  abo- 
rígenas hasta  1200  (Padua,  1858),  elogiado  por 
Cantú  y  otros  historiadores:  vi «/¿.íwHí^OTrfiínHíi 
(Padua,  1875-76),  etc. 

PASQUEL  Y  LOSADA  ( JosÉ  ManUET.):  Biog. 
Prelado  peruano.  N.  en  Lima  en  1793.  M.  en 
1857.  Recibió  su  primera  educación  en  el  Cole- 
gio de  San  Carlos,  y  los  grados  de  Doctor  en 
Teología  y  Cánones  en  la  Universidad  de  San 
Marcos.  En  1817  abrazó  el  estado  eclesiástico  y 
se  ordenó  de  presbítero.  Fué  sucesivamente  cura 
de  Huacho  y  de  Atabillos  Bajos.  Desempeñaba 
este  últinm  curatoen  1834  cuandosobrevinouna 
revolución,  á  consecuencia  de  la  cual  quedó  inte- 
rrumpida la  comunicación  entre  la  capital  de  la 
Rejiública  y  las  provincias.  El  cura  de  Atabillos 
recibió  del  arzobispo  de  Lima  las  más  amplias 
instrucciones  j^ara  proveer  á  las  necesidades  que 
entonces  se  hacían  sentir,  y  cumplió  el  encargo 
con  un  celo  y  una  inteligencia  dignos  del  ma- 
yor elogio.  En  1836,  en  recomjiensa  á  sus  servi- 
cios, fué  nombrado  canónigo  de  la  iglesia  metro- 
jiolitana  de  Lima.  En  1849,  á  consecuencia  de 
la  muerte  del  obispo  Benavente,  fué  elegido  por 
el  cabildo  eclesi.istico  vicario  capitular  de  la  ar- 
chidióccsis.  Desde  1840  hasta  1848  ejerciólas 
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runcicMii's  lie  iliriM-tor  K»'»"™'  ''"  Houoficcncift. 
Kii  ims  cm  anriliuiiii  iTii  lii  i;,'li'siii  nicf r(i|i(ilitii- 
lili  Y  ri'i'liir  lili  lii  l'iiiviMsi.liiil  ili'  Siui  Miiiciis. 
Uiiiiño  ilcspiu's  liu'  iiiiiiilirailu  iiliisliii  III  yiiiríi'- 
hit.s  V  ii^nw'"  ''»'""  <'iiiiiljiili)i'  iil  ai7.oliÍHpo  ilo 
Liniii,  1,111111  l'izaiTo.  A  lii  iiniiM'tu  ilo  ('■sli',  en 
ISfi.l,  ul  Ki'ni'iiil  Ciislilla,  iii'i'sidciiti'  del  IVn'i, 
1(1  prespiiló  para  la  inilia  ilü  la  eapilal,  edil  lii 
cual  l'lle  rasi|l|i'l  iiueslian  en  H  ile  ili.iiiiilile  ilcl 
misino  añn, 

PASQUIER  (l'".>riíllAN):    Jlid'J.    .lllliscnllsllUo  ó 

liist.iriM.lor  IVimeés.  N.eii  l'aiísiii  1  ri'JÜ.  M.  en 
la  iiiisniíi  ea|iiliil  en  l(iir>.  DeliMuliii  la  iirinienv 
eiuisaanleel  l'arlanienti)  ile  l'aiis  enando  eon- 
tal>a  veinte  años  de  edad,  pero  .solo  llegó  á  acl- 
iiniíir  lepntaeii'in  en  Ififil  defendiendo  á  la  Uni- 
versidad eontra  los  ,)esiií(as.  Kné  proenrador  í,'e- 
lieral  del  Tribunal  de  Cuentas  (ITiS»)  y  diputa- 
do en  los  segundos  Estados  de  l'.lois  (l^SS).  Si- 
guió á  Knriiiue  111  li  Tours,  y  volvió  á  Taris  con 
Kiiriiiue  IV  \lf)íl4).  Kserilúó:  ¡nvcatigdcioncs  so- 
l»y  i'mnciií  (IfitiO  ,  cu  donde  se  estudia  el  ori- 
gen lio  la  historia  do  este  país;  t V ;■<«*-,  prceioso 
nionuineulo  pava  la  historia  do  la  nnigistratnra 
(leí  siglo  XVI;  Catirisiiw  i/r.  /os  Jesiiíliis,  folleto 
(160'J),  ete.  EnlS-17  se  imlilicó  su  I nicrprctaciún 
de  la.s  ¡nstitiitas  de  JusUniaiio  (en  'I."),  precedi- 
da de  una  Xolkia  sobre  i!.  J'asiiniri;  por  M.  Ch. 
tiiiaud.  M.  Eaugere  inipriniio  asimismo  las 
Obras  escogidas  de  Esteban  Pasquier  (1849,  2  to- 
mos en  12.°). 

-  PASQUlEIt  (ESTIÍBAN  DIONISIO,  iííí'lií!  y 
luego  diuiue  de):  Bioij.  Político  francés.  N.  en 
París  cu  1767.  11.  en  ÍS62.  Era  de  la  familia  de 
su  homónimo.  Futí  consejero  del  Parlamento  ile 
París  (1787-89);  estuvo  dos  meses  en  prisión 
(1794),  y  viviij  retirado  hasta  1806.  Entouces 
entró  cu  el  Consejo  de  Estado  y  fué  nombrad() 
prefecto  de  ]iolicía(1810).  Napoleón  I  le  respetó 
en  dicho  cargo  (1S12),  á  pesar  de  la  im]ivevista 
conspiración  de  Malet.  En  la  época  de  la  Restau- 
ración, Pasiiuier  fué  diimtado  seis  años  (1815-21) 
y  presidente  de  la  Cámara  en  1816.  Guardase- 
llos eu  los  Ministerios  de  Talleyraud  (1815)  y 
de  Kichelieu  (1817-18),  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  ¡Estado)  en  los  Gabinetes  de  Deca- 
zes  (1SÍ9-20)  y  de  Richelieu  (1S20-21),  sostuvo 
con  energía,  después  del  asesinato  del  duque  de 
Bcrry  (febrero  de  1820),  los  proyectos  de  leyes 
de  exceiición  presentados  á  las  Cámaras.  Nom- 
brado par  de  Francia  (1821),  hizo  la  oposición  al 
Ministerio  Villele.  En  el  reinado  de  Luis  Felipe 
presidió  la  Cámara  de  los  Pares;  en  18:37  fué 
nombrado  canciller  de  Francia,  y  duque  en  1844. 
En  1842  ingresó  en  la  Academia  Francesa.  Re- 
tirado á  la  vida  privada  en  1848,  redactó  volu- 
minosas Memorias,  aún  inéditas.  Sus  Discursos  y 
Opiniones  se  publicaron  en  1842. 

pasquín  (del  ital.  Pasquino,  nombre  de  una 
estatua  en  Roma,  eu  la  cual  suelen  fijarse  los  li- 
belos ó  escritos  salíricos):m.  Escrito  anónimo 
que  se  fija  en  público,  con  expresiones  satíricas 
contra  el  gobierno  ó  contra  una  persona  particn- 
lar  ó  corporación  determinada. 

i.Qué  libelos  iul'amatorios,  qué  manifiestos, 
falsos,  qué  fiugidos  Paruasos,  qué  PASijUiNES 
maliciosos  no  se  lian  esparcido  contra  la  mo- 
narquía de  España? 

Saavedua  FAJAr.DO. 

Ni  aquí,  ni  en  Roma,  ni  en  Atenas, 
Ni  ayer,  ui  lioy,  ni  jamás  el  oprimido 
Ha  roto  con  p.\SííUINF.S  sus  cadenas;  etc. 
Buiíróx  DE  LOS  Hkri:ei:os. 

-Pasquín:  Leyisl.  El  pasquín  ó  escrito  fija- 
do en  parajes  públicos,  con  expresiones  sedicio- 
sas ó  satíricas,  puede  tener  carácter  público  ó 
privado,  según  (jue  se  dirija  contra  el  gobierno 
ó  persona  con.stiluída  en  autoridad,  ó  contra  jiar- 
ticulares. 

En  la  ley  5.',  tít.  XI,  lib.  XII  de  la  Nueva 
Recopilación,  sobre  tumultos,  a.sonada.s  y  con- 
nificioncs  populares,  .se  ¡¡reviene  que,  en  vista  de 
íjue  la  premeditada  malicia  de  los  delincuentes 
bnlliciosos  suele  jirejiarar  sus  crueles  intenciones 
con  pasquines  y  jia|ieles  sediciosos,  ya  fijándolos 
en  puntos  públicos,  ya  distribuyéndolos  caute- 
losamente con  el  fin  de  preocupar  liajo  ¡iretextos 
falsos  y  aparentes  los  ánimos  de  los  incautos,  es- 
tén las  justicias  muy  atentas  y  vigilantes  para 
ocurrir  con  tiempo  á  detener  y  cortar  sus  perni- 
ciosa» consecuencias;  que  procedan  eontra  los 
distribuidores  y  demás  cómjiliees  en  este  delito; 
que  oídas  .sus  defensas  les  impongan  las  jicnas 
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pslnblci'idas  |ior  (lcr<M  lio;  que  HO  tengan  por  cóin- 
iiliccH  en  (lidia  dislribiición  todos  lo»  que  copien, 
lean  ú  oigan  leer  sciimjiiiilis  pápele»  sediciosns 
sin  dar  cuenta  á  la»  jnstiiias;  ^oii  lo»  nouibris 
(lo  lo»  que  dieien  (■ucnla  se  pongan  en  le»timo- 
nio  reservado,  si  quieren  no  sonar  en  lo»  autos; 
y  (|uc  en  caso  de  i'csultar  indicios  citulia  milita- 
res se  acuerde  lii  justicia  con  el  jcle  militar  del 
distrito  para  ipic  con  sii  auxilio  se  proceda  á  la 
averigiiaeiéiii,  y  se  logie  mejor  y  más  lácilniciite 
detener  con  el  |ironto  castigo  los  progres(js  de  la 
e.vpeudición. 

Esta  ley  recopilada  marca  en  términos  gene- 
rales los  trámites  (|ue  se  siguen  cuando  aparecen 
pasquiues  contra  el  gobierno  ó  autoridades,  i'',l 
.Juez  con  el  escribano  debe  [¡asar  al  sitio  en  (|Uc 
estuvieren,  y  mandará  á  éste  que  los  arranque, 
recoja  y  ruluiíiue,  poniéndolo  todo  por  diligen- 
cia, como  también  que  hecho  los  junte  al  proce- 
so principiado,  dando  fe  de  .ser  los  mismos  ([uc 
recogió.  I.a  autoridad  gubernativa  deberá  por  su 
parte  inquirir  |ior  medios  oportunos  el  origen  de 
ios  pasi|uines  y  evitar  su  propagación,  sin  pci- 
juicio  de  la  acción  de  los  Tribunales  de  justicir. 
Cuando  los  pasi|uiues  atañen  á  la  honra  de  al- 
gún particular,  las  autoridades  gubernativas  no 
deben  por  sí  adoptar  ninguna  medida. 

La  pena  de  los  autores  de  pasi|ui!ies,  según  su 
índole,  se  referirá  á  las  aplicadas  á  los  autores 
ó  cómplices  de  los  delitos  de  asonada,  injuria 
por  csciito  con  publicidad,  calumnia,  ó  los  come- 
tidos contra  la  libertad  de  imprenta. 

-  Pa.síjuín  y  1)K  Juan  (Manvhl):  Biog.  Con- 
traalmirante de  la  Armada  española  y  hombre 
político  español.  N.  en  Cádiz  á  22  de  diciembre 
de  1828.  Ingresó  en  la  Escuela  naval  en  1845, 
de  la  que  más  tarde,  en  1860,  había  de  ser  uno 
de  los  profesores  más  distinguidos.  Tomó  par- 
te cu  la  campaña  de  África,  y  durante  el  pe- 
ríodo que  fué  oficial  mandó  el  vajior  Paliño; 
fué  segundo  comandante  de  la  fragata  l'ilki  de 
Madrid,  jefe  de  la  corbeta  Trinidad,  caj)itán 
del  puerto  de  este  nombre,  segundo  comamjante 
de  la  provincia  marítima  de  Cádiz,  capitán  del 
puerto  de  Mayagtiez  y  Matanzas,  comandante  de 
la  Consuelo  y  la  l'illa  de.  Bilbao,  jefe  de  arma- 
mentos del  arsenal  de  la  Carraca,  comandante 
de  la  fragata  Blanca,  de  la  Princesa  de  Asturias 
(Escuela  naval  flotante)  y  comandante  de  mari- 
na de  Bilbao.  Ascendido  á  oficial  general  en 
1887;  ha  sido  vocal  de  la  junta  encargada  de  re- 
dactar el  Código  penal  marítimo,  secretario  del 
Consejo  de  gobierno  del  Centro  Técnico  de  la 
Armada,  director  del  material  en  el  Ministerio 
de  Marina,  vocal  de  la  Junta  de  Ordenanzas  de 
la  Armada,  director  interino  del  personal  y  jefe 
del  Depósito  Hidrográfico.  Pasquín  está  conde- 
corado con  la  medalla  de  África  y  la  cruz  de  la 
Diadema  Real  por  la  misma  campafia,  la  cruz  de 
la  Marina  (concedida  por  un  salvamento  eu 
1852),  las  grandes  cruces  del  Mérito  Militar, 
Mérito  Naval  y  San  Hermenegildo,  la  encomien- 
da de  número  de  Carlos  III  y  la  cruz  de  Cristo 
de  Portugal.  Es  también  benemérito  de  la  Pa- 
tria. Dificultades  políticas  surgidas  en  el  seno 
del  Ministerio  liberal  en  marzo  de  1893  hicieron 
pensar  á  Sagasta  en  la  necesidad  de  buscar  una 
personalidad  de  verdadero  jirestigio  en  la  arma- 
da, y  Pasquín  fué  llevado  á  desempeñar  la  carte- 
ra de  Marina.  Desde  entonces  ha  consagrado  sus 
esfuerzos  todos  á  velar  por  el  ]irestigio  de  la  ar- 
mada es]iafiola,  introduciendo  en  sus  organis- 
mos notables  reformas. 

PASQUINADA  (del  ital.  pasquinaía):  I'.  Dicho 
agudo  y  satírico  que  se  hace  público. 

PASQUINAR:  a.  Satirizar-  con  jiasquines. 

...  ¡icro  curtido  y  enseñado  de  la  lisniíja  de 
la  corte,  á  interpretar  y  pasijuiNaR  coutimia- 
nieute  los  sucesos,  mezcló  en  los  suyos  adver- 
sión, y  hizo  proceso  de  sus  quejas. 

Gonzalo  de  Céspedes. 

PASQUOTANK:  G'cor/.  Condado  del  est.  de  Ca- 
rolinadil  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  par- 
te X.E.,  en  la  orilla  .seiitentiioual  del  Albcniar- 
Ic  Sound,  en  su  confl.  con  el  l'asquotank,  pcijuc- 
ño  all.  del  Di.smal  Swaní)!,  que  á  causa  de  la  na- 
turaleza pantanosa  del  suelo  toma  las  jiropor- 
ciones  de  gran  estuario;  622  kms.-  y  11000  ha- 
bitantes. Cereales;  explotación  de  maderas.  Ca- 
pital Elizabcth-City. 

PASRUR:  (¡'riii/.  C.  cap.  de  subdist.,  dist.  de 
Siaikot,  prov.  (le  Amritsar,  l'cnyab,  ludia,  si- 
tuada cerca  de  la  orilla  dra.  del  Dacgli;  9000 
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liabitA.  Kundada  en  tiempo  del  cin])eriulor  P>a- 
ber,  ha  tenido  inú»  inipurluiieiii  qnc  hoy. 

PA88AOLIA  (Cahi.oh):  /ii»;/.  Tc()lo({0  italiano. 
N.  cu  líUca  en  1814.  M.  cu  Tiuíii  á  12  de  mar- 
zo de  18H7.   Desde  niño  fué  enviado  á  Roma,  y 
allí  hizo  HiiH  jirimeroH  estudios;  ingrcHu  en  la 
(/'ompañía  de  .Jesú»,  y  fué  noinlirado  profesor  de 
Teología  en  (1  Cídcgio  Konniiio  do  la  .Sapicnza. 
Después  de  la  exaltación  de  l'ío  IX  al  trono  pon- 
tifi(  lo  llamó  hacia  sí  la  atención  pública  decla- 
rándose partidario  de  las  reformas  reclamadas 
]ior  la  opinión.  I  lesdeaijuel la  é]ioca  fué  considera- 
do como  uno  de  los  tci'dogos  más  sabio»  do  Ita- 
lia, y  so  distingnií'i  como  uno  de  lo»  defensores 
más  ardientes  del  dogma  do  la  Inmaculada  Con- 
cepción. La  faina  del  P.  Passaglia  no  traspasó  los 
confines  de  la  penin.sula  itálica  hasta  el  año  do 
1861,  en  que  entró  en  lucha  abierta  contra  el  jiar- 
tido  ultrumontano.  En  diiho  año  piildicó  un  fo- 
lleto en  el  que  combatía  la  necesidad  del  poder 
temporal  de  los  Papas,  y  daba  á  Pío  IX  el  con- 
sejo de  sacrificar  este  poder  en  aras  de  la  unidad 
italiana,  folleto  que  líié  condenado  por  la  Con- 
gregación del  índice,  viéndose  obligado  su  autor 
a  huir  disfrazado  de  Roma  para  no  ser  [ircso.  En 
aquel  mnmento  acababa  de  ¡publicar  otros  do» 
escritos  que  hicieron  mayor  eco  y  exasjicraron 
en  el  más  alto  grado  á  los  católicos:  en  uno  de 
ellos  probaba  con  textos  (¡ue  una  sentencia  do 
excomunión  no  puede  ser  definitiva  cuando  ha 
sido  impuesta  porcau.sas  relacionadas  con  el  jio- 
der  temporal.  Eu  noviembre  de  1861  fué  nom- 
brado profesor  de  Filosofía  en  T\nín,  y  al  poco 
tiempo  dio  á  luz  otro  folleto  titulado  £1  cisma 
no  es  una  amenaza  de  los  revolucionarios,  sino 
un  temor  justificado  de  los  católicos;  advertencias 
de  un  sacerdote  católico.  Desimés  formó  una  so- 
ciedad con  los  sacerdotes  lil.ierales  italianos,  y  en 
octubre  de  1862  publicó  una  petición  hecha  jioi- 
el  clero  liberal  con  multitud  de  firmas,  con  el  fin 
de  decidir  á  Pío  IX  á  que  renunciara  el  poder 
temporal.  En  enero  de  1863  fué  elegido  repre- 
sentante en  el  Parlamento  italiano  ¡lor  el  distri- 
to de  Montecchio,  y  se  declaró  partidario  de  una 
¡lolítica  enérgica  que  obligase  á  Francia  á  retirar 
sus  tro]ias  de  Roma.  Eii  el  mismo  mes  fué  con- 
decorado ¡lor  Víctor  Manuel,  haciéndole  caba- 
lleio  de  la  Orden  de  San  Mauricio  y  de  San  Lá- 
zaro. Siendo  jefe  del  partido  clérigo-liberal,  fun- 
dó uu  1  eriódico  para  propagar  sus  ideas,  El  Me- 
diador, que  fué  condenado  por  la  Congregación 
del  índice,  así  como  también  otra  hoja  política 
titulada  La  Paz,  fundada  con  el  mismo  objeto. 
El  gobierno  de  Víctor  Manuel  puso  todo  su  em- 
peño en  la  propagación  de  un  órgano  tan  útil  á 
la  causa  nacional,  y  en  una  circular  que  judilicó 
el  Ministro  de  Cultos,  Pignatelli,  encargaba  á  to- 
dos los  eclesiásticos  que  se  subscribieran  á  él.  No 
obstante  las  censuras  eclesiásticas  de  que  era  ob- 
jeto el  P.  Passaglia,  declaró  que  deseaba  penna- 
necer  en  la  ortodoxia  y  no  hacer  cosa  alguna 
contraria  á  la  disciplina  de  la  Iglesia,  que  única- 
mente deseaba  que  el  Pajia  dimitiera  volunta- 
riamente el  poder  temporal.  Además  de  los  ex- 
presados escritos,  publicó:  Comentario  acerca  de 
las  prerrogativas  de  San  Pedro  sobre  los  demás 
Apóstoles;  De  la  eternidad  de  las  penas  de  la  otra 
vida;  Conferencias  predicadas  durante  la  cuares- 
ma en  la  iglesia  de  Jesús  de  Boma:  Defensa  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen; 
Estadios  sobre  la  vida  de  Jesús  de  Renán. 

PASSAIC:  Gcog.  Río  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Nueva  Jersey.  Nace  en  el  condado  de  M  orris, 
corre  ¡lor  éste  y  por  el  de  Essex,  entra  en  el  que 
lleva  su  nombre,  pasa  por  Páterson,  donde  cae  en 
cascada  de  15  m.  dealt.,  sejiara  luego  los  conda- 
dos de  Pa.ssaic,  y  Essex  del  de  Hudson,  y  desagua 
en  la  bahía  de  Newark ;  1 75  kms.  de  curso.  U  Con- 
dado del  cst.  de  Nueva  Jersey,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  ]«rte  N.E.,  á  orillas  del  Passaic,  que  lo 
atraviesa  en  su  parte  meridional  y  después  le  li- 
mita al  E.,  separándole  del cond.ado  de  Hudson; 
al  N.  se  extiende  hasta  el  límite  del  cst.  de  Nue- 
va York;  483  kms.=  y6900ü  habits.  Cap.  Pá- 
ter.son.  ||  C.  del  est.  do  Nueva  Jersey,  Estados 
Unidos,  .sit.  al  S.S.E.  de  Páterson,  en  la  orilla 
dra.  del  Passaic;  7000  habits.  Aunque  está  sepa- 
rada administrativamente  de  Páters'ii,  en  reali- 
dad es  un  arrabal  de  ésta,  por  su  situación,  in- 
dustria y  comercio. 

PASSAIS;  dcog.  País  de  la  antigua  Francia, 
cu  la  Norinaiidia  y  el  Maine,  sit.  entre  Doni- 
fronty  Maycune,  y  regado  por  el  Mayenne,   el 
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Varenne,  el  E.<,'rciinc>,  el  Pisse  y  el  Colniniit; 
coMiiJienclía  en  el  del),  actual  del  Majeime  á 
Oorn'ni,  Ambrieies,  Lassay  y  Couiitiaiii,  y  en 
el  del  Orno  á  Passais,  de  la  que  recibió  el  nom- 
bre, Juvigny  y  la  c.  de  Doinliont,  que  según  al- 
gunos autores  fué  la  cali.  K"  ""  l'i'iiieiiiio  sella- 
iiió  Pissais,  del  río  Pisse.  II  Cantón  del  dist.  de 
Doinfront,  dc]).  del  Orne,  Francia;ocho  munici- 
pios y  1 1  000  habits. 

PASSAMAQUODDY:  Gcoij.  Bahía  del  Atlánti- 
co, en  la  extremidad  N.E.  del  litoral  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  yior  consiguiente  en  la  frontera 
del  Dominio  del  Canadá.  Es  muy  irregular,  con- 
tiene numerosas  islas  y  se  halla  en  la  bahía  de 
.Tundy  y  45°  lat.  en  "la  entrada  (|ue  las  islas 
Canipobello  y  Deer  dividen  en  tres  pasos,  al  N.O. 
de  la  isla  Crand-Manan;  se  interna  24  kms.  con 
ancho  medio  de  16.  .Sn  costa  O.  corresponde  al 
est.  del  JIaine;clrestoal  Nuevo  P<runswick  (Ca- 
nadá). El  nombre  de  esta  bahía  es  el  de  una  tri- 
bu indígena  algonquina,  ya  extinguida. 

PASSARGE:  Oeog.  Río  do  la  regencia  do  Ko- 
nigsberg,  Prusia,  Alemania.  Nace  cerca  de  Grics- 
lieTien,  en  la  meseta  de  Hohcnstein;  corre  h.acia 
el  N.N.O.,  pasa  por  liraunsberg,  donde  empieza 
á  ser  navegable,  y  desagua  en  el  í'rische  Half, 
cerca  de  la"  aldea  Alt-Passarge.  Su  long.  es  de 
120  kms. 

PASSARO  ó  PASSERO:  Gco(J.  Cabo  de  Sici- 
lia, sit.  á  los  3(5'  41'  lat.  N.  y  18°  50'  long.  E. 
Madrid,  en  una  pequeña  isla  al  N.  de  la  punta 
del  Porto  Paolo,  extremo  S.E.  de  Sicilia.  Pesca 
de  atún  y  sardinas.  La  isla  tiene  pró.ximamente 
1,5  milla  de  extensión  y  una  torre  reducto  sobre 
la  punta  del  E. ;  es  árida  y  está  formada  ]ior 
tina  extraña  acumulación  de  mármol,  lava,  to- 
ba, cenizas  y  depósitos  oceánicos;  se  levanta  por 
todas  partes,  excepto  al  O.,  por  donde  hay  una 
lengua  de  arena  con  O'", 66  de  agua  encima.  So- 
bre la  punta,  frente  al  islote,  está  la  población 
de  Porto  Palo,  dominada  por  la  colina  cónica  de 
Cozzo  Spadaro.  La  punta  S.E.  de  Sicilia,  hasta 
10  millas  al  interior,  está  compuesta  de  peque- 
ños montículos  que  se  levantan  sobre  el  terreno 
pantanoso,  y  numerosas  lagun.as  junto  á  la  ori- 
lla; la  población  es  escasa  y  diseminada.  Hay 
aquí  varios  faros.  Uno  se  enciende  sobre  una  torre 
elevada  5ra,2  por  encima  del  ángulo  N.E.  del  re- 
ducto del  islote  Passero,  con  luz  tija,  blanca,  du- 
rante tres  minutos,  seguidos  do  un  eclipse  de 
uno;  luego  nn  destello  rojo,  al  que  sucede  otro 
eclipse  de  m\  minuto.  La  luz  se  eleva  40  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar,  y  en  tiempo  claro  se  dis- 
tingue á  12  millas.  El  segundo  faro,  sobre  la  co- 
lina Cozzo  Spadaro,  ile  82  lu.  sobre  el  nivel  del 
mar  y  cerca  de  una  milla  al  O.  del  reilucto  del 
islote  Passero,  se  enciende  en  una  torre  blanca, 
á  36™,4  sobre  el  terreno,  con  luz  giratoria  blan- 
ca, que  presenta  su  mayor  brillo  cada  dos  minu- 
tos y  visible  á  22  millas  en  tiempo  cLaro,  siendo 
el  destello  de  seis  á  siete  segundos.  Ilumina  des- 
de punta  Spina  á  la  punta  Siracusa. 

PASSAROTTI  (B.\RTOLOMÉ):  /íi'o!/.  Pintor  ita- 
liano. X.  en  Bolonia  hacia  1530.  M.  por  los  años 
de  1592.  Según  parece  estudió  largo  tiempo  en 
Roma.  Vasari  le  cuenta  entre  los  discípulos  de 
Tadeo  Zuccari  que  ayudaron  al  maestro  en  sus 
trabajos.  Habilísimo  dibujante  á  la  pluma,  Pas- 
sarotti  conocía  á  fondo  la  Anatomía,  y  pudo  es- 
cribir sobre  esta  ciencia  nn  tratado  element.al 
para  los  pintores  y  escultores.  Acreditó  dichos 
conocimientos  en  el  cuadro  de  La  Vin/en  entre 
varios  santos,  que  ejecutó  á  la  vez  que  los  Ca- 
rrachos para  la  iglesia  de  San  Giacomo,  y  en  el 
de  La  dcíi<illnr.ióH  de  San  Pablo,  pintado  para 
una  iglesia  del  nombre  de  este  santo,  cerca  de 
Roma.  Imitó  á  Miguel  Ángel  con  tal  habilidad, 
que,  de  regreso  en  Bolonia,  habiendo  expuesto 
nn  cuadro  que  representaba  á  Sisi/o,  todos  los 
inteligentes  le  erej'eron  discípulo  del  gran  maes- 
tra ilorentino.  Brilló  cu  los  retratos,  género  en 
el  ciuc  Ciuido  daba  el  primer  lugar  al  Tiziano  y 
el  segundo  á  Passarotti.  Agustín  Carracho  iré- 
cuento  la  escuela  de  este  último,  á  quien  miró 
siempre  como  uno  de  los  más  ilustres  pintores 
boloñeses.  Pa.ssarotti  dejó  también  excelentes 
grabados  al  agua  fuerte.  Tales  son:  una  ,S'«íTíí 
Familia,  de  su  composición;  una  Visitación,  co- 
pia de  Salviati ;  y  el  Casamiento  de  Isaac  y  Ra- 
quel, del  Perugino.  Tuvo  por  discípulos  á  sus 
c\iatro  hijos:  Aiu'elio,  Passarotto,  \'entura  y  Ti- 
bnrcio,  el  primogénito,  que  sostuvo  mejor  que 
sus  hermanos  la  fama  de  su  familia,  y  dejó  á  sn 
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vez  dos  hijos:  Arcángelo,  hábil  pintor  en  tapi- 
cería, y  Ciispar,  que  cultivó  la  miniatura. 

PASSAROVITZ:  Geoij.  V.  Pasauouits. 

PASSATEMPO:  Gcofi.  C.  cap.  de  municipio, 
comarca  de  Kío  das  Mortes,  est.  dc  Minas  Ce- 
raes,  Brasil,  sit.  al  O.S.O.  de  Ouro  Preto,  en  la 
vertiente  septentrional  de  la  Serra  das  Verten- 
tes;  5  000  habits.  Cría  de  ganados. 

PASSAU:  Geog.  C.  y  plaza  fuerte,  cap.  de  dis- 
trito, círculo  de  Baja  Baviera,  Bavicra,  Alema- 
nia, sit.  al  E.  de  Landshut,  al  E.N.E.  de  Mu- 
nich, á  orillas  del  Danubio,  en  las  conlis.  del 
Inn  y  del  Ilz,  y  en  el  f.  c.  de  Ratisbona  á  Vie- 
na;  17  000  habits.  Es  una  de  las  localidades  más 
antiguas  de  Baviera.  Consta  de  cuatro  partes:  la 
c.  iiropiamente  dicha,  domle  está  el  comercio  y 
la  burguesía;  el  lunstadt  en  la  orilla  dra.  del 
Inn,  más  ancho  .aquí  que  el  Danubio;  el  Ilzs- 
tadt  en  la  orilla  dra.  del  Ilz,  habitado  especial- 
mente por  bateleros;  y  el  arrabal  dc  Anger  en  la 
orilla  izq.  del  Danubio,  fortiticado  y  defendido 
por  los  castillos  de  Oberhans  y  de  Unterhaus. 
Los  arrabales  de  Innst.adt  y  de  Ilzstadt  comu- 
nican con  la  c.  por  mcilio  de  puentes.  Grandes 
edifs.  de  los  siglos  xvii  y  xviii,  escalonados  en 
anfiteatro,  dan  á  la  c.  aspecto  imponente.  La 
catedral,  muy  antigua,  fué  reedificada  en  el  si- 
glo xvii;  queda  algo  dc  su  primitiva  construc- 
ción en  el  exterior  del  coro,  de  estilo  ojival  ter- 
ciario. En  la  plaza  que  la  precede  se  halla  la  es- 
tatua dc  bronce  de  Maximiliano  I.  La  iglesia  de 
San  Pablo,  en  una  colina,  tiene  pinturas  polí- 
cromas modern.as,  y  la  del  hospital  San  Juan 
(Johannes-Spitalkirche),  en  el  Rindermarkt,  es- 
cnltui-as  de  madera  antiguas  y  modernas.  En  la 
orilla  izq.  del  Inn  está  el  arrabal  de  lunstadt. 
Desde  la  puerta  de  la  cindadela  un  f.  c.  conduce 
por  la  dra.  á  la  iglesia  de  Mariahilf,  desde  donde 
se  domina  hermoso  panorama  que  aliarca  el  Da- 
nubio, el  Inn  y  el  fuerte  de  Oberhans.  Se  baja 
por  una  escalera  de  264  peldaños.  Por  el  puente 
que  hay  en  la  desembocadura  del  Ilz  se  pasa  al 
arrabal  de  Ilzstadt,  construido  en  la  vertiente 
del  Nonnberg.  Más  lejos  se  encuentra  el  Klos- 
terberg,  desde  donde  se  domina  la  confl.  de  los 
tres  ríos.  La  fortaleza  de  Oberhans  corona  la  co- 
lina que  hay  frente  á  Passau,  en  la  orilla  izq.  del 
Danubio,  y  á  ella  se  va  por  camino  ó  carretei-u 
que  pasa  el  puente  del  Danubio,  sigue  la  orilla 
izq.  por  el  arrabal  de  Anger  y  atraviesa  un  pe- 
queño túnel  cerca  del  Ilz.  Hay  otro  más  corto 
por  el  puente  colgante.  Más  allá  del  túnel,  á  la 
izq.,  está  la  iglesia  de  San  Salvador,  del  si- 
glo xvi.  No  es  muy  importante  Passau  por  su 
industria  y  comercio;  hay  sin  embargo,  algunas 
fábs.  de  papel,  porcelana,  loza,  crisoles, cerveza, 
instrumentos  de  nuisica  y  ferreterías,  y  se  ex- 
portan por  vía  fluvial  sal,  cereales  y  maderas. 

Ilist.  -  Es  c.  muy  antigua.  Donde  se  halla 
Innstadt  estuvo  Boiodurum,  c.  gala;  luego  fun- 
daron los  romanos  su  Batava  Castra.  El  obispa- 
do católico  de  Passau, snfrag.ánco  de  Munich,  se 
fundó  cu  737,  y  llegó  á  ser  est.  ó  principado  del 
Imperio.  En  1557  se  subscribió  el  famoso  tratado 
de  Passau  (31  do  julio),  paz  de  religión,  preli- 
minar de  la  de  Augsbnrgo;  se  convino  por  dicho 
tratado  devolver  la  libertad  al  landgrave  Felipe 
de  Hcsse  y  derogar  el  edicto  publicado  contra 
los  protestantes;  respecto  á  las  demás  dificulta- 
des religiosas  se  convocaría  una  nueva  dieta,  é 
í)iterin  la  Cámara  imperial  no  establecería  di- 
ferencias entre  católicos  y  protestantes,  si  bien 
el  Consejo  se  habría  de  componer  de  alemanes. 
El  obispado  principado  de  Passau  subsistió  has- 
ta 1803;  parte  de  su  territorio,  y  dos  años  des- 
pués todo  él,  pasó  á  la  Bavicra. 

PASSAVANT  (.TfAN  David):  Biorf.  Pintor  y 
escritor  alemán.  N.  en  Francfort  en  1787.  M.  en 
agosto  de  1S61.  Individuo  de  una  ajtigua  fa- 
milia protestante  oi'iginaria  de  Borgoña,  y  cuyos 
descendientes  se  habían  esparcido  por  Suiza  y 
Alemania,  figuró  como  -oluntario  en  las  guerras 
contra  Napoleón;  frecuentó  luego  los  estudios  de 
David  y  de  Gros; residió  poco  después  en  Roma, 
donde  se  afilió  en  la  escuela  romántica  fundada 
por  Ovrebeck  y  sus  amigos,  y  fué  nombrado  ins- 
pector de  la  Galería  de  Staedel  en  sn  ciudad  na- 
tal. De  sus  cuadros  merece  especial  recuerdo  el 
Iklrato  del  emperador  Enrique  IL  Colaboró  en 
la  publicación  titulada  Trajes  de  la  Edad  Media 
cristiana  (París,  1840,  en  4.°);  insertó  varios  ar- 
tículos, entre  los  que  se  encuentran  los  titulados 
Ineestigaciones  sobre  la  antigua  escuela  de  inn- 
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tara  flainenca  (que  so  tradujeron  al  francés);  en 
el  Kunslblatt;  jiublicó,  según  dibujos  propios, 
una  serie  de  Bosquejos  para  monumentos  fune- 
rarios, y  fué  autor  de  estas  obras:  Ideas  sobre 
las  artes  ¡ilásticas  (Heidelberg,  1820,  en  8.°); 
Viaje  artístico  por  Inglaterra  y  Bélgica  (Franc- 
fort, 1833,  en  8.°),  que  se  tradujo  al  inglés 
(1836);  AV//in!c/ (/c  Vrbino  y  su  padre  Gioranni 
Santi  (Leipzig,  1839,  en  8. o,  y  2."  edic.  1858, 
2  vol.  en  8.°),  olira  excelente  que  .se  vertió  al 
francés  (París,  1860,  2  vol.  en  %.");  El  rinlor- 
Grabador,  cunlcnicndo  la  historia  del  grabado  en 
madera,  en  metal  y  al  buril  hasta  fines  ncl  si- 
glo ilCcimoseuto,  la  historia  del  Niel  y  un  catá- 
logo suplementario  á  las  estampas  de  los  siglos 
decimoquinto  y  décimosej-to  del  Pintor-Grabador 
de  Bartseh  (Leipzig,  1860,  2  vol.  en  4.°);  AV  ar- 
te cristiano  en  España,  título  de  la  traducción 
castellana  (directa  del  alemán)  hecha  por  Clau- 
dio Boutelou.  quien  puso  notas  á  la  obra  (Sevi- 
lla, 1877,  en '8.°). 

PASSEIR,  PASSEIER  ó  PASSER:  Geog.  Río  del 
Tirol,  Austria-Hungría.  Nace  en  el  macizo  del 
(Etzshal,  en  la  vertiente  meridional  del  Son- 
klar;  corre  hacia  el  S.S.  E.  y  después  al  S.S.O., 
y  desagua  en  el  Etsch  ó  Adigio  cerca  de  la  e.  de 
Meran. 

PASSERAT  (Juan):  Biog.  Poeta  francés.  N. 
en  Troyeseii  1534.  M.  en  París  en  1602.  Hizo 
profunilos  estudios;  contóse  entre  los  mejores  la- 
tinistas de  su  tiempo;  marchó  á  Bourges  para 
estudiar  Derecho  con  Cujas;  regresó  á  París, 
donde  su  alegre  carácter  le  aseguró  el  afecto  de 
Carlos  IX  y  Enrique  IIl;  enseñó  desde  1572 
Elocuencia  y  Poesía  latina  en  el  Colegio  de 
Francia,  donde  tuvo  nnmei osos  oyentej.;,  y  des- 
pués de  haber  figurado  en  el  partido  de  los  \'a- 
lois,  deseando  el  triunfo  de  Enrique  IV,  y  cuan- 
do aún  dominaba  la  Liga  en  París,  escribiii  con 
otros  la  Sátira  Afcnipca,  que,  p\iblicada  después 
de  la  entrada  de  Enrique  IV  en  dicha  capital, 
confirmó  el  triunfo  de  este  monarca.  Casi  todos 
los  versos  de  la  famosa  sátira  son  de  Passerat. 
Continuó  sus  lecciones  desde  1594  hasta  que  la 
edad  y  sus  dolencias  le  impusieron  el  reposo. 
Sus  poesías  son,  por  lo  general,  elegantes  y  gra- 
ciosas. Notables  son  la  Metamorfosis  de  un 
hombre  en  pájaro,  cuento  digno  de  Lafontaine; 
El  1.°  dc  Mayo  y  una  Oda  ti  Baco.  Cítanse  ade- 
más: Versos  de  caza  y  amor  (París,  1597,  en 
4.°);  Kalcnda:  jannaricc  et  raria quocdam poema- 
fia  (id.,  id.,  en  8.");  Colecci&n  de  Obras  poéticas 
(!d.,  1602,  en  12.");  B>e  litlerarurn  ínter  se  cog- 
nalione  et  permutationc  Liher  (id.,  1606,  en  8.°). 

PASSI:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Ilo-ilo, 
isla  de  Panay,  Filipinas;  8  621  habits.  Sit.  cer- 
ca de  la  prov.  de  Cápiz,   en   terreno  montuoso. 

PASSIGNANO  (DoMiNoo  CnT..sTi,  llamado  el): 
Bing.  Pintor  italiano.  Y.  Cke.sTI  (Dominoo). 

pASSiIVI:  adv.  lat.  Aquí  y  allí,  en  una  y  otra 
parte,  en  lugares  diversos.  Usase  en  las  anota- 
ciones dc  impresos  y  manuscritos  castellanos. 

PASSO  DE  CAMARAGIDE:  Geog.  Lugar  capi- 
tal lie  munici]!.  y  comarca,  est.  deAlagoas,  Bra- 
sil, sit.  á  la  dra.  del  río  C'amaragide,  no  lejos 
del  mar. 

PASSWÁN  OGLU  (0.SM.4N):  Biog.  Célebre  ba- 
já de  Widdin.  En  el  año  de  1788,  cuando  conta- 
ba treinta  de  edad,  rebeliise  este  personaje  en 
unión  de  su  padre,  Paswán  Omar,  contra  la  Su- 
blime Puerta,  que  había  desaprobado  la  conducta 
poco  correcta  de  éste.  Vencido  después  de  algunos 
combates  de  importancia,  huyó  con  las  reliquias 
de  su  ejército,  mientras  que  el  autor  de  sus  días, 
que  había  sido  hecho  prisionero,  era  decapitado. 
Furioso  al  saberlo,  juró  Passwán  Oglu  vengar- 
se, y  con  el  puñado  de  partidarios  que  le  resta- 
ba sorprendió  la  ciudad  de  Widdin.  Llamó  des- 
pués para  engrosar  sus  filas  á  todos  los  desci>n- 
tent  os  del  Imperio,  y  habiendo  reunido  50  000 
combatientes  lanzóse  con  ellos  fuera  de  "Widdin, 
á  donde  sólo  tornó  después  de  haber  señoreado 
todas  las  plazas  fnertesdel  Danubio,  desde  Kuls- 
chuk  hasta  Belgrado.  El  gobierno  del  sultán, 
que  en  vano  haliía  procurado  deshacer.se  de 
él  tcnt,ando  la  codicia  dc  los  asesinos  con  can- 
tidades enormes,  envió  entonces  nn  ejército  de 
100000  hombres  bajo  la  conducta  de  uno  délos 
principales  generales  contra  AViddin;  pero  Pass- 
wán Oglu.  encerrado  en  las  murallas  de  esta  pla- 
za con  sólo  12  000  guerreros,  burló  todos  sus  es- 
luerzos.  A  la  postre  la  Puerta  tuvo  que  con  fe- 
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Hiir  su  inniotcnciiv,  oUirgiiiulo  i.  riiNWiiii  Oxlu  ol 
liliilcí  (lo  iMijii  (lo  U-m  colas  y  ol  «oliim-uo  do  In 
iniiviiM'iii  ipil'  Imliíii  i'Diniiiistiulo  (17ilS);  oinpero 
ii.-ti  siílii  n)iii|ii'i'i  [wz  iliimiilü  muy  jioro  ticiniio, 
imi'siil  Nij^iüi'iiUi  iiñu  Usiniiii  volvió  ii  i'olii'liiiso 
iimlni  ul  Hultiiu,  li  uuyo  (íobiiüiio  liivo  un  coiiti- 
iiiiojiuiuc  liustii  1S07,  liño  cu  nue  imu'i¿. 

PASSY;  Uioij.  Aiiti;iUO  niuiiioi|>.  ilo  los  «fuo- 
riis  ili'  l'iu'ís,  uniílo  ú  la  oiip.  en  1859, 

-  Tassy  (llu'i'iLlio  l''ll,niHllT0):  /¡¡u;/.  Políti- 
i'o  l'ranct's.  N.  endiurliL's  (Sena  y  Oise)  en  17'.i:t. 
M.  on  Taris  á  1."  lUi  junio  du  ISSO.  Kn  ISOSi  in- 
gresó cu  la  Kseuula  ilo  Calmlloiía  iK)  Saunuir; 
(U'sdo  ISll!  tomó  parto  cu  las  últimas  guerras 
del  Imperio,  y  después  do  la  batalla  de  Water- 
loo  se  retiró  do  la  niilieia  con  el  grado  do  te- 
niente de  húsares.  Aliliósc  cntouees  á  la  oposi- 
eii'in  lilieriil  y  eserilúó  algunos  artículos  cu  El  A'<t- 
ciiiiiii/.  lílegido  diputado  después  de  la  rovolu- 
eióu  de  julio  (1>S30)  por  el  distrito  do  Louviers, 
llegó  ¡i  ser  >ino  de  los  jefes  del  centro  izquierdo, 
(pie  le  sostuvo  desde  linos  do  1834  hasta  1839  en 
la  vieeiiresidencia  do  la  Cámara.  Después  do  ligu- 
rar  en  el  Ministerio  del  duque  do  Bas.sano  como 
Ministro  de  Hacienda,  so  adhirió  al  partido  lie 
Tliiers  y  obtuvo  en  1S3IJ  la  cartera  do  Comercio 
y  Obras  rúblicas.  En  1839  pasó  con  el  mismo 
cargo  al  departamento  de  Hacienda,  y  en  1840 
presento  la  dimisión.  En  1843  fué  nombrado 
par  de  Francia.  Desde  el  golpe  de  Estado  de 
ISril,  Passi  permaneció  por  completo  alejado 
de  la  política.  Cítanse  entre  sus  obras:  De  la 
m-iitocracia.  en  sus  relaciones  con  los  progre- 
sos de  la  civilkación;  De  los  sistemas  de  ctil- 
tura;  De  las  causas  de  la  desigualdad  en  la  ri- 
queza; De  las/oj-mas  de  gobierno  y  de  las  leyes 
que  las  rigen ;  La  Historia  y  las  delicias  sociales 
y  jioli/icas,  etc. 

PASTA  (del  lat.  pasta):  f.  Masa  hecha  de  una 
ó  diversas  cosas  machacadas. 

...  limpias  y  enjutas,  májalas  después  lige- 
ramente en  el  mortero  con  una  mano  de  palo, 
basta  que  se  hagan  pasta. 

Andrés  de  Laguna. 

A  esta  PASTA,  que  recibía  varias  formas,  se 
le  atribuían  virtudes  afrodisíacas  prodigiosas. 
MONLAU. 

-  Pasta:  Masa  trabajada  con  manteca  ó  acei- 
te y  otras  cosas,  que  sirve  para  hacer  pasteles, 
hojaldres,  empanadas,  etc. 

...  los  roscones  de  pan  duro  y  los  frasquetes 
alternaban  con  las  tortas  y  soldados  de  fasta 
ttora;  etc. 

Mksoneko  Romakos. 

-  Pasta:  Masa  de  harina  de  trigo,  de  que  se 
hacen  fideos,  tallarines  y  otras  cosas  que  sirven 
para  sopa. 

-  Pasta:  Porción  de  oro,  plata  ú  otro  metal, 
fundido  y  sin  labrar. 

-  Pasta:  Masa. 

Escud  áos  de  rodelas  y  paveses,  que  en  su 
I'aSTa  hallará  halas  el  fuego,  y  en  su  madera 
tizones  que  os  ofendan. 

Fk.  Ángel  Mankioue. 

-  Pasta:  Masa  de  papel  deshecho  machaca- 
do, del  que  se  hacen  cartones. 

Se  valieron  del  célebre  escudo  encantado, 
hecho  de  pasta  real,  cuanto  más  blanda  más 
fuerte. 

Lorenzo  Guacían. 

-  Pasta:  Masa  más  ó  menos  consistente  que 
resulta  del  trapo  machacado  para  liacer  papel. 

-  Pasta:  Forro  de  los  libros  que  se  hace  de 
cartones  cubiertos  con  pieles  bruñidas  y,  por  lo 
común,  jaspeadas. 

La  Crónica  del  rey  don  Jaime,...  se  contiene 
en  un  tomo  en  folio,  encuadernado  en  pasta. 
Jovellanos. 

...,  el  primer  volumen  que  rae  entre£;ó,  esta- 
ba forrado  en  pasta  al  parecer  usada, etc. 
Antonio  Floues. 

-Pa.sta:  ant.  Hoja,  lámina  ó  plancha  do 
metal. 

-Pasta;  J'int.  Empaste. 

-  Pauta  de  (:;iiocoi.ate:  Masa  de  cacao  moli- 
do y  mezclado  con  poco  azúcar  para  su  consis- 
tencia, que  se  traía  do  América  para  mezclar  en 
la.s  moliendas. 

IcKO  XIV 
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-  PAsrA  ITALIANA;  Forro  do  los  libroH  quoBo 
hacH  do  oartonos  cubiertos  con  purgamino  muy 
lino  ()  avitelado. 

-  HlJKNA  PA8TA;  fig.  I udolo  apacible,  genio 
blando  ó  pacífico. 

...  es  hábil,  y  hombre  do  buena  PASTA,  etc. 
Ramón  de  la  Chuz. 

Todo  por  ser  sujeto 
Que  observaba  su  ley  con  fu  y  re»poto, 
¡Sor  íntegro  y  veraz  de  buena  pasta,  etc. 
IIaktisenuusch. 

-  Media  pasta:  Encuademación  á  la  holan- 
desa. 

-  Pasta;  Art.  y  Of.  liajo  esto  nombro  gené- 
rico so  comprenden  on  la  industria  multitud  de 
compuestos,  á  los  que  se  les  da  calilicativos  di- 
versos según  la  ajilicación  que  de  ellos  so  hace, 
unas  quo  son  verdaderas  pastas  según  la  de- 
finición, y  otras  que,  aun  cuando  en  rigor  no  ca- 
ben en  la  misma,  el  uso  las  ha  consagrado.  Entre 
las  muchísimas  que  pudieran  citarse  nos  ocupare- 
mos do  algunas. 

I'astas  para  cortar  el  vidrio.  -Compuestos  que 
al  arder  desarrollan  calor  suficiente  para  ti  ue,  apli- 
cando un  lá[>iz  ó  barra  por  ellas  formado  al  vi- 
drio, le  vayan  partiendo  según  la  línea  que  con 
ellas  se  traza,  por  efecto  de  la  desigual  dilata- 
ción que  proiluceu.  Dos  son  las  principalmente 
conocidas,  á  las  que  también  se  las  da  el  nombre 
de  carbones,  que  son  el  de  Gahu  y  el  de  Berze- 
lius,  que  difieren  poco  en  su  composición. 

Para  la  fabricación  del  carbón  de  Gahu  se  di- 
suelven 1 0  gram  os  de  goma  arábiga  en  1 6  de  agua ; 
aparte,  y  en  3  de  alcohol,  se  disuelven  2  de  esto- 
raque calamita,  y  en  24  de  agua  se  disuelven 
4  de  goma  tragacanto,  y  en  esta  disolución  se 
emulsionan  24  de  carbón  vegetal  pulverizado  y 
tamizado;  se  mezcla  después  todo  en  un  mortero, 
batiendo  liasta  que  la  pasta  no  se  adhiera  á  los 
dedos,  añadiendo  carbón  molido  y  tamizado  si 
está  blanda,  y  alcohol  si  demasiado  dura;  toda 
esta  masa  se  pone  en  tubos  de  vidrio  de  10  cen- 
tímetros de  largo  por  7  milímetros  de  diámetro, 
abiertos  por  ambos  extremos,  y  para  ello  se  tapa 
un  extremo  y  llena  por  el  otro,  atacando  bien  pa- 
ra darle  consistencia;  se  pone  el  tubo  horizontal, 
y  pasado  un  rato  se  saca  el  cilindro  del  tubo  y  se 
deja  secar.  Esta  ])asta  arde  sin  necesidad  de  so- 
plarla, y  para  cortar  el  vidrio  ó  cristal  con  ella  se 
hace  en  el  extremo,  con  una  lima,  una  pequeña 
señal  ó  rozadura,  y  prendiendo  el  carbón  se 
aplica  por  la  parte  posterior  al  vidrio,  que  va 
saltando  siguiendo  la  línea  trazada  por  aquél. 

El  carbón  de  Benelius  se  prepara  también  en 
barras  que  se  ablandan  por  el  calor,  y  que  al 
aplicarlas  sobro  el  vidrio,  como  las  anteriores,  fa- 
cilitan el  corte;  las  disoluciones  de  goma  arábi- 
ga y  tragacanto,  en  que  la  primera  contiene  60 
gramos  y  23  1a  .segunda,  forman  el  emoliente; 
el  estoraque  de  Gahu  es  sustituido  por  23  partes 
de  benjuí,  y  todo  reunido,  con  80  de  carbón  pul- 
verizado y  tamizado  ó  de  negro  de  humo,  forma 
la  pasta,  que  se  moldea  en  barras  comeantes  he- 
mos explicado. 

Estas  pastas  pueden  utilizarse  en  casos  deter- 
minados, cuando  el  diamante  no  es  aplicable  por 
la  naturaleza  de  los  cortes  que  hay  que  hacer. 

Pasta  para,  las  navajas.  --  Las  llamadas  pastas 
inglesas  para  el  vaciado  de  las  navajas  de  aiéitar, 
tienen  por  base  un  cuerpo  duro  quo  raye  al  acero, 
finamente  pulverizado,  que  se  une  conunagra.sa 
ó  con  otro  escipieute,que  al  propio  tiempo  que 
permita  manejar  cómodamente  el  cuerpo  que  ha 
de  atacar  al  acero  suavice  sus  efectos  y  permita 
graduar  los  del  desgaste  de  la  hoja. 

Una  de  las  recetas  más  usadas  consiste  en  fun- 
dir sebo  en  una  cápsula  espumándole  bien,  y  to- 
mar 9  gramos,  agregar  8  del  óxido  rojo  de  hie- 
rro conocido  con  el  nombre  \iilgar  de  cólcotar, 
otros  8  de  piedra  pómez  finamente  pulverizada  y 
tamizada  y  15  do  bolo  arménico,  todomuy  moli- 
do y  tamizado; emulsionada  la  pasta,  se  modela 
en  cajoncillos  de  papel. 

Otra  composición  más  activa  que  la  anterior 
es  la  siguiente: 

Esmeril S  gramos. 

Hematites  roja 10        » 

Sebo 10       » 

Cera 5        » 

En  ol  sebo  fundido  y  limpio  se  funde  la  cera, 
y  después  se  mezclan  los  otros  dos  cuerpos  per- 
fcctaniento  pulverizados  y  tamizados;  so  muevo 
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bien  la  mezcla  durante  algunos  minutoH  y  ho 
aromatiza  si  so  ijuioro  con  CHeiicia  de  espliego 
]iara  hacer  desaparecer  el  olor  del  sebo,  mol- 
deando la  pasta,  cuando  empieza  á  enfriarse,  co- 
mo la  anterior,  en  caj(incillos  de  papel.  La  hema- 
tites roja  00  puedo  sustituir  por  pizarra  pulveri- 
zada, 

.Se  puede  también  fornnir  otra  pasta  bastante 
enérgica,  agregando  á  una  disijluciiín  concentra- 
da do  ácido  oxálico  el  estaño  fundido  con  vidrio 
quo  en  el  conicrcií/  so  conoce  con  el  nombre  do 
jjolea,  en  cantidad  suticionte  para  formar  una 
pasta,  quo  se  corta  en  barras  y  se  recubre  de  ])a- 
peí  do  estaño;  es  preciso  limpiar  muy  bien  el 
acoro  en  el  que  se  ha  empleado  esta  pasta  para 
que  la  ataque. 

Pastas  amoldadas.  -  Masa  que  puede  moldear- 
so  y  manejarse  l'ácilmente  cuando  se  fabrica, 
jiero  á  la  que  la  acción  del  tiempo  ó  reacciones 
que  so  provocan  des]iués  la  endurecen,  hacién- 
dola tomar  ol  aspecto  de  la  jiiedra.  liajo  esta 
definición  general  se  comprenden  multitud  de 
productos  que  se  fabrican  con  objetos  bien  dis- 
tintos; pero  las  quo  más  es[iecialmente  reciben 
tal  denominación  son  las  pastas  con  que  por 
economía  se  reemplazan  los  ornatos  de  Escultu- 
ra y  tallado,  que  antes  se  hacían  en  los  marcos 
de  los  cuadros  y  en  los  de  puertas  y  ventanas, 
que  se  vacían  en  moldes  y  se  aplican  después 
con  cola  y  puntas  finas  á  los  sitios  en  que  deben 
quedar.  Do  ordinario  estas  pastas  son  de  papel, 
madera  ó  tiza. 

Las  pastas  de  papel  se  fabrican,  como  .su  nom- 
bre indica,  con  la  misma  pasta  de  papel,  ó  con 
papel  reducido  á  pasta  por  su  desagregación  eii 
ol  agua;  se  la  aplica  sobre  moldes  después  de 
haberla  privado  del  acceso  de  agua  por  la  pre- 
sión. Los  moldes  pueden  ser  de  madera,  que  pre- 
sentan en  hueco  los  relieves  del  dibajo,  y  vice- 
versa; pero  lo  general  es  que  sean  de  escayola,  á 
la  que  á  veces  se  suele  añadir  algo  de  cola  para 
dar  más  fuerza  al  molde,  al  que  después  se  da 
una  ó  dos  manos  de  aceitede  linaza;  secoel  mol- 
de se  aplica  la  pasta,  á  la  que  se  suele  añadir 
agua  de  cola,  y  se  la  comprime  sobre  el  molde, 
primeramente  con  la  mano  y  después  con  un 
lienzo;  se  la  deja  secar  lentamente  al  aire  y  lejos 
del  fuego,  que  podría  agrietarla  ó  alabearla,  y 
después  se  saca  del  moldo  y  se  la  cubre  con  una 
ó  varias  capas  de  yeso  mate,  con  cola  li  blanco  de 
España;  para  que  la  }íasta  no  agarre  al  molde 
conviene,  antes  de  ¡loiierla,  humedecer  el  molde 
en  todos  sus  detalles  con  un  pincel  de  pelo  de 
ardilla  mojado  en  aceite. 

En  las  pastas  de  aserrín  de  madera  se  empieza 
por  fundir  una  parte  en  peso  de  cola  de  pescado 
on  cinco  de  cola  de  Flandes,  con  bastante  can- 
tidad de  agua  á  fin  de  producir  una  cola  muy 
clara,  haciendo  la  mezcla  perfectamente  y  fil- 
trándola á  través  de  i\n  tamiz,  dejando  que  se 
enfríe,  en  cuyo  caso  presenta  un  aspecto  gelati- 
noso de  escasa  consistencia;  se  calienta  á  unos 
50°,  en  cuyo  momento  se  le  agrega  aserrín  de 
madera  tamizado.  Sobre  el  molde  se  extiende 
una  capa  de  algunos  milímetros,  y  encima  se 
vierte  otra  pasta  formada  con  el  aserrín  grueso 
que  no  ha  pasado  por  el  tamiz  y  la  misma  gela- 
tina; se  comprime  todo  fuertemente  y  se  carga 
con  una  plancha  y  pesos  moderados  en  forma 
que,  comprimiendo  la  pasta,  no  rompa,  sin  em- 
bargo, el  molde.  Los  moldes  son  en  este  caso  de 
yeso  amasado  con  cola  floja,  ó  bien  de  azufre 
fundido,  y  en  uno  y  otro  caso  barnizados  inte- 
rior y  exteriormente  con  aceite  de  linaza. 

Cuando  el  blanco  de  España  ha  de  ser  la  base 
de  la  pasta,  se  amasa  con  cola  y  se  vacía  en  los 
moldes.  A  la  primera  categoría  corresponde  el 
cartón-2)i<:dra,  que  tiene  muy  poco  peso  y  resiste 
perfectamente  las  acciones  exteriores;  se  compo- 
ne de  pasta  de  papel,  tiza  y  cola,  amasado  todo 
en  caliente  al  baño-maría;  generalmente  so  aña- 
de á  la  masa  aceite  de  linaza  para  darle  imper- 
meabilidad {V.  CARTÓN-riEDnA).  Se  remonta  al 
siglo  XV  cuando  menos;  y  aun  cuando  se  aban- 
donó después,  hoy  está  muy  en  uso  para  el  de- 
corado interior  de  las  habitaciones  particulares, 
salones,  cafés,  etc. ;  estas  pastas  se  sujetan  con 
clavos  galvanizados  si  han  de  estar  al  airo  libre, 
cubriendo  las  juntas  y  agujeros  con  almáciga  de 
vidriero. 

Hoy  se  hacen  también  pastas  en  que  se  utili- 
zan los  recortes  del  cuero,  á  los  que  se  hace  her- 
vir en  agua  todo  el  tiempo  necesario  para  quo 
pierdan  la  cantidad  do  grasaquecontiencn;con- 
seguido  este  resultado  se  desecan  en  estufas  de 
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aire  caliente,  y  cuando  están  perfectamente  se- 
cos se  trituran  y  pulverizan  con  muelas  vertica- 
les estriadas;  se  les  pasa  por  un  tamiz  y  se  los 
amasa  con  cola,  algunas  veces  añadiendo  pasta 
de  papel,  y  se  lleva  á  los  moldes,  que  deben  ser 
metálicos,  de  latón  generalmente,  cubiertos  de 
aceite  común  xiara  que  no  se  agarre  la  pasta  al 
molde,  y  se  les  somete  á  una  alta  presión  y  á 
temperaturas  de  135  á  140°;  los  moldes  deben 
estar  pulimentados,  y  se  obtiene  así  un  vaciado 
de  cartón-cuero  sumamente  duro  y  brillante;  al 
mismo  tiempo  que  una  gran  dureza,  conserva  es- 
ta pasta  ima  notable  elasticidad.  A  veces  tam- 
bién se  mezcla  el  cuero  con  otra  materia  más 
dura,  y  entonces  el  moldeo  se  liace  á  la  tempera- 
tura de  170  á  172°,  máxima  que  puede  resistir 
el  cuero. 

Estos  adornos,  después  de  colocados  en  obra, 
se  pueden  pintar,  dorar  ó  barnizar,  y  son  de  un 
gran  resultado. 

Fashispara  sopa.  -  Pastas  formadas  á  base  de 
harina  de  trigo,  sola  ó  mezclada  con  gluten;  son 
sumamente  alimenticias  y  agradables  al  paladar, 
pudiendo  decirse  que  no  difieren  unas  de  otras 
más  que  en  la  forma. 

Cuando  se  amasa  la  harina  de  trigo  con  agua 
se  forma  una  pasta  firme  y  homogénea,  de  la  que 
puede  sacarse  el  gluten  lavándola  y  amasándo- 
la bajo  un  chorro  de  agua,  la  que  va  pasando 
por  las  mallas  de  im  cedazo  de  tela  metálica  que 
arrastra  tras  de  sí  todo  el  almidón  que  contenía 
la  harina,  quedando  en  el  cedazo,  cuando  el  agua 
sale  completamente  clara,  una  substancia  elástica 
de  color  blanco  gris  indefinido  y  tenaz,  que  es  el 
gluten:  estos  dos  productos,  harina  de  trigo  y 
gluten,  son  los  elementos  de  las  pastas  que  nos 
ocupan,  dependiendo  su  finura  de  las  projiorcio- 
nes  en  que,entren  estas  dos  substancias,  ó  mejor, 
el  almidón  y  el  gluten,  toda  vez  que  en  la  hari- 
na son  sus  partes  esenciales  los  dos  cueriios  ci- 
tados, pudiendo  decirse  que  no  se  puede  hacer 
la  pasta  con  almidón  solo  ó  faltando  en  absoluto 
el  gluten;  y  por  el  contrario,  la  pasta  será  tanto 
más  fina  y  alimenticia  cuanto  mayor  sea  la  can- 
tidad de  gluten,  hasta  el  extremo  de  que  la  mejor 
parte  es  la  que  sólo  contiene  esta  substancia,  y 
sentar  como  principio  que  el  almidón  endurece 
la  pasta  y  el  gluten  aumenta  sus  cualidades  nu- 
ti'itivas  por  la  gran  cantidad  de  materias  nitro- 
genadas que  contiene.  A  veces  se  añade  ala  pas- 
ta fécula  de  patatas  en  cantidad  de  J  á  J  del 
peso  de  la  harina  empleada  para  blanquear  la 
pasta,  y  otras  veces  se  tifie  ésta  con  algunas  he- 
hras  de  azafrán  de  primera  clase,  que  la  dan  el 
color  amarillo  buscado  por  muchas  personas;  la 
fécula  hace  que  la  pasta  se  desagregue  con  la 
cocción  y  disminuya  sus  propiedades  nutritivas; 
el  azafrán  no  ejerce  influencia  más  que  en  el  color 
y  en  el  ligero  sabor  á  él  que  la  pasta  adquiere. 

Para  preparar  las  pastas  se  empieza  por  anja- 
sar  la  harina  de  trigo  con  agua  caliente,  hasta 
formar  una  pasta  dura,  haciendo  el  amasado  en 
una  mesa  cuyo  tablero  esté  limitado  por  unos 
listones  para  que  no  se  salga  la  masa,  sobre  la 
que  se  golpea  con  una  cuchilla  de  madera  de 
bastante  peso,  unida  á  la  mesa  en  el  medio  del 
tablero  de  modo  que  tenga  un  movimiento  de 
rotación  alternativo  muy  semejante  al  de  las  cu- 
chillas de  partir  bacalao;  haciendo  pasar  la  ma- 
sa por  debajo  de  la  cuchilla  se  consigue  el  ama- 
sado perfecto  de  la  pasta.  Otras  veces  se  hace  éste 
empleando  un  molino  formado  por  una  platafor- 
ma circular,  en  cuyo  centro  hay  un  eje  alrededor 
del  cual  gira  un  larguero  horizontal  ó  ligeramente 
inclinado,  que  á  su  vez  sirve  de  eje  á  una  rueda 
vertical  de  fundición  acanalada  en  sentido  de 
las  generatrices,  y  detrás  de  la  cual  va  una  ras- 
tra ó  raqueta  para  remover  la  masa;  la  cantidad 
de  agua  que  hay  que  mezclar  es  una  cuarta  par- 
te en  peso  del  de  la  harina,  pudiendo  ésta  ser 
sustituida  por  sémola  de  trigo  duro,  estoes,  por 
el  grano  desprovisto  de  su  cubierta  ó  cascarilla. 

Una  vez  pre])arada  la  masa  se  2)rocede  á  la  fa- 
bricación de  las  sopas,  en  las  que  hay  tres  cla- 
ses de  fabricación  diferentes:  sémolas,  pastas  con- 
tinuáis y  pastas  mcnndcts.  Para  la  fabricación  de 
sémolas  se  emplea  una  máquina  llamada í/csíücí- 
cladora,  formada  por  dos  cilindros  concéntricos 
que  giran  en  sentidos  contrarios,  el  exterior  len- 
tamente y  con  gran  rapidez  el  interior,  que  va 
provisto  de  una  serie  de  peines  horizontales;  en- 
tre los  dos  cilindros  se  coloca  la  pasta,  que  que- 
da dividida  en  granos  redondos  ó  alargados  pe- 
ro de  gruesos  diferentes,  pasando  después  á  la 
clasificadora,  que  es  una  máquina  con  varios  ce- 
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dazos,  ó  cernedera  mecánica,  en  la  que  los  granos 
se  van  separando  en  tres  clases  que  constitviyen 
las  sémolas  fina,  entrefina  ú  ordinaria  y  gruesa; 
la  pasta,  al  salir  de  la  desmezcladora,  recibe  im 
chorro  de  aire  para  que  se  sequen  los  granos  por 
la  superficie  y  no  se  peguen  unos  á  otros,  no  pa- 
sando á  la  clasificadora  hasta  después  de  bien 
secos.  Para  la  fabricación  de  las  otras  clases  de 
pasta  se  coloca  la  masa  en  un  cilindro  vertical 
de  bronce,  de  doble  envolvente,  con  el  objeto  de 
que  entre  ambas  envolventes,  exterior  é  interior, 
quede  una  corona  que  se  llena  de  agua  caliente 
para  que  la  pasta  conserve  durante  la  fabrica- 
ción la  temperatura  conA^eniente;  dentro  del  pri- 
mer cilindro  penetra  otro  concétrico  con  él  y 
movido  por  una  prensa  hidráulica;  el  primer  ci- 
lindro lleva  su  fondo  formado  por  una  plancha 
con  agujeros  de  la  forma  que  deba  tener  la  sopa 
que  se  fabrica,  y  por  los  que  la  pasta,  im]iulsada 
por  el  cilindro  interior,  que  hace  de  éniliolo,  pa- 
sa al  exterior,  y  ya  en  esta  parte  es  en  la  que  di- 
fiere la  fabricación  de  las  pastas  comentes  ó  con- 
tinuas de  las  pastas  menudas  ó  especiales.  Para 
las  primeras  los  cilindros  son  verticales,  como 
hemos  dicho;  la  pasta  sale  por  su  fondo  en  forma 
de  hilos,  y  los  agujeros  son  de  sección  circular  y 
muy  delgados  para  formar  los  fideos  finos  y  de 
mayor  diámetro,  y  con  un  alambre  vertical  más 
ó  menos  grueso  pendiente  del  centro  de  cada 
agujero;  para  todas  las  demás  clases  de  fideos,  así 
como  para  cintas  y  tallarines,  los  taladros  son  de 
sección  rectangular;  cuando  estos  filetes  conti- 
nuos tienen  un  metro  de  largo  se  cortan  y  arro- 
llan en  madejas  llevándolos  á  los  secaderos;  co- 
mo hemos  dicho  para  el  caso  anterior,  también 
se  pone  la  tobera  de  un  fuelle  á  la  salida  de  la 
pasta  para  que  se  oree  la  superficie  y  no  se  pe- 
guen unas  pastas  á  otras.  Para  la  fabricación  de 
las  pastas  especiales  los  cilindros  son  horizonta- 
les, y  á  la  salida  del  fondo,  que  es  vertical,  hay  un 
tren  de  cuchillas  que  basculan  alrededor  de  un 
eje  y  que  van  coi'tando  los  filetes  de  pasta  del 
espesor  conveniente,  y  que  depende  de  la  sepa- 
ciun  de  las  cuchillas;  en  este  caso  los  agujeros 
del  fondo  tienen  sección  de  estrellas,  lentejas, 
letras,  etc.,  etc.  Las  jiastas  así  preparadas  mar- 
chan después  al  secadero. 

Los  hermanos  Veron  de  Legugé,  en  Francia, 
han  obtenido  sémolas  de  gluten  poruña  fabrica- 
ción especial  que  practican  desde  hace  algunos 
años:  se  hace  ima  pasta  de  harina  ó  trigo  sin  le- 
vadura en  una  artesa,  y  bien  amasada  se  distri- 
Iniye  en  dos  almidoneros  contiguos,  en  cada  uno 
de  los  cuales  gira  un  cilindro  acanalado  de  ma- 
dera llegando  continuamente,  con  lo  que  se  con- 
sigue la  separación  del  almidón,  que  sale  á  las 
cubas  de  lavado  por  conductos  que  llevan  los  al- 
midoneros; cuando  el  agua  sale  limpia  ya  no 
ijueda  más  que  gluten,  el  que  se  saca  de  los  al- 
midoneros, é  inmediatamente  antes  que  se  seque 
se  mezcla  con  dos  veces  su  peso  de  haiina  de 
trigo  de  primera  calidad,  y  amasado  de  este 
modo  pasa  á  la  desmezcladora,  de  la  que  al  salir 
los  granos  pasan  á  una  estufa  de  cajones  conve- 
nientemente calentada  para  secar  los  granos,  en 
lo  que  se  invierten  de  ochenta  á  noventa  minu- 
tos, y  después  se  llevan  los  gi-anos  á  la  clasifica- 
dora. 

La  composición  de  esta  sopa  es  la  siguiente: 
100  kilogramos  de  gluten  fresco  contienen  de 
gluten  seco  38,  y  200  kilogramos  de  harina  con- 
tienen de  gluten  seco  24. 

En  total  300  kilogramos  de  masa  fresca,  que 
contienen  62  de  gluten  seco;  y  como  por  la  de- 
secación los  300  kilogramos  de  masa  se  reducen 
á  228  reducido  á  sémola,  entran  en  cada  kilogra- 
mo de  ésta  lo  que  resulta  de  la  proporción  si- 
guiente: 

fi9 
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esto  es,  272  gramos  de  gluten  seco,  ó  sea  más 
del  doble  de  la  cantidad  que  contiene  la  harina 
empleada.  Esta  sémola  tiene  la  ventaja  de  que 
se  diluye  fácilmente  y  bastan  dos  minutos  de 
infusión  en  caldo  á  100°  para  que  resulte  he- 
cha la  sopa,  en  la  que  basta  verter  400  gramos 
de  pasta  por  litro  de  caldo,  resultando  la  sopa 
aromática,  puesto  que  en  tan  corto  tiempo  el 
caldo  no  pierde  sus  condiciones  aromáticas  ni  la 
transparencia,  que  le  hacen  tan  apreciado. 

-  Pasta:  Farm,  y  Tcrap.  Preparación  farma- 
céutica formada  de  azúcar  y  de  goma  disucltas 
en  agua  pura  ó  cargada  de  principios  medicina- 
les, que  se  evapora  hasta  obtener  una  masa  con- 
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sistente  para  que  pueda  conservar  la  forma  que 
se  le  da,  sin  ser  frágil.  También  se  ha  dado  el 
nondjre  de  pasta  á  ciertos  preparados  que  no 
contienen  azúcar  ni  goma,  y  que  sulo  tienen  de 
común  con  las  verdaderas  pastas  su  consistencia. 

J'asta  amigdalina  6  para  looch.  -  Prejiárase 
con  azúcar  blanco  30  partes,  j)icado  con  almen- 
dras dulces  mondadas  27,  y  almendras  am.argas 
3,  á  lo  cual  se  añade  agua  de  azahar  10  partes. 
Esta  pasta  puede  conservarse  durante  muchos 
meses;  se  toman  50  gi-amos  de  ella  para  prepa- 
rar un  looch. 

Pasta  arsenical.  -  Se  hace  con  el  polvo  arscni- 
cal  de  Rousselot  6  de  fray  Cosme,  que  se  diluye 
en  agua  cuando  se  va  á  aplicar.  Limjiia  la  su- 
perficie de  la  parte  de  las  costras  y  vegetaciones 
que  en  ella  podrían  encontrarse,  se  extiende  la 
pasta  de  un  modo  uniforme  con  la  espátula,  for- 
mando una  capa  de  1  á  3  milímetros,  que  ape- 
nas llega  á  los  borde  sanos,  y  que  se  cubre  des- 
jiués  con  una  tela  de  araña  ó  con  papel  filtro  [la- 
ra  impedir  que  el  cáustico  se  extienda  á  las  par- 
tes próximas.  La  mortificación  de  los  tejidos  so- 
breviene pronto;  la  escara  sobreviene  al  cabo  de 
un  tiempo  variable. 

La  pasta  fagedénica  puede  ser  útil  para  com- 
l-iatir  ciertas  i'dceras  fagedénicas  y  ciertos  lupus; 
pero  de  cualquier  modo,  es  menester  que  la  en- 
fermedad no  pase  de  la  piel  y  que  la  su]ierficie 
que  se  va  á  cauterizar  tenga  menos  de  27  milí- 
metros de  diámetro. 

Pasta  de  azufaifas.  -  Según  la  Farmacopea 
Española,  se  prepara  con  azufaifas  secas  230  gra- 
mos, goma  arábiga  blanca  1 380,  azúcar  blanco 
1150,  agua  de  azahar  90.  Hiérvanse  las  azufai- 
fas por  media  hora  en  1 035  gramos  de  agua;  ]iá- 
sese  el  cocimiento  por  estameña,  con  expresión; 
déjese  clarificar  por  reposo  y  decántese.  Por  se- 
parado disuélvase  la  goma  en  frío  en  1  730  gra- 
mos de  agua  y  cuélese  la  solución.  Hágase  un 
jarabe  con  el  azúcar  y  el  cocimiento  de  azufaifas 
por  ebullición  y  clarificación  con  altuimina;  añá- 
dase la  solución  de  goma  y  evajiúrese  en  baño- 
maría  hasta  que  tenga  consistencia  de  extracto 
blando;  mézclese  el  agua  de  azahar;  póngase  la 
vasija  en  baño  de  agua  hirviendo;  déjese  en  él 
por  dos  horas;  sepáie-se  la  espuma  de  la  pasta; 
viértase  ésta  en  moldes  de  hoja  de  lata  frotados 
interiormente  con  aceite  de  almendras,  y  seqúe- 
se en  la  estufa  dentro  de  los  mismos  moldes.  Es 
demulcente  y  sirve  para  hacer  pastillas. 

Pasta  de  Canquoin.  -Consta  de:clorurodezinc 
ima  parte,  harina  de  trigo  2,  agua,  c.  s.  Disuél- 
vase y  hágase  una  pasta  muy  dura,  que  duran- 
te mucho  tiempo  se  empleó  para  cauterizar  cier- 
tas úlceras,  lo  mismo  (|ue  la  pasta  de  Viena. 
Los  progresos  de  la  cirugía  antiséptica  lian  des- 
terrado esos  medios  de  la  práctica  qniriirgica. 

Pasta  cnícrélica.  -  Mezcla  en  proporciones  va- 
riables, según  el  efecto  que  se  desee,  de  sulfato 
de  zinc  en  polvo  y  glicerina,  de  modo  que  se  ha- 
ga una  pasta  espesa  para  aplicaciones  externas. 

Pasta  cáustica.  -  Jlezcla  en  partes  iguales  de 
cal  viva  y  jabón  blanco,  que  se  emplea  para 
cauterizar  los  tumores  superficiales,  como  los 
na^vi  matcrin. 

Pasta  de  goma  arábiga.  -  Según  la  Farmaco- 
pea Española,  se  prepara  con  goma  arábiga  en 
polvo  y  azúcar  blanco,  de  cada  cosa  345  gramos; 
agua  de  azahar  45,  claras  de  hue\'o  5,  agua  co- 
mún 345.  Póngase  la  goma  en  maceración  con  el 
agua  común;  agítese  de  cuando  en  cuando  para 
facilitar  la  solución  y  pásese  por  una  estameña 
mojada  con  agua  caliente;  échese  en  seguida  el 
líquido  en  una  vasija  ancha,  y,  efectuada  su  so- 
lución, evapórese  al  calor  del  baño-maría  hasta 
consistencia  de  miel  espesa.  Bátanse  por  separa- 
do en  otra  vasija  las  claras  de  huevo  con  el  agua 
de  flor  de  azahar  hasta  que  queden  convertidas 
en  espuma;  añádase  poco  á  poco  esta  espuma  á 
la  pasta ;  agítese  fuertemente  y  sosténgase  la 
evaporación  siempre  en  baño-maría,  hasta  que 
una  porción  de  la  masa,  extraída  con  la  espátu- 
la y  golpeada  con  el  dorso  de  la  mano,  no  se 
adhiera  á  ella;  viértase  entonces  sobre  pliegos 
de  papel  blanco;  déjese  al  aire  por  dos  días;  se- 
párese el  papel  humedeciéndole  con  una  espon- 
ja mojada;  déjese  secar  la  nueva  superficie  de  la 
pasta  y  córtese  en  pedazos  de  la  figura  y  tama- 
ño que  se  deseen.  Sirve  para  pastillas. 

Pcí^ía  de  liquen.  -Se  j.repara  con:  liquen  345 
gi'amos:  goma  arábiga  1725;  azúcar  puro  1380, 
y  agua  de  azahar  90.  Prívese  al  liquen  de  su 
principio  amargo  por  medio  de  tres  lociones  con 
agua  a  60°;  hágase  después  con  el  líquido  lavado 
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f'  eiuitiiliid  Hulii'iiiiilo  de  iigim.dL'coccióii  inir  uiiii 
lom;  cuóIo.sü;  ilisiU'h'HHc  ln  gonuí  mi  oMta  liecoü- 
oii'iii;  piísosn  ül  líipiiilii  (lor  estiiiiionn  con  o.\|iro- 
siiin  Hiiiivi.' lio  resiiluo;  iifimliiso  el  azúcar  y  cva- 
iiórosu  iil  liafio-iimiíii,  a^;itiiii(Io  ('i>iitiiiiianii.'nlu 
liasta  la  consislciu'ia  iln  iiiii'l  i's]pc»a;iifii'iilasu  cu- 
loiu'i'S  ol  a^iia  do  llor  di'  a/ahuí',  y  í^oslóii^aso  la 
ova|mni('iúii  liasla  i[W  la  masa  adquiera  niusis- 
loiK'ia  riii'i'tu  y  iH)  Ho  adhiera  al  d(irs(t  do  la  ma- 
no. Viórtaso  cu  sogidda  soliro  una  lalila  do  már- 
mol ó  solirü  moldes  du  hoja  do  lata  culiicrtos 
con  una  capa  ligera  do  polvos  do  azúcar;  déjase 
cu  Triar  y  córtese  en  pedazos  do  la  forma  y  la- 
maño  <]Uo  so  dosoon.  Jíscxiioctorautoy  sirvo  para 
pastillas. 

Pustit  lie  liifuen  npiaila,  -  fi(snnn  la  Fariiinrn- 
¡mi  J'^s/mño/ii,  se  prepara  con;  liiiuen  345  gramos, 
gouui  arábiga  1725,  azúcar  puro  1380,  agua  ilo 
azahar  !>0,  o.xtracto  do  opio  3.  l'rocédaso  como 
ou  la  preparación  do  la  pasta  liol  liquen,  con  la 
úuiea  uiodilicación  do  disolver  el  extracto  de  opio 
cu  el  agua  ilo  llor  tle  azahar  autos  do  añadirla  á 
la  masa.  Cada  30  gramos  coutieucn  26  miligra- 
nuis  do  extracto  do  opio.  Es  cahnaute. 

Vasta  de  malvavisíú.  -  Consta  de:  goma  ará- 
biga blanca  en  grano,  azúcar  puro,  do  cada  cosa 
315  gramos;  raíz  do  altea  seca  y  cortada  30,  agua 
do  azahar  46,  claras  do  huevo  ñ.  Póngase  ol  mal- 
vavisco ou  uiaceración  con  240  gramos  de  agua, 
y,  después  do  doce  horas,  pásese  el  líquido  por 
estaniofia.  Disuélvase  por  separado  la  goma  en 
frío  en  345  gramos  de  agua,  y  cuélese  esta  solu- 
ción, también  por  estameña.  Reúnanse  los  dos 
líquidos;  pónganse  con  el  azúcar,  al  calor  del 
baño-niaría,  en  vasija  ancha,  y  procédase  en  lo 
demás  como  para  la  preparación  de  la  jiasta  de 
goma  arábiga.  Es  demulcente  y  sirve  para  pas- 
tillas. 

Pasta  de  regaliz.  -  Se  hace  ( Fannacopea  Espa- 
ñola) con:  extracto  de  regaliz  60  gramos,  goma 
arábiga  920,  azúcar  puro  575,  agua  común  1550. 
Disuélvase  en  el  agua  el  extracto  de  regaliz  y  la 
goma,  al  calor  del  baño-maría,  agitando  conti- 
nuamente hasta  que  la  masa  adquiera  consisten- 
cia de  pasta  fuerte.  Viértase  sobre  una  tabla  de 
mármol  ó  sobro  moldes  de  hoja  de  lata;  déjese 
por  algunos  días  en  la  estufa  y  córtese  en  peda- 
zos de  la  forma  y  tamaño  que  se  desee.  Es  demul- 
cente y  se  usa  para  pastillas. 

Pasta  de  regalü  opiada.  -  Su  fórmula  es  la  si- 
guiente: extracto  de  regaliz  60  gramos,  goma 
arábiga  920,  azúcar  575,  agua  común  1550,  ex- 
tracto de  opio  0,7.  Procédase  como  en  la  prepa- 
ración de  la  pasta  de  regaliz,  con  la  única  uio- 
diticación  do  añadir  el  extracto  de  opio  al  mis- 
mo tiempo  que  el  agua.  Cada  30  gramos  de  esta 
pasta  contienen  próximamente  12  miligramos 
de  extracto  de  opio.  Es  calmante  y  denud- 
cente. 

-Pasta  (Jíidit):  Biog.  Cantante  italiana.  N. 
en  Como  en  1798.  M.  en  su  propiedad  del  lago 
de  Como  en  1865.  Era  hija  de  una  familia  israe- 
lita. Admitida  (1813)  en  el  Con.scrvatorio  de  Mi- 
lán, que  dirigía  Asioli,  se  estrenó  (1815)  en  los 
teatros'  de  segundo  orden  de  Brescia,  Farma, 
Liorna,  etc.,  en  los  que  se  mantuvo  en  la  obs- 
curidad. Antes,  en  los  dos  años  que  permaneció 
en  el  Conservatorio,  tampoco  había  llamado  la 
atención  conio  no  fuese  por  su  voz  pesada  y  des- 
igual. Cantó  luego  (1816)  en  el  Teatro  Italiano 
de  París  con  la  Catalani,  y  al  año  siguiente  en  el 
Teatro  Real  de  Londres,  jiero  en  ninguno  de 
ellos  causó  mejor  impresión.  De  regreso  en  Ita- 
lia, dedicóse  con  perseverancia  al  estudio  y  des- 
arrollo desús  facultades.  Inició  su  fama  (1819  y 
1820)  en  Venecia  y  Milán;  reapareció  en  París 
(1821),  donde  los  que  la  oyeron  no  la  recono- 
cían ;  afirmó  allí  las  bases  de  una  de  las  mayores 
y  más  justas  reputaciones  que  registran  los  ana- 
les de  la  ópera;  cantó  en  Verona  cuando  en  esta 
ciudad  se  celebraba  un  Congreso  europeo  (1822), 
y  recorrió  toda  Europa,  siendo  en  todas  partes 
aplaudida  con  gran  entusiasmo.  Despe  1824  has- 
ta 1826  cantó  alternativamente  en  París  y  Lon- 
dres; regresó  á  Italia  (1827);  mereció  que  Belli- 
ni  escritíiese  para  ella  La  .Soná^nbvJa  y  Nor^na,; 
obtuvo  igual  distinción  de  Pacini,  que  para  .Tu- 
dit  comiiuso  La,  Niobe,  y  en  1831  no  temió  pre- 
sentarse en  el  Teatro  Italiano  al  lado  de  la  Ma- 
librán.  Si  esta  última  tuvo  ra.sgos  sublinies  en 
sus  inspiraciones  dramáticas,  su  rival  la  aventa- 
jó en  la  lii meza  de  la  conccjición  y  en  la  armo- 
nía. Después  do  haber  pasado  una  tenq>orada  en 
San  Petcisburgo  (1840),  retiróse  la   Pasta   á  la 
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casa  do  cnm|jo  i|ue  había  com|irado  (1820)  A  ori- 
llas del  higo  do  ('otuo,  y  allí  pasé>  ol  rosto  do  suh 
día».  Según  Keti»,  tuvo  gran  noniliradítt,  no  pur- 
iiuo  MU  calilo  fuera  irieproehablo  on  la  cinÍNÍón 
Av  la  voz  ni  porque  su  vocalizaí^Tépii  poseyera  to- 
da la  corrocción  necesaria,  mas  sí  por  ol  acierto 
con  qiK^  ropreseiilaba  á  cada  personaje,  dándole 
su  eai'iíeter  jiropiíi,  y  porcjiío  en  su  acento  haliía 
algo  laii  piol'iiiido  y  [jenelranlo  (iiio  causaba  lu 
mayor  omoción  en  d  auditorio.  Y  otro  biógrafo, 
dcspiié.s  lio  haber  hecho  notar  que  la  admiración 
á  au.s  cualidades  no  fué  nunca  debida  á  la  belle- 
za do  su  persona,  escribo  lo  qiio  sigue;  <líja  Pasta 
hacía  un  estudio  especial  de  cada  pa]iel,y  si  llega- 
ba á  coiiipreiidei  le  do  otra  manera  á  la  ya  ejecu- 
tada no  se  ilesdeñaba  de  presentarse  en  escena  á 
dar  muestras  do  su  equivocación;  así  comenzó  la 
Desdémona  del  Oírlo  comprendida  con  gran  ve- 
hoinoncia,  y  años  más  tardo  la  representó  con 
una  sensibilidad  melancólica  más  penetrante  y 
más  conformo  al  ponsamiento  del  gran  Shakes- 
peare. Su  inter]ireta<ióu  se  distinguía  por  la 
unidad  de  la  coiiccpciún  más  que  por  la  igu.il- 
dad  do  voz  en  la  inter|iretación;  pero  en  ningún 
caso  la  expresión  dejaba  de  ser  cu  ella  dramáti- 
ca y  penetrante.»  Alcanzó  la  artista  sus  mejores 
triunfos  cantando  el  Tañendo,  Horneo,  Ótelo, 
Camila,  Nina  y  Medea. 

PASTAR:  a.  Llevar  ó  conducir  el  ganado  al 
pasto. 

-  Pastak:  n.  Pacer  ó  comer  los  ganados  la 
hierba  del  campo. 

Descubrieron  desde  la  mar  muchos  reba- 
ños de  f;auado  que  I'astaban  en  unas  prade 
rías. 

B.  L.  DE  Akgensola. 

Ni  h.allan  las  reses  vacunas 
Donde  pastar. 

Bretón  de  los  Heureros. 

PASTAZA:  Geog.  Cordillera  del  Ecuador.  Es 
un  contrafuerte  de  los  Andes  orientales,  entre 
las  cuencas  de  los  ríos  Tigre  y  Pastaza. 

-  Pastaza  ó  Pastasa:  Geog.  Río  del  Ecua- 
dor y  del  Perú.  Lo  forman  los  ríos  Patato  y 
Chambo,  que  vienen  el  primero  del  N.  y  el  se- 
gundo del  S.,  y  se  unen  en  Baños  (Ecuador); co- 
rre en  dirección  general  de  N.O.  á  S.E. ;  forma 
un  notable  salto  en  Agoyán;  pasa  por  Andoas; 
recibe  por  la  dra.  el  río  Paiora,  después  el  Pin- 
ches, y  por  la  izq.  el  Aivocumo;  entra  en  el  Pe- 
rú con  dirección  N.S. ;  continúa  por  Santander, 
al  E.  del  lago  Rimachuna,  y  tributa  sus  aguas 
al  Marañón  por  tres  brazos  ó  bocas,  de  las  que 
la  principal  tiene  400  m.  de  ancho.  Es  navega- 
ble en  gran  parte  de  su  curso,  si  bien  la  navega- 
ción ofrece  peligros,  porijue  los  salvajes  jívaros 
habitan  sus  orillas.  D.  Pedro  Vicente  Maldona- 
do  lo  surcó  ya  on  1741.  Al  E.  del  río  hay  una 
serie  de  montañas  conocidas  también  con  el  nom- 
bre de  Pastaza. 

PASTECA  (del  gr.  airiw,  tirar  de  una  cuerda): 
f.  llar.  Especie  de  motón  abierto  ]ior  uno  de  sus 
lados  para  meter  y  sacar  el  seno  de  bolina  ó  son- 
daleza. 

PASTEL  (de  pasta):  m.  Composición  de  masa 
de  harina  con  manteca,  dentro  de  la  cual  se  po- 
ne carne  picada,  pescado  ú  otra  cosa,  y  después 
se  cubre  con  otra  masa  más  delicada,  y  se  cuece 
al  horno. 

Señores,  ya  la  comida  está  á  punto,  las  va- 
cas están  muertas,  y  las  cañas  en  los  paste- 
les reales,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

...  ¡más  bellos 
Que  tríis  el  pastel  las  pellas, 
Que  el  vino  tras  el  luquete! 

Tirso  de  Molina. 

...  por  espacio  de  tres  días  bailan  que  se  las 
pelan,  devorando  una  cantidad  increíble  de 
asados,  PASTELES,  licores  y  cerveza. 

MoNLAt'. 

-Pastel:  Hierba  pastel. 

...  fértiles  de  grandes  cosechas  y  esquilmos 
de  trigo,  vino,  PASTEL  y  azafrán. 

Mariana. 

-  Pastel:  Pasta  en  fomia  de  bolas  ó  bollos, 
hecha  con  las  hojas  de  la  hierba  I'astel,  que  da 
un  hermoso  color  azul  y  sirve  también  para  teñir 
de  negro  y  otros  colores. 
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K»  «I  glaato  aquella  planta  vulgar,  ilo  la  cual 
Ao  hace  el  1'ah7RL|  tan  ncei'Hario  prtra  el  azul  do 
loH  lanuK, 

Andiiiíh  dk  Laouna, 

-  Pastel:  En  el  juego,  fnljerfa  que  conniiito 
en  barajar  y  disponer  los  nai|)CH  de  moiloqiieiio 
tome  el  ijuc  los  re|iartc  lo  prínci|>el  del  juego,  ó 
se  lo  dé  a  otro  su  parcial. 

-  Pastel:  fig.  y  fain.  Convenio  secreto  entro 
algunos  con  malos  lincs. 

-  Pa.si el:  lig.  y  fani.  Persona  [lequena  do 
cuerpo  y  muy  gorda, 

-  Pastel:  Fort.  Reducto  irregular  do  cual- 
quiera figura  acomodada  al  terreno. 

-  Pastel:  Jinpr.  Defecto  que  sale  por  ha- 
ber dado  demasiada  tinta,  ó  por  estar  muy  es- 
pesa. 

-  Past  kl:  Iwirr.  Conjunto  de  letra  inútil, 
destinada  para  fundirse  de  nuevo. 

-  Pasi  el:  Impr.  Conjunto  de  líneas  ó  planas 
desordenadas. 

-Al  pastel:  ni.  adv.  Pini.  V.  Pintura  al 

PASTEL. 

-  Descubrirse  el  pastel:  Tr.  fig.  y  fani. 
Hacerse  pública  y  manifiesta  una  cosa  que  se 
procura  ocultar  ó  disimular  con  cautela. 

-  Huir  es  descubrir  todo 

M  PASTEL. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Pasó  todo  el  mes  de  octubre 
Sin  novedad,  ama  mía; 
Pero  ¿qué  hará  usted  si  un  día 
Ese  PASTEL  se  desciibre'í 

Bretón  de  los  Herreros. 

PASTELEAR:  n.  fig.  y  fam.  Contemporizar  por 
miras  interesa  bles. 

PASTELEJO:  m.  d.  de  pastel. 

PASTELERA:  f.  Mujer  del  pastelero. 

PASTELERÍA:  f.  Olicína  donde  se  hacen  pas- 
teles ó  pastas;  tienda  donde  se  venden. 

...entré  en  una  pastelería  y  mandé  que  me 
asasen  seis  perdices,  otras  tantas  pollas,  é  igual 
número  de  gaz.npos. 

Isla. 

Cuando  se  abrían  de  par  en  par  las  paste- 
lerías,... era  en  la  Pascua  de  Navidad,  etc. 
Antonio  Flokes. 

-Pastelería:  Arte  de  trabajar  pasteles, 
pastas,  etc. 

-Pastelería:  Conjunto  de  pasteles  ó  pas- 
tas. 

PASTELERO,  RA:  m.  y  t'.  Persona  que  tiene 
por  oficio  hacer  pasteles,  ó  venderlos. 

Encárgale  al  pastelero 
Un  par  de  hojaldres. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  entró  en  la  pastelería  un  hombre  en- 
cendido en  cólera,  quejándose  agriamente  de  la 
injuria  que  le  había  hecho  un  mercader  del 
pueblo,  y  le  dijo  al  pastelero:  etc. 

Isla. 

...  siendo  por  lo  tanto  lícito  á  los  confiteros, 
cereros,  bodegoneros,  sombrereros  y  pastele- 
ros, trabajar  en  sus  propias  casas,  sin  que  pu- 
dieran hacer  lo  propio  los  que  vivían  en  la  Pla- 
za y  sus  avenidas. 

Antonio  Flores. 

-  Pastelero:  fig.  y  fam.  Persona  que  emplea 
medios  paliativos  en  lugar  de  otros  vigorosos  y 
directos. 

—  yo  me  hallo 
Bien  con  cualquiera  que  mande 
Mientras  cobro  del  Erario: 
Y  esto  no  es  ser  pastelero. 
Como  dice  el  vulgo  vano;  etc. 

Bretón  de  los  Hep.reros. 

PASTELILLO  (d.  de  pastel):  m.  Especie  de 
dulce,  hecho  de  masa  de  mazapán  ú  otra  muy 
delicada  y  relleno  de  conservas. 

Cada  libra  de  pastelillos  de  mazapán  y 
todas  conservas,  á  cuatro  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1 680. 

PASTELÓN  (aum.  de  pastel J:  m.  Pastel  cu  que 
se  ponen  otros  ingredientes  además  de  la  carne 
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picada;  como  pichones,  pollos,  despojos  de  aves, 
etc. 

¡Que  bien  del  espejo  digas. 
Sin  ver  no  más  que  la  tapa! 
¡De  una  dama  en  alcancía! 
I  De  la  tumba  por  el  paño! 
¡De  la  toca  por  la  lista! 
[Del  Pastelón  por  la  liojaldre! 

Tiiiso  DE  Molina. 

¡Asi  entendiera  yo  de 
Pastelones,  de  muñuelos, 
De  jeringas,  fricandones 
Y  minchados,  como  entiendo 
De  vinos!  ¡Qué  poco  había 
De  gastar  en  cocineros! 

Kamon  de  la  Cruz. 

PASTERO:  m.  El  que  echa  en  los  capachos  la 
pasta  de  la  aceituna  molida. 

PASTEUR:  Geog.  Península  de  la  isla  Hoste, 
Archip.  de  la  Tierra  del  Fuego. 

-  Pasteur  (Luis):  Biog.  Químico  francés 
contemporáneo.  N.  en  Dole  (Jura)  á  27  de  di- 
ciembre de  1822.  Contaba  dieciocho  años  de  edad 
cuando  ingresó  en  la  Universidad  como  profesor 
snpernumerarío  en  el  Colegio  de  Besanzon.  Lue- 
go fué  admitido  como  alumno  (1843)  en  la  Es- 
cuela Normal,  en  la  que  continuó  durante  dos 
años  como  preparador  de  Química,  después  de 
haber  recibido  (septiembre  de  1846)  el  nombra- 
miento de  agregado  de  Ciencias  físicas.  Ganó 
el  título  de  Doctor  (1847);  fué  nombrado  profe- 
sor de  Física  en  el  Liceo  de  Dijón  (1848),  y  tres 
meses  más  tarde  suplente  de  la  cátedra  de  Quí- 
mica en  la  Facultad  de  Ciencias  de  Estrasbur- 
go, cátedra  que  obtuvo  en  propiedad  en  1852. 
Encargóse  de  organizar,  á  fines  de  1854  y  en  ca- 
lidad de  decano,  la  Facultad  de  Ciencias  esta- 
blecida en  Lila,  y  después  volvió  á  París  (1857), 
donde  tuvo  largo  tiempo  (1857-67)  la  dirección 
científica  de  la  Escuela  Normal.  Mereció  ser  ele- 
gido (diciembre  de  1862),  como  sucesor  de  Se- 
narmout,  individuo  de  la  Academia  Francesa  de 
Ciencias  en  la  sección  de  Mineralogía;  aceptó  el 
puesto  de  profesor  de  Geología,  Física  y  Química 
en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  (diciembre  do 
1863),  y  enseñó  Química  en  la  Sorbona  desde 
1867  hasta  1875.  Por  sus  experiencias  sóbrelas 
relaciones  de  la  polarización  de  la  luz  con  la  he- 
miedría  en  los  cristales  alcanzó  la  medalla  de 
Rumfbrd,  concedida  (1856)  por  la  Sociedad  Real 
de  Londres,  que  le  premió  también  con  la  me- 
dalla de  Copley  (1874).  Ganó  además  un  premio 
de  10  000  florines  (1868),  ofrecido  por  el  Minis- 
terio de  Agricultura  de  Austria  al  que  descu- 
briera el  medio  mejor  de  combatir  la  enfermedad 
de  los  gu.íanos  de  seda;  otro  premio  de  12  000 
francos  (1873)  pagado  por  la  Sociedad  de  Fomen- 
to (Sociclé  d'encotíragemcitt)  para  recompensar 
sus  trabajos  sobre  los  gusanos  de  seda,  los  vi- 
nos, el  vinagre  y  la  cerveza;  una  pensión  vita- 
licia de  12  000  francos,  votada  por  la  Asamblea 
Nacional  á  título  de  recompensa  de  la  patria, 
previo  informe  do  Pablo  Bert  (1874),y  una  pen- 
sión de  retiro  como  prole.sor  (1875).  Aunque 
Napoleón  III  y  el  Ministro  Ollivier  firmaron 
(27  de  julio  de  1870)  un  decreto  concediendo  á 
Pasteur  la  dignidad,  de  senador,  este  decreto  no 
llegó  á  promulgarse.  Pasteur,  que  obtuvo  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  1853,  era  oficial 
déla  misma  en  1863  y  comendador  en  1868. 
Desde  1878  es  gran  oficial  de  dicha  Orden.  Al- 
gunos años  después  verificó  el  descubrimiento 
del  agente  patógeno  de  la  rabia,  y  como  reme 
dio  á  esta  enfermedad  propuso  la  vacuna,  ó  me- 
jor, la  inyección  del  virus  rábico  atenuado.  Al 
efecto  leyó  ante  la  Academia  de  Ciencias  de  Pa- 
rís, y  en  el  salón  de  Actos  del  Instituto  de  Fran- 
cia (2  de  marzo  de  1886),  su  Memoria  sobre  la 
vacuna  de  la  rabia.  Oyeron  la  lectura  61  acadé- 
micos numerarios  y  más  de  100  profesores  de 
Medicina,  contándose  entre  ellos  Vulpián,  Ri- 
cñer,  Gosselín,  Barón  de  Larrey,  Charcot,  etcé- 
tera, que  escucharon  con  grandes  muestras  de 
admiración  el  estudio  de  su  docto  colega;  el  ]iri- 
mero  de  los  citados,  Vulpián,  que  había  pedido 
la  palabra  para  comentar  la  Memoria,  hizo  mag- 
nífico elogio  de  Pasteur,  á  quien  todos  los  pre- 
sentes tributaron  en  seguida  nna  ovación  entu- 
siasta; votóse  por  unanimidad  la  instalación  de 
un  Instituto  de  vacuna  en  París,  dirigido  por  el 
mismo  Pasteur,  quien  emitió  la  idea  de  que  ese 
centro  debía  ser  internacional,  y  creado,  por  lo 
tanto,  en  virtud  de  suscripción  internacional ; 
Freyeinet,  presidente  del  Consejo  de  Ministros 
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é  individuo   libre  do  la  Academia  do  Ciencias, 
que  se  hallaba  presente,  aceptó  la  idea  en  el  ac- 
to y  ]irometió  apoyarla  en  nondire  del  gobier- 
no para  que  se   ejecutase  el  jjroyecto  en  breve 
espacio  de  ticm[)o,  porque  ni   el   laboratorio  de 
la  Escuela   Normal  ni  la  instalación  posterior 
de  Villeneuve-l'Etang  (un  castillo  abandonado 
desde   la   guerra   de   1870)  eran  ya   suficientes 
]iara  albei'gar  á  los  enfermos  que  llegaban  de  to- 
dos los  países  del  nnmdo  á  fin  de  someterse  al 
salvador  tratamiento  del  sabio  doctor  Pasteur. 
La  suscripción,  sólo  en  París,  ascendía  á  800  000 
francos  en  1.°  de  mayo  del  año  citado.  El  nom- 
bie  de  Pasteur  se  hizo  popular  en  toda  Europa  y 
América,  y  de  todas  las  naciones  civilizadas  acu- 
dieron, y  siguen  acudiendo  (septiembre  de  1894), 
numerosos   enfermos   al   laboratorio   del    sabio 
francés,  el  cual  hace  que  á  su  presencia  y  bajo 
su  dirección  se  practiquen  con  una  pequeña  je- 
ringa de  Piavaz  las  inoculaciones,  para  las  que 
usa  virus  de  varias  clases,  es  decir,  más  ó  menos 
debilitados.  Fundado  el  Instituto  de  Vacunación 
Antirrábica  en  París,  prosiguió  Pasteur  sus  estu- 
dios, sin  descuidar  la  dirección  de  aquel  estable- 
cimiento, y  en  mayo  de  1892  circuló  por  el  mun- 
do científico  la  noticia  de  que  había  descubierto 
un  remedio  contra  la  epilepsia.  Aseguróse  que  el 
remedio  no  era  otra  cosa  que  el  virus  antirrábi- 
co que  venía  el  doctor  empleando  hacía  tiempo; 
hablóse  de  experiencias  hechas  con  felices  resul- 
tados, mas  Pasteur  hasta  el  día  guarda  absohita 
reserva  sobre  el  resultado  definitivo,  para  evitar 
un  fracaso  semejante  al  de  Koch.  En  el  mismo 
año  se  celebró  con  gran  solemnidad  en  París  (27 
de  diciembre)  el  septuagésimo  aniversario  del 
natalicio  de  Pasteur.  Para  felicitarle  fueron  á  la 
Sorbona  el  presidente  de  la  República,  los  Mi- 
nistros,   representantes   de   varias   Academias, 
más  de  50  comisionados  de  las  sociedades  cien- 
tíficas extranjeras,  muchos  doctores  franceses  y 
extranjeros,  los  individuos  del  Senado  y  de  la 
Cámara  de  Diputados,  el  cuerpo  diplomático,  y 
con  él  D.  Fermín  Lasala,  embajador  de  España; 
la  magistratura,  los  representantes  de  los  muni- 
cipios, los  claustros  de  prol'esores  y  las  delega- 
ciones de  estudiantes  de  Francia  y  otros  países. 
El  acto  tuvo  los  caracteres  de  un  raro  aconteci- 
miento. Dupuy,  Ministro  de  Instrucción  Públi- 
ca, hizo  la  historia  de  los  descubrimientos  de 
Pasteur;  habló  también  el  presidente  de  la  Re- 
pública; entregóse  al  festejado  una  medalla  de 
oro  (costeada  por  sus  admiradores  de  todas  las 
naciones),  cuyo  anverso  ostenta  el  busto  del  sa- 
Ijio,  y  en  cuyo  reverso  se  lee  la  inscripción  si- 
guiente: A  Pasteur,  el  día  en  que  cumple  seíenia 
añu^,  la  ciencia  y  la  humanidad  reconocidas.  El 
alcalde  de  Dóle,  ¡lueblo  natal  de  Pasteur,  dio  á 
éste  un  álbum  primoroso  con  el  facsímile  de  la 
fe  de  bautismo  y  la  fotografía  de  la  casa  donde 
nació  el  célebre  doctor;  éste  recibió  otras  meda- 
llas, diplomas,  etc.,  que  le  entregaron  varias  de- 
legaciones extranjeras;  y  no  habiendo  podido,  á 
causa  de  la  emoción  que  le  dominaba,  dar  las 
gracias  personalmente,  hizo  que  su  hijo  leyera  el 
discurso  que  el  sabio  había  escrito  para  aquella 
solemnidad.  En  el  discurso  decía  entre  otras  co- 
sas: «Creo  en  la  ciencia  y  en  la  paz;  creo  que 
ambas  triunfarán  de   la  ignorancia  y  de  la  gue- 
rra; creo,  por  lo  tanto,  que  el  porvenir  es  de  los 
bienhechores  de  la  humanidad.»  Ha  escrito  Pas- 
teur muchas  Memorias,  insertadas  en  el  Kecueil 
des  savanis  étrangers  y  en  los  Anales   franceses 
de  Qiífmícn i/ í'fc!ca,mereciendo que  fuesen  anali- 
zadas en  las  reseñas  (Comptes  rendus)  de  las  se- 
siones de  la   Academia  Francesa   do  Ciencias. 
Aparte  imprimió  estas  obras:  Nuevo  ejemplo  de 
fcrmenlación  determinado  por  animalillos  iiifu- 
sarios,  que  pueden  vivir  sin  oxigeno  libre  (1863, 
en  i,°):  Estudios  sobre  el  vino,  stis  enfermedades, 
causas  que  las  provocan,  etc.  (2."edic.,  1872),  con 
figuras;  Estudios  sobre  el  vinagre,  su  fabricación , 
sus  enfermedades  y  medios  de  prevenirlas,  con 
Nuevas  observaciones  sobre  la  conservación  de  los 
vinos  por  el  calor,  obra  que  aqtií  se  cita  con  el 
título  de  la  traducción  castellana  (Madrid,  1882, 
en   i."  menor),  á  la  que  acompañan  grabados; 
Estudios  sobre  lo.  enfermedad  de  los  gusanos  de 
seda  (1870,  2  vol.  en  8."),  con  láminas;  Estudios 
fobrc  la  cerveza  (1876, en  8.°),  con  láminas;  Zos 
microbios  (1878,  en   18.°),  en  colaboración  con 
Tyndall,  etc. 

PASTILLA  (d.  de  pasta):  f.  Porción  de  pasta 
de  uno  li  otro  tamaño  y  figura,  y  ordinariamen- 
te pequeña  y  cuadrangular  ó  redonda. 
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¡(Compran)  pebetes  finos,  pastillas, 
Estoraque  y  menjuí,  etc.? 

Tirso  de  Molina. 

...  era  de  rigor  en  cada  celda,  una  tabla  con 
una  cuchilla  fija  en  ella,  para  partir  las  pasti- 
llas del  chocolate,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Pastilla:  En  sentido  restricto,  porción 
muy  pequeña  de  pasta  compuesta  de  azúcar  y 
alguna  substancia  medicinal  ó  meramente  agra- 
dable. 

-Señor  barón,  dos  pastillas. 
-^De  caramelo,  ó  de  fresa? 
-  De  uno  y  otro:  el  vinagrillo. 

Ramón  de  la  Ceuz. 

Lo  que  les  diríamos  de  buena  gana  (á  las  se- 
ñor.as),  es  la  composición...  de  las  diapasmala, 
PASTILLAS  que,  en  tiempos  de  Marcial,  fabri- 
caba un  tal  Cosmus  para  quitar  el  mal  olor  del 
aliento;  etc. 

MONLAU. 

-Gastar  uno  PASTILLAS  DE  boca:  fr.  fig.  y 
fam.  Hablar  suavemente  y  ofrecer  mucho,  cum- 
pliendo poco. 

-  Pastilla:  Farm.  Siendo  condici(ín  para  ha- 
cer pastillas  el  que  el  azúcar  se  Ihüdifique  me- 
diante un  líquido  y  por  la  acción  del  calor,  de- 
ben incluirse  bajo  este  nondíre  los  bombones  de 
azúcar  y  las  pastas  medicinales  sólidas  divididas 
mecánicamente.  Se  pueden  considerar  dos  clases 
de  pastillas:  unas  que  tienen  pos  escipiente  azú- 
car cocido,  y  al  cual  corresponden  los  bombones 
de  azúcar  y  los  caramelos,  y  otras  en  que  el  azú- 
car va  acompañado  por  alguna  canlidad  de  go- 
ma arábiga,  y  son  los  bombones  de  goma  y  las 
pastas  sacarinogomosas. 

Para  obtener  las  primeras  se  tritura  el  aziícar 
de  pilón,  se  tamiza  dos  veces,  dejando  sólo  el 
polvo  granuloso  que  no  pasa  por  el  segundo  ta- 
miz, y,  mezclándole  con  el  vehíciüo  acuoso  medi- 
cinal en  cantidad  pequeña,  á  fin  de  formar  una 
pasta  consistente  á  la  que  puede  incorporarse  la 
esencia  si  el  preparado  la  requiere,  y  ealentán- 
dola  en  una  cápsula,  se  vierte  en  gotas  sobre  un 
cuerpo  plano  y  frío,  las  cuales  se  solidifican  rá- 
pidamente, y  una  vez  desecadas  está  terminada 
su  lábricación. 

Las  que  contengan  además  goma  se  preparan 
concentrado  el  jarabe  de  azúcar  hasta  punto  de 
pluma,  echando  además  sobre  éste  una  solución 
de  goma  arábiga,  concentrando  en  baño  de  va- 
por hasta  que  unas  gotas  extraídas  del  líquido 
.se  solidifiquen  por  enfriamiento  y  vertiendo  lue- 
go la  pasta  en  moldes  de  almidón.  Obtenidas 
por  este  procedimiento  se  las  agita  en  un  ceda- 
zo, exponiéndolas  al  vapor  de  una  caldera,  lim- 
piándolas así  <lcl  almidón,  con  lo  que  qnedaii 
transparentes  y  constituyen  los  bombones  lisos. 
Si  se  quiere  que  queden  escarchados  se  hace  un 
jarabe  á  punto  de  pluma  y  se  bañan  en  él  du- 
rante cuatro  oséis  horas;  decantando  entonces 
el  jarabe  se  ponen  á  escuriir  las  jiastillas  y  se 
desecan  en  ima  estufa. 

La  Farmacopea  Espa  fióla,  en  su  edición  vigen- 
te (1884),  admite  las  siguientes  fórmulas  de ^Jas- 
tillas  medicinales  ó  tabletas: 

Pastillas  de  bálsamo  de  Tolú.  -  Balsamo  de 
Tolú  10  gramos;  agua  20;  azúcar  en  ))olvo  200; 
mucilago  de  goma  tragacanto  C.  S.  Expóngase 
el  bálsamo  de  Tolú  con  el  agua  al  calor  del  ba- 
ño-maría  agitando  la  mezcla  durante  dos  horas; 
fíltrese  caliente;  mézclese  la  solución  con  el  azú- 
car y  cantidad  suficiente  de  mucilago,  y  hágan- 
se 200  tabletas.    Expectorantes.  Dosis  de  1  á  4. 

Pastillas  de  bórax.  -Biborato  de  sosa  en  pol- 
vo 10  gramos;  azúcar  en  polvo  90;  mucilago  de 
goma  tragacanto  C.  S.  Mézclense  bien  y  hágan- 
se 100  tabletas,  cada  tina  de  las  cuales  contiene 
un  decigramo  de  bórax.  Excitantes.  Se  eni])lea 
en  el  tratamiento  de  las  estomatitis   De  1  á  2. 

Pastillas  de  carbón.  -  Carbón  vegetal  lavado  y 
en  polvo  fino  30  gramos;  azúcar  blanco  86;  mu- 
cilago C.  S.  Háganse  100  pastillas.  Desinfectan- 
tes. Se  usan  para  corregii-  el  mal  olor  del  aliento 
y  en  ciertas  dispepsias.  De  1  á  2. 

Pastillas  de  carbonato  (bi)  sódico  6  pastillas 
de  Vichy.  -  Bicarbonato  sódico  en  polvo  30  gra- 
mos; azúcar  blanco  520:  mucilago  de  tragacanto 
C.  S.  Háganse  250  pastillas.  Cada  tableta  con- 
tiene 12  centigramos  de  bicarbonato  sódico.  Al- 
terantes. Se  emplean  en  ciertas  dispepsias.  De 
2  á  6. 

Pastillas  Ue  clorato  de  potasa.  -  Clorato  pota- 
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KÍco  10  gniinns;  nziicnr  oii  |io1ví)  00;  nuii'iliif;o 
(lü  j{iiiim  Inigiinintu,  ]iri!i«inulo  ron  ii(,'im  indiim- 
tiziida  con  Iml.siinio  ilu  Tolú,  C.  H.  Mi'zulunso 
oxai'Unicntü  y  liiiniinsu  100  tiiMi'Us.  Cmlii  \ina 
oiiiiticni)  un  (loi'iHnuno  ilo  clorato  |>olá>iii'o.  Ao- 
cióii  «lícninlc.  Do  nso  csiiccinl  en  Lih  csloniiiti- 
tis  mercurial,  ulcerosa  y  nicintuanosii.  De  1  ú  -I, 

/'(í.-íí/Z/í/fi  dr  cíoriiyo  vifrn/riit^o  ó  ¡le  culumi'hi- 
nos.  -  Cloruro  niorcurioso  por  el  va]ior  1  gramos; 
azúcar  blanco  cu  polvo  'lO;  mucilugo  de  traga- 
canto O.  S.  Háganse  80  taliletas.  t!atla  una  con- 
tieno 5  centigramos  do  cloruro.  Acción  antiliel- 
niiutica  y  laxante.   Do  1  á  2  para  los  niños. 

I'nslilhis  de,  (joma.  -  Polvo  do  goma  arábiga 
200  granu)s;  goma  arábiga  cu  polvo  ;iO;  azúcar 
en  polvo  üí>0;  agua  de  azaliar  üO.  Prepárese  un 
mucilago  con  la  goma  entera  y  el  agua  de  azahar; 
añáclaso  ol  polvo  de  goma,  previamente  mezcla- 
do con  el  azúcar,  y  háganse  tabletas  do  un  gra- 
mo. Demulcentes. 

I'axlil/ns  Uc  i/Kcncuana. -VoUo  do  ipeca- 
cuana 4  gramos;  azúcar  blanco  ItlO;  nmcilagodo 
tragacanto  C.  S.  Háganse  110  tabletas.  Cada 
una  contieno  28  nnligramos  de  polvo  de  ipeca- 
cuana. lOxpectorante.  Do  1  á  2. 

I'usíMax  de  magnesia.  -  Subcarbouato  magné- 
sico 20  gramos:  azúcar  blanco  en  polvo  li4;  mu- 
cilago de  tragacanto  C.  S.  Háganse  100  tablo- 
ias.  Contiene  cada  una  3  decigramos  de  carbo- 
nato de  magnesia..  Acción  absorbente  y  antiáci- 
da. De  1  á  4. 

Paslil/as  de  maívaviseo.  -  Polvo  de  raíz  de  al- 
tea 60  gramos;  azt'icar  puro  en  polvo  400;  muci- 
lago de  goma  tragacanto  hecho  con  agua  de  flor 
de  azahar  C.  S.  Háganse  tabletas  de  un  gramo. 
Demulcentes. 

rastillas  de  sanlonina.  -  .Santonina  2  gramos; 
azucaren  polvo  100;  mucilago  de  goma  traga- 
canto C.  S.  Tritúrese  bien  la  santonina  con  la 
cuarta  parte  del  azúcar;  agregúese  el  res{o  y  el 
mucilago  y  háganse  100  tabletas.  Cada  una  con- 
tiene 2  centigramos  de  santonina.  Antihelmín- 
tica. Do  1  á  2. 

PASTINACA  (del  lat.  pastimcaj:  f.  Especie 
de  zanahoria. 

El  daucoes  otro  género  distinto  déla  pasti- 
naca. 

Andkés  de  LAGt;i«  a. 

-Pa.stinaca:  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  Europa  Media,  Cáucaso  y 
Asia  meridional,  y  son  plantas  herbáceas,  pe- 
rennes, con  la  raíz  fusiforme,  algo  carnosa;  las 
hojas  pinnatisectas,  con  los  segmentos  denta- 
dos, incisos  ó  lobulados,  y  las  flores  dispuestas 
en  umbelas  compuestas,  sin  involucros  ni  invo- 
lucrillos  ó  con  ellos,  reducidos  aun  corto  núme- 
ro de  brácteas;  cáliz  con'el  limbo  obtuso  y  menu- 
damente denticulado ;  pétalos  casi  orbiculares, 
enteros,  revueltos  y  con  la  lacínula  ancha  y 
vuelta  hacia  dentro;  fruto  con  el  dorso  plano- 
comprimido,  ensanchado  en  el  margen,  con  las 
bandas  resinosas  lineales,  agudas  y  algo  niás 
cortas  que  las  costillas,  solitarias  en  los  vaílecitos 
y  geminadas  ó  numerosas  en  la  cara  coniisural; 
carpóforo  bipartido;  semillas  comprimidas. 

Pastinaca  sativa  L.  -  Planta  liisanual,  con  el 
tallo  anguloso,  asurcado,  erguido,  de  3  á  4  pies 
de  altura,  con  las  hojas  brillantes  por  el  haz, 
con  el  contorno  elíptico-aovado,  las  inferiores 
largamente  pecioladas,  pinnatisectas,  con  los 
segmentos  lanceolado-aovados,  opuestos,  asei'ra- 
dodentados  y  aun  pinnatíHdos,  los  más  inlério- 
res  de  cada  hoja  y  los  terminales  trilobos  y  tri- 
septos;  umbelas  largamente  peJunculailas,  la 
central  grande,  de  10  á  20  radios  desiguales;  fru- 
tos anchos,  ovales  ó  casi  urbiculares.  Se  conocen 
de  esta  especie  dos  variedades;  una  (var.  edulis) 
tiene  la  raíz  blanca,  carnosa,  y  las  hojas  lampi- 
ñas, y  es  la  vulgarmente  conocida  con  el  nom- 
bre de  chirivía;  la  otra(var.  silvcslrüj  tiene  la 
raíz  delgada  y  las  hojas  pubescentes.  Esta  últi- 
ma está  extendida  por  gran  pí.rte  de  España  y 
por  casi  toda  Europa. 

-  Pa.stinai;a:  ZooL  Género  de  peces  cartila- 
gíneos del  orden  de  los  plagióstomos,  suborden 
de  las  rayas,  familia  délos  trigónido». 

Muchos  autores  designan  este  género  con  el 
nombre  de  J'rygon,  mientras  que  otros  separan 
algunas  especie»  de  él  para  formar  el  gi'ncro 
Pastinaca.  De  todos  modos  esta  denominación  es 
también  el  nondjre  vulgar  con  que  desde  los 
tiempos  de  Ar¡st<itcle.s  y  Plinio  se  designa  una 
especie  de  raya. 


PAST 

I<«  J'iislinar.a  iiiarinu  ó  'J'ritijon  pastinaca  e.i  el 
tipo  de  esto  género,  que  está  constituido  por  pe- 
iT»,  cuyos  caracteres  principales  consisten  en 
i|uc  el  hocico  termina  en  punta;  la  cola  es  has- 
tajilc  larga,  muy  delgada,  suefla  y  siiavo,  y  no 
solamente  no  está  provista  do  dorsal  cerca  dol 
aguiji'>n  dentado  que  ofrece,  sino  íjne  carece  por 
completo  de  aletas.  No  constituiría  un  arma  pe- 
ligrosa si  no  fuera  jior  el  largo  aguijón  termina- 
do en  |iunta  de  que  está  provista  dicha  parto, 
y  cuyos  dos  lados  son  dentados  lo  ndsmo  (|U0 
una  sierra.  Debajo  de  dicho  aguijón  existe  una 
segunda  esjiina,  que  parece  destinada  á  reem- 
plazar á  la  otra  en  caso  do  romperse;  los  orili- 
cios  temiioralcs  i|UC  hay  detrás  do  los  ojos  .son 
sumamente  anchos;  la  boca  pequeña,  así  como 
los  dientes;  la  cola  muy  gruesa  y  museidar  en 
su  nacimiento;  el  color  de  este  pez  es  gris  ama- 
rillento en  la  parte  superior  del  cuer))0,  adqui- 
riendo un  tinto  azulado  hacia  el  centro  de  aquél, 
con  varias  manchas  pardas;  el  vientre  es  blanco; 
los  ojos  son  do  un  tinte  dorado. 

La  pastinaca  fué  observada  también  por  Fors- 
Uael  en  el  Mar  Rojo,  pero  habita  igualmente  en 
otros  mares  y  se  encuentra  en  el  Océano. 

Este  pez  no  deja  do  sor  temible ,  sobre  todo 
cuando  se  lo  acometo  ó  irrita,  pues  entonces  gol- 
pea furiosamente  con  su  cola,  cuyo  aguijón  pue- 
de inferir  muy  peligrosas  heridas,  ocasionando 
algunas  veces  la  muerte.  Esto  ha  motivado  la 
falsa  creencia  entre  algunas  gentes  de  c|ue  dicho 
aguijón  era  venenoso;  pero  esto  no  pasa  de  ser 
un  error  popular  á  (pie  dio  origen  el  hecho  de 
observarse  que  la  herida  causada  por  el  arma 
del  pez  se  inflamaba  gr-avemente  en  algunos  ca- 
sos. 

Para  el  hombre  no  es  de  gi'au  provecho,  pnes 
su  carne,  muy  áspera  y  de  mai  sabor,  no  cons- 
tituye un  buen  alimento,  prescindiendo  de  que 
repugna  el  color  rojizo  que  ofrece  cuando  se  cor- 
ta. Los  salvajes  habitantes  de  las  islas  del  Paci- 
ficóla comen,  sin  embargo,  á  falta  de  otra  me- 
jor; también  utilizan  el  aguijón  para  fabricar 
sus  armas  arrojadizas  y  las  puntas  de  sus  lan- 
zas. 

PASTL:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  mejicano  de 
una  planta  monocotilcdónea  perteneciente  ala 
familia  de  las  Bromeliáceas,  cuyo  nondjre  cien- 
tífico es  TiUandsia  mucoides  L.,  la  cual  habita 
sobre  los  árlíoles,  aunque  no  es  parásita,  y  es 
utilizada  para  embalajes. 

PASTO  (del  lat.  paslns):  m.  Acción  de  pas- 
tar. 

...  llevó  (Dafnis)  sus  cabras  al  Pasto  con  la 
mayor  preruura,  etc. 

Vai.eka. 

-  Pasto:  Hierba  que  sirve  para  el  alimento 
de  los  ganados  paciéndola. 

...;  el  caballo,  ülvidaudo  el  i'aSTO,  da  algu- 
ua  vez  su  crin  al  viento  para  correr  los  anchos 
campos;  etc. 

JOYELLANOS. 

Donde  hubiere  porción  de  tierra  fuerte  que 
labrar,  tiene  que  ser  preferido  :l  todos  el  buey, 
especialmente  si  abundan  pastos,  aunque  no 
sean  escogidos. 

Olivan. 

-  Pasto:  Cualquiera  cosa  que  sü  ve  para  el 
sustento  del  animal. 

La  profesión  de  mi  ejercicio  no  consiente  ni 
permite  que  yo  ande  de  ctra  manera:  el  buen 
PASTO,  el  regalo  y  el  reposo  allá  se  inventó  pa- 
ra los  blandos  cortesanos. 

Cervantes. 

-Pasto:  Sitio  en  qne  pasta  el  gacado.  Usa- 
.se  m.  en  pl. 

Galicia  tiene  buenos  pastos. 

Diceionariv  de  la  Academia. 

-  Pasto;  tig.  Wi..ciia  que  sirve  á  la  actividad 
de  los  agentes  que  cüiisunjen  las  cosas;  como  la 
materia  del  fuego. 

-  Pa.sto;  Cetr.  Porción  de  comida  que  se  da 
de  una  vez  Ix  las  aves. 

...  muchos  géneros  de  águilas:  entre  la,?  cua- 
les había  cincuenta,  mayores  harto  que   las 
íiuestrus  caudales,  y  ijue  de  un  pasio  se  come 
una  de  elhis  un  gallipavü  de  aquellos  de  allá. 
FnANCisco  LÓPEZ  de  Gómap.a. 

-  Pasio  espikitual:  Doctrina  ó  enseñanza 
que  se  da  á  los  fieles. 
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...  el  único  párrúgoüc  quien  recibe  la  u^inleu- 
cin  y  i'AHTO  íír//iríÍMa¿  carece  de  la  dotación  ue- 
ceitaria,  etc. 

JOVBIJ.ANOB. 

-  A  i'AsTO:  m.  odv.  Hablando  de  la  comida  <5 
bebida,  hasta  saciarse,  Imsla  iiiás  no  querer. 

Tomé  el  camino  de  Paría,  comiendo  &  pabto 
y  á  tabla  do  patrón. 

Hítelanillo  Gomdlcz, 

...  aquí 
Enviará  á  hacer  la  cuenta, 
Siendo  el  interés  ventero, 
Pura  qite  cene  el  barljero 
Con  el  capitán  á  I'asto. 

Tiitso  DE  Molina. 

-  A  TODO  PASTO:  m.  adv.  con  que  se  da  á.  en- 
tender que  se  ha  de  usar  sola  y  exclusivamente 
de  una  cosa. 

-  De  PASTO:  loe.  De  uso  diario  ó  frecuente. 

Vino  de  pasto. 

Diccionario  de  la  Academia, 

-  Pasto:  Ai/r.  Esta  palabra  puede  tomarse  en 
dos  acepciones:  una  en  la  cual  significa  toda 
planta  adecuada  para  servir  de  alimento  al  ga- 
nado y  pacida  en  la  dehesa,  y  otra  en  la  cual  sig- 
nifica la  hierba  sobrante  en  la  primavera  y  dis- 
ponible para  el  sustento  de  los  animalesdurante 
la  mala  estación. 

Las  cuestiones  referentes  á  los  pastos  pueden 
ser  de  índole  legal,  económica  y  técnica. 

Bajo  el  primer  punto  de  vista,  merece  indicar- 
se que  desde  tiempos  muy  antiguos  se  han  dicta- 
do disposiciones  diversas  sobre  la  conservación 
necesaria  ú  obligatoria  de  los  pastos,  así  como 
su  mejora  y  arrendamiento.  Se  estableció  un  lla- 
mado Concejo  de  la  Mesta,  y,  según  reglas  esta- 
blecidas, una  mano  de  dicho  Concejo  que  disfru- 
tase en  paz  durante  toda  una  invernada  los  pas- 
tos de  una  dehesa  tenía  adquirido  el  derecho  de 
no  ser  arrojado  de  ella.  El  ganado  que  se  intro- 
dujese en  pastos  arrendados  á  oti'o  sufríala  mul- 
ta de  una  cabeza  por  cada  100  de  ganado  menor 
}'  5  maravedís  por  cada  res  mayor.  Si  lindaban 
los  pastos  disfrutados  por  un  ganadero  serrano  y 
otro  ribereño,  el  primero  tenía  derecho  á  impo- 
ner la  pena  en  caso  de  transgresión.  Por  una 
pragmática  de  1663  se  establecía  que  todo  te- 
rreno roturado  desdo  1590  fuese  considerado  co- 
mo de  pasto,  y  por  otra  de  1680  se  mandó  redu- 
cir el  precio  de  los  pastos  al  que  tuvieron  en  1633. 
Los  hennanos  de  la  Mesta  no  podían  concurrir  á 
las  ordenanzas  de  los  pueblos  en  que  se  pirohi- 
biese  la  libertad  en  los  pastaderos.  Los  pueblos 
no  podían  limitar  el  número  de  cabezas  de  los 
ganados  ]iara  el  goce  de  los  pastos  de  sus  térmi- 
nos. El  hermano  que  labrase  pastos  comunes  in- 
curría en  la  pena  de  30  carneros  y  la  pérdida  del 
oficio  que  tuviese  en  el  Concejo.  La  ley  ordena- 
ba que  los  pastos  fuesen  tasados  por  dos  perso- 
nas que  representasen  respectivamente  al  dueño 
y  al  ganadero.  Muchas  de  estas  disiiosiciones 
eran  verdaderamente  atentatorias  al  derecho, 
pues  en  ellas  se  sacrificaba  á  la  prosperidad  do  la 
ganadería  la  conveniencia  de  los  propietarios  y 
ía  producción  agiícola,  siendo  esto  origen  de  la 
pobreza  príblica  y  de  interminables  contiendas 
entie  los  ganaderos  y  los  pueblos,  así  como  en- 
tre los  ganaderos  trashumantes  y  estantes,  por 
lo  que  fueron  derogadas  por  las  Cortes  de  Cádiz 
en  1813. 

Bajo  este  punto  de  vista  económico,  son  tam- 
bién varias  las  indicaciones  que  pueden  hacerse. 
Antiguamente  había  entre  los  ganaderos  un  prin- 
cipio considerado  como  axiomático:  que  la  hier- 
ba sobrante  era  la  que  engordaba,  por  lo  que  los 
ganaderos  procuraban  siempre  disponer  de  dehe- 
sas que  tuviesen  mayor  cabida  que  la  correspon- 
diente á  sus  ganados,  principio  bastante  funda- 
do, pues  es  sabido  que  el  ganado  no  agota  las 
hierbas  de  un  terreno  sino  cuando  el  alimento  es- 
casea. En  Inglaterra  es  donde  mejor  se  ha  com- 
¡Hendido  la  importancia  de  este  principio,  por  lo 
cual,  no  solamente  se  cuidan  de  que  las  ¡iraderas 
estén  siempre  verdes  y  lozanas,  sino  que  además 
colocan  en  sitios  adecuados  dornajos  con  tubér- 
culos y  legumbres  para  excitai más  el  apetito  de 
los  animales.  En  España  un  buen  ganadero  no 
consumía  antescon  sus  rebaños  la  hierba  sobran- 
te en  primavera,  sino  que  la  dejaba  como  recur- 
so indispeiLsable  para  el  otoño,  en  los  años  que 
fueran  tardías  las  lluvias  y  se  retrasase  el  broto 
do  las  hierbas  de  pasto.  Otra  ventaja  de  dejar 
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para  otoño  las  hierbas  sobrantes  de  primavera 
está  eu  conservar  mejor  la  hunicJnd  del  suelo  y 
evitar  que  en  días  calurosos  se  agoten  los  nuevos 
brotes:  pero  no  obstante  debe  reconocerse  que  el 
alimento  procurado  por  esta  hierba  seca  es  de 
poco  sustento,  y  puede  decirse  que  en  él  sólo  hay 
de  aprovechable  las  semillas  que  retiene. 

Mejor  práctica  es  la  de  convertir  en  heno  la 
hierba  sobrante  eu  primavera,  si  bien  esto  no  es 
posible  cuando  el  ganado  es  de  distinto  dueño 
que  la  dehesa,  á  no  ser  que  se  liaya  estipulado 
así  previamente. 

El  aspecto  técnico  de  la  cuestión  de  los  pastos 
comprende  cuanto  .se  refiere  ala  calidad  de  éstos, 
al  modo  de  sustituir  unas  plantas  jior  otras,  al 
inllujo  que  cada  una  de  ellas  pueda  tener  en  la 
salud  de  los  animales  y  en  las  condiciones  de  la 
carne  y  de  la  leche.  Puede  decirse  que  cabe  un 
análisis  de  los  jjastos,  determinando  botánica- 
mente las  plantas  que  los  comijonen  y  la  propor- 
ción aproximada  en  que  cada  una  de  ellas  se  ha- 
lla, como  cabe  un  análisis  químico  de  todo  ali- 
mento. 

La  calidad  de  los  pastos  varía  notablemente 
según  la  naturaleza  del  clima,  terreno  y  vegeta- 
ción de  un  país.  Aunque  los  términos  pastos  y 
pradera  se  emplean  á  veces  como  sinónimos,  se 
usa  el  primero  especialmente  para  caliticar  una 
superficie  cubierta  de  vegetación  herbácea,  siem- 
pre que  se  haya  de  consumir  sobre  el  terreno, 
dejando  el  de  prado  ó  pradera  jjara  el  de  aque- 
llos cuya  hierba  se  siega  para  obtener  el  heno. 
Según  esto,  la  distinción  no  reside  en  las  condi- 
ciones de  la  vegetación,  sino  en  el  uso  que  de 
ésta  se  haga;  pero  en  el  lenguaje  vulgar,  y  aun 
muchas  veces  en  el  técnico,  se  aplica  la  denomi- 
nación de  ¡las/o  al  espacio  menos  productivo  do 
forrajes  y  generalmente  inculto. 

Existen  los  pastos  en  todos  los  países,  pero 
presentando  caracteres  muy  diversos.  Los  gran- 
des pastos  de  las  planicies  tropicales,  de  las  pam- 
2)as  y  llanos  de  América,  ofrecen  una  vegetación 
constante  y  más  vigorosa  que  la  de  las  llanuras 
europeas  y  la  de  las  estepas  mediterráneas  y  asiá- 
ticas. El  desarrollo  de  los  pjastos  es  tan  natural, 
que  si  queda  un  campo  abandonado  á  sí  mismo 
muy  luego  se  cubre  de  vegetación  herbácea  y  ge- 
neralmente adecuada  para  alimentar  los  anima- 
les. El  clima  más  adecuado  para  la  producción 
de  pastos  es  aquel  que  reúne  una  temperatura 
moderada  y  constante  y  una  atmósfera  perenne- 
mente húmeda  jjor  lluvias  l'reouentcs  no  torren- 
ciales, condiciones  que  se  cumplen  en  las  pro- 
vincias septentrionales  de  España  y  en  las  pla- 
yas del  centro  y  Norte  de  Europa. 

En  relación  con  la  climatología  cambia  tam- 
bién la  duración  de  los  ]>astos  en  cada  país;  así, 
á  medida  que  se  avanza  hacia  el  Korte  de  Euro- 
pa, los  rigores  del  invierno  son  mayores  y  de 
más  duración,  por  lo  que  la  vegetación  suspen- 
de su  vida  activa  durante  un  período  más  largo. 
Por  el  contrario,  en  los  países  cálidos  en  exceso 
es  maj'or  la  intensidad  de  los  calores  estivales  y 
su  duración; y  coinola  sequedad  del  aire  se  opo- 
ne al  desarrollo  de  las  plantas  herbáceas,  éstas 
se  agotan  jirouto  y  la  duración  de  los  pastos  es 
muy  limitada.  Se  nota,  pues,  que  tanto  el  calor 
como  el  frío  excesivos  son  perjudiciales  para  los 
pastos.  Por  su  duración  pueden  éstos  dividirse 
en  perennes  y  temporales  ó  intermitentes,  y  es- 
tos últimos  en  invernales  y  estivales.  Ejenijilo 
de  los  primeros  ofrecen  las  provincias  del  litoral 
cantábrico,  y  de  los  segundos  pueden  hallarse 
en  casi  todas  las  provincias  de  España.  Por  ser 
en  nuestro  país  más  abundantes  lirs  intermiten- 
tes se  organizaron  en  lo  antiguo  los  rebaños  tras- 
humantes, y  aún  hoy  existen  en  muchas  provin- 
cias pastos  de  invierno  en  las  llanuras  y  en  los 
valles,  y  pastos  de  verano  en  las  serranías  y  la- 
deras. 

Por  desgracia,  el  afán  de  roturar  inconsidera- 
damente toda  clase  de  terrenos,  aun  las  laderas 
demasiado  inclinadas,  que  en  breve  quedan  al 
desnudo  por  la  acción  de  las  aguas,  ha  destruí- 
do  en  muchos  puntos  los  pastos  naturales  sin 
sustituirlos  por  campos  de  cultivo,  sino  por  eria- 
les ó  yermos  al  poco  tiempo  de  roturados.  La  des- 
trucción inconsiderada  del  arbolado  ha  imposi- 
bilitado en  muchos  otros  puntos  el  desarrollo  de 
las  plantas  herbáceas  que  vivían  á  su  sombra. 
Todo  esto  ha  determinado  ima  marcada  reduc- 
ción en  el  área  de  los  pastos,  imponiendo  como 
necesaria  la  disminución  de  la  ganadería. 

La  altitiul  intluye  también  poderosamente  en 
las  condiciones  de  los  pastos.  En  los  sitios  bajos 


PAST 

y  muy  húmedo^,  crecen  plantas  que,  aunque 
vigorosas,  no  son  apetecidas  ni  nutritivas  jiara 
el  ganado,  mientras  que  en  los  sitios  elevados, 
aunque  no  abunden  tanto  las  plantas  herbáceas 
ni  lleguen  al  mismo  grado  de  desarrollo,  son 
m;is  aromáticas  y  nutritivas.  De  aquí  la  jirel'e- 
rcncia  de  los  pastos  llamados  de  monte  solire  los 
llamados  de  llano,  y  la  distinción  que  entre  am- 
itos se  establece,  considerando  los  primeros  para 
el  ganado  lanar  y  el  cabrío  y  los  segundos  para 
el  vacuno,  que  necesita  mayor  cantidad  dejúen- 
so,  pero  es  poco  exigente  respecto  de  la  calidad 
y  especies  de  las  hierbas.  Entre  los  montes  y  los 
llanos  pantanosos  se  puede  establecer  una  gia- 
duación,  lijando  zonas  diversas  dondequiera  que 
existan  cordilleras  de  alguna  altura.  En  los  Pi- 
rineos y  en  los  Alpes  y  sus  derivaciones  los  va- 
lles más  elevados  y  las  cimas  de  1500  á  2000 
metros  de  altitud  se  hallan  generalmente  dedi- 
cados á  pastos,  porque,  cesando  á  estas  alturas 
la  vegetación  arbórea  de  los  bosques,  sólo  abun- 
dan en  ellas  las  plantas  herbáceas.  íln  estos  te- 
rrenos, así  como  en  las  vertientes  y  cañadas,  sur- 
gen frecuentemente  gi-andes  masas  de  rocas  y 
nunca  faltan  humedad ,  fuentes  y  arroyos  en  el 
fondo  de  los  valles.  Por  la  naturaleza  y  condi- 
ciones del  terreno,  estos  sitios  solitarios  é  incul- 
tos solo  suelen  ser  recorridos  en  el  estío  por  los 
pastores  y  sus  rebaños,  que  encuentran  en  sus 
hierbas  linas  y  aromáticas  una  alimentación  ex- 
celente. 

En  la  península  ibérica,  la  falta  de  ventisque- 
ros, la  menor  altitud  de  los  cerros  y  la  escasa 
duracióu  de  las  nieves  permiten  que  los  bos- 
ques se  desarrollen  á  la  par  que  los  pastos,  aun 
en  los  sitios  más  elevados;  pero  las  plantas  her- 
báceas en  estas  condiciones  no  gozan  los  benefi- 
cios de  la  Irescura  y  humedad  debidas  á  las  fre- 
cuentes lluvias  y  á  la  condensación  de  los  vapo- 
res por  la  influencia  de  los  ventisqueros,  por  lo 
que  es  muy  frecuente  que  la  producción  herbá- 
cea esté  reducida  muchas  veces  á  las  hondona- 
das y  valles  umbrosos  y  á  los  sitios  abrigados 
por  la  vegetación  forestal,  siendo  tales  serranías 
a  projiósito  para  pasturar  durante  el  estío. 

En  las  llanuras  se  hallan  muchos  pastos  que 
sólo  son  utilizables  durante  el  invierno,  los  cua- 
les deben  despojarse  en  el  otoño  de  la  vegeta- 
ción estival,  Ibrmada  por  cardos,  juncos  y  otras 
plantas  que  no  consumen  las  rcses;  y  esto  géne- 
ro de  pastos,  que  abunda  aun  en  las  planicies  y 
páramos  de  la  península  y  en  los  valles  de  los 
ríos  caudalosos,  se  agotan  al  finalizar  la  prima- 
vera. 

Las  especies  de  plantas  herbáceas  que  crecen 
en  los  pastos  pueden  ser  muy  diversas,  y  aun 
jjertenecientes  á  la  Hora  de  regiones  diferentes. 
En  general  estas  vegetaciones  tienden  á  repro- 
ducir las  especies  que  eran  projiias  del  terreno 
antes  de  que  éste  fuese  utilizado  jiara  pasto.  Así, 
en  los  terrenos  antes  pantanoso.?,  .saneados  artifi- 
cialmente ó  mediante  la  desviación  de  las  aguas, 
reaparecen  con  persistencia  las  especies  ¡lalus- 
tres,  que  es  preciso  perseguir  con  constancia  has- 
ta lograr  su  destrucción.  Aquellos  terrenos  que 
antes  estuvieron  cubiertos  por  malezas,  jarales, 
retamares,  etc.,  pro]>enden  á  reproducir  estas 
esiiecies,  por  lo  que  su  producción  es  bastante 
reducida,  por  las  costosas  operaciones  necesa- 
rias para  luchar  con  la  vegetación  espontá- 
nea. 

Aun  eu  terrenos  adecuados  para  el  desarro- 
llo de  las  plantas  útiles  en  este  concepto  obsér- 
vase que  van  disminuyendo  y  dejándose  invadir 
por  otras,  lo  cual  es  efecto  de  lo  que  se  llama 
rotación  natural,  determ.inada  por  el  cansan- 
cio del  terreno  á  consecuencia  de  la  permanencia 
jirolongada  y  de  la  reproducción  de  ciertas  espe- 
cies de  plantas. 

Aunque  en  realidad  no  pueden  llamarse  cam- 
pos cultivados  los  que  se  dedican  á  los  pastos,  se 
hallan  sujetos  á  ciertos  cuidados  y  precauciones 
algunos  de  ellos,  atendiendo  á  conservar  y  me- 
jorar hasta  donde  sea  posible  la  calidad  de  las 
hierbas,  á  favorecer  la  propagación  de  aquellas 
que  son  alimenticias,  persiguiendo  aquellas  otras 
que  en  la  naturaleza  .suelen  acompañarlas,  pero 
que  los  ganados  repugnan  ó  recliazan.  Como  las 
que  el  ganado  consume  no  suelen  llegar  á  produ- 
cir semilla,  y  sí  lo  hacen  aquellas  otras  que  son 
respetadas  por  el  ganado,  es  necesaria  la  inter- 
vención del  hombre  para  evitar  que  estas  últimas 
se  sobrepongan.  Puede  recomendarse  como  bue- 
na juáctica,  siempi'e  que  la  extensión  del  pasto 
lo  permita,  la  de  segar  los  céspedes  de  hierba, 
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á  fin  de  que  no  sazonen  las  semilla.s,  tan  luego 
como  el  ganado  ha  dejado  de  jiacer.  También 
se  recomienda,  en  aijucllos  que  son  húmedos  y 
umbríos,  recorrerlos  varias  veces,  antes  de  que 
llegue  la  primavera,  con  una  grada  de  dientes 
espesos,  a  fin  de  destruir  los  musgos  que,  inúti- 
les para  la  alimentación  del  ganado,  impiden  el 
desarrollo  de  otras  plantas  beneficiosas. 

Como  producción  espontánea  no  reciben  las 
plantas  de  pasto  otros  abonos  que  los  excremen- 
tos abandonados  por  los  animales  á  medida  que 
van  paciendo,  lo  cual  constituye  una  restitución 
muy  iucompleta  y  desigual,  siendo  conveniente 
que  cuando  se  trata  de  reses  mayores  estos  res- 
tos se  acumulen,  distribuyéndolos  después  con 
igualdad,  y  también  es  conveniente  la  práctica 
de  hacer  acampar  al  ganado  en  espacios  cerra- 
dos por  redes,  cuya  distribución  se  hace  coinci- 
dir sucesivamente  con  las  diversas  porciones  del 
área  del  pasto. 

Exígensc  también  para  la  conservación  de  los 
pastos  obras  de  defensa  contra  los  arroyos  que 
tienden  á  invadir  las  partes  más  hondas,  y  el 
estancamiento  de  las  aguas  de  lluvia  ó  subterrá- 
neas por  medio  de  obras  de  saneamiento.  La  ne- 
cesidad de  esto  último  se  acusa  por  la  aparición 
de  los  juncos,  heléchos,  equisetos,  etc.,  que  de- 
nuncian un  exceso  de  humedad.  Para  vencer  es- 
te género  de  inconvenientes  se  recurre  á  la  aper- 
tura de  zanjas,  encañados,  tubos  de  avenamiento 
y  demás  medios  de  saneamiento. 

Las  principales  consecuencias,  consideradas 
por  los  prácticos  como  referentes  á  la  influencia 
de  los  pastos  en  los  ganados,  son  las  siguientes: 

1."  Los  pastos  de  roijo,  romero,  tomillo  y 
otras  plantas  análogas  nutren  poco,  pero  son  sa- 
nos, y  á  los  ganados  que  en  ellas  pasten  convie- 
ne darles  gran  cantidad  de  sal  para  que  la  diges- 
tión sea  fácil. 

2."  La  leche  de  las  vacas,  ovejas  y  cabras 
criadas  en  monte  suele  ser  muy  densa,  pero  esca- 
sa, y  su  carne  poco  tierna,  pero  muy  nutritiva. 

3."  Las  hierbas  nacidas  á  la  sombra  de  los 
árboles,  y  por  tanto  poco  soleadas,  no  son  ape- 
tecidas por  el  ganado,  especialmente  por  el  la- 
nar. 

i.'^  Las  plantas  do  gran  desarrollo  gustan  al 
ganado  vacuno,  pero  el  lanar  prefiere  las  hierlias 
cortas  y  finas. 

S."  Las  hierbas  que  crecen  en  sitios  en  que 
hubo  aguas  estancadas  son  muy  perjudiciales 
para  el  ganado  menor,  y,  aunque  no  tanto,  tam- 
bién para  el  vacuno. 

6."  Las  dehesas  que  por  ser  extcn.sas  y  va- 
riadas presenten  plantas  ju-eferidas  por  las  di- 
versas cla.ses  de  ganado  deben  ser  pastadas  por 
toda  clase  de  ganados  á  fin  de  sacar  el  mayor 
provecho  posible;  y 

T.*  Son  muy  divergentes  las  opiniones  de  los 
ganaderos  respecto  á  si  las  plantas  pratenses  de- 
ben ser  utilizadas  por  el  ganado  en  la  dehesa  ó 
en  las  gi'anjas;  pues  mientras  unos  creen  que  es 
preferible  el  pasturaje  en  la  dehesa  para  ahorrar 
los  gastos  de  transporte  y  aprovechar  como  abo- 
no el  excremento  de  los  animales,  otros  creen 
que  en  la  granja  se  aiirovechan  mejor,  porque 
los  animales  no  los  huellan  y  ])orque  de  este 
modo  se  distribuyen  más  equitativamente. 

-  Pasto:  Zegisl.  Los  pastos  o  sitios  en  que 
pasta  el  ganado  se  dividen  en  públicos,  comunes 
y  privados. 

Con  arreglo  al  art.  601  del  Código  civil,  Iftco- 
munidad  de  pastos  eu  terrenos  públicos,  perte- 
nezcan á  los  Municipios  ó  al  Estado,  se  regirá 
por  las  leyes  administrativas,  á  las  cuales  hay 
naturalmente  que  acudir  para  conocimiento  de 
la  materia. 

En  general,  en  lo  referente  á  aprovechamiento 
de  pastos,  debe  seguirse  como  norma  la  costum- 
bre establecida  en  cada  localidad,  procurando 
que  si  se  efectúa  alguna  reforma  se  beneficien, 
sin  faltar  á  la  equidad,  los  intereses  del  vecin- 
dario. 

Respecto  al  aprovechamiento,  disfrute  y  con- 
servación de  los  pastos  del  común,  disponía  ya 
el  art.  67  de  la  ley  Municipal  de  1870,  que  se 
hallan  á  cargo  de  los  Ayuntamientos,  jnidiendo 
acordar  sobre  ellos  las  medidas  que  tuvieran  por 
conveniente,  sin  que  piocedieran  contra  ellas 
los  interdictos  de  manutención  ó  restitución,  si- 
no la  queja  á  la  autoridad  superior  administra- 
tiva (decisión  de  competencia  de  23  de  junio  de 
1846),  y  á  los  Tribunales  de  justicia  en  juicio 
ordinario  si  se  disputa  la  propiedad,  según  los 
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Uoalos  docrotoa  do  15  do  lUuil  y  '28  do  diiioin- 
brodo  187'J. 

Los  nciu'i'dos  para  la  disliilmcióii  do  los  piis- 
to»  lU'  aii"*  |Hi(lilos,  do  I»  junta  lioliilinida  ni  olee- 
to,  Hnlo  piu'don  ciuisarlo  ou  olíanlo  á  pi-o]iifda- 
dos  |iai'tiiidaros,  oiiando  los  pi'opli'laiioH  lii  ron- 
sientan,  pi'i'o  no  contia  mi  voluntad,  puoK  oiiui- 
viildifa  íi  un  acto  do  oxpropiai'ión  (deoiaión  do 
conipotoni'ia  do  '27  do  niaivn  do  IXliri).  Noalciin- 
za  ;i  los  hii'iH's  do  un  paitioiilaiMiiioosduoñootuí 
justo  titulo  do  una  piopicdad,  la  taoultad  iid- 
iniuislraliva  ipio  tiom-n  las  auloiidados  do  esto 
ordon  ]iai'a  ioj;lanii'nlav  ol  ilisliulo  do  pastos 
(dooisión  do  ooinpotoni-ia  do  6  do  abril  de  JSfií)). 

ICstán  laoultados  los  Ayiihtaniiontos  para 
fti'i'ondaí'  los  pastos  propios;  mas  las  ouestiones 
que  solu'O  la  intoligonoia  do  sus  cláusulas  so  sus- 
citi'ii  lian  do  rosídvoi'so  por  los  Ti'iliunalos  oidi- 
nariíts,  p\iuslo  i|Uo  oliiaii  onlonors,  no  oouio  au- 
toridad, sino  como  persona  jurídica  (decisión  de 
conipetcncia  do  '25  do  julio  do  1867).  También 
lo  están  para  celebrar  entre  sí  convenios  esta- 
bleciendo la  niaueoimiuidad,  como  medida  de 
fomento  do  la  industria  pecuaria  (decisitSn  de 
'2(i  de  marzo  de  1S17),  pero  no  jiara  dividir  por 
sí  la  finca  nianconmnada,  aun(¡ue  cstcu  confor- 
mes todos  los  pueblos,  ponjue  para  esto  necesi- 
tan la  aprobación  del  superior. 

Pueden  sobre  esta  nianconuinidad  surgir  va- 
rias cuestiones;  si  se  trata  de  invalidar  el  acuer- 
do por  no  estar  justilicado  por  su  utilidad  y  equi- 
dad, toca  corregir  el  abuso  á  la  autoridad  com- 
petente (dec.  de  comp.  de  2G  de  marzo  de  1847). 
Si,  constituida  la  mancomunidad,  se  cuestiona 
por  un  Ayuntamiento  sobre  la  posesión  en  su  ac- 
tual estado,  ó  toma  alguna  medida  que  turbe 
esta  posesión,  corresponde  el  conocimiento  á  la 
Diiratación  provincial  por  la  vía  contencioso-ad- 
miiiistrativa;  si  sólo  se  trata  de  que  siga  la  man- 
comunidad tal  cual  se  encuentra,  entonces  co- 
rresponde á  la  Administración  activa;  si  se  dis- 
puta la  propiedad,  á  los  Tribunales.  Respecto  á  la 
]iosesión  plenaria  del  disfrute  de  pastos  no  se 
llalla  la  ,lurisi)rudencia  completamente  acorde. 
El  fallo  del  Consejo  de  18  de  enero  de  1854  re- 
suelve que  corresponde  el  conocimiento  á  los  Tri- 
bunales, y  los  de  26  de  octubre  de  1855  y  3  de 
marzo  de  1858  que  á  la  autoridad  administrativa. 

Tampoco  hay  resolución  del'.nitiva  respecto  al 
liccho  de  que  se  venda  el  terreno  de  un  pueblo 
cuando  varios  tienen  mancomunidad  de  pastos. 
Lo  más  equitativo  parece  ser  que  siga  la  manco- 
munidad en  los  terrenos  no  vendidos,  repartién- 
dose entre  los  mancomunados  los  intereses  de 
las  inscripciones,  producto  de  la  venta. 

Respecto  á  la  prueba  que  necesitan  los  pue- 
blos que  pretendan  tener  servidumbre  de  pastos 
en  tierras  de  propiedad  particular,  ha  de  tenerse 
muy  presente  la  Real  orden  de  14  de  febrero  de 
1836,  d.ada  á  consecuencia  de  otras  di.sposicioncs 
que  se  dictaron  en  favor  de  los  predios.  En  ella 
se  sientan  estas  reglas:  I.'*  El  principiio  de  jus- 
ticia y  de  buen  gobierno  que  se  ha  querido  sos- 
tener en  las  resoluciones  consiguientes  á  la  Pical 
orden  de  16  de  noviembre  de  1833  es  el  de  de- 
fender los  derechos  de  la  propiedad  agrícola  con- 
tra las  invasiones  que  bajo  diferentes  pretextos 
se  han  hecho  en  ella,  privando  á  los  dueños  de 
las  heredades  del  libre  uso  de  los  pastos  que  en 
ellas  se  crían.  2.'^  No  deben  tenerse  por  títulos 
de  adquisición  á  favor  de  otros  particulares  ó 
comunes  sino  los  que  el  derecho  tiene  reconoci- 
dos como  tales  títulos  especiales  de  adquisición 
de  propiedad,  excluyéndose  por  lo  mismo  todos 
aquellos  que  .se  fundan  en  las  malas  prácticas 
más  ó  menos  antiguas  á  que  se  ha  dado,  contra 
lo  establecido  por  las  leyes,  el  nombre  de  uso  ó 
costumbre.  3."  El  que  firetenda  tener  ó  a)irove- 
char  los  pastos  de  suelo  ajeno  es  el  que  debe 
Tiresentar  el  título  de  su  adquisición  y  probar  su 
legitimidad  y  v,alidez,  sin  que  de  otro  modo  jnie- 
da  turbarse  al  dueño  en  el  libre  uso  de  su  |iro- 
piedad.  4."  Siendo  vicios.as  en  su  origen  las  ena- 
jenaciones ó  empeños  que  los  Aynntanncntos  ha- 
yan hecho  de  tales  pastos  de  dondnio  particular, 
considerándolos  como  si  fueran  del  común  por 
efecto  de  las  referidas  prácticas,  usos  y  mal  lla- 
madas costumbres,  no  deben  oponerse  tales  ac- 
tos al  reintegro  que  está  mandado  hacer  á  los 
dueños  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  doniini- 
cale.s. 

Aplicando  esta  Real  orden  el  Tribunal  Supre- 
mo de  .Justicia,  ha  declarado  en  sentencia  de  17 
de  mayo  de  1864;  «que  la  Real  orden  de  11  de 
febrero  de  1830  impone  al  que  pretende  tenor  ó 
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aiirovcihar  los  pastos  de  suelo  ajeno  la  obliga- 
cn'm  lie  jirescntar  ol  título  de  «u  adquisición  y 
]irobar  su  legitimidad  y  validez;»  y  en  la  de  2(1 
de  noviembre  del  mismo  Mi''io,«i{ue  «|iara  acreili- 
tar  el  dercidio  al  aprovccliaiiiiciito  de  pastos  no 
hunftr  probar  i'l  vso  lU'osfwihir^  jior  ovfiyuos  tjuc 
.sraii,  sino  (|ne  lia  de  presentarse  el  título  de  la 
adiinisii'ión  del  derecho  y  probarse  su  legitimi- 
da.l  y  valiilez.»  Parece  dediicir.se  de  esta  doctri- 
na (1110  la  servidunibro  do  jiartes  no  iiuede  ad- 
quirirse por  la  prcscriiicii'in,  sim^  ipie  necesitía 
forzosamente,  ]]ara  acicdiliirla,  título  escrito. 

Kn  la  .actualidad,  respecto  de  las  partes  comu- 
nes, según  el  art.  75  de  la  ley  Municiiialde  2  de 
octubre  de  1877,  eoncordanlo  con  el  80  de  la  de 
8  do  enero  de  1845  y  con  los  50  á  52  de  la  de  21 
de  octubre  do  1868,  es  de  competencia  de  los 
Ayuntamientos  <■/  arrc//lo  ó  moi/u  de  dis/nilc  de 
los  bienes  del  coniiín,  Jirevinienilo  que,  cuando 
no  .se  presten  á  .ser  utilizados  por  todos  los  veci- 
nos, .se  adjudiquen  en  licitación  pública  su  dis- 
fruto y  aprovechamiento  entre  clichos  vecinos 
exclusivamente.  Para  apreciar  el  origen  hay  que 
atender  naturalmente  á  la  adquisición,  j'a  se  hu- 
biese verilicado  pior  comiira,  por  cesión,  por  do- 
nación, permuln,  concordia  ó  por  cualquier  otro 
medio,  debiendo  siempre  tenerse  ]ircscnte  que 
ha  de  ser  en  sentido  colectivo  para  uso  de  todos 
los  vecinos,  ó  determinadamente  para  la  clase 
ganadera  ó  de  cierta  ó  determinada  en  particu- 
lar. Para  distribuir  los  aprovechamientos  que 
conservan  el  carácter  de  comunes  es  necesario 
ante  todo  atcner.sc  á  las  condiciones  con  que  hu- 
biesen sido  comprados,  cedidos  ó  donados  los 
terrenos,  si  constan  en  título  legítimo  escrito, 
resiwtando  las  sentencias  que  hayan  recaído  en 
los  litigios  seguidos  ante  los  Tribunales;  á  falta 
de  antecedentes  de  esta  naturaleza,  servirán  de 
guía  las  Ordenanzas  municipales,  y  los  usos, 
jirácticas  y  costumbres  sancionadas  por  el  trans- 
curso délos  tiempos,  siempre  que  no  tengan  ca- 
rácter abusivo  ó  perjudicial  ú  sean  opuestas  al  co- 
mún sentido,  y  porlo  tanto  merecedoras  de  modi- 
ficación y  de  reforma.  En  caso  de  que  falten  todos 
estos  antecedentes,  los  Ayuntamientos  pueden 
establecer  el  uso,  atendiendo  para  dar  la  parti- 
cipación á  la  proporción  que  haya  en  el  número 
de  cal-iezas  de  cada  propietario  ó  ganadero,  mar- 
cando la  porción  de  terreno  que  á  cada  cual  pue- 
da corresponder  cuando  la  distribución  se  haga 
en  esta  forma,  procurando  que,  sin  lesionar  los 
derechos  de  nadie,  alcance  mayor  ventaja  el  que 
más  paga  para  levantar  las  cargas  del  pueblo. 

En  las  Reales  órdenes  de  22  de  diciembre  de 
1840  y  3  de  abril  de  1848  se  dispuso  que  se  ha- 
lla subsistente  en  lo  referente  al  asunto  la  Real 
provisión  de  26  de  mayo  de  1770,  en  virtud  de 
la  cual  los  vecinos  ganaderos  tienen  el  derecho 
de  acomodar  sus  ganados  en  las  dehesas  de  pro- 
pios y  arbitrios  de  sus  respectivos  pueblos  por 
el  precio  de  la  tasa  de  los  pastos,  subastándose 
únicamente  los  .sobrantes  en  pública  y  libre  lici- 
tación; en  la  subasta  no  debe  admitirse  á  los  fo- 
rasteros ínterin  haya  vecinos  que  para  los  ga- 
nados de  su  propiedad,  y  adquiridos  seis  meses 
antes  del  remate,  pasturen  los  aprovechamien- 
tos, prohibiéndose  el  subarriendo  a  forasteros. 

H.ay  que  tener  en  cuenta  que,  aun  cuando  más 
de  una  vez  .se  ha  denegado  autorización  jiara 
arrendar  sobrantes  de  pastos  comunes  y  de  de- 
hesas boyales,  porque  sería  faltar  al  íin  legal  de 
su  concesión  á  los  pueblos  por  la  ley  de  30  de 
julio  de  1878,  art.  2.°,  se  ha  dispuesto  ya  que, 
cuando  la  disminución  de  los  ganados,  ó  la  abun- 
dancia de  jiastos  en  los  terrenos  comunes  y  de- 
hesas boyales,  los  hiciere  algún  año  innecesario 
en  su  totalidad  para  el  .sostenimiento  de  los  ga- 
nados que  tienen  derecho  á  utilizarlos,  paiedan 
los  Ayuntamientos  y  juntas  de  asociados  acor- 
dor  el  arrendamiento  del  sobrante,  ingi'esando 
sus  productos  en  las  arcas  municipales,  salvólo 
dispuesto  en  el  art.  ñO  de  la  ley  Municipal,  que 
reserva  la  administración  particular  de  sus  bie- 
nes á  los  pueblos  que  forman  con  otros  ayunta- 
mientos. 

El  Código  civil  establece  que,  .si  entre  los  ve- 
cinos de  uno  ó  más  pueblos  existiere  comunidad 
do  jiastos.  el  propietario  que  cercare  con  tapia  ó 
seto  una  finca  la  hará  lilire  de  la  comunidad. 
Quedarán,  sin  embargo,  subsistentes  las  demás 
servidumbres  que  sobre  la  mi.snia  estuviesen  es- 
tablecidas. El  proiiielario  que  cercare  su  linca 
con.servará  su  derecho  á  la  comunidad  de  pasto.i 
en  las  otras  fincas  no  cercadas. 

El  dueño  de  terrenos  gravados   con   la  scrvi- 
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diinibro  do  pantos  podrá  redimir  esta  carga  me- 
diante el  ¡la^o  de  nii  valor  á  lo»  que  tengan  de- 
recho á  la  Hoi  vidnnibrc.  A  falta  de  convenio  üe 
fijará  id  capital  para  la  redención  sobre  la  baitc 
del  4  por  100  riel  valor  anual  ríe  los  jiaHloH,  re- 
gulado por  tasación  iiericial.  Esta  dispOBición  es 
ajilicablc  á  laa  HeividiinibrcBCNtablecidaH  para  el 
aprovechamicnlo  de  leña  y  demás  jiroduclos  de 
los  montes  de  propiedad  particular.  V.  Ai'lio- 
VECIIAMIKNION  CDMirKAI.KH. 

-Pasto:  Ocoy.  flran  nudo  que  da  nacimiento 
al  sistema  montañoso  de  Colombia;  ocnjia  la 
parte  más  meridional  del  dep.  del  Cauca,  y  prc- 
.senta  volcanes  en  actividad  como  losrlc  Cumoal, 
Chiles  y  Sotará,  y  eminencias  como  las  de  Ma- 
llama  y  otras.  Nada  hay  en  Colombia  más  bello 
c  importante  que  este  nudo.  Cerca  de  40  pobla- 
ciones importantes  se  encuentran  en  las  hondo- 
nadas, recuentos  y  mesas  de  esta  masa  cnoi-me  de 
los  Andes.  |l  Volcán  de  4  100  m.  dealt.,  sobre  la 
parte  más  meridional  del  deii.  del  Cauca,  Colom- 
bia, en  el  gran  nudo  que  da  nacimiento  á  las 
tres  cordillerasque  forman  el  sistema  montañoso 
de  Colombia.  Domina  la  c.  del  mismo  nombre,  y 
en  él  hay,  con  el  nombre  de  la  Quiebra  del  I'e- 
lirjro,  una  grieta  en  la  roca  de  300  á  400  m.  de 
largo,  llena  de  piedras  y  que  exhala  vapores  vol- 
cánicos. En  las  faldas  de  este  volcán  dio  el  gene- 
ral Simón  Bolívar  la  batalla  de  Bombona  en  7 
de  abril  de  1822  contra  las  fuerzas  realistas  que 
comandaba  el  cortincl  español  D.  Basilio  García; 
la  acción  fué  reñida  y  el  resultado  favorable  a  los 
sublevados.  ||  Prov.  del  dep.  del  Cauca.  Compren- 
de los  dist.  de  la  caj)..  Berruecos,  Bnesaco,  Cou- 
sacá.  Florida,  Funes,  San  Lorenzo,  Santander, 
Tamlio,  Taniinango,  Tangua,  Unión.  Sandona, 
Tablón  y  Yacuanquer,  con  50  000  habits.  1¡  Ciu- 
dad cap.  de  la  pirov.  de  su  nombre,  sit.  en  una 
vasta  y  dilatada  llanura  y  al  pie  del  volcán  de 
Pasto;está  atravesada  por  dos  riachuelos,  í'ué  in- 
cendiada dos  veces  durante  la  guerra  de  inde- 
pendencia, y  un  terremoto  la  destruyó  también 
en  1834;  10000  habits.  Hay  algunas  ca.sas  de 
particulares  ba.stante  hermosas;  entre  los  edifi- 
cios públicos  sobresalen  el  palacio  Episcopial  y 
la  Casa  de  Gobierno.  Sus  calles  son  rectas  y  bien 
empedradas,  y  posee  una  bonita  fuente  en  ¡apla- 
za principal.  Es  asiento  de  sede  episcopal  y  tie- 
ne buena  iglesia,  cinco  templos  de  antiguos  con- 
ventos religiosos  de  San  Francisco,  Santo  Do- 
mingo, San  Agustín,  la  Merced,  y  del  extinguido 
monasterio  de  la  Concepción,  y  además  dos  er- 
mitas. Hay  un  colegio  público  de  instrucción  se- 
cundaria para  varones,  y  nn  Seminario  sostenido 
con  las  rentas  del  obispado:  escuela  pública  y 
tres  ó  cuatro  privadas;  Banco  de  Crédito  y  un 
buen  cementerio.  Se  fabrican  ruanas  de  lana  su- 
periores, sombreros  de  fieltro  y  de  paja,  y  platos, 
vasos  y  otros  artículos  de  esta  clase  teñidos  de 
diversos  colores;  mantiene  nn  regular  comercio 
con  Popayán  y  el  Ecuador.  Es  notable  por  el 
barniz  del  mismo  nombre,  perdurable  y  hermo- 
.so,  sacado  de  árboles  que  destilan  una  resina. 
Con  el  nombre  de  San  .Tuan  de  Pasto  la  funda- 
ron Pedro  de  Puelles  ó  Lorenzo  de  Aldana,  en 
1539,  por  comisión  de  Francisco  Pizarro,  y  la 
nombraron  Pasto  por  estar  en  la  tierra  de  los 
indios  que  llamaban  ]iastos. 

PASTOFORiO  (delgr.  Tra<TTO(¡>op(top):  m.  Habi- 
tación ó  celda  que  tenían  en  los  templos  los  su- 
mos sacerdotes  de  la  gentilidad. 

Concedieron  todo  lo  que  pidieron  los  isle- 
ños, sólo  con  pacto  de  que  en  adelante  se  lla- 
mase la  isla  de  las  Palomas,  y  que  no  eligie- 
sen sumo  sacerdote  de  aquellos  sacrificios,  que 
no  fuese  de  nación  ciprio,  criado  en  el  mismo 
pastoforio. 

José  Pelliceií. 
PASTOR.  BA  (del  lat.  pastor):  m.  y  f.  Perso- 
na cpie  guarda,  guía  y  apacienta  el  ganado.  Por 
lo  común  se  entiende  el  de  ovejas. 

Pastora  que  en  Manzanares, 
y  en  sus  pintadas  orillas. 
Tus  bl.Tncas  ovejas  gualdas. 
Como  yo  tristezas  mías. 

EsQUlLACHE. 

...así  como  la  oveja  toda  su  guarda  tiene 
puesta  en  el  pastor,  porque  ella  no  tiene  ar- 
mas con  que  defenderse. 

P.  Luis  de  la  Puente. 

-  Subid  los  dos  por  el  monte, 
Y  ved  si  es  algún  pastor 
El  que  canta  este  romance. 

Tirso  he  Molina. 


1032 


PAST 


-Pastor;  Prelado  ó  cualnuier  otro  eclesiás- 
tico que  tiene  subditos  y  obligación  de  cuidarde 
ellos. 

...  él,  no  con  miedo  de  la  muerte,  sino  por 
la  necesidad  que  sus  ovejas  tenían  déla  vida  de 
su  PASTOR. 

Ambrosio  de  Morales. 

No  quiso  Alejandrino  tener  solo  nombre  y 
í  cuidado  de  pastor. 

Antonio  de  Füenmayor. 

-  El  Buen  Pa.stor:  Atributo  que  se  da  á 
Cristo,  Nuestro  Redentor,  porque  no  se  desde- 
ñó de  este  oficio,  buscando  las  ovejas  perdi- 
das. 

-  El  pastor  sumo,  ó  universal:  El  sumo 
pontífice,  por  tener  el  cuidado  de  los  demás  pas- 
tores eclesiásticos,  y  el  goliierno  de  todo  el  re- 
baño de  Cristo,  que  es  la  Iglesia. 

...  acordándose  de  la  ingenua  sinceridad  con 
que  había  manifestado  su  sentir,  sujetándole 
cou  liumilde  rendimiento  al  dictamen  del  sumo 
Pastor. 

P.  Bernardo  Sahtolo. 

-  Pastor:  ZooL  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  sección  de  los  conirrostros,  familia 
de  los  estúrnidos,  que  se  designa  generalmente 
con  el  nombre  de  marl'm.  V.  Martín. 

-  Pastor:  Geog.  V.  San  Lorenzo  de  Pas- 
tor. 

-Pastor  (Mícer  Miguel):  Biog.  Juriscon- 
sulto español.  N.  en  Huesca.  Aún  vivía  en  1624. 
A  él  se  refieren  estas  líneas  de  Latassa:  «Doctor 
y  profesor  jurisperito  de  la  Universidad  de  dicha 
c.  (Huesca)  y  su  maestro  en  artes.  Ingresó  en  el 
Colegio  de  Abogados  de  Zaragoza  en  1.°  de  junio 
de  1593,  del  que  fué  mayordomo  en  los  años  de 
1603  y  1612  y  contador  "en  el  de  1619.  También 
fué  del  Consejo  criminal.»  Escribió:  Ilustración 
y  comentarios,  ad  Forum  uiiicum,  del  Consejo 
del  JiíStkia  (en  fol.);  Tlusiración  del  ¡xirra/o 
ítem,  que  turment,  de  la  Declaración  del  Privi- 
legio General,  trabajo  citado  por  Blancas;  Nota- 
ciones sobre  los  Fueros  de  Aragóyi:  estaban  ori- 
ginales en  un  tomo  en  folio  intitulado  Siloge  Fo- 
rum Arngonia;,  que  Latassa  vio  en  la  librería  de 
Tomás  Fermín  de  Lezaun.  En  la  librería  del  Co- 
legio de  Abogados  de  Zaragoza  se  halla  otro 
ejemplar  de  la  obra  anterior,  y  otro  poseía  en 
1885  Pascual  Savall  y  Drouda,  teniente  fiscal 
primero  de  la  Audiencia  territorial  de  Zaragoza. 
En  este  iiltimo  ejemplar,  á  la  cabeza  del  folio  I, 
se  halla  manuscrita  la  siguiente  nota:  «Año  de 
1624,  algo  antes  ó  después,  el  reino  deliberó  ha- 
cer nueva  impresión  de  Fueros,  ])oniéndolos  en 
los  títulos  que  parecían  á  piropósito,  por  estar 
muchos  Fueros  que  hablan  de  una  materia  muy 
esparcidos  y  que  se  comentasen  dichos  Fueros, 
y  se  encomendó  esto  al  Doctor  Miguel  Pastor, 
gran  letrado,  y  empezó  el  trabajo,  según  aquí 
se  verá  hasta  el  Fuero  24  de  Aprchcnsionibus, 
Después  al  reino  le  pareció  no  era  bien  que  los 
tuviesen  glosados,  sino  que  estuviesen  textual- 
mente, y  paró  la  obra.» 

-  Pastor  (Luis  JIaría):  Biog.  Economista 
español.  N.  en  Brihuegaen  1810.  M.  en  Madrid 
á  29  de  septiembre  de  1872.  Cursó  y  terminó  bri- 
llantemente la  carrera  de  abogado,  que  en  1832 
ejercía  en  su  pueblo  natal.  Trasladado  poco  tiem- 
po después  á  Madrid,  compartió  el  ejercicio  de 
su  prolesión  con  el  periodismo,  fundando  y  di- 
rigiendo desde  1838  á  1843,  en  unión  deAribau, 
el  periódico  El  Corresponsal.  Desde  1841  ál846 
estuvo  al  frente  de  la  empresa  arrendataria  de  la 
sal,  y  dedicado  á  la  vida  política  desde  1847, 
fué  diputado  á  Cortes  en  diferentes  legislaturas, 
director  general  de  la  Deuda,  Consejero  Real  y 
Ministro  de  Hacienda  en  los  últimos  años  del 
reinado  de  Isabel  11.  Aunque  afiliado  al  partido 
moderado,  fué  en  el  orden  económico  uno  de  los 
apóstoles  del  sistema  librecambista,  habiendo 
contribuido  notablemente  á  su  propaganda  en 
discursos,  folletos  y  libros.  Dotado,  por  otra 
parte,  de  una  gran  independencia  de  carácter, 
no  se  cuidó  nunca,  al  amparo  de  la  razón,  deque 
sus  teorías  se  apartasen  de  las  de  los  hombres  de 
su  partido.  El  sistema  tributario  español  le  dis- 
gustaba, y  escribió  contra  él;  nuestro  crédito  su- 
fría lamentable  desequilibrio,  y  atacó  de  raíz  el 
vicio  proponiendo  su  remedio;  las  viejas  y  reac- 
cionarias doctrinas  de  los  partidos  le  parecían 
impropias  del  mo%Hmiento  de  la  época,  en  loque 
al  orden  electoral  se  refería,  y  las  atacó  resuel- 
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taniente.  Por  eso  sus  obras  constituyen  un  sis- 
tema completo  político-económico,  que  habrá  de 
ser  consultado  siempre  con  fruto  por  todos  los 
aficionados  á  este  género  de  estudios.  He  aquí  la 
enumeración  de  sus  princijiales  trabajos:  La 
Bolsa  y  el  crédito  (1848);  Filosofía  del  crédito, 
deducida  de  la  historia  de  las  naciones  más  im- 
portantes de  Europa  (1850);  La  ciencia  de  la 
contribución  (1856);  Los  desafíos:  su  origen,  his- 
toria, legislación  y  bases  de  su  reforma  (1860); 
La  Europa  en  1860:  EeviMa  jiolítico-eeonómiea 
de  las  principales  potenHas ,  á  saber:  Iljisia,  Pru- 
sia,  Austria,  Cerdeña,  Bélgica,  Francia,  Ingku- 
ierra  y  España  (1861);  Discurso  pronunciado  en 
la  lieal  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políti- 
cas con  motivo  de  su  recepción  pública  (1863); 
Historia  de  la  Deuda  pública  española  y  proyec- 
to de  su  arreglo  y  unificación  (id.);  Las  eleccio- 
nes (id.);  Estudio  sobre  la  crisis  económica  (1866) ; 
Lecciones  de  Economía  política  (1868);  Contesta- 
ción al  discurso  de  ingreso  de  D.  Lope  Gishert  en 
la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políti- 
cas (1872);  y  La  Hacienda  de  España  en  1872, 
obra  postuma  (1874). 

-Pastor  (Leandro  Tomás):  Biog.  Autor 
dramático  español  y  funcionario  de  la  carrera 
consular.  Ha  dado  al  teatro  las  obras  Pizarra, 
ó  La  conquista  del  Perú,  drama;  El  elixir  de 
Cagliostro  (1871);  No  7nás  crisis,  en  colaboración 
de  Enseñat  (1872);  Una  estocada  al  maestro 
(1873);  El  entrometido  (id.);  Una  martingala 
(id.);  El  rigor  de  la<  desdichas  (id.);  Perdi- 
gón de  Hamburgo  (1878);  Lucrecia  (1879);  Spi- 
ridión  en  Vulcano,  con  Ferrer  y  Garayta  (id.). 

-Pastor  DÍAZ  (Niciimedes):  Biog.  Político 
y  escritor  español.  V.  Díaz  (Nicomedes  Pas- 
tor). 

-  Pastor  y  Aicart  (Juan  Bautista):  Biog. 
Médico  y  escritor  español.  N.  en  Benejama 
(Alicante)  á  13  de  octubre  de  1849.  Autor  de 
muchísimas  poesías  Icmosinas  y  castellanas,  pre- 
miado en  certámenes  de  Oreuse,  Alicante,  Léri- 
da, Gerona  y  Lorca,  é  individuo  de  numerosas 
sociedades  liteiarias.  Ha  publicado:  Armonías 
Marianas,  La  novela  moderna  y  Ecos  del  alma, 
poesías  (1890). 

-Pastor  t  Alvira  (Juli.ín):  Biog.  Doctor 
español  en  Derecho.  M.  en  Madrid  en  1893.  Ter- 
minada brillantemente  su  carrera  en  1853,  me- 
diante oposición  obtuvo  cuatro  años  más  tarde 
la  cátedra  de  Derecho  romano  de  la  Universidad 
de  Zaragoza,  pasando  después  por  concurso  á  ex- 
plicar la  misma  asignatura  en  Madrid.  Ha  des- 
empeñado numerosas  comisiones  universitarias  y 
jurídicas,  y  es  autor  de  las  obras:  Recopilación 
metódica  y  compílela  de  la  jurisprudencia  mer- 
cantil establecida  por  el  Tribunal  Sujircmo  de 
Justicia  hasta  1867;  Tratado  completo  de  la  ad- 
ministración y  cobranza  de  todas  las  contribucio- 
nes, rentas  y  derechos  vigentes;  Manual  comj'leto 
de  Economía  política;  Iliitoria  del  Derecho  roma- 
no: Elementos  del  Derecho  romano;  Manual  de 
Derecho  romano;  Novísimo  manual  completo  de 
Prolegómenos  del  Derecho  y  ríe  la  Historia;  Dis- 
curso de  apertura  de  la  Universidad  de  Zarago- 
za en  el  año  de  1866-67. 

-  Pastor  y  Fuster  (Justo):  Biog.  Erudito 
valenciano.  N.  á  9  de  agosto  de  1761.  M.  á  31 
de  enero  de  1835.  Autor  de  la  célebre  Biblioteca 
valenciana,  áe  un  Vocabulario  Icmosino-valcn- 
ciano,  de  varias  Memorias  y  otras  obras. 

-Pastor  y  Jtjli.í  (Modesto):  Biog.  Escul- 
tor valenciano.  N.  en  Albaida  en  1825.  Consa- 
grado exclusivamente  al  arte  religioso,  no  ha 
querido  nunca  llevar  sus  obras  á  las  Exposicio- 
nes públicas.  Son  sus  obras  más  conocidas:  para 
la  catedral  de  Segorbe  las  estatuas  de  los  Evan- 
gelistas San  Lucas  y  San  Marcos;  en  Albaida 
La  Virgen  de  los  Desamparados  y  San  Roque ;  en 
Ayelo  de  Malferit  Santa  Engracia:  en  Ontenien- 
te  un  Eccc-Homo,  un  Niño  Jesús,  el  Corazón  de 
Jesús,  La  Virgen  de  la  Saleta  y  los  arcángeles 
San  Miguel  y  San  Gabriel;  en  Murviedro  San 
Jaime  Apóstol;  en  Bocairente  San  José;  en  Be- 
nilloba  una  Concepción;  en  el  Grao.  Sarria  y  Ma- 
drid otras  Concepciones;  en  Carrión  de  los  Con- 
des San  Ignacio  de  Layóla  y  El  corazón  de  .Je- 
sús; en  Játiva  La  Virgen  de  los  Desamparados 
y  una  Sacra  Familia;  en  Valencia  La  Virg^'n 
de  las  Escuelas  Pías  con  San  José  de  Calasouz 
y  varios  niños,  San  Francisco  de  Paula,  una 
Purísima  y  varios  Crucifijos;  en  Benidonn  ,Tc- 
sucristü  criuijicado;  en  Frías  una  Dolorosa;  en 
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Calomarde  San  Pedro  Apóstol;  en  Torres  Jesu- 
cristo en  la  cruz;  en  .Sueca  Jesucristo  en  la  ago- 
nía; eu  Huesca  La  Virgen  de  la  Piedad  y  San 
Rafael  Arcángel;  en  Ollera  Jesucristo  aieulo  á  la 
co/jtí/ijiíi;  en  Segorbe  Las  Virtudes;  en  Murcia 
San  Blas,  San  Antonio  de  Padua  y  San  Caye- 
tano; en  San  Sebastián  San  Joaquín,  Santa  Ana 
y  San  Juan  de  la  Cruz;  en  Otos  La  Santísima 
Trinidad;  en  Coccn  taina  San  José  y  La  Trans- 
figuración; en  .San  Mateo  San  Francisco  Javier 
bautizando  á  un  chino;  en  Jaén  La  Anuncia- 
ción; en  Duraugo  El  Sagrado  Corazón  de  Jesús; 
en  Agost  Jesús  Nazareno;  en  Valencia  Santa 
Rita;  en  Sevilla  El  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
y  en  Murcia  San  Francisco  de  Asís. 

-Pastor  y  Rodríouez (Julián):  Biog.  Doc- 
tor en  Derecho  español  y  Licenciailo  en  Filoso- 
fía y  Letras  y  Teología,  habiendo  obtenido  como 
premio  extraordinario  la  mayoría  de  sus  gi'ados 
académicos.  Ha  sido  catedrático  de  Letras  en 
las  Universidades  de  Zaragoza  y  Oñate.  Como 
escritor  deben  citarse  los  trabajos  premiados  en 
1866,  1867,  1868,  1872y  otros  años  en  la  Acade- 
mia Bibliogrática-Mariana  de  Lérida,  y  las  obras 
tituladas  Memoria  sobre  las  crisis  industriales 
de  España,  premiada  con  medalla  de  plata  por 
la  Sociedad  Económica  Matritense  en  el  concur- 
so de  1878;  Historia  de  los  impuestos  minerosde 
Es2)aña  desde  la  ley  de  D.  Juan  1  hasta  las  vi- 
gentes, y  exposición  razonada  de  la  clase  y  nú- 
mero de  los  que  deberían  establecerse,  Memoria 
premiada  por  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros 
de  Minas  en  el  concurso  público  de  1878;  Estu- 
dio sobre  el  desestanco  de  la  sal  y  el  régimen  le- 
gal, administrativo  y  económico  más  conveniente 
piara  la  industria  scdinera  en  Es/iaña,  prendado 
por  la  misma  corporación  (1880);  Historia  de  la 
imagen  y  santuario  de  Nticstra  Señora  de  Aran- 
zazu  (id.);  Teoría  político-social  de  San  Agus- 
tín, premiada  en  1887  en  el  concurso  abierto 
con  motivo  del  primer  centenario  del  santo. 
Pastor  y  Rodríguez  es  notario  de  Madrid. 

-  Pastor  y  Rogel  (Fr.ay  Pedi;o  Enrique): 
Biog.  Religioso  y  escritor  español.  N.  en  Zara- 
goza. M.  en  Epila  (Zaragoza)  en  1643.  «Profesó, 
dice  Latassa,  el  Instituto  de  San  Agustín  de  la 
Observancia  el  28  de  abril  de  1605,  en  el  Con- 
vento Mayor  de  esta  ciudad  (Zaragoza).  Fué 
Maestro  en  su  provincia  de  Aragón,  Prior  dos 
veces  del  Convento  de  Huesca,  la  liltima  en 
1620,  y  en  el  de  1629  del  de  Epila.  En  1635  fué 
Provincial  de  Aragón:  cargos  que  desemjicñó  con 
sabiduría  y  celo  discreto.  Dióse  nracho  á  la  ora- 
ción y  contemplación,  y  empleaba  en  este  ejer- 
cicio largos  ratos.  Su  devoción,  mortificación  y 
observancia  religiosa  tenían  también  mérito.  I  o 
distinguieron  en  su  benevolencia,  entre  otros, 
D.  Antonio  Ximénez  de  Urrea  y  doña  Luisa  de 
Padilla,  Condes  de  Aranda,  y  por  su  respeto 
fundaron  renta  para  que  en  el  referido  Conven- 
to de  Epila  celebrase  la  Religión  de  San  Agus- 
tín sus  capítulos  provinciales  do  Aragón ,  y  el 
Maestro  Pastor  fué  el  primer  Provincial  electo 
en  esta  casa.  Finalmente,  su  literatura  no  care- 
ció de  la  amenidad  y  variedad  más  agradable.» 
Publicó  Pastor  tres  obras  ajenas:  Lágrimas  de  la 
nobleza  virtuosa  en  tres  libros,  de  la  referida 
condesa  de  Aranda,  la  que  dedicó  al  dicho  con- 
de D.  Antonio  (Zaragoza,  1637  y  1639,  en  8.°); 
Elogios  de  la  verdad  é  inventiva,  contra,  la  men- 
tira (id.,  1640,  en  8."):  es  de  la  misma  condesa; 
Excelencias  de  la  castidad  [iá. ,  1642,  en  8.°):  las 
escribió  la  misma  señora.  Trabajó  Pastor:  Poe- 
sías en  asuntos  sagrados  y  d' votos,  como  lo  ma- 
nifiesta el  cronista  Andrés  en  su  Aganipe.  Al- 
gunos versos  suyos  también  se  imprimieron.  En 
ei  certamen  del  P.  Martín  de  1618  se  halla  en 
la  pág.  17  una  elegante  canción,  y  en  la  49  mu- 
chos tercetos  de  igual  mérito,  aquélla  y  éstos 
compuestos  por  Pastor. 

PASTORA:  Geog.  Municip.  del  part.  de  Río 
A'erdc.  est.  de  San  Luis  de  Potosí,  Méjico;  3500 
habits.  Tiene  por  límites:  al  N.  Cerrito.s,  al  S. 
Ciudad  del  Maíz  y  Rayón,  al  S.  Río  Verde  3'  al 
O.  Armadillo.  Comprende  la  v.  de  la  Pastora, 
dos  haciendas  y  cinco  ranchos.  ||  V.  cab.  de  la 
municij).  de  su  nombre,  part.  de  Río  Verde,  es- 
tado de  San  Luis  de  Potosí,  Méjico;  2000  habi- 
tantes, indígenas  en  su  mayor  parte;  la  indus- 
tria principal  es  la  íabricación  de  sombreros  de 
palma,  que  expenden  eu  varios  puntos  del  esta- 
do. Muchas  familias  viven  en  cuevas. 

-Pastora:  Geog.  Población  del  dist.  Roscio 
(Territorio  Yuruary),   sección  Guaj-ana,   Vene- 
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ziuOh;  está  MÜ.  i'ii  lii  nii'iiiKi  incsii  en  í|iii'  cstji 
(iiiiH'i|iali,  t'iin  licniíi'sjis  y  vitríihlüs  \istiis  y  hii- 
ludalifi^  i-liiiwi;  rshi  puMiu-iiiti^  flisliintt^  'JítO  tno* 
ti'o.s  di'  lu  militen  ilrl  lU)  \*iiniaiy,  i'st¡i  ¡i  los  7" 

^U'  lal.  N.  y  fi"  'JM'  Uiiin.  K.  ilil riiliaiiiKli'Cii- 

i'iicíis,  I*'it('>  t'tinilada  ¡lur  liis  IM*.  Misiinirids  id  año 
do  171)7  i'Dii  id  iiiiniliri'  do  Divina  l'aslnnidul  Vu- 
i'iiary;  líUil  lialjüs. 

PASTORAL  (did  lat.  /mstorülis):  iidj.  rn)[iii)  ú 
caratii'iistii'o  de  lus  pastores. 

lili  i'sta  serio  puoduii  distinguirse  loa  jicrio- 
dos  si^juiciilcs:  Primero:  imsios  imtiirnles:  no 
He  rotura  la  tierra,  l'oriudü  I'astohal,  iiúiiia- 
ilo,  trusluiinaute,  ote. 

Oi.ivXn. 

A  fin  lio  qni'  el  iioudtre  de  iiiun  pareciese  I'AS- 
TilllAli,  dei-idieron  Ihiriiarle  Daluis. 

\'ai.1;i:a. 

-  rAsi'iiUAI.:  l'ürtelieeieiite  á  los  [ireladiis. 

Que  no  sin  cuenta  y  razón 
A  la  corona  real 
Sil  báculo  i'ASTimAL 
Uinde  mitrado  varón. 

liiiicróN  lili  i.iis  Illíunnuo.si. 

-Pastokai,:  Perleiioiiento  á  la  ijoe-síaen  ijue 
se  |iiiitu  la  vida  de  los  pastores. 

-  Pasi'OIíal:  f.  lísiieciü  do  drama  bucólico, 
cuyos  interlocutores  son  pastores  y  pastoras. 

-Pastokal:  Cauta  i'AsrunAL. 

Allá  va  una  TASrOBAL  sobre  los  franceses, 
de  nuestro  paisano,  en  que  desenvuelve  su  ca- 
ridad y  su  celo. 

JOVELI.ANOS. 

-Pastoral:  Lrgisl.  y  Dro.  can.  Tienen  los 
obispos,  como  doctores  de  la  Iglesia,  deberes  y 
derechos  correlativos  á  la  misión  recibida  por 
aquella  del  misino  Jesucristo  para  conscrvaí  la  le 
y  propagarla,  en  cuya  virtud  les  compete  la  de- 
lensa  de  la  fe  y  la  i)redicación  de  la  divina  pala- 
bra. A  este  efecto  se  valen  de  cartas-circulares, 
escritos  ó  discursos,  denominados  ])astoi'ales,  di- 
rigidas al  clero  y  pueblo  de  la  diócesis  con  exhor- 
taciones ó  mandatos.  Deben  en  ellas  ocu|pai'se  tan 
sólo  de  los  asuntos  que  les  son  propios,  ó  sea  del 
ejercicio  estricto  de  su  jurisdicción,  sin  menosca- 
bar en  lo  más  mínimo  los  derechos  del  .soberano, 
jiunto  acerca  del  cual  e.\iste  pei'fecta  conlornii- 
dad  entre  las  disposiciones  eclesiásticas  y  civi- 
les. 

Como  manifestaba  el  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia en  30  de  julio  de  1S41,  en  el  maniliestodel 
gobierno  esi>añül  contestando  á  la  alocución  de 
Su  Santidad  de  1."  de  marzo  del  mismo  año,  es 
tradición  constante  de  la  corona  de  España,  no 
obstante  la  leligión  y  piedad  de  sus  príncipes, 
atajar  con  mauo  firme  y  resuelta  las  demasías 
que  hayan  tratado  de  vulnerar  sus  legítimas  pre- 
rrogativas. Al  verse  reconocido  el  rey  de  Castilla 
Jnau  el  II  por  la  prisión  de  un  prelado,  contes- 
tó: «que  á  todo  obispo  que  fuese  revolvedor  en 
sus  reinos  le  haría  prender  la  persona,  y  lini]iia- 
ría  y  doblaría  su  hábito  para  lo  enviar  al  Santo 
Padre.»  Ofendido  Fernando  (7  CutóHcn  de  la  co- 
misión que  llevó  al  reino  de  Xájioles  un  cursor 
pontiíicio,  se  mostró  muy  descontento  de  que  no 
se  hubiese  castigado  con  el  último  rigor  el  atre- 
vimiento y  la  in-solencia  de  aquel  curial,  y  ame- 
nazó, si  el  Papa  no  cedía  en  su  injusta  demanda, 
de  hacerle  quitar  la  obediencia  en  los  reinos  de 
Castilla  y  Aragijn.  En  las  cuestiones  suscitail.is 
entre  la  .'^anta  Sede  y  los  príncipes  de  la  casa  de 
Austria,  luego  que  estos  se  convencieron  de  la 
inutilidad  de  sus  reverentes  exposiciones  á  Su 
Santidad,  adoptaron  las  medidas  que  correspon- 
dían á  la  dignid.ad  de  sus  reinos  y  á  la  conserva- 
ción de  sus  derechos.  Y  según  la  naturaleza  de 
los  casos  en  que  aquellas  cuestiones  ocurrieron, 
amenazaron  unos  cortar,  y  otros  cortaron,  en 
efecto,  la  comunicación  con  Roma;  ex¡iulsaion 
al  Nuncio  de  sus  reinos;  cerraron  el  Triijunal  de 
la  Nunciatura;  )>rohibieron  acudir  á  Konia  sino 
en  casos  especiales  y  precisos,  según  lo  estimase 
el  mismo  rey:  ]irohibieron  también  ini¡ictrar  bu- 
las y  remitir  dinero  para  ello;  hicieron  salir  de 
aquella  capital  á  todos  los  que  allí  disfrutaban 
rentas  de  líspaña,  y  encargaron  por  último  á  los 
obispos  que  Msasen  do  sus  facultades  nativas  co- 
nio  en  los  casos  en  que  estaba  imj)osibil¡tado  el 
acceso  á  la  .Santa  .Sede.  Expidióse  ¡lor  ésta  un  bre- 
ve ó  monitorio  contra  el  gobierno  de  Parnia,  en 
que  »e  atacaban  las  regalías  de  un  estado  inde- 
pendiente, y  el  pi.adoso  Carlos  III,  considerando 
Tono  XIV 
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nlai-aihiH  hiH  Hiiyas  y  las  de  otros  príni-ipcH  en  tú- 
lleos en  esta  tentativa  ambiiiosa,  iiiaiidu  recoger 
el  breve,  y  lo  misino  cualihi|uieia  otroH  papeles, 
letras  II  dehpaclii).H  de  lacinia  riMiiana  que  iludie- 
sen ofender  á  sus  regalías,  innuidar  las  eiini-ien- 
eias  y  poner  en  peligro  lii  tianqiiilidad  de  sus 
reinos. 

Tal  es  la  tradiciéjii  de  la  aiiloriilail  civil  en 
España.  .Según  sentencia  del  Trilmnal  Supremo 
de  :i  de  julio  de  1.S71,  los  prelados  eclesiásticos 
deben  obediencia  á  las  leyes  y  á  las  autoridades 
temporales,  estableciéiiilose  en  la  misma  que 
los  prelados  eclesiásticos,  así  como  el  resto  del 
clero,  no  olislante  su  distinguido  carácter, son  al 
mismo  tieiiqio  súbtiitus  del  Estado,  y  como  tales 
están  obligados  á  acatar  y  oliedecer  sus  leyes, 
respetando  las  autoridades  leni|ioiales  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funeiones  inherentes  al  lin  y  objeto 
de  la  soberanía,  que  es,  entre  otros,  el  buen  or- 
den y  régimen  de  la  sociedad  y  la  protección  do 
todos  los  derechos  y  mutuas  obligaciones,  lin  y 
objeto  distinto  del  que  se  propone  y  correspondo 
al  sacerdocio  por  su  divina  institución. 

Con  esta  doctrina  del  Tribunal  .Supremo  con- 
cuerda la  de  la  Santa  .Sede.  Habiendo  el  obis- 
po de  Plasencia,  en  "JS  de  enero  de  18S5,  diiigido 
una  pjistoral  á  sus  diocesanos,  en  la  que  se  ex- 
tralimitó de  su  ministerio  ajiosti'dico,  censuran- 
do iníblicamente  los  actos  del  gobierno  del  rey, 
cosa  expresamente  prohibiila  jior  la  legislación 
del  reino,  llegando  hasta  dirigii  irrespetuosas  y 
transparentes  alusiones  á  las  personas  más  ele- 
vadas y  á  las  instituciones  fundamentales  de  la 
nación,  Su  Santidad,  antes  de  recibir  queja  al- 
guna, y  no  bien  tuvo  conocimiento  de  los  térmi- 
nos en  que  estaba  la  pastoral  concebida,  se  dignó 
espontáneamente,  y  por  medio  de  su  secretario 
de  Estado,  disponer  que  se  escribiese  al  prela- 
do de  Plasencia,  «llamándole  la  atención  acerca 
de  la  forma  poco  serena  en  que  estaba  redac- 
tado su  escrito,  y  respecto  á  algunas  alusiones 
en  él  contenidas,  las  cuales  eran  capaces  de  ini- 
priniirie  cierto  carácter  de  manifestación  iiolíti- 
ca,  y  por  tanto  de  turbar  el  curso  de  las  amisto- 
sas relaciones  que,  atenta  sienijire  á  realizar  los 
íines  de  la  Iglesia,  mantiene  la  Santa  Sede  con 
el  Rey  Católico,  concluyendo,  en  suma,  por  re- 
cordarle las  vivas  exhortaciones  que  en  pro  de  la 
concordia  encerraba  la  encíclica  Cí¡?í  multa,  di- 
rigida en  8  de  diciembre  de  1S8'2  por  el  Padru 
Santo  al  episcopado  español.  Pero  todavía  en- 
tonces no  poseía  cabal  noticia  la  Santa  Sede  do 
los  motivos  de  agravio  del  gobierno  do  Su  Ma- 
jestad Católica,  porque  no  era  fácil  deducirlos 
del  mero  texto  de  la  nastoral,  no  siendo  bien 
conocidos  en  Roma  aquellos  hechos  que  hubie- 
ran servido  de  motivo  jiara  hallar  en  aijucl  es- 
crito las  apreciaciones  qne  so  juzgan  injuriosas, 
é  ignorándose,  sobre  todo,  que  el  gobierno  del 
rey  había  creído  poder  discernir  en  los  conceji- 
tos  de  la  pastoral  los  caracteres  do  una  ofensa, 
dirigida  no  sólo  contra  los  Ministros,  sino  tam- 
bién contra  las  sagradas  iieisonas  de  los  católi- 
cos príncijies  que  ocupan  el  trono  español.» 

En  tales  términos  se  exiiicsaba  en  su  despa- 
cho al  gobierno  el  Excnio.  y  Reverendísimo 
Nuncio  Apostólico  en  España,  añadiendo  que, 
«presentada  desimés  (y  por  medio  del  dcs]iaclio 
do  que  el  embajador  de  S.  M.  dejó  co|iia  al 
Eminentísimo  .Sr.  Cardenal  Secretario  cíe  Es- 
tado), bajo  un  asiiecto  tan  delicado  la  cuestión, 
la  Santa  Sede  no  ha  vacilado  un  momento  en 
declarar:  «que  si  en  realidad  las  palabras  del  pre- 
lado de  Plasencia  huliieren  sido  escritas  con  la 
intención  de  inferir  ofensas  semejantes,  no  po- 
dría en  esta  parte  dejar  de  reprobarlas  altamen- 
te, poique  al  deber  que  tienen  los  obis¡ios  de  in- 
culcar la  observancia  de  las  leyes  de  la  Iglesia 
y  combatir  las  doctrinas  perniciosas  va  unido 
también  el  de  respetar  los  poderes  constituidos, 
y  mantenerse  extraños  á  los  paitidos  que  luchan 
en  el  campo  político.» 

Al  frente  de  los  delitos  que  coniproRieten  la  paz 
ó  la  independencia  del  Estado,  coloca  el  Código 
penal  vigente,  en  su  artículo  144  ,iniponieiidola 
ipcna  de  extrañamiento  temjioral,  en  la  que  in- 
curre el  ministro  eclesiástico  que  en  el  ejercicio  de 
su  cargo  publicare  ó  ejecutare  bulas  i'i  despachos 
de  la  corte  ponlilicia  ú  otras  disposiciones  o  de- 
claraciones que  atacaren  la  paz  ó  la  inde])eiideii- 
cia  del  Estado,  ó  se  oiiusieren  ala  observancia  de 
sus  leyes  ó  provocaren  su  inobservancia.  .Según 
el  mismo  artículo,  el  lego  que  las  ejecutare  incii- 
nirá  en  la  de  prisión  correccional  en  sus  grados 
mínimo  y  medio  y  multa  do  L'óO  á  2  ."iOO  ¡itas. 
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I'.H  un  delito  coniprendído  en  el  ait.  H'l  del 
Cüiligu  pemil  el  lieeho  de  cuiiHigniir  en  iinu  |iuii- 
toral  frases  que  so  oponen  ú  la  obfu^rvaneia  de 
una  ley  del  Estado.  Asi  lo  consignii  una  wnten- 
cia  del  Trilmnal  .Siipieino  de  °2li  de  junio  ilc 
1871,  uno  de  cuyo»  eoiihideiiindoH  iiiaiciba  uno 
la  única  jiiiisdiceióneüiiipelenteen  laactiialiiluil 
]iara  conocer  de  las  caiiMaH  contra  los  aizobÍK|ioH 
y  obispos  sobre  delitos  coiiiunes,  iinilqiiieru  ijiic 
liubiere  sido  la  jiiris|>riidcncia  oliservaila  oiile- 
riormenle,  es  la  del  Tribunal  .Siipremo,  según  lo 
prevenido  en  el  ait.  IKJ  del  Reglamento  provisio- 
nal de  üfi  de  septiemlne  de  18:í.';,  y  en  el  artícu- 
lo l.o  del  decreto  de  ti  de  diciembre  de  l«(J8, 
elevado  á  ley  del  Estado,  dis|>osie¡ones  que  lian 
venido  á  eonsignar.so  en  la  ley  orgánica  de  Tri- 
bunales en  sus  art.  '¿ti'.)  y  281. 

La  Real  orden  de  27  de  septiembre  de  18.'í2 
declara  que  las  pastorales,  edictos, y  ciialesipiie- 
ra  otros  escritos  que  los  prelados  publiquen  en 
el  ejercicio  de  su  ministerio  e)iiscopal,  no  están 
sujetos  ú  la  demanda  |iarticiilar  de  calumnia  é 
injuria,  piidiendo  los  que  se  Kinliercn  agravia- 
dos acudir  resiielno.sanieiitc  al  gobierno  de  .Su 
M.ajestad  por  conducto  del  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia. 

PASTORALMENTE:  adv.  m.  Coino  pastor,  al 
modo  ó  manera  de  los  pastores. 

Descriije  Pastora  1. MENTE  el  tiempo  de  la 
cena,  de  la  cual  es  iiuiicio  el  Ininio. 

Fernando  de  Hekkeua. 

PASTOREAR  (de  paitar J:  a.  Llevar  los  gana- 
dos al  campo,  y  cuidar  de  ellos  mientras  i>acen. 

...  se  supone  que  ella  (la  nieta  lie  Cadnio)  y 
Mysteo  pastokeakon  juntos  sus  ganados,  etc. 
JOVELLANOS. 

Despertáronse  luego  con  el  alba,  más  pren- 
dados que  nunca,  y  se  apresuraron  á  salir  á 
pastukEaR,  impacientes  de  renovar  los  besos. 
Valeua. 

-Pastorea?,:  tlg.  Cuidar  los  prelados  vigi- 
lantcmente  de  sus  subditos,  dirigirlos  y  gobei-- 
narlos. 

jCórao  se  tiabía  de  atrever  un  hombre  peca- 
doi  y  ignoiauto  .á  pastuheau  tantos  millares 
de  aliiias'í 

Fi;.  Lris  dk  Gp.anada. 

...  por  haber  intentado  los  canónigos  ilc  de- 
poner á  D.  Gonzalo  del  obispado,  por  ser  sus 
años  tantos,  que  ni  se  atendía  al  buen  gobieruo 
lie  rASTOiíEAU  las  ovejas,  ni  á  la  temporalidad 
del  olicio público. 

Gil  González  Davila, 

PASTORELA  (del  ital.  pastorcUa):  f.  Tañido 
y  canto  sencillo  y  alegre  y  á  modo  del  que  usan 
los  pastores. 

PASTOREO:  111.  Ejercicio  ó  acción  de  pasto- 
rear el  ganado. 

Eu  ¡o  tocante  á  p.isioniLO,  pregúntale  á 
Cloe. 

Valera, 

PASTORES:  Geog.  Lugar  con  ajunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de  Salamanca, 
246  habits.  Sit.  cerca  (leí  río  Agreda.  Terreno 
quebrado;  cereales,  garbanzos,  algarrobas,  pata- 
tas y  lino. 

-  Pastores:  Geog.  Municip.  del  dep.  de  Sa- 
catepequez,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  la 
finca  El  Portal,  al  S.  por  el  municip.  de  Suiíi- 
jiaiigo,  al  E.  ])or  el  Jocoteuango  y  al  O.  ¡lor  el 
de  Parramos.  Está  regado  por  el  río  de  El  Moli- 
no, que  desjiués  de  atravesar  el  pueldo  de  Pas- 
tores cono  hacia  la  finca  El  Portal,  donde  toma 
este  nombre;  900  habits.  La  población  está  si- 
tuada entre  dos  grandes  cordilleras  de  cerros. 

PASTORET  (Claudio  Manuel  José  Pedho, 
ccnidc  y  luego  i)iarf¡ués  ile):  BUnj.  Político  fran- 
cés. N.  en  Marsella  en  1756.  M.  en  París  eu 
1840.  Era  hijo  do  una  antigua  familia  de  magis- 
trados. Consejero  en  el  Tribunal  de  .Subsidios 
(1781;  é  individuo  de  la  Academiade  Inscripcio- 
nes (1784),  íiié  elegido  ¡irociirador  síndico  del 
departamento  del  Sena(17'.n).  En  París  hizo 
transibrmar  la  iglesia  do  .Santa  Genoveva  en 
panteón,  y  compuso  su  inscrijición:  A  los  gran- 
des hombres,  la  patria  reconocida.  En  la  Asam- 
blea legislativa  trató  de  defender  la  causa  del 
rey,  conservando,  eni|iero,  sus  principios  libera- 
les (]7Ul-'.)2).  Emigró  después  del   10  de  ntros- 

i;io 
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to.  De  regreso  en  Francia  (1795).  reiiresentó  al 
ilenartaiiieiito  del  Var  en  el  Consejo  de  los  IJui- 
líjenlos,  salvándose  jior  la  luga  cuando  sc^-leo- 
tnó  el  golpe  do  Estado  del  18  de  IVuctidor  (l7i)7). 
Después  del  IS  de  brnniario  fué  administrador 
de  los  hospitales  (1801),  profesor  de  Leyes  en  el 
Colegio  de  Francia  (1804),  y  senador  en  ISOÍ). 
Colmado  de  honores  por  la  Restauración,  jiarde 
Francia,  marqués,  Ministro  de  Estado,  ingreso 
en  la  Academia  Francesa  (1820).  Triunfante  la 
revolución  de  julio  de  1830,  se  retiró  á  la  vida 
privada.  También  pertenecía  á  la  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Son  suyas  las 
obras  siguientes:  Moisés,  legishuhr  y  moralista 
(1788);  De  las  leyes  penales  (1790,  2  t.  en  8.°); 
Memoria  dirigida  al  Consejo  general  de  los  has- 
pílales  (1816);  Historia  de  la  Icgülaeiún  (11  to- 
mos en  8.0),  en  donde  examina  las  leyes  de  los 
pueblos  antiguos  (exceptuando  Jndea  y  Roma). 
Además  trabajó  en  las  compilaciones  do  la  Aca- 
demia de  Inscripciones,  etc.  Su  esposa,  Adelai- 
da Ana  Luisa  l'iseatory  (nacida en  1766  y  muer- 
ta en  1864)  fundó  los  primeros  tornos  para  re- 
coi^er  los  niños  exiiósitos,  y  las  salas  de  asilo  de 
Píu-ís.  Una  obra  de  Claudio  Pastoret  se  ha  tra- 
ducido al  castellano  con  este  título:  Moisés  con- 
siilcrado  eoino  legislador  y  moralista  (Madrid, 
1798,  eu  4.0). 

PASTORFIDO  (Miguel):  Biog.  Militar  y  poe- 
ta dram.itico  español.  M.  en  Madrid  á  8  de  ene- 
ro de  1877.  La  primera  obra  dramática  que  dio 
á  la  escena  Pastorlido  fué  una  traducciéui  de  la 
tragedia  de  AUieri,  Jlosmunda  (1857);  después 
colaboró  con  Narciso  Serra,  Salvador  Granes  y 
otros  escritores,  dando  al  teatro:  Deiiiúiiio  y  án- 
gel; El  que  las  da  las  tonta;  La  favorita;  Las 
dos  maclr'es;  Barba  azul;  Flor  de  te;  Los  guar- 
dias del  rey  de  Boma;  Con  la  niíisica  tí  otra 
parte;  Los  maridos;  Mesfitófelcs;  El  caballero 
feudal;  La  bella  Elena;  Huyendo  de  París;  La 
■venda  de  Cupido;  El  cuarto  mandamiento;  El 
matrimonio  interrumpido;  Las  cien  doncellas; 
La  hija  del  rey  Pepino;  Un  viaje  de  mil  demo- 
nios; La  copa  de  plata;  El  pararrayos;  El  bau- 
tismo de  mi  hijo;  La  rcdcHciún  del  pasado;  La  is- 
la de  las  monas;  Los  contrabandistas,  etc.  A  pesar 
de  tan  considerable  repertorio  y  del  buen  éxito 
de  muchas  de  las  obras  que  lo  forman,  Pastorli- 
do no  supo  ó  no  consiguió  crearse  una  posición 
desahogada;  murió  jiobré,  como  siemine  había 
vivido;  trabajó  con  la  precipitación  que  reclama 
la  necesidad  del  momento,  método  infalible  jiara 
no  hacer  cosa  de  provecho,  y  pudo  ser  enterrado 
gracias  á  la  generosidad  de  una  empresa  teatial 
que  costeó  los  gastos  necesarios. 

PASTORÍA:  f.  Oficio  de  pastor. 
-  Pastouía:  Pastoiieo. 
-Pastoría:  Conjunto  de  pastores. 

Acudieron  á  sus  bottas,  toda  ó  la  más  Tas- 
Touf  A  de  aquellos  coiitoruos. 

Ckuvantes. 

PASTORICIO,  cía   (del  lat.  jwstoric'tus ):  adj. 
Pastoiul. 

...  con  quien,  contestando  Aristóteles,  aña- 
de que  entie  los  de  Italia,  primero  se  entabló 
la  arte  I'aSTOHICIa,  y  después  se  fué  introdu- 
ciendo la  de  los  campos. 

Juan  de  Soi.úi;zano. 

PASTORIL:  adj.  Perteneciente  á  los  pastores 
de  g:inado,  ó  propio  de  ellos. 

La  misma  existencia  de  este  concejo  pasto- 
BTL,...  es  á  sus  ojos  (:'i  los  de  la  sociedad)  una 
ofensa  Je  la  razón  y  de  las  leyes,  etc. 

Jovellanos. 

Eu  un  albergue  PASTor.iL  me  hallaron. 
Duque  de  Rivas. 

PASTORILMENTE:  adv.  m.  Al  modo  ó  manera 
de  lus  pastores. 

...  tan  bien  vestidos,  aunque  pastokilmen- 
TE,  que   más  parecían  en  su  talle  y  niio>tura 
bizarros  cortesanos  que  serranos  ganaderos. 
Ceuvaxtes. 

PASTORIZA:  Gcog.  Ayunt.  formado  ]ior  las 
parroquias  de  San  Martín  de  Aguarda,  Santa 
María  de  Alvaré,  Santa  María  de  l'retoña,  San 
Martín  de  Corbelle,  San  Salvador  de  Fuenmiña- 
aia,  San  Juan  de  Lagoa,  San  Andrés  de  Loboso, 
San  Salvador  de  Pastoriza  (donde  está  el  lugar 
cab.,  Castro),  Santa  Catalina  Pensada,  Santia- 
go de  Rpigosa,  San  Vicente  de  Rcigosa  y  Santa 
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María  de  Viáii,  y  las  ayuílas  de  parroquia  de 
San  Pedro  Félix  de  Bailar,  San  Hartolomé  de 
Cadabcdo,  San  Manicd  de  (lucjmomlo.  San  Cos- 
me de  Piñeiro,  San  Miguel  de  Saldange  y  San 
Juan  de  Ubeda,  p.  j.  y  dióc.  de  Wondoñedo, 
]irov.  de  Lugo;  7750  habits.  Sit.  entre  los  tér- 
minos de  Kiotorto,  Meira,  Castro  de  Rey  y  Aba- 
din,  al  S.  de  Lorenzana  y  en  la  región  del  Alio 
Miño.  Terreno  montañoso;  centeno,  maíz  y  hor- 
talizas; cría  de  ganados.  II  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santiago  Seré  de  Soniozas,  ayunt.  de  Somo- 
zas,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  23 
edils.  II  Aldea  de  la  jiarroquiade  Santa  María  de 
Roo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coru- 
ña; 25  edifs.  II  Arrabal  de  la  ayuda  de  panocjuia 
de  San  Miguel  de  Afuera,  ayunt.  y  ]i.  j.  de  .San- 
tiago, iirov.  de  la  Coruña;  25  edifs.  II  Lugar  de 
la  iiarroqnia  de  San  Miguel  de  Brandariz.aynn 
tandento  de  Carbia,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 23  edifs.  II  Lugarde  la  parroquia  de  .San 
Juan  de  Carbia,  |].  j.  de  Lalín,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 25  edifs.  II  Lugar  de  la  imrroquia  de  San- 
ta María  de  Ardan,  liyunt.  de  M.arín  .  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Pontevedra; 38  edifs.  II  V.  San  Sai.va- 
DOP,  y  SANtA  María  de  Pastoriza. 

PASTOSIDAD:  f.  Calidad  de  pastoso. 

PASTOSO,  SA  (de  pasta):  adj.  Aplicase  á  las 
cosas  que  al  tacto  ó  al  gusto  son  suaves  y  blan- 
das á  semejanza  de  la  ma.sa. 

Estaba  el  cuerpo  sano  y  entero,  y  los  pelos 
de  la  barba,  délos  párpados,  cejas  y  cabellos 
como  si  le  hubieran  enletrado  el  mismo  dia; 
las  orejas,  la  nariz  y  los  labios  pastosos,  couio 
todo  lo  restante  del  cuerpo. 

Luis  Muñoz. 


-Pastoso:  Dícese  de  la  voz  que,  sin  puntos 
altos,  es  agradable  al  oído. 

-  Pastoso:  Pivt.  Pintado  con  buena  masa  y 
pasta  de  color. 

PASTRANA:  Gcog.  P.  j.  en  la  prov.  de  Gua- 
dalajara.  Comprenfle  los  ayunts.  de  Albalate  de 
Zorita,  Albares,  Almoguera,  Almouacul  de  Zo- 
rita, Aranzueque,  Armuña,  Diiebes,  Escariche, 
Escolíete,   Fuentelaeneina,   Fuentelviejo,  Fuen- 
tenovilla,  Hontova,  Hueva,  Illana,  Loranca  de 
Tajuña,    Mazuecos,  Mondéjar,  Moratilla  de  los 
Meleros,  Pastrana,  Peñalver,  Pioz,  Pozo  de  Al- 
moguera, Reiiera,  Romanones,  Sayatón,  Tendi- 
Uaj^Valdeconcha,  Yebray  Zorita  de  los  Canes; 
23685  habits.  Sit.  en  la  parte  S.E.  de  la  prov.  y 
confines  de  las  de  Madrid  y  Cuenca,  á  orillas  de 
los  ríos  T.ajo  y  Tajuña.  II  V.  con  ayunt.,  cab.  de 
p.    j.,   prov.  de  Guadalajara,   dióc.   de  Toledo; 
25-il  habits.  Sit.  entre   Íos  dos  citarlos  ríos,  á 
bastante  distancia  de  uno  y  otro,  en  la  carretera 
de  Guadalajara  á  Tarancón.   Terreno  bastante 
quebrado,  que  fertilizan  varios  arroyos;  cereales, 
vino,  aceite,  esparto  y  cáñamo; cría  de  ganados; 
fab.  de  aguardientes  y  jiapel.  Ocupa  la  v.  la  la- 
dera de  nna  colina  que  la  resguarda  de  los  vien- 
tos del  N.,  y  á  sus  pies  se  extiende  hermosa  vega 
con  frondosas  huertas.  Dentro  de  la  población 
sobresale,  en  la  plaza  principal,  el  palacio  de 
los  Duijnes,  cuyos  artesonados  salones  sirvieron 
de  morada  á  la'famosa  princesa  de  Eboli,  reclui- 
da después  en  su  cámara  de  la  Reja  Dorada.  En 
un  extremo,  en  el  barrio  del   Albaicín,  nombre 
imiiortado  probablemente  de  Granada,  se  llalla 
la  modesta  casa  en  que  murió  D.  Leandro  F.  de 
Moratín.  Perteneció  la  v.  á  la  Orden  de  Calatra- 
va.hasta  que  en  calidad  de  Maestre  la  vendió  Car- 
los V  (1542)  á  doña  Ana  Lácenla,  viuda  de  Die- 
go Hurtado  de    Mendoza,  y  abuelos  entrambos 
de  la  princesa  de  Eboli,  cuyo  esposo,  Rui  Gómez 
de  Silva,  agregó  á  dicho  es"tado  (1569)  las  enco- 
miendas de  Albalate,  Zorita  y  otras,  compradas 
al  soberano  por  28  millones  ó  algo  menos  de  ma- 
ravedís.  De  entonces  data  la  construcción  del» 
]ial.acio;su  fachada,  de  sillería,  ocupa  el  frente  de 
una  plaza  rodeada  de  jiórtico,  y  su  único  ornato 
es  el  de  la  portada,  que  forman  dos  estriadas  co- 
lumnas de  orden  corintio,  medallones  con  bus- 
tos en  las  enjutas  y  un  friso  donde  se  leen  los 
apellidos  Lacerda  y  Memloza;   por   dentro,  el 
gran  salón  y  las  demás  estancias,  desmanteladas 
casi  todas,  tienen  grandes  chimeneas  y   techos 
artesonados  con  gruesos  rosetones  y  Iriso  de  re- 
lieves. 

La  iglesia  parroquial,  convertida  en  colegia- 
ta merced  á  los  primitivos  duques  de  Pastrana, 
aún  conserva  entre  sus  más  apreciados  objetos 
una  magnífica  cruz  gótica  que,  ajiartc  de  su  valor 
intrínseco,  pues  es  de  ¡ilalamaciza,  es  un  tesoro 
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artístico  por  los  maravillosos  repujados  y  relie- 
ves, algún  tanto  deteriorados  por  quien  la  robó 
hace  algunos  años,  siendo  rescatada  por  fortuna. 
El  convento  de  Franciscanos  misioneros  se  halla 
en  la  meseta  de  una  loma  y  tiene  buena  biblio- 
teca; figuran  entre  los  ejeni]ilaresde  raro  mérito 
uno  de  la  Biblia  políglota  de  Cisneros  y  otro  de 
la  Física  sagrada  de  Scherchzeri. 

Otro  convento  hubo,  el  de  monjas  descalzas 
que  fundó  .Santa  Teresa,  la  cual  fué  á  Pastrana 
desde  Toledo  (1569) á instanciasde  los  prínciiies 
de  Eboli.  En  los  primeros  días  de  su  viudez,  la 
célebre  princesa  tuvo  ó  fingió  vocación  de  mon- 
ja; mas  pronto  aborreció  la  nueva  vida,  y  acaso 
su  genio  caprichoso  ocasionó  la  ruina  del  con- 
vento, abandonado  al  poco  tiempo  por  las  reli- 
giosas. 

.Se  suiíoneque  Pastrana  es  la  Paterniana  de 
Tolcmeo. 

-Pastrana  (Duques  de):  deneal.  El  pri- 
mer duque  fué  Ruy  Gómez  de  .Silva,  el  iirínei]ie 
de  Eboli,  Ministro  de  Felipe  II,  por  gracia  de 
este  monarca  en  1572.  Su  hijo  y  sucesor,  D.  Ro- 
drigo de  Silva,  fué  Capitán  General  de  la  caba- 
llería de  Flandes,  y  murió  muy  joven  (1596);  le 
heredó  su  hijo  Ruy  Géimez,  que  figuró  como  em- 
b.ajor  á  Francia  y  Roma  durante  los  reinados  de 
í'elipe  III  y  Felipe  IV  y  murió  en  1626,  dejan- 
do por  sucesor  á  su  hijo  Rodrigo  de  Silva,  Con- 
sejero de  Estado  y  de  Guerra,  que  falleció  en 
1675.  Su  hijo  Gregorio  M.aría  heredó  de  su  ma- 
dre el  título  de  duque  del  Infantado  y  otros;  pa- 
só á  esta  casa  el  ducado  de  Pastrana,  y  hoy  lo  jio- 
.see  el  duque  de  Osuna. 

-  Pastrana  (Luis  de):  Biog.  Gramático  es- 
pañol, ^'ivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi. 
Abrazó  la  carrera  sacerdotal  y  fué  capellán  per- 
petuo de  la  catedral  de  Cuenca.  No  tenemos  más 
noticias  de  su  existencia.  Escribió  una  obra  que 
se  dio  alas  prensas  con  este  título:  rriiicijriosdc 
Gramática  en  romance  castellano,  ordenados  por 
Luis  de  Pastrana...  muy  útiles  y  provechosos  pa- 
ra todo  género  de  Estiulinntcs,  así  para  el  que 
platica  como  para  el  que  deprende.  Van,  para 
mejor  platicarse,  d  manera  de  diálogo:  que  pre- 
gnnta  el  Maestro  y  rcsjiomle  el  Discípulo.  Corre- 
gidos por  el  L.  Ilierúnimc  Anrlres  Muñol:  saca- 
dos del  arte  de  Antonio  de  Lebrija,  y  de  otros 
Auetorcs  de  Gramática  (Madrid,  1583,  en  8.°). 
Nicolás  Antonio  cita  una  edición  del  mi.smo  año 
(en  8."),  que  sujione  hecha  en  A^alladolid.  El 
maestro  J.  López  de  Hoyos,  en  la  aprobación 
que  dio  al  libro,  fechada  en  Madrid  á  2  de  mar- 
zo de  1576,  decía  lo  siguiente:  «Son  útiles  (los 
PrincipioadcGramática)...  y  es  bien  que  anden 
en  romance,  conforme  á  lo  que  dice  Quinliliano 
que  en  la  lengua  materna  de  cada  uno  se  le  en- 
señen los  principios  y  términos  de  aquella  seien- 
cia  que  ha  de  profesar.  -  Van  borradas  algunas 
cosas  impertinentes  que  sirven  más  para  ofuscar 
los  entendimientos  que  no  para  adquirir  el  co- 
noscimiento  de  la  lengua  Latina.»  Los  autores 
de  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros 
raros  y  curiosos  (t.  III,  Madrid,  1S8S,  col.  1099 
á  lioi)  dan  no  pocas  noticias  de  la  obra  de  Pas- 
trana, en  la  que  ven  un  jilagio  de  la  Teoría  de 
los i>rcccptos  de  Gramática  en  lengua  vulgar,  pa- 
ra que  los  niños  más  fácilmente  deprendan,  libro 
]iublieado  por  el  Mercenario  Fr.  Diego  de  Car- 
vajal (Valladulid,  1582,  en  8.").  El  nombre  de 
Luis  de  Pastrana  figura  en  el  Catálogo  de  auto- 
ridades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Españtda. 

PASTRIZ:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  }.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Zaragoza;  609  liabit.s.  .Sit.  á  la 
izq.  del  Ebro,  en  terreno  llano  fertilizado  por 
nna  acequia  que  toma  sus  aguíis  del  Gallego.  Ce- 
reales, vino,  aceite,  hortalizas  y  frutas.  En  el 
término  hay  varios  edificios  y  torres  de  recreo, 
algunas  muy  noUibles. 

PASTURA  (del  lat.  pastura):  f.  Pasto  ó  hier- 
ba de  que  se  alimentan  los  animales. 

No  tocaron  mis  vacas  la  p.íSTURa 
Tres  días,  ni  bebieron  los  licores. 

Fernando  de  Herrera. 


«El  Rey  ha  resuelto  que  el  territorio  real  de 
la  jurisdicción  del  castillo  de  Bellver  se  apro- 
pie el  gobernador...  p.nra  que  goce  y  disfrute  á 
su  favor  las  pasturas,  caza  y  demás  obvencio- 
nes y  beneficios,  etc.» 

Jovellano.s. 


-Pastura:  Porción 
upa  vez  á  los  bueyes. 


de  comida  que  se  da  de 


l'ATA 

l'ANí  iua;  I'amii;  nilio  i'ii  i|uc  piisln  i'i  pn- 
ilikIii. 

PASTURAJE  (ilr  /laxtunn):  m.  I.iinui-  iIp  pus- 
to  uliii!]  to  ó  i'inm'in. 

l'Asii'iiA.iK:  Drri'cliii  i'i.n  ¡\w  sr  contiiliiiye 
|iMiii  |iih1it  piisUr  lo»  ¡{unndii.s. 

PASTURAR  (lio  ¡iiisliim):  a.  iiiil.  ApucoiiUr, 
nliliii'iiliu'  i'l  muiiidii. 

PASUCHOA:  <,'i:ii¡i.  Miiiitiifm  (lo  los  AthIi'm  (1p1 
lOi-iiiidni',  sit.  en  lii  prov.  I'íkIiíiu'Iih,  ni  O.  ilol 
Aiilisaim;  1 '^fir)  ni.  ilo  alt. 

PASUMA  II  PASEMAH;  Geo;/.  Tais  ilola  isln  do 
í^nnKitr.i.  An-liip.  Asiático;  fonnii  ]inito.  do  las 
provs.  di!  lli'nknlin  y  <lt'  l'ali'ndmng  y  se  halla 
en  la  re-^ión  niontafiosa  fie  la  isla. 

PASUQUlN:  Í.V(>;/.  l'nelilo  de  la  [irov.  de  Un- 
cc:s  N'orle,  l.nziin,  Kilipinas;  7273  haliits.  Sit.  en 
la  rusta  ni  N.  de  liaiana. 

PASURVAN  (I  GUEMBONG:  Ociy.  O.  cap.  de 
prov.  ó  residencia,  isla  de  Java,  India.s  liolande- 
sa.s,  Archip.  Asiático,  sit.  en  la  costa  N.  de  la 
isla,  á  orillas  del  rio  (Inemlionf;  y  no  lejos  de  sn 
descndiocadnra  en  el  Hstredio  de  Madura;  10000 
lialiit.s.  llálla.se  á  una  y  otra  orilla  del  río:  á  la 
dra.  la  c.  eurojiea  y  á  la  iz(i.  el  barrio  chino.  Los 
indígenas  viven  al  S.  en  barrios  de  andias  ori- 
llas. A  algunos  knis.  de  la  c.  se  encuentran  las 
famosas  aguas  de  Hanyu  Hirn  (Agua  Azul).  La 
prov.  o  residencia  de  Pasurvan  c(udina  al  N.  con 
el  Estrecho  de  Maihna  y  la  prov.  de  Suraya;  al 
O.  con  la  prov.  de  Ked'iri;  al  E.  con  la  de  Pro- 
liolingo,  y  al  S.  con  el  Océano  Indico;  5721  ki- 
lómetros cil.adrados  y  070000  habits. 

PASVIG:  Ocoff.  Río  de  la  Laponia.  Sale  del 
gran  lago  Enaré  y  forma  la  frontera  entre  No- 
ruega y  Knsia;  desemboca  por  territorio  de  No- 
ruega en   el  Varangerfjord;  125  kni,s.  de  cur.so. 

PATA  (del  gr.  raréu!,  andar,  patear):  f.  Pie  y 
pierna  de  los  anitnales. 

A  «n  panal   de  rica  miel 
Dos  mil  moscas  acudieron, 
Que  por  golosas  murieron 
Presas  de  patas  en  él. 

Samaniego. 

Patas  y  cola, 
Pellejo  y  tripas, 
Ojos  y  cuello, 
Lomo  y  barriga, 
Todo  lo  aparta 
Y  lo  examina. 

Triarte. 

-Pata:  Planta  herbácea,  annal,  tendida  y 
extendida  hacia  todas  partes,  cubierta  de  glán- 
dulas vejigo.sas,  raíz  fibrosa,  tallos  casi  rollizas, 
ramos  algo  arqueados,  hojas  en  forma  de  espá- 
tula, crasas  y  algo  vellosas,  ñores  solitarias,  cá- 
liz de  cinco  sépalos  aovados,  caja  con  cinco  cel- 
das y  semillas  estriadas  y  brillantes.  Es  planta 
barrillera  que  se  cría  en  las  playas  de  las  islas 
Canarias. 

-  Pata:  Entre  sastres,  cartera,  golpe,  porte- 
zuela. 

-  Pata  de  banco:  fig.  y  fani.  Pata  de  ga- 
llo. 

-  Pata  de  gallo:  fig.  y  fam.  Despropósito, 
dicho  necio  é  impertinente.  U.  generalmente  con 
el  verbo  salir  y  la  pre]".  con. 

Al  cabo  «le  una  granizada  de  réspices,  sale 
mi  tío  con  la  j'ata  de  gallo  de  que  no  sirviendo 
yo  para  comerciante,  seré  militar,  etc. 

Hautzenbüsch. 

-  Pata  de  gallo:  fig.  Arruga  que  se  forma 
en  el  ángulo  externo  de  cada  ojo,  y  es  indicio  de 
vejez. 

-  Pata  de  gallo:  fig.  y  fam.  Necedad,  sim- 
pleza. 

-  Pata  de  león:  Pie  de  León. 

En  los  nombre.5  Barb.  Pata  Leonis.  Castell. 
PATA  de  león. 

ANDRÉ.S  DE  Laguna. 

-  Pata  de  pobre:  fig.  y  fam.  Pierna  hincha- 
da y  con  llagas  ó  parches. 

-  Pata  galana:  fig.  y  fam.  Pata  co,ia. 

-  Pata  galana:  fig.  y  fam.  Persona  coja  ó 
que  tiene  una  pierna  encogida. 

I'ATAH  he  peudiz:  fig.  j'  fam.    Persona  que 
trac  nicdiaü  coloradas,  especialmente  si  es  mujer. 


PATA 

A  rt'A  I  lio  PAIAk:  loe.  nilv.  fam.  A  GATAS; 
'  A  [.A  PATA  I  ii.iA:  .lucfíocon  i|U(!  liiH  miKilia- 
ellos  se  divierten,  llevando  un  pie  encogido  lí  en 
(d  aire,  y  saltando  con  el  otro, 

-  A  LA  PATA  LA  LLANA,  ó  Á,  LA  l'ATA  LLANA, 
li  A  PATA  llana:  ni.  a<lv.  Llanamente,  sin  aíee- 
taeión. 

(íran  cosa  es  vivir  (ilecian  algunos  malos  clé- 
rigos) (í  pata  llana  y  liejarse  de  estas  santiila- 
(les  y  de  estos  extremos,  que  paran  las  más  ve- 
ces un  esto, 

Fr.  .Toaií  DE  SlGl-ENZA. 

Hucno  es  prender  al  futuro 
Con  veinticinco  ahileres; 
Que  si  lioy  le  agradas  modesta 
Y  asi,,.,  á  ¡a  pata  la  llitna, 
Ya  verás  lo  que  te  cuesta 
Sacarle  blondas  nianaiin. 

HuETi'iN  DE  LOS  Hei:rei;o.«. 

-  Aniorar  K  pata  deganso:  fr.  Mar.  Echai 
tres  áncoras  al  navio  en  forma  de  triángulo,  una 
á  estribor,  otra  á  babor  y  otra  hacia  la  parte  de 
donde  viene  el  viento. 

-A  pata:  ni.  adv.  fam.  A  pie. 

-  Ea,  pues,  démonos  prisa. 

—  En  fin,  ¿hemos  de  ir  ú  pata? 

—  Tiene  amor  alas  y  vuela. 

TiR.so  DE  Molina. 

Como  ant-ino  Leonor  la  mojigata 
Que  jugó  su  berlina  y  volvió  (í  pata. 
Vargas  Ponce, 

—  Señorita,  ¿sabe  usted 
i)óiide  vive  aquí  un  maestro 

De  coches? -Siempre  ando  ti  PATA. 
Ramón  de  la  Cruz. 

-  Echar  la  pata:  fr.  fig.  y  fam.  Aventa- 


Suda  la  plata. 
Que  yo  tendré  señorío 
Y  con  mi  aquel  y  mi  l>río 
Echaré  á  todas  la  Pata. 

Bp.etón  de  los  Heerero.s. 

-  Enseñar  uno  la,  ó  su,  pata:  fr.  fig.  y  fam. 
Enseñar  la  ore.ta. 

-Meter  uno  la  pata:  fr.  fig.  y  fam.  Inter- 
venir con  dichos  ó  acciones  inoportunas  en  asun- 
tos en  que  no  es  competente. 

—  Patas  arriba:  m.  adv.  fig.  fam.  Al  revés, 
ó  vuelto  lo  de  abajo  á  arriba. 

...  tu  cólera  adusta 
Dio  con  tres  Patas  arriba, 
Que  del  campo  sastres  fueron, 
Pues  que  la  arena  midieron. 

T1R.S0  DE  Molina. 

-Patas  arriba:  fig.  y  fam.  con  que  se  da  á 
entender  el  desconcierto  ó  trastorno  de  una  cosa. 

...  tuvieron  la  impru<lencia  (los  amos  del  co- 
tarro) de  dormirse  dejando  abiertos  los  halco- 
nes que  daban  sobre  el  Pirineo  y  todo  se  vol- 
vió Patas  arriba, 

Antonio  Floee.s. 

-Pata  es  la  traviesa:  exp.  qne  se  dice 
cnando  uno  ha  engañado  á  otro  en  nna  cosa,  y 
él  ha  sido  engañado  en  otra;  qne  es  lo  mi.snio  que 
decir  que  han  quedado  iguales. 

Pata  es  la  traviesa,  amigo  Carriazo;por  los 
filos  que  te  herí,  me  has  muerto. 

Cervantes. 

-Quedar  pata,  ó  patas:  fr.  fam.  Salir 
pata,  ó  patas. 

-Sacar  nno  la,  ó  su,  pata:  fr.  fig.  y  fam. 

EN.SEÑAR  LA,  Ó  SU,  PATA. 

-Salib,  ó  ser,  pata,  ó  patas:  fr.  fam.  Sa- 
lir empatados  ó  iguales  en  nna  suerte  ó  vota- 
ción. 

Si  en  este  estado  nada  hay  que  desear  p.ira 
usted  sino  la  conservación  de  mi  amistad,  es- 
tamos  PATA,  etc. 

JovELLANOS. 

...  si  ellos  (los  hombres  de  mañana)  descu- 
bren la  manera  de  ir  hacia  arriba,  nosotros  sa- 
bemos ir  hacia  abajo,  y  estamos  PATA. 

Antonio  Flores. 

-  Pata  de  cabra:  Art.  y  Of.  Especio  do  has- 
tón  de  boj,  de  medio  metro  próxinianiente  de 
longitud  y  <'on  gruesos  diferentes,  que  usan  los 
zapateros  para  lujar  la  suela  y  sacar  brillo  á  los 


PATA 


foar, 


eosIndilloH  <1o1  tacón;  empieza  eli  Toima  de  curln 
de  d(Ht(yrnillador,  y  se  va  engrosando  jinra  bus- 
car  la  beiciiin  eircidnr,  aumentando  de  diámetro 
eonslanti'mente  liast/t  llegar  al  medio,  qne  vncl' 
ve  a  adidga/ar  sinn-tricaiiiento  por  el  olrf»  Indo 
hastji  jiri'i.\iiiianii'nte  los  tres  cuartos  de  su  Ion- 
gilud  a  |iarlir<le  la  punta,  quede  nuevo  auiiicii- 
ta  d(!  diámetro,  terminando  por  una  Hcccíi'in  que 
¡ircsenla  iin  ángulo  de  unos  70"  con  el  eje  del 
útil,  y  que  se  termina  en  casquete  esférico  do 
muy  escasa  curvatura.       • 

La  empuñadura  es  la  parte  algo  adelgazjida 
de  la  herramienta,  que  se  maneja  con  la  mano 
derecha  |iara  dar  brillo  al  lacéjn  con  el  casqueto 
esférico;  cuando  se  quiere  abrillantar  la  suela  so 
cmitlean  las  dos  manos  en  la  herramienta,  una  cu 
cada  extremo,  lujando  con  el  centro  más  grue- 
so y  con  gran  fuerza;  el  extremo  más  delgado  y 
en  forma  de  hoja  de  destornillador  sirve  para 
lujar  los  cantos  de  la  suela,  y  con  la  parte  en 
corte  el  cordoncillo  comprendido  entre  la  suela 
y  la  piel,  ó  como  dicen,  entre  la  suela  y  el  ma- 
terial. 

-Pata  de  Canarias:  Bol.  Nombre  vulgar 
de  nna  jilanta  jiertenecicnte  á  la  familia  de  las 
Ficoideas,  conocida  por  el  nombre  sistemático  do 
Aizootí  canariense. 

-Pata  de  gallina:  Agr.  Enfermedad  que 
se  ob.scrva  en  los  troncos  de  los  árboles, yqnc  es 
considerada  como  una  de  l.as  primeras  manifes- 
taciones de  la  pudrición.  CoiLsiste  en  varias  hen- 
deduras muy  extensas,  cuya  ¡larte  másancha co- 
rresponde al  corazón  del  árbol,  y  cuya  dirección 
va  en  sentido  radial  hacia  la  periferia.  Tienen 
estas  hendeduras  los  bordes  lisos,  obscurecidos 
por  la  fermentación  y  cubiertos  de  hongos  mi- 
croscópicos de  color  blanquecino  y  filamentos 
que  exhalan  un  olor  repugnante,  carácter  que 
diferencia  esta  enfermedad  de  la  que  llaman  co- 
razón abierto,  que  es  generalmente  una  hende- 
dura producida  por  la  desigual  contracción  de 
los  tejidos  que  resulta  de  la  sequedad.  El  color 
de  la  parte  atacada  por  la  enfermedad  es  pardo 
algo  obscuro,  presentando  diferencia  bastante 
marcada  con  el  color  de  las  porciones  sanas.  La 
madera  atacada  se  encuentra  firofundamente  des- 
organizada, y  la  producción  de  los  hongos  en  sus 
bordes,  así  como  el  olor  avinagrado  nauseabun- 
do que  en  ellos  .se  observa,  indican  que  á  la  fer- 
mentacii'm  alcohólica  ha  seguido  la  acética,  la 
cual,  por  la  presencia  del  ácido,  explica  el  olor 
característico  de  esta  enfermedad. 

Los  caracteres  exteriores  qne  presentan  los  ár- 
boles atacados  de  ella  son  manchas  en  la  corte- 
za, algunas  veces  recubiertas  por  hongos,  liqúe- 
nes ó  parásitos,  grietas  ó  abultaniientos  en  su 
superficie,  y  goteras  ó  lagrimales  por  los  qne  pe- 
netra el  agua  en  el  interior  del  leño.  Estas  ma- 
deras no  se  admiten  en  los  arsenales  ni  en  la 
mayor  parte  de  las  construcciones,  porque  no 
onecen  las  condiciones  de  resistencia  necesarias 
y  p\ieden  propagar  la  fermentación  al  resto  del 
maderamen. 

También  debe  tenerse  presente  qne  dicha  en- 
fermedad continúa  extendiéndose  aun  después 
de  cortados  ó  derribados  los  árboles,  por  lo  que 
debe  procedcrse  á  la  extirpación  de  la  madera 
dañada.  Cuando  el  mal  se  inicie  en  la  parte  in- 
ferior del  tronco  debe  cortarse  el  árbol  por  en- 
cima de  la  parte  dañada  para  poder  aj^rovechar 
la  parte  sana,  y  sólo  la  práctica  puede  enseñar 
cuál  es  el  lugar  conveniente  para  practicar  la 
sección.  Si  la  enfennedad  se  extiende  por  todo 
el  tronco,  ó  se  presenta  en  jiartes  diversas  de  las 
ramas  )ir¡ncipales,  el  árbol  no  puede  utilizarse 
como  maderable. 

Como  ninguno  de  los  medios  propuestos  para 
combatir  esta  enfermedad  es  verdaderamente  efi- 
caz )iara  detener  sus  progresos,  lo  mejor  es  cor- 
tar el  árbol  tan  Inego  como  se  manifiestan  hue- 
llas indndables  de  su  existencia. 

-Pata  de  liebre:  Fcrr.  Can-il  que  en  los 
cambios  de  vía  y  crnzamientos  de  las  líneas  fé- 
rreas viene  á  doblarse  frente  á  la  jmnla  de  eorti- 
zón.  Son  como  ima  prolongación,  ó  más  bien  ta- 
lón de  la  agtija,  siendo  1'  la  línea  general  (f  gu- 
ra, siguinítr ):  la  ])ata  de  liebre  es  el  carril  cba, 
para  la  línea  B  y /«/  en  la  A:  las  prolonga- 
ciones de  las  agujas  c  y  /'  se  doblan  al  llegar  á  la 
punta  de  corazón  C  en  la  direcciiui  de  la  Vía  con- 
traria, sirviendo  do  contracanil  á  la  )iunta  de 
corazón;  pues  si  como  representa  la  figuia  está 
abierta  la  aguja  ]iara  la  linea  A  y  cerrada  para 
B,  los  trenes  tomarán  los  rieles  cV  y/c/,  pasando 
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PATA 


los  rebordes  de  las  ruedas  ¡lor  cnlrc  la  ]iata  de 
liebre  cha  y  la  jmiita  de  corazón;  el  doblez  nh  ó 
td  no  debe  ser  nniy  laigo  para  que  se  ditieullen 
los  ciitorpeciniieiitos  que  iludiera  haber  en  la  ra- 
nura nh  por  inlcrjiosición  de  piedras,  ni  dema- 
siado corto  que  haga  iniítil  ó  perjudicial  su  ¡ire- 
sencia;  y  además,  en  los  extremos  a  y  d  está 


doblado  hacia  la  vía  como  los  contracarriles,  para 
coger  el  reljorde  de  las  ruedas  si  se  separase  de 
su  dirección;  de  ordinario  se  les  da  de  15  á  20 
centímetros  entre  los  dos  codos  a  y  b. 

En  Alemania,  en  el  ferrocarril  de  Newcastle  á 
Carlisle,  se  ha  tratado  de  suprimir  en  los  cam- 
bios de  vía  la  interrupción  de  los  rieles  para  el 
paso  de  los  rebordes  de  las  ruedas  poniendo  pa- 
tas de  liebre  móviles,  ¡lero  ha  habido  que  des- 
echarlas por  lo  insegiu-as,  á  consecuencia  de  la 
exposición  á  desviaciones  de  la  línea  en  el  cru- 
zamiento, por  lo  que  se  ha  vuelto  al  primitivo 
sistema. 

-  Pata  de  mulo:  /jot.  Nomlire  vulgar  con 
que  se  designa  una  esjiecie  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  l'aniilia  de  las  Compuestas,  cuyo 
nombre  científico  es  Tussilago  Fárfara  L.,  usa- 
da como  medicinal. 

-Pata:  Gcog.  Isla  de  la  costa  E.  de  África, 
la  principal  del  grupo  á  que  se  ha  dado  el  nom- 
bre de  Archip.  de  Uitú  ó  \'itii,  y  <|Ue  compren- 
de las  islas  Lamu,  Manda,  Kuehio  y  numerosos 
islotes.  Está  comprendida  entre  las  baliías  de 
Manda  y  Kuehio. 

-  P.4TA:  Gcog.  Isla  del  grupo  y  Archip.  de 
Joló.  Es  de  figura  próximamente  circular,  de  4  J 
millas  de  diámetro,  con  un  monte  central  que 
se  eleva  437  m.  sobre  el  mar.  Sus  costas  son 
limpias  y  acantiladas,  excepto  por  el  E.,  donde 
tiene  casi  pegada  á  ella  una  isletaque  se  extien- 
de unas  2  millas  jiara  el  E. ,  roileada  de  bajo 
fondo  que  ensancha  hasta  abrazar  la  costa  orien- 
tal de  Pata.  A  unos  4  cables  al  N.O.  de  esta  isla 
está  el  islote  Daniocán. 

PATA:  f.  Hembra  del  pato. 

Hay  unas  aves  como  torcazas,  blancas  y  par- 
das, que  parecen  añades  en  el  pico,  y  que  tienen 
un  pie  (fe  pata,  y  otro  de  uñas  como  gavilán. 
Feakcislo  López  de  Gómaka. 

patabAn;  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
so  designa  una  planta  de  la  isla  de  Cuba,  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Combretáceas,  cuya 
denominación  sistemática  es  Lagmicularia  roxc- 
mosa  Ga;rtn. ,  de  la  que  se  hacen  aplicaciones 
médicas  y  se  utiliza  también  como  emoliente. 

PATABANATAR:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  una  jilauta  de  la  isla  ile  Puerto 
Rico,  perteneciente  á  la  familia  de  las  Comlire- 
táceas,  la  cual  es  conocida  entre  los  botánicos 
con  la  denominación  sistemática  de  Lngunatta- 
ría  raccmosaGíertD.,  llamada  también  nioíiüf/!; 
blanco. 

PATABEA:  f.  Bof.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente a  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  délas 
cef'elídeas,  cuyas  es]iecies  habitan  en  la  (^.uaya- 
na,  y  son  plantas  fruticosas,  lampinas,  con  las 
hojas  opuestas,  brevemente  peoioladas,  ovales, 
acuminadas,  con  las  estípulas  aleznadas,  ensan- 
chadas en  la  base,  y  las  flores,  en  las  axilas  de 
las  hojas  ó  acabezueladas  en  los  extremos  de  las 
ramas  pequeñas,  ])ediceladas  y  con  cuatro  brác- 
teas  dispuesta  en  cruz;  cáliz  con  el  tubo  aovado- 
glohoso,  soldado  con  el  ovario,  y  el  tubo  corto, 
enterísimo,  obtusamente  cuadri  ó  sexdentado; 
corola  supera,  con  el  tubo  corto,  cilindrico,  y  el 
limbo  dividido  en  seis  lóbulos  oblongos  y  pa- 
tentes; anteras  en  igual  número  que  los  lóljulos 
de  la  corola,  lineal  y  sentada  en  la  garganta  de 
ésta; ovaiio  ínl'erobilocular,  con  los  óvulos  soli- 
tarios y  erguidos;  estilo  sencillo  y  estigma  ob- 
tusamente bifido;  el  fruto  es  una  ba^-a  globosa, 
coronada  )>or  el  cáliz  casi  cerrado.  li.sa,  bilocular 
y  con  dos  semillas  comprimidas  y  erguidas. 

PATABERMiS:  Biog.  Noble  egipcio  encargado 
por    el  rey  Ápices,   de   apoderarse  de   Aniasis 


cuando  éste  se  sublevó  contra  él.  .^'ogi'in  Ilerndo- 
to,  cuando  J'atabermis llegó  ante  el  rebelde  y  le 
intimó  que  .se  entregase.  Ápices  le  contestó  gro- 
seramente, asegurando  que  no  dejaiía  de  ver  á 
Ápices,  aunque  quizá  fuese  de  modo  i|ue  no  gus- 
tase á  éste  mucho.  Patabcrmis,  oliservaudo  los 
preparativos  guerreros  que  Amasis  hacia  con 
gran  diligencia,  volvió  á  buscar  al  rey  y  le  dio 
parte  de  todo;  mas  ciego  de  cólera  Ajiices  al  ver 
que  no  le  presentaban  el  rclielde  como  había  or- 
denado, cargó  de  cadenas  á  Patabermis  sin  per- 
mitirle justificarse,  y  mandó  (jue  se  le  mutilase, 
cortándole  en  su  jiresencia  las  orejas  y  narices. 
Esta  conducta,  colmando  la  indignación  de  los 
egipcios,  movióles  á  aliandonar  á  Ápices  ¡lor 
Amasis,  que  nniy  luego  fué  rey. 

PATACA  (del  árab.  abutaca,  el  de  la  ventana, 
por  las  columnas  que  la  figuran):  f.  ant.  1'aia- 
CÓN ;  peso  duro. 

-  Patai'A:  Pieza  de  calderilla  de  dos  cuartos. 

PATACA  {de  patata):  f.  AoUATtrrMA;  planta 
con  hojas  grandes,  aovadas,  puntiagudas  y  lle- 
nas de  pelos  ásperos,  con  Hoics  redondas,  ama- 
rillas y  de  dos  pulgadas  de  diámetro,  y  de  cuya 
raíz,  compuesta  de  tiliras,  nacen  varios  tallos 
derechos,  cilindricos,  llenos  de  pelillos  ásperos 
y  de  ocho  ó  nueve  pies  de  altura. 

Pataca,  girasol  tuberoso,  ó  patata  de  caña. 
Se  cria  en  toda  clase  de  terrenos,  etc. 

Olivan. 

-Pataca:  Bulbo  de  la  raíz  de  esta  planta, 
casi  esférico,  de  pulgada  y  media  de  diámetro, 
blanquinoso  y  duro. 

-  Pataca:  Bot.  La  planta  conocida  con  este 
nombre  corresponde  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  y  su  nom- 
bre científico  es  Heliantkus  tubcrosus  L.  Es  ori- 
ginaria del  Brasil,  donde  crece  espontáneamen- 
te, y  cultivada  en  gran  parte  de  Europa  por  sus 
tubérculos  comestibles.  Tiene  el  tallo  derecho, 
elevado,  de  14  á  22  decímetros  de  altura,  poco 
ramificado,  áspero,  y  las  raíces  tuberosas;  las  ho- 
jas alternas,  pecioladas,  trijilinervias,  ásiieras, 
aserradas,  las  superiores  aovadopuntiagudas  y 
las  inferiores  acorazonadas  y  con  los  pecíolos 
alados ;  las  flores  son  terminales,  amarillas,  gran- 
des, con  las  lígulas  jnny  desenvueltas,  .semejan- 
tes á  las  del  girasol,  pero  mucho  más  pequeñas, 
y  se  desarrollan  en  septiembre  y  octubre.  Es 
planta  perenne,  que  sigue  multiiilicándese  por 
los  nuevos  tubérculos  que  produce  todos  los 
años,  los  cuales  son  amarillentos  ó  rojoviolá- 
ceos,  mazudos,  delgados  en  la  base  y  gruesos  en 
el  ápice,  con  un  diámetro  de  4  á  5  centímetros 
en  su  porción  más  gruesa,  con  depresiones  en 
las  cuales  suelen  hallarse  escamitas.  Como  los 
tubérculos  se  forman  muy  taide,  no  se  deben 
ari'ancar  hasta  que  la  vegetación  esté  casi  sus- 
pendida; la  pulpa  ó  carne  es  algo  acuosa  y  azu- 
carada. 

Aun  cuando  á  esta  planta  no  se  le  ba  dado  has- 
ta hoy  una  gran  miportancia,  está  llamada  á  te- 
nerla jiorque  su  rusticidad  permite  cultivarla  sin 
gran  esfuerzo,  y  su  riqueza  en  azúcar  la  hace  muy 
recomendable  para  la  alimentación  del  ganado  y 
como  primera  materia  para  la  industria  alcoho- 
lera. 

Los  esfuerzos  hechos  para  generalizai  este  cul- 
tivo en  grande  escala  im  han  siflo  acogidos  por 
por  los  agricultores  con  el  debido  ínteres,  y  )iue- 
de  decirse  (jue  hasta  hoy  sólo  ha  sido  objeto  del 
cultivo  en  pequeño  y  bastante  descuidado,  por 
lo  que  uo  ha  dado  los  resultados  que  eran  de  es- 
perar, .'ie  ha  opuesto  á  la  extensión  de  este  cul- 
tivo la  preocupación  de  que,  como  planta  tube- 
rosa, podría  quedar  invadiendo  los  terrenos  en 
que  se  cultivara  una  vez,  temor  que  no  han  justi- 
ficado las  ex]ieriencias,  pues  esta  i'lanta  es  tan 
fácil  de  desarraigar  como  la  misma  patata. 

Se  conocen  de  esta  especie  dos  variedades:  una 
con  los  tubérculos  rojos,  que  es  la  que  se  conside- 
ra como  tipo  de  la  especie,  y  otraque  los  presen- 
ta de  color  amarillento. 

Esta  ¡llanta  es  algo  más  delicada  que  la  pata- 
ta y  más  exigente  resjiectode  las  condiciones  cli- 
matológicas, pues  no  sicmjire  llega  á  florecer  en 
los  países  frescos,  en  los  que  la  segunda  lo  hace 
sin  dificultad.  En  los  años  continuamente  fríos 
y  lluviosos  sus  tubérculos  no  adquieren  el  tama- 
ño debido,  aun  cuando  la  planta  puede  vegetar 
sin  dificultad. 

Los  terrenos  más  ricos  son  los  más  adecuados, 
porque  en  ellos  la  cantidad  de  tubérculos  es  bas- 


tante mayor  (jue  en  los  pr.brcs,  y  á  esto  es  á  lo 
que  princ'iiialmente  se  atiende,  ]Miesto  que  la  ca- 
lidad importa  poco  en  un  producto  que  rara  vez 
se  destina  ala  alimentación  del  hombre.  Se  acon- 
seja a  los  cultivadores  que  dediriuen  buenos  te- 
rrenos á  este  cultivo;  pero  no  obst,ante,  los  me- 
diano.s  resultan  bastante  buencs,  con  tal  que  no 
sean  excesivamente  húmedos. 

Algunos  agrónomos  opinan  que  no  es  conve- 
niente introducir  esta  planta  en  una  rotación  re- 
gular, y  que  es  mejor  cultivarla  por  separado  y 
renovarla  todos  los  años  en  el  mismo  terreno; 
]iero  no  debe  ser  así,  pues  esto  se  opone  á  la  idea 
tan  racional  de  la  alternativa  de  cosechas,  y  lo 
mejor  es  alternarla  con  el  cultivo  de  la  patata 
común  y  con  los  de  la  alfalfa  ó  la  esparceta. 

Los  abonos  más  ventajosos  son  los  estiércoles 
de  ganado  lanar,  cabrío  y  mular,  y  sobre  todo  el 
vacuno,  empleados  en  la  proporción  de  20  á 
25000  kilogramos  por  hectárea. 

Se  prepara  el  terreno  dando  una  labor  pro- 
funda antes  del  invierno  y  otra  ordinaria  en  el 
momento  de  la  plantación.  En  nuestros  climas 
se  puede  multiplicar  la  pataca  por  .sus  raices  ó  de 
simiente,  aun  cuando  esto  i'dtimo  se  usa  poco, 
porque  los  tubérculos  no  podrían  utilizarse  en 
este  caso  hasta  el  tercer  año.  Si  no  obst.ante  esto 
se  emplease  el  procedimiento  de  la  siembra,  la 
sementera  debe  hacerse  en  el  mes  de  marzo,  cu- 
briendo las  semillas  con  2  centímetros  de  tierra. 
El  jiroccdímiento  más  seguro  y  de  más  rajados 
resultados  consiste  en  sembrar  pedazos  de  los 
tubérculos  como  en  las  patatas,  debiendo  cada 
trozo  contener  por  lo  menos  una  ó  dosj'emas,  sin 
)o  cual  sería  iierdido  el  trabajo.  La  práctica  acon- 
seja plantar  las  patacas  á  la  salida  del  invierno, 
procediendo  en  igual  forma  que  con  la  patata, 
bastando  que  la  profundidad  sea  de  6  á  10  cen- 
tímetros, y  conservando  entre  planta  y  planta 
una  distancia  de  50  á  80;  la  cantidad  de  tubércu- 
los necesaria  para  la  plantación  es  de  15  á  20 
hectolitros  por  hectárea. 

Los  cuidados  que  deben  prestarse  durante  la 
vegetación  consisten  en  una  escarda  quince  días 
después  de  la  plantación,  otra  cuando  comienzan 
á  brotar  los  tallos,  una  entrecava  profunda  y 
después  el  aporcamicnto.  En  Francia,  durante  el 
primer  año,  sólo  se  da  un  pase  enérgico  de  gi'a- 
da  cuando  comienzan  á  aparecer  los  biotes,  y  el 
entrecavado  y  alomado  imprescindibles,  y  en  el 
segundo  año  se  arrancan  por  completo  las  pata- 
cas para  volverlas  á  rejilantar  en  el  mes  de  fe- 
brero, dando  después  nna  entrecava  con  azada  de 
caballo  para  cui  regir  la  ii  regularidad  de  las  lí- 
neas. Otras  veces  se  limita  la  recolección  á  las 
patatas  que  deja  al  descubierto  el  arado,  y  las 
que  queilan  en  el  sucio  repueblan  la  tierra  de 
matas  al  año  siguiente,  con  lo  cual  no  se  hace 
entrecava,  puesto  que  las  plantas  aparecen  sin 
orden  alguno;  y  si  bien  este  sistema  no  es  reco- 
mendable ¡lor  su  perfección,  es  en  candúo econó- 
mico, |ioi'  ahorrar  los  tubérculos  que  se  habrían 
de  gastar  en  la  segunda  siembra.  Cuando  el  te- 
rreno se  ha  de  dedicar  más  de  un  año  á  este  úl- 
timo la  adición  del  estiércol  .se  hace  antes  de  dar 
la  labor  plana  que  sigue  á  la  recolección. 

Los  tubérculos  uo  deben  arrancarse  hasta  fin 
de  invierno  y  á  medida  que  van  siendo  necesa- 
rios piara  el  consumo,  fines  se  conservan  en  tie- 
rra mejor  que  en  las  cuevas  ó  sótanos,  en  los 
que  se  reblandecen  muy  pronto  y  están  expues- 
tos á  la  podredumbre  y  se  afectan  más  por  los 
hielos,  mientras  que  en  el  suelo  han  re.sistido  á 
veces  hasta  temperaturas  de  15  á  20°  bajo  cero. 

Se  ha  dicho  algunas  veces  ([uc  el  cultivo  déla 
jiatata  produce  mayor  cantidad  en  peso  que  el 
de  la  pataca,  pero  parece  que  esto  no  es  exacto, 
sino  que  el  producto  de  la  segunda  es  tres  ó  cua- 
ti o  veces  mayor  que  el  déla  primera;  así  que, 
aunque  las  condiciones  alimenticias  de  este  tu- 
bérculo se  estimaran  un  tercio  inferiores  alas  de 
la  patata  común,  la  comparación  no  resultaría 
desventajcsa  para  éstas,  que  además,  permane- 
ciendo en  el  suelo,  no  sufren  las  mermas  que 
inevitablemente  experimentan  las  ]iatatas.  El 
peso  de  los  tubérculos  de  pataca  es  casi  el  mismo 
que  el  de  las  patatas,  pues  el  hectolitro  de  unas 
y  otras  pesa  de  66  á  68  kilogramos. 

Segi'in  Boussingault  las  patacas  toman  del 
suelo  0,33  de  nitrógeno,  y  su  rendimiento  varía 
de  1 00  á  750  hectolitros  por  hectárea. 

Para  evitar  el  lavado  de  los  tubérculos  en  la 
recolección  se  ha  propuesto  conducirlos  en  carros 
á  un  prado,  donde  se  exponen  en  montón  á  la 
lluvia  á  fin  de  que  ésta  los  lave. 


79,20 

Ui.lO 

0,30 

1,10 

80,00 
9,80 
0,80 
2,70 

•2,10 
1,20 

3,30 
8,40 

100,00 

100,00 

PATA 

l.iis  tallos  y  I"s  linjiis  vovili'H  sn  oiii|iIi'mii  vii]iu> 
forrajo,  cortiiMilulus  iiK>iiti(laiMi'iito  ruiiii(I(»  ya 
lim  lulu'ri'ulds  no  iii'Cfsili'ii  de  i'stos  (')i>;niií>s  y 
ndiiiinistráiiiliilos  ú  Ion  panudos  lanar  y  cnitrío. 
Los  tubi'ri'Ulns  so  siiniinislian  á  los  ranicnis, 
vacas  y  cordos,  crudos  y  cocidtis,  pero  sicni|iro 
corlados  fíu  ti'o/os.  cuiflando  de  no  darlos  sino 
ui|iioll<is  ijno  so  liallcncn  l>ncn  oslado,  pues  si  es- 
tuvioson  ul<í(i  TcrnuMitados  sn  accit'm  os  muy  no- 
civa, especialmente  para  ol  ^anailo  lanar. 

1,11  patuca  la-odiico  en  julio  y  en  af;osfo  tallos 
ftlnindun tes  Ilion  provistos  do  liojns,  ipic  corta- 
líos  liaciii  lio  jidio  iMU'doii  dar.  .so^nii  iionssin- 
},'anll,  ihiis  do  'JfiOOO  kilo^ninios  de  forraje  ver- 
de por  hectárea.  Kl  valor  nutritivo  de  estos  ali- 
nionlos  es,  soj;iui  el  mismo  autor,  el  «jiio  se  des- 
prendo do  loa  siguientes  datos: 

Tallos 
Tubérculos       y  hojas  verdes 

Aj;ua 

A/iiear 

Jliiterittsgia.sas.  . 

Sales 

Alliúniina,  etc.   . 
Leñoso  y  celulosa. 


Los  tulicrculos  se  (luoden  dar  a!  ganado  cru- 
dos o  cocidos,  y  alj;unas  voces  espolvoreándolos 
con  salvado;  y  aun  cuando  alguna  vez  repugnan 
este  aliinouto  cuando  no  están  habituados  á  ól, 
bien  pronto  le  comen  con  avidez,  especialmente 
el  ganado  lanar  y  el  de  cerd.i.  Los  tallos,  aun- 
que duros,  son  comidos  ávidamente  por  las  va- 
cas, bueyes  y  carneros,  recomendándose  por  mu- 
chos prácticos  que  se  les  den  mezclados  con  otros 
forrajes. 

La  industria  utiliza  tamliicn  la  pataca  jiara 
obtener  alcohol  por  destilación  y  f'ernieutacicm, 
aumiue  en  este  concepto  es  inferior  á  la  remola- 
cha, cuyos  residuos  son  de  más  fácil  utilización 
por  no  presentar  el  olor  desagradable  que  los  de 
aquélla.  Los  resultados  obtenidos  por  Razín  en 
la  destilación  de  estos  rizomas  tuberosos  fueron, 
por  100  kilogramos,  5,20  litros  do  alcohol  de  90° 
y  23  kilogramos  de  pulpa.  Frecuentemente,  el 
resultado  en  alcohol  de  90°  es  de  nn  6  á  7 
por  100. 

PATACAPUQUIO:  fícng.  Río  del  Perú;  naco  en 
la  cordillera  de  Caylloma;  á  los  28  kms.  pasa 
por  un  puente  natural  o  peñón  de  8  lu.  de  largo 
por  3,40  de  ancho,  y  continúa  hasta  tomar  el 
uombre  de  río  de  Majes. 

PATACO,  CA:  adj.  Patáx.  U.  t.  c.  s. 

Muclio  me  cae  á  mí  en  gracia,  en  que  si  uno 
ha  estado  en  la  corte,  y  aliora  vive  en  la  villa 
óeu  la  aldea,  llama  á  lodos  patacos,  moña- 
cos, toscos,  groseros  y  mal  criados. 

FB.  AXTOXIO  de  Gl-EVARA. 

PATACOLLO:  (ri-ofi.  Aldea  en  el  dist.  de  Ze- 
pita,  prov.  de  Cluicuito,  dep.  de  Puno,  Peni; 
900  habits. 

PATACÓN  (de  pntrrea,  patacón,  peso  duro): 
m.  Moneda  de  plata,  de  pe.so  de  una  onza,  y  cor- 
tada con  tijeras. 

-Patai-ón:  fam.  Pe.so  duko. 

¿Qué  diablos  tiene  ese  hombre? 
¿Prestó  también  al  difunto 
Y  pervlió  sus  patacones' 

Br.ETÓK  DE  LOS  HeIUiEKOS. 

Buenos  y  robuenos  son  los  patacones  de 
doña  Gertrudis;  etc. 

Hartzenhu.scii. 

PATACHE  (del  fr.  pnlachr):  m.  Embarcación 
que  antiguamente  era  de  guerra,  y  se  destina- 
ba en  las  escuadras  para  llevar  avisos,  recono- 
cer las  costas  y  guardar  las  entradas  de  los  jiuor- 
tos.  Hoy  sólo  .se  usa  de  esta  embarcación  en  la 
Marina  mercante. 

...  con  los  navios  de  flota  ú  armada,  se  le  dé 
un  patache,  zabra  ó  fragata,  embarcación  li- 
gera, que  vaya  descubrieiuio,  y  acuda  á  los  de- 
más ministerios  que  ocurriesen  en  el  viaje. 

Rrcojnlatión  de  las  Icyrs  de  Indias. 

...  en  cuyo  astillero  (el  del  puerto)  se  cons- 
truyen continuamente  barcos,  pinazas,  pata- 
CHH8  y  aun  medianos  paquebotes. 

,JoVEI,T,ANOS. 

-Patachk:  i/rorf.  Cabo  de  la  costade  Chile, 
en  lo»  20"  ¡>l'  lal.  ij. 


PATA 

PA1ACHIN  II  PACHlN;  '.'..i;/.  Itiii  del  l'egl'l, 
Indii'Cliimi.  Nací'  en  la  inKlillera  del  Arakiin  y 
desagua  en  la  orilla  dra.  del  JrauaiU,  aguas  aba- 
jo de  Kyaiikañ,  después  de  uirciiiHo  do  13  ki- 
lómeti'OH. 

PATADA:  f.  (iiilpe  dado  con  la  planta  del  pió 
ú  con  lo  llano  de  la  pata  del  animal. 

-jDi'sens  tú  que  á  i',\taiiah 
Te  quito  esta  lioelie  ci  niíeiloí 
-  No  señor,  ni  lo  ima^inu. 

Miiur.io. 

jll.'in  de  quedar  sin  venganza 
Liis  patadas  que  me  ilierun? 

Kamó.n  dei.a  Cniz. 

-pArAHA:  fam.  Pa.so;  movimiento  de  un  pie 
hacia  adelante  para  ir  de  una  parto  á  otra. 

Me  ha  costado  esto  muchas  pat.\Da8. 
Diccionario  de  la  ylcadcmia. 

-Patada:  fig.  y  lam.  Kstampa,  pista,  hue- 
lla. 

PATAGÓN,  NA:  adj.  Natural  de  Patagonia. 
U.  t.  c.  s. 

...  son  tan  altos,  que  los  españoles  en  su  \ne- 
sencia  parecen  ¡liííuieos,  y  llamáronlos  pata- 
gones, por  sus  grandes  pies. 

Jekóximo  de  Hüeiíta. 

-  Pataci'in:  Perteneciente  á  esta  región  de  la 
América  Meridional. 

-  Pataoóx:  Zoo/.  Genero  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  familia  de  los  troqnílidos,  carac- 
terizado por  su  pico  grueso,  recto,  redondeado, 
entero  y  un  poco  abultado  por  detrás  de  la  pun- 
ta de  las  dos  mandíbulas;  las  alas,  sumamente 
curvas,  sobresalen  un  poco  de  la  cola,  que  es 
ahorquillada  y  50  compone  de  10  timoneras. 

Pertenece  á  esta  sección  una  sola  es]iecie,  la 
mayor  de  la  familia,  el  Pnfíigón  (jitjtinlj:  ( Puta- 
ijona  gigasj,  que  es  de  la  talla  de  un  pequeño 
vencejo.  Tiene  ol  lomo  pardo  pálido,  con  visos 
verdes;  el  vientre  pardo  rojizo;  la  rabadilla  gris 
amarillenta;  la  cabez.a,  la  parto  alta  del  jiocho  y 
el  lomo  adornados  de  rayas  finas  de  un  tinte 
más  obscuro;  las  alas  de  color  pardo  intenso,  lo 
mismo  que  la  cola,  que  jirescnta  visos  verdosos. 
Esta  ave  mide  22  centímetros,  y  habita  una  gran 
parte  del  O.  de  la  América  del  .Sur;  es  de  paso 
en  el  extremo  .S.,  cuyo  punto  visita  y  abandona 
en  épocas  regulares. 

Se  le  ha  encontrado  en  alturas  do  4000á6000 
metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

PATAGONES:  Gcog.  Part.  de  la  ]irov.  de  Bue- 
nos Aires,  Kep.  Argentina,  sit.  al  S.O.  de  Bue- 
nos Aires,  entre  los  ríos  Colorado  y  Negro,  Océa- 
no Atlántico  y  el  meridiano  5"  de  Buenos  Ai- 
res. Tiene  lótl.í  kms.-  de  extensión  y  279B  lia- 
bitantes.  Le  riegan  los  ríos  Colorado  y  Negro. 
La  cab.  del  part.  es  el  pueblo  Carmen  de  Pata- 
gones, sit.  sobre  la  margen  izq.  del  río  Negro, 
á  unos  35  kms.  de  su  desembocadura  en  el  At- 
lántico. 

PATAGONIA:  Gcog.  Región  extrema  meridio- 
nal de  la  América  del  Sur.  Es,  pues,  la  zona 
tiiangular  con  que  termina  el  Continente  .Sud- 
americano, continuada  más  allá  del  Estrecho  de 
Magallanes  [lor  ol  .Archip.  de  la  Tierra  de  Fue- 
go. Está  limitada  al  E.  ])or  el  Océano  Atlántico, 
al  O.  ]ior  ol  I'acífico  y  al  S.  ]ior  el  Estrecho  de 
Magallanes.  Poro  el  litoral  del  P.acítico  y  los  in- 
numerables archi)is.  que  lo  circundan  se  desig- 
nan más  especialmente  con  el  nombre  de  Tierras 
Magallánicas,  y  oficialmente,  por  el  gobierno  de 
Chile  á  (]ue  pertenecen,  con  el  de  Territorio  de 
Magallanes  al  .S.  del  47°  lat.,  y  con  ol  de  pro- 
vincia de  Chiloéal  N.  de  este  jiaralclo.  En  ticm- 
jios  antiguos  so  daba  el  nombre  de  Patagonia  á 
toda  la  zona  desde  el  .S.  del  Cabo  de  San  Anto- 
nio hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  por  con- 
siguiente al  territorio  que  esta  costa  com))rende 
bástala  cordillera  Occidental;  años  dosjiués  se 
limitó  la  extensión,  y  .se  consideraba  como  Pa- 
tagonia toda  la  región  sit.  al  .S.  del  río  Colora- 
do, y  por  último  ya  no  se  conocía  como  territo- 
rio de  la  Patagonia  sino  le  ipie  quedaba  al  S.  del 
río  Negro.  Desde  que  se  dictó  la  ley  de  18  de  oc- 
tubre, dividiendo  en  gobernaciones  toda  esa  ]ior- 
ciíjii  dol  territorio  argentino,  ha  dcsapaiecido  le- 
galmcntc  ol  nombre  do  Territorio  do  la  Patago- 
nia. Por  ol  tratado  entre  Chile  y  la  Kop.  Argen- 
tina de  22  de  octubre  do  1881  se  repartió  la  Pa- 
tagonia entre  las  dos  Keps.,  siguiendo  el  eje  de 
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la  ciirdilleni  de  lim  Anden  liuhto  1oh.'»2"  lal.  líHe 
paralelo  heñnlii  In  IronteíaiS.  haitla  122  kiiiK.  al 
O.N.O.  del  Cabo  UungueiioBH.  Al.S.  del  l'jitroiho 
de  MagnlhiuiH  ol  líinilu  empieza  en  ol  Cabo  En- 
jiiritu  ¡Santo,  á  partir  del  cual  el  meridiano  04° 
.'i3'  de  Madrid  deiermina  la  lioiitera  á  través  <lc 
la  Tiiiia  ili  I  Fiiegn  hasta  el  Cnnnl  del  lieagle, 
donde  termina  el  ti-riitorio  argentino.  La  Pata- 

Í;oiiia  argentina,  única  parto  de  cuta  región  qiio 
la  coiiHcrvado  su  nomine,  conipniíile  menos  do 
la  mitad  oriental  de  la  isla  do  la  'l'ieria  del  Fue- 
go con  «11  prolongancii'.n  oriental  la  Tierra  do 
Jos  Estados.  Así  consider.iila  la  Patagonia  es  so- 
himcnle  atlántica  del  extiomo  S.  de  América  al 
E.  de  la  cordilloia  de  los  Andes.  En  ciorloM  si- 
tios esta  cordilleía  no  es  divisoria  de  las  agua» 
de  las  dos  vertientes,  pues  losrñis  Ay.sen  y  Hue- 
mules, que  nacen  al  E.  de  los  Andes",  van  á  des- 
endiocar  en  ol  l'acílico,  detrás  del  arcliiji.  chileno 
de  los  Chonos.  Al  N.  el  límite  de  la  Pat.igouia 
está  nialdelerminado,  y  so  i'onfuudocon  la  l'ani- 
pa  argentina.  lOn  realidail,  al  E.  el  litoral  )iata- 
gón  eni]iieza  en  la  bahía  Blanca,  hacia  los  39" 
iat. ,  al  S.  del  estuario  dol  puerto  Belgrano,  en 
territorio  de  la  ]irüv.  de  Buenos  Aires,  <|ne  se 
lUülonga  más  al  S.  hasta  Carmen  de  Patagones 
y  la  desembocadura  del  río  Negro,  á  los  41°  la- 
titud .S.  Admitiendo  c|ue  el  río  Negro  sea  el  lí- 
mite soptontriimal  de  la  l'atagonia,  .se  calcula  la 
snii.  do  las  tierras  sit.  al  S.  de  este  río  en  794000 
kms.-,  .sin  comprender  la  Tierra  ilel  Fuego,  y 
correspondiendo  unos  120000  á  la  Patagonia 
chilena. 

La  costa  argentina  de  la  Patagonia  pertenece 
á  la  citada  prov.  do  Buenos  .Aires  y  las  goberna- 
ciones de  Rio  Negro,  Chubut  y  Santa  Cruz.  Es 
litoral  unido  y  continuo  en  el  que  sólo  se  encuen- 
tran jiequeños  islotes.  A  partir  de  la  bahía  Blan- 
ca hállanse  las  bocas  del  río  Colorado,  las  islas 
Triste,  Creck,  Dcor  y  Hog,  la  punta  Rubia  y  la 
Bermejo,  y  entre  ellas  la  desembocadura  del  río 
Negro,  el  Golfo  de  .San  Matías,  la  jieiiínsula  de 
Valdés,  la  bahía  Nueva,  la  punta  do  las  Niñas, 
la  ensenada  del  Engaño  y  el  rio  Chubut,  el  islo- 
te Hidden.  el  Gol  lo  de  Vera,  el  Cabo  Raso,  el 
puerto  de  Santa  Elena,  la  bahía  Camarones,  el 
Caiio  de  Dos  Bahías,  las  islas  Arco,  Rasa,  Leones 
y  Tova,  los  puertos  Mcloy  deMalaspina,  el  Cabo 
Aristazabal,  el  tiolfo  de  San  Jorge,  el  Cabo  de 
Tres  Puntas  }•  el  Blanco,  el  puerto  Deseado,  la 
isla  Pinguín ,  la  bahía  de  los  Desvelos,  el  Cabo  Da- 
ñoso, el  puerto  San  .Julián,  el  de  Santa  Cruz,  la 
bahía  Grande,  el  estero  Coy,  el  puerto  Gallegos 
y  el  Cabo  de  las  Vírgenes.  Respecto  al  interior 
de  la  Patagonia  argentina,  aún  nocomplamente 
explorado,  se  da  noticia  en  los  artículos  corres- 
pondientes á  cada  una  de  las  gobernaciones  cita- 
das. Aquí  nos  limitaremos  á  decir  que  hay  ríos 
de  gran  curso,  como  los  mencionados  y  el  río 
Deseado,  B.ajos,  Chico,  Santa  Cruz,  Coíte,  Galle- 
gos, etc.,  que  tienen  sus  fuentes  en  la  cordillera 
andina,  así  como  grandes  lagos,  tales  como  los 
llamados  Nahuel-Huajii,  Colhuc,  Fontana,  Bue- 
nos Aires,  Gío,  San  Martín,  Viedma  y  Argenti- 
no. Hay  grandes  llanos,  y  también  cordilleras  de 
regular  al t.,  principalmente  en  los  montes  pró- 
ximos á  la  región  andina;  el  monte  Zeballos  tie-  ' 
ne  1500  m.  de  alt.  y  el  monto  Belgrano  1160; 
ambos  se  hallan  en  la  región  N. O.  de  la  gober- 
nación de  Santa  Cruz. 

Por  muchos  años  se  crej'ó  que  esto  territorio 
era  estéril,  iuhosjiitalario  y  llano  como  la  Pam- 
pia;  mas  hoy  ya  se  ha  explorado  lo  snhciente 
¡tara  saber  que  la  costa  es  relativamente  estéril 
y  ¡lobrisima  en  vegetación,  pero  en  el  interior  se 
encuentran  valles  lortiles  y  clima  soportable  para 
el  desai'rollo  di;  animales  de  toda  especie;  tam- 
bién tiene  riquezas  minerales  muy  variadas,  car- 
bón de  piedra  y  otros  ¡irodnctos  análogos.  Varios 
de  sus  ríos  son  navegables.  La  parte  occidental 
do  la  Patagonia  ó  costa  .S.O.  de  Chile,  entre  el 
Estrocho  de  Magallanes  y  el  Golfo  de  Ponas,  es 
una  sucesiém  de  islas  de  considerable  extensión, 
entre  las  cuales  h.ay  buenos  canales  n.avcgables, 
denominados  canales  de  la  Patagonia,  que  cons- 
tituyen una  vía  ]ior  aguas  tranquilas  de  300  mi- 
llas de  long.  Esta  vía  es  frecuentada  especialmen- 
te por  los  buqiu's  que  desean  evitar  las  gruesas 
mares  y  los  malos  tiempos  que  con  tanta  fre- 
cuencia se  experimentan  en  la  navegación  dol 
Pacílico  desde  la  boca  occiilental  del  estrecho 
hacia  el  N.  Los  grandes  vapores  de  la  com]iañía 
inglesa,  cuyos  viajes  están  arreglados  aun  itine- 
rario lijo,  contando  con  el  gran  poderde  sus  má- 
quinas salciigoneralmento  al  Océano  por  el  Cabo 
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I'üiir,  ponnic  la  exiiciiciicia  les  lia  demostiado 
qne  du  eslo  modo  (.'coiionüzaii  mucho  tiemiio; 
]iero  los  Iniques  con  máijuiíias  de  menos  jiodcr, 
]iaia  los  cuales  la  puntualidad  en  la  llegada  al 
]iucrto  de  su  destino  no  es  un  motivo  suticiente 
jíuia  correr  los  riesgos  de  rcciliir  averías  en  el 
mar,  encontrarán  verdadera  ventaja  en  seguirla 
vía  de  los  canales.  El  grupo  de  Wcllington  está 
sejiarado  del  continente  [lor  los  canales  Mcssicr 
y  Wide.  y  del  Arcliiji.  de  Madre  de  píos  por  el 
tlolfo  de  Trinidad.  El  Arcldp.  de  Madre  de  Dios 
tiene  por  límites  S.  y  E.  al  Canal  Concepción. 
La  isla  Hanover  tiene  los  canales  de  los  Inocen- 
tes y  de  San  Esteban  por  el  N.  y  el  E.,  y  se  ha- 
lla .separada  del  Archip.  de  la  Reina  Adelaida, 
por  el  S.,  por  el  Estrecho  de  Nelson.  que  couni- 
nicacon  el  de  Magallanes  jior  el  Canal  de  Smyth. 
El  a.specto  general  de  estos  canales  es  muy  carac- 
terístico por  sus  riberas  altas  y  escarpadas,  acci- 
dentadas con  innumerables  picos  y  mogotes  que 
ülrecen  notable  semejanza  entre  sí,  dándoles  sus 
atrevidos  preci|iicios  un  aspecto  de  imponente  y 
melancólica  graniieza,  casi  desconocida  en  otras 
partes.  Las  orillas  son  en  general  acantiladas,  y 
los  canales  en  su  mayor  parte  abiertos  y  limpios, 
hallándose  invariablemente  marcados  por  el  sar- 
gazo los  pocos  escollos  que  contienen.  En  nin- 
guna parte  tienen  estos  canales  un  ancho  m.iyor 
de  f)  millas;  su  ancho  medio  es  en  general  de 
1  i  milla.  En  el  Canal  Mayne  el  ancho  nave- 
gable es  sólo  de  2  ^  cables,  y  en  la  Ango.stnra 
tiuíade!Í<le  milla;  pero  en  ninguno  de  esto.s 
pasos  encontrará  dilicultad  ni  aun  el  bu(¡ue  de 
mayor  porte.  El  |iaso  más  estrecho  .se  encuentra 
en  \x  Angostura  Inglesa,  domle  el  canal  sólo  tie- 
ne vm  cable  de  anclio,  pero  no  presenta gian  di- 
licidtad  ó  iieligro. 

En  cuanto  á  la  población  de  la  Patagonia, 
muchos  dan  crédito  todavía  á  las  antiguas  noti- 
cias de  los  que  visitaron  esas  regiones.  Supusie- 
ron á  los  patagones  verdaderos  gigantes,  y  que 
sus  pies  eran  tambii'n  gigantescos,  por  cuya  ra- 
zón se  les  llamó  patngoncs  en  vez  de  patones; 
pero  esos  salvajes,  aunque  altos,  no  pueden  lla- 
marse gigantes,  y  sus  pies  no  son  más  grandes 
que  los  de  los  individuos  de  la  raza  sajona.  En 
opini(')n  de  Paz  Soldán,  conforme  con  la  de  otro.s, 
la  palabra  Palagonia  es  corrupción  de  la  ({wc- 
úma.  pata-cuna,  qne  significa:  ¡ata  (cerros  no 
altos);  y  cuna,  partícula  del  plural,  esdecir,  mu- 
chos cerros  no  altos,  etimología  que  expresa  la 
naturaleza  de  la  verdadera  Patagonia  cerca  del 
estrecho,  en  donde  hay  muchos  cerros  bajos  en 
comparación  con  los  de  la  cordillera  occidental. 
Esta  región,  como  la  mayor  jiarte  de  la  Améri- 
ca del  Sur  comprendida  entre  el  trópico  austral 
y  el  Estrecho  do  Magallanes,  está  ocupada  por 
poblaciones  aborígenas,  <]ue  se  han  considerado 
como  un  .solo  grupo.  El  naturalista  Alcidcd'Or- 
bigny,  (|ue  hizo  estudio  esjicciai  de  los  ánierica- 
nos  del  Sur,  los  designa  con  el  nombre  de  pam- 
]ieanos.  La  inmensa  región  que  se  extiende  des- 
de el  jiie  de  los  Andes  hasta  el  Atlántico  pre- 
senta una  .serie  de  llanuras  sin  interrupción,  don- 
de las  triljus  nativas  han  hecho  siempic  la  vida 
de  los  pueblos  nómadas.  Gran  parte  de  estas  tri- 
bus, qne  se  designan  con  frecuencia  bajo  la  deno- 
minación vaga  de  ¡latagones,  habitan  desde  Bue- 
nos Aires  y  Mendoza,  liajando  hacia  el  S.  hasta 
el  río  Negro,  un  país  de  llanuras  que  no  es  la 
Patagonia.  Estas  tribus,  mal  calificadas  de  ]ta- 
tagonas,  pertenecen  ."i  dos  distintas  divisiones: 
las  del  O.  en  la  pendiente  de  los  Andes,  los  )ie- 
huenches,  que  son  araucanos;  y  los  del  centro  y 
el  E. ,  los  puelches.  El  nombre  nacional  de  pa- 
tagones propiamente  dicho,  de  los  que  habitan 
entre  el  río  Negro  y  el  Estrecho  de  Magallanes, 
es,  segéin  Mustei'S,  Ahonicnvka  ó  Chancle:  ])ero 
se  conocen  más  generalmente  bajo  la  denomina- 
ción de  tehuelchcs,  nondjrc  que  debe  ser  de 
origen  araucano,  pues  significa  c/cvlc  ó  país  del 
iíiidrsíe.  La  terminación  elic  de  los  nombres  do 
las  tribus  de  esta  raza  significa  país,  y  la  |irimc- 
ra  parte  del  nombre  de  cada  tribu  se  refiere 
siempre  á  un  jefe  ó  á  alguna  particularidad  geo- 
gráfica. Segéin  F.  Fernández,  la  nomenclatura 
de  estas  tribus  es  la  signienle;  puelches  en  la 
Pampa;  picunches,  en  los  territorios  andinos 
deslio  el  33  al  35°  lat. ;  huilichcs  al  S.  del  35° 
lat.,  á  orillas  de  los  ríos  Liniay  y  Neuquen;  jie- 
Iiu&nchcs  en  los  Andes;  moluches  ó  pechuen- 
ches  del  O.;  tchuelches.  ote.  Para  los  mismos 
patagones,  tehuelclie  se  refiere  especialmente  á 
los  que  habitan  en  el  N.  hacia  las  Pampas  ar- 
gentinas; los  del  S.  hacia  el  Estrecho  de  Maga- 
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Uanes  se  distinguen  con  el  nombre  de  inaken. 
La  tribu  patagona  que  vive  en  el  límite  N.  del 
estrecho  se  denomina  huaycuru.  Entre  estas 
genle.sno.se  encuentran  las  estaturas  gigantes- 
cas que  .se  habían  sujiucsto.  Desde  luego  ¡Hiede 
afirmarse  que  la  estatura  media  en  algunas  tri- 
bus no  es  exagerada;  pero  las  hay  ciertamente 
que  tienen  la  media  más  elevada  entre  todos  los 
¡jueblos  de  la  Tierra,  pues  oscila  entre  l'",70  y 
1"',S0,  sobre  todo  entre  los  que  no  se  han  mez- 
clado con  los  indígenas  [lamiteanos  y  fueguinos. 
Los  patagones  de  que  hablan  los  j)rimcios  nave- 
gantes y  exploradores  esiiañoles  tenían  grande 
la  ealieza,  cuadrado  el  rostro,  ancha  la  espal- 
da, levantado  el  pecho,  robustos  los  hombros, 
macizas  las  carnes,  herciileas  las  formas,  al- 
gún tanto  aplanada  la  cerviz  en  el  occipucio, 
abultados  los  pómulos,  las  cejas,  la  frente  y 
los  labios,  hundida  por  lo  contrario  la  nariz 
y  jtcijUcños  los  ojos.  No  se  hacían  con  todo  rc- 
jfugiiantes;  agradaban,  como  agradan  hoy  sus 
descendientes,  por  la  varonil  belleza  de  su  con- 
junto. No  eran  hermosas  las  mujeres,  tanifiién 
de  formas  agigantadas  y  enérgicas;  pero  llama- 
ban la  atención  por  lo  breve  de  .su  ]iie  y  de  su 
mano,  la  extraordinaria  igualdad  y  blancura  de 
sus  dientes,  lo  suave  de  su  voz  y  lo  dulce  y  ex- 
presivo de  su  semblante.  En  varones  y  hembras 
era  obscuro  el  color;  negro  el  cabello.  Vestían  y 
visten  mal  los  patagones.  Distan,  con  todo,  de 
ser  limpios.  No  se  lavan  ni  bañan  sino  en  vera- 
no. No  barren  jamás  sus  tiendas.  Cuando  las  ven 
ganadas  por  la  inmundicia  las  camliian  de  asien- 
to. Ni  son  tampoco  amigos  del  trabajo.  Van  de 
caza  cuando  los  acosa  el  hambre  ;  á  la  guerra 
cuando  la  dignidad  ó  la  venganza.  Ya  en  sus 
hogares,  no  cuidan  sino  de  sus  armas;  tienen  por 
indigna  cualquiera  otra  laena.  Pasan  así  lo  más 
del  día  durmiendo.  Verdad  es  que  esto  depende 
en  mucho  de  su  carácter.  No  gustan  de  hablar; 
son  reservados  y  lacónicos.  Poco  ó  nada  curio- 
sos, no  se  afanan  jamás  por  averiguar  lo  que  no 
les  importa.  Aun  para  lo  (jue  les  interesa  suelen 
mostrarse  indiferentes.  Se  lo  exige  el  orgullo  y 
se  lo  aconseja  la  política.  Ese  mi.smo  orgullo  los 
hace  enteros.  No  codician  nunca  los  bienes  ni  la 
mujer  de  los  hombres  de  su  tribu.  No  quebran- 
tan por  motivo  alguno  palabra  que  empeñen. 
Cuardan  inviolablemente  los  secretos  que  se  les 
confía,  máxime  si  reveláiulolos  pueden  compro- 
meter la  seguridad  ó  la  independencia  de  la  pa- 
tria. Ni  que  se  los  amenace  con  la  muerte  des- 
cubrirán su  secreto  al  enemigo.  Luchan  por  su  li- 
bertad hasta  el  heroísmo,  y  prefieren  perder  la 
vida  á  vivir  en  la  servidumbre.  Son  en  esto  pa- 
recidos á  los  araucanos,  de  quienes  no  los  sepa- 
ran .sino  los  Andes.  Como  todos  los  puelilos  sal- 
vajes, tienen  los  patagones  verdadera  jiasióu  por 
la  guerra.  No  les  basta  el  arco  y  la  ilecha;  usan 
lu  honda,  el  dardo,  la  lióla  enlazada  y  la  lióla 
jierdída.  lian  hecho  de  las  bolas  aquellas  gen- 
tes su  arma  favorita;  las  usan,  ya  ]:ara  matar, 
ya  para  aprisionar  al  enemigo.  Sueltas,  las  dis- 
paran á  no  corta  distancia  ni  sin  mucho  acierto 
contra  el  que  han  escogido  ]ior  blanco  de  sus 
iras:  sujetas  á  nn  palo  jior  tiras  de  cuero,  las 
blandcn  y  las  manejan,  que  así  enlazan  y  pren- 
den al  hombre  como  á  la  fiera.  Armas  dcicnsi- 
vas  no  las  usan  entre  los  jiatagones  sino  los  jefes. 
No  suelen  abrir  los  patagones  sus  campañas  si- 
no en  los  plenilunios.  Obran  a.sí,  no  de  supersti- 
ciosos, .sino  de  cautos;  quieren  contar,  .sobre  to- 
do para  el  caso  de  salir  vencidos  y  deber  reti- 
rarse, coñudos  ó  más  noches.  Cautos  lo  son  como 
ningún  otro  pueblo.  Envían  exploradores  á  10 
y  más  leguas  de  distancia,  se  comunican  por  fue- 
gos los  peligro.s  que  corren,  a|ilican  el  oído  á 
lierra  para  espiar  los  movimientos  de  sus  ene- 
migos, caminan  á  veces  ]ioco  menos  que  arras- 
trándose para  dar  .sus  rebatos.  Sorprender:  esta 
es  toda  su  táctica.  Son  im|)etuo.sos  en  sus  ata- 
ques, fieros  y  sin  piedad  con  los  caídos.  ¿Están 
interesados  en  una  guerra  todos  los  patagones? 
Sólo  entonces  cabe  decir  que  tienen  gobierno. 
Los  manda  y  dirige  con  autoridad  absoluta  un 
caudillo,  á  quien  sirven  de  brazo  y  consejo  los 
jefes  de  tribu.  No  pierde  ese  cacique  en  la  paz 
el  poder  de  que  está  investido,  pero  ha  de  aguar- 
dar para  hacerlo  á  que  soiuevenga  otra  lucha 
por  ó  contraía  Patagonia.  A  veces  hasta  lo  trans- 
mite á  uno  de  sus  hijos.  Lo  consigue  sicmjire 
que  el  heredero  li^ya  cautivado  por  su  liberali- 
i-lad,  su  arrojo  y  su  elocuencia  el  amor  de  la  mu- 
chedumbre. En  tiempo  de  paz  no  hay  verdadera 
nación ;  no  hay  más  que  tribus.  Se  compone  cada 
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una  de  30  ó  40  fandlias  y  vive  independiente. 
Nómadas  todas,  ni  siquiera  tienen  asiento  íijo. 
Levantan  alo  mejor  sus  tiendas  y  cambian  de  do- 
micilio. Dondequiera  que  esta.s  tribus  acampen 
viven  sin  triliunales,  sin  leyes,  sin  autoridad  de 
ningiin  género.  No  tienen  ni  idea  del  Estado: 
ni  iirestan  servicios,  ni  pagan  tributos,  ni  ven 
en  su  jefe  sino  un  capitán  jiara  sus  depredacio- 
nes y  correrías.  Se  toma  cada  indívifiuo  la  ven- 
ganza por  su  mano,  y  cada  padre  de  familia  es 
en  su  tienda  juez  y  verdugo.  Dondna  allí  el  sen- 
miento  de  la  igualdad,  y  ni  siquiera  .se  consien- 
te que  los  caciques  tomen  como  tales  del  botín 
de  las  batallas  más  que  el  i'dtimo  soldado.  No 
jniede  llevar  allí  nadie  sino  lo  que  coja  por  sí, 
sus  mujeres  ó  sus  hijos.  Desinies  de  la  guerra, 
la  caza  es  la  ocupación  de  los  patagones.  De  ella 
y  de  unas  pocas  raíces  que  les  da  el  campo  se 
alimentan;  de  ella  se  visten.  Provisto  ya  de  uiau- 
tenimientos  vuelve  á  .su  toldo  ó  tienda,  y  vi- 
ve la  más  descansada  y  también  la  más  triste 
vida.  Edifica  su  toldo  con  pieles  de  huanaco  que 
extiende  sobre  estacas;  unas,  las  del  medio,  mas 
altas  que  las  otras.  Lo  reduce  ó  lo  ensancha  se- 
gún lo  numeroso  de  su  lamilia,  pero  sin  levan- 
tarlo más  de  dos  metros.  Deja  en  el  vértice  un 
respiradero  por  donde  salga  el  humo,  y  con  es- 
to y  con  no  estar  muy  unidas  las  pieles,  apenas 
si  logra  preservarse  de  la  lluvia.  Interiormente 
pone  en  el  centro  el  hogar;  en  los  lados  cueros, 
á  la  vez  sillas  y  camas ;  pendientes  de  las  estacas, 
aquí  un  manto  y  sus  armas,  allí  los  vestidos  y 
los  atavíos  de  sus  mujeres.  Junto  al  mismo  ho- 
gar coloca  su  tosca  vajilla:  unas  mal  fabricadas 
ollas  de  barro  y  unas  conchas  marinas  que  le 
sirven  de  copa.  Nada  emplea  para  decorar  ni 
hacer  agr.adable  tan  pobre  vivienda;  desconoce 
del  todo  el  sentimiento  del  arte.  ¡Síué  hace  el 
patagón  allí  en  su  toldo'  Contemiilar  cuando 
más,  cruzadas  las  piernas,  cómo  trabaj;i  su  mujer 
ó  retozan  sus  niños.  No  es  ni  agricultor  ni  in- 
dustrial; no  tiene  en  qué  ocuparse.  Sabe  adobar 
las  pieles,  juntarlas,  hacer  hilo  y  cnerdas  de  los 
tendones  del  avestruz  y  el  huanaco;  mas  esto  lo 
deja  para  la  niuj'er,  en  quien  mira  una  esclava. 
A  la  mujer  entrega  también  la  educación  de  sus 
hijos.  No  los  lU'va,  consigo  sino  cuando  pueden 
ya  manejar  el  aico.  Los  instruye  ¡iriuiero  en  la 
caza,  después  en  la  guerra,  y  les  enseña  al  paso 
la  topografía  del  país  y  la  manera  de  orientarse 
por  los  astros.  Aunque  jiosce  dilatadas  costas, 
sobre  todo  á  Levante,  esta  es  la  hora  en  que  no 
sabe  construirse  ni  una  mala  canoa  ni  una  bal- 
sa. Son  ignorantes  los  paUígones,  y  tienen,  sin 
embargo,  su  sistema  de  numeración,  su  cronolo- 
gía y  algunos  conocimientos  astronómicos.  Tie- 
nen, con  todo,  acerca  del  cielo  las  m.ás  pueriles 
ideas.  En  la  Vía  Láctea  no  ven  sino  el  camino 
qne  signe  lleno  de  fatiga  un  anciano  decrépito; 
en  la  f 'ruz  del  Sur  los  jiics  del  ¡lájaro  ilhui.cn 
las  manchas  australes  los  rimeíos  de  pluma  que 
forman  los  cazadores.  Creían  y  creen  los  pata- 
gones en  una  divinidad,  á  la  vez  origen  de  todos 
los  bienes  y  fuente  de  todos  los  males,  á  cuya 
doble  naturaleza  son  debidas  las  vicisitudes  del 
hombre  y  las  revoluciones  del  globo.  Ese  dios 
es,  según  ellos,  el  autor  de  la  nainraleza,  el  que 
los  creó  y  les  dio  armas  (lara  la  guerra  y  la  caza. 
Produjo  de  una  vez  todos  los  seres  que  exis- 
ten, pero  puede  producir  otros.  Esc  dios  es  tam- 
bién, según  ellos,  el  que  enciende  el  rayo,  des- 
ata los  vientos,  levanta  las  olas  del  mar  y  en- 
gendra las  enlcrmedades  y  la  muerte.  Como  ge- 
nio bienhechor,  no  tiene  hijos  ni  mensajeros; 
como  genio  del  mal,  ha  dado  la  vida  á  multitud 
de  espíritus  que  entran  en  el  hombre  y  le  per- 
turban, en  el  Océano  y  lo  agitan,  en  la  tierra  y 
la  hacen  temblar  como  el  que  está  poseído  por 
la  fiebre.  No  rinden  los  ]iatagones  á  esa  divini- 
dad ningún  genero  de  culto.  Contra  el  espíritu 
del  mal  y  los  que  le  sirven  no  tienen  los  pata- 
gones sino  conjuros,  que  efectúan  las  mujeres. 
Son  estas  mismas  mujeres  las  encargadas  de  cu- 
rar á  los  enfermos.  Como  los  suponen  jioseídos 
de  algún  espíritu  maligno,  empiezan  dándoles 
fueitcs  golpes  }•  conjurándoles  á  que  salga.  Les 
chupan  el  ombligo,  los  hombros,  las  narices  y 
la  boca,  y  hacen  desesperados  esfuerzos  por 
arrancársele  del  cuerpo.  Parecen  á  poco  ser  ellas 
las  que  sufren,  según  gesticulan  y  se  retuercen. 
Repiten  la  operación  dos  ó  tres  veces  y  llevan  la 
succión  hasta  los  ojos.  De  improviso  dan  una 
voz,  y  dicen,  ya  que  han  visto  salir  al  réprolio, 
ya  que  le  tienen  en  la  mano.  La  medicina  y  el 
don  de  profecía  no  son  allí  iiatrimunio  exclusivo 
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(le  liis  liniilniiH.  IIm\  liiniliii'li  rnlir  Ihh  piilnj^n- 
iioH  iih'(1í<'on  iidiviiioH,  á  (inioiiCH  no  ri'N|ti>ta  y 
Iciiiiu.  N(i  liiiy  puní  i|"''  'li'i'ii'  "'  lili"  'li'  Hi"'  Nii- 
iKM'.stit^insdS  lt)H  {iiila^oncs.  Ilasdi  ciiiiimIo  Kii  la- 
tifíiui  iitiihiiyi"!  li  liw  iiiiilds  i'S|iíri(iis  .su  ciiiiHiiii- 
t*i)í.  'rrasciíMiilcn,  cnnio  rs  iiiituiiil,  lotlaa  oslas 
KUpei'sliciuiit's  11  la  viiln  ilciiinsiiía.  A  liis  siete 
afiüs  ol  pata;;úii  empieza,  si  liuiiiliic,  á  uniiicjiíi' 
)asai'nms;si  iiiiije],  á  ei)iiti'il>iiii'  i'oii  su  luudi'u 
d  la  sal.i.sfaeeiún  de  las  iioccHiilailes  de  la  fanii- 
lia.  Crci'O  liliro  el  varón  coiiio  c>l  uvti  n  el  árliol 
del  liiis(|iui.  l'or  ¡^nvudes  quo  sean  sus  tnivesmas 
y  maldades  inidiu  le  eastiíja.  l'oeo  tiempo  des- 
pués asisto  con  su  padre  á  la  caza,  cr-i  sunuuh'c 
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á  In  guerra.  No  v.i  á  la  guerra  con  su  padre  sino 
cuando  es  ya  capaz  de  liatirse  cuerpo  á  cuerpo 
con  el  enemigo.  Hace  entonces  suyo  el  botín 
rjue  coge  por  su  mano.  íSuyo?  Como  no  puede 
esperar  nada  por  herencia,  tiene  necesidad  de 
empezar  temprano  á  i'ormar  su  jieeulio.  t.'ue  no 
lo  haya  formado,  que  no  haya  adquirido  tama 
de  cazador  y  de  guerrero,  no  puede,  además, 
pensar  en  casarse.  Se  compra  allí  la  mujer.  Las 
licmbras  no  gozan  tan  jironto  de  la  libertad  co- 
mo los  varones.  Al  sentirse  mujeres  han  de  co- 
municarlo también  á  su  madi'e  ó  á  su  más  pró- 
xima pariente,  que  no  deja  de  ponerlo  á  sii  vez 
en  conocimiento  del  ¡ladre  y  del  rosto  de  la  fa- 
milia. Se  celebra  una  ñesta,  y  es  ya  desde  en- 
tonces libre;  puede  entregar  su  cuerpo  á  quien 
le  plazca.  Segura  está  de  que  al  casarse  le  pida 
nadie  cuenta  de  sus  liviandades  y  extravíos.  Se 
suele  casar  el  patagón  á  los  veinte  arios.  Es  difí- 
cil que  antes  haya  recogido  con  qué  pagar  á  los 
padres  de  la  novia.  Ya  convenidos  y  satisfechos 
los  regalos,  contrae  cuando  quiere  matrimonio. 
Casa  siempre  el  patagón  con  patagona.  Conside- 
ra hasta  un  crimen  casar  con  hembra  de  otra 
)-aza.  Tiene  en  su  esposa  poco  menos  que  una 
sierva,  jiero  ni  la  pega  ni  la  repudia.  Tampoco 
la  humilla  poniéndole  al  lado  otra  mujer  legíti- 
ma; ya  que  tome  concubina.s,  no  ¡as  eleva  nunca 
al  rango  de  su  cónyuge.  Ni  á  las  concubinas 
abandona  si  le  dieron  hijos.  Obliga  indistinta- 
mente á  sus  mujeres  á  todos  los  trabajos  que  no 
sean  de  la  caza  y  de  la  guerra,  ]pcro  no  les  retira 
jamás  la  protección  á  que  por  su  debilidad  son 
acreedoras.  La  mujer  entre  los  ¡patagones  es,  ge- 
neralmente hablando,  fiel  á  .su  marido.  Fuera  de 
los  campos  de  batalla,  es  el  patagcín  blando  en 
sus  costumbres,  amigo  de  .su  familia,  hospitala- 
rio, poco  dado  á  la  embriaguez  y  á  la  lujuria.  No 
liabía  ni  siijuicra  probado  las  íiebidas  alcoliólí- 
cas  en  los  tiemiios  de  la  coníjuista.  No  es  duro 
el  ]iatag()n  .sino  con  los  enfermos.  Los  suele 
abaiKlonar  cuando  no  pueden  .seguirle.  Les  deja 
un  poco  de  carne  y  agua  y  los  entrega  al  desti- 
no. Es,  sobre  todo,  cruel  en  las  grandes  e]iide- 
ndas.  Levanta  en  seguida  sus  toldos  y  huye  á 
remotos  lugares.  No  consiente  en  su  comitiva  á 
ninguno  de  los  atacados  del  azote.  Va  con  sus 
armas  cortando  el  aire,  por  creer  que  así  roni]»e 
el  hilo  del  contagio,  y  no  hace  alto  que  no  las 
ponga  de  ¡lunta  contra  la  c<jmaica  de  que  ha  sa- 
lido. No  res|ieta  ni  ]iadres,  ni  mujeres,  ni  hijos, 
cuanto  menos  los  demás  parientes.  El  instinto 
de  conservación  le  sofoca  todos  los  .sentimientos; 
el  terror  le  ciega.  Todo  lo  que  el  piatagón  tie- 
ne de  iidiuinaniílad  para  los  enfermos  tiene 
de  res]icto  y  amor  jiara  los  dilunlos.  Mujer  hay 
que  no  deja  de  iccordar  con  lágrimas,  ni  un 
holo  día,  los  muchos  qtie  paaó  felices  con  su  ma- 
rido,   muerto   hace  años;  niaiido  hay  que  no 
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cesa  de  llfirai'  ¡i  su  jieidiflu  esp^psti.  I.os  funcr.'iles 
hon  lalidiiéii  du  notar  en  ratagimia.  No  bien 
miu-rc  un  Jtffe  de  fannlia,  se  Ir  desnuda  y  h(!  le 
piinii  como  ponían  á  bus  nun^tim  los  taiman- 
tihsuyos:  doblailas  luH  roilillas  di'  nioilo  ipie  den 
con  la  bal  ha,  lo;- brazos  cruzadiis  sobre  las  pier- 
nas, el  cuerpo  sentado  sobre  los  talones.  Stf  des- 
truye su  tienda  y  se  desiiojá  á  su  niuji'r  y  á  su» 
hijos  de  todo  \o  (pie  exclusivamente  no  les  p(!r- 
tenezea.  Le  conducen  .sus  dcsecndientes  álaulti- 
nut  morada,  y  idlí  enticrran  con  él  las  arma»  y 
los  vestidos  (le  (pie  usó  en  vida.  Le  sepultan  en 
una  fosa  cirenlar,  lo  bastante  honda  para  el  en- 
cogido cadáver,  la  rellenan  y  culoen  de  tierra  é 
inmolan  al  animal  (pie  él  pudo  querer  más,  hoy 
el  caballo.  Se  lo  sacrilican  todo  para  que  [lucda, 
dicen,  presentarse  con  decoro  en  la  deliciosa 
tierra  áciue,  según  sniionen,  se  va  después  de  la 
muerte.  No  se  conoce  ni  se  conoció  nunca  en 
ratag(niia  las  sucesiones.  Si  acaba  todoeon  el  jefe 
de  l'umilia,  ;(pié  (loilía  (pieilar  jiaia  los  liereihv 
rosí  ¿La  tierra!  La  tieira  no  es  patrimonio  de 
nadie  en  los  pueblos  nómadas  y  cazadores. 

/IM.  -  El  descubrimiento  de  la  I'atagonia  se 
debe  á  la  famosa  expedición  de  Magallanes,  que 
antes  do  llegar  al  Estrecho  recon  ió  la  costa  orien- 
tal reconociendo  varios  puertos,  entre  clhjs  jao- 
liablemcntc  el  (pie  desimés  se  llamó  Puerto  De- 
seado, así  como  el  puerto  de  .San  Julián.  Siguie- 
ron á  esta  ex]ie(lieión  por  el  camino  del  Estre- 
cho las  de  Jotré  de  Loaisa  y  Sebastián  Cabot.  De 
las  posteriores  emiiresas  de  los  españoles  en  I'a- 
tagonia ha  dado  recientemente  sucinta  noticia 
el  docto  escritor  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  en  la 
notable  conferencia  que  pronunció  en  el  Ateneo 
de  Madrid  el  3  de  marzo  de  1892.  Cita  como  pri- 
mera expedición  dirigida  á  tierras  de  Patagonia 
la  de  Simón  de  Alcazaba,  que  fué  ])or  goberna- 
dor de  la  ])rov.  de  León  por  parte  de  la  Mai-  del 
Sur,  y  que  se  embarcó  en  Saidiicar  de  Barra- 
nieda  el  20  de  sejitiembre  de  1534 abordo  de  las 
naos  Madre  de  Dios  y  San  Pedro  con  250  hom- 
bres. El  2  de  enero  de  1535  vieron  tierra  en  Cabo 
Blanco,  y  el  13  la  costa  del  río  Gallegos.  El  17 
entraron  en  el  Estrecho,  y  el  18  apareció  en  él 
la  nao  San  Pedro,  que  se  liabía  perdido,  y  se  ha- 
bía jirovisto  de  agua  en  el  Cabo  de  Santo  Do- 
mingo. Como  el  invierno  entraba  muy  reciamen- 
te y  los  vientos  eran  muy  contrarios,  el  3  de  fe- 
brero retrocedieron  á  buscar  abrigo  en  la  costa, 
y  se  ancló  en  la  bahía  del  Cabo  Santo  Domingo, 
poniendo  al  piuerto  el  nombre  de  Puerto  de  los 
Leones.  Del  26  de  febrero  al  9  de  marzo  se  fue- 
ron aderezando  las  cosas  que  eran  menester  para 
entrar  la  tierra  adentro,  así  de  armas  como  de 
vituallas,  y,  estando  todo  preparado,  Simón  de 
Alcazaba  se  hizo  jurar  por  gobernador,  diciendo 
que  «esto  era  el  eje  de  la  conquista.»  Hizo  sus 
capitanes  y  alférez  y  cabos  de  escuadra.  Eran 
caiiitanes  Rodrigo  Martínez,  de  Cuéllar,  que  lle- 
vaba 42  lanzónos,  y  Juan  Arias,  de  Zamora,  que 
llevaba  42  ballesteros:  alféicz  Zai'aza,  de  Colin- 
drcs,  y  cabos  de  escuadra  Chao,  Navarro  y  Or- 
tiz,  de  Medina  de  Ptmiar.  Otro  cajiitán  era  Gas- 
]iar  de  Sotelo,  que  llevaba  42  lanceros:  Ruisón 
su  alférez,  y  sus  cabos  el  portugués  Ñuño  Alva- 
rezy  otio  llamado  Recio.  Kl  cuarto ca]titán.  Gas- 
])ar  de  Avila,  mandaba  33  arcabuceros  y  10  l)a- 
ilesteros.  llevando  jioi-  cabos  á  Mícer  Luis  y  á 
Ochoa.  La  guardia  del  gobernador  se  componía 
de  20  hombres  suyos. 

En  el  primer  día  de  expedición  se  anduvieron 
4  leguas  p(jr  montañas  y  montes.  El  despliegue  de 
la  columna  ¡lara  enijirender  la  jornada  se  orga- 
nizó en  esta  ibrnia:  la  capitanía  de  los  arcabuceros 
iba  delante,  luego  la  de  los  ballesteros,  luego  la 
de  los  lanceros,  que  eran  dos,  una  en  pos  de  otra, 
y  en  la  retaguardia  iba  el  gobernador  con  sus  20 
hombres.  A  la  delantera  iba  como  de  guíay  des- 
cubierta Alonso  Rodríguez,  piloto  de  una  de  las 
naos,  con  .su  aguja  y  astrolabio  y  carta  de  ma- 
rear, el  cual  ya  se  dirigía  al  N.,  ya  al  N.O.,  lle- 
vando sienijire  el  N.O.  por  dra.  Así  se  camina- 
ron como  unas  12  leguas,  a!  caiio  de  las  cuales 
el  gobernador  y  Rodrigo  Martínez,  éste  por  ser 
viejo  y  aquél  ](or  enfermo,  no  pudiendo  pasar 
adelante  se  volvieron  á  las  naos  con  los  hom- 
bres, (pie  ya  cutan  corto  eamiim  quedaron  lisia- 
dos, despeados  y  flacos,  en  número  de  unos  30. 
Rodrigo  de  Lsla  Montañez,  de  Escalona,  quedó 
por  teniente  de  gobernador,  y  Rodrigo  Martínez 
ti'aspasó  su  cajiitanía  á  Juan  de  Mori.  A  las  15 
leguas  de  la  costa  cntríiroii  en  una  tierra  desier- 
ta y  despoblada,  adonde  no  se  liallaban  raíces 
ni  (;osa  alguna  (¡ue  comer,  ni  leña  para  ipieniar,  I 
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ni  agua  para  licbcr.  I^  fatiga  do  la  gente  era 
inmensa,  y  (|nÍHo  Dios  dejiararli-H  una  lugiinn  du 
ligua  iccien  llovida:  mas  con  tanta  )>rÍKii  He  resu- 
mía por  u(Miella  enjuta  arena,  i|Uc  u]i«naH  bebió 
el  (iltimo  (lenapareci(i  ciitcramenle.  Anduvieron 
otras  10  ó  12  legua»  y  toparon  uno»  burraneo» 
muy  hondos,  donde  volvicion  á  relrescarsí-  be- 
biendo, y  á  otra  legua  de  andadura  dieron  con 
un  lioliío  de  ranclnj»  jior  cubrir  cerca  de  un  río 
nuiy  caudaloso,  y  en  ellos  jacndicron  »ei»  niujc- 
icsy  un  in  lio  muy  viejo,  con  quiene»  no  hubo 
forma  de  entenderse.  Continuaron  )ior  tierra» 
desiertas  y  estériles,  y  al  fin  difcidicron  regiesur, 
no  sin  (pie  el  hambre  y  la  insubordinación  cau- 
saran tantos  daños  en  la  retirada,  (pie  se  suma- 
ron unas  80  bajas  entre  muertos  y  perdidos,  use- 
simidos  por  los  insurrectos  y  ajiisticiadrjH  por 
Oeh(ja.  l'or  mucho  ticinjio,  después  do  esta  ten- 
tativa, las  eninresas  directa»  á  la  I'atagonia  que- 
daron siisjienuidas.  En  la  ex pcílición  de  Alonso 
de  Camargo  y  de  Juan  de  Rilvera  en  1540;  en  la 
de  Juan  Bautista  l'acteneen  1544;  en  la  de  Kran- 
cisco  de  Ulloa  en  1544;  en  las  de  Juan  Ladrille- 
ro y  Eraneisco  Cortés  de  Ojea  en  1558; en  la  pri- 
mera de  Pedro  Sarmiento  de  Gandioa  en  15  0; 
en  la  de  Diego  Flores  de  Valdés  en  1583,  y  en  la 
segunda  de  Sarmiento  do  Gamboa  en  1584, cuan- 
tos tocaron  en  la  costa  ]>atagónica,  aumjiie  hi- 
cieran, ya  en  su  lojiografía,  ya  en  su  constitu- 
ción, ya  en  su  escasa  poblaciiín,  observaciones  de 
mayor  ó  menor  importancia,  ninguno  tuvo,  como 
la  de  Sinn'm  de  Alcazaba,  un  objetivo  directo  so- 
bre aquel  extenso  territorio. 

Ya  procediesen  del  Atlántico,  ya  de  las  gober- 
naciones del  Perú  ó  de  Chile,  aijuellas  expedi- 
ciones se  dirigieron  ]irincipalnicnte  á  reconocer 
con  más  jirecisión  la  tortuosa  dirección  del  es- 
trecho y  sus  entradas  y  salidas,  así  como  las  tie- 
rras que  le  estaban  más  cercanas  por  el  extremo 
del  continente  y  por  la  del  Fuego.  Solamente  á 
Diego  Floies  de  Valdés  estuvo  encomendado 
fundar  poblaciones  por  aquella  ]iarte,  lo  que  no 
logró,  y  en  1584  realiz(')  con  éxito  desgraciado 
Sarmiento  de  Gamboa  en  el  Nombre  de  Líos  y 
el  lu'ii  Don  Felipe,  Pero  desde  que  se  extendió 
el  conocimiento,  primero  de  los  sujaiestos  viajes 
clandestinos,  ya  de  dos  naves  genovesasen  1526, 
ya  de  otras  tres  gallegas  y  furtivas  en  1527,  ya 
de  las  de  la  supuesta  cxjjcdición  Irancesa,  ya  de 
las  portuguesas  de  López  Yaz  en  aquel  mismo 
año,  y  con  nia3'or  certidumbre  y  realidad  de  las 
de  los  piratas  británicos  Francís  Drake,  John 
Wintery  Peter  Curder,  en  1578,  al  Estrecho  de 
Magallanes,  toda  la  solicitud  de  Es]iafia  estribó 
en  IVii'tilicar  y  asegurar  para  nuestras  naos  el 
paso  exclusivo  de  aquella  angostura,  á  cuyo  elec- 
to se  dispuso  la  escuadra  mílitai  y  numerosa  que 
salió  de  .Sevilla  en  15S7  liajo  el  mando  de  Flores 
Valdés,  llevando  á  bordo,  condecorado  con  el  tí- 
tulo de  Capitán  General  y  gobernador  del  Estre- 
cho de  M.igallanes,  á  Pedro  Sarmiento  de  Gam- 
boa. Pero  el  diario  de  tal  expedición  no  ofreció 
sino  una  serie  no  interrumpida  de  desastres  co- 
mo los  ya  1  datados.  No  bastaron  éstos,  á  pe- 
sar de  ser  tan  continuos,  para  calmar  el  fuego 
de  las  imaginaciones  acerca  de  las  maravillas 
que,  como  si  se  tratase  de  un  lugar  encantado, 
en  uno  y  otro  mundo  se  referían  de  aquellas  tie- 
rras incógnitas  é  inaccesibles.  Los  espíritus  esta- 
ban imbuidos  de  tal  manera  en  las  ideas  de  lo 
sobrenatural  y  maravilloso,  sobre  todo  tocante 
á  riquezas  de  Im]ierios  opulentos  en  que  hacer 
Igual  carga  de  oro  que  de  laureles,  que  más  cré- 
dito se  ¡Hcstaba  á  las  fábulas  en  que  corrían  es- 
tos inventos  que  á  las  trágicas  narraciones  y  á 
la  elocuente  evidencia  de  la  verdad.  De  enton- 
ces data  la  curiosa  conseja  de  la  existencia  do 
una  ciudad  misteriosa  llamada  de  los  Césares. 
Conforme  se  fueron  abandonando  durante  el  si- 
glo x\  11  las  empresas  militares  y  colonizadoras 
sobre  i^l  i>aÍ!>  patagónico,  fue  creciendo  la  fama 
de  que  á  1(10  leguas  de  JMeudoza,  140  de  San 
.luán  Luis  de  Loyola,  )90  de  San  Juan  y  280  de 
Buenos  Aiics,  en  \¡i  lianda  de  bis  Andes  ](atagó- 
cos  y  cípiidistante  del  Estrecho  de  Magallanesy 
de  la  ]H0v.  de  Cuyo,  sirviéndoles  de  fortiíieación 
una  laguna  de  muchas  leguas,  la  laguna  de  Pa- 
yegüé,  (-erca  de  Llanquero,  estero  muy  corren- 
toso  y  proíundo,  existía  en  un  ángulo  (le  la  cor- 
dillera Nevada,  donde  las  nieves  son  azules,  ro- 
sadas y  negras,  cntie  los  45  y  los  50"  de  lat.  aus- 
tral, una  confcdeíación  de  tres  poblaciones  ha- 
bitada.'! como  por  1000  csjiañoles  y  vario  núme- 
ro de  indios  chiquitos  y  de  otras  tribus  llama- 
da.s,  la  pj'imera  I.os  Hoyos,  la  segunda  El  Miu;- 
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lio  y  la  teiooia  Los  Sauces,  y  todas  juntas  coiu- 
premlidas  liajo  la  denomiuadón  conii'iii  de  la 
c.  de  los  Césares.  Tenían  estas  c.  murallas  con 
fosos,  rebellines,  y  una  sola  entrada  protegida 
por  su  puente  levadizo  y  artillería.  Sus  edilicios 
eran  suntuosos,  casi  todos  de  ]iiedra  laLirada  y 
techados  al  modo  de  Esfiaña.  Kada  igualaba  á 
la  magnitlcencia  de  sus  tenjplos,  cubiertos  de 
jilata  maciza.  De  este  metal  eran  sus  ollas,  cu- 
chillos, y  liasta  las  rejas  ile  sus  arados.  Para  for- 
marse una  idea  de  sus  riquezas,  baste  decir  que 
los  habitantes  se  sentaban  en  sus  casasen  asien- 
tos de  oro.  No  hay  que  decir  que  nadie  dio  con 
tan  famosa  c.  Hasta  las  misiones  cristianas,  que 
continuaron  en  nombre  de  España  su  asidua  obra 
civilizadora  por  los  más  recónditos  rincones  del 
Nuevo  Mundo  descubierto,  no  dejaron  de  tomar 
interés  en  el  hallazgo  de  ella.  Desde  el  Archi- 
piélago de  Chiloé,  en  167»,  el  Padre  Jesuíta  Ni- 
colás Mascardí  atravesó  los  Andes  en  busca  de 
la  c.  de  los  Césares;  pero  apenas  descendió  de  la 
cordillera  Nevada  fué  muerto  por  los  indios  ]io- 
yas.  Ocho  años  después,  en  el  de  1683,  el  gober- 
nador de  la  prov.  del  Piala,  D.  José  Herrera  So- 
toniayor,  rei>rescntó  al  rey  Carlos  II  la  necesi- 
dad de  la  conversión  de  los  innumerables  indios 
que  poblaban  todos  los  espacios  y  costa  larga  de 
mar,  desile  el  dist.  del  puerto  de  liueuos  Aires 
hasta  el  Estrecho,  en  una  extensión  de  238  le- 
guas de  graduación  que  había  desde  esta  o. ,  fue- 
ra de  otras  parcialidades  y  naciones  que  existían 
tierra  adentro  sobre  las  márgenes  de  los  ríos  y 
lagunas  que  tenían  su  principio  en  la  gran  cor- 
diljera  de  Chile,  con  lo  i|ue  se  asegurarían  aque- 
llas costas,  que  no  estaban  sino  en  manos  de 
enemigos  hasta  ahora.  En  efecto,  iior  Real  cédu- 
la de  21  de  mayo  de  1684,  se  dio  licencia  al  pro- 
curador de  las  jirovs.  jesuíticas  del  Paraguay  y 
del  Tucunián,  P.  Diego  Altamirano,  para  em- 
prender la  obra  de  lacatequización  de  los  indios, 
para  lo  cual  se  daría  á  los  misioneros  una  escol- 
ta de  50  soldados  «con  que  las  poblaciones  que 
se  hiciesen  de  los  indios  que  fueran  sometiendo, 
huliieseu  de  ser  en  lo  nuis  mediterráneo  y  tierra 
adentro,  huyendo  de  las  poblaciones  y  de  la 
costa. » 

Pero  las  primeras  misiones  no  pasaron  de  los 
territorios  habitados  por  los  indios  pampas  y  se- 
rranos. La  de  1707  ahondó  más:  ]iür  el  Tandil 
y  el  Volcán,  rumbo  de  S.O.,  llegó  hasta  el  pie 
de  la  cordillera,  .sirviéndole  de  guía  el  español 
Silvestre  Antonio  de  Rojas,  que  hacía  mucho  vi- 
vía entre  los  indios  pegilenches.  Esta  expedición 
anduvo  330  leguas,  atravesando  el  territorio  de 
los  mayuhcches,  pimuches  y  chiqnilhines,  la  ma- 
yor parte  por  llanuras  de  30,  40  y  más  leguas,  sin 
pastos  ni  aguas;  y  al  llegar  al  de  los  imulches  se 
envanecían  de  que  otras  30  leguas  mas  allá  en- 
contrarían la  fabulosa  c.  ambicionada.  No  en  ex- 
pedición religiosa,  sino  militar,  en  1711,  el  ge- 
neral D.  Juan  de  Mayorga,  vecino  de  Jlcndo- 
za,  juntó  gente  ]ior  mandato  del  gobernador  y 
presidente  de  C'hile,  D.  Juan  Francisco  Uztáriz, 
y  acometió  la  misma  em]iresa.  Sn  ejército  pasó 
mil  penalidades,  y  después  de  una  batalla  con 
los  indios  la  gente  se  amotinó  y  hubo  que  re- 
troceder para  entregarla  á  la  muerte.  No  ^'ol- 
vió  á  despertarse  el  jieriódico  ardor  de  aquellas 
tentativas  hasta  1770,  en  (¡ne  liajo  los  auspicios 
del  gobernador  de  las  ]>rov.  del  Plata,  D.  Mi- 
guel de  Salcedo,  volvieíou  los  Jesuítasá  introdu- 
cirse en  medio  de  los  indios,  y  además  de  haber 
obtenido  ó))imos  resultados  en  su  obra  de  evan- 
gelizaeión,  lograron  imbuir  ciertos  principios  de 
organicacion  política  entre  ai[uéllos.  Crearon  una 
especie  de  munici|iio,  condecoraron  á  los  caci- 
ques y  jefes  con  títulos  de  autoridad,  y  después 
de  acostxmíbrar  á  los  indios  á  imavida  más  arre- 
glada y  laboriosa  les  enseñaron  en  la  colonia  de 
la  Concepción,  que  fundaron,  á  labrar  los  cam- 
]ios,  que  por  vez  primera  recibían  de  las  manos 
del  hombre  los  benelicios  de  la  agricultura.  Por 
cédula  de  Felipe  V,  de  tí  de  diciembre  de  1741, 
se  reforzaron  aquellas  misiones  con  escoltas  de 
20  á  25  soldados,  y  se  ordenó  hacer  entrada  en 
el  interior  de  los  patagones  y  extender  la  labor 
de  la  misión  hasta  el  último  extremo  magalláni- 
00.  El  P.  Juan  Jo.sé  Rico  aceptó  la  invitación  de 
Sn  Majestad,  y  obtui-o  otra  Real  cédula  de  24 
de  noviembre  de  1743  para  que  clgobernalorde 
Buenos  Aires,  D.  Domingo  Ortiz,  mandase  á  la 
exploración  de  la  costa  S.  hasta  el  Estrecho  una 
embarcación  que  llevase  á  bordo  dos  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  la  escolta  correspondiente, 
con  medios  para  fundar,  donde  mcg'or  se  estima- 
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se,  un  nuevo  establecimiento.  Reiterada  en  23 
de  julio  de  1744  y  5  de  enero  de  1745,  .salió  de 
Hucnos  Aires  el  navio  San  yíntanio,  del  mando 
del  teniente  de  navio  D.  Joaquín  de  Olivares  y 
Centeno,  llevando  á  bordo  i  Ls  PP.  José  tjuiro- 
ga,  Matías  Strobl  y  Josc  Cardier,  este  último  fa- 
nático con  la  idea  de  dcscubiir  los  Césares.  El 
objeto  de  aquel  viaje  era  señalar  un  punto  favo- 
rable para  íúndar  una  población.  Se  reconoció  el 
Puerto  Deseado,  el  de  San  Julián,  la  bahía  de 
San  Gregorio  y  Cabo  de  Matas;  y  aunque  pare- 
ció mejor  el  segundo,  todavía  no  satisíizodel  to- 
do jtor  ser  a([uella  tierra  estéril,  pobre  de  caza, 
de  combustible,  y  hasta  de  agua  potable.  Pero 
no  se  apagó  el  lérvor  piadoso  de  aquellos  nusio- 
neios,  y  en  lósanos  de  1746  y  1747  se  empren- 
dieron las  exploraciones  en  dirección  á  la  cor- 
dillera, continuando  la  catequización  comenzada 
con  frutos.  Indudablemente  éstos  hubieran  sido 
opimos,  á  no  venir  á  esteritizarlos  la  expulsión 
total  de  los  individuos  de  la  Cora]iañía  de  lodos 
los  dominios  de  Esjiaña.  Una  Real  orden  de  4  de 
octubre  de  1766  dispuso  que  dos  frailes  de  San 
Francisco  pasasen  al  territorio  de  los  patagones 
para  tantear  la  reducción  de  los  indios  en  las 
costas  del  Estrecho  de  Magallanes;  y  aunque  sa- 
lieron para  este  objeto  en  17  de  septiembre  de 
1767,  los  resultados  no  correspondieron  á  las  es- 
peranzas que  se  depositaron  en  ellos. 

En  1774  un  Jesuíta  inglés,  Falkner,  publicó 
un  libro  sobre  Patagonia,  excitando  al  gobierno 
de  sn  país  para  que  tomase  ]iosiciones  en  un  te- 
rritorio que  decía  abandonado  por  España.  Tal 
indicación  estimuló  el  celo  de  Carlos  III,  y  se 
enviaron  varias  expediciones  marítimas  desde 
1758  por  el  general  D.  Pedro  Ceballos,  goberna- 
dor de  Buenos  Aires;  pero  al  mismo  tiempo  se 
ibrmó  el  proyecto  de  fundar  á  lo  lai'go  de  la  ex- 
tensa costa  patagónica  algunos  establecimien- 
tos comei'cialcs,  que  sirvieron  de  base  á  futuras 
poblaciones.  Hasta  entonces  en  toda  la  Patago- 
nia oriental  no  existían  más  que  dos  sondiras  de 
establecimientos  españoles:  el  del  Río  Negro  y 
la  guardia  de  la  bahía  de  San  José.  Sustituido 
Ceballos  por  el  mejicano  D.  Juan  José  Vertiz,  y 
después  de  un  nuevo  reconocimiento  de  la  bahía 
Sin  Fondo,  de  la  de  San  Julián  y  de  los  demás 
parajes  que  se  consideraban  aptos  piara  la  jiobla- 
ciiui,  en  14  de  mayo  de  1776  se  expidió  títulode 
comisario  y  jelé  superior  de  las  nuevas  poblacio- 
nes nonnatas  á  D.  Juan  de  la  Piedra  y  de  super- 
intendente á  D.  Francisco  de  Viedma.  En  22  de 
julio  se  publicó  otra  Real  orden  para  que  se  pro- 
curase que  con  algunas  familias  de  España  (lasa- 
ran á  las  nuevas  tierias  que  se  iban  á  colonizar, 
y  que  se  compusieran  de  gentes  instruidas  en  to- 
das las  labores  del  campo  y  otras  faenas  concu- 
rrentes á  la  mejor  enseñanza  de  las  co.sas  domes- 
ticas, para  que  con  sn  ejemplo  se  lograra  que 
aquellos  naturales  llegasen  á  la  perfección  apete- 
cible para  formar  buenos  vecindarios  de  pueblo. 
Al  cabo,  cu  15  de  diciembre,  salió  de  Montevi- 
deo una  expedición  de  cuatro  embarcaciones  ar- 
madas en  guerra,  con  115  hombres  de  tropia  y  oli- 
ciales,  llevanilo  á  bordo  á  D.  Juan  de  la  Piedra. 

El  7  de  enero  entraron  en  una  bahía  á  los  41° 
30'  de  lat.  S. ,  que  llamaron  bahía  Sin  Fondo.  Se 
hicieron  reconocimientos  en  el  río  Colorado  y  en 
el  Negro,  donde  se  estableció  población.  Se  con- 
tinuaron kis  mismas  operaciones  por  el  puerto 
de  Santa  Elena,  el  Golfo  de  San  Joige  y  Puerto 
Deseado,  donde  ya  los  esperaba  Viedma.  No  más 
pronto  fué  reunirse  los  dos  jefes  de  la  coloniza- 
ción, que  no  ])oderse  entender,  estallando  entre 
ellos  un  mar  de  discordias,  que  obligaron  á  Vied- 
ma á  retiiarse  á  Montevideo  en  el  ]iaquebot  .SVni- 
ííí  Tcrcsíi.  Entretanto  la  mala  calidad  de  los  ví- 
veres ipie  La  Piedra  había  llevado,  y  la  falta  de 
agua  potable  y  de  caballos,  bueyes  y  nmlas,  para 
acarrearla  de  los  puntos  donde  se  hallara,  enler- 
nió  á  la  gente,  y  en  yiocos  días  murieron  de  es- 
corbuto 28  homlires.  Viedma,  no  sólo  elevó  sus 
quejas  á  Madrid,  sino  que  ponderó  los  países 
que  había  visto,  y  enumeró,  entre  las  ventajas 
que  de  su  colonización  se  sacarían, la  pesca  de  la 
ballena,  el  abasto  de  sal  á  Buenos  Aires,  fomen- 
tando el  comercio  de  carnes,  abrir  puertos  segu- 
ros de  arribada  y  almacenes  de  abastecimiento  á 
la  navegación,  caminos  por  mar  y  por  tierra 
piara  Valdivia  y  Chile,  y  asegurar  las  fronteras 
de  Buenos  Aires  y  proteger  nuestros  buques  en 
aquellos  mares  contra  las  piraterías  de  los  ingle- 
ses y  de  sus  colonos  insurrectos.  Disimcsta  una 
nueva  exiiedición  biijn  la  jelatura  de  Viedma, 
el  1.°  de  abril  de  1780   desembarcó  en  el  puerto 
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de  San  Julián,  procediendo  desde  luego  á  rati- 
iicar  los  derechos  jiosesorios  de  Esjiaña  sobre 
aquellos  territorios,  y  tomando  iioscsióndea(¡uel 
puerto,  su  tierra,  entradasy  salidas  y  demás  per- 
tenencias adyacentes,  y  en  20  de  febrero  del  puer- 
to de  Santa  Elena,  en  6  de  marzo  del  de  San  Gre- 
gorio, en  3  de  mayo  de  Puerto  Deseado,  y  en  4 
de  julio  comunicaba  estos  actos  al  Ministro  don 
José  Gálvez,  informándole  de  que,  reconocido  el 
Puerto  de  San  José,  no  era  sitio  ájiropósito  ]iara 
poblar,  en  contrario  de  lo  que  La  Piedra  haliía 
informado  en  1778  y  en  1779.  Tantas  esperanzas 
se  habían  puesto  en  Madrid  en  aquella  empresa, 
(pie  en  15  de  abril  de  1781  se  hizo  salir  del  puer- 
to de  la  Cornña  la  fragata  San  Jusf  y  Jhinia- 
rnilura,  cuyo  capitán  era  Juan  Acosta,  con- 
duciendo 500  personas  desde  dos  años  de  edad 
arriba  y  36  niños  de  los  dos  años  abajo,  de  las 
familias  colectadas  jiara  las  nuevas  poblaciones, 
y  hasta  658  individuos  con  la  tripulación.  Ya  el 
intendente  de  Buenos  Aires  había  recibido  orden 
lie  tener  prejiarados  dinero,  arados  y  manteni- 
mientos para  cuando  tocasen  en  las  aguas  del 
Plata.  El  intendente  D.  Manuel  Ignacio  Fer- 
nández compró,  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda, 
un  jiaqucbot  y  cinco  bergantines  para  conducir 
deslíe  Montevideo  á  la  costa  patagónica  tropas, 
operarios,  víveres  y  efectos,  gastando  en  todo 
esto  83  509  pesos  fuertes  y  un  real.  Encargado 
de  los  reconocimientos  tojiográficos  el  piloto  don 
Basilio  Villarino  en  24  de  abril  de  1782,  fundó 
el  primer  pueblo  estable,  y  que  aún  subsiste,  de 
aquel  jjaís;  la  población  de  Carmen  de  los  Pata- 
gones, á  la  que  dio  este  bello  nombre  del  bergan- 
tín que  mandaba,  Nuestra  Señora  ilcl  Carmen  y 
Aiiiinas.  Otras  poblaciones  en  la  nii.snia  forma, 
aunque  no  con  la  misma  vitalidad,  se  fundaron 
sobre  la  bahía  de  San  Julián,  sobre  el  río  Negro, 
en  los  puertos  de  San  José  y  de  San  Antonio, 
y  sobre  el  río  de  Santa  Cruz;  pero  an"les  del  año 
estaban  desacreditados.  Sólo  en  el  establecimien- 
to del  Carmen  se  había  logrado  una  cosecha  de 
1  269  fanegas  y  3  cuartillas  del  trigo  del  que  se 
sembró  en  lo  demás;  la  vida  era  imposible,  y  los 
pobladores  se  alimentaban  de  los  víveres  que  les 
transportaban  los  buques  y  de  la  escasa  carne 
de  guanaco  que  los  imlios  les  jiroporgionaban. 
De  Jlailrid  se  connniicaba  a  Vertiz  que  era  pre- 
ciso moderar  los  gastos  déla  colonización  ante 
la  inminente  perspectiva  de  la  guerra  con  la 
(!ran  Bretaña;  y  como  Vertiz  entonces  re)iresen- 
tara  que  hasta  mayo  de  1782  se  habían  gastado 
en  los  establecimientos  patagónicos  1  240  051  jie- 
sos  fuertes,  y  como  los  pobladores  informaran 
además  que  sufrían  muchas  incomodidatles  y 
veían  ¡lerecer  á  sus  compañeros,  en  Buenos  Aires 
y  Montevideo  ¡irimero,  }'  después  en  Madrid,  ]ire- 
]ionderó  la  idea  del  abandono,  hasta  que  llegó  á 
realizarse. 

Todavía  en  1789  formóse  una  compañía  ma- 
rítima para  fundar  uno  ó  dos  establecimientos 
en  la  Patagonia,  empezando  por  Puerto  Desea- 
do; pero  el  único  pensamiento  de  consideración 
que  jior  aquel  tiem|io  se  fbinndó,  y  que  ochenta 
años  después  ha  venido  á  realizar  la  República 
Argentina  por  medio  de  la  conquista  de  la  Pam- 
)ia  y  de  la  ilustre  expedición  militar  del  general 
Julio  A.  Roca,  fué  el  de  Sebastián  Llndiano  y 
Gaztelu,  un  navarro  avecindado  en  Mendoza, 
donde  .se  había  casado  con  una  natural  del  país, 
y  que  en  1800  propuso  la  conquista  pacífica  de 
17  000  leguas  cuadradas  de  territorio  sin  derra- 
mar .sangre  humana.  Projionía  ya  una  nueva  lí- 
nea o  frontera  de  delcnsa  formada  con  los  cau- 
dalosos ríos  Diamante  y  Negro,  que  al  fin  y  al 
cabo  fué  el  objetivo  y  fué  el  triunfo  de  la  expe- 
dición argentina  de  "iSSO.  Hasta  aquí  el  Sr.  Pé- 
rez de  Guznián.  En  nuestro  siglo,  las  exiiedicio- 
nes  más  importantes  han  sido:  la  de  Fitz-Roy, 
Stokes  y  Darwin,  que  en  1S34  remontaron  el  río 
Santa  Cruz;  la  de  Gardiner  en  1868,  que  llegó  al 
lago  argentino;  la  de  Mnnsters  en  1869  y  1860, 
fine  exploró  la  cuenca  del  río  Chico,  y  yendo 
hacia  el  N.  alcanzó  el  río  Negro  y  lo  siguió  has- 
ta Carmen  de  Patagones;  la  del  teniente  argen- 
tino Val-Fellberg,  que  remontó  el  río  Santa 
Cruz  hasta  su  salida  del  lago;  las  importantes 
exjiloraciones  de  Moreno,  de  1876  á  1880,  que 
además  de  reconocer  y  estudiar  los  ríos  Negin  y 
Chnbut  recorrió  la  Patagonia  austral;  la  de  Lis- 
ta en  el  río  Chico;  la  de  Rogers  en  1877,  que 
exploró  también  la  Patagonia  austral;  las  nota- 
bles exploraciones  que  ha  realizado  Moyano  en 
18S0  y  años  posteriores,  entre  ellas  la  del  río 
Gallegos;  la  del  coronel  Fontana  en  el  Chubnt 
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Pli  1SS6  y   1SS8,  y   liiuiliiiciilo   Iji   rlol   tcnicnto 
Castillo  011  1SK7,  011  lo»  i'iü.s  (¡ullf^o»  y  Coilo. 

PATAGÓNICO,    CA:   lulj.    Pui'lunucioiilo  li  Io9 

piita^oiit'H. 

PATAQONULA  {<{o  patagón ):  f.  Hnl.  Oínorodo 
plaiiUis  i»rtc'Ui't'iciito  il  lii  liiiiiiliii  ilc  Ium  jionii- 
f^iiioii»,  cuyn.s  ospei'ii's  liiiliiliin  oii  In  Aiiiiji'ica 
iiimitiiüiiaí, y  son  plantas  IViiticosus,  muy  rainiti- 
cadas,  con  las  hojas  alleriiaH,  casi  cunciroriiiíja, 
alfío  asorrailas  v\\v\  lipice,  y  las  tlorcs  jiíi4noña8, 
iliapuostas  on  inllorrsueiH'ias  «panojadas,  «in 
lirácU'as  y  ron  las  lacinias  calicinales  engrosa- 
das; cáliz  pequeño,  jiartiilo  en  cuatro  ó  cinco  di- 
visiones y  algo  acreseeiite;  corola  liipogina,  en- 
rodada, con  el  tubo  muy  corto,  el  limbo  cuadri 
ó  nuinquélido  y  las  lacinias  díptico-agudas; 
cuatro  ó  cinco  estambres  insertos  en  la  garganta 
de  la  corola,  conel  o\aiio  cuadriloeular,  lostivu- 
lüs  solitarios  en  las  celdas,  colgantes  y  anátro- 
jios;  estilo  terminal  dicótomo  y  cuatro  estigmas; 
el  fruto  es  una  drupa  casi  globosa  y  cou  un  nú- 
cleo uniloiular. 

PATAGORRILLA:  f.  rATAr.lHUtlI.LO. 

PATAGORRILLO:  111.  Guisado  rjuc  se  hace  de 
la  asadura  picada  del  puerco  ú  otro  animal. 

PATAGUA:  f.  Bot.  Dos  son  las  plantas  que  se 
conocen  con  este  uonibre  vulgar.  La  una  perte- 
nece á  la  lamilla  de  las  Eleocárpeasy  correspon- 
de á  la  especie  que  los  bofcinicos  designan  con 
el  nombre  Tricmpidnria  depcndciis  Ruiz  y  Pa- 
vón, planta  maderable  que  liabita  en  Chile.  La 
otra,  que  habita  en  Valdivia,  pertenece  á  la  fa- 
milia de  las  Mirtáceas  y  lleva  el  nombre  de  Eu- 
genia planipes  Hooker  y  Aru. 

PATAHUASI:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Ha- 
quira,  prov.  de  Cotabambas,  dep.  de  Apurimac, 
Perú;  590  habits. 

PATAJE:  m.  P.A.TACHE. 

PATALACHE:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Ale- 
do,  p.  j.  de  Totana,  prov.  do  Murcia;  7  edifs. 

PATALAS:  f.  pl.  Mit.  En  la  Mitología  india 
las  siete  esferas  ó  mundos  que,  según  las  creen- 
cias bramánicas,  existen  debajo  del  nuestro,  en 
coiitraiwsición  de  las  suargas  ó  esferas  celestes, 
que  tienen  su  lugar  encima.  Las  patalas  son  en 
cierto  modo  los  infiernos  de  otras  religiones,  y 
aun  más  propiamente  hablando  varios  purga- 
torios, pues  sobre  su  puerta  no  puede  en  ver- 
dad escribirse  el  lasciate  ogni  spcranza.  Es  el 
señor  y  rey  de  los  patalas  Yama,  divinidad  que 
tiene  á  su  servicio  una  porción  de  seres  cuya 
ocupación  es  seguir  la  marcha  de  las  enfermeda- 
des, acudir  á  los  combates  y  á  los  siniestros 
para  apoderarse  de  las  almas  de  los  muertos  y 
conducirlas  ante  el  supremo  tribunal  de  Yama. 
Como  en  cualquier  goliierno  de  provincia,  e.xisten 
en  las  patalas  oficinas  en  las  cuales,  y  en  sendos 
registros,  se  hallan  anotadas  las  acciones  de  todos 
los  vivientes.  Al  ser  presentadas  las  almas  ante 
el  supremo  juez  se  acude  á  estos  registros,  y  se- 
gún sus  culpas  pasan  á  habitar  una  ú  otra  pa- 
tala. 

Los  tormentos  á  que  son  sometidos  los  conde- 
nados son  diversos,  pero  todos  á  cual  más  horri- 
bles. En  Padma-purana  se  refiere  el  caso  de  ha- 
cer pasar  al  castigado  por  el  ojo  de  una  aguja;el 
de  hacer  caminar  al  culpable  por  encima  de!  filo 
de  un  sable,  con  las  manos  encadenadas,  y  el 
no  menos  e-xtraño  de  exponerle  atado  á  los  pi- 
cotazos de  los  buitres  y  aves  de  rapiña.  Otros 
tienen  que  soportar  enormes  pesos,  y  otros  nadan 
continuamente  en  estanques  donde  el  agua  ha 
sido  sustituida  por  los  líquidos  más  asquero- 
sos. En  aquellas  mansiones  del  dolor,  donde  el 
liierro,  el  fuego  y  los  animales  feroces  han  sido 
puestos  á  contribución  para  ejecutar  los  castigos, 
no  jiuede  sucumbir  nadie.  Pasado  su  tiempo  pro- 
porcional á  la  falta  cometida,  ó  al  cabo  de  una 
ynga  (era),  en  que  todas  las  cosas  cambian,  las 
almas  pasan  á  habitar  el  cuerjio  de  un  animal, 
luego  de  otro,  y  por  fin  el  de  un  hombre,  y  de  me- 
tamorfosis en  metamorfosis  llegan  hasta  la  per- 
fección, que  las  conduce  á  unirse  para  siempre 
con  el  gian  ser,  alma  universal  del  mundo. 

PATALEAR:  in.  Mover  las]iiernas  ó  patas  vio- 
lentamente y  con  ligereza,  ó  para  herir  con  ellas, 
ó  en  fuerza  de  un  accidente  o  dolor. 

-  Patai.kar:  Dar  patadas  en  el  suelo  violen- 
tamente y  con  prisa  por  enfado  ó  ficsar. 

PATALENE:   Oeog.  ant.  País  sit.   en  la  de.s- 
'J(»-o  XIV 
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omboeadura  dol  Indo,  corrcs])ondientc  A  la  liar- 
te interior  dol  Hindhi.  La  lap.  era  Patala,  en 
sánscrito  pali  inferior.  Alojaudro  la  Honietió; 
muertii  ('hIr  eonHÜtiiyú  el  gobi«i no  do  la  India 
inarítiiii.'i ,  y  luego  fiiu  rcc(iii(|iiislado  por  los  prín- 
<'ipeH  indiim. 

PATALEO:  m.  Acción  de  patalear. 

-  Patai.ho:  Ruido  liocho  con  las  pata.s  ó  los 
pies. 

PATALETA  (de  patalear):  f.  fam.  Convulsión, 
ospucialiiieiite  cuando  se  creo  que  es  fingida. 

No  me  llagas  ya  paTalkias, 
Ni  carantoñas,  ni  esi^uiíiccs, 
Sino  escoge  como  en  peros 
En  muertes..., 

Cai.dehón. 

—  Los  músculos  se  me  alteran... 
Los  nervios...  -¡Por  Dios,  por  Dios, 
Señora!  jOtra  pataleia? 

Bretón  de  los  Heüueros. 

PATALETILLA  (d.  Aa palalda):  í.  Baile  anti- 
guo en  que  se  levantan  los  pies  alternativamen- 
te en  cadencia  al  compás  de  la  música,  movién- 
dolos en  el  aire. 

PATALOFILIA  (del  lat.  palaiis,  extendido,  y 
el  gr.  0v\\ov,  hoja):  f.  Pa/eont.  Género  de  la 
tribu  litofiláceos,  subfamilia  astreíuos,  familia 
astreidos,  grupo  exacorales,  subclen  madrepo- 
rarios,  orden  zoantarios,  clase  antozoos,  tipo  ce- 
lentéreos. Las  especies  del  género  Pathalophy- 
Ilia  tienen  un  polipero  turbinado,  de  pedicelo 
corto,  comprimido  lateralmente;  el  cáliz  es  elíp- 
tico; la  muralla  desnuda  y  cubierta  de  costillas 
finas;  tabiques  numerosos  y  dentados;  columni- 
11a  laminar  ó  rudimentaria,  rodeada  de  una  co- 
rona múltiple  de  tentáculos  alargados  y  denta- 
dos. Son  fósiles  del  eoceno. 

PATAIVIBÁN:  Gcog.  Pueblo  tenencia  de  la  mu- 
nicipalidad de  Tangancícuaro,  dist.  de  Zamora, 
est.  do  Michoacán,  Méjico;  2000  habits.  Sit.  en 
la  sierra,  á  .33  kms.  del  S.S.O.  de  Zamora;  fué 
reducido  al  cristianismo  por  Fr.  Jacobo  Dacia- 
no.  Su  templo  parroquial,  renovado  hace  pocos 
años,  está  dedicado  á  la  Virgen  de  la  Asunción. 
Los  vecinos  de  este  lugar,  des  !e  la  época  de  la 
conquista,  se  dedican  á  la  alfarería,  formando  el 
principal  ramo  de  su  comercio  la  loza  ordinaria. 
.Son  muy  celebrados  los  búcaros  que  construyen 
estos  indios  por  la  fragancia  exquisita  que  des- 
piden. El  terreno  es  <lesigual  y  montuoso,  pero 
produce  con  abundancia  (os  más  delicados  fru- 
tos; lo  bañan  algunos  riachuelos  de  poca  impor- 
tancia. 

PATAIVIBUCO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  San- 
dia, dep.  de  Puno,  Perú;  1480  habits.  II  Pueblo 
cap.  de  este  dist.,  de  la  prov.  de  Sandia,  dep.  de 
Puno,  Perú. 

PATÁN  {de  pala):  m.  fam.  El  aldeano  ó  rús- 
tico. 

Y  sobre  todo  cansa  la  mugre  del  cuarto,  las 
sillas  desvencijadas,  las  estampas  del  Híjopró- 
dij;o,  el  ruido  de  campanillas  y  cascabeles,  y 
la  conversación  ronca  de  carromateros  y  pata- 
nes, que  no  permiten  un  instante  de  quie- 
tud. 

L.    F.   DE    MORATÍN. 

-  Patán:  fig.  y  fam.  Hombre  zafio  y  tosco. 
U.  t.  c.  adj. 

...  un  patín 
En  el  diario  de  ustedes 
Ua  dicho  sin  más  ni  más 
Que  no  me  guía  la  ley,  etc. 

Bretón  de  los  Heruehos. 

PATÁN:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Ca- 
chemira, reino  de  Yammu-Cachemira,  India, 
sit.  al  O.N.O.  de  Srinagar,  en  el  camino  de  Sri- 
nagar  á  Baramula.  Ocupa  el  emplazamiento  de 
antigua  c,  cuyos  arruinados  edifs.  aún  se  ven 
en  las  inmediaciones.  El  dist.  de  Patán  tiene 
una  sup.  de  2072  kms.=  y  5000  habits.  II  C.  del 
princiji.ido  de  Yeipur,  Rayputana,  India,  sit.  en 
un  valle  de  la  colina  de  Jetri,  por  donde  corre 
un  río  que  en  el  Penyab  se  une  a  la  orilla  izq.  del 
Sahibi;  12000habits. 

-  PatXn  óAnhii.vaha  PatAn:  Geog.  C.  ca-' 

Sital  de  dist.,  prov.  de  Kadi  ó  del  Norte,  reino 
e  Baroda,  Guyerat,  India,  sit.  ó  orillas  del  Sa- 
rasvati;  33000  habits. 

-Patán  ó  Paktán:  Gcog.  lumbre  nacional 
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dn  lo»  afganoH,  qiic  dan  i  «u  pafti  el  de  Paktán- 
.Iiia.  (,"on  el  nombro  de  patancH  han  nido  coiio- 
cldoa  Ion  afganoN  en  la  India,  rlondo  fundaron 
uno  dinastía  que  reinó  desdo  1205  ú  1398. 

-  Patán  ó  Patana:  Omg.  C.  del  principado 
de  Yunogarh,  Kattivar,  (¡uyeratc,  India,  sit.  on 
la  bahía  de  Virabal;  7000  haldtA. 

-  Patán  SaoniH'I:  Geog.  C.  del  dÍHt.  v  pro- 
vincia de  Nagpiir,  Provs.  Centrales,  Imlla,  oi- 
tuada  en  la  conll.  de  Chandra  Baga  en  el  Kolar; 
5000  habits. 

■  PATANDJALÍ:  yy/u^.  Escritor,  gramático  y  fi- 
ló.sofo  indio,  que  vivió  en  época  anterior  á  nued- 
tra  era,  aunque  no  pueda  iiuntiializarse  en  cuál. 
Son  desconocidas  las  iiarticularidades  de  su  vida, 
y  HU  nómbrelo  fuera  á  no  haber.se eon.servado de 
sus  obras  las  intitnlada-s:  Ma/ial/a.\h¡/a  ó  Gran 
comnUario,  que  lo  es  de  la  (Iramúlica  de  Pani- 
ni,  y  el  Yoga  Huirá,  obra  filosófica  dividida  en 
cuatro  tomos. 

PATANEIVIO:  Geog.  Río  del  est.  Carabobo,  Ve- 
nezuela; nace  en  la  serranía  de  !a  Costa,  y  des- 
agua en  el  mar  entre  isla  Larga  y  Picdiaíavan- 
dera,  cerca  de  Puerto  Cabello.  I'  Alt.  (\t  la  sena- 
nía  de  la  Costa,  en  est.  Carabobo,  Venezuela,  á 
1362  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  II  Municip.  del 
dist.  Puerto  Cabello,  est.  Carabobo,  Venezuela; 
149  casas  y  654  habits.,  distribuidos  entre  el 
-pueblo  cab.  y  los  vecindarios  Los  Campos  y  Los 
Pueblos.  El  pueblo  de  Pataneino  está  sit.  en  un 
valle  á  la  margen  del  río  de  su  nombre,  á  13 
kms.  de  Puerto  Cabello;  su  temperatura  es  cá- 
lida y  sana,  y  consta  309  habit*!.  Este  pueblo  fué 
fundado  en  1763  bajo  el  patrocinio  de  San  Juan 
Bautista. 

patanería  (de  patán):  f.  fam.  Grosería,  rus- 
tiquez, simpleza,  ignorancia. 

PATANI:  m.  Bot.  Nombre  vulgar,  en  Filipina.s, 
con  el  que  se  designa  una  especie  de  plantas,  la 
cual  corresponde  á  la  familia  de  las  Legumino- 
sas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu  de  las 
faseoleas,  cuyo  nombre  científico  es  Phaseolus 
inamcenus  L.  Semejante  á  las  judías. 

-Patani:  Geog.  Río  del  est.  de  Patani  en  la 
península  Mahaya,  Indo-China.  Nace  en  la  ver- 
tiente oriental  de  la  cordillera  central  de  la  pe- 
nínsula, cerca  de  las  fuentes  de  los  ríos  Perak  y 
Kelantán,  hacia  los  5°  30'  lat.  N. ;  corre  al  N.E. 
y  luego  al  N.,  y  después  de  un  curso  de  cerca  de 
220  kms.  desagua  en  el  Golfo  de  Siam  por  ancho 
delta,  cerca  de  los  5°  55  lat.  N.  El  delta,  toda- 
vía poco  explorado,  consta  de  multitud  de  bra- 
zos. II  Est.  de  la  península  malaya,  vasallo  del 
reino  de  Siam,  Indo-China.  Sit.  en  la  costa  orien- 
tal y  limitado  al  E.  por  el  est.  de  Lengora,  al  O. 
por  el  de  Keddah,  al  S.  por  los  de  Perak  y  Ke- 
lentány  al  E.  por  el  Golfo  de  .Siam:  12 950  kms." y 
200000  habits.  Fué  en  otro  tiempo  uno  de  los 
principales  reinos  de  la  penín.sula,  y  hoy  está  di- 
vidido en  muchos  pequeños  principiados.  '  C.  ca- 
pital de  principado,  est.  de  Patani,  península 
maLaya,  Indo-China,  sit.  en  la  costa  oriental  de 
la  península,  en  el  principio  del  delta  del  río 
Patani;  4000  habits.  Comercio  con  Singapur, 
Bangkok  y  los  est.  siameses  y  malayos. 

PATANKOT:  Geog.  C.  cap.  de  subdistrito,  dis- 
trito de  Gurdaspur,  prov.  de  Aniritsar,  Penyab, 
India,  sit,  á  orillas  del  Chakki;  5000  habits. 

PATAODi:  Geog.  C.  del  Penyab,  India,  cap.  de 
un  principado  musulmán  enclavado  en  el  dist.  de 
Gurgaon,  sit.  al  O.S.O.  de  esta  c,  en  el  f.  c.  de 
Bonibay  á  Dclhi.  El  principado  tiene  128  kms. ^  de 
sup.  yl8000  habits. 

PATAPSCO:  Geog.  Río  del  est.  de  Máryland, 
Estados  Unidos,  llamado  también  río  de  Balti- 
more.  Nace  en  el  condado  de  Carioll,  sejiara  al 
condado  de  Baltimore  de  los  de  Carroll,  Howard 
y  Ana  Arundel,  y  desagua  en  la  bahía  de  Chesa- 
peake.  Tiene  sólo  unos  SO  kms.  de  curso,  pero  es 
importante  á  causa  de  la  rapidez  de  su  comento 
y  de  sus  cascadas,  que  utiliza  la  industria,  y  do 
.su  fondo,  (lue  jiermitelanavegacicín  en  la  boca  y 
liarte  inferior  del  río;  á  los  muelles  de  Baltimore 
pueden  llegar  buques  de  7  m.  de  calado. 

PATARA:  Geog.  ant.  C.  de  Licia,  sit.  en  la  cos- 
ta, cerca  del  '  abo  Patareón,  al  S.  de  Telme.so, 
y  metrópoli  de  dicha  región  en  algún  tiempo. 
Fundada  por  los  dorios  cretenses,  introdujeron 
en  ella  el  culto  de  Apolo,  que  tuvo  un  santuario 
casi  tan  célebre  como  el  de  Dclfos.  Tolemeo  Fi- 
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ladelfo  la  llamó  Arsinoe.   Hállaiisc  seimlcros  y 
ruinas  del  teatro  cerca  de  la  bahía  de  Kalamaki. 

PATARATA:  f.  Cosa  ridicula  y  despreciable. 

-  Esto  se  llama  virtud, 
Lo  demás  es  patarata. 

L.  F.  DE  Mokatíx. 

-Patarata:  Expresión,  demostración  afec- 
tada y  ridicula  de  un  sentimiento  ó  cuidado,  ó 
exceso  demasiado  en  cortesías  y  cumplimientos. 

No  ha  de  haber  más  pataratas. 

Castillo  Solórzano. 

PATARATERO,  RA:  adj.  Que  usa  de  pataratas 
eu  el  trato  ó  cou\crsaciún.  U.  t.  c.  s. 

PATARI:  Gccy.  C.  cap.  de  iirincipado.  Malva, 
India,  sit.  al  N.E.  de  Bopal,  en  el  valle  y  ala  iz- 
quierda del  Bina,  afl,  de  la  dra.  del  Betva.  El 
principado  tiene  una  sup.  de  57kms.2y  7000 
habits. 

PATARINOS  ó  PATERINOS:  m.  pl.  Hist.  cel. 
Dióse  este  nombre  en  el  siglo  XI  á  los  paulicianos 
ómaniqueosqne,  abandonándola  Bulgaria, se  es- 
t.ablecieron  en  Italia,  y  principalmente  en  Milán 
y  Lombardía.  Según  Muratori,  se  les  llamó  pata- 
rinos  porque  se  juntaban  en  el  barrio  de  Milán 
llamado  entonces  Cataría  y  luego  Contrada  de 
Patari.  También  se  los  denominó  cataros  ó  puros, 
y  ellos  hacían  alarde  de  este  nombre  para  distin- 
guirse de  los  católicos.  Achacaban  al  mal  prin- 
cipio la  creación  de  las  cosas  corporales,  des- 
echaban el  Antiguo  Testamento  y  condenaban 
el  matrimonio  como  una  impureza.  Eu  los  siglos 
.XI  y  xiu  se  dio  el  uombre  de  patarinos  á  todos 
ios  herejes  en  general,  por  lo  que  han  solido  con- 
fundii-se  estos  cataros  ó  maui(iueosdequebabla- 
blamos  con  los  valdenses,  auuc|ue  sus  opiniones 
fueran  muy  diferentes.  El  concilio  general  de 
Letrán,  celebrado  eu  1179  bajo  el  pontificado  de 
Alejando  III,  dijo  anatema  á  los  herejes  llama- 
dos cataros,  palarinos,  popí icanos  ó  pubt ico/nos , 
albigenscs  y  otros,  y  el  siguiente  concilio  general 
lateranense,  reunido  en  1215  en  tiempo  del  Papa 
Inocencio  III,  promulgó  también  algunos  cáno- 
nes contra  los  valdenses.  Desde  el  año  1074,  cuan- 
do Gregorio  VII  condenó  en  un  concilio  romano 
la  incontinencia  de  los  clérigos  que  vivían  en  el 
concubinato  ó  pretendían  haber  contraído  legí- 
timo matrimonio,  éstos,  que  no  querían  sepa- 
rarse de  sus  mujeres,  pusieron  á  los  católicos  que 
obedecían  y  respetaban  los  decretos  del  concilio 
el  nombre  de  patarini  ó  paterini,  para  dar  á  en- 
tender que  los  ortodoxos  reprobaban  el  matrimo- 
nio como  los  maniqueos. 

PATARRA:  f.  prov.  And.  Guasa;  falta  de  gra- 
cia y  viveza;  sosería,  pesadez;  conjunto  de  cuali- 
dades que  hacen  desagradable  ó  empalagosa  á 
una  persona. 

PATARRÁEZ  (del  ital.  palerano):  m.  Mar. 
Cabo  grueso  hecho  firme  en  el  cuello  del  jtalo  que 
se  dice  corona,  y  sirve  para  ayudar  al  palo,  cuan- 
do la  nave  cae  de  quilla. 

PATARROSO,  SA:  adj.  prov.  And.  Que  tiene 
patarra.  U.  t.  c.  s. 

PATASTE:  Gcog.  Río  de  la  Rep.  de  Costa  Ri- 
ca. Es  un  afl.  de  la  dra.  del  río  Frío,  tributario 
del  lago  de  Nicaragua. 

PATATA  (voz  americana):  f.  Planta  cuya  raíz 
es  fibrosa  y  llena  de  bulbos;  los  tallos,  de  uno  ó 
dos  pies  de  largo,  triangulares,  lampiños,  com- 
puestos de  uudos  y  llenos  de  ramas:  las  hojas 
son  grandes  }'  com]iupstas  de  otras  anugadas  y 
llenas  de  pelillos;  la  llor  pequeña  y  blanca,  y  el 
fruto  redondo,  carnoso,  amarillento,  y  lleno  de 
semillas  menudas,  redondas  y  chatas. 

...  la  P.4TATA  y  la  vid  necesitan  abundancia 
de  materia  carbonosa,  etc. 

Olivan. 

...  en  la  parte  llana  (de  la  huerta)  hay  cua- 
dros de  liortaliza,  de  fresas,  de  tomates,  pata- 
Tas,  etc. 

Valera. 

-  Patata  :  Bulbo  de  la  raíz  de  esta  planta,  el 
cual  se  usa  como  alimento. 

La  libra  de  patatas  cubiertas,  á  seis  reales 
y  medio. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Extraño  es  el  don  Crisanto 
-;Wal  afio,  y  cuál  se  regala! 
Medio  Maiirid  me  hizo  ayer 
Aullar  buscando  patatas. 

MORETO. 
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-  Patata  :  £ot.  La  planta  conocida  con  este 
nombre  jiertenece  á  la  familia  de  las  Solanáceas, 
tribu  de  las  solaneas,  yes  conocida  ¡lor  los  botá- 
nicos bajo  la  denominación  sistemática  de  Sola- 
iiuin  tuljcrosum  L.,  es  originaria  de  América 
y  cultivada  hoy  en  casi  todos  los  países.  Es  una 
planta  anual,  pero  vivaz  por  sus  tubérculos  de 
raíz  tubeíosa,  que  se  producen  en  la  extremi- 
dad de  las  raíces  fibrosas,  étnica  parte  de  la  plan- 
ta que  proporciona  un  alimento  nutritivo,  sano 
y  grato  al  paladar.  Estas  raíces  tuberosas,  ó  tu- 
bérculos, son  de  diferentes  formas,  tamaños  y  co- 
lores, con  arreglo  á  los  cuales  se  distinguen  las  di- 
ver.sas  variedades  cultivadas,  y  presentan  cierto 
número  de  hojitos  esparcidos  por  toda  su  circun- 
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ferencia  y  en  los  cuales  se  encuentran  las  yemas 
fértiles  que  sirven  jiara  la  multiplicación  del  ve- 
getal. Los  tallos  son  herbáceos,  macizos,  gene- 
ralmente algo  prismáticos,  ramificados,  de  55  á 
85  centímetros  de  altura,  con  las  hojas  de  15  á 
17  centímetros  de  longitud,  alternas,  jiecioladas, 
alada.s,  compuestas  de  siete  á  11  hojuelas  aova- 
das y  con  dos  divisiones  menores  en  la  base  de 
cada  una;  las  flores  nacen  en  colimbos  tenuina- 
les  en  la  extremidad  de  los  tallos  y  están  soste- 
nidas por  pedúnculos  largos ,  axilares,  ó  que  salen 
de  la  inserción  de  la  hoja  en  el  tallo;  el  cáliz  es 
persistente  y  partido  en  cinco  divisiones;  la  co- 
rola blanca  ó  morada,  enrodada,  con  el  limbo 
partido  en  cinco  divisiones  agudas;  cinco  estam- 
bres con  los  filamentos  cortos  y  las  anteras  fili- 
formes; su  fruto  es  una  baya  carnosa,  redondea- 
da, y  que  encierra  gran  número  de  semillas  blan- 
cas y  comprimidas. 

Varias  é  importantes  son  las  cuestiones  que  se 
refieren  al  estudio  de  esta  planta,  de  las  que  ' 
trataremos  separadamente. 

I  Esta  importantísima  planta,  tan  útil  para 
la  alimentación  pública  y  para  la  industria,  es 
originaria  de  la  cordillera  de  los  Andes,  en  la 
América  del  Sur,  y  aún  se  encuentra  en  estado 
silvestre  en  Chile.  Según  documentos  auténti- 
cos, á  la  llegada  de  los  españoles  su  cultivo  se 
extendía  ]ior  toda  la  América  del  Sur  sobre  el 
litoral  del  Océano  Pacífico,  y  los  primeros  his- 
toriadores que  descí  ibieron  las  ¡irodueciones  de 
estos  países  indican  entre  los  alimentos  de  uso 
común  en  el  Perú  los  tubérculos  de  esta  planta, 
de  los  que  afirman  que  había  variedades  blan- 
cas, amarillas,  rojas  y  negras,  que  diferían  tam- 
bién jior  su  sabor  y  por  sus  condiciones  especia- 
les para  cada  cultivo. 

Es  im]iosible  precisar  hoy  la  fecha  exacta  de 
su  introducción  en  Eurojia,  pero  no  cabe  duda 
de  que  fué  traída  á  España  hacia  mediados  del 
siglo  XVI,  desde  donde  pasó  á  Italia,  Flandes  y 
Alemania,  y  hacia  el  final  del  siglo  fué  introdu- 
cida directamente  en  Inglaterra. 

Aun  cuando  la  jilauta  fué  bien  pronto  cono- 
cida de  los  botánicos,  su  cultivo  tardó  bastante 
en  generalizarse  por  tener  que  luchar  con  las 


Harina  de  patata  vista  con  el  microscopio 

preocupaciones  de  los  agricultores  y  vencer  la 
repugnancia  con  que  en  un  iirincipio  fué  acogi- 
da, que  llegó  hasta  el  punto  de  creer  que  su 
empleo  era  perjudicial  y  causa  de  enfermedades. 
En  prueba  de  esto  merece  recordarse  que  toda- 
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vía  á  fines  del  siglo  xvii  y  ¡wincipios  del  xvill, 
cuando  el  farmacéutico  francés  l'armentier,  á 
quien  en  gran  jiarte  se  debe  la  generalización  de 
este  cultivo,  luchaba  jior  hacerla  aceptar  de  los 
agricultores  franceses,  lué  necesario  que  el  rey 
Luis  XIV  la  declarase  flor  de  moda  y  .sentase  la 
costumlire  de  que  los  corte.sanos  llevasen  un  ra- 
niito  de  estas  flores  en  el  hojal,  ¡¡ara  lograr  que 
de  este  modo  fuese  cultivada  en  las  jinsesiones 
de  los  nobles,  á  fin  deque  hubiese  plantas  de  es- 
ta especie  distribuidas  ¡lor  todo  el  país.  Todavía 
al  final  del  .siglo  xviii,  en  los  años  que  prece- 
dieron á  la  Revolución  fr.ancesa,  liabía  distritos 
en  que  sus  tubérculos  sólo  se  utilizaban  para  el 
alimento  del  ganado  de  cerda.  Los  años  de  es- 
casez que  precedieron  á  la  Revolución  y  las  gue- 
rras de  ésta  y  del  primer  Ini])erio  determinaron 
la  aceptación  definitiva  de  esta  ¡llanta,  que  des- 
de entonces  es  una  de  las  bases  seguras  de  la  ali- 
mentación en  Europa,  eu  la  que  puede  decirse 
que  desde  entonces  han  terminado  los  terribles 
años  de  hambre  (pie  antes  diezmaban  de  cuando 
en  cuando  la  población. 

II  Siendo  tantas  las  variedades  que  se  cono- 
cen de  la  patata,  á  fin  de  dar  á  conocer  las  más 
importantes  las  clasificaremos,  con  Vilmoríu,  en 
patatas  hortelanas,  forrajeras  é  industriales. 

Las  patatas  hortelanas  son  las  más  numerosas 
naturalmente,  toda  vez  que  la  mayoría  de  los 
perfeccionamientos  han  tenido  lugar  de  prefe- 
rencia en  las  variedades  que  sirven  para  la  ali- 
mentación del  hombre.  Si  bien  en  Esjiaña  se  van 
ensayando  paulatinamente  algunas  variedades 
recientes,  la  costumbre  tiadicional  hace  que  se 
adopten  por  muy  limitado  némero  de  cultiva- 
dores y  con  harta  lentitud,  por  haberse  fiado  la 
opinión  general  en  determinadas  variedades  co- 
mo si  fuesen  irreemplazables,  ])ues  casi  no  .se  cul- 
tivan otras  que  la  manchega  ó  fina,  la  gallega  6 
basta  y  la  de  añover,  tajo  ó  entrefina. 

Patata  manrlirya  ó  fina.  -  Aun  cuando  esta  va- 
riedad viene  degenerando  desde  hace  años,  y  la 
planta  es  achaparrada  con  los  tallos  bastante  ra- 
mificados y  muchas  hojas,  puede  decirse  que 
es  la  más  estimada  en  el  centro  de  España;  sus 
tubérculos  .son  medianos,  limpios,  alargados,  en- 
carnados ó  sonrosados,  jugosos  y  de  gusto  dulce, 
y  la  piel  tan  fina  que  muchas  veces  se  separa  es- 
pontáneamente formando  como  e.scamitas  levan- 
tadas; la  pulpa  es  blanca,  algo  sonrosada,  y  nu- 
merosos y  profundos  sus  hoyos  ó  yemas. 

Patata  gallega  ó  basta.  -  Plantía  más  crecida 
que  la  de  la  anterior,  con  tubérculos  muy  glo- 
bosos, gruesos,  blanquecinos,  con  cierto  tinte 
amarillento  descolorido  al  exterior,  y  piel  ó 
mondura  más  gruesa  que  en  la  manchega  y  más 
adherente  y  dura.  No  presenta  protulicrancias. 
bultos  ni  excrecencias,  y  sus  yemas  son  menos 
numerosas;  su  pulpa  es  blanca  y  muy  rica  en  fé- 
cula. 

Patata  de  añorrr  ó  entrefina.  -  Planta  con  el 
tallo  erguido  y  poco  ramoso,  muy  resistente,  con 
los  tubérculos  gruesos,  redondeados,  rojizos  y 
harinosos;  yemas  menos  profundas  que  las  dehí 
fina  y  algo  colorada  en  ocasiones,  presentando 
alguna  vez  protuberancias  ó  bultos. 

Patata,  amarilla  redonda,  llamada  también 
hvena  IVilhelniine.  -  Es  una  de  las  más  anti- 
guas cultivadas  actualmente  y  de  las  mejores, 
cuj'os  tubérculos  son  más  numerosos  que  gran- 
des, generalmente  de  forma  reiíondeada  y  de  un 
hermoso  color  amarillo  dorado;  sus  ojos  están 
marcados  .sin  .ser  jirofundo.s,  y  los  gérmenes  son 
de  color  amarillo  de  cera,  con  la  base  y  la  punta 
violadas.  No  florece,  y  sus  tubi'rculos,  que  son 
gruesos  y  regulares,  tienen  la  pulpa  muy  ama- 
rilla. Pueden  conservarse  hasta  la  mitad  del  in- 
vierno, y  cün.stituyen  una  de  las  mejores  patatas 
comunes. 

Patata  modelo.  -  La  así  llamada  merece  este 
nombre  por  la  perfección  de  su  forma,  redondea- 
da regular,  ligeramente  deprimida,  sin  ojos  ni 
defectos  de  ningún  género,  con  la  carne  ó  pulpa 
pálida  y  de  calidad  ordinari.a.  Reúne  dos  condi- 
ciones recomendables:  la  de  resistir  muy  bien 
las  enfermedades  parasitarias,  y  la  de  con.servar- 
se  sin  brotar  hasta  el  momento  de  la  planta- 
ción. 

Patata  I.esqv'm.  -  Frecuentemente  es  conocida 
con  el  uombre  de  Scguim;  es  una  buena  varie- 
dad, con  tubérculos  gruesos  ordinariamente,  sin 
ser  excesivos.  Son  muy  redondos  y  su  carne  no- 
talilemente  harinosa.  Es  jtroductiva  y  de  buena 
conservación ,  y  se  destina  por  lo  mi.snio  á  la 
provisión  de  invierno  para  mesa. 
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J'ir/ntn  Minjolín  Irtitrd  ó  Kiilnry  frjtiprmia. 
-  lOs  mili  rastn  muy  iinli){iia,  cuUIvikIii,  iIcmIo 
ISlfi,  y  iiiiiHO  lii  nicjcir  imni  «I  i'iillivii  rui/ailo 
|iiir  i'l  |><io<)  ilcsiindllii  lie  hiim  IiiIIhn,  i|iivcuii  IIo' 
ftioiH'iu  110  pilcan  (lü  :{U  á  '¿tt  ccMilínií-tioH,  y  por 

\;l     lolicll'lll'ill    l\nv     sus     tlllllTrllloS    pri:S(MllllII     li 

Idriiinrst;  alrcilcilor  (irl  ruello  dt)  Iíl  plaiitii.  Se 
liii  iiola,(lü  alquila  vv/.  en  osla  vnrii'ilad  un  li'Ui'i- 
luciio  (airiosü,  t\\\v  consislo  on  la  Calta  coniplcía 
(lo  tallos  ai  riMi.s  y  la  proiluiTÍúii  ilo  tulurculoa 
amarillos  á  expensas  ilol  luln'ivulo  nuli}{Uü. 

l\italacHarrnli')ta  fh'jXoisifó  Murjvliii  /ardía, 
-TuIk'R'uIüs  modiauos,  (|ii(j  rara  voz  pasan  do  8 
á  10  i'i'nliiiiotros  ilü  loiif^ilud  por  4  á  5  du  au- 
cliura,  olilnn^^os  i'i  on  forma  de  almendra,  eou  la 
]iiid  amarilla  y  lialiilualuicnlü  lisa;  ojos  apenas 
A'isitiK's;  earno  muy  aniai'illa,  (le  excelente  cali- 
dad, y  yemas  rosadas  algo  lentas  eu  su  desarro- 
llo. 

I'atala  real  inulrsa.  -Tubérculos  de  muy  Imen 
aspecto,  algo  ni;ls  lisos  y  más  liedlos  cpie  la  Mar- 
jolín  temprana,  tan  precoz,  como  ésta,  pero  de 
tubérculos  menos  recogidos  al  (lie  de   la  planta. 

l'aliilit  l"n/iir.  -Nueva  variedad  (jue  ineiece 
ser  citada  al  lado  de  las  iMarjolin  ¡lor  su  gran 
]ireeoeidad,  cuyos  tubérculos  son  redondeados  y 
oblongos,  algunas  veces  un  poco  cuadrados  en 
las  extremidades.  Es  una  casta  excelente  y  de 
primera  estación. 

raíala  copa  ili'  hí'cív.  -  Oblonga,  aplastada, 
muy  compacta,  con  la  piel  ligeramente  arrugada 
y  con  la  carne  blanca  y  ligera,  que  cuando  está 
bien  cocida  al  vapor  se  asemeja  á  un  copo  de  nie- 
ve. Jís  americana. 

f'  ta'amagnumbonuvi.  -  Tubérculos  algo  más 
nudosos  y  ásperos  que  en  las  anteriores,  á  los 
que  se  parece  en  la  forma  y  aspecto,  pero  cuya 
carne  es  muj'  blanca.  Es  una  variedad  notable 
por  su  resistencia  á  la  enlerniedad. 

Pntala.  rosa  Icmprana  ( Earli  rose).  -  La  más 
antigua  conocida  y  una  de  las  mejores  de  la  se- 
rie americana,  cuyos  tubérculos  son  oblongos, 
aplastados,  débilmente  abultados  por  deliajo  de 
los  ojos,  y  los  tallos  vigorosos,  je  altura  mo- 
derada ;  los  tubérculos  están  más  coloreados  cuan- 
do tienen  pjco  tiempo  después  de  su  madurez. 
La  carne  es  blanca,  muy  ligera,  de  buena  cali- 
dad si  vegeta  en  tierra  un  poco  seca,  pero  insípi- 
da, compacta  y  acuosa  con  rrecuencia  si  se  cul- 
tiva en  tierra  Inerte  6  muy  rica.  La  precocidad 
y  la  fertilidad  de  esta  planta  son  incuestiona- 
bles, pero  se  discute  mucho  respecto  de  .su  ca- 
lidad. 

Patata  Suncissc.  -  Es  la  variedad  de  mejor  eoii- 
servaci(in  que  alimenta  el  cultivo  desde  fin  de 
invierno  hasta  la  aparición  de  las  patatas  nue- 
vas. .Sus  tubérculos  son  de  forma  muy  regular, 
oblonga,  de  color  rojo  vivo,  con  carne  amarilla, 
unida  y^,  no  obstante,  liarinosa.  Es  muy  acejitada 
eu  Francia,  y  especialmente  en  París,  donde  es 
la  que  mayor  consumo  tiene,  pero  es  muy  tardía 
para  germinar. 

Patata BUiDchard.  -Muy  productiva,  tem]>ra- 
na  y  vigorosa,  con  los  tubérculos  redondeados, 
aplastados  en  forma  de  tejo,  de  color  amarillo 
inten.sij  y  muy  jaspeado  de  violeta  alrededor  de 
los  ojos,  los  cuales  están  bastante  marcados  sin 
ser  profundos.  La  carne  está  a(iretada  y  es  ama- 
rilla obscura.  Aunque  precoz,  es  de  buena  con- 
servación y  constituye  una  casta  recomendable. 

Patata  cuarentena  violeta.  -  Notable  casta,  cu- 
yos tubérculos  son  lisos  y  sin  ojos,  constituyen- 
do una  variedad  cuyo  cultivo  es  exclusivo  de 
huerta,  muy  temprana  y  se  conserva  admirable- 
mente, efecto  de  su  desarrollo  tardío  y  siempre 
muy  moderado  de  sus  gérmenes. 

Patata  bonita  ner/ra.  -Variedad  muy  estima- 
da en  Canarias,  donde,  cocida  con  sal.ligura 
en  las  mesas  délas  piersonas acomodadas.  Su  piel 
es  fina,  de  color  morado  oliscuro  casi  negro,  y  su 
carne  compacta,  muy  suave,  jugosa,  de  mucha 
delicadeza  y  exquisita  calidad. 

Patata  bonita  del  7'an<jne.  -  Tan  estimada  ó 
más  (|ue  la  anterior  en  las  islas  Canarias,  con  los 
tubi'-rculos  redondeados,  la  piel  fina,  blancorro- 
.sada,  con  una  línea  violácea  ó  generalmente  en- 
carnada sobre  los  ojos  ó  yemas;  carne  ó  pulpa 
com[iacta,  suave,  jugosa,  algo  más  dulce  que  la 
negra  y  de  color  blanco. 

Púlala  /lo/uiidcsa lí de  JIor  blanca.  -Tubiírculos 
redondeados,  de  mediano  tamaño,  con  la  carne 
blanca  y  sabrosa  y  las  depresiones  correspon- 
diente» íl  las  yemas  estrechas  y  jirofundas.  Es 
(le  muy  buena  calidad,  y  «u  carne  de  las  miis  sa- 
brosao. 
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Patata  bonita  amarilla,  -  Eh  otra  de  las  voric- 
dade»  man  estimadas  en  Canarias,  tnnazueaiada 
como  lu  negra,  y  de  color  blanco  con  la  piel 
amarillenta  algo  oliscura,  con  Ic.^  ojos  más  ])ro- 
nunciados  y  liundidoH  (jue  los  du  la  negra  y 
también  más  numerosos,  con  la  carne  ú  pulpa 
algo  umarillcnla  y  lu  forma  redondeada  irre- 
gular. 

J'atataojodc pc.rdit.  -  TubéreuloH  de  excelente 
calidad,  con  la  piel  lina  y  muy  lisa,  d('  color  ma- 
lión  claro,  con  los  ojos  en  número  regular,  pero 
hundidos  y  du  color  violeta  tirando  á  encarna- 
do; carne  compacta,  dulce  y  jugosa,  y  forma  to- 
tal redondeada  casi  esférica. 

En  las  variedades  descritas,  la  coloración  re- 
side única  ó  casi  únicamente  en  la  jiiel,  y  la  car- 
no  del  tubérculo  es  siempre  blanca  ó  amarilla 
por  debajo  de  la  zona  coloreada;  ¡lero  existen 
también  algunas  variedades  en  las  que  la  carne 
estii  más  o  menos  penetrada  jior  la  materia  co- 
lorante, tomando  una  tinta  violácea  y  aun  casi 
negra.  Tales  son  la  patata  netjra  de  inonlaña,  de 
tubérculo  redondo,  mediano  tamaño,  piel  negra 
y  |iul[ia  amarilla,  la  cual  es  iioco  harinosa  y  de 
un  gusto  exquisito;  la  patata  Charilún  de  los 
franceses,  do  tubérculos  gruesos,  amaiillos,  re- 
dondos ó  aplastados,  con  los  ojos  ó  yemas  hun- 
didos, y  tardía,  la  cual  es  hermosa  y  de  gusto 
agradable;  \a.  patata  Parmcntier,  con  los  tubér- 
culos pequeños,  alargados,  am.irillo.s,  con  cica- 
trices lenticulares;  variedad  temprana,  muy  pro- 
ductiva, poco  harinosa,  y  cuya  carne  amarilla 
es  de  muy  buen  guslo; patata  de  Stiaw,  que  tie- 
ne los  tubérculos  redondos  y  amarillos,  es  muy 
productiva,  y  estimada  en  los  mercados  como  de 
calidad  superior. 

Las  patatas  forrajeras  son  aquellas  que  pue- 
den producir  la  mayor  cantidad  |iosí1p1c  de  tu- 
bérculos por  hectárea  y  (|ue  son  susceptibles  de 
someterse  al  cultivo  en  gran  escala.  No  dejan  de 
tener  también  importancia  la  calidad  de  los  tu- 
bérculos y  sus  condiciones  de  conservación,  ]iero 
estas  variedades  se  aplican  priucipalmcnte  á  la 
alimentación  del  ganado,  por  lo  que  la  calidad 
se  mira  eu  ellas  como  secundaria.  Las  más  prin- 
cipales son  las  siguientes: 

I'alala  de  Chave  ú  de  .S'fííí  ■/««!(. -Tiene  los 
tubérculos  de  un  bello  color  amarillo  interior  y 
exteriormente,  los  cuales  se  desenvuelven  rápi- 
damente, y  pueden  recolectarse  en  el  mes  de 
agosto,  conservándose  muy  bien;  y  como  su  ca- 
lidad es  buena  puede  considerarse  como  la  va- 
riedad que  entre  las  del  gran  cultivo  se  presta 
mejor  á  servir  de  alimento  para  el  hombre. 

Patata  del  I^istitalo  de  ¿'c(y?/rfí(S.  —  Obtenida 
por  siembra  en  el  est.ablecinnento  indicado,  yes 
en  efecto  una  planta  enormemente  productiva, 
relativamente  jaecoz,  fácil  de  arrancar,  y  de  ca- 
lidad conveniente  como  planta  forrajera.  Los  tu- 
bérculos son  gruesos,  y  aun  algunos  muy  gruesos, 
algo  ajilastados,  de  color  blanco  rosado  y  con  las 
yemas  del  mismo  color. 

Patata  maravilla.  —Variedad  americana,  cu- 
yos tubérculos  son  gruesos,  de  color  rojo  inten- 
so casi  violáceo,  de  ojos  profundos  y  carne  blan- 
ca, con  zonas  rojas  algunas  veces.  Es  planta  muy 
productiva,  que  [luede  considerarse  sobre  todo 
como  una  patata  forrajera,  )iero  que  también 
puede  aplicarse  para  el  consumo  y  para  la  in- 
dustria. 

Las  patatas  industriales  han  de  tener  dos  con- 
diciones: la  una  ser  muy  feculentas,  y  la  otia 
conservarse  sin  alteración  durante  largo  jilazo, 
á  fin  de  que  la  industria  no  sea  intermitente  ]ior 
la  necesidad  imperiosa  de  beneficiar  todo  el  pio- 
ducto  en  corto  plazo,  á  fin  de  impedir  la  altera- 
ción de  la  primera  materia.  Dos  son  las  varieda- 
des principalmente  reconocidas  por  reunir  e.stas 
condiciones. 

Patata  harinosa  roja.  —  Es  una  excelente  pa- 
tata de  carne  muy  harinosa,  blanca,  no  muy 
fina,  pero  agradable,  no  obstante,  para  comer, 
de  color  rojo  bastante  intenso,  de  forma  redon- 
deada casi  regular,  algo  ajilastada  en  los  tu- 
bérculos gluesos  y  con  hendeduras  no  muy  jiro- 
fundas. Es  planta  que  resiste  bien  la  enferme- 
dad, casi  tardía  y  extraordinariamente  produo 
ti  va.  Es  en  la  actualidad  la  variedad  iireferida 
en  Francia  para  la  extracción  de  la  fécula. 

Patata  einperailor.  -  Puede  decirse  que  es  la 
única  que  rivaliza  con  la  anterior,  con  la  cual 
puede  competir  por  su  fertilidad  y  buena  con- 
servación, con  la  ventaja  de  que,  siendo  de  color 
am,arillo,  tiene  más  aceptación  en  el  mercado  ))ara 
el  consumo.  Su  carne  es  ca.si  blanca,   muy  liari- 
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ntinn  y  de  regular  calidad,  y  jior  U  coiifiidcrablc 
eunlidud  de  Iteula  iine  contieno  cu  excelente 
para  la  induBlriu.  En  las  rocienlcM  publicaciones 
de  Alemania  se  indica  (|no  CHla  \ariedud  produ- 
ce ordimiriumente  DOOOU  kilogramo»  de  tubércu- 
los por  lieclárea,y  su  riiiuczaon  túculaac  ostiiiiu 
en  un  20  ]ior  100. 

I'aulsen  se  lia  di'dicBdo  cepccialmctit«  á  ob- 
tener por  medio  de  Hicmbras  niimcrosas  varie- 
dades utilizabli'S  para  la  industria,  piidiendo  re- 
comendarse especialmente  entre  lus  obtenida» 
por  este  cultivador  lasdinoniiiiadn»  Akool,  Mos, 
Hería,  Juno,  Korublmne  y  Jtoiuliea. 
■  III  El  cultivo  de  esta  planta  puede  connido- 
rarse  bajo  tres  puntos  de  vista  diversos:  cultivo 
en  pequeño  ó  do  huerta,  cultivo  en  grande  ó  iu- 
dustrial,  y  cultivo  forzado. 

Cultivo  de  huerta.  -  Se  incpara  el  terreno 
dándole  una,  dos  ó  más  lobores,  empleando  es- 
tiércol reprodido  en  la  ¡iroporción  de  20  kilogra- 
mos |)or  cada  1  de  patatas  sembradas.  Se  plan- 
tan comúnmente  en  dos  é]ioca  del  año:  en  enero 
ó  febrero,  ó  desde  mediados  de  agosto  á  fin  de 
sejitiembre,  alternando  con  las  dos  co.seclias  una 
intermedia  de  judía.s  ó  calabaz^as  ó  de  ambas 
plantas  á  la  vez. 

Se  tiran  surcos  paralelos  con  el  arado,  dis- 
tantes entre  sí  de  50  A  70  centímetros  y  con  una 
profundidad  de  35  á  40  centímetros.  Cuando  no 
se  ha  estercolado  previamente  el  terreno,  (pie  es 
lo  más  general,  se  distribuye  el  abono  en  los 
surcos  antes  ó  después  de  sembrar  los  tubércu- 
los. Estos  se  distribuyen  en  el  fondo  de  los  sur- 
cos d  la  distancia  de  20  á  30  centímetros  unos 
de  otros,  cubriéndolos  en  seguida  con  la  azada 
de  manera  que  queden  á  una  ]irofundidad  de  8 
á  10  centímetros,  para  lo  cual  se  deshace  parte 
del  lomo  ó  camellón  del  surco  Se  destinan  para 
siembra  los  tubérculos  de  meiliano  tamaño  que 
están  en  disposición  de  servir  al  efecto  cuatro  ó 
cinco  meses  después  de  recolectados,  según  las 
variedades.  Se  rlividen  en  trozos  todos  aquellos 
que  exceden  del  tamaño  de  una  nuez,  cuidando 
de  que  en  cado  uno  de  estos  trozos  queden  uno 
ó  dos  ojos  o  yemas.  Para  evitar  la  podredumbre 
se  revuelven  los  trozos  en  polvo  de  cal  antes  de 
la  plantación. 

Nacen  á  los  quince  ó  veinte  días  de  planta- 
dos, y  cuando  los  tallos  han  alcanzado  una  al- 
tura de  10  á  20  centímetros  se  aporcan,  remo- 
viendo la  tierra  alrededor  de  cada  pie  y  destru- 
yendo las  hierbas  extrañas.  En  algunos  puntos 
se  practica  con  buen  éxito  el  volver  á  arrimar- 
les tierra  con  la  azada  antes  de  que  se  comjdete 
el  desarrollo  de  los  tubérculos,  no  sólo  para  li- 
brar el  terreno  de  hierbas  extrañas,  sino  tam- 
bién (lara  que  los  tubérculos  alcancen  todo  su 
crecimiento  al  abrigo  de  la  luz,  que  los  enverde- 
ce y  comunica  propiedades  tóxicas;  pero  ésta  es 
ojicracióu  que  se  ha  de  practicar  con  sumo  cui- 
dado para  no  estrojiear  las  plantas. 

Las  patatas  necesitan  en  los  países  templados 
ó  cálidos  un  riego  cada  doce,  quince  ó  veinte 
días,  según  la  mayor  ó  menor  frescura  de  la  tie- 
rra en  que  se  siembran,  la  época  en  que  se  veri- 
fica el  plantío,  la  temperatura  y  los  \ lentos  rei- 
nantes, que  aumentan  ó  disminuyen  la  evapora- 
ción. 

A  los  tres  ó  cuatro  meses  alcanzan  las  )>atatas 
su  completo  desarrollo  y  los  tubérculos  entran 
en  el  período  de  inadnraciiín,  que  termina  cuan- 
do sus  tallos  adipiieien  color  amarillento  y  co- 
mienzan á  marchitarse. 

La  recolección  tiene  lu,gar  de  los  tres  y  medio 
a  los  cinco  meses,  según  la  precocidad  ó  retraso 
de  las  variedades  ó  de  las  zonas,  cavando  con  la 
azada  cada  uno  de  los  pies  ó  jiasando  el  arado 
primero  entre  cada  tres  .surcos  ó  líneas,  y  des- 
pu('s  de  recogidas  las  patatas  de  estos  surcos  se 
remueven  de  igual  modo  los  surcos  intermedios 
que  habían  qucilado  sin  abrir,  pero  cuidando 
siempre  de  que  no  se  magullen  ni  estropeen  los 
tubérculos,  tanto  con  los  instrumentos  comocon 
las  pisadas  de  los  animales. 

Cultivo  industrial  6  gran  cultivo.  -  Se  consi- 
dera c(mio  tal  aquel  en  que  la  patata  no  entra 
como  uno  de  los  cultivos  que  constituyen  una 
rotación,  sino  que,  dedicando  á  él  un  área  con- 
siderable, .se  ¡iiocura  obtener  la  mayor  cantidad 
posible  de  piroducto  con  objeto  industrial.  Dada 
la  iniíiortancia  de  este  tubérculo  alimenticio, 
de  la  que  podrá  .juzgarse  ]ior  el  dato  de  que  Ale- 
mania dedica  á  el  cerca  de  tres  millones  de  hec- 
táreas é  Inglaterra  unas  250  000,  no  debo  extra- 
ñar ()ue  se  haya  dedicado  nuestra  atención  ú  su 


1014 


I'ATA 


estudio  para  lafilitar  las  oiieíaciones,  jiei-ifccio- 
Darlas,  reducir  consideralilcmente  los  gastos,  oli- 
tencr  abouos  ailoRuados  y  crear  variedades  de 
gran  reudiniicnto,  buena  calidad  y  de  unulio 
aguante. 

Exigiendo  la  patata  una  gran  masa  de  tierra 
mullida  para  poder  extender  sus  raíces  y  des- 
arrollar debidamente  sus  tubérculos,  conviene 
]]repararel  suelo  d;indole  labores  profundas,  pues 
si  el  terreno  es  seco  las  raíces  pueden  alioiidar 
nu'is  para  buscar  la  liumedad,  y  si  es  húnjedo 
disminuirá  este  inconveniente  por  el  aumento 
de  permeabilidad  que  en  él  se  establece  por  las 
labores  profundas.  Siempre  que  el  suelo  lo  re- 
quiera se  remueve  hasta  unos  30  ó  40  centíme- 
tros lie  profundidad,  labor  que  se  practicará  en 
otoño  para  (]Ue  la  tierra  removida  del  fondo  á  la 
sujperlicie  tenga  tiempo  de  airearse  antes  de  la 
plantación,  enii)leando  de  preferencia  en  esta 
labor  el  arado  Howard,  bastando  esta  labor  de 
otoño  para  los  suelos  ligeros  y  de  mediana  con- 
sistencia, pero  siendo  conveniente  otra  labor  or- 
dinaria en  primavera  cuando  se  trata  de  tierras 
compactas.  Antes  de  proceder  á  la  siembra  se 
pasa  varias  veces  el  desterrador  Crosskeil  para 
deshacerlos  terrones,  el  extirpador  Howard  para 
limpiar  la  tierra  de  hierbas  extrañas,  y  rastros 
ó  gradas  articuladas  fuertes  á  tin  de  ultimar  el 
desterronaunento  y  despejar  el  suelo,  recogiendo 
las  raíces  y  malezas.  Dividido  el  terreno  en  al- 
mantas de  1,65  á  2  ni.  de  anchura,  sejiaradas 
por  intervalos  de  65  á  80  centímetros,  se  labra 
aquél  en  lomos  con  acodo  de  vertedeía,  se  des- 
hacen los  terrones  sobro  los  lomos,  distribuyen- 
do el  estiércol  en  las  almantas  solamente  y  colo- 
cando por  encima  los  tubérculos  á  distancia  de 
30  centímetros  unos  de  otros.  Removidos  los  es- 
pacios que  quedan  entre  los  lomos,  se  recubren 
las  patatas  con  una  capa  de  tierra  de  5  centíme- 
tros de  espesor. 

Desde  hace  algunos  años  se  cultivan  las  pata- 
tas por  el  método  de  Gulich ;  es  decir,  plantando 
una  sola  mata  por  metro  cuadrado,  con  tan  buen 
resultado  que  muchos  cultivadores  han  renun- 
ciado al  antiguo  sistema  de  cultivo  en  líneas.  El 
de  Gulich  es  recomendable  cuando  se  trata  de 
jiatatas  de  precio,  por  obtenerse  una  economía 
no  despreciable  en  la  cantidad  de  sinnente  y 
por  ser  de  resultados  bastante  seguros.  Este  mé- 
todo es  un  jíreservativo  eficaz  contra  las  enfer- 
medades de  la  patata,  por  lo  que  debe  recomen- 
darse sobre  todo  para  las  patatas  tempranas,  que 
tan  expuestas  se  hallan  á  la  enfermedad,  y  este- 
riliza menos  el  suelo,  no  exigiendo  más  que  un 
abono  moderado,  aunque  con  dosis  fuerte  de 
fosfatos. 

Las  tierras  dedicadas  á  este  cultivo  deben  co- 
rregirse con  marga,  arcilla  ó  arena,  fondos  de 
estanque  ó  polvo  de  los  caminos,  segéin  su  na- 
turaleza, procediendo  á  abonarla  y  empleando 
con  preferencia  estiércoles  descomjiuestos  de  ga- 
nado lanar,  cabrío,  mular  y  vacuno  en  la  pro- 
porción de  250  000  á  260  000  kilogramos  jiara 
obtener  una  cosecha  de  21  600  de  tubérculos, 
pero  aplicando  de  una  vez  40  000  ó  60  000  para 
la  alternativa  trienal.  Como  en  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  casos  hay  falta  de  ácido  fosfórico, 
es  necesario  principiar  jior  la  enmienda  del  sue- 
lo, aplicándole  nu  abono  fosfatado. 

La  base  de  la  estercoladura  deberá  consistir 
en  im  estiércol  de  buena  calidad  aplicado  en  do- 
sis moderadas,  adicionando,  cuando  la  tierra  es- 
té algo  esterilizada,  una  corta  dosis  de  nitrato  de 
sosa,  que  se  enterrará  con  el  arado.  Es  inútil 
preocuparse  de  la  potasa,  cuya  aplicación  direc- 
ta á  las  patatas  sería  más  ])erjucUcial  que  lítil. 
En  las  tierras  fuertes  se  ha  llegado  á  emplear 
2500  de  fosfatos  de  escorias  por  hectárea  á  16 
por  100,  y  no  ha  parecido  excesivo  porque  los 
tallos  han  permanecido  verdes  hasta  la  época  de 
los  hielos. 

Aunque  la  patata  puede  multiplicarse  por  se- 
millas, t.allos,  yemas  destacadas  de  los  tubércu- 
los, tuliérculos  y  trozos  de  éstos,  debe  preferirse 
el  primer  método  para  combatir  la  enlermedad, 
recolectando  en  otoño  las  semillas  maduras,  con- 
servándolas jtreservadas  del  frío  hasta  primeros 
de  febrero  á  fin  de  que  completen  su  madurez,  y 
.sembrándolas  después  que  pasan  los  hielos  tar- 
díos sobre  cama  caliente  de  estiércol  fresco  de 
caballo.  Para  distribuir  bien  las  semillas  se  mez- 
clan con  doble  volumen  de  arena  lina,  es])arcién- 
dolas  á  lioleo,  recubriendo  por  las  noches  con 
zargos  ó  esteras  las  matas  que  empiezan  á  salir, 
y  trausplantándolas  de  asiento  cuando  se  elevan 
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á  10  centímetros  y  antes  de  que  se  inicien  los 
tubérculos.  Se  plantan  los  pies  en  tierra  ligeia  y 
muy  mullida,  a  la  distancia  á  que  se  colocan  los 
trozos  lie  tubérculos,  rindieudo  el  ¡nimer  año  5 
decilitros  y  yendo  en  auujento  el  ¡iroducto  en  el 
segundo  y  tercero. 

Puede  afirmarse  que  los  tubérculos  enteros 
dan  nuiyor  rcndindento  que  los  trozos,  y  tanto 
mayor  cuanto  más  gruesos  sean;  jiero  á  í'alta  de 
estos  pueden  enijilcarse  los  pequeños  ó  los  trozos, 
colocándolos  menos  distantes  entre  sí. 

En  Inglaterra  se  acostumbra  reanimar  los  gér- 
menes [lara  las  sicmliras  tempranas  poniendo 
los  tubérculos  destinados  á  plantar  en  cajas  ó 
cestas  sobre  los  establos  del  ganado  vacuno,  ó 
en  cualquier  otro  sitio  donde  la  temperatura  se 
eleve,  á  fin  de  activar  la  germin.ación,  con  lo 
cual  se  anticipa  im  mes  la  vegetación  de  la 
planta. 

La  época  más  oportuna  ]iara  plantar  es  inme- 
diatamente después  de  las  heladas  tardías,  pero 
siempre  debe  precederse  á  la  plantación,  así  como 
á  las  labores,  con  tiempo  seco,  y  si  éste  laltase 
puede  retardarse  la  jilautación,  pues  las  varieda- 
des tardías  y  resistentes  pueden  plantarse  sin  di- 
ficultad en  todo  el  mes  de  mayo. 

En  pocas  plantas  se  demuestra  mejor  que  en 
ésta  la  ventaja  de  renovar  las  simientes  por  me- 
dio de  nuevas  variedades,  pues  la  experiencia 
ha  demostrado  que  las  cultivadas  durante  mu- 
cho tiempo  en  el  nnsmo  país  disminuyen  sensi- 
blemente y  dan  caila  vez  menores  rendimientos. 

Cuando  en  vez  de  semilla  se  em]ileen  los  tu- 
bérculos la  plantación  debe  hacerse  en  condi- 
ciones semejantes  á  las  indicadas  en  el  cultivo 
de  huerta  y  á  una  profundidad  que  generalmen- 
te no  debe  exceder  de  10  centímetros,  aunque 
en  los  terrenos  secos  puede  llegar  hasta  14  y  no 
)iasar  de  6  en  los  hémiedos.  Se  plantan  los  tu- 
bérculos con  instrumentos  de  mano  ó  con  má- 
quinas movidas  por  caballerías.  Entre  las  pri- 
meras se  emplea  una  azada  ó  una  especie  de  plan- 
tador en  forma  de  cuña.  Dada  la  última  labor 
se  trazan  las  rayitas  que  han  de  servir  de  guía 
para  abrir  los  hoyos  destinados  á  recibir  los  tu- 
bérculos, y  en  los  puntos  indicados  se  introduce 
la  azada  ó  el  plantador,  y  apalancando  ligera- 
mente se  coloca  debajo  el  tubérculo  ó  trozo.  Es 
más  )irouta,  más  perfecta  y  hasta  más  económi- 
ca la  plantación  por  medio  de  máquinas,  ])ara  lo 
cual,  una  vez  dada  la  última  labor,  se  abre  el 
]irimer  surco  con  la  profundidad  conveniente,  y 
los  operarios  van  distribuyendo  en  él  los  tubér- 
culos á  distancias  iguales,  que  envuelve  en  segui- 
da el  surco  inmediato. 

Al  aparecer  los  brotes  se  aplica  al  terreno 
una  entrecava  enérgica  para  extirjiar  las  plantas 
ptcrjudiciales,  nivelar  el  suelo  y  favorecer  las 
operaciones  subsiguientes,  oliligando  así  á  los 
tallos  que  crecen  agrupados  á  distribuirse  y  pro- 
porcionarse su  nutrición  en  superficie  más  ex- 
tensa. Se  da  la  primera  entrecava  con  una  gra- 
da, pasándola  dos  veces  por  el  terreno  á  través 
de  las  líneas  ó  surcos,  cuando  éstos  condenzan 
á  acusarse  por  el  verdor  de  los  nuevos  tallos. 
Después  se  aplica  otra  segunda  entrecava,  la 
cual  se  repite  cuantas  veces  lo  exigen  el  estado 
de  la  tierra  y  el  desarrollo  de  las  hierbas  ex- 
trañas. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  las  ventajas  é 
inconvenientes  de  aporcar  las  plantas  aloman- 
do las  líneas,  y  la  experiencia  ha  demostrado 
que  esta  práctica  disminuye  la  producciiln  en  un 
5  á  10  por  100,  no  obstante  lo  cual  se  sigue  em- 
pleando por  la  economía  que  resulta  al  arrancar 
las  patatas  con  el  arado,  cuando  se  hallan  en  lo- 
mas ó  caballones  más  altos  que  el  suelo.  Debe 
tenerse  presente  que  los  tubérculos  necesitan  res- 
pirar á  través  de  los  poros  de  la  tierra,  pereque 
si  llegan  á  estar  expuestos  á  la  luz  se  aluiecan  y 
enverdecen.  El  aporcado  debe  practicarse  dos 
veces:  la  primera  con  azada  de  caballo,  poco  des- 
pués de  la  primera  entrecava;  la  segunda,  mu- 
más  enérgica  y  algo  más  tarde,  debiendo  ter- 
minar ambas  operaciones  antes  de  que  los  tallos 
alcancen  las  dos  terceras  partes  de  su  desarrollo 
total. 

Se  ha  renunciado  á  la  antigua  práctica  de  su- 
primir flores  y  tallos,  por  haberse  demostrado 
que  estas  prácticas  no  corresponden  á  los  gastos 
que  exigen,  y  aun  ]iueden  ser  contraproducentes. 
La  que  sí  parece  ser  ventajosa  es  la  de  entei  rar 
los  tallos,  abatiéndolos  y  dándoles  vueltas  cuan- 
do ya  están  formados  los  tubérculos,  para  que  la 
acción  de  la  savia  se  concentre  en  ellos. 
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La  recolección  tiene  lugar  cuando  los  tuUossu 
marchitan,  sin  ser  posible  fijar  una  época  deter- 
minada, pues  ésta  dejiende  princi]ialmente  de  la 
variedad,  el  clima  y  el  suelo.  Deben  ai*rancarse 
los  tubérculos  cuando  éste  se  halle  lo  menos  hú- 
medo ]iosible  ]iara  que  no  resulten  llenos  de  tie- 
rra, empleando  para  arrancarlos  la  .Tz.ada  alema- 
na de  dos  dientes  curvos  en  las  pequeñas  exjilo- 
taciones,  y  el  arado  patatero  de  Desert,  de  dos 
vertederas,  en  las  grandes. 

Puede  calcularse  el  producto  medio  en  270  hec- 
tolitros por  hectárea,  ó  sean  21000  kilogramos 
de  tubérculos,  aun  cuando  esto  depende  de  las 
variedades  y  de  otras  condiciones  que  le  hacen 
cscilar  dentro  de  ciertos  límites. 

Ciihiro  avliríjitido.  -  Aunqiie  hoy  no  tiene  gran 
interés  el  cultivo  forzado  de  la  jiutata,  porque 
los  l'errocarriles  transportan  íácilmente  los  tu- 
bérculos del  Mediodía  á  los  países  septentriona- 
les, y  esto  resulta  más  económico  que  apelar  á 
los  medios  artificiales  de  recalentamiento,  toda- 
vía se  usan  algo  los  procedimientos  que  anterior- 
mente tuvieron  más  aceptación  para  anticipar  la 
cosecha  de  estos  tubérculos.  En  el  Mediodía  de 
Francia,  y  aun  en  la  Argelia,  se  hace  la  planta- 
ción nniy  temprana,  porijue  no  son  de  temerlos 
hielos,  y  las  jiatatas  pueden  aprovecharse  de  la 
lluvia  del  invierno  para  lograr  un  buen  desarro- 
llo. Se  verifica  la  plantación  en  agosto,  septiem- 
bre \-  octubre,  y  los  productos  se  pueden  recoger 
en  diciembre,  enero  y  lelirero,  consumiéndose 
rara  vez  en  el  punto  de  producción,  y  siendo  lo 
más  frecuente  exportarlas  á  los  países  de  climas 
tardíos. 

El  cultivo  sobre  camas  en  las  huertas  del  in- 
terior simiinistra  productos  superioies  á  los  del 
Mediodía.  Se  construyen  las  jirimeras  camas  ha- 
cia el  principio  del  año,  formándolas  con  una 
mezcla  de  estiércol  fermentado  y  estiércol  fresco, 
mezcla  que  debe  suministrar  unos  15°  de  calor. 
Se  plantan  unos  20  pies  por  cajonera,  y  cuando 
los  tallos  llegan  á  tocar  en  los  vidrios  de  éstas 
se  alzan  las  cajoneras,  aumentando  la  altura  de 
los  recalentamientos.  Se  verifica  la  recolección 
después  de  dos  meses  y  medio  de  cultivo  Cada 
cajonera  da  6  kilogramos  de  tubérculos,  y  si  se 
desean  obtener  piroductos  sostenidos  se  continúan 
las  plantaciones  hasta  marzo. 

IV  Suele  atacar  á  esta  planta  la  enfermedad 
vulgarmente  conocida  en  Galicia,  Asturias  y  Pro- 
vincias Vascongadas  con  el  nombre  de  mancha, 
la  cual  al  manifestarse  mata  la  planta  nu'is  ó  me- 
nos rápidamente,  algunas  veces  con  tal  pronti- 
tud que  en  una  noche  ha  hecho  desaparecer  un 
patatar  iresco  y  lozano  el  día  anterior,  sin  que 
la  enfermedad  se  advierta  en  el  tubérculo  hasta 
después  de  recolectado.  Desde  hace  algunos  años 
se  ha  observado  que  las  patatas  introducidas  de 
Norte  América  para  la  siembra  .suelen  padecer 
en  sus  tubérculos  una  enfermedad  antes  de  su 
completo  desarrollo,  la  cual  procede  de  un  gusa- 
no que  desde  el  momento  en  que  aparece  altera 
las  condiciones  de  la  pl.auta,  comunicando  al  tu- 
bérculo un  sabor  acre  que  le  hace  perder  sus  pro- 
piedades comestibles,  aun  cuando  sólo  se  halle 
ligeramente  dañado.  Se  evita,  y  aun  á  veces  se 
inqiide,  el  desarrollo  del  gu.sano,  cuidando  de  que 
el  lugar  en  que  se  guarden  las  patatas  sea  obs- 
curo, cubriendo  los  lechos  de  tubérculos  con  pol- 
vo de  carbón  ó  con  ceniza,  y  aun  colocando  be- 
lechos  en  su  superficie.  Hasta  hoy  no  se  han  ha- 
llado remedios  de  eficacia  demostrada  para  ata- 
car radicalmente  y  prevenir  la  mancha  ni  el  gu- 
sano. 

La  patata  está  también  sujeta  á  diferentes 
afecciones,  que  unas  atacan  solamente  á  los  ta- 
llos y  algunas  á  toda  la  jilanta.  Entre  las  prime- 
ras se  cuenta  la  }'oña,  que  estropea  las  hojas  y 
las  inhabilita  para  desempeñar  sus  funciones  ve- 
getativas, ojtoniéndose  }ior  tanto  al  crecimiento 
de  los  tubérculos.  Esta  afección  procede  de  plan- 
tas parásitas  nncroscópicas  que  se  desenvuelven 
bajo  la  influencia  de  las  nieblas  del  estío,  y  no 
se  conoce  ningún  preservativo  ni  medio  de  dete- 
nerla en  su  desarrollo. 

Otra  de  las  afecciones  que  atacan  en  Alemania 
á  las  patatas  cultivadas  en  terrenos  calizos  es 
la  sarna,  que  se  atribuye  á  un  bongo  pequeño 
de  estructura  sumamente  sencilla,  el  cual  ataca 
])rincipalniente  á  las  partes  situadas  encima  de 
la  corteza,  impide  que  engruesen  los  tubérculos 
y  les  quita  todo  sabor. 

Otra  de  las  enfermedades  temibles  por  sus  efec- 
tos y  por  la  extensión  que  alcanza  es  la  llama- 
da gaiir/rcna  seca,  la  cual  se  debe  á  un  hongo  mi- 
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ciimc(í|iico,  cii)i<  iiiiuibi-e  ciuiitíiico  es  Fuícipo- 

rliiiii  ,s<'/(iiii,  <■!  c'iml  «tacii  lí  Iii  jmtiitn  iiivn- 
iliciululii  liaHta  el  rcntro,  uliMorliiciiiln  ]ii  iiiavor 
jiiirli'  ili'  sil  »(4im  lid  vi'f;eliicióii,  convirtieiido  lii 
parto  liluiiNiL  111  iiliiiiiia  y  lincicmln  iiiipoaililit 
ioila  produrciiiii. 

Aún  iiu'i.s  toiiiilile  iior  su  intoiiNÚlad  y  mayor 
oxteiiHÍt')ii  L\s  la  ¡iinitjirnií  olisntra  úhúvie</u,  qiio 
(•iii[te/.i'u'i  Ilutarse  (MI  Kiiri»iia]iai'iacl  año  ilolhj'J, 
la  cual  cuiislitiiyi!  un  viiiii  ^cnrral,  una  venia- 
llera  epiíli'iiiia,  i|iii'  se  nota  ile  jiilii"  á  a;;ostQ  por 
el  aspei'lo  lio  la  lioja  i|ue  palideec,  amarillea  y  se 
culirc  de  iiianelias  oliseiiras.  Ni  la  eonslitucii'm 
física  y  coni]>OHÍi'ióu  qiiíniiea  del  suelo,  ni  la  ex- 
jiosiciiín  de  las  tierras,  ni  los  métodos  de  cultivo 
lian  podido  preservar  á  la  planta  de  esta  iiilér- 
mellad,  <)U0  disiiiiimye  iiotaMenieute  la  produe- 
eiíJn  de  esta  especie,  y  4110  se  lia  atribuido  á  va- 
rias especies  del  {¡enero  £otryíi.s  (J¡.  farinosa 
Fr.,  B.  tenar.  Dinz.),  que  se  desarrollan  .sobre 
las  hojas,  especialmente  á  consecuencia  de  las 
nieblas  y  del  tiempo  Uuvio.so. 

También  .se  relieren  á  criptónanias  poco  cono- 
cidas ciertas  alecciones  sin  gravedad  que  se  lian 
notado  aljíuna  ve/,  en  los  tubérculos,  entre  ellas 
la  que  suele  producirse  por  la  invasiém  de  la  lUii- 
xoelonia  mnlicnginis  D.  C.  cuando  la  jiatata  se 
cultiva  en  un  terreno  en  que  anteriormeule  haya 
e.xistido  la  alfalfa  y  haya  sido  atacada  por  la 
mencionada  criptiigama. 

La  más  grave  de  todas  las  enfermedades  que 
atacan  á  esta  especie  es  la  que  se  ha  llamado 
jior  antonomasia  enfermedad  de  ¡a  patata,  afec- 
ción conocida  desde  hace  muchos  años  en  Amé- 
rica, donde  le  dan  el  nombre  de  easuqui,  y  la 
cual  fué  observada  por  primera  vez  en  Europa 
cu  18-)2  y  1843  en  Üelgica.  Un  año  después  hi- 
zo su  aparición  en  Francia  en  el  departamento 
del  Norte,  no  tardando  en  extenderse  por  la  ma- 
yor parte  de  Europa,  y  causando  daños  de  tal 
consideración  que  en  ciertas  regiones,  y  muy  es- 
jiecialmente  en  Irlauda,  ha  llegado  á  determinar 
estados  de  verdadero  hambre,  si  bien  lo  desas- 
troso de  sus  electos  parece  haberse  atenuado  des- 
pués. Aun  cuando  Iioy  su  área  es  bastante  más 
restringida  que  la  que  alcanzó  en  Europa  en  los 
primeros  años  de  la  io  vasión,  es  todavía  el  peli- 
gro más  serio  de  este  cultivo. 

Los  primeros  síntomas  de  la  enfermedad  se 
manifiestan  sobre  las  patatas  en  plena  vegeta- 
ción hacia  los  meses  de  julio,  agosto  y  septiem- 
bre, viéndose  aparecer  desde  luego  sobre  la.s  par- 
tes aéreas,  ó  sean  los  tallos  y  hojas,  manchas 
pardas  que  .se  extienden  y  multiiilican.  El  tallo 
no  tarda  en  ennegrecerse,  y  las  hojas  .se  desecan 
como  si  hubiesen  sido  cortadas.  Muy  pronto, 
soln'e  todo  si  el  tiempo  es  húmedo,  se  manifies- 
ta también  la  invasión  en  los  tubérculos  por  me- 
dio de  manchas  pardas  que  poco  á  poco  avanzan 
hacia  el  centro,  al  mismo  tiempo  que  la  carne, 
en  las  porciones  que  no  aparecen  atacadas,  ad- 
quiere un  color  grisáceo.  En  algunos  casos  las 
partes  alteradas  adquieren  poco  á  ¡loco  una  con- 
sistencia pétrea. 

Speerschneider  ha  demostrado  que  la  causa 
de  esta  enfermedad  es  la  invasión  de  un  hongo 
perteneciente  á  la  familia  de  los  peronosporáceos. 
y  cuyo  uonibre  científico  es  Peronospora  infts- 
taiis  Cas]).,  y  que,  por  consecuencia,  estas  altera- 
ciones, llamadas  gangrena  seca  y  gangrena  hú- 
meda, no  .son  otra  cosa  que  el  endurecimiento 
de  las  partes  alteradas  en  la  primera  y  el  reblan- 
decimiento y  después  la  podredumbre  en  la  se- 
gunda. Al  comenzar  la  enfermedad  las  celdas 
que  constituyen  el  parénquinia  de  la  patata,  y 
que  están  llenas  de  fécula,  no  están  aún  altera- 
das, y  el  microscopio  no  descubre  la  coloración 
parda  más  que  en  los  e.spacios  intercelulares. 
Más  tarde  las  mismas  células  adquieren  color 
pardo,  sus  cubiertas  se  destruyen,  y  los  granos 
de  almidón,  quedando  en  libertad,  nadan  en  el 
seno  de  la  masa  en  ¡mtrefacción.  Como  los  gra- 
nos de  fécula  resisten  aun  el  período  más  avan- 
zado de  la  enfermedad,  los  tubérculos  atacados 
pueden  todavía  utilizarse  de  algún  modo. 

Se  ha  atribuido  á  causas  muy  diversas  la  in- 
vasión de  la  Peronospora,  atrilniyéndola  unos  á 
la  influencia  de  estaciones  exrepcionalmen te  hú- 
medas; otros  á  1»  sucesión  durante  varios  años 
de  estaciones  con  régimen  meteorológico  anot- 
7nal,  es  decir,  el  invierno  .sin  los  fríos  persisten- 
te» y  cnér{{icos,  el  calor  prematuro,  las  lluvias 
fuera  de  estación,  etc. ;  otros  al  empobrecimien- 
to do  la  planta  |ior  consecuencia  de  haberla  cul- 
tivado durante  varios  siglos,  nuiltiplicándola  ex- 
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cltmivanionto  por  medio  de  luliérculo»,  8Ín  acu- 
dir al  procedimiento  normal  do  las  NemillaH; 
otros  al  eiiipl le  abonos  excesivo»,  que  provo- 
cando un  grado  de  actividad  {it«.  o  eontornie  con 
la  naturaleza  de  esta  planta  pueden  haber  debi- 
litado Hu  organización;  otros,  por  fin,  á  inllucn- 
cias  del  aire,  de  la  luz,  do  la  extracción  ¡irenia- 
tura  de  los  tubérculos,  y  seguramente  dol  conta- 
gio. Sin  negar  que  alguna  ó  todas  estas  caii.sas 
puede  tener  alguna  influencia  en  el  desarrollo 
de  la  plaga,  demostrado  como  está  hoy  que  la 
causa  verdaílcra  es  el  desarrollo  del  hongo  cita- 
do, todas  ellas  sólo  ]iurden  inlliiirde  una  manera 
secundaria,  favoreciendo  el  desarrollo  del  orga- 
nismo parasitario. 

Los  estudios  de  Spcersihneider,  do  Hoffman 
y  de  liary  han  dado  á  conocer  los  procedimien- 
tos de  reproducción  de  la  Peronospora  infeslans 
Casp. ,  que  son  dos:  por  esporas  y  zoosiioras.  Es- 
tos cuerjios  reproductores  pueden  ser  llevados 
por  los  ]iroccdimientos  naturales  de  disemina- 
ción sobre  las  p.atatas  que  se  hallen  vegetando, 
ó  encontrarse  antes  que  éstos  en  el  suelo  \>m 
efecto  de  un  cultivo  anterior  que  hubiese  sido 
atacado.  Rajo  la  influencia  de  la  humedad  y  de 
una  temperatura  templada  germinan  estando 
todavía  fuera  de  la  ]iatata,  produciendo  un  tubo 
ó  tilaniento  celulósico  que  se  deseca  y  muere 
cuando  no  encuentra  condiciones  favorables  ó 
no  |iuede  alcanzar  á  la  pl.anta  de  la  patata;  pero 
si  llega  á  ésta  perfora  su  epidermis,  penetra  en 
el  interior,  sobre  todo  silos  órganos  con  quienes 
se  ha  puesto  en  contacto  son  órganos  jóvenes. 
De  todos  modos,  la  parte  de  filamento  que  que- 
de fuera  de  la  planta  muere  también,  y  la  que 
ha  penetrado  se  ramifica  abundantemente  por 
los  es]iacios  intercelulares  fonnando  su  micelio. 
Este  no  produce  cuerpos  reproductores  dentro 
de  la  planta  invadida,  pero  algunos  de  sus  fila- 
mentos, prolongándose  hacia  el  exterior ,  aso- 
man jior  los  estomas,  crecen  y  se  ramifican  so- 
bre la  epidermis,  formando  una  pelusa  semejan- 
te á  la  de  los  mohos  y  originando  bien  pronto 
órganos  femeninos  (oogonios),  masculinos  (an- 
teridios),  y  órganos  reproductores  sexuales  (zoos- 
porangios).  Los  oogonios  tienen  la  forma  de  in- 
flamientos terminales  y  encierran  en  su  interior 
un  protoplasma  susceptible  de  organizarse;  los 
anteridios  tienen  la  forma  de  ampollitas  y  se 
hallan  en  las  terminaciones  de  otras  ramas,  vi- 
niendo á  aplicarse  sobre  los  oogonios,  haciendo 
penetrar  en  éstos  un  tubo  por  el  cual  emiten  su 
jirotoplasma,  y,  efectuada  de  este  modo  la  fe- 
cundación, se  constituye  la  oospora. 

Los  zoosporangios  se  parecen  á  los  oogonios; 
pero,  sin  necesidad  de  ser  fecundados,  origina 
cada  uno  unas  cuantas  zoosporas,  y  desgarrán- 
dose para  emitirlos,  de  igual  modo  que  lo  hacen 
los  oogonios  para  dejar  salir  las  oosporas,  caen 
simultáneamente  todos  estos  gérmenes  sobre  el 
suelo. 

Si  el  tiempo  es  seco  tienen  pocas  probabili- 
dades de  propagar  la  infección,  pero  cuando  el 
ambiente  y  el  suelo  están  liiíniedos  no  es  difícil 
que  muchos  de  ellos  lleguen  á  situarse  bastante 
cerca  de  los  tubérculos  jóvenes  y  de  los  tallos, 
para  penetrar  en  éstos  por  medio  de  la  germina- 
ción antes  indicada.  Si  en  vez  de  caer  en  tierra 
lo  hacen  sobre  las  hojas  y  tallos  pró.ximos,  su 
facilidad  para  propagai'se  es  aún  mayor. 

La  peronospora  puede  vegetar  sobre  los  tu- 
bérculos arrancados  ya  y  extenderse  de  unos  á 
otros,  por  lo  que,  si  se  utilizan  para  sembrar 
tnhérculos  que  hayan  estado  amonton.adns  con 
al¿íUiio  de  los  ya  atacados,  es  muy  j^robablcquc 
se  siembre  á  nn  tiempo  la  patata  y  su  enferme- 
dad. 

Varios  medios  se  han  propuesto  para  comba- 
tir esta  plaga.  Como  muchos  autores  creen  que 
las  facilidades  que  la  patata  presenta  para  esta 
invasión  son  debidas  a  una  degeneración  orgáni- 
ca producida  por  la  continua  rejiroducción  ase- 
xual, se  ha  recomendado  la  renovación  ile  las 
variedades  haciendo  uso  de  las  semillas  pi oce- 
dcntes  de  localidades  no  infestadas  ó  de  las  re- 
giones de  América  en  que  la  planta  vegeta  aún 
espontáneamente;  jicro  estas  siembras  no  han 
dado  los  resultados  apetecidos,  habiéndose  visto 
muchas  veces  que  las  variedades  nuevas  se  inva- 
dían tan  rápidamente  como  las  jiroccdentes  de 
tubérculos.  Se  ha  preconizado  la  vent.aja  de  cul- 
tivar variedades  tempranas,  en  atención  á  que 
la  plaga  .se  desenvuelve  en  la  segunda  mitad  del 
verano,  cuando  ya  los  tubérculos  de  estas  varie- 
dades han  sido  recogidos  ó  están  á  punto  de  re- 
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diilni»  variedades  son  poco  prolnetiva»,  y  sus 
tubéiculim,  dedifícilconnervacii'iii,  más  á  propó- 
sito para  el  cultivo  de  linerta  r|iic  para  el  gran 
cultivo,  no  níeniprc  s«  libran  de  la  uwhmiiu. 
Tamliiéii  se  han  rccomemlado  las  plantaeioneg 
otoñales,  porque  cxigicnflo  riiio  sus  tnbéreulog 
se  entierrcn  á  mayor  profundidad  para  defender- 
los do  las  heladas  serian  mil»  difíciles  de  inva- 
dir; pero  tampoco  esta  [irecaucióii  ha  conducido 
á  grande»  resultados,  porque  la  esperanza  de  que 
la  tierra  caldeada  ¡lor  el  sol  de  junio  110  se  pres- 
tase á  la  propagación  de  un  mal  que  parece  de- 
terminaise  por  la  humedad  no  siempre  se  ha 
visto  confirmada  por  lo»  hechos.  Trchet  propu- 
so no  arrancar  en  otoño  lo»  tubérculos  destina- 
dos á  la  siembra,  por  suponer  que  de  este  modo 
se  endurecían  más  y  podían  resistir  la  invasión 
de  los  filamentos  germinativos  del  hongo;  y  si 
esto  .se  logra  sin  exponerlo»  á  la«  helada»,  tiene 
indudables  ventajas  por  conservarse  mejor  que 
arrancados.  También  se  lian  empleado  alguna 
vez  el  polvo  de  azufre,  la  cal,  la  acción  del  sul- 
fato cúprico  emjileado  en  fonna  semejante  como 
se  emplea  en  los  trigos,  la  incorporación  al  sue- 
lo de  alguna  cantidad  de  brea  antes  de  sembrar 
los  tubérculos;  pero  todos  estos  procedimientos 
no  han  .sido  seriamente  ensayados,  y  las  únicas 
recomendaciones  verdaderamente  útiles  que  aún 
se  pueden  hacer  respecto  de  este  punto  se  refie- 
ren á  la  elección  de  tubérculos  jierfectamente 
sanos  y  de  variedades  robustas,  la  preparación 
de  un  suelo  bien  mullido,  bien  abonado  y  sa- 
neado, y  el  cuidado  asiduo  de  los  cultivos,  jiara 
obtener  plantas  robustas  que  puedan  resistir  la 
invasión,  preceptos  todos  que  distan  mucho  de 
constituir  un  tratamiento  específico. 

Los  tubérculos  atacados  pueden  utilizarse  aún 
para  la  alimentación  del  ganado  si  la  enferme- 
dad no  está  muy  avanzada,  pero  no  para  la  del 
hombre;  porque  aunque  en  rigor  no  son  malsa- 
nos, se  cuecen  mal  y  tienen  un  sabor  desagrada- 
ble. Es  sobre  todo  el  ganado  de  cerda  el  que  me- 
jor soporta  esta  alimentación.  Aquellos  tubércu- 
en  que  la  enfermedad  esté  avanzada  sólo  pueden 
servir  para  la  obtención   industrial  de  la  fécula. 

V  Vauquelín  ha  experimentado  con  48  va- 
riedades de  patatas,  y  admite  que  su  composición 
media  en  100  partes  es  la  siguiente: 

Parénquima lálj 

Sub.stancias  solubles 2á3 

Fécula 20  á  28 

Agua 67  á  73 

Payen  encontró  como  resultado  de  sus  análi- 
sis: 

Cantidad  de  agiia 75,2       69,8     71,2 

Total  de  materias  secas.  .  24,8  30,2  28,8 
Cantidad  de  fécula 16,6       22,0     20,5 

operando  con  las  patatas  de  Kohán,  Shaw  y  Se- 
gouzac. 

La  fécula,  principio  esencial  déla  patata,  pue- 
de oscilar  desde  un  15  á  un  20  por  100,  según  la 
variedad  y  las  condiciones  del  cultivo,  no  ofre- 
ciendo constancia  la  proporción  ni  aun  en  una 
misma  variedad,  pues  ésta  varía  de  un  año  á 
otro. 

Roussingault  ha  hallado  la  composición  me- 
dia siguiente  para  la  patata  amarilla: 

Agua 75,90 

Almidón  y  azi'icar 20,20 

Leñoso  y  celulosa 0,40 

Albúmina 2,50 

Materias  grasas 0,20 

Sales 0,80 

La  proporción  de  nitrógeno  medida  por  este 
autor  es  de  0,40  por  100.  La  de  sus  O, SO  de  sa- 
les se  descompone  del  siguiente  modo: 

Acido  fosfórico 0,09 

Acido  sulfúrico 0,06 

Potasa 0,41 

Acido  férrico,  albúmina  y  sílice 0,05 

Cal,  magnesia,  cloro,  carbón  y  pérdida.  .  0,19 

lo  que  en  una  recolección  de  nnos  200  hectoli- 
tros ])or  hectárea,  que  representa  un  peso  me- 
dio do  lilOOO  kilogramos,  equivale  á  64  kilogra- 
mos de  nitrógeno  y  128  de  materias  minerales. 

VI  Los  tubérculos  de  la  patata  pueden  con- 
servarse en  cuevas  de  silos,  conviniendo  que  el  lu- 
gar sea  seco  y  fresco,  ¡lerosi;;  que  su  teuqieratii- 
la  descienda  á  0°,  porque  la  humedad  y  el  calor 
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fuerte  los  alteran  haciéndoles  germinar  ó  deter- 
minando en  ellos  la  putreCaccii.n.  También  debe 
evitaise  que  llegue  á  ellos  una  iluminación  de 
nieuiana  iuteusíilad,  porque,  expuestos  á  la  luz, 
desarrollan  clorolila  y  se  tifien  de  color  verde, 
carácter  que  va  acompañado  déla  adquisición  de 
un  sabor  desagradable  y  de  producción  de  uu 
principio  tóxico  alcaloide  llaniado  solauina. 

Cuando  autes  de  venderlos  se  exponen  á  la  ac- 
ción de  una  atuiósCera  húmeda  para  que  germi- 
nen, ó  cuando  se  liacen  germinar  en  tierra,  au- 
mentan algo  de  peso,  pero  la  proporción  de  ma- 
terias sólidas  disminuye. 

En  los  jiaíses  cálidos  es  difícil  conservarlos 
n\ucho  tiempo,  y  en  ellos,  antes  de  almacenarlos, 
deben  exponerse  una  temporada,  inmediatamen- 
te después  de  la  recolección,  á  la  acción  del  aire 
seco,  a  fin  dé  que  se  deseque  parcialmente  la  su- 
perficie, y  guardarlos  después  en  sitios  frescos  y 
secos. 

Kn  todos  las  casos  conviene  en  los  almacenes 
removerlos  de  cuando  en  cuando,  y  disponer  de 
ellos  en  cuanto  se  inicie  cualquier  alteración.  Si 
ésta  llegase  á  ser  avanzada  no  p\ieden  ya  utilizar-- 
se  más  (jue  como  primera  materia  para  la  obten- 
ción de  la  fécula  ó  pai-a  la  industria  alcoholera. 

-Patata  de  caña:  Bot.  Pataca. 

-  Patata  DE  LOMAS:  Bot.  Papa  de  lomas. 

-  Patata  del  PerC':  Bot.  Papa  del  Peuij. 
-Patata  DE  MÁLAGA:  Bol.  Nombre  vulgar 

con  que  se  designan  los  tubérculos  de  una  plaii- 
ta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Convolvulá- 
ceas, y  cnya  denominainón  sistemática  es  Batatas 
eduKsChoifí.  De  estos  tubérculos  se  hace  uso  co- 
mo alimenticios. 

-Patata  de  telixga:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designan  los  tubérculos  de  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  las  Aroideas,  y 
cuyo  nombre  científico  es  AmorphojihaUus  cain- 
püntdatiis  VAnm.,  de  los  que  se  hace  aplicación 
en  concepto  de  alimento. 

Patata:  Geo<i.  Río  del  est.  de  Jlinnesota, 
Estados  Unidos.  Es  el  afl.  de  los  ]iei|ueños  lagos 
Mile  Lake  del  condado  deOtter,  y  Peücan  Lake 
del  de  Grant;  corre  de  N.  á  S.  á  través  de  los 
condados  de  Grant,  Steven  y  Swift;  en  este  lil- 
timo  vuelve  al  O.  para  unirse  al  Minnesota  á  la 
salida  del  Marsh  Lake.  Su  curso  es  de  200  kiló- 
metros. II  Río  del  est.  de  Missouri,  Estados  Uni- 
dos, afl.  de  la  dra.  del  Osage.  Su  curso  es  de  225 
kms.,  y  su  dirección  general  de  S.  á  N. 

PATAJE:  Geog,  Uno  de  los  ríos  que  forman  el 
Pastaza,  Rep.  del  Ecuador.  Nace  hacia  los  0°  30' 
lat.  S.  y  pasa  por  Ambato. 

PATATÚS  (de  pata):  m.  fam.  Congoja  ó  acci- 
dente leve. 

—  ¡Esto  me  faltaba  ahora. 
Que  le  diese  un  patatús! 

Bretón  de  los  Hekp.ero.s. 


—  ¿Te  burlas  de  mi  aflicción? 
—  No  me  burlo.  -¿No?  ¡Jesús! 
Di:  j,se  salvó;   Di,  Clincón. 
-jY  tendremos...  patatjÍS? 
-Sácame  de  confusión. 

Hartzenbtjsch. 

PATAVINO,  NA  (del  lat.  patavunis;  de  Pata- 
vlum,  Padua):  adj.  Natinal  de  Padua.  U.  t.  c.  s. 

-  Patavino:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
Italia. 

PATÁVIUM:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Galia  Cisalpi- 
na. Hoy  Padua.  En  ella  se  hablaba  uu  latín  de- 
fectuoso. 

PATAX:  m.  Patache. 

PATAY:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  Fili- 
pinas, en  la  prov.  de  Batangas;  nace  en  las  ver- 
tientes meridiouales  del  monte  Macolot;  diríge- 
se primero  al  S.  y  luego  al  S.  E.  para  ir  á  des- 
aguar al  río  de  Columpán,  después  de  haber  co- 
rrido unos  16  kms.  I)  Monte  de  la  isla  de  Luzón, 
Filipinas,  en  la  cordillera  que  divide  las  ¡irovin- 
cias  del  llocos  Sur  y  el  Abra;  hallase  al  K.  del 
pueblo  de  Santa  Jlaría,  que  está  en  la  p)imcra 
de  estas  dos  provs. 

-  Patay:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Orleáns, 
dep.  del  Loiret,  Francia;  13  raunicips.  y  7500 
habits.  Derrota  de  los  ingleses  por  Juana  Darc 
y  Richemont  en  18  de  junio  de  1429;  derrota  de 
los  franceses  por  los  prusianos  en  2  de  diciembre 
de  1870. 
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-  Patay  Rokdo:  Gcog.  Río  del  Perú,  tribu- 
tario del  Marañón  por  la  dra. ,  9  millas  antes 
de  la  confl.  de  éste  con  el  de  Huallaga. 

PATAYÁN:  Gcog.  Islote  próximo  á  la  costa 
mcriilionul  de  la  |irov.  de  Tayabas,  Filipinas; 
hállase  en  el  puerto  de  Pagbilao. 

PATAZ:  Gcog.  Prov.  del  dep.  de  la  Libertad, 
Perú.  Confina  al  N.  con  la  prov.  de  Chachapo- 
yas, al  E.  con  la  de  Huallaga,  dep.  de  Loreto, 
al  S.  con  los  deps.  de  Ancachs  y  Junín  y  al  O. 
con  la  prov.  de  Huaniachuco  y  jiarte  de  la  de 
Pomaban)ba,  sirviéndoles  de  límite  el  río  Mara- 
ñón. Su  cap.  es  la  c.  de  Parcoy.  Antes  se  cono- 
cía esta  prov.  con  el  nombre  de  Cajamarquilla. 
Está  comprendida  entre  los  7°  10'  y  8"  1.'/  lati- 
tud, con  una  sup.  de  12000  kujs.s  y  28000  ha- 
bitantes. La  prov.  está  entre  la  cumbre  de  una 
cordillera  que  la  se  ¡ara  del  Huallaga  y  el  río 
Marañón; es  riquísima  en  oro,  tanto  por  sus  mu- 
chísimas minas  cuanto  por  los  lavaderos  que 
hay  casi  en  todos  sus  ríos,  pudieudo  decirse  que 
toda  la  tierra  y  arena  contiene  oro,  aunque  en 
lo  general  de  ley  baja;  también  existen  muchas 
minas  de  cobre  y  otros  metales,  y  es  muy  fre- 
cuente encoutrar  mezclado  en  una  misma  veta  el 
oro  con  la  plata,  de  suerte  que  cuando  escasea  la 
ley  del  uno  aumenta  la  del  otro  metal.  En  las 
orillas  del  Marañón  se  cultiva  toda  clase  de  frutos 
de  temperamento  cálido,  y  en  las  faldas  y  cum- 
bres de  la  cordillera  el  trigo,  maíz,  cebada,  etcé- 
tera. Por  desgracia  la  falta  de  puentes  sobre  el 
Marañón,  y  la  de  un  camino  que  la  |ionga  en  con- 
tacto con  el  Huallaga,  que  está  poco  distante,  la 
tienen  reducida  á  la  miseria.  Comprende  los  dis- 
tritos de  Bambamarca,  BuMibuyo,  Cajamarqui- 
lla, Chilla,  Huancasjiasta,  Huaylillas,  Hnayo, 
Parcoy,  Pataz,  Soledad,  Payabaniba  y  Uchis- 
marca.  Hasta  que  se  dictó  la  ley  de  29  de  julio 
de  1831,  en  que  se  hizo  la  demarcación  del  obis- 
jiado  de  Maynas,  jierteneció  al  dep.  de  la  Lilier- 
tad;  y  aunque  esa  ley  se  refería  iinicaniente  á  la 
demarcación  eclesiástica,  de  hecho  fué  conside- 
rada como  una  de  las  ju'ovs.  del  dep.  de  .Amazo- 
nas, por  cuyo  motivo  se  dictó  la  ley  de  10  de  le- 
brero de  1840,  reincorporándola  á  su  antiguo  de- 
partamento. U  Dist.  de  la  prov.  de  su  nonjlne; 
•¿200  habits.  1|  Pueblo  cap.  de  este  dist.;  700 
liabits. 

patchulI  (corrupción  de  patdiey  cftey,  hoja 
de  patchey):  m.  Bot.  Planta  perenne  propia  de 
Malaca,  |  erteneciente  á  la  familia  de  las  La- 
biadas, tribu  de  las  ocimoideas,  cuyo  nombre 
científico  es  Pogostcmon  ratchoiili,  la  cual  tiene 
un  metro  de  altura,  las  hojas  ovales,  aterciope- 
ladas y  muy  dentadas,  y  las  llores  pequeñas,  de 
color  blanco  ó  azulado  y  de  forma  labiada.  To- 
da la  planta  exhala  un  Inerte  olor  semejante  al 
del  almizcle,  por  lo  cual  se  suele  cultivar  en  las 
estulás  y  se  aplica  en  Perhmiería,  3'  sus  hojas  di- 
rectamente para  guardarlas  con  la  ropa  á  fin  de 
prevenir  ésta  contra  la  polilla.  Se  multiplica  por 
medio  de  estaquillas,  y  debe  resguardarse  en  ca- 
ma caliente. 

-  Patchi'LÍ:  Qiiím.  Dase  el  nombre  de  alcan- 
for de  patchulí  á  un  cuerpo  sólido  que  se  sejiara 
espontáneamente  de  la  esencia  del  nnsmo  nom- 
bre abandonada  por  algún  tienjpo;  es  una  subs- 
tancia que  se  jiresenta  siemi're  sólida,  cristali- 
zada en  formas  bien  definidas,  que  son  ]irismas 
hexagonales  regulares  ajuintados  por  piránddes, 
y  iúndese  á  la  tem]ieratura  de  unos  69°;  tiene 
la  singular  pro]iiedad  de  quedar  durante  mucho 
tiempo  fundido  á  la  tenijieratura  ordinaria.  A  su 
composición  corresiionde  la  fórmula  C'isH.juO,  'y 
tiene  el  especial  carácter  de  no  presentar  ni  es- 
tar dotado  de  poder  rotativo  sobre  la  luz  polari- 
zada cuando  el  alcaulór  de  patchulí  está  sólido; 
pero  examinándolo  líquido  resulta  levógiro,  y  su 
¡acuitad  de  tiesviar  el  plano  en  el  cual  la  luz  se 
polariza  mídese  por  |  a]  15= -118°-  Los  ácidos 
descomponen  el  cuerpo  de  que  se  habla,  y  los 
productos  de  la  Tuetamorfosis  son  á  la  continua 
agua  y  un  conijiuesto  de  hidrógeno  y  carbono 
denominado  jiatchulina,  que  es  de  la  forma 

CjjHy. 

El  alcanfor  de  patchulí  es  más  pesado  que  el 
agua,  ]mesto  que  su  peso  específico  re)ireséntase 
en  el  número  1,051,  no  se  disuelve  en  ai[uel  lí- 
quido, y  tiene  por  disolventes  neutros  el  alcohol 
y  el  éter,  así  en  frío  como  elevando  algún  tanto 
la  temperatura  de  los  líquidos  al  mezclarlos  con 
el  cuerpo  sólido,  y  no  tiene  otios  caracteres  CÓ- 
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nocidos  ni  se  indican  en  los  autores  más  propie- 
dades de  este  singular  cuerpo,  que  es  en  defini- 
tiva uno  de  los  isómeros  del  boineol  ó  alcanlor 
de  Borneo.  En  cuanto  á  la  esencia  en  cuyo  seno 
parece  formarse  el  cuerpo  que  hemos  descrito, 
procede  de  destilar  las  hojas  y  tallos  de  la  plan- 
ta denominada  Pogostcmott  ¡latdiouli,  que  viene 
de  la  China  y  de  la  India,  y  es  notable  por  .su 
fuerte  y  penetrante  olor,  tan  intenso  que  anula 
el  de  toda  otra  esencia  vegetal.  Admítese  co- 
mo cosa  muy  comprobada  que  50  kilogramos  do 
buena  hierba  de  patchulí  dan  857  gramos  de 
esencia  ó  aceite  esencial,  líquido  de  color  obscu- 
ro y  peso  específico  igual  ó  muy  próximo  al  del 
aceite  esencial  de  sándalo,  á  cuyo  cuerpo  se  .ase- 
meja notablemente.  Esta  esencia  de  ¡patchulí  es 
muy  débilmente  levógira,  y  del  hecho  han  sacado 
algunos  la  consecuencia  de  que  debe  .su  poiler 
rotatorio  al  alcanlor  de  patchulí  que  contiene,  y 
el  cual  al  separarse,  conforme  queda  dicho,  deja 
un  líquido  sin  acción  sobre  la  luz,  polarizada  de 
cualquier  modo. 

Conócese  también  en  la  Perfumería  un  extrac- 
to del  cuerpo  que  examinamos,  y  no  es  otra  <'osa 
que  un  preparado  de  esencia  de  patchulí:y  délas 
mezclas  que  se  emplean  con  el  nombre  de  extrac- 
tos, son  las  más  importantes  las  siguientes:  e.s- 
píritu  de  vino  rectificado  4  litros;  esencia  de 
patchulí  35  gramos;  esencia  de  rosa  7,  y  la  otra 
fórmula:  jabón  blanco  de  sebo  2  250  gi'nnms; 
esencia  de  patchulí  28;  esencia  de  sándalo  7; 
esencia  de  cretina  7:  para  los  saquitos  perfuma- 
dores se  emjilea  el  polvo  de  la  planta  mezclado 
con  la  esencia  en  pro]iorciones  muy  variables. 
Para  ninguno  de  estos  prcjiaradosse  usa  el  alcan- 
lor que  hemos  descrito,  y  del  cual  hasta  el  pre- 
sente no  se  han  hecho  aplicaciones;  muchos  quí- 
micos considéranlo  como  cabeza  y  prin  er  térmi- 
no de  una  no  aislada  ni  estudiada  serie  de  com- 
binaciones, análogas  á  las  pertenecientes  al  gru- 
po del  alcanfor,  ya  que  al  cabo  como  tal  ha  de 
considei'arse,  y  así  es  lógico  prever  la  existencia 
de  muchos  derivados  que  deben  tener  gran  inte- 
rés científico. 

PATCHULINA  (de  patcluilí):  f.  Qv'im.  Carburo 
de  hidrógeno  procedente  de  la  desconijKisioón 
del  alcanfor  de  patchulí  poi-  medio  de  los  ácidos. 
Preséntase  este  cuerp<i  líquidí)  á  la  lempcratiua 
ordinaria:  es  incoloro,  bastante  movible; de  ptou- 
to  no  bucle,  mas  al  cabo  de  cierto  tiempo  llega  á 
adquirir  olor  de  colofonia  y  al  )iropio  tiempo  colo- 
rease oxidándose  en  contacto  del  aiic;  disuélvese 
muy  poco  en  el  alcohol  y  en  el  ácido  acético, 
mas  en  candiio  la  bencina  disuelve  este  hidro- 
carburo en  todas  projiorciones  y  con  grandísima 
facilidad  en  frío  y  landiién  en  caliente;  el  puso 
específico  de  la  patchulina,  tomado  á  la  tempe- 
ratura de  1  .S",  es  sólo  0,973,  y  llega  á  O"  hasta 
sel'  0,246.  El  hidrocarburo  que  nos  ocupa,  y  cu- 
ya fórmula  es  C,,.H,i4,  hierve  cuanilo  la  columna 
del  termómetro  indica  temperaturas  coni]irendi- 
das  entre  252  y  255°,  siem)ire  que  la  )ncsión  at- 
mosférica sea  lie  743  milímetros.  Tiene  de  sin- 
gular este  carburo  de  hidrógeno  que  no  se  com- 
bina con  el  ácido  clorhídrico  en  estado  gaseoso; 
á  la  temperatura  ordinaria,  ó  sea  en  frío,  no  lo 
disuelven  el  mismo  ácido  clorhídrico  ya  disuelto 
en  el  agua,  el  ácido  sulfúrico  y  el  nítrico,  y  su 
acción  limítase  tan  .sólo  á  cubrir  el  líquido  do  nn 
tono  rojo  bastante  jruro  y  característico;  cuando 
se  ayuda  la  reacción  calentando  un  poco,  el  áci- 
do nítrico  puede  atacar  á  la  iiatchuüna  oxidáir- 
dola,  y  dando  como  único  producto  de  la  meta- 
morfosis una  especie  de  materia  de  aspecto  resi- 
noso que  posee  marcadísima  reacción  acida.  Es 
asinrismo  carácter  del  cuerpo  qrrc  descr'ibimos  el 
desviar  el  plano  de  polarización  de  la  luz  hacia 
la  izquierda,  y  su  )ioder  levógiro  bastante  débil, 
y  que  sin  enrbargo  es  bien  notado,  nríde:se  por 
l"^]  d  =  ~  42°, 10.  No  se  conocen  hasta  ahora  de- 
rivados de  este  singular  hidrocarburo,  el  cual 
pr'epárase  con  gran  facilidad  partiendo  del  alcan- 
for de  patchulí.  que  disuelto  y  calentado  por  al- 
gunas horas  á  la  temperatura  de  100°  en  tubos 
cerrados  con  anhídrido  acético  y  ácido  acético 
ci'istaliz.able,  divídese  luego  en  dos  capas  de  dis- 
tinto peso  esi>ecífico,  y  de  ellas  la  máslrgera,que 
sobrenada,  está  for-mada  totalmente  iior  la  pat- 
chulina ya  bastante  pura. 

PATÉ  (de!  fr.  paité):  adj.  Blas.  Dícese  de  la 
cruz  cuyos  extremos  se  ensanchan  un  poco. 

PATEA:  Gcog.  Condado  de  la  prov.  de  Tara- 
naki,  Nueva  Zelanda,  sit.  en  la  costa  occidental 
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(lii  1(1  isla  ilol  Norlo,  al  S.  do  la  iii'iiínHula  del 
iiuintn  Kfíiniiiil,  y  liinil.ada  al  N.  y  N.O.  pov  d 
('(inilaild  clcí  Tanuialii  y  al  lí.  |ior  el  do  VaiiKaii- 
iii;;iS70  liin.s.- y  iiODÜluibils.  (;a.|i.  l'aümiiCar- 
lyl,.. 

PATEADURA:  f.  Aoriún  do  palcaí-. 

Guatón,  entre  tanto,  niás  obstinado  aún  en 
su  amor,  li  pesar  du  la  pática iiuii/i...  «o  «pro- 
vecina  un  institntu  en  quo  Astilo  se  pusealia  en 
el  huerto  á  solas,  etc. 

Vai.kiia. 

PATEAMIENTO:  111.  rAIF.AlHMiA. 

PATEAR  (lie /.i(/ii /■  a.  I'aiii.  Dar  golpes  Con  los 
]nes. 

Sü  rovisteu  todos  de  un  tan  gran  furor,  que 
lovantnndo  A  una  la  voz  para  ecliar  do  si,  co- 
mo dicen,  el  miedo,  comienzan  á  PaTIíaU  el 
suelo,  y  A  embravecerse  contra  el  enendgo. 

OVAI,I,K. 

Os  estoy  niiranilo  y  dudo 
Si  liabn^  de  nianchar  mi  espatia 
Con  esa  sangre  nialvaila, 
O  echaros  al  cuello  uu  nudo 
Con  mis  manos,  y  con  mengua, 
Kn  veí  de  ilcsiiliaros. 
El  corazón  arrancaros 
Y  PATEAROS  la  lengua. 

ESPRONCF.UA. 

-PATKAr.:  11.  laiii.  Dar  patadas  en  señal  de 
enojo,  dolor  ú  desagrado. 

...  el  zagal  se  desgañita 
Y  por  más  que  patea,  llora  y  grita, 
...  el  lobo  le  devora  la  manada. 

Samasiego. 

Viene  á  darle  unre^'ereudo 
Una  lección  de  doctrina, 
-  El  capitán  echa  el  taco 
De  muerte,  bufa,  PaTI':a:  etc. 

Hautzenuuscii. 

-  Pateap.:  lig.  y  fani.  Andar  mucha,  hacien- 
do diligencias  para  conseguir  una  cosa. 

-  Pateak:  fig.  y  lam.  Estar  sumamente  en- 
colerizado ó  enfadado. 

PATECO:  ni.  Zool.  Género  de  peces  tclcosteos 
del  orden  de  los  acantopterigios,  lamilla  de  los 
liléuidos.  Se  distingue  este  género  por  oTrecer 


Pateco  de  frente  grande 

los  caracteres  siguientes:  cuerpo  oblongo,  alto 
por  delante;  dientes  pequeños;  sin  seudoliran- 
quias;  aleta  doi-.sal  larga  anteriormente,  con  al- 
gunas de  las  espinas  robustas  continua  con  la 
caudal  posteriornieute;  sin  abdominales. 

Este  género,  descrito  por  Richardson,  no  com- 
prende más  que  una  sola,  especie,  el  Patoxvs 
fronto,  que  ol'iece  los  caracteres  del  género  y  vive 
en  la  Australia. 

PATELA  (del  lat.  patelln,  plato  pequeño):  /'. 
Zool.  Géneiu  de  moluscos  gasterópodos  del  orden 


Palella  linéala 

de  los  pro.sohranqnios,  familia  de  los  patélidos. 
Los  moluscos  de  este  género  están  caracteriza- 
dos por  presentar  el  animal  una  serie  de  bran- 
quias marginales  que  forman  alrededor  del  pie 
un  círculo  completo,  pocas  veces  interrumpido 
por  delante;  estas  ljrani|uias  marginales  son  muy 
numerosa»,  lamino.sas  y  algo  desiguales;  sin 
hranqiiia  cervical;  la  rádula  armada  de  un  par 
de  diente»  generalmente;  algunas  veces  de  dos 
pare»  de  diente»  laterales  y  de  trc»   pare»  de 
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dientes  niarginalc»;  tentáculos  cónico»;  ojo»  co- 
locados sobro  eminencia»  en  8U  laiHC  oxlcrna; 
borde  del  manto  papili.so;  pie  oval  y  grueso. 

La  concha  o»  cónica  ó  diqulinida,  oval  ó  sub- 
circular;  vértice  más  ó  nicnüíT  elevado,  siibccn- 
tral  ó  excéntrico  (y  en  este  caso  apro.vimado  al 
anterior),  algunas  vece»  encorvado  liacia  de- 
laiile;  supcrlicie  estriada  (')  provista  de  lado»  ra- 
diantes; labro  .simiilc  ó  cortado;  iinprcsié.n  mu»- 
cular  en  forma  de  lieinidura  abierta ]iorilelante. 

Eslií  género  comprende  cerca  de  'JÜO  especies 
rciuuiidas  |ior  todos  los  mare».  ICntrc  cUa.s  cita- 
remos la  J'atílhi  lonyicusla  Lamarck,  la/',  linca- 
tu,  la  J\  luíiitanica  (¡ni.,  etc. 

La»  Patclhtn  se  designan  en  castellano  con  los 
nombres  vulgares  de  lupas  y  Hampas.  V.  LaI'A. 

PATELARIA  (del  lat.  palella,  escudilla):  f. 
llot.  Género  de  plantas  ( l'atellariaj  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talolitas,  clases  de  los  bon- 
gos, orden  do  los  asconiicetos,  familia  de  los  Dis- 
eomicctos,  cuyas  especies  habitan-  sobre  el  hu- 
vuis  y  los  leños  en  descomposición,  y  tienen  un 
receptáculo  pequeño  iiatclilVirme,  con  hinienio 
liso  y  que  llega  ;i  ser  pulverulento  á  consec.ien- 
cia  de  la  destrucción  de  las  tecas. 

patelAriCO  (Acido)  (de  patelaria):  adj. 
Qním.  Substancia  orgánica  contenida  en  los  li- 
qúenes, de  los  cuales  puede  extraerse  como  se 
indica  más  abajo.  Es  cuerpo  sólido  que  se  pre- 
senta formando  agregados  de  cristales  no  bien 
definidos  ni  referibles  á  sistema  alguno  determi- 
nado; su  sabor  es  bastante  amargo  y  su  reacción 
francamente  acida;  es  casi  insoluble  en  el  agua 
el  ácido  patelárico,  lo  mismo  que  en  el  ácido 
acético;  disuélvese  poco  en  líquidos  neutros  ta- 
les como  el  sulfuro  de  carbono,  y  tiene  como  di- 
solventes el  alcohol,  el  éter  y  el  cloroformo,  con 
la  singularidad  de  que  las  disoluciones  se  enro- 
jecen cuando  se  exponen  al  aire  durante  algiin 
tiempo;  ala  composición  del  ácido  que  descri- 
bimos corresponde  la  fórmula  Cj^H^dOji;,  y  sus 
caracteres  químicos  liállanse  jrerfectamente  de- 
terminados. Cuando  se  calienta  á  temperatura 
quo  excede  de  100°  se  sublima  y  descompone 
ciando  ácido  oxálico  y  orcina;  el  alcohol  hirvien- 
do apenas  lo  altera,  jiero  en  el  agua,  en  las  mis- 
mas condiciones,  no  tarda  en  transformarse  dan- 
do orcina,  que  parece  ser  el  más  constante  pro- 
ducto de  todas  sus  metamorfosis;  es  atacable  por 
el  bromo;  el  ácido  sulfúrico  lo  disuelve  descom- 
poniéndolo, y  el  nítrico  lo  oxida  con  grandísima 
energía  convirtiéndolo  en  ácido  oxálico.  El  amo- 
níaco es  buen  disolvente  del  Acido  patelárico, 
pero  el  líquido,  primero  de  color  amarillo  ver- 
doso, no  tarda  en  enrojecerse  por  consecuencia 
de  la  formación  de  orcina;  colórase  de  rojo  por 
medio  del  cloruro  de  cal,  pero  el  tono  no  es  en 
moi-Io  alguno  permanente,  y  así  no  tarda  en  pa- 
sar al  pardo  bastante  obscuro;  con  el  cloruro  fé- 
rrico el  ácido  patelárico  disuelto  no  tanla  en 
conseguirse  un  líquido  que  es  de  característico 
color  azul  con  tonos  muy  violáceos. 

Del  ácido  patelárico  no  se  conocen  sales  bien 
definidas  á  no  ser  dos  amoniacales;  porque  si 
bien  precijiita  con  las  divei'sas  sales  metálicas, 
los  cuerpos  ijue  se  consiguen  son  de  tal  modo  in- 
estables que  no  se  prestan  a  ningún  género  de 
análisis  químico. 

Cuando  se  trata  el  cuerpo  que  nos  ocupa  por 
el  agua  de  barita  prodúcese  reacción  violenta, 
y  al  projiio  tiempo  precipítase  carbonato  de  ba- 
rio; si  el  líquido  se  tiltra  y  luego  se  neutraliza 
precipítase  en  cojtosel  ¡icitlo  fi-jx'/cliirieo,  soluble 
en  el  agua  y  cuyas  sales  son  más  fijas  y  dclini- 
das  que  las  del  primer  isómero,  la  ebullición  de 
la  disolución  barítica  impide  que  se  forme  el 
mismo  ácido  y  vésele  enrojecerse,  porque,  como 
en  muchas  ctras  ocasiones,  fórmase  orcina  en  va- 
riables proporciones. 

La  )irimcra  materia  del  ácido  patelárico  es  el 
liquen  ordinario;  tráfa.se  por  su  volumen  de  éter, 
y  luego  que  el  conticto  se  ha  prolongado  por 
veinticuatro  horas  .se  filtra  y  evajiora.  El  residuo 
es  un  líquido  acuoso  y  unasucrtcde  costras  cris- 
talinas formadas  por  el  ácido  impuro;  es  menes- 
ter luego  cristalizarlo  diferentes  veces  u.sando 
coniu  disolvente  el  éter  muy  diluido. 

Algunos  ijuímicos,  Weizclt  entre  ellos,  sostie- 
nen iiue  el  acido  palclárico  aconqiáñase  de  pro- 
"luctos  distintos,  puesto  que  délas  aguas  madres 
en  que  aipiél  ha  cristalizado  luicdc  conseguirse 
niciíiante  eva]ioracióii  una  masa  colorida,  quces 
la  sal  de  calcio  de  un  Acido  incoloro.  De  otra 
parte,  el  li(|ueii,  luego  de  tratado  por  el  éter,  si 
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«e  lo  «omcto  it  un  tratamiento  alcoliúlico  ó  por 
mcrlio  de  carbonato  de  potasio,  da  otro  cuerpo 
a.simismo  ácido,  quo  quizá  »eu  al  Uaniudo  licido 
liilirancatcárico. 

PATELEV  BRIOOE:  Oeog.  C.  del  mnnicip.  do 
lülion,  condado  do  York,  Inglaterra,  sil  á  orijlu 
lid  NisH,  all.  dd  Oii.sc;  4  000  hábil».  Cantera» 
de  piedra;  fundiciones  de  plomo;  feria  ó  merca- 
do do  ganados.  En  la»  inmediacioiie»  curiosa» 
cavernas. 

PATÉLIDOS  («le  ^n/r/a;:  m.  pl.  Zool.  Familia 
do  moluscos  gastcrópoclo»  dd  orden  de  lo»  pro- 
sobranquios,  grujió  de  los  oscutibranquio».  Los 
moln.scü»  de  esta  familia  se  hallan  desprovisto» 
de  branquia  cervical,  pero  jirovistosdc  una  serie 
de  branquias  marginales  que  Ibrn  an  alrcilcdor 
dd  |iie  un  círculo  completo  ó  interrumpido  sola- 
mente jior  delante;  una  niaxila  córnea;  rádula 
armada  de  uno  ó  dos  pares  de  diente»  laterales 
y  do  tres  pares  de  dientes  marginales. 

La  concha  es  cónica,  de  vértice  subcentral  ó 
marginal,  ]iero  sicni]ire  más  ajiroximado  al  bor- 
de anterior  que  al  jio.stcrior;  labro  sim]ile  ó  cor- 
tado; impresión  muscular  en  forma  de  herradu- 
ra de  caballo,  abierta  por  delante;  sus  bordes  an- 
teriores están  unidos  por  una  linca  jialeal  y  el 
todo,  circunscrito  en  el  fondo  de  la  concha,  ofre- 
ce una  figura  que  puede  ser  comparada  á  la  do 
un  hongo. 

Los  moluscos  que  componen  esta  familia  eran 
designados  por  los  antiguos  con  el  nombre  de 
XcTrys;  todos  ellos  son  animales  apáticos,  que  so 
fijan  sólidamente  á  las  rocas  por  su  pie  y  están 
mantenidos  en  esta  posición  por  la  presión  at- 
mosférica. En  las  rocas  calizas  blancas  practican 
profuudas  excavaciones  características,  en  donde 
se  reconoce  la  marca  oval  del  bordo  de  la  concha, 
y  en  el  centro  una  depresión  que  corresponde  al 
pie.  Cuando  se  desprende  una  patela  su  }iie  lle- 
va casi  sicm]ire  algunos  fragmentos  de  la  roca  en 
donde  estaba  pegada.  Generalmente  so  la  rompe 
antes  de  jiodcr  vencer  su  resistencia.  Se  conoce 
la  historia  de  cierto  oficial  de  marina  quo,  en  las 
costas  de  California,  queriendo  ajiodcrarsede  un 
magnífico  cjcmijlar  de  J'nhlla  Mciienna,  a]ioyó 
imprudentemente  sus  manos  debajo  de  los  bor- 
des de  la  concha ;  pero  tan  pronto  como  el  ani- 
mal sintió  el  contacto  de  un  cuerpo  extraño  se 
contrajo  con  tal  violencia,  que  lijó  á  su  adversa- 
rio á  la  misma  roca  que  él,  en  una  jxisición  que 
dicho  oficial  no  pudo  cambiar  sino  con  el  auxi- 
lio de  uno  de  sus  camaradas  armado  de  una  bue- 
na palanca  de  acero. 

La  adaptación  del  borde  de  la  concha  A  las 
desigualdades  de  las  rocas  quo  sirven  do  subs- 
trátum  ha  hecho  suponer  que  las  patelas  no 
cambian  de  lugar  y  quo  sus  movimientos  se  re- 
ducen á  la  depresión  de  su  concha  }ior  conse- 
cuencia de  la  contracción  del  músculo  aductor, 
y  á  la  elevación  do  la  misma  concha  A  causa  de 
cesar  la  fuerza  contractiva  de  los  mésculos.  No 
se  ha  visto  andar  nunca  á  las  patelas  adultas; 
únicamente  los  individuos  jóvenes  y  de  pequeño 
tamaño  se  mueven,  pero  sólo  cuando  quedan  al 
descubierto  por  la  marea. 

La  alimentación  de  estos  moluscos  consiste  en 
algas;  su  estómago  contiene  restos  de  algas  c^- 
\\7.íi^  ( Mclohcsia J,  quo  son  apartadas  poi  su  rá- 
dula armada  de  escudetes  córneos.  La  ¡lo^tiira  so 
efectúa  en  nuestras  regiones  hacia  el  fin  de  mar- 
zo y  al  princijiio  de  abril.  En  esta  época  las  ro- 
cas están  cubiertas  de  ínnumciablo  cantidad  do 
jiivciies  patelas,  de  coloración  jiardiisca  córnea, 
do  forma  ovalada,  aplastada,  no  reunidas  por 
gru]ios  y  adhiriéndose  á  la  concha  de  los  indivi- 
duos adultos.  Casi  todos  los  moluscos  do  esta  fa- 
milia se  encuentran  generalmente  sobre  las  ro 
cas  en  la  zona  litoral,  que  estos  animales  carac- 
terizan de  una  manera  singular.  Algunas  espe- 
cies viven  en  la  parte  sn)icrior  de  esta  zona, y  en 
tal  caso  es  muy  raro  que  se  encuentren  cubier- 
tos por  la  marea;  otros  individuos  se  fijan  á  las 
laminarias.  Su  carne  os  comestible,  ó  empleada 
como  cebo  pior  los  pescadores. 

El  género  vivo  en  la  actualidad  más  impor- 
tante do  esta  familia  es  el  Pulelhi. 

Las  formas  fósiles  anti;^uas  de  esta  familia  per- 
tenecen A  los  géneros  Meto/  tintia.,  (\f]  que  se  co- 
nocen numerosas  cs]iecies  en  el  silúrico,  devó- 
nico y  carbonífero  do  la  América  del  Norte  y 
Kurojia,  y  al  Tryhlidiiim,  did  sili'irico  dd  Cana- 
dá y  Suecia.  Las  esjiocics  del  género  Jlclcion,  to- 
das también  fósiles,  se  hallan  muy  csiiarcidasen 
los  terrenos  jurásicos  y  cretáceos,  mientras  ijuc 
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las  formas  más  antiguas  del  Patella  parecen  re- 
montarse al  cretáceo  medio. 

PATELINA:  f.  Boi.  G  enero  de  plantas  fPoleZK- 
na)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  los  hongos,  cuyas  especies  habitan  sobre  las 
cortezas  y  leños  podridos  en  diversos  países  de 
Europa,  África  y  América,  y  forman  masas  cu- 
puliformes,  carnosas  y  de  consistencia  cérea,  que 
llevan  conidios  esféricos,  ovales  y  hialinas  sobre 
esporóforos  filiformes. 

PATENA  (del  lat.  patena):  f.  Lámina  ó  me- 
dalla grande,  con  una  imagen  esculpida,  que 
se  pone  al  pecho,  y  la  usan  para  adorno  las  la- 
bradoras. 

...,  puso  (la  Carducha)  entre  las  alha¡.as  de 
Audres,...  unos  ricos  corales,  y  dos  patenas 
de  plata  con  otros  brincos  suyo.s;  etc. 

Cervantes. 

S.irtas  y  patenas,  donde 
Decían  que  eran  mis  manos 
De  cristal,  aunque  mentían, 
Extremos  de  sus  espacios. 

Tirso  de  Molina. 

-  Patena:  Platillo  de  oro  ó  plata,  ó  de  otro 
metal,  dorado,  en  el  cual  se  pone  la  hostia  en  la 
misa,  desde  acabado  el  paternóster  hasta  que  se 
consume. 

...  un  cáliz  de  oro  con  su  patena,  con  per- 
as y  piedras  preciosas. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Limpio  como  una  patena,  ó  m.ás  limpio 
QUE  una  patena:  locs.  figs.  Muy  aseado  y  pulcro. 

...  todo  el  que  entra  en  la  alcoba  ba  de  ir 
linqiio  como  una,  patena,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Patena:  Arqueol.  y  Lilur.  El  origen  de  este 
vaso  sagrado  es  indudablemente  \a,2xitcra  (véase 
esta  voz),  que  desde  muy  antiguo  figuró  como 
utensilio  muy  principal  en  las  ceremonias  de  los 
altares.  Es  un  vaso  sagrado  de  superficie  bastan- 
te plana,  que  San  Isidoro  de  Sevilla  menciona 
con  las  palabras  vas  late  patens.  Su  uso  en  la 
Iglesia  cristiana  data  de  los  primeros  siglos,  aun- 
que su  invención  se  atribuye  á  San  Cei'erino.  La 
materia  de  las  patenas  era  la  misma  de  los  cáli- 
ces. Como  en  éstos,  había  patenas  jnitusícriales, 
mayores  que  la  usada  por  el  sacerdote,  porque  se 
destinaban  á  recibir  los  panes  consagrados  que  se 
distribuían  al  pueblo ;  patenas  cris?nales,  que 
eran  cóncavas,  destinadas  á  contener  el  santo 
crisma  para  el  Bautismo  y  la  Confirmación.  Por 
Anastasio  el  Bibliotecario  sabemos  que  San  Sil- 
vestre ofreció  una  patena  crismal  de  plata.  En 
los  tesoros  de  las  iglesias  se  conservan  patenas 
antiguas,  bastantes  mav'ores  que  las  modernas, 
generalmente  en  forma  de  platito  con  su  reborde, 
y  decoradas  con  imágenes  y  figuras  simbólicas, 
como  el  Agnus  Dci,  é  inscripciones,  todo  ello  gra- 
bado. Esta  costumbre  de  poner  imágenes  saca- 
das en  las  patenas  es  muy  antigua.  Juan  Diáco- 
no menciona  una  patena  en  que  se  veía  repre- 
sentada la  faz  de  Nuestro  Señor  con  ángeles  al- 
rededor. Algunas  de  nuestras  catedrales  conser- 
van hermosas  patenas  de  oro  grabadas,  y  aveces 
esmaltadas,  que  datan  del  liltinio  tercio  de  la 

.  Edad  Media. 

En  las  iglesias  orientales  la  patena  llamada 
disco  es  bastante  mayor  que  la  de  los  latinos,  por- 
que en  ella  se  coloca  el  cáliz  a!  mismo  tiempo 
que  las  hostias  (oblatas).  Se  cubre  con  una  es- 
trella de  oro  ó  de  otro  metal  precioso,  coronada 
con  una  crucecita,  á  fin  de  mantener  levantado 
el  velo  que  oculta  la  patena  é  impide  tocar  las 
santas  especies.  Esta  tapa  se  llama  asterisco. 
Dicha  estrella  representa  la  que  guió  á  los  Jla- 
gos  al  portal  de  Belén.  En  todas  las  liturgias 
orientales  hay  fórmulas  ]iara  la  bendición  del  dis- 
co. Es  de  citar  la  de  la  liturgia  copta,  que  dice 
así:  «Extended,  Señor,  vuestra  mano  divina  sobre 
este  disco  bendito,  que  debe  estar  lleno  de  car- 
bones ardientes,  por  las  partículas  de  vuestro 
cueryío  que  será  ofrecido  en  el  altar. »  Esto  de  lla- 
mar carbones  alas  partículas  de  la  Eucaristía  es 
metáfora  familiar  á  los  cristianos  orientales,  quie- 
nes suelen  llamar  á  Cristo  carbón  vivo,  porque 
en  él  habita  corporalmente  la  plenitud  de  la  Di- 
vinidad. En  los  Teotokia  alejandrinos  se  llama 
á  la  Virgen  María  incensario  de  oro  qv.e  ha  con- 
tenido el  caí  bún  vivo  y  verdadero.  El  carbón  con 
que  fueron  purificados  los  labios  de  Isaías  es  para 
los  coptos  el  tipo  de  la  Eucaristía,  3'  por  eso  en 
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los  himnos  que  se  cantan  en  las  iglesias  de  Orien- 
te durante  la  conmnión  se  e.Npresa  la  idea  de  que 
los  mortales  reciben  en  el  pan  un  fuego  divino. 

Las  reglas  establecidas  para  la  patena  son  las 
mismas  que  para  el  cáliz,  debiendo  ser  como  éste, 
de  oro  ó  de  plata,  y  en  este  último  caso  ha  de 
estar  dorada  la  parte  interna  como  la  copa  del 
cáliz.  Sólo  en  caso  de  pobreza,  según  dispuso  el 
concilio  de  Rcims  en  813,  pueden  usarse  patenas 
de  estaño,  pero  nunca  de  cobre  ni  de  latón  vi  otro 
metal  expuesto  á  criar  mohoú  orín.  Hoy  día  casi 
todas  las  constituciones  diocesanas  prohiben  usar 
patenas  que  no  sean  de  metales  preciosos.  La  con- 
sagración de  la  patena  debe  hacerse  por  el  obispo, 
y  la  ejecuta  antes  que  la  del  cáliz. 

Dice  Fleury  que  antiguamente  las  patenas  eran 
mucho  más  grandes  que  en  la  actualidad,  porque 
servían  para  contener  las  hostias  para  todos  los 
que  debían  comulgar.  Refiere  Anastasio  el  Bi- 
bliotecario que  Constantino  Magno,  con  motivo 
de  las  exequíRs  de  su  madre  Sauta  Elena,  regaló 
á  la  iglesia  de  los  Santos  Mártires  Pedro  y  Mar- 
celino una  patena  de  oro  puro  que  pesaba  35  li- 
bras. Como  estas  patenas  podían  estorbar  al  sa- 
cerdote en  el  altar,  las  tenía  el  subdiáconoenlas 
manos  hasta  el  momento  en  que  se  servían  de 
ellas. 

PATENTE  (del  lat.  patens,  patentis,  p.  a.  de 
patlre,  estar  descubierto,  manifiesto):  adj.  Mani- 
fiesto, visible. 

Ezequiel  vio  también  á  esta  madre  Virgen  en 
la  figura  ó  metáfora  de  aquella  puerta  cerrada 
que  para  sólo  el  Dios  de  Israel  estaría  patente. 
María  de  Jesús  de  Agreda. 

Otros  cien  pasos  serían  los  que  anduvieron, 
cuando  al  doblar  de  una  punta  pareció  descu- 
bierta y  patente  la  misma  causa,  etc. 

Cervantes. 

-  Patente:  fig.  Claro,  perceptible. 

...  pudieran  también  hacer  patente  el  odio 
y  pasión  con  que  algunos  ensangrentaban  sus 
plumas,  etc. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

—  Brevemente 
Haré  mi  verdad  Patente. 
-  Y  yo  probaré  la  mía. 

Ruiz  DE  Alaecón. 

Otros  muchos  ejemplares  y  resoluciones  pu- 
diéramos citar  para  hacer  patente  que  en  todo 
el  siglo  pasado  no  sufrió  menoscabo  .ilguno. 

JOVELLANOS. 

-  Patente:  V.  Letras  patentes. 

-  Patente:  f.  Título  ó  despacho  real  para  el 
goce  de  un  empleo  ó  privilegio. 

...  paga  exact.'vmente  al  Estado  su  patente 
y  su  contribución,  etc. 

Larra. 

-  P.ATENTE:  Cedida  que  dan  algunas  cofra- 
días ó  sociedades  á  sus  individuos  para  que  cons- 
te que  lo  son,  y  para  el  goce  de  los  privilegios  ó 
ventajas  de  ellas. 

En  septiembre  de  14S2  se  apareció  en  esta 
casa  don  Mateo  Borrel,  monje  de  Portaceli,  con 
Patentes  de  prior. 

JoVELLANOS. 

-Patente:  Cédula  ó  despacho  qne  dan  los 
superiores  á  los  religiosos  cuando  los  mudan  de 
un  convento  á  otro,  ó  se  les  da  Ucencia  de  ir  á 
una  parte,  para  que  conste  de  ella. 

...  porque  .aun  en  la  patente  que  llevaba, 
cuidó  Francisco  que  se  callase  su  nombre, 
P.  Bernardo  Sartolo. 

-Patente;  Comida  ó  refresco  que  hacen  pa- 
gar por  estila  los  más  antiguos  al  que  entra  de 
nuevo  en  un  empleo  li  ocupación.  Era  común  en- 
tre los  estudiantes  en  las  Universidades,  y  de 
ahí  se  extendió  á  otras  cosas. 

...aquel  licenciado  es  el  qne  en  las  universi- 
dades robra  las  Patentes. 

Lorenzo  Gracián. 

Sobre  el  jiagar  la  Patente, 
Nos  venimos  á  encontrar 
Yo  y  Perotudo  el  de  Burgos, 
y  ocabóse  la  amistad. 

Quevedo. 

-  Patente  de  contramarca:  Carta  de 
contramarca. 

-  Patente  df  copso:  Cédula  ó  despacho  real 
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con  que  se  autoriza  aun  sujeto  para  hacer  el  cor- 
so contra  los  enemigos  de  la  Corona.  V.  Ai!M.\- 
MENTO  en  CORSO. 

-  Patente  de  sanidad:  Certificación  que 
llevan  las  embarcaciones  que  van  de  un  puerto 
á  otro,  de  no  haber  peste  ó  contagio  en  el  paraje 
de  su  salida. 

-  Patente  en  blanco:  Cédula  en  blanco. 

-Patente  limpia:  La  que  acredita  la  salu- 
bridad del  punto  de  procedencia. 

-  Patente  sucia:  La  contraria  á  ésta. 

-Patente:  Legisl.  Tiene  la  palabra  patente 
significados  muy  diversos;  pues  además  de  ex- 
presar, en  términos  generales,  el  despacho  Real 
por  el  que  se  autoriza  la  ejecución  de  alguna 
cosa,  se  aplica  al  certificado  que  llevan  los  Im- 
ques  al  punto  de  destino  de  no  existir  enferme- 
dad contagiosa  en  el  de  salida,  y  también  el  que 
sirve  para  acreditar  su  procedencia ;  aplícase  tam- 
bién á  los  certificados  ó  títulos  oficiales  que  ha- 
bilitan legalmente,  mediante  pago,  para  el  ejer- 
cicio de  ciertas  industrias  ó  la  veuta  al  por  menor 
y  en  ambulancia,  por  lo  general,  de  artículos  de- 
terminados. Dase  también  el  nombre  de  paten- 
tes de  invención  á  las  declaraciones  oficiales  he- 
chas solemnemente  en  favor  de  las  personas  que 
han  establecido  ó  pretenden  establecer  una  in- 
dusti'ia  nueva.  Estos  conceptos  distintos  de  la 
palabra  ^oaíoiíc  serán  examinados  separadamente. 

I  Patentes  de  sanidad.  -  Las  patentes  serán 
uniformes  en  todos  los  puertos  de  la  península 
é  islas  adyacentes,  y  se  extenderán  con  arreglo 
á  los  modelos  que  publicará  el  gobierno.  Sólo  se 
expedirán  dos  clases  de  patentes:  limpia  cuando 
no  reine  enfermedad  alguna  importante  ó  sospe- 
chosa, y  sucia  en  los  demás  casos.  Toda  otra  ¡la- 
tente expedida  en  al  extranjero,  sea  cual  fuere 
su  denominación,  sufrirá  el  trato  de  sucia.  Igual 
trato  sufrirá  la  limpia  que  haya  mudado  de  ca- 
rácter por  los  accidentes  del  viaje,  y  la  expedida 
en  puerto  extranjero  que  no  esté  visada  por  el 
cón.sul  español  en  él  ó  en  alguno  de  los  inmedia- 
tos si  allí  no  lo  hubiere.  Todos  los  buques  lleva- 
rán patente,  excejito  los  guardacostas,  chalupas 
de  la  Hacienda  y  barcos  pescadores.  Al  respaldo 
de  las  patentes,  y  en  caso  de  necesidad  por  listas 
supletorias  visadas  por  el  jefe  de  Sanidad,  se 
anotarán  siempre  los  nombres  de  los  pasajeros 
que  conduzcan  (Arts.  17  á  19  y  22  de  la  ley  de 
28  de  noviembre  de  1855). 

La  Real  patente  de  navegación  contendrá  todo 
el  señalamiento  y  folio  de  inscripción  del  buque, 
y  ha  de  ser  perjjetua  é  inherente  al  buque  mis- 
mo mientras  se  halle  bajo  el  palwllón  español  ó 
no  varíe  de  capacidad,  aparejo  ó  figura  del  casco. 
Sólo  se  renovará  por  deterioro  ú  otra  causa  legí- 
tima, mediante  la  cancelación  de  la  anterior  ó 
justificación  de  extravío.  Cada  tres  años,  y  bajo 
pena  de  una  multa  cuyo  importe  se  computará 
por  el  número  de  toneladas  del  buque  y  se  car- 
gará al  dueño  del  mismo,  tendrá  obligación  su 
propietario,  ó  quien  represente  las  partes  intere- 
sadas en  él,  de  poner  en  la  patente  el  sello  del 
año  que  corra,  y  el  cual  inutilizará  con  su  rú- 
brica la  autoridad  de  Marina.  Esta, bajo  su  más 
estrecha  responsabilidad,  tomará  las  disposicio- 
nes corresiiondieutes  para  que  resulten  efectivas 
las  expresadas  multas.  Si  los  cónsules  encontra- 
sen igual  omisión  en  la  patente  de  alguno  de  los 
buques  que  arribase  á  puerto  extranjero,  lo  pon- 
drán inmediatamente  en  conocimiento  de  la  au- 
toridad de  Marina  de  la  provincia  á  que  aquél 
pertenezca  para  los  efectos  á  que  haya  lugar, 
bien  entendido  que,  cumplido  tal  requisito  y 
anotada  la  omisión  en  rol,  no  pondrá  á  la  em- 
barcación el  menor  impedimento  por  este  moti- 
vo para  que  siga  su  destino.  El  nombre  de  la 
enibarcación  para  la  cual  sea  indispensable  el 
uso  de  la  Real  piálente  es  invarialMe,  poniéndo- 
se en  las  mismas  con  letras  de  8  centímetros 
(Real  orden  de  16  de  enero  de  1864). 

La  Real  orden  de  8  de  marzo  de  1872  dispuso 
que,  no  obstante  lo  qne  determina  la  Real  orden 
de  6  de  junio  de  1860,  se  admita  á  libre  plática 
á  los  buques  que  traigan  jiatente  limpia  y  hayan 
tenido  algún  individuo  muerto  en  el  viaje,  siem- 
pre que  justifiquen  los  capitanes  ó  patrones  que 
este  accidente  no  ha  sido  ocasionado  por  enfer- 
medad im)iortab]e,  y  que  asimismo  sean  admiti- 
dos libremente  aquellos  en  que  con  patente  igual- 
mente limpia,  y  por  circunstancias aicidentales, 
venga  una  persona  más  ó  menos  de  las  compren- 
didas en  la  patente  y  rol,  cuando  se  acredite  por 
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los  jpfoa  (lo  los  Imcinos  qiio  lii  illfcroiicia  oii  iil 
iiúim'io  lU'  iiulividiiiis  consiste  cu  ctiusaB  4110  110 
ttlm-tiili  ú  Itt  siilild  iinlilicn. 

Culi  lineólo  iil  Kif^liiiiii'iito  do  Snnidnd  Mnrí- 
tiiim  du  \'¿  ili' jiiiiiii  du  l.sS7,t'ii  los  puertos  lio 
«y  ]ii'iiiiitini  enlmdii  li  1hu|11o  iil^iiiui  iirocedciitu 
de  ]HU'rliis  espiiriDlcs  dei-birados  por  el  ^ohienio 
sucios  {'1  sospfi'liosos,  i)  con  patente  sucia,  si  110 
acreditan  lialier  sufrido  la  cuarentena  rc{;lanieii- 
taria,  y  ai  en  su  tiavesíii  liiiliieicn  coinuiiicado 
con  luuiues  del  extianjeio  ó  liuliieien  recogido 
náulVagos  ó  electos  llotantos.  Tampoco  so  per- 
mitirá la  entiada  á  los  lmi[ues  del  extranjeio  si 
su  |mtente  110  lleva  nota  de  una  I  lircición  de  Sa- 
nidad, en  la  que  se  maniliestc  Iialier  visitado  d 
liunue  y  hallarse  en  conilieioncs  ile  lilire  |ilat¡ca. 
El  i'ceouociniieiito  de  las  patentes  so  hará  tras- 
ladándose el  capitán  ó  segundo  do  á  bordo  en  su 
bote,  en  completa  incoiuunicaciúii  y  con  bande- 
ra amarilla,  al  punto  del  puerto  i|Ue  se  le  designe 
para  examinar  tliehos  documentos.  La  designa- 
cii'ii  del  sitio  do  examen  en  los  puertos  iloude  no 
existan  Direcciones  de  Sanidad  (.'orrespoiKle  al 
alcalde,  así  como  la  de  la  junta  de  examen.  Si  el 
resultailo  de  la  visita  l'ucse  lavorable,  y  <leelara 
el  capitán  i|UO  no  ha  tenido  comunieación  con 
bui]ue  del  extranjero,  después  de  visada  la  jia- 
tentc  por  una  Dirección  de  Sanidad,  ni  ha  reco- 
mdo  nául'ragos,  ni  efectos  Motantes,  ni  ha  tenido 
a  bordo  enl'ermo  alguno,  serán  admitidas  las  em- 
barcaciones. En  caso  contrario,  el  empleado  en- 
cargado de  este  servicio  dispondrá  la  incomuni- 
cación del  bnc|ue,  participándolo  sin  demora  al 
alcalde  para  ipie  resuelva  según  las  leyes  sanita- 
rias lo  que  corresponda,  debiendo  dicha  autori- 
dad dar  seguiílamente  cuenta  del  liecho  al  go- 
bernador de  la  provincia.  Para  el  despacho  de 
los  buijucs,  el  alcalde,  ó  persona  en  quien  dele- 
gue, refrendará  y  expedirá  las  ¡'atontes,  consig- 
nando la  fecha  de  salida  y  estado  de  salud  del 
distrito  municipal. 

Corresponde  á  los  cónsules  y  vicecónsules  es- 
pañoles refrendar  las  jiatentes  de  sanidad  á  los 
buques  que  se  dirijan  á  Esjiaña,  consignando  el 
estado  de  la  salud  del  distrito  consular,  y  ex- 
presando en  ellas  los  primeros  casos  que  ocurran 
de  enfermedades  contagiosas  é  infecciones  ejiidé- 
micas,  su  nombre,  número,  fecha  en  que  ccurrie- 
ron  y  fecha  del  mal.  Cuando  las  autoridades  del 
país  declaren  oficialmente  su  existencia,  se  men- 
cionará también  la  fecha  de  la  declaración.  De- 
ben también  expresar  en  la  patente  el  último 
caso  que  ocurra  de  enfermedad,  citando  la  fecha 
y  expidiendo  patente  sucia  durante  los  veinte 
días  siguientes  á  la  cesación,  si  se  trata  de  cóle- 
ra ó  fiebre  amarilla,  y  durante  treinta  si  de  pes- 
te levantina,  consignándose  también  en  las  pa- 
tentes la  fecha  de  la  declaración  oficial  de  la  ce- 
sación. 

Dichos  funcionarios  continuarán  consignando 
en  las  patentes  que  visen  las  fechas  desde  la  cual 
se  halle  libre  de  la  enfermedad  el  punto  de  que 
se  trate,  refiriéndose  á  la  noticia  de  cesación  co- 
municada por  ellos  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, mientras  no  tengan  conocimiento  de  que 
por  la  "Dirección  del  ramo  se  ha  declarado  lim- 
pia. En  las  ¡latentes  delien  expresar  las  proce- 
dencias anteriores  del  buque  y  fechas  de  su  sa- 
lida desdo  la  ¡irimitiva.  En  las  ¡latentes  certifi- 
carán, con  vista  de  las  comunicaciones  oficiales 
de  las  autoridades  del  jjaís,  que  conservarán  en 
el  archivo  del  consulado,  las  siguientes  circuns- 
taucias:  tiempo  em¡>leado  en  la  curentena;  si  se 
hizo  descarga  total  ó  ¡larcial  del  género  contu- 
maz; si  desembarcó  el  ¡tasajo  ó  tri¡fulación,  v  si 
hubo  novedad  en  la  salud  durante  la  cuaren- 
tena. 

II  Patentes  imlustriaUs.  -  Existen  en  las  so- 
ciedades antiguas  ¡jrecedentes  de  la  contribución 
industrial,  mas  la  generalidad  á  que  en  ella  se 
ha  llegado  es  de  fecha  muy  reciente.  Como  dice 
Piernas,  el  escaso  desarrollo  de  la  actividad  eco- 
nómica en  otras  épocas,  y  sobre  todo  la  multi- 
tud de  im¡iosiciones  directas  que  agobian  el  trá- 
fico, impidieron  el  que  antes  se  ¡lensa.se  en  un 
gravamen  directo.  Francia  le  ensaya  á  fines  del 
siglo  ¡lasado,  desde  1791,  y  ado¡ita  en  los  días 
de  su  |iriniera  Keiniblica  el  sistema  que  en  lo  subs- 
tancial mantiene,  y  que  de  ella  co]iió  España  en 
1845,  el  cual  consiste  en  un  derecho  de  patente 
fijo,  negúii  las  industrias  y  localidades,  y  otro 
projiorcionado  á  los  alquileres  de  las  tiendas  y 
ca.s«s  que  ocupen  los  inilustriales.  El  ini)aicsto 
de  ¡latentes,  a¡>arte  de  cierto  sabor  feudal  (¡ue  se- 
ñala I'roudhón,  adolece  de  la  desigualdad  y  la 
iGiio  XIV 
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injusticia  que  .son  comunes  il  todos  los  derechos 
fijos:  recae,  dice  ENijuirón,  110  sobro  las  utiliila- 
des,  sino  sobre  la  imluslria  misma,  y  puilicra 
considerarse  como  una  capilaciéiii-riailuada  y  has- 
ta como  una  esjiceie  de  impuesto  sobro  losado». 
V  (liiarilín  añado:  «el  impuesto  do  iiatonteH  tie- 
ne por  base,  no  el  />i  injinn,  sino  el  ijriYiriu  do  la 
industria.  Dos  comerciante»  de  una  misma  ciu- 
ilad  .se  ilediean  á  igual  tráfico;  el  uno  iiierde,  ol 
otro  gana,  y  el  fisco  no  hace  distinción  alguna 
entre  ol  iiuo  so  enriquece  y  ol  i|ue  so  arruina.  Ija 
¡latente  o  licencia  <lebo  exigirse  únicamente  á 
a(|uellos  establecimientos  industriales  cpie  ¡lor 
cual(|uiera  cau.sa  hayan  de  .ser  objeto  do  alguna 
vigilancia  esjiecial.  y  entonces,  como  iloiuiueiito 
de  policía,  habrá  do  ser  gratuita  y  no  motivo  do 
imposición. 

¡'ara  la  recaudación  del  impuesto,  ha  dictado 
dis¡iosicioiies  el  reglamento  de  13  do  julio  do 
1882.  Todas  las  personas  que  al  em¡)Ozar  su  año 
económico  se  hallen  ejerciendo  ó  se  ¡iropongan 
comenzar  el  ejercicio  de  cualquiera  de  las  iiulus- 
trias  comprendidas  en  la  tarifa  ú."  ó  de  ¡laten- 
tes, satisfarán  íntegra  la  cuotji  res|iecliva  den- 
tro de  los(]UÍnce  iirinieros  días  del  año  econó- 
mico, ¡iroveycnilose  del  certificado  talonario  que 
acredite  su  aptitud  legal  jiara  el  ejercicio  de  la 
industria. 

Al  efecto,  en  las  capitales  de  ¡irovincia.  Admi- 
nistraciones do  ¡lartido  y  pueblos  donde  exista 
recaudación,  los  industriales  se  ¡n'osentarán  ala 
Administración,  administrador  de  partido  ó  al- 
caldes, manifestando  la  industria  que  so  pio- 
ponga  ejercer,  y  en  su  vista  los  funcionarios  ex- 
pedirán una  orden,  mediante  la  cual  el  recauda- 
dor hará  efectiva  la  cuota  correspondiente,  lle- 
nará la  matriz  y  el  talón  y  entregará  éste  al  in- 
teresado. 

En  los  puntos  donde  no  exista  recaudador, 
los  industriales  se  presentarán,  segr'ra  las  pobla- 
ciones, á  los  administradores  de  ¡lartido  ó  á  los 
alcaldes,  los  cuales  harán  efectivo  el  impuesto 
de  las  cuotas,  y  llenarán  la  matriz  y  el  talón  del 
correspondiente  libro  talonario  de  que  oportuna- 
mente les  habrá  ¡irovisto  la  recaudación,  y  en- 
tregarán el  segundo  al  industrial  ¡lara  los  efectos 
indicados  en  el  ¡lárrafb  precedente. 

Los  industriales  que  hayan  de  dar  principio 
al  ejercicio  de  su  industria,  después  de  los  quin- 
ce ¡irimeros  días  del  año  económico,  satisfarán 
también  previamente  la  cuota  íntegra  que  les 
corres¡ionda,  ajustándose  ¡rara  verificar  el  pago 
y  obtener  el  certificado  talonario  á  lo  prevenido 
en  los  párrafos  anteriores,  según  las  poblacio- 
nes. 

La  Administración,  al  terminar  cada  año  eco- 
nómico, considerará  como  baja  á  todos  los  in- 
dustriales que  durante  el  mismo  hayan  figura- 
do en  la  tarifa  do  ¡ratentes,  y  en  su  consecuen- 
cia los  encargados  de  formarla  matrícula,  según 
las  poblaciones,  se  alistendrán  de  com¡irenderlos 
en  ellas,  hasta  c¡ue  comenzado  el  año  económico 
deban  incluirlos,  en  virtud  de  las  adiciones  que 
habrá  de  producir  la  obligación  que  acaba  do 
exponerse  que  tienen  los  industriales. 

Los  alcaldes  y  demás  autoridades  facultadas 
para  ex¡iedir  licencias  que  autoricen  el  ejercicio 
de  las  industrias  de  la  tarifa  5."  en  el  interior 
de  las  poblaciones  se  abstendrán  do  concederlas 
á  los  industriales  que  no  presenten  el  certificado 
talonario  que  acredite  haber  veiificado  el  ¡lago 
de  la  cuota  que  les  corresjionda,  lo  cual  so  hará 
constar  al  expedirles  las  licencias  mencionadas 
(Arts.  85  á87). 

El  importe  total  de  lo  recaudado  por  paten- 
tes lo  ingresará  la  recaudación  en  las  arcas  del 
Tesoro,  en  los  términos  siguientes:  dentro  de  los 
quince  jirimeros  días  de  cada  mes  lo  que  hubiere 
¡lercibido  por  los  certificados  ex¡iedidos  ¡lor  la 
misma  recaudación  en  el  mes  anterior,  y  dentro 
de  los  quince  días  del  tercer  mes  de  cada  tri- 
mestre lo  que  hubiere  percibido  de  los  adminis- 
tradores de  ¡lartido  y  alcaldes  encargados  de  la 
cobranza  ¡lorlos  certificados  ex¡icdidos  en  el  tri- 
mestre anterior.  Al  verificar  el  ex¡iresado  ingre- 
so, la  iccandación  ¡ircsentará  en  la  Administra- 
ción una  relación,  en  la  que,  con  la  expresión 
conveniente  para  que  se  conozca  con  claridad 
¡lorquiéii  se  ha  verificado  la  cobranza,  se  exilíe- 
se el  nombro  de  los  industriales  á  ipiienes  se  ha- 
ya ex¡iedido  las  ¡latentes  y  cantidad  .satisfecha 
por  cada  uno.  A  dicha  relación  se  aconi¡iañarán 
originales  las  órdenes  en  virtud  de  las  cuales  se 
haj'a  verificado  la  coliranza,  en  los  ¡luiitos  don- 
de  exista  recaudador.  Las  relaciones  y  órJenes 
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so  pasarán  A  la  Intervención,  A  fin  rlc  ()uc  el  iii- 
grcHoen  laToHoii-ría  de  InHcaiitidiuIcH  rccatida* 
diis  ho  haga  con  los  ii'fjnisitoH  exigidos  |ior  la  le- 
gislación vigente  de  iíacienda  (Arl.  115j. 

Coiíaiirgío  al  art.  (i."  de  la  Icj  do  18  de  ju- 
nio de  IhS.I,  los  industrialcH  (|ne  dclieii  [iigarel 
impuesto  por  medio  de  patentes  estaiún  oiiliga- 
dos  á  ¡iresentarla  á  los  agentes  do  la  Adiiiinis- 
tracióii  cuando  estos  lo  reclamen. 

IIj  Patenten  de  mrcHci'd?!.  -  Considerada  la 
multii>licacióii  y  perfección  de  lasmáqiiinas,  ins- 
trumento», artefactos,  aparatos,  inocedeie»  y 
métodos  científicos  y  meeánicos  como  nn  medio 
eficaz  y  adecuado  de  adelantar  la  Industria  y 
las  Arles,  se  han  establecido  ¡uivilegios  exclusi- 
vos de  invención,  intiodneciíjn  y  mejora.  Lo  re- 
ferente á  la  concesión,  uso,  disfrute  y  caducidad 
de  estos  privilegios  ha  venido  rigiénrlose  prinei- 
¡lalmente  por  el  Keal  lecreto  de  27  de  marzo  de 
1821!,  órdenes  <le  215  de  diciembre  de  1829  y  11 
de  enero  de  1819,  decreto  do  31  de  juliode  1808 
y  orden  de  20  de  diciembre  de  1871,  hasta  ipic 
por  el  art,  5!i  do  la  ley  de  30  de  julio  de  1878 
se  han  declarado  derogadas  todas  las  disposicio- 
nes anteriores  relativas  á  ¡atentos  de  invención, 
introducción  y  mejora.  La  referida  ley  contiene 
dis]iosiciones  sobre  duración  y  cuota  do  las  ¡la- 
tentes do  invención,  formalidades  para  su  ex]ie- 
dición,  pulilicación  de  ellas  y  de  las  descri¡icio- 
nes,  dibujos,  muestras}'  modelos,  certificados  do 
adición  y  transmisión  del  derecho  conferido  por 
las  mismas  condiciones  para  el  ejercicio  del  pri- 
vilegio, nulidad  y  caducidad,  usurpación  y  fal- 
sificación, y  jurisdicción  llamada  á  conocer  de 
las  acciones  civiles  y  criminales  i|ue  se  deduzcan 
con  motivo  de  las  patentes.  Do  ellas  se  hará  es- 
¡jecial  mención. 

Todo  esjiañol  ó  extranjero  que  ¡aetenda  esta- 
blecer ó  haya  establecido  en  los  dominios  es¡ia- 
ñoles  una  industria  nueva  en  los  mismos,  tendrá 
derecho  á  la  ex¡ilotacióu  exclusiva  de  su  indus- 
tria durante  cierto  número  de  años  bajo  las  re- 
glas y  condiciones  previstas  en  dicha  ley  de  30 
de  julio  de  1S78.  Este  derecho  se  adquiere  obte- 
niendo del  gobierno  una  patente  de  invención. 

Pueden  ser  objeto  de  patente:  Las  máquinas, 
a¡)aratos,  instrumentos,  procedimientos  ú  ope- 
raciones mecánicas  f¡ue  en  todo  ó  en  ¡larte  sean 
de  ¡iropia  invención  y  nuevos,  ó  que  sin  estas 
condiciones  no  so  hallen  establecidos  ó  practica- 
dos del  mismo  modo  y  forma  en  los  dominios 
es¡iañoles.  Los  productos  ó  resultados  industria- 
les nuevos  obtenidos  por  medios  nuevos  o  cono- 
cidos, siem¡ire  que  su  explotación  venga  á  esta- 
blecer un  ramo  de  industria  en  el  ¡laís.  Las  pa- 
tentes obtenidas  en  el  segundo  conce¡ito  no  se- 
rán obstáculo  á  que  puedan  recaer  otras  en  el 
primero.  Se  considera  como  nuevo  para  los  efec- 
tos de  la  ley  lo  que  no  es  conocido  ni  se  halla 
establecido  ó  practicado  en  los  dominios  es¡iaño- 
les  ó  extranjeros. 

No  ¡Hieden  ser  objeto  de  patente:  el  resultado 
ó  producto  de  las  máquinas,  a¡raratos,  instru- 
mentos, ¡irocedimientos  ú  operaciones,  aun  en 
las  condiciones  ex¡iresadas  anteriormente,  si  su 
explotación  no  establece  un  ramo  de  industria 
en  el  ¡laís;  el  uso  de  los  productos  naturales:  los 
¡irincipios  ó  descubrimientos  científicos  mientras 
¡leniianezcan  en  la  esfera  de  lo  esjieculativo  y 
no  lleguen  á  traducirse  en  máquina,  a¡iarato, 
instrumento,  procedimiento  ú  ojieración  mecá- 
nica ó  c¡uímica  de  carácter  ¡iráctico  industrial; 
las  ¡ire¡>araciones  farmacéuticas  ó  medicamentos 
de  todas  clases;  los  planes  ó  combinaciones  de 
crédito  ó  de  Hacienda. 

Ninguna  patente  ¡lodrá  recaer  más  que  sobre 
un  objeto  industrial,  expidiéndose  sin  ¡irevio 
examen  de  novedad  y  utilidad ;  no  deben  consi- 
derarse, por  tanto,  en  ningún  caso  como  decla- 
ración ni  calificación  de  novedad  ni  de  utilidad 
el  objeto  sobre  que  recaen.  Las  calificaciones  de 
esta  naturaleza  corresponden  al  interesado,  quien 
las  hará  bajo  su  responsaliilidad,  quedando  su- 
jeto á  las  resultas  con  arreglo  á  la  ley.  La  Real 
orden  de  2  do  marzo  do  1875  haliía  ya  aclarado 
este  ¡lunto,  determinando  que  las  cédulas  do 
privilegio  no  conceden  más  derechos  (pie  el  mo- 
nopolio temporal  del  artefacto  ó  jirocedimiento 
industrial  desconocido,  y  la  facultad  de  reclamar 
contra  los  que  ¡uetenden  usar  uno  ú  otro.  Los 
concesionarios  son  los  que  están  obligados  en  su 
caso  á  demostrar  que  la  iiatcnto  se  refiere  á  un 
objeto  nuevo  ó  desconocido,  y  la  concesión  ni 
entraña  la  derogación  de  las  leyes  ni  el  otorga- 
miento de  franquicias  ¡aohibidas. 
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La  duración  do  las  patentes  de  invención  será 
de  veinte  años  improrrogables  si  son  para  objeto 
de  projiia  invención  ó  nuevos,  y  de  cinco  años 
para  lo  tjiie  no  reúna  estas  condiciones.  Se  con- 
cederá, no  obstante,  jior  diez  años  para  todo 
objeto  de  propia  invención,  aun  cuando  el  in- 
ventor baya  adquirido  patente  sobre  el  mismo 
en  uno  ó  más  países  extranjeras,  siempre  que  lo 
solicitare  en  Es]iaña  antes  de  terminar  el  plazo 
do  dos  años,  contado  desde  que  obtuvo  la  pri- 
mitiva patente  extranjera.  Para  bacer  uso  de 
una  patente  es  preciso  abonar  en  papel  de  pagos 
al  Estado  una  c\iota  anual  y  progresiva,  que  se 
pagará  anticipadamente  y  que  en  ningún  caso 
será  dispensada. 

Todo  el  que  desee  obtener  una  patente  de  in- 
vención entregará  en  la  secretaría  del  gobierno 
civil  en  que  esté  domiciliado,  ó  en  cualquiera 
otra  que  elija  á  este  electo:  1.°  Una  solicitud  al 
Ministro  do  Fomento  en  la  que  se  exprese  el  ob- 
jeto único  de  la  patente;  si  dicho  objeto  es  ó  no 
de  invención  propia  y  nuevo,  y  las  señas  del  do- 
micilio del  solicitante  ó  do  su  apoderado.^Eu 
este  caso  se  unirá  el  poder  á  la  solicitud.  Esta 
no  debe  tener  condiciones,  restricciones  ni  re- 
.servas.  2."  Una  Memoria  por  duplicado,  en  la 
que  se  describa  la  máquina,  aparato,  instrumen- 
to, prncedimiento  ú  ojieración  mecánica  ó  quí- 
mica que  motive  la  patente;  todo  con  la  mayor 
claridad,  á  fin  de  que  en  ningún  tiempo  pueda 
liaber  iluda  acerca  del  objeto  ó  particularidad 
que  se  presenta  como  nuevo  y  de  propia  inven- 
vención,  ó  como  no  practicado,  ó  establecido  en 
el  mismo  modo  y  forma  en  el  país.  Al  pie  de  la 
Memoria  se  extenderá  una  nota  que  exprese  cla- 
ra, distinta  y  únicamente  cuál  es  la  parte,  pie- 
za, movimiento,  mecanismo,  operación,  procedi- 
miento ó  materia  que  se  presente  para  que  sea 
objeto  de  la  patente.  Esta  recaerá  tan  sólo  sobre 
el  contenido  de  dicha  nota.  La  Memoria  estará 
escrita  en  castellano,  sin  abreviaturas,  enmien- 
das ni  raspaduras  de  ninguua  clase,  en  ¡jlicgos 
foliados  con  numeración  correlativa.  Las  refe- 
rencias á  pesas  y  medidas  se  harán  con  arreglo 
al  sistejna  métrico  decimal.  La  Memoria  no  de- 
be contener  condiciones,  restricciones  ni  reser- 
vas. 3."  Los  dibujos,  muestras  ó  modelos  que  el 
interesado  considei'e  necesarios  para  la  inteligen- 
cia de  la  Memoria  descriptiva,  todo  por  dupli- 
cado. Los  dibujos  estarán  hechos  en  papel  tela, 
con  tinta,  3'  ajustados  ala  escala  métrica  decimal. 
4."  El  pajiel  de  pagos  al  Estado,  correspondien- 
te á  la  cuota  de  primera  anualidad.  5.°  Un  ín- 
dice firmado  de  todos  los  documentos  y  objetos 
entregados,  los  cuales  deberán  ir  también  firma- 
dos por  el  solicitante  ó  su  apoderado. 

El  secretaria  del  gobierno  civil,  en  el  acto  de 
recibir  los  documentos  y  objetos  mencionados, 
anotará  en  un  registro  especial  el  día.  la  hora  y 
el  minuto  de  la  presentación,  firmará  al  pie  del 
índice  con  el  interesado  ó  su  representante,  y 
expedirá  el  correspondiente  recibo.  Dentro  del 
plazo  de  cinco  días,  documentos  y  objetos  se  re- 
mitirán al  director  del  Conservatorio  de  Artes 
de  Madrid,  cuyo  secretaria,  después  de  poner  su 
confurme  en  la  certificación  antedicha  ó  hacer 
subsanar  los  defectos  que  contenga,  cursará  la 
instancia,  remitiéndola  al  Ministra  de  Fomento. 
Si  éste  resuelve  favorablemente,  lo  comunicará 
al  director  del  Conservatorio  áe  Artes,  quien 
hará  publica  esta  resolución  por  medio  de  la  Ga- 
ceta de.  Madrid;  y  en  el  plazo  de  un  mes,  conta- 
do desde  el  día  de  la  publicación,  el  interesado 
ó  surepresentación  se  presentarán  en  el  Conser- 
vatorio de  Artes  á  satisfacer  en  papel  de  pagos 
al  Estado  el  importe  del  papel  sellado  en  que 
debe  extenderse  la  patente.  Si  no  lo  hiciesen 
dentro  del  plazo  expresado,  el  expediente  que- 
dará sin  curso  y  se  considerará  como  no  hecha 
la  jietición  de  la  patente.  Verificada  el  pago  del 
papel  sellada,  el  Ministro  de  Fomento  expide  la 
pateute,  que  llega  por  conducto  del  Conservato- 
rio de  Artes  y  del  gobierno  de  la  provincia  á 
manos  del  interesado.  A  la  cabeza  de  la  patente 
se  imprimirá  en  caracteres  de  mayor  tamaño  (jue 
los  mayores  que  se  em]ileen  en  el  cuerpo  de  la 
njisma,  lo  siguiente:  «Patente  de  invención  sin 
la  garantía  del  gobierno  en  cuanto  á  la  novedad, 
conveniencia  ó  utilidad  del  objeto  sobre  que  re- 
cae.» La  relación  de  las  patentes  de  invención 
concedidas  durante  cada  trimestre  se  publicarán 
en  la  Gacela  de  Madrid  y  en  los  Boletines  Oficia- 
les de  las  provincias. 

.  El  poseedor  de  una  patente  de  invención,  6  su 
Causahabieute,  tendrá  durante  el  tiempo  de  la 
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concesión  derecho  á  liacer  en  el  objeta  de  la  mis- 
ma los  caminos,  moditicaciones  ó  adiciones  que 
crea  convenientes,  <'on  prelcrencia  á  cualquiera 
otro  que  sinuiltáneamente  solicite  patente  para 
el  objeto  sobre  que  verse  el  cambio,  modificación 
ó  adición,  los  cuales  se  harán  constar  por  certifi- 
cados de  adición  expedidos  del  njismo  modo  y 
con  las  mismas  formalidades  que  la  patente  prin- 
cipal. 

La  cesión  total  ó  parcial  de  derecho  que  con- 
fiere una  patente  de  invención,  ó  un  certificado 
de  adición,  se  hará  indispensablemente  por  ins- 
trumento púlilica. 

El  poseedor  de  una  patente  de  invención  ó  un 
certificado  de  adición  está  obligado  á  acreditar 
ante  el  director  del  Conservatorio  de  Artes,  y 
dentro  del  término  de  dos  años,  cantados  desde 
la  fecha  de  la  patente  ó  del  certificado,  que  se  ha 
puesto  en  ¡iráctica  en  los  dominios  españoles, 
estableciendo  una  imeva  industria  en  el  país.  El 
plazo  podrá  prorrogarse  por  justa  causa  por  otro 
que  no  podra  pasar  de  seis  meses.  El  director  del 
Conservatorio  de  Artes,  por  sí  ó  por  medio  de  un 
ingeniero  industrial  ó  de  persona  competente 
delegada  al  electo,  se  cerciorará  del  hecho,  prac- 
ticando las  diligencias  menos  gravosas  (cuyos  gas- 
tos serán  de  cuenta  del  interesado),  solicitando, 
si  fuese  necesaria,  la  cooperación  de  cualesquiera 
autoridades  ó  corparaciones. 

Son  nnlas  las  patentes  de  invención:  1.°  Cuan- 
do se  justifique  que  no  son  ciertas,  resiiecto  del 
objeto  de  la  patente,  las  circunstancias  de  pro- 
pia invención  y  novedad,  la  de  no  hallarse  esta- 
blecido ó  practicado  del  mismo  modo  y  forma 
en  sus  condiciones  esenciales  dentro  de  los  do- 
minios, ó  eualc£uicra  otra  que  alegue  como  fun- 
damento de  su  solicitud.  2."  Cuando  se  observe 
que  el  objeta  de  la  patente  afecta  al  orden  ó  la 
seguridad  pública,  á  las  buenas  costumbres  ó  á 
las  leyes  del  j)aís.  3.°  Cuando  el  objeto  sobre  el 
cual  se  haya  pedido  la  pateute  sea  distinto  del 
que  se  realiza  por  virtud  de  la  misma.  4.°  Cuan- 
do se  denuiestre  que  la  Memoria  descriptiva  no 
contiene  todo  lo  necesario  para  su  comprensión 
y  ejecución  del  objeto  de  la  jiatente,  ó  no  indica 
de  una  manera  completa  los  verdaderas  medias 
de  construirlo  ó  ejecutarlo.  La  acción  para  pedir 
la  nulidad  de  la  patente  ante  los  Tribunales  no 
podrá  ejercerse  sino  á  instancia  del  remitente,  ó 
por  el  ministerio  pjúblico,  si  el  objeto  de  la  pa- 
tente afecta  al  orden  ó  á  la  seguridad  pública,  á 
las  buenas  costumbres  ó  á  las  leyes  del  país. 

Caducarán  las  patentes  de  invención:  1.°  Cuan- 
do haya  transcurrida  el  tiempo  señalado  en  la 
concesión.  2.°  Cuando  el  poseedor  no  pague  la 
correspondiente  anualidad  antes  de  comenzar 
cada  uno  de  los  años  de  su  duración.  3.°  Cuando 
el  objeto  de  la  patente  no  se  haya  puesto  en  prác- 
tica en  los  dominios  esjiañolcs  dentro  del  jilazo 
de  dos  años.  4.°  Cuando  el  poseedor  ha_ya  dejado 
de  explotarla  durante  un  año  y  un  día,  á  no  ser 
que  justifiíiue  causa  de  fuerza  mayor.  La  decla- 
ración de  caducidad  de  las  patentes  comprendi- 
das en  los  casos  primero,  segundo  y  tercero  co- 
rresponde al  Ministra  de  Fomento,  previo  aviso 
del  Conservatorio  de  Artes.  La  declaración  de 
caducidad  de  una  iiatente  comprendida  en  el  caso 
cuarto  corresponde  á  los  Tribunales  á  instancia 
de  parte.  Contra  las  resoluciones  definitivas  del 
Ministra  cabe  el  recurso  contencioso-adminis- 
trativo  dentro  del  plazo  de  treinta  días. 

Son  usurpadores  de  patentes  los  que  con  co- 
nocimiento de  la  existencia  del  privilegia  aten- 
tan  á  los  derechos  del  legítimo  poseedor,  ya  fa- 
bricando, ya  ejecutardo  por  los  mismos  medios 
lo  que  es  objeto  de  la  patente.  Son  eóm¡iliceslos 
que  á  sabiendas  contribuyen  á  la  fabricación, 
ejecución  y  venta  ó  expcndición  de  los  ¡iroductos 
obtenidos  del  objeto  de  la  patente  usurpada.  La 
usurpación  de  pateute  será  castigada  con  una 
multa  de  200  á  2  000  pesetas.  En  caso  de  reinci- 
dencia la  multa  será  de  2  001  á  4  000  pesetas. 
Habrá  reincidencia  siemi)re  que  el  culiiable  haya 
sido  condenada  en  los  cinco  años  anteriores  por 
el  mismo  delito.  La  complicidad  en  la  usurpación 
será  castigada  con  ima  multa  de  50  á  200  pese- 
tas. En  caso  de  reincidencia  con  la  multa  de  201 
á  2  000  pesetas.  Todos  los  productos  obtenidas 
por  la  usurpación  de  una  patente  se  entregarán 
al  concesionaria  de  ésta,  y  además  la  indenmi- 
zación  de  daños  y  perjuicios  á  que  hubiere  lugar. 
Los  insolventes  sufrirán  en  uno  y  otro  caso  la 
¡irisiun  subsidiaria  correspondiente  con  arreglo 
al  art.  50  del  Código  jienal.  Los  falsificadores  de 
patentes  de  invención  serán  castigados  con  las 
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penas  establecidas  en  la  sección  primera  del  ca- 
pítulo IV,  libro  II,  del  Código  penal.  La  acción 
para  perseguir  el  delito  de  usurpación  no  podrá 
ejercerse  por  el  ministerio  público  sino  en  vir- 
tud de  deinmcia  de  la  parte  agraviada. 

Los  privilegias  de  industria  ó  de  invención 
constituyen  á  favor  del  privilegiada  una  verda- 
dera propiedad,  bajo  la  garantía  de  los  Tribuna- 
les de  justicia,  y  los  que  están  en  el  goce  de  ellos 
no  pueden  ser  desiio.seídos  de  ellos  sino  en  virtud 
de  sentencia  judicial,  coníorme  al  art.  13  de  la 
Constitución  de  1869,  al  Real  decreto  de  27  de 
marzo  de  1826  y  disposiciones  posteriores,  y  es 
revocable  la  Real  orden  que  resuelve  contra  esta 
doctrina  (Tribunal  segunda,  Sala  4.",  sent.  de  20 
de  diciembre  de  1872). 

Las  reclamaciones  civiles  referentes  á  paten- 
tes se  ajustarán  á  la  tramitación  juescrita  por  la 
ley  para  los  incidentes  en  el  juicio  ordinario.  Las 
criminales  á  lo  que  previene  la  ley  de  procedi- 
miento criminal.  En  toda  reclamación  judicial 
que  tenga  por  objeta  declarar  nulidad  ó  caduci- 
dad de  una  ¡latente  tandnén  de  invención,  será 
parte  el  ministerio  jiúlilico.  Tan  luego  como  se 
declare  judicialmente  la  nulidad  ó  caducidad  de 
una  patente  de  invenciiín,  el  Tribunal  comuni- 
cará la  sentencia  que  haya  causado  ejecutoria  al 
Conservatorio  de  Artes  para  que  se  tome  nota  de 
ella,  y  la  nulidad  ó  caducidad  se  publicará  en  la 
Gaceta  de  Madrid  en  los  mismos  términos  y  ai 
propio  tiempo  que  la  ley  ordena  para  la  publi- 
cación de  las  patentes.  Los  gobernadores  civiles 
reproducirán  en  los  Boletines  Oficiales  de  sus  pro- 
vincias estas  nulidades  ó  cadiicidades,  y  harán 
en  los  registros  de  patentes  de  sus  secretarías  las 
respectivas  anotaciones. 

PATENTEMENTE:  adv.  m.  A^isiblemente,  cla- 
ramente, sin  estorbo  ni  emljarazo. 

...  estará  TATENTEMENTE  extendido  á  la  dis- 
posición de  la  eternidad. 

Fk.  Pedeo  Mañero 

Dos  paraninfos  alados 
Se  vieron  patentemente. 
Que  llevaban  entre  ambos 
El  alma  de  Eurico  al  cielo. 

TiKso  DE  Molina. 

PATENTIZAR:  a.  Hacer  patente  ó  manifiesta 
una  cosa. 

...  le  patentice  la  conducta  descabellada  de 
su  parieuta,  etc. 

Larka. 

PATEO;  m.  fam.  Acción  de  patear,  dar  pata- 
das en  señal  de  enojo,  dolor  ó  desagrado. 

PÁTERA  (del  lat.  patera):  f.  Plato  de  poco 
fondo  de  que  se  usaba  en  los  sacrificios  anti- 
guos. 

...  con  una  pátera  ó  patena  en  la  mano  de- 
recha. 

Antonio  Agu.stín. 

-Pátera:  Arqueol.  Este  vaso,  el  vaso  sa- 
grado por  excelencia  de  los  griegos,  etruscos  y 
romanos,  era  el  empleado  para  hacer  las  liba- 
ciones. En  la  pátera  se  vertía  el  vino  y  de  ella  se 
derramaba  sobre  la  cabeza  de  la  víctima  ó  sobre 
el  altar.  Era  á  modo  de  plato  circular  y  poco 
profundo,  algunas  veces  con  m.ango;  no  debe 
confundirse  con  la  patena  (véase  esta  voz),  ni 
con  la  patina,  que  eran  utensilios  domésticos. 
Por  lo  general  las  páteras  eran  de  bronce,  las 
mas  preciosas  de  jilata  y  aun  de  oro,  artística- 
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mente  trabajadas,  y  las  más  modestas  de  barro. 
Las  de  bronce  suelen  no  llevar  más  adornos  que 
unos  eírcnlos  concéntricos,  grabados  en  el  borde 
y  fondo  del  plato,  y  por  remate  del  mango  una 
cabeza  de  carnero  ú  otro  motivo  fundido.  En 
Pompeya  se  han  hallado  ejemjilares  de  páteras 
de  bronce,  con  y  .sin  mango,  que  se  conservan  en 
el  Museo  de  Ñapóles.  Algunas  de  las  páteras  de 
bronce  sin  mango,  y  otras  de  barro,  ofrecen  la 
particularidad  de  que  el  plato  lleva  en  el  medio 
una  especie  de  ombligo  saliente,  que  por  la  par- 
te inferior  está  hueco  y  permite  meter  el  dedo 
índice  mientras  se  sujeta  el  borde  del  vaso  con 
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il  piilK''"'.  Nuoslni  Miisi'o  Ar(|U(jiiliíniro  Nució- 
ii.il  posee  algún  ejeiiiiiliu  ilu  Ipiuto  giiego  y  do 
lironee  otnisco  con  oiiilili^;(). 

-  I'Xtkha:  XoiiI.  Géiieiii  (liwolciitéreos  do  la 
cliiso  (le  los  li¡ilrii?oos,  «ideii  ile  los  liidioides, 
fanitliii  <le  las  jiiediisiis  oeej'inidas,  caracteri/ndo 
)ior  sil  enoniie  tniiiaño,  pues  su  disco  llef;a  á  liio- 
dii- niediii  iiietid  de  diíiiiic'liii  y  iireseiila  la  IVir- 
iiia  de  una  eopa  cuya  convexidad  está  vuclla 
hacia  anilla;  del  saeo  núsli'ieo,  sitiindo  inferioi'- 
mente  en  el  centro  de  la  niiMlusa,  jtarten  niiilti- 
tud  de  i'annles  linos  y  rectos  por  K™]'"-''  ''"  •'"'''*i 
quo  irradian  desdo  ol  centro  A  la  periferia;  la 
Ijoca  es  redondcaila  y  estii  rodeada  de  tentáculos 
largos,  eintitonues  y  apelotonados;  las  medusas 
do  este  género,  descrito  [lor  Lessón,  son  propias 
de  los  mares  cálidos. 

PATÉRCULO  (Cayo  Viíi.kyo):  Bio;/.  Historia- 
dor latino.  N.  liacia  lí)  antes  de  .lesucristo.  M. 
por  el  año  SI  de  la  era  vulgar.  Individuo  de  una 
rica  y  poderosa  familia  de  Caniiiania,  dícese  rjue 
nació  en  Ñapóles.  Había  sido  recomendado  con 
interés  al  emperaiior  Tiberio.  Así  ascendió  de  un 
modo  rápido  en  el  ejé-rcito.  Acompafu)  á  Cayo  Cé- 
sar en  su  vi.aje  á  Oriente,  y  asistió  á  la  entrevis- 
ta do  a(|uel  príncipe  con  ol  rey  do  los  partos  (2 
después  de  J.  C. ).  Sucedió  (año  4)  á  su  |iadre  on 
el  cargo  de  prefecto  do  la  caballería  del  ejército 
do  Germania,  Panonia  y  Dalmacia,  ganando  por 
su  actividad  é  inteligencia  el  afecto  del  futuro 
emperador.  En  premio  á  sus  servicios  obtuvo  su- 
cesivamento  la  cuestura  (año  6),  los  honores  mi- 
litares (año  12)  y  la  jiretura  (año  14  '.  Dirigió  al 
cónsul  Vinicio  su  compendio  histórico  (año  30) 
y  se  dice  que  falleció  al  año  siguiente,  víctima 
de  la  proscripción  de  los  amigos  de  Seyano.  Su 
obra  citada,  acaso  la  única  que  escribió,  lleva  el 
siguiente  título:  C.  Vellcii  Paterculi  historia: ro- 
mana: ad  M.  Viitirinm  eos.  Libri  II:  falta  el 
principio,  y  se  nota  otra  laguna  en  el  lilno  I 
después  del  capítulo  VIII.  Es  un  comjiendio 
de  historia  universal  en  sus  relaciones  con  la  his- 
toria romana,  y  se  considera  como  inimitable 
modelo  de  compendios.  Su  autor  muestra  el  ma- 
yor acierto  en  la  elección  de  los  hechos  caracte- 
rísticos de  la  Historia  y  en  el  modo  de  presen- 
tarlos. El  estilo,  imitado  de  Salustio,  se  distin- 
gue por  el  uso  de  locuciones  arcaicas,  y  es  en  ge- 
neral claro,  conciso  y  enérgico.  Cuando  refiero 
hechos  ¡pasados,  Patérculo  acredita  su  buen  jui- 
cio y  su  imparcialidad;  pero  al  llegar  á  los  días 
de  Tiberio,  guiado  por  la  necesidad  ó  por  el  cari- 
ño, prodiga  á  dicho  emperador  y  á  Seyano  las  ala- 
banzas, faltando  á  la  verdad  y  siendo  á  veces  in- 
digno. Beato  Renano  descubrió  en  el  monasterio 
de  JIurbach  un  manuscrito  de  la  historia  de  Pa- 
térculo, quo  desapareció  después.  Dio  el  libro  á 
las  prensas  (Basiloa,  1520),  y  luego  se  multipli- 
caron las  ediciones.  Las  mejores  son  las  do  Kritz 
(Leipzig,  1840,  1848,  en  S.°)  y  F.  Haase  (1851, 
1858,  en  8.°)  en  la  colección  Teubner.  Es  de  es- 
caso mérito  ol  manuscrito  do  la  Biblioteca  de  Ba- 
siloa, copia  del  manuscrito  de  Murbach  hecha 
por  Amerb,ach,  discípulo  do  Renano.  El  compen- 
dio del  historiador  romano  se  publicó  en  español 
con  tste  título:  Cayo  p^clcyo  Patérculo.  Obras  en 
castellano,  h  istoria  romana  escrita  al  cónsul  Mar- 
co Vinicio:  tnulucida  por  el  célebre  hiipano-por- 
tiigués  D.  Mamiel  ííueyro  (Madrid,  1787,  en  4."). 

PATERNA:  Geog.  Río  do  la  prov.  de  Almería 
en  el  11.  j.  do  Canjayar.  Nace  en  término  do  la 
v.  de  su  nombre,  corro  de  ÍI.  ú  S. ,  recilie  varios 
barrancos,  da  sus  aguas  por  medio  de  acequias  á 
la  vega  de  Canjayar,  toma  después  ol  nombre  do 
Alcoiea  y  se  une  al  río  Bayarcal.  !l  V.  con  ayun- 
tamiento, al  quo  están  agregadas  las  aldeas  de 
Casa  Nueva,  Cortijo  de  Tortas  y  el  Encebrico 
y  varios  caseríos  y  cortijos,  entre  los  cuales  so- 
bresalen por  su  importancia  los  llamados  Ca.sa- 
rrosa,  Los  Catalmerejos  y  Río-Madera,  p.  j.  de 
Alcaraz,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Toledo; 
1  588  habits.  Sit.  al  E.  de  la  sierra  de  Alcaraz, 
en  terreno  quebrado  que  baña  el  río  Madera.  Ce- 
reales, vino,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas;  corte 
de  maderas  y  cría  do  ganados.  ||  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Canjayar,  prov.  de  Almería, 
dióc.  do  Granada;  1394  habits.  Sit.  al  S.  dosie- 
ira  Nevada,  entre  los  términos  de  Huéneja,  Lán- 
jar,  Alcoiea  y  Bayarcal.  Terreno  montuoso;  ce- 
reales, horta!iza.s  y  legumbres;  cría  de  ganados; 
minerales  de  hierro  y  aguas  minerales.  En  la 
guerra  de  los  moriscos  éstos  saquearon  la  v.  y 
luego  fueron  ven<;i<lo»  en  ella  jior  ol  marqués  do 
lo»  Vélez.  II  V.  con  ayiint.,  p.  j.,  prov.  y  diócc- 
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sis  de  A'aleneia;  3125  liabits.  Sit.  A  la  izq.  del 
río  Turia,  cerca  de  Moneada,  'l'errono  llaiifi;  ce- 
reales, nlgarroban,  cáñamo,  hortalizas,  vino  y 
aceite;  telares  do  cintasc  hiliidonde  lana.  El  ser- 
vicio de  guerra  establciiéia(|iii  uTI  ¡lolvorín,  cuar- 
tel, campamento  para  maniobras  y  canijio  do  ti- 
ro. Kn  el  término  se  lian  eiicontradovestigiosdo 
antiguas  fortilicacione».  Va\  esta  v.,  su  .señor  ó 
conde,  el  maiíiués  de  Miriillores,  tuvo  un  palacio 
que  cedió  para  cscuelaH. 

-  Pateuna  dki,  Cami'o:  Grog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  do  La  Palma,  prov.  de  Huelva, 
dióc.  de  Sevilla;  2  556  haliits.  Sit.  al  N.E.  de 
La  Palma,  cerca  do  la  prov.  do  Sevilla  y  del  fe- 
rrocarril de  Sevilla  á  Huelva,  en  el  canqiolhima- 
do  de  l'alciiia.  Terreno  mnntiioso  en  gran  parte, 
bañado  por  el  río  Curunibel;  cereales,  vino,  acei- 
te, cora  y  miel;  minas  do  galena,  jiirita  de  hie- 
rro y  carbonato  do  cobre. 

-  Patf.hna  dk  Rivera:  Qcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  do  Medinasidonia, -prov.  y  dió- 
cesis do  Cádiz;  3172  habits.  Sit.  al  N.E  do  la 
cap.  del  part.,  on  la  carretera  de  Utrera  á  Veger 
de  la  l'rontcra  ]ior  Arcos.  Terreno  algo  montuo- 
so, .sobre  todo  al  N.E.,  donde  .se  lialla  la  sierra 
Cabras;  cereales  y  Icgumlncs;  telares  do  lana. 
Baños  minerales.  El  manantial  conocido  con  el 
nombre  de  Fuentesanta  brota  en  la  margen  iz- 
quierda del  arroyo  Lejos,  al  N.E.  y  á800  ni.  de 
la  V.,  á  6  kms.  de  Medinasidonia;  está  á  unos 
104  m.  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Desde 
la  estación  do  San  Fernando  hay  carretera  á  Me- 
dinasidonia, pudiendo  efectuarse  el  viaje  en  co- 
che hasta  Paterna.  Los  caminos  de  Jerez  y  Ar- 
cos se  hallan  en  mal  estado.  El  yacimiento  está 
on  el  límite  del  terreno  numulítico  con  el  triási- 
00 ;  el  caudal  es  abundante  y  se  ha  calculado  on 
33  litros  por  minuto.  La  temperatura  es  de  19°,5, 
que  parece  constante  en  las  diversas  estaciones. 
El  agua  es  incolora,  tran.sparente,  de  olor  sulfuro- 
so muy  débil,  que  pierde  al  poco  tiempo  de  estar 
en  contacto  con  el  aii o;  su  sabor  es  salado,  amar- 
go y  algo  nauseabundo.  Deposita  en  los  con- 
ductos una  substancia  orgánica  lilanco-amarillen- 
ta,  que  se  disgrega  entre  los  dedos  con  suma  fa- 
cilidad. Su  peso  específico  es  de  1,010.  Son  aguas 
clorurado-sódicas,  muy  débilmente  sulfurosas. 
Se  indican  para  las  dermatosis  secas,  leucorreas, 
metritis  crónicas,  gastralgias  y  escrofulismo;  son 
especiales  para  las  metrorragiás,  ambliopía  amau- 
rótica  de  forma  asténica  y  coroiditis  crónicas.  La 
instalación  es  mala.  El  pequeño  balneario  consta 
de  una  galería  con  baños  cuadrados,  incómodos 
por  la  forma  que  tienen,  de  baño  general  y  fuen- 
te. Los  enfermos  se  alojan  en  las  casas  del  pue- 
blo, que  ofrecen  pocas  comodidades.  No  ha)'  pa- 
seos ni  distracciones,  siendo  por  tanto  aburrida 
la  estancia  en  una  v.  de  corto  vecindario  en  que 
escasean  los  recursos.  Desde  la  separación  de  los 
baños  de  Paterna  de  la  Dirección  que  constituía 
con  Gigonza,  ocurrida  en  julio  de  1880,  ha  ido 
disminuyendo  la  concurrencia,  que  antesera  por 
término  medio  de  100  á  110  enfermos.  No  poco 
ha  contribuido  á  este  resultado  la  absoluta  ca- 
rencia de  mejoras  y  la  falta  de  comodidades.  La 
temporada  oticial  dura  de  15  do  junio  á  15  de 
septiembre. 

PATERNAIN:  Gcofj.  Lugar  del ayunt.  do  ílizuí', 
p.  j.  do  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  14  edifs. 

PATERNAL  (¡io  paterno ):  ad].  Propio  del  pa- 
dre. Dícese  ordinariamente  de  lo  que  pertenece 
al  ánimo. 

...  dando  paternales  órdenes  p.ira  su  con- 
servación, eximiéndoles  del  trabajo  de  las  mi- 
nas y  de  otros,  que  entre  ellos  eran  ordinarioí, 
antes  del  descubrimiento. 

.Saavedka  Fajardo. 

...  varios  Gobiernos  con  celo  laudable  y  pa- 
ternal lian  prohibido  la  extracción  de  las  pro- 
ducciones más  preciosas  de  su  país. 

Jovellanos. 

PATERNALIVIENTE:  adv.  m.  De  un  modo  pro- 
pio ó  di;;iiii  de  un  padre. 

PATERNIANA:  Oeog.  ant.  C.  carpotana, según 
Tolcmeo,  que  Cortés  reduce  á  Pastrana  [lor  la 
analogía  del  nombre.  F.  Guerra,  en  sus  estudios 
sobre  la  Oretania,  la  menciona  diciendo  que  co- 
rresponde al  castillo  de  Paterna,  en  la  Mancha 
Baja,  lo  que  es  más  conforme  a  la  verdad. 

PATERNIANOS:  m.  lil.  liist.  ccl.  Herejes.  Dí- 
cese (|uc  aii.'iiccicion  en  el  siglo  iv.  .San  Agustín 
atinna  que  los  paternianos,   llamados  lambiéu 
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por  alguno»  vevvnÍMnot,  cniennlmn  que  la  cama 
eia  obra  del  demonio,  hIii  que  por  eso  fueran 
ellos  nián  niortilicadoH  ni  man  ca«toB;  al  contra- 
rio, vivían  encenagados  en  lodo  géi.ero  do  torpes 
deleite».  Afínna»c  que  oran  dÍHeí|iiilo«  He  Sim- 
Iliaco  ol  Hamaritano.  Parece  que  esta  Bcctit  no 
fué  muy  numerosa,  ni  muy  conocida  de  lo»  eiicri- 
(ores  ecleaiástico». 

PATERNIDAD  (d.  1  lat.  patemUat):  f.  Calidad 
do  pailre 

...  que,  aunque  liay  grande  diferenciado  pa- 
ternidad á  patkmnidad,  de  filiación  á  filia- 
ción, de  amor  á  amor,  cu  liii  es  grande  la  mi- 
sericordia de  Dios  para  con  el  liornljre. 

Fk.  CRISTíJnAL  PE  FONKEOA. 

...,  ¿sobre  qué  descansa  la  familia?  Sobre  el 
matrimonio  y  los  deberes  de  la  p.\tehnidaD. 
MoNLAU. 

-  Paternipap:  Tratamiento  que  en  algunas 
religiones  dan  los  religiosos  inferiores  á  los  pa- 
dres condecorados  de  su  orden,  y  que  los  secula- 
res dan  jior  reverencia  á  todos  los  religio.sos  en 
general,  considerándolos  como  padres  esjiiritua- 
les. 

...  es  as!,  replicó  su  hija  la  condesa;  mas  de- 
seo con  ansia  saber  si  vuesa  paternidad  le 
ama  como  á  nieto  suyo. 

Alvaro  Cienfueoos. 

•  i  Ay  li'é  vergüenza,  padre!  -  le  decía  (al  pa- 
are  Alejo)  después  de  acabado  el  sernióii  una 
mujer  que  entraba  en  la  sacristía  con  muchas 
otras  á  besarle  la  mano;  me  ha  hecho  su  pa- 
ternidad poner  colorada. 

Antonio  Flores. 

-Paternidad:  Legisl.  Con  el  nombre  de 
paternidad  se  designa  la  calidad  de  padre,  ó  sea 
la  relación  que  una  persona  tiene  con  su  hijo. 
La  paternidad,  que  expresa  una  idea  correlativa 
de  la  filiación,  puede  .ser,  lo  mismo  que  ésta,  de 
tres  maneras:  natural  y  civil,  con  respecto  á  los 
hijos  nacidos  de  legítimo  matrimonio;  y  sola- 
mente civil,  con  respecto  á  los  padres  y  á  los 
hijos  adoptivos. 

Como  dice  Escriche,  la  paternidad  no  puede 
demostrarse,  porque  no  hay  ninguna  señal  con 
que  la  naturaleza  indique  cuál  es  el  padre  de  su 
hijo;y  como  es  indispensable  al  orden  social  que 
conste  una  calidad  de  tan  importantes  conse- 
cuencias, se  ha  escogido,  á  falta  de  medios  ó  in- 
dicios ciertos  y  seguros,  la  presunción  más  próxi- 
ma á  la  prueba,  cual  es  la  que  resulta  del  matri- 
monio; de  modo  que  el  hijo  concebido  durante 
el  matrimonio  tiene  por  padre  al  marido  de  su 
madre:  Faler  is  cst  que  su  justa:  demonstrant. 
Esta  presunción  legal  se  apoya,  tanto  en  la  co- 
habitación de  los  esposos,  como  en  la  fidelidad 
que  se  tienen  prometida,  y  no  puedo  atacarse 
sino  en  ciertos  casos.  La  filiación  de  los  hijos  le- 
gítimos se  iirüeba  por  el  acta  del  nacimiento  ex- 
tendida en  el  Registro  civil,  ó  por  documento 
auténtico  ó  sentencia  firme  (art.  115  del  Código 
civil).  El  artículo  119  del  Código  civil  declara 
que  sólo  podrán  ser  legitimados  los  hijos  natu- 
rales, ó  sean  los  naciilos  fuera  de  matrimo- 
nio, de  padres  que  al  tiempo  de  la  concepción 
de  aquéllos  pudieran  casarse  sin  dispensa  ó  con 
ella. 

Son  notables  y  dignas  do  tenerse  en  cuenta 
las  siguientes  sentencias  del  Tribunal  Supremo, 
que  sientan  doctrina  acerca  de  este  asunto,  de- 
clarando: tjue  la  falta  de  reconocimiento  del  pa- 
dre, que  requiere  la  ley  2. '  de  Toro,  no  pueile 
su]ilirse  con  la  partida  de  bautismo,  cuando  no 
se  hace  constar  que  se  luisiera  con  conocimiento 
y  acuerdo  del  padre  (23  junio  1858),  ó  que  la 
simple  partida  de  bautismo  no  basta  para  justi- 
ficar la  filiación  ni  afirmativa  ni  negativamente 
(18  marzo  1873);  que  la  calidad  de  hijo  natural 
ha  de  fundarse  necesariamente  en  el  reconoci- 
miento del  padre,  espontánea  y  legalniente  )iro- 
bado,  ó,  en  el  caso  de  omisión  ó  resistencia,  en 
una  ejecutoria  .solemne  que  así  lo  declare  (16 
abril  1864);  que  no  es  necesario  que  el  recono- 
cimiento del  jiadre  sea  expreso,  bastando  quo  se 
pruebe  yor  cualquiera  de  los  medios  establecidos 
\>oy  el  Derecho,  según  lo  tiene  consignado  el 
Tribunal  .Supremo  en  diferentes  .sentencias,  y 
especialmente  en  la  de  13  de  junio  de  1882 
(Sent.  de  14  junio  1870,  23  marzo  1872y  otras). 
V.  Filiación,  Hijo  y  Matiíimümo. 

PATERNO,  NA  (del  lat.  2>atCrnus):  adj.  Pcrtc- 
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necieute  al  ]iaJie,   ú  ¡iiuiiio   .suyo,   ó   derivado 
de  61. 

A.si  gasta  y  despendió  todos  los  bienes  pa- 
ternos. 

Diego  Gracián. 

El  Supremo  Hacedor,  asegurando  la  subsis- 
tencia del  liombre  niño  sobre  el  amor  PATEll- 
No...,  quiso  librarle  del  cuidado  de  su  poste- 
ridad, etc. 

JOVELLANOS. 

-  Pa TURNO;  Ococf.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Ca- 
tana, Sicilia,  Italia,  sit.  á  3  kms.  de  la  orilla 
izq.  del  Simeto,  en  la  vertiente  meridional  del 
Etna;  15  000  liabits.  Minas  de  sal;  fuentes  ter- 
males. Antigua  Hii.da  Major  reedificada  jior  los 
normandos,  conserva  restos  de  Ibrtificacion  de 
los  siglos  XI  y  XII,  y  también  de  la  época  ro- 
mana. 

-  Paterno  (Pedro  Ai-e.tandro):  Biog.  Jo- 
ven escritor  fili|)ino  establecido  en  Madrid,  don- 
de ha  publicado  las  siguientes  obras:  Sampcujui- 
tas,  poesías  (1882);  Á'mai/,  novela  de  costum- 
bres filipinas  (1885);  La  antiyua  cirilizaciún  ta- 
galog  (1887);  Los  Itas  (1890);  La  familia  taga- 
log  en  la  historia  universal  (1892). 

PATERNOI:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Baylo, 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  45  edifs. 

PATERNÓSTER  (del  lat.  Pater  noslcr,  Padre 
nuestro,  palabras  con  que  principia  la  oración 
dominical):  m.  Padre  nuestro. 

...  asi  como  saberse  s:\ntiguar  y  rezar  el  PA- 
TERNÓSTER, y  el  Ave  María  y  el  Credo. 
El  Carro  de  las  Donas. 

-  Paternóster:  fig.  y  fam.  Nudo  gordo  y 
muy  ajiretado. 

-  Paternó.ster:  Gcog.  Arrecifes  de  la  costa 
de  Suecia,  sit.  cerca  de  Marstraiid,  en  la  entra- 
da N.  del  Kattegat.  El  faro  de  Hamnscar  seña- 
la el  peligro. 

-  Paternóster:  Geog.  Punta  en  la  costa  O. 
de  la  Colonia  del  Cabo,  al  O.  de  la  bahía  Santa 
Helena.  Es  la  occidental  de  la  cala  denomina- 
da bahía  de  Paternóster,  bahía  que  ofrece  muy 
poco  abrigo  y  es  sólo  accesilile  jiara  botes.  Por 
fuera  de  la  mencionada  punta,  en  dirección  del 
O.JN.O.,  se  ve  el  grupo  de  los  islotes  Paternós- 
ter rodeados  de  una  cadena  de  romjiientes  que 
se  separa  2  ó  2,5  millas  del  islote  principal  y 
más  distante  de  la  playa. 

PATEROS:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Mani- 
la, Luzón,  Filipinas:  5761  habits.  Sit.  al  S.  de 
Pasig  y  á  orilla  del  río  de  este  nombre.  Es  rico 
por  su  industi-ia  de  pilandería  de  arroz  y  la  cría 
de  patos  en  gran  número  por  el  sistema  de  in- 
cubaciiln  artificial. 

PÁTERSON:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Pas- 
saic,  est.  de  New  Jersey,  Estados  Unidos,  sit.  á 
orillas  del  Passaic,  al  O.N.O;  de  New-Yorlc,  con 
f.  e.  á  Newak  y  New  York;  78  347  habits.  Está 
casi  rodeada  por  el  Passaic,  que  se  atraviesa  por 
14  puentes,  de  los  cuales  algunos  son  notables 
por  su  construcción ;  es  una  de  las  c.  más  her- 
mosas de  esta  región,  y  sobre  todo  importante 
por  sus  grandes  industrias  mantenidas  por  la 
fuerza  motriz  del  río,  entre  las  que  sobresalen 
los  hilados  y  tejidos  de  todas  clases,  y  princi- 
palmente los  de  seda,  sin  rival  en  toda  laÚnión. 

PATERSONIA  (de  Priterson,  n.  pr.):  f.  Boí.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Iridáoeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes e.xtratrojiicales  de  Nueva  Holanda,  y  son 
plantas  herbáceas,  perennes,  que  viven  en  luga- 
res áridos  y  tienen  la  raíz  fibrosa,  el  tallo  á  ve- 
ces nulo,  corto  y  sencillo  ó  poco  ramificado,  las 
hojas  estrechas,  ensifoi-mes,  compactas,  y  el  es- 
capo radical  ó  terminal  del  tallo  .sencillo  y  .sin 
brácteas,  con  una  liractea  espatácea  bivalva  y 
varias  otras  parciales,  nnifioras,  con  las  flores 
ornamentales  azidadas  y  muy  fugaces;  perigonio 
colorino  supero,  asalvillado,  coneltutjo  corto,  y 
delgado  y  el  limbo  de  seis  divisiones,  de  las  que 
las  interiores  ó  pétalos  son  más  pequeñas;  tres 
estandij'es  insertos  en  la  garganta  del  perigonio, 
con  los  filamentos  soldados  en  un  tubo  corto,  y 
las  anteras  aovadas,  con  el  conectivo  prolonga- 
do formando  margen  á  las  celdas;  ovario  infero, 
prismático,  con  óvulos  anátropos,  ascendentes, 
numerosos  é  insertos  en  dos  series  en  el  ángulo 
central;  estilo  capilar  algo  engrosado  en  el  ápi- 
ce, con  tres  estigmas  laminares  indivisos  y  casi 
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acapuchonados;  el  fruto  es  una  cápsula  mem- 
branosa, prisuiática,  triloiular  y  locidicida,  tri- 
valva, con  semillas  numero.sas,  oblongo-angulo- 
sas,  con  la  testa  coriácea  y  rugosa,  con  el  rafe 
delgado,  ombligo  basilar  y  chalaza  apical;  em- 
brión axilar  con  albumen  carnoso  corto,  y  extre- 
midad radicular  infera,  alcanzando  el  ombligo. 
Patcrsonia  hnigisccipa  Sw.  -  Planta  rizocárpi- 
ca proiiia  de  Australia,  con  el  escapo  llexuoso, 
algo  ramitícado  en  su  extremo,  y  las  hojas  radi- 
cales, lineales,  lanceoladas,  de  unos  35  centíme- 
tros de  longitud;  llores  de  color  azul  pálido.  Se 
cultiva  como  ornamental. 

PATERULA  (de  palera):  f.  Palront.  Género  de 
la  familia  discínidos,  orden  inarticulados,  cla.se 
braquiópodos,  tipo  moluscoideos.  Las  especies 
de  este  género  tienen  una  concha  muy  peijneña, 
de  valvas  ligei-amente  bombeadas  ijue  olrccen 
un  limbo  aplastado;  vértice  marginal  ¡lerfora- 
do  en  la  valva  ventral  por  un  pequeño  agujero 
de  forma  cónica;  superficie  cubierta  de  gran  nú- 
mero de  estrías  concéntricas.  No  se  conoce  de 
este  género  más  que  una  sola  esiiecie  del  silúri- 
co medio  de  Bohemia,  por  cuya  causa  no  hay 
seguridad  en  sus  caracteres  ni  colocación  siste- 
mática; esta  especie  es  la  P.  Bolicmica. 

PATETA  (de  pata):  m.  fam.  Patillas  ó  el  dia- 
blo. U.  en  frases  como  éstas: 

...  decía  ella,  no  dijera  más  pateta. 

QUEVEDO. 

—  ¿Veis  el  ardor  con  que  pinta 
La  pasión  que  le  sujeta? 
Pues  que  me  lleve  pateta 
Si  se  casa  con  Jacinta. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Pateta:  fam.  Per.sona  que  tiene  un  vicio 
en  la  conl'ormación  de  los  pies  ó  de  las  piernas. 

PATÉTICAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  pa- 
tético. 

PATÉTICO,  CA  (del  gr.  7ra97)Ti(,-ós;  de  Trd^ij, 
desazón,  sufrimiento):  adj.  Dícese  de  las  obras 
literarias  ó  artísticas  ó  de  cualquiera  de  sus  par- 
tes, capaces  de  mover  j' agitar  el  ánimo  infun- 
diéndole afectos  vehementes,  y  con  particulari- 
dad dolor,  tristeza  ó  melancolía. 

...  eran  sus  sermones  tan  patéticos  como 
ingeniosos,  etc. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

Los  tonos  son  siempre  tiernos  y  PATÉTICOS, 
y  compuestos  sobre  la  tercera  menor. 

Jovellanos. 

-Patético,  ca:  Sentimental,  triste,  que 
conmueve  el  alma  llenándola  de  tristeza. 

La  escena  que  entonces  sigue  es  de  las  más 
tiernas  y  patéticas. 

MONLAIT. 

...  la  pobre  chica  llora  como  una  Magdale- 
na y  recibe  en  la  frente  unos  cuantos  pares  de 
besos  c('n  la  resignación  de  una  mártir,  en  cuya 
patética  situación  sorprenden  al  interesante 
grupo  la  mamá,  la  novia  y  la  viuda. 

Hartzekrusch. 

-  Patético,  ca:  Anat.  Que  expresa  ó  indica 
las  pasiones. 

Músculo  patético.  -  Á]g\mos  anatómicos  han 
dado  este  nombre  al  oldicno  mayor  del  ojo,  por- 
que á  su  acción  se  deben  principalmente  los 
grandes  movimientos  del  mismo  órgano  que  re- 
velan las  pasiones  violentas. 

A'crvio  patético.  -  Es  el  cuarto  par  cerebral  y 
el  más  delgado  de  todos  los  que  comunican  con 
el  encélalo.  Comienza  ordinariamente  por  dos 
raíces,  á  veces  sepjaradas  entre  sí  por  inedia  pul- 
gada de  distancia.  Nace  pordetrás  de  la  parte  ex- 
terna de  los  tubéiculos  cuadrigéminos  posterio- 
res y  de  la  parte  anterior  y  externa  de  la  cara  pos- 
terior de  la  gran  válvula  cereliral  ó  válvula  de 
Viens.sens.  Algunas  veces  tiene  tres  raíces,  sien- 
do nuiy  raro  no  ver  más  que  una. 

Estas  raíces  se  reúnen  en  un  cordón  muy  del- 
gado y  redondo  que  contornea  los  pedúncu- 
los cerebrales  y  recorre  un  trayecto  muy  largo 
jiai'a  llegar  á  la  ajiólisis  clinoides  posterior.  Allí 
se  introduce  en  un  conducto  de  la  duramadre,  á 
lo  largo  de  la  pared  externa  del  seno  cavernoso, 
por  debajo  del  motor  ocular  común  y  por  enci- 
ma del  oftálmico,  con  el  cual  seanastomosa  casi 
sicm¡ire  por  un  filete.  Cuando  llega  á  la  hen- 
dedura esfeuoidal  se  hace  oblicuo  de  abajo  arri- 
ba, y  sube  por  encima  del  motor   ocular  común 
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con  la  rama  oftálmica,  en  cuyo  lado  externo  se 
coloca.  Penetrando  entonces  cu  la  órbita  Jior  la 
jiarte  más  ancha  de  la  hendedura  eslénoidal, 
avanza,  junto  con  el  ramo  frontal  del  oltálmico, 
¡lor  encima  de  los  músculos  recto  su]ieriory  ele- 
vador propio  del  párpado;  después,  dirigiéndose 
hacia  dentro,  va  á  la  parte  media  del  músculo 
oblicuo  mayor,  en  el  cual  termina  dando  ini- 
merosos  filetes. 

PAtIA:  Gcog.  Río  caudalo.so  y  uno  de  los  prin- 
cipales del  dep.  del  Cauca,  Colombia.  Nace  en 
el  volcán  de  Sotará,  de  una  vistosa  cascada,  y 
corriendo  de  N.  á  S.  atraviesa  el  valle  prol'undo 
y  estrecho  del  mismo  nombre  en  busca  de  la  cor- 
dillera Occidental,  la  que  rompe  ¡lara  seguir  el 
Pacífico.  ,Su  delta  mide  500  kms.-,  y  sus  bocas 
son  11,  que  forman  varias  islas;  las  mareas  del 
Pacífico  suben  por  todos  sus  brazos  Hasta  60 
kms.  de  distancia;  soporta  embarcaciones  pe- 
queñas hasta  su  unión  con  el  Guachicono.y 
mayores  hasta  la  quebrada  Cumbitará;  de  ahí 
lia.sa  adelante  estrechado  por  las  cordilleras  y  se 
hace  muy  difícil  su  navegación  hasta  el  Casti- 
go; en  torix-cenla  tandiién  luego  el  Estrecho  de 
Minaniá,  el  puso  del  Guadual  y  el  .Salto.  Su  lar- 
go es  de  40  miriámetro.s,  y  sus  princip.ales  afluen- 
tes son:  Guachicono,  Mamaconde,  Mayo,  Jua- 
namhú,  Guáitara,  San  Palilo  y  Telendji.  Corre 
]iorel  centro  del  municij).  de  Barbacoa,  separan- 
do antes  en  ¡larte  el  de  Po¡iayán  de  los  de  Cal- 
das, Pasto  y  Túquerres.  A  orillas  de  este  río  se 
cría  la  langosta,  en  la  parte  desierta  por  donde 
se  abrieron  paso  las  aguas  hacia  el  Pacífico;  en 
el  jieríodo  de  ocho  años,  más  ó  meno.s,  se  multi- 
plica esta  terrible  plaga  jirodigiosamente,  y  re- 
corre los  campos  en  bandadas  tales  que  á  veces 
obscurecen  el  sol  y  destruyen  todas  las  plantas 
silvestres  y  cultivadas  en  que  se  piosan  por  la  no- 
che. En  varias  épocas  ha  asolado  el  valle  de  Cau- 
ca, y  últimamente  se  presentó  á  fines  del  año  de 
1877  y  á  princifíios  de  1878,  causando  grandes 
estragos.  De  poco  tiempo  á  esta  parte  se  trata 
de  alirir  un  camino  de  lierradura  por  el  caserío 
del  Castigo  que  comunique  con  el  dist.  del  Pio- 
sario,  en  el  municip.  de  Popayán,  con  el  punto 
sobre  el  Patía,  en  que  el  río  sea  navegalile  jior 
vapor,  i;  Dist.  de  la  prov.  de  Popayán,  dep.  del 
Cauca,  Colombia,  sit.  en  el  valle  de  su  nondire; 
tiene  1  600  habits.  (Esgncrra,  Dic.  ele  Colombia). 

patiabierto,  TA  (de  pata  y  abierto ):  náj. 
fam.  Que  tiene  las  piernas  torcidas  ó  irregulares, 
y  separadas  una  de  otra. 

La  cabeza  (era)  tuerta  un  poco, 
Los  hombros,  Floro,  sin  cuello, 
El  andar  como  de  un  ganso. 
Muy  á  espacio  y  patiabiiírto. 

Lope  de  Vecja. 

PATIALA:  Gcog.  C.  cap.  de  princijiado,  Sir- 
bind,  Penyab,  India,  sit.  á  orillas  del  Patiala, 
con  ramal  de  f.  c.  al  de  Saharanpur  á  Peixaver; 
56  000  habits.  Fs  c.  bien  trazada,  y  en  su  centro 
se  elevan  los  grandes  edifs.  del  Palacio  Eeal. 
Buenos  parques,  gran  cárcel  y  fundición  de  caño- 
nes. El  ¡irincipado  tiene  15  250  kms.- y  1500000 
habits.  El  mahara3'a  ó  príncipe  depende  del  go- 
bernador inglés  del  Penyab.  El  río  Patiala  es 
un  atl.  de  la  dra.  del  Gagar. 

PATIALBILLO:  m.  PapialbII.LO. 

PATIALBO,  BA:  adj.  Patiblanco. 

PATIALI:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Etach,  pro- 
vincia de  Agrá,  Provincias  del  Noroeste,  India, 
sit.  á  orillas  del  Bur  Ganga;  5  000  habits.  Apa- 
rece citada  en  el  Mahabarata. 

PATIBLANCO,  CA:  adj.  Dícese  del  animal  que 
tiene  blancas  las  patas. 

Perdiz  patiblanca. 

Diccionario  de  la  Academia. 

PATIBULARIO,  RÍA:  adj.  Que  por  su  repugnan- 
te aspecto  ó  aviesa  condición  produce  horror  y 
espanto,  como  en  general  los  condenados  al  patí- 
bulo 

No  el  horror  patibulario. 
No  fantasmas  y  espectros  terrorosos 
Pretendo  yo  cual  grata  perspectiva 
Ofrecerte  íeroz. 

BllETÓN  DE   LOS   HERREROS. 

...  esos  jovencitos  alegres  y  bulliciosos,  son 
JOS  que  nos  trasladan  al  lienzo  los  rostros  PA- 
TJBüLARios,  las  sonrisas  infernales,  etc. 
Mesonero  Romanos. 
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PATIoULO  (ilc'l  Inl.  jiiilil'íi/lDii):  111.  'I'nliluil" 
ó  lugar  en  cim'so  kji'cuIji  lii  pcim  ili'  iuiutU'. 

...  si  ul  lirini'i)ie,  nun  aoiilámlose  quu  los 
hntiin  (iiu'i-iclo  liii'ii,  no  les  oourmitiirn  por  iiiur- 
euil  eii  L'iirccl  ol  l'ATÍini.ii. 

(iAllKll'.I.  DKI.  CollUAI.. 

PATICOCHA:  Ofog.  Laguna  licl  l'oní;  fio  olla 
naco  1111(1  (lo  los  líos  (|Uo  loinian  (les|mó»  el  Ki- 
niac,  piov.  (le  Hiiaiüiliiri,  (lep.  ilc  Ijima. 

PATICOJO,  JA:  iidj.  l'ani.  Cojo.  U.  t.  c.  s. 
PATIECILLO:  111.  ll.  do  PATIO. 
PATIESTEVADO,    DA:    lulj.    KsTEVAIlO.    Usa- 
se t.  c.  .s. 

Tcnilria  el  piclailo  unos  .sesenta  y  nueve 
«ños,...  era  peiiuefio  y  grueso,  y  además  muy 

l'ATIKSTF.VAUO,    etc. 

Isla. 

Mal  eucarailo  (ci-n  el  tic  Luca.s  y  de  inteu- 
(ciúu  dormida, 
Cliico  y  nnclio  de  e.spaldn.s,  cargado, 
Largo  de  brazos  y  patikstevado. 

Esi'KONCF.riA. 

PATIHENDIDO,  DA:  adi.  Ajilícasc  al  animal 
que  tiene  el  [lie  lieiulido  ó  dividido  en  dos  par- 
les. 

PATILLA  (ll.  ílejmla):  f.  Kn  la  vihuela,  cierta 
postura  de  la  mano  iz((uienia  cu  los  trastes. 

-  Patilla:  En  algunas  llaves  de  las  armas  de 
fuego,  pieza  que  descansa  sobre  el  punto  para 
disparar. 

La  patilla  del  sr.atillo  lia  de  estar  muy  bieu 
ajustaila  con  el  calzo  y  plantilla. 

Alonso  JLvktínez  de  Espinar. 

-  Patilla:  Porción  de  barba  que  se  deja  cre- 
cer desde  la  .sien  abajo. 

— ...  j,qué  senas  tiene? 

-  ...  De  mi  estatura,  más  alto,  ojos  negros. 


gran  p.itilla. 


Larra. 
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jEs  cierto  que  ese  elefante, 
Ese  avestruz  con  patillas 
No  merece  que  le  ames? 

Bretón  de  los  Herreros. 

—  Patilla:  Cli.ariiela  de  las  hebillas. 
-Patilla:  Pata;  entre  sastres,  cartera,  gol- 
pe, portezuela. 

-  Patilla:  Mar.  Hierro  largo  clavado  en  el 
codaste  del  navio,  en  el  cual  se  jirende  el  tinn'm 
por  unas  sortijas,  para  que  se  mueva  con  faci- 
lidad. 

Balici  de  allí  Cortes,  y  topó  la  nao  fian  Láza- 
ro en  la  barra,  con  Patilla,  y  desgobernóse  el 
gobernalle. 

Francisco  López  de  Gomara. 
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-Patillas:  pl.  El  diablo. 

...  pero  el  hacerse  con  facilidad,  y  en  mu- 
cha ciiantid.'id,  y  muy  de  razón,  todo  bien  ar- 
guye que  el  Vitzilipuztli,  que  por  otro  nombre 
68  dice  patillas,  anduviese  por  allí. 

P.  José  de  Agosta. 

Conoció  la  fragua  de  aquel  engaño,  en  la  ra- 
bia de  su   enemigo  (a  quien   llamaba  siempre 
patillas  por  más  desprecio),  y  exclamó:  En- 
gañóme con  la  verdad  aquel  monstruo. 
Alvaro  Cienfueoos. 

-  Levantar  auno  de  patilla:  fr.  fig.  y  fam. 
Exas)ierai'le,  hacer  que  jiierda  la  paciencia. 

-  Patilla  y  crizapo,  y  vuelta  á  empezar: 
expr.  ííg.  y  fam.  con  que  se  reprende  la  repeti- 
ción de  actos  inútiles. 

Amos  y  amas  quedan  reciprocamente  con- 
tentos de  haber  salido  de  maulas;  ellas  con 
marcharse  y  ellos  con  que  se  marchen:  el  amo 
recibe  otra;  el  ama  se  acomoda  con  otro;  y  to- 
do es  patilla  y  cruzadn  y  vuelta  á  empezar. 
Hartzenbi'.sch. 

-Patilla:  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  se 
conoce  en  América  una  planta  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Cucurbitáceas,  á,  la  que  los  botá- 
iiico.s llaman  Cucumis  cürullux  Ser.,  llamada  en 
España  sandía. 

-  Patili,a  de  Canarias:  Bol.  Pata  de  Ca- 
narias. 

-  Patilla  n''.NiiiQTE,  con<lc  de  la):  Bio/j.  Po- 
lítico español.  V.  Tordesillas  y  O'Donnell 

(ENRiejfE). 
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PATILLAS:  Oniij.  Ayuiít.  ihl  i>art.  de  fliinya- 
mu,  isla  de  l'ucrlii  Uic'o;  lü;)7l!  liabit.s.  ('onimeii- 
de  los  casirioH  Apeiidero,  IJojo,  Cai^ao  Abajo, 
Cacao  Arriba,  (iuadaraya,  Jabi-.^oa,  .Ja^juas, Ma- 
mey, Malón,  Millas,  Pullos,  1{eal  y  Los  Kio». 
Sil.  al  N.K.  lie  Cuayama,  en  lerreiio  regado  por 
el  río  Patillas.  Nace  este  río  cerca  de  Muías,  co- 
rre hacia  el  S.  desi-i  ibiindo  grandes  curvas,  y 
desagua  en  el  mar  al  S.  de  Patillas.  Sus  prliiei- 
líales  alls.  .son:  por  la  día.  el  río  Real  y  por  la  iz- 
quierda el  río  Ahilas  y  la  (,>iieb.-ada  del  Pueblo. 

PATILLO:  Gfog.  Ufo  de  la  i.sla  de  Luzón,  Eili- 
pinns,  en  la  jirov.  de  Cavile;  nace  cu  las  vertien- 
tes de  la  coiilillera  que  divide  esta  |irov.  de  lacle 
liatangas;  dirígese  al  N.,  corre  unos  5  knis.  y  va 
á  juntarse  con  el  de  Canán. 

PATILLOS:  Oeni/.  Ikliía  del  dc)i.  y  prov.  do 
Tarapacá,  Chile,  la  más  abrigada  de  las  de  esta 
costa  y  una  ile  las  nuis  hernio.sas,  pero  relativa- 
mente )iequeña;  mido  sólo  li  knis.  de  boca  por 
1,6  de  .saco.  Es,  sin  duda  alguna,  el  mejor  tene- 
dero: su  loudo  es  de  arena  y  aumenta  muy  gra- 
dualmente hasta  fuera.  El  fondeadero,  Irento  á 
la  población,  so  coge  á  10  y  12  ra.  de  agua.  Las 
costas  al  E.  y  al  N.  son  bajas,  areno.sas  hacia  el 
último  rumbo  y  boriasco.sas  al  Is'.  La  costa  del 
S.  es  accidentada  hacia  el  mar  y  hacia  el  inte- 
rior, donde  se  elevan  numerosos  cerrillos  de  po- 
ca alt.  Por  este  puerto  se  exportó  mucho  salitre 
antes  de  1879,  por  un  f.  c.  que  se  construyó  has- 
ta las  Glicinas  del  interior,  el  cual  yace  hoy  aban- 
donado, cubierta  su  linea  en  gran  parte  por  las 
arenas  de  los  médanos.  La  línea  faldea  los  ce- 
rros de  la  costa  y  viene  á  internarse  frente  áCa- 
ramucho,  rodeando  el  pie  del  cerro  de  este  nom- 
bre, l!  Punta  c  islote  de  Chile.  La  punta  de  Pati- 
llos  cierra  la  bahía  de  este  nombre  por  el  S. ;  sólo 
es  notable  por  el  islote  que  la  termina.  Este  mi- 
de 150  m.,  y  es  alto  y  casi  completamente  blan- 
co, separado  30  á,  40  de  la  punta,  y  se  ve  desde 
muy  lejos.  A  600  ni.  al  S.  hay  otros  dos  islotes 
más  pequeños,  apartados  d  igual  distancia  de  la 
costa,  ligeramente  manchados  de  blanco,  pero 
2>oco  visibles. 

PATIMA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  dela- 
cinconeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Guaya- 
na,  y  son  plantas  sufruticosas,  lampiñas,  con  las 
ramas  cilindricas,  erguidas,  las  hojas  opuestas, 
pecioladas,  aovado-oblongas,  estrechadas  en  am- 
bos extremos,  y  las  estípulas  solitarias,  cortas, 
anchas,  agudas,  persistentes,  y  las  Uores  sobre 
pedúnculos  axilares  uní  ó  paucifloros;  cáliz  con 
el  tubo  aovado-oblongo,  .soldado  con  el  ovario,  y 
el  limbo  sújiero,  tubuloso,  Hojo,  casi  pentágono 
y  con  cinco  escotaduras  poco  marcadas;  corola 
supera,  tubulosa,  con  el  tubo  cilindrico,  el  lim- 
bo quinquepartido,  con  las  lacii  ias  largamente 
acuminadas  y  cubierto  interiormente  de  tomen- 
to sedoso  y  denso;  cinco  estambres  insertos  en  la 
garganta  de  la  corola,  incluidos  en  ella,  con  los 
tilamcntos  muy  cortos  y  las  anteras  aovado- 
oblongas  y  derechas;  ovario  infero,  quinquelo- 
cular,  con  el  disco  epigino  y  carnoso,  con  óvulos 
numerosos  en  las  celdas;  estilo  sencillo  y  estig- 
ma muy  corto  y  bilobo;  el  fruto  es  una  baya  casi 
globosa  coronada  por  el  limbo  del  cáliz,  quin- 
quelocular,  con  las  placentas  carnosas  bilobadas, 
y  las  semillas  en  celdas  numerosas  muy  peque- 
ñas. 

PATlN:  m.  d.  de  patio. 

....  no  sea  osado  de  tener  ni  tenga  en  los 
PATI.s'KS  de  sus  casas,  ni  en  las  tiendas,  en  lo 
alto  ni  en  lo  b.ajo  de  elhis,  ningún  paño,  ni 
lienzo,  ni  tendal. 

Kucvn  Bccopilación. 

...  como  sintió  el   terremoto,  salió  á   muy 
gran  priesa  al  Patín  del  alcázar. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

PAtIn  (de  pato):  m.  Ave  de  unas  quince 
pulgadas  de  largo.  Tiene  el  pico  verdoso;  la  ca- 
beza, el  cuello  y  el  lomo  negros;  el  pecho,  el 
vientre  y  las  cobijas  de  la  cola,  blancas;  las  alas 
ñeras,  con  algunas  manchas  blancas,  y  los  pies 
verdosos.  Se  alimenta  de  jieccs,  y  vuela  y  corre 
sobre  la  .sujierficie  de  las  aguas. 

Esto  parece  ser  así  en  las  aves  llamadas  pa- 
TINKS,  pues  vemos  qne  por  la  naturaleza  que 
tienen  de  pescar  aquellos  pececillos  salados, 
andan  todo  el  dia  volando. 

Lucas  Marcueilo. 

-Patín:  Pieza  de  hierro,  que  se  ajusta  á  lo 
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largo  (Ifl  la  suela  did  culziulo  con  unas  correa»,  y 
ulive  liara  dei.lizariiu  <5  ir  resbalando  «ibrc  el 
hielo. 

-  I'atíN:  Suela  (le  niadira  con  rueda»  que  8« 
ajusta  li  la  del  calzado  con  unas  correa»,  y  sirve 
para  deslizarse  ó  ir  resbalando  sobre  una  su|icr- 
licic  plunu  y  dur&  como  si  se  jiatinara  sobre 
hielo. 

-  Patín:  Deport.  La  ]i1ancha  6  fondo  del  za- 
pato ú  sandalia  que  constituye  el  patín  es  ge- 
neralmente de  acero  bruñido  para  que  se  desli- 
ce con  facilidad  |ior  la  nieve,  y  la»  correa»  que 
la  ajustan  al  calzado,  sumamente  fiiert<'S,  delxm 
ir  dispuesta»  de  manera  que  fonuen  un  todo 
unido  con  aquél,  pues  de  otro  nimio  »e  dismi- 
nuiría la  seguridad  del  patinador.  No  siempre 
son,  sin  embargo,  los  patines  de  plancha  de  hie- 
rro con  correa.s,  jiues  en  un  principio  se  hicieron 
de  hueso  cortado,  de  modo  que  pudieran  fles- 
lizar  fácilmente  sobre  el  hielo,  y  después  so  han 
ido  modificando,  tanto  en  el  matiTÍal  como  en  la 
forma,  hasta  llegar  á  la  que  hoy  tiene,  que  es  la 
de  un  zajiato  bajo  con  una  suela,  ó,  más  pro- 
piamente dicho ,  piso  de  tabla  en  forma  de 
suela,  del  grueso  ordinario,  sujeta  á  una  plan- 
cha de  acero  templado,  un  poco  curva,  y  termi- 
nada en  punta  y  sujeto  todo  con  correas  á  ma- 
nera de  sandalias  ai  pie  del  patinador.  Además, 


Patín  }>ara  la  nieve.  -  Palin  para  el  lodo.  -Skidor 

hace  alganos  años  se  ha  ideado  el  patín  de  rue- 
das para  los  países  en  que  no  son  frecuentes  los 
hielos; difiere  del  anterior  muy  poco  en  su  for- 
ma, pues  sólo  distingue  por  tener  el  piso  plano, 
y  en  él  tres  ó  cuatro  ruedas  montados  sus  ej«s 
horizontales  sobre  otros  verticales,  como  "jis  rue- 
decillas  de  los  muebles,  para  que  puedan  correr 
en  todos  sentidos;  cuando  no  hay  hielo  para  pa- 
tinar, se  sustituye  con  un  pavimento  á  propósito 
formado  por  hule  muy  tirante,  ó  también  por 
una  especie  de  alfombra  hecha  con  pasta  de  pa- 
pel, en  hojas  perfectamente  unidas  y  barnizadas, 
para  que  ofrezcan  una  sujierficie  sumamente  pu- 
limentada, semejante  al  hielo,  por  la  que  se  des- 
lizan con  suma  facilidad  las  ruedecillas  de  los 
patines. 

-  Patín:  Ferr.  Suela  ó  solera  del  riel  Yigno- 
lles,  llamado  riel  de  patín:  la  sección  es  de  doble 
T,  redondeada  la  cabeza,  y  el  patín  plano,  asen- 
tándose directamente  sobre  las  traviesas  de  la 
línea,  y  por  medio  de  pernos  y  tornillos  que  su- 
jetan el  patín,  ó  también  por  alcayatas  de  topes; 
los  pernos  presentan  el  medio  de  sujeción  más 
sólido,  pero  tienen  algunos  inconvenientes,  pues 
si  la  tuerca  está  por  debajo  son  difíciles  de  qui- 
tar, y  si  por  encima  se  hace  forzoso  dar  al  riel 
una  gian  altura,  para  que  los  rebordes  no  to- 
quen á  la  tuerca,  y  además  los  pernos  atraviesan 
el  patín,  y  por  tanto  no  se  jnieden  camuiar  de 
posición;  cuando  se  emplean  tornillos  deben  es- 
tar en  contacto  con  el  prtín  del  riel,  para  que  le 
sujeten,  y  no  como  se  liace  en  América,  que  le 
atraviesan,  presentando  el  inconveniente  de  los 
liemos.  Las  alcayatas  tienen  el  grave  defecto  de 
que  se  oxidan  y  no  es  posible  arrancarlas,  y  de 
que  si  se  las  clava  sin  precauciones  pierden  la 
cabeza  con  mucha  facilidad.  En  Francia  se  han 
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sustitiiúlo  en  algunas  lúions  con  grandes  tomi- 
llos fie  maileía  embreaila.  En  las  juntas  de  los 
rieles  se  colocan  placas,  que  en  Alemania  llevan 
una  escuadra  que  se  apoya  y  sujeta  al  patín. 

-Patík:  Zool.  Con  este  nombre  vulgar  se 
suelen  designar  á  veces  las  especies  de  peijueño 
tamaño  del  genero  Froedlaria.  aves  del  orden 
de  las  palmíjiedas,  familia  de  las  láridas. 

-  Patín  (Guido):  Biog.  Célebre  médico  y  es- 
critor francés.  N.  en  Hodenc,  cerca  de  Pieanvais, 
en  1602.  M.  en  París  en  1672.  Educóse  en  el  co- 
legio de  Beauvais  y  en  París,  donde  curs/j  Filo- 
solía;  enemistóse  con  su  familia  por  haberse  ne- 
gado á  ser  sacerdote,  y  ganó  el  sustento  como  co- 
riector  en  una  imprenta.  A  la  vez  estudiaba,  y 
en  1624  ganó  en  París  el  título  de  doctoren  Me- 
dicina. Un  año  más  tarde  se  casó,  y  la  fortuna  de 
sn  mujer  le  permitió  vivir  con  imlependcncia.  En 
16;i4  sucedió  á  Riol.án  cu  el  cargo  de  profesor  en 
el  Colegio  de  Francia.  Tuvo  en  su  cátedra  nume- 
rosos oyentes,  á  quienes  atraían  su  latín  elegan- 
te y  sus  ingeniosas  frases.  Por  la  misma  causa 
los  nobles  y  los  ricos  le  ofrecían  dinero  para  que 
Guido  fuese  á  comer  en  sus  casas.  Hoy  debe  Pa- 
tín su  fama  princijialmente  alas  cartas  que  escri- 
bió á  sus  amigos,  y  que  no  se  publicaron  en  vida 
del  autor.  En  ellas  traza  la  historia  de  la  Medi- 
cina durante  cincuenta  años  y  el  cuadro  de  las 
costumbres  y  de  la  literatura  de  su  tiempo,  todo 
con  la  mayor  malicia  y  con  una  habilidad  pro- 
digiosa para  dar  un  aspecto  criminal  á  lo  (jue  exa- 
mina. Hállanse  en  sus  cartas  noticias  muy  cu- 
riosas .sobre  la  Fronda  y  sobre  las  disputas  de 
Jesuítas  y  jansenistas.  Por  ellas  se  ve  que  abo- 
rrecía los  descubrimientos  modernos,  la  quina,  el 
antimonio,  la  circulación  de  la  sangre,  etc.,  y  que 
se  creía  el  inventor  de  la  Filosofía  moderna,  aun- 
que esta  filosofía  no  pudo  resistir  al  dolor  que  le 
causó  el  destierro  de  su  segundo  hijo,  pues  este 
pesar  le  llevó  al  sepulcro.  También  declaró  la 
guerra  al  inventor  del  periodismo,  á  Renaudot,  a 
quien  creía  injuriar  con  el  calificativo  de  gaceti- 
llero. He  aquí  los  títulos  de  sus  obras  principales; 
Carian  publíca<las  en  tres  colecciones  sucesivas 
(Colonia,  1692,  3vol.;  La  Haya,  1715  y  1716, 
y  Roterdam,  1735,  5  vol.  en  12.°)  antes  de  ser 
todas  reuniílas,  y  completadas  en  nuestro  siglo 
(1846,  3  vol.  en  8.°);  Tratado  de  la  conserva- 
ción de  la  snhtd  {\ñZ'2,  en  12.°);  Paliniana,  co- 
lección de  fragmentos  de  Patín  publicada  ¡lor 
Bordeleu  (1709  y  1713,  en  12.°  y  en  18.°)  y  por 
Bayle(1703,  en  12.°),  etc. 

-Patín  (Carlos):  Biog.  Médico  y  numismá- 
tico francés,  hijo  menor  de  Guido.  N.  en  París 
en  1633.  M.  en  Padua  en  1693.  Dotado  de  gran 
talento,  hablaba  á  los  seis  años  el  latín,  á  los  once 
le  eran  familiares  los  escritores  antiguos,  y  á  los 
catorce  defendió  en  griego  y  en  latín  los  más  dis- 
tintos temas  filosóficos.  Después  de  haber  termi- 
nado el  estudio  del  Derecho  hizo  el  de  Medici- 
na, ciencia  en  la  que  era  ya  doctor  en  1656,  y  en 
la  que  adquirió  como  práctico  gran  reputación 
en  breve  tiempo.  Suplió  á  López  en  la  cátedra 
de  Patología  y  dio  un  curso  de  Anatomía  muy 
celebrado.  Amenazada  su  libertad  huj'ó  de  Fran- 
cia, y  por  contumaz  fué  condenado  á  galeras,  aca- 
so por  haber  escrito  algunos  folletos  políticos. 
Visitó  entonces  varias  cortes  de  Alemania;  resi- 
re.sidió  en  Basilea  y  luego  en  Padua,  donde  se  le 
confióla  enseñanza  de  la  Medicina  (1676)  y  la 
primera  cátedra  de  Cii'ugía  (1681 ).  Con  sus  obras 
prestó  grandes  servicios  á  la  Medicina  y  Arqueo- 
logía. Son  notables:  Familiceromanccinantiquü 
numi^inatibus  (París,  1663,  en  fol.),  con  figuras; 
y  la  que  en  la  traducción  castellana  se  titula 
Historia  de  las  medallas  6  introducción  al  cono- 
cimiento de  esta  ciencia  (Madrid,  1771,  en  8.°). 

PÁTINA  (del  lat.  patina,  plato,  por  el  barniz 
de  que  están  revestiiios  los  platos  antiguos):  f. 
Especie  de  barniz  duro,  de  color  aceitunado  y  re- 
luciente, que  por  la  acción  de  la  humedad  se  for- 
ma en  las  estatuas,  bustos,  medallas  y  otras  pie- 
zas de  bronce  ó  de  metal  de  campanas. 

-  PÁTINA:  Tono  sentado  y  apacible  que  da 
el  tiempo  á  las  ¡unturas  al  óleo. 

PATINADOR,  RA:  adj.  Que  patina.  U.  t.  c.  s. 

PATINAR:  n.  Deslizarse  ó  ir  resbalando  con 
patines  sobre  el  hielo. 

Han  madrugado  para  patinar  en  el  estan- 
que del  Retiro,  etc. 

Castro  y  Serrano. 
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—  Patinar:  Deslizarse  ó  ir  resbalando  con  pa- 
tines de  ruedas  sobre  una  superficie  plana. 

-  Patinar:  Locom.  Deslizarse  ó  ir  resbalando 
una  rueda  de  un  carruaje  sobre  el  piso  en  lugar 
de  rodar,  disminuyendo  el  avance  y  muchas  ve- 
ces suprimiéndole,  como  sucede  con  las  ruedas 
de  las  locomotoras  sobre  los  rieles  cuando  la  ad- 
herencia es  insuficiente;  otras  veces,  cuando  la 
tracción  es  independiente  del  cairuaje  que  pati- 
na, hay  un  resbalamiento  del  mismo  jiunto  de 
la  i-ueda  sobre  los  distintos  puntos  del  ]iiso,  co- 
mo sucede  cuando  .se  aprieta  fuertemente  el  fre- 
no del  carruaje,  que  entonces  patina,  ó  cuando 
se  ajusta  la  galga,  á  diferencia  del  primer  caso, 
en  que  los  diferentes  puntos  de  las  ruedas  están 
en  contacto  con  un  mismo  jiunto  del  riel,  pu- 
diendo  también  presentarse  el  caso  mixto  en 
que  la  rueda  recorra  distintos  puntos  del  carril, 
pero  no  siendo  la  longitud  desarrollada  de  aqué- 
lla igual  al  camino  recorrido  sobre  el  pavimen- 
to. Este  caso  .se  jiresenta  en  el  paso  jior  las  cur- 
vas de  coches  de  lerrocarril  y  de  tranvías,  en  que 
las  ruedas  exteriores  tienen  que  recorrer  mayor 
camino  que  las  interiores,  j'endo  sin  endjargo 
acopladas  al  eje:  el  par  exterior  ¡latina  retrasán- 
do.se,  mientras  que  el  interior  lo  hace  adelantán- 
dose. 

El  esfuerzo  que  desarrolla  una  locomotora  es 
función  del  peso  de  ésta  que  la  obliga  á  perma- 
necer sobre  los  rieles,  aparte  del  esfuerzo  motor, 
que  es  el  que  obliga  á  girar  á  las  ruedas  en  de- 
terminado sentido:  se  concibe,  en  efecto,  (jue 
para  un  esfuerzo  motor  cualquiera,  si  la  máquina 
no  tuviera  peso,  estaría  como  en  el  airesobie  los 
carriles  y  podrían  sus  mecanismos  funcionar  per- 
fectamente sin  adelantar  un  solo  paso;  suponga- 
mos que  va  aumentando  el  peso,  pero  que  las 
superficies  en  contacto,  rueda  y  riel,  son  super- 
ficies geométricas  perfectas,  cjue  no  se  tocan  más 
que  por  un  punto;  si  no  hay  resistencia  alguna 
que  vencer  jiodrá  haber  rodadura,  pero  la  menor 
resistencia  que  se  oponga  al  avance  de  la  máqui- 
na la  detendrá,  funcionando,  sin  embargo,  todos 
los  mecanismos  de  aquélla;  mas  si,  por  el  con- 
trario, se  entra  en  el  terreno  de  la  práctica,  on 
que  todos  los  cuerpos  no  terminan  por  superfi- 
cies unidas  sino  por  partes  salientes  correspon- 
dientes á  los  diversos  elementos  de  masa,  y  por 
otras  entrantes  que  corresponden  á  los  pasos, 
habrá  entre  los  de  una  suiíerlicie  y  los  de  otia 
ciertos  enlaces  análogos  á  los  que  se  verifican  en 
un  sistema  de  engranajes;  claro  es  que  si  la  má- 
quina se  viese  obligada  ¡lor  nn  sistema  de  guías 
á  permanecer  con  sus  ejes  sobre  un  jtlano  para- 
lelo á  la  vía,  en  tanto  (¡uc  obrase  el  esfuerzo  mo- 
tor, podrían  ocurrir  una  de  tres  cosas:  ólaresis- 
tencia  del  tren  arrastrado,  el  superior  esfuerzo 
motor,  ó  el  igual  ó  inferior;  en  este  .solo  caso  ha- 
bría movimiento,  pues  en  el  segundo  se  anula- 
rían estas  dos  fuerzas  y  en  el  ])rimero  sucedería 
otro  tanto;  pero  aún  pueden  ¡iresentarse  dos  ca- 
sos, segi'in  que  la  resistencia  del  material  es  su- 
perior al  esfuerzo  motoi',  como  de  ordinario  su- 
cede, ó  inferior,  y  entonces,  desorganizándoselas 
su]ieilicies  en  contacto,  continuará  el  movimien- 
to de  los  mecanismos  sin  avanzar  el  tren.  Esto 
último  no  sucede  de  ordinario,  y  por  tanto  los 
tres  únicos  casos  que  pueden  ocurrir  son  que  el 
tren  marche,  que  no  funcionen  los  mecanismos,  ó 
que,  funcionando,  se  deslicen  las  ruedas  sobre  los 
rieles  sin  avanzar,  esto  es,  que  patine.  Vamos  á 
ver  cuáles  son  las  condiciones  para  que  haya 
transporte  ó  que  el  tren  no  patine.  Prescindien- 
do de  la  manera  de  obrar  el  esfuerzo  motor,  hay 
que  considerar  el  i'esistente,  ó  sea  la  carga  que 
ha  de  transportarse,  y  que  siendo  nn  peso  actiia 
según  la  vertical;  supongamos  primero  que  se 
halla  sobre  un  tramo  horizontal;  para  que  no 
patine  la  máquina  será  preciso  que  el  esfuerzo 
resistente  sea  menor  que  el  rozamiento  éntrelas 
ruedas  motrices  y  la  vía:  pero  el  esfuerzo  resis- 
tente se  compone  de  la  carga  arrastrada  por  la 
mácjuma,  más  el  ])eso  propio  de  ésta,  que  son  dos 
resistencias  de  naturaleza  muy  diversa,  jiues  la 
primera  se  opone  al  movimiento  del  tren  de  una 
manera  directa,  y  la  segunda  produce  por  una 
parte  la  adherencia  entre  el  carril  y  las  ruedas  y 
por  otra  es  nn  peso  que  hay  que  transportar  co- 
mo el  primero;  de  estas  dos  últimas  acciones  la 
segunda  debe  ser  vencida  por  el  esfuerzo  motor, 
mientras  que  la  anterior  favorece  el  arrastie  del 
tren ;  si  p  reiiresenta  el  peso  de  la  máquina,  / 
el  coeficiente  de  rozamiento,  y  Peí  ¡jeso  del  tren, 
siendo  r  un  coeficiente  de  resistencia  por  unidad 


PATI 

de  carga ,  pf  y  rP  serán  las  cantidades  qnc  repre- 
sentarán la  adherencia  de  la  máquina  y  la  resis- 
tencia al  arrastre  en  tr.nmo  horizontal,  y  para 
que  la  máquina  no  patine  será  iireciso  que 


Pf>rP, 


6,  dividiendo  por  p, 


P 


(1) 


(2) 


lo  que  dice  que  mientras  no  cambien  las  circuns- 
tancias de  la  vía,  /,  siendo  constante,  así  como 
r,  para  que  subsista  la  inecuación  anterior  será 
preci.so  que  si  F  aumenta  crezca  ¡i  también,  ó 
mejor,  que  sin  variar;?  el  límite  superior  de  la 
carga  al  que  no  podrá  llegar  es 


P=J-V, 
r 


(3) 


y  á  partir  de  este  punto  la  máíjuina  patinará, 
siendo  ¡ireciso  para  evitarlo  ó  aumentar  p,  esto 
es,  el  peso  de  la  máquina,  lo  ([ue  en  general  no 
es  posible,  ó  aumentar  el  coeficiente  /  de  roza- 
miento de  deslizamiento  de  las  ruedas  sobre  los 
rieles,  de  cuyo  aumento  nos  ocuparemos  después. 
Supongamos  en  segundo  lugar  una  rampa  cu- 
yo plano  forma  un  ángulo  a  con  el  horizonte; 
además  de  la  resistencia  de  que  anteshemos  ha- 
blado, tiene  la  máquina  cpie  vencer  otra,  que  es 
el  peso  del  tren,  i|ue  tiende  á  deslizar  por  la 
lampa,  y  que  por  el  contrario  tiene  la  máquina 
que  elevarle;  mas  claro  está  que  de  este  peso 
sólo  una  parte  es  la  que  obra  en  este  sentido 
(fi^-  siguiente):  si  o  y  O  son  los  centros  de  grave- 
dad de  la  máquina  y  el  tren,  y  CD  la  rampa  de 
inclinación  a,  los  pesos  ^  y  P  se  pueden  descom- 


poner según  la  normal  y  la  paralela  al  plano  in- 
clinado, y  los  valores  de  las  componentes  serán 

Oa  =  Op  eos poa  =p  eos  a, 
ob=Op  íienpob=p  sen  a, 
OA  =  OP  eos  PO.Í  =  P  eos  a, 
0B=  OP  .sen  POB=P  sen  a; 

se  ve  que  ahora  el  peso  motor,  pudiéramos  lla- 
mar, de  la  máquina,  ha  disminuido  convirtién- 
dose en  p  eos  a,  puesto  que  eos  a  es  menor  que  la 
unidad ;  en  cambio  la  parte  perdida  de  este  peso 
entra  como  una  nueva  resistencia/)  sen  a,  que  hay 
que  agregar  á  la  parte  del  peso  P  representada 
por  OB,  y  por  lo  tanto  el  peso  resistente  será 

{P+P)  sena; 

sin  embargo,  hay  que  observar  que  el  término 
Pr  ha  disminuido  convirtiéndose  en 

OJ  xr  =  Pr  eos  a, 

y  la  desigualdad  (1)  será  ahora  sustituida  por 
esta  otra: 


pf  eos  a^Pr  eos  a  -I-  (P-f-^í)  .sen  o, 


(4) 


ó  bien 


/>- 


P 


r  -f(_L-+  1  ^  tanga;         (6) 


para  a  =  o  ó  tramo  horizontal,  esta  fórmula  se 
convierte  en  la  (2),  como  debía  ser:  á  medida 
que  a  va  creciendo  sin  variar  las  últimas  canti- 
dades, el  último  término,  que  es  variable,  va  cre- 
ciendo desde  O  hasta  infinito,  y  por  tanto  llega- 
rá un  momento  en  que  el  segundo  miembro  de 
la  ecuación  igualará  al  ]irimero,  y  desde  este 
punto  em]iezará  la  máquina  á  patinar  si  es  que 
no  se  modifican  algunos  de  los  datos  de  la  cues- 
tión ;  este  valor  límite  del  transporte  será 


,  pf-Pr 


(6) 
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8Í  |ioniiiiiic(iioiulo  a  ciiiiMliiiito  auiiicnlii  /',   tmii- 

iiiiloliiiiiliinii'iili),  niiriitnis  lo  |ieniiilii  In  reMÍ«- 
UiiKiiii  du  las  i'iiilriia.s  iK^  minHiiclni  y  lii'iiiús  apii- 
riiUm  lio  oiif?aiu'lii',  y  |iiiilia  Wv^av  mi  iiidiiifiiU) 
011  i|iio  la  ilosiniialilail  (5)  su  cuiivluita  Olí  oolitt- 
ciúii,  lo  lino  loiiilrá  lugar  pula  ol  valor 

r  + tanga 

y  4  partir  ilo  esto  nioinento  también  la  iiiá()u!na 
coiiH'iizará  á  patinar;  en  el  primer  easo  se  poilrá 
alargar  el  nuuiieiito  ile  la  iiatinai-iini,  aumentan- 
do ;)  ó  aumeiilanilcí  /  ó  las  dos  niulidaiies  á  la 
vez,  poniiiü  al  c'iei'er  /  el  segundo  niiemliin  do 
(li)  eieee,  y  si /i  ereeo,  dividienilo  uunioiadory 
donominador  por  ¿),  so  vo  cjuo  en 

f-4-r 


tang  a  =  - 


P 

V 


+  1 


disniiimyo  el  denominador  y  aumenta  el  nur.ic- 
radur;  en  cuanto  ala  l'órmnla  (7),  si/ó;i,  o  am- 
bas cantidades  crecen,  crece  el  seguiido  miembro, 
y  disminuye,  por  tanto,  el  riesgo  de  patinación; 
)icro  ademas  se  puede  llegar  al  mismo  resultado 
disminuyendo  la  inclinación  a;  en  electo,  supon- 
gamos que  le  damos  un  valor  j3  Ca ;  el  segundo 
niieinbro  de  la  fórmula  (7)  tendrá  para  a  y  /3  las 
Ibrinas,  llamando  .•/  y  £'  ¡líos  valores  de  las  fun- 
ciones, 


/'=tanga 


P^'ip    7 


/-tang  (3 


p=Bp, 


r-ftanga  "         "     "       !■-^tallg/3 

y  prescindiendo  del  factor;»,  común  á  ambos,  re- 
duciendo .1  y  B  á  un  común  denominador,  será 

/•-tanga   _[/•- tanga)(r-f  tang;3)_  g  , 
r  +  tanga      ()--t- tauga)(r-t-tangj3)      D 

/-taiig/3   _  C/"- tang ^Hr -I- tang a)^  ^^ 

~D 


A  =- 


B  =^ 


r-Hang/J       (/--I- tango)(r--Hang/3) 

llamando  CE  los  numeradores  y  Z>  el  denomi- 
nador común;  desarrollando  O  y  £  resulta 

C=fr+f  tang;3-r  tango-  tanga  tang (3, 
E=fr  +f  tang  a-r  tang  /3  -  tang  a  tang  /3 ; 

los  primeros  y  últimos  términos  áe  C  y  E  son 
idénticos,  luego  el  valor  de  estas  cantidades  de- 
pende de  los  otros  dos;  pero 

/  tang  /3  '/  tang  a  por  ser  ;3<o, 

r  tang  a>  r  tang /3  por  la  misma  razón, 

luego  C  <.E  por  esta  doble  causa,  y  por  lo  tanto 
A  ''B,  es  decir,  que,  como  habíamos  diclio,  el 
segundo  miembro  de  (7)  aumenta  cuando  a  dis- 
minuye. 

Todo  lo  que  llevamos  dicho  se  refiere  á  la  lí- 
nea recta;  pero  en  las  líneas  curvas,  aparto  de 
estas  resistencias,  hay  que  tener  en  cuenta  la  que 
proiluce  el  acodalamiento  entre  los  rieles  y  el  re- 
borde,de  las  ruedas,  acodalamiento  que  se  redu- 
ce en  último  término  aun  nuevo rozamientoque 
debe  vencer  la  máquina,  y  que  se  comprende  se- 
rá tanto  menor  cuanto  mayor  sea  el  radio  de  la 
curva. 

En  la  práctica,  según  las  experiencias  de  va- 
rios ingenieros,  se  ha  visto: 

1."     Que  para  la  línea  recta  r  =  0,005. 

2.°  Que  para  las  curvas  de  250  á  300  m.  de 
radio  r  =  0.004,  que  hay  que  agregar  á  la  ante- 
rior como  incremento  que  recibe. 

3."  Que/,  variable  scgiín  elestadodelos  ca- 
rriles entre  '/s  y  Vioi  ^^  l'Uede  tomar  como  '/,■,  del 
{jeso  sostenido  por  las  ruedas  motrices  al  caloñ- 
ar el  esfuerzo  de  tracción. 

Claro  es  que  en  el  estudio  de  una  línea  éstese 
hace  teniendo  en  cuenta  todas  las  circunstancias 
del  país  y  las  del  trálico,  y  que  las  máquinas  no 
patinan  en  circunstancias  ordinarias  ni  aun  cuan- 
do de  ellas  se  salga  el  movimiento  en  determi- 
nadas circunstancias,  s¡em]iie  que  no  se  exceda 
de  un  cierto  límite;  mas  cuando  el  caso  se  pre- 
senta, lo  que  sólo  ocurre  por  un  aumento  de  car- 
ga transportable,  ó  por  una  disminución  del  ro- 
zamiento á  consecuencia  de  lluvias,  escarchas  ó 
nieves,  hay  que  corregir  este  efecto  .según  las 
circunstancias;  para  lo  primero,  con  la  coloca- 
ción de  otra  máquina  más  jiesada  y  de  más  íner- 
za,  ó  por  medio  de  la  doble  tracción;  y  para  lo 
Bcgiindo  cubriendo  el  riel  con  arena  fina,  para 
aumentar  el  ivzamiento,  á  cuyo  efecto  !a»  iiii- 


PATI 

quinas  locomotoraa  llevan  los arenoru»,  que  non, 
o  un  depi'iHito  central  de  arena  <lel  que  parte  un 
tubo  (|iii' se  bifuica  en  dos  que  van  á  salir  ilo- 
lantc  de  las  nntdas  y  á  poca  ultura  del  riel,  ó 
dos  ilepé)sitos,  uno  encada  lado,  con  su  tuno  vor- 
tcilcro  sobiu  el  riel  delante  del  jiic'go  motor  do 
la  máiiuina;  estos  areneros  tienen  mi  válvula, 
que  so  inanoja  dcsdu  la  plataforma  do  la  má- 
quina. 

Cuando  08  forzoso  salvar  pondientca  excesivas, 
(lUc  no  hay  máquina  que  pueda  salvar,  so  acudo 
al  sistema  do  planos  indinados,  planos  automo- 
tores, ó  riel  central  de  cremallera,  en  el  que  en- 
grana una  fuerte  rueda  do  la  máquina  para  ha- 
cer la  subida. 

PATINEJO:  m.  d.  de  PATÍN,  d.  de  patio. 

Los  otros  dos  de  los  lados  son  entrada  de  dos 
PATINEJOS,  que  están  á  los  costailos  del  coro. 
Fu.  José  dk  Siüüknza. 

PATINO  (.losÉ):  Biog.  Político  español.  Véase 
Castklar  (Jo.sé  Patino,  marquisde). 

-  PatiSo  (Baltasar):  Biog.  Diplomático  y 
político  español.  N.  en  Milán  desiiucs  de  1606. 
M.  en  París  en  1733.  Kra  hermano  de  José  Pati- 
no. Fué  el  primer  vutrqtUs  de  Caslclar,  titulo 
que  por  error  se  ha  dado  á  su  hermano  en  esto 
UlLCioNAlilü  (V.  Castelau,  marqueses  de).  Vi- 
no al  mundo  en  lUilia,  porque  allí  ejer>-ía  su  pa- 
dre el  cargo  de  veedor  ó  intendente  del  ejército. 
Ya  en  1699  había  contraído  matrimonio  con  la 
esperanza  de  heredar  su  ca.sa,  supuesto  que  su 
hermano  mayor,  José,  había  ingresado  en  la 
Compañía  de  Jesús;  y  aunque  este  último  salió 
bien  pronto  de  la  Compañía,  confirmó  á  Balta- 
sar su  propósito  de  no  despojarle  de  lo  que  ya 
consideraba  suyo.  Habíase  educado  Baltasar, 
como  su  hermano,  en  Roma  con  los  Jesuítas,  y 
entró  bien  joven  en  las  oficinas  de  la  Diplomacia 
española,  adquiriendo  en  breve  plazo  gran  pres- 
tigio, ya  por  sus  vastos  conocimientos  en  las 
lenguas  modernas,  ya  principalmente  por  su  ta- 
lento y  su  destreza.  Hallábase  en  Italia  con  José 
al  comenzar  la  guerra  de  .Sucesión.  Defendió  la 
cansa  de  Felipe  V,  que  trató  á  los  dos  Patiños 
en  Luzara,  GnasUila  y  Mantua.  Obligado  por  los 
triunfos  de  los  austríacos  en  dicha  península, 
trasladóse  con  su  hermano  á  Madrid.  Acaso  en- 
tonces, y  no  antes,  ingresara  en  la  carrera  di- 
plomática. Es  lo  cierto  que  se  le  confió  una  mi- 
sión secreta,  que  desempeñó  con  el  mayor  acier- 
to y  gran  fortuna,  para  lo  ([ne  hubo  de  marchar 
á  París.  Protegido  ]ior  Isabel  de  Farnesio (segun- 
da esposa  de  Felipe  V),  cuyas  aspiraciones  alen- 
taba, obtuvo  el  im|iortante  cargo  de  intendente 
general  de  Aragón,  en  el  que  prestó  excelentes 
servicios,  y  que  dejó  al  suceder  (1720)  al  marqués 
de  Tolosa  en  el  puesto  de  secretario  del  Despa- 
cho de  la  Guerra.  Enemistado  después  con  el  Mi- 
nistro Riperdá,  queriendo  éste  alejar  á  cuantos 
contrariaban  sus  planes,  logró  que  el  marqués  de 
Castclar  fuese  destinado  á  Venecia  como  emba- 
jador (1725).  Retrasó  Baltasar  cuanto  pudo  su 
partida,  y  al  cabo  no  salió  de  España;  pues  se- 
parado Riperdá  del  gobierno  (14  de  mayo  de 
1726),  aquél  recobró  el  cargo  de  secretario  del 
Despacho  de  la  Guerra,  en  el  que  cesó  en  1730, 
año  en  que  hubo  de  ser  enviado  á  París  en  cali- 
dad de  embajador  para  e.xigir  el  cumplimiento 
del  tratado  de  Sevilla,  ajustado  (1729)  entre  Es- 
paña, Francia  é  Inglaterra.  En  el  mismo  año  de 
su  muerte,  renovada  la  guerra  en  Eurojia  á  cau- 
sa de  la  sucesión  al  trono  de  Polonia,  siguió  en 
París  con  su  hermano  las  negociaciones  precur- 
soras de  la  conipiista  de  Ñafióles  y  Sicilia.  A  él 
se  debió  el  tratado  que  firmó  el  mismo  Baltasar 
en  25  de  octubre,  siendo  este  su  último  .servicio. 
Atacado  de  una  enfermedad  mortal  cuando  aún 
era  embajador,  se  hizo  transportar  en  París  á  la 
iglesia  de  los  Carmelitas,  y  falleció  en  ella,  con  el 
hábito  de  la  citada  Orden,  en  el  mismo  mes  de 
octubre. 

PATIO  (del  lat.  pntálus,  abierto,  patente):  m. 
Esjiacio  cerrado  con  paredes  ó  galerías,  que  en 
las  casas  y  otros  edificios  se  deja  al  descubierto. 

Y  yo,  pues  entro  con  vos, 
Le  diré  también  lo  mismo. 
Pista  es  la  casa.  -  Y  aun  pieuso 
(jue  está  en  el  patio. 

Tirso  de  Molina. 

...  las  calerías  de  los  i'atius  (están)  labradas 
en  gran  parte, 

JOVELLA.NOS. 
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-  Patio:  En  los  coligeos,  Área  qiio  media  en- 
tro las  lunetas  ú  Ijiitacas  y  lu  entrada  principal. 

Diróncmc  acsKoquv  eiitoiiceiieN  preiriianieiitu 
cuuudu  niáa  Ib  aplauden  lo>  del  patio. 

Ikla. 

—  DeHde  la  ventana  de  arriba  se  ve  hnUr  mu- 
cha gente  ilul  coliseo. -Kcrán  los  del  PATIO  (¡inj 
estarán  sofocados. 

L.  F.  UK  Mokatín, 

—  El  quo  no  tüiigo 
Para  ir  esta  tarde  un  rato 
AI  PATIO  del  coliseo 
Del  Principe, 

Kamón  de  la  Croz. 

-  Patio:  Espacio  que  media  entre  las  líneas 
de  árboles  y  el  término  ó  margen  de  un  cuerpo 
á  otro. 

-  Patio:  Oeog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  Fili- 
pinas, en  la  prov.  de  Cavitc;naceen  las  vertien- 
tes de  la  cordillera  que  diviile  estJi  prov.  de  la 
de  Bataiigas,  corre  unos  8  kma.  al  N.O.  y  junta 
sus  aguas  con  las  del  rio  Alasáu. 

PATITA:  f.  d.  de  pata. 

-  PoNKii  á  uno  IJE  patitas  en  la  CALLE:  fr. 
fig.  y  fam.  Despedirle,  echándole  fuera  de  casa. 

Uióme(mi  padre)  un  paternal  abrazo,  cogió- 
me de  la  mano, y  bouitaiiiente  me  condujo  has- 
ta ponerme  de  patitas  en  la  cnlle. 

Isla. 

-  Patita  de  burro:  Bol.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  monocotiledónea  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Irídeas,  y  conocida  entre  los  botá- 
nicos bajo  la  denominación  sistemática  do  Iris 
Sisi/rinchtum  L. 

PATITIESO,  SA  (de ^late  y  íí«so/- adj.  fam.  Dí- 
cese  del  (jue,  jior  un  accidente  repentino,  se  que- 
da sin  sentido  ni  movimiento  en  las  piernas  ó 
pies. 

-  Patitieso:  fig.  y  fam.  Que  se  queda  sor- 
prendido ]ior  la  novedad  ó  extrañeza  que  le  cau- 
sa una  cosa. 

...  notando  después  que  Currito,  que  no  tie- 
ne otro  oficio  que  el  de  paseante,  se  hallaba 
entre  el  concurso,  se  dirigió  á  él  con  estas  pa- 
labras: -  Mira,  arrastrado;  mira  al  teólogo  año- 
ra, y,  en  vez  de  burlarte,  quédate  patitieso 
de  asombro. 

Valeea. 

-  Patitieso:  fig.  y  fam.  Que,  por  presunción 
ó  afectación,  anda  muy  erguido  y  tieso. 

PATITUERTO,  TA:  adj.  Que  tiene  torcidas  las 
piernas  ó  patas. 

...  los  otros  que  lo  ven,  luego  lo  apetecen,  y 
dan  tollos  eu  llevar  zapatos  romos,  y  parecer 

gotosos  y  PATITUERTOS. 

Lor.ENZu  Gracián. 

-Patituerto:  fig.  y  fam.  Díccse  de  lo  que 
se  desvía  de  la  línea  que  debe  seguii',  por  estar 
mal  hecho  o  torcido. 

PATiviLCA  ó  BARRANCA:  Geog.  RÍO  del  Perú, 
en  el  dep.  de  Lima,  conocido  antiguamente  con 
el  nombre  de  Guznián.  Nace  en  la  cordillera  de- 
nominada de  Piscapacha  por  una  estancia  de 
este  nombre  sit.  cerca  de  la  cumbre.  En  su  cur- 
so ¡lor  el  dcp.  de  Ancachs  recibe  numerosos  tri- 
butarios, distinguiéndose  por  su  caudal  el  que 
forman  los  de  Gorgor  y  de  Raipachaca.  Hasta 
esta  confi.  el  Pativilca  ha  seguido  curso  hacia  el 
S.,  pero  aquí  modifica  su  dirección  y  torna  hacia 
el  O.,  recibiendo  antes  de  llegar  al  pueblo  de  Ca- 
chas un  riachuelo  formado  por  los  esteros  de 
Ocros  y  Acas.  A  poca  distancia  de  aquel  pueblo 
el  río  entra  en  la  prov.  de  Chancay,  desparra- 
mándose por  el  valle  de  Pativilca,  donde  se  di- 
vide en  varios  brazos  que  corren  por  entre  ba- 
rrancas, abarcando  su  lecho  un  gran  espacio  que, 
aunque  pedregoso,  lo  hace  de  fácil  vado.  Este 
río,  después  del  de  Santa,  es  el  más  caudaloso 
de  todos  los  que  afluyen  al  Océano  Pacífico,  don- 
de desemboca  por  los  10°  45'  lat.  S.  El  valle  del 
mismo  nombre  es  bien  poblado  y  de  esmerado 
cultivo; existen  algunas  haciendas  valiosas  dedi- 
cadas á  la  )iroducción  de  cañas,  y  que  han  teni- 
do que  luchar  con  la  naturaleza  para  regar  sus 
terrenos,  encontrándose  en  esta  parte  obras  de 
irrigación  de  importancia. 

A  11  kms.  de  este  río  y  5  A  del  mar  existen 
ruinas  de  una  gran  fortaleza  del  Cliiniú,  en  don- 
de hizo  resistencia  el  inca  que  vino  á  dominar- 
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lo;  su  figura  es  cuadrangular,  y  tres  recintos  de 
murallas  de  tapia,  dominando  las  interiores  á  las 
exteriores,  forman  la  Ibrtaleza;  el  mayor  lado  ex- 
terior es  de  250  m.  y  el  menor  de  176.  Dentro 
de  los  recintos  superior  é  inferior  se  hallan  algu- 
nas habitaciones  separadas,  cou  pasadizos  ó  an- 
gostas calles;  á  '¿i  ni.  de  cada  ángulo  del  recin- 
to exterior  hay  baluartes  cerrados,  en  ligura  de 
rombos,  ipie  flan(|uean  las  cortinas.  En  un  cerro 
escarpa<lo,  hacia  el  mar,  se  ven  tres  cercas  semi- 
circulares, que  parece  lucían  las  cárceles  de  Chi- 
nuí,  y  se  cree  que  de  allí  se  hacía  precipitar  al 
mar  á  los  criminales.  Estos  dos  edificios  se  ha- 
llan maltratados  por  varios  puntos. 

-  Pativilca:  Gcoíj.  Dist.  de  la  prov.  de  Chan- 
cay,  dep.  de  Lima,  l'erú;3184  habits.  Estaca 
la  liarte  N.  de  la  ¡irov.,  es  escaso  de  [lueblos  y 
aldeas,  pero  en  caniliio  ¡losce  varias  haciendas; 
cuenta  con  un  pueljlo,  uu  caserío  y  nueve  ha- 
ciendas, situadas  en  uu  valle  que  ha  adíjuirido 
en  los  últimos  años  muclio  valor  por  el  cultivo 
de  la  caña  do  azúcar,  valiéndose  de  brazos  asiá- 
ticos, y  por  la  introducción  de  máquinas  de  va- 
por. El  pueblo  de  Tativili-a,  por  donde  pasa  el 
camino  princijial  que  se  desvia  en  esta  jiarte  de 
la  costa,  no  ofrece  nada  de  jiarticular;  posee  una 
población  de  BíiS  habits.,  diseminados  en  unas 
pocas  chozas  de  nuiy  polire  a]iarieneia.  Este  pue- 
blo no  progresa  á  pesar  de  que  los  campos  de  sus 
alrededores  adquieien  de  día  en  día  mayor  va- 
lor. El  caserío  de  Huaricanga,  sit.  en  la  quebra- 
da de  este  nombre,  posee  354  liafjíts.,  dedicados 
á  la  agricultura;  está  inmediato  á  una  hacienda 
de  este  nombre  que,  aunque  pequeña,  da  ocupa- 
ción á  los  habits.  de  la  aldea;  dista  de  la  capi- 
tal del  dist.  28  kms.  Las  haciendas  del  valle  de 
l'ativilca  se  dedican  en  su  mayor  parte  al  valio- 
so cultivo  (le  la  caña  de  azúcar. 

PATIZAIVIBO,  BA  {de  pala  y  zambo):  ná}.  Que 
tiene  las  picinas  torcidas  hacia  afuera.  U.  t.  c.  s. 

Si  ella  es  coja,  yo  soy  tartamudo  y  lerdo  y 
patizambo. 

Hartzenblsch. 

PATlZiTES  ó  PANZITES:  Ilioíf.  Hermano  del 
falso  Esmenlis.  Panzites,  á  quien  Cambises 
cuando  marclió  á  Egipto  había  ilejado  de  ma- 
yordomo ó  gobernador  de  jjalacio,  como  suiíicse 
la  desdichada  suerte  cabida  á  Esmerdis  (prínci- 
pe á  quien  otros  llaman  Bai  drija),  por  orden  del 
rey,  y  tuviese  un  hermano  muy  parecido  al  muer- 
to, decidió,  haciéndole  ]iasar  por  él,  apoileiarse 
del  Imperio  jtersa.  Creían  los  persas  que  el  prín- 
cipe vivía  y  gozaba  de  cabal  salud;  y  como  fuese 
tan  amado  del  pueblo  como  odiado  de  Cambises, 
fué  fácil  á  Patizites  colocar  en  el  trono  á  su  her- 
mano. Quiso  la  suerte  que  antes  de  llegar  á  Susa 
muriese  Caniluses,  y  con  esto  el  mago  intruso 
reinó  tranquilo  los  seis  meses  que  faltalian  para 
que  se  cumjilieseu  los  ocho  años  del  reinado  de 
Cambises.  Al  cabo  de  este  tiemijo  empezó  sólo  á 
susurrarse  la  verdad  de  lo  que  sucedía;  y  como 
la  fama  señalase  á  Pujaspes  como  el  asesino  del 
verdadero  Esmerdis,  los  iirincipales  señores  jier- 
sas  le  rogaron  que  los  .sacase  de  dudas.  Patizites 
y  su  hermano,  que  desde  su  elevación  al  poder  ha- 
bían tratado  de  atraerse  á  Pujasiics  por  medio  de 
regalos,  llamáronle  á  su  palacio  y  le  rogaron 
también  que  publicase  que  uno  de  ellos  era  el 
verdadero  Esmerdis;  pero  Pujaspes,  aunque  les 
prometió  hacerlo  así,  hizo  todo  lo  contrario  (Véa- 
se PuJAsi'Es).  Entonces  los  jirincipales  .señores 
persas,  secimdados  jior  el  pueblo,  forzaron  las 
luiertas  del  palacio  donde  se  hallaban  Patizites 
y  el  falso  Esmerdis,  y,  á  pesar  de  que  ambos  se 
defendieron  como  valientes,  diéronles  muerte. 

PATKOI  ó  PAKOl:  Geo(/.  Cordillera  entre  el 
Asam  oriental  y  la  Alta  Birmania,  Indo-China. 
Se  enlaza  por  el  O.  con  las  montañas  de  Burail 
y  montes  de  los  Nagas,  de  los  Jasias  y  Cairos, 
límite  meridional  del  valle  del  lirahmaputra,  y 
al  E.  con  la  cordillera,  aún  jioco  conocida,  de 
Namkin.  Hay  una  cumbre  de  2288  m.,  que  pa- 
rece ser  la  más  elevada. 

PATKUL  (.JuAK  REINALDO  DE):  Biog.  Políti- 
co de  Livonia.  N.  en  1060  en  Estokohno  en  la 
prisión  en  que  su  madre  acompañaba  á  su  mari- 
do, acusado  de  traición.  M.  descuartizado  á  10 
de  octubre  de  1707.  Defendió  con  valor  los  dere- 
chos de  Livonia  en  una  diputación  enviada  al 
rey  de  Suecia,  Carlos  XI  (16S9).  Habiéndose  he- 
cho sospechoso,  fué  condenado  á  muerte  por  con- 
tumacia. Refugióse  en  la  corte  de  Augusto,  rey 
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de  Polonia  y  elector  de  Sajonia.  Queriendo  arre- 
batar Livonia  á  Suecia,  se  dirigió  á  Pedro  el 
Grande,  quien  le  nomliró  embajador  en  la  corte 
de  Augusto  II.  Vencido  el  rey  de  Polonia  por 
Carlos  XII,  tuvo  que  entregar  á  Patkul,  que  fué 
descuartizado. 

PATLAUAC:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  mejicano 
de  una  planta  pertenccienfe  á  la  familia  de  las 
Borragíneas,  y  conocida  entre  los  botánicos  bajo 
la  denoniinación  sistemática  de  Toimir/orlia 
siiffrulicosa  L. 

PATLlNi  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  Fili- 
pinas, en  las  provs.  do  Tarlac  y  la  Pampanga; 
nace  al  ]>ie  del  monte  de  su  mismo  nombre;  di- 
rígese al  E.,  pasa  cerca  de  Capas  y  luego  alS.E. 
de  Matoudo,  cuyo  nombre  toma,  y  desagua  en 
el  río  Chico  de  la  Pampanga  después  de  haber 
corrido  unos  50  kms.  II  Monte  de  la  isla  de  Lu- 
zón, Filipinas,  en  la  prov.  de  Tarlac;  hállase  en 
la  jurisdicción  de  Capas. 

PATMOS:  Gcog.  Isla  de  Turquía  asiática,  si- 
tuada cerca  de  la  costa  O.  de  Anatolia,  al  S.  de 
Sainos  y  perteneciente  á  la  prov.  de  las  Lslas; 
40  kuis.=  y  3  000  habits.  Cap.  San  Juan  de  Pat- 
nios,  edificaila  alieiledor  del  convento  de  su 
nombre,  construido  en  el  emplazamiento  de  la 
gruta  donde  San  Juan  escribió  el  Apocalipsis. 
Está  constituida  la  isla  por  terreno  volcánico, 
pelado  y  árido.  Los  bosquecillos  de  yialmeras,  á 
que  debió  su  nombre  de  Palmesaó  Palmosa,  han 
desaparecido. 

PATNA;  Gcog.  Prov.  del  gobierno  de  Bengala, 
India, una  de  las  dos  que  constituyen  el  Beliar, 
del  que  ocuiia  poco  más  de  la  mitad  occidental. 
.Sit.  entre  el  Nepal  al  N. ,1a prov.  de  Bagalpural 
E.,  el  Chota-Nagpural  S.  y  la  prov.  de  Benares 
al  O. ;  61  242  kms.'-  y  15  000  000  de  habits.  Está 
dividida  en  los  siete  dists.  de  Champaran,  Sa- 
rán, I\luzaíláipur,  Darbhangah,  Chahabad,  Pat- 
na  y  Gaya.  La  cap.  es  Patna.  ||  C.  caji.  de  dis- 
trito de  la  prov.  de  su  nombre  y  del  Behar,  In- 
dia, sit.  en  la  orilla  día.  del  Ganges,  que  en  es- 
te sitio  se  divide  en  dos  brazos  formando  la  isla 
Diari,  en  el  f.  c.  de  Calcuta  á  AUahabad;  170  000 
habits.  Extiéndese  á  lo  largo  del  río  entre  su 
arrabal  de  Banki]iur  al  O.  y  el  parque  de  Yafar 
.lan  al  E., en  una  longitud  delO  kms.  porun  an- 
cho de  2  á  3.  Ha  sido  c.  fortificada,  jiero  hoy 
han  desaparecido  sus  murallas,  y  á  pesar  de  ha- 
llarse en  una  región  donde  abundan  las  ruinas  y 
edifs.  notables  carece  do  curiosidades  arquitec- 
tónicas; el  único  edif.  notable  es  el  Gola,  grane- 
ro de  cereales,  construido  por  los  ingleses  en 
1780.  Tiene  gran  importancia  comercial  por  sus 
depó.sitos  de  cereales,  aceites  y  otros  géneros  y 
por  la  manufactura  de  opio.  Es  célebre  por  la 
calidad  de  su  tabaco,  que  produce  efectos  narcó- 
ticos. Algunos  creen  que  es  la  antigua  Patali- 
]iutza  ó  Palibotra.  II  C.  cap.  de  principado,  pro- 
vincia de  Cliatisgarh,  India,  sit.  al  S.O.  deSam- 
balpur,  á  orillas  de  un  pequeñoafl.  de  ladra,  del 
Saktel.  El  principado  rayputa  de  Patna,  sit.  al 
S.  del  dist.  de  Sanibalpur,  del  que  depende,  es- 
tá limitado  al  N.  ]ior  el  Ongy  las  colinas  que  le 
sejiaran  del  .Sanibalpur,  al  O.  jporel  dist.  deRai- 
pur,  al  S.  por  el  princi]iado  de  Kalahandi,  del 
que  le  scjiara  al  S.  E.  el  Tel,  y  .al  E.  pjor  el  jirin- 
cijiado  de  .Sonpur.  Ocupa  una  sup.  de  6  213  kiló- 
metros cuadrados  con  270  000  habits. 

PATNONGÓN:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  An- 
tique,  isla  de  Panay,  Fili|iinas;6  344  habits.  Si- 
tuado en  terreno  llano,  cerca  de  Tibiao. 

PATO  (del  ár.  hcd,  ánade):  m.  Ave  palmípeda, 
con  el  ]pÍco  más  ancho  en  la  punta  que  en  la  ba- 
se y  en  ésta  más  ancho  que  alto;  el  cuello  y  los 
tarsos  cortos,  por  lo  que  anda  con  dificultad. 
Tiene  una  mancha  de  color  verde  metálico  en 
caJa  ala;  la  cabeza  del  macho  es  también  verde 
y  el  resto  del  plumaje  blanco  y  ceniciento;  la 
hembra  es  de  color  rojizo.  Se  encuentra  con  abun- 
dancia en  estado  salvaje  y  se  domestica  cou  fa- 
cilidad; su  carue  es  algo  inferior  á  la  de  la  ga- 
llina. 

Quería  que   otro  año,  al  tiempo  del  tributo, 
le  ir.-iiesen   tanibit-n  en  la  senientera  uu  FATO 
uua  garza,  cou  sus  ijuevos  enipollados. 
P.  José  de  Agosta. 

...,  los  PATOS,  las  ocas,  los  pavos  y  demás 
especies  polígamas,...  dan  iuconiparablemeii- 
te  más  lieiiibras  que  machos. 

MONLAU. 
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-El  pato  y  el  lechón,  del  cuchillo  al 
A.SADOK:  ref.  que  denota  la  facilidad  con  que  se 
corroni[ie  la  carne  de  estos  animales. 

-  E.STAII  uno  HECHO  UN  I'ATO,  ó  UN  TATO  DE 
aoua:  fr.  fig.  y  lani.  Estar  muy  mojado  ó  su- 
dado. 

-Pagaii  uno  el  pato:  fr.  fig.  y  fani.  Pailecer 
ó  llevar  ¡leiia  ó  castigo  no  merecido,  ó  que  ha 
merecido  otro. 

...  iiiirail  que  si  vais  tarde 
En  ecliáudose  el  rastrillo 
Juan  soldado/jú^a  el  pato 
Y  se  queda  á  tragar  viento. 

MOP.ETO. 

Mis  costillas    fueron  ]as   que   pagaron   el 

PATO. 
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-  Pato,  canso  y  ansaiujn,  tres  co.sas  sue- 
nan, Y  UNA  son:  ref.  que  rejuende  á  los  que 
usan  de  muc'iaa  palabras  para  decir  una  misma 
cosa. 

-  Salga  pato,  ó  gallareta:  exjir.  fig.  y  fani. 
Salga  lo  que  .saliere. 

-  Pato:  Zool.  Con  este  nombre  vulgar  se  de- 
■signan  muchas  de  las  aves  del  orden  de  las  jial- 
míjiedas,  suborden  de  las  lanielirrostras,  familia 
de  las  anátidas,  y  más  especialmente  al  Anas 
loschas.  V.  Añade. 

-  Pato  (El):  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Leocadia  de  Ulano,  ayuíit.  de  Ulano,  ¡par- 
tido judicial  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  43 
edifs. 

PATOCHADA:  f.  Disparate,  despropósito,  di- 
cho necio  ó  grosero. 

...  quiso  turbarme,  por  oírme  decir  otras 
docieutas  patochadas. 

Cervantes. 

De  casa  contra  malicia, 
Mny  preciado  de  tres  altos, 
I)ijo  dos  mil  patochadas 
Muy  colérico  el  brocado. 

QUEVEDO. 

Se  ecfiará  á  perder  el  álbum... 
(¡Ya  dije  una  Patochada!). 

Bretón  de  los  Herreros. 

patojo,  ja  (de  pato):  adj.  Que  tiene  las 
piernas  ó  jiies  torcidos  ó  desproporcionadns,  é 
imita  al  ]'ato  en  el  andar,  meneando  el  cuerpo 
de  un  lado  á  otio. 

PATOKA  ó  PATAKA:  Geog.  Río  del  est.  de  In- 
diana, Estados  Unidos.  Recorre  de  E.  á  O.  la 
parte  meridional  del  est.  formando  el  límite  oc- 
cidental del  condado  de  Washington  y  atrave- 
sando los  de  Orange,  Dubois,  Pique  y  Giljron,  y 
vierte  en  el  Wabash,  frente  á  Monte  Carmelo, 
inmediatamente  aguas  arrilja  del  White  River, 
al  S.  O.  de  Vincennes.  Su  curso  es  de  unos  100 
Unís. 

PATOLOGÍA  (del  gr.  iraffokoyla;  de  Traaos,  en- 
fermedad, y  XÓ70S,  tratado):  f.  Parte  de  la  Me- 
dicina, que  trata  del  estudio  de  las  enfermeda- 
des. 

-Patología:  ÍM.  Esta  ciencia,  que  estudia 
los  trastornos  materiales  y  funcionales  del  orga- 
ni.smo,  difiere  de  la  Nosología,  que  clasifica  las 
enfermedades  como  unidades. 

Se  llama  interna  ó  médica  cuando  se  ocupa 
de  las  enfermedades  que  tienen  su  asiento  en  el 
interior  del  cuerpo,  ó  que,  revclándcse  por  al- 
teraciones exteriores  (viruela),  dependen  de  una 
disiiosicion  interna  y  redaman  un  tratamiento 
médico.  Es  externa  ó  quirúrgica  cuando  estudia 
las  enfermedades  que  residen  en  las  prtes  exte- 
riores del  cucrjio,  ó  que,  aunque  residan  en  par- 
tes más  ó  menos  profundas,  son  suscejitibles  de 
un  tratamiento  quirúrgico.  Es  indudable  que 
esa  división  no  puede  ser  absoluta:  las  enferme- 
dades quirúrgicas  tienen  á  veces  una  cansa  in- 
terna, y  en  cambio  las  enfermedades  médicas 
exigen  á  menudo  la  intervención  quirúrgica.  El 
hombre  do  arte  debe  ser  á  la  vez  médico  y  ciru- 
jano, y  esto  explica  que,  desde  hace  muchos 
años,  sea  obligatorio  el  estudio  do  ambas  ramas 
ilel  arte  de  curar  jiara  cuantos  quieran  dedicarse 
al  ejercicio  de  la  profesión. 

La  Patología  ha  seguido  diversos  criterios 
para  clasificar  las  enfermedades:  unas  veces  se 
tuvo  en  cuenta  el  tipo,  otras  la  causa  próxima; 
ora  los  síntomas,   ora  el  estado  de  los  órganos 
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(l('»|nu'síli'  lii  iiiuoiti',  ora,  Pii  lili,  ne  \in  Krgiiiilo 
lili  nii'todo  nimtiiniit'o  ó  lisioli'>nicii.  Kii  iiim  ya- 
liilini,  lian  servicio  iln  lia.io  el  órf,'iiiio,  lu  l'iiiii'ii'iii, 
la  altui'a(!Í(iii,  el   t('ii«'inu<lio  ó  la  catiNa  oi'i^iiuii'iii 

(ll'l   IV'lIcilIH'llO. 

Kii  lili  liliro  iiti'iliiiíili)  lí  Hipiicrates,  |iei'o  (|iio 
iiiui'if  a|iiiciilo,  su  lialilii  de  cuatro  estados nior- 
Ilusos  eoiics|ioiiílieiite8  li  los  eiiati'O  clciiimitos. 
'riii'-iiiisoii  sólo  reconocía  dos  ciireriiicilades,  do 
iiatiiialo/a  diaiiietialinciito  opuesta.  Sc^juii  Ga- 
leno, las  (■ntei'iiiedadcs  atacan  las  partes  simila- 
res; las  primeras  son  c<ilinUtn,  frías,  .<«•«,«,  Iiii- 
mrdiii  o  vii.rtas;  las  secundas  consisten  on  vicios 
ílo  fornni,  de  número,  do  volumen  y  do  eomposi- 
eión.  Ksta  división  reinó  durante  quince  siglos, 
retardando  quizás  consideralilemente  los  progre- 
sos de  la  Mcilicina. 

K.  IMatcro,  en  162ri,  quiso  establecer  cierto 
orden  en  medio  del  caos  que  envolvíala  Medici- 
na, y  a;ínip('»  las  enlermeiiades  en  diversos  órde- 
nes naturales,  según  las  funciones  y  [iropicdades 
coniproinetidas. 

.Sauvages,  en  1731,  dividió  las  enfermedades 
en  10  cla.ses:  vicios  externos,  fiebres,  flegmasías, 
«'■•'«(í-Hios,  so/ocaeinne.t,  debi/iilat/cs,  dolores,  flu- 
jos y  cnqiiej-ias.  Contaba  hasta  190  géneros  y 
1  -100  especies  de  enlermedades. 

Linnoo,  en  1763,  estableció  11  clases  de  en- 
lermedades: exantemáticas,  críticas,  floffíticas, 
ilolorosas,  mentales,  quiétales,  motorins,  sujiresi- 
rns,  evacuativas,  deformiilndes  internas,  vicios 
ertenios.  Este  gran  naturalista  estuvo  muy  poco 
afortunado  cuanilo  quiso  invadir  un  terreno  des- 
conocido para  él. 

Cullen,  en  1771,  admitió  133  géneros  y  cuatro 
cla«es:  pirexias,  neurosis,  caquí:.rias,  enfermeda- 
des locales. 

J.  P.  Frank,  en  1792,  distiibuyó  la  enferme- 
dades en  siete  clases:  fiebres,  inflamaciones, 
exantemas,  impéligos,  flujos,  retenciones  y  neu- 
rosis, 

Pinel,  en  1798,  propuso  una  clasificación  que, 
como  la  de  Cullen,  recorrió  toda  Europa.  Consta- 
ba de  seis  clases:  fiebres,  flegmasías,  hemorra- 
gias, neurosis,  linfáticas,  y  de  naturaleza  inde- 
terminada. 

Hufeland,  en  1800,  cuatro  clases:  fiebres,  in- 
flamaciones, exantemas,  envenenamientos  ó  en- 
fermedades miasmáticas. 

Alibert,  en  1816,  estableció  24  familias  natu- 
rales de  enfermedades:  gastrosis,  enterosis,  colo- 
sis,  urosis,  ncumonosis,  angiosis,  leueosis,  ade- 
nosis,  farosis,  er.cefalosis,  neurosis,  qftalmosis, 
otosis,  rinosis,  eslomatosis,  gemmatosis,  fonosis, 
miosis,  o.iteosis,  arlrosis,  dejinatosis,  gonosis,fa- 
losis  y  mctrosis. 

Broussais,  en  el  primer  año,  estudiaba  las  en- 
fermedades por  el  orden  siguiente:  1.**,  irritación 
de  la  piel  del  tejido  celular,  de  las  articulaciones, 
de  las  aberturas  vuwosas,  de  las  membranas  inu- 
eosas  gástrica,  pulmonar  ó  genitourinaria,  de 
las  membranas  serosas  abdominal,  torácica,  ce- 
fálica, de  los  jiarénquimas;  2.°,  hemorragias; 
3.*.  neurosis;  4.°,  irritaciunes  sinudtáneas;  5.°, 
flebrc;  6.°,  debilidad,  consecutiva  á  la  irrita- 
ción: 1.9,  obdáculos  al  curso  de  la  sangre;  8.°, 
escorbuto:  9.°,  debiliilcul  por  falta  de  estímulo 
complicada  con  irritación:  dividía  la  irritación 
en  r<ja  y  blanca,  sanguínea  y  linfática. 

Toílas  estas  clasificaciones,  que  sólo  se  han  ci- 
tado aquí  como  recuerdo  histórico,  no  tienen  va- 
lor en  la  actualidad.  Hoy  se  estudian  las  enfer- 
medades, bien  agrupándolas  por  órganos  y  apa- 
ratos (y  así,  en  la  Patología  médica  se  describen 
las  enfermedades  del  sistema  nervioso,  del  apa- 
rato circulatorio,  digestivo,  etc.,  y  en  Patología 
quirúrgica  las  del  aparato  genitourinario,  de  los 
huesos  y  articulaciones),  bien  por  su  índole  (in- 
flamaciones, neuralgias,  dermatosis,  etc.).  Cada 
autor  signe  un  método  distinto,  aunque  las  di- 
ferencias .sean  escasas,  y  ¡lor  eso  no  se  ciíponen 
aquí  nuis  clasificaciones,  que  sólo  servirían  para 
dar  extensión  desmesurada  á  este  artículo. 

La  Patología  se  llama  general  cuando  estudia, 
distingue  unos  de  otros  y  clasifica  estados  mor- 
bosos que,  por  su  generalidad,  pueden  consti- 
tuir el  fondo  de  mayor  ó  menor  número  de  en- 
fermedafles.  A  esa  rama  de  la  ciencia  corresiton- 
de  considerar,  tiien  los  elementos  anattiniicos  ó 
los  tejido»  y  los  desórdenes  funcionales  que  re- 
sultan de  sus  alteraciones,  bien  ciertos  estados 
iiatolcígicos  generales  que,  por  el  consensiis  de 
las  lesiones  y  de  los  síntomas,  acusan  una  causa 
eHIH?cial  de  desiirdeiies,  y  pueden  ser  consirlera- 
dos  clíniíaniente  como  individualidades  morbo- 
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xas  (procexo  inllanmtorio,  nco|>lnHÍco,  diátoaiii  y 
caijiicxiaii  divoriuui),  ora  los  estadoa  dinámicos 
i|ue  Importa  apreciar  on  las  eiilornicdadcii  (an- 
íllenlo, dismimicii'in,  opresión  do  tuerzan),  ora, 
en  lili,  según  miielios  autoroNr-  la  etiología,  la 
analoniía  iiatoli'igieu,  la  siiiloiiiatología,  el  diag- 
ni')Stico,  el  pronoHlico,  el  tratamiento  (conside- 
rados 011  lo  (juo  es  común  al  conjunto  de  laa  cn- 
ferniedailos  (contusión,  veneno,  ponzoñas,  inter- 
mitencia, continuiílad,  signos  deducidos  del  oxa- 
nien  de  la  lengua,  del  pulso, del  color  de  la  piel; 
caracteres  de  la  expectoración;  medicación  tóni- 
ca, deliilitanto,  alterante,  etc.). 

La  Patología  se  llama  especial  cuando  se  ocu- 
pa en  el  estudio  de  las  enfernieilades  particula- 
res ó  de  todas  las  enfermedades  consideradas  on 
particular,  l'or  eso  dice  Decbambre:  «Un  trata- 
do completo  de  Patología,  del  cual  se  haya  se- 
parado la  Patología  general,  será  un  tratado  de 
Patología  especial.» 

I'atología  celular.  -  Este  nombre  designa  una 
aplicación  á  la  Patología  de  la  doctrina  (\'ir- 
chow,  Patología  celular,  2."  edición  española, 
traducida  por  el  Dr.  Carreras  Saiicliis,  Valen- 
cia, 1878)  que  deriva  al  hombie  de  la  célula, 
teniendo  sicmpie  y  en  todas  partes  la  misma  es- 
tructura; que  rcliere  todos  los  elementos  anató- 
micos á  la  célula,  y  admite  que  todo  tejido  está 
compuesto  de  células,  ora  yuxtapuestas  (epite- 
lio), ora  separadas  por  una  substancia  intercelu- 
lar, sólida  (substancia  conjuntiva)  ó  líquida  (san- 
gi'c).  iSegún  esta  ojiinion  el  elemento  vital  es  la 
célula,  y  cada  una  de  ellas  rige  su  territorio  de 
substancia  intercelular.  La  actividad  en  la  célula 
se  manifiesta  de  tres  modos:  el  modo  funcional, 
el  nutritivo  y  el  lorniativo,  de  donde  resultan 
tres  modos  de  irritación  patológica:  la  exagera- 
ción funcional,  la  nutritiva  y  la  fonnatn'.:  ó  pro- 
liferación. Tal  es  el  concepto  fisiológico  de  la  in- 
flamación, según  Virchow  y  sus  discípulos. 

Los  elementos  pueden  sufrir  diversas  altera- 
ciones ó  desaparecer  poco  á  poco  por  necrobio- 
sis.  Al  formarse  los  tumores,  ó  bien  los  elemen- 
tos aumentan  de  volumen  (hipertrofia  simple},  ó 
bien  aumentan  en  número,  y  los  que  se  lorman 
nuevamente  pueden  tener  el  tipo  de  los  antiguos 
(hiperplasia)  ú  otro  dilerente.  Este  último  tiene 
siempre  su  análogo  entre  los  tipos  fisiológicos 
(ley  de  Muller);sin  embargo,  puede  aparecer  en 
un  sitio  en  que  no  existe  normalmente  (hetero- 
topia),  ó  en  una  éjioca  en  que  no  acostumbra  á 
¡iroducirse  (heterocronia).  El  heteromorfismo,  es 
decir,  la  producción  de  elementos  anormales,  no 
existe.  Finalmente,  la  formación  de  los  neoplas- 
mas sufre  la  influencia  de  la  propiedad  que  ten- 
dría el  elemento  celular  (además  de  su  propiedad 
funcional  especial)  de  ati'aer  hacia  sí  ciertas  subs- 
tancias y  de  asimilárselas  transformándolas. 

Toda  esta  teoría  del  sabio  catedrático  de  Ber- 
lín, ha  influido  notablemente  sobre  las  moder- 
nas conquistas  del  la  Histología  normal  y  pato- 
lógica. 

Fcdulog'ia  comparada.  -  Aquella  cuyo  objeto 
es  el  estudio  comparativo  de  las  fenómenos  pa- 
tológicos que  se  manifiestan  en  las  diferentes  es- 
pecies animales,  y  aun  en  los  vegetales.  Cuanto 
más  próximas  al  hombre  están  dichas  especies 
más  interés  ofiece  e.sa  comparación.  Así  como  la 
Patología  debe  estudiarse,  por  decirlo  así,  en  el 
espacio,  teniendo  en  cuenta  las  modificaciones 
que  imprimen  á  las  enfermedades  los  climas,  las 
estaciones,  la  altura,  etc.,  así  también  deben  ser- 
lo en  la  escala  zoológica.  La  Patología  animal 
puede  ser  considerada  como  complemento  indis- 
liensable  de  la  Patología  humana.  Por  lo  demás, 
hay  verdaderos  cambios  de  enfermedades  entre 
el  hombre  y  los  animales;  y  si  la  vacunación 
constituye  un  ejemplo  de  los  beneficios  que  este 
hecho  puede  reportar,  la  rabia,  el  muermo  y  la 
pústula  maligna  son  también  ejemplos  de  tales 
transmisiones. 

tn  suma,  como  dice  un  autor  moderno,  la  Pa- 
tología general  busca  sus  datos  más  importantes 
en  los  documentos  que  suministran  la  Anatomía 
general  y  la  Patología  comparada. 

-Patolooí.\  VEGETAL:  Agr.  Se  llama  así  al 
conocimiento  de  las  enfemiedades  de  las  plan- 
tas y  de  las  causas  determinantes  que  las  produ- 
cen, considerándose  para  este  caso  como  enfer- 
medad toda  perturbación  que  se  manifieste  en 
el  organismo  vegetal  y  le  impida  llenar  cumpli- 
damente sus  funciones. 

Para  el  cultivadoi,  el  criterio  de  salud  o  en- 
fermedad no  es  preci.samente  el  indicado,  pues- 
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to  que  eonaidors  enferma  twla  ¡ilsnla  que  no  da 
el  prinliicto  que  do  ella  c»|<ralB.  Kma  aceiB-icin 
do  onlciniedad  dista  mucho  de  wr  la  verdadera, 
piiohto  ijiie  uo  üienipre  la  agrirultiira  tiende  á 
produi  ir  los  oigiiniíiiiioa  en  nú  perlecla  nomiali- 
ilail.  Ahí,  |Mjr  ejemplo,  ]iara  iiu  agricultor  una 
colillor  bo  desenvuelve  normalmente  cuando  au 
inlloroseencia,  que  os  la  ¡«rto  comestible,  o»  muy 
carnosa,  y  un  colinabo  cuando  pieiouta  los  ta- 
llos muy  gruesos,  y  «in  embargo  en  esto»  doa 
casos  los  desarrollos  son  verdaileranieute  mons- 
truosos. Otras  veces,  por  el  contrario,  el  culti- 
vador considera  como  degeneración  ó  enferme- 
dad la  pérdiila  de  algunos  caracteres  de  las  va- 
riedailes  cultivadas,  que,  sin  embargo,  s<Jlo  re- 
presentan la  vuelU  de  la  planta  al  ti|jo  natural 
común. 

Habrá  por  tanto  de  distinguirse  la  enferme- 
dad verdadera  ó  absoluta,  que  es  la  que  amena- 
za la  vida  de  los  individuos  vegetales,  de  la  en- 
fermedad relativa,  ó  sea  la  que  impido  conseguir 
el  fin  que  el  cultivador  .se  proijono. 

(jeneralmente  las  enfeniiedades  no  obedecen 
á  una  causa  única;  porque  como  los  diierentcs 
factores  que  intervienen  en  la  nutrición  vegetal 
están  ligados  entre  sí  de  tal  modo  que  de|ien- 
deii  unos  de  otros,  toda  alteración  funcional 
suele  obedecer  á  causas  complejas.  A  pesar  de 
esto,  las  causas  dominantes  ó  principales  pue- 
den clasificarse  del  siguiente  modo:  1.°  enfer- 
medades causadas  por  el  suelo;  2.°  determinadas 
por  la  acción  de  la  atmósfera;  3.°  traumáticas  ó 
causadas  por  lesiones;  4.°  por  parásitas  faneró- 
gamas; 5.°  por  jiará-sitas  criptógamas  y  6.°  por 
los  insectos  y  otros  animales. 

Las  enfermedades  cuya  causa  reside  en  el  sue- 
lo pueden  depender  de  su  situación  ó  posición  y 
de  su  composición.  Por  lo  que  toca  á  su  situación, 
la  exposición  al  Mediodía,  las  pendientes  dema- 
siado rápidas,  el  enterramiento  excesivo  de  las  se- 
millas y  raíces,  determinan  con  frecuencia  diver- 
sas afecciones.  En  todos  estos  casos  el  suelo,  mas 
que  obrar  por  sí  activamente  como  causa  morbo- 
sa, puede  perjudicar,  por  dificultar  el  accesodelos 
agentes  necesarios  á  la  vida  del  vegetal.  Así,  una 
inclinación  excesiva  del  suelo  ó  una  mala  orienta- 
ción de  éste  disminuyen  sensiblemente  las  horas 
de  iluminación  directa  y  afectan  profundamente 
á  la  función  clorofílica.  Un  enterramiento  dema- 
siado profundo  de  las  semillas  dificulta  el  acce- 
so del  tallo  á  la  superficie  y  determina  en  las 
plantas  jóvenes  el  agotamiento  de  las  materias 
nutritivas  almacenadas  en  la  semilla,  antes  de 
haber  constituido  órganos  aéreos  de  nutrición. 
El  enterramiento  de  las  raíces  á  una  profundi- 
dad excesiva  hace  que  estas  funcionen  en  un  te- 
rreno privado  de  la  acción  del  aire,  y  el  mismo 
efecto  produce  el  endurecimiento  excesivo  del 
suelo,  por  loque  son  contados  los  árboles  que 
pueden  vivir  bien  en  las  calles  y  plazas  en  que 
no  hay  jardín. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  composición  del  sue- 
lo, la  carencia  en  éste  délas  materias  nutritivas 
ó  del  agna  producen  un  desarrollo  insuficiente 
de  las  plantas  que  en  él  vegetan,  la  pilosis  6 
desarrollo  anormal  de  vello,  la  aparición  de  es- 
pinas ó  aguijones,  el  endurecimiento  de  los  fru- 
tos, aun  de  aquéllos  que  ordinariamente  son 
carnosos,  el  monismo,  el  desenvolvimiento  anor- 
mal de  raíces  filiformes,  la  caída  prematura  de 
las  yemas  florales,  la  desecación  anticipada  de 
las  hojas,  la  esterilización  de  muchas  flores,  como 
frecuentemente  sucede  en  los  cereales  los  años 
de  sequía,  la  melera,  la  maduración  precoz  de 
los  frutos  y  hasta  la  muerte  de  los  vegetales. 
Por  el  contrario,  si  en  el  suelo  hay  exceso  de 
materias  nutritivas,  especialmente  de  materias 
orgánicas  nitrogenadas  solubles  ó  de  agua,  so- 
breviene un  desarrollo  excesivo  de  los  órganos 
vegetativos,  las  semillas  no  granan  bien,  los  tu- 
bérculos no  adquieren  el  tamaño  debido,  los 
brotes  se  forman  en  número  excesivo,  los  órga- 
nos vegetativos  se  hipertrofian  ó  engruesan  de- 
masiado, la  hidropesía  invade  muchas  plantas, 
los  órganos  subterráneos  se  )iudren  en  el  suelo,  y 
los  tallos  sufren  la  fasciación  ó  acliatamiento. 

Entre  las  enfermedades  causadas  por  influen- 
cias atmosféricas  están:  la  falta  de  calor,  á  la 
cual  se  debe  que  muchas  plantas  puedan  vege- 
tar en  un  país  en  el  cual  resultan  enteramente 
iniproductiv.as;  la  helada,  que  determina  la  caí- 
da de  las  hojas;  las  manchas  y  hendeduras  de 
éstas  y  de  los  t.allos:  la  aparición  de  un  color  ro- 
jizo anormal  en  muchas  plantas  de  follaje  per- 
manente. El  exceso  de  calor  |iroduce  también  al- 
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teracioncs,  como  la  separaciún  y  caída  déla  cor- 
teza á  consecuencia  de  una  insolación,  y  la  tes- 
tación de  las  hojas,  que  á  su  voz  se  traduce  en 
una  disminución  sensible  de  nutrición.  El  de- 
fecto de  luz  produce  la  prolongación  excesiva  y 
la  decoloración  de  los  tallos,  como  frecuente- 
mente se  observa  en  las  plantas  que  vegetan  de- 
masiado próximas  unas  á  otras,  lo  que  consti- 
tuye una  enfermedad  que  se  ha  llamado  aMla- 
mienlo  ó  clorosis  vcgi-tal,  y  origina  tambii'n  el 
que  los  tallos,  no  teniendo  la  debida  resisten- 
cia, se  tiendan  ó  se  doblen,  como  se  observa  con 
frecuencia  en  los  cereales.  Los  gases  deletéreos 
que  en  algunos  puntos  contiene  la  atmósfera 
producen  también  acción  nociva  sobre  las  pl.an- 
tas,  siendo  especialmente  los  gases  sulfurosos  los 
que  determinan  esta  acción,  ]>ues  se  ha  llegado 
á  determinar  que  el.  aire  que  contiene  IfiO  000  de 
anhídrido  sulfuroso  determina  ya  alteración 
sensible  en  las  hojas.  A  esta  causa_  se  debe  la 
destrucción  casi  total  de  la  vegetación  en  las  in- 
mediaciones de  las  minas  en  que  se  calcinan  pi- 

Las  heridas  ó  lesiones  son  también  causa  de 
alteraciones  profundas,  que  especialmente  se  no- 
tan en  los  vegetales  arbóreos.  Las  porciones  del 
leño  que  quedan  al  descubierto  cuando  se  des- 
garran ó  seccionan  grandes  ramas,  por  la  alte- 
ración de  los  jugos  que  por  ellas  se  vierten,  son 
asiento  de  fermentaciones  que  suelen  iniciar  las 
caries  de  todo  el  tejido  leñoso,  siendo  ésta  la  can- 
sa de  que  en  muchos  troncos  sólo  subsistan  las 
capas  de  madera  joven  y  lleguen  á  quedar  en  su 
interior  casi  enteramente  huecos.  _  ^ 

■  Entre  las  enfermedades  causadas  por  parásitas 
fanerógamas,  debemos  mencionar  las  determina- 
das por  la  cuscuta,  cuyos  tallos  se  entrelazan  con 
los  de  las  plantas  de  que  se  nutren,  y  envolvién- 
dolos en  una  madeja  de  filamentos  rojos  ahogan 
su  vida  vegetativa,  al  par  que  le  sustraen  la  savia 
elaborada,  como  se  observa  algunas  veces  en  los 
cultivos  de  alfalfa  y  de  lino  y  en  muchas  plan- 
tas espontáneas.  El  melampiro,la  pedicularia, 
el  rinanto  y  la  eufrasia  son  también  parásitas, 
aun  cuando  no  determinan  daños  tan  graves.  Los 
orobancos  Jos  producen  de  alguna  ira]iortancía  en 
los  cultivos  de  habas  y  de  tréboles,  el  marojo  en 
los  olivares,  el  muérdago  en  los  encinares  y  man- 
zaneras,  y  el  hipoeístído  en  los  jarales. 

Éntrelas  parásitas  criptógamas  existen  hon- 
gos de  formas  muy  diversas,  desde  los  grandes 
poriporáceos  y  agaricáceo.s,  que  viven  sóbrelos 
tallos  y  ramas  de  los  árboles  los  de  la  última 
familia,  y  los  licoperdáceos,  que  lo  hacen  .sobre 
las  raíces,  hasta  los  hongos  microscópicos  justi- 
lagináceos,  uredináceos,  peronosporáceos,  etcé- 
tera, que  determinan  gravísimas  alteraciones. 
Para  citar  algunos  ejemplos,  mencionaremos  los 
hongos  mucosos  que  producen  enfermedades,  co- 
mo la  hernia  de  la  col;  los  quitridináccos  (01- 
púliimi,  Synchürüim,  etc.),  que  atacan  á  la  mis- 
ma planta,  á  los  amargones,  mercurial,  pampli- 
na, anémonas,  etc. ;  los  peronosporáceos  (Pero- 
nospora,  Cydopus  y  rhytopthora),  que  lo  hacen 
con  la  vid,  legumbres,  cruciferas,  patatas,  cas- 
taños y  verdolagas;  los  ustilagináceos  (Ustila- 
go, Tilletia,  etc. ),  que  atacan  á  los  cereales  prin- 
cipalmente; los  uredináceos  (Ptcccinia,  Uromi- 
ces,  Podisoma,  Phragmidium,  Hemilcija  y  tan- 
tos otros),  que  invaden  á  las  gramíneas,  malvá- 
ceas,  compuestas,  leguminosas,  rosáceas,  cafete- 
ros y  coniferas;  los  facidiáceos  ( Hypoderma), 
que  atacan  á  los  abetos;  los  crisifáceosf .£n/syÁc 
Tvckeri),  sobre  las  vides,y  losnectriáceosf'CYa- 
TOCcps^,  sobre  el  centeno  y  otras  gramíneas. 

Entre  las  causadas  por  los  insectos,  lo  son 
principalmente  las  determinadas  por  multitud 
de  larvas  de  coleópteros  y  lepidópteros,  que  ata- 
can á  las  raíces  y  a  los  tallos  de  plantas  muy  di- 
versas. 

No  todas  las  enfermedades  son  conocidas  has- 
ta el  punto  de  poder  concretar  de  un  modo  es- 
plícito  sus  causas  determinantes,  siendo  princi- 
palmente complicadas  las  de  todas  a(|uellas  que 
obedecen  á  la  asociación  de  varias  de  las  causas 
indicadas. 


PATOLÓGICO,  CA  (del  gr.  TraOoKoyiKéí): 
Perteneciente  á  la  Patología. 


adj. 


Siendo  innegable  el  hecho  del  heredamiento 
fi.siolúgico  y  PATOLÓGICO,...  jconipreuóe  el  lec- 
tor toda  la  trascenilencia  de  los  niatrinjonios 
precoceSf  tardíos  y  desproporcionados'\ 
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PATÓN,  NA;  adj.  fam.  Patudo;  que  tiene  gran- 
des patas  ó  jiies. 

La  causa  de  .ler  los  negros  lo  ordinario  PA- 
TONE.S,  da  el  mismo  autor. 

P.  Alon.so  I)E  Sandoval. 

-Patón  (José  Natividad):  Biog.  Pintor  es- 
cocés. N.  en  Dumierline,  condado  de  File,  ^en 
18-21.  M.  en  el  pueblode  su  nacimiento  enl874. 
En  un  principio  siguió  los  cursos  de  la  Acade- 
mia de  Edimburgo;  después  fué  á  Londres,  en 
donde  obtuvo  (184.3)  un  premio  en  el  concurso 
de  Wéstminster-Hall.  En  1847  comenzó  á  darse 
á  conocer  con  dos  cuadros  que  expuso,  uno  de 
ellos  la  Bcconcilioción  de  Obcrón  y  de  Tilmiia, 
en  el  que  dio  pruebas  de  una  gran  fecundidad  de 
imaginación;  sin  embnrgo,  mayor  que  éste  fué 
el  entusiasmo  que  produjo  la  Querella  de  Oherón 
y  de  Titania.,  lienzo  comprado  por  el  Museo  Na- 
cional de  Edimburgo  por  una  suma  equivalente 
á  17500  pesetas.  Patón  es  considerado  como  uno 
de  los  jelos  de  la  escuela  inglesa.  Entre  los  tra- 
bajos de  este  maestro  se  citan:  Dante  medítemelo 
el  episodio  de  Francesca  de  Rhnini;  La  vinjer 
muerta;  La  vuelta  de  Crimea;  In  Memoriam, 
etc.  En  1867  recibió  de  la  reina  de  Inglaterra 
el  título  de  caballero.  Patón  cultivó  las  Letras 
y  la  Poesía,  y  escribió,  además  de  otras  compo- 
siciones, Poesías  de  un  ¡nntor. 

PATONES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Torre  laguna,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  283  habi- 
tantes. Sit,  cerca  de  Uceda  y  Torremocha,  no 
lejos  del  río  Jarama.  Terreno  áspero  y  pedrego- 
so, con  cerros  y  una  cueva  muy  curiosa  por  sus 
petrificaciones.  Cereales,  garbanzos  y  hortalizas; 
minas  Ue  lignito  abandonadas. 

PAIONIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Anonáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  isla  de  Ceiláu,  y  son  plantas 
arbóreas  ó  fruticosas,  con  las  hojas  oblongas, lan- 
ceoladas, acuminadas  y  lampiñas,  y  las  flores 
axilares,  solitarias  ó  numerosas  sobre  pedúncu- 
los ó  ramitos  abortivos  aproximados;  cáliz  tri- 
partido, persistente  y  acrecido  en  la  fructifica- 
ción ;  corola  de  seis  pétalos  dispuestos  en  dos  se- 
ries; estambres  numerosos  sobre  un  disco  cónca- 
vo y  truncado  en  el  ápice,  que  oculta  los  ovarios; 
éstos  numerosos,  incluidos  en  el  disco,  libres, 
nniloculares,  con  un  óvulo  único,  colgante  del 
ápice  de  la  cavidad;  estilo  alargado,  aleznado,  y 
estigma  agudo.  El  fruto  está  formado  por  una 
reunión  de  carpelos  en  número  de  10  á  15,  sol- 
dados entre  si  é  incluidos  dentro  de  un  cáliz 
persistente  tubuloso,  y  cada  uno  lleva  una  sola 
semilla  comprimida  y  colgante. 

PATOS:  Gong.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Panjón,  ayunt.  de  Nigrán,  p.  j.  de  Vi- 
go,  prov.  de'Pontevedra;  33  edifs.  ||  V.  San  Es- 
teban DE  LOS  Patos. 

-  Patos:  Gcoí/.  Laguna  del  est.  de  Chihuahua, 
en  el  dist.  de  Bravos,  Méjico.  Se  extiende  en  la 
llanura  que  limitan  las  sierras  del  Fierro  por  el 
E.  y  el  líanco  del  Lucero  por  el  O.  Recibe  el 
río  del  Carmen.  ||  Municip.  del  dist.  del  Saltillo, 
est.  de  Coahuila,  Méjico;  5900  habits.,  distribui- 
dos en  la  v.  de  Patos,  14  haciendas  y  20  ran- 
chos. II  V.,  antes  hacienda  del  nii.smo  nombre, 
cab.  ele  municip.  del  dist.  del  Saltillo,  est.  de 
Coahuila,  Méjico.  Sit.  á  67  kms.  al  O.  déla  c.  del 
Saltillo  y  á  1475  m.  sobre  el  nivel  del  mar; 
2  000  habits. 

-Patos:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Punís  por  la  dra.,  en  los  10°  41 '  lat.  En  la  coii- 
flucDcia  su  ancho  es  de  64  m. 

-Pato.s  ó  Sao  Antoxio  dos  Patos:  Geog. 
C.  de  la  comarca  de  Paranaliyba,  est.  de  Minas 
Geraes,  P>rasil,  sit.  al  N.O.  de  Ouro  Preto,  á  ori- 
llas del  pequeño  río  dos  Patos,  en  la  vertiente 
occidental  de  la  Serra  Borborema;  7  000  habi- 
tantes. Cría  de  ganados. 

-Patos:  Geog.  Laguna  del  est.  de  Río  Gran- 
de do  Sul,  Brasil,  la  mayor  de  la  República. 
Está  separada  del  Atlántico  por  un  estrecho  cor- 
dón, de  dunas  llamado  Praia  de  Pernambuco  y 
también  Praia  do  Estreito,  en  el  que  se  hallan 
loslugaiesde  Povos,  Mostanlas,  Estreito  y  San 
José  do  Norte.  Se  extiende  desde  Poito  Alegre 
al  N.N.E.  hasta  Río  Grande  al  S.S.  O.;  mide  270 
kms.  de  Largo  ]ior  30  á  55  de  ancho.  En  su  ex- 
tremidad meridional  comunica  por  el  Sao  Gon- 
zalo, ancho  canal  navegable,  con  el  lago  Mirim 
que  está  en  territorio  del  Brasil  y  del  Uruguay, 
varios  ríos  desembocan  en  sus  costas  N  y  O. ; 
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entre  ellos  el  Camaquan  ó  Yocacahi,  que  es  el 
más  largo,  y  viene  de  la  Cuchilla  Grande,  al  O. 
Por  el  N'.E.  recibe  las  aguas  del  Capivari,  que 
b.ajan  de  un  pequeño  lago. 

-Patos  (Los):  Geog.  Río  de  la  República  Ar- 
gentina, en  la  prov.  de  San  Juan.  Lo  forman  dos 
arroyos,  uno  de  los  cuales  nace  en  el  monte 
Aconcagua  y  el  otro  en  el  Ligua.  Sus  afls.  son 
los  ríos  de  las  Leñas,  Aldeco,  Colorado  y  Ausi- 
Uo.  Unido  con  el  río  de  Castaño  forma  el  río  de 
San  Juan.  ||  Collado  de  los  Andes  entre  Chile  y 
la  Argentina,  en  los  32"  21'  lat.  S.,  á  3  637  me- 
tros. Se  llama  también  Portillo  de  Valle  Her- 
moso. 

PATOUILLARDIA:  f.  Pot.  Género  de  plantas 
perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los 
hongos,  fandliadc  los  Tuberculariáceos,  cuyos]  c- 
ridios  son  globulosos,  umbilicados  y  rodeados  en 
la  base  de  un  micelio  furl'uráceo,  y  los  conidios 
son  ovoideos,  hialinos,  dispuestos  en  cabezuelas 
l'asciculadas  en  la  cima  de  unos  esporóforos  ra- 
mificados. Se  conoce  una  especie  cu  Europa,  la 
cual  habita  sobre  los  pecíolos  marchitos  ó  secos 
de  la  capilaria  menor. 

PATRAGALI:  Mit.  Hija  de  Ixora,  divinidad 
india.  Según  la  leyenda,  Patragali  nació  de  un 
ojo  de  su  padre,  con  ocho  rostros  de  ojos  enormes 
y  colmillos  de  jabalí,  y  con  no  menos  de  16  ma- 
nos de  color  negro.  Personifica  la  cólera,  la  irri- 
tabilidad do  carácter,  el  rencor.  Su  hi.storía  es 
larga  y  se  halla  sembrada  de  curiosos  aconteci- 
mientos. Un  día  Dazida  el  gigante  desafía  á 
Ixora.  Patragali  tiene  noticia  de  ello  y  jura  ven- 
gar á  su  padre,  y  á  poco  realiza  su  intento  dando 
muerte, aunque  traidoraniente,  al  coloso.  Ixora 
]iremió  á  su  hija  este  servicio  concediéndole  es- 
clavos y  riquezas,  y  para  que  en  lo  sucesivo  no 
tema  á  ningún  ser  de  la  tierra  ni  del  ciclo  la 
hace  comer  carne  de  animal  mezclada  con  san- 
gre humana,  para  lo  cual  no  vacila  en  cortarse 
un  dedo.  Patragali,  que  se  siente  ya  capaz  de  aco- 
meter las  mayores  empresas,  emprende  largos 
viajes,  durante  los  cuales  tiene  que  combatir  á 
piratas  y  bamloleros  que  tratan  de  apoderarse  de 
sus  riquezas  3'  también  de  su  persona.  En  la  cor- 
te de  Malabar  enamórase  de  un  mancebo  y  le 
toma  por  marido,  mas  no  consiente  en  concederle 
otros  favores  que  unos  magníficos  anillos  que 
adornaban  sus  piernas.  Este  don  es  fatal  al  man- 
cebo, que  acusado  de  robo  es  condenado  y  sufre 
la  muerte;  jiero  Patragali,  por  medio  de  artes 
mágicas,  consigue  devolverle  la  vida.  La  divi- 
nidad de  que  nos  ocupamos  fué  adorada  princi- 
jialmente  en  Crauguos,  donde  existía  una  efigie 
suya  con  el  cuerpo  rodeado  de  serpientes  y  dos 
elefantes  pendiendo  de  las  orejas. 

Los  máhratas  aseguran  que  algunas  enferme- 
dades infecciosas,  entre  ellas  el  cólera  y  las  vi- 
ruelas, eran  efectos  de  la  cólera  de  Patragali. 

PATRÁIX:  Geog.  Lugar  del  ayunt.,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Valencia;  65  edifs. 

PATRAÑA  (del  lat,  pitr&re,  hacer,  ejecutar):  f. 
Mentira,  ó  noticia  fabulosa,  de  pura  invencií'm 
toda. 

Esta  falta  (de  escritores  en  España)  á  algu- 
nos dio  atrevimiento  de  escribir  y  publicir  PA- 
tüañas  en  esta  parte  y  fábulas  de  poetas  más 
que  verdaderas  historja.s,  etc. 

Mariana. 

—  Cnanto  el  pastor  nos  ha  dicho 
Son  patbaSas  y  embelecos. 

Mor.ETO. 

,..  se  recomienda  en  gran  manera  la  verdad 
y  la  buena  crítica  en  estas  relaciones,  para  que 
no  se  transmitan  á  la  posteridad  patrañas  ó 
ilusiones,  etc. 

JOVEI.LANOS. 


f.  d.   de  PATRAÑA. 

m.   Colección  de  patrañas 


PATRANUELA; 

PATRAÑUELO 
cuentos. 

PATRÁS:  Geog.  Golfo  de  laco.staO.  de  Grecia, 
entre  la  Grecia  continental  y  el  Pelopoiieso.  De- 
terminan su  entrada  la  isla  Oxia  al  N.  y  el  Cabo 
Pajias  al  S.E.,  distante  13  millas  uno  de  otro. 
La  costa  N.,  que  coin]ircnde  desde  la  isla  Oxia 
basta  la  entrada  delGnllo  de  Lepanto,  corre  ca- 
si en  dircccii'.n  E.O.  una  extensión  de  31,5  mi- 
llas; y  la  del  S. ,  que  se  extiende  asimismo  des- 
de el  Cabo  Papas  hasta  la  entrada  del  mismo 
golfo,  lo  hace  al  N.E.  en  una  longitud  de  20 
millas,  formando  una  gran  curva  de  8,5  millas  de 
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jiiiirmiiliilail.  II  U.  ciui.  lie  ilist.  c!  opiir(|u(a  y  do 
Li  ]iiijv.  lio  Aniyiiy  Kliilii,  Hicu-iii,  sil.  ni  O.N.D. 
(le  Alinuis,  un  Iii  milla  iiieriilioiiiLl  ilc  la  haliiailo 
I'alr.is  (jitü  .se  juieile  lliiinur  el  vu-sliliiilo  del  tiol- 
l'oile  lie|ianlo,  al  S.S.Ü.  del  ümIjocIiu  (¡lio  pono 
en  e(jniunieaei>'in  In  Ijulifa  eun  el  ^(iHo,  duniiiiuilo 
|iijr  Icis  eustillos  do  iMoieii  y  Fiíinielia,  al  pie  de 
un  eontniliierto  ooeidenlal  del  Voiilia  ó  Vnlia, 
el  anliyiia  raiiacaikiín;  estación  de  término  de 
lili  r.  e.  (jiio  la  lino  á  Atenas  poi'  Corinto;  '¿'óbM) 


Moneda  de  I'aíiús 

lialiita.  Desde  que  teiniiiui  laguoiía  de  la  Indo- 
|jeiidencia,  l'atnis  es  una  do  lase,  más  ])rúsperas 
do  tiieeia.  Su  antiguo  puerto  no  era  seguro  más 
que  en  invierno,  y  se  ha  eonstruíilo  uno  nuevo 
después  de  1880;  nuevos  caminos  ponen  la  c.  en 
coniunicaeiún  con  el  interior,  l'atras  es  residen- 
cia de  un  arzoliispo  y  do  un  Tribunal  do  apela- 
ción. Sus  dos  edits.  más  interesantes  son  el  cas- 
tillo y  la  catedral  de  San  Andrés.  En  toda  la  re- 
gión de  Patrás  se  cultiva  la  vid.  Tiene  la  c.  ca- 
sas giaudes  y  por  lo  regular  de  un  piso,  calles 
anchas,  rectas  y  tolerablemente  limpias.  Kn  el 
cerro  niie  e.'íiste  detrás  de  líj  poldación  se  en- 
cuentra el  castillo,  probablemente  en  el  mis- 
mo sitio  en  c]ue  estuvo  el  antiguo  Acrópolis,  el 
cual  se  halla  bastante  deteriorado.  La  c.  aumen- 
ta mucho  i«ir  su  importancia  comercial,  y  llegan 
á  ella  gran  número  de  forasteros  durante  el  tiem- 
))o  de  la  recolección  de  la  pasa,  procedentes  de 
Italia  y  las  islas  Jónicas.  Grandes  llanuras  se  ex- 
tienden á  cada  lado  de  la  c.  cul)icrtas  de  viñe- 
dos. Patrás  ha  sufrido  mucho  por  las  fiebres;  y 
aunque  el  drenaje  se  ha  empleado  en  muchos 
pantanos  jiara  aumentar  la  zona  del  cultivo,  la 
salud  en  la  c.  no  es  la  mejor.  Durante  la  esta- 
ción de  la  vendimia  tocan  allí  sobre  120  buques 
de  vajior  ingleses,  que  cargan  por  término  medio 
de  60  á  70000  toneladas  de  pasas.  La  industria 
está  representada  principalmente  por  hilados  de 
seda  y  algodón.  Patrás,  que  en  lo  antiguo  se  lla- 
mó Aroe,  era  ya  en  la  antigüedad  c.  rica  y  popu- 
losa. Kn  tiempo  de  Augusto,  y  con  el  nombre  de 
Aroe  Patrensis,  figuró  como  una  de  las  colonias 
más  importantes  de  Grecia.  Decayó  en  la  Edad 
Media,  si  bien  llegó  á  ser  la  cap.  del  principado 
de  Acaya;  [lerteneció  después  á  los  caballeros  de 
Malta.  Durante  la  guerra  de  la  Independencia 
fué  completamente  destruida  por  los  turcos. 

PATREKSFJORDR:  Gco(/.  Bahía  ó  fiordo  de  la 
costa  N.O.  de  Islandia,  sit.  en  los  65°  35 '  lati- 
tud N.  y  20°  20'  long.  O.  Madrid. 

PATRI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Ahmedabad,  pro- 
vincia de  Guyerat,  Bonibay,  India,  sit.  en  el 
siibdist.  de  Virangam,á8  kins.  de  la  orilla  orien- 
tal del  Rauíi  de  Kach,  en  el  f.  c.  de  Ahmedabad 
á  Karagora;  7000  habits.  II  Pequeño  princijíailo 
de  Kativar,  Bombay,  India;  IC'i  kms."  y  4000 
habits.,  con  siete  pequeñas  localidades. 

PATRIA  (del  lat.  patria):  f.  Lugar,  ciudad  ó 
país  en  que  se  ha  nacido. 

Salié)  de  su  patria  muy  muchacho,  huyen- 
do de  su  baja  fortuna. 

Palafox. 

España  fué  PATRIA  amalla, 
Puesto  que  no  agradecida. 
De  mi  padre  y  su  ascendencia,  etc. 

TlHSO  DE  MOLIKA. 

-  Patria  celestiai:  Cielo  ó  gloria. 

-  Pati'.ia  común:  For.  Se  llama  así  á  Madrid, 
por  cuanto  las  leyes  autorizan  en  la  capital  la 
práctica  de  ciertas  diligencias,  cuando  no  pueden 
hacerse  en  el  jiunto  ó  lugar  de  la  naturaleza  ó 
vecindad  del  intere-sado. 

-Mbreckk  uno  bikn  de  la  patiiia:  .fr.  Ha- 
cerse acreedor  á  su  gratitud  por  relevantes  ¡lo- 
chos ó  beneficios. 

-  Patria:  Oeog.  Lago  de  la  Tierra  de  Labor, 
Cam[«inia,  Italia,  sit.  al  O.N.O.  deNápiole»,  no 
lejos  del  Golfo  íleGaeta,  con  el  que  comunica  ])or 
la  Kossa  di  Patria.  Tiene  7  kms.  ile  N.  á  S.,  a 
de  ancho  y  mucha  pesca.  Es  el  antiguo  l'aUm 
l<inl.<;rna;  cerca  estaba  la  villa  <le  Kscipión  el 
Jfricuito,  destruida  por  los  vándalos  en  455. 
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PATRIARCA  (del  gr.   iraTpiipxrif ;  do  iroTi)p, 

padre,  y  áfix"'  mandar):  m.  NunilirR  que  se  du 
a  algunos  persiuiiijes  di-l  antiguo  Teslamento, 
por  haber  sido  cabezas  de  ililatuiLi.sy  nuinerosau 
i'aniiliaii. 

Quiso  que  fuese  de  la  familia  del  rey  David, 
y   ilu  la  Uesceudeuciu  del    iaTiiIaRCA    Abra- 

liáti. 

Rivadkneiha. 

Llega  el  rATiiiAHcA  Abridián,  quiere  Dios 
hacer  otro  nuevo  jontrato,  y  tomar  v^eblo  y 
casa  particular  y  avecindarse  con  los  liom- 
bres;  etc. 

Malón  de  Ciiaii>i;. 

-  Patuiaüca:  Título  de  dignidad  conceiliilo 
á  los  obis|ios  de  algunas  iglesias  principales;  co- 
mo á  los  de  Alejandría,  Jerusalcn  y  Constanli- 
nopla. 

...  cuya  práctica,  como  acreditada  con  el 
eonliniiado  estilo,  aprueba  de  nuevo  Miguel, 
I'ATKIAHCA  de  Constauíinopla. 

Marqués  de  Mondéjar. 

-  Patiíiap.ca:  Título  de  dignidad  moderna- 
mente concedido  ]ior  el  paiia  á  algunos  prelados 
sin  ejercicio  ni  jurisdicción. 

Patriarca  de  las  Indias. 

Dicciunario  de  la  Acudnnia. 

-  Patriarca:  Cualquiera  de  los  fundadores 
de  las  órdenes  religiosas. 

...  este  mismo...  en  el  libro  que  escribió,  ha- 
bla de  los  esclarecido.s  patriarcas  santo  Do- 
mingo y  sau  Fraucifco. 

Fp.  Dami.ín  Cornejo. 

-Como  un  patriarca:  expr.  fig.  de  que  se 
usa  para  ponderar  las  comodidades  ó  descanso 
de  una  persona. 

Tiene  «na  vida  como  un  patriarca. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Patriarca:  Dro.  can.  En  la  antigüedad 
dióse  el  nombre  dejmtriarca  á  los  obispos  y  arzo- 
bispos y  hasta  al  mismo  Papa,  concretándose 
tiempo  adelante  su  significación  hasta  aplicarse 
únicamente  á  un  gr;  do  determinado  de  la  jerar- 
quía eclesiástica.  En  la  actualidad  se  entiende 
por  patriarca  el  obispo  que,  además  de  la  juris- 
dicción sobre  su  jiropia  diócesis,  la  tiene  tam- 
bién sobre  los  metropolitanos  de  un  tenitorio 
de  gran  extensión,  sin  que  él  se  halle  sometido 
á  otra  que  á  la  del  romano  Pontífice. 

En  la  forma  misma  de  la  propagación  de  la 
buena  nueva  hecha  por  los  Apóstoles  tiene  su 
origen  la  institución  de  los  ¡latriarcas,  puesto 
que  aquéllos  establecieron  obisjios  en  las  ciuda- 
des principales,  á  los  cuales  se  subordinaban  co- 
mo es  natui-al  los  que  sucesivamente  se  fueron 
fijando  en  los  territorios  á  que  las  primeras  ex- 
tendían su  influencia,  medio  adecuado  y  sapien- 
tísimo de  mantener  la  unidad  de  la  fe.  Son  [lor 
consiguiente  razones  de  la  fundación  de  los  pa- 
triarcados la  necesidad  de  l'acilitar  al  Papa  el 
ejercicio  de  su  suiierior  autoridad  estrechando 
los  lazos  que  á  los  obispos  le  unían,  la  conse- 
cuencia de  que  á  los  gi'ados  de  la  potestad  de  or- 
den correspondiesen  otros  en  la  de  jurisdicción 
p,ara  mayor  esplendor  de  la  Iglesia,  y  la  debida 
ordenación  en  la  jerarquía  eclesiástica  que  de- 
mandaba que  así  como  es  el  metropolitano  su- 
perior de  los  obispos,  hubiese  sobre  los  metro- 
politanos un  sufjerior  intermedio  con  la  Santa 
Sede.  Uñase  á  estas  razones  la  consideración  «jiie 
sobre  las  demás  iglesias  debían  merecer  las  fun- 
dadas por  los  Apóstoles  y  principalmente  por 
San  Pedro. 

Desde  comienzos  del  siglo  iv  los  obispos  de 
Roma,  Alejandría  y  Antioqiiía,  instituidos  por 
el  último,  poseyeron  bajo  tal  nombre  de  patriar- 
cas una  jurisdicción  más  elevada  que  la  de  los 
demás  obispos.  Igualmente  los  obispos  de  Efeso 
en  Asia,  de  Cesárea  en  el  Ponto  y  de  Heraclea 
en  Tracia,  presidían  antiguamente,  bajo  el  nom 
bre  de  exarcas,  un  cierto  número  de  metropoli- 
tanos y  no  tenían  otro  superior  inmediato  que  el 
Papa.  En  el  siglo  iv  el  obispo  de  Constantino- 
pla  llegó  también  i  elevarse  al  patriarcado,  y 
poco  desjmés,  y  en  el  mismo  siglo,  el  obispo  de 
.Jeru.salén  obtuvo  la  primacía  de  ¡latriarca  sobre 
las  tres  provincias  de  Palestina. 

El  concilio  de  Nicea  decidió  que  los  derechos 
patriarcales  ilc  los  obispos  de  Alejandría  y  An- 
tioijuía  serían  los  mismos  que  los  del  obis|io  de 
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liorna  en  cuanto  6,  patriarca,  cnnnisticndo  cato» 
derechoN  en  la  coiiwigi ación  de  arzobiii|>08,  con- 
vocación y  dilección  de  los  coneilioB  provincia- 
les, y  en  .ser  tribunal  de  H|ielHri.,n  con  re»|Kjclo 
á  los  lallo.s  do  los  metiopolitiinos.  Los  patriarcas 
tanibién  aleiiiiraion  adeiiiáH  el  derecho  de  dar  el 
palio  ( véase  esta  palabra)  li  sus  nuburdinadonloB 
nietiojiolitano»,  y  el  de  declarar  exento»  de  la 
jurisdicción  inmediata  de  lo»  obispos  cierto»  Uj- 
riitorios,  plantando  la  cruz  que  so  llevaba  de- 
lante de  ellos,  jiM  ütauropeijii.  El  patriarca  de 
Jeru.salén  podía  enviar  legado»  a  laUre. 

.Los  antiguos  iiatriarcas  de  Oriente  desapare- 
cieiüti;  porcpie  faltando  á  la  niisiim  para  que  ha- 
bían sido  establecidos,  envolvieron  á  la  Igle- 
sia en  un  cisma  que  todavía  dura,  ajiartando  al 
Oriente  de  la  obediencia  de  la  .Silla  Romana.  Esta 
confiere  sin  jurisdicción  alguna  la  dignidad  pa- 
triarcal de  aquellas  iglesias,  con  objeto  de  con- 
servar tan  insigne  recuerdo,  á  obispos  latinos  re- 
cibido» generalmente  en  Roma,  denominándolo» 
pairiarcas  Ululares  ¡lorqne  no  tienen  jurisdicción 
ninguna.  Pío  IX  nombró  en  Jerusalén  un  pa- 
triarca del  rito  latino. 

Subsisten  todavía  algunos  fiatriarcados,  restos 
de  los  de  Oriente,  como  son  el  ijatriarca  antio- 
qneno  de  los  griegos  melquitas,  el  antioqnenode 
los  maronitas,  el  de  los  sirios,  eldelosamienios 
y  el  de  Babilonia,  siendo  todos  católicos,  y  pose- 
yendo casi  todos  iguales  derechos  que  los  antiguos 
patriarcas,  para  lo  cual  se  les  exige  juramento  de 
fidelidad  á  la  Santa  Sede,  confinnación  de  su  elec- 
ción, y  que  reciban  el  palio  del  Papa. 

En  Occidente  existen  patriarcas,  denominados 
menores  porque  carecen  de  jurisdicciciu,  siendo 
su  titulo  meramente  honorífico.  Merecen  citar- 
se en  tal  concejito  el  de  Yenecia,  el  residente  en 
Madrid,  denominado  de  las  Indias  occidentales, 
y  el  de  Lisboa  ó  de  las  Indias  orientales.  Los 
dos  últimos  tienen  expresa  prohibición  de  ir  al 
territorio  de  que  son  titulares,  bajo  pena  de  exco- 
munión. 

El  ¡latriarcado  de  las  Indias  se  creó  por  el 
Papa  Clemente  VIII,  á  petición  de  Carlos  I,  con 
objeto  de  que  su  capellán  mayor  se  hallara  con- 
decorado con  el  título  de  la  más  alta  dignidad 
eclesiástica.  Sucesivamente  los  reyes  de  España 
han  ido  añadiéndole  los  títulos  y  honores  de  vi- 
cario general  castrense,  gran  canciller,  ministro 
principal  y  prelado,  gian  cruz  de  la  real  y  dis- 
tinguida Orden  española  de  Carlos  III  y  de  la 
americana  de  Isabel  la  Católica,  siendo  frecuen- 
te que  los  Papas  les  envíen  el  capielo  cardenali- 
cio. El  patriarca  de  las  Indias  tiene  jurisdicción 
en  todos  los  clérigos  dependientes  de  la  ¡latriar- 
cal  y  del  real  [lalacio,  nombrando  los  tutelares 
de  la.s  parroquias,  oratorios,  iglesias  y  cajiillas 
de  los  sitios  reales.  Como  vicario  general  castien- 
se  ejerce  todos  los  actos  de  jurisdicción  que  se 
refieren  á  los  capellanes  párrocos  del  ejército  y 
armada. 

patriarcadgo:  m.  ant.  Patriarcado. 

...  piieiie  llamar  los  arzobispos  á  concilio, 
para  haber  consejo  con  ellos  sobre  ordenamien- 
to de  su  patriarcadgo. 

Partidas. 

patriarcado:  m.  Dignidad  de  iiatriarca. 

Este  preeminente  oficio  del  patriarcado  lo 
da  el  patriarca  de  Alejamiría  á  los  abisínios,  no 
por  méritos,  sino  por  dineros. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

-  Patriarcado:  Territoiio  de  la  jurisdicción 
del  patriarca. 

-  Patriarcado:  Tiempo  que  dura  la  digni- 
dad de  patriarca. 

PATR IARCAL  (del  lat.  íiaín'arcAáíís/- a<lj.  Per- 
teneciente ó  relativo  al  patriarca. 

Hay  una  alegre  y  hermosa  capilla,  muy  alta 
y  redunda,  adornada  de  un  rico  retablo  de  fi- 
guras, y  de  cuatro  sillas  patriarcales. 
P.  Alonso  de  Sandoval. 

-  Patriarcal:  f.  Iglesia  del  ijatriarca. 
-Patriarcal:  Patriarcado;  territorio  de 

la  jurisdicción  del  i)atriarca. 

PATRIARCAZGO:  m.  ant.  PATRIARCADO. 

PATRIARXEIE:  Orog.  C.  del  dist.  deZadonsk, 
goh.  do  Voroneje,  liiisia,  sit.  en  la  conll.  del  Stil- 
denetz,  en  la  orilla  día.  del  Don,  en  el  f.  c.  de 
leletz  á  Griazi;  5000  habits.  Llámase  también 
Nijnii-Stundenets,  y  debe  su  origen  y  el  nombre 
al  [patii.irca  Eilaretes  ó  Teodoro  Romaiiof. 
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PATRICIA  COLONIA:  Qcng.  anl.  Nombre  que 
los  romanos  dieron  á  CónJoba,  porque  sus  pri- 
meros colonos  l'ueron  del  orden  patricio. 

PATRICIADO  (del  lat.  patricitUu^):  m.  Digni- 
daii  constituida  en  el  imperio  romano  por  Cous- 
tantino. 

...  con  quien  conviene  Isidoro,  pues  escribe 
corría  el  siete  de  su  PAIHIOIADO  en  el  mismo 
ciento  y  treinta  y  seis. 

Marqués  de  Mondéjaii. 

PATRICIANO,  NA  (del  lat.  pniriddnus):  adj. 
Díceae  de  ciertos  herejes  que  seguían  los  errores 
del  heresiarca  Patricio.  U.  t.  c.  s. 

-  Patkiciano:  Perteneciente  á  su  secta. 
PATRICIDA:  com.  ant.  PABRIcmA. 
PATRICIDIO:  m.  ant.  Parricidio. 
PATRICIO,  cía  (del  lat.  pntricms):  adj.  Na- 
tural de  un  pueblo  ó  provincia. 

-  Patricio:  Descendiente  de  los  primeros  se- 
nadores establecidos  por  Rónmlo.  U.  t.  c.  s. 

Llamóse  su  padre  Septimio  Testulo,  ambas 
familias  patricias  y  coll^ulares. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

Acaeció  que  una  noble  matrona  llamada 
María,  del  orden  senatorio,  y  de  la  estirpe  PA- 
TRICIA,... habiendo  adolecido  de  una  graveen 
ferniedad...  acordó  implorar  el  auxilio  de  esta 
sagrada  imagen. 

Antonio  Palomino. 

-  Patricio:  Dícese  del  que  obtenía  la  digni- 
dad del  patriciado.  U.  ni.  o.  s. 

...  y  no  había  patricios  ni  senadores. 
Antonio  Agustín. 

-  Patricio:  Perteneciente  ó  relativo  á  los  pa- 
tricios. 

-  Patricio:  m.  El  que  ha  merecida  bien  de 
la  patria  por  sus  hazañas  ó  virtudes. 

Con  el  mismo  celo  clamaban  el  moderno  Co 
lumela,  Herrera,...  y  otros  buenos  patricios 
del  siglo  XVI,  por  el  estableciniiento  de  acade- 
mias y  cátedras  de  Agricultura;  etc. 

Jovellanos. 

-  Patricio:  Htst.  No  tuvo  el  mismo  valor 
esta  palabra  en  todos  los  siglos  que  comprende 
la  historia  de  Roma  y  de  los  Imperios  á  que  dio 
vida  la  famosa  ciudad.  Puede  y  debe  establecer- 
se una  división  señalada  por  el  reinado  de  Cons- 
tantino. El  primer  término  de  la  misma  abraza- 
rá, pues,  los  tiempos  de  la  Roma  monárquica, 
los  de  la  República  y  los  del  Imperio  hasta  314 
ó  315.  El  segundo  termino  se  extenderá  desde  el 
año  de  314  de  la  era  vulgar  hasta  la  destrucción 
del  Imjterio  romano  de  Occidente  y  una  ¡lartede 
la  Ed.ad  Media,  dado  que  el  título  de  patricio 
pasi't  de  Roma  á  las  Gallas. 

Constituyeron  los  patricios  el  primer  orden  del 
Estado  entre  los  antiguos  romanos.  Su  institu- 
ción se  remonta  á  los  orígenes  de  Roma;  dícese 
que  fueron  los  senadores  nombrados  por  Rómu- 
lo,  los  cuales  por  razón  de  su  edad  se  llamaron 
paires  (padres),  de  donde  se  formó  patricios. 
Sus  descendientes  conservaron  la  calidad  de  tales, 
aun  sin  ser  senadores.  Los  patricios  hicieron  del 
Estado  de  Roma,  después  ile  la  expulsión  de  los 
reyes,  una  República  aristoci'átioa;  establecieron 
«que,  mediante  su  orden,  elegiría  el  pueblo  los 
cónsules,  y  que  sólo  ellos  podrían  ser  augures  y 
pontífices;  que  reunirían  también  el  poder  polí- 
tico por  la  .senaduría;  el  ejecutivo  ]ior  el  consu- 
lado, y  el  religioso  por  el  pontificado  y  el  augú- 
ralo.}) Para  asegurar  mejor  sus  privilegios  se 
constituyeron  en  casta  aparte,  prohilúendo  por 
medio  de  leyes  el  matrimonio  entre  familias  pa- 
tricias y  plebeyas.  No  obstante,  la  plebe,  desde 
510,  es  decir,  desde  el  establecimiento  de  la  Re- 
pública, apoyada  bien  pronto  dicha  clase  por 
sus  tribunos,  reclamó  la  igualdad  de  derechos,  y 
en  445  antes  de  J.  C.  desapareció  la  prohibi- 
ción sobre  matrimonios,  y  á  fines  del  siglo  iv 
antes  de  la  era  vulgar  los  patricios  so  vieron 
obligados  á  reconocer  á  los  plebeyos  como  admi- 
sibles en  las  más  altas  magistraturas.  Desde  en- 
tonces la  palabra  ji;aíWcí'o  fué  únicamente  un  tí- 
tulo que  indicaba  el  origen  de  las  familias,  pero 
sin  indicar  privilegio., Sin  embargo,  siendo  el  pa- 
triciado una  especie  de  nobleza  hereditaria,  ten- 
día, como  toda  nobleza,  á  extenderse  progresi- 
vamente; y  para  impedir  la  destrucción  de  un 
cuerpo  político  tan  importante  oii  la  constitución 
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romana,  se  creaban,  de  tiempo  en  tiempo,  pa- 
tricios que  podían  transmitir  á  sus  descendien- 
tes esta  dignidad.  La  elección  .se  hacía  en  el  Se- 
nado, nondu'ando  senadores  á  los  nuevos  elegi- 
dos. Bajo  la  Monarquía  los  reyes  elegían  los 
jiatricios;  bajo  la  República  los  elegían  los  co- 
micios ]ior  centurias,  á  propuesta  de  los  cónsu- 
les, y  bajo  el  Imperio  los  emperadores.  Es  de 
notar  que  Cé.sar,  Augusto,  Claudio  y  Vcspasiano 
hicieron  promociones  de  esta  clase.  Esto  no  obs- 
tante, por  los  efectos  de  las  revoluciones  y  por 
la  crueldad  de  los  tiranos  la  raza  patricia  liis- 
minuyó  más  cada  vez;  y  como  no  era  ya  necesa- 
ria al  poder  imperial,  acabó  de  extinguirse  ]ioco 
á  poco  y  llegó  á  ser  bajo  Constantino  una  no- 
bleza no  hereditaria. 

El  emperador  Constantino,  hacia  el  año  315, 
para  reemplazar  la  raza  extinguida  del  patricia- 
do, dio  á  muchos  el  título  de  patricios  con  el  ca- 
rácter de  distinción  personal  y  no  hereditaria, 
que  el  emperador  concedía  á  los  que  quería  hon- 
rar. Gozaban,  pues,  estos  patricios  de  una  espe- 
cie de  nobleza  personal,  y  pertenecían  al  primer 
rango  del  Estado.  Disfrutaban  de  la  preeminen- 
cia sobre  todos  los  grandes  oficiales  del  listado  y 
podían  ser  recibidos  por  el  emperador  todos  los 
días  y  á  todas  horas,  derecho  que  sólo  cedían  á 
los  cónsules.  Su  rango  era  el  de  los  ministros  y 
cortesanos;  y  aunque  su  nombre  fué  el  de  los 
antiguos  patricios,  la  ignorancia  ó  el  orgullo  lo 
desnaturalizó,  atribuyéndole  la  significación  de 
padres  adoplivos  del  emperador  y  de  la  Repúbli- 
ca. Los  emperadores  escogían  en  este  cuerpo  pri- 
vilegiado los  gobernadores  de  las  provincias  le- 
janas. Cuando  Justiniano  hubo  roconquistado 
Italia  y  África,  envió  á  ellas  un  magistrado  su- 
piemo  que  indiferentemente  se  llamó  exarca  ó 
patricio. 

Antes,  pero  en  días  posteriores  á  la  ruina 
(476)  del  Imperio  de  Occidente,  Anastasio,  em- 
perador de  Oriente,  dio  al  franco  Clodoveo  en 
507  las  insignias  de  patricio.  Luego  los  sobera- 
nos de  Constantinopla  perdieron  el  exarcado,  y 
el  Senado  y  el  pueblo  romano,  a¡)rovechando  la 
sombra  de  independencia  que  les  quedaba,  revis- 
tieron sucesivamente  á  Carlos  Martely  á  su  pos- 
teridad con  el  título  de  patricios  de  Roma,  con- 
cedido también  por  el  Papa  á  Pepino  el  Breve. 
Cuando  Carlomagno  acabó  con  el  reino  de  los 
lombardos,  el  Papa  Adriano  I  le  dio  el  título  de 
¡latricio,  con  el  cual  gobernó  como  soberano  en 
Roma  antes  de  ser  proclamado  emperador.  De- 
signaba, por  tanto,  dicho  título,  cuando  lo  po- 
seyeron Pepino  y  su  hijo  Carlos,  la  mal  defini- 
da soberanía  que  ambos  reyes  ejercieron  en  Ro- 
ma, á  la  vez  que  afirmaban  el  poder  temiioral 
de  los  Papas.  También  hubo  otros  patricios  en 
las  Gallas,  particularmente  en  el  LangUedoc  y 
la  Borgoña,  donde  hubo  dos,  Amatoy  (juniniol, 
en  tiempo  de  Ciontrán:  pero  esta  dignidad  des- 
apareció al  ser  conquistado  por  Francia  aquel 
país. 

-  Patricio  (San):  Bíoíj.  Apóstol  de  Irlanda. 
N.  en  Bonaven  Tabeniíe,  que  parece  ser  el  mo- 
derno jiueblo  de  Kill  Patrick  (Escocia),  en  372. 
M.  en  Town- Patrick  (Irlanda)  á  17  de  marzo  ha- 
cia 466.  Era  hijo  del  decurión  Calpurnio  y  de  Cou- 
cesa,  sobrina  de  San  Martín  de  Tours.  Hecho  pri- 
sionero por  los  bárbaros  cuando  contaba  dieci- 
séis años  de  edad,  fué  conducido  á  Irlanda  y  he- 
cho pastor,  triste  condición  que  soportó  resigna- 
do, pues  era  ya  cristiano.  De  regreso  en  Escocia 
al  cabo  de  seis  años,  se  hizo  .sacerdote,  obtuvo  la 
dignidad  episcopal,  y,  creyendo oliedecer  los  man- 
datos de  .lesucristo,  dejó  á  su  familia  y  pasó  ;'i 
Irlanda,  isla  completamente  idólatra,  donde  con- 
virtió al  rey  Laogaro  (432)  y  á  multitud  de  pa- 
g.anos.  Fundó  varios  monasterios;  multiplicó  en 
la  isla  las  iglesias  y  las  escuelas;  estableció  su 
silla  en  Armagh,  y  se  despojó  de  la  dignidad 
episcopal  en  favor  de  Benigno,  príncipe  irlan- 
dés. Escribió  en  estilo  bárbaro  y  latín  corrompi- 
do La  confesión  de  San  Patricio  y  una  Carla  á 
Corotico,  príncipe  del  País  de  Gales  que  le  hizo 
sufrir  mucho.  Se  le  atribuye  el  Tratado  de  los 
doce  abusos,  publicado  con  las  obras  de  San  Agus- 
tín y  San  Cipriano,  y  los  cánones  de  un  concilio 
que  presidió  por  los  años  de  403.  La  mejor  edi- 
ción de  sus  Obras  es  la  de  J.  L.  Villeneuve  (Du- 
blín.  1845,  en  8."),  que  contiene  gran  número 
de  preciosas  notas.  El  Purgatorio  de  .San  Patri- 
cio, que  ha  dado  asunto  á  tantas  fábulas,  bien 
refutadas  por  los  Bolandos,  es  una  caverna  si- 
tuada en  una  islita  del  lago  Dearg,  en  Ultonia. 


PATR 

A  ella  se  retiralia  con  Irecuencia  el  santo  jjara 
entregarse  con  libertad  á  los  ejercicios  delacon- 
tcm]ilación.  Cerrada  (1497)  ¡jor  orden  del  Papa, 
para  inijiedir  que  circularan  ciertos  cuentos  su- 
]iprsticiosos,  fué  abierta  más  tarde  y  sigue  sien- 
do visitada  por  muchas  gentes,  que  allí  van  á 
rezar  y  á  practicar  las  austeridades  ile  la  ]ieni- 
tencia.  La  Iglesia  celebra  la  fiesta  de  San  Pa- 
tricio en  17  de  marzo,  aniversario  de  su  l'alleci- 
miento. 

PATRICK:  fíeog.  Condado  del  est.  de  A'iígi- 
nia,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.  y  con- 
fines con  la  Carolina  del  Norte,  en  la  vertiente 
S.E.  del  Bine  Ridge;  1398  kms.-  y  13000  habi- 
tantes. Cereales  y  tabaco;  minas  de  hierro.  Ca- 
pital Patrick  Court  House. 

PATRICROFT:  Geog.  C.  del  municip.  de  Ec- 
cles,  condado  de  Láncaster,  Inglaterra,  sit.  al 
O.  de  Mánchestcr,  en  el  f.  c.  de  esta  o.  á  Liver- 
pool; 9000  habits.  Fundiciones  de  hierro,  ma- 
quinaria y  tejidos  de  algodón  y  seda. 

PATRIEDAD:  f.  ant.  Patrimonialidad. 

A  Dios  por  su  gran  bondad 
Le  debemos  honra  latría, 
Y  á  los  padres  y  á  la  patria 
La  piedad. 
Que  nasce  de  patriedad. 

Francisco  de  Castilla. 

patrimonial  (del  lat.  palrimoiiialis):  adj. 
Perteneciente  al  patrimonio. 

-  Patrimonial:  Perteneciente  á  uno  por  ra- 
zón de  su  patria  ó  padre. 

patrimonialidad  {depalrimovial):  f.  De- 
recho que  tiene  uno,  por  natural  ú  originario  de 
un  país,  para  obtener  los  beneficios  eclesiás- 
ticos que  deben  conferirse  sólo  á  los  naturales 
de  él 

patrimonio  (del  lat.  palrimon'tumj:  m.  Bie- 
nes que  el  hijo  tiene,  heredados  de  su  padre  ó 
abuelos. 

...:1a  constitución  quiere  nobleza  rica,  man- 
tenida del  producto  de  sus  patrimonios:  etc. 
Jovellanos. 

Otro  al  ara  nupcial  lleve  su  incienso. 
Libre  quiero  vivir,  imlependiente; 
Libre  gastar  mi  pa'i  rimonio  iiimenso. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Patrimonio:  fig.  Bienes  propios  adquiridos 
por  cualquier  título. 

Aplicó  al  Fisco  real  todos  los  patrimonios 
V  rentas  eclesiásticas. 

Luis  del  MAr.mol. 

...  los  ministros  más  cercanos  al  clavo  de  la 
nave  pública,  con  fábricas  suntuosas  y  osten- 
taciones superfinas,  descubriendo  el  aumento 
en  sus  patrimonios,  y  la  falta  de  integridad 
en  sus  oficios. 

Luis  de  Ulloa. 

-Patrimonio:  Bienes  propios  espiritualiza- 
dos, para  que  uno  pueda  ordenarse  a  título  de 
ellos. 

-  Patrimonio:  Patrimonialidad. 
-Patrimonio  real:  Bienes  pertenecientes  á 

la  Corona  ó  dignidad  real. 

En  León  los  dos  hermanos 
Caravajales  intentan. 


Alzar  por  doña  María 

Baniieras,  y  despojaros 

De  vuestro  ?'ea¿  PA'iRIMONin:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Constituir  patrimonio:  fr.  Sujetar  ú 
obligar  una  porción  determinada  de  bienes  jiara 
congrua  sustentación  del  ordenado,  con  aproba- 
ción del  ordinario  eclesiástico. 

-  Patrimonio:  Legisl.  En  el  sentido  más  co- 
múnmente admitido,  con  la  \ía\s.hvs. patrimonio 
se  designan  los  bienes  ó  hacienda  de  una  fami- 
lia, y  aun  á  veces  tan  solo  aquellos  que  recaen 
en  una  persona  jior  sucesión  de  sus  ascendien- 
tes. De  aquí  que  se  denominen  bienes  ¡latrimo- 
niales  los  inmuebles  ó  raíces  que  las  personas 
tienen  heredados  de  sus  padres  ó  abuelos,  á  dife- 
rencia de  los  bienes  adquiridos  ó  de  adquisición, 
que  se  ganan  por  cualquier  título  quí  no  sea  el 
de  sucesión  de  sus  mayores. 

Al  clasificar  el  Código  civil  los  bienes  según 
las  personas  á  quienes  pertenecen,  determina  en 
su  art.  343  que  los  de  las  provincins  y  los  pue- 
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lildM  SO  iliviclcii  i-ii  liii'iins  (lo  nsii  lu'ililici)  y  do 
liiiMirs  putiiiiiuiiiali'H.  S(>]|  liit'ia'M  di'  uso  priiilicu 
on  lnH  |ir()viii('iiis  y  l">s  ¡nuililos  Ioh  caminos  pro- 
viiii*iul('s  \'  los  viM'iiiíili'H,  las  plazas,  rallos,  riu'ii- 
ti's  y  afínas  piililii-as,  los  pasóos  y  las  olira.s  pií- 
Miras  t]v  solviólo  ^oiioral,  oosloadas  por  losiiii»- 
iiios  |niol)los  ó  (irovinoias.  Todos  los  di'inas  l)io- 
nos  ipiü  unos  y  otras  posi-iMi  son  ]tati'inionialo8, 
y  80  rejíiián  por  las  ilisposioionos  Uol  ndsnio  Có- 
digo, salvo  lo  dispuesto  ou  loyos  espooiales  (ar- 
tículo •Mi). 

Con  anfl¡ílo  al  art.  345,  son  Menos  do  inopio- 
dad  piivaila,  adonuís  de  los  ]iatiinionin!es  dol 
Estado,  de  la  Piovincia  y  del  Muiueipio,  los 
lioitoneoientes  á  paitioulares,  individual  ó  ooleo- 
tivaineuto. 

Dononn'nanso  tandiión  /nilrliiwnin  los  liionos 
propios  ospiíituali/ados  pai'a  (pie  aljíuiin  pueda 
ordenarse  á  títidodo  olios,  Kn  tal  sentido,  eons- 
tituir  patrimonio  es  sujetar  ú  obliíjar  una  por- 
ción determinada  do  lúones  para  congrua  sirstcn- 
taeión  dol  ordenado,  con  aprohaeión  del  ordina- 
rio. V.  linNiíFU'io  y  Catki.i.anía. 

A  esta  clase  de  bienes  pueilo  aplicarse  en  gran 
parte,  con  re.s]iecto  á  .su  rcdueeinn,  lo  estibleei- 
do  neorca  do  los  mayorazgos  (V.  esta  jialabra) 
en  la  moderna  legislación.  Como  tal  era  la  co- 
rriente, la  amortización  eelosiástica  no  debía  al- 
canzar más  lavor  que  la  amortización  civil;  y 
como  la  penuria  del  Estado  ilia  en  aumento,  y 
los  medios  á  que  se  había  apelado  para  remediar- 
la no  bastaban,  se  convirtió  á  la  vista  á  ciertos 
recursos  indicados  ya  por  el  tratado  de  la  rega- 
lía de  amortizaci(in ,  el  de  la  Ic^y  agraria  y  otros, 
en  cuya  conlornddad  se  dictó  la  Keal  cédula  de 
19  de  septiembre  de  1798  (ley  22,  tít.  V,  lib.  I 
de  la  Nov.  Kecop. ),  que  hizo  variaciones  im- 
¡iortantes  acerca  ile  la  materia.  En  dicha  Real 
cédula  se  disimso  la  enajenación  de  todos  los 
bienes  raíces  pertenecientes  á  obras  ¡u'as,  memo 
rías,  ]iatronatos  de  legos,  cofradías  y  demás  de 
esta  clase,  recomendando  á  los  prelados  eclesiás- 
ticos que  activasen  y  promoviesen  las  ventas  de 
los  bienes  proyáos  de  capellanías  colativas  y 
otras  fundaciones  eclesiásticas;  los  productos  de 
estas  ventas  debían  imponerse  en  la  Real  Caja 
de  amortización.  Llevada  á,  efecto  esta  importan- 
te resolución  con  la  mayor  energía,  se  mandó 
suspender  por  decreto  de  la  Junta  Central  de  16 
de  noviembre  de  1808. 

Con  arreglo  al  Real  decreto  de  30  de  abril  de 
1852,  los  diocesanos  se  hallan  en  coniiileta  liber- 
tad para  promover  á  las  sagradas  órdenes,  á  tí- 
tulo de  patrimonio,  á  las  personas  que  lo  solici- 
ten y  reúnan  las  condiciones  exigidas  por  los  sa- 
grados cánones.  La  renta  anual  en  que  deba 
consistir  el  patrimonio,  constituida  en  fincas, 
censos  ó  efectos  de  la  Deuda,  será  la  que  prefi- 
jan las  respectivas  sinodales,  no  bajando  de  100 
ducados  en  ninguna  diócesis.  En  los  e.\]iedientes 
respectivos  se  acreditará  la  pertenencia  <le  los 
bienes,  y  que  dicha  renta  no  perjudica  á  la  legí- 
tima de  los  hijos  del  que  constituye  el  patrimo- 
nio. A  todo  el  que  se  ordenare  á  título  de  patri- 
monio se  le  adscribirá  precisamente  á  una  pa- 
rroquia para  prestar  servicio  en  ella,  b.ijo  la  de- 
pendencia del  párroco,  obligándose  además  el 
interesado  á  prestar  su  auxilio  donde  el  diocesa- 
no lo  estime  conveniente,  por  exigirlo  la  nece- 
sidad ó  el  bien  de  la  Iglesia. 

Patrimonio  de  la  corona.  -  Componían  el  pa- 
trimonio de  la  corona,  llamado  antiguamente 
RcaJ,  por  una  parte  los  bienes  peiienecientes  á 
la  vinculación  aneja  á  la  corona  de  España,  y 
por  otra  los  adquiridos  por  los  reyes  de  sus  pa- 
rientes ó  por  otro  medio,  aíites  ó  después  de  en- 
trar á  reinar. 

El  Real  decreto  de  22  de  mayo  de  1844  aten- 
dió á  la  necesidad  de  separar  convenientemente 
la  administración  del  Real  patrunonio  de  la  del 
patrimonio  de  la  nación,  que  hasta  entonces  ha- 
bían venido  conl'undiéndo.se,  poniemlo  á  cargo 
de  la  Mayordonjía  mayor  del  Real  patrimonio 
los  asuntos  de  palacios,  bosipies  y  jardines  rea- 
les, alcázares,  nombramiento  de  los  empleados 
de  estos  ramos,  etc. , 

En  22  de  marzo  de  1811,  las  Cortes,  teniendo 
en  consideración  que  los  edilicios  y  fincas  perte- 
necientes á  la  corona  gravaban  al  Erario  con 
gastos  que  no  recompensaban  sus  i)roducto3,  y 
comiirendienilo  que  trasladados  á  manos  deiiar- 
ticularcs  fomentarían  su  riqueza  y  lageneraldcl 
Estado,  decretaron  la  enajenación  de  los  edili- 
cios y  tincas  de  la  corona,  exceptuándose  [lor  en- 
tóneos lo.s  palacio»,  cotos  y  sitios  reales.  Tam- 
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Ilion  aqui'lliis  abolioron  los  Iriljutns  qno  proce- 
dían do  los  llamados  privilegios  oxcInHÍvos,  pri- 
vativo» y  prohibitivos,  y  el  arl.  214  do  la  (,'ons- 
lilui'i/u[  linjilií  ol  piilrimoniíi  i**""!  rey  á  lijdos  los 
p.ilacins  <pio  habían  ilisfrutadn  los  predecesores 
dol  i'i*y.  Abolida  la  Constituoii'n  las  cosas  vol- 
vieron ú  su  antiguo  estallo,  diM'larandii  el  Real 
iloeroto  do  .í  ríe  marzo  do  1H19  quii  habían  que- 
dado ilesos  los  deroclio»  del  Real  patrimonio. 
lOsto  ha  venido  sufriendo  las  vicisitudes  quo  la 
política;  y  resUdilecida  en  1820  la  Oinstitución, 
se  iiusieron  en  vigor  las  prosoripcinnes  en  ella 
estableoiilas,  que  vinieron  al  suelo  on  la  reacción 
de  1823,  volviendo  á  existir  ol  antiguo  patrimo- 
ino  hasta  época  cercana,  en  que  sufrió  notables 
alteraciones. 

En  la  actualidad,  con  arreglo  á  la  ley  do  26 
do  junio  do  l.Sít!,  en  su  art.  1.°,  forman  el  l'a- 
trimonio  do  la  corona  los  palacios  y  sitios  reales 
enumerados  en  el  art.  1."  de  la  ley  de  12  de  ma- 
yo de  1860,  con  exce[ición  do  los  que  han  sido 
enajenados  ó  dedicados  á  servicios  púlilicos.  Los 
bienes  designados  por  el  art.  1."  de  la  última  ley 
son:  1.°  El  Palacio  Real,  con  sus  caballerizas, 
cocheras,  parques,  jardines  y  demás  dependen- 
cias. 2.°  La  Armería  Real.  3."  El  Real  Museo  de 
Pinturas  y  Esculturas.  4.°  Los  sitios  reales  del 
linón  Retiro,  la  Casa  de  Cainpo  y  la  Florida. 
.5."  Los  reales  sitios  del  Tardo  y  San  Ildefonso 
con  sus  pertenencias.  6."  El  real  sitio  de  Aran- 
juez  con  sus  pertenencias  y  la  yeguada  existente 
en  el  mismo.  7."  El  real  sitio  de  San  Lorenzo 
con  su  biblioteca  y  sus  pertenencias.  8."  La  real 
fortaleza  de  la  Alhambra  y  el  Alcázar  de  Sevi- 
lla con  sus  pertenencias.  9."  El  jardín  del  Real 
de  Valencia,  los  Palacios  Reales  de  Valladolid, 
Barcelona,  Palmado  Mallorca,  y  el  castillo  de 
Bellver.  10."  El  patronato  del  Monasterio  de  las 
Huelgas  de  Burgos  con  el  hospital  del  Rey;  el 
patronato  del  convento  de  Santa  Clara  de  Tor- 
desillas,  y  los  demás  ]iatronatos  y  derechos  ho- 
noríficos que  ¡jertenecen  á  la  corona,  según  las 
leyes  y  ¡as  declaraciones  de  las  autoridades  com- 
petentes. 

Corresponden  asimismo  al  Patrimonio  de  la 
corona,  según  el  art.  2."'  de  la  ley  de  26  de  junio 
de  1876,  los  patronatos  sobre:  1.°  La  iglesia  y 
convento  de  la  Encarnación.  2."  La  iglesia  y 
hospital  del  Buen  .Suceso.  3."  La  iglesia  de  San 
Jerónimo.  4."  El  convento  de  las  Descalzas  Rea- 
les. 5.°  La  Real  Basílica  de  Atocha.  6."  La  igle- 
sia y  colegio  de  Santa  Isabel.  7."  La  iglesia  j- 
colegio  de  Loreto.  8."  La  iglesia  y  hospital  de 
Nuestra  Señora  de  Montserrat.  9."  El  Monaste- 
rio de  San  Lorenzo  del  Escorial.  10."  El  de  las 
Huelgas  de  Burgos.  11.°  El  hos]iital  del  Rey  de 
Burgos.  12.°  El  convento  de  Santa  Clara  de 
Tordesillas. 

Por  el  párrafo  primero  de  la  ley  de  26  de  junio 
se  dispuso  se  devolvieran  á  las  posesiones  y  sitios 
reales  á  que  se  refiere  el  art.  1.°  la  extensión  y 
límites  que  les  correspondían  con  arreglo  á  la 
ley  de  12  de  mayo  de  1865,  á  excepción  de  las 
fincas  urbanas  y  rústicas  que  han  sido  enajena- 
das por  el  Estado  á  ¡larticulares  por  título  one- 
roso en  virtud  de  la  ley  de  18  de  diciembre  de 
1869.  Según  los  arts.  2.°  y  3.°  de  la  ley  de  12  de 
mayo  citada,  á  que  se  refiere  el  anterior  de  la  de 
26  de  junio,  se  comprenden  también  en  el  Pa- 
trimonio de  la  corona  todos  los  muebles  ó  semo- 
vientes contenidos  en  los  edificios  y  predios  enu- 
merados en  el  artículo  1.". 

Para  los  patronatos  de  la  corona  enumerados 
en  el  artículo  2.°  regirán  las  mismas  disposicio- 
nes legales  y  administrativas  adoptadas  por  re- 
gla general  para  los  patronatos  particulares,  pe- 
ro radicando  el  protectorado  en  la  Casa  Keal; 
así  lo  dispone  el  artículo  4.°  de  la  ley  de  26  de 
junio. 

Según  el  art.  5.°  de  dicha  ley  sobre  las  condi- 
ciones legales  del  Patrimonio  de  la  corona  y  del 
caudal  privado  del  rey,  deben  regir  las  disposi- 
ciones del  tít.  2.°  de  la  ley  de  12  de  mayo  do 
1865,  excepto  las  contenidas  en  su  art.  18,  que 
queda  derogado. 

Con  arreglo  á  estas  condiciones  el  Patrimonio 
de  la  corona  será  indivisible,  y  los  bienes  que  le 
constituyen  serán  inalienablesé  im|)rc.scriptiblcs, 
y  no  podi'án  sujetarse  á  ningún  gravamen  real 
ni  a  ninguna  otra  respon.saliilidad.  Las  don.acio- 
ncs,  permutas  enfiteusi»  y  cualesquiera  otras 
euajen.aciones  de  bienes  raíces  ó  nuiebles  precio- 
so» iiertenccicntes  al  Patrimonio  de  la  corona 
serán  objeto  de  una  lev,  lo  mismo  que  el  arren- 
da?niento  de  sus  bienes  que  haya  de  exceder  do 
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ser  enajena- 


míe  so  deterioran  ó  perecen,  ¡md 
(loa  á  oulidad  de  sustitiiirliis. 

El  rey  jnidrá  hacer  en  las  tierras,  parques  y 
jardines  ilol  Patrimonio  de  Iii  corona  fus  uUcra- 
ciiinca  (|iio  juzgue  convenientes,  y  en  los  iiolo- 
eios  y  olios  odillcius  la»  reparaciones,  adicio- 
nes, demoliciones  y  reedilicacioncs  que  estimo 
adecuadas  á  su  conservación  y  einbellcciniienlo; 
también  tendrá  el  goce  de  los  montes  de  arbola- 
do pertenciicntcs  al  Patrimonio  do  la  corono. 


como  ol  de  los  demás  bienes  dol  mismo,  y  nom 
.  brará  los  empleailos  y  guardas  destinados  á  su 
dirección,  atlministracion  y  custodia.  En  cuan- 
to á  su  conservación,  corLis  y  rejioblación,  se 
atendrá  la  administración  de  la  Real  Casa  al  ré- 
gimen establecido  para  los  montes  del  Estado. 
Las  im]>onsas  invertidas  en  la  con.servación,  me- 
jora y  sustitución  de  bienes  del  Patrimonio  de 
la  corona  serán  del  cargo  de  la  Real  Casa,  ce- 
diendo las  mejoras  que  so  hagan  en  aquéllos  á 
los  bienes  mejorados,  advirtiendo  que  ni  unos 
niotiosse  hallan  sujeto»  á  ninguna  contribu- 
ción ni  carga  pública. 

A  su  advenimiento  al  trono,  los  príncipes  de 
Asturias  heredarán  el  Patrimonio  de  la  corona,  y 
sucesivamente  los  reyes  de  las  Espafias  según  el 
orden  establecido  en  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía, rigiéndose  aquél,  en  cuanto  noseojion- 
ga  á  las  prescripciones  de  las  leyes  antedichas, 
por  las  generales  del  derecho,  pudiendo  el  rey, 
por  cuantos  títulos  estalílece  éste,  adquirir  toda 
clase  de  bienes.  Los  bienes  de  este  caudal  ]iri- 
vado  pertenecerán  en  pleno  dominio  al  rey,  ha- 
llándose sujetos  á  las  contribuciones  y  cargas 
publicas,  á  las  respon.sabilidades  del  orden  ci- 
vil, y  en  general  á  las  prescrijiciones  del  dere- 
cho común.  El  rey  podrá  disponer  de  su  caudal 
privado  por  acto  entre  vivos  y  por  testamento, 
conformándose  á  las  prescripciones  generales  de 
la  legislación  civil,  que  regirán  asimismo  en  el 
caso  de  abintestato. 

Según  el  art.  342  del  Código  civil,  los  bienes 
del  Patrimonio  real  se  rigen  por  su  ley  especial, 
y,  en  lo  que  en  ella  no  se  halle  previsto,  por  las 
disposiciones  generales  que  sobre  la  propiedad 
particular  establece  el  mismo  código. 

PATRINIA  (de  Paír'in,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Va- 
lerianáccas,  cuyas  especies  habitan  en  la  zona 
media  de  Asia,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes, 
con  las  hojas  radicalesaproximadas,  lascaulina- 
res  opuestas,  primatilobadas;  las  flores  amarillas, 
dispuestas  en  corimbos:  cáliz  con  el  tubo  solda- 
do con  el  ovario,y  el  limbo  supero,  erguido,  muy 
corto,  con  cinco  dientes  ó  nulo;  corola  epigina, 
tubulosa,  regular,  no  espolonada,  con  el  limbo 
dividido  en  cinco  lóbulos  obtusos;  cuatro  estam- 
bres, rara  vez  cinco,  in.sertos  en  el  tubo  de  lace- 
róla cerca  dolábase;  ovario  infero,  trilocular, 
con  dos  de  las  celdas  menoies  y  vacías,  y  la  otra 
con  un  solo  óvulo  colgante  del  ápice  y  anátro- 
po;  estilo  terminal  sencillo;  estigma  trígono  aca- 
bezuelado;  el  fruto  es  un  aquenio  membranoso, 
coronado  por  el  limbo  del  cáliz,  con  las  brácteas 
pajizas  adheridas,  trilocular,  con  dos  celdas  va- 
cías cilíndi-icas,  y  la  tercera  ó  fértil  algo  aplana- 
da y  monosperma;  semilla  invertida,  con  em- 
brión ortóti  opo  y  sin  albumen,  y  radícula  supera. 

PATRINITA:  f.  Mincr.  Sulfuro  de  bismuto 
con  plomo  y  cobre,  ó  bien  triple  sulfuro  de  los 
metales  dichos.  Cristaliza  en  formas  ]iertene- 
uecientes  al  sistema  del  prisma  romboidal  recto, 
y  sus  cristales  hállanse  de  tal  modo  aplastados 
que  afectan  formas  cilindroideas  sumamente 
alargadas,  cuando  no  son  circulares,  cosa  bastan- 
te frecuente  por  más  que  se  trata  de  un  mine- 
ral bien  poco  abundante  en  la  naturaleza;  .su 
exfoliación,  á  lo  menos  en  una  dirección, se  hace 
sin  dificultad,  y  distingüese  por  lo  clara  y  bien 
definida.  Es  la  patrinita  un  mineral  opaco,  de 
color  gris  de  acero  muj'  especial,  y  hállase  dota- 
do de  característico  brillo  metálico;  su  ]ieso  es- 
pecífico no  pasa  de  6,75,  siendo  la  unidad  el  del 
agua  destilada,  y  la  dureza  varía  entre  2  y  2,5. 
La  composición  del  cuerjio  que  nos  ocupa  há- 
lla.se  rc|iresentada,  para  100  partes,  por  16,05 
de  azufre,  34,62  de  bi.smnto  metálico,  35,69  de 
plomo  y  11,79  de  cobre,  tal  y  como  aparece  ex- 
presada en  los  minuciosos  análisis  de  Frisk.  Por 
la  vía  seca  presenta  la  patrinita  el  carácter  de 
que,  calentada  sobre  carbón  á  la  llama  del  so- 
]plcte  no  tarda  en  fundirse,  sin  dar  botón  metá- 
lico y  olVooiendo  tan  sólo  un    lodo  ó  biirniz  de 
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c'os  colores,  que  son  el  aiuarillo  y  el  blanco,  ca-' 
racterístieos  del  ijlomo  y  del  bismuto  i)iie  con- 
tiene. Por  vía  lu'uneda  sáiiese  que  reacciona  con 
el  ácido  nítrico,  ijue  desconii)one  el  mineral  en 
dos  partes:  una  que  es  solulile  en  el  mismo  áci- 
do, y  otra  que  queda  en  lorina  de  residuo  pulve- 
rulento de  color  blanco.  La  parte  soluble  con- 
centrada enturbiase  cuando  se  le  añade  agua  en 
exceso,  y  se  fracciona  por  tratarse  de  una  sal  de 
bismuto,  ya  que  así  es  caracterizado  este  metal, 
y  también  ])reci]jita  en  blanco  por  medio  del 
ácido  sulfúrico,  en  cuya  reacción  viene  á  indi- 
carse de  manera  clara  y  terminante  la  jiresencia 
del  plomo  en  el  mineral  que  se  describe,  y  el 
cual  sólo  ha  sido  encontrado,  hasta  el  presente 
por  lo  menos,  en  una  localidad  bien  determina- 
da y  conocida:  Beresowsk,  en  la  región  de  Ural. 

PATRIO,  TRIA  (del  latiraírtitó^:  adj.  Perte- 
neciente á  la  patria. 

El  restante  estudio  del  derecho  PATRIO  no 
se  debe  h.icer  ni  por  las  leyes  de  Toro,  ni  por 
las  recopiladas. 

JoVELL.\ítOS. 

...  se  vinieron  á  hacer  fuertes  contra  la  in- 
vasión reíorriiista  los  que  habían  sido  por  ella 
desarmados  en  sus  l'ATiiios  lares;  etc. 

Lakra. 

-Patiuo:  Perteneciente  al  padre  ó  que  pro- 
viene de  él. 

-Patrio:  V.  Patria J'otestad. 

PATRIOTA  (del  gr.  irarpiérrií,  compatriota; 
de  :rarpia,  raza,  tribu):  m.  El  que  tiene  amor  á 
la  patria  y  procura  todo  su  bien. 

La  artillería,  que  faltaba  á  los  suardias,  ex- 
celentemente servida  por  los  PATRIOTAS,  deci- 
dió bien  pronto  el  combate  en  su  favor. 
Quintana. 

....  no  debe  admitir  (la  Sociednd)  en  su  seno 
más  que  á  las  personas  que  merezcan  el  nom- 
bre de  amibos  del  país,  esto  es,  á  los  verdade- 
ros patriotas. 

JOA'ELLAXOS. 

-  Patriota:  aut.  Compatriota. 

Viene,  ve  y  vence,  triunfa  de  las  naciones 
extranjeras,  como  de  sus  vecinos  y  patriotas. 
Francisco  de  Amaya. 

PATRIÓTICO,  CA  (del  lat.  patriotlcusj:  adj. 
Perteneciente  al  patriota  ó  á  la  patria. 

La  milicia  local  se  puso  sobre  las  armas; las 
socieilades  patrióticas,    cerradas  desde  el  7 
de  septiembre,  se  abrieron  por  sí  mismas;  etc. 
Quintana. 

...,  espere  vuestra  alteza  mucho  en  este  pun- 
to del  celo  de  las  sociedades  patrióticas. 
Jovellanos. 

Guiado  (don  Gaspar)  por  sus  patrióticas 
ideas,  convirtió  su  casa  en  un  receptáculo  ge- 
neral de  todos  los  noticiosos  de  Madrid:  etc. 
Mesonero  Romanos. 

PATRIOTISMO  (de  patriota):  m.  Amor  de  la 
patria. 

Lo  contrario  introduciría  el  desaliento  en 
todos  los  corazones,  .ahogaría  en  ellos  las  semi- 
llas del  patriotismo. 

Jovellanos. 

Ya  sé  yo  que  el  patriotismo 
Es  una  virtud  laudable. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Patriotismo  :  FU.  El  patriotismo  es  el 
amor  á  los  hombres  que,  con  cierta  comunidad 
de  vida  y  aspiraciones  con  nosotros,  los  estima- 
mos como  compatriotas  ó  individuos  de  una  mis- 
ma patria.  El  amor  patrio  es  menos  extenso  y 
más  intensivo  que  el  amor  á  nuestros  semejan- 
tes. Enanillos,  salvo  la  diferencia  indicada,  la 
finalidad  y  el  génesis  son  idénticos.  El  instinto 
de  la  sociabilidad  (complemento  del  individuo) 
hace  que  nada  sea  más  agradable  para  el  hombre 
que  el  hombre  mismo,  y  engendra  el  amor  d  la 
patria,  nuestra  segunda  madre,  patria  material 
(la  délos  límites  geográficos  é  inviolabilidad  del 
territorio  nacional)  y  moral  (la  de  los  vím  los 
sociales  con  identidad  de  lenguaje,  creencias  y 
aspiraciones).  En  la  patria  y  en  el  amor  que  ella 
inspira  denominamos  hermanos  á  nuestros  com- 
patriotas. Establecer  analogías  entre  el  amor  á 
la  familia  y  el  amor  á  la  patria  es  en  cierto  mo- 
do e.xacto,  puesto  qne  los  afectos  de  la  primera 
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fortalecen  los  de  la  segunda  y  viceversa.  Se  en- 
gaña, ¡lUes,  Platón  cuando  cree  fortalecer  el  |ia- 
Iriotismo  cercenando  los  lazos  do  la  familia. 
Sin  éstos  sólo  tendríamos  un  amor  estéril  é  in- 
determinado á  la  humanidad,  que  se  perdería  en 
una  vana  filantropía. 

l'osee  el  amor  patrio  un  elemento  intelectual 
de  gran  alcance  y  del  cual  no  se  jiuede  prcs- 
i'indir,  máxime  si  se  tiene  en  cuenta  que  al  lado 
del  sentimiento  jiatriótico  debe  existir  contra- 
pesado el  amor  general  á  todos  los  hombres,  que 
hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  cosmojiolitismo. 
(V.  Amor  y  Cosmopolitismo).  Hijo  el  hombre 
de  su  patria,  y  á  la  vez  ciudadano  del  mundo,  en 
ambos  respectos  puede  y  debe  concretar  sus  sen- 
timientos. Ambas  ideas  se  completan  y  recípro- 
camente se  necesitan,  pues  la  afirmación  de  una 
sola,  con  exclusión  de  su  comijlcmentaria,  im- 
plica coi-íradicción  palpable,  cuando  no  hueco 
esjiíritu  declamatorio.  Proclamar  el  cosmopoli- 
tismo negando  la  patria  y  olvidando  que  el 
hombre  echa  raíces  alrededor  de  cuanto  le  rodea, 
es  desconocer  la  firme  adhesión  que  prestamos  á 
cuantas  relaciones  y  circunstancias  completan 
nuestra  ¡lersonalidad,  cuando  todos  (aun  los  que 
hacen  gala  de  lo  contrario)  decimos  que  toma- 
mos cariño  hasta  á  las  jiaredes  que  nos  rodean. 
El  cosmopolitismo,  opuesto  á  la  patria,  es  la 
filantropía  hueca  de  aquellos  que,  víctimas  de 
una  nostalgia  prematura,  se  perndten  amar  á 
todos  los  hombres  en  general,  á  reserva  de  irles 
odiando  en  detalle.  Los  cosmojiolitas  de  tal  jaez 
entonarán  ditiramlios  al  hombre  ó  á  la  humani- 
dad y  menospreciarán  los  individuos  y  círculos 
sociales,  cual  si  fuera  posible  amar  la  humani- 
dad y  odiar  los  individuos  humanos.  Cercenar  el 
amor  á  nuestros  semejantes  limitándolo  al  cír- 
culo de  la  patria,  y  dar  ]ior  bueno  que  el  senti- 
miento patriótico  contradiga  el  del  cosmopoli- 
tismo, es  caer  en  egoinios  más  ó  menos  amplios, 
corregidos  severamente  por  las  leyes  de  la  His- 
toria; es  disponer  el  ánimo  á  restringir  nuestras 
miras  y  aspiraciones  generales,  y  es,  ]jor  édtimo, 
elevar  á  ley  la  política  de  campanario.  El  ex- 
clusivismo patriótico  (gi'áficamente  representa- 
do en  la  anécdota  del  ciego  que  vendía  un  ro- 
mance en  el  cual  se  referia  la  batalla  donde  ha- 
bían muerto  miles  de  franceses,  dejando  que  de 
éstos  los  que  sobrevivieron  contaran  los  españo- 
les que  quedaron  en  el  campo),  sentimiento  egoís- 
ta de  que  nosotros,  sólo  nosotros  somos  los  bue- 
nos, toca  muy  de  cerca  con  la  pasión  y  con  la  in- 
justicia y  lleva  necesariamente  al  olvido  de  uno 
de  los  más  sublimes  afectos  del  corazón:  la  hos- 
pitalidad. El  amor  patrio  no  debe  estar  en  abier- 
ta contradicción  con  el  amor  alo  justo. 

Se  explica,  aunque  no  se  justifica,  la  lucha 
aparente  entre  el  patriotismo  y  el  cosmopolitis- 
mo. Salvo  contrastes  y  semejanzas,  fáciles  de 
colegir,  se  incrustan  las  ideas  en  la  Historia  del 
mismo  modo  que  vienen  á  la  vida  los  organis- 
mos naturales.  Así  como  toda  ei-iatura  viva  lo 
es,  en  cuanto  afirma  la  individualidad,  diferen- 
ciándose de  las  demás  y  oponiéndose  á  ellas,  apa- 
recen las  ideas  y  los  afectos  con  un  sentido  res- 
tringido y  negativo,  que  depura  y  pulimenta 
después  el  roce  que  tienen  con  las  demás  ideas 
en  el  transcurso  de  la  Historia.  Ley  esta  gene- 
ral, nunca  desmentida,  se  comprende  tamljién, 
observando  el  génesis  trabajoso  que  trae  la  idea 
de  la  patria  y  la  serie  de  transformaciones  que 
han  sufrido  los  sentimientos  patrióticos.  Este 
primitivo  sentido  de  negación  es  casi  perenne  en 
la  idea  de  la  patria  y  en  los  afectos  que  sugiere, 
pues  actualmente  se  nota  que  se  exalta  el  patrio- 
tismo cuando  la  patria  peligra,  sobre  todo  en  el 
caso  de  guerra,  y  la  guerra  es  un  mal  y  una  ne- 
gación. Nace  el  primer  sentimiento  de  la  patria 
como  una  derivación  amplificada  de  los  afectos 
de  la  familia  (sociedad  natural)  y  de  los  intere- 
ses y  lazos  de  la  tribu,  obedeciendo  á  la  necesi- 
dad de  la  defensa  y  amparo  de  intereses  contra 
intereses,  donde  vuelve  á  revelarse  su  sentido 
negativo,  siquiera  lleve  implícita  (pues  así  lo  exi- 
ge la  solidaridad  humana)  una  afirmación,  la  del 
individuo  y  la  de  la  colectividad.  Así  es  que  la 
idea  de  la  patria  muestra  estos  dos  caracteres: 
negación  hacia  afuera  de  las  relaciones  que  no 
tienen  cabida  dentro  de  ella,  y  afirmación  hacia 
adentro  del  amparo  y  defensa  de  los  lados  socia- 
les que  cobija.  Representa  la  patria  ante  todo  la 
continuación  de  la  individualidad  y  el  comple- 
mento de  la  personalidad  como  el  medio  inme- 
diato de  ambas  (V.  Individuo,  Medio  y  Per- 
sona).   Al  afirmarse   la   personalidad  frente  á 
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otras,  sin  el  contrapeso  del  principio  dejusticia, 
propio  de  tienijios  mas  adelantados,  surge  en  la 
idea  de  ]iatria  la  de  neg;k«i¿n,  la  lucha  y  la  gue- 
rra como  condiciones  que  constituyen  su  obliga- 
do cortejo.  Aminorar  estas  negaciones,  inijilíci- 
tas  en  la  idea  de  la  ¡latria,  am]iliar  el  esinritu  y 
sentido  en  que  debe  inspirarse  el  iiatriotisnio, 
aproximar  más  y  más  este  sentimiento  á  la  jus- 
ticia y  contrapesar  intereses  que  en  su  ]iriiicipio 
pugnan  para  concertarse  más  tarde,  es,  en  édtimo 
término,  la  obra  más  preciada  del  progreso  hu- 
mano. 

Apenas  si  en  sus  primeras  manifestaciones  la 
idea  de  patria  excede  de  la  de  las  personas  é  in- 
dividuos, unidos  con  ciertos  lazos,  fuera  de  los 
cuales  se  considera  á  los  demás  hombres  como 
esclavos  y  como  cosas.  Más  amplia  su  aplicación, 
llegará  en  su  día  á  valer  el  hombre  por  las  rela- 
ciones sociales  que  personifica,  como  ciudadano 
y  no  primeramente  por  su  condición  de  hombre, 
tomando  entonces  base  la  idea  de  iiatria  en  la 
identidad  de  ciertas  relaciones  jurídicas  contra- 
pesadas por  la  jerarquía  histórica  de  las  clases 
(patricios  y  ¡debeyos).  De  estas  relaciones  jurí- 
dicas son  después  consecuencias,  siquiera  apa- 
rezcan en  cierto  modo  contradictorias  por  la  so- 
brestima  de  la  individualidad,  las  clases  pro- 
tectoras ó  directoras  de  las  demás,  causa  ocasio- 
nal de  la  infeudación  familiar  y  patrimonial  de 
la  idea  de  patria  en  la  Edad  Media.  Corregido  y 
rectificado  el  sentido  erré)neo  de  la  patria  }ior  la 
política  llamada  de  las  nacionalidades,  que  inau- 
gura la  Edad  Moderna,  parece ¡lersonilicar  el  ]in- 
triotismo  principios  que  conservan  sin  embargo 
algém  dejo  y  lejano  recuerdo  de  tiemjios  antiguos 
en  los  fundamentos  llamados  dinastías,  casas 
reinantes,  legitimidades  históricas,  etc.,  bases 
deleznables  de  los  doctrinarismos  reinantes  que 
todavía  no  ha  lograilo  reducir  á  polvo  el  princi- 
pio moderno  y  consagrado  ya  jior  el  Derecho  de 
la  soberanía  popular  ó  gobierno  de  la  nación 
por  sí  misma.  Así  ha  podido  llegar  á  ser  el  pa- 
triotismo exclusivo  lo  denominado  por  algunos 
religión  de  la  ])atria,  causa  eficiente  para  expli- 
car, aunque  no  para  justificar,  aberraciones, 
errores  y  transgresiones  de  derecho  que  han 
servido  y  aún  sirven  de  remora  al  imperio  de  la 
justicia  en  el  mundo. 

Afiímando  cuantos  intereses  y  relaciones  tie- 
nen su  amparo  y  defensa  en  la  idea  de  la  patria, 
hay  que  tener  además  en  cuenta  la  solidaridad 
social,  impuesta  por  el  principio  de  justicia,  ya 
que,  olvidado  ó  menospreciado  éste,  surge  la  pa- 
sión, mala  consejera,  y  nace  el  orgullo  nacional, 
cuyas  látales  consecuencias  purgan  los  pueblos 
en  tránsitos  rápidos  del  apogeo  á  la  decadencia. 
La  ley  de  compensación  que  impone  la  justicia 
al  patriotismo  estrecho  y  exclusivo  malogi-a  las 
más  hábiles  combinaciones  de  políticos  que  se 
jirecian  de  astutos.  La  patria  consiste  en  algo 
más  que  en  el  engrandecinúenfodel  territorio,  y 
se  edifica  en  avena  cuando  se  edifica  sobre  el  tor- 
nadizo fundamento  del  éxito  y  de  la  fuerza. 

Constituida  la  patria  principalmente  por  las 
ideas,  sentimientos  y  costumbies,  se  consolida 
ante  todo,  lo  mismo  que  la  familia,  por  la  co- 
munidad de  vida  y  )ior  la  conexión  necesaria  en 
sus  formas:  espacio  y  tiempo  (ya  que  tandiién 
existe  patria  para  el  liem]io).  Esta  conmnidad 
de  vida,  alma-mater  del  genuino  y  legítimo  sen- 
timiento patriótico,  se  revela  en  lo  que  denomi- 
namos lo,  connaturalización  ó  complemento  que 
las  relaciones  individuales  y  colectivas  adquie- 
ren dentro  de  los  lazos  que  dan  subsistencia  á  la 
¡latria;  que,  cuando  faltan  estos  lazos,  se  encuen- 
tra el  hombre  y  se  hallan  las  personalidades  so- 
ciales desterrados  en  su  propia  patria,  solos  y 
aislados  en  medio  de  las  muchedumbres.  La  idea 
del  cosmopolitismo,  latente  en  el  pensamiento  y 
en  el  corazón  de  todo  espíritu  generoso,  abando- 
na la  región  del  sueño  y  de  la  utopia  y  comien- 
za á  ofrecer  sus  primeras  manifestaciones  con  el 
mismo  sentido  restringido  y  ncgaliro  que  he- 
mos observado  en  el  génesis  y  desarrollo  de  la 
idea  y  amor  patrios.  La  caridad  del  budismo;  la 
hospitalidad  de  los  antiguos;  la  unidad  intelec- 
tual y  artística  acariciada  por  la  hija  del  An- 
fictionado  en  Grecia;  el  sincretismo  greco-orien- 
tal á  que  sirve  la  victoriosa  espada  de  Alejan- 
dro; el  sentido  algo  vago,  pero  en  el  fondo  ge- 
neroso, del  cesarismo  romano;  la  piadosa  frase 
del  poeta  latino  homo  ««?«;  los  milenarios,  los 
místicos  de  todos  los  tiempos  soñando  con  la 
patria  universal  de  los  bienaventurados,  y  mil  y 
mil  fermentaciones  del  sentimiento  y  de  los  an- 
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licliis  <1i'l  i'spliilu  liiMiiiino,  Hoii  otros  tantos  ]i«i'- 
lili's  i|in'  luliiuií'icit  ri'l¡('\'<>  ^r.'iílnal  <•?!  la  viilft, 
ilrliiiniiiilci  y  Imciciidd  i|ii('  toiiKi  (!Ui'r|«i  lii  iilrij, 
(■osiiiojioliüi.  ('uaiitaH  tiiuniloslar-iüiics  tln  niihias 
y  aiilit'los  iiiiarocen  (y  lian  apiHTciilo  oii  tmlo 
tirín|(u)  011  Jiro  (lo  lo  ¡UHto  y  do  lo  Imoiio,  Hal- 
viinilo  los  ll'niitns  do  ospai'io  y  lii-iripo,  ccivciiaii- 
do  los  c^oísiiioH  y  cobiji'indoso  hajo  iiiá.s  nniplíos 
idcali's.  rimiiilriiu'nto  iMi  úlliiiio  tt'-nnino  del  pa- 
triotismo vortladoro,  son  t)trjis  liintas  utopias, 
pero  utopias  <|iio  esperan  su  sazonada  y  dií^liosu 
realidad  (iiuo  la  utopia  do  ayer  os  la  realidad 
del  mañana),  que  indican  las  ¡liodras  miliarias 
por  dolido  lia  caminado  la  idcacosiiiopolitji,  cual 
todas  las  ideas,  reeoriieudo  el  calvario  que  preeo- 
do  ú  su  triuníb  detinitivo.  Se  acentúan  estíos f^ér- 
liienes  en  la  lilosolia  y  lileratura  lilantrópicas 
del  siglo  pasado,  lle^'ando  á  una  exaltación  sin 
líinitc  el  seutiinienlo  cosmopolita  cuando  se 
proclama  la  solidaridad  liuniaiia  do  un  modo 
exagerado  (pues  desconoce  tlistincioncs  jerárqui- 
cas importantísimas)  en  una  conrusióii  panteís- 
ta  como  la  ipic  revela  la  l'rase  de  Víctor  Hugo 
al  decir:  «cuando  yo  peco,  la  luimaiiidad  peca  en 
mí;»  ó  en  un  deternuiiismo  inllexiblo  de  que  es 
eco  la  alirniacii'pii  de  Quetelet;  «los  criniiuAles 
son  los  instrumentos  quo  ejecutan  los  crímenes 
piepanulos  por  la  sociedad.»  Niiif^nna  de  las  dos 
conclusiones  son  legítimas,  ninguna  de  ellas  se 
halla  implícita  en  el  principio  cosmopolita  que, 
al  esparcir  ]ior  toilos  lados  y  en  todas  direccio- 
nes los  inúitijilcs  límites  y  las  numerosas  dife- 
rencias de  la  individualidad,  la  completa  c  inte- 
gra, pero  ni  la  absorbe  ni  la  anula,  suprimicn- 
da  el  sello  c  iniciativa  del  individuo.  Lo  patrió- 
tico y  lo  cosmopolita  son  dos  sentimientos  de 
diferente  extensión  ó  cantidad,  pero  de  cualidad 
homogénea:  la  del  amor  á  la  justicia. 

PATRIPASIANOS  ó  PATROPASIANOS:  m.  pl. 
Hiíif.  trhs.  Nombre  ilado  á  varios  grupos  de  he- 
rejes. I.  A  los  partidarios  de  Pra.xeas,  que  fué 
á  Koma  bajo  el  pontilicado  de  Víctor,  á  fines  del 
siglo  II,  y  enseñó  que  no  hay  más  que  una  sola 
persona  divina,  d  .saber,  el  Padre;  que  éste  bajo 
al  seno  de  la  Virgen  María,  nació  de  ella,  pade- 
ció, y  es  Jesucristo  mismo.  A  lo  menos  ésta  es  la 
creencia  que  le  achaca  Tertuliano  en  el  libro  que 
escribió  contra  él.  II.  A  Moeto  y  sus  'iiscípulos, 
que  enseñaban  la  misma  doctrina  en  Asia  casi 
por  el  inisnio  tiempo,  como  lo  sabemos  por  San 
Hipólito  de  Porto,  que  los  refutó,  y  por  San 
Epifanio.  III.  A  Sabclio  y  sus  partidarios,  en  el 
siglo  IV.  En  el  conciUo  de  Antioquía,  celebrado 
por  los  eusebianos  (345),  se  dijo  que  los  orien- 
tales llamaban  sabflianos  á  los  que  los  roma- 
nos í)aírípas¿a»ios,  y  que  fueron  condenados  por- 
que suponían  ipie  Dios  Padre  era  pasible.  íiea- 
mobre  supone  que  I03  patripasianos  eran  unita- 
rios, y  no  admitían  más  que  una  sola  persona 
divina;  que  nunca  enseñaron  que  esta  [lersona 
se  unió  substancialmente  á  la  humanidad  en  Je- 
.sucristo  ni  jiadecio  en  él;  que  esa  era  una  conse- 
cuencia sacada  sin  fundamento  de  la  doctrina 
de  ellos  por  los  Santos  Padres.  Mas  parece  cosa 
singular  qne  un  crítico  del  siglo  xviii  conociera 
la  opinión  de  los  antiguos  herejes  mejor  que  los 
Padres  contemporáneos,  los  cuales  conversaron 
con  los  discípulos  de  aipiéllos,  leyeron  sus  obras 
y  examinaron  su  doctrina.  Mosheim  hizo  ver 
que  los  Santos  Padres  no  acusaron  falsamente  á 
estos  herejes,  y  que  el  nombre  de  patripasianos 
es  bastante  exacto  en  un  sentido.  Estos  secta- 
rios decían  que  Dios  Pa<lre,  considerado  precisa- 
mente según  la  naturaleza  divina,  era  im|ia.sible, 
pero  que  se  había  hecho  pasible  por  su  íntima 
unión  con  la  naturaleza  humana  de  su  hijo:  así 
lo  explica  Teodoreto.  Los  católicos  enseñan  que 
Dios,  Padre,  ó  considerado  como  padre,  es  impa- 
sible; pero  que  Dios,  Hijo,  ó  considerado  como 
hijo,  es  pasible,  poniue  son  dos  personas  distin- 
tas. La  doctrina  de  los  patripasianos  consistía 
en  tomar  el  nombre  de  Padre  en  el  mismo  sen- 
tido que  los  católicos  toman  el  nombre  de  Dios; 
por  donde  destruían  la  distinción  de  las  perso- 
nas de  la  Trinidad. 

PATRIZZI  (Fkanctsco):  Biog.  Filósofo  italia- 
no. N.  en  Chers')  (según  otros  en  Clissa),  en  la 
Dalmacia,  en  l.'i'ifl.  M.  en  Koma  en  15H7.  Edu- 
có.se  en  Padua,  donde  hizo  sus  estudios  de  un 
modo  brillante,  é  inició  su  reputación  en  Vene- 
cia  publicando  (l.'J.'i.'J)  algunos  opúsculos.  Dedicó 
casi  toda  su  vida  á  los  viajes,  y  sucesivamente 
residió  en  su  ¡latria,  en  Padua,  en  la  islade Chi- 
pre, en  Vcnecia,  en  Francia,  en  España  y  en  Fe- 
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rrara,  donda  ensenó,  durante  catorce  afios,  In  I'i- 
losolíft  platiínica.  I'asó  jungo  á  Roma  llaiinulo 
por  Clemcnle  VIII,  ipic  lo  confió  la  cáledra  do 
Kili'sijlía  en  la  Univcr.'^idiid^llí  piaclici'i  la  en- 
señanza hasta  su  muerte,  combatiendo  en  sus 
explicaciones  la  iloc:lriiia  aiisloli'lica,  que  por 
su»  ataques  perdió  gran  intlinuiiia.  I''tié  el  últi- 
mo represcntanto  ilustre  de  la  escálela  neopla- 
ti'íiiica  que  había  brillado  en  Florencia  hiuia 
lincs  del  siglo  xv.  Miis  sabio  y  menos  original 
que  Marsilio  l'"icino,  iindinéisi.-  nnis  que  t'sle  íí 
las  confusas  y  estériles  teorías  de  la  escuela  ale- 
jandrina. ICn  sus  doctrinas  aparecen  pulidos  lo.s 
sislciuus  panleísticoa  é  idealistas  do  la  antigüe- 
dad, siendo  de  notar  que  se  expusieron  en  Koma 
con  la  |iroleeción  de  un  Papa.  Paste  ilecir  aquí 
quo  l'atrizzi  dividía  la  !''ilosol'ía  en  cuatro  par- 
tes: paníimiia ,  pnnarf¡uiff-,  jutinpítiquia  y  pan- 
sosmia;  que  considera  eniiinaciones  de  la  di\'iiii- 
dad  á  la  luz  del  sol  y  de  las  estrellas ;  que  se  sir- 
ve de  esta  luz  para  llegar  á  la  |iriniitiva,  es  de- 
cir, á  Dios.  No  fundó  Patrizzi,  aunque  lo  pre- 
tendía, una  Filosofía  nueva.  He  aipií  los  títulos 
de  sus  mejores  oliras:  yvc  ¡a  Jicliirim  {Veuccia., 
l.'iíiO,  en  4.°),  diálogo  en  italiano;  A^ova  de  uni- 
i'crms  Phihisophia  (F'cnara,  159],  en  fol.),  libro 
hoy  rarísimo;  Diseiissiomim  peri/>nteíieanim  to- 
mi  K/(l?asilea,  1571,  en  fol.);  i)üz  diálogos  de 
la  historia  (Venecia,  1500,  en  4.°),  en  italianc; 
La  milicia  romana  de  I'olihio,  de  'filo  Lirio  y 
de  Dionisio  de  Halicarnaso  (Ferrara,  1583,  en 
4.0),  en  el  mismo  idioma,  etc. 

PATRO:  m.  üool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  girínidos.  Estos  insec- 
tos están  caracterizados  por  jnesentar  el  último 
artejo  de  los  palpos  labiales  hinchado,  obtuso 
en  su  extremo,  más  largo  que  el  penúltimo,  y  el 
primero  muy  corto;  el  último  de  los  maxilares 
tan  largo  como  los  tres  anteriores  reunidos  y 
truncado  en  su  extremidad;  labro  transversal, 
redondeado  y  ciliado  por  delante;  último  artejo 
de  las  antenas  oblicuamente  truncado;  epistoma 
.sinuoso  en  su  parte  media;  escudo  distinto; 
élitros  ovales,  convexos  y  truncados  en  su  ex- 
tremo; patas  anteriores  medianas  en  longitud; 
sus  artejos  ensanchados  en  los  machos,  for- 
mando una  paleta  muy  ancha,  larga,  arqueada 
en  su  borde  externo,  recta  sobre  el  interno  y  es- 
ponjcsa  por  debajo;  el  último  anillo  alidominal 
en  forma  de  un  cono  largo  y  ciliado  en  su  extre- 
mo ;  cuerpo  oval  convexo.  Se  comprende  que,  por 
la  estructura  de  sus  tarsos,  estos  insectos  deben 
nadar  con  más  facilidad  que  los  ditíscidos.  Or- 
dinariamente marchan  por  la  superficie  del  agua 
reunidos  en  grupos  numerosos,  y  describen  con 
mucha  rajiidez  mil  vueltas  más  ó  menos  circu- 
lares, que  interrumpen  por  súbitos  reposos. 
Cuando  se  sumergen  llevan  unida  á  su  cuerpo 
una  burbuja  de  aire  cine  parece  un  glóbulo  bri- 
llante. No  solamente  frecuentan  las  aguas  dul- 
ces sino  también  las  del  mar,  aunque  siempre 
cerca  de  la  costa.  Emiten  también  cuando  se  les 
coge  un  (luido  lechoso  de  un  olor  des.agradable; 
el  papel  que  en  dichos  insectos  desempeña  este 
Huido  no  está  bien  definido.  En  nuestros  jiaíses 
se  les  encuentra  durante  todo  el  año,  y  no  es  raro 
verlos  ejecutar  sus  acostumbradas  evoluciones 
durante  los  días  hermosos  del  invierno. 

Aubé  ha  establecido  este  género  sobre  una  es- 
pecie ( Pulrus  javanus )  de  Java. 

PATRÓ:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  de  Valí  de 
Gallinera,  p.  j.  de  Pego,  prov.  de  Alicante;  427 
habits. 

PATROBO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  carábidos,  tribu  de 
los  pogoninos. 

Los  caracteres  más  importantes  de  este  géne- 
ro .son  los  siguientes:  mentón  grande,  profunda- 
mente escotado  y  provisto  de  un  diente  medio, 
bífido;  lóbulos  laterales  terminados  en  punta 
muy  aguda;  lengüeta  algo  angulosa  y  libre  en 
su  vértice;  último  artejo  de  los  palpos  ligera- 
mente oval,  alargado  y  algo  obtuso;  el  segun- 
do de  los  maxilares  dejirimido  y  arqueado;  man- 
díbulas medianas,  débilmente  arqueadas  y  agu- 
das; laliro  transversal  y  ligeramente  escotado; 
cabeza  larga,  oval,  estrechada  posteriormeiifc 
y  algunas  veces  con  un  surco  circular  por  detrás 
de  los  ojos;  éstos  no  muy  grandes  y  salientes; 
.antenas  por  lo  menos  de  la  longitud  de  la  mitad 
ilel  cuerpo;  el  primer  artejo  grueso  y  cilindrico, 
el  segundo  corto,  el  tercero  casi  tan  largo  co- 
mo los  dos  siguientes  reunidos,  los  demás  casi 
iguales;  ¡irotipiax  transversal  y  con  una  impro- 
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Mn  ccren  He  los  áii((iiloH  postpriores;  élitros  en 
forma  do  óvalo  nlnrgndo  y  depriniidos;  patas 
niiiy  largas;  los  dos  ¡irimeros  artejos  d«  lo»  t/ir- 
soH  anlí-riori  s  do  lo»  niiiclio»  niiiy  dilatjulo»,  el 
pl  inicio  tilaiigiilar  y  doble  má»  largo  que  el  se- 
gundo; r»toH  dos  artejo»  guarnecido»  de  [lelos 
y  de  escaniilln»  jior  debajo;  cuerpo  alargado  y 
deprimido.  Son  insectos  de  |«M|iieño  Inmafio, 
casi  toiios  de  color  negro;  viven  debajo  de  ja» 
piedriis,  en  lo»  musgos,  y  algmii!»  vece»  deba- 
jo de  las  cortezas  rio  los  árliolc».  Son  más  |Mir- 
ticularnientepropiosde  la»  regione»  frías  y  tem- 
pladas del  Antiguo  y  Nuevo  Continente. 

La  cs]iecic  nías  ¡m|)oitantc  que  contiene  este 
género  es  el  J'nlrobwi  cavvjKstris  Notsch. 

PATROCARDlA:  f.  Pahont.  Género  colocado 
provisiiiiialmcnte  por  Fi.sclier  en  la  familia  de  lo» 
lunnlicárdidos,  suborden  cardiáceo.s,  orden  tc- 
trabran(|iiios,  clase  lamelibranquios,  tipo  mo- 
luscos. Difieren  las  csjiecies  de  este  gúicrodelas 
del  Luntilirurdium  porque  la  lúnula  ó  plano 
truncado  anterior  esta  colocado  en  un  plano  sen- 
siblemente vertical  ó  normal  á  lasujierliciede  la 
valva.  Son  propias  sus  es]iccies  del  silúrico  de 
Hnhemia,  siendo  tíjiica  la  P.  colonus. 

PATROCINADOR,  RA:adj.  Que  patrocina.  Usa- 
se t.  c.  s. 

PATROCINAR  (del  lat.  patrocinare):  a.  Defen- 
der, proteger,  amparar,  favorecer. 

Viendo  al  Rey  patrocinarlos, 
Interccdieiiclo  por  ellos 
Con  vuestra  licrniana,  etc. 

Tirso  be  Molina. 

Fíate,  necio,  de  amoroso  halago; 
Patrocina  y  elogia  á  las  niujeres: 
Temprano  ó  tnnie  te  liarán  el  p.igo. 

Bretóin  de  los  Herreros. 

PATROCINIO  (del  lat.  palroein'mm ):  m.  Am- 
paro, protección,  auxilio. 

Unos  de  los  qne  li.soiijean  lo  hacen  por  ge- 
nio, otros  por  necesiilad  y  otros  por  no  mal- 
quistarse con  el  PATROCINIO  de  todo  el  nmncio. 
Fr.  Pedro  de  Santa  Teresa. 

Kl  (público)  tendrá  abierto  siempre  su  re- 
curso á  los  magistrados  civiles,  y  pronto  en  su 
favor  el  patrocinio  de  la  justicia. 

JOTELLANOS. 

-Patrocinio  de  Nuestra  Señora:  Título 
de  una  fiesta  de  la  Santísima  Virgen,  concedida 
á  la  Iglesia  de  España  por  el  papa  Alejandro  VII 
y  extendida  á  toda  la  cristiandad  por  Benedic- 
to XIII,  que  se  celebra  en  una  de  las  dominicas 
de  noviembre. 

Alcanzó  de  la  Santidad  de  Alejandro  Sépti- 
mo, que  se  celebrase  perpetuamente  en  Espa- 
ña una  fiesta  particular  á  Nuestra  Sefiora  con 
titulo  del  PATRuCINIO. 

R1VADENEIRA. 

-  Patrocisio  de  San  José:  Título  que  se  da 
á  una  fiesta  del  Patriarca  San  José,  celebrada 
con  autoridad  de  la  Santa  Sede  por  los  carmeli- 
tas descalzos  desde  el  principio  de  su  reforma 
extendida  por  la  sagrada  Congregación  de  Ritos 
en  el  año  de  1700  á  la  orden  de  San  Agii.stín  y 
propagada  desjiués  por  casi  toda  la  cristiandad. 
Celébrase,  por  lo  común,  en  la  tercera  dominica 
después  de  la  Pascua  ile  Resurrección. 

-  Patrocinio:  Gcog.  C.  cap.  de  municip.,  co- 
marca de  Paranahyba,  est.  de  Minas  Geraes, 
Brasil,  sit.  á  la  dra.  del  río  San  Antonio  y  al  O 
de  la  sierra  Matta  da  Corda.  Es  cab.  de  la  pa^ 
rroquia  de  Nossa  Senhora  do  Patrocinio,  con 
unos  10  000  habits.  Caña  de  azúcar  y  cría  de  ga 
nados. 

PATROCLO:  ífit.  Hijo  de  Menecio,  oponcia- 
no,  y  de  Kstenela,  nieto  de  Actor  y  de  Egina, 
de  donde  le  vino  el  sobrenombre  de  Adorides. 
En  su  juventud  causó  una  mnertc,  por  lo  cual 
su  padre  se  lo  envió  á  Peleo,  en  Ftia,  donde  se 
hizo  íntimo  amigo  de  Aquiles.  Acompañó  á  éste 
á  la  guerra  de  Troya,  y  con  él  se  retiró  del  tea- 
tro de  la  acción.  Fué  luego  al  frente  de  los  mir- 
midones en  socorro  de  los  griegos,  llevando  pues- 
ta la  armadura  de  Aquiles,  quien  al  efecto  se  la 
había  prestado.  Consiguió  rechazar  á  los  troya- 
nos  hasta  los  muros  de  la  ciudad,  pero  fué  muer- 
to por  Héctor.  Al  tener  noticia  Aquiles  de  tan 
desgraciado  suceso  se  entregó  á  la  desesperación, 
que  se  ve  pintada  en  uno  de  los  trozos  más  her- 
mosos de  La  Iliada,  y  después  de  disponer  unos 
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suntuosos  funerales  on  honor  del  amigo  porilido 
volvió  á,  ]ielear  deseoso  dé  vengarle. 

PATROCHER:  Geog.  C.  del  dist.  de  Bankura, 
prov.  de  liurdwan  ó  IBardwau,  Bengala,  In- 
dia, sit.  á  la  dra.  del  Damodar;  7  000  liabits. 

PATRÓN,  NA  (de  patrono):  in.  y  f.  Patkono; 
defensor,  protector,  amparadov 

...  asi  el  mismo  Dios  se  liace  rATBÓN  de  los 
contemplativos,  como  en  este  caso  se  liizo  de 
María,  según  que  veremos  luego. 

P.  LuLS  DE  LA  Puente. 

-  Patrón:  Patrono;  el  (pie  tiene  derecho  ó 
cargo  de  patronato. 

Esta  obligación  del  estado  eclesiástico  es  más 
precisa  en  las  necesidades  graneles  de  los  reyes 
de  España,  porque  siendo  de  ellos  casi  todas 
las  funiiaciones  y  dotaciones  de  las  iglesias, 
deben  de  justicia  socorrer  á  sus  i-Al ROÑES  en 
la  vecindad. 

Saavedba  Fa.tardo. 

-  Se  trata  de  la  persor 
Que  para  ser  abadesa 
Debo  designar  en  esa 
Fundación,  como  patrona. 

HARTZENBUSCb 

-  Patrón:  Santo  titular  de  una  iglesia. 

-  Patrón:  El  que  se  elige  por  especial  pro- 
tector de  un  ruino,  pueblo  ó  congregación. 

...  en  que  declaro  al  B.  Estanislao  por  pa- 
trón de  aquel  reino;  aunque  por  la  ley  común 
se  reserva  este  honor  á  los  santos  canoniza- 
.    dos. 

P.  Bartolomé  Alpázak. 

-Patrón:  Dueño  de  la  casa  donde  uno  se 
aloja  n  hospeda. 

...  la  segunda  (proviiiencia  es)  obligar  á  los 
PATRuNES  ó  PATRONAS  á  que  pasen  exacta- 
mente noticia  de  todos  los  huéspedes  que  re- 
ciban. 

JOVELLANOS. 


Me  cuida  mal  la  patrona, 
Y  eso  que  n.ida  le  taso. 
Está  visto.  Yo  me  caso. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Patrón:  El  que  da  libertad  á  su  esclavo. 

...  el  aumentarlos  nacía,  no  de  patrón,  sino 
de  juicio  y  agradecimiento  en  él,  tan  gránele, 
que  se  puede  decir  volvía  por  uno  ciento. 
Antonio  de  Füenmayor. 

-  Patrón:  m.  El  que  tiene  el  cargo  y  mando 
de  una  embarcación. 

El  PATRÓN  echaba  la  culpa  al  piloto,  y  el  pi- 
loto al  PATRÓN,  ca  setrúu  pareció  iban  reñidos. 

Francisco  López  de  Gomara. 

...  si  los  mercaderes  y  patrones  no  se  con- 
viniesen en  el  precio  de  ellos  (de  los  fletes),  se 
deberá  estar...  ala  deterndnación  de  los  cón- 
sules de  mar,  etc. 

Jovellanos. 

-  Patrón:  Trozo  de  la  planta  en  el  cual  se 
hace  un  injerto. 

-  Patrón:  Dechado  que  sirve  de  muestra  para 
sacar  otra  cosa  igual. 

...  que  las  dichas  muestras  sean  sacadas  de 
los  dichos  patrones,  cuando  los  dichos  veedo- 
res viesen  que  es  menester  de  las  renovar  con- 
forme á  los  dichos  PATRONES. 

Nueva  Recopilación. 

Ella  se  hace  toilossus  triijes;  compra  patro- 
nes de  esos  franceses,  y  una  modista  le  corta  la 
tela;  etc. 

Castro  t  Serrano. 

-Patrón  de  bote,  ó  lancha:  Mar.  Oficial 
de  mar  que  en  los  buques  de  guerra  tiene  el  car- 
go y  gobierno  del  lióte  ó  lancha. 

-  Donde  hay  patrón  no  manda  marinero: 
ref.  con  que  se  advierte  que  donde  hay' superior 
no  puede  mandar  el  inferior. 

—  Una  vez  que  el  marinero 
jVo  manda  donde  hay  patrón, 
Me  siento,  señor  Monzó, 
Sin  pernuso  del  portero. 

Bretón  de  los  Herberos. 

PATRONA  (de  ^tórtíHj.'  f.  Galera  inmediata- 
mente inferior  en  dignidad  á  la  capitana  de  una 
escuadra. 
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PATRONADO,  DA:  adj.  Aplíca.se  á  las  iglesias 
y  benelieios  que  tienen  patrono. 

-  Patronado:  ra.  prov.  Ar.  Patronato. 

PATRONATO  (del  lat.  paíronálus):  m.  Deie- 
cho,  poder  ó  facultad  que  tienen  el  patrono  ó 
patronos  de  una  fundación. 

..se  deja  el  PATRON.íTO  de  las  escuelas  al 
rector  del  colegio  de  San  Heiraenegildo,  etc. 

Jovellanos. 

-  Patronato;  Fundación  de  una  olira  pía. 

Esta  misma  opulencia  abrió  en  Castilla  otras 
puertas  anchísimas  á  la  amortización  en  las 
nuevas  fundaciones  de  conventos,...  patrona- 
tos, capellanías,  etc. 

Jovellanos. 

-  Patronato:  Cargo  de  cumplir  algunas  obras 
pías,  que  tienen  las  jiersonas  designadas  por  el 
fundador. 

-  Patronato  de  legos:  Vínculo  fundado  con 
el  gravamen  de  una  obra  pía. 

-  Patronato:  Dro.  can.  y  Lcgisl.  Tiei  e  la  pa- 
labra jíwíroíinto  diversas  acepciones  y  correspon- 
de á  instituciones  diferentes,  aun  cuando  muchas 
de  ellas  de  análogo  carácter,  que  serán  examina- 
das separadamente. 

I  l'atronrito  de  libertos.  -  La  ley  de  13  de  fe- 
brero de  1880  abolió  delinitivamente  en  el  terri- 
torio español  la  odiosa  instituci(jn  de  la  esclavi- 
tud (V.  esta  palabra).  Con  arreglo  al  art.  2.°  de 
dicha  ley,  los  individuos  que  continuaban  en  ser- 
vidumbre á  la  promulgación  de  la  misma  que- 
daban durante  el  tiempo  que  en  ella  se  deternn- 
naba  bajo  el  patronato  de  sus  poseedores.  k\  pa- 
trono conservaba  el  derecho  de  utilizar  el  tra- 
bajo de  sus  patrocinados  y  el  de  representarlos 
en  todos  los  actos  civiles  y  judiciales  con  arreglo 
á  las  leyes. 

En  7  de  octubre  de  1886  ce.só  el  patronato  es- 
tablecido por  la  ley  antes  citada,  gozando  los 
que  dejaran  de  ser  patrocinados  sus  derechos  ci- 
viles, pero  quedando  bajo  la  protección  del  Es- 
tado, y  sujetos  á  las  leyes  y  reglamentos  ini]iues- 
tos  por  la  necesidad  de  acreditar  la  contratación 
de  su  traliajo,  ó  un  oficio  ú  ocupación  conocidos. 
Transcurridos  cuatro  años  en  tal  situación,  los 
ijue  liieron  patrocinados  disfrutaron  todos  sus 
derechos  civiles  y  políticos. 

Como  hacía  notar  el  jjieámbulo  del  decreto  de 
7  de  octubre  de  1886,  puede  decirse  en  elogio, 
tanto  de  los  antiguos  piopietarios  de  esclavos 
como  de  estos  mismos,  que  la  abolición  de  la  es- 
clavitud no  produjo  ninguna  de  las  complica- 
ciones que  pudieran  temerse,  sancionando  el  hon- 
rado propósito  con  que  el  gobierno  y  las  Cortes 
españolas  efectuaron  la  reforma.  .Mas  como  el  pa- 
tronato sustituido  á  la  esclavitud,  aun  sin  ser  un 
estado  intermedio  entre  el  antiguo  régimen  y  la 
libertad,  constituía  un  recuerdo  de  lo  pasado,  fué 
preciso  borrarlo,  como  se  efectuó,  sin  menoscabo 
de  los  intereses  juiljlicos  y  particulares. 

H  J'atronuto  en  la  Iglesia. -lií:\iste  formas 
diferentes,  de  las  cuales  se  tratará  con  separa- 
ción. 

La  palabra  patronato  usábase  ya  en  tiempos 
de  San  Gregorio  VII  en  .sentido  igual  al  de 
nuestros  días,  e.  tendiéndose  por  tal  el  derecho 
de  presentar  á  un  clérigo  para  que  se  le  conceda 
por  el  ordinario  la  institución  de  un  beneficio 
vacante;  la  palabra  patrono  designaba  al  que 
tenía  el  derecho  de  patronato. 

En  todo  beneficio  de  patronato  hay  presenta- 
ción é  institución,  correspondiendo  la  primera 
al  patrono, que  puede  designar  la  persona  que 
ha  de  ocupar  el  beneficio  vacante,  y  la  segunda 
al  obispo,  que  se  halla  obligado  á  dar  el  beneficio 
á  la  persona  designada,  si  se  halla  adornada  de 
las  condiciones  necesarias. 

Como  origen  y  fundamento  de  este  derecho 
aparece  la  gratitud  de  la  Iglesia  para  con  sus 
bienhechores,  sin  que  por  esto  deba  entenderse 
que  los  bienhechores  adquirían  derechos  de  nin- 
guna clase,  ni  por  lo  tanto  la  Iglesia  obligación 
para  con  ellos,  pues  todo  consistió  en  pura  gra- 
cia por  parte  de  ésta.  Las  primeras  distinciones 
concedidas  á  los  mismos  consistieron  en  recitar 
sus  nombres  en  las  preces  públicas,  inscribirlos 
en  los  dípticos  de  los  templos  que  habían  fun- 
dado, y  hasta  darlos  para  denominación  de  di- 
chos templos.  El  derecho  de  presentación  co- 
menzó por  una  concesión  esiiecial  á  favor  de  un 
obispo  que  fundó  un  beneficio  en  ajena  diócesis 
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liacia  el  año  de  441,  precedente  que  se  extendió 
á  todos  los  que  fuiida,sen  iglesias  ó  beneficios. 

Los  legos,  á  quienes  liabian  dado  los  reyes  las 
iglesias,  sus  derechos,  bienesy  rentas  en  Icudoy 
encomienda  para  que  percibiesen  sus  rentas,  te- 
niendo obligación  de  deleiider  aquellas,  come- 
tieron en  el  desorden  y  confusi(;.n  de  la  Edad 
Media  todo  linaje  de  abusos,  cjue  trataron  de 
evitar  los  concilios  III  y  IV  de  Letráii,  sin  lo- 
grar conseguirlo  del  todo,  por  lo  cual  el  conci- 
lio de  Trento  dictó  sobre  el  asunto  nuevas  dis- 
posiciones, procurando  no  lastimar  los  derechos 
de  los  patronos. 

Los  primeros  derechos  de  patronato  en  nues- 
tro país  se  hallan  en  el  concilio  II  de  Braga, 
cuyo  canon  6.'  condena  el  lucro  torjie  á  que  al- 
gunos obedecían  al  constndr  las  igle.sias.  En  los 
cánones  33  y  38  del  concilio  IV  de  Toledo  .se 
disponía  que  los  fundadores  de  iglesias  tenían 
derecho  á  reclamar  contra  los  usur|iadoies  de 
sus  bienes,  cuyo  derecho  se  transmitía  á  sus  su- 
cesores, lo  mismo  que  el  de  ser  socorridos  por  la 
Iglesia  en  caso  de  necesidad,  con  preferencia  á 
otro.s.  Las  leyes  de  Partida  contienen  lo  dispues- 
to en  las  Decretales  acerca  de  esta  materia,  y, 
por  consiguiente,  la  Iglesia  de  España  siguió  en 
un  todo  las  disposiciones  del  derecho  común 
hasta  la  celebración  del  concilio  de  Trento. 

Derecho  de  patronato  eclesiástico  es  el  que  va 
unido  á  alguna  iglesia,  dignidad  ú  oficio  ecle- 
siástico, y  laical  el  que  corresjionde  á  perso- 
nas legas  ó  corjioraciones  laicales,  debiendo  en- 
tenderse que  el  que  corresponde  á  nn  monaste- 
rio se  considera  como  eclesiástico.  La  clase  de 
bienes  en  que  se  fundó  el  patronato  indica  la 
naturaleza  del  mismo,  siendo  laical  si  se  hizo 
con  bienes  patrimoniales,  y  eclesiástico  si  con 
los  de  esta  clase.  No  es  buena  guia  la  persona 
del  fundador  para  conocer  la  naturaleza  del  pa- 
tronato, puesto  que  puede  una  persona  eclesiás- 
tica fundar  un  ]iatronato  laical  con  .sus  bienes 
familiares,  y  puede  ser,  por  el  contrario,  lego, 
y  lúndar  un  patrimonio  eclesiástico  con  bienes 
elesiásticos,  poseídos  en  encomienda  ó  con  otro 
título. 

Se  da  el  nombre  de  patronato  mixto  al  que 
participa  de  la  naturaleza  de  ambos,  gozando 
de  las  cualidades  más  favorables  del  uno  y  del 
otro,  y  se  funda  si  coneurien  á  la  fundación 
uno  con  bienes  eclesiásticos  y  otro  con  bienes 
lamiliares;  si  siendo  uno  solo  hace  la  fundación 
con  di.erentes  bienes,  y  si  al  establecerlo  scdis- 
¡lone  que  la  prescntaciíjn,  corresponde  en  parte  á 
una  dignidad  eclesiástica  y  en  parte  á  los  here- 
deros. Si  en  el  patronato  mixto  alternan  en  la 
presentación  el  patrono  eclesiástico  y  el  lego, 
cada  uno  goza  en  tal  caso  del  tiempo  que  res- 
pectivamente le  concede  el  derecho;  unicamente 
el  patronato  goza  de  las  ventajas  de  ambos, 
cuando  presentan  los  aos  unas  mismas  letras. 

Según  Berardi,  denonn'nasc  patronato  nal  el 
que  va  unido  á  alguna  cosa,  título  ó  derecho,  y 
pasa  siemiire  al  que  es  poseedor  de  la  cosa,  de 
que  él  jiatronato  se  considera  como  accesorio. 
Persona/  es  el  que  corresponde  á  alguna  perso- 
na sin  consideración  á  cosa  alguna.  El  patrona- 
to eclesiástico  siempre  es  real,  porque  va  unido 
á  alguna  dignidad  ú  oficio  eclesiástico.  Convie- 
nen generalmente  los  pragmáticos  en  que  el  de- 
recho de  patronato  familiar  ó  gentilicio  en  el 
último  de  la  agnación  ó  de  la  lamilia  se  hace 
hereditario,  exceptuando  los  dos  casos  siguien- 
tes, á  saber:  si  en  la  lundación  se  dice  que  sola- 
n:ente  llama  á  su  familia,  y  si  el  patronato  com- 
pete por  privilegio,  porque  éste  se  ha  de  restrin- 
gir conlornie  á  la  regla  general  del  derecho  rela- 
tiva álos  privilegios.  Importa,  por  lo  tanto,  es- 
tablecer la  distinción  entre  el  derecho  de  p,atro- 
nato  hereditario  y  familiar.  Hereditario  es  el  que 
pasa  á  los  herederos  conforme  á  la  voluntad  del 
poseedor,  y  familiar  aquel  áque  únicamente  son 
llamados  los  de  la  familia,  entendiéndose  por 
tal  la  que  desciende  del  fundador;  cuando  los 
colaterales  son  llamados  al  patronato  toma  és- 
te el  nombre  de  gentilicio. 

El  patronato  familiar  se  llama  prinwgenial, 
cuando  el  llamado  es  únicamente  el  primogéni- 
to: lineal,  cuando  es  llamado  una  linea  de  la  fa- 
milia, concluida  la  cual  [lasa  á  otras;  descenden- 
tnl,  cuando  son  llamados  los  descendientes  del 
fundador,  estén  en  la  lamilia  ó  hayan  salido  de 
ella;  y  mixto,  cuando  corresponde  á  aquéllos  que 
reúnen  las  dos  cualidades  de  ser  herederos  y  de 
la  familia.  El  patronato  hereditario  puede  ser 
convertido  en  familiar  ó  gentilicio  por  cualquier 
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riiinluldr  c'i  jiiiti'oiu),  piTci  un  [lUi'cli'  (■(nnniilarcl 
liiiiúliar  i'ii  liiiruilitiiiiii.  I.ii  iii/iiiii  ca  (|uc  tu  |iri- 
luiTii  cuuvc'i'siúii  [iiioilo  sur  riivural>lu  li,  la  Igle- 
sia. 

So);úii  t¡iilinayü,  cuya  docti'iiiii  ri'.s|iiM:to  iil  \m- 
Iroiiiito  Hc^íiiiiiios,  para  sabor  i|uii''iics  son  inca* 
[i!H!i's  )li^  ailijuirir  o  retoucr  ol  clorccliu  lie  jiatiü- 
iialt)  iioluíii  toiiiMsü  prt'si'iito  dos  roblas:  1."  tino 
i'l  iliMiH'lio  lio  |iiitroiiatu,  como  espiritual  ó  aiiijo 
á  i'osiis  fspiritimli-s,  tii-iin  su  rumlaiiicnlü  l'II  la 
('(iiiiiiiiiuii  i-risliaua;  2."  (|Ut'  á  lusdcriH'licw  ik' pa- 
trono va  anejo  ul  cargo  de  tutor  y  dol'ensor  dula 
Iglesia.  Como  eonscciieneia  do  estos  principios, 
son  incapaces  del  derecho  do  patronato  los  ju- 
díos, inlieles  y  lierejes,  y  los  exconiuljíados  con 
cxeonumiún  mayor  si  además  son  contumaces. 
l,cis  judíos  é  inlieles  .son  iniMpaces  de  adcinirirlo, 
y  los  herejes  y  exeomr.l^atlos  eontmnaces,  si  lo 
tuviesen,  son  iiuíapaees  ile  conservarlo.  ¡Si  ol  cx- 
eomnlgado  no  es  contuma;;  pierde  el  ejercicio 
ndentras  permanezca  en  la  excomunión,  pero  con- 
serva el  titulo.  Las  nmjeros  y  los  niños  son  per- 
sonas liál)iles;  jicro  á  las  nuijeres,  si  no  son  ilus- 
tres, no  se  les  puede  dar  en  la  Iglesia  los  honores 
del  incienso,  asiento  de  ilistinción  y  otras  prele- 
rencias.  Tandiicii  los  monjes  pueden  ailc|U¡rirlo 
y  retenerlo  en  algunos  casos,  sin  ijue  sean  obsUi- 
culo  los  votos  monásticos,  como  si  se  les  conce- 
diese por  privilegio,  si  se  lo  reservaren  al  hacer 
la  prolesiiin,  ó  si  siendo  familiar  ó  gentilicio,  y 
muertos  los  agnados,  correspondiese  al  monje 
con  arreglo  á  la  fundación. 

m  derecho  de  patronato  se  adquiere  de  cuatro 
maneras,  á  saber:  por  fundación^  por  rccdijirtt' 
clon  ó  aumento  dr  dote,  por  preseripción,  y  por 
privilegio.  En  la  fundación  se  ha  de  distinguir 
si  lo  es  de  iglesia  ó  de  beiielicio.  Si  es  fundación 
de  beuelicio,  basta  el  acto  del  fundador  de  desti- 
nar los  bienes  que  sean  necesarios  para  el  soste- 
ninuento  de  un  clérigo  que  ha  de  desempeñar 
cierto  oñeio  en  la  iglesia.  Si  es  fundaeiíju  de  igle- 
sia son  necesarias  tres  cosas,  á  saber:  la  donación 
de  un  fundo  en  el  que  se  edifique,  la  dotación  y 
la  construcción  del  templo.  Si  no  hace  más  que 
una  de  estus  cosas  será  únicamente  bienhechor, 
y  lo  más  que  podrá  concedérsele  por  el  obispo, 
si  lo  pide  eu  el  acto  de  la  donación,  es  algún  de- 
recho análogo  al  acto,  como  el  de  sepultura, 
V.  gr. ,  al  que  dio  el  fundo,  poner  su  nombre  ó 
sus  armas  al  que  edificó,  y  los  alimentos  al  que 
dio  la  dote  si  llegase  á  pobreza.  Si  para  las  tres 
cosas  han  concurrido  tres  personas,  entre  las  tres 
adquieren  el  derecho  de  patronato  como  si  lue- 
sen  un  solo  sujeto.  Los  fundadores  lo  adquieren 
i/iso  factu  sin  necesidad  de  reservárselo  en  las  ta- 
blas de  fundación. 

Llegado  el  caso  de  ser  necesaria  la  reedifica- 
ción de  una  iglesia,  de  dotarla  ó  de  aumentarle 
la  dote,  y  lo  mismo  si  se  trata  de  un  beneficio, 
es  preciso  para  obtener  el  derecho  de  patronato 
pactarlo  expresamente  con  el  superior  eclesiásti- 
co. Este  verá  si  debe  dar  licencia  ó  es  mejor  que 
continúen  las  cosas  en  tal  estado.  Para  este  caso 
manda  el  concilio  de  Trento  que  no  se  proceda 
á  cosa  alguna  s¿' o  ^íor  evidente  necesidad  de  Ut 
iijlrsin  ó  del  beneficio.  El  derecho  no  marcaba  á 
cuanto  habla  de  subir  el  aumento  de  dote,  la  cual 
daba  lugar  á  alnisos  y  privilegios,  porque  se  con- 
sideraba bastante  para  el  caso  el  aumento  de  una 
pequeña  cantidad,  y  se  dispuso  en  la  constitu- 
ción Acctpto  de  Adriano  VI  que  el  aumento  fue- 
se la  mitad,  por  lo  menos,  de  la  dote  que  hubie- 
ra quedado.  .Si  la  iglesia  ó  el  beneficio  es  de  de- 
recho de  patronato  debe  contarse  con  el  patrono, 
y  si  éste  no  satisface  la  necesidad  de  la  reedifica- 
ción ó  de  la  dotación  tiene  que  consentir  que  se 
le  asocie  al  nuevo  patrono. 

Declarado  hereditario  el  derecho  de  patrona- 
to, quedó  sujeto  á  las  leyes  generales  sobre  ad- 
quisición y  transmisión,  con  tal  que  en  el  acto 
no  hubiese  ninguna  clase  do  simonía.  Se  adquie- 
re por  lo  mismo  por  la  prescripción,  no  sólo  con- 
tra los  jiatronos,  sino  también  contra  una  igle- 
sia libre.  En  el  primer  caso  son  necesarios  cua- 
renta años;  en  ul  segundo  la  po.sesión  inmemo- 
rial, porque  es  necesario  derogar  el  derecho  co- 
mún, según  el  cual  los  beneficios  .son  de  libre  co- 
laci'in  del  obisjio. 

Antes  del  siglo  XV,  no  sólo  los  romanos  l'on- 
tííicc»,  sino  también  los  obispos,  concedían  el 
derecho  de  ])atronato  [lor  privilegio,  sobre  todo 
jior  pequeños  aumentos  de  dotación  en  las  igle- 
sias ó  beneficios.  Se  arrcglii  la  legislación  en  esta 
parte,  y,  además,  el  concilio  de  Trento  quitó 
después  todos  los  privilegios,  excepto  los  conco- 
Tfcíio  XIV 
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didiis  sobic  iglosins  catedrales  y  los  ¡jurlenccicn- 
tcs  li  emperadores,  reyes  y  príncipes  con  dere- 
chos maycstaticos  en  sus  dominioH.  Los  obispos 
no  pueden  por  tanto  conceder  pú.-ilegiosdesput's 
del  decreto  tridentilio  mencionado;  y  por  lo  que 
hace  al  romano  ronlílice,  tendrá  <piu  atenerse, 
liara  derogar  las  leyes  eclesiástica»,  álu  regla  del 
Jíeiccho  canónico  do  hacerlo  por  íu:cfc'íi'(/«í/  ó  uli- 
tidtiil  de  la  Iglesia. 

(lolmayo  marca  también  con  notable  precisiiJn 
los  modos  de  transferir  y  probar  el  derecho  do 
patronato,  así  eoino  lo  leferonte  ol  derecho  y 
tiempo  de  presentación. 

El  derecho  de  |iationato  se  transfiere  de  varia» 
maneras:  1."  Si  es  laical  per.sonal,  so  transfiere 
con  la  herencia  á  los  herederos  testamentarios  ó 
legítimos;  y  como  es  indivisible,  jiasaá  toiios  in 
su/i(/h)ji,- auni|Ue  las  partes  (lela  herencia  sean 
desiguales,  la  sucesión,  no  obstante,  se  verifica 
in  utirpes,  no  in  ca/iita.  2.°  Si  es  real  el  patrona- 
to laical,  ,se  transfiere  á  aquel  á  quien  ha  pasado 
el  fundo,  derecho  ó  título  á  que  va  anejo.  3."  Si 
es  eclesiástico  pasa  al  sucesor  en  la  dignidad, 
oficio  ó  cargo  cclesiilstico.  4.*^  Por  la  permuta  con 
otra  cosa  espiritual.  5.°  Por  la  donación;  y  ti." 
Por  la  venta,  no  del  derecho  de  patronato  sejia- 
radamcnte,  sino  de  la  cosa  á  que  va  anejo. 

El  derecho  de  patronato  se  })iiede  probar:  1." 
Por  las  tablas  de  la  fundación,  o  en  el  caso  de 
haberse  perdido  los  docuiuentos  autógrafos,  por 
testigos  (jue  aseguren  estar  conlormcs  con  ellos 
los  ejemplares  jireseiitados.  2."  Por  testigos  que 
digan  haber  visto  los  instrumentos  públicos  ó 
den  testimonio  del  derecho  de  patronato.  3.°  Por 
las  enunciativas  expresadas  en  varios  documentos 
y  por  diferentes  notarios,  con  tal  que  pruebe  al 
mismo  tiempo  el  patrono  que  ha  estado  eu  la 
quasi  posesión  por  espacio  de  cuarenta  años. 
4.°  Por  las  insignias  de  familia,  como  inscripcio- 
nes, epitafios  y  otras  conjeturas  análogas.  5."  Por 
presentaciones  hechas  durante  cien  años,  ó  por 
tiemiío  inmemorial,  que  hayan  tenido  efecto, 
aunque  el  título  no  estuviese  bastante  claro.  6.° 
Por  decreto  del  obispo  señalando  alimentos  al 
patrono,  ó  reconociendo  el  beneficio  como  de  pa- 
tronato en  los  liljros  de  visita,  ó  en  otros  docu- 
mentos del  archivo  episcopal.  7.°  Últimamente, 
por  la  narrativa  del  romano  Pontífice,  en  la  cual 
se  manifieste  al  conceder  el  beneficio  ó  en  cual- 
quier otra  providencia  que  el  beneficio  o  iglesia 
están  sujetos  al  derecho  de  patronato.  Si  se  trata 
de  personas  poderosas,  comunidades  ó  Universi- 
dades, eu  las  cuales  jiueda  sospecharse  usurpa- 
ción, entonces  es  necesaria  una  prueba  más  fuer- 
te, y  además  de  la  posesión  inmemorial  se  requie- 
ren presentaciones  hechas  por  espacio  de  cincuen- 
ta años,  que  consten  de  documentos  auténticos, 
y  que  todos  hayan  tenido  efecto. 

El  más  importante  de  los  derechos  del  patro- 
no es  el  lie  presentación.  Se  entiende  por  presen- 
tación el  nombraniiento  que  hace  el  patrono  de 
un  sujeto  jjara  el  beneficio  vacante.  Si  el  sujeto 
es  idóneo  no  puede  menos  el  obispo  de  confe- 
rirle el  beneficio,  ó  de  darle  institución  canó- 
nica. El  nombramiento,  segiin  la  práctica,  se  lia 
de  hacer  por  escrito  y  jionerse  en  manos  del  obis- 
po; de  lo  contrario  no  se  entiende  hecha  la  pre- 
.scntación,  porque,  según  la  frase  vulgar,  es  nece- 
sario ^líísfín;  aurc  Ordinarii.  Por  eso,  si  el  nom- 
brado no  acepta,  ó  aceptando  renuncia  luego,  ó 
muere  antes  de  presentar  las  letras  al  obispo,  el 
acto  queda  incompleto,  y  hay  lugar  á  la  devolu- 
ción. 

Por  espacio  de  muchos  siglos  no  se  fijó  tiempo 
dentro  del  cual  el  patrono  había  de  hacer  la  pre- 
sentación; [lero  como  esto  era  un  nial,  porque 
podía  dar  lugar  á  largas  vacantes,  el  concilio  III 
de  Letrán  señaló  cuatro  meses  para  los  patronos 
legos,  y  Alejandro  III  después  señalo  seis  para 
los  eclesiásticos.  Aunque  el  canon  dice  que  el  se- 
mestre se  ha  de  contar  po^tqHarn  bene^ficia  vaca- 
verint,  no  se  ha  de  entender  que  corre  el  tiemjio 
lo  mismo  también  que  respecto  del  patronato 
laical,  sino  desde  que  llegó  la  noticia  del  patro- 
no, lo  cual  deljcrá  constar  de  una  manera  oficial. 

Si  son  muchos  los  patronos,  ó  concurren  todos 
á  hacer  la  presentación  á  manera  de  colegio,  ó 
proceden  individual  y  separadamente,  ó  para 
evitar  discordias  convienen  en  ir  alternando  con 
arreglo  á  las  leyes  coniunes,  el  que  tenga  ma- 
yoría de  votos  será  eliircsenfado.  En  el  .segundo 
cada  uno  hace  el  nombramiento  sin  constar  con 
los  demás,  en  diferente  escritura  y  en  distinto 
tiempo,  y  tamliién  el  que  tenga  la  mayor  jiarte 
de  estos  votos  aislados  se  tendrá  por  juesentados; 
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si  no  huy  mayoría  el  obispo  qiicdacnlibcrtaildc 
elegir  entre  ello».  Paro  i|iie  luiya  lugar  al  turno 
c»  iireciso  ipio  convengan  todo»  lu»  |>alruno», 
HÍn  exceptuar  uno  boIo,  en  adoptar  este  método. 

Se  llama  institución  la  colacir'm  del  beneficio 
hecha  por  el  obisiio  en  el  piesentndo  por  el  jia- 
trono.  Ante»  ha  de  examinar  el  obi«|io  ni  cHdjg- 
no,  e»  decir,  »i  tiene  el  presentado  lim  cualidades 
que  exige  el  derei-ho  y  la»  eHpceialc»  de  la  fun- 
dación. Si  es  indigno,  ol  patrono  lego  jmede  pre- 
sentar nuevamente;  el  ccliKÍá»tico  pieide  bu  de- 
recho )iür  aquella  vez  y  el  obispo  confiere  p/eno 
jure.  Si  la  presentación  »e  ha  lieclio  |ior  alguna 
Universiilad  literaria  no  tiene  lugar  el  examen 
literario,  según  dispuBoelconciliodeTreiito.  Del 
juicio  del  colador  que  rechaza  como  indigno  al 
lire.sentado  por  el  patrono  so  puede  ajiclar  al  in- 
mediato sujierior. 

Aunque  el  derecho  de  ¡latronato  es  perpetuo 
por  su  naturaleza,  )mede  iierder.se  por  varias  cau- 
.sas.  Esta-s  pueden  reducirse  á  tres  principales, 
en  las  cuales  su  contienen  todas  las  demás,  á  sa- 
ber: por  voluntad  del  fundador,  jior  algún  hecliu 
ilel  ]iatrono  y  por  la  naturaleza  de  las  eo.sas.  So 
|iieide  jior  voluntad  del  fundador  cuando  este  ha 
puesto  alguna  condición  ó  ha  mandado  hacer  al- 
guna cosa  bajo  la  pena  de  jieider  el  derecho  do 
patronato,  y  en  este  caso  se  pierde  desde  luego; 
si  el  mandato  no  ha  sido  bajo  esta  ]iena  se  le 
iniede  aumentar  y  obligar,  ]iero  conservando  to- 
davía el  derecho.  Por  lieclio  ú  omisión  del  jiatro- 
no,  como  la  prescripción,  si  comete  algún  delito 
al  cual  va  aneja  la  pérdida  del  patronato,  v.  g.  .si 
mata  ó  mutila  al  rector  ú  otro  beneficiado  de  la 
iglesia,  si  incurre  en  herejía  ó  excomunión,  silo 
vende  separadamente  ó  lo  transfiere  por  otros  tí- 
tulos contra  las  disposiciones  canónicas. 

Cuando  usurpa  los  derechos  de  la  Iglesia  ó 
convierte  las  cosas  eclesiásticas  en  sus  jnopios 
usos,  ó  impide  que  se  perciban  por  los  que  tengan 
derecho  á  ellas,  pierde  también  el  derecho  de 
patronato;  pero  si  no  hay  jiertinacia  ó  se  arre- 
[liente  cesa  la  pena,  ¡irometieiido  que  en  lo  su- 
cesivo no  cometerá  tal  exceso.  Perdido  el  patro- 
nato eu  los  casos  referidos,  unas  veces  adquiere 
la  iglesia  la  libertad  como  si  el  patrono  es  here- 
ditario, y  otras  pasa  el  derecho  al  sucesor  en  la 
dignidad  si  el  ]patronato  es  eclesiástico,  ó  á  quien 
corresiionda  según  el  llamamiento  si  os  familiar 
ó  gentilicio. 

Se  ¡lierde  el  patronato  por  la  naturaleza  de  la 
cosa,  cuando  se  arruina  la  iglesia  en  que  está 
fundado  ó  se  destruye  el  beneficio;  en  este  caso 
tiene  obligación  el  patrono  de  ¡proceder  á  la  res- 
tauración, y  verificada  revive  el  patronato.  Si  el 
obispo  no  considera  prudente  la  restauración  el 
patronato  se  acaba  completamente. 

Arruinada  la  iglesia  y  perdido  el  patronato, 
¿puede  el  patrono  apropiarse  los  ornamentos, 
vasos  sagrados  y  todos  los  enseres  del  templo, 
como  mármoles,  etc.  ?  Esta  cuestión  puede  resol- 
verse del  modo  siguiente.  Si  la  iglesia  no  se  re- 
edifica porque  el  patrono  no  quiere,  no  tiene 
derecho  á  nada.  Si  queriendo  y  careciendo  de 
medios  lo  hace  un  tercero,  el  patronato  se  com- 
parte entre  los  dos.  Cuando  quiere  reedificar  y 
se  opone  el  obispo,  si  el  piatrono  renunció  á  to- 
da intervención  y  administración  no  puede  re- 
clamar nada;  si  se  reservó  alguna,  como  guardar 
llaves  ú  otros  actos  de  dominio,  puede  usar  do 
todo  donando  la  cosas  bendecidas  á  otras  igle- 
sias y  con  virtiendo  las  demás  en  usos  projiios. 

III  Fatronatos,  memorias  y  obras  pías.—. 
Dase  también  el  nombre  de  patronato  á  toda 
fundación  de  obra  pía,  siendo  bajo  este  respecto 
las  memorias,  obras  ¡lías  y  patronatos  institu- 
ciones benéficas  establecidas  por  los  particulares 
dejando  sus  bienes  á  cargo  de  cierta  y  determina- 
da persona,  familia,  establecimiento  público  o 
corporación,  con  la  obligación  de  invertir  sus 
productos  o  rentas  en  objetos  piadosos  ó  de  be- 
neficencia. El  derecho  consiste  en  el  que  tienen 
las  personas  designadas  en  la  fundación  de  obras 
pías  dotadas  con  bienes  particulares  para  vigilar 
y  procurar  que  se  cumpla  .su  objeto,  con  arreglo 
á  la  voluntad  del  fundador,  bajo  el  protectorado 
del  gobierno  supremo. 

No  todos  los  patronos  observaron  buena  con- 
ducta en  la  administiación  de  los  bienes  (pie  les 
estaban  encomendados,  distrayendo  los  ¡iroduc- 
tos  de  las  rentas  y  aun  apropiándose  los  mismos 
bienes.  El  Estado,  con  pretexto  de  corregir  abu- 
sos, que  en  realidad  se  habían  hecho  notables, 
comenzó  á  valer.se  de  sus  derechos  de  alta  ins- 
pección para  ir  poco  á  poco  centralizando   todas 
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las  atribuciones  do  los  patronatos  paiticulares, 
hasta  someterlos  en  absoluto  á  su  dominio  sin 
cuidar  de  si  contrariaba  la  intención  y  mandatos 
del  testador. 

Por  la  ley  de  23  de  enero  de  1822  quedaron 
sujetos  los  patronatos  á  las  nuinicipalidades,  ha- 
biendo mejorado  su  condición  en  la  ley  de  20  de 
julio  de  1849;  eu  1868,  al  extender  la  acción  gu- 
bernamental, se  abolieron  las  .hintas  del  ramo. 

La  ley  de  27  de  septiembre  de  1820  haljía  de- 
cretado la  supresión  de  todos  los  mayorazgos, 
lideicomisos,  patrunatos  y  cualesquiei'a  otra  espe- 
cie de  vinciüaciones  familiares,  cuyas  rentas  se 
habían  de  distribuir  entre  los  parientes  del  fun- 
dador y  repartirse  entre  ellos  sus  bienes;  y  el 
5.°,  que  en  los  mayorazgos,  fideicomisos  y  patro- 
natos electivos,  cuando  la  elección  fuese  absolu- 
tamente libre,  podían  los  poseedores  actuales 
disponer  de  todos  los  bienes;  pero  si  la  elección 
hubiera  de  recaer  precisamente  entre  personas 
de  una  familia  ó  comunidad  determinada,  dis- 
pondrían los  poseedores  de  sólo  la  mitad,  reser- 
vando la  otra  para  los  sucesores. 

Pretendióse  con  motivo  do  estas  disposiciones 
que  los  bienes  que  componían  las  obras  pías  de 
las  que  cuidaban  les  patronos  debían  adjudicar- 
se á éstos;  iieroel  Triinmal  Supremo  lia  declara- 
do repetidas  veces  que  cuando  la  obra  pía  tiene 
un  carácter  permanente,  aunque  sea  á  favor  de 
los  parientes  del  finidador,  uo  está  comprendi- 
da en  las  disposiciones  de  la  indicada  ley,  ni 
tampoco  las  fundaciones  meramente  benéficas  ó 
piadosas,  cuyos  bienes  no  están  destinados  á  de- 
terminadas familias  ó  personas;  sin  que  el  lla- 
mamiento del  fundador  para  ejercer  el  ¡latrona- 
to  activo  varíe  el  carácter  de  la  fundación,  cuan- 
do ésta  no  es  familiar,  siuo  meramente  benéfica 
y  piadosa,  y  no  confiere  derecho  alguno  al  goce 
y  disfrute  de  los  bienes  de  su  dotación. 

La  ley  de  1."  de  mayo  de  1855  mandó  vender 
todos  los  bienes  amortizados,  incluso  los  de  be- 
neficencia, y  quedaron  comprendidos  en  esta 
disposición  los  de  obras  pías,  lo  mismo  los  que 
se  haliían  clasificado  como  pertenecientes  á  la 
beneficencia  general  como  los  (jue  se  reputaban 
de  beneficencia  particular,  puesto  que  mandán- 
dose que  se  emplease  el  imiwrte  de  los  bienes 
en  iuseripcioues  intransferiljles,  sólo  nuidaba  la 
naturaleza  de  la  propiedad,  conserváudose  los 
derechos  que  la  ley  daba  álos  patronos. 

En  suma,  por  el  decreto  é  instrucción  de  27 
de  abril  de  1875,  aceptando  parte  de  lo  hecho  y 
derogando  otra  parte,  toda  la  masa  de  obras  jiías 
particulares  se  reunió  á  los  de  Beneficencia,  apli- 
cándose diversa  legislación  á  los  de  beneficencia 
general  que  á  los  de  beneficencia  particular,  di- 
ferencia que  han  borrado  las  últimas  disposicio- 
nes vigentes.  V.  Beneficexci.\. 

IV  Paíí'Oíiaío  í'caZ.  -  Así  se  denomina  el  de- 
recho que  tiene  el  rey  de  presentar  sujetos  idó- 
neos para  los  obispados,  jirelacías  seculares  y  re- 
gulares, dignidades,  prebendas,  canonjías,  be- 
neficios parroquiales  y  otros,  cuyo  derecho  le 
pertenece  como  protector  y  patrono  de  la  Igle- 
sia y  Sagrados  Cánones,  conforme  á  las  leyes  del 
reino. 

Esta  extensión  alcanzan  las  prerrogativas  del 
trono  en  el  ejercicio  del  Supremo  Patronato  que 
le  compete.  Si,  pues,  la  potestad  eclesiástica  se 
propasa  á  proveer  las  dignidades,  prebendas  ó 
beneficios,  cuya  presentación  ó  nombramiento 
es  regalía  del  monarca,  comete  notoria  fuerza, 
y  sus  actos  están  entonces  sometidos  al  poder  de 
los  Tribunales  civiles  por  medio  del  competente 
recurso. 

Por  el  art.  18  del  concordato  de  1851  se  han 
modificado  las  disposiciones  del  concordato  de 
1753.  Eu  subrogación  de  los  52  beneficios  ex- 
presados en  éste,  se  reservan  á  la  libre  provisión 
de  S.  S.  la  dignidad  de  chantre  en  todas  las  igle- 
sias metropolitanas  y  en  las  sufragáneas  de  As- 
torga,  Avila,  Badajoz,  Barcelona,  Cádiz,  Ciudad 
Real,  Cuenca,  Guadix,  Huesca,  Jaca,  Lugo,  Má- 
laga, Mondoñedo,  Orihuela,  Oviedo,  Plasencia, 
Salamanca,  Santander,  Sigüenza,  Túy,  Vitoria 
y  Zamora,  y  en  las  demás  sufragáneas  una  ca- 
nonjía de  las  de  gracia,  que  (juedará  determi- 
nada por  la  primera  provisión  cjue  haga  S.  S. 

La  dignidad  de  deán  se  proveerá  por  S.  M.  en 
todas  las  iglesias  y  en  cualquier  tiemiio  y  forma 
que  vaque.  Las  canonjías  de  oficio  se  ]iroveerán 
previa  oposición  por  los  prelados  y  cabildos.  Las 
demás  dignidades  y  canonjías  se  proveerán  en 
rigorosa  alternativa  por  S.  11.  y  respectivos  ar- 
zobispos y  obispos.  Los  beneficiados  y  capellanes 
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asistentes  se  nombrarán  alternativamente  por 
S.  M.  y  los  prelados  y  cabildos. 

Las  preliendas,  canonjías  y  beneficios  expresa- 
dos que  resulten  vacantes  por  resigna  ó  ])or  pro- 
mociiin  del  poseedor  en  otro  beneficio,  no  sien- 
do de  los  reservados  á  S.  S.,  serán  siempre  y  eu 
todo  caso  provistos  por  S.  M.  Asimismo  lo  serán 
los  que  vaquen  scíA'  vacante,  ó  los  que  hayan  de- 
jado sin  proveer  los  prelados  á  quienes  corres- 
pondía proveerlos  al  tiempo  de  su  muerte,  ti'as- 
lación  ó  renuncia. 

Corresponderá  asimismo  á  S.  M.  la  primera 
provisión  de  las  diguiíladcs,  canonjías  y  cape- 
llanías de  las  nuevas  catedrales  y  <\\i  las  (jue  se 
aumenten  en  la  metropolitana  de  Valladolid,  á 
excepción  de  las  reservadas  á  S.  S.  y  de  las  ca- 
nonjías de  oficio,  que  se  proveerán  como  de  or- 
dinario. De  todos  modos,  los  nombrados  para 
los  expresados  beneficios  deberán  recibir  la  ins- 
titnciun  y  colación  canónicas  de  sus  respectivos 
obispos. 

Con  motivo  de  las  dudas  suscitadas  acerca  de 
la  materia,  el  Real  decreto  de  27  de  junio  de 
1867  dispone  que  en  la  .sede  vacante  quede  in- 
terrumpida la  alternativa  cutre  los  obispos  y  la 
corona,  correspouíliendo  todas  las  provisiones  á 
ésta  hasta  continuar  la  alternativa  eu  el  nuevo 
pontificado. 

Por  Real  decreto  de  26  de  septiembre  de  1856 
se  dispuso  que  las  provisiones  que  á  la  corona 
corresponden  en  las  iglesias  catedrales  y  colegia- 
les se  verifiquen  á  propuesta  en  terna  de  la  Cá- 
mara del  Real  Patronato. 

Los  beneficios  y  curatos  procedentes  de  dona- 
ciones reales,  cuyo  patronato  ejercen  los  donata- 
rios en  nombre  de  la  corona,  se  sacan  á  oposición 
(Concilio  de  Trento.  Concordato  de  1753.  Real 
cédula  de  19  de  abril  de  1804). 

V  Patronato  J!ca!  de  Iiulia^.  -  Habiendo  eri- 
gido y  dotado  los  reyes  de  España  las  iglesias  y 
monasterios  en  las  Indias  en  la  época  de  su  des- 
cubrimiento, se  declaró  inherente  á  la  corona  el 
derecho  de  ¡tatronato  en  aquellos  países  por  bu- 
las expieilidasmotuproprio  por  los  Pontífices.  De 
este  asunto  tratan  las  leyes  de  Recopilación  de 
ludias,  cuyas  principales  disjiosiciones  expone- 
mos. 

El  patronazgo  Real  es  único  é  in  solidum,  per- 
petuamente reservado  á  la  corona,  sin  que  ja- 
más pueda  salir  de  ella  jior  costumbre,  prescrip- 
ción, donación  ni  otra  causa  cualquiera  que  se 
diga.  Está  prohibido  erigir,  instituir,  fundar  ni 
constituir  iglesia  jiarroquial,  ni  catedral,  monas- 
terio, hospital,  iglesia  votiva,  ni  otro  lugar  pío 
ni  religioso  sin  expresa  licencia  Real.  Los  mo- 
nasterios de  religiosos  hechos  ó  comenzados  sin 
Real  licencia  deben  demolerse  y  quedar  en  el 
estado  que  antes  tenían  (tít.  VI,  lib.  I  de  la  Re- 
copilación de  Indias).  En  las  vacantes  de  digni- 
dades, canonjías  y  demás  prebendas  de  la  me- 
tropolitana de  Manila,  el  vicepatrono,  goberna- 
dor Capitán  General,  presenta  persona  idónea 
que  sirva  el  cargo  eu  todas  sus  reutas  hasta  que 
S.  M.  le  confirme  ó  nombre  otro  de  las  ternas, 
que  debe  remitir  el  vicepatrono  y  el  arzobispo  de 
las  Indias  (leyes  16  y  17).  S.  M.,  en  virtud  del 
patronazgo,  está  en  posesión  de  que  se  despache 
su  cédula  Real  dirigida  á  las  catedrales  sede  va- 
cante, para  (jue,  entretanto  que  lleguen  las  bulas 
de  Su  Santidad  y  los  presentados  á  las  prelacias 
son  consagrados,  les  den  poder  para  gobernar  los 
arzobispados  y  obispados  de  las  Indias,  como  se 
ejecuta.  Los  arzobispos  y  obisiios  electos  para  las 
iglesias  metropolitanas  y  catedrales  de  las  Indias 
que  son  del  Real  Patronato,  pueden  y  deben  siem- 
pre que  las  estén  gobernando,  eu  virtud  de  las 
cédulas  que  para  ello  se  les  expidan,  en  tanto 
que  se  les  despachan  y  reciben  sus  bulas,  asistir 
a  los  ejercicios  de  las  oposiciones  á  prebendas  de 
oficio  y  votar  en  ellas  del  mismo  modo  que  lo 
practican  por  autoridad  propia  después  de  su 
consagración,  según  dispone  la  Real  cédula  de 
13  de  julio  de  1778.  También  están  los  reyes  de 
España,  desde  el  descubrimiento  de  las  Indias, 
en  posesión  de  instituir  cuantos  obisiiados  nue- 
vos ocurran  en  aquellas  partes,  dividir,  restrin- 
gir, unir  ó  suprimir  los  que  crean  necesarios,  sin 
otro  cargo  ijue  el  de  dar  cuenta  á  Su  Santidad 
de  lo  que  quisieren  innovar  y  las  cansas  que 
para  eilo  tupieren ;  y  la  Santa  Sede,  sin  mas  exa- 
men, expide  su  bula  de  api'obación.  Los  reyes  de 
España,  en  virtud  de  las  regalías  de  patronato 
Real,  introducidas,  unas  por  acuerdo  con  la  an- 
tigua disciplina  de  la  península,  conformes  otras 
y  fundadas  en  varias  y  repetidas  ijulas  pontifi- 
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cias,  y  especialmente  en  las  de  Alejandro  VI  do 
1493  y  Julio  II  de  1508,  han  merecido  el  con- 
cepto de  delegados  natos  de  la  Santa  Sede  y  vi- 
carios generales  y  apostólicos  de  aquellos  jjaí.ses. 

Las  reales  prerrogativas  de  la  corona  de  Es- 
paña quedaron  á  salvo  por  el  art.  44  del  con- 
cordato de  1851. 

VI  Fatrrmalu  Hcal  de  Jertisalén.  -  Tuvo  ori- 
gen el  Patronato  Real  de  los  Santos  Lugares  en 
el  reinado  de  los  reyes  de  Sicilia,  Roberto  y  do- 
ña Sancha,  los  cuales,  mediante  solemnes  trata- 
dos y  cuantiosas  cantidades,  ajustaron  con  el 
soldán  de  Egipto  la  libertad  del  culto  católico 
en  aquellos  parajes;  y  estos  derechos,  heredados 
por  la  corona  de  España,  cuentan  ya  más  de  qui- 
nientos años  de  quieta  y  pacífica  posesión. 

La  Obra  Pía  de  conservación  de  los  Santos 
Lugares  de  .lerusalén  contribuye  al  culto  católi- 
co apostólico  romano,  tolerado  en  la  ciudad  san- 
ta, y  á  la  subsistencia  de  las  casas  religiosas 
abiei'tas  en  la  misma  y  en  varios  otros  puntos 
de  Levante,  las  cuales  se  hallan  á  cargo  de  reli- 
giosos Franciscanos  españoles  que  pedían  ó  acep- 
taban el  ser  destinados  á  aquellas  regiones.  En 
los  artículos  1."  y  21  de  la  ley  de  29  de  julio  de 
1837  está  terminantemente  dispuesta  la  conser- 
vación de  los  conventos,  colegios  y  dependencias 
de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalén,  y  la  de  los 
bienes,  rentas,  derechos  y  acciones  do  la  Obra 
Pía. 

En  la  actualidad  está  la  Obra  Pía  á  cargo  de 
un  eclesiástico  constituido  en  dignidad  con  el 
nombre  de  comisario  general  de  los  Santos  Lu-  J 

gares  de  Jerusalén,  siu  más  haber  que  el  que  le  a 

corresponda  ]ior  su  clase,  conforme  á  la  ley  Pro- 
visional de  Culto  y  Clero  de  21  de  julio  de  1S3S, 
y  con  facultad  para  adoptar  por  sí  las  medidas 
que  convengan  jiara  el  mayor  lustre  del  esta- 
blecimiento ^Real  decreto  de  29  de  marzo  de 
1844).  Los  comisarios  diocesanos  sou  prebenda- 
dos de  las  catedrales  propuestos  por  el  comisa- 
rio general  y  nombrados  por  Su  Majestad  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  que  entiende  exclusiva- 
mente en  la  administración  económica  de  la 
Obra  Pía. 

Por  el  art.  1.°  del  Real  decreto  de  4  de  junio 
de  1853  se  creó  nn  consulado  en  Jerusalén  en- 
cargado de  entenderse  con  los  religiosos  Francis- 
canos esiiañoles  residentes  en  Palestina,  para 
sostener  con  celo  los  intereses  de  la  religión  y 
del  Estado  é  impidir  que  fueran  desatendidos 
los  antiguos  derechos  y  prerrogativas  de  la  co- 
rona en  ios  Santos  Lugares. 

Se  mandó  suspender  todo  envío  directo  de  los 
caudales  inocedentes  de  la  Obra  Pía  á  los  reli- 
giosos de  Palestina.  Las  remesas  habían  de  man- 
darse al  cónsul  jiara  que,  de  acuerdo  con  los  Pa- 
dres Franciscanos,  los  distribuyesen  en  objetos 
propios  de  su  instituto,  sin  intervención  ni  co- 
nocimiento de  ninguna  otra  autoridad  (Artícu- 
lo 2.»). 

Los  envíos  de  dinero  ó  efectos  que  se  dirigie- 
sen á  los  Santos  Lugares  se  verificarían  por  or- 
den exjiresa  del  Ministro  de  Estado,  del  cual 
dependería  en  lo  sucesivo  la  Obra  Pía  de  Jeru- 
salén. El  comisario  general  debía  dar  cuenta 
todos  los  meses  del  estado  de  la  misma  y  hacer- 
le entrega  de  los  fondos  que  en  ella  fuesen  in- 
gresando (Art.  3.°). 

La  comisaría  general  filé  suprimida  por  de- 
creto de  9  de  marzo  de  1873,  desempeñando  los 
asuntos  sometidos  á  la  misma,  liajo  la  exclusiva 
é  inmediata  dejiendeucia  del  Ministerio  de  Es- 
tado, la  Ordenación  general  de  pagos,  que  se  de- 
nominó en  adelante  Administración  de  la  Obra 
Pía. 

En  el  art.  4.°  se  dispuso  nombrar  una  comi- 
sión que  propiisiese  las  medidas  conducentes  pa- 
ra el  fomento  de  la  Obra  Pía,  comisión  que,  des- 
pués de  presentada  una  Memoria,  terminó  sus 
tareas  de  orden  del  gobierno  en  28  de  diciembre 
de  1869. 

Uno  de  los  recursos  con  que  cuenta  la  Obra 
Pía  de  Jerusalén  es  lo  exclusivo  de  la  venta  de 
objetos  piadosos  de  los  Santos  Lugares,  privile- 
gio que  se  le  concedió  por  Real  cédula  de  29  de 
octubre  de  1756,  confimada  por  la  de  11  de  oc- 
tubre de  1876,  que  declaró  estancados  los  obje- 
tos piadosos  de  Jerusalén  y  proliil>ida  su  entra- 
da en  el  reino  para  el  comercio  y  los  particula- 
res en  cumiilindento  de  la  base  1."  de  la  ley  de 
Aranceles  de  Aduanas  de  1.°  de  julio  de  1S69. 

Por  Real  decreto  de  29  de  octubre  de  1877  se 
suprimió  la  Administración  general  de  la  Obra. 
Pía  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalén,  incorpo- 
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niiiiliiln  il  In  nircwióii  rio  Cdiilaliiti'liul  y  Ailiiii- 
iiÍNliM<'i''>ii  <!<'!  iMIiiÍnIciíoiIi'  Kslaclo,  i'ii  lii  iiiisiiiit 
foi'inu  iidoptüdii  narii  la  Agencia  goiifial  ilo  prc- 
(vs  á  Unriia,  cu  la  lual  «u  luriiiiilii)  [lor  ilocioto 
ilol  no  (luí  inisiiKi  mes. 

I'iii-  H™1  ilccii'lii  (lo  25  do  al)iil  do  1881  so 
croó  lina  jiiiiUi  coiisidliva  y  ocoiiiniiica  p.irn  lo» 
asuntos  relativos  á  la  Olira  l'ía.  De  dielia  junta 
foi'nian  parte  eonni  vocales  ol  sulisecretario  y  los 
joles  de  sci'i'it'in  del  Ministerio,  y  dos  Ministros 
plenipoteniiarios  de  la  clase  do  cesantes.  El  oli- 
joto  lie  la  junta,  sef^ún  el  prcándmlo  <|no  ]irece- 
lie  al  Kcal  ilccreto  do  que  so  acaba  de  hacer  re- 
ferencia, os  piran  tir  con  la  mayor  escru]adosi- 
dad  la  inversión  do  loa  fondos  do  su  propiedad 
en  los  sagrados  objetos  á  ipie  cstiin  afectos.  Ks- 
tos  son  ol  sosteniniiento  de  las  misiones  esiiaño- 
las  catiilicas  en  Tierra  Santa  y  Marruecos,  el  del 
coleijio  estalilecido  en  Santiago,  la  conservación 
de  la  iglesia  de  San  Kiancisco  el  (irandc  en  esta 
corte,  y  en  yeneral  todo  lo  (jiio  puedo  contribuir 
al  esplendor  del  culto  y  do  los  intereses  do  la 
religión  católica  en  el  extranjero. 

PATRONAZGO:  m.  PaTUONATO. 

...  mandóse  enterrar  en  el  Colegio  déla  Coni- 
paftia  de  Jesús  en  Alcalá  de  Henares,  fundado 
por  doña  Mana  y  dofia  Catalina  de  Mendoza 
su  tia  y  liernianai  cuyo  patbonazüo  le  liabiaa 
tlejado. 

Peduo  Sai.azar  de  Mendoza. 

PATRONEAR:  a.  Ejercer  el  cargo  de  patrón 
cu  una  embarcación  mercante. 

PATRONERO:  m.  ant  Patkono;  el  que  tiene 
derecho  ó  cargo  de  patronato. 

PATRONÍMICO,  CA  (del  gr.  naTptjifvfiiKÓf.  de 
iraT-qp,  padre,  y  üvofia,  nondire):  adj.  Eutre  los 
griegos  y  romanos,  decíase  del  nombre  que,  de- 
rivado del  perteneciente  al  padre  ú  otro  antece- 
sor,  y  aplicado  al  hijo  li  otro  descendiente,  de- 
notaba en  éstos  la  calidad  de  tales. 

-Patroxímico:  Aplícase  al  apellido  que  an- 
tiguamente se  daba  en  España  á  los  hijos,  for- 
mado del  nombre  de  sus  padres:  v.  gr.  Fenuin- 
dcz,  de  Fernando;  Mariincz,  de  Murlin.  U.  t.  c.  s. 

...  de  D.  Azuar  quedó  el  patronímico  de 
Aznárez,  que  continuó  y  retiene  hoy  dia  su  pos- 
teridad. 

P.  José  Moret. 

Patronímicos  (se  llaman)  los  nombres  de 
apellidos,  como  Sánchez,  Alvarez. 

JOVELLANOS. 

PATRONO  (del  lat.  pairomis):  m.  Defensor, 
protector,  amparado:-. 

-  Patrono:  El  que  tiene  derecho  ó  cargo  de 
patronato. 

...  á  esto  no  se  puede  oponer...  el  derecho  de 
nombrar  maestras  (de  escuela),  y  los  demás 
anejos  á  la  calidad  de  TíTRONO;  etc. 

JOVELLAXOS. 

-Patrono:  Patrón;  santo  titular  de  una 
iglesia.' 

El  retrato  del  PATRONO  del  altar  es  muy  bello 
y  bieu  concluido. 

JOVELLANOS. 

-Patrono:  Patrón;  el  que  se  elige  por  es- 
pecial protector  de  un  reino,  pueblo  ó  congrega- 
ción. 

-  Patrono:  Patrón;  el  que  da  libertad  á  su 
esclavo. 

...  mas  como  antiguo  cliente  y  fiel  siervo, 
que  avisa  de  lo  que  él  siente,  ó  oye  á  otros  cul- 
par en  las  obras  de  su  patrono. 

Pedro  de  Rúa. 

...  (en  la  guerra  servil)  los  libertos...  conju- 
rados contra  sus  señores  o  patronos,  aspira- 
ron á  la  libertad  por  medio  de  estragos,  etc. 
Joveli.anos. 

-  Patrono:  Señor  del  directo  dominio  en  los 
feudos. 

...  de  aquí  vino,  que  en  los  feudos,  que  son 
muy  parecidos  á  nuestras  encomiendas,  como 
luego  fliremos,  los  señores  directos  de  ellos  se 
llaman  también  PATRONOS. 

Juan  de  Solókzano. 

PATRULLA  (del  itil.  patlugliii ):  f.  Partiila  de 
soldados  en  corto  número,  con  destino  á  rondar 
Jiara  evitar  desórdenes. 
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...  entre  rondas  y  i',\'ijMri,i.Ai<,  entre  corche- 
tes y  solilatlos,  entre  varas  y  Ituyonetas,  la  li- 
bertad so  amedrenta,  etc. 

JjJVKI.I.ANOS. 

-jEra  tropa! -(No  lo  dije? 
Una  PATHliLLA.  Le  han  ¡ireso. 
Yo  ho  lo^railo  esca bullirme. 

Bretón  i>k  i.os  HKitnEnos. 

Pido  una  i'athi^m.a,  rondo, 
Le  vemos:  jno  se  dai  ¡pluml 
Cuatro  tiro»,  etc. 

IIartzeniiuscii. 

-Patrulla:  flg.  Corto  número  de  personas 
que  van  acuadrilladas. 

Levantaron  gr.m  patrulla, 
Y  estando  ya  para  armalla. 
Sobre  quit'*n  á  quién  magulla, 
No  salieron  á  la  valla, 
Porque  el  santo  l'ué  á  la  bulla. 
Fr.  Pedro  de  Santa  Teresa. 

-  Patrulla  :  Mil.  Tropa  compuesta  de  un  corto 
número  de  lionihics,  que  tiene  por  objeto  explo- 
rar, reconocer,  registrar,  acechar  y  vigilar  la  zona 
intermedia  entre  los  |aicstos  avanzados  propios 
y  los  del  enemigo.  La  patrulla  se  emidea,  pues, 
en  campaña,  del  mismo  modo  en  el  servicio  de 
ej-ploriH-i6n,  que  en  las  guerras  modernas  reviste 
grandísima  importancia,  que  en  el  de  seguridad. 
Sabido  es  que  el  servicio  de  aeploraciún,  ejecutado 
ordinariamente  por  fuerzas  de  caballería,  impli- 
ca idea  de  constante  movilidad,  y  que  el  servi- 
cio de  seguridad  prescribe  estación,  inmovilidad, 
y  razonablemente  correspondo  por  lo  común  á 
tropas  de  infantería. 

Según  Almirante,  «la  patrulla  se  distingue  de 
la  dcsculierta  en  que  ésta  ordinariamente  sale  á 
reconocer  en  dirección  del  enemigo  al  clarear  el 
día,  mientras  que  la  patrulla  no  tiene  hora,  ni 
dirección,  ni  marclia  tija,  y  gira,  se  desliza  y 
serjíentea  constantemente  alrededor  del  puesto 
avanzado  que  la  destaca»  (Dice.  ¿Vil.,  886). 

Los  franceses,  de  quienes  tomamos  el  vocablo 
de  (pie  se  trata,  destinaban  princi)ialnieute  las 
patrullas  al  servicio  de  guarnición.  «LasjOT/rií- 
llas,  escribe  Bardín,  se  dedican  á  ejecutar  un 
servicio  que  se  cumple  en  diversas  posiciones; 
pero,  sobre  todo,  en  el  servicio  de  guarnición.» 
Y,  como  es  consiguiente,  dado  que  nosotros  to- 
mamos la  voz  patrulla  del  tecnicismo  militar  de 
nuestros  vecinos,  en  tienijio  en  que  nos  propusi- 
mos copiar  todo  lo  que  allende  el  Pirineo  se  lia- 
cía,  dimos  también  al  expresado  vocablo  la  limi- 
tada acepción  que  Bardín  consigna.»  En  el  an- 
tiguo régimen  político,  dice  Almirante,  las  pa- 
ti-uUas  se  entendían,  en  tiempo  de  paz,  como  ser- 
vicio diario  de  policía  por  las  calles  de  las  po- 
blaciones.^ 

Funda  esta  opinión  el  distinguido  escritor  en 
los  preceptos  de  las  Ordenanzas  de  1728,  puesto 
que  en  el  ait.  1.°,  tít.  IX,  libro  III,  se  lee:  «De 
cada  cuartel  ó  barrios  donde  haya  batallón  ó  re- 
gimiento de  infantería,  caballería  ó  dragones,  ha 
de  salir  de  su  piquete,  luego  después  de  anoche- 
cido, vma. patrulla  ordinaria.» 

A  esta  idea  se  acomoda  también  el  artículo  11, 
tít.  VII,  trat.  VI  de  las  Ordenanzas  de  1768, 
el  cual,  retiriéndose  al  servicio  de  guarnición, 
establece  lo  siguiente:  «El  gobernador  ó  coman- 
dante de  una  jdaza  cuidará  (para  seguridad  y 
quietud  de  ella)  de  destinar  patrullas  de  infan- 
tería (compuestas  de  cuatro,  ocho  ó  más  solda- 
dos, con  cabo,  sargento  i'i  oticial  si  conviniere) 
que  por  cuartos  de  á  dos  horas  en  todas  las  de 
la  noche  y  división  de  calles  que  con  anticipa- 
ción han  de  señaharse,  se  emplean  rondando  ca- 
da una  su  distrito  en  evitar  todo  desorden.» 

Pero  las  Ordenanzas  vigentes  de  1768  no  re- 
ducen á  esto  únicamente  el  servicio  de  jiatrullas 
en  guarnición,  .sino  que  lo  extienden  fuera  de  la 
plaza  con  partidas  de  jinetes,  conl'ornie  lo  deter- 
minan los  artículos  siguientes  del  expresado  tí- 
tulo y  tratado,  que  dicen  así: 

«12  Cada  partida  de  caballería  ó  dragones 
montados  destinada  á  patrulla  se  compondrá 
ordinariamente  de  tres,  cuatro  ó  cinco  soldados 
con  oficial,  .sargento  ó  cabo,  según  la  importan- 
cia de  ella. 

»i:3  Las  patrullas  de  caballería  ]iara  fuera  de 
la  plaza  las  ]iroveeráu  los  puestos  que  haya  ex- 
tramuros de  ella,  luego  que  las  puertas  se  hayan 
cerrado,  y  correrán  toda  la  circunferencia  de  la 
plaza  al  pie  de  su  explanada  por  derecha  é  iz- 
quierda,  de  modo  que  se  crucen  y  encuentren 
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batiendo  lo»  niTalialo»,  camparín,  marina  («i  la 
liuliieie/y  demáii  juirajc»  (juo  el  golicniador  y 
coniundaiilc  Keñiiliiro;  y  en  «I  concepto  de  quo 
siempre  ha  de  haber  JiatruljaH  en  movimieutu  á 
un  costado  y  otro  hahtJi  que  esté  hecha  la  descu- 
bierta por  la  mafianu,  »c  riquirtirá  el  tieni¡io  de 
la  noche  en  cuarto»  do  á  dos  hora»,  luira  que  con 
esta  |iropoieión  «e  muden  la»  |>atnilla«,  y  «iern- 
pro  (Míe  una  con  otra  he  eiicuntrarcn,  la  |iiimera 
(pie  (ligad  quién  vivc,80  hará  dar  la  contra- 
seña.» 

Con  arreglo  á  lo  (juo  preceptúa  el  título  VIII 
(leí  trat.  VI  de  la»  Ordenanzas  vigente»,  el  ser- 
vicio de  discuhicrta  en  las  plazas  corres]ioiidía  á 
las  patrullas  do  caballería  que  pasaban  la  noche 
en  el  camjio.  Véase  lo  que  dice  el  art.  1.°:  «Al 
amanecer,  de  modo  que  ya  «e  distingan  lo»  ob- 
jetos, se  tocará  la  diana  en  la  guardia  princ¡|ial, 
y  sucesivamente  en  todos  los  demás  puesto»  y 
cuarteles  de  la  plazji,  y  al  aviso  de  este  to(jue 
harán  la  descubierta  las  patniUa»  de  caballería 
que  quedaban  fuera  por  la  noche,  registrando  los 
]>arajes  i|ue  el  gobernador  hubiere  señalado,  avi- 
sando de  su  reconocimiento  al  oficial  de  la  res- 
pectiva puerta  que  .se  le  hubiere  prevenido.» 

El  Urglamcnti)  para  el  scrricio  cticavipaña,  que 
vino  á  sustituir  al  Trat.  VII  de  las  Ordenanzas 
de  1768,  regula  el  servicio  de  lasjiatrullas,  igual 
en  el  de  crploraeifin  que  en  el  de  seguridad.  Pa- 
ra el  servicio  de  exploración,  delante  de  los  lla- 
mados escuadrones  de  contacto,  que  se  destacan 
del  grueso  de  las  fuerzas  de  caballería,  colocadas 
muy  atrás  y  reunidas  en  previsión  de  combate,  ■ 
coloca  pequeñas  patrullas  ó  descubiertas  (con  lo 
cual  dicho  se  esta  que  el  Reglamento  no  estable- 
ce la  distinción  entre  patrulla  j  descubierta,  á 
que  se  refiere  Almirante  en  su  IHccionario  Mili- 
tar), y  desde  estas  patrullas  adelanta  corredores 
í)  batidores  sueltos  que  ocupan  la  exti'ema  línea 
de  vanguardia.  Opónese  el  lieglamento  de  cam- 
paña á  que  las  patrullas  empleadas  en  el  servi- 
cio de  exploración  sean  de  mucha  fuerza,  por  en- 
tender que  de  ordinario  bastan  patnillas  muy 
pequeñas  dirigidas  por  sargentos  ó  cabos  listos. 
Acerca  de  esto  dice  el  art.  286:  «Es  generalmen- 
te e.xcesivo  el  recelo  de  que  las  parejas  de  corre- 
dores y  peiiueñas  patrullas  caigan  en  jiodcr  del 
enemigo.  Puesto  que  su  destino  es  observar  y  no 
combatir,  cuanto  más  cortas  en  fuerza  mejor 
harán  su  papel  de  insecto  incómodo  por  lo  ¡lega- 
joso  y  persistente; mejor  podrán  deslizai'sc, ocul- 
tarse y  escapar.  El  peligi'o  temible  es  la  embos- 
cada ;  jiero  ya  se  dispone  que  en  país  abiertamen- 
te hostil  la  patrulla  no  se  alejará  mucho  del 
escuadrón  de  contacto ,  y  si  marcha  con  las 
precauciones  reglamentarias  no  es  verosímil  que 
caiga  toda  de  un  copo.  Si,  por  ejemplo,  un  re- 
gimiento de  cuatro  escuadrones  ha  de  cubrir 
un  frente  de  10  kilómetros,  y  destaca  cinco  pun- 
tas ó  descubiertas  (algunas  con  oficial),  cada  una 
de  ellas  sólo  tiene  que  explorar  un  kilómetro  á 
derecha  é  izquierda.  Las  circunstancias  en  cada 
caso  determinarán  lo  que  convenga; ensancharse 
ó  encogerse. » 

En  lo  que  concierne  al  servicio  de  seguridad, 
las  patrullas  de  infantería  dependen  de  las  gran- 
des guardias,  y  serán  siempre  también  de  corta 
fuerza  para  vigilar,  ocultarse  y  dispersarse  fá- 
cilmente. Estas  patrullas  se  combinan  con  las 
que  proceden  de  la  caballería  exploradora,  cuyos 
partes  y  noticias  recogen.  En  ciertos  casos,  y  con 
tropas  ejercitadas,  una  red  de  patrullas  bien  dis- 
puestas economiza  los  centinelas  avanzados,  así 
como  en  otras  ocasiones  conviene  suiírimir  las 
patrullas  jjor  la  fatiga  y  agitación  que  causan  á 
la  tropa  empleada  en  ese  género  de  servicio.  Por 
lo  que  atañe  á  su  efectivo,  la  fuerza  y  composi- 
ción de  una  patrulla  deben  acomodarse  á  la  im- 
portancia del  objeto  que  debe  cumplir  y  á  la 
distancia  á  que  ha  de  alejarse.  El  lieglamento  de 
campaña  califica  de  ¡icqueñas  patrullas  las  de 
dos  á  ocho  infantes  y  cuatro  á  seis  jinetes  á  las 
órdenes  del  sargento  ú  oficial;  las  medianas  á 
las  que  llevan  hasta  16  infantes  ó  12  caliallos; 
de  grandes  á  las  que  exceden  y  aun  duplican  es- 
te número. 

Sobre  el  modo  de  conducir  las  patrullas  dic- 
ta los  siguientes  preceptos  el  reglamento  citado: 

«300  ...Las  jiatrullas  nunca  llevan  por  obje- 
to batirse  ni  aun  alarmar  siquiera  al  enemigo; 
tienden,  po'-  el  contrario,  á  ver  sin  ser  vistas, 
á  registrar  y  acechar  sin  llaniai  la  atención.  La 
jiatrnlla,  ¡lara  velar  serenamente  por  la  seguri- 
dad de  los  demás,  debe  atender  lo  primero  á  la 
suya  proiúa.  El  jefe,   antes  de   salir,  liuoriii ai á 
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conocer  el  camino,  orientarse  bien  para  evitar  so- 
bre esto  ])re;íiiiitas  á  los  paisanos  ó  sacar  guías 
de  los  pueblos.  Sobre  la  situación  del  enemigo 
inteiTogará  á  los  caminantes  que  vengan  de  su 
campo,  sin  permitir  que  los  que  hacia  allí  se 
dirijan  rebasen  la  ¡¡atrulla.  Si  alguno  le  parecie- 
re sospechoso  lo  detendrá  jirisionero.  Una  pa- 
trulla en  marcha,  al  tlescubrir  al  enemigo,  dará 
parte  inmediatamente  á  (piien  la  haya  destaca- 
do, sin  hacer  luego  más  que  en  el  caso  extremo 
de  que  aquél  se  le  venga  encima  sin  darle  tiem- 
po ]]ara  otra  cosa.  Lejos  de  hacer  luego  y  alar- 
mar sin  motivo  gi-ave,  tanto  el  jefe  como  la  tro- 
pa jjrocurarán  emboscarse,  si  es  ])osible,  para 
continuar  más  atentamente  su  observación,  sin 
desdeñar  el  indicio  ó  dato  más  insignificante. 
Sólo  cuando  la  patrulla  enennga  sea  más  débil 
se  intentará  cortarla  y  hacerla  jirisionera.  Una 
patrulla  grande,  en  terreno  despejado,  destaca- 
rá parejas  de  flanqueo  á  razonable  distancia, 
que  registren  sendas  y  caminos  transversales  sin 
internarse  mucho.  Uno  de  los  exploradores  .se 
queda  siempre  en  el  jiunto  de  bilurcaeión  para 
recibir  los  avisos  ó  señales  del  que  avanza  y 
transmitirlas  al  jefe  de  la  patrulla.  Si  el  enemi- 
go los  sorprende  los  dos  hacen  fuego,  salvándo- 
se como  puedan.  En  terreno  nuiy  quebrado,  en 
días  nebulosos  que  imposibiliten  el  flanqueo,  la 
patrulla  entera  se  detendrá  en  la  encrucijada, 
sin  avanzar  hasta  haber  reconocido  algiín  trecho 
del  cannno  transversal,  incorporándose  los  bati- 
dores. Toda  patrulla  de  vanguardia  ó  de  flan- 
queo en  marclia,  al  incorjiorarse  por  cualquier 
causa  á  la  columna,  debe  seguir  en  el  lugar  ([ue 
le  coja.  Al  encontrarse  dos  )iatrnllas  se  recono- 
cerán por  la  fórmula  reglamentaria.  La  seguri- 
dad de  una  patrulla  depende  en  gran  parte  de 
la  destreza  y  sagacidad  de  las  parejas  batidoras. 
Estas,  al  acercarse  á  lugares  habitados  ó  puntos 
peligrosos  que  no  puedan  reconocer  en  el  acto 
por  sí  mismas,  aguardarán  hasta  qne  el  jefe  lle- 
gue y  disponga  según  las  circunstancias.  Si  no 
son  favorables,  éste  á  su  vez  aguardará  las  órde- 
nes del  superior,  á  quien  habrá  avisado.  Todo 
parte  ó  noticia  debe  darse  por  medio  de  orde- 
nanzas inteligentes,  y  jior  escrito,  siem])re  que 
.se  pueda.  Las  patrullas  se  mantendrán  alerta  en 
los  altos  ó  descansos,  atendiendo  á  su  segurid.ad 
¡lor  todos  lados  y  en  todos  sentidos,  establecien- 
do centinelas  y  atalayas,  nunca  muy  lejanas.  De 
noche  y  al  amanecer,  el  servicio  de  patrullas  de- 
be aumentar  exactitud  y  vigilancia  en  propor- 
ción de  la  fatiga  y  del  jieligro.  Para  que  aipiél 
no  se  interrumpa,  en  cuanto  una  regrese  al 
puesto  debe  salir  otra  en  distinta  dirección  pa- 
ra batir  el  terreno  ]ior  todas  partes.  En  los  rele- 
vos de  avanzada  redoblarán  su  atención.» 

PATRULLAR:  n.  Rondar  la  tropa  en  patru- 
llas. 

...  y  deberá  patiílili.ar  tauto  de  día  como  de 
noche,  para  estorbar  lodo  desorden,  de  quedi- 
cha  guardia  debei-áref^ponder. 

Ordenanzas  Militares  de  1728. 

PATSCH:  Geog.  V.  Paks. 

PATSCHKAU:  Geog.  C.  del  círculo  de  ÍTeisse, 
regencia  de  Oppeln,  prov.  de  Silesia,  Prusia, 
Alemania,  sit.  á  orillas  del  Neisse  de  Glatz,  en 
el  f.  c.  de  Frankenstein  á  Cosel ;  6  000  habitan- 
tes, fab.  de  máquinas  agrícolas  y  bujías. 

PATTI:  Geog.  Golfo  en  la  costa  N.  de  Sicilia, 
Italia,  sit.  al  O.  de  Mesina.  Es  una  ensenada  de 
7  millas  de  seno  y  limpia  hasta  la  playa  de  are- 
na que  tiene  en  la  parte  del  E.  La  punta  Tin- 
daro  la  divide  en  dos  bahías:  la  de  Olivieri  al 
E.  y  la  de  Patti  al  O.  A  ]iartir  de  la  extremidad 
interior  de  la  ¡península  de  Milazzo  la  costa  co- 
rre hacia  el  S.O.  durante  W  millas  hasta  la  po- 
blación de  Olivieri,  bordeando  una  llanura  fér- 
til cortada  por  varios  arroyos;  á  la  distancia  de 
1,5  y  2  millas,  en  posiciones  ligeramente  eleva- 
das, se  encuentran  las  c.  y  v.  de  Fornari,  Meri 
y  Castroreale,  la  ca]i.  del  dist.,  construida  en 
una  posesión  central  á  .3,5  nnllas  de  la  costa,  en 
nna  elevación  de  400  ni.  En  la  costa,  á  la  parte 
O.  del  golfo,  hay  dos  torres  y  poblaciones  de 
pescadores,  comprendiendo  la  de  Falcone  á  una 
milla  al  E.  de  Olivieri.  Una  fuerte  marejada 
rompe  á  veces  sobre  la  jilaya  escar]iada  con  los 
vientos  del  O.  En  la  baliia  de  Olivieri,  piotegi- 
da  del  O.  por  la  jiunta  Tindaro,  hay  un  excelen- 
te fondeadero  con  27  m.  de  fango  duro,  á  cosa 
de  0,25  millis  de  tierra.  Entrevia  punta  Tinda- 
ro y  el  Cabo  Calava  está  la  bahía  de  Patti,  en  ' 
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cuya  playa  y  en  la  parle  O.  de  la  rada  hay  un 
faro  (le  hiz  roja.  ||  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Jle- 
sina,  Sicilia,  Italia,  .sit.  en  una  roca  á  2  kilóme- 
tros del  mar,  cerca  de  la  orilla  occidental  del 
(iolfüde  Patti;  5  000  habits.  Hilados  de  seda; 
¡lorcelanas.  Puerto  de  pesca  y  navegación;  co- 
mertiü  bastante  activo;  hermosa  catedral. 

-  Patti:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Labo- 
re. Penyab,  India,  sit.  entre  el  Canal  de  Kasur 
y  el  Patti,  en  la  llanura  llamada  Manya;  7  000 
habits. 

-  Patti  (Carlota):  Biog.  Cantante  italiana, 
hermana  de  Adela  (V.  Patti,  Adela  JuanaMa- 
iíía).  N.  en  Florencia  en  1840.  En  dicha  ciudad 
era  entonces  su  madre  primo  donna  en  el  Tea- 
tro de  Pervola.  Carlota,  tijile  como  su  herma- 
na, apareció  ¡lor  primera  vez  en  público  en  los 
grandes  conciertos  de  la  Acadendade  llúsica  de 
Nueva  York  en  enero  de  1S61.  Kecorrió  en  se- 
guida los  Estados  Unidos,  y  más  tarde,  no  obs- 
tante su  repugnancia  y  un  ligero  defecto  en  su 
modo  de  andar,  resultado  de  un  accidente  de  la 
inláncia,  se  presentó  en  el  Teatro  de  la  Opera 
de  Nueva  York,  donde  obtuvo  tanto  éxito  como 
su  hermana  en  los  mismos  papeles.  En  seguida 
.se  trasladó  á  Londres,  y  desde  allí  á  París  y  á 
Viena,  recibiendo  igualmente  aplausos  en  estas 
diversas  escenas,  ya  cantando  ópera,  ya  en  los 
^xmciertos.  Varios  de  éstos  organizó  en  1871  en 
Valparaíso,  destinando  los  proiluctos  á  losl'ran- 
ceses  víctimas  de  la  guerra.  En  París  cantó  de 
nuevo  en  1872  y  1874.  V.  la  biografía  siguiente. 

-  Patti  (Adela  Juana  María):  Biog.  Cé- 
lebre cantante  italiana  contemporánea.  N.  en 
Madrid  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  19  de  febre- 
ro de  1843,  según  consta  en  su  fe  de  bautismo, 
publicada  por  Sahloni  ( lUccionario  hiogrójico- 
bibliográjico  de  efemérides  de  músicos  espimoles^ 
t.  I,  pág.  285-86).  Es  hija  legítima  de  U.  Sal- 
vador Patti,  profesor  de  nuísica  y  buen  tenor, 
nacido  en  Catania  (Sicilia),  y  de  doña  Catalina 
Chiesa,  natural  de  Roma.  Italianos  eran  tam- 
bién sus  abuelos  paternos  y  maternos.  La  futura 
tiple  vino  al  numdo  en  el  piso  3.°  derecha  del 
número  6  moderno  de  la  calle  de  Fuencarral.  En 
el  documento  citado  consta  que  recibió  en  la  jii- 
la  del  bautismo  los  nondjres  de  Adela  Juana 
María.  Sin  embargo,  generalmente  se  la  llama 
Adelin,a.  La  habitación  en  que  vio  la  luz  jirime- 
raeraladela  generala  iloña  Dolores  Zái ate  de 
Rojas.  Adela  no  fue  bautizada  hasta  el  8  de 
abril  del  citado  año,  reciliiendo  dicho  sacra- 
mento en  la  iglesia  jiarroquial  de  San  Luis.  Sus 
padres  se  hallaban  en  Madrid  porque  en  esta  ca- 
pital estaba  ajustada  Catalina  I.  hiesa  comopri- 
iiw.  donva  del  Teatro  del  Circo,  si  bien  usaba  el 
apellido  de  Barilli.  Educóse  Adela, en  .América, 
adonde  su  jiadre  había  ido  á  probar  fortuna, 
después  de  haberse  arruinado  en  una  dirección 
teatral.  Estudió  Música  desde  su  infancia,  y 
aparte  de  los  consejos  que  jiudiera  recibir  de  su 
jiadre,  la  jirimera  persona  que  le  enseñó  el  can- 
to fué  Elisa  Valentini,  artista  que  ]jor  los  años 
de  1845  á  1855  gozó  de  buena  fama  en  América, 
sobre  todo  en  Méjico,  y  que  falleció  en  Nueva 
York,  donde  daba  lecciones  decanto.  Luego  con- 
tinuó su  euucación  musical  con  su  hermano  ute- 
rino Héctor  Barilli,  barítono  que  cantó  en  el 
Teatro  Princii.Tl  de  Barceliuia  por  los  años  de 
1846  y  1847.  También  el  maestro  Manzocchi 
instruyó  algo  á  la  Patti  con  sus  consejos;  pero 
quien  la  preparó  para  el  teatro  y  la  presentó  á 
la  Academia  ile  Música  de  Nueva  York,  fué  el 
maestro  Muzio,  discípulo  de  Verdi.  Ajjareció  en 
público  Adela  por  primera  vez  en  1851,  en  el 
Teatro  Italiano  de  Nueva  York,  prosiguiendo  en 
seguida  sus  estudios  bajo  la  dirección  de  su  cu- 
ñado Mauricio  Strakoscli,  excelente  piani.sta.  A 
los  doce  años  de  edad  daba  ya  conciertos  en  los 
Estados  Unidos,  país  en  el  qne  recibió  el  sobre- 
nombre de  joven  Molibrán,  en  significación,  sin 
duda,  de  que  se  adivinaba  en  ella  el  talento  ar- 
tístico de  su  compatriota,  la  inmoi'tal  española, 
hija  del  célebre  tenor  Manuel  Careía.  Aún  se 
recuerdan  en  la  Habana  los  triunfos  alcanzados 
por  la  Patti  en  el  Teatro  de  T.acón.  Allí  cada 
noche  cantaba  tres  ó  cuatro  piezas  de  las  más 
difíciles  de  Ahorma,  los  Puriknios,  la  Traviaíoj 
la  Soiiámbula.  Dudaban  los  concurrentes  si 
aquellos  acentos  tan  mágicos,  tan  potentes,  tan 
arrebatadores,  salían  de  la  gaiganta  de  la  niña, 
que,  poco  más  alta  que  el  piano,  pulsado  por 
Gottscbalk,  aconiirañante  de  la  artista  en  nd- 
niatura,  ostentaba  dos  magníficas  trenzas  de  pe- 
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lo  negro,  que  bajaban   hasta  el  extremo  de  su 
gracioso   tonelclc.  Esto  pásala   en   1856,  y  tres 
años  des|iués  se  estrenaba  Adela  en  Nueva  York 
con  un    éxito  extraoidinario  (24  de  noviembre 
de  18.59)  en  Lucía  de  Lammcrmoor.   Recoirió 
después  de  triunfo  en  triunfo  y  de  ovación   en 
ovación  las  jaincipales    ciudades  de  América, 
Boston,   Filadeifia,  Baltimore  y  Nueva  Orleáns. 
Su    faina   se   extendió   liasta   Europa.    Cuando 
la  Patti  apenas  había  entiado  en  la  adolescen- 
cia, mostróse  ya  en   la  plenitud  de  sus  cu.ali- 
dades  artísticas  al  interjiretar  en  el  Teatro  Co- 
vent  Carden  de  Londres  (1860)el  iiajiel  deAmi- 
iia  en  la  Sovámlula;  y  precisamente  en  el  aria 
final  parecieron  renovarse  las  noches  memora- 
bles en  que  la  Malibrán,   en  el  mismo  teatro,  á 
liresencia  de  Bellini,  cantando  la  ndsma  ópera,  y 
de  ella  el  aria  citada,  levantaba  de  sus  asientos 
al  púljlico,  vivamente  entusiasmado.  No  se  crea 
que  dejó  de  hallar  obstáculos  en  su  aparición. 
Pocas  noches  antes  de  su  presentación  en  Covent 
Carden,  brillaba  en  aquella  escena  la  famosa  Ju- 
lia Grisi,  nuijer  del  no  menos  célebre  tenor  Ma- 
rio; pero  la  aparición  de  la  nueva  estrella  inició 
la  decadencia  de  la  otra.  Por  un  alecto  mal  co- 
rrespondido, la  Patti  se  decidió  á  abandonar  á 
Londres.  Pagó  una  crecida  multa  y  se  marchó  á 
París,  en  donde  le  aguardaba  una  luieva  fortu- 
na. Allí  se  exhibió  en  el  Teatro  Italiano  cantan- 
do la  Soniimhula  (1861),  siendo  de  notar  la  coin- 
cidencia de  que, en  igual  mes  y  año,  su  hermana 
Carlota  se  dien  á  conocer  con  la  misma  ójiera 
en  Nueva  York.  Cuenta  un  biógrafo  que  el  sino 
de  la  familia  Patti  es  cantar,  y  que  en  ella  ¡ire- 
dominalia  un   don   hereditario,   en   virtud   del 
cual  Adela,  Carlota  y  Amalia  han  tenido  .antes 
la  edad  de  la  vos  que  la  edad  de  la  razón,  de  tal 
manera   que   sería   más  difícil   encontrar    una 
Patti  que  no  gorjease  que  un   ruiseñor  que  no 
hiciera  trinos.  De  las  tres  hermanas,  Adela  y 
Carlota  eran  tiples  y  Amalia  contralto,  siendo 
muy  aplaudida  esta  última  en  la  Aucena  del 
Trovador  y  en  el  Orsini  de  Lucrecia.  Después 
de  cantar  en  París,  la  Patti  obtuvo  una  serie  de 
triunfos  en  España,  en  Holanda,  en  Bélgica,  en 
Austria  y  en  Pru.sia.  Los  debates  judiciales  que 
hubo  por  cuestiones  de  intereses   demostraron 
que  el  total  de  las  sumas  cobradas  por  sus  tu- 
tores ascendió  á  más  de   600  000   francos  (más 
de  dos  millones  de  i'eales)  en  un  año  solamente. 
Los  triunfos  de  Adela  aumentaron  desde  que 
llegó  á  su  mayor  edad,  y  su  presencia  en  el  Tea- 
tro Italiano  de  París  en  los  años  de  1864  y  1865 
atraía  todas  las  noches  una  concurrencia  nunie- 
rosísima.  El  público  de  Madrid  tuvo  ocasic'.n  de 
admirarla  en   el  invierno  de   1863.   Presentirse 
Adela  ]ior  ¡riiniera  vez  en   el  Teatro  Real  la  no- 
che del  12  de  noviembre,  ante  un  auditorio  que 
la  saludó  con  entusiasmo  al  ajiarccer  en  el  palco 
escénico  para  cantar  la  Sonámbula,  una  de  sus 
óperas  ¡jredilectas,  y  la  más  á  propósito,  junta- 
mente con  el  Barbero  de  Sevilla,  para  hacer  re- 
saltar el  puro  timbre  de  su  voz  y  la  jiasmosa 
flexibilidad  de  su  garganta.  Entonces  un  bió- 
grafo esjiañol  hacía  de  ella  el  siguiente  retrato; 
«Sobresale  Adelina  en  las  óperas  C|Ue  reijuieren 
ejecución  y  gracia,  pero  no  agrada  tanto  en  las 
que  exigen  arranques  de  pasión  y  trágica  solem- 
nidad. Acaso  la  misma  juventud  de  la  artista  es 
un  obstáculo,  así  como  lo  es  también  su  estatu- 
ra, más  bien  baja  que  alta,  y  por  consiguiente 
sin  las  condiciones  de  una  juesencia  verdadera- 
mente teatral.   Su  voz  es  muy  extensa,  tanto 
que,  según  los  inteligentes,  llega  al  sol  sobreagu- 
do, que  da  con  la  ndsma  seguridad  que  el  sol 
una  octava  más  bajo.  En  los  trinos  se  advierte 
en  la  señorita  Patti   cierta  propensión  al  semi- 
tono, y  era  fácil  notar  cuando  cantó  en  el  Tea- 
tro Real  que   antes  de  acometer  nna  dificultad 
se  rei-oge  en  sí  misma,  detiene  la  respiíacíón  y 
se  apoya  en  la  nota  precedente,  quitándole  parte 
de  su  valor  ]iara  preiiararse  con  más  fuerza  y  va- 
lentía. -  Adelina  Patti  es  airosa  y  esbelta,  de  re- 
gular estatura,  más  bien  baja  que  alta,  de  fiso- 
nomía inteligente  y  animada,   rostro  simpático, 
ojos  negros,  vivos,  brillantes  y  rasgados.   Sabe 
modular  su  voz,  que  es  de  un  gratísimo  timbre, 
con  exqui.sita  ¡nueza ;  su  garganta  es  Hexible  co- 
mo la  de  un  canario,  al  cual   puede  desafiar  con 
sus  trinos  y  gorjeos.   A  tan  envidiables  cualida- 
des, obscurecidas  apenas  por  algún  pequeño  lu- 
nar, agrega  las  de  .ser  excelente  actriz,  con  cu- 
yas dotes  puede  dominar  por  completo  su  vasto 
repertorio,   elegido  entre  las  mejores  obras  de 
Mozart,  Rossini,  Bellini,  Dcnizzetti,  Verdi,  Fio- 
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tow  y  otro»  nmo»tio.H.»   Kooonii^  Ailfln  culos 

años  hí^uíi'uIvm  á  1>^I14  lo.s  ¡¡riin-iimics  ti'iitro.s  do 
lMir(>)Mi,  sitíixlo  (le  (lili  011  diti  ini'is  it^a.sajiKlu  por 
ul  púlilic'd,  más  ikIuIiiíIii  |ii)r  lii  jiiviiNa,  y  cdho- 
clmnilii  cu  Lcinilrcs,  liiulcn,  liiiisclii.s  y  San  l'o- 
tcfHluir;;o  las  iiiismas  tívacitmcs.  A  «u  lado  lij<il- 
n')  nnii-liDS  años  su  ciiñailo  Slrakosdi  (iiiai'lilo 
do  Amalia^,  ipio  iiilliiyi)  de  un  modo  notable  cu 
la  carrera  de  la  lanuisa  tiple,  li  la  (]U0  acouipa- 
ñftlja  en  sus  viajes  artislicos,  cuidando  cspccial- 
incnlc  (lo  alejar  d«  ella  á  sus  más  ardientes  ad- 
miradores, lo  cual  le  al  rajo  las  mayores  censuras. 
lia  mostrado  siempre  Adela  su  predilección  por 
la  mi'isica  do  Kossini  y  l!ellini,NÍ  lúeii  cuenta  en 
su  repertorio  aljamias  t'iperas  de  otros  autores. 
Ha  conseguid.)  sus  mayores  triunfos  en  l'ri'ijiino 
c  /a  Contare,  KtUir  d'Amorr,  I. inda,  Lucia,  Ln 
Sonámbula,  Itiíjolrtto,  La  'J'raviala,  El  J'crdiDi 
dr.  /'h>en)K'l,  etc.,  óperas  todas  (pie  ya  había can- 
ttido  en  18ti9,  año  en  (pío  interpretó  en  Londres 
por  vez  primera  la  última  obra  citada.  En  mayo 
de  l.'íilt!  (lió  su  mano  li  Luis  Scbasti.iu  Knriipie 
de  Kofícr  de  (,'aliuzac.  mar(|ués  de  Caux,  calía- 
Uerizo  de  Napoleón  III  y  director  de  los  bailes 
do  la  corto  IVaiiccsa.  No  por  esto  dejó  la  escena, 
auníjne  muchos  lo  habían  anunciado.  Su  esposo 
dimitió  los  car{?os  que  ejercía  en  la  corte  y  siguió 
á  la  niar(]ucsa  en  su  nueva  carrera  do  triuulós. 
Brillante  fue  el  couseiíuido  por  Adela  en  Uusia 
en  enero  de  l.'^rO.  pues  mereció  ijue  el  tsar  con- 
cedieran la  artista  una  condecor.acióu  y  el  título 
de  primera  cantante  de  su  corte.  Desjmés  de  otra 
e-xcuisión  por  los  Estiidos  Unidos(lS7r),la  Patti 
cantó  la  ópera  Aida,  de  Verdi,  en  el  Teatro  de 
Apolo,  en  Roma;  volvió  á  París  (1874),  y  sedejó 
oir  en  Bruselas  (1875),  San  Petersburgo  (1S7B- 
77),  Viena  (lebrero  de  1877),  y  en  elTeatro  Ita- 
liano de  la  capital  de  Francia  (noviembre  de 
1877).  En  15  de  febrero  de  dicho  año  Adela  y  su 
marido  pidieron  á  los  tribunales  la  separación. 
Ya  en  aipiel  tiempo  había  asociado  la  artista  su 
nombre  al  de  un  tenor  de  origen  francés,  conoci- 
do en  el  teatro  por  el  apellido  de  Xicolini,  y  ijue 
la  acompañaba  á  todas  [lartes.  Exigía  la  artista 
á  los  empresarios  la  contrata  de  Nicolini,  con  el 
cual  apareció  en  el  Teatro  de  la  Seala  de  llil.iu 
(3  de  noviembre  de  1877),  cantando  la  parte  de 
Violeta  en  La  Travinta,  de  Verdi.  Con  el  mi.-iino 
tenor  cantó  en  Sevilla,  en  Bruselas,  y  luego  en  el 
Teatro  de  la  Gaité  de  París,  en  representaciones 
esjieciales  organizadas  por  los  dos  arti.stas,  que 
con  ellas  ganaron  cantidades  fabulosas  (abril- 
mayo  de  1880):  En  Madrid,  en  cuyo  Teatro  Real 
no  había  cantado  la  Patti  más  que  en  el  citado 
año  de  1863  y  en  el  de  1865,  interpretando  La 
Sonámbula,  Lucia  y  El  Barbero,  volvió  á  pre- 
sentarse en  dicho  coliseo  (diciembre  de  1880), 
donde  cantó  La  Traviata  de  un  modo  incom- 
parable y  acompañada  de  Nicolini.  No  logró  en 
cambio  los  aplausos  del  jníblico  en  alguna  visita 
artística  que  más  tarde  hizo  á  nuestra  península. 
Casada  con  Nicolini,  retiróse  á  su  castillo  de 
Craig-y-Nos,  cerca  de  Neath,  pequeña  población 
del  País  de  Gales  (Inglaterra).  Allí  dio  concier- 
tos organizados  por  ella  misma,  y  de  allí  salió 
para  cantar  en  varias  partes.  Corrió  en  diciem- 
bre de  1890  por  Europa  la  noticia  del  falleci- 
miento de  Adelina,  bien  pronto  desmentida.  Al- 
canzó la  artista  uno  de  sus  mayores  triunfos  en 
nn  concierto  dado  en  Berlín  en  febrero  de  1891, 
pero  al  día  siguiente  fuií  detenida  por  no  haber 
<;umplido  un  contrato  para  dar  en  Rusia  12  re- 
presentaciones. Pagó  una  indemnización  y  se 
trasladó  á  Niza,  donde  en  dicho  mes  y  año  cantó 
la  Lucia,  cosechando  como  siempre  nutridos 
ajilausos.  Por  aquel  tiempo  firmó  con  un  emine- 
sario  inglíís  la  escritura  por  la  que  se  comiiro- 
metía  á  dar  46  conciertos  en  Europa,  debiendo 
recibir  15  000  i>tas.  por  cada  uno.  De  regreso  en 
su  castillo  del  País  de  Gales,  inauguró  (1891)  un 
teatro  construido  por  sus  órdenes  en  dicha  pro- 
piedad, en  la  cual  hubo  con  tal  motivo  dos  re- 
presentaciones, en  las  que  tomó  parte  Adela,  que 
entonces  cant<j  en  jiresenciade  grandes  ¡lersona- 
jes,  uno  de  ellos  el  embajador  de  Es])aña.  En 
1892  verificó  una  excursión  artística  por  Escocia 
c  Ingla:erra,  siendo  bien  acogida  en  toilas  par- 
tes. A  (ines  de  aquel  año  dcscansalia  en  su  cas- 
tillo, en  el  que  continuó  dando  conciertos,  y 
cantando  en  ellos  ante  muchos  invitados.  Parece 
que  se  había  comprometido  á  cantar  en  Chicago 

Ü)r  todo  el  tiempo  que  durase  la  E.xposiciun 
niversal  de  1893.  Ignoramos  si  lo  verificó. 
Conserva,  á  ]icsar  de  sus  años,  la  frescura  de  su 
Toz.  En  marzo  del  presente  año  (1894)  se  leía  en 
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Las  Noivdatlm,  do  Nnovu  York:  «Lh'iióse  ano- 
che do  boto  en  boto  la  Academia  du  Mi.xica 
llidoclyn  juira  oir  á  la  insignu  cniítjttri/  Adeli- 
na Patti,  (|ue,  scgi'in  usegnran  huh  cmprosarioa 
con  mucha  formalidad,  en  esTTi  temporada  so 
despido  definitivamente  del  público  do  los  Esta* 
dos  Unidos.  -  La  í/iiví,  auinpio  haya  (lordido  no- 
tas del  registro  agudo,  hizo  alarde  de  su  extra- 
ordinaria maestría,  y  nieie('i('i  ser  llamada  á  la 
escena  muchas  veces,  y  aun  la  obligaron  á  can- 
tar el  JIonic  swcci  hovtc,  sin  lo  cual  este  |iúblico 
no  hubiera  (piedado  satisfecho.  ~  ICl  programa 
comprendía  el  aria  Una  vocc  poco  fa ,  del  Uarhc- 
ro;  el  a(^to  segundo  de  Mariha,  y  otros  números, 
desempeñados  [lor  Adelina,  la  señora  Kabliri  (con- 
tralto), el  barítono  (ialassi,  el  bajo  Novara  yol 
tenor  señor  l^vy. »  I  )e  la  Pat  ti  decía  Esperanza  y 
Sola  en  18S0,  á  la  aparición  de  Adela  en  el  Teatro 
Real  de  Madrid:  «Su  voz  de  soprano,  do  exten- 
sión excepcional,  de  timbre  argentino  y  puro,  y 
de  la  que  alguien  ha  dicho  es  un  verdadero  cris- 
tal de  roca,  de  sin  igual  frescura,  suave,  dulcísi- 
ma al  par  que  brillante,  ha  ganado,  y  no  poco, 
desde  la  última  vez  (juo  estuvo  entre  nosotros, 
en  volumen  y  clarid.ul,  sobre  todo  esto  último, 
en  las  notas  del  centro  y  aun  en  las  b.ajas.  Posee 
la  misma  maravillosa  facilidad  que  antes  tenía 
para  acometer  sin  esfuerzo  alguno  y  sin  que  dtí 
iugar  á  tener  una  entonación  dudosa,  las  vocali- 
zaciones más  arriesgadas,  los  intervalos  más  ]ie- 
ligrosos,  las  notas  jiicadas  que,  como  un  admi- 
rador suyo  ha  dicho,  se  destacan  como  rubíes 
sobre  fondo  de  terciopelo,  y  los  trinos  más  bri- 
llantes que  cantante  alguna,  al  menos  de  estos 
tiempos,  puede  ejecutar;  y  al  lado  de  tantas  cua- 
lidades, en  que  la  naturaleza  y  el  arte  se  aunan 
en  felicísimo  consorcio,  ya  no  es  la  Patti  la  niña 
indiferente,  de  prodigiosa  garganta  que  antes 
se  admiraba;  es  la  artista  f|ue  siente  lo  que  dice, 
que  subraya,  si  se  me  permite  la  ¡lalabra,  las 
frases  con  verdadera  pasión  y  sentimiento,  y  que 
como  actriz  tiene  momentos  verdaderamente 
inspirados.»  En  1886  otro  crítico  español  le  de- 
dicaba frases  parecidas.  Hoy  (septiembre  de  1894) 
parece  que  Adela  se  siente  inclinada  á  despedir- 
se para  siempre  del  público. 

PATU:  Gcocj.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Chota. 

PATUBO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  filipino  de 
una  planta  perteneciente  al  tipo  de  las  faneró- 
gamas, subtipo  de  las  gimnospermas,  familia  de 
las  Cicadáceas,  y  cuya  denominación  sistemática 
es  Cycas  circinalis  L. ,  utilizable  para  la  extrac- 
ción de  fécula  y  también  como  medicinal. 

PATUCA:  Geog.  Río  de  la  Rep.  de  Honduras; 
nace  en  las  montañas  de  Misoco,  al  O.  de  Juti- 
galpa;  forma  varios  cachones  y  pasa  entre  rocas 
escarpadas  por  el  desfiladero  llamado  Portal  del 
Infierno,  y  con  dirección  N.E.  y  N.  va  á  des- 
aguar en  el  Mar  de  las  Antillas  por  dos  brazos, 
uno  de  los  cuales  se  dirige  á  la  laguna  ó  albufera 
de  Cortina.  Tiene  este  río  unos  525  kms.  de  cur- 
so y  es  navegable  hasta  el  Portal  del  Infierno. 
Sus  principales  afl.  son  el  Gaineo,  Guyamel, 
Uampa  y  Upurra. 

PATUCAS:  m.  pl.  Etnog.  Indígenas  de  la  Re- 
pública del  Ecuador;  viven  en  las  orillas  del  Mo- 
rona, afi.  del  Amazonas,  y  al  E.  de  la  cordillera 
Andina. 

PATUCO:  Gcoq.  Puerto  en  la  costa  O.  de  la 
isla  Sarangani  del  Este,  al  S.  de  Mindanao,  Fi- 
lipinas, sit.  á  unos  2  kms.  al  S.  de  la  punta  Ka- 
toán,  extremidad  N.  de  la  isla;  al  interior  de  es- 
te ¡merto  dan  el  nombre  de  Sahiján.  Su  boca  se 
reconoce  fácilmente  porque  al  N. ,  y  próximo  á 
ella,  hay  un  escarpado  de  ]iiedra  colorada  que 
deslíe  lejos  parece  un  islote  troncocónico;aI  acer- 
carse se  desvanece  el  error  y  se  ve  un  pequeño 
cerro  que  en  su  centro  tiene  tierra  baja  con  un 
mangle  grande  y  claro.  La  punta  S.  del  cerro  es 
la  N.  del  puerto.  Para  entrar  en  él  con  proa  al 
E.  hay  que  i)romediar  el  canal,  pues  está  limi- 
tado por  amlios  bandos  por  arrecife;  es  conve- 
niente dar  primero  un  poco  de  resguardo  á  la 
jiunta  S.,  que  .sale  más  al  O.  que  la  otra.  A  ba- 
lior,  en  la  orilla  N.  y  como  al  N.  N.E.  déla  pun- 
ta É.  de  la  playa,  hay  un  estero  ipie  se  interna 
poco  y  tiene  escaso  fondo.  Después  de  doblar  la 
jiunta  de  la  playa,  llevando,  como  se  ha  dicho,  la 
proa  al  S.,  y  tomando  la  distancia  oportuna,  se 
puede  fondear  por  13  á  15  m.  y  amarrarse  por  la 
popa  á  la  jiarte  interior  de  la  playa  mencionada, 
donde  se  queda  completamente  resguardado  de 
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lodo  tiempo.  Eiilre  dicha  play»  y  ol  monte  quo 
está  al  S,  de  ella  hay  un  cutero  <|ue  tiene  en  hii 
principio  1,6  m.  de  akii»,  y  |iara  dentro  va  dis- 
niinn^cndo  de  fondo,  signo  |iróximaiiienlc  ladi- 
reeci(ju  O.N.O.  v  termina  ccriai  do  la  orilla  H. 
de  la  onlruda.  El  puerto  continúa  por  ol  8.  lar- 
go y  eslrecho,  teniendo  en  ambas  orilliiii  arreci- 
loH  do  25  m.,  y  ul  linal  ensairclia  formando  do» 
senos.  El  del  E.  c»  más  limi.iiKjiiccl  del  O.,  quo 
casi  está  cubicrlo  por  el  arrecife.  Patuco,  como 
puerto,  es  ol  mejor  do  la  islatipcro  para  estable- 
cer en  él  ¡(oblación  tiene  los  inconveniente»  de 
estar  rodeado  de  terreno  o»cor|Kulo  y  de  hallanio 
lejanos  ó  incómodos  los  puntíjs  do  aguada.  Estos 
¡luntos  son  dos:  el  mejor  está  en  la  parte  S.  E. 
del  seno  interior  del  E.,  en  donde  por  nn  des- 
monte del  mangle  y  tierra  se  ve  una  pequeña  al- 
tura (jUo  hay  que  subir  atravesando  despué-s  nn 
terreno  bajo  innnd.ido  y  cubierto  de  fango,  de- 
trás del  cu.al,  y  distante  cerca  de  media  milla,  so 
encuentra  un  arroyo  donde  se  toma  el  agua.  El 
otro  ]niuto  cstii  nii'is  lejos  y  esmenosabundantc; 
se  encuentra  en  la  parte  S.  del  seno,  frente  á  la 
boca,  siguienilo  una  senda,  y  es  donde  los  natu- 
rales van  á  tomar  el  agua.  En  esta  localidad 
abunda  el  bacau.ang.  Buscando  la  terminación  de 
fango  que  entre  los  arrecifes  de  niadrépora  tie- 
nen los  dos  -Hcnos  del  S. ,  imeden  varar  los  caño- 
neros con  tanta  seguridaíl  como  si  estuvieran  en 
una  dársena,  que  es  lo  (pie  todo  el  puerto  iiarece. 
En  él  h.ay  bastantes  caimanes. 

PATUDO,  DA:  adj.  fam.  Que  tiene  grandes  pa- 
tas ó  pies. 

-  Patudo:  fam.  V.  Ángel  patudo. 

PATUKOTA:  Gcog.  C.  del  dist.  deTanyur,  pre- 
sidencia de  Madras,  India,  sit.  cerca  del  Estre- 
cho de  Palk;  5000  habits. 

PATULA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos del  grupo  de  los  pulmonados,  familia  de 
los  helícidos.  Los  caracteres  más  importantes  de 
este  género  son:  poder  entrar  el  animal  comple- 
tamente en  su  concha;  tener  el  orificio  pulmonar 
colocado  sobre  el  cuello,  que  es  carnoso  y  gi'ue- 
so;  el  orificio  genital  cerca  de  la  base  del  gran 
tentáculo  derecho;  la  niaxila  lisa  ó  débilmente 
estriada,  con  un  saliente  en  el  medio  más  ó  me- 
nos marcado;  los  dientes  linguales  dispuestos  en 
series  sencillamente  horizontales;  diente  central 
tricúspide,  tan  alto  como  los  laterales,  bicúspi- 
dcs  ó  tricús}(ides,  con  una  cúspide  interna;  mar- 
ginales generalmente  más  anchos  que  altos,  cor- 
tos, con  dos  ó  tres  pequeñas  cúspides;  la  concha 
umbilicada,  generalmente  deprimida  ó  sillonada: 
peristoma  agudo. 

La  distribución  de  las  especies  de  este  género 
es  casi  universal.  Citaremos  de  todas  ellas  la 
Pulula  rotunduta  Drapi. 

PATULARIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  la- 
melibranquios del  grupo  de  los  tctrabranquia- 
les,  familia  de  los  uniónidos.  Los  moluscos  de 
este  género  son  semejantes  á  los  del  género  Unió. 
Sus  palpos  son  tan  largos  como  anchos,  nnidos 
en  la  parte  media  de  su  borde  posterior;  tienen 
la  branquia  extema  unida  al  manto  en  su  ex- 
tremidad; pie  lingüiforme,  comprimido;  sifón 
anal  ordinariamente  simple,  no  íVanjeado,  ex- 
cepto en  algunas  especies  de  América;  concha 
incquilateral,  óvalotransversa,  relativamente 
delgada;  borcle  cardinal  largo,  sin  dientes,  con 
un  índice  de  lámina  horizontal  que  representa 
el  diente  lateral  posterior  de  los  Unió;  ligamen- 
to lineal  exterior;  impresiones  de  los  aductores 
de  las  valvas  separadas,  superficiales;  impresión 
del  aductor  del  pie  pequeña,  aproximada  á  la 
del  aductor  anterior  de  las  valvas;impresión  del 
aductor  posterior  del  j)ie  confundida  en  parte 
con  la  del  aductor  posterior  de  las  valvas;  una 
impresión  en  la  cavidad  de  los  escudetes:impre- 
sión  del  fijador  de  la  masa  visceral  semejante  á 
la  impresión  correspondiente  de  les  Unió. 

Las  especies  de  este  género  se  hallan  reparti- 
das, en  general,  por  casi  todos  los  mares  tem- 
jilados.  Entre  ellas  citaremos  la  Patularia glau- 
ca Valenciennes. 

PATULEA:  f.  fam.  Soldadesca  desordenada. 

-Patulea:  fam.  Gente  desbandada  y  ma- 
leante. 

PATULUL:  Gcog.  Municip.  del  dep.  de  Solóla, 
Guatemala,  limitado  al  N.  por  el  de  San  Lucas 
Tülimán,  al  S.  por  el  de  Santa  Ana  Mixtán,  al 
E.  por  el  de  Santa  Lucía  Cotzumalguapa  val  O. 
por  el  de  San  Juan  Bautista.  Está  regado  por 
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los  n'os  Wiulro  Vieja,  llKjja,  Playúii,  Saica,  San 
Agustín,  Pilla,  Mapán,  Río  Seco,  Coyolatey  Si- 
naeii.  Se  oultiva  maíz,  ramio,  caña  de  azúcar, 
cal'ú,  cacao,  arroz,  yunnilla,  chile,  melones,  san- 
días, algodón,  iicjiitoria,  etc. ;  el  pnelilo  tiene 
200  lialiits.,  (|iie  se  ocupan  en  trabajos  de  cuero 
y  manulactui'as  de  ropa  de  lana. 

PATULLAR  (de  paíaj:  n.  Pisar  con  fuci'za  y 
desatentadamente. 

-  Pa-j-ullau:  lig.  y  fam.  Dar  nuielios  pasos  ó 
liacer  muchas  diligencias  para  conseguir  una 
cosa. 

-  Patullar:  fam.  Conversar. 
PATUNGAN:  G,vr/.  Ensenada  en  la  costa  S.  do 

la  entrada  de  la  bahía  de  Manila,  Filijiinas, 
comprendida  entre  los  islotes  Linilioncs  y  Tara- 
bao.  Se  interna  2  millas  al  S.S.E.  hacia  el  mon- 
te Pico  de  Loro,  de  692  m.  de  altura;  en  la  me- 
dianía de  la  boca  de  esta  ensenada  se  encuen- 
tran .')0  m.  de  agua  y  10  m.  de  fondo  arena,  so- 
bre una  jilaya  tamhicn  de  arena  que  se  halla  en 
su  extremidad;  está  abrigada  de  los  vientos  del 
.segundo  y  tercer  cuadrantes.  El  frontón  (|ue  co- 
niendo  N.S.  para  adentro  déla  ensen.ida  ele  Pa- 
tungán  mira  al  O.  es  tambiún  elevado,  de  rocas 
cortadas  á  pico  y  con  mucho  fondo,  ¡liedraal  pie, 
PATÚPAT:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Cebú.  Baja 
de  las  vertientes  occi<leutak's  de  los  cerros  de 
Palanas;  atraviesa  un  pequeño  desfiladero  calizo 
llamado  de  Danicap,  y  desemboca  en  la  acanti- 
lada costa  del  barrio  de  Jiloctuq. 

PATUR:  Ocog.  C.  del  dist.  de  Akola,  Bezar, 
India,  sit.  á  orilla  del  brazo  derecho  del  Man  ó 
Mun;  8  000  habits.  Antiguo  monasterio  budista 
tallado  en  la  roca  de  la  colina. 

PATURAGES:  Genr/.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Mons,  prov.  de  Hainaut,  Bélgica,  con  ramal  de 
f.  c.  á  la  linea  de  Mons  á  Valenciennes;  11  000 
habits.  Minas  de  hulla. 

PATURIA:  Geoff.  Lago  de  la  prov.  de  Soto,  de- 
partamento de  Santander,  Colombia,  hacia  la 
dra.  del  río  Magdalena,  con  el  cual  connmica  por 
medio  de  un  caño;  tiene  un  puerto  llamado  Pa- 
redes. Se  proyecta  la  construcción  de  un  f.  c.  que 
comuiii(iue  las  c.  de  Piedecuesta  y  Biicaiainan"a 
con  esta  laguna,  si  fuese  piosible  establecer  en'cl 
caño  de  un  modo  permamcnte  la  navegación  ¡lor 
■vapor,  y  en  caso  negativo  tal  vía  deberá  e.\ten- 
derse  hasta  la  orilla  del  río. 

PATUXENT:  Gcof/.  Río  del  est.  de  Máryland 
Estados  Unidos.  Nace  en  el  límite  S.E.  del  con- 
dado de  Fréderick;  corre  al  S.E.  y  después  alS. 
sirviendo  de  límite  á  los  condados  de  Hovard 
Ana  .^rundel  y  Calwert  á  la  izq. ,  y  Montgome- 
ry,  Pnnce-Georges,  Charles  y  Saint-Mary  á  la 
dra.  Desagua  en  la  bahía  de  Chesapeake  después 
de  un  cur-so  de  110  kms. 

PATVIN  ó  PATWIN:  Fbwr,.  Tiibn  indígena  de 
ia  Calilornia,  Estados  Unidos;  habita  la  parte 
O.  del  valle  del  Saciamento  y  la  orilla  dra.  del 
río  entre  las  desembocaduras'  del  Stony  Creek  v 
del  Feather  River.  ^ 

PATXOT  Y  FERRER  (Fií RNANDo):  £wg.  Ilus- 
tre literato  español,  conocido  por  el  seudónimo 
de  (Miz  de  la  Vcqa.  N.  en  Mahón  á  24  de  «sep- 
tiembre de  1812.  M.  en  Barcelona  á  3  de  agosto 
de  1859.  La  guerra  que  al  tiemjio  de  su  naci- 
miento asolaba  á  Cataluña  fué  causa  de  su  naci- 
miento en  las  Baleares,  donde  su  familia  se  lia- 
bia^ refugiado;  pero  poco  después  regresaban  sus 
padres  á  Barcelona,  c.  en  la  que  el  niño  pudo  dar 
a  conocer  desde  sus  más  tiernos  años  su  poderosa 
inteligencia,  la  aplicación  constante  y  la  prodi- 
gios.-i  memoria  que  le  permitía  conocer  y  recor- 
dar a  la  mayor  parte  de  nuestros  clásicos  en  una 
edad  en  que  los  niños  sólo  se  consagran  general- 
mente á  los  juegos.  Cursó  Filcsofía  en  el  Cole- 
gio Tridentino  de  Barcelona,  y  Derecho  en  la 
Universidad  de  Cervera,  con  brillantez  extraor- 
clinaria,  á  la  vez  que  realizaba  algunos  trabajos 
hterarios,  como  la  traducción  de  las  obras  de 
Butión,  para  no  ser  gravoso  á  su  familia  con  sus 
estudios.  Terminada  la  carrera  ejerció  la  aboga- 
cía en  la  capital  de  Cataluña  y  fué  fiscal  de 
aquella  Intendencia,  hasta  que,  luchando  con  las 
exigencias  del  deber,  que  le  obligaba  á  formu- 
lar terribles  cargos  contra  un  hombre.y  los  impul- 
sos de  su  corazón,  que  no  le  permitían  contri- 
buir al  desamparo  de  una  familia,   renunció  á 
una  carrera  que  tales  disyuntivas  le  presentaba, 
y  se  consagró  exclusivamente  á  las  Bellas  Le- 
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tras.  Después  de  traducir  con   el  .seudónimo  de 
OvlUrrez  de  la,  l'n'a  la  Iliabnin   ilr   I.ujluterra 
de  Guizot,  empren.iió  lacontiiiuac¡,',n  de  la//ís- 
torin  de  Eí^paña  de  Mariana  y  Wiñana,  sustitu- 
yendo á  todos  sus  anteriores  seudcininios  el  de 
(Miz  de  la  Vega,  que  desde  entonces  conservó. 
Tand)ién  tradujo  la  J/isturia  de  Francia  de  An- 
quelil,  y  escribió  en  1849  las  Vidas  délos  viaje- 
ros cs¡m  ¡i  o/cs  para  la  obra  A7  Universo.  Pocodes- 
pm's  emprendía  el  trabajo  predestinado  á  su  ce- 
lebridad, y  que  había  de  .•ser  tr.aducido  al  ale- 
mán,  al  inglés  y  al  francés:  Las  ruinas  de  mi 
cnnrrnlo.  Hasta  tal  punto  llevó  Patxot  su  mo- 
destia, que  en  vano  trataron  sus  traductores  y 
críticos  de  averiguar  su  nondire;  .solamente  en 
1' rancia  lograron   adquirir  un  retrato  suyo,  que 
se  jiulilicó  en  L'Ihtstraíion,  pero  sin  más  nom- 
bre que  el  de  L'avteur  d/s  mines  de  man  con- 
venl..  Este  mismo  retrato  se  imblieó  en  La  Ilus- 
traeión  Barcelonesa,  sin  )poder  decir  más  que  lo 
dicho  por  el  seminario  francés.  En  18,52  publicó 
Patxot  Las  glorias  nacionales,  y  ¡loeo  después  la 
vasta  compilación  titulada  Los  héroesy  las  gran- 
dezas de  la  Tierra.  En  1855  imprimió  Ni  rlans- 
tro,  y  no  nmcho  múf,  tarde  Las  delicias  del  claiis- 
tro,  partes  segunda  y  tercera  de  Las  minas  de  mi 
convento.  En  ]  857  pudo  ver  terminada  otra  de  sus 
obras  másimportantes.titulada  Los  anales  de  Es- 
paña, y  fundó  el  periódico  El  Tcléqrafo.  En  3  de 
agosto  de  1859  sufrió  una  caída  en  la  escalera  de 
su  casa  y  folleció  de  resultas  de  las  heridas  sufri- 
das en  aquella  ocasión,  y  más  aún  por  el  dolor 
que  le  había  causado  la  muerte  de  uno  de  sus  hi- 
jos. La  prensa  barcelonesa  consagró  ala  memoria 
de  Patxot  números  extraordinarios  y  coronas  fú- 
nebres, habiendo  dicho  Angela  Grassi  en  una  de 
sus  más  inspiradas  poesías: 

«¡La  dicha  en  Dios  está!...  Feliz  el  hombre 
Que  desciende  á  la  helada  .sepultura, 
A  su  patria  legando  excelso  nombre' 
Y  á  sus  hijos  de  honor  herencia  pura. 
Vates  sublimes,  de  Barcino  gloria. 
Vuestro  canto  de  amargo  desconsuelo 
Trocad  en  himnos  de  inmortal  victoria, 
Que  hoy  Fernando  á  la  patria  tiende  el  vuelo.» 

Dos  hijos  de  este  hombre  ilustre,  Juan  Antonio 
y  Manuel,  continuaron  su  obra  en  1m  Lrnprcnta 
de  Barcelona;  el  primero  murió  en  6  de  noviem- 
bre de  1872,  y  el  segundo  en  22  de  noviembre 
de  1874. 


pAtzcuarO;  Geog.  Sierra  á  77  kms.  al  O.  de 
la  c.  de  su  nombre.   Sus  eminencias  ofrecen  al 
viajero  un  panorama  liellísimo,    un  espectáculo 
sorprendente  y  grandioso;  multitud  de  colinas 
de  tierra  ferruginosa  se  van  elevando  sucesiva- 
mente culiiertas  de  elevados  y  corpulentos  pinos, 
que  como  toda  la  vegetación,  allí  exuberante,  sé 
mantiene  siempre  verde,  aun  en  el  rigor  del  in- 
vierno. II  Lago  sit.  al  S.  de  la  c.  y  al  Occidente 
deladeTzintzuntzán;  se  extienden  sus  aguas 
mas  de  27  kms.  de  N.E.  áS.O.  y  con  68  km,s.  de 
circunferencia;  tiene  cinco  islas.  Las  aguas  .son 
potables,  sirven  para  la  navegación  en  canoas, 
y  producen  mucha  jiesca,  singularmente  de  pes- 
cado blanco.  En  las  orillas  se  hallan  sit.  los  pue- 
blos de  Mecorio,   Ichapitiro,  Tzintzuntzán,  San 
Pedro  y  San  Bartolo  Pareo,  Nocntzepo,  San  An- 
drés, Tócuaro,  Surumistaro,  Zentzénquaro,  Ihuat- 
zio,  Cocujiao,  Purenchécuaro,  Ziróndaro,  Santa 
Fe  y  Erongarícuaro,   así  como  varias  haciendas 
y  ranchos.  En  cierta  época  dal  año  .se  pesca  el 
achoque  (especie  de  ajoltl),  con  el  que  se  confec- 
ciona un  jarabe  que  se  emplea  paralas  afecciones 
pulmonares.  II  Dist.  del  est.  de  Michoacán,  Mé- 
jico; 44410  habits,  distribuidos  en  las  munici- 
palidades de  Pátzcuaro,  Zacapu  de  Miery  Santa 
Clara  de  Portugal.   Tiene  por  limites:  al  N.  el 
dist.  de  Purnándiro;  al  E.  el  de  Morelia ;  al  S.  el 
de  Ario,   y  ,al  O.   los  de  Zamora  y  Uruajián.  || 
Municip.  del  dist.  de  su  nombre,  est.  de  Michoa- 
cán, Méjico;  24880  habits.   Comprende  la  c.  de 
Pátzcuaro,  20  pueblos  y  tenencias,  10  haciendas 
y  39  ranchos.  II  C.  cab.   del  dist.  y  municip.  de 
su  nombre,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  7511  ha- 
bitantes. Se  halla  .sit.  á  50  kms.  al  O.S.O.  de  la 
c.  de  Morelia,  con  la  que  está  unida  por  f.  c.,  y 
á  2208  m.  sobre  el  nivel  del  mar.   Colocada  su 
Iglesia  matriz  en  la  cima  de  una  loma  desde  don- 
de se  descienile  á  la  pequeña  planicie  en  -que  se 
encuentran  la  magnífica  plaza  y  lo  principal  del 
caserío,  el  plano  es  muy  desigual,  las  calles  tor- 
tuosas y  angostas,   jiero  el   conjunto  presenta  á 
primera  vista  un  aspecto  agradable,  sorprenden- 
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te  y  pintoresco;  todos  los  edifs.  están  cubiertos 
culi  tejos;  la  plaza  tiene  180  varas  por  cada  cos- 
tado, gran  número  de  ca.sas  de  dos  pi.sos,  y  una 
elegantísima  fuente  que  decora  su  centro  y  surte 
de  agua  al  vecindario. 

Cuenta  además  la  e.  con  la  plaza  que  está  al 
frente  de  la  parroquia  conocida  con  el  nombre  de 
barrio  Fuerte,  con  la  de  San  Agustín  y  con  algu- 
nas pl.izuelasde  menos  importancia,  con  más  de 
100  calles  y  callejones.  En  lasmontañ.asque  por 
el  S.  y  E.  limitan  el  valle  de  Pátzcuaro  .abundan 
ias  maderas  finas,  de  las  que  los  arte.'^anos  hacen 
ajuares  y  catres,   que  venden   con  aiaecio    Fn 
nmgun  pueblo    de  Miclioacán  se  trabaja  la  ma- 
dera fina  embutida  con   tanto  primor  como  en 
1  atzcuaro,  constituyendo  la  ebanistería  y   los 
artísticos  mosaicos  de  plumas  de  colibrí  los  dos 
principales  ramos  de  la  industria  de  los  habitan- 
tes. Esta  c.  era  antes  de  la  conquista  un  barrio 
de  Tzintzuntzán  y  lug.ar  de  recreo  de  los  mo- 
narcas michoacanos;  algunos   lingüistas  dicen 
que  Pátzcuaro  significa  en  castellano  higar  de 
alegría,  y  realmente  merece  llamarse  así  por  su 
m.ajestuosa  situación  casi  sobre  la  margen  del 
bellísimo  y  pintoresco  lago  de  su  nombre.  La  po- 
blación cristiana  de  esta  c.  reconoce  por  funda- 
dor al  limo.   Sr.   D.   Va,sco  de  Quiroga,  quien 
traslado  a  ella,  en  el  año  de  1540,  la  iglesia  cate- 
dral, que  estaba  antes  en  Tzintzuntzán.  Al  tras- 
ladar el  Sr.  Quiroga  la  iglesia  matriz  y  la  .sede  de 
•su  gobierno,  trajo  consigo  á  Pátzcuaro  28  familia? 
de  esimñoles  y  más  de  3O000  indios  tara.scos  que 
poblaron  la  nueva  c. ;  esta  recibió  del  ein]ierador 
(arlos  V  el  titulo  de  c.  de  Michoacán  en  cédula 

p  ^^  /Ít  '''^'"■'^™  ^'^  ^*'^'*-  ^'  '''"'""  l'oiitífice 
1  aillo  III  la  declaró  c.  y  corte  episcopal  en  Ini- 
la  de  1538;  Julio  III  aprobó  de  nuevo  la  tra.sla- 
ciun  en  breve  ile  8  de  julio  de  1550,  y  finalmen- 
te el  mismo  Carlos  V,  en  20  de  julio  de  1553  le 
concedió  escudo  de  armas  que  la  ennoblecía. ' 

PATZICIA:  Geog.  Municip.  del  dep.  de  Chi- 
maltenango,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el 
de  Santa  Cruz  Balanyá,  al  S.  j3or  el  de  San  An- 
tonio Nejapa,  al  E.  jior  el  de  la  v.  de  Saragoza 
y  al  O.  por  el  de  Patzum.  Está  reg.ado  por  los 
nos  Siya,  Sajcabillá,  Saquiquillá,  Sajao,  Chi- 
pumay.Tululché,  Balanyá  y  Xayá;  4  800  ha- 
bitantes. 

PATZITÉ:  Geog.  Municip.  del  dep.  del  Quiche, 
Giiatem,ala,  limitado  al  N.  por  los  de  Santa  Cruz 
del  Quiche  y  San  Antonio  Uotenango,  al  S.  por 
el  de  Santo  Tomás  Chichicasteiiango,  al  E  iior 
el  de  Lemoá  y  al  O.  por  el  dep.  deTotonicapam. 
Esta  regado  por  los  ríos  Bocova  y  Rax-aniolo.  La 
industria  consiste  en  la  cria  de  ovejas.  Se  cultiva 
trigo,  maíz  y  papas;  620  habits.  Abunda  en  este 
termino  el  amianto. 

PATZUIVI  ó  PATZÚN:  Geog.  Municip.  del  de- 
partamento de  Chimaltenango,  Guatemala,  limi- 
tado al  N.  iior  el  de  San  Andrés  Semebabaj,  al 
S.  por  el  de  Patzicia,  al  E.  por  el  de  Santa  Cruz 
Balanyá  y  al  O.  por  el  de  San  Antonio  Palopó. 
La  industria  consiste  en  la  fab.  de  tejidos  de 
lana.  Se  cultiva  trigo,  cebada,  maíz,  fríjol,  café 
y  caña  de  azúcar;  6500  habits.  Minas  de  plata 
antimonio,  plomo  y  carbón  de  piedra.  Cañería 
de  aguas,  de  construcción  nuiy  antigua  y  de  4 
millas  de  extensión. 

PAU:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Fi'nie- 
ras,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  593  habits.  SitT  en 
el  Anqiurdán,  en  la  falda  de  la  montaña  de  San 
Pedro  de  Rodas.  Terreno  de  monte  y  llano;  ce- 
reales, vino,  aceite  y  legumbres. 

-  Pau  d'Alho:  Geog.  V.  cap.  de  comarca  y 
municip.,  est.  de  Pernambuco,  Brasil,  sit,  á  la 
dra.  del  río  Capibaribe,  al  O.N.O.  de  Recife. 

^  ~Vav  dos  Ferros:  Geog.  C.  cap.  de  munici- 
pio, comarca  de  Maioridade,  est.  de  Río  Grande 
do  Norte.  Brasil,  sit.  al  O.S.O.  de  Natal,  en  la 
orilla  izq.  del  río  Apody. 

-  Pau  (Jerónimo):  Biog.  Jurisconsulto  y  es- 
critor español,  hijo  de  Jaime.  N.  en  Barcelona. 
M.  en  la  misma  ciudad,  víctima  de  la  peste,  á 
14  de  junio  de  1465.  Enviado  en  su  juventud  á 
la  escuela  de  Antonio  Benacelli  Panormita  (Véa- 
se Panormita,  Antonio  Benacelm)  jiara  per- 
feccionar sus  estudios  clásicos,  pasó  luego  a  la 
Universidad  de  Bolonia,  donde  se  unió  por  es- 
trecha amistad  á  Teseo  Beneto  Valentino,  Bien 
pronto  cobró  fama  de  helenista,  iniciándose  en 
el  conocimiento  de  las  antigüedades  griegas,  y 
mostróse  por  extremo  aficionado  á  la  Cosmogra- 
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fin,  oioiicia  quo  A  In  sa¿6u  rocibíft  do  loa  cstmlio» 
i'lii.sicos  nxInioi'Jiniuio  iiicrmiiciito.  Muviulo  do 
osta  iiicliiuiuiíiii,  y  lounnliiKln,  »iii  iliidii,  ol  (■jciii- 
]ilii  cío  lUiniccio,  trivz.i,  juvcii  t.iiiliiviii,  im  ciiiídso 
V  ¡i|iliuicll(lü  Hlii'o  tiliiliicl"  l>.-  Jluiiiiuihus  H  iiiuií- 
tiliiis  ii/ri(ixiiiii-  Nisjii-rUr.  Kiiviú  desdo  Roiiiiioslo 
tratado  A  su  aniino  'IVsoo  liara ijiio  lo  luosontara 
011  .su  nomlirc  á  l''i'ancisoo  l'iitoolaiio,e»claiooido 
jidola,    rocoi'dáiulolo,    eii    preiáosa    epístola    lo- 
oliada  ou   la  ciudad   poiitilioift,  y   lo^uudui-ida 
OH   paito  por  .losií  Amador  do  los  Hioa   f//í.f- 
toria  critiai  t/e  la  lilenUimi  fspaün/íi,  t.  VI,  pá- 
f;iua  112,  nota),    sus  antiguos  estudios,  y  reco- 
iiieudaii(Íoso  olieaziiiciilo  a  la    iiieiuiuia  do  sus 
luru'slros   y    condiscípulos.    For   dicha   epístola 
enlista    la  sóliila  educación   do  .lorúiiiino    l'au, 
quien  coiiociii  las   oliras  ile  Tito  Livio,  (.'iccniíi, 
yuiíililiaiio,  Traiiciuilo,  Táiüo,   lianipriilio,  Es- 
parciaiuj,  (_'apitoUiin,    (¡alicano,  Aiuniiaiio,    l'o- 
liliio  V   Apiano.  Fortilieó,  entretanto,  Jerónimo 
su  espírilu  con  el  estudio  del  Deieclio  romano, 
hasta  niereecr  el  titulo  de  Doctor,  y  Ijrilló  solire 
todo  i;omo  poeta  latino,  conquistando  en  Ñapó- 
los, liolonia  y  Roma  la  ostimación  do   los  que 
cultivaban  en  igual  sentido  las  artes  del  Rena- 
cimiento.  Sus  versos,  quo   por  fortuna  so  han 
coiisorvado  en  alnindancia,  son  el  más  claro  tes- 
tiinonio  dol  estado  á  quo  llegaban  los  estudios 
clásicos.  lOn  nu  E¡ii[iramina  moralc,  que  puedo 
verse  en  la  citada   obra  de  Amador  de  los  Ríos, 
desenvuelve  el  pcnsamieiito  de  ipie  sin  el  tra- 
bajo y  la  perseverancia  jamás  so  alcanza  la  glo- 
ría; en  otro  epigrama,  copiado  también  por  Ama- 
dor, se  dirige  á  las  vencedoras  insignias  de  Ara- 
gón y  Sicilia;  en  un  epitafio,  reproducido  por  el 
crítico  varias  veces  citado,  se  duele  de  la  muerte 
del   príncipe  de  Viana,  acaecida  eu  1461,  elo- 
giando sus  virtudes;  y  en  la  elegía  quo  intituló 
Triiimphus  de  Cupiíiinc,  como  en  otra  elegía 
en  la  que  hace  intervenir  á  las  musas,  las  cuales 
le  apostrofan  rcs]iecto  de  sus  estudios,  es  Jeró- 
nimo Pan  el  fiel  representante  de  su   tiempo. 
En  efecto:  en  la  primera  de  aquellas  elegías  re- 
salta su  grande  erudición  clásica,  tanto  en  orden 
á  la  literatura  griega  comoá  la  romana;  en  la  se- 
gunda, que  da  á  conocer  perfectamente  sus  de- 
seos y  esperanzas  de  gloria,   es  el  lenguaje  del 
todo  mitológico.  Todas  las  poesías  latinas  cita- 
das y  las  demás  que  poseemos  de  Pau  y  de  otros 
ingenios  coetáneos,  escritas  en  el  mismo  idioma, 
lian  llegado  á  nuestros  días  merced  á  la  diligen- 
cia de  Pedro  Miguel  Carbonell,  quien  las  reco- 
;ió  de  su  propia  mano  en  el  precioso  códice  don- 
,e  insertó  su  libro  De  viris  i/lustrihits.  Copiólas 
en  el  siglo  xviii  el  diligente  académico  Jaime 
Villanueva.  y  existen  en  Jladrid  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia.  Si  perfeccionó  su  ingenio  en 
las  escuelas  de  Italia  Jerónimo  Pau,  en  cambio 
hizo  valer  entre  los  escritores  de  aquella  |ienin- 
sula  el  mérito  literario  de  los  españoles,  negado 
ó  desconocido  aun  de  los  más  doctos.  Prestó  tan 
señalado  servicio  en  su   Carta  De  viris  illustri- 
hus  Hispanice  (distinta  de  la  obra  de  Carbonell 
q'iie  lleva  el  mismo  título),   dirigida  á  Gregorio 
CoUimbato,  quien  sólo  tenía  noticia  de  que  hu- 
biera producido  España  á  Marcial,   ignorando 
absolutamente  su  historia  literaria.  Los  escrito- 
res italianos  del  siglo  xv,  admirados  sin  duda 
de  la  grandeza  latina  y  orgullosos  por  haber  si- 
do los  primeros  en  remover  sus  escombros,  con- 
denaban á  la  barbarie,  sin  conocimiento  de  cau- 
sa, á  las  demás  naciones.    Pau  en  dicha  carta 
volvió  en  el  mismo  suelo  de  Italia  por  la  honra 
do  la  península  ibérica.  Torres  Aniat  dice  que 
fué  consejero  de  Juan  II,  varón  muy  sabio  é  ins- 
truido, especialmente  en  Humanidades  y  autores 
"liegos,  geógrafo  y  gramático  insigne,  buen  poe- 
ta y  autor  de  estas  obras:  De  dunatione  Constan- 
iini  cechsiw  roman/e,  epístola  ad  P.    Carhoiic- 
liurn;  varios  epigramas  y  elogios;  un  largo  IJim- 
no  eu  elogio  de  San  Agustín,  todo  eu  estilo  ele- 
gante; y  un  libro  de  ,Silu  urbiiitii  et  oppidorum 
Catalunitc.  Agrega  que  todas  estas  producciones 
existían  on  la  iglesia  colegiata  de  San  Juan  de 
las  .Abadesas,  repartidas  en  dos  liliros.  Jerónimo 
Pan,  ha  dicho  Amador  de  los  Ríos,  es  «sin  duda 
uno  de  los  ingenios  más  dignos  de  alabanza  que 
segundan  la  obra  de  Fernando  de  Valencia  y  de 
su  pro] lio  padre.  Como  éstos,  hace  alarde  en  sus 
epigramas  y  en  sns  elegías,  en  sus  ejiitatins  y  en 
sus  himnos,  en  sus  apólogos  y  en  sus  ejn'stolas 
(que  todo»  estos  géneros  cultiva),  de  su  gran  lec- 
tura y  asiduo  estudio  de  los  clásicos,  empleando 
a<iiiel   Icngu.aje   verdaderamente    gentílico  ([ue 
im¡>rimc  sello  especial  á  las  producciones  del 
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/iVürti'ímiVjiM  latino...  Loj^ra  dardU  fraso  latina 
mayor  toisura  y  gracia,  bien  ijue  (ididezca  en  ge- 
neral su  estilo  (10  cir-rta  arcctacii.n  y  discreteo 
(¡lie  lo  poiKí  á  riesgo  de  ser  aiiiiMK-radü,  -.lorí'ini- 
nio  l'iiu  miiiiilcst((lia  en  loiliis  sus  |i(msín»,  así 
eomo  en  sus  notable»  epístolas,  (pie  había  lle- 
gado á  serlo  fnmiliar  la  lengua  literaria  dol  La- 
cio, y  muy  conocidos  los  picceplos  del  cí'-Ielirc 
maestro  de  los  Pisones.  Sus  nobles  esfuerzos  re- 
petidos en  la  capital  del  Principado,  donde  al- 
canza grande  y  legítima  aiiloridad,  coronaban, 
pues,  011  cierto  modo  la  obra  alentada  por  Alfon- 
so V,  y  |>rometían  ¡lara  lo  porvenir  no  despie- 
ciables  resultados.»  Debo  notarse  (pío  algunos 
llainan  Jerúnimo  l'aulo  i.  este  escritor. 

-Pau  (Jaimk):  líiog.  Iliinianista  y  juris- 
consulto español.  N.  on  Perpiñán  (l''ranc¡a)cuau- 
do  esta  ciudad  pertonoeía  á  la  corona  aragonesa. 
M.  en  ISarcclona  á  13  do  junio  do  M<i(i.  Hijo  y 
nieto  de  hombres  que  ya  so  distinguieron  entre 
los  sabios  de  su  tiempo,  fué  muy  célebre  en  Ks- 
pai'ia  i  Italia  por  su  orudiciiin  y  clocncncia,  lle- 
gando á  .ser  tenido  en  la  corto  de  Alfonso  V  de 
Aragón  y  de  Juan  II,  su  heredero,  cual  oráculo 
del  Derecho  romano  y  maestro  de  las  letras  la- 
tiiia.s.  Su  fama  cundía  entre  \os  más  doctos  in- 
genios de  Italia,  i|Ue,  .admirando  en  sus  (¡listólas 
y  en  sus  oraciones  la  elegancia,  concisión,  belle- 
za y  claridad  do  su  estilo,  tuvieron  en  mucho  su 
claro  talento  y  sus  no  vulgares  estudios,  los  cua- 
les hizo  también  extensivos  con  singular  fortu- 
na á  la  Escrituras  Sagradas.  Fué,  según  Torres 
Amat,  «de  una  integridad  á  toda  prueba,  ]iací- 
tico  y  caritativo,  de  una  conversación  la  más 
agradable,  y  naturalmente  conciso,  claro  y  ele- 
gante en  su  hablar  y  escribir. »  Por  todas  estas 
y  otras  raras  prendas  ejerció  Pau  durante  al- 
gunos añiís  el  cargo  de  asesor  de  Juan  II,  quien, 
scgiin  la  frase  de  Torres,  le  vemraba.  Y  agrega 
el  mismo  biógrafo:  «Escribió  un  grueso  volumen 
lleno  de  doctrinas  sólidas  comentando  el  Dere- 
cho romano;  lo  que  le  acarreó  el  aprecio  }'  la 
alabanza  de  todos  los  sabios.  Ijartolomé  \'erino, 
saldo  y  jurisconsulto  de  Mallorca,  hizo  copiar 
muchas  de  las  postillas  ó  comentarios  de  Pau, 
valiéndose  del  docto  D.  Jaime  Carcía,  archivero 
del  Real  de  Barcelona,  en  el  año  de  1475.»  La 
muerte  de  Pau  fu(i  sinceramente  llorada  por  la 
estudiosa  juventud,  que  escuchaba  de  sus  labios 
los  ¡ireceplos  de  las  letras  clásicas  y  de  la  cien- 
cia del  Derecho,  y  que  compuso  en  su  honor  un 
epitafio  reproducido  por  Carbonell  (De  i-iris 
illuslribns  HisjjanieeJ y  \\orTones  Amat  (Me- 
morias para  ayudar  d  formar  un  diccionario 
crítico  de  los  escritores  catalanes,  Barcelona, 
lS3ti,  pág.  472).  En  las  obras  de  estos  dos  es- 
critores hallará  c!  lector  alguna  otra  noticia  de 
la  vida  de  Jaime  Pau. 

-  Pau  (Jehónimo):  Biog.  Escritor  español, 
hijo  de  su  liomónimo.  N.  en  Barcelona.  Vivía  eu 
los  últimos  años  del  siglo  xv.  Siguió  la  carrera 
sacerdotal,  fiiO  canónigo  de  Vicli  y  luego  de  su 
ciudad  natal.  Sirvió  como  jurisconsulto  y  cama- 
rero al  Pontífice  Alejandro  VI,  y  en  Eonia  fué 
bibliotecario  del  Vaticano.  Cardona,  en  la  his- 
toria que  escribió  de  dicha  biblioteca  pontificia, 
le  llama  arcediano  de  Barcelona.  Cítale  también 
Carbonell  (Pedro  Miguel)  en  su  libro  De  riris 
íUuütíIus.  Zurita  le  elogia  mucho,  y  no  le  ol- 
vida Pujadas.  Ejerció  Pau,  según  Torres  Amat, 
el  cargo  de  protonotario  apostólico  cuando  Ro- 
drigo de  Borja  no  era  todavía  Pontífice  (Alejan- 
dro VI).  En  dicho  tiempo  supone  Torres  que  es- 
cribió Pau  una  disertación  Defluminibus  el  mon- 
tibus  Hispanim  dedicada  al  Papa  citado.  El  mis- 
mo escrito  le  atribuye  Víctor  Balaguer  (Historia 
de  Cataluña,  t.  VI,  pág.  387);  pero  sin  dudaam- 
bos  escritores  se  equivocan,  atribuyendo  al  hijo 
una  obra  del  padre.  Compuso  el  hijo,  con  el  tí- 
tulo de  Barcinorui,  un  libro  en  14P1 ,  añadiendo 
como  apéndice  un  Episeopologio.  De  esta  obra 
debe  de  existir  un  ejemplar  en  la  Biblioteca 
Escurialenso. 

PAU:  Geog.  C.  cap.  de  dos  cantones,  de  dist.  y 
del  dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  Francia,  sit.  al  O. 
de  Tarbes,  en  el  borde  y  vertiente  de  una  meseta 
que  domina  la  orilla  dra.  del  Gavede  Pau  y  del 
Ousse,  en  el  f.  c.  de  Tolosa  á  Bayona  con  ramal  á 
Olorón  y  al  valle  de  Ossau,  á  207  m.  del  altura; 
34  000  habits.  Tribunales  de  apelación,  civil  y  de 
comercio;  cuartel  gener.al  do  la  7."  subdivisiím 
del  1 8.  °  cuerpo  de  ejército ;  Liceo ;  escuela  normal ; 
Soeiedaíl  do  Letras,  Ciencias  y  Artes  fundada  en 
1872;  Museo  de  Arte,  Aiviuoología  é  Historia 
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Natural;  Bildioloca  con  35  000  vol. ;  maiiiconiio 
con  granja  ugif(iolu;  ful),  de  ropa  de  mesa  y  pa- 
ñiiolus;  pieiiaiiiciiin  de  jainoiicH,  llamados  do  Ba- 
yona; (iib.  (le  chocohitcH;  viveros;  canteras  do  pi- 
zarra; fiíeiito  fcrnigiiicHa;  mercados  de  ganado 
lanar  y  mular,  etc.  El  arroyo  del  Hedas,  |iruliiii- 
dameiito  alian  aneado,  la  senara  en  dos  partes 
unidas  por  cinco  jiuentcs;  la  niayor  y  la  más 
antigua  os  la  (pío  está  encerrada  entre  este  ba- 
rranco, cKiavoycl  Ousse;  iloscalles  principales, 
que  no  tienen  de  notable  más  que  su  longitud, 
fierniinan  en  su  extreniiclad  O.,  coronada  |Hjr  el 
tastillo.  1.a  otra  parto  es  más  moderna,  y  está 
atravesada  on  toda  su  longitud  por  una  callo 
iiaralcla  al  lledas,  pero  la  c.  vieja  tiene  sobre 
esta  la  ventaja  de  su  situación,  pues  desde  sus 
casas,  terrazas  y  jardines  se  descubre  un  magní- 
fico |iaiiorania.  Además  de  su  herniosa  posición, 
goza  l'au  ele  un  delicioso  clima  que  atrae  en  in- 
vierno á  gran  número  de  extranjeros,  enfermos 
y  convalecientes. 

Los  principales  edifs.  pi'iblicos son  los  siguien- 
tes: iglesia  de  .San  Martin,  sit.  en  medio  (le  una 
plaza-jardín,  entre  el  castillo  y  la  plaza  lieal, 
edif.  de  considerables  dlnicnsiones,  de  estilo  dol 
siglo  xiir.  La  torre,  notable  por  su  elegancia  y 
altura,  tiene  en  lo  alto  una  galería  desde  la  (|iie 
se  domina  liermoso  panorama.  En  el  interior 
llaman  la  atención  el  altar  mayor  y  el  |iiesbito- 
rio,  donde  se  han  reunido  con  exquisito  gusto  to- 
dos los  mármoles  de  los  Pirineos.  La  iglesia  de 
Santiago,  no  lejos  del  Palacio  de  Justicia,  es  un 
edif.  de  estilo  ojival  cuya  nave  pi(*senta  projior- 
cioiies  bastante  bellas.  La  cajiilla  del  convento 
de  Santa  Úrsula,  sit.  en  el  centro  de  la  c,  es  de 
estilo  ojival  jiuro.  El  principal  templo  protes- 
tante, construido  por  la  colonia  inglesia  de  Pau, 
se  halla  al  lado  de  la  callo  Serviez,  en  el  bordo 
del  profundo  barranco  por  donde  corre  el  Hcdas; 
además  los  presbiterianos  tienen  una  capilla  cer- 
ca de  la  calle  Montpensier,  y  otros  de  valias  sec- 
tas. El  Palacio  de  Justicia  presenta  hermoso  pe- 
ristilo de  mármol  blanco,  con  doble  frontón.  El 
mercado,  sit.  en  el  centro  de  la  c,  es  un  gian 
macizo  cuadrangular  formado  por  grandes  arca- 
das coronadas  por  una  torre.  En  las  liabitacio:ies 
que  hay  sobre  las  arcadas  están  la  Alcaldía  y  la 
Biblioteca  con  25  000  vols. ,  procedentes  en  su  ma- 
yor parte  de  los  antiguos  conventos  del  Bcarn. 
El  teatro,  sit.  al  N.  de  la  plaza  Real,  puede 
contener  1200  espectadores;  al  lado  de  la  sala 
principal  hay  otra  bast-ante grande  jiara  concier- 
tos. El  Liceo,  en  el  extremo  S. E.  de  la  c, ocupa 
los  edifs.  del  antiguo  Colegio  de  Jesuítas  funda- 
do en  1622.  El  cuartel,  cu  la  extremidad  N.O. 
de  Pau,  en  el  paseo  de  la  Hiute- Plante,  es  uno 
de  los  mayores  de  Francia;  desde  su  terraza  se 
abarca  con  la  vista  gran  extensión  de  los  Piri- 
neos y  la  llanura  del  Gave  hasta  más  allá  de  Or- ' 
ther.  Detrás  del  cuartel  está  el  cementerio  con 
monumentos  fúnebres  bastante  buenos.  El  casi- 
no, en  el  hotel  Gassión,  comunica  directamente 
con  el  boulevard  del  Mediodía  por  medio  de  una 
elegante  escalera.  El  Museo  ocupa  muchas  salas 
de  los  edifs.  del  antiguo  asilo.  La  plaza  Keal  es 
una  de  las  más  hermosas  del  mundo,  y  debe  su 
superioridad  al  admirable  panorama  que  domina. 
Los  bearneses  erigieron  en  ella  en  27  de  agosto 
de  1843  una  estatua  de  mármol  blanco  (¡ue  re- 
presenta á  Enrique  IV  de  pie  con  la  mano  dere- 
cha extendida  y  la  izq.  a|joyada  en  la  guarni- 
ción de  la  espada;  los  bajos  relieves  representan 
la  infancia  de  Enrique  en  las  montañas  de  Coa- 
rraze,  Enrique  IV  socorriendo  á  París  hambrien- 
to y  Enrique  IV  en  la  batalla  de  Ivry.  Áspera 
rampa  baja  desde  la  plaza  Real  hasta  la  estación, 
sit.  inmediatamente  debajo.  Desde  esta  plaza  se 
va  á  los  jardines  del  castillo  por  el  boulevard  del 
Mediodía.  Sin  entraren  la  c.,ymirando  siempre 
el  magnífico  panorama  del  Gave  y  los  Pirineos, 
puede  llegarse  al  puente  que  hay  en  el  camino  de 
Juran9Ón  y  entrar  en  el  hermoso  paseo  de  ]a  Bas- 
se-Plante  que  precede  al  Parque,  cerca  de  cuyo 
extremo,  al  pie  de  la  colina,  brota  la  pequeña 
fuente  ferruginosa  de  la  Bigotiéie.  El  pa.seo  déla 
Haute-Plante  es  una  gian  ¡ilaza  sit.  delante  del 
cuartel.  Desde  la  ¡ilaza  Keal  se  puede  ir  en  po- 
cos minutos  por  una  sinuosa  rampa  al  paseo  del 
Bosque  Luis,  que  sigue  la  orilla  dra.  del  arroyo 
del  Ousse,  inmediatamente  al  E.  de  la  estación. 
Al"o  al  Ñ.  está  el  Parque  Beaumont,  dispuesto 
en  terrazas  y  adornado  con  hermosos  árboles; 
tiene  un  kiosco  para  conciertos  y  un  velódromo 
para  carreras  de  velocípedos. 

En  la  confl.  del  Gave  y  el  Hedas  so  nalla  el 
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castillo  de  los  vizcondes  del  Bearn  ó  de  Enri- 
(|ue  IV,  en  un  ¡iromüntorio  liniitailo  al  N.  y  O. 
1101-  el  HeJas,  al  8.  ¡lor  el  Canal  del  iMoiilíu  y  al 
K.  fioi-  un  anulio  l'usu  que  ha  sido  translorniado 
en  heniKisa  calle  de  árboles.  La  base  del  recinto 
tiene  una  longitud  de  ]70  m.  por  un  ancho  de 
100;  su  l'ornia  es  la  de   un   triángulo  truncado, 
con  la   base  vuelta  hacia  el  E.  Tres  puentes  le 
unen  á  la  c.  y  al  panjue;  el  primero,  que  atra- 
viesa el  loso  y  sirve  de  entrada  jirincipal  al  cas- 
tillo, lué  construido  por  orden  de  Luis  XV;  el 
segundo  data  de  1838  y  pasa  sobro  el  camino  de 
Jurani;ón;  el  tercero,  el  de  la  puerta  Corisandre, 
atraviesa  el  loso  en  cuyo  fondo  corre  el  Hedas. 
Además  se  penetra  en  los  jardines  ¡lor  el  boule- 
vard  que  va  desde  la  ¡ilaza  lieal  al  castillo.  Flan- 
quean el  castillo  cuatro  torres  cuadradas.  El  to- 
rreón ó  torre  de  Gastón  Febo  está  al  S.E.,  á  la 
izi|.  de  la  entrada;su  altura  es  de  34  á  35  ni.  La 
torro  de  Montaíiset  ó  Monte-Oiseau  hállase  al 
N.E.,  frente  á  la  puerta  de  entrada.  A  esta  to- 
rre, como  á  la  de  Orthez  y  muchas  otras,  se  su- 
bía por  escalas  que  se  retiraban  después,  y  jior 
esto  se  le  ha  dado  el  [loético  nombre  de  Monte- 
Oiseau.  En  el  esjiesor  de  sus  muros  están  los  ca- 
labozos. La  torre  Nueva,  al  E.,  es  parte  de  un 
editício  moderno,  á  la  dra.  de  la  entrada  de  ho- 
nor. La  torre  de  Billcrcs  (30  m. ),  que  llauquea 
el  castillo  al  N.O.,  mira  hacia  la  c.  de  su  nom- 
bre. Al  O.  se  elevan   las  torres  de  Mazcrcs  (30 
m.)  á  una  de  las  cuah's  .«e  le  dio  mayor  altura 
en   tiempo  de   Luis  Felipe.  Al  pie  de  las  torres 
de  Mazérts  .se  entiende  jiequeña  terraza  eu  he- 
miciclo. Allí  hay  dos  vasos  de  pórlidü  enviados 
¡lor  el  rey  líeriiadotto,  y  la  estatua  de  (Jaslón. 
Al  S.  del  castillo,  en  el   borde  del   escarpe  que 
domina  el  Gave,  se  eleva  una  séptima  tone  lla- 
mada de  la  Moneda,  que  servia  para  deleuder 
el  puente  viejo  del  Gave.  Entrando  en  el  casti- 
llo por  el  puente  de  Luis  XV  se  deja  á  la  dere- 
cha un  edilicio  moderno  en  que  están  las  olici- 
nas  de  la  Administración  y  el  departamento  del 
comandante  militar,  y  se  penetra  en  el  jiatio  de 
honor  por  un  pórtico  de  tres  arcadas,  dominado 
á  la  izq.  por  el  torreón.  A  la  dra.  de  la  entrada, 
en  el  ángulo  N.  E.  del  patio,  hay  un  ¡lozo  de  tíS 
m.  de  proliuididad  con  un  diámetro  de  2,38;  la 
alt.  media  desús  aguas  c.vcede  de  30  ni.  Frente 
á  la  entrada,  en  la  muralla  del   fondo,  hay  una 
estatua  de  Mars.  En  los  salones  de  los  varios 
pisos  del  castillo  hay  buenos  tapices  de  Flandes, 
estatuas,  mesas  y  otros  artísticos  objetos  de  már- 
mol y  de  bronce,  cuadros  y  una  biblioteca.  En 
el   segundo  [liso  se  hallan  las  habitaciones  de 
Abd-el-Kader,  cautivo  en  este  castillo  (P.  Joan- 
ne,  Les  Pyrcnées). 

llist.  -  Es  probable  que  en  lo  antiguo  el  pro- 
montorio sobre  el  cual  está  el  castillo   fuera  un 
punto  fortificado,  y  que  estuviera  este  castillo 
rodeado  como  otros  por  una  empalizada  de  ma- 
dera, que  se  llamaba  pan  en  la  Edad  Media.  El 
terreno  pertenecía  al  valle  de  Os.sau ;  fueron  agru- 
pándose cerca  de  la  mansión  feudal  las  casas  de 
los  aldeanos,  y  poco  á  ]ioeo  la  aldea  se  convirtió 
en  c.  En  1363  G¿istón  Febo  reediticó  el  castillo; 
pero  los  vizcondes  de  Hearn  continuaron  resi- 
diendo en  Orthez,  y  no  se  establecieron  en  Pau 
hasta  el  reinado  de  Gastón  XI,  en  el  siglo  xv. 
Desde  entonces  se  convocaron  en  Pau  los  Esta- 
dos de  Bearn.  Conquistada  la  Navarra  española 
por  Fernando  el  Católico,  los  nionareas  destro- 
nados se   lijaron  en  Pau,  á  la  cual   Enrique  de 
Albret  y  su  mujer  Margarita  de  Valois  embelle- 
cieron mucho,  esiiecialmente  el  castillo.  Plicie- 
ron  decorar  los  salones  del  Medioilía,  la  gran  es- 
calera que  aún   .se  admira,  el  patio  interior  y  el 
exterior  del  edificio,  restaurándolo  en  estilo  del 
Renacimiento.  Cerca  de  la  real  morada  creáron- 
se los  jardines  más  hermosos  que  había  por  en- 
tonces en  Europa.  La  corte  de  Pau  fué  muy  bri- 
llante en  esta  época.  La  ilustración,  el  espíritu 
y  la  gracia  de  Margarita  atrajeron  á  los  señores 
nnis  ilustres  de  estos  tiempos  y  á  los  artistas, 
poetas  y  sabios  más  distinguidos.  Calvino  per- 
seguido se  refugió  en   ella,  así  como  Roussel  y 
Lefébre  d'Etaples.  Clemente  Marot  también  en- 
coiitró  asilo  cerca  de  la  reina  de  Navarra.  Su 
hija  Juana  debía  jugar  importante   papel  en  la 
Historia.  En  1.5J8  casó  con  Antonio  de  Korbón, 
duque  de  Vendóme,  y  dio  á  luz  en  1553  al  niño 
que  llegó  á  ser  Enrique  IV.  Abjuró  el  culto  ca- 
tólico en  ceremonia  jiúblicay  solemne,  y  después 
prohibió  las  procesiones  y  cerro  los  conventos. 
Los  señores  católicos  del  condado  de  Foix  y  del 
Bearu  llamaron  en  su  auxilio  á  sus  correligiona- 
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ríos  de  Francia.  Montluo  entró  en  el  Bigorre, 

Terrise  ijenetró  hasta   Pau,  pero  no  estuvo  allí 
mucho  tiem])0.  Juana  tuvo  en  su  auxilio  á  la 
reina  Isabel  de  Inglaterra  y  al  príncipe  de  Con- 
de. Con  ayuda  de  hombres  y  dinero  organizó  rá- 
pidamente un  ejército  al  (|ue  dio  jior  jefe  al  con- 
de de  Montgommery.  El  Bearn  fué  reconquista- 
do más  pronto  aún  que  se  había  perdido.  Los 
protestantes  vencedores  se  señalaron  por  sus  vio- 
lencias. Jinchos  de  los  principales  señores  del 
Bearn  que  habían  tomado  ¡lartido  por  los  cató- 
licos contra  la  reina  de  Navarra  lúeron  entrega- 
ilüs  por  Montgommery  á  los  oficiales  de  Juana 
d'Albret,  que  los  hicieron  matar  por  rebeldes  á 
su  soberana  en  el  castillo  de  Pan.  Enrique,  hijo 
de  Juana,  restableció  el  culto  católico  en  sus  do- 
minios.  Pero  la  Asamblea  de  los  Estados  del 
Bearn  reunida  en  Pau  rechazó  el  edicto,  que  el 
rey  de  Navarra  se  apresuró  á  revocar.  Catalina, 
hermana  de  Enrique,  gobernó  el  Bearn  cuando 
este  fué  rey  de  Francia.  Pau  conservó  su  rango 
de  cap.  hasta  1620.  Eu   1614   los  Estados  gene- 
rales de   Francia  pidieron  la  reunión  del  Bearn 
y  de  la  Baja  Navarra  á  la  corona.  El  clero  recla- 
mó la  restitución  de  los  bienesde  la  Iglesia,  que 
Juana  d'Albret  había  declarado  alectos  al  entre- 
tenimiento   del    culto  reformado.    Los   Estados 
del   Bearn  se  opusieron  con  energía.  En  1620 
Luis  XIII  niarclió  á  Pau,  puso  á  los  obispos  y 
clérigos  bearneses  en  posesii'n  de  sus  iglesias, 
dominios  y  privilegios,  estableció  un  gobernador 
católico  en  Navarrcux,  la  jilaza  más  fuerte  de  la 
comarca,   licenció  las  milicias  del  Bearn,   que 
eran  independientes  de  la  autoridad  real,  é  hizo 
regi.süar  en  el  Parlamento  de  Pau  un  edicto  que 
reunía  el  Bearn  y  la  Baja  Navarra  á  la  corona 
de  Francia.   En   Pau  nacieron  Enrique  IV,  el 
mariscal  de  Gassión  y  Bernadotte,  que  llegó  á 
ser  rey  de  Suecia. 

_  El  dist.  de  Pau  tiene  11  cantones,  que  son: 
Garlín,  Lembeye,  Lesear,  Montaner,  Morloas, 
Nay  Este,  Nay  Oeste,  Pau  Este,  Pau  Oeste, 
]'oiitac(|  y  Thcze.  El  cantón  Pau  Este  tiene  10 
muuícips.  y  25000  habits. ;  el  cantón  Pau  Oeste 
11  municips.  y  23000  habits. 

PAUCAR:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  Uco,  pro- 
vincia de  Huari,  dep.  de  Ancachs,  Perú;  568  ha- 
bitantes. II  Pueblo  del  dist,  de  Cayna,  prov.  de 
Pasco,  dep.  de  Jiinín,  Perú;  714  habits. 

PAUCARA:  Geoíj.  Pueblo  del  dist.  de  Acolmm- 
ha,  prov.  de  Angaraes,  dep.  de  Iluancavelica, 
Perú;  231  habits.  Aunque  este  ¡lueblo  es  de  as- 
pecto ndserable  y  escaso  de  recursos,  tiene  im- 
lioitancia  por  hallarse  en  sus  inmediaciones  las 
piíámides  de  Paucara,  de  conglomerado  traquí- 
tico,  (jue  si  tienen  real  y  efectivamente  la  forma 
de  pirámides  en  gran  número  y  de  diferentes  ta- 
maños,^ son  obra  de  la  naturaleza,  formadas  por 
la  acción  lenta  del  tienijio  y  de  las  lluvias,  que 
han  ido  cavando  poco  á  poco  todo  ese  terreno, 
cubierto  iirimitivamente  con  una  eajia  de  con- 
glomerado traquítico.  También  se  encuentran 
en  los  alrededores  de  Paucara  minerales  de  oro, 
plata  y  cobre  bastante  ricos,  pero  no  abun- 
dantes. 


PAUCARBAMBA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Tayacaja,  dep.  de  Iluancavelica,  Perú,  4  579  ha- 
bitantes. II  Pueblo  cap.  de  este  dist.  y  de  la  jno- 
vincia  de  Tayacaja,  dep.  deHuancavelica,  I'etú. 

PAUCARCOCHA:  ftw/.  Laguna  del  Perú,  al 
N.  K.  de  la  estancia  de  Carahuáin,  en  la  prov.  de 
Huarochiri,  dep.  de  Lima.  ||  Laguna  del  Perú, 
en  la  prov.  de  Yauyos,  á  4300  m.  de  alt. 

PAUCARCOLLA:  Geog.  Laguna  del  Perú,  tam- 
bién llamada  Umayo,  .sit.  al  F.  de  A'ilqnc,  de- 
partamento de  Puno;  recíbelas  aguas  de  los  ríos 
que  bajan  de  Lampa  y  de  Maravillas;  su  figura 
es  circular;  tiene  como  2  millas  de  diámetro,  sin 
desagüe.  Los  peces  de  esta  laguna  son  de  una 
especie  nueva  y  particular.  En  las  orillas  hay  un 
promontorio  en  donde  se  encuentran  antiguos 
sepulcros  muy  notables,  conocidos  con  el  nom- 
bre de  Chulpas  de  Sillustani.  I!  Dist.  de  la  m-o- 
vincia  y  dep.  de  Puno,  Perú;  1285  habits.  Ij  Pue- 
blo cap.  de  este  dist.  y  de  la  prov.  y  dep.  de  Pu- 
no, Perú.  Está  sit.  á  una  altura  de  3  956  m. 

PAUCARMAYO:  GiMtj.  Río  del  Perú,  tributa- 
rio del  Palcazu;  desde  esta  conll.  es  navegable 
el  Palcazu. 


PAUCARPATA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  y  de- 
partamento de  Arequi|ia,  Perú;30J6  habitan- 
tes, jl  Pueblo  cap.  de  este  dist.,  de  la  prov.  y  de- 
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partamcnto  de  Arequipa,  Perú,  sit.  á  2487  m.  de 
alt. 

PALJCARTAMBO:  Gcog.  Río  del  Perú,  tributa- 
M°       1 1"aiii'iari  por  la  izq. ;  también  se  llama 
Mapaclio,   Ocongate  y  Challabamba,  según  los 
'"«'¡'■'^  I"»''Jonilo  pa.sa;  los  cerros  que  están  al 
E.  del  no  dividen  las  aguas  que  van  al  Ucayali 
de  las  que  se  dirigen  al  E.  El  territorio  que  rie- 
ga este  río  se  llama  valles  ó  montañas  de  Pan- 
cartambo,  ricos  y  de  deliciosa  vista,  cmiio  todas 
las  regiones  de  los  bosques,  jj  Prov.  del  dep.  del 
Cuzco,  Perú.  Confina  por  el  N.  con  la  montaña 
habitada  por  los  indios  salvajes  .sirinerisy  otros 
de  la  prov.  de  la  Convención;  por  el  S.  con  la  de 
Quispicanclii;  por  el  E.  con  la  de  Carabaya,  de 
la  que  la  sejiara  el  río  Tono,  ífue  después  toma 
el  nombre  de  Mano;  por  el  O.  con  la  de  Calca, 
dividida  por  la  cumbre  de  los  Andes.  Su  capital 
I  aucartanibo.  Está  comprendida  entre  los  12° 
12'  y  13°  25'  lat.,  con  12000  kms.^  y  15200  ha- 
bitantes, (-'omprcnde  los  dists.  de  Challabamba, 
Caycay,  Catea,  Colquepata  y  Paucartambo.   En 
esta,  como  en  todas  las  provs.  que  colindan  cou 
los  bosques  ó  la  montaña,  ;os  límites  son  incier- 
tos; pero  en  cuanto  á  la  naturaleza  del  terreno 
su  ícraeidail  y  producciones  son  iguales,  sin  que 
influya  nada  su  mayor  ó  menor  proximidad  al 
Ecuador.  Parte  de  Paucartambo  está  atravesa- 
da por  una  cadena  que  se  desjjiende  de  los  An- 
des, desde  el  pico  de  Asangata  hasta  terminar  y 
desaparecer  en  la  conlluencia  del  Tono  con  otro 
río  más  abajo  de  Paucartambo,  y  en  estos  ci- 
rros hay  ricas  minas  de  oro,  plata  y  otros  meta- 
les. La  natur.aleza  ha  favorecido  á  esta  ¡irov.  con 
todas  sus  riquezas,  buen  clima  y  ríos  navegables, 
que  aunque  no  bien  explorados  todavía  llegará 
día  en  que  lo  sean,  y  entonces  será,  como  otras 
muchas  del  interior  del  Perú,  rica  y  floreciente. 
II  Dist.  de  la  prov.  de  este  nombre,  dep.  del  Cuz- 
co, Perú;  4500  habits.  ||  Pueblo  cap.  del  dist.  de 
la  prov.  de  este  nond)ic,  dep.  del  Cuzco,   Perú, 
sit.  á  los  13°  18'  25"  lat.,  á  3001  m.  de  altura. 
II  Puelilo  del  dist.  de  Ninacaca,  jirov.  de  Pasco 
dep.  de  Junín,  Perú;  1150  habits. 

PAUILLAC:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Lespa- 
rre,  dep.  del  Gironda,  Francia;  6  municip.s.  y 
13000  habits.  El  lugar  cab.  es  jnierto  en  la  ori- 
lla izq.  del  Gironda.  Al  cantón  corresiionden  los 
mejores  viñedos  del  Medoc,  entre  ellos  los  de 
Chateau-Lafitte  y  Cliateau-Latour. 

PAUJÍ:  m.  Especie  de  pavo  montes  de  Améri- 
ca, fácil  de  domesticar:  su  color  es  negro  de  aza- 
bache, y  su  jiico  blanco.  V.  Pavxi. 

-  P.\ují  DE  COPETE:  El  que  tiene  un  moño  de 
plumas  rizadas. 

-Paují  de  i'iEDüA:  El  que  parece  que  lleva 
en  la  cabeza  una  ¡liedra  en  forma  de  cono  in- 
verso. 

-Paují:  Gcog.  Río  de  la  sección  Triijillo,  Ve- 
nezuela; nace  en  las  serranías  de  Trujillo,  y  uni- 
do al  Wotatán  de.sagua  en  el  lago  de  MaracaibQ. 
I!  Río  de  la  .sección  Guzmáii,  Venezuela;  nace 
en  la  serranía  de  Mérida  y  desagua  en  el  lago  de 
Maracaibo. 

PAUJIL:  ni.  Paují. 

PAIJL  (del  lat.  ]Mus,  laguna,  pantano):  m.  Si- 
tio bajo  y  húmedo  en  que  se  estancan  las  aguas 
y  desiiués  se  cría  hierba. 

-Paúl:  Agr.  Los  terrenos  designados  con 
este  nombre  son  poco  utilizables  por  su  exceso 
de  humedad,  y  requieren  ser  previamente  .sanea- 
dos de  un  modo  eficaz,  y  una  vez  logrado  esto, 
y  generalmente  enmemlada  también  la  comiiosi- 
ción  del  terreno,  son  suscejitibles  del  cultivo  de 
huerta.  Se  caracterizan  los  terrenos  así  llamados 
por  la  vegetación  especial  que  los  distingue,  pues 
en  la  época  en  que  se  ven  desecados  se  cubren 
de  vegetación  abundante,  constituyéndose  en 
ellos  praderas  que,  si  no  de  gran  utilidad  como 
pasto,  tienen  abundante  vegetación.  Estas  ¡jia- 
deras  no  están  formadas  jior  gramíneas  y  legu- 
minosas, principalmente  como  las  que  se  utili- 
zan como  p.astos.  sino  que  sus  especies  dominan- 
tes ¡lertenecen  á  la  familia  de  las  Ciperáceas ,  que 
no  utilizan  los  animales  herbívoros.  Además  de 
las  ciperáceas  aparecen  en  ellas  otras  plantas  pa- 
lustres, como  el  llantén,  junqueras,  fclandrios, 
melampiros,  rinantos,  ]iarnasiay  otrasque,  como 
ellas,  son  características  de  estas  formaciones. 

-Paúl:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ribera 
Alta,  p.  j.  de  Vitoria,  ¿.rov.  de  Álava;  59  habi- 
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tantos.  l'IidRnr  ncrcgndo  ni  <Io  Drlicn,  nyunt.  «lo 
Aiiast.iiiii,  (I.  j.  lio  Aimirrio,  prov.  ilo  Aliivn;'¿0 
Imliit.s.  II  l,iin¡ir  ili'l  iiyiint.  ilo  Vulto  ilo  Vnldolii- 
c'io,  |>.  j.  il>'  \  iUiiiliojío,  inov.  (lo  limaos;. S5  lift- 
l>itai>to9.  II  Lunar  dol  ayiiiit.  ilo  Mii>iiiiaa,  j>.  j.  do 
Karbnstro,  iirov.  de  lliic.ica;  1  odils. 

-  Paúl  (La):  fíeoo.  Liifjar  del  ayunt.  do  Ou. 
rreado  tiilllo);o,  p.  j.  y  prov.  do  Huosoa;  ril  oclila. 

-  l'Ai'i. (Fki.H'E  Fkumín):  üioij.  Políticoycs- 
oritor  voiiezolauo.  N.  oii  Carneas  á  7  de  dioieni- 
hre  do  1771.  M.  A  17  do  jimio  de  1S43.  Fueron 
■iiis  (Milros  rranoisco  Antonio  Paul  y  Petronila 
Torroros,  personas  |>ol>res  y  tío  notoria  honradez. 
IVdioado  al  estudio,  por  su  extraordinaria  apli- 
caii.m  olituvo  Felipe  varios  premios  y  otras  dis- 
tinciones, mereoió  ipie  la  Universidad  do  Cara- 
cas lo  ooneeiliesc  sus  grados  giatuitainonte,  y, 
sien<lo  todavía  estudiante,  recibió  el  nomhra- 
niiento  ile  eatedrático  de  idionta  latino,  cargo 
ciue  deseini«ñó  dos  años  con  general  aplauso. 
Consagr.ibaso  con  prolerencia  en  aquel  tiempo  al 
estudio  de  la  Teología,  y  en  1800  recibió  el  gra- 
do de  Doctoren  esta  Facultad  después  de  ser  lia- 
cliiller  en  ambos  ilereclios,  civil  y  canónico.  Re- 
cibióse de  abogado  en  1  03;  se  incorporó  al  Co- 
legio de  Abogados  en  el  mismo  año,  y  esta  corpo- 
vuciiin  lo   honró  escogiéndole   para   su  decano 

1809).  Aplicóse  con  asiduidad  al  análisis  de  la 
.  onijilicada  legislación  de  su  patria,  y  llegó  muy 
pronto  á  conquistar  giau  fama  de  hábil  juriscon- 
sulto. Halláljase  dedicado  al  ejercicio  de  la  pro- 
fesión de  abogado  cuando  en  19  de  abril  de  1810 
se  inició  en  su  i«Í3  la  revolución  para  la  iude- 
j>endencia.  Paul  no  tomó  parte  activa  en  los  su- 
cesos, aunque  deseaba  la  revolución  y  la  aplau- 
ilia.  Llamado  á  tomar  asiento  en  el  primer  Con- 
greso de  Venezuela,  instalado  en  1811,  fué  ele- 
vado por  el  voto  de  aquella  Asamblea  al  pues- 
to de  presidente  en  la  primera  elección.  «Admi- 
ráronse en  esta  difícil  cuanto  nueva  posición,  es- 
cribe un  americano,  los  poderosos  recursos  inte- 
lectuales que  poseía  el  digno  presidente,  desarro- 
llado ya  en  las  diversas  cuestiones  políticas,  que 
manejaba  con  ilustración  y  acierto,  ya  en  la  elo- 
cuencia que  entonces  desplegara.  La  fuerza  de 
los  pensamientos,  la  rectitud  de  los  juicios,  el 
brillo  del  colorido  y  la  belleza  de  las  imágenes 
distinguían  su  locución  y  arrastraban  al  conven- 
cimiento.» Paul  se  contó  entre  los  diputados  que 
firmaron  la  declaración  de  la  independencia  ve- 
nezolana. En  1812  permaneció,  como  casi  todos 
sus  compatriotas,  en  obscuro  retiro.  Emigró  en 
1811  y  estuvo  en  la  isla  de  San  tomas  ó  Santo  To- 
más hasta  1817,  año  en  que,  desesperando  de  la 
consecución  de  la  independencia,  llamado  con 
instancia  por  su  esi>osa  é  hijos,  volvió  al  país  na- 
tal. Vivió  entonces  retirado  de  la  escena  públi- 
ca, haciendo  todo  el  bien  posible  á  los  que  sufrían 
por  la  independencia,  como  defensor  algunas  ve- 
ces, como  asesor  en  los  tribunales  otras,  muchas 
valiéndose  de  sus  numerosas  relaciones  privadas. 
A  jiesar  de  sus  ideas  liberales,  las  autoridades 
es|iañolas  le  confirieron  algunos  destinos  políti- 
cos, entre  otros  el  de  diputado  á  las  Cortes  de 
España,  para  el  cual  fué  elegido  por  el  cabildo 
de  Caracas.  Fué  vicepresidente  de  las  Cortes,  en 
las  que  figuran  los  Toreno,  Istúriz  y  Martí- 
nez de  la  RÍasa;  perteneció  á  la  Comisión  redac- 
ladora  del  Código  penal  y  también  tomó  mu- 
cha parte  en  las  discusiones  de  gran  importancia. 
Sostuvo  con  vigor  y  constancia  las  pretensiones 
de  América,  procurando  en  su  beneficio  medidas 
que  condujesen  prontamente  al  reconocimiento 
de  su  independencia  absoluta,  cuya  justicia  y 
necesidad  no  temió  exponer  sin  ambajes.  Cuan- 
do regresó  á  su  patria  en  1823,  la  Universidad  le 
honró  al  llegar  con  la  elección  para  rector  de 
ella.  «Aquí  empieza,  escribe  iin  americano,  la 
larga  serie  de  años  que  consagró  al  fomento  de 
las  luces  y  á  la  instrucción  de  la  juventud  en  los 
diversos  destinos  de  rector,  vicerrector  por  tres 
veces,  miembro  de  las  juntas  y  tribunales  aca- 
démicos y  catedrático  de  la  clase  de  Derecho 
práctico,  que  le  fué  conferida  desde  su'ereación 
en  1S29,  y  que  sirvió  hasta  sn  fallecimiento.  En 
ella  fué  el  preceptor,  el  amigo  de  casi  todos  los 
abogados  «pie  existen  en  la  República  ocupando 
los  (lestinos  políticos,  la  magistratura  y  el  foro, 
y  hace  su  elogio  manifestar  que  jamás  hizo  uso 
de  las  consideraciones  que  merecía  sino  para  al- 
guna obra  benéfica  ó  para  la  consecu*;ión  de 
medidas  útiles  á  la  generalidad  de  los  venezola- 
nos.» En  el  tiemjKi  de  su  rectorado  estableció 
varias  cáteilras,  entre  ellas  algunas  de  Medicina, 
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ciencia  muy  descuidada  en  la  Universidad,  y  al-  ' 
cnnzó  cim  otros  cpiu  llolfvnr  dcrognKO  la  absurda 
«Jisposición  que  iM»Ht<*rgaba  á  Ips  profoMoroH  do 
Medicina  impidiiiidolos  serví»  el  rectorado.  A«í 
pudo,  al  terminar  su  |H>ríi>dii,  pnner  la  Univer- 
sidiiil  ailolantada  y  llori'ciento  on  las  mnnoa  do 
su  amigo  el  Dr.  .lose  Vargas.  La  ley  venezolana 
do  procedimiento  criminal  establecía  sólo  dua 
instancias  con  el  lin  de  abreviar  los  juicios.  Paul, 
que  vio  sometida  la  existencia  do  un  ciudadano, 
do  un  hombro  cualquiera,  al  fallo  de  los  tribuna- 
les, puso  en  acción  todos  sus  recursos  para  con- 
seguir «luo  so  estableciese  la  tercera  instancia. 
Emitía  sus  o|>iniones  ptiblica  y  privadamente  en 
la  Universidad,  en  el  foro  y  en  la  .sociedad,  y, 
por  último,  pidió  á  la  Corto  Suprema  de  ,(usti- 
cia,  on  una  luminosa  y  enér^jica  rcjiresentaeión 
fiscal,  se  sirviese  promover  ante  las  Cámaras  I^o- 

fislativas  la  reforma,  deseada  ya  generalmente, 
lízoloasí  el  Tribunal  Supremo,  y  como  fiscal 
que  era  gozó  la  satisfacción  de  ver  estableciila 
dicha  instancia.  Como  aliog.ado  aumentó  la  re- 
putación que  se  labrara  en  sus  primeros  años. 
Amanto  do  la  paz,  cifraba  sn  gloria  en  hacer  ce- 
sar los  litigios  y  desavenencias  concillando  á  los 
contendientes.  Siendo  Ministro  del  Interior  y 
Justicia  en  1837,  creó  el  Colegio  Nacional  do 
Maracaibo  y  estableció  la  Corte  Suprema  del 
segundo  distrito. 

-  PAn,  PE  Sa>-  Jüax  Bautista  (Agvstííi): 
Biog.  Religioso  y  escritor  español.  N.  en  Esto- 
piñ.án  (Huesca)  á  fines  del  siglo  xvn.  M.  en  Bar- 
bastro  (Huesca)  en  1755.  Siendo  joven,  profesó 
el  instituto  de  las  Escuelas  Pías,  donde  comple- 
tó sus  estudios  y  sirvió  en  la  instrucción  común. 
Fué  uno  de  los  más  útiles  promovedores  del  me- 
jor método  y  gusto  en  las  Ciencias,  en  su  pro- 
vincia de  Aragón.  Ejerció  los  cargos  de  rector 
del  Colegio  de  Valencia,  provincial  y  asistente 
de  su  religión.  Escribió:  Art\ficios(c  orationis, 
sive  retoricarum  InstüiUionum  Epitome,  cui  aii- 
nectiiur  Methodus  cpistolaris,  et  editus  ad  Par- 
v.asum  ex  Tullio,  Quinliliano,  Caviillo,  Suspen- 
sio,  aliisqtie  probntis  Auctoribus  collceta  (Zarago- 
za, 1730,  en  8.°).  Después  se  reimprimió  varias 
veces.  Prosodia  de  la  lengua  latina  ei-plicada  ¿ 
iluxlrcula  con  los  nu-jores autores í'¿a.vagoza,  1744, 
en  8.°;  Valencia,  1751,  en  S.°).  También  se  edi- 
tó otras  veces.  Etimología  de  los  géneros  y  preté- 
ritos, ilustrada  con  los  mejores  autores  (Valen- 
cia, 1784,  en  8.°);  Etimología  y  ortografía  de  la 
lengua  latina,  iitiítrada  co7i  los  mejores  autores 
^Valencia,  1745  y  1753,  en  8.°  las  dos);  Crisis 
sintáctica  kisjianolatina  (Valencia,  1753,  en 
8.°);  Paranesis  oratoria  cum  optimis  Auctoribus 
in  VIH  libros  digesta  (Valencia,  y  luego  Zarago- 
za, 1770,  en  8.°);  Gramática  latina  de  Elio  An- 
tonio de  Nebrija,  con  la  explicación  y  notas  (Va- 
lencia y  Zaragoza,  1771,  en  8.°).  Tuvo  varias 
ediciones,  y  la  redujo  á  compendio  para  uso  de 
las  escuelas  el  P.  Pedro  de  Santa  María  Magda- 
lena, etc. 

-  Paul  y  Axgdlo  (José):  Biog.  Revoluciona- 
rio español.  M.  en  París  á  23  de  abril  de  1892. 
Gozó  de  gran  notoriedad  durante  el  período  que 
siguió  á  la  revolución  española  de  1S6S.  Orador 
de  meetings  y  clubs,  se  hizo  notar  en  aquella  Cá- 
mara por  su  fogosa  elocuencia ;  adquirió  no  me- 
nor notoriedad  en  la  prensa  periódica  dirigiendo 
La  Igualdad  en  1870  y  K  Comíate  en  1871.  Un 
duelo  que  sostuvo  con  Felipe  Ducazcal,  que  que- 
dó mortalmente  herido  y  que  sanó  al  cabo, 
prestó  gran  resonancia  á  su  nombre,  y  el  asesina- 
to del  general  Prim,  en  el  que  la  opinión  piública 
le  atribuyó  comiilicidad,  le  hizo  huir  de  España 
y  de  Europa,  diiigiéndose  á  las  Repúblicas  ame- 
ricanas, donde  llevó  una  vida  aventurera.  Des- 
pués de  haber  residido  algún  tiempo  en  Río  de 
la  Plata  tuvo  que  retirarse  al  Peni,  donde  fraca- 
saron sus  proyectos  de  llevar  una  gran  inmigra- 
ción. En  el  Ecuador  sus  ataques  al  catolicismo 
promovieron  funciones  de  desagravio,  y  en  Chile, 
Estados  Unidos  y  demás  pueblos  americanos  no 
logró  mayores  éxitos.  Vuelto  á  Francia  con  nom- 
bre supuesto,  le  sorprendió  la  muerte  en  un  ho- 
tel, en  la  feclia  que  hemos  indicado.  Es  autor  de 
los  folletos:  Verdades  revolucionarias  en  dos  con- 
ferencian político-sociales  (Madrid,  1870),  y  Los 
asesinos  del  general  Prim  y  la  política  en  España 
(París,  1886). 

PAULA:  Oeog.  Cerro  de  Méjico,  que  con  Cerro 
Gordo  y  otras  eminencias  constituye  un  inte- 
resante sistema  de  montañas  que  separan  el  va- 
lle de  Otumba  por  el  S.  y  las  llanuras  de  Tiza- 
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yuca,  San  .favicr  y  Tezonli'ijoc  |ior  el  N.  Elcni- 

Íiinndo  cerro  do    Paula   p-rtenreo   al  dint.   do 
Huinbn,  del  c»t.   de   Méjico.  Sus  vertiente!  s« 
se  linlliin  «uicndcji  por  burranea»,  hiendo  la  miM 

firofiinda  In  do  TemniH'ala|ia,  que  en  tiemfio  do 
luvins  crinilijce  aiiH  nguas  torreneiulcg  al  río  de 
los  AveniíloH  do  Pachuca. 

-  Pai'i.a  ó  Paoi.a:  f7fog.  C.  cap.  dedist.,  pro- 
vincia de  C'osciiza  ó  Calabria  Citerior,  Italia, 
Bit,  al  O.N.O.  de  Cosen/a,  en  la  orilla  del  mar 
Tirreno;  liOOO  hábil».  Fab.  ilo  paños,  sedería  y 
alfarería;  activo  comercio  do  aceite.  Es  bonita 
c.,  bien  construida,  y  dominada  por  nn  castillo 
antiguo.  Es  ¡latria  do  .San  Francisco  do  Paula. 

-  Paula  (Santa);  fíiog.  Dama  romana.  N.  en 
347.  M.  en  Belén  en  104.  Era  de  la  familia  do  lo» 
Escipiones,  descendía  de  los  (¡ráeos,  y  estaba 
adornada  de  grandes  virtudes.  Muerto  su  esposo 
Toxotio,  resolvió con.sagrai-sc á  Diosy  empezó  |ior 
rejiartir  á  los  pobres  sus  bienes.  En  383  marchó 
con  su  hija  Eiistoquia  á  establecerse  en  Judea,  y 
bajo  la  direcci('in  de  San  Jerónimo  se  entregó  á 
una  vi<la  de  austeridad  y  penitencia.  Apremlió 
el  hebreo  para  comprender  mejor  la  Santa  Escri- 
tura y  fundó  cuatro  mona.sterios,  uno  de  hom- 
bres (jue  dirigió  San  Jerónimo  y  tres  de  mujeres. 
Murió  en  el  monasterio  de  Belén.  Se  celebra  su 
fiesta  el  26  de  enero. 

PAULAR  {de  paúl):  m.  ant.  Pantano  ó  atolla- 
dero. 

Pasó  en  la  tierra  toscana,  en  la  cual  hallan- 
do muchas  lagunas  y  Pauijires,  fué  muy  afli- 
gida su  gente. 

Pedro  López  de  Átala. 

-'  -Paular  (El):  Geog.  Puerto  en  la  prov.  y 
p.  j.  de  Segovia,  no  lejos  del  puerto  de  Ñavace- 
rrada  y  en  el  camino  que  conduce  al  antiguo 
monasterio  de  Cartujos  de  Santa  María  del  Pau- 
lar, camino  y  puerto  intransitables  durante  gian 
parte  del  año,  siendo  más  fácil,  aunque  m.ás  largo, 
el  que  va  desde  Buitrago  por  Rascafría  y  sus 
fábs.  de  papel.  Hállase  el  monasterio  en  país  as- 
perísimo, rodeado  por  las  montañas  de  Peñalara  y 
los  puertos  de  la  Morcuera  y  de  Malagosto,  que  le 
cierran  completamente,  menos  j^ov  la  parte  de 
Rascafría,  del  que  dista  un  km.,  hallándose  por 
consiguiente  el  monasterio  en  territorio  de  la 
prov.  de  Madrid  y  su  part.  de  Torrelaguna.  Los 
alrededores  están  cubiertos  de  nieve  casi  todo  el 
año.  En  la  parte  superior  del  valle  alto  del  Lo- 
zoya  se  alza  el  edificio  circuido  de  ftierte  muro. 
Del  interior  sólo  se  conserva  el  altar  mayor,  de 
piedra  de  Genova,  y  á  su  espalda  el  tabernáculo, 
obra  churrigueresca,  con  tropel  de  figuras  y  ver- 
dadero derroche  de  raái  moles,  dorados  y  hoja- 
rasca. El  coro  se  ti'asladó  á  la  iglesia  de  San 
Francisco  el  Grande  de  Madrid.  Dan  todavía 
idea  de  lo  que  fué  este  monasterio  los  restos  de 
los  clausti'os  y  del  cementerio.  Ya  hace  muchos 
años  que  los  restos  de  este  edificio  y  su  hospede- 
ría se  aplicaron  á  usos  industriales,  como  alma- 
cenes de  madera  y  fáb.  de  cristal.  Fueron  estos 
lugares  mansión  de  recreo  de  los  antiguos  reyes 
de  Castilla,  y  de  los  pobos  y  álamos  que  allí 
crecían  tomó  el  sitio  el  nombre  de  Pobolar,  tro- 
cado después  en  Paular.  Fundó  el  monasterio 
Juan  I,  cumpliendo  un  voto  de  su  padre,  y  de 
él  y  sns  dependencias  tomaron  posesión  los  reli- 
giosos en  agosto  de  1390.  La  iglesia  principal  se 
construyó  de  1433  á  1440. 

PAULAR;  n.  Parlar  ó  hablar.  Sólo  tiene  uso 
en  lenguaje  festivo  unido  al  verbo  maular,  tam- 
bién de  invención  caprichosa. 

Sin  PADL.AB  ni  maul.ir;  ni  pacla  ni  maula. 
Diccionario  de  la  Academia. 

PAULATINAMENTE:  adv.  m.  Pocoá  poco,  des- 
pacio, lentamente. 

...  reduciéndose  PAüLATrNAMKNTE  el  cultivo 
á  la  cantidad  del  consumo  interior,  se  cogerá 
tanto  menos  aceite,  cuanto  teníamos  antes  de 
sobrante,  etc. 

JOVELLAXOS. 

...  todos  (los  usos)  en  general  reciben  pau- 
latinamente cierta  modificación  que  tiende  á 
desfigurarlos. 

Mesonero  Romanos. 

PAULATINO,  NA  (del  lat.  paulálim,  despacio): 
adj.  Que  procede  ú  obra  despacio  ó  lentamente. 
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Era,  preciso  afianzar  de  nuevo  el  sistema  re- 
presentativo, interesando  para  ello  á  las  cla- 
ses privilegiadas,  ya  tiempo  habia  enconadas 
y  ofendidas  del  despotismo  ministerial,  y  de- 
jar á  la  acción  paulatina  del  sistema  mismo 
ya  asegurado  el  remedio  de  los  otros  males  y 
las  reformas  administrativas. 

Quintana. 

PAULDING;  fíeoti.  ConJado  del  est.  do  Geor- 
gia, Estados  Unidos,  sit.  en  la  parto  N.O.  en 
una  región  montañosa;  880  knis.-  y  11  000  ha- 
bitantes. Algodón  y  maíz.  Cap.  Dallas.  ||  Con- 
dado del  est.  de  Ohio,  Estados  Unido.s,  sit.  en 
la  parte  N.O.,  en  los  conlincsde)  est.  de  India- 
na; 1  087  knis.-  y  14  000  hal.its.  Maíz  y  trigo; 
cría  de  ganados.  Cap.  Paulding. 

-  Pauldini;  (Jacoeo):  Liog.  Literato  ameri- 
cano. N.  en  el  estado  de  Nueva  York  en  1779. 
M.  cerca  de  Hyde  de  Park  en  1860.  Recibió  es- 
casa instrucción,  y  siendo  de  mayor  edad  se  tras- 
ladó á  Nueva  York,  donde  la  familia  Urbing  le 
acogió  favorablemente.  Trabó  estrecha  amistad 
con  Washington  Irving,  joven  como  él,  y  ambos 
acordaron  publicar  con  nombre  supuesto  una 
revista  periódica,  en  la  que  se  retrataban  las 
costumbres  de  una  manera  ingeniosa  y  picante. 
A  partir  de  esta  época  (1807)  se  dedicó  á  traba- 
jos periodísticos  y  literarios  que  le  ocuparon  la 
mayor  parte  de  su  vida,  aun  cuando  tomó  parte 
bastante  activa  en  la  política.  En  1815  fué  nom- 
brado secretario  del  Consejo  de  la  Marina  y  lue- 
go agente  naval  en  Nueva  York.  Al  subir  al  jio- 
der  el  presidente  Burén  en  1837  se  le  confió  el 
Ministerio  de  Marina,  que  desempeñó  por  espa- 
cio de  cuatro  años.  Luego  se  retiró  á  una  casa 
de  campo  situada  á  orillas  del  Hudsou,  donde 
pasó  el  resto  de  sus  días.  En  ella  murió.  Además 
de  sus  muchos  trabajos  periodísticos  escribió: 
La  historia  de  Juan  Bul!  y  de  Jonatnn;  El  li: 
bro  de  San  Nicolás ;  La  vida  de  IVíu^hinglon  y 
otras  obras. 

PAULER  (Teodoro):  Bioy.  Jurisconsiüto  y 
político  hiingaro.  N.  en  Budapest  á  9  de  abril 
de  1816.  Educóse  en  su  ciudad  natal,  donde, 
terminados  los  estudios  secundarios,  hechos  de 
1824  á  1830,  aprendió  Filosofía,  Derecho  y 
Ciencias  políticas  en  la  Universidad  (1830-35), 
en  la  que  ganó  el  grado  de  Doctor  en  Filosofía 
(26  de  octubre  de  1832)  y  el  de  Doctor  en  Juris- 
prudencia (26  de  junio  de  1836).  No  mucho  des- 
pués fué  nombrado  catedrático  de  Derecho  na- 
tural y  Derecho  piiblico  hiingaro  en  la  Univer- 
sidad de  Zagabria  (10  de  marzo  de  1838).  A  su 
instancia  se  le  trasladó  (1847)  á  la  Academia  de 
Raab,  y  en  1848  se  le  confió  la  enseñanza  de  di- 
chas materias  en  la  Universidad  de  Pest.  El  go- 
bierno austríaco,  en  1849,  le  mantuvo  en  aquel 
puesto  con  carácter  provisional;  pero  en  1852  un 
decreto  del  emperador  le  dio  la  pro]iiedad  de 
aquella  cátedra,  con  derecho  á  usar  la  lengua 
húngara  para  sus  lecciones.  Por  sus  preciosos 
trabajos  literarios  había  merecido  Pauler(1845) 
el  diploma  de  socio  correspondiente  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  Hungría,  la  cual  en  días 
posteriores  le  eligió  (1858)  socio  ordinario.  En 
la  Universidad  de  Pest  ejerció  el  cargo  de  deca- 
no de  la  Facultad  jurífiico-política  (1860-65). 
En  la  misma  Universidad  fué  rector  durante  un 
año(1861-62).  Individuodel  Consejo  Escolástico 
(1861),  Consejero  Real  (1862)  é  individuo  del 
Consejo  Superior  de  Listrucción  Pública  (1864- 
1866),  obtuvo  la  cruz  de  la  Orden  de  Leopoldo 
(1867);  fué  Juez  ordinario  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia  (1869),  y  se  le  confió  en  1871  la  car- 
tera de  Instrucción"  Pública.  Elegido  diputado 
en  el  mismo  año  y  en  tres  renovaciones  poste- 
riores, desempeñó  el  Ministerio  de  Justicia  des- 
de 1872  hasta  1875;  renunció  la  gran  cruz  de  la 
Orden  de  Leopoldo;  volvió  á  su  cátedra  y  la  con- 
servó hasta  1878.  Después  de  haber  sido  (1876) 
presidente  del  Consejo  Superior  de  Instrucción 
Pública,  recobró  (30 de  juuio  de  1878)  la  cartera 
de  Justicia.  Insertó  en  varios  periódicos  nume- 
rosas disertaciones  y  estudios.  Además  publicó 
estas  obras:  Enciclopedia  de  las  Ciencias  jurídi- 
cas y  políticas  {Bnáa.pest,  i.  edic,  1881),  pre- 
miada por  la  Academia  Húngara  de  Ciencias; 
Introducción  á  la  ciencia  del  derecho  racional 
(id.,  3. "edic,  1873);  Derecho  penal  (í.i.,  3. "edi- 
ción, 1872-73,  2  vol.),  tratado  que  también  pre- 
mió dicha  Academia;  Noticias  históricas  de  la 
ciencia  jurídica  patria  (id.,  1878),  etc. 

PAULES:  Geoc/.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Yeste,  prov.  de  Albacete;  75  edifs.   ||  Lugar  del 
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ayunt.  do  .Sar.sa  de  Surta,  p.  j.  de  Poltaña,  ]iro- 
vincia  de  Huesca;  28  edifs.  II  Barrio  del  ayunta- 
miento de  Carranza,  p.  j.  de  Valmaseda,  pro- 
vincia de  Vizcaya;  22  edifs.  ||  Aldea  del  ayunta- 
miento de  Erla,  ¡i.  j.  de  Egea  de  los  Caballeros, 
prov.  de  Zaragoza;  16  edifs. 

-Paules  del  Agua:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
miento  de  Avellanosa  de  Muñó,  p.  j.  de  Lerma, 
prov.  de  Burgos;  158  habits. 

-  Paules  de  Lara:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Jurisdicción  de  Lara,  p.  j.  de  Sa- 
las de  los  Infantes,  prov.  de  Burgos;  188  habits. 

PAULHAGUET:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Brioude,  dep.  del  Alto  Loira,  Francia;  20  mu- 
nicipios y  12  000  habits.  Minas  de  plomo  argen- 
tífero. 

PAULI:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  Filiid- 
nas,  en  la  prov.  de  La  Laguna;  nace  cu  las  ver- 
tientes .septentrionales  del  monte  de  San  Cris- 
tóbal, corre  unos  16  kms.,  y  junta  sus  aguas  con 
las  del  río  de  Santa  Cruz. 

PAULIA  (de  Paul,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  talofitas  perteneciente  al  grupo  de  los 
liqúenes,  familia  de  los  Colemáceos,  tribu  de  los 
colemcos,  cuyas  especies  habitan  sobre  el  suelo, 
tienen  las  frondes  gelatinosas,  y  están  carac- 
terizados por  su  talo  plano,  foliáceo,  fijo  por  un 
ombligo  central  y  por  sus  apotecios  endocár- 
peos;las  esporas  son  elípticas,  gruesas,  incolo- 
ras y  con  epispora  gruesa.  Su  gelatina  himenial 
no  adquiere  coloración  azul  cuando  se  la  trata 
por  la  tintura  de  iodo. 

-  Paulia:  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos del  orden  de  los  prosobranquios  pectini- 
branquiados,  familia  de  los  hidróbidos.  Este  gé- 
nero de  moluscos  ha  sido  creado  por  Bourgui- 
gnat,  y  sus  caracteres  más  importantes  son  los  si- 
guientes: rostro  largo;  tentáculos  largos,  con 
los  ojos  en  su  base  externa ;  otolito  único  en 
cada  otocisto;  diente  central  de  la  rádula  provis- 
to generalmente  de  una  ó  muchas  denticulacio- 
nes;  concha  oval,  alargada,  un  poco  pujjilbime, 
imi)erforada  ó  subperforada ;  vértice  obtuso ; 
abertura  oval  ó  redondeada;  peritremo  continuo; 
opérenlo  córneo,  paucispiro,  de  núcleo  e.xcéntrico 
y  subbasal. 

Este  género  comprende  pequeños  moluscos 
ovíj)aros,  que  habitan  en  las  aguas  dulces  del 
Antiguo  Continente,  y  algunos  de  ellos,  aunque 
dotados  de  branquias,  pasan  una  parte  de  su 
existencia  fuera  del  agua. 

PAULIANISTAS:  m.  \i].  Mist.  ecl.  Herejes. Véa- 
se Pablo  de  Samosata. 

PAULICIANOS:  m.  pl.  ffist.  ccl.  Herejes  del 
siglo  IX.  Eran  una  rama  de  los  maniqueos.  Se 
llamaron  así  del  nombre  de  su  corifeo  Paulo. 
Hiciéronsemuy  poderosos  en  Asia  por  la  protec- 
ción del  emperador  Nicéforo.  Miraban  con  sumo 
horror  la  cruz  y  hacían  ultrajes  á  cuantas  en- 
contraban, lo  cual  no  quitaba  para  que  en  caso 
de  enfermedad  se  aplicasen  ó  hiciesen  aplicar 
una  cruz  en  la  parte  enferma,  creyendo  recobrar 
por  este  medio  la  salud,  pero  luego  que  sanaban 
rompían  la  misma  cruz  que  consideraban  como 
instrumento  de  su  curación.  La  emperatriz Teo- 
rlora,  tutora  de  Miguel  III,  mandó  perseguirlos 
con  el  más  severo  rigor  en  845,  y  entonces  pere- 
cieron más  de  100  000;  los  demás  se  refugiaron 
en  el  país  de  los  sarracenos.  Sin  embargo,  á 
fines  del  siglo  IX  se  agitaron  otra  vez  é  hicieron 
resistencia  por  algún  tiempo  á  las  armas  del  em- 
perador Basilio  el  Macedonio. 

PAULILLA:  f.  Insecto  que  ataca  á  la  cebada 
en  rama. 

PAUlIn  {^hCxviri's):  Biog.  General  francés. 
V.  La  Garde  (Antonio  E.scalín  Des  Aimars, 
barón  de). 

PAULINA  (del  nombre  del  Fayet  Paulo  III): 
f.  Carta  ó  despacho  de  excomunión  que  se  expi- 
de en  los  tribunales  pontificios,  para  el  descu- 
brimiento de  algunas  cosas  que  se  sospecha  ha- 
ber sido  robadas,   ú   ocultadas  maliciosamente. 

El  abreviador  y  secretario  del  tribunal,  y  el 
oficial  mayor,  el  secretario  de  breves,  escrito- 
res de  ello-,  ó  pacunas...  no  puedan  aceptar 
poder,  aunque  sea  á  efecto  de  substituirle. 
Autos  acordados  del  Consejo. 

-  Paulina:  fig.  y  fara.  Reprensión  áspera  y 
fuerte. 
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-  Paulina:  fig.  y  fani.  Carta  ofensiva  anó- 
nima. 

-  Paulina:  .íís<?-o;i.  Asteroide  número  doscien- 
tos setenta  y  ocho,  descubierto  por  el  astrónomo 
austríaco  Palisa  en  el  Observatorio  de  Viena  el 
día  17  de  mayo  de  1888.  Aparece  en  el  campo 
del  anteojo  como  estrella  de  11."  magnitud; 
efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol  en  cua- 
tro años  y  medio,  y  el  plano  de  su  órbita  tiene, 
respecto  del  do  la  eclíptica,  una  inclinación  de 
7°  29'.  Su  órbita  fué  calculada  por  Lange. 

PAULINIA  (de  Paulli,  n.  pr.):  f.  Arbusto  cu- 
yas flores  tienen  cáliz  de  cinco  hojuelas,  cuatro 
pétalos,  nectario  de  cuatro  piezas  desiguales, 
tres  cápsulas  membranosas  y  semillas  negras.  Se 
cría  en  el  Bra.sil,  donde  con  las  semillas  se  jire- 
para  una  bebida  parecida  al  café,  y  empléase 
también  como  medicamento. 

-Paulinia:  .Boí.  Género  de  plantas  ^ftíii- 
llinia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Sapin- 
dáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  América  y  algunas  en  las  de  Áfri- 
ca, y  son  plantas  fruticosas,  trepadoras,  con  los 
tallos  volubles,  has  hojas  alternas,  pecioladas,  es- 
tiiiuladas,  trífidas  ó  bi  ó  triternadas  ó  bipinna- 
das,  con  las  pinnas  descompuestas,  con  las  ho- 
juelas dentadas  ó  aserradas,  rara  vez  enteras, 
provistas  de  manchitas  lineales  brillantes,  con 
las  flores  masculinas  y  hermafroditas  en  un  mis- 
mo pie  de  planta  ó  en  dos  pies  diversos,  y  dis- 
puestas en  racimos  axilares  que  llevan  dos  zar- 
cillos en  su  base;  cáliz  de  cinco  sépalos,  los  dos 
superiores  unidos,  por  lo  que  ajiarccen  como  cua- 
tro, cóncavos,  y  los  dos  exteriores  menores;  co- 
rola de  cuatro  jiétalos,  insertos  en  el  receptácu- 
lo, alternos  con  los  sépalos,  de  los  cuales  el  quin- 
to ó  superior  falta  alguna  vez,  y  llevan  interior- 
mente sobre  su  ba.se  una  escamita  adherida;  los 
dos  inferiores  muy  alejados  de  los  estambres,  y 
sus  escamas  llevan  en  el  ápice  un  apéndice  en- 
corvado hacia  dentro,  del  cual  carecen  las  de 
los  pétalos  superiores;  disco  de  cuatro  glándu- 
las hinchadas  y  opuestas  á  los  pétalos,  siendo 
mayores  las  que  corresponden  á  los  pétalos  infe- 
riores; ocho  estambres,  insertos  excéntricamente 
en  el  receptáculo  ciñendo  el  ovario,  con  los 
filamentos  libres  ó  soldados  en  su  base,  alezna- 
das,  filiformes,  y  las  anteras  introrsas,  ínlocula- 
res,  insertas  por  el  dorso,  movibles  y  longitudi- 
nalmente dehiscentes:  ovario  cortamente  pedi- 
celado,  excéntrico  y  trilocular,  con  óvulos  ascen- 
dentes, solitarios  en  las  celdas  é  insertos  en  la 
porción  media  ó  superior  del  ángulo  central;  es- 
tilo corto,  trífido  ó  tripartido,  con  los  glóbulos 
estigmatosos  en  su  cara  interna;  el  fruto  es  una 
cápsula  pirifornie  ó  trígona,  membranosa  ó  co- 
riácea, trilocular  ó  unilocular  por  aborto,  tri- 
valva y  con  las  valvas  llevando  los  tabiques 
membranosos  persistentes;  semillas  solitarias, 
ascendentes,  con  funículo  muy  corto  y  ensan- 
chado en  su  base  en  un  arilo  bilobo  que  las  en- 
vuelve casi  por  completo;  tienen  la  testa  crus- 
tácea y  el  embrión  casi  siempre  curvo,  con  los 
cotiledones  incumbentes,  y  la  radícula  corta,  in- 
fera y  próxima  al  ombligo;  carecen  de  albumen. 

Paullinia  thalictrifolia  Juss.  -  Arbusto  del 
Brasil  que  adorna  mucho  cuando  es  joven,  por 
tener  las  hojas  semejantes  á  las  frondes  de  los 
heléchos  llamados  culantrillos,  y  que  desde  hace 
algunos  años  se  cultiva  en  los  jardines  y  tam- 
bién en  las  casas  para  adornar  los  centros  de  las 
mesas,  porque  teniendo  el  aspecto  de  helécho  no 
es  tan  delicado  como  estas  plantas. 

La  Paullinia  sorbilis  Mart.  es  una  planta 
medicinal  también  propia  del  Brasil,  y  sus  semi- 
llas se  aconsejan  en  las  diarreas,  en  la  disente- 
ría, en  las  neuralgias  y  sobre  todo  en  los  dolo- 
res de  cabeza,  usándolas  en  p)olvo,  en  extrac- 
to y  en  tintura.  Son  del  tamaño  de  un  gui- 
sante ó  algo  mayores,  de  figura  tn'gona,  con  el 
lado  mayor  casi  siempre  convexo  y  á  veces  tan 
grande  que  parecen  redondeadas.  El  episper- 
mo  es  delgado,  de  color  negruzco,  y  en  el  inte- 
rior contiene  una  almendra  de  color  gris  roji- 
zo. Es  inodoro  y  de  sabor  astringente  al  princi- 
jiio  y  después  amargo,  y  lleva  en  su  base  un  ari- 
lo blanquecino,  bilobado  y  fungoso  adherente  al 
epis]iermo.  Contiene  un  5  por  100  de  cafeína. 

PAULlNiANOS:  m.  pl.  Hist.  ccl.  Herejes.  Véa- 
se Parlo  de  Samosata. 

PAULINO  (San):  Biog.  Obispo  de  Ñola.  N.  en 
Burdeos  en  353.  M.  en  Nofa  en  431.  Llamábase 
Meropio  Pondo  Anicio  Paulino,  y  era  deseen- 
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lüiiili'  lie  luiii  ilustro  y  rico  fiiniilia.  Dolmld  du 
liis  iijiin  lolicc»  ilisiionioiomiH,  csliiv»  Ipiijo  lii  <li- 
fccri'in  ilu  su  piiici'ptiir  i'l  ynvin  Ausoiiio,  c  liizo 
lanloM  |ii'(>;;ti'si)S  oii  Iiin  IjctniH  liiiiiiuiiaH  <|U(3 
pioiito  |«u('iió  más  liáliil  y  I"''  ""í-'*  csliiiiuilo 
i|iio  Hu  inísnio  iimcstru.  Mucrtu  h\\  nadi'o  Inicia 
(I  afio  3y7,  Aló  invostiilo  uuii  la  litticlara  do  HO- 
luulor,  y  jKH'o  (lp.sini(''S  futí  nombrado  cónsul  por 
el  ciupcnidor  (iraiiano.  AunipU'  no  cua  criHÜa- 
lu)  ponsaba  ya  oM  abra/arel  crÍMtiauÍMnio,  y  aíía- 
lili  do  (li'ridirso  á  la  vista  di'l  sepulcro  del  niár- 
tir  San  Ki'lix  ilc  Ñola.  Asuiilus  de  laiuilia  lo 
obli).;aron  á  trasladarse  á  Kspaña,  en  donde  te- 
nía varias  posesiones,  y  allí  casó  con  una  joven 
cristiana,  llamada Terasia,  noble,  ricay  muy  vir- 
tuosa. Después  do  varios  años  de  lelicidau  do- 
uiéstica  en  llnrdeo.sy  otros  puntos  do  Aipii tan  ia, 
se  lii/o  bautizar  en  38!»  por  Delfín,  obispo  de 
liurdeos,  y  distriliuyondo  grandes  sumas  á  los 
pobres  se  retiró  con  .su  mujer  á  lispaña.  El  di.s- 
gusto  i|ue  le  produjo  la  nnterto  del  tínico  hijo 
iiue  haiiían  tenido  le  decidió  á  con.sagrar  el  res- 
to de  su  vida  li  ejeri'icios  do  piedad.  Kscogió 
paradlo  la  ciudad  do  liarceloua,  donde, admira- 
dos el  clero  y  el  pueblo,  pidieron  quo  fuera  ele- 
vado á  la  sagradas  órdenes,  y  en  su  consecuen- 
cia recibió  el  presbiterado  en  3í'3.  Como  su  de- 
voción le  llamaba  siempre  á  Ñola,  so  volvió  á 
Italia  cou  su  mujer,  visitó  en  Florencia  á  San 
Ambrosio,  y  en  el  año  394  llegó  á  Ñola,  término 
de  su  viajo.  Allí  emiiezó  á  practicar  el  retiro 
porque  tanto  había  susiiirado,  y  con  personas  es- 
cogiilas  y  su  mujer,  á  la  que  consideraba  como 
hermana  espiritual,  se  formó  jironto  una  especie 
de  comunidad  religiosa  en  la  que  se  vivía  con  la 
más  exacta  ■  bservancia.  Gozaba  Paulino  de  gran 
fama  de  santidad  al  vacar  la  silla  episcopal  de 
Ñola  por  muerte  del  obispo  Paulo,  y  por  con- 
sentimiento unánime  fué  aclamado  para  ocu- 
parla. Apenas  llevaba  un  año  de  estar  al  frente 
de  su  diócesis  cuando  los  godos,  conducidos  por 
Alarico,  se  extendieron  por  la  Campania  para 
talarla  y  arrasarla.  Trataron  á  Ñola  como  á  Ro- 
ma, pero  respetaron  la  virtud  de  Paulino.  Cuén- 
tase que  durante  la  invasión  de  los  vándalos, 
después  de  haber  vendido  cuanto  tenía  para  so- 
correr á  los  necesitados,  se  entregó  Paulino  como 
esclavo  al  rey  para  rescatar  el  hijo  de  una  pobre 
viuda,  y  que  con  tal  motivo  estuvo  en  África  tra- 
bajando de  jardinero,  hasta  que,  reconocido  por 
el  príncipe,  le  puso  en  libertad  y  le  envió  á  su 
obispado  colmado  de  beneficios.  De  los  varios  es- 
critos de  San  Paulino  mei'ecen  citarse  dos  poe- 
mas titulados  Ad  Dcuinpost  conversionem  siiain 
y  iJe  doriuxl iris suiscalamitatibus  (Roma.,  1827); 
Epistoloe,  en  número  de  50,  y  dos  Precationes  «¡a- 
tuliiue  de  Sánelo  Joanne  BapHsta.  Christi  pncco- 
ne  et  legato.  Sus  Obras  se  publicaron  en  París  en 
1685  y  en  Verona  en  1736.  Se  celebra  su  fiesta  el 
22  de  junio. 

-  Paulino  (Sax):  Biog.  Patriarca  de  Aqui- 
leya.  N.  en  Austrasia  hacia  726.  M.  en  Aquile- 
ya  en  804.  De  Austrasia  pasó  á  Italia  para  de- 
dicarse á  la  enseñanza,  en  la  que  adquirió  tal 
celebridad  que  Carloniaguo  le  cedió  varios  te- 
rritorios en  Lombardía.  Por  sus  virtudes  y  cien- 
cia fué  elevado  al  patriarcado  de  Aquileya,  de- 
dicándose con  gran  celo  á  la  propagación  de  la 
fe,  que  hizo  extensiva  á  la  Carintia  y  á  la  Esti- 
ria.  La  confianza  que  Carlomagno  tenía  en  Pau- 
lino hacía  que  le  consultara  en  todos  los  asuntos, 
y  le  rogaba  que  asistiera  á  los  concilios  que  ce- 
lebraba casi  todos  los  años  en  sv.  dilatado  Impe- 
rio. En  el  de  Francfort,  celebrado  en  794,  com- 
batió la  herejía  de  Elipando  de  Toledo  y  de  Fé- 
lix de  Urgel.  En  795  presidió  otro  en  el  que  se 
condenaron  varias  doctrinas  q\ie  tendían  á  res- 
tablecer las  de  Nestorio.  Paulino  escribió  un 
tratado  de  la  Trinidad  titulado  Sacru-SyUuhus 
(1549,  en  16.');  tres  libros  contra  Félix  de  Ur- 
gel y  un  poema:  Ilegla  de  fe.  Las  obras  de  este 
santo  fueron  publicadas  por  el  P.  Madrisio  (Ve- 
necia,  1737,  en  fol.).  La  Iglesia  celebra  su  fiesta 
el  28  de  enero. 

PAULIPUTAN:  Oi-og.  Río  déla  i.sla  de  Cebú, 
Filipinas,  afl.  del  Manan gá,  en  la  parte  superior 
de  su  cuenca.  Desemboca  cerca  del  caserío  de 
líiasón,  trayendo  hasta  muy  cerca  de  .su  des- 
embocadura el  carácter  de  un  torrente  de  cauce 
desigual.  Sus  aguas  vienen  ríe  los  arroyos  lla- 
mados Dumnrga  y  Putí,  inaccesibles,  no  sólo 
por  la  espesísima  vegetaci'in  que  los  bordea,  sino 
jior  los  grandes  cantos  y  nunierosa»  cascadas 
qin;  su»  cauce»  presentan. 


PAUL 

PAULO  (San):  liiug.  V.  Pablo  (San). 

-  Paulo  (Julio):  Binij.  Celebro  jurisconRulto 
romano.  N.  en  la  sogumla  niltnd  del  siglo  ii. 
M.  por  los  años  do  235.  Dcspm'jrdo  haber  ejer- 
cido en  Roma  la  profesión  do  abogado,  ingresó 
en  el  f!onsejo  del  prefecto  del  jiretorio,  cargo 
qiu'  ejercía  entonces  Papiniano.  No  mucho  iná.s 
tarile  era  individuo  del  ainl iluriuiii  óCon.sejode 
Estado.  En  ol  ejercicio  de  estas  funciones  com- 
batió varias  veces  las  opiniones  do  Papiniano. 
l^refccto  del  i>rctorio  en  los  días  de  lleliogába- 
lo,  desterrado  al  cabo  de  algún  tiempo,  fué  lla- 
mado por  Alojainlro  Severo  y  recobró  su  plaza 
en  el  iiwlilni-iinn.  En  ol  D'gcilo  .se  hallan  mu- 
chos extractos  do  sus  escritos,  que  forman  apro- 
ximadunicnto  la  sexta  ¡lartc  do  la  famosa  colec- 
ción, y  que  80  caracterizan  por  la  gran  claridad 
del  pensamiento  y  la  rara  precisión  del  lengua- 
je. l'>n  la  Lcx  Visigothorum,  en  la  Consulialio 
Ví'tcrisjurisconsuliiít^  en  la  Collalio  mosaicaniin 
el  romaiuirum  Icgum,  en  el  Kdielmn  Theodori- 
ci,  en  dos  Apéndices  nd  Brcviarium  Alarici,  et- 
cétera, se  incluyeron  numerosos  fragmentos  de 
la  obra  de  i'aulo  titulada  Nentenliarum  ad 
Jilium  Libri  V.  Publicáronse  adenuis  en  París 
(1525  y  1558,  eu  4.°).  He  aquí  ahora  los  títulos 
de  otros  escritos  notables  uel  mismo  juriscon- 
sulto: Ad  Sabiimm  Libri  XVI;  Epitome  Al/eni 
Diíjestorum ; liegularuiíi  Libri  VII;  Iiuilitwlio- 
num  libri II;  Be  adullcriis;  De officio  j/roconsu- 
lis;  Ad  Ediclum  libri  LXXX;  Libri  XXII í  ad 
Edidum  de  brevibus;  Ad  Plauíium  libri  XVIII; 
Dejare  fisci;  Ad  Icges  Juliaví  et  Pappiam  Poji- 
pccam;  Qucestionum  libri  XVII;  Hesponsurum 
libri  X  VIII ;  Imperialimn  sententiarum  li- 
bri VI;  Dccretorum  libri  III. 

-  Paulo  (Flavio):  Biog.  Célebre  magnate  vi- 
si.godo  de  origen  griego.  Vivía  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  vii.  Fué  contemporáneo  de 
^Varaba,  que  reino  en  la  España  visigoda  desde 
672  hasta  680.  Los  hechos  importantes  de  su 
vida  son  bien  conocidos,  merced  á  otro  contem- 
poráneo suyo,  San  Julián,  arzobispo  de  Toledo, 
que  escribió  en  latín  la  Historia  de  la  revolución 
de  la  Galia  Narboncnse  y  del  duque  Paulo  con- 
tra el  rey  Wamba.  Por  el  testimonio  de  dicho 
santo  consta  el  origen  griego  y  noble  de  Paulo  y 
su  calidad  de  duque,  que  poseía  al  ser  elegido 
Wamba.  Dirigíase  éste  contra  los  vascones  ¡lOco 
después  de  su  elección,  cuando  supo  que  Hilde- 
rico,  conde  de  Nimes,  se  había  rebelado  con  el 
propósito  de  hacerse  señor  independiente  de  la 
Galia  Gótica.  Wamba,  que  contaba  á  Paulo  en- 
tre sus  capitanes  más  experimentados,  le  confió 
una  parte  de  sus  mejores  tropas  para  que  mar- 
chara contra  Hilderico.  Paulo,  que,  frivolo  en 
la  apariencia,  ocultaba  gran  ambición,  llegó  con 
dichas  fuerzas  á  la  provincia  de  Tarragona;  ga- 
nó las  voluntades  del  duque  Ranosindo,  que  allí 
gobernaba,  y  del  gardingo  Hildigiso;  logró  se- 
ducirlos con  magníficas  piromesas;  convino  con 
ellos  en  confiar  la  custodia  de  las  principales 
plazas  de  aquella  parte  de  la  Tarraconense  á  ofi- 
ciales adictos  y  de  confianza;  decidióles  áque  re- 
unieran sus  tropas  con  las  de  Paulo,  pretextan- 
do los  tres  cjue  así  lo  había  ordenado  el  rey,  y 
piensando  no  descubrir  sus  propósitos  hasta  que 
hubieran  pa.sado  los  Pirineos  y  conquistado  á 
Narbona,  los  conjurados  señalaron  hasta  el  mo- 
do cómo  se  daría  la  corona  á  Paulo.  No  perma- 
necieron del  todo  secretas  estas  maquinaciones. 
Argebaldo,  arzobispo  de  Narbona,  que  llegó  á 
sospecharlas,  preparábase  para  impedir  á  Paulo 
la  entrada  en  la  ciudad;  pero  los  rebeldes  llega- 
ron do  imiiroviso,  antes  que  hubiese  jiodido  or- 
ganizar la  defensa,  y  Paulo,  que  era  ya  dueño 
de  Barcelona,  Gerona,  Vich  y  otros  puntos,  ocu- 
pó á  Narbona  con  su  ejército.  Reunió  Paulo  á 
sus  oficiales  y  á  los  principales  habitantes  de  la 
ciudad  no  mucho  más  tarde;  mandó  comparecer 
al  arzobispo,  y  después  de  reconvenirle  con  as- 
pereza por  sus  preparativos  belicosos  contra  el 
enviado  de  Wamba,  encargado  de  pacificar  las 
Gallas,  añadió  ser  manifiesto  el  disgusto  que  á 
los  narbonenses  causara  la  elección  de  Wamba; 
recordó  que  éste  era  rey  por  fuerza;  pintóle  co- 
mo un  anciano  sin  carácter  bajo  cuyo  gobierno 
era  inijiosible  la  tranquilidad,  é  insinuó  que  se 
[irestaría  un  grande  servicio  al  Estado,  y  aun 
a!  mismo  W^amba,  nombrando  re}'  á  otro  que 
fuese  cajiaz  de  gobernar  con  mano  lirrne.  Rano- 
sindo, que  estaba  en  el  secreto,  manifestó  ser 
este  mismo  el  pensamiento  de  todo  el  ejército, 
agregando  que  muchas  jirovincias  habían  deja- 


PAÜL 


1075 


do  (io  roconocor  la  autoridad  fiel  nuevo  rey,  y 
qui!  nadio  ora  nián  digno  do  nimidar  á  loa  riRi- 
goiloH  que  Paulo,  el  que  aeabalia  do  uñar  tan 
enérgico  y  niodento  lenguaje.  Iji  niuchedund)ro 
aplaudió;  acUniaciones  pieparadax  salieron  do 
varioM  puntos  de  la  Axainblea,  y  Paulo  fué  pro- 
chiiuailo  rey.  Los  conjuraiJos  propusieron  que  «e 
le  coronase,  y  así  se  liizo.  Im  corona  estaba  di8- 
puesta,  |iucH  ú  su  paso  jjor  Gerona,  Kanoi-indo 
había  despojado  al  mártir  San  Félix  de  la  coro- 
na do  oro  que  al  santo  ofreció  Kecaiedo  I.  Apro- 
bó Hilderico  fel  nbelile  conde  de  Nimes;  tan 
singular  elección,  y  Ponió,  de  grado  ó  por  fuer- 
za, dominó  en  toda  la  Galia  (¡ótica  y  gran  parta 
de  la  actual  Cataluña.  Algunos  gobernadorc» 
francos  le  prometieron,  mediante  estipendio,  el 
auxilio  de  sus  amias,  y  el  usurpador  nada  omi- 
tió para  defenderse  en  la  Septimania  contra  cual- 
quier agresión  de  Wamba  y  para  ¡ircpararsc  y 
abrirse  el  camino  de  Toledo,  capital  del  reino 
visigodo.  Contó  además  Paiiloentresus  jiartida- 
rios  á  Gumildo  ó  Gulmido,  obispo  de  Magalona, 
y  á  un  joven  ambicioso  llamado  Raximiro  ó  Re- 
migio, abad  do  uu  monasterio  de  la  diócesis  de 
Niines,  los  cuales  no  carecían  do  cierta  inHuen- 
cia.  liien  pronto  Wamba,  que,  según  varios  his- 
toriadores, tuvo  noticia  de  la  rebelión  por  una 
carta  del  mismo  Paulo,  curioso  monumento  la- 
tino de  insultos  y  amenazas,  cou.servado  por 
Flórez  en  la  España  Sagrada  (t.  VI,  pág.  533), 
se  hizo  dueño  de  Cataluña,  y  en  Gerona  le  en- 
tregó el  obispo,  llamado  Amador,  una  carta  de 
Paulo,  en  la  que  decía  al  prelado  que  no  so  alar- 
mara por  las  noticias  de  la  exjiedición  de  Wam- 
ba, que  éste  no  había  de  realizarla  nunca,  que 
despreciaba  sus  amenazas,  y  que  le  autorizaba 
para  abrir  las  puertas  de  su  ciudad  á  aquel  de 
ambos  reyes  que  primero  se  presentase.  Paulo, 
en  efecto,  por  tal  medio,  facilitó  á  Wamba  la 
posesión  de  Gerona.  Había  tomado  sus  disfiosi- 
ciones  para  disputar  á  su  adversario  el  paso  de 
Puerto  de  Clusas,  en  los  Pirineos,  confiando  su 
defensa  á  Ranosindo  é  Hildigiso,  á  quienes  dio 
fuerzas  considerables.  La  plaza,  sin  embargo,  fué 
ganada  por  Wamba,  lo  mismo  que  otras  varias. 
Vitimiro,  general  de  Paulo,  que  se  hallaba  con 
guarnición  do  soldados  en  Sordonia,  castillo  que 
se  alzaba  no  lejos  de  la  moderna  Puigcerdá,  no 
esperó  al  enemigo  y  partió  en  secreto  para  noti- 
ciar á  Paulo  lo  que  pasaba.  Ya  en  la  Galia,  Wam- 
ba avanzó  con  rapidez  hasta  Narbona.  Paulo  ha- 
bía huido  á  Nimes,  donde  reunió  sus  mejores 
fuerzas.  Asaltada  la  ciudad  por  las  tropas  de 
Wamba,  Paulo  se  encerró  en  el  famoso  anfitea- 
tro, defendido  por  fuertes  castillos.  Allí,  insul- 
tado por  el  pueblo  (1.°  de  septiembre  de  673)  y 
arropellado  por  los  francos  y  galos  que  tenía  á 
su  servicio,  se  despojó  del  manto  real  y  de  la 
corona  de  San  Félix  que  ciñó  á  su  frente  Rano- 
sindo. Los  soldados  de  Wamba  le  hallaron  en 
las  cuevas  que  en  otro  tiempo  habían  servido 
para  guardar  leones  y  tigres.  Cogido  por  los 
cabellos  fué  llevado  el  usurpador  á  presencia  de 
Wamba,  ante  quien  se  arrojó  al  suelo  pidiendo 
perdón.  Encarcelado  y  emplazado  cou  sus  cóm- 
¡ilices  para  ser  juzgado  por  sus  pares,  compare- 
ció en  Nimes  ante  el  rey;  confesó  que,  lejos  de 
tener  quejas  de  Wamba,  la  confianza  de  éste  le 
había  jiroporcionado  los  medios  para  la  traición, 
y  fué  condenado  á  muerte.  El  rey  le  perdonó  la 
vida.  Paulo,  con  sus  cómplices,  entró  con  Wam- 
ba en  Toledo,  cabalgando  en  flaco  rocín,  vistien- 
do traje  obscuro  y  humilde,  descalzo,  con  una 
cuerda  ceñida  al  cuerpo,  rapados  el  cráneo,  las 
cejas  y  la  barba,  llevando  en  las  sienes  una  co- 
rona de  cuero,  signo  irrisorio  de  la  que  había 
querido  usurpar.  Encerrado  en  una  cárcel  de  la 
ciudad,  pasó  obscuramente  el  resto  de  su  vida. 

-  Paulo:  Biog.  Emperador  del  Perú.  V.  Pau- 

LLU  TUPAC  YupANQÜI. 

-  Paulo  (Antonio  de):  Biog.  Gran  Maestre 
de  la  Orden  de  Malla.  N.  en  Tolosa  en  1551.  M. 
á  10  de  junio  de  1Ü36.  Vastago  de  una  familia 
originaria  de  Genova,  pero  establecida  hacía  mu- 
cho tiempo  en  Langüedoc,  obtuvo  (1590)  la  dig- 
nidad de  caballero  de  Malta,  y  sucesivamente 
fué  en  dicha  Orden  comendador  de  Marsella,  de 
Santa  Eulalia,  gran  cruz  (1612),  y  poco  después 
prior  de  San  Gil.  Fué  elegido  Gran  Maestre  en 
10  lie  marzo  de  1623.  Compareció  (1624)  ante  el 
Tribunal  Pontificio  acusado  por  sus  costumbres 
desordenadas  y  por  haber  comprado  su  nonibra- 
n'.iento;  logró  justificarse,  pero  siguió  luchando 
con  Urbano  VIII  ]ior  las  comendadoríos  de  Ita- 
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lia.  Desgraciado  en  la  guerra  con  los  turcos,  re- 
unió (1631)  un  cajiítulo  general,  en  el  que  se  re- 
l'ormaron  varias  ordenanzas,  prinuipalinente  la 
de  1602,  quedaba  entrada  en  la  Orden  á  los  bas- 
tardos do  los  duques  y  pares  de  Francia  y  de  los 
graudes  de  España.  Dicho  privilegio  sólo  com- 
prendió en  adelante  á  los  hijos  ilegítimos  de  los 
reyes  y  príncipes. 

-  Paulo  Emilio:  Biog.  General  romano.  M. 
en  216  a.  de  J.  Llamábase  Lticio  Emilio  Paulo, 
pero  es  más  conocido  por  el  nombre  de  Paulo 
Emilio.  Fué  elegido  por  primera  vez  cónsul  en 
219  antes  do  la  era  vulgar,  y  t\ivo  por  colega  á 
Marco  Livio  Salinátor.  Figuró  en  la  guerra  con- 
tra los  ilirios ;  se  apoderó  de  sus  plazas  fuertes 
y  obtuvo  en  Roma,  al  regreso,  los  honores  del 
triunfo.  Vastago  de  una  de  las  más  antiguas  fa- 
milias patricias  de  Roma  (la  gc7is  ^Emilia),  lo- 
gró ser  cónsul  por  segunda  vez  gracias  á  la  in- 
lluenoia  del  partido  aristocrático,  y  para  dismi- 
nuir la  influencia  de  Tcreneio  A' arrón,  elevado 
al  poder  por  el  partido  popular,  marchó  con  su 
colega  contra  Aníbal  (216).  Pereció  en  la  batalla 
de  Canas  (véase),  dada  contra  sus  deseos.  Cuén- 
tase que  se  negó  á  huir  del  campo  de  la  lucha,  á 
pesar  de  que  le  ofrecía  un  caballo  uno  de  los  tri- 
bunos de  los  soldados.  Su  heroísmo  fué  siempre 
célebi-e  en  Roma,  mereciendo  ser  recordado  por 
Horacio  en  una  de  sus  odas. 

-Paulo  Emilio:  Biog.  Célebre  general  ro- 
mano, hijo  de  su  homónimo  el  que  pereció  en 
la  batalla  de  Canas.  N.  en  230  ó  229  a.  de  Jesu- 
cristo. M.  en  160  a.  de  la  era  vulgar.  Llamábase 
Lucio  Einilio  Paulo,  y  se  le  apellidó  el  Macedó- 
nico. En  la  Historia  se  le  cita  generalmente  con 
el  nombre  de  Paiilo  Emilio.  Contóse  éste  entre 
los  más  dignos  representantes  de  las  tradiciones 
piolítieas  y  de  los  sentimientos  del  patriciado. 
l'rolundo  conocedor  de  la  cienciade  los  augures; 
reputado  por  la  severa  disciplina  que  imponía  á 
sus  soldados;  puro  en  sus  costumbres  y  muy  des- 
interesado, tardó  mucho  tiempo  en  obtener  los 
principales  cargos,  porque  nunca  quiso  adular  al 
pueblo.  Formó  i)arte  de  la  comisión  elegida  para 
dirigir  la  fundación  de  la  colonia  de  Cretona 
(194);  fué  elegido  edil  curul  (192),  derrotando  á 
12  candidatos  de  las  mejores  familias,  y  nom- 
brado pretor  (191),  tuvo  la  España  Ulterior  por 
provincia,  y  dirigió  con  el  título  de  procónsul  la 
guerra  contra  los  lusitanos  en  dicho  año  y  en  el 
de  190  a.  de  J.  C.  En  este  último  los  lusitanos 
le  derrotaron  completamente.  En  el  campo  de 
batalla  quedaron  6000  romanos  y  los  demás  em- 
pirendieron  la  fuga.  Algunos  dicen  que  el  teatro 
de  la  lucha  fué  el  territorio  de  Lico,  ciudad  de 
los  bastetanos.  Los  vencedores  penetraron  en  la 
Bétiea,  donde  el  piretor  los  derrotó,  aunque  no 
es  cierto  que  este  triunfo  asegurase  á  Roma  por 
algún  tiempo  la  sumisión  de  toda  la  península 
ibérica.  Elegido  cónsul  (182),  Paulo  Emilio  hizo 
la  guerra  (181)  á  los  iugaunos,  pueblo  de  la  Li- 
guria que  llevaba  sus  piraterías  hasta  el  Atlán- 
tico. Destruyó  aquel  nido  de  piratas;  obtuvo  en 
Roma  á  su  regreso  los  honores  del  triunfo,  y  de- 
dicó los  trece  años  siguientes  á  la  educación  de 
sus  hijos,  cuidando  de  que  aprendieran  la  dis- 
ciplina romana  y  dándoles  maestros  de  griego,  de 
Gramática,  de  Retórica,  de  Dialéctica,  de  Pintu- 
ra, picadores,  domadores  de  caballos  y  griegos 
eutendidos  en  la  caza.  Contaba  sesenta  años  de 
edad  cuando  sus  compatriotas  le  confiaron  la  di- 
rección de  la  guerra  contra  Perseo.  Recordando 
sus  derrotas  en  las  elecciones  consulares,  y  enca- 
riñado con  la  vida  de  familia,  resistió  largo 
tiempo  á  las  instancias  de  los  romanos;  cedió 
luego,  y  fué  elegido  cónsul  (168).  Necesitó  muy 
pocos  días  para  someter  á  los  ilirios,  aliados  de 
Perseo.  En  seguida  se  puso  al  frente  del  ejército 
romano  que  luchaba  contra  los  macedonios,  y 
ganó  (22  de  junio  de  168)  la  batalla  de  Pidna, 
que  puso  Hn  al  reino  deMacedonia.  Trató  bien  á 
Perseo,  que  se  entregó  al  vencedor;  permaneció 
como  procónsul  en  Macedonia  en  el  año  siguien- 
te; hizo  un  viaje  á  Grecia;  trató  á  griegos  y  ma- 
cedonios con  la  benevolencia  compatible  con  la 
inflexible  política  de  Roma,  pero  ejecutó  la  bár- 
bara orden  del  Senado,  q\ie  entregó  al  sacjueo  70 
ciudades  del  Epiro,  convirtiendo  en  esclavos  a 
sus  habitantes.  De  vuelta  en  Italia  (167)  con  un 
enorme  botín  que,  entregado  al  Tesoro  público, 
permitió  abolir  hasta  el  fin  de  la  República  las 
cuotas  pagadas  por  los  ciudadanos  romanos,  ene- 
mistóse con  sus  soldados,  que  no  querían  cele- 
brar el  triunfo  de  su  general,  furiosos  por  no  ha- 
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ber  obtenido  una  parte  mayor  de  tantas  riquezas. 
El  pueblo  imjiuso  su  voluntad,  y  el  triunfo,  cele- 
brado á  fines  do  noviembre,  y  en  el  que  ligura 
ron  Perseo  y  la  familia  real  de  Jlacedonia,  duró 
tres  días,  superando  en  magnificencia  á  cuantos 
había  visto  Roma.  Cinco  días  antes  había  per- 
dido Paulo  Emilio  aun  hijo  de  doce  aüo.s,  y  otro 
que  contaba  catorce  sobrevivió  sólo  tres  días  ala 
espléndida  ceremonia.  En  ambas  desgracias  to- 
mó parte  todo  el  pueblo  romano.  Aún  ejerció 
Paulo  Emilio  el  cargo  de  censor  (164).  Dejó  una 
fortuna  tan  escasa  que  ajienas  bastó  para  pagar 
á  su  mujer  la  viudedad.  En  su  honor  se  celebra- 
ron solemnes  funerales,  en  los  que  se  rejiresentó 
la  obra  de  Tcreneio  titulada  Adelphi.  Había  ca- 
sado dos  veces,  pero  se  ignora  el  nombre  de  su 
segunda  mujer,  que  le  dio  una  hija  y  los  dos  hi- 
jos cuya  muerte  quitó  al  padre  la  alegría  del 
triunfo.  Su  primera  esposa,  Papiria,  hija  de  Ca- 
yo Papirio  Maso  (cónsul  en  231),  le  había  dado 
cuatro  hijos:  dos  varones,  que  en  Historia  figu- 
ran con  los  nomljres  de  Quinto  Fabio  Máximo 
Emiliano  y  Publio  Cornelio  Escipión  (el  Segun- 
do Africano),  y  dos  hembras,  Emilia  Prima, 
que  casó  con  Quinto  Elio  Tuberón,  y  Emilia 
Secunda,  esposa  de  Marco  Porcio  Catón,  hijo  de 
Catón  el  Censor. 

-Paulo  Jove:  Biog,  Historiador  italiano. 
V.  Giovio  (Pablo). 

PAULO  I  (San):  Biog.  Papa.  N.  en  Roma  ha- 
cia los  comienzos  del  siglo  viii.  M.  en  la  misma 
ciudad  á  28  de  junio  de  767.  Educóse  en  la  ca- 
pital pontificia;  en  temprana  edad  se  hizo  sacer- 
dote, y  al  fallecimiento  de  su  hermano  mayor, 
Esteban  II ,  fué  elegido  Papa,  siendo  ordenado 
como  Pontífice  en  29  de  marzo  de  757.  Vióse  á 
la  vez  amenazado  por  el  emperador  griego  Cons- 
tantino Coprónimo  y  por  Desiderio,  rey  de  los 
lombardos;  pero  manteniendo  buenas  relaciones 
con  Pepino,  rey  de  los  trancos,  logi'ó  ser  resjje- 
tado  por  los  enemigos  de  la  Santa  Sede.  Su  ca- 
ridad, al  decir  de  sus  ajiologistas,  era  inagota- 
ble. Fué,  dicen,  un  modelo  de  todas  las  virtu- 
des sacerdotales,  y  su  fama  no  puede  ser  empa- 
ñada por  las  calumnias  de  Agnello,  órgano  de 
los  odios  profundos  de  los  arzobispos  de  Ravena 
contra  el  Pontificado.  Consta  que  entre  los  pon- 
tificados de  Esteban  II  y  Paulo  I  hubo  un  inte- 
rregno, que  algunos  limitan  á  un  mes  y  cinco 
días.  Sabemos  también  que  la  elección  de  Paulo 
fué  muy  reñida,  porque  algunos  querían  elegir 
á  Teoñtacto,  arcediano  y  jefe  del  mismo  Paulo; 
pero  no  hubo  cisma,  porque  los  partidarios  de 
Teofitacto  aceptaron  la  elección  hecha  por  el  ma- 
yor número.  Ño  falta  quien  diga  que  Paulo  adu- 
ló en  sumo  grado  á  Pepino,  y  que  antes  de  con- 
sagrarse le  escribió  prometiéndole  en  su  nombre 
y  en  el  del  pueblo  romano  amistad  y  fidelidad 
hasta  derramar  la  líltima  gota  de  su  saugre. 

-  Paulo  II:  Biog.  Papa.  N.  en  Venecia  á  26 
de  febrero  de  1418.  M.  en  Roma  á  28  de  julio  de 
1471.  Pensaba  dedicarse  al  comercio  y  prepara- 
ba su  viaje  á  Oriente  cuando  la  elevación  de  Eu- 
genio IV,  su  tío,  al  Pontificado,  le  hizo  desistir 
de  sus  proyectos  y  consagrarse  al  cultivo  de  las 
Letras,  que  había  descuidado  en  su  juventud. 
Poco  después  se  hizo  sacerdote,  y  dicho  Pontí- 
fice le  nombró  sucesivamente  arcediano  de  Bolo- 
nia, obispo  de  Cervia  (Romana)  y  cardenal  (1440\ 
Sucectió  en  la  Silla  de  San  Pedro  (30  de  agosto 
de  1464)  á  Pío  II.  Entonces  dejó  de  llamarse  7'c- 
dro  Barbo,  y  adoptó  el  nombre  de  Paulo  II.  Juró 
observar  18  leyes  que  los  cardenales  habían  he- 
cho en  el  conclave,  y  que  se  referían  á  la  con- 
tinuación de  la  guerra  contra  los  turcos,  al  res- 
tablecimiento de  la  antigua  disciplina  de  la  cor- 
te romana,  á  la  reunión  de  un  concilio  general 
en  ocho  años  y  á  la  limitación  del  número  de 
cardenales,  que  no  debía  pasar  de  44.  De  todas 
estas  leyes  sólo  cumplió  la  relativa  á  la  guerra 
contra  Turquía.  No  obstante,  para  ganar  el  afec- 
to de  los  cardenales,  les  concedió  un  privilegio 
relativo  al  traje.  Excomtilgó  á  Jorge  Pogebrao 
(1466),  rey  de  Bohemia,  protector  de  los  husi- 
tas,  é  hizo  predicar  contra  dicho  príncipe  una 
cruzada  que  no  produjo  resultado  alguno  impor- 
tante. Trabajó  también  para  conciliar  á  los  dis- 
tintos señores  que  oprimían  á  Italia,  y  lo  consi- 
guió en  1468.  Atacó  públicamente  la  simonía; 
prohibió  las  extorsiones,  y  en  todos  los  cargos  ¡ 
procuró  rodearse  de  hombres  probos.  Conocien- 
do que  el  rey  de  Ñápeles,  Fernando  I,  aspiraba 
á  ser  dueño  de  Roma,  firmó  por  veinticinco  años 
una  liga  con  la  República  de  Venecia,  é  hizo 
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construir  las  fortalezas  de  Todi,  Cascia  y  Mon- 
telcone  jiara  asegurar  la  posesión  de  las  fronte- 
r.is  hacia  los  Abruzos.  Dis]iuso,  por  una  bula  de 
19  de  abril  de  1470,  que  el  jubileo  se  celebrara 
cada  veinticinco  años,  comenzando  en  el  de  1475. 
Concedió  (1471)  el  título  de  duque  de  Ferrara  á 
Biirso  de  Este,  duque  de  Módena;  ombelleció  la 
iglesia  de  San  Mareos,  y  piara  construir  junto  á 
ella  un  palacio  aprovechó  los  mármoles  del  Co- 
liseo, que  estaba  en  ruinas,  funesto  ejemplo  se- 
guido luego  jiara  otras  construcciones.  Platina 
dice  que  JPaulo  II  suprimió  el  Colegio  de  los 
Ab¡eviadores,  conijiuesto  de  los  mejores  ingenios 
de  Roma,  porque  calificaba  de  herejes  á  los  lite- 
ratos. No  merece  gran  crédito  Platina,  porque 
fué  despojado  de  sus  bienes  y  aprisionado  dos 
veces  por  orden  de  Paulo  II.  En  tiempo  de  este 
Pontífice  se  introdujo  en  Roma  la  Tipografía. 
Falleció  Paulo  II  á  consecuencia  de  una  apople- 
jía causada  ¡lor  el  abuso  del  melón.  Dejó  Carlas 
y  Ordenan'Ms.  laminen  se  le  atribuye  un  Tra- 
tado de.  las  reglas  de  la  cancillería.  Le  sucedió 
Sixto  IV. 

-  Paulo  III:  Bing.  Papa.  N.  en  Canino  á  29  de 
febrero  de  1468.  M.  en  Roma  á  10  de  noviembre 
de  1549.  Ua.ma.base  Alejandro  Farnesio.  Eraliijo 
de  Pedro  Farnesio,  señor  de  Montalto.  Discípulo 
de  Pomponio  Leto,  asistió  luego  á  la  Academia 
de  los  Mediéis  en  Florencia  y  adquirió  vastos  co- 
nocimientos de  las  literaturas  giiega  y  latina. 
De  regreso  en  Roma,  se  entregó  á  los  placeres,  y 
una  de  sus  amantes  le  dio  un  hijo,  Pedro  Luis,  y 
una  hija,  Constanza,  á  los  que  reconoció  el  padre. 
Entró  éste  bien  pronto  en  la  cancillería  apostóli- 
ca; fué  nombrado  obispo  de  Montefiascone  y  car- 
denal (1493).  Habiendo  permanecido  neutral  en 
la  lucha  entre  los  partidos  im|ierial  y  francés, 
siendo  ya  decano  del  Colegio  de  Caixlenales  y  car- 
denal obispo  de  Ostia,  logró  ser  elegido  Papa  (13 
de  octubre  de  1534)  después  de  la  muerte  de  Cle- 
mente VII,  y  adoptó  el  nombre  de  Paulo  III. 
Tres  fines  persiguió  desde  entonces:  la  reforma 
de  la  Iglesia,  la  destrucción  de  la  herejía,  y  la 
concordia  entre  los  soberanos  de  Alemania  y 
Francia.  Además  procuró  engrandecer  á  su  pro- 
pia familia.  Comenzó  su  pontificado  corrigiendo 
muchos  abusos  de  la  corte  pontificia;  publicó  las 
bulas  de  convocatoria  de  un  concilio  (1536),  que 
no  abrió  sus  sesiones  hasta  1545,  en  Trente,  y 
negoció  (1538)  entre  Carlos  V  y  Francisco  I  la 
entrevistia  que  se  celebró  en  Niza,  y  á  la  que  asis- 
tió el  Pontífice.  También  ajustó  el  casamiento 
de  Margarita,  hija  natural  de  dicho  emperador, 
con  Octavio  Farnesio,  nieto  del  Paiia.  que  reci- 
bió de  su  abuelo  poco  tiempo  después  el  ducado 
de  Camerino.  Envió  á  Alemania  varios  legados 
para  negociar  un  arreglo  con  los  protestantes; 
rechazó,  sin  embargo,  las  concesiones  hechas  por 
el  cardenal  Contarini  en  la  Dieta  de  Ratisbona 
(1541);  dio  subsidios  para  la  guerra  contra  los 
turcos  á  los  venecianos,  y,  habiendo  firmado  éstos 
(1540)  una  paz  desventajosa,  procuró  iniitilmen- 
te  que  Carlos  V  atacase  á  los  turcos  por  Himgría. 
Pidió  también  al  emperador  el  Milanesado  para 
su  nieto  Octavio,  pero  hubo  de  renunciar  al  pro- 
yecto cuando  Carlos  V  le  pidió  por  aquella  cesión 
una  cantidad  enorme.  Por  esta  causa  protegió  á 
los  enemigos  del  rey  de  España,  hasta  que,  recon- 
ciliado con  este  último  (1545),  autorizó  la  reunión 
del  concilio  ecuménico  reclamado  por  Carlos,  á 
quien  debía  ayudar  todo  lo  posible  en  la  guerra 
contra  los  príncipes  protestantes.  En  cambio  el 
enijierador  consintió  que  se  dieran  á  Pedro  Luis 
(el  hijo  del  Papa)  los  ducados  de  Parma  y  Pla- 
sencia,  no  sin  disgusto  de  varios  cardenales,  aun- 
que Paulo  en  cambio  agregó  Camerino  y  Nepi  á 
los  dominios  de  la  Iglesia.  Logró  Carlos  glandes 
triunfos  en  la  lucha  con  los  protestantes; mas  el 
Pontífice,  al  saberlo,  hizo  qne  regresaran  á  Italia 
10000  hombres  enviados  al  ejército  imperial,  y 
se  negó  á  tratar  con  dicho  soberano,  trasladando 
el  concilio  á  Bolonia.  Para  protestar  los  obispos 
españoles  y  napolitanos,  por  orden  de  Carlos,  per- 
manecieron en  Trente.  Paulo  con  esta  conducta 
salvó  al  protestantismo.  Deseando  evitar  la  có- 
lera de  Carlos,  negoció  activamente  con  Francia, 
Venecia,  Suiza  y  los  italianos  una  liga.  Sin  em- 
bargo, queriendo  la  amistad  del  emperador,  quitó 
á  los  Farnesios  y  restituyó  á  la  Iglesia  la  pro]iie- 
dad  de  los  ducados  de  Plascncia  y  Parma.  En- 
tonces sus  nietos.  Octavio  y  el  cardenal  Alejan- 
dro Farnesio,  colaboraron  en  las  intrigas  de  los 
enemigos  del  Papa,  y  éste,  herido  por  tal  ingra- 
titud, nnnió  pocos  días  después  de  haber  tenido 
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iiiKi  vinli'iila  (lisiiiilíi  con  el  ciinli'iml  Alt'jaiMlro. 
Nu  ri'alí/abiL  at-lu  iiiii^itiio  iiiipoitaiito  t^in  liulior 
coiisullailo  li  liiH  L'oiiHtt^laL-iiiiu'N;  halilaliacii  latín 
r  italiaiii)  Clin  la  inayiu'  (uhiitcÍihi  y  cli'Hancia, 
.sictnpro  en  voz  haja  y  t-on  HUnia  rclicxiim.  Lom 
i;niMMÍ;,'iwilc'l  INintilicailo  le  atiilpiiyen  lici'liiisiU'S- 
lioiiroNos.  l)iei'iM[iiü  [lai-a  poder.sel'cariienal  Itubu 
(lo  <'eiler  al  l'oiitilieo  Alejandi'o  VI  ])ftra  etineu- 
liina  á  Hu  liennaiia  .hilia  l''ain(i»io.  Agregan  i|Uo, 
ya  eanleiial,  su  disIVa/ii  para  eolebrur  nuilrinio- 
Iiio  eun  una  ilaniu  ile  l'.iiUmia,  álaiiuo  |iersnacliú 
lie  (Ule  era  siunilar  libre  y  niayurilonn)  (iol  carde- 
iml  legado.  Ai[iiella  dama  liiú  la  madre  do  l'edro 
Lnis  y  Constanza.  Nombrado  jior  su  |ia(lre  du(|UO 
dü  l'arnuí,  liié  l'edro  Luis  el  Ironeo  de  la  casa  Kar- 
nesio,  emparentada  desdo  los  días  do  l'aulo  III 
con  las  tandlias  soberanafl  do  Knropa.  Constan- 
za dio  su  mano  á  Hosiún  Ksl'orcia,  delenal  eseri- 
lien  algunos  Idstoriadoresijue  murió  envenenado 
jior  su  suegro,  á  (inien  imputaban  además  el  lia- 
lier  quitado  la  vida  con  veneno  á  su  jirojiia  ma- 
dre, haber  tenido  ]ior  concubina  á  su  bija  Cons- 
tanza, haber  vivido  amam^ebado  con  una  her- 
mana, matado  á  un  hijo  do  ella  y  luego  á  ésta, 
por  hei'eilar  lo  que  ella  había  heredado  antes  de 
su  hijo.  Kinalnieiile.  Paulo  III  casó  á  su  nieto 
Horacio  Farnesio,  duque  do  Castro,  con  Diana 
de  Angulema,  hija  bastarda  do  Knrique  11  de 
Francia;  aprobó  {'¿7  do  septiendire  de  1540)  el 
instituto  de  los  Jesuítas,  y  origino  graves  con 
nietos  inventando  (1536)  la  famosa  bula/n  cama 
tiomini,  así  llamada  porque  se  publicaba  todos 
los  años  en  el  Jueves  Santo  de  la  cena  del  Señor. 
La  búa  lanzaba  excomuniones  y  otras  censuras 
contra  cuantos  hiciesen  la  menor  cosade  aquellas 
que  los  Papas  decían  ser  contrarias  á  las  prerro- 
gativas y  derechos  de  la  Santa  Sede.  Casi  todos 
los  soberanos  reclamaron  contra  ella  con  mil  pro- 
testas, pero  siguió  publicándose,  y  Pío  V,  Pau- 
lo V  y  Urbano  VIH  la  aimientaron  capítulos. 
Clemente  XIV  suprimió  su  publicación,  mas  la 
bula  había  producido  ya  efectos  indestructibles, 
porque  casi  todos  los  libros  de  sumas  de  Teolo- 
gía moral  son  posteriores  á  ella,  y  sus  autores, 
inlluídos  por  la  bula,  obscurecieron  la  doctrina  de 
la  absolución  de  pecados  reservados  al  Papa.  Aun 
después  de  haber  cesado  la  puljlicacióu  de  la 
bula,  los  maestros  de  JIoral  siguieron  sus  prin- 
cipios y  consecuencias. 

-Paulo  IV:  Bio(/.  Papa.  lí.  en  Capriglio  á 
28  de  junio  de  1476.  M.  en  Roma  á  18  de  agos- 
to de  1559.  Llamábase  Jimti  Pedro  Carafí'a,  y 
era  hijo  de  Juan  Antonio  Carall'a,  conde  de 
Montorio.  Educóse  bajo  la  dirección  de  su  tío  el 
cardenal  Oliverio  Carafta,  que  le  destinaba  á  la 
Iglesia.  Fué  nombrado  obispo  de  Chieti  eu  1507. 
Austero  y  activo,  restableció  bien  pronto  en  su 
diócesis  la  disciplina,  que  estaba  muy  relajada. 
Residió  como  Nuncio  tres  años  en  Inglaterra; 
contóse  algi'in  tiempo  entre  los  individuos  del 
Consejo  de  Ñápeles  que  había  en  Madrid;  obtu- 
vo (1518)  la  dignidad  de  arzobispo  de  Brindisi 
y  luego  se  trasladó  á  Roma  (1520),  llamado  por 
Adriano  VI,  que  conocía  su  celo  para  la  aboli- 
ción de  los  abusos  inti'oducidos  en  la  Iglesia. 
Fundó  con  Cayetano  de  Thiena  (1524)  la  célebre 
Orden  de  los  Teatinos,  que  desde  sus  primeros 
días  ejerció  benéfica  inilnencia  en  la  mejora  de 
las  costumbres  del  alto  clero;  y  habiendo  renun- 
ciado la  dignidad  de  arzobispo,  se  dedicó  á  la 
predicación  y  á  todas  las  prácticas  de  la  cavidad 
cristiana.  Nombrado  cardenal  (1536),  j)roniovió 
todas  las  medidas  enérgicas  para  mantener  el 
catolicismo.  Tales  fueron  el  restablecimiento  de 
la  Inquisición  y  la  censura  de  los  libros.  Suce- 
dió á  Marcelo  II  en  el  Pontificado  por  elección 
verificada  en  23  de  m.ayo  de  1555,  y  á  pesar  de 
los  esfuerzos  del  partido  impei-ial.  Entonces  to- 
mó el  nombre  de  Paulo  IV.  Era  enemigo  de  Car- 
los V,  en  quien  veía  el  opresor  de  Ñapóles,  su 
patria,  y  al  perseguidor  de  sus  sobrinos,  los  hi- 
jos de  .Juan  Alfonso,  conde  de  Montorio.  No  lo 
sorprendió  poco  su  elevación,  pues  nunca  había 
disirazado  su  carácter  ás|)ero,  duro  é  intolerante 
con  todos  y  para  todo.  Como  Papa  jirocuró  des- 
de su  advenimiento  !a  reforma  comjileta  de  la 
disci|jlina  en  toda  la  Iglesia,  instituyendo  al 
efecto  una  congregación  especial  cuyos  trabajos 
inspeccionó,  y  con  la  misma  .actividad  procuró 
la  ruina  de  la  dondnación  española  en   Italia, 

Seníiisida  á  la  que  quiso  devolver  su  indepcn- 
encia  y  cs]ilcndor  de  otros  tiempos.  Siempre 
había  sido  aficionado  á  la  jiobi-eza  y  al  retiro, 
viviendo  conventualmente  aun  en  los  días  en 
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que  «rn  cardinal,  iSicndo  l'apu  eanibiaron  huh 
i'ostundires,  prellrienilo  el  líiunlu,  lu  miignilieeii- 
cia  y  la  ustcnlación.  DÍiiko  iidemáH  (pie  estaba 
ibiminiido  por  sus  sobrinos,  y*Jjue  rsiiis  fi;i-ron 
los  i|ue  le  enemistaron  con  Carlos  V.  Su  odio  al 
ciiipí  rador  le  inspirii  la  idea  de  nombrar  caidc- 
nal  y  dar  parle  inipiirtante  en  el  gobicino  ú  MI 
solirino  Carlos  Caralla,  brillante  ndlitar  lleno  do 
vicios  y  también  enemigo  del  jey  do  Ksnafifl. 
Comenzó  Paulo  su  pontificado  destenando  de 
los  listados  jiontiliciosálos  más  inibiyentes  par- 
lidarios  del  emperador.  ICntre  los  desterrados 
figuraron  los  Slbrza,  los  Colonna  y  otros  patri- 
cios do  Koma,  cuyos  bienes  confi.seados  dio  el 
l'ajia  á  dos  de  sus  sobrinos,  á  uno  de  los  cuales 
concedió  ol  título  de  duipie  de  Paliano  y  al  otro 
el  do  marqués  do  Montebello.  Estos  sobrinos 
eian  imlignos  y  iierturbaron  la  ]«iz  de  Koma  y 
la  de  tulla  Italia.  Pnqiuso  por  medio  de  una  cni- 
bajaila  Paulo  I V  al  rey  de  Francia  un  tratado  do 
alianza  contra  el  cni]icrador.  El  convenio  se  fir- 
mó cu  16  do  diciembre  do  1555.  Disponíase  el 
Papa  á  enviar  sus  tropas  al  reino  de  Ñápeles 
cuando  sujio  que  franceses  y  españoles  habían 
ajustado  (26  de  febrero  de  1556)  la  tregua  de 
Vaucellesó  VauxcUes.  En  seguida  envió  á  la  cor- 
te de  Francia  al  cardenal  Caralla,  el  cual  consi- 
guió que  Enrique  II  renovara  las  hostilidades. 
Al  mismo  tiempo  comenzó  contra  Carlos  V  y 
Felipe  II  un  proceso  para  e.xconiulgarlos,  y  se 
negó  á  confirmar  la  elevación  de  Fernando  al 
Imperio  porque  Carlos  V  no  había  solicitado  del 
Pontífice  el  consentimiento  ])ara  renunciar.  Lle- 
gó á  escribir  que  sólo  el  Papa,  y  no  los  electo- 
res, podían  admitir  tales  renuncias,  porque  sólo 
él  hacía  emperadores.  Fernando  y  los  electores 
no  hicieron  caso  de  las  amenazas,  y  decidieron 
que  no  se  acudiera  nunca  al  Papa  para  titular 
emperador  al  qne  ya  fuera  electo  rey  de  Roma- 
nos cuando  le  correspondiera  ser  jefe  del  cuerpo 
germánico.  Decidieron  también  que  el  empera- 
dor no  fuese  coronado  por  los  Papas.  Quería  Pau- 
lo desijojar  á  Felipe  II  del  reino  de  Ñapóles, 
pretextando  que  el  nuevo  rey  había  dado  asilo  en 
sus  dominios  de  Italia  á  los  Colonnas,  ya  exco- 
mulgados, faltando  así  á  la  fidelidad  que  debía 
al  Pontífice,  ya  como  tal,  ya  por  la  investidura 
de  Nái'oles.  Era  gobernador  de  este  reino  el  du- 
que de  Alba,  que  recibió  la  orden  de  ocupar  los 
Estados  pontificios,  debiendo  restituirlos  al  Papa 
si  el  jefe  de  la  Iglesia  cambiaba  de  conducta. 
Avanzó  el  duque  rápidamente ;  se  apoderó  de  Tí- 
voli  y  Ostia,  pero  no  entró  en  Roma,  aunque 
pudo  hacerlo,  prefiriendo,  movido  pjor  escrújm- 
los  religiosos,  bloquear  la  capital  y  rechazar  los 
ataques  de  las  tropas  pontificias.  En  la  prima- 
vera siguiente  ( 1557 )  consiguió  algunos  triun- 
fos el  duque  de  Guisa,  que  llevó  de  Francia  unos 
12  000  hombres;  pero  no  pudo  sublevar  al  país 
napolitano  y  hubo  de  regi-esar  á  los  Estados  pon- 
tificios, de  donde  salió  con  sus  ti'opas  después  de 
la  batalla  de  San  Quintín.  Adiendo  á  los  españoles 
acampados  á  las  puertas  de  Roma,  perdió  Paulo 
sus  esperanzas  de  libertar  á  Italia  y  ajustó  con 
ellos  la  paz  en  14  de  septiembre  de  1557.  Enton- 
ces recobró  todos  sus  estados,  y  renunciando  á 
sus  proyectos  políticos,  únicos  que  le  habían 
movido  á  favorecer  á  sus  sobrinos,  en  los  cuales 
veía  á  otros  tantos  enemigos  de  España,  infor- 
mado de  los  excesos  de  todo  género  cometidos 
por  los  Caraffa,  reunió  el  Sacro  Colegio  (27  de 
enero  de  1559),  ante  el  cual  trazó  el  cuadro  de 
la  vida  escandalosa  de  sus  sobrinos,  y  poniendo 
á  Dios  y  á  los  hombres  pior  testigos  de  que  no 
había  conocido  antes  aquellos  abusos,  privó  á 
todos  sus  parientes,  incluso  al  cardenal  Carlos 
Caralla,  de  todos  sus  empleos,  y  los  desterró 
con  sus  familias  á  diversas  plazas  le  anas.  Con- 
sagró en  lo  sucesivo  todos  sus  esfuerzos  á  la  re- 
forma de  la  Iglesia  y  del  Estado,  dando  mues- 
tras de  la  fogosa  energía  que  antes  le  había  ani- 
mado en  sus  enemistades  y  en  sus  guerras.  Re- 
novó el  personal  en  todos  los  grados  de  la  jerar- 
quía y  en  la  administración  de  los  asuntos  tem- 
jiorales;  extinguió  muchos  abusos;  aumentó  las 
facultades  de  la  Inquisición,  y  publicó  casi  to- 
dos los  días  alguna  disposición  para  el  restable- 
cimiento de  la  disciplina  en  toda  su  pureza  pri- 
mitiva, reconociéndose  en  sus  decretos  los  rasgos 
principales  de  los  acuerdos  sancionados  algo  más 
tarde  por  el  concilio  do  Trcnto.  Para  conceder 
el  ejercicio  de  las  funciones  eclesiásticas  aten- 
dió mucho  á  la  capacidad  y  sentimientos  religio- 
sos de  los  aspirantes.  Prohibió  todo  tráfico  de 
empleos  en  la  corle  pontificia,  donde  impuso  la 
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mayor  regulnridad  en  lan  coHtumbres,  y  velando 
lior  el  niunleniniiento  rigoroHo  do  lu  inquisición 
liizo  qne  anto  ella  conipareelesen  nobles,  prela- 
do» y  ciirilenulcH.  En  medio  do  estos  trabajos  lu 
Hoiprinilii)  lu  muiile.  El  jiueblo  do  Koma,  que 
no  le  había  iierdoniido  loiJavía  lo»  niule»  caufu- 
do»  por  la  guerra  con  lo»  c»i)añoIe»,  rompió  lu» 
CHtatua»  do  Paulo;  quemó  la  cusa  de  la  Inqui.ii- 
ción  y  HUH  iiaiielea;  ilió  libertad  á  lo»  preso»  y 
(luiso  insultar  el  cadáver  del  Pontífice,  ijuchulio 
lio  ser  entenado  pronto  y  cu  »ecreto  para  evitar 
oprobios.  Si  el  carácter  do  l'aulo,  enemigo  do 
.todtt  transacción,  produjo  felices  resultado»  para 
arraigar  su»  proyecta»  de  rcfoniia»,  fué  en  cam- 
bio luncsto  para  el  eatolici.smo  en  Inglaterra  y 
Alemania.  En  esto  último  jiaís,  por  no  haber 
sancionado  la  elección  de  Fernando,  obligó  á  és- 
te á  transigir  con  los|iríncipesproteKlaiiti-»,  que 
se  a[irovccharon  de  su»  relaciones  con  el  emjic- 
rador  para  asegurar  jiaulatinaniente  á  sus  corre- 
ligionarios los  ricos  obispados  del  Norte  de  Ale- 
mania, en  los  que  el  luterauismo  reinó  bien 
jironto  exclusivamente.  En  Inglaterra  causó 
l'aulo  IV  la  ruina  de  la  religión  católica  por  ha- 
ber recibido  mal  en  Roma  al  embajador  do  Isa- 
bel, y  más  aún  [lor  haberse  negado  á  recono- 
cer las  enajenaciones  de  bienes  eclesiástico»  y 
los  derechos  de  dicha  reina  á  la  corona,  diciendo 
que  por  ser  Lsabel  hija  bastardado  Enrique  VIII 
no  podía  heredar  el  reino,  y  que  Inglaterra  era 
feudo  de  la  Iglesia,  por  lo  cual,  faltando  sucesor 
legítimo,  correspondía  al  Pajia  el  derecho  de 
conceder  aquella  corona  á  quien  le  pareciese. 
Irritada  Isabel,  proscribió  la  religión  romana  en 
sus  Estados. 

-  Paitlo  V:  £iog.  Papa.  K.  en  Roma  á  17  de 
septiembre  de  1552.  JI.  en  la  misma  capital  a 
28  de  enero  de  1621.  Se  llamaba  Camilo  Bor- 
ghese,  y  era  individuo  de  una  familia  originaria 
de  Siena.  Estudió  Filosofía  en  Perusa  y  Dere- 
cho en  Padua.  Fué  abogado  consistorial;  mar- 
chó á  Bolonia  (1588)  como  vicelegado  de  Six- 
to V;  estuvo  en  Esijaña  como  legado  de  Clemen- 
te VIII,  que  le  nombró  cardenal  (1596),  y  más 
tarde  gobernador  de  Roma.  Elegido  Papa  para 
suceder  á  León  XI  (16  de  mayo  de  1605),  tomó 
el  nombre  de  Paulo  V.  Su  elecciém  tuvo  circuns- 
tancias particulares:  estuvo  ya  elegido  Papa  por 
44  votos  el  cardenal  de  Regio,  Dominico  Tusjiui; 
le  llevaban  á  la  capilla  de  San  Sixto  para  ado- 
rarle, y  aun  le  habían  adorado  algunos  cardena- 
les en  jiarticular;  pero  el  cardenal  Bai'onio  movió 
cierta  sedición  clamando  que  no  se  ijublicaso  tal 
elección,  perjudicial,  decía,  por  ser  efecto  de  in- 
trigas del  partido  español.  Otros  pidieron  á  vo- 
ces que  se  celebrara  nueva  elección  designando 
al  cardenal  Baronio.  A'olvieron  todos  los  carde- 
nales á  celebrar  conclave,  los  votantes  se  com- 
prometieron con  los  cardenales  Aldobrandini  y 
jlontalto,  y  éstos  eligieron  á  Camilo  Borghese. 
Enriqueció  Paulo  Y  á  sus  sobrinos,  dándoles  to- 
do mando  y  elevando  el  rango  de  sus  parientes. 
Apenas  fué  Papa  movió  guerra  espiritual  y  pre- 
paró la  temporal  contra  la  República  de  Venecia, 
porque  había  promulgado  leyes  que  refrenasen 
las  adquisiciones  excesivas  de  bienes  raíces  acos- 
tumbradas por  el  clero,  y  cortasen  otros  abusos 
perjudiciales  al  bien  del  Estado.  Se  escribió  mu- 
cho en  pro  y  en  contra.  Paulo  excomulgó  al  dux, 
senadores  y  demás  consejeros,  y  mandó  poner 
entredicho  en  sus  iglesias.  La  lucha  con  las  ar- 
mas estaba  ya  prcpiarada.  El  éxito  hubiera  sido 
funesto  para  el  soberano  de  Roma,  y  los  venecia- 
nos amenazaban  indirectamente  con  separarse 
de  la  obediencia  pontificia.  Tuvo  que  ceder  Pau- 
lo. Este  fomentó  en  Alemania  guerras  sangrien- 
tas entre  los  príncipes  confederados,  por  la  liga 
que  titularon  católica,  y  los  otros  príncipes  que 
protegían  á  los  protestantes  y  se  unieron  en  oti'a 
liga  denominada  evangélica  Condenó  y  prohi- 
bió todos  los  libros  escritos  contra  los  abusos  su- 
yos y  de  su  curia  pontificia,  en  A'enecia  y  fuera; 
la  historia  de  Francia  escrita  por  el  presidente 
M.  deTLou;el  alegato  de  Arnault  contra  los 
Jesuítas;  el  decreto  del  Parlamento  francés  con- 
tra el  regicida  Chatel,  y  otras  obras  de  mérito. 
Permitió  que  en  varios  libros  impresosen  Roma, 
Bolonia  y  Ñapóles  le  llamasen  Vice-Dios,  mo- 
narca invictísimo  de  la  república  cristiana,  con- 
servador aci  rrimo  de  laonin¡]iotencia  pontificia; 
que  le  aiilicascn  lo  que  Jeremías  había  dicho 
aludiendo  .al  rey  de  Babilonia:  «La  gente  y  el 
icino  que  á  tí  no  se  sujeten  morirán  por  ham- 
bre, guerra  y  peste,»  y  que  le  aplicasen  también 
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lo  que  Daniel  dijo  del  Mesías:  «Dios  le  dio  la 
jiotestad  y  su  reino,  y  le  sen'iián  todos  los  inie- 
blos.  Su  pnlestad  será  eterna,  j  su  reino  no  será 
correspondido;»  y  el  otio  texto  de  Isaías:  «Los 
reyes  serán  tus  alinieutadores  y  las  reinas  tus 
nodrizas.    Estas  y  aquéllos  se   postrarán  en  tu 
presencia  y  lamerán  el  ]iolvo  que  tú  hagas.»  En 
el  pontificado  de  Paulo  V  apareció  la  Defensa 
de  la  fe  catá/ica,  libro  del  Jesuíta  Suárez  conde- 
nado al  luego  por  el  Parlamento  de  París  á  cau- 
sa de  ciertos  pasajes  en  que  su  autor  vulneraba 
la  autoridad  de  los  soberanos.  El  Papa,  que  siem- 
pre había  manilestado  gran  afecto  á  los  discípu- 
los de  San  Ignacio,  reclamó  contra  dicho  decre- 
to, y  no  sin  largos  debates  consiguió  que  su 
aiilicacion  se  suspendiera.  Fué  menos  afortuna- 
do en  sus  gestiones  para  que  los  Estados  genera- 
les reunidos  en  1614  aceptaran  para  Francia  las 
deci-siones  del  concilio  de  Tiento.  Renovó  (1617) 
la  constitución  de  Si.\to  IV  relativa  á  la  Inma- 
culada Concepción  de  María,  y  aun  le  apremia- 
ron para  que  la  declarase  dogmática ;  mas  el  Pon- 
tífice se  limitó  á  prohibir  que  públicamente  en- 
señaran lo  contrario.  En  el  asunto  de  Galileo 
se  limitó  Paulo  á  condenar  el  tono  decisivo  usa- 
do por  el  famoso  astrónomo  para  defender  una 
opinión  contraria  á  la  letra  de  la  Biblia,  pero  le 
permitió  que  la  defendiera  como  una  hipótesis 
astronóndca.  En  sus  relaciones  con  España  por 
los  años  de  1610  envió  un  breve  al  arzobispo  de 
Valencia,  á  petición  de   Feliciano  de  Figueroa, 
para  que  reuniese  á  los  obispos  sufragáneos  y  á 
los  eclesiásticos  de  mayor  ilustración  y  virtud, 
y  unidos  todos  buscasen  los  medios  más  suaves 
para  catequizar  á  los  moriscos  (V.  esta  ¡lalabra). 
Pocos  años  después  concedió  (1618)  la  púrpura 
cardenalicia  al  duque  de  Lerma,   famoso  Minis- 
tro de  Felipe  III,  que  la  había  solicitado.  La  ciu- 
dad de  Barcelona,  no  bien  tuvo  noticia  de  la  elec- 
ción de  Paulo  V,  acordó  felicitarle,   y  al  efecto 
envió  á  Roma  á  D.  Marcos  Antonio  de  Novel, 
natural  de  Cataluña.   Apreció  el   Pontífice  esta 
■embajada  tanto,  que  en  23  de  octubre  de  1605 
escribió  á  dicha  ciudad  una  carta  llena  de  las 
expresiones  más  vivas  de  agradecimiento.  Em- 
belleció Paulo  á  Roma,  que  le  debe  sus  más  her- 
mosas fuentes;  acabó  el  frontón  de  San  Pedro  y 
el  palacio  de  Monte-Cavallo;  aj  robó  la  Orden  de 
las  Ursulinas  instituida  en   París,   la  congrega- 
ción del  Oratorio  y  la  Orden  de  la  Visitación ; 
canonizó  á  Santa  Francisca  y  San  Carlos  Borro- 
meo;  dio  la  última  forma  á  la  famosa  bula /n 
cmna  Do7nini  {S  de  ahril  de  1610)  y  la  insertó 
en  el  ritual  romano,  por  lo  que  se  le  llama  Ini/a 
ch  Paulo  V.  Firme  en  sus  pretensiones,  grande 
en  sus  propósitos,  pero  no  siempre  acertado  en 
los  medios,  brilló  por  su  piedad  más  que  por  los 
aciertos  de  su  ¡lolítica. 

PAULO  MOREIRA:  Geog.  C.  de  la  comarca  de 
Marianna,  est.  de  Minas  Geraes,  Brasil;  4  000 
hahits.  El  cultivo  del  café,  antes  muy  producti- 
vo, se  halla  ahora  abandonado  por  falta  de  los 
transportes.  Colmenas. 

PAULONIA  (de  la  princesa  Ana  Paxúowna, 
hija  del  tsar  Pablo  I,  a  la  cual  fué  dedicado  este 
género):  f.  Árbol  con  hojas  grandes,  ojjuestas  y 
acorazonadas,  dores  azules,  olorosas  y  dispues- 
tas en  fianojas,  cáliz  con  cinco  particiones,  tubo 
de  la  corola  largo  y  encorvado  y  su  limbo  obli- 
cuo y  laciniado;  cuatro  estambres,  caja  leñosa  y 
semillas  aladas.  Se  cría  en  el  Japón  y  se  cultiva 
en  los  jardines  de  Euroiia,  donde  suele  alcanzar 
la  altura  de  diez  ó  doce  metros. 

-  Pauloxia:  5oí.  Género  de  plantas  (Paulow- 
nia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Escrofu- 
lariáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Japón,  y 
son  árboles  con  las  ramas  horizontales,  tortuo- 
sas; las  hojas  opuestas,  pecioladas,  casi  trilobas 
y  acorazonadas  en  la  base,  enterísimas  en  su 
margen,  vellosas  por  el  envés,  ylas  flores  de  co- 
lor rosado  pálido,  dispuestas  en  panoja  y  con  los 
cálices  recubiertos  de  un  tomento  muy  espeso 
de  color  pardo  ocráceo;  cáliz  coriáceo,  acampa- 
nado y  quinquéfido;  corola  hipogina,  embuda- 
da ó  acampanada,  con  el  limbo  hendido  en  cin- 
co divisiones  casi  iguales  y  bilabiado;  cuatro  es- 
tambres insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  incluí- 
dos  en  él,  con  las  anteras  bilocnlares  y  las  cel- 
das divergentes;  ovario  bilocular,  con  las  pla- 
centas insertas  en  la  línea  media  sobre  ambas 
caras  del  tabique  medianero  y  multiovuladas; 
estilo  sencillo  y  estigma  truncado;  el  fruto  es 
una  cápsula  oval,  leñosa,  bilocular,  con  dehis- 
cencia septicida  y  abriéndose  en  dos  valvas;  se- 


PAUN 

millas  numerosas,  pequeñas,   con  costillas  cres- 
tiformes,  las   marginales  jirolongadas   en  alitas 
mendn-anosas  brillantes  y  escotadas  en  el  ápice. 
J'aiílou-nia  imperialis  Sieh.   et  Zuc. -Árbol 
que  crece  en  los  terrenos  áridos  del  Japón,  con 
el  tronco  muy  derecho,   la  copa  ancha  y  espesa, 
las  Iiojas  muy  grandes,  enteras,  opuestas,  aova- 
das, orbiculares,  acorazonadas  en  la  base  y  ve- 
llosas cuando  jóvenes;  florece  en  ¡irimavera  al 
tiempo  de  desenvolver  las  hojas,  y  sus  flores  son 
de  color  azul  liláceo  y  forman  grandes   panojas 
de  forma  jiiramidal  en  las  terminaciones  de  las 
ramas;  sus  yemas  están  cubiertas  de  una  pelu- 
sita   de  color  ferruginoso  y  se  forman  desde  el 
verano  precedente.  Requiere  jiara  su  cultivo  una 
tierra  ¡ledregosa,   más  liien  seca  que   húmeda, 
con  exposición   al   Mediodía  y  al  abrigo  de  los 
vientos  fuertes  para  que  no  se  rom]jan    las  la- 
mas, que  con  sus  hojas  grandes  oponen  resisten- 
cia al   viento.    Algunos   arboricultores  rebajan 
todos  los  años  las  ramas  de   este  árbol  á  fin  de 
que  eche  un   ramaje  derecho  y   vigoroso,   cu- 
briéndose abundantemente  de  follaje.  Se  niulti- 
lilica  fácilmente  por  medio  de  semillas  y  jior  es- 
taquillas de  sus  raíces.  Los  chinos  y  japoneses, 
tan  entendidos  como  prácticos  en  Arboricultura, 
han  reconocido   desde   hace    muchos  siglos  las 
condiciones  especiales  de  la  madera  de  este  ár- 
bol, la  que  es  semejante  á  la  del  haya,  pero  supe- 
rior á  ésta  por  sus  condiciones   de    resistencia 
á  los  cambios   de    temperatura  y  humedad  del 
ambiente,  condición  que  la  hace  muy  útil  para 
la  Ebanistería. 

PAULS:  Geoff.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Tortosa,  prov.  de  Tarragona;  1  ISO  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.O.  de  Tortosa,  en  la  región 
montañosa  en  que  se  alza  el  Bosch  de  la  Espina, 
entre  Cherta  y  Horta.  Bañan  el  término  arroyos 
afl.  del  Ebro;  cereales,  almendra,  vino  y  aceite. 
II  Lugar  del  ayunt.  de  Monrós,  p.j.  de  Sort, 
prov.  de  Lérida;  26  edifs. 

PAULUS:  Geog.  Río  de  laGuayana  holandesa, 
afl.  de  la  dra.  del  Surinam,  cerca  y  aguas  arri- 
ba de  Paramaribo,  frente  á  la  confluencia  del 
Para. 


PAULLU  TUPAC  YUPANQUI:  Piog.  Empera- 
dor del  Perú.  M.  hacia  mayo  de  1549.  Hijo  de 
Huaina  Capac,  fué  amicísimo  del  mariscal  Diego 
de  Almagro,  á  quien  acompañó  en  su  jornada 
de  Chile  y  favoreció  con  dineros  y  gente  en  to- 
das sus  empresas,  recibiendo  de  él  en  cambio  la 
borla  imperial  y  las  casas  que  fueron  de  su  her- 
mano Huáscar,  en  el  Cuzco,  y  un  repartimiento 
con  que  vivir  holgada  y  decentemente.  Comba- 
tió después  con  gran  esfuerzo  á  las  órdenes  de 
Gonzalo  Pizarro  en  el  Collao  á.los  charcas  y  chi- 
chas. Llegado  al  Perú  el  Licenciado  Vaca  de 
Castro  con  órdenes  del  emperador  para  que  se 
le  atendiera  como  correspondía  á  su  linaje, con- 
siguió que  Tupac  se.  bautizase  con  el  nombre  de 
Cristóbal,  que  era  el  que  llevaba  su  padrino,  el 
gobernador.  Falleció  Yui)anqui  con  gi-an  senti- 
miento de  los  españoles  y  de  los  indios,  y  fué  en- 
terrado en  una  capilla  que  había  mandado  cons- 
truir en  el  Cuzco  muclio  antes  de  su  muerte.  Otras 
noticias  de  Tupac  se  hallan  en  la  colección  titu- 
lada Cartas  de  /?irftos{ Madrid,  1877.  en  fol 
ginas  491  y  822. 

PAUIVIARIS:  m.  pl.  EInog.  Tribu  indígena  del 
Brasil;  habita  la  cuenca  inferior  del  Punís, 
afl.  del  Amazonas,  y  especialmente  en  los  alre- 
dedores del  lago  de  Jácara  ó  de  los  Cocodrilos. 

PAUNA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Occidente, 
dep.  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  en  la  meseta  de 
un  cerro.  Cosecha  frutos  propios  de  su  clima,  e) 
cual  es  templado  y  sano;  .3  400  habits. 
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PAUNERO  (Wenceslao):  Biog.  General  ar- 
gentino de  origen  uruguayo.  N.  en  Montevideo. 
M.  en  1871.  «En  el  ejército  de  la  Rep.  Argenli- 
na,dice  Cortés  (Diccionario  hiogrdfco  arnericavo. 
París,  1876,  pág.  371),  llegó  á  ocuparlos  prime- 
ros puestos,  no  por  protección  ni  favoritismo, 
sino  en  premio  de  gi^andes  cualidades.  Organi- 
zador como  pocos,  amigo  del  orden  y  de  la  dis- 
ciplina, ya  como  simple  comandante,  ya  como 
jefe  de  Estado  Mayor,  ya  como  general  en  jefe, 
dondequiera  que  pudo  mostrar  sus  facultades 
dejó  huellas  brillantes  de  su  paso  y  de  su  con- 
ducta. Amante  de  la  libertad  y  de  la  democra- 
cia desde  los  primeros  años  de  su  vida,  el  noble 
y  simpático  Paunero  fué  uno  de  los  hombres  que 
con  su  espada,   con  su  pluma,  con  su  patriotis- 
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moysu  fe  inquebrantable,  contribuyeron  más 
en  el  Río  de  la  Plata  á  la  caída  de  la  inicua  ti- 
ranía de  Rosas  y  al  triunfó  de  las  grandes  ideas 
que  hacen  la  gloria  de  aquellos  ¡lueblos.  En  la 
ultmia  y  desastrosa  guerra  del  Paraguay,  Pau- 
nero lué  una  de  las  primeras  figuras  jmr  el  ta- 
lento militar  que  sujio  relevar  en  momentos  so- 
lemnes y  jior  el  prestigio  que  se  conquistó  en  los 
ejércitos  aliados.  Concluida  esa  guerra  fué  nom- 
brado pleniíiotenciario  argentino  en  la  corte  del 
Brasil,  donde  murió  en  1871.» 

PAUNIS,  PAÑIS  ó  PAWNEES:  m.  pl.  Etnog. 
Tribu  indígena  de  la  América  del  Norte.  Vivían 
casi  todos  los  jiaunis  en  la  región  central  del  es- 
tado de  Nebraska,  Estados  Unidos,  pero  desde 
1875  están  en  el  Territorio  Indio  diiigidos  i.or 
los  cuákeros.  Era  una  de  las  tribus  más  nume- 
rosas y  guerreras,  pero  hoy  ya  no  llegan  á  1 000. 
Se  dice  que  sacrificaban  víctimas  humanas  á  las 
estrellas,  y  especialmente  al  planeta  Venus. 

PAUPERISMO  (del  lat.  pauper,  2>avpéris.  po- 
bre): m.  Existencia  de  gran  número  de  pobres 
en  un  estado,  en  particular  cuando  procede  de 
causas  permanentes. 

...  esta  costumbre,  hecha  ya  ley,  ha  ejercido 
muy  saludable  ¡uHujo  en  la  sitiiacióu  del  país, 
pues  apenas  se  conocen  allí  los  males  del  pad- 

PERISMO. 

MONI.AU. 

-  Paiteri.smo:  Econ.  polít.  Conocida  es  la 
dificultad  de  definir  ciertos  fenómenos  económi- 
cos, y  por  consiguiente  procuraremos,  siguiendo 
a  Emilio  Laurent,  asignará  la  palabra ;)ír!íjUfrM- 
mo  un  significado  tan  preciso  como  sea  jiosible, 
haciendo  ante  todo  notar  que  la  misma  novedad 
de  la  palabra  prueba  al  propio  tiempo  la  nove- 
dad de  la  cosa  significada.  Inglaterra  la  adojitó 
porque  fué  la  primera  nación  que  experimentó  la 
enfermedad  social  á  que  la  aplicó,  ó  porque  es 
allí  donde  ésta  se  revela  con  caracteres  de  mayor 
gravedad. 


Mucho  antes  de  fines  del  siglo  próximo  pasa- 
do, mucho  antes  del  advenimiento  del  régimen 
industrial,  la  miseria  había  afectado  de  una  ma- 
nera accidental  y  aun  permanente  á  una  fracción 
más  ó  menos  considerable  de  las  sociedades.  Po- 
blaciones enteras  habían  sido  presa  de  la  cares- 
tía que  llega  hasta  extinguir  los  manantiales  de 
la  vida  para  la  satisfacción  de  las  primeras  y 
más  precisas  necesidades  de  la  naturaleza,  y  no 
es,  por  consiguiente,  el  carácter  de  permanencia 
y  de  generalidad  lo  que  constituye  decisivamen- 
te la  llaga  social  á  que  se  da  el  nombre  de  ])au- 
perismo.  La  miseria  y  la  subversión  de  la  inteli- 
gencia, la  pobreza  y  el  relajamiento  del  alma,  la 
debilidad  y  la  descomposición  de  la  voluntad  y 
de  la  energía  individuales,  la  torpeza  de  la  con- 
ciencia y  de  la  personalid.ad,  el  elemento  moral, 
en   una  palabra,  extinguido   mortalmente:   he 
aquí  el  carácter  esencial,  fundamental  y  absolu- 
tamente nuevo  del  pauperismo,  cosa  que  debe 
tenerse  muy  en  cuenta,  puesto  que  el  medio  cu- 
rativo que  pierda  de  vista  este  aspecto  que  pu- 
diéramos llamar  orgánico,  no  atacará  el  daño  en 
su  germen  y  no  podrá  considerarse  como  un  re- 
medio. La  aglomeración  y  la  concentración  de 
los  individuos,  de  las  familias,  de  las  poblaciones 
presa  de  la  miseria,  aglomeración  y  concentra- 
ción que  hacen  que  esta  miseria  intensa  y  ho- 
mogénea se  esparza  por  la  proximidad,   se  acu- 
mule, agrande,  repercuta,  forme  un  núcleo  cada 
vez  más  amjilio,  más  exten.so  dn  infección  y  de 
sufrimiento,  y  se  haga  sentir  en  las  regiones  veci- 
nas, acaba  por  destruir  la  esperanza  en  el  ánimo 
del  pobre  y  por  despertar  y  sustituir  en  el  del 
rico  el  espanto  á  la  compasión;  he  aquí  sus  ca- 
racteres accesorios  derivados  en  parte  del  prin- 
cipal, agravados  por  su  propio  peso  y  efectos  y 
causas  á  la  vez.  El  paujierisnio  es,  si  se  le  quiere 
definir  con  una  sola  palabra,   adoiitando  la  ex- 
presión de  un  economista  distinguido,  la  epide- 
niia  de  la  fiobreza. 

Se  han  hecho  multitud  de  estadísticas  y  ex- 
ploraciones para  traducir  el  hecho  del  paujieris- 
nio  á  resultados  numéricos,  mas  tales  estadísti- 
cas y  las  comparaciones  que  han  pretendido  es- 
tablecerse tienen  graves  defectos  de  origen.  An- 
tes de  hacer  la  estadística  de  la  indigencia  hu- 
biera sido  necesario  ponerse  de  acuerdo  acerca  do 
lo  que  la  constituye,  y  determinar,  en  cada  re- 
gión exjilorada,  la  naturaleza  de  las  pri\-aciones 
a  las  cuales  es  preciso  hallarse  habitualmento 
sometido  para  ser  coirsidcrado  como  indigente. 
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Como  acnhamos  (lo  vor,  laiodigoiicin  eMun  hecho 

(lo  roliiciún  y  ilo  oontnisto,  y  ra.ojí  ti'iniiiioH  ge- 
llórales,  iiiiposililo  lialtar  un  iiinijo  exacto  (le 
coiii|>arit('i()ii  entro  lus  inili^cnte»  ile  diversa.s  co- 
inuri'us  y  aun  entro  lo.s  ilc  una  ini»nia  uonmrca, 
puestos  en  narangt'in  untis  con  otro.s. 

Kecoyer  uoiuinientoH  nuU  ú  nuMics  exaetoH  so- 
bro un  número  do  honiljros  doterminailo,  (lUe 
con  l'recuoncia  á  voluntud  y  con  íin  |ireconcelii- 
do  so  declaran  indigentes,  y  cstalilccer  en  segui- 
da eílVas  medias,  hu  sido  el  método  oonuínmcn- 
to  empleailo  en  esto  orden  de  investigaeiones  y 
que  resulta  en  extremo  deleetuoso.  Dceir,  por 
ejemplo,  siguiendo  tal  sistema,  que  la  rolaeit^n 
de  los  indigentes  á  la  polilaeión  general  es  de  1 
á  Ití  en  Inglaterra,  ilo  1  á  ^0  en  Alemania,  do  1 
á  '2ii  en  Franeia,  de  1  á  Sfi  en  Kspaña,  de  1  á  10 
en  Turquía,  de  1  á  100  en  Kusia,  es  liaecr  una 
cnnneiaiión  sin  valor  real,  porque  no  existe  ni- 
vel para  relaeionar  semejantes  desigualdades. 
Por  tal  medio  ha  podido  deducirse  c|ue  Kusia 
con  sus  siervos,  y  lnri]uía,  cuyas  polilaciones, 
encorvadas  bajo  el  yugo  de  la  esclavitud  y  del  fa- 
talismo, son  ciertamente  las  más  nnserables  de 
Europa,  se  hallan  ij  han  hallado  en  alguna  épo- 
ca mxs  adelantadas  en  civilización  que  Inglate- 
rra, Holanda,  Suiza,  Franciay  Alemania.  ¡Como 
si  pudiese  halilarsede  pobres  allí  donde  lo  es  todo 
el  niundol  Por  medio  de  semejantes  cálculos  y 
procedimientos  hemos  visto  entablar  un  proceso 
solemne  y  en  forma  contra  la  industria  y  el  tra- 
bajo, chocar  con  las  ideas  generalmente  admiti- 
das y  negar  la  civilización  y  el  progreso.  Todo 
lo  cual  aconseja  que  la  estadística  limite  su  am- 
bición á  reunir  materiales,  haciendo  tentativas 
para  adelantar  en  este  camino  lleno  de  dificul- 
tades. Contraiga  sus  miras  en  tanto  no  sea  po- 
sible otra  cosa  á  investigaciones  parciales,  sin 
pretender  pedir  á  una  materia  mis  compleja, 
más  variable,  más  entremezclada  de  hechos  ma- 
teriales y  de  matices  morales  que  ninguna  otra, 
un  dato  de  conjunto  imposible  de  obtener  en  el 
día  con  caracteres  de  certidumbre. 

La  libertad  de  la  industria,  reciente  en  Euro- 
pa, ha  emancipado  á  la  vez  el  capital  y  el  traba- 
jo; el  capital,  suprimiendo  las  trabas  que  á  su 
desarrollo  se  oponían;  y  el  trabajo,  permitiendo 
a  los  individuos  aplicar  sus  facultades  especia- 
les, según  la  índole  de  sus  particulares  aptitudes, 
á  medida  de  su  voluntad.  Esta  libertad,  impri- 
miendo una  marcha  rápida  y  avance  progresivo 
en  todos  los  ramos  de  la  industria,  ha  acrecido 
en  suma  los  medios  de  sub.sisteneia  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad:  destruyendo  diversas  can- 
sas de  miseria,  ha  debido  conducir  á  una  dismi- 
nución notable  del  pauperismo  en  las  nacione-n 
donde  haya  sido  proclamada  en  priuciiúoy  am- 
pliamente aplicada,  porque  los  obstáculos  que 
encontraba  el  capitalista  en  el  emiileo  de  su  ca- 
pital, y  el  ti'abajador  en  la  aplicación  de  sus  fa- 
cultades activas,  eran  causa  de  miseria  para  un 
gran  número  de  individiros. 

ilas  estas  tendencias  favorables  no  han  tar- 
dado en  ser  neutralizadas  por  otras  tendencias 
contrarias.  La  libertad  y  el  progreso  han  produ- 
cido una  concurrencia  encarnizada  entre  los  pro- 
ductores; im  crecimiento  desordenado  de  la  po- 
blación obrera,  la  sustitución  de  las  máquinas  á 
la  mano  de  obra  y  grandes  fábricas  á  los  pe- 
queños talleres;  la  aglomeración  de  los  obreros 
en  torno  de  las  grandes  manufacturas,  y  por  en- 
de de  las  clases  sociales.  La  acción  combinada 
de  todas  estas  causas  debía  producir  mucha  mi- 
seria, y  una  miseria  de  mayor  relieve  que  la  de 
períodos  anteriores,  mas  local,  más  difícil  de  ex- 
tirpar y  m;ls  peligrosa.  He  aquí  hechos  general- 
mente reconocidos  por  cuantos  se  han  ocupado 
de  este  linaje  de  cuestiones. 

Siendo  la  indigencia  la  falta  de  .satisfacción 
de  todas  ó  parte  de  las  necesidades  de  la  exis- 
tencia, supone  ó  lleva  consigo  la  carencia,  ó  por 
lo  menos  insuficiencia,  de  recursos  y  de  salarios. 
¿Qué  causas  ó  razones  jiueden  motivarla?  El  dis- 
tingiúdo  economista  Emilio  Chevalier  las  clasi- 
fica en  tres  principales:  1.°  Las  causas  pueden 
originarse  en  el  estado  general  de  la  sociedad. 
2.°  Pueden  .ser  accidentes,  ora  con  respecto  á  la 
generalidad  ó  á  los  yiarticnlares.  3.°  Pueden  im- 
putarse en  justicia  al  individuo  por  su  negligen- 
cia. 

La.s  primeras,  á  scaaquellasqHe  tienen  .su  ori- 
gen en  el  estado  general  de  la  sociedad,  pueden 
ser  |x)líticas  y  económicas.  Las  causas  lolíticas 
son  numerosa»  y  de  enumeración  difícil, .ya  de- 
ban 8u  origen  á  la  organización  social,  ó  á  vicios 
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do  las  instituciones  políticas  y  administrativas. 
Víctor  Mollente  examina  ndimniosamente  la.s 
leycH  y  bis  grandes  institucliincN,  y,  á  propé.sito 
do  cada  una  ele  ella.s,  so  prc^,itji  en  (jutí  medi- 
da pueden  obrar  sobre  el  nacindento  y  desarro- 
Ih»  de  la  miseria;  el  estuilio  oh  concreto  y  parece 
limitarse  á  la  cuestión,  mas  consisto  en  realidad 
en  laexiiosición  do  todos  los  principio»  cconú- 
nucos.  Desde  luego,  como  reconoce  el  nnsmo  au- 
tor, entro  las  causas  hay  muchas  ba.sadas  en  pu- 
ras suposiciones,  y  por  lo  tjinto  erróneas.  No  es 
dudoso,  ¡lor  ojem¡ilo,  considerar  como  error  el 
|>ensar  que  la  igualdad  en  las  particiones  de  he- 
rencia y  el  fi accionamiento  do  la  propiedad  pue- 
den desarrollar  el  pauperismo  en  un  país;  nuis 
lógico  es,  por  el  contrario,  jiensar  (|ue  la  divi- 
siun  do  las  herencia.s,  multiplicando  el  número 
de  brazos  que  cultivan  la  tierra,  favorece  la  pro- 
ducción y  tiene  una  inlluencia  electiva  .sobre  la 
pnipiedad  material  y  moial  de  los  habitantes. 
Una  ley  que  por  electo  de  privilegios  injustos 
condujera  á  la  concentración  excesiva  de  las  for- 
tunas, sería  factor  más  indicado  para  producir 
la  nd.seria. 

Existe  otro  giSnero  do  disposiciones  que  lleva 
á  la  misma  con.iecuenc|a.  Las  leyes  fiscales,  que 
por  mala  fijación  do  los  impuestos  establecen 
una  verdadera  capitación,  contribuyen  á  man- 
tener la  carestía  entre  las  clases  laboriosas.  Los 
consumos,  por  ejemplo,  son  un  mal  impuesto 
cuya  iniquidad  tiene  necesidad  de  corregirse  por 
difusión  entre  los  demás,  en  provecho  de  las  cla- 
ses menos  favorecidas  por  la  tbrtuna. ;, Puede  de- 
cirse lo  mismo  de  los  derechos  de  Aduana?  Si 
gravan  productos  que  no  tienen  similares  en  el 
país  podrán  ser  excesivos,  pero  sólo  en  el  caso 
de  que  afecten  á  cosas,  dentro  de  la  hipótesis  que 
tratamos,  que  no  sean  indispensables  para  la 
existencia.  Mas  si,  por  el  contrario,  se  fijan  sobre 
productos  de  primera  necesidad,  como  el  trigo, 
que  contribu3'e  con  sus  importaciones,  unidas  á 
la  producción  del  país,  a  satisfacer  el  consumo 
del  mismo,  creemos  que  tales  derechos  pueden 
agravar  la  miseria  de  una  nación,  a  no  ser  que 
sean  sumamente  moderados. 

El  régimen  militar  puede  contribuir  á  engen- 
drar la  ndseria  en  la  clase  laboriosas.  Si  toda  la 
juventud  de  un  país  presta  sus  servicios  ala  som- 
bra de  las  banderas  durante  seis  ii  ocho  años,  no 
es  dudoso  que  este  hecho  puede  infiuir  desfavo- 
rablemente en  la  mejorado  su  suerte;  el  servicio 
militar  exagerado  ejerce  pesadumbre  poderosa 
sobre  la  parte  más  bella  de  la  vida  del  obrero, 
sobre  la  (pie  de  modo  natural  debe  ser  la  más 
fecnnda  en  recursos  y  en  economías.  Porque,  co- 
mo hace  notar  Leroy-Beaulieu  en  su  Ensayo  so- 
bre la  rcpariición  de  las  riquezas,  la  edad  verda- 
deramente productiva  para  la  economía  del  obre- 
ro son  los  ocho  ó  diez  años  que  se  extienden  des- 
de la  edad  de  diecisiete  á  dieciocho  años  hasta 
el  njatrinionio,  es  decir,  hasta  los  veinticinco, 
veintiocho  ó  treinta  años;  durante  este  período 
el  joven  goza  el  salario  del  hombre  adulto,  sin 
soportar  los  gastos  del  jefe  de  familia,  y  puede, 
si  es  económico,  ahorrar  el  tercio  y  aun  la  mita(i 
de  su  salario.  Pero  este  período  se  abrevia  por  el 
servicio  militar,  que  es  para  el  destino  del  obrero 
lo  que  el  granizo  primaveral  para  los  árboles  en 
fruto. 

Es  preciso  no  olvidar  un  hecho  que  ejerce  efec- 
tos de  ccusideración  sobre  la  suerte  de  las  clases 
laboriosas.  Este  hecho  consiste  en  las  ventajas 
que  las  leyes  y  las  costumbres  dan  á  los  patro- 
nes (')  á  los  obreros.  Por  mucho  tiempo,  en  el  con- 
trato del  trabajo,  la  ventaja  pertenecía  á  los  pa- 
trones, resultando  de  aquí  una  dificultad  para  el 
aumento  de  los  salarios,  y,  como  consecuencia, 
una  ausencia  de  bienestar  para  los  obreros.  Hoy 
en  día  la  situación  es  tan  otra  que,  no  sólo  el 
obrero  no  sufre  desigualdades,  sino  que  puede 
decirse  que  el  legislador  parece  dispuesto  á  crear- 
las en  su  beneficio,  y  estas  nuevas  ideas  ejercen 
una  innuenciaincontestable sobre  el  preciodelos 
salarios,  y  por  consiguiente  sobre  la  condición 
de  los  asalariados. 

Por  ilesgracia,  si  la  organización  industrial 
moderna  tiene  sus  ventajas  tiene  también  in- 
convenientes, y  constituye  una  atmósfera  propia 
para  el  desarrollo  de  la  indigencia.  El  régimen 
del  trabajo  libre  acentúa  las  desigualdades  so- 
ciales; hallándose  cada  cual  entregado  á  sí  mis- 
mo y  sometido  ala  ley  de  la  responsabilidad  per- 
sonal, se  ve  obligado  á  subvenir  por  sí  á  sus  ne- 
cesidades. Esta  situación  favorece  á  los  inteli- 
gentes y  laboriosos,  cuyo  trabajo  buscan  los  pa- 
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tronos,  jioro  agrava  la  suerte  dolos  seres  débiles, 
inia|«iees,  imprevisores,  viciosos  y  desgraciados 
<|uo  no  tienen  otro»  recursos  que  hu  salario,  ex- 
poniéndolo» á  lo»rio»)^oH  de  la  indigencia.  No  es 
duilo',11  i|iii.>  bajo  el  régimen  de  la  libertad  del 
trabajo,  hi  i<nlo»  jo»  indiviiluos  poseyesen  igual 
fuerza,  habilidad  y  previ»ión,  no  jiodría  haber 
mi.soria;  mas  e»  éstji  una  situación  ideal  cuyo 
espectáculo  se  halla  negado  ú  nuestra  |>obrc  hu- 
manidad. 

.Si  en  lugar  del  régimen  de  libertad  de  la  in- 
dustria examinamo.-,  una  .sociedad  en  ijue  preva- 
lezca el  régimen  de  autoridad,  hallamos  una  si- 
tuación social  diamctralniente opuesta;  »e  halla- 
rá lamisorio  individual  y  no  la  colectiva,  mas  se 
advertirá  en  cambio  ausencia  de  bienestar.  En 
la  antigüedad  se  ¡iracticaba  la  esclavitud,  y  el 
amo  atendía  á  las  necesidades  del  esclavo,  que 
era  su  c(j.sa  y  le  interesaba  conservar.  No  era  en 
verdad  buena  la  suerte  del  esclavo,  y  cuando  la 
vejez  entorpecía  su»  nnembros  no  podía  el  es- 
clavo contar  con  asistencia,  reservada  al  instru- 
mento útil  (jue,  como  tal,  no  conocía  el  hambre 
ni  la  privación  de  lo  necesario.  La  servidumbre 
en  la  Edad  Media  representa  un  estado  pareci- 
do: poca  libertad,  jjoro  ausencia  de  miseria  co- 
lectiva. 

No  debe,  sin  endiargo,  desecharse  el  régimen 
actual  de  la  libertad  porque  agrave  la  inSigen- 
cia,  pues  también  da  á  las  clases  obreras  la  po- 
sibilidad de  llegar  por  la  economía  y  el  trabajo 
á  la  fortuna.  No  debe  sacrificarse  la  lihei-tad, 
sino  corregir  los  males  que  pueda  ocasionar. 

Las  causas  accidentales  de  la  indigencia,  co- 
mo indica  su  nombre,  nada  tienen  de  permanen- 
tes, aun  cuando  pueden  ser  duraderas;  pueden 
ser  individuales  y  generales.  Las  causas  imiivi- 
dualesson  las  enfermedades,  las  heridas,  la  muer- 
te prematura  del  jefe  de  la  familia,  la-vejez,  et- 
cétera. Algunas  de  estas  causas,  como  las  enfer- 
medades, producen  la  indigencia,  aun  de  los  in- 
dividuos más  laboriosos  y  previsores,  y  casi  to- 
dos exigen  remedios  de  aplicación  especial,  co- 
mo la  beneficencia  y  la  hospitalización  públicas. 
Las  causas  accidentales  generales  lanzan  á  la 
indigencia  poblaciones  entelas,  como  sucede  con 
las  inundaciones,  la  pérdida  decosecha.s,  las  epi- 
demias, etc. 

Existen  también  causas  de  indigencia  impu- 
tables álos  individuos,  como  el  vicio,  la  embria- 
guez, y,  sobre  todo,  la  imp)revisión,  mucho  más 
frecuente  en  las  ciudades  que  en  los  campos. 
Como  causa  indirecta  de  la  indigencia  puede  po- 
nerse también,  en  esta  enumeración  incompleta 
por  la  complejidad  de  los  medios  que  áella  con- 
ducen, la  ignorancia.  Por  más  que  existen  ejem- 
])los  de  obreros  que  sin  saber  leer  ni  escribir  han 
arribado  á  la  meta  del  bienestar,  produce  en  ge- 
nera! la  ignorancia  multitud  de  enfermedades 
debidas  á  falta  de  higiene,  arrastra  á costumbres 
perniciosas,  impide  al  obrero  obtener  remunera- 
ción elevada  y  elegir  profesión  lucrativa,  y  guía 
torpemente  al  empleo  de  las  economías. 

Respecto  á  los  remedios  para  impedir  los  ma- 
les de  In  enfermedad  social  de  que  venimos  tra- 
tando han  disertado  largamente  los  tratadistas. 
Nosotros  los  recapitularemos,  expresando  lo  que 
acerca  de  punto  de  tanta  importancia  expone  el 
sabio  economista  y  docto  catedrático  Piernas  y 
Hurtado. 

Tres  son  las  soluciones  propuestas  para  aten- 
der al  pauperismo,  ocasión  de  graves  conflictos 
que  amenaza  constantemente  el  sosiego  público 
y  constituye  la  cuestión  social  bajo  el  aspecto 
económico:  la  lilerlcul,  que  proclaman  los  indi- 
vidualistas; la  iníervención  del  EsímIo,  que  de- 
fiende el  socialismo;  ?a  rcsif/nación  del  que  sufre 
y  la  caridad  del  que  posee,  que  predica  la  escue- 
la católica. 

La  libertad  está  ensayada,  pero  sin  fruto;  bien 
es  verdad  que  los  mismos  que  la  recomiendan  no 
pretenden  que  haya  de  evitar  el  mal,  sino  redu- 
cirle todo  lo  posible,  por  donde  vienen  á  concluir 
realmente  en  que  no  hay  solución  para  el  pro- 
blema. Precisamente  los  pueblos  en  que  mayor 
amplitud  tiene  la  libertad  económica  son  los  que 
más  padecen  del  jiauperismo;  y  ;cónio  no  si  los 
abusos  de  la  libertad,  la  imjirevisión  de  los  unos 
y  la  codicia  de  los  otros  son  á  menudo  las  causas 
que  le  producen?  Muchas  veces  los  indigentes 
son  los  vencidos  en  una  competencia  desastrosa. 
La  libertad  .juiere  decir  supresión  de  trabas,  ale- 
jamiento de  obstáculos;  es  un  principio  pura- 
mente negativo,  y  no  puede  dar  por  sí  solo  el  re- 
medio que  se  busca. 
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La  acción  del  Estado  tampoco  es  cosa  nueva 
ni  más  eficaz.  Empleada  como  directora  del  mo- 
vimiento económico,  no  ha  creado  ni  puede  pro- 
ducir más  i|ue  una  organización  industrial  arbi- 
traria y  violenta;  ataca  la  propiedad  y  la  esfera 
en  que  debe  moverse  el  individuo,  y  cuando  quie- 
re nivelar  las  fortunas  no  hace  más  que  quitar 
á  unos  sin  dar  á  otros,  poner  obstáculos  al  bien 
y  ocasionar  nuevos  males.  Ejercida  por  medio  de 
la  beneliconcia  la  intervención  del  Estado, apar- 
te de  otros  muclios  inconvenientes,  más  bien  fo- 
menta que  disminuye  las  causas  del  pauperismo, 
y  no  se  dirige  ya  á  evitarle,  sino  á  atenuar  sus 
efectos. 

La  Iglesia,  en  este  punto,  se  coloca  en  el  lu- 
gar que  la  corresponde;  no  juzga  las  cuestiones 
económicas,  y  se  limita  á  ofrecer  la  resignación 
y  el  amor  del  prójimo  como  bálsamos  que  miti- 
guen los  dolores  de  la  sociedad.  Pero  esto  no  es 
una  solución,  porque  siendo  muy  bueno  que  se 
resigne  el  que  sufre  y  sea  caritativo  el  afortuna- 
do, lo  mejor  y  lo  que  se  desea  es  que  desaparez- 
ca el  sufrimien'  j  y  no  sea  necesario  socorrerle. 
Resulta,  pues,  que  en  ésta,  como  en  todas  las 
cuestiones,  los  individualistas  sólo  tienen  razón 
contra  el  socialismo,  y  viceversa;  aquéllos  dicen 
verdad  al  afirmar  como  necesarias  la  libertad  y 
la  propiedad  individuales,  rechazando  la  opre- 
sión de  los  gobiernos,  y  éste  se  llalla  en  lo  cierto 
cuando  demuestra  que  la  libertad  no  basta  para 
concluir  con  el  ¡lauperismo  y  sostiene  que  el 
Estado  tiene  aJgo  que  hacer  en  este  asunto; pero 
ambos  sistemas  son  incompletos. 

.  Siendo  el  pauperismo  una  cuestión  económico- 
sodal,  será  necesario  que  contribuj'an  á  resol- 
verla todos  los  elementos  y  fuerzas  de  la  socie- 
dad. El  individuo  que  con  motivo  pretendía  y 
ha  conseguido  ser  libre,  salvas  algunas  excepcio- 
nes, en  el  manejo  de  los  bienes  materiales,  debe 
hacer  un  recto  uso  de  su  libertad,  estableciendo 
la  industria  sobre  bases  racionales  de  organiza- 
non  y  armonía  que  hagan  imposibles  las  crisis 
los  conllictos  y  las  alteraciones  violentas  en  la¿ 
fortunas,  tomando  como  norma  de  su  actividad 
el  bien  y  no  el  egoísmo,  valiéndose  de  la  eoniiio- 
tencia  como  medio  de  progreso,  no  como  arma 
para  el  daño  ajeno;  si  es  capitalista  y  rico,  hade 
ver  en  el  obrero,  no  un  instrumento,  sino  un  so- 
cio, y  en  el  indigente  un  hermano;  si  es  simple 
operario  y  pobre,  delie  ser  ],revisor,  conniutando 
al  lado  de  sus  necesidades  del  momento  los  ries- 
gos del  porvenir,  y  ha  de  considerar  al  empresa- 
rio como  a  un  tutor  cuya  prosperidad  le  interesa 
Ü.S  preciso,  en  suma,  que  las  relaciones  econó- 
micas se  despojen  del  carácter  exclusivista  y  de 
intransigencia  personal  que  hoy  revisten,  para 
inspirarse  en  un  sentido  más  amplio  y  más  mo- 
ral: en  la  idea  del  bien  colectivo.  Tanto  como  se 
ha  aprovechado  la  actividad  libre  para  desarro- 
Jlar  Ja  producción  y  multiplicar  la  riqueza   es 
necesario  empleada  ahora  para  conseguir  una 
distribución  equitativa  y  un  reparto  proporcio- 
nado de  los  bienes  materiales.  El  Estado   á  su 
vez,  esta  en  el  caso  de  favorecer  ese  movimiento 
sin  dirigirle,  por  medio  del  estímulo  y  la  ayuda 
complementaria  á  la  acción  individual.  Y  todas 
M    °f''f  '".i^tituciones  sociales,  la  Religión,  la 
Moral,  la  C  lencia,  tienen  su  parte  en  la  obra,  han 
de  contrilniír  poderosamente  á  ella,  llevando  á 
Ja  vida  económica  la  saludable  influencia  de  las 
Ideas  Je  Dios,  de  la  verdad  y  del  bien. 

Entretanto  que  se  consigue  el  resultado  de 
esos  esfuerzos,  sólo  la  prudencia  de  ricos  v  lio- 
ires,  mas  obligatoria  para  los  primeros  que  para 
los  segundos,  puede  evitar  que  el  pauperismo 
sea  ongen  de  grandes  catástrofes  y  una  remora 
que  detenga  los  i>rogresos  de  la  humanidad. 

PAUPÉRRIMO,  MA  (del  lat. pauperrlmushB^d.]. 
sup.  Muy  pobre.  ^       ' 

Ulthuamente  fué  S.  Francisco  Javier  un  va- 
rón castísimo,  obedientisimo,  rAUPiÍRRiMO 
liumi  rlisimo,  celosísimo  del  bien  de  las  almas 
y  de  la  gloria  de  Dios. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 
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za,  y  sou  plantas  pequeñas,  herbáceas,  con  las 
hojas  radicales,  aleznadaa  ó  canaliculadas,  con 
los  escapes  uní  ó  bifloros,  que  llevan  dos  bractei- 
llas  en  su  mitad,  y  con  las  llores  blancas;  perigo- 
nio  sii¡iero  acampanado  ó  patente,  i>rofundamen- 
te  partido  en  seis  divisiones,  con  el  tubo  corto, 
anchoy  persistente;  tres  estambres  insertos  en 
las  lacinias  interiores  del  perigonio,  con  las  an- 
teras biloculares  con  dehiscencia  lateral;  ovario 
infero,  trilocular,  con  óvulos  numerosos,  anfí- 
tropos,  biseriados,  y  estilo  profundamente  parti- 
do en  seis  lacinias,  tres  muy  cortas  y  encorvadas 
y  otras  tres  alternas  con  las  anteriores,  largas, 
lineales,  erguidas,  conniventes  ó  casi  patentes; 
el  fruto  es  una  cápsula  indeliiscente  con  semillas 
numerosas,  globulosas  y  con  la  testa  negra  y 
granujienta. 

PAUROCOTlLlDO:  m.  Bol.  Género  de  plantas 
(PaurocotylisJ-pQTtenecKnie  al  tipo  de  las  talo- 
fitas,  clase  de  los  hongos,  subclase  de  los  basi- 
diomicetos,  orden  de  los  gasteromiceto.s,  familia 
de  los  Licoperdáceos,  cuyo  peridio  es  delgado  y 
duro,  y  la  gleba,  algodonosa,  presenta  un  número 
pequeño  de  grandes  alvéolos  sinuosos,  cuya  .su- 
perficie está  cubierta  de  esporas  grandes,  globu- 
losas, pediceladas,  lisas  en  las  tres  especies  te- 
rrestres que  se  conocen  de  este  género,  y  equinu- 
ladas  en  la  única  que  habita  sobre  los  troncos. 
Todas  son  exóticas. 
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...  y  así  los  muy  ligeros  antes,  aliora  proce- 
<liati  graves,  los  bulliciosos  pausados,  los  fla- 
eos  que  en  ca<la  oca.sión  daban  de  ojos,  ahora 
en  la  cuenta,  pisando  firme  los  que  antes  de 
pie  quebrado. 

Lorenzo  GraciXn. 

...dejando  al  sepulturero  la  continuación 
ue  este  oficio,  se  vuelven  á  sus  casas  pausados 
y  silenciosos. 

JOTEHANOS. 

-  Pau.sado:  Que  se  ejecuta  de  este  modo. 

-  Pausado:  adv.  m.  Pau.sadamente. 

PAUSANDRA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente a  la  familia  de  las  Euforbiáceas  uni- 
ovulad.-is,  cuyas  especies  son  arbustos  projiios  de 
la  America  tropical,  y  con  las  flores  dioicas  y 
con  corola,  con  el  cáliz  de  las  masculinas  sinua- 
dolobulado  y  los  estambres  adheridos  á  un  dis- 
co, en  número  de  cinco  á  siete  y  con  un  conec- 
tivo largo. 

PAUSANES:  m.  pl.  El.nog.  Indígenas  de  Méji- 
co de  la  familia  texana-coahuilteca.  Han  desapa- 
recido. ' 


PAUROPO:  m.  Zool.  Género  de  miriápodos, 
del  orden  de  los  quilognatos,  familia  de  los  po- 
lixenidos,  caracterizado  por  tener  la  cabeza  bien 
distinta  del  resto  del  cuerpo;  dos  grupos  de  es- 
temnias,  y  los  lados  del  cuerpo  con  cada  anillo 
con  haces  de  pelos;  solamente  nueve  pares  de 
patas. 

Lubbock,  fundándose  en  el  reducido  número 
de  patas  que  poseen  estos  miriápodos,  y  en  su 
forma,  propuso  formar  con  ellos  un  nuevo  orden, 
los  pauropos,  pero  esta  idea  no  ha  sido  aceptada. 

Las  especies  más  comunes  ile  este  género  son 
el  Pam-opus  HuxUyi  Lub.  y  el  P.  jicdvmulatus 
Lub.,  que  son  exóticos  y  viven  sobre  las  hojas 
muertas,  alimentámlose  de  pulgones  y  otros  in- 
sectos de  pequeño  tamaño. 

PAUSA  (del  lat.  pmisa):  f.  Breve  interrupción 
del  movimiento,  acción  ó  ejercicio. 

...  según  el  modo  de  proceder  que  en  con- 
tado tuvo,  sin  pausa,  turbación  ó  accidente. 
Mateo  Alemán. 

De  ellas  vamos  á  tratar;  pero  es  preciso  ha- 
cer antes  una  pausa. 

Quintana. 


Mi  nombre  es  Aqneméuides.  nacido 
De  Ad¡im.asto  PAurÉRRiMO  escudero. 

Gregorio  Hernández. 

PAURANGA:  Geog.  Aldea  deldist.  de  Huacho, 
t""/  'i^  tjistrovirreina,  dep.  de  Huaucavelica, 
Perú;  (00  habits. 

.  PAURIDIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente a  la  familia  de  las  Hemodoráceas,  cuvas 
especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperan- 


-  Pausa:  Tardanza,  lentitud. 

...  lo  restante  vivió  en  Asís,  ocupado  en  los 
reparos  de  las  tres  ermitas,  hechos  con  la  pau- 
sa, que  se  deja  ver,  por  las  expensas  adquiri- 
das de  limosnas. 

Fr.  Damián  Cornejo. 
Hablar  con  pausa. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Pausa:  Mus.  Breve  intervalo  en  que  .se  cesa 
de  tocar  ó  cantar. 

Ibame  escuchando  sus  regalados  cantos,  sus 
quiebros,  trinos,  gorjeos,  fugas,  pausas  y 
melodía. 

Lorenzo  Gracián. 

-Pau.sa:  Mus.  Signo  de  la  pausa  en  la  mú- 
sica escrita. 

-A  PAUSAS:  m.  adv.  Interrumpidamente, 
por  intervalos. 

-¿Lueío  ha  dicho  á  Vuecelencia 
Su  historia?- Me  la  contó 
A  pausas,  como  sanaría. 

Tirso  de  Molina. 

-Paitsa:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Parina- 
cochas,  dep.  de  Ayacucho,  Perú.  ||  V.  cap.  de 
este  dist.  de  la  prov.  de  Parinacochas,  deii  Aya- 
cucho,  Perú;  1560  habits.  Sit.  á  los  15°  11'  58" 
lat.  y  al  pie  del  elevado  cerro  Negado  de  Sara- 
Sara. 

PAUSADA^WEl^JTE:  adv.  ni.  Con  lentitud,  tar- 
danza ó  pausa. 

...  subía  PAUSADAMENTE  las  eradas  de  la 
lonja  de  San  Felipe  un  hombre  de  edad  pro- 
vecta y  duros  espolones,  etc. 

Ha  rtzenbüsch. 

PAUSADO,  DA  (del  lat.  paitsdtus):  adj.  Que 
obra  con  pausa  ó)  lentitud. 


PAUSAN! AS:  Biog.  Príncipe  esiartano.  M.  en 
4a  a.  de  ,J.  C.  Era  hijo  de  Cleombroto  y  sobri- 
no de  Leónidas.  Pertenecía  á  la   familia  de  los 
Agidas.  No  fué  rey,  aunque  algunos  le  dan  este 
l;itulo;  fue  solo  regente  durante  la  menor  edad 
de  su  primo  Plistarco,  hijo  de  Leónidas.  Mar- 
cho (4,9)  contra  los  persas  acaudillando  el  con- 
tingente lacedemonio,   comiraesto  de  5000  es- 
partanos y  35000  ilotas;  recogió  en  el  istmo  de 
Corinto  á  las  demás  tropas  del  Peloponeso;  unió 
en  Eleusis  .sus  fuerzas  con  las  de  los  atenienses- 
tomo  el  mando  superior  del  ejército  federal,  que 
ascendía  á  110000  hombres  próximamente  y  de- 
rrotó á  los  persas  en  la  memorable  batal'la  de 
1  latea,  siendo  en  ella  su  conducta  tan  brillante 
que  se  le  concedió  la  décima  parte  del  botín 
Después  del  triunfo  se  estrecharon  los  lazos  do 
la  federación  griega  y  se  fijaron  más  los  fines  de 
aijuella  liga.  Orgulloso  con   .su  triunfo,  Pausa- 
nias  condenó  á  muerte,  sin  las  formalidades  de 
la  ley,  a  los  jefes  del  jiartido  persa  en  Tebas   y 
dedico  en  el  templo  de  Delfos  un  trípode  con 
esta  inscripción:  Pausanias,  general  de  los  hele- 
nos, después  de  liaher  destruido  el  ejército  de  los 
vicdas,  ha  dedicado  este  recuerdo  á  Fcho.  Obtuvo 
luego  (477)  el  mando  de  la  escuadra  confedera- 
da; ocupó  la  mayor  parte  de  la  isla  de  Chipre  y 
conquistó  la  ciudad  de  Bizancio.  Quiso  entonces 
ser  rey,  no  en  su  patria  solamente,  sino  de  toda 
Grecia.  Al  efecto,  valiéndose  de  algunos  prisio- 
neros, entró  en  relaciones  con  Jerjes,  quien  le 
prodigó^  las  promesas,  y.  al  decir  de  Plutarco, 
le  envió  500  talentos.  Creyóse  Pausanias  segu- 
ro, y  no  puso  límites  á  su  arrogancia  y  á  su^ti- 
ranía.  Afectó  las  maneras  de  un  sátrapa  y  re- 
corrió la  Tracia  con  una  guardia  de  asiáticos  y 
egipcios,   conducta  que  indignó  á  los  aliados, 
los  cuales  trasladaron  á  la  ciudad  de  Atenas  la 
dirección  de  la  liga.  Esparta  nombró  á  Doréis  pa- 
ra que  sucediera  á  Pausanias  en  el  mando  de  las 
fuerzas  de  la  confederación,  pero  los  aliados  se 
negaron  á  reconocer  la  autoridad  de  Doréis,  y 
los  espartanos  dejaron  de  intervenir  en  la  lucha 
contra  los  persas.  Procesado  Pausanias,  fué  ab- 
suelto  por  falta  de  pruebas,  mas  no  renunció  á 
sus  proyectos.  Regresó  en  seguida  á  Bizancio, 
de  donde  los  atenienses  le  expulsaron,  y  con  tal 
motivo  se  estableció  en  Colosas.  Bien  pronto  hu- 
bo de  regresar  á  Esparta  por  orden  de  los  éfo- 
ros,  que  ordenaron  su  ])risión,  si  bien  le  dieron 
libertad  poco  después  por  carecer  de  pruebas  su- 
ficientes. Animado  por  la  impunidad,  continuó 
su   correspondencia  con   el   sátrapa  Artabaces, 
con  ijuicn  convino  para  mayor  seguridad  la  muer- 
te de  los  correos.  Un  tal  Árgilio,  á  quien  había 
confiado  una  misiva,  recordando  que  no  había  re- 
gresado ninguno  de  los  que  le  habían  precedido 
en  el  desempeño  de  igual  comisión,  abrió  la  car- 
ta, y  viendo  que  contenía  la  prueba  de  la  trai- 
ción de  Pausanias  y  la  sentencia  de  muerte  del 
mensajero,  la  entregó  á  los  éforos.  Estos  acor- 
daron que  Argilio  se  refugiara  en  el  temiilo  de 
Poseidon  (Neptuno)  en  Tenaro.  Como  se  esi^era- 
ba,  acudió  Pau,sanias  al  templo  y  preguntó  al 
esclavo  los  motivos  de  su  conducta.  Esta  con- 
versación, oída  {)or  los  éforos,   que  se  habían 
ocultado  detrás  del  altar,  hizo  evidente  la  cul- 
pabilidad de  Pausanias.  Los  magistrados  orde- 
naron sfi  prisión,  pero  él  logró  refugiarse  en  un 
templo  de  Atenea  (Minerva).  No  quisieron  los 
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¿foros  sacar  <Io  iillí  al  oiili«ilil",  juirque  onto  liii- 
bi(»rii  HÍ<lo  una  violai-iiiii  del  (lon-<'h()  do  asilo;  i-ii 
uaniliio  ilis|iiisiiM(iii   (|n"   so   laiiiiiia  la  piHirta  y 

1(1111  NO  IcMli'janí  iiiiirir  (1(1  liaiiiliif.  Un    i o   au- 

li's  (ic  (¡uo  cxpiíaxii  lu  liicii'i'íui  Miicíir  ik'l  Hiinlua* 
rio,  ([110  mi  (Iclua  sor  iirdlanadd  ]ior  un  cadáver. 
Criiyoroii  los  i'toros  iiaiier  uíinciliado  do  uHta 
iiiaiiurn  la  píjlílica  y  la  ri>lÍKÍ('iii.  No  olislnntii, 
niuohoH  yriiigds  caliliiNiron  de  siu-rilo^io  lo  suco- 
dido,  y,  por  ordon  du  la  ¡litonisa  dü  Helios,  luí- 
bioroii  (lo  eonsaf^rar  los  ('loros  dos  estatuas  (lo 
lironre  li  la  diosa  Atenea.  Deji'i  l'ansaiiias  tros 
liijos:  l'leistonax,  Cloonienes  y  Ariitoelos. 

-Pausanias:  Jiiog.  Goijgrafo  y  anjueíjlogo 
griego.  Vivía  en  la  segunda  niitaJ  del  siglo  II 
liespui's  de  J.  C.  T)o  su  Bxi.steneia  sólo  se  cono- 
cen algunos  detalles  consignados  on  sus  escritos, 
l'or  ellos  se  sospeelia  ()U0  lialn'a  nacido  en  Liria 
ü  en  Cesárea  de  C'apadoeia.  Conoció  el  reinado 
de  Marco  Aurelio,  y  tcrnúuósu  obra  antes  de  la 
muerte  de  este  emperador,  acaecida  en  180.  Su 
Jtinrrnrio  tic  Gnciii  ( /i/itdos  ¡Krinjisü)  se  divi- 
do en  10  libros,  y  contiene  una  descripción  de 
Ática  y  de  la  Megárida (libro  I);  do  Corinto,  Si- 
cione,  Flio  y  Argólída  (111;  de  la  Laconia  (III); 
Mésenla  (IV);  Elida  (V  y  VI);  Acaya  (VII);  Ar- 
cadia (VIII);  Beocia  (IX)  y  Fócida  (X).  La  lec- 
tura de  esta  obra  enseña  que  el  autor  había  re- 
corrido los  países  (¡ue  describe  y  otros  (pie  no 
liguran  en  el  JUncrario, como  fueron  las  islasde 
Grecia,  Libia  basta  el  templo  de  Auimón,  y  aca- 
so tanibi(;n  Siria  y  Palestina.  La  obra  contiene 
todo  lo  (pie  ofrecen  de  más  importante  y  curio- 
so las  antigüedades  griegas,  las  tradiciones  de 
sus  sacerdotes,  la  descripción  de  sus  templos,  sus 
nionunientos  artísticos,  su  mitología,  el  culto  de 
los  dioses,  una  multitud  de  noticias  Instóricas  y 
biográficas,  etc.,  etc.  Indispensable  para  los  ar- 
queólogos, los  artistas  y  los  eruditos,  es  una  de 
las  mejores  entre  las  que  nos  han  transmitido 
los  siglos  pasados,  y  parece,  dice  Moreri,  que  el 
autor  se  propuso  satisfacer  los  deseos  de  Domi- 
ciü  Pisón,  que  quería  que  se  escribieran  tesoros 
y  no  libros.  Su  estilo  uo  es  muy  correcto,  algu- 
nas de  sus  reHe.xioncs  son  importunas  y  poco 
juiciosas,  y  en  la  narración  de  los  hechos  se  nota 
de  vez  en  cuando  confusión  y  obscuridad.  Sin 
embargo,  el  estilo  no  es  tan  malo  ni  tan  obscu- 
ro como  pretenden  algunos  críticos;  exige  algu- 
nos esfuerzos  jiara  ser  comprendido,  pero  recoiu- 
jjensí  con  prodigalidad  los  esfuerzos  deLlcctor, 
pues  es  Pau.sanias  uno  de  los  escritores  que  han 
consignado  más  hechos  en  corto  espacio.  Este 
geógrafo  compuso  sobre  Siria,  Fenicia  y  otros 
países  de  Asia  obras  que  se  han  perdido.  El  jli- 
ncrario  de  Grecia  debió  su  primera  impresión  al 
famoso  Aldo  Manucio  (Venecia,  1516,  en  fol.). 
Se  ha  traducido  al  latín,  inglés,  alemán  y  fran- 
cés. Una  de  las  mejores  ediciones  es  la  de  Din- 
dorf  (París,  1845,  en  8."  mayor),  en  ]a.  Bib! iüteca 
Griega  de  Didot. 

PAUSAR  (del  lat.  pausare):  n.  Interrumpir  ó 
retardar  un  movimiento,  ejercicio  ó  acción. 

No  usó  bieu  de  la  fortuna, 
Que  en  su  rueda  le  dio  el  cetro, 
Porque  la  satisfacción 
Le  PAUSÓ  los  movimientos. 

Fü.  Pedro  de  Santa  Teresa. 

PAUSIAS:  Biog.  Pintor  griego.  N.  en  Sicione. 
Vivía  en  el  siglo  iv  antes  de  J.C.  Recibió  de  sn 
padre,  Brietes,  las  primeras  lecciones  de  su  arte, 
y  fué  luego  discípulo  de  Panfilo,  que  le  enseñó 
á  ¡lintar  al  encausto  (V(íase  esta  palabra).  Con- 
temporáneo de  Arístides,  Melantio  y  Apeles,  no 
logró  grandes  triunfos  con  el  pincel,  que  le  sir- 
vi(i  para  restaurar  las  pinturas  de  Polignoto  en 
las  paredes  del  templo  de  Tespia;  pero  en  cam- 
bio adquirió  justa  fama  pintando  al  encausto  las 
casas  de  los  particulares,  las  cuales  adornaba 
con  pequeños  cuadros,  en  que  se  complacía  en  re- 
])rcsentar  niños.  Como  sus  adversarios  le  censu- 
rasen diciendo  (¡ue  trabajaba  con  excesiva  lenti- 
tud, hizo  en  un  día  el  cuadro  de  un  niño,  que  fui; 
célebre  con  el  nombre  de  hemcrcsios  (obra  de  un 
día).  Muclias  de  sus  pinturas,  con  otros  tesoros 
artísticos  de  Si(uone,  hubieron  de  .ser  trans|ior- 
tados  á  Roma  cuando  ejerciendo  Escauro  el  car- 
go de  edil  .se  vieron  los  haliitantes  de  dicha  ciu- 
dad griega  obligados  á  vender  aquellas  obras 
para  jiagar  sus  (leudas.  Plinio  menciona  á  dos 
discípulos  de  Pausias:  Aristoleo,  su  hijo,  y  Me- 
cosanes.  Dos  cuadros  de  Pausias  adornaban  el 
temido  de  Epidaura:  El  Amor  con  una  lira  en  hi 
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mano,  con  un  arco  y  llochaH,  y  La  Evibriagurx 
(Mece)  licliienilo  en  una  copa  decrihtal,  á  travé» 
de  la  cual  so  veía  su  ligiini.  Lucio  Lúcido  pagó 
'¿  talentos  por  un  Itrirttiii  du  mujer  bc(  lio  por 
este  artista,  (pío  ¡linUj  en  otro  cuadro;  Kl  «tifri- 
Jiriu  tic  un.  hiinj.  Esta  líltima  obra  adornó  niótf 
tardo  en  lloina  el  julrtico  de  Pompeyo. 

pAusidOS  (de  ]>axt.io):  m.  pl.  Zoul.  Familia 
de  insectos  coleópteros  caracterizados  por  tener 
la  boca  inferior;  la  lengüeta,  córnea  ó  coriiicca,  en 
general  grande;  ]ialpos  ndiiistos,  salientes;  cabe- 
za casi  triangular,  (irovista  do  un  cuello  ]>oste- 
riormenle;  antenas  de  dos  á  10  artejos,  muy  ro- 
bustas; todos,  menos  el  primero,  forman  una 
maza  de  forma  variable;  élitros  paralelos,  trun- 
cados por  detrás  y  con  una  iiapila  tuberculifor- 
me  en  el  ángulo  apii;al  externo;  lostaisos,  de 
cuatro  ó  cinco  artcjo.s,  sini|jles;  abdomen  c(jm- 
puesto  por  debajo  (le  cuatro  segmentos,  el  ]ir¡- 
nic'io  y  el  último  muy  grandes,  los  dos  interme- 
dios cortos  é  iguales. 

Poi'as  familias  de  coleópteros  jiresentan  tanto 
interés  como  éstos  á  pesar  del  número  reducido 
do  sus  esiiecies.  Ofrecen,  en  efecto,  sobre  todo  en 
las  partes  de  la  boca  y  las  antenas,  particulari- 
dades muy  singulares. 

El  tamaño  de  estos  insectos  varía  ordinaria- 
mente de  2  á4  líneas  de  longitud;  muy  iiocos 
pasan  do  estas  dimensiones,  y  el  más  grande 
que  se  ha  descubierto  hasta  hoy  (Ccraplcrus 
Siiiilhii)  llega  apenas  á  8  líneas.  Sus  tegumen- 
tos son  sóliilos  y  casi  siempre  glabros.  Su  cuer- 
po, tomado  en  conjunto,  forma  un  cuadrado  más 
ó  menos  alargado,  truncado  por  detrás;  aunque 
muy  grueso,  es  plano  ó  muy  poco  convexo  por 
encima.  Su  color  general  es  de  un  moreno  rojizo 
más  ó  menos  claro. 

Las  costumbres  de  los  páusidos  son  hoy  sufi- 
cientemente conocidas  y  explican  su  extremada 
rareza  en  las  colecciones  hasta  en  estos  últimos 
tiempos.  Estos  insectos  viven  habitualmente  en 
el  seno  de  la  tierra,  debajo  de  las  piedras  o  en 
los  nidos  de  las  hormigas,  y  son  nocturnos.  En 
cuanto  á  sus  manera  de  andar,  dice  Azfelius, 
que  ha  sido  el  primero  cjue  los  ha  observado, 
(¡ue  se  dejan  caer,  quedando  un  momento  como 
aturdidos;  después  se  ponen  en  marcha,  pero 
cuidadosamente.  A  estas  observaciones,  Boys 
añade  que  estos  insectos  despliegan  una  agilidad 
extraordinaria  cuando  vuelan.  Cuando  se  paran 
lo  hacen  tan  bruscamente,  repliegan  sus  alas  de- 
bajo de  sus  élitros  ccm  tanta  rapidez,  que  pare- 
ce hayan  sufrido  un  accidente  en  la  caída.  Des- 
pués están  algún  tiempo  inmóviles  antes  de  pio- 
nerse  en  marcha,  cuyo  modo  de  locomoción  es 
tan  lento  como  vivo  es  el  otro.  Las  antenas  se 
dirigen  hacia  adelante  y  el  animal  se  imprime 
de  tiempo  en  tiempo  un  movimiento  oscilatorio 
en  el  sentido  vertical. 

Todo  cuanto  se  sabe  respecto  á  los  primeros 
estados  de  los  páusidos  es  debido  á  Erichson.  La 
descripción  que  este  autor  ha  hecho  de  una  lar- 
va perteneciente  al  género  Paussus  es  como  si- 
gue: el  cuerpo  de  esta  larva  es  muy  corto  y  se 
]iarece,  por  su  forma  cilindrica  y  deiuimida,  al 
de  las  larvas  de  los  histéridos;  pero  todos  sus 
segmentos  están  revestidos  de  una  piel  coriácea, 
sólida,  y  guarnecidos  de  largos  pelos  endereza- 
dos; la  cabeza  es  horizontal,  deprimida,  con  la 
frente  excavada  y  con  una  prolongación  plan,-!, 
que  avanza  entre  las  mandíbulas;  la  boca  está 
cerrada,  como  las  larvas  de  los  carábidos,  esta- 
filínidos, etc. ;  las  maxilas  se  componen  de  tres 
piezas;  las  mandíbidas  son  robustas,  arqueadas 
y  agudas  en  su  extremidad.  A  cada  lado  de  la 
cabeza  existen  seis  estemmas  colocados  en  dos 
series  transversales,  inmediatamente  debajo  de 
las  antenas  y  todos  redondeados. 

La  distribución  geográfica  de  los  páusidos  es 
muy  extensa.  Descubiertos  en  sierra  Leona  pior 
Azfelius,  se  han  encontrado  des]iués  en  diferen- 
tes partes  de  África,  en  las  Indias  orientales  y 
en  Australia.  Se  le  creía  extraño  á  Europa,  y 
hace  poco  se  encontró  nna  especie  en  el  Medio- 
día y  centro  de  España:  el  I'aussus  Favieri. 

Entre  sus  géneros  citaremos  el  I'aussus  ce- 
rapterus  y  el  I'enlap/atnríhrus. 

PAUSILIPO:  Grog.  Colina  ó  monte  de  Italia, 
al  S.S.O  de  Ñapóles,  entre  el  Golfo  de  Nájioles 
y  el  de  Pozzuoli.  Está  cubierta  de  viñas  y  arbo- 
les frutales,  y  desde  los  tienijios  más  remotos 
hulio  en  ella  ríV/n.»  ó  quintas  de  recreo,  ]ierte- 
necienti^s  á  hombres  celebres  por  diferentes  con- 
ceptos, entre  los  cuales  se  pucile  citar  á   Virgi- 
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lio,  Ciceri'in,  Mario,  l'oiniiayn,  Lricnlo,  Uniia, 
cU'.  La  atraviesa  un  tiínel  o  b()Veda  muy  anti- 
guo, coiiHtniído  pioliabli'ineiile  en  lieiiipode  Au- 
gusto, eiiHancluido  en  el  siglo  xv  ¡lor  AlfonHo  I 
de  Aragi'iii  y  restaurado  en  17.^'1  por  Carlos  IlL 
Viilgaiiiieiite  eon(iceHe  este  túnel  con  el  nombro 
de  gnitjii'j  caverna  do  l'aiisijipo,  y  tiene  B80  me- 
tros por  7  eseiiKOH  de  alto  y  aiicliiira  varia,  y  HO 
llalla  orientado  de  tid  mo(|o({iic  á  lincH  de  febre- 
ro y  de  octubie  el  sol,  al  ponerse,  lo  alumbra  en 
toiía  811  longitud.  Cerca  de  la  entrada  liny  rui- 
nas de  un  inonunieiito,  al  (}iie  se  da  el  nombro 
•do  tumba  de  Virgilio.  En  1K8.')  se  abrió  un  nue- 
vo túnel  para  facilitar  las  comiinieaciones  entro 
Ñapóles  y  Pozznoli,  túnel  de  73.0  ni.  de  largo, 
10  de  ancho  y  12  de  alto,  con  una  vía  para  tran- 
vía de  ^  ajjor,  otra  para  carruajes  y  una  acera 
para  peatones. 

PAUSiRiO:  m.  Zool.  Género  do  insectog  co- 
Icóiiteíos  de  la  familia  de  los  crisomélidos,  tribu 
de  los  eumolpinos.  Los  insectos  de  este  género 
están  caracterizados  por  |irescntar  la  calicza 
oblonga  y  no  encajada  en  el  iirotórax ;  epistoina 
confundido  con  la  frente,  escotado  por  delante 
y  con  un  b'ibulo  anguloso  á  cada  lado;  labl'O  es- 
cotado como  el  episloma;  último  artejo  de  los 
palpos  maxilares  largo;  ojos  pequeños,  lieniisfé- 
ricos  y  enteros;  las  antenas  miden  la  mitad  de 
la  longitud  del  cueriio;  el  protórax  un  poco  más 
ancho  que  largo,  menos  ancho  que  los  élitros, 
estrechado  en  su  base  y  nuis  en  su  vértice,  en- 
sanchado en  su  parte  media,  con  el  borde  ante- 
rior un  poco  avanzado;  escudo  cuadrangiilar  y 
redondo  en  su  vértice;  élitros  óvalo-oblongos, 
subcilíndricos ,  con  callosidades  humerales  y 
una  apófisis  obtusa  en  la  base,  desujierficic  pun- 
teado-oblonga; patas  largas  y  delgadas;  fémures 
gruesos  en  su  porción  media,  algo  atenuados  en 
la  base,  todos  inermes,  los  anteriores  y  los  poste- 
riores más  desarrollados  que  los  intermedios: 
tibias  delgadas;  tarsos  terminados  por  escudetes 
bífidos. 

La  especie  típica  de  este  género  (Pniuiiris  ro- 
tundicollis)  es  originaria  del  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza. 

PAUSO:  ra.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros déla  familia  de  los  páusidos.  Está  caracte- 
rizado este  género  por  presentar  la  leugiieta  cór- 
nea, unas  veces  plana,  otras  veces  surcada  en  su 
mitad,  que  cierra  por  debajo  la  cavidad  bucal ; 
lóbulo  de  las  maxilas  muy  pequeño,  córneo,  más 
ó  menos  ancho  en  su  base,  arqueado  )'  termina- 
do por  dos  dientes  agudos;  paíjios  labiales  inser- 
tos por  delante  de  la  lengüeta;  sus  dos  prime- 
ros artejos  muy  cortos,  el  último  grande,  oblon- 
go, cilindrico  ó  subulado;  los  palpos  maxilares 
con  el  ])rimer  artejo  muy  }iequeño,  el  segundo 
muy  grande,  generalmente  prolongado  en  su 
ángulo  apical  interno;  las  mandíbulas  pei^ueñas, 
ensanchadas  en  su  base,  arqueadas,  agudas,  pro- 
vistas por  dentro  de  un  diente  medio  y  en  la 
base  de  una  membrana  coriácea  de  forma  cua- 
drada; labro  transversa],  con  sus  ángulos  re- 
dondeados; cabeza  mediana,  un  poco  más  estre- 
cha que  el  protórax,  provista  de  un  cuello  por 
detrás;  ojos  redondeados  y  muy  salientes;  ante- 
nas de  dos  artejos  de  forma  variable;  protórax 
más  largo  que  ancho,  más  estrecho  en  su  base 
que  los  élitros,  dividido  en  dos  porciones  más  ó 
menos  distintas;  los  élitros  dejan  la  extremidad 
del  abdomen  al  descubierto;  patas  cortas,  com- 
primidas, en  general  medianamente  anchas;  las 
cuatro  tibias  posteriores  generalmente  provistas 
de  dos  espinas  en  su  ángulo  apical  interno;  tar- 
sos cortos,  de  cinco  artejos,  el  primero  ordina- 
riamente muy  pequeño. 

Este  género  es,  de  todos  los  de  la  familia  de 
los  jiáusidos,  el  más  rico  en  especies,  pues  abra- 
za en  la  actualidad  cerca  de  60,  todas  propias 
de  las  ludias  orientales  y  del  África,  excepto 
una  que  hace  pocos  años  se  ha  descubierto  en  la 
Turquía  europea,  que  es  el  Puussus  turcicus 
í'risvalsk  y  el  P.  Favieri  de  España. 

PAUTA  (del  lat.  pachts,  compaginado,  fijo): 
f.  Instrumento  ó  ajiarato  para  rayar  el  papel  en 
que  los  niños  aprenden  á  escribir. 

...  (José  Pedregal  regaló)  una  bella  I'aüta 
de  caoba  y  un  jarro  de  polvos  de  salvadera. 
Jovr.i.l.ANOs. 

...  (cuidado  para  otra  vez)  con  no  torcer  los 
renglones;  que  p.ara  esto  son  las  PAUTAS  y  las 
falsillas. 

ANTOh'io  Flokes. 
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-Pauta:  Pentaghama. 

-  Pauta:  fig.  Cualquiera  instiumetito  que 
siivc  para  gobernarse  eu  la  ejccuciúii  de  una 
cosa. 

-  Pauta:  fig.  Dechado  ó  modelo. 

Esta  es  la  pauta  que  seguirá  la  Sociedad  pa- 
ra regular  las  opiuioues  que  tieueu  relación  con 
la  Agricultura. 

JoVIiLI.ANOS, 

Antes  de  saber  hablar, 
Nos  dan  para  que  estudiemos 
La  PAUTA  por  que  debemos 
Obrar,  sentir  y  pensar;  etc. 

Hautzendusch. 

PAUTADA  (i]c  jmutur  J:  í.  PKNTAGnAMA. 
PAUTADOR:  m.  Kl  que  pauta  ó  hace  pautas. 
PAUTAR:  a.  Rayar  el  papel  con  la  pauta. 

-  Pautar:  fig.  Dar  reglas  <5  determinar  el 
modo  de  ejecutar  una  acción. 

-  Pautak:  Mus.  Señalar  en  el  papel  las  ra- 
yas necesarias  para  escribir  las  notas  nmsicales. 

Un  PAUTADO  libro 
Son  de  solfa,  puesto 
Que  vienen  á  dar 
En  uu  puutomcsmn. 

Caldehón. 

PAUTE:  Gcog.  Río  del  Ecuador.  Nace  cerca  y 
al  O.  de  Cuenca,  pasa  por  esta  polilación,  cruza 
la  cordillera  oriental,  corre  luego  al  S.E.  y  S., 
continúa  por  Jordán  y  por  el  lugar  en  que  es- 
tuvo Logroño,  y  en  territorio  del  Perú  so  une 
al  río  Santiago.  ||  Cantón  de  la  prov.  Azuay, 
Ecuador;  comprende  las  parroquias  de  Huacha- 
pala,  Huarainag,  Las  Palmas  y  San  Cristóbal. 
Su  cap..  Paute,  está  en  la  orilla  O.  del  río  de  su 
nombre,  al  N.E.  ile  Cuenca,  y  es  el  jardín  del 
Azuay  por  su  agradable  clima  y  hermosas  huer- 
tas. 

PAUTHiER  (.TuAN  Pedro  Guillermo):  Bioff. 
Poeta  y  orientalista  francés.  N.  en  Besanzón  en 
1801.  M.  en  1873.  Cerca  de  dos  años  sirvió  eu  un 
regimiento,  que  abandonó  (1824)  con  el  gradode 
sargento  primero;  consagróse  entonces  a  los  es- 
tudios literarios,  y  después  de  jniblicar  las  poe- 
sías tituladas  Melodías  y  cantos  de  amor,  Las 
Helciiianas  y  la  traducción  en  verso  de  la  Pere- 
grinación de  Childe-Harnhl,  de  Byron,  se  dedi- 
có por  completo  al  cultivo  de  las  lenguas  orienta- 
les. Fué  individuo  de  la  Sociedad  Asiática  de 
París  y  de  la  Acailemia  de  Besanzón.  Indepen- 
dientemente de  varios  artículos  insertos  en  dife- 
rentes periódicos,  se  deben  á  este  laborioso  eru- 
dito las  siguientes  obras:  Doctrina  del  Tao;  En- 
sayo sobre  la  filosofía  de  los  indios;  El  Tahio, 
primero  de  los  cuatro  libros  morales  de  la  Chi- 
na (en  chino,  latín  y  francés) ;  China ;  El  Tao-te- 
king;  Libros  sagrados  del  Oriente;  Documentos 
cstfulísticos  acerca  de  la  China;  Libros  sagrados 
de  todas  las  religiones,  menos  la  Biblia,  traduci- 
dos; Las  islas  Jónicas  durante  la  ocupación  fran- 
cesa y  el  protectorado  inglés;  Diccionario  etimo- 
lógico chino-annamita-latino-francés,  etc. 

PAUTO:  Gcog.  Río  de  Colondna,  ]irocedente 
del  páramo  de  Canoas,  en  los  Andes  orientales; 
corre  al  iirincipio  ¡lor  la  prov.  del  Nordeste,  del 
dep.  de  Boyacá,  y  pasa  en  seguida  á  la  de  Casa- 
nare,  donde  cambia  su  nombre  por  el  de  Pore,  y 
luego  continúa  con  su  antigua  denominación  de 
Pauto  hasta  el  Jleta,  en  el  cual  desagua  por  la 
banda  izq.,  recibiendo  antes  en  todo  su  curso, 
que  es  de  310  kms.,  algunos  tributarios  por  am- 
b.as  márgenes;  solamente  es  navegable  por  lan- 
chas en  una  parte  de  su  curso  durante  el  invier- 
no, pues  en  el  verano  apenas  pueden  surcarlo  pe- 
queñas canoas. 

PAUXI  (voz  mejicana):  m.  Zool.  Género  de  aves 
del  orden  de  las  gallinas,  familia  de  las  crácidas, 
que  muclios  autores  no  separan  de  los  hocos,  y 
que  difieren,  sin  enibai-go,  de  éstos  por  tener  el 
jjíco  mucho  más  corto,  más  alto,  muy  conqiri- 
mido,  cubierto  en  su  base  ]ioruna  enorme  callo- 
sidad huesosa,  piriforme,  oblicuamente  dirigida 
hacia  atrás;  distinguense  también  por  la  carencia 
de  moño  ó  cimera  en  la  cabeza,  por  tener  las  fo- 
sas nasales  perforadas  en  sentido  oblicuo  cerca 
de  la  frente,  en  una  membrana  (|ue  cubre  aq\ié- 
llas,  y,  en  fin,  por  tener  las  mejillas  em]ilunia- 
üas.  En  cuanto  á  sus  demás  caracteres  apenas 
difieren  de  los  hocos. 

Este  género  tiene  por  tipo  la  especie 


PAVA 

Pauxide  casco  (Pauxigalcata),  conocida  tam- 
bién con  el  nombre  de  hoco  de  casco,  y  vul- 
garmente con  los  de  piedra  de  Caj/cna,  ave  pie- 
dra, ó  simplemente  ^y/ív/íYí;  es  jior  lo  general  de 
nii  negro  lustroso  y  azulado,  con  manchas  en  el 
abdomen  y  en  la  extremidad  de  la  cola;  el  tubér- 
culo que  se  nota  sobre  el  pico,  y  cuya  superficie 
está  culiierta  de  ranuras,  es  de  un  azul  negro;  el 
ojo  panlo  rojo  y  las  jiatas  de  un  rojo  claro.  La 
hembra  se  tliferencia  del  macho  por  tenei'  el  tu- 
bérculo más  ¡lequeño.  El  largo  de  esta  ave  varía 
entre  70  y  75  centímetros. 

Habita  en  todos  los  grandes  bosques  situados 
al  E.  del  Perú;  abunda  sobre  todo  en  la  provin- 
cia de  Mayná.s,  y  escasea  en  las  montañas  del 
centro  de  aquel  país  y  en  el  O.  del  Brasil. 

Por  sus  costundji'cs  ofrecen  los  ¡iau.\is  las  ma- 
yores analogías  con  los  hocos;  como  ellos  no  son 
recelosos,  y  su  placidez  es  tal  que  pasan  por  es- 
túpidos. No  advierten  el  peligro  que  les  amena- 
za, ó  por  lo  menos  no  hacen  nada  para  evitarlo, 
pues,  según  Hernández  de  Ovicilo,  el  antiguo 
historiadorde  las  Indias,  se  dejan  disparar  va- 
rios tiros  sin  liuír.  Aunque  viven  lejos  de  los  lu- 
gares habitados  son  de  carácter  dócil  y  sociable, 
acostumbrándose  fácilmente  al  yugo  de  la  do- 
mesticídad,  si  bien  no  les  gusta  que  los  toquen 
ni  que  los  cojan.  Su  paso  es  arrogante  y  lento, 
y  con  harta  Irecuencia,  .sobre  todo  si  les  afecta 
alguna  cosa,  mueven  las  alas  y  la  cola  de  una 
manera  convulsiva.  Difícilmente  em])renden  el 
vuelo,  y  lo  hacen  con  pesadez;  les  gusta  posarse 
en  los  árboles,  particularmente  para  pasar  la  no- 
che, y  sin  embargo  de  esto,  en  vez  de  anidar  en 
ellos,  lo  verifican  en  tierra  á  la  manera  de  los 
faisanes. 

Schomburgk  refiere  cierta  costumbre  muy  sin- 
gular que  parece  propia  de  una  especie  afín  al 
pauxi  de  casco,  del  hoco  (cra.c  tomentosa  J.  Los 
indios  le  aseguraron  que  esta  ave  comienza  regu- 
larmente á  cantar  cuando  la  constelación  de  la 
estrella  del  Sur  está  en  el  cénit,  y  Schomburgk 
ha  presenciado  por  sí  mismo  tan  curioso  fenó- 
meno. Durante  mucho  tiempo  no  quiso  dar  cré- 
dito al  relato;  haliía  notado  que  la  Cruz  del  Sur 
pasaba  por  el  cénit  á  eso  de  las  cuatro  de  la  ma- 
drugada, hora  en  que  el  ave  comenzaba  á  dejar 
oir  su  voz;  «i>ero  el  4  de  abril  las  primeras  es- 
trellas de  la  Cruz  alcanzaron  el  meridiano  á  las 
once  y  veinticinco  minutos,  y  en  el  nnsnio  mo- 
mento resonaron  los  gritos  del  pauxi  en  medio 
del  silencio  de  la  noche.  Un  cuarto  de  hora  des- 
pués ya  no  se  oyó  nada.  Jamás  habíamos  iicrci- 
bido  á  .semejante  hora  los  gritos  de  estas  aves; 
el  aserto  de  los  indios  se  confirmaba  de  tal  mo- 
do por  los  hechos,  que  todas  nuestras  dudas  des- 
ajiarecieron.» 

Su  alimentación  consiste  en  frutos,  granos  é 
insectos,  y  los  pequeños  son  principalmente  in- 
sectívoros. 

PAVA:  f.  Hembra  del  pavo. 

Presentóse  pues  ante  la  pava,  y  encrespando 
las  hermosas  plumas,  hizo  una  rueda  tan  varia 
'  y  vistosa, quepudiera  enamorar  al  niisnioamor, 
si  tuviera  ojos. 

Co.SME  GÓMEZ  DE  TeJADA. 

Ven  á  la  mesa.... 
...  Señor  mira  esta  pava 
Con  pecliuga  de  gallega. 

MOKETO. 

-  Pava:  Fuelle  grande  que  surte  de  aire  com- 
primido á  cierta  clase  de  hornos  de  bóveda. 

-  Andallo,  pavas:  expr.  fig.  y  fani.  que  se 
usa  para  significar  el  gusto  y  complacencia  en  lo 
que  se  ve  ó  se  oye,  y  también,  por  ironía,  sirve 
para  reprenderlo  cuando  es  reparable. 

-Pelarla  tava:  fr.  fig.  y  fauL  Tener  de 
noche  amorosas  ]iláticas  losmozoscon  lasmozas; 
ellos,  desile  la  calle;  ellas,  asomadas  á  rejas  ó 
balcones. 

—  A  estas  horas  no  es])eraba 
Hallarte  en  la  calle...  ¿Tienes 
Por  aquí  el  tnipiUo?- ¡Vienes 
Tal  vez  de  pelar  la  pava? 

Bretón  de  los  Herp.ekos. 

En  algunas  rejas  seguían  aúu  varios  emboza- 
dos pertinaces  é  incansables,  j^elando  la  pava 
con  sus  novias. 

Valeka. 

-Pava:  Oeog.  Río  de  la  sección Cumaná,  Ve- 
nezuela; naco  en  la  serranía  de  Paria  y  desagua 
en  el  mar, 
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PAVADA:  f.  Manada  de  pavos. 

-  La  1'Avada;  Juego  antiguo  de  muchachos. 

PAVANA  (¿contrac,  de  padoraiia,  por  habei'se 
importado  de  Padua*):  f.  Danza  española,  grave 
y  seria,  y  de  movinjientos  pausados. 

Diana 
Contigo  el  ir  ha  dispuesto, 
Y  no  sé,  por  lograr  esto, 
Cómo  lian  puesto  la  PAVANA. 

MORETO. 

-  Pavana:  Tañido  de  esta  danza. 

-  Pavana:  Especie  de  esclavina  que  usaron 
las  mujeres  ¡lara  los  hombros  y  el  pecho. 

PAVAS:  Gcog.  Arroyo  del  Uruguay,  en  el  de- 
partamento de  Treinta  y  Tres;  corre  de  O.  á  E. 
y  desagua  en  el  río  Olimar. 

PAVERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  cuida  de  las 
manadas  de  pavos,  ó  anda  vendiéndolos. 

-  ¿Quién  me  couq>ra  este  pavazo 
De  arroba  y  media?  -  i  Pavkro! 
-¿Qué  manda  usted? -¿Cnanto  vale? 
Ramón  de  la  Cruz. 

PAVÉS  (del  b.  lat.  pabeslum;  del  lat.  pavlre, 
goljiear,  batir):  m.  Especie  de  escndo  oblongo. 

-Quien  ya  colgó  los  laureles 
De  Marte,  y  en  blanda  paz 
Ciñe  de  palma  las  sienes, 
¿Para  qué  otra  vez,  decidme, 
Ha  de  limpiarlos  paveses 
Tomados  de  orín  y  polvo 
En  que  ora  yacen  y  duermen? 

Calderón. 

Oviedo  y  Covadonga,  de  estandartes 
Y  de  PAVESES  ilustracios,  digan 
Quién  son  los  infanzones  y  en  qué  partes 
Contra  la  eternidad  bronces  fatigan, 

Tirso  de  Molina. 

-Pavés:  panop.  Esta  clase  de  escudos  estre- 
chos y  largos  se  encuentran  por  primera  vez  en  los 
bajos  relieves  que  nos  dan  á  conocer  el  arma- 
mento de  los  soldados  asirios.  Estos  paveses  cu- 
brían al  combatiente  hasta  el  hombro,  y  á  juz- 
gar por  uno  de  dichos  relieves  existentes  en  el 
Museo  Británico,  la  ¡lartc  interior  ó  cóncavadel 
semicilindro  es  la  que  se  presentaba  hacia  el  ene- 
migo, estando  la  abrazadera  al  medio  de  la  parte 
convexa.  Ignoramos  la  materia  de  que  tales  pa- 
veses estuvieran  construidos;  pero  ájuzgai'por 
su  excesivo  tamaño  y  por  su  aspecto  en  los  bajos 
relieves,  entendemos  que  debían  ser  de  mindire 
ó  de  cuero,  que  estarí.an  chapeados  de  metal.  No 
puede  en  rigor  darse  ]:or  pavés  el  escudo  beocio, 
que  era  oblongo  con  dos  escotaduras  en  el  senti- 
tido  del  eje  menor:  es  vcidad  que  los  griegos, 
para  dar  á  sus  rodelas  más  longitud  á  fin  deque 
prestasen  alguna  defensa  á  las  piernas  del  com- 
batiente, colgaban  de  la  parte  inferior  un  apén- 
dice cuadrado  de  cuero,  cuya  elasticidad  amorti- 
guaría .sin  duda  los  golpes  de  las  armas  enemigas. 
Los  romanos  usai-on  el  scntnrn ,  que  tiene  igual 
forma  semicilíndricaque  el  ))avés  asirlo,  y  viuoá 
sustituir  en  la  infantería  al  clipriix  ó  rodela.  El 
scutnni  tenía  de  alto  un  metro  20  centímetros,  y 
de  ancho  80  centímetros;  estaba  hecho  de  ¡dan- 
chas  metálicas  sólidamente  soldadas  unas  á  otras 
y  cubierto  de  un  paño  ordinario;  ]ior  la  parte 
interioriba  forrado  de  cuero,  con  un  reborde  n.e- 
tálico.  Estos  escudos  iban  )iintados  de  colores  y 
tígm-as  diferentes  en  cada  legión,  y  de  ellos  se 
ven  varios  ejcmjdares  en  los  bajos  relieves  de  la 
columna  Trajana.  .Se  ha  dudado  .si  el  soUum  le 
tomaron  los  romanos  de  los  ammitas  ó  de  los 
griegos,  que  es  lo  que  parece  más  probable.  Con 
estos  escudos  formaban  lossoldados  romanos,  le- 
vantándolos por  encima  de  s\i  cabeza,  la  esjiecio 
de  concha  de  tortuga  (testado)  que  les  pernn'tía 
acercarse  sin  peligro  á  los  muros  de  las  ciudades 
que  sitiaban.  Para  este  fin  era  menester  que  los 
soldados,  según  iban  en  filas,  al  poner  sus  escu- 
dos en  alto  liorizontalmente  los  juntasen  unos  á 
otros,  y  losdela  primera  fila  los  ponían  horizon- 
talmente,  con  lo  cual  quedaban  á  cubierto  de  las 
armas,  teas  encendidas  y  objetos  pesados  que  los 
sitiados  arrojaban  desde  lo  alto  de  sus  murallas. 

Los  pueblos  bárbaros  también  usaron  paveses, 
como  lo  denuiestra  un  ejem))lai-  germánico  de 
madei'a,  cubierto  de  planchas  de  bronce  y  de  for- 
ma rectangular  que  se  encontró  en  una  tumba 
de  Waldhausen. 

El  pavés  de  los  siglos  medios  era  de  figura 
Qval  ó  cuadrangular,  pintado  con  motivos  herál- 
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(lieos,  y  liclifasoiMlcciiiMoiMlo  iiiiiilcrn.  Kii  vific- 
U\s  ¡\u  ci'uliiT.s  liii'ii  aiiti){llo»,  y  i'Ii  liiijos  luliuvcs 
ionio  lino  (li'l  sifjlo  XI  mío  so  oiioiiontra  on  ol 
.(nivonto  lio  Siiiito  Domingo  ilo  Silos,  so  ven 
olivosos  lio  hoiili's  oiirvds  y  iiciili.'iclos  on  |miilu, 
,|iio  lili  ilcjiui  lu;;arii  ilnilii  en  cuaiitii  lUino  on  los 
i>ri¡,'¡imlos  lu  siipoilioio  iloliia  sor  ilo  ollero  pinta- 
do; ol  aniiiizón  soríii  junóos  ó  niiuloni. 

kn  Ki-iiiioiii  apiii-eoió  poi-  ol  si^lo  xiv;  lo  usa- 
ion  los  Imllostoros  iianí  rosjjnanlaise  do  las  llo- 
oliasoiioiiiinas  niiontras  |iniolioaliaii  la  ooiii]ilii'a- 
lia  y  no  luovo  o|iornoiini  do  nionlar  sus  hallo^las. 
Diolio  se  ostá  1)110  ostos  pavosos  onlnian  todo  ol 
ciioi|io;  median  más  de  un  niolro  do  alto  jior 
0"',10óO"',t)üdoaiiolio;  tenían  un  grueso  nervio 
en  el  sentido  de  su  eje  vertical,   que  por  el  intc- 
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rior  era  un  liiiooo  apropiado  para  pasar  el  brazo 
y  para  motor  un  palo  4110,  liinoado  en  ol  suelo,  le 
mantuviese  dorcolio,  0011  lo  cual  ipiodábanle  las 
dos  manos  libros  al  ballestero.  Ksto  le  transpor- 
taba colgándole  sobre  la  espalda;  las  correas  es- 
taban dispuestas,  por  otra  parte,  de  modo  que  el 
pavés  podía  colocarse  de  diversas  maneras.  En 
los  asaltos  seguía  prestando  el  pavés  igual  servi- 
cio que  les  prestó  á  los  romanos.  Los  citados  pa- 
veses  franceses  del  siglo  xiv  tenían  aún  ombli- 
go como  los  escudos  galos;  eran  de  tablillas  muy 
bien  encoladas,  revestidas  interior  y  e.xterior- 
niente  de  piel  de  caballo,  de  asno  ó  de  gamo,  cui- 
dadosamente pegada  solire  la  madera  y  luego 
pintada  y  barnizada. 

En  el  siglo  xv  se  usaron  paveses  en  forma  de 
porción  de  cilindro  ó  de  cono  muy  alargado, 
correspondiendo  abajo  la  jiarte  más  estrecha. 
Estos  pavosos  se  hincaban  en  el  suelo,  pero  no 
por  esto  prevalecieron.  En  cambio  era  más  co- 
rriente, por  la  iirimcra  mitad  de  la  misma  centu- 
ria, un  pavés  cuadrangular,  pero  con  los  extre- 
mos curvos  y  con  el  acanalado  longitudinal  ya 
descrito;  por  la  cara  exterior  estaban  blasonados 
y  por  la  inferior  llevaban  la.s  abrazaderas  de 
cuero  y  un  gancho  jiara  colgarlo  de  la  espalda. 
En  España  se  usaron  por  aquella  misma  centu- 
ria paveses  cuadiangulares  sin  acanalado  algu- 
no, de  madera  y  blasonados.  En  la  Eeal  Armería 
hay  dos  ejemplares,  ambos  con  restos  de  su  de- 
coración heráhlica.  Los  ballesteros  genoveses, 
que  ¡lov  entonces  estaban  al  servicio  de  Francia, 
usaban  paveses  en  foniia  de  corazón  muy  alar- 
gado, y  de  igual  forma  se  usaban  á  la  sazón  en 
Italia.  El  jiavés  desapareció  cuando  la  artillería 
tomó  imjiortancia. 

El  pavés  sirvió  para  la  proclamación  do  los 
reyes  francos,  á  cuyo  efecto  iionían  á  éstos  on 
]iie  sobre  diclio  escudo,  y  en  andas  en  él  se  le 
daban  tros  vueltas  jior  el  campo  donde  el  ejérci- 
to estaba  reunido.  Do  aquí  la  frase  «fué  eleva- 
do sobre  el  pavés,»  jiara  indicar  la  proclamación 
de  un  rey.  Esta  costumbre  no  fué  privativa  de 
los  francos,  sino  de  torios  los  jiueblos  ribereños 
del  Khin.yaun  de  los  romanos  de  la  decadencia, 
que  jiarece  la  tomaron  de  los  germanos. 

PAVESA  (del  lat.  favlUa):  f.  Partecilla  ligera 
que  salta  de  una  materia  inflamada  ó  de  una 
vela  encendida,  y  acaba  por  convertirse  en  ce- 
DÍ>a. 

(Disimular  aquí  es  fuerza, 
Y  iiallar  medio  á  mi  venganza; 
Tollo  el  castillo  pavesas 
Hiciera,  á  poder  mi  pecho 
Arrojar  una  centella). 

MouF.TO. 

...  casi  debajo  del  brasero  halló  el  lomo  de 
nn  libro  en  rústica,  cuyas  hojas  habían  sido 
reducidas  a  pavksas. 

Hartzendvscii. 
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-KsiAii  uno  1111  lili  fSA  pavbka:  fr.  fig.  y 
fain.  l'islar  muy  oxtonuado  y  débil. 

-Smiiino  t'NA  I'avksa:  fr.  fig.  y  fani.  Sor 
muy  di'ioil  y  apacible,  * 

PAVESADA:  f.   Km1'AVP..SAIiA. 

Kslo  hecho  con  las  runiliailnH  caladas,  y  hu 
i'AVii.SADA  puesta,  y  los  soldados  rejiarlidos... 
se  fué  la  vuelta  do  los  eiioniÍKos. 

Lfl»  DEL  MAllMOl,. 

...junto»  muchos  .soldados,  y  bochas  pave- 
SADAH  de  los  escudos,  y  sustentados  en  olios 
con   recíproca  iiiii'''ii  y  coiioordia.  vencían  an- 
tiguamente sus  almenas  y  las  expugnaban. 
Saavkiiiía  FajÁiuiii. 

PAVETA:  f.  lint.  Género  de  plantas  (l'avdla) 
perlonooicnte  á  la  familia  de  las  Ruliiáooas,  cu- 
yas esiiecies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
lie  A.sia  y  África  y  en  el  África  meridional,  y 
son  ¡llantas  frutioo.sas,  con  las  hojas  opuestas, 
las  estípulas  intorpociol.ailas,  mucronadas,  y  las 
flores  blancas,  formando  ooriiubos  casi  siempre 
tricótomos,  terminales  ó  insertos  en  las  axilas 
de  las  hojas  .sujierioros;  cáliz  con  el  tubo  a]icon- 
zado,  soldado  con  el  ovario;  el  limbo  supero, 
corto  y  cuadri  ó  quinquedeutado;  corola  solie- 
ra, asalvillada,  con  ol  tubo  delgado,  cilindrico 
ó  inflado  en  su  parte  superior,  con  la  gar- 
ganta desnuda  ó  barbada,  y  el  limbo  partido  en 
cuatro  o  cinco  lóbulos  más  cortos  que  el  tubo, 
obtusos  ó  acuminados,  algo  desiguales,  retorci- 
dos en  la  estivaciüu  y  patentes  en  las  antosis; 
cuatro  ó  cinco  antenas  lineales  insertas  en  la 
garganta  de  la  corola,  casi  sentadas  y  general- 
monte  salientes;  ovario  infero,  bi  ó  trilocular, 
con  nn  disco  epigino  carnoso,  y  óvulos  solitarios 
en  las  celdas,  anl'ítropos  é  insertos  en  la  línea 
media  del  tabique;  estilo  largamente  saliente, 
con  estigma  mazudo  é  indiviso;  el  fruto  es  una 
baya  globosa  coronada  por  el  limbo  del  cáliz, 
con  dos  ó  tres  mídeos,  rara  vez  uno  solo  por 
aborto,  y  los  núcleos  casi  papiráceos,  con  el  dor- 
so convexo  y  liso,  monospermos  y  con  una  cara 
plana;  semillas  de  figura  semejante  á  los  núcleos 
que  las  contienen,  con  el  ombligo  ventral  y  el 
embrión  en  el  dorso  de  un  albumen  cartilagino- 
sohomótropo,  encorvado,  con  los  cotiledones  fo- 
liáceos y  la  raicilla  alargada  é  infera. 

Su  especie  más  notable,  y  la  que  vulgarmente 
se  conoce  con  el  nombre  de  I'nir/íi,  es  la  Pavetta 
indica  L. ,  usada  como  medicinal  y  utilizable 
para  diversas  aplicaciones  industriales. 

PAVEZNO:  m.  Pavipollo. 

PAVIA:  n.  p.  ECITAUPOU  LAS  DE  Pavía:  fr. 
fig.  y  fani.  Hablar  ó  responder  ccu  alteración, 
despecho  ó  descomedimiento. 

PAVIa  (de  Pavía,  ciudad  de  Italia,  de  donde 
procede  esta  fruta):  f.  Variedad  del  pérsico,  cuyo 
fruto  tiene  la  piel  lisa  y  la  carne  algo  dura  y  pe- 
gada al  hueso. 

-  Pavía:  Fruto  de  este  árbol. 

...  los  albércliigos,  pavías,  duraznos  y  bres- 
quill.as,  fruta  exquisita  cuaudo  liay  buen  cul- 
tivo. 

OlivAn. 

-Pavía:  Bol.  Género  de  plantas  porteno- 
ciente  á  la  familia  de  las  Hipocastáneas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  cálidas  de  la 
América  septentrional,  y  son  árboles  y  arbustos 
con  las  hojas  opuestas,  pceioladas,  sin  estípulas, 
compuestas  de  cinco  á  nueve  folíolas  que  forman 
un  conjunto  palmeado  y  son  penninerviasy  ase- 
rradas; las  lloros  están  dispuestas  en  racimos  ó 
panojas  terminales  de  forma  tirsoidca,  y  son  po- 
lígamas: cáliz  acampanado  ó  tubuloso,  quinquc- 
tido  ó  quinquedeutado  y  con  las  divisiones  más 
ó  menos  desiguales;  corola  de  cinco  pétalos,  ó 
cuatro  por  aborto  del  anterior,  desiguales  y  aun 
de  forma  desemejante,  con  las  uñas  erguidas  y 
los  limbos  patentes;  disco  anular,  enteíoó  lobu- 
lado y  frecuentemente  unilateral;  estambres  en 
número  de  seis  á  ocho,  generalmente  siete,  hi- 
poginos,  libres,  con  los  filamentos  lilifornics  as- 
cendentes y  las  anteras  biloculares  y  longitudi- 
nalmente dehiscentes:  ovario  son  tildo,  bilocular, 
con  los  óvulos  geminados  en  las  celdas,  insertos 
en  el  ángulo  central,  los  inferiores  ascendentes 
y  los  superiores  colgantes;  estilo  filiforme  y  es- 
tigmático  en  su  extremo;  el  fruto  osuna  cá]isula 
coriácea,  li.sa  óequinada,  trilocular,  ó  por  aborto 
bi  ó  unilooular,  con  dehiscencia  lociilicida  y 
llevando  las  valvas  los  tabiques  adheridos  á  su 
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línea  modín;  Komill.iH  xolitarins  poralidrto  en 
las  i-oldüH,  ó  rara  vez  goiiiiiindnH,  con  la  tenta  co- 
riácea y  brillanic  y  ol  ombligo  bniiiUr,  niioho  y 
«in  arito;  embrión  nin  ttlbiimcn,  encorvado,  con 
I08  ootllodiiiicsgrandcH,  cariiosoHy  can!  «oldadoH, 
y  la  rnioilla  corta,  próxima  al  ombligo,  y  la 
plumilla  con  do8  liojitas  iiidica<la8  en  la  termi- 
nación. 

J'avín  amarilla  (P.  luífa  Poir.).  -  En  un  Ár- 
bol do  laa  inoiitañ'iH  céntralos  de  los  Kstailos 
Unidos,  con  las  hojas  |  alnioadns,  fonnadaH  do 
cinco  á  siete  lio  iiolas  oblongas,  piintiagu  las, 
dentad  18,  jiubescentes  por  el  eiivéa,  y  las  llores 
amardlcntas,  dispuestas  en  racimos.  Se  ninlti- 
]ilica  por  medio  de  semillas  y  es  susceptible  de 
injertarse  sobre  sus  congéneres. 

Pavía  roja  ( P.  rubra  I  am. ).  -  Arbusto  de  2  á 
3  m  ,  propio  de  los  valles  Ici  tiles  de  la  parte  me- 
ridional do  los  Estados  Unidos,  con  la»  hojas 
di  Ítalos,  formadas  e  cinco  hojillas  lampiñas, 
vellosas  solamente  sobre  los  nervios,  v  las  Ho'es 
rojas,  dis]mest.as  en  racimos  prolong.ados;  frutos 
l.sos.  Se  rofiroduce  también  por  .semilla,  y  si  se 
injerta  sobre  el  castaño  de  Indias  adquiere  más 
vigor.  Se  conocen  de  ella  nubtitud  de  varieda- 
des, que  .se  distinguen  porque  sus  hoj.as  tengan 
los  contornos  enteros,  dentados,  laciniados  ú 
ondeados,  y  por  los  matices  diversos  de  sus  co- 
rolas. 

latvia  de  espigas  largas  ( P,  wacrosfaeJiya 
D.  C).  -  Arbu.sto  de  la  región  meridional  de  los 
Estados  Unidos,  con  las  hojas  digitadas,  vello- 
sas por  el  envés,  las  hojít  s  dentadas,  )iuntiagii- 
das,  y  las  flores  largas,  olorosas,  en  largos  raci- 
mos y  sencillas;  comestibles.  Se  multiplica  por 
semillas,  sembrando  éstas  tan  pronto  como  es- 
tén granadas,  y  también  esquejando  los  reto- 
fios. 

Parla  de  California  (P.  Califomica  Spach.). 
-Árbol  de  5  á  6  m.,  con  mucho  ramaje  v  las 
hojas  verdes  por  encima  y  amarillentas  por  el 
envés;  estípulas  gi'andes,  perennes;  cáliz  verdo- 
so; pétalos  rosados  ó  blancos. 

-Pavía:  Gcog.  Lug.ar  del  ayunt.  de  Talave- 
ra,  p.  j.  de  Corvora,  prov.  de  Lérida;  V¿  odifs. 
-  Pavía:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  llo-ílo, 
isla  de  Panay,  Filipinas;  7  894  habits. 

-Paví.\:  Gcog.  Prov.  de  Italia,  en  territorio 
de  la  Lombardía  y  del  Piamonte,  limitada  por 
las  provs.  de  Novara  y  Milán  al  N.,  Milán  y 
Plasencia  al  E.,  Genova  al  S.  y  Alejandría  y 
Novara  al  O.;  3  400  knis.-  y  490  000' habitan- 
tes. Comprende  cuatro  dist.  ó  circoruinrii,  cuyas 
caps,  son:  Pavía,  JIortara,  Voghora  y  Bobbio. 
Está  comprendida  en  el  valle  del  Pó.  'I  C.  capi- 
tal de  dist.  y  prov.,  Lombardía,  Italia,  sit.  al 
S.  de  Jlilán,  en  la  desembocadura  del  Canal  de 
Pavía  y  orilla  izq.  del  Tesino,  con  f.  c.  á  Milán, 
Cremona,  Voghora,  Alejandría  y  Verceil ;  30  000 
liabits.  Tejidos  de  seda.  Comercio  de  vino,  acei- 
te, seda  y  queso  llamado  Palmesano.  La  rodea 
nn  muro  con  nueve  puertas.  El  corso  Vittorio 
Enianuuele  atraviesa  la  c.  de  N.  á  S.  y  termina 
en  el  puente  cubierto  que  la  pone  en  comunica- 
ción ron  el  arrabal  de  Piorgo  Tic  no.  La  plaza 
princi])al  tiene  arcadas  desiguales.  El  aspecto 
de  la  pob.  es  triste.  No  hay  monumentos  muy 
notables,  pero  merecen  citarse  la  catedral,  em- 
|iozada  á  mediados  del  siglo  xv,  con  un  sepulcro 
llamado  de  San  Agustín,  y  la  iglesia  de  San  Mi- 
guel, de  estilo  loiiibardo  y  muy  antigua,  pues 
aunque  destruida  la  antigua  liasílica  por  los 
húngaros  el  templo  actu.il  data  del  siglo  XI. 
Lo  que  constituyo  la  gloria  de  Pavía  es  la  Uni- 
versidad, fundada  en  1360,  con  Facultades  de 
Filosofía,  Derecho  y  Medicina;  hay  también  co- 
legios U.amailos  Caccia.  Borromeo  y  Ghislieri; 
buen  Jardín  Hotánico,  Observatorio  y  varias  es- 
cuelas. ObisiKido  sufragáneo  de  Milán.  Pavía 
existía  ya  600  años  á.  de  J.  C.  y  fué  c.  de  los 
insubrios;  llamóse  Ticivum,  y  Cé.sar  la  incorpo- 
ró á  la  tribu  Papia,  de  donde  procede  su  actual 
nombre.  Odoacio  la  destruyó  en  476;  se  reedifi- 
có y  fué  residencia  predilecta  del  rey  lombardo 
Antaris  y  sus  sucesores.  Carlom.agno  la  quitó  á 
Didicr  en  774;  luego  la  c.  se  erigió  en  Rojiúbli- 
ca,  rival  de  Milán.  Como  las  demás  c.  de  Italia 
acabó  )ior  perder  su  libertad,  y  perteneció  á  los 
Languschi,  á  los  Peccaria  y  á  los  Visoonti.  En 
]39.'í  hízola  condado  el  emperador  Wenceslao. 
En  152,')  los  franceses  y  su  rey  sufrieron  tremen- 
da derrota  ante  los  muros  de  Pavía. 

Al  N.  de  la  c,  y  á  unos  8  knis.  de  distancia, 
se  halla  la  Cartuja  do  Pavía,   el  convento  m.ás 
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suntuoso  de  Italia,  fuudado  en   1396  j'or  Juan 
Galeazo  Visconti. 

El  citado  Canal  de  Pavía  ó  Naviglio  di  Pavía 
empieza  en  la  dársena  de  Milán,  jiasa  por  Bi- 
iiasco  y  termina  en  el  Tesino,  cerca  de  Pavía; 
34  kms.  de  curso- 

-  Pavía  (Batalla  de):  Hisl.  Dada  entro  es- 
pañoles y  franceses  á  24  do  lebrero  de  1525  al 
pie  de  los  muros  de  la  ciudad  italiana  de  que 
tomó  nombre.  Mandaban  á  los  ¡irimeros  los  ex- 
perimentados generales  Fernando  de  Avalos 
(véase),  que  era  marqués  de  I'escara,  Carlos  de 
Launoy  y  el  condestable  de  Borbún  (Carlos  de 
Montjiensier).  Dirigía  á,  los  segundos  el  rey 
Francisco  I,  que  sitiaba  la  plaza  de  Pavía.  El 
número  de  españoles  apenas  exce  lía  de  18  000 
bombrcs,  á  saber:  17  000  ¡nl'antes,  700  hombres 
de  armas,  700  jinetes  ligeros  y  6  piezas.  A  estas 
fuerzas  ayudaron  los  sitiados,  entre  los  que  se 
contaban  6  á  7  000  combatientes.  Los  franceses 
pasaban  de  30  000  (V.  Pavía,  Sitio  de).  Para 
acallar  las  nuirmuraciones  de  sus  trojas  y  para 
conjurar  el  peligro  en  que  se  hallaba  la  ciudad 
de  Pavía,  los  generales  de  Carlos  I  de  España 
resolvieron  dar  la  batalla  de  que  dependía  la 
suerte  de  Italia.  Salieron  (24  de  enero  de  1525) 
de  Lodi  con  su  ejército,  tomaron  la  villa  fortifi- 
cada de  Sautángelo,  y  se  pusieron  luego  (día 30) 
á  la  vista  de  Pavía  y  de  los  sitiadores.  Aunque 
vivía  en  una  época  de  ciencia  militar  y  de  tácti- 
ca, creía  Francisco  I  hallarse  aún  en  los  tiempos 
de  la  caballería,  y  cifraba  su  honor  en  no  retro- 
ceder jamás,  ni  siquiera  para  alcanzar  la  victo- 
ria. Obstinado  en  el  sitio  de  Pavía,  había  dado 
tiempo  á  los  generales  de  Carlos  para  rehacerse; 
y  cuando  aparecieron  los  esiiañoles  desoyó  los 
consejos  de  la  mayoría  de  sus  generales,  que 
ojiinaban  pur  atrincherarse  en  algún  pun  obien 
delendido,  esyieraudo  que  la  falta  de  recursos 
acabaría  por  disolver  el  ejército  enemigo  sin  ne- 
cesidad de  combatirle.  Bonnivet,  el  mismo  que 
había  decidido  al  rey  de  Francia  á  poner  sitio  á 
Pavía  insistió  en  la  necesidad  de  aceptar  la  ba- 
talla, y  se  acordó  esjierar  á  las  tropas  imperia- 
les bajo  los  muros  de  la  ciudad.  Algún  tienijio 
antes  Francisco  I  había  enviado  al  marques  de 
Pescara  un  mensaje  ofreciéndole  200  000  duca- 
dos si  le  pi'csentaba  batalla.  El  general  de  Car- 
los V  contestó  así  al  mensajero:  Decid  al  rey 
qicc  si  dineros  tiene  que  los  guarde,  que  yo  sé 
que  los  habrá  menester  para  su  rescate.  No  tar- 
dó en  cumplirse  la  profecía.  Al  divisar  Francisco 
al  ejército  español,  que  se  presentaba  para  salvar 
á  Pavía,  hizo  que  fuera  saludado  con  una  salva 
de  50  cañonazos.  Pescara,  que  era  el  alma  de  los 
imperiales,  aunque  Launoy  llevaba  el  nombre  de 
general  en  jefe,  obligó  á  reposar  de  día  á  los  sol- 
dados; pero  de  noche  y  á  deshora  se  acercaba  al 
campamento  francés  con  grande  estrépito  mar- 
cial sin  llegar  nunca  á  las  manos,  pues  su  pro- 
pó.sito  no  era  otro  que  el  de  alarmar  á  los  ene- 
migos, fatigarlos  y  hacerles  confiar  en  que  los 
españoles  rehuían  un  combate  formal.  Logi'ó  su 
objeto.  Repetidas  durante  algunas  noches  las 
falsas  alarmas,  llegaron  los  franceses  á  no  hacer 
caso  de  ellas.  Entonces  Pescara  dio  un  ataque 
formal,  penetró  hasta  la  plaza  de  armas  de  Fran- 
cisco I,  recogió  no  poco  botín,  mató  muchos 
franceses,  y  con  muy  escasa  pérdida  regresó  á  su 
campamento.  Escaseando  los  víveres  para  sus 
soldados,  porque  los  franceses  vigilaban  todos  los 
caminos,  arengó  Pescara  á  su  ejército,  diciéndo- 
le  que  en  el  campamento  enemigo  hallaría  todo 
lo  necesario.  Para  que  en  la  lucha  .se  reconocie- 
ran unos  españoles  á  otros  ordenó  que  todos  se 
pusieran  soÍDre  el  traje  la  camisa;  que  si  alguno 
tenía  dos  ó  más  las  diera  á  los  que  de  ella  care- 
ciesen; que  si  no  alcanzaban  para  todos  se  hi- 
ciesen de  las  sábanas  unos  sayos  cortos,  y  unos 
sombrerillos  de  papel  para  cubrir  los  yelmos.  En 
la  noche  del  23  de  febrero  el  marqués  mandó  in- 
cendiar las  tiendas,  chozas  y  pabellones  que  for- 
maban su  campamento  á  fin  de  que  los  france- 
ses, creyendo  que  sus  enemigos  huían,  salieran 
de  sus  tiendas.  Así  sucedió.  Cuando  á  la  hora 
del  alba  aparecieron  en  el  camino  los  numerosos 
y  bien  ordenados  escuadrones  del  rey  de  Fran- 
cia, hallaron  á  los  españoles  formados  en  bata- 
lla y  decididos  á  vencer  para  salir  de  su  lasti- 
mosa situación.  A  voz  de  pregón  prohibió  Fran- 
cisco I  que  se  dejara  á  un  español  con  vida.  Con 
fuiia  se  empeñó  el  combate,  La  primera  acome- 
tida de  los  franceses  fué  impetuosa,  y  en  ella 
perdieron  los  nuesn-os  su  artillería,   por  lo  que 
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el  rey  Francisco  proclamó  la  victoria.  Cargó  en- 
tonces, ]ior  parte  de  los  españoles,  Alfonso  Ava- 
los (marqués  del  Guasto)  con  la  caballería  vo- 
lante; rompió  los  apretados  escuailrones  de  sui- 
zos y  alemanes  que  militaban  á  sueldo  de  Fran- 
cia, y  suizos  y  alemanes  se  declararon  en  verda- 
dera fuga.  Al  grito  de  ¡Sanliaijo  y  España!  aco- 
metió en  seguida  Pescara  á  los  lansquenetes,  do 
modo  tan  terrible  que  algunos  huyeron  para  or- 
denarse y  rehacerse;  pero  éstos  cayeron  en  ma- 
nos d  1  capitán  Qnesada,  que  con  su  infantería 
los  esperaba  de  refresco.  Seis  mil  franceses  esta- 
ban ya  tendidos  en  el  campo  de  batalla.  Fran- 
cisco I,  sin  aprovechar  su  excelente  artillería, 
quiso  decidir  la  victoria,  y  jirecipitándose  de- 
lante de  aquélla  la  hizo  inútil.  La  caballería  de 
Pescara,  mezclada  con  nuiclios  infantes  españo- 
les armados  de  mosquetes,  llegó  hasta  el  grupo 
en  que  combatía  Francisco  I,  rendido  de  cansan- 
cio. Hecho  prisionero  el  rey  (V.  Fkancisco  I, 
rey  de  Francia,  y  Carlos  I,  rey  de  España), 
quedó  asegurado  el  triunfo  de  los  españoles.  Al- 
gunos cuerpos  franceses  resistieron  tenazmente, 
y  un  corto  número  de  tropas  q:  e  formaban  la 
retaguardia  pudo  escapar  á  las  ordenes  del  du- 
que de  Alenzón.  Lo  mismo  hizo  el  príncipe  de 
Escocia,  á  quien  poco  después  asesinó  un  guía. 
De  los  cuerpos  de  infantería  española  se  distin- 
guieron principalmente  los  vizcaínos  y  guipnz- 
coanos.  Sucumbieron  en  la  liatalla  la  mayor  parte 
de  los  nobles  franceses,  que  prefirieron  la  muerte 
ala  fuga.  Otros  nobles  que  lograron  salvarse,  no 
bien  supieron  la  prisión  de  su  rey,  volvieron  al 
teatro  de  la  lucha  y  se  declararon  prisioneros 
para  compartir  la  suerte  de  su  soberano.  En  la 
batalla  perecieron,  de  parte  de  los  franceses,  el 
duque  de  Suttblt;  el  señor  de  Lorena  (Francisco); 
Luis,  duque  de  Longueville;  el  mariscal  LaTre- 
niouille;el  conde  de  Tonnerre;  el  mariscal  de 
Chabanues;  el  príncipe  bastardo  de  Saboya;el 
general  Bonnivet,  etc.,  etc.  Fué  grande  el  nú- 
mero de  prisioneros,  figurando  entre  ellos  Fran- 
cisco I ;  Enrique  de  Albret,  príncipe  de  Nava- 
rra; Luis,  señor  de  Nevers;  Francisco,  señor  de 
Saluces;  el  mari.scal  de  Montmorency;  el  poeta 
Clemente  Merot,  etc.  Los  despojos  de  la  batalla 
en  joyas,  armas,  caballos,  vestidos  y  vituallas 
fueron  tantos,  que  los  vencedores  se  indemniza- 
ron con  usura  de  las  escaseces  y  privaciones  que 
habían  sufrido,  apai-te  de  la  gloria  que  les  dio 
la  conquista  de  banderas  y  cañones.  Al  triunfo 
había  contribuido  la  guarnición  de  Pavía,  ata- 
cando a  la  retaguardia  de  los  franceses  (V.  Lei- 
VA,  Antonio  de).  Al  divulgarse  la  noticia  del 
gran  suceso,  la  guarnición  francesa  de  Milán  se 
retiró  por  otro  camino  sin  dar  tiempo  á  que  se 
la  persiguiera,  y,  transcurridos  quince  días,  en 
toda  la  península  italiana  no  quedaron  más 
franceses  que  los  prisioneros.  En  Madrid  se 
guardan  en  la  Biblioteca  Nacional  cinco  manus- 
critos así  titulados:  Historia  de  la  batalla  de 
Pavía  y  prisión  de  Fraiicisco  I.  -  Pclación  de  la 
batalla  de  Pavía.  -  ídem  por  D.  Juan  de  Qui- 
ñmus.  -Querrá  de  Pavía.  —  Victoria  por  Car- 
los V  y  prisión  de  Francisco  /,  año  1526.  Liber- 
tad de  éste  y  rehenes  de  los  delfines,  con  su  liber- 
tad, y  casamiento  del  rey  de  Francia  con  doña 
Leonor. 

-  Pavía  (Sitio  de):  Hi.it.  Célebre  suceso  de 
las  famosas  guerras  entre  Carlos  I  de  España 
(V  de  Alemania)  y  Francisco  I  de  Francia.  Este 
en  persona  puso  sitio  á  la  plaza  con  25000  in- 
fantes, 5000  jinetes  y  un  poderoso  tren  de  ba- 
tir, lo  cual  sucedió  en  uno  de  los  jirinieros  días 
de  noviembre  de  1524.  La  defensa  de  Pavía  es- 
taba encomendada  al  insigne  capitán  español 
Antonio  de  Leiva  (véase),  quien  sólo  disponía 
de  unos  6000  á  7000  hombres.  El  rey  de  Fran- 
cia en  pocos  días  se  apoderó  de  todos  los  luga- 
res que  rodealjan  á  la  plaza,  contra  la  cual  rom- 
fiió  después  el  fuego  la  artillería  hasta  que  abrió 
brechas  practicables.  Dieron  entonces  los  fran- 
ceses (7  de  noviembre)  un  asalto  que  fué  recha- 
zado y  en  el  que  pereció  Longueville,  uno  de  los 
sitiadores.  Continuó  Francisco  batiendo  los  mu- 
ros de  la  ciudad  con  50  piezas,  mas  los  sitiados 
reiiaraban  las  brechas  con  asombrosa  rapidez, 
en  tanto  que  algunos  servían  las  escasas  piezas 
de  artilleiía  de  la  plaza.  Los  españoles,  desnu- 
dos y  hambrientos,  sólo  usaban  de  los  ar&ibu- 
ces  en  los  reiterados  y  continuos  asaltos  de  sus 
enemigos,  y  no  en  las  demás  ocasiones,  porque 
la  distancia  los  hacia  inútiles.  Suspendió  Fran- 
cisco I  los  asaltos,  obligado   por  la   ninrtiti-i  id 


PAVI 

que  causaban  en  sus  filas;  derrilul  los  molinos  y 
torció  el  curso  del  río  (V.  Leiva,  Antonio  de). 
Leiva  su]io  proporcionarse  agua  y  se  vio  favore- 
cido por  el  tiempo,  pues  una  crecida  y  una  fuer- 
te avenida  devolvieron  en  pocos  nnnutos  al  río 
su  antiguo  curso.  Siendo  preciso  en  los  comien- 
zos del  año  1525  enviar  á  Leiva  algunos  recur- 
sos con  que  pagar  á  las  tropas  que  amenazaban 
con  entregar  la  plaza  al  enemigo  si  no  se  les  .sa- 
tislacía.  Pescara  y  Launoy  reunieron  3000  escu- 
dos. Vagaba  por  los  contonujs  un  antiguo  alfé- 
rez, llamado  Cisneros,  que  había  dado  muerte  á 
un  camarada  suyo.  Descauílo  obtener  el  indul- 
to, se  ofreció  para  llevar  á  Leiva  aquel  dinero. 
Púsose  de  acuerdo  con  otro  militar,  Francisco 
Romero,  y,  aceptada  la  oferta  por  Pescara, los  dos 
camaradas  buscaron  dos  labradores  á  quienes  co- 
nocían ¡lor  su  odio  á  los  franceses,  y  les  hicieron 
coser  á  las  ropillas  los  3000  escudos.  Juntos  los 
cuatro  se  dirigieron  al  cam])0  francés.  Cisneros 
y  Romero  se  presentaron  al  rey  de  Francia  y 
le  ofrecieron  sus  servicios  sin  exigir  paga  ni  re- 
compensa hasta  que  la  merecieran.  Admitidos 
en  el  ejército  sitiador,  se  batieron  con  heroísmo 
en  los  diarios  encuentros  que  ocurrían  con  los 
que  hacían  salidas  de  la  plaza.  Los  labradores 
en  tanto  iban  y  volvían,  mezclados  con  los  ven- 
dedores que  acudían  al  campamento  francés  4 
llevar  víveres  y  pirovisiones  que  los  soldados  do 
Francisco  I,  bien  recompensados  y  provistos  de 
meta! ico, pagaban  con  generosidad.  Pasadosalgu- 
nos  días,  los  dos  españoles,  á  la  vista  de  muchos 
franceses,  pretextando  el  frío,  que  era  intenso, 
pues  esto  sucedía  en  enero,  propusieron  á  los  la- 
bradores el  cambio  de  las  ropillas  de  éstos,  fo- 
rradas y  fuertes,  por  las  de  aquéllos,  mucho  más 
ligeras,  y  cerraron  el  trato  abonando  á  los  la- 
briegos alguna  cantidad.  Fuéronse  á  una  tienda 
ó  cantina  á  beber  juntos  los  cuatro,  y  al  despe- 
dirse Cisneros  dijo  al  oído  de  uno  de  los  labra- 
dores: «Si  antes  del  mediodía  de  mañana  oís 
tres  cañonazos  en  Pavía,  con'ed  á  Lodi  y  decid 
al  marqués  de  Pescara  que  el  socorro  está  en  po- 
der de  Leiva.  Si  no  los  oís,  corred  del  mismo 
modo  y  decid  al  general  que  encomiende  á  Dios 
nuestras  almas,  porque  habremos  muerto.»  Du- 
rante la  noche  los  dos  españoles,  con  fuerte  es- 
pada al  costado,  con  una  pistola  y  armada  la 
diestra  con  una  alabarda,  se  dirigieron  á  la  boca 
de  una  mina,  mataron  a  los  centinelas  sin  dar- 
les tiempo  para  lanzar  un  grito,  llegaron  sin 
obstáculo  al  pie  de  la  muralla  de  Pavía,  y  á  los 
centinelas  pidieron  seguro  en  buen  español.  Ad- 
mitidos en  la  plaza  entregaron  á  Leiva  los  3000 
escudos,  y  al  siguiente  día  se  oyeron  los  cañona- 
zos convenidos.  Poco  después  la  batalla  de  Pa- 
vía, gauíida  por  los  esjiañoles,  ponía  fin  al  sitio 
de  la  ciudad  del  mismo  nombre.  V.  Pavía  (B.4.- 
TALLA  DE). 

-  Pavía  (José  Fermín):  Biog.  Marino  esiia- 
ñol.  N.  en  la  Carraca  á  24  de  septiembre  de  1784. 
M.  en  M.ndrid  á  28  de  octubre  de  1S52.  Llevado 
á  la  Habana  en  temjirana  edad  por  su  padre,  que 
ejerció  un  cargo  importante  en  aquel  apostade- 
ro, educóse  en  la  cajiital  de  Cuba  en  el  Colegio 
de  PP.  Belemitas.  Regresaba  á  España  con  el 
autor  de  sus  días,  cuando  éste  cayó  prisionero  y 
fué  conducido  á  Inglaterra,  donde  falleció  víc- 
tima de  penosa  enfermedad.  De  vuelta  en  Es- 
paña, perdió  José  á  un  hermano  en  el  comba- 
te naval  de  Finisterre  (1805).  por  lo  que  obtuvo 
el  eni Jileo  de  alférez  de  fragata  (23  de  diciembre), 
en  el  que  se  vio  confirmado  después  de  los  exá- 
menes que  veritíccS  en  el  departamento  de  Cádiz. 
Embarcado  en  el  navio  Principe  de  A.^tvrias,  ob- 
tuvo sucesivamente  el  mando  de  una  bombarde- 
ra  y  de  dos  faluchos  cañoneros  destinados  á con- 
ducir convoyes  á  la  costa  de  Poniente,  en  donda 
sostuvo  rejietidas  acciones  contra  los  buques  de 
guerra  ingleses.  Luego  ayudó  (9  y  14  de  junio 
de  ISOS)  á  la  rendición  de  la  escuadra  francesa 
del  almirante  Rosilly,  por  te  que  recibicí  la  me- 
dalla concedida  á  todos  los  que  colaboraron  en 
aquel  suceso.  En  el  mismo  año  figuró  (diciembre) 
en  la  defensa  de  Madrid  contra  los  franceses. 
Rendida  la  cajútal  de  España,  Pavía  se  trasladó 
á  Sevilla:  é  incorporado  a  un  batallón  de  mari- 
na, combatió  á  los  invasores  en  Extremadura, 
la  Mancha  y  Andalucía,  como  individuo  de  los 
ejércitos  mandados  por  los  generales  Venega, 
Cuesta,  Arizaga  y  duque  de  Alburquermie.  Ha- 
lló.se  en  la  acción  de  Ciudad  Re.al  (2S  de  junio  de 
18091:  en  la  batalla  de  Talavcra  de  la  Reina  i">7 
y  28  de  julio),  en  la  que  ganó  el  empleo  de  alfé- 
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ri}7.  (lo  niivfo  y  muí  i'iu/. ;  vn  vjirias  iii*('h)ni's  .'■(»»• 
toniíla.s  t'ii  .s('|it¡(niiliro  y  ih-IiiImu  imni  (Icri-ii'li'r 
los  ¡iiieiitos  (tul  't*iij(),  y  en  la  Itatalla  ilo  Ociifia 
(l'.l  (lii  iiDVii'iiiliri'),  |iiii'il,i(la  |i(ii'  Ids  csiiafidlcs,  y 
cM  la  ([(Id  salvó,  liailiiilsii  ciiciiio,  la  luiiidcia 'lu 
su  rc^iniiciilíi,  no  NÍii  hidiai'  ('(Hi  vaiiiis  lira^oncH 
eiieinigo.s  ([Uo  i|tiisioi'oii  airchaUírscta.  l'!n  incinio 
so  lo  coiicoilió  lii  ci'iiz  (1(1  ¡San  l'Vinanil(j  do  pri- 
niora  claso.  I)istinj<(ii('iS(i  poco  dospin-s  en  la  do- 
Iciisii  do  los  pasos  do  Siciiii  MoiH'iia.  (¡aliados 
('■stos  por  los  IraiK'osos,  l*iiviii  so  l"(*tir(»  á  (.'ádiz. 
Allí,  tras  varios  sucosos,  so  lo  coiili(')  el  iiiaudo 
do  luui  oliusora  ('2li  do  marzo  do  ]H10)y  do  uii 
oañonoro  (27  do  oucro  do  1811).  Cou  una  y  otro, 
011  los  upostadoros  do  la  (_'antora  y  Aííuudii,  sos- 
tuvo contra  las  haterías  íVaucosas  del  Trocadcro 
rci-iidas  acciones,  de  las  (¡ue  iiiereceii  especial  ro- 
euordo  las  de  los  días  1  y  Ci  de  marzo  del  último 
año  citado  para  deteiider  las  liatorías  do  Daoiz 
y  Volardo.  Además  e«nlriliiiy(j  al  destrozo  do  la 
liateria  del  Salero  y  á  la  (| nenia  do  un  l'ortín  y 
do  una  casa  ocupados  por  los  enemigos,  lioclios 
i|Ue.  lo  valieron  la  cruz  do  la  Marina  laureada. 
Con  sil  cañonero  cooperó  elicazmento  al  resulta- 
do de  la  batalla  de  Cliiclana,  por  la  ([ue  fin'í  pro- 
movido á  tcniento  do  l'ra¿;ata  y  condecurado  con 
la  cruz  de  dicha  liatalla.  Knibarcado  (1812)  en 
la  IVagata  Htigcnia,  pas('>  luego  á  otros  hu(iuos; 
hizo  al.;;unos  viíjos,  y  en  la  Iragata  l'rueba  salió 
do  Cádiz  (3  de. junio  de  1814)  para  la  Habana  y 
Vcr.aeruz.  Hallándose  en  este  último  puerto  re- 
eibii)  y  eiunplió  el  encargo  de  quemar  un  Ibrtín 
(]Uo  tenían  los  insurrectos  cu  la  Antigua.  Regre- 
só en  ISl.'i  á  Cádiz,  donde  desembarcó  en  7  de 
octubre.  Salió  de  nuevo  (5  de  enero  de  lS17)con 
tropas  liara  la  Habana  y  Vcracruz;  de  este  puer- 
to marchó  con  las  goletas  Bclona  y  Proscrjntia 
para  perseguir  á  la  escuadrilla  de  llina,  que  ha- 
bía desembarcado  fuerzas  en  Soto  la  Marina, 
donde  Pavía,  con  los  botes  armados  de  su  bu- 
que, abordó  y  quemó  la  fragata  Cleopntrn  y  el 
bergantín  Neptuno,  hecho  ¡lor  el  que  ascendió  á 
teniente  de  navio  y  obtuvo  un  escudo  de  distin- 
ción. Hasta  1821  prestó  en  América  otros  mu- 
chos servicios  iniportautes  en  la  Habana,  Ma- 
tanzas, San  Agustín  de  la  Florida,  Portobello, 
Panamá,  Bahía  Honda,  Campeche,  A'eracruz,  la 
isla  de  Pinos,  Puerto  Caliello,  Cunianá,  la  isla 
Margarita,  la  de  Curazao,  Santa  Marta,  Puerto 
Rico,  etc.  En  dicho  año  volvió  á  Cádiz,  donde 
fondeó  en  27  de  marzo.  Bien  pronto  hizo  otro 
viaje  á  la  Habana  (1821).  Regresó  á  Cádiz  (1823) 
con  caudales  y  un  convoy  de  30  velas,  burlando 
la  vigilancia  de  los  corsarios  americanos  y  de  los 
buques  franceses.  Distinguióse  en  seguida  en  el 
sitio  de  Cádiz  por  los  franceses,  y,  restablecido  el 
absolutismo,  salió  de  Cádiz  (13  de  enero  de  1824) 
con  una  división  compuesta  del  navio  Asiaj  áe\ 
bergantín  Aquilas.  Pasó  por  las  Canarias,  las 
islas  Malvinas,  el  Cabo  de  Hornos,  y  fondeó  en 
San  Carlos  de  Chilo(;  (27  de  abril).  Levantó  el 
bloqueo  que  los  insurrectos  tenían  puesto  al  Ca- 
llao, y  en  el  mismo  año,  con  los  dos  buques  ci- 
tados, más  una  corbeta  y  dos  bergantines,  batió 
cerca  de  la  isla  de  San  Lorenzo,  y  obligó  á  huir 
despuíís  de  tres  horas  y  media  de  lucha,  á  las 
fuerzas  reunidas  del  Perú  y  Colombia,  compues- 
tas de  siete  buques.  .Josi;  Fermín  Pavía,  des- 
pués de  la  batalla  de  Ayacucho,  mandando  el 
bergantín  Aquilcs,  que  formaba  parte  de  una 
división  compuesta  además  del  navio  Asia,  del 
bergantín  Constanlc  y  de  la  fragata  Clarington, 
dejó  las  costas  del  Perú  (5  de  enero  de  1825)  é 
hizo  derrota,  á  la  vez  que  otros  buques,  para  las 
islas  Filipinas.  Llegó  a  las  Marianas,  donde,  re- 
belada su  tripulación  (13  de  marzo),  fué  por  ella 
desembarcado  en  la  rada  de  Umatag,  en  la  isla 
de  Guaján,  capital  de  dichas  islas.  La  misma 
suerte  cupo  á  los  oficiales  de  algunos  de  los  otros 
buijues.  Todos  ellos  contrataron  dos  fragatas 
mercantes  inglesas,  en  las  que  salieron  (día  20) 
para  Manila.  A  este  puerto  llegaron  en  4  de 
abril.  Procesados  luego  por  el  suceso  referido, 
obtuvieron  una  sentencia  (jue  los  declaraba  aptos 
para  ser  atendidos  y  empleados,  y  que  les  devol- 
vía el  buen  crédito  de  (jue  haljían  disfrutado. 
Pavía  se  detuvo  en  Manila  basta  enero  de  1826, 
tiempo  en  que  emprendió  el  viaje  á  España.  Des- 
enibarcíi  en  V^igo  al  cabo  de  cinco  meses  y  medio; 
pas(<  ]ior  tierra  á  la  Coruña,  y,  embarcado  allí 
para  volver  á  Cádiz,  en  la  travesía  fué  hcclio 
prisionero  por  un  buque  corsario  de  Colombia. 
0(-ho  días  mis  tarde  recobró  la  liliertad,  aiinque 
no  el  dinero  ni  »u  equipaje.  Un  barco  [lescailor 
le  dejó  en   Camarinas.  Pavía  (lor  tierra  se  tras- 
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lado  á  la  Coruna  y  al  fcrml,  y  con  Ion  rcourKOi 
que  lo  rjicililaroii  suscoinpjiíicidn  pas()  li  Madrid. 
Allí  fue  Ilion  recibido  y  so  lo  promovió  A,  capitán 
do  l'ragala  (1.°  de  sojitiomluu  du  ;H2IÍ).  Do  vuel- 
ta en  ('ádiz,  estando  ya  oii  posesií'tn  (10  d(!  mayo 
do  IN27)  do  la  cruz  du  San  ilcí  nienogildo,  fué 
destinado  á  Filipina»,  para  dolido  wilió  (14  do 
mayo  do  1828)  oii  ol  navio  SanUí  Aun.  Kn  nipiol 
archipiélago  jircsti»  grandes  sorvicios  do  disliii- 
tas  clases  hasta  1834.  Regrosaba  á  la  p(  iiínsiila 
con  trollas  cuando  éstas  so  sublevarfin.  Pudo  con- 
tenerlas y  volvió  con  ollas  li  Manila,  hecho  (jUe 
lo  v;di(i  la  cruz  de  comoiidador  de  Isabel  la  (.'a- 
tóli('a  libre  do  gastos,  Kn  27  de  mayo  de  1835 
desembarcó  oii  Cádiz.  Hallába.seen  Madrid  cuan- 
do fué  iKinibrado  jefe  do  la  .secretaría  del  Minis- 
terio do  M;iriiia  (1.''  de  diciembre)  con  ol  título 
do  SíH'iotario  do  la  reina  con  ejercicio  do  decre- 
tos. Era  entonces  Meiidizábal  jefe  del  goliicrno. 
Poco  después  ascendió  Pavía  jior  antigiiodad  á 
capitán  do  navio  (22  de  abril  de  1836).  Cesó  cu 
el  cargo  do  secretario  no  mucho  más  tarde  (sep- 
tiembre), y  hasta  IS  10  mandó  buques  en  el  apos- 
tadero do  la  Habana  y  en  Puerto  Rico.  Kn  el 
mismo  año  se  le  nombríi  brigadier.  Luego  fué 
comandante  general  del  ar.senal  de  la  Carraca 
(30  do  septiembre  do  1841  á  enero  do  1842)  y 
vocal  de  la  .Tunta  Suprema  de  Sanidad  del  reino 
(5  de  enero  de  1842  á  26  de  febrero  de  1843). 
En  1844  fué  el  jefe  de  las  fuerzas  navales  que 
bloípiearon  las  plazas  de  Alicante  y  Cartagena 
hasta  la  rendición  de  las  mismas.  Por  los  servi- 
cios en  aiinellos  días  prestados  le  concedió  el  go- 
bierno la  gran  cruz  de  Isalud  la  Católica.  Nonibra- 
do(14  do  juniüde  1845)  Pavía  comandante  gene- 
ral del  cuerpo  de  artillería  de  marina,  dio  nueva 
vida  á  este  cuerpo.  Ejercía  el  cargo  de  vocal  de 
la  Junta  de  dirección  de  la  Armada  cuando  hu- 
bo de  marchar  á  las  costas  de  Galicia  para  sofo- 
car la  rebelión  de  dicho  país,  en  la  que  habían 
tomado  parte  dos  naves  (1846).  La  sublevación 
fué  bien  pronto  reprimida.  Pavía  volvió  á  Ma- 
drid, ascendió  ájele  de  escuadra  (3  de  octubre) 
y  obtuvo  (día  4)  el  mando  del  departamento  de 
Cartagena,  cargo  que  ejerció  hasta  5  de  abril  de 
1S47.  Poco  antes  (5  de  enero)  había  recibido  la 
gran  cruz  de  San  Hermenegildo.  Fué  vocal  do  la 
.lunta  de  Gobierno  del  Monte  Pío  Militar  (1847- 
48);  obtuvo  (1847)  la  llave  de  gentilhombre  de 
cámara  con  ejercicio;  contóse  entre  los  vocales 
de  la  Junta  Consultiva  de  la  Armada  (1849-50), 
]ior  lo  que  tuvo  que  visitar  las  costas  de  Cataluña, 
Valencia  y  Baleares  desterrando  abusos,  y  nom- 
brado (1.°  de  agosto  de  1850)  Ministro  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y  Marina,  donde  des- 
empeñó interinamente  la  fiscalía  militar,  conser- 
vó a(^uel  cargo  hasta  su  muerte. 

-  Paví.\  (Teodoro  María))  Biog.  Orienta- 
lista francés.  N.  en  Angers  en  1811.  Joven  to- 
davía, visitó  los  Estados  Unidos,  la  América  me- 
ridional, varias  regiones  del  extremo  Oriente,  y 
aprendió  el  chino,  sánscrito  y  otros  idiomas  asiá- 
ticos. A  su  regreso  en  F^rancia  dióse  á  conocer 
por  la  publicación  de  diversas  obras  y  numero- 
sos artículos  insertos  en  los  periódicos.  De  1855 
á  1857  enseñó  la  lengua  y  literatura  sánscri- 
tas en  el  Colegio  de  Francia.  Cítanse  de  Pavía 
las  siguientes  obras:  Viaje  á  los  Estados  Unirlos 
y  al  Canadá;  Fragmentos  de  un  viaje  á  la  Amé- 
rica meridional  en  1833;  Fragmentos  del  Ma- 
habarata;  el  San-Kiié-tchi,  historia  de  la  Chi- 
na en  el  siglo  xiil;  Krichna  y  su  doctrina;  Esce- 
nas y  narracio-ius  de  los  países  de  Ultramar^  etc. 

-Pavía  y  BEniiiNGUAM  (Joaqvín):  Biog. 
Arq  itceto  español,  natural  do  Orbaiceta  (Na- 
varra), discípulo  de  la  Escuela  Superior  de  Ar- 
quitectura, pensionado  en  Roma,  y  académico 
correspondiente  de  la  de  San  Fernando.  En  la 
E.xposición  Nacional  de  1892  presentó  en  siete 
bastidores  un  Proyecto  de  restauraron  del  templo 
de  Vcsta,  que  fué  premiado  con  medalla  de  pri- 
mera clase. 

-Pavía  y  Lacy  (MANt'Ei,):  Biog.  General 
español  contemporáneo,  marques  de  Novaliehes 
y  conde  do  Santa  Isabel.  N.  en  Granada  á  6  de 
julio  de  1814.  Es  hijo  del  coronel  Tomás  Pavía 
y  Miralles,  quien  le  educó  en  los  hábitos  mili- 
tares, austeros  y  caballerescos.  Terminados  sus 
primeros  estudios  en  la  casa  do  educación  que 
en  Valencia  tenían  los  Jesuítas,  ingresó  en  el 
Colegio  Militar  de  Scgovia,  siendo  rápidos  sus 
progresos  en  las  Ciencias  exactas  y  Arte  militar. 
Por  sus  prendas  de  carácter,  iniciadas  entonces, 
fué  nombrado  subbrigadicr  y  brigadier,  desple- 
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f(iinilo  en  el  cuní)  liiiiionlo  do  entos  oargnit  una 
lirmoza  i|iio  lulniiniba  en  tan  cnrtoH ariox.  Inicia- 
da la  priiiiora  guerra  civil  carlÍHta,  Pavía  ho  man- 
tuvo li(d  á  HiiH  juiamciiloH,  y  cu  7  do  oetiibro  do 
1833  saliií  de  Aladiid  con  el  cuarto  r(íginiioiito 
de  la(¡iiardia,  del  qiin  era  alférez,  pura  ]«iiíC- 
guir  á  laH  fuorzaH  levantada»  en  las  cxticniidadcH 
de  Caxtilla,  empozando  la  «cric  do  coiiibatoH,  en 
lo»  cualc»,  011  Hiele  año»,  ganó  la  faja  do  .Marín- 
cal  dcCampo,  sin  ipio  ni  un  solo  grado  ó  empleo 
lo  dobii.se  a  la  uiitigUedad,  pue»  los  adípiirió  ooii 
su  denuedo  y  pericia  militar.  El  bann  de  Mcr 
(liólo  ocasión  de  distinguirse  nombrándole  su 
ayudante.  Acreditó  I'uvía  »ii  valor  en  la  batalla 
do  Aniuija».  Siendo  necesario  forz/ir  el  jiucnto 
do  Anjiiijas,  sobre  el  río  Ega,  donde  el  enemigo 
reconcentró  sus  fuorzjis,  so  intentó  inl'riictuosa- 
ineiito  varias  veces  sn  fiaso,  y  Pavía  se  ofreció  al 
general  Córdolia  para  llevar  á  cabo  la  ardua  em- 
presa, ('on  dos  compañías  cruzó  dicho  puente, 
tomando  á  la  bayoneta  la  altura,  teniendo,  por 
haber  sido  reforzado  el  enemigo,  que  ponerse  en 
retirada,  perdiendo  una  tercera  parto  de  su  fuer- 
za. Kn  Jlcndigorría,  en  Luchana.  en  Sol.sona,  en 
(ír¡l  l\h:  herido  gravemente,  y  en  la  toma  del  cas- 
tillo do  Onís,  cuyo  a.sallo  dirigió,  herido  en  el 
hombro  derecho.  Otros  muchos  hechos  do  armas 
lo  adelantaron  en  su  carrera,  y  en  1838  ya  era 
coronel  de  infantería.  Decidió  la  recon()UÍsta  de 
Sol.sona  su  serenidad,  y  cuando  el  goliornador 
carlista  luesentó  rendido  su  bastón,  el  barón  de 
Mer  lo  puso  en  manos  del  joven  coronel,  dicien- 
do «i]ue  á  su  biz.arría  y  acertada  dirección  .se  de- 
bía el  éxito  de  aquella  jornada.»  Fué  entonces 
Pavía  promovido  á  brigadier.  También  concurrió 
á  la  toma  de  Agar  como  jefe  de  Estado  Mayor. 
En  20  de  marzo  de  1840  reprimió  un  amago  de 
indisciiilina.  Tenía  entonces  veintiséis  años.  As- 
cendió en  20  de  julio  á  Mariscal  de  Campo.  Por 
aquel  tiempo  O'Donnell  depositó  en  Pavía  toda 
su  confianza,  que  el  édtimo  justificó  en  aquel  pe- 
ríodo agitado  por  los  gérmenes  revolucioii,arios. 
El  partido  moderado  le  ofreció  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  pero  Pavía  no  aceptó,  pues  á  su  modestia 
repugnaba  sobreponerse  á  jefes  á  quienes  había 
obedecido,  y  porque  le  parecía  imprudente  aco- 
meter con  ánimos  tibios  y  desunidos  empresas 
difíciles.  A  fines  de  septiembre  salió  para  Fran- 
cia. Regresó  á  España  a]irovechan(lo  la  amnis- 
tía publicada  en  mayo  de  1843,  y  obtuvo  ol  man- 
do de  la  división  de  reserva.  Nombrado  ol  barón 
de  Mer  Capitán  General  do  Cataluña,  aceptó  con 
la  condición  de  que  Pavía  concurriera  á  las  ope- 
raciones practicadas  contra  el  castillo  de  Figue- 
ras,  último  baluarte  de  la  insurrección.  Por  esto 
Pavía  fué  nombrado  segundo  jefe  de  aquel  ejér- 
cito. Siguió  á  las  órdenes  del  barón  de  Mer,  re- 
husando el  cargo  de  Capitán  General  de  Nava- 
rra. Su  permanencia  en  Cataluña  le  proporcionó 
sofocar  en  la  cindadela  de  Barcelona  un  conato 
de  insurrección.  Elegido  segunda  vez  Capitán 
General  de  Navarra,  fueron  sus  servicios  tan 
distinguidos  que  el  gobierno  le  promovió  al  em- 
pleo de  Teniente  General,  contando  á  la  sazón 
treinta  años.  En  28  de  enero  de  1847  fué  nom- 
brado Ministro  de  la  Guerra,  siendo  presidente 
del  Consejo  de  Ministros  Carlos  Martínez  Irujo, 
duque  de  Sotomayor.  Expuso  al  gobierno  su 
propósito  de  llevar  al  departamento  de  la  Gue- 
rra las  Direcciones  de  las  armas;  y  como  la  re- 
forma no  .se  practicase,  dimitió  ol  cargo,  volvien- 
do á  la  capitanía  general  de  Castilla  la  Vieja. 
Viendo  la  situación  difícil  de  Cataluña,  el  Ga- 
binete le  confió,  en  el  mismo  año  de  1847,  el 
cargo  de  Capitán  General  de  aquel  distrito,  en 
el  que  Pavía  sucedió  (7  de  marzo)  al  general  Bre- 
tón, no  sin  haber  rehusado  en  un  principio  dicho 
puesto  por  respetos  á  su  predecesor,  aceptando 
al  cabo  con  la  condición  de  que  á  Bretón  se  le 
agradecieran  públicainente  sus  servicios,  nom- 
brándole .además  conde  de  la  Riva.  El  gobierno, 
para  designar  á  Pavía,  tuvo  en  cuenta  que  éste 
debía  conocer  bien  el  Principado  por  haber  ser- 
vido allí,  á  las  órdenes  del  barón  do  Mer,  como 
segundo  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército  de 
operaciones,  y  después  como  gobernador  militar 
de  Barcelona,  á  donde  el  nombrado  llegó  sal- 
vando.se  en  el  camino  del  encuentro  con  los  par- 
tidarios del  titulado  Carlos  VI.  Dispuso  el  ge- 
neral Pavía  de  unos  22000  hombres,  en  tanto 
que  los  carlistas  apenas  pasarían  de  unos  400. 
Para  g.anar  el  afecto  de  los  pueblos,  ordenó  (22 
de  marzo)  que  las  tropas  molestaran  en  ellos  lo 
menos  posible.  Como  las  partidas  engrosaban, 
salió  de  Barcelona;  alentó  (6  de  abril)  desdo  Ca- 
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laf  á  los  soldados;  convocó  á  los  Ayuntamientos, 
logrando  intoresailes  por  la  paz;  inarelió  á  Ccr- 
vera,  domle  íuú  reciliido  por  el  cabildo,  y  visitó 
Urgcl,  Balagiier  y  Agranuinl,  puntos  en  los  cjue 
juntó  tambiún  á  los  Ayunts.  Hechos  prisioneros 
por  los  liberales  los  carlistas  Benito  Tristany  y 
Bartolomé  Porrcilón ,  llamado  Tíos  ííb' AVo/rs,  Ine- 
ron  lusilados  (17  de  mayo)  en  Solsona,  donde  se 
hallaba  Pavía.  Este  concedió  entonces  un  indulto 
á  los  insurrectos  que  en  el  térnuno  de  ocho  días 
dejasen  las  armas;  pero  los  citados  fusilamientos 
aumentaron  el  número  de  sublevados.  Aspiró 
Pavía  á  distribuir  el  ejército  en  distritos  y  cír- 
culos militares,  en  cuyos  centros  y  otros  puntos 
de  importancia  puso  en  casas  fuertes  destaca- 
mentos protegidos  por  una  relación  de  continui- 
dad. Este  plan  adolecía  de  bastantes  delécto-s, 
uno  de  ellos  el  de  no  haber  tropas  bastantes  pa- 
ra su  completa  ejecución,  y  los  carlistas  reco- 
rrieron el  país  en  todas  direcciones,  tomando  la 
guerra  gi-an  incremento,  que  atribu3'ó  Pavía  ala 
nueva  ley  de  aranceles  publicada  en  1.°  de  agos- 
to. El  general  dijo  al  gobierno  que  aquella  ley 
comprometía  la  industria  catalana,  y  que  la  in- 
sistencia en  plantearla  podría  lanzar  al  Princi- 
pado en  los  idtimos  extremos  de  una  gueri-a  ci- 
vil. Disgustado  por  esta  causa  el  Ministerio, 
creyendo  además  que  no  convenía  el  sistema  de 
severidad  que  se  empezó  á  emplear,  le  relevó  del 
manilo.  Despidióse  Pavía  del  ejército  en  12  de 
.septiembre;  pa.só  de  cuartel  á  Madrid,  y  fué  tras- 
ladado á  las  Canarias,  para  las  que  salió  á  las 
ocho  horas  de  recibir  la  orden  de  destierro.  Re- 
gía entonces  los  destinos  del  país  el  Gabinete 
|mritano  presidido  ]ior  Paclieco.  Era  Narváez 
presidente  del  Consejo  cuando  se  confió  de  nue- 
vo á  Pavía  (:3  de  noviembre),  ya  de  regreso  en 
Madrid,  el  mando  de  Cataluña,  del  que  bien 
pronto  tomó  ¡losesión.  Quiso  el  general  halagar 
a  los  catalanes,  lomentar  sus  intereses,  y,  si  esto 
no  bastalia,  emplear  el  rigor  para  que  los  ime- 
blos  salieran  de  la  indilerencia  que  favorecía  á 
los  carlistas.  Solicitó  y  obtuvo  del  gobierno  que 
pidiera  al  francés  que  no  jiriv.-íra  de  socorro  á 
los  emigrados  absolutistas;  logre)  que  se  conce- 
diera á  los  emigrados  volver  libremente  á  sus 
casas,  previo  juramento;  trasladóse  á  Jlolíns  de 
Rey  (día  17)  y  Manresa,  donde  concedió  un  in- 
dulto lato  y  sin  excejiciones  (día  19),  que  pro- 
rrogó hasta  el  15  de  diciemlire,  para  cuantos  de- 
jasen de  combatir  por  el  carlismo,  y  practicó  ac- 
tos diversos  en  Cardona,  Solsona,  Oliana,  Seu, 
Puigcerdá  y  otros  pueblos.  Alcanzó  algunas  ven- 
tajas, mas  no  pudo  exterminar  á  las  partidas, 
si  bien  mejoró  la  situación  de  la  guerra  para  los 
liberales  desde  que  algunos  pueblos  organiza- 
ron somatenes.  Pronto  hubo  también  partidas 
republicanas.  Los  detalles  de  la  campaña  de 
Pavía,  pobre  en  resultados  favorables,  no  caben 
en  los  límites  de  esta  biografía.  El  lector  los 
hallará  en  la  Historia  co?iícniporánea,  analet 
desde  1843  (t.  I,  págs.  595  á  604;  y  t.  II,  pági- 
na 54)  por  Antonio  Pirala.  El  gobierno  de  Nar- 
váez (10  de  septiembre  de  1848)  quitó  el  mando 
á  Pavía,  que  había  planteado  su  sistem:»  de  ri- 
gor. Este  último,  que  siempre  había  prestado  su 
apoyo  al  partido  moderado,  siguió  figi\rando  en 
el  mismo  hasta  que  el  partido  desapareció  al 
caer  del  trono  Isabel  II  (1868).  Era  .senador  vi- 
talicio desde  1845,  pero  también  perdió  este 
cargo  el  día  en  que  triunfó  la  revolución  de  sep- 
tiembre (1868).  Fué  secretario  del  Senado  iles- 
de  1848  hasta  1849,  y  en  el  primero  de  estos 
dos  años  fundó  el  marquesado  de  Nov.aliches. 
En  1852  fué  nombrado  Capitán  General  del  Real 
Sitio  de  Aranjuez,  luego  director  de  infantería 
y  después  comandante  general  del  Sitio  de  la 
Granja.  En  la  citada  dirección  dejó  muestras  de 
su  laboriosidad  y  celo;  entonces,  juzgando  com- 
patible con  el  régimen  constitucional  y  con  cual- 
quiera otro,  por  más  exagerado  que  fuese  en  sus 
principios  radicales,  la  existencia  de  los  regi- 
mientos de  Guardias  de  infantería,  lo  propuso, 
mereciendo  la  aquiescencia  del  Ministro  de  la 
Guerra.  Procuró  en  vano  rehusar  su  nombra- 
miento de  gobernador  Capitán  General  de  Fili- 
pinas, con  la  superintendencia  de  Hacienda,  co- 
mandancia general  del  apostadero  y  director 
de  todas  las  armas  é  institutos  del  ejército.  No 
es  posible  resumir  este  jieríodo  de  su  mando 
rdtramarino,  en  el  que  se  iniciaron  las  medidas 
que  después  se  plantearon  en  aquel  archipiéla- 
go. Un  contratiempo  le  esperaba  .allí:  la  suble- 
v.ación  en  que  se  pedía  la  independencia  de  las 
islaa  y  su  separación  de  la  metrópoli.   Merced 
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á  una  gran  actividad,  á  una  eneigfa  inmutable 
y  á  una  inteligencia  superior,  deshizo  Pavía 
y  Lacy  aquella  sublevación  grave  y  aterrado- 
ra. En  5  de  abril  de  1854  estalló;  el  10  .subí.an 
al  patíbulo  el  desdichado  caudillo  y  algunos 
más.  De  regreso  en  España  (10  de  octubre  de 
1854),  a]iadrinado  person.ilmente  por  los  reyes, 
contrajo  matrimonio  en  el  monasterio  del  Esco- 
rial con  la  condesa  de  Santalsabel.  En  1858  fué 
nombrado  segunda  vez  director  gencr.il  de  in- 
fantería. Declarada  la  guerra  al  Imperio  marro- 
quí, el  general  O'Donnell  confió  á  Pavía  el  car- 
go de  general  en  jefe  del  tercer  ejército  y  distri- 
to. Hubiera  Pavía  preferido  mandar  una  parte, 
por  pequeña  que  lun.se,  de  las  tropas  en  África; 
]iero  obedeció  como  siempre.  Con  diligencia  ins- 
taló 26  hospitales,  dep()SÍtos  de  transeúntes  y 
convalecientes,  conservándose  así  el  vestuario  y 
armamento  (pie  los  heridos  y  enfermos  traían, 
siendo  su  más  constante  objeto  restablecer  la 
s;ilud  del  soldado  jiara  cuanto  antes  devolverlo 
sano  y  moralizado  al  general  en  jefe  del  ejérci- 
to de  África.  Encargado  el  duque  de  Valencia 
(septiembre  de  1861  )  de  dirigir  los  negocios 
púlilicos,  ofreció  á  Pavía  una  cartera  que  éste 
rehusó,  así  como  había  rehusado,  por  dos  veces, 
la  grandeza  de  España  personal.  El  gobierno  di- 
mitió en  14  de  diciembre,  y  la  reina  llamó  al 
marqués  de  Novaliches,  encargándole  la  forma- 
ción del  nuevo  Gabinete,  que  Pavía  presentó 
conijniesto  de  modcr.ados;  pero  el  duque  de  V^a- 
lencia  (Ramón  María  Narváez)  retiró  su  dimi- 
sión. En  Madrid,  Pavía,  en  22  de  junio  de  1866, 
se  presentó  uno  de  los  ]irimcros  á  ofrecer  su  es- 
pada al  poder  constituido,  acompañando  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  lo  másdnro  (iel  comiste, 
y  atacando  después  con  una  pequeña  columna  á 
los  insurrectos  que,  reconcentrados  en  el  extre- 
mo Norte  de  Madrid,  se  defendían  com  el  valor 
y  la  desesperación  del  que  lo  arriesga  todo. 
Atendidos  sus  extraordinarios  servicios  ,  se  le 
concedió  la  gran  cruz  del  Jlérito  Militar,  mas  la 
renuncié)  respetuosamente.  Iniciada  la  revolu- 
ción ile  septiembre  de  1868,  aunque  Pavía  .se 
hallaba  en  desacuerdo  con  el  gobierno  de  Gon- 
zález Bravo,  á  instancia  de  la  reina  tomó  el 
mando  del  ejército  encargado  de  batir  á  las  tro- 
pas sublevadas.  En  28  dio  y  perdió  la  batalla  de 
Alcolea  (V.  Ai.coi.ka,  Bat.m.i.atjf,),  en  la  que  el 
marqués  de  Novaliches  recibió  una  grave  herida 
en  la  mandíbula  inferior.  Retirado  en  Avila,  se 
negó  á  prestar  juramento  al  rey  Amadeo,  por  lo 
que  filé  dado  de  baja  en  el  ejército.  Proclamado 
Alfonso  XII,  Novaliches  fué  á  Valencia  á  reci 
birlo,  entrando  á  su  lado  en  Madrid,  y  la  prime 
ra  gracia  (pie  firmó  el  rey  fué  conceder  al  mar- 
ques la  Orden  del  Toisón  de  Oro.  Creado  por 
Real  decreto  de  19  de  marzo  de  1876  el  Consejo 
de  Administración  de  la  Caja  de  Huérfanos  ñ 
Inútiles  de  la  Guerra,  fué  Pavía  nombrado  su 
presidente,  justificando  en  ese  cargo  el  acierto 
de  suelección.  Senador  por  derecho  propio,  como 
Capitán  General  del  ejército,  reclamó  su  derecho 
en  24  de  abril  de  1877  y  juró  el  cargo  que  to 
davía  (septiembre  de  1894)  ejerce.  Hoy  vive  apar- 
tado de  las  luchas  ardorosas  de  los  partidos, 
aunque  concurre  á  las  sesiones  de  la  alia  Cáma- 
ra. Despu(>s  de  la  batalla  de  Alcolea,  sólo  una 
vez  rompió  el  silencio  del  vencido  para  calificar 
de  incoiisecncnte,  en  l,is  Cortes  anteriores  á 
1886,  la  política  de  Cánovas.  Tiene  gran  amor  á 
Isabel  II  y  á  la  dinastía  jior  quien  derramó  su 
sangre.  Es  Grande  de  España,  caballero  de  la 
insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro  (1875),  gran 
cruz  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Fernan- 
do (1866),  de  la  de  Carlos  III  (1846),  de  la  de 
Isabel  lo  Católica  (1843),  del  Mérito  Militar 
(1868),  de  San  Hermenegildo  (1860),  caballero 
de  la  Orden  de  San  Fernando  de  primera  y  se- 
gunda y  dos  veces  de  tercera  clase,  banda  de  la 
insigne  Orden  de  San  Genaro  de  las  Dos  Sicilias, 
gran  cruz  de  San  Benito  de  A  vis  y  de  la  Con- 
cepción de  Villaviciosa  de  Portugal,  gi-an  oficial 
de  la  Legión  de  Honor,  condecorado  con  las  in- 
signias (le.  Nishán  de  Iftijar  de  Túnez,  y  con 
otras  varias  cruces  de  distinción  por  acciones  de 
guerra,  gentilhombre  de  Cámara  (1843)  y  pre- 
sidente del  Cuerpo  ('olegiado  de  Caballeros  Hi- 
josdalgo de  la  Nobleza  de  Madrid.  El  empleo  de 
Capitán  Genera]  lo  posee  desde  1868. 

-  Pavía  y  Pavía  (Francisco  de  Paula): 
Bínq,  Marino  esjiaño!.  N.  en  Cádiz  á  18  de  julio 
de  1812.  M.  en  Madrid  á  7  de  noviembre  de 
1890.  Hijo  de  José  Fermín,  que  en  1812  era  te- 
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niente  de  fragata  y  que  llegó  desimés  al  empleo 
de  contraalmirante  ó  jefe  de  cscu.adra,  antes  de 
verificar  Francisco  de  Paula  el  examen  de  guar- 
dia marina,  examen  que  no  jiodía  hacer  por  no 
haber  cumi>lido  la  edad  reglamentaria,  realizó 
largas  navegaciones  á  la  América  del  Sur  y  ála.'j 
islas  Filipinas  en  la  corbeta  IHnna,  en  el  navio 
Asia,  en  el  bergantín  Jijuilcs,  en  la  corbeta  /!ci- 
na  Aiiuilia  y  en  otros  bu(jues  de  gnei-ra.  Luego, 
en  el  referido  examen,  obtuvo  la  calificación  de 
sobresaliente.  Un  biógrafo  ha  dicho  que  Pavía 
3'  Pavía  dio  principio  á  su  carrera  en  1822,  em- 
barcándose como  guardia  marina  en  el  bergan- 
tín Jqnilcs,  mandado  por  su  padre;  que  visitó 
las  costas  del  Perú  en  los  últimos  días  de  la  do- 
minación española;  que  pasó  de  allí  á  las  islas 
Marianas,  y  que,  de  regreso  á  Es¡iaña,  fué  hecho 
prisionero  por  una  goleta  de  guerra  colombia- 
na. Acaso  todos  estos  sucesos  de  su  viila  prece- 
dieran á  su  examen  de  guardia  marina.  Ya  en 
posesión  de  este  empleo,  asistió  en  el  bergantín 
Cautivo  al  deseml)arco  de  las  tropas  del  briga- 
dier Barrodas  en  Punta  Jerez,  j'  á  la  toma  de  las 
orillas  del  Tampico  (Méjico)  en  1829,  año  en 
que  ascendió  á  oficial,  previo  otro  examen  bri- 
llante. Volvió  á  la  península  (1832)  á  bordo  de 
la  fragata  Xco/ter/,  y  re  ibió  el  nombramiento  de 
ayundante  de  órdenes  de  la  división  naval  (¡ue 
mandaba  el  capitán  de  navio  Antonio  tjuintana. 
Habiendo  estallado  la  i)rimera  guerra  civil  car- 
lista, se  embarcó  (1834)  en  la  goleta  Mahonesa, 
de  la  división  del  Mediterráneo,  y  prestó  espe- 
ciales servicios  y  comisiones.  (,)uedó  luego  incor- 
)iorado  á  las  fuerzas  del  Cantábrico,  en  clase  do 
subayudante  y  secretario  del  general  de  la  ar- 
mada José  Primo  de  Rivera;  concurrió  al  ataque 
y  toma  de  Pa.sajes  (28  de  mayo  de  1836),  ganan- 
do por  su  bizarría  la  cruz  de  la  Diadema  Real; 
asistió  al  ataque  y  asalto  de  Fueiitcrrabía  (11  y 
12  de  julio),  conquistando  la  cruz  de  San  Fer- 
nando de  primera  clase  por  ser  el  primero  que 
entró  en  la  plaza  sitiada;  mandando  la  trinca- 
duro  Vahttx  sostuvo  el  bloipieo  del  Bidasoa,  y, 
nombrado  ayudante  del  general  Morales  de  los 
Ríos,  acreditó  sus  dotes  de  valor  y  de  pericia  en 
el  tercer  sitio  de  Bilbao,  no  sólo  facilitando  la 
entrad.-i  de  víveres  y  municiones  en  la  plaza  ase- 
diada por  los  carlistas,  sino  también  preparando 
el  pnentcdc  Luchana  para  el  paso  de  las  troi)as  de 
Esjiai  tero,  lo  cual  hizo  Pavía  al  frente  de  40  mari- 
nero» y  bajo  el  fuego  del  enemigo,  por  lo  que  se 
le  recompensó  con  otra  cruz  de  San  Fernando  y 
nienri(iii  honorífica  i>i\  los  partes  oficiales.  Suce- 
sivamente alcanzó  los  empleos  decapitán  de  fra- 
gata (1840),  capitán  de  navio  (1855),  contraal- 
mirante (1866)  y  vicealmirante,  que  poseía  en 
el  día  de  su  fallecimiento.  Dc.sem]ieñó  uno  des- 
pués de  ol  rolos  cargos  de  secretario  de  la  Di- 
lecciíin  General  de  la  Armada,  segundo  jefe  del 
departamento  del  Ferrol  y  comandante  .subins- 
pector del  arsenal,  jefe  de  la  sección  de  arma- 
mentos di;l  Ministerio  de  Marina,  y  comandan- 
te general  del  apostadero  de  Filipinas.  En  estas 
islas  prestó  servicios  tan  importantes  como  el 
de  balier  sometido  á  los  moros  rebeldes  del  Río 
Grande  de  Mindanao.  En  el  período  revolucio- 
nario {1868-74),  á  consecuencia  de  la  clasifica- 
ción hecha  entonces  en  el  personal  de  la  Ma- 
rina, perteneció  á  la  escala  (le  reserva.  Volvió  al 
servicio  activo  en  el  reinado  de  Alfonso  XII; 
ejerció  el  alto  cargo  de  Capitán  General  de  los 
tlepartamentos  de  Cádiz  y  Cartagena,  y  fué  tres 
veces  Ministro  de  Marina,  la  tercera  con  Sagas- 
ta  (jefe  del  goliieriio)  en  1881 ;  antes,  en  sep- 
tiembre de  1877,  bajóla  presidencia  de  Cánovas, 
y  en  8  de  marzo  de  1879  siendo  Martínez  Cam- 
pos presidente  del  Consejo.  En  esta  riltima  fe- 
cha era  vicealmirante  y  senador.  En  ]iolítica, 
reinando  Alfonso  XII,  figuró  primeramente  en 
el  jiartido  conservador,  y  luego  se  contó  entre 
los  individuos  del  partido  liberal  dinástico  acau- 
dillado ]ior  Sagasta.  Al  ocurrir  su  fallecimiento 
era  vocal  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
aunque  había  pasado  á  la  escala  de  reserva  por 
haber  cumplido  la  edad  reglamentaria,  senador 
vitalicio  y  segundo  vicepresidente  de  la  alta  Cá- 
mara. El  Correo  Gallego,  jieriódico  del  Ferrol, 
resumió  así  los  servicios  prestados  por  Pavía  co- 
mo Ministro  de  Jlarina:  «Aumentóel  ¡iresupues- 
to  ordinario  hasta  la  cifra  de  32  millones  de  pe- 
setas, y  consiguió  uno  extraordinario,  haciendo 
construir  con  estos  créditos,  en  los  arsenales  del 
Estado,  los  cruceros  A//o>iso  XII,  Reina  Cristi- 
na, Iteina  Mercedes,  Infartta  Isabel,  D.  Jiuin  de 
Austria,  Magallanes,  Lczo,  Elcano,  Conclia,  Faz, 
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J'ihir,  Kiiliiliity  Alci<lii,y  teriiiiimiiiln  la  cniís- 
ti'ucrii'm  y  iiriimiiii'iilo  do  los  ciiiuoiiw  du  iiimlu- 
i'ii  Araiión,  Vtislillii  y  Ndmrm;  >l  úl  liiniliicii  »o 
(iflicn-loH  ^raiuIcH  tallrri*s  puní  Inimics  dü  liii-rrü 
y  acun)  quo  .so  (■(Hisliiiycmn  i'ii  nu  Iícimimi  cu  Ids 
tri's  ¡ir,si'iuili\s,  y  i'i  úl  ilcliu  cu  jiriiiiui'  tiiniiiu)  la 
iiiiliistria  naval  privada  td  tino  ústii  su  iiaya  ch- 
tabK'i'ido  en  Ms|iañJi.»  'I'rcís  vt't'os  boiioiiu'i'itf)  du 
la  patria,  l'avía  i'staliactuidücoradnctin  laK^ran- 
(les  cniírs  do  Cailiis  111,  Isalxd  la  (lati'ilica.  San 
IK'niK'tii^^ildi)  y  d(d  Mi'iitn  Naval;  don  cnií'ivs 
do  piimrra  clasr  do  San  l''iTnandi),  la  do  Mari- 
nado Uiadonia  Koal,  la  did  toioor  sitio  tío  liil- 
liao  y  las  do  Ii'iin  y  Knontorraliía.  Insola  estas 
rondcooiaoidnos  cxtranjoras:  Nnostra  Señora  do 
la  ('iinci'pc'ii'in  do  Villavit^iosa,  do  l'ortii{,'al ;  San 
Mauricio  y  San  Ijiizaro,  de  Italia;  Leopoldo,  do 
Austria;  conuMidador  do  la  cruz  <lo  San  (¡reno- 
rio,  do  ixonia;  y  nu'dalla  do  oro  del  Oíai^tin  Vo- 
lante, del  Imperio  de  Annain.  l'ertoMccia  á  va- 
rias sociedades  cienlilicas  y  literaiias;  era  presi- 
dente de  la  Soeieilad  Española  de  Salvamento  ilo 
N:iul'ni{<os;  insertiS  mnclios  artículos  cu  revistas 
y  ]ieriodicos  técnicos;  publicó  una  Galerín  bio- 
i/ni/ira  de  los  (/enem/en  de  Jiiiirinii,  je/es  >/  per- 
siiinrjrs  notirli/es  ¡pío  Jiyunirun...  ¡le  1700  lí  ISIJS 
(Madrid,  187^,  4  t.  en  '1."),  y  dejó  tcrnnnada 
una  JJis/in-ia  general  de.  la  iiiarimt  espaiiola^ 
olua  muy  notable  por  los  importantes  datos i^ue 
contiene. 

-Pavi.í.  y  ■Roiiiíígurz  dk  Aliiuuqukuqük 
(Manuel):  lUnij.  (¡eneral  '?spañol  contemporá- 
neo. N.  en  Ciídiz  á  2  de  a(;osto  de  1S27.  lutíresíj 
como  cadete  en  el  Colegio  de  Artillería  (18  tle  fe- 
brero de  18-tl),  siendo  prouiovido  reglamenta- 
riamente á  subteniente  alumno  (dicieñd>re  de 
1844),  y  á  teniente  (agosto  de  1846),  con  desti- 
no al  quinto  leginiiento  de  artillería  dea  pie. 
Se  encorrtró  en  los  sucesos  de  que  Madrid  fué 
teatro  en  26  de  marzo  y  en  7  de  mayo  de  1S4S, 
obteniendo  el  grado  de  cajiitán  de  inl'anteríapor 
el  mérito  que  contrajo  el  piimero  de  dicbosdías. 
Formando  ¡larte  de  una  división  mandada  por 
el  general  Turón,  liguró  en  los  acontecimientos 
haljidos  en  Madrid  en  17,  18  y  19  de  julio  de 
18.54,  por  los  ([ue  se  le  reco:n]>eusó  con  el  grado 
de  comandante  de  infantería.  Al  asceirder  á  ca- 
pitán de  artillería  ]]or  antigüedad  en  enero  de 
1855,  pasó  á  prestar  sus  servicios  en  el  tercer  re- 
gimiento á  pie,  habiendo  después  pertenecido  al 
quinto  á  pie,  á  la  segunda  brigada  de  montaña, 
al  quinto  regimiento  montado,  al  parque  de 
Pamplona,  al  primer  regimiento  á  piie  y  á  la  Es- 
cuela Práctica  del  distrito  de  (Jataluña.  Obtuvo 
por  antigüedad  el  empleo  de  comandante  de  ar- 
tillería (marzo  de  1SB3);  sirvió  en  la  plaza  de 
Tarifa,  y  posteriormente  en  el  segundo  legimien- 
á  pie  y  en  la  .Tunta  Superior  Consultiva  de  Gue- 
rra. Unióse  á  Prini  (.3  de  enero  de  1860)  en  la 
sublevación  iniciada  en  Villarejo,  pior loque  hu- 
bo de  huir  al  extranjero,  y  volvió  al  ejército  en 
noviembre  de  1868,  otorgándosele  el  empleo  de 
teniente  coronel  de  artillería  que  le  había  cori'cs- 
]iondido  por  antigüedad,  y  el  de  coi-onel  de  in- 
fantería con  destino  á  mandar  el  regimiento  del 
Rey.  Marchó  con  una  columna  de  ojíei'acionesal 
distrito  de  Andalucía,  y,  además  de  otras  varias 
comisiones  que  se  le  confirieron,  desempeñóla  de 
desarmar  la  milicia  ciudadana  de  Sanléicar  de 
Barrameda,  alcanzando  el  empleo  de  brigadier  en 
diciembre  de  dicho  año  de  1808.  Nombrado  go- 
bernador militar  de  la  provincia  de  Málaga,  se 
liizo  cargo  de  este  mando  en  30  del  mismo  mes, 
cuando  la  expresada  plaza  se  hallaba  erizada  de 
barricadas,  levantadas  y  defendidas  por  los  in- 
surrectos republicanos,  y  dirigió  la  columna  por 
la  que  fueron  éstos  at.acados,  concediéndosele 
con  tal  motivo  la  gran  cruz  roja  del  Mérito  Mi- 
litar. En  enero  de  1869  quedó  en  situación  de 
cuartel,  y  desde  julio  siguiente  ejerció  el  carg.i 
de  secretario  de  la  ins]iección  gener'al  de  carat)i- 
neros,  hasta  qne,  en  febrero  de  1871,  fué  pro- 
movido á  Mariscal  de  Campo,  nombrándosele  en 
julio  del  mismo  año  comandante  general  de  la 
primera  divisiiín  del  ejército  de  Castill"'.  la  Nue- 
va. Pasó  fjmno  de  1872)  á  desempeñar  el  desti- 
no íle  seguiiilo  Cabo  de  la  caf)itanía  general  de 
dicho  distrito,  de  la  (|ue  se  hizo  cargo  intciina- 
mente  en  cjctubre,  y  en  11  de  diciembre,  día  en 
que  nimierosos  grupos  armados  y  poscsion.ados 
de  la  plaza  de  Aiitim  Martín  y  de  varias  calles 
de  Madiid  intentaron  una  lucha  imjioncnte, 
consiguió  restablecer  la  tranquilidad  con  laM<lis- 
jiosiciones  aíloptadaa,  atacando  la  releiida  plaza 
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al  trente  tlcl  batallón  cazadorcH  do  Hai'bastro. 
l'eséi  en  el  mando  interino  del  dist.  detlastilla  la 
NiKtvaeu  12de  lebrero  de  1H73,  siendo  nombra- 
do al  día  siguienli'geueial  cu  ji*;  del  ejíMcitode 
(i|iciaciiiues  <lel  Niiite.  I'jciici  leu  te  del  ]mrtido 
prtigiesista,  había  tigurad(j  entre  los  radicales 
durante  el  reiuailo  de  Atruideo  I,  y  aecjjtó  lu  Ke- 
liública,  proclamada  en  11  do  febrero  (lid  i'dtiiuo 
año  (útado.  Con  esta  conduela  creía  pagar  el  ile- 
bido  tributo  á  la  memoria  del  gem^ral  l'rim,  de 
quien  había  siilo  en  la  i'Uiigiai'iém  jcfede  listado 
Slayor,  caigo  en  a(juel  tiiunpo  i'rducido  éi  llevar 
el  alta  y  birja  de  los  nnlitairs  (pie  obed(;cían  las 
órdenes  del  comité  i'cvolueionaiio  establecido  en 
París,  lístanislao  Kigueras,  jcfede  la  liepéiblica, 
al  ofrecerlo  el  mando  en  jefe  del  ejército  del 
Norte,  no  lo  ocultó  qne  ¡irübableiuento  no  so 
dejaría  relevar  Moriones,  el  cual,  de  acuerdo  con 
(¡aniiuile,  jtarecía  dis[iuesto  á  no  reconocer  la 
nue\a  fornuí  de  gobierno.  Pavía  respondió:  «El 
verano  pa.sado  me  ofiecióel  actual  Ministro  de  la 
Gueria  el  mando  en  jefe  del  tyército  del  Norte, 
y  contesté  que  no  le  aceptaba  pomo  considerar- 
me con  las  suficientes  dotes...  Ahora  respondería 
lo  mismo;  pero  como  se  me  ha  expuesto  con  t*)- 
da  claridad  lo  ipie  está  ejecutando  el  geiicral 
Morlones,  y  se  me  ha  pintado  el  relevo  de  este 
como  nuiy  ¡jeligroso  para  mi  vida,  aceiito  y  mar- 
cho esta  misma  noche  á  tomar  el  mando. »  Salió, 
en  efecto,  do  Madrid  aquella  noche  (13  de  fe- 
brero de  1873),  llegó  á  Vitoria  y  relevó  .sin  con- 
tratiempos á  Morlones.  En  una  proclama,  fecha- 
da en  Vitoria  á  16  de  febi-ero,  ofreciij  pei'dóo  y 
olvido  á  los  carlistas  (|ue  dejasen  las  armas. 
Pensó  hacer  uso,  segi'rn  las  circunstancias,  de  la 
clemencia  y  del  terror;  ocup.ar  las  líneasestral:c- 
gicasy  ¡lasos  obligados  de  unas  provincias  á  otras 
para  limitar  las  cori-erías  de  los  carlistas;  orga- 
nizar uii  sistema  de  columnas  ligadas  unas  con 
otras,  ))ero  con  la  suficiente  fuerza  cada  una  de 
ellas  para  atacar  á  Olio,  (|ue  mandaba  mayor 
número  de  gente,  y  efectuar  una  persecución 
activa  y  enérgica  pai-a  obligar  á  los  carlistas  á 
desbandarse,  exterminándolos  por  la  fatiga. 
Marchó  á  Tolosa  (20  de  lebrero)  con  alg\uias 
ti'opas,  dando  coudenzo  á  las  oj'craciones,  y 
cuando  sujio  la  entrada  de  Olio  en  Navarra  tras- 
ladóse á  esta  provincia.  Movióse  con  gran  acti- 
vitlad,  y  había  logrado  algunas  ventajas  cuando 
fué  reemplazado  ]ior  el  general  Nouvilas  (6  de 
marzo).  Pirala  ha  dicho:  «No  puedo  hacerse  per- 
secución más  activa  y  bien  entendida  que  la  eje- 
cutada por  el  jefe  liberal,  que  apenas  [icrmiti('t  á 
sus  enemigos  el  menor  descanso...  Los  carlistas 
no  hubieran  podido  resistir;  so  estrechaba  su  zo- 
na ó  tenían  qne  dispersarse  por  las  Amescoas. » 
Y  agi'ega:  «El  manilo  du  Pavía  había  sido  corto, 
pero  fructífero,  aun  cuando  no  hubiera  hecho 
más  que  salvar  al  ejercito  del  Norte  de  la  iudis- 
cijilina  tan  funesta  que  cundió  por  todas  partes, 
y  que  para  fomentarla  trabajaron  tanto  los  agen- 
tes carlistas;  interesó  á  las  Diputaciones  y  á  nni- 
chas  iiersonas  influyentes,  harto  desanimadas; 
tuvo  de  su  parto  á  los  pueblos  por  el  modo  con 
que  los  trató;  restableció  las  vías  telegráfica  y 
férrea;  distribuyó  bien  su  ejército,  y  los  mismos 
jierseguidos  nos  declaran  que  jamás  se  vieron  en 
situacii'in  más  apurada  qne  en  laque  les  puso  el 
general  Pavía.»  Este,  de  i-egrcso  en  Madrid,  vol- 
vió á  ser  Capitán  General  de  Castilla  la  Nueva; 
y  al  ocurrir'  allí  los  sucesos  del  23  de  abril,  estu- 
vo al  lado  del  gobierno.  No  obstante  se  le  hi- 
cieron insinuaciones  que  le  obligaron  á  dimitir 
el  cargo,  que  dejó  en  24  de  abril.  Poco  después 
era  nombrado  Ministro  de  la  (iuerra  Nicolás  Es- 
tébanez  (véase).  Al  saljei  lo  Pavía  anunció  la  di- 
misión de  todos  sus  grados  militares,  honores  y 
condecoraciones,  j^or  juzgar  dcpicsivo  el  estar  á 
las  órdenes  de  aquel  Ministro;  ]ie?'0  no  llegí)  a 
hacerse  electiva  esta  dimisión.  En  situación  de 
cuartel  siguió  Pavía  desde  abril  hasta  julio.  En 
este  último  mes  se  le  confió  el  cargo  de  Capitán 
(¡eneral  de  Andalucía  y  el  de  jefe  de  todas  las 
fuerzas  que  con  motivo  de  la  insun-ección  can- 
tonal cooperaban  en  aquel  distrito.  Eia  enton- 
ces Salmerón  jefe  de  la  Ke]iública.  Salió  Pavía 
do  Madrid  con  algunas  tro]iasen21  de  dicho  mes 
y  cayó  el  22  sobre  Córdolia,  (|ue  trataba  de  de- 
clararse en  cantón.  Restableció  el  orden  en  di- 
cha provincia,  organizando  la  marcha  á  Sevilla, 
donde  los  insui-rcctos  habían  levantado  formida- 
bles bai-ricadas,  artilladas  con  unos  120  cañones, 
y  el  28  ronipii)  el  fuego  contra  la  citada  plaza, 
que  fué  tomada  después  de  una  lucha  vigorosa  y 
tenaz  sostenida  dui'antc  tres  días,  en  los  cuales 
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Inii  trojiafi  fueron  a{>oderán(lijfio  á  la  bayoneta  do 
los  ]iiintoH  dcfoiididoH  pur  el  enemigo.  Libertó 
luego  á  la  guarnición  de  .Jerez  do  lu  Kronlcra; 
levantó  el  sitio  do  la  Carraca  y  somctiii  á  CVwliz, 
Algecirasy  otruH  poblaciones.  .Se  lo  nombró  cu 
agosto  general  en  jete  de  las  InerzíiH  do  operacio- 
nes de  Andalucía  y  Grunadii,  y  por  Ion  Bervicio» 
(lue  prestó  darido  cima  á  la  difícil  enipreMa  do 
ilomiiiar  en  una  breve  campiña  la  insnrroecióil 
cantonal  de  ambos  distritos,  fué  promovido(iM!p- 
tiembie)  al  empleo  do  Teniente  General,  conce- 
diéndosele más  tarde  la  gran  cruz  de  San  Eor- 
uando,  pensionada  con  10000  pesetas  anuales. 
Castelar,  á  la  sazón  jefe  de  la  República,  le  ha- 
bía nomlirado  Caiiitán  íieneral  de  Castilla  la 
Nueva.  Tomó  Pavía  po.sesión  del  cargo  en  el  ci- 
tado mes  do  septiemtire.  Ofreció  al  presidente  el 
más  decidido  apoyo,  y  le  reiteró  su  adhesión  en 
24  do  diciembre.  En  la  madrugada  del  3  deeiic- 
ro  de  1874,  derrotado  Castelar  en  una  votación 
de  las  Cortes  Constituyentes,  ¡iresentó  la  dimi- 
sión con  todo  el  Ministerio.  Al  saberlo  Pavía  sacó 
de  los  cuarteles  alas  trojias,  rodeó  con  ellasel  pa- 
lacio del  Congreso,  y  por  medio  de  dos  .ayudantes 
intimí)  él  los  diput;i(los  jiara  que  en  un  plazo  pe- 
rentorio desalojasen  el  edificio.  Las  Cortes  con- 
cerlieron  por  unanimidad  un  voto  de  confian/a 
al  gobierno  de  Castelar;  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra particijió  á  los  diputados  (jue  iba  á  extender 
el  decreto  destituyendo  al  general  Pavía  y  suje- 
tándolo a  un  Consejo  de  guerra;  penetro  en  el 
salón  fuerza  armada,  que,  apostrofada,  retroce- 
dió á  la  galería  contigua,  donde  se  oyeron  dispa- 
ros de  fusil;  el  presidente  de  las  Cortes  (Nicolás 
Salmerón)  rogó  á  todos  los  di]iutadns que  ocupa- 
sen los  escaños  liasta  ser  arrojados  por  las  tro- 
pas relieldes;  apareció  ile  nuevo  en  el  salón  fuer- 
za armada  de  la  Guardia  civil;  el  Ministro  de  la 
Guerra  (.Sánchez  Jiregua)  coirfesó  que  ei'a  iniitil 
toda  resistencia,  y  los  diputados  se  dispersaron. 
No  falta  quien  diga  que  Pavía  se  vio  oliligado 
por  la  guarnición  de  Madrid  á  disolver  las  Cor- 
les, y  que  habiendo  mandado  aviso  á  las  tropas 
para  que  detuviesen  algunos  minutos  su  salida  á 
las  calles,no  logi'ó  que  esta  orden  fuese  obedecida, 
y  á  toda  luisa  hubo  de  marchar  hacia  el  Congre- 
so. Verificada  la  disolución  de  las  Cortes  federa- 
les, Pavía  telegrafió  á  todas  las  autoridades  ci- 
viles y  militares  lo  sucedido,  como  también  álos 
representantes  de  Españaen  el  extranjero,  anun- 
ciando que  el  poder  iba  á  ser  entregado  á  los  re- 
presentantes de  todos  los  partidos,  excepto  los 
callistas  y  los  federales,  que  se  hallaban  en  ar- 
mas. Reunií'i  en  el  Congreso  á  los  representantes 
de  los  partidos  y  á  los  Capitanes  Generales  de 
ejército  residentes  en  Madrid;  les  entregó  el  po- 
der; les  recomendó  la  República  unitai'ia;  mas 
no  queriendo  imponer  la  menor  condición,  los 
dejó  .solos  pai-a  que  deliberasen.  Los  alfonsinos 
pretendieron  que  se  borrara  la  palabra  A'e/iiii/ú™ 
para  tomar  parte  en  el  gobierno;  Castelar  no  qui- 
so asistir  al  Congreso  ni  jiermitirquesus  amigos 
le  representasen  cu  el  Gabinete;  y  liabicndo  ii'a- 
cosado  jior  estas  causas  el  gobierno  nacional, 
pensó  Pavía  formar  un  Ministerio  jairamcnto 
militar',  para  lo  que  las  tropas  ocuparían  los 
mismos  jmntos  que  habían  ocujiado  en  la  ma- 
drugada del  3  de  enei'o,  erigirse  en  dictador  y 
jiroclamar  la  Ordenanza  como  Código.  Evitóse 
esto  con  I-i  foi-niación  de  un  Ministerio  de  cons- 
titucionales y  radicales  bajo  la  piesidencia  del 
duque  de  la  Torre.  Kl  general  Pavía  había  recibi- 
do de  todas  las  piovincias  respuesta  favoi'able  á 
su  citad t!  t elegí  ama,  aunque  no  faltó  algún  jiunto 
en  el  que  un  geneial  quiso  proclamar  la  Monar- 
quía, l'cjó  la  capitanía  general  de  Castilla  la 
Nueva  en  mayo  del  mismo  año  y  quedó  en  si- 
tuación de  cuartel.  En  julio  fué  nombrado  gene- 
ral en  jefe  del  ejercito  del  Centro.  Hallábase 
en  Valencia  cuaniJo  supo  que  iba  á  ser  atacado 
Teruel  por  los  callistas.  En  1.°  de  agosto  tele- 
grafió al  geneial  Reyes  piara  que  acudiese  en 
socorro  de  aquella  ciudad,  que  se  salvó  por  sí 
misma:  dispuso  la  formación  de  columnas  vo- 
lantes en  las  provincias  de  Alicante,  Murcia  y 
Albacete;  salió  de  Valencia  (6  de  agosto);  estu- 
vo en  (.'hiva.  Roqueña,  Liria  y  Buñol,  y  por 
Utiel,  Sinarcas,  Talayeeelas,  Salvacafiete,  Tor- 
nión  y  Campillo  llegó  á  Teruel  (día  21),  donde 
permaneció  hasta  el  3  de  septiembre.  Desde  allí 
organizó  el  ejército  de  Aragón  y  luego  se  trasla- 
dó á  Alcañiz.  No  mucho  clespnés  entró  en  Mo- 
rella,  y  continuo  en  operaciones  hasta  ([uc,  ha- 
bieiiíio  contestado  con  dureza  á  varios  telegra- 
mas del   Ministro  do  la  Guerra,  fué  destituídc 
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(día  28).  El  Ministro,  Serrano  Bedoya,  en  un 
folleto,  al  que  en  otro  contestó  Pavía,  ha  dicho 
que  «tuvo  re-iietidas  ocasiones  de  convencerse  de 
que  el  mando  en  jefe  que  el  general  Pavía  des- 
emiieñalia  en  el  Centro  era  considerado  por  to- 
dos, incluso  el  mismo  presidente  del  jioder  líje- 
cutivo,  y  muy  especialmente  por  el  Ministro  do 
Hacienda,  como  un  obstáculo,  acaso  de  los  ma- 
yores, con  que  tropezaba  el  gobierno  en  su  mar- 
cha diKcilísima,  pero  resueltamente  franca  y 
leal  para  hacer  ejéicito,  hacer  hacienda,  inuti- 
lizar al  carlismo,  y  que,  por  término  de  nuestros 
esfuerzos,  dispusiera  el  país  liliremeute  de  sus 
destinos.»  Debe  tenerse  en  cuenta  que  Pavía  ha- 
bía prometido  al  gol)ierno  destruir  en  quince 
días  al  carlismo.  Quedó  en  situación  de  cuartel, 
y  así  se  hallaba  cuando  fué  proclamado  rey  Al- 
fonso Xll.  Presentóse  al  monarca,  que  le  colmó 
de  atenciones,  y,  apoyado  por  el  gobierno,  fué 
elegido  (1876)  dii>utado  por  Madrid,  por  el  dis- 
trito del  Centro.  Entonces  explicó  ante  las  Cor- 
tes los  sucesos  del  3  do  enero  de  1874,  provocan- 
do otros  (Uscursos  do  Sánchez  Bregua  y  de  Cas- 
telar.  Este  declaró  que  le  hubiera  sido  muy  fá- 
cil destituir  y  fusilar  á  Pavía.  En  aq\iellas  Cor- 
tes figuró  Pavía  como  diputado  independiente; 
votó  siempre  contra  el  gobierno  y  se  opuso  al 
matrimonio  de  Alfonso  XII  con  Mercedes  de 
Orleáns.  Fué,  pues,  diputado  desde  1876  hasta 
1878.  Por  Real  decreto  de  5  de  enero  de  1880, 
siendo  Cánovas  jefe  del  gobierno,  se  le  nombró 
senador  vitalicio,  cargo  que  juró  el  día  12.  Ca- 
pitán General  de  Cataluña  desde  junio  de  1880 
liata  mayo  de  18S1;  comandante  en  jefe  del 
cuerpo  de  ejército  del  Norte  desde  diciembre  de 
1883  hasta  njayo  de  1884,  y  Capitán  General  de 
Castilla  la  Nueva  desde  febrero  de  1885  hasta 
enero  de  1887,  logró  reprimir  en  Madrid  la  re- 
volución iniciada  por  tropas  del  cuartel  de  San 
Gil  acaudilladas  por  el  lirigadier  Villaeampa 
(19  de  septiembre  de  1886).  Volvió  á  ser  Cajii- 
tán  General  de  Castilla  la  Nueva  desile  el  30  de 
septiembre  de  1890,  y  aún  ejercía  este  cargo 
cuando,  ¡lor  decreto  de  29  de  julio  de  1892, 
tiempo  en  que  Cánovas  era  presidente  del  Con- 
sejo, obtuvo  el  em|ileo  de  Capitán  General  de 
ejército.  Como  presidente  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  cargo  que  aún  ejerce,  tuvo 
parte  en  las  reformas  que  dieion  nueva  organiza- 
ciiín  al  ejército  en  1893.  En  el  Senado  vota  gene- 
ralmente con  los  lilierales.  Posee  (septiembre  de 
1894)  una  encomienda  de  CarlosIII,  la  gran  cruz 
de  la  misma  Orden  (23  de  noviembre  de  1885), 
la  de  San  Hermenegildo  (28  de  junio  de  1879), 
la  citada  de  San  Fernando,  la  del  Mérito  Militar 
con  distintivo  rojo,  y  las  grandes  cruces  extran- 
jeras de  Leopoldo  de  Austriay  de  Villaviciosado 
Portugal.  Es  antor  del  folleto  titulado  El  ejér- 
cito del  centro,  desde  su  creación  en  25  de  julio  de 
1874  hasta  el  1."  de  octubre  del  mismo  año  (Ma- 
drid, 1878,  en  4.°),  al  que  acompaña  un  mapa. 

PAVIANO,  NA.  adj.  Natural  de  Pavía,  Usa- 
se t.  c.  s. 

-  Paviano:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
Italia. 

PAVÍAS:  Geoq.  Lugar  con  ayunt.,  ]>.  j.  de  Vi- 
ver,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Segorbe;  529 
liabits."  Sit.  cerca  de  Torralva  y  Jérica.  Terreno 
montuoso;  trigo,  vino,  aceite  y  legumbres. 

pAvido,  da  (del  lat.  pavldus):  adj.  poét.  Tí- 
mido, medroso  ó  lleno  de  pavor. 

...  porque  siempre  está  pávido  y  temeroso 
de  tai  pérdida. 

María  de  Jesús  de  Agkeda. 

Media  entre  el  desvergonzado 
Por  defecto,  el  que  se  funda 
En  su  partido; 

Y  entre  el  I'.ÍVIDO  empachado 
Que  en  exceso  sobreabunda 
De  encogido. 

FiiANCisco  DE  Castilla. 

PAVIERNA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Poago,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón, 
[irov.  de  Oviedo;  44  edifs. 

PAVILLY:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Ru,ín, 
deji.  del  Sena  Inferior,  Francia;  21  municip.  y 
14000  h.abits. 

PAVIMENTO  (del  lat.  parimentum ):  m.  Cual- 
quiera de  los  pisos  solados  de  un  edificio. 

Hoy  pide,  en  el  lloroso  pavimento 
Del  sacro  altar,  la  saupre  derramada. 
Loi'E  DE  Vega. 


PAVO 

Era  el  rico  PAVIMENTO  de  estuco,  que  cubrió, 
no  .sólo  las  habitaciones  interiores,  siuo  tam- 
bién la  galería  alta. 

JOVELLANOS. 


PAVO 

PAVIMIENTO:  m.  ant.  Pavimento. 

PAVIn:  Geog.  Lago  de  Francia,  en  el  Puy-de- 
Dúuic;  ocupa  un  cráter  del  monte  Doro  y  da  ori- 
gen al  riachuelo  de  la  Couse. 


El  lago  Pav'm,  en  Auvernia 


PAVIOTA:  f.  Gaviota. 

Acuden  á  ella  mucb:is  garcetas,  labancos, 
PAVIOTAS,  y  otras  aves  que  cubren  en  veces  la 
agua. 

FllANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 

PAVIPOLLO:  m.  Pollo  del  pavo. 
Todos  los  PAVii'iiixos 
Con  su  madre  se  fueron, 
Aquí  y  allí  picando 
Hasta  el  cercano  otero. 

Samaniego. 

...  nos  guarda  (el  cocinero) 
Un  PAVIPOLLO  con  trufas,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PAVITA:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Zepita,  pro- 
vincia de  Chucuito,  dcp.  de  Puno,  Perú;  8C8 
habits. 

PAVLOF:  Gcog.  Volcán  de  la  península  de 
Alaska,  América  del  Norte.  Entró  en  violenta 
erupción  en  agosto  de  1886  asolando  parte  de  la 
península. 

PAVLOGRAD:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  gob.  de 
lehaterinoslaf,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Volehia,  en  el  f.  c.  de  Lozovaia  á  Sebastopol 
por  Alexandrovsk  y  Militopol;  15000  habitan- 
tes. Ocupa  región  bastante  pantanosa  y  rodeada 
de  ríos  por  todas  partes. 

PAVLOVO:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Gorbatof, 
gob.  de  Niyegorod,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dere- 
cha del  Oka,  en  la  con  II.  del  Tarka;  8000  habi- 
tantes. Es  uno  de  los  centros  industriales  más 
importantes  de  Rusia;  numerosas  cerrajerías  y 
fábs.  de  cuchillos. 

PAVLOVSK:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Tzarskoio- 
Selo,  gob.  de  San  Petersburgo,  Rusia,  sit.  á ori- 
llas del  Slavianka,  con  f.  c.  que  la  une  á  la  ca- 
pital; 4  000  habits.  Residencia  de  verano  de  las 
gentes  acomodadas  de  San  Petersburgo.  Hermo- 
so parque  y  castillo  imperial.  |]  C.  cap.  de  dis- 
trito., gob.  de  Voroneyc,  Rusia,  sit.  cerca  de  la 
orilla  izq.  del  Don,  en  la  conll.  del  Osereda;  9000 
habits.  Fab.  de  jabón,  bujías  y  cerveza.  Comer- 
cio de  ganados  y  cereales. 

PAVLOVSKII:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Bohordsk, 
gob.  de  Moscú,  Rusia,  sit.  cerca  del  río  Kliazma, 
en  el  f.  c.  de  Moscú  á  Nijnii- Novgorod;  7000 
habits.  Fab.  de  tejidos  de  seda  y  algo.lón. 

PAVO  (de  pavón):  m.  Ave  de  unos  tres  pies  do 
longitud,  que  tiene  el  cuello  largo,  el  cuerpo  ho- 
rizontal, ovalado,  por  lo  común  negro,  con  lige- 
ros cambiantes  verdes  ó  azules,  y  las  alas  ligera- 
mente manchadas  de  blanco.  En  la  nuca  tiene, 
en  forma  de  ci'csta  colgante,  una  piel  rugosa,  que 
se  extiende  debajo  del  cuello  y  que  es  de  color 
más  ó  menos  encarnado,  blanco  ó  azul,  según  la 
sensación  que  experimenta  el  animal. 

...  á  dos  carrillos  se  traga  (Estela 
Un  perol  de  naterones. 
Dos  pavos,  cuatro  capones, 
Sin  que  el  liambre  satisfaga,  etc. 

MORETO, 


Un  pavo  traigo  manido. 
Con  más  ]}ecliugas  que  un  ama; 
Dos  gallinas,  tres  conejos. 
De  vitela  una  cnipauada,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

. .,,  los  Patos  y  demás  especies  poliganiae,... 
dan  incomparablemente  más  hembras  que  ma- 
chos. 

Monlau, 

-  Pavo:  fig.  y  fani.  Sosería,  pesadez. 

-Pavo  carbonero:  Ave  de  unas  cinco  pul- 
gadas de  largo,  que  tiene  el  lomo  y  las  alas  de 
color  pardo  verdoso,  el  vientre  rojizo,  el  ¡úco 
negro,  también  la  cola,  y  desde  ésta  hasta  la  man- 
díbula inferior  le  corro  por  el  vientre  una  faja  ne- 
gra, que  se  extiemle  y  se  parte  por  los  lados  del 
cuello,  dejando  libre  el  pecho,  que  es  blanco.  Se 
alimenta  de  insectos. 

-  Pavo  marino:  Ave  de  un  pie  de  largo,  de 
color  pardo  por  el  lomo  y  blanco  por  el  vientre. 
Tiene  el  pico  y  los  lúes  encarnados,  las  uñas  ne- 
gras y  las  alas  de  color  pardo  obscuro,  con  algu- 
nas manchas  blancas.  El  macho,  en  el  tiempo  de 
los  celos,  se  viste  el  cuello  de  ¡dunias  largas  y 
pierde  las  de  la  cabeza,  que  en  lugar  de  ellas  se 
llenada  tubérculos  encarnados.  V.  Combamen- 
te. 

-  Pavo  real:  Ave  de  tres  pies  de  laigo.  El 
raaclio  tiene  la  cabeza  y  el  cuello  azul  con  cam- 
biantes verdes  y  violados,  matizados  de  oro,  y 
sobre  aquélla  un  ])enacho  de  plumas  verdes  con 
cambiantes  de  oro;  el  cuerpo  de  color  de  rosa, 
anubarrado  de  verde  y  doiado,  las  alas  y  la  cola 
encarnadas:  en  el  tiempo  de  los  celos  extiende 
en  círculo  su  larga  cola  de  plumas  verdes,  con 
cambiantes  de  oro  y  una  mancha  oval,  á  su  ex- 
tremo, de  varios  colores  y  matices.  La  hembra 
es  algo  más  jiequeña,  de  color  ceniciento,  con 
cambi.antes  verdes  en  el  cuello,  y  no  tiene  nunca 
la  hermosa  cola  que  el  macho.  Hay  tandiién  pa- 
vos reales  blancos  del  todo,  aunque  son  menos 
comunes. 

-  Pavo  ruante:  Blas  El  que  tiene  extendi- 
das las  plumas  de  la  cola. 

-  De  toma  un  pavo  á.  daca  un  pavo,  van 
dos  pavos;  expr.  sin  más  interpretación  que  la 
de  su  sentido  recto,  aidicable  á  la  generalidad  de 
las  cosas. 

-  Pavo:  Zool.  Nombre  con  que  vulgarmente 
se  designan  dos  aves  bastante  distintas:  el  Pnvo 
común  ( Melhagris  galtopavus)  y  el  Pavo  real 
(Pavus  cristatus),  ambos  ]iertenecientcs  á  dos 
tribus  diferentes  de  la  familia  de  las  fasiánidas, 
las  meleagrinas  y  las  pavoninas.  El  jiavo  real 
procede  de  la  India  y  es  conocido  desde  la  más 
remota  antigüedad,  mientras  que  el  pavo  común 
es  americano  y  sólo  so  conoce  en  Europa  desde  el 
descubrimiento  de  este  continente. 

El  Paro  común  ( McUcagris  gallopavusj  del 
orden  de  las  gallináceas,  familia  de  las  fasiá- 
nidas, tribu  de  las  meleagrinas  es  un  ave  de 
gran  tamaño,  cuerpo  alto  y  ]iat;xs  también  altas; 
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tiíniii  la  ciilií'/ii  ili'  mi'iliiuio  gniniUir;  pico  corto  i 
y  luiuMn:  niiiiiil itmiii Hn|MM'i()r i'oiivoxa;  tnrsoHliiin- 
Ijuilii  iüIiim;  iIi^Iii»  1iii;^iw;  alus  muy  icdiiiiilcaihis 
y  (ililusas,  i'iiu  la  toivcra  iTiucia  más  lai'na;  cola 
íi^iMamcntc  roiloiiilmula,  compiiosta  do  18  timo- 
iionis  anchas;  iihimají'  ihiro  y  ulinmlantc,  ilc  (¡li- 
les melillicoa;  oaila  [ilnma,  es  j^rainlo  y  aiiclia,  y 
aljíiinas  do  la  |iartc  anterior  del  |iiHdii)  so  traiis- 
riirmnn  en  ajH'ndiccs  scdosiis  muy  larj^os, 

l,os  jiavos  lialiilaii  ol  H.  y  N.  do  Aniúricn, 
dosdc  el  ("aliada al  istmo  do  Panamá. 

El  pavo  vidfjar  tiene  el  lomoiiardo  amarillen- 
to, con  visos  mi'lálicos  y  nn  aiielio  liletc  de  un 
ncfii'o  atercio|ielado  en  cada  iiUima;  la  parlo  in- 
terior y  las  ciiliijas  do  la  cola  son  tío  nn  jiardo 
oliscnro,  rayadas  do  verde  y  no^ro;  el  pecho  do 
lili  pardo  amarillento,  más  obscnro  á  los  lados; 
el   vientre  y  las  nalgas  iiarilnseas;  la  rabadilla 
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iiegnizca,  con  lilctos  poco  marcados ;  las  remeras 
de  nn  pardo  negro,  listadas  las  primarias  de  un 
blanco  agrisado  y  las  secundarías  de  un  blanco 
pardusco;  las  tinioner,as  son  pardo  negras,  con 
ondulaciones,  rayas  y  puntos  de  un  tinte  negro; 
las  partes  desnudas  de  la  cabeza  y  el  cuello  son 
de  un  azul  celeste  claro  y  azul  de  ultramar  por 
debajo  del  ojo;  las  verrugas  de  un  rojo  laca; 
el  ojo  azul  amarillento;  el  pico  de  color  de  cuer- 
no blanquizco;  las  patas  de  un  violeta  páli- 
do ó  rojo  laca.  Kl  pavo  tiene  casi  un  metro  de 
largo  y  de  1"',46  ál™,65  de  punta  á  puntado 
ala:  esta  mide  50  centímetros  y  la  cola  41. 

La  pava,  que  tiene  colores  menos  vivos,  mide 
90  centímetros  de  largo  por  I™, .33  de  punta  á 
punta  de  ala;  ésta  tiene  41  centímetros  y  la 
cola  30. 

«El  peso  de  las  pavas,  dice  Audubón,  es  de  9 
libras  por  término  medio,  aunque  en  la  estación 
de  las  fresas  he  matado  hembras  que  ya  no  po- 
nían y  pesaban  13,  y  he  visto  algunas  tan  gor- 
das que  reventaban  al  caer  á  tierra  desde  ol  ár- 
bol donde  se  las  mataba.  Los  machos  varían  más 
en  cuanto  á  la  talla  y  al  peso,  siendo  éste  de  15 
á  18  libras  por  lo  regular;  en  el  mercado  de  Luis- 
ville  vi  en  venta  un  individuo  que  pesaba  36  li- 
bras, y  cuyos  apéndices  pectorales  medían  un  pie 
bien  cumplido. 

»Algunos  naturalistas  representan  á  la  hem- 
bra sin  estos  apéndices  en  bi  garganta,  pero  el 
ave  completamente  desarrollada  no  carece  de 
ellos.  Al  acercarse  el  invierno  primero,  los  ma- 
chos jóvenes  no  presentan  en  aquella  ¡larte  más 
que  una  esiiecie  de  protuberancia  en  la  carne, 
mientras  que  las  hembras  de  la  misma  edad  no 
tienen  nadado  esto.  Al  segundo  año  se  conocen 
los  machos  por  ol  pincel  de  pelos,  que  puede  te- 
ner unos  8  centímetros  de  largo,  mientras  que  en 
las  pavas  que  no  son  estériles  apenas  es  aparen- 
te. AI  tercer  año  puede  considerarse  al  macho 
como  adulto,  auni|ue  debe  aumentar  aún  de  ta- 
lla y  fioso  durante  varios  años.  A  los  cuatro  ad- 
quieren las  hembras  toda  su  belleza  y  tienen  los 
apéndices  iiectorales  de  S  á  10  centímetros  de 
largo,  pero  no  tan  dilatados  como  en  el  macho. 
Las  pavas  estériles  no  los  tienen  hasta  una  edad 
muy  avanzada;  el  gran  número  de  hembras  jó- 
venes que  carecen  de  dichas  carnosidades  ha  he- 
cho creer,  sin  duda,  que  todas  carecían  de  ellas.» 
El  Piivo  de  ojns  ( Mcllcagrís  occUata)  tiene  la 
parte  iiilerior  del  cuello  de  color  verde  broncea- 
do, lo  mismo  que  el  lomo,  las  escapnlares  y  toda 
la  cara  inlerior  del  cuerpo,  presentando  cada 
pluma  un  liletc  formado  por  dos  líneas,  una  ne- 
(fra,  y  la  otra,  más  exterior,  de  un  tinte  broncea- 
do que  desciende  hacia  la  rabadilla  y  pasa  gra- 
dualmente á  un  color  azul  de  zaliro,  que,  se- 
gún los  rcdcjofl  de  la  luz,  se  cambia  en  verde 
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osnicralda;  el  filetu  broiieiíado  so  oiiHancha  cada 
ve/  iiiiis,  udqiiiore  en  la  parte  alta  del  lomo  el 
brillo  del  oro,  y  en  la  raliiulilla  un  tinte  rojo  rio 
coliro;  hisaubeaudalus  y  las  timoiicraM|iieseiilan 
cuatro  series  transversales  do  ojos  brillantes,  se- 
parados por  esjiactoH  gri^es  y  \'erniieulados;  OB- 
tos  ojos  .so  lormaii  por  una  niaiicha  azul  y  ver- 
de, rodeada  do  nn  ciren'o  negro  y  orillada  allo- 
mas en  el  lado  (jiie  mira  á  la  extremidad  de  la 
liliima  ¡lor  una  liija  ancha  de  color  de  oro,  que 
se  cambia  en  un  tinto  cobrizo. 

Durante  mucho  tiempo  so  viil  en  Euro]ia  so- 
lamente un  individuo  do  la  especie  del  pavo  do 
ojos,  que  habitaba  en  la  lialiia  do  Honduras.  Kn 
cuanto  al  área  de  disju^rsii'ni  del  jiavo  vulgar, 
véase  lo  que  dice  Aiiiliibim,  de  quien  tomamos 
cnanto  se  rclicre  al  individuo  libre: 

«l.as  partes  incnlt:is  aún  do  los  estados  del 
Ohio,  Kéntucky,  Illinois  é  Indiana;  una  inmen- 
sa extensión  del  país  situada  al  Noroeste  do  es- 
tos distritos,  en  el  Mississippí  y  el  Mis.souri;  y 
los  vastos  países  cuyas  aguas  van  á  jierderse  en 
i'stosdos  ríos,  desde  su  conlluencia  bástala  Luí- 
siaua,  comiirendiendo  las  partes  de  bosque  del 
ArUansas,  del  Tenncssee  y  el  Alabama,  son  las 
regiones  donde  abunda  esta  magnífica  ave.  Es 
iiieiiüs  común  en  (ieorgia  y  las  Carolinas;  esca- 
sea en  Virginia  y  I'ensilvania,  y  hoy  día  apenas 
so  ve  al  Este  de  estos  establos.  En  mis  excursio- 
nes á  través  de  Long-Island,  el  estado  de  Nue- 
va York  y  los  diversos  jiaíses  <pie  rodean  los  la- 
gos no  encontré  un  solo  individuo,  si  bien  no 
ignoraba  que  existían  algunos  por  aquella  par- 
te; también  se  ven  todavía  á  lo  largo  de  la  cade- 
na de  los  montes  Allcghanys. 

»E1  |iavo  salvaje  emigra  irregul  arme  uto  y  no 
siempre  forma  bandadas.  En  cuanto  al  primer 
punto,  he  observado  que  tan  jironto  como  los 
frutos  del  bosque  abundan  en  una  parte  del  país 
más  que  en  otra  se  ve  á  los  pavos  dirigirse  ha- 
cia ella;  así  es  como  van  siguiéndose  las  banda- 
das hasta  que  abandonan  corapletamente  un  dis- 
trito, mientras  que  otro  es  ocujiado  del  todo  por 
estas  aves.  Como  estas  emigraciones  no  tienen 
nada  de  periódicas  y  se  efectúan  en  una  vasta  ex- 
tensión del  país,  es  indispensable  indicar  deque 
manera  se  verifican. 

»Hacia  principios  de  octubre,  cuando  apenas 
han  caído  de  los  árboles  algunos  granos  y  fru- 
tos, reúnense  los  pavos  y  se  dirigen  lentamente 
hacia  los  ricos  valles  del  Ohio  y  del  Mississippí. 
Los  machos,  formando  grupos  de  10  á  100  indi- 
viduos, buscan  su  alimento  separados  de  las  hem- 
bras, mientras  que  éstas  permanecen  solitarias, 
llevando  consigo  su  jaogenie,  ó  bien  se  reúnen 
con  otras  familias,  constituyendo  así  bandadas 
de  60  á  80  individuos.  Todas  ellas  cuidan  mu- 
cho de  evitar  el  encuentro  de  los  pavos  viejos; 
pues  aunque  los  hijuelos  hayan  adquirido  todo 
su  desarrollo,  pelean  con  ellos  y  con  frecuencia 
los  exterminan  á  fuerza  de  picotazos  en  la  cabe- 
za. Viejos  y  jóvenes,  no  obstante,  avanzan  en  la 
misma  dirección  y  ¡lor  tierra,  á  menos  que  su  via- 
je no  se  interrumpa  por  la  corriente  de  un  río  ó 
les  obligue  un  perro  de  caza  áemprendersn  vue- 
lo. Cuando  encuentran  un  río  se  les  ve  subir  á 
las  mayores  alturas  de  los  alrededores  y  perma- 
necer allí  con  fiecnencia  todo  un  día  ,  y  a  veces 
dos,  cual  si  estuviesen  deliberando.  En  todo  es- 
te tiempo  se  oye  á  los  machos  gritar  y  hacer 
mucho  ruido,  se  agitan  y  hacen  la  rueda  con  su 
cola,  como  si  quisieran  hacer  alarde  de  valor 
ante  tan  |ieligrosa  aventura,  y  ha.sta  las  hem- 
bras y  los  ]ieijiieños  producen  un  sordo  rumor  y 
dan  saltos  estrambóticos.  Por  último  la  bandada 
entera  sube  á  la  copa  de  los  árboles  más  altos,  y 
á  la  primera  señal  que  lanza  el  guía  emprenden 
su  vuelo  á  la  orilla  opuesta.  Los  viejos  y  los  que 
se  hallan  en  buen  estado  tocan  fácilmente  en 
tierra,  aunque  el  río  tenga  una  milla  de  anchu- 
ra; pero  los  pequeños  y  los  menos  robustos  caen 
con  frecuencia  al  agua.  Sin  embargo  no  se  aho- 
gan; recogen  las  alas  oprimiéndolas  contra  el 
cuerpo;  extienden  su  cola  para  sostenerse,  y  á 
impulsos  de  los  vigoroso-;  golpes  que  dan  con  sus 
patas  nadan  rápidamente  hacia  la  orilla.  iSí  al 
acercarse  encuentran  que  es  demasiado  escarpa- 
da ])ara  tomar  tierra,  cesan  en  sus  movimientos 
y  .se  dejan  llevar  por  la  corriente  hasta  un  sitio 
abonlablc,  consiguiendo  salir  del  agua  ¡lor  un 
violento  esfuerzo.  Es  de  notar  que  cuanrlo  han 
atravesado  á  nado  un  gran  río  so  les  ve  correr 
de  un  lado  á  otro  durante  algún  tiempo  como  si 
estuviesen  perilidos,  y  entonces  se  les  puede  ca- 
zar con  más  facilidad. 
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»C'imiido  han  llegado  á  loi  lii(¡are«  donde  abun- 
da (d  Iriito  se  diviilen  en  baiidaila)<  ni/ui  redil  i- 
das,  coniiiiiestas  de  individuos  do  todas  cdadeH 
y  HoxoH,  coiifíiHainentc  inezclaíIoH,  íiuc  devoran 
todo  cuuiito  eiieiienlran.  Est^j  sucede  ¿  media- 
dos de  noviembre,  y  algiinoH  voces  «c  faniiliarí- 
zau  tanto  después  do  estos  largos  viajes  «lUC  no 
neereaii  á  las  granjas,  reúnense  con  los  voláliles 
domésticos  y  penetran  en  los  corrales  y  establos 
para  buscar  su  alimento.  Vagando  así  á  través 
do  los  lios(|ue8,  y  viviendo  cou  sus  productos,  pa- 
san en  ellos  el  otoño  y   una  parte  del  invierno. 

»A  mediados  do  febrero  ejerce  ya  su  influen- 
cia en  estas  aves  el  instinto  de  la  reproducción; 
se  separan  las  hembras  de  los  machos,  éstos  las 
persiguen  atrevidamente,  y  comienzan  i,  cloquear 
ó  indican  en  otros  tonos  su  iiasión;los  dos  sexos 
so  posan  separadamente,  pero  no  lejos  uno  de 
otro. 

))Apenas  el  macho  descubre  á  la  liembra acér- 
case presuroso;  si  ésta  tiene  más  de  un  año  co- 
mienza á  pavonearse  y  á  cloquear,  dando  vuel- 
I.is  alrededor  del  macho,  que  continúa  por  su 
parte  hacienda  la  rueda;  después  abre  las  alas  de 
pronto,  lánzase  al  encuentro  de  aquél,  como  para 
evitar  dilaciones;  se  revuelca  fior  tierra  y  recibe 
sus  tardías  caricias.  Si  se  trata  de  una  pava  jo- 
ven el  macho  procede  de  distinto  modo:  se  pa- 
vonea menos  pomposamente,  aunque  con  más 
ardor;  se  mueve  con  mayor  rapidez,  cuando  no 
revoletea  alrededor,  como  ciertas  palomas  y  otras 
aves,  y  una  vez  posado  en  tierra  corre  con  toda 
la  ligereza  posible  en  un  trecho  de  10  pasos,  po- 
sando sus  alas  y  su  cola  nontra  el  suelo.  Enton- 
ces se  acerca  á  la  tímida  hembra,  calma  su  te- 
mor emitiendo  su  niiis  dulce  sonido,  y  acaba  por 
prodigarle  sus  caricias  cuando  ella  consiente. 

»Una  vez  apareados  el  macho  y  la  hembra 
quedan  unidos  por  toda  la  estación,  aunque  el 
primero  no  parece  limitar.se  á  una  sola  conqia- 
ñera,  pues  he  visto  muchas  veces  á  un  pavo  pre- 
teniler  á  varias  hembras,  cuando  se  encontraba 
por  primera  vez  con  ellas  en  el  mismo  sitio.  Des- 
pués de  aparearse  las  pavas  siguen  á  su  macho 
favorito,  y  se  posan  cerca  de  él,  en  el  mismo  ár- 
bol, hasta  que  comienzan  á  poner.  Llegado  este 
caso  se  alejan  por  su  propia  voluntad,  á  fin  de 
librar  sus  huevos  de  las  acometidas  del  macho, 
que  los  destrozaría  infaliblemente;  por  eso  pro- 
curan con  cuidado  evitar  sn  encuentro,  y  sólo 
permanecen  á  su  lado  algunos  instantes  todos  los 
días.  Los  machos,  por  su  parte,  se  manifiestan 
entonces  ari.scosé  indiferentes;  ya  no  luchan  en- 
tre sí,  ni  gritan  ni  se  llaman  con  la  frecuencia 
de  antes. 

»Ku  la  época  del  celo  enflaquecen  mucho  los 
machos;  dejan  de  cloquear;  sus  carúnculas  se 
quedan  muy  lacias,  y  separándose  de  las  hem- 
bras parece  que  las  abandonan  por  completo;  no 
pueden  volar,  pero  corren  con  mucha  ligereza, 
franqueando  grandes  distancias. 

»Los  machos  se  retiran  á  un  paraje  tranquilo 
para  rehacerse  y  recobrar  fuerzas,  purgándose 
con  ciertas  hierbas  y  absteniéndose  de  mucho 
ejercicio.  Tan  pronto  como  adquieren  más  vigor 
se  reúnen  de  nuevo  y  comienzan  a  recorrer  los 
bosíiues. 

«Hacia  mediados  de  abril,  cuando  la  estación 
es  seca,  se  ocupan  las  pavas  en  buscar  un  sitio 
para  dejiositar  sus  linevos. 

»E1  nido,  compuesto  de  algunas  hojas  secas, 
está  situado  en  tierra,  en  un  agujero  que  prac- 
tica l;i  licmbia  al  jiic  de  nn  tronco  ó  en  la  copa 
de  algi'm  árbol  caído,  de  ram.aje  muerto;  algunas 
veces  lo  forma  debajo  de  una  breña  ó  espino,  ó 
ya,  en  fin,  á  orillas  de  nn  campo  de  cañas;  pero 
siempre  en  sitio  seco.  Los  huevos,  de  color  de 
crema  tostada,  con  pnutitos  rojos,  no  suelen  pa- 
sar de  20,  y  con  más  fiecnencia  de  10  á  15.  Cuan- 
do la  hembra  quiere  poner  se  acerca  siempre  al 
nido  con  suma  precaución ;  casi  nunca  va  dos  ve- 
ces seguidas  por  el  mismo  camino,  y  antes  de 
abandonar  sus  huevos  jamás  se  olvida  de  cubrir- 
los con  hojas,  de  modo  que  se  puede  muy  bien 
ver  al  ave  sin  descubrir  el  nido.  Pocos  son  los 
que  .se  encuentran  si  no  .se  ahuyenta  á  la  hem- 
bra de  improviso,  á  menos  que  un  lince  de  mi- 
rada penetrante,  un  zorro  ó  una  corneja  hayan 
dispersado  las  cascaras  de  los  huevos  después  de 
sorlierlos. 

»Para  ocultar  su  nido  y  criar  los  hijuelos, 
cuando  pa.sa  algún  enemigo  á  la  vista  de  la  hem- 
bra jam:is  se  muevo,  á  menos  que  sospeche  que 
la  han  descubierto,  sino  que,  por  el  eontrario,  se 
huufle  más  esperando  á  que  pase  el  riesgo.  Con 
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frecuencia  he  podido  acercarme  á  un  nido  sa- 
biendo que  se  hallaba  en  él  la  pava;  pero  tenía 
buen  cuidado  de  aparentar  indilerencia,  silban- 
do y  hablándonie  á  mí  mismo,  en  cuyo  caso  per- 
manecía la  hembra  quieta,  mientras  que  si  me 
adelantaba  con  precaución  no  me  dejaba  acercar 
nunca  á  más  de  20  pasos.  Entonces  era  seguro 
verla  levantarse  de  un  golpe  con  la  cola  exten- 
dida y  pendiente  de  un  lado;  recorría  una  dis- 
tancia de  20  ó  30  metros,  y  aparentando  enton- 
ces serenidad  comenzaba  á  pasearse  majestuosa- 
mente cual  si  nada  hubiese  sucedido.  Kara  vez 
abandona  su  nido  aunque  alguien  le  haya  des- 
cubierto, pero  tengo  motivo  jiara  creer  que  ja- 
más vuelve  á  él  si  una  serpiente  ú  otro  animal 
han  sorbido  sus  huevos;  si  todos  desaparecen 
llama  de  nuevo  á  su  compañero,  a\iiique  por  lo 
regular  no  pone  más  que  una  vez  al  año.  Algu- 
nas veces  se  asocian  varias  hembras,  y  creo  que 
lo  hacen  para  su  mutua  seguridad;  de|iositan  sus 
huevos  en  el  mismo  nido  y  crían  juntas  los  po- 
llos. Una  vez  hallé  tres  que  cubrían  H  huevos; 
en  tales  circunstancias  el  nido  está  siempre  guar- 
dado por  una  de  las  hembras,  de  modo  que  ni 
corneja  ni  cuervo,  ni  aun  la  garduña,  osarían 
acercarse. 

»La  hembra  no  abandona  jamás  los  huevos 
cuando  están  á  punto  de  salir  los  pollos;  no  hay 
peligro  que  la  obligue  á  ello  mientras  le  quede 
un  átomo  de  vida;  permitirá  que  la  cerquen  y 
se  apoderen  de  ella  antes  que  dejarlos.  Cierto 
día  vi  salir  unos  hijuelos  del  cascarón ;  habiendo 
acechado  el  nido  con  intención  de  apoderarme 
de  la  hembra  y  su  progenie,  me  oculté  a  la  dis- 
tancia de  algunos  pasos  solamente;  la  vi  levan- 
tarse, dirigir  á  los  huevos  una  mirada  inquieta, 
cacarear  con  el  tono  que  acostumbra  en  tales  ca- 
sos, apartar  cada  cascara  medio  vacía  y  acari- 
ciar y  secar  con  su  vientre  á  los  recién  nacidos, 
que  vacilantes  aiín  procuraban  tenerse  derechos 
para  salir  del  nido. 

»Autes  de  salir  de  éste  con  su  pollada  la  ma- 
dre se  sacude  bruscamente,  ahueca  sus  plumas 
alrededor  del  vientre  y  presenta  im  aspecto  muy 
distinto.  Mira  alternativamente  hacia  arriba  y 
á  los  lados,  alargando  el  cuello  para  asegurarse 
de  que  no  hay  en  la  vecindad  ningún  halcón  ú 
otro  animal  enemigo;  después,  con  las  alas  en- 
treabiertas, se  pone  en  marcha  muy  despacio,  y 
cacarea  bajito  para  conservar  á  su  progenie  cer- 
ca de  sí.  Como  los  pollos  salen  ala  luz  por  lo  re- 
gular después  del  mediodía,  vuelven  á  su  nido, 
pero  sólo  para  pasar  la  primera  noche;  después 
de  ésta  comienzan  á  recorrer  mayor  distancia  y 
permanecen  en  los  terrenos  elevados  y  ondulo- 
sos,  pues  la  madre  teme  mucho  la  lluvia  por  sus 
hijuelos,  que  sólo  revisten  una  especie  de  plu- 
món sumamente  delicado.  En  las  estaciones 
muy  húmedas  escasean  los  pavos,  porque  cuan- 
do se  mojan  del  todo  los  individuos  jóvenes  con 
dificultad  se  salvan.  Así,  pues,  para  evitar  los 
efectos  desastrosos  de  la  lluvia,  la  madre,  proce- 
diendo á  la  manera  de  hábil  médico,  tiene  cuida- 
do de  cortar  los  tallos  del  falso  benjuí  para  dár- 
selos á  sus  hijos. 

»A1  cabo  de  unos  quince  días  los  pequeños 
abandonan  el  terreno  donde  habían  permaneci- 
do hasta  entonces,  y  vuelan  por  la  noche  para 
posarse  en  algunas  ramas  muy  gruesas,  compar- 
tiéndose el  sitio  por  igual  debajo  de  las  alas 
encorvadas  de  su  madre.  Después  salen  del  bos- 
que durante  el  día  y  acércanse  á  los  claros  na- 
turales ó  á  las  praderas,  donde  encuentran  fresas 
abundantes,  moras  salvajes  y  langostas,  adqui- 
riendo al  mismo  tiempo  fuerzas  bajo  la  influen- 
cia del  sol.  Gústales  también  revolcarse  en  los 
hormigueros  abandonados,  para  quitar  del  ca- 
ñón de  sus  nacientes  plumas  las  películas  esc.i- 
mosas  á  punto  de  desprenderse,  preservándose 
así  también  de  la  picadura  de  las  garrapatas  y 
otros  insectos  que  no  jiueden  sufrir  el  olor  de  la 
tierra  donde  viven  los  hormigas.  Los  pavitos 
crecen  después  rápidamente;  pueden  remontar- 
se pronto  con  el  auxilio  de  sus  fuertes  alas,  ga- 
nando fácilmente  las  ramas  más  altas,  y  librar- 
se así  de  las  imprevistas  acometidas  del  zorro, 
del  lobo,  del  lince  y  hasta  del  cuguar.  Los  ma- 
chos comienzan  á  tener  entonces  el  pincel  de  pe- 
los en  la  garganta,  cacarean  ya  un  poco  y  se 
pavonean,  mientras  las  hembras  producen  el  rui- 
do singular  del  gato  que  huye  dando  saltos  ex- 
trambóticos. 

»Hacia  la  misma  época  se  reúnen  también  los 
machos  viejos,  y  es  jirobable  que  entonces  aban- 
donen todos  los  distritos  lejanos  del  Noroeste, 
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para  dirigirse  al  Wabash,  al  Illinois,  al  río  Ne- 
gro y  á  la  vecindad  del  lago  Erié. 

»Los  enemigos  más  formidables  del  pavo  sal- 
vaje, después  del  honilue,  son  el  lince,  el  buho 
de  las  nieves  y  el  gran  duque  de  Vii'ginia;  el 
lince  secóme  los  huevos  y  es  nmy  diestro  para 
apoderarse  tanto  de  los  individuos  viejos  como 
de  los  jóvenes. 

»Los  pavos  no  se  limitan  á  un  solo  género  de 
alimento,  puesto  que  comen  hierba,  trigo,  fru- 
tos y  bayas  de  toda  especie ;  con  frecuencia  he 
hallado  en  su  buche  abejorros,  ranas  y  lagartos 
pequeños. 

»E1  método  habitual  de  locomoción  de  estas 
aves  consiste  en  el  paso;  para  andar  abren  en 
parte  y  sucesivamente  las  alas,  replegándolas 
desi)ués  una  sobre  otra,  como  si  su  peso  fuera 
excesivo.  Al  buscar  su  alimento  entre  las  hojas 
ó  en  las  tierras  conservan  la  cabeza  alta  y  están 
siemjire  alerta,  pero  cuando  han  concluido  de 
escarbar  con  sus  piernas  y  pies  se  les  ve  inme- 
diatamente coger  con  el  pico  el  alimento.  Esta 
costumbre  de  escarbar  y  apartar  las  hojas  secas 
en  los  bosques  suele  ser  fatal,  pues  los  espacios 
que  dejan  así  al  descubierto  pueden  tener  2  pies 
de  anchura,  y  si  la  tierra  está  fresca  se  recono- 
ce por  la  huella  á  qué  distancia  pueden  hallarse 
las  aves.  Durante  los  meses  de  verano  frecuen- 
tan los  senderos  y  caminos,  así  como  los  cam- 
pos labrados,  jjara  revolcarse  en  el  polvo  y  li- 
brarse así  de  las  garrapatas  como  de  los  mos- 
quitos, que  les  atormentan  picándoles  en  la  ca- 
beza. 

»Durante  el  deshielo  recorren  distancias  ex- 
traordinarias, siendo  entonces  inútil  tratar  de 
seguirlos,  pues  no  hay  un  solo  cazador  que  jiue- 
da  seguir  su  paso.  Tienen  una  manera  de  correr 
inclinándose  á  uno  y  otro  lado,  y  pavoneándose 
de  continuo,  que  por  torpe  que  parezca  no  les 
impide  adelantarse  á  los  demás  animales.  Con 
frecuencia  me  ha  sucedido  tener  que  renunciar 
á  perseguirlos,  después  de  haberlo  hecho  duran- 
te algunas  horas  montado  en  un  buen  caballo.» 

Como  los  pavos  salvajes  tienen  una  carne 
abundante  y  sabrosa,  (larcce  natural  que  el  hom- 
bre se  valga  de  muchos  medios  para  apoderarse 
de  ellos;  y  atento  á  que  las  armas  de  fuego  no 
le  bastaban,  imaginó  unas  trampas  con  las  que 
los  coge  muy  fácilmente. 

Importado  desde  América,  el  pavo  común  fué 
bien  pronto  aclimatado  en  Europa,  y  hoy  ha 
llegado  á  ser,  sobre  todo  en  nuestra  patria,  una 
de  las  aves  domésticas  de  corral  de  que  más  con 
sumo  se  hace.  La  domesticidad  ha  tiaído  con- 
sigo la  producción  de  diversas  razas,  las  cuales, 
sin  embargo,  no  presentan  notables  diferencias, 
siendo  todas,  sobre  poco  más  ó  menos,  igualmen- 
te fáciles  de  criar  y  engordar.  Las  principales 
razas  que  se  distinguen  son: 

1.°  El  Pavo  mgro,  de  plumas  casi  negras  y 
con  reflejos  tornasolados  metálicos. 

2.°  É\  pavo  jaspeado,  cuya  coloración  es  ne- 
gra con  manchas  blancas  ó  más  claras  que  el 
Ibndo. 

3."  El  pavo  gris,  que  presenta  sus  plumas  de 
este  color  con  sólo  algunas  diseminadas  en  sn 
superficie  y  á  veces  llega  á  ser  casi  blanco. 

A  los  diez  meses,  ó  lo  más  al  año,  las  pavas 
están  ya  en  disjiosición  de  aparearse  con  los  ma- 
chos. Cuando  están  bien  alimentadas,  con  semi- 
llas y  cereales  sobre  todo,  entran  en  el  celo  dos 
veces  al  año  y  hacen  sus  posturas  en  ellas  con  re- 
gularidad. Para  poner  sus  huevos  buscan  un  si- 
tio retirado  en  qite  nadie  pueda  molestarlas,  y 
por  esto  se  debe  tener  cuidado  de  separarlas,  al 
menos  en  esta  época,  de  los  corrales  de  galli- 
nas, y  no  dejarlas  salir  al  campo  hasta  después 
del  7nediodía,  para  que  tengan  precisión  de  poner 
los  huevos  en  el  mismo  corral  y  no  se  pierdan 
extraviados  en  los  campos.  También  se  debe 
cuidar  en  esta  época  de  sepai'ar  los  machos  de 
las  heml>ras,  porque  muchas  veces,  cuando  el  oía- 
cho  encuentra  á  la  hembra  en  el  nido,  la  golpea 
obligándola  á  Imir  y  rompe  los  huevos. 

Cada  postura  consta  generalmente  de  unos  15 
á  20  huevos,  uno  cada  día,  ó  dos.  segiín  el  ali- 
mento que  toman  ó  el  color  de  la  estación.  La 
primera  época  de  postura  comienza  en  marzo  y 
la  segunda  á  fines  de  julio  ó  agosto,  adelantán- 
dose la  segunda  si  se  adelantó  también  la  pri- 
mera ó  no  pudo  incubar  los  huevos.  Todos  los 
días  se  deben  registrar  loa  nidos  y  retirar  los 
huevos  recién  puestos  hasta  que  todos  juntos  se 
pongan  á  incubar,  pero  siempre  se  debe  dejar 
uno  en  el  nido  para  que  continúe  poniendo,  pues 
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no  se  puede,  como  á  otras  aves,  ponerlas  un  hue- 
vo de  yeso  que  las  engañe,  pues  lo  notan  y  aban- 
donan el  nido. 

Terminada  la  postura  comienza  la  incubación, 
que  dura  treinta  ó  treinta  y  dos  días,  durante 
los  cuales  la  hembra  no  abandona  el  nido,  á  no 
ser  que  se  la  obligue.  Cuando  quiere  incubar  y 
ha  terminado  la  postura,  indica,  como  las  galli- 
nas, por  sus  gritos  esta  situación,  y  pierde  las 
plumas  del  vientre.  Si  después  de  terminada  la 
¡lostura  se  retarda  el  estar  clueca,  se  la  estimula 
frotándola  el  vientre  con  ortigas,  obligándola  á 
jiermanecer  sobre  los  huevos  sujeta  con  una  tira 
de  tela  y  teniéndola  en  la  obscuridad.  A  veces  ■ 
sucede  que  llegan  á  estar  cluecas  antes  de  ter-  ^ 
minar  la  postura,  y  según  están  incubando  con- 
tinúan poniendo.  Esto  tiene  el  inconveniente  de 
que,  como  necesitan  un  número  determinado  de 
días  de  empollación,  los  huevos  puestos  última- 
mente van  retrasados,  y  en  cuanto  salen  los  po- 
llos de  los  ¡irimeros  la  hembra  abandona  los  res- 
tantes y  .se  pierden.  Para  evitar  esto,  sise  sosjie- 
cha  que  pueda  suceder,  se  marcan  los  huevos  que 
se  la  echan  para  poderlos  reconocer,  teniendo 
cuidado  de  hacerlo  con  un  círculo  alrededor  del 
huevo;  pues  como  la  hembra  los  vuelve  todos  los 
días, otra  señal  podría  no  verse,  y  los  huevos  no  se 
deben  remover  para  que  no  los  abandone.  De  es- 
ta manera  se  conocen  los  recién  puestos  y  se  van 
retirando  según  los  jione. 

Los  nidos  mejores  para  la  incubación  .son  ces- 
tos bajos,  de  unos  70  centímetros  de  diámetro 
con  una  capa  de  paja  de  unos  20  de  espesor,  }■ 
así  en  ellos  caben  los  veintitantos  huevos  que  se 
pueden  poner  á  cada  llueca  y  que  ésta  puede  vol- 
ver y  cuidar  en  el  nido  con  muchísima  comodi- 
dad. 

Ocho  días  después  de  puestos  los  huevos  se 
miran  por  tran.sparencia,  retirando  los  que  estén 
claros,  ¡lor  no  estar  fecumlados.  L^na  vez  al  día 
debe  obligarse  á  las  lluecas  á  que  ilejen  los  hue- 
vos para  tomar  alimento. 

Llegado  su  tiempo,  los  polluelos  ó  pavipollos 
rompen  el  huevo,  y  entonces,  si  por  cualqiiier 
causa  se  han  perdido  algunos  huevos,  se  puede 
completar  el  número  de  pequeños  que  cada  ma- 
dre puede  cuidarechándoles  los  pavillosde  otras, 
siempre  que  se  tenga  cuidado  de  que  sean  de  la 
misma  edad  y  haciendo  por  que  la  madre  no  lo 
note.  Las  hembras  que  por  esta  operaciém  que- 
dan libres  de  huevos  y  pavipollos  pueden  veri- 
ficar wna  nueva  incubación,  pero  sólo  de  hue- 
vos de  gallina,  pues  ésta  dura  ya  menos  tiempo. 

También  para  la  cría  de  pavipollos  se  emplea 
ó  puede  emplearse  la  incubación  artificial,  con  los 
mismos  cuidados  que  piara  las  gallinas  se  usan  de 
ordinario. 

Los  pavipollos  son  animales  sumamente  deli- 
cados en  su  primera  edad,  y  por  esta  razón  es 
lireciso  cuidarlos  mucho  más  aiín  que  á  los  po- 
llitos de  las  gallinas.  El  frío  ó  el  calor  excesivo 
los  mata  muy  fácilmente,  y  es  preciso  tenerlos 
siempre  al  abrigo  de  los  vientos  fríos  y  de  los  ca- 
lores fuertes.  Además,  como  en  los  primeros  días 
no  pueden  tomar  por  sí  su  .ilÍ7uento  como  los 
pollos,  es  preciso  alimentarlos  con  la  mano. 

En  muchos  puntos  de  EE]iaña,  en  las  monta- 
ñas de  Lcíin  y  en  Alba  de  Tormes,  se  crían  los 
pavos  en  gian  cantidad  y  se  exportan  desde  allí 
á  millares  para  el  resto  de  España.  En  estas  re- 
giones se  verifica  esta  cría  de  li  manera  si- 
guiente: 

Los  pavipollos  permanecen  con  las  madres,  y 
éstas,  al  menos  en  los  dos  primeros  días,  los  con- 
servan aún  en  el  nido,  sin  apartarse  de  ellos  un 
momento,  de  modo  que  es  preciso  cuidar  de  po- 
ner alimento  á  sn  alcance  para  que  sin  moverse 
del  nido  lo  puedan  tomaj-.  Pasados  estos  dos 
días,  á  los  pavijiollos  se  les  da  nn  poco  de  miga 
de  pan  desmenuzada  entre  los  ded"s  y  cuidan- 
do que  cada  uno  coja  nn  poco,  si  es  preciso  has- 
ta haciéndoselo  tragar  á  la  fuerza,  y  repitiendo 
esta  tarea  varias  veces  al  día.  Después,  á  los  cua- 
tro días,  se  les  da  á  comer  ortigas,  que  se  cuecen 
en  agua,  se  pican  luego  muy  menudas,  se  expri- 
men y  mezclan  con  aceite  y  se  vuelven  á  picar, 
dándoselas  en  la  palma  de  la  mano  y  cuidando 
de  que  cojan  poco  de  cada  vez.  A  los  ocho  días 
se  les  saca  j'a  al  sol,  pero  se  les  conserva  en  nn 
costo  tapado,  que  se  pone  en  las  casas  en  los  sitios 
abrigados  ó  cerca  de  la  lumbre,  pues  son  suma- 
mente sensibles  al  frío. 

Pocos  días  después  pueden  ya  pei'manecer  suel- 
tos con  su  madre  y  salir  al  campo  si  el  tiempo 
es  seguro,  guardados  por  muchachas  de  siete  á 
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uflio  afioH,  i\\u\  ctiu  tina  vui'ti  Inr^a  y  i-inlclilu 
üuiviaii  ili'  i|iu'  111)  sií  si']iiri'ii  ilc  hus  iiiadieM  y 
til'  niui  iin.siMii  presado  l<is;^avilaiu!.sy  alíiiiaruis. 
Una  Hula  iiifia  piiudu  jjuaidar  hustu  UUO  pavi|i(i- 
Wun  Clin  sus  ]iiailrC8. 

Kii  Fi'aiK'ia  lo.s  priniorOH  días  loa  dan  liiiuvus 
cocidos  picados  ion  inifíado  pan,  y  lncH"i  cuan- 
do tienen  aljíiin  licniptt  más,  con  cebollas  y  pan 
nic/.dado  con  lecho  dcsnatada,  ijuo  ui;U  taido 
suslilnyon  por  ccliollas,  salvado  y  granos  urna- 
sadus  i:ün  Icclic.  La  coljolla  dobü  uiilrar  un  pro- 
porciones de  una  cuarta  parle. 

I'ara  d  cobo,  un  cada  país  so  signen  diversos 
liroccdiinicntos:  en  Castilla,  en  los  montes  de  en- 
cinas, consumen  j^rau  cantidad  lie  bellotas,  ipio 
les  gustan  mucho  y  les  sientan  muy  bien;  y  en 
los  puntos  111  cjue  abundan  las  castañas,  so  las 
ihiii  pehnhis  y  cociilas. 

lieucralniento  los  [lavos  no  so  ceban  sinojioco 
tiempo  antes  do  enviarlos  al  morcado  y  cuando 
su  venta  os  segura,  como  sucede  por  Navidad  al 
principio;  cuando  regresan  do  pastar  del  campo 
so  los  da  un  pienso  do  granos,  patatas  cociilas, 
ahechaduras,  etc.,  y  después,  c[UÍnco  días  más 
t.'irdo,  otro  además  de  |iatatas  cocidas  con  algu- 
na harina  y  algo  do  leche,  ó  ¡lor  lo  menos  suero, 
pero  no  en  tanta  cantidad  quo  so  imeda  agriar. 
A  los  veinte  días  se  los  suprimo  el  pienso  de  gra- 
no do  por  la  mañana  antes  do  salir  al  campo,  y 
so  cambia  (lor  uno  de  la  pasta  dicha,  i^iie  cada 
vez  so  aumenta  más,  haciéndosela  tragar  á  la 
fuerza  eu  forma  de  bolas  poco  menores  que  una 
nuez,  que  se  introducen  por  el  gaznate;  pueden 
llegar  a  tomar  desdo  ilos  de  estas  bolas  el  pri- 
mer día  hasta  18  ó  20,  aumentando  dos  ó  tres 
gradualmente  cada  día.  Para  hacérselas  tragar 
es  preciso  mojarlas,  con  objeto  de  que  el  pavo  no 
so  atraganto;  un  gañán  le  sujeta  entre  las  rodi- 
llas y  otro  le  abro  la  boca,  métela  bola,  cuidan- 
do de  no  levantar  ni  lastimar  la  lengua  del  pa- 
vo, y  apretando  fuertemente  con  los  dedos  la 
obliga  á  que  llegue  al  buche. 

Algunos  criadores  los  engordan  con  nueces, 
que  les  hacen  tragar  hasta  más  de  15  cada  día, 
pero  la  carne  adquiere  cierto  gusto  al  aceite  de 
las  nueces,  que  no  es  muy  agradable. 

A  las  cuatro  ó  cinco  semanas  de  este  cebo  los 
pavos  están  ya  perfectamente  cebados,  y  pueden 
llegar  á  pesar  los  machos,  que  son  más  difíciles 
de  cebar,  hasta  unos  10  kilogramos  y  las  hem- 
bras 5. 

Los  pavipollos  no  se  castran  como  los  pollos 
de  las  gallinas,  porque  es  mucho  más  difícil  esta 
operación  por  la  posición  de  los  testículos. 

Eu  la  cría  de  los  pavos  es  ]ircciso  tener  mu- 
cho cuidado  con  su  a'.imentaciiin,  pues  son  tam- 
bién bastante  delicados  en  este  pmito.  A  los  pa- 
vipollos, las  algarrobas,  habas,  arvejas  y  almor- 
tas  les  son  muy  perjudiciales,  y  pueden  llegar 
hasta  producirles  la  muerte.  Como  tampoco,  ni 
siquiera  los  adultos,  deben  tomar  mucha  lechu- 
ga. Es  preciso  también  evitar  que  pasten  en  los 
campos  en  que  haya  liierbas  venenosas,  como  la 
cicuta,  el  beleño,  la  digital  y  las  euforbias,  y 
tampoco  deben  comer  mucha.s  limazas  ni  salta- 
montes, pues  les  da  disentería. 

El  pavo  común  es  un  animal  apreciado  por  su 
carne,  por  sus  plumas  y  por  los  huevos  que  po- 
nen las  hembras.  La  carne  del  pavo  es  un  man- 
jar delicado,  aun  cuando  no  sea  de  las  aves  más 
sabrosas,  pues,  como  en  todas  las  gallináceas,  y 
quizás  más  que  en  ninguna,  su  carne  es  bastan- 
te estropajosa.  Los  huevos  en  cambio  son  muy 
sabrosos  y  de  mucho  mayor  tamaño  que  los  de 
la  gallina.  Las  plumas  del  pavo  producen  verda- 
dera utilidad,  lie  tal  modo  que,  aun  cuando  no 
se  obtuvieran  más  beneficios,  sólo  por  esto  mere- 
cería criarse.  Estas  plumas  se  recogen,  no  sólo 
desiiués  de  muerto  el  animal,  sino  también  en  vi- 
vo, pues  en  muchos  puntos,  ele  Francia  sobre  todo 
y  de  Italia,  dos  veces  por  año  le  despluman  par- 
te del  cuerpo,  especialmente  los  muslos  y  el  pie- 
cho,  y  estas  plumas,  más  ligeras  que  las  demás, 
y  que  constituyen  generalmente  lo  que  en  el  co- 
mercio .se  denomina  pluma  pampil,  teñida  ó  sin 
teñir  se  utiliza  ¡lara  la  confección  de  hoas  y 
otros  abrigos.  Las  plumas  de  las  alas,  las  reme- 
ras, 80  utilizan,  como  las  de  los  gansos,  para  es- 
cribir, y  también  para  hacer  plumeros,  aun  cuan- 
do nunca  son  tan  finos  como  los  hechos  con  las 
plumas  de  avestruz  y  nandú. 

-Pavo  jibai,:  Zool.  Son  estas  aves  las  ma- 
yore»  de  todas  las  gallin.áceas:  tienen  el  cuerpo 
gi'ueifo;  cuello  bastante  largo;  cabeza  pequeña; 
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convexay  ganehndo  en  la  pnnta;el  macho  tiono 
en  los  tarsos  un  espolón;  v\  plnniajo  es  abundan- 
te; la  cabeza  está  adornada  de  un  moño  recto, 
compuesto  do  plumas  largaa,  angostas  ó  provis- 
tas ile  barbas  sólo  en  sn  extremidad;  lu  región 
ocular  estii  desnuda.  Ha.sl:i  loa  tres  años  no  ad- 
quieren el  plumaje:  eijniplotu;en  doHos|ioc¡e»  di- 
íiereii  mucho  el  iiiai'ho  y  la  hembra;  en  una  tor- 
cera se  asemejan  did  toilo. 

ICslas  aves  son  oiiginarias  del  Sur  do  Asia. 

El  l'avo  real  vulijiir  ( l'aous  criatalun)  especio 
inadio  de  la  más  hermosa  tte  nuestras  aves  ilo- 
mésticas,  tiene  la  cabeza,  ol  cuello  y  la  parto 
anterior  del  pecho  de  un  azul  púrpura  magnífi- 
co con  visos  verdes  y  dorados;  el  lomo  verde, 
presentando  cada  pluma  un  liloto  y  rayas  con- 
torneadas do  color  cobrizo;  las  alas  son  blancas, 
listadas  transversalmente  denegro;  el  centro  del 
lomo  de  un  azul  obscuro;  el  vientro  negro;  las 
remeras  y  las  timoneras  do  un  pardo  claro;  hi.s 
plumas  de  la  cola  verdes  y  adornadas  do  magní- 
iicas  manchas  en  forma  de  ojos;  las  20  á  24  plu- 
mas del  moño  sólo  tienen  barbas  en  su  extremi- 
dad; el  ojo  os  pardo  obscuro  rodeado  de  un  cír- 
culo blan(|UÍ7co;  el  [lico  y  las  patas  de  un  paulo 
color  de  cuerno.  El  ave  iiene  de  I'",!.")  á  r",30 
de  largo,  siendo  la  longilml  del  ala  50  centíme- 
tros y  (iü  la  de  las  timoneras;  la  cola  mide  de 
1™,.'Í0  á  1,"'48. 

En  la  hembra  la  cabeza  es  parda,  y  lo  mismo 
la  parte  alta  del  cuello;  las  pininas  de  la  nuca 
verdosas,  con  un  filete  pardiusco;  las  del  manto 
de  un  pardo  claro  con  ondnlacionos  linas;  las  de 
la  garganta,  del  pecho  y  del  vientre  blancas;  las 
remeras  pardas;  las  timoneras  de  un  pardo  obs- 
curo, orilladas  de  blanco  hacia  el  pecho.  Tiene 
de  1  á  1,65  m.  de  largo;  el  ala  41  centímetros 
y  la  cola  de  33  á  36.  El  copete  es  mas  corto  y 
obscuro  que  en  el  macho. 

El  P.  ira! negro  ( r'monigripcnnisj  áifíeieñel 
anterior  en  que  el  macho  tiene  las  cobijas  su- 
periores de  un  azul  negro  ó  azul  verde.  \í\  plu- 
maje de  la  hembra  ]iarece  ser  gris  claro,  cubier- 
to de  manchas  obscuras. 

El  P.  real  cspccí/kn  (Pavo  inntkus),  llamado 
también  viokinlo  y  (ligante,  es  conocido  desde 
hace  mucho  más  tienqio  que  el  vulgar.  Aventa- 
ja en  belleza  .á  sus  congéneres;  tiene  formas  es- 
lieltas;  tarsos  altos;  las  plumas  del  moño  pro- 
vistas de  barbas,  más  anchas  que  las  del  ¡lavo 
leal  común  y  en  forma  de  espigas;  la  parte  su- 
perior del  cuello  y  la  cabeza  son  de  un  verde  es- 
meralda; las  plumas  de  hi  parte  inferior  de  aquél 
de  un  verde  azul  con  filete  verde  dorado;  las  del 
pecho  de  un  verde  metálico  con  visos  dorados 
también;  las  del  vientre  de  un  gris  pardiisco;las 
cobijas  de  las  alas  de  un  verde  obscuro;  las  ro- 
meras de  un  pardo  de  cuero,  con  las  barbas  ex- 
ternas jaspeadas  de  gris  y  negro;  las  remeras  se 
cundarias  son  de  este  tinte  con  visos  verdosos; 
las  grandes  cobijas  de  la  cola  se  asemejan  por  su 
longitud  y  la  disposición  de  los  colores  á  las  del 
pavo  real  común,  pero  son  aún  más  bonitas.  El 
ojo  es  gris  pardo  rodeado  de  un  círculo  desnudo 
azulado;  las  mejillas  de  un  amarillo  de  ocre;  el 
pico  negro  y  las  patas  grises.  La  hembra  se  ase- 
meja mucho  al  macho,  pero  no  tiene  la  cola  larga. 

El  pavo  real  vulgar  habita  en  las  Indias  y 
Ceilán;  en  el  Assam  y  las  islas  déla  Sonda  vivo 
el  pavo  real  específico:  la  patria  del  pavo  real 
negro  se  ignora. 

Todas  estas  aves  habitan  en  los  juncales  de 
los  bosques,  y  principalmente  en  las  montañas; 
se  les  ve  con  más  frecuencia  en  las  que  están  ro- 
deadas de  terreno  en  cultivo  ó  cortadas  por  ba- 
rrancos. En  el  Nibgherry  y  las  montañas  del 
Sur  de  las  Indias  se  eleva  el  pavo  real  común  á 
una  altura  de  2  000  metros  sobre  el  nivel  del 
mar;  en  el  Himalaya  no  se  le  encuentra;  en  Cei- 
lán habita  también  las  montañas.  Según  Wí- 
lliamson,  busca  con  preferencia  los  bosques  cuyo 
terreno  está  cubierto  de  espesos  jarales  y  de  al- 
tas hierbas  donde  abunda  el  agua;  les  gusta  fre- 
cuentar también  las  plantaciones  en  que  se  pue- 
den ocultar  bien  y  encuentran  árboles  para  pa- 
sar la  noche.  En  varios  ¡nintos  de  la  India  .se  le 
considera  como  un  ave  sagrada  é  inviol;ible;ma- 
tarla  es  un  crimen  á  los  ojos  de  los  indígenas,  y 
el  que  lo  comete  debo  morir.  En  la  inmediación 
de  varios  templos  viven  grandes  bandadasde  pa- 
vos medio  salvajes,  siendo  el  cuidarlos  uno  de 
los  deberes  de  los  sacerdotes. 

Todos  los  vi.ijeros,  sin  excepción,  se  extasían 
al  contcmiilar  el  gran  número  de   pavos  reales 
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salvajes  quo  Imy  en  aquel  puis.  En  ios|iuntuHdu 
l.'eihin  quo  rara  voz  vÍHÍtan  los  euro|icoH,  y  don- 
ilu  nuda  turba  su  tiaii>|iiili>lail,  estas  aves  son 
muy  iinmuroHas,  viémlono  eenlvnarcs  do  indivi- 
duos ú  la  vez. 

El  pavo  real  parece  tí^mor  inuclio  más  (pío  nl 
hombro  al  perro  y  á  los  grandes  carniceros,  sin 
duda  porque  los  tigre»  y  jos  jiorros  salvajes  lo 
lian  iiersegiiido  eiicurnizailumentc.  Cuando  lino 
do  éstos  lo  sigue  la  iiisla  so  liosa  lo  más  pronto 
posible  y  no  es  fácil  obligailo  ¡i  que  abandone 
su  puesto  aunque  vea  al  hombre  acercarse.  Eu 
las  Indias  reconocen  loa  cazadores  exjiei  tos,  jior 
los  movimientos  del  pavo  real,  la  aproximaciÓB 
do  un  tigre. 

El  pavo  real,  como  verdadera  gallinácea,  ob- 
serva un  régimen  ú  la  vez  animal  y  vegetal,  y 
se  reproduce  más  ó  menos  iironto  según  las  lo- 
caliilades;  en  el  Sur  de  la  India  lo  hace  gene- 
ralmente hacia  fines  de  la  estaciiiu  de  las  llu- 
vias; en  el  Nortednrantelaépocaquecorresjion- 
do  á  la  primavera,  ó  sea  desdo  abril  á  octubre ; 
en  el  período  del  celo  luco  toda  su  belleza  ante  la 
pava,  conduciéndose  exactamente  lo  mismo  quo 
su  descendiente  en  cautividad. 

Se  encuentra  el  nido  del  ¡lavo  real  en  algún 
sitio  elevado  del  bosque  ó  debajo  de  una  gran 
breña;  sólo  .se  coni|ione  de  algunas  ramitas  y 
hojas  secas,  siendo  muy  tosca  su  construcción. 
La  postura, .según  Ferilon,  se  compone  do  cuatro 
á  ocho  ó  nueve  huevos,  y  según  Wílliamson  de 
12  á  15;  la  ¡lava  los  cubre  com  mucho  afán  y  no 
los  abandona  sino  en  el  último  extremo.  Loslii- 
judos  viven  como  las  otras  jóvenes  gallináceas. 

En  las  localidades  c'onde  no  se  les  considera 
como  seres  sagrados  se  cogen  muchos  con  lazos, 
redes  y  otras  trampas,  y  se  llevan  vivos  al  mer- 
cado. Los  individuos  de  cierta  edad  soportan  fá- 
cilmente el  cautiverio,  pero  los  jóvenes  son  di- 
fíciles de  criar. 

No  se  sabe  en  qué  época  fué  introducido  en 
Europa  el  pavo  real  vulgar.  Alejandro  c?  Grande 
no  le  conocía  como  ave  doméstica,  puesto  que 
la  Historia  nos  dice  que  se  admiró  al  verle  por 
primera  vez  en  su  campaña  de  las  Indias;  cuén- 
tase también  que  trajo  v.irios  individuos  a  Eu- 
ropa, pero  ignoramos  si  eran  los  primeros  que 
se  veían  ó  .si  ¡os  importó  antes  la  flota  de  Salo- 
món procedentes  del  país  de  Ofir.  Si  fué  real- 
mente Alejandro  quien  introdujo  el  pavo  real  eu 
Grecia,  hubo  de  multiplicarse  con  mucha  rapi- 
dez, pues  Aristóteles,  que  sólo  sobrevivió  dos 
años  á  su  discípulo,  habla  de  ellos  como  de  un 
ave  muy  conocida  en  todo  el  país.  El  pavo  real 
figura  mucho  en  el  Imperio  romano;  Vitelio  y 
Heliogábalo  obsequiaban  á  sus  convidados  con 
jilatos  enormes  de  lenguas  y  sesos  de  pavo  real, 
sazonados  con  las  es|iecias  más  caras  de  las  In- 
dias. En  Samos  se  criaban  estas  aves  en  el  tem- 
plo de  Juno,  y  en  las  monedas  representaba  el 
busto  un  pavo  real. 

Esta  ave  se  lia  aclimatado  en  Europa  de  tal 
modo  que  se  la  podría  abandonar  á  sí  misma, 
lo  mismo  que  el  faisán.  El  frío  no  le  perjudica 
mucho  ;  cuando  es  más  rigoroso  pasa  la  noche 
siempre  en  el  mismo  sitio  que  en  verano,  y  se 
deja  cubrir  por  la  nieve  sin  que  le  moleste.  Si  se 
le  da  un  poco  de  libertad  no  es  difícil  mantener- 
le, pues  come  lo  mismo  que  las  gallinas,  y  bus- 
ca otros  alimentos  en  los  patios  y  jardines;  pa- 
rece que  necesita  comer  sobre  todo  substancias 
verdes. 

Para  criar  pavos  reales  es  preciso  dejarles  en 
la  mayor  libertad  posible.  La  bembra  sólo  cubre 
donde  no  se  la  molesta;  sabe  elegir  perfecta- 
mente un  sitio  á  proposito  para  anidar,  en  las 
condicione j  más  diversas;  su  nido  es  de  muy  tos- 
ca construcción. 

A  los  treinta  días  de  incubación  nacen  los  po- 
lluelos;  si  no  se  inquieta  á  la  madre  ocúpase  de 
ellos  con  afán,  los  guía  y  protege,  los  defiendo 
cuanto  le  es  posible  si  les  amenaza  un  enemigo, 
condúcese,  en  fin,  como  una  excelente  madre. 
Si  la  molestan  mientras  los  cobija  baja  sus  alas, 
acaba  por  cuidarse  más  de  sí  misma  que  de  sus 
hijos,  y  con  frecuencia  los  abandona,  sobre  todo 
durante  la  nocbc,  para  ir  á  dormir  en  el  sitio 
elegido  antes.  Los  pequeños  crecen  rápid.aniente, 
y  á  los  tres  meses  se  i»ueden  ya  reconocer  los 
sexos,  pero  hasta  los  tres  años  no  adquieren  sn 
plumaje  definitivo  ni  son  aptos  tampoco  para 
la  reproducción. 

PAVÓN  (del  lat.  pavo,  ¡'avonis):  m.  Pavo 
KEAL. 
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bi  piíra  iiuiiiiuM  el  cuello  de  un  pavón  ó 

para  jiintar  laa  alas  de  uua  mariposa  no  lía 

Dios  lie   otro   sus  piuceles,  jcóino   creeremos 

que  deja  al  acaso  los  imperios  y  moiiarquiasí 

Saavedua  Fajardo. 

...  era   la  Madalena...    como  hoja   ligera, 
nomposa  como   pavón,  cruel  como  tigre;  etc. 
Malón  de  Ciiaide. 

Vanidad  fué  todo 
Soberbio  pavón, 
Que  eu  su  pompa  loco, 
Viéndose  los  pies. 
Desmiente  lo  hermoso. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-  Pavón:  Color  azulado  obscnro  que  artifi- 
cialnicute  se  da  al  hierro. 

-  Pavón:  Adron.  Constelación  austral  situa- 
da por  las  \%^  20™  de  ascensión  recta  y  los  68" 
de  declinación.  Fué  creada,  al  propio  tiempo 
([ue  otras  11  constelaciones,  por  Bayer,  pues  en 
el  atlas  de  este  astrónomo,  publicado  eu  1603, 
es  donde  aparece  por  primera  vez.  Las  figuras  do 
estas  12  constelaciones  (el  Pavo,  el  Tucán,  la 
Grulla,  el  Féni.\-,  la  Dorada,  el  Pez  volador,  la 
Hidra  macho,  el  Camaleón,  la  Mosca,  el  Pájaro 
indio,  el  Triángulo  austral  y  el  Indio)  las  dibujó 
Bayer  con  arreglo  á  las  observaciones  y  noticias 
suministradas  por  Américo  Vespucio,  Corsali, 
Pedro  de  Medina  y  Pedro  Theodorico  de  Em- 
den.  El  Pavón  comprende  bastantes  estrellas,  de 
las  que  la  principal,  la  a,  es  una  brillante  estre- 
lla de  2."  magnitud,  y  la  k  (kappa)  varía  de  la 
4.5'  á  la  6.";  las  demás  no  ofrecen  particularidad 
alguna  digna  de  mención. 

-  Pavón:  Zool.  Nombre  con  que  se  suelen  de- 
signar algunas  especies  do  mariposas  que  llevan 
en  sus  alas  manchas  oceliformes  parecidas  á  las 
que  ostenta  el  pavo  real  en  su  cola.  Estas  mari- 
jiosas  son  principalmente  la  Vawssa  lo  ó  Pavón 
diurno  y  la  Saturnia  I'ijri  ó  Saturnia  Pavonia 
major,  llamada  Pavón  nocturno. 

El  Pavón  diurno  ( Vanessa  lo)  es  un  lepidóp- 
tero  de  la  sección  de  los  ropalóceros  ó  diurnos, 
familia  de  los  vanésidos,  caracterizado  por  tener 
las  antenas  tan  largas  como  el  cuerpo,  rígidas  y 
terminadas  por  una  maza  alargada  y  ovoide;  la 
cabeza  es  más  estrecha  que  el  coselete,  que  es 
grande  y  tan  ancho  como  el  abdomen ;  éste  es 
más  corto  que  las  alas  inferiores  y  se  alberga  en 
el  surco  que  éstas  forman;  las  alas  son  dentadas 
y  angulosas,  de  color  rojo  púrpura,  con  cuatro 
manchas  semejantes  á  las  de  la  cola  del  jiavo 
real;  las  superiores  tienen  además  en  el  disco 
dos  puntos  blancos  que  corresponden  á  otros 
iguales  de  la  cara  inferior.  Mide  esta  preciosa 
mariposa  unos  55  milímetros  de  punta  á  punta 
de  ala. 

La  oruga  es  de  color  negro  brillante,  con  laSt 
espinas  sencillas  de  color  negro,  y  todo  su  cuer- 
po sembrado  de  manchas  blancas  n-icaradas  dis- 
puestas en  líneas  transversales ;  las  patas  poste- 
riores son  de  color  rojizo.  La  crisálida  tiene  la 
cabeza  cordiforme  y  terminada  por  dos  puntas; 
es  angulosa  en  el  dorso,  con  dos  tubérculos,  y  de 
color  verdoso  que  pasa  luego  á  pardusco,  con 
manchas  nacaradas. 

Estas  mai'iposas  son  comunes  en  los  meses  de 
j\ilio  á  septiembre  en  las  regiones  de  bosipie  y 
en  los  prados;  las  orugas  forman  sociedades  nu- 
merosas que  viven  sobre  las  ortigas  en  los  meses 
de  mayo  y  junio.  Algunos  individuos  pasan  el 
invierno  en  los  agujeros  de  los  árboles  y  vuelan 
luego  en  primavera. 

Este  lepidóptero  es  uno  de  los  más  bonitos  que 
se  observan  en  toda  Europa,  y  ciertamente  sería 
mucho  más  apreciado  por  los  coleccionistas  si  no 
fuese  tan  abundante. 

El  Pavón  nocturno  (Saturnia  Pyri  ó  Sat.  Pa- 
vonia major)  es  un  lepidóptero  de  la  sección  de 
los  heteróceros,  familia  de  los  satúrnidos,  que 
se  caracteriza  por  tener  las  antenas  pectinadas  y 
grandes  en  los  machos,  ó  más  bien  plumosas,  y 
en  las  hembras  más  cortas  y  sólo  algo  aserradas ; 
la  cabeza  piequeña  y  algo  incluida  en  el  protórax ; 
las  alas  grandes,  sobre  todo  las  superiores,  que 
ocultan  algo  las  inferiores,  y  de  color  gris  más  ó 
menos  obscuro  con  manchas  distribuidas  en  la 
siguiente  forma:  el  espacio  terminal  blanquecino 
ó  amarillento  en  el  ápice  y  pardo  obscuro  inte- 
riormente; el  disco  con  una  gran  mancha  oeuli- 
Ibrme,  con  el  iris  de  color  amarillo  (lardusco,  li- 
mitado por  tres  círculos,  el  más  interno  blanco, 
el  de  en  medio  de  color  rojo  púrpura  y  el  más 
e-xterno  negro;  á  ambos  lados  de  estas  manchas 
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existen  dos  líneas  obscuras,  de  tonos  rojizos,  al- 
go angulosas  y  onduladas.  La  hembra  se  dife- 
rencia {le  los  machos  en  no  tener  las  ;ujtcnas 
plumosas  y  en  ser  de  mayor  tamaño.  Mide  esta 
mariposa  de  puntaápunta  dealaunos  110  ál20 
milímetros.  Las  orugas  son  de  gran  tamaño,  con 
la  cabeza  pequeña,  los  anillos  nmy  abultados  y 
con  tubérculos  elevados  de  color  azul  turquí  muy 
brillante,  provistos  de  pelos  rígidos  á  modo  de 
espinas  de  tamaño  desigual.  Para  crisalidarse  te- 
jen un  caimllo  en  forma  de  pera,  terminado  por 
una  especie  de  cuello  estrecho,  formado  por  se- 
das rígidas  que  se  abren  de  dentro  á  fuera,  lo 
cual  permite  que  la  mariposa  adulta  desprovista 
de  mandíbulas,  y  que  no  poilría  roni]ier  el  capu- 
llo, i)ueda  fácilmente  salir  al  exterior,  mientras 
que  los  insectos  que  quieran  atacar  la  crisálida 
no  pueden  penetrar  por  esta  entrada,  que  forma 
una  especie  de  válvula. 

Las  orugas  son  comunes  sobre  los  perales,  los 
ohnos,  los  almendros,  etc.,  en  los  meses  de  julio 
y  agosto;  luego  so  crisalidan,  y  en  este  estado 
permanecen  un  año  ó  á  veces  dos,  y  en  su  capu- 
llo la  mariposa  se  encuentra  generalmente  en 
los  meses  de  abril  y  mayo,  volando  al  anochecer 
y  el  resto  del  día  posada  en  los  troncos  ó  pa- 
redes. 

En  este  género  se  comprende  también  otra  es- 
pecie, la  Saturnia,  Pavonia  minor  ó  Pavón  nuc- 
turno  menor,  que  es  muy  semejante  ala  anterior, 
de  la  cual  se  diferencia  por  tener  las  alas  supe- 
riores de  color  pardo  salpicado  de  nianchitas  ro- 
jizas, la  mancha  ocular  sobre  fondo  blanco,  y  las 
alas  inl'eriores  de  color  amarillo  pardusco.  Es 
de  tamaño  mucho  menor,  pues  no  mide  de  pun- 
ta á  punta  de  ala  más  que  unos  60  milímetros. 
La  hembra  es  bastante  mayor,  y  el  fondo  de  las 
manchas  oculares  es  más  bien  azulado.  Las  oru- 
gas de  esta  especie,  en  sus  primeras  edades,  for- 
man sociedades  que  viven  sobre  los  retoños  de 
diferentes  árboles  de  los  bosques,  pero  después 
de  sufrir  la  tercera  muda  viven  solitarias.  Tejen 
su  capullo  en  los  matorrales,  y  la  mariposa  tarda, 
como  la  de  la  especie  anterior,  uno  ó  dos  años  en 
salir  del  capullo.  Esta  especie  es  menos  noetuina 
que  la  anterior,  y  rrecuentementc  se  la  ve  volar 
a  la  plena  luz  del  día. 

-  Pavón:  Art.  y  Of.  Cubierta  ó  baño  de  óxi- 
do de  hierro  magnético  con  ipte  se  recubren  al- 
gunos objetos  de  hierro  ó  acero  para  jireservar- 
los  de  la  oxidación,  sobre  todo  cuando  han  de 
estar  aquéllos  expuestos  á  alternativas  de  la  hu- 
medad y  sequedad  á  temperaturas  variables. 
Otras  veces  la  cubiert.n  protectora  es  otro  com- 
puesto más  ó  menos  apropiado  al  objeto  que  de- 
be llenar,  y  continúa  llevando  el  nombre  depa- 
vón;  los  objetos  pavonados  de  hierro  ó  acero 
se  distinguen  por  el  color  negro,  café  ó  azul  obs- 
curo con  irisaciones  que  presentan.  El  procedi- 
miento más  sencillo  }•  eficaz,  debido  á  Meriteus, 
consiste  en  colocar  el  objeto  que  se  quiera  pavo- 
nar en  un  baño  de  agua  destilada,  haciendo  pa- 
sar, por  el  objeto  así  dispuesto,  una  débil  corrien- 
te eléctrica;  se  saca  el  objeto,  se  le  seca,  se  lim- 
pia después  con  un  paño  fino  frotando  con  fuer- 
za, se  pasa  á  continuación  una  grata  ó  cepillo  de 
alambre  muy  fino,  y  se  repiten  estas  ojieraciones 
cuantas  veces  sea  preciso  hasta  obtener  el  color 
deseado.  Si  el  objeto  es  de  acero  en  lugar  de  ser 
de  hierro,  puede  sustituirse  el  agua  destilada  poi 
un  agua  potable  cualqiaera. 

El  pavón  que  se  conoce  con  el  nombre  de  da- 
masquinado, de  la  ciudad  oriental  á  que  debe  su 
nombre,  y  que  también  recibe  los  de  acero  da- 
iiiasrjuino,  adamascado,  indio,  oriental  y  de 
Walz,  presenta  el  objeto  con  un  color  azul  tor- 
nasolado y  de  fondo  obscuro;  estos  reflejos  se 
producen  por  el  tratamiento  del  metal  con  áci- 
dos débiles  ó  diluidos,  que  dejan  al  descubierto 
las  facetas  del  carburo  de  hierro  que  liajo  forma 
de  pequeños  cristales  recubre  la  superficie;  anti- 
guamente sólo  Damasco  daba  las  armas  con  este 
pavón;  hoy  es  acaso  donde  menos  se  fabrica, 
procediendo  en  gran  parte  de  la  India  las  armas 
damasquinas,  y  principalmente  de  la  provincia 
de  Jorassán,  en  la  Pei'sia.  La  cualidad  del  da- 
masco se  aprecia  por  el  tornasolado  de  la  super- 
ficie y  por  el  color  del  fondo,  siendo  aquél  tanto 
mejor,  por  regla  general,  cuanto  mayor  es  el  di- 
bujo que  presenta,  más  marcado  el  reflejo  y  más 
obscuro  el  fondo.  El  mejor  procedimiento  para 
obtenerle,  es  fundir  el  hierro,  partido  en  trozos 
pequeños,  dentro  de  crisoles  refractarios  como 
los  que  se  emplean  en  la  primera  fusión  del  ace- 
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ro,  colocando  antes  encima  un  8  por  100  de  gra- 
fito y  un  3  por  100  de  flujo,  ó  sea  batiduras  y 
residuos  de  hugares  relractarios;  se  enloda  el 
crisol,  y  en  número  de  20  á  24  se  colocan  los 
crisoles  formando  bóveda  en  la  boca  del  hogar 
de  un  horno;  se  da  fuego,  continuando  la  opera- 
ción por  espacio  de  cinco  horas  y  media  á  seis  si 
el  crisol  resiste  este  tiempo,  y  si  no,  hasta  que 
el  crisol  se  deforme  notablemente;  se  sacan  los 
crisoles  y  se  les  deja  enfriar;  se  rompen  para  sa- 
car el  metal  sejiaraiido  las  escorias,  y  el  cono 
metálico,  que  se  llama  lobanillo,  que  se  ha  pro- 
ducido, se  bate  con  un  martillo  de  40  á  50  kilo- 
gramos de  peso,  apoyando  aquél  sobre  el  yun- 
que por  su  base  mayor,  y  golpeando  en  la  cabe- 
za al  mismo  tiempo  que  se  hace  girar,  siempre  en 
el  mismo  sentido,  y  todo  esto  eu  caliente,  para 
lo  cual  se  necesitan  cinco  caldas;  se  parte  la  ma- 
sa en  tres  partes,  dando  á  cada  una  dos  caldas 
que  no  pasen  del  rojo,  para  formar  barras  por  el 
forjado,  marcando  éstas  por  la  parte  que  corres- 
])onde  á  la  punta  del  cono,  para  buscar  los  filos 
por  la  parte  contraria,  que  es  la  mejor,  y  se  ca- 
lienta al  calor  del  tenijile  que  convenga,  sumer- 
giéndole en  grasa  hirviendo  ])ara  templarle; 
una  vez  frío  se  saca,  limpia  y  bate,  se  mete  en 
agua  fría  y  se  bruñe  con  asperones  ó  esmeril, 
cuidando  que  en  esta  operación  no  se  caliente, 
porque  perdería  el  temple;  después  se  hace  el 
blanquimento  ó  blanqueo,  limpiando  bien  el 
objeto  con  ceniza  y  agua,  y  después  se  le  lleva  á 
un  baño  de  agua  débilmente  acidulada  con  áci- 
do sulfúrico,  ó  de  sulfato  férrico  diluido  en  agua, 
acción  que  dura  un  tiempo  que  varía  con  el  re- 
sultado que  se  desea  obtener;  se  limpia  con  un 
trapo  bien  seco,  cuidando  que  ninguna  parte 
húmeda  moje  á  la  que  ya  esté  limpia;  se  abri- 
llanta de  nuevo  con  ceniza  de  carbón  vegetal  ta- 
mizada y  agua,  se  seca  nuevamente  y  se  sumer- 
ge después  en  un  baño  de  aceite  común,  del  que 
se  saca  al  cabo  de  algiin  tiempo,  se  seca  y  se 
limpia  bien  con  un  paño  fino.  Según  Heatli,  los 
indios  emplean,  en  lugar  del  grafito  en  los  cri- 
soles, menudas  virutas  de  Cassia  auriculata 
bien  seca,  en  cantidad  de  un  décimo  del  peso 
del  metal,  cubriéndolo  todo  antes  de  cerrar  el 
crisol  con  hojas  de  Asclcpia  gigantea  ó  Convolvu- 
las  laurifolius.  La  fábrica  de  armas  de  Toledo 
es  sin  duda  la  que  hoy  fabrica  mejor  acero  da- 
masquino, y  sus  productos  son  estimados  en  to- 
da Europa,  América,  Australia,  y  en  general  en 
casi  todo  el  mundo  civilizado. 

Para  las  armas  de  fuego  se  emplean  procedi- 
mientos mucho  más  .sencillos,  dando  á  los  caño- 
nes el  pavón  café  ó  el  negro,  á  voluntad;  para 
obtener  el  pavón  café  se  limpia  perfetamente  el 
objeto  que  se  quiere  pavonar,  se  alisa  y  se  frota 
después  con  un  paño,  en  el  que  se  ha  extendido 
ti  icloruro  de  antimonio,  ó  manteca  antiinon;al  ó 
de  antimonio  con  que  se  conoce  en  el  comercio; 
después  de  bien  cubierto  de  esta  sulistaneia  se 
frota  primeramente  con  un  paño  y  después  con 
grata  ó  cepillo  de  alambre  fino,  repitiendo  esto 
varias  veces,  hasta  que  se  llegue  al  color  desea- 
do, dándole,  para  terminar,  un  abrillantado  con 
un  trapo  fino  y  una  gamuza.  E.  Gossin  asegura 
que  bastan  los  vapores  del  cloruro  de  antimonio 
antes  citado  para  producir  este  resultado,  pero 
es  dudoso  que  así  se  llegue  al  fin  propuesto,  pues 
es  muy  pequeño  el  baño  que  de  este  modo  recibe 
la  |iieza. 

El  mismo  Gossin  cita  un  procedimiento,  que 
consiste  en  elevar  á  la  tenijieratura  del  rojo  el 
objeto,  y  exponerle  en  este  estado  á  la  acción  del 
vapor,  lo  más  seco  posible;  la  dificultad  del  pro- 
cedimiento está  en  el  tiempo  que  ha  de  durar  es- 
ta exposición,  el  que  sólo  la  práctica  puede  fijar. 

Billón  da  dos  recetas:  la  primera  la  forma  una 
disolución  en  60  partes  de  agua,  de  una  de  ácido 
nítrico,  otra  de  éter  nítrico  también,  con  2  de 
alcohol,  2  de  cloruro  férricoy  4desulfiito  de  co- 
bre: esta  solución  sustitnj'c  al  cloruro  de  antimo- 
nio en  el  procedimiento  antes  descrito,  que  es  el 
mismo  que  recomienda  para  practicar  la  opera- 
ción. La  segunda  receta,  preconizada  y  debida  á 
Laboureur,  la  forma  una  disolución  en  180  par- 
tes de  agua  en  peso,  3  de  éter  nítrico  alcoholi- 
zado y  otras  tantas  de  ácido  nítrico,  10  de  alco- 
hol, 6  de  tintura  de  cloro  y  12  de  sulfato  de  co- 
bre. El  empleo  de  esta  receta,  aun  cuando  nada 
dice  Gastón  Tisandier,  que  la  publica,  es  de  su- 
poner sea  como  la  anterior. 

El  pavonado  en  negro  se  obtiene,  después  de 
limpiar  bien  y  pulimentar  el  objeto,  calentándo- 
le á  una  temi'eratura  tal  que,  sin  producir  luz,  al 
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nplicai'ln  solii't»  niiulfi-at)  l,ni]io  ](ih  (|noino;  ostnií- 
(lü  11  mili  ti>iii|ioniliMu,  80  l'j'udí  cmi  un  tiw.u  úv 
CULTO  ó  ciiit  un  trapii  du  laiui  inuiu-liiido  du  lUTii* 
to;  .sü  oblii'iU!  iisí  uu  nt'^i'd  a/ulii(to  <U'  nocu  ctin- 
8Ístuncia,  ijuu  11U  (jvita  ^raii  cuna  la  uxidaciúiiitol 
olijnto. 

Kl  i'oliro  tainliit'ii  so  iiuvoiía  poi'  nuiltitiid  <lc 
inoL'ecliuiii'iitos:  pucilp  uiiiploaisool  iJxUlodo  liic- 
no,  cüii  id  ipio,  taini/ailu,  so  ivciiliro  ol  olijctoquo 
80  trata  do  pavonai';  so  lo  coloca  un  uini  mulla  y 
80  da  l'ui'jto;  al  saoailii  do  la  mulla,  y  ya  IVÍo,  se 
limpia)  alirlllanta  con  un  paño.  Otro  de  lo»  pro- 
i'odindi'ntos  oonsislc  en  IVnlai'  con  ploiulia;;¡na 
fl  olijctu  dcsptu's  do  lialii-rli^  liinpiaiht  Iiicu  en 
aj,'ua  ai'idulada,  foloc.irlu  dusiJUis  á  uu  luc^o  no 
muy  tuerto,  y  al  salir  do  vi  trotar  rápiílamente 
eon  una  hroeha  de  pelo  de  cerdo  nl^o  húmeda 
para  quitar  la  plouiliaj;ina  soliraute.  También  so 
|medo  pavonar  reculuiondo  el  objeto  do  grasa  ó 
cura  y  llc\áudule  ul  tucfío  liasta  i|ue  la  grasa  em- 
pieza á  descompoucrse  y  dar  li\uut>,  encuyocaso 
se  retira  del  luego  y  se  limpia  con  una  brocliade 
mucho  pelo,  y  trotando  por  último  con  blanco 
de  España  y  una  gauniza,  ó  mejor  cubriéndole 
con  una  masa  de  Idanco  cíe  España  y  alcohol,  y, 
cuando  se  ha  secado,  con  un  cepillo  o  con  paño 
se  limpia  bien,  empleando  el  primero  cuando  la 
superficie  no  sea  ü.sa  y  unida.  Un  proce<Hmiento 
<luo  da  bimbién  muy  buen  resultado  consisto  cu 
sumergir  durante  algún  tiempo  el  objeto  perfec- 
tamente limpio  en  una  disolución  muy  diluida  de 
sulfhidrato  do  amoníaco  ó  de  sulfuro  de  potasio; 
cuando  ha  tomado  el  color  que  se  desea,  debido 
al  sulfuro  que  se  deposita  en  la  superticie,  se  saca 
y  limpia  como  hemos  dicho. 

El  zinc  también  se  pavona,  recubriéndole  an- 
tes, por  un  procedimiento  galvánico,  de  una  capa 
de  cobre,  y  después  se  oxida  con  el  sulfhidrato 
de  amoníaco,  frotándole  con  purpurina  de  bron- 
ce y  recubriéndole  luego  con  una  capa  de  barniz 
al  alcohol. 

También  la  plata  se  pavona,  exponiéndola  á 
los  vapores  del  ácido  sulfhídrico,  para  formar  el 
sulfuro  de  plata  que  se  deposita  en  la  superhcio 
del  objeto. 

-  Pavón  ó  Padóx:  Geog.  Río  de  la  Rep.  Ar- 
gentina, en  la  prov.  de  Santa  Fe;  es  ur.  all.  del 
Paraná,  de  85  km.s.  de  curso,  y  célebre  en  la 
historia  del  país  por  la  batalla  librada  en  1861, 
cuya  consecuencia  fué  la  unión  de  Buenos  Aires 
á  las  demás  provs.  argentinas. 

-  Pavón:  Gcog.  Arroyo  del  dep.  de  San  José, 
Uruguay.  Únese  al  Pereyra  y  desemboca  en  el 
río  de  la  Plata.  II  Ensenada  de  este  mismo  nom- 
bre en  el  mismo  río,  en  la  barra  del  arroyo  Gufré. 
|¡  Banco  del  mismo  nombre  frente  á  dicha  ense- 
nada. 

-Pavón  Arkiba:  Ocog.  Dist.  del  dep.  Gene- 
ral López,  prov.  de  Santa  Fe,  República  Argen- 
tina. Comprende  el  antiguo  dist.  Cañada  de  Ca- 
bral,  y  los  campos  de  Carreras,  Palacios  y  otros; 
8000  habits. 

-  Pavón  Centko:  Geog.  Dist.  del  dep.  General 
López,  prov.  de  Santa  Fe,  República  Argentina. 
Comprende  los  campos  de  Quino,  Andren,  Bernal 
y  otros,  y  tiene  690  habits. 

-  Pavón  Norte:  Gcog.  Dist.  del  dep.  Rosa- 
rio, prov.  de  Santa  Fe.  República  Argentina. 
Comprende  los  campos  de  Uraga,  Gallegos,  Juá- 
rez y  Alvear,  y  tiene  560  habits. 

-  Pavón  (Juan):  £¿0^.  Militar  español.  N.  en 
Badajoz.  M.  después  do  1556.  Fué  soldado  en  la 
batalla  de  Villalar  contra  la  Comunidad,  y  peleó 
en  Pamplona  contra  los  franceses;  después  obtu- 
vo el  cargo  de  alguacil  mayor  de  Ecija,  y  en  1534 
pa.Sü  al  Río  de  la  Plata  con  la  tropa  del  adelan- 
tado Pedro  de  Mendoza,  quien  le  hizo  primer 
alcalde  de  la  nueva  ciudad  de  .Santa  María  de 
Buenos  Aires.  Trasladóse  de  allí  á  la  Asunción, 
donde  en  1542  ejerció  el  cargo  de  alcaide  mayor 
por  nombramiento  de  Alvar  Núñez  Cabeza  de 
Vaca,  y  en  25  de  abril  de  1544,  día  en  que  esta- 
lló la  cons]iiración  contra  el  adelantado,  los  se- 
diciosos quitaron  la  vara  del  rey  á  Pavón,  le  lle- 
varon arrastrando  hasta  la  casa  do  Alonso  de 
Cabrera,  y  de  allí  á  la  del  gobernador  Martínez 
de  Irala,  en  donde  estuvo  preso  un  año  hasta 
que  fué  embarcado  i)ara  España  Cabeza  de  Va- 
ca. Aunque  se  le  ¡lUso  entonces  en  libertad,  ja- 
nii'is  llegó  á  estar  bien  con  Irala,  ¡lor  lo  cual  ne- 
gólo éste  toda  protección  en  el  largo  tienijio  que 
desempeñó  el  gobierno  del  Paraguay,  en  cuya 
capital  murió  Pavón  de  edad  muy  avanzada.  En 
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la  eolooeión  titulada  Cartas  de  JiuiicM  (Madrid, 
1877,  en  fol.)  ¡luedo  vcrno  una  Curta  de  Juan 
l'iiriin al  lAcrneiiido  Agmla,  fi.val  del Connejo  de 
íitditis,  dthidulfí  cunita  de  htthrr  HÜlo  j/ri'su  con 
Alvar  A'úíli'z  Cabeza  de  y'aca,  gobernador  del 
Jlio  de  la  ríala,  de  la  viverle  de  Diego  de  Ábre- 
go, y  creesos  cometidos  por  iJomiiigo  de  Irala,  y 
Sülieitundo  el  ojh'io  de  Jiel  ejecutor  (págH.  51*4  á 
596).  Está  fucilada  en  la  Asunción  á  15  do  junio 
do  155U. 

-  Pavón  (Manuel  Francisco):  Biog.  Polí- 
tico centro-americano.  Dióse  á  conocer  on  ol  pri- 
mer ciiarlo  (hd  presente  siglo.  Era  individuo  do 
la  Asamljlea  do  Guatemala  cuando  ésta  le  nom- 
bró, á  la  vez  ([uo  al  Consejero  Domingo  Estra- 
da, para  que,  con  Sosa  y  Mayorga,  comisiona- 
dos de  la  federación  centro-anifrioana,  concurrie- 
sen á  las  conferencias  que  en  Jutiapa  debían  ce- 
lebrarse con  los  representantes  del  Estado  de  San 
Salvador  para  negociar  la  [laz;  pero  habiéndose 
negado  la  Asamblea  salvadoreña  á  entrar  en  ne- 
gociaciones con  la  guatemalteca,  ésta  retiró  sus 
comisionados.  Poco  desiiués  Pavón,  como  repre- 
sentante del  Supremo  Gobierno  federal ,  ajustó 
011  Esquivel  con  José  Matías  Delgado,  represen- 
tante de  San  Salvador,  un  tratado  de  paz  (12  de 
junio  de  1828),  que  Marure  califica  de  muy  ven- 
tajoso para  los  .sccíii/cs  (aristócratas)  y  de  humi- 
llante y  vergonzoso  para  los  salvadoreños.  Di- 
chos representantes  ajustaron  también  un  trata- 
do secreto  relativo  á  los  jefes,  oficiales  y  tropa 
que  habían  defendido  á  San  Salvador,  ofrecien- 
do Pavón  interesarse  con  el  gobierno  para  que 
no  fuesen  castigados  como  desertores.  Como  en- 
viado de  la  Asamblea  de  Guatemala,  y  en  com- 
pañía de  Manuel  Arbeu,  comisionado  del  gobier- 
no federal,  concurrió  Pavón  en  1829  á  las  con- 
ferencias celebradas  con  Morazán  en  la  hacienda 
do  Ballesteros  á  presencia  del  general  Verveer, 
Ministro  plenipotenciario  de  Holanda,  piara  po- 
ner término  á  la  guerra  civil.  No  se  llegó  enton- 
ces á  un  acuerdo,  mas  sí  en  12  de  abril  del  mis- 
mo año,  fecha  en  que  Morazán,  Manuel  Arzú  y 
Manuel  Francisco  Pavón  firmaron  en  Guatema- 
la un  tratado  por  el  que  Morazán  fué  dueño  de 
la  última  ciudad  citada.  Al  decir  de  José  Milla, 
biógrafo  de  Pavón,  éste,  aunque  figuraba  en  el 
partido  aristócrata,  no  participaba  en  todo  de 
sus  ideas,  y  no  pocas  veces  tuvo  que  templar  sus 
exageradas  opiniones  y  que  oponerse  á  prema- 
turos proyectos  de  golpes  de  Estado.  Uno  de  és- 
tos fue  el  de  erigir  á  Guatemala  en  República 
independiente.  Pavón  comprendió  que  no  era 
tiempo  oportuno  para  tal  reforma,  y  se  opuso  á 
ella  con  todo  su  influjo  por  los  años  de  1833. 
Había  sido  desterrado  en  1829,  después  del  triun- 
fo de  Morazán,  pero  en  1S38  se  hallaba  de  re- 
giese en  la  ciudad  do  Guatemala,  y  con  Manuel 
Beteta  subscribió  (21  de  febrero)  una  solicitud 
dirigida  al  Cuerpo  Legislativo,  pidiendo  que  se 
les  devolvieran  los  derechos  políticos  de  que  se 
veían  privados,  reclamando  además  que  termi- 
nase para  otros  muchos  el  destierro.  La  Asam- 
blea desoyó  sus  pretensiones.  No  mucho  más 
tarde  Pavón  fué  enviado  á  los  Altos  por  el  go- 
bierno de  Guatemala  (abril  de  1838)  con  Buena- 
ventura Lambur,  para  averiguar  la  verdadera 
.situación  de  los  pueblos,  sus  inclinaciones  y  ten- 
dencias, debiendo  mediar,  con  otros  dos  comi- 
sionados del  gobierno  provisional  de  los  Altos, 
en  las  cuestiones  entre  los  indios.  En  el  mes  de 
agosto  fué  nombrado  jefe  político  y  militar  del 
departamento  de  Sacatepequez.  En  los  comien- 
zos del  siguiente  año  era  el  principal  redactor  de 
El  Tiempo,  jieriódico  guatemalteco  que  prodiga- 
ba injurias  á  los  liberales  y  que  se  distribuía  por 
todas  partes.  Hallábase  también  en  relaciones 
con  Carrera,  á  quien  excitó  paraque  se  subleva- 
ra contra  el  gobierno  del  general  Salazar.  Ca- 
rrera, en  efecto,  renovó  la  guerra  civil  hasta 
entrar  triunfante  en  Guatemala,  cometiendo 
gi'andes  excesos.  Sin  embargo,  Pavón,  en  El 
Tiempo,  hizo  la  apoteosis  de  Carrera  por  haber- 
se éste,  al  decir  de  su  apologista,  cubierto  de 
gloria  en  Quezaltenango,  protegiendo  aquella 
comarca  centro-americana.  Ejerció  poderosa  in- 
fluencia merced  al  triunfo  del  citado  general,  y 
en  la  Gaceta  de  Guatemala  trató  extensamente 
los  asuntos  eclesiásticos,  procurando  á  toda  costa 
el  triunfo  de  la  teocracia.  En  esta  empresa  seguía 
trabajando  en  1843,  sin  haber  íouseguido  que  to- 
dos los  centro-americanos  entraran  por  la  senda 
que  les  señalaban  en  los  consejos  aristocráticos. 
Al  año  siguiente  fué  nombrado  Ministro  de  Re- 
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lueionoa  Exteriores,  de  (íobornoción  y  do  Gno- 
rra,  sjenilu  presidente  de  la  Kupública  Mariano 
Rivera  Paz.  Como  Minintro,  tuvo  que  contestar 
en  extensa  nota,  fcchaiia  cu  (jiiutcnialu  á  28  de 
Junio  dü  1844  y  reproducida  por  Lorenzo  Mon- 
tnlar  (/levila  hi4ór¡ra  de  CetUro-Amirica,  tomo 
IV,  p.igs.  531  á  536),  al  Hnprciiio  Delegado  de 
.Salvador,  llomluras  y  Nicar.igua.  En  e»t«  do- 
cumento jirocuró  demostrar  que  Guatemala  no 
era  responsable  do  la  guerra  que  entonces  soste- 
nía contra  los  salvadoreños, y  se  mostró  dispues- 
to d  enviar  comisionados  para  negociar  la  paz. 
Obligado  por  el  mismo  a.siinto  redactó  otro  do- 
cumento, que  el  lectoi  hallará  en  la  obra  citada 
(págs.  539  á  541),  en  el  c|ue  de  nuevo  accedía  al 
envío  do  los  comisionados.  Esta  nota,  escrita  en 
Guatemala  á  16  de  julio  de  1844,  está  dirigida 
al  secretario  del  delegado  de  los  Esludosde  Hon- 
duras, Guatemala  y  Salvador.  En  2  ile  julio  ha- 
bía dirigido  Pavón  al  arzobispo  Francisco  Gar- 
cía Peláez  una  comunicación,  que  obtuvo  res- 
]>uesta  favorable,  para  que  el  clero  concediera  al 
Estado  un  donativo  ó  préstamo  por  tres  meses. 
También  (lió  orden  á  un  corregidor  para  que  pa- 
sase á.Iutiapa  á  informarse  do  la  conducta  de 
los  salvadoreños  en  aquella  villa,  donde  habían 
permanecido  casi  un  mes,  y  en  los  pueblos  y  ha- 
ciendas inmediatas,  cuidando  es[iecialinente  de 
señalar  la  situación  en  que  había  quedado  la 
iglesia.  Las  cifras  de  los  daños  so  aumentaron 
todo  lo  que  se  pudo,'  sin  llegar  á  ser  muy  altas. 
En  la  Gaceta,  en  el  Ministerio,  en  los  salones 
de  las  señoras,  en  las  calles  y  en  las  plazas  con- 
tinuó Pavón  su  propaganda  teocrática.  La  anun- 
ciada reunión  del  Consejo  Constituyente;  el  pro- 
pósito de  Rivera  Paz,  que  trataba  de  renunciar 
la  presidencia; las  manifestaciones  de  la  opinión 
pública,  que  favorecían  á  los  liberales;y  las  acer- 
bas censuras  de  todos  contra  los  nobles,  obligaron 
á  Pavón  á  dimitir  el  cargo  de  Ministro.  Su  renun- 
cia fué  aceptada  en  noviembre  de  1844.  No  obs- 
tante, Pavón,  por  sus  amigos,  siguió  disponien- 
do de  la  administración  de  justicia.  En  1849  era 
Consejero  de  Estado,  y  aún  se  contaba  entre  los 
|irimeros  políticos  de  la  América  central.  Igno- 
ramos el  resto  de  su  vida  y  la  fecha  de  su  muerte. 

-Pavón  (José):  Bioq.  Botánico  español.  Vi- 
vía á  fines  de!  siglo  xviii  y  en  los  primeros  años 
del  XIX.  Es  bien  conocido  por  haber  sido  com- 
pañero de  Ruiz  en  la  comisión  científica  que  en 
1777  fué  destinada  á  recorrer  el  Perú  y  Chile. 
Sobrevivió  á  Ruiz  más  de  veinte  años,  pero  ape- 
nas añadió  trabajo  alguno  de  importancia  á  los 
que  ambos  habían  hecho  de  común  acuerdo.  La 
fama  mantuvo  unidos  sus  nombres  por  esta  ra- 
zón, y  porque  juntos  la  habían  obtenido  publi- 
caudo  en  Madrid,  desde  1794  hasta  1802,  e\Flo- 
rre  peruviana:  el  chilensis  Prodromus,  obra  que, 
como  su  Si/stema  vegelahilium,  no  llegaron  á  ter- 
minar. También  irapiimieron  el  Saplcmcnluá  la 
Quinología.  Débese  exclnsivaniente  á  Pavón  una 
Disertación  botánica-  xnhre  los  géneros  Tovaria, 
Actinophyllum,  Araucaria  y  íialmia,  insertada 
en  las  Memorias  de  la  Real  Academia  Médica  de 
Madrid  en  1797.  En  este  escrito  se  ajiartó  de  Ruiz 
y  Gómez  Ortega,  que  no  querían  admitir  el  géne- 
ro Araitcaria,  suponiendo  verdadero  Pinus  el 
llamado  pino  de  Chile.  Pavón  dejó  inéditas  estas 
obras,  una  ¿a?írof/rí/;?A2"a.  que  á  mediados  de  este 
siglo  conservaba,  según  parece,  la  Academia  de 
Ciencias  Naturales  ile  Barcelona;  un  índice  de 
los  nombres  índicos,  provincialea  y  castellanos  de 
todas  las  planta-'^  publicadas  é  inéditas  de  la  Flo- 
ra peruviana  y  chilense,  y  una  A'ueva  Quinolo- 
gía, existentes  en  poder  de  Miguel  Colmeiro, 
aquél  original  y  ésta  copiada,  habiendo  el  autor 
incluido  en  la  última  obra  especies  antes  no  des- 
critas, pero  algunas  de  ellas  fueron  publicadas 
por  De  Candolle,  que  las  había  visto  en  los  her- 
barios de  Moricand  y  Dunant.  poseedores  de 
varias  plantas  de  Pavón.  El  herbario  de  este 
botánico  se  halla  actualmente  desparramado  por 
Europa.  Webb,  en  París,  tenía  más  fie  4  000  es- 
pecies del  Perú.  Chile  y  filipinas,  cogidas  por 
españoles  y  adquiridas  de  Pavón;  también  en 
París,  en  el  herbario  Delessert,  había  hacia  los 
comedios  de  la  presente  centuria  algunas  plan- 
tas de  Ruiz  y  Pavón;  el  Museo  Británico  posee 
una  considerable  colección  de  ]ilaiitas  cogidas 
por  Ruiz  y  Pavón  en  el  Perú  y  Chile,  con  varias 
de  Méjico  que,  á  pesar  de  ser  procedentes  do 
Pavón,  debieron  haberlo  sido  antes  del  herbario 
do  Scssé  y  Mociño,  advirtiendo  (|ue  unas  y  otras 
las  adquirió  el  Museo  Británico  cuando  se  ven- 
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dieron  las  colecciones  de  Lanibert.  En  el  herba- 
rio de  Hooker  existia  Una  colección  de  Ruiz  y 
Pavón  corajirada  en  Lima;  Fielding  (de  Bol  ton 
Lodge,  en  el  condado  de  Láncastcr)  poseyó  par- 
te de  las  plantas  que  Lanibert  había  adquirido 
de  Pavón;  finalmente,  en  Ginebra  no  fueron  Mo- 
ricand  y  Dunant  quienes  tuvieron  más  plantas 
de  Pavón,  supuesto  que  Boissicr  adquirió  la  ma- 
yor parte  del  herbario  particular  del  niismo  Pa- 
vón, del  cual  había  obtenido  antes  un  millar  de 
especies  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  de 
Barcelona. 

-  Pavók  (Fuancisco  de  Bokja):  Biog.  Doc- 
tor en  Farmacia,  individuo  de  mérito  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias,  Bellas  Letras  y  Noldes  Ar- 
tes de  Córdoba,  socio  de  la  Económica  de  Ami- 
gos del  País  de  la  misma  capital,  de  la  Comisión 
de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de  la  jiro- 
vincia,  individuo  correspondiente  de  la  Keal 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  y  de 
número  de  la  de  Buenas  Letras  de  Sevilla.  En 
1891  fué  nombrado  cronista  é  hijo  predilecto  de 
Córdoba.  Es  autor  de  unos  Apuntes  vccro!ógicos 
sobre  D.  Luis  María  Ramírez  y  Jas  Casax-Dcza 
(1874),  y  de  una  traducción  de  la  obra  Consejos 
prudenciales,  de  Fenelón  (1875). 

PAVONADA  (de  2'avónJ:  f.  fam.  Paseo  breve 
ú  otra  diversión  semejante,  que  se  toma  por  poco 
tiempo. 

-  Pavonada:  fig.  Ostentación  ó  pompa  con 
que  uno  se  deja  ver. 

-  Darse  uno  una  pavonada:  fr.  fam.  Ir  á 
recrearse  ó  divertirse. 

PAVONADO,  DA  (de  pavonar J:  adj.  Azulado 
obscuro. 

...  el  cual  como  está  bruñido  sobre  negro, 
narece  pavonado  como  pomo  de  espada. 
La  Pícara  Justina. 

Trocando  los  soberbios  obeliscos 
En  pavonadas  láminas  de  plomo. 

Fe.  Hortensio  Pakavicino. 

-Pavonado:  m.  Pavón;  color  azulado  obs- 
curo que  artificialmente  se  da  al  hierro. 

PAVONAR  (de  jiavón.  por  el  color  del  pluma- 
je): a.  Dar  al  hierro  color  azulado  obscuro. 

De  esto  en  fuera  te  prometo 
Porque  á  tus  brazos  me  admitas, 
Dar  á  mi  celebro  luto, 
Y  pavonar  mis  mejillas. 

Gabriel  del  Corral. 

PAVONARÍA  (de  pavo):  f.  Zool.  Género  de  ce- 
lentéreos de  la  clase  de  los  antozoos,  orden  de 
los  alcionarios,  familia  de  los  pennatúlidos,  es- 
tablecido por  Cuvier  y  caracterizado  por  tener  el 
tallo  ubre,  alargado  y  endeble,  sobre  el  cual  los 
pólipos  están  colocados  en  una  sola  cara  y  dis- 
tribuidos en  serie  quincuncial.  El  tipo  de  este  gé- 
nero es  la.  Pavonaría  scirpcn  Pall.,  que  es  larga  y 
delgada,  de  color  blanco  y  con  el  eje  córneo  pro- 
poroionalmente  grueso  y  angosto;  los  pólipos  no 
son  retráctiles.  En  este  género  se  incluía  tam- 
bién otra  especie,  que  alcanza  á  veces  2  metros 
y  aún  más  de  longitud,  la  P.  qiiadrangularis, 
con  la  cual  se  ha  formado  hoy  el  género  Funicu- 
lina. 

PAVONAZO  (del  ital.  pavonazzo):  m.  Pint.  Co- 
lor mineral  rojo  obscuro,  á  manera  del  carmín, 
[lor  el  cual  suple  en  la  pintura  al  fresco. 

PAVONCELA  (del  lat.  pavo,  pavonis ,  pavo 
real):  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  las 
zancudas,  familia  de  las  escolopácidas,  tribu  de 
las  triaginas,  creado  por  Leach,  y  que  ofrece  los 
siguientes  caracteres:  ]>ico  de  la  longitud  de  la 
cabeza,  recto,  asurcado  hacia  la  punta,  que  es 
más  ancha;  primera  y  segunda  remeras  las  más 
largas;  cola  corta  y  casi  truncada;  tarso  con  es- 
cudos; una  membrana  entre  los  dedos  externo  y 
medio;  el  pulgar  corto. 

Muchos  autores  consideran  este  género  como 
sinonimia  del  género  .Moquetes,  cuya  especie  Ma- 
quelcs  pttgnax  es  conocida  vulgarmente  con  el 
nombre  de  combatiente. 

PAVONEAR  (de  pavón):  n.  Hacer  uno  vana 
ostentación  de  su  gallardía  ó  de  otras  prendas. 
U.  m.  c.  r. 

...  agobiados  de  honores  (lo.^  oligarcas  de  Eu- 
ropa), pueden  pavonearse  y  ostentar  su  inso- 
lente triunfo,  etc. 

Quintana. 
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...  se  pa-sea  (el  héroe) 
Por  el  cuarto,  y  gentil  se  pavonea,  etc. 
Espronceda. 

...  entonces  es  el  pavoneaume  yo,  reunir  la 
asamblea,  desplegar  majestuosamente  el  pa- 
pel, etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Pavonear,  fig.  y  fam.  Traer  á  uno  entre- 
tenido ó  hacerle  desear  una  cosa. 

PAVONI  (PuEliTO):  Gcog.  V.  NISITA. 

PAVONIA  (de  Pavón,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  ])erteneciente  á  la  familia  de  las  Mal- 
váceas,  tribu  de  las  malveas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  América,  y  algunas,  aunque  pocas,  en 
el  Asia  tropical,  y  son  plantas  fruticosas  ó  su- 
Iruticosas,  rara  vez  herbáceas,  con  las  hojas  al- 
ternas, pecioladas,  enteras,  dentadas,  lobuladas 
ó  iiartidas,  lampiñas,  ásperas  ó  diversanjcnte  pu- 
bescentes, sembradas  de  puntitos  brillantes,  con 
las  estípulas  peciolares  geminadas  y  los  jiedún- 
culos  axilares,  solitarios  ó  rara  vez  numerosos, 
casi  siempre  unifloros,  con  las  liojas  superiores 
rudimentarias,  bracteiformes,  aglomeradas  en  el 
ápice  de  las  ramas,  con  un  mvolucrillo  formado 
de  hojuelas  libres  ó  soldadas  en  su  Ijase,  iguales 
1)  más  largas  que  el  cáliz  y  en  número  de  cinco; 
cáliz  quinquéfido,  con  las  lacinias  valvares  en  su 
estivación ;  corolas  hipoginas  de  cinco  ¡tétalos 
más  ó  menos  inequiláteros,  con  las  uñas  adheri- 
das al  tubo  estaminal,  patentes,  erguidas  ó  sol- 
dadas en  tubo  con  estivación  convolutiva;  tubo 
estaminal  eu  forma  de  columna,  generalmente 
más  corto  que  los  pétalos,  con  los  filamentos 
abundantes,  libres  en  su  extremo,  y  las  anteras 
arriñonadas;  ovario  sentado,  más  ó  menos  quin- 
quélobo,  quinquelocular,  con  los  óvulos  solita- 
rios eu  las  celdas,  ascendentes  é  insertos  en  el 
ángulo  central;  estilo  saliente  en  el  ápice  y  divi- 
dido en  10  ramitas  que  tei'nnnan  en  otros  tantos 
estigmas  .acabezuelados;  el  fruto  es  una  cápsula 
formada  por  cinco  cocas  monospermas,  angulo- 
sas y  soldadas  lateralmente,  3'a  aovadas  y  sólo 
coherentes  en  el  eje,  sin  aristas,  ó  tricnsjiidadas 
en  el  api.  e  y  con  dehiscencia  bivalva;  semilla  trí- 
quetro-arriñonada,  con  la  testa  crustácea  y  el 
ombligo  situado  en  el  fondo  de  la  escotaduia; 
embrión  homótropo,  arqueado,  incluido  eu  un 
albumen  pequeño  y  mucilaginaso,  con  los  coti- 
ledones foliáceos,  plegados,  envolventes,  y  la  ra- 
dícula infera. 

-  Pavonia:  Bot.  Género  de  plantas  perlene- 
ciente  á  la  familia  de  las  Dafnoideas  ó  íimeleá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  (.-hile,  y  son  ár- 
boles con  las  hojas  opuestas,  aov.adas,  atenuadas 
en  pecíolo,  glandulosas,  aserradas  y  muy  lampi- 
ñas, y  las  Hores  dispuestas  en  cimas  axilares 
paucifioras,  formadas  por  ramas  trilloras  bibrac- 
teadas  en  su  base  y  con  las  flores  pediceladassin 
br:icteas;  llores  monoicas,  las  masculinas  con  el 
cáliz  acampanado,  el  tubo  muy  corto,  el  limbo 
de  seis  divisiones  y  las  lacinias  patentes,  las  in- 
teriores tenues ;escamitas  petaloideas  en  número 
de  seis,  insertas  en  la  garganta,  alternas  eon  el 
lindio  calicinal  é  iguales  á  las  divisiones  de  éste 
ó  muy  pequeñas,  rudimentarias,  que  se  conside- 
ran como  estaminodios;  estambres  seis  ó  12,  in- 
sertos en  el  tubo  del  cáliz  en  varias  series,  con 
los  filamentos  cortos,  aplanados  y  llevando  dos 
escamitas  en  su  base,  y  las  anteras  biloculares, 
con  las  celdas  oblongas,  adheridas  á  uno  y  otro 
lado  de  un  conectivo  no  aristado  y  que  se  abren 
por  medio  de  valvas  ascendentes;  ovario  rudi- 
mentario; las  femeninas  tienen  el  cáliz  semejan 
te  al  de  las  masculinas,  pero  con  el  tubo  más 
largo  y  el  limbo  caedizo;  escamitas  numerosas 
dis[)ueslas  en  varias  series  en  la  superficie  inter- 
na del  tubo  calicinal;  ovarios  numerosos,  oblon- 
gos, sentados,  libres  y  uniloculares,  con  un  óvu- 
lo único  erguido  y  anátropo,  y  estilo  terminal 
lateral,  aleznado,  velloso  y  co7i  estigma  obtuso; 
aquenios  numerosos,  monospermos,  con  estilos 
plumosos  persistentes,  encerrados  dentro  del  tu- 
bo del  cáliz,  engrosado  y  aovadocilíndrico,  for- 
mando cuatro  series  libres;  semillas  erguidas, 
con  el  embrión  pequeño  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso  y  blando,  con  los  cotiledones  divergen- 
tes y  la  raicilla  infera. 

PAVONIA  (del  lat.  pavo,  pavonis,  pavo  real): 
f.  Zvol.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  lepi- 
dójiteros,  sección  de  los  diurnos,  familia  de  los 
nintálidos,  establecido  por  Latreille  á  expensas 
del  genero  Morphus  de  Fahricio,  del  cual  se  dis- 
tingue por  tener  el  cuerjio  más  grueso;  las  an- 
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tenas  más  fuertes;  los  palpos  mas  largos,  y  las 
alas  con  la  célula  discoidal  abierta,  lü  tipo  de  este 
género  es  la  Pavonia  cassice  God.,  que  habita  en 
el  Brasil. 

-  Pavonia:  Zool.  Género  de  celentéreos  déla 
clase  de  los  antozoos,  orden  de  los  zoanlarios, 
suborden  de  los  madreporarios,  fandlia  de  los 
fungidos,  que  se  distingue  por  sus  expansiones 
irregulares,  foliáceas,  eon  sus  dos  caras  provis- 
tas de  surcos  ó  arrugas,  á  las  que  corres]ionden 
otras  tantas  filas  de  estiellas  foimadas  por  las 
láminas  del  pólipo.  Esta  disposición  de  los  póli- 
pos sobre  las  dos  caras  del  polipero  distingue 
perfectamente  el  género  Pavonia  de  los  demás 
fungidos,  que  sólo  llevan  los  pólipos  en  una  de 
sus  caras.  Se  incluyen  en  este  género  las  anti- 
guas Madrepora  agnriciics  L.  y  M.  eristata  L.,  y 
aun  antes  la  M.  lactuca  Pall.,  con  la  cual  formó 
Blainville  el  género  Tridacophyllia.  Lasesiiecies 
del  género  I'avoniasB  encuentran  únicamente  en 
los  mares  tropicales.  Se  conocen  tres  especies  vi- 
vas y  una  fósil. 

PAVONINA  (del  lat.  pavo,  pavonis,  pavo  real): 
f.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la  clase  de  los  ri- 
zópodos,  orden  de  los  foraminíferos,  familia  de  los 
csticóstegos  equiláteros,  caracterizado  por  tener 
la  concha  ílabeliforme,  coraiirimida  y  con  los  po- 
ros en  una  sola  línea.  No  comprende  más  que 
una  .sola  especie,  descrita  por  D'Orbigny,  la  cual 
procede  de  las  costas  de  Madagascar. 

PAVOR  (del lat.  pavor J:  m.  Temor,  con  espan- 
to ó  sobresalto. 

Fin  esta  p.Trte  demuestra  esta  copla  cómo  fué 
alter;ida  la  sangre  COD  el  Pavor  de  los.soliredi- 
chos  peligros. 

Juan  de  Mena. 

Con  esto  los  romanos,  iucitándolos  la  pre- 
sencia de  su  general,  sin  ningún  Pavor  se 
arrojan  en  el  mayor  peligro  de  ser  muertos  y 
heridos. 

Amiirosio  de  Morales. 

-Pavor:  Mit.  Divinidad  del  terror  pánico 
en  la  Mitología  romam,  juntamente  con  Palor 
(la  palidez).  Pavor  representaba  el  miedo  como 
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afección  del  alma.  .Su  imagen  de  hombre  barbu- 
do con  los  cabellos  cribados,  y  la  de  su  compa- 
ñero, niño  poseído  de  terror,  aparecen  en  algunas 
monedas. 

PAVORDE  (V.  Preboste):  m.  Prepósito  ecle- 
siástico de  ciertas  comunidades. 

-Pavorde:  En  la  Iglesia  metropolitana  y  en 
la  Universidad  de  Valencia,  título  de  honor  que 
se  da  á  algunos  catedráticos  de  Teología,  Cáno- 
nes ó  Derecho  civil,  que  tienen  silla  en  el  coro 
después  de  los  canónigos,  y  usan  hábitos  canoni- 
cales. 

PAVORDEAR:  a.  .TaBAUDEAR. 

PAVORDIA:  f.  Dignidad  de  )iavorde. 

Llegado  el  obispo  ásu  iglesia  con  tan  buena 
componía,  luego  le  dio  uu  canonicato  y  uua 
pavurdía. 

Rivadeneira. 

-Pavordía:  Derecho  de  percibirlos  frutos 
de  esta  dignidad. 

-  Pavordía:  Territorio  en  que  goza  de  este 
derecho  el  pavorde. 

PAVORIDO,  DA  (de  pavor):  adj.  Dksi'.wo- 
RIDO. 

Cual  suele  el  suelto  y  presuroso  gamo, 
Cuando  oye  de  sabuesos  el  ladrido, 
Dejar  la  sombra  del  coposo  ramo, 
Saltando  por  el  campo  pavorido. 

Fi!.  Nicolás  Bravo. 

PAVOROSAMENTE:  adv.  m.  Con  pavor. 

La  tierra  se  estremeció,  la  piedra  que  cerra- 
ba la  puerta  se  apartó,  las  guardas  pavorosa- 
mente desmayaron. 

Fr.  Pedro  Mañero. 


PAXO 
PAVOROSO,  8A;  iidj.  (..hio  ciuisa  |mvor. 

Klípit'»  nnucHto  sitio  su  retiro; 
Y  L'l  i'.si'iiiiilnin  ilu  iliosos  i'AVimoso, 
ilnyctnn  á  lii  playu,  dontln  biiíian 
A  Karo  lu8  lilierus  ilcl  Caiinpo. 

(ÍA1U1IHI,   HUÍ,  Cor.iiAi,. 

lloiiipt'  el  nl.irl)G  y  lloro  (Ipsliarala 
Ciiauto  líiiciu'iitrn,  y  lo»  canipo»  rumio  aHiiela; 
Al  laUr;ulür  sus  niiescs  arrebata;. 
l'AVtiuoso  terror  las  guutes  hii'lnTctc. 

Usl'llDNrKIlA. 

PAVURA:  r.  Pavoii. 

PAWNEE:  di-oij.  C'onilado  del  cst.  do  Kaiíaas, 
lOstadiis  Uniílos,  sit.  en  la  parto  O.  a  orillas  dol 
Arkansas,  quo  rocilio  ol  l'awnoo,  dol  qiio  toma 
lioiiiliro;  1  958  kiiis.  ■'  y  fi  500  habit-s.  Cap.  Lar- 
iK'il.  II  Condado  del  o<t.  de  Nübra.ska,  Kstailos 
Unidos,  sit.  enclánfínlo  S.  lí.  en  el  límite,  del 
Kansas;  1 119  kms.-  y  7  000  habits.  Cereales; 
ería  do  ganados;  cantoras.  Cap.  Pawnee-City. 
V.  Paunis. 

PAWTUCKET:  Gco(j.  Río  dol  cst.  de  Rhode 
Island,  Kstadiis  Unidos;  corre  por  los  condados 
do  Providencia  y  Rhode  Island  y  desemboca  en 
la  bahía  do  Narr.a^'onsctts,  á  los  40  kms.  de 
curso.  I]  C.  del  condado  de  Providencia,  cst.  de 
Rhode  [shmd,  Estados  Unidos,  sit.  á  orillas  del 
Uhiirkstono,  con  f.  c.  á  Boston,  Providencia  y 
New  York;  25  000  habits.  Es  locilidad  muy  In- 
dustriosa. El  río,  navegable  hasta  el  centro  de 
la  ciudad,  tiene  .aguas  arriba  una  caída  de  10 
m.  que  desarrolla  fuerza  motriz  suficiente  para 
la  mayor  parte  de  las  fábricas,  Aquí  se  estable- 
ció en  1790  la  primera  fáb.  de  tejidos  de  algo- 
dón do  los  Estados  Unidos.  Hoy  se  l'abrican  to- 
da clase  de  tejidos  de  algodón  y  de  lana,  y  hay 
también  establecimientos  metalúrgicos  muy  im- 
portantes. 

PAXA  o  PACHA:  G'fof/.  Río  de  Rusia  europea. 
Sale  del  Pachazcro  ó  Pachozero,  lago  del  gobier- 
no de  Novgorod;  corre  al  O.S.O.,  al  O.  y  O.S.O., 
formando  niuiierosos  meandros;  recoge  el  Tito- 
ka,  el  Kapchay  el  S,aga;  recoda  al  N.,  entra  en 
el  gobierno  de  San  Petersburgo,  recibe  el  Chipna 
y  el  Kondejka,  vuelve  hacia  el  N.O.,  riega  á 
Kolgolema,  y  no  lejos  del  lago  Ladoga  se  divide 
en  dos  brazos,  de  los  cuales  el  del  O.  lleva  el 
nombre  de  Kuivasari  y  cae  en  el  lago  Ladoga,  y  el 
del  N.  se  une  al  Svir  con  el  nombre  de  Kotija. 
Su  curso  es  de  213  kms. 

PAXILO  (del  lat.  pa:ríUus,  palito):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  (Paxillus)  perteneciente  al 
tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  hongos,  sub- 
clase de  los  basidiomicetos,  familia  de  las  Aga- 
ricáceas,  cuyas  especies  tienen  las  esporas  colo- 
readas en  la  madurez,  de  color  ocráceo,  y  el  re- 
ceptáculo carnoso  presenta  nn  sombrerillo  con 
la  margen  revuelta,  generalmente  umbilicado  ó 
deprimido,  con  las  laminas  decurrcntes  y  anas- 
tomosadas  ú  ligeramente  ramificadas  ;  el  pedice- 
lo sólido,  macizo,  ordinariamente  central  y  algu- 
na vez  lateral  ó  nulo.  Contiene  una  treintena  de 
especies,  la  mayor  parte  epigeas  y  algunas  ha- 
bitan también  sobre  los  troncos,  en  las  regiones 
septentrionales  de  Europa,  en  América,  Austra- 
lia é  India  oriental. 

PAX  JULIA:  Gcog.  ant.  C.  de  Portugal.  El  Pa- 
dre Flórez  opinó  que  este  nombre  y  el  de  Pax 
Augusta  correspondían  á  una  sola  c. ;  no  es  así, 
pues  jamás  se  las  cita  con  los  dos  sobrenombres, 
como  .sucede  con  frecuencia  en  las  demás  c.  que 
tenían  dos  denominaciones.  Pax  Julia,  hoy  P>eja, 
fué  silla  episcopal,  y  en  tiempos  anteriores  co- 
rrespondió á  los  turdetAnos  lusitanos.  Se  con- 
servan en  Beja  multitud  de  monumentos  de  la 
época  romana,  y  entre  ellos  una  lápida  que  ha- 
ce referencia  á  la  colonia  de  este  nombre. 

PAXO  ó  PAXOS:  Gcog.  Una  de  las  islas  .Jóni- 
cas, sit.  al  S.  E.  de  Corfií.  Forma  con  el  islote 
de  Antipaxos  una  eparquía  perteneciente  á  la 
prov.  de  Corfú.  Es  la  antigua  Ericusa  y  la  más 
pcquefia  de  las  .Iónicas,  y  se  encuentra  á  8  mi- 
llas del  Cabo  Bianco  del  S.  de  la  isla  de  Corfú. 
Su  extensión  es  de  2.3  kms.'.  elevándose  246  me- 
tros sobre  el  mar;  el  terreno,  que  es  accidentado, 
está  cubierto  de  olivos,  cuyo  producto  es  el  más 
importante  de  la  isla  y  el  mas  estimado  de  to- 
dos ellos.  La  población  principal  es  Gayo,  de 
con.siderablc  extensión,  con  casas  bien  construi- 
das y  nn  hermoso  muelle;  hay  muchas  casas  per- 
fectamente sit.  entro  los  olivares,  quo  presen- 
tan ol  rnejor  aspecto.  La  isla  imoiIucc  aceite,  le- 
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fia  y  pindran  do  coniitriicción,  y  eiitA  poblada 
por  unos  5  000  habita.  Las  costaa  dol  O.  y  S.O. 
.son  inac'ccNiblis,  acantiladas,  y  en  huh  inmedia- 
ciones hay  nuicha  agua;  portel  E.  y  H.  I'v.  son 
menos  profundas,  y  por  esta  parto  se  encuentran 
los  puertos  do  l,aka,  (¡ayo,  Longonc  y  Spano. 
La  punta  N.O.  esta  roih'ada  de  bajos  i|UO  salen 
il  unos  4  cables,  y  on  la  dol  S.E.  hay  dos  islotes 
nnis  ]iróxiinos  á  la  costa. 

PAXTON  (.lOHiS):  21wg.  Arquitecto  y  horlieul- 

t(U-  inglés.  N.  en  Milton-llryant  (condado  du 
iiedfort)  en  1803.  M.  on  I8(i5.  Hijo  do  una  fa- 
milia do  mediana  posicií'tn,  80  vio  en  la  necesi- 
dad de  ganarse  la  subsistencia,  y,  distinguiéndose 
on  ol  arto  do  la  .lanlinería,  el  duque  ile  Devuns- 
liiro  lo  conlió  la  dirección  de  los  jardines  y  ]iar- 
ques  do  su  castillo  do  Chatsword  y  la  adminis- 
tración do  grandes  posesiones.  Construyó  los  jar- 
iliues  de  la  mencionada  casa  con  arreglo  á  un 
nuevo  plan,  llegando  á  ser  los  más  hermosos  del 
país.  Hizo  levantar  un  gran  invernáculo  que  por 
su  ingeniosa  construcción  dio  luego  la  idea  del 
Palacio  do  Cristal.  La  Exposición  Universal  de 
Londres  do  1851  le  dio  ocasión  para  demostrar 
sus  facultades  romo  arquitecto,  pues  de  los  va- 
rios proyectos  que  se  presentaron  para  la  cons- 
trucción del  cdilicio  la  comisión  eligió  el  de 
Paxton.  Habiéndosele  encargado  la  dirección  <le 
l:is  obras,  dejó  terminado  el  grandioso  cdilicio  de 
Ilyíle-Park  al  cabo  do  cinco  meses.  Al  año  si- 
guiente desmontó  el  Palacio  de  Cristal,  que,  re- 
edificado, se  convirtió  en  iMuseo  de  Ciencias  y 
Artes.  Por  sus  méritos  fué  creado  caballero,  y  en 
185J  representó  en  el  Parlamento  el  distrito  de 
Cónventry.  Paxton  escribió  un  pequeño  Diccio- 
nario de  BotAnica  (1840),  y  un  Almanaque  del 
arremlador  que  tuvo  gran  acejitación. 

PAXTON  I A  (de  Paxton,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  jilantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Orquírleas,  cuyas  especies  habitan  en  las  islas 
Filipinas,  y  son  plantas  herbáceas,  cespitosas, 
seudobulbosas,  con  las  hojas  plegadas  y  las  flo- 
res de  un  hermoso  color  rosado,  dispuestas  en 
racimos  multilloros,  radicales  y  tan  largos  como 
las  hojas;  perigonio  con  el  labelo  contbrme,  re- 
gular, corolino,  y  con  las  seis  divisiones  iguales; 
columna  erguida,  cilindrica,  casi  mazuda,  algo 
más  corta  que  el  perigonio,  con  las  hendeduras 
estigmáticas  transversalniente  verticales  deba- 
jo del  róstelo;  anteras  terminales,  operculai'cs, 
caedizas,  con  ocho  polinias  estrechas,  mazudas 
y  coherentes  en  el  ápice. 

PAYA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Sugamuxi, 
dep.  de  Boyaeá,  Colombia,  sit.  en  una  jiequeña 
colina,  no  lejos  del  río  de  su  nombre;  1550  ha- 
bitantes. 

-  Paya:  Oeog.  Río  de  la  sección  Guzmán 
Blanco,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  la  Cos- 
ta, y  unido  al  Turniero  desagua  en  el  lago  de 
Valencia.  ||  Río  de  la  sección  Guzmán  Blanco, 
Venezuela;  nace  en  la  .serranía  del  Interior,  y 
unido  al  Guárico  desagua  en  el  Orinoco.  |[  Río  del 
est.  Carabobo,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  del 
Interior,  y  unido  al  Pao  desagua  en  el  Portu- 
guesa. 

PAY AGUAS:  m.  pl.  Etnog.  é  Hist.  Tribus  in- 
dígenas de  la  América  meridional.  En  la  época 
precolombiana  vivían  en  las  márgenes  del  Para- 
guay y  dol  Paraná.  Hoy  viven  en  ellas  los  eubo- 
cobis  y  los  tobas.  En  cambio  los  payaguas  habi- 
tan en  la  ciudad  de  la  Asunción;  unos,  los  sia- 
cúas,  desde  1740: otros,  loscadiqués,  desde  1790. 
Eran  los  payaguas  de  buena  estatura,  de  me- 
dianas carnes,  de  bellas  proporciones  y  de  severa 
fisonomía.  Tenían  grueso,  tupido  y  lacio  el  ca- 
bello, ancha  la  frente,  negros  y  brillantes  los 
ojos,  blancos  los  dientes,  pequeños  pie  y  mano. 
Se  distinguían  por  lo  ágiles.  Criábanse  robustos, 
eran  poco  propensos  alas  enfermedades,  y  llega- 
ban sin  achaques  á  viejos.  Los  había  muy  ancia- 
nos que  conservaban  aún  poblados  cabeza  y  en- 
cías. A  la  par  de  los  charrúas,  no  reían  ni  mani- 
festaban en  el  semblante  las  pasiones  del  áni- 
mo; sufrían  sin  quejarse  los  mas  agudos  y  vivos 
dolores.  Hablaban  tanil»ién  bajo  y  en  voz  que 
más  pecaba  de  tenue  y  desapacible  que  de  grue- 
sa y  sonora.  Se  cortaban  los  varones  al  rape  los 
cabellos  de  la  cara,  al  nivel  de  la  oreja  los  ile  las 
sienes,  y  se  ataban  los  demás;  se  cortaban  las 
hembras  sólo  los  de  la  frente  y  dejaban  flotar 
los  demás  por  la  espalda.  Pintábanse  aquéllos 
con  extraños  dibujos  de  varios  colores  todo  su 
cuei|io;  és*as  pechos,  brazos  y  mu.slos.  Ya  mu- 
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jeren,  ac  labrabon  ol  roiitro.  Iban  Ion  varnncH 
completamente  doHnudoH;  sólo  cuando  Mentían 
Irdi  sn  cubrían  con  una  niantn  ó  su  iioníun  una 
estrecha  camisa  sin  mangas  ni  cuello.  iJel  orn- 
''''K">  y  A  veces  del  hombro  abajo,  so  envolvían 
las  mujereB  en  otra  manta.  Llevaban  adenu'wHU- 
jeta  A  la  cintura  y  colgando  una  piel  de  18  ¡ali- 
gadas en  cuadro.  Arte  apenas  lo  tenían,  más  quo 
para  la  navegación  y  la  guerra.  Fabricaban  y 
pintaljan  ollas  y  otros  objeto»  do  barro,  Jiero 
toscamente.  Hilaban  y  tejían  el  algodón,  poro 
en  malos  husos  y  sin  j  eino  ni  lanzadera.  No  cul- 
tivaban los  campos.  Apen.is  cazaban.  La  misma 
pesca  la  hacían  principalmente  é  flechazos.  Usan 
hoy  el  anzuelo,  mas  es  de  creer  que  lo  tomaron 
do  los  cs]iañoles.  Fabricaban  en  cambio  ligcrísi- 
mas  canoas  do  una  iiiezo,  largas  de  Ifiá  ."$2  pie», 
anchas  donde  más  do  2  d  4,  agudísimas  de  proa 
y  poco  menos  agudas  do  poiia,  que  marchaban  á 
impulso  do  remos  de  3  y  más  varas.  j,Se  propo- 
nían simplemente  ganar  terreno?  Bogaban  de  ]iie 
sobre  la  extremidad  de  la  po|ia.  ¿Querían  pescar? 
So  sentaban  en  medio  y  se  dejaban  llevar  de  la 
corriente.  ¿Estaban  de  guerra  c  intentaban  un 
ataque?  Se  colocaban  seis  ó  más  á  lo  largo  de  la 
nave,  la  hacían  volar,  no  que  correr,  y  al  dar  con 
el  enemigo  convertían  en  lanzas  sus  remos.  No 
importaba  que  embarcación  de  tan  poco  asiento 
se  les  volease.  Se  sumergían  en  el  aguasi'ílo  has- 
ta el  pecho  por  muchas  que  fuesen  las  brazas  de 
fondo;  cogían  la  canoa  cual  si  fuera  un  juguete, 
la  sacudían,  y  volvían  á  ocuparla  sin  haber  per- 
dido cosa  que  llevasen:  remos,  arm<as,  pescado, 
víveres.  Se  hallaban  en  los  ríos  y  lagos  como  en 
su  elemento,  y  eran  allí  invencibles.  Por  este 
motivo  sin  duda,  mientras  no  bajaron  á  esta- 
blecerse en  la  Asunción,  impidieron  que  se  acer- 
casen á  las  codiciadas  orillas  del  Paraguay  y  el 
Paraná  los  cubocobis  y  los  tobas,  que  las  poseen 
desde  el  promedio  del  último  siglo.  Eran  temi- 
dos los  payaguas  casi  tanto  como  los  charrúas, 
á  quienes  se  parecían  un  poco  en  gobierno  y 
costumbres.  Se  regían  también  por  asambleas 
de  padres  de  familia ;  y  aunque  tenían  caciques,  y 
caci([ucs  hereditarios,  ni  les  pagaban  tributo,  ni 
les  permitían  distinción  de  ningún  género,  ni  les 
consideraban  superiores  en  jerarquía  á  las  res- 
pectivas tribus.  Los  miraban  como  sus  conseje- 
ros, no  como  sus  jefes;  no  les  concedían  autori- 
dad ni  mando  ni  aun  en  la  guerra.  Si  los  veían 
sin  entendimiento  para  guiarlos,  tampoco  vaci- 
laban en  deponerlos  sin  respetar  los  derechos  de 
herencia.  Amaban,  como  todos  los  pueblos  de 
aquellas  vastas  llanuras,  la  libertad  y  la  igual- 
dad, y  no  querían  coacción  para  sí  ni  se  creían 
con  lácul  talles  para  ejercerla  sobre  sus  hijos. 
También  allí  crecían  los  niños  sin  que  nada  ni 
nadie  refrenase  sus  ímpetus.  Éntrelos  payaguas 
venía  á  ser  la  mujer  igual  al  hombre.  Hilaba, 
tejía,  trabajaba  el  barro,  armaba  y  desarmaba 
el  toldo,  pero  no  asistía  ni  á  la  pesca,  ni  ala  ca- 
za, ni  á  las  correrías  por  agua,  ni  á  la  guerra.  El 
hombre  guisaba  ordin.ariamentc  el  pescado  para 
toda  la  familia.  Había,  si  bien  se  mira,  entre  el 
hombre  y  la  mujer  una  bastante  equitativa  dis- 
tribución de  cargos.  No  solían  las  hembras  ni  pro- 
bar la  carne  ni  beber  licores,  pero  tampoco  la  co- 
mían ni  los  bebían  los  mozos.  Casada,  era  la  mu- 
jer objeto  de  consideración  para  el  marido;  y,  ya 
que  lo  fuese  de  repudio,  cosa  que  rara  ve?,  acon- 
tecía, llevaba  consigo  canoa,  toldo,  hijos,  cuanto 
constituía  el  hogar,  á  excepción  de  las  armas. 
Podía  desde  luego  contraer  segundas  nupcias; 
era  absoluto  el  divorcio.  La  mujer  se  casaba 
menos  por  amor  que  por  conveniencia,  menos 
por  su  voluntad  que  por  la  de  su  padre.  No 
aportaba  al  matrimonio  sino  su  cuerpo.  No  pro- 
curaba enriquecer  al  esposo  más  que  en  hijos. 
Daba  allí  el  nacimiento  de  un  hijo  ocasión  á  una 
fiesta.  De  muy  distinta  índole  era  otra  fiesta  que 
se  celebraba  por  el  mes  de  junio.  Iba  en  ella 
mezclado  con  el  goce  el  sufrimiento.  Pintábanse 
los  hombres  graves  lo  mejor  que  sabían,  y  se  en- 
galanaban la  cabeza  con  plumas  y  raros  ador- 
nos. Se  limitaban  el  primer  día  á  batir  de  la  ma- 
ñana á  la  noche  con  dos  palitos  ollas  de  barro 
cubiertas  do  pieles,  mas  al  anochecer  del  otro 
bebían  h.asta  perder  los  sentidos.  Cogíanse  á  la 
sazón  los  unos  á  los  otros  las  carnes  y  se  las  atra- 
vesaban, ya  con  espinas  de  pescado,  ya  con  agu- 
dos leños.  No  anochecía  que  no  estuviesen  todos 
lacerados,  y  vertiendo  sangre  brazos,  piernas  y 
muslos.  ¿Qué  significaba  tan  extraña  fiesta?  Aza- 
ra había  oído  decir  á  los  [layaguas  de  su  tiempo 
que  no  la  celebraban  sino   para   manifestar  es- 
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fuerzo  de  ánimo.  Es  muy  posible  que  al  acabar 
del  último  siglo  hubieran  ya  olvidado  aquellos 
salvajes  el  niir;eii  y  la  causa  de  estos  sacriKcios. 
Se  ¡giiora  euál  fuese  la  religión  de  los  payaguas. 
Tan  sólo  se  sabe  que  sepultaban  á  los  muertos 
con  joyas  y  armas,  hacían  manifestaciones  de 
júbilo  á  cada  nueva  luna,  y  siempre  que  las  tem- 
pestades les  asolaban  los  toldos  parecía  como 
que  las  desaliaban,  arrojándoles  tizones  encen- 
didos y  dando  puñadas  al  aire.  La  verdad  es 
que  si  alguna  religión  tenían  no  los  hacía  huma- 
nos ni  pacíficos.  V'iólos  en  el  siglo  xvi  Alvar 
Núñez  Cabeza  de  Vaca,  y  los  pinta  crueles  y  fe- 
roces. Andan,  escribe,  por  el  río  pirateando  en 
sus  canoas,  y  saltan  en  tierra  para  robar  y 
prender  á  los  guaraníes,  que  consideran  romo 
sus  principales  enemigos.  Traen  maniatados  en 
sus  naves  á  los  que  cautivan,  los  llevan  delante 
del  lugar  en  que  vivieron,  y  los  azotan  hasta 
que  reciben  abnndantes  vituallas  de  los  parien- 
tes de  las  víctimas.  No  |)or  esto  los  sueltan; 
acaban  por  decapitarlos  y  exponer  las  cafie- 
zas  á  lo  largo  de  las  riberas  del  Paraguay  en 
lo  alto  de  unas  pértigas.  No  debe  de  ser  exa- 
gerada la  pintura  á  juzgar  por  la  conducta  que 
siguieron  con  los  españoles.  Fueron  los  paya- 
gnas  los  que  en  marzo  de  1528,  saliendo  i)re- 
eipitadamente  del  lugar  en  que  acechaban,  ma- 
taron, sin  dejar  uno,  á  los  soldados  y  oficiales 
que  tomaron  tierra  en  el  bañado  de  Nembucá 
jior  orden  de  Gaboto;  ellos,  junto  con  los  alba- 
yas,  los  que  diez  años  más  tarde  dieron  muerte 
á  ,Iuan  Ayolas  y  sus  100  ó  200  camaradas,  que 
volvían  de  una  atrevidísima  expedición  á  los 
Andes:  ellos  los  que  destruj'eron  el  pueblo  de 
Ohomas  y  la  villa  de  Talayera  é  hicieron  poco 
menos  en  Itati,  Ipané  y  Santa  Lucía.  Tenían 
también  por  costumbre  los  payaguas  no  perdonar 
en  la  guerra  sino  á  las  nuijcres  y  á  los  niños, 
que  reducían  á  servidumbre.  Si  cautivaljan  á 
varones  era  sólo  en  sus  piraterías  y  con  delibe- 
rado pro)>ósito  de  matarlos.  Estaban  divididos 
los  payaguas  en  cadiquésy  siacuás,  notnbresque 
trocaron  por  los  de  paiguds,  y  agaces  ó  agocéx 
nuestros  españoles.  Vivían  más  abajo  de  la  Asun- 
ción los  segundos;  los  primeros  en  la  confluencia 
del  Paraguay  con  el  lago  de  Ayolas.  Nómadas 
todos,  cambiaban,  sin  embargo,  de  asiento  con 
harira  frecuencia;  no  era  raro  ver  siacuás  al  Nor- 
te y  cadiqués  al  Mediodía.  Reconocíanse  unos  y 
otros  de  una  misma  raza  y  comunicaron  andan- 
do el  tiempo  su  común  denominación  al  río,  tea- 
tro de  sus  depredaciones  y  sus  proezas.  Paya- 
guay,  y  no  Pai-agu,ay,  llamaban  los  guaraníes  á 
la  abundosa  corriente  que  desde  las  Siete  Lagu- 
nas de  Mato  Grosso  baja  á  confundir  sus  aguas 
con  el  Paraná.  Cadiquésy  siacuás  tenían  las  mis- 
mas costumbres.  Unos  y  otros  liacian  sus  tien- 
das clavando  en  el  suelo  dos  ñlas  paralelas  de 
maderos  ahorquillados,  los  del  medio  más  altos 
que  los  otros,  sobre  todos  los  cuales  ponían  tra- 
vesanos y  tendían  pieles.  De  sentir  frío,  corrían 
otra  piel  soln'c  uno  de  los  extremos  del  toldo,  á 
Oriente  ó  á  Occidente,  según  la  dirección  del 
viento.  Allí  guisaban,  allí  comían,  allí  dormita- 
ban ó  dormían,  segi'ui  muchos  sobre  cueros,  se- 
gún algunos  en  hamacas.  Si  por  acaso  estaljan 
enfermos,  no  faltaba  quien  les  chu]>ase  el  estó- 
mago. ¡Se  agravaban  en  vez  de  curarse?  Llama- 
ban al  médico  para  que  les  espantase  la  enfer- 
medad y  se  la  arrojara  del  cuerpo.  Iba  el  médico 
provisto  de  una  pipa,  linas  calabazas  y  una  cor- 
bata de  estopa  que  le  llegaba  á  la  cintura.  Em- 
pezaba por  ponerlos  tendidos  á  la  larga,  la  boca 
al  cielo,  descubiertas  las  carnes.  Fumaba  luego 
en  su  pipa,  en  cierto  palo  grueso  como  la  muñe- 
ca, toscamente  barrenado  y  con  más  toscos  di- 
bujos, á  que  iba  pegada  una  como  boquilla,  y 
echaba  el  humo  en  dos  calaliazas  huecas  unidas 
por  el  fondo  y  taladradas  por  sus  dos  extremi- 
dades con  agujeros  el  uno  mayor  que  el  otro. 
Repetía  la  operación  tres  ó  más  veces  liañando 
en  cada  una  las  calabazas,  y,  aplicándolas  des- 
pués al  labio  superior  por  donde  más  abiertas 
estaban,  producía  sonidos  verdaderamente  extra- 
ños con  que  decía  que  espantaba  la  dolencia.  En 
tanto  que  esto  hacia,  ya  con  el  pie  golpeaba  á 
compás  la  tierra,  ya  se  contoneaba  sobre  el  en- 
fermo. Sentábase  por  fin,  sobaba  y  chupaba  con 
fuerza  al  paciente,  y  fingía  extraeide,  bien  una 
es])ina,  bien  una  pedrezuela,  bien  sangre,  que 
dejal>a  caer  de  su  boca.  Muerto  el  payagua,  se 
le  envolvía  en  su  manta  con  sus  armas  y  se  le 
conducía  en  canoa  al  cementerio.  Se  le  enterra- 
ba sentado,  y  ¡costumbre  singular!  se  le  dejaba 
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fuera  del  sepulcro  la  cabeza.  Se  limitaban  sus 
deudos  á  tapársela  con  una  olla  para  que  no  te 
la  conneran  tatúes  ni  jabalíes.  Se  le  lloraba  po- 
co; no  le  lloraban  sino  dos  ó  tres  días  su  esposa 
y  sus  hijos.  Sólo  cuando  h.abía  muerto  en  manos 
de  enemigos  era  motivo  de  mayor  duelo.  Iban 
entonces  todas  las  mujeres  dando  día  y  noche 
vueltas  á  la  tribu  y  exhalando  lastimeros  gri- 
tos. 

PAYAMA:  f.  Bof,.  Nombre  vulgar  que  dan  en 
Nueva  Zelanda  á  una  planta  correspondiente  á 
la  familia  de  las  El  ¡cáceas,  y  conocida  científica- 
mente por  el  de  Bcjaria  ccstuans  Mut. 

PAYAMINO:  Geog.  Río  afl.  del  Ñapo,  Rep.  del 
Ecuador.  La  conH.  se  halla  cerca  de  Coca. 

PAYANELIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Paja- 
nclia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Bigiio- 
niáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son 
]ilantas  arbóreas,  con  las  hojas  imparipinnadas, 
multiyugadas,  y  las  hojuelas  aovado-acorazona- 
das,  acuminadas  y  enterísimas;  las  flores  están 
dispuestas  formando  una  panoja  ancha  terminal, 
y  tienen  el  cáliz  oblongo,  pentágono,  hendido  en 
cinco  dientes  agudos;  la  corola  hipogina,  coriá- 
cea, con  el  tubo  corto  y  aiicho;la  garganta  ancha, 
acampanada,  y  el  limbo  de  cinco  lólnilos  redon- 
deados; estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  co- 
rola en  número  de  cuatro,  didínainos,  con  rudi- 
mento de  un  quinto  casi  tan  largo,  y  con  las  an- 
teras biloculares,  con  las  celdas  divergentes,  casi 
refiejas:  ovario  bilocular,  con  óvulos  numerosos, 
horizontales  y  anátropos,  adheridos  á  ambas  már- 
genes del  tabique  medianeio;  estilo  fililornic  y 
estigma  bilobo  mazudo.  El  fruto  es  una  cápsula 
plana,  lanceolada,  ensanchada  por  ambos  lados 
en  aleta,  bilocular,  bivalva,  con  las  valvas  opues- 
tas al  tabique  que  lleva  las  .semillas  en  ambos 
bordes;  semillas  numerosas,  transversas,  compri- 
midas, prolongadas  en  una  ancha  aleta  membra- 
nosa; embrión  sin  albumen,  ortótropo,  con  la 
radíenla  centrifuga. 

PAYANGADI  ó  MURATU:  Gcog.  Río  de  Mala- 
bar, India.  Nace  en  los  Gates  limítrofes  del  Val- 
uad, baja  liacia  el  S. O., y  después  deun  cursode 
60  kins.  desagua  en  el  Mar  de  Arabia,  al  S.  de 
Badakara,  por  un  canalizo  ó  estero. 

PAYANQUIT:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  filipino 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Asclepiadáceas,  cuyo  nombre  científico  es  ü/ars- 
dcnia  Akkar  Blanco,  usada  como  tintorial. 

PAYARA:  Gcog.  Río  de  la  sección  Apure,  Ve- 
nezuela; este  río  es  un  derrame  del  Aiiure,  que 
unido  al  Arichuna  desagua  en  el  Orinoco,  frente 
á  los  cerros  de  la  Encaramada.  ||  Municip.  del  dis- 
trito Acarigua  de  la  sección  Portuguesa,  Vene- 
zuela; 1814  habits.,  distribuidos  entre  el  pue- 
blo cab.  y  14  caseríos  y  sitios.  Este  municiiiio 
ocupa  una  parte  de  la  fértil  selva  de  Turen,  y 
es  uno  de  los  puntos  importantes  de  aquel  te- 
rritorio por  su  posición  topográfica.  Este  muni- 
cipio fué  erigido  en  parroquia  civil  en  1867.  El 
pueblo  cab..  Payara,  está  sit.  á  la  margen  de  la 
quebrailura  Durigua,  distante  22  kms.  de  Arau- 
re  y  28  de  Pimpinela,  y  consta  de  395  habits. 

PAYASADA:  f.  Acción  ó  dicho  propios  de  pa- 
yaso. 

PAYASO  (del  ital.  pngliuccio):  m.  El  que  en 
los  volatines  y  fiestas  semejantes  hace  el  papel 
de  gracioso,  con  ademanes,  traje  y  gestos  ridícu- 
los. 

...  el  saltaiín  PAYASO 
Al  grave  regidor  le  salta  al  paso,  etc. 
EsPRONCEDA. 

PAYA  Y  RICO  (Miguel):  Biog.  Cardenal  es 
pañol.  N.  en  Benejama  (Alicante)  á  20  de  di- 
ciembre de  1811.  M.  en  Toledo  á  25  de  diciem- 
bre de  1891.  Era  descendiente  de  familia  ilustre. 
Estudió  en  la  Universidad  de  Valencia,  donde 
recibió  los  grados  de  Bachiller  en  Filosofía  y 
Teología.  Habiéndose  decretado  en  1830  la  clau- 
sura de  las  Universidades  literarias,  ganó  por 
oposición,  en  mayo  del  mismo  año,  una  beca  del 
Real  Colegio  del  Corpus  Chrisii  de  aquella  ciu- 
dad, para  continuar  sus  estudios  teológicos;  vol- 
vió á  las  aulas  de  la  Universidad  valenciana  en 
1833,  y  allí  terminó  la  carrera  d  wérilo  hasta 
gi'aduarse  de  Licenciado  y  Doctor  en  Teología  y 
en  la  Facultad  de  Letras.  Luego  desempeñó  en 
el  mismo  establecimiento  científico  las  cátedras 
de  Metafísica,  Lógica,  Etica,  Historia  y  otras. 
Ordenóse  de  presbítero  en  1836,  y,  privado  do  la 
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cátedra  por  una  junta  revolucionaria  (1841),  re- 
tiróse á  su  pueblo  natal  para  ejercer  la  cura  de 
almas.  Tres  años  después  olituvo  un  beneficio  en 
la  catedral  valenciana,  volvió  á  ser  catedrático 
de  Teología  en  la  Universidad  y  en  el  Seminario 
Conciliar,  y  fundó  el  periódico  El  Eco  de  la  lU- 
ligión,  que  le  dio  merecido  renombre  de  docto  y 
h.ábil  polemista  católico.  Poseía  el  título  de  pre- 
dicador de  Su  Majestad  cuando  g.aiió  jior  ojiosi- 
ción  la  canonjía  Icctoral  de  la  catedral  de  Valen- 
cia (1857),  y  en  5  de  marzodel  añosiguieiitc  fué 
jiresentado  para  el  obispado  de  Cuenca,  preconi- 
zado en  25  de  junio  y  consagrado  en  Valencia 
en  12  de  septiembre.  Fundó  un  asilo  para  jóve- 
nes desamparadas;  en  1867,  año  de  hambre,  do- 
nó á  los  ¡lobres  importantes  sumas,  y  aun  su 
propio  cociie,  no  teniendo  ya  dinero;  organizó  la 
Sociedad  EcoiKjmica  de  Amigos  del  País,  que  le 
nombró  por  aclamación  su  presidente;  estableció 
en  el  Seminario  cla.ses  y  gabinetes  de  Física  é 
Historia  Natural,  y  asistió  el  concilio  Vaticano, 
pronunciando  elocuentísimo  discurso  latino  en 
defensa  de  la  infalibilidad  pontificia  en  la  octa- 
gésima  sesiíjn  general  celebrada  en  1.°  de  julio  de 
1870.  Elegido  senador  por  la  pirovincia  de  Gui- 
púzcoa en  1871,  defendió  en  la  alta  Cámara  las 
pretensiones  de  la  Iglesia;  y  habiendo  caído  en 
poder  de  los  carlistas  la  cajátal  de  su  diócesis 
(1873),  tuvo  entereza  para  reprender  á  los  her- 
manos del  pretendiente  Carlos  por  las  violencias 
y  actos  inhumanos  que  cometí.an  sus  soldados. 
En  consistorio  de  10  de  enero  de  1874  fué  pre- 
conizado arzobispo  de  Santiago  de  Compostela, 
de  cuya  silla  tomó  iioscsión  en  18  de  febrero  del 
año  siguiente,  y  en  12  de  marzo  de  1877,  Pío  I.\ 
le  nombró  cardenal  déla  Iglesia  romana,  del  or- 
den de  presbíteros  y  del  título  de  los  santos  Qui- 
rico y  Julita.  Paya  asistió  al  conclave  que  dio 
por  resultado  la  elección  del  actu.al  Pontífice  León 
XIII,  y  en  1885,  por  renuncia  del  cardenal  Gon- 
zález, fué  preconizado  arzobispo  de  Toledo.  En  la 
archidiócesis  compostelana,  compuesta  de  más  de 
1  000  parroquias,  llevó  á  cabo  por  completo  la 
pastoral  visita;  realizó  importantes  obras  de  res- 
tauración y  ornato  en  la  suntuosa  catedral,  y 
construyó  la  hermosa  cripta  donde  hoy  se  vene- 
ran las  reliquias  del  A]ióstol  Santiago,  reliquias 
descubiertas  por  su  iniciativa;  fundó  el  manico- 
mio de  Con  jo  y  un  asilo  de  ancianos,  y  mereció 
ser  declarado  hijo  adoptivo  de  Galicia.  En  Tole- 
do terminó  el  magnífico  Seminario  Conciliar, 
inaugurado  en  1890,  é  hizo  construir  muchas 
iglesias  en  .su  archidiócesis.  Era  patriarca  de  las 
Indias  occidentales,  capellán  mayor  y  limosne- 
ro de  Su  Majestad,  vicario  general  de  los  Ejér- 
citos y  Armada,  comisario  general  de  la  Santa 
Cruzada,  canciller  mayor  de  Castilla  y  senador 
del  reino  por  derecho  proptio,  y  estaba  condeco- 
rado con  el  collar  y  gran  cruz  de  Carlos  III,  y 
grandes  cruces  de  Isabel  la  Cati'ilica  y  del  Méri- 
to Militar.  Su  cadáver,  en  Toledo,  recibió  seinil- 
tura  en  la  iglesia  metropolitana,  delante  de  la 
capilla  del  .Sagrario. 

PAYCO;  Geog.  Dist.  de  la  prov.  Liicnuas,  de- 
partamento de  Ayaeucho,  Perú;  1045  habits.  || 
Pueblo  cap.  de  este  dist.,  de  la  prov.  de  Luca- 
nas,  dcp,  de  Ayaeucho,  Perú;  400  habits. 

PAYEN:  Gcog.  V.  Pallen. 

-  Payen  (Anselmo):  Biog.  Químico  francés. 
N.  en  París  en  1795.  M.  en  1873.  Desde  sus 
primeros  años  se  dedicó  á  la  Química,  y  dirigió 
una  fábrica  de  azúcar  que  su  padre  poseía  en 
Vaugirard,  en  laque  introdujo  multitud  de  pro- 
cedimientos nnevos  que  hicieron  progresar  rápi- 
damente la  Química  aplicada  á  las  Artes  y  á  la 
Agricultura,  y  después  desempeñó  el  cargo  de 
dircctoi  en  París  en  el  Conservatorio  de  Artes  y 
Oficios.  En  1 842  ingre.só  en  la  Academia  de  Cien- 
cias. Cítanse  de  este  apreciado  autor  gran  nú- 
mero de  obras  útiles:  Tratado  elemcnkd  de  los 
reactivos:  la  Química  explicada  en  22  lecciones 
(1825);  Tratado  sobre  la  fabricación  de  toda  cla- 
se de  cerveza  (1829);  Curso  de  Química  elemental 
é  industrial  (1830-31 ) ;  Manual  del  curso  de  Quí- 
mica orgánica  aplicada  á  las  artes  industriales 
y  agrícolas  (1841-43);  Curso  de  Química  aplica- 
da (1847);  Compendio  de  Química  industrial 
para  uso  de  las  escuelas,  fabricantes,  etc.  (2  to- 
mos, con  atlas);  Tratado  comjyleto  de  la  destila- 
ción de  las  substaníitisq^ic  irucden  producir  alco- 
hol: Reseña  teórica  y  práctica  de  las  substancias 
alimenticias  y  de  los  medios  de  mejorarlas;  Com- 
pendio de  Química  industrial  (2  t. ),  etc.,  etc.,  y 
muchas  Memorias,  artículos  de  revistas,  etc. 
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-l'AYitN  (ArorsTo):  Hiiuj.  Arquitci'tn  lu'l^iv. 
N.  uM  llniMoliis  011  IHOl.  M.  uii  Sniiit-.liwsnU'ii- 
Noddo  OH  KS77.  llal.ii'iiili)  (jlitciiicld  (l.SIt;!)  ol 
oiirj;"  lio  iin|uito(tto  del  ^oIjIoiiio  y  ilo  la  ciudiul 
(lo  llnisolas,  ojouliló  ú  iiiii;^i()  lu8  obras  iiuva  ol 
üiiiliollooiiiiionlo  ó  Iii  cun.slriit'uión  lio  dliliciii» 
útilos  lio  a(|Uolla  ca|i¡lal.  A  ól  so  doliiú  tundjk'U 
la  liiioa  lio  liis  iiuovds  ¡lasooH  (lioulovards)  dol 
Noilo,  ooiiici  tainliicn  do  las  liarruras,  y  i'asi  to- 
das las  oslai'iiint'S  í\í\  las  <íi'nndi'S  ciuilados  dol 
liraliaiilo.  V\w  oaltalloro  do  la  Ordoii  de  Loopol- 
ilo,  ¡lolividuo  do  la  Aoadonda  y  iirulosm'  do  Ai- 
Huilooluia  011  la  Esoiicla  Koal  do  liiiisolas. 

PAYER  (Jm.io  hk):  Bioij.  Kxnlonuloi- austría- 
co. N.  011  Soliirium,  oei'oa  do  To|iUtz  (Austria) 
li  1."  do  so|itioiubre  do  181*2.  Ucspuós  de  -sojíiur 
los  oiirsns  do  la  Aoadonda  Militar  de  VVienor- 
Nousladt,  iii^'rosi'i  oii  ol  ojónito  oou  ol  f;raiUi  do 
tonionto,  onsofui  Historia  oii  la  Aoadoioin  Militar 
do  \'ioiia,  filó  afíivj^ailo  al  ICstadu  Mayor  f;oiio- 
ral,  doteriiiiiió  las  altitiuics  de  ref^iuiies  al|iiiias 
poco  accesibles,  y  jmblioú  después  las  obras  ti- 
tuladas los  Alpes  (hile.r  occitlintaks  y  los  .-¡//ics 
Orlkr  centrales.  Tomó  parte  en  la  secunda  ten- 
tativa aloniana  do  e.xiiloraoiún  del  polo  Norte 
bajo  la  direirión  dol  capitán  Kolclewoy  (18(>9- 
1870);  simiió  en  trinco  la  costa  oriental  de  (!ioen- 
landia  hasta  el  77^  lat.  N.,  y  reconoció  ipio 
el  interior  de  (.iroenlandia  se  baila  ocniado  por 
macizos  montañosos  de  3  500  ni.  de  altitud.  Vi- 
sitó tlospuós  oon  Wcyproclit  el  Océano  Glacial 
Ártico  al  E.  do  Spitzbers;,  y  lle<;ó  al  79"  de  la- 
titud N.  En  un  viaje  realizado  más  tarde  (1872) 
il  bordo  del  \'a]ior  Tcejelthof,  se  encontraron  los 
dos  viajeros  bloqueados  por  los  hielos  desilo 
Nueva  Zembla,  y  pasaron  entre  éstos  dos  in- 
viernos ex]iuestos  á  mil  peligros.  En  la  jiriina- 
vera  do  1S74  l'aj'er  exploró  en  trineo  lo  que  se 
llanii'i  Tierra  de  Francisco  José  (V.  Fi;anz-Jo- 
.sEi'ii),  y  llegó  á  los  82°  5'  de  lat.  N.  En  20  de 
mayode  1S74  losexploradores  tuvierouque  aban- 
donar el  Tiifieltliof  y  emprendieron  la  vuelta  á 
Europa  en  trineos  y  barcas;  en  el  mes  de  agosto 
una  barca  de  pesca,  rusa,  recogió  á  los  viajeros  y 
los  condujo  á  la  Laponia,  de  donde  pudieron  vol- 
ver á  V'iena.  Poco  después  Payer  abandonó  el 
ejército  y  lijó  su  residencia  en  Francfortdel  Mein. 
Alíenlas  de  numerosas  monografías  insertas  en  las 
revistas  de  Geografía,  publicó  este  explorador  la 
Expalieiún  austro -hnnqara  al  polo  Norte  en 
1872-74.  Posteriormente  ha  estudiado  la  pin- 
tura de  historia  en  la  Academia  de  Munich,  ha- 
biendo sido  su  primera  producción  en  este  géne- 
ro el  Fin  de  la  expedición  de  Franklin. 

PAVERA  (de  Payer,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rubiá- 
ceas, cuyas  esjiecies  habitan  eu  lladagascar,  y 
son  plantas  lani])iñas,  con  grandes  hojas  opues- 
tas acompañadas  de  dos  grandes  estípulas  inter- 
peciolares  foliáceas,  y  cuyas  inflorescencias  son 
cimas  uníparas,  y  las  flores  pentámeras,  con  el 
ovario  infero  compuesto  de  dos  celdas  multi- 
ovuladas,  con  la  placenta  casi  sentada  y  corona- 
das por  un  estilo  bílido;  la  corola  quinquéloba, 
valvar,  rodeada  de  cinco  grandes  lóbulos  calici- 
nales, foliáceos  y  persistentes.  El  fruto  tiene  un 
pericarpio  delgado  y  coriáceo. 

PAYERNE:  Geocj.  C.  cap.  de  dist. ,  cantón  de 
Vand,  Suiza,  sit.  al  N.N.E.  de  Lausanne,  á  ori- 
llas del  IJroyc;  estación  de  empalme  de  los  ferro- 
caniles  de  Lausanne  á  Soleure  y  de  Iverdón  á 
Friburgo;  4000  habits.  Viñedos  y  cultivo  de  ta- 
baco. Antigua  y  notable  catedral  transformada 
en  mercado  de  trigo;  en  la  nueva  iglesia  está  el 
sepulcro  de  la  reina  líerta.  Se  cree  que  es  la/'n- 
tcrníacniíi  de  los  romanos.  En  la  Edad  Media 
fué  con  frecuencia  residencia  de  los  reyes  de 
líorgoña.  La  reina  lierta,  esposa  de  Rodolfo  II, 
fundó  hacia  mediados  del  siglo  X  una  iglesia  y 
una  abadía  de  líencdictinos,  transformada  la  pri- 
mera en  almacén  y  la  otra  en  colegio.  Los  restos 
de  la  reina  y  los  de  su  hijo  Conrailo  fueron  en- 
contr.ados  (1817)  bajo  una  torre  de  la  iglesia 
vieja  y  se  inhumaron  en  la  iglesia  actual.  Ensé- 
fia.so  también  un  taburete  de  la  reina,  en  el  que 
se  ve  un  agujero  hecho  para  colocar  la  rueca.  El 
recuerdo  fie  la  princesa  es  aún  muy  vivo  en  la  co- 
marca, donde  todavía  se  habla  con  admiración 
«del  tiem|jo  en  que  la  reina  Berta  liilaba.» 

-  Paykiínk  (Pkó.si'Eko  Antonio):  iJior/.  In- 
ventor (iancés.  N.  en  Tlieys,  cerca  de  Grenoble, 
en  1800.  Des|iués  dodoclorar.se  en  Medicina  se 
ociijió  en  los  medios  de   purificar  el  aire  viciado 
Tomo  XIV 
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y  vivifiíarlo  en  lim  IngaioH  Iicrmélicamcntu  ce- 
rrados, lia  coiiHtruidii  un  barco  Niibnmrino,  hoy 
ítonocido  con  el  nondiKí  do  bitrí'n  J'ayrrnc,  que 
lile-  ensayado  en  el  Sena  on  181",  y  que  desdo 
IM.'i'J  ha  venido  funcionando  casi  Kin  interrup- 
ción en  ol  |iuerto  de  ('lierl)urgo.  I'ri'«]ioro  An- 
tonio Payeriiohaimblicado,  con  ol  título  ilo  /'<■/•• 
feecionirmieitto  en  los  medios  de  eonslrueeión  d^ 
los  trnlmjo-i  liidriittlieos,  un  escrito  en  el  olio  HO 
liro]iono  el  establecimiento  do  un  camino  uo  hie- 
rro submarino  entre  Calais  y  Douvres. 

PAYJAN:  t/eoff.  Dist.  de  la  prov.  de  Trnjillo, 
deii.  Libertad,  Perú;  ;iii8ii  haljits.  |l  l'iioblo'i-ai>i- 
tal  de  esto  dist.  do  la  prov.  de  Tiujillcj,  dep.  lyi- 
bertail,  Perú. 

PAYMOGO:  (íeoí/.  Lugar  con  ayuíit,  p.  j.  do 
Val  verde  del  Camino,  prov.  de  Huelva,  dióe.  do 
Sevilla;  1  72r)  haliits.  Sit.  c;erca  de  la  frontera 
liortuguesa,  entre  los  ríos  Chanza  y  Malagóu.  Te- 
rreno pedregoso,  con  .sierra  y  miuite;  bellota,  le- 
gumbres y  jn)C0  trigo;ería  do  ganados;  minas  tío 
pirit.a  de  cobre,  con  zinc  y  plomo.  Aduana  terres- 
tre. Dependió  del  condado  de  Niebla. 

PAYO,  YA  (do  Pelayo,  u.  p.  vulgar  entro  as- 
turianos y  gallegos):adj.  Aldeano.  U.  t.  c.  s.  ni. 

Vo  divertiré  á  los  payos, 
N^é  tú  i  divertir  la  paya. 

Ramón  dh  la  Ciirz. 

-  Payo:  m.  Cainpesiuo  ignorante  y  rudo. 

En  la  corte  comprar  quiso  una  espada 
Cierto  reciéu  llegado  forastero 
Trasforiuado  de  payo  eu  caballero. 

Iriarte. 

Con  risa  prometió  la  concurrencia 
A  burbirse  del  pay'o  su  asistencia. 

S.\MANIEG0. 

-Pay'O:  Gcrm.  Pa.stor. 

-Payo:  Gcoy.  Pueblo  de  la  ]irov.  de  Albay, 
Luzón,  Filipinas;  17;í)  habits.  Sit.  eu  la  costa 
N.  de  la  isla  de  Catanduanes,  junto  al  desaguo 
del  río  Oco. 

-  Pay"0  (El):  Gcoy.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióe.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de  Salamanca; 
1120  habits.  Sit.  cerca  del  río  Águeda.  Terreno 
escabroso;  cereales,  lino  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
nados; carboneo. 

-  Payo  de  Ojeda:  Geoy.  Lugar  con  ayuiit.i.- 
niiento,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisoerga,  prov.  y 
dióe.  de  Palencia;  305  habits.  Sit.  en  el  valle  de 
Ojeda,  cerca  de  Congosto.  Terreno  de  valle  y  pá- 
ramo, bañado  por  un  arroyo  afl.  del  Burejo;  ce- 
reales, hortalizas  y  legumbres. 

-Payo  (San):  Bioy.  V.  Pelayo  (San). 

PAYOCORDEIRO:  Geoy.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Afuera,  ayunt.  y  p.  j.  de  Alla- 
riz,  prov.  de  Orense:  32  edifs. 

PAYOGASTA:  Geoy.  Dep.  de  la  prov.  de  Salta, 
Rep.  Argentina,  sit.  al  N.  del  ilcp.  Cachi,  y  di- 
vidida eu  los  tres  dists. :  Payogasta,  Poma  y  San 
Antonio  de  los  Cobres.  Payogasta,  con  unos  1  000 
habits.,  á  orillas  del  río  Guáchipas,  en  el  valle 
Calchaquí,  es  cab.  del  dep. ;  Poma,  miis  al  N.  de 
Payogasta,  también  sobro  el  río  Guáchipas,  es 
otro  centro  de  población;  San  Antonio  de  los  Co- 
bres, mucho  más  al  N.  de  Poin.'i.  ya  cerca  de  la 
frontera  de  Jujuy,  es  un  dist.  rico  eu  minerales 
de  cobre. 

PAYONKO  ó  PURADA:  Geoy.  País  de  la  Sene- 
gamliia,  en  las  posesiones  portuguesas,  sit.  á ori- 
llas del  cursi,  del  Geba  y  limitado  al  .S.  por  esto 
río,  al  N.  ]iar  las  posesiones  francesas  y  al  O.  por 
el  Í5a-Dicmbáh,  brazo  del  Geba. 

PAYOSO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  \'¡llardecós,  ayunt.  de  Maceda,  p.  j.  do 
Allariz,  prov.  de  Orense:  20  edifs. 

PAYRAC:  Geoy.  Cantón  del  dist.  de  Gour- 
dón,  dep.  del  Lot,  Francia;  8  niuuicips.  y  (i 000 
habits. 

PAYRINH  ó  PAYLINH:  Geoy.  C.  del  dist.  de 
Tenot,  ¡irov.  de  liattanbang,  Si.am,  Indo-Chiua, 
sit.  cerca  do  la  frontera  del  Chantabún,  en  el 
valle  del  Toch  superior.  Minas  de  rubíes. 

PAYSANDIJ:  Geoy.  Río  del  Brasil,  triljutario 
del  Javarí  por  la  dra. ,  á  los  C"  ZV  29"  lat. ;  es 
navegable  i)ara  pequeñas  canoas  hasta  12  mi- 
llas, poro  con  gran  dilicultad  por  su  poco  fondo. 
V.  Paisandií. 
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PAYS-D'EN  HAUT:  Geoy.  Diiit.  <lcl  cantón  de 
Vand,  Hni/u; comprende  puite  del  vallo  Hiiiurior 
del  Surino;  tiene  ]ior  cap.  á  Clialeanx-d'lKiio,  y 
adeiiiáH  loH  do»  niuiiicipx,  do  UoNtiniereH  y  Kou- 
geinont;  ."iOOO  liabit». 

PAYTA:  (¡eaj.  Punta  del  Peni,  i'i Ion  S"  61' lo- 
do latitud.  Fué  dcHoubierta  |M)r  Pizjirro  en  el 
primer  viaje.  1|  I'ueilo  mayor  del  Peiú,  lí  lo»  6" 
(}'  de  hit. ;  c»  uno  de  lo»  mejore»  puerto»  del  Perú 
y  qniziU  del  Pucílico.  Hay  fondeadero  «cguro 
desde  cerca  del  niuille  hasta  mucha  di»tuncia, 
con  fondo  de  U  á  lü  brazas;  el  tenedero  ea  cx(«- 
lento  y  sin  el  menor  peligro.  Kl  puerto  »e  halla 
rodeado  de  un  alto  barranco  cortJido  casi  á  pique. 
II  Prov.  del  <lep.  de  Piura,  creada  por  ley  de  30 
de  marzo  de  18(il  y  segregada  de  alguno»  desús 
dist.  por  ley  ríe  12  do  enero  de  1871  para  formar 
la  prov.  de  Tumbe».  Conlina  por  el  S.  con  lado 
Piura,  por  el  E.  con  lado  Ayabaeay  la  líep.  del 
Ecuador,  y  ]jor  el  O.  con  el  Paeílico;  su  cap.  la 
c.  de  Payta.  Está  comprendida  entre  lo»  4''2.'i'y 
5°  25' lat.,  y  tiene  lóOOO  kms.  y  23  000  habits. 
Comprende  losdist.  de  Arenal,  Aniotajia,  Colón, 
Huaca,  P.ayta,  t,|ueroeotillo  y  .Sultana.  Toda  la 
prov.  es  de  costa  desde  la  imnta  de  Pariña,  la 
más  occident.-il  de  la  América  meridional,  hasta 
5"  25'  lat. ;  el  interior,  en  lo  general,  son  desier- 
tos de  arena,  exceptuando  las  fértiles  y  hermo- 
sas orillas  del  río  Chira,  que  lo  recorre  en  toda  su 
extensión  de  E.  á  O.  en  lo  general.  No  hay  mi- 
nas de  ninguna  especie  de  metales,  pero  en  re- 
compensa tiene  las  productivas  de  brea  y  petró- 
leo que  tanto  abundan  en  el  dist.  de  Amota]>e, 
y  lo  que  más  vale  es  el  inmejorable  [juerto  do 
Payta.  ¡  Dist.  de  la  prov.  de  su  nombre,  dep.  de 
Piura,  Perú;  3616  habits.  ||  C.  cap.  de  este  dis- 
trito y  de  la  prov.  de  su  nombre,  de]),  de  Piura. 
El  asiiecto  de  la  población  es  miserable;  está 
sit.  al  pie  de  un  elevado  barranco  de  arena.  Las 
pocas  calles  que  tiene  son  irregulares,  sin  empe- 
drado ni  veredas;  la  iglesia  no  es  digna  de  un 
jiuerto  de  tanto  comercio.  La  casa  de  la  adnana 
es  el  iinico  edif.  público  que  llama  la  atención: 
es  toda  de  hierro.  Hay  escasez  de  agua,  y  la  que 
se  consume  se  trae  hoy  por  f.  c.  del  río  La  Chi- 
ra, distante  6  millas  al  N.  Desde  el  muelle  par- 
te el  f.  c.  á  la  c.  de  Piura  por  Colón,  La  Huaca 
y  Sullana  á  orillas  del  río  La  Chira.  El  comercio 
entre  la  prov.  de  Payta  y  f¡uayaqu¡l  es  de  mucha 
importancia  y  le  da  vida.  Eu  1741  fué  incendia- 
da y  saqueada  por  el  pirata  Jorge  Anson. 

PAYTAS:  Geoy.  Río  de  la  sección  Tichira,  Ve- 
nezuela; nace  en  la  serranía  de  Mérida,  y  unido 
al  Morotuto  desagua  en  el  Escalante  ó  Zulla,  que 
va  al  lago  de  Maracaibo. 

PAYTITI:  Geoy.  País  y  reino  que,  cual  otro 
Eldorado,  se  suponía  sit.  en  el  interior  de  laAmé- 
rica  meridional,  hacia  el  S.  E.  del  Pciú. 

PAYUELAS:  f.  ¡il.  ViP.IELA.S  10CA.=. 

PAVUFTA:  Geoy.  Lug.ar  del  ayunt.  de  Peña- 
cerr.iila,  p.  j.  de  Lagn.irdia,  prov.  de  Álava;  184 
habits. 

PAZ  (del  lat.  p"í.\  páeisj:  {  Virtud  que  pone 
en  el  ánimo  tranquilidad  y  sosiego,  opuestos  á  la 
turb.ición  y  las  pasiones.  Es  uno  de  los  frutos  del 
Espíritu  Santo. 

.  .  seuleDcia  que  ora  procediese  de  lo  que 
Dios  le  dio  á  gustar  en  aquella  breve  suspeu- 
sióu,  ora  fie  originase  de  la  sinceridad  y  Paz 
ipie  entonces  pozaba  su  conciencia,  pareció  un 
oráculo  de  sabiduría  eutre  apariencia  de  igno- 
rancia. 

P.  Belnakdo  SAr.ioLO. 

Al  alto  asiento  de  la  paz  se  asciende, 
Por  v.irios  ca^os  que  el  inicio  humano 
Más  advcrtiilo,  menos  comprelieiule. 

Lvis  DE  Ulloa. 

-  Paz:  Pública  tranquilidad  y  quietud  de  los 
estados,  eu  contraposición  á  la  guerra. 

Enviaron  embajadores  muy  retóricos,  con  se- 
ñalados presente..;,  ofreciéndose  por  subditos, 
pidiéndole  su  buena  FAZ  y  amistad. 

P.  José  de  Acost.\. 

-  P.vz:  Sosiego  y  buena  correspondencia  do 
unos  con  otros,  especialmente  en  las  familias,  eu 
contraposición  á  las  disensiones,  riñas  y  pleitos. 

C'ou  todo  eso,  por  si  bien  que  me  Lacia,  es- 
taba con  ella  eu  PAZ. 

La  Picara  Justina. 

-  Paz:  Genio  p.acífico,  so.seg.ado  y  ap.acíblc. 
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-Paz:  Ajusto  ó  convenio  que  se  concuerda 
entre  los  príncipes  para  dar  la  quietud  d  sus  pue- 
blos, especialmente  des¡iués  de  las  guerras. 

La  principal  causa  de  la  religión  fué  persua- 
dir al  r>;y  rompiese  la  ignominiosa  PAZ  que  lia-, 
bía  hecho  cou  los  herejes,  ■ 

Antonio  be  Füenmayor, 

-Paz;  En  la  misa,  ceremonia  en  que  el  cele- 
brante besa  la  patena,  y  luego  abraza  al  diáco- 
no, y  éste  al  subdiácono,  y  en  las  cateilrales  se 
da  á  besar  al  coro  y  á  los  que  hacen  cabeza  del 
pueblo  una  imagen  ó  reliquia. 

-  Paz:  Esta  misma  reliijuia  ó  imagen. 
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-  Estar  EN  paz:  Dícese  por  la  igualdad  en  las 
cuentas  cuando  se  paga  enteramente  el  alcance 
ó  deuda. 

-  EsTAit  EN  PAZ:  fig.  A])lícase  tanibii'n  al  des- 
quite ó  correspondencia  en  las  acciones  ó  pala- 
bras que  intervienen  de  un  sujeto  á  otro. 

-  Ik  en  paz,  ó  con  la  paz  de  Dios:  fr.  con 
que  cortesanamente  despide  uno  al  que  estaba 
en  su  compañía  ó  conversación, 

-Meiek  paz:  fr.  Poner  paz. 


-  Paz:  Salutación  que  se  hace  dándose  un  bes. 
en  el  rostro  los  que  se  encuentran  después  que  ha 
uiuclio  tiempo  que  no  se  lian  visto 

Le  empecé  á  brindar  á  lo  flamenco,  y  «  dar 
PAZ  á  lo  francés,  y  á  hacerle  plato  alo  español, 
Eslcbanillo  González. 

-  Paz  octaviana:  fig.  Gran  quietud  y  sosie- 
go, por  semejanza  á  la  (|ue  gozaba  el  universo 
en  la  encarnación  del  Verbo  Divino  en  tiempo 
de  Octavio  Augusto. 

...  como  en  España  gozábamos  una  Paz  oc/la- 
viana,  tomé  el  partido  de  ir  á  Portugal. 

I.SLA. 

Sucedió  la  discordia 
Y  los  amargos  celos, 
A  la  PAZ  octaviana,  etc. 

Samaniego. 

-¡Bravo!  Si  esa  cuenta  echara 
Cada  cual,  pronto  estaríamos 
En  una  paz  octaviana. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-A  la  paz  de  Dios;  loe.  fam,  con  que  se 
despide  uno  de  otro  ó  de  una  conversación, 

-Andar  la  paz  por  el  couo:  fr.  fig.  y  fam. 
Haber  riñas  y  desazones  en  una  comunidad  ú  la- 
milla, 

-  Con  paz  sea  dicho:  expr,  Cou  beneplácito 
y  permiso,  ó  sin  oieusa. 

...  pareciéndome  á  mí  (con  paz  sea  dicho 
de  todas  las  hermosuras  del  mundo)  que  la 
luz  de  su  rostro  no  podía  estar  encubierta, 
Cervantes, 

-  Dar  la  paz  á  uno:  fr.  Darle  un  abrazo,  ó 
darle  á  besar  una  imagen,  en  señal  de  i'Az'  y 
fraternidad,  como  se  hace  en  las  misas  solem- 
nes, 

-Darla  paz  á  uno:  ant.  Dar  paz. 

-  Dar  paz  á  uno:  fr.  ant.  Saludarle  besándo- 
le en  el  rostro  en  señal  de  amistad. 

-Dejar  en  paz  á  uno:  fr.  No  iuquietaile  ó 
molestarle. 

-¿Señor  abate,  usted  quiere 
iJejar  en  paz  esa  dama, 
Y  cortejar  á  las  suyas? 

Kamón  de  la  Crvz. 

Su  especial  filosofía 
Cada  cual  tieue  en  secreto; 
Y  pues  la  tuya  respeto. 
Déjame  en  paz  con  la  mía. 

Bretón  de  los  Herreros, 

-DESCAN.SAR  EN  PAZ:  fr.  Morir  y  salvarse- 
conseguir  la  bienaventuranza.  Piadosamente  se 
dice  de  todos  los  que  mueren  en  la  relitrión  ca- 
tólica, 

-En  paz  y  en  HAZ:  loe,  adv,  Cou  vista  y 
consentimiento, 

-Estar  en  paz:  fr.  En  el  juego,  se  toma 
por  la  Igualdad  del  caudal  ó  del  dinero  que  se  ha 
e.xpuesto,  de  modo  que  no  hay  pérdida  ni  ganan- 
cia; o  jior  la  igualdad  del  uiímero  de  tantos  do 
una  parte  lí  otra, 


—  ¡Pues; 
jConque  usted  también  me  insulta? 
-Señora...  -Metamos  Paz,  etc. 

Bretón  de  los  Heiuieroi?. 

-iPaz!;  inteij.  que  se  usa  para  ponerla  6  so- 
licitarla entre  los  que  riñen. 

-Paz  y  paciencia  y  muerte  con  peni- 
tencia: ref  que  comprende  las  reglas  de  vivir 
y  de  morir  bien, 

-  Paz  sea  en  esta  casa:  expr.  con  que  se 
saluda  generalmente  cuando  se  entra  en  una 
casa. 

-  Paz  y  PAN:  expr.  con  que  se  significa  que 
estas  dos  cosas  son  la  causa  y  fundamento  prin- 
cipal de  la  quietud  pública, 

-  Poner  en  paz  á  dos  ó  más  personal!,  ó  po- 
ner paz  ENTRE  ellas:  frs.  Me.liaró  interpouerse 
eiitre  los  que  riñen  ó  contienden,  procurando  apa- 
ciguarlos y  ponerlos  en  razón, 

-  Quedar  en  paz:  fr.  Estar  en  paz, 
-Reposar   en    paz:    fr,    Descans\r   en 

TAZ, 

P^cposa  en  PAZ  catedrática  de  amor,  Séneca 
del  concierto,  consejera  del  pedir,  consultora 
del  dar, 

Lope  de  Vega. 

-Sacar  á  paz  y  A  salvo  á  uno:  fr.  Librar- 
le de  todo  peligro  ó  riesgo, 

Jlétete  dentro  del  cuarto, 
-jQuó  es  lo  que  intentas?-, S'acaríe 
De  esta  casa  ú  paz  y/  <í  salvo. 
-¿Cómo'í-  Luego  lo  verás. 

MOilETO. 

Al  capitán  buscaremos 
Que  ámi  hermana  me  llevó, 

Y  si  su  historia  nie  cuenta, 

Y  alg-'in  liomlire  la  hizo  afrenta, 
Fíese  (le  mí,  que  yo 
La  sacaré  á  paz  y  /i  safio. 

TiR.so  T>F.  Molina, 
-Vaya,  ó  vete,  en  paz,  ó  con  la  paz  de 

Dios:  fr.  Vaya,  ó  vete,  con  Dios. 

--Venir  uno  de  paz:  fr.  Venir  sin  ánimo  de 

reñir,  cuando  se  temía  lo  contrario. 

-Paz:  Gcog.  V.  San  Pedro  Félix  de  Paz, 

-  Paz:  Gcog.  Río  de  la  América  central,  limí- 
trofe entre  Guatemala  y  el  Salvador.  Nace  en  el 
interior  del  dep.  de  Jutiapa,  al  S.E.  del  volcán 
de  Alzatate.  Se  dirige  hacia  el  E.S.E.  y  se  une 
al  Hueveapa  desiraés  de  haber  engrosado  su  cau- 
dal cou  las  aguas  de  muchos  ramales  que.se  jun- 
tan en  territorio  guatemalteco.  Desde  su  unión 
con  el  Hueveapa  se  dirige,  entre  altos  cerros, 
hacia  el  S.O.,  hasta  desembocar  en  el  Mar  Pací- 
fico. 

-  Paz  (La):  Geoí/.  Aldea  en  el  ayunt.  La  Car- 
lota, p.  j.  de  Posadas,  juov.  de  Córdoba;  35 
edifs.  li  Aldea  del  ayunt.  de  Fuente  Vaqueros, 
p.  j.  de  Santafé,  prov.  de  Granada;  62  edifs. 

-  Paz  (La):  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Tar- 
lac,  Luzón,  Filipinas;  411,5  habits.  Sit.  al  S.E. 
de  Tarlac,  cerca  del  río  Chico  de  la  Pampangá 
y  de  la  prov.  de  Nueva  Ecija.  ||  Pueblo  de  la 
prov.  de  Ilo-ilo,  isla  de  Panay,  Filijiinas:  3S00 
habits.  II  Pueblo  de  la  prov.  de  Abra,  Luzón 
Filipinas;  3  519  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Bau- 
gued. 

-Paz  (La):  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Men- 
doza, Rep.  Argentina;  su  ca)>.  es  el  pueblo  del 
mismo  nombre,  sit.  en  las  inmediaciones  del  fe- 
rrocarril del  Pacífico,  á  la  izq.  del  río  Tunnynn. 
Tiene  el  dep.  unos  3500  habits.  y  el  pueblo'sOO. 
Buenos  potreros.  ||  Dep.  de  la  prov.  de  Catamar- 
ca,  Rep.  Argentina.  Comprende  los  pueblos  de 
su  nombre,  Aujulé,  Icaño,  Motegasta,  Ramblo- 
ucs,  Santo  Domingo,  Aibal,  Jumial  y  Tinajeras. 
II  Dep.  de  la  prov.  de  Entrerríos,  Rep.  Argen- 
tina. La  c.  de  La  Paz  (antes  llamada  Caballú- 
Giuiliá,  ó  sea  caballo  pintado),   con  6  SOO  habi- 
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tantes,  es  la  cab.  del  dep.  Fué  fundada  en  1336, 
Es  escala  de  los  vapores  que  navegan  el  Paraná, 
y  se  halla  en  la  mitad  del  camino  de  Buenos 
Aires  á  la  Asunción  (Paraguay).  En  Santa  Elena 
funciona  el  imjiortante  establecimiento  de  car- 
nes conservadas  del  Dr.  Kemmeiicli.  Este  de- 
partamento encierra  la  delegación  de  San  José 
de  Feliciano  con  el  pueblo  del  mismo  nombre 
que  tiene  unos  1 000  habits.,  y  que  trafica  mucho 
con  cal  y  postes  de  ñandubay.  ||  V.  Lomas  de 
Zamora. 


-  Paz  (La):  Gcog.  Dep,  de  Bolivia,  sit,  entre 
el  dep.  del  Beni  al  N.,  el  mismo  y  el  de  Cocha- 
bamba  al  E.,  el  de  Oruro  al  S.  y  la  Rep, del  Perú 
al  O, ;  365  000  habits.,  de  los  que  unos  190  000 
son  indígenas  y  el  resto  blancos  y  mestizos.  En 
este  dep.  se  levantan  los  picos  más  elevados  de 
la  cordillera,  como  el  niimani,  Illampú,  Zoik'o 
Mururata,  Challinsayani,  Huaina,  Potosí,  Sun- 
chulli  y  Tres  Cruces.  En  él  tombiéu  están  el  lago 
de  Titicaca,  que  es  el  más  grande  de  la  América 
del  Sur,  y  el  Cotantica,  en  las  alturas  de  la  cor- 
dillera de  Pelechuco.  En  este  dep.  tienen  su  ori- 
gen muchos  de  los  ríos  que  forman  los  ríos  Beni, 
Jlamoré  y  Madera.  Forma  el  Beni  sus  dos  juin- 
cipales  afls.,  el  Cliuquiapu  ó  río  de  la  Paz,  y  el 
Altamachi.  Al  primero  van  las  aguas  del  Chun- 
ganiayo,  _Taman]iaya,   río  de  los  Cajones,   Jli- 
guillas.  Vacas  y  Quinuni,   y  al  segundo  los  ríos 
Ayopaya,  Santa  Rosa,  Cotacajesy  Choquemata. 
Otro  río  es  el  Caca,  que  recoge  las  aguas  del  lla- 
piri,  formado  de  los  ríos  Camata,  Llica,  Tipuani, 
Challana,  Coroico,  Tusclic,  Tequeres  y  Madidi.' 
El  Desaguadero,  que  sale  del  Titicaca  y  atraviesa 
por  la  prov.   de   lugavi,  Lorecaja  y  Sicasica,  va 
á  perderse  en  el  lago  de  Poopó.  En  cuanto  á  pro- 
ducciones, el  dep.de  La  Paz  es  uno  délos  más  ri- 
cos: hay  coca,  cacao,  café,  que  se  produce  en  los 
yungas;  cascarilla,   matico,   infinidad  de  cerea- 
les, frutas,  legumbres,  hortalizas  de  valle  y  ¡tu- 
na,  minerales  de  oro  en  Sorata,    Caupolicán, 
Laiecaja  y  Jluñecas;  azogue  y  plata  en  Omasu- 
yos  y  plata  y  oro  en  el  cercado  de  la  Paz;  ala- 
bastro en  Pacajes  y  barrilla  de  cobre  y  cliar(|ues 
en  Corocero.  Existen  como  reliquias  del  esplcu- 
dor  del  antiguo  Imperio  de  los  incas  las  ruinas 
del  pueblo  de  Tialiuanaco,  cuyas  construcciones 
tienen  la  apariencia  de  palacios  y  templos;  gran- 
des piedras  labradasy  unidas,  figuras  simbólicas, 
fragmentos  de  estatuas  y  otras  tantas  inscri)!- 
ciones  que  manifiestan  el  gi-ado  de  adelanto  de 
aquellos  pueblos.  El  territorio  de  La  Paz  ha  .sido 
teatro  de  los  más  grandes  acontecimientos  his- 
tóricos de  Bolivia.  En  Aroma,  los  jiatriotas.  con 
garrotes  y  arma  blanca,  denotaron  á  los  realistas 
al  mando  de  Piérola.  En  Pluaqui  fué  vencido  el 
ejército  independiente  por  el  jefe  español  Goye- 
neche;  Lnipana,    La  Paz,   Desaguadero   y   mil 
otros  puntos  se  hallan  regados  con  la  sanare  de 
los  defensores  de  la  independencia.   En  Ingavi 
sufrió  su  castigo  un  invasor  injusto,   y  las  con- 
tiendas civiles  han  escrito  con  sangie  las  páti- 
nas de  su  historia,  sembrando  de  cadáveres  sus 
plazas  y  calles,  y  en  sus  templos  y  palacios,  en 
sus  cani]jos  y  chozas,   han  tenido  lugar  los  dra- 
mas más  sangrientos  y  trágicos  que  registra  la 
historia  de  Bolivia.  Se  divide  el  dep.  en  Cerca- 
do,  Yungas,   Inquisive,   Caupolicán,   Larecaja, 
Muñecas,  Omasuyos,  Pacajes  y  Sicasica. 

-Paz  (La):  Geog.  C.  cap,  del  dep.  de  su  nom- 
bre, Bolivia,  sit.   en  el  río  Chuquiapu,  en  una 
hoyada  de  la  altiplanicie,  á  3  705  m.  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  no  lejos  y  al  S.E.  del  lago  Titica- 
ca; 60  000  habits.  Ordinariamente  reside  en  ella 
el  Supremo  Gobierno,  y  es  asiento  del  prefecto  v 
comandante  general  como  autoridad  supciior  po"- 
lítica,  administrativa  y  militar  del  dep. ;  de  la 
corte  y  fiscal  del  dist.,  del  obispo  déla  dióc,  el 
Concejo   municipal  y   el  Concejo  universitario 
presidido  iior  el  cancelario.   Hay  una  Universi- 
dad, con  las  Facultades  de  Derecho,  Medicina  y 
Teología;  la  instrucción  secundaria  se  da  en  un 
Colegio  nacional,  el  Seminario  conciliary  cnat:o 
Liceos  particulares.  Hay  casas  de  religiosas  de  la 
Recoleta,  de  PP.   Franciscanos  de  propaganda 
fidc,  convento  de  la  Jlerced,  el  de  San  Francis- 
co, los  monasterios  del  Carmen  y  Concebid.as, 
un  beaterío  y  casas  para  ejercicios  esiiiritualcs 
con  capilla  de  la  Tercera  Orden.  Posee  dos  hos- 
pitales, uno  para  hombres  y  otro  para  mujeres, 
servidos  por  Hermanas  de  la  Caridad,  y  la  Casa 
de  Calidad  y  Asilo  de  Huérfanos,  fundada  en 
1SS4  por  la  Sociedad  Católica  de  San  José,  ser- 
vido por  las  Hermanas  de  Santa  Ana.  Las  socio- 
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(liiili'S  niaiLlniMieiiN  hoii  la  niili^'.:a  Soriirl.iil  di^ 
l'ii'iiclici'iiciii,  (le  Si'íinms;  lu  Sorii'il.iil  ( 'nlulifn  ilci 
Siin  .Idsr,  ipic  iniMilii'iiii  iiJLii  csciii^lay  l/iCnmulu 
('iiriilad;  la  Scu^ioilml  do  Oliri'ni.s  del  l'nrvcüiii';  la 
.Sdi-ii'dad  di'  SocDniís  Miiliicis;  .Iriila  (Iciilnil  do 
Ailcsaiiiis;SiKMi'(lail  lluliiina  di'  lluniilii^i'iirin,  y 
una  iiiiiiiiañía  di>  iiipiidii'i'iis.  Ull  iiiiaiiii'iiUiNo  lian 
rundadii  la  Sncirdad  Uljroriw  di'  la  dniz  y  lu 
('iinp;ri'^;aiiijn,  (,'iiiiiiinlún  lU'iiaraduiu  de  Scfio- 
ras.  ( 'lu'Uta  la  o.  con  una 
liililiiilora  púlilii-a,  un  Mu- 
seo y  un  li'iilni. 

Knlro  Ins  inonunuMiIns 
do  l,a  Taz  suu  de  nii'iii'in- 
nal'  la  catedral,  no  Icinii- 
nadaai'in.  lialacliada  |irin- 
cipal,  quo  sólo  lia  llo<íadü 
ftl  pi'inii.'i'  oi'don  de  corni- 
sas, pcrniilo  ya  calcular  lo 
niomuncntal  i|Ui!  dclicrá 
ser  el  lenijtlo,  ailornado  do 
]>rorusi('iu  de  iniirinitles,  jas- 
¡los  y  fír.inilos,  ],aij;lcsia 
del  convento  do  San  Fran- 
cisco es  la  mejor  ilo  la  ciu- 
dail,  (lo  orden  toscano  (ler- 
l'ecto,  es|iaciosay  construi- 
da con  donativos  púlilicos, 
y  priiicij'altiii'Utc  con  las 
^'rauílus  sumas  que  dio  el 
rico  nnnoro  do  Araca  don 
Diego  ISaeua.  Otras  mu- 
chas iglesias  hay  on  Ija 
Paz  (]iio  recuerdan  el  ori- 
gen español  de  la  c. ,  j  so- 
lire  todo  la  c¡H)ca  de  predo- 
minio del  clero  en  rjue  ésta 
se  l'undó  y  fué  desarrollán- 
dose, y  además  de  las  ya 
dichas  citaremos  la  del  Sa- 
grario ó  San  Agustín,  do 
estilo  mixto:  la  de  la  Mer- 
ced, unida  á  un  convento 
lialiitado  por  mitad  por 
frailes  y  soldados;  la  Reco- 
leta, de  moderna  construc- 
ción ;  Santo  Domingo, 
temiilo  de  piedra  lahrada, 
de  tres  naves  y  de  orden 
toscano,  que  hoy  sirve  de  catedral;  y  la  Concep- 
ción, monasterio  espacioso  que  tiene  hasta  ocho 
jiatios. 

Entre  los  edificios  civiles  no  es  digno  de  men- 
ción ninguno  de  los  que  pertenecen  á  la  Admi- 
nistración pública,  y  el  único  que  lo  hubiera  me- _ 
rcciilo,  la  Casa  de  Gobierno,  está  hoy  en  ruinas. 
Esta  casa  se  construyó  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI,  y  su  Trente  princi]ial,  que  daba  á  la 
Plaza  mayor,  constaba  de  1.3  jiortadas  de  piedra 
en  el  piso  bajo  y  de  16  en  el  superior.  En  1845 
el  presidente  liallivián  lo  hizo  demoler  por  coni- 
jileto  y  edificó  el  actual  palacio. 

El  Museo  público  se  fundó  en  1838  por  inicia- 
tiva de  D.  José  Manuel  Imlaburu,  quien  le  re- 
galó una  preciosa  colecciiin  de  diversos  objetos 
jicrtenecientes  á  los  tres  reinos  de  la  naturaleza, 
que  con  perseverancia  había  reunido.  Día  por 
día  ha  ido  desmereciendo  desde  18.57,  liasta  el 
extremo  de  halier  desaparecido  las  colecciones 
de  piedras  preciosas,  las  de  antigüedades  pcrua- 
nasy  las  de  Zoología.  Quedan,  no  obstante,  unos 
mantos  viejos  de  los  últimos  incas,  flechas  y 
|ihunas  de  indios  antropófagos  y  clnrihuanos, 
algunas  piedras  de  las  ruinas  de  Tiaguanaco  y 
otros  objetos  de  la  época  de  los  incas.  Bolivia, 
tan  rica  en  prodiu'tos  naturales,  debía  osten- 
tar con  orgullo  lo  que  la  Providencia  le  ha  con- 
cedido, y  sin  embargo  no  tiene  nada  que  mos- 
trar al  extranjero  por  la  incuria  de  sus  gobier- 
nos. 

Nada  se  puede  decir  de  los  demás  edificios  de 
La  Paz,  ])UC3  ni  el  teatro,  al  que  siempre  han 
tenido  afición  sus  habitantes,  ni  los  estableci- 
mientos científicos  ni  literario.s,  ni  los  cuarteles 
y  cárceles,  ofrecen  nada  de  ¡larticular. 

De  sus  varias  plazas,  la  principal  es  la  del 
Dieciséis  de  Julio,  ó  Mayor,  o  de  Armas,  uno  de 
cuyos  lados  está  ocujiado  por  la  catedral  nueva 
y  el  palacio  ari'uin.ado,  el  otro  por  las  jiortadas  y 
el  Loreto,  y  los  demás  por  casas  particulares. 
En  el  centro  li.ay  una  hermosa  fuente  de  már- 
mol blanco  rojizo. 

Una  de  sus  mejores  calles  es  la  del  Comercio, 
y  en  jiunto  á  paseos,  que  son  vario.s,  como  el  de 
Bopoeachi,  el  de  San  Jorge,  Potopoto  y  Cliallani- 
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pa,  men-eii  la  plelí  reli.ia  el 

que  ihiii  eulriiila  tres  giandi  .- 

jas  de  hierro;  eiiieo  calles  de 

de  fils  111.  de  largo  cada  una 

galería  do  l.'l  arcos  de  jiiedni. 

central  llene  dos  bonitas  glorietas  y  en  d  centro 

una  fuente. 

Kl  clima  do  la  c.  os  IVio,  peni  sano;  sus  calles 
están  empcdrada.s,  nunquo  ol  piso  cfl  irregular; 
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•  le    la    Alaliieda,  al 
portadas  eou  ver- 
variados  árboles  y 
tfi.iiinnn  en   una 
I.a  callo  i'i  avenida 


liiiy  no  piioiitcH  «oliro  !<«  rfoH  (;liiii|iiiapii,  Clia- 
enllii^a,  (y'oseoclwictt  y  Majajiiiiía,  qiiu  son  «onli- 
niiaeiiiii  di)  liiH  calles,  y  su  ciient/iii  seiii  jiIuzjih, 
doHinoreadoH  y  dos  ciiartiile»  (Jimio  l,ei({uc,  (Ico- 
gra/iii,  <U  Itnlivia). 

JIM.  -  Esta  c.  filé  fundada  en  \MH  por  ol 
capitán  Alonso  ilo  Mendoza, comisionado  al  efec- 
to [lor  el  presidente  del  l'uri'i,  D.  l'cdro  I,b  Gua- 
ca, quien  quiso  de  oslo  modo  coiiiiicniorar  «u 
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triunfo  y  el%atado  de  paz  que  celebró  con  los 
partidarios  de  Pizarro  y  proteger  al  propio  tieiii- 
[10  el  comercio  del  Cuzco  y  Arequipa  con  Potosí 
y  La  Plata;  fué  sede  episcopal.  La  Descripción 
Universa!,  de  las  Indins,  de  tinos  del  siglo  x\l, 
obra  publicada  por  la  Soc.  Geog.  de  Madrid,  di- 
ce de  ella  lo  siguiente:  «La  c.  de  Nuestra  Seño- 
ra de  ht,  Paz,  y  por  otro  nombre  Pueblo  Nuevo 
y  Chuquiaho,  en  16"  h  do  altura  en  medio  del 
Collao,  cien  leguas  del  Cuzco,  y  ochenta  de 
ciudad  de  Arequipa,  y  otro  tanto  de  la  c.  de  la 
Plata,  es  pueblo  de  200  vecinos  españoles,  los  30 
encomenderos,  y  en  su  juiisilicción  como  30000 
indios  repartidos  cu  37  y  38  rcpartiniientos  de 
S.  M.  y  de  particulares,  que  todos  casi  son  me- 
dios repartimientos,  porque  cuando  se  fundó  es- 
ta c.  se  dieron  á  medio  repiartimicnto  á  cada  ve- 
cino ;  están  tasados  en  l.'iOOOO  pesos.  Es  esta 
c.  del  dist.  de  la  Audiencia  de  las  Charcas,  des- 
pués que  se  fundó;  antes  lo  era  de  los  Reyes  y 
del  obispado  tamliiéu  do  las  Charcas;  hay  un 
monasterio  de  frailes  franciscanos,  en  que  hay 
cuatro  religiosos,  y  otro  de  la  Merced,  y  otro  de 
San  Agustín  en  que  hay  siete  religiosos.  Fundó 
está  c.  Alonso  de  Mendoza,  año  de  44,  por  co- 
misión del  Licenciado  Gasea,  y  llamóla  Nuestra 
Señora  de  la  Paz,  por  ser  acallada  ya  la  guerra 
con  los  tiranos  y  pueblos,  y  Pueblo  Nuevo,  por 
serlo  entonces  en  aquellas  prov.,  y  Chuquiabo, 
por  el  valle  en  que  está  poblado  que  se  llama 
así;  su  asiento  es  en  medio  del  Collao,  cerca  de 
la  gran  laguna  do  Titicaca,  en  la  angostura  de 
un  valle,  en  una  barranca  muy  áspera,  honda 
y  eahiro.sa,  donde  fué  forzado  á  sentarse  por  la 
comodidad  de  agua  y  leña  que  falta  en  otras 
partes  del  Collao.» 

Esta  población  ha  sido  teatro  de  los  más  gran- 
des acontecimiencos  del  Alto  Perú,  entro  ellos 
el  sitio  que  por  espacio  do  cuatro  mescshuho  de 
sostener  contra  100  000  indios  quiciiúas  y  ay ma- 
rá, cuando  la  colosal  sublevación  de  1780  pro- 
vocada por  el  lamoso  Tu]iac-Amarií.  En  ella 
brotó  también  la  jirimera  chispa  de  la  indepen- 
dencia peruana,  y  las  contiendas  civiles  que  des- 
pués se  han  sucedido  han  escrito  con  sangro  las 
péigiuas  de  su  historia  y  sembrado  de  cadáveres 


sus  plazas  y  callos,  sus  Temiihis  y  palacios,  sus 
campos  y  chozas. 

-  Paz  (La):  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Nor- 
te, dep.  de  Boyacá,  Colombia,  -sit.  en  una  ele- 
vada meseta,  no  lejos  del  Snapaga;  3500  habi- 
tantes. II  Dist.  de  la  prov.  de  Guaduas,  dep.  de 
Cundinamarca,  Colombia,  sit.  cerca  del  río  Se- 
co;  2800  habits.  Se  llamó  Calamoinia  hasta 
1875.  II  Dist.  de  la  prov.  de  Veloz,  dep.  de  San- 
tander. Colombia,  sit.  en  llano,  á  1896  m.  .sobre 
el  nivel  del  mar;  3500  haliits.  Quina  y  cacao  en 
las  montañas  inmediatas. 

-Paz  (La):  Geocj.  Dep.  de  la  Rep.  de  Hon- 
duras; IñOOO  habits.  Su  cap.  es  la  c.  de  igual 
nombre,  con  3000  habits.,  y  está  sit.  cerca  y  al 
S.  de  Coniayagua. 

-  Paz  (La):  Geog.  Part.  y  muuicíp.  del  Te- 
rritorio do  la  Baja  California,  Méjico.  El  jiarti- 
do,  que  ocupa  la  parte  austral  de  la  península, 
cuenta  con  31037  habits.,  distiibuídos  en  los 
municips.  de  La  Paz,  San  Antonio,  Todos  San- 
tos, Santiago  y  San  José.  La  niunicip.  de  La 
Paz  tiene  6  430  habits.  y  los  siguientes  lugares: 
c.  y  puerto  de  La  Paz,  el  pueblo  de  San  Luis  el 
Chico,  cinco  congregaciones  y  106  ranchos.  II  Ciu- 
dad, puerto  do  altura  y  cab.  de  la  municip.  de 
su  nombre,  ]iart.  del  Sur,  Territorio  de  la  Baja 
California;  .3580  habits.  Es  la  residencia  del  je- 
fe [lolítico,  cuya  autoridad  depende  directamen- 
te del  gobierno  federal.  El  puerto  está  en  comu- 
nicación mercantil  con  los  puertos  de  San  Fran- 
cisco California,  Mazatlán  y  Guaymas.  La  ciu- 
dad tiene  aspecto  muy  risueño;  las  calles  están 
arboladas;  las  casas  parecen  jardines.  Es  el  cen- 
tro del  comercio  de  perlas. 

-  Paz  {\,\):  Geog.  Dep.  de  la  Rep.  del  Salva- 
dor, limitaiio  al  N.  por  los  dep.  de  Cuscallán  y 
San  Vicente;  al  E.  por  éste  último;  al  S.  )ior  el 
estero  de  Jaltejieque  y  el  Océano  Pacífico,  y  al 
O.  por  los  dep.  de  San  Salvador  y  la  Libertad; 
770  kms.- y  38  340  habits.  Terreno  montañoso 
en  su  parte  seiitentrional,  por  donde  lo  cruzado 
E.  á  O.  la  cadena  costera,  desde  cuyas  cimas 
desciende  aquél  de  una  manera  gradual  y  on 
vastos   escalones    hasta   llegar   á  la  playa   del 
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Ocúniío.  Desdóla  orilla  ili'l  mar  li.ist.a  iinns  12 
knis.  ;il  interior  vi  siieln  es  rülativiimeiitc  ]ila- 
no,  y  aun  cenagoso  en  la  osfación  lluviosa  cuan- 
do los  ríos  salen  <lo  madre.  Toila  esta  parto  del 
dep.  está  cubierta  de  espesos  bosques,  en  los  que 


V\7. 

aliiinilan  el  bule  y  magnílieas  maderas  do  eons- 
trnreiiln,  tinto  y  cl)anisteria.  Kl  (Jbiebotcpec  ó 
volcán  de  San  Vicente,  el  más  elevado  de  la  Ke- 
jiública,  al  N.O.  Hay  valles  en  las  montañas 
del  N.,  siendo  los  más  importantes  ¡os  de  Co- 
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malapa,  Jiboa,  y  Guajoyo,  bañado  por  los  ríos 
ijue  llevan  esos  mismos  nondires.  Los  ríos  ¡iriu- 
cipales  son  el  '.¡uajoyo,  el  Aoomunca,  Cíuicoyo- 
lajia,  Jalponga,  Viejo,  Jiboa  y  Comalapa.  En  la 
entrada  del  estero  de  Jaltcpef¡ue  se  baila  el  puer- 
to <le  !a  Coneorilia. 

Entre  las  fnentes  termales  del  dep.  hay  va- 
rias notables  por  sus  reconocidas  propiedades 
medicinales,  como  el  Tejar,  á  la  orilla  oriental 
de  la  c,  cab.  del  dep.  ;el  Agua  Tibia,  á  un  kiló- 
metro al  S.  de  la  misma  c. ;  la  Pluma,  el  Zapote 
y  San  Lvicas,  á  2y  4  leras,  respectivamente  al  N. 
y  S.  de  Analco;  los  Nacimientos  ,  á  J  km.  al  O. 
del  pueblo  de  la  Ceiba;  la  barranca  y  el  Cacao,  á 
nn  km.  al  S.  de  San  .Inan  Tal]ia;  las  de  San  An- 
tonio Masaohuat,  á  4  knis.  al  N.  del  pueblo;  las 
de  San  Miguel  Tepecontes,  al  S.  y  orillas  de  la 
población;  las  de  el  Paraíso  de  Osorio,  de  01o- 
cnilta,  San  Rafael,  Santa  María  Ostuma  y  otras 
mnebas.  La  cuarta  parte  del  S.E.  de  la  laguna 
de  Ilopango  corresponile  al  dep.  Durante  la  es- 
tación lluviosa  se  forman  varios  pantanos  eu  las 
espesas  selvas  de  la  costa,  pero  desaparecen  eu 
la  estación  seca,  no  sin  causar  fiebres  malignas 
que  hacen  peligrosa  la  jiermanencia  de  los  ha- 
bitantes de  la  comarca  durante  algunos  meses. 
Por  todas  partes  ofrece  bellísima  perspectiva  la 
naturaleza,  gracias  á  la  conliguración  del  terri- 
torio. Quizá  se  encuentre  con  dificultad  nu  pa- 
norama tan  magnífico  como  el  que  jiresentan  en 
nn  solo  cuadro  encantador  los  bosques  vírgeiR\s 
de  La  Paz.  Sus  colinas,  sus  ríos,  sus  campos  de 
esmeralda  y  oro,  sus  pueblos  como  blancos  ni- 
dos de  palomas,  y  todo  esto  con  el  Océano  por 
fondo  y  el  cielo  azul  y  el  horizonte  por  marco. 
Son  notables  la  cueva  del  Cristo,  á  orillas  del 
Sepaqueapa,  cerca  de  San  Pedro  Masahuat,  de 
la  que  sus  vecinos  aseguran  que  no  tiene/».; las 
cavernas  del  cerro  de  Tepento.  cerca  de  San 
Miguel Tepesontes;  las  de  Ta]palhxiaca,  abiertas 
en  la  roca  viva  y  ricas  en  estalactitas  y  estalag- 
mitas, y  la  de  Apaneinte  en  San  Jnan  Talpa,  de 
gran  altui-a  y  extraordinaria  loug.  El  comercio 
en  general  no  es  muy  activo.  Los  artículos  de 
mayor  tiansacción  son  la  sal,  el  café,  granos 
y  mercaderías  extranjeras.  Los  principales  pro- 
ductos de  su  industria  son  la  sal  en  grandes  can- 
tidades, rebozos  y  telas  de  hilo  de  algodón, 
sombreros  de  palma,  esteras,  cestos  y  suelas.  Se 
cultiva  café,  azúcar,  añil,  tabaco,  almidón  de 
yuca,  granos  y  frutas  de  muy  buena  clase.  Las 
principales  vías  de  comunicación  son  las  carre- 
teras que  de  Zacatecoluca  conducen  á  la  cap.  de 
la  República  por  Olocuilta,  por  Usulután,vía 
Jiquilisco,  al  puerto  de  la  Concordia  y  i,  San 
Vicente  pasando  por  Tecolnca.  Se  divide  el  de- 
partamento enlosdists.de  Zacatecoluca  y  Olo- 
cuilta. Creóse  el  dep.  en  1838,  segregándose  el 
dist.  primeramente  citado  del  dep.  de  San  Vi- 


cente, y  el  segundo  del  dep.  de  San  Snlv.iilor. 
Zacatecoluca  ó  Santa  Lucía,  Zarütccolnca  es  la 
cap.  (Dawson,  Gcoy.  cid  Salvmlor). 

~V.\7.  (La):  Gcog.  Pueblo  del  dop.  de  Cano 
Iones,  Uruguay,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  arroyo 
Pieilras.  Tiene  unos  ,^iOO  habits.  Se  halla  sobre 
la  línea  del  f.  c.  central  y  es  muy  pintoresco. 
Cerca  de  La  Paz,  y  sobre  el  arroyo  de  este  nom- 
bre, se  encuentra  una  gran  fábrica  ó  destilería 
de  aguardiente,  extraído  del  grano  ilel  maíz.  En 
La  Paz  hay  grandes  y  riquísimas  canteras  de 
piiedra  de  granito  ]^ara  adoquines  y  vereda.s,  en 
las  que  trabajan  constantemente  * 
gran  número  de  obreros.  Gomo 
el  f.  c.  pasa  por  La  Paz,  facili- 
ta muchísimo  sus  ti-ansportcs  á 
Montevideo  y  su  embarque  para 
Buenos  Aires  y  otras  partes  de  la 
República  Argentina. 

-Paz  (de  la):  Geoci.  Río  del 
Canadá,  en  la  Colombia  británi- 
ca y  en  el  Territorio  del  Atha- 
baska.  Lo  forman  muchas  co- 
rrientes, de  las  cuales  la  más  me- 
ridional es  la  llamada  ¡iropia- 
mente  de  La  Paz,  y  la  más  sep- 
tentrional el  Finlay.  La  Paz  tie- 
ne sus  fuentes  al  S.  del  ñí¡"  la- 
titud N.,  con  el  nombre  de  río 
Panais  cerca  de  la  orilla  dere- 
cha del  Canot,  afl.  del  Fraser. 
Alimenta  diferentes  lagos,  entre 
ellos  los  del  Soramet,  Mac  Leod 
y  la  Truite,  y  se  une  después  al 
brazo  oriental  que  nace  también 
cerca  del  Fraser.  El  río,  que  traía 
dirección  N.O.,  toma  ahora  la 
del  E. ,  pasa  por  cañones  la  cor- 
dillera Roqueña,  continúa  por 
ancho  valle,  donde  están  Hud- 
son  Hope  y  el  fuerte  Saint- John; 
entra  en  el  Territorio  de  Atha- 
baska,  donde  forma  una  gran 
curva  para  tomar  dirección  al 
N. ;  después,  con  muchos  reco- 
dos, corre  al  N.E.,  y  en  las  in- 
mediaciones del  lago  Athabaska 
se  divide  en  dos  brazos:  el  de  la 
dra.  va  al  lago  y  el  de  la  izquier- 
da se  une  al  río  Mackenzie;  1  800 
kms.  de  curso. 
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-Paz  ó  Dki.!'..<.<í  (Fkay  AN'fiEi.):  Binfj.  Reli- 
gioso y  escritor  csjiañol.  N.  en  Peijiiñan  ^Fran- 
cia) eu  1540.  M.  en  Roma  á  2.3  de  agosto  de 
1595.  Vistió  el  hábito  de  la  Onlen  de  los  Me- 
nores en  el  convento  de  Santa  María  de  Jesús 
de  Barcelona.  Fué  provincial  y  reformó  la  pro- 
vincia Tarraconense.  Era  además,  según  Torrea 
Aniat,  «jiredicador  famoso,  no  sólo  en  España 
sino  también  en  Italia  y  Sicilia,  y  muy  venera- 
do de  todos  por  el  don  proletico  y  el  de  curar 
enfermedades,  y  hacer  varios  milagros  con  quo 
le  honró  Dios.»  El  cardenal  Bonadice  en  el  Ín- 
dice de  aidorcs  que  fué  varón  de  sólida  y  abun- 
dante doctrina  y  de  gran  virtud.  Brillóniucbo 
en  Roma  desde  los  días  de  (iregorio  XIII  á  los 
de  Clemente  VIII.  Fué  muy  amado  del  Papa 
Si.xto  V,  por  cuyo  mandato  escribió  los  comen- 
tarios á  los  cuatro  Evangelios.  El  maestro  del 
sacro  palacio  le  dis]jensó  siempre  de  toda  censu- 
ra y  licencia  ]iara  imprimir  sus  obras.  Fuésopul- 
tado  en  Roma  en  la  iglesia  de  San  Pedro  del 
Monte  Áureo,  al  lado  del  Evangelio,  junto  al  al- 
tar mayor.  Escribió:  Coimncntaria  iii  quatuor 
cvangcHíi.  Calmct  dice  que  los  C'omenUirio^  so- 
bre el  Evangelio  de  San  Marcos  y  de  San  Lúea.') 
so  ínipriTuicion  en  Roma  (1023 y  1626,  3  vol.  en 
loL).  Cuidó  de  la  impresión  Wadingo.  Se  han  re- 
impreso ilcspués  varias  veces.  -  KrjMsitio  su¡yer 
Missiis  el  iii.  M(i(imfwat.  -  Expositio Symholiapos- 
tolonini.  Esta  obra  consta  de  14  libros  en  2  tomos 
en  lol.  Poscvino  dice  qne  á  nadie  le  pesará  des- 
pués de  bal)erlos  leído,  porque  su  estilo  es  ele- 
gante, culto,  limado  y  abunda  en  autoridad  de 
los  Santos  Padres  que  no  causan  tedio  á  los  lec- 
tores. -  Eiícliiridion  divi'iice  scholaslicoque  thcolo- 
gim  dislrihntum  m  dunf  jiartcs,  spcaUatimín  et 
prcuiicnm  (Genova,  1584,  en  4.°):  está  dedicado 
al  cardenal  Fernando  de  Mediéis.  -  Trmtatus  de 
restibienda  disciplina  retu.sln  rcliijionisS.  Frau- 
CI.SCI  (Genova,  1583).  Son  cuatro  tratados,  dedi- 
cados el  primero  3' .segundo  al  cardenal  Fernando 
de  Médicis,  el  tercero  á  los  cardenales  de  la  con- 
gregación de  obisiios  y  regulares,  y  el  cuarto  (que 
trata  de  la  lír/orn^ncióji  de  ¡ov  religiosos  in.getic- 
rc)  al  cardenal  de  Monte-Alto,  que  después  fué 
Papa  Sixto  V.  -  Los  siguientes  trataditos  se  im- 
primieron en  Roma  (15fln)en  italiano:  De  li 
digna  y  ncccs((7-ia  jjvcjmrw.ión  ¡mra  recibir  el  sn 
crmnc-nto  de  la  Eucaristía  (Roma,  1599,  en  8.° 


-  Paz  Castillo:  Geog.  Dis- 
trito de  la  sección  Bolívar,  Vene- 
zuela, formado  por  los  municipios  Santa  Lucía, 
Santa  Teresa  y  Sequire;  15  821  habits.  Su  capi- 
tal es  Santa  Lucía,  antiguo  nombre  del  distrito, 
con  1  916  habits. 


FacJwda  del  Museo  p-íillico  en  La  Paz 


De  la  cena  eucarística;  De  la  oración  iaeulatorio,. 
Del  conocimiento  y  amor  de  Dios;  Avisos  sobre  la 
vida  espiritual,  á  la  Sra.  doña  Verónica  de  Ma- 
ri, genovesa  [Genova,,  1583).  Paz  escribió  además: 
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Oirici'iiii  fnnchrcrn  la  iinni/idr  siísnri'o  Fr,  t'i'sitr 
I'irijitiiii'iise  (iiianiiscrllo  un  ilaliaho);  /lisciir.ws 
i'.tjñriíua/t'íí  ó  CoiHOitarion  sohrt'  la  ri'fifa  tlr  Sitn 
7''/Yfíí(*í'.s'i'(>(IíiirccIoiia,  IfiTí),  oii  8."),  vn  t'H\tiu\o]. 
Dtíji)  tiimliii'ii  jíiivii  mniiorodo  iiminiscrilds.cnyns 
título.s  |iiu'iirii  Ncisc  i'ii  la.H  J/f///fií-/íí.v  (le  TorreM 
Aiiiat.  nifi!  Siirio  (|iui  Paz.  \vyü  lautos  IiI)r()Hi|UO 
rs  iiniiosildt'  piulicsc  t'soriliir  iiaila,  y  (luocscriiñó 
taTilris(|iio  paioiui  no  le  piidu  (lucilar  ninf^ún  tiiMii- 
|n>  paní  Iwr.  Wadiii^o  ase;;ma  lialior  visto  tixlos 
loa  niarnisciitos  de  Paz,  do  letra  del  ndsnio  autor, 
el  ano  <le  l(i"jr>  en  Konia,  en  la  ií^lesia  de  Santo 
Potro  du  Monto  Áureo.  ICseriliió  Paz  la  viila  do 
Paz  liouil'aeio  Henivelo,  relii,'ioso  lei;o.  Cleuu'nte 
\'1II,  di's]pues  de  tres  años  do  halier  muerto  el 
español,  manilo  eomenzar  ol  ¡iroeeso  de  sus  lio- 
ellos  y  milagros  para  la  Liealilicaeion. 

-Paz  (CiíisTi'iiiM,  df.);  Jíiofi.  Jurisconsulto 
español.  N.  en  Salamanca.  Vivía  á  Unes  del  si- 
glo xvi  y  en  los  primeros  años  del  xvii.  Fué 
uno  de  los  letrados  más  ilistinguidos  del  reinado 
de  Felipe  III,  ya  por  los  cargos  ipio  ejerció  ya 
por  sus  oliras.  PríK-urador  de  su  ciudail  natal  en 
las  Corles  de  iMailrid,  celeltradas  en  vida  de  di- 
elio  nuuiarca,  lial>ia  sido  rcgiilor  d(d  ¡aiclilo  ipic 
le  vio  nacer,  y  obtuvo  el  nondirainicnto  de  juez 
mayor  de  Vizcaya  en  la  cluincillería  de  Vallado- 
lid,  tribunal  q»  el  (jue  ejerció  también  el  cargo 
de  oidor.  Dedicó  al  duqiui  de  Lenuasus  Scho/in 
in  L''ges  Regias  Slijli  (Jladrid,  IliOS,  en  folio), 
obra  boy  misino  nuiy  estimada  por  nucstrosju- 
risconsultos,  no  menos  que  su  tratado  De  Tenu- 
tu,  sen  litterdieto  rt  remedio possessorio  aiimmn- 
rissimolam  mero,  enniii  miHo  siipcr  Hispanitv 
rrimogeniis  (Valladolid,  l.MS,  2  t.  en  ¡ol.;  y 
Lvón,  1671,  en  l'ol.),  que  dedicó  á  Juan  de  Acu- 
ña, presidente  del  (.'onsejo  de  Castilla.  Con  am- 
bas obras  prestó  un  buen  servicio  á  la  Jurispru- 
dencia española,  en  eu3'os  anales  merece  puesto 
honroso.  Por  esto  la  Academia  Matritense  de 
Jiuisprudencia  y  Legislaciiin  ha  grabado  su 
nombre  en  una  de  las  lápidas  colocadas  en  sus 
salones  y  dedicadas  á  los  jurisconsultos  españo- 
les más  notíibles. 

-Paz  (El  ¡iríncipe  de  la):  Biog.  V.  Godoy 
(Manuel). 

-Paz  (José  Maüía):  líiog.  General  argenti- 
no. N.  en  Córdoba  de  Tucumán  á  9  de  septiem- 
bre de  1789.  M.  en  Buenos  Aires  á  22  de  octu- 
bre de  18."i4.  En  el  ejército  de  su  patria  alcanzó 
el  emiileo  de  brigadier  general.  Fueron  sns  pa- 
dres José  de  la  Paz  y  Tiburcia  Haedo,  natural 
aqnél  de  Buenos  Aires  y  ésta  de  Córdoba.  Recibió 
Paz  una  educación  esmerada.  Estudió  Filosolíay 
Teología  en  la  Universidad  de  Córdolia,  y  cuan- 
do cursaba  el  tercer  año  de  Derecho  civil  estalló 
en  Buenos  Aires  la  revolución  que  díó  en  tierra 
con  el  poder  de  los  virreyes  en  la  América  meri- 
dional. Por  esta  causa  no  continuó  aquellos  es- 
tudios. Fué  imo  de  los  primeros  ipie  emimñaron 
la  espada  apenas  estalló  la  revolución  en  las  már- 
genes del  Plata  en  25  de  mayo  de  1810.  Desde 
entonces  no  dejó  de  pielear,  ya  por  la  indepen- 
denciade  su  ]  «tria,  ya  en  luchas  civiles,  hasta 
su  nuierte.  En  el  curso  de  su  vida  militar  se 
halló  en  22  campos  de  batalla.  En  .Salta,  Tucu- 
mán, l'egnesepe,  San  Lorenzo,  Puerto,  Marqués, 
AViloma,  Vilcapugio,  Ayouma,  V^enta  y  Media, 
T-amacuá,  Ituzaingó  y  Filiberto  luchó  contra  los 
enemigos  de  la  libertad  americana.  En  San  Ro- 
que, la  Tablada,  Oncativo,  la  Herradura,  Pilar 
y  Calcluiies  combatió  por  sus  creencias  ¡jolíticas, 
oponiendo  su  espada  al  cauddlaje.  En  Caagna- 
zú,  Montevideo  y  Buenos  Aires  batalló  por  la 
libertad  argentina.  Mandó  en  jeíe  seis  ejércitos, 
que  fueron  modelo  de  buena  organización  nnli- 
tar,  venciendo  siempre  por  la  cordura  y  perse- 
verancia con  que  prejparaba  los  elementos  de 
triunfo.  Dirigió  en  jefe  ciiu'O  batallas  campales, 
en  que  triunfó  comi)letaniente.  Presidió  los  ilos 
sitios  más  memorables  que  registran  los  anales 
del  Plata.  Fué  dos  veces  gobernador  de  provin- 
cias argentinas,  dos  veces  Ministro  de  Estado, 
dos  veces  director  de  la  Guerra  en  administra- 
ciones de  oposición  á  Rosas.  Puso  al  servicio  ile 
una  parte  de  Sud-América  y  de  su  patria  su 
tiempo,  su  brazo,  su  .sangre  y  hasta  su  reputa- 
ción. Siempre  fué  desprendido  tratándose  de  in- 
tereses materiales,  por  m,ás  que  fuese  legitimo 
8U  derecho.  Mitre,  en  la  Cámara  de  Representan- 
te» de  I'iienos  Aires,  al  presentar  el  proyecto  do 
ley  que  copiaremos,  recomendó  á  la  Asamblea 
los  servicios  del  general  Paz,  demostración  bien 
moderada,  por  cnanto  que  era  mayor  la  cantidad 
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(iiu'  dij.'i  en  las  rajas  ili'  la  República  por  sueldos 
ilcvcugailos,  y  qiu'  no  jicrciliii».  ilu  aquí  la  ley 
sancionada  jtor  la  íVimara  íU\  Rep'v-KentJinteH  ar- 
gentina: «Artículo  1.°  ('«mcé-deMe  á  los  hijos  y 
madre  |iidíticadel  Brigadier  I  Icneral  I).  Jo.sé  Ma- 
ría Paz  la  cantidad  de  200000  |ii'sos,  por  vía  de 
premio  (extraordinario,  sin  perjuicio  de  la  ]ien- 
siiin  ipie  perla  ley  de  jicnsiones  militares  corres- 
jiondo  á  los  primeros.» 

-Paz  (Josií):  lUng.  Político  argentino  con- 
temporáneo. N.  cu  lincnos  Aires  á  2  t\c  oi-lidire 
de  lS-12.  Es  hijo  de  Ezequiel  Paz  y  de  Jacoluí 
Cueto.  Hizo  en  toda  su  extensión  el  estudio  ile 
las  (Jicncias  políticas,  alcanzando  cu  1874  el  gra- 
do de  Doctor,  y  recibiendo  el  título  de  abogado 
en  el  año  siguiente.  Fué  fund.ador  y  ilirccior  del 
l)erit')dico  Kl  ¡nviiliilo  ArgriíUiw,  cuyos  produc- 
tos se  destinaron  ;'i  la  lundaciiui  de  ini  JIospital 
de  Inválidos, y  uuis  tarde,  en  1868,  lumlóel  im- 
liortaute  diario  Im  I'retisa,  que  cada  día  fué  nii'us 
aiireeiado.  Ha  sido,  sucesivamente,  secretario  de 
la  Cámara  de  Diputados,  así  como  dijiutado  á  la 
Legislatnra  Provincial  y  al  Congreso  Nacional, 
y  tandtién  iniciadúi-  y  jircsidente  ile  la  Asocia- 
i-icin  Protectora  de  los  liiválidips,  de  la  comisión 
redactora  de  las  Ordenanzas  de  la  Armada  de  la 
República,  de  varios  clubs  políticos  y  de  otras 
asociaciones.  Es  un  literato  distinguido;  aparte 
de  las  inninnerables  producciones  suyas  de  ^odo 
género  que  se  registran  en  la  colección  de  La 
l'reiisii,  ha  escrito  un  libro  sobre  /,».?  presas  en 
)iiirrliis  neitira/es,  y  una  obra  político-social  ti- 
tulada Las  iiistil.urionrs  libres,  llondire  de  nni- 
cha  ilustración,  amante  sincero  de  España  y  ad- 
mirador entusiasta  de  su  historia,  vino  á  la  pe- 
nínsula en  1S83  y  fut!  rci'iltido  por  Alfonso  NII 
cu  Madriíl  como  Fhiviado  extraordinario  y  ¡Mi- 
nistro plenipotenciario  de  la  República  Argen- 
tina. 

-  Paz  { Ar.nóx  nn):  Biog.  Abogado  y  literato 
español.  N.  en  1  .**  de  julio  de  1850.  Ha  sido  se- 
cretario de  gol)icruos  civiles  y  jefe  de  Negociado 
en  los  Ministerios  de  la  Gobern.ación  y  (¡racia  y 
Justicia.  Entre  sus  obras  figuran:  España  y  l'or- 
lugal  (1861);  Poesías  (1863);  Defetisa  del  ml.oli- 
eismo  (1869);  Ahainienlo  de  Jas  Comunidades 
de  Castilla;  El  calolieismo  y  el  elern  católieo; 
La  ervz  de  Eva;  La  mano  del  diablo;  El  cielo 
del  infierno;  Napoleón  el  Grande;  El  arpa  de 
David;  La  Biblia  de  las  nutjeres;  De  la  iivilrne- 
ción  en  Espcriia;  J^a  loea  de  Calella;  Viaje  al 
mundo  de  los  espíritus  (1870);  La  eognrf.a;  Car- 
ta, de  una.  señora,  francesa  A  otra  española  resi- 
dente en  Varis:  La  novela  española;  La  ley  de  la 
historia;  La  mujer  de  Toledo:  El  árbol  de  la 
vida;  Estadios fiindamenta,les  sobre  el  cristianis- 
1110  (1877);  Liíz  en  la  tierra;  Demoslrae.iiin  de 
que  entre  la  Beligifin  católica  y  la  Ciencia,  no 
pueden  e:ristir  eonjlietos.  Memoria  premiada  por 
la  Real  Academia  de  Cieneia,s  Morales  y  Polí- 
ticas en  1878  (1881);  íiueños  y  nubes,  novela 
(1884). 

-  Paz  Graells  (Mariano  de  la):  Bing.  Na- 
turalista español.  N.  en  Tricio  (Logroño)  en 
1808.  Siguióla  carrera  médica  en  la  Universidad 
de  Barcelona  y  la  de  Ciencias  cu  el  consulado  de 
la  misma  cajiital,  y,  graduado  de  Doctor  en  am- 
bas Facultades,  fue  ayudante  profesor  de  Física 
y  (Química  y  médico  director  de  las  aguas  y  ba- 
ños de  la  Puda.  En  1835  fué  nombrado  profesor 
de  Historia  Natural  de  la  Real  Acailemia  Cata- 
lana de  Ciencias  Naturales  y  Artes,  pasando  en 
1838,  previa  oposición,  al  Jluseo  de  Ciencias  Na- 
turales de  Madrid,  y  en  1843  á  la  Universidad 
de  Madrid  como  catedrático  numerario  de  Ana- 
tomía comparada  y  Fisiología.  Ha  desempeñado 
importantes  y  difíciles  comisiones  en  los  di\-cr- 
sos  cargos  que  ha  descmiieñadoy  en  las  corpora- 
ciones á  que  dignamente  pertenece;  como  ,luez 
de  oposiciones  á  cátedras  v.acantcs,  jefe  local  y 
director  del  Museo  de  Ciencias  Naturales  de  Ma- 
drid desde  1845  á  1867;examinadoi-  de  obras  de 
texto  y  programas;  jiresidente  de  sección  en  la 
Re.a!  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales;  individuo  de  ni'tmero  de  la  de  Barce- 
lona; vocal  del  Real  Consejo  de  Agricultura,  In- 
dustia  y  Comercio;  del  de  Instrucción  Pública; 
de  la  Connsión  Central  de  Pesca;  de  la  de  defen- 
sa contra  la  filoxera;  comisionado  para  estudiar 
en  el  extranjero  la  enfermedad  que  produce  en 
el  viñedo  el  referido  insecto;  delegado  de  España 
en  el  Congiesode  Lausana,  y  plenipotenciario  en 
el  de  Berna,  paradeliberar  sobre  el  proyecto  de  un 
tratado  internacional  filoxérico.  Paz  Graells  es 
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{scjiticndire  do  1894)  académico  eorrespruidientc 
déla  Real  de  (,'ienciuN  do  I,ÍHliou;de  laCermánico- 
leopoldina  do  eurioHOH  ile  la  naturulezu;  do  la  de 
KiracnNa;de  loNdc  Eslnishurgo,  Milán,  Máhigaó 
islas  BaloareH;  socio  de  hi  Imperial  de  Agriiiillu- 
ra  de  .Moscú;  lio  la  ilel  depart<iinento  líel  Alto 
(iarona;  do  la  do  Aeliinaloeión  de  Francia  y  lo» 
do  Entomología  y  liotíiidcade  la  misma  unción; 
do  las  ZooIéigi<as  de  Londres  y  Handiurgo;  do 
las  Asociaciones  francesa  y  liolvétira  jiara  lo» 
adelantos  de  las  CieneiaK;dü  las  Hocicd.ides  Eco- 
nómicas de  Amigos  del  País  do  Barcelona,  Za- 
ingoza,  Lérida,  (ierona  y  otra»  provinciaK;  go- 
eio  de  honor  del  Centro  Agronómico  Catalán; 
do  la  Asociación  do  Pescadores  de  Tortosa,  y  do 
la  de  Ostricultura  de  Arcaehón;  fienador  que  fué 
del  reino;  oficial  de  la  Legión  de  Honor;  comen- 
dador de  la  Orden  de  Carlos  III  y  tic  la  ndlitar 
portuguesa  de  Jesucristo,  y  cruz  blanca  del  Mé- 
rito Naval.  Entre  la  numerosa  )iroilncción  cien- 
tífica de  Paz  Graells,  figuran  las  siguientes  obras: 
Catálogo  de  los  moluscos  terrestres  y  de  agua  ehil- 
ce  observados  en  España  (1846);  Jmlieulio  plun- 
íarmn  novanim  (1854);  j/c?nor¡Ví  sóbrela  acli- 
mataeión,  domeslieación  y  propagación  de  ani- 
males útiles  á  nuestro  pa'is  (1855);  Itamiilelc  de 
jilantas  españolas  (1859);  Manual  de  Biieicullu- 
ra  ó pronl-Uario para  servir  ele  guia  al  piscicul- 
tor de  España  y  á  los  empleados  de  la  Adminis- 
tración pública  en  nuestras  aguas  dulces  y  sala- 
das (1864);  Excursión  forestal  por  los  Imperios 
de  Austria  y  Jtiisia,  verijicada  en  1864  (1866); 
Necrología  del  botánico  español  D.  Juan  Isem 
(id.);  líeglav^ento para  la  Ostricultura  en  Espa- 
ña, presentado  d  la  comisión  permanente  de  pesca 
(id.);  E.yposieiones  inleroacionalcs  de  pesca  y 
agricu.ltura  de  Arcaehón  y  Boulogne-sur-Mer,  en 
colaboración  de  D.  Cesáreo  Fernández  (1867); 
Exploración  científica  de  las  costas  del  departa- 
mento marítimo  del  Ferrol  (1870):  Zoogra/ía.  de 
los  animales  vertebrados  (ykll);  Disearso  de  su 
recepción  en  la  Jtea.l  Academia  de  Cicneias  Exac- 
fas.  Físicas  y  Naturales:  ídem  de  contestación  al 
de  ingreso  en  la  misroo  fie  D.  Joaquín  González 
Hidalgo  (id.);  Conferencia  agrícola,  .tolere  eltema 
La  filoxera  de  la  vid  (1878);  Aplicación  de  la 
Historia  Natural  al  Arte  militar;  Las  palomas 
y  los  palomares  de  gjierra  (ífl.):  La  filo.rera  va-s- 
latrix  (1881);  El  Jardín  llnlánico  y  Zoológico 
de  Madrid:  Prontuario  filoxérico;  Estudios  y  ob- 
servad ov/is  solirc  los  establecimientos  piscícolas, 
ostrícolas,  etc.,  de  la  balda  de  Arcaehón. 

-Paz  Soldán  (Mateo):  Biog.  Jurisconsulto 
y  escritor  peruano.  N.  en  Arequipa  en  1814.  M. 
antes  de  1876.  Educóse  en  el  .Seminario  de  San 
Jerónimo,  y  ejerció  luego  la  abogacía.  Su  fami- 
lia, aunque  distinguida,  era  pobre;  pero  el  joven 
Mateo,  por  medio  de  su  balento,  supo  suplir  la 
falta  de  fortuna.  Hasta  1835  Paz  sólo  había  lle- 
gado á  ser  agente  fiscal;  sus  facultades  se  habían 
des.arrolladouiaravillosamente.  Por  sí  solo  apren- 
dió el  griego,  el  latín,  el  italiano,  el  francés,  el 
inglés  y  su  projiia  Icngu.')  con  una  perfección  ad- 
nnrable.  Como  escritor  en  prosa  y  verso  era  no- 
table. Publicó  un  tratado  magistral  de  Astrono- 
mía, y  escribitj  un  gran  tratado  sobre  Cálculo 
infimicsivial,  que  no  se  publicó  por  indolencia 
de  sus  compatriotas.  Concluyó  su  doliente  y 
aíánosa  vida  en  la  pobreza.  Su  última  obra  fué 
un  tratado  de  Geografía  del  l'crii,  muy  notable. 

-Paz  Soldáx  (.losií  GitF.Gonio):  Biog.  Ma- 
gistrado y  político  peruano.  N.  en  Arequipa  á  9 
ele  mayo  <le  1808.  Fueron  su.s  )iadres  Manuel  Sal- 
vador de  Paz  Soldán,  y  Giegoria  Ureta  y  Arani- 
vai'.  Dedicado  .losé  por  sus  padres  á  la  carrera 
de  las  Letras,  hizo  sus  estudios  en  el  Seminario 
de  su  c.  natal,  logrando  distinguirse  entre  sus 
condiscípulos  por  las  dotes  de  su  inteligencia. 
Su  aproveehannento  le  elevó  al  rango  de  cate- 
drático de  dicho  Seminario,  en  el  que  enseñó 
idiomas,  Filosofía,  Matemáticas,  Teología  y  De- 
recho, habiendo  obtenido  el  grado  de  Doctor  en 
Juris]irudencui  en  1."  de  agosto  de  1829,  y  el  de 
Teología  en  6  de  septiembre  de  1830.  En  8  de 
agosto  del  año  siguiente  se  recibió  de  abogado 
en  la  corte  de  Arequipa.  Bien  pronto  logró  ser 
nombr.ado  (hacia  1832)  para  desempeñar  interi- 
namente un  Juzgado  de  primera  instancia,  el  que 
sirvió  basta  11  de  octubre  de  1834.  Elegido  di- 
p\itado  en  1839  por  la  provincia  de  Are(|uijia, 
concurrió  al  Congreso  de  Huanca3'o,  pudiendo 
decirse  que  este  fué  su  primer  jiaso  en  la  carrera 
política.  Muy  prop.agadas  se  hallaban  entonces 
las   ideas  autiextranjeras  y  de  mouoiiolio.  Paz 
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SoUliin,  aiiiniiiílo  de  convicciones  más  liljcrales, 
cornlialió  con  linnoza  y  decisión  esas  doctrinas, 
y  Indio  sin  descanso  paní  cjue  la  Constitución 
de  1S39  asegurase  la  liheitad  á  todos.  Cenadas 
las  sesiones  del  Congreso  de  Iluanca^'o,  regresó 
áAretjuiíia  á  descniíieñar  ]a  fiscalía  de  aí|nclla 
corte,  cargo  fjuc  Iialiía  olitcnido  en  26  de  agosto 
do  1839.  Kn   1841   fué  iionilnado  José  Gregoiio 
Ministro  |ileni]iotcnciario  del  Perú  en  liolivia, 
y  concurrió  á  la  campaña  de  Ingavi.    La  pro- 
vincia de   Caillnnia  le    eligió   (1S43)   diputado 
al  Congreso,  ]icro  Paz  no  ]pudo  ejercer  el  cargo 
])on]Uc  la  reunión  de  las  Cámaras  no  se  vcriticó 
á  consecuencia  de  haber  sobrevenido  la  i-evolu- 
ción.   En  el  Congreso  de  1845  apareció  como  se- 
nador por  siete  provincias,  y  obtuvo  la  secre- 
taria del  Senado.  Pronioviil  entonces  con  celo 
notai)lc  la  diliisión  de  las  luces  y  de  la  civiliza- 
ción en  las  regiones  montañosas.  Elevado  cl  ge- 
neral Castilla  á  la  presidencia  de  la  Kejiúlilica, 
i'ué  llamado  Paz  HoUlán  (20  de  mayo  de  184.'i)  á 
desempeñar  el  ¡\liinsterio  de  Kclaciones  E.vterio- 
res.  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos.  En  el  ejer- 
cicio de  aíiuellas  tunciones  prestó  grandes  c  im- 
portantes .servicios  al  país.  Comprendiendo  las 
tramas  del  general  Baliivi.án,  que  ]ucteuílía  por 
entonces  usurpar  al   Perú  el  departamento   de 
Hoquegua  para  unirlo  á  Bolivia,  tomó  las  me- 
didas más  sagaces,  y  logró  evitar  una  guerra  fu- 
nesta.  Enistro  además  los  planes   del  general 
Flores,  adoptando  en  Europa  y  America  las  me- 
didas más  acertadas  para  que  fracasara  en  su 
nacimiento  la  invasión  proyectada  por  Flores  y 
María  Cristina  (la  madre  de  Isabel  II)  contra  la 
libertad  de  América.  Durante  la  primera  admi- 
nistración del  general  Castilla,  Paz  Soldán  sir- 
vió en  distintas  ocasiones  todos  los  Ministerios, 
hasta  el  año  de  184S  en   que  dimitió  la  cartera 
de  Relaciones  Exteriores.  En  1848  fué  nombrado 
director  general  de  Hacienda,  y  en  1840  elegido 
por  el  Congreso  Consejero  de  Estado.  Tanto  en 
el  Ministerio  como  en  el  Consejo  de  Estado  se 
Tió  siempre  á  Paz  Soldán  al  lado  del  progreso, 
atacando  las  antiguallas,   los  monopolios,  am- 
pliando la  libertad  de  inijirenta  del  modo  más 
(raneo  y  general,  proclamando  y  sosteniendo  la 
doctrina  del  librecambio,  las  regalías  del  Esta- 
do, el  patronato  nacional,  etc.  En  los  días  que 
lireeedieron  á  la  elección  de  presidente  jiara  el 
período  empezado  en  1851,  apo3'ó  al  partido  más 
democrático  de  los  que  se  disputaban  el  poder. 
La  nueva  administración,  presidida  por  el  gene- 
ral Echeniqne,le  nombró  Enviado  extraordinario 
y  Ministro  plenipotenciario  del  Perú  en  los  Es- 
tados Unidos  de  Colombia.  Paz  entonces  logró 
transigir  las  cuestiones  que  por  más  de  treinta 
años  se  haliían  mantenido  sobre  la  Deuda  y  otras 
cosas,  dando  así  comienzo  á  las  buenas  relacio- 
nes del  Perú  con  Colombia.  Desempeñó  también 
en  .aquella  época  el  Ministerio  de  Kclaciones  Ex- 
teriores, del  que  se  separó  cuando  comprendió  lo 
niucho  que  se  apartaba  el  gobierno  de  los  prin- 
cipios que  él  representaba.  Después  del  triunfo 
de  la  Palma  se  retiró  á  la  vida  privada.  Sirvien- 
do la  fi,scalía  de  la  Corte  Suprema  (ué  llamado 
por  el  gran  mariscal  San  Piomán  á  presidir  el 
Consejo  de  Ministros  y  a  desempeñar  la  cartera 
de  Relaciones  Exteriores,  cargo  que  conservó  has- 
ta el  fallecimiento  de!  general  San  Román.  Antes 
había  sido  nombrado  por  el  gobierno  del  general 
Castilla  rector  de  la  Universidad  de  San  Marcos 
de  Lima.  Más  tarde  el  Ministerio,  presidido  por 
Costas,  le  nombró  Ministro  pleniíiotenci.ariodel 
Perú  en  el  Congreso  americano,  y  tuvo  la  honra 
de  ser  presidente  de  tan  importante  Asamblea 
(1864).  El  biógrafo  americano  Cortes  decía  en 
1876:  «Paz  Soldán  es  de  una  complexión  sana  y 
robusta,  de  un  carácter  firme  y  resuelto,  de  una 
incansable  laboriosidad;  tiene  una  memoria  ad- 
niirable  y  una  instrucci('in  poco  común.  Sus  opi- 
niones son  liberales.»  De  los  escritos  de  Paz  se 
recuerdan:  j)/írf(/c/isf{  (1855);  Los  derechos  ad- 
quiriilos  (1867),  j'  sus  informes  fiscales,  que  son 
modelos  en  su  genero. 
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do  en   las   tareas  de  la  iiKiglsliafura,   n.scendió 
en  ella  j.or  grado.s,y  fué  succsivanicnlc  .lucz  au- 
ditor de  la  marina  del  Callao  y  vocal  de  la  Corto 
Superior  de  Justicia  de  la  Libertad  y  de  la  de 
Lima.  Por  los  años  de  1853  obtuvo  el  cargo  de 
.sccret.ario  de  la  legación  ]ieruana  en  los  Estados 
Unidos  de  Colombia,  y  á  .su  regreso  de  .aquella 
ndsióii,  habiendo  pasado  )ior  los   Estados  Uni- 
dos, donde  se  entregó  al  estudio  del  régimen  pe- 
nitenciario, concibió  el  ¡iroyecto  de  fundar  en  su 
patria  un  lug.ar  de  detención  ]iara  los  crindiialcs, 
]iiir  el  estilo  de  los  que  existen  en  aquella  gran 
Ke|)ública.  Al  principio  su  lu-oyccto  no  tuvo  eco 
en  los  gobernantes  ¡leruanos,    ]iero  más  larde  el 
general  Castilla,  siendo  presidente  del  Perú,  lo 
acogió  favorablemente  y  ordenó  su  realización. 
Paz  Soldán  fué,  por  tanto,  el  promotor  de  la 
obra  de  la  penitenciaría  de  Lima,  que  con  razón 
es  con.iidcrada  como  una  obra  modelo  en  su  gé- 
nero. .iV  él  se  debió  igualmente  un  notable  niajia 
del  Peni,  el  primero  en  su  clase,  y  una  Gcogra- 
fUi  coniplcta  de  aquella  nación,  que  ha  pasado  á 
ser  olira  clásica  y  que  es  universalmente  conoci- 
da en  la  América  española.   En  la  esfera  admi- 
nistrativa, además  de  los  empleos  que  antes  he- 
mos enumerado,  Paz  Soldán   ejerció  los  cargos 
de  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  el  go- 
bierno del  general  Castilla,  y  de  Justicia  en  los 
días  de  la  administración  de  Balta,  director  ge- 
neral de  Obras  Públicas  y  director  de  la  Peni- 
tenciaria de  Lima.  Ya  en   1876  vivía  apartado 
de  la  escena  política,   preocupado  solamente  de 
sus  negocios  particulares. 


^  -  Paz  Soldán  (Mari.\no  FelipeI:  Biog.  Po- 
lítico peruano.  N.  en  Arequipa  en  1821.  Recilúó 
en  el  Seminario  de  San  Jer.ónimo  de  su  ciudad 
natal  una  esmerada  educación.  A  los  diecisiete 
años  de  edad  hizo  un  viaje  á  Lima  para  estudiar 
Leyes  é  iniciarse  en  las  prácticas  del  comercio. 
En  1843  regresó  á  su  ciudad  natal,  en  la  cual 
obtuvo  el  título  de  abogado.  De  vuelta  en  Lima, 
fué  noml>railü  casi  inmediatamente  Juez  de  pri- 
mera instancia  de  Cajamarca  y  Chota.   Inicia-  ' 


-Paz  Soi.hAn  y  Unanite  (Pedro):  Biocj. 
Literato  peruano  contemporáneo.  N.   en  Lima 
en  1839.  Es  nieto  del  sabio  peruano  Hipólito 
Unanue.  Educóse  en  los  acreditados  colegios  de 
su  patria,  y  .se  dio  á  conocer  (1858)  á  los  dieci- 
nueve años  como  poeta  de  inspiración  y  de  ta- 
lento. Kl  Mercurio  de   Valparaíso  le  calificaba 
entonces  de  «joven  poeta  de  mucha  imaginaciiín 
y  aventajado  ingenio,  que  iironiete  grande  por- 
venir y  ser  uno  de  los  jirimeros  de  América.» 
Después  de  un  corto  viaje  por  las  costas  del  Pe- 
rú y  de  Chile,  Paz  fué  enviado  á  Europa  á  com- 
pletar sus  estudios  en   París.   Con  este  motivo 
recorrió  el  Viejo  Continente,  y  sobre  todo  Gre- 
cia. Se  detuvo  algún  tiempo  en  Atenas,  á  estu- 
diar la  lengua  griega  cblsica.   Lejos  de  su  hogar 
y  de  su  suelo,  buscó  alivio  á  la  nostalgia  en  el 
cultivo  de  las  Letras.   I.a  Ihislración  Española 
y  americana  de  Madrid,  El  yílenco  de  Londres, 
La  Ihislraciün  Argcntúia  y   La  Jlcrisla  nacio- 
nal de  Buenos  Aires  publicaron  muy  lisonjeros 
juicios  sobre  sus  obras.    El  Perú   Ilustrado  de 
Lima  dio  su  retrato,  el  mejor  que  se  ha   liecho 
basta  la  fecha,  y  le  estimó  como  uno  de  los  pu- 
lilicistas  que  más  honran  al  continente  de  Co- 
lón. Paz  Soldán,  por  sus  mnltijiles  facult.ades, 
es  poeta,  filólogo,  crítico,  diplomático  y  escitor 
descriptivo  muy  notable.   Desde  1863  ha  publi- 
cado las  siguientes  producciones:  IHmas,   poe- 
sías editadas  en  París;  Poesías periimias  {Lima, 
1867);  Las  Geórgicas  de   Virgilio;  La  matronc. 
de  E/eso;  Poesías  latinas;   Vivir  es  dcfev/lerse; 
Memorias  de  un  viajero  peruano:  Pumas  del  lá- 
mar; Páginas  diplomáticas  del  Peni;  Artículos 
dirci-sos  (2  vol.);  Ensayos  pofíicos  y  el  Dicrioiw.- 
rio  de  peruanismos,   que  terminó  en  el  Plata. 
Sus  obras  más  recientes  son  las  titul.ndas  .S'otíc- 
tcs  y  Chis2¡azos,  La  venganza  de  la  muerte  y  el 
Canto  á  Lesseps.  Esta  última  producciéui  liasido 
apreciada  como  una  joya  del  Parnaso  del  Perú. 
La  Perista  de  España  (26  de  diciemlire  de  1886) 
ha  dicho:  «Su  Canio  ú  L,esseps  revela  un  poder 
de  inteligencia  y  un  vigor  de  frase  que  lo  ase- 
mejan mucho  á  Núñez  de  Arce.»  Benjamín  Vi- 
cuña y  Mackenna  ve  en  Paz  Soldán  al  «más  ori- 
ginal de  los  poetas  y  escritores  del  Perú.»  Así 
lo  escribe  en  el  Catálogo  razonado  de  la  Bibliote- 
ca Bcichc.  Soldán  ha  escrito  también  un  juguete 
cómico  titulado  Más,  menos,  y  ni  más  ni  menos. 
En  1.872  se  inició  Paz  Soldán  en  In  carrera  di- 
plomática, para  la  que  tiene  una  vocación  espe- 
cial por  su  carácter  y  la  viveza  de  su  inteligen- 
cia. Varios  años  fué  empleado  primeramente  en  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  En  1877  y 
1879  desempeñó  el  cargo  de  Ministro  del  Perú 
en  Chile.  Antes  había  sido  representante  de  .su 
patria  en  el  Plata  y  en  el  Brasil.   En   Lima  ha 
ocupado  las  cátedras  de  Literatura  griega  y  la- 
tina en  la  Universidad  de  San   Mareos.   Pedro 
Paz  Soldán  y  Unanue  ha  escrito  sus  produccio- 
nes con  el  seudónimo  de  Juayí  de  Arona,  con  el 
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cual  se  le  conoce  en  todo  el  mundo  lilerarin.  Otras 
veces  h.a  usado  el  anagrama  de  JÍ/kot/  fai:d,i.  En 
1882  fué  elegido  socio  correspondiente  de  la  Real 
Academia  de  la  Lengua  de  Madrid,  á  propuesta 
de  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  ,  Aurcliano 
Fcrnánilez  Guena  y  el  conde  de  Casa  Valen- 
cia. Ha  sido  uno  de  los  fundadores  del  Ateneo 
do  Lima.  Al  ].re.scnte  (1894)  es  individuo  de  la 
Academia  del  Perú. 

PAZARYIK:  Geog.  V.  Batjsauyik. 

PAZAS:  Geog.  Río  de  Méjico,  del  est.  de  Vc- 
racruz;  desagua  en  cl  Seno'  mejicano  entre  las 
lianas  de  Tiixi)án  y  Cazones. 

PAZGUATO,  TA  (¿del  ár.  vatuat,  débil  y  me- 
droso'): adj.  Siiii]ile,  que  so  p.asma  y  admira  de 
lo  que  ve  ú  oye.  Ü.  t.  e.  s. 

-  No  toques  el  tamboril, 
P.indero.  -  Calla,  pazguato, 
Que  es  de  cuero,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Esto  parece  una  boda. 
¿Qiiéharé?¿Me  qiierloó  me  voy? 
í.Quédiráinj  amo?— Pazguato, 
Somos  de  casa;  lo  he  dicho. 

Breh'ix  de  i.os  Herreros. 

PAZNAUN  ó  PAZNAUNER  THAL:  Geott.  Valle 
del  Tirol,  paralelo  al  ilel  Tiin,  en  el  que^dcsem- 
boca  en  Stanz,  frente  á  Laudeck.  Lo  riega  jl 
Trisanua,  río  de  42  knis.  de  curso. 

PAZO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Doroña,  ayiint.  de  Villamayor,  p.  j.  de 
Pucntedeume,   prov.  de  la  Coruña;  46  edi'fs.  |l 
Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Jliguel 
de  Costa,  ayunt.  de  Kois,  p.  j.  de  Padrón,  ]iro- 
vincia  de  la  Coruña;  20  edifs.  |'  Aldea  de  la  pa- 
rroquiade  Santa  Columba  de  Ri.anjo,  ayunt.  de 
Rianjo,  p.  j.  de  Padrón,  ]irov.  de  ía  Coruña;  39 
edifs.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Liza,  ayunt.   de  Camota,  y.  j.   de  Muros,  iiro- 
vincia  de  la  Coruña;  26  edifs.  ||  Lugar  de  la  jia- 
rroquia  de  San  Julián  de  Figueroa,  ayunt.  de 
Paderne,  p.  j.   de  Allaríz,  prov.  de  Orense;  35 
edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  A'erísimo 
de  Barro,  ayunt.  de  Barro,  p.  j.  de  Caldas,  pro- 
vincia de  Pontevedra:  37  edifs.  |1  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Rebón,  ayunt.  de  Mo- 
rana, p.  j.  de  Caid.as,    prov.   de  Pontevedra;  22 
edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Esteban 
de  Sayar,  ajunt.  de  Sayar,  p.  j.  de  Caldas,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  44  edifs.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  S.anta  María   de  Arbó,   cab.   del 
ayunt.  de  Aibó,  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 38  edifs.  II  Lugar  de  la  parroqniade  San 
Martín  de  Barcia  de  Mera,   ayunt.   de  Cobelo, 
p.  j.  de  La  Cañiza, prov.  de  Pontevedra;  31  edi- 
ficios. II  taigar  de  la  ¡larroquia  de  Santa  María 
de  Rebordech.án,   ayunt.  de  Creciente,  p.  j.  de 
La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra:  27  edifs.  ||  Lu- 
gar de  la  parroquia  de   Santa  ¡María  de  Ardan, 
ayunt.  de  Marín,  p.  j.  y  prov.   de  Pontevedra; 
21  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Mourente,  ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Ponte- 
vedra; 21  edils.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Mondariz,  ayunt.   de   Mondariz, 
p.  j.  de  Puenteareas,   prov.   de  Pontevedra;  23 
edifs.  II  Lugar  de  la  jiarroquia  de  San  Pedro  de 
Matania,  ayunt,  de   tíonzas,  p.  j.  de  Vigo,  pro- 
vincia de   Pontevedra;  21    edifs.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Miguel  de  Taborda,  ayunt.  de 
Tomiño,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de   Pontevedra;  30 
edifs.  II  Lus.Tr  de  la  parroquia  de  San  Vicente  de 
Barrantes,  ayunt.  de  Tomiño,  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  32  edifs.  y  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Marina  de  Riveira,'"ayunt.  y 
p.  j.  de  La  Estrada,  prov.   de   Pontevedra;  20 
edils.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  M.'.ría 
de  Nigoy,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  ju-ov.  de 
Pontevedra;  26  edifs. 

-  Pazo  (El):  Grog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
S.anta  María  de  Villanueva,  ayunt.  y  ]i.  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Orense;  22  edifs.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  María  Puenteanibi'a,  ayun- 
tamiento de  Baños  de  Molgas,  p.  j.  de  Allariz, 
prov.  de  Orense;  35  edifs.  ||  Arrabal  de  la  pa- 
rroquia de  .Santa  María  de  Amarante,  ayunt.  de 
Maside,  p.  j.  de  Carballino,  ¡irov.  de  Orense;  23 
edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Freanes,  ayunt.  de  Puiijin,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense;  23  edifs.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  Colouiba  de  Treboido,  ayunt.  de 
Maside,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense; 52 
edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa   Eulalia 
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(In  Uori'rilo,  iiyuíit.  de  Lii  Uolii,  )>.  j,  ilo  ('cl.uii)- 
vii,  piiiv.  lili  ItiviiNii;  2:1  ('iIíIn.  II  l.iij.;Mr  dci  lii  [m- 
rruiiiiia  dii  San  Murtín  (¡c  llalniíf^o,  ayunt.  do 
Clorti'^ada,  p.  j.  do  t'L'laiiDVii,  [irov.  du  UroiiKíi; 
47  i'dilH.  II  Liifíiir  do  la  |iairiK|uia  i\v  Saiitiai{c)  ilii 
Casardiiilii,  ayunl.  do  l''roii»  do  KimM,  \t.  J.  di^ 
Cclaiiovn,  |ii'(iv.  do  üioiiso;  '¿U  odil's.  ||  I.iij;ar  ilo 
la  painii|uiadc  Cúioovo.s.ayuíit.  ilo  Aviiín,  p.j.  ilo 
Uiiíadaviii,  piov.  (lo  üroiiHo;  ilS  odils.  ||  lilinai' 
do  la  paiimiuia  do  Sania  María  do  Castroli), 
ayunt.  do  Castrólo  do  Miño,  p.  j.  tío  Küíadavia, 
prov.  do  Oroiiso;  '2H  odil's.  ||  Luj^ar  do  la  parro- 
ijuia  lio  Santa  Marina  du  (iuniarií!,  ayunt.  do 
Loiro,  p.j.  do  Uibadavia,  prov.  do  Oronsc;'2'2 
üdils. 

-  I'a/,0  I)K  IitijOA:  Oeog.  Aldea  do  la  ayuda 
do  i)arro(^uia  do  San  Lorenzo  de  Irijoa,  oab.  dol 
aynnt.  do  Irijoa,  p.  j,  de  lietauzos,  prov.  de  la 
Coruña;  8  liabits. 

-Pazo  un  Mirafloiirs:  fíco;/.  Aldoa  do  la 
parroiiuia  de  Santa  María  de  Oloiros,  rab.  que 
fué  del  ayunt.  de  Oloiros,  p.  j.  y  prov.  de  la  fo- 
raña; 8  haliits. 

-  Pazo  un  i,a  Mkiicep  (Marquen  del):  Hioff. 
Político  español  contoniporáneo  .  V.  Ei.du.wkn' 
,.IosÉ  de). 

PAZO:  G'og.  Lugar  de  la  ayuda  de  parroijuia 
de  San  Pedro  de  Parada  de  Ventura,  ayunt.  de 
Muíños,  p.  j.  de  ISaude,  prov.  de  Orense;  85  edi- 
licios.  II  V.  San  iMauiín  de  Pazo. 

PAZORREDONDO:  Gcog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  de  Meira,  cab.  del  ayun- 
tamiento de  Meira,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra; 
19  edil's. 

PAZOS:  Gcog.  Aldea  do  la  ayudado  parroquia 
de  Santa  Engracia  de  Liáns,  ayunt.  de  Oleiros, 
p.  j.  y  jirov.  de  la  Cornña;  21  edil's.  ||  Barrio  de 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Neda,  ayunt.  de 
Neda,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  164 
edifs.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  .Salvador 
de  Serantes,  ayunt.  de  Serantes,  partido  judi- 
cial del  Ferrol,  provincia  de  la  Coruña;  27  edi- 
ficios. II  Aldea  de  la  jiarroquia  de  San  Jlamed  de 
Albores,  ayuntandento  de  Mazarieos,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  29  edifs.  ||  Aldea  de 
la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  María  de  Ons, 
ayunt.  de  Brión,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la 
Coruña;  29  edifs.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Cespún,  ayunt.  de  Boiro,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;  24  edifs.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Lestedo,  ayunt.  de 
Boqueijún,  p.j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña; 
22  edil's.  II  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Claudio  de  Pazos,  ayunt.  de  San  Ciprián  ile 
Viñas,  prov.  de  Orense;  40  edifs.  |¡  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Miguel  de  Soutopenedo,  ayun- 
tamiento de  San  Ciprián  de  Viñas,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Orense;  50  edifs.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Codosedo,  ayunt.  deSa- 
rriáus,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia, prov.  de  Orense; 
50  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pelagio 
de  La  Veiga,  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense;  ■28  edifs.  ,|  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Espinoso,  ayunt.  de  Villanueva  de  los 
Infantes,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  29 
edil's.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Pereda,  ayun- 
tamiento de  Cea,  ji.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense;  88  edil's.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Añilo,  ayunt.  de  San  Amaro,  p.  j.  de 
Carljallino,  prov.  de  Orense;  28  edil's.  ||  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  María  do  Barjeles, 
ayunt.  de  Muíños,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Oren- 
se; 7t)  edifs.  II  Lugar  de  Uayudadejiarroquiade 
San  Miguel  de  Lovios,  ayunt.  de  Lovios,  [i.  j.  de 
Bande,  prov.  Orense;  69  edil's.  ||  Lugar  de  la  \a- 
rroqnia  de  Santiago  de  Rabeda,  ayunt.  de 'l'a- 
boadida,  p.  j.  de  Allariz,  jaov.  de  Oren.se;  54 
edifs.  II  Lugar  de  la  j)arroquia  de  Santi,ago  Soto- 
mayor,  aynnt.  de  Talioadela,  p.  j.  de  Allariz, 
prov.  de  Orense;  28  edifs.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santiago  Cadones;  ayunt.  y  p.  j.  de  Ban- 
do, [irov.  de  Oren.se;  50  edil's.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroqina  do  San  Vicente  de  Abelcda,  ayunt.  de 
Junquera  de  Andjia,  ]).  j.  de  Allariz,  prov.  de 
Oren.se;  24  edifs.  ||  Villa  de  la  parroquia  de  San 
Féli.v  de  Pazos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Verin,  prov.  de 
Oren.se;  122  edifs.  |l  Lugar  de  la  jiarroquia  de 
Sají  Lorenzo  de  La  Pena,  ayunt.  de  Cenlle,  par- 
tido judii'ial  de  Ribadavia,  ]>rov.  de  Orense;  41 
edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  .San  Miguel  de 
Lovios,  eab.  del  .aynnt.  de  Lovios,  p.  j.  de  lian- 
de,  ¡irov.  de  Orense;  (i9  edil's.  ||  Lug.ir  de  la  ¡ja- 
n-o(jnia  de  San  Juan  de  Barccla,  ayunt.  de  Arbó, 


(I.  j.  do  La  (,'añiza,  prov.  de  Ponleveilra;  40odi- 
lii'ios.  II  Lugar  de  la  parr(i(|uia  ile  Santa  Marina 
de  (,'übclo,  p.j.  do  La('añiza,  pi-'V.  do  Ponte- 
vedra; (i4  edil's.  II  Lugar  de  la  parroi|nia  de  San 
Ailriáu  de  ('obi<'H,  ayunt.  do  Vilalioa,  |i.  j.  y 
¡irov.  do  Pontevedra;  50  edifs.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia do  San  .\drláu  do  Meder,  aynnt.  <le  Sal- 
vatierra, p.  j.  do  Pui'nloaroas,  prov.  de  Ponle- 
voilra;  22  cilifs.  ||  Lugar  do  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Tenorio,  ayunt.  de  Cotovad,  j».  j.  do 
Puente  Caldela.s,  [irov.  de  Pontevedra;  07  edi- 
lieioa.  II  Lugar  de  la  ¡larroipna  de  San  Miguel  do 
Carvalledo, aynnt.  de  Cotova<l,  p.  j.  do  Puente 
Candelas,  prov.  do  Pontevedra;  22  edil's.  H  L\igar 
do  la  ¡larroquia  de  Santa  Eulalia  de  (^'ándelas, 
ayunt.  y  ]i.  j.  <le  Puente  Candelas,  prov.  de  Pon- 
tevedra, 78  eilifs.  II  Lugar  de  la  parrociuia  do 
Santa  María  de  Pazos,  ayunt.  de  Pazos  do  Bor- 
bén,  p.  j.  de  Hedomlela,  prov.  de  Pontevedra; 
99  edil's.  II  Lugar  déla  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Simes,  aynnt.  de  Moaño,  p.  j.  de  Camba- 
dos, prov.  do  Pontevedra;  40  edil's.  ¡|  V.  San 
Claudio,  San  C'LUMKNrn,  San  Maktín,  San 
Salvado!!  y  Santa  Maüía  de  Pazos. 

-Pazos  o  Iiílesia:  Gcog.  Lugar  do  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Cnillade,  ayunt.  y  ]>.  j.  de 
Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  39  edil's. 

-  Pazos  de  Abajo:  Gcog.  Aldea  de  la  parro- 
cjuia  de  San  Salvador  do  Pazos,  ayunt.  de  Buga- 
lleira,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  49 
edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  JLaríade 
Punjin,  ayunt.  de  Punjín,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense;  21  edil's. 

-  Pazos  de  Akriba:  Geog.  Aldea  do  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Pazos,  ayunt.  de  Bu- 
galleira,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña; 
22  edifs. 

-Pazos  de  Borrén:  Gcog.  Ayunt.  formado 
por  las  parroquias  de  San  Saturnino  de  Amoe- 
do,  Santiago  de  Borbcn  (donde  está  el  lugar  ca- 
becera, Borbén),  San  Pedro  de  Cejieda,  San  Sal- 
vador de  Junqueras,  San  Pelayo  de  Moscoso, 
San  Martín  de  Nesiiereira  y  Santa  Lucía  de  Pa- 
zos, p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Pontevedra, 
dióc.  de  Tóy;  2  850  liabits.  Sit.  cerca  de  Puen- 
teareas, en  terreno  algo  montuoso;  cereales,  bor- 
talizas  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

-  Pazos  de  Monte:  Gcog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Villamarín,  ayunt.  de 
Villamarín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  32  edifs. 

-  Pazos  t  Vela-Hidalgo  (Pío  A.  de):  Biog. 
Teniente  coronel  del  ejército  español,  que  ha 
prestado  largos  servicios  en  el  Archipiélago  Fili- 
pino, y  escritor.  Ha  dado  á  la  estampa  las  obras: 
Geogntf'ía  general  del  archipiélago Jilijnno{187'¿); 
Joló.  Reíalo  hislórico-militar  desde  su  descubri- 
miento por  los  españoles  en  1578  á  nuestros  días 
{1879);  El  trorculor  de  Ulla,  leyenda  premiada 
en  los  Juegos  llórales  del  Ferrol  (ISSO);  Héroes 
de  Filipinas  (1888). 

PAZOTE  (voz  americana):  m.  Planta  parecida 
al  niiraliel  y  cuyo  tallo,  asurcado  y  muy  ramo- 
so, se  levanta  hasta  un  metro  de  altura;  tiene 
las  hojas  lanceoladas,  algo  dentad,as  y  de  color 
verde  obscuro;  las  flores  aglomeradas  en  raci- 
mos laxos  y  sencillo.s,  y  las  semillas  nítidas  y  de 
margen  obtusa.  Toda  la  planta  despide  olor  aro- 
mático, y  se  toman  en  infusión,  á  manera  de  te, 
las  flores  y  las  hojas.  Oriunda  de  América,  se  ha 
extendido  mucho  por  el  Mediodía  y  centro  de 
Europa.  Pertenece  á  la  familia  de  las  (Juenopo- 
diáeeas,  y  su  nombre  sistemático  es  el  de  C/ie- 
nopodium  ambrosíoides  L. 

PAZPUERCA:  adj.  fam.  Dícese  de  la  mujer 
sucia  y  grosera.  U.  t.  c.  s. 

PAZUENGOS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
.Santo  Domingo  de  la  Calzada,  prov.  y  dióc.  de 
Logroño;  374  habits.  Sit.  cérea  de  Ezcaray,  en 
terreno  de  llano  y  monte,  bañado  por  un  ria- 
chuelo que  se  une  al  río  Cárdenas.  Cereales  y  le- 
gumbres. 

PAZZI  (Francisco):  L'iog.  Político  llorcutino. 
M.  en  1478.  Huyendo  de  los  Mediéis  se  trasla'ló 
á  Roma,  donde  fué  bamjuero  de  Sixto  IV,  que 
gobernó  la  Iglesia  desde  1471  á  1484.  Este  Pon- 
tílice  le  decidió  á  que  regresase  á  Florencia  para 
conspirar  contra  los  Mediéis.  Franei.seo  volvió  á 
su  [latria  y  logró  que  entrasen  en  la  conjiu'a  Ja- 
cobo  Pazzi;  Salviati,  arzobispo  de  Pisa;  Jacobo 
Poggio;  Bernardo  Bardini  y  el  condottiere  Bau- 
tista de  Montesicca,  i|uc  luego  se  arroi)intió  y 
fué  reemplazado  por  los  sacerdotes  Esteban  lia- 
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gnone  y  Antonio  Mall'ei,  los  cuales  no  cncajga- 
ron  de  dar  muerte  á  Lorenzo  do  Méilicis.  Lon 
conspiradores  realizaron  «uh  plañesen  2<i  de  abril 
de  1478.  Bandini  y  FrancÍNeo  Pazzi  fte  compro- 
metieron  á  quitar  la  vida  á  Julián  de  Méiliei». 
Este,  en  efiíeto,  HUeuinbió;  jiero  Francisco  lo  aeo- 
njetió  eon  tjuita  fuerza,  que  él  mismo  so  hirió  en 
UJI  muslo.  Lorenzo  so  refugió  en  una  Haoristía; 
Salviati  fué  detenido;  Poggio  pereció  inmediata- 
mente en  la  horca;  Jacobo  l'azzi  no  pudo  conse- 
guir que  los  llorentinos  tomaran  las  armas,  liuyú 
do  la  ciudad,  y  detenido  por  los  aldeanos  fué 
conducido  á  Florencia  y  ahorciuio,  jiena  quo 
también  sufrieron  Franei.seo  Pazzi  y  el  arzobÍH|io 
Salviati.  Otros  70  conjurados  perecieron  á  ma- 
nos del  pueblo  ó  del  verdugo.  Esta  conspiración 
fornja  el  asunto  de  una  tragedia  de  Allieri. 

PCHAVES:  m.  ]il.  EInog.  Pueblo  georgiano,  en 
el  goliierno  de  Tillis,  Transeaucasia,  Rusia,  es- 
tablecido en  los  valles  superiores  y  medio  del 
río  Aragua  y  á  orillas  del  curso  superior  del  Jora. 
Son  unos  6  000,  medio  salvajes,  y  hablan  aún 
el  antiguo  georgiano.  Cristianos  sólo  de  nom- 
bre, rinden  culto  á  los  nmertos  y  han  converti- 
do en  vírgenes  y  santos  á  los  dioses  de  la  Mito- 
logía greco-romana.  Los  hond;res  se  dedican  al 
pastoreo;  las  mujeres  á  la  agricultura. 

PE:  f.  Nondjie  de  la  letra;). 

-De  I'E  a  I'A:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Entera- 
mente, desde  el  principio  al  fin. 

-  ¿y  qué  hombre  estaba  aquí  dentro? 
-¿Est.áis  eu  vos'  — Sí,  Señora, 

Y  estoy  eu  vuestro  aposento, 

Y  te  he  de  ver  de  PE  á  pa;  etc. 

Rojas. 

Referiré  de  pe  íí  pa 
Lo  sucedido;  eso  si, 
■Pero  sin  acriminar 
Al  prójimo,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

PEABODY:  Gcog.  C.  del  condado  de  Essex, 
est.  de  Massachusets,  Estados  LTnidos,  sit.  al 
N.E.  de  Boston  y  al  S.  de  Salem,  en  los  f.  c.  de 
Salem  á  Boston,  Laufence  y  Newburyjior:  9  000 
habits.  Fab.  de  curtidos.  Cuna  del  filántropo 
Peabody,  fundador  del  célebre  instituto  á  que 
dio  su  nombre,  así  como  á  la  c.,  que  antes  so 
llamaba  South  Dauvers. 

-Peabody  (Jorge):  Biog.  Filántropo  ame- 
ricano. N.  en  la  jiequeña  ciudad  de  .South-Dau- 
vers,  llamado  hoy  Peabody  (estado  de  Massa- 
chusets), en  1795.  M.  en  1869.  Hijo  de  un  co- 
merciante, entró  á  la  edad  de  once  años  como 
aprendiz  eu  casa  de  un  droguero,  y  dio  pruebas 
de  una  afición  tal  al  trabajo  y  tan  grandes  co- 
nocimientos del  comercio,  que  desde  1812  uno  do 
sus  tíos,  también  comerciante,  le  tomó  como  so- 
cio y  le  puso  á  la  cabeza  de  su  establecimiento. 
Habiendo  estallado  al  poco  tiempo  la  guerra  con 
Inglaterra,  ingresó  en  calidad  de  voluntario  en 
el  ejército  con  destino  al  cuerjio  de  tropas  que 
defendió  el  fuerte  Wásburton.  Cuando  se  hizo 
la  paz  fué  consocio  de  Riggo  de  Baltimore,  cuyo 
establecimiento  hacía  negocios  considerables. 
Residió  eu  América  hasta  1837,  época  en  la  cual, 
poseedor  de  una  importante  fortuna  y  dueño  de 
una  casa  de  comercio,  marchó  á  Inglaterra  y  eu 
pocos  años  adquirió  en  Londres  una  excelente 
jiosición  como  banquero  y  como  comerci.ante. 
En  la  Exposición  L^ni\'ersal  de  Londres  de  1851 
hizo  á  sus  expensas  la  instalación  y  decorado  de 
la  secciíin  destinada  á  los  Estados  Unidos,  y  al 
año  siguiente,  centenario  de  la  fundación  de  su 
c.  natal,  hizo  á  ésta  donación  de  una  sumaequiva- 
lente  á  103000  ptas.  con  destino  ala  instrucción 
pública.  También  contribuyó  con  una  imiiortan- 
te  cantidad  á  los  gastos  de  la  expedición  al  polo 
Norte,  verificada  pior  Kane,  quien  á  una  de  las 
tierras  descubiertas  dio  el  nombre  de  Peabody 
Land  (Tierra  de  Peaboily).  Después  de  una  au- 
sencia de  veinte  años  volvió  á  su  país  (1857)  y 
dio  500  000  dollars  para  el  establecimiento  de 
un  In.stituto  literario  y  científico  eu  Baltimore. 
Cuando  se  retiró  de  los  negocios  en  1861,  con 
una  inmensa  Ibrtuna,  había  dado  á  la  ciudad  de 
Londres  la  enorme  suma  de  150000  libras  ester- 
linas, que  debían  dedicarse  á  la  construcción  de 
habitaciones  para  los  trabajadores  pobres,  desti- 
no (]ue  también  había  de  tener  igual  cantidad 
donada  ]ior  él  nnsmo  en  1866,  y  otra  de  100000 
liliras  esterlinas  cu  1868.  En  camliio  los  comer- 
ciantes de  Londres  resolvieron  erigirle  una  es- 
tatua, lo  que  hicieron   en    23   de  julio  de  1809. 
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En  octubre  de  1866  dio  Jorge  í  la  Universidad 
de  Hasvai-d,  cu  Cambridge,  150  000  dollars  [lara 
la  fundación  de  nn  Jluseo  y  de  una  cátedra  de 
Arrjuciilogía  y  Etnología  americanas.  Tanibii'n 
regaló  100  000  dollars  al  Colegio  de  ^\■ásllillg• 
tuii,  en  la  Virginia,  igual  cantiilad  al  l'eabixly. 
Instituto  de  Jlassachusets,  y  üOOOOU  al  de  Bal- 
timorc,  sin  contar  otras  muchas  donacioucs  ijue 
no  es  posilile  mencionar. 

PEACOCK:  Gcog.  V.  Aun. 

REAGUDA:  Gcoff.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Ordes,  ayunt.  de  Kairiz  do  \'ei- 
ga,  ]i.  .j.  de  Giuzo  de  Liniia,  prov.  de  Orense; 
2i)  edii's. 

PEAJE  (de  pie):  m.  Derecho  de  tránsito. 

...  de  todos  los  montazgos...  peajes,  poiita- 
s,  barcajes,  y  de  otros  cualesquier  derecUos. 
Nueva  Itecopildción. 

...  exceptado  que  uo  por  esto  dejen  de  pag.ir 
los  PEAJES  de  la  .seda  y  lana  y  mercaderías  de 
estos  géjeros  eu  que  tratasen. 

Fueros  de  Araijún. 

-  Peaje:  Carr,  y  Fcrr.  Al  encargarse  el  Esta- 
do de  la  construcción  y  conservación  de  los  ca- 
nnnos  y  puentes,  estableció  un  cierto  derecho 
que  debían  pagar  los  que  por  ellos  transitaran, 
para  sufragar  los  gastos  de  conservación  y  rein- 
tegrarse en  parte,  ó  por  lo  menos  recoger  el  in- 
terés del  cajiital  invertido  en  la  construcción; 
este  derecho  se  concedió  también  á  las  Dipiita- 
tíiones  y  Ayuntamientos  para  sus  caminos,  y  aún 
hoy  se  concede  á  los  particulares  que  constru- 
yen puentes  de  uso  público,  y  es  lo  cjue  consti- 
tuye el  derecho  de  peaje,  que  se  cobraba  ]iar- 
cialmeute  por  secciones  de  camino  utilizadas, 
por  funcionarios  de  la  administración  de  la 
obra,  en  locales  establecidos  de  trecho  en  tre- 
cho, á  los  que  se  llamó  portazgos,  y  derechos  de 
portazgo  y  pontazgo  respectivamente  al  impues- 
to de  peaje.  No  vamos  á  tratar  ahora  de  la  mar- 
cha que  ha  seguido  este  impuesto,  pues  tiene  su 
lugar  natural  en  el  artículo  corresiiondicntc 
(V.  Portazgo  y  PontazcO),  y  nna  cosa  análoga 
sucede  con  las  vías  férreas,  cuyos  rieles  son  ilela 
em]iresa  explotadora,  al  menos  durante  el  tiem- 
po de  la  concesión,  y  se  las  considera,  |ior  lo 
tanto,  como  nna  carretera  ó  camino  de  ])ro]iie- 
dad  particular,  cuyo  servicio  hay  que  pagar,  cons- 
tituyendo el  peaje,  con  ?1  transporte,  el  servicio 
del  tráfico,  diferenciándose  el  peaje  del  trans- 
porte en  que  aquél  es,  como  se  ha  indicado,  el 
alquiler,  jmdiera  decirse,  de  la  vía,  yeldo  trans- 
poi'te  el  de  los  vehículos  ó  elementos  de  este 
transporte.  A  primera  vista  parece  ociosa  esta 
división,  cuando  la  empresa  explotadora  hace  el 
servicio  completo;  de  ordinario,  y  sólo  como  ele- 
mento para  el  estudio  ó  deducción  de  precios  de 
transportes  de  viajeros  y  mercancías,  pudiera 
creerse  necesario;  más  no  es  así,  como  se  com- 
prende por  poco  que  se  analice  la  cuestión,  al 
menos  en  España  y  en  la  mayor  parte  de  los  paí- 
ses donde  está  establecido  el  servicio  ferroviario. 
Los  caminos  no  son  de  las  empresas  concesiona- 
rias, sino  del  Estado;  aquéllas  tienen  el  usufruc- 
to durante  un  determinado  uúntero  de  años, 
como  premio  de  los  gastos  de  construcción  y  de 
los  beneficios  que  al  ]]aís  reportan,  y  poi'  tanto 
es  preciso  que  todos  guarden  una  perfecta  uni- 
dad, que  no  se  causen  perjuicios  al  país  ni  á  los 
intereses  públicos  ó  privados,  con  detenciones, 
transbordos,  etc. ,  en  las  bifurcaciones  ó  empal- 
mes de  unas  líneas  con  otras,  y,  al  efecto,  que 
no  se  considere  á  las  empresas  como  entidades 
aisladas  é  independientes,  sino  como  jiartes  ó 
elementos  homogéneos  de  un  mismo  todo;  es 
preciso  que  una  empresa  pueda  hacer  los  servi- 
cios que  se  la  encomienden  por  completo,  no 
sólo  sobre  su  línea,  sino  sobre  todas  las  del  jiaís 
en  que  sea  preciso;  es  más:  la  ley  no  podía  esta- 
blecer el  monopolio  de  la  vía  para  la  empresa 
concesionaria  ó  explotadora,  sino  que,  por  el  con- 
trario, haliía  de  lácultar  á  cualquier  em]iresa  de 
transportes,  qne  usando  material  propio  adcc\ia- 
do  al  servicio  de  la  línea  hicieran  ellas  el  tráfico 
sin  perjudicar  á  la  compañía  explotadoia,  y  de 
aquí  la  sejiaración  de  servicios  de  peaje  y  trans- 
porte para  que  no  haya  en  ningún  caso  lugar  á 
duilas  ni  complicaciones.  Por  esto  la  ley  general 
de  ferrocarriles  dice  que  no  puede  impeilirse  el 
establccimento  de  servicios  de  conducción  por 
empresas  distintas  de  la  concesionaria  de  cada 
línea,  con  tal  que  pague  la  primera  á  la  segunda 
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el  derecho  de  peaje,  esto  es,  el  alquiler  de  la  lí- 
nea, y  no  dificulte  ó  dañe  el  tráfico  propio  de  la 
misma,  y  por  lo  tanto  una  empresa  cualquiera 
puede  cruzar  con  su  material  líneas  de  otra  em- 
jucsa;  es  nuls,  tiene  derecho  á  cjue  la  compañía 
arrcntladora  le  íacilite  eu  su  línea  todos  los  me- 
dios de  servicio  que  ella  emplea,  jior  el  i)recio  fi- 
jado en  la  ley  deconcesióu  para  derechos  de  trans- 
porte, y  cumpla  con  los  reglamentos  interiores 
de  jjolicía  de  la  misma.  Hay  más:  siendo  las  es- 
taciones parte  integi'ante  de  la  vía,  las  empresas 
extrañas  pueden  utilizarlas  para  el  servicio  de 
viajeros  y  mercancías,  exactamente  como  las  con- 
cesionarias, llegando  esta  facultad  hasta  el  pun- 
to de  proveerse  de  agua  y  carbón  (mediante  pa- 
go), establecer  depósitos  ó  pozos  donde  les  con- 
venga, y  reclamar  si  es  preciso  material  (pagan- 
do el  alquiler),  reservándose  el  golucrno  la  fa- 
cultad de  intervenir  en  caso  necesario  en  el  asun- 
to, para  que  no  sufra  el  servicio  general  de  trans- 
portes. El  precio  de  peaje  corresponde,  de  dere- 
cho, siempre  á  la  compañía  explotadora  de  la  lí- 
nea, núentrasque  el  de  transporte  ¡mede  corres- 
¡jonder  á  ella  ó  á  otra  cualquiera.  Y  si  alguna 
empresa  concede  rebaja  de  jirccios  en  su  línea, 
ésta  es  proporcional  á  los  tipos  ordinarios  de 
peaje  y  transporte,  á  fin  de  no  crear  ninguna 
dificultad  por  la  competencia  que  podría  esta- 
blecer nna  empresa  extraña  á  la  que  había  he- 
cho la  rebaja  ile  precios.  En  los  ferrocarriles  or- 
dinarios no  hay,  hasta  ahora  que  sepamos,  iutro- 
nnsión  de  servicios,  jiero  no  sucede  lo  jiropio  con 
las  comjiañías  de  tranvías,  sino  'pie,  por  el  con- 
trario, es  muy  general  que  una  empresa  utilice 
todas  ó  parte  délas  líneas  de  la  otra;  a.si  ve- 
mos, por  ejemplo,  eu  Madrid,  ([uc  la  Comía- 
nla del  Tranvía  de  Carabanchel  y  Leganés  uti- 
liza la  línea  de  la  de  Estaciones  y  Meicados,  en- 
tre la  plaza  de  la  Cebada  y  los  ]iortales  de  las 
Angustias(calle  de  Toledo),  haciéndola  una  com- 
petencia horrible  con  la  baja  de  sus  ¡necios,  y 
la  misma  empresa  se  sirve  de  la  linea  del  tranvía 
deM.idrid,  desde  la  calle  del  .Sii'le  de  Julio  ¡.orla 
Mayor  ala  Puerta  del  Sol,  habiendo  hecho  las  bi- 
furcaciones necesarias  y  establecido  sus  líneas 
ajiartaderos;  de  la  misma  manera,  el  tranvía  del 
Este  corre  por  la  línea  del  de  Madrid,  entre  la 
Puerta  del  Sol  y  la  Cibeles  en  la  Plaza  de  Ma- 
drid. 

En  cuanto  al  precio  del  peaje,  se  com]ireiide 
que  no  puede  ser  el  mismo,  no  sólo  en  todas  las 
líneas,  sino  en  las  dilerentes  secciones  de  \ina 
misma,  pues  depende  de  multitud  de  circuns- 
tancias, como  son:  la  pendiente  fie  los  diferen- 
tes tramos,  el  número  de  curvas  y  su  radio,  el 
clima,  etc.;  la  primera  porque  las  máquinas  tie- 
nen que  desarrollar  nn  mayor  esfuerzo  con  sus 
ruedas  motrices  en  las  iiendientes  que  en  los 
tramos  horizontales,  y  en  aquéllas  el  esfuerzo  es 
tanto  mayor  cuanto  mayor  es  la  pendiente,  y  á 
medida  que  el  esfuerzo  crece  el  desgaste  de  los 
rieles  crece  también,  produciéndose  exfoliaciones 
rjue  la  desorganizan  é  inutilizan;  las  curvas  }>io- 
ducen  también  el  desgaste  lateral  de  los  rieles 
jior  el  rozamiento  con  los  rebordes  de  las  ruedas, 
y  también  en  la  cabeza,  porque,  estando  las  rue- 
das fijas  al  eje,  tienen  que  dar  el  mismo  número 
de  vueltas,  siendo  así  que  las  del  carril  exterior 
tienen  que  recorrer  mayor  camino,  lo  (|ue  pro- 
duce un  deslizamiento  eu  ambas  ruedas,  la  ex- 
terior teniendo  que  retrasarse  y  la  interior  ade- 
lantarse, y  este  rozamiauto  de  primera  especie 
se  eoinbina  con  el  de  segunda  ó  de  rodadura  y 
jiroducc  un  desgaste  considerable,  y  esto  aparte 
del  mayor  esfuerzo  que  tiene  que  desarrollar  la 
máquina  ]ior  ambas  causas,  de  suerte  que  mien- 
tras que  en  las  ¡lendientes,  á  la  subida,  es  la  má- 
quina sola,  ó  mejor  las  ruedas  motrices  de  ésta, 
lo  que  produce  el  desgaste,  en  las  curvas,  la  ma- 
quina ]iroduce  este  efecto  perjudicial  por  esta 
causa  y  la  que  hemos  expuesto  antes,  y  los  co- 
ches ]ior  el  deslizamiento  de  las  ruedas;  en  la  ba- 
jada do  las  pendientes  los  carruajes  que  llevan 
frenos  convierten  la  rodadura  en  deslizamiento 
enérgico,  con  oalentaniicnto  y  desagregación  del 
riel,  aumentado  por  las  vibraciones  debidas  al 
mismo  rozamiento,  sumándose  los  anteriores 
efectos  en  las  curvas  en  pendiente  ó  rampa;  el 
clima  inllu^'e  mucho  en  el  desgaste,  ya  por  las 
variaciones  de  temperatura,  que  tienen  en  cons- 
tante movimiento  de  contracción  y  dilatación 
los  carriles  en  climas  donde  las  alternativas  de 
calor  y  frío  ó  de  sequedad  y  humedad  es  frecuen- 
te; la  carga  de  los  vehículos  y  el  número  de  és- 
tos por  cada  tren  inlluyc,  porque  hacen  el  roza- 
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miento  más  duro,  las  vibraciones  más  fuertes,  el 
calentamiento  mayor,  etc.;  varias  de  estas  can-  J 

sas  reunidas,  que  pueden  obligar  á  patinar  á  las  1 
máquinas,  etc.,  son  elementos  muy  poderosos, 
(pie  iiiíhiycn  de  nna  manera  notable  en  la  dura- 
ción del  material  de  una  línea,  y  esto  ajiarte  del 
estado  de  las  ruedas  de  los  vehículos  que  circu- 
len por  la  vía. 

De  todo  esto  se  deduce  que  el  estudio  que  se 
haga  de  los  precios  ha  de  ser  niny  detenido,  pu- 
diéndose presentar  de  dos  modos  diferentes:  uno 
que  improiiiamente  podemos  llamar  exacto,  y 
otro  aproximado. 

Para  el  método  exacto  habrá  que  calcular  se- 
jiaradamente  en  cada  tramo  horizontal  ó  en  pen- 
diente, en  recta  ó  en  curva,  el  coste,  por  la  du- 
ración media  de  los  rieles  del  tramo:  y  dividien- 
do por  el  número  total  de  trenes  que  han  circu- 
lado, referidos  á  un  tren  tijio,  se  tendrá  el  que 
corresponde  á  cada  tren,  y  dividiendo  por  el  ilo 
metros  ó  kilómetros  que  tenga  el  tramo  se  ten- 
drá el  coste  ijor  tren-ineiro  ó  por  Iren-kilúmclro; 
este  método  llevaría  una  complicación  enorme  á 
la  contabilidad  por  el  sinnúmero  de  precios  que 
resultarían,  por  lo  que  puede  decirse  que  no  es 
aplicable,  á  menos  de  buscar  nn  precio  medio 
entre  todos  los  resultantes  en  cada  sección  com- 
prendida entre  dos  estaciones  inmediatas  y  en- 
tre una  estación  y  la  bifurcación  siguiente,  si  la 
hubiere,  con  lo  que  el  número  de  precios  habría 
disminuido  mucho  sin  dejar  de  ser  conside- 
ralile. 

En  el  método  aproximado  se  hace  el  mismo 
cálculo,  pero  no  para  cada  tramo,  sino  para  cada 
sección,  para  cada  trozo,  ó  para  toda  la  línea, 
que  es  lo  general,  y  se  deduce  así  un  corto  nú- 
mero de  precios,  ó  un  precio  único;  esto  no  ten- 
dría inconvenientes  graves  para  una  línea  sin 
bifurcaciones  ó  enlaces,  pero  no  sería  justo  des- 
de el  momento  en  que  en  la  línea  que  se  estudia 
entrase  otra,  es[iccialmente  si  pertenecía  á  dis- 
tinta ein])resa,  pues  á  partir  de  la  bifurcación  en 
la  pal  te  de  línea  común  á  ambas,  el  tráfico,  y  por 
lo  tanto  el  desgaste,  resultarían  mayores,  y  el 
precio  medio  deducido,  aplicable  para  el  pago 
del  peaje  á  la  compañía  arrendadora,  que  sólo 
utilizaba  la  parte  de  línea  de  más  desgaste,  re- 
presentaría grave  perjuicio  para  la  arrendataria; 
así  es  que  lo  nuVs  equitativo  sería  hallar  tantos 
precios  cuantas  fuesen  las  secciones  comprendi- 
das entre  bifurcación  y  liifurcación. 

Puede  seguirse  un  sistema  mixto,  obteniendo 
un  precio  medio  entre  los  correspondientes  á  las 
diversas  secciones,  obtenidos  á  sn  vez  aquéllos, 
por  uno  de  los  métodos  expresados,  prcHriendc 
el  primero,  que  es  más  exacto,  y  que  desde  el 
momento  en  que  sólo  se  sigue  (laia  la  deducción 
de  uno  ó  más  ¡irecios  medios  no  presenta  los 
inconvenientes  de  la  complicación  que  antes 
hemos  enumerado. 

En  la  práctica  no  se  sigue,  sin  embargo,  nin- 
guno de  estos  sistemas;  al  solicitar  la  concesión 
se  presentan  las  tarifas,  cuando  la  línen.  no  está 
construida,  y  el  inecio  se  deduce  por  compara- 
ción con  otros  de  líneas  colocadas  en  la  misma  zo- 
na ó  eu  zonas  .semejantes  y  en  circunstancias  aná- 
logas, ]>or  :nás  que  esto  sea  muy  problemático, 
pues  se  desconoce  un  dato  muy  imiiortante,  el 
tráfico  de  la  línea  proyectada,  y  por  lo  tanto 
no  se  sabe  si  guarda  analogía  con  otra  línea  ya 
construida. 

Pero  prescindiendo  de  lo  anticiiiado  en  el  pá- 
rrafo anterior,  y  atendiendo  sólo  al  estudio  teó- 
rico de  los  precios,  al  gasto  de  la  vía  ha  de  unir- 
se el  de  su  conservación,  el  de  alquiler  de  mue- 
lles, estaciones  y  retretes,  teniendo  en  cuenta 
su  deterioro,  como  se  ha  deducido  el  de  la  vía  y 
conservación  de  aquéllos,  y  además  el  interés  del 
cajiital  invertido,  los  gastos  de  administración 
y  el  beneficio  industrial  de  la  compañía  arrenda- 
taria. 

De  cualquier  modo  que  se  haya  hecho  el  tan- 
teo, el  precio  se  deduce,  como  dijimos  al  princi- 
pio, por  ircn-kitómctro,  que  se  llama  sencilla- 
mente ^<or  küúmclru  recorrido. 

PEAJERO:  111.  El  que  Cobra  el  peaje. 

...  querellándose  de  que  los  peajeros  de 
Tudela  les  habían  tomado  prendas,  y  querido 
obligar  á  pagar  el  derecho  del  peaje. 

P.  José  Moiiet. 

PEAK:  Gcog.  Montaña  del  condado  de  Derby, 
Inglalr-rra,  sit.  hacia  el  extremo  meridional  de 
la  cordillera  Penninc.  Es  parte  de   una  meseta 
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cuyii  cima  luAs  oloviulii,  el  Kinilciai'otit  ó  l'ciik, 
iiliiiii/ii  d'M  111.  lio  iilt.  MoimiiuMilos  iiicgiilitiroü, 
PEAKES  ISLAND:  Hi-o//.  Islll  lid  COIldlulo  (i« 
('riiiil)i'i'liiinl,  i'st.  lio  Muiíip,  Kstiiilos  llniíliis,  hI- 
tiiiiilii  (MI  \.í  Imliiii  tJi.siH),  al  K.  lie  l'oitlainl.  Ks- 
taeióii  balnearia  muy  coneiiiTiilu. 

PEAL  (del  liit.  ¡m/dir):  iii.  Tañe  de  la  media 
ó  de  un  paño,  ijue  cubre  el  pie. 

-  Tkai.;  Media  sin  pie  que  so  siycta  A  ¿ste  eoii 
una  trabilla. 

-  1'kal:  liy.  y  l'ani.  Tersona  inúlil ,  torpe,  des- 
preciable. 

-  Pkai,  ñu  Bkreriio:  Orog.  V.  con  ayniit.  al 
que  están  agregadas  las  aldeas  de  Hornos  y  To- 
ya, p.  j.  de  Cazoiia,  prov.  y  dióe.  do  Jaén; 2046 
liabit.s.  Sit.  al  O.  de  Cazorla,  no  lejos  del  angu- 
ín que  forman  los  ríos  l!uadali|uivir  y  (iuadiana 
Jlenor.  Terreno  montuoso;  cereales,  vino,  aceito 
y  hortalizas.  Fué  aldea  do  Cazorla. 

PEANA  (de  ¡)ifj:  f.  Hasa  ó  pedestal  sobro  que 
está  colocada  una  estatua  6  figura. 

...  la  licolnira  Je  las  dos  imágenes  y  niños 
referidos,  con  sus  I'KaNas,  valen  más  cantidad 
del  valor  que  tiene  el  dicho  molino  y  hacien- 
da, ele. 

JOVELLANOS. 

-Pkana:  Tarima  que  h.ay  delante  del  altar, 
arrimada  á  él. 

.Junto  al  altar  de  san  Isidro,  en  la  peana 
donde  el  sacerdote  suele  poner  los  pies,  cuando 
dice  misa,  manaron  de  suyo  agua  cu  espacio 
de  ocho  dias. 

Mauiana. 

-Peana:  Mai:  Pedazo  de  madera  escuadra- 
do y  algo  curvo,  que  va  ensanchando  hacia  un 
extremo  llamado  cabeza;  ésta  la  forman  dos  to- 
pes salientes  y  redondeados,  que  impiden  se  es- 
cape el  cabo  que  eu  él  se  amarre.  Se  ponen  do- 
bles ó  pareadas,  con  inclinaciones  entre  sí,  afir- 
mándolas en  un  tabloncillo  llamado  inrscta,  em- 
pernado en  la.s  amuras  y  uniéndose  los  pies  ó 
puntas  de  ambos  en  un  taco  llamado  repisa;  se 
emplea  para  amarrar  las  escotas  mayores  y  ca- 
bos que  manden  fuerza;  se  les  llama  también 
manifiwtas. 

-Pon  LA  T'F.ANA  ,SE  ADORA  EL  SANTO:  expi'. 
fig.  y  fam.  ron  que  se  denota  que  uno  hace  la 
corte  ú  obsc.|UÍa  á  una  persona  por  ganarse  la 
voluntad  de  otra  que  tiene  con  ella  íntima  vela- 
citin  ó  dependencia. 

PEAÑA:  f.  Peana. 

...  y  le  pondré  á  sus  enemigos  por  peaSa  de 
sus  pies  para  que  triunfe  de  ellos. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

...  para  ofrecer  á  Dios  sacrificio  á  la  peana 
misma  del  altar. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

PEARD;  Gcoj.  V.  GaMEIER. 

PEARL  RIVER  ó  RÍO  DE  LAS  PERLAS:  Gcu(J. 
RÍO  del  est.  de  Mississippí,  Estados  Unidos.  Lo 
forman  numerosos  arroyos  al  N.  del  33°  parale- 
lo; corre  primero  de  N.  á  S.,  vuelve  después  ha- 
cia el  S.O.  hasta  Jackson,  cap.  del  est.,  desde 
donde  toma  la  dirección  S.  Alcanza  el  30°  30' 
lat.  y  se  une  al  P.ogue-Chitto  de  Luisiana;  des- 
pués se  divide  en  dos  ramas  que  se  unen,  se  se- 
paran y  vuelven  á  reunirse,  terminando  la  del  E. 
en  el  lago  Borgue  y  la  del  O.  en  el  lago  Poncliar- 
train.  La  primera  es  el  río  de  las  Perlas  propia- 
mente dicho,  que  desde  el  paralelo  31  hasta  el 
golfo  separa  el  est.  de  Mississippí  del  de  Luisia- 
na; tiene  45  kms. ;  la  otra,  aunque  llamada  tam- 
bién río  de  las  Perlas  en  muchos  mapas,  en  rea- 
lidad es  el  üogue-Chitto,  que  con  sus  meandros 
alcanza  110  kms.  decurso.  El  curso  total  del 
Pearl  es  de  unos  ,'ÍOO  kms. 

PEARO:  Geog.  Lugar  de  la  panoquia  de  San 
Juan  de  Santelles,  ayunt.  y  \i.  j.  de  La  Estra- 
da, prov.  do  Pontevedra;  2(;  edifs. 

PEATÓN;  m.  Pr.i'iN;  el  que  camina  ó  anda  á 
pie. 

-  Peatón:  Correo  de  á  pie,  balijero  6  cartero 
balijero,  que  suelo  dcsemiieñar  á  la  vez  el  cargo 
de  cartero  dislrilmidor  en  uno  ó  más  lugares  de 
escaso  vecindario  y  cercanos  entre  sí. 

PEBATE8IO:  m.  Zml.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la   familia  crisomélidos,   tribu  ino- 
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noplatinos.  Su»  ospecics  se  caracterizan  del  mo- 
do HÍguiento:  cabeza  un  poco  oblonga,  termina- 
da iintciiormenle  en  un  pequeño  hocico  unii- 
fiirme;  labro  bastante  grandíif  redondeado  por 
delante;  palpo»  maxilares  ion  el  segundo  artejo 
en  forma  de  cono  invertido,  el  tercero  miLs  largo 
y  mucho  iná.s  ancho  que  el  anterior  y  ol  cuarto 
cónico;  ojos  bastan to  grandes,  casi  globulosos; 
antenas  iiliformcs,  que  pa.san  un  poco  de  la  mi- 
tad del  cuerpo,  con  el  primer  artejo  engrosado, 
el  sciiiindo  oval  y  menor,  del  tercero  al  quinto 
más  largos  y  los  siguientes  ligeramente  engrosa- 
dos; protórax  poco  desarrollado,  cuadraiigular, 
con  los  bordes  laterales  rectos,  los  ángulos  muy 
pronunciados  y  la  superficie  poco  convexa  y  pu- 
bescente; escudete  muy  pequeño  y  triangular; 
élitros  oblongnovales,  dos  veces  más  anchos  que 
el  pronoto,  puntuadoestriados  y  pubescentes; 
prostenii'iii  mediano,  jioco  convexo  entre  las  ca- 
deras y  con  las  cavidades  cotiloideas  cerradas; 
patas  posteriores  con  los  fémures  muy  engrosa- 
tlos,  las  tibias  cortas  y  surcadas  en  su  cara  ex- 
terna, y  los  tarsos  cortos,  con  el  último  artejo 
apendiculado. 

De  esto  género,  al  que  da  una  facies  especial 
la  pequenez  del  pronoto  comparado  con  los  éli- 
tros, no  se  conoce  más  que  una  especie,  descu- 
bierta en  la  isla  de  San  Pablo  y  vuelta  á  encon- 
trar en  el  continente  en  los  alrededores  de  Río 
de  Janeiro. 

PEBBLE:  fícog.  Isla  del  Archip.  de  las  Falk- 
land ó  Malvinas,  sit,  en  los  51°  16'  lat.  S. 

PEBETE  ¡del  ital.  pepe,  pimienta?):  m.  Com- 
posición aromática,  confeccionada  de  polvos  odo- 
ríferos, que,  encendida,  echa  de  sí  un  humo 
muy  fragante,  y  se  formaba  regularmente  en 
figura  de  una  varilla. 

¡(Compran)  pebetes  finos, p  astillas. 
Estoraque  y  menjui,  etc.' 

Ttiiso  DE  "Molina. 

Que  sólo  sobre  tapetes  (quisiera  yo) 
Pisara  (la  liermosiira  que  adoro)  su  pie  gentil; 
Que  aspirara  ella  el  abril 
En  escuelas  y  eu  riiBETES,  etc. 

Hartzenbxisch. 

-  Pebete:  Cañutillo  formado  de  una  masa  de 
pólvora  y  otros  ingredientes,  que  sirve  para  en- 
cender los  artificios  de  fuego. 

-  Pebete:  fig.  fam.  Cualquier  cosa  que  tiene 
nial  olor. 

-  Pebete:  Bol.  Nombre  vulgar  mejicano  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Nic- 
tagináccas,  y  conocida  cutre  los  botánicos  bajo 
la'tlenominación  sistemática  de  iMirabilú  longi- 
flora  L. 

PEBETERA:  f.  Bot.  Kombie  vulgar  ariiericano 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tri- 
bu de  las  vernoniáceaa,  cuya  denominación  sis- 
temática es  Vernonia  odoralissima  H.  B.  y 
Kuuth. 

PEBETERO  (de;«6rfc;:  m.  Perfumador; va- 
so de  metal  ú  otra  materia,  para  quemar  pcrfu- 
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mes,  y  especialmente  el  que  tiene  cubierta  agu- 
iereada. 

Toca  y  enciende  { Adán)  un  rico  pebetero, 
B.áñase  en  ámbar  súbito  la  estancia;  etc. 

Esl'RONCEDA. 

En  PHBKTEROS  de  bruñida  plata 
Queman  preciosos  bálsamos  de  Persia. 
Duque  de  Riva.s. 

Dormitorio  morisco,  magníficamente  ador- 
nado,  con  lámparas,  jarrones  de  flores  y  PEBE 
TEROS. 

HARTZENBUSCn. 


PEDRADA:  f.  PeiiIiK. 

Darían  \m  otro»  cuanto  tienen  por  tornnr«e 
atráHcn  lu  eilml,  y  pelan  con  leitazuelnn  luH 
cunas  que  uHoman,  y  guiíiaii  Ion  barba»  con 
PKItRADA  como  cnracoIeM, 

KllANOIKCO   1)P.   VlI.LALOUOB. 

PEBRAZO:  m.  Uní.  Nombro  vulgar  con  quo 
80  conoce  una  eH|iecie  de  hongo  perteneciente  á 
la  familia  do  lo»  Agaricáccos,  y  cuyo  nombro 
cii'ntíllco  es  Amanila  pijierala,  la  cual  es  comes- 
tible. 

PEBRE  (dol  ÍT.pnivre;  del  lat.  pijier,  jrípfri», 
pimienta):  (Jom.  Cierto  esiiccic  de  salsa  ipio  »c 
nace  ]iara  sazonar  las  viandas;  y  so  compone  do 
pimienta  y  otras  especias  ú  ingredientes. 

Usan  do  ella  los  cociDeros  para  sus  PP.nnRS 
y  condimentos. 

AND111Í.S   DE   LaOINA. 

%fas  lio  comerán  sin  PKBHK 
Lo  que  cazare  tu  mano: 
Cázame  tú  un  escribano. 
Venderé  el  gato  por  liebre. 

Tirso  de  Molina. 

-  Pebre:  En  algunas  partos,  pimienta. 

PECA  (del  ital.  pccca):  f.  Cualquiera  de  las 
manchas  pequeñas  y  do  color  pardo  que  suelen 
salir  en  el  cutis,  particularmente  en  la  cara. 

...  trae  secretos 
Para  disimular  PECAS 
Del  rostro,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  el  rostro  se  pone  pálido,  y  la  cara  aparo- 
ce  salpicada  de  efélides  ó  pecas  en  número  y 
grandor  variables,  etc. 

MoNLATJ. 

PECABLE:  adj.  Capaz  de  pecar. 

-  Pecable:  Aplicase  á  la  materia  misma  en 
que  se  puede  pecar. 

...  y  en  virtud  de  que  se  obedece  por  Dios, 
que  es  la  principal  causa  y  superior,  le  com- 
pete á  su  providencia  poderosa  el  acierto  de 
los  obedientes,  cuando  lo  que  se  manda  no  es 
materia  pecable. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

PECADO  (del  lat.  peccatus):  m.  Hecho,  dicho, 
deseo,  pensamiento  ú  omisión  contra  la  ley  de 
Dios  y  sus  preceptos. 

Dijimos  de  aquello  que  es  PECADO,  y  no  del 
PF.fADO,  porque  nniclias  veces  la  obra  en  si  no 
es  PECADO,  y  se  hace  tal  por  la  circmistaucia. 
AzpiLCUErA. 

...  en  que  había  indulgencia  plenaria  y 
perdón  de  PECADOS. 

P.  José  de  Agosta. 

-  Pecado:  Cualquier  cosa  que  se  aparta  de  lo 
recto  y  justo,  ó  que  falta  á  lo  que  es  debido. 

...  y  no  os  enojéis  vos  por  los  pecados  del 
otro,  que  fué  descortés  y  mal  criado. 

Vicente  Espinel. 

-Pecado:  Exceso  eu  cualquier  línea. 

Dadme  alguna  (voz)  eu  estos  versos,  que  la 
puedan  denunci.ar  por  extranjera...  que  enton- 
ces yo  os  confesaré  el  pecado  de  culto. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Pecado:  fig.  y  fam.  El  diablo. 

Eres  el  pecado. 

Viccíonario  de  la  Academia. 

-  Pecado:  Juego  de  naipes  y  de  envite  eu  que 
la  suerte  preferente  es  la  de  nueve  puntos,  co- 
metiéndose pecado  en  pasar  de  este  número. 

-Pecado  AciTiAL:Acto  con  que  el  hombre 
peca  voluntariamente. 

...  Mi  ira  inmortal 
Turbará  tu  nuevo  estado, 
Pues  de  original  pecado 
Me  haré  pecado  acliial. 

Calderi'iN. 

-Pecado  contra  nati'ua,  ó  costra  na- 
turaleza: Sodomía  ó  cualquier  otro  carnal  con- 
trario á  la  generación. 

...muchas  cosas  se  pervierten  cada  día  ó 
por  temeridad  del  pueblo  ó  por  descuido  de  los 
que  gobiernan.  Y  no  ]u-oveen  bastauteniente  al 
peligro  del  pecado  contra  natura,  permitien- 
do las  rameras,  etc. 

Mariana. 
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-Pecado  de  bestialidad:  Bestialidad; 
pecado  de  lujuria  cometido  con  una  bestia. 

-Pecado  de  comisión;  Obra,  palabra  ó  de- 
seo que  proliibe  la  ley  de  Dios. 

-Pecado  de  omisión:  El  que  se  comete  de- 
jando de  hacer  aquello  á  que  uno  está  obligado. 

-  Pecado  okave:  Pecado  moktal. 

-  Pecado  iiauitual:  Acto  continuado  ó  cos- 
tumbre de  pecar  sin  enmendarse  ó  arrepentirse. 

-Pecado  material:  Teol.  Acción  contra- 
ria á  la  ley,  cuando  el  que  la  ejecuta  ignora  in- 
culpablemente su  malicia  ó  prohibición. 

-  Pecado  mortal:  Culpa  que  priva  al  hum- 
bre  de  la  vida  espiritual  de  la  gracia,  y  le  luice 
enemigo  de  Dios  y  digno  de  la  piena  eterna. 

...  (santo  Tomás)  dice  que  á  l.as  casadas  les 
es  permitido  el  atav¡.arse  para  agradar  á  sus 
maridos;  á  las  demás  uo  de  la  misma  manera; 
principalmente  si  con  el  hábito  pretenden  des- 
pertar ni.il  deseo  en  otros  será  pecado  mortal. 
Mariana. 

Está  nuo  veinte  y  treinta  años  en  pecado 
mortal,  y  hay  tanto  amor  en  Dios,  que  no  le 
hace  esta  hediondez  tapar  ias  narices,  etc. 
Malón  de  Chaide. 

-Pecado  nefando:  El  de  sodomía,  por  su 
torpeza  y  bestialidad. 

...  había  en  Jernsalén  muchachos  que  ser- 
vían al  pecado  nefando,  etc. 

Mariana. 

-Pecado  oricinal:  Aquel  en  que  es  conce- 
bido el  hombre  jior  descender  de  Adán. 

...  de  suerte  que  todos  los  hombres  son  con- 
cebidos y  nacen  en  pecado,  enemigos  de  Dios, 
y  destinados  á  castigo  eterno:  este  es  el  mal 
que  llamamos  pecado  original. 

Fe.  Juan  Interián  de  Ayala. 

Así  dicen  muchos  de  los  teólogos,  pregun- 
tando que  cuál  es  la  causa  verdadera  de  nues- 
tra condeuación  y  reprobación,  por  lo  cual  nos 
desecha  Dios.  Responden  que  no  es  sólo  el  PE- 
CADO or¿p¿«a¿,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-Pecado  original:  fig.  y  fam.  Desgracia 
de  que  particijsa  uno  por  la  relación  que  tiene 
con  otra  persona  ó  con  algún  cuerpo. 

-Pecado  venial:  El  que  levemente  se  opo- 
ne á  la  ley  de  Dios,  ó  por  la  parvedad  de  la  ma- 
teria, ó  por  falta  de  plena  advertencia. 

...  si  lo  hacen  por  liviandad  de  corazón  (las 
mujeres  el  ataviarse),  solamente  seria  venial 
pecado. 

Mariana. 

Ni  piense  nadie  que,  aunque  los  prcaDOS 
veniales  son  fáciles  de  perdonar,  que  por  eso 
no  son  malos;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-  El  pecado  de  la  lenteja:  fig.  y  fam. 
Defecto  leve  que  uno  pondera  ó  e.xagera  mucho. 

-Conocer  uno  su  pecado:  fr.  Conl'csarlo. 

-De  mis  pecados:  loe.  con  que  se  significa 
un  afecto  jiarticular  acerca  del  sujeto  ó  cosa  de 
que  se  habla. 

Estas  cuentas  de  mis  pecados. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Estar  en  pecado:  fr.  fig.  Estar  mal  ó  su- 
mamente desazonado  con  un  sujeto  ó  especie. 

Con  el  señor  autor  estoy  en  PECADO  mortal 
de  parte  de  mis  camaradas...  porque  es  el  peor 
representante  del  mundo. 

Luis  Vélez  de  Guevara. 

Peca  Judas,  y  Caín  y  Esaú  y  San  Pedro  y 
David  y  Aarón,  todos  estos  seis  estín  en  pe- 
cado y  son  iguales  en  ser  deudores  á  un  mismo 
señor,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-Estar  hecho  en  pecado:  fr.  fig.  con  que 
se  significa  el  nial  é.xito  de  -ana  cosa,  ó  el  efecto 
contrario  á  lo  que  se  pretendía. 

-  ¡Mal  pecado!:  Esiiecie  de  interjección  con 
que  se  explica  la  desgracia,  el  pesar  ó  el  dis- 
gusto. 

Diez  y  siete  anos  tenía 
Al  casarse...  ¡mal  pecado! 
Y  yo  á  los  treinta  he  llegado 
Siu  pisar  la  vicaría. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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-  Parar  uno  su  pecado:  fr.  con  que  se  expli- 
ca que  uno  padeció  la  pena  correspondiente  á  una 
mala  acción,  aunque  por  la  dilaci('m  parecía  estar 
olvidada. 

'  -  Por  malos  de  mis  pecados:  cxpr.  fam.  Por 
mis  culfias,  por  de.sgi-acia,  ]ior  desdicha.  U.  con 
los  demás  pronombres  personales. 

-Por  mis  pecados,  ó  por  negp.o.s  de  mis  pe- 
cados: expr.  fam.  con  que  se  significa  el  motivo 
ó  causa  de  haber  sucedido  mal  una  cosa,  dando 
i,  entender  que  es  castigo  de  ellos. 

...,  reflexioné  que  aventuraba  mucho  en  en- 
gañar á  un  hombre  de  distinción,  quien  por 
mis  pecados  acaso  tardaría  poco  en  descubrir 
el  enredo. 

Isla. 

—  Pecado;  jicHg.  La  definición  (jue  se  da  co- 
múnmente al  pecado,  diciendo  que  es  un  dicho, 
hecho  ó  deseo  contra  la  ley  de  Dios  eterna,  pa- 
rece incompatible  con  la  doctrina  que  establecen 
los  mismos  teólogos,  que  admiten  aquella  defi- 
nición sobre  la  naturaleza  del  pecado,  porque  el 
hecho,  dicho  ó  deseo  explican  una  cosa  positiva 
y  el  pecado  no  lo  es.  Por  lo  mismo,  parece  pu- 
diera declararse  mejor  el  ser  del  pecado  dicien- 
do que  era  una  falta  á  la  le}'  divina,  por  hecho, 
dicho  ó  deseo.  Así  verdader,amente  se  manifes- 
taría lo  que  es  el  pecado,  que  no  es  más  que  la 
disconformidad  á  la  ley,  y  se  hubiera  tal  vez 
evitado  el  error  en  que  algunos  han  incurrido 
juzgando  que  Dios  es  causa  del  pecado,  como  lo 
es  de  toda  acción  que  el  hombre  jiractica  en  su 
respectiva  línea  de  causa  primera,  que  influye  en 
cnanto  ejecuta  la  segunda.  La  relación  de  disfor- 
midad que  constituye  el  pecado  va  dirigida  á 
Dios,  y  sólo  violando  su  ley  es  como  aquella  se 
puede  verificar. 

La  primera  división  que  se  hüce  del  ¡lecado  es 
en  original  y  personal,  llamando  de  aquel  modo 
al  que  cometieron  nuestros  primeros  ]iadres,  vio- 
lando por  jiriinera  vez  el  piecepto  de  su  Criador, 
y  por  cuya  ofensa  perdieron  la  gracia  en  que  esta- 
ban, siendo  causa  por  ello  de  que  se  tí'ansmitiese 
aquel  pecado  á  todos  los  hombres.  Esto  es  indu- 
dable para  todo  cristiano,  aunque  no  pueda  com- 
prender el  modo  como  suceda.  Pecado  personal 
es  el  que  se  comete  por  cada  hombre,  dimanado 
de  sus  propias  acciones  y  no  recibido  de  otro. 
Así,  el  pecado  original  puede  llamarse  tandiién 
personal ,  respecto  de  nuestros  ]irinieros  padres. 

Divídese  también  el  pecado  en  actual  y  habi- 
tual; el  pecado  actual  consiste  en  la  falta  que  se 
considera  en  las  obras  del  hondne  cuando  actual- 
mente las  ejecuta,  y  el  pecado  habitual  se  llama 
la  disposición  en  que  queda  el  hombre,  consi- 
guiente á  la  falta  que  incurrió  ]ior  el  pecado  ac- 
tu.al,  con  que  se  desvió  del  fin  q>ic  debía  projio- 
nerse  en  sus  obras.  No  debe  confuii  irse  el  pe- 
cado habitual  con  el  hábito  vicioso  ó  iierannno- 
so,  porque  éste  consiste  en  la  facilidad  que  el 
hombre  ha  adquirido  para  )iccar,  por  la  reitera- 
ci()n  de  pecados  actuales;  y  jinede  suceder  que 
aquella  facilidad  se  una  con  la  justicia  y  gracia 
de  Dios  en  el  hombre  cuando  éste  se  convierta  á 
aquél,  jiero  uo  sucederá  así  con  el  pecado  habi- 
tual, porque  es  incompatible  con  la  gracia  de 
Dios,  pues  implica  enemistad  con  el  Hacedor. 

Hay  también  pecado  de  comisión  y  pecado  de 
omisión;  el  primero  es  con  el  que  se  viola  algu- 
na ley  prohibente,  y  el  segundo  con  el  que  se 
infringe  la  precipiente.  Uno  y  otro  pecado  de- 
penden de  acto  de  voluntad  libre,  y  positiva- 
mente deliberado,  porque  aunque  el  pecado  de 
omisión  parece  que  suena  solamente  en  dejar  de 
obrar  lo  mandado,  no  es  esto  lo  que  hace  el  pe- 
cado, sino  la  falta  que  hubo  en  la  voluntad  del 
hombre  cuando  deliberó  dejar  de  obrar  lo  que  se 
le  mandaba. 

Se  divide  además  el  pecado  en  pecado  de  pen- 
samiento ó  deseo,  de  palabia  y  de  obra,  cuyas 
tres  cosas  se  comprenden  en  la  definición  adop- 
tada por  los  teólogos  comúnmente,  y  de  que  ha- 
blamos antes,  sin  convenir  con  ella  en  el  modo 
con  que  se  presenta.  El  pecado  de  pensamiento 
ó  deseo  es  la  falta  ó  disformidad  de  la  ley  qne  se 
halle  en  algún  acto  interior  del  hombre,  y  délos 
que  se  llaman  eUcitos.  El  pecado  de  palabra  es 
la  falta  ó  disformidad  que  tengan  á  la  ley  las 
voces  producidas  por  el  hombre  con  deliberación 
de  su  voluntad,  y  el  pecado  de  obra  consiste  en 
la  disformidad  de  otras  acciones  que  ejecute  el 
hombre  libremente  contra  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  ó  infringiendo  la  ley  según  la  que 
debe  obrar.  Hay  otra  división  del  pecado,  con 
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que  .se  cla.sifica  en  pecado  de  debilidad,  pecado 
de  ignorancia  y  pecado  de  malicia.  El  primero 
se  llama  de  debilidad,  porque  se  considera  come- 
tido á  impulso  de  alguna  jtasión,  que  si  no  exis- 
tiese dejaría  de  cometerse  el  pecado.  El  segun- 
do se  llama  de  ignorancia,  porque  proviene  de  la 
falta  de  conocimiento  acerca  de  la  materia  sobre 
que  haya  de  obrarse,  ó  la  ley  con  que  se  haya  de 
conformar.  El  tercero  tiene  el  nondire  de  peca- 
do de  malicia,  porque  en  él  se  camina  con  cono- 
cimiento de  la  ley  y  del  hecho,  procediendo,  no 
obstante,  á  su  violación.  Es  muy  interesante  te- 
ner presente  la  diferencia  que  ha}'  entre  estas 
tres  clases  de  pecados  para  giaduar  su  maldad, 
y  para  ello  es  preciso  atender  á  muchas  circuns- 
tancias de  las  personas  agentes,  por  su  comple- 
xión, por  su  estado,  por  su  ilustración,  lo  que 
suele  mirarse  con  indiferencia  por  los  jueces  aun 
del  fuero  interno,  precipitándose  á  decidir  y  con- 
denar monstruosamente  las  acciones,  cuyas  fal- 
tas, aunque  absolutamente  miradas  parezcan  las 
más  graves,  pueden  ser,  en  verdad,  muy  leves, 
atendidas  aquellas  circunstancias. 

Últimamente,  se  divide  el  pecado  en  mortal  y 
venial;  el  primero  se  llama  así,  porque  priva  al 
hondjre  de  la  vida  que  tenía  por  la  gracia,  lia- 
ciendo  que  pierda  ésta,  y  dejándole  sin  el  prin- 
cipio vivificante  de  sus  obras  para  que  sean  gra- 
tas á  Dios  y  merezca  por  ellas  su  amistad.  El 
segundo  se  dice  venial,  porque  se  considera  dig- 
no de  venia  é  indulgencia,  á  causa  de  su  poca 
gravedad,  para  que  por  él  no  se  tenga  al  hom- 
bre como  enemigo  de  Dios  y  privado  de  su  gra- 
cia, quedando  sin  la  vida  de  que  ¡iriva  el  mortal, 
aunque  si  apagado  algún  tanto  el  fuego  del  amor 
hacia  la  Divinidad.  Los  moralistas  y  directores 
de  la  conciencia  del  hombre  suelen  ser  muy  fá- 
ciles en  lesolver  si  existen  las  cualidades  de  mor- 
tal ó  venial  en  las  obras  que  se  les  presentan, 
declarando  cuál  de  aquéllas  les  conviene;  pero 
semejante  facilidad  puede  producir  males  consi- 
derables en  la  moral  privada  y  pública,  yes  ne- 
cesario tener  mucha  circunspección,  atender  á 
muchas  circunstancias,  para  resolver  de  la  grave- 
dad que  haya  en  las  acciones  pecaminosas,  des- 
pués de  haberlas  conocido  como  tales,  y  además 
saber  distinguir  en  las  mismas  las  relaciones  di- 
ferentes que  tengan  con  las  leyes. 

Los  pecados  pueden  distinguirse  entre  sí,  ]ier- 
teneciendo  á  una  misma  clase,  por  no  hallarse 
en  ellos  sino  violación  de  una  ley,  aunque  en 
diferentes  veces,  y  pueden  también  distinguirse 
por  no  coire.sponder  á  una  misma  clase,  siendo 
diferentes  las  leyes  que  por  ellos  se  hayan  in- 
fringido, y  dirigiéndose  aquéllas  á  diferentes 
fines.  La  primera  distinción  se  llama  numérica 
entre  los  teólogos,  y  la  segunda  específica,  por- 
que en  la  primera  consideran  distinción  como  en- 
tre los  individuos  de  una  especie,  y  en  la  segun- 
da la  dan  como  entre  especies  diferentes  que  se 
denominan  clases. 

Como  se  ha  dicho,  el  conocer  si  las  faltas  de 
los  actos  de  los  humanos  tienen  la  cualidad  de 
pecado  mortal  ó  venial  es  más  difícil  de  lo  que 
parece,  apoyando  este  pensar  dos  grandes  teólo- 
gos, como  son  .San  Agustín  y  Santo  Tomás.  El 
primero  ha  dicho  que  es  viuy  difícil  hallar  aque- 
llas cualidades  y  inuy  peligroso  definirlas,  y  el 
segundo  ha  manifestado  c\\\eciiaiitas  veces setra- 
la  de  decidir  lo  que  sea  pecado  mortal,  es  inuy 
P'ligroso  resolver,  si  no  se  toca  claramente  la  ver- 
dad, cuyas  doctrinas  son  bastantes  á  contener 
muchos  ingenios  atrevidos,  qne  con  demasiada 
facilidad  definen  excátedra,  pi'dpito  y  confesio- 
nario extremos  contrarios;  unos  condenándolo 
todo  á  pecado  mortal  y  llenando  las  conciencias 
de  congojas,  y  otros  absolviéndolo  todo  de  pe- 
cado grave,  ensanchando  las  conciencias  peli- 
grosamente. 

No  obstante,  deben  darse  algunas  máximas 
que  sirvan  para  la  decisión  de  un  punto  tan  im- 
portante, aunque  haya  dificultad  en  la  aplicación 
de  aquéllas  á  los  casos  particulares  que  puedan 
presentarse  en  la  jiráctica.  Pleno  conocimiento, 
plena  libertad  y  grave  materia,  son  tres  cosas 
que  se  necesita  haya  en  una  acción  pecaminosa 
para  grailuarla  con  la  cualidad  de  mortal.  El 
pleno  conocimiento  recae  sobre  el  derecho  y  el 
hecho,  entendiendo  por  aquél  la  ley  y  por  éste 
la  acción  que  se  haya  practicado  ó  vaya  á  prac- 
ticar; de  manera  que  es  preciso  saber  si  hay  ley 
precipiente  ó  prohibente,  y  si  la  acción  está 
comprendida  bajo  ellas,  para  obrar  con  pleno 
conocimiento.  La  plena  libertad  consiste  en  la 
falta  de  pasión  que  haya  estimulado  vigorosa- 
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iiidiitc  il  olinir,  tío  iimiici'ii  iiuo,  iitrinliiliis  las 
cin-iuisliim'iiiH  lUi  lii  pci sillín,  iiii  lii  liuliicsc  liii- 
cliü  si  lio  Imbicsc  .sillo  í'div.aila  \uii  iii|iiiil  «'.stiiiiu- 
lo,  á  iiü  sor  (lUO  haya  siilo  Imsi-ailo  lilueineiito 
i'ii  su  causa.  lia  ffravoilail  ilo  iiialoiia  so  toma 
ilnl  objeto  solue  ([ue  icono  la  acción,  y  los  [iro- 
juicios  nuo  i'sla  proilucu,  siouilo  i|uoi'iilos  ú  iii- 
Unitailos  directa  ó  iiiilirccliiuiciito. 

(!uanilo  l'allo  alfjuua  ilc  las  iiiilli^adas  oircuiis- 
tniicias  cu  las  acciones  notailas  do  ]iocaniinosas, 
no  ¡lodráu  »;railuHrsc  con  la  cualidad  de  moría- 
les, y  ijucdaráii  on  la  clase  de  venial,  s¡f;u¡cudo 
en  ello  la  refala  ciuo  tendrán  |ior  cierta  los  nuo 
acaso  escrupulicen  esta  doctrina:  (lue  ni  reo  sr  Ir 
lid  de  favoret-cr  en  lo  posible,  cuando  haya  duila 
sobro  la  graduación  do  su  criminalidad. 

m  eristiaiiisiiio,  como  dico  Mazo,  llama  al  pe- 
cado venial  una  disposición  del  jiecado  mortal, 
y  eroctivanieute  lo  es,  como  la  eulermedad  leve 
lo  es  do  la  gravo.  Es  verdad  mío  el  pecado  ve- 
nial no  destruyo  la  gracia  santilicante,  pero  la 
hiero;  no  apaga  la  caridad,  pero  la  debilita;  no 
rompo  la  amistad  con  Dios,  pero  la  eiitil)ia  y 
dispone  p.ara  el  romiiimieuto.  Es  necesario  dis- 
tinguir dos  clases  de  jiecados  veniales:  unos  nue 
se  cometen  por  sorpresa,  por  desliz,  por  descui- 
do, y  éstos  so  llauuui  de  Jlinjuezn.  Otros  que  so 
cometen  con  toda  advertencia,  con  entero  cono- 
cimiento, y  éstos  se  llaman  de  ánimo  delibera- 
do, y  son  los  rpie  prineipalinento  disponen  para 
el  pecado  mortal,  y  deben  con  mayor  cuidado 
evitarse,  pues  on  el  se  verilica  la  sentencia  del 
Espíritu  Santo,  de  que  el  i|ue  desprecia  las  cosas 
pequeñas  poco  á  poco  caerá,  ó,  como  dice  San 
Agustín,  que  el  que  se  acostumbra  á  cometer  el 
pecado  venial,  poco  ;í  poco  ¡licrde  el  miedo  que 
le  ha  de  preservar  del  mortal. 

El  pecado  venial,  no  sólo  se  perdona  por  la 
atrición,  la  confesión,  la  contrición  y  los  sacra- 
mentos, sino  también  por  las  nueve  cosas  que 
dice  el  Catecismo,  á  las  que  los  Santos  Padres  y 
teólogos  llaman  sacramentales,  no  porque  sean 
sacramentos,  sino  porque  así  como  por  los  sa- 
cramentos, especialmente  ¡lor  el  Bautismo  y  la 
Penitencia,  .se  perdonan  los  pecados  mortales,  así 
también  por  los  sacramentales  se  perdonan  los 
veniales,  no  en  virtud  de  los  sacramentales,  sino 
por  las  oi'aciones  de  la  Iglesia  canvenientemente 
aplicadas.  Los  pecados  veniales  pueden  ser  per- 
donados unos  sin  que  lo  sean  otros,  porque  no 
son  incompatibles  con  la  gracia;  lo  que  no  suce- 
de con  los  mortales,  que  no  pueden  ser  perdona- 
dos unos  sin  qne  lo  sean  todos,  porque  la  gracia 
es  incompatible  con  todo  pecado  mortal. 

El  j*cado  original  se  halla  relacionado  con 
los  misterios  más  profundos  de  la  religión  cató- 
lica, puesto  que  consecuencia  de  aquél  fué  la  re- 
dención por  medio  de  la  encarnación  del  Hijo 
de  Dios.  Acerca  del  pecado  de  origen  hace  Pas- 
cal las  siguientes  profundísimas  reflexiones,  que 
jiara  terminar  exponemos: 

«Cosa  espantosa  es  que  el  misterio  más  desvia- 
do de  nuestro  conocimiento,  que  es  el  de  la  trans- 
misión del  pecado  original,  sea  una  cosa  sin  la 
que  no  podamos  tener  conocimiento  ninguno  do 
nosotros  mismos.  Porque  sin  duda  no  hay  cosa 
que  más  eco  haga  en  nuestra  razón  qne  el  decir 
que  el  pecado  del  primer  hombre  ha  hecho  cul- 
pables á  los  que  estando  tan  distantes  de  aquella 
raíz  parece  son  incapaces  de  participar  de  ella. 
Esta  ti'ascendencia,  no  sólo  se  nos  figura  impo- 
sible, sino  que  nos  parece  del  todo  injusta.  Por- 
qne  ¿qué  cosa  hay  más  contraria  á  las  reglas  de 
nuestra  niengu.-ida  justicia  que  el  condenar  para 
siempre  á  un  niño,  incapaz  de  voluntad,  jior  un 
pecado  en  que  parece  que  tuvo  tan  jioca  parte, 
])ues  se  eometiii  seis  mil  años  antes  de  tener  ser? 
Sin  duda  que  nada  nos  hiere  tanto  como  esta 
doctrina.  Y  sin  embargo,  sin  este  misterio,  ol 
más  incomprensible  de  todos,  nosotros  somos  in- 
comprensibles á  nosotros  mi.smos.  Todas  las  vuel- 
tas y  pliegues  de  nuestra  naturaleza  pasan  en  el 
nudo  de  este  abismo.  De  manera  que  el  homljie 
es  más  incomprensible  .sin  este  misterio,  que  no 
este  misterio  es  incom]>rens¡blo  al  hombre. 

>^E1  pecado  ongiual  parece  una  locura  á  loa  ojos 
de  los  hombres,  ¡lero  por  tal  se  enseña.  No  debe, 
jmes,  improperarse  la  faltji  de  razón  en  esta  doc- 
trina, puesto  que  no  se  pretende  que  la  razón  la 
jmeda  abarcar.  Pero  esta  locura  es  más  sabia  que 
toda  la  sabiduría  de  los  hombres:  Quod  alullum 
ed  Di'Á,  mjwnliusesthmninihus.  Porque  sin  esto, 
dígaseme:  iqué  cosa  es  el  hombre?  Todo  su  esta- 
do depende  de  este  |iniito  impcree]itible.  Y  ¿cómo 
hubiera  conocido  el  hombre  el  ¡lecado  original 
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por  medio  do  su  razón,  sieiido  sniierior  á  la  ra- 
ziin,  y  siendo  verdad,  como  lo  es,  qiio  la  razón, 
lejos  de  inventarlo  con  sus  dis^inso»,  so  exliafia 
do  él  cuando  so  luesontu? 

PECADOR,  RA  (dol  lat.  peceátor):  adj.  Cjuo 
poca.  U.  t.  c.  8. 

.,,  ileiiiás  que  yo  soy  ton  gran  I'KOADOII,  que 
me  puedo  ir  al  iiifleruo,  como  «o  vuu  los  otroa 

I'ia'ADDHHS. 

.Iaiinto  Poi.o  i)k  Mf.hi.na. 

Ven  afilia,  ven  qne  soy  tu  Dios  Omnipoten- 
te; y  aunque  hayas  sido  pródiga  y  rKUAUOIiA, 
levántate  do  la  tierra  y  ven  .á  mi  que  soy  tu 
pailro. 

MaIíÍA  de  JiCsÚS  IlK  AOÜKDA. 

-  Pkcauou:  Sujeto  al  pecado  ó  quo  puedo  co- 
meterlo. U.  t.  c.  s. 

...,  mi  cara,  buena  ó  mala,  santa  ó  pecado- 
ra,... allá  amia  eu  la  relación  do  las  fiestas  de 
la  Sociedad,  etc. 

JOVELLANOS. 

-FECAPonA:  f.  fam.  Ramera. 

-¡PECADOn,  ó  PECADORA,  DE  MÜoxpr.  fam., 
á  modo  de  interjección,  con  q>ie  se  explica  la  ex- 
trañeza  ó  sentimiento  en  lo  que  se  ejecuta,  se  ve, 
se  oye  ó  sucede. 

Mire  vuestra  merced,  señor,  iPECADORrfemí.' 
que  yo  no  soy  D.  Rodrigo  de  Narváez,  ni  el  mar- 
qués de  Mantua,  etc. 

Cervantes. 

PECAIVIINOSO,  SA  (del  lat.  peccdmen, peccami- 
nis,  pecado):  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  pe- 
cado ó  al  pecador. 

No  creo  que  mi  curiosidad  carezca  de  funda- 
mento, tenga  nada  de  vano  ni  de  pecaminoso. 
Vaieua. 

...,  ni  sé  decirme á  mí  mismo,  qué  bocado  de 
pan  e.=itahlece  el  limite  entre  la  alimentacióu 
ordenada  y  la  gula  pkcamínosa. 

Castuo  y  Seriíano. 

PECANTE  (del  lat.^cfCfíHS,  jicccánlisj:  i).  a.  de 
PECAE.  l'ue  peca.  U.  t.  c.  s. 

-Pecante:  Dícese  de  lo  que  excede  en  su 
línea. 

-  Pecante:  Med.  V.  Humor  pecante. 

PECAR  (del  lat.  peccare):  n.  Quebrantar  la  ley 
de  Dios. 

...  é  fizo  grande  y  estrecha  inquisición  sobre 
las  cos,as  de  su  conciencia,  desde  el  día  que  fué 
de  edad  para  pecar. 

Pedro  Mantüano. 

...  á  lo  que  dice  santo  Tomás  se  ha  de  aña- 
dir: Que  PKCAitÍA  mortalniente  la  mujer  que 
no  dejase  de  ataviarse,  dado  que  supiese  que 
por  aquel  atavío  alguno  había  de  caer  en  mal 
deseo. 

Mariana. 

-Pecae:  Faltar  absolutamente  á  cualquier 
obligación  y  á  lo  qne  es  debido  y  jnsto,  ó  a  las 
reglas  del  arte  ó  política. 

Cuando  no  han  de  ser  del  antojo  de  uno, 
sino  de  la  razón  de  cualquiera,  no  podrás  ha- 
blar hacia  la  razón,  sino  hacia  el  antojo,  y  eu 
ambas  cosas  ó  pecas  ó  agravias. 

.Jacinto  Polo  de  Medí  xa. 

-  PecaK:  Faltar  á  las  reglas  en  cualquier  lí- 


-  Basta,  qne  desde  que  hacéis 
Discretos,  pecáis  de  necio. 

Tiii.so  DE  Molina. 

Viéndole  que  pecaba  de  necio  y  demasia- 
do, le  avisó  no  se  pusiese  en  seguir  más  á  él 
que  á  otro  de  los  soldados. 

P.  Juan  de  Torres. 

-  Pecar:  Dejarse  llevar  de  la  afición  á  una 
cosa. 

Cuál,  que  de  médico  peca. 
Dice  que  es  bien  aplicarme 
Para  orinar,  candelillas. 
Pues  tengo  carnosidades. 

Castillo  Solórzano. 

La  templanza  en  caso  igual 
Hace...-  Pecáis  de  indulgente. 

Hartzenbu.scii. 

-  Pecar:  Dar  motivo  para  un  castigo  ó  pona. 
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poHtura  y  eoiriplexiones  de  Ion  cuerpo»  huma 
los  hiiiiiori-11  iiiie  h 


nos 
PECA. 


[Rn  qué  lin  pecaiju  Joaquín? 

IMceionario  de  la  Academia, 

-  Peinar:  ilrd.  Predominar  ó  oxceder  un  liu- 
mor  en  las  cnrcrniolades. 

Va  tufiibii'ii  nteiiewtcr  que  entienda  la  com- 
s  (le  lo4  cuerpo»  huma- 
uy  en  él,  cuál  en  el  que 

Pe  URO  Me-iía. 

-  Aquí,  que  no  peco:  cxiir.  fam.  con  que  «o 
da  á  entender  el  propósito  do  cometer  una  de- 
masía en  ocasión  ¡iropicia  para  eludir  la  respon- 
sabilidad ó  el  castigo. 

PÉCARI:  m.  Zool.  Nombro  vulgar  con  quo  ge- 
neralmente .se  designa  al  iJieolyles  tmrqnatua.  Lo» 
dicotilos  .son  un  genero  de  mamíferos  del  orden 
de  los  artidáctilos,  familia  de  los  dicotílidos,  quo 
ofrecen  los  siguientes  caracteres: 


Dientes:  i.- — ;  c. 

3  1 


3    .™      3 

;  m. 

3  3 


caninos  no  salientes,  los  de  la  mandíbula  superior 
encorvados,  muy  agudos  y  cortantes  por  detrás; 
molares  verdaderos  de  la  misma  mandíbula  de  co- 
ronas oblongas,  con  lóbulos  principales  subcó- 
nicos  y  otros  accesorios  más  pequeños;  occipital 
con  apófisis  ¡laroccipitales  cortas,  dirigidas  ha- 
cia atrás,  salientes  de  cada  lado  de  los  cóndilos 
occipitales  y  emitiendo  unas  [iromincucias  trans- 
versas é  internas  continuas  con  el  borde  exte- 
rior del  luicso,  detrás  de  las  cuales  cstiin  los 
agujeros  condiloideos;  escamosos  con  sus  apófi- 
sis articulares  desviadas  en  sus  bases  y  limitan- 
do la  superficie  de  las  vesículas  auditivas,  y  con 
las  apófisis  cigomáticas  articuladas  oblicnamen- 
te  con  los  pómulos;  terigoideos  simplemente  di- 
rigidos hacia  fuera;  su  cresta  unida  con  una 
apófisis  anterior  y  formando  una  quilla  en  el  esca- 
moso, enfrente  de  las  vesículas  auditivas;  fosa 
glcnoidea  curva  y  transversalmente  cóncava,  an- 
teroposteriormente  cóncava  y  con  una  apófisis 
postglenoidea  distinta;  cóndilos  de  la  mandíbu- 
la transversos.  Ungulígrados,  y  con  los  dedos  ex- 
ternos, reducidos  en  tamaño,  inútiles  pjara  la  pro- 
gresión en  las  extremidades  anteriores  y  nulos 
en  las  posteriores;  las  ultimas  falanges  prolou- 
gadas  y  triedlas ;  mano  con  el  hueso  unciforme 
pequeño,  ó  no  más  ancho  que  alto,  y  con  la  se- 
gunda falange  no  interpuesta  entre  el  trapezoi- 
de y  el  grande;  pie  con  el  cuboides  más  alto  que 
ancho  y  escotado  por  detrás;  hocico  en  forma  de 
disco  y  con  las  narices  abiertas  en  él  por  delan- 
te; orejas  muy  pequeñas,  con  una  glándula  odo- 
rífera situada  en  el  dorso  posteriormente;  cola 
atrofiada;  mamas  ventrales  é  inguinales;  cuerpo 
de  cerdo. 

El  réeari  de  collar  (Dieotyles  lorqiia(us)  es 
un  pequeño  suideo  de  l'",45  á  1™,65  de  largo, 
cuando  más,  y  de  33  á  43  centímetros  de  alto. 
Sus  formas  son  bastante  esbeltas;  la  cabeza  alta; 
el  hocico  obtuso;  las  cerdas,  proporcionalmente 
largas  y  espesas,  de  nn  pardo  obscuro  en  la  raíz 
y  en  la  punta  y  anilladas  de  leonado  y  negro  en 
el  centro.  Entre  las  orejas  y  á  lo  largo  del  lomo 
se  prolongan  las  cerdas,  aunque  sin  formar  ver- 
dadera crin ;  el  color  dominante  del  animal  es  el 
pardo  negruzco,  que  pasa  al  pardo  amarillento 
en  los  costados,  mezclado  con  blanco;  el  vientre 
es  pardo;  el  pecho  blanco;  de  esta  última  región 
parte  una  faja  amarilla  que  sube  hasta  por  en- 
cima de  la  espalda;  la  glándula  dorsal  despren- 
de un  líquido  de  olor  penetrante,  que  parece  ser 
muy  agradable  á  estos  animales,  pues  se  les  ve 
frotarse  mutuamente  el  lomo  con  su  hocico. 

El  pécari  de  collar  es  común  en  todos  los  bos- 
ques de  la  América  del  Sur,  hasta  una  altitud 
de  1  000  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Es  muy  sociable  esta  especie;  recorre  los  bos- 
ques en  manadas  numerosas,  conducidas  por  el 
macho  más  fuerte;  todos  los  días  cambia  de  re- 
sidencia, y,  según  Rengger,  se  puede  seguir  á 
los  pécaris  días  enteros  sin  verlos.  «En  sus  via- 
jes, dice  este  naturalista,  nada  les  detiene,  nilos 
prados  descubiertos,  ni  las  corrientes;  si  llegan 
a  un  campo  cruzan  por  él  á  galope;  si  encuen- 
tran un  río  no  vacilan  en  atravesarle  á  nado.  Yo 
les  vi  franquear  el  río  Paraguay  por  un  sitio  que 
tenía  más  de  media  legua  de  anchura;  la  mana- 
da avanzaba  compacta;  los  machos  iban  delante, 
y  detrás  las  hembras  seguidas  de  los  pequeño.s. 
Se  les  oía  y  reconocía  de  lejos,  menos  por  sus 
gritos  sordos  y  roncos  quo  por  el  ruido  que  h;i- 
cían  al  salvar  los  jarales.»  En  una  excursión  del 
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célebre  Boniilatid,  rogáronle  una  vez  sus  guías 
indios  que  se  ooultara  ilulrás  ilo  un  árbol  por- 
que temían  que  le  derribase  una  manada  de  pé- 
caris. Los  iuilígenas  aseguraron  á  llumboldt 
que  ni  el  mismo  tigre  se  atreve  á  lanzarse  en 
medio  de  un  rebaño,  y  que  para  no  ser  aplasta- 
do so  refugia  siempre  detrás  de  un  árbol. 

Los  pécaris  buscan  su  alimento  lo  mismo  de 
día  que  de  noche:  comen  los  frutos  y  raíces  que 
desentierran  con  su  hocico;  en  los  lugares  habi- 
tados penetran  á  menudo  en  las  ¡ilantaciones  y 
las  destrozan  com]jletaniente,  devorando  además 
las  serpientes,  los  lagartos,  los  gusauos  y  las  oru- 
gas. 

Por  sn  aspecto  se  asemejan  mucho  á  los  ja- 
balíes, pero  no  son  tan  glotones  y  desaseados; 
sólo  comen  para  mitigar  el  hanibi-e,  y  no  se  re- 
vuelcan en  los  pantanos  sino  cuando  hace  mu- 
cho calor.  Durante  el  día  se  ocultan  en  los  tron- 
cos huecos  ü  entre  las  raíces,  refugio  que  buscan 
siempre  cuando  se  les  caza.  Sus  sentidos  alcan- 
zan poco  desarrollo;  el  oído  y  el  olfato  parecen 
ser  los  más  perfectos;  la  vista  defectuosa;  la  in- 
teligencia limitada.  La  hembra  pare  dos  peque- 
ños, que  acaso  desde  el  primer  día,  y  segurameu- 
te  poco  después  de  nacer,  siguen  á  su  madre  por 
todas  partes. 

Algunos  viajeros  han  contado  cosas  sorpren- 
dentes acerca  de  la  temeridad  de  los  pc'caris,  y 
los  naturalistas  las  han  creírlo  bajo  su  palabra. 
«Siempre  colérico  y  furioso,  dice  AVood,  el  pécari 
es  para  el  hombre  y  los  carniceros  un  adversario 
tamible;  el  miedo  es  cosa  desconocida  para  este 
animal,  quizás  porque  su  limitada  inteligencia  no 
le  permite  reconocer  el  peligro.  Por  inolénsivo 
que  parezca,  por  débiles  que  sean  sus  armas 
comparadas  con  las  de  otros  animales  de  la  mis- 
ma familia,  sabe,  no  obstante,  hacer  liuen  uso 
de  sus  agudos  dientes.  Ningún  animal  parece 
capaz  de  resistir  el  ataque  de  los  pécaris;  liasta 
el  mismo  jaguareté  se  ve  precisado  á  ceder  el 
campo  y  emprender  la  fuga  cuando  le  rodea  y 
acomete  una  manada. » 

Humboldt  y  Rengger  no  han  oído  nada  de 
esto.  «Los  p('carís,  dice  este  último,  son  perse- 
guidos con  frecuencia,  ya  con  el  objeto  de  comer 
su  carne,  ó  bien  para  evitar  los  destrozos  que 
ocasionan  en  las  plantaciones;  se  les  caza  gene- 
ralmente con  perros,  ó  se  les  mata  á  tiros  y  lan- 
zadas. No  es  en  modo  alguno  tan  peligroso  como 
se  ha  dicho  el  acometerá  las  manadas  de  estos 
animales;  el  eaz.ador  que  solo  y  á  pie  se  atreve 
con  un  gran  rebaño  recibe  algunas  heridas,  pero 
si  lleva  perros  y  sorprende  á  los  animales  de  lado 
ó  por  detrás  no  corre  peligro  alguno,  pues  los 
pécaris  huyen ,  y  á  lo  sumo  hacen  frente  á  los 
perros. 

»Cuando  frecuentan  una  plantación,  se  prac- 
tica en  el  lado  por  donde  entran  comúnmente 
una  zanja  de  3  ni.  de  jjrofundidad,  y  apenas  se 
dejan  ver  se  les  ahuyenta  hacia  el  bosque  lan- 
zando fuertes  gritos,  por  cuyo  medio  se  llena 
hasta  la  mitad  cuando  la  manada  es  numerosa. 
De  este  modo  vi  caer  un  día  25  pécaris  en  un 
hoyo,  donde  fueron  muertos  á  lanzadas.  Los  que 
se  ocultan  en  las  selvas  vírgenes,  debajo  de  las 
raíces  de  los  árboles,  suelen  morir  ahumados:  un 
día  matamos  de  esta  manera  15;  los  indios  se 
apoderan  de  ellos  con  lazos.» 

Wood  nos  ha  dado  á  conocer  un  modo  parti- 
crdar  de  cogerlos:  cuando  el  cazador  ha  recono- 
cido que  algunos  se  han  situado  en  el  tronco  de 
un  árbol  para  descansar,  acércase  y  da  muerte  al 
que  está  de  centinela;  acto  continuo  es  reempla- 
zado por  otro;  el  hombre  le  quita  la  vida  tam- 
bién, y  así  acaba  con  todos. 

Se  doman  con  facilidad,  y  cuando  se  les  trata 
bien  couviértense  en  verdaderos  animales  do- 
mésticos. Según  Humboldt,  «el  pécari  se  domes- 
tica perfectamente,  lo  mismo  que  el  cerdo  y  el 
cervato;  sus  dulces  costumbres  recuerdan  la  ana- 
logía anatómica  que  existe  entre  su  estructura  y 
la  de  los  rumiantes. » 

«Su  instinto  de  libertad,  dice  á  su  vez  Reng- 
ger, desaparece  por  completo  cuando  están  cau- 
tivos, y  le  sustituye  el  alecto  á  su  nueva  mora- 
da, al  hombre  y  á  los  otros  animales  domésti- 
cos. Jamás  se  aleja  de  la  casa  el  pécari  que  está 
solo;  vive  en  buena  inteligencia  con  los  demás 
seres,  juega  con  ellos,  y  se  somete  en  un  todo  al 
liomlire.  Gústale  estará  su  lado;  le  busca  si  pasa 
nrueho  tiempo  sin  verle;  apenas  le  divisa  mani- 
fiesta su  contento  con  gritos  y  cabriolas;  distin- 
gue su  voz  y  le  acompaña  días  enteíos  por  cam- 
pos y  boscjues.  Anuncia  la  presencia  de  un  des- 
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conocido  gruñendo  y  erizando  su  pelaje;  acometo 
á  los  perros  con  los  cuales  no  tiene  costumbre  do 
vivir,  y  como  no  sean  muy  gi-andes  les  causa 
profunVlas  heridas  con  los  dientes,  pues  nuierde 
con  sus  caninos  y  no  da  colmillazos  como  el  ja- 
balí.» 

Con  frecuencia  se  ven  pécaris  vivos  en  Euro- 
pa; puede  decirse  que  los  hay  en  todos  los  jardi- 
nes zoológicos  ¡soportan  muy  bien  nuestro  clima 
y  se  han  reproducido  hasta  en  Inglaterra.  Se  les 
puede  conservar  largo  tiempo  dándoles  el  mismo 
alimento  que  á  los  cerdos. 

De  la  piel  del  pécari  se  hacen  sacos  y  correas; 
la  clase  pobre  come  su  carne,  que  tiene  un  gusto 
agradable,  aunque  nada  parecido  al  del  cerdo. 
El  tocino  de  este  animal  está  reducido  á  una  li- 
jera  capa  de  grasa;  cuando  se  ha  perseguidomu- 
cho  tiempo  á  un  individuo  adquiere  su  carne  el 
olor  de  la  glándula  dorsal,  si  no  se  le  quita  en 
seguida;  si  no  se  ha  cansado  so  le  puede  dejar 
sin  desollar,  pues  entonces  el  olor  no  se  comuiii- 
ca  á  la  carne. 

-Pécari:  Geog.  Río  de  Nicaragua,  afl.  de  la 
izq.  del  Prinzapolca.  Nace  en  la  meseta  de  los 
Toacas. 

PECATONICA,  PECKATONICA  ó  PEKATONl- 
CA:  tii'ixj.  Río  de  los  cst.  de  Wisfonsin  é  Illi- 
nois, Estados  Unidos.  Nace  en  la  imrtc  S.  del 
Wísconsin,  entra  en  el  Illinois,  donde  corre  por 
los  condados  de  Java,  La  Fayette,  Stéphenson 
y  Winnebago,  primero  al  S.S.  E.  hasta  Frceport, 
luego  hacia  el  E.  y  N.E.  por  Pekaloiiica  hasta 
Rocktou,  donde  desagua  en  el  Kock  Rivcr.  Su 
curso  es  de  unos  225  kins. 

PECATRiz  {dcllat.  peccdtrix):  adj  f  aat.  Pe- 
cadora. U.sáh.  t.  c.  s. 

PECAYA:  fírog.  Munícip.  del  dist.  Petit  del 
est.  Falcón,  Venezuela;  1  :i.S8  bnbits.,  distribui- 
dos entre  el  pueblo  cali,  y  20  sitios.  Este  miiiii 
cipio  produce  café,  maíz,  yuca  y  ntns  verduras, 
y  su  temperatura  es  cálid.T  y  sana.  El  pueblo 
cab.,  Pecaya,  está  sit.  en  un  llano  á  la  falda  de 
un  cerro,  cerca  do  una  quebrada  y  distante  de 
.San  Luis,  al  S.S. O.,  2!)  kms.,  y  consta  de  54K 
habits.  Este  pueblo   fué   fund.ado  en  1720 

PECCATA  MINUTA  (del  lat.  pcr.mlo..  pecados, 
faltas,  y  viinñta,  pequeños):  expt.  fam.  Error, 
falta  ó  vicio  leve. 

PECE:  m.  ant.  Pez. 

...  falta  otra  llamada  halieto,  la  cual  es  de 
agiulisinia  vista,  y  andando  sobre  el  aire,  y 
viendo  dentro  del  m-ir  el  PHXE,  baja  con  nía 
ravillosa  ligere¿a  contra  él,  y  hendiendo  las 
aguas  con  el  perlio,  le  ;irrKb:ita. 

lERéiNiMO  PE  Huerta. 

...  ó  aquel  FKCE  tremielga,  que  picando  pn 
el  anzuelo,  va  por  el  sedal  v  la  cuña  á  envarar 
el  brazo  de  quien  la  tiene. 

Juan  de  Maiaua. 

-  Pece:  Tierra  mojada  y  hecha  barro,  quesir- 
ve  para  hacer  tapias. 

-  Pece:  Lomo  de  tierra  que  queda  entre  sur- 
(.0  y  surco. 

-  PiíCK  Austral:  Jalron.  Una  de  las  cons- 
telaciones celestes  australes. 

-  Pece  Volante:  Aatron.  Constelación  ce- 
leste que  está  cerca  del  polo  antartico. 

-El  pece,  para  quien  lo  merece:  ref.  que 
enseña  que  el  premio  se  hizo  para  el  niérilo,  y  á 
él  se  le  debe  dar. 

PECEÑO,  ÑA:  adj.  Que  tiene  el  color  de  la 
pez.  Aplícase  ordinariamente  al  caballo  de  este 
pelo. 

En  un  castaño  peceño,  con  girel  de  raso 
verdemar  muy  guarnecido,  iba  soberbio  Ro- 
brán. 

Diego  de  Colmenares. 

-  Pei-'Eño:  Que  sabe  á  la  pez. 

PECERA:  f.  Vasija  ó  globo  de  cristal,  que  se 
llena  de  agua  y  sirve  para  encerrar  algunos  pe- 
ces de  varios  colores. 

PECETA:  f.  Fes.  Red  pequeña  formada  con 
hilos  de  vela,  que  se  tiende  verticalmente  con 
botes  ó  desde  tierra,  y  al  efecto  va  lastrada  in- 
feriormente  con  varios  plomos,  y  lleva  en  el  bor- 
de ú  orilla  superior,  multitud  de  corchos  para 
impedir  que  se  sumerja  toda:  en  muchos  puntos 
se  la  llama  también  boliche,  y  en  Valencia  la  de- 
signan cou  el  nombre  de  art. 
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PECEZUELA:  f.  d.  de  PIEZA. 

...  fabricando,  con  alguna  masa,  fortalezas 
y  plazas...  que  después  bata  con  PKCEZUELAS 
de  artillería. 

Saavedra  Fajardo. 

PECEZUELO:  m.  d.  de  PIE. 

...  apenas  pisan  la  raya  de  la  vida  los  PECE- 
ZUELOS  ilel  niño. 

Fr.  Hortensia  Paravioino. 

PECEZUELO:  m.  d.  de  pez. 
PECIENTO,  TA:  adj.  Del  color  de  la  pez. 

PECILASPIO:  m.  Zool.  Genero  de  insectos  co- 
leiqiteros  de  la  familia  crisomélidos,  tribu  meso- 
falitinos.  Se  caracterizan  sus  especies  por  te- 
ner: cabeza  poco  visible  por  encima;  labro 
bastante  grande  y  fuertemente  escotado  en  su 
borde  libre;  palpos  maxilares  con  el  segundo  ar- 
tejo alargado,  el  tercero  más  coi'to  y  el  cuarto 
ovalado;  ojos  ovales,  poco  convexos  ;  antenas 
que  pasan  un  tercio  de  la  base  del  pronoto,  en- 
grosadas en  su  extremo,  con  los  cinco  primeros 
artejos  casi  lampiños  y  los  seis  últimos  pulics- 
centes;  pronoto  doble  de  ancho  que  de  largo, 
con  el  borde  anterior  poco  ó  nada  escotado  en  el 
centro,  los  laterales  oblicuos,  el  posterior  con 
un  pequeño  lóbulo  redondeado  á  cada  lado;  es- 
cudete triangular,  generalmente  agudo;  élitros 
medianamente  convexos,  con  la  superlicie  con- 
fusamente puntuada  ó  reticnlada;  patas  media- 
nas, con  las  tibias  casi  prismáticas  y  surcadas 
por  la  parte  externa;  tarsos  bastante  dilatados, 
con  el  artejo  ungueal  apendiculado. 

Las  especies  de  este  género  jiasan  de  50,  por 
lo  '■nal  se  dividen  en  dos  secciones,  según  que 
tisncn  ó  no  los  élitros  reticulados;  la  coloración 
es  liecuontcmente  nniforme  en  lasección  prime- 
ra, niíputras  que  en  la  segunda  presenta  man- 
chas y  dibujos  de  un  rojo  leonado  sobre  fondo 
negro,  qm"  también  á  veces  es  pálido;  no  hay 
ninguna  especie  con  reflejos  metálicos.  Todas  las 
esjiecies  peitenccen  á  la  fauna  del  Brasil,  y  so- 
lamente algunas  han  sido  descubiertas  en  el  Pe- 
rú ó  en  Holivia. 

PECILESTO:  ni.  Znol.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  es- 
trongilinos.  Piesetitan  estos  insectos  los  carac- 
teres siguientes'  h-bulo  interno  de  las  niaxilas 
no  ganchudo  en  su  extremo;ojosniedianos,  nmy 
separados  por  encima  y  fuertemente  escotados; 
antenas  notablemente  más  largas  que  el  protó- 
rax, con  los  artejos  tercero  y  cuarto  alargados, 
el  quinto  y  sexto  en  cono  invertido  y  más  cortos, 
y  los  siguientes  gradualmente  ensanchados  y 
deprimidos,  de  manera  que  forman  una  maza 
ancha  (excepto  en  la  especie  gcnicnlnf/usj;  pro- 
tórax transversal  poco  convexo,  cuadrado  ó  li- 
geramente estrechado  por  delante,  algo  escotado 
anteriormente,  truncado  en  su  base  y  reliordea- 
do  por  todas  partes;  pronoto  limitado  lateral- 
mente por  aristas  vivas;  élitros  un  poco  más  an- 
chos que  el  proti'irax  y  truncados  en  su  base,  ge- 
neralmente alargados  y  medianamente  convexos 
por  encima;  patas  variables,  pero  siempre  alar- 
gadas y  poco  robustas. 

Excepto  algunas  especies  de  forma  navicular 
más  ó  menos  ancha,  estos  insectos  son  más 
bien  alargados.  Todos  ellos  son,  cuando  me- 
nos, de  talla  mediana,  y  sus  colores,  muy  va- 
riados, nunca  son  metálicos.  Se  les  encuentra 
sieni)ire  sobre  las  hojas  en  los  bosques,  y  casi  to- 
dos son  muy  frecuentes  en  las  regiones  intertro- 
picales de  la  América  del  Sur.  Entre  .sus  nume- 
rosas especies  pueden  citarse  como  ejemplo  el 
Pcedksthus fasríntus  y  el  F.  tigrimís. 

PECILGAR:  a.  ant.  PELLIZCAR. 

PECiLGO-  m   ant.  Pellizco. 

PECILIA  (del  gi'.  7roIKI^os,  de  varios  colores): 
f.  Zool.  Género  de  peces  teleosteos  del  orden  de 
los  fisóstomos,  familia  de  los  ciprínidos,  carac- 
terizado por  la  forma  particular  de  las  mandíla- 
las, deprimidas,  horizontales  y  protráctiles,  for- 
madas en  su  parte  supeiior  solamente  por  los 
intermaxilares,  que  tienen,  así  como  la  mandí- 
bula inferior,  una  faja  compuesta  de  una  serie 
externa  de  dientes  movibles  y  ganchudos,  y  una 
segunda  de  otros  pequeños;  el  paladar  es  liso, 
delgado,  blando  y  carnoso;  los  faríngeos  tienen 
dientes  ganchudos  en  varias  series;  la  membra- 
na branquióstega  está  sostenida  por  cinco  radios; 
los  intestinos  son  largos  y  sencillos;  la  vejiga 
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lu'riia  úiiioii.  'Podiia  liia  iioi'iliiifl  parooon  viv([iii- 
nis. 

('oiiio  tipos  (le  OHto  g(''iioro  citnioinoa  lu9  doa 
osiioi'iea  sigiiiontos: 

Lii  rccitiii  de  SiiriiKim  ( rneilia  Sxtrina- 
mcii.sis),  i[iio  como  tioiiu  la  cnliczn  a|>lHimil<i,  y 
(lopriiiiidii.  rcsiiltii  sui'  id  hocico  un  poco  (Miiiui- 
foniio;  los  ojiis  son  liiistmitc  nniiidcs,  y  sólo  exis- 
to un  sul)ocl)itiii'io,  lincsci-illo  i-niulradn  (pie  (Ui- 
lire  el  espacio  entre  el  ojo  y  ol  áni^'ulo  do  lii  lio- 
ca;  línicivMicnto  las  niandílinlas  están  desprovis- 
tas do  escamas;  la  ]iarto  snpeiior  do  la  calieza, 
así  como  las  niejillus,  las  tienen  tan  grandes  co- 
mo las  ilol  cuerpo;  los  laliios,  bastante  fj¡rucsos, 
cubi'cn  una  scriií  do  dientes  petiueños,  eijnícos, 
puntiagudos  y  de  l'oruui  regular;  sólo  los  intí'r* 
nuixilares  y  la  mandiliula  interior  tienen  dien- 
tes do  dos  clases;  la  dorsal  us  pequeña;  la  anal 
más  angosta  y  alta;  la  caudal  redondeada,  y  las 
aletas  pares  ilo  la  l'orma  común;  las  escamas  de 
la  peeilia  do  Surinam,  anchas  y  lisas,  tienen  es- 
trías concéntricas  muy  tinas  en  la  superlicie;  el 
borde  radical  está  corUulo  á  escuadra  y  el  otro 
on  semicírculo.  Esto  pez  tiene  el  color  verdoso 
más  ó  menos  dorado  en  el  centro  do  las  csca- 
nnis,  cuyo  borde  es  verde  pardusco,  por  lo  i|ue 
parece  que  el  animal  está  cubierto  de  una  red 
negruzca.  El  vientre  de  las  hembras  adquiero 
un  tinte  anaranjado  durante  el  desove,  y  el  res- 
to del  cuerpo  es  gris  con  más  ó  menos  puntos 
negi'os.  Los  mayores  individuos  que  se  han  vis- 
to medían  6  centímetros,  pero  su  talla  ordina- 
ria no  pasa  de  4. 

Este  pez  e.xiste  en  la  aguas  de  Bahía,  de  la 
Martinica  y  do  la  Guayana  francesa ;  también 
habita  en  la  Guayana  liolandesa  y  en  Guada- 
lupe. 

Lo  mismo  esta  especie  que  las  demás  del  gé- 
nero acostumbran  á  tormar  bandadas  bastante 
numerosas  y  buscan  los  fondos  arenosos,  aleján- 
dose poco  de  las  orillas  y  ele  las  raíces  que  pue- 
den servirles  ]iara  ocultarse.  Enturbian  el  agua 
agitando  el  cieno  tan  pronto  como  les  asusta  la 
menor  cosa;  escóndense  entre  las  hierbas,  y  al 
cabo  de  algunos  instantes  se  las  ve  aparecer  do 
nuevo.  Las  pecilias  se  alimentan  de  vegetales  é 
insectos,  ájvizgar  por  los  encontrados  .;n  el  es- 
tómago de  muchos  individuos. 

La  Peeilia  rayada  (Pa:cilia  lineata)  tiene  el 
cuerpo  comprimido,  poco  alto;  la  cola  larga;  el 
abdomen  grueso  y  saliente  en  las  hembras;  la 
cabeza  aplanada  en  su  parte  superior,  y  corta ;  la 
dorsal  prolongada  y  la  caudal  ancha;  el  color  de 
esta  peeilia  es  amarillo,  con  una  mancha  en  cada 
escama,  resultando  varias  series  de  líneas,  más 
obscuras  en  los  machos  que  en  las  hembras;  la 
dorsal  es  amarillenta;  las  pectorales,  las  ventra- 
les y  la  anal  blancas  en  los  machos  y  amarillen- 
tas en  las  hembras;  la  caudal  ofrece  una  mezcla 
de  azulado  con  manchas  pardas;  mide  unos  4 
centímetros. 

Donde  más  abunda  esta  especie  es  en  las  aguas 
de  los  alrededores  de  Nueva  Orleáns. 

PECILO  (del  gr.  ttokíiXos,  de  varios  colores): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fa- 
milia cerambícidos,  tribu  calidinos.  Este  género 
es  desmembración  del  género  Callicliicm,  cuyos 
■  caracteres  presenta  casi  en  absoluto,  y  del  que 
se  diferencia  únicamente  por  tener  los  ojos  más 
escotados,  aunque  no  diviilidos  en  dos  partes, 
agí  como  en  (jue  su  protúrax  es  subcilíndrico,  es- 
trechado en  sus  dos  extremidades  y  desprovisto 
de  callosidades. 

Se  conocen  tres  especies  de  este  género,  una 
europea  (Pa'cillmn  alnij  y  dos  de  la  América 
del  Norte  (P.  varium  y  P.  lepúlusj. 

-  Pecilo:  Zool.  Género  de  in.seetos  coleópte- 
ros de  la  familia  de  los  carábidos.  Las  especies 
de  este  género  se  reconocen  por  los  siguientes 
caracteres:  antenas  delgadas,  con  sus  tres  ]iri- 
meros  artejos  provistos  de  una  quilla  cortante; 
palpos  cilindricos,  con  el  último  artejo  muy  jio- 
00  más  corto  que  el  precedente;  diente  niediodel 
mentón  cóncavo  y  escotado;  lengüeta  casi  pla- 
na, truncada  en  su  extremo,  con  las  paraglosas 
un  poco  salientes;  labro  muy  poco  escotado; 
mandíbulas  cortas;  élitros  provistos  de  púas  dor- 
sales, con  la  estría  escutelardistinta;  tarsos  del- 
gados, los  posteriores  surcados  en  su  ]iarte  ex- 
tierna,  lo»  tres  primeros  artejos  de  los  anteriores 
dilatados  y  casi  cordiformes  en  los  machos,  y  los 
dos  |ir¡nieros  escotados. 

De  este  giíncro  se  conocen  nnevc  especies,  pro- 
jiias  todas  de  Europa  y  de  la  América  del  Norte, 
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la  señales  divido  Le  (  ontn  en  dos  grupos,  m'j'kn 
f{ur^  el  borde  lateral  del  protúrax  es  plano  ú  an- 
chamcnto  deprimido.  Al  prii|i  i'o  pertenecen  las 
especies  Pceciliis  anbcordctlus^  ordUtítUatÍH,  HcAtu- 
Inji,  cyanens,  Saye  y  convexicoUií,  En  toda  Eu- 
ropa son  muy  comunes  las  especies  de  esto  gé- 
nero, y  en  España  abunilan  el  /'.  cvprcun,  ol  P. 
inj'iisciilu!',  el  /'.  Koyi,  ol  /'.  nitidiLi,  etc. 

PECILODERIVIA  (del  gr.  iroiMXot,  de  varios  co- 
lores, y  dfp/jLu,  piel):  (.  Zvvf,  Género  do  insectos 
coleóptero^  de  la  fandlia  cerambícidos,  triliuhc- 
teropmos.  C'abez:i  nniy  jioco  cóncava  entre  las  • 
antenas;  frente  subvertical;  antenas  débiles,  lili- 
lormes,  linaniento  pubescentes,  que  pasan  un 
fioco  do  los  élitros;  jirotórax  un  poco  nnis  largo 
que  ancho,  subcilín(frico,  un  poco  redondeado  en 
los  bordes;  escudete  en  triángulo  curvilíneo,  bas- 
tante grande;  élitros  alargados,  ¡)lanos  por  en- 
cima, simiosamente  truncados  y  lirevemente  es- 
pinosos [lor  detrás;  patas  bastante  largas,  sobro 
todo  las  posteriores;  fémures  gradualmente  en- 
grosados, un  poco  más  cortos  que  el  abdomen; 
tarsos  del  último  par  medianos,  con  el  primer 
artejo  tan  largo  como  el  segundo  y  tercero  re- 
unidos; último  segmento  abdominal  cónico,  alar- 
gado, reilondeado  en  su  extremo;  niesosternón 
ancho,  vertical  por  delante,  horizontal  y  esco- 
tado )ior  detrás;  cuerpo  alargado,  parcialmente 
pubescente. 

La  es¡iecie  típica  ( Pcecilodemia  lcpturoidcs)es 
un  lindo  insecto  originario  de  la  isla  de  Cuba. 

PECILONOTO  (del  gr.  TrouiXos,  de  varios  co- 
lores, y  piítos,  dorso):  f.  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleópteros  de  la  familia  bupréstidos,  tribu 
buprestinos.  Este  género  es  sumamente  afín  al 
DkcTca,  del  que  sólo  se  diferencia  por  las  poco 
importantes  particularidades  siguientes:  cavi- 
dades antenares  menos  profundas;  tercer  artejo 
de  las  antenas  casi  de  doble  longitud  que  el  se- 
gundo y  el  cuarto,  contribuyendo  siempre  á  la 
Ibrmación  de  la  sierra  antenar;  escudete  mayor, 
fuertemente  transversal,  estrechado  por  delante 
y  truncado  ó  anguloso  en  su  mitad  posterior; 
élitros  estrechados,  piero  no  prolongados  en  su 
extremidad;  prosternón  plano. 

Todas  las  especies  pertenecen  á  la  faunas  me- 
diterránea, europea  y  asiática,  excepto  una  ^g'O!- 
lilis),  propia  de  las  Indias  orientales.  Con  ellas 
se  forman  dos  divisiones:  una  que  sólo  compren- 
de la  especie  plcbeja,  que  recuerda  enteramente 
el  género  Dkerca,  y  otra  en  que  el  cuerpo  es  más 
estrecho.  Todas  las  especies  son  de  un  hermoso 
color  verde  metálico,  ordinariamente  acompa- 
ñado de  dos  bandas  laterales  de  un  rojo  de  cobre 
con  manchas  azules  (P.  festiva)ó  de  uu  puntea- 
do negro  sumamente  fino  (P.  rutilans).  En  el 
Jlediodía  y  centro  de  España  no  son  raras  la  P. 
Solicri  y  la  P.  conspcrsa. 

PECILOPEPLINOS  (de  pccilopeplo):  m.  pl. 
Zuol.  Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia 
cerambícidos,  que  se  distinguen  por  los  siguien- 
tes caracteres:  palpos  cortos,  casi  iguales,  con 
su  último  artejo  dcbilmente  triangular;  mandí- 
bulas cortas,  arqueadas  y  agudas  en  su  extremo; 
cabeza  poco  saliente  por  detrás  de  los  ojos;  tu- 
bérculos anteníferos  deprimidos,  contiguos,  en- 
teros; antenas  más  cortas  que  el  cuerpo  en  los 
dos  sexos,  más  ó  menos  aserradas;  ojos  fuerte- 
mente escotados:  protórax  transversal,  anguloso 
ó  tuberculado  lateralmente;  élitros  convexos, 
más  anchos  en  su  base  que  el  protórax;  patas 
medianas;  caderas  anteriores  transversalmcnte 
ovales,  más  ó  menos  angulosas  hacia  fuera,  con 
las  cavidades  cotiloideas  abiertas  posteriormen- 
te, las  intermedias  abiertas  hacia  fuera;  epister- 
nones  metatorácicos  bastante  anchos,  un  poco 
estrechados  y  truncados  por  detrás;  cuerpo  grue- 
so, lampiño. 

Dos  bellos  géneros  componen  este  grupo,  pro- 
¡lios  ambos  de  la  América  meridional.  Uno  de 
ellos,  el  Pcccilopc/iln.'!,  es  conocido  desde  hace 
mucho  tiempo;  mientras  el  otro,  Georgia,  es 
más  moderno  y  bastante  raro  en  las  colecciones. 
Se  distinguen  entre  sí  ¡lor  la  denticulación  de 
las  antenas  y  la  vestidura  del  protorax. 

PECILOPEPLO  (del  gr.  TroiKiXos,  de  varios  co- 
lores, y  tt^ttXos,  especie  de  túnica):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ceram- 
bícidos, tribu  pecilojtcjjlinos.  Cabeza  poco  cón- 
cava entre  sus  tubérculos  anteníferos;  frente  ver- 
tical, corta,  surcada;  antenas  un  poco  más  lar- 
gas que  la  mitad  del  cuerpo,  débilmente  aserra- 
das; protórax  transveisal,   medianamente   con- 
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vcxo,  iciloniicado,  oi>tUfio  en  los  ladof»;  cutios 
medianamente  alurgailos,  convexos,  paralelos, 
redondeados  é  inermes  en  su  «xtrcniidail;  patas 
roluislas;  eadcras  anteriores  t.oco  angulosas;  lé- 
mures gradualmente  engrosados,  los  posteriores 
más  largos  qno  los  élitros;  tarsos  medianos; 
cuerpo  alargado  y  brillanlo. 

Este  género  se  compone  do  un  |icqneno  nú- 
mero de  especies  muy  bellas,  originarias  todas 
do  la  América  intertro¡)ical.  Pueden  citarse  co- 
mo ejemplo  el  Puicilo/ieiilna  rorallifer  del  lirasil, 
y  el  P.  Piilrssi  del  Amazonas. 

PECILÓPTERO  (del  gr.  ttoikíXo»,  de  varios  co- 
lores, y  TTtpov,  ala):  m.  Zo<il.  Género  de  insec- 
tos lid  onlen  de  los  heMií[)teros,  sección  de  los 
homói)teros,  familia  de  los  mcmbrácidos,  carac- 
terizados por  tener  el  cuerpo  largo  y  delgado; 
frente  estrecha  y  bastante  prolongada;  antenas 
largas  é  insertas  por  debajo  ile  los  ojos,  el  pro- 
tórax  más  corto  que  el  mesotijrax,  y  este  último 
bastan  te  convexo ;  los  élitros  y  alas  son  muy  gran- 
des y  rodean  el  cuerpo  en  toda  su  extensión;  las 
patas  delgadas  y  bastante  cortas;  las  piernas  co- 
recen  de  espinas. 

De  las  seis  especies  comprendidas  en  este  gé- 
nero el  Pcecilopteriis  ingulatus  puede  conside- 
rarse como  tipo.  La  patria  de  este  insecto  es  el 
Brasil. 

PECILOSOMA  (del  gr.  TroiítíXoí,  de  varios  co- 
lores, y  aüfjLa,  cuerpo):  m.  Zoo!.  Género  de  co- 
leópteros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  pe- 
cilosominos.  Palpos  cortos,  desiguales,  el  último 
artejo  ovalar;  mandíbulas  muy  cortas,  robustas, 
arqueadas;  labro  muy  corto,  algo  escotado  ante- 
riormente ;  cabeza  finamente  surcada  en  el  vértex ; 
epiistoma  transversalmcnte  romboidal;  antenas 
robustas,  más  cortas  que  la  mitad  del  cuerpo; 
ojos  muy  separados  y  escotados;  protórax  trans- 
versal, convexo,  con  una  pequeña  espina  á  cada 
lado;  escudete  grande,  en  triángulo  curvilíneo 
muy  alargado;  élitros  convexos,  paralelos,  iner- 
mes, redondeados  por  detrás;  patas  poco  robus- 
tas, comijrimidas;  fémures  lineales;  cuerpo  me- 
dianamente alargado,  lampiño. 

Este  género  comprende  algunas  bellas  especies 
del  Brasil,  de  talla  mediana,  entre  las  que  pue- 
den citarse  el  Pceeilosoma  ornaíus  y  el  P.  rufi- 
pr.nTi^. 

PECILUENGO,  GA:  adj.  Aplícase  ala  fruta  que 
tiene  largo  el  pezón  de  que  está  pendiente  en  el 
árliol. 

PECINA  (de  pez):  f.  Piscina. 

PECINAL:  m.  Charco  de  agua  estancada,  ó  la- 
guna que  tiene  mucho  cieno. 

...  la  primera  es  que  el  agua  non  nazca  de 
lagunas,  nin  de  PECINALES  do  está  el  agua  po- 
drida. 

Eeqimiento  de  Príncipes. 

PECINA:  Geog.  Aldea  del  ayirntamiento  de  San 
A'icente  de  la  Sonsierra,  p.  j.  de  Haro,  prov.  de 
Logroño;  44  edifs.  |l  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Félix  de  Villaraarín,  ayunt.  yp.  j.  deSIon- 
íbrte,  prov.  de  Lugo;  21  edifs. 

PECIO  (del  ital.  pezzo,  pedazo):  m.  Pedazo  ó 
fragmento  de  la  nave  que  ha  naufragado  ó  délo 
que  contiene. 

-  Pecio:  Derecho  que  el  dueño  ó  señor  del 
puerto  de  mar  exigía  de  las  naves  que  naufraga- 
ban en  sus  marinas  y  costas. 

PECÍOLO  (del  lat.  petiSh(s):  m.  Bot.  Pezón; 
rabillo  que  sostiena  la  hoja,  la  flor  ó  el  fruto  en 
las  plantas. 

PECKATONICA:  Geog.  V.  Pecatonica. 

PECKET:  Geog.  Bahía  de  la  gobernación  de 
Santa  Cruz,  Rep.  Argentina;  se  comunica  con  la 
laguna  Cabecera  del  Mar  por  un  canal  natural 
que  se  puede  pasar  fácilmente  cuando  la  marea 
es  baja. 

PECOPTÉRIDO  (delgr.  irréos,  vellón,  y  irTepít, 
helécho):  m.  £ut.  Género  de  plantas  f/'t'co;)/cri«^ 
perteneciente  al  tipo  de  las  criptógamas  tibroso- 
vasculares,  clase  de  los  heléchos,  familia  de  las 
Pólipodiáceas,  que  se  caracterizan  por  sus  fron- 
des bi  ó  tripinnatífidas,  con  las  prismas  iguales 
en  su  base  ó  ensanchadas  y  adheridas  al  raquis  y 
confluentes  entre  sí,  rara  vez  estrechadas,  con  los 
nervios  primarios  llegando  hasta  el  ápice  y  los 
secundarios  casi  rectos,  sencillos  ó  ahorquillados, 
y  aun  en  alguna  especie  pinnados;  los  soros  son 
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casi  redondos  y  están  sit\iadoson  las  terminacio- 
nes tío  los  nervios  secun  iarios,  formando  serie 
liaralehí  al  niarfícn  y  casi  conlluentcs  entre  si. 
Todas  sus  esiiccies  son  fósiles  y  se  encuentran 


Pecopteris  desnoyersii  Pecopleris  aquila 

distiibuídas  en  los  terrenos  que  median  desde  el 
carbonífero  á  la  oolita,  ambos  inclusive. 

PÉCORA  (del  lat.  ¡lecíis,  pecurisj:  f.  Res  ó  ca- 
beza de  ganado  lanar. 

-  Pécoea:  V.  Cakta  pécora. 

-  Ser  buena,  ó  mai.a,  pécora:  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  una  persona  astuta,  taimada  y  viciosa,  y  con 
más  frecuencia  siendo  mujer. 

-  VÉcon/í:  Zool.  Bajo  esta  dominación  com- 
prendía Liuneo  en  su  quinto  orden  de  mamífe- 
ros la  mayoría  de  los  animales  que  Cuvier  in- 
cluyó en  su  orden  de  los  rumiantes,  y  que  hoy 
en  las  clasificaciones  generalmente  seguidas  por 
Claus  y  todos  los  zoólogos  modernos  forman 
parte  del  oi'den  de  los  artidáctilos,  constituyen- 
do la  sección  de  lor  artidáctilos  rumiantes. 

-  Pécora:  Gcog.  Cabo  en  la  costa  O.  de  la 
isla  de  Cerdeña.  Está  á  5  millas  al  N.  J  N.E.  de 
la  punta  Rama,  y  la  costa  intermedia  forma  una 
babía  que  se  ensancha  1,5  milla  y  está  limitada 
por  larga  playa  de  arena,  á  0, 5  millas  por  dentro 
de  la  cual  se  halla  la  capilla  de  San  Nicolás; 
cerca  de  la  extremidad  N.  está  la  embocadura  de 
Flumeid  Maggiore,  caudal  de  agua  considerable 
que  atraviesa  la  población  de  este  nombre,  dis- 
tante 4  millas  de  la  costa. 

PECOREA  {deiKcorearJ:  f.  Hurto  ó  pillaje  que 
salen  á  hacer  algunos  soldados,  desbandados  del 
cuartel  ó  campamento. 

..,  domesticados  en  las  salidas  y  PECOREAS, 
con  la  hez  de  la  infantería  española. 

Carlos  Coloma. 

...  saliendo  á  pecorea 
A  la  vista  de  una  aldea 
Bntié  en  una  casería, 
Y  hallando  el  horno  encendido, 
Porque  no  fui  recebido 
Con  amor  y  cortesía, 
Al  huésped  y  á  su  mujer 
Metí  dentro,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Pecorea:  fig.  Diversión  ociosa  y  rtiera  de 
casa,  andando  de  aquí  jiara  allí. 

PECOREAR  (de  pécora):  a.  ant.  Hurtar  ó  ro- 
bar ganado. 

PECOS:  Orog.  Río  de  los  ests.  de  Nuevo  Mé- 
jico y  Tejas,  Estados  Unidos.  Nace  en  el  N.  de 
Nuevo  Méjico,  por  los  36"  lat,  N.,  entre  los  mon- 
tes de  Santa  Fe,  los  Roquizos  y  los  de  las  Ve- 
gas, formando  dos  torrentes  jiaralelos  que  bajan 
de  N.  á  S.  Corre  luego  al  S.E.,  paralelo  al  río 
Grande  del  Norte,  y  á  los  34°  encuentra  el  Llano 
Estacado,  que  le  inclina  hacia  el  S.  obligándole 
á  permanecer  en  territorio  de  Nuevo  Méjico.  De 
éste  pasa  al  de  Tejas  y  sigue  al  E.S.  E.,  paralelo 
siempre  al  río  Grande,  hasta  los  31°  lat.,  donde 
vuelve  bruscamente  al  S.  para  desaguar  en  la  ori- 
lla izq.  del  río  Grande  del  Norte,  después  de  un 
curso  de  más  de  1200  kms.  Recibe  por  la  izq.  el 
Gallinas  y  el  arroyo  Tybone,  y  por  ladra,  el  Pie- 
dra Pintada,  el  Salado,  el  del  Toro,  el  Salt-La- 
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goon,  el  Atascuso,  el  Bonito,  el  Peñasco,  el  Pe- 
ñasoo,  el  Azul  ó  .Sacramento,  el  Delaware,  el 
Toyah,  el  Escondido  y  el  Independencia.  Sus 
aguas  son  salobres  y  muy  sucias,  y  tienen  en  di- 
solución gran  cantidad  de  sales,  por  lo  cual  lo 
conviene  mejor  el  nombre  de  Puerco,  que  le  dan 
los  mejicanos.  ||  Condado  del  est.  de  Tejas,  lis- 
tados Unidos,  sit.  en  la  p.arte  O.,  en  la  orilla 
dra.  del  I'ecos;  27.000  knis.2  y  2000  liabits.  Se 
le  supone  rico  en  minerales,  pero  el  sul  suelo  no 
ha  sido  explorado  aún.  Cap.  Eort  Stockton. 

PECOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  jiecas. 

...  Dioscórides  Anazarbeo,  médico  llamado 
el  PECOSO,  por  las  pecas  que  tenia  eu  el  ros- 
tro. 

Andrés  de  Laguna. 

O  que  como  eres  curiosa. 
Entre  el  resplandor  hechizo 
Nos  muestras  la  cara  hemosa 
Con  tanto  lunar  postizo. 
Que  ya  pecas  de  pecosa. 

Tirso  he  Molina. 

PECOTO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta Marina  de  Ginzo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puente- 
arcas,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

PECQUET  (Juan):  Bíog'.  Anatómico  fivancés. 
N.  en  Dieppe  en  1622.  M.  en  París  cu  1674.  Es- 
tudió Medicina  en  Montpellier,  dedicándose  en 
particular  á  la  observación  de  la  cavidad  torá- 
cica del  hombre  y  de  algunos  animales.  Así,  des- 
cubrió el  receptáculo  del  quilo  que  lleva  su  nom- 
bre, y  que  tanta  fama  le  dio  en  toda  Europa.  De- 
mostró también  que  el  quilo  elaborado  en  el  me- 
sentcrio  pasa  de  allí  por  vasos  ]iarticulares  bas- 
ta la  altura  del  hombro  izquiei-do,  en  donde  en- 
tra en  la  subclavia  y  desfle  allí  va  al  corazón. 
Sus  descubrimientos  y  raciocinios  vinieron  á  con- 
firmar la  circulación  de  la  sangre,  demostrada  ya 
por  Harvey.  Hizo  varias  observaciones  sobre  el 
órgano  de  la  vi.sión,  especialmente  acerca  de  las 
funciones  de  la  retina.  Pecquet  mereció  la  pro- 
tección del  superintendente  Fonqnet,  y  es  lásti- 
ma que  él  mismo  abreviara  sus  días  con  el  abuso 
de  las  bebidas.  En  1066  fué  admitido  eu  la  Aca- 
demia de  Ciencias.  Entre  sus  obras  se  hallan: 
Experimenta  nova  analornica  (París,  1651,  en 
12.°,  y  1654,  en  4.°);  De  circulatione  sanguinis 
et  chilymotu  (París,  1651,  en  4."),  y  De  thoracis 
lactcis  (Leyáen,  1651,  en  12.°). 

PECQUEUR  (Constantino):  Biog.  Economis- 
ta francés.  N.  en  Arleux  á4  de  octubre  de  1801. 
M.  en  Saint-Leu- Taverny  á  27  do  diciembre  de 
1887.  Cuando  en  la  época  de  la  Restauración  co- 
meuzarou  á  extenderse  las  doctrinas  sansimo- 
nianas,  Pecqueur  se  adhirió  á  ellas,  pero  no  qui- 
so ser  uno  de  los  discí])ulos  ciegos  de  la  nueva 
escuela,  varias  de  cuyas  ideas  se  hallaban  en 
contradicción  con  las  suyas.  En  1848  fué  nom- 
brado subbibliotecario  de  la  Asamblea  Nacio- 
nal, y  presentó  la  dimisión  después  del  golpe  de 
Estado  de  2  de  diciembre  de  1851.  Adem.ás  de 
numerosos  artículos  insertos  en  varios  periódi- 
cos, Pecqueur  publicó:  Economía  social  de  los 
intereses  comerciales,  industriales,  agrícolas  y 
de  la  civilización  en  general,  bajo  la  influencia 
de  las  aplicaciones  al  vapor,  etc. ;  Mejoras  ma- 
teriales en  sus  relaciones  con  la  libertad ;  T)e  la 
legislación  y  del  modo  de  ejecutar  los  caminos  de 
liic.rro;  De  la  paz,  su 2>rineipio  y  su  realización; 
Nvevt  teoría  de  economía  social  y  política,  etcéte 
ra.  Pecqueur  expuso  la  primera  fórmula  de  la 
doctrina  socialista  que  se  ha  hecho  célebre  con 
el  nombre  de  coleclivismo. 

PECS:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  del  comitado 
de  Baranya,  Hungría,  sit.  al  S.S.O.  de  Buda- 
pest, en  la  peudiente  meridional  del  Szent-Ja- 
kob,  en  el  f.  c.  de  Eszeg  á  Bares;  34000  habi- 
tantes. Herrerías;  fab.  de  paños,  papel  y  curti- 
dos; cervecerías  y  alfarerías.  Célebre  fáb.  de  loza. 
Sede  de  un  obispado  católico.  Es  una  de  las 
c.  más  antiguas  de  Hungría,  con  buena  catedral 
moderna  de  estilo  gótico.  En  el  término  minas 
de  hulla  y  viñedos;  elabórase  vino  espumoso, 
llamado  Clmmpagne  de  Pees.  El  nombre  alemán 
de  la  c.  es  Fünfkirehen. 

PECSENYED:  Geog.  C.  del  dist.  dcNagy-Mar- 
tou  ó  Maitersdorf,  comitado  de  Sopron  ii  Oeden- 
burg,  Hungría,  sit.  en  los  montes  Lestha;  5000 
habits.  Baños  minerales. 

PECSKA:  Gcog.  Dos  o.  de  Hungría,  en  el  co- 
mitado de  Arad.  Magyar-Peeska,  en  la  orilla  de- 
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recha  del  Maros  y  f.  o.  deSzegedin  áArad;  8000 
habits.  U-Pccska  ó  Román  Pccslca,  junto  álaan- 
terior;  7500  habits. 

pectar:  a.  ant.  Pechar. 

PECTASA  (de  péetico):  í.  Qultn.  Fermento  es- 
l.ccial  nitrogenado,  que  acompaña  á  los  |iroduc- 
tos  pécticos  de  las  raíces  y  de  los  frutos  ile  los 
vegetales,  y  cuyo  descubrimiento  débese  al  quí- 
mico Freniy,  el  cual  considérala  como  el  verda- 
dero fermento  de  las  substancias  gelatinosas  con- 
tenidas en  las  plantas,  y  la  obtuvo  preci¡)itando 
por  medio  del  alcohol  el  jugo  de  zanahorias  nue- 
vas, üistíngucnse,  á  lo  que  parece,  dos  varieda- 
des de  pectasa,  una  de  ellas  soluble  en  el  agua, 
mientras  que  la  otra  no  se  disuelve  en  absoluto 
en  este  líquido;  constituye  la  substancia  que  nos 
ocupa  un  cuerpo  incristalizable,  y  sus  propieda- 
des, bastante  detíuidas  á  lo  que  parece,  vamos  á 
describirlas. 

Ha  de  indicarse,  en  primer  término,  cómo  las 
dos  variedades  de  pectasa  son  transformables,  y 
de  la  solulile  se  pasa  á  la  insoluble  coagulándo- 
la por  medio  del  alcohol,  lo  cual  demuéstrase  en 
el  hecho  de  que  el  zumo  de  zanahorias,  preci- 
pitado por  aquel  cuerpo  y  luego  filtrado,  no  tie- 
ne la  menor  acción  sobre  la  pectina  y  es  en  ab- 
soluto ineficaz  para  provocar  la  fermentación 
llamada  péctica;  la  pectasa  es  por  otra  parte  nmy 
inestable;  abandonada  eu  contacto  del  agua  por 
algunos  días  no  tarda  en  cubrirse  de  vegetacio- 
nes ó  se  descompone  y  altera  de  modo  tan  pro- 
fundo que  pierde  enteramente  sus  condiciones  y 
cualidades  de  fermento,  y  tampoco  actúa  sobre 
la  pectina,  ni  con  ella  reacciona  en  absoluto  des- 
puésde  haber  sido  hervida  en  agua  durante  bas- 
i.ante  tiempo.  Cuando  el  cuerpo  que  describimos 
se  pone  en  contacto  de  una  disolución  de  pectina, 
al  momento  i>rodúcese  la  fermentación  péctica,  y 
la  pectina  cambiase  en  un  cuerpo  que  es  primero 
gelatinoso  y  luego  llega  á  no  disolverse  poco  ni 
mucho  en  el  .agua  fría;  la  fermentación  péctica, 
que  .se  efectúa  con  gran  eficacia  á  la  temperatvira 
de  30°,  llévase  á  cabo  sin  desprendimiento  de 
gases,  y  aun  fuera  del  contacto  del  aire,  y  lo  mis- 
mo puede  ocasionarla  la  ]iectasa  soluble,  que  pro- 
vocarla, con  igual  intensidad  y  forma,  la  varie- 
dad insoluble  del  mismo  cuerpo,  y  es  curioso  có- 
mo se  presenta  en  los  vegetales  y  ile  qué  mane- 
ra en  ellos  está  contenida.  Raíces  tales  como  la 
zanahoria  y  la  remolacha  contienen  pectasa  so- 
luble, y  por  eso  sus  zumos  son  aptos  para  trans- 
formar la  pectina  con  el  acto  de  la  fermentación 
péctica,  mientras  que  tal  hecho  no  sucede  si  se 
u.san  zumos  de  frutos  ácidos,  tales  como  el  de 
manzana,  y  esto  se  explica  por  qué  contienen  la 
variedad  insoluble  de  la  pectasa,  que  está  en  la 
parte  también  insoluble  de  las  pulpas  corrcspon- 
ilientes,  y  así  puede  verse  que  la  de  manzana,  por 
ejemjilo,  sirve  para  alterar  en  seguida  una  diso- 
lución de  pectina  y  ejerce  funciones  de  fermen- 
to, ya  que  mediante  su  influjo  fórmanse  los  áci- 
dos pectoso  y  péetico,  iusolubles  y  producto  de 
las  alteraciones  de  la  pectina  cuando  se  la  hace 
fermentar.  De  sus  experimentos,  que  han  sido 
ciertamente  notables,  dedujo  Freniy  que  la  fer- 
mentación péctica,  ó  sea  la  transformación  de  la 
pectina  en  los  ácidos  nombrados  ha  un  momen- 
to, y  efectuada  sin  que  se  note  el  menor  despren- 
dimiento gaseoso,  débese  á  un  fermento  espe- 
cial, nitrogenado,  soluble  unas  veces  y  otrasno, 
contenido  en  el  pi'imer  estado  es  el  zumo  de  cier- 
tas raíces  más  ó  menos  dulces,  y  en  el  segundo 
en  la  pulpa  de  los  frutos  ácidos,  y  este  fermento 
péetico,  que  el  calor  destruye  y  que  el  aire  alte- 
ra haciéndole  perder  sus  cualidades  esenciales,  es 
precisamente  la  pectasa  estudiada. 

PECTÉN:  m.  Zool.  PeINE. 

PECTEROPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  lampíridos,  tribu  de  los 
mclirinos.  Los  individuos  de  este  género  se  re- 
conocen fácilmente  por  tener  la  lengüeta  robus- 
ta, membranosa  y  truncada  anteriormente;  pal- 
pos labiales  robustos,  con  el  último  artejo  cóni- 
cofusiforme,  truncado  en  su  extremo;  los  maxi- 
lares medianos,  con  el  último  artejo  largo  y  ob- 
tuso en  el  extremo;  labro  transversal  con  un  re- 
borde membranoso  por  delante;  cabeza  oblonga; 
antenas  insertas  á  los  lados  del  hocico  á  alguna 
distancia  de  los  ojos,  filiformes,  bastante  largas, 
sobre  todo  en  los  machos,  y  de  11  artejos;  protó- 
rax redondeado  en  los  lados  y  en  los  ángulos 
posteriores,  truncado  por  delante;  élitros  alar- 
gados, paralelos,  redondeados  en  su  extremo; 
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llallis  liu'fíiis  y  ili'luniliis;  tarsos  fio  ciiird  nrtiijos, 
líis  fiialro  primrros  un  \ ii  iililicuiiiiii'iitc  corta- 
dos en  aii  uxlruiniíliiil  y  ul(|iiinlii  Jiitiy  liirg»,  en- 
ftrosiiilo  OH  su  oxtroiuo  y  con  uña»  lurgnH  y  ro- 
biislas. 

lias  (isiici'ii's  (le  esto  (;énero,  ipio  iiarcrcn  pro- 
pias exehisivaiiientu  do  lus  islas  de  la  Madera  y 
Canarias,  son  de  |ie(|iieña  talla  y  ile  un  color 
luetáliiM)  niulorine.  Wollaston  lia  deserilo  las 
cuatio  siguientes:  J't'íit'ropiís  niaiii'jritsiíí^  P.  ru- 
giKus,  ]'.  riislrittiis  y  I',  ¡leUuridus,  Ins  tres  |>ri- 
nieías  del  Areliiiáélago  de  la  Madera  y  lai'iltinm 
do  la  isla  do  TeueriCo. 

PÉCTICO  (Acido)  (do  pcdinn ):  ailj.  Qiiim. 
Cuerpo  eiifíendrado  mediante  la  aeeiún  ile  la  pee- 
tasa  reaeciunando  eon  la  peetiim,  y  eoii  estji  ulti- 
ma constituye  los  dos  más  interesantes  compues- 
tos gelatinosos  contenidos  en  los  vegetales,  ó 
cuaiulo  menos  formados  ¡i  sus  expensas. 

El  ácido  péctico,  ipie  ha  siilo  dcseuliierto  y  ais- 
lado por  Braconnot  y  estudiado  minuciosamente 
por  Freiiiy,  es  un  cuerpo  de  consi--tcneia  gelati- 
nosa, completamente  insolublo  en  el  agua,  y  que 
al  desecarse  conviértese  en  una  masa  lilaiica  do 
perl'eeta  transparencia;  su  composición  suele  re- 
presentarse entonces  por  la  l'ormula  CsHi.jOg.  Si 
el  agua  fría  no  tiene  acción  solue  el  cuerpo  que 
nos  ocupa,  según  se  acaba  de  decir,  no  es  lo  mis- 
ino el  propio  líquido  caliente;  porque  si  bien  es 
cierto  que  no  la  disuelve  de  una  manera  sensi- 
ble y  apreciable,  no  es  menos  ver<lad  que  hirvien- 
do durante  largo  tiemiio  agua  (pie  tenga  ácido 
p(^ctico  en  suspensii'in  translormase  éste  total- 
mente en  otro  compuesto  tambiíjn  ácido,  muy 
soluble  en  el  agua,  hasta  el  imiito  de  ser  en  ex- 
tremo delicuescente,  y  puede  oliservarse  muy 
bien  semejante  cambio  con  sólo  notar  lo  que  su- 
cede al  desecar  el  ácido  que  nos  ocupa  al  calor 
de  la  estufa  de  Gay-Lussac,  que  se  torna  obscu- 
ro, vui'lvese  higroniijtrico,  y  abandona  al  agua 
una  substancia  bastante  acida,  y  de  ahí  la  nece- 
sidad de  la  desecación  del  producto  fuera  de  to- 
do contacto  del  aire  y  de  la  humedad,  ó  sea  en  el 
vacío  bien  seco. 

Son  los  álcalis  disolventes  del  ácido  péctico 
cuando  están  diluidos,  y  entonces  combínanse 
con  él,  originando  las  pectasas  correspondientes, 
que  son  solubles  en  el  agua  y  precipitables  en  se- 
guida que  al  líquido  se  añade  un  poco  de  alco- 
hol ordinario  y  de  regular  concentración.  Si  los 
álcalis  empléanse  concentrados  la  metamorfo- 
sis es  más  honda  y  profunda,  porque  originan 
y  engendran  un  isómero,  que  es  el  ácido  mrUi. 
pético,  caracterizado  porque  los  ácidos  no  lo  des- 
alojan de  su  combinaciones. 

En  este  respecto  es  el  ácido  péctico  un  cuerpo 
singularísimo.  Insoluble  en  el  agua  fría,  altera- 
ble por  el  mismo  líquido  hirviendo,  descomponi- 
ble, en  determinadas  condiciones,  mediante  la 
influencia  de  las  bases,  tiene,  no  obstante,  apti- 
tudes y  capacidad  para  formar  sales,  :icidas  ó  bá- 
sicas, según  la  proporción  de  base  alcalina  em- 
pleada para  disolverlo.  Por  lo  que  á  la  compo- 
sición del  ácido  se  refiere,  resulta  que,  conforme 
á  los  an.álsis  de  Freniy,  que  son  bastante  preci- 
sos, contiene,  en  100  )iartes  de  su  peso,  43,91  de 
carbono,  4,87  de  hidrógeno  y  51, 22  de  oxígeno, 
tomando  como  materia  del  análisis  el  pectato 
de  plomo,  que  forma  con  el  de  bario  las  sales 
más  importantes  del  ácido  que  se  describe,  y 
cuyo  principal  carácter  reside  en  sus  transfor- 
maciones en  jiiesencia  de  los  álcalis  que  ya  van 
dichos;  y  por  cierto  que,  según  más  adelante  ha 
de  especificarse,  el  carbonato  de  sodio  que  se 
emplea  en  la  ]>reparaeión  del  ácido  péctico  es 
el  mayor  obstáculo  para  conseguirlo  pairo,  en 
cuanto  puede,  en  el  momento,  convertirlo  en  áci- 
do metapéctico,  soluble  en  el  agua  como  ya  que- 
da dicho,  fenómeno  muy  sensible,  pori[ue  se  ex- 
terioriza al  momento,  puesto  que  el  líquido  toma 
jioeo  á  poco  color  jiardo  más  ó  menos  obscuro, 
.seguro  é  indudable  indicio  de  la  transform.ación 
i.soniérica  deque  se  trata,  y  de  la  cual  por  sepa- 
rado se  habla  en  est»;  mismo  artículo. 

Engéndrase  el  ácido  péctico  en  variadas  con- 
diciones, que  todas  ellas  redúccnse  á  transfor- 
mar la  pectina,  empleando  generalmente  los  ál- 
calis diluidos;  la  metamorfosis  no  se  lleva  á  ca- 
bo de  una  vez,  ¡Ules  primero  genérase  el  ácido 
jiect'jnico,  y  sólo  después  de  muy  prolongado 
contacto  do  los  cuerpos  que  reaccionan  es  posi- 
ble llegar  al  ácido  péctico.  Para  obtenerlo  bien 
puro,  y  por  completo  exento  de  materia.s  extra- 
fia»,  consiguiéndolo  de  color  enteramente  blan- 
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eo,  so  apela   al  nu'lodo  de  Freniy,  que  es  muy 

ja'iietico  y  do  excehuitcs  kímuIIikIom  cuando  so 
trabaja  con  cierto  cuidiifh»;  cu^.i<''n/ase  la  (ip(>- 
ración  preparando  la  pi'(tina,  de  la  cual  es  |iii- 
inera  materia  la  pulpa  di;  /analioria  Itieii  lavada 
y  hervida  con  agua  un  poco  acidulada  con  ácido 
clorhídrico;  el  líquido,  luego  de  haber  Mido  fil- 
trado, tiene  en  dis(}luci(in  pectina,  y  trátJise  ¡lor 
carlionato  de  sodio, y  se  calicnla  hasta  hervir  un 
buen  rato,  con  lo  cual  la  dicha  pectina  está  trans- 
fornuula  ó  convertida  en  la  sal  denominada  |icc- 
tato  do  sodio,  y  esta  nueva  sal  so  descompone 
traláiidola  con  ácido  clorhídrico,  lavando  con 
agua  (lestihada  el  ácido  péctico,  (jue  so  aisla  y 
precipita  en  el  .seno  do  la  masa  líipiida.  Una  sola 
lirecaución  es  menester  tenor  en  estas  operacio- 
nes, y  es  procurar  con  exquisito  cuidado  ipie  no 
haya  exceso  de  carbonato  alcalino,  pues  entonces 
el  mismo  ácido  péctico  formado  pasaría  en  se- 
guida á  ácido  luetapéctico;  pero  al  mismo  tiem- 
po ha  de  haber  la  suficiente  cantidad  del  referi- 
do carbonato  para  la  formación  del  pectato,  que 
en  el  caso  de  estar  en  falta  no  se  constituiría  si- 
no el  jioctarato,  ó  sea  el  intermediario  ó  punto 
de  transición  para  llegar  en  transformaciones 
sucesivas  desde  la  pectina  al  ácido  péctico. 

ylciilo  jmrn péctico.  -  Es  el  primero  de  los  áci- 
dos solubles  en  el  agua,  formado  ])or  la  acción 
del  mismo  líquido  hirviendo  sobre  el  ácido  péc- 
tico. Preséntase  sólido,  gelatinoso,  como  es  la 
consistencia  de  todos  lo?  cuerpos  incluidos  en  el 
grupo  'le  los  compiie.-.tos  llamados  pécticos;  su 
reacción  con  los  reactivos  coloridos  es  franca- 
mente acida  y  sobremanera  enérgica,  y  en  su 
virtud  es  susceptible  de  dar  bien  definidas  sales, 
soluldes  en  el  agua,  cuando  el  ácido  libre  es  á  su 
vez  disuelto  en  el  amoníaco  ó  en  las  lejías  de  po- 
tasa y  sosa,  y  tienen  como  característica  princi- 
pal y  casi  única  que  un  exceso  de  agua  (Jc  ba- 
iit.a  precipita  en  seguida  e)  ácido  parapéctico  de 
las  disoluciones  ¡lue  I(>  contienen  libre  ij  combi- 
nado. Fremy  ha  deteiminado  la  comjiosición 
del  ácido  que  nos  ocu|ia  mediante  la  descompo- 
sición del  parapectat(^  de  plomo,  obtenido  jireci- 
pitando  las  disoluciones  de  ácido  parapéclico  por 
otras  de  acetato  neutro  del  metal  ciíado,  y  ob- 
tuvo que  en  100  partes  cíiiitiene  44. Oi  de  '-ar- 
liono,  4,.'i8  de  bidrógí^no  y  51 ,38  de  oxígeno,  y 
en  cuanto  á  su  fórmula  acaso  pueda  admi tuse  el 
símbolo  O.jjHijOo,,  que  no  damos  pordelinitivo. 
puesto  que  los  datos  basta  ahora  coDocidos  nc 
son  suficientes,  y  reclaman  nuevos  estudios  y 
todavía  más  detenidas  determinaciones. 

Para  obtener  las  sales  de  ácido  para  poético,  ó 
sea  los  parapectatos  que  sirven  luego  pací  aislur 
el  ácido,  se  qpela  á  transformarlos  poeta  to?-.  bien 
sometiéndolos  por  algún  tiempo  ála'empera- 
tura  fija  de  l.'JO",  bien,  y  es  toijavía  mejor  mé- 
todo, tratándolos  con  aguahirvieidoy  sosleniea- 
do  la  ebullición  unas  cuantas  horas;  con  los  pec- 
latos  insolubles  se  emiilea  el  primer  medio  y  da 
excelentes  resultados  en  la  ]iráctica,  ptuesto  que 
la  tr.ansformaciiin  es  íntegra  3'  puede  calificarse 
de  com))letísima. 

Acúlcí  'me.lnpéclico.  -  Es  producto  espontáneo 
y  término  de  la  metamorfosis  de  la  pectina,  y 
puede  engendrarse  simyílemente  disolviendo  en 
el  agua  el  ácido  parapéctico  que  acaba  de  .s.t 
descrito.  Preséntase  el  ácido  metapéctico  sólido, 
de  consistencia  gelatinosa;  no  cristaliza  nunca; 
su  finuáón  como  tal  ácido  es  enérgica  y  está  bien 
definida:  (orma  sales  que  todas  ellas  son  solu- 
bles, y  ))or  eso  no  precipitan  sus  disoluciones  ni 
con  el  agua  do  barita,  ni  tampoco  con  el  acétalo 
neutro  (le  plomo;  la  composición  de  este  cuerpo 
es  la  siguiente,  para  100  partes  del  mismo:  44,0 
de  carbono,  4,.')8  de  hidrógeno  y  ."jljSS  de  oxíge- 
no, lo  cual  hace  que  quizá  pueda  ser  representa- 
do por  la  fórmula  C,H,;,07,  sin  que  se  la  dé  más 
valor  que  el  de  símbolo  provisional,  y  acaso  bas- 
tante incierto.  Son  caracteres  del  ácido  metapéc- 
tico el  que  sus  disoluciones  no  pueden  conser- 
varse limpias  sino  breves  instantes,  porque  con 
gran  rapidez  cóbrense  de  moho,  y  luego,  cuando 
se  las  hierve  durante  mucho  tiempo,  .se  descom- 
ponen desprendiéndose  en  cantidad  notable  áci- 
do acético  y  dejando  un  depósito  sólido,  más  ó 
menos  negruzco,  formado  en  totalidad  por  el  áci- 
do úlmico;  adem.ás,  cuando  á  los  metapectatos 
disueltos  se  añade  un  exceso  de  la  base  que  con- 
tienen los  líquidos,  toman  marcado  color  amari- 
llo y  todos  precipítanse  con  el  acetato  básico  de 
plomo.  Los  ácidos  parapécticos  y  metapécticos 
ofrecen  una  reacci('>n  notabilí.sima, y  es  que, déla 
niLsina  manera  que  el  azúcar  de  uva,  descomiionen 
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ala  toniperatiira  do  la  einillición  el  doble  tarta- 
rato  potásico  cúprico. 

He  prepara  el  ácido  motaiiéctico  abandonando 
nincboH  (líaH  una  disolución  de  pectina,  que  va 
volviéndose  Acida  y  iK-rdli^ndo  la  cualidad  de  Hcr 
]irccipita(la  si  á  diclio  líquido  hc  le  afiadc  al- 
cohol, y  la  nietamorfoNÍH  acelérase  do  una  ma- 
nera notable  cuando  en  ella  interviene  la  |icc- 
ta.sa.  Engéndrase  de  la  ]iropia  suerte  cuando  «c 
somete  la  pectina  á  la  inlliiencia  de  ácidos  muy 
enérgicos,  y  así  el  clorhídrico  diluido  é  hirvicu- 
do  lleva  a  término  el  cambio  en  poco»  ins- 
tantes, y  tauÉbiéu  si  la  tan  citada  pectina  ó  lo» 
ácidos  pectósico  y  ¡léctieo  son  tratados  por  un 
exceso  do  cualquier  álcali,  en  cuyo  caso  deter- 
mínase la  formaciíjn  donn  ¡«ctato  alcalino;y  por 
último,  si  el  ácido  péctico  se  mezcla  con  agua  y 
so  deja  en  contacto  del  lúpiido  por  do»  ó  tres 
meses,  acaba  por  disolver.sc  enteramente;  pero  el 
cambio  es  mucho  más  rájiido,  puesto  que  en  trein- 
ta y  seis  horas  puede  ser  llevado  á  buen  término 
haciendo  intervenir  el  calor,  ó  quizá  mejor  los 
ácidos  diluidos. 

Acido  ¡drnpéctico.  -  Nombre  dado  por  Freniy 
al  producto  que  resulta  do  someter  la  pectina  ó 
uno  de  sus  derivados,  tales  como  los  ácidos  péc- 
tico, parapéctico  ó  metapéctico, ala  temperatura 
lija  de  200°,  en  cuyo  caso,  además  de  iiroducirsc 
el  ácido  pirogenado,  se  desprenden  agua  y  ácido 
carbónico.  El  ácido  i)iro|iéctico  es  sólido,  por 
completo  insoluble  en  el  agua,  y  S(Jlo  tiene  [lor 
disolventes  las  lejías  alcalina.s,  y  entonces  com- 
bínase con  las  bases  que  contienen  para  formar 
sales,  que  son  incristalizables  y  se  caracterizan 
casi  únicamente  por  ser  todas  de  color  pardo 
obscuro,  más  ó  menos  pronunciado. 

PECTIDIO  (del  lat.  pectén,  peine,  y  el  gr.  ei- 
Soí,  forma):  m.  Bnt.  Género  de  pilantas  (J'ccti- 
divm)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
¡aiestas,  subfamilia  de  las  tubulilloras,  tribu  de 
las  vernoniáceas,  cuyas  es]iecies  habitan  en  las 
Antillas, y  son  plantas  berb.áceas,  aúnales,  lam- 
piñas, di  ó  tricótomas,  con  las  hojas  lineales, 
con  pestañas  en  la  ba.se,  en  número  de  una  ó  dos 
á  carJa  lado,  y  eon  dientes  gruesos  glandulosos 
que  llegan  hasta  el  nervio  medio;  cabezuelas 
largamente  peduncnladas  y  solitarias;  cabezue- 
las paucilloras,  h(Merógam.as,  con  las  flores  del 
radio  uniseriadas,  lignladas.  femeninas,  y  las  del 
disco  en  niny  corto  número,  tubulosas  y  lienna- 
líoditas;  involucros  cilindráceos  formados  por 
cinco  hojas  iguales,  abrazadoras  y  glandulosas 
jior  el  dorso;  receptáculo  desnudo;  corolas  del 
disco  regulares,  con  el  limbo  quinquedentado,  y 
las  del  radio  lignladas,  con  el  tubo  más  corto;  es- 
tigmas de  las  del  disco  semicilíndricos  y  cortos; 
aqnenios  angulosos,  estriados,  con  callo  basilar,  y 
vilano  formado  por  pocas  ccrditas  aleznadas,  rí- 
gidas, casi  córneas,  desnudas,  lisas  y  algo  diver- 
gen les. 

PFCTIDO  Cdel  gr.  ■k-qktti,  filamento):  m.  Bol, 
Genero  de  ¡llantas  ( Pectis)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tu- 
buUHoras,  tribu  de  las  vernoniáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  América  tropical,  y  son  plan- 
tas hei  báceas,  anuales  ó  rara  vez  iierenncs,  con 
las  hojas  larapiñaí  y  con  margen  cartilaginoso 
muy  estrecho;  cabezuelas  sobre  ramitas  desnu- 
das ó  con  sólo  una  bráctea  en  su  mitad,  ó  senta- 
das y  más  ó  menos  ocultas  entre  las  hojas;  las 
cabezuelas  son  multifloras,  heteri.'igamas,  con  las 
llores  del  radio  uniseriadas,  lignladas  y  femeni- 
nas, y  las  del  disco  hemiafroditas  y  Hosculosas; 
involucro  cilindráceo,  formado  por  cinco  á  ocho 
hrácteas  iguales,  abrazadoras,  y  con  el  dorso 
glanduloso;  receptáculo  desnudo;  corolas  del  dis- 
co bilabiadas,  muy  aproximadas  entre  sí,  con  el 
labio  exterior  ancho,  con  cuatro  ó  rara  vez  tres 
dientes,  y  el  inferior  lineal;  las  del  radio  lignla- 
das, con  la  lígula  m.ás  haiga  que  el  tubo;  estig- 
mas del  disco  semicilíndricos  y  cortos;  aipienios 
angulosos,  estriados,  eon  callo  basilar;  vilano 
semejante  en  los  del  disco  y  en  los  del  radio  uni- 
seriai,  formado  por  pajitas  escariosas  en  su  base, 
anchas,  aseiraditas,  setiformes  en  el  ápice,  y  ge- 
neralmente desiguales. 

PECriDÓPSiDO  (del  gr.  tttjktís,  filamento,  y 
Üi/-!!,  as[iecto):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( I'ec- 
liilopsis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulilloras,  tribu  do 
las  vernoniáceas,  cuyas  especies  habitan  en  los 
montes  de  la  América  del  Norte,  y  son  plantas 
herbáceas,  anuales,  ramosas  en  la  base,  difusas 
y  lisas,  con  las  hojas  estrechas,  lineales,  deuta- 
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dopestaño$as  cu  su  base,  y  las  caliezuclas  muy 
cortamente  jiediceladas;  las  cabezuelas  son  muí- 
tilinras,  bctcróganias,  con  las  flores  del  radio  uni- 
scriadas,  I  ¡guiadas  y  lomcninas,  y  las  del  disco 
bcrmafrodi'tas  y  flosculosas;  involucro  cilindra- 
ceo  y  Ibrniado  por  odio  brácteas  dis]iuestas  en 
una  sola  fila;  rcceiitáculo  desnudo;  las  corolas 
del  disco  son  regulares  y  tienen  el  limbo  quin- 
quedentado,  y  las  del  radio  son  semidosculosas; 
estigmas  <lel  disco  semicilíndricos  y  eortos;aque- 
nios  angulosos,  estriados  y  con  callo  basilar;  vi- 
lano pajoso,  ron  las  pajitas  disimestas  en  una 
sola  serie,  quinquedentadas  y  formando  una  es- 
pecie de  corona. 

PECTINA  (del  gr.  TTTjk-rós,  fácil  áe  coagularse): 
f.  Qiibn.  Substancia  orgánica  no  nitrogenada, 
formada  de  los  frutos  do  los  vegetales  si  se  les 
somete  á  la  acción  del  calor,  por  consecuencia 
de  la  translbrniaciún  do  la  pectasa,  mediante 
la  influencia  de  los  ácidos  cítrico  y  niálico  con- 
tenidos en  los  frutos,  cuando  se  hallan  en  estado 
de  madurez  un  poco  avanzarla.  Es  un  cuerpo  só- 
lido, de  color  blanco,  incristalizable,  soluble  en 
el  agua,  neutro  á  todos  los  reactivos  coloridos, 
precipitable  de  sus  disoluciones  por  medio  del 
alcobol,  en  cuyo  caso  forma  una  especie  de  gela- 
tina, ose  presenta  cu  largos  filamentos  cuando 
se  trabaja  con  líquirlos  muy  concentrados;  á  la 
composición  de  este  cuerpo,  no  muy  precisa  y 
clara,  á  pesar  de  los  estudios  de  Fremy,  que  son 
los  más  completos  que  acerca  de  semejante  cuer- 
po han  sido  hechos  hasta  el  ilia,  pamce  respon- 
der la  fórmula  C.ioHjsOj.,,  ó  bien  C3-,Hj„0,.,.4HoO, 
sin  que  pueda  darse  hasta  ahora  por  cosa  defi- 
nitiva y  terminante.  Cuando  la  pectina  ha  sido 
obtenida  en  frío  y  está  bien  pura,  no  ha  de  jire- 
cipitar  con  el  acetato  de  plomo  neutro,  y  con  el 
básico  debe  dar  precipitado  abundante;  es  com- 
pletamente inactiva  para  la  luz  polarizada;  trata- 
da con  los  álcalis,  ó  empleando  bases  alcalinote- 
rrosas,  constitúyense  los  pectatos.  de  los  cuales 
los  ácidos  euérgicos  permiten  aislar  y  scjiarar  el 
ácido  péctico,  que  es  del  todo  insohihle,  y  este 
carácter  es  muy  singular  y  propio  del  cuerpo  que 
se  estudia,  el  cual, mediante  la  acciíín  de  un  fer- 
mento particular  denominado  puctosa.  transfór- 
mase en  un  ácido  gelatiimso  muy  especial,  que 
es  llamado  ácido  pcetónico.  Hervida  la  gelati- 
na con  agua  durante  algún  tiem)io,  convicrte- 
se  pronto  en  parapeetina,  y  ésta  á  su  vez,  por 
igual  mecanismo,  en  metapectina,  que  es  el  áci- 
do metapec tínico,  que,  al  igual  de  los  .anterio- 
res, constitu}'e  uno  de  tantos  principios  gelati- 
nosos de  los  veget.ales,  en  cuyos  frutos  se  engen- 
dra al  cabo  la  gelatina,  mediante  translorniacio- 
iies  orgánicas  provocadas  por  materias  que  son 
fermentos. 

Queda  dicho  cómo  la  pectina  existe  en  los  fru- 
tos cercanos  de  la  total  madurez,  lo  cual  pruéba- 
se de  la  manera  siguiente:  reducida  á  polvo  una 
manzana  verde,  extráese  su  zumo  por  meilio  de 
la  presión;  3'  este  líquido  así  obtenirlo,  ni  trazas 
de  pectina  contiene;  mas  hirviéndolo  pocos  mo- 
mentos aparece  el  cuerpo  que  nos  ocujia,  dando 
al  líquido  la  viscosidad  característica  de  los  zu- 
mos de  frutas  cocidos  que  ala  pectina  es  debido, 
y  esta  substancia  fórmase  quizá  mejor  todavía 
hirviendo  el  zumo  de  zanahorias  ó  de  nabos,  ha- 
biéndolos acidulado  previamente.  Mas  si  fácil  es 
provocar  la  formación  de  la  pectina  no  lo  es  tan- 
to aislarla  pura,  puesto  que  los  agentes  emplea- 
dos para  purificarla  la  disocian  muy  pronto, 
ó  cuando  menos  la  alteran  tan  notablemente 
que  lo  que  se  dice  pectina  de  ordinario  es  sólo 
mezcla  de  diferentes  es]iecies  químicas,  produc- 
to de  sus  alteraciones  la  mayoría  de  las  veces, 
como  el  ácido  péctico  y  sus  variedades.  Freniy, 
en  sus  clásicos  estudios  de  Química  vegetal,  ha 
conseguido  obtener  puro  el  cuerpo  que  describi- 
mos, iirecipitándolo  primero  por  el  alcohol  de 
sus  disoluciones  acuosas,  y  entonces  fuéle  dado 
ptrobar  que  el  producto  conseguido  era  en  efecto 
pectina,  pero  mnv  mezclado  con  substancias,  ta- 
les como  dextrina,  una  sal  de  calcio,  materia  al- 
bumino.sa,  combinaciones  del  ácido  péctico  y  sa- 
les amoniacales,  que  todas  son  ]irecipitables  por 
el  alcohol,  en  las  condiciones  en  las  cuales  el  ex- 
perimento se  realiza  de  ordinario;  y  además,  ha- 
biendo sido  acidulados  los  líquidos  con  los  áci- 
dos sulfúrico  y  oxálico,  también  se  jirecipitan 
combinaciones  de  la  pectina  con  ellos,  viniendo 
de  esta  suerte  á  añadir  impurezas  á  las  del  pro- 
ducto principal,  que  ]ior  esta  causa  no  presenta 
siempre  igual  composición  química,  y  cuya  pu- 
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rificación  es,  conforme  se  ha  dicho,  poco  menos 
que  imposible.  De  aquí  se  origina  el  método  de 
Fiemy,  cuyo  quínnco  no  ha  provocado  la  forma- 
ción de  la  ]icctina  valiéndose  de  un  ácido  capaz 
de  tr.ansformar  la  pectasa,  sino  que  a]iela  al  zumo 
de  frutas  maduras  y  opera  con  el  de  pasas  bien 
exprimidas:  el  líquido  se  filtra ininicro,  sepárase 
luego  la  cal  que  pudiera  contener,  precipitándola 
por  medio  del  ácido  ox.álico;  en  seguida  elimí- 
nanse  las  materias  albuminosas  con  una  disolu- 
ción concentrada  de  taniuo,  y  el  líquido  lesul- 
tante,  desjmés  de  una  nueva  filtración,  da  ya 
pectina  en  forma  de  largos  filamentos  gelatino- 
sos cuando  es  tratado  por  alcohol;  mas  no  sien- 
do la  substancia  pura,  requiérese  disolverla  en 
agua,  después  de  un  buen  lavado  con  alcohol , 
para  precipitarla  de  nuevo  ¡lor  medio  de  este  lí- 
quido, mezclándolo  á  sus  disoluciones  acuosas, 
operación  que  ha  de  repetirse  hasta  que  los  reac- 
tivos correspondientes  indiquen  que  en  los  lí- 
quidos no  hay  trazas  ni  de  glucosa  ni  de  ácidos 
orgánicos.  Ojierando  de  esta  suerte,  y  después  de 
largos  tratamientos  en  la  forma  que  va  dicha, 
dice  el  citado  Fremy  que  se  llega  á  una  pecti- 
na com|iletaniente  incolora,  neutra  con  todos 
los  reactivos  coloridos,  y  cuya  calcinación  sólo 
da  como  una  centésima  de  su  peso  de  cenizas 
fijas.  Recomiéndase  evitar  con  cuidado,  en  la  ob- 
tención del  cuerpo  que  nos  ocupa,  el  em  pleo  del 
agua  hirviendo  ó  muy  caliente,  porque  en  segui- 
da altera  y  destruye  la  pectina. 

Parapeetina.  -  Es  el  producto  que  se  forma 
cuando  se  hierve  por  algunas  horas  una  disolu- 
ción acuosa  de  pectina,  que  pierde  entonces  su 
aspecto  gomoso  y  ex|ierimenta  muy  visibles  mo- 
dificaciones, que  en  naila  cambian,  por  otra  par- 
te, la  estructm-a  química  y  la  composición  cen- 
tesimal de  aquel  cuerpo.  Preséntase  la  parapee- 
tina como  una  substancia  dotada  de  perfecta 
neutralidad  respecto  de  los  reactivos  coloridos; 
no  ciistaliza  en  manera  alguna;  es  extremada- 
mente soluble  en  el  agua,  del  todo  insoluble  en 
el  alcohol,  cuyo  líciuido  es  apto  para  )ircripiiar- 
la  de  sus  disoluciones  acuosas,  ajiareciondo  pn 
tal  caso  foi  mando  una  especie  de  gelatina  que 
es  de  perrecla  transiiarcncia.  Como  princ¡|i.Tles 
caracteres  químicos  del  cuerpo  que  examinamos 
han  lie  citarse  los  dos  únicos  bien  detcrmin.ados 
y  conocidos,  á  salier:  que  tratada  la  parapeetina 
por  cualquiera  de  las  bases  solubles  .se  altera  y 
cambia,  dando  como  resultado  inmediato  de  sus 
caminos  químicos  los  correspondientes  pecta- 
tos, por  ilondc  llega  á  inferirse  que  los  álcalis 
y  liases  solubles  tiansfórmanla  en  ácido  péctico; 
además  de  esta  cualidad,  que  es  esencial,  obsér- 
vase cómo  las  disoluciones  de  parapeetina  son 
precipitadas  por  el  acetato  de  plomo,  cualidad 
que  sirve  á  maravilla  para  distinguirla  de  la  pec- 
tina y  que  puede  servir  para  indicar  también 
cuándo  ambas  substancias  están  mezcladas,  co.sa 
bastante  frecuente.  Ko  obstante  esta  condición 
de  formar  combinaciones  con  el  plomo,  falta  to- 
davía por  determinar  la  capacidad  de  saturación 
di!  la  ]iarapcctiua,  porque  lo  mismo  con  ambas  ba- 
ses alcalinas  que  con  el  plomo  forman  verdade- 
ras sales,  que  pueden  contener  una  ó  dos  molé- 
culas de  las  b.ases  correspondientes,  y  aun  pu- 
diera, respecto  al  )ilomo,  admitir.se  que  el  com- 
puesto llamado  básico  contiene  tres  átomos  del 
metal;  mas  si  estos  datos  no  consienten  esta- 
blecer la  función  (piímica  de  la  parapeetina, 
esclarecen  cuando  menos  el  punto  importantísi- 
mo de  la  composición  química,  ya  que  mediante 
ellas  sábese  que  la  verdadera  especie  hállase  cons 
tituída  por  el  producto  desecado  á  la  tempera- 
tura constante  de  140",  puesto  que  es  el  que  con 
más  facilidad  puede  unirse  á  los  álcalis,  y  sobre 
iodo  combinarse  con  el  óxido  de  jilomo  puro. 

Esto  no  obstante,  y  á  pesar  de  los  minuciosos 
análisis  y  experimentos  de  Fremy,  cuyo  valor  es 
muy  grande,  porque  han  dado  mucha  luz  en  tan 
complicado  asunto,  como  la  fermentación  poéti- 
ca jiroiiia  de  los  zumos  de  frutas  maduras,  la 
constitución  y  funciones  de  la  parapeetina  no 
están  bien  definidas,  y  puede  admitirse  tan  sólo 
que  es  un  estado  isomérico  de  la  pectina  y  que 
se  forma,  sin  alterarse  la  composición  de  aque- 
lla substancia,  mediante  las  acciones  propias  del 
agua,  á  la  temperatura  á  que  hierve,  sostenida 
algún  tiempo. 

ihlapcctina.  -  Es,  como  el  anterior,  un  produc- 
to de  transformación  de  la  pectina,  sólo  que  en 
este  caso  llévase  á  cabo  por  medio  de  un  ácido 
diluido  á  la  temperatura  de  la  ebullición;  son 
asi  más  rápidas  las  alteraciones  de  la  maten- 


PECT 

primera  que  sirve  de  tipo  á  las  gelatinosas  con- 
tenidas en  los  vegetales,  y  constituyese  de  esta 
manera  el  segundo  isómero  de  la  pectina,  el  cual 
ya  no  es  neutro  para  los  reactivos,  sino  que  ma- 
nifiesta muy  marcadas  cualidades  de  ácido  bas- 
tante eni'-rgico  y  capaz  de  enrojecer  la  tintura 
azul  de  tornasol,  de  donde  viénele  el  nombre  de 
ácido  melnpecthiieo  con  que  algunas  veces  se  la 
designa.  Trátase  de  un  cuerpo  sólido,  sin  color 
cuando  está  puro  y  desecado  ala  tenqieraturado 
100°;  como  sus  isómeros  la  pectina  y  la  jiarapec- 
tina,  es  completamente  incristalizable  y  verda- 
dero tipo  de  materias  gelatinosas;  su  disolvente 
es  el  agua  fría,  y  de  estas  disoluciones  es  preci- 
pitable por  medio  del  alcohol,  en  cuyo  líquido 
no  se  disuelve  en  manera  alguna,  á  ejemplo  de 
las  substancias  anteriores,  y  como  ellas  es  trans- 
formable en  las  correspondientes  sales  ó  pecta- 
tos, cuando  sus  disoluciones  acuosas  son  tratadas 
por  otras  no  muy  concentradas  de  cualquiera  de 
los  álcalis  ó  bases  solubles.  Su  carácter  esiiecífi- 
co,  y  la  propiedad  que  mejor  distingue  la  meta- 
pectina de  los  compuestos  anteriores,  es  la  de 
que  sus  disoluciones  acuosas  precipitan  en  el  mo- 
mento de  ser  mezcladas  con  otras  de  cloruro  de 
bario. 

Combínase  la  metapectina  con  los  ácidos,  y 
produce  cuerpos  definidos,  que  todos  ellos  son 
bastante  solubles  en  el  agua,  de  cuyo  líquido  pue- 
den precipitarse  sin  más  que  añadir  alcohol  or- 
dinario. Hirviendo  la  metapectina  con  ácido 
clorhídrico  diluido,  y  luego  precipitando  por  me- 
dio del  alnihol,  consigúese  la  combinación  clor- 
liídrica  de  la  siilistancia  que  describimos;  y  el 
nuevo  cuerpo,  cuyo  carácter  acido  es  bien  mani- 
fiesto, tienda  propiedad  de  dar  precipitados  ca- 
racterísticos cuando  se  mezclan  sus  disoluciones 
con  otras  de  cloruio  de  bario  ó  de  nitrato  ile  pla- 
ta. Las  combinaciones  con  los  ácidos  sulfíiriro  y 
oxálico  son,  como  la  indicada,  cuerpos  de  con- 
sistencia gelatinosa,  solubles  en  el  agua  y  siem- 
|ire  precipitables  por  el  alcoliol,  y  constituyen  un 
género  especial  de  coni lunaciones,  de  cuyo  ca- 
rácter y  función  acida  tiénense  muy  evidentes 
manifestaciones. 

PECTINÁCEOS  (de  pcelcn):m.  pl.  Zool.  Se- 
gundo suboiden  de  los  11  eti  que  se  divide  el 
orden  tctrabr.anqniales  de  la  clase  lamelibran- 
quios de  los  niobiNcos.  Están  caracterizados  es- 
tos animales  del  modo  siguiente:  manto  com- 
pletamente aliierto,  sin  sifnnes;  un  músculo 
aductor  de  las  v;ilvas  casi  central  ó  colocado 
cerca  del  borde  posterior;  un  músculo  del  pie 
inserto  cerca  ilel  aductor  de  las  valvas,  que  or- 
dinariamente es  único  y  central;  cuatro  liran- 
quias  iguales,  dispuestas  en  semicírculo;  bran- 
quias exteinas  no  apendiculadas;  pie  bisífero  ó 
terminado  en  espiral;  corazitn  atravesado  por  el 
recto;  bordes  del  manto  ocelados;  labios  ramifi- 
cados: concha  de  estructura  tubulosa  y  laminosa, 
pero  sin  capa  fibrosa  propiamente  dicha,  inequi- 
valva  ó  c.isi  eqnivalva;  ligamento  colocado  en 
una  foseta  central;  charnela  mas  ó  menos  denta- 
da,con  losdientes  simétricos;  línea  paleal  entera; 
los  dientes  de  la  charnela  semejantes  por  delan- 
te y  por  detrás  de  la  foseta  ligamentaria;  perte- 
necen á  un  tipo  particular  de  charnela  que  se 
jiodría  llamar  i.todonía.  Son  animales  marinos. 

Los  moluscos  pertenecientes  á  este  suborden 
se  dividen  en  dos  grupos:  los  dimiarios,  que 
comprenden  la  familia  Dhniílox,  y  los  monomia- 
rios,com]niestos  por  las  familias  mucho  más  nu- 
merosas é  im])ortantes  de  los  Eaponáilidos,  Lí- 
tnúlos  y  PcctÁnidos. 

PECTINARIA  (del  lat.  pietcn,  peine):  f.  Zool. 
Género  de  gusanos  del  orden  de  los  poliquetos, 
familia  de  los  anficténidos,  caracterizado  ]ior  te- 
ner la  boca  transversal,  bilobulada  y  colocada 
en  la  parte  inferior;  el  labio  superior,  saliente, 
levantado  y  dolilado  á  lo  largo,  y  con  una  cos- 
tilla semicircular  y  dentada,  debajo  de  la  cual 
se  implantan  muchos  tentáculos;  el  labio  inferior 
muy  corto:  branquias  cuatro,  colocadas  casi  de- 
bajo, encorvadas  en  forma  de  hoz,  transversales, 
adheridas  á  la  parte  exterior  de  los  apéndices 
del  tercero  y  cuarto  segmentos:  cada  una  consis- 
te en  una  fila  de  hojuelas  oblongas  ó  semicircu- 
lares, sostenidas  en  un  pedículo  que  flota  por  su 
extremidad;  tentáculos  insertos  alrededor  de  la 
boca  y  á  los  lados  del  labio  superior,  desiguales, 
filiformes,  estriados  circularmcnte,  muy  contrác- 
tiles, con  un  surco  en  la  parte  inferior  y  llenos 
de  asperezas  finas  que  les  bacen  visco.sos  y 
prensiles;  patas  dilerentes  y  anómalas  en  loscua- 
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Ti'o  |iiiiiii'nis  so^nu'iilds;  liis  iliO  pi'iiiu'in  r»nniin 
cu  su  «'luijinito  (loH  líiri'OH  liitcnilcs  mcjiui-uiIoh  y 
(ins  liliis  siiiicrinrcH,  Iniíisvci'.siiUis  y  |ii'iixini)is,<!() 
M'ilas  jilaiiiiH  (|iii\  (lisiiiiiLuyi'ii  ihi  liir;,'i)  á  proiMir- 
ciilii,  li^'i'mim'iilcí  iIüIiIiuIms,  y  ([ik!  li^jiinm  loa 
(liiMitiís  (lo  tni  pi-iiio  -soliio  líi  cHiii  ji)i1)iMt)i(líi  y 
ojhM'i'uIju'  iK'l  Nci^rnriito  «pu'  ni'ii|iHn;  IiiH  (UO  no- 
guiiiK)  SCI  roflin'oii  i'i  dos  cirriis  IjitiT.ilus  stMiu'jiin- 
tcs  ú  las  ilns  pciiiliiMiIcs  y  siluailas  Jctnis;  las 
ilcl  tci'iH'i'o  están  icpirsoiitailas  pitr  dos  callosí- 
(ladi'S  inMiucfias  oti  la  pai'Ui  iiiíi'r'ior,  muy  iuiiiu* 
diatas;  liualuKMito,  las  díd  cuarto  (!iuisistL'U  un 
dos  callüsidailc'S  rartilaijiíiosas,  mayóles  quo  las 
jH'pi'C'iK'Uti's,  nuls  salientes  y  stqiaradas  de  ellas, 
pei"oipu>  no  tienen  tatnpoeíí  seda  alguna;  tienen 
sedas  tnl)uladas,  vueltas  luieia  fuera,  linas  y  pun- 
tiagudas, y  sedas  de  jjarlio,  muy  eorlas,  delf;adas, 
levantadas  en  su  extremo,  el  cual  está  diviili- 
do  por  deliajo  en  nuu^lios  dientes;  el  cuerpo  es 
grueso  y  ciíideo,  sii-mlo  la  parte  inlerifir  más  an- 
cha; so  compone  de  pocos  seenieiitos:  el  prime- 
ro truncado  olilicuamcnto  ]iara  recibir  el  peine 
y  Ibruiar  el  opi'reidi>;  los  últimos  segmentos  l'or- 
nian  una  especie  ríe  cola  después  del  peine  pos- 
terior; ésta  es  corta,  gruesa,  doblada  hacia  aba- 
jo, y  tiene  un  ano  colocado  debajo  de  una  placa 
opercular. 

La  l'edinaria  curo}>ea  (Pectiimria  europcca) es 
el  tipo  de  esto  género  y  la  especie  más  conocida; 
se  caracteriza  sobre  todo  por  sus  antenas,  muy 
anchas  en  la  base,  bastante  desarrolladas,  y  ijuo 
se  prolongan  en  la  parte  inferior  por  una  espe- 
cie de  repliegue  que  se  confunde  en  el  anillo  bu- 
cal; éste  último  presenta  á  cada  lado  de  la  boca 
un  haz  de  15  á  16  tentáculos  algo  prolongados 
y  bastante  gruesos; el  primer  anillo  de  la  región 
torácica  es  un  poco  estrecho,  y  en  vez  de  i>ies 
tiene  á  cada  lado  nn  cirro  tentacular  muy  se- 
mejante á  las  antenas;  el  segundo  y  el  tercero 
llevan  las  branquias,  que  nacen  en  pequeñas  su- 
berosidades;  el  cuarto  y  el  quinto  presentan  un 
remo  sujierior,  bien  caracterizado  y  pjrovisto  de 
sedas  sencillas;  en  la  región  abdominal  se  cuen- 
tan de  H  á  16  anillos;  los  pies  están  bien  carac- 
terizados; su  remo  superior  se  compone  de  un 
tubérculo  sedoso  bastante  saliente,  de  donde 
parte  un  haz  de  sedas  sencillas;  el  inferior  es 
muy  grande  y  le  guarnece  una  serie  de  sedas  de 
gancho,  cortas;  la  región  caudal  tiene  sólo  seis 
anillos  del  todo  rudimentarios,  el  último  de  los 
cuales  se  prolonga  formando  una  especie  de  pa- 
leta. 

El  tubo  de  esta  especie  es  delgado  y  se  com- 
pone de  granos  de  arena  muy  finos,  aunque  irre- 
gularmcnte  dispuestos. 

Este  anélido  habita  en  las  costas  del  Océano, 

PíCTWtKHmOS  (de  pediimria):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  gusanos  de  la  clase  de  los  anélidos,  orden 
de  los  ]iüliquetos,  suborden  de  los  tubícolas.  fa- 
milia de  los  an Retenidos,  caracterizada  porque 
la  cabeza  propiamente  dicha,  aunque  difícil  de 
distinguir  del  anillo  bucal,  no  se  deja  de  reco- 
nocer; la  boca  se  abre  en  la  parte  anterior  del 
andido,  que  parece  como  truncada  bruscamen- 
te; alrededor  de  la  abertura  no  se  ve  ninguna 
prolongación  labial,  pero  á  derecha  é  izquierda 
existen  dos  grandes  mazos  de  cirros  contráctiles, 
prensiles,  que  se  insertan  en  los  bordes  de  la 
boca.  Entre  las  dos  antenas  externas  se  ve  una 
serie  transversal  de  sedas  sencillas,  planas,  grue- 
sas y  de  un  brillo  metálico  dorado.  Estas  sedas 
se  dividen  en  dos  grupos,  formando  por  su  re- 
«niiin  un  verdadero  oijérculo  irregular,  y  no  son 
eréctiles  ni  retráctiles;  el  cuerpo  de  los  pectina- 
rinos  presenta  tres  regiones  bien  marcadas:  la 
primera,  o  región  torácica,  se  eomjione  de  un 
número  de  anillos  fijo  y  siemi>re  muy  reducido, 
siendo  la  que  lleva  las  branquias:  los  pies  care- 
cen de  sedas  do  gancho;  la  región  abdominal 
tiene  más  anillos,  i)ero  su  número  es  variable,  y 
en  loi  ])ies  hay  sedas  sencillas  ó  de  gancho;  la 
región  caudal  se  compone  de  cinco  ó  seis  anillos 
rudimentarios,  y  sólo  uno  de  ellos  ofrece  sedas 
sencillas,  planas  y  dispuestas  en  forma  de  pei- 
ne; las  branquias  de  estos  anélidos  (iifieren  de 
las  que  vemos  en  casi  todos  los  denuis.  Pallas  las 
comiiaró  con  las  de  los  peces,  y  mejor  aún  con 
las  de  los  crustáceos,  pues  se  com|ionen  de  ho- 
jitas  anchas,  bastante  gruesas,  oprinndas  entre 
sí  y  fijas  en  el  lado  anterior  de  im  grueso  cirro 
inserto  en  los  lados  sobre  anillos  branquíferos. 

Así  como  los  arenícolas,  los  |peetinár¡flos  ]ia- 
rccen  U;w.r  órganos  genitales  distintos  en  los  la- 
dos del  cuerpo. 

T0.M0  XIV 
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PECtInEO,  mea  (del  lat.  prclen,  poíno):  adj. 
^iiittí.  i.¿uti  tiene  lu  forma  de  un  peine. 

Mi'ísrulo  iirrt'uírií.  Mtiscubn'';  la  parte  inter- 
na del  muslo,  ó  mejor  dicho (Rs  la  ¡paite  superior 
y  anterior.  Chi'ussier  le  dii'i  el  nombre  (le.m/ijYf 
pubinfnnoral.  I''s  obirnigo  y  aplamido;  repro- 
Menta  utia  especie  de  triitngulo,  con  la  iiaso  haciu 
arriba.  Se  lija  al  boi'de  superior  del  pubis,  entro 
la  espina  de  esto  hueso  y  la  eniineueia  íliopec- 
tínea,  donile  so  inseita  por  libias  tendinosiut 
muy  ecutas;  desciende  oblii'uamenle  hacia  fuera 
y  atrás,  y  después  de  con  lornearKc  .sobre  sí  mis- 
mo al  nivel  del  trociinter  menor  va  á  insertar- 
se, por  un  tend<'iti  aplanarlo,  á  la  ci'esta  qno des- 
ciende de  esa  apólisis  á  la  línea  áspera  del  fé- 
mur, inniediat.imente  pcu'  deijajo  de  la  inserción 
conu'in  del  ilíaco  y  del  jisoas. 

Colocado  entre  la  aponeurosis  crural  y  la  ar- 
ticulación coxofenmral,  este  músculo  dobla  el 
nuislo  sobre  la  pelvis,  lo  aproxima  al  del  lado 
opuesto  y  lo  hace  girar  hacia  dentro. 

PECTINIA  (del  lat.  ¡m-trn,  peine):  f.  Zont.  Gé- 
nero de  insectos  himenó[itcros  de  la  liindlia  do 
los  tentroilínidos,  tribu  de  los  tentredininos. 
Los  insectos  de  este  género  tienen:  antenas  bas- 
tante cortas,  set:iceas,  con  todos  los  artejos  pró- 
ximamente iguales  y  pelosos,  excepto  los  dos 
primeros,  con  dos  células  nuirginales  y  ciui- 
trosubmarginales;  cuerpo  bastante  corto,  como 
en  las  especies  del  género  iJiíuiiru.  De  esto  gé- 
nero no  se  ha  descrito  hasta  el  día  más  que  una 
especio,  que  es  la  I'eclinia  aterrima. 

PECTINiBRANQUtOS  (del  lat.  peden,  peine,  y 
branquia):  m.  pl.  Zool.  Con  este  nombre  desig- 
naba Cuvier  el  quinto  orden  de  los  en  que  di- 
vidía la  clase  de  los  moluscos  gastrópodos,  pero 
hoy  comprende  nada  más  que  el  primer  suborden 
del  orden  prosobranquios  de  la  misma  clase;  los 
pectinibranquios  son  moluscos  dioicos,  acuáti- 
cos ó  terrestres,  cuya  branquia  está  formada  de 
dos  hojas  desiguales,  ó  rara  vez  de  una  sola; 
la  concha  es  generalmente  esppiral;  la  abertura 
puede  ser  escotada,  prolongada  en  un  canal  o 
entera;  la  rádula  lleva,  ora  un  pequeño  número 
de  dientes  en  cada  fila  (siete  cuando  más),  ora 
numerosos  ganohitos  agudos  semejantes  entre 
sí.  El  sistema  nervioso  se  compone  de  dos  gan- 
glios cerebroides,  aproximados  ó  contiguos,  de 
varios  ganglios  viscerales  más  ó  menos  separa- 
dos, de  dos  ganglios  pedios  contiguos,  y  de  dos 
ganglios  estomáquicogástricos  ó  bucales. 

La  disposición  de  los  ganglios  viscerales  pue- 
de referirse  á  dos  tipos.  En  el  primer  caso,  un 
ganglio  supra-intestinal,  colocado  al  lado  iz- 
quierdo del  cuerpo,  se  ime  por  una  comisura 
oblicua  al  ganglio  coniisural  derecho,  situado 
cerca  del  cercbícide  derecho;  por  otra  parte,  un 
ganglio  subintestinal  colocado  al  lado  derecho 
del  cuerpo  está  unido  por  una  comisura,  que 
cruza  á  la  anterior,  al  ganglio  coinisural  izquier- 
do. Resulta  de  aquí  que  la  cadena  visceral  está 
cruzada  en  forma  de  ocho.  Los  moluscos  que 
pertenecen  á  este  grupo  han  recibido  el  nombre 
de  Í'hiasfüu€it7'us. 

En  el  segundo  caso  el  ciclo  nervioso  visceral 
no  está  torcido  en  forma  de  ocho;  los  nervios 
que  salen  de  cada  ganglio  intestinal  se  distribu- 
yen en  el  mismo  lado  que  el  ganglio  eomisural 
correspondiente.  Se  llama  Ortoncnros  á  los  mo- 
luscos que  ¡presentan  esta  disposición.  Habiendo 
hecho  ver  Yhering  que  lo  mismo  se  encuentran 
ortoneuros  y  chiastoneuros  entre  los  pectini- 
branquios que  entre  los  eseutibranquios,  resulta 
que  esta  disposición  no  tiene  en  la  clasificación 
más  que  una  mediana  importancia. 

Actualmente  se  dividen  los  pectinibranquios 
en  los  cinco  gi'upos  siguientes:  1.''  Turo'ilosa, 
2/  líaqutffhsa,  3.°  Tcniogiosa,  4.°  Tcno'jhsa, 
y  5.°  Gimnoíjlosa.  Los  toxoglosa  tienen  ]ior  ca- 
racteres: un  sifón  colocado  por  delante  de  la  ca- 
vidad branquial;  una  concha  canalífera  escotada 
en  la  base  (sifonostoma  ó  entomostonuí);  una 
trompa  bucal  retráctil  sin  mandíbulas;  una  lá- 
dula  cuya  fórmula  es  ordinariamente  1-0-1. 
Comprende  las  familias  Tercbridus,  Cónidoí  y 
Cancdúr  i/los. 

Los  raquiglosa  poseen  un  sifón;  la  abertura 
de  la  concha  es  sifonostoma  ó  entimiostoma;  la 
trompa  es  retráctil:  las  mandíbulas  son  rudi- 
mentarias, al.argadas;  la  rádula  tiene  general- 
mente por  fórmula  1-1-1.  Conijiienden  las  fa- 
milias li/írí'/os,  Ilih'pitlos,  Aftfruínt'/if/os,  J'ohi- 
tullís,    M'Uridos ,    Fasciuláridos ,    Turhinüidus, 
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fíneelnidni,  NdMot,  Cnlumljélidot,  i¡urli:i¡lim  y 
t'uratiti/itiitini. 

I.im  tchiogloxa  son  HifonoHloinoH  iinnH  veci-K  y 
ülrns  voeoM  JiolostonioH,  es  ileeir,  con  la  ahortil- 
rtt  entera;  la  boca  está  urnipida  tic  dos  placas  (|ni* 
linoHiiH,  ovales  í>  triiingulares;  la  rádula  tiene 
jior  IVirmula  ordinaria  '2  -  1  -  1  -  1  -  '2.  Compren- 
ríe  la»  familias  'J'iitiiiiiiliis,  Ciiluvibr.HniiliM,  (,'a- 
sídiitiis,  llóliiliiH,  i:i¡ii-itdiin,  KntrómhhliiH,  (¡wrw- 
■¡liilitlm,  JCstnu-wláiidim,  Urríliihií,  MwlúliiliiH, 
rianiixidoH,  Nerin/iitia ,  TrkutrujiídiiluH,  Ver- 
inil'ulua,  TurrUéiidu»,  Cilculos,  Siiulmnr.lúniíliig, 
'MildiiUlns,  J'teuriic'l illas,  I^UoriitiiloH,  Fimiri- 
dos,  SaláiUlos,  JJomuliKjiriJuH,  /''.ii/ueivúlos.  Je- 
freisidoH,  JAliópidOH,  lUnoidon,  llidrúbidim,  l'a- 
ludínidiis,  ValviUídu»,  Jiniiulíiriilon,  /Uiiiiiiw.i- 
dos,  V iclnfóridoa ,  CielodiímiiloH ,  ylciciilii//js, 
TruncíUUidos,  I/ijjonti-idos,  C'ajnili/lo3,  Jenoíd- 
ridns,  Naríeittos,  Laiiielúridos,  NalícitluK,  Ijiírn- 
TÍlUios,  SubutUidos,  Seijuénciilos ,  AdcúrbidoH  y 
Cvrístidos. 

Los  tenoglo.sa  son  liolostomas;  las  mandíbu- 
las .se  parecen  á  la  de  los  tenioglosa;  la  rádnl.a, 
formada  de  numero.s.is  lilas  de  dientes,  punti- 
agudos y  semejantes  entre  sí,  tiene  por  fiírmnla 
I» -O-  co.  Comprenden  las  familias  Yaidlnidoa 
y  Escalúridos. 

Los  gimnoglosa  son  holostomas,  pero  su  boca 
está  desprovista  do  rádula  y  de  mandíbulas. 
Comprenden  las  familias  Euliiiíidos  y  J'iíami- 
délidos, 

PECtInidoS  (del  lat.  pectén,  peine,  y  el  gr. 
lUa,  forma):  m.  jpI.  Zool.  Familia  de  niolu.seos 
de  la  clase  lamelibranquios,  orden  tctraliran- 
quios ,  suborden  |jectimiceos.  Estos  moluscos 
se  distinguen  per  los  caracteres  siguientes:  pie 
alargado,  lingUiforme,  con  biso;  concha  casi 
equivalva  ó  equivalva,  no  adhercnte,  fija  á  vo- 
ces por  un  biso  córneo  que  pasa  por  una  esco- 
tadura de  la  valva  derecha,  aurieulada;  valva 
derecha  más  larga  que  la  izquierda  por  el  borde 
dorsal;  un  ligamento  epidérmico  á  lo  largo  del 
borde  dorsal  de  las  valvas;  ligamento  elástico 
interno,  inserto  en  una  loseta  central,  vertical  y 
estrecho;  charnela  consistente  en  algunos  dien- 
tes divergentes,  en  forma  de  laminillas  más  ó 
menos  visibles,  simétricos;  impresión  del  mús- 
culo aductor  de  las  valvas  un  poco  excéntrica; 
impresión  jialeal  sencilla. 

Los  animales  de  esta  familia  cambian  de  lugar 
fácilmente,  nadan  ó  marchan  agitando  sus  val- 
vas. Unos  son  hermafroditas  (Peden  maximus, 
P.  Jacobaus,  Chlamys  glabra)  y  otros  dioicos 
(CMamys  varia).  El  manto  forma  im  ancho  do- 
blez en  forma  de  cortina,  que  permite  cerrar  la 
cavidad  branquial  aun  cuando  las  valvas  estén 
separadas;  las  branquias  están  colocadas  en  se- 
micírculo, son  iguales  y  van  sobre  una  membra- 
na gruesa  y  resistente;  cada  branquia  está  com- 
puesta de  una  serie  de  radios  indeipondientes, 
libres  en  su  extremidad,  que  está  plegada;  los  la- 
bios son  arborizados,  comparables  á  los  tentá- 
culos bucales  de  l'.s  Holothuria.  Compreui'e  esta 
familia  más  de  12  géneros. 

PECTINODONTE  (del  lat.  peden,  peine,  y  el 
gi\  óSoés,  diente);  ra.  Zool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  gastrópodos,  orden  prosobranquios, 
suborden  eseutibranquios,  grupo  docoglosa,  fa- 
milia acmeidos.  Fué  establecido  este  género  por 
Dalí  en  1882,  y  hoy  es  considerado  como  subgé- 
nero del  Acmoea,  del  cual  se  distingue  por  los 
caracteres  siguientes:  animal  ciego  (al  menos 
aparentemente) ;  fórnuüa  dentaria  0.(1  -)-  O  -1- 1 ).  0; 
dientes  de  la  rádula  grandes,  con  los  vértices 
denticulados.  Como  ejemplo  puede  citar.se  el 
Pedinodonle  ármala  Dalí,  recogido  en  el  Mar  do 
las  Antillas  y  perteneciente  á  la  fauna  de  las 
grandes  profundidades. 

PECTINURA  (del  lat.  peden,  peine,  y  el  gr. 
oi'pa,  rabo,  cola):  f.  Zool.  Género  de  equinoder- 
mos de  la  clase  de  los  asteroideos,  subclase  de 
los  ofiuroitleos,  orden  de  los  ofiuros,  familia  de 
los  ofiodérmidos,  caracterizado  por  tener  el  disco 
cubierto  de  granulos;  las  placas  bucales  trian- 
gidares,  redondeadas  y  m.ás  anchas  ipie  largas; 
clientes  y  papilas  bucales  nniy  numerosos,  pero 
sin  formar  papilas  dentiformes;  brazos  coloca- 
dos en  las  escotaduras  del  disco  y  con  espinas 
pectinadas  cortas  que  están  situadas  en  el  íporde 
externo  de  las  placas- laterales;  cuatro  hendedu- 
ras genitales  en  cada  área  interbraquial. 

Las  ]iocas  especies  que  de  este  género,  descri- 
to por  Forbe.s,  se  conocen,  viven  en  el  marentre 
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las  i;cnas,  ;i  incdiaiía  pi-ofniídiilail,  y  Son  propias 
de  los  mares  del  N.  de  Europa,  especialmente 
de  los  que  bañan  las  costas  de  Noruega. 

PECTOCARIA  (del  gr.  ir-qKTÓs,  coagulado,  y 
Káfivof,  nuez):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pedo- 
canj(i)  perteneciente  á  la  familia  de  las  IJorra- 
gíneas,  tribu  de  las  ancuseas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  Chile,  y  son  jilantas  herbáceas  ramosas, 
con  las  ramas  tendidas,  erizadas  ó  pubescentes,  y 
las  llores  espaciadas  d  lo  largo  do  espigas  casi 
sentadas  y  encorvadas,  casi  patentes; cáliz quin- 
quepartido,  con  los  lóbulos  iguales;  corola  blan- 
ca, lüpogina,  embudada,  con  el  tubo  más  corto 
que  el  cáliz  y  la  garganta  ceirada  y  desnuda, 
con  el  limbo  quinquejiartido  y  los  lóbulos  obtu- 
sos; cinco  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la 
corola  y  encerrados  dentro  ile  éste;  ovario  cua- 
drilobado,  con  el  estilo  corto  y  el  estigma  agu- 
do; aquenios  cuatro,  aproximados  jior  pares,  ca- 
si patentes,  oblongos,  erizados,  planos  ó  cónca- 
vos por  la  cara  superior  y  con  el  margen  provis- 
to de  cspinitas  muy  tenues  y  curvas,  formando 
como  una  especie  de  peine. 

PECTÓCERO  (del  gr,  TTfKrós,  peinado,  y  ke- 
pas,  cuerno):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  elatéridos,  tribu  oxinopteri- 
nos.  Se  reconoccu  los  insectos  de  este  género 
por  presentar  los  siguientes  caracteres:  palpos 
maxilares  y  mandíbulas  como  en  el  género  Uxi- 
nópicro;  labro  saliente,  redondeado  por  delante; 
cabeza  mediana,  enteramente  despegada  del  jiro- 
tórax,  profundamente  excavada  en  la  fren  te;  és- 
ta comprimida  y  casi  vertical;  antenas  de  los 
machos  de  dos  tercios  de  la  longitud  del  cuerpo, 
de  11  artejos,  el  primero  grueso  y  cónico,  el  se- 
gundo turbinado,  del  tercero  al  décimo  iguales 
y  cilindricos  y  el  undécimo  deprimido  y  dos  ve- 
ees  más  largo  que  cada  uno  de  los  anteriores; 
ojos  muy  grandes  y  casi  globulosos;  el  protórax 
algo  más  estrecho  que  los  élitros,  un  poco  con- 
vexo, rectangular,  alargado,  truncado  por  delan- 
te, con  los  ángulos  posteriores  salientes  y  diver- 
gentes; escudete  casi  cuadrado,  oblicuo;  élitros 
muy  alargados,  medianamente  convexos,  para- 
lelos en  sus  dos  tercios  anteriores,  con  un  agui- 
jón en  el  ángulo  sutural;  patas  bastante  largas 
y  delgadas;  coxas  anteriores  engrosadas  por  de- 
lante; tarsos  largos,  con  los  cuatro  primeros 
artejos  gradualmente  decrecientes. 

Estos  insectos,  que  se  asemejan  algo  á  ciertos 
tenebriónidos,  son  de  bastante  tamaño  y  estiín 
enteramente  recubiertos  de  pelos  finos  que  por 
encima  forman  un  dibujo  anubarrado.  Se  cono- 
cen dos  especies:  Pcctocera  cimluri  y  P.  mclly, 
ambas  originarias  del  Indostán. 

PECTOFITO  (del  gr.  TTíjKTÓs,  congulado,  y  <pv- 
TÓf,  planta!:  m.  í'ot.  Género  de  ]>lantas  f /'frfo- 
phylnia)  perteneciente  ala  familia  délas  Umbe- 
líferas, tribu  de  las  hiilvocotíleas,  cu3'as  esjie- 
cies  habitan  en  las  alturas  del  Antisana,  donde 
fueron  recogidas  por  primera  vez  porHuniboldt, 
y  son  plantas  herbáceas,  ces}iitosas,  con  las  ho- 
jas empizarradas,  trífidas,  ¡lecioladas,  con  los  pe- 
cíolos acorchados  en  su  parte  su|icr¡or,  gruesos 
y  persistentes,  y  las  flores,  casi  sentadas,  for- 
mando cabezuelas  con  los  ápices  de  las  ramas  y 
envueltas  jior  un  néunero  igual  de  brácteas  den- 
tadopestañosas;  cáliz  con  el  tubo  aovado  y  el 
limbo  enturo,  y  los  pétalos  desiguales,  erguidos 
en  el  á]iice  y  revueltos  hacia  dentro;  estilos 
cortos  y  rectos;  frutos  aovado-clíjiticos,  con  los 
mericarpios  sin  bandas  resinosas,  el  dorso  casi 
convexo,  ovales,  comprimidos  lateralmente,  con 
cinco  costillas  filiformes  y  la  cara  comisural 
plana. 

PECTOLITA  (del  gr.  7r>)KTÓ5,  coagulado,  y  Xt- 
flÓ!,  piedra):  f.  jVijící-.  Silicato  hidratado  de  alú- 
mina, cal,  potasa  y  sosa; presentase  esta  especie 
mineralógica  cristalizada  en  forma  de  un  ¡¡ris- 
nia  i'omboidal  oblicuo,  cjue  es  isomorfo  con  el  de 
la  wollastonita,  y  los  cristales  son  \\qx  lo  gene- 
ral aciculares  y  radiados,  poseyendo  brillo  sedo- 
so y  nacar;xdo  de  muy  bella  apariencia,  y  tenien- 
do color  blanco  más  ó  menos  azulado.  A  veces 
el  brillo  se  hace  mate  en  la  superficie  del  mine- 
ral, que  suele  dejar  paso  ¡i  la  luz  y  clasiíícase  en 
el  grupo  de  los  que  .son  trauslucientes;  la  estruc- 
tura de  la  pectolit-a  es  fibrosa,  acicular,  radiada 
\\  hojosa,  segéui  las  variedades,  3*  la  fj'actura  as- 
tillosa en  todos  los  casos,  presentando  como  no- 
table carácter  físico  el  olor,  que  es  muy  marcailo 
y  semejante  ó  parecido  al  que  exhala  la  arcilla 
cuando  está  algo  mojacla.  El  peso  es[iecífico  del 
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mineral  que  nos  ocupa  es  variable  entro  2,74  y 
2,88,  y  en  cuanto  á  la  dureza  ocupa  el  número 
intermedio  de  4  á  .5;  la  composición  de  este  mi- 
neral es  bastante  complicada;  y  tomando  por 
tipo  los  análisis  bastante  completos  de  Kobell, 
jiara  los  cuales  empleó  una  pectolita  procedente 
de  Jlontc  lialdo,  resulta  que  en  100  partes  con- 
tiene: fil,30  de  ácido  silícico;  33,77  de  óxido  de 
calcio;  8,26  de  óxido  do  sodio;  1,.')7  de  óxido  de 
potasio;  0,90  de  sesi|UÍüXÍdo  de  aluminio,  y  3,89 
de  agua  en  estado  de  combinación  química,  la 
cual  pierde  cuando  es  calentada  ano  muy  eleva- 
da temperatura.  Sus  caracteres  químicos  más 
notables  son  el  fundirse  al  soplete,  dando,  sin 
mucho  trabajo,  un  esmalte  blanco,  y  el  ácido 
clorhídrico  at;ica  á  la  pectolita  depositándose 
bien  pronto  sílice  en  copos. 

Es  el  que  nos  ocupa  mineral  propio  de  terre- 
nos volcánicos,}- sus  [irincipalcs  yacimientos  son 
Birgen  Hill  (Nueva  Jersey')  y  Monte  Baldo,  no 
lejos  de  Verona,  y  como  bien  determinadas  va- 
riedades suyas  cítause  la  stelita,  la  osmelita  y  la 
lafítita, 

PECTORAL  (del  lat.  pcdoralis):  adj.  Pertene- 
ciente, ó  relativo,  al  pecho. 

Cavidad  pectokal. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pectohal:  Útil  y  provechoso  para  el  pecho. 
U.  t.  0.  s. 

...  son  PECTORALES,  y  acrecientau  carne  á 
los  flacos;  emborrachan  comiéndose  en  canti- 
dad. 

Andkés  de  Laguna. 

...  también  le  hacen  en  pasta:  y  dicen  que  es 
PECTORAL,  y  para  el  estomago,  y  contra  el  ca- 
tarro. 

P.  José  de  Acosta. 

-  PECTOItAL:  m.  Cruz  que  por  insignia  ponti- 
fical traen  sobre  el  pecho  los  obispos  y  otros  pre- 
lados. 

-  Pectokaí:  Racional  del  sumo  sacerdote  en 
la  ley  antigua. 

El  pectoral  del  gran  sacerdote  mandaba 
Dios  que  fuese  cuadrado. 

P.  Juan  de  Torres. 

Con  este  fin  (hacerse  glorioso  en  el  mundo 
y  adquirir  fama  inmortal),  los  sumos  sacerdo- 
tes (que  eran  príncipes  del  pueblo)  llev.ihan 
en  el  pectoral  esculpidas  en  doce  piedras 
las  viitudes  de  doce  patriarcas  sus  anteceso- 
res. 

Saavedea  Fajardo. 

-Pectoral:  Músculos  jiectorales.  - Recihen 
este  nombre  dos  miisculos  pares,  el  mayor  ó  es- 
tcrnohuhicrítl  y  el  nicnor  ó  costororacoidco. 

El  pectoral  iiiayur  es  un  nii'isculo  sujicrficial, 
ancho  y  grueso,  (|ue  se  inserta  por  dentro  i  los 
dos  tercios  internos  del  borde  anterior  déla  cla- 
vícula, á  la  cara  anterior  del  estci'nóu  y  á los  car- 
tílagos de  las  seis  jirimeras costillas.  Uesde estas 
inserciones  torácicas,  las  fibras  musculares  se  ili- 
rigcn  hacia  fuera,  las  superiores  oblicuamente 
hacia  bajo,  y  las  infciioies  oblicuamente  hacia 
arriba,  do  suerte  que  las  primeras  cubren  á  las 
segundas  al  nivel  del  hueco  de  la  axila;  todas 
estas  fibras  terminan  en  un  tendón  lanicliforme, 
que  se  inserta  al  labio  anterior  de  la  corredera 
bicipilnl  del  húmero.  Este  músculo  forma  la  pa- 
red anterior  del  hueco  de  la  axila;  en  el  inters- 
ticio celuloso  que  .separa  su  borde  súperoexterno 
del  borde  anterior  del  deltoides  está  colocada  la 
vena  cifíilica. 

Inervado  por  una  rama  del  plexo  braquial, 
este  músculo  sirvo  ]iara  llevar  el  brazo  hacia  de- 
lante, haciéndole  girar  hacia  dentro  cuando  to- 
ma su  punto  de  apoyo  en  el  tórax;  si,  por  el 
contrario,  se  fija  el  mismo  brazo,  este  músculo 
eleva  el  tronco;  en  efecto,  cuando  los  brazos 
están  elevados  y  fijos,  puede  levantar  las  costi- 
llas y  llega  á  ser  un  músculo  iiiS}iirador. 

El  pectoral  rdcnor,  cubierto  jior  el  precedente, 
es  triangular,  relativamente  pequeñoy  delgado; 
se  inserta  por  dentro  á  la  tercera,  cuarta  y  quin- 
ta costillas,  y  por  lucra  .al  borile  interno  de  la 
apófisis  coracoides  del  onio|ilato;  según  la  inser- 
ción que  le  sirve  de  ]mnto  fijo,  baja  el  muñón 
del  hombro  ó  eleva  las  costillas. 

Mrdifarnci'los  pectorales.  -  Haií  recibido  este 
nomine  varios  medicamentos  que  tienen  (ó  se  les 
atribuye)  la  jiropiedad  de  calmar  la  irritación, 
la  iullamacióii  del  órgano  pulmonar,  y  en  parti- 
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cular  los  que  se  consideran  más  aptos  para  com- 
batir las  afecciones  respiratorias,  cuyo  carácter 
más  saliente  es  la  tos.  No  pocos  tera¡)eutas dicen 
que  esta  palabra,  que  parecía  justificada  cuando 
la  Medicina  se  limitaba  al  simple  estudio  de  los 
síntomas,  carece  de  verdadero  sentiiio.  Para  ser 
exacta,  debería  aplicarse  á  todos  los  medicamen- 
tos capaces  de  obrar  con  cierta  eficacia  en  las  di- 
versas afecciones  pulmonaies.y  entonces  coni- 
prenilería  la  mayor  parte  de  los  medicamentos 
que  usa  la  ciencia. 

No  hay  substancias  pectorales  en  el  sentido 
que  vulgarmente  se  atribuye  á  esta  palabra.  Los 
pretendidos  pectorales  son  en  realidad  emolien- 
tes aplicados  á  la  superficie  gastrointestinal,  y 
que,  cuando  más,  ejercen  una  influencia  secun- 
daria sobre  las  enfermedades  del  ¡lecho,  bien  dis- 
minuyendo la  irritación  concomitante  del  estó- 
mago, bien  impidiendo  el  desarrollo  de  ésta. 

PECTORILOQUIA  (del  lat.  ¡xclns,  pecho,  y 
lorjui,  hablar);  f.  l'atul.  Nombre  dado  al  ruido 
que  se  percilie  cuando  se  oye  la  palabra,  á  tra- 
vés de  la  cavidad  del  [iecho,con  el  estetoscopio. 

En  un  hombre  sano  que  está  hablando,  el  aire 
que  resuena  en  las  divisiones  bronquiales  hace 
experimentar  al  pecho  cierto  estiemecimiento 
que  es  más  apreciable  por  la  mano  que  por  el 
oído,  y  que  es  mucho  más  evidente  en  la  raíz  de 
los  pulmones.  El  estetoscopio,  paseado  jior  los 
diferentes  puntos  del  pecho,  permite  percibir, 
además  de  ese  estremecimiento,  una  esiiccie  de 
resonancia  de  la  voz,  más  distinto  también  cu 
la  raíz  de  los  pulmones,  es  decir,  en  la  axila,  en- 
tre los  omoplatos  y  hacia  la  extemidad  esternal 
de  la  clavícula.  En  este  murmullo  no  se  recono- 
ce ni  la  articulación  de  las  palabras  ni  el  géne- 
ro de  sonido  ¡nopio  de  cada  individuo.  Ahora 
bien:  si  el  sujeto  á  quien  se  explora,  en  vez  de 
tener  los  pulmones  sanos  los  tiene  ulcerados;  si 
una  ramificación  bronquial  comunica  con  esta 
cavidad,  |>arcce  que  la  voz  pasa  en  parte  por 
ella  para  atravesar  el  conducto  del  estetoscopio 
colocado  inmediatamente  jior  encima,  y  llega  a) 
oído  del  observador.  Esto  es  lo  que  se  llama  fcc- 
toriloqiíia,  de  la  cual  (uiede  formarse  una  idea 
aplicando  el  estetoscopio  sobre  la  laringe  ó  la 
traquearteria. 

La  pectoriloquia  indica,  pues,  la  existencia  de 
una  cavidad  ulcerosa  en  el  pulmón.  Es  tanto 
más  pronunciada  cuanto  más  próxima  se  halla 
dicha  cavidad  á  la  Miperficie  del  órgano,  siendo 
muy  evidente  cuando  la  viscera  se  adhiere  de  un 
modo  íntimo  á  la  pleura  costal  y  las  paredes  de 
la  úlcera  turinan  casi  inmediatamente  una  por- 
ción de  las  úqI  pecho. 

Cuando  presenta  los  signos  que  se  acaban  de 
indicar  y  que  le  caracterizan,  la  pectoriloquia  es 
evidc7ite;  pero  hay  ocasiones  en  que  no  los  ofre- 
ce todos,  y  entonces  se  ilice  que  es  dudosa.  Esto 
ocurre,  p.  ej.,  cuando  aplicando  el  estetoscopio 
en  cierto  punto  del  pecho  la  voz  del  enfermo  pa- 
rece algo  más  aguda  y  ligeramente  temblorosa, 
como  la  de  los  ventrílocuos.  Esa  especie  de  pec- 
toriloquia no  deben  confundirse  con  la  anterior, 
y  nada  puede  deducirse  de  ella,  en  muchos  ca- 
sos, cuando  sólo  existen  entre  el  borde  interno 
del  omoplato  y  la  columna  vertebral,  hacia  los 
puntos  correspondientes  al  origen  de  los  bron- 
quios, ó  debajo  de  la  axila,  ó  en  la  reunión  de  bi 
clavícula  con  el  esternón.  Si,  por  el  contrario, 
existe  por  encima  de  la  tercera  ó  cuarta  costilla, 
en  un  solo  lado  y  no  en  el  otro,  estará  e!  médico 
autorizado  para  sos]iechar  la  existencia  de  una 
excavación  en  el  pulmón;  y  si  al  mismo  tiempo 
falta  en  los  puntos  antes  indicados,  la  presnu- 
ción  equivaldrá  á  una  certidumbre  comjpleta; 
cabe  dudar  si  la  caverna  está  situada  á  cierta 
profundidad  en  el  tejido  del  pulmón,  ó  si  está 
llena,  en  gran  parte  de  materia  tuberculosa  in- 
comydetaniente  reblandecida. 

La  pectoriloquia  es  tanto  m.ás  evidente  .cuan- 
to más  agudo  es  el  timbre  de  la  voz  del  enfermo. 
Así,  en  las  mujeres  y  niños  hay  que  ponerse  en 
guardia  contra  la  pectoriloquia  dudosa,  que  se 
observa  naturalmente  en  ciertos  jmntos  del  pe- 
cho. En  los  hombres  de  voz  muy  grave  la  ))ecto- 
riloquia  resulta  quizás  imperfecta  y  á  veces  du- 
dosa, aun  cuando  existan  en  el  pulmón  verda- 
deras cavernas.  Cuanto  más  grave  es  la  voz  más 
resuena  en  el  pecho;  la  comncción  de  las  paredes 
torácicas  es  á  veces  tan  intensa,  en  ciertos  suje- 
tos, que  llega  á  enmascarar  la  pectoriloquia.  La 
voz  demasiado  agitada  ó  temblorosa  ¡larece  que 
no  puede  introducirce  en  el  estetoscopio,   pero 
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iv|irrciiU' i'ii  M[  i'xhviiii.l.iil  iiiii  una  liu-iza  y 
voliuiu'ii  ilnltli'Híi  Iriplfs  ili'  los  (|nc  prcsi'iiUi  vu 
i'l  iiíil»  lüiro.  Lii  ililiMiMicín  (lola  i'i'HiiniuiciiKlc  la 
vil/,  (iiili'o  ol  imiiln  iMiIcTino  y  liisiliiimi»]inrli'.s(liil 
jn'cliu  t's  oiitimccs  nijis  ^i'iiikIi!,  y  la  certeza  du 
i|Uc  existn  una  i'aviilail  ulciTosa  es  Inii  ciiiiiplcta 
niino  si  la  aiiniiriaia  la  ]iort()rilui{iiia  más  pci- 
íi'i-ta.  (.'uamlü  !as  oxi-uvucíuihíh  ]iulin(iiiiiirs  smi 
muy  vastas,  lii  ]iccl()iiloijuia  se  convierte  oii  una 
vt>/  poco  jírave. 

Ciianili),  en  un  tísico,  la  pectoriloí|UÍa  eviileii- 
te  so  convierte  en  nn  sonido  más  inerte,  nnis 
gi'uve  y  anillólo  á  la  vo/  iransniitiila  á  cierta 
distancia  )ior  nna  lim  ina  ó  una  trompeta  de  car- 
ti'in,  este  icni'imcno  indica  que  se  han  rclilan<le- 
cido  nuevos  Inliérculus,  pi'oducicndo  cavidades 
ipie  se  han  aliiertu  en  la  primera,  y  por  ("onsi- 
gniente  (jue  la  cnlcrmcdad  hace  rápidos  progre- 
sos. 

I'or  lo  demás,  la  distinción  de  los  diversos 
matices  de  la  pcctoriloi|nia  presenta  algunas  di- 
licnUades  y  exige  mnclio  h;diito,  de  nu>i.lo  que  el 
medico  deiie  ser  circunspecto  al  juzgar  los  resul- 
tados do  esc  nu'dio  de  exploraciilu. 

Otras  circunstancias  aumentan  las  dificultJi- 
des  del  diagui'istieo  por  la  pcctoriloiinia:  ésta  es 
á  veces  intcrmitento;  en  ocasiones  llega  á  faltar 
]ior  eom]ilelo.  aun  cuando  haya  cavernas  pulmo- 
nares. Lo  iirimcro  succ<le  cuando  las  cavernas 
se  abren  en  ramiticaciones  bronquiales  de  ligero 
diámetro,  ó  en  orilieios  obstruidos  en  parte  por 
esjiutos  ó  por  materia  tulierodosa;  lo  segundo 
cuando  las  cavidades  que  contienen  la  materia 
tubcrculo.sa  leblandccida  no  comunican  con  los 
bronquios  ó  lo  hacen  por  orilieios  muy  estre- 
chos, prol'nndaineute  situados  en  el  tejido  del  ór- 
gano. 

La  peetoriloquia  presentados  variedades,  qne 
Laennec  designó  con  los  nombres  de  rc<£«<i'»í'm«- 
íii/ko  y  de  cgofonia. 

El  retintín  metálico  es  un  ruido  transmitido 
por  el  estetosco[iio,  semejante  al  que  produciría 
nn  grano  de  arena  que  cayera  sobre  una  copa  de 
metal  ó  de  porcelana.  Se  percibe  cuando  el  en- 
fermo habla,  respira  ó  tose,  mientras  qne  la  pee- 
toriloquia propiamente  dicha  sólo  se  manitiesta 
cuando  habla.  Laennec  ere^'ó  producido  ese  rui- 
do ]ior  la  agitación  del  aire  en  la  sujierticie  de 
un  líquido  derramado  en  la  cavidad  del  pecho, 
al  respirar,  hablar  ó  toser.  Indica  siempre  ese 
síntoma  conductos  fistulosos  que  eonmniqnen  los 
broní[uios  con  las  cavidades  ulceradas  de  los 
Iiulmones,  ó  fístulas  de  la  pleura  cjue  comuni- 
quen con  las  ramiticaciones  bronquiales,  como 
sucede  en  la  vómice  y  el  empiema. 

En  cuanto  á  la  egofonía,  es  nna  voz  por  sacu- 
didas, semejante  á  la  de  la  cabra,  que  llega  al 
través  del  estetoscopio,  en  vez  de  una  vo'^;  clara 
y  natural.  Se  observa  en  los  individuos  que  tie- 
nen un  ]irincipio  de  derrame  en  el  pecho,  preci- 
samente á  la  altura  del  nivel  de  este  derrame. 
Así  se  ve  en  el  hidrotórax  incipiente  y  en  los 
derrames  pleuríticos.  Cesa  cuando  el  pecho  está 
lleno  de  líquido  derramado:  reapai-ece  cuando 
baja  el  -nivel  de  dicho  líquido,  por  virtud  de  la 
absorción,  que  lo  hace  desapai-ecer  en  jiarte,  y 
cesa  cuando  .se  resuelve  en  absoluto  el  mismo  de- 
rrame. Laennec  creía  debida  la  egofonía  á  la  re- 
sonancia de  la  voz  en  los  tumores  bronquiales, 
transmitida  por  la  superficie  del  líquido.  Se  per- 
cibe en  gran  extensión  del  pecho  (y  no  en  un 
solo  punto,  como  lo  jiectoriloquia  propiamente 
dicha),  ó  sea  en  todo  el  contorno  del  pecho  que 
corresponde  á  la  altura  del  líqiüdo.  Sin  embar- 
go pude  suspenderse  algunos  instantes,  acaso 
hoias  enteras,  si  los  esputos  llegan  á  obstruir 
los  bi'onqnios. 

La  egofonía  no  .se  percibe  más  que  cuando  el 
enfermo  habla,  ruede  encontrarse  reunida  á  la 
]icctoriloquia  en  el  núsmo  sujeto,  si  existen  ala 
vez  cavidades  rdcerosas  en  el  pulmón  y  im  de- 
rrame plcurítico  jioeo  considerabe  en  el  punto 
corresiiondientc.  En  los  casos  en  que  el  enfermo 
cura,  la  egolonía  suele  desaparecer  antes  que  la 
Jiectoriloquia,  y  quizás  ¡lersiste  ésta  después  de 
la  curación  si  se  transforma  la  cavidad  ulcerosa 
en  fístula. 

PECT08A  (de  péc/ico):  f.  (^hím.  Desígnase  con 
este  noiidire  una  de  las  materias  gelatinosas  con- 
tenidas en  ios  vegetales,  y  que  existe  principal- 
mente en  la»  [iul]ias  ile  los  frutos  verdes,  así 
como  también  en  algunas  raíces,  jiudiendo  ser- 
vir como  ejemplo  las  de  la  zanahoria,  el  nabo  y 
la  remoladla,  encontrándose  de  la  propia  suerte 
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cu  bis  haces  librosoM  de  las  corle/as  de  deter'ini- 
liadas  phintnx.  Kl  estudio  más  completo  de  la 
pectosa  débese  sin  duda  a  l''rem;',  cuyos  traba- 
jos sírvennos  de  guía  en  el  ¡iresenle  articulo.  Dch- 
cribela  este  químico  como  nn  cueipoquees  cons- 
tante y  obligado  compañero  de  las  materias  eo- 
bdnsieas  de  los  vegetales;  es  nbsolntnmentc  iu- 
solulile  en  el  agua,  y  no  se  disuelvo  tampoco  en 
otros  lí(]uidi<s  neutros,  tales  como  ol  alcohol  y 
el  éter,  que  son  de  frecuente  uso  en  la  ijuímica; 
esta  circunstancia  de  la  insoluliilidad  no  es  obs- 
táculo para  que  nini'hos  y  muy  diver.sos  enerjios 
empleados  como  reactivos  y  agentes  do  metamor- 
fosis alteren  y  transformen  de  tal  manera  lapec- 
to.saqne  hacen  su  .separación  de  la  iiectasa,  que 
la  acompaña,  casi  del  todo  imposible;  tiene,  sin 
embargo,  caracteres  bien  marcados  de  csiiecie 
química,  y  con  razón  es  considerada  iirincijiio 
inmediato  de  los  vegetales;  su  instabilidad  es  de 
tal  suerte  qiio  álcalis  y  áciilos,  en  frío  unas  ve- 
ces, y  las  mascón  el  auxilio  del  calor,  destruyen 
la  pecto.sa,  exceptuándose  ile  los  ácidos  enérgi- 
cos el  acético,  que  en  absoluto  carece  de  toda  ac- 
ción sobre  ella,  ó  (|ue  si  la  tiene  debe  ser  tan 
pequeña  y  lenta  que  pasa  del  todo  inadvertida, 
y  al  exterior  nada  indica  metamorfosis  ó  cam- 
bios do  estructura  molecular  y  de  composición 
quíuiica;  en  cambio  los  otros  ácidos,  cuando  se 
cm¡ilcan  en  el  suticiente  estado  de  dilución  y 
elevando  la  temperatura,  convierten  la  jiectosa 
en  otro  principio  muy  notable,  que  es  la  pecti- 
na,  la  cual  caracterízase  al  punto  porque  es  cuer- 
po que  se  disuelve  en  el  agua,  de  cuyo  líquido 
precipítalo  el  alcohol.  La  existencia  de  la  pecto- 
sa ocasiona  fenómenos  interesantes,  que  consien- 
ten explicar  de  manera  satisfactoria  algunas  pro- 
piedades bien  reconocidas  y  claramente  determi- 
nadas en  las  pulpas  que  proceden  de  las  raíces 
ó  de  los  frutos  de  los  vegetales,  y  así  se  com- 
prende que,  combinándose  la  pectosa  con  la  cal 
procedente  de  las  sales  calcicas  contenidas  en  al- 
gunas aguas,  las  raíces  que  en  ellas  se  cuecen 
por  necesidad  han  de  endurecerse  mucho  en  la 
su¡ierficie.  Gracias  á  la  pectosa  los  frutos  verdes 
son  muy  duros,  y  sólo  se  consigue  ablandarlos 
cuando  al  madurar  ó  por  medio  de  la  cocción 
trasfórmase  aquella  substancia  en  pectina. 

Pudiera  creerse  sin  embargo,  dado  qne  la  pec- 
tosa hállase  asociada  con  inincipios  de  estructura 
celular,  que  se  trata  de  nna  especie  de  celulosa,  y 
pensar  que  de  ella  están  formadas  las  células  ve- 
getales; la  duda  se  desvanece  bien  jjronto,  por- 
que, además  de  que  el  estado  de  agregación  de 
la  celulosa  es  muy  diferente,  y  es  anómalo  ad- 
mitir que  en  una  célula  homogénea  haya  dos  es- 
tructuras muy  diversas,  se  demuestra  de  una 
manera  evidentísima  la  individualidad  de  la  pec- 
tosa por  su  reacción  característica,  y  nunca  la 
celulosa,  hervida  durante  el  tiemjio  que  se  quie- 
ra con  un  ácido  diluido,  dio  siquiera  el  menor 
indicio  de  convertirse  en  pectina,  mientras  que 
es  este  nn  hecho  de  observación  fácil  y  constan- 
te cuando  se  trata  de  la  pectasa  aislada. 

PECTÓSICO  (Acido)  {de  pcc/osaj:  adj.  Quím. 
Cuerpo  producido  en  la  acción  de  la  pectasa  sobre 
la  pectina  cuando  está  disuelta.  Preséntase  el 
ácido  pectósico  formando  una  substancia  gelati- 
nosa de  muy  particular  consistencia;  apenas  se 
disuelve  en  el  agua  lí'ía,  y  pierde  su  escasa  solubi- 
lidad en  este  líquido  cuando  se  opera  en  presen- 
cia de  los  ácidos: disuélvese  en  el  agua  hirviendo, 
y  es  curioso  que  al  enfriarse  jior  completo  el  lí- 
quido queda  sólo  una  masa  de  consistencia  y  as- 
pecto de  la  gelatina  ordinaria.  La  composición 
del  ácido  pectósico  ha  sido  fijada  por  Fremy,  á 
cuyo  qníndco  es  debido  el  descubrimiento  de  esta 
substancia,  y  de  los  análisis  del  eit.ado  sabio  re- 
sulta ser  un  compuesto  ternario  que  contiene  en 
100  partes:  41,08  de  carbono,  5,25  de  hidrógeno 
y  53,67  de  oxígeno,  cuyas  cantidades  no  distan 
mucho  de  los  cálculos  relativos  á  la  conijiusieión 
teórica  del  mismo  cuerpo,  para  el  cual  puede 
darse,  aunque  con  ciertas  reservas,  originadas  por 
la  poca  seguridad  de  los  datos,  la  fórmula 
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y  Fremy,  emiileando  la  notación  en  equivalen- 
tes, formula  este  cuerpo  C|„H.j..,025 ,  ó  lo  que  es 
igual,  Cj^H.juO.jjSHO.  Como  quiera  que  sea,  el 
ácido  pectósico  tiene  caracteres  quínncos  bastante 
marcados,  de  los  cuales  el  más  esencial  é  impor- 
tante es  su  facilidad  de  convertirse  en  ácido  ]iécti- 
co,  cuya  transformación  es  muy  rápida  mediante 
la  sola  acción  ílel  agua  hirviendo  tan  sólo,  y  me- 
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jor  todavía  cuando  es  tratado  ion  la  jieelasa,  ó 
biiii  mediaiile  la  inlliieneiii  de  losáleall»,  que  en 
i'sle  caso  han  de  sereniiileadoHen  exceso.  Ks  aiii- 
iiiismo  un  ácido  capaz  de  formar  Hales,  y  distín- 
guense  los  |ieetosaloH  por  ser  todos  iiieiistaliza- 
bles  y  de  consistencia  gelatiiioda. 

Para  obtener  el  ácido  pectÓHÍeo  HC  ajicln  d  dos 
medios,  i)ue  son  los  únicos  conocidos,  y  eonslllu- 
yen,  jiuede  ilceirse,  las  dos  solas  reaccione»  del 
cuerpo  que  nos  oeujia:  <uanilü  una  disolución 
acuosa,  más  ó  menos  concentrada,  de  pectina  es 
tratada  |ior  la  pectosa,  origínanse  una  serie  de 
interesantes  metiimorlosis,  siendo  el  ácido  pec- 
tósico C'l  jirimero  y  más  inmediato  de  sus  produc- 
tos, y  á  el  débese  la  consistencia  gelatinosa  que 
adquiero  el  líquido.  iJe  otra  parle,  y  tomando  co- 
mo |iunto  de  partida  la  jiropia  pectina,  llégase  á 
los  nnsinos  resultados  por  más  directos  caminos, 
tratando  .sus  di.soluciones  bastante  diluidas  y  eií 
frío  por  la  potasa,  la  sosa,  el  amoníaco  ó  los  car- 
bonates alcalinos;  fónnanse  de  esta  manera  los 
correspondientes  pectosatos,  cuyas  .sales  son  fá- 
cilmente descomponibles  y  dan  el  ácido  libre  y 
bastante  puro,  cuando  se  tratan  por  otros  ácido» 
nnis  enérgicos. 

De  los  pecto.satos  el  más  importante  es  el  de  ba- 
rio, del  cual  sirvióse  Fremy  para  lijar  las  constan- 
tes del  ácido;  es  una  sal  gelatino.saque  no  crista- 
liza, y  suele  representar.se  por  el  ácido  pectó.sico, 
en  el  cual  dos  átomos  de  hidrógeno  ajiareccn  sus- 
tituidos ]ior  el  metal  bario.  Por  lo  que  va  dicho 
compréndese  bien  cómo  el  ácido  pectósico  viene, 
en  definitiva,  á  representar  un  mero  tr:lnsito 
ó  intermediario  en  la  escala  de  las  transforma- 
ciones de  la  pectina,  y  el  primer  término  de  su 
conversión  en  ácido  péctico,  mediante  acciones 
bien  conocidas,  provocad.ispor  la  ]iectasa,  en  un 
caso,  y  en  el  otio  debidas  á  la  intervención  de 
materias  muy  varias,  pei-o  todas  ellas  dotadas  de 
un  carácter  alcalino  bien  marcado  y  con  absolu- 
ta seguridad  establecido. 

PECTIJNCULO  (del  lat.  peden,  peine):  m.  Zoo/. 
Género  de  moluscos  de  la  clase  lamelibranquios, 
orden  tetrabranquios,  suborden  arcáceos,  fami- 
lia árcidos.  Sus  especies  presentan  los  siguientes 
caracteres:  manto  abierto; boides  del  mi.smooce- 
lados;  pie  grande,  grueso,  agudo  por  delante, 
comprimido,  pero  que  puede  tomar  una  forma 
discoidal  durante  la  marcha;  branquias  iguales; 
palpos  cortos  y  oblicuos;  sin  bi.so;  concha  sub- 
orbicular,  equivalva,  convexa,  fuerte,  gruesa, 
ajiorcelanada  jior  dentro,  revestida  por  fuerza  de 
nna  epidermis  aterciopelada;  vértices  ligeramen- 
te encorvados  uno  hacia  otro,  casi  rectos;  lig.a- 
mento  externo;  área  del  ligamento  di.stinta,  con 
surcos  divergentes;  borde  cardinal  regiüarmente 
arqueado  ó  semicircular;  dientes  cortos,  fuertes, 
numerosos,  que  se  obliteían  en  el  centro  en  los 
individuos  viejos  á  consecuencia  del  crecimiento 
del  área  del  ligamento;  bordes  de  las  valvas  den- 
tellados ;  impresiones  de  los  aductores  de  las  val- 
vas casi  iguales;  la  paleal  sencilla. 

Se  conocen  unas  70  especies  vivas  de  todos  los 
mares,  que  habitan  á  pequeñas  profundidades,  y. 
entre  las  cuales  puede  servir  de  ejemplo  cI/'ccíííti- 
ctílus  pílosus  de  nuestras  costas.  Se  admiten  en 
este  genero  las  siguientes  secciones;  l.¡»  Pednnai- 
?us  scíí.'v?/  stn'r/o,  con  la  concha  adornada  de  cos- 
tillas radian  tes  f'P.  pectiniformis  );'2.''  Axiiui:,  de 
su]ierficie  débilmente  surcada  ( P.  pilosus);  -3.* 
Viiisvia,  de  concha  pequeña,  oblicuamente  oval, 
muy  inequilateral,  con  los  bordes  lisos  y  la  char- 
nela muy  gruesa  con  tres  dientes  por  delante  y 
cuatro  por  detrás  de  los  ganchos  ("/'.  nucuhittis). 

Las  especies  fósiles  de  este  género  aparecen  en 
el  cretáceo  y  son  nniy  abundantes  en  el  tercia- 
rio. El  P.  Marottianiss  es  del  cretáceo ;  los 
P.  tcrcbrahdnris  y  P.  piihinaltis  del  eoceno;  el 
P.  avguslkoslalns  del  oligoceno;  los  P.  Ilolyo- 
doiita,  P.  pi/osiis  y  P.  Fichtcli  del  mioceno,  y  el 
P,  glycimeris  del  plioeeno. 

PECUARIO,  ría  (del  lat.  ¡icciinriiis):  adj.  Per- 
teneciente al  ganado. 

La  política,  hallando  arraigado  el  funesto 
sistema  de  la  legislación  rECUAnu,  le  favore- 
ció tan  exorbitantemente,  que  hizo  de  los  bal- 
díos una  propiedad  exclusiva  de  los  ganados. 
JOVELLANDS. 

...,  la  mejor  porción  de  sus  aves  y  desús  reba- 
ños, se  puede  decir  que  estaban  conformes  con 
aquella  langosta  cereal  y  l'KCUABU. 

Antonio  Florks. 

PECULADO  (del  lat.  pa'H/aíii.i;  de  prcnfUiiii, 
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(■.■mil.iV:  in.  Dolilo  rjuc  «insiste  en  el  hurto  (le 
caudales  del  erario  púljlieo,  lieelio  por  aijucl  á 
quien  está  conliada  su  adniiiiistraciúu. 

-  Peculado:  Legisl.  Pcculalns,  dice  Tácito, 
profde  est  pccxmim publica:  mi  fuscdUs  furtitm;  el 
pcculalor  dicilitr  qui  de  principis  vel  popiili  (era- 
rio furatur.  En  Roma  este  delito  se  castigó  en 
los'iirinieros  tiempos  con  la  perdida  del  empleo 
y  de  la  lionra;  más  adelante  con  el  destierro,  las 
minas  y  aun  la  muerte;  después  con  la  deporta- 
ción y  conlisoación  de  bienes,  y  iiltimanicnteciiu 
la  privaci.'jn  del  derecho  de  ciudadanía  y  con  la 
imposiciííu  de  una  multa  consistente  en  la  resti- 
tución del  dolile  de  lo  sustraído. 

Kl  Fuero  Juzgo  ma7idaf|ue«.|nien  furta  tesoro 
del  Rey,  ó  otra  cosa,  ó  le  faz  daño,  entregue  en 
nove  dahlo  i^iianto  tomar.»  Segiin  las  leyes  de 
Partida,  el  une  teniendo  dinero  del  rey  ó  de  al- 
gún pueblo  ¡lara  pagar  salarios,  hacer  algunas 
laboies  ó  jiai'a  otros  fines  semejantes  lo  empica- 
re en  su  propia  ntili.lad,  debe  restituido  y  jiagar 
además  un  tercio  de  su  importe;  el  tesorero,  re- 
caudador o  Juez  rpie  robe  ú  oculte  maliciosa- 
mente alguna  cantidad  de  los  fondos  públicos, 
tendrá  pena  capital. 

Por  las  leyes  recojáladas,  el  que  tomare  vio- 
lentamente para  sí  y  por  su  propia  autoridad  las 
rentas  y  derechos  reales  de  que  el  rey  se  hallare 
en  iiacífica  ]>osesión,  ó  hiciere  resistencia  pública 
con  violencia  para  impedir  su  cobranza,  incurre 
en  las  penas  de  muerte  y  confiscación  de  bienes, 
juntamente  con  los  que'le  dieron  consejo,  favor 
V..ayuda.  El  empleado  púVilico  ó  arrendador  de 
las  rentas  ó  dereclios  reales  que  usurpare  fraudu- 
lentamente los  caudales  que  maneja,  ó  diere 
auxilio  ó  consejo  á  otro  para  hacerlo,  es  castiga- 
do con  la  pérdida  de  todos  sus  bienes  y  destie- 
rro perpetuo  del  reino;  y  el  empleado  que,  sa- 
biendo y  pmliendo  probar  la  fraudulenta  usur- 
pación ,  no  la  denuncia  dentro  de  dos  meses  con- 
tados desde  ipie  tuvo  noticia,  pierde  la  mitad  do 
sus  bienes  y  cualquiera  merced  ú  oficio  que  hu- 
biere recibido  del  soberano.  En  la  actualidad 
esta  clase  de  delitos  se  hallan  castigados  por  las 
disposiciones  consignadas  en  los  arts.  405  al  410 
del  Código  peual.  V.  Malversación. 

PECULIAR  (del  lat.  peculiaris):  adj.  Propio  y 
privativo  de  cada  cosa. 

Fuüdado  después  el  reino  de  León,  esta  divi- 
sa se  hizo,  si  no  más  propia,  más  PECULUR  de 
Asturias,  etc. 

JOVELLANOS. 

...la  prosa  tiene  también  su  armonía  PECO- 
liak;  etc. 

Larra. 

PECULIARIVIENTE:  adv.  in.  Propiamente,  es- 
pecialmente, con  particularidad. 

...  porque  el  recibir  no  es  oficio  divino,  ni 
auto  depiitado  PBCULI AUMENTE  á  orden  al- 
guna. 

AZPILCUETA. 

A  la  primera  clase  (Historia  natural)  perte- 
necerán los  nombres  usados  pf.ci'LIar.mexte 
eu  Asturias  para  indicar  cualquiera  de  los  en- 
tes ó  mistos  de  los  tres  reinos  animal,  vegetal 
y  mineral.  conq>reudiendo  en  el  primero  los  de 
cuadrúpedos,  aves,  peces,  reptiles,  etc. 

JOVELLANOS. 

PECULIO  (del  lat.  jieculhim):  m.  Hacienda  ó 
^audal  que  el  padre  ó  señor  perinite  al  hijo  ó 
giervo  para  su  uso  y  comercio. 

Cuatro  maner.-is  de  bienes  ó  PECULIOS  ó  pesu- 
jares  puetieu  tener  los  hijos  en  vida  desús  pa- 
dres; etc. 

AZPILCÜETA. 

-  Pecdlio:  fig.  Dinero  que  particularmente 
tiene  cada  uno,  sea  hijo  de  familia  ó  no. 

Fingió  (doña  Marina)  que  se  quería  ir  lue- 
go en  su  compañía  (de  la  india);  y  con  pre- 
texto de  recoger  sus  joyas  y  algunas  preseas 
de  su  PECULIO,  hizo  lugar  para  desviarse  de 
ella,  sin  desconfiarla;  etc. 

SOLÍS. 

Me  porté  bien;  me  estimaron; 
Mis  salarios  y  mis  gajes 
Dejé  al  riesgo  del  comercio; 
Crece  mi  peculio;  etc. 

Bretós  de  los  Herreros. 
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...lleva  (el  ama  de  llaves)  la  condescenden- 
cia lia>ta  ir  á  iiaseo  con  los  chicos  jior  donde 
ellos  rpiiiíran,  y  compra  de  su  mismo  peculio 
nii  par  de  libras  de  membrillos  que  distribuye 
en  las  iliversas  tablas  del  armario  de  la  ropa 
para  que  liuela  bien,  etc. 

HaR17,ENI!U.SCH. 

-Peculio;  Legisl.  Entiéndese  por  peculio  el 
patrimonio  que  tienen  los  hijos  de  familia,  iu- 
de]ien<licntc  de  los  bienes  del  padre.  Es  castren- 
se, cuasi  castrense,  adventicio  y  j.rofecticio.  Pe- 
culio castrense  es  el  adquirido  por  los  hijos  en 
la  milicia  ó  por  su  causa;  cuasi  castrense  el  que 
se  han  jiroi>orcionado  en  las  dilerentes  carreras 
del  Estado  ó  en  el  ejercicio  de  las  Ciencias  y 
Artes  lilierales.  Peculio  adventicio  es  el  que  el 
hijo  adquiere  por  lazón  de  su  trabajo,  oficio  é 
indu.stría,  bienes  de  la  madre,  de  ascendientes 
niaternos  ó  de  cuahiuier  extraño,  ó  jior  ventura, 
y  peculio  profecticio  el  que  los  hijos  adquieren,  ó 
bien  de  los  bienes  del  padre,  ó  bien  por  su  con- 
templación. 

Introducidos  en  Roma  los  peculios  á  manera 
de  jirivilegio,  projiusiérnnse  con  ellos  los  enipe- 
radoros  lisonjear  el  orgullo  de  determinadas  cla- 
ses, y  causar  lina  nueva  limitación  de  la  autori- 
dad del  ¡ladre.  Augusto  estaljleció  el  peculio  cas- 
trense con  objeto  de  estimular  el  espíritu  gue- 
rrero, tan  notable  en  el  jiueblo  romano  y  á  la  sa- 
zón bastante  decaído.  Adriano  y  Antonino  Pío 
adivinan  toda  la  superioridad  de  un  pueblo,  que 
se  ha  hecho  más  digno  de  encomio  por  sus  leyes 
que  ]ior  sus  conquistas,  concediendo  á  la  milicia 
togada  el  peculio  cuasi  castrense.  En  tiempo  de 
la  Kepública  los  bienes  que  se  ilenominaron  ad- 
rciUlcios  correspondían  al  padre.  Constantino 
concedió  á  los  hijos  la  projúedad  de  los  mater- 
nos, y  dejó  á  los  [ladres  sólo  el  usufructo.  Gra- 
ciano, Valentiniano  y  Teodosio  ampliaron  esa 
consideraciiín  á  los  adquiridos  de  sus  jiarientes 
por  parte  de  la  madre; con  posterioridad  secom 
prendieron  en  él  los  bienes  que  adquiría  el  hijo 
en  virtud  de  matrimonio  ó  esponsales,  y  por 
constitución  de  Teodosio,  Valentiniano,  León, 
Antemio,  y  últimamente  de  Justiniano,  se  hizo 
la  disposición  extensiva  á  toda  clase  de  bienes. 

Como  dice  Gutiérrez,  son  insignificantes  las 
leyes  de  origen  es]iañol  comparadas  con  el  roma- 
no; éste  no  es  un  defecto;  habría  sido  mayor  co- 
piar la  minuciosidad  de  aquellas  leyes  en  vez  de 
contentarse  con  tomar  ligeros  reflejos.  Bastábale 
á  aquel  pueblo  tener  una  regla  sencilla  para  saber 
el  destino  de  los  bienes  que  ganasen  los  hijos  vi- 
viendo en  familia. 

Esta  necesidad  la  hallamos  satisfecha  con  la 
ley  .^1.",  tít.  V,  lib.  IV  de!  Fuero  Juzgo,  que  dice: 
«el  fiio  que  gana  alguna  cosa,  viviendo  el  padre 
ó  la  madre,  del  Rej-  ó  de  su  Señor,  e  lo  quisier 
dar  ó  vender,  puédelo  bien  facer,  asi  nicsrao  es 
de  suso  dicho  en  otra  nuestra  ley;  nin  el  padre 
nin  la  madre  non  pueden  ende  nada  demandar 
en  la  vitla  del  fiio.  E  si  alguna  cosa  ganar  el  fiio 
en  hueste  ó  jior  su  trabajo,  si  vive  con  el  padre 
de  so  uno,  la  tercia  paite  debe  haber  el  padre,  e 
las  dos  partes  debe  halier  el  fiio  por  su  tra- 
bajo.» 

Si  la  ley  no  presenta  una  teoría  sobre  pecu- 
lios, demuestra  que  no  fueron  ignorados,  puesto 
que  los  distingue  por  sus  clases  y  regula  su  apli- 
cación. El  comentador  supone  que  aquellas  )ia- 
labras  de  Hci/  ó  Señor  rejiroducen  la  tan  conoci- 
da división  del  peculio  en  castrense  ó  cuasi  cas- 
trense. La  misma  práctica  continuó  en  Castilla, 
sólo  con  las  modificaciones  pocas  veces  esencia- 
les de  la  legislación  Ibral.  Los  padres  conserva- 
ron la  tenencia,  posesión  y  usufructo  de  todos 
los  bienes  y  ganancias  de  sus  hijos,  tanto  de  los 
patrimoniales  como  de  otros  adquiridos  durante 
la  patria  potestad.  El  Fuero  de  Fuentes  dice: 
«todo  fijo  ó  fija  que  haya  padre  o  madre,  si  al- 
guna cosa  ganase  ante  que  case,  seya  en  poder 
del  padre  o  de  la  madre  lo  que  g.anare. »  Análo- 
ga disposición  se  comprende  en  el  Fuero  de  So- 
ria, siendo  de  ello  consecuencia,  segiín  se  halla 
estalilecido  en  los  Fueros  de  Baeza  }■  Cuenca, 
que  los  hijos  no  podían  dar,  em)ieñar,  vender, 
mandar  ni  hacer  testamento,  ni  disponer  de  sus 
bienes  patrimoniales  ó  adquiridos  (Marina,  nú- 
mero 204.  Ensayo). 

Eu  materia  de  peculios  es  casi  nulo  el  Fuero 
Real,  pues  no  cabe  citar  como  jirecedente,  aun- 
que es  la  que  se  cita,  la  ley  7.",  tít.  IV,  lib.  III. 
Esta  disiiosición,  dando  por  supuesto  que  el 
hijo  es  capaz  de  tener  bienes  propios,  declara 
que  no  tiene  obligación  de  partir  con  sus  herma- 
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nos  lo  que  ganare  con  su  tiabajo,  ó  lo  que  ad- 
quiere |ior  donación  del  /.V//  ó  *«  Seüoi\  ú  otro 
home  cualquier;  después  de  muerto  .su  jjadre  o 
su  madre,  fueras  ende,  si  lo  ganó  con  el  haber 
3cl  uno  ó  del  otro,  etc.  El  que  haya  ganado  una 
cosa  manteniéndose  á  exiiensas  de  sus  ¡ladres, 
dice  la  ley,  no  se  entiende  que  lo  ha  ganado  con 
su  haber,  «ca  jiadre  o  madre  siempre  es  tenudo 
de  gobernar  sus  fijos.» 

En  el  Código  de  las  Partidas,  tres  leyes  inter- 
caladas en  el  título  que  trata  de  la  autoridad  del 
padre  enumeran  los  derechos  de  é.stc  sobre  las 
adquisiciones  de  los  hijos,  leyes  escritas  con  el 
mismo  es]iíritu  (¡ue  las  romanas.  La  ley  5.",  tí- 
tulo XVII,  Part.  4."  define  dos  peculios  y  des- 
cribe las  propiedades  del  profecticio  y  adven- 
ticio. 

El  primero  y  el  más  antiguo  de  los  peculios 
fué  el  profecticio.  En  el  vigor  del  antiguo  dere- 
cho, no  había  otro  consuelo  que  la  lácultad  que 
tenían  los  ¡ladres  de  familia  de  dejar  á  las  ¡icr- 
sonas  que  les  estaban  sometidas,  in  polrslale, 
-iiiunu,  mancijuore,  y  particularmente  á  sus  hi- 
jos y  esclavos,  cierta  parte  de  bienes,  de  los  (¡ue 
tenían  personalmente  la  administración  y  el  u.so; 
pero  esto  sucedía  sólo  ]ior  tolerancia,  tanto  que 
el  cabeza  de  familia  los  manejaba  siempre  en  su 
nondire.  En  este  estado  del  derecho,  el  peculio 
del  hijo  de  familia  no  se  diferenciaba  del  de  un 
esclavo  (Ortohln,  Kyilie.  hislor.  de  la  Insl.,  li- 
bro II,  tít.  IX).  Este  origen  tienen  las  acciones 
de  peculio  y  todas  las  leyes  del  tít.  I,  lib.  XV 
del  Digesto  que  de  ellas  tratan. 

No  era  inútil  al  hijo  esti  concesión:  pues  sir- 
viéndose de  él  para  ejercitarse  en  una  industria, 
le  daba  cierta  personalidad;  jior  otra  ]iartc,  .se- 
gún las  leyes  de  aquel  derecho,  ganaba  la  ]iro- 
piedad  del  mismo  peculio,  cuando  se  conli.sca- 
ban  los  enseres  del  padre,  cuando  salía  de  la 
patria  potestad  por  haber  sido  nombrado  ]iara 
algún  empleo  del  Estado,  ó  cuando  el  jiadre  lo 
emanciiiaba  sin  quitarle  expresamente  el  jiecu- 
lio.  La  ley  allbnsina  admite  el  comentario  de  la 
romana,  que  le  sirve  de  origen.  En  cuanto  al 
peculio  adventicio,  la  ley  es  la  expresión  de  la 
última  forma  que  adquirió  en  tiemjio  de  Justi- 
niano. Constituían  este  peculio  los  bienes  á  que 
se  refiere  la  diferencia  que  se  ha  dado  del  mismo. 

Acerca  de  los  dos  sistemas  expuestos,  ó  sea  el 
germánico  y  el  romano,  hace  las  siguientes  con- 
sideraciones Falciín  en  sus  Comentarios  al  Códi- 
go civil:  «Imparcialmente  examinados  estos  dos 
sistemas,  la  razón  dará  siempre  la  ¡ireferencia  al 
germánico  sobre  el  romano,  porque  el  romano 
lué  hijo  de  aquel  organismo  de  la  fanjília  que, 
negando  sistemáticamente  personalidad  al  hijo, 
y  declarándole  por  lo  mismo  incapaz  para  poseer 
y  adquirir  bienes,  hizo  necesaria  la  ficción  que 
le  suponía  suijuris  para  sólo  el  efecto  de  tener 
peculio.  Donde  el  hijo  tiene  personalidad  y  ¡lo- 
see  con  derecho  propio  toda  clase  de  bienes  es 
innecesario  hacer  ficción  alguna  en  su  favor  y 
más  ocioso  distinguir  la  procedencia  de  los  bie- 
nes que  posee  para  llamarlos  peculio  castrense, 
cuasi  castrense,  profecticio  ó  adventicio,  y  para 
determinar  ]ior  la  clase  de  cada  uno  los  dere- 
chos que  respectivamente  asisten  al  padre  y  al 
hijo.  El  hijo  siempre  es  dueño  de  lo  que  por 
cualquier  título  justo  le  pertenece,  y  tan  título 
justo  es  la  adquisición  por  industria  ó  profesión 
propia  como  lo  es  la  herencia,  legado,  ó  la  do- 
nación de  propios  ó  extraños.  Todo  es  suyo, y  en 
todo  lo  que  es  suyo  debe  corresponder  una  parte 
á  sus  padres. 

Esa  parte  puede  ser,  ó  una  porción  alícuota 
de  la  fortuna  del  hijo,  ó  un  usufructo  general  en 
todos  los  bienes  de  éste,  cuahjuiera  que  sea  su 
procedencia.  Lo  que  no  se  ve  es  la  necesidad  de 
distinguir  la  clase  de  peculio,  y  mucho  menos 
la  justicia  de  excluir  á  los  padres  del  usufructo 
de  algunos  de  ellos.  Los  odiosos  privilegios  crea- 
dos por  César  Augusto  en  favor  de  los  militares, 
y  por  Antonino  Pío  en  favor  de  las  profesiones 
togadas,  deben  desaparecer  radicalmente  de  las 
leves  civiles,  como  han  desaparecido  por  fortu- 
na otros  no  menos  odiosos  privilegios.  Todos  los 
bienes  de  los  hijos,  sin  distinción  alguna,  deben 
estar  sujetos  al  iisui'ructo  de  los  padres,  mien- 
tras los  hijos  no  se  emancipen,  si  se  escoge  el 
sistema  de  los  usufructos,  como  recompensa  me- 
rei:ida  á  los  desvelos  de  los  ¡adres.  Todos  los 
usufructos  deben  cesar  el  día  en  que  los  hijos  se 
emanci¡ien .  y  por  emancipación  ¡luede  con  vei"- 
da<lera  justicia  tomarse,  como  lo  hizo  la  ley  de 
1S70  y  lo  hace  el  nuevo  Código  civil,   el  hecho 


lili  Cnllsliluil'HÍ-    l'l     Ilijcl    W'II.'U.hIiI  ('•   ilMlr|illli1il'n- 

tt'iiu'iitt'  lio  Hus  [iikIi'í'N,  y  culi  su  iii'Ciiiisn,  11  fjcr- 
rcM-  iiidiislriii  i>  prnlcsiiiii. 

Ml'lH    SOIUMIÍo    sisicUUl    IM'll    ol  ^UV  luloplullll    l'l 

FlU'i'o  .lu/K".  y  iiii'jiM' i|iii'  el  niiimiKi  ri's|iiiii(líiui 
la  i'tirn'i'iiiciu'iji  di' iiM'^iu'ar  j'i  los  imilies  iuimIíu.s 
iiiili'liiMiilii'iiti'S  lio  siilisisli'iii-ia;  iiiíih  yft  qiio  mo 
aiioiitii  ol  sisti'iiiii  i'oniaiio ,  tüilivH  las  ra/ont-H 
ai'iiiisi'jan  uno  so  ili'piiro  oso  sisloiua  ilo  liis  iiiliii- 
KDs  privilogiiis  (|iio  á  favor  ilo  iloloniiiiuiilas  ola- 
sos  suoialos  ll(i\aha  consigo.  INinnio.á  la  vorilail: 
Iquó  razi'm  lio  jusUcia  poilrá  alegarse  hoy,  i[Uo 
las  logislacioiios  civiles  oslan  liasailas  soliio  ol 
|irinc¡]i¡o  lio  la  más  ahsoluta  igiiaMail,  para  ijiio 
rn  aliojíailn,  un  militar,  un  artista,  iioooilan 
renta  alguna  ou  favor  ilo  sus  patlres,  do  los  l)io- 
iios  quü  ailiiuiriorou  (n  el  ojorcicio  do  sus  prole- 
sionos,  y  haya  do  cederhis  el  ipu'  udiiuiera  oaos 
bienes  en  la  prosperidad  de  una  industria  ú  arto 
(¡uo  no  es  de  los  llamados  liborales'í  ¿Tiene  me- 
nos doltoros  para  sus  padres  ol  ndlitar,  el  jínis- 
cousulto  o  el  artista  do  los  ijue  tiene  el  fabrican- 
te, el  comerciante  o  el  labrador/ 

l'nes,  sin  cndiargn  de  consideraciones  tan  im- 
portantes, el  Código  civil  español,  ttm  radical 
reformador  en  otras  gravísimas  materias,  no  so 
ha  atrevido  en  ésta  á  separarse  del  estrcclio  ca- 
rril trazado  por  nuestras  leyes  de  Partida,  y 
sanciona  una  vez  nuís  el  comiilicado  mecanismo 
de  los  peculios,  con  todo  su  ant.icu.ado  y  ana- 
crónico lujo  de  distinciones  y  privilegios. 

Si  algo  añade  á  ese  sistema  es  para  ofender  la 
dignidad  de  los  pobres  con  injustas  desconfian- 
zas de  su  proliidad,  puesto  que  sólo  en  descon- 
fianza están  fundados  los  jireceptos  que  les  exi- 
gen formar  inventario,  con  inlcrvciiíión  del  mi- 
nisterio Finca!,  prestar  fianza,  dar  juramentos, 
hacer  depósitos  y  recurrir  á  la  autoridad  en  de- 
manda de  liecneia  para  poder  gravar  ó  hipote- 
car algún  predio  de  su  Iiijo. 

A  los  padres  que  reconocen  hijos  naturales  y 
á  los  que  adoptan,  la  ley  les  priva,  además,  del 
usufructo  de  los  bienes  de  los  hijos  reconocidos 
y  adoptados,  y  ni  aun  adnúnistrarlos  les  permi- 
te si  no  aseguran  con  fianza  sus  resultas  a  satis- 
facción del  Juez  del  ilomicilio  del  menor. 

Con  arreglo  al  art.  159  del  Código  civil,  el 
padre,  ó  en  su  defecto  la  madre,  son  los  admi- 
nistradores legales  de  los  bici.cs  de  sus  hijos, 
que  están  bajo  su  potest:rd.  Sigue  este  artículo 
la  huella  del  Derecho  romano,  y  en  esta  parte 
copia  la  legislación  de  Partidas,  segiín  la  cual 
cl  padre,  por  necesidad,  tenía  que  administrar  el 
caudal  del  hijo  y  disponer  de  él,  porque  el  hijo 
carecía  de  personalidad. 

Las  disposiciones  de  los  arts.  65,  66  y  67  de 
la  ley  de  Jlatrinionio  civil  de  1S70  han  sido 
consignadas  en  el  160  del  Código,  según  el  cual 
los  bienes  que  el  hijo  no  emanci|)ado  haya  ad- 
quirido ó  adquiera  con  su  trabajo  é  industria,  ó 
por  cualquier  título  lucrativo,  pertenecen  al  hijo 
en  propiedad,  y  en  usufructo  al  ]iadre  o  la  ma- 
dre que  le  tengan  en  su  potestad  y  compañía; 
jicro  si  el  hijo,  con  consentimiento  de  sus  pa- 
dres, viviere  independiente  de  éstos,  se  le  repu- 
tará para  todos  los  efectos  relativos  á  dichos 
bienes  como  emancipado,  y  tendrá  en  ellos  el 
dominio,  el  usufructo  y  la  administración. 

Pertenece  á  los  padres  en  projiiedady  usufruc- 
to lo  que  el  hijo  adquiera  con  cauflal  de  los  mis- 
mos. Pero  si  los  padres  le  cediesen  e.'iprcsamen- 
te  el  todo  ó  parte  de  las  ganancias  que  obtenga, 
no  le  serán  éstas  imputables  en  la  herencia 
(art.  161.)  Como  so  ve,  y  aunque  no  lo  nombra, 
este  articulo  se  refiere  al  peculio  llamado  pro- 
fecticio  en  el  Derecho  romano,  jiunto  en  el  cual, 
apartándose  éste  de  su  carácter  general,  tenía  el 
hijo  personalidad,  adquiriendo  derechos  respec- 
to á  los  Ijienes  que  le  constituían.  La  ley  .3.",  tí- 
tulo V  de  la  Partida  4.*,  permitía  al  hijo  que  hi- 
ciera alguna  donación  de  estos  bienes  á  su  ma- 
dre, liennana  ó  maestros. 

Corresponderán  en  propiedad  y  en  usufrntoal 
hijo  no  emancijiado  los  bienes  li  rentas  donados 
ó  logados  para  los  gastos  de  su  educación  ó  ins- 
trucción; pero  tendrán  su  adnnnistra-úión  el  pa- 
dre ó  la  madre,  si  en  la  donación  ó  en  el  legado 
no  se  hubiere  iii.s])uesto  otra  cosa,  en  cuyo  caso 
se  cumplirá  estrictamente  la  voluntad  do  los  do- 
nantes (art.  162). 

Los  ¡ladres  tienen,  relativamente  á  los  bienes 
del  Idjo  en  que  les  corresiiondc  cl  usufructo  ó  la 
administración  las  obligaciones  de  todo  usufruc- 
tuario ó  administrado!',  y  las  especiales  estable- 
cida» en  la  sección  3.",  tít.  V,  de  la  ley  Hipóte- 
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caria.  So  furmah'i  inM-nlario,  con  inlorvonoióii 
del  ministerio  Kisoal,  ih*  los  bienes  de  los  hijos 
en  que  los  ]iailroH  tengan  sdota  adminÍHLración; 
y,  á  propuesta  del  mismo  mitmiiin'io,  podrá  de- 
cretarse por  oi  .Inoz  el  depiisito  de  los  valoreH 
mobiliarios  nrnpios  del  hijo  (art.  163). 

No  se  hallalia  docidido  do  numera  clara  en  la» 
Partidas  si  el  padre  piidia  enajenar  ó  gravar  loa 
iiienos  del  hijo  constiluído  liajo  su  patria  po- 
testad. La  ley  21  did  tít.  MU  do  la  Partida  5." 
orado  muy  dudosa  iutorprotaeii'ni;  ]iueH  si  jior 
uini  parte  prohibe  la  venta  al  decir  <¡uc  cl  padre 
non  los  tli'bc  enajenar  de  ninyuna.  manera,  por 
otra  ]iareeo  como  que  reconoce  aquella  facultad 
al  consignar  que  si  los  enajenasen  Jinearían  por 
cnile  obligados  ó  empeñados  al  Jijo  los  bienes  del 
padre.  Los  códigos  ostranjeros  prohiben  al  padre 
enajenar  ni  empeñar.  Con  arreglo  al  art.  161  del 
Código  civil,  ol  padre,  ó  la  madre  en  su  caso, 
no  podrán  enajenar  los  bienes  inmuebles  del  hi- 
jo en  que  les  correspondo  cl  usufructo  ó  la  .ad- 
ministración, ni  gravarlos  sino  por  causas  justi- 
ficadas do  utilidad  ó  necesidad,  y  iirevia  la  au- 
torización del  Juez  del  domicilio,  con  audiencia 
del  ministerio  Fi.scal,  salvas  las  disposiciones 
que  en  cnanto  á  los  electos  de  la  transmisión 
establece  la  ley  Hipotecaria. 

Siempre  que  en  algún  asunto  el  p.adre  tenga 
un  interés  o])uesto  al  de  sus  hijos  no  emancipa- 
dos, se  nondn'ará  á  éstos  un  defensor  que  los 
represente  en  juicio  y  fuera  de  él  en  ese  asunto 
dotorniinado.  El  nondjramiento  se  hará  por  el 
Juez,  y  recaerá  en  el  pariente  á quien  corrosiion- 
dería  en  su  caso  la  tutela  legítima.  Podrán  pe- 
dir el  nombramiento  de  ose  defensor,  cuando 
¡noceda,  las  personas  siguientes:  el  abuelo  pa- 
terno, el  materno,  las  abuelas  paterna  y  mater- 
na, el  maj'or  de  los  hermanos  varones  de  doble 
vínculo,  y  el  mayor,  á  falta  de  éstos,  de  los  her- 
manos consanguíneos  ó  uterinos  (art.  165). 

Los  padres  que  reconocieren  ó  adoptaren  el 
usufructo  de  los  bienes  de  los  hijos  reconocidos 
ó  adoptados,  y  tamiioco  tendrán  la  administra- 
ción si  no  aseguran  con  fianza  sus  resultas  á  sa- 
tisfacción del  juez  del  domicilio  del  menor  ó  do 
las  personas  que  deban  concurrir  á  la  adopción 
(art.  166). 

—  Peculio;  Dro,  can.  Reconoce  el  Derecho 
canónico  dos  clases  de  peculios:  el  de  los  cléri- 
gos, y  el  de  los  monjes.  Todos  los  buenos  teólo- 
gos, lo  mismo  que  los  concilios  y  los  Pontífices, 
han  condenado  en  todas  las  épocas  los  peculios 
de  los  simples  religiosos,  ó  sea  el  uso  absoluto  é 
independiente  do  alguna  cosa  temporal,  por 
considerarlo,  y  con  razón,  contrario  al  voto  de 
pobreza.  Las  disposiciones  concernientes  á  este 
asimto  dictadas  pov  las  Decretales  han  sido  re- 
novadas por  el  concilio  de  Trente,  y  las  de  éste 
han  sido  á  su  vez  confirmadas  por  Clemen- 
te VIII  en  su  bula  de  6  do  mayo  do  1600.  Fal- 
tarían, por  lo  tanto,  gravemente,  los  religiosos 
que  sostuvieran  que  el  peculio  no  destruye  el  vo- 
to de  ¡lobreza,  fundándose  en  que  lo  hacen  in- 
dispensable las  necesidades  del  individuo,  ó  que 
sólo  es  una  modificación  del  voto,  que  la  Iglesia 
tolera  y  autoriza. 

La  disiiosición  siguiente  del  concilio  de  Tren- 
to  no  deja  lugar  d  duda,  sean  cuales  fueren  las 
argucias  de  algunos  canonistas  para  sostener  la 
opinií'in  contraria:  «No  ¡lueda  persona  alguna 
regular,  hombre  ni  mujer,  poseer  ó  tener  como 
propios,  ni  aun  á  nonibre  del  convento,  bienes 
muebles,  ni  raíces,  do  cualquier  calidad  que 
sean,  ni  de  cualquier  modo  que  los  hayan  ad- 
quirido, sino  que  se  deben  entregar  inmediata- 
mente al  superior  é  incorporarse  al  monasterio. 
Ni  .sea  permitido  en  adelante  á  los  superiores 
conceder  á  religioso  alguno  bienes  raíces,  ni  aun 
en  usufructo,  uso,  adnúnistración  ó  encomien- 
da. Pertenezca  también  la  adnnnistración  dolos 
bienes  do  los  mona.sterios  ó  de  los  conventos  á 
sólo  oficiales  de  éstos,  los  que  han  de  ser  amovi- 
bles á  voluntad  del  superior.  Si  el  u.so  de  los 
bienes  muebles  ha  de  permitirse  por  los  superio- 
res en  tales  términos  que  corresponda  el  ajuar 
de  sus  religiosos  el  estaiio  de  pobreza  que  han 
jirofcsado,  nada  haya  su)ierllua  en  su  menaje, 
mas  tampoco  se  les  niegue  lo  necesario.  Y  .si  se 
hallare  ó  convenciere  alguno  que  posea  alguna 
cosa  en  otros  términos,  quede  privado  por  dos 
años  de  voz  activa  y  pasiva,  y  castígnesele  tam- 
bién según  las  condiciones  de  su  regla  y  Orden» 
(Sos.  15.»,  cap.  II). 

Por  lo  demás,  nada  impide  que  los  religiosos 
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on  ooninnidad  y  om  prirai:ión  iidquicrun  bieneii. 
PECUL  Y  CRESPO  (FliANCiBCO):  /lim/.  Kwul. 
lor  y  grabador  ospnftoí.  N.  en  Hiintiago  (f'oni- 
fia)  en  176H.  M.  á  ¡i  de  tieptloinbre  de  1S04. 
Hizo  en  Madrid  kuh  ohIiiiIíoh  en  la  Koal  Acade- 
nda  de  .San  Fernando;  ú  los  diooiniievii  añoH  do 
edad  ganó  ol  promio  de  graba<lo  en  hueco  on  el 
concurso  general  do  dicha  Aiadomia,  y  en  l.'do 
septiombro  de  17!'!l  fué  nombrado  individuo  do 
nu'rito  de  la  misma  coriioración.  Fsculpió  la 
imagen  de  laíloneopoión,  cjornlaila  en  plata,  pa- 
ra la  catedral  do  Santiago,  y  que  debe  de  conscr- 
var.se  en  el  relicario doaquella  iglesia; hizo nnn» 
silhisde  bronce  de  varios  colores  para  la  Casa  del 
Labrador  del  Ueal  Sitio  de  Aranjuoz,  y  unas  án- 
foras [lara  Lugo.  Para  la  catedral  de  Jaén  talló 
en  bronco,  en  el  tabernáculo  de  la  capilla  mayor, 
todo  ol  jiaño  quo  sostienen  los  ángeles  y  una  cruz 
do  cristal  de  roca  con  preciosos  remates,  cande- 
labros y  portapaces;  parala  capilla  del  Sagra- 
rio nuevo  de  la  misma  iglesia  dos  lanijiarinesde 
¡ilata,  cálices,  vinajeras,  un  copón  y  jiort-ijiaces; 
¡lai'a  la  catedral  de  líaeza  un  juego  de  cmilelc- 
ros  de  plata,  y  en  Madrid  un  recado completodo 
oratorio  con  un  crucifijo  de  plata  para  Juan 
iiringas. 

PECUNIA  (del  lat.  pecunia):  f.  fam.  Moneda  ó 
dinero. 


-jCónio  loli.arás?- 
—  ¿Cuánta  quieres? 


¿No  hay  pecunia? 

MORETO. 

—  Hoy  la  concurrencia  es  mucha, 
Y  si  uo  andamos  muy  listos 
Nos  quedamos  sin  ninguna 
Provisión.  -Descuide  usted; 
Adelanté  la  pecunia 
Al  cocinero,  y  nos  guarda 
Un  pavipollo  con  trufas,  etc. 

Bretón  de  los  HEitEEitos. 

-Numerata  pecunia:  For.  Dinep.o  efec- 
tivo. 

PECUNIAL  (del  lat.  pecunialis):  adj.  ant.  Pe- 

CÜNIAIMO. 

PECUNIARIAIVIENTE:  adv.  m.  En  dinero  efec- 
tivo. 

PECUNIARIO,  ría  (del  lat.  jKcuniarltís):  adj. 

Perteneciente  al  dinero  efectivo. 

Ya  es  tiempo  de  preferir  el  bien  moral  á  la 
utilidad  PECÜNIAEIA,  etc. 

Jovellanos. 

jCómo  ni  dónde  encontrar  medios  i'EctJsiA- 
líios,  sin  los  cuales  no  se  poilía  dar  un  paso? 
Quintana. 

PECZENIZYN:  Gcog.  C.  del  dist.  y  círculo  de 
Kolomea,  Galizia,  Austria-Hungría,  sit.  á  ori- 
llas de  un  all.  de  la  dra.  del  Pruth,  en  el  f.  c.  de 
Kolomea  á  Slobada;  5000  habits. 

PECH:  Geog.  V.  IPEK. 

PECHA:  f.  ant.  Pecho;  tributo  que  se  pagaba 
al  rey  ó  señor  territorial  por  razón  de  los  bienes 
ó  haciendas. 

...  por  que  por  alli  se  puedan  sacar  líis  pe- 
chas, que  en  las  dichas  ciudades,  villas  y  sus 
tierras  hay. 

Ordenamiento  Iteal. 

—  Pecha:  Pecho;  contribución  ó  censo  que  se 
paga  por  obligación  á  cualquiera  otro  sujeto  que 
no  sea  el  rey. 

...  tasando  la  pecha  que...  debían  pagar  á 
santa  María  de  Tracbe. 

P.  José  Moret. 

-Pecha  (Hernando):  Biog.  Religioso  y  es- 
critor español.  N.  en  Guadalajara  en  los  comien- 
zos del  siglo  XVII.  Ignoramos  la  fecha  de  su 
muerte.  Era  hijo  de  D.  Pedro  Pecha  y  de  su  se- 
gunda esjiosa  doña  Francisca  de  Heredia  de  Ara- 
gón. Ingresó  muy  joven  en  el  Colegio  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  la  ciudad  do  Alcalá,  donde 
profesó.  Distinguióse  como  buen  estudiante,  y, 
después  de  pi'ofeso,  en  la  enseñanza  y  en  la  pre- 
dicación, en  las  que  se  mostró  incansable.  Fué 
muy  docto  y  erudito,  esjiecial mente  en  Histo- 
ria. Desempeñó  difíciles  connsioues  en  su  Or- 
den. Entre  ellas  se  cuentan  el  ¡il anteamiento  y 
dirección  del  Colegio  de  San  Francisco  Javier 
en  Ñapóles,  fundación  de  Catalina  do  la  Cerda 
y  Sandoval,  condesa  de  Lemos,  y  la  erección  del 
que  en  Guadalajara  fundaron  Diego  de  Molina  y 
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Lasarlo  y   Mcnciii  do  Ij,is:ulo,  su  miijor,   y  ilol 
que  Aló  reolor,  doudo  luego  t'uó  lii  ii,dosia  do  San 
ÍTioolásy  oasasadJHutaSjCnolJardiiiillo,  euaijue- 
llos  tionipos  ]ilaza  del  coude  de  Curuña.  Desde 
161Í),  en  que  ñrmó  la  escritura  de  fundación  de 
este  último  colegio,  hasta  1631,  en  que  tomaron 
posesión  los  Jesuítas  de  las  casas  cedidas  para 
el  indicado  objeto,  van  doce  años  de  entoriieci- 
niiontos  y  dilicultades,  que  únicamente  la  pa- 
ciencia del  P.  Pecha  hubiera  sabido  vencer,  tas 
causas  de  este  entorpecimiento  las  explica  José 
Julio  de  la  Fuente  en  su  folleto  llcscña  histórica 
fie  las  enseñanzas  que  existieron  en  Guaría/ajara. 
Pecha  se  distinguió  además  como  escritor,  de 
quien  son  las  obras  siguientes:  Primacía  de  To- 
ledo; Vida  y  pasión  de  Cristo;  Hisloria  de  Gua- 
dalajara,  fundación  de  la  Orden  de  San  Jeróni- 
mo en  España  y  ;jenealor/ia  de  los  duques  del  In- 
fantado, que  existe  inédito  en  la  Biblioteca  Na- 
cional. Torres  dice:  «El  P.  Ileinando  Pecha,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  en  cuya  religión  ha  ocu- 
pado puestos  superiores,  es  docto  y  moilcsto, 
pues  sus  trabajos  padecidos  por  la  perpetuidad 
de  su  patria  quiere  manifestarlos  con  ajeno  nom- 
bre.» Acaso  se  refiera  Torres  á  los  obstáculos 
que  tuvo  que  vencer  para  instalar  en  Guadala- 
jara  el  colegio  mencionado.  Con  las  últimas  pa- 
labras no  sabemos  lo  que  quiere  decir. 

PECHAR:  a.  Pagar  pecho  ó  tributo. 

Los  hidalgos  de  C.istilla  tomaron  las  armas 
contra  el  rey  don  Alonso  el  Tercero  porque  les 
quiso  romper  sus  privilegios  y  obligalles  á  PE- 
CHAR. 

Saavedra  Fajardo. 

No  liay  guerra  que  el  reino  inquiete, 
Insulto  con  que  se  estrague, 
Villa  que  no  os  PECHE  y  pague, 
Vasallo  que  no  os  respete:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Pkciiar:  ant.  Pagar  una  multa. 

Quien  caballo,  ú  asno  de  yeguas,  ú  otra  bes- 
tia, que  sea  guard.nda  para  'l):icer  fijos,  oastra- 
.se  contra  la  voluntad  de  su  señor,  peche  el 
doblo  de  la  valía. 

Fuero  Mcal. 

PECHARDIGNO  DE  MANGA:  m.  Ocrm.  Enga- 
ño que  uno  hace  á  otro,  obligándole  á  que  pa- 
gue algo  por  ambos. 

PECHARROMÁN:  Grof;.  Lugar  del  ayunt.  de 
Valtiondas,  p.  j.  de  Cuéllar,  prov.  de  Segovia: 
31  edifs. 

PECHAVER:  Gcorj.  V.  pEIXAVER. 

PECHE:  m.  Pechina. 


PECH 

...  aquel  año  niisujo  tul  nú  \wr  sus  mand.ade- 
ros  PhXHEItAS  á  tierras  de  Calaliria 


TECH 


PECHENEGAS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de 
ongen  turco;  oriundo  del  Turkestán,  avanzó  ha- 
cía el  Ural  y  el  Volga;  invadió  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  ix  la  Jazaria,  y  extendiéndose 
hacia  el  O.  formó  un  gran  Imperio  (jue  com- 
prendía la  Rusia  meridional  actual  y  parte  de  la 
JHoldavia,  Valaquia  y  Transilvania.  Las  gue- 
rras con  los  rusos,  húngaros  y  griegos  anularon 
poco  á  poco  este  Imperio,  del  cual  ya  no  se  hace 
mención  después  del  siglo  xii. 

PECHENGA  ó  PEISEN:  Geoq.  Kío  de  la  Lapo- 
nia  ru.sa.  Nace  en  la  parte  N.O.  del  gobierno  de 
■  Arjánguel,  no  lejos  de  la  frontera  noruega,  y  en 
la  parto  inferior  de  su  curso  dirigido  al  N.N.E. 
forma  un  fiordo  que  ofrece  buen  puerto  y  no  se 
hiela  nunca. 

PECHERA:  f.  Pedazo  de  lienzo  ó  paño  que  se 
pone  en  el  pecho  para  abrigarlo. 

-Pechera:  Chorrera;  guarnición  (lue  se 
pone  en  la  abertura  de  la  camisola  por  la  iiarte 
del  ¡lecho. 

-  Pechera:  Parte  de  la  candsa,  que  cubre  el 
pecho. 

-Pechera:  Pedazo  de  vaqueta  aforrado  en 
cordobán,  y  relleno  de  bori'a  ó  cerdas,  (jue,  pues- 
to a  los  caballos  y  muías  en  el  pecho,  les  sirve 
de  apoyo,  pava  que  tiren. 

...  le  concedió  el  privilegio  de  que  sólo  él  pu- 
diera tener  seis  coches  de  pechera  para  abnii- 
lar  al  público,  etc. 

Antonio  Flore.s. 

-Pechera:  fani.  Parte  exterior  del  pecho, 
csi)ecialiiionte  en  las  mujeres. 
PECHERA:  f.  ant.  Pecho. 


Crónica  general  de  España. 

PECHERIA:  f.  Conjunto  de  toda  clase  de  pe- 
chos ó  tributos. 

Apenas  planta  el  pobre  los  pies  en  estas  cár- 
celes, cuando  forzosamente  incurrió  en  I'ECHE- 
RIA  de  cincuenta  tributos. 

El  Soldado  rUularo. 

-  Pecherí  A:  Padrón  ó  repartimiento  de  lo  que 
deben  pagar  los  pecheros. 

PECHERO:  m.  BauADOK. 

PECHERO,  RA:  adj.  Obligado  á  pagar  o  con- 
tribuir con  pecho  ó  tributo.  U.  t.  c.  s. 

Diüse  traza  que  se  repartiese  un  empréstito 
entre  las  familias  que  antes  eran  phchekas,  sin 
tocar  á  los  hidalgos,  doncellas  y  viuiias. 
Mariana. 

Sírvale  el  triste  pechero; 
Yo  reclamo  el  libre  fuero 
Que  patrias  leyes  me  dan. 

Bretón  pe  lo.s  Herrero.?. 

-  Pechero:  Plereyo,  por  contraposición  á 
noble.  U.  t.  c.  s. 

...siéndolos  tributos  los  que  la  distinguen 
(a  la  nobleza)  de  los  pecheros,  siente  muclio 
verse  igualar  con  ellos,  rotos  sus  privilegios 
adquiridos  con  la  virtud  y  el  valor.  " 

Saavedra  Fajardo. 
PECHIBLANCO,  CA:   ,adj.  Aplícase  al  animal 
que  tiene  el  pecho  cubierto  de  pluma  ó   pelo 
blanco. 

PECHICOLORADO:  m.  Pechirrojo. 

PECHICHE:  m.  £o/.  Nombre  vulgar  peruano 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Verbenáceas,  cuya  denominación  científica  es 
J'i/f.r  gigantea  H.  B.  et  Kunt.,  cuyo  fruto  es  co- 
mestible. 

PECHIGONGA:  f.  Juego  de  naipes  en  que  se 
dan  nue\e  cartas  á  cada  jugador  en  tres  veces, 
las  dos  iirimeras  á  cuatro,  y  la  tercera  á  una:  se 
puede  envidar  según  se  van  recibiendo.  El  me- 
jor punto  es  cincuenta  y  cinco,  y  el  que  llega  á 
juntar  las  nueve  cartas  seguidas  desde  el  as  has- 


ja  el  nueve,  tiene  pechigonoa. 

PE-CHI-LI  ó  CHI-LI:  Geog.  Prov.  de  la  región 
N.E.  de  China,  limitarla  al  N.  por  la  Mongolia, 
al  N.  E.  por  la  prov.  de  Liao-tung,  al  O.  por  la 
de  Chan-si,  al  S.   por  las  de  Ho-nan  y  Clian- 
tung  y  al  E.  por  el  Golfo  de  Pe-chi  li;  .300  000 
kms.2  y  igs.'JOOOO  habits.  Presenta  dos  regio- 
nes naturales  distintas:   la  llanura  baja,   conti- 
nua y  con  e.scasa  pendiente  al  S.E.,  y  la  región 
montañosa  al  N.O.  y  al  N.  Excepto  las  colinas 
delS.O.,  que  pertenecen  al  Tai-hang-chan,  las 
montañas  de  la  prov.  se  unen  á  la  serie  de  cor- 
dilleras que  corren  ¡>aralelas  á  la  arista  de  la  pe- 
nínsula del  Liao-tung,  y  forman  dos  gi-upos  dis- 
tintos. La  arista  princijial  del  primer'grupo  está 
formada  por  la  cordillera  Nan-kou  y  algunas  de 
sus  cimas  se  elevan  de  2 ,100  á  3  000  m.  de  altu- 
ra. Al  ,S.  y  paralela  á  ésta  se  alza  la  de  Henn-. 
chan,  que  baja  rápidamente  hacia  el  N.E.    La 
cordillera  de  Tn-chan  en  la  parte  N.E.  es  la  con- 
tinuación del  U-long,   así  como  las  colinas  de 
Niau-ting,  que  limitan  al  N.E.  la  gran  llanura 
de  Pekín.  Entre  las  aristas  del  Heng-chan  y  del 
Nan-chan  hay  una  serie  de  montañas  famosas 
por  sus  yacimientos  hulleros.  Al  N.O.  de  la  cor- 
dillera Nan-kou  está  el  segundo  grujió,  orientado 
de  N.O.  á  S.E.  con  una  pequeña  inclinación  al 
N.  en  su  parte  oriental ;  se  compone  de  dos  series 
paralelas:  la  más  próxima  al  Nan-kou  lleva  el 
iiombre  de  Jotsing  y  se  alza  al  N.  del  valle  del 
Sang-kan-ho;  la  otra  está  constituida  por  los 
montes   H.siun-eul-chan  ,   Huang-yang-chan    y 
Yen-yang-chan.  Excepto  algunos  ríos  de  la  cos- 
ta, el  sistema  hidrográfico  de  Pe-chi-li  se  divide 
en  tres  grandes  cuencas:  la  de  los  afl.  de  la  de- 
recha del  Liao-ho  ó  Lira-Muren,  la  del  Lan-ho, 
y  la  de  los  ríos  de  la  gran  llanura.  A  partir  del 
N.  se  encuentran  en  la  costa  elChi-ho,  el  Tang- 
ho,  el  Yang-ho  y  el  Chau-ho,  que  caen  al  mar 
al  N.  de  la  desembocadura  del   Lan-ho,   y  des- 
pués el  Tsing-ho,  el  Su-ho.  el  Ling-ho  y  el  .San- 
ho,  que  desagua  cerca  del  Poiho,  "v  por  último 
el  Chi-kou-ho  y  el  Liao-huang  lio.  "Los  ríos  (]ue 
surcan  la  llanura  se  unen  cerca  do  Ticnt-.sin  en 
un  gran  canal  llamado  Hai-ho  ó  Pei-ho,  que  lle- 
va sus  aguas  al  mar.  Los  principales  son  el  Pei- 


bo  y  el  llucn  ho,  ijUc  .se  uncu  á  1  kms.  de  Tient- 
siu ;  el  Hii-to-ho,  que  recibe  jior  dos  ó  tres  cana- 
les las  aguas  de  sus  numerosos  all.,  de  los  cuales 
el  Cha-hü,  el  Ming-ho  y  el  Fu-yang-ho  consti- 
tuyen la  región  paiitano.sa  de  Ta-hi,  cerca  de  la 
c.  de  ^cn-tsien,  y  el  (irán  Canal  (|ue  .se  une  al 
leí-  10  junto  á  los  muros  de  Tieut-sin.  Las  ju-in- 
cip,ales   producciones   son   arroz,    trigo,    mijo, 
maíz,    algodón,    cáñamo,    legumbres  y   frutas' 
crianse  ganados,  y  en  algunas  localidades  gusa- 
nos de  seda.  Hay  ricos  yacimientos  carboníferos 
que  .se  explotaban  ya  en  tiempo  de  Marco  Polo'- 
uno  de  los  más  importantes  es  el  de  la  cuenca 
hnllera  de  Cbaitang,  en  el  dep.  de  Chun-tieii- 
u.  La  mayor  jiarte  de  la  población  se  dedica  á 
la  agricultura  ó  al  transporte  de  maderas;  la  in- 
dustria sólo  está  representada  por  la  explotación 
de  minas  de  cariión  y  destilerías  de  aguardiente 
de  sorgo.  Los  principales  artículos  de  comercio 
■son  te,  maderas  de  construcción,  opio,  arroz,  te- 
jidos, objetos  de  metal,   etc.   La  Gran   Muralla 
divide  la  ¡irov.  en  dos  partes,  de  las  cuales  sólo 
l.i  meridional  aparece  en  la  mayor  jiarte  de  los 
majias  como  perteneciente  al   í'e-chi-li;  la  sep- 
tentrional forma  el  dep.  militar  de  Cbin-tc-fu  ó 
)  ehol,  que  algunos  geógrafos  llaman  MoiK-olia 
interior.  Está  dividida  en  dcp.s.,  y  forma  con  el 
Chan-tung,  el  Chan-si  y  el  Henan  el  virreinato 
del  Norte  o  Pe-li.  La  cap.   es   Pao-ting,   donde 
reside  el  gobernador  general;  la  c.  de  Pekín   ca- 
pital del  Imperio,   está  sit,   en   el  centro  de  la 
prov.,  pero  no  es  cap.  del  dep. 

Hist.  -  La  parte  S.  do  la  prov.  forma  parte 
del  Imperio  chino  de.sde  el  tiempo  de  la  dinastía 
de  los  Yau,  2000  años  antes  de  la  era  vulgar; 
no  tuvo  importancia  hasta  la  elevación  de  Pekín' 
al  rango  de  cap.  del  Imperio.  La  parte  sejitcn- 
tiional  estuvo  ocujiada  primitivamente  por  tri- 
bus salvajes  de  raza  tongnsa,  pero  desde  el  si- 
glo III  antes  de  la  era  vulgar  la  invadieron  los 
chinos;  en  la  Edad  Media  estaba  bajo  el  dominio 
de  diferentes  estados  semibárbaros,  y  en  los  si- 
glos X  y  xii  fué  comprendida  dentro  de  los  lí- 
mites de  los  reinos  de  los  Liao  y  de  los  Kin  En 
el  siglo  XIII  fué  conquistada  por  los  monteóles 
De.spues  de  la  caída  de  la  dinastía  mongola  los 
colonos  chinos  volvieron  poco  á  poco  al  país,  y 
esta  inmigración  aumentó  en  tiempo  de  la  di- 
nastía manchú  en  el  siglo  xvii.  En  17"S  se  ins- 
talo en  el  país,  regido  entonces  militarmente 
una  administración  civil,  dividiéndola  en  distri- 
tos, y  se  la  reunió  á  la  prov.  de  Pe-clii-li  con  el 
nombre  de  dep.  de  Cliing-te-fu. 

-  Pe-chi-li  (Golfo  de):  Geoq.  Golfo  del  Mar 
Amarillo,  sit.  entre  las  jienínsuJas  de  Liao-tuntr 
y  Chan-tung  y  la  casta  N.E.  de  China.  Comu'- 
nica  con  el  Mar  Amarillo  por  el  Estrecho  de  Pe- 
chi-li,  donde  se  halla  el  Archip.  de  Mia-tao  y 
forma  al  N.N.E.  una  espacicsa  bahía  llamada 
Golfo  de  Liao-tung,  y  otras  dos  al  N.O.  y  S.  que 
no  tienen  nombres  especiales.  Desaguan  en  el 
golfo  el  Lan-ho,  el  Pei-ho,  el  río  Amarillo  y  otros 
menos  importantes.  Su  profundidad  no  jiasa  de 
200  m.  La  entrada  de  la  mayor  parte  de  los  ríos 
esta  obstruida  por  bancos  impracticables  y  el 
único  puerto  bueno  es  el  de  Teng-chen,  en  la  cos- 
ta del  Chan-tung.  Ta-koii,  antepuerto  de  Ticnt- 
.sm,  debe  su  importancia  aí  camino  fluvial  que  le 
une  á  la  cap.  del  Imperio. 

PECHINA  (del  ital.  pettina):  f.  Concha  más 
ancha  que  larga,  de  una  pulgada  de  largo,  sóli- 
da, sumamente  lustrosa  y  tersa,  tanto  por  don- 
tro  como  jior  fuera,  y  que  tiene  los  labios  llenos 
de  dienteeitos  menudos. 

-  Pechina  :  Arg.  Cada  uno  de  los  cuatro 
triángulos  curvilíneos  que  forma  el  anillo  de  la 
cúpula  con  los  arcos  torales  sobre  que  estriba. 

Galería  alta  de  la  Iglesia  por  el  co,stado  del 

Palacio,  vista  de  ángulo;  descúbrese  por  los 

vanos  parte  de  la  bóveda  de  la  capilla  mayor 

una  pechina  y  el  arr.anque  del  cimborio.         ' 

Hartzenbüsch. 

-Pechina:  Arq.  Si  en  la  base  circular  de 
una  bóveda  esférica  se  inscribe  un  cuadrado,  que 
por  los  lados  de  éste  se  hacen  pasar  jilano.s  ver- 
ticales, cortarán  al  casquete  esférico,  según  cua- 
tro arcos  de  círculo,  generalmente  semicircunfe- 
rencias; y  si  se  sujione  un  jilano  horizontal  ra- 
sante con  estos  cuatro  arcos  en  su  ¡larto  más 
alta,  cortará  á  la  esfera  según  nn  paralelo,  y  se 
tendrá  así  la  bóveda  descompuesta,  primero  en 
cuatro  husos  esféricos,  que  son  los  que  están  fue- 
ra del  espacio  encerrado  por  los  planos  vertica- 


ricen 

lo8,  il  rsliiH  los  (U'Mi^iiíiromos  por  yl ;  un  ciisiiiio- 
to  osIÍ'tíim)  por  onriinii  clul  pliuiu  liiui/oiiliil,  il 
tniyo  cu.sijUdto  podrnio.s  Ilumiir  //,  y  ouutio  tri- 
liiifjiiliw  üsIVtícos  conipliitauíiMiti)  íjíuhIch  y  si- 
liH'l.i'¡i'i>9  (t,  iiuü  si)ii  liis  iiajiiiiim.  lista  ilrac'iiin- 
pDsifiííii  (|U0  so  lluro  lio  la  liijvodji  os  muy  IVo- 
curuln  011  Ins  U'nipliis  cati'ilicos  y  otros  i'dílíoio.s; 
si  so  liiicoii  ili'sapiircMHU-  los  Ilusos  A,  y  o»  su  lu^ínr 
so  sustitiiyoii  |ioi'  los  iiiiiios  ilo  una  sala  ([110  so 
Iratíi  (le  cniuir,  las  partes  tío  soinicírculo  (juo 
i|UO(lan  oiiti'O  la  liase  ilo  la  bóvcila  y  el  easi|iieto 
l'oi'iiiaii  los  la/iaiiir.utns  (vóaso);  lai'ireunrcrencia, 
(|Uo  so  marra  en  la  (;onstruccii>ii  eoii  una  moldu- 
ra aeenluada,  os  la  intpnstn^  los  lri;iii;;iilos  cslV'- 
rioos  coniprcnilidús  entiü  los  ttipaiiiontos  y  la 
imposta  stin  las  pcrhinas^  y  la  bóveda  so  dice 
i|Uo  os  con  jirr/iinas  y  fttpainciitus:  si  en  lii^arde 
lo\'antar  muros  en  la  forma  (¡uo  hemos  diclio  sü 
siistitiiyon  los  husos  A  por  ijóvedas  cilindricas 
(|uc  salen  como  brazos  do  una  cruz  do  la  bóveila 
eslV-rica,  so  tiene  el  cnicrro,  y  la  l)óve<la  será  de 
londü  lio  horno  ctin  iiechinas  y  ítinrtcs;  y  si  se 
(¡uita  ol  casquete  li  y  so  sustituyo  por  una  torre 
üángulo,  so  lle^a  al  ti  pode  las  biivcdasde  nues- 
tros templos;  mas  no  siempre  las  pechinas  tie- 
nen la  Ibrma  (luo  hemos  dicho;  ocurre  con  fre- 
cuencia que  so  da  al  crucero  mayor  Inz  que  la 
que  tienen  las  bóvedas  que  al  mismo  afluyen,  y 
en  este  caso  es  preciso  culirir  el  espacio,  forman- 
do los  pilares  de  los  extremos  do  las  bóveilas  por 
cliaHanes,  t.iiito  mayores  cuanta  mayor  soa  la  di- 
ferencia do  diámetros,  chaflanes  que  en  rigor  de- 
bían ser  cilindricos,  pero  que  ya  por  no  compli- 
car más  la  construcción,  y  ponpic  no  siendo  de 
curvatura  muy  pronunciada  no  se  auna  bien 
ésta  y  [larccc  más  bien  un  delecto  de  construc- 
ciim,  so  hacen  jilanos,  y  entonces  la  Ixiveda  se 
aiioya  sobre  la  circunferencia  circunscrita  al  oc- 
tafjono  que  resulta,  formado  por  los  planos  en 
que  se  hallan  los  arcos  torales  que  limitan  las 
bóvedas  laterales  por  una  parte,  y  por  los  ¡lla- 
nos de  challan  que  lornian  los  pilares;  la  cúimla 
se  apoya  sobre  la  circunferencia  inscrita  en  el 
cuadrado  formado  por  las  intersecciones  de  los 
planos  de  arco  toral,  con  el  horizontal  tangente 
a  las  bóvedas  de  acceso,  y  las  pechinas  resultan 
trapecios. 

También  las  bóvedas  de  arista  pueden  cons- 
truirse con  pechinas,  y  entonces  se  llaman  de 
doble  arishro;  y  para  su  trazado,  en  lugar  de 
hacer  concurrir  todos  los  aristcros  en  un  mismo 
punto,  se  les  reúne  dos  á  dos  en  los  cuatro  vér- 
tices de  un  paralelogramo,  cuyas  diagonales  ten- 
gan la  dirección  de  los  ejes  de  las  bóvedas,  ce- 
rrando este  jiaralelügranio  por  una  pequeña  bó- 
veda plana,  y  los  espacios  comprendidos  entre 
cada  dos  aristcros  del  mismo  lado  se  cubren  por 
una  cilindrica  elíptica,  cuyos  semiejes  serán  la 
altura  efectiva  de  la  bóveda,  el  vertical,  y  la  lon- 
gitud que  mide  la  perpendicular  bajada  en  la 
planta  desde  el  origen  del  aristero  al  lado  corres- 
pondiente del  rombo,  el  horizontal.  Rcem|ilazan 
las  bóvedas  con  pechinas  á  las  bóvedas  por  aris- 
ta, porque  son  de  lincas  más  suaves  en  los  arran- 
f|Uos  yde  cortes  menos  oblicuos  en  las  dovelas  de 
la  parte  superior,  y  además  tienen  la  ventaja  de 
poder  tomar  luz  cenital,  suprimiendo  las  íiila- 
das  suiieriores,  cosa  que  no  se  puede  hacer  en 
las  bóvedas  por  arista,  que  e.xigen  sieni  pro  una 
clave. 

Las  ]icchinas  son  nn  gran  elemento  decorativo, 
ya  ]ior  el  enlace  entre  bóvedas  de  diferentes  espe- 
cies, que  resulta  conseguido  de  una  manera  insen- 
sible, ya  por  la  ornamentación  á  (|ue  so  prestan; 
además,  por  punto  general,  no  tioncnque  resistir 
grandes  esfuerzos,  y  por  tanto  la  cargai|Uo  repre- 
sentan sobre  el  edificio  es  muy  pequeña,  pues 
puede,  sieniiiie  que  convenga,  hacerse  uso  para 
ellas  de  materiales  ligeros. 

-Pm^ltlNA:  Gcoff.  «»/.  Uno  de  los  climas  ó 
dist.  en  que  el  geógrafo  árabe  El  Ediissi  dividió 
la  Andalucía.  Era  algo  niciios  cjue  la  actual  pro- 
vincia de  Almería. 

-PncillNA:  Gcog.  V.  conayunt.,  a!  que  están 
agregados  varios  caseríos,  entre  ellos  el  de  Sierra 
AlhamiUa,  con  294  habits.,  p.  j.  de  Almería, 
jirov.  de  Almería,  dióc.  de  Granada;  ;i334  habi- 
tantes. Sit.  á  orilla  del  río  do  Almería,  en  un 
pequeño  llano,  al  S.E.  de  Gádor,  cerca  de  la  ca- 
rretera de  Málaga  á  Alicante  por  Motril  y  Alme- 
ría. Teiicno  montuoso  en  gran  ]iarte,  jmes com- 
prendo \¡i  sierra  Alhamüha;  cereales,  buena  uva, 
esparto,  naranja  y  otra»  frutas;  cría doganados; 
ninioH  de  galena  argentífera,  üaños  mineralca  ' 
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tiliil.idos  (h)  Sierra  Alhamilla,  li  unos  5  knis.  de 
la  villa.  V.  SlHIiUA  Al.MAMII.I.A. 

PECHIRROJO:  ni.  I'a  linii.i.u;  ave  dniínas  seis 
jiulga.his  du  largo,  que  I  ¡ene  el  lomo  icniriento, 
la  cabeza,  las  ahí»  y  la  cola  nejara,  i-oii  una  man- 
cha blanca  on  ol  arranque  de  esta,  y  otra  en  laH 
remoras  exteriores. 

PECHISACADO,  DA:  iidj.  lig.  y  fani.  Engreí- 
do, arrogante. 

PECHO  (del  lat.  pectiis):  m.  Parto  del  cucriio 
huniano,  i|iie  se  extiendo  desdo  el  cuello  hasta 
el  vientre  y  en  cuya  cavidad  so  contienen  el  co- 
razón y  los  pulmones. 

Tienen  cl  ciieriio  muy  grueso  hacia  el  PF.CIIO, 
y  de  allí  para  delaule  muy  dels.iiio. 

Luis  dei,  MAumol. 

...  tienen  todas  facultad  de  calentar,  y  de 
adelgazar  los  liuniores  gruesos,  y  en  especial 
aiiiiellos  del  I'KCUo. 

Andiíés  de  Laguna. 

-  1'el'Iio:  Lo  exterior  de  esta  misma  parte. 

liien  es  verdad  que  tal  vez, 
Olalla  me  has  dado  iudicio, 
Que  tienes  de  bronce  el  alma, 
Y  el  blanco  rEciio  de  risco. 

CliltVANTKS. 

{Tómale  el  papel,  y  se  lo  guarda  en  el  pe- 
cho). 

Hautzenbüsou. 

-  Pfxho:  Parte  anterior  del  tronco  de  los  ani- 
males entro  el  cuello  y  las  patas  anteriores. 

-  Pecho:  Cada  una  de  las  mamas  de  la  mujer. 

Es  bien  notable  aviso,  queso  guarde  de  des- 
cubrir ¡os  PECHOS,  que  no  se  afeite,  y  huya  de 
otras  vanidades. 

Palafox. 

Era  la  hermosa  de  gentil  talante, 
Acabada  de  pechos  y  cintura,  etc. 

ZoltllILLA. 

...  la  cigarra  se  puso  ,i  cantar  entre  los  pe- 
chos de  Cloe,  como  si  quisiera  darle  gracias 
por  haberla  salvado. 

Valera. 

-  Pfxho:  fig.  Interior  del  hombre. 

Este  miedo,  que  sólo  pudo  alterarla  trauqui- 
lid,ad  de  su  ánimo,  excitaba  nuevas  ansias  cu 
su  PKCUO,  de  cruciticarse  cuanto  antes  con 
Cristo. 

Ai.VAP.o  CiENFii;<;os. 

Y  así  todo  es  venal,  no  hay  sano  pecho. 

15.    L.   PE  AUOKNSOI-A. 

-Pecho:  fig.  Valor,  es  fuerzo,  fortaleza  y  cons- 
tancia. 

...  de  quien  san  Ildefonso  hace  otro  capitu- 
lo eu  el  libro  de  los  claros  varoues,  y  le  alaba 
de  templado,  modesto  y  paciente,  y  de  gran 
fecho  y  áüimo  en  las  adversidades. 

Fk.  Antonio  du  Yepes. 

-  Pecho:  fig.  Calidad  de  la  voz,  ó  su  dura- 
pión  y  sostenimiento  para  cantar  ó  perorar. 

-  Pecho  de  muep.to:  }[ar.  La  costura  que  so 
hace  con  vaivén  ti  otro  cabito  delgado,  por  en- 
cima y  debajo  do  las  vueltas  superiores  é  inferio- 
res de  una  ligada,  cuando  es  imposible  abotonar- 
la, como  son,  por  ejemplo,  la  que  se  hace  á  rasa- 
monto  por  encima  do  las  palomas,  ol  conjunto 
de  vueltas  de  meollarópiolaque  se  dan  al  arran 
que  del  rabo  de  ésta,  á  los  botones  do  los  obeii- 
(jues  y  chicotes  de  otros  cabos,  áfin  de  fpie  no  se 
soparen;  tanibi»'n  se  le  llama simplcmen te /lecAo. 
En  algunas  partes  es  la  cruz  que  sobre  el  cabo 
(|ue  forma  la  cintura  de  la  jarcia  so  hace  por  la 
cara  de  popa,  con  otro  cabo  más  delgado,  que  es 
lo  que  en  otros  puntos  llaman  pecho  fuerte. 

-  Abierto  de  pechos:  expr.  Dícese  del  caba- 
llo ó  yegua  que  al  tiempo  de  andar  dirige  con 
exceso  la  mano  hacia  afuera,  formando  una  espe- 
cie do  semicírculo  y  cojeando  mucho. 

-  Ap.p.ir  uno  su  pecho  á,  ó  con,  otro:  fr.  fig. 
Descubrirle  ó  declararle  su  secreto. 

-A  pecho  descup.iep.to:  di.  adv.  Sin  armas 
defensiva»,  sin  resguardo. 

-¡Buen  pecho! expr.  que  se  usa  como  inter- 
jección. ¡Buen  ánimo! 

-CiiiAR  Auno  i  LOS  pechos:  fr.  fig.  Ins- 
truirle, educarle,  ó  tenerle  muy  conocido. 
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...  DÍn  duda  rpm  la  com paula  perderla  nm- 
choM  de  h.ii  liijoHqiie  Urní:  rriiidiia  A  Mi»  pro- 
pio» pKclKm  con  la  lecliu  iln  virtud  y  iloctrina. 
JllVAIiKNKIKA. 

-ClilAii  uno  X  HUK  PF.ciioH  ú  otro:  fr.  fig.  y 
fani.  I'rotigerle,  fomentarlo,  liaecrio  á  mi»  ma- 
fias, darle  lu  mano  para  hu  establecimiento  ó 
progreso». 

-  Dhci.aiiau  uno  »u  pecho:    fr.  I>kci.ai;aii 

8tf  COIIAZÓN. 

-  Dk  pechos:  m.  adv.  Con  cl  poetio  a(>oya<lo 
en  ó  sobro  una  cosa.  U.  con  lo»  vcrboH  caer, 
echarse,  estar,  etc. 

Toda  esta  plática  ó  conversación  paKÓ,  e«- 
tando  este  hidalgo  y  yo  echado»  de  pechos  Ro- 
bre el  guardalado  de  la  puente  segoviaiía. 
VlCENTK   EhPINKI,. 

Salió  luego  á  uo  balcón 
Y  de  PECHOS  en  las  verjas 
A  su  moro  envía  el  alma,  etc. 

Jíomaucr.ro, 

-Descihiur  uno  su  pecho  á  otro:  fr.  fig. 
Hacer  entera  confianza  do  él,  ú  comunicarle  lo 
más  secreto  del  corazón. 

-  EcHAi!  EL  PECHO  AL  AOUA:  fr.  fig.  Empren- 
der con  resolución  lí  osadamente  una  cosa  de  mu- 
cho [¡eligió  ó  dificultad. 

-  Eciiap.se  uno  Á  PECHOS  una  cosa:  fr.  fig.  In- 
tentarla ó  tomarla  á  su  cargo  con  emficño  ü  ac- 
tividad, sin  reparo  de  los  inconvenientes  ó  difi- 
cultades. 

-Echarse  uno  A  pechos  un  vaso,  taza, etcé- 
tera: fr.  Beber  con  ansia  y  en  grande  cantidad. 

...  y  habiéndome  escap.ado  de  esta  ardenti- 
siiua  fiebre,  de  que  me  curé  con  un  cántaro  de 
agua  fría,  que  .ME  echi  d  pechos,  me  quedaron 
unas  grandisiinas  ventosid.iiles. 

VlCENrK  E.SPINEI. 

Concedióselo  don  Quijote,  y  él  tomándola  á 
dos  Ulanos,  con  bueua  fe  y  mejor  talante  SE  la 
echó  á  PECHOS. 

Cervantes. 

-Entre  pecho  y  espalda:  loe.  fig.  y  fam. 
En  el  estómago. 

-  Fiar  el  pecho;  fr.  fig.  Adrir  uno  su  pe- 
cho. 

-  No  carep.  á  uno  una  cosa  en  ei.  pecho:  fr. 
fig.  Declararla,  descubrir  lo  que  uo  era  necesario 
decir. 

-No  PODRÍRSELE  á  uno  una  cosa  v.s  EL  pe- 
cho: fr.  fig.  y  fam.  No  dejar  de  dccirja. 

--  No  QUEDARSE  uno  CON  NAOA  EN  EL  PECHO: 

fr.  fig.  y  fam.  No  queuarse  con  íiada  e,*  el 

CUERPO. 

-  ¡Pecho  al  aoua!  expr.  fig.  que  se  usa  co- 
mo interj.  para  animar  á  emprender  con  resolu- 
ción ú  osadamente  una  cosa  de  mucho  peligro  ó 
dificultad. 

,Qué  había  de  hacer?  Mi  pecho 
Ardía  como  una  fragua... 
Dije  para  mi:  esto  es  hecho; 
Casémonos:  ¡pecho  alaffimf 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Pecho  por  el  suelo,  ó  por  tierra:  m. 
adv.  fig.   Humildemente,  con  mucha  sumisión. 

Ks  (lesear  y  pedir  á  Dios  (pecho  por  tierra) 
que  hnga  que  los  gobernadores,  ansí  eclesiás- 
ticos como  seglares,  imiten  á  los  de  la  orden 
ílorentísima  de  santo  Domingo. 

AZPILCUETA. 

-  Pecho  por  el  suelo,  ó  por  tierp.a:  Cetr. 
Dicese  de  las  aves  que  vuelan  muy  bajas  y  cerca 
del  suelo. 

...  otros  vuelan  pecho  por  tierra;  y  éstos  se 
tienen  por  muy  galanes  y  buenos;  especialmen- 
te cuando  al  subir  de  los  cerros  y  alturas,  uo 
hacen  provisión,  sino  que  pasan  siempre  el  PE- 
CHO por  tierra. 

Juan  Valles. 

-  Poner  á  lo.s  pechos  una  pistola,  etc:  fr. 
Amenazar  con  uua  arma  cara  acara  y  como  para 
herir  con  ella  el  pecho. 

...  quién  ]e pone  á  vuestra  señoría  un  puñal 
al  PE'  Ho  para  que  sea  verdugo,  si  el  oficio  uo 
le  agrada? 

Labra. 

-Quedarse  uno  con  ai.oo  en  el  pecho:  fr. 
fig.  y  fam.  Quedarse  con  algo  en  el  cuerpo, 
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-Tkneu  PECHO:  fr.  lig.  Tener  paciencia  y 
ánimo. 

-ToMAii  uno  A  PKCHos  una  cosa:  fr.  fig.  To- 
ni.irlu  con  nuicha  elicacia  y  ennicño;  hacer  do 
ella  grande  asunto. 

Aprovechará  también  á  semanas  lomar  á  pb- 
CHUS  la  victoria  de  algunos  [larticulares  vi- 
cios. 

Fu.  Luis  UE  GltANADA, 

Las  cositas  de  este  mnndo, 

Muchos  las  loman  d  puchos; 
Yo  las  tomo  con  la  mano, 
Y  á  la  espalda  me  las  echo. 

Cantar  ¡/opnlar. 

-ToMAK  El,  PECHO:  fr.  Coger  el  niño  con  la 
boca  el  pezón  del  pecho,  para  mamar. 

-  l'ECHO:  Anal.  Circunscriben  esta  región: 
por  delante  el  esternón;  por  detrás  la  columna 
vertebral;  por  los  lados  las  costillas.  Un  tabi- 
que niúsculo-aiioncurótico  (V,  Diafhagma)  se- 
para inferiornicnte  el  pecho  del  abdomen;  por 
arriba  está  en  directa  comunicación  con  el  cue- 
llo. 

I  La  cavidad  circunscrita  por  estas  diversas 
partes  (cavidad  torácica)  dista  mucho  de  tener 
las  dimensiones  del  tórax  considerado  en  el  es- 
queleto. En  electo,  el  diafragma  forma  una  es- 
pecie de  bóveda  que  asciende  hasta  cerca  de  la 
quinta  costilla  por  delante,  de  manera  que  par- 
te de  las  visceras  del  abdomen  (hígado,  estóma- 
go, bazo,  colon  transverso,  páncreas  y  duodeno) 
están  comprendidas  en  el  interior  del  peclio.  El 
abdomen  y  el  tórax  puede  decirse  i|ue  encajan 
entre  sí,  de  modo  que  un  instrumento  que  atra- 
viese este  último  en  su  parte  inferior  penetra  á 
la  vez  en  las  cavidades  torácica  y  abdominal. 

Para  formarse  una  idea  exacta  de  la  confor- 
mación del  tói'ax  es  necesario  separar  los  hom- 
bros; así  mirado,  se  nota  que  tiene  la  forma  de 
un  cono  de  base  inferior.  Pero  si  en  el  vivo  se 
mide  la  circunferencia  del  pecho  en  estado  de 
salud  se  observa  un  resultado  inverso,  es  decir, 
que  la  medida  tomada  deb.ajo  de  las  axilas  es 
mayor  que  la  que  se  toma  al  nivel  del  apéntlice 
xifoides.  Acerca  de  este  asunto,  es  notable  una 
observación  de  Hirtz;  en  los  tísicos  se  invierte 
esta  última  relación,  es  decir,  que  la  circunfe- 
rencia inferior  gana  en  amplitud  á  la  superior, 
tanto  más  cuanto  mas  avanzada  se  halle  la  en- 
fermedad. 

Gran  número  de  medidas,  tomadas  por  Woi- 
llez,  han  demostrado  que  rara  vez  son  simétri- 
cas ambas  mitades  del  pecho.  De  133  indivi- 
duos, el  lado  derecho  se  encontró  más  desarro- 
llado en  97,  el  izquierdo  en  9,  siendo  igual  en 
27.  El  uso  más  frecuente  del  miembro  superior 
derecho  explica,  según  Tillaux  y  otros  auloies. 
ese  resu!ta<lo. 

Aparte  de  las  deformaciones  que  sobrevienen 
bajo  la  influencia  del  raquitismo,  nial  de  i'ott, 
escoliosis,  etc.,  se  encuentran  otras  puramente 
fisiológicas;  así  se  observan  á  veces  eminencias 
que  podrían  confundirse  con  osteítis  ó  exósto- 
sis. 

En  el  adulto  de  buena  conformación,  e)  pocho 
está  ligeranjente  aplan.ado  de  delante  atrás,  do 
modo  que  el  diámetro  transversal  es  mayor  que 
el  anteroposterior.  En  el  niño  el  pecho  es  casi 
cilindrico.  La  altura  del  pecho  varia  mucho  se- 
gún los  sujetos;  por  lo  general  guarda  relaciones 
con  la  tallez,  pero  esa  regla  no  es  constante. 

En  el  pecho  estudian  los  anatómicos  la  pared 
torácica  y  la  cavidad  que  éste  circunscribe;  for- 
man \-¿. pared  torácica:  por  delante  el  esternón; 
por  los  lados  las  costillas;  por  detrás  la  colum- 
na vertebral.  En  el  estudio  de  la  cavidad  entran 
el  del  diafragma  que  forma  su  base,  y  el  del  ori- 
ficio su)ierior  que  constituye  el  vértice. 

Por  lo  dicho  se  comprende  que  la  pared  torá- 
cica comprende  tres  regiones:  esteriuil,  costal  y 
inamaria. 

La  región  cslernal  está  formada  por  el  ester- 
nón (V.  Esternón),  las  articulaciones  condro- 
esternales  y  las  partes  blandas  que  las  rodean. 
Constituye  una  parte  de  la  cara  anterior  del  pe- 
cho. Más  larga  que  ancha,  más  gruesa  en  la  par- 
te superior  que  en  la  inferior  y  oblicuamente  di- 
rigida hacia  abajo  y  adelante,  tiene  forma  muy 
variable.  Oi-dinariamente  deprimida  en  la  línea 
media  en  sentido  vertical,  se  notan  también  en 
ella  dciiresioncs  y  <'ri>stas  transversales,  que  co- 
rres^ionden  á  la  unión  de  las  diversas  piezas  del 
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hueso.  Esta  región  es  algunas  veces  saliente  ha- 
cia delante;  en  sujetos  de  pecho  estrecho  el  es- 
ternón recuerda  por  su  forma  el  de  las  aves. 

Las  capas  que  constituyen  la  región  esternal 
son:  la  piel,  una  capa  celulosa  subcutánea,  una 
capa  aponcurótica  y  el  esternón.  La  pi<:i,  fuerte- 
mente deprimida  en  la  linea  media  en  los  suje- 
tos vigorosos,  está  cubierta  de  ]ielos  en  el  hom- 
bre; es  gruesa  y  jjoeo  movilile  en  la  línea  media, 
sobre  todo  en  la  parte  inferior.  Según  Richet, 
esta  piel  ofrece  el  singular  fenómeno,  señalado 
por  Weber,  de  que  en  la  paite  media  tiene  muy 
jioea  sensibilidad.  .Se  distingue  por  su  especial 
aptitud  [lara  el  desarrollo  del  qucloides,  bastan- 
do una  simple  cicatriz  do  acné  para  producir  es- 
te tumor.  La  ca¡¡a  celular  subcutánea,  muy  apre- 
tada y  jioco  abundante  en  la  línea  media,  es 
más  floja  en  las  (¡artes  laterales  y  .se  halla  casi 
completamente  desprovista  de  grasa.  La  capa 
siihaponcurólica  está  formada  por  el  cntreeruza- 
miento  de  las  fibras  de  inserción  de  los  miisculos 
pectoral  mayor,  esternocleidoniastoideo  (haz  es- 
ternal) y  recto  mayor  del  abdomen.  Esüís  fibras 
forman  una  especie  de  enrcyado  por  delante  del 
esternón  y  se  continúan  con  el  periostio.  Los 
tegumentos  que  cubren  el  esternón  son  sitio 
predilecto  de  tumores  gomosos.  Kespeeto  al  es- 
lernón,  ha  sido  descrito  en  un  articulo  especial 
del  DicciüNAP.io. 

La  región  costal,  lisa  y  regular  en  los  sujetos 
gruesos,  presenta  en  los  flacos  el  relieve  de  las 
costillas.  La  piel  que  la  culire  no  ofrece  nada  de 
especial,  aparte  la  circunstancia  de  ser  el  sitio 
I>redilccto  del  zona.  Forman  el  armazón  de  esta 
jiarte  las  12  costillas  (V.  Costillas),  lasque  de- 
jan entre  sí  espacios  (llamados  ¿)iícrf0sto7(sj  ocu- 
pados por  partes  blandas.  Los  límites  de  la  re- 
gión costal  son:  por  delante  los  bordes  del  es- 
terniln;  por  detrás  el  borde  externo  de  la  masa 
sacrolumbar;  por  arriba  la  primera  costilla,  y  ]ior 
abajo  la  duodécima.  Además  de  las  costillas  y  (le 
los  esi)acios  intercostales  que  forman  su  porción 
intrínseca,  la  región  costal  está  cubierta  por  di- 
ferentes músculos.  En  la  parte  anterior  los  ]iec- 
torales  mayor  y  menor,  que  Ibrman  la  pared  an- 
terior del  hueco  de  la  axila;  en  las  laterales  el 
serrato  mayor,  que  constituye  la  pared  interna; 
y  el  dorsal  ni.ayor,  que  cierra  el  hueco  por  de- 
trás. Los  músculos  de  la  pared  abdominal,  así 
como  el  diafragma,  se  insertan  en  su  parte  infe- 
rior. 

Las  costillas  están  separadas  unas  de  otras 
por  espacios  llamados  intercostales,  y  ocupados 
por  niú.sculos,  tejido  celular,  vasos  y  nervios 
(V.  Intercostal).  No  todos  esos  espacios  tie- 
nen la  misma  amplitud;  el  tercero  es  el  más  an- 
cho, le  signen  el  segundo  y  el  primero,  y  los  cua- 
tro últimos  son  los  más  estrechos.  Cada  espacio 
intercostal  tiene  por  esqueleto  los  bordes  corres- 
pondii^ntes  de  las  costillas  situadas  |ior  encima 
y  por  debajo  del  mismo.  Procediendo  de  fuera 
adenl.ro,  cada  esiiaeio  intercostal  jiresenta  las 
jiartes  siguientes:  la  piel,  lina  capa  grasicnta 
subcutánea,  otra  aponcurótica  y  otra  muscular. 
Estas  capas,  (^n  ciertamancraextrínsecas  respec- 
to del  espacio  interóseo,  presentan  caracteres 
variables  según  la  jioreión  del  tórax  que  se  exa- 
mina. 

Por  debajo  de  los  músculos  pectorales  mayor 
y  menor,  serrato  mayor,  recto  del  abdomen  y 
dorsal  ancho,  existe  una  capa  de  tejido  celular 
laxo  que  los  separa  de  los  músculos  intercosta- 
les. V.  Initcücüstal. 

Respecto  á  la  región  mamaria,  so  halla  ocu- 
pada en  el  hombre  por  la  tetilla  y  en  la  mujer 
por  la  mama  (V.  Mama).  Para  formarse  idea 
exacta  de  la  región  mamaria,  conviene  estudiar- 
la en  un  corte  vertical  anteroposterior.  El  fon- 
do de  la  región  lo  constituyela  pared  costal,  cu- 
bierta en  este  punto  por  el  jjectoral  mayor,  so- 
bre el  que  descansa  directamente  la  glándula; 
ésta  disfruta  gran  movilidad  sobro  el  músculo; 
con  todo,  no  es  raro  encontrar  íntima  adheren- 
cia entre  ambos  órganos  cuando  la  mama  está 
atacada  de  cáncer.  Procediendo  de  fuera  aden- 
tro, la  región  mamaria  presenta  las  capas  siguien- 
tes: la  piel,  una  capa  grasicnta  subcutánea,  la 
glándula  mamaria,  una  capa  grasicnta  subnia- 
maria,  una  capa  celulosa,  la  aponeurosisdel  pec- 
toral mayor,  las  costillas  y  losesiiacios  intercos- 
tales. 

Limitan  la  cavidad  torácica:  por  delante  el 
esternón;  por  detrás  la  columna  vertebral;  ]toT 
los  lados  las  costillas,  y  jtojdcliajoel  diafragnuí ; 
está  dividida  en  dos  partes  por  un  tabique  me- 
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dio  vertical  anteroposterior,  que  se  extiende  des- 
de el  exterior  á  la  columna  vertebral.  Estas  dos 
I>artes  no  se  comunican  entre  sí,  y  en  ellas  se 
alojan  los  pulmones.  Cada  una  de  ellas  est:í  in- 
teriormente tipizada  por  una  mcnduana  serosa, 
^íi  })letira,  que  forma  una  especie  de  saco  de  en- 
voltura al  pulmón.  Las  pleuras  derecha  é  izquier- 
da se  dirigen  desde  la  columna  vertebral  al  es- 
ternón y  forman  precisamente  el  tabii|ue  me- 
dio; pero  lejos  de  ponerse  en  mutuo  contacto, 
dejan  entre  sí  un  es]iacio  Ihimado  mediastino, 
ocupado  principalmente  por  el  corazón.  Todos 
esos  órganos  y  aparatos  quedan  descritos  en  otros 
artículos  de  este  Diccionario,  don<le  también 
se  habla  de  sus  principales  enfermedades.  Por 
eso  nada  queda  que  decir  aquí  acerca  de  ese  par- 
ticular. 

II  La  forma  y  superficie  exterior  del  pecho 
en  el  caballo  varía  nuieho  según  los  individuos, 
por  el  volumen  de  los  nuiscnlo.s,  que  dejan  niiis 
ó  menos  descubierto  el  aiiéndico  tra(iueliano  del 
esternón,  de  modo  que  cuando  éste  es  muy  pro- 
nunciado se  dice  que  el  animal  tiene  el  pecho 
cortante. 

Algunas  veces  ofrece  esta  región  dos  depresio- 
nes profundas  en  la  parte  interna  de  los  ángulos 
escapulares,  fenómeno  debido  al  enflaquecimien- 
to ó  al  cambio  de  dirección  del  ángulo  escápulo- 
humeral,  defecto  muy  frecuente  en  los  caballos 
arqueados  de  brazos,  que  se  designan  también 
con  el  nombre  de  pecho  hundido. 

La  anchura  del  pecho  puede  estar  en  propor- 
ción con  el  volumen  y  desarrollo  general  del 
cuerpo;  casi  todos  los  autores  dicen  que  los  ca- 
ballos de  cabeza  cuadrada  ó  chata  tienen  las  fo- 
sas nasales  anchas  y  dilatadas,  en  armonía  con 
la  amplitud  del  pecho;  por  el  contrario,  cuando 
las  cavidades  nasales  son  estrechas,  como  sucede 
en  los  caballos  de  cabeza  acarnerada,  el  pecho  es 
también  estrecho.  Cualquiera  que  sea  la  raza  do 
caballos,  cualquiera  su  conformación  y  alzada, 
siempre  se  observará  una  coincidencia  entre  el 
desarrollo  y  anchura  del  principio  de  las  vías 
respiratorias  y  la  amplitud  de  la  cavidad  torá- 
cica. 

Existe,  en  el  caballo  como  en  el  hombre,  una 
especie  de  solidaridad  entre  todas  las  partes  de 
la  economía  destinadas  á  un  mismo  fin,  de  modo 
que  el  desarrollo  de  los  miembros  se  armoniza 
con  el  de  las  vías  aéreas.  En  los  caballos  bien 
conformados  el  pecho  es  ancho  y  las  extremida- 
des fuertes  y  separadas.  Los  caballos  ingleses  de 
carrera  ofi  ecen  una  excepción  á  esta  ley:  en  efec- 
to, el  pecho  es  estreclio  lateralmente;  sin  embar- 
go, los  niúsculos  de  los  miembros  son  pronun- 
ciados y  enérgicos,  ])ero  hay  que  notar  que  los 
caballos  ingleses  tienen  un  tórax  muy  alto,  que, 
al  par  que  compensa  la  estrechez,  i'avorece  la  ra- 
pidez de  la  carrera. 

La  anchura  ó  estrechez  del  ])echo  no  depende 
de  la  mayor  ó  menor  sejiaración  de  las  costillas 
primeras  del  tórax,  jaies  muchas  veces  el  gran 
desarrollo  de  los  músculos  puede  dar  lugar  á  c;il- 
culos  inexactos  sobro  la  anchura  del  tf'irax.  La 
Fisiología  demuestra  que  el  desarrollo  general  del 
aparato  respiratorio  está  en  relación  directa  y 
proporcional  con  el  del  sistema  muscular.  El  mús- 
culo que  se  contrae  con  frecuencia  aumenta  gra- 
dualmente su  volumen. 

Dos  cosas  hay  que  considerar  en  la  anchura 
del  pecho:  si  dejiende  solamente  del  volumen  de 
los  músculos  pectorales,  ósi  á  este  desarrollo  mus- 
cular se  agrega  la  anchura  del  pecho.  En  el  pri- 
mer caso  la  anchura  varía  segiin  el  estado  de 
carnes  del  animal;  en  el  segundo,  por  muchas 
variaciones  que  sobrevengan  en  las  carnes,  el  pe- 
cho permanecerá  anqilio. 

Esta  anchura  no  debe  pasar  de  ciertos  limites, 
pues  si  excede  cu  sus  proporciones  l;i  base  de 
sustentación  aumenta  y  hace  á  los  animales  pe- 
sados. El  caballo  ligero  debe  ser  abierto  de  de- 
lante, pero  no  en  exceso,  juies  las  ílesviaciones 
laterales  del  centro  de  gravedad  no  pueden  veri- 
ficarse sin  jierjudicar  la  velocidad  de  la  carrera. 

El  caballo  inglés,  de  pura  sangre,  bien  confor- 
mado, parece  tener  el  pedio  estrecho;  pero  en 
realidad  no  es  así,  Jiues  sn  altura  compensa  la 
disminución  aparente  de  la  cavidad  torácica.  En 
el  caballo  de  tiro  pesado  es  buena  condición  la 
mucha  anchura  anterior  del  pecho  y  sejiaración 
de  sus  miembros  torácicos.  Las  oscilaciones  late- 
rales del  centro  de  gravedad  no  perjudican  á  la 
marcha  y  dejan  íntegra  la  eficacia  lie  sus  esfuer- 
zos: por  (sta  razi'oi  debe  piefeiirsc  en  dichos  ca- 
ballos el  mucho  desarrollo  de  sus  músculos,  que 
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tiiiltii  favoi'iHW  ol  iiii'i'iuii.siiio  del  liro  |im'ii  aniis- 
ti'ui"  (iiirjíanu^iluH  pcMudiiH. 

(Hiaii'lo  oí  iieclio  rs  muy  cstrccliü  ho  (Iíimi  (pin 
ol  oiiluillo  fs  cinrínio  (1(í  (Iclíintu,  ronl'nr-nuLi-'ii'iii 
fli'l'ooliiüsii  <|iio  iiiiiiiilicslji  liilla  di'  (tni'i;;iii  luir  el 
pocd  (loHiirrnllo  iiiusciilai',  (lopcndiciitii  <Ui  la  es- 
casa anoluii'ii  ili'l  apnnito  rcspiralmid.  Si  alfju- 
^uiuiH  aniínaloH  (muí  (^sta  (■oiilunnaciiin  iiüiicn 
apariencia  de  ser  vijíoriisos,  ciiaiidu  se  les  desti- 
na á  trabajos  conlinnds  so  cansan  muy  pronUi. 

l,a  estrccliez  dul  peclio  pnedc  ser  cdnj^'c'iiila  ó 
adiinirida;  en  el  primer  caso  cíiincidu  con  la  fal- 
ta tío  desariMllo  nuisunlary  estrechez  do  las  vías 
iK'-roas;  on  el  segundo  8(ilo  los  músculos  son  del- 
Radosy  casi  siempre  depeudienlcs  de  las  niiK'lnis 
ratinas  ó  do  afecciones  ür(jnicas  ijuo  han  cmpo- 
hrecido  el  organismo. 

El  pecho  es  la  regii'in  donde  suelen  aplicarse 
los  sedales,  y  donde  se  observan  oou  frecuencia 
cicatrices  mas  ó  menos  extensas,  como  resultado 
do  la  aplicación  do  sinajiisnios,  de  cáusticos  ij  do 
goljios  y  heridas,  (luo  pueden  hacer  sospechar  cu- 
fermedadea  anteriores  do  las  visceras  contenidas 
cu  la  cavidad  torácica. 

PECHO  {depaclum,  pacto):  m.  Tributo  queso 
(Ligaba  al  rey  ó  señor  territorial  porrazijn  de  los 
bienes  ó  haciendas. 

No  lia  bastado  agrav.ar  su  condición  (la  déla 
Agricultura)  liacieudo  recaer  sobre  ella  los  rK- 
cHüS  y  servicios  de  que  se  dispensaba  al  cle- 
ro, etc. 

JOVELLANOS. 

Justicia,  señor,  implora, 
Pues  por  ella  paga  pechos,  etc. 

lillETüN  DE  LOS  HERREROS. 

-Pecho:  fig.  Contribución  ó  censo  que  se  pa- 
ga jior  obligación  á  cualcuüera  otro  sujeto  que 
no  sea  el  rey. 

Censo  o  tributo  es  llamado  PECHO  señalado, 
que  tomau  los  obispos  en  alguuas  iglesias  cada 
año. 

Partidas. 

PECHÓN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Val  de 
San  Vicente,  p.  j.  de  San  Vicente  déla  Barque- 
sa,  prov.  de  Santander;  154  edifs. 

El  lugar  de  Pechón  da  nombre  á  una  playa 
sit.  á  menos  de  un  cable  al  E.  de  la  boca  de  Ti- 
na Mayor.  Por  la  parte  del  O.  de  la  playa  se  en- 
cuentran las  piedras  y  arrecifes  que  salen  de  la 
punta  oriental  de  dicha  boca.  El  fondo  por  fue- 
ra de  la  playa  es  de  piedra,  y  se  hallan  de  42  á 
50  m.  á  2  millas  de  la  orilla;  cerca  de  ésta  es 
igualmente  el  fondo  de  piedra,  aplacerado  hasta 
la  boca  de  Tina  Maj-or,  y  manifestándose  varias 
puntas  á  marea  baja.  Antes  de  llegar  áTina  Me- 
nor se  encuentra  una  punta  escarpada  que  lla- 
man de  Pechón:  el  lugar  de  este  nombre  se  ve 
en  la  falda  scjitentrional  de  la  sierra  que  media 
cutre  ambas  rías.  La  tierra  que  domina  la  orilla 
es  alta  y  pareja  como  la  que  hay  entre  Tina  Ma- 
yor y  Santiuste,  pero  al  descender  hacia  el  mar 
se  convierte  en  terreno  barrancoso  que  termina 
eu  escarpados. 

PÉCHORA:  Geoff.  Río  de  Rusia.  Fórmase  de 
varios  arroyos  que  bajan  de  la  vertiente  occiden- 
tal del  Ural  y  se  unen  al  pie  del  monte  Koip; 
corre  hacia  d  O.N.O.  y  el  S.O.  por  la  parte  sep- 
tentrional del  gobierno  de  Perm,  recibiendo  el 
Uuia  y  el  Volosnitza;  vuelve  luego  al  N.O.,  ba- 
ña el  puerto  de  lakchin.skaia  y  entra  en  territo- 
rio del  goliierno  de  Vologda,  por  el  que  corre 
hacia  el  N.  hasta  la  conll.  (Íel  Ilich.  Aquí  se 
desvía  al  N.  O. ,  y  despui-s  de  recoger  las  aguas 
del  Milva  septentrional  vuelve  de  nuevo  al  N. 
Iiicorpóransele  el  Kotach  y  el  Velva,  que  le  in- 
clinan hacia  el  E.N.E.  y  despulís  el  Liom  hacia 
el  E.;  corre  otra  vez  al  N.  y  recibe  el  Podche- 
rern,  el  Xchugor,  los  dos  Oranetz  y  los  dos  Koch- 
va.  Más  adelante  encuentra  el  Ussa,  su  princi- 
pal afl.,  y  al  S.  del  círculo  polar  vuelve  al  O., 
luego  al  S.O.  y  de  nuevo  al  O. ;  en  esta  parte  de 
an  curso  recibe  el  lyma.  Choca  contra  las  altu- 
ras del  Timan  y  vuelve  en  ángulo  recto  al  N. 
en  la  confl.  del  Zylma;  ramificase  en  numerosos 
brazos  que  encierran  algun.as  islas  importantes, 
y  aguas  abajo  de  la  confl.  del  Sula  comienza  la 
región  del  delta,  verdadero  diídsilo  de  canales, 
isla»  y  bancos,  que  dirigiéndose  al  N.E.  lleva 
«US  aguas  al  Mar  Glacial,  form.ando  la  bahía  del 
Pi'chora.  Su  curso  es  de  1 480  kms. 

PECHUELO:  rn.  d.  de  pecho. 
Tomo  XIV 
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PECHUQAt  f.  Pucho  del  avn,  ([uc  está  como 
dividido  en  diKS,  á  una  y  otra  parto  <lcl  hueno 
(juc  llaman   calialleto.  U.  Irecuuntcniento  en  pl. 

La  tiiriii  del  león  no  dt-spcdiizaba  el  corde- 
ro.,,  ni  el  papo  del  lialcóii,  so  uinnteida  con 
ri'xillIUAS  de  perdiz. 

P.  Juan  he  Tokuhs. 

«¡Diancliel»  decía  el   buen   labrador  reía- 
niiéndosu:  «niás  quiero  piltrafas  do  ahorcado 
nijuí,  que  rECUUOAH  do  perdiz  cu  mi  lugar.» 
Haiitzknuuscu. 

-  Pr.cni'OA:  Cada  una  do  estas  dos  partes  del 
pocho  del  ave. 

-  Pkciiuga:  fig.  y  fani.  Pecho  de  homnre  ó 
de  mujer. 

{Dije  yo,  pesia  la  t.il. 
Que  por  que  trae  las  I'KCHUoas 
Abiertas  de  par  en  parí 

Rojas. 

-PiíCittioA:  fig.  y  fam.  Cuesta;  terreno  en 
pendiente. 

-  Pechuga  (La):  Geog.  Pueblo  de  la  munici- 
¡lalidad  de  Uonanzo,  dist.  de  Zimapán,  est.  de 
Hidalgo,  Méjico;  3200  habits.  Es  un  mineral 
que  principalmente  produce  plata  y  plomo,  y  se 
halla  cu  un  grupo  líe  montañas,  entre  las  ijue 
sobresalen  los  picachos  de  La  Pechuga,  á  30  ki- 
lómetros al  E.  de  Zimapán. 

PECHUGÓN  (de  pechuga):  m.  Golpe  fuerte  que 
se  da  con  la  mano  en  el  pecho  de  otro. 

-  Pechijgón:  Caída  ó  encuentro  de  pechos. 

PECHUGUERA  (de  pechuga):  f.  Tos  pectoral 
y  tenaz. 

PECHURANA:  f.  Miiier.  Oxido  de  Urano  na- 
tural; constituye  una  bien  definida  especie  mi- 
neralógica, la  cual  jamás  se  presenta  cristaliza- 
da, sino  amorfa,  del  color  negro  de  la  pez,  á  la 
cual  debe  su  nombre,  y  en  ocasiones,  no  muy 
frecuentes,  negro  algo  agrisado;  posee  brillo  re- 
sinoso muy  particular,  no  metálico;  la  fractura 
puede  ser  concoidea  ó  desigual,  y  el  polvo,  sin 
perder  el  tinte  negro,  tiene  como  tonos  ó  reflejos 
verdosos.  El  peso  específico  de  la  pechurana  se 
rejireseuta  en  el  número  6,4,  pero  es  tan  varia- 
ble y  poco  fijo  que  en  algunos  ejemplares  llega 
hasta  8;  la  dureza  hállase  comprendida  entre  el 
5  y  el  6  de  la  escala  de  Mohs,  y  en  cuanto  á  los 
caracteres  químicos  debe  decirse  que  no  se  fun- 
de; su  disolvente  es  el  ácido  nítrico,  dando  un 
líquido  que  tiene  el  color  amarillo  característico 
y  propio  de  las  sales  de  urano,  y  de  estas  diso- 
luciones puede  obtenerse  un  precipitado  muy 
abundante  de  magnífico  color  amarillo,  sin  más 
que  tratarlas  con  el  amoníaco,  formándose  en  tal 
caso  el  cuerpo  conocido  con  el  nombre  de  urana- 
to  amónico,  que  tiene  aplicaciones  pava  obtener 
sobre  todo  el  color  llamado  amarillo  de  urano, 
tan  usado  en  los  esmaltes  finos  de  la  porcelana 
y  del  vidrio. 

Corresponde  á  la  composición  de  la  pechura- 
na, á  loque  parece,  la  fórmula  UO.UOj,  que  es 
sólo  un  óxido  que  contiene  en  100  partes  84,85 
de  metal  y  15,15  de  oxígeno;  pero  esto  no  es  en 
rigor  del  todo  exacto,  por  cuanto  al  mineral  que 
nos  ocupa  suelen  ir  asociados  otros  cuerpos,  mu- 
chos en  número,  de  manera  tal  que  un  ejemplar 
de  pechurana  procedente  de  Joachimsthal  ha 
dado  al  naturalista  Rammelsberg  la  .siguiente 
composición:  óxido  de  urano  79,15,  óxido  de 
hierro  3,90,  óxido  de  calcio  2,81,  óxido  de  mag- 
nesio 0,46,  ácido  sílicico  5,30,  óxido  de  plomo 
6,20,  arsénico  1,12,  bismuto  0,65  y  agua  0,36, 
por  donde  se  viene  en  conocimiento  de  la  extre- 
mada complejidad  de  cuerpos  naturales  como  el 
que  describimos,  y  que  constituyen  minerales 
muy  raros  y  escasos. 

Formando  masas  botroidales,  suele  encontrar- 
se en  Sajonia  y  en  Bohemia,  donde  se  explota 
cuanto  es  posible,  porque  la  pechurana  ticue 
aplicaciones  en  la  obtención  de  otros  compues- 
tos de  urano,  y  es  usada  también  en  algunos  y 
muy  estimables  esmaltes  finos.  A  su  misma  com- 
posición refiérense  otros  minerales,  como  la  iira- 
noniohUa  y  la  croasiía,  que  son  considerados  co- 
mo dos  variedades  suyas.  Además  puede  citarse 
en  este  nii.smo  orden  de  compuestos  naturales  de 
urano  la  rlionita,  también  variedad  de  pechura- 
na, i|ue  se  distingue  por  contener,  además  del 
óxido  de  urano,  otros  metales  raros,  tales  como 
el  cerio,  el  itrio  y  el  torio,  con  óxidos  de  plomo 
siempre.  < 
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PEDAQOQIa  (dnl  gr.  iraiJa-ya»7/o):  f.  Arto  do 
ciiKeñar  ú  educar  á  Iok  niños. 

VvreniuH  tanibléu  corno  eH  un  mancebo  her- 
moiio,  que  eu  la  rKDAOOufA  de  la  IglcHia,  y  on 
tan  );<'neral  convite,  como  en  ello  «u  celebra, 
tiiii  lleno  do  hucraineiitt'H,  Hervirá  la  copa. 
Fu.  .JoHÉ  DE  SKíÜENZA. 

-PEDAOoof A:  Cualquiera  quo  «ca  el  origen 
etimológico  do  la  palahra,  y  cualesquiera  quo 
sean  las  liniitucioncs  >|uc  al  definirla  se  pongan 
-al  concepto  que  representa,  c«  lo  cierto  qnc  en 
nuestros  días  se  reconoce  jjor  todo  el  mundo  que 
la  Pedagogía  no  es  cosa  baladí,  sino  que  tiene 
trascendental  importancia,  y  i|ne  bajo  este  nom- 
bre se  comprende  una  serie  de  cstuilios  tan  com- 
plejos, como  precisos  son  para  la  mejor  y  más 
conqdeta  realización  de  la  vida  humana. 

Ateniííndose  á  su  sentido  etimológico  (áapaií, 
niño,  y  agein,  conducir),  so  ha  tomado  en  un 
jirincipio  la  Pedagogía  como  dirección  ó  conduc- 
ción do  los  niños,  y  aun  se  ha  referido  á  lo  más 
material  y  menos  noble  del  vocablo,  como  lo 
prueba  el  hecho  de  que  en  <  ¡recia  se  llamase  pe- 
dagogos (pai'/agñgus){i  los  esclavos  que  llevaban 
los  niños  al  gimnasio  ó  la  escuela.  A  este  propó- 
sito, es  curioso  recordar  aquí  la  explicación  eti- 
mológica que  se  atribuye  jior  algunos  al  vocablo 
que  nos  ocupa.  En  la  antigüedad,  dicen,  se  de- 
nominaba pwdagogium  á  la  parte  de  la  casa  de 
los  romanos  ricos  destinada  a  habitación  de  los 
pedagogos  y  de  los  niños  que  estaban  encarga- 
dos de  custodiar;  pero  ni  estos  niños  eran  los  del 
dueño  de  la  casa,  ni  los  pedagogos  se  ocupaban 
de  su  instrucción  propiamente  dicha.  Con  el 
desenvolvimiento  de  la  riqueza  y  del  lujo  se  in- 
trodujo entre  los  ricos  romanos,  como  en  otro 
tiempo  entre  los  turcos  y  los  orientales,  la  cos- 
tumbre de  tener  cierto  número  de  jóvenes  y  be- 
llos muchachos  que  les  prestaban  los  mismos 
oficios  que  Ganímedes  á  Júpiter,  pues  que  ordi- 
nariamente desempeñaban  el  de  escanciador  ó 
copero,  y  estaban  bajo  la  vigilancia  de  un  viejo 
esclavo  ó  pedagogo.  Tomados  colectivamente 
formaban  el  /  axlagogium  ó pa-dagium;  en  parti- 
cular, se  llamaba  á  uno  de  ellos /jter^íEa^oí/ia- 
nus  ó  2^a:dagianns.  De  aquí  es  evidente  que  pro- 
viene la  denominación  de  paje,  y  el  uso  desde 
largo  tiempo  adoptado  por  los  reyes  y  grandes 
señores  de  sostener  pajes  en  sus  palacios. 

Pero  volviendo  al  primitivo  significado  que 
los  griegos  dieron  al  vocablo  pe^Iagogo,  conviene 
tener  en  cuenta  que  los  romanos  se  separaron  de 
su  sentido  material  dándole  otro  más  noble,  en 
cuanto  que  lo  aplicaron  á  los  que  se  dedica- 
ban á  instruir  á  los  niños.  Pasaniio  por  alto  el 
menosprecio  en  que  se  tuvo  la  función  pedagó- 
gica durante  la  Edad  Media,  lo  que  aquí  impor- 
ta dejar  sentado  es  que,  durante  el  siglo  xvi,  en 
que  con  el  Renacimiento  de  las  letras  comienza 
realmente  la  Pedagogía,  ésta  es  mirada  cada  vez 
con  más  interés  y  tomada  como  lo  que  propia- 
mente representa,  considerándose  su  funcióu  co- 
mo una  de  las  más  nobles,  delicadas  y  trascen- 
dentales de  las  que  concurren  á  asegurar  y  per- 
feccionar la  vida  de  los  individuos  y  de  las  socie- 
dades. 

En  tal  concepto,  y  como  ciencia  y  arte  que  es 
de  la  educación  (pues  á  la  educación  han  venido 
al  cabo  á  referirse  cuantas  definiciones  se  han 
dado  y  se  dan  de  la  Pedagogía,  cualquiera  que 
sea  el  origen  etimológico  de  que  se  parta),  los  es- 
tudios peclagógicos  son  muy  complejos,  pues  la 
trama  de  ellos  esmuycom]>licada,  por  lo  mismo 
que  es  muy  complicada  también  la  materia  sobie 
que  versan.  Se  trata  mediante  ellos  de  sentar 
principios  y  dar  reglas  para  regir  y  aplicar  la 
obra  de  la  educación,  y  no  meramente  de  la  edu- 
cación moral  de  los  niños  (que  dice  Littré  al  de- 
finir la  Pedagogía),  sino  de  toda  la  educación  del 
hombre,  es  decir,  de  lo  que  hoy  se  llama  educa- 
ción integral  (lema  de  la  Pedagogía  moderna)  del 
ser  humano.  En  este  último  concepto,  y  por  lo 
mismo  que  la  educación  es  obra  de  la  vida  ente- 
ra (nos  coge  al  nacer  y  no  nos  deja  hasta  el  se- 
pulcro, se  dice),  y  que  en  el  niño  lo  que  se  hace 
es  educar  al  hombre,  más  que  Pedagogía  debe- 
ría decirse  AntropO'iogía  (de  anthropos,  hombre; 
y  agein,  conducir,  dirigir).  Pero  aceptado  en  la 
ciencia  y  en  el  lenguaje  vulgar  el  primero  de  es- 
tos vocablos,  sin  duda  porque  los  tratados  peda- 
gógicos se  consagran  especialmente  á  los  maestros 
que  educan  niños,  y  que  en  éstos  se  pien.sa  por 
lo  general  cuando  de  eilucación  se  habla,  áél  he- 
mos de  atenernos  en  esto  estudio,  bien  entendido 
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que  al  emplearlo  nos  referimos  á  la  ciencia  y  el 
arte  do  la  educación  liuinaiia,  y  que  al  hablar  de 
educaiiún  comiircndcmos,  adenii'is  del  cultivo 
de  las  diversas  facultades,  la  enseñanza  ü  ins- 
trucción, como  parto  y  medio  á  la  vez  que  es  de 
ella. 

Para  proceder  con  método  y  mejor  desentrañar 
el  contenido  de  la  Pedagogía,  y  mediante  ello 
señalar  su  carácter  y  tendencias  actuales,  así  co- 
mo el  estado  y  aspiraciones  de  su  enseñanza,  con- 
vieue  dividir  el  presente  estudio  en  las  partes 
siguientes:  a)  Günsideraciún  de  la  Pedagogía  co- 
mo ciencia,  b)  ídem  como  arle,  c)  ídem  como 
historia,  d)  Carácter  y  tendencias  de  la  Peda- 
gogía moderna,  e)  La  enseñanza  de  la  Peda- 
gogía. 

La  Pedagogía  como  ciencia.  -  Por  su  fin  (el 
cumplimiento, de  la  vida,  de  la  que  es  la  edu- 
cación la  rectora,  y  del  destino  humano),  por  el 
orden  de  conocimientos  que  comprende  acerca  de 
la  naturaleza  del  hombre  y  de  ese  destino,  y  por 
la  manera  ordenada,  sistemática,  con  que  se  ex- 
ponen los  principios  que  la  constituyen,  la  Peda- 
gogía es  una  ciencia  y  una  ciencia  filosófica,  en 
cuanto  que  por  todo  lo  dicho  forma  parte  inte- 
grante del  sistema  de  la  Filosofía.  Comprende, 
por  lo  tanto,  el  estudio  metódico,  la  iudagación 
racional  de  los  fines  que  debe  proponerse  la  edu- 
cación, de  los  principios  en  que  para  realizarlos 
debe  apoyarse,  y  de  los  medios  más  adecuados 
para  incrustar  en  la  práctica  estos  principios. 
Aunque  en  sus  albores  se  negara  á  la  Pedagogía 
la  consideración  de  ciencia,  y  ello  estuviera  jus- 
tificado por  la  manera  asaz  empírica  y  rutinaria 
como  empezara  á  constituirse,  no  es  posible  ne- 
garle hoy  semejante  carácter,  que  se  halla  puesto 
bien  de  relieve  en  obras  tan  importantes  como 
las  de  Kant,  Frcobel  (La  Educación  del  Iwmhrc, 
particularmente),  H.  Spencer,  y  sobre  todo  en 
La  Ciencia  de  la  educación,  de  Alejandro  Bain, 
por  no  mentar  otras  de  las  muchas  que  pudie- 
ran citarse. 

Pero  dentro  del  carácter  de  ciencia  filosófica, 
la  Pedagogía  reúne  otros  que  conviene  tener  en 
cuenta  para  mejor  precisar  aquél.  No  debe  per- 
derse de  vista,  á  este  respecto,  que  el  fin  supre- 
mo de  la  Pedagogía  es  el  de  coordenar  lo  mejor 
posible,  y  desde  el  doble  punto  de  vista  de  su  ne- 
cesidad y  de  su  importancia,  todos  los  fines  par- 
ticulares que  implica  el  objetivo  general  y  rilti- 
mo  de  la  educación,  á  saber:  el  desenvolvimien- 
to armónico  de  todas  las  facultades  humanas,  al 
intento  de  hacer  del  niño  un  hombre  completo 
capaz  de  realizar  toda  la  perfección  de  que  sea 
susceptible  su  naturaleza,  y,  como  dijera  Spen- 
cer, de  vivir  la  vida  completa.  Resulta  de  esto 
que  la  Pedagogía  corresponde  al  grupo  de  las 
ciencias  filosóficas  llamadas  a}dicadas  ó  prácti- 
cas, en  cuanto  que,  como  la  Etica  ó  Moral,  per- 
sigue un  fin  determinado,  mira  á  la  realización 
de  un  objetivo  eminentemente  práctico,  cual  es 
el  de  formar  hombres  lo  más  perfectos  que  sea 
posible  y  su  naturaleza  permita.  A  este  carácter 
de  aplicada  ó  práctica,  une  la  Pedagogía  otros 
como  ciencia  filosófica,  fundados  en  la  manera 
de  adquirirse  ó  formarse  el  conocimiento  que  co- 
mo tal  ciencia  presupone. 

El  mismo  Kant,  que  ilcfine  la  educación  como 
«un  arte  cuya  práctica  necesita  ser  perfecciona- 
da por  gran  número  de  generaciones, »  luego  de 
desechar  lo  que  llama  educación  mecánica  (la 
que  se  funda  en  la  experiencia,  según  él),  que  cali- 
fica de  defectuo.sa,  añade  que  «el  arte  de  la  educa- 
ción ó  la  Pedagogía,  debe  ser  razonado,  á  fin  de 
hacerle  propio  para  desenvolver  la  naturaleza 
humana  en  la  medida  necesaria  para  el  cimijdi- 
miento  de  su  fin,»  Lo  cual  supone  q\ie,  en  parte 
al  menos,  los  principios  que  regulan  la  educa- 
ción y  le  sirven  de  base  han  de  ser  depurados  en 
el  laboratorio  de  la  razón,  se  deben  al  mero  ra- 
ciocinio (especulación);  que  la  educación,  siquie- 
ra se  la  considere  sólo  en  su  aspecto  práctico, 
como  un  arte  no  más,  necesita  regirse,  y  lo  está 
de  hecho,  por  principios  racionales,  por  la  luz 
del  pensajnieuto,  en  fin,  por  las  ideas,  «verdade- 
ras madres  de  la  vida,»  como  las  llamara  el  filó- 
sofo. De  aquí  el  carácter  de  ciencia  especulativa 
que  tiene  y  debe  tener  la  Pedagogía.  Es  ésta 
además  una  ciencia  experimental,  en  cuanto  que 
muchos  de  sus  princijios  y  preceptos  se  funclan 
en  la  observación  interna  y  externa,  son  debidos 
á  la  ex]icriencia.  Por  esto  dijo  también  con  un 
gran  sentido  de  la  realidad,  y  dejando  ya  entre- 
ver la  importancia  que  hoy  se  reconoce  á  la  Pe- 
dagogía histórica,  el  citado  Kant:  «La  práctica 
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de  la  educación  necesita  ser  perfeccionada  por 
muchas  generaciones,  pues  que  cada  una  do  és- 
tas, jirovista  de  los  conocimientos  que  las  prece- 
dentes le  lian  legatlo,  puede  realizar,  mejorándo- 
la, una  educación  que  desenvuelva  jirojinrcional 
y  regularmente  todas  las  disposiciones  de  la  na- 
turaleza huninna. »  A  esta  tan  fecunda  fuente  de 
experiencia  hay  que  añadir  otra  no  menos  pre- 
ciada y  abundosa,  cual  es  la  de  la  observación  á 
que  antes  aludimos,  hecha  sobi'O  la  naturaleza 
del  educando,  de  que  da  idea  la  novísima  Psico- 
logía experimental,  y  mejor  aún,  la  denominada 
infantil,  á  la  que  están  suministrando  valiosos 
y  abundantes  hechos  los  registros  antropológi- 
cos que  empiezan  á  llevarse  en  las  escuelas  y  los 
laboratorios  de  la  misma  clase  que  algunos  go- 
biernos tienen  ya  instituidos,  con  el  fin  de  co- 
operará la  formación  de  una  verdadera  Antro- 
])ología  pedagógica,  que  sirva  de  base  á  luia 
ciencia  exacta  de  la  educación.  Claro  es  ipie  en 
el  orden  de  observaciones  á  que  nos  referimos 
ahora,  comprendemos  también  las  que  sobre  el 
terreno,  educando  y  enseñando,  se  obtienen  al 
aplicar  definitivamente,  ó  por  vía  de  ensayo,  pro- 
cedimientos, formas  de  enseñanza,  medios  auxi- 
liares, etc. 

Después  de  todo  esto,  todavía  se  pregunta  por 
algunos  si  la  Pedagogía  es  una  ciencia  en  el  sen- 
tido rigoroso  de  la  palabra.  No  lo  es,  ciertamen- 
te, á  la  manera  que  lo  son  las  Slatemáticas,  con 
un  encadenamiento  necesario  de  nociones  puras, 
en  cuanto  que  tiene  nn  objeto  más  concreto. 
Aunque  semejante  á  cierto  respecto  á  las  cien- 
cias naturales  (con  las  que  tiene  de  común  la  in- 
dagación de  leyes,  es  decir,  de  relaciones  cons- 
tantes entre  los  fenómenos,  relaciones  de  causa 
á  efecto),  distingüese  de  ellas  por  cierta  relativa 
incertidumbre  respecto  del  carácter  necesario, 
inl'alible,  de  esas  leyes.  En  este  sentido,  hay  que 
referir  la  Pedagogía  á  las  Ciencias  morales,  á 
cu3-a  gran  familia  pertenece,  y  por  ello  cabe 
afirmar  que  es  ciencia. 

Lo  que  hay  es  que  la  Pedagogía  no  es  por  sí 
misma  una  ciencia  comiileta  é  independiente, 
pues  además  de  no  hallarse  aún  definitivamente 
constituida,  necesita  en  todo  caso  del  concurso 
de  otras  ciencias  (de  casi  todas  las  llamadas  an- 
tropológicas y  de  gran  parte  de  las  morales)  que 
supone,  y  á  las  que  toma  los  resultados  para  apli- 
carlos á  su  objeto  propio.  Decir  que  las  primeras 
de  dichas  ciencias  (la  Psicología,  la  Somatología 
y  la  Psicofísica)  son  las  que  primeramente  pres- 
tan su  concurso  á  la  Pedagog  a ,  (pie  tiene  en  ellas 
su  base  fundamental,  fuera  repetir  una  verdad  que 
de  puro  sabida  ha  pasado  á  la  categoría  de  lugar 
común.  Si,  como  ya  dijera  el  inspirado  maestro 
Pestalozzi,  «la  tarea  esencial  de  la  educación  con- 
siste en  provocar  espontáneamente  el  desenvol- 
vimiento libre  y  completo  de  las  facultades  hu- 
manas;» si,  como  hoy  seafirma  por  todo  elmun- 
do,  la  educación  ha  de  realizarse  seqücre  natu- 
ram;  y,  en  fin,  si  tiene  algún  valor  el  aforismo 
según  el  cual  «no  podemos  mandar  la  naturale- 
za física  y  moral  del  hombre  sino  obedeciendo 
sus  leyes,»  obligado  es  convenir  en  que  ¡jara  re- 
gir la  educacióu  del  ser  humano  precisa  antes 
conocer  la  naturaleza  del  niño  y  del  hombre,  del 
ser  que  se  forma  y  del  ser  formado:  no  es  posi- 
ble ejercer  una  acción  eficaz  y  fecunda  sobre  lo 
que  desconocemos. 

De  aquí  la  tendencia  cada  día  mayor  á  cons- 
truir una  Antropología  pedagógica  (una  Antro- 
pología somatológica  y  psicológica  en  que,  á  la 
par  que  al  hombre,  se  estuiiie  al  niño  con  las  le- 
yes del  desenvolvimiento  del  ser  humano),  adap- 
tada álosfines  particulares  y  alas  especiales  exi- 
gencias de  la  educación,  y  que  pueda  servir  de 
base  sólida  y  ])unto  de  partida  á  la  Pedagogía 
científica  á  que  nos  venimos  refiriendo.  Para  lle- 
gar á  construir  esa  Antropología  (de  la  que  no 
hay  hasta  ahora  más  que  algún  que  otro  esbo- 
zo), se  alleg.an  cada  día  más  útilísimos  y  valio- 
sos materiales  en  obras  de  verdadera  importan- 
cia. Aparte  de  los  que  se  suministran  en  las  que 
de  algún  tiempo  á  esta  parte  han  empezado  á 
publicarse  bajo  la  denominación  de  Psicología 
pedagógica  (Maillet,  Marión,  Sully  y  James,  por 
ejemplo),  merecen  especial  mención,  por  el  ca- 
rácter experimental  que  revisten,  las  que  ateso- 
ran esos  preciosos  arsenales  de  ellos  que  repre- 
sentan los  trab.ajos  novísimos  sobre  Psicología 
infantil.  Dejando  á  un  lado  algunas  monogra- 
fías que,  además  de  su  valor  intrínseco,  tienen 
el  mérito  de  haber  abierto  y  señalado  el  camino 
en  este  orden  de  preciosas  investigaciones  (Thie- 
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rry  Tiedemann,  Darwin,  Egger,  Taino),  pueden 
citarse  obras  de  verdadero  valor  científico,  ya 
por  el  número  de  las  observaciones  que  contie- 
nen, ya  por  la  significación  de  ellas  y  la  manera 
como  han  sido  recogidas,  como,  jjor  ejemplo,  las 
de  Preyer  (El  alma  del  niño),  Bernard  Pérez 
(Los  tres  primeros  años  del  niño,  El  niño  de  tres 
d  siete  años,  etc.),  y  la  publicada  posteriormen- 
te por  G.  Compayré  (La  evolución  intelectual  y 
moral  del  niño),  en  la  que  se  recopilan  las  ob- 
servaciones más  importantes  de  esta  Psicología 
experimental,  do  la  que  son  auxiliares  útilísi- 
mos y  de  inapreciable  valor  los  registros  y  labo- 
ratorios antropológicos  á  que  más  arriba  queda 
hecha  referencia.  Por  último,  los  trab,ajos  espe- 
ciales relativos  á  la  sugestión,  la  lierencia  mór- 
bida y  psicológica,  \a.  locura  en  los  niños  y  las 
enfermedades  del  carácter,  de  la  memoria,  etcé- 
tera (Psiquiatría),  prestan  también  su  precioso 
concurso  ala  Pedagogía,  contribuyendo  cada  vez 
más  á  darle  una  base  firme  y  á  que  se  constitu- 
ya como  verdadera  ciencia. 

Se  entiende  que  en  lo  dicho  nos  contraemos, 
al  tratar  de  las  ciencias  que  auxilian  á  la  Peda- 
gogía y  la  integran,  al  grupo  de  las  que  se  refieren 
á  la  naturaleza  humana,  y  que,  por  lo  tanto,  co- 
operan á  la  formaci(ín  de  la  Antropología  peda- 
gógica á  que  aludimos  en  el  párrafo  precedente. 
Afirmando  de  nuevo  que  estas  ciencias  son  las 
que  deben  constituir  la  base  y  el  punto  de  par- 
tida de  la  Pedagogía,  que  se  nutre  principal- 
mente de  la  savia  que  ellas  le  comunican  con 
sus  resultados,  es  obligado  recordar  que  de  la 
Etica,  de  la  Ilógica,  de  la  Estética,  de  las  Socio- 
logía (en  cuanto  Psicología  de  las  colectivida- 
des!, del  Derecho  mismo  y  de  varias  de  las  lla- 
madas Ciencias  naturales  reciben  eficaz  y  nece- 
saria cooperación  los  estudios  pedagógicos,  cuya 
complicada  Irania  resulta  por  ello  muy  comple- 
ja. Todas  ellas,  en  unión  de  las  mentadas  ante- 
riormente, contribuyen  á  formar  la  teoría  peda- 
gógica ó  la  ciencia  de  la  educación,  que  de  algu- 
nos años  á  esta  parte  ha  realizado  muy  impor- 
tantes }'  estimables  progresos,  mediante  los  cua- 
les anuncia  su  constitución,  si  no  definitiva,  fun- 
dada al  menos  sobre  bases  más  robustas  y  racio- 
nales, y  como  en  su  tiempo  predijera  Schwarz, 
«purificada  de  opiniones  contradictorias,  de  co- 
nocimientos y  reglas  sin  fundamento  regular  y 
de  prácticas  puramente  tradicionales  y  rutina- 
rias. » 

La  Pedagogía  como  arte.  -  La  Pedagogía  no 
es  sólo  conocimiento,  es  también  obra;  no  es 
nieraniente  teoría,  sino  que  al  mismo  tiempo 
es  práctica;  en  cuanto  tiene  por  fin  la  acción 
más  que  el  salier,  es  habilidad  práctica;  arte  á 
la  vez  que  ciencia.  No  se  limita  á  exponer  los 
princi|,iios  en  que  deben  fundarse  los  sistémasele 
educación  y  los  métodos  de  enseñanza  (teoría  ó 
ciencia),  sino  que  á  la  vez  da  reglas,  señala  mo- 
dos prácticos  de  acción  para  la  aplicación  de 
unos  y  otros  (práctica  ó  arte).  A  este  propósito, 
conviene  recordar  que  el  objetivo  inmediato  de 
los  estudios  pedagógicos  es  el  de  formar  hom- 
bres que  apliquen  sus  principios ;  pedagogos 
prácticos  que  realicen  la  tarea  pensada  y  trazada 
por  los  pedagogos  teói¿cüs  ó  didácticos;  educar 
trabajadores  ó  artistas  de  la  educación  que  eje- 
cuten la  obra  de  los  hombres  pensadores. 

No  cabe  duda  de  que  este  aspecto  de  la  Peda- 
gogía tiene  capital  importancia,  al  punto  de  que 
muchos  no  ven  más  que  él  ó  delilieradamente  lo 
sobreponen  al  otro,  del  que  es  muy  común  pre- 
tender divorciarlo.  Ciertamente  que  en  la  prác- 
tica se  cosechan  y  adquieren  relieve  los  éxitos  de 
la  educación  (testimonios  elocuentes  son  de  ello 
los  Pi  stalozzi,  los  Froibel,  los  Peltre,  los  Cala- 
sanz,  los  Ponce  de  León,  etc.),  y  que  una  de  las 
fuentes  principales  de  la  Pedagogía,  aun  en  su 
aspecto  de  ciencia,  será  siempre  la  experiencia 
personal,  el  trabajo  de  laboratorio  que  realizad 
maestro  educamio  ó  enseñando  á  sus  discípulos, 
y  del  que  fuera  locura  prescindir  en  unos  estu- 
dios que  directamente  miran  á  la  pr.ictica,  y  que, 
por  lo  tanto,  han  de  proponerse  infundir,  no  sólo 
el  saber,  sino  además  el  saber  hacer  que  requiere 
la  obra  de  la  educación.  Serásiem]>re  poco  cuan- 
to se  diga  para  ponderar  la  necesidad  de  aten- 
der en  esta  obra  á  la  práctica,  de  recoger  y  veri- 
ficar cuidadosamente  sus  enseñanzas  3  de  hacer 
practicar  iiuicho  á  los  que  aspiran  á  ^*r  artífices 
ó  artistas  de  la  educación.  De  aquí  la  tendencia 
saludable  que  cada  vez  se  acentúa  más  en  la  en- 
señanza pedagógica  (tendencia  que  representa 
una  especie  de  re.Tcción  contra  el  intelectualismo 
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ulisüiii'to  y  vciliulislii  toiliivía  Uu  |iujanl('),  á 
Hiitiiriii'Iii  (lo  un  Buiítiilo  ^{tiiiiiiiu  y  iirii{iliiLMii'iito 
jinictifi»,  con  ol  rpio  Hü  aspira  ii  tilíU'iicr  uim  <nil- 
tiMii  viva  y  tal  ([uo  siiatilnya  A  la  iiinorla  y  arli- 
lit'iosa  ]iru{iia  ilo  eso  inli'lcolimli.siiio  pidiliirlor 
lio  los  tan  i;mlii"ainciito  llaiiLailo8/y'i(<u9  sccoa  do 
la  ríiucacii'jii  y  do  la  t'nsi'ñaii/a. 

IV'K)  i'iiii  ifvpstir  lamafia  im|iortancia  el  nrtfi, 
0(111  (Icpciidor  en  ^^lan  iiiaiiora  los  rosiiltados  do 
la  c(liloa('l('in  do  la  iialiilidad  y  muy  |iai'tioidai'- 
iiiciito  de  la  inspiíaoióii  ^onial  d(jl  odiiondoi  (re- 
i'oidoiiios  una  voz  mas  al  ^laii  rcslalozzi),  y  con 
sol'  la  práoli(ía  piedla  de  to(|uo  donde  so  con- 
tiastan  las  teoiías  para  ver  si  son  ó  no  do  ley, 
lio  os  dado  on  manera  ali^uiia  jiresoindir  del  as- 
pecto (nentílioo  011  ol  arle  poda^t'igioo,  por  imis 
(jue  cual  niii  ,'11110  leni;n  estoarte  por  tiii  la  ac- 
ei('(n  más  (jn»j  el  saber,  roríjue,  preguntamos  con 
Jlarión:  jqiKÍ  arto  digno  do  esto  iiombio  no  su- 
pone algniia  ciencia?  iqwó  práctica  puedo  pasar- 
so  sin  teoría!  Las  artes  más  modestas  y  materia- 
les (no  hay  ([iie  decir  ejuo  las  lidias  Artes)  ne- 
cesitan do  conooiiiiient(«  teóricos  que  guíen  al 
artista  con  la  luz  tan  necesaria  como  insustitui- 
ble del  pensamiento,  y  hasta  encaucen  y  á  veces 
limen  y  contengan  las  dotes  nativas,  la  misma 
inspiración  genial,  líl  citado  Marión,  tomando 
pie  del  dicho  albrístico  do  Hacón  («el  hombre 
vucdc  on  proporcióu  de  lo  que  sabe»),  ha  cduclui 
do,  con  protundo  .sentido  y  gran  verdad,  (|Ue 
«nuestra  acción  práctica  está  subordinada  á  nues- 
tros conocimientos  teóricos.»  En  electo;  si,  co- 
mo tambi('n  se  ha  dicho,  «saber  es  poder,»  lícito 
nos  será  afirmar  que  en  las  Artes,  como  en  todo, 
nuestro  poder  se  halla  constantemente  en  razón 
de  nuestro  .'  iber  y  que  hacemos  según  lo  que 
sabemos. 

Lo  que  hemos  dicho  en  general,  tiene  espe- 
cialísinia  aplicación  al  arte  de  la  educaciiin.  Y 
por  lo  mismo  que  ésta  es  una  obra  grave,  com- 
jíleja  y  delicada  cual  la  que  más  de  las  que  las 
otias  artes  suponen,  pide  también  cual  la  que 
más  conocimientos  jirecisíis,  principios  cieutí- 
ticos,  las  luces  del  pensamiento,  un  estudio  teó- 
rico, en  lin,  que  sin  perjuicio  de  las  dotes  jierso- 
nalcs  sirva  al  educador  para  suijlir,  ampliar  y 
verificar,  según  los  casos,  sus  propias  e.\perien- 
cias,  y  para  saber  interpretar  las  de  otro  con 
precisión  y  penetrando  en  el  espíritu  que  las 
ha  inspirado.  Para  que  la  práctica  pedagógica 
dé  todos  sus  frutos,  supone  conocimientos  pre- 
viamente adquiridos,  una  preparación  especial 
que  sólo  puede  obtenerse  mediante  la  teoría,  la 
Pedagogía  científica,  constituida,  como  ya  se  ha 
apuntado,  ]ior  los  principios  de  educación  y  de 
enseñanza  basados  en  las  nociones  propias  de 
las  ciencias  que  hemos  dicho  que  son  auxiliares 
y  partes  integrantes  de  la  Pedagogía.  Concluí- 
mos, pues,  de  estas  someras  consideraciones,  que 
el  arte  pedagógico  no  puede  pasar.se  sin  la  cien- 
cia pedagógica,  que  hade  servirle  de  luz  v  guía, 
para  lo  cual  precisa  que  le  preceda. 

Veamos  ahora  eu  qué  consiste  el  arte  pedagó- 
gico. Como  todo  arte,  y  ya  se  ha  insinuado,  es 
primera  y  esencialmente  acción,  práctica.  Pero 
aparte  de  la  habilidad  y  la  vocación  (innatas  ó 
adquiridas)  en  quien  lo  ejerce  (el  artífice  ó  artis- 
ta do  la  educación,  el  educador),  supone  ciertas 
reglas  de  conducta  derivadas  de  la  que  hemos 
llamado  teoría  ó  ciencia  pedagógica,  un  conjun- 
to de  medios  de  acción  y  de  operaciones,  enca- 
minado todo  á  convertir  la  idea  en  hecho,  á  fa- 
cilitar la  aplicación  de  los  principios,  ádar  plas- 
ticidad y  vida  á  las  teorías,  haciéndolas  trascen- 
der de  la  esfera  especulativa  ó  del  pensamiento 
á  la  de  la  práctica  ó  del  hecho.  Añadamos,  con 
Rosencranz,  que  «la  Pedagogía  considerada  co- 
mo arte  atiende  principalmente  á  la  individua- 
lidad concreta,  estudia  las  particularidades  del 
maestro  y  del  discípulo,  las  varias  circunstan- 
cias que  eu  ellos  concurren,  y,  conjuntamente 
con  esto,  la  importante  facultarJ  de  adaptación 
conocida  con  el  nombre  de  foclo.)>  En  las  reglas, 
medios  de  acciónjy  operaciones  prácticas  que  so 
han  iiidi(;ado,  y  en  su  háliil  aplicación  al  tradu- 
cir en  hecho  la  funciíin  educativa,  consiste,  pues, 
la  Pedagogía  tomada  en  su  aspecto  de  arte:  dar 
preceiitos,  consejos,  reglas  que  el  educador  apli- 
ca;  he  aipií  todo.  Claro  es  que  esas  reglas,  esos 
medio»  de  acción,  los  procedimientos,  en  fin,  no 
son  siempre  inferencias,  más  ó  menos  rigorosas, 
de  lo»  principios  sentados  por  la  ciencia,  sino 
que  á  veces  surgen  en  la  ]iráctica  misma,  ¡lor 
fwnpia  y  csjiontánea  inspiración,  ó  son  ideados, 
más  ó  menos  rellexivamente,  por  el  mismo  artis- 
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la,  (|iio  COI)  frecuencia  tambi(*n,  y  fisimÍHmo  |>(jr 
iiiHpirncioncB  ó  iiilerem^iasdu  lu  práctica,  iiiuilifi- 
(^a,  amplia  ó  restringe  bm  prece;;!»»  reeiliidoH  i|e 
la  ciencia.  Hl  estudio  y  la  piAltica,  fecundándo- 
se y  ((iiiiprobándo.ío  niuluamentc,  dan  por  rc- 
sulladu  en  el  arle  pediigi'igico,  romo  en  todo  ar- 
to, acentuar  y  afinar  la  habilidad  d(d  artista, 
cuando  no  la  croan  (lor  completo,  y  fecundar  d 
su  vez  los  resultados  do  la  iiispirac¡(5n  misma, 
(pie  tumbicn  fertilizan. 

La  reditíjotjia  covto  historia.  —  La  Pedagogía 
tiene  sus  manifestaciones,  que  so  |iroducon  en 
ol  tiempo  y  on  el  espacio,  conbindii'iiddso  con  las 
demás  manifestaciones  de  la  vida  de  los  puclilos; 
do  a(]uí  (pie,  amen  do  su  Uteíalura,  (pie  es  asaz 
rica,  tenga  su  liisforia,  cuyo  contenido,  á  la  vez 
que  vasto,  es  jior  todo  extremo  interesante.  Vea- 
mos en  qué  consiste. 

Paia  i)rccisar  mejor  el  concepto  y  contenido 
de  la  historia  de  la  Pedagogía,  conviene  distin- 
guirla de  la  de  la  educación,  que  no  es  precisa- 
mente lo  mismo,  y  con  la  que  no  sin  motivo  so 
la  confundo  con  frecuencia.  La  historia  de  la 
educación  es  más  vasta,  pues  en  su  cabal  desen- 
volvimiento debería  abrazar,  como  ha  hetlio  no- 
tar Compayré,  «el  cuadro  completo  de  la  cultu- 
ra intelectual  y  moral  do  los  hombres  en  todas 
las  épocas  y  eu  todos  los  países:  sería  el  resu- 
men de  la  vida  de  la  humanidad  en  sus  diversas 
nianifestaciones,  literarias  y  científicas,  religio- 
.sas  y  políticas;  determinaría  las  causas,  tan  nu- 
merosas y  tan  diversas,  que  obran  sobre  el  ca- 
rácter de  los  hombres,  y  que,  nioditicando  su 
fondo  común,  producen  seres  tan  diferentes  co- 
mo lo  son  un  contenqioráneo  de  Pericles  y  un 
europeo  moderno,  un  trances  de  la  Edad  Media 
y  un  francés  posterior  á  la  Revolución.»  El  ob- 
jeto de  la  historia  de  la  Pedagogía  es  más  res- 
tringido, pues  se  contrae  á  ciar  á  conocer  los 
hombres  que  más  se  han  distinguido,  como  es- 
critores ó  maestros,  en  la  obra  de  la  educación, 
y  las  instituciones  piedagógicas  que  más  influen- 
cia han  ejercido  en  la  marcha  y  progresos  de  és- 
ta, todo  lo  cual  supone  la  exposición  de  las  doc- 
trinas, métodos  y  procedimientos  que  sobre  edu- 
cación y  enseñanza  se  deben  á  los  grandes  maes- 
tros y  á  los  principales  escritores  de  Pedagogía. 
Por  esto,  y  considerándola  como  lo  que  realmen- 
te es,  como  una  rama  particular  de  la  historia 
de  la  civilización  humana,  se  la  suele  definir  di- 
ciendo que  es  la  ex]iosición  cronológica  y  crítica 
de  los  sistemas  de  educación  y  métodos  de  en- 
señanza desde  los  tiempos  antiguos  hasta  nues- 
tros día.s,  en  la  que  se  examinan  las  obrasen 
que  estos  sistemas  y  métodos  se  exponen,  se  in- 
vestiga su  origen  y  su  influencia  en  el  [irogreso 
pedagiígico,  y  se  dan  á  conocer  las  biogralías  de 
sus  autores.  Aun- con  estas  limitaciones,  el  asun- 
to propio  de  la  historia  de  la  Pedagogía  es  muy 
vasto,  y  desde  luego  harto  compiojo,  ofreciendo 
un  extensísimo  campo  de  exploración,  pues  no 
debe  olvidarse  que  la  actividad  pedagógica  se 
manifiesta  rio  mu,  diversas  maneras,  como  es- 
peculación y  como  práctica,  por  hechos  indivi- 
duales y  mediante  instituciones  variadas. 

Asi  considerada  la  historia  de  la  Pedagogía, 
se  nos  presenta  desde  luego  la  cuestión  de  saber 
si  su  estudio  es  realmente  útil  y,  por  ende,  me- 
rece la  pena  de  emprenderlo. 

En  primer  lugar,  ofrece  interés  la  historia  de 
la  Pedagogía  por  las  conexiones  tan  íntimas  que 
tiene  con  la  historia  de  la  civilización  de  todos 
los  pueblos,  de  la  que  es  parte  integrante,  y  es- 
pecialmente con  la  general  del  pensamiento  hu- 
mano. Además  de  esto,  el  análisis  de  los  siste- 
mas, métodos  y  procedimientos  de  educación  y 
enseñanza  que  se  han  producido  durante  el  trans- 
curso del  tiempo  en  los  diversos  pueblos  no  res- 
ponde sólo  al  deseo  de  satisfacer  una  curiosidad 
histórica  ó  al  afán  de  erudiciém,  sino  que  tiene 
jior  objeto  mostrar  las  relaciones  que  existen  en 
todas  partes  entre  el  estado  social  y  las  doctri- 
nas jíedagógicas,  y  lo  que  lia3-a  de  aprovechable 
en  la  obra  de  nuestros  antepasados,  para  ajili- 
carlo,  y  á  fin  de  que  los  resultados  por  olios  ob- 
tenidos .sirvan  de  experiencia  y  guia  á  la  gene- 
ración presente:  buscando  las  verdades  que  han 
jier-sistido  duiantc  el  transcurso  de  los  siglos, 
¡lodrá  formarc-j  una  Pedagogía  definitiva.  Por 
esto  la  tendencia  de  unir  al  estudio  de  la  Peda- 
gogía el  de  sil  historia.  A  este  propósito,  con- 
viene oir  á  uno  de  los  más  ilustres  pedagogistas 
contemporáneos,  al  ya  citado  Compayré:  «En 
la  ciencia  do  la  educación,  como  en  todas  las 
ciencias  filosóficas,  la  historia  es  la  introducción 
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necesaria,  la  prcparneión  ú  lu  ciencia  iiiiMiia.  De 
todoH  loH  ticm|ios  no  conoc(rn  ul  menos  ulgiinoN 
de  los  pi'ocedimientoH  ipie  revelan  un  «ano  mé- 
todo pedagiígico:  el  método  socrático,  tan  preco- 
nizado en  nuestros  días,  data  do  Hócratca.  En 
casi  todos  los  |icdneogo«  lioy  cs|iarci(laH  ver- 
dades que  recoger.  Kl  ccleclicismo,  es  decir,  el 
método  que  consiste  en  liacer  una  selección  entro 
las  ideas  iiiie  so  hallan  en  circnlaciiín,  no  ten- 
dría sentido  alguno  en  las  ciencias  de  la  natura- 
leza; pero  desempeña  su  papel,  y  un  pa|K,'l  útil, 
en  las  ciencias  morales,  en  la  Pedagogía  particu- 
larmente. I'or  otra  parte,  en  materia  de  educa- 
ciíjn,  los  errores  mismos  merecen  ser  estudiados, 
y  aun  se  puede  decir  que  constituyen  otras  tan- 
tas experiencias  defectuosas  ijiie  contriliuyen  al 
jirogieso  de  los  métodos,  señalando  los  escollos 
que  deben  evitarse;  se  puede  afirmar  que  un  aná- 
lisis protundo  de  las  paradojas  de  Kous.tcau,  de 
las  con.seciiencias  absurdas  á  que  le  conduce  el 
principio  de  la  naturaleza,  no  es  menos  instruc- 
tivo que  la  meditación  sobro  los  preceptos  más 
sabios  de  Montaigne  y  de  Port-Koyal.» 

Añadamos  á  lo  dicho,  para  justificar  y  jioner 
de  relieve  la  utilidad  y  la  importancia  fíe  la  Pe- 
dagogía histórica,  estas  otras  dos  consideracio- 
nes. Primera:  el  atractivo  que  ofrece  su  estudio. 
Nada  es,  en  efecto,  más  interesante,  tratándose 
de  conoceré!  pasado,  como  el  relato  do  los  esfuer- 
zos hechos  en  toilos  los  tieriii)OS  [torios  hombres, 
guiados  y  auxiliados  por  tan  gran  diversidad  do 
])rincipios  y  do  medios,  ¡lara  educar  á  la  niñez 
de  la  mejor  manera  posible.  Seguramente  que 
los  ensayos  de  Pestalozzi  y  Froebel,  de  las  luchas 
que  sostuvieron  en  sus  escuelas,  tle  sus  anhelos 
y  desmaj'os,  de  sus  triunfos,  tiene  más  atractivo 
que  la  historia  de  las  guerras  de  Napoleón.  Aña- 
(jamos  que  con  ser  más  edificante,  puede  aquel 
conocimiento  producir  mejores  fnitos.  ¿Quién 
puede  calcular  lo  que  la  relación  de  lo  que  hi- 
cieron los  gi'andcs  pedagogos  citados  y  Comenio, 
Rollín,  Ponce  de  León  y  tantos  otros  podra 
servir  para  infundir  alientos,  entusiasmo  y  vir- 
tudes á  nuestros  maestros  y  maestras'  Segunda: 
la  historia  de  la  Pedagogía  contribuye  grande- 
mente á  darnos  la  exiilicnción  filosófica  de  las 
acciones  humanas.  Oigamos  una  vez  más  al  autor 
antes  citado:  «Las  doctrinas  pedagógicas  no  son 
opiniones  fortuitas  ni  acontecimientos  sin  alcan- 
ce. De  una  parte,  tienen  sus  causas  y  sus  prin- 
ci]iios:  las  doctrinas  nioralcs,  religiosas  y  políti- 
cas, deque  son  imagen  fiel.  De  otra,  contribu- 
yen á  formar  los  espíiitns,  á  establecer  las  cos- 
tumbres. Detrás  del  llnfio  sturiiorvm  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  detrás  del  Emilio  de  Rousseau, 
aparece  distintamente  toda  una  religión,  toda 
una  filosofía.  En  los  estudios  clásicos  organiza- 
dos por  los  humanistas  del  Renacimiento  se  ve 
apuntar  el  gran  resplandor  literario  del  siglo  de 
Luis  XIV,  del  mismo  modo  que  en  los  estudios 
científicos  preconizados  hace  cien  años  [lor  Di- 
derot  y  Condorcet  se  prejiaraba  el  espíritu  po- 
sitivo de  nuestro  tiempo.  La  educación  del  pue- 
blo es  á  la  vez  la  consecuencia  de  todo  lo  que  éste 
cree  y  la  fuente  de  todo  lo  que  .será.» 

Determinados  el  concepto  y  el  valor  de  la 
historia  de  la  Pedagogía,  importa  ver  si  hay  al- 
guna que  realmente  merezca  ser  llamada  así. 

Con  semejante  título  se  han  publicado  varios 
tratados  elementales,  adaptados,  por  Ir  general, 
á  las  necesidades  de  la  enseñanza  de  'as  Escue- 
las Normales,  á  la  manera  de  los  de  Paroz  (His- 
toria miivcrsal  de  la  l'cdngogiaj,  y  Dittes  (His- 
toria de  la  educación  y  de  la  instrucción),  que 
son  de  los  primeros  de  su  género  y  han  servido 
como  de  patrón  á  otros  posteriores,  por  lo  co- 
mún más  reducidos  y  en  forma  más  didáctica 
(v.  gr..  los  de  Vincent,  Daguet,  Rousselou,  Pon- 
cey  Compayré).  Aunqueen  general  responden  es- 
tos tratados  á  las  exigencias  de  la  enseñanza  nor- 
mal (algunos,  como  los  de  Daguet  y  Rousselou, 
son  aún  para  este  fin  harto  reducidos),  no  pueden 
tomarse  como  verdaderas  historias  de  la  Peda- 
gogía, no  sólo  por  el  carácter  compendioso  que 
es  obligado  (por  su  objeto)  darles,  sino  también 
por  la  falta  en  ellos  de  espíritu  científico  y  con 
frecuencia  verdaderamente  crítico.  De  este  espí- 
ritu crítico  y  científico  se  halla  bastante  satura- 
do el  libro  de  Issaurat  (La  Pedagogía,  su  cvolu- 
ciún  y  su  historia),  que  sólo  tiene  de  común 
con  los  nombrados  el  estar  dispuesto  según  el 
método  econológico;  no  escrito  ]iara  la  enseñan- 
za normal,  no  tiene  pretensiones  didácticas  (sí 
cientíticas,  como  ya  se  ha  insinuado)  como  los 
anteriores,  de  los  que  se  diferencia  además  por 
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hallarse  impregnado  de  un  fuerte  positivismo  que 
trasciende  graurlenieute  á  maturialisnio. 

Más  espíritu  critico  y  científico  que  en  esos 
tratados  que  abrazan  la  universalidad  de  los  tiem- 
pos y  de  los  países,  jjreseutando  eu  un  solo  cua- 
dro el  conjunto  de  los  aeoutecimieutos  pedagó- 
gicos, se  halla  en  ciertas  monografías  y  estudios 
parciales  relativos  á  un  solo  pedagogo  ó  á  una 
época  determinada.  Por  lo  mismo  que  el  olijeto 
de  estos  trabajos  es  más  concreto,  mucho  más 
limitado  que  el  de  los  citados  antes,  caben  eu 
ellos  exposiciones  y  juicios  más  completos  sobre 
los  hombres,  su  representación  y  sus  obras.  Por 
esto  consideramos  muy  importante  estos  estu- 
dios mouográficos  para  la  construcción  de  una 
verdadera  historia  de  la  Pedagogía,  á  la  que  en 
su  estado  actual,  y  dentro  de  los  límites  que  le 
imponen  las  necesidades  de  la  enseñanza  normal, 
prestan  valioso  concurso  trabajos  como  el  magis- 
tral de  G.  Comiiayré  intitulado  Historia  critica 
de  las  doctrinas  de  la  educación  en  Francia  desde 
el  siglo  X  VI;  la  interesante  monografía  de  M.  Si- 
món (Joseph)  sobre  La  cdiuación  entre  los  he- 
breos: los  estudios  sobre  Pcslalozzi  de  Pompee, 
Roge'r  de  Guimps  y  Guillaume,  por  ejemplo;  el 
de  Sama,  acerca  de  Montesino  y  sus  doctrinas  i)e- 
dagógicas;  el  de  Bernard  Pérez,  /.  Jacotot  y  su 
método  de  emancipación  intelectual;  el  de  Sou- 
quet,  Los  escritores  pedagogos  del  siglo  XVI;  el 
de  Talbot,  Rahelais  y  Montaigne,  extractos  rela- 
tivos á  la  educación;  el  de  Labra,  Propagandis- 
ías  y  educadores:  D.  Fernando  de  Castro;  el  de 
M.  Carré,  Los  pedagogos  de  Port-Royal;  y  para 
no  citar  más,  la  preciosa  conferencia  de  la  seño- 
ra Pardo  de  Bazán  acerca  de  Los  pedagogos  del 
Pcnacimvmto  (Eraswio,  llalelais  y  Montaigne). 
Como  se  ha  visto,  algunos  de  estos  trabajos  son 
españoles,  lo  cual  no  puede  decirse  de  las  histo- 
rias completas,  de  las  que  sólo  hay  en  español 
(salvo  la  del  chileno  Ponce)  una  traducción  de 
la  de  Pai-oz  hecha  por  Solís  (D.  Prudencio),  de 
la  Normal  de  Valencia.  Si  esto  es  de  lamentar, 
lo  es  mas  aún  que  no  se  haya  todavía  formado 
la  historia  pedagógica  de  nuestro  país,  no  sabe- 
mos si  por  incuria,  como  muchos  creen,  ó,  como 
otros  ¡liensan,  por  falta  de  materia  suficiente. 
Ello  es  que,  sea  por  una  úotra  cau.sa,  carecemos 
de  ese  trabajo,  y  de  aquí  se  origina,  sin  duda,  el 
ijue  apenas  se  nos  miente  (y  cuando  se  hace  sea 
para  despojarnos  de  títulos  á  que  tenemos  per- 
fecto derecho)  en  las  historias  universales  de  la 
Pedagogía  hechas  por  extranjeros. 

Lo  primero  que  se  pone  de  manifiesto  en  las 
historias  universales  de  la  Pedagogía  {y  á  ello 
deben  cooperar  los  trabajos  monográficos  aludi- 
dos) son  las  tendencias  generales  de  cada  época 
y  de  los  diversos  autores,  á  cuyo  efecto  precisa 
indagar  y  mostrar  en  ellas,  como  el  eje  sobre  que 
gira  toda  la  teoría  de  la  educación,  cuál  es  el 
objetivo  final  de  ésta,  su  fin,  como  se  dice.^  Aun- 
que este  fin,  tomado  en  su  concepción  más  ele- 
vada y  amplia,  puede  referirse  en  último  térnd- 
no  á  la  perfección  humana,  el  problema  no  es  tan 
sencillo  como  á  primera  vista  parece .  puesto  que 
con  ser  entendida  de  diversos  modos  esa  perfec- 
ción precisa  desenfrenar  el  contenido  de  ella, 
qué  perfecciones  particulares  comprende,  cómo 
se  concilían  entre  sí  y  cómo  se  subordinan  las 
unas  á  las  otras  hasta  unificarse  para  formar  la 
perfección  total.  De  aquí  los  varios  sistemas  de 
educación  que  se  han  jiroducido  en  el  transcurso 
de  los  tiempos  y  en  los  diferentes  países,  y  de 
que  son  los  principales:  el  de  la  antigüedad  clá- 
sica (Grecia  y  Roma),  en  que  predomina  la  edu- 
cación física,  formar  soldados  robustos  y  ciuda- 
danos aptos;  después,  con  Platón  y  Aristóteles, 
el  desarrollo  paralelo  del  espíritu  y  el  cuerpo  (de 
aquí  la  importancia  concedida  á  la  Música  y  la 
Gimnasia)  y  rma  es]iecie  de  culto  á  la  educación 
estética.  Grosso  modo  señaladas  (pues  la  índole 
de  este  trabajo  no  consiente  otra  cosa),  distín- 
guense  luego  en  la  Pedagogía,  como  las  más  cul- 
minantes, la  tendencia  ascética,  la  de  los  Padres 
de  la  Iglesia  y  la  de  los  jansenistas  como  de- 
rivación de  las  doctrinas  de  la  Edad  Media; 
y  en  la  utilitaria  la  de  Descartes  y  Locke,  y 
posteriormente  á  ellos  la  mayoría  de  los  filóso- 
fos del  siglo  XVIII;  el  optimismo  de  Fenelón 
y  de  Rousseau;  el  pesimismo  de  los  pedagogos 
de  Port-Royal  y  de  madame  Nekker  de  Saus- 
sure;  el  predonúnio  del  gusto  literario  en  los 
humanistas  del  Renacimiento  (Erasmo,  Rabelais, 
Montaigne)  y  en  los  colegios  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  la  preponderancia  del  espíritu  cientí- 
fico con  Diderot,  i'ondorcet  y  Herbert  Spencer, 
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A  esto  hay  que  añadir  tendencias  particulares, 
como  las  que  se  contraen  á  la  educación  de  la 
mujer  (San  Jerónimo,  Luis  Vives,  madama  de 
Maintcnón,  Fenelón  y  Dupanloup,  por  ejemplo), 
y  las  que  representan  los  pedagogos  [iráoticos, 
/os  hombres  del  oficio,  que,  como  Pestalozzi  y 
Frtt'bel,  han  señalado  nuevos  derroteros  á  la  cien- 
cia y  el  arte  de  la  educación  y  han  regenerado 
los  métodos  de  enseñanza.  Después  de  los  fines, 
de  las  tendencias  generales,  de  las  teorías  sobre 
la  educación,  vienen  los  medios  de  acción,  los 
procedimientos  de  enseñanza,  los  modos  de  or- 
ganización escolar,  de  los  que  la  historia  de  la 
Pedagogía  es  riquísimo  arsenal  y  constituye  una 
verdadera  escuela  de  experiencias  pedagógicas,  lo 
cual  viene  á  Justificar  nuevamente  la  importan- 
cia y  utilidad  que  hemos  atribuido  á  ese  linaje 
de  estudios. 

Carácter  y  tendencias  de  la  Pedagogía  7noder- 
?i«. -¿Hay  realmente  una  Pedagogía  modernet? 
Es  evidente  que  sí,  como  hay  una  ciencia  con- 
temporánea. Por  virtud  de  las  enseñanzas  his- 
tóricas á  que  antes  se  ha  aludido  (cada  día 
mayores  y  más  depuradas  de  errores  y  prejui- 
cios) y  de  los  prodigiosos  adelantos  realizados  en 
estos  últimos  años  por  todas  las  ciencias,  señala- 
damente por  la  naturales,  la  Pedagogía  ha  pro- 
gresado grandemente  y  tiene  hoy  un  carácter 
uuiy  distinto  del  que  tuvo  en  épocas  anteriores. 
Por  eso  es  lícito  hablar  de  Pedagogía  moderna. 
Con  ello  no  se  significa  otra  cosa,  como  cuando 
se  habla  de  ciencia  moderna,  sino  que  se  toma  la 
Pedagogía  en  su  estado  actual,  con  todos  los  pre- 
cedentes y  todas  las  enseñanzas  que  debe  á  las 
épocas  anteriores,  y  con  todos  los  adelantos  que  ha 
realizado  por  virtud  de  unos  y  de  otras,  y  mer- 
ced también  al  trabajo  de  la  generación  actual, 
que  es  tan  laborioso  como  fecundo  en  resultados 
lirácticos.  Si  es  meritorio  concebir  ideas  é  iniciar 
reformas,  no  lo  es  menos  llevarlas  á  la  práctica 
y  sacar  de  ellas  consecuencias  en  que  tal  vez  no 
pensaron  los  mismos  que  engendraron  esas  ideas. 
Digamos  más:  en  los  dominios  de  la  Pedagogía 
se  agitan  hoy  problemas  (algunos  de  ellos  con- 
vertidos ya  en  hermosas  realidades,  en  hechos 
prácticos)  de  que  no  se  tenía  la  menor  idea  ni 
al  ¡irincipio  de  este  siglo.  Conviene  no  echar  eu 
olvido,  para  mejor  penetrarse  de  lo  que  decimos 
ahora,  <jue  cuando  se  conciben  las  ideas  ó  se  ini- 
cian las  reformas  no  es  ocasión  oportuna  para 
sacar  las  consecuencias  y  las  ajilicacioncs  que  de 
ellas  se  derivan.  Es  esto  obra  del  estudio,  de  la 
reflexión  y  de  la  experiencia.  Añadamos  que 
mientras  las  ideas  no  encuentran  un  medio  bien 
abonado  para  recibirlas  no  es  posible  que  fruc- 
tifiquen, y  quedan  como  letra  muerta.  Asíseex- 
]ilica  que  muchos  de  los  buenos  jírincipios  peda- 
gógicos propuestos  en  el  siglo  xvi  y  antes  no  se 
hayan  desenvuelto  ni  traído  á  la  práctica  hasta 
la  hora  presente.  En  las  doctrinas  de  los  gran- 
des maestros  de  la  Pedagogía  de  los  siglos  ante- 
riores al  nuestro,  laten  el  principio  de  la  integri- 
dad de  la  educación  y  el  método  activo;  y  no 
obstante,  aún  se  halla  muy  arraigado  el  intelec- 
tualismo  memorista,  y  no  es  lícito  negar  á  la 
Pedagogía  contemporánea  el  mérito  de  haber  da- 
do forma  práctica  á  dicho  principio  y  de  haber 
ideado  procedimientos  adecuados  y  eficaces  ¡jara 
la  aplicación  del  referido  método.  Quien  conozca 
algo  de  los  problemas  pedagógicos,  no  podrá  me- 
nos de  confesar  que  entre  las  lecciones  de  cosas, 
las  excursiones  escolares,  la  intuición  en  general 
y  otros  procedimientos  tales  como  los  idearon 
Rabelais,  Montaigne,  Rousseau }' Pestalozzi,  por 
ejemplo,  y  lo  que  hoy  son  en  la  teoría  y  en  la 
práctica,  existe  la  misma  diferencia  que  entre  el 
germen  y  la  planta  cuidadosamente  cultivada  y 
que  cuenta  con  terreno  abonado  para  prosperar. 

Explicado  el  concepto  Pedagogía  moderna, 
veamos  cuáles  son  sus  caracteres  y  tendencias 
pjrincipales. 

Constituirse  científieamenle,  como  verdadera 
ciencia  filosófica  de  aplicación,  especulativa  y  ex- 
perimental, es  el  carácter  predominante  de  la 
Pedagogía  contemporánea,  que  en  tal  sentido  se 
apoya  cada  vez  más  en  los  datos  que  le  suminis- 
tran las  ciencias  que  con  ellas  tienen  conexiones 
más  estrechas,  sobre  todo  las  antropológicas,  que, 
como  ya  se  ha  visto,  le  sirven  de  base.  De  aquí 
el  gran  incremento  que  han  tomado  en  estos  úl- 
timos tiempos  los  estudios  de  Psicología  y  Fisio- 
logía aplicadas  á  la  educación  (recuérdese  lo  di- 
cho á  este  propósito  al  tratar  de  \a.  Pedagogía,  co- 
mo ciencia),  y  la  tendencia,  cada  vez  más  acen- 
tuada, á  purgar  la  Pedagogía  del  empirismo  que 
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la  enerva  y  el  rutinarismo  que  la  corroe.  En  In 
glaterra  como  en  Francia,  en  Suiza  como  en  Ita- 
lia, en  América,  en  todas  partes  se  hacen  grandes 
y  persistentes  esfuerzos  para  introilucir  en  la  Pe- 
dagogía un  rigor  y  un  sentido  eminentemente- 
científicos;  así,  hasta  los  tratados  más  eleiuenta- 
les  se  fundan  lioy  en  los  datos  de  las  ciencias,  y 
en  su  eonujosición  se  atiende  con  cuidado  á  dar- 
les una  consistencia  razonada.  El  concurso  que 
hoy  prestan  á  la  Pedagogía  filósofos  del  vali- 
miento de  los  ingleses  Alejandro  Bain  y  Her- 
bert Spencer,  á  la  vez  que  confirma  la  afirma- 
ción que  sostenemos,  es  un  motivo  más  que  tene- 
mos paia  hacerla. 

Dentro  de  este  carácter  científico  (en  el  que  la 
especulación  ocupa  el  lugar  que  le  corresponde), 
la  Pedagogía  actual  se  distingue  por  su  tenden- 
cia á  aprovechar  los  datos  de  la  experiencia  y  la 
observación  directa.  De  aquí,  en  primer  lugar,  la 
importancia  que  se  concede,  según  más  arrilja 
queda  dicho,  a  la  Pedagogía  histórica,  cuyas  en- 
señanzas se  ponen  cada  vez  más  á  contribución 
á  fin  de  utilizarlas  así  en  la  teoría  como  en  la 
práctica.  Lejos,  pues,  de  desdeñar  los  trabajos  y 
las  lecciones  del  i)asado,  la  Pedagogía  moderna 
procura  tenerlos  en  cuenta  y  saca  de  unosy  otras 
útiles  aplicaciones.  Pero  el  carácter  crperimeníal 
que  ahora  reconocemos  en  la  Pedagogía  contem- 
poránea se  iione  aún  más  de  relieve  que  en  lo  que 
acabamos  de  decir,  eu  el  empeño  con  que  acude 
á  las  fuentes  de  la  oliservación  directa,  a!  punto 
de  poderse  decir  que  hasta  las  crea,  como  sucede 
con  los  registros  y  laboratorios  antropológicos  que 
antes  de  ahora  hemos  mencionado,  y  que  no  son 
otra  cosa  que  arsenales  y  medios  de  dicho  géne- 
ro de  observación,  que  tienen  por  ol  jeto,  no  sólo 
dar  nuevas  luces  á  los  maestros,  sino  sunúnis- 
trar  materiales  valiosos  á  la  Psicología  infantil 
(base  de  la  Antropología  pedagógica,  que  á  su 
vez  lo  es  de  la  Pedagogía),  contribuir  ¡lor  modo 
eficaz  á  que  la  educación  pueda  realizarse  con Ibr- 
me  al  principio  scqüere  naliiram,  es  decir,  con 
conocimiento  del  niño  como  objeto  de  la  educa- 
ción, y  del  niño  estudiado  eu  toda  la  comiile- 
xión  de  su  naturaleza,  en  la  rica  variedad  de  sus 
manifestaciones  y  lo  menos  abstractamente  que 
sea  posible,  para  lo  cual  jirecisa  (y  tal  es  la  reco- 
mendación que  hoy  hace  la  Pedagogía)  multipli- 
car las  observaciones,  y  que  los  educadores  las 
hagan  personales,  al  pu  n  to  de  que,  en  cuanto  que- 
pa, conozcan  individualmente  á  sus  educandos. 
Pero  como  quiera  que  esto  sea,  lo  que  importa 
dejar  asentado  es  que,  hacerse  experiinental,  en 
el  doble  punto  de  vista  del  hecho  histórico  y  de 
la  observación  directa,  es  una  de  las  tendencias 
predominantes  de  la  Pedagogía  moderna. 

Con  el  carácter  científico  que  le  queda  recono- 
cido, se  distingue  ésta  por  el  sentido  práctico  de 
que  se  satura  cada  vez  más  y  de  que  procura  im- 
pregnar todas  sus  direcciones,  á  fin  de  que  sus 
principios  jiuedan  ser  traducidos  fácilmente  en 
hechos  por  los  llamados  á  interpretarlos  y  á  apli- 
carlos. De  aquí  la  importancia  que  hoy  se  con- 
cede al  estudio  de  los  procedimiontos  de  educa- 
ción y  enseñanza  y  á  sus  medios  auxiliares,  y  á 
cuanto  tienda  á  dar  á  los  educadores  con  el  sa- 
ber científico  ei  saber  hacer  práctico.  Supone  es- 
to, en  vez  del  divorcio  que  han  establecido  elin- 
telectualismo  abstracto  y  verbalista  de  una  par- 
te, y  el  empirismo  y  la  rutina  de  otra,  un  es- 
trecho consorcio,  una  á  manera  de  convivencia, 
entre  la  Ciencia  y  el  Arte,  la  teoría  y  la  prác- 
tica; de  modo  que,  á  la  vez  que  ésta  se  inspire 
en  la  teoría  y  se  atempere  á  las  exigencias  de  la 
razón  y  el  ideal,  en  lugar  de  someterse  á  la  me- 
ra tradición  y  al  enervante  rutiuarismo,  la  teo- 
ría, por  su  parte,  tenga  en  cuenta  los  resultados 
de  la  práctica,  q>ie  debe  tomar  como  de  compro- 
bación experimental.  Por  virtud  de  este  sentido, 
de  que  tan  saturadas  se  hallan  las  actuales  co- 
rrientes pedagógicas,  se  introducen  en  la  ense- 
ñanza de  la  ciencia  y  el  arte  que  nos  ocupa  mu- 
chos y  muy  variadosejercicios  prácticos,  se  idean 
modos  de  experiencias  y  oljseryación  directa,  y 
se  prescribe  por  todos  los  tratadistas,  como  ca- 
non fundamental  de  la  educación  liberal  de 
nuestros  días,  que  la  que  reciba  la  niñez  sea  emi- 
nentemente practica,  así  jior  sus  resultados  como 
por  los  medios  que  se  empleen  para  conseguirlos; 
de  donde  viene  la  condenación  que  en  toda  Pe- 
dagogía racional  se  hace  hoy,  del  intelectualis- 
rao  memorista  y  nominalista,  y  especialmente 
de  la  que  Rabelais  llamara  ciencia  libresca,  y 
que  se  preconicen  cada  día  más  los  ¡procedimien- 
tos, actualmente  tan  en  boga,  del  método  de  en- 
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Kcnuii/iii  (li'iiiiniiniLilo  adiiv,  nuo  hu  ciiiihiili'i'a 
foinn  ül  fli's¿d6rátain  do  la   IViJagogía  prúclica. 

Sin  entrar  t!ii  otros  porinciujrus  (v.  ^r.,  la  ti'.n* 
(lonoia  á  viiiyarizarso,  do  (juo  liiogo  dircnio»  al- 
f^u;  la  mayor  iirocisión  con  nuo  caractoiiza  los 
divorsos  gi-ados  do  la  oiisi-ñaM/.a),  dul>unios  lijar- 
nos a(|iii  on  lo  iiuu,  sin  duda,  iiinstitoyo  ol  ca- 
rácter más  saliente  de  la  rcda^o^^ía  niodoriui,  y 
C3  como  ol  loma  dol  actual  movimiento  pudago- 
gioo  en  todos  los  países.  Nos  referimos  al  caráo- 
tor  rpiu  para  ella  resulta  dol  ¡irincipio  iináiú- 
inoinento  admitido  y  proclamado  por  todos  los 
pensadores,  do  (pío  la  educación  lia  de  ser  inte- 
gral^ os  decir,  cpio  ha  de  relerirsu  á  todas  las 
energías  y  inauitcstiiciüues  de  la  naluiale/a  hu- 
mana, y  abrazar  todos  los  linos  nuo  implica  la 
completa  realizaoiiln  do  la  viday  tlel  destino  del 
homiiro.  Por  virtud  du  las  exigi^ucias  (pío  semo- 
jauto  principio  supone,  la  Pedagogía  tienilo  A 
com|ilolarso,  ensanulia  cada  voz  nu'is  sHS  horizon- 
tes, y,  al  enriipiecerse  con  nuevas  perspectivas, 
se  l'ortilica  con  nuevas  direcciones  y  aumenta 
considerablemente  ol  uúuiero  do  sus  problemas. 

En  tal  sentido,  la  Pedagogía  abraza  todas  las 
cuestiones  relativas  al  desenvolvimiento  del 
hombre  en  la  total  comiile.vión  ite  su  naturaleza. 
No  es  sólo,  como  ladeliiie  Littré,  educación  mo- 
ral, ni,  como  en  el  hecho  la  reduce  ul  intelec- 
tualismo,  educación  intelectual,  ni  monos  aún 
mera  instrucción,  como  una  práctica  tan  anti- 
gua como  rutinaria  viene  imponiendo  y  sucedo 
con  deplorable  l'recuencia.  Es  coniuutauíeiite  y 
jior  igual  educación  del  cuerpo,  educación  del 
corazón  ó  de  laseiHÍliilidad,  educación  do  la  vo- 
luntad y  educación  de  la  inteligencia.  Lo  cual 
requiere  una  enseñanza  que,  al  atender  á  la  cul- 
tura de  estas  esloras  totales  de  nuestra  natura- 
leza, tenga  presente  las  nianilestaciones  varias 
do  cada  una  de  ellas  y  los  tinos  particulares  que 
implican.  Ni  la  formación  del  gusto,  ni  la  cul- 
tura dol  sentimiento  roligiuso,  ni  la  enseñanza 
cívica,  ni  el  desenvolvimiento  de  las  aptitudes 
manuales  y  de  las  propensiones  artísticas,  nada, 
es  tin,  de  cuanto  contribuya  á  que  el  ser  huma- 
no realice  su  naturaleza,  viva  la  vida  completa 
y  cumpla  su  total  destino  y  los  fines  particula- 
res que  el  mismo  implica,  cae  fuera  del  dominio 
de  U  Pedagogía.  Y  como  cada  vez  más  se  infil- 
tra en  ella  este  sentido  de  la  educación  iníei;ral, 
y  se  penetra  y  ahonda  más  en  esas  cuestiones, 
se  ensanchan  y  aumentan  en  número  los  proble- 
mas pedagógicos,  y  con  ello  el  total  contenido 
de  la  ciencia  y  el  arte  que  los  estudia,  y  por 
medio  de  la  práctica  los  hace  vivideros,  dando 
á  la  idea  la  plasticidad  del  heeho  tangible.  Prue- 
ba de  esta  ahrmación  es  el  gran  número  do  pro- 
blemas escolares  que  se  discuten  actualmente  y 
los  medios  é  instituciones  de  carácter  educativo 
que  de  ellos  surgen  á  diario. 

Por  virtud  do  este  jirincipio  de  la  integridad 
se  justifica  la  educación  física  (con  lo  que  so 
cumple  el  precepto  antiguo,  iiicns  sn7ia  in  corpo- 
re  sano),  tan  puesta  en  olvido  hasta  hace  poco, 
desde  los  tiempos  de  la  Edad  Media,  y  de  la  quo 
existe  hoy  en  todas  í)artes  un  verd¡idero  reiiaci- 
mientoque  recuerda  la  boga  que  en  la  antigüedad 
griega  gozaron  los  ejercicios  corjiorales.  Y  este 
movimiento  que  oo  nuestros  días  se  nota  en  fa- 
vor de  la  educación  física,  ha  traído  al  campo 
de  la  Pedagogía  multitud  de  problemas  de  los 
que  acaban  de  indicarse.  Considérase  la  educa- 
ción física  como  primera  rama  de  la  educación 
general,  no  precisamente  por  su  dignidad,  sino 
cronoli'igicamente  considerada  en  rel.ación  al  ni- 
ño, y  por  su  necesidad,  en  cuanto  que  la  salud 
y  las  fuerzas  son  bienes  absolutos  á  la  vez  que 
condiciones  necesarias  para  la  realizaciíjn  de  los 
superiores  de  la  educación  del  espíritu.  En  tal 
concepto,  la  educación  lísica  ha  impuesto  en  la 
escuela  varias  condiciones  quo  im]ilican  otros 
tantos  problemas  peilagttgicos.  La  duraciiin  de 
los  ejercicios  intelectuales;  el  establecimiento 
de  recreos  y  descansos,  así  como  de  ejercicios 
corporales;  la  elección  de  éstos,  y  si  han  de  con- 
sistir meramente  en  juegos  (como  es  la  opinión 
niíus  generalizada  hoy),  ó  han  de  ser  gimnásti- 
co»; la  distribución  del  trabajo  y  el  empleo  del 
tiempo;  las  condiciones  higiénicas  de  los  locales 
de  escuelas,  del  mobiliario  de  las  cdases  y  del 
material  de  enseñanza,  y  la  índole  de  los  casti- 
gos con  los  medios  de  atender  en  las  escuelas 
mismas  al  restablecimiento  de  la  salud  de  los 
escolóles,  suministrándole»  ciertas  comidas  y 
algunos  medicamentos,  y  por  medio  de  excur- 
siones y  las  colonia»  do  vacaciones,  son  asuntos 
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(pie  indican  (sin  entrar  on  otros  iiormenoro»;  ol 
semillero  du  los  ipio  cutían  do  lleno  A  formar 
)>artv  del  total  contenido  do  la  Pedagogía  teóri- 
copráctictt.  V  esto  mirando  sólo  ú  una  do  las 
partes  do  la  cihuraciiin  y  dentro  do  olla,  no  á  to- 
dos sus  aspectos;  que  si  á  ello  so  añaden  los  pro- 
blemas (1110  suscita  lii  educación  intclitctual  con 
el  mctoilo  activo,  los  procedimientos  intuitivos, 
los  medios  rcalesy  las  tendencias  á  la  enseñanza 
encielo jicdica;  la  educación  moral,  con  el  nroble- 
ina  de  la  cultura  religiosa  y  la  instriu^eion  cívi- 
ca, y  con  el  más  arduo  do  la  formación  del  ca- 
rácter y  ol  dominio  y  cultura  do  la  voluntad;  la 
educación  estclica,  no  sólo  en  cuanto  cultura 
del  corazón  (sensibilidad),  sino  también  en  cuan- 
to desarrollo  y  lurmación  del  sentido  artísli- 
eo,  del  gusto  de  lo  bello,  los  asuntos  propios  de 
la  Pedagogía  se  multiplican  considerablemente 
y  se  nos  ofrecen  constituyendo  un  estudio  tan 
vasto  como  complejo,  siendo  causa  muy  princi- 
pal de  ello  el  iiriiicipio  de  la  educación  integral 
(juo  hemos  reconocido  como  uno  de  los  caractc- 
les  ca|iilales  y  la  suprema  aspiración  do  la  Pe- 
dagogía moderna. 

Para  mejor  realizar  semejante  principio,  que 
implica  el  de  que  la  educación  sea  scqiicre  natu- 
ram,  la  Pedagogía,  ¡lartiendo  siempre  do  sus 
bases  y  principios  generales,  tiende  lioy  á  cupe- 
ciatkarse  para  mejor  adaptar  sus  preceptos  alas 
diferentes  clase  de  educandos,  habida  considera- 
ción á  las  circunstancias  especiales  de  su  natura- 
leza individual:  edad,  sexo,  constitución  orgáni- 
ca y  psicolc'igica,  etc.  De  aquí  las  ramas  especia- 
les de  la  Pedagogía,  como  las  que  representan  las 
antiguas  divisiones  de  los  educandos  en  j>á7-vu- 
lus,  niñus  y  adultus,  las  que  se  contraen  ala  edu- 
cación y  enseñanza  de  los  sorduiiindos  y  de  los 
cifí/vs  y  de  los  firtjn-sordoinudos,  y  lasque  ahora 
empiezan  á  preocupar  y  se  refieren  á  los  niños 
iinbtciles,  de  rscasa  inUliíjcncvi-,  viciosos,  crimi- 
n'ile>\  etc.  Como  íácilniento  so  comprende,  sur- 
gen de  estas  ramas  especiales  de  la  educación 
jiroblemas  nuevos  y  muy  delicados  que,  al  ensan- 
char el  contenido  de  los  estudios  pedagógicos, 
haciendo  más  intrincada  la  complexión  de  su 
trama,  dan  carácter  á  la  Pedagogía  moderna, 
que  jior  ?dlo  necesita  apoyarse  más  en  los  datos 
cientibcos,  y  en  especial  en  los  que  le  suminis- 
tran la  observación  y  la  experimentación  psico- 
lógicas y  fisiológicas. 

La  tendencia  á  divulgarse,  á  tomar  carta  do 
naturaleza  como  verdadera  ciencia  socio/ó(jica, 
que  interesa  por  igual  á  los  individuos  y  las  co- 
lectividades, es  otra  de  las  dominantes  en  la 
actual  Pedagogía,  y  ella  nos  lleva  á  tratar  del 
punto  último  de  los  cinco  que  integian  este  es- 
tudio. 

La  enseñanza  de  la  Pedagogía.  -  Después  de 
lo  dicho  hasta  aquí,  sería  ocioso  ahora  preten- 
der mostrar  la  utilidad  é  importancia  que  en- 
traña la  enseñanza  de  la  Pedagogía.  Se  trata 
de  una  verdad  pasada  ya  á  la  categoría  de  lugar 
común,  y  no  ha  menester,  por  lo  tanto,  demos- 
tración alguna.  Lo  que  á  nuestro  fin  importa  es 
indagar  cuál  es  el  estado  actual  de  esa  enseñanza. 

En  general,  se  halla  circunscrita  á  la  que  se 
da  en  las  Escuelas  Normales  de  Maestros  y  de 
Maestras.  Desde  luego  éstos  son  los  únicos  cen- 
tros docentes  donde  en  nuestro  país  se  explica 
la  Pedagogía,  y  no  toda  ella;  por(|ue  aparte  do 
de  omisiones  sensibles,  se  prescinde  en  todas  las 
Normales  (salvo  on  la  Centi-al  de  Maestras)  de 
la  parte  histórica,  que,  no  obstante  la  utilidad 
que  le  hemos  reconocido,  no  es  obligatoria  por 
nuestra  legislación,  que  hasta  ahora  para  nada  la 
ha  tenido  en  cuenta. 

Amén  de  las  omisiones  insinuadas  (especial- 
mente los  estudios  especiales  que  antes  hemos 
referido  á  los  párvulos,  los  sordomudos,  los  cie- 
gos, los  imbéciles,  criminales,  etc.,  y.  por  do  con- 
tado, á  la  parte  histórica)  la  enseñanza  de  la  Pe- 
dagogía dista  aún  mucho  en  las  Normales  (no 
sólo  de  nuestro  país,  sino  de  bastantes  del  extran- 
jero) de  lo  que  debe  ser.  Con  .atenderse  en  ella  pre- 
íercntemcnte  á  la  parte  teórica,  al  jiunto  de  ape- 
nas ocuparse  de  la  jiráctica.  se  resiente  sobrema- 
nera de  falta  de  espíritu  científico}'  sentido  edu- 
cativo y  de  sobra  de  emjiirismo  rutinario.  Entre 
lo  que  actualmente  es  la  Pedagogía  como  ciencia, 
como  arte  y  como  historio,  y  lo  que  es  su  enseñan- 
za en  las  Normales,  existe  grandísima  diferencia, 
una  dis|iaridad  por  muchos  conceptos  lamenta- 
ble, en  ]ici¡uicio  (harto  se  comprende  después 
de  lo  dicho)  de  la  enseñanza,  que  entre  nosotros, 
principalmente,  miis  que  signos  do  vitalidad  y 
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progreso,  loH  ofrece  do  somnolencia  y  decuimien- 
to.  Los  conocimientos  |jedagi'jgicoR  que  Hc  sumi- 
ni.stiaii  en  las  Normales  no  están  en  rolaci(Jn,  ni 
mucho  menos,  con  el  estado  actual  de  la  Peda- 
gogía, cuyos  progresos  cu  estos  últimos  tiempos 
luiii  sido  grandes  y  de  notoriedad.  Por  eso  el  cla- 
moreo incesante  que  en  tudas  parte»,  y  parlicu- 
larmeiile  en  España,  se  dejo  oir  á  la  hora  presen- 
to en  demanda  de  quo  se  reforme)  vaciándola  en 
moldes  más  amplios  y  cieiitilicoa,  á  la  vez  (pie  se 
la  sature  de  sentido  piuctico)  la  enseñanza  [icrla- 
g('igica  qiio  so  do  on  las  E-scuelas  Normóles. 

Serio  nn  error  |)cn.sar  quo  semejante  enseñan- 
za es  ])rivaliva  de  esto»  centro»  docentes,  por  lo 
mismo  quo  es  erróneo  la  suposición,  que  \Kn  aquí 
ca  moneda  corriciito  hasta  para  personas  quo 
presumen  de  doctas,  de  quo  sólo  i  los  maestros 
de  escuela  interesa  y  es  aj)licable  el  estudio  de 
la  Pedagogía,  Cuantos  se  consagran  al  nobilísi- 
mo ministerio  do  la  enseñanza,  cualquiera  que 
sea  el  grado  de  ella,  desde  la  primaria  á  la  sujic- 
rior  ó  universitaria,  han  menester  apoyarse  en 
los  conocimientos  pedag(igicos.  De  ellos  precisan 
do  toda  piocisión,  lo  mismo  los  profesores  de  Ins- 
tituto que  los  de  Kacultad  y  estudios  superiores, 
y  los  piinieros  más,  sin  duda,  que  los  segundos, 
por  lo  mismo  que  la  enseñanza  secundaria  debe 
considerarse  ante  todo  como  prolongación  de  la 
primaria,  y,  por  ende,  ha  de  revestir  más  carác- 
ter educativo  y  ha  de  ser  lueiios  didáctica  quo 
la  de  los  giados  superiores  á  ella.  Pero  aparte  de 
quo  en  todos  los  grados  el  sentido  educativo  debe 
entrar  mucho  en  la  enseñanza  que  reciba  la  ju- 
ventud (ya  hemos  dicho  que  la  educaciíjacsobra 
de  tuda  la  vida,  y  ahora  añadimos  que  en  las  au- 
las es  obligado  no  olvidarse  de  ella),  aun(pie  S(5- 
lo  se  trate  de  dar  una  enseñanza  meramente  di- 
dáctica, los  conocimientos  pedagc'igicos  se  mqio- 
non  por  modo  imperioso  á  todo  profesor  que  as- 
pire á  desempeñar  bien  su  cometido,  á  cum- 
plir concienzudamente  su  deber.  La  Pedagogía, 
pues,  no  es  privativa  del  maestro,  que  esá()iiien 
pretende!)  referirla  exclusivamente  los  que  des- 
conocen su  alcance  y  sus  aplicaciones  y  la  miían 
como  cosa  baladí  y  aun  impnqiia  de  la  altura 
del  catedrático,  sino  que  es  necesaria  á  cuantos 
educan,  enseñan  ó  instruyen,  así  niños  como 
adolescentes  y  adultos.  Es,  para  decirlo  de  una 
vez,  la  base,  no  ya  precisa,  sino  obligada,  de  to- 
da función  docente. 

Comprendiéndolo  así  .os  gobiernos  de  varios 
países,  han  instituido  cátedras  ó  cursos  de  Peda- 
gogía en  sus  Universidades,  que,  por  lo  gene- 
ral, han  adscripto  á  las  Facultades  de  Filosofía 
y  Letras,  y  los  han  encargado  á  homl.ires  emi- 
nentes ]ior  su  saber  en  la  materia  y  en  los  estu- 
dios afines  á  ella,  como  son,  por  ejemplo,  los 
fisicológicos,  morales,  etc.  La  iniciativa  sobre  el 
particular  fué  tomada  por  Alemania,  la  tierra 
clásica  de  la  Pedac/oyín,  como  se  la  llama,  que 
desde  hace  años  tiene  establecidos  de  esos  cur- 
sos con  diversas  denomin.aciones,  y  comprensivos 
varios  de  ellos  hasta  do  ejercicios  jirácticos,  en 
las  Universidades  de  Berlín,  Bona,  Breslau, 
Erlanger,  Freiburgo,  Giesen,  Góthinga,  Grcifs- 
wald,  Heidelburgo,  Leipzig,  Jena  y  otras; sien- 
do de  notar  la  importancia  que  por  lo  común  se 
concede  en  ellos  á  la  Pedagogía  histórica,  á  la 
par  que  á  la  filosófica  y  didáctica.  A  Alema- 
nia siguieron  en  este  fértil  movimiento,  y  con 
sentiiio  análogo  á  ella.  Suiza  (Universidades  de 
Bale,  Berna,  Zurich,  etc.);  Austria  (Vicua,  Pra- 
ga, Graz,  Innsbruck),  la  misma  Rusia  (en  Dor- 
pat,  desde  muy  antiguo);  Italia,  y,  por  último, 
Francia,  que  los  tiene  establecidos  en  las  Facul- 
tades de  Letras  de  la  Sorbona,  Montpellicr, 
Nancy,  Lyón  y  Burdeos,  desempeñados  por  au- 
toridades tan  reputadas  en  la  materia  como  Ma- 
rión, Egger,  Thamin  y  Espinas. 

Tomada  la  iniciativa,  dado  el  jirimer  impulso, 
y  habiendo  resultado  bueno  y  útil  el  ensayo  he- 
cho (lo  pmieba  la  persistencia  en  él),  es  de  espe- 
rar que  todos  los  países  seguirán  el  ejemplo  de 
los  nombrados,  y  que  el  estudio  de  la  Pedagogía 
tomará  en  todas  partes  carta  de  naturaleza  en- 
tre los  universitarios  y  precisos  para  formar  el 
profesorado  de  la  segunda  enseñanza  y  grados 
superiores.  Ello  contribuirá,  sin  duda  alguna, 
como  ha  contribuido  y  contribuye  en  las  na- 
ciones nientodas,  no  sólo  á  difundir  los  estu- 
dios pedag(igicos,  elevándolos  y  enalteciéndolos 
más,  sino,  lo  que  tiene  una  importancia  más 
positiva,  á  mejorar  las  condiciones  actuales  de 
su  enseñanza  en  las  Escuelas  Normales,  con  lo 
que,  mejorando  la  cultura  de  los  maestros,  re- 
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sultará  muy  liencficiada  la  piáetica  de  la  educa- 
ción iiriinaria,  cuyo  progreso  dejieudcrá  siem- 
pre del  íjue  realicen  la  Pedagogía  y  su  ense- 
fiaiua. 

PEDAGÓGICO,  CA  (delgr.  waidayuyiKÓs):  adj. 
Pertciieciente,  ó  relativo,  á  la  Pedagogía. 

PEDAGOGO  (del  lat.  pccdacjogus;  del  gr.  iraiSa- 
7U7ÓS,  de  iraís,  TTOíSós,  uiño,  y  áyw,  eoudueir): 
ni.  Ayo. 

...  y  más  que  no  tendré  á  deslionra  la  tal 
caballería,  porque  me  acuerdo  iiaber  leído, 
que  aquel  buen  viejo  Sileuo,  ayo  y  pkdagOGO 
del  alegre  dios  de  la  risa...  iba  muy  i  su  pla- 
cer caballero  sobre  uu  muy  hermoso  asno. 
CEltVANTES. 

-  Pedagogo:  Maestro  de  escuela. 

¡Cuánto    uo   mejoraría  su  educación...   en 
aquella   parte   en  que  siielen  ser  tau  insiguili- 
cautes,  si  no  ya  enteramente  inútiles,  las  fór- 
mulas de  los  PiiDAGOGOS  y  preceptores! 
JOVELLANOS. 

-  Pedagogo:  fig.  El  que  anda  sienjpre  con 
otro,  y  le  lleva  donde  quiere,  ó  le  dice  lo  que  ha 
de  hacer. 

...,  aunque  le  tenia  por  tan  contrario  á  la 
razón,  me  guardé  nmy  bien  de  hacer  el  PEDA- 
GOGO; etc. 

Isla. 

PEDAJE  (del  lat.  ¡yes,  ptdis,   pie):  ni.  Peaje. 

PEDAL  (del  it.  pcda/c;  del  lat.  mdaJis,  del 
pie):  m.  Mus.  Cada  una  de  las  dos  piezas  del 
piano,  de  madera  ó  metal,  sobre  las  cuales  se 
aplican  á  veces  los  pies  del  que  toca.  Llámase 
suave  ó  celeste  el  que  sirve  jiara  disminuir  la 
iuteusidad  de  los  sonidos,  y  fuerte  el  que  deja 
libre  la  vibración  de  las  cuerdas,  separando  de 
ellas  todos  los  a]jagadores.  Haj'  pianos  que  sólo 
tienen  el  pedal  fuerte. 

-  Pedal:  Mus.  Cada  una  de  las  piezas  metá- 
licas del  arpa  sobre  las  cuales  se  aplican  á  veces 
los  pies  del  que  toca.  Sirve  ¡lara  alterar  en  un 
semitono  el  sonido  do  la  cuerda  á  que  corres- 
ponde. 

-  Pedal:  Mus.  En  la  Armonía,  sonido  prolon- 
gado sobre  el  cual  se  suceden  diferentesacordes. 

-  Pedal:  Mus.  Cada  una  de  las  teclas  del  ór- 
gano que  se  mueven  con  los  pies. 

-  Pedal:  Mus.  Cada  uno  de  los  juegos  mecá- 
nicos y  de  voces  correspoudientes  á  estas  teclas. 

-Pedal:  Art.  y  Ofic.  En  general,  palanca  de 
primero,  segundo  ó  tercer  género;  se  apoya  y  gi- 
ra alrededor  de  un  eje  fijo;  y  como  su  nombre 
indica,  se  mueve  por  la  acción  del  pie;  oí'dinaria- 
nieute  se  emplea  para  cambiar  el  movimiento 
circular  alternativo  que  ]iuede  ejecutar  el  pie  en 
circular  continuo,  como  sucede  en  multitud  de 
casos;  en  las  máquinas  de  coser,  por  ejemjilo, 
es  una  palanca  de  primer  orden:  el  eje  está  en  el 
centro  de  una  chapa  de  metal;  por  la  parte  de- 
lantera la  mueve  el  operador,  y  por  la  ¡lostcrior 
y  á  un  costado  se  articula  una  biela  que  va  á 
terminar  en  la  manivela  de  la  rueda  motriz  y 
volante  al  mismo  tiempo  de  la  mái|uina;  en  el 
torno  de  ballesta  es  una  palanca  del  tercer  géne- 
ro: el  pedal  se  reduce  á  una  tabla  larga  y  estre- 
cha que  se  apoya  por  uno  de  sus  extremos  en  el 
suelo,  ó  gira  alrededor  de  un  eje  lijo  al  torno; 
una  cuerda  parte  del  otro  extremo,  pasa  dando 
una  vuelta  por  la  polea  del  aparato,  y  se  une  .á 
una  ballesta  suspendida  del  techo,  actuando 
con  el  pie;  al  bajar  el  pedal  tiene  que  girar  la 
polea  y  con  ella  el  mandril  del  torno,  y  al  le- 
vantar el  pie  es  elevado  el  pedal  \\ov  el  tiro  de 
la  ballesta  que  solicita  la  cuerda;  en  este  caso  el 
movimiento  oscilatorio  del  pedal  se  convierte  en 
otro  también  circular  alternativo,  pero  de  una 
velocidad  angular  mucho  mayor;  en  el  mollejón 
ó  piedra  de  afilar  consiste  en  una  palanca  del 
segundo  género,  pues  fija  la  tabla  que  constitu- 
ye el  pedal  á  un  eje  horizontal  en  la  caja  del 
mollejón;  hacia  el  medio  tiene  una  cuerda  que 
se  une  al  manubrio  que  lleva  la  pieilra. 

Las  conrliciones  de  equilibrio  del  pedal  son, 
por  lo  tanto,  las  de  la  palanca;  esto  es,  que  las 
intensidades  de  las  dos  fuerzas,  potencia  y  resis- 
tencia, están  en  razón  inversa  de  las  distancias 
respectivas  del  eje  á  su  punto  de  aplicación,  y  el 
esfuerzo  que  hay  que  hacer  en  cada  caso  se  cal- 
culará por  esta  condición;  mas  hay  que  tener 
presente  que  cuando  la  transmisión  se  hace  por 
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una  biela,  en  la  primera  mitad  de  la  carrera  do 
la  rueda,  el  esfuerzo  es  cada  vez  menor,  por  la 
posición  del  botón  de  enlace,  entre  la  biela  y  la 
maní^■ela ;  que  al  llegar  á  la  parte  inlerior  en  ésta 
hay  un  punto  muerto  que  tiene  que  salvar  la 
misma  rueda,  en  virtud  de  la  velocidad  adquiri- 
da, y  que  en  la  segunda  mitad  el  movimiento 
tenderá  á  retrasarse,  porque  la  rueda,  haciendo 
electo  de  volante,  tiene  que  gastar  su  potencial  ó 
parte  de  él  en  elevar  el  sistema  hasta  el  punto 
muerto  suj>erior,  debiéndole  aún  quedar  veloii- 
dad  suficiente  para  salvarle,  sin  lo  cual  el  pedal 
no  obraría  por  mucha  fuerza  que  se  lo  aplicara. 

El  pedid  es  muy  frecuente  en  todos  los  peipie- 
ños  motores  de  sangre,  como  en  los  telares,  cu 
los  fuelles  de  fragua  y  de  órgano,  en  la  fabrica- 
ción de  alfileres  á  mano,  etc. 

Modernamente  Avrial  empezó  á  construir 
unos  pe(jueños  motores  b¿ijo  un  tipo  que  desig- 
na con  el  nombre  áejjcdal  motor  ^ívríal,  que  se 
puede  aplicar  á  toda  clase  de  máquinas,  sirvién- 
dose de  un  pedal,  como  su  nombre  indica,  para 
conseguir  el  resultado  que  se  propone,  y  cuya 
ventaja  consiste  en  la  supresión  de  jaiutos  muer- 
tos, circunstancia  muy  importante,  ya  porque 
no  hay  necesidad  de  emplear  la  mano  para  dar 
el  primer  impulso  al  volante,  ya  porque  uo  hay 
el  riesgo  de  una  parada  importuna  por  falta  de 
fuerza  impulsora  al  aproximarse  al  punto  muer- 
to; el  movimiento  se  produce  también  siempre 
en  el  mismo  sentido, punto  uo  menos  importan- 
te que  el  anterior,  pues  evita  rotura  de  j)iezas, 
como  sucede  en  las  máquinas  de  coser,  en  que 
una  marcha  hacia  atrás  hace  saltar  la  aguja;  y 
ademas  el  pie  trabaja  sobre  todo  el  aparato,  lo 
que  evita  las  manchas  del  aceite  de  engrasar  que 
es  necesario  en  toda  clase  de  máquinas;  el  apa- 
rato abulta  muy  poco  y  pesa  en  total  unos  5 
kilogramos.  En  las  máquinas  de  pedales  combi- 
nados se  pueden  evitar  los  puntos  muertos  colo- 
cando las  manivelas  de  modo  que  al  proyectar- 
las sobre  un  plano  paralelo  á  ellas  formen  un 
ángulo  y  uo  se  hallen  nunca  sobre  la  misma  rec- 
ta; también  puede  evitarse  colocando  un  pe(|ue- 
üo  coutrajieso  en  la  rueda  ó  volante,  que  obligue 
á  salvar  el  punto  muerto,  \>ov  más  que  esto  ten- 
ga el  inconveniente  de  aumentar  la  resistencia 
constante  de  la  máquina;y  en  cuanto  á  la  mar- 
cha hacia  atrás,  se  puede  evitar  por  medio  de  un 
pcíjueño  trinquete. 

En  Inglatei  ra  se  emplea  en  algunas  líneas  un 
ap  rato  que  llaman  pedal  c/t'ctrko  para  avisar  el 
paso  de  los  trenes  por  determinados  jiuntos;  110 
es  más  el  aparato,  debido  a Radclille,  que  un  pe- 
queño carrete  que  está  colocado  bajo  el  riel  del 
punto  de  observación,  y  en  comunicación  con  un 
timbre,  ó  un  aparato  de  señales  en  la  estación; 
el  eje  del  carrete  es  uua  barra  de  acero  imana- 
da, que  se  halla  fuera  del  carrete  en  circuns- 
tancias normales,  pero  que  al  pasar  el  tren  le 
hace  descender,  con  lo  que  se  produce  la  corrien- 
te de  inducción,  que  hace  sonai  el  timbje  ó  mo- 
vei  la  señal,  avisando  de  este  modo  el  paso  del 
tren;para  esto  el  imán  va  luiido  á  un  ]iedal.  i|ue 
es  el  que  pisa  la  locomotora  al  pasar  sobre  el 
carril. 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  el  pedal  no  es 
una  máijuina:  es  sólo  un  mecanismo,  jicro  de 
mucha  importancia;  pues  á  parto  de  los  ejem- 
plos expuestos,  po<hían  citarse  tantos  cuantos 
se  quisiera,  en  los  que  el  pedal  es  en  realidad  el 
verdadero  motor  de  la  máquina. 

PEDALIEAS  (de  pcdalio):  f.  pl.  Bot.  Familia 
perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas,  subti- 
po de  las  angios))ermas,  clase  de  las  dicotiledó- 
neas, orden  de  las  gamopétalas  súperováricas. 
Son  plantas  herbáceas,  suliuticosas,  vellosas,  al- 
go viscosas,  con  el  tallo  y  las  ramas  cilindricos 
ó  angulosos  y  las  hojas  opuestas  ó  alternas,  sen- 
cillas, dentadas  ó  sinuosas  y  sin  estípulas;  las 
llores  son  hermafroditas,  irregulares,  solitarias 
y  dispuestas  en  espigas  ó  racimos,  }'  generalmen- 
te provistas  de  dos  bracteitas. 

Cáliz  libre,  quinquéfido,  con  las  divisiones  ca- 
si iguales  ó  con  la  anterior  hendida  y  espatáceo; 
corola  hipogina,  gamopétala,  con  la  garganta  ven- 
truda y  el  limbo  quinquélobo  y  bilabiado;  estam- 
bres insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  incluidos  en 
niimero  de  cuatro  y  didínamos,  todos  fértiles,  ó 
los  cortos  estériles  y  con  un  quinto  rudimenta- 
rio, con  los  filamentos  filiformes  y  las  anteras 
liiloculares,  con  las  celdas  iguales,  paralelas  ó 
divergentes  en  la  base,  longitudinaluiente  dehis- 
centes y  con  el  conectivo  terminado  en  su  extre- 
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mo  ]nu'  una  glándula;  ovario  ceñido  jjor  un  dis- 
co glanduloso  formado  por  dos  ó  cuatro  carpe- 
los, cuyas  márgenes  se  vuelven  hacia  dentro, 
llegando  hasta  el  eje  y  produciendo,  cuando  esto 
sucede,  que  el  númtru  de  celdas  sea  doble  que 
el  de  los  carpelos,  ó  solitarios  cuando  se  ha  du- 
plicado el  número  de  celdas,  horizontales,  col- 
gantes ó  erguidos  y  anátropos;  estilo  terminal 
sencillo  y  estigma  bilamelar. 

El  fruto  es  drupáceo  ó  casi  capsular,  con  el 
ápice  endurecido  y  casi  córneo  y  los  ángulos  ar- 
mados de  espinas  y  con  celdas  en  igual  número 
que  las  del  ovario,  con  dehiscencia  septieida,  ge- 
neralmente con  separación  del  ejiicarpioy  conel 
endocarjiio  fibroso  y  leñoso,  jierlórado  en  el  eje  é 
iudehiscente;semillas  poco  numerosas)' horizon- 
tales ó  colgantes,  ó  solitarias  y  erguidas,  con  la 
testa  sólida  ó  memlu'onosa,  floja,  reticulada,  y  que 
se  sei)ara  en  dos  valvas  en  la  madurez,  con  el  ra- 
fe filiforme  que  se  extiende  desde  el  ombligo  ba- 
silar á  la  chalaza  ajiical,  entre  la  testa  y  la  en- 
dopleura;  sin  albumen;  embrión  ortótropo  con 
los  cotiledones  planoconvexos,  casi  carnosos,  con 
la  raicilla  corta  próxima  al  ombligo  y  pudiendo 
ser  supiera  ó  infera. 

Las  pedalieas  habitan  en  las  regiones  tropica- 
les de  todo  el  orbe  y  tienen  relaciones  de  jiareu- 
tesco  con  las  bignoniáceas,  sesámeas  y  verbená- 
ceas. Sus  principales  géneros  son:  Craniolaria, 
Carpoceras,  Uiicuria,  Jlogeria,  l'edalvcm  y  lo- 
scphinia. 

PEDALIO  {í\e pedal ):m.  Bot.  Genero  de  [dan- 
tas (redaliun)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Pedalieas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  la  India,  y 
son  plantas  herbáceas,  con  los  tallos,  h\  ó  tricóto- 
mos, provistos  de  una  florescencia  racimosa  ó  mu- 
cosa, con  las  licqas  opuestas,  pecioladas,  aova- 
das, sinuosodeiitadas,  y  las  flores  axilares,  solita- 
rias, amarillas,  sobre  pedúnculos  que  llevan  dos 
glandulitas  en  su  base;  cáliz  (|UÍnquepartido,  con 
la  lacinia  posterior  nmy  corta;  corola  hipogina, 
con  el  tubo  corto,  con  la  garganta  acampanada 
y  el  lindio  quinquélobo,  bilabiado,  con  la  lacinia 
anterior  m.ayor;  estambres  insertos  en  la  gargan- 
ta de  la  corola  en  número  de  cuatro,  diiiínamos 
y  con  rudimento  de  un  quinto,  con  los  filamen- 
tos barbados  en  su  base,  y  las  anteras  biloculai  es , 
con  las  celdas  paralelas  separadas  en  su  base  y 
con  una  glándula  en  la  terminación  del  conecti- 
vo; ovario  bilocular,  con  los  carpelos  con  las  már- 
genes vueltas  hacia  dentro  y  biovulados;  estilo 
sencillo;  estigma  bílido;  el  fruto  es  una  drupa 
poco  jugosa,  aovadopiramidal,  tetrágona,  con 
los  ángulos  alados  en  su  parte  superior,  é  inferior- 
mente  provista  de  cuatro  es)iinitas  horizontales, 
con  el  epicai'iiio  sulieroso  y  el  endocarjiio  óseo, 
perfor.ido  en  la  base  y  superiormente  bilocular; 
semillas  dos  en  cada  celda,  super]niestas,  colgan- 
tes, y  con  la  ti'sta  membrano.sa,  floja,  reticulada 
y  que  se  se|iara  lormando  dos  valvas;  embrión  sin 
albiuiien,  ortótropo  y  con  bi  radíenla  supera. 

-Pedalio-  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  rotíferos,  familia  de  loshidatínidos, 
caracterizado  por  tener  el  cuerjio  en  forma  de 
saco,  lormado  por  una  piiel  delgada  y  transparen- 
te, con  la  segmentación  bastante  marcada.  Ca- 
recen de  pie,  y  el  órgano  ondulatorio  está  forma- 
do por  seis  largos  apéndices  cónicos  que  se  ter- 
minan en  una  especie  de  seda  plumosa. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pedalion 
mira  Huds.,  que  es  un  pequeño  rotífero  senie- 
jaiite  á  las  Hydolinei  jior  su  cuerpo  transparen- 
te, pero  fácil  de  distinguir  de  ellas  por  carecer 
de  pie  y  por  la  foima  del  aparato  rotatorio.  Se 
encuentran  como  ellas  en  las  aguas  estancadas. 

PEDÁNEO  (del  lat.  pedemeus):  adj.  V.  ALCAL- 
DE PEDÁNEO.  U.  t.  C.  S. 

-Ped.íneo:  V.  Juez  pedáneo,  U.  t.  c.  s. 

PEDANO;  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cndomíquidos,  tribu  de  los 
eumorfinos.  Los  in.sectos  de  este  género  se  reco- 
nocen por  los  siguientes  caracteres:  mandíbulas 
muy  cortas,  oblongo-ovales,  sin  diente  en  su 
boi'de  interno  ni  punta  saliente  por  delante,  brus- 
camente terminadas  por  una  extremidad  muy 
obtusa;  último  artejo  de  los  palpos  maxilares  un 
poco  más  largo  y  delgado  que  los  precedentes  y 
truncado,  el  de  los  labiales  muy  ancho  y  corto; 
mentón  jilano,  triangular;  antenas  un  poco  en- 
grosadas, con  el  primer  artejo  tan  largo  y  dos 
veces  más  grueso  que  el  tercero,  y  éste  casi  tan 
largo  como  los  dos  siguientes  reunidos;  protórax 
rectangular,  muy  pequeño,  pero  proporcionado, 
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lii  niidiil  lie  aiiplioquo  la  Imso  lio  los  i'litroa;  listos 
oliliiii^íos,  ani'li:iiiiciilo  i(mI(iiiiIc,-iiIiw  mi  su  cxiro- 
miilail,  pcifi)  ciiiivoxiis  y  nm  el  linnlo  nmr^^iniil 
muy  iioüo  vuelto;  iirosteruóu  «stroelio,  cou  los 
honlos  liitei'iilos  paralulosy  litcxlnuiiiilail  redou- 
(iC)u!a;niosnsternún  casi  cumlrado,  con  los  ángu- 
los alj;o  siilii'iitcs;  patas  liastanto  ruljuslas  y  cor- 
tas, cou  los  ti'iuiu'es  oonipi-iuiulos  y  ol  HCguudo 
urtfjo  lio  los  tarsos  uusaurliailo. 

.Su  eouoi'fn  trcscs|ieoi<'S(lu  osto^^i'-uoro,  las  tros 
orifjiuarias  ilol  Ari'liipiílafjo  Iniilco.  Todos  ellos 
tienen  >iu  color  liastante  obscuro,  en  el  ijuo  se  des- 
tacan cual  ro  uuincluis  claras  ilispuestas  por  pares. 

PEDANTE  (del  ital.  ¡niUinlc:  del  gr.  TraiStéw, 
instruir):  adj.  Aplicase  al  que,  por  ridículo  eu- 
greiruiento,  so  coniiilaco  en  hacer  inoportuno  y 
vano  alarde  do  erudición,  téngala,  o  no,  en  reali- 
dad. U.  t.  ficeuoutenicnte  c,  s. 

Engahaban  luego  i  cuatro  pkdaNTIís:  m.is 
llegaban  luego  los  varones  sabios  y  leiilos,  y 
(leciaiKCsta  uo  es  la  doctrina  de  aquellos  anti- 
guos. 

LouENzo  Graciáíj. 

Algo  peca 
De  fanfarriSn...  -Y  PEDANTE,  etc. 

BbETIÍK  de  los  HlíllUEUOS. 

-  Pedante:  m.  Jlaestro  que  enseña  á  los  ni- 
ños la  G  rainática,  yendo  á  las  casas. 

l'or  la  relación  queseliizo,  pareció  que  aq\iel 
ei'a  un  gramático  I'KDaN'I  R  natural  ile  Calabria. 
A.  DE  Salas  IJAiinADiLLo. 

PEDANTEAR  (de  pedaiiicj:  n.  Hacer,  por  ri- 
dículo engreimiento,  inoportuno  y  vano  alarde 
de  eruiliciún. 

PEDANTERÍA:  f.  Vicio  de  pedante. 

(notani  el  catedrático)  también  las  digresio- 
nes..., la  PEDANTEKÍA  y  deinás  vicios  de  que  es 
capaz  el  arte  de  escribir  etc. 

JOVELLA.SOS. 

Jamás  hubo  en  mi  virtud  sólida,  sino  hoja- 
rasca y  PEDANTERÍA  de  colegial  que  había  leí- 
do los  libros  devotos  como  quien  lee  nove- 
las, etc. 

Válela. 

PEDANTESCAMENTE:  adv.  m.  Con  pedante- 
ría. 

PEDANTESCO,  CA  (del  ital.  pcdanlescoj:  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  los  pedantes,  d  su  es- 
tilo y  modo  de  hablar. 

El  PEDANTESCO  lenguaje 
¿Cómo  no  ha  de  darle  enfado 
Cou  que  aquí  nos  ha  guisado 
Tan  nauseabundo  potaje? 

Bretón  de  los  Herreros. 

pedantismo:  m.  pedantería. 

C¿ne  un  grave  estilo,  fácil  y  sonoro 
No  es  cosa  que  se  imita,  ni  se  aprende. 
Ni  está  del  pedantismo  en  el  tesoro. 

EsQUILACHE. 

PEDARIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  e.scarabeidos,  tribu  coprinos. 
Las  especies  de  este  género  presentan  los  carac- 
teres siguientes:  mentón  oblongo,  ligeramente 
estrechado  y  un  poco  escotado  ])or  delante;  ojos 
casi  enteramente  divididos,  con  la  porción  supe- 
rior muy  pequeña;  maza  de  las  antenas  corta  y 
gruesa;  protora.x  transversal  algo  redondeado  en 
su  base,  con  los  ángulos  posteriores  marcados, 
recto  por  los  lados  y  ¡irofundamente  escotado  por 
delant",  con  el  fondo  de  la  escotadura  rectilíneo; 
élitros  oblongos,  casi  paralelos,  callosos  antes  de 
su  extremidad  y  poco  convexos;  patas  cortas; 
piernas  anteriores  no  recortadas  y  tridentadas 
por  fuera,  con  el  espolón  corto,  robusto  y  ar- 
queado, las  intermedias  muy  engiosadas  en  su 
extremo  y  todas  provistas  de  largas  pestañas  en 
la  parte  extema;  tarsos  anteriores  muy  cortos, 
los  cuatro  primeros  artejos  de  los  posteriores 
gradualmente  decrecientes;  segmentos  abdomi- 
nales conl'nndidos  por  tener  las  suturas  comple- 
tamente borradas,  por  lo  menos  en  los  lados; 
mesosternón  bastante  grande,  separai'Jo  del  me- 
tasternón  por  un  surco  poco  arqueado. 

Kstos  insectos  .son  de  pequeña  talla,  de  forma 
oblongodeprimida,  de  color  negro  sucio,  pun- 
teaílos  ó  granulosos  y  con  los  élitros  surcados. 
El  .Senegal  y  toda  el  A  rica  austral  son  la  patria 
de  las  poco  numerosas  especies  de  este  género, 
entre  las  cuales  jiuede  citarse  como  ejemplo  la 
Palarin  nír/rtí,  de  la  primera  localidad. 
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PEDASl:  Ofo;/.  Pueblo  eal).  del  dist.  do  mi 
nmiibre,  prov.  ¡.os  , Sanios,  dep.  do  Panamá,  (Co- 
lombia; I  l.SO  habit.s.  lOs  do  cK.na  sano  y  estii 
sil.  en  una  llanura  cerca  dcIMur  Pacífico,  no 
lejos  del  río  do  su  nombre. 

PEDAZAR  (do;«rfazoj;  a.  ont.  Dn.SPKl)A7.An. 

PEDAZO  (del  ant.  al.  pciicn,  morder):  m.  Par- 
to ó  porción  do  una  cosa  dividido  del  todo. 

...  como  lo  mainliestan  el  día  de  hoy  las  rui- 
nas y  PEDAZOS  que  han  quedado. 

P.  José  de  Acosta. 

No  es  de  pedazos,  replicó  el  bonetero... 
¡qué  cosa  es  decir  que  es  de  PEDAZOS,  siendo 
un  paño  muy  lino,  nuevo  y  recién  sacado  de  la 
tienda? 

.Iacinto  Polo  de  Medina. 

-  Pedazo:  Cualquiera  parte  do  un  todo  físico 
ó  moral. 

Estas  dos  batallas  cabe  estos  ríos  son  muy 
famosas  cu  esta  guerra,  por  todos  los  histo- 
riadores, y  por  Marco  Julio  y  Salnstio,  en  sus 
fragmentos  ó  PEDAZOS  de  su  historia,  que  Aldo 
MauHcio  recogii). 

Ambrosio  de  Morales. 

Si  no  les  parece  que  es  asi,  hágame  merced 
de  echar  un  remiendo  cou  un  PEDAZO  de  As- 
trologia. 

Vicente  Espinel. 

-  Pedazo  de  alcornoque,  de  animal,  ó  de 
iíruto:  fig.  y  fani.  Persona  incajiaz  ó  necia. 

—  ¡Habrá  pedazo  de  bestial 

Ramón  de  la  Curz. 

-  Pedazo  del  alma,  de  las  entrañas,  ó 
DEL  CORAZÓN:  fig.  y  fam.  Persona  muy  querida. 
Usan  frecuentemente  estas  e.xprs.  las  madres 
respecto  de  los  hijos  pequeños. 

-  Pedazo  de  pan:  fig.  Lo  más  preciso  para 
mantenerse. 

El  hambriento  no  halla  un  PEDAZO  de  pan, 
y  el  ahito  cada  día  convidado. 

Lorenzo  Graci.vn. 

Ganar  un  pedazo  depan. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pedazo  de  pan:  fig.  Precio  bajo  ó  interés 
muy  corto. 

He  comprado  esto  por  un  pedazo  depan. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  A  pedazos:  m.  adv.  Por  partes,   en  porcio- 


Porqiie  su  ofensa  vetiízara, 
jDel  pecho  no  le  arrancar;i 
El  corazón  A  pedazos? 

Rojas. 

-Caerse  \uio  á  pedazos:  Ir.  fig.  y  l'am.  An- 
dar tan  desairado ,  que  parece  que  se  va  ca- 
yendo. 

-Caerse  nno  \  J'EDAzos:  fig.  y  fam.  Estar 
muy  cansado  de  un  trabajo  corjioial. 

-Caerse  nno  K  pedazos:  fig.  y  fam.  Ser 
muy  bonachón  y  sin  malicia. 

-  En  pedazos:  m.  adr.  A  pedazos. 

—  ¿Qué  es  esto,  cielo?  En  pedazos 
Letras  de  Leonora  veo. 

Tirso  de  íiIolina. 

-E.sTAR  uno  liEciio  pedazos:  fr.  fig.  y  fam. 
Caerse  .í  pedazos;  estar  muy  cansado  de  un 
trabíijo  corjioral. 

-  Hacerse  uno  pedazos  :  fr.  fig.  y  fam. 
Romper  el  vestido. 

Los  muchachos  se  hacen    pedazos    enre- 
dando. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Hacerse  uno  pedazos:  fig.  y  fam.  Hacer- 
se AiSicos. 

-Morirse  por  sus  pedazos;  fr.  fig.  y  fam. 
con  que  se  explica  que  uno  está  muy  apasiona- 
do de  otra  persona. 

-  i  A  vecina  nuestra  quiere 
Don  Gil?-  A  una  doña  Elvira, 
Desde  que  le  sirvo,  mira 
De  tal  suerte,  que  ae  muere, 
Señora,  por  sus  pedazos. 

Tirso  de  Molina. 
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...nn  todo  en  ti  veo 
Tan  interennnte,  que 
Estoy  por  decir  que  miieru 
l'or  lúa  pedazos, 

Rami'jn  hr  la  CniíZ. 

PEOAZUELO:  m.  d.  (lo  PKliAZO. 

...  al  tomarlo  en  brazos  un   madn-,  y  m   cu- 
brir los  PKDAZCEl.os  de  las  inantillaii. 

Eii.  Hortf.nkio  Paiiavicino. 

PEDDA  KIMEDI:  flenii.  Princifiado  deldist.dc 
.Ganynm,  Madras,  India,  sit.  entre  el  Cliinna 
Kimedi  al  N.  y  el  Parla  Kimedi  al  .S.,  y  dividi- 
do en  país  do  inontafia  y  país  llano.  La  monta- 
ña tieno  976  kni.s.-  y  27  OüO  habits.,;  la  llanura 
505  kms.s  y  42  000  habits.  La  principal  locali- 
dad es  Podamedi. 

PEDDETZ:  Georj.  V.  Pedet.s. 

PEDDIE  ó  PEDDEE:  Oeog.  Dist.  ó  condado  de 
la  ('oloiiia  del  Cabo,  África,  sit.  en  la  costa 
S.E. ,  limilado  al  E.  y  N.  por  los  condados  de 
East  Lonilon,  King  Willianistown  y  Victoria 
East,  y  al  O.  |  or  los  de  All.any  y  Bathnrst; 
1  250  kms.=  y  17  000  habit.s.,  en  su  mayon'afin- 
gos  ó  cafres.  La  cap.  es  la  aldea  del  mismo  nom- 
bre. 

PEDEE  ó  PEE  DEE:  Geori.  Río  de  las  dos  Ca- 
rolin.as,  Estados  Unidos,  llamado  Yadkin  en  la 
del  Norte  y  Great  Pedee  en  la  del  Sur.  Nace  en 
los  36"  lat.  N.  y  78°  long.  O.  Madrid,  en  el  co- 
llado de  Watanga,  en  la  vertiente  S.E.  de  loa 
Black  Monntains:  corre  hacia  el  E.,  y  después  en 
la  confl.  del  Ararat,  vuelve  hacia  el  S.S.E..  di- 
rección que  conserva  en  general,  formando  nu- 
merosos y  á  veces  grandes  meandros.  Después 
de  haber  recibido  el  Uharee  por  su  orilla  dere- 
cha entra  en  la  Carolina  del  Sur,  donde  toma  el 
nombre  de  Great  Pedee,  que  en  su  curso  inferior 
recoge  el  Lynch  y  el  Lumber;  algo  antes  de  lle- 
gar á  Georgetown,  puerto  interior  y  la  localidad 
más  importante  de  sus  orillas,  se  le  une  al  E.  el 
Waccamaw  y  al  O.  el  Black,  y  desagua  en  el 
Atlántico  por  la  bahía  Winyah.  Llámase  Peque- 
ño Pedee  al  rio  que  nace  al  E.  de  Róckingham, 
y  se  une  al  Gran  Pedee  á  60  kms.  de  su  desem- 
bocadura y  á  los  200  de  curso. 

PEDERASTA:  m.  El  que  se  entrega  á  la  pede- 
rastía. 

pederastía  fdel  gr.  ¡xah,  niño,  y  épaar-qs, 
enamorado):  f.  Med.  Icg.  No  todos  los  médicole- 
gistas  se  hallan  de  acuerdo  al  dclinirestaaberra- 
eión  genital.  La  mayoría  de  ellos,  entre  los  cuales 
figurad  ilustre  doctor  Mata,  Wsi-nwTi  pedcrustia 
«la  cópula  por  el  recto,  y  no  sólo  del  niño  ó 
muchacho,  como  lo  significa  el  rigor  etimológico 
de  la  palabra,  .sino  de  todo  sujeto,  de  toda  edad 
y  sexo,»  y  sodomía  á  «la  cópula  con  irraciona- 
les.» En  cambio  otros  autores  aplican  el  nom- 
bre de  pederasda  á  la  cópula  con  un  niño  y  el 
de  sodomía  á  la  que  se  verifica  por  la  vía  rectal 
en  edad  distinta  de  la  infancia.  La  primera  acep- 
ción parece  más  clara  y  es  la  que  se  seguirá  en 
este  Diccionario. 

La  pederastía,  repugnante  aberración  de  la 
voluptuosidad  del  hombre,  se  ha  observado  en 
todos  los  terrenos  y  pueblos,  lo  mismo  en  la  anti- 
güedad qneen  la  época  moderna.  Recientes est.án 
(mayo  1894)  los  escándalos  que  dieron  en  el  Li- 
ceo Rius  de  Madrid  varios  de  esos  seres  degra- 
dados; el  espantoso  crimen  cometido  en  El  Es- 
corial, cuya  víctima  (Pedrín  Bravo)  presentaba 
signos  evidentes  del  inmundo  atentado,  etc.  De 
origen  asiático,  culminante  en  las  ciudades  de 
Pentápolis  (de  donde  viene  el  nombre  de  sodo- 
mía) pasó  á  Grecia,  como  todas  las  cosas  de 
Oriente  y  Egipto.  Al  llegar  á  Atenas  tomó  el 
nombre  de  amor  griego.  «Tan  general  se  hizo, 
dice  Mata,  que  algunos  historiadores  han  dicho 
que  el  mismo  Sócrates  cohabitaba  con  el  joven 
Alcibiades.»  De  Grecia  pasó  á  Roma,  y  en  los 
tiempos  de  César,  de  Nerón,  y  sobre  todo  de 
Tiberio  y  Calígula,  llegó  á  su  colmo,  por  lo  cual 
se  escribió  que  «César  era  el  marido  de  todas  las 
mujeres  y  la  mujer  de  todos  los  maridos. »  El 
Oriente  ha  sido  siempre  teatro  de  esas  asquero- 
sas obscenidades.  Ni  el  cristianismo,  ni  la  civi- 
lización, ni  la  sevcrid.ad  de  los  códigos  pudie- 
ron e.vtirpar  ese  vicio  social.  En  todas  las  gran- 
des capitales,  y  en  todos  los  pueblos  del  Antiguo 
y  Nuevo  Continente,  la  pedenastia  está  tan  es- 
parcida, nue  ningún  país  puede  honrarse  de  es- 
tar libre  df  dicha  plaga,  mucho  más  frecuente 
en  las  cálceles,   presidios,  embarcaciones,  cuar- 


1128 


PEDE 


teles,  colegios  y  otros  puntos  donde  hay  reuni- 
dos muclios  individuos  del  sexo  masculino,  que 
no  pueden  tener  relaciones  sexuales  con  las  mu- 
jeres. 

Tardieu  ha  pintado  con  vivos  colores  lo  que 
ocurre  en  París  (Anal,  de  lliy.  piib.  y  Med.  le- 
gal): «Hay  sociedades  de  pederastas,  dice,  que 
son  ladrones,  y  atraen  por  meilio  de  muchachos 
;i  los  aficionados  á  este  género  de  liviandades,  ya 
á  sitios  solitarios,  ya  á  casas  particulares;  cuan- 
do el  aficionado  se  entrega  ó  va  á  entregarse  á 
sus  desahogos  le  salen  al  encuentro  los  empre- 
sarios, dándose  por  agentes  de  policías;  le  lle- 
nan de  injurias,  amenazando  llevarle  ante  la  au- 
toridad para  que  jiague  cara  su  escandalosa  con- 
ducta, y  todo  eso  con  objeto  de  hacerle  soltar 
cnanto  dinero  y  alhajas  lleva,  aheneliciodecuyas 
dádivas  se  dignan  guardar  silencio  y  dejarle  en 
libertad.» 

Los  pederastas  son  de  dos  especies:  unos  activos 
y  otros  pasivos;  es  decir,  «unos  que  buscan  para 
satisfacer  sus  pasiones,  no  á  la  nuijer,  sino  á  los 
muchachos  y  jóvenes,  ó  á  otros  hombres,  ó  bien 
si  rem  hahcant  cum  fmmimí  cohabitan  con  ella 
a  lergo  ó  praipostera  venere;  otros  que  se  prestan 
á  satisfacer  esa  aberración  prostituyéndose  como 
mujeres  públicas,  si  son  varones,  y  degradándo- 
se, si  son  mujeres,  dos  veces,  puesto  que  no  sólo 
venden  su  cuerpo,  sino  que  lo  venden  de  una 
manera  indigna»  (Dr.  Mata  Trat.  de  Med.  y 
Cir.  ley.). 

Los  casos  de  pederastía  que  dan  lugar  i.  cues- 
tiones médicolegales  son  aquellos  en  que  ese 
abuso  deshonesto  es  causa  de  algún  otro  crimen 
(como  el  del  Escorial),  ó  bien  aquellos  en  que  un 
pederasta  activo  ataca  á  la  fuerza  ó  por  engaño 
á  algún  niño,  muchacho  ó  joven,  ó  á  una  mujer. 

Hablan  los  autores,  y  entre  ellos  Casper  y 
Tardieu,  de  casos  judiciales  de  esa  especie.  En 
semejantes  casos  importa  nmcho  averiguar  si  el 
jiederasta  activo  adolece  de  ese  vicio,  ó  si,  por 
uno  de  esos  momentos  desgraciados  que  tiene  el 
hombre,  se  ha  dado  por  excepción  á  ese  acto;  y 
si  el  pasivo  es  un  ser  degradado  con  esa  prosti- 
tución, ó  bien  una  pobre  víctima  que  por  prime- 
ra vez  se  ve  atacada.  Sea  como  quiera,  es  eviden- 
te que  si  los  pederastas  activos  y  pasivos  se  enten- 
dieran sieni])re  no  darían  jamas  lugar  á  ninguna 
cuestión  médicolegal  por  el  sólo  hecho  de  la  pe- 
derastía, como  no  le  dan  los  que  frecuentan  las 
casas  de  prostitución  ó  cohabitan  con  mujeres 
públicas,  mientras  no  salen  de  la  esfera  de  sus 
placeres. 

Cuando  un  niño,  un  muchacho  ó  un  joven  son 
lütrajados  por  un  pederasta  activo,  si  bien  los 
estragos  pueden  variar,  ya  por  razón  de  la  bru- 
talidad del  agresor,  ya  por  lo  fuerte  y  volumi- 
noso del  pene,  ya  por  lo  delicado  de  los  órganos 
de  la  víctima,  suelen  hallarse  en  éste  los  vesti- 
gios siguientes:  rubicundez,  escoriaciones,  ardor 
más  ó  menos  doloroso  en  el  ano,  dificultad  en  la 
marcha,  tal  vez  fisuras  ó  desgarros  profundos 
del  esfínter,  extravasación  de  sangre  e  inflama- 
ción de  la  mucosa  del  recto  y  tejido  celular  sub- 
yacente. Esta  iuflamación,  más  ó  menos  extensa 
é  intensa,  suele  desaparecer  á  los  pocos  días,  no 
quedando  má.s  qire  cierto  escozor  y  rul)ícundez. 
Otro  tanto  pueden  presentar  las  mujeres,  aun- 
que sean  adultas,  puesto  que  el  ano  no  tiene  di- 
mensiones para  la  introducción  del  miembro;  no 
es  raro  que,  además  de  esos  vestigios,  se  hallen 
algunos  desórdenes  en  las  partes  genitales  de  la 
víctima,  sobadas  por  el  pederasta  para  hacerla 
partícipe  de  sus  goces,  y  vestigios  de  violen- 
cias ejercidas  en  otras  partes  delcueipo  para  su- 
jetarla. 

Cuanto  más  pronto  se  examine  al  sujeto  que 
haya  sufrido  el  ultraje,  más  datos  y  más  feha- 
cientes se  encuentran,  en  igualdad  de  circuns- 
tancias. Si  el  pederasta  activo  ó  el  agresor  pa- 
dece algún  flujo  contagioso,  ó  llagas  sifilíticas, 
puede  desarrollarse  igual  padecimiento  en  el  ano 
y  recto  de  la  víctima;  y  si  de  ello  resultan  lla- 
gas, están  por  lo  común  al  mismo  lado  que  las 
que  tiene  el  agresor.  Siempre,  pues,  que  se  pre- 
senten esos  vestigios,  y  no  puedan  explicarse  bue- 
namente por  otra  causa,  cabe  admitir  que  ha  ha- 
bido ese  abuso  deshonesto. 

Respecto  del  agresor,  si  no  tiene  el  vicio  de  la 
pederastía,  es  posible  que  no  se  encuentre  nada, 
según  los  esfuerzos  que  haya  hecho;  pero  si  exis- 
ten estragos  en  el  ano  de  la  víctima  es  posible 
que  se  vean  en  el  glande,  prepucio  y  frenillo  del 
aorresor,  rubiomdeí,  más  ó  menos  irritación  y 
algunas  escoriaciones;  pero  esos  síntomas  han 
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de  observarse  poco  tiempo  después,  porque  délo 
contrario  es  fácil  que  desaparezcan  pronto. 

Casper,  Tardieu  y  Mata  pintan  de  mano  maes- 
tra los  caracteres  que  ofrecen  los  andróginos  ó 
pederastas  2>asivos,  si  bien  reconocen  que  algunos 
de  esos  desgraciados  no  presentan  el  menor  ves- 
tigio de  tales  hábitos. 

Así,  las  nalgas,  que  en  muchos  andniginosson 
afeminadas,  grandes,  gordas,  salientes,  y  las 
mueven  como  una  mujer  cuando  andan,  presen- 
tan en  otros  los  caracteres  ordinarios. 

ha.  forma  infundibuliforme  del  ano,  idea  vul- 
gar señalada  también  ¡lor  Cullerier,  pero  recha- 
zada por  Parent  du  Chatelet,  Jacquemin,  Colli- 
neau  y  Casper,  dice  Tardieu  que  la  ha  visto  cien 
veces  entre  170  casos.  Esa  disposición  infundi- 
buliforme procede  de  un  empuje  gradual  de  las 
nalgas  hacia  dentro  y  de  la  resistencia  que  ofre- 
ce el  ano  ó  el  extremo  superior  del  esfínter  á  la 
introducción  del  miembro  en  el  recto.  El  esfínter 
forma  un  canal  muscular  de  3  á  4  centímetrosde 
altura;  sn  parte  inferior  cede,  la  superior  resiste, 
y  de  aquí  el  aspecto  de  embudo,  cuya  ancha  aber- 
tura está  constituida  por  las  nalgas. 

Es  muy  común  la  relajación  del  esfínter;  si  bien 
suele  ir  acompañada  de  la  forma  de  embudo,  no 
es  raro  verla  sin  ésta;  puede  faltar  y  existir  tan 
sólo  la  relajación,  en  grados  diversos,  aprecia- 
bles  con  el  dedo  y  á  simple  vista. 

La  desaparición  de  los  pliegues  ó  arrugas  de  la 
piel  y  mucosa  del  ano  es  un  carácter  de  los  más 
constantes  y  significativos.  En  lugar  de  la  espe- 
cie de  estrella  que  en  casi  todos  los  sujetos  (es- 
pecialmente niños,  muchachos  y  jóvenes)  forma 
el  contorno  del  ano,  se  presenta  liso  y  bruñido. 
Este  es  el  efecto  primero  é  inevitable  de  los  re- 
petidos roces  ó  asaltos  del  pene  pederasta.  Algu- 
nos sujetos,  para  disminuir  ó  evitar  los  dolores 
que  produce  al  principio  la  dilatación  violenta 
del  ano,  emplean  ciertos  medios  ó  se  aplican 
substancias  emolientes  y  cuerpos  grasos,  como 
pomada,  manteca  ó  aceite,  lo  cual  da  lugar  con 
la  repetición  á  que,  relajada  cada  vez  más  la 
membrana  mucosa  rectal,  se  salga  formando  un 
rollete  grueso.  En  otros  constituye  repliegues, 
es|iecies  de  carúnculas  ó  excrecencias  como  las 
que  se  ven  á  la  entrada  de  la  vagina,  y  que  el 
dedo  aparta  fácilmente  en  la  exi)lüración  del  ano. 
E.se  rodete  y  repliegue  forman  lo  que  los  anti- 
guos llamaron  crestas,  aristas,  morisca:  de  los  sa- 
tíricos latinos. 

liSi  dilatación  extrema  del  ano,  debida  al  hun- 
dimiento que  el  pene  la  hace  sufrir  y  á  la  rela- 
jación del  esfínter,  llega  en  ciertos  sujetos  á  tal 
grado  que  el  orificio  se  queda  abierto  como  un 
agvijero  ancho,  á  veces  enorme,  sin  el  anillo  cir- 
cular que  normalmente  tiene,  .sin  contractilidad 
y  sin  relieve. 

La  incontinencia:  de  los  Jwccses  una  consecuen- 
cia inevitable  de  la  relajación  y  dilatación  del 
orificio,  inutilizando  el  esfínter  que  las  retiene 
hahitualmente;  así  se  salen  y  dan  á  esa  parte  un 
aspecto  asqueroso  y  horrible  que  debería  por  si 
solo  alejar  á  los  aficionados  á  esa  aberración  in- 
concebible. 

Las  ulceraciones,  las  grietas,  las  fístulas,  los 
tumores  hemorroidales  son  enfermedades  ó  afec- 
ciones que  así  pueden  proceder  de  la  jiederastia 
repetida  como  de  otras  causas;  ni  son  caracteres 
constantes  ni  exclusivos,  lo  riLÍsmo  que  los  con- 
dilomas  y  otras  dolencias  graves  del  recto,  como 
el  escirro  y  el  cáncer. 

En  cuanto  á  las  enfermedades  sifilíticas,  ble- 
norragias, chancros  ó  llagas,  coliflores,  etc.,  na- 
da más  natural  y  frecuente  que  el  pederasta  ac- 
tivo esté  padeciendo  alguna  de  Jas  formas  del 
mal  sifilítico,  capaces  de  engendrarlas  en  el  pa- 
sivo, máxime  si  hay  en  éste  erosiones,  grietas  ú 
otras  lesiones  abonadas  para  la  inoculación  del 
moco  ó  pus  sifilítico. 

Para  terminar  estas  líneas,  es  oportuno  copiar 
los  siguientes  aforismos  del  notabilísimo  Curso 
de  Clínica  general,  publicado  por  el  Dr.  Leta- 
mendi  en  abril  de  1894:  «En  las  relaciones  pe- 
derásticas,  los  niños  no  siempre  son  víctimas  por 
el  concepto  de  violencia;  la  segunda  infancia  en 
los  varones  oculta  un  gran  fondo  de  precocidad 
sexil  que  fácilmente  toma  un  carácter  provisio- 
nal femíneo;  de  donde  resiü  tan  no  pocos  niños 
cuya  petulancia  para  con  maestros,  compañeros, 
mayores,  etc.,  constituye  la  provocación  de  las 
relaciones  pederásticas.  Ya  Petronio  nos  dejó 
escrita  ima  viva  muestra  de  ese  tipo  infantil. 
Las  prostitutas,  los  sodomitas  femíneos  y  los  ni- 
ños entregados  de  voluntad  al  servicio  de  la  pe- 
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derastia,  convienen  en  lo  de  poseer  gi'an  resisten- 
cia al  libertinaje,  á  despecho  de  las  pésimas  con- 
diciones higiénicas  en  fjue  viven  y  de  los  diver- 
sos achaques  (jue  nmchos  padecen;  tal  paradoja 
sólo  puede  exiilicarse  por  el  hábito  de  la  absor- 
ción del  plasma  espermático.  -Muchos  casos  de 
cstupi'o  infantil  nacen  de  la  jireocnpación  vulgar, 
muy  extendida,  de  que  el  seno  de  una  niña  tie- 
ne la  virtuil  de  sanar  los  males  venéreos.  De  ahí 
la  frecuencia  de  infecciones  en  niñas  estupradas. 
-  Diversas  observaciones,  indescriptibles  por  lo 
i-epugnantcs  y  estrafalarias,  ofrecen  uno  y  otro 
sexo,  aunque  más  señaladamente  el  masculino. 
En  este  ¡jarticular,  más  increíble  aún  que  las 
aberraciones  en  sí  nii.smas,  resultaría  la  designa- 
ción de  la  calidad  de  personas  que  en  ellas  in- 
curren. Hasta  decir  que  conducen  á  tales  deli- 
rios, no  tanto  la  herencia  neurótica,  cuanto  el 
hastío  de  los  goces  naturales  y  hasta  preterna- 
turales comunes,  es  decir,  el  hastío  de  los  me- 
dios de  disfrutar.  -  La  capa  de  hipocresía  que 
encubre  las  intimidades  de  la  vida  privaday  so- 
cial es  tan  gruesa  y  tupida,  que  sólo  al  médico 
le  es  dado  atravesarla,  y  aun,  si  á  ello  se  le  in- 
vita, es  proptcr  ncccssitatem.» 

pedería  (del  gr.  -naMpuis,  afeite  de  color  ro' 
jo):  f.  Bot.  Género  de  plantas  fPceclcria)  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  eu  Asia  y  América  tropicales,  y 
son  jilantas  fiuticosas,  trepadoras,  generalmen- 
te muy  fétidas,  con  ramas  delgadas,  flexibles, 
con  hojas  opuestas,  con  las  hojas  opuestas  ó  ver- 
ticiladas,  pecioladas,  ovales,  agudas  ó  lanceola- 
das, con  estípulas  de  forma  y  tamaño  variables, 
generalmente  caedizas,  y  las  flores  dispuestas  en 
cimas  axilares  generalmente  compuestas  y  acom- 
pañadas de  brácteas  y  bracteillas:  las  flores  son 
tetrámeras  ó  hcxámeras,  hermafroditas  ó  polí- 
gamas, con  la  corola  tubulosa  y  los  lóbulos  val- 
vares indnplicados;  andróceo  isostémono;  ovario 
de  dos  i  tres  celdas,  con  otros  tantos  estilos,  y 
en  cada  celda  un  óvulo  con  el  micropilo  vuelto 
hacia  bajo;  el  fruto  es  más  ó  menos  comprimi- 
do, aplastado  cuando  consta  de  dos  carpelos,  y, 
abriéndose  en  la  madurez  el  epicarpio,  quedan 
al  descubierto  los  núcleos  seminíferos.  La  Parle- 
ria  foetida  L.  se  ha  preconizado  como  remedio 
contra  las  liebres,  contusiones,  vértigos  y  reten- 
ción de  la  orina. 

PEDERINOS  (de  pedero):  m.  pl.  Zool.  Cuarta 
tribu  de  las  en  que  se  divide  la  familia  de  insec- 
tos coleópteros  de  los  estafilínidos.  La  caracte- 
rística de  esta  tribu  es  la  siguiente:  estigmas 
protorácicos  invisibles;  antenas  de  11  artejos  é 
insertas  en  los  bordes  laterales  de  la  frente;  la- 
bro generalmente  memliranoso  por  los  lados; 
palpos  maxilares  más  ó  menos  alargados,  con  el 
último  artejo  tan  pequeño  que  á  veces  no  se 
distingue;  élitros  tan  largos  como  el  pecho;  ab- 
domen rebordeado  lateralmente  y  con  el  séptimo 
segmento  rara  vez  distinto;  caderas  anteriores  y 
liosteriores  cónicas  y  las  intermedias  siempre 
contiguas;  tarsos  de  cinco  artejos;  con  un  es]ia- 
eio  mendiranoso  en  la  parte  inferiordel  jirotórax. 

Los  pederinos  tienen  todos  una  forma  alarga- 
da y  generalmente  esbelta,  sobre  todo  aquellos 
cuya  cabeza  está  unida  al  protórax  por  un  ])e- 
dúnculo  nmy  delgado  (Stilicns,  Scopmus,  Ophi- 
tes,  etc.).  Varios  tienen  el  labro  bilobado,  como 
los  estafilininos  ( Cniptohium  y  Lathrohium). 
Adem.ás  de  los  géneros  citados  comprende  esta 
tribu  los  Homceotarus,  Latona,,  Dolicaon,  Scymha- 
linm,  Achcniíim,  Lithochnris,  Polyodontns,  Sti- 
licojisU,  Echiastcr,  Suniusy  ¡'aderus,  de  los  cua- 
les una  mitad  por  lo  menos  no  viven  en  Eurojia. 

PEDERNAL  (Metát.  dc  pedreñal;  de  piedra): 
m.  Variedad  de  cuarzo,  que  se  compone  de  síli- 
ce con  una  muy  pequeña  cantidad  de  agua  y  otia 
aún  menor  de  alúmina.  Es  compacto,  de  fractu- 
ra concoidea,  transluciente  en  los  bordes,  lus- 
troso como  la  cera,  y,  por  lo  general,  de  color 
gris  amaiillento,  más  ó  menos  obscuro.  Da  chis- 
pas herido  por  el  eslabón. 

...  en  otra  (parte  de  la  armería)  se  labraban 
los  TEDEBNiLES  para  las  puntas;  etc. 

SOLfs. 

...el  choque  del  eslabón  hace  saltar  las  chis- 
pas del  PEDERNAL. 

JOVELLANOS 

...  el  PEDERNAL  centellante 
La  uejrra  pólvora  prende, 
y  el  plomo  helado  se  enciende 
Con  liorrísono  fragor. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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-  rnniíUNAL:  lig.  Hiiiim  iliur/n  oii  iMiiiliiiiicr 
espociii. 

-  I'upitllNAI.;  Miner.  ICsla  viiririlml  iln  ciinizo 

Aíílllll,    tlUllllil'll     lllllimdo    KÍti'X,     HU  llÍHtill^lll:    llfl 

áiiilu  híIíuíco  iion|Uu  i'Diitli'nc!  rn  100  puiliiü  ilos 
ú  tres  (le  ti^iui  y  una  do  tili'iinínii;  su  durcv.u  ru- 
jirosóntíise  iiiir  ol  ni'mn'rn  7  de  laesnila,  y  el  jieso 
üspeeílieo  no  excede  de  'J,(i.  Los  ileiiuis  ctii-aete- 
teies  dirHífeii  liasl;inte,  cspeeialmeiile  los  relé- 
rentes  á  la  IVactura  y  estructiuvi  del  mineral  (luo 
nos  ocupa,  liastii  ut  punto  do  ((Ue,  uteniliundo  á 
tales  dilereneius,  adniítense  dos  varioilaijes  del 
pedernal:  la  primeva,  que  tieut)  por  i-ar;icter  ser 
(le  no  nuiy  eompiietn  eslruetura,  se  denomina 
pídra  tic  cltiapii  y  cuarut  ní'A.*./* ; y  la  secunda,  (pie 
os  cuarzo  cavernoso  (>  celular,  rcci!j(!  el  u(>tnl>ro 
de  pu'dra  mníar  ó  piedra  de  motiiiti;  y  como 
anii)0s  son  importantes,  p()ncnso  a([UÍ  sus  más 
jiriueipales  caracteres  y  ¡iropicdades. 

La  pidlrtí  de  ehis/Hi  es  un  mineral  de  color 
variable,  unas  veces  {¡ris  más  ó  menos  acentua- 
do, otras  Maneo  annu'illento,  y  no  faltan  ejem- 
plares (lo  tono  pardo  ahumado;  poseo  lirillo  cé- 
reo, nunca  cristaliza,  teniendo  característico  as- 
pecto lajíídeo;  es  translúcido  en  los  bordes  sola- 
mente, y  su  estructura,  característica  de  la  va- 
riedad, [ireséntasü  siempre  compacta,  siendo  la 
fractura,  por  lo  general,  concoidea  y  astillosa,  y 
poseyendo  cualidades  sonoras,  parecido  su  soni- 
do al  de  una  buena  cam[iana  metálica  en  grande. 

Kl  cuarzo  (jue  nos  ocupa  abunda  en  España ;  en- 
cuéntrase en  el  terreno  terciario  de  Vallecas  y 
Vicálvaro,  cerca  de  Wavlrid,  y  forma  unas  veces 
masas  tuberculosas,  nunca  muy  considerables  y 
siempre  aisladas,  entre  magnesita  pura,  y  otras 
vese  en  irregulares  rapas,  las  cuales  se  interrum- 
pen muclias  veces  y  con  grandísima  frecuencia. 
Hay  piedra  de  chispa  en  Manilva,  baños  de  He- 
dionda, déla  provincia  de  Málaga,  continuando 
una  caliza  cretácea,  y  allí  los  abundantes  nodu- 
los de  pedernal  hállanse  recubiertos  por  delgada 
capa  ú  cutícula  de  sílice  disgregada  y  que  pre- 
senta nmy  blanco  color,  y  cuando  no  hállanse 
envueltos  en  una  capa  de  carbonato  calcico, 
siendo  muy  fácilmente  oliservables  muchos  ejem- 
plares en  ambos  estados,  que  alguna  vez  hasta 
coinciden. 

Se  usa  la  pie(lra  de  chispa  para  lo  que  su  nom- 
bre indica,  y  en  losantiguos  fusiles  se  nsaba  es- 
ta variedad  de  pedernal  para  dar  fuego  al  ar- 
ma; sirve  asimismo  para  encenderla  yesca;  se 
emplea  como  piedra  de  construcción  en  los  edi- 
ficios; constituye  la  base  de  muchos  caminos  y 
del  pavimento  de  las  calles  en  las  poblaciones, 
y  con  polvo  de  pedernal  pueden  fabricarse  algu- 
nas fiastas  de  alfarería,  que  se  emplean  todavía 
en  numerosas  localidades  en  la  fabricaci(jn  de  lo- 
za muy  basta  y  ordinaria. 

Por  lo  que  respecta  á  la  sílice  molar  (j  piedra 
de  molino,  S(Jlo  puede  decirse  que  se  diferencia 
y  distingue  de  la  esi)ccie  anterior  por(pie  su  es- 
tructura es  cavernosa  ó  celulosa,  y  contiene  á 
veces  fíjsiles  diversos  implantados  en  su  masa. 
Iguales  son  las  localidades  donde  ambos  mine- 
rales se  encuentran,  sólo  que  el  liltimo  no  suele 
presentarse  en  n(jdulos,  sino  en  bancos  y  en  ca- 
pas, que  son  siempre  irregulares  y  con  frecuen- 
cia se  rompen  y  pierden.  La  piedra  de  molino, 
como  su  nombre  lo  indica,  se  usa  para  hacer 
muelas,  á  causa  de  sus  condiciones  de  dureza;; 
pero  han  de  i)referirse  aquellos  ejemplares  más- 
compactos,  y  sobre  todo  que  se  hallen  exentos 
de  materias  extrañas  de  todo  género,  y  en  par- 
ticular de  fósiles,  que  la  hacen  inútil  liara  estai 
aplicación. 

-  Peijernal:  Gcng.  Lugar  del  ayunt.  de  Es- 
padaña, p.  j.  de  Ledesma,  prov.  de  Salamanca; 
18  cdifs. 

-  Pedkunai.:  Georj.  Dep.  de  la  prov.  de  San 
.Tuau,  Kep.  Argentina.  Hállase  en  el  extremo 
S.O.  de  la  prov.,  al  S.  de  C'alingasta,  y  es  país 
muy  montañoso. 

-  Pedeh.nal:  Geo¡i.  Arroyo  en  el  deji.  de  Ca- 
nelones, Uruguay.  Corre  de  S.  á  >! .  y  es  aH.  del; 
Tala.  H  Cerro  del  Pedernal  en  el  dep.  do  Pai- 
sandú. 

-  Pedeknal  (El,):  Geog.  Cerro  de  los  Andes, 
en  la  ¡irov.  chilena  de  Concepción;  1918  m.  da 
alt.  Es  el  punto  culminante  de  la  prov. 

PEDERNALES:  Geoíj.  Anteiglesia  con  ayunta- 
miento, al  ijue  están  agregados  el  lugar  de  Ca- 
nala  y  el  barrio  do  Aljaroas,  j).  j.  do  (iucrnica  y 
Luno,  prov.  de  Vizcaya,  dioc.  du  Vitoria;  307 
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habilH.  Sit.  A  orilla  (l(d  río  Miindnca,  ccrcn  de 
Mud'laca  y  llcrniii.  Terreno  pcfiiuicuBO ; coreule», 
caslañiis  y  chiu'(jií. 

-  l'nDiíliNAl.l'.s:  Gemí.  Puírta,  cnsenadiiH  y  río 
en  la  costu  >S.  do  la  isla  do  Sanio  Domingo  y 
contlnes  do  la  Kep.  do  oslo  nombro  con  la  do 
Ilailí.  La  punía,  extremidad  Hcptcntrional  do 
bis  dos  T>nN(uiiulas  del  nnsmo  itondirc,  limitadaH 
al  S.  p(ii'  otra  punta  (|uc,  á  causa  de  tener  iiici- 
nui  una  meseta,  .so  llama  do  la  Platufoinia,  so 
llalla  á  \2  millas  al  S. K.  <lo  .Salo  Trun  y  licno 
cerca  la  boca  del  río  de  Peden  ales,  que  fácil- 
niento  se  reconoce,  ponjue  justannMite  al  N.O. 
hay  una  notable  barranca  roja  de  .'i  millas  do 
extensión.  Las  ensenadas  de  Pedernales,  cuyas 
inmediaciones  se  componen  de  barrancas  lilun- 
cas,  yesosas,  ilitcrrumpidas  á  trechos  por  algu- 
nas |)lay¡tas  tío  gnijai-ros,  so  hallan  prcce(lidas  á 
distancia  de  •!  millas  ¡lor  nn  ¡ilacer  ([Ue  tanto  al 
N.  como  al  .S.  de  ellas  se  estrecha  bruscamente, 
y  aun(|Uú  muy  comliatidas  ])or  los  vientos  del 
tercer  ciuuirante,  (pie  las  hacen  peligrosas,  ofre- 
cen buen  abrigo  de  los  vientos  generales,  si  80 
deja  caer  el  ancla  ante  la  sabana  de  la  ensenada 
septentrional,  ó  al  S.  do  la  punta  occidental  de 
la  boca  del  citado  río. 

-  Pküeunai.es:  Gcori.  Caño  do  los  mayores 
quo  forman  d  delta  occidental  del  Orinoco,  Ve- 
nezuela; mido  192  kms.  de  long.  y  8  pies  de  pro- 
fundidad. II  Municip.  del  dist.  Iferus,  sección 
Guayana,  Venezuela;  2494  liabits.,  distribuidos 
entre  el  ]iueblo  cab.  y  17  sitios.  El  pueblo  cabece- 
ra consta  de  192  habils. 

PEDERNALINO,  NA:  adj.  De  pedernal  ó  que 
participa  de  sus  pro¡iiedades. 

PEDERNEIRA:  Gcog.  Ensenada  en  la  costa  de 
Portugal  y  prov.  do  Extremadura,  al  N.  de  la 
concha  de  San  Martinho,  distante  unas  6  millas 
al  N.E.  del  alto  do  Tacho.  Es  un  pequeño  re- 
codo que  forma  la  jilaya  de  Nazaret,  en  el  que 
fondean  los  barcos  (Jel  cabotaje  con  vientos  del 
primeroy  segundo  cuadrantes,  no  debiendo  veriti- 
cario  con  los  restantes  porq\ie  son  travesía.  En  la 
playa  desagua  el  riachuelo  de  AI(;oa  ó  Alcaba(;a. 
La  V.  de  Pederneira,  que  se  ve  en  el  interior,  y 
parte  de  ella  sobre  una  loma,  está  baljitada  por 
pescadores,  los  cuales  dejan  siempre  varadas  sus 
embarcaciones  y  guardadas  las  artes  en  las  ba- 
rracas que  al  efecto  tienen  cerca  de  la  orilla  de 
la  ensenada;  tiene  4  019  habits.  En  la  parte  N. 
de  la  ensenada  hay  un  cabecero  alto  que  parece 
surge  del  mar,  y  sobre  su  punta  más  saliente 
está  el  fuerte  de  San  Miguel,  que  protege  el  fon- 
deadero. En  la  cumbre  del  cerro,  que  tiene  110 
m.  de  alt.,  se  ve  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Nazavet,  cuyo  campanario  alto  y  agudo  es  ex- 
celente punto  de  reconocinüento,  por  no  haber 
en  toda  la  costa  otro  edificio  con  que  poder  equi- 
vocarlo. En  la  pendiente  N.O.  del  cabezo  dicho 
hay  un  pinar,  cuyo  objeto  parece  ser  el  de  evitar  la 
acumulación  de  las  arenas  contra  el  templo.  Hay 
alrededor  de  la  iglesia  de  Nazaret  muchas  casas 
esparcidas,  cuyo  conjunto,  visto  desde  lejos,  ad- 
quiere el  aspecto  de  una  pioblación.  La  costa  si- 
gue siendo  baja  y  de  arena,  limpia  y  hondable, 
con  16,7  á  25  m.  á  corta  distancia  de  tierra;  en 
el  interior  se  va  elevando  en  serranía  de  media- 
na alt.  y  bastante  pareja.  Pertenece  la  v.  al 
concejo  y  comarca  de  Alcoba(;a  y  dist.  de  Leiria, 
y  es  el  lugar  en  que,  segiín  la  leyenda  ó  la  tradi- 
ción, vivió  un  año  el  rey  de  los  visigodos  D.  Ro- 
drigo, después  de  la  batalla  del  Guadalete.  La 
actual  población  data  de  principios  del  siglo  XVI, 
y  sustituyó  á  Paredes,  cubierta  por  las  arenas, 

PEDERNERA  ó  GENERAL  PEDERNERA:  Geog. 
Dep.  de  la  prov.  de  San  Luis,  Kep.  Argentina, 
sit.  al  O.  de  los  dep.  Coronel  Pringles  y  de  la 
cap.,  al  S.  de  Chacabuco,  limítrofe  al  E.  con  la 
prov.  de  Córdoba  y  al  S.  con  la  gobernación  (le 
la  Pampa.  Consta  de  los  parts.  Mercedes,  Rtgi()n 
Sur,  Mono  y  Punilla.  La  cap.  es  Villa  Merce- 
des. 

-Pederneka  (Juan  Esteban):  Biog.  Gene- 
ral y  político  argentino.  Dióse  á  conocer  en  el 
primer  cuarto  del  presente  siglo.  En  el  ejército 
de  su  patria  alcanzó  el  empleo  de  brigadier  ge- 
neral. Figuró  en  la  campaña  llamada  de  la  res- 
tauraci('ai  de  Chile  á  las  ordenes  de  San  Martín, 
y  se  halló  en  las  batallas  de  Chacabuco  y  May- 
jiú.  Formó  parto  del  ejército  liljcrtador  del  Perú 
y  marchó  con  el  ejército  de  Santa  Cruz  (1823)  á 
Puertos  Intermedios.  En  la  retirada  fué  hecho 
prisionero  por  el  corsario  Quinlanilla  y  condiici- 
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do  d  Chile,  (le  donde  scCHcaiKÍ  y  volvió  ni  Peni, 
Dihtingnióso  ullf  en  el  híIIo  ilol  ( Jiliau  ( lh2<l  /,  y 
NO  piirúj  Vttliuiilciiieiite  en  el  lonilinta  do  Mira- 
nave.  I'jeició  (18(10)  el  cargo  rio  viceprcnideiito 
do  la  Kepiiblica  Argentina  cu  lo»  díaii  do  lu  lul- 
iniíiistriiciíjM  Der(|ni. 

PE0ERN080  (Im,):  GetHj.  V.  Con  uyiint.,  par- 
tido ju(li('ial  de  liclmonto,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 1284  liabilM.  Sit.  (crea  do  .Sania  .María  do 
los  Llanos,  en  lu  carretela  ({oneral  do  .Madrid  á 
Murcia  y  Caitngeiio  por  Óeufia,  cerca  del  río 
Osa.  Terreno  llano;  coréale»,  gurbauz.»»,  aiií», 
azafrán,  vino  y  hortalizas. 

PEDERO  (del  gr.  TraMput,  color  rojo):  in. 
Zool,  Género  do  insectos  coleópteros  do  la  fami- 
lia estafilínidos,  tribu  jiedcrínos.  La»  nunicrosaü 
especies  de  esto  género  están  caracterizadas  por 
las  NigiiicntcH  ]jarticularl(la(leH:  mentón  tnins- 
vcrsal ;  lengüeta  ancha,  bilobafla,  con  lo«  bibu- 
los  redondeados;  último  artejo  de  los  palpo»  la- 
biales tan  |ie(pieño  como  el  de  los  inaxilare»;  és- 
tos a'argados;  mandíbulas  falciforines,  provistas 
do  dos  dientes  agudos  en  el  borde  interno;  la- 
bro transversal,  triangiilarniento  escotado;  ca- 
beza l)i'evcnicnto  oval,  unida  <d  protórax  por  un 
cuello  delgado;  ojos  líCíjucños  poco  salientes; 
antenas  más  ó  menos  largas,  delgadas,  filifor- 
mes, de  artejos  casi  cilindricos,  el  primeroy  ter- 
cero más  largos,  el  undécimo  jtuntiagudo;  pro- 
tórax oval,  convexo  y  á  veces  globuloso;  i'-litros 
truncados  iiosteriormcnte;  abdomen  lineal,  de 
siete  .segmentos;  patas  largas  y  delg.adas;  los 
cuatro  iirinicros  artejos  de  los  tarsos  anteriores 
medianamente  dilatados  en  ambos  sexos;  cuerpo 
alargado  y  aun  lineal,  ya  alado  ya  áptero. 

Casi  todas  las  especies  de  este  género,  <jue  tie- 
ne más  de  50,  están  adornadas  de  colores  vivos 
y  brillantes,  y  revestidas,  ¡irinciiialniente  en  la 
cabeza  y  protórax,  de  p)elos  largos,  tinos  y  poco 
tupidos.  Viven  casi  exclusivamente  en  la.s  ori- 
llas de  las  aguas,  y  muchos  tienen  la  costumbre 
de  reunirse  en  sociedades  numerosas.  Se  les  co 
noce  en  todas  las  partes  del  globo,  pudiendo  ci- 
tarse como  ejemplo  el  I'udcrits  rujicollis,  tan 
abundante  eu  nuestros  ríos  y  arroyos. 

PEDEROTA  (del  gr.  TatSépus,  espina):  Hol. 
Género  de  plantas  (J'adcrola)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Escrofulariáceas,  tribu  de  las  ve- 
roniceas,  cuyas  especies  habitan  en  los  Alpes 
euroijeos,  en  Siberia  y  en  la  Ainériea  septentrio- 
nal, y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  con  la.s 
hojas  opuestas,  aserradas,  y  las  flores  azules  ó 
amarillas  dispuestas  en  racimos  terminales;  cá- 
liz quinijuepartido,  con  las  divisiones  iguales;  co- 
rola hipogina,  tubulosobilabiada,  con  el  labio 
superior  erguido,  entero  ó  escotado,  y  el  inferior 
casi  jiatente,  trífido  ó  tri]iartido;  dos  estambres 
insertos  en  la  base  del  labio  posterior  de  la  co- 
rola, con  las  anteras  bilocidares,  con  las  celdas 
paralelas  ó  confluentes  en  el  ápice;  ovario  bilo- 
cular,  con  las  idacentasmultiovuladas  y  los  óvu- 
los insertos  sobre  ambas  caras  del  tabique  me- 
dianero; estdo  sencillo,  con  el  estigma  acabezue- 
lado  y  bilobo.  El  fruto  es  una  cápsula  aovada, 
aguda,  bilocular,  con  las  celdas  bivalvas,  con 
las  valvas  abiertas,  llevando  en  su  línea  media 
los  tabiques  placentíl'eros  hendidos  en  su  mitad. 
Semillas  cilindricas,  con  ombligo  basilar. 

Pcederoía  Agcria  L.  -  Hierba  perenne,  con  las 
hojuelas  ovales,  lanceoladas,  y  las  flores  amari- 
llas terminales,  la  cual  se  multiiilica,  ]ior  divi- 
sión de  la  mata,  en  tierra  de  brezo  turbosa, 
liesca  y  muy  permeable,  y  sirve  piara  adornar 
los  sitios  pedregosos  y  medio  sombríos. 

PEDESTAL  (del  ital.  piedestallo):  ni.  Cuerpo 
sólido,  generalmente  de  figura  de  paralelepíiie- 
do  rectangular,  con  basa  y  cornisa,  que  sostiene 
una  columna,  estatua,  etc. 

Parece  el  mausoleo  una  perpetua  Il.mia  de 
fuego,  por  los  reliejos  que  lineen  las  luces  en 
lo  dorado  de  los  niciios  y  molduras,  en  los  PE- 
DESTALES, basas,  columnas,  etc. 

O  VALLE. 

Es  (el  monunieuto)  uu  pedestal  de  piedra 
grosera,  etc. 

JOVELLAKOS. 

¡Cielos!...  ¡El  PEDESTAL 

No  mantiene  su  escultura 

Ziii;killa. 

-Pedestal:  Peana,  esiiecialnicn  te  la  de  cru- 
ces y  cosas  semejantes. 
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Tonííi  yo  niiiy  ''<;  coro  mía  sontt'iicia  que  vi 
escrita  en  ui  rKUKtiTAL  dtí  uua  cruz. 

La  Pícara  Justina. 

-  PünusTAl,:  fig.  Fundanieuto  en  que  se  ase- 
gura ó  afirma  una  cosa. 

Sobre  estos  dos  pkdustales  tiene  cualquier 
cristiano  seguro  el  edilicio  de  su  aluia. 

P.  Juan  de  Toiiues. 

l'alo  que  cruza  de  babor  á 


-  Pedestal;  Ma 


PEni 

estribor,  y  cu  el  que  se  afirma  el  pie  para  bogar. 

-  Pedestal:  Jrq.  Por  regla  general  las  co- 
lumnas, aisladas  ó  formando  entablamento  y 
más  especialmente  si  .se  hallan  al  exterior,  se 
las  coloca  elevadas  sobre  el  suelo  apoyáudüse  so- 
bre un  cuerpo  de  construcción,  que  es  el  pedes- 
tal, el  que,  cuando  es  completo,  se  eonnione  de 
tres  partes;  ias-re,  dat/o y  cornisa;  como  la_  altura, 
de  ordinario  pequeña  con  relación  á  las  demás 
partes  del  edificio,   no  ejerce  influencia  notable 


pedí 

sobro  la  estabilidad  de  aquél,  no  hay,  en  rigor, 
regla  fija  que  la  determine,  por  más  que  Vigno- 
la  adnútía  [lara  altura  del  jiedestal  el  tercio  de 
la  de  la  coluuina  que  sustentaba,  relación  á  que 
él  nii.smo  falto  en  sus  construcciones  cuando  era 
necesario;  lo  que  se  puede  decir  es  que  ba  de 
guarilar  cierta  armonía  con  las  projiorcioiies  de 
la  columna.  En  los  órdenes,  segiiu  diclio  autor, 
el  dórico  griego  no  tenía  jiedestal;  en  el  to.scano 
el  ]pedestal  se  conijionía  de  las  tres  partes  ante- 
dichas formadas  cada  uua  del  modo  siguiente: 


Cornisa. 


Pedestal  toseano 

Altura  total  =  4  módulos -1-8  partes {  Dado Ancho 


Listel Ancho=  3nrlódulo3-^   5  partes.  Altura  =  2  partes 

Tnlón  A,,,.i,„-*3  modulos-t-   4  iiartes.)  ,,. 

^"'"" '^"'''"-'2módulo3-t-10partes.!^'t"™  =  *I«i-te3 


2  módulos -H 


part 
9  i>artcs. 


A 1  tura  =  3  módulos  -l-s'partes 


Basa. 


t  Listel Ancho  = 

'i   Plinto Ancho  = 


3módulos-^    1  parte.     Altura  =  l  parte 
3  módulos -f   5  paites.  A 1  tura  =  5  partes 


El  pedestal  dórico  tamliién  es  comiilcto  como  los  do  los  jónico,  corintio  y  compuesto,  y  está 
cada  vez  más  adornado;  sin  entrar  en  detalles  del  número  de  molduras  de  los  órdenes  siguientes 
al  que  como  más  elemental  hemos  descompuesto^  podremos  decir  que  las  alturas  de  las  partes  prin- 
cipales son: 


Cornisa. 
D»do.  . 

Basa .  . 
Total.   . 


TOSCANO 


Módulos 


Partes 


Dóiiico 


Módulos 

Partes 

» 

6 

4 

» 

» 

10 

5 

4 

Como  se  ve,  los  pedestales  de  los  dos  últimos 
órdenes  son  iguales  en  dimensiones,  y  sólo  difie- 
ren en  un  aumento  en  la  decoración  del  último. 

También  las  pilastras  tienen  pedestal,  que  se 
ajusta  á  las  dimensiones  de  la  misma  y  al  estilo 
de  la  [lilastra. 

En  los  demás  estilos  arquitectónicos  se  ve  con 
frecuencia  el  pedestal,  y  desde  luego  se  com- 
prende que  es  construcción  necesaria  en  todo 
edificio  de  alguna  ini]iortancia,  porque  siemjire 
eleva  el  techo,  dando  suntuosidad  y  magnificen- 
cia jior  regla  general. 

Asimismo  se  coloca  bajo  las  estatuas,  pero  en- 
tonces suele  estar  reducido  á  la  basa  y  al  dado, 
ó  al  dado  solo. 

Por  último,  muchos  mueljles  y  objetos  se 
construyen  sobre  pedestales  de  mayor  ó  menor 
gusto,  pero  rara  vez  son  pedestales  completos. 

PEDESTRE  (del  lat.  pedéstris):  adj.  Que  anda 
á  iiie. 

Interrumpió  su  jilática  qnerellona  uu  correo 
PEDESTRE,  uu  correo  iiitra  muros,  que  venia 
despachado  desde  la  casa  del  embajador  de 
Francia. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

-  Pedestre:  fig.  Llano,  vulgar,  inculto,  bajo. 

Mas  ágiles  no  son  las  lagartijas 
(Y  del  pedestre  símil  no  se  enfaden) 
Prensándose  en  angost.as  reheniiijas. 

Bjíetón  de  los  Herrero.s. 

PEDETE  (del  gr.  ir-nh-iT-qí,  saltador);  ni.  Zool. 
\ .  El.ímido. 

PEDÉtidos  (de  ixdele):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  mamíferos  del  orden  de  los  roedores. 

Esta  familia  sólo  conijuende  un  género,  el  Pe- 
dcti-s,  cuyos  caracteres  pueden  verse  en  el  artícu- 
lo Elímido. 

PEDETIO  (del  gr.  VTidriTrtí,  saltador);  m.  Zoo!. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  de 
los  elatéridos.  A  este  género  pertenecen  los 
Athous,  en  que  el  segundo  y  tercer  artejo  de  los 
tarsos  están  provistos  de  unas  laminillas  cortas. 
Por  lo  demás,  todos  los  otros  caracteres  son 
idénticos,  excepto  los  ángulos  posteriores  del 
protóra.x,  que  son  á  veces  un  poco  más  largos  y 
más  agudos.  Este  género  comprende  ocho  ó  10 
es])ecies,  originarias  todas  de  la  América  sep- 
tentrional, entre  las  cuales  pueden  servir  de 
ejemplo  el  PcdcUs  fossularis  y  el  P.  ¡miicus. 

PEDETS  ó  PEDDETZ:  Clcog.  Río  de  la  Livo- 
nia,  Kusia.  Sale  del  lago  Kirkuman,  en  la  mese- 
ta de  Haanhof,  parte  S.E.  del  gobierno;  recibe 
muchos  pequeños  afl.,  y  desjiuésde  un  curso  de 
135  Icms,,  dirigido  hacia  el  S.S.O.,  desagua  en 
el  Evst  ó  Eust  en  la  frontera  del  gobierno  de  Vi- 
tebsk. 


Jónico 


Módulos 


Partes 


Corintio 


Módulos   Partes 


Co  JI IT  ESTO 
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Módulos 

Partes 

» 

14 

5 

10 

» 

12 

7 

» 

14 
10 
12 


PEDIACO  (del  gr.  ireStaKis,  que  esti  en  el  lla- 
no); m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  de  los  cucúyidos,  tribu  de  los  silva- 
ninos.  .Se  reconocen  sus  especies  por  los  siguientes 
caracteres;  mentón  corto,  profundamente  escota- 
do ¡lor  delante,  con  los  ángulos  anteriores  agudos 
y  salientes;  lengüeta  córnea  en  su  base,  coriácea 
y  diviilida  en  lóbulos  redondeados  por  delante; 
lóbulo  externo  de  las  ma.xilas  redondeado  en  su 
extremo  y  pestañoso  en  su  lado  interno,  el  in- 
terno pequeño;  último  artejo  de  los  paljios  ma- 
.xilares  un  poco  puntiagiulo  en  su  extremo,  el  de 
los  labiales  oval;  labro  transversal  redondeado 
anteriormente;  cabeza  triangular,  provista  de 
un  cuello  ancho  y  corto;  ojos  medianos,  redon- 
deados, situados  en  los  ángulos  posteriores  de 
la  cabeza;  antenas  cortas,  bastante  robustas, 
con  el  primer  artejo  grueso  y  un  poco  alargado, 
el  segundo  grueso  y  corto,  del  tercero  al  octavo 
menos  anchos,  y  del  noveno  al  undécimo  en  for- 
ma de  maza  alargada;  protórax  cuadrado,  si- 
nuado  ó  denticulado  en  los  bordes;  escudete  pe- 
queño, transversal;  élitros  alargados,  jiaralclos, 
redondeados  en  su  extremo  y  planos;  patas  cor- 
tas; cuerpo  alargado  y  muy  deprimido. 

Son  insectos  cuando  más  de  2  líneas  de  lon- 
gitud, con  los  tarsos  lieterómeros  en  los  machos 
y  pentámeros  en  las  hembras.  Se  conocen  pocas 
esiiecies,  todas  europeas  y  que  viven  bajo  las 
cortezas  de  los  árboles,  pudiendo  citarse  como 
ejemplo  el  Pcdiucus  dejirasus. 

PEDIAS  ó  PEDIO:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Chi- 
pre.^ Nace  en  la  cordillera  principal  de  la  isla, 
al  E.S.E.  del  monte  Olimpo;  corre  hacia  el  N. ; 
desiiués,  á  partir  de  Lefkosia,  hacia  el  E.,  atra- 
vesando la  llanura  do  Mesorea,  y  desagua  en  el 
mar  algo  al  S.  de  Hagios  Sergios  y  al  N.  de  Fa- 
magusta,  después  de  un  curso  de  poco  más  de 
100  knis. 

PEDIASTRO  (del  lat.  pcs,  pedís,  pie,  y  el  griego 
áaTTip,  estrella);  m.  Bot.  Género  de  jilantas  (Pc- 
diastrum)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  las  algas,  orden  de  las  cloroficeas,  fami- 
lia de  las  Cenobiáceas,  cuyas  especies  se  caracte- 
rizan porque  los  individuos  se  reúnen  formando 
colonias  estrelladas  ó  radiadas,  cuyo  conjunto 
aparece  como  una  fronde  discifornie  radiante, 
nadando  libremente  y  lormada  por  una  sola  ca- 
pa de  células  deprimidas,  poligonales  y  bilobas, 
con  los  lóbulos  cuneiformes,  sencillos  y  bidenta- 
dos en  sus  extremos.  Habitau  en  las  aguas  dul- 
ces. 

PEDICELASTRO  (del  lat.  pcdicelltis,  piececi- 
llo,  y  el  gr.  a<7TT¡p,  estrella):  m.  Zool.  Genero  de 
equinodermos  de  la  cla.se  de  los  asterióideos,  or- 
den de  los  esteléridos,  familia  de  los  astéridos,  ca- 
racterizado por  tener  el  cuerpo  deprimido,  con 
Jos  brazos  delgados  y  muy  marcados,  el  disco 


bien  escotado,  con  el  esqueleto  dorsal  reticula- 
do;  los  pies  ambulacrnlcs  en  dos  series,  cilindri- 
cos, delgados  y  terminados  por  una  ancha  ven- 
tosa. 

Las  especies  de  este  genero,  descrito  por  Sais, 
son  )ioco  frecuentes  y  se  encuentran  en  los  ma- 
res del  Norte  de  Europa. 

PEDICELIA  (de  pedicelo):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  f' /'(•((' ice// /((^  perleneciente  á  la  fanulia 
de  las  .Sapiíidáceas,  cuyas  especies  habitan  cu 
Cochiuchina,  y  son  árboles  de  poca  talla,  con 
las  ramas  patentes  y  las  hojas  opuestas,  pecio- 
ladas,  lanceoladas,  enterísimas,  lanijiiñas,  y  las 
flores,  pequeñas  y  de  color  pálido,  di.spuestas  cu 
racimos  terminales  alargados;  flores  polígamo- 
dióica.s,  con  el  cáliz  qninqueiiartido,  corto,  con 
las  lacinias  agudas  y  reflejas,  sin  corola,  con  un 
disco  carnoso  quinipiedentado,  con  ocho  estam- 
bres, con  los  filamentos  filiformes  y  reflejos,  tri- 
ple más  largos  que  el  cáliz,  y  las  anteras  bilocu- 
lares  erguidas;  ovario  casi  esférico,  pedicelado, 
con  el  estilo  muy  corto  y  tres  estigmas  agudo.-) 
y  reflejos;  el  fruto  es  una  cájisula  redondeada, 
pedicehida,  trivalva  y  mouos]ierina,  con  las  se- 
millas sostenidas  sobre  un  pedicelo,  y  provista  de 
arilo. 

PEDICELINA  (del  lat.  pcdiccllus,  piececillo); 
f.  Zool.  Género  de  nioliiscoideos  de  la  clase  de 
los  briozoos,  subclase  de  los  entoproctos,  familia 
de  los  pedicelínidos.  Se  caracterizan  estos  brio- 
zoos por  estar  desprovistos  de  cubierta  ó  estuche 
tentacular,  tener  una  cavidad  visceral  y  el  ano  co- 
locado en  el  centro  déla  corona  tentaciilar.  Por  su 
estructura  y  organización  de  sus  colonias  por  sus 
estolones,  sobre  los  cuales  se  implantan,  mediante 
un  largo  pedúnculo,  los  individuos  aislados,  ja- 
más ramificados,  se  asemejan  mucho  á  las  larvas 
de  este  grupo  de  animales. 

Forman  pequeñas  colonias  fáciles  de  distin- 
guir, de  individuos  que  se  elevan  solitarios  so- 
bre un  largo  pedicelo,  y  con  la  corona  de  ten- 
táculos semejante  á  la  de  un  hidrozoo  de  Ja  fa- 
milia de  los  eampanuláridos.  Son  marinos,  .se 
fijan  sobre  toda  clase  de  objetos,  y  habitan  en 
las  costas  de  Noruega,  del  Adriático  y  del  We- 
diterráneo.  Como  especies  más  conocidas  de  este 
género  merecen  citarse  las  siguientes:  Pcdice- 
llina  mutans  Dol.,  del  Adri;itico,  P.  graeUis 
Sars. ,  de  las^  costas  de  Noruega;  y  P.  echinata, 
del  Mediterráneo  y  Atlántico. 

PEDICELÍNIDOS  (de  pediccUna):  ni.  pl.  Zool. 
Familia  de  moluseoideos  de  la  clase  de  los  brio- 
zoos, subclase  de  los  entoproctos,  que  no  encie- 
rra más  que  un  solo  género,  Pcdiccllina  Sars,  en 
cuyo  artículo  pueden  verse  sus  caracteres.  Véase 
Pedicelika. 

pedicelo  (del  lat.  ]iedicellus,  piececillo):  m. 
Bot.  Lh'imase  así  al  pedúnculo  cuando  es  muy 
pequeño,  ó  á  los  pedúnculos  de  último  orden  en 
las  inflorescencias  ramificadas,  y  por  extensión 
á  todo  órgano  que  sirva  de  pie  ó  sostén  á  otro  y 
sea  de  peijueñas  dimensiones.  Así,  se  dice  que  él 
ovario  es  pedicelado  cuando  está  sobre  una  co-. 
lumnita  que  nace  del  lugar  donde  están  insertos" 
los  demás  órganos  florales,  y  aun  de  las  semillas 
suele  decirse  también  que  están  pediceladas 
cuando  existiendo  la  placentación  basilar  se 
mantienen  en  la  terminación  superior  de  funí- 
culos erguidos. 

PEDICIA  (del  lat.  2'cs,  pedís,  pie):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  díjiteros  de  la  familia  de  los  ti- 
púlidos,  tribu  de  los  tipúlidos  terrícolas.  Se  re- 


coiinwii  oslo»  iiiscilus  [mr  liin  |ini'lii'iiliiriiliiiU'H 
»ij;>iifii(rs:  ouoi'jio  Imiítniíti'  ),'iiii'»(i;ciiuito  artejo 
lU'  l(is  itiilpo.s  liir^o  y  llüxiblí^;  aiiloniiH  cortas, 
lllirnitiii's,  lid  lli  urlcjns,  el  prinii'ru  alargado, 
i-iliiiilri'ci;  i'l  sc^^uiidi)  ciatiriiiinc;  Icis  cuatro  si- 
giiifíitcs  ca.si  g1()l)ulos(),s;  liiH  .siete  iiitimos  clcl^a- 
líos,  cilindricos  y  velludos; alidoiiien  >le|>rinii>lo, 
Imstaiitc  iiiiclio  en  los  nmclins;  alas  muy  separa- 
da»;  cinco  células  posteriores,  la  segunda  do 
ellas  peeiolada. 

lüitre  sus  especies  puede  citarse  como  ejem- 
jilo  la  J'eiliciii  rifiisn,  insecto  do  11  á  13  líneas 
de  lon^'ituil,  do  color  ceniciento,  con  las  alas 
pardas  en  los  machos  y  los  palpos  y  las  antenas 
de  MU  color  pardo  rojizo  bastante  intenso  en  los 
dos  géneros. 

PEDICINA  (del  lat.  ¡m/icu!u.i,  piojo):  f.  Zool. 
(icnerodo  insectos  del  orden  de  los  heniíptcros, 
sección  de  los  paii'isitos  zooiitirios,  creado  por 
(Icrvais  y  caracterizado  por  tener  ol  alidonicu 
oval,  ensanchado  y  formado  ¡tor  nueve  segmen- 
tos; la  cabeza  alargada : las  an ten.isde  tres  artejos, 
y  la.s  palas  todas  iguales.  No  comiircnile  este  gé- 
nero más  que  una  sola  especie,  la  l'nlirína  eury- 
¡in.ster  Gerv.,  que  se  encuentra  generalmente  co- 
mo piojo  de  los  monos,  especialmente  de  los  ma- 
cacos, mandriles,  etc. 

PEDICOJ  (del  lal.  pea,  pcflis,  |iie,  y  de  cojo): 
m.  .'^allo  que  se  da  con  un  solo  pie. 

Siguiendo  á  Apolo  el  escuadrón  caniin.n, 
Unos  á  rKDicoj,  otros á  saltos. 

Cervantks. 

PEDICULADOS  íde  prdículo):  m.  pl.  Znal.  Fa- 
milia de  peces  del  orden  de  los  acantopterigios. 
Cnvier,  creador  de  esta  l'andlia,  reunió  en  ella 
nnichos  peces  que  lialiían  sido  separados,  sin  ra- 
zón que  lo  justilicara,  de  la  familia  que  nos  ocu- 
pa. Él  conjunto  de  su  organismo,  la  configura- 
ción de  las  dorsales,  la  disposición  de  las  visce- 
ras digestivas  y  de  los  órganos  genitales  en  el 
macho  y  la  hembra,  la  naturaleza  y  forma  del 
maxilar  y  del  intermaxilar,  la  de  los  dientes  que 
tienen  aquellos  y  la  mandíbula  inl'erior,  y  su 
frecuente  existencia  en  los  palatinos  y  el  vónier, 
son  otros  tantos  caracteres  por  los  que  se  reco- 
nocen estos  peces  como  unos  verdaderos  acan- 
to|iterigios.  El  esqueleto  mismo,  atnique  poco 
duro,  es  fibroso,  y  en  él  vemos,  particularmente 
en  el  de  un  género,  que  los  huesos  y  huesecillos 
del  cráneo,  así  como  los  <le  las  mandíludas,  de 
los  opérenlos,  de  la  espaldilla,  de  la  espina  dor- 
sal, de  las  aletas  y  del  hiiiidcs,  son  en  un  todo 
los  mismos. 

Los  peces  de  esta  familia  se  distinguen  por  ca- 
recer casi  completamente  de  escamas,  las  cuales 
se  li.allan  reemplazadas  en  algunas  especies  por 
tubérculos  óseos  y  en  otras  por  granitos  culiicr- 
tos  de  espinas.  La  prolongación  de  los  huesos 
del  carpo  forma  una  especie  de  brazos  que  sos- 
tienen la  aleta  pectoral  cnal  .si  fuese  una  mano; 
la  atterrura  de  las  branquias  se  reduce  á  un  agu- 
jero redondo  vei'tical,  que  se  halla  en  la  piel  de- 
trás de  la  inserciíín  de  la  ¡lectoral;  falta  el  hueso 
suborbitario,  carácter  particular  que  es  muy  dig- 
no de  tenerse  en  cuenta. 

Otros  autores  designan  también  esta  fandlia 
con  el  nombre  de  nntenártilos,  por  los  curiosos 
apéndices  que  á  modo  de  antenas  presentan  al- 
gunos de  sus  géneros,  como  los  Lopliius,  Anten- 
nariwi,  etc.  Todos  ellos  presentan  curiosos  ejem- 
plos de  mimetismo,  tratando  de  imitar  el  medio 
en  que  viven,  y  asi  las  especies  del  género  Mal- 
(he  a]ienas  se  distinguen  de  las  algas  entre  que 
habitan,  pero  sobre  todo  los  Lophius  ofrecen 
uno  de  los  más  curiosos  fenómenos  de  esta  clase. 
j)ues  viven  enterrados  en  la  arena,  de  la  cual 
sillo  sacan  dos  apéndices  á  modo  de  fustas,  colo- 
cados cu  el  dorso,  moviendo  los  cuales  acuden 
otros  peces,  creyendo  que  se  trata  de  un  gusano 
/>  de  nn  cebo  cualquiera  que  les  ha  de  servir  fá- 
cilmente do  alimento,  y  el  Lojiliiiis  entonces  de 
un  salto  ágil  y  rápido  se  precipita  sobre  ellos, 
apresando  á  los  confiados  [lescadores. 
*  Ksta  familia  comprende  numero.«os  géneros, 
todos  ellos  notables  por  las  extrañas  formas  de 
l.as  especies  que  la  componen.  Entre  estos  géne- 
ros citaremos  únicamente  los  siguientes:  Batrd- 
r/i ((.«Schn.,  rm-icldhi/s Girard.,  MalthcCn\'.,lIa- 
lirnlafii  C.  et  V.,  Lophius  Art.,  Ceratias Krbyer. 
y  AnfATiimritíJi  C'ommers. 

PEDICULAR  ídel  lat.  pedictlldris):  adj.  Aplí- 
case á  lu  enfermedad  en  que  el  enfermo  se  plaga 
de  jíiojoa. 
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^  PEDICULARIA  (lili  lal.  pnlini/im,  piojo):  f. 
Xvol,  (léñelo  de  miiluHios  do  ládano  gantiópo- 
dos,  orden  proHobranqnioH,  «iitiordcn  peelini- 
brunqnios,  grupo  leniogluMi,  fandlia  ciiin-iiloH. 
I'sto»  moluscos  80  caracteri/an  del  modosiguieii- 
tc:  pie  pequeño;  nniiito  engrosado  en  su  borde, 
no  re|ilegado  sobro  la  concluí;  KÍlón  no  .saliente; 
ojos  sentados,  colocados  en  la  buso  exlirna  do 
los  tentáculos;  diente  central  de  la  rádula  mul- 
ticuspidado,  .semejante  al  <lc  los  Triviii;  <licntc 
lateral  transverso,  inultii'ns|>ida(lo;  dicntcsmar- 
giimles  largos  y  estrechos,  tirnnnado.i  por  tres 
digitaciones  agudas  profundamente  hendidas; 
Clin  una  (icqucña  (daca  suplementaria  fuera  del 
diente  marginal  externo;  concha  oblonga-oval, 
irregular,  ariollaila,  ]irovista  de  estrías  transver- 
sales subradiantes;  espira  muy  pequeña,  lateral, 
oculta;  abertura  ancha,  canaliculada  por  delan- 
te; labio  sinuoso  y  sencillo;  borde  de  la  coUim- 
nilla  calloso. 

Estos  animales  se  encuentran  en  el  Mediterrá- 
neo, Azores,  Océano  Indico,  .lajión,  costas  de 
América  y  Polinesia,  pudiendo  entre  ellos  citar- 
se como  ti]io  la  l'eilicularia  Sicula.  Los  indi- 
viduos jóvenes  tienen  una  forma  regular  de 
jfViViVí,  nn  labio  denticulado  y  una  columnilla 
plegada.  La  concha  so  deforma  en  .seguida  por 
el  parasitismo.  Se  encuentran  estos  moluscos 
adheridos  á  los  ¡lolíperos  y  á  veces  modificados 
de  tal  modo  que  ajienas  se  les  puede  reconocer. 

PEDICULÁRIDO  (del  lat.  pe.dicuhts,  piojo): 
m.  J'iot.  llenero  de  plantas  ( PalicHlaris)  \tií\ic- 
neciente  á  la  familia  de  las  Éscrofulariáccas,  tri- 
bu de  las  rinanteas,  y  cuyas  es]iecies  son  plantas 
herbáceas  anuales  que  habitan  en  la  Europa  me- 
dia y  meridional,  y  tienen  las  hojas  opuestas,  li- 
neales, lanceoladas,  enterísimas,  las  Morales  den- 
tadas, pinnatífidas,  generalmente  coloreadas,  y 
las  flores  en  las  axilas  de  brácteas  empizarradas 
formando  espigas  terminales  que  generalmente 
llevan  en  su  terminación  una  cima  ó  penacho;  cá- 
liz acampanado,  inflado  en  su  parte  superior,  bi- 
labiado,  cuadrilidoó  cu.adridentado;  corola  liipo- 
gina,  inflada  ó  casi  per.sonada,  con  el  labio  supe- 
rior en  forma  de  casco  comprimido,  escotado, 
con  las  márgenes  vueltas  hacia  dentro  y  el  in- 
ferior tridentado  ó  trífido  cou  dos  gibas;  cuatro 
estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  incluí- 
dos,  didínamos,  con  las  anteras  biloculares,  bí- 
lidas  en  su  base,  y  con  las  celdas  mucronadas  en 
su  parle  inferior,  jiorlo  menos  las  de  los  estam- 
bres inferiores;  ovario  con  una  glándula  pedice- 
lada  en  su  base,  bilocnlar,  con  un  corto  número 
de  óvulos  semianátropos  insertos  sobre  aml.ias 
caras  del  tabique  medianero;  estilo  sencilloy  es- 
tigma obtuso.  El  fruto  es  una  cápsula  aovada, 
acuminada,  bilocnlar,  loculicida,  bivalva,  con  las 
valvas  llevando  los  taliiíjues  seminíferos  en  su 
línea  media;  semillas  solitarias  en  las  celdas  ó 
geniinada.s,  con  el  rafe  filiforme  y  la  chalaza  api- 
cal, carnosa  con  ombligo  lateral. 

Entre  sus  es])ccies  más  comunes  en  España  y 
en  gran  parte  de  Europa,  se  cuenta  el  Pcdicula- 
ris  stihalica,  el  P.  rostrata  y  el  I',  palustris. 

Pedicularidod'-  Iasselvas( P.silvaticnm  L.).  — 
Tallo  delgado  y  hojas  lineales,  estrechas,  lanceo- 
ladas, tollas  enteras,  ó  las  superiores  muy  lige- 
ramente dentadas,  y  las  flores  erguidas,  con  los 
dientes  del  cáliz  anchos:  la  corola  jiequeña  y  toda 
ella  de  color  amarillo  intenso,  y  la  cápsula  aova- 
da, aguda,  algo  más  larga  que  el  cáliz  y  con  las 
celdas  monospermas.  Habita  en  los  Piíineos,  el 
Jloncayo,  y  en  casi  toda  Europa. 

PEDICIJLIDOS  'del  lat.  pcdicuhis,  piojo):  m. 
pl.  Zoo!.  Familia  de  insectos  del  orden  de  los 
hemíjiteros,  suborden  de  los  parásitos  zooptirios, 
que  ofrecen  los  caracteres  siguientes:  piezas  de 
la  boca  dispuestas  para  picar  y  para  chupar,  con 
la  trompa  cubierta  por  una  especie  de  estuche, 
con  ganchos,  y  el  tubo  chupador  dispuesto  para 
picar  y  protráctil,  el  tórax  con  los  anillos  jioco 
m.arcados,  y  el  abdomen  relativamente  grande,  de 
siete  á  nueve  artejos;  antenas  de  cinco  artejos; 
]iatas  armadas  de  garfios,  con  el  artejo  terminal 
encorvado;  ojos  pequeños  y  lisos. 

Todos  ellos  .son  de  pequeño  tamaño  y  viven 
parásitos  sobre  la  piel  de  los  mamíferos,  alinien- 
t;lndose  de  su  sangre.  Sus  htievos,  conocidos  con 
el  nombre  de  liendres,  los  ponen  en  la  base  de  los 
]iclos,  son  ]ieqneños,  duros  y  piriformes,  y  de 
ellos  salen  los  individuos  jóvenes,  que  no  sufren 
metamorfosis,  y  en  unos  dieciocho  ó  veinte  días 
son  ya  aptos  para  reproducirse. 

En  esta  familia  se  comprenden  multitud  do 
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géneruH,  todos  ellon  de  Ioh  man  anqniroKos  paril- 
Hilo»,  cuinuel  piojo  ^/'í/í<-ii/i(.i/  hi  ladilla  ^/'A¿{- 
ríu,»_),el  piojo  del  cerdo  ( Hniialirjiinut),  etc. 

Ehlos  inmcloH  «c  han  incluido  |Hir  lo»  cnto- 
mi'dogiis  iri  ónh'iK'H  muy  divciwiH,  á  vece»  for- 
mando uno  i'Hpi'i'ial  para  esta  cliisedc  anilnaleii, 
como  los  ;i«/»,ii7ím;  otros Iuh denominaban  ancp- 
tnron  y  nuichim  los  incluían  en  el  de  Ioh  iptr.ros. 
l'ora  más  detalles  acerca  do  esto»  onimalc»,  vía- 
se el  artículo  l'iooo. 

PEDÍCULO  'del  lat.  pMiciilm,  pezón  de  laa 
frutas):  m    llol.  l'i;iiÍN<i;i,o. 

PEDÍCULO  (del  lat.  pídicnivs ,  piojo):  m. 
Zoo/,  (iénero  de  hcmípteros  de  la  sección  de  loa 
jiarásitos  zooptirios,  familia  do  los  iiedicúlidos,  y 
conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de  »ún». 
V.  l'iojo. 

PEDICULOSIS  (del  lat.  pedirlílits,  piojo,  y  el 
sufijo oMs,  enfermedad):  f.  Pato!.  Enfennedadde 
la  piel  producida  por  la  presencia  de  excesivo 
número  de  jiiojos  en  el  cneriio  humano. 

Dondequiera  que  residan,  los  ¡liojos  son  cau- 
sa directa  de  dos  órdenes  de  lesiones  cutáneas, 
determinadas  unas  por  sus  ]iicafluras  y  ¡irovo- 
cadas  otras  ]ior  la  acción  do  ra.scarse,  qieávecea 
ejeice  con  gran  violencia  el  individuo  atormen- 
tado |ior  la  comezón. 

Antes  de  estudiar  los  síntomas  de  esas  enfer- 
medades, hay  que  dilucidar  (dice el  doctorGiné 
(Tral.  clív.  dcDcrmatoJoijía  quírúrg.,  liarcelo- 
na.  1880)  algunos  puutos  importantísimos  rela- 
tivos ala  jiatogcnia  de  la  ]iiojera.  «,De  dónde 
proceden  los  piojos  que,  en  tanto  abundancia 
á  menudo,  se  observan  en  determinados  indivi- 
duos? ¿Son  esos  parásitos  causa  de  la  enfermedad 
cut:'inea  que  les  acompaña,  ó,  por  el  contrario, 
resultan  de  un  estado  patológico  esencial  que 
termina  por  la  evolución  de  tumores,  en  cuyo 
seno  se  efectúa  una  generación  espiontánea  de 
piojos?  Sobrado  lejos  nos  llevaría  la  dilucida- 
ción de  estas  cuestiones  si,  como  convendi-ía.las 
hubiésemos  de  tratar  desde  nn  ¡lunto  de  vista 
histórico...  si  algún  día  necesitáis  ilustraros  en 
esta  materia,  leed  el  último  capítulo  del  Tratado 
de  las  cnfernudadas  dr  la  piel,  de  Hebra  y  Ka- 
posi,  escrito  por  este  último  autor,  y  encontra- 
réis todos  cuantos  datos  y  comentarios  podáis 
apetecer.» 

Con  el  nombre  <\e piheríasis  (enfermedad  que 
Ko  debe  confundirse  con  la  ¡litiriasis)  describie- 
ron los  antigtios  una  enfermedad  en  que,  por 
efecto  de  la  corrupción  de  los  humores,  se  pre- 
senta en  la  superficie  del  cuer)io  una  gran  pro- 
ducción de  piojos.  No  eran,  pues,  éstos  las  cau- 
sas de  las  alteraciones  de  la  piel,  sino  que,  por 
el  contrario,  la  corrupción  de  la  piel  provocaba 
la  formación  de  piojos.  Era,  pues,  la  ptkeriitsis 
una  enfermedad  espontánea,  un  verdadero  azote 
de  la  divinidad,  con  que  frecuentemente  eran 
castigados  los  tiranos  y  los  opiesqres.  Este  fué, 
segi'in  algunos  autores,  una  de  las  diez  plagas  de 
Egipto,  y  le  padecii'i  el  mismo  Faraón.  Aristóte- 
les dice  que  los  poetas  Alkinaves  y  Pherécydas 
murieron  de  esta  afección,  lo  mismo  que  Acus- 
tus,  hijo  de  Pellas,  Mukios,  el  filósofo  ateniense, 
Spensippos,  hijo  de  Eurimedón,  Platón  y  su  hijo 
Caslistheno  de  Olysitho,  cargado  de  cadenas  por 
Alejandro  Magno,  acabó  sus  días  en  una  maz- 
morra comido  de  piojos.  En  la  Edad  Media  fué 
considerada  la  piojera  como  castigo  de  Dios  álos 
déspotas,  los  ateos  que  perseguían  á  los  cristia- 
nos. Antioco.  Epifano,  Heredes  el  Grande,  su 
nieto  Herodes  Agripa,  el  emperador  Cayo  Gale- 
rio.  Abalorio  Máximo,  Juliano,  Arnulfo,  lo  mis- 
mo que  Honorio,  rey  de  los  vándalos,  y  Scio,  rey 
de  los  daneses,  .sucumbieron  de  pthcriasis. 

Hipócrates,  Celso,  Galeno,  los  compiladores 
del  Uajo  Imperio,  los  médicos  árabes  y  todos  los 
de  la  época  del  Renacimiento  participaron  con 
el  vulgo  de  la  opinión  deqvie  la  enfermedad  pe- 
dicular  era  espontánea.  Sus  escritos  abundan  en 
hechos  clínicos  interesantes. 

Aún  en  el  sigloxviii.  Lorry  admite  una  ca- 
quexia pedicular,  como  existe  una  caquexia  ver- 
minosa; Plenk  cita  cinco  variedades  de  piojera: 
cajñtis,  pvbis,  SU2>erciliorum,  tot itts  corporis  é  in- 
terna, diciendo  que  en  esta  ríltima  salen  los  pio- 
jos jior  diversas  partes  del  cuerpo:  los  ojos,  la 
nariz,  las  orejas:  con  la  orina,  los  esputos  y  las 
heces.  Lieutaud  cree  que  no  sólo  hay  piojos  en 
la  jiiel,  .sino  hasta  en  el  pericráneo;  Kust  y  He- 
berdeen  c\ientan  haber  visto  tumores  que,  al  ser 
incindidos,  dieron  salida  á  un  sinnúmero  de  pio- 
jos. Otros  autores  citan  hechos  análogos,  y  De- 
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vergio  laiiionta  sonirc  ta»  do  ligero  la  existen- 
cia Tle  esta  alVcriiin,  ])uesto  (pie  en  la  convale- 
cencia (le  nuichas  enlermedades  graves,  á  pesar 
de  la  más  exquisita  vigilancia,  se  desarrolla  en 
la  caliellera  considerable  número  de  piojos.  Har- 
dy  y  liazin  rechazan  decididamente  la  pt/ieria- 
sis  y  el  origen  esijontáneo  de  tales  parásitos. 

Hebra  formuló  su  opinión  ,  inspirada  en  la 
observación  demás  de  10  000  individuos  ]iodi- 
culosos,  dejando  definitivamente  establecido: 
1.°  Que,  dada  su  estructura  anatómica,  los  pio- 
jos no  pueden  vivir  ni  en  cavidades  cercadas  ni 
en  su  medio  líquido;  2."  que  ninguno  de  los  ob- 
servadores que  se  han  ocupado  en  este  asunto 
ha  visto  siquiera  nn  caso  que  contraríe  dicha 
opinión;  3.°  que  no  existe  generación  espontá- 
nea ni  equívoca  de  piojos,  y  que  tampoco  existe 
ni  ha  existido  jamás  la  enfermedad  llamada 
2>t>ieriasis. 

Expuestas  estas  consideraciones,  resta  expo- 
ner lo  que  hay  de  positivo  en  las  lesiones  pro- 
ducidas por  tan  asquerosos  parásitos. 

En  el  momento  en  que  los  piojos  toman  pose- 
sióu  del  cráneo,  hincan  el  jjico  en  la  piel  y  atraen 
nna  gotita  de  sangre.  Hay,  pues,  lesiones  cutá- 
neas con  pequeñísimas  hemoriagias ;  la  sangre  se 
coagula  en  la  superficie  de  la  picadura  y  apare 
cen  costritas  cruentas.  Ucl  estímulo  directo  de 
las  mordeduras  podrán  resultar  pequeños  focos 
inflamatorios,  seguidos  de  supuración;  habrá, 
pues,  granos  supurativos,  cuyo  humor  se  con- 
densa formando  costritas  )nu'ulentas.  Por  otra 
p>arte,  los  movimientos  de  los  parásitos  determi- 
nan una  comezón  bastante  intensa;  el  individuo 
se  rasca,  y  de  aquí  resultan  nuevas  escoriaciones 
é  inflamaciones,  que  también  pueden  supurar  y 
formar  costras.  Entonces  la  piel  del  cráneo  ya 
no  es  solamente  asiento  de  picor,  sino  de  verda- 
dero dolor,  (jue  se  exaspera  desde  el  momento 
en  que  las  ])Untas  del  jieine  tocan  dichas  lesio- 
nes. Jlicntras  tanto  los  jiiojos  procrean  y  las 
liendres  blanquean  los  cabellos.  Suponiendo  que 
haya  natural  empeño  en  quitar  tanta  inmundi- 
cia, se  apela  á  la  lendrera  y  con  ella  se  extraen 
algunos  piojos,  acaso  todos,  pero  no  así  las  lien- 
dres, cuyos  estuches  invaginan  los  cabellos.  Ellas 
resisten  á  la  acción  mecánica  del  peine.  Al  día 
siguiente  habrá  nueva  irrupción  de  piojos  y  será 
preciso  peinar  de  nuevo.  Los  rasguños,  pústulas 
y  desolladuras  se  exasperan;  aumentará  en  ellos 
la  inflamación,  segregarán  mayor  cantidail  de 
pus,  y  causará  vivo  dolor  el  acto  de  peinarse. 
El  enfermo  (sobre  todo  si  es  un  niño)  verá  en  el 
peine  un  instrumento  de  martirio;  descuidada 
por  esta  causa  la  limpieza,  la  procreación  de  jiio- 
jos  será  incalculable. 

De  esta  manera,  en  el  enero  cabelludo  poblado 
de  piojos  brota  una  verdadera  erupción  de  ecze- 
ma crónico,  y  quizás  aparecen  alrededor  de  los 
folículos  pilosos  grupos  circulares  de  granulacio- 
nes, constituyendo  una  afección  llamada  sii-nais 
Al  propio  tiempo  la  exudación  que  fluye  de  los 
granos  puede  conglutinar  los  cabellos  y  reunir- 
los  en  mechones  ó  guedejas  cónicas  que  afectan 
un  aspecto  parecido  al  de  la  plica. 

Con  tales  lesiones  del  cuero  cabelludo  suelen 
coincidir  infartos  de  los  ganglios  cervicales,  ex- 
presión del  escrofulismo,  así  como  un  eczema 
impetiginoso  en  las  orejas  y  en  la  cara, como  re- 
sultado de  la  ]U'opagación  de  los  diferentes  focos 
de  irritación  del  cuero  cabelludo. 

La  niñez  es  la  edad  en  que  más  abunda  la  pe- 
diculosis, pues  por  lo  común  falta  individual  in- 
terés para  cuidar  del  aseo  corporal.  Entie  los 
sexos,  el  femenino,  en  razón  á  la  longitud  de  la 
cabellera,  es  el  que  con  más  frecuencia  adolece 
de  este  mal,  que  no  sólo  ataca  á  la  gente  pobre 
y  mal  vestida,  sino  que  también  acostumbra  ce- 
bar.se  «en  apuestas  cortesanas  que,  con  afeites, 
cosméticos  }'  otros  artificios  de  tocador,  ocultan 
los  piojos  bajo  matas  de  perfumados  cabellos.» 
(Dr.  Giné,  he.  cit.). 

¿Qué  medios  pueden  oponerse  á  la  pediculosis 
del  cráneo,  puesto  que  los  asiduos  cuidados  de 
limpieza  no  son  suficientes  para  exterminar  los 
jiiojos  cuando  han  lleg.ado  á  ¡irocrear  considera- 
blemente? El  doctor  Giné  enijilea  en  su  clínica  el 
siguiente  medicamento,  que  siempre  ha  sido  rá- 
yndo  y  eficaz:  «Se  toman  unos  15  gramos  de  un- 
güento mercurial,  y  con  este  medicamento  se 
embadurna  extensamente  el  cabello,  procurando 
llegar  con  los  dedos  hasta  la  piel  del  cráneo; 
hecho  esto  se  cubre  todo  el  cráneo,  cabellos  y 
todo,  con  una  cataplasma  de  harina  de  linaza  y 
miga  de  pan,  bastante  espesa.  A  las  pocas  horas 
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se  ob.scrva  que  los  piojo.s,  .sin  duda  molestados 
]ior  la  pomada  mercurial,  han  jiasado  á  la  cata- 
plasma, en  cuya  masa  han  (juedado  prendidos  y 
sin  a]ititud  para  ir  á  otra  parte.  Se  quita  la  ca- 
t.a|ilasma,  se  lava  el  cabello  con  agua  de  jabón 
ó  con  una  clara  de  huevo  batida  en  agua,  y  todo 
queda  terminado.» 

Taniliién  se  han  recomendado  las  pomadas  de 
¡irccipitado  blanco  (medio  muy  útil  cuando  hay 
eczenuí,  y  las  disoluciones  de  sublimado  corrosi- 
vo al  2  ó  3  por  100  (acaso  nuis  concentradas  si 
no  hay  escoriaciones  ni  costras). 

El  mejor  medio  para  acabar  con  las  liendres 
consiste  en  locionar  los  cabellos  con  vinagre  y 
pasar  luego  la  lendrera.  Sin  esa  loción  previa, 
la  cual  reblandece  la  quitina  que  forma  los  es- 
tuches por  los  cuales  las  liendres  .se  adhieren  á 
los  iielo.s,  será  inútil  y  aun  perjudicial  el  uso 
del  jieine  espeso. 

Los  prAlkiili  rorporis  producen  lesiones  cutá- 
neas de  todo  punto  análogas  á  las  que  so  han 
visto  en  las  pediculosis  del  cráneo;  pero  como  el 
piojo  del  cuerpo  no  mora  en  la  piel  sino  en  los 
vestidos,  podrá  darse  el  caso  de  que  se  presente 
un  enfermo  que  se  haya  mudado  recientemente 
la  ropa  y  no  se  pueda  reconocer  en  el  la  exis- 
tencia de  los  parásitos.  Sin  embargo,  hay  sínto- 
mas cutáneos  que  por  sí  solos  revelan  que  la 
cau.sa  i|ue  los  ha  producido  son  los  piojos.  Si  en 
las  regiones  en  que  los  vestidos  se  ciñen  y  frun- 
cen, como  la  nuca,  la  cintura,  la  pautorrilla.  et- 
cétera, se  notan  arañazos  y  manchas  pigmenta- 
rias, que  son  vestigios  de  flegmasías  crónicas 
provocadas  por  dichos  arañazos,  resultará  indu- 
dable que  se  trata  do  una  pediculosis  del  cuer- 
po. A  tal  extremo  puede  llegar  la  pigmentación 
debida  á  esta  causa,  que  en  ciertos  sujetos  ad- 
quiere toda  la  piel  un  tinte  obscuro  parecido  al 
q\ie  se  observa  en  la  enfermedad  de  Addison  y 
en  la  jiitiriasis  negra. 

El  único  tratamiento  que  exige  la  pediculosis 
del  cuerpo  consiste  en  proporcionar  vestidos  y 
cama  limpios  al  enfermo,  y  curarle  los  rasgu- 
ños mediante  un  liaño  tibio  de  almidijn.  Para 
exterminar  los  piojos  que  anidan  en  las  ropas 
basta  someterlas  á  nna  fuerte  calefacción  en 
caldera  de  doble  fondo  caldeada  por  el  vapor,  se- 
gún se  pr.actica  en  el  Hos]iital  de  Viena,  ó  en 
una  buena  estufa  de  desinfección. 

PEDICURO  (del  lat.  pcs,  ¡icdis,  ¡lie,  y  curare, 
curar):  m.  C.vllista. 

PEDIDO:  m.  Donativo  ó  concesión  que  pedían 
los  soljeranos  á  sus  vasallos  y  subditos  en  caso 
de  necesidad. 

Gobr.indo  los  pedidos  y  tributos  de  casa  en 
c.^sa,  escrn(liu:uiiln  de  industria,  dejuron  sólo 
uua  casa  de  un  recién  ca'^adn. 

Diego  Guacían. 

Entretanto  que  se  entretenía  en  Vuenterra- 
bia,  comenzó  el  judio  á  cobrar  cierta  nnposi- 
ción,  que  se  llamaba  el  PEDIDO. 

M.IEIANA. 

-  Pedido:  Tributo  que  se  pagaba  en  los  lu- 
gares. 

-  Pedido:  Nota  de  varios  artículos  de  comer- 
cio que  pide  nn  mercader  á  otro  ó  á  nn  fabri- 
cante, ó  un  parroquiano  á  un  comerciante. 

—  ITe  aquí  PEDIDOS  para  Lubelc  y  para  Alto- 
na...  quince  piezas  de  raso  y  otras  tantas  de 
tafetán. 

Lap.ra. 

-Pedido:  Petición. 

PEDIDOR,  RA  (del  lat.  pctltor ): slAí.  Que  pide, 
y  especialmente  que  lo  hace  con  impertinencia. 
U.  t.  c.  s. 

...  pero  si  de  antuvión  te  embistiese  un  PE- 
DIDOR de  avenida  y  repentino. 

QUEVEDO. 

PEDIDURA  (del  lat.  priil.üra):  f.  Acción  de 
pedir. 

Esto  de  PEDIDUnAS  de  amantes...  es  el  ma- 
yor trabajo  de  los  jioetas. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

PEDIÉA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pcddica) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Timeleáce.as, 
cuj'as  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza, }'  son  plantas  fruticosas,  con  las  corte- 
zas muy  delgadas,  las  ramas  dicótomas,  rami- 
ficadas, y  las  hojas  casi  opuestas,  cortamente  pe- 
cioladas,  membranosas,  enteras  y  lampiñas;  Üo- 
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res  hcrmafroditas,  liTiuinalcs,  formando  umbe- 
las, con  el  cáliz  coloreado,  tubuloso,  ventrudo, 
hinchado  en  su  base,  y  el  linibc  cuadri  ó  quin- 
qnéfido,  revuelto  y  con  la  garganta  desnuda; 
ocho  á  10  estamlires,  insertos  en  dos  .series  en  la 
parte  superior  del  tubo  del  cáliz  ó  inrluíilos  en 
éste;  cscandtas  del  rece}itáculo soldadas  forman- 
do un  disco  corto  que  ciñe  la  base  del  ovario; 
éste  nniloeular,  con  dos  óvulos  colateral  mente 
colgantes  y  anátropos;  estilo  casi  lateral, filifor- 
me, con  el  estigma  depriinido-acabezuelado;  el 
fruto  es  una  drupa  desnuda,  con  dos  núcleos  y 
dos  semillas  invertidas;  endnión  sin  albumen, 
ortótropo,  con  los  cotiledones  hemisféricos,  y  la 
aicilla  supera  y  muy  corta. 

PEDIENTE:  p.  a.  ant.  de  PEDIIt.  Que  pide. 
U.  t.  c.  s. 

Mal  hace  quien  eclia  de  si  al  pobre  PED1E\'- 
TE,  con  áspera  respuesta,  aun  cuando  no  es 
obligado  á  darle  limosna. 

AzriT.CUETA. 

PEDIGÓN,  NA:  adj.  fam.  Pedidoü.  U.  t.  c.  s. 

-  Pedicón:  fam.  Pedigiíeño.  U.  t.  c.  s. 

...  porque  me  lian  dejado  dormir  los  embes- 
tidores y  PEDIGONES. 

QUEVEDO. 

PEDiGÜEi^O,  ÑA:  adj.  Que  pide  con  frecuen- 
cia é  importunidad.  U.  t.  c.  s. 

...  para  toda  mujer  buscona  y  pedigüeSa, 
declaramos  que  de  aquí  adelante  nadie  dé  sino 
buenos  días,  etc. 

QüEVEDO. 

No  pongas  porte  en  las  cartas, 
Si  quieres  que  no  se  pierdan, 
Y  pide  cuaniio  mandares, 
l'orque,  en  fin,  cuando  no  venga, 
Cumples  con  tn  obliíración; 
Que  te  atisbo  pedigüeña. 

Tieso  de  Molina. 

Ni  pedigüeño  le  canso  (al  Rey), 
Ni  le  atosigo  oficioso. 

Bketón  de  los  Heureho.s.  ' 

PEDILANTO  (del  gr.  wéSíKov,  calzado,  y  &v- 
Bos,  flor):  m.  Bol.  Género  de  plantas  ^/'i!rfi7n9i- 
í/í?ísj  perteneciente  á  la  familia  de  has  Eufor- 
biáceas, tribu  de  las  euforbicas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Asia  y  Amé- 
rica, y  son  jilanlas  fruticosas,  con  jugos  lecho- 
sos, sin  espinas,  con  las  hojas  alternas,  enlerí- 
sinnas,  casi  carnosas,  cortamente  pecioladas,  con 
el  pecíolo  glanduloso  en  ambos  lados  de  la  base 
y  los  peiiúnculos  florales  terminales,  agreg.ados, 
provistos  de  hojas  bracteifonnes  que  forman  in- 
volucros de  color  rojo;  flores  monoicas,  reuni- 
das varias  masculinas  con  una  femenina  sobre 
nn  jiedúnculo  común,  y  rodeadas  por  un  mismo 
involucro  que  tiene  la  forma  de  un  cáliz  ensan- 
chado en  su  parte  sujierior,  ventrudo,  glandidí- 
lero  en  su  parte  interna,  que  cierra  su  garganta 
con  lacinias  ahorquilladas  ;  flores  masculinas 
desigualmente  pediceladas,  con  los  pedicelos  sin 
bráctens,  sin  cáliz  ni  corola,  y  con  un  solo  es- 
tambre, con  el  filamento  articulado  con  el  jiedi- 
celo,  tan  grueso  como  éste,  con  l.as  anteras  bilo- 
culares,  dídiraas,  y  las  celdas  globosas;  flores  fe- 
mcnin.is  más  largamente  pediceladas,  sin  cáliz 
ni  corola,  con  el  ovario  dentado,  trilocular,  y  las 
celdas  uniovuladas;  estilo  sencillo,  carnoso,  con 
tres  estigmas  cortos  y  bílidos;  el  fruto  es  una 
cápsula  lisa,  tricoca,  con  las  cocas  elásticas,  bi- 
valvas y  monospermas. 

PEDÍLIDOS  (de  pedilo):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  insectos  coleópteros,  cuyos  caracteres  más  no- 
tables son  los  siguientes:  mentón  no  peduncu- 
lado;  lengüeta  .saliente;  maxilas  con  dos  lóbulos 
inermes  y  ciliados;  mandíbulas  que  no  pasan  del 
Labro;  cabeza  saliente,  inclinada,  bruscamente 
estrechada  formando  un  cuello  que  no  siempre 
se  ve  por  encima;  ojos  variables;  antenas  de  11 
artejos,  filiformes,  insertas  al  descubierto  in- 
mediatamente delante  de  los  ojos;  protórax  casi 
,siem]ire  más  estrecho  que  los  élitros;  éstos  siú 
repliegue  epipleural  ó  con  solo  un  vestigio  de  re- 
pliegue en  la  base;  las  coxas  anteriores,  y  casi 
siempre  también  las  jiosteriores,  contiguas;  los 
cuatro  tarsos  anteriores  de  cinco  artejos,  los  pos- 
teriores de  cuatro  y  el  penúltimo  de  todos  casi 
bilobado,  excepto  en  el  género  líilroílalriis;  ab- 
domen de  cinco,  y  rara  vez  de  seis,  arcos  distin- 
tos. 

Los  géneros  de  esta  familia  parecen  interme- 
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(lilis  rlltri'  lili  lll^liiliis  y  liis  .-llllíi-iddS.  Dil'lrlTn 
(le  InH  iirimi'fií.s  ¡tur  sns  ciiviiliulcs  cotiluidi-as  un- 
cí lamontoiiIiiLü'tii.s  jiorilolrásidü  lus  hc^uikÍos  por 
l:i  coiitifíiiiilail  coinplota  ú  nisi  i'(>Mi|ilotii  ilo  1»« 
coxiiN  iHisli'iions.s;  la  raheza  (lu  o«tii»  iiisootos  so 
Itrcsoiita  v\\  ilos  formas  diriMiMitcs,  ijut'  se  liiiii 
\ililizaiio  |iara  estalili'ct'r  i'ii  rila  dos  Irilms, 
Kii  uiiüs  (  l'fililiiios)  ul  cuello  es  muy  aparente, 
desprendido  del  i>ioUiiax,  y  el  vértex,  por  eonse- 
ouoneia,  más  ó  menos  distante  do  aiinel;  residta 
do  uiini  una  t;ran  lilierlad  do  movindentos.  Kn 
los  otros  ( /Cxcni/ilinox)  os  vertical  y  poco  móvil, 
ostnnilo  el  vértex  eonti;íVio  al  pidturax  y  el  ene- 
lio  eoni|iletaniento  incluido  en  éslo.  Kntrc  los 
primeros  ]>uedcn  citarse  como  ejemplo  los  fjéno- 
ros  l'oli/us,  Eiirygcnius,  Stcro/ics,  etc.,  y  entro 
los  sogundoü  los  Trolonomn,  Hcmjilia,  Xylophi- 
íii-c,  etc. 

Kstos  insoetos  llegan  cuando  más  á  alcanzar 
nieiliana  talla;  .su  color  con.stanlcnicnte  uiiilur- 
me  ^cxcepcii'in  hecha  ile  algunas  especies  del  j^é-- 
Iicro  l'o/i/iix)  no  jircsenta  nada  do  nolahlc,  y 
siempre  están  rcculiiertos  do  una  ]mhcscencia 
muy  lina.  Los  pedílidos  viven  solue  las  llores  ó 
so  encuentran  solue  las  hojas,  y  m:'is  rara  vez,  en- 
tre las  hierhas  ú  en  la  tierra  (género  Trotom- 
mil).  Todos  ellos  son  muy  vivos  en  sus  inovi- 
nncntos.  Las  especies  descritas  hasta  ahora  en 
esta  familia,  que  estahleoió  Lacordaire,  son  pro- 
pias de  Euroiia,  Asia,  la  India  y  las  dos  Anié- 
rioas. 

PEDILINOS  (de  jviJUo):  m.  pl.  Zool.  Insectos 
coleópteros  ijiic  constituyen  la  ]'iimera  trihu  de 
las  dos  en  ijuc  se  divido  la  familia  de  los  pedíli- 
dos. Los  distinguen  de  los  géneros  de  la  segunda 
los  caracteres  siguientes:  caheza  muy  sep¿irada 
del  protórax,  movilde  y  con  un  cuello  perfecta- 
mente visible  ]>or  encima;  protórax  siempre  nnis 
estrecho  que  los  élitros,  sin  ninguna  señal  de 
separación  entre  el  pronoto  y  los  lados. 

Comprendo  esta  tribu  los  géneros  PrdUus, 
Eurijgeniíis  y  Slrrcopalpns,  que  tienen  el  cuello 
grueso  y  los  ojos  más  ó  menos  escotados,  y  los 
Macrafia,  Strropís  y  Miffira'íahrus  con  el  cuello 
muy  estrecho  y  los  ojos  enteros.  .\demás  se  in- 
cluye también  en  ella  el  género  A'emntoplus, 
aunque  sin  darle  un  lugar  determinado. 

PEDILO  (del  gr.  iréOíXov,  calzado):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros,  tipo  de  la  fami- 
lia pedílidos,  tribu  jiediliuos.  Se  caracterizan 
sus  especies  del  modo  siguiente:  mentón  muy 
transversal,  truncado  ó  algo  redondeado  por  de- 
lante; lengüeta  ligeramente  escotada;  último  ar- 
tejo do  los  palpos  ovoideo,  deprimido,  agudo  en 
su  extremo  y  un  poco  dilatado  en  sn  parte  in- 
terna; labro  más  ó  menos  saliente,  redondeado 
(fuscu.i)  ó  truncado  por  delante;  cabeza  corta, 
con  el  cuello  bastante  grueso;  eiiistoma  trans- 
versal, trimcailo,  separailo  de  la  frente  por  un 
surco  muy  i>rominciado;  ojos  medianos,  trans- 
versales, bastante  salientes;  antenas  tan  largas 
como  la  mitad  ó  tercera  parte  del  cuerpo,  poco 
robustas,  filiformes,  con  los  artejos  en  foima  de 
cono  invertido  ó  ligeramente  triangulares;  pro- 
tórax  transversal,  mucho  ó  poco  convexo,  estre- 
chado por  detrás,  redondeado  á  los  lados  y  trun- 
cado en  sus  extremidades;  escudete  en  forma  de 
triángulo  curvilíneo  alargado;  élitros  largos  y 
paralelos;  patas  medianas;  coxas  posteriores  li- 
geramente se¡iaradas;  fémures  robustos;  tibias 
sin  espin.as;  tarsos  finamente  vellosos  por  deba- 
jo, con  el  jirimer  artejo  de  los  posteriores  alar- 
gado; segmentos  abdominales  variables;  cuerpo 
pul)escente. 

Este  género  fué  establecido  para  un  pequeño 
insecto  ( I'i:di/us  fti-icu.':)  descubierto  en  el  Altai, 
y  hallado  después  en  varias  localidades  de  la 
Siberia;  luego  se  han  encontrado  numerosas 
especies  repartidas  en  casi  toda  la  América  sep- 
tentrional. Estos  insectos  son  decolores  varia- 
bles, aun  dentro  de  una  misma  especie. 

PEDILONIA  (del  gr.  wéSíXof,  calzado):  f,  Ilof. 
Género  de  planta.s  perteneciente  á  la  familia  de 
las  ICmodoráceas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
(aljo  de  l'.ncna  Es|ieranza,  y  .son  plantas  herbá- 
ce.i.s,  con  la  raíz  tuberosa  y  las  hojas  radicales, 
envainadora.s  en  la  base,  plegadoncrviosas,  y  las 
(siulinares  en  forma  de  escamas,  sobre  tallos  ei- 
límlricos,  jiubescentes  y  generalmente  huecos, 
niie  terminan  en  su  parte  superior  en  una  pano- 
ja ramilieada  en  formado  racimo  multilloro,  con 
los  iiedicelos  envueltos  por  una  bráctea  casi  es- 
pat<u;ea  y  los  ¡lerigonios,  después  de  la  antcsis, 
retorcido»  on  espiral  y  cayendo  tardíamente;  po- 
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rigojüo  corolino  hendido  en  seis  divisioneH,  las 
tres  exteriores  patentes,  ciisi  f;ibosaH  en  la  buHc, 
la  ]ioHterior  prolongada  en  nn  epulón  adherido 
al  pedúnculo,  y  luN  iiilcrioris  ilY>roxiniadas  entre 
»í;eNtambrea  seis,  insertos  en  la  cima  del  ¡jcrigo- 
ni(i,  tres  opuestos  ¡i  las  lacinias  exloriores  ú  |ié- 
talos,  estériles  o  delVctnoHos,  y  los  otros  tres  fér- 
tiles, con  los  illamcnli>s  lilil'orines,  ascendentfH, 
divergentes  y  las  anteras  ineumbcntes;  ovario 
libre,  |ir¡smát¡co,  triangular,  con  las  aristas  agu- 
das, trilocular,  con  los  óvulos  solitJirios  y  ana* 
tiopos,  insertos  en  los  ángulos  centrales  do  las 
celdas;  estilo  lililbrmc  ascen<lente;  estigma  .sen- 
cilio;  el  fruto  es  una  c:ipsula  papirjicca,  apeon- 
zada,  agudamente  lríqueli-a,  trilocular,  y  (pío  se 
ubre  en  tres  valvas  ]ior  <lehiscencia  locnlicida; 
.semillas  solitarias  en  las  celdas,  comprimidas, 
pelladas,  atenuadas  en  la  base,  con  la  testa, 
mendtranosa  alada,  criz.-ida  de  jiajitas,  y  el  em- 
briiín  muy  ]ie(|ueño,  incluíilo  en  la  baso  de  un 
.iliiumcn  leculento,  con  la  extremidad  radicular 
libre  é  :nfera. 

PEDILUVIO  (del  lat.  pcs,  pedís,  pie,  y  ív're, 
lavar):  m.  üaño  del  pie,  tomado  por  medicina. 
U.  m.  en  pl. 

Cu.aiido  la  naturaleza  se  muestra  demasiado 
perezosa,...  su  debe  acuilir  á  veces..,  á  las  la- 
vativas estimuhautes,  ilos  pediluvios  irritan- 
tes, etc. 

MoNi.AV. 

-rKDiMVio:  ^^c(l.  inmersión  más  ó  menos 
prolongada  de  los  pies  en  el  agua,  simple  ó  car- 
gada de  alguna  substancia  medicinal. 

Lo  mismo  que  todos  los  baños,  cuando  no  se 
emplean  Tínicamente  como  medios  de  limpieza, 
los  pediln\ios  obran  de  distinta  manera  según 
la  temperatura  del  líqiúdo  y  las  substancias  que 
pueden  entrar  en  su  com]iosición,  como  el  clo- 
ruro de  sodio,  ciertos  ácidos,  ceniza,  niostJiza, 
etc.,  que  casi  siempre  sirven  para  ayudar  ó  for- 
tificar la  acción  del  calor.  La  excitación  local 
que  producen  varía  según  los  casos. 

Los  pcdi/urios  íibw.i  determinan  la  dilatación 
de  los  vasos  y  el  aflujo  de  sangre  á  su  interior; 
así  se  usan  inmediatamente  antes  de  la  sangría 
del  pie,  introduciendo  después  nuevamente  el 
miendiro  en  el  agua  para  sostener  la  salida  de 
la  sangre. 

Los  pi-di7uviüs  fríos,  y  aun  con  agua  helada, 
se  han  aconsejado  jiara  inqiedir  el  desarrollo  de 
una  inllamación,  en  particular  á  consecuencia 
de  un  esquince,  de  una  quemadura  ó  en  los  co- 
mienzos de  un  i)anadizo;  es  menester  que  las 
partes  estén  sumergidas  en  agua  durante  mu- 
chas horas  y  que  se  renueve  el  líquido  con  bas- 
tante frecuencia  para  que  no  llegue  á  elevarse 
sn  temperatura.  La  menstruación,  una  transpi- 
ración abundante,  una  flegmasía  cutánea,  con- 
traindican el  empleo  de  los  pediluvios  fríos. 

Los  pediluvios  caNnifes  se  emplean  como  re- 
vulsivos en  los  casos  de  cef;ilaigia,  de  .aturdi- 
miento, zumbido  de  oídos,  oftalmías,  anginas, 
etc. ;  en  una  palabra,  siempre  que  se  quiera  ob- 
tener una  jiront.a  derivación.  Es  preciso  que  el 
■agua  esté  bastante  caliente,  y  la  inmersión  no 
durará  más  de  ocho  á  diez  nnnutos.  Las  más 
veces  se  añaden  á  los  pediluvios  algunos  granos 
de  sal  común,  ceniza  ó  harina  de  mostaza. 

PEDIMENTO  (de  pedir J:  m.  Petición. 
-  Pkdimenio:  For.  Escrito  que  se  presenta 
ante  un  juez  en  reclamación  de  una  cosa. 

...  de  cnraduría  de  bienes,  por  el  rKniMEN- 
TO  y  juramento  del  curador,  y  lianza,  y  discer- 
nimiento, lleve  veinte  y  cuatro  maravedís. 
NiKva  Itceopil ación. 

...  lo  hace  abogado  para  que  hilvane  TEDI- 
MENTOS  y  renuende  informes,  etc. 

Castro  y  Seurano. 

-A  rKDiMENTO:  m.  adv.  A  instancia,  i.  soli- 
citud, á  petición. 

PEDIMIENTO:  m.  ant.  PEDIMENTO. 

PEDINA  (del  lat.  pex,  pcdis,  pie):  f.  Patronl. 
Género  de  la  sección  oligóporos,  subfamilia  equí- 
indos.  fannlia  glifostomados,  orden  regulares, 
subcla.se  euquinoideos,  clase  equinoideos,  tipo 
equinodermos.  Las  especies  del  género  I'cdiiia 
tienen  un  caparazón  gramle  ó  mediano,  redon- 
do, deprimiilo,  en  forma  de  rueda;  poros  dis- 
puestos en  tres  filas  dobles:  áreas  ambulacrales 
estrechas;  tubérculos  pequeños,  jierlorados,  pero 
no  acanalados,  distribuidos  en  series  principales 
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y  secundarlas.   8i.n    propia»  del   diujiin-  y  del 
)//"/>)(,  ó  sea  de  los  JnráHJcoK  inediu  y  Hil|ierior. 

PEDININOe  (de  ]>edinnj:  m.  lil.  Zoo/.  Tribu  do 
insecto»  coleópleroH  bustatite  numeroHn,  perte- 
neciente á  la  fninilia  de  lo»  tenebrióniílo».  Iaih 
géneros  de  esta  tribu  »i>  dintingnen  por  loHcarac- 
lerc»  hignienles:  sulimenton  piovJHlodenn  |ie- 
dnncnlo  bástanle  Hnlienle;  mentón  frccnento- 
mente  trilobailo  por  delante;  lengileta  Halientc, 
á  veces  poco  visibh',  entera  ó  ligeramente!  sinua- 
da,  con  los  palpo»  inHcrto»  en  la  cara  externa 
cerca  de  sus  boides  latcrale»;  niaxilo»  descubier- 
tas, con  el  lóbulo  externo  provisto  á  vece»  de  un 
gancho  córneo;  último  art«jo  do  los  iialjios  labia- 
les triangular  y  el  de  los  maxilares  secnrifornic; 
cabeza  incluíila  en  el  protórax  hasta  los  ojo»; 
epistonuí  con  una  escot.arlnra  mayor  ó  menor,  en 
la  cual  se  aloja  el  labro;  ojos  transveisales,  ex- 
tendidos por  encima  do  la.s  mejillas;  anti'iias gra- 
dualmente engro.sadas,  de  11  artejo.s,  cónicos  to- 
dos ellos  menos  los  últimos;  protórax  alilailo  en 
los  bordes,  escotado  por  delante;  coxas  ante- 
riores transversales,  las  ¡lostcriores  fnertcnienlo 
separadas;  tarsos  anteriores,  y  frecuentemente 
también  los  intci'inedíos,  rlilatados  y  ¡irovisto» 
lie  una  brocha  ó  una  vellosiijail  densa  en  los  ma- 
chos; metasternón  muy  corto;  niesostcriión  an- 
cho. 

Los  géneros  do  esta  tribu  jiertciiecen  general- 
mente á  las  faunas  mediterránea,  africana  y  asiá- 
tica. Un  solo  género  ( Opntriiius)  es  común  al 
Antiguo  y  Nuevo  Continente,  j)cro  este  último 
posee  un  pcipicño  gi-npo  ( lUupülivinos)  que  no 
tiene  representantes  en  ninguna  otra  jarte.  Ex- 
cepto algunos  l'Uitiisrclis,  los  I'/alynotnn  y  varios 
Pseudohíttps,  estos  insectos  son  de  talla  cuando 
más  mediana.  Sus  tegumentos  son  de  un  color 
negro  intenso  ó  negro  ferruginoso,  á  veces  de  un 
bronceado  obscuro  y  rara  vez  pubescentes.  Todos 
viven  sobre  la  tierra,  y  frecuentan  de  preferencia 
los  sitios  arenosos.  Larcordaire,  atendiendo  prin- 
cipalmente á  la  integridad  de  los  ojos  y  del  epis- 
toma,  los  ha  dividido  en  cuatro  grujios,  á  que 
ha  dado  los  nombres  de  f'lafisceh'iios,  rint.inoti- 
nos,  Btaplininos  y  Pediniíios  projiiamente  di- 
chos. 

PEDINO  (del  gr.  jreSij'ós,  que  vive  en  el  llano): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fa- 
milia de  los  tenebriónidos,  tribu  jicdininos.  .Sus 
esj'ccies  presentan  los  siguientes  caracteres:  mon- 
tón jirovisto  de  una  quilla  transversal  en  su 
parte  media,  con  las  alas  laterales  tanto  más 
salientes  cuanto  má*  jironunciada  es  esta  qui- 
lla; último  artejo  de  los  jialpos  maxihares  seeu- 
rifoinie,  transversal:  labro  entero;  cabeza  trans- 
versal; epistoma  separado  de  la  frente  por  nn 
surco  muy  fino;  ojos  transversales,  con  la  jiarte 
sujierior  más  ancha  que  larga;  antenas  delgadas, 
casi  filiformes,  de  longitud  variable;  jirotórax 
transversal,  regularmente  convexo,  muy  conti- 
guo á  los  élitros,  rectangular  jior  detrás,  nn  poco 
estrechado  y  medianamente  escotado  por  delan- 
te; escudete  muy  transversal,  en  forma  de  trián- 
gulo curvilíneo;  élitros  de  la  longitud  del  pro- 
tórax y  ligeramente  arqueados  en  su  base,  re- 
dondeados y  muy  inclinados  por  detr.ás;  jiatas 
medianas,  bastante  robustas;  fémures  surcados 
por  debajo;  tiliias  anteriores  triangulares;  jiri- 
mer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  tan  largo 
como  el  cuarto;  cuerpo  oblongo  ó  corto  y  como 
arqueado  j>or  deb.ajo. 

Estos  insectos  tienen  nna/fteícs  especial  que 
les  hace  reconocer  muy  fácilmente,  sobre  todo 
los  machos,  que  son  más  deprimidos,  alargados 
y  jiaralelos  que  las  hemlu'as.  Son  de  talla  por  lo 
menos  mediana,  y  .su  color  es  negro  algo  brillan- 
te y  á  veces  amarillo  ferruginoso.  Se  extiemien 
desde  el  Mediterr.áneo  hasta  la  Mongolia,  y  en- 
tre sus  numerosas  especies  citaremos  el  I'edimis 
fuihix. 

PEDIO,  DÍA  (del  lat,  pes,  pedís,  el  jiio):  adj. 
Anat.  t^tue  jiertenece  al  jiie. 

Artería  pedia.  -  Es  continuación  directa  déla 
tibial  anterior.  Emjiiczajior  debajo  del  ligamen- 
to anular  del  tarso  y  termina  en  la  extremidad 
jiostei'ior  del  jnimer  esjiacio  interóseo.  Son  fre- 
cuentes las  anomalías  de  esta  arteria,  ipie  á  ve- 
ces nace  de  la  jicronea.  Se  dirige  oblicuamente 
de  detr.ás  á  delante  y  de  fuera  á  dentio.  Una  li- 
nca extendiila  desde  la  jiarte  media  del  esiiacio 
intermaleolar  á  la  cxtremirlad  jiostorior  del  jiri- 
mer  espacio  intcrmetatarsiano  rejiresenta  exac- 
tamente el  trayecto  de  la  arteria,  y  jior  consi- 
guiente en  esta  linea dcho  practicarso  la  incisión 
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|i.ara  Ilcgav  al  vaso,  ciiiimlo  liay  que  practicar  la 
l¡í,'atliii'a.  No  olistaiitc,  en  ocasiones  dcsciilio  la 
arteria  pcilia  una  curva  fie  concavidad  intciiia, 
de  modo  que  eu  ¡lartc  se  oculta  debajo  del  nii'is- 
ciilo  pedio. 

Situada  entre  el  tendón  fiel  extensor  iiro)iio 
del  dedo  fjriicso,  i|ue  está  por  dentro,  y  el  Ixu'de 
interno  del  nicí.sciilo  jiedio,  que  se  liall.-i  ])or  fue- 
ra, la  arteria  jiedia  ap;irecc  cubierta  por  la  ¡liel, 
la  capa  subcutánea  y  dos  ¡llanos  fibrosos:  la  apo- 
neurosis  dorsal  y  la  vaina  del  pedio. 

De  la  pedia  salen  dos  colaterales  principales: 
\a.  dorsal  cid  tarso,  que,  jia.sando  por  debajo  del 
¡ledio,  se  anastomosacon  la  maleolar  externa,  la 
peronea  y  la  plantar  interna;  y  la  dorsal drl me- 
lalnrsn,  ijue  forma  el  arco  dorsal  del  meta  tarso. 
De  e.se  arco  nacen  tres  infr.róseas  dorsales  que 
van  á  parar  á  los  tres  últimos  dedos  y  se  unen 
con  las  plantares  por  el  intermedio  de  i'amas 
perforantes. 

Por  lo  demás,  la  arteria  ¡icdia  tiene  dos  venas 
satrlites,  una  |ior  dentro  y  otra  por  fuera. 

Músculo  palio.  -Este  músculo,  situado  en  la 
cara  dorsal  del  pie,  y  llamado  ¡lor  Cli.ausicr  cal- 
cáneo svprafalanrjrliano,  ajiarece  cubierto  por 
los  temlones  del  extensor  común,  que  lo  cruzan 
oblicuamente.  Por  detrás  se  inserta  á  la  excava- 
ción calcáneoastraiíalina,  ])or  delante  del  liga- 
mento anular  dorsal  del  tarso,  y  se  divide  ante- 
riormente en  cuatro  manojos,  de  los  que  se  ori- 
ginan cuatro  tendones  terminales.  El  manojo  in- 
terno, que  es  el  más  voluminoso,  cruza  oblicua- 
mente la  artciia pedia  de  atrás á delante  y  de  fue- 
ra á  dentro,  ¡pasando  ¡lor  encima  de  ella.  Va  á  in- 
sertarse A  la  ¡arte  externa  de  la  ¡irimera  falange 
del  dedo  grueso.  Este  manojo  constituye  un  im- 
portante punto  de  referencia  en  la  ligadura  de 
la  ))edia. 

Los  otros  tres  tendones  se  colocan  al  lado  ex- 
terno de  los  extensores,  confundiendo.se  con  ellos 
en  la  cara  dorsal  de  la  primera  falange  de  los 
dedos. 

PEDIONALGIA  (del  gr.  iriSiov,  metatarsn  y 
aX70s,  dolor):  f.  T'atul.  Enfermedad  caractciiza- 
da  por  un  dolor  muy  agudo  bajo  la  planta  de  los 
pies,  aconijiañado  de  calor  local,  sin  rubicundez 
ni  hinchazón. 

Esta  afección  era  muy  común,  á  ¡irincipios  de 
siglo,  en  .algunos  ¡luntos  de  Italia,  como  el  Pia- 
nionte  y  Padua. 

Las  fricciones  con  una  disolución  de  5  centi- 
gramos de  o¡iio  y  5  á  1 0  de  sublimado  en  6-J gra- 
mos de  alcohol,  rc¡,etidas  todas  las  mañana.s, 
provocaban  el  sudor  en  las  ¡licrnas  y  una  alnm- 
dante  diuresis,  seguida  de  desa¡Mrici(ín  de  los 
dolores  y  de  un  perfecto  restablecimiento  en  el 
tercero  al  sexto  día. 

PEDIONOMO  (del  gr.  wtSiov,  llano,  y  ^-f/iw  vo 
habito):  m.  Zoul.  Cenero  de  aves  del  orden  de 
las  gallinas,  familia  de  las  tetraónidas,  tribu  de 
las  turnicinas,  que  ofrece  los  siguientes  caracte- 
res: pico  arqueado,  abovedado  en  su  mitad  a¡ii- 
cal;  alas  medianas;  ¡iriinera  y  segunda  remeras 
casi  iguales  y  las  más  largas,  las  escajiulares  más 
largas  que  las  primarias;  cola  muy  corta;  tarso 
con  escudo,  anterior  y  posteriormente,  tan  lar^o 
como  el  dedo  medio;  el  pulgar  muy  dclgado^v 
muy  alto.  ■>        o        j 

Como  tipo  de  este  género  citaremos  el  rcdio- 
nomo  de  collar  fPodionomus  forquatus),  que  se 
caracteriza  por  tener  la  ¡larte  superior  de  la  ca- 
beza de  color  ¡lardo  rojizo,  cubierta  de  manchas 
negras  transversales;  la  anterior  y  los  lados  del 
cuello  ¡.resentan  otras  de  un  tinte  negro  leona- 
do; en  el  cuello  se  forma  una  especio  de  ancho 
collar  blanco,  manchado  de  negro;  las  ¡>lumas 
del  lomo  son  de  un  blanco  rojizo,  con  rayas  ne- 
gras y  filetes  leonados;  el  centro  del  ¡jcdio  es 
rojo  y  el  resto  de  la  cara  inferior  del  cuerpo  leo- 
nado; las  plumas  del  pecho  ¡iresentan  el  mismo 
dibujo  que  las  del  lomo;  las  de  los  costados  tie- 
nen grandes  manchas  negras  irregulares;  las  plu- 
mas de  la  cola  están  rayadas  de  pardo  ncf'ro-  el 
ojo  es  de  un  tinte  amarillo  de  paja;  el  ¡lico  ama- 
ri  o  con  la  ¡muta  negra,  y  las  ¡jatas  de  un  ama- 
rillo verdo.so.  Los  dos  sexos  difieren  mucho-  la 
licmlira  aventaja  al  m.aclio  en  talla  y  ¡lor  la  be- 
lleza del  ¡ilumaje;  la  ¡.rimera  mide  19  centíme- 
tros de  largo,  el  ala  10  y  la  cola  3;  el  segundo 
tiene  12  de  largo  y  su  ala  9. 

Dice  Gould:  «Pocos  descubrimientos  me  han 
parecido  de  tanta  im¡iortancia  como  el  de  las 
aves  cuya  conformación  es  de  las  más  aiiroiiiadas 
para  las  grandes  llanuras,  abrasadas  por  los  ar- 


doics  del  S..1,  queoiiqiau  una  ¡jarle  de  Auslr.alia. 
L!\s¡iat.'is  cst;iii  admiral)lcmcn te  (lis¡jnestas  para 
la  carrera;  sus  cort.-is  ala.s,  redonile.idas  y  conve- 
xas, no  son  favorables  para  el  vuelo;  ascmójanse 
en  un  todo  á  las  de  la  avutarda  ¡lerjneña,  y  si 
no  fuese  por  la  ¡irescncia  de  un  dedo  posterior 
.se  confundirían  con  ella.» 

«m  ¡icdionomo  de  collar,  dice  flnay,  es  una  de 
es.as  aves  de  ¡laso  que  llegan  en  junio  á  los  alre- 
dedores de  Tierra  Adelaid.a,  y  se  van  en  enero 
no  .se  .sabe  donde.  No  vuela  si  no  le  es  absoluta- 
mente preciso,  siendo  ¡lor  esta  razón  á  menudo 
¡ircsa  de  los  perros;  cuando  .se  e.sjianta  rasa  el 
suelo  ó  se  oculta  en  una  mata;  para  concr  se  a¡)0- 
ya  en  hi  ¡junta  de  los  dedos,  de  moilo  que  la 
planta  no  toca  al  .suelo.  lie  tenido  hasta  cuatro 
individuos  á  la  vez,  un  macho  y  tres  hembras; 
lucron  cogidos  al  mismo  tiem¡jo  con  una  red,  y 
deduzco  que  estas  aves  son  polígamas.  Comían 
trigo,  arroz  crudo  y  jian,  siendo  también  muy 
aficionadas  á  los  in.sectos.  Se  domesticaron  ¡ler- 
lectamente  y  vivieron  muchos  meses.» 

No  se  sabe  cómo  se  rc¡>roducen:  Strange  en- 
contró cierto  día  un  huevo  en  el  oviducto  de  una 
hembra;  tenía  la  ¡iiiuta  jicqueña,  ligeramente 
puntiaguda,  y  era  Idanquizco,  cubierto  de  man- 
chitas  grises,  de  color  ¡lardo  de  tierra  y  rojo  vi- 
noso, sobre  todo  hacia  la  ¡lunta  gruesa. 

PEDIPALPOS  (del  lat.  ;)<-s,  ;)«?ís,  ¡jie,  j  pal- 
po): m.  ¡>l.  Zool.  Orden  de  artivqjodos  de  la  cla- 
se (le  las  arañas,  caracterizado  ¡lor  tener  las  es- 
pecies que  le  forman  las  ¡«tas  anteriores  alarga- 
da,s,  .antcniformes  y  ¡irovistas  de  dos  quelíceros 
terminados  ¡lor  uñas;  tienen  dos  ¡ares  de  pul- 
mones y  el  abdomen  está  Ibrmadode  11  ó  12  ar- 
tejos. Por  su  organización  los  ¡icdi¡i,al¡ios  se  ase- 
mejan mucho  á  las  verd.ader.is  araña.s,   y  más 
aún  á  los  escorpiones,  formando,   pues,  el  trán- 
sito entre  ambos  órdenes.  El  alidomeii  de  estos 
animales  está  se¡iarado  del  cuerpo  ¡lor  un  estre- 
chamiento, y  está  formado  ¡>or  anillos  semejan- 
tes, de  modo  que  no  ¡iresenta  como  en  los  escor- 
¡liones  un  ¡ireabdomen   normal  y  un  ¡lostabdo- 
men  largo  y  delgado,   pues  sólo  en   las  csiiccies 
del  género   Telyjilionvs,  el  más  .semejante  á  los 
escorpiones,  los  tres  últimos  anillo.s'del  abdo- 
men son  más  estrechos,   de  modo  que  forman 
una  es¡)ecie  de  tubo  angosto  que  termina  en  un 
a¡)éndicc  Largo  y  delgado.  Los  i¡uelíceros  llevan 
en  la  base  do  sus  uñas  una  glándula  ¡larecida  á 
la  de  las  arañas,  que  segrega  una  substancia  su- 
mamente venenosa,   ¡mes  la  mordedura  ó  ¡úca- 
dura  de  estos  animales  es  verdaderamente  temi- 
da. Los  ¡pal¡ios  maxilares  suelen  ser  grandes  y  se 
terminan  unas  veces  ¡>or  uñas  fuertes  y  armadas 
de  ¡linclios,  como  sucede  en  los /Vín/)i?í.s-,  y  otras 
veces  ¡)or   ¡linzas  didáctilas  semejantes  á  las  de 
los  escor¡iiones,  como  ocurre  con  los  Tclyphonus. 
Las  ¡latas  del  primer  ¡lar  son  siem¡ire  largas,  á 
veces  en  extremo,  delgadas  y  semejantes  á  ante- 
nas, de  tal  modo  que  no  parecen  proiúas   ¡lara 
la  marcha,  pues  su   porción   terminal   es  llage- 
liformc  y  anillada.  En  los  Pliripius  estas  ¡jatas 
son  sumamente  largas  y  delg.adas,  de  tal  modo 
que  no  se  ¡mede  com¡ireiidcr  el  uso  en   que  el 
animal  ¡nicde  em¡ilearlas. 

Los  ¡ietli¡ial¡)os  ¡loseen  oelio  ojos,  dos  de  ellos 
en  general  de  mayor  tamaño  que  los  restantes, 
situados  en  la  frente,  y  los  otros  tres  pares  res- 
tantes colocados  á  los  lados.  Kcspiran  por  medio 
de  cuatro  sacos  traqueales,  que  .se  denominan, 
como  en  las  demás  arañas,  pulmones,  formados 
¡porun  gran  número  de  tubos  lamino.sos,  cuyas 
aberturas  se  encuentran  á  cada  lado,  en  el  bor- 
de su¡ierior  del  segundo  y  tercer  anillos  del  ab- 
domen. Su  ajiarato  digestivo  y  circulatorio  es 
muy  .semejante  al  de  los  escorpiones,  ¡pero  en 
cambio  .su  sistema  nervio.so  es  casi  por  com¡pleto 
Igual  al  <le  la  mayoría  de  las  verdaderas  arañas. 
En  cuanto  á  su  re¡iroducciün,  los  Phri/mis  son 
vivíjiaros  y  los  Tcli/phoniis  ovíparos. 

Viven  estos  animales  en  los  ¡laíses  tropicales, 
debajo  de  las  piedras  y  entre  las  cortezas  de  los 
arboles;  son  nocturnos  y  su  ¡jieadura  es  vene- 
nosa. 

No  comprende  este  grupo  más  que  dos  fami- 
lias, representadas  ¡lor  otros  tantos  géneros,  los 
fnnidosy  lostelifónidos,  cuyas  diferencias  son 
fáciles  de  concebir  según  las  generalidades  ex- 
puestas de  todo  el  gru¡po. 

E.ste  orden  no  contiene  más  formas  fósiles  co- 
nocidas hasta  ahora  que  una  es¡pecie  terciaria  de 
Phrijnus  de  las  capas  miocenas  de  agua  dulce 
de  Aix,  el  Eophrynus  Prcstwichi  del  hullero  in- 
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glés  de  Co.allp]'ucl<-lJalc,  y  la  k-reisehcria  lí'ie- 
ileí  de  la  zona  de  Siejillaria  de  Zh  iclíau,  que  de- 
muestran la  existencia  de  formas  de  este  gru¡io 
en  la  e¡poca  carbonífera,  á  cuyo  ¡período  ¡pertene- 
cen tandncn  las  dos  cs¡pecics  del  género  (Icrali- 
mira,  que  constituyen  una  familia  cs¡pcci,al,  Ge- 
rahni;lidos;]a.  O.  carlMiiaria,  que  se  encuentra 
en  los  ríñones  de  mineral  de  hierro  de  Mazon 
Creek,  y  la  G.  Jivhemica  de  Rakonitz. 

PEDIPESIO  (.leí  lat.  pes,  pcdis,  pie):  m.  Zool. 
(.enero  de  molu.scos  de  la  clase  gastrópodos,  or- 
den ¡pulmonaílos,  suborden  geliidrófilo.s,  familia 
auriculiilos.  Se  reconocen  .sus  es¡iecies  por  los  si- 
guientes   caracteres:    tentáculos    cilindricos    y 
adelgazados  en  su  extremidad;  ojos  a¡,roxima- 
dos   ]por   dentro  y  ¡por   detrás  de  la  base  de  los 
tentaenlos;  ¡,ie  corto,   redondeado  ¡por  delante 
olituso  ¡por  detrás  y  profundamente  dividido  ipor 
un  surco  transversal;  la  ¡parte  anterior  del  ¡pie 
m.as  corta  que  la  ¡posterior;  concha  imiierfoiada 
glolmiosocónica,   fuerte,  gruesa  y  adornada  dé 
estrías  es¡,irales;  vueltas  de   la  es¡pira  ¡loco  nu- 
merosas y  la  última  muy  grande;  alpcrtura  disi- 
mulada; un   ¡ilieguc  ¡parietal  muy  fuerte,  lami- 
1I0.S0  ¡prolongado  en  el  interior. y  dosdicntcsso- 
Jic  el  borde  columnar;  labioagndoy  con  unaca- 
losidad  interna  dentada;   ¡paredes  internas  de 
las-^¡ primeras  vueltas  de  la  espira  no  reabsorlpidas. 
Se  conocen  una  docena  de  es¡iecies  de  este  ve- 
nero  originarias  de  la  costa  occidental  íleAlli- 
e.;i.  Mar  Kojo,  Océano  Indico,  Pacífico,  costa  oc- 
cnlcntal  de  América  y  Antillas.  Comoti¡po  ¡me- 
de citarse  el  Pcdipes  afcr.  Estos  moluscos  viven 
a  1.a  orilla  del  mar,   en  las  rocas,   acomipañ.ados 
de  la   Ldlnrina;  caminan    b.astante   de   prisa, 
avanzando  alternativamente  los  dos  segmentos 
del  ¡lie. 

PEDIR  (del  lat.  pclh-e):  a.  Rogar  ó  demandar 
a  uno  que  de  ó  haga  una  cosa  de  gracia  ó  de  ius- 
tieía.  '' 

...  PIDIÉNDOLE,  que  pues  no  ¡jodian  libr.ar 
a  su  Señor,  él  env¡,n,se  del  Cielo  gente  que  le 
sacase  de  prisión. 

P.  Josí;  DE  Agosta. 

Así  lo  ejecutaron,  y  no  fué  necesaria  mayor 
dibíeiicia  ¡lara  que  saliesen  nuiclios  á  pedir 
cuartel;  etc. 

SoLÍs. 

-  Pedir:  poi  antonomasia,  pedir  i.imo.sna. 
...  a.sí  fué  de  una  niña  que  se  crió  en  unas 

casas  de  un  lionibre  rico,  que  todo  .su  ejerci- 
cio era  hacer,  de  las  cañas  que  liallnba,  mule- 
tas, y  PEDIR  por  amor  de  Dios,  v  luallóse  des- 
pués ser  hija  de  una  pobre  que  p"hdia. 

Juan  de  Halara. 

-Pedir:  Deilucir  nno  su  derecho  ó  acción 
ante  el  juez  contra  otro. 

PiiDiR  en  justicia. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pedir:  Poner  precio  á  la  mercadería  el  que 
vende.  ^ 

-Pedir:  Requerir  una  cosa,  exigirla  como 
necesaria  y  conveniente. 

Yo  estoy  con  salud  mediana,  praciasá  Dios 
en    el  mismo  cargo  de  este   colegio,   aunque 
PIDE  m.ás  fuerzas  que  las  que  yo  tengo. 
P.  Bartolomé  Alcázar. 

...en  las  cosas  de  ingenio 
Te  sirve  de  mi,  y  de  otros 
En  las  que  piden  esfuerzo;  etc. 

RlTIZ  DE  Alarcón. 

-  Pedir:  Querer,  desear  ó  apetecer. 

-  Pedir:  Proponer  uno  álos  padres  ó  ¡larien- 
tes  de  una  mujer  el  deseo  ó  intento  de  que  la 
concedan  ¡lor  esposa  para  sí  ó  para  otro. 

En  nuestra  ley  .se  permite 
Casarse  deudos  con  deudos: 
P/Dii.ME  á  mi  padre.  -  Es  tarde 
Para  valerme  del  ruego. 

Calderón. 

-Hija,  mal  has  presumido; 
Que  yo  casarte  no  intento. 
Sino  dar  satisfacción 
A  los  príncipes,  que  han  hecho 
Tantos  festejos  por  ti; 
Y  el  mayor 'de  todos  ellos 
Es  PEDIRTE  por  esposa,  etc. 

MORETO. 

-Pedir:  En   el  juego  de  pelota  y  otros,  pre- 


f ¡untar  lí  lus  nuo  niirnii,  ni  ol  liiiico  ú  jiinadii  no 
III  liudiui  mi^i'iii  lu8  rrgliiüóluVL'iidul  jiiufjo,  guiiH- 
Utnyi'iiiUiliw  jiieoea  clu  lit  ucciúii, 

-  Punin:  En  ol  jiio),'(>  do  niuiicx,  uliligiir  á 
servir  lii  curtii  dfl  jinlu  ijiio  so  Im  jiigmlo. 

-A  i'Kiint  iiK,  iiijüA:  loe.  lulv.  I'm.  A  micdiha 
i)Ei,  iiKsr.d. 

-A  riciiiii  un  ikica:  Cim  tuda  inüiiicdud, 
adi'c'iindanienlc,  oxaetuiiiciitc. 

-  Ni  i'iDAs  Á  grir.N  riini'i,  ni  siiivah  k  m'inN 
siKVu'i:  rol'.  i|U('  iiilvidrU'  lii  iiiiiiliin/a  que  Imco 
on  los  i'iniíiKi.s  la  ilul  estado  ó  l'urliiiia, 

-No  iiAiiKU  MÁS  Qi'H  i'KDiu:  Ir.  lig.  con  iiuc 
.so  explica  la  porlección  do  una  cosa,  y  quo  no  lo 
falta  nada  para  Uonar  el  dcsoo. 

Si  la  obra  do  esta  iiUinia  fuese  durable,  vi" 
httb'ta  más  que  1'F.Iiiu. 

LiM'lCZ   DIS   GOMARA. 

Tenemos  nna  magnífica  ensalada  de  berros, 
sin  aiiiipelos  ni  otra  materia  extraña,  bien  la- 
vada, eseiirrida  y  cnulimeiitatla  por  estas  ma- 
nos pecadoras,  que  nohaij  viásiiui'  PEDiii. 
li.  F.  DE  MOUATÍN. 

-  Pedir  .«¡oBiíAiio  mu  salir  cov  i.o  mkdia- 
1)0:  ref.  que  expresa  que.  para  con.sc{;uir  algo, 
suelo  convenir  i'EDlu  niiiclio. 

PEDO  (del  lat.  prdttmnj:  m.  Ventosidad  que 
se  despille  del  vientre  por  el  ano. 

-  Puno  DB  i.oiio:  Bejín; especie  de  liongo  se- 
mejante á  una  billa  formada  jior  una  telilla  de 
color  blanco,  y  que  á  veces  crece  hasta  el  tama 
ño  de  la  cabeza  de  un  hombre.  Encierra  un 
polvo  negro  que  se  emplea  para  restañar  la  san- 
gre y  para  otros  usos.  V.  Llcoi'Elilio. 

PEDÓMETf?0  (del  lat.  pes,  ¡)cdis,  pie,  y  el  gr. 
IJ.fTftov,  medida):  m.  Fts.  Aparato  cvcii/iipa^us 
que  indica  el  número  de  vueltas  que  da  la  rue- 
da de  un  carruaje  ó  el  de  pasos  de  un  individuo, 
pcrmitienilo,  por  lo  tanto,  apreciar  con  bastante 
aproximación  la  distancia  recorrida;  es  el  inter- 
medio entre  el  antiguo  odómetro  y  el  [lodómetro 
actual.  Según  Vitruvio,  la  vidqKina  llamada 
odómetro  se  componía  de  una  rueda  quf,  se  lija- 
ba al  cubo  de  una  de  las  rneda.s  de  un  carruaje, 
de  modo  que  girase  con  ella;  esta  rueda  tenía  en 
su  llanta  un  diente  que  engranaba  con  otra  rue- 
da vertical,  que  podía  girar  alrededor  de  un  eje 
horizontal  lijo  á  la  caja  del  carruaje,  y  que  tenia 
un  considerable  número  de  dientes,  y  además  en 
un  costado  un  dienteque  sobresalía  bastante  de 
los  otros,  para  engranar  con  los  dientes  de  otra 
rueda  horizontal,  que  á  su  vez  giraba  ó  podía  gi- 
rar alrededor  de  un  eje  vertical ;  esta  tercera 
rueda  tenía  en  su  perímetro  una  serie  de  tala- 
dros verticales,  en  los  que  se  alojaban  ¡licdras, 
perdigones  gruesos  ó  pequeñas  balas  de  plomo, 
marfil,  madera,  etc.,  y  que  estaban  sostenidas 
por  un  disco  que  haliía  debajo  de  la  torcera  rue- 
da, que  tenía  un  solo  agujero  que  comunicaba 
por  un  tubo  con  una  caja  colocada  dentro  del 
carruaje;  resultaba  de  esta  disposiciíJn  que,  al 
girar  la  rueda  horizontal,  ilia  arrastrando  los 
])erdigones,  que  uno  por  cada  agujero  cubrían 
dicha  rueda,  y  los  que  se  apoyaban  en  el  disco, 
hasta  que  éste  presentaba  uno  de  los  citados 
agujeros  en  correspondencia  con  el  del  disco,  y 
por  lo  tanto  con  la  caja;  el  número  de  dientes 
de  la  segunda  y  tercera  ruedas  era  el  mismo. 
A  cada  vuelta  completa  de  la  rueda  del  carrua- 
je, el  alabe  ó  diento  de  la  que  estaba  unida  al 
eje  de  aquél  hacía  dar  un  paso  á  la  segunda  rue- 
da, y  á  cada  vuelta  completa  de  ésta  daba  un 
paso  la  tercera;  de  modo  que,  si  es  n  el  número 
de  dientes  de  la  segunda  rueda,  por  cada  vuelta 
comiileta  de  ésta  habrá  dado  la  ¡jriniera  »  vuel- 
tas, ó  á  cada  vuelta  de  ésta  corresponderán  —  de 

n 

aquélla;  de  la  misma  manera,  y  por  igual  razón, 
por  cada  vuelta  de  la  segunda  avanzará  la  ter- 
cera rueda  —  de  vuelta,  y  una  vuelta  comple- 

n 
ta  de  ésta  representará  n  de  la  segunda  ó  n"  de 
la  primera,  y  si  la  tercera  rueda  tiene// agujeros 

distarán  uno  de  otro de  vuelta  de  la  terce- 

P 

ra  rueda,  ó~^~  vueltas  de  la  primera,  que  son 

P 
la»  que  li.abrá  dado  la  rueda  del  carruaje  á  que 

la  máquina  está  tija,  y  si  r  c»  el  radio  de  esta  rué- 


runo 

dil,  2?rrserá  Hii  clrcunfeiincia,  qiio  roiiolida  un 

númuro  -  '     do  vuoltaH  lesnlluiá.paradintanein 

recorrida  entre  el  jiaso  do  dim  aj^iijoros  eonneiii 
livoa  du  la  torcera  lueda  pnr  un  miiiiiio  punto, 

'¿ir  ni' 
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qiio  os  loque  corresponde  á  cada  perdigón  que 
caiga  en  la  caja.  Con  objeto  do  que  el  cálculo  ilo 
la  distanria  se  hiciera  solo  con  eontur  el  número 
do  pcrdigiinea,  sin  opcniciiín  alguna  posterior,  ao 
calculaba  el  número  de  dientes  du  cada  rueda  do 

modo  que  el  número         "     resultase  de  una 

unidad  do  distancia,  milla,  legua,  y  que  hoy  .se- 
ría kilómetro  ó  miriáuietro,  loque  so  obtcniu  es- 
tableciendo la  ecuación 


.  =  1, 


do  ilondo  resulta 


Claro  es  que,  si  en  lugar  de  hacer  iguales  los 
números  do  dientes  de  ambas  ruedas  Ine.scn  di- 
ferentes, ol  aparato  resultaría  con  más  ampli- 
tud, pues  ¡lermitiría  cambiar  el  radio  de  la  rue- 
da horizontal  y  auuicntar  por  lo  tanto  el  número 
de  agujeros,  y  cu  consecuencia  la  distancia  que 
podrí;i  medir  el  aparato,  jaics  que  el  anteiiorsó- 
lo  podía  medir  ;í  unidades  de  liistancia;  en  este 
caso  supuesto,  siendo  m  el  número  de  dientes 
de  la  rueda  horizontal,  la  distancia  entre  eje  y  eje 
de  cada  agujero  había  de  ser  il,  y  si  A' es  el  radio 
de  la  circunferencia  de  los  centros  de  dichos  agu- 

1      /             I     '               '      '¿Trli 
jeros,el  numero  ue  estos  sera =»;  una 

V 
vuelta  de  la  rueda  horizontal  representaría  mn 

vueltas  de  la  del  carruaje,   y     -"'"'"     ]a  Jig. 

taiicia  recorrida  por  cada  perdigón  recogido;  si  re 
es  la  distancia  entre  el  centro  de  los  agujeros, 
y  la  circunferencia  de  donde  arrancan  los  dien- 
tes, y  c  la  distancia  cutre  los  ejes  de  dos  dientes 

consecutivos,  — '-^ —  =vi  será  el  ¡lúinero  de 

c 
dientes  posible  de  esta  rueda,  y  se  tendrá  por  lo 
tanto  resuelto  el  problema  con  las  ecuaciones  si- 
guientes: 

2irrmn   _.  2irl¡    _    .         27r(A;-l-a.) 
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para  determinar  las  incógnitas  »i,  ny  H  +  a  ó  7?: 
de  la  segunda  se  obtiene  directamente  el  valor 
de  7i,  que  sustituido  en  la  tercera  da  el  de  oi,  y 
éste,  colocadc  en  la  primera,  determina  n,  resul- 
tando los  valores  siguientes: 

r.  _  7  f-  .        _  7'í^  +  -"■'"'  .        _  7'fi 

2ir  '  e         '  2wr{2¡d  + 271  a) 

Este  aparato  no  dejaba  de  ser  incómodo,  pues 
por  su  medio  sólo  se  podían  a]trcciar  unidades 
de  distancia  couipletas,y  Bionideóotroaparato, 
que  es  el  que  nos  ocupa,  al  que  llamó  cuenlnpa- 
sos  ó  pedómetro,  que  vamos  á  describir. 

Sobre  un  eje  O  va  montada  una  rueaa  catali- 
na, y  otras  veces  una  rueda  de  trinquete,  como 
representa  la./?i/.  siíjxiiente,  con  seis  dientes;  un 
muelle  (J"I  ó  trinquete  im|iide  el  giro  de  la  rue- 
da en  un  sentido,  permitiéiidole  en  el  otro,  á  cu- 
yo electo  el  muelle  il  o)irimc  constantemente  el 
trinquete  contra  la  rueda;  una  palanca  HF,  gi- 
ratoria alrededor  del  eje  Ó',  se  ajusta  por  su  ex- 
tremo H  á  los  dientes  ile  la  rueda  U,  y  por  ii'está 
articulada  á  un  tirador  F(l,  ]iasaiido  por  una  des- 
lizadera J;  un  muelle  rn  tiende  á  llevarla  á  la 
posición  de  la  figura;  el  tirador  termina  en  un 
gancho  G,  al  que  se  une  un  cordón,  como  después 
diremos;  todo  este  mecanismo  va  montado  en 
una  ¡ilaca  ABCD,  que  forma  el  fondo  de  una  caja, 
cuyo  costado  superior,  proyectado  en  AIl,  lleva 
un  agujero  para  dejar  paso  al  cordón,  que  se  ata 
en  el  gancho  G;  en  la  misma  placa  hay  un  tope 
en  forma  de  plano  inclinado  £*,  que  jior  ,£^se  coii- 
funde  con  la  placa  y  por  h  está  saliente  ó  tiene 
su  parte  más  elevada  y  un  reborde,  jiara  que  la 
palanca  no  ]iueda  salirse  por  U.  Si  se  tira  de  U, 
la  palanca  /''//,  al  girar  alrededor  de  O',  arrastra 
en  su  movimiento  á  la  rueda  de  trinquete  O,  co- 
locando otro  diente  de  ésta  en  la  posición  que 


f«nfii  «I  anterior,  al  iiiiamu  tiempo  qiic  la  ¡«llan- 
ca piha  el  diento  K,y  al  aer  elevoda  por  é|  mi  e«. 
capa  del  diiiite  //,  e  impulnndu  jior  el  (nnelle  tu 
relriMcdü,  y  al  lligar  ul  diento,  que  ciiciienlia 
cami.ii  libic,  <■.,«  y  vuche  á  li.nir  il  engancho 
en  el  dienl*  iuuicdiato;  la  rueda  U  no  puede  gi- 
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rar  en  sentido  contrario  al  que  so  le  ha  dado, 
porque  so  lo  impide  el  trinquete  Oí. 

Sobre  el  eje  Ó  de  la  rueda  fie  trinquete,  ú  in- 
variablemente unido  á  ella,  va  montado  un  pi- 
ñón con  seis  dientes,  y  snlicienteinentc  grueso 
para  engranar  al  mismo  tiempo  con  dos  ruedas 
montjidas  sobre  el  mismo  eje  L,  y  de  las  que  la 
una  tiene  100  dientes  y  la  otra  101,  de  modo 
que  por  cada  vuelta  completa  de  la  primera  ,se 
ha  retrasado  la  segunda  un  diente;  cada  una  de 
estas  ruedas  lleva,  por  la  parte  exterior  de  la  caja, 
un  cuadrante  de  distinto  radio,  de  modo  que  re- 
sultan dos  cuadrantes  en  el  mismo  plano,  movi- 
bles inde[jendientementc,  llevando  cada  uno  tan- 
tas divisiones  como  tiene  la  rueda  á  que  va  uni- 
do, y  al  efecto  el  eje  del  menor  es  macizo  y  el 
segundo  es  un  canutillo  que  entra  á  presión  en 
el  primero,  el  que  lleva  una  aguja  ó  saetilla  A'A'; 
de  esta  disiiosición  resulta,  que  para  que  se  vuel- 
van á  reunir  dos  divisiones  que  concurrían  antes 
en  los  cuadrantes,  una  vez  puesto  en  marcha  el 
aparato,  se  necesita  el  paso  de  100  x  100  =  10000 
dientes. 

En  el  grabado  hemos  figurado  las  ruedas  TV 
detrás  de  la  de  trinquete  cuando  está  delante,  á 
fin  de  no  dejar  oculto  el  mecanismo,  y  por  eso  no 
se  ha  representado  la  rueda,  sino  sólo  su  circun- 
ferencia, así  como  los  discos  los  hemos  dibujado 
de  trazos  sólo,  como  indicación  de  su  posición  en 
la  máquina. 

Si  se  hace  que  cada  ascensión  de  la  varilla  GF 
corresponda  á  la  vuelta  de  una  rueda  de  un  ca- 
rru.ije  en  marcha,  ó  al  paso  de  un  hombre,  se  po- 
dran contar  hasta  10  000  vueltas  ó  pasos,  y  ]ior 
tanto,  sabiendo  lo  que  mide  cada  uno,  se  podrá 
saber  la  distancia  recorrida;  jieio  esto  es  fácil, 
pues  si  se  trata  de  un  carruaje  se  coloca  el  apa- 
rato colgado  ó  suspendido  de  uno  de  los  costa- 
dos de  aquél;  el  cordón  que  se  ata  á  (?,  al  tiasar 
por  el  agujero  «6,  desliza  en  una  polea  pequeña 
para  que  no  se  desgaste  aquél,  j»nsa  después  por 
otra  polea  unida  á  la  caja  del  vehículo,  y  se  une 
á  una  palanca  fija  en  la  limonera  ó  en  la  misma 
caja  del  carruaje;  esta  ])alaiica  puede  girar  alre- 
dedor de  un  eje  horizontal,  y  im  muelle  la  tiene 
apoyándose  en  el  eje  del  coche,  ó  más  bien  en  un 
manguito  unido  á  él,  que  lleva  un  alabe  ó  dien- 
te saliente,  el  que,  al  tropezar  con  la  palanca,  la 
baja  y  tira  del  cordón,  haciendo  así  pasar  un 
diente  por  cada  vuelta  que  haj-a  dado  la  rueda. 

Cuando  se  trata  de  llevarlo  un  hombre  le  co- 
loca en  un  bolsillo  y  el  cordón  .se  ata  á  li  pierna 
por  la  parte  de  la  liga,  con  lo  que,  á  cada  paso 
que  da,  hará  mover  la  palanca. 

Este  pedómetro,  según  Meynier,  tiene  el  in- 
conveniente de  que,  al  terminar  la  palanca  su 
excursión,  como  se  eleva,  se  separa  de  la  rueda 
de  trinquete,  á  la  que  deja  libre,  y,  si  la  impul- 
sión ha  sido  muy  violenta,  en  virtud  de  la  ve- 
locidad adquirida,  ]iuede  pasar  más  de  un  diente 
y  dar  un  resultado  erróneo,  aparte  de  otros  de- 
fectos que  observó  en  él,  y  que  no  es  del  caso 
señalar,  porque  es  de  muy  poco  uso.  Además 
IJiesentó  otro  á  la  Real  Academia  de  Ciencias  de 
Francia  en  1724.  el  que  no  era  más  que  una 
modificación  del  anterior,  y  que  tiene  el  incon- 
veniente de  no  poder  retroceder,  esto  es,  que 
cuando  hay  que  volver  atrás,  si  bien  en  el  re- 
troceso no  marcha,  al  volver  á  seguir  el  camino 
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va  contando  la  distancia  efectiva  recorrida,  no  la 
distancia  útil  y  electiva  entre  los  dos  puntos  de 
partida  y  llegada,  por  lo  que  Outliier  presentí) 
otro  en  1712  á  la  Academia,  en  el  que  se  conse- 
guía el  resultado  a]ieteciiIo,  sustituyendo  á  la 
rueda  de  trinquete  una  estrella  de  seis  puntas 
con  un  doble  trinijuete,  que  tiene  levantada  una 
do  sus  ])untas  siempre,  pudicudo  cambiar  la  ac- 
ción del  trinquete  por  una  clavija  colocada  en 
una  de  dos  poleas  en  que  va  arrollado  el  cordón 
que  comunica  con  la  rueda  del  carruaje,  llevan- 
do cada  una  do  estas  poleas  un  trinquete  que 
empuja  á  la  estrella  en  el  mismo  sentido  del  giro 
do  la  polea,  siguiendo  ésta  la  marcha  del  ca- 
rruaje, con  loque,  al  retroceder,  también  lo  hace 
la  aguja  del  contador. 

PEDOMIO  (del  gr.  ireiiop,  llanura,  y  fivs,  ra- 
tón): m.  ZuoL  Género  de  nianiíl'eros  del  orden  do 
los  roedores,  iandliade  los  múridos,  tribu  de  los 
arvicolinos,  caracterizados  por  tener  dientes  mo- 
lares sin  raíces;  orejas  cortas,  a  veces  no  visibles 
fuera  del  ¡lolo;  las  extremidades  posteriores  algo 
más  robustas  en  proporción  quo  las  anteriores; 
jdantas  desnudas,  con  cinco  ó  seis  protulieran- 
cias;  cola  igualmente  pelosa  en  todas  partes. 

Muchos  autores  colocan  este  animal  en  el  ge- 
nero arvícola,  del  cual  se  diferencia  por  tener 
el  jirimcr  molar  anterior  con  dos  senos  internos 
en  el  esmalte  y  uno  externo;  el  segundo  superior 
con  uno;  orejas  nniy  anclias  y  pequeñas;  plan- 
tas con  cinco  callosidades;  cuatro  mamas  ingui- 
nales. 

Como  tipo  de  este  género  citaremos  el  Pedo- 
titys  austera,  que  vive  en  el  Norte  de  América. 

PE  DO  MUIÑO:  Geoff.  Lugar  do  la  parroquia 
do  San  Miguel  do  RíoCrío,  aynnt.  de  Mondariz, 
p.  j.  de  l'ucuteareas,  prov.  de  Pontevedra;  27 
cdifs. 

PEDORNES:  Geng.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Mamed  de  I'edornes,  ayunt.  do  Oya,  p.  j.  do 
Túy ,prov.  de  Pontevedra;  71  edil's.  |i  V.  San  Ma- 
med DE  Pedoknes. 

PEDORRERA  ( do  pedorro):  f.  Frecuencia  ó 
muchedumbre  de  ventosidades  expelidas  del 
vientre. 

-Pedorreras:  pl.  Calzones  ajustados  llama- 
dos escuderiles,  sin  duda  porque  usaban  de  ellos 
los  escuderos. 

¡Ay  Dios  mío!  replicó  Sanchica,  y  qué  será 
de  ver  á  mi  padre  con  pedorreras. 

Cervantes 

Después  en  las  pedorreras 
Fué  cucliilladas  y  tajos. 
Rica  pendencia  de  muslos 
En  priucipe  soberano. 

Quevedo. 

PEDORRERO,  RA  (de  pedo):  adj.  Que  frecuen- 
temente ó  sin  reparo  exjiele  las  ventosidades  del 
vientre.  U.  t.  c.  s. 

PEDORRETA:  f.  Sonido  que  se  hace  con  ¡abo- 
ca imitando  al  pedo. 

PEDORRO,  RRA:  adj.  Pedorrero.  U.  t.  c.  s. 

PEDRA:  Geof/.  Lugar  dol  ayunt.  do  Bellver, 
•p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  do  Lérida;  17  cdili- 
cios.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Tomiño,  ayunt.  de  Tomiño,  p.  j.  de  Túy,  pro- 
fincia  de  Pontevedra;  33  cdifs. 

-  Pedka  do  Coüto:  Gcor/.  Lugar  de  la  iiarro- 
quia  de  Santa  María  de  Tomiño,  p.  j.  de  Túy 
prov.  de  Pontevedra;  26  edils. 

PEDRADA:  f,  Acción  do  despedir  ó  arrojar 
con  unpulsü  la  piedra  dirigida  á  una  parte. 

Dicese  que  fueron  provocados  (los  guardias) 
con  lusultos  y  pedradas;  etc. 

Quintana. 

-  Aquí  se  puiliera  hacer 
A  pedradas  la  deleusa. 

Haktzbnbusch. 

-  Pedrada;  Golpe  que  so  da  con  la  piedra 
tirada.  ' 

Dicen  muchos  que  esta  vez  le  dieron  á  Alo- 
tezuma  una  pedrada,  ile  que  murió. 

P.  José  de  Agosta, 

...  salen  unos  muchachos  que  á  pedradas 
dernbau  el  puesto  de  castañas,  etc. 

Ramón  de  la  Cuuz. 


-  Pedrada:  Señal  que  deja. 
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-Pedrada:  Especie  de  escarapela  de  cintas, 
quo  antiguamente  llevaban  los  soldados  en  el 
ala  del  sombrero. 

-  PiíDtLADA:  Lazo  que  solían  ponerse  las  mu- 
jeres á  un  lado  de  la  cabeza. 

-Pedrada:  fig.  y  fam.  Expresión  dicha  con 
intención  de  que  otro  lo  sienta  ó  se  dé  por  en- 
tendido de  ella. 

-COMU  PEDRADA  EN  OJO  DE  BOTICARIO:  loc. 
Iig.  y  fam.  que  exjiresa  que  una  cosa  viene  muy 
á  projiósito  de  lo  que  se  está  tratando. 

-Pedrada  contada,  nunca  ganada:  ref. 
que  enseña  quo  la  jactancia  en  las  cosas,  regu- 
larmente arguye  que  no  son  ciertas  ni  seguras. 

PEDRAGUDA:  Groff.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Cabreira,  ayunt.  de  Salvatierra, 
p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pojitevcdra;  27 
edifs. 

PEDRAJA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  San  Es- 
teban de  Uormaz,  p.  j,  del  Burgo  deOsina,  pro- 
vincia de  Soria;  92  edifs. 

-  Pedraja  de  Portillo  (La):  Geog.  Lugar 
con  ayunt. ,  p.  j.  de  Olmedo,  jirov.  y  dióc.  de 
Valladolid;  1033'  habits.  Sit.  cercado  Portillo 
y  Viana.  Terreno  llano,  bañado  por  el  río  Cega; 
cereales,  vino  y  hortalizas;  ganadería  de  toros 
do  lidia. 

PEDRAJAS:  ffco^.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  335  habits.  Sit.  á 
orillas  de  un  pequeño  arroyo  y  cerca  del  Duero. 
Cereales  y  hortalizas. 

-  Ped  rajas  de  San  E.steban:  Geoa.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Olmedo,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  Segovia;  1341  haliits.  Sit.  cerca  de  Is- 
car,  en  la  carretera  de  Cuéllar  á  Olmedo.  Terre- 
no llano,  con  pinares;  cereales,  garbanzos,  vino 
y  hortalizas;  cría  de  ganados;  corte  de  made- 
ras. 

PEDRAL:  m.  Mnr.  Piedra  amarrada  al  extre- 
mo de  un  cabo  que,  fijo  á  un  bote,  se  .suelta  al 
agua  para  .servir  de  ancla,  y  otras  veces  de  lastre 
para  calar  éstas. 

-  Pedral:  Geog.  Lugar  de  la  parroipiia  de 
Santa  María  de  Rubianes,  ayunt.  de  Villagaf- 
cía,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
21  edils. 

PEDRALBA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Li- 
ria, prov.  y  dióc.  de  Valencia;  2ñJÜ  habitan- 
tes. Sit.  á  la  izq.  del  río  Turia,  al  O.  de  Liria. 
Terreno  pedregoso;  cereales,  barrilla,  algarro- 
bas, iia.sa,  vino  y  aceite;  lab.  de  aguardientes  y 
jabón.  Fué  v.  bastante  importante  antes  de  la 
expulsión  de  los  moriscos.  ||  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  so  hallan  agregados  los  lugares  de  Celabor, 
Lobeznos,  Kibonor  de  Castilla  y  Santa  Cruz  do 
Abranes,  p.  j.  do  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de 
Zamora,  dióc.  de  Astorga;  1171  habits.  Sit.  en 
un  pequeño  valle  de  la  sierra  de  la  Culebra. 
Centeno,  cáñamo,  lino  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
nados; aduana  terrestre  en  la  frontera  de  Por- 
tugal. 

PEDRALBES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Sa- 
"'i'i>  P-  j-  y  pi'ov.  de  Barcelona;  93  habits. 

PEDRALONGA:  Gcoy.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Vicente  de  Aro,  ayunt.  y  p.  j.  dcNe- 
grcira,  prov.  de  la  Coruña;  22  eclils. 

PEDRARIAS:  Biog.  V.  DÁVILA  (Pedrabias). 

PEORAS:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
to Tomás  de  Ames,  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  22  edifs.  ;|  Aldea 
de  la  parroquia  de  Santiago  de  Arteijo,  ayun- 
tamiento de  Arteijo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña, 
25  edifs. 

PEDRATALLADA:  Geog.  V.  Peratallada. 

PEDRA  y  COMA:  Geog.  Ayunt.  formado  por 
la  Casa  Ayuntamiento  de  Insolas,  el  lugar  de 
Coma,  y  los  caseríos  de  Gafa  y  Pedrá,  ]i.  j.  de 
Solsona,  prov.  do  Lérida,  diócesis  de  Vich;  741 
habits.  Sit.  cerca  de  Goso  y  do  las  fuentes  del 
río  Cardoner.  Terreno  escabroso;  patatas,  cerea- 
les, cáñamo  y  bellota;  cría  de  ganados.  Muchos 
caseríos  en  el  término. 

pedrayO:  Geog.  Lugar  de  la  parroipiia  de 
Moreiías,  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  25  edifs. 

PEDRA2A:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Se- 
púlveda,  ¡irov.  y  dióc.  de  Segovia;  S9()  habitan- 
tes, Sit.  al  S.  de  Sepúlveda,   cerca  de  la  siena 
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de  Guadarrama,  ¡lor  lo  que  se   la  apellida  de  la 
-S'¿  >•)■«.    Terreno  montuoso,    con   vega,   regado 
por  el  río  Cega  y  sus  primeros  all. ;  cereales,  al- 
garrobas, vino,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ga- 
n:ulos;  fab.  de  curtidos  y  jabón.  Algunos  auto- 
res lian  supuesto  que  aquí,  y  no  en  Italia,  nació 
Iraj.ano;  dicen  otros  que  de  tierra  do   Pediaza 
era  su  madre  Aureliana,  y  que  de  ella  tomó 
nombre  el  inmediato  lugar  de  Orejana.  Aún  se 
ven  restos  del  gi-andioso  castillo  de  los  condes- 
tables, donde  durante  cuatro  años,  de  1526  á 
1530,  vegetaron  ¡irisioneros  en  rescate  de  Fran- 
cisco I  sus  dos  hijos,   Francisco  y  Enrique  do 
Valoi.s,  que  sucesivamente  ciñeron  la  corona  de 
Francia.  A  la  izq.  de  la  subida  yace  arruinada 
entre  copudos  olmos  la  ermita  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Carrascal,  en  cuya  portada  desplegó  el 
arte  románico  sus  galas  labrando  curiosos  capi- 
teles, y  en  el  arco  exterior  fantásticos  animales 
e^ingenio.sas  grecas  en  el  interior.  Los  muros  de 
Pedraza,  ya  desmoronados,  la  cerraban  por  com- 
pleto, lartiendo  desdo  el  castillo  y  Hanqueadoa 
de  cuadradas  torres,  á  excepción  de  una  octágo- 
na más  robusta  que  las  demás;  sobre  la  entrada 
se  nota  el  escudo  de  los   Vélaseos  y  la  fecha  de 
1561.  La  población,  más  que  de  villa,   tiene  as- 
pecto de  ciudad  decadente,  con  viejos  balcones 
y  rejas  y  blasón  de  piedra  en  muchas  casas.   En 
la  jilaza  irregular,   rodeada  de  soiiortales,  des- 
cuella la  torre  do   San  Juan,   mostrando  en  sus 
do.s  cuerpos  ventanas  bizantinas  con  columnas; 
la  iglesia,  que  ha  qued.ado  jior  única  parroquia, 
es  de  tres  naves  cubiertas  pobremente  do  made- 
ra, y  la  misma  forma  se  reconoce  en  las  ruinas 
do  Santo  Domingo  y  Santa  María,  que  años  ha- 
ce tenía  por  comjiañeras,  conservando  la  segun- 
da en  la  j.laza  del  castillo  su  cuadrada  torro  y 
un  pequeño  ábside  lateral.   De  la  de  San  Pedro, 
suprimida  desde  remotos  tiempos,  no  quedan  en 
pie  .sino  desnudas  iiarcdes.  En  la  entrada  ojival, 
delendida  ])or  dos  garitones,  alrededor  del  escu- 
do ¡luesto  en  la  clave  del  arco,  se  lee  el  nombre 
de  D.  Pedro,  cuarto  condestable  de  la  casa  de 
Velasco  á  mediados  dol  siglo  xvi.  Había  pues- 
to el  castillo  en  defensa  contra  los  comuneros  su 
ilustre  padre  D.  Iñigo,  dándose  la  mano  con  el 
Aleáziir  de  Segovia,  y  no  se  sabe  si  lo  restauró  el 
hijo  por  necesidad  ó  por  esplendidez,  construyen- 
do aquella  imponente  fábrica  de  sillería  ceñida 
de  matacanes  en  toda  su  long.,  con  una  sola  to- 
rre á  la  izquierda  y  disponiéndola  á  manera  de 
palacio.  En  las  vastas  habitaciones  del  piso  ba- 
jo y  del  principal,  y  hundidos,  vense  arcos  apun- 
tados do  imitación  gótica  y  ventanas  de  rebaja- 
da curva,  con  asientos  labrados  en  su  profundo 
alféizar.  Pedraza  era  cab.  de  más  de  20  lugares, 
y  formaba  con  Pradeña,  Castillejo,  Bercimuel  y 
Cantalejo  los  cinco  ochavos  en  qiie  so  distribuía 
el  Territorio  de  Sepúlveda  (José  María  Quadra- 
do).  II  V.  del  ayunt.  de  Castraz,  p.  j.  de  Ciudad 
Rodrigo,  prov.  de  Salamanca;  12  edifs.  ||  Lugar 
del  ayunt.  do  Fuentelsaz,  p.  j.  y  prov.  de  Soria; 
23  edifs.  II  V.   San  Lorenzo  y  Santa  María 
DB  Pedraza. 

-  Pedraza:  Gcog.  Di.st.  de  la  sección  Zamo- 
ra, Venezuela,  formado  por  los  mnnicip.  Ciu- 
dad Bolivia,  Santa  Bárbara  y  San  Rafael  de  la 
Calzada;  9  312  liabits.  En  este  dist.  existe  la 
gran  selva  de  Ticoporo,  que  mide  2480  kms.^,  ba- 
ñada por  multitud  de  ríos  y  riachuelos.  Esto 
dist.  produce  café,  cacao,  caña  de  azúcar  y  ver- 
duras, y  su  industria  principal  es  la  cría.  La  ciu- 
dad cap..  Ciudad  Bolivia  (antes  Pedraza),  está 
sit.  á  los  7°  53'  40"  lat.  N.  y  3°  16'  1"  long.  O. 
del  meridiano  de  Caracas.  A  esta  c.  so  dló  el 
nombre  de  Ciudad  Bolivia  por  la  Legislatura  del 
est.  en  2  de  diciembre  de  1864. 

-  Pedraza  de  Alba:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Alba  de  Tormos,  prov.  y  dió- 
cesis de  Salamanca;  389  habits.  Sit.  cerca  de 
Santiago  ile  la  Puebla.  Terreno  do  moi.te  y  lla- 
no; cereales,  garbanzos  y  algarrobas. 

-  Pedraza  de  Campos:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Paleneia;  608 
habit.s.  Sit.  cerca  de  Ampudia  y  Revilla.  Terre- 
no llano,  con  algún  monte  hacia  el  O. ;  cereales, 
vino  y  hortalizas. 

-Pedraza  la  Vieja:  Geog.  Río  de  la  sec- 
ción Zamora,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de 
Mérida,  y  unido  al  Suripá  desagua  cu  el  Apure, 
que  va  al  Orinoco. 

-  Pedraza  (Juan  de):  Biog.  Poeta  dramáti- 
co español.  Vivía  en  el  siglo  x\t.  Tuvo  el  oficio 
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(lii  liiNiliiliir  y  fin'  vri'iiici  do  Sp(,'oviii.  fViinpu.Hii  6 
iiii[ii'iniir>  i'ii  1051,  piinL  lii  ütíHtii  t\v\  OorpUH  iiti 
ii<]ui;llii  riiiil'irl,  la  liiiHU  iMiyiL  ¡Mtihiila  ili<^u  así: 
/'arsít.  ItiíituuliL  Jhiiit^ií  Ut:  l.it.  iiiiii'rtr,  t-iL  qiu'  si: 
tli'dara  cómo  ti  Unios  ios  viortn.lfs^  ttysde  ct  pupa 
hnsta  el  qtw-  no  lirw  capa,  la  in luirte  luizi-  en  esta 
mísero  suelo  ser  ytjuales,  ydnailie  penlmut.  Con* 
tiene  vuís  cómo  cualquier  bii>ient.e  humano  devti 
amar  la  raión,  teniendo  cnlr.ndiuíienlo  drllat 
coiisiderantlo  el  provecho  que  de  su  compañía  se 
cousiijuc.  ya  dirigi/la  á  loor  drl  S'antissiuio  Sa- 
cramento (en  4.").  Está  escrita  la  larsa  cu  versog 
do  arto  iiiiyor,  y  ol  prólogo  oii  coplas  cortas. 
I.as  personas  son  l'apa,  Munrto,  Ilc^y,  Dama, 
Pastor,  la  Razón,  la  Ira  y  ol  Enlciidiiniciito. 
Ksta  pioza,  do  iiotalile  iiióríto,  compuesta  paia 
la  licsta  ipiü  se  ha  tliclio,  y  rcprcsfiitada,  se- 
gún parece,  fuera  do  la  iglesia,  os  un  auto  sa- 
cramental completo,  oscrilm  líari'era,  <(co!»  todos 
los  earactores  ilo  osto  genero,  con  artificio  dra- 
mático, moralidad,  acertado  ilcsenlace  y  regu- 
lar vorsiHcación.í)  Hallóso  en  un  tomo  de  far- 
sas castellanas  en  la  Uiijlioteca  Keal  de  Munic-h; 
la  reimprimió  Fernando  \Volf(V¡ena,  lSü'2),  con 
ilustraciones  críticas  y  noticias  l)il)liográlicas;  la 
reprodujeron  en  España  Miguel  Salva  y  Peilro 
iSainz  de  Baranda,  cpio  la  insertaron  en  el  to- 
mo XXII  do  su  Coiceciáii  de  documentos  para  la 
historia  de  España  (Mailrid,  1853),  con  todas 
las  ilustraciones  de  WoU',  traducidas  por  Julián 
Sanz  del  Río,  y  volvió  á  publii^arse,  con  el  títu- 
lo de  Danza  general  de  la  Muerte,  en  ol  t.  L  V III 
íle  la  Bihlioteca  de  autores  españoles,  de  Rivadc- 
noira.  Al  decir  de  Barrera  y  do  la  Academia  Es- 
pañola, hay  fundados  testimonios  para  creer  ijue 
son  una  misma  persona  este  Pedraza  y  Juan  de 
Rodrigo  Alonso,  «por  otro  nombre  llamado  do 
Pedraza.»  Alonso,  en  el  citado  año  de  l.'iSl,  había 
compuesto  y  publicado  una  buena  coraeilia  de 
Santa  Susana,  elogiada  por  Leandro  Fernández 
Moratín.  El  nombre  de  .luán  de  Pedraza  figura, 
por  la  Danza  de  la  Muerte,  en  el  Cafíiloi/o  de  au- 
toridades de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

PEDRAZALES:  Ofog.  Lugar  del  .lyunt.  de  Ca- 
lende, p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de  Za- 
mora; 67  edifs. 

PEDRAZÁS:  Gcog.  V.  S.INTA  María  de  Ve- 

DUAZ.i.';. 

PEDRE:  Ocog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Harina  de  Sillobre,  ayunt.  de  Fene,  p.  j.  de 
Puentedenme,  prov.  de  la  Coruña;  ,34  edifs.  || 
Lngar  de  la  parroquia  de  San  Esteban  de  Po- 
dre, ayunt.  de  Cerdedo,  p.  j.  de  La  Estrada, 
]irov.  de  Pontevedra;  140  edifs.  ||  V.  San  Este- 
lan DE  Pedke. 

-  Pedre  y  Lago:  Ocog.  Lugar  de  la  parro- 
({uia  de  Santiago  do  Morgadanes,  ayunt.  de  Gon- 
domar,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  88 
edifs. 

PEDREA:  f.  Acción  de  apedrear  ó  apedrearse. 

-Pedbea:  Combate  á  pedradas. 

Solicitaba  se  quitasen  las  pedreas,  y  en 
ellas,  como  también  en  las  plazas,  se  les  hi- 
cie.^eu  pláticas, 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

...  si  entonces  hubiese  habido  periódicos,  se 
habrían  aniniciado  previa  y  opt)rtuiiarneiite  las 
piíDKEAS,  que  iiuuca  dejaban  de  e>tar  concu- 
rridas, etc. 

Antonio  Flop.es. 

—  Pedrea:  Acto  de  caer  jiicdra  de  las  nubes. 

PEDREDA:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Iria  Flavia,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  47  edifs.  ||  V.  San 
Vicente  de  Pedheda. 

PEDREDO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Santa 
Colomba  de  .Sotnoza,  p.  j.  de  Astorga,  pi'ov.  de 
León;  94  edifs.  i;  Aldea  de  la  parronnia  de  San- 
ta María  de  Bretona,  ayunt.  de  Pastoriza,  par- 
tido judicial  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  GO 
edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Esteban 
de  Sama,  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de  Pravia,  pro- 
vincia de  Oviedo;  32  edifs.  [I  Lugar  del  ayunta- 
miento do  Ai'cnas,  p.  j.  do  Tonelavega,  provin- 
cia de  .Santander;  .O:')  edifs. 

PEDREGAL:  m.  Sitio  ó  terreno  cubierfo  casi 
^odo  él  do  piedra  menuda. 
Tomo  XIV 
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(llnnnóny  Hiniilcóucoii  mmarmadaii)..,  vie- 
ron lo  postrero  ilu  los  montes  Mariuno»,  por 
(Idiule  4-n  ul  mar  he  terriiiniiii...  .Man  adi-Ianle 
muís  riburus  lleuus  de  i'i':uiil."AI.KH  y  uiutorru- 
lüM...  etc.  ■" 

Mariana. 

...  (á  los  bueyes  no)  so  le»  haga  frecuentar 
PEDUEdAI-KS,  porque  so  ustropcnn,  etc. 
OlivAn. 

-  PEDREnAl.:  Oeog.  Aldea  do  la  parroquia  de 
San  Juan  do  Ortoño,  ayunt.  do  Amos,  p.  j.  do 
Negi-eira,  prov.  de  la  Coruña;  '21  edifs.  ||  Lugar 
ilel  ayunt.  do  Ul  Polio,  p.  j.  do  Molina,  prov.  do 
(¡uadalajara;  51  edifs.  ||  Aldea  del  ayunt.  de  las 
Ornañas,  p.  j.  do  Murías  de  Paredes,  prov.  de 
León;  20  edifs.  ||  Lugar  de  la  ayuda  de  |>arroquia 
do  San  .Insto  y  Pastiu'  de  l'cdiegal,  ayunt.  y 
p.  j.  do  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  62  edil».  ||  V.  Sak 
Justo  v  Pastoiidk  Pedregal. 

-  Pediieoal:  (Icog.  Río  del  cst.  Falcón,  Vene- 
zuela; nace  en  la  sierra  do  Coro,  pasa  por  el  pue- 
blo de  su  nombre,  y  unido  al  Mitare  desagua  en 
el  gollete  de  Coro.  ||  Muiiicip.  cali,  del  dist.  De- 
mocracia, est.  Falcón,  Venezuela;  4213  habitan- 
tes, distribuidos  entre  el  pueblo  cab,  y  numero- 
sos caseríos  y  sitios.  El  temperamento  de  esto 
niunicip.  es  cálido  y  sano,  y  produce  maíz,  yuca 
y  algodón.  El  pueblo  cab.  está  sit.  en  una  lla- 
nada y  á  pocos  m.  del  río  do  su  nombre,  á  61 
knis.  al  S.O.  de  San  Luis,  y  consta  de  556  ha- 
bitantes. Una  Real  céduladel  rey  Carlos  III,  en 
favor  de  los  indígenas  de  este  pueblo,  está  lecha- 
da en  el  año  de  1575,  loque  hace  probable  su 
existencia  para  entonces  por  lo  menos  en  gesta- 
ción. 

-  Pedregal  y  Cañedo  (Mandel):  Biog.  Po- 
lítico, jurisconsulto  y  publicista  español  con- 
temporáneo. N.  en  Gi-ado  (Oviedo)  á  12  de  abril 
de  1S32.  Aún  era  estudiante  cuando  dedicó  toda 
su  inteligencia  á  la  propaganda  de  las  ideas  de- 
mocráticas, á  las  que  sirvió  también  organizan- 
do con  gran  actividad  en  Oviedo  comités  y  aso- 
ciaciones. Luego  obtuvo  el  título  de  abogado 
(1856).  En  1869  fué  diputatTo  constituyente,  y 
más  tarde  gobernador  de  la  Coruña.  Tomó  asien- 
to en  los  Congresos  de  1S72,  en  la  Asamblea  de 
1 873,  que  votó  la  República,  y  en  las  Cortes  Cons 
tituyentes  del  mismo  año,  en  las  que  ejerció  el 
cargo  de  vicepresidente.  En  1873  deseru]ieñó  la 
cartera  de  Gracia  y  Justicia  bajo  la  presidencia 
de  Pí  y  Margall,  y  luego  la  de  Hacienda,  siendo 
Castelar  presiilente  de  la  República.  Por  los  días 
en  que  fué  nombrado  Ministro  aparecieron  en 
Madrid  unos  pasquines  que  decían:  ¿Quién  es 
Pedregal? ;  pero  á  esta  pregunta,  que  le  tachaba 
de  político  obscuro  y  desconocido,  respondió  co- 
mo Ministro  acreditando  sus  vastos  conocimien- 
tos ecom'imicos.  Siguió  figurando  en  el  período 
de  la  Re|iúbiica,  y  con  posterioridad  se  ha  con- 
sagrado preferentemente  á  su  profesión  de  aboga- 
do, en  la  que  ha  logrado  gran  notoriedad.  Repu- 
blicano desde  los  comienzos  de  su  vida  política, 
después  del  3  de  enero  de  1874  y  en  los  primeros 
años  del  reinado  de  Alfonso  XII  se  apartó  de  la 
lucha  de  los  partidos  y  cultivó  la  ciencia  econó- 
mica, en  que  goza  justo  crédito,  gan.ado  en  sus 
conferencias  de  Madrid,  dadas  en  el  Ateneo,  el 
(Círculo  Mercantil  y  otros  centros,  y  con  susapre- 
ciados  libros  de  carácter  histórico,  político  y  ad- 
ministrativo. En  1881  volvió  á  la  política  y  fué 
elegido  diputado  por  Oviedo,  como  también  en 
1886,  tomando  en  ambas  Cortes  asiento  en  los 
bancos  de  la  minoría  republicana,  y  confirmando 
en  ellas  su  fama  de  orador.  Es  autor  de  bis  obras 
El¡>oder  y  la liheriad  en  el  mundo  antiguo,  con- 
ferencia en  la  Institución  Libre  de  Enseñanza 
(1878);  Estudios  sobre  el  engrnndceinúento  y  la 
decadencia  de  España  (id.);  Nociones  de  Hacien- 
da pública  (1881);  ¿Existe  el  partido  obrero? 
(1886);  Societlades  cooperativas  (1888);  Resumen 
critico  del  Código  civil  (1890);  Elección  presiden- 
cial de  los  Estados  Unidos,  conferencia  en  el  Ate- 
neo de  Madrid  (1892).  Pedregal  redacta  en  este 
DircioNAiiio  los  principios  de  la  ciencia  econó- 
mica, y  en  la  actualidad  (septiembre  de  1894) 
es  diputado  por  Madrid  c  individuo  del  partido 
republicano  centralista. 

PEDREGALES:  fícog.  Caserío  del  ayunt.  y  ¡lar- 
tido  judicial  do  Huércal-Overa,  prov.  de  Alme- 
ría; 328  habits. 

PEDREGOSO:  Gcog.  Cañada  en  el  dep.  de  Mal- 
donado,  Uruguay,  all.  del  arroyo  Saraudí;  tiene 
su  cuiso  de  E.  á  O. 
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PEDREGOSO,  8A:  adj.  A]>lícajHi  al  terreno ua- 
tuialniento  cubierto  d«  mucliu  picdriui. 

...  en  el  curto  presurohoa, 
IréÍH  (rioH)  al  mur  í  darlv  »ii  intuito 
Corriendo  por  los  valIcH  I'KIiiiI'.oiihoii. 
Uaumilaho. 

...  el  terreno  ea  denigual  y  tan  püdiiruoso 

que  apenas  He  descubría  eu  H  uu  palmo  do  tie- 
rra. 

Ihi.a. 

A  este  lugar...  no  bajaporlaánpeniy  I'KUUK- 
COSA  cuesta  de  que  hable  á  usted,  etc. 

Jovellasoh. 

-Peuregoso:  Que  padece  mal  do  piedra. 
U.  t.  c.  s. 

pedreguER:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Denia,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia; 
5039  haliits.  Sit.  al  O.  de  Jávea  y  en  la  fahla 
de  un  alto  cerro,  á  5  knis.  de  la  estación  de  fe- 
rrocarril do  Vergel,  en  la  línea  de  Carcagente  á 
Denia.  Terreno  (ledregoso; cereales,  aceite,  [la.sa, 
almendra,  algarrobas  y  legumbres;  cría  de  gu- 
sano de  seda;  elaboración  de  esteras.  Hacia  el  E. 
de  la  V.  se  ven  las  ruinas  de  antigua  fortaleza,  y 
á  la  jiarte  S.  un  castillo  casi  derruido.  Fué  .señor 
de  este  lugar  el  duque  de  Mediuaceli;  Felipe  V 
lo  declaró  v. 

pedreirA:  Geog.  Aldea  de  la  jiarroquia  de 
San  Esteban  de  Buño,  ayunt.  de  Malpica, 
p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  51  edi- 
ficios. II  Aldea  de  la  parroquia  de  .Santiago  de 
Arteijo,  ayunt.  de  Arteijo,  p.  j.  y  prov.  de  la 
Coruña;  27  edifs.  j.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  la  Mayorde  Bal,  ayunt.  de  Narón, 
p.  j.  del  Fenol,  prov.  de  la  Coruña;  25  edifi- 
cios. II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Martín  de 
Cobas,  ayunt,  de  Serantes,  p.  j.  del  Ferrol,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  29  edifs.  ||  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Iria  Flavia,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  28  edifi- 
cios. II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Victorio  de 
la  Mezquita,  ayunt.  y  p.  j.  de  AUariz,  prov.  de 
Orense;  24  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Lorenzo  de  Salvatierra,  ayunt.  de  Salvatierra, 
p.  j.  de  Puenteareas,  ]irov.  de  Pontevedra;  25 
edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Salvador 
de  Sotcmayor,  ayunt.  de  Sotoinayor,  p.  j.  de 
Redondela,  prov.  de  Pontevedra;  52  edifs.  Ii  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Monda- 
riz,  ayunt.  de  Mondariz,  p.  j.  de  Puenteareas, 
prov.  de  Pontevedra ;  30  edifs.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Andrés  de  Comesaña,  ayunt.  de 
Bouzas,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra:  26 
edifs.  11  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Salvador 
de  Coiujo,  ayunt.  Bouzas,  p.  j.  de  Vigo,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  22  edifs.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Sebastián  de  Cabeiras,  ayun- 
tamiento de  Arbii,  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  do 
Pontevedi'a:  46  edifs.  II  Lugar  de  la  ]ianoqiiia  de 
Santa  Cruz  de  Lendelle,  ayunt.  de  Creciente, 
p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  20  edi- 
ficios. II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martin  de 
Bueu,  ayunt.  de  Bueu,  p.  j.  y  prov.  de  Ponte- 
vedra; 24  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Coiro,  ayunt.  de  Cangas,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  30  edifs. 

-  Pedreira  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  liaría  de  Barjeles,  ayunt.  de  Muí- 
ños,  p.  j.  de  Bando,  prov.  de  Orense;  36  edifs.  || 
Bodegas  de  la  piarroquia  de  Santiago  de  Amiu- 
i'al,  ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de  Ribadavia,  pro- 
vincia de  Orense:  59  edifs.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Cariacedo,  ayunt.  de  La 
Peroja,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  24  edifs. 

-Pr.DREiRA  (Manuel):  Biog.  Poeta  portu- 
gués. N.  en  Santaremcn  1636.  M.  en  1707.  Fué 
orífice  ó  platero  de  oro,  delineante,  espadachín, 
y  aficionado  á  la  composición  dramática.  Escri- 
bió, en  castellano  á  juzgar  por  los  títulos,  las  si- 
guientes obras  dramáticas;  Los  empeños  de  un 
secreto,  cuyo  asunto  es  la  conquista  de  Santarem; 
AV  prodigio  de  las  olas,  que  trata  de  la  fundación 
de  Santarem ;  La  perla  del  Tajo,  Santa  Eiria; 
Hurla  en  amor  no  es  desaire;  Los  Juegos  Pithó- 
nicos,  y  La  aparición  de  la  Aurora,  que  es  la 
!i  istoria  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Ame- 
;.oeira. 

-  Pedreira  DO  Coutto  Ferraz  (Luis): 
r'iog.  Político  brasileño.  N.  en  Río  Janeiro  en 
1318.  Graduóse  de  doctor  en  Derecho  en  la  Uni- 
versidad de  San  Pablo  (1839),  y  en  el  mismo  año 
fué  nombrado  ¡irofesor  de  la  Facultad  de  Dele- 
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o'io,  cavíío  que  desempeDóliast!ifiiielogi'ú(1845) 
ser  élotíitio  fliinitwlo  li  la  Asamblea  ]jroviiiu)al  de 
Río  Janeiro.  Más  tarde  se  lo  iioiubró  vieejiresi- 
dente  áv  la  misma  jirovincia.  Poco  después  era 
jircsidentü  de  la  provincia  del  Espíritu  Santo,  y  en 
1848  presidente  de  la  de  Río  Janeiro,  cuyas  fun- 
ciones ejerció  hasta  1853.  En  este  año  ñic  llama- 
do á  los  couscyos  de  la  Corona,  y  como  Ministro 
del  Interior  pudo  atender  á  todos  los  negocios  de 
su  país,  abriendo  caminos  de  hierro  y  desarrollan- 
do todas  las  instituciones  que  debían  dar  gran- 
deza á  su  patria.  Fui'  diputado  en  diversas  legis- 
laturas, profesor  de  Economía  política,  inspec- 
tor general  de  la  Caja  de  Amortización,  indivi- 
duo de  muchas  instituciones  científicas.  Poste- 
riormente recibió  los  títulos  do  t'onsejcro  de  Es- 
tado y  vizconde  del  buen  Retiro. 

PEDREIRAS:  Grog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  .lidiáu  de  Marín,  ayuut.  de  Marín,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  34  edifs. 

PEDREIRO:  GtOrj.  V.  S.\N  S.VLVADOR  DE  Pe- 
DKEIIiü. 

PEDREJÓN:  m.  Piedra  grande  suelta. 

PEDRELL  (Felipe):  Biog.  Mú.sico  español,  na- 
tural de  Tortosa,  en  cuya  población  hizo  sus  pri- 
meros estudios.  Ha  dirigido  en  Barcelona  el  pe- 
riódico La  Hustraciúii  ihmca!,  y  publicó:  Por 
Hucdra  música,  folleto;  Los  poemas  del  pianista 
(1872).  Es  autor  de  las  operas  L'  último  Abi'n:c- 
rragíjio,  estrenada  con  gran  aplauso  en  el  Teatro 
def  Liceo  de  Barcelona  en  abril  de  1874,  y  Los 
Pirineos. 

PEDREÑAL  (A&  piedra,  porque  se  suele  cargar 
con  ellas  esta  arma):  m.  Escopeta  pequeña  ó  es- 
pecie de  trabuco,  arma  que  ordinariamente  usan 
los  forajidos. 

...  un  PEDHEÑAL  y  una  espada 
Le  quitaron  que  traía,  etc. 

Lope  de  Vega. 

—  Pedreñal:  Mil.  Esta  voz,  que  también  es 
sinónima  de  pelrinal,  ha  sido  definida  de  muy 
diversas  maneras,  y  hasta  en  fijar  su  etimología 
ó  procedencia  se  emitieron  distintas  opiniones. 
Marolles,  á  quien  sigue  el  conde  de  Clonard,  cree 
que  el  vocablo  de  que  se  trata  viene  del  español 
pedernal,  y  se  funda  en  que  nuestros  antepasa- 
dos del  siglo  XVI  'ü&xasAiS.w  arcabuces  de  pedernal 
á  los  arcabuces  de  rueda;  pero  esta  opinión  se 
contradice  y  rebate  fácilmente,  recordando  que 
los  primeros  petrinales  eran  de  serpentín,  es  de- 
cir, que  no  estaban  provistos  de  pedernal  ó  pie- 
dra de  chispa  para  hacer  fuego.  Por  esta  razón, 
resulta  más  acomodado  á  la  verdad  el  criterio  de 
los  que  afirman  que  la  palabra  pedreñal  ó  petri- 
iial  se  deriva  de  la  fi'anccsa  2^etrinal,  poitrinal, 
Y  es  de  advertir  que,  por  considerarla  ajena 
de  fundamento,  no  nos  detenemos  á  exponer  la 
opinión  de  los  que  suponen  que  la  voz  ped:  cñal 
procedía  de  que  el  arma  de  luego  á  que  se  dio 
aquel  nombre  se  cargaba  con  piedras  pequeñas. 

De  todas  maneras,  se  llamó  generalmente  pe- 
dreñal ó  petrinal  á  un  arma  de  fuego  portátil 
usada  en  los  siglos  xvi  y  xvil.  Y  decimos  gene- 
ralmente, porque  un  distinguidísimo  escritor  mi- 
litar de  nuestro  tiempos,  el  brigadier  D.  Cándi- 
do Barrios,  en  su  l'raíado  elemental  de  armas 
portátiles,  sustenta  un  parecer  distinto.  Partien- 
do de  que,  para  auiiuorar  los  efectos  demasia- 
do sensibles  del  retroceso  en  los  dis]iaros  del  ar- 
cabuz, se  adaptó  un  gancho  á  la  ¡larte  ]iosterior 
de  esta  arma,  mediante  el  cual  se  sujetaba  al  ar- 
cabuz á  un  obstáculo  fijo  que  era  el  que  soporta- 
ba, se  expresa  de  este  modo  a'|uél  competente 
tratadista:  «En  los  arcabuces  de  gancho  soportaba 
éste  el  efecto  del  retroceso  al  asegurarle  sobre 
iin  obstáculo  fijo;  mas  como  esto  no  era  siempre 
posible,  fué  preciso  idear  un  medio  para  que  le 
sustituyese  y  pudiera  aplicarse  en  todos  los  ca- 
sos. Con  este  objeto  se  prolongó  el  ajuste  ó  caja 
del  arma  hacia  la  parte  posterior  ó  culata,  dán- 
dole al  mismo  tiempo  cierta  inclinación  que  per- 
mitía dirigir  la  pun  tería,  y  apoyaila  contra  el  pe- 
trinal,  que  era  ana  alinohadilla  colocada  sobre  el 
pecho  del  tirador  y  al  costado  derecho,  para  amor- 
tiguar de  esta  manera  el  efecto  del  retroceso.  Con 
el  petrinal,  que  empezó  á  usarse  en  1450,  y  la 
horquilla,  se  mejoró  considerablemente  el  seivi- 
cio  de  estas  armas.  Las  que  usaba  la  caballería 
eran  más  cortas  y  podían  apoyarse  contra  el  ar- 
zón de  la  silla,  á  pesar  de  lo  cual  se  adoptó  tam- 
bién el  petrinal  como  medio  más  cómodo  y  se- 
guro. Para  hacer  fuego  los  infantes  se  adelanta- 


PEDR 

ban  y  salían  fuera  de  lila,  y,  cargando  el  arca- 
buz, le  apoyaban  sobre  la  horquilla  y  petrinal  al 
ejecutarlo.  A  la  adopción  del  müsijuete  .seniodi- 
dificó  la  foinia  de  la  culata,  pero  su  excesivo  i)eso 
i  obligó  á  seguir  usando  la  horquilla  y  petrinal 
por  algún  tiempo,  hasta  que,  disminuyendo  el 
calibre  y  jierfcccionada  el  arma,  ]iudieron  supri- 
niinso  en  principios  del  siglo  xvill,  desterrándo- 
se por  completo,  las  antiguas  armas  arrojadizas 
que  aún  se  conservaban.» 

Partienilo  del  hecho  de  que  petrinal  era  el  ar- 
ma de  fuego  y  no  la  aluiohadilla  contra  la  cu.al 
se  aiioyaba  la  culata  para  disminuir  los  electos 
del  retroceso,  dice  iloritz  Mcyer  que  los  petri- 
nales eran  armas  de  fuego  portátiles,  cuyo  cañón 
variaba  entre  3  pies  y  8  pulgadas  de  longitud, 
y  (|ue  en  sus  primeros  tiempos  tenían  llave  de 
mecha;  usábalos  sobre  todo  la  caballería  ligera, 
y,  según  afirma,  si  bien  en  Francia  no  se  cono- 
cieron hasta  muy  entrado  el  siglo  .\vi,  en  Espa- 
ña se  emplearon  desde  el  año  1480.  Según  Fau- 
chet,  el  ]ietrinal  no  se  empezó  á  usar  en  Francia 
hasta  15tl0  ó  1570,  y  su  invención  se  debe  á  los 
bandidos  de  los  Pirineos.  Pedrel  le  atribuye  el 
mismo  origen,  y  dice  que  .se  llevaba  en  bandole- 
ra. Nicot  habla  del  uso  del  ¡letrinal  en  el  sitio 
de  Ruán  (1562),  y  lo  define  diciendo  que  es  un 
arcabuz  más  corto  que  el  mosquete,  pero  de  ma- 
yor calibre  y  peso,  que  se  apoyaba  en  el  ¡lecho 
para  hacer  fuego;  y  Brantome,  con  sobra  de  in- 
modestia y  escasez  de  verdad,  que  él  fué  quien 
introdujo  esta  inno\'acióu. 

Thiroux,  en  su  libro  titulado  Instrucción  teó- 
rica y  práctica  de  arlilliria,  dice:  «Siendo  menos 
peligroso  el  efecto  de  las  armas  por  causa  de  la 
disminución  ile  su  calibre,  se  construyeron  arca- 
buces de  mediana  longitud  que  disparaban  líalas 
grandes,  y  cuya  culata,  muy  curva,  apoyándose 
sobre  el  peto  de  la  coraza,  distribuía  el  electo  del 
arma  sobre  una  su]ierficic  extensa  y  permitía  dis- 
parar sin  mucha  fatiga.  Estas  aruias,  llamadas 
petrina/cs,  eran  de  dos  clases:  una,  muy  grande, 
se  destinaba  á  la  infantería;  la  otra,  más  corta, 
á  la  caballería.  Los  petrinales  eran  de  un  uso 
muy  incómodo,  principalmente  para  los  solda- 
dos que  no  llevaban  coraza,  y  fueron  jior  eso 
abandonados  muj'  pronto.» 

Bardín  dice  que  el  petrinal  era  un  arma  de 
fuego  comparable  á  una  ]iistola  larga  ó  arcabuz 
corto.  Y  de  igual  opinión  Martínez  de  Romero, 
escribe  que  el  pedreñal  era  un  arma  de  corto  y 
variado  calibre,  que  ocupa  el  medio  entre  el  ar- 
cabuz y  el  pistolete,  contradiciendo  la  definición 
de  Terreros,  que  dice  «ser  arma  de  fuego  en  que 
suelen  eaher  ocho  ó  diez  balas  de  fusil,»  y  la 
afirmación  de  Cervantes,  que  en  la  parte  2.", 
cap.  LX  del  Quijote,  coníunda  el  pistolete  con  el 
pedreñal. 

PEDRERA:  f.  Cantera,  sitio  ó  lugar  de  donde 
se  sacan  las  piedras. 

-  Pedrera:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Es- 
tepa, prov.  y  diüc.  de  Sevilla.  Sit.  al  .S.  de  Es- 
tepa, cerca  de  la  prov.  de  Málaga,  en  el  f.  c.  de 
Utrera  á  La  Roda,  con  estación  intermedia  entre 
las  de  Aguadulce  y  La  Roda.  Terreno  montuoso 
hacia  el  N.,  regado  por  aguas  afls.  del  río  Blan- 
co; cereales,  aceite,  hortalizas  y  frutas.  ||  V.  San 
Andrés  de  Pedrera. 

-  Pedrera  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Andrés  de  Pedrera,  ayunt.  y  p.  j.  dcGi- 
jón,  prov.  de  Oviedo;  23  edifs.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Vicente  de  Villapéiez,  ayunta- 
miento, p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  20  edifs. 

PEDRERÍA:  f.  Conjunto  do  piedras  preciosas; 
como  diamantes,  esmeraldas,  rubíes,  etc. 

¡Cuáuta  gracia  se  acrecentará  á  la  narra- 
ción..., principalmente  cuando  de  palabras  es 
cogidas  y  graves  sentencias  está  sembra<lo  lo 
que  se  (iíce,  como  el  prado  de  flores  y  el  oro 
esmaltado  de  pedrería,  etc. 

Mariana. 

Es  hijo  (Gregorio  Noriega)  de  uu  joyero  rico 
que  ha  ido  á  negociar  en  pedrería  á  los  países 
extranjeros,  etc. 

Isla. 

...  relumbrante  joyería 
Sobre  uua  mesa  derramada  e.stá 
Y  (Adán)  se  prende  una  flor  de  PKDRERÍA;etc. 

Espronceda. 

PEDRERO:  m.  Cantero;  el  que  labra  las  pie- 
dras para  los  edificios. 
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...  siendo  público  y  notorio,  que  estos  tales 
no  viven  por  oficios  desastres:...  ni  pedreros, 
ni  terreros. 

Nueva  liccopilación. 

-  Pedremo:  Pieza  pequeña  de  artillería  que 
sirve  para  disparar  piedras  y  metralla. 

Diez  y  nueve  cañones  de  crujía  y  tres  PE- 
DREROS. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

-  Pedrero:  Hondero. 
-Peuiíeho:  ant.  Lapidario. 
-Pedrero:  prov.  Tol.  Niño  de  la  piedra. 

-  Pedrero:  Mil.  Con  esta  voz  se  designó  la 
antigua  pieza  de  artillería  que  servía  para  lanzar 
bloques  ó  trozos  de  júedra.  Las  primeras  máqui- 
nas de  fuego  se  cargaban  por  l.i  culata  y  lanza- 
ban piedras,  de  modo  que  en  tal  concepto  en- 
traban en  la  clasificación  de  los  pedreros.  Gene- 
ralmente pasa  Mahometo  II  ¡lor  haber  inventa- 
do el  pedrero  en  el  año  1481;  pero  conviene  ha- 
cer constar  que  la  milicia  veneciana  empleó,  se- 
gún opinión  de  algunos  escritores,  en  1330  má- 
quinas de  fuego  que  lanzaban  piedras. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  transcurridos  los 
primeros  tiempos  de  la  aplicación  de  las  armas 
de  liiego  se  empleó  el  vocablo  pedrero  para  de- 
signar solamente  un  cañón  corto,  semejante  al 
mortero  cilindrico,  que  servía  para  lanzar  pie- 
dras por  elevación;  el  pedrero  pasó  á  ser  exclu- 
sivamente una  pieza  de  tiro  curvo. 

Más  tarde  se  llamó  pedreros  á  pequeños  ca- 
ñones destinados  á  la  defensa  de  fuertes  y  cas- 
tillos, que  también  se  usaban  en  emb.arcacioiies 
de  guerra,  y  sobre  todo  en  las  de  menor  ])orte. 
Entre  estos  pedreros  se  conocía  el  pedrero  de 
braga,  que  era  una  pieza  pequeña,  de  hierro  ó 
bronce,  que  tenía  sólo  pie  y  medio  de  longitud 
y  ]mlgada  y  inedia  de  calibre;  se  cargaba  por  la 
culata,  donde  entraba  á  rosea  la  recámara.  El 
pedrero  de  braga  se  transportaba  sobre  una  hor- 
quilla de  hierro,  cuyas  puntas  superiores  termi- 
naban por  anillos,  en  los  cuales  entraban  y  gi- 
raban los  muñones  del  pf^drero,  á  fin  de  dar  á 
éste  la  dirección  conveniente  para  hacer  fuego. 
Cuando  el  pedrero  se  usaba  en  los  botes  y  falu- 
chos de  guerra  la  espiga  de  la  horquilla  iba  cla- 
vada en  la  borda. 

-  Pedrero:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
.San  Emeterio  de  Bimenes,  ayuut.  ile  Bimenes, 
p.  j.  de  .Sicio,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs. 

PEDREZUELA:  f.  d.  de  PIEDRA. 

Kl  arena,  que  (le  oro  parecía. 
De  blancas  pkdrezuelas  variada, 
for  do  manaba  el  agii.i,  se  bullía. 

Gaucilaso. 

...  (las  paredes  del  cornd)  se  componían  de 
una  csiiecie  de  argamasa  formadla  de  PEDhe- 
ZI'ELAS,   etc. 

Isla. 

-  Pedpezfela:  Geog.  Lugarcon  ayuntamien- 
to, p.  j.  de  Colmenar  Viejo,  prov.  y  dióc.  de  Ma- 
drid; R62  habits.  Sit.  en  la  carretera  general  de 
Maflrid  á  Francia,  cerca  del  .Molar,  al  N.  de  un 
pequeño  cerro  rodeado  de  ju  ados  y  árboles.  Te- 
rreno montuoso,  regado  por  el  Guadalix,  habien- 
do en  el  término  varios  manantiales  de  buenas 
aguas;  cereales,  garbanzos,  algai'robas,  vino  y 
hortalizas;  cría  de  ganados.  A  principios  del  si- 
glo XIII  era  aldea  de  Segovia.  Habiéndose  des- 
poblado, la  ocu]iaron  después  varios  colonos,  que 
por  el  sitio  pedicgoso  en  que  se  halla  le  dieron 
el  nombre  de  Pcdrezuela. 

PEDRIDO:  Grog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  (ie  Nogueira,  ayuut.  y  p.  j.  de  Chanta- 
da, prov.  de  Lugo;  28  edifs. 

PEDRILIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  crisomélidos,  tribu  megalopi- 
nos.  Se  conocen  sus  es]iecies  jior  los  caracteres 
siguientes:  cabeza  mediana,  jioco  convexa;  epis- 
toma  distinto,  limitado  posteriormente  por  un 
surco  profundo;  labro  transversal;  palpos  maxi- 
lares delgados,  con  el  último  artejo  oblongo- 
oval  y  puntiagudo;  lengüeta  bastante  grande, 
cuadrada  por  delante,  con  los  palpos  insertos  ha- 
cia la  base;  ojos  muy  escotados  y  bastante  sa- 
lientes; antenas  no  pectinadas,  do  la  mitad  de 
longitud  que  el  cuerjio,  con  el  primer  artejo  sub- 
claviforme,  el  segundo  corto,  del  tercero  al  quin- 
to oblongos  y  los  siguientes  un  poco  más  cortos 
y  gruesos;  protórax  ligeramente  transversal,  un 
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[lOco  convexo,  sin  Huicio  OH  ni  lionlo  luitoiioi'  y 
wiii  unu  aiiolio  y  poco  iiroriiudo  vn  ol  ijostüiior; 
esiiuilelo  Ii'Íiui^iiImi',  tniiii'uilo  oh  til  vúrtico;  éli- 
iros  iiiinik'IoH,  (Um'Iívl'h  por  ilotn'iH,  riíiiomloiulo.s 
Olí  HU  (ixtreiiio;  patas  liiiHtiinln  (IoI^'ihIhh;  ooxiih 
.iiili'iiü|-os  uüiilif,'iiiis  y  oilinilroíMMiii'ii.H,  Imh  iiitcr- 
nioiliiis  gloliulosiiH  y  liHünuncnlü  Hoparadii»;  fú- 
MUiii's  poslerioros  coiiipriniiiUi.s;  tuiliiH  liis  tibia» 
ai'i|Ui'a(la.s. 

Sólo  se  conoirii  ilos  oHpoi'ics  do  esto  griioro, 
oi'i}{liiai'ia  la  una  do  Itoniliay  y  propia  la  oira  do 
C'oyián.  Son  dos  iiistvlos  do  poi|iiona  talla,  con 
ol  cuerpo  casi  patalclu  y  ligi'iaiucnto  pubes- 
emite. 

PEDRIÑA:  (1,;iii.  Aldea  del  ayuíit.  do  La  Pera, 
p.  j.  du  Ija  lüsbal,  prov.  de  (¡crena;  ü  edil's. 

-  PniiiüÑÁ  i)H  Ahajo:  </cog.  Lugar  on  la  pa- 
iTO(|uia  do  Snntia;;o  ilo  Corneda,  ayuut.  do  Iri- 
jo,  p.  j.  do  Carliallino,  piov.  de  Oi'onso;  22 
edils. 

PEDRIÑAS;  Oi-og.  Aldea  do  la  pai'ioquia  do 
San  Pelayo  do  Cavreiva,  ayunt.  do  Riveiva,  par- 
tido judicial  do  Noya,  prov.  do  la  Coruña;  24 
edil». 

PEDRISCA:  f.  PeDBISOO. 

PEDRISCAL:  m.  Pedregal 

PEDRISCO:  111.  Picdi-a  ó  fji'anizo  muy  crecido 
que  cae  de  las  nubes  en  mucha  copia. 

Cata  que  vendrá  el  pkdrisco. 

Coplas  de  Mingo  licvulgo, 

-Pioniuseo:  Multitud  ó  copia  de  piedras  arro- 
jadas ó  tiradas. 

-  Pedrisco:  Conjunto  ú  multitud  de  piedras 
sueltas. 

PEDRISQUERO:  m.  Pedrisco;  piedra  ó  gra- 
nizo muy  crecido  que  cae  de  las  nubes  en  mucha 
copia. 

PEDRIZ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ablitas, 
p.  j.  de  Tíldela,  jirov.  de  Navarra;  5  edils.  En 
lo  antiguo  fué  v. ,  y  la  ganó  de  los  moros  D.  Al- 
fonso el  Jjalííllndor  en  1114.  Perteneció  al  Pa- 
trimonio Real  de  Navarra  hasta  1174,  año  en 
que  Sancho  el  Saino  la  dio  eon  su  castillo  á  la 
Orden  de  San  Juan  de  Jerusaléu. 

PEDRIZA:  f.  Pedregal. 

Vio  un  veuado  en  una  pedriza,  estar  reso- 
llando, y  le  mató. 

Juan  Matheo.s. 

-  Pedriza:  Cerca  de  piedra  seca,  para  cerrar 
las  heredades  ú  otros  terrenos. 

PEDRO:  m.  Gcrm.  Vestido  que  al  tacto  mues- 
tra pelo,  y  lo  usan  los  ladrones  de  noche. 

-  Pedeo:  Germ.  Capote  ó  tudesquillo. 

-  Pedro:  Gcrm.  El  cerrojo. 

-  Pedro  Jiménez:  Pedrojiménez. 

-  Acertádole  HA  Pedro  á  la  cogujada, 
yUE-EL  RAiio  LLEVA  TUERTO:  rcf.  con  que  iró- 
nicamente se  reprende  á  los  que  se  jactan  de  lo 
que  no  han  hecho. 

-  Algo  va  de  Pedro  á  Pedro:  ref.  con  qne 
se  da  á  entender  la  diferencia  que  hay  de  un 
sujeto  á  otro. 

-  IÍIEN  está,  ó  SE  EST.i,  SaN  PeDRO  EN    Ro- 

MA:  fr.  proverb.  que  se  dice  contra  cualquier 
mudanza  que  se  propone  á  uno,  si  él  juzga  que 
no  es  de  su  conveniencia  respecto  del  estado  en 
qne  se  halla. 

—  La  voluntad'  la  sazone 
Para  mis  labios,  —Perdone, 
Bien  se  está  fian  Pedro  en  liorna. 

Rojas. 

Si  á  vuestro  cargo  se  toma 
Sw  amor,  en  él  os  miniad, 
Y  veréis  mi  voluntail. 
-  fSien  se  está  san  Pedro  C7í  liorna. 
Tirso  de  Molina. 

Para  morir  de  gazuza 
Bien  está  San  Pedro  en  Roma. 
BreiVin  i>e  los  Herreros. 

-Como  Pedro  cor  su  casa:  loo.  fig.  y  fam. 
Con  entera  libertad  ó  llaneza,  sin  iniramiento 
alguno.  Dí'csc  del  que  entra  o  se  mete  de  este 
modo  en  una  iiartc,  sin  título  ni  razón  para 
ello. 
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-Hiiflora,  nlii  tutu  una  bueim 
Mujer,  (|iiii  «i  no  In  atajo, 
(Juvm  Pudro  pm  su  ctua 
So  entra  úü  ^olpc  y  porrazo. 

Ramón  uií"  la  Chuz. 

-  Mi'i  lio  OH  cjuiKiui,  Pedro;  NO  OH  duío  lo 
medio:  rcf.  i|Uo  reprende  la  afectada  ¡londeraeióii 
del  cariño  euanilo  se  pretemlo  ó  cuando  lasobitts 
lio  corresponden. 

-Micho  va  he  PiíihioA  I'edro:  rcf.  Ai.go 
VA,  etc. 

-  Pudro  de  Urdemai.ah,  ó  todo  kl  montr 
ó  NADA:  ref.  quo  enseña  quo  la  fuerza  del  genio 
no  se  contieno  por  la  ruz<)n,  ni  so  contenta  con 
medianías  en  lo  que  hace. 

-Pedro  (pok  qi'ií  atiza?-  Por  gozar  de 
LA  CENIZA;  ref.  qne  advierto  lo  mucho  que  suelo 
inlluir  el  interés  en  las  acciones  humanas. 

-Pedro,  por  tí  poco  medro.  -Menos  me- 
drarás SI  YO  puedo:  ref.  quo  enseña  cu:in  difí- 
cil es  contener  los  progresos  de  la  envidia  y  de  la 
venganza. 

-  PicAMK,  Pedro,  que  picarte  quiero:  ref. 
con  que  se  reprendo  y  ¡irocura  contener  á  los 
(pie  riñen  y  contienden  tenazmente  sin  queier 
ceder  ninguno. 

-PÍCAME,  Pedro,  que  picarte  quiep.o: 
Aplíca.so  también  al  cjue  con  ademanes  y  pala- 
bras incita  á  otro  á  disputar. 

-Tal  para  cual,  Pedro  para  Juan:  ref. 
que  explica  la  relación  ó  igualdad  entre  dos  co- 
sas despreciables. 

-  Tan  bueno  es  Pedro  como  su  compañero: 
ref.  con  que  se  denota  que  entre  dos  sujetos, 
tanto  motivo  hay  pai'a  desconfiar  del  uno  como 
del  otro. 

-  Viejo  es,  ó  ya  es  duro,  Pedro  para  ca- 
brero: fr.  proverb.  que  denota  ser  poco  á  pro- 
pósito para  el  estudio  ó  piara  el  trabajo  la  perso- 
na ya  niu}'  entrada  en  años. 

-Pedro:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Soria.  Tie- 
ne origen  en  dos  copiosas  fuentes  llamadas  Los 
Manaderos,  junto  al  pueblo  que  le  da  nombre; 
dentro  del  mismo  término  recoge  además  por  .su 
orilla  izq.  algunos  arroyuelos  que  bajan  de  la 
vecina  sierra  de  Grado,  y  poco  más  adelante, 
cerca  de  Noviales,  se  le  junta  por  ladra,  el  arro- 
yo que  sale  de  las  fuentes  de  .Sotillos,  con  cuyas 
aguas  llega  en  un  corto  trecho  casi  á  duplicar  su 
jirimitivo  caudal.  Hasta  más  abajo  de  Las  Cue- 
vas corre  por  un  ancho  cauce  de  guijos  y  arena, 
bajo  las  lomas  y  alturas  que  forman  el  límite  de 
la  prov.  jor  a<juella  parte.  Abriéndose  luego  ca- 
mino por  entre  repetidas  quiebras  y  angosturas, 
cruza  los  términos  de  Ligos,  Torraño,  Fuente- 
Cambrón  y  Pignoras,  y  sale,  por  ídtimo,  á  la 
fértil  vega  de  Peñalba  y  aldea  de  San  Esteban, 
entre  cuyas  huertas  y  jilautíos  se  dirige  á  buscar 
la  margen  izq.  del  Duero,  cerca  de  Soto.  Además 
de  los  manantiales  que  alimentan  su  corriente 
durante  el  año,  recibe  también  el  Pedro  las  aguas 
temporarias  de  algunos  barrancos,  que  le  expo- 
nen á  frecuentes  avenidas,  perjudiciales  alguna 
vez  para,  las  huertas,  que  aprovechan  sus  riegos 
en  la  región  baja  de  su  cuenca.  ( DcscrijKión  fí- 
sica, geológica  y  agroUgica  de  la  ]>rov.  ele  So- 
ria, por  D.  Pedro  Palacios).  Según  el  itinerario 
imblicado  por  la  Comisión  Central  Hidrológica, 
se  hallan  ala  dra.  de  este  río  los  lugares  siguien- 
tes; Pedro,  Piquera  y  Aldea,  }'á  la  izq.  Noviale.s, 
Pajales,  Cuevas  de  Aillón,  Ligas  y  Peñalba.  Su 
curso  es  de  42  kms.  ||  Lugar  del  ayunt.  de  Mon- 
tejo  de  Liceras,  pi.  j.  del  Burgo  de  Osma,  pro- 
vincia de  Soria;  59  edifs. 

-  Pedro:  Geog.  Isla  del  grupo  de  las  Vírge- 
nes, Antillas  menores,  .sit.  junto  á  la  isla  de  la 
Sal.  Viene  á  formar  escuadra  con  uno  de  sus 
brazos,  el  oriental,  de  milla  y  media  de  largo  y 
163  m.  de  elevación,  y  el  otro,  lí  occidental,  de 
2,5  millas  y  134  m.  respectivamente.  Entre  és- 
te y  la  isla  Normand  hay  un  paso  que,  aunque 
de  una  milla  de  ancho,  es  muy  tortuo.so,  y  ade- 
más está  obstruido  en  la  entrada  meridional  jjor 
el  Carrot,  bajo  jiequeño  con  3  m.  de  agua  enci- 
ma, distante  media  milla  al  .S.74°0.  de  un  mo- 
gote de  25  m.  de  alt.,  jiróximo  á  la  extremidad 
meridional  de  la  isla  de  Pedro,  por  lo  cual  pocas 
veces  so  hace  uso  de  tal  pasaje.  El  gran  puerto 
de  Pedro,  ensenada  de  la  costa  septentrional  de 
la  isla  de  Pedro,  tiene  media  milla  de  saco  con 
otro  tanto  de  abra;  ¡juede  tomarse  en  cualquier 
tiemiio  sin  la  menor  dilicultad;  es  muy  honda- 
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ble  liiiHta  Itt  nilhinu  orilla  y  du  (viicdiio  niny 
bueno,  y,  aunque  ciilá  abierto  al  N.O.,  la  Tórto- 
la lo  lengiiurda  por  CHtu  («irte  y  Imce  que  hiih 
agua»  estén  sienipie  niaiiHiin,  Kl  iwquefio  |iuerto 
lie  Pedro,  Hit.  ú  corta  distancia  u  wjtavcnlo  del 
tiíanilc,  ch  por  el  niianio  entilo,  anii<|UO  niá«  re- 
ducido y  desabrigado. 

-Pedro:  Geog.  C.  cap.  do  niiiniei|i.,  comarca 
de  Pirueariira,  cst.  de  Piaiiliy,  llriisil,  «¡t.  al 
N.E.  de  Tlieiesiiía,  en  una  iiiewta  inmediata  á 
la«  fiientCH  del  río  Piíueurní».  Cría  de  ganarlo. 

-  Pedro  Aiiad:  Grog.  V.  con  ayunt.,  |..  j.  <lo 
.Kiijalonee,  prov.  y  diilc.  do  Córdoba;  2Ü-^«  ha- 

bilaiites;  sit.  al  S.  del  (jiiadalqiiivir,  cerca  do 
ilielio  río,  en  el  f.e.  de  Madiiil  á  Córdoba,  con 
estaiié.n  intermedia  entre  las  de  Moiitoro  y  Car- 
pió. Terreno  bastante  llano;  cércale»,  aceite,  hor- 
talizas y  frutas. 

-  Pedro  Alvarez:  Oeog.  Aldea  en  el  ayim- 
tiniiento  de  Tcgneste,  p.  j.  de  La  Laguna,  pro- 
vincia de  Canarias;  32  eilif». 

-  Pedro  Alvaro:  Geog.  Lngar  del  ayunt.  de 
Villares  de  Yeltes,  p.  j.  de  Vitigiidino,  prov.  de 
Salamanca;  26  edifs. 

-  Pedro  Bernardo:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Arenas  de  San  Pedro,  prov.  y 
dióc.  de  Avila;  3135  habita.  Sit.  al  S.  de  la  sie- 
rra llamada  del  Cabezo,  cerca  del  río  Tiétar  y  de 
la  prov.  de  Toledo.  Terreno  montuoso;  centeno, 
cebada,  poco  trigo,  muchas  patatas,  vino,  aceite 
y  castañas;  cría  de  ganados;  telares  do  lienzo  é 
hilados  de  lana. 

-  Pedro  el  Grande:  Geog.  Golfo  del  Mar 
del  Japón  en  la  costa  S.  de  la  prov.  rusa  Pri- 
morskaia  ó  del  Litoral,  Siberia,  entre  la  desem- 
bocadura del  Tumen,  en  la  frontera  de  Corea  al 
O.S.O.  y  el  Cabo  Povorotnyi  al  E.N.E.  Su  li- 
toral es  muy  quebrado,  con  varios  fiordos  y  pro- 
montorios. Los  ingleses  llaman  á  este  golfo  Vic- 
toria; su  nombre  en  ruso  es  Zalif  Petra  Veli- 
kago. 

-  Pedro  el  Grande  ó  Perioj-tau:  Geog. 
Cordillera  del  Karateguin,  principado  vasallo  de 
Pujara,  Asia,  sit.  al  S.  del  valle  del  üakch  ó 
Surjab.  Se  destaca  del  macizo  de  Sel  Tan  en  di- 
rección al  O.,  entre  los  valles  del  Muk-Sn  y  el 
del  Obi-Jingob.  La  mayor  parte  de  sus  picos  al- 
canzan de  4500  á  5000  m.  de  alt. 

-  Pedro  González:  Geog.  Isla  de  Colombia, 
sit.  hacia  el  N.  de  la  de  San  José,  á  más  de  5 
kms.  de  ella,  en  los  8°  22'  35"  lat.  N.  Es  la  ter- 
cera en  extensión  de  las  del  Archip.  de  las  Per- 
las, y  tiene  más  de  5  kms.  de  largo  y  casi  otro 
tanto  de  ancho  y  19  kms.-  de  sup.  Hay  en  sus 
costas  cuatro  islitas,  entre  ellas  l.as  llamadas  Se- 
ñora y  Señorita.  Su  caserío  depende  de  la  aldea 
de  San  Miguel,  en  la  comarca  de  Balboa,  dep.  de 
Panamá. 

-  Pedro  González:  Geog.  Lugar  del  dist.  de 
la  Villa  del  Pilar,  Rep.  del  Paraguay,  sit.  al  S. 
del  Pilar,  cerca  del  río  Paraná. 

-  Pedro  González:  Geog.  Municip.  del  dis- 
trito Sucre,  sección  Nueva  Esparta  {isla  Marga- 
rita), Venezuela;  1534  habits.,  distribuidos  en- 
tre el  pueblo  cab.  y  el  puerto  de  Fragoza.  El 
pueblo  Pedro  González  es  la  población  más  sep- 
tentrional déla  isla,  y  está  sit.  en  unos  cerros  á 
6  kms.  de  .Santa  Ana  y  20  al  N.O.  de  la  Asunción. 

-Pedro  Izquierdo:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Moya,  p.  j.  de  Cañete,  prov.  de 
Cuenca;  110  edifs. 

-  Pedro  José:  Geog.  Ensenada  en  la  Rep.  de 
Haití,  isla  de  Santo  Domingo,  Antillas.  Se  halla 
rodeada  de  altas  montañas  y  resguardada  al  N. 
por  el  islote  y  la  punta  del  mismo  nombre,  que 
es  baja  y  aguda;  termina  2  millas  más  al  S.,  en 
la  punta  de  Ibard;  está  guarnecida  en  todo  su 
interior,  á  distancia  de  2  á  3  cables  de  tierra,  por 
un  arrecife  'bastante  acantilado  y  en  cuyo  veril 
se  cogen  2,5  ni.  de  agua,  y  tiene  sonda  regular, 
qne  disminuye  gradualmente  de  6,7  á  3,3  m.,  se- 
gún se  aiiroxima  la  playa.  Al  p)ie  de  las  monta- 
ñas, en  lina  hermosa  playa  de  arena,  se  ven  es- 
jiarcidos  los  bohíos  de  que  se  comjione  la  pobla- 
ción de  Pedro  José,  al  S.  de  la  cual,  después  de 
atravesar  una  pequeña  sabana,  desemboca  un  río 
en  que  puede  hacerse  aguada. 

-  Pedro  Martín:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Carrascal  del  Obispo,  p.  j.  y  prov.  de  Salaman- 
ca; 11  edifs. 

-Pedro  Martínez:  Geog.  Lugar  con  ayiin- 
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tamieiito,  p.  j.  3'  diúc.  do  Giwclix,  inov.  de  Gra- 
nada; 1705  haWts.  Sit.  al  N.  de  Guadix,  en  la 
carretera  de  la  estación  de  Vilolies  li  Almería. 
Teireno  montañoso;  cereales,  esparto  y  legum- 
bres. 

-Pudro Muñoz:  Ocog.  V.  conayiint.,  p.  j.  de 
Alcázar  (le  San  Juan,  prov.  de  Ciudad  Real,  dió- 
cesis do  Cuenca;  32'26  liabits.  Sit.  cerca  de  las 
jirovs.  de  Toledo  y  Cuenca,  al  N.  del  río  /anea- 
ra. Terreno  llano,  con  algunas  colinas  bajas;  ce- 
reales, vino,  anís  y  azafrán;  fab.  de  aguardien- 
tes. Las  lagunas  pantanos.as  de  las  inmediacio- 
nes han  hecho  mucho  daño  á  esta  v. ;  á  jirinci- 
pios  del  siglo  XV  casi  quedó  desjioblada,  y  se 
volvió  á  poblar  en  el  xvi. 

-Peduo  Palo:  Gcog.  Laguna  de  Colombia 
en  el  dep.  de  Cundinamarca,  sit.  al  S.O.  do  Bo- 
yacá;  robusta  y  variada  vegetación  la  circunda. 

-  Prdko  Podríguez:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Arévalo,  prov.  y  diúc.  de  Avi- 
la; 216  habits.  Sit.  cerca  de  Adancro,  en  terre- 
no llano  i>or  el  que  pasa  el  río  Arevalillo.  Cerea- 
jes  y  algarrobas. 

-  Pedro  (San):  Biog.  El  primero  de  los  Após- 
toles, discí]iulo  y  vicario  de  .Jesucristo  en  la  Tie- 
rra, llamado  por  antonomasia  Principe  de  los 
Apóstoles.  N.  en  Bethsaida,  cerca  del  lago  de 
Genesaret,  hacia  el  año  10  antes  de  nuestra  era. 
M.  en  Roma  en  66  después  de  Jesucristo.  Un  día 
que  candnaba  Jesús  por  la  ribera  del  Mar  de  Ga- 
lilea vio  á  Simón,  que  así  se  llamaba  Pedro,  y  á 
su  hermano  Andrés,  que  estaban  ccliando  la  red, 
¡lues  ejercían  el  olicio  de  pescadores,  y,  después 
de  ordenarles  que  le  siguiesen,  les  manifestó  que 
él  haría  vinieran  á  ser  pescadores  de  hombres. 
Pedro  sería  entonces  de  cuarenta  años  de  edad. 
Como  en  otra  ocasión  fuese  Jesús  á  casa  de  Simón 
y  viese  á  la  suegra  de  éste  en  cama  con  calentura, 
tocóla  con  la  mano  y  desapareció  la  liebre,  con 
cuyo  motivo  se  levantó  la  enferma  y  se  puso 
á  servirles.  Después  de  la  milagrosa  multiplica- 
ción de  los  panes,  ordenó  Jesucristo  á  sus  di.scí- 
pulos  que  se  embarcasen  é  hiciesen  á  la  mar,  lo 
cu.al  efectuado  dejólos  por  algún  tiempo  entrega- 
dos á  las  olas  y  combatidos  toda  la  noche  de  la 
borrasca  que  por  su  mandato  -e  había  levantado, 
sin  dignarse  acudir  en  su  socorro,  hasta  que  al 
rayar  el  día  caminó  sobre  el  agua  y  se  acercii  á 
la  agitada  embarcación  en  que  fluctuaban.  Ellos 
que  vieron,  sin  conocerlo,  al  Señor,  que  piisaba 
sobre  las  ondas  como  en  tierra  firme,  lo  tuvie- 
ron por  fantasma,  y  sobrecogidos  de  esiianto  le- 
vantaron el  grito;  mas  el  Salvador  los  tranquili- 
zó diciéndoles  que  no  temiesen,  que  era  él.  Pe- 
dro fué  el  primero  que  sintió  la  eficacia  de  esta 
divina  palabra;  con  heroico  aliento  y  corazón 
lleno  de  una  confi,anza  que  lo  ponía  sobre  el  te- 
mor del  inminente  riesgo,  exclamó:  «Si  tú  eres. 
Señor,  ordena  que  yo  vaya  á  tí.»  Como  Jesucris- 
to accedió  á  esta  pretensión,  se  arrojó  luego  al 
mar  el  Apóstol  y  caminó  sobre  las  aguas  con  una 
osadía  intrépida.  Marchando  de  este  modo  sobre- 
vino de  repente  un  viento  que  lo  sobresaltó  de 
manera  que,  enflaqueciendo  su  fe,  comenzaba  á 
hundirse,  y  clamando  al  Señor  le  suplicó  que  lo 
salvara.  Jesucristo  entonces  extendió  el  brazo,  y 
asiéndolo  con  la  mano  le  dijo:  «Hombre  de  poca 
fe,  ¿porqué  has  dudado'»  Entraron  los  dos  en  la 
nave,  cesó  el  viento  y  el  mar  volvió  á  calmar- 
se. Plallándose  en  territorio  de  Cesárea  de  Fili- 
po,  preguntó  Jesucristo  á  sus  discípulos  qué  de- 
cían los  hombres  que  era  el  Hijo  del  hombre,  y 
después  de  contestar  que  unos  lo  tenían  por  Juan 
Bautista,  otros  por  Elias,  etc.,  quiso  saber  lo  que 
ellos  creían,  y  tomando  la  palabra  Simón  Pedro, 
le  dijo  que  era  el  Cristo  ó  Mesías,  el  Hijo  de  Dios 
vivo,  á  lo  cual  respondió  Jesús:  «Bienaventura- 
do eres,  Simón,  hijo  de  Joná;  porque  no  te  ha 
revelado  eso  la  carne  y  sangre  ú  homlire  alguno, 
sino  mi  Padre  que  está  en  los  cielos.  Y  yo  te  di- 
go que  tú  eres  Pedro,  y  que  sobre  esta  piedra 
edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  ó  poder  del 
infierno  no  prevalecerán  contra  ella.  Y  á  ti  te  da- 
ré lasllaves  del  reino  de  los  cielos,  y  todo  lo  que 
desatares  sobre  la  tierra  será  también  desatado 
en  los  cielos.»  Pedro  trató  de  disuadir  al  Señor 
para  que  de  ningún  modo  pensase  en  ir  á  Jeru- 
salén  á  padecer  de  parte  de  los  ancianos,  escri- 
bas, príncipes  de  los  sacerdotes,  hasta  morir  pa- 
ra resucitar  al  tercer  día,  como  había  manifes- 
tado á  sus  discípulos;  mas  Jesús  le  apellidó  Sa- 
tanás porque  intentaba  apartarle  do  la  cruz  y 
de  la  muerte,  }'  le  dijo  que  no  tenía  conocimien- 
to de  las  cosas  que  son  de  Dios,  sino  de  las  de 
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los  hombres.  Llegados  á  Cafarnáuní,  so  acer- 
caron á  Pedro  los  recaudadores  del  tributo  de 
los  dos  drainias  y  le  preguntaron  si  su  Maes- 
tro lio  los  pagaba,  á  lo  cual  contestó  que  sí  por 
cierto;  y  habiendo  entrado  en  casa,  se  le  anticipó 
Jesús  diciéndole  qué  le  parecía,  que  los  reyes  de 
la  tierra  de  quién  cobraban  tiibuto  ó  censo,  de 
sus  mismos  hijos  ó  de  los  extraños;  y  diciendo 
Pedro  que  de  los  extraños,  replicó  Jesús  que  en- 
tonces los  hijos  estaban  exentos,  pero  que  con  to- 
do eso,  por  no  escandalizarlos,  íuese  al  mar  y  ti- 
rase el  anzuelo,  y  al  primer  pez  que  cogiera  le 
abriese  la  boca,  en  la  que  encontraría  una  pieza 
de  plata  de  cuatro  dracmas,  que  entregaría  por 
los  dos  á  los  recaudadores.  Cuando,  terminada 
la  cena,  trató  .Tesucristo  de  lavar  los  pies  á  sus 
discípulos,  Simón  Pedro  se  opuso  diciendo  que 
jamás  por  jamás  con.sentiría  ijue  se  los  lavase  á 
él;  mas  habiéndole  dicho  el  Señor  que  de  ser  así 
no  tendría  parte  con  él,  se  puso  á  su  disposición, 
agregando  que,  no  solamente  los  pies,  sino  las 
manos  también  y  la  cabeza.  En  la  granja  llama- 
da Getsemaní  ordenó  Jesús  á  sus  discípulos  que 
se  sentasen  mientras  hacía  oración ;  llevóse  con- 
sigo á  Pedro,  Santi.igo  y  Juan;  comenzó  á  ate- 
nmrizarse  y  angustiarse,  y  les  dijo  que  se  aguar- 
dasen y  estuviesen  en  vela;  acudiendo  después  á 
donde  estaban  los  encontró  dormidos;  dirigióse 
entonces  á  Pedro  y  le  dijo:  «¡Simón,  tú  duer- 
mes? ¿Aún  no  has  podido  velar  nna  hora?  Velad 
y  orad  pora  que  no  caigáis  en  la  tentación.  El 
espíritu  á  la  verdad  está  pronto,  es  esforzado, 
pero  la  carne  es  flaca.»  Volvióse  á  orar;  otra  vez 
los  encontró  dormidos,  y  á  la  tercera  vez  les  ma- 
níl'estó  que  ya  podían  dcrmir  y  rej)osar.  A  poco 
fué  preso,  y  uno  de  los  circunstantes,  Pedro,  des- 
envainó la  espada,  hirió  á  un  criado  del  sumo 
sacerdote,  llaniado  Maleo,  y  le  cortó  la  oreja  de- 
recha. Jesús  le  mandó  entonces  que  volviese  su 
espada  á  la  vaina,  añadiendo  que  todos  los  que 
se  sirviesen  de  la  espada  por  su  propia  autori- 
dad, á  espadamorirían.  Conducido  Jesucristo  al 
palacio  del  Sumo  Pontífice,  Pedro  se  hallaba 
sentado  en  el  atrio,  y,  acercándose  Tina  criada, 
le  dijo  que  también  él  andaba  con  Jesús  el  Gali- 
leo;  pero  él  lo  negó  en  presencia  de  todos,  dicien- 
do que  no  .sabía  de  qué  se  hablaba.  Salió  Pe- 
dro al  pórtico  y  le  miró  otra  criada,  que  mani- 
festó á  los  que  allí  estaban  que  también  él  se  ha- 
llaba con  Jesús  Nazareno;  mas  por  segunda  vez 
negó,  afirmando  con  juramento  que  no  conocía 
á  tal  hombre.  Poco  después  se  acercaron  los  cir- 
cunstantes y  dijeron  á  Pedro  que  seguramente 
ora  también  de  los  de  Jesús,  porque  su  misma 
habla  de  Galilea  lo  descubría;  entonces  empezó 
á  echar  sobre  sí  im})recaciones  y  á  jurar  que  no 
había  conocido  á  tal  hombre,  y  al  momento  can- 
tó el  gallo,  con  lo  que  se  acordó  Pedro  que  Je- 
sús le  había  cucho  que  antes  de  cantar  el  gallo 
renegaría  de  él  tres  veces,  y  saliéndose  fuera  llo- 
ró ajiiargamente.  Antes  Pedro,  Santiago  y  Juan, 
su  herm.ano,  subieron  aun  alto  monte  con  Jesús, 
quien,  en  presencia  de  ellos,  se  transfiguró,  po- 
niéndose su  rostro  resplandeciente  como  el  sol  y 
sus  vestidos  blancos  como  la  nieve;  también  se 
les  aparecieron  Moisés  y  Elias  conversando  con 
él  de  lo  que  debía  padecer  en  Jerusalén.  Pedro, 
tomando  entonces  la  pidaltra,  dijo  á  Jesús  que 
sería  bueno  so  estuviesen  allí,  formando,  si  le 
parecía,  tres  pabellones:  uno  ]>ara  el  .Señor,  otro 
para  Moisés  y  otro  ]iara  Elias.  Todavía  estaba 
Pedro  hablando  cuando  nna  nube  resplande- 
ciente vino  á  cubrirlos,  resonando  al  mismo 
tiempo  desde  ella  una  voz  que  decía:  «Este  es 
mi  querido  Hijo,  en  quien  tengo  todas  mis  com- 
placencias: á  él  habéis  de  escuchar.»  Después  de 
la  bajada  del  Espiritn  Santo  sobre  los  Apósto- 
les, éstos  comenzaron  á  hablar  en  diversas  len- 
guas, hecho  que  sorpi'endió  y  maravilló  á  los  ju- 
díos y  á  las  demás  gentes  de  otras  naciones  que 
los  oían,  llegando  algunos  hasta  á  burlarse  de 
ellos  creyéndolos  embriagados.  Pedro  entonces, 
tomando  la  palabra,  convenció  á  los  que  creían 
que  estaban  fuei'a  de  sí,  citándoles  al  efecto  la 
]írofecía  de  Joel,  exhortación  que  motivó  la  con- 
versión de  cerca  de  .3  000  personas.  En  compañía 
de  Juan  curó  á  un  cojo  de  nacimiento  de  todos 
conocido;  y  al  \tr  Pedro  el  grande  espanto  que 
había  producido  este  milagro,  declaró  que  haliía 
sido  heclio  en  virtud  de  la  le  en  el  nombre  de 
Jesucristo,  y  los  exhortó  á  que  hiciesen  peniten- 
cia. Como  Ananías,  con  su  mujer  Saphira,  vendie- 
se un  campo  y  defraudase  de  su  ]irecio,  consin- 
tiéndolo ésta,  y  pusiera  nna  parte  á  los  pies  de 
los  Apóstoles,  ambos  esposos  murieron  de  repen- 
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te  á  la  voz  de  San  Pedro,  en  castigo  de  su  men- 
tira. Sobrevino  un  gran  temor  en  toda  la  Igle- 
sia y  en  toilos  los  que  oían  tales  cosas;  por  las 
manos  de  los  AjiéisLoles  se  hacían  nnichos  mila- 
gros y  prodigios  en  el  pueblo;  .s.aoaban  los  en- 
lérmosá  las  calles  y  los  ponían  en  camillas  y  le- 
chos para  que,  cuando  pasase  Pedro,  al  menos  su 
son d ira  tocase  á  alguno  de  ellos  y  queda.scn  li- 
bres de  sus  enfermedades;  presos  por  esto  los 
Apóstoles  en  la  cárcel  piiblica,  l'ueron  sacados 
de  ella  por  el  Ángel  del  Señor,  que  abrió  de  no- 
che las  puertas;  los  prenden  de  nuevoy  losi|uie- 
ren  matar;  mas  al  fin,  ajilacados  sus  enemigos 
por  la  persuasión  de  Gamaliel,  .se  contentan  con 
azotarlos,  poniéndolos  después  en  libertad.  En- 
contrándose San  Pedro  en  Lydda,  halló  allí  un 
hondero  llamado  Eneas,  paralítico  hacía  ya  ocho 
años,  á  quien  sanó  en  el  nomVjre  de  Jesucristo. 
En  Joppe,  cerca  de  Lydda,  había  también  una 
di.scíjrtila  cuyo  nombre  era  el  de  Tabitha,  que 
quiere  decir  Dorcas.  la  que  enfermó  y  murió  jior 
aquellos  días;  San  Pedro,  á  instancia  de  los  dis- 
cíjiulos,  marchó  á  dicho  punto  y  la  resucitó. 
En  esta  ciudad  fué  donde,  sintiéndose  Pedro  con 
hambre  quiso  desayunarse,  y  mientras.se  lo  pro- 
paraban  le  sobrevino  un  exceso  de  espíritu  y  vio 
el  cielo  abierto  y  que  descendía  un  vaso,  como 
un  grande  lienzo,  que  atado  por  los  cuatro  ca- 
bos era  bajado  del  cielo  á  la  tierra,  en  el  que 
había  de  todos  los  cuadrúpedos  y  reptiles  de  la 
tierra  y  de  las  aves  del  cielo;  oyó  una  voz  que 
le  dijo  que  se  levantase,  matara  y  comiese,  a  lo 
que  contestó  que  no  lo  haría  porque  nunca  co- 
mió ninguna  cosa  común  ni  impuia,  oyendo  en- 
tonces lanii.sma  voz  que  rejilicóque  lo  que  Dios 
había  purificado  no  lo  llamara  común;  esto  se  re- 
pitió hasta  tres  voces,  y  luego  el  vaso  se  volvió  al 
cielo.  Mientras  Pedro  dudaba  entre  sí  qué  sería 
aquella  visión,  llegaron  ¡ireguntando  ])or  él  los 
hombres  que  Cornclio  el  Centurión,  avisado  por 
un  ángel,  había  enviado  desde  Cesárea  para  que 
le  llamasen.  Pedro  se  puso  en  camino,  yenrlo  A 
buscar  á  Cornelio,  que  fué  bautizado,  y  todos  los 
que  con  él  estaban.  Después  que  hizo  morir  á  San- 
tiago, hermano  de  Juan,  mandó  Heredes  prender 
á  Pedro  poniéndole  en  la  cárcel,  de  la  que  fué  li- 
brado milagrosamente  por  medio  de  un  ángel. 
Obligados  los  Apóstoles  á  dispersarse  á  causa  de 
la  viva  persecución  de  que  eran  objeto  en  Ju- 
dea,  llevaron  y  sembraron  en  otras  distantes  re- 
giones la  .semilla  de  la  divina  palabra ;  antes 
de  sejiararse  convinieron  en  un  símbolo  ó  fór- 
juula  común  de  le,  á  cuya  formación  contrilniyó 
taml)icn  Pedro,  que,  sirviendo  de  punto  de  uni- 
dad, pudiese  al  mismo  tiempo  distinguir  los  fie- 
les de  los  judíos  y  herejes.  San  Pedro  i-ecorrióel 
Asia  Menor,  fundando  muchas  iglesias  en  las 
provincias  que  visitó;  estableció  la  iglesia  de  An- 
tioquía,  de  la  cual  fué  su  primer  prelado,  en 
donde  el  Evangelio  había  hecho  ráiiidos  pro- 
gresos, y  en  la  i|ue  los  discípulos  do  Jesucristo 
fueron  ajiellidados  crisíiaiios  por  vez  primera. 
Partió  en  seguida  para  Roma,  por  ser  el  lugar 
que  creía  más  á  pro]iósito  para  ¡iropagar  la  doc- 
trina cristiana.  En  la  Ciudad  Eterna,  á  la  que 
llegó  á  mediados  del  siglo  i,  fundó  su  cátedra,  y 
de  entonces  data  su  pontificado,  que  duro  veinti- 
cinco años  cumplidos.  Hizo  aún  diversos  viajes  á 
OricnteyáJeru-salén;  presidió  allí  el  concilio  del 
año  ,^i2,  y  regresó  después  á  Roma.  Dnran  te  la  per- 
secución del  tirano  Nerón  contra  los  cristia- 
nos luc  cuando  padeció  el  martirio  San  Pedro. 
Encerrado  en  la  prisión  Mnmertina,  hoy  iglesia 
de.S'íOi.  l'ielro  in  carcerc,  dícese  que  dos  de  sus 
guardias,  vistos  los  milagros  que  hacía,  se  con- 
virtieron ,  siendo  bautizados  por  San  Pedro  con 
otras  47  personas  que  se  hallaban  en  la  prisión. 
Los  fieles  de  Roma  rogaron  .al  Apóstol  que  apro- 
vechase un  medio  de  evadirse  que  le  habían  pro- 
porcionado y  que  Pedro  aceptó,  mas  al  llegar  á 
la  puerta  de  la  ciudad  se  le  apareció  Jesucristo 
y  le  dijo  que  iba  á  Roma  A  ser  crucificado  de 
nuevo.  San  Pedro,  que  pienetró  el  sentido  de  es- 
tas palabras,  volvió.se  á  la  prisión  al  instante, 
siendo  condenado  á  morir  en  una  cruz,  martirio 
que  sufrió  en  el  año  66,  al  mismo  tiempo  que 
San  PaVilo.  Pidió  como  gracia  que  le  crucifica- 
ran con  la  cabeza  abajo,  temeroso  de  que  se  cre- 
yera que  aspiraba  á  la  gloria  de  sufrir  idéntico 
.su])licio  que  Jesucristo,  merced  que  le  fué  con- 
cedida por  sus  verdugos.  Sus  reliquias  se  conser- 
van aiín  en  la  iglesia  subterránea  llamada  de  la 
Confesión  de  San  Pcdro^  perteneciente  á  la  basí- 
lica del  Vaticano;  según  la  tradición,  es  el  mis- 
mo sitio  en  que  fué  enterrado  primitivamente. 
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El  iiuhil>io  Uu  Cul'iiH,  nuo  i|UÍoiu  (Iitíi  IViliii,  y 
el  ciiciirgo  Hilo  lo  hizo  .loHiicristn  icsuciliidn  do 
apiíi'oiiUi'  liis  ecii'iloriis  y  liis  ovpjns  de  sii  iiiihücii 
L^i'oy,  enofir^o  que  tuniliiéii  lo  Imlu'u  licidio  niití-H 
du  iiimir,  pruebüii  liii'ii  eliiniiiieiitc  el  priniiido 
de  síis  .sueusoi'e.s  ios  rontílices  tle  Koiiia.  KHei'i- 
liió  díiN  J'.'/iistolux:  la  luiíiiora  en  lioiiiii,  sp<;nii  el 
testiiiioiuo  :1o  los  jnil¡;íuos  ^rie^os  y  latinos;  la 
se^'nndii,  cuya  autenticidad  ha  sido  nojjada  por 
algunos,  está  citada,  o(uno  del  Apóstol,  en  lo» 
^ad^^s  y  en  los  concilios,  tanto  latinos  como 
ijrie^'os,  i  incluida  en  el  canon  de  las  Sagiadiía 
Eaciit\iras  ailniitido  poi-  la  Ifíicsia.  Adivinando 
que  estalla  pn'ixinjo  su  martirio,  onvii'i  cstji  so- 
j^nnda  epístola  álos  judíos  con vcrtiilo  ,  como  \ina 
especio  de  última  voluntad,  previniéndoles  en  ella 
qnüsoguardasen  ílc  la  venenosa  doctrina  de  l'alsos 
doctores,  aludiendo  á  los  sivwnUdS  y  nico/aUun, 
que  abrieron  el  camino  A  las  varias  y  ruidosas 
sectas  de  los  gnósticos.  Los  lUchos  de  los  ^t/Kis- 
lo/cf,  el  Hranyclio  y  el  Jfo  alijisis,  quo  so  le 
atribuyen,  son  apócrifos.  La  Ij^lesia  celebra  su 
fiesta  el  día  29  do  junio. 

-Pedüo  (San):  Bell.  Art.  Desdo  los  primo- 
ros  tiempos  del  cristianismo,  el  Arte  se  ha  com- 
placido en  representar  al  príncipe  de  los  Apósto- 
les. Seroux  d'Agincourt,  Rossi  y  Martigní,  en 
sns  grandes  obras  arqueológicas  reproducen  mul- 
titud de  representaciones  del  sucesor  de  Cristo, 
ora  en  escultura,  ora  en  pinturasy  esmaltes.  Una 
de  las  más  antiguas  y  famosas  entre  las  prime- 
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ras  es  la  célebre  estatua  de  San  Pedro  de  Roma, 
que  se  cree  del  siglo  v.  Figura  al  príncipe  de  los 
Apóstoles  sentado,  con  las  llaves  en  una  mano, 
mientras  con  la  otra  bendice  al  pueblo.  A  pesar 
de  ser  de  bronce,  los  besos  de  los  devotos  Juran- 
te catorce  siglos  han  conchudo  ])or  desgastar  la 
mitad  de  los  dedos  de  un  pie.  En  cuanto  á  las 
obras  pictóricas,  sería  tarea  muy  prolija  el  dar 
cuenta  de  las  más  famosas  producciones  de  la 
Edad  Media,  por  lo  cual  nos  limitaremos  á  indi- 
car algunas  de  las  más  notables  ejecutadas  á 
partir  del  Renacimiento.  En  tal  concepto  mere- 
cen citarse  los  frescosdeMasoIino  yMasaccio  en 
la  capilla  de  Braneacei,  de  Florencia;  el  cuadro 
de  Laufranco  en  el  Sluseo  de  los  Oficios,  y  los  de 
Guido,  Cigolí  y  el  Albano,  en  el  Palacio  Pitti 
de  la  ciudad  mencionada.  En  el  Museo  Brera  de 
Milán  se  conserva  otro  magnífico  lienzo  del  Hui- 
do. En  Roma  la  cajiilla  Paulina  atesora  una  pin- 
tura mural  de  Migne'i  Ángel,  que  se  cree  su  úl- 
tima obra,  pues  la  acabó  á  los  setenta  y  cinco 
años.  En  la  Oalería  Doria  existe  una  composi- 
ción del  Guido.  Del  Museo  de  Ñapóles  mencio- 
naremos un  cuadro  de  Agustín  Cavracci  y  otro 
del  Domenicliino.  En  Venecia,  en  la  iglesia  de 
Santa  María  dell  Orto,  uno  de  Tintoretto,  y  en 
San  Pedro  otro  del  Veronés.  En  nuestra  Pina- 
coteca del  Prado,  á  má.s  de  los  lienzos  que  for- 
man parto  de  los  Apostolados  de  Rubens  y  Ri- 
Ijera,  se  conservan  obras  de  Catena,  núm.  108; 
Lucas  Giordano  196;  Gnerchino  248;  Guido  iOS; 
Navarrete  907,  y  Correa  2  154  ¿;.  En  la  sala  de 
Tablas  del  mismo  Museo  hay  cuatro  señaladas 
con  los  números  2  141,  2  142,  2  143  y  2147,  re- 
presentindo  pa.sajes  de  la  vidado  San  Pedro;  pe- 
ro no  el  Apóstol,  sino  el  mártir  victima  do  los 
maniqucos.  Son  interesantísimas,  por  creerse 
obra  de  Pedro  Berrugiiete,  ].iiitor  del  rey  don 
Felipe  el  Iterinoso,  y  pertenecer  á  los  comienzos 
de  la  esouela  castellana.  Proceden  del  convento 
de  San  Tomás  de  Avila,  y  son  dignas  de  estudio 
por  todos  conceptos. 
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¡M  Fücacióiidc  Han  JiUiv.  -  Fivtuu  tle  l'ieliü 
Vannucci  el l'niiijino.  (.'a|iilhiSixtinn,  en  Roma. 

Kn  1480  el  Papa  .Sixto  IV,  atendiendo  á  la 
reputación  y  extraordinario  iiimíÍo  del  l'eiugi- 
no,  le  llamo  á  Roma  para  decorar  la  cjipilla  quo 
lleva  el  nombre  do  aquid  fastuoso  Pontílice, 
Pintó  en  olla  diversos  asuntos,  do  lo»  quo  sólo 
so  conservan  el  liautümo  de  Criato  y  la  Voea- 
ciáiiile  San  I'edro. 

Esta  última  tiiiie  lugar  en  una  extensa  plaza, 
limitiula  en  el  fondo  por  un  elegante  octágono  y 
dos  arcos  do  triunfo  de  estilo  clásico.  En  primer 
téiniino  .Jesucristo,  seguido  por  seis  Apóstoles, 
entrega  á  San  Pedro  las  llaves  del  reino  de  los 
ciclos,  que  el  antiguo  pcsca<ior  recibo  arrodilla- 
do, mientras  otros  cinco  compañeros  de  aposto- 
lado le  rodean,  comentando  al  parecer  el  tras- 
cendental acontecimiento.  A  ambos  lados  del 
grupo  principal,  varios  personajes,  vistiendo  el 
trujo  característico  de  los  patricios  y  senadores 
italianos  do  fines  del  siglo  xv,  conversan  en  varia- 
das actitudes.  En  último  termino  discurren  ]ior 
la  plaza  diversas  gentes,  algunas  de  las  cuales 
parecen  entregarse  á  animados  juegos,  mientras 
un  grupo  ennsidcrablo,  en  el  que  se  distinguen 
algunos  hombres  armados,  escuchan  la  palabra 
de  un  santo  A)ióstol. 

La  Vocación  de  Han  Pedro,ákc  el  sabio  crítico 
J.  Lafenestre,  da  alta  idea  do  la  habilidad  del 
Perugino.  Por  la  claridad  de  la  ordenación,  por 
la  nobleza  y  la  naturalidad  do  las  actitudes,  jior 
la  gr.andeza  y  fuerza  de  la  expresión,  esta  lier- 
mosa  escena  ocupa  el  primer  lugar  en  la  serio  de 
los  frescos  excelentes.  Menos  llenado  per.sonajes 
episódicos  que  las  composiciones  vecinas  de  Ghir- 
landajo  y  de  Roselli,  demuestra  en  la  ejecución 
atenta  de  cada  figura  el  cuidado  do  la  perfección, 
que  es  la  marca  del  maestro.  La  rirpieza  del  fon- 
do, en  el  cual  se  elevan  en  la  campiña  abieita 
edificios  del  mejor  gusto,  demuestra  nn  perspec- 
tivista  consumado  y  un  paisista  de  primer  orden. 

-  Pedi'.o  (Sají):  Biog.  Mártir  cristiano.  M.en 
311.  En  el  año  300  sucedió  á  Theonas  en  la  silla 
episcopal  de  Alejandría.  Dio  pruebas  de  pruden- 
cia y  valor  durante  la  persecución  de  Dioclecia- 
no.  Convocii  en  306  un  concilio,  en  el  cual  i'uc 
depuesto  Melecio,  obispo  de  Licópolis;  vióso 
obligado  á  huir  cuando  la  persecución  ordenada 
por  Maximino  Daia,  cesar  en  Oriente;  pero  pre- 
so después,  le  fué  cortada  la  cabeza.  Escribió  15 
Cánones  penitenciales ,  insertos  en  la  colección  de 
los  cánones,  y  se  conservan  de  San  Pedro  algu- 
nos fragmentos  de  un  tratado  De  Deitcde  y  de 
una  homilía.  La  Iglesia  honra  á  este  santo  el  26 
de  noviembre. 

-Pedko:  Bioff.  Patriarca  de  Alejandría.  M. 
en  381  de  nuestra  era.  Electo  patriarca  en  373, 
fué  arrojado  de  su  silk  por  los  paganos  y  los 
arrianos,  viéndose  obligado á  refugiarse  en  Roma, 
en  donde  permaneció  hasta  377.  Restablecido  en 
el  patriarcado  por  el  Papa  San  Dámaso,  volvió 
á  Alejandría;  pero  empañóse  su  gloria  por  haber 
hecho  ordenar  á  Máximo  el  Ciniío  obispo  de 
Constan  t¡no|)Ia,  en  lugar  de  San  Gregorio  Xa- 
cianceno,  cuya  elección  liabía  aprobado  anterior- 
mente. Se  conserva  de  él  un  fragmento  de  una 
Carla  que  escribió  á  propósito  de  las  violencias 
cometidas  por  Lucio,  y  otro  fragmento  de  otra 
Carla  dirigida  á  los  obispos,  presbíteros  y  diá- 
conos desterrados  á  Diocesárea. 

-Pedro:  Biog.  Historiador  bizantino.  N.  en 
Tesalónica.  Viyia  en  el  siglo  vi  de  nuestra  era. 
La  reputación  que  adquirió  en  Constantinopla 
como  letóaico  y  como  abogado  le  valió  ser  envia- 
do por  Jiistiniano  en  534  como  embajador  á  Ama- 
lasunta,  regente  del  reino  de  los  ostrogodos.  Du- 
rante el  vi.aje  de  Pedro,  Amalasunta  fué  aprisio- 
nada por  Teodoto,  jefe  godo  con  quien  se  hallaba 
desposada,  y  á  po;o  de  su  llegada  á  Ravena  vio 
Pedro  cómo  a  esta  princesa  quitaban  la  vida.  Obe- 
deciendo las  instrucciones  do  .Justiniano,  Pedro 
declaró  la  guerra  á  Teodoto.  Este,  para  conjurar 
la  guerra,  prometió  abdicar;  después,  cambiando 
de  resolución,  retuvo  prisionero  al  emb.ajador 
bizantino.  En  538  Pedro  recobró  su  libertad,  re- 
gresó á  Constantinopla,  obtuvo  la  dignidad  de 
patricio  y  desempeñó  misiones  diplomáticas  en 
la  corto  del  rey  de  Persia,  Cosroes  (550),  en  la 
del  Papa  Virgilio  (552)  y  de  nuevo  en  Persia 
(562).  Pedro  había  compuesto  una  Hisloria,  quo 
comprendía  desde  el  reinado  de  Augusto  al  de 
Constantino,  y  un  tratado  Hohrc  la  organización 
del  Estado.  De  estas  dos  obras  quedan  fragmen- 
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los,   qiio  hun  bido  iUMirton  olí  lu»  JiJixa  Icyaliu- 
num,  de  Menumlro,  edición  do  Bonn. 

-PkiíIio:  ¡liog.  Anli|papa.  Vivía  on  la  segun- 
da mitad  del  siglo  vil.  Muerto  el  Poiitilieo 
.luán  V  (1.°  de  ugoxto  do  8S0),  el  ejéicilo,  en  Ro- 
ma, Ho  apoderó  (lo  la  iglesia  de  .San  Juan  do  Lo- 
triin  y  nombró  Papa  a  Teo<|riro,  prcHbítero  ro- 
mano, en  tanto  <|uc  el  clero,  viendo  cerra<las  las 
]iiicrtus  del  templo,  «o  congregó  en  hu  atrio  y 
eligió  al  aicipresto  Pedro.  Al  mismo  tiempo  el 
pueblo,  reunido  en  la  plaza,  votó  por  Conón 
(véaso),  presbítero,  anciano  ies|K;tado  de  to<lo» 
por  sus  virtudes.  El  clero,  para  evitir  lo»  jieli- 
gros  de  un  ci.sma,<leclarü  iucompleta  su  elección 
y  aprobó  la  del  pueblo,  á  lo  que  accedieron  los 
jefes  del  ejército,  conociendo  ípio  la  suya  sería 
desiireciaíla.  El  nombramiento  de  Conón  fué  al 
cabo  confirmado  con  autoridad  imperial  por  el 
exarca  de  I{jivena,  y  en  su  consecuencia  se  lo 
consagró  en  23  de  octubre  de  680.  Pedro  cayiíen 
la  obscuridad  de  quo  por  un  momento  había  sa- 
lido. La  Historia  no  vuelve  á  citar  su  nombre. 

-  Pedro:  Biog.  Rey  de  Hungiía,  a|iellidado 

el  Alemán.  N.  en  Venecia  á  últimos  del  siglo  x. 
M.  á  mediados  del  siglo  XI.  Era  hijo  de  I'rséo- 
lo,  diix  do  Venecia,  y  de  una  hermana  de  .San 
Esteban,  rey  de  Hungría,  quien  á  su  muerte  lo 
cedió  la  corona  (1038).  En  seguida  se  unió  con 
el  duque  de  Bohemia  y  declaró  la  guerra  al  rey 
de  (¡crmaiiia,  Enrique  III,  destruyendo  varios 
territorios  fronterizos.  Por  su  gobierno  arbitra- 
rio se  atrajo  el  odio  de  sus  vasallos,  que  en  1041 
se  sublevaron  contra  él  y  pioclaniaiou  rey  á 
Ovón,  pariente  de  San  Esteban.  Pedro  se  refu- 
gió en  la  corte  de  Geraiania,  y  Enrique,  no  sólo 
perdomí  á  su  antiguo  enemigo,  sino  que  le  pro- 
metió devolverle  sus  Estados.  Después  de  va- 
rias tentativas,  Enrique  logi'ó  derrotar  en  1044 
el  ejército  de  Ovón  y  colocar  de  nuevo  á  Pedro 
en  el  trono.  Este  se  declaró  vasallo  del  Imperio 
y  concedió  la  mayor  ¡larte  de  los  empleos  a  los 
alemanes,  de  donde  tomo  el  sobrenombre  que 
lleva  en  la  Historia.  Irritados  los  húngaros  con- 
tra el  monarca  se  sublevaron,  y  habiéndose  apo- 
derado de  su  persona  le  sacaron  los  ojos  y  le  en- 
cerraron en  un  castillo,  donde  vivió  algunos 
años. 

-  Pedro:  Biog.  Célebre  francés,  jefe  de  la  pri- 
mera cruzada.  N.  en  Amiéns  hacia  1050.  M.  en 
la  abadía  de  Neu-Moutier  (diócesis  de  Lieja)  en 
1115.  La  profesión  primera  de  Pedro  no  fué  la 
de  monje,  sino  la  de  soldado,  nn  soldado  obscu- 
ro, j-  debió  tomar  parte  en  1061  en  las  guerras 
de  Flandes.  Pero  su  diminuta  estatura  y  sus  de- 
formidades físicas  le  obligaron  á  mudar  do  rum- 
bo, inclinándose  á  la  vida  del  matrimonio.  Se 
casó  con  Ana  de  Roussi,  mas  disfrutó  poco  tiem- 
po de  las  dulzuras  de  la  familia,  puesto  que, 
muerta  su  esposa  sin  haberle  dejado  hijos,  se 
vio  precisado  á  buscar  un  refugio  en  la  soledad. 
De  aquí  proviene  el  nombre  de  Ermi'año  con 
que  le  designan  las  crónicas,  suponiéndose  que 
llevó  una  vida  eremítica  hasta  fines  del  siglo  xi 
(1093),  tiempo  en  que  salió  lie  su  retiro  para  visi- 
tar Palestina,  que  era  la  pasión  dominante  enton- 
ces. Espantado  allí  de  la  suerte  extrema  de  los  fie- 
les; más  espantado  de  las  continuas  inofanacio- 
nes  de  que  era  objeto  el  Santo  Sepulcro,  tuvo, 
según  refiere  la  tradición,  una  visión  celeste, 
CVeyó  oír  la  voz  de  Jesús  que  le  decía:  Pedro,  le- 
vántate. Ve  á  atntnciar  á  mipneblo  el  fin  de  la 
opresión.  Entonces  hizo  voto  de  consagrarse  por 
com[ilcto  á  la  conquista  de  los  Santos  Lugares. 
Con  tal  )iropüsito  regresó  á  Italia;  puso  en  ma- 
nos de  Urbauo  II  algunas  cartas  del  patriarca 
Simeón  y  de  los  afligidos  cristianos  de  Jerusa- 
lén;  pintó  al  vivo  las  humillaciones  escandalo- 
sas que  sufría  la  Cruz,  y  recabó  autorización 
para  predicar  una  cruzada.  Con  esta  intención 
atravesó  los  territorios  francés,  italiano  y  ale- 
mán con  los  pies  descalzos,  la  cabeza  desnuda, 
envuelta  en  tosco  sayal  de  lana  que  ceñía  una 
cuerda  de  esparto,  montado  en  su  muía  y  con  un 
crucifijo  en  la  mano,  predicando  y  arrastrando 
por  todas  partes  á  los  pueblos.  En  1095  comu- 
nicó su  ardiente  estusiasmo  al  concilio  de  Cler- 
mont;  continuó  sus  predicaciones  jior  el  Norte 
de  F'rancia  y  aceptó  irreflexiblemente  la  misión 
(punto  menos  que  fabulosa)  de  pasar  el  Asia  con 
la  indisciplinada  multitud  que  le  aclamaba  por 
único  jefe.  Careciendo  absolutamente  de  las  más 
simples  cualidades  de  caudillo,  fiándolo  todo  á 
la  misericordia  de  la  Providencia,  al  llegar  á 
Hungría  permitió,  ó  no  pudo  evitar,  que  los  [lO- 


1142 


PEDR 


rcgriiio»  se  entregaran  ú  toda  clase  do  desórde- 
nes, de  donde  resultó  que  viera  exterminada  á  la 
mayor  ¡larto  de  mis  tropas  por  el  rey  de  lo»  hún- 
garos, el  incxoraljloColomán.  Acosado  por  aipie- 
lia  i)ersecnciüii  y  la  de  los  Inilgaros,  no  tuvo  más 
j)artido  que  pasar  á  Constaiitinopla,  en  donde 
tam[iooo  pudo  ¡lernianccer,  á  consecuencia  de  la 
apremiante  excitación  de  Alejo  Comneno,  á  quien 
molestaba  la  visita  do  aijuellas  tropas  turbulen- 
tas. Viéndose  expulsado  de  esta  suerte,  atravesó 
el  Bosforo  y  fué  testigo  del  exterminio  casi  total 
de  los  cristianos  en  las  inmediaciones  de  Nicea. 
Casi  solo,  fugitivo,  á  hurtadillas  volvió  á  Cons- 
tantino|ila,  y  allí,  perdiendo  su  carácter  postizo 
de  jefe,  hubo  de  confundirse  con  los  ejércitos  ya 
organizados  (¡ue  llegaban  á  la  sazón.  En  Antio- 
quía  no  pudo  soportar  el  haujbre,  y  abandonó 
secretamente  el  campamento  de  los  cruzados 
(1097);  pero  Taucredo  le  forzó  á  volver,  hacién- 
dole gravísimos  c-irgos  y  tomándole  juramento 
de  no  rcjietir  aquella  fuga.  Luego  fué  comisio- 
nado por  los  cruzados  de  Antioquía,  que  se  ha- 
llaban sitiados  entonces,  para  proponer  la  bata- 
lla, y  arengó  á  los  guerreros  de  la  cristiandad, 
reunidos  en  el  monte  Olívete.  Olvidado  después, 
volvió  á  Europa;  se  retiró  á  las  cercanías  de 
Huy,  diócesis  de  Lieja,  y  fundó  un  monasterio, 
en  donile  acabó  sosegadamente  sus  días.  La  ciu- 
dad de  Amiéns,  en  cuya  diócesis  nació,  le  erigió 
lina  estatua  en  1854.  El  nombre  de  Cticujríctro, 
que  se  le  ha  dado,  viene  del  capuchón  con  que 
se  cubría  la  cabeza,  llamado  cncuUvm  en  latín. 
Por  consiguiente,  C'ucvpktro  representa  C'ucu- 
UuiH-Pdrus  (Pedro  el  de  la  Capucha). 

-  Pedro:  Biorj.  Key  de  los  búlgaros,  apelli- 
dado eí  TTírmoso.  Gobernó  desde  1186  á  1196. 
La  Bulgaria  era  gobernada  en  el  siglo  xil  por 
los  emperadores  griegos,  que  la  habían  conquis- 
tado; pero  agobiados  los  búlgaros  y  los  válacos 
por  los  impuestos  que  sobre  ellos  pesaban,  se  su- 
blevaron en  1186,  poniéndose  á  las  órdenes  de 
Pedro  y  Asan,  descendientes  de  los  antiguos  re- 
yes del  país.  El  emperador  Isaac  envió  contra 
ellos  un  ejército,  que  fué  derrotado,  viéndose  obli- 
gado á  conceder  a  los  búlgaros  una  tregua  de- 
jándoles la  posesión  del  territorio  comprendido 
entre  el  Hemus  y  el  Danubio.  Terminado  el  pla- 
zo, los  búlgaros  prosiguieron  la  campaña,  apode- 
rándose de  Filipópolis  y  llegando  hasta  Andri- 
nópolis  en  1193.  Destronado  Isaac,  el  nuevo  em- 
perador Alejo  no  fué  más  afortunado,  consi- 
guiendo únicamente  que  un  jefe  búlgaro  diera 
muerte  á  Asan.  Desde  entonces  Pedro  quedó  so- 
lo en  el  trono  de  los  búlgaros,  y  su  gobierno  fué 
de  corta  duración,  por  haber  sido  asesinado  en  el 
mismo  año. 

-  Pedro:  Biorj.  Conde  de  Saboya.  N.  en  el  cas- 
tillo de  Snze  en  1203.  Jl.  en  1268.  Séptimo  hijo 
del  conde  Tomás  I,  recibió  el  título  de  conde  ele 
Roniont;  adquirió  mucha  fama  por  su  valor; 
marchó  á  la  corte  de  Enrique  III,  rey  de  Ingla- 
terra, quien  se  había  casado  con  su  sobrina;  llegó 
á  ser  su  primer  Ministro  y  recibió  el  gobierno  de 
varias  plazas  importantes.  Cuando  en  1258  ex- 
piró la  tregua  ajustada  enti'e  Inglaterra  y  Fran- 
cia, fué  encargado  Pedro,  en  calidad  de  embaja- 
dor, de  tomar  parte  en  los  tratados  de  paz.  lín 
1263  fué  llamado  á  suceder  en  el  condado  de  Sa- 
boya á  su  sobrino  Bonifacio.  Sometió  la  ciudad 
de  Turín,  que  se  había  sublevado;  ¡lermancció 
algún  tiempo  en  Inglaterra;  obtuvo  la  sucesión 
en  el  condado  de  Kibourg;  tuvo  por  competidor 
á  Eberhard  de  Habsbourg,  con  (juien  tuvo  que 
pelear;  se  alió  con  la  ciudad  de  Berna,  y  muiió 
dejando  el  gobierno  de  Saboya  á  su  hermano  Fe- 
lipe I. 

-Pedeo:  Biog.  Infante  de  Castilla.  Y.  C.v.s- 
TILLA  (Pedro  de),  hijo  de  Sancho  IV. 

-  PiíDRO:  Bioif.  Inf;inte  de  Aragón  y  escritor 
español,  conde  de  Ribagorza  y  de  Ampurias. 
N.  hacia  1304.  M.  en  1380.  Era  hijo  de  Jaime  II 
y  de  su  es]iosa  Blanca  de  Ñapóles.  Hermano  de 
Alfonso  IV,  fué  tío  de  Pedro  IV.  Casó  con  Blan- 
ca, hija  de  Felipe  de  Tarento.  Al  verificarse  en 
Zaragoza,  en  1328,  la  coronación  de  su  hermano 
Alfonso,  recitó  Pedro  un  poema  que  contenía  muy 
importantes  doctrinas  soljre  el  arte  de  reinar.  De 
este  poema,  compuesto  en  latín  por  el  infante, 
habló  Ramón  Muntaner,  quien ,  tratando  de  la 
coronación  de  Alfonso  lA',  en  la  que  se  halló,  dice 
que  D.  Pedro,  hermano  del  rey,  escribió  10  can- 
ciones que  se  cantaron  por  el  juglar  Romaset  en 
aquella  función,  y  agrega  que  otro  juglar  lla- 
mado Nobellet  recitó  después  700  versos  com-' 
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puestos  por  D.  Pedro,  en  que  se  murulizabau  las 
insignias  reales  to)-o»a,  cetro,  etc.  Manuel  García 
de  Villanueva  Hngalde  y  Parra,  en  su  obra  titu- 
lada Urigcii,  épocas  y  progresos  del  teatro  cspafwl, 
reliere  las  cosas  de  este  modo:  «Kl  año  1328,  en 
las  liestas  de  la  coronación  del  rey  D.  Alfonso  IV 
de  Aragón,  .se  re|iresentaron,  cantaron  y  baila- 
ron por  el  Infante  D.  Pedro,  conde  de  Rivagor- 
za,  hermano  del  Rey,  y  por  los  ricos-hombres, 
muchos  diálogos  y  canciones  que  el  mismo  lu- 
íante había  compuesto.  El  juglar  Romaset  cantó 
una  villanesca  de  la  composición  del  mismo  In- 
fante» (Madrid,  1802,  pág.  258).  El  poema  arri- 
ba indicado  era  sin  duda  el  Tractatus  de  vita  ct 
■moribiis  et  regitnine  jmncipum,  sive  comenta- 
rium  in  librum  I  Hcgum:  auctore  Pedro,  infante 
Aragoni'v,  comité  Itipauercice  et  montanearun  de 
Pmdcs  Dianii  et  Gandice  rjui  ordinem  Fralrum 
Miiiorumingre.ssusohiitannoViiü.  Ad  Dom.  Pe- 
trtim  rcgcíii  Aragonia:  exfratrc  nvpotem.  En  1752 
existía  este  códice  original  en  poder  de  Jo.sé  Car- 
vajal, secretario  y  decano  del  Consejo  de  Estado 
de  Fernando  VI.  Una  copia  en  latín,  procedente 
de  los  mannsciitos  tiue  l'ueron  del  Padre  Burriel, 
se  halla  en  Madrid  en  la  Biblioteca  Nacional, 
pero  con  este  título  castellano:  Tratado  de  /ávi- 
da, costumbres  y  régimen  de  jiríncipes,  ó  comen- 
tario sobre  el  libi-o primero  de  los  Beyes.  En  Roma 
se  conservan  en  la  Biblioteca  del  Vaticano  varias 
epístolas  latinas,  y  también  en  castellano,  escri- 
tas por  Pedro  sobre  asuntos  graves,  y  un  libro 
de  Sermones  del  mismo  inl'ante.  Reinando  su  so- 
brino Pedro  IV  intervino  el  infante,  con  propó- 
.sitos  conciliadores,  ]ior  los  años  de  1337,  en  las 
disputas  entre  el  monarca  y  Pedro  de  Exerica  ó 
Ejerica,  que  defendió  la  causa  de  la  reina  viuda 
doña  Leonor  y  de  los  hijos  de  ésta.  El  infante 
D.  Pedro  fué  uno  de  los  arbitros  en  aquél  asun- 
to (V.  Exerica,  Pedro  de),  y  de  los  que  dicta- 
ron sentencia  en  29  de  octubre  de  1338.  Al  ini- 
ciarse en  días  posteriores  las  luchas  de  la  Unión 
con  el  rey,  después  del  fallecimiento  del  infante 
D.  Jaime,  ocurrido  en  1347,  Valencia  se  declaró 
en  abierta  rebelión.  Al  saberlo  el  monarca,  que 
se  hallaba  en  Barcelona,  envió  con  algunas  tro- 
pas á  su  tío  D.  Pedro  para  que  socorriese  á  Exe- 
rica, que  condiatía  á  los  rebeldes;  mas  la  peque- 
ña hueste  del  infante,  de  quien  se  sospechaba 
(]ue  había  sido  el  primer  confidente  del  ley  para 
envenenar  á  D.  Jaime,  no  pudo  imjiedir  que  E.\e- 
rica  fuese  vencido  en  sangrienta  pelea  dada  cerca 
de  Betera  (19  de  diciembre).  Más  tarde,  ausen- 
te de  Aragón  el  monarca,  ejerció  su  tío  (1354)  el 
cargo  de  lugarteniente  general  del  reino.  A  él, 
pues,  dirigió  Pedro  I  de  Castilla  (28  de  octubre) 
la  carta  en  que  se  quejaba  de  la  conducta  de  los 
infantes  Fernando  y  Juan,  hermanos  del  rey  de 
Aragón .  Por  la  causa  dicha,  y  en  concepto  de  pro- 
curador general,  gobernó,el  infante  D.  Pedro  en 
Aragón,  Cataluña  y  Valenciadesdejuniodel354 
hasta  12  de  septiembre  de  1355.  Habiendo  per- 
dido á  su  esposa,  tomó  el  liábitode  San  Francis- 
co en  el  convento  de  Valencia  según  Blancas,  ó  en 
el  de  Barcelona  (1358)  si  acierta  Hebrera,  cro- 
nista de  la  Orden.  Recibió  sepultura  en  la  capi- 
lla de  la  casa  de  Cardona,  eu  la  iglesia  del  con- 
\'ento  de  San  Fraucisco,  en  la  ciudad  de  Valencia. 

-Pedro:  Biog.  Infante  de  Aragón,  hijo  de 
Fernando  I  y  de  su  es¡)osa  Leonor  de  Alburquer- 
que.  N.  hacia  1411.  M.  en  el  sitio  de  Nájioles 
en  1438.  Por  los  años  de  1429,  imido  á  su  her- 
mano Enrique,  se  rebeló  en  Extremadura  contra 
.luán  II  de  Castilla,  siendo  su  verdadero  propó- 
sito arruinar  el  poder  de  D.  Alvaro  de  Luna.  En 
1430  fué  comjirendido  en  la  paz  que  permitió  á 
Castilla  dirigir  sus  armas  contra  los  musulma- 
nes de  Granada.  Según  el  convenio,  D.  Pedro 
debía  ser  respetado  en  su  persona  y  sus  bienes, 
aunque  estuviese  encastillado,  siempre  que  no 
entrase  en  las  tierras  y  señoríos  del  rey.  Reno- 
vadas las  intrigas,  el  infante  fué  preso  (1432)  por 
el  Comendador  M.ayor  de  Alcántara,  en  el  mo- 
mento en  ciue  D.  Pedro  dormía  la  .siesta  eu  el 
convento  de  la  exiiresada  Orden.  Todos  querían 
apoderarse  del  prisionero  para  adquirir  méritos, 
por  lo  que  hubo  de  sostener  el  Comendador  gra- 
ves disputas,  ya  con  los  que  trataban  de  arre- 
batarle á  D.  Pedro,  ya  con  los  que  pedían  su 
libertad,  que  eran  otro  infante,  hermano  del 
preso  (Enrique),  y  el  maestre  de  Alcántara.  El 
rey  amonestó  al  comendador  para  que  no  diese 
libertad  al  cautivo.  Al  saberlo  D.  Enrique  acu- 
dió al  rey  de  Portugal,  el  cual  envió  á  Castilla 
un  embajador  para  dar  la  libertad  á  D.   Pedro. 
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El  lograrlo  no  fué  obra  de  cuatro  días,  ni  se  con- 
siguió otra  cosa  que  la  libertad  condicional,  que 
se  realizaría  no  bien  D.  Enrique  entregase  la 
plaza  y  castillo  de  Alburqncrque,  que  había  ser- 
vido de  asilo  á  los  dos  rebeldes,  y  ijue  ])or  ellos 
so  mantenía.  Este  jiacto  se  ajustó  en  Ciudad  Ro- 
drigo. Reinando  en  Aragón  Alfonso  V,  marchó 
su  hermano  Pedro  con  el  monarca  á  Italia;  y 
cuando  el  rey  aragonés  volvió  á  la  península,  en 
Italia  dejó  á  Pedro  con  el  cargo  de  lugartenien- 
te. Vióse  el  infante  en  situación  muy  crítica  )i(ir 
haberse  formado  en  Italia  una  liga  contra  los 
aragoneses.  Perdió  á  Gaita,  no  sin  heroica  de- 
fensa (1424); perdió  también  otros  ¡meblos,  y  el 
ejército  confederado  adelantó  hasta  la  ciudad  do 
'  Ñapóles,  á  la  que  ¡luso  cerco.  Contando  D.  Pe- 
dro con  menguadas  fuerzas  y  recursos,  quiso  ]io- 
ner  fuego  á  la  ciudad;  pero  vendido  ¡lor  Jacobo 
Caldera,  los  enemigos  penetraron  en  Ñapóles  (12 
de  abril),  prendieron  á  muchos  catalanes  y  ara- 
goneses indisciplinados,  y  redujeron  al  infante  á 
encerrarse  eu  los  castillos  Nuovo  y  del  Ovo.  De 
este  apuro  le  sacaron  (1425)  algunas  naves  que 
llegaron  de  Sicilia  con  Fadriquede  Aragón,  con- 
de de  Luna,  cuyo  refuerzo  le  permitió  tomar  la 
ofensiva.  Por  aquellos  días  solicitaron  el  auxilio 
de  Aragón  muchos  genoveses  partidarios  deldux 
Tomás  de  Campo  Fregoso,  que  había  sido  jiri- 
vado  del  gobierno  por  otro  partido  que  acaudi- 
llaba el  señor  de  Milán.  Llevó  Pedro  sus  armas 
á  las  costas  de  Genova,  por  lo  que,  intinddado 
Felipe  María  Visconti,  abrazó  la  causa  de  los 
aragoneses,  á  quienes  se  obligó  á  entregar  los 
castillos  y  ciudades  de  Calvi,  lionifacio  y  cuan- 
tos poseía  Genova  en  Córcega.  En  seguridad  de 
ello  envió  al  momento  seis  galeras  á  su  servicio 
y  puso  en  su  ¡loder  las  fortalezas  de  Portven- 
drés  y  Lerici  (1426).  Hallóse  Pedro  en  días  jjos- 
teriores  con  su  hermano  Alfonso  en  el  combate 
naval  de  Ponza  (5  de  agosto  de  1435).  Más  afor- 
tunado que  el  rey  de  Aragón,  aprovechando  la 
obscuridad  de  la  noche  se  ¡lUso  en  salvo  y  llegó 
á  la  isla  de  Ischia.  Visconti  le  entregó  después 
la  plaza  de  Gaeta.  En  posesión  de  ella  (1436), 
Pedro  se  apoderó  inmediatamente  de  Terraeina, 
y  supo  que  otras  ciudades  del  reino  de  Ñapóles 
levantaban  pendones  por  Aragón.  En  20  de  sep- 
tiendire  de  1438  Alfonso  V  sitió  por  mar  y  tie- 
rra á  Ñapóles.  Allí,  al  practicar  xm  reconoci- 
miento el  inl'ante,  un  tiro  de  bomijarda,  que  le 
dispararon  desde  el  muro,  le  deshizo  la  cabeza. 
Contaba  veintisiete  años.  Al  saberlo  el  rey,  su 
hermano,  dijo  estas  palabras:  «Hoy  murió  el 
mejor  caballero  que  salió  de  España.»  Valeroso 
guerrero,  hombre  inteligente,  ¡loseyó  Pedro  un 
carácter  tan  noble,  afable  y  cortés,  que  la  misma 
Isabel  de  Lorena,  esposa  de  Renato  de  Anjou, 
sintió  mucho  su  desgracia  y  envió  un  mens.ije 
de  jjcsame  á  D.  Alfonso  V.  Eu  Madrid  se  guar- 
da en  la  Biblioteca  Nacional  una  Carta  manus- 
crita de  los  infantes  D.  Enrique  y  D.  Pedro 
contra  las  violencias  del  condestable  (Alvaro  de 
Luna)  y  de  Fcrrand  Lójicz  entianpo  de  Juan II. 

-Pedro:  Biog.  Infante  y  regente  de  Portu- 
gal. V.  Coimera  (Pedro,  duque  de). 

-  Pedro:  Biog.  Condestable  de  Portugal.  N. 
en  1429.  M.  en  1466.  Era  hijo  del  duque  do 
Coimbia,  Pedro  (V.  Coimrka,  Pedi;o,  duque 
de),  y  nieto  de  Juan  I,  rey  de  Portugal.  Como 
su  padre,  ocupó  un  lugar  distinguido  en  la  his- 
toria de  la  liteíatura  castellana.  También  pose- 
yó al  fin  de  su  vida  el  título  de  conde  de  Barce- 
lona, y  aun  usó  en  la  misma  época  el  de  rey  de 
Aj'agón.  Era  además  hermano  de  Isabel,  esposa 
del  monarca  portugués  Alfonso  V.  Contaba  ape- 
nas dieciséis  años  cuando  su  padre,  interesado 
en  favor  de  D.  Alvaro  de  Luna,  le  envió  á  Cas- 
tilla en  su  ayuda  á  la  cabeza  de  2  000  infantes  y 
600  jinetes.  Poseía  ya  Pedro  el  cargo  de  condes- 
table poi  muerte  de  su  tío,  el  infante  D.  Juan. 
En  la  batalla  de  Olmedo  ganó  rejmtación  de  es- 
forzado (1445).  Poco  después  regresó  á  Portugal 
con  algunas  meicedes,  y  allí  continuó  sus  estu- 
dios, pues  desde  sus  primeros  años  había  mos- 
trado afición  al  ejercicio  de  las  letras.  En  el  ejér- 
cito de  Juan  II  de  Castilla  había  conocido  á  Iñi- 
go López  de  Mendoza  (marqués  de  Santillana). 
Deseoso  de  poseer  todas  las  poesías  de  tan  con- 
.sumado  trovador,  suplicóle  (1449),  por  medio 
de  Alvar  González  de  Alcántara,  familiar  y  ser- 
vidor de  la  casa  del  duque  de  Coimbra,  que  le 
remitiese  sus  canciones  y  dc:ircs,  á  lo  que  acce- 
dió D.  Iñigo,  dirigiéndole,  con  el  Cancionero  de 
sus  obras,  la  famosa  carta  que  á  las  mismas  sir- 
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ve  lio  prohrmio,  trabajo  jtizendo  coinn  uno  do  los 
mus  preciosos  (ioiMiinoiilos  (lo  lii  liisloiin  litoin- 
lili  iIp  Cnstilln.  Kii  c\  citailo  uño  ilu  III!'  iionliii 
I>.  IVilio  i'l  título  lio  (^uiiilrsliil)lo, (lo  i|Ui'  li>  ili-s- 

Ííojii  el  rey  AITonso  V,  i]uioM  adoinús  IciU'i'oj'iilo 
II  iMiti>.  A  clin  volviii  piísailii  alquil  ticiii|io,  lia- 
liliulo  |H>|'  el  aiiinr  (le  su  herniiiliii,  lu  leiiia  Isii- 
licl,  (lisijiailu  yii  on  ol  nniuio  del  monarca  el  in- 
justo enojo  i|Uo  se  lialiia  ensañado  en  su  laniilin. 
Iíe|iucsto  en  ol  supremo  olicio  de  la  milicia,  pro- 
curó el  coudestalile  ensanchar  el  Imperio  portu- 
gués en  el  AtVica.  Al  cíccto  repitiií,  solo  6  acom- 
pañado de  su  primo  y  rey,  las  expediciones  con- 
tra aquel  semillero  do  la  nuirismii.  Kn  Ceuta  se 
hallaba  en  Itli:!,  cuando,  habiendo  fallecido 
Carlos  do  Aragón,  principo  de  \'iaua,  los  cnto- 
laues  oiiviaroii  á  l'cdro  una  diputación  [xiraolro- 
cerlo  la  corona  del  condado,  y  aun  la  de  todo  el 
reino  aragom^s.  Recordáronle ([uo  podía  reclamar 
la  de  Cataluña  por  ser  su  madre  la  hija  mayor 
del  conde  de  Urgel.  Convencido  Pedro,  trasla- 
dóse de  Ceuta  á  Barcelona,  donde  desembarcó 
en  21  de  enero  do  146i.  Con  su  {lartida  las  fuer- 
zas de  Portugal  se  enflu(|uecieron  en  África,  y 
de  Tánger,  que  pretendían  tomar  los  cristianos, 
fueron  éstos  rechazados  por  los  moros.  Kn  Cata- 
luña Pedro  fué  sin  dilación  llamado  conde  de 
Barcelona  y  rey  de  Aragón,  y  se  empeñó  en  una 
lucha  temeraria.  Felipe,  duque  de  Borgoña,  lo 
envió  una  banda  de  borgoñones,  ayuda  de  poco 
valor  paia  negocio  tan  grande.  Con  su  llegada  y 
las  coin()añias  de  catalanes  se  juntaron  en  Mau- 
resa  2  000  infantes  y  unos  600  jinetes.  .Sitiada 
Cervera  (Lérida)  por  el  conde  de  Prados,  que 
defendía  la  causa  de  .Tuan  II  de  Aragón,  Pedro 
marchó  á  socorrer  á  los  sitiados:  pero  ,Iuan  II 
envió  á  toda  prisa  á  su  hijo  Fernando  con  parte 
del  ejército  para  que  se  juntase  con  el  conde  de 
Prades,  y  en  un  lugar  llamado  los  Prados  del 
Rey  llegaron  á  las  manos  las  fuerzas  del  portu- 
gués y  las  del  príncipe  Fernando,  que  apenas 
contaba  trece  años  de  edad,  y  que  alcanzó  el 
triunfo,  aunque  su  tropa  era  mucho  menor,  pue- 
no  pasaba  de  700  caballos  y  1000  infantes.  Dios 
se  esta  batalla  en  febrero  de  1465.  El  condesta- 
ble de  Portugal  salvó  la  vida  y  la  libertad  mer- 
ced á  la  no  gloriosa  industria  de  arrojar  la  so- 
brevesta, mezclándose  con  los  vencedores.  Al  día 
siguiente,  como  no  le  habían  conocido,  pudo  po- 
nerse en  salvo  y  volvió  á  Manresa.  Al  año  si- 
guiente, en  29  de  junio,  yendo  de  Jtanresa  á 
Barcelona,  falleció  de  enfermedad  en  (íranollers, 
siendo  sepultado  con  gran  solemnidad  en  Bar- 
celona en  el  templo  de  Xnestra  Señora  del 
Slar.  «El  pueblo,  escribe  Mariana,  tuvo  enten- 
dido qne  le  mataron  con  yerbas,  cosa  muy  usa- 
da en  aquellos  tiempos  para  quitar  la  vida  á  los 
príncipes;  yo  más  sospecho  que  le  vino,  en  fin, 
por  tener  el  cuerpo  quebrantado  con  los  trabajos 
y  el  ánimo  aquejado  con  los  cuidados  y  pena 
que  le  acarreó  aquella  desgraciada  empresa.» 
Cuando  aceptó  la  oferta  de  los  catalanes  tomó 
por  divisa  personal,  que  puso  en  su  escudo,  un 
alcotán  con  su  capirote,  escribiendo  debajo  este 
\emA:  ■  Modí'síin  por  alegría.  En  su  testamento 
transmitía  al  príncipe  Juan,  su  sobrino,  hijo  de 
Alfonso  V  é  Isabel,  y  más  tarde  rey  de  Portugal, 
la  corona  que  aún  no  había  ganado  por  las  ar- 
mas. Su  juventud,  consagrada  al  estudio,  no  ha- 
bía sido  estéril  para  el  cultivo  de  las  letras.  Si- 
guiendo el  ejemplo  de  su  padre  ó  dominado  del 
general  anhelo  que  hacía  volver  todas  las  niira- 
da.s  á  la  corte  del  castellano  Juan  II,  inscribióse 
también  el  condestable  entre  los  ingenios  qne  to- 
maron por  instrumento  la  lengua  de  Castilla  y 
qne  se  asociaron  aldes.arroUo  de  las  escuelas  poé- 
ticas representadas  por  Juan  de  Mena  y  por  el 
marqués  de  .Santillana.  Insigne  testimonio  dio  es- 
cribiendo la  muy  peregrina  .Sátira  dcfilice  éin- 
felice  vida,  compuesta  en  castellano,  y  en  la  que 
sigue  las  inspiraciones  del  arte  dantesco,  pues 
no  es  otra  cosa  que  una  visión  de  amores  tiaza- 
da  sobre  la  ]iauta  de  la  Comcdictn  de  Ponza,  el 
Laltrrinto,  y  otras  prodiu'ciones  del  mismo  géne- 
ro. En  ella  alternan  la  prosa  y  los  metros,  y  se 
descubre  también  que  su  autor  era  añcionado  á 
la  escuela  lírico-|)rovenzal.  Explicando  D.  Pedro 
las  razones  por  qué  da  el  títnlo  de  sátira  á  esta 
visión,  dice:  «La intitulé sá¿í>«...  quequicrede- 
zir  reprehensión,  con  ánimo  amigable  corregir; 
é  aun  este  nombre  sátira  viene  do  natura,  ques 
loor.»  (¡uárdasc  en  Madrid  manu.scrita  la  nota- 
ble com|iosiiión  en  la  Biblioteca  Nacional,  en 
nn  tomo  en  I.",  escrito  por  un  Cristófol  Bosch 
en  1468  ex  decir,  i>or  un  coetáneo  del  condesta- 
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ble,  pues  nparcco  liedla  la  copia  do»  ano»  dos- 
pues  do  »\\  muerto.  El  nombre  del  copiuta,  y  el 
lucilo  do  haber  pasado  en  Cataluña  I).  Podro 
los  i'dlimoH  días  do  su  vida,  gyiiilidodelnmordc 
sus  habilanles,  induci'ii  á  iricr  ijUe  fué  el  céiilicií 
escrito  on  el  principailo,  dondi^  era  muy  familiar 
la  lengua  do  (,'a«tilla.  Iji  Sátira  lleva  cuto  epi- 
grafo:  Siíjiítse  la  e/ii.sla/a  á  la  vimj  faiiumí,  muy 
eyi;elr.nle  princesa,  muy  drrotu,  muy  virtuosa  é 
perfecta  señora,  doña  haliel,  por  la  deifica  mano 
reyna  de  Portugal,  gran  seilora  en  las  liíianan 
(lil)icas,  africanas)  7Ktrfti,  emhinda  por  el  nu  nw- 
ñor  hermano  é  en  drseo  perjtetuo  mayor  servidor. 
;Aunquc  el  lenguaje  de  la  sátira  es  por  cxtrenio 
artilicíal,  como  son  exagerados  los  sentimientos 
quo  revela  y  rebuscados  loa  iiensamienlos  que 
ox|>re.sa,  no  debe  olvidarse  que  el  condestablo  era 
un  poeta  cortesano  quo  uso  una  lengua  que  no 
era  la  nativa,  siendo  en  verdad  mucho  más  cas- 
tizo y  correcto  en  los  versos  que  en  la  prosa.  El 
lector  hallará  trozos  de  la  sátira,  un  extenso 
juicio  de  la  misma  y  la  biografía  de  su  autor  en 
!a  Historia  de  la  literatura  española  por  Ama- 
dor de  los  Ríos  (t.  VII,  págs.  81  á86).  También 
Juan  de  Mariana  dio  extensas  notici.as  del  con- 
destable en  su  Ilistoriadc  K^pnña  (lib.  XXII, 
cap.  IV,  y  lib.  XXIII,  caps.  VI,  VIII  y  X). 

-  Pkdko  (Fi¡.\y  Diego):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Villarluengo  (Teruel) 
hacia  1,576.  M.  en  Z.aragoza  á  19  de  abril  do 
1632.  Profesó  el  instituto  de  la  Orden  de  Predi- 
cadores en  el  real  convento  de  .Santo  Domingo 
de  Zaragoza  en  16  de  septiembre  de  1597.  Estu- 
dió en  el  colegio  de  Tortosa,  y  leyó  Artes  y  Teo- 
logía en  el  de  San  Vicente  Ferrcr  de  Zaragoza, 
del  que  fué  rector.  Ejerció  los  cargos  de  maestro 
de  su  provincia  de  Aragón,  calificador  de  la  In- 
quisición y  de  la  Suprema  de  España,  socio  del 
obispo  Lanuza  cuando  fué  provincial,  prior  del 
convento  de  Cilatayud,  dos  veces  del  dicho  de 
Zaragoza,  en  1614  y  1624,  y  provincial  de  Ara- 
gón electo  en  1627.  Dejó  estos  escritos:  i?nr<; 
noticia  del  .Santísimo  Rosario,  de  su  cofradía  y 
modo  de  rezarle  (Zaragoza,  1657,  en  8.°):  hubo 
otras  ediciones;  Doctrina  cristiana  del  .Sayitísimo 
Bosario,  impresa  varias  veces  en  Zaragoza;  .Su- 
per  Isainm  (3  t.  en  fol.),  obra  que  se  conservaba 
manuscrita  en  el  archivo  de  la  librería  del  refe- 
rido convento  de  Zaragoza. 

-  Pedro  Alfoxso:  Biog.  Médico  y  teólogo 
español.  V.  Alfox.so  (Pedro). 

-  Pedro  Astigitaxo  (Sax):  Biog.  Mártir  es- 
pañol. N.  en  Ecija  (.Sevilla).  M.  en  Córdoba  á 
7  de  junio  del  año  de  ?51.  Pasó  á  la  última  ciu- 
dad citada  para  estudiar  en  su  escuela  la  ciencia 
eclesiástica,  en  que  salió  aventajado,  teniendo 
por  maestro  al  abad  Fnigelo  y  por  condiscípulo 
á  Walabonso.  Hízose  monje  del  monasterio  de 
Santa  María  de  Cutcciara,  que  estaba  cerca  de 
Córdoba,  al  Poniente.  Allí  adelantó  mucho  en 
toda  virtud  bajo  la  enseñanza  y  dirección  de  Fru- 
gelo,  y  fué  ordenado  de  sacerdote.  En  el  mismo 
día  y  á  la  misma  hora  que  Walabonso,  Sabinia- 
no,  Wistremundo,  Habencio  y  Jeremías,  se  pre- 
sentó en  Córdoba  ante  el  Tribunal  de  los  árabes. 
Los  seis  declararon  que  pensaban  como  Isaac  y 
Sancho;  los  seis  calilicaron  de  mentiroso  y  de- 
monio á  Mahoma,  jior  lo  que  se  les  condenó  á 
ser  degollados,  siendo  Pedro  el  primero  que  per- 
dió la  vida.  Luego  los  cuerpos  fueron  colgados 
en  palos  junto  á  los  de  Isaac  y  Sancho,  y  trans- 
cumdos  muy  pocos  días  (del  Domingo  al  Vier- 
nes), se  quemaron  todos  y  se  echaron  al  río  las 
cenizas.  La  Iglesia  celebra  la  fiesta  de  San  Pe- 
dro Astigitano  en  el  aniversario  de  su  sacrificio. 

-  Pedro  Comestor:  Biog.  V.  Comestoe  (Pe- 
dro). 

-Pedro  de  Abako:  Biog.  V.  Abano  (Pe- 
dro DE). 

-  Pedro  de  Alcántara  (San):  Biog.  Reli- 
gioso español,  fundador  de  una  Orden.  N.  en 
Alcántara  (Cáceres)  en  1499.  M.  en  el  convento 
de  Las  Arenas  á  18  de  octubre  de  1562.  Era  hijo 
de  D.  Alfonso  Garabito,  hábil  jurisconsulto  y 
corregiilor  de  la  villa  de  Alcántara,  y  de  doña 
María  Villela  de  Sanabria,  los  dos  de  muy  anti- 
gua y  calificada  nobleza.  Sus  apologistas  supo- 
nen que  se  halló  dotado  del  don  de  oración  an- 
tes de  tener  edad  para  saber  hacerla,  .agregando 
que  en  la  iglesia  como  en  su  casa  se  le  veía  siem- 
pre rezando,  siendo  la  oración  el  único  entreni- 
miento  de  su  niñez.  Enviado  á  Salamanca  para 
estudiar  Derecho  canónico,  arregló  allí  su  vida 
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dihtribiiyondo  liiii  lioruH  en  la  íkIokU,  en  Ihh  c«. 
cuelan,  on  el  hosiiilal  y  en  el  estudio.  Volvió  á 
Hii  pueblo  natal,  ilnndc  HÍhtió  lax  tentocionen  pro- 
pias de  la  juventud;  jiero  se  libró  d«  elliiit  por  el 
ejercicio  de  la  más  rigorona  penitencia,  y  en  el 
convento  de  Maiijarri'H  (I^igroñoj,  «iliiado  en 
una  áspera  montaña,  tomó  el  hábito  de  lo»  Kron- 
ciHcanoH.  (^ii.'ntaHO  qne  al  dirigiise  al  convento 
no  IihIIó  barca  para  |>aMir  ol  rio  Tera,  y  que  ue 
halló  de  rei*nl<)  en  la  otra  orilla  |ior  niinintcrío 
do  nn  ángel.  Sido  tenía  dier-iséis  años  cuando  co- 
menzó el  noviciado,  y  asombró  bien  pronto  d  to- 
dos porque  comía  poiiuÍHÍino,  a|ieiiaK  dormía,  é 
inventaba  cada  dfa  nuevos  modos  de  humillarse 


tSan  Pedro  de  A M» tara 

y  de  ser  menospreciado.  Complacíase  viviendo 
en  la  más  absoluta  pobreza;  gustaba  del  mayor 
desaseo;  fué  sucesivamente  en  su  convento  sa- 
cristán, portero,  refitolcroydes|)enscro;  cum]ilió 
exactamente  con  todos  estos  oficios,  y  añadió  de 
sn  voluntad  los  más  bajos,  humildes  y  repug- 
nantes. Toda  su  vida  anduvo  con  los  ojos  bajos, 
de  manera  qne  nunca  conoció  la  materia  del  te- 
cho de  su  celda ;  distinguía  á  los  religiosos  por 
la  voz,  no  por  las  facciones,  y  á  fuerza  de  morti- 
ficar sus  sentidos  perdió  el  uso  de  ellos.  Poco 
después  de  su  ingreso  en  la  comunidad  Francis- 
cana, aún  como  novicio,  fué  enviado  á  un  con- 
vento muy  solitario,  el  de  Bellaviza,  en  el  que 
fabricó  para  él  una  celda  que,  en  opinión  de  sus 
biógrafos,  parecía  una  sepultura.  Comía  una  sola 
vez  cada  tres  días,  y  en  ocasiones  se  pasaba  ocho 
días  completos  sin  tomar  alimento.  Dos  veces  al 
día  se  azotaba  con  unas  disciplinas  de  hierro,  y 
llevaba  siempre  sobre  las  carnes  un  cilicio  de 
alambre  cuyas  agudas  puntas  penetraban  en  la 
piel  y  renovaban  sin  cesar  las  llagas  que  habían 
hecho  las  disciplinas.  Aunque  su  comida  se  re- 
ducía á  unas  legumbres  sin  condimento,  le  bas- 
taba sentir  algún  gusto  en  lo  quo  comía  para 
quitárselo  al  punto,  mezclándolas  legimibres con 
ceniza.  Diariamente  dedicaba  al  sueño  no  más 
que  hora  y  media,  y  durante  cuarenta  años  dur- 
mió arrodillado  ó  casi  de  jiie.  arrimando  la  cabe- 
za á  la  pared.  Lo  restante  de  la  noche  lo  pasaba 
en  oración ,  acompañada  de  alguna  penitencia. 
Era  su  celda  tan  b.aja,  estrecha  y  corta,  que  no 
podía  estar  en  ella  sino  tendido  á  lo  largo.  En 
lo  más  crudo  del  invierno,  que  era  muy  trío  en 
la  siena  donde  estaba  el  convento,  tenía  abierta 
la  ventana  de  su  celda.  Andaba  de  continuo  con 
los  pies  descalzos  y  con  la  cabeza  descubierta. 
A  los  veinte  años  de  edad,  antes  de  que  pudiera 
recibirlas  órdenes  sagradas,  fué  nombrado  guar- 
dián del  convento  de  su  Orden  en  Badajoz;  pero 
sólo  usó  de  su  nueva  autoridad  para  reservarse 
los  oficios  más  trabajosos.  Contaba  veinticuatro 
años  cuando  obtuvo  las  sagradas  órdenes.  Poco 
después  le  hicieron  (1525)  guardián  del  conven- 
to de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  erigido  en 
una  de  las  comarcas  más  frías  de  España,  por  lo 
que  los  hielos,  nieves  y  ventiscas  le  proporciona- 
ron mil  nuevos  padecimientos  voluntarios.  En 
aquella  época  se  manifestaron  sus  facultades  mís- 
ticas. Permanecía  muchas  horas  en  contempla 
ción,  hasta  el  punto  de  que  sus  superiores  con  fre- 
cuencia tenían  que  obligarle  á  volverá  la  vida  ac- 
tiva. Acepto  Pedro  el  ministerio  de  la  predicación, 
en  laque  se  dice  que  logró  grandes  triunfos,  ya  por 
su  talento  y  sabiduría,  ya  por  su  misma  ajiarien- 
cia.  Sin  perder  el  citado  cargo  de  guardián,  reco- 
rrió varios  obispados,  renovando  en  todos  las 
pr.ácticas  de  las  más  austeras  penitencias.  Amigo 
de  la  soledad,  consiguió  luego  peimiso  para  reti- 
rarse al  convento  de  San  Onofre  de  Lapa,  situa- 
do en  un  verdadero  desierto,  y  en  el  que  ejerció 
también  desde  su  llegada  las  funciones  do  guar- 
dián. Allí  comimso  el  tratado  De  la  oración  y 
medit<KÍón  (Zaragoza,  1560;  Salamanca,  1578,  y 
Valladolid,   1020),  univcrsalmente  estimado,  y 
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que  iiieicciú  los  elogios  de  Santa  Teresa,  Fi-ay 
Luis  de  Granada,  San  Kiancisco  de  .Sales  y  el 
Pajia  ("iregorio  XV,  liabiúndolo  eoniiniesto  jior 
complacer  á  un  amigo  suyo,  quien  le  rogó  que  le 
diese  [lor  eserito  las  reglas  que  tantas  veces  le 
había  explicailo  do  palabra.  JCxd'udida  por  toda 
España  aquella  obra,  ercdó  la  fama  de  Pedro, 
cuya  presencia  desealiau  todos  los  pueblos.  Los 
su)icriores  del  Pranciscano,  cediendo  á  las  vivas 
instancias  de  Juan  III  de  Portugal,  le  ordenaron 
que  marchase  á  la  corte  de  aquel  reino.  Hizo  Pe- 
dro el  viaje  ;l  pie  y  descalzo,  como  acostumbra- 
ba, no  sin  haber  alegado  inútilmente  todo  gi'ne- 
ro  de  razones  para  quedarse  en  España.  Ln  Por- 
tugal consiguió  que  renunciaran  al  mundo  algu- 
nos grandes  señores,  la  infanta  doña  María,  her- 
mana del  rey,  y  el  infante  D.  Luis,  hermano  de 
María,  el  cual  fundó  un  convento  en  Salvatierra. 
No  vivió  mucho  tiempo  en  Lisboa,  aunque  pro- 
curaron cnntonerle.  De  regreso  en  Alcántara,  so- 
segó las  turbulencias  de  .su  pueblo  natal  y  supo 
luego  (pie  había  sido  nombrado  (1538)  provincial 
de  Extremadura,  cargo  que  le  obligaron  á  acep- 
tar cuando  se  excusó  diciendo  que  no  tenía  cua- 
renta años.  Valióse  de  su  nueva  autoridad  para 
introducir  en  su  provincia  ciertas  reglas,  que  sólo 
su  gran  induencia  pudo  lograr  que  fuesen  admi- 
tidas. También  dictó  severas  uie<lidas  en  Plasen- 
cia  tl540);  mas  como  no  triunfaron  del  todo  sus 
ideas,  retiróse  á  Portugal,  donde,  ayudado  del 
Padre  Martín  de  Santa  María  y  de  otros  religio- 
sos, fundó  en  la  montaña  de  Arabida  ó  Arravi- 
da  la  congregación  de  los  Fí'aiiciscaiws  dcscahos. 
Merced  á  las  limosnas  y  á  la  autoridad  del  du- 
que de  Aveiro,  pmlo  levantar  en  dicho  monte  un 
convento,  c\iyas  celdas,  en  su  mayor  parte,  se  fa- 
bricaron en  las  cavernas  de  los  peñascos.  En 
1654  tuvo  principio  esta  reforma,  que  alabó  San- 
ta Teresa,  y  cuyas  reglas  confirmó  por  breve  ex- 
preso y  particular  el  Papa  .Julio  III.  El  obispo 
de  Coria  cedió  á  Pedro  en  su  obispado  una  ernd- 
ta,  en  la  que  estuvo  el  Franciscano  algi'm  tiem- 
po con  otro  compañero,  hallándose  los  demás  es- 
parcidos por  varias  partes  <á  causa  de  la  violenta 
tempestad  que  suscitó  la  reforma.  Desde  allí 
marchó  Pedro  á  Roma  á  pie,  descalzo  y  con  la 
cabeza  descubierta.  En  la  ciudad  pontificia  ob- 
tuvo segundo  breve  del  Papa  y  letras  patentes 
de  su  general  para  fundar  conventos  según  las 
reglas  que  había  ideado.  De  vuelta  en  España 
fundó  el  convento  de  Pedroso,  tan  reducido  y  es- 
trecho que  más  parecía  fábrica  de  sepulturas  que 
de  celdas,  escogiendo  para  sí,  como  jirelado,  una 
en  la  que  no  podía  estar  sino  de  roilillas,  encor- 
vado ó  en  otra  mala  postura.  En  1559  conoció  á 
Santa  Teresa,  la  cual  le  consultó  en  lo  sucesivo 
cuanto  se  le  ofrecía,  y  á  la  que  dirigió  en  la  re- 
forma que  la  santa  introdujo  entre  las  Carmeli- 
tas. En  dicho  año  era  ya  comisario  general  de  Es- 
paña para  la  reforma,  y  en  su  a))licación  tuvo  el 
consuelo  de  dos  breves  de  Paulo  IV  confirman- 
do su  instituto,  y  el  de  ver  en  menos  de  seis 
años  fundados  nueve  conventos.  Fue  muy  amigo 
de  San  Francisco  de  Porja,  y  cuando  Carlos  I 
meditaba  su  retiro  á  Yuste  resolvió  toinarle  por 
confesor;  mas  Pedro  rehusií  con  tan  buenas  razo- 
nes, que  el  emperador  se  rindió  á  ellas.  Sintién- 
dose gravemente  enfei-mo,  á  causa  de  sus  excesi- 
vas penitencias,  se  hizotransi'ortar  Pedro  (1561) 
al  convento  de  Las  Arenas,  donde  cuentan  que 
poco  antes  de  morir  se  le  aparecieron  la  '\'irgen 
y  San  Juan  Evangelista.  Agregase  que,  no  bien 
expiró,  apareció  Santa  Teresa.  Kuterrado  su  cu- 
erpo en  la  iglesia  de  Las  Arenas,  pronto  se  di- 
jo que  su  sepulcro  obraba  diarios  milagros.  Pa- 
rece que  su  reforma  fué  de  nuevo  ajiroliada  por 
Pío  IV  en  febrero  de  1562.  Gregorio  XV  beatifi- 
có á  Pedro  de  Alcántara  en  1622,  y  Clemente  IX 
le  canonizó  en  1669,  señalando  para  su  tiesta  el 
19  de  octubre.  Pedro,  además  de  la  obra  citada, 
escribió  un  Tractatus jmcis anima: {'Koraa,,  1600). 

-  Pedro  de  Arbutís  (San):  Biog.  Mártir- 
V.  ARiiuits  (San  Pedro  de). 

-Pedro  DE  Blois:  Biog.  Teólogo,- historia- 
dor v  político  francés.  N.  en  Blois  hacia  1130. 
M.  cíe  1198  á  1203.  Descendiente  de  noble  fa- 
milia de  la  Baja  Bretaña,  estudió  en  París  Be- 
llas Letras,  Teología  y  Filosofía.  Pasó  después  á 
Bolonia,  en  donde  siguió  la  carrera  de  Derecho. 
Llamado  á  Sicilia  en  1167,  fué  nombrado  pre- 
ceptor del  príncipe  Guillermo  II  y  guarda  del 
sello  real,  y  en  tirl  concepto  tuvo  parte  muy  im- 
portante en  el  gobierno.  En  1170  regresó  á  Fran- 
cia; por  espacio  de   abnmos  años  enseñó  Altes 
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liberales;  en  1175  se  trasladó  á  Inglaten-a,  y  el 
rey  de  esta  nación  le  encargó  varias  negociacio- 
nes con  el  rey  de  Francia  y  la  Santa  Sede.  Al 
siguiente  año  el  arzobispo  de  Cantorbery  le  nom- 
bró su  canciller  y  le  hizo  arcediano  de  liath.  Fué 
nniy  importante  el  papel  que  desempeñó  en  los 
acontecimientos  de  Inglaterra  durante  el  reina- 
do de  Enrique  II.  Las  Uhriis  de  este  escritor  se 
¡lublicaron  en  París(1519,  en  fol.),  y  en  Magun- 
cia (1600,  en  4.°)  con  un  Comjíkvicnto,  y  se  re- 
produjeron tres  veces  nuís  (Maguncia,  1605,  en 
S.°,  y  París,  1667,  en  fi.l.)en  las  mismas  capita- 
les, y  luego  en  el  tomo  XXIV  de  la  BibJiothcca 
máxima  Patrum.  La  más  sobresaliente  de  las 
obras  de  Pedro  de  Blois  es  la  colección  de  car- 
tas que  dirigió  á  los  romanos  Pontífices,  á  los 
reyes  }'  otras  personas  de  importancia.  Sus  de- 
más escritos  consisten  en  Sermones  ó  Exhurla- 
cioncs,  en  número  de  75. 

-Pedro  de  Coi;biere:  Biog.  Antipapa.  Véa- 
se NicoL.-ís  V,  antipapa. 

-Pedro  de  León:  Bior/.  Antipapa.  V.  An.í- 
CLETo  II  (Pedro  de  León). 

-  Pedro  de  Luna:  ^!ci(/.  Antipapa.  V.  Be- 
nedicto XIII,  antipapa. 

-Pedro  Hispano:  Biog.  Escritor  español, 
apellidado  Júnior.  N.  probablemente  en  Cata- 
luña. Vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiv. 
Fué  filósofo  y  teólogo  doctísimo,  pero  no  ha  de 
ser  confundido  con  su  homónimo,  amujue,  como 
éste,  escribió  unas  Siíviu/as,  las  áe  Júnior  para 
estudiar  la  lógica  grande  de  Aristóteles.  Dicha 
obra  y  otras  publicadas  con  el  nombre  de  Pcíí'í 
JJis/jimi  suponen  algunos  que  fueron  escritas 
¡lor  el  portugués  Pedro,  luego  Papa  con  el  nom- 
bre de  Juan  XX  ó  XXI  (véase).  El  Padre  Ca- 
rcsmar  cree  que  el  Pedro  Hispano  de  que  se 
trata  en  este  artículo  era  acaso  el  catalán  Pe- 
dro de  Blanes,  nombrado  cardenal  de  San  An- 
gelo (1396)  por  Benedicto  XII,  y  que  escri- 
bió mucho  á  favor  del  antipai)a  Pedro  de  Luna 
(Benedicto  XIII).  CJuizás  sea  también  de /«- 
vior,  como  opina  Torres  Amat,  el  Lihcr  de  rc- 
ius  sjyiril.uallbiis^  que  el  citado  biógrafo  vio  en 
la  Biblioteca  de  los  Dominicos  de  Barcelona. 

-  Pedro  Lombardo:  Biog.  Teólogo  escolásti- 
co italiano,  llamado  el  Mncslro  de  las  sentencias 
(Magistcr  scntcnUarvm).  N.  en  Lumello,  cerca 
de  Novara  (Lomhardía),  hacia  1100.  M.  en  1164. 
Estudió  primeramente  en  Bolonia  y  después  en 
Reinis  y  en  París,  en  cuya  Universidad  tomó  el 
grado  ele  Doctor.  En.señó  Teología,  y  en  1 159  fué 
nondirado  obispo  de  París.  Escribió:  un  curso  de 
Teología  nmy  célebre,  titulado  Sententiarum  li- 
bri  IV,  con  frecuencia  impreso,  comentado,  abre- 
viado y  aun  puesto  en  verso;  Comen! ari'  sobre 
los  salmos,  casi  tan  famoso  como  la  obra  ante- 
rior, aunque  no  tantas  veces  impreso:  Comenta- 
rio sobre  la  concordaveia  de  Jos  euatro  Evongc- 
lios,  al  parecer  dado  á  las  prensas  en  1483  y 
1561,  etc. 

-  Pedro NicoT.As  Pa.scuai.  ó  PASQirAL(SAN): 
Biog.  Prelado  }•  escritor  español.  N.  en  Valen- 
cia hacia  1227.  M.  martirizado  en  Granada  en 
los  primeros  días  del  siglo  xiv.  Hijo  de  padres 
cautivos  ó  mozárabes,  fué  adnutido  en  la  reli- 
gión de  la  Merced  al  frisar  en  los  veintitrés 
años,  y  muy  estiuLado  de  Jaime  I  de  Aragón, 
quien,  prendado  de  sus  virtudes  y  de  su  ciencia, 
acreditarla  en  la  enseñanza  de  las  Sagradas  Le- 
tras, le  escogió  para  maestro  de  su  hijo  Sancho. 
Elevado  el  infante  á  la  silla  metropolitana  de 
Toledo,  siguióle  á  Castilla  Fray  Pedro,  que  allí 
fué  nombrado  obispo  titular  de  Granada  y  auxi- 
liar del  arzobispo  primado.  Entonces  extendió  á 
las  provincias  ce  trales  de  E.spaña  el  instituto  de 
la  Merced.  Llevóle  este  celo  a  Roma,  donde  ad- 
miraron su  virtud  y  su  ciencia  á  Nicolás  IV,  y 
restituido  á  España,  no  sin  ganar  en  París  fama 
de  consumado  teólogo,  predicó  desde  Barcelona 
á  Lisboa  nueva  cruzada,  cu3'o  escaso  fruto  no 
correspondió  á  lo  acendrado  do  su  empeño.  En 
los  comedios  del  año  de  1296  obtuvo  la  silla 
ejiiscopal  de  Jaén,  y  por  ser  fronteriza  aquella 
diócesis  le  ofreció  frecuentes  ocasiones  de  ejer- 
citar su  caridad,  dedicando  sus  rentas  á  sacar 
del  cautiverio  á  los  que  lo  padecían  entre  los 
moros.  De  esta  suerte  cumplía  los  deberes  de  su 
ministerio,  no  olvidando  el  obispo  al  religioso 
mercenario,  cuando  derrotado  el  infante  D.  En- 
rique, á  quien  acompañaba  en  las  cercanías  de 
Arjona,  c.ayó  Fr.ay  Pedro  en  poder  de  los  sarra- 
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ceños,  qne  le  llevaron  cautivo  á  Granada,  no 
terminado  el  año  de  1297.  Desplegó  allí  el  pri- 
sionero exti'aordinaria  firmeza,  muy  superior  á 
su  ed.ad  avanzada;  y  ya  reanimando  á  los  cris- 
tianos, á  quienes  la  astucia  y  la  crueldad  de  sus 
opresores  ponían  á  punto  de  abjurar;  ya  que- 
riendo convertir  á  los  mismos  sarracenos;  ya 
gastando  las  gruesas  sumas  que  le  remitían  sua 
canónigos  para  su  rescate  en  el  de  los  ancianos, 
nuijercs  y  niños  que  lloraban  desvalidos,  desper- 
tó Pedro  Nicolás  la  saña  d?  Mohamad-ben-Al- 
hamar-bcn-Nazar,  que  le  hizo  sufrir  el  martirio. 
Tal  es  el  resumen  de  las  noticias  aniiilias  y  muy 
justificadas  que  recogió  en  sus  Analis  Eclesiás- 
ticos del  obispado  de  Jaén  el  erudito  Martín  Xi- 
mena  ó  Jimena  (pág.  238  y  sig.),  mereciendo 
elogio  la  exqui.sita  diligencia  con  que  exauunó 
y  extractó  cuantos  escritores  habían  hablado 
hasta  su  tiempo  del  docto  obispo.  De  éste  se  es- 
cribió además  otra  Vida  que  precede  á  la  edi- 
ción latina  de  sus  obras  (Madrid,  1676),  y  una 
nota  biográfica  que  incluyó  Bcnavides,  ilustra- 
dor de  la  Crúniea  de  Fermindo  IV,  entre  sus  doc- 
tos yipcndices  (t.  I,  pág.  406,  número  XV).  Fi- 
nalmente, Amador  de  los  Ríos,  en  su  Historia 
crítiea  de  la  literatura  española  (t.  IV,  pág.  75 
y  sig. ),  reseñó  la  vida  y  juzgó  las  obras  de  Fray 
Pedro.  Contiíse  éste  entre  los  buenos  escrito- 
res de  su  tiempo.  Cogió  la  pluma  para  asegu- 
rar el  triunfo  de  su  predicación  entre  los  cris- 
tianos y  para  consignar  los  errores  del  mahome- 
tismo. Habló  á  los  cristianos  en  lenguaje  tran- 
quilo y  severo,  y  se  mostró  con  los  muslimes 
arrebatado,  insistente  y  agresivo,  sin  duda  por- 
que vio  el  peligro  que  la  fe  católica  corría  entre 
los  mozárabes,  ó  entre  los  cristianos  oprimidos 
por  el  cautiverio.  Al  esgrimir  las  armas  de  la 
persuasión  y  del  raciocinio,  ostentó  la  misma 
candorosa  sencillez  que  siglos  adelante  fué  uno 
de  los  principales  caracteres  de  la  oratoria  sa- 
grada en  España,  y  qne  constituye  una  de  las 
nuis  estimables  dotes  de  todas  las  obras  de  Pe- 
dro Nicolás.  Tienen  éstas  por  título  y  objeto  la 
(llosa  del  Páter  Nóster,  la  Explicación  de  los 
Mandamientos  y  del  Credo,  la  Refutación  de  los 
errores  de  los  que  discn  qxie  hay  fados  et  ventura, 
la  exposición  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento 
hecha  en  la  Bibria  pcgi'^nna  y  la  Impugnación 
de  la  seta  de  Mahomah  et  DeJI' nsión  de  la  ley 
evangélica  de  Christo.  Todas  fueron  escritas  «ya- 
ziendo  presso  en  la  cibdat  de  Granada,»  lo  cual 
las  hace  más  meiitorias.  A  estas  obras  suelen 
añadirse  en  castellano  iin  libro  en  que  prueba 
que  Dios  es  Trinidad,  j  la  Vida,  de  Cristo;  pero 
debe  notarse  que  la  primera  producción  es  el  ca- 
pítulo ó  título  XV  de  la  Impugnación  contra  la 
seta  de  ./l/nAnmnA,  y  la  segunda  es  p.arte  integran- 
te de  la  miiriapequenna.  Baycr,  en  sus  notas  á  la 
Bibliotheca  Vetus,  manifiesta  que  eu  la  Vaticana 
se  custodian  varios  opúsculos  (que  existen  tam- 
bién eu  la  líscurialense)  escritos  en  valenciano 
ó  catalán,  los  cuales  pueden  atribuírsele.  Son: 
Historia  de  Sanct  Latur;  Cotemplntió  del  dime- 
eres  sanct;  Historia  de  la  Sánela  Corona  de  Jesu- 
Christi;  Historia  del  Sanct  Lladre:  Historia  del 
Sancts  Ignocéns;  Con  ni  per  qué  dix  Sanct  Johan 
Baptiste  lo  premier  Jgnus  t)ei,  etc. ;  Lo  libre  de 
Gamaliel.  Jimeno  cita  como  del  mismo  autor 
un  tratado  la  tino  con  el  título  de  Prgimcn  prinei- 
pinm  scceulariiim.  El  mismo  Pedro  alude,  al  ter- 
minar el  libro  contra  Mahoma,  á  una  oración  es- 
crita en  dicha  lengua,  lacual  empieza:  principinm 
sine principio,  etc.  Todas  estas  producciones  fue- 
ron compuestas  antes  de  su  cautiverio,  y  acaso 
antes  de  pasar  á  Castilla,  si  ya  es  que  todas  de- 
ben con  razón  adjudicársele.  Glosó  Fr.  Pedro  el 
I'dtcr  Nóster,  declarando  que  romanzarlo  «se- 
gunt  la  letra,  ligero  paresce;  masesponclle  et  de- 
clarallc  et  entendelle  asycomo  se  debe  entender 
et  asy  como  lo  entendieron  los  sanctos  dotores 
de  los  xripstianos,  non  es  lijero  de  entender.» 
En  esta  obra,  como  en  la  Explicación  de  los  Man- 
damientos y  del  Credo,  se  exi>resó  con  extrema 
sencillez,  naturalidad  y  candor.  Para  combatir 
supersticiones  muy  arraigadas,  el  prelado  cauti- 
vo escribió  el  Libro  contra  las  fadas  et  ventura 
et  oras  menguadas  el  signos  et  planetas,  afirman- 
do que  nada  había  que  pudiese  menoscabar  el  li- 
bre albedrío,  siendo  en  consecuencia  el  hombre 
el  único  responsable  de  todas  sus  acciones.  Fué 
sin  duda  la  Bibria  ¡icqtienna  la  primera  de  las 
dos  últimas  obras  que  Pedro  Nicolás  produjo  en 
el  cautiverio.  Constando  qne  al  escribirla  llega- 
ba á  los  setenta  años,  y  teniendo  en  cuenta  la 
fecha  de  su  nacimiento,   se  deduce  que  debió 
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ooiii|i'íiii'r  iliclio  libio  en  los  últimos  iiioBos  do 
r2n7  y  en  los  luiínoios  do  rj'.lH,  <lo8  nfios  untes 
i|ii(i  la  /iii¡rii,fiiiició)t  contra  MiiIkiimi.  Titcz  Ha- 
yci' iliiila  siilire  si  la  i'hin  /üliiiit /miinuiiii.  (nií 
i'Sí-iilii  |iiiim'ro  en  rasliOliuio  ci  Icmosín  Ainiidor 
(le  los  liíos  lili  ilciiiíislnidd  i|ni'  tul  dorln  no  i>s  la- 
riiiiiid,  y  i|nt'  la  olini  se  i'oin|iiiNovn  Icn^iiacasto- 
lliini.  KM'iita  luirá  los  i'aiilivosi|iiii  vivían  oii  tra- 
to diario  con  lo»  inrrcarlcios  judión  y  inoios,  la 
olini  consta  do  12  títulos,  con  iii'cuuntns  y  res- 
puestas, tratando  de  resolver  lasdinhis suscitadas 
¡lor  lieliicosy  sarracenos,  y  coiieediendo  osiiccial 
inleivs  al  misterio  do  la  Tiiniíla.l,  la  venida  del 
Mesías,  la  niiierte  y  resurreecií'in  de  .lesiís,  el 
liaiitisnio,  el  .Inicio  linal,  las  |icnas  ilcl  Intleriio 
y  la  gloria  del  Paraíso,  materias  expiiestns  con 
tanta  modestia  como  acierto  liajo  una  t'ornia 
csencialineiito  didáctica.  Al  expirar  el  siglo  xiii 
redactó  la  íiiipuynfii^'ióiL  Uc  la  srta  lic  Mii/iotnah, 
(lesaliogiindo  así  el  dolor  que  lo  caiisalia  ver  có- 
mo los  iiiuslimes  alnisalian  ilel  abatimiento  é  ig- 
norancia de  los  cristianos  para  lograr  conversio- 
nes. Kn  ItS  títulos  dividió  el  obispo  do  Jaén  su 
tratado;  ]iero  ol  que  más  novedad  olVeeía,  el  que 
le  (lió  nombro  y  fué  cau.sa  del  martirio  de  Kray 
Pedro,  si  no  se  engañan  sus  panegiristas,  es  el 
primero,  compuesto  de  ocho  capítulos,  en  los 
que  se  comprcmle  la  historia  de  Mahoma  y  la 
impugnación  de  sus  doctrinas.  Aiiipliando  en 
los  siguientes  títulos  la  doctrina  ex]iuesta  en  la 
Brihiapfqwnna,  aducía  la  autoridad  délas  Sa- 
gra<las  Escrituras  y  de  los  Santos  Padres,  no  ol- 
vidando los  dichos  de  las  sibilas  ni  la  historia 
de  la  Iglesia,  todo  lo  cual  le  acreditaba  de  erudi- 
to, tanto  más  cuanto  que  manitestaba  que  care- 
cía de  libros  en  su  cautiverio,  declarando  tam- 
bién que  «non  era  tan  letrado  para  poder  tablar 
tan  altas  cosas  en  latín.»  por  lo  cual  empleaba 
el  romance.  No  hay  en  la  oratoria  sagraila  cas- 
tellana monumentos  anteriores  á  las  obras  de 
Fray  Pedro.  Los  tratados  del  Pútír  Núster  y  de 
los  Mamlamientos,  así  como  el  Libro  contra  las 
fadas  existen  en  un  códice  de  la  Biblioteca  Es- 
cnrialense,  compilado  en  los  primeros  meses  de 
1392,  como  al  linal  se  declara.  El  códice  contiene 
otras  diferentes  obras  ascéticas  y  el  capítulo  ó 
«tratado  de  cómo  prueba  que  Dios  es  trinidat,» 
que,  según  se  ha  dicho,  es  sólo  una  parte  de  la  Im- 
piupiarión  tic  la  seta  de  ilahomah.  El  referido 
códice  y  el  de  la  hnp'  guarían  existían  por  los 
años  de  H2S  en  Jaén,  donde  se  conservaron  has- 
ta que  los  adquirió  Argote  de  Molina,  quien  los 
regaló  á  Felipe  II  para  la  Biblioteca  Escurialen- 
se.  Nicolás  Antonio  cita  una  versión  italiana  de 
la  Bibria,  afirmando  que  en  su  tiempo  se  guar- 
daba en  la  Biblioteca  de  los  Teatinos  de  San 
Andrés  del  Valle.  Rodríguez  de  Castro  reprodu- 
ce la  misma  noticia.  El  códice  de  la  Biblioteca 
Escurialense  que  encierra  la  Imjniynarión  pare- 
ce haber  siilo  escrito  en  1429  ])or  mandato,  ó  tal 
vez  por  la  mano,  del  Licenciado  Martínez,  prior 
de  la  catedral  de  Jaén.  Martínez  en  dicho  año 
escribió  la  Vida  del  obispo  mártir,  según  deno- 
ta su  firma,  puesta  al  final  de  toda  la  obra.  En 
ésta  declara  su  autor  que  la  escribía  en  1300.  El 
prólogo  de  la  Impugnación  se  ha  publicado  di- 
ferentes veces,  pero  con  muy  poca  fidelidad.  Aca- 
bada la  Impugnar^ión,  se  hallan  en  el  citivdo  có- 
dice algunas  Dit]nUaciones  que  Fray  Pedro  tuvo 
directamente  con  los  muslimes.  En  ellas  mostró 
la  mayor  energía  y  gran  copia  de  doctrina,  aca- 
nteándose de  este  modo  la  enemistad  que  le  lle- 
vó al  martirio.  La  Iglesia  cuenta  al  obispo  de 
Jaén  en  el  número  de  aquellos  á  í|uienes  da  cul- 
to en  sus  altares.  Algunos  bellísimos  fragmentos 
de  las  obras  de  Peiiro  Nicolás  Pascual  pueden 
verse  en  el  t.  IV  (pág.  77  y  sig. )  de  la  Historia 
críli'a  de  la  literatura  española  por  José  Ama- 
dor de  los  Ríos  (M.idrid,  1863).  La  Iglesia  de- 
dica á  este  mártir  el  4  de  octubre. 

-  Pedro  Nolasco  (San):  Siog.  Fundador  de 
la  Orden  de  la  llerced.  N.  en  Saint  Papoul  ( Lan- 
gücdoc)  en  11.S2Ó1189.  M.  en  12.^6.  Siguió  á 
Siini'm  de  Montfort  en  sus  expediciones  contra 
los  albigenses,  y  fué  piece|itor  de  Jaime  de  Ara- 
gón. En  1218  fundo  en  Barcelona  la  primera 
casa  déla  Orden  de  la  Merced,  destinada  al  res- 
cate de  los  cristianos  cautivos,  y  contribuyó  á  la 
libertad  de  más  de  400  cristianos  en  el  reino  de 
Valencia  y  en  las  costas  de  África.  San  Luis, 
cuando  tuvo  noticia  de  la  fama  de  este  santo, 
quiso  llevarh'  á  Palestina;  pero  las  enfermedades 
de  Nolasco  no  le  permitieron  emprender  tan 
larga  navegación.  La  Iglesia  honra  a  Pedro  No- 
Tono  XIV 
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la«oo  el  31  de  enero.  l,a  Orden  do  la  Merced  fué 
cunlirmadu  por  Urogorio  IX  en  1230. 

-  Pi'.iiiio  Y  Catinhkii  (SipiijrAiilA  Fbancih- 
i'A):  Uioy.  V.  Antio  (Sur  MaiiIa  1''iianc18(ja 
IIK  Sa.n). 

PEDRO  I:  Biog.  Tsar  do  Knain.  N.  on  Moscú 
á  II  de  junio  de  I(i72.  M.  en  .San  Pelorsliiirgo  li 
8  de  febrero  de  1 72.'i.  Era  hijo  del  tsar  Alejo  y 
do  su  segunila  mujer,  Natalia  Nariskinc.  Con- 
taba cuatro  años  (lo  edad  cuando  murió  su  pa- 
dre. A  la  muerto  do  su   hermano  mayor,  Fcdor 
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píritu ;  su  herinaua  Sofía  reivindicó  los  derechos 
de  este  último,  y  después  de  un  motín  san- 
griento que  ella  suscitó,  hizo  coronar  á  los  dos 
príncipes,  conservando  la  plenitud  del  poder. 
Durante  siete  años  no  pareció  ocuparse  Pedro 
sino  de  ejercicios  militares.  Secundado  por  el  ge- 
novés  Letbrt  y  el  escocés  Gordon,  formaba  tro- 
]ias  disci|ilinadas  á  la  europea,  con  cuya  ayuda 
derrotó  á  la  milicia  de  los  Strelitz,  que  sostenían 
á  la  regencia  de  Sofía,  quien,  despojada  de  su 
autoridad,  tuvo  que  retirarse  á  un  convento 
(1689;.  Entonces  comenzó  el  reinado  de  Pedro  I. 
Este  trató  de  mejorar  su  ejército,  crear  la  mari- 
na y  abrirse  paso  hacia  el  Mar  Negro,  y  tomó 
(1696)  Azow  á  los  turcos,  después  de  un  año  de 
bloqueo.  Para  aprender  las  artes  de  Occidente 
lo  visitó  (1697-98);  en  Saardam  (Holanda)  tra- 
bajó durante  siete  semanas  en  los  astill  ros  de 
marina  como  simple  operario.  A'isitó  igualmente 
Inglaterra,  en  donde  tomó  á  su  servicio  oficia- 
las, ingenieros,  cirujanos,  etc.  Llamado  á  sus 
Estados  por  una  sedición  de  los  Strelitz,  disolvió 
con  los  suplicios  ó  el  destierro  aquella  temible 
milicia  (1698  .  Entonces  pensó  en  abrirse  paso 
hacia  el  Báltico  á  costa  de  Snecia,  y  entró  en 
la  liga  que  contra  Carlos  XII  formaron  Dina- 
marca, Augusto  II,  rey  de  Polonia,  y  el  elector 
de  Sajonia  (1700).  Derrotado  en  Narva  por  el 
joven  Carlos  XII  (1700),  se  aprovechó  de  las 
campañas  de  este  último  en  Polonia  y  Sajonia 
(V.  Cablos  XII)  para  atacar  la  Ingria,  Care- 
lia,  Estonia  y  Livonia.  Fundó  (1703)  á  San  Pe- 
tersburgo,  aseguramlo  de  este  modo  la  posesión 
de  aquellas  provincias.  En  1709  derrotó  á  Car- 
los XII  en  Poltava.  Obligado  á  luchar  contra 
los  turcos,  que  á  instigación  del  rey  de  Í5uecia 
le  habían  declarado  la  guerra,  se  dejó  envolver 
por  ellos  en  las  orillas  del  Pruth,  y  para  salvar 
su  ejército  tuvo  que  restituir  Azow  (1711).  Vol- 
viendo al  Báltico,  conquistó  la  Finlandia  (1713) 
y  ganó  á  los  suecos  una  brillante  victoria  naval 
en  las  islas  de  Aland  (1714).  Los  progresos  de 
Rusia  cansaron  entre  Pedro  I  y  sus  aliados  des- 
avenencias, de  que  se  a])rovechó  el  barón  de 
Coertz  en  favor  de  Carlos  XII.  En  un  intervalo 
que  le  dejaron  las  hostilidades,  Pedro  marchó  á 
Francia  (1717),  donde  el  regente  Felipe  de  Or- 
leáns  le  reciliió  con  suma  cortesía.  Una  consiiira- 
ción  del  antiguo  partido  ruso  le  obligó  á  regresar 
á  sus  Estados,  y  condenó  á  muerte  á  su  hijo  pri- 
mogénito, Alejo,  que  era  enemigo  acérrimo  de 
sus  reformas  (1718).  Entonces  emprendió  con 
nuevo  ardor  la  guerra  contra  Siiecia,  que  desde 
la  muerte  de  Carlos  XII  había  roto  todas  las  ne- 
goci.acinnes  fl718),  y  le  obligó  á  cederle,  ))or  la 
paz  de  Nistadt,  todo  lo  que  él  había  conquista- 
do (1721).  Un  año  des[iués  arrebató  á  Persia  las 
provincias  de  Derbent,  C.ilán,  Mazanderán  y 
Asterabad,  en  las  riberas  dolilar  Caspio  (1722). 


La  bBKfl  do  la*  reformns  mío  lleva  á  cabo  Pedro 
el  lira  Hile  fué  ol  pi»ler  nliiidltilo  iiun  jhiho  .á  «ii 
diiiposii'ii',11  tollos  l<«  leciiisoH  do  la' nación.  Su- 
Iiriiiijó  lu  dignidad  do  pntrinica  (1703);  croó  un 
bíikhIo  Bngrado,  innlrumentn  dn  su  voluntad 
(1''.¿I).  y  'le  ente  nioiloiiojiizgéial  r  lero  runo.  Do- 
minó  á  la  nristoeracia  esUii.leejehdo  el  regla- 
mento de  cali  goriu»,  i|ue  abría  al  mérito  el  ca- 
mino para  llegar  á  la  iiolileza  lMieditiiria'1722). 
Doté)  á  Rusia  ion  una  marina  y  un  ejército  dis- 
ciplinado, y  él  mismo  dio  íi  los  nobles  el  ejem- 
plo do  la  obediencia  pnsondo  |ior  todos  los  gra- 
fio» inreriore»  del  ejército  hasta  llegar  A  los  niiSa 
elevados.  Desarrolló  Bobrctodocl  comercio  rnso, 
abriéndole  nuevas  vías  iior  el  Báltico.  Rusia 
debe  á  Pedro  el  Oran/le  liaberso  convertido  en 
potencia  europea  y  llegar  á  su  prepondcraneiaen 
el  Norte  |ior  medio  de  la  liiimilhui.^n  de  Siiceia 
y  la  esclavitud  mal  disimulada  de  Polonia.  So 
conservan  varias  Cartas  y  un  Diario  de  su»  cam- 
pañas, escritos  suyos  (1698-1721),  que  fueron 
traducidos  al  francés  (Berlín,  1773,  en  4.°;.  En 
16S9  se  había  casado  Pedro  I  con  Eudoxia  La- 
poukhina,  á  laque  repudió  en  1698,  y  en  1712 
con  la  livoniana  Catalina,  qne  lo  sucedió  en  el 
trono. 

-Peduo  II:  Biog.  Emperador  de  Ru.sia.  N- 
en  San  Peter.sburgo  á  23  de  octubre  de  1715.  M- 
en  la  misma  ciudad  á  29  de  enero  de  1730.  Era 
hijo  del  t.sarevich  Alejo  y  de  la  jiríncesa  Car- 
lota. Subió  al  trono  cuando  aún  no  tenía  doce 
años  de  edad,  en  virtud  del  testamento  de  Ca- 
talina I,  que  le  había  nombrado  su  heredero. 
En  este  nombramiento  intervino  el  ambicioso 
Mentchikof  con  el  objeto  de  gobernar  más  fá- 
cilmente á  la  sombra  de  un  niño.  Mentchikof 
sólo  |)ermitió  que  se  reuniera  una  vez  el  Consejo 
de  la  Regencia,  y  para  ratificar  el  testamento  de 
Catalina  obligó  á  volver  ásus  Estados  al  duque 
de  Hol.stein  y  á  su  mujer  Ana.  Juan  Dolgorou- 
kow,  hijo  de  nn  gobernador  y  comjiañero  de 
juegos  del  tsar,  hizo  comprender  á  éste  la  humi- 
llante dependencia  en  que  le  tenía  Mentchikof; 
y  deseando  el  emperador  quedar  libre  de  aque- 
lla tutela,  se  urdió  un  complot  que  dio  por  re- 
sultado el  destierro  del  favorito  a  Siberia.  Ksta- 
ba  el  tsar  para  casarse  con  una  joven  de  la  fa- 
milia de  los  Dolgoroukow  cuando  murió  del  sa- 
rampión. 

-Pedro  III:  Biog.  Emperador  de  Rnsia.  N. 
en  Kiel  á  4  de  marzo  de  1728.  M.  en  Ropcha  á 
14  de  julio  de  1 762.  Fué  hijo  de  Carlos  Federico, 
duque  de  Holstein-Gottorp,  y  de  Ana  Petrovna, 
y  se  llamó  primeramente  Carlos  Pedro  Ulrico. 
Isabel,  hija  de  Pedro  I,  eligió  en  1742  al  joven 
duque,  su  sobrino,  para  siiccderle,  teniéndole 
siempre  á  su  lado,  y  cuando  aquélla  murió  en  5  de 
enero  de  1 762  subiií  Pedro  al  trono  sin  oposición. 
Su  primer  acto  fué  firmarla  paz  con  Federico  II, 
á  quien  Isabel  había  hecho  la  guerra  de  acuerdo 


Pedro  III  de  Rnsia 

con  Francia  y  Austria.  En  virtud  del  tratado  de 
San  Petersbnrgo  le  devolvió  la  Prusia,  ocupada 
por  los  rusos,  y  le  concedió  un  cuerpo  de  tro- 
pas auxiliares.  Abolió  la  ley  que  proscribía  á  to- 
do el  que  hablaba  mal  de  la  Iglesia  griega,  del 
Estado  ó  del  soberano,  y  levantó  el  destierro  á 
varios  personajes  que  estaban  en  Siberia.  Poco 
tiempo  después  se  propuso  llevar  á  cabo  un  pro- 
yecto que  acariciaba  hacía  algunos  años,  esto  es, 
recobrar  de  Dinamarca  la  parte  del  Slesvvig  que 
se  le  había  cedido  en  1713,  y  vengará  su  familia 
de  los  agravios  que  había  sufrido.  Iba  Pedro  á 
ponerse  al  frente  de  las  tro]ias  que  estaban  en  el 
Mecklemburgo,  cuando  se  [iromovió  la  revolu- 
ción que  le  costó  el  trono  y  la  vida.  Aun  cuando 
este  emperador  no  era  de  malos  sentimientos, 
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comotió  faltas  graves.  Su  teiiiperainento  fogoso, 
excitado  por  la  liebida,  le  hizo  cometer  actos  de 
crueldad ;  disgustó  á  la  nobleza  con  sus  refor- 
mas liberales,  y  al  clero  y  al  [iiieblo  con  su  indi- 
ferencia en  materias  religiosas,  su  desprecio  de 
las  costumbres  rusas,  y  muy  especialmente  su 
apasionado  afecto  á  Federico  II.  Acusó  de  iuli- 
delidad  á  su  esposa  Catalina  y  quiso  anular  el 
matrimonio  para  colocar  en  el  trono  á  su  queri- 
da y  compañera  de  desórdenes,  la  condesa  Isa- 
bel. En  9  lie  julio  de  1762  estalló  la  revolución 
que  le  destituyó  del  trono,  y  su  esposa  Catalina 
filé  jiroclamada  em))eratnz  ]]or  los  guardias,  el 
clero  y  la  nobleza.  Pedro  estaba  en  Oranienbaum 
cuando  recibi(i  esta  noticia,  y,  liabinidose  apode- 
rado de  él  los  partidarios  de  Catalina,  le  lleva- 
ron á  Ropcha,  donde  murió  violentamente. 

PEDRO  I:  Biog.  Emperador  del  Brasil,  llama- 
do ]'nlro  IV  como  rey  de  Portugal.  N.  en  el 
castillo  de  Queluz  á  1  de  octulire  de  1798. 
M.  en  Lisboa  á  24  de  sejitienibre  de  1834.  Era 
hijo  de  Juan  VI  y  se  llamaba  Pedro  Anlonio 
José  de  Alcántara.  La  invasión  francesa  y  el 
cumplimiento  del  tratado  de  Fontainebleau  obli- 
garon á  su  familia  á  refugiarse  en  América  en 
1807.  Dotado  de  felices  disposiciones  y  de  una 
gran  actividad,  D.  Pedro  se  dedicó  al  estudio  de 
las  lenguas,  de  la  Poesía  y  de  la  Música,  á  la  que 
era  muy  aficionado,  sin  desdeñar  las  artes  me- 
cánicas. En  1817  contrajo  matrimonio  con  Leo- 
poldina, archiduquesa  de  Austria,  que  murió  en 
Río  Janeiro  en  1826.  Al  volver  Juan  VI  á  Por- 
tugal en  1821,  D.  Pedro  se  encargó  de  la  regen- 
cia del  Brasil,  en  el  que,  al  poco  tiempo,  ocurrie- 
ron graves  acontecimientos.  La  preferencia  dada 
á  los  portugueses  sobre  los  indígenas  para  el 
desempeño  de  los  cargos  públicos;  el  desconten- 
to del  clero  jiorque  las  mejores  prebendas  se  da- 
ban á  eclesiásticos  llegados  de  la  metrópoli;  la 
negativa  de  las  Cortes  portuguesas  de  conceder  al 
Brasil  una  representación  igual  a  la  de  las  de- 
más prov.  de  Europa,  y  otras  causas  de  descon- 
tento, hicieron  estallar  las  disensiones  que  die- 
ron por  resultado  el  establecimiento  del  Impe- 
rio en  el  Brasil.  Las  Cortes  ]>ortuguesas  hicieron 
una  Constitución  para  el  Brasil  y  Portugal,  y 
acoidaron  que  la  gran  colonia  fuera  gobernada 
por  el  Alinisterio  ¡lortugués,  á  pesar  de  su  gran 
distancia.  El  regente  fué  llamado  á  Lisboa, pero 
al  hacerle  saber  que  su  marcha  rompería  el  lazo 
que  unía  á  ambos  países  y  que  en  el  acto  se  pro- 
clamaría la  República,  D.  Pedro  decidió  quedar- 
se, haciendo  una  declaración  pública  y  solemne. 
Las  Cortes  le  amenazaron  con  excluirle  de  la  su- 
cesión al  trono  si  no  volvía  á  Europa;  pero  lejos 
de  ol'edecer,  tomó  el  título  de  prctccfor  perpetuo 
del  Brasil,  alejó  las  tropas  portuguesas  y  convo- 
có una  Asamblea  Nacional  de  100  diputados 
para  redactar  una  Constitución.  En  1."  de  agosto 
de  1822  se  proclamó  la  separación  del  Brasil,  y 
D.  Pedro  fué  elegido  emjjcrador  constitucional 
en  12  de  octubre  del  mismo  año.  Al  momento 
empezó  una  nueva  guerra  entre  la  monarquía  3- 
las  logias  masónicas,  que  aspiraban  á  proclamar 
la  Reijública,  viéndose  obligado  el  emperador  á 
cerrarlas  y  á  diferir  la  reunión  del  Congreso  que 
debía  dar  una  Constitución  al  país.  Por  otra 
parte  las  potencias  opusieron  gran  resistencia 
para  su  reconocimiento,  y  varios  movimientos 
Iletrados  á  cabo  en  la  capital  y  algunas  ]irovin- 
cias  alteraron  la  tranquilidad  de  la  nación.  Re- 
unidas las  Cortes  en  1823,  se  presentó  tan  pode- 
rosa la  oposición  que  D.  Pedro  tuvo  que  hacer 
varias  concesiones.  En  1825  se  firmó  un  tratado 
entre  el  Brasil  y  Portugal  por  el  que  se  recono- 
cía la  independencia  de  aquel  país  y  se  allana- 
ban algunas  dificultades.  Muerto  Juan  VI,  rey 
de  Portugal,  D.  Pedro  tomó  el  título  de  rey  de 
esta  nación,  abdicando  al  poco  tiempo  en  su  hija 
doña  María  de  la  Gloria.  Desde  este  momento 
el  Brasil  se  vio  agitado  por  las  convulsiones  de 
la  anarquía,  fué  creciendo  la  animosidad  entre 
las  Cámaras  y  la  corte,  j-el  desorden  de  la  Hacien- 
da aumentó  el  descontento  general,  que  llegó  á 
su  colmo  con  el  casamiento  de  D.  Pedro  con  la 
princesa  María  Amelia,  hija  del  príncijie  Euge- 
nio, por  el  miedo  que  tenían  los  brasileños  á  la 
influencia  extranjera.  En  vista  de  tales  circuns- 
tancias, D.  Pedro  alidicó  en  favor  de  su  hijo  en 
1831 ,  y  embarcándose  en  un  buque  inglés  vi- 
no á  Europa  para  reintegrar  á  su  hija  en  sus 
derechos,  que  le  habían  sido  usurpados  porsu  tío 
el  regente  D.  Miguel.  Contando  con  el  apoyo  de 
algunos  gobiernos  organizó  una  expedición  con- 
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tra  su  hermano,  y  después  de  varias  tentativas 
infructuosas  consiguió  reponer  á  su  hija  en  el 
trono  de  Portugal.  D.  Pedro  murió  á  los  treinta 
y  seis  años. 

-Pedro  II:  Bíog.  Emperador  del  Brasil.  N. 
en  Río  Janeiro  á  2  de  diciembre  de  1825.   M. 
en  París  á  5  de  diciembre  de  1891.  Era  hijo  de 
Peiiro  I.  En  la  pila  del  bautismo  recibió  los  nom- 
bres de  Pedro  de  Alcántara  Juan  Carlos  Leopol- 
do .Salvador  Bibiano  Francisco  Javier  de   Paula 
Leocadio  Miguel  Gabriel  Rafael  Gonzaga.  Fué 
su  madre  la  primera  esposa  de  Pedro  I,  Ijcopol- 
dina,  archiduquesa  de  Austria,  nacida  en  1797 
y  muerta  en  1826.  Debió  Pedro  II  la  corona  á 
la  abdicación  de  su  padre,  fechada  en  Boavista 
á  7  de  abril  de  1831.  Como  era  menor  de  edad, 
quedó,  ¡lor  disposición  de  Pedro  I,  bajo  la  tute- 
la del  antiguo  jefe  del  partido  democrático,  Bo- 
nifacio José  de  Andrada  y  Silva,  desterrado  en 
Francia  desde  1823.  Hallábase  Andrada  en  Bur- 
deos, pero  aceptó  el  difícil  encargo  y  regresó  al 
Brasil.  Su  nombramiento  era  una  garantía  para 
los  liberales.  Sin  embargo,  bien  pronto  el  anti- 
guo Ministro  de  la  revolución  se  hizo  sospecho- 
so al  partido  popular.  Despojado  (1833)  de  sus 
funciones,  y  sacado  del  palacio  imperial  ])or  la 
fuerza  pública,  confióse  la  tutela  directa  al  Con- 
sejo de  Regencia,  el  cual  abdicó  su  soberanía  en 
23  de  julio  de  1840,  fecha  en  que  fué  decl.arado 
mayor  de  edad  el  emperador.  Este,  educado  en 
el  Brasil,  vio  desde  su  niñez  las  luchas  ¡lolíti- 
cas,  y  de  ellas  supo  sacar  no  pocas  lecciones. 
Durante  su  minoría  mostró  para  los  negocios 
una  precocidad  y  una  aptitud  que  le  conquista- 
ron  no  )iocos  amigos.   Encargóse  dd  gobierno 
antes  de  la  época  legal.  Tomó  solemnemente  la 
corona  en  18  de  julio  de  1841,  cuando  ya  sus 
primeros  actos  habían  confirmado  la  buena  re- 
putacicm  de  que  gozaba.  Con  motivo  de  la  diso- 
lución de  las  Cámaras  hubo  rebeliones  en  varias 
provincias.  El  general  Caxias  restableció  el  or- 
den en  la  de  San  Paulo,  pero  la  guerra  continuó 
en  el   país  de  Minas  Geraes,  donde  el  senador 
José  Feliciano  había  reunido  en  torno  suyo  6  000 
insurrectos.  Una  victoria  decisiva  de  Caxias  en 
Santa  Lucía  (1842)  salvó  á  la  monarquía  lu-asi- 
leña  y  redujo  á  la  impotencia  á  los  jiartidarios 
de  una  república  federativa.  Pedro  II  casó  por 
procurador  (30  de  mayo  de  1843)  y  luego  en]ier- 
sona  (4  de  septiembre)  con  Teresa  Cristina  Ma- 
ría, nacida  en  14  de  marzo  de  1822,  hija  de  Fran- 
cisco I,  rey  de  las  Dos  Sicilias,  y  de  su  segunda 
esposa,  María  Isaliel,  hija  de  Carlos  IV,  rey  de 
España.  Pacificado  el  Imperio,  respetó  el  empe- 
rador la  Constitución  que  había  jurado  y  realizó 
lauílables  esfuerzos  ]iara  desarrollar  el  comercio 
del  Brasil  y  extender  su  influencia  en  la  Améri- 
ca del  Sur.  Por  la  abolición  definitiva  del  comer- 
cio de  negros  (4  de  sejjtiembre  de  1850)  se  libró 
de  las  dificultades  (pie  la  trata  había  suscitado 
entre  el  Brasil  y  la  Gran  Bretaña.  Contriiniyó  á 
la  caída  de  Rosas  (1S52),  tirano  argentino,  pres- 
tando ayuda  al  general  Urquiza,  por  lo  que  en 
recompensa  obtuvo  un  aumento  de  territorio  y 
la  libre  navegación  del  Plata,  hechos  que  prepa- 
raron un  destino  brillante  y  próspero  á  la  nación 
brasileña.  Verificó  (1860)  largos  y  penosos  via- 
jes por  todas  las  provincias  de  su  vasta  ¡Monar- 
quía, y  la  navegación  del  Amazonas  fué  ¡lermi- 
tida  (1867)  á  los  buques  de  todas  las  naciones. 
Graves  dificultades  y  serios  peligros  amenazaron 
luego  al  Brasil  en  su  guerra  con  Paraguay,  sien- 
do precisos  los  mayores  sacrificios  para  resistir  á 
la  audacia  de  López,  cuyo  espíritu  sabía  liallar 
recursos  en  las  circunstancias  mas  difíciles.  La 
muerte  de  López  puso  fin  á  la  guerra,  y  en  20  de 
junio  de  1870  se  firmó  un  tratado  de  paz.  No 
mucho  más  tarde  el  Parlamento  brasileño  apro- 
bó un  proyecto  de  ley  relativo  á  la  emancipación 
délos  esclavos  (27   de  agosto  de  1871).  En  el 
mismo  año  el  emperador  vino  de  incógnito  á  Eu- 
ropa. Visitó  multitud  de  talleres;  proporcionó 
recursos  á  los  artistas  pobres,  y  otorgó  condeco- 
raciones á  los  hombres  de  letras  más  notables  de 
todo  el  mundo.  En  París,  á  donde  llegó  en  di- 
ciembre, permaneció  dos  meses,  asistiendo  á  los 
establecimientos  científicos  y  de  enseñanza,  á 
las  sesiones  de   la  Sociedad  de  Geografía,  de  la 
que  era  individuo  desde  1868,  y  á  las  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias.  Después  de  haber  atravesado 
Es]>aña  y   Portugal,  se  embarcó  para  el  Brasil 
en  13  de  marzo  de  1872.  En  un  segundo  viaje, 
efectuado  en   1S76,  Pedro  II  se  trasladó  á  los 
Estados  Tenidos,  recomo  Italia  y  Frnncin  y  ri- 
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sitó  Coustantinopla.  Antes  había  sido  elegido 
(1.°  de  marzo  de  1875)  individuo  correspondien- 
te de  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  en  re- 
emplazo del  célebre  navegante  ruso  Wrangel,  y 
desde  25  de  junio  de  1877  se  conloen  dicha  cor- 
poración entre  los  ocho  asociados  extranjeros, 
como  sucesor  de  Ehrenberg.  Fué  también  indi- 
viduo honorario  de  la  Academia  Española  de  la 
Lengua.  En  el  Brasil  el  emperador  costeaba  la 
educación  de  multitud  de  jóvenes  pobres,  y  ¡ler- 
sonalmente  intervenía  en  la  administración,  ])a- 
ra  lo  cual  todos  los  días  madrugaba  y  concurría 
á  las  escuelas,  hospitales,  arsenales,  etc.,  dán- 
doles el  impulso  que  necesitaban.  Muchos  años 
de  paz,  de  jirogreso  y  iirosiieridad  inodiijeron 
notables  hombres  de  Estado,  literatos,  artistas  y 
guerreros.  Reinando  Pedro  II  se  introdujo  en  el 
Brasil  el  sistema  métrico  decimal,  se  desarrolla- 
ron los  trabajos  públicos,  se  propagó  la  instruc- 
ción, el  sufragio  directo  sustituyó  al  suiragio  de 
dos  grados,  y  el  Brasil  se  comunicó  con  elAnti- 
guo  Continente  por  un  cable  de  telegralia  eléc- 
trica. Uno  de  los  últimos  sucesos  importan  tes  fué 
la  formación  (8  de  juuio  de  1889)  de  un  Ministe- 
rio liberal,  presidido  por  el  vizconde  de  Uropre- 
to.  En  15  de  noviembre  de  1889  estalló  en  Río 
Janeiro  una  revolucii'^n  militar.  El  gener.al  Fon- 
seca  proclamó  la  repúljlica  y  se  hizo  jefe  del  go- 
bierno provisional.  Pedro  II  y  su  familia,  con- 
denados al  destierro,  fueron  embarcados  para 
Europa.  Pronto  surgió  (1 8  de  diciembre)  una  con- 
trarrevolución, pero  logró  sofocarla  el  gobierno 
provisional,  no  tardando  la  República  en  ser  re- 
conocida por  todas  las  naciones.  Pedro  II  había 
fundado  tres  Ordenes  (9  de  sejitiembrede  1S43): 
la  de  Cristo,  la  de  San  Benito  de  Avjs  y  de  Sao 
Tliiogo,  que  desaparecieron  al  ser  destronado. 
Una  de  sus  últimas  disposiciones  fué  la  de  con- 
ceder la  cruz  de  la  Rosa  á  varios  médicos  fran- 
ceses (Verneuil,  Launelongue,  Championiére, 
etc.).  Aunipie  el  ejército  inició  la  revolución, 
ésta  no  hubiese  triunfado  sin  el  concurso  del 
pueblo,  pues  la  guarnición  de  Río  Janeiro  no 
pasaba  de  1 000  hombres.  Ya  en  Europa,  el  ex 
emperador  del  Brasil  buscó  en  Vichy  (1891)  ali- 
vio á  sus  dolencias.  Luego  se  trasladó  á  París, 
donde  falleció  en  la  fecha  citada.  Embalsamado 
el  cadáver,  se  celebraron  por  su  alma  solemnes 
funerales  en  la  iglesia  de  la  Magdalena.  Condu- 
cido á  Lisboa,  fué  recibido  por  el  rey  de  Portu- 
gal, llevado  á  la  iglesia  de  San  Vicente,  en  la 
que  se  verificaron  honras  fúnebres  con  asisten- 
cia de  los  representantes  de  varías  naciones,  y 
depositado  luego  en  el  panteón  de  la  familia 
real.  Pedro  II  tenía  gran  amor  á  la  Literatura; 
conocía  varias  lenguas  y  escrilu'a  versos.  Uno  de 
sus  poetas  favoritos  era  Víctor  Hugo,  á  quien 
visitó  en  su  casa  de  París  en  1877.  El  empera- 
dor tuvo  de  su  esposa  Teresa,  muerta  en  28  de 
diciembre  de  1889,  dos  hijas:  Isabel  Cristina 
Leopoldina,  nacida  en  29  de  julio  de  1846,  que 
le  ha  sobrevivido,  heredando  sus  derechos,  y  que 
casó  (15  de  octubre  de  1S64)  con  Luis  Felipe 
María  Fernando  Gastón,  conde  de  Eu,  nacido  en 
28  de  abril  de  1S42,  hijo  de  Luis  Carlos  Felipe 
Rafael  de  Orleáns,  duque  de  Nemours;  Leopol- 
dina Teresa  Francisca  Carolina,  nacida  en  13 
de  julio  de  1847,  casada  (15  de  diciembre  de 
1864)  con  Luis  Augusto  María  Eudo,  de  la  casa 
de  Sajonia-Coburgo-Gotha,  y  muerta  en  7  de 
febrero  de  1871. 

PEDRO  I:  Jiiog.  Rey  de  Aragón  y  Navarra, 
hijo  primogénito  de  Sancho  Ramírez.  N.  hacia 
1074.  M.  á  28  de  septiembre  de  1104.  Afírma- 
se por  algunos  que  su  jiadre,  antes  de  10S6,  le 
coronó  como  rey  deSobrarbe  y  Ribagorza,  y  que 
el  mismo  Sancho,  quitada  á  los  muslimes  la  pía- 
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za  de  Monzón,  la  cedió  en  dicho  año  á  su  hijo, 
también  con  título  de  rey.  Auxilió  Pedro  al  autor 
de  sus  días  con  poderoso  esfuerzo  en  sus  camjia- 
ñas  (1086-88)  contra  el  soberano  musulmán  de 
Zaragoza,  que  evitó  el  peligro  aliándose  con  el 
emir  de  los  almorávides.  Esto  no  imjiidió  que 
Sancho  y  Pedro,  ya  unidos,  ya  .separados,  diez- 
masen á  los  sarraceno.?,  quitándoles  castillos  y 
puntos  fortificados  y  extendiendo  Las  fronteras 
del  reino  aragonés  a  lo  largo  de  los  ríos  Cinca, 
Alc.nnadre,  Gallego  v  Kbro.  Muerto  Sancho  (4 


l'Mlilt, 

(lo  jlinin  (ir  ]0!M)|'I1  el  Hllioiln  llllí'Mcii,  Hll  hijo 
l'ciii'o,  (inu  lii  ii<M]|ii|iariiLl>ii  (Miaii(li)  ul  |jI'¡iiji)1'0 
liic'  llorido  inoi'lidiiiriito,  víúhh  {iiuclniniido  sin 
pi'i'iliila  lio  (i()iii|i()  voy  ilu  Ani/<ilii  y  Nnviirm. 
Otros  ilici'ii  i|iu'  Siiiii'lio  l'iilliiüii'i  en  Gili' jiilioilol 
cilmlo  aíui.  Al^'iino»  sii|ioiii'n  iiiii)  untos  ilo  sor 
liriu'liuiiiiilo  roy  ilo  Ani;<iiii  y  Navarra  l'iió  l'u- 
ilru  iini  ailo  ciiliiilloro.  lis  looiorto  iitio,  liol  iil  jii- 
raiiioiilo  h  i'lio  li  aii  ]Kiilro,  ooiisisloiito  on  no  lo- 
VíUitar  ül  otM'oo  hnstii  ;^anur  la  oimlail,  ajiroti'i  ol 
sitio  lio  Iluosoa,  i|iio  liizo  suya  ilospm's  ile  lialiov 
t;aiiailo  ('¿í>  ilo  novionilur  ilo  lü'.Ki)  la  sanjírionta 
liatalla  do  Alcoiaz,  ri'l'oriilíi  on  otra  jiarti'(  \' .  Al,- 
i'oiiA/,,  HArAi.i.A  lili).  Vorilioú  triunlalnioiito  su 
ontraita  oii  Muosoa  con  sus  tropas,  los  oliispos  y 
magnates,  y  on  olla  lijo  su  lesiiloncia.  La  Hrau 
niozquito  l'iió  piirilioaila  y  consaf;rada  á  Jesús  y 
á  su  inadi'O  .Santa  María,  y  ol  oliispodo  Jaoa  vol- 
vió á  titularse  do  Huosoa  como  antes  do  la  con- 
ijuista  musulmana.  Extendida  )ior  toda  Europa 
la  lama  do  la  victoria  consci^uida  por  el  monar- 
ca araf^ont'S,  el  Pontilice  Urbano  ÍI  conlirmu  á 
Pedro  I  los  i>rivilojíios  que  Alejandro  II  y  Gre- 
gorio Vil  halu'an  concedido  á  Sancho  para  que 
los  royos  pudiesen  distribuir  las  rentas  do  las 
iglesias  de  los  lugares  que  so  ganasen  á  los  mo- 
ros y  de  las  que  de  nuevo  se  edilicasen  on  su  rei- 
no por  capellanías  ó  monasterios,  exceptuanilo 
las  catedrales.  Iguales  l'acultadesse  dio  a  los  no- 
bles ([Ue  levantasen  iglesias  en  los  lugares  de 
musulmanes,  siempre  que  celebrasen  los  olicios 
divinos  personas  compoteutes.  Parece  que  la  no- 
ticia del  triunfo  de  Alcoraz  y  de  la  conquista  de 
Huesca  dio  grandes  esperanzas  á  los  cristianos 
que  en  otras  naciones  iban  á  realizar  la  primera 
cruzada.  Ali  ido  luego  con  el  Cid,  verificó  Pedro 
una  correría  hacia  Valencia.  De  regreso  en  sus 
Estados,  continuó  peleando  céntralos  muslimes 
con  tanta  perseverancia  como  buena  fortuna. 
Apoderóse  (1099)  de  la  fortaleza  de  Calasanz, 
tenida  por  inexpugnable,  del  castillo  de  Pertusa 

Firma  de  Pedro  I  de  Aragón 

y  de  otros  no  menos  importantes  por  su  posi- 
ción. Eu  1100  hizo  suya  la  plaza  de  Barbastro, 
con  los  fuertes  de  Velillay  Ballover,  qnedando 
así  dueño  de  los  últimos  baluartes  de  los  sarra- 
cenos en  el  emirato  de  Huesca.  Más  tarde  reco- 
rrió con  sus  tropas  las  líneas  fronterizas  de  Ca- 
taluña, quitando  á  los  árabes  los  puntos  defen- 
dibles que  aún  conservaban,  y  en  1104  llegó  has- 
ta el  pie  de  los  muros  de  Zaragoza,  talando  y 
devastando  la  campiña  de  la  ciudad.  Regresó  á 
Huesca,  y  eu  el  mismo  año  falleció,  muy  llora- 
do de  los  suyos,  á  los  treinta  años  de  edad  se- 
gún unos,  á  los  treinta  y  cinco  al  decir  de  otros, 
víctima  del  profundo  dolor  que  le  causó  la  ])ór- 
dida  de  un  hijo  de  su  mismo  nombre,  que  le 
había  dado  su  esposa  Berta.  No  habiendo  de- 
jado hijos,  le  sucedió  en  el  trono  su  hermano 
Alfonso  í- 

-  Pedro  II:  Biog.  Rey  de  Aragón,  hijo  de 
Alfonso  II  y  de  Sancha,  tía  de  Alfonso  VIII  de 
Castilla.  N.  en  1174.  M.  en  la  batalla  de  Muret 
(Francia)  á  13  de  septiembre  de  1213.  Hal)iendo 
ialldcido  su  padre  en  25  de  abril  de  1196,  here- 
dó Pedro  el  reino  de  Aragón,  los  estados  de 
Cataluña,  los  condados  de  Rosellón  y  Pallars,  y 
todo  el  derecho  que  al  primero  pertenecía  desde 
la  ciudad  de  Beses  hasta  los  puertos  de  Asjja. 
Poco  después  se  celebraron  en  Zaragoza  las  hon- 
ras y  exequias  del  rey  difunto,  y  su  hijo  Pedro 
eu  el  mismo  día  confirmó  loi  fueros,  usos,  cos- 
tuniVucs  y  privilegios  que  Alfon.so  I,  Ramiro  II 
y  Ramón  Berenguer  habían  concedido  á  los  ara- 
goneses. Reunidas  luego  Cortes  (septiembre)  en 
Daroca  con  asistencia  do  los  prelados,  ricoshom- 
bres,  mesnadcros,  caballeros  y  jirocuradores  de 
las  ciudades  y  vill.as,  tomó  Pedro  posesii'/n  del 
trono  y  se  intituló  rey,  volviendo  á  confirmar 
los  fuero.s,  costumbres  y  privilegios.  Recibió  en- 
tonces 'día  13)  todos  los  honores  y  feudos  de  las 
i:iiid  liles  y  villas  de  la  corona  real  que  tenían 
los  ricoshomlires,  para  repartirlos  y  confirmar- 
los ásn  voluntad,  y  determinó  socorrer  á  Alfon- 
no  VIII  de  (/astilla,  que  luchaba  con  los  reyes 
de  León  y  Navarra  á  la  vez  que  sus  fronteras 
eran  invadidas  por  los  mu.sulmanes.    No  mucho 


PEDR 

miis  lardo,  de  ncuirdo  con  ol  riiHlelliino,  apro. 
vcchando  la  iinscncia  do  Sancho  Vil  dn  Nava- 
rra, que  había  pasado  al  África,  inviidió  ul  niÍH- 
mo  tiempo  que  Allónso  VIII  oí-últiino  reino  lu- 
tado y  ganó  para  Ariigi.n  Ailiar  y  todo  el  vallo 
do  lloncoNValle»  (1200).  Desdo  lo»  primoros  iIíuh 
i'  •  su  gobierno  tuvo  Pedro  graves  diseiiHionus 


B. 
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con  su  madre  Sancha,  lo  que  ¡irodnjo  no  ¡lOcos 
disturbios  en  el  reino.  Sancha  se  retiró  á  los  lu- 
gares fuertes  que  oran  suyos  y  que  se  habían  al- 
zada por  ella,  a]iartándo.se  de  la  obediencia  al 
rey;  mas,  celebrada  (30  de  sopticinliie  de  1200) 
en  Ariza  entre  madre  é  hijo  una  entrevista  con 
asistencia  de  Alfonso  VIII  de  Castilla,  se  llegó 
á  un  acuerdo.  Convínose  on  que  Sanclia  dejase 
los  castillos  y  villas  de  Ariza,  Embite  y  Epila, 
origen  y  causa  de  la  contienda,  porque  con  di- 
chos lugares,  situados  en  las  fronteras  castella- 
nas, .se  conocía  que  la  reina  quería  tener  Ubre 
entrada  y  salida  jiara  Castilla,  lo  cual  era  moti- 
vo para  que  Pedro  recelase  de  su  madre.  Esta 
recibió  en  cambio  la  ciudad  y  fortaleza  do  Tor- 
tosa  con  otras  villas  y  castillos  de  Cataluña.  No 
cesaron  del  todo,  á  pe.sar  de  lo  dicho,  las  des- 
avenencias. En  el  siguiente  año  hubieron  de  in- 
tervenir los  ricoshombres  para  jioner  en  paz  á 
la  madre  y  al  hijo.  Parece  que  por  fin  lo  consi- 
guieron. Había  confirmado  Pedro  á  su  hermano 
Alfonso  la  donación  de  los  condados  de  Provcn- 
za,  Aymillán,  Gavaldá  y  Redón  ó  Roda  con 
otras  cosas  que  al  citado  infante  dejó  Alfonso  II. 
En  1201,  ó  muy  jioco  después,  marchó  á  Proven- 
za  para  concordar  á  su  hermano  Alfonso  y  á 
Guillermo,  conde  de  Folcalqner,  los  cuales  ha- 
bían elegido  arbitro  de  sus  diferencias  al  rey  de 
Aragón.  Permaneció  éste  en  Aguas  Muertas (Ai- 
gnes  Mortes)  hasta  el  verano  de  1204,  dispo- 
niendo que  se  armasen  algunas  galeras  para 
marchar  á  Roma.  Dícese  que  en  el  mismo  año 
de  1204  conferenció  con  el  rey  de  Castilla  en  el 
Campillo  que  llamaban  Susano,  entre  Agreda  y 
Tarazona,  para  terminar  las  querellas  de  sus  res- 
pectivos subditos  sobre  la  división  de  los  térmi- 
nos de  aquellas  fronteras.  Nombráronse  dos  no- 
bles por  cada  parte  para  estudiar  el  asunto,  y 
por  .sentencia  de  ellos  quedó  incluido  en  el  rei- 
no de  Aragón  todo  el  monte  del  Moncayo.  -  Que- 
ría Pedro  II  recibir  la  corona  de  manos  del  Pa- 
pa, por  creer  que  tal  ceremonia  convenía  á  la 
dignidad  de  su  estado;  deseaba  que  sus  suceso- 
res pudieran  recibirla  del  arzobispo  de  Taragona; 
meditaba  dirigir  sus  armas  contra  las  Baleares, 
ganando  antes  el  concurso  de  Genova  y  Pisa 
merced  á  la  recomendación  del  Papa.  Por  todas 
estas  razonesenvió  embajadoresá  Inocencio  III, 
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suplicándole  que  despachase  á  los  estados  de 
Aragón  un  legado  que  interviniese  en  loscitados 
negocios.  Respondió  el  Pontífice  aconsejando  á 
Pedro  que  pasase  á  Ruma,  y  entonces  el  rey  de 
Aragón,  partiendo  de  Provenza  con  lucidoséqui- 
to,  dcsembaicó  en  Genova,  que  le  recibió  muy 
bien; prosiguió  su  viaje  por  mar  hasta  el  puerto 
de  Ostia,  en  el  que  .saltó  á  tierra  (noviembre  de 
P204),  y  marchó  con  gran  acompañamiento  de 
cardenales  y  señores  romanos  á  o]iosentarse  en 
el  palacio  pontificio.  Transcurridos  tres  días,  ñu- 
ungido  con  gran  solemnidad  y  ceremonia  por  ma- 
nos de  Poflro,  obispo  jiortuense.  Luego  le  coro- 
nó el  Papa,  ipie  le  entregó  las  insignias  reales, 
manto,  colobio,  cetro,  globo,  corona  y  mitra.  El 


rey  juró  «cr  liol  y  obedionlo  »l  l'ontílleo,  doli-n- 
dor  la  (c  cutólii.u,  iiernognir  la  herejía  y  unipuiar 
loH  dereclioH  ccletiiÓHljcon  en  toda  »u  tierra  y  »e- 
fiorío.  En  mgnida  rcejlijó  ilo  nianoH  do  Inotcn- 
cío  III  la  expada  de  i^abullero,  y  entoneeii  cvdiú 
HU  reino  ¡i  San  Pedro,  al  Papa  y  hUH  )>uce«orni, 
obligándose  á  pagar  j^rpetiianienlo  '¿¡id  ninhnio- 
diñes  cada  ufio.  Algiin  autor  uñiiile  que  también 
cedió  il  la  Santa  Sede  ol  derecho  do  patronato 
qiio  tenía  sobro  lodan  las  iglesias  do  hu  reino. 
Inocencio  en  cambio  otorgóle  el  privilegio  do  que 
los  reyes  de  Aragón  pudiesen  en  lo  suceMlvo  co- 
ronarse en  Zaragoza  por  manos  riel  arzobispo  de 
Tarragona,  y  le  nombró  gmi/iiloiiirru  ó  airércz 
mayor  de  la  Iglesia,  disponiendo,  en  lionradela 
Casa  Real  de  Aragón,  que  sus  colores,  esto  e«,  el 
encarnado  y  amarillo,  que  lo  habían  sido  ya  de 
Barcelona,  fuesen  en  adelante  los  del  estandarte 
de  la  Iglesia.  Hecho  esto,  el  rey  de  Aragón  vol- 
vió á  Proven/a.  Dadivoso  en  demasía,  disniinu 
yó  notablemente  su  patrimonio  haciendo  gran- 
des mercedes  con  las  rentas  reales,  lo  que  le  obli- 
gó á  introducir  el  tritnito  de  nionedaje,  que  pe- 
saba sobro  todos  los  bienes,  muebles  y  raíces, 
debiendo  ]iagarlo  todos  los  habitantes  del  reino 
sin  e.xcejituar  ninguno,  aunque  fuese  infanzón. 
Por  tal  causa,  por  el  cen.so  que  había  reconocido 
á  la  Santa  Sede  y  jior  el  patronato  (pie  había  re- 
nunciado, enojó  á  los  aragoneses,  dando  oeasi(Jn 
á  que  se  confederaran  para  la  defensa  ricoshom- 
bres, caballeros,  villas  y  ciudades.  ExeusiJse  el 
rey  diciendo  que  .sólo  había  renunciado  sus  de- 
rechos, no  los  ajenos;  mas  la  resistencia  de  no- 
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bles  y  ciudades  fué  tanta  que  el  tributo  á  Roma 
nunca  se  pagó,  quedando  limitado  á  cierto  dere- 
cho que  llamaron  de  coronación,  que  se  cobraba 
de  algunas  universidades  ó  comunes  y  de  aque- 
llos á  quienes  se  daba  el  nombre  de  villanos. 
En  el  año  antes  citado  (1204)  casó  con  Ma- 
ría de  Montpellícr  (V.  estas  palabras).  Por  los 
años  de  1208,  para  vengar  grandes  injurias,  mar- 
chó Pedro  con  su  ejército  contra  Guerau  ije  Ca- 
brera, conde  de  Urgel.  Apoderóse  de  Balaguer  y 
del  castillo  de  Lorenz,  prendió  al  conde  y  á  su 
lamilla  y  sometió  la  mayor  piarte  del  condado  de 
Urgel.  Luego  convino  el  matrimonio  de  su  her- 
mana Constanza,  viuda  del  rey  de  Hungría,  con 
Federico,  rey  de  Sicilia.  Para  dirigir  sus  armas 
contra  los  muslimes  del  reino  de  ^'alellcia  pidió 
prestados  (1209)  al  rey  de  Navarra  20000  mara- 
vedises de  oro,  que  obtuvo  dando  en  prenda  las 
villas  y  castillos  de  Pina,  Esco,  Pitilla  y  Gallur. 
Entrando  por  tierra  musulmana  (1210),  ganó  por 
la  fuerza  los  importantes  castillos  de  Ademuz, 
Castelsavib  y  .Sartella.  -  Aunque  continuó  la  gue- 
rra por  aquella  frontera  no  fué  por  mucho  tiem- 
po, pues  llamó  su  atención  la  guerra  contra  los 
albigenses.  Inocencio  III  había  predicado  contra 
estos  herejes  del  Mediodía  de  Francia  una  cru- 
z.ada.  Los  católicos,  luchando  contra  Ramón  Ro- 
ger,  vizconde  de  Carcasona,  conquistaron  la  ciu- 
dad de  este  nombre  (1209).  Pedro  II,  señor  so- 
berano de  Carcasona,  marchó  al  campamento  de 
los  cruzados  y  solicitó  gracia  en  favor  de  Ramón 
Rogor,  su  amigo,  aliado  y  vasallo;  pero  volvió  á 
sus  Estados  sin  conseguir  cosa  alguna.  Algunos 
albigenses,  pasando  los  Pirineos,  comenzaron  por 
entonces  á  predicar  sns  doctrinas  en  España. 
El  rey  de  Aragón  reunió  en  Lérida  Cortes,  á  las 
que  asistieron  casi  todos  los  obispos  y  magnates 
del  reino,  siendo  su  resultado  un  edicto  (21  de 
marzo  do  1210)  con  tra  los  excomulgados  que  en  el 
termino  de  un  año  no  abjurasen  sus  creencias.  Los 
i|ue  así  no  lo  verificasen  eran  castigados  con  penas 
]iecuniarias  é  inhabilitados  para  heredar  y  tes- 
tar. Aquellas  Cortes  decidieron  también  lacam- 
|iaña  contra  Valencia  de  que  se  habla  más  arri- 
ba. Después  de  ella  marchó  á  Narbona  ]>ara  asis- 
tir á  la  conferencia  que  debían  celebrar  los  con- 
des de  Tolosa  y  de  Foix,  protectores  de  los  albi- 
genses, con  los  legados  del  Papa  y  con  Simón  de 
Monfort.  La  presencia  del  monarca  aragonés  no 
fué  bastante   para  llegar  á  un  acuerdo.   Pedro 
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puso  guarnición  propia  en  la  ciudad  de  Foix  jr 
en  el  teriitorio  dependiente  de  su  corona;  juró 
queon  acjuel  país  no  se  haría  dcniostiación  con- 
tra el  ejt-i'cito  católico,  y  rjuo  entregaría  el  con- 
dado dé  Foix  á  Simón  de  Montlort  si  en  cierto 
¡ilazo  el  conde  de  dicrio  estado  no  volvía  al  seno 
de  la  Iglesia.  Recibió  además  el  homenaje  de 
Jlontl'ort  por  el  condado  de  Careasoua,  y  pro- 
metió á  Simún  que  Jaime,  más  tarde  Jaime  I, 
casaría  con  la  liija  de  Montlort.  El  rey  puso  en 
manos  de  dicho  conde  á  su  hijo  ]iara  que  dirigie- 
ra su  educación.  Bien  pronto  tomó  parte  en  la 
cruzada  contra  los  alnioliades,  y  se  distinguió  de 
modo  notable  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa 
(veáso),  dada  en  16  de  julio  de  1212.  Ayudó  lue- 
go á  la  conquista  de  Ubeda  y  otras  tierras,  y  en 
Calatrava  se  separó  de  Alfonso  VlIIde  Castilla, 
regresando  á  sus  Estados  en  compañía  del  duque 
de°Austria.  Había  casado  A  dos  hermanas  suyas 
con  los  condes  de  Tolosa,  padre  é  hijo.  Estos  y 
los  condes  de  Foix  y  Bcarne,  estrechados  por  las 
tropas  de  Montlort,  solicitaion  la  ayuda  delara- 
"onés.  Movido  por  intereses  políticos,  trasladóse 
Pedro  II  á  Francia  en  los  comienzos  de  1213  con 
cuantos  hombres  jnido  reunir.  A  su  llegada  logró 
que  se  estipulase  una  sus|iensión  de  arma.s,  y  en 
nombre  de  los  condes  de  Tolosa,  Coniinges,  Foix 
y  Bearne  reclamó  los  lugares  y  fortalezas  que 
les  habían  sido  arrebatados  sin  razón,  dado  que 
eran  sumisos  al  Pajia  y  estaban  prontos  á  satis- 
facer á  la  Iglesia.  Desestimadas  las  proposiciones 
del  rey,  éste  acudió  al  Pontílice,  que  mandó  sa- 
tisfacerle ;  pero  á  su  vez  los  legados  y  obispos  ape- 
laron á  Inocencio  III,  que  al  cabo  les  dio  la  ra- 
zón, anunciando  á  Pedro  II  que  le  excomulgaría 
si  continuaba  prestando  su  apoyo  á  los  herejes. 
Pedro  II  maniató  que  no  podía  menos  de  de- 
fender al  conile  de  Tolosa  por  el  parentesco  que 
con  él  le  unía,  y  á  los  demás  condes  por  otras 
razones  de  Estado.  Hallábase  entonces  en  Cata- 
Inña.  Levantó  un  ejército,  marchii  á  Francia  para 
recobrar  los  lugares  que  á  sus  aliados  se  habían 
quitado,  y  halló  la  muerte  en  la  batalla  de  Muret 
Su  cueipo  fué  entregado  á  los  caballeros  del  Hos- 
pital, á  cuya  Orden  había  dado  el  rey  muchas 
villas  y  lugares.  Llevado  al  monasterio  de  Sixe- 
na,  fué  sepultado  junto  al  ile  su  madre  Sancha. 
Pedro  II  en  sus  primeros  años  había mereeiilo  el 
sol-iieuombre  de  Católico,  Afeó  con  su  liviandad 
otras  buenas  cualidades.  Su  esposa  le  dio  un  hijo, 
Jaime,  que  suceilió  á  su  padre.  Tuvo  además 
Pedro  II  dos  hijos  naturales:  Pedro,  que  fué  ca- 
nónigo y  sacristán  de  la  catedral  de  Lérida:  y 
Constanza,  que  casó  en  1212  con  Guillen  Ramón 
de  Moneada,  senescal  de  Cataluña,  dándole  en 
dote  y  franco  alodio  las  villas  de  Seros,  Aitona  y 
Soses.  Hasta  entonces  los  ricoshombres,  no  sólo 
habían  tenido  las  rentas,  sino  también  la  juris- 
dicción en  los  lugares  de  infieles  que  ocupaban. 
Pedro  II,  al  dejarles  el  dominio  territorial,  in- 
corporó la  judisdicción  ala  corona,  con  cuya  me- 
dida disminuyó  considerablemente  el  poder  de 
los  grandes  y  aumentó  la  autoridad  real.  En  Ma- 
drid se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  un  ma- 
nuscrito titulado:  Pei/ro,  rry  de  Aragón.  Jura- 
mento que  liizo  al  Papa  Inuancio  III,  año  1204. 

-Pedko  III:  Biiig.  Rey  de  Aragón  y  Sicilia, 
apellidado  el  Grande.  N.  en  1239.  M.  en  Villa- 
franca  del  Panados  (Barcelona)  á  11  de  noviem- 
bre do  1285.  Era  hijo  de  Jaime  I  y  de  su  segun- 
da esposa  Violante,  hija  de  Andrés,  rey  de  Hun- 
gría, y  de  otra  Violante,  hija  de  Pedro  de  Cour- 
tcuay,  emper.ador  de  Constantinopla.  Sucedió  á 
su  padre,  muerto  en  27  de  julio  de  1276,  en  los 
Estados  de  Ai  agón,  Cataluña  y  Valencia,  á  la 
vez  que  su  hermano  Jaime  ceñía  la  corona  de 
las  Baleares,  Rosellón  y  Cerdaña.  Como  rey  de 
Sicilia,  isla  que  conquistó  más  tarde,  fué  Pe- 
dro I.  En  vida  de  Jaime  I  había  tomado  Pedro 
por  esposa  (1262)  á  Constanza,  hija  de  Manfre- 
do,  rey  de  las  Dos  Sicilias,  destronado  por  el 
francés  Carlos  de  Anjou.  En  el  mismo  período 
de  su  vida  ajnidó  á  la  sumisión  de  Murcia  y  ad- 
ministró el  reino  de  su  padre  con  el  título  de 
jirocurador  general,  mas  perdió  este  cargo  por 
sus  violentas  disputas  con  su  herjuano  bastardo, 
Ferrán  Sánchez  (1272),  á  quien  mostró  entonces 
un  odio  implacable,  no  perdonando  medio  para 
atentar  contra  su  vida.  Exasperado  Ferrán,  su- 
blevóse con  la  ayuda  de  itna  ])arte  de  la  noble- 
za. Pedro,  encargado  de  perseguirle,  logró  pren- 
derle y  le  ahogó  en  el  Cinca  (1275).  Otros  he- 
chos importantes  del  infante  Pedro  los  hallará 
el  lector  en  la  biografía  de  Jaime  /,  rey.  de  Ara- 
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gón.  Hállab.ase  Pedro  en  el  reino  de  Valencia 
luchando  contra  los  moros  rebeldes  cuando  su 
padre  b.ijó  al  seimlcro.  En  seguida  convoco  Cor- 
tes en  Zaiagoza,  donde,  con  s\i  citada  es))Osa, 
recibió  el  óleo  y  la  corona  (16  de  noviembre  de 
1276)  de  manos  del  arzobisiio  de  Tarragona.  Fué 
a(iuclla  la  vez  primera  que  un  rey  de  Aragón  ve- 
rificaba tal  ceremonia.  Dejó  entonces  Pedro  el 
título  de  infante  hcrcdcroqwe  venía  usando,  y  se 
llamó  rey,  declarando  ante  algunas  ]iersonas 
principales  que,  al  recibir  de  mano  del  arzobispo 
la  corona,  no  la  ace¡itaba  en  nombre  de  la  Igle- 
sia romana,  por  ella  ni  contra  ella.  Asi  indicaba 
que  no  reconocía  el  vasallaje  prestado  por  su 
abuelo  Pedro  II  á  la  Santa  Sede,  á  la  que,  por 
tanto,  no  debía  pagar  el  tributo  ofrecido  por  el 
mismo  monarca.  Celebró  desimcs  en  Valencia 
Cortes,  en  las  que  recibió  la  corona  de  aquel  rei- 
no, y  pa.só  á  Barcelona,   que  le  reconoció  con- 
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de.  Terminada  su  coronación,  marchó  contra  los 
rebeldes  de  ^'alencia,  los  obligó,  en  nénnero  de 
30000,  á  refugiarse  en  Montesa,  y  allí,  tras  lar- 
go y  olistinado  sitio,  en  que  murieron  muchos 
hombres  de  una  y  otra  parte,  se  rindieron  los 
moros  sin  condiciones  (se|)tiembre  de  1277).  Ya 
por  aquellos  días  los  catah^nes,  descontentos  de 
que  el  rey  no  hulúese  confirmado  en  Cortes,  se- 
gún costuml-ire,  los  íueros  y  usos  de  la  tierra,  se 
habían  in.surrcccionado,  dirigidos  por  los  con- 
des de  Foix,  Pallars  }'  Urgel,  ]ior  el  vizconde  de 
Cardona  y  otros  poderosos  barones,  todos  los 
cuales,  con  sus  hombres  de  armas,  causaban  gran 
daño  en  los  lugares  del  monarca.  Terndnada  la 
guerra  de  Valencia,  reunió  Pedro  uno  de  los  ma- 
yores ejércitos  de  que  se  hace  memoria  en  aquel 
tiempo,  y  marchó  contra  los  rebeldes  catalanes, 
los  cuales  habían  juntado  sus  fuerzas  en  Bala- 
guer,  ciudad  que  fué  sit¡.ada(10  de  juliode  1280) 
por  el  monarca.  Hubo  en  el  cerco  sangrientas 
escaramuzas,  mas  jior  fin  los  barones  se  rindie- 
ron y  el  rey  los  tuvo  presos  mucho  tiempo  en  el 
castillo  de  Léiida.  Antes  habían  andado  muy 
desavenidos  Pedro  III  y  Jaime  de  Mallorca,  que 
hubo  de  reconocerse  feudatario  del  rey  de  Ara- 
gón. Intervino  Pedro  en  los  asuntos  de  Castilla, 
cuando  en  ella  reinaban  Alfonso  X  y  Sancho  IV 
(véanse),  defendiendo  los  derechos  de  sus  pa- 
rientes los  inlantes  de  la  Cerda,  y  en  Portugal 
puso  en  ]iaz  al  rey  Dionisio  con  su  hermano  Al- 
lonso.  Jaime  I  había  terminado  la  reconquista 
por  la  parte  de  Aragón.  Su  hijo  buscó  en  Italia 
nuevo  campo  en  que  desarrolló  las  fuerzas  de  .su 
Monarquía.  Muerto  Jlanfredo  y  decapitado  Con- 
radino,  vino  á  ser  Constanza,  esposa  del  rey  de 
Aragón,  la  representante  de  los  derechos  que  la 
casa  de  Suabia  tenía  á  la  corona  de  las  Dos  Si- 
cilia.?, usurpada,  con  a]ioyo  de  Roma,  ]ior  Car- 
los de  Anjou.  Pedro  III.  édtima  esperanza  del 
partido  gibelino,  Ibrmó  el  propósito  de  mante- 
ner por  la  fuerza  los  derechos  de  su  mujer.  Al 
efecto,  de  acuerdo  con  Juan  de  Prucida;  excita- 
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do  por  Constanza,  por  Roger  de  Lauria,  por  Con- 
rado Lancia  y  por  otros,  hizo  los  jireparativos, 
ocultando  sus  verdadeías  intenciones.  Por  me- 
diación de  Prócida  (véase)  se  dice  que  ajustó  con 
Miguel  Paleólogo  (1279),  emperador  de  Constan- 
t  uopla,  una  alianza  que  le  valió  30000  onzas 
de  oro.  Contaba  además  con  muchos  y  buenos 
amigos  en  Sicilia.  Deseando  explorar  el  pensa- 
miento del  nuevo  Pontífice,  Martín  IV,  pidióle 
la  canonización  de  Fr.  Raimundo  de  Peñafort; 
pero  Martín  contestó  que  ninguna  gracia  po- 
día esjierar  de  él  en  tanto  que  el  aragonés  no 
pagase  el  tributo  que  prometiera  su  abuelo  á  la 
Sede  apostólica,  añadiendo  que  quien  no  amara 
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á  Cai'los  de  Sicilia  sería  enemigo  del  Papa.  Arre- 
glados los  asuntos  de  Castilla,  dirigió  Pedio  to- 
dos sus  esfuerzos  á  la  conquista  (|ue  meditaba. 
.Sus  trabajos  para  reunir  un  ejército  fueron  liien 
pronto  conocidos  en  todas  partes,  sembrando  la 
alarma  así  en  los  árabes  de  Espiaña  y  África  co- 
mo en  Carlos  de  Anjou,  que  temió  por  sus  do- 
ndnios  de  Italia  y  por  su  comlado  de  Provenza 
y  Folcalquer,  agobiado  de  tributos  y  poseído  en 
otro  tiemi^o  por  los  leyes  de  Aragi.n,  cuyo  go- 
bierno había  sido  siempre  suave  y  paternal.  Los 
árabes  fortificaron  sus  tierras;  Carlos  aumentó 
las  guarniciones  délas  fortalezas  de  Sicilia  y  en- 
vió á  Carlos  el  Cojo,  su  hijo  iirimogénito,  á  la 
entrevista  que  por  aquel  tiempo  celebraron  en 
Tolosa  los  reyes  de  Aragón,  Francia  y  Mallorca, 
con  el  declarado  objeto  de  reunir  hombres  dear- 
inas  ]jara  una  cam]iafia  en  Oriente,  pero  los  vil- 
timos  en  realidad  jiara  observar  de  cerca  al  ara- 
gonés. Así  estallan  las  cosas  á  princi¡!Íos  delaño 
de  1282.  En  30  de  mazo  de  aquel  año  fué  tea- 
tro Sicilia  de  la  matanza  de  franceses  conocida 
en  la  Historia  con  el  nombre  de  Vísperas  ,Sici- 
liavus.  Desdeel  mesde  abril  apresuró  Pedro  III, 
entonces  andgo  de  los  reyes  de  Castilla  y  Portu- 
gal, el  formidable  armamento  que  fingía  dirigir 
contra  ignorados  enemigos.  Decíase  que  trataba 
de  sostener  al  rey  de  Téinez  contra  su  hermano. 
Felipe  III  de  Francia  y  el  Papa  le  enviaron  em- 
bajadores para  averiguar  si  las  armas  de  Aragón 
se  )ire))aralian  contra  los  moros  ó  contra  el  rey 
de  Sicilia.  A  todos  des]iidió  Peilro,  diciendo  que, 
)iuesto  que  reunía  fner>as  sin  ajena  ayuíla,  ana- 
die debía  importarle  su  silencio.  An:dogas  con- 
testaciones recibieron  Inglaterra  y  otros  esta- 
dos. Pronto  tuvo  á  sus  órdenes  el  an:gonés  20000 
almogávares,  más  de  8000  ballesteros  montañe- 
ses, 1 000  caballeros  de  solar  distinguido,  mu- 
chos ballesteros  deToitosa,  Aragón  y  Cataluña, 
y  los  sirvientes  de  mesnada.  Convocó  Cortes  en 
Barcelona;  nombró  regentes  en  su  ausencia  á 
Constanza  y  á  su  hijo  Alfonso; otorgó  testamen- 
to declarando  heredero  de  sus  reinos  al  mi.smo 
Alfonso,  y  en  2  do  junio,  temiendo  las  contin- 
gencias del  porvenir,  hizo  secreta  abdicación  de 
la  corona,  dándola  desde  aquel  momento  á  su 
hijo  primogénito.  Fingiendo  que  exploraba  los 
parajes  á  que  debía  dirigirse,  hizo  que  algunas 
galeras  aragonesas  corriesen  la  costa  de  Berbería 
con  daño  de  los  lugares  y  tierras  de  los  soberanos 
de  Túnez  y  Telencén,  que  hacía  mucho  tiempo 
que  no  pagaban  al  rey  de  Aragón  el  tributo. 
Aquellas  naves  volvieron  cargadas  de  despojos. 
Reunidos  en  Port-Fangós  (los  Alfaques)  todas 
Ins  fuerzas,  Arnaldo  Roger,  conde  de  Pallars,  á 
nombre  de  todos,  suplicó  al  rey  que  le  dijera  á 
dónde  tenía  intención  de  ir.  «Conde,  contestó  el 
monarca,  quiero  que  sejiáis  tanto  vos  como  los 
demás  que  aquí  están,  y  aun  aquellos  que  no  es- 
tán, que  .si  Nos  supiésemos  que  nuestra  mano 
izquierda  su]úera  lo  que  tiene  intención  de  hacer 
la  derecha.  Nos  mismo  nos  la  cortaríamo--.»  La 
armada,  llevando  al  rey,  se  hizo  á  la  vela  en  3 
de  junio;  hizo  escala  en  Mahón,  donde  perma- 
neció dos  semanas,  y  luego  arribó  (día  28)  al 
]iuerto  de  Alcoyll  (El-Qoll),  en  África,  entre 
liona  y  Bugía.  En  Túnez,  Abú  Ishak  había  des- 
tronado á  Abú  Zacaría  Yahia  con  el  auxilio  de 
Pedro  III,  que,  según  parece,  quiso  de  este  mo- 
do privar  á  Carlos  de  Anjou  del  tributo  que  le 
jiagabael  tunecino.  Nuevas  disensiones  surgidas 
entre  la  familia  reinante  en  aquel  estado  africa- 
no fueron  causa  de  que  Abú  Becre  ó  Bugrón,  se- 
ñor de  Constantina,  solicitase  el  auxiliodel  ara- 
gonés contra  Abú  Zacaría,  señor  de  Bugía.  Dí- 
cese  que  Pedro  III  recibió  del  rey  de  Francia 
40000  libras  para  la  camiiaña  de  África.  Cuan- 
do los  aragoneses  desembarcaron  en  Alcoyll, 
Bugrón  3'  12  individuos  de  su  familia  acababan 
de  ser  asesinados  por  los  habitantes  de  Constan- 
tina.  Sitiada  la  ciudad  por  los  cristúanos,  hubo 
diarios  combates  singulai  es  entre  éstos  y  los  mus- 
limes. Pedro  III  envió  al  Papa endiajadores  ]iara 
solicitar  hombres,  caballos  y  tesoros  fiara  llevar 
á  feliz  término  la  conquista  de  la  ciudad  africa- 
na. El  Poiitíl  cenegó  lo  que  le  pedían.  A  media- 
dos de  agosto  los  sitiados  de  Constantina  fueron 
vencidos  en  formal  batalla.  Pocos  días  des|iués 
aparecieron  á  los  ojos  del  rey  de  Aragón  dos  bar- 
cos armados  que  llevaban  ¡as  señeras  negras.  En 
ellos  iban  embajadores  de  Palermo  para  ofrecer 
á  Pedro  III  la  corona  de  Sicilia  y  suplicarle  que 
la  defendiera  contra  Carlos  de  Anjou.  Nada  ha- 
bía resuelto  el  monarca,  cuando,  pasados  algu- 
nos días,  llegaron  de  Sicilia  otras  dos  naves  con 
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ijíuiil  iiimisiiji'  lino  las  iinlcriord».  ('uiivoi'ú  IVilrn 
¡i  UíH  iiia){nuliiM  y  (^imilillos  dul  ujrii'iti);  loa  iiiúa 
1(1  n('(>iis(ijiiiiiii(|iiu  m'('|iluHo  la  (»)ruiiii  (Hiu  lodlVc- 
oiaii;  pcMo  iilHlinim  pidicnuí  culo  ho  iiyonv  fli  tuii 
gravo  asiinti)  á  las  C'mli'sm'niM'aloN  dol  reinii.  Kl 
iiiiinarca  lUjo  i|iic  jidiiía  sus  (Irstiims  en  las  nía- 
mis  ilu  Dicis,  y  qu"  la  aniiaila  so  diii^^iiía  á  Ca- 
taluña i'i  Siiália,  si'HÚii  liiosoii  las  piiuioias  nilii- 
•fi\n  i|UO  Uouason    sus  volas.  ICl   viciiLii   inosti-iJso 
lavovalilo  [lara  ouipromleí'  el  viajo  á  Hioilia,  y  á 
esta  isla  80  (liiiyicrim  en   cousoouoiioia  las  iia- 
vos  araf;onosas.   Vencidos  los  IVancesca  ipio  «i- 
liaban   á   Mcsiiía,  toila  Sifilia  aclaniú  \m\-  i-oyos 
á  (Jouslanzay  I),  l'edro,  ipio  lialu'aculiado  ti'iun- 
falinouto  cu  l'almiiui  aillos  do  salvar  á  Mosiiía. 
Kii  la  isla  sus  soldados  roalizaioii  larga  y  glo- 
riosa caiiipaíia,  pero  ol  rey  luilio  de  castigar  sovo- 
raiuoiito  la  roiiolióii,   l'avoralilo  al  IVaiioós,  diri- 
gida  por  Gualtoro  (_'alatagirono  y  el  conilo  do 
Jlodida,  Fcderieo  Mose;i.  Los  luiiseulpahles  liio- 
con  condonados  á  miiLMle,  y  (inallerosonioliilo  á 
rigorosa  cuareiileiia.    Kn  18   do  mayo  do   \'AS'¿ 
llegalia  Podro   111  á  Valencia,  do  regreso  do  Si- 
cilia. Martin  IV  le  lialiia  cxeonnilgado  en  18  de 
novieiiiliro  do  128'2,  en  13  de  enero  y  21  de  mar- 
zo lio  1283.  En  la  luda  do  esta  última  l'eelia,  es- 
crita en  Orviefo,  recordando  el  vasallaje  de  Ara- 
gón respecto  de  la  Iglesia,  prestado  por  l'edro  II, 
(Uiitalia  la  corona  do  nuestra   península  á  Po- 
dro III  y  privaba  de  los  sacramentos  y  comu- 
nión de  la  Iglesia  á  lospnelilos  y  Ingares  íiuelo 
obedeciesen,    reservándose  el  nombrar   rey   do 
Aragón  á  qnien  le  pareciera.  Carlos  de  Anjou 
había  desaliado  al  monarca  aragonés  para  un 
duelo   que   debía   verilicarse   en    Burdeos.    Pe- 
dio III  concurrió  á  la  cita,  pero  el  duelo  no  tu- 
vo electo.  Otra  bula  de  Martín  IV,  expedida  en 
."ido  mayo  de   1284,   ofrecía   la  investidura  de 
Aragón,   Cataluña  y  Valencia  á  Felipe  III  do 
Francia  para  cualquiera   de  sus  hijos  que   no 
fuese  el  primogénito.  Dolíanse  los  aragoneses  de 
verso  privados  de  los  divinos  oficios;  parecíales 
temeridad  continuar  la  guerra  de  Sicilia,  y  de- 
ploraban que  sin  cesar  los  exigieran  nuevos  tri- 
butos,  lamentando  que  Pedro  se  ausentase  del 
reino  y  emprendiera  conquistas  sin  conocimien- 
to do  las  Ccu-tes.  En  todo  esto  se  hallaban  coii- 
lornies  magnates,  caballeros  y   gente  popular, 
([ue  hicieron  públicas  sus  quejas  en  las  Cortes 
generales  do  Tarazona,   convocadas  á  primeros 
de  septieuilire  de  1283,   y  en  las  de  Zaragoza, 
abiertas  en  octubre  del  mismo  año.   En  unas  y 
otras  pidieron  que  les  confirmasen  sus  fueros  y 
privilegios.  Tan  grave  tempestad,  pues  los  ara- 
goneses, amenazados  de  una  invasión  extranje- 
ra, se  negaban  á  favorecer  al  monarca  para  re- 
chazarla,  mientras  no  diera  satisl'acción  á  sus 
quejas,  obligó  éi  Pedro  III,  en  las  últimas  Cor- 
tes citadas, "á  otorgar  ol  Privihyio  General,  ba- 
se do  las  libertades  do  Aragón,  dice  el  inglés 
Hallam,  más  anchurosa  y  cumplida  que  la  de 
la  Caria  Marina,  obtenida  por  los  barones  ingle- 
ses, existiendo  además  la  diferencia  de  que  és- 
tos  últimos  la  alcanzaron  del  débil  Juan  Sin 
Tierra,  en  tanto  que  los  aragoneses  impusieron 
su  voluntad  á  un  monarca  enérgico  y  poderoso. 
El  Privihgio  General,   más  que  una  nueva  ley, 
era  la  coniirmaeión  de  los  privilegios  y  costum- 
bres  antiguas  de   los   aragoneses.    Por   él    Po- 
dro III,  no  sólo  confirmaba  todos  los  ilerechos 
de  la  nobleza,  sino  que  ampliaba  las  atribucio- 
nes de  las   Cortes,   obligándose   á   convocarlas 
anualmente,  y  aumentaba  las  facultades  del  Jus- 
ticia Mayor  (V.  Ji'sTloiA  Mayob  de  Aiiagón). 
No  obstante,  recelosos  los  ricoshombres,  mesiia- 
dcros,  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades 
y  villas  de  Aragón,  reuniéronse  en  el  mismo  mes 
de  octubre,  y  renovando  las  juras  hechas  en  Ta- 
razona acordaron  (jue,  si  el  rey  procedía  contra 
alguno  de  ellos  contra  fuero,  sin  previa  senten- 
cia del  Justicia  ni  consejo  de  los  ricoshombres, 
se  defenderían  solos,  juntos  y  cada  uno  do  jior 
sí;  que  en  tal  ca.so  no  estarían  obligados  á  obe- 
decerle y  recibirían  al  infante  su  hijo;  y  que  si 
éste  no  les  hacía  justicia  tampoco  acatarían  su 
autoridad,  ni  lado  ninguno  que  de  él  viniese  en 
ningún  tiempo.  En  Valencia,  á  donde  se  dirigió 
Pedro  III,  solicitaron   muchos  ser  juzgados,  si 
así  lo  quisieran,  por  el  fuero  de  Aragón.  No  ac- 
cedió á!cllo  el  rey,  antes  mandó  aa'r  del  reino 
ante»  de  diez  días  á  los  que  no  a  itasen  el  fue- 
ro particular  de  Valencia.  Pasó  luego  á  Catalu- 
ña, y  reunidas  las  Cortes  en  Barcelona  (enero 
de  1284)    [lara  estudiar  el   modo  de  resistirá 
Francia,  eonlirnió  á  los  catidanes  loa  fueros  y 
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privilegios  otorgailciM   por  «na  nnteeeaorc»,    lo» 
eximió  del  büvaj<\   les  perdon<)  ol   tributo  do  la 
.sal,  y  (;oneodió  t't  ISarccIona,  en  la  celebro  consti- 
tución llamada  de   Urcmjnovwnnl  jiruccrea,  por 
ser  éstas  ana   |>riiiiei'as   palabras,    miiehaa  (Misas 
úlil(.'S  al  bien  públii'o  y  confoiiiieséi  bia  antigniia 
eostunibrcs  do  la  ticria,  sogiiii  el  parecer  do  loa 
baronea  y  personas  ancianas  y  do  Ictraa.    Croeió 
con  esto  el  loniorde  loa  nragoneaea,  aospechando 
1)110  el  rey  llevase  contra  ellos  á  la  gente  do  Ca- 
taluña, y  enviaron  al  efecto  mensajero» áU.  Pe- 
dro y  á  su  hijo  para  decirloa  (|iie  no  darían  en- 
trada cu  el  reino  á  los  oxtraiijeros,  y  que  no  ea- 
perara  (jUe  fuesen  en  sn  servicio  haslii  tanto  (pie 
so  loa  cumpliera  lo  proinotido.  Por  la  fuerza  hn- 
bo  do  combatir  l'edro  111  a  la  ciudad  de  Alba- 
rraein,  (pío  .se  había  apartado  de  su  obediencia. 
Reunidos  en  Zaragoza  al  grito  de  la  l'nu>n,  los 
aragoneses  pidienni  al  rey  que  revocase  el  fuero 
particular  (lo  Valencia,  donde  muchos  do  ellos 
tenían  feudos;  (¡ue  repusiese  al  Justicia,  suspen- 
dido en  su  olicio  sin  causa  snlieiente,  según  clUjs; 
que  les  restituyese  los   bienes  de   que  su  padre 
los  había  privado,  y  otras  cosas,   todas  las  cua- 
les los  hubo  do  eoncedor  el  nionan^a,  jurándolo 
y  conlirmándolo  todo  con  el  infante  I).  Alfonso, 
pues   villas  y  lugares  habían  jurado  no  .salir  en 
liueste  al  servicio  del  rey  hasta  que  todos  los  ca- 
pítulos hubiesen  recibido  cumplimiento.   Bus- 
cando aliados  en  varios  imnto.s,  celebró  Podro  en 
Ciria,  en  las  cercan  íasde  Soria,  una  on  trovista  con 
Sancho  IV  do  Castilla,  que  le  prometió  .ayudar- 
le con  todo   su  poder  contra  Francia,  pero  que 
no  cumplió  su  compromiso,  y  logró  que  el  eiii- 
]ieiador  Rodolfo  do  Alemania  le  ofreciera  favo- 
recerlo  en   Italia  y  distraer  las  fuerzas   do  sus 
enemigos  reclamando  la  corona  imperial  que  los 
Papas  le  negaban.  Nada  consiguió  do  Eduardo  I 
de  Inglaterra.  El  rey  de  Francia  había  aceptado 
para  su  hijo  segundo,  Carlos  de  Valois,  sobrino 
do  Pedro  III  por  linea  materna,   la  investidura 
de  los  estados  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia. 
Predicóse  contra  Pedro  una  cruzada  con  tal  ar- 
dor, que  el  vulgo  sencillo  creía  que  bastaba,  á  fal- 
ta de  armas,  arrojar  una  piedra  contra  el  arago- 
nés; y  así,  al  hacerlo,  decía  lo  que  expresan  es- 
tas palabras  traducidas  del  francés:  Arrojo  esta 
piedra  contra  Pedro  de  Aragón  para  ganar  la 
indulgencia.  Aunque  falleció  Martín  IV  (marzo 
de  1285),  su  sucesor,  Honorio  IV,  llevó  adelante 
laemiiresa.  En  fechaauterior  Felipe  III  había  in- 
vadido  )ior   Navarra  las  li'onteras  aragonesas, 
ganando  lugares  y  castillos,  á  lo  que  contestó 
Podro  III  verificando  en  Navarra  una  atrevida 
correría  contra  el  capitán  francés  Eustaquio  de 
tíeaumarchais,  que  regía  el  reino  durante  la  au- 
sencia do  Felijie  III,  quemando  lugares  y  cam- 
piñas (1285).  Reunidos  en  abril  todos  los  cruza- 
dos en  Navarra,  el  número  de  combatientes  se 
elevó  á  230  000  infantes  y  24  000  jinetes.  Entre 
ellos  había  franceses,   picardos,  tolosanos,  lom- 
bardos, bretones,  flamencos,  borgoñcse.s,  alema- 
nes, ingleses,  etc.  No  respondieron   todavía  los 
proceres  y  ciudades  do  Aiagón  al   llamamiento 
del  monarca,  que  .señaló  como  punto  de  reunión 
el  pueblo  de  la  Junquera.    Pedro   III,   en  10  do 
mayo,  con  sus  pocos  amigos,  los  hombres  do  sus 
dominios  y  algunos  centenares  de  almogávares, 
guardaba  el  collado  de  las  Panizas  (Coll  de  Pa- 
nisais),  por  donde  con  fundamento  creía  que  ha- 
bían (ie  intentar  la  entrada  los  franceses.  A  la 
vez  su  hijo  Alfonso  recorría  Aragón  y  Cataluña 
para  excitar  el  ardor  de  los  pueblos  y  decidir  á 
los  caballeros  del  Templo  y  de  San  Juan  de  Je- 
rusalén  á  tomar  las  armas  por   el  rey,  negocia- 
ción dili'cil  por  las  censuras  eclesiásticas  de  que 
ora  objeto  el  monarca.  Este,  durante  tros  sema- 
nas, contuvo  al  enemigo  al  pie  del  collado  de  las 
Panizas.  El  legado   del  Papa  envió  un  mensaje 
al  aragonés  requiriéndole  que  dejase  el   paso  li- 
bro y  entregase  el  señorío  que  la   Iglesia  había 
dado  á  Carlos  do  Valois.  «Es  fácil,  contestó  Pe- 
dro, dar  y  aceptar  reinos  quenada  han  costado: 
el  mío,  coniinado  con  la  sangre  de  mis  abuelos, 
habrá  do  adquirirlo,    quien   lo  quiera,  á   igual 
precio.»  Cierto  día  que  los  franceses  intentaron 
la  subida  fueron  derrotados,  perdiendo  1  000  .ji- 
netes ó  innumerables  infantes.  Un  camino  as- 
pero  y  mal  guardado,   descubierto  á  Feli]'e  III 
por  cuatro  monjes  de  Tolosa,  permitió  á  los  in- 
vasores entrar  en  Cataluña  con   todas  sus  fuer- 
zas. No  es  ¡losiblo  exponer  aquí  los  detalles  de 
tan  famosa  invasión.  Ues|iertado,  ]ior  último,  el 
patriotismo  do  sus  vasallos,  viéi   Pedro  III  quo 
en  torno  suyo  se  agrupaban  todas  las  clases  so- 
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cinlo»  para  rcelinzar  d  loa  rraiiceaca.  .Siia  bravoa 
ulmogavurt'M  uaediuroii  coiitinnanieiite  ul  eneuii- 
go;  laa  escuadran  h'anecHaa  aiiliieron  gravea  dec- 
calabio»;  y  unnipic  lo»  francohe»,    liua  porfiado 
ailio,  entraron  en  (jcioiia,   dcHarruIlúso  en  »u 
ejército  una  epidemia  y  tuvieion  que  reliiarsc. 
Una  tradii-iiin  piadosa  alirnia  ((lie   la   epideinia 
fué  <d  castigo  (lo  la  pr(dána(-i('in  cunietída  por  lo» 
liancesea  con  lo»  ichln»  de  San  Narciao,  patrón 
do  (ierona,  (pie  »c  guardaban  en  la  iglesia  situa- 
da cxtraniuroa  de  dicha  ciudad,   l'iolanado  el 
sepulcro,  dice  esa  tradición,  de  él  conienzaron  á 
salir  unas  moscas  ó  tábanos  que  jiioducían  la 
muerto  con  tus  picaduras.  La  peste  y  la  guerra 
hicieron  en  loa  invasores  tal  destrozo, (jue  de  los 
204  000  (|ue  á  España   vinieron,   ai  no  fueron 
iiiiia,  sólo  quedaban  40  000,  enlernioa,  abatidos, 
sin  fuerza  iísica  ni  energía  moral  para  iiiosegiiir 
la  lucha.  Francia  tuvo  ya  por  imposible  la  con- 
quista de  Aragón  y  llevó  sus  tropas  hacíalos 
Pirineos.  Para  C()rtar  la  retirada  á  los  Iranccsea 
se  situó  Pedro  III  en  el  collado  do  las  Paiiizaa, 
]ainto  estratégico,  y  estableció  tanibiiín  tropaa, 
mandadas  por  Rogcr  de  Lauria,  en  el  collado  de 
la  Masana,  por  donde  los  franceses  habían  ¡lonc- 
tiado  en  ICspaña.  El  rey  de  Francia,  Felipe  III 
según  unos,  Felipe  IV  al  decir  do  varios  histo- 
riadores esp.iñolcs,  suplicó  al  de  Aragón  que  de- 
jase el  paso  libre  para  él  y  su  ejército.  Pedro  III, 
á  quien,  según  la  versión  española,  había  noti- 
ciado Feliiic  IV  la  muerto  de  su  padre,  contcstii 
que  concedía  jiaso  al   rey  de  Francia,  á  su  her- 
mano y  á  cuantos  fueran  alrededor  del  oriflama 
y  del  cadáver  del  difunto  rey.  En  cuanto  á  los 
demás  nada  jirometía  ni  podía  prometer,  aten- 
dida la  actitud  de  su  gente  y  la  saña  que  le  ani- 
maba. En  30  de  se]ptiembre  de  1285  pasaron  los 
lianceses  por  el  colladodo  las  Panizas  con  direc- 
ción ásu  patria.  Al  ver  á  la  vanguardia,  los  cata- 
lanes gritaron:  ¡  Firam !  ¡  firaní !,  es  decir,  ¡eniliista- 
mos!  ¡embistamos!;  pero  el  rey  contenía  á  todos 
con  una  hazcoua  montera  que  llevaba  en  la  ma- 
no. Pasaron  después  el  oriflama,  el  cuerpo  de 
Feli]ie  III,  los  príncipes  y  un  cardenal,  loque 
ledobló  la  furia  y  gritos  de  los  aragoneses,  cuyo 
monarca,  á  caballo  y  al  frente  de  sus  barones, 
mantuvo  á  todos  en  el  lugar  que  ocupaban.  Cum- 
plida su  ])romcsa,  puesto  que  habían  pasado  to- 
dos aquellos  á  quienes  concediera  merced,   des- 
plegó Pedro  III  su  bandera  y  dio  el  grito  do 
¡Aragón!  ¡Aragón!  Entonces  caballeros, almog,á- 
vares  y  sirvientes  cayeron  sobre  la  retagnaidia 
de  los  invasores,  á  los  que  arrollaron  y  destro- 
zaron á  su  voluntad.  Dos  días  duró  la  batalla,  y 
en  ella  perecieron   10  000  franceses.   Los  despo- 
jos fueron  bastantes  ]iara  dejar  ricos  á  cuantos 
allí  se  encontraran.   Pedro   III   bajó  en  seguida 
al  Ampurdán,  donde  se  le  rindieron  cuantos  cas- 
tillos conservaban  guarnición  francesa,  y  última- 
mente Gerona.  Pasadas  tres  sem.inas,  que  empleó 
en  sosegar  el  país,  tan  atribulado  por  la  pasada 
tormenta,  reunió  todo  lo  necesario  para  ir  á  las 
Baleares  y  conquist.irlas,  castigando  de  estemo-  ' 
do  á  su  hermano  Jaime,  auxiliar  de  los  france-  ' 
sos  en  la  pasada  guerra.   Acometido  de  gi-aves  j 
calenturas,   no  consintió   que   sn  hijo  Alfonso 
peí  maneciese  á  su  lado,  antes  bien  le  obligó  á 
marchar  a  Mallorca,  ¡lor  cuya  conquista  sentía 
gran  impaciencia,  y  declarando  que  moría  como 
católico,  después  de  haber  mandado  que  so  pu- 
siera en  libertad  á  los  prisioneros,   excepto  á 
los  que  por  su  importancia  podían  servir  para 
obtener  la  paz,  murió  en  la  lecha  citada.  Con- 
forme á  sus  deseos,  su  cuerpo  recibió  sepultura 
en  el  monasterio  real  de  Santas-Creus,  de  la  Or- 
den  Cisterciense.  Devastado  el  monasterio  en 
1835,   fueron   sus  cenizas  esparcidas  al  viento. 
De  su  enlace  con  Constanza  nacieron:  Alfonso, 
que  le  .sucedió  en  Aragón,  Cataluña  y  Valencia; 
Jaime,  á  quien  dejó  la  soberanía  de  Sicilia;  Fa- 
drique,   que  fué  rey  de  la  misma  isla;  Pedro; 
Santa  Isabel,  esposa  del  rey  Dionisio  de  Portu- 
"al ;  y  Violante,  casada  con  Roberto,  rey  de  Ña- 
póles. Tuvo  además  varios  hijos  naturales;  Jai- 
me Pérez,  señor  de  Segorbe;  Fernando,  señor  de 
Albarracín  en  1284;  Pedro;  Sancho,   castellano 
de  Amposta,  etc.  Sus  contemporáneos  le  llama- 
ron el  Grande.    Dante,   en  su  Llix-ina  Comedia, 
dijo  de  él  ijiie  llcvijecñidn  al  pecho  la  handa  de  to- 
das lasrArludcs.  Murió  asistido  del  célebre  médi- 
co Arnaldo  de  A'illaiiova.  Amante  de  las  Letras, 
fomentó  la  literatura  catalana,   y  en  los  días 
do  la  guerra  con  Francia  escribió  una  ]ioesía  ti- 
tulada Le  Rng  /'ierre,    en  la  que  so  quejaba  do 
la  injusticia  do  la  bula  do  destitución  y  'le  la 
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violencia  del  rey  de  Francia:  concluía  diciendo 
quo  sus  jaqui-sris  conibatin'an  á  las  Tornesas, 
aludiendo  á  lus  monedas  de  Aragón  y  Francia. 
Muclius  detalles  no  contenidos  en  este  artículo 
los  hallará  el  lector  en  las  biografías  de  Jai.mk  I, 
rey  ile  Mallorca;  Manf1!1!Iio;Coniiai)1No;Car- 
i.ds  I  y  II,  reyes  de  Ñápeles;  PuiÍlmda  (Juan 
j)K);  Constanza,  reina  de  Aragón;  Lauuia  (Ko- 
Giiu  DE);  Maktín  IV,  Papa. 

-Pediio  IV:  Biorj.  Roy  de  Aragón,  apellida- 
do (•/  Cnu./,  el  Ceremonioso  y  el  del  Piiñul.  N. 
do  siete  meses  en  líalaguer  (Li'rida)  á  5  de  sep- 
tiembre de  1319.  M.  en  Barcelona  á  5  de  enero 
de  1387.  Otros  dicen  que  vino  al  mundo  en  15 
de  septiembre  de  1317.  Era  hijo  de  Alfonso  IV 
y  de  su  primera  esposa  Teresa  de  Entenza  y  Ca- 
brera, condesa  de  Urgel.  Sucedió  á  su  padre, 
que  falleció  en  '24  do  enero  de  1330.  Hallábase 
entonces  en  Zaragoza.  Coronado  con  gran  pom- 
pa en  la  iglesia  de  San  Salvador,  juró  luego  los 
lucros  y  privilegios  de  Aragón,  y  en  Lérida  los 
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del  condado  de  Barcelona.  Distrajerónlc  en  se- 
guida las  disputas  con  la  reina  viuda  Leonor, 
con  los  infantes  Fernando  y  Juan,  hermanos  del 
rey,  y  con  Pedro  de  Exerica.  Al  cabo,  por  la 
mediación  del  castellano  Juan  Manuel  y  del  in- 
fante D.  Pedro,  tío  del  nionnrca  aragonés,  se 
llegó  á  un  acuerdo  (29  de  octubre  de  1338),  que 
aceptií  Pedro  IV  por  el  temor  que  le  causaron 
los  formidables  preparativos  de  Abul-Hassán, 
emperador  de  Marruecos.  Obligados  por  el  co- 
mí'n  peligi'o,  se  confederaron  los  reyes  de  Cas- 
tilla, Aragón  y  Portugal  (1339).  El  aragonés  en- 
vío al  Estrecho  de  Gibraltar,  á  las  órdenes  de  su 
almirante  Gílabert  de  Cruilles,  12  naves,  y  más 
tarde  auxilió  con  algunas  galei'as,  aunque  no 
personalmente,  á  los  cristianos  que  sitiaron  y 
conquistaron  la  plaza  de  Algecíras.  En  jidio  de 
1338  contr.ajo  matrimonio  con  María,  hija  se- 
cunda del  rey  de  Navarra,  y  hacia  la  misma 
época,  por  las  gestiones  del  Papa  y  del  rey  de 
Francia,  se  ajustó  la  paz,  que  no  había  de  ser 
muy  duradera,  entre  Genova  y  Aragón.  Inicia- 
da entre  Francia  é  Inglaterra  la  guerra  de  Cien 
Años,  Eduardo  III,  rey  de  este  último  país,  so- 
licitó el  concurso  de  Aragón,  á  cuyo  rey  envió 
embajadores.  Los  que  gobernalian  el  Estado,  es- 
cribe Zurita,  se  limitaron  á  varias  gestiones  de 
mediación  que  no  dieron  resultado  alguno  favo- 
rable. Emprendió  en  aquellos  días  Pedro  IV  la 
conquista,  que  realizó  en  breve  tiempo  (13'13),  de 
las  posesiones  de  Jaime  II  de  Jlallorca.  Antes 
(1339)  visitó  en  Aviñón  al  Pontífice  Benedic- 
to XII,  que  le  había  exigido  el  homenaje  á  la 
Santa  Sede  ]wv  las  islas  de  Córcega  y  Cerdeña. 
Para  la  citada  conquista,  acabada  en  1344,  mar- 
chó el  rey  de  Aragón  á  Mallorca  desde  Barcelo- 
na: volvió  á  esta  ciudad;  llegó  ]}or  el  Roscllón 
hasta  Perpiñán;  regresó  á  la  capital  de  Cataluña 
(1343);  pasó  á  Valencia  y  Arag(ín,  y  reunidas 
nuevas  fuerzas  invadió  otra  vez  el  Ro-íícIIóu  (ma- 
yo de  1344)  y  completó  su  conquista.  No  mucho 
más  tarde  le  jireocuparon  los  asuntos  de  Cerde- 
ña (1346),  ya  por  el  descontento  de  algunas  fa- 
milias nobles  del  país,  ya  )ior  la  enemistad  de 
los  genoveses.  También  prestó  á  Luis  de  la  Cer- 
da algunas  galeras  para  una  empresa  que  no  tu- 
vo feliz  resultado.  Viudo  de  María  (1347),  con- 
trajo muy  poco  desputs  segundas  nupcias  con 
Leonor,  hija  de  Alfonso  IV  de  Portugal.  -  Había 
dado  su  primera  esposa  á  Pedro  IV,  además  de 
otras,  una  hija  que  se  llamó  Constanza.  Tratan- 
do el  rey  de  asegurar  áésta,  contra  las  leyes  del 
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reino,  que  excluían  á  las  hembras,  la  sucesión  en 
el  trono,  con  perjuicio  de  los  derechos  de  su 
hermano  Jaime,  sólo  consiguió  indisponerse  con 
la  mayor  parte  de  sus  vasallos.  Hubo  de  transi- 
gir; y  muerto  el  infante  D.  Jaime  jioco  antes  de 
las  bodas  del  rey  con  Leonor  de  Portugal,  aque- 
lla nuiertc  fué  la  señal  de  la  guerra  civil,  que 
empezó  con  motines  y  alborotos  entre  los  mora- 
dores de  Valencia,  suceso  tanto  más  grave  cuan- 
to que  fué  pi'ecedido  de  la  rebelión  de  Cerdeña, 
donde  los  aragoneses  sufrieron  (1347)  una  derro- 
ta. Dioso  en  Valencia  el  grito  de  Unión,  que 
bien  pronto  resonó  en  Zaragoza.  Derrotaron  los 
de  Valencia  á  Pedro  de  Exerica  en  Játiva  y  Be- 
tera;el  rey  por  tal  motivo  hubo  de  suspender  las 
Cortes  de  Barcelona,  y  la  Unión  aragonesa  dis- 
puso en  el  mismo  año  contra  el  monarca  tropas 
de  infantes  y  caballos.  Llegó  el  rey  á  Murviedro 
(Sagunto),  de  donde  se  alejaron  las  compañías 
que  llevara,  y  quedando  casi  sin  amigos,  se  ha- 
lló como  preso,  aunque  le  salvaron  las  gestiones 
que  para  la  paz  hicieron  Cataluña,  el  Justicia  de 
Aragón,  el  rey  de  Castilla  y  el  nuncio  pontificio. 
Pedro  confirmó  al  infante  D.  Fernando  el  dere- 
cho á  sucederle  y  la  procuración  general;  despi- 
dió de  svr  Consejo  á  los  designados  por  la  Unión, 
y  conceilió  á  Valencia  un  magistrailo  con  igua- 
les atribuciones  que  el  Justicia  de  Aragón  (mar- 
zo de  1348).  Noticiosos  los  unionistas  de  que 
trataba  de  fugarse  de  Murviedro  jtara  refugiarse 
en  Teruel  cercaron  el  palacio,  y  por  fuerza,  es- 
coltados iior  una  turba  amotinada,  Pedro  y  su 
esposa  marcharon  á  Valencia.  En  esta  ciudad 
celebró  el  pueblo  su  llegada  con  bailes  y  diver- 
siones, aunque  invadió  con  desorden  la  residen- 
cia del  monarca.  Cierta  noche  bailó  el  pueblo  de- 
lante de  palacio,  y  el  rey  y  la  reina  hubieron  de 
bailar  también,  en  tanto  que  un  barbero  llamado 
Gonzalo  entonaba  una  canción  cuyo  estribillo  de- 
cía: Mal  aja  quisenhiró.  (mal  hayaquien  se  par- 
tiere). Los  de  la  Union  convocaron  Cortes;  pero 
los  catalanes  ofrecieron  á  los  amigos  del  rey  no 
enviar  representantes,  y  solicitaron  que  el  inonar- 
ca  regresara  á  Barcelona  para  continuar  las  Cortes 
del  año  anterior,  prometiendo  libertarle  si  los 
valencianos  se  lo  estorbaban.  Para  colmo  de  ma- 
les, creció  en  gravedad  la  guerra  de  Cerdeña,  á 
])esar  de  liaber  sido  libertada  la  ciudad  de  Sassa- 
ri;  Jaime  de  Mallorca  corrió  con  numerosa  arma- 
da las  costas  de  Valencia  y  Cataluña,  lie  acuer- 
do, según  parece,  con  la  Unión,  que  trataba  de 
¡loncrle  á  su  cabeza;  y  la  peste  negra,  que  deso- 
laba no  sólo  á  España  sino  á  Euiopa,  quitaba  la 
vida  en  Valencia  á  300  personas  cada  día.  La 
]ieste  sirvió  de  pretexto  á  Pedro  IV  para  decir 
que  pensaba  alejarse  déla  última  ciudad  citaila, 
sin  que  los  unionistas  se  atrevieran  á  contrade- 
cirle, si  bien  hubo  de  confirmar  cuantas  conce- 
siones había  hecho  en  Murviedro.  Pedro  IV  mar- 
chó con  dirección  á  Teruel.  Contaba  ya  con  el 
apoyo  de  la  poderosa  ÍÉimilia  de  los  Lunas,  una 
de  las  primeras  casas  de  Aragón.  Con  los  unio- 
nistas de  este  reino  ajustó  una  tregua  por  todo 
el  raes  de  junio;  ¡lero  antes  de  que  terminase,  los 
de  Zaragoza  y  Tarazona  salieron  á  campaña  con- 
tra Lope  de  Luna.  Libre  el  rey,  aumentado  su 
partido  por  los  manejos  de  los  jefes  realistas,  por 
los  excesos  de  la  revolucii'tn  y  por  el  concurso  de 
Alfonso  XI  de  Castilla,  declaró  Pedro  III  que 
la  causa  de  los  ricoshombres  y  ciudades  reaíis- 
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tas  era  la  suya.  Sus  tropas  ganaron  la  batalla  de 
Ejiila,  y  el  nombre  de  Unión  quedó  abolido.  En- 
tró el  rey  en  Zaragoza  (agosto)  con  numerosas 
fuerzas;  hizo  ahorcar  á  13  personas  principa- 
les; realizó  otras  ejecuciones  en  varios  puntos,  y 
confiscó  los  bienes  de  muchas  familias,  guardan- 
do en  todos  estos  rigores  las  formas  legales.  Con- 
vocadas Cortes  en  dicha  ciudad  (4  de  octubre), 
aboliéronse  en  ellas  de  común  consentimiento,  y 
fueron  quemados  en  el  mismo  lugar  de  las  Cor- 
tes, los  privilegios  de  la  Unión  concedidos  por 
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Alfonso  III;  rompióse  también  el  sello  de  la 
Unión;  y  queriendo  el  monarca  rasgar  por  sí 
mismo  uno  de  aquellos  privilegios,  con  el  puñal 
que  llevaba  se  hirió  cu  una  mano,  diciendo  en- 
tonces que  privilegio  que  tanto  liabía  costado 
no  se  debía  romper  sino  derramando  su  sangre. 
Desde  entonces  le  quedó  el  nombre  de  Pedro  del 
Punyaht,  es  decir,  Pedro  el  del  Puñal.  Hecho 
esto,  reunió  otro  día  Cortes  en  la  iglesia  de  San 
Salvador,  y  juró  guardar  los  l'ueros,  iirivilegio.s, 
usos  y  costumbres  del  reino.  En  las  mismas  Cor- 
tes se  declaró  fuero  el  l'riviligio  General,  y  so 
dictaron  leyes  que  atribuían  gran  autoridad  y 
preennnencia  á  la  jurisdicción  del  J  usticia,  siendo 
de  notar  que  desde  el  instante  en  que  se  dio  luer- 
za  á  dicha  autoridad  protectora  cesaron  las  dis- 
cordias que  se  decidían  por  las  armas.  Habiendo 
llegado  á  Zaragoza  los  estragos  de  la  peste,  sus- 
]>endió  el  rey  las  Cortes  y  marchó  al  reino  de  Va- 
lencia, donde  los  unionistas  seguían  peleando 
contra  Pedro  de  Excrica.  Vencidos  los  rebeliies 
en  Mizlata,  la  ciudad  de  Valencia  no  tardó  en 
rendirse.  Pensó  el  monarca  arrasarla  y  sembrar- 
la de  sal;  y  si  al  cabo  consintió  en  perdonarla, 
fué  confi.scando  los  bienes  de  los  que  hubiesen 
muerto  con  las  armas  en  la  mano,  exceptuando 
del  perdón  á  cuantos  quiso,  como  también  á  los 
que  se  hallaron  en  las  batallas  dejativa,  Betera 
y  Mizlata,  y  exigiemio  que  se  le  entregaran  to- 
dos los  privilegios  de  la  ciudad  |iara  revocar  los 
que  le  pareciera.  Entró  en  Valencia  con  todo  su 
ejército  (10  de  diciembre),  y  cuatro  días  desjaiés 
empezaron  los  bárbaros  suplicios  por  los  que  me- 
reció el  dictado  de  Cruel.  Veinte  personas  fueron 
condenadas  á  muerte,  cuatro  caballeros  ]ierdie- 
ron  la  cabeza,  y  á  los  oficiales  y  gente  del  pue- 
blo, derritiendo  la  campana  á  cuyos  sonidos  se 
juntaban  los  diputados  de  la  Unión,  los  obligó 
á  tragar  el  metal  hirviente  ó  les  aplicó  otros  mu- 
chos tormentos  á  cual  más  horribles.  El  barbero 
Gonzalo  túé  ahorcado  y  arrastrado;  pacificóse  el 
reino,  y  en  Cortes  generales  quedó  revocada  per- 
petuamente la  Unión.  En  resumen:  recibieron  el 
primer  golpe  las  instituciones  políticas  de  la  co- 
rona de  Aragón,  incompatibles  con  el  poder  ab- 
soluto á  que  aspiraban  los  reyes.  Entre  las  vícti- 
mas ocasionadas  por  la  peste  se  contó  la  reina. 
Pedro  IV  pasó  á  terceras  nupcias  (julio  de  1349) 
con  Leonor,  hija  de  Pedro,  rey  de  Sicilia.  Por 
un  tratado  con  Francia  renunció  el  aragonés 
(1350)  sus  derechos  al  señorío  de  Montpellier, 
recibiendo  en  cambio  cierta  cantidad.  También 
en  1350  dispuso  que  los  años  se  contasen  desde 
el  nacimiento  de  Jesucristo  y  no  por  la  era  his- 
¡lánica.  debiendo  el  mes  dividirse,  no  por  ca- 
lendas, nonas  é  idus,  sino  por  el  orden  sucesivo 
de  los  días.  Con  el  nacimiento  de  un  hijo  del 
rey  desapareció  además  la  causa  primordial  de 
los  pasados  disturbios.  Recelando  de  las  inten- 
ciones del  nuevo  soberano  de  Castilla  (Pedro  I), 
procuró  el  aragonés  estrec;har  sus  relaciones  amis- 
tosas con  Francia  y  Navaria.  Continuaba  la  lu- 
cha en  Cerdeña;  y  como  Genova  favorecía  á  los 
rebeldes,  Pedro  IV,  instado  por  Venecia,  se 
unió  á  ésta  para  combatir  á  los  genoveses.  No 
lejos  de  Constantinopla,  una  armada  de  6S  ga- 
leras aragonesas,  venecianas  y  giiegas  acome- 
tió (13  de  febrero  de  1352)  á  otra  genovesa  de 
65  velas,  alcanzando  completa  victoria  y  apre- 
sando 23  galeras  enemigas.  Mandaba  allí  á  los 
aragoneses,  que  habían  concurrido  con  21  gale- 
ras, el  almirante  Pons  de  .Santa  Pan.  Al  año  si- 
guiente otra  armada  de  50  galeras  aragonesas  y 
20  venecianas,  á  las  órdenes  de  Bernardo  de  Ca- 
luera,  rindió  la  ciudad  de  Aighero  y  derrotó 
de  nuevo  á  la  armada  genovesa  de  55  velas  que 
por  allí  navegaba.  En  Cerdeña  habíase  rebelado 
el  juez  de  Alborea,  quien  acaudilló  una  rebelión 
tan  formidable  que  Pedro  IV  juzgó  preciso 
trasladarse  á  la  isla,  pues  se  había  perdido  la 
ciudad  de  Aighero  apenas  ganada,  y  muchos  lu- 
gares se  habían  entregado  á  los  rebeldes.  Dejan- 
do á  su  tío  el  infante  D.  Pedro  por  su  procura- 
ilor  general,  embarcóse  en  Rosas  (junio  de  1354) 
llevando  á  sus  órdenes  400  ó  410  bajeles.  Llegó 
á  Cerdeña:  recobró,  tras  porfiado  sitio,  á  Aighe- 
ro; reunió  (1355)  Cortes  de  sardos  en  Cagliari, 
y  tras  breve  campaña  ajustó  la  paz  con  el  juez 
de  Arbórea  y  regresó  á  Cataluña  (12  de  sejitiem- 
bre).  En  el  mismo  año  visitó  en  Aviñón  al  Papa 
pava  tratar  con  él  las  cuestiones  de  Cer  leña  y 
Sicilia,  y  procuró  otra  vez  la  amistad  con  los 
grandes  de  la  Casa  Real  de  Francia  y  con  Nava- 
rra, pues  recelaba  cada  día  más  del  monarca  cas- 
tellano. Bien  pronto,  en  efecto,  se  rompiéronlas 
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Irnstiliiliiilos  (•iitru  Aiaj;(iii  y  f'aslillii.  ]m  giioira 
iliii'ú  iiiiii'liüN  afios,  )•  011  {{oiii'i'iil  lili'  ili'Hlnvom- 
lili' li  IVilio  IV.  IiaH  co.sns  (lo  (.'culona  no  mojo- 
niriiii  ImsU  iiiio  lallociii  (13Ú8)  ol  idicldo  Mat<'0 
il>' Uik.  Con  (íi'novft  so  iijustú  (l.UiO)  nna  paz 
cli' clnio  añoM,  (pu!  |wrin¡lic'i  A  Pcilio  IVonviar 
c'n:ilii)f,'ali'nis('n  uiiyilidilcl  iMninli'  'IVloncí  ii,  su 
Irüiutaiio,  á  ([iiicri  niovi.)  ^ncira  ulioroy  alrii'ii- 
mi.  Las  cnali'o  galt'ias,  .sin  llcjtar  al  AlVica,  l'iio- 
riin  aprosadas  (13ti0)  en  las  costas  do  Castilla. 
Socorrió  Uiofío  el  roy  do  Am;.;i'>n  á  l'adi'iiino  ilo 
Sicilia  ^l.'itíl),  (¡uo  casó  011  ol  mismo  año  con  do- 
fia  Constanzii,  hija  do  IVilro  IV.  Hallábase  este 
v'iltinio  en  Zaiaj,'oza,  alcndiondo  ciertas  cuestio- 
nes surgidas  con  sus  tril»utarios  los  emires  de 
Ungía,  ('onstaiitina  y  Tiinez  y  con  el  soldán  de 
liaiiilonia,  cuando  iMariano,  juez  de  Ailiorea,  le- 
vantó do  nuevo  el  estandarte  de  la  rebelión  en 
Ccrdcña  (13(>t5).  Envió  el  rey  algunos  relucrzos, 
otros  en  i:!fiS,  pero  la  mayor  parte  de  la  isla  aún 
lodesoliedecía  en  l:i7:i,  debido  esto  en  parte  áqno 
los  vasallos  do  Pedro  IV  en  nuestra  península 
despreciaban  aquella  comiuista  que  tanto  costa- 
ba al  reino  do  Aragón.  Sluorto  .Jaime  III,  rey 
titular  de  Mallorca  (137¡Jl,  su  hermana  Isabel 
cedió  sus  derechos  á  Luis,  duque  de  Anjou,  y 
confederado  este  con  Fernando  do  Portugal,  de- 
.safió  al  rey  de  Aragón  y  se  puso  A.  punto  de  ha- 
cer la  guerra  (1376).  Para  tratar  de  este  i  ego- 
cio  y  (le  las  cos.as  de  Cerdeña,  que  continuaban 
en  desastroso  estado,  reuniérouse.marzo'i  en  Mon- 
zón Cortes  generales  de  aragoneses,  catalanes, 
valencianos,  mallorquines  y  rosollonenses.  Fran- 
cia y  Castilla  interpusieron  su  mediación,  y  el 
de  Anjou  desistió  de  su  demanda.  Este  fué  el 
origen  de  los  primitivos  títulos  de  la  casa  de 
Francia  sobre  el  condado  de  Rosellón.  Había 
enviudado  Pedro  IV  en  1375.  En  1377  contr.ajo 
cuartas  nupcias,  las  últimas,  con  .Siliilia  de  For- 
cia,  hija  de  un  caballero  del  Ainpurdán  y  viuda 
de  Artal  de  Foces.  Habiendo  fallecido  los  reyes 
de  Sicilia,  Peilro  IV  reincorporó  aquella  isla 
(1380)  á  la  corona  de  Aragón.  -  Afligía  por  en- 
tonces á  la  Iglesia  el  gran  cisma  de  Occidente. 
El  monarca  aragonés,  aceptando  el  consejo  de 
una  jnnta  de  letrados  y  principales  barones,  per- 
maneció toda  su  vida  neutral,  sin  decidirse  por 
ninguno  de  los  dos  Papas,  si  bien  del  asunto  se 
trató  en  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1381,  á  las 
que  asistió  Pedro  de  Luna,  legado  de  Clemen- 
te VII.  Aunque  en  1378  se  renovó  la  paz  con 
Genova  no  mejoraron  los  asuntos  de  Cerdeña, 
ni  siquiera  cuando  en  1383  fué  asesinado  por  los 
sardos  Hugo  de  Arbórea,  hijo  de  Mariano,  pues 
los  habitantes  de  la  isla  querían  ser  indepen- 
dientes. Por  fin  en  13S6  se  sometieron,  confir- 
mándoles sus  franquicias  y  libertades.  Algunos 
años  antes  los  catalanes  de  Atenas  y  íCeo]iatria 
fueron  admitidos  como  vasallos  de  Pedro  IV. 
Dominado  éste  por  Sibilia,  emprendió  contra 
su  hijo  el  infante  D.  Juan  ruda  persecución 
(1384),  que  cesó  por  la  intervención  del  Justi- 
cia. A  fines  de  13S6  intentó  que  los  vasallos  del 
campo  de  Tarragona  le  ])restasen  homenaje,  di- 
ciendo que  le  pertenecía  el  dominio  útil  y  direc- 
to; mas  el  arzobispo  Pedro  Clasqueii,  ajioyado 
en  la  donación  hecha  por  Berenguer  III  á  San 
Olegario  y  en  la  costumbre  jamás  interrumpida, 
rechazó  la  pretcnsión,  por  lo  que  el  monarca  en- 
vió al  territorio  disputado  sus  compañías  de  gue- 
iTa,  que  causaron  tantos  estragos  como  si  fuesen 
e.xtranjeros.  Por  los  mismos  días  envió  Pedro  l\ 
embajadores  al  emir  de  Granada  y  al  soMáii  de 
Babilonia  para  redimir  á  los  cristianos  que  te- 
nían cautivos  y  firmar  nuevas  paces.  Las  aflic- 
ciones domésticas  jirecijiitaion  su  muerte.  Poco 
antes  de  ocurrir  está  se  mostró  arrepentido  por 
los  daños  que  causara  á  los  vasallos  del  arzobis- 
po de  Tarragona,  y  restituyó  á  Santa  Tecla  cuan- 
ta jurisdicciim  y  dominio  hnbiese  adquirido  er. 
aquella  ciudad  y  campo.  Además  de  los  lujos  de 
su  primera  y  tercera  esposas,  tuvo  de  .Sibilia  á 
Alfonso,  conde  de  Morella;  á  otro  hijo  cuyo 
nombre  se  ignora,  y  á  Isabel,  que  casó  en  1407 
con  Jaime  de  Urgel,  el  que  pretendía  la  corona 
de  Aragón.  Aunque  de  complexión  débil  y  en- 
fermiza, Pedro  IV,  que  por  sn  afición  á  la  eti- 
queta cortesana  mereció  el  calificativo  de  C'm- 
monioso,  era  hombre  de  carácter  enérgico,  frío  y 
taciturno.  Subordinó  todos  los  actos  de  su  vida 
á  la  realización  de  un  doble  pensamiento,  que 
vio  cumplido:  levantar  el  prestigio  y  la  autori- 
daíl  de  la  Monarquía  á  costa  del  poder  de  la  no- 
bleza y  de  los  fueros  del  reino,  y  engrandecer  á 
éste  recobrando  loa  territorios  que  habían  per- 
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tciiccido  &  la  corona  de  Aragón.  Lo»  medios  de 
<pio  Hu  valió  para  liiiinilljir  á  la  arÍHlocracia  no 
Inoron  niejorcs  qui'  los  i'injiLido»  por  su  con- 
temporáneo  Podro  do  i  astillh;  pero  más  impa- 
síIpIo  y  dueño  de  sí  uiImtiio,  realizó  con  mejor 
fortuna  su  propósito,  aun  siendo  la  fuerzo  do  la 
arisldcracia  mayor  en  Aiagém  que  en  Castilla. 
l'iotogió  Podro  IV  y  cultivé)  las  Lotios  y  las 
Ciencias,  siendo  trovador,  cronista  do  un  propio 
reinado  y  algo  alquimista.  \'ali..Ke  para  sus  es- 
critos del  leinosíii.  en  el  quo  compuso  ninclias 
poosfa.H,  de  las  (pío  no  pocas  i<c  conservan  en  el 
Archivo  do  la  Corona  de  Arag()n.  Fundóla  Uni- 
versidad do  Huesca;  ombelleció  á  la  ciudaíl  de 
Barcelona  con  eslableciniientns  útilísimos,  ar- 
chivos, puentes,  iiiuros,  loinplos,  aslilloiíw,  ar- 
merías y  muchos  edificios  públicos;  hizo  que  Jai- 
me March  compusieía  la  primera  de  las  l'oéticas 
csiiañolas,  y  en  su  remado  llorecieron  distingui- 
dos trovadores.  Muestras  do  sus  poesías  y  noti- 
cias do  sus  obras  hallará  el  lector  en  las  Memo- 
riits  de  Torres  Amat.  Su  cuerpo  recibió  se|ail- 
tura  en  Poblet,  en  el  magnífico  mausoleo  que  el 
mismo  Pedro  IV  mandara  conslruir.  Allí  se  leía 
en  latín  su  epitafio  y  se  veía  la  efigie  del  rey 
vestido  de  diácono,  teniendo  en  la  mano  el  la- 
mo.so  puñal  con  que  rasgó  el  privilegio  de  la 
Union.  El  lector  hallará  otros  much(js  detalles 
de  este  reinado  en  los  artículos  Leusor  nic 
CASTILLA,  reina  de  Aragón,  hija  de  Fernan- 
do IV;  Juan,  infante  de  Aragón,  hijo  de  Alfon- 
so IV;  E.XEKICA  (Pedko  de);  Pedro,  infante  de 
Aragón,  que  murió  en  1380;  Alfonso  XI,  rey 
de  Castilla  y  León;  Juana  II,  reina  de  Nava- 
rra; Maííia  de  Navarra,  reina  de  Aragón;  Jai- 
me II  y  III,  reyes  de  Mallorca;  Leonor  de  Poi;- 
TiGAL,  reina  de  Aragón;  Jaime,  infante  de  Ara- 
gón, hijo  tercero  de  Alfonso  IV ;  Cabp.eka  (Ber- 
nardo de),  caballero  español;  Evil.A  (Batalla 
de);  Leonor,  reina  de  Aragón;  Faduique  111, 
rey  de  Sicilia ;  María,  reina  de  Trinaeria ;  J  uan  I , 
rey  de  Aragón. 

PEDRO  l:  Bioff.  Rey  de  Castilla  y  León,  ape- 
llidado el  Cruel,  y  también  el  Justiciero.  N.  en 
Burgos  á  30  de  agosto  do  1334.  M.  junto  al  cas- 
tillo de  Montiel  (Ciudad  Real)  á  23  de  marzo  de 
13tí9.  Era  hijo  de  Alfonso  XI  y  de  María,  hija 
de  Alfonso  I V^,  rey  de  Portugal.  Sucedió  á  su 
padre,  muerto  en  '26  de  marzo  de  1350.  Su  edu- 
cación fué  muy  descuidada,  ¡mes  Alfonso  XI, 
llevado  de  su  amor  á  Leonor  de  Guzm.án,  aban- 
donó los  cuidados  de  su  heredero  á  María  de 
Portugal,  que  con  su  hijo  vivió  en  Sevilla,  sem- 
brando en  el  alma  de  Peí  1ro  negros  pensamientos 
tanto  más  terribles  cuanto  que  el  joven  era  de 
un  carácter  fogoso  é  inclinado  á  la  ira.  Recono- 
cido sin  dificultad  como  rey  de  Castilla  y  León 
á  la  muerte  de  su  padre,  dejóse  iníiuir  Pedro  en 
un  princiino  ]ior  los  consejos  del  poitngnés  Juan 
Allonso  de  Alburquerque,  que  le  había  servido 
de  ayo.  Este,  sospechando  de  las  intenciones  de 
Leonor  de  Guzmáu,  aconsejó  al  rey  que  prendie- 
ra á  sus  hermanos  bastardos  Enriipie  y  Fadri- 
que,  lo  que  motivó  la  primera  rebelión  de  los 
mismos,  bien  pronto  perdonados  por  el  nuevo 
monarca  que,  al  aproximarse  á  Sevilla  los  que 
conducían  el  cadáver  de  su  ¡ladre,  salió  con  su 
madre  á  recibirle  á  mucha  distancia  de  la  ciu 
dad.  A  mediados  de  agosto  Pedro  cayó  grave- 
mente enfermo.  Los  nobles  le  buscaron  herede- 
ro, declarándose  Alburquerque  y  otros  por  Fer- 
nando, marqués  de  Tortosa  y  sobrino  de  Alfon- 
so XI,  en  tanto  que  Fernández  Coronel,  Garci- 
laso  de  la  Vega  y  muchos  más  indicaban  á  Juan 
Núñez  de  Lara,  descendiente  de  los  infantes  de 
la  Cerda  por  línea  lémeniua.  Tales  propósitos 
quedaron  frustrados  por  el  imprevisto  restable- 
cimiento del  rey,  que  mandó  levantar  el  sitio 
puesto  á  Gibraltar  por  su  ]iadre  y  que  cesara  to- 
da guerra  con  los  africanos.  Convaleciente,  per- 
maneció Pedro  en  Sevilla  hasta  los  comienzos 
del  año  de  1351,  tiempo  en  que  partió  para  Cas- 
tilla con  su  madre  y  Alburquerque,  que  conti- 
nuaba gobernando  con  despotismo.  Antes  y  des- 
pués de  la  llegada  del  rey  á  Burgos  ocurrieron 
en  la  ciudad  sucesos  que  se  han  dicho  en  la  bio- 
grafía (le  Garcilaso  de  la  Vega,  el  que  pereció 
en  1351.  Persiguió  luego  el  monarca  á  un  niño 
de  tres  años,  hijo  de  Juan  Núñez  de  Lara  (que  ya 
había  muerto),  para  despojarle  del  señorío  de 
Vizcaya,  mas  no  pudo  capturarle,  si  bien  hizo 
suyo  i")r  conquista,  que  realizó  Lope  Fernández 
Pérez  de  Ayala,  padre  del  cronista  Pedro  López 
de  Ayala,  el  territorio  de  las  Encartaciones.  No 
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tardó  en  fallecer  el  citado nifio.  Enlomes  10000 
vizcaínos  w  iiiepararoii  para  rcHÍnlir  á  las  tropo» 
de  Cantilhi.  ,Sin  embargo,  Juana  i  iHaliel,  lier- 
nmnns  do  aquel  pc(|iioho,  fueron  entregadas  á 
I).  Pedro,  y  Vizcaya,  l.ernia  y  l.,aia,  con  otras 
villas  y  castillos,  se  incor|K)r«ion  al  dominio 
leal.  En  Hurgo»  recibió  <d  monarca  castellano  la 
visita  de  Cario»  II  el  Malo,  (le  Navarra,  á  (inicn 
regaló  caballo»  y  joyos.  Marchó  di'spué»  á  Vo- 
Uadolid  liara  celebrui  Cortes,  en  cuya  ajMrtura 
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pronunció  estas  herniosas  palabras:  Los  reyes  y 
los  príncipes  viven  í  raptan  por  la  justicia,  en  la 
cual  son  temidos  de  mantener  é  gobernar  los  sus 
pii/'blos,  é  la  deben  cumplir  é  guardar.  En  aque- 
llas Cortes  sancionó  (1351)  un  Ordrnaviicnlo  de 
menestrales,  curiosa  ley  publicada  en  2  de  octu- 
bre de  1351  á  consecuencia  de  haberse  quejado 
los  vasallos  de  que  estaban  en  el  mayor  abati- 
miento porque  no  se  labraban  las  heredades,  y 
los  que  las  querían  labrar  pedían  tan  excesivos 
precios  y  jornales  que  no  se  podían  satisfacer 
por  los  propietai  ios.  Para  reme(Íiar  estos  y  otros 
males,  el  Ordenamiento  condenaba  la  vagancia, 
prohibía  la  mendicidad,  tasaba  losjornalcs  y  sa- 
larios, ordenaba  las  horas  de  trabajo  en  cada 
estación  del  año,  y  fijaba  el  valor  de  los  artícu- 
los ó  productos.  A  petición  de  aquellas  Cortes 
ratificó  D.  Pedro  lo'  estatuido  en  las  Partidas 
sobre  la  inviolabilidad  de  los  procuradores  de  las 
c.  y  V.,  prohibiendo  á  los  Trilninales  de  justicia 
«conocer  de  las  querellas  que  ante  ellos  dieren 
de  los  Procuradores  durante  el  tiempo  de  su  pro- 
curación, hasta  que  sean  tornados  á  sus  tierras.» 
En  las  mismas  Cortes  confirmó,  enmendándolo, 
el  Ordenamiento  de  Alcalá,  ley  del  tiempo  de 
Alfonso  XI  que  daba  fuerza  legal  alas  Partidas; 
sancionó  de  nuevo  el  Fuero  Viejo  de  Castilla, 
que  publicó  en  1356,  y  con  la  intervención  del 
rey  se  aprobaron  leyes  contra  los  malhechores, 
se  organizii  la  adniinistraci(ín  de  justicia,  se  dic- 
taron dispiosiciones  para  el  fomento  del  comer- 
cio, la  agricultura  y  la  ganadería,  se  rebajaron 
los  encabezamientos  de  los  pueblos  por  haber 
disminuido  el  valor  de  las  fincas,  se  procuró  re- 
primirla desmoralización  pública,  no  menos  que 
la  relajación  de  costumbres  en  clérigos  y  legos, 
y  se  trató  de  aliviar  la  suerte  de  los  judíos,  per- 
mitii'ndoles  que  en  las  v.  y  c.  ocupasen  barrios 
ajiartados  y  que  nombraran  alcaldes  que  enten- 
dieran en  sus  pleitos.  Abiertas  las  Cortes  de  Va- 
lladolid  á  princijiios  del  otoño  de  1351,  prolon- 
garon sus  sesiones  hasta  la  primavera  del  siguien- 
te año.  El  rey  asistió  á  ellas  hasta  mediaflos  de 
marzo.  Desde  Valladolid,  de  donde  salió  á  fines 
demarzodel352.  pasó  á  Ciudad  Rodrigo.  Allí  se 
avistó  con  su  abuelo  el  rey  de  Portugal,  Alfon- 
so IV,  que  le  dio  prudentes  consejos  para  el  go- 
liierno.  recomendándole  especialmente  que  vivie- 
ra en  paz  con  sus  hermanos  bastardos.  Des)iués 
se  dirigió  á  Andalucía  para  someter  á  D.  Alfon- 
so Fernández  Coronel,  si  bien  hubo  de  encomen- 
dar Vúen  ]>ronto  á  otros  aquella  guerra  jior  ha- 
ficr  sabido  que  su  hermano  Enriijue  se  fortifica- 
ba en  Asturias.  No  tardó  en  conseguir  que  el 
bastardo  se  le  sometiera  con  las  mayores  mués 
tras  de  arrepentimiento.  Con  igual  rapidozy  for- 
tuna sofocó  los  conatos  de  rebelión  de  su  otro 
hermano  D.  Tollo.  Así  pudo  volver  á  Andalucía 
y  dar  muerte  á  Coronel  (1353).  Tenía  ya  amores 
con  María  de  Padilla  cuando  supo  que  había  lie- 
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gado  i  Valladolid  su  prometida  esposa  Blanca 
do  Borbón,  con  la  que  casó  en  3  de  junio  jior  ra- 
zón de  Estado,  abani'.ouándola  á  los  dos  días. 
Entonces  destituyó  al  alguacil  mayor  y  á  los  do- 
más  dciiositaiios  do  la  autoridad  real  nombrados 
por  Alburquerque,  reemplazándolos  por  los  l'a- 
ilillas,  sus  nuevos  favoritos.  IJividicise  el  reino 
en  dos  campos:  el  de  Blanca  de  Borbón  y  el  do 
liaría  de  Padilla;  consiguióse  que  el  rey  pasase 
on  Valladolid  dos  días  más  al  lado  de  Blanca, 
pero  no  que  en  lo  sucesivo  volviera  á  verla,  (fini- 
to el  rey  el  maestrazgo  do  Calatrava  á  Juan  Nú- 
ñcz  de  Prado,  y  se  lo  dio  á  Diego  García  de  Pa- 
dilla (hermano  de  María),  el  cual  bizo  dar  muer- 
te ásu  preilecesor.  En  seguida  asoló  algunas  tie- 
rras de  Alburquerque,  que  se  había  rel'ugiadoen 
Portugal,  y  que  entró  en  tratos  con  Enrique  y 
Fadriíjue,  hermanos  de  Pedro  I,  para  suscitar  di- 
ficultades al  monarca  de  Castilla.  Este  por  aque- 
llos días  (1354)  contrajo  nuevo  matrimonio  con 
Juana  de  Castro,  á  pesar  de  que  vivían  sus  espo- 
sas Blanca  y  María.  Como  no  tardó  en  abando- 
narla, un  hermano  de  Juana,  lernando  de  Cas- 
tro, deseoso  de  venganza,  acaudilló  nueva  rebe- 
lión. Creció  en  tanto  el  partiilo  de  doña  Blanca, 
que  llegó  á  contar  con  la  ayuda  de  los  hermanos 
bastardos  del  rey,  All:)urq\ierfpie,  los  infantes  de 
Aragón  Fernando  y  Juan,  Leonor,  viuda  de  Al- 
fonso IV  de  Aragón,  la  madre  del  rey,  el  citado 
Castro  y  muchos  nobles,  todos  los  cuales  exigían 
con  las  armas  que  D.  Pedro  hiciera  vida  conyu- 
gal con  Blanca.  Esto  era  el  pretexto.  Lo  que  en 
verdad  reclamaban  era  su  perdida  influencia  en 
la  corte.  Como  jefe  de  la  liga  liguraba  Alburquer- 
que, que  falleció  en  octubre  de  1354.  con  sosiie- 
chas  de  haber  sido  envenenado  por  orden  del  rey. 
Los  demás  confederados  no  cejaron  en  sus  pla- 
nes. En  el  lugar  de  Tejadillo,  entre  Toro  y  Mo- 
rales, conferenció  Pedro  I  con  los  noliles  de  la 
liga,  mas  no  se  llegó  á  un  acuerdo.  Toro,  villa 
de  la  reina  madre,  se  convirtió  en  el  cuartel  ge- 
neral de  los  confederados.  Juzgó  prudente  el  mo- 
narca tra.sladarse  á  dicha  plaza,  en  la  que  se  le 
trató  con  resfieto;  mas  como  no  le  permitían  ha- 
blar libremente  con  las  jiersonas  que  le  visita- 
ban, se  consideró  preso.  Cedió  en  apariencia  á 
cuantas  demandas  le  hicieron;  ganó  en  secreto  á 
los  infantes  de  Aragón  con  niagnílicas  promesas 
y  cesiones  de  tierra;  practicó  lo  mismo  con  otros 
caballeros;  se  atrajo  á  D.  Tello  ofreciéndole  el 
señorío  de  Vizcaya,  y  así,  en  diciembre  de  1354, 
pudo  huir  á  Segovia.  Dirigióse  des]iués  á  Bur- 
gos, donde  reunió  Cortes  que  le  concedieron  sub- 
sidios para  someter  á  los  rebeldes.  También  To- 
ledo, al  paso  de  doña  Blanca  por  la  ciudad,  so 
había  sublevado  á  favor  de  ésta.  En  Medina  del 
Campo  mandó  matar  el  rey  á  Pedio  Ruiz  de  \'i- 
llegas,  á  Sancho  Ruiz  de  Rojas  y  á  un  escudero 
de  aquél,  á  todos  los  cuales  poco  antes  había 
otorgado  mercedes  en  Toro.  Acometió  á  esta  ciu- 
dad, pero  susjiendió  sus  ataques  para  someter  á 
Toledo,  donde  se  trabó  un  combate,  de  una  parte 
sostenido  ¡lor  los  judíos  y  partidarios  del  rey,  y 
de  la  otra  por  los  .soldados  de  la  liga  y  los  tole- 
danos, que  estaban  por  la  resistencia.  En  8  de 
maj'O  de  1355  entraban  en  la  ciudad  las  prime- 
moras  tropas  reales.  El  monarca,  que  las  seguía, 
hizo  que  á  los  pocos  días  fueran  decapitados  dos 
caballeros  y  22  vecinos  de  Toledo.  Léipez  de  Aya- 
la  refiere  qne  entre  las  víctimas  se  contaba  un 
platero  octogenario,  que  un  hijo  suyo,  joven  de 
dieciocho  años,  pidió  y  obtuvo  del  rey  que  le 
concediera  morir  en  lugar  de  su  padre.  Ayala 
merece  escaso  crédito,  jiues  era  enemigo  de  don 
Pedio.  Este,  por  avenencia,  se  hizo  dueño  de  la 
ciudad  de  Cuenca.  Luego  marchó  contra  Toro 
eon  su  hueste;  corrió  la  comarca  apoderándose 
do  algunas  villas;  despreció  las  intimaciones  de 
un  legado  pontificio,  que  le  excitaba  á  vivir 
en  jiaz  eon  Blanca  y  con  los  señores,  y  no  sin 
lucha  entró  en  Toro,  donde  quitó  la  vida  á 
muchos  de  sus  enemigos  (1356).  Pasado  algún 
tiempo  surgió  la  guerra  con  Aragón.  He  a¡]uí 
la  causa:  nueve  galeras  catalanas,  armadas  por 
Mo.séu  Francisco  de  Perellós  con  licencia  del 
aragonés  Pedro  IV  para  ir  en  auxilio  de  Fran- 
cia contra  Inglaterra,  arribaron  á  Sanlúear 
de  Barrameda  en  busca  de  víveres  y  apresa- 
ron en  aquellas  aguas  á  dos  barcos  de  Genova, 
República  que  entonces  se  hallaba  en  guerra  con 
Aragém.  Pedro  I,  que  so  hallaba  en  dicho  puer- 
to, requirió  á  Perellós  para  que  aljaudonase  su 
presa;  y  como  el  aragonés  no  lo  hiciera,  se  quejó 
a  Pedro  IV,  quien  regateó  las  satisfacciones.  El 
rey  de  Castilla,  previa  declaración  de  guerra, 
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rompió  las  hostilidades,  que  hasta  principios  de 
1357  se  limitaron  á  escaramuzas.  Antes  se  había 
embarcado  en  Sevilla  y  ]ierseguido  con  algunas 
galeras  á  Perellós  hasta  Tavira,  mas  no  pudo 
darle  alcance.  Según  una  memoria  de  la  é]ioca, 
citada  por  Zúñiga,  fué  el  primer  rey  de  Castilla 
que  se  emliarcó  ]i;ira  hacer  la  guerra  por  mar. 
En  la  lucha  entre  los  dos  reinos  cristianos,  el 
bastardo  Enrique  con  otros  castellanos  l'avoreció 
á  Pedro  IV,  y  el  infante  D.  Fernando,  hermano 
del  rey  de  Aragón,  ayudó  á  Pedro  I.  Entre  los 
dos  monarcas  mediaron  cartas  do  desafío,  el  cual 
no  llegó  á  verificarse  ¡lor  exigir  el  aiagonés  que 
Pedro  I  acudiera  al  cam]io  de  Nulos,  mientras 
el  castellano  le  emplazal>a  ante  los  muros  de 
Valencia,  ciudad  que  tenía  sitiada  Pedro  I  y  á 
cuyo  socorro  jiarecía  natural  que  acudiese  el  so- 
berano de  Aragón.  En  1357  penetró  el  rey  de 
(astilla  ])or  tierras  de  Aragón  y  se  apoderó  de 
Tarazona  (9  de  marzo).  En  aquel  tieni]io  Idzo 
ejecutar  a  Juan  Allonso  de  la  Cerda.  Por  las 
instancias  do  un  cardenal  legada  se  firmó  (8  de 
mayo)  entre  ambos  reyes  una  tregua  de  un  año. 
Regresó  Pedro  I  á  Sevilla;  una  vez  más  desoyó 
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los  coiisejí  B  ilel  Papa,  que  en  un  breve  le  reco- 
mendaba el  respeto  á  su  espo.sa  legítima;  prepa- 
ró las  fuerzas  que  debían  continuar  la  lucha  con- 
tra Aragón ;  para  proimrcionarso  recursos  profanó 
los  sepulcros  de  Allonso  el  Sabio  y  do  la  reina 
Beatriz,  despojándolos  de  las  joj'as  tío  sus  co- 
ronas; tuvo  amores  con  Aldonza  Coronel,  y  en 
vano  trató  de  seducir  á  una  hermana  de  ésta 
H:iniada  M;in'a.  En  1358  quitó  la  vida  á  su  her- 
mano Fadrique,  y  poco  después  á  D.  Juan,  in- 
fante de  Aragón,  hijo  do  Alfonso  IV.  Prendió  á 
la  madre  de  este  último,  doña  Leonor,  á  la  es- 
posa del  mismo,  Isabel  de  Lara,  y  confiscó  los 
bienes  de  una  y  otra.  En  Euigos  recibió  las  ca- 
bezas de  seis  caballeros,  á  los  qne  había  condo- 
nado á  muerte  antes  de  salir  de  Sevilla.  Supo 
que  su  hermano  había  penetrado  en  la  jn-ovin- 
cia  de  Soria  en  son  de  guerra  y  que  el  infante 
D.  Fernando,  marqxiés  de  Tortosa,  invadía  el 
reino  de  Murcia  é  intentaba  apoderarse  de  Car- 
tagena (1358).  Resistió  á  todos  .sus  enemigos; 
presentóse  con  18  velas  en  las  costas  de  Valen- 
cia; y  aunque  una  tempestad  le  quitó  16,  le  bas- 
taron ocho  meses  ¡lara construir  12,  reparar  15  y 
llenar  de  armas  y  municiones  do  todas  clases  los 
almacenes,  á  la  vez  que  obtenía  10  galeras  del 
rey  de  Portugal  y  tres  del  emir  do  Granada.  Re- 
novadas (1359)  por  un  legado  de  Inocencio  VI  las 
negociaciones  para  la  paz  entre  Castilla  y  Ara- 
gón, no  pudo  llegarse  á  un  acuerdo.  Podro  I, 
para  vengarse  del  infante  D.  Fernando,  quitóla 
vida  á  su  madre,  la  reina  viuda  doña  Leonor,  y 
por  odio  al  bastardo  D.  Tollo  hizo  matar  en  Sei- 
villa  á  la  esjiosa  de  éste,  .luana  de  Lara;  agi-égase 
que  poco  des|iuésenvenen()á  Isabel  ile  Lara,  viu- 
da del  infante  D.  Juan.  De  Sevilla  partió  (abril) 
una  escuadra  de  40  galeras,  80  nnos,  tres  galeo- 
tes y  cuatro  leños.  Llegó  sin  encontrar  enemigos 
hasta  el  puerto  ile  Barcelona,  y,  iin  pudiendo  to- 
marlo después  de  dos  ataques,  el  rey  de  Castilla 
se  trasladó  á  Ibiza;  pero  la  noticia  de  que  el  ara- 
gonés se  acercaba  con  40  galeras  le  hizo  desistir 
de  la  nueva  conquista  y  se  volvió  á  Almería.  Ya 
en  la  ]ienínsula,  so  npu.so  á  que  las  Ordenes  de 
caballería  jiagasen  al  Papa  el  diezmo.  Supo  lue- 
go que  sus  tropas  habían  sido  derrotadas  en  Ara- 
viana  (V.  esta  palabra).  Irritado,  mandó  dar 
muerto  á  sus  hermanos  Juan  y  Pedro,  de  dieci- 
nueve y  catorce  años  respectivamente,  quitando 
así  competidores  á  su  hijo  Alfonso.  En  el  mismo 
año  (1359)  tuvo  por  manceba  á  María  de  Hines- 
trosa,  hija  de  Juan  Fernández  de  Hinestrosa, 
cas.ada  con  Garcilaso  Canillo,  que  entonces  se 
pasó  al  partido  de  D.  Enrique.  La  Hinestrosa 
era  prima  de  María  de  PadilLi  y  dio  á  su  aman- 
te un  hijo  que  se  Ibimé)  Fernando.  -  Viendo  En- 
rique (1360)  aumentado  su  partido,  no  dudó  del 
buen  éxito  do  una  invasión  en  Castilla.  En  ella 
penetró  y  al  poco  tiempo  se  apodcréi  do  Nájera. 
Creciendo  la  furia  de  Pedro  I,  bizo  asesinar  á 
Pedro  Alvaroz  de  Osorio,  á  dos  jóvenes  hijos  de 
Fernán   Sánchez  de  Valladolid  y  al  arcediano 
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Diego  Arias  Maldonado.  Con  un  ejército  que 
por  lo  menos  contaba  10  000  infantes  y  5000  ji- 
netes marchó  en  busca  de  su  hermano,  á  quien 
halló  cerca  de  Nájera.  Cuenta  A3'ala  que  allí  se 
le  presentó  un  .sacerdote  de  Santo  Domingo  do 
la  Calzada,  diciéndole  que  el  patrón  de  su  pue- 
blo le  había  mandado  anunciarle  que,  si  no  se 
guardaba,  su  hermano  Enrique  había  de  matar- 
le por  sus  ]iropias  manos.  El  rey  mandó  quemar 
al  clérigo  delante  de  sus  tiendas.  En  el  mismo 
día  atacó  y  venció  á  Eiiriiiue  junto  á  los  muros 
do  Nájera  (á  fines  de  abril);  los  vencidos  se  en- 
cerraron en  dicha  ciudad,  y  el  monarca,  lejos  de 
acometerlos,  regresó  á  Sevilla,  donde  se  hallaba 
á  mediados  de  agosto.  En  la  eajiital  andaluza 
mató  al  capitán  valenciano  y  á  las  tri]iulaciones 
de  cuatro  galeras  aragonesas,  apresadas  por  na- 
ves do  Castilla.  Por  entonces  firmó  con  el  rey 
de  Portugal  un  pacto  para  la  mutua  entrega  de 
las  personas  refugiadas  en  sus  reinos.  Así  pudo 
el  castellano  vengarse  de  los  señores  que  le  fue- 
ron entregados,  uno  de  ellos  Pedro  Kúñez  de 
Guznián,  que  sufrió  cruel  muerte  en  Sevilla. 
También  por  orden  do  Podro  I  perecieron  en 
aquellos  días  Gutierre  Fernández  de  Toledo, 
Gómez  Carrillo  (hermano  de  Garcilaso)  y  el  judío 
Samuel  Leví  (V.  Leví,  Pedi;oS.\mi'el),  siendo 
además  desterrado  á  Portugal  el  arzobispo  de 
Toledo,  hermano  de  Gutierre  Fernández.  Re- 
novando las  hostilidades  contra  Aragón,  ganó 
Pedro  I  (1361)  las  fortalezas  de  Verdejo,  Torrijo, 
Alhaina  y  otras;  pero  temiendo  un  ataque  délos 
granadinos,  accedió  á  las  sújilicas  del  cardenal 
de  Bolonia  y  ajustó  la  ]iaz  con  Pedro  IV  (18  de 
maj'o),  obligándose  auibos  reyes  á  restituirse  los 
castillos  y  lugares  conquistados.  En  aquel  año 
fallecieron  Blanca  de  Borbéin,  al  decir  de  algu- 
nos envenenada  por  su  esposo,  y  María  de  Padi- 
lla. En  el  mismo  ticm]io  intervino  el  rey  de  Cas- 
tilla en  los  asuntos  de  Granada  hasta  dar  muer- 
te á  Mohamnied  Abú  Said  (1362)  en  Sevilla 
(V.  JMOIIAMMEI)  Vy  MnHAJIMED  AnúSAiD  Abú 
Abpali.áh,  reyes  de  Granada).  En  esta  c.  íSevi- 
11a)  reunió  Cortes  generales  (abril  de  1362),  que 
reconocieron  como  herederos  de  la  corona  á  los 
hijos  del  rey  y  de  María  de  Padilla.  Celebró  en 
Soria  (junio)  una  entrevista  con  Carlos  II  el 
ileilo,  rey  de  Navarra,  prometiéndose  los  dos 
mutua  ayuda  en  cuantas  guerras  emjirendiesen, 
y  ajustó  otra  alianza  con  Eduardo  III  de  Ingla- 
terra, y  su  hijo,  el  Príncipe  Negro,  así  llamado 
por  el  color  de  sus  armas.  Preparado  de  esta  ma- 
nera, invadió  el  territorio  aragonés  sin  previa 
declaración  de  guerra,  cuando  Podro  IV  se  ha- 
llaba en  Perpiñán  sin  tropas,  y  en  pocos  días 
ganó  los  castillos  de  Ariza,  Ateca,  Terror,  Mo- 
ros, Cetina  y  Albania;  mas  no  pudo  tomará  Ca- 
latayud,  aunque  la  combatió  con  toda  ehi.se  de 
máquinas.  Sin  llevar  más  adelante  las  conquis- 
tas, volvió  ¿Sevilla.  Al  año  siguiente  (1363), 
prosiguiendo  la  guerra  con  Aragón,  hizo  suyos 
ios  lugares  de  Fuentes,  Arándiga  y  otros;  ganó 
por  soiqaesa  á  Tarazona;  entró  en  Magallón  y 
Borja.  Tand'ién  recibió  refuerzos  do  Portugal  y 
Navarra.  A  su  voz  Pedro  IV  celebró  un  tratado 
con  Francia  y  otro  secreto  con  Enrique,  el  hijo 
do  Alfonso  XI,  estipulando  que  el  aragonés  le 
ayudaría  con  todas  sus  fuerza.',  á  conquistar  el 
reino  de  Castilla,  cediéndolo  Enrique  en  premio 
la  sexta  parte  de  loque  ganasen.  Pedro  I  en  tan- 
to adquiría  las  ]ilazas  de  Cariñena,  Teruel,  Sc- 
gorbe  y  Murviedro,  más  los  castillos  de  Alme- 
nara. Chiva,  Buño!  y  otros.  En  todas  partes  de- 
jaba guarniciones,  con  lo  que  di.sminuyó  sus 
luei/as.  y  castigaba  cruelmente  á  los  vencidos. 
Llegó  b.-ista  los  muros  de  V.-ilcncia ;  sostuvo  mu- 
chos combates  con  sus  moradores  y  taló  la  huer- 
ta. El  nuncio  aiiostólico  Juan  de  la  Grange  lo- 
grci  al  cabo  que  se  ajustase  la  paz  (2  de  julio  de 
1363)  entre  los  reyes  cristianos.  Dícesc  que  una 
de  las  condiciones  secretas  fué  la  de  que  Podro  IV 
daría  muerif  í1  bastardo  Enrique  y  al  infante 
D.  Fcrn  indo,  que  en  i  fecto  fué  asesinado  poco 
después.  F.l  convenio,  sin  embargo,  no  llegó  á 
ratificarse,  y  se  renovaron  las  hostilidades  en  la 
frontera  de  Aragón.  Pedro  I,  que  tenía  nueva 
favorita  llamada  Isabel,  penetró  (1364)  por  el 
reino  de  Valencia,  sembr.Tndo  el  terror  y  apode- 
rándose de  Alicante,  Elda,  Gandía  y  otros  cas- 
tillos. Llegó  hasta  la  huerta  de  Valencia  y  es- 
tuvo á  punto  de  ser  sorprendido  en  el  Grao.  En- 
tonces mediaron  entre  los  dos  royes  los  carteles 
de  desafío  de  que  se  habló  más  arriba.  El  caste- 
llano se  embarcó  para  jierseguir  á  las  naves  ara- 
gonesas, mas  una  violenta  tempestad  le  puso  en 
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tniiic'iMlii  niiiiTid,  |>iir  Ici  i|iii'  ii'^jirK,.  ú  Miirviu- 
(lio,  y  liKifíiiú  Scvillii,  (liniili' lü  (.■.s|iii'iiliii  la  ri- 
tuilii  1hii1)ü1,  i|IU!  Iii  iliii  Mil  liijii  llaiiiadii  Siiiii'Iki, 
Kiu'ii|iic,  1)1  liiinimiici  lio  IVilni  I,  Inniiinili)  á 
HUi'lilcí  iMi  l''ranri:i  un  iijiMiilii  ¡luxiliiir  .iiiiiiniu.slo 
lili  iivunluroros,  ipin  liii-iiuilian  iilli  liis  liii|uis  iri'ii- 
f¡iiliiii<s  lliinimlits  foiii/iiiriuis  h/itiiriis  |iui'  ol  ciiliir 
lio  HiiH  ImuiliM'iis;  i'oiiUiiulii  iiiliiiiuisriin  i'l  auxilio 
ilu  Arajíi'iii,  jiasii  ciiii  sus  tropas  iji^siln  cstii  ri'iiio 
á  Castilla  (inai'zo  do  IMtiti),  y  lui  ("alalioini,  ipio 
ni  sii|iiiora  in'iisó  ou  ivsistirsi',  l'iii''  [iroclaiiiailo 
jioi'  los  suyos  rey  ilo  t^iistilla  y  l,(ióii,  f;aiiaiiiio 
iiiim  pronto  las  plazas  ilo  Navarri'to  y  üriliicsca. 
Ki'ciliiii  l'i'ilro  I  ostas  iiotii'ias  i'H  linr^osy  a]irt'- 
suradiinu'nlo  niarulnl  á  Sevilla.  ICii  aipu'l  tii-nipo 
hizo  dar  niuiírtc  á  .luán  Kenulnduz  ilu  Toliar, 
lierniano  del  goliiniiador  (|iui  liaijía  ontro¡,'ailon 
llalaliorra.  Al  oaljo  do  vi'intii'inco  días  todo  ol 
roino  se  hallalia  hajo  la  oiiedii'iu'ia  do  líiirii|ue, 
cxeopto(ialicia,  Sevilla  y  alf^iinas  ciudades.  Huyo 
Pedro  I  á  l'ortugal,  do  allí  á  (¡alieia,  y  eiubar- 
cándose  en  la  Coriiña  so  trasladó  á  liayona  de 
Franeia,  no  sin  antes  ordenar  la  muerte  ("Jíl  de  ju- 
nio) do  1).  Suero  (Jarcia,  arzoliispo  de  Santiaf<o. 
Sevilla  se  rindió  á  Eiirifiue.  En  liayona  el  rey 
Pedro  olituvo  el  auxilio  ilel  príncipe  do  (¡ales, 
coniproinotiéiidoso  ;'i  ¡pa-^ar  los  gastos.  Sin  ([ue  el 
navarro  pusiera  obstáculo,  Pedro  y  su  aliado  con 
nn  ejercito  pasaron  ]ior  Roiiccsvallcs  y  entraron 
cu  Castilla  (1307).  Uanaron  (3  de  abril)  la  bala- 
do Nájera,  en  la  (|ue  cayó  prisionero  lieltráii  I)u- 
gucsclín,  caliallero  francos  ([110  acompañaba  al 
bastardo,  y  éste  luibo  de  refugiarse  en  Aragón. 
Kn  el  mismo  campo  de  batalla  mató  Pedro  I  al 
desarmado  caballero  Iñigo  López  de  Orozco,  y  en 
Toledo,  Ciírdoba  y  Sevilla,  creyéndose  seguro  en 
el  trono  cinc  había  reoobrailo,  quitó  la  vida  á  los 
que  juzgaba  enemigos.  El  Príncipe  Negro,  vien- 
do que  el  rey  no  cumplía  su.s  promesas,  salió  de 
Kspaña  (agosto).  Al  saberlo  Enrique,  que  se  ha- 
llaba en  Francia,  pasó  con  un  ejército  por  Ara- 
gón ;  entró  en  Castilla ;  llegó  á  Calahorra ;  fué  bien 
recibido  en  Hurgos;  ganó  para  su  partido  Córdo- 
ba, Castilla  la  Vieja  y  la  comarca  do  Toledo,  y 
vio  transcurrir  el  resto  del  año  y  el  siguiente  de 
1368  dueño  de  la  mitad  del  reino,  pero  sin  de- 
cidir la  co  tienda.  Podro  I,  á  quien  el  rey  de  Gra- 
nada envió  7000  jinetes  y  mucha  infantería,  de- 
fendióse en  Andalucía;  peroá  principios  de  l-3t)9 
resolvió  ir  en  auxilio  de  la  ciudad  de  Toledo. 
Hizo  dar  muerte  en  Sevilla  á  Diego  García  de 
Padilla  y  eni|iiendió  la  marcha.  En  el  camino 
lialló  a  su  hcniíano,  á  quien  acompañaba  Dugiies- 
clín,  y  trabado  el  combate  cerca  del  castillo  de 
Montiel,  aunque  peleó  con  extraordinario  valor, 
sus  trojias,  compuestas  de  moros  y  judíos,  fueron 
derrotadas.  Enccrró.se  en  dicha  fortaleza  (14  de 
marzo),  y,  sitiarlo  en  ella  por  su  hermano,  entró 
en  tratos  con  Dugiieselíu  jiara  lograr  la  fuga.  El 
francés  con  engaños  le  condujo  á  una  tienda  en 
la  que  se  hallaron  frente  á  frente  Pedro  y  Enri- 
que. Corrió  el  uno  contra  el  otro  y  abrazados  ca- 
yeron al  suelo,  quedando  encima  D.  Pedro;  pero 
Duguesclín,  pronunciándolas  célebres  |ialabras  A  o 
quito  ni  ponijo  >■'■>/,  pero  ayudo  á  mi  señor,  cogió 
del  pie  á  Pedro  y  le  puso  debajo.  Entonces  Enri- 
que clavó  muchas  veces  su  daga  en  ol  cuerpo  de  su 
liermano,  cortándole  luego  la  cabeza,  que  fué  arro- 
jada al  camino, y  poniendoel  cuerpo  entre  dos  ta- 
blas en  las  almenas  del  castillo,  que  se  rindió  en  el 
mismo  día.  La  feloníade  haber  dado  vuelta  á  los 
combatientes  se  atribu^'e  por  algunos  al  vizconde 
de  Rocaberti,  caballero  aragonés.  El  hecho  )iare- 
ce  más  ))rop¡o  de  la  gran  fuerza  física  de  Dugues- 
clín. Sepultado  en  Montiel  el  cadáver  de  Pedro  I, 
fué  trasladado  á  la  Puebla  de  Alcocer  y  desde 
allí  (1146)  á  la  iglesia  del  monasterio  de  Santo 
Domingo  el  Real,  que  ya  no  existe,  en  Madrid. 
Según  Ayala,  Peilro  I  era  blanco,  de  buen  ros- 
tro autorizado  con  cier.ta  majestad,  los  cabellos 
rubios,  el  cuerjio  descollado,  y  ceceaba  un  poco 
6,  la  manera  andaluza.  Veíanse  en  él  muestras  de 
osadía  y  consejo.  Su  cuerpo  no  se  rendía  con  el 
trabajo,  ni  el  espíritu  con  ninguna  dificultad. 
Gustaba  |>rincipa]niente  de  la  cetrería,  era  muy 
frugal  en  el  comer  y  beber,  dormía  poco,  y  fué 
muy  trabajador  en  la  guerra.  Dicen  que  en  cam- 
bio poseyó  una  desmedida  avaricia,  que  .se  dejó 
dominar  ¡lor  la  lujuria  y  'jue  fué  cruel  y  .sangui- 
nario. Dejó  tres  hijas  de  María  de  Padilla:  liea- 
triz,  nacida  en  13.'i3,  que  profesó  en  el  monaate- 
terio  de  Santa  Clara  en  Tordesillas;  Constanza, 
esposa  de  .Juan,  duque  de  Láncaster,  y  madre  de 
Catalina,  mujer  de  Enrique  III  de  Castilla:  é 
Isabel,  que  dio  su  mano  á  PMinundo,  duijue  de 
ToMU  XIV 
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ViirU  é  liijo  del  loy  .lo  Inglalorra.  .luaiiado  Ciin- 
tro  In  ilió  otro  liljii,  que  Bi'  Iliiiiió  .liiaii;dn  Munii 
(¡oiiziiloz  do  lliiioHtrosii  lo  iiarji'  iinu,  Koriiando, 
li  quioii  su  padre  hizo  señor  tie  Niolila,  pero  qiiu 
dibii)  do  morir  en  lii  niñez.  OtriLS  dus  hijos  (i« 
l'edro  I,  IbiiiiadoH  Saiiiho  y  Diego,  tuvioron  por 
maíllo  á  Isabel,  aya  ibl  niño  Alfiinso,  hijo  del 
roy  y  de  María  lie  Padilla.  Segiín  paieco,  dujó 
ol  lieonciimo  nionaiia  alguno»  otrim  lm.stai(loii, 
cuyos  nombres  no  han  llegailo  hastii  noHotros. 
No  fué  estéril  p.ira  las  Arte.s  y  las  Letras  el  rei- 
nado do  l'edro  I,  por  cuya  orden  erigieron  alnri- 
los  moros  i'j  nindéjares,  sobre  los  ri'stiis  dol  pala- 
cio que  toiiian  losanligiios  royes  iiinsnlnianes, 
el  alcázar  de  Sevilla,  grandioso  nioniiiiienlo  del 
arto  oriental,  al  quo  .sólo  es  superior  la  Alham- 
bra  de  (¡ranada.  Es  vulgar  creencia  que  en  el 
paviinento  dol  alcázar  quedó  indololile  sobro  un 
niariiiol  do  rojizas  vetas  la  sangro  de  D.  Eadri- 
qiie.  La  venida  del  príncipe  do  Galos  desportó 
cu  España  la  alicion  á  los  libros  de  caballerías, 
que  hasta  ontoucisno  habían aiiarecido en  nues- 
tra literatura,  sin  onibargo  de  que  el  terreno  es- 
taba admirablcnionte  proparado  [jor  nuestro  ca- 
rácter y  por  las  costumbres  y  aliciones  de  la 
época.  Hacia  aquel  lioiiipo  so  escribió  el  famoso 
Jniadísrlf  (Jnulu.  Denotárosla  decisiéui  con 
une  en  Toleilo  y  en  otras  imiclias  partes  delcn- 
ilición  los  judíos  la  causa  de  Podro,  quien  los 
protegió  sin  vacilaciones,  diiitinguiendo  á  varios 
con  su  amistad.  Uno  do  ello.s,  el  rabí  Dom  Sem- 
Tob,  también  llamado  D.  Santos,  natural  de 
Carrión,  escribió  un  poema  que  tituló  Conxrjos 
ct  (lociitnento^  al  re  ¡I  D.  Fedro.  Los  cronistas  con- 
tenqioráneos  de  l'edro  I  le  calilicaron  de  i'rwl; 
mas  en  los  siglos  xviiy  xviii  aparecieron,  no 
sólo  defensores,  sino  aiiologistas  que  le  apellida- 
ron Justiciero.  Así  lo  hicieron:  en  el  siglo  xvii, 
el  conde  de  la  Roca,  en  su  obra  titulada  El  rey 
l>.  Pedro  defendido;  y  en  el  xviri  D.  .losé  Ledo 
del  Pozo,  catedrático  de  Valladolid.  En  la  pre- 
sente centuria  hay  quien  sostiene,  como  D.  Au- 
reliano  Fernández  Guerra,  el  dictado  de  Justi- 
ciero; pero  casi  todos  los  historiadores,  entre 
ellos  Antonio  Ferrer  del  Río,  en  sví  Examen  Crí- 
tico del  reinado  de  D.  Pedro  I  de  Castilla,  Me- 
moria premiada  en  público  certamen  (18ól)  por 
la  Academia  de  la  Historia,  y  Modesto  Lafuen- 
te,  en  su  Historia  de  Es2>aña.,  siguen  calificando 
de  Crutl  á  Pedro  I.  La  tradición  popular  ha  vis- 
to siempre  en  este  monarca  al  rey  justiciero  ¡lor 
excelencia,  al  enemigo  de  los  grandes  y  defen- 
sor de  los  pequeños.  Apenas  habrá  aldea  cu  Es- 
jiaña  donde  los  ancianos,  al  amor  de  la  Inmljie 
en  las  veladas  de  invierno,  dejen  de  referir  algu- 
na de  las  muchísimas  anécdotas  que  ha  inventa- 
do la  rica  imaginación  del  jiueblo  para  presen- 
tai  como  juez  inflexible  y  recto  á  su  rey  más 
querido.  No  sorprenderá  este  íénómeno  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  el  pueblo  odiaba  á  la  nobleza, 
por  lo  que  las  venganzas  del  monarca,  que  re- 
caían por  lo  general  en  ¡lersonas  de  alta  clase, 
le  p.nrecíau  justicias  cuando  pesaban  sobre  aque- 
llos poderosos  magnates  acostumbrados  á  ejercer 
tiránica  dominación.  Los  asesinatos  do  D.  Pedro 
no  llegaban  á  las  últimas  esferas  sociales,  con 
cuyos  individuos  se  relacionnba  amistosamente 
el  hijo  legítimo  de  Alfonso  XI.  La  poesía,  quo 
se  aUnienta  de  las  tradiciones  populares  y  del 
sentimiento  nacional,  reiircsentó  bien  pronto  al 
famoso  monarca  con  el  carácter  de  justiciero  que 
le  asigna  la  mayoría  de  los  españoles.  Ya  en  el 
siglo  XVI,  Francisco  de  Castilla,  descendiente 
de  D.  Pedro,  escribió  (l.'J17)  un  poema  sobre  la 
vida  de  aquel  monarca.  En  el  teatro,  desde  El 
Infanzón  de  Illescas,  de  Lope  de  Vega,  hasta  £'Z 
zapatero  y  el  rey,  de  Zoirilla.  y  El  arcediano  de 
San  Gil,  de  Zapata,  la  figura  de  Pedro  I  apa- 
rece, entre  los  aplausos  del  pueblo,  como  el  ideal 
do  un  rey  en  la  Edad  Media.  Fué  D.  Pedro  la 
encarnación  en  el  trono  del  espíritu  feroz  y  san- 
guinario de  una  época  en  que  libraban  guerra  A 
muerte  la  aristocracia  y  la  monarquía.  El  poder 
real  iba  cercenando  los  privilegios  de  la  noble- 
za, que  pretendía  resistir  hasta  el  último  extre- 
mo; y  como  aún  su  fuerza  era  inmensa,  los  re- 
yes, jiara  contrarrestarla,  procuraban  imponerse 
por  el  terror.  Así  intentó  D.  Pedro  humillar  á 
sus  contrarios;  dejándose  llevar  de  su  carácter 
exaltado  y  vengativo,  se  mostró  imjilacable  con 
los  nobles  altaneros  quo,  desacatando  su  auto- 
ridad, contra  él  hacían  armas,  o  rastreramente 
fomentaban  discordias  y  rebeliones,  y  le  cujio 
en  suerte,  como  á  otros  reyes  contemporáneos 
suyos,  llevar  el  dictado  de  Cruel,  Además  de  los 
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■'m'iitori'H  cilndoH,  linii  iJiiHlriido  iii  iiihnIih  nl- 
glo  la  liinloiia  do  Tedio  I  ion  tiabiijoii  de  'l'iibi- 
nii,  Moriiiiée  y  liink,  no  iihihm  qiiu  Guiíliot  en 
mi  liiiiiiyu  ilr  vintiiuiciún  drl  riiniulu  de  ¡I.  Pe- 
dro ¡  dr.  tjHsli/la,  Kn  Mmlrid  un  guardan  oii  In 
Iliblioleiii  Nacional  1(1  liiuiiiiHcritoHqiia  iliiNlran 
lii  vida  dol  fuiíioiio  nionareu.  Me  aquí  hiih  Iftu- 
los:  Pedro,  rry  de  Ciíiti/la:  nuliíia  di  ¡¡m  Ir  rriú 
I).  Vasco  Frrnániliz;  S'iiliciiin  de  «u  lida;  l'ró- 
nica  siiyn  por  tJraciii  llei,  cim  ijlusii  y  nvtwi  del 
Jksjxiisero  mayor,  y  ni  Jin  una  mima  de  la  mil- 
ina  iJr&niai;  Crónica  por  IJ.  Juan  de  t'ailro, 
oliispo  de  Jaim;  ijninira  por  Pedro  Lijirz  dn  Atia- 
la;  llrscenilenciu  suya,  i  linaje  de  los  Cantil/a»; 
Carta  ijuc  un  mozo  andaluz  le  escribió,  aminiet- 
Uíndul  de  bus  vicios  y  crueldades,  u/dieánrlvle 
cierta  profecía  de  Mcrlin;  Carla  i/iu¡  le  escribió 
un  moro  de  Granada;  Curta  en  que  maiuta  usar 
y  guardar  las  leyes  de  su  padre;  Cídula  real  en 
las  Cortes  de  Valla<lolid,,cra  1389,  viauduiulo  co- 
rreijir  tas  leyes  i¡uc  su  padre  estableció  en  Alcalá, 
er'J,  1380;  Indulto  yencral  á  loa  moradores  de 
Toledo,  cxeeptuando  alyunas 2>ersoniia;  hdrrpre- 
tación  y  rcüificaciún  de  unas  roces  árabes  r/ite  se 
hallan  en  su  testamento,  por  D.  Miguel  Ca  iri; 
Testamento  en  Sevilla,  año  1302;  Uazón  de  las 
muertes  ¡¡ue  hizo;  Su  historia  verdadera,  y  .S'ií- 
luariii  de  su  Cróniea.  Muchos  detalles  de  la  vi- 
da de  l'edro  I,  no  consignados  en  este  articulo, 
los  hallará  el  lector  en  las  biografías  de  Coiio- 
NKi,  (Alfon.so  Fkiinándkz);  Padim.a  (Maicía 
lui);GuzMÁN  (Lkonoii  iik);  Exüiqlk  II,  rey  de 
Castilla;  Fadüiqi-k,  hijo  bastardo  de  Alfon- 
so XI;  Bi.ANiAiii;  lioHiiiiN,  reina  de  Castilla; 
Castko  (Jiana  iiE);  Ca.stiío  (Fkknando  dk), 
que  murió  en  1375;  Maüía  di;  Poktuoai.,  reina 
do   Castilla;  Ceuda  (Ji'an  Alfon.so  de  la); 

COUONEL  (ALDONZa);  COIIONEL  (MaUÍA);  JfAN, 

infante  de  Aragón,  hijo  de  Alfonso  IV ;  Leonor 
DE  Ca.stii.la,  reina  de  Aragón,  hija  de  Feman- 
do IV  de  Castilla;  Dugi'esclín  (Beltk.\x),  etc. 

PEDRO  I:  Bioy.  Rey  de  Portugal.  N.  enCoim- 
bra  á  19  de  abril  de  1320.  M.  en  Estremoz  á  18 
de  enero  de  1367.  Era  hijo  de  Alfonso  IV  y  de 
Beatriz,  hija  do  Sancho  IV,  rey  de  Castilla.  Su- 
cedió á  su  ¡jadre  en  12  de  mayo  de  1357.  A  los 
diecinueve  años  de  edad  había" ca.sado  (1330)  con 
Constanza,  hija  del  castellano  Juan  Manuel,  du- 
que de  Peñatiel  y  marqués  de  Villena.  Antes, en 
septiembre  de  1328,  siendo,  pues,  muy  niño,  su 
padre  le  había  unido  con  Blanca  de  Castilla,  hija 
del  infante  Pedro  (hijo  de  Sancho  IV  de  (basti- 
lla y  de  María  de  Molina);  pero  este  enlace  no 
llegó  á  consumarse,  porque  Blanca  quedó  ]iaralí- 
tica  y  se  volvió  loca.  Por  esas  causas  se  dodarii 
roto  el  matrimonio  y  Castilla  recobró  loslugares 
que  constituían  la  dote  de  Blanca.  Esta  era  se- 
ñora de  los  Cameros  y  do  los  demás  dominios  de 
su  padre,  mas  al  casarse  los  había  dejado  á  su 
primo  Alfonso  XI,  recibiendo  Portugal  otros 
equivalentes.  Blanca  regresó  á  Castilla  en  1340 
y  profesó  en  el  monasterio  de  las  Huelgas  de 
Burgos.  Aún  vivía  Alfonso  IV  de  Portugal  cuan- 
do su  hijo  quedó  viudo.  En  efecto,  la  esposa  de 
este  último,  Constanza,  fallecióen  13de  noviem- 
bre de  1345.  Pedro,  según  jiarcce,  casó  algunos 
años  después  en  secreto  con  Inés  de  Castro,  he- 
cho que  le  enemistó  cou  Alfonso  IV,  el  cual  con- 
sintió en  el  asesinato  de  su  nuera.  Herido  Pedro 
portal  crimen,  rebelóse  contra  su  padre,  á  quien, 
sin  embargo,  jirometió  que  perdonaría  á  los  ase- 
sinos de  su  segunda  nuijer.  Sentado  en  el  trono, 
ajustó  una  alianza  con  el  rey  de  Castilla  (Pe- 
dro I),  i'xistiendo  la  sospecha  de  que  ambos  mo- 
narcas convinieron  en  entregar  á  los  enemigos 
del  imo  que  buscaran  refugio  en  los  estados  del 
otro.  Así  parece  indicarlo  la  extradición  de  Al- 
varo Gonzálvezy  Pedro  Coelho,  dos  de  los  asesi- 
nos de  Inés,  entregados  al  rey  de  Portugal,  que 
los  hizo  perecer  en  medio  de  horribles  tormentos. 
En  otra  parte  verá  el  lector  cómo  honró  Pedro 
la  memoria  de  Inés  (V.  Castro,  Inés  de).  Re- 
cientemente el  español  Sáncliez  Moguel  ha  nega- 
do esta  leyenda  en  un  trabajo  muy  erudito.  Hizo 
declarar  herederos  del  trono  á  los  hijos  que  aqué- 
lla lo  había  dado,  y  todo  esto  dio  asunto  para 
notables  dramas,  como  las  tragedias  de  Fray  Je- 
rónimo Bermiídez,  yisc  Lastimosa  y  Nise  Lau- 
reada, y  la  del  portugués  Ferreira  titulada  Jnés 
de  Castro  y  que  fué  imitada  |ior  el  francés  La- 
motto.  Las  venganzas  de  Pedro  con  los  asesinos 
do  su  esposa  han  sido  el  único  fund.amento  en 
que  se  han  apnyado  algunos  historiadores  ]iara 
darle  el  sobrenombre  de  Cruel.  Todo  su  reiiuido, 
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)>or  el  contrario,  fué  una  prueba  de  su  caríeter 
(lulco  y  1/encvolo.  De  los  tres  l'cdro.sque  á  la  sa- 
zón reinaban  en  Kspaña  (en  Castilla,  Aragón  y 
Purtii{;al),  conocidos  todos  en  la  Historia  con  el 
noiiilire  do  Crueles,  el  que  dio  menos  ocasión  y 
njütivo  de  merecerlo  fué  el  portugués.  Vivió  éste 
eu  ]iaz  con  sus  vecinos;  poseyó  más  (|ue  ninguno 
de  sus  antecesores  el  amor  de  su  pueblo,  puesre- 
Imjü  extraordinariamente  los  impuestos,  y  aun 
los  perilonú  todos  durante  un  año;  mostró  siem- 
pre gran  modestia;  planteó  reformas  beneficiosas 
en  todos   los  ramos;  jirotcgió,    según   parece,  al 
elemento  popular  cuantas  veces  pudo  liacerlo,  y 
reprimió  con  grande  energía  los  desmanes  de  la 
nobleza,  que  entonces  daba  la  última  batalla  al 
¡loder  real  en  las  tres  Monarquías  antes  citadas. 
«Kn  su  tiempo,  en  electo,  hadielioel  francés De- 
iiís,  una  completa  seguridad  para  las  ¡¡ersonas  y 
las  propiedades  reinó  en   toda  la  e.vtensión  de 
Portugal ;  las  ruedas  He  la  justicia  y  de  la  ad- 
ministración se  siuiplificaron  hasta  el  extremo. 
El  tesoro  fué  méis  rico  que   lo   había  sido  bajo 
ninguno  de  los  reyes  precedentes.»  En  suma,  de- 
jo a  Portugal  en  el  estado  ni.is  floreciente.  Los 
grandes  y  el  clero  le  apellidaron  el  Cnicl-.el  pue- 
blo, con  más  razón,  le  llamó  el  Jmlicicro.  Le  su- 
cedió su  hijo  Fernando  \.  En  Madrid  se  guarda 
en  la  Biblioteca  Nacional  un  manuscrito  titula- 
do: Pedro  I  de  Portugal.  Su  crónica. 
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portugués  en  esta  guerra,  se  cobió  con  usura 
obligándole  á  firmar  (1703)  el  tratado  de  jl/e- 
thunt,  así  llamado  porque  lo  negoció  el  emba- 
jador luglus  Juan  Metliuen.  Dichoconvenio con- 
virtió eu  una  colonia  británica  al  reino  lusitano 
durante  más  de  un  siglo,  ahogando  su  industria 
y    dificultando   sus  transacciones  mercantiles. 
«Haciendo  admitir,  escribe  Denís,   sus   tejidos 
de  lana  á  la   nación  aliada,   comiJiometiéiidose 
por  su  parte  á  disminuir  en  uu   tercio  jiara  los 
vinos  de  Portugal  los  derechos  de  aduanas  que 
imponía  ó  imp  ndría  á  los  vinos  de  los  dem.ás 
pai.ses,  Inglaterra  cstabbeía  en  pocas   palabras 
la.s  bases  de  una  situación   comercial  cuyos  re- 
sultados todos  debían  favorecerla.  Desde  la  fir- 
ma del  tratado,  los  ingleses  sununistraron  á  Por- 
tugal la  mayor  ¡larte  de  los  objetos  de  jirimera 
necesidad  consumidos  por  la  población.  La  in- 
dustria nacional  quedó  completamente  ¡laraliza- 
da.»  Pedro  II  se  había  unido  en  segundas  nup- 
cias (1687)  á  María  Isabel  de  Baviera,  que  le  dio 
vanos  hijos,  uno  de  ellos  Juan    V,  que  le  suce- 
dió. En  Madrid  se  guarda  en  la  líiblioteca  Na- 
cional, con  el  nombre  del  infante  D.  Pedro,  go- 
bernador de  Portugal,   un  manuscrito  así  titu- 
Mo:  Decreto  del  año  1671,   expeliendo  á  los  ju- 
dios  de  todo  aquel  reino. 
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--  Pepro  II:  Biog.  Rey  de  Portugal.  N.  en 
Lisboa  a  26  de  abril  de  1648.  M.  en  .Mean  tara  a 
O    de  diciemlue  de   1706.    Era   tercer   hijo  de 
.  uau  IV  y  de  Lui.sa  de  Guzmán,  hija  del  octavo 
duque  de   Medmasidonia.   .Sufrió  muclio  en  su 
juventud  a  causa  del  carácter  cruel  y  extrava- 
gante de  su  hermano  Alfonso  VI.  Este  había  ca- 
sado con  la  princesa  María  Francisca  Isabel  de 
baboya  Nemours  (1666),  mas  poco  tiempo  des- 
pués el  infante  D.  Pedro,  que  se   había  ganado 
la  vohuitad  y  el  corazón  de  la  reina,  se  concertó 
con  ellaeu  secreto  y  se  hizo  dueño  del  poder- 
hizo  que  su  hermano  fuera  conducido  á  la  isla  de 
lerceira  (1667);  expulsó  á  los  indignos  favoritos 
de  Allon.so,  y  de  las  Cortes  reunidas  por  su  cu- 
naca  recibió  el  juramento  como  regente  y  here- 
dero de  la  corona  (enero  de  1668).   Anulada  por 
la  corte  de  Roma  la  primera  unión  de  la  joven 
í'""^'  P.'^í'™  ^^  tomó  por  esj,osa  (2  de  abril  de 
1C68),  si  bien  no  uso  el  título  de  rey  hasta  la 

í'^i^'^  J^  ■■;"-  '"^™'a"»  (12  de  septiembi-o  de 
1683).  El  gobierno  y  reinado  de  Pedro  II,  uno 
de  los  mas  largos  de  la  historia  portuguesa, 
fue  de  los  que  coincidieron  con  un  ¡¡eríodo  de 
gran  prosperidad  para  la  Agricultura,  el  Co- 
mercio y  las  Artes.  Hábil  político  y  juicioso  ad- 
ministrador, Pedro  II  trabajó  parü-orregir  bs 
abusos,  asegurar  el  orden,  procurar  la  abu'idan- 
cia  y  mejorar  la  suerte  de  las  colonias  de  Amé- 
rica. Ajusto  con  Luis  XIV  de  Francia  (1667)  por 
diez  anos,  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  con- 
tra España  y  sus  aliados.  Al  año  siguiente  hizo 
con  Lspana  la  j.az,  ratificada  en  Madrid  (2.3  de 
febrero)  por  uu  tratado  eu  el  que  España  reco- 
nocía la  inde,,endencia  de  Portugal,  quedando 
ambas  naciones  oblig.-ulas  al  rescate  de  los  pri- 
sioneros alrestableciniiento  del  comercio  entre 
niia  y  otra,  y  a  la  restitución  de  las  i¡lazas  con- 
quistadas excepción  hecha  de  Ceuta,  que  sería 
propiedad  del  rey  de  España.  En  la  guerra  de 
^ucesion  española,  obedeciendo  á  ciertas  necesi- 

me nt'i'i^vn?^'  •''  T  '*''"l'--'t''^s.  «Siu-Ó  primera- 
mente  1701)  en  el  partido  de  Felipe  V   áquien 

ucgo  1703)  combatió.  Este  cambio  no  agrSá 
todos  los  portugueses.  El  brazo  eclesiástico  es- 
pecialn.en te  representó  con  energía  contra  la 
conducta  del  rey.  No  obstante,  Pedro  II  forma 

izo  su  alianza  con  Alemania,  Inglaterra  y  Ho- 
landa contra  Es,,aña  y  Francia.  En  un  conve- 
nio firmado  por  el  monarca  portugués  y  el  pre- 
tendiente Cario,,  se  comprometió  el  último,  una 
Perlro'iTV  ''  •  '•''-  "T''"  española,  á  ceder  i, 
así  ,1  iV?' '"■'T'''-^''"'  1^''''=^^  ''«  1»  f'-°"tera, 
asi  poi  Extremadura  como  por  Galicia,  contán- 
dose  entre  dichas   plazas  Kadajoz,   Alcántara, 

fnuTTf-"'  '°";  '''•^^"""'  Tiiy,  La  Guardii 
y  otras,  debiendo  además  ser  cedidas  al  portu- 

3cTnt?„  1  ;-^'"f'f¿  ."«Péñola  las  ricas  proWncias 
del  otro  hado  del  R,o  de  la  Plata.  En  virtud  de 
e  tos  p.aetos,  reunió  Pedro  II  un  ejército,  inva- 
do  hxtremadui,  y  ocupó  varias  ciudades  ánom- 
bie  del  archiduque  de  Austria,  llegando  victo- 
rioso hasta  Madrid  (V.  Felipe  V.  ?ey  de  Espa- 
le  iev ' ';':°"'''° ''^  "'f  campaña,  una  a),o,,lejía 
le  llevo  al  scpulcio.    Inglaterra,  ,juc  auxilió  al 


-  Pedko  III:  Biog.  Rey  de   Portugal.    M.  i 
.',,    l^ra  lujo  de  Juan  V.  Casó  con  su   sobrii 


1786.  Era  hijo  de  JiÜín  V.  Casó  c¿n 'su"sobrina 
Alaria,  hija  de  José  I,  y  así,  cuando  su  esposa 
lúe  iiroclamada  reina  de  Portugal  (1777)  él  to- 
mo el  nombre  de  Pedio  III,  aunque  nunca  fué 
mas  que  rey  consorte.  .Sin  duda  contribuyó  á 
que  se  quitara  el  poder  al  marqués  de  Pom'bal, 
que  se  vió  perseguido  y  desterrado  de  la  corte  y 
a  que  se  anularan  todas  las  reformas  del  Jlin'is- 
tro  de  José.  Su  muerte  cau.só  tal  sentimiento  en 
Mana,  que  esta  se  volvió  loca. 

-Pi-;i)i:o  IV:  Biug.  Rey  de  Portugal.  V.  Pe- 
dro I,  emperador  del  Brasil. 

--  Pedro  V:  Biog.  Rey  de  Portugal.  N.  eu 
Lisboa  en  1837.  M.  en  la  ndsmaciudad  en  1861. 
Llamaliase  P.-rfn-  de  Ah-únlara.  Era  hijo  de  do- 
na Mana  de  la  Gloria  y  de  Fernando,  príncipe 
de  hajonia  Coburgo.  Sucedió á  sumadle  en  1853 
liajo  la  regencia  de  su  padre,  y  hasta  su  m.ayor 
edad  (ISao)  visitó  diferentes  naciones  eui-opeas 
En  1857  casó  con  la  princesa  E.stefanía  Hohen- 
zollern-Sigmaringen,  unión  (|ueduró  poco  tiem- 
po jior  la  prematura  muerte  del  rey. 

PEDRO  I:  Biog.  Rey  de  Sicilia.  V.  Pedro  III 
rey  de  Aragón.  ' 

-  PmiRo  II:  Biog.   Rey  de  Sicilia.  N.   á  24 
de  juho  de  1305.  M.  en  Calaxibetta  áSde  agos- 
to de  1342.  Era  hijo  de  Fadrique  II  (véase)  y  de 
Leonor  de  Anjou,   siendo,   por  tanto,  nieto  de 
ledro  III,  rey  de  Aragón,  y  del   fianeés  Carios 
de  Anjou  jior  linca  ])atenm  y  materna  respecti- 
vamente. Su  padre  se  había  comprometido  con 
tarios  de  \alms  y  con  el  Papa  Bonificio  VIII 
(abnl  de  1302)  a  dejar  la  corona,  después  de  su 
niuerte,  al  citado  Valois  ó  á  sus  descendientes 
.Sin  embargo,  dio  á  su  hijo  Pedro  parte  en  el  go- 
bierno desvie   1321.  Muerto  Fadrique  (25  de  ju- 
mo de  1337),  le  sucedió  Pedro.  Este,    falto  de 
energía  j;  entregado  con  exceso  á  los  phu-eres 
no  acertó  a  impedir  las  guerras  civiles  y  exterio- 
res. Vio  en   un  principio  á  su  (nieblo  .sublevado 
contra  los  hermanos  Mateo  y  Damián   de  Pali- 
ces,  que  habían  acaparado  los  princijales  car- 
gos del  remo  y  aluumaban  de  impuestos  á  los 
sicilianos.   Más  tarde  combatió  á  su  hermano 
Juan,  duque  de  Randazzo,  á  quien  los  condes  de 
\  entimiglia  y  Leutino  (pierían  sentar  en  el  tro- 
no.  Aia-ovechando  oea.sión   tan  favorable    Ro- 
berto de  Anjou  hizo  un  desembarco   en  Sicilia 
^  a  era  dueño  de  Mesina  y  de  una  gran  parte  de 
la  isla  cuando  una  peste  le  obligó  á  dejar  sus 
conquistas.  Pedro  se  contó  entre  las  víctimas  de 
la  epidemia.  Había  casado  con  Isabal  de  Carin- 
tia,  que  le  dio  varios   hijos,   cutre  ellos  Luis 
(jue  le__sucedió;  Fadrique  III,  que  reinó  de  1355 
a  13//;  Constanza,   abadesa  délas  Claiisas  de 
Mesma,  que  fue  regente  en  la  menor  edad  de  su 
hermano  Luis;  Eufemia;  otra  Clarisa,   recente 
en  la  minoría  de.su  hermano  Fadrique  iTl-  y 
Leonor,  tercera  esposa  de  Pedro  I  \ ,  rey  de  Ara- 
gón. ■' 

PEDRO  I:  Biog.  Rey  de  Chipre.  M.  á  16  de 
enero  de  1369.  Era  hijo  de  Hugo  IV  y  fué  coro- 
nado en  1360.  Al  poco  tiempo  de  su  coronación 
envió  recursos  al  rey  de  Armenia,  atacado  por 
los  infieles;  mas  (arde,  con  una  armada,  acom- 


pañado de  los  caballeros  de  Rodas  y  de  los  ca- 
talanes, puso  sitio  á  Satalieh,  del  que  se  hizo 
dueño.  Después  de  obligará  los  jiríncipes  de  Cili- 
cia  .a  que  le  pagaran  tributo,  ajiareció delante  do 
Esmirna,  se  a|,oderó  de  ella  y  la  desmanteló. 
Volvió  tnunfaute  á  Chipre  en   1.362,  y  al  año 
.siguiente  se  embarcó  para  Oc.-idente  en  compa- 
ñía de  su  hijo  y  de  Felipe  de  Maizicres,  su  .i... 
ciller;  fue  a  Aviñón  á  avistar.se  con  el  Papa  Ur- 
bano \  ,  y  allí  encontró  al  rey  de  Francia,  Juan 
quien  se  cruzo  con  él  en  contra  de  los  musul- 
manes. Recorrió  en  seguida  Alemania,  los  Paí- 
ses  liajo.s  e  Inglaterra  con  el  fin  de  excitar  á  la 
cruzada  a  los  príncijies  y  á  los  ¡lueblos.  De  re- 
greso en  !•  rancia  asistió  á  los  funerales  del  rey 
Juan  y  a  la  coronación  de  Carlos  V.  Luego  pa- 
ío  a  Italia,  en  28  de  .sei.tiendjre  de  1365  lleg¿  á 
Uiiiire    y  con  los  recursos  cpie  tenía  de  hom- 
iJres  y  buques  condujo  ¡loco  desjuiés  una  escua- 
dra ,-x  Egipto.  En  9  de  octubre  anibó  al   i.uerto 
de  Alejandría,  en  el  día  siguiente  tomó  la  ciudad 
por  a.salto,  la  saqueó  en  parte,  y  la  abandomj 
desjmes  de  incendiaria.  A  solicitud  de  los  ve- 
necianos  entió  Pedro  en  negociaciones  con  los 
musulmanes  y  convino  con  ellos  en  devolver  los 
pii.sioneros  de  una  y  otra  parte  y  en  que  el  rey  de 
Chipre  cobrase  la  mitad  de  los  derechos  que  las 
mercancías  pagaban  á  Tiro,    Beirut,  Seid    Ale- 
jandría, Damieta,  Jenisalén  y   Damasco.  Ade- 
mas,   todos  los  cristianos  que  fuesen  provistos 
de  un  pasaporte  firmado  por  el  rey  de  Chipre 
estañan  libres  del  pago  de  los  5  florines  de  Flo- 
lencia  que  se  exigían  [lara  entrar  en  Jerusalén. 
J..ste  tratado,   mal  observado  por  los  turcos,  fué 
roto  al  cabo  de  dieciocho  meses.  En  1366    Pe- 
dro, con  la  ayuda  de  los  genoveses  y  rodios,  se 
apodero  de  Trípoli  y  marchó  á  incendiar  á  Tor- 
tosa,  Laodicea,   Belinas  y  otras  ciudades  de  la 
costa  de  .Siria    después  de  lo  cual  hizo  la  i,az 
con  el  sultán  de  Egipto.  En  1368,  hallándose  en 
Koma  en  busca  de  nuevos  recursos,  fué  elcido 
rey  por  los  armenios,  de   cuyo  reino  marcho  en 
seguida  a  tomar  po.sesión   su  hermano  Jacobo. 
En  28  de.sei.tierabre  del  mismo  año  abandonó  á 
Koma  p,ara  volver  á  su  país,  y  poco  despué.s  de 
su  llegada  cayo  enfermo.   Durante   su  convale- 
cencia quiso  ir  de  caza,  y  ordenó  á  su  hijo  que 
se  apoderara  de  dos  i.erros  que  pertenecían   á 
Eiiri,|ue  Giblet,  vizconde  de   Nicosia,    lo  cual 
origino  una  pendencia  entre  el  hijo  de  Giblet  y 
el  joven  pnneipe.   El   rey,  que  estaba  de   i.arte 
de  su  hijo,  condenó  á  Giblet  á  trabajar  con  sus 
esclavos  en  una  casa  que  estaba  construyendo- 
ademas  hizo  ¡.oner  en  el  tormento  á  la  hija  del 
vizconde  de  Nicosia  en  presencia  de  su  padre  de 
os  hermanos  del  rey  y  de  otros  señores,  por  ha- 
berse negado  a  casarse  con   uno  de  los  criados 
del  soberano.  Este  hecho  indignó  á  los  señores 
quicij(-s  a  la  noche  siguiente   penetraron   en  lá 
cámara  del  rey  y  lo  asesinaron  en  su  lecho  á  i.u- 
nalada.s.  ku  seguida  ]e  pu.sieron  vestiduras  lle- 
nas de  agújelos  y  una  corona  de  Jiergamino,  y  lo 
levaron  a  la  iglesia  que  servía   de  sepultura  á 
los  reyes  de  Chipre. 

-  Pedro  1 1 :  Biog.  Rey  de  Chipre.  N.  en  1356. 
M.  a  17  de  octubre  de  1.382.  Hijo  de  Pedro  I 
.sucedió  a  este  bajo  la  regencia  de  su  tío  Juan' 
.Suscitóse  una  querella  con  motivo  de  su  coro- 
nación a  causa  de  una  cuestión  de  rirefereueia 
entre  los  re|irescntantes   de  Venecia  y  los  de 
Genova.  La  corte  de  Chipre  decidió  en  favor  de 
los  primeros   y  los  genoveses  se  vengaron  con 
apodevaise,  al  mando  del  alnurante  Fregoso,  de 
la  isla  de  Chipre  en  1373.  Famagusta  y  Cerines 
solamente  resistieron.  La  primera  se  entregó  en 
10  de  octubre;  la  segunda  á  mediados  de  marzo 
de  13/4.  El   rey  Pedro,  hecho  prisionero,  reco- 
bro su  libcrta.l  ,,or  haber  cedido  Famagusta  al 
pago  .le  un  millón  de  ducados  que  tenía  prome- 
tidos a  los  genoveses.  En  1375,  instigado  porsu 
madre,  mandó  degollar  en  su  presencia  á  su  tío 
Juan  para  vengar  la  muerte  de  su  padre,  de  la 
cual  este  principe  era  uno  de  los  principales  au- 
tores. En  9  de  marzo  de   1378,   Pedro  II  se  ha- 
bía casado  con  Valentina,  hija  de  Bernabé  Vis- 
conti,  señor  de  Milán. 


PEDRO  I:  Biog.  Duque  de  Bretaña.  V.  Drei\ 
(Pedro  de). 

--Pedro  U:  Biog.  Duque  de  Bretaña,  hijo 
de  Juan  V  y  de  Juana  de  Francia.  M.  en  el  cas- 
tillo ce  Nantes  en  1457.  En  1450  sucedió  á  su 
hermano  Francisco  I.  Se  ocupó  durante  todo  su 
remado  en  reformar  la  legislación,  abolir  los  im- 
puestos onerosos,  fomentar  la  agricultura  y  la 
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illilllslriil,   |iUlil'li-iU'  l:ls  nlsllÜllllli'.H  (li'l  l'li'lil,    l't- 

(■i'luri;  s(i  hizo  (inuri!!' (Id  |iiiiililii  por  kus  Huliiim 
r(i"liiiii('iitos,  y  so  alnijo  ú  lii  niililcziiy  Uw  «iirer- 
iliiU's  con  mi»  libcniliiliides.  Km,  i'ciimi  lionilir», 
(le  lili  wiiácicr  iiu'lanfiilii'ii,  iitraliiliiirio  y  |iia- 
iliisii  liastii  riiynr  cii  l:i  .sU|KTslii'iiin.  Me  cusií  fon 
KiihiiÍmi  a  ili'  Aiiilinisr,  viviiMiilo  ciiii  oUii  oii  Iii 
iiiiis  luMMectii  i'iinliiiL'iii'ia;  sin  oinliarnii,  ci'loso 
(lu  su  iwposii,  llPK'i  "  triitmla  con  (Vcinioiiciu  ilo 
una  niani'iu  linilal.  l'eilro  II  Inc  caiiónijío  ilu 
San  (inu'iaiio  (lo  Tours.  KniMMiliáiiilosu  cnlVinio 
i'ii  NaiiU'»,  ao  uieyí'i  liiuliizailn  por  ol  oliispo  ilc 
i'sla  liiiilid,  y  al  poco  tiempo  mnriú  ilujaiulo 
una  lii,|  i  iialiiral  é  instituyeniio  sv\  horodcro  A 
Ailiis  lili  Kiclicniont. 

PEDROCO:  Ocoíi.  Lugar  do  la  parroipiia  do 
San  Salvador  de  l)pva,  ayunt.  y  p.  j.  de  (üjoii, 
prov.  de  Oviedo;  '23  cdils. 

PEDROCHE:  Oco;/.  V.  eon  ayunt.,  p.  j.  de  Po- 
zolilaneo.  ¡irov.  y  dióc.  do  Córdoba;  "2  TOfi  liabi- 
taiiles.  Sit.  en  el  país  llamado  T.os  IVdroelies, 
al  N.O.  do  l'üzoblanco  y  cerca  de  la  prov.  do 
Ciudad  Real.  Terreno  pedregoso,  por  el  que  co- 
rre el  riarliuelü  de  Santa  María  y  varios  arroyos 
alls.  del  Ciuadalmez;  centeno,  cebada,  vino  y  le- 
gumbres; colchas  de  lana.  Varias  erniitaa  dentro 
y  ruera  de  la  población,  y  entre  ellas  el  santua- 
rio de  Nuesti-a  Señora  de  Piedras  .Santas,  patro- 
iia  do  la  V.  Esta  os  antigua,  y  ha  .sido  mucho 
más  populosa  que  hoy.  En  el  término  hay  vesti- 
gios de  minas,  y  canteras  de  buen.i  piedra  de 
construcción. 

PEDROCHES  (Los):  Gcog.  Territorio  del  N. 
de  la  prov.  do  Córdoba  y  p.  .j.  do  Pozolilanco; 
comprende  las  siete  v.  de  Alcaracejos,  La  Año- 
ra, Pedroche,  Pozoblanco.  Torrecampo,  Torre- 
milano  y  Villanueva  de  Cónloba.  Es  un  espa- 
cioso valle  formado  por  las  montañas  de^  sierra 
Morena,  cuyo  tronco  principal  corre  de  E.  á  O. 
al  S.,  con  un  ramal  de  la  misma  sierra  al  N.  La 
.sup.  es  Uaua  en  parle,  con  algunas  pequeñas  co- 
linas y  cabezos  sueltos.  Los  principales  ríos,  to- 
dos de  poca  importancia,  son  el  Guarlalmez,  el 
Cuzna,  el  Gnadamellato  y  el  Baras.  Muy  al  N. 
y  en  la  prov.  de  Ciudad  Keal  se  halla  la  estación 
titulada  Pedroches,  en  el  f.  c.  de  Ciudad  Real  á 
Badajoz,  intermedia  entre  las  de  Chillón  j  Bol- 
alcázar.   V.   Pozob1..\sio. 

PEDROGAO  GRANDE:  Ocog.  V.  cab.  de  con- 
cejo y  comarca,  dist.  de  Leiria,  Extremadura, 
Portugal,  sit.  al  S.  de  la  sierra  de  Louza,  cerca 
de  la  dra.  del  río  Zézere ;  3  TiOO  liabits.  Antiguo 
castillo  que  se  atribuye  á  Alfonso  Enriquez.  Pe- 
drogao  Pequeño  es  una  v.  de  ]  520  habits.  en  el 
concejo  y  comarca  de  Certa  y  dist.  de  Castello- 
Branco,  Ik'ira. 

PEDROJIMÉNEZ:   ni.    PeIIOJIMÉNEZ. 

PEDROLA:  Gcor/.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Al- 
munia  de  Pona  fíodina,  prov.  y  dioc.  de  Zara- 


goza; 2  240  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  Canal  Im- 
perial y  muy  cerca  de  él,  al  S.  del  Ebro,  en  el 
f.  c.  de  Zaragoza  á  Alsasua,  con  estación  inter- 
media cutre  las  de  Alagóii  y  Lnceni.  Terreno 
llano,  con  monte  hacia  el  S. ; cereales,  vino,  acei- 
te, hortalizas  y  frutas;  fab.  de  baldosas,  jabón 
y  aguardiente.  Manantiales  denominados  Mitas 
de  Ta  Fuempudia  en  la  posesión  de  este  nombre. 
Perteneció  esta  v.  al  señorío  de  la  casa  de  Ara- 
gón y  duques  de  Villaherniosa. 

PEDRONES:  Gcocj.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  tic 
Reqncna,  ¡irov.  de  Valencia;  23  edifs. 

PEDROÑERA8  (L.\s):  Ocoy.  V.  con  ayunta- 
miento. ]>.  j.  de  Belmonte,  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca;  3177  liabits.  Sit.  en  la  parte  S.  de  la 
prov.,  al  O.  de  San  Clemente,  en  una  llanura  y 
en  la  carretera  general  de  Madrid  á  Murcia  y 
CarUagcna,  no  lejos  y  al  O.  del  río  Záncaia.  Ce- 
reales, vino,  aceite,  muchos  ajos,  almendra,  anís 
y  azafrán;  bolsillos  y  otros  artículos  de  lana,  al- 
godón y  estambre.  Esta  v.  fué  aldea  de  Alarcón 
y  después  de  Belmonte. 

PEDROSA:  Gior/.  Lugar  cab.  del  ayunt.  de 
Mcrindad  de  V,aldeporres,  p.  j.  de  Villarc.ayo, 
i.rov.  de  Piirgos;  126  habits.  II  Aldea  de  la  pa- 
rroquia <lc  .Santa  María  de  Leiloyo,  ayunt  de 
Mafpica,  ji.  i.  de  Carballo,  prov.  do  la  Coruña; 
S3  edifs.'  II  Lugar  del  ayunt.  do  Cármenes,  p.j.  de 
La  Vocilla,  prov.  tle  I-oón  ;  6  edifs.  II  V.  del 
ayunt.  y  p.  )■  'le  Rinño,  prov.  de  León; 81  odifs.  |l 
Lii"ar  de  ía  parroquia  do  San  S.-'vador  de  La 
Oironda,  ayunt.  de  Cnaledro,  p.  j.  de  Venn, 
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prov.  lili  (lieiiho;  16fi  rdilH.  ||  I.uxai  <U>  In  |hiii(i- 
qiiia  (U>  San  Kxteban  de  TiniiuKtrudn,  uyunl.  de 
RiÓH,  p.  j.  do  Verín,  prov.  de  Oinmc;'*!'  eilif».  II 
Lugar  lie  la  piiiriiqiiiu  de  .Saijjingrí  do  Vilbipe- 
dri',  ayunt.  de  Naviii,  p.  j.  de  Liiurcii,  prov.  do 
Oviedo;  32  odifs.  II  Liigai  de  la  parroquia  do  Siiii- 
tiago  de  Sariogo,  ayunt.  do  .Sariogo,  p.  j.  dcSio- 
ro,  prov.  do  Oviedo;  -13  odifs. 

-  I'l'/liluisA  liK  AiicKi.l.AiiKs:  Oi-nr/.  Lugar  del 
ayunt.  do  Valle  de  Valdiliuio,  p.  J.  do  Villmlic- 
go,  prov.  do  liurgos;10fl  lialiits. 

-  Pl'.DKDSA  iir.  DiRiKi:  Gcor/.  V.  eon  ayiin- 
taniiento,  p.  j.  de  Koa,  prov.  do  Burgos,  dióio- 
sis  de  Osma;  130  liabits.  Sit.  cerca  do  Itoada 
y  Villaoscnsa.  Terreno  llano,  con  algunas  al- 
turas y  una  vega;  ceiealoa,  vino,  anis  y  horta- 
lizas. 

-  Pkdiíosa  he  i.a  Vkga:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  tpie  están  agregados  los  lugares  do 
tlañiiias,  Loliera  y  Villarrodrigo,  ]i.  j.  do  Salda- 
ña,  jirov.  de  l'alencia,  dii'ic.  de  León;  611  halii- 
tuntes.  Sit.  en  la  parto  occidental  de  la  )irovin- 
cia,  en  una  vega  regada  por  un  carne  que  sale 
del  Carrión.  Cereales,  cáñamo  y  liorlalizas;  cría 
de  ganados. 

-Pkdiío.sa  iiEL  Páhamo:  Geng.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  do  Manci- 
les,  p.  j.  do  Castrogeriz,  ¡irov.  y  diiie.  de  liur- 
gos;  455  habits.  Sit.  en  un  [láranio,  cerca  de  Sa- 
sanión.  Cereales,  cáñamo  y  hortalizas. 

-  Pkdt;osa  det. Príncipe:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Castrogeriz,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  5S4  habits.  Sit.  en  los  confines  de  la 
prov.  de  Patencia,  en  terreno  llano,  por  el  que 
pasa  el  río  Odia,  aíl.  del  Pisuerga.  Cereales,  vi- 
no y  legumbres. 

-Pedkosa  del  Rey.  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  do  Tordosill.as,  prov.  de  Vallado- 
lid,  dióc.  dé  Zamora;  f»S9  haliits.  Sit.  en  la  fal- 
da de  un  pequeño  cerro,  cerca  do  la  prov.  de  Za- 
mora. Cereales,  vino,  garbanzos  y  .algarrobas; 
alfarería.  Fué  aldea  de  Toro  hasta  1538  en  que 
la  eximió  Carlos  I,  y  desde  entonces  se  apellidó 
del  Rey. 

-  Pf.dhosa  de  Muñó:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
miento  de  Máznelo  de  Muñó,  p.  j.  y  prov.  de 
Burgos;  142  habits. 

-Peütosa  he  Rio  Urtiet,:  Grog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  jirov.  y  dióc.  de  llurgos;  317  ha- 
bitantes. Sit.  en  llano,  cerca  de  Lodosa.  Vega 
rogada  por  dos  arroyuelos  y  el  río  Urbcl ;  cerea- 
les, garbanzos  y  liortalizas. 

-  Pedkosa  dic  Tobamna;  Grog.  V.  del  ayun- 
tamiento de  Valle  de  Tobalina,  p.  j.  de  Villar- 
cayo,  prov.  de  Burgos;  117  habits. 

-Pedrosa  (Francisco  de):  Biog.  Pocla  es- 
pañol. N.  en  Madrid.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  En 
la  dedicatoria  de  .su  obra  á  Felipe  II,  dice  ser 
lioeta  y  orador,  agregando  que  en  aquel  tiempo 
era  precejitor  de  dramática  en  la  catedral  de 
Santiago  do  Guatemala.  Afirma  que  nació  en 
Madrid,  donde  pasó  su  niñez,  duraule  la  cual 
subió  muchas  veces  las  escaleras  reales.  Declara 
que  en  todo  tiemiio  su  mayor  deseo  había  sido 
emplearse  en  el  servicio  del  rey,  y  emplear  á  sus 
doce  hijos  ora  á  la  sazón  uno  do  sus  afanes.  En 
aquel  tiempo  contaba  veinticinco  años  de  ense- 
ñanza no  interrumpida  del  latín.  Retórica  y  otras 
Facultades  en  la  cátedra  de  dicha  iglesia  de  .San- 
tiago de  Guatemala,  cátedra  que  había  ocupado 
po?inandato  y  cédula  real.  Refería  estas  cosas 
en  lino  de  los  últimos  años  del  siglo  xvi,  pues 
incluyó  on  su  obra,  que  se  cita  más  abajo,  una 
carta  del  Franciscano  Martín  Cueva,  fechada  en 
1.'  do  marzo  do  1599,  pero  posterior  á  la  redac- 
ción del  libro  de  Pedrosa,  segiin  lo  prueba  el 
hecho  do  que  Cueva  en  su  carta  diga  que  no  ha- 
bía podido  leer,  por  sus  ocupaciones  y  viajes, 
toda  la  obra  de  Pedrosa,  á  la  que  acompañan 
sonetos  del  Dr.  Alonso  Heliz  do  Caso,  Pedro  de 
Liévana,  deán  de  la  catedr.al  do  Guatemala,  y 
Fernando  de  Salazar,  natural  de  Madrid  y  di.s- 
cípulo  de  Pedrosa.  Con  el  libro  va  una  estancia 
compuesta  por  Pedro  Salazar  Carrillo  en  al.aban- 
za  de  Pedrosa,  su  maestro.  La  obra  de  ésto  últi- 
mo os  un  poema  á  la  batalla  de  Lepaiito,  com- 
puesto on  latín  y  en  sois  luiros.  He  aquí  su  tí- 
tulo: Frnticisci  Pedrosa;  mantuani,  Grammn/ici, 
Poda:  atquc  Oratnris,  Austríaca,  sive  Nanmn- 
chin,  ad  Christianissimum  fidei  Calhnliccc  pro- 
pugnatnrem,  inmclissimmngue  Philippum  (II), 
nispnníarum  et  Indiarum  Pegem.  En  Madrid  se 
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guarda  en  la  Itililioloea  Niicionnl  «I  iiianiiii''rilo 
(t-ii  4.")  do  OHle  puciiiA. 

PEDR08A8  (Lam):  Oiog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p,  j.  lio  Egea  de  Ion  («balliTo»,  prov.  y 
(liíic.  de  Zaragoza;  1111  Imbilii.  Sit.  ceno  ilel  río 
(¡allego  y  de  la  prov.  di'  Huesea,  al  N.  do  la 
Hiena  llaiiüidit  tmiiliién  rio  l'edrowi».  Terreno 
algo  nionliioho;  ceiíaloH,  vino  y  legumbrcii. 

PE0R08ILL0  DE  ALBA.-  Ofng.  Lngor  con  ayun- 
taniieiitii,  al  ipic  est.i  agregarlo  el  lugar  (le  Tu- 
rra de  Alba,  p.  j.  de  Alba  de  Tornica,  prov.  y 
diÚR.  de  Salamanca;  420  liabiti.  Sit.  en  un  lla- 
no, cerca  del  río  Tormo».  Cércale»,  garbanzo»  y 
algarroba». 

-  PKimoKiT.i.o  DE  1.08  Aires:  Ocog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  do  Alba  de  Tornie»,  prov.  y 
dióc.  de  .Salamanca;  906  liabits.  Sil  en  una  al- 
tura corea  de  Pocilgas.  Terreno  llano  en  parte; 
cereales,  algarrobas  y  bellota;  cría  de  ganado». 

-  Pedro.sili.o  el  Rai.0:  Gcocj.  Lugar  eon 
ayunt.,  p.j.,  ¡irov.  y  dióc.  de  Salamanca;  298 
habits.  Sit.  en  la  carretera  do  Valladolid  á  Sa- 
lamanca, cerca  de  Castellanos  de  Moii.sco8.  Ce- 
reales y  hortalizas. 

PEDROSO,  SA:  adj.  ant.  Pediikooso. 

-  Pf.droso:  Grog.  Riachuelo  do  la  prov.  de 
Toledo.  Nace  en  las  sierras  de  Mohedas,  territo- 
rio de  la  lara;  corre  hacia  el  N.  por  los  confine» 
con  Cáceres,  pasa  por  Villar  del  Pedroso,  en  la 
prov  de  Cáceres.  y  desagua  en  ol  Tajo,  orilla 
izq.,  casi  por  frente  de  Valdeverdeja.  1!  Lugar 
con  ayunt,  p.  j.  de  Garrovillas,  prov.  de  Cice- 
ros, dióc.  de  Coria;  677  hal>its.  Sit.  al  N.  de  una 
sierra  que  suele  llamarse  también  do  Pedroso,  á 
la  izq.  del  río  Acín  y  al  O  de  Grimaldo  y  no 
lejos  de  las  fuentes  del  Fresneda,  afl.  del  Tajo. 
Terreno  montuoso,  comprendiendo  en  el  térmi- 
no los  montes  del  Berrocal  y  el  ex  convento  del 
Palancar,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  que 
fundó  San  Pedro  Alcántara;  cereales,  vino,  acei- 
te, hortalizas  y  frutas,  il  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Nájera,  prov.  y  dióc.  de  Logroño;  537  habitan- 
tes. Sit.  á  la  dra.  del  río  Najerilla,  en  la  falda 
de  la  sierra  del  .Serradero,  cerca  de  Torrecilla  de 
Cameros.  Terreno  montuoso  en  la  mayor  ¡larte; 
cereales,  garbanzos  y  hortalizas;  cría  de  gana- 
dos; hilados  do  lana.  |l  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eidalia  de  Onís,  ayunt  do  Onís,  p.  j.  de 
Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  57  edifs.  II  Lu- 
gar del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villacarriedo,  prov.  de 
Santander;  51  edifs.  I;  Lugar  del  aynnt  de  Fol- 
goso  de  la  Carballeda,  p.  j.  de  Puebla  do  Sana- 
bria,  prov.  de  Zamora;  26  edifs.  ||  V.  San  Julián 
y  San  Satvadobpk  Pedroso. 

-  Pedro.so  (El):  Gcog.  Pequeña  sierra  próxi- 
ma y  paralela  al  río  Ziijar  y  confines  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba.  II  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Peñaranda  de  Bracamonte,  jirov.  y  dióc.  de  Sa- 
lamanca; 565  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Medina 
del  Canijio  á  Salamanca,  con  estación  interme- 
dia entre  las  de  la  Carolina  y  Gomccello.  Te- 
rreno llano  con  algún  monte;  cereales  y  garban- 
zos, i;  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Cazalla  de  la  Sie- 
rra, prov.  y  dióc.  de  Sevilla; 3 7S3  habits.  Sit  al 
K.'de  Sevilla,  en  ol  f.  c.  de  Sevilla  á  Mérida. 
con  estación  intermedia  entro  l.as  do  Arcnin.as  y 
Fábrica  del  Pedroso.  Terreno  muy  quebrado,  co- 
mo perteneciente  á  las  ramific.icioiies  meridiona- 
les do  sierra  Morena.  Baña  el  téniíino  el  arroyo 
do  San  Podro,  que  se  une  á  la  rivera  do  Hucsiia; 
hacia  el  O.  corre"  el  río  Viar.  Cereales,  aceite  y 
naranja;coicho;  importantes  minas  y  fundición 
de  hierro;  el  establecimiento  ó  fáb  dista  6  hiló- 
metros  de  la  V.,  y  tiene  estación  on  el  (.  c.  cita- 
do. II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  M.aría  do 
Cuna,  ayunt  de  Micros,  p.  j.  de  Lena.  ]irov.  de 
Oviedo;  35  edifs. 

-  Pedroso  del  Norte:  Gcog.  Aldea  do  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Cruces,  ayunta- 
niienlo  y  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Coniña; 
39  edifs. 

-  Pedroso  del  Vent>aval:  Gcog.  Aldea  de 
la  parroquia  de  .Santa  María  de  Cruces,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  do  Padrón,  prov.  de  la  Cornña; 
48  odifs. 

PEDROTALLAGALLA:  Gcog.  Pico  de  la  isla  de 
Ceylán.  Se  eleva  á  2524  m.  de  alt.,  al  N.  de 
Nuvora-Elía.  Es  la  cima  culminante  de  la  isla. 

PEDROTTi (Carlos):  Biog.  Compcsitor  italia- 
no. N.  en  Veronaen  1816.  Én  1839  se  representó 
en  su  ciudad  natal  la  primera  ópera  que  escribió, 
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titulada  í.ina.  Pasú  el  autor  ríe  Italia  á  Hnlan- 
(la,  cu  (Ioimíi-  jieiinanociíW'inco  años,  y  en  IS-M 
dio  al  teatro  la  Fiíjlia  ckW Arcicrc.  Regresú  á  Ve- 
roña;  al  año  siguiente  se  estrenó  Jíomco  di  Mon- 
foiie;  en  1851  Fiorina,  y  dcsiiués,  en  el  Teatro 
de  la  Scala  de  Milán,  //  I'arrucchicri  ildla  /!<■- 
¡/C)i:a;  (letmina,  y  Gnwvcva  di  Brabantr.  En 
1850,  en  Verana,  'J'uUi  in  maschcra,  oliera  liula 
en  tres  actos,  (|ue  alcanzó  gran  éxito  en  Italia 
y  en  los  iirincipalcs  teatros  de  Eurojia.  Menos 
conocida  es  la  obra  do  Pedrotti  intitulada  Jsa- 
bc Ha  d'Jrnffona,  estrenada  en  Tun'u  en  185Í). 
Todas  las  composieioncs  citadas,  de  estilo  fácil 
y  agradable,  valieron  á  su  autor  merecidos 
aplausos. 

PEDROUSO:  Geog.  Lugar  do  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Chain,  ayunt.  de  Gondoniar, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  29  cdil's. 

PEDR0U20:  Gio¡f.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Fúlix  de  liriún,  p.  j.  de  Negreira,  jirov.  de 
la  Cornña;  1^0  edil».  ||  Aldea  de  la  parroquia  ilc 
Santo  Tome  ile  Javiña,  ayunt.  de  Coristanco, 
p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  22  edifi- 
cios. II  Lugar  de  la  parrocjuia  de  San  Cosme  de 
Gusanea,  ayunt.  ile  Lijo,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  deOren.'ie;  48  edifs.  1|  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Craba,  ayunt.  de  Sille- 
da,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  37 
edifs. 

PEDROU20S:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santo  Tomás  de  Ames,  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña:  21  edifs.  |[  Aldea 
de  la  ayuda  de  parroquia  de  Santiago  de  Toldaos, 
ayunt.  do  Licio,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo; 
20  edil's.  II  V.  San  M.iMuny  S.\nta  Marina  de 
Pedkouzos. 

PEDROVEYA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Pedroveya,  ayunt.  de  Qnirós, 
p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  42  edifs.  1|  Véa- 
se Santa  Eulalia  de  Pedroveya. 

PEDRUECO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Ques,  .ayuíit.  de  Pilona,  p.  j.  de 
Liliesto,  prov.  de  Oviedo;  4?  edifs. 

PEDRUEL:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ro- 
dellar,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  23 
edifs. 

PEDRÚN  DE  TORlO;  Gcog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  CJanafe  de  Torio,  p.  j.  y  prov.  de 
León ;  51  edifs. 

PEDRUÑO:  Grog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  .Santa  Marina  de  Piedraniuelle,  ayunta- 
miento, p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  21  edifs. 

PEDRUSCO:  m.  fam.  Pedazo  de  piedra  sin  la- 
brar. 

Cerca  ya  de  la  puerta  de  la  cámara  nupcial, 
la  comitiva  cauto  de  Himeneo  con  voz  tan  ás- 
pera y  desacorde,  que  no  parecía  que  canta- 
ban, sino  que  .arañaban  pedkl'Scos. 

Valera. 

PEDRUZO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Conda- 
do lie  Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov.  de 
Burgos;  52  liabits. 

PEDSA  ó  PEZA:  Gcog.  Río  del  gobierno  de  Ar- 
jánguel,  Rusia.  Lo  Ibrnian  el  Rotcluiga  y  el  Sa- 
mossara,  que  nacen  en  fa  divisoria  entre  el  Me- 
zen  y  el  Pécliorai  corre  hacia  el  O.N.O.,  recibe 
numerosos  tributarios,  de  los  cuales  el  más  im- 
portante es  el  Varcha  ó  Varchvlcna:  llega  á 
Iguninova,  vuelve  hacia  el  S.O.,  y  desagua  en 
el  estuario  del  Mezeu  desjuiés  de  un  curso  de  280 
kms. 

PEDUNCULADOS  (de  jmlúncuío):  m.  pl.  Zoo/. 
Grupo  do  crustáceos  entomostráceos  del  orden 
de  los  eirrópodos,  suborden  de  los  torácicos,  ca- 
racterizados por  tener  el  cuerpo  rodeado  de  un 
nianto  en  el  cual  se  implanfcín  placas  calizas, 
que  quedan  distriliuídas  en  dos  sujierfieies  algo 
curvas,  de  manera  que  el  cuerpo  presenta  una 
especie  de  quilla;  estas  placas  son  de  dos  clases, 
los  scutum  y  los  tcrgum,  segiín  so  imiilantan  ó 
no  en  el  pedúnculo.  Dicho  manto  encierra  el 
cuerpo,  que  está  provisto  ríe  seis  pares  de  cirros 
anillados  yrizosos,  que  representan  las  patas  y 
se  imi.lantan  en  la  porciiln  torácica.  Los  fcrgtim 
carecen  de  músculos  retraetores,  y  la  boca,  si- 
tuada en  la  base  del  cuerpo,  consta  de  un  labio 
superior,  de  palpos  y  de  tres  pares  de  maxilas, 
todos  pequeños  y  difíeilcj  de  distinguir.  El  cuer- 
po se  implanta  sobre  un  pedúnculo  carnoso,  lar- 
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goy  cilindrico,  generalmente  roilcado  de  una  piel 
o  vaina  COI iácca,  con  granulaeiones  calizas,  que 
corres]ionde  á  la  ¡inrción  cefálica  y  á  la  glándula 
antcnal  de  las  larvas.  Estas  ofrecen  la  forma 
NaupUus  y  son  libres. 

Este  grujió,  del  cual  la  forma  más  conocida  y 
que  imede  servir  de  ti]io  es  la  de  los  percebes  ( Po- 
l/irijics  cormicojiicf),  encierra  multitud  de  esjje- 
cies  repartidas  en  dos  lamillas,  los  lepádidos  y 
los  ]iolicipédido.s,  que  todos  son  niarincis  y  se  en- 
cuentran formando  grujios  numerosos  en  las  pie- 
dras y  m,aderos  sumergidos. 

PEDÚNCULO  (del  lat.  paluncülus):  m.  Pe- 
zón; rabillo  que  sostiene  la  hoja,  la  flor  ó  el  fru- 
to en  las  plantas. 

...,  despliega  (la  llamada  flor  de  invierno)  á 
flor  de  tierra  sobre  un  tierno  pedúN'culo  sus 
seis  pétalos  de  hermoso  color  de  lila. 

J0VELLANO.S. 

-  Pediíncülo:  Anal.  Nombre  dado  á  diversos 
apéndices  del  encéfalo. 

I  Los  pcdúnciths  del  cerebelo  ó  ccrebelosos  son 
tres  en  cada  lado,  y  reciben  los  nombres  siguien- 
tes; 1.°  Pedúnculos  ccrebelosos  superiores^  que, 
desde  el  centro  blanco  del  cerebelo,  van  á  abo- 
car á  los  tálamos  ópticos,  introduciéndose  por 
debajo  de  los  tubérculos  euadrigémiiios( processus 
cercbelli  ad  testes),  y  entrecruzándose  después  en 
la  línea  media;  los  pedúnculos  ccrebelosos  supe- 
riores, con  la  válvula  de  I  'ieussens  que  los  reúne, 
forman  la  mitad  anterior  de  la  pared  superior 
del  cu.irto  ventrículo.  2."  Pedúnculos  ccrebelosos 
medios,  que  forman  las  íibras  transversales  de  la 
proluherancia  (V.  Protuberancia)  y  represen- 
tan una  comisura  transversal  entre  los  dos  he- 
misferios del  cerebelo  (proccssus  ecrebelli  ad  ee- 
rebeUifín  j.  ,3.°  Pedúnculos  ccrebelosos  inferiores, 
que  se  dirigen  hacia  abajo  y  atrás,  llegan  á  los 
lados  del  bulbo,  y  IbiinaiKlo  entonces  los  cuer- 
pos resti/orvtcs  se  aproximan  á  la  línea  media, 
circunscribiendo  el  triángulo  inferior  del  cuarto 
ventrículo  (ealewms  scri^Uvrius). 

Sirven  los  iiedúnculos  cerebelcsos  para  poner 
el  cerebelo  en  relación  con  las  diversas  regiones 
del  mesocéfalo  (luíamos  ópticos,  protuberancia, 
bulbo),  y  son  las  vías  por  las  cuales  desemiieña 
el  cerebelo  su  papel,  todavía  poco  conocido,  jiero 
relativo  sin  duda  á  la  coordinación  de  los  movi- 
mientos ó  al  equilibrio  del  cucrjio;  así,  las  lesio- 
nes de  los  pedúnculos  jiiodueen  jierturbaeiones 
de  los  movimientos  y  del  equilibrio,  que  se  tra- 
ducen por  un  movimiento  especial  (mancge)  del 
lado  opuesto  al  pedúnculo  cerebeloso  superior  le- 
sionado, ¡lor  un  nioviniicnto  de  rotación  sobre  el 
eje  del  lado  del  pedúnculo  cerebeloso  medio  he- 
rido (V.  Protüberanc-ia),  y  por  una  actitud  cir- 
cular del  lado  del  pedúnculo  cerebeloso  inferior 
conijirometido. 

II  Los  pedúnculos  cerebrales  son  dos  gruesos 
cordones  blancos  que  se  ven  en  la  cara  inferior 
del  encéfalo  (V.  Encéfalo),  por  delante  de  la 
protuberancia,  y  que  .se  dirigen  hacia  delante  y 
afuera  para  penetrar  en  el  hemisferio  correspon- 
diente; en  su  borde  interno  existen  el  locas  ni- 
gcr  y  el  origen  de  los  nervios  motores  oculares 
comunes  ó  del  tercer  par. 

Desde  el  punto  de  vista  de  su  constitución, 
los  pedúnculos  cerebrales  se  dividen  en  tres  ca- 
pas ó/iisos,  (|ue  son  los  siguientes  en  estado  nor- 
mal: uno,  dispuesto  por  encima  y  realmente  dis- 
tinto, formado  por  los  tubérculos  cuadrigíminos; 
otro,  situado  por  debajo  de  estos  tubérculos,  y 
cjue  se  llama  ^)¡so  superior  (mejor  dicho  piso  me- 
dio) ó  techo  del  pedúnculo,  cuyas  fibras  van  al 
tálamo  óptico;  finalmente,  el  más  inferior,  11a- 
lu.ado  pie  del  pedúnculo,  único  visible  en  la  base 
del  encéfalo  y  constituido  ¡lor  los  cordones  pira- 
midales del  bulbo  que  se  prolongan  al  través  de 
la  protuberancia  y  van  á  irradiarse  á  cada  he- 
misferio cerebral,  formando  en  el  centro  del  he- 
misferio el  tabique  blanco  conocido  con  el  nom- 
bre de  cápsula  interna.  El  tecliu  y  el  pie  consti- 
tuyen por  sí  solos  el  pedúnculo  propiamente  ha- 
blando: el  pie  contiene  los  conductores  que  po- 
nen el  cerebro  en  conexión  con  la  medula,  des- 
pués de  entrelazarse  al  nivel  del  cuello  del  bul- 
bo; el  techo  parece  que  representa  una  vía  refle- 
ja, si  el  tálamo  óptico  representa  un  centro  pu- 
ramente reflejo.  Además,  en  la  cara  superior  de 
este  hecho  (alrededor  del  acueducto  de  Silrio,  es 
decir,  ]ior  debajo  de  los  tubérculos  cuadrigémi- 
nos)  se  encuentra  una  capa  de  substancia  gris 
que  se  continúa  con  la  del  suelo  del  cuarto  ven- 
trículo, y  en  la  que  se  df^^tlngucn  como  masas 


PE  EL 

circunscritas  los  ni'ieleos  de  los  nervios  motores 
comunes,  oculares  cnmuncs  y  patéticos  {3.° y  i." la- 
rca) y  I0.S  núcleos  de  una  raíz  sniierior  sensitiva 
del  trigémino;  linalnieute,  entre  los  cordones 
blancos  del  jiedúnculo  se  encuentran  interpues- 
tas capas  de  substancia  gi-is,  de  las  cuales  la  más 
notable,  por  sus  células  pigmentada.?,  llamada 
locus  nigcr,  se  extiende  entre  el  tceJio  y  el  pie. 

Lus  fu  liciones  de  los  jiedúneulos  cerebrales  pue- 
den clasificarse  er\  funciones  de  conductores,  fáci- 
les de  comprender  por  las  nociones  anat<)!nica3 
antes  indicadas  y  recordando  que  las  tibias  del 
pie  de  los  pedúnculos  sólo  llegan  á  la  medula 
después  de  haber.se  entrecruzado  en  el  cuello  riel 
bnllio;  y  funciones  de  ceñiros:  centros  de  los  mo- 
vimientos de  los  ojos  (motor  ocular  común  y  ]ia- 
tético),  centros  imis  generales  relativos  al  movi- 
ndenlo.  V.  Piíoturerancia. 

PEEBLES  ó  TWEEDDALE:  Gcog.  Condado  de 
Escocia.  Está  limit-ada  al  N.  y  N.  E.  jior  el  con- 
dado de  íldimburgo,  al  E.  y  S.E.  por  el  de  Scl- 
kirk,  al  S.  por  el  de  Dnmfries  y  al  O.  por  el  de 
Laiiark.  Su  mayor  long.  de  N.  á  S.  es  de  46 
kms.  y  su  mayor  ancho  de  .34  con  una  superficie 
de  918  kms-'.  Comiircnde  el  valle  sujicrior  del 
Twccd,  los  montes  que  le  dominan  y  los  |ieque- 
ños  valles  .secundarios  que  envían  sus  aguas  á 
este  río.  jj  C.  cap.  de  condado,  E.scocia,  sit.  al 
S.  de  Edimburgo,  á  orillas  del  Tweed,en  la  cou- 
flucnciadcl  Eddlestone  Water  ;est.acióij  del  ferro- 
carril de  Berw  ick  á  Glasgow,  con  ramal  á  ¿dim- 
burgo;  4  000  habits.  Fábs.  de  telas  de  lana  y  al- 
godón, especialmente  la  llamada  tu-ecd.  Impor- 
tante cría  de  ganados  en  todo  el  condado,  y  bue- 
nas lanas.  Ruinas  de  la  antigua  fortaleza  de 
Neidpath,  y  antigüedades  bretonas. 

PEEKSKILL:  Geog.  C.  del  condado  de  West 
Chester,  cst.  de  New  York,  Estados  Unidos,  .si- 
tu.ado  al  S.S.O.  de  Albany,  en  la  orilla  izq.  del 
Hud,son,  en  la  conll.  del  Peekskill,  en  el  f.  c.  de 
New  York  á  Albany;  6000  habits.  Mercado  cen- 
tral de  la  región  para  productos  agrícolas;  la  in- 
dustria dominante  es  la  metalúrgica,  y  hay  va- 
rias tundiciones  dedicadas  especialmente  ala  fa- 
bricación de  estufas.  Escuela  de  Ciencias. 

PEEL:  Geog.  C.  de  la  isla  de  Man,  Inglaterra, 
sit.  en  la  costa  occidental,  al  N.  de  Cástletown, 
al  E.  del  promontorio  de  Ccmtrary  Head,  en  el 
f.  c.  de  Cástletown  a  Ramsey;  5000  habits.  Ha 
tenido  en  otro  tieiiipo  gran  importancia  comer- 
cial, pero  hoy  ha  disminuido  mucho;  su  princi- 
pal industria  es  la  de  la  pesca. 

-  Peel:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  Onta- 
rio, Dominio  del  Ganada,  sit.  en  la  gran  penínsu- 
la comiueiidiJa  entre  los  lagos  Hurón,  Eriéy  On- 
tario, y  limitado  al  O.  por  el  condado  de  Halton, 
al  N.O.  por  el  de  Cardwell.  al  E.  porelde  Y'oik 
y  al  S.E.  por  el  lago  Ontario;  697  knis.^y  17000 
habits.  Cap.  Brampton.  |i  Cantón  del  condado 
de  Wíllington,  prov.  de  Ontario,  Dominio  del 
Canalla,  sit.  al  O.  y  algo  al  N.  de  Toronto,  á  ori- 
llas del  Canistoga;  5000  habits. 

-  Peel:  Gcog.  Isla  del  grupo  d«  Bonin  ó 
Boniu-Sima,  Oceanía,  hoy  perteneciente  al  Ja- 
pón con  el  nombre  de  Osagavara.  Es  la  principal 
y  la  única  jioblada  del  grupo  y  del  Arcíiip.  Ma- 
gallanes, á  que  pertenece.  Con  los  islote  vecinos 
mide  30  kms.  de  sup.  En  realidad  consta  de 
tres  islas,  separadas  por  estrechos  canales,  que 
son:  Peel,  Buckland  y  Stápleton.  Sólo  son  cul- 
tivables pequeños  valles.  El  puerto  Lloid,  al 
S.O.,  tiene  buen  abrigo  y  aguada.  ||  Condado  de 
la  Colonia  de  Australia  del  Oeste,  Australia,  si- 
tuado entre  los  de  Minto  al  N.,  Wicklow  al  O., 
Hay  al  S.  y  las  soledades  del  interior  al  E.  Es 
una  región  de  pastos  que  no  tiene  localidad  al- 
guna importante,  de  80  kms.  de  largo  por  60  de 
ancho  al  N.  y  50  al  S. 

-  Peel  ó  Namoi:  Geog.  Río  de  la  Nueva  Ga- 
les del  Sur,  Australia.  Nace  al  E.  de  la  eordiile- 
I a  costera,  corre  hacia  el  N.N.O.,  al  E.  de  la 
cordillera  llamada  Pocl  PMnge,  pasa  por  Tani- 
w-orth,  cap.  del  condado  de  Parry,  vuelve  al 
O.N.O.,  entra  en  el  condado  de  Naud.awar,  dcs- 
jiués  toma  dirección  N.O.,  llega  á  la  gran  llanu- 
ra de!  Darling,  y  termina  en  la  orilla  izq.  del  río 
de  este  nombre.  Su  curso  es  de  unos  500  l:ms. 

-  Peel  (De)  ó  Peelland:  Gcog.  Pantano  de 
Holanda,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Mosa,  al  E. 
de  Brabante  y  al  O.  de  Limburgo.  Tiene  50  ki- 
lómetros de  largo  por  10  á  15  de  ancho,  pero 
poco  á  poco  se  va  reduciendo.  Lo  corta  el  Canal 
del  Norte;  contiene  grandes  cantidades  de  turba. 
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-  I'líHI.  (HuiiKítloi:  /.'/ii(/.  Cc'lnliro  |iiililií'0  iii 
glrs.  N.  (MI  riiallilicy-Miill  ((-oikÍuiIi)  t\v  f.i'ilii'iiH 
tm-)  il  f)  lili   rdiicii)  lio  I7S8.    M.    cii  I,i)|iiIioh  il 
2  (lo  julio  il(!  IH.OO.  i''i'a  v\  uiayoi-  do  1 1  liijoMi(iio 
Uivosii  |Hiilru,y  icciliiii  iiiiii  osinormlisinmoilnca- 
ciúti.  Ksliiilii'i  011    lliinow   y    l'uó  oiiiniiañoiii  ilo 
üyroii,  ol  oual  aso^íuralia  i|Ui'  inaoslros  y  ilisoí- 
jHiIns   toman   jíranilos  os|ioraii/,as  lio  su  lalonln. 
kn  la  Uiiivi'isiiliiil  lio  Oxliinl  ohluvo  á  la  vez  ol 
]iríiuor  ^i'ailn  oii  llutiianiílailos  y  oii  M  a  loma  t  loas, 
lo  oual  IK)  lialiia  nuooiliilo  liasla  cutonocs.  Tonii) 
asiento  011  la  (!iltiiaia  ilo   los  Coniiinos  oii  ISDfl, 
sioiiilo  aoii^'iilo  ooii  ;;raii  satisCaocióii  ]ii)i'  los  lo- 
rys.    Noiulirailo  (ISl'i)  soei'olario  ilol  iloiwila- 
Iiionloilo  I  llanda,  en  dundo  iiiUddiijo;;ranilosio- 
lormas,  (|Uo  oiin  ol  lioiiipo  iirmliíjeioii  ooniiilioa- 
oioiio»  al  j^oliionio,  obtuvo  (1817)  la  roiuosonta- 
cion  de  la  Univoisidad  de   Oxioitl   en   el  l'aila- 
nionto,  dundo  dio  á  onnnooi'  los  |nolimdos  estu- 
dios i|UO  lialiía  lu'olio  oii  asuntos  econóinioos.  Ao- 
eodioiido  a  los  dosoos  do  loíd  Livei']«iol,  aoopló 
en  l.S'22  ol  Miiiisloi'ioilol  Interior,  oai;io(|iic des- 
empeñó oon  oortos  intervalos  más  do  ooho  años. 
En  osteein|jloo  era  considerado  oomo  el  iirinci|al 
apoyo  del  partido  tory,   mientras  mío  Canninj;, 
que  dosompeñalpa  el  Ministerio  de  No^ooios  Ex- 
tranjeros, iliriiíia  ol  bando  semilibcral.  Kn  euanto 
se  relicre  á  la  política,  lo  mismo  interior  que  ex- 
terior, Pool  se  mantuvo  tiel  á  las  anticuas  tradi- 
ciones y  se  manilestó  enemigo  de  toda  reforma; 
poro  en  lo  conoernientc  a  la  Adininistración  y  á  la 
Lc<;islacióii  criminal,  dio  pruebas  de  un  espíritu 
liberal  y  alfjunas  veces  atrevido.   Cuando  lord 
Liverpool  so  retiró  en  1827,  l'eel  presentó  su  di- 
misión y  decían')  su  oposición  á  Cauning,  nom- 
brado primer  Ministro.  Muerto  éste,  y  después  del 
gobierno  do  lord  Gódcvich,  volvió  I'ocl  al  poder 
con  lord  WéUington, encargándose  del  mismo  Mi- 
nisterio que  había  desenipeñ.ado  anterionnente. 
Los  torys  le  aclamaron  con  júbilo,  creídos  de  que 
daría  á  su  causa  un  ascendiente  decisivo.  Hizo 
Pool  abolir  las  actas  vejatorias  de  eorjmrnlion 
y  del  tesl  que  incapacitaban  paracicrtosempleos 
á  los  individuos  de  las  sectas  disidentes;  pero  el 
asombro  del  partido  no  tuvo  límites  cuando  on 
1829  le  vio  defender  el  bilí  de  eniancijiación  de 
los  católicos.  Una  explosiijn  de   injurias  abogó 
su  voz  cuando  pretendía  apoyar  esteacto  de  jus- 
ticia política,  y  las  voces  de  rcm-riado  y  de  Ju- 
das llegaron  á  sus  oídos.  La  Universidad  de  Ox- 
ford leretiró  su  mamlato,  su  familia  se  declaró 
contra  él,  y  hasta  los  mismos  liberales  acogieron 
con  frialdad  á  su  nuevo  aliado.   Peel  hizo  frente 
á   esta  tempestad  con  inquebrantable  firmeza. 
Prosiguió  tranquilamente  sus  reformas  en  la  Le- 
gislación criminal  y  organizó  sobre  nuevas  bases 
la  policía  de  la  capital.   La  caída  del  Ministerio 
de  que  forni.aba  parte  en  1830  no  disminuyó  su 
inlluenoia  en  la  Cámara  de  los  Comunes  y  le  re- 
concilió con  varios  torys  que  veían  en  Peel  elhoni- 
bre  necesario  para  contrarrestar  el  movimiento 
democrático.  Combatió  con  energí.i  y  tenacidad 
la  reforma  parlamentaria;  pero  á  pesar  desús 
esfuerzos,  el  I!rfnrm-biU  fué  ley  del  Estado  y  se 
disolvió  la  Cámara.  Enviado  al  Parlamento  re- 
formado cu  1833,  pudo  observar  con  pena  que 
.su  partido  había  disminuido  considerablemente; 
])ero  lejos  de  desmayar  por  esto,   hizo  grandes 
esfuerzos  para  reorganizarlo,   logrando  |ior  íin 
establecer  las  b.ases  del  gran  |)artido  que  con  un 
nuevo  nombre  le  reconoció  ])or  jefe.   A  últimos 
de  1834  fué  llamado  )ior  Guillermo  IV  para  for- 
mar Ministerio;  pero  el  haber  sido  derrotado  en 
cuantos  asuntos  presentó  á  las  Cámaras  fué  can- 
sa de  que  presentara  su  dimisión  en  abril  de 
1835.  En  1839  fué  llamado  de  nuevo  al   poder; 
y  jiara  que  el  Ministerio  tuviera  más  liliortaddc 
acción,  exigió  de  la  reina  que  separara  de  su  lado 
dos  damas  de  honor.  La  negativa  de  la  reina  á 
acceder  á  la  pretcnsión  de  Peel  le  obligó  á  dimi- 
tir, entrando  en  el  poder  lord  Melboiiine,  y  em- 
pezando una  encarnizada  lucha  entro  los  dos 
partidos  que  dividían   á   Inglaterra.    En    1811 
consiguió  Peel  formar  un  Ministerio  de  notables, 
(juc  duró  por  espacio  de  cinco  años,  el  cual   ]>e- 
ríodo  es  considerado  como  uno  de  los  más  nota- 
bles de  la  historia  inglesa  contemporánea.   Du- 
rante este  tiempo  se  implantaron  atrevidas  re- 
forma.s,   tales  como  la  ley  de  los  cereale.s,   que 
mantenía,  rel)ajándolo,  el  derecho  móvil,  la  fa- 
ga sobre  la  renta  y  el   restablecimiento  de  la 
alianza  francesa   que  sir  Roberto   l'eel  conside- 
raba como  necesaria  para  la  paz  del  mundo.  Va- 
rias de  caUís  rcforma.s  contaron  terribles  adver- 
sarios, y  llegaron  A  asustar  á  aUíunos  de   los 


protegió  las  Artos  y  las  Ciencias;  como  )iarticu- 
lar  hizo  buen  uso  do  su  gran  fortuna.   Sus  IJix- 


oompiiñoms  do  (labio,  le.  A  principios  do  1811 
obtuvo  Pool  un  voidiidoiu  lijuidocon  la  loy  do 
las  tarifas,  ipie  abría  la  ora  de  !>■  libertad  do  on- 
tnori'io;  mas  casi  al  mismo  licnT^io,  pasadas  algu- 
nas lloras,  fué  doi  rolarlo  on  ol  asiinlndol  bilí  do 
roprcsíiín  <>onti'a  los  dosiirdonos  do  Irlanda,  pro- 
sontiiudo  la  i|iniiHÍón  on  junio  del  mismo  año. 
I)iii'aiite  algiiii  tiempo  apoyit  con  loallad  al  Mi- 
nisterio que  le  había  sustituido;  poro  cuando 
los  acontecimíeiitos  do  1848-49,  Peel  so  soparé) 
abiortaniento  do  lord  Piilmorslon  on  los  asuntos 
do  política  oxtranjora.  I'.n  29  de  junio  do  18!J0 
tuvo  una  caída  del  caliallo  que  montaba,  á  oon- 
socuonoia  do  la  oual  miiiii)  cu  2  de  julio,  lia 
muerte  del  que  era  llamado  «el  saliio  y  glorio- 
so consejero  de  un  pueblo  libre»  fué  general- 
monto  .sentida.  Su  vida  privada  fué  tan  digna 
do  elogio  como  su  vida  iiública.  Como  Ministro 

itos  y  las  Cieno 

uso  do  su  gran 
cursoü 2}arlaviciUa7'íos  se  compilaron  en  1853. 

PEENE:  Grn;/.  Río  de  Alom.ania,  en  la  rcgiém 
báltica;  naco  on  ol  (¡ran  Ducado  do  Mecklombiir- 
go-Sohwcriu,  cerca  de  Kiioli-(liubinbagoii;atia- 
viesa  de  .S.,S.O.  á  N.N.E.  el  lago  de  Malchin, 
después  ol  lago  Kumnieíow,  entra  en  la  provin- 
cia prusiana  do  Pomeraiiia  donde  vuelve  al  E.S.  E. 
en  Loitz,  y  oomunica  ]ior  un  canal  con  el  Ibitz, 
atl.  canalizado  ilcl  Trobel;  riega  en  seguida  á 
Domnini  y  Auklam,  y  desagua  en  el  brazo  occi- 
dental del  Odor,  que  lleva  también  ol  nombre  do 
Peono  y  pone  en  oomunioaiiiui  ol  Ulcinoss-Hall 
ron  ol  liáltioo.  Sus  |)riiioipalos  alls.  son  ol  To- 
llousee  y  ol  Trcbcl.  Es  navegable  desde  Dem- 
niing,  en   í.")  Unís,  do  su  curso,  que  mide  130. 

PEER  (dol  lat.  pcrlírc):  n.  Arrojar  ó  despedir 
la  ventosidad  del  vientre  por  la  parte  iiosteiioi. 

PEFO:  Ocnri.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Lorenzo  do  Escuadra,  ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de 
Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  48  cdifs. 

PEGA:  f.  Acción  de  pegar  ó  conglutinar  una 
cosa  con  otra. 

Y  aun  cuando  el  n.ntural  divorcio  viene 
Entre  la  carne  y  la  alma  á  celel)rarse, 
No  todo  el  mal  de  la  corpórea  FEOA, 
De  raíz  á  los  tristes  se  liespefía. 

Gregorio  HEnxÁNDF.z. 

-  Pkoa:  Baño  que  se  da  con  la  pez  á  los  va- 
sos ó  vasijas;  como  son  tinajas,  ollas,  cántaros, 
pellejos,  etc. 

Relia  vino,  Hernán  Alonso, 
Beb:i  el  cura,  y  vaya  .irreo.  — 
¡Oh  cómo  sabe  ,i  la  pega! 

Tir,.so  DE  Mor.iNA. 

-  Pf.ga:  fam.  Chasco.  Dícese  más  comi'in- 
niente  de  los  que  se  dan  en  carnaval. 

-  Pega:  ¡Un.  Acción  de  pegar  fuego  á  un  ba- 
rreno. 

-  Saber  uno  k  la  pega:  fr.  fig.  y  fam.  Imi- 
tar y  seguir  las  malas  costumbres  y  resabios  de 
su  mala  educación  ó  de  su  trato  con  malas  com- 
pañías. 

...  parecen  á  sus  padres  en  las  maldades, 
que  las  mamaron  en  la  leche  y  saben  á  la 

PEGA. 

Malón  de  Chaide. 

PEGA  (de  pegar,  arrojar  con  violencia  una  cosa 
contra  otra,  etc.).  f.  fam.  ZuniiA. 

Le  dio  una  ri;GA  de  patadas. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Ser  uno  de  i.a  pega:  fr.  fam.  Pertenecer 
á  cuadrilla  de  gente  viciosa  y  estrag.ida. 

PEGA  (del  lat.  picaj:  f.  Ave  algo  semejante  ¡í 
la  picaza,  déla  que  se  diferencia  cu  tener  el  pecho 
blanco  y  todo  lo  demás  del  cuerpo  negro. 

-  PiíGA  RtíBORDA:  prov.  Gal.  Laque  no  apren- 
de á  articular  ¡-.alabras. 

-Dame  pega  sin  mancha,  darte  he  moza 
SIN  TACHA:  ref.  que  enseña  cuan  difícil  es  ha- 
llar mujer  que  no  tenga  algún  defecto. 

-Quien  anda  A  tomar  pegas,  toma  unas 
BLANCAS  Y  OTRAS  NEGr.As:  ref.  que  enseña  que 
no  siempre  se  consigne  cumplidamente  lo  que  se 
quiere  ó  se  busca. 

-Tanto  pica  la  pega  en  la  raíz  del  tor- 
visco, HASTA  QUE  qUERRANTE  EL  PICO:  ref.  qUO 
enseña  que  las  cosas  no  ac  deben  llevar  hasta  el 
extremo. 


PEGADILLO:  m.  d.  de  PI'.iíaho. 

-  Pega lii LIO  DI'.  .MAL  DK  .MAiiliR:  ri({.  y  fam. 
Iloiiiliro  pestillo  en  la  oonverKaojón,  inolosto  y 
oiil  remetido. 

PEGADIZO,  ZA:  adj.  I'I'.gajoku;  (juo  con  faci- 
lidad «o  Jiega. 

I.nvaii  el  nr.ncia  para  In^  tneiIioíii.'iH  lílilos  i 
los  ojos,  baliéiiilola  en  niiicliaK  a^onut,  y  (Ierra- 
mando  toda  «uciednd  ikgaDIZA. 

ASDllllN  DK  liAGl'SA. 

-  Pegadizo:  Contagioso  ó  que  con  facilidad 
so  comunica. 

De  frase  extranjera  el  mal  PEOADlzn, 
Hoy  í  nuestro  idioma  gravcnieiitc  .aqueja,  etc. 
IltlARTB. 

En  esta  sociedad  en  que  vivimoR, 
Do  PKGADIZA  livíand.id  Iranccna 

Y  española  esípiivez  extraño  mixto. 
Un  sontimieiilo  que  avas<i|]e  el  alma, 
liefa  merece  y  general  ludibrio, 

HABlZENIlliSCn.      . 

-Pegadizo:  Aiilío.isc  A  la  persona  que  se 
arrima  á  otra  ó  se  introduce  con  ella  para  con.or 
ó  divertirse  á  costa  suya. 

-  Marta,  apartaos,  que  no  gusto 
De  veros  tan  peoadiza. 

Tirso  de  Molina. 

Venia  el  Superintendente  délos  oficiales... 
conliailoen  una  gavilla  de  porquerones  PEGA- 
DIZOS, que  le  hacia  escolta. 

A.  DE  Salas  Barüadillo. 

-  Pegadizo:  Postizo. 

PEGADO:  m.  Parche,  bizma  ó  emplasto  com- 
puesto do  cosas  que  se  pegan. 

PEGADURA:  f.  Acción  de  pegar. 
-Pegaduiia:   Unión  física  ó  costura  que  re- 
sulta de  haberse  pegado  una  cosa  con  otra. 

...  apareció  Titiro  con  la  flauta  de  su  p.idre, 
la  cual  ern  grande,  liei  lia  de  gruesas  cañas  y 
con  adornos  de  bronce  sobre  las  pegaduras 
de  cera. 

Valera. 

PEGAJOSA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano 
do  una  planta  jiortoncciontc  á  la  familia  de  las 
Nictagináce.as,  cuya  doiio:iiiiiación  cientílica  es 
Boerhavia  hirsuta  W.,  la  cual  tiene  en  el  Perú 
aplicaciones  medicinales. 

PEGAJOSO,  SA:  adj.  Que  con  facilidad  .se 
pega. 

...  (1.1  substancia  ríe  los  gIoI)uliIIos)  es  una 
resina  bUu'la  muy  pegajosa,  etc. 

.TOVELLANO.S. 

La  ensucia  el  caracol  impertinente 
Con  PEGAJOSA  bnbn, 

Y  apenns  se  la  enjuga. 
Cuando  voraz  la  oruga 
Su  venenoso  diente 

Una  vez  y  otra  vez  en  ella  clava. 

Hartzenbusch. 

¡Polvo  doblemente  vil,  el  polvo  de  la  inno- 
ble feria!  ¡Y  cuidado  que  era  PEGAJOSO  y  es- 
peso! 

Pardo  BazXn. 

-  Pegajoso:  Contagioso  ó  que  con  facilidad 
se  comunica. 

El  remedio  que  los  antiguos  usaban,  era  en- 
terrar viva  la  res  que  tenía  carache,  porque  no 
se  pegase  á  las  demás,  como  mal  que  es  muy 

PEGAJOSO. 

P.  JO.SÉ  DE  ACOSTA. 

-  Pegajoso:  fig.  y  fam.  Suave,  atractivo  y 
blando. 

-  Pegajoso:  fig.  y  fam.  Aplícase  á  los  vicios 
que  fácilmente  se  comunican,  ó  cuyo  atractivo 
con  dificultad  se  desecha  ó  resiste. 

Como  hay  enfermedades  que  se  pegan  con 
el  aire  y  con  el  trato,  asi  los  vicios  .son  muy 

PEGAJOSOS. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

Porque  en  el  conflicto  de  una  tentación  tan 
PEGAJOSA,  como  es  la  de  la  carne,  el  que  m.ás 
bien  liuye  es  el  que  vence. 

Fr.  DamiAn  Cornejo. 

-Pegajoso:  fig.  y  fam.  Aplícase  á  los  oficios 
y  empleos  en  que  se  manejan  intereses,  de  los  que 
fácilmente  puede  abusarse. 
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PEGA 


PEGALAJAR:  Gcog.  V.  con  ayuíit.,  al  que  es- 
tán 3j;rf!<íailos  varios  caseríos,  entre  ellos  el  lla- 
mado La  Cerradura,  con  226  lialnts.,  p.  j.  de 
Jlanclia  Real,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  4175  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  de  la  siena  M agina,  cerca  y  á 
la  lira,  del  río  de  La  Guardia.  Terreno  montaño- 
so; cereales,  aceite,  vino,  esparto  }•  hortalizas. 
Ks  V.  de  fundación  árabe,  y  dependió  de  Jaén 
ha.sta  1557. 

PEGAMIENTO:  m.  Acción  de  pegar  ó  pegarse 
una  cosa  con  otra. 

PEGAMOSCAS:  Bol.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cariofi- 
láceas, tribu  de  las  sileneas,  cuyo  nombre  cien- 
tífico es  Sitciic  Miisciimla  L.,  y  la  cual  tiene  el 
cáliz  provisto  exteriormente  de  pelos  muy  vis- 
cosos. 

REGAÑO  (del  gi-.  ir-i^yavov,  ruda):  m.  Bol.  Gé- 
nero ile  plantas  ^/'«/fí/iio/ij  perteneciente  ala  fa- 
milia de  las  llntáeeas.  y  cuyas  es¡iecies  habitan 
en  la  Europa  meridional  y  en  Oriente,  y  son 
plantas  herbáceas,  con  olor  pesado,  pero  sin  glán- 
dulas, anuales  ó  perennes,  con  los  tallos  ramifi- 
cados y  las  hojas  alternas,  sentadas  ó  irregular- 
meiite  inultifidas,  con  dos  dientes  setifoinies  en 
su  liase  en  representación  de  las  estípulas,  y  pe- 
dúnculos opuestos  á  las  hojas,  más  cortos  que 
éstas  en  la  parte  superior  de  las  ramas  y  llevan- 
do una  sola  flor;  cáliz  ([uinquepartido,  persisten- 
te, con  las  divisiones  foliáceas,  ovales  o  lineales, 
enterísinias  ó  pinnatílidas;  corola  formada  por 
cinco  pétalos  de  color  blanco,  con  las  venas  ver- 
do'sas,  insertos  en  la  base  de  un  ginóforo,  casi 
iguales,  enteros,  trinerves,  empizarrados  en  la 
estivacióny  patentes  en  la  an tesis;  15  estambres 
insertos  con  los  pétalos,  más  cortos  que  éstos, 
pndiendo  abortar  alguna  vez,  con  los  tílanientos 
lampiños,  ensanchados  en  su  base  y  como  mem- 
branosos, con  las  anteras  introrsas,  biloculares, 
linealesoblongas,  longitudinalmente  dehiscen- 
tes; ovario  sobre  un  ginóforo  corto  y  ensanchado 
en  ibrina  de  un  disco  carnoso,  cupuliforme,  glo- 
boso, trilobo  y  trilocular,  con  los  óvulos  nume- 
rosos insertos  en  placentas  |ironnneiites  que  exis- 
ten en  el  ángulo  central,  por  medio  de  funículos 
cortos,  colgantesy  anátropos;  estilo  sencillo,  con 
el  á]iice  mazudo,  trígono  y  algo  retorcido  en  es- 
piral; el  fruto  es  una  cá]isula  casi  globosa,  trilo- 
cular, polisperma,  con  dehiscencia  loculicida  y 
trivalva;  semillas  angulosas,  arriñonadas,  con 
la  testa  esponjosa  y  el  embrión  levemente  ar- 
queado en  el  eje  de  un  albumen  córneo,  con  los 
cotiledones  aovados,  delgados  y  la  raicilla  cilin- 
drica y  supera. 

rcijanum  Harniala  L.  -  Planta  rizocárpica, 
lampiña,  con  los  tallos  derechos  ascendentes,  di- 
cotómicaniente  ramificados  ó  formando  corimbos 
y  folíolos,  con  las  hojas  multipartidas,  casi  pin- 
nadas,  las  superiores  bi  ó  tripartidas;  lacinias 
lineales,  aguzadas,  mucronadas  y  con  estípulas 
pequeñas  y  setáceas;  flores  solitarias,  terminale.s, 
opuestas  á  las  hojas,  grandes,  con  los  cálices  di- 
vididos en  segmentos  lineales,  y  pétalos  oblon- 
gos, planos.  Illancos  é  iguales;  cápsula  deprinii- 
do-esférica.  más  larga  que  el  cáliz.  Habita  en 
lugares  estériles,  arcillosos,  yesosos  ó  margáceos , 
algo  s.alinos,  en  la  región  inferior  de  la  España 
oriental,  central  y  meridional,  y  en  otros  puntos 
de  condiciones  semejantes  de  la  Europa  meridio- 
nal y  Norte  de  África.  Es  vulgarmente  conocida 
con  los  nombres  de  f/aviarzn  y  ármala. 

PEGANTE:  p.  a.  de  pegab.  Que  pega  ó  se  pega. 

PEGAPEGA:  f.  Bol.  Nombre  vulgar  de.  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legu- 
minosas, .subfamilia  de  las  papilionáceas,  y  cuya 
denominación  sistemática  es  Dcsniodium  etibensc 
Gris. 

PEGAR  (del  lat.  picare:  Ae  pi.x\  ptcíi,  pez):  a. 
Adherir,  conglutinar  una  cosa  con  otra. 

...  y  asi  parece  que  lo  diga  Plinio;  y  qiu  pa- 
ñi ri:c;.\nsE  unas  con  otras  servía  de  cola  el 
agua  del  rio  Nilo. 

Antonio  Agü.stín. 

...  PEG.ÁXDOLOS  con  aquel  licor  graso  á  la 
barba,  por  ser  de  sí  peír.ijoso. 

ANni:¿.s  DE  Laguna. 

-  pEOAn:  Unir  ó  juntar  una  cosa  con  otra, 
atándola,  cosiéndola  ó  encadenándola  con  ella. 

...  es  más  dificil  hacer  un  soneto  que  P:;GiR 
uu  hombrillo;  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 


PEGA 

El  artesano,  para  ilegiir  i  ejercer  un   arte, 
tiene  forzosamente  que  ser  ajireinliz  primero, 
y  emplearse  en  labrar  un  palo,  pegar  mangas, 
moler  almazarrón  ó  machacar  suela,  etc. 
HAiiTZENnuscn. 

-  Pegar:  Arrimar  ó  aplicar  una  cosa  á  otra 
de  modo  que  entre  las  dos  no  quede  espacio  al- 
guno. 

Echa  sobre  la  vista  el  antiparra, 
Y  el  párpado  vecino  al  otro  peoa. 

ViLLAVICIOSA. 

-  Pegar:  Comunicar  uno  á  otro  nna  cosa  por 
el  contacto,  trato,  etc.  Dícese  comúnmente  de 
enfermedades  contagiosas,  vicios,  costumbres  ú 
opiniones.  U.  t.  c.  r. 

Túveos  yo  por  avisado, 
Y  Carlos  os  ha  pegado, 
Don  Pedro,  la  enl'ermedafl. 

T1R.S0  DE  Molina. 

«¡Ay,  señor  doctor  de  mi  vida!  ¿Si  será  lo- 
cura contagiosa  la  de  mi  hermano  y  se  le  ha- 
brá pegado  al  cura?» 

Hartzenbüscii. 

-  Pegar:  n.  Asir  ó  ¡irender. 

Pegar  una  jilanta:  pegar  el  juego. 

Diccioiiario  de  la  Academia. 

-  Pegar:  Tener  efecto  una  cosa,  ó  hacer  im- 
presión en  el  ánimo. 

-  Pegar:  Caer  bien  una  cosa,  ser  de  oportu- 
nidad, venir  al  caso. 

—  No  faltaba  otra  cosa,  .'^ino  que  para  hacer 
una  comediase  gastaran  reglas.  No  señor.  — 
Bien;  me  alegro.  Dios  querrá  que  PEGUE  la  de 
boy,  etc. 

L.  F.  BE  Moratín. 

¡Srdudable  moral  más  que  á  la  vega 
El  fecundo  rocío!  aunque  eii  la  boca 
De  un  botarate  lúbrico  no  pega. 

Bretón  de  los  Herrep.os. 

-  Pegar:  Estar  una  cosa  próxima  ó  contigua 
á  otra. 

...  el  mismo  Pompeyo  Magno,  el  primero 
que  edificó  en  Konia  ie:itro  estable  y  de  pie- 
dra, edificó  PEGADO  un  templo  de  Venus,  etc. 
Mariana. 

...  y  PEGADO  al  pozo  le  hicieron  los  antiguos 
un  pagode,  como  capillas  de  piedras  grandes, 
mas  ya  está  arruinado. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Pegar:  Empezar  á  dormir  ó  tomar  sueño. 

-  Pegar:  Asirse  ó  unirse  por  su  naturaleza 
una  cosa  á  otra,  de  modo  que  sea  dificulto.so  se- 
pararla. 

-  Pegar:  Hablando  de  guisos,  quemarse  por 
haberse  adherido  á  la  olla,  cazuela,  etc.,  alguna 
parte  sólida  de  lo  que  se  cuece. 

-  Pegarse:  r.  fig.  Introducirse  6  agregarse 
uno  á  donde  no  es  llamado  ó  no  tiene  motivo 
para  ello. 

Pegósenos  un  clérigo  de  un  pueblecillo  de 
por  allí  cerca,  que,  yendo  caminando,  iba  re- 
zando sus  oraciones  en  voz  que  lo  pudiese» 
oir  los  alcornoques. 

Vicente  Espinel. 

-Pegarse:  fig.  Insinuarse  una  cosa  en  el 
ánimo,  de  modo  que  produzca  en  él  complacen- 
cía  ó  afición. 

-  Pegarse:  fig.  Aficionarse  ó  inclinarse  mu- 
cho á  una  cosa,  de  modo  que  sea  muy  difícil  de- 
jarla ó  separarse  de  ella. 

-Pegársele  á  uno  una  cosa:  fr.  fig.  y  fani. 
Sacar  utilidad  de  lo  que  maneja  ó  trata. 

Que  aunque  sea  la  audiencia  soberana, 
Al  juez  que  á  sentenciar  hacienda  llega. 
Una  parte  á  lo  menos  se  le  pega. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  Pegársele  á  uno  una  cosa:  fig.  y  fam.  Que- 
dar perjudicado  en  el  manejo  de  los  intereses 
ajenos. 

-Pegársela  á  uno:  fr.  fam.  Chasquearle; 
bui'lar  su  buena  fe  ó  confianza. 

-¡Ah,  qué  bien  que  se  la  pego! 

MORETO. 

—  ^También  á  mí  ME  la  pegas? 
¡Al  secretario  del  alma! 

Kuiz  DE  Alakcón. 


PEGA 

PEGAR  (del  lat.  jiingtrc):  a.  Arrojar  con  vio- 
lencia una  cosa  contra  otra,  dar  ó  tropezar  en 
ella  con  fuerte  impulso. 

-  Pegar:  Castigar  ó  maltratar  dando  golpes. 

...  agradeced,  señora  muía,  lo  que  me  ha  di- 
cho de  vuestra  ama,  que  hasta  la  mañana  os 
estuviera  PEGANDO. 

Vicente  Espinel. 

—  ¿Quién  eres  tú 
Para  pegar  a  mi  liermana? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Pegar:  Dar;  con  voces  ex]ircsivas  de  gol- 
pes ó  de  daño  causado  en  alguna  ¡larle  del  cuer- 
¡10  ó  con  instrumento  ó  armas  de  cualquier  cla- 
se, ejecutar  la  acción  significada  por  estas  voces. 

-Estoy  por  pegarme  un  tiro... 
—  ¡No,  por  Dios! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-¿Sabe  usted  quién  se  ha  pegado  un  tiro? 
¿1  bolsista  Citano. 

Ca.stro  y  Serrano. 

-  Pegar:  Junto  con  algunos  nombres,  tiene 
la  significación  de  los  verbos  neutros  que  de  és- 
tos se  forman. 

Pegar  voces;  pegar  saltos. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Pegar  con  uno:  fr.  fig.  Arrcmetcrle,  y 
también  trabarse  con  él  de  palabras. 

Alexandre,  como  hubo  la  nueva,  movióse 
contra  él,  y  en  la  ribera  del  río  Cedno  PEGÓ 
con  él, 

Pedro  López  de  Avala. 

...  los  cuales  con  los  del  pueblo,  quisieron 
pecar  con  los  españoles,  y  enviaron  sus  esjjías 
á  ver  qué  hacían  la  noche. 

Franclsco  López  de  Gomara. 

-  Pegar  con  uno:  fig.  Decir  ó  hacer  una  cosa 
que  cause  sontiuiiento  ó  jiesadumbre. 

PEGARIÑA:  Gcoq.  Lugar  en  la  p.arroquia  do 
.San  Manied  de  Sorga,  ayunt.  de  La  Bola,  par- 
tido judicial  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  31 
edifs. 

PEGAS:  Ornri,  Lugar  de  la  panoquia  y  ayun- 
tamiento de  .Saudianes,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia, 
prov.  de  Orense;  34  edifs. 

PEGASEO,  A  (del  lat.  pcgaseiis):  ad j.  Pertene- 
cienlc  al  caballo  Pegaso  ó  á  has  mu.sas. 

PEGÁSIDES  (del  lat.  pegctsidesj:í.i)].  Las  mu- 
sas. 

PEGASO  (del  lat.  Pec/asus):  m.  Constelación 
septentrional  notable  situada  á  continuación  y 
al  occidente  de  Andrómeda. 

Desde  aqui  se  divisan  el  Pegaso,  el  Trián- 
gulo, la  Andrómeda,  la  .Sierpe  y  el  Delfín. 
P.  Juan  de  Torre.s. 

-  Pegaso:  vi .«¿ro?».  Esta  constelación  boreal, 
que  se  representa  por  un  caballo  alado,  en  me- 
moria del  que  de  una  patada  hizo  brotar  en  el 
Parnaso  la  fuente  de  Hipocrene,  cuy.as  aguas  ins- 
piraban á  los  jioelas,  ocupa  una  región  vastísi- 
ma y  muy  bella  de  la  esfera  estrellada.  Al  mirar 
esta  constelación,  lo  primero  que  se  descubre  es 
un  cuadrilátero,  mayor  que  el  déla  Osa,  formado 
por  cuatro  herniosas  estrellas.  De  uno  de  los  vér- 
tices de  este  cuadrilátero  ]iarte  una  lineado  tres 
esplendentes  estrellas,  que  pertenecen  ala  cons- 
telación de  Andrómeda,  resultando  en  conjunto 
una  figura  semejante  a  la  de  la  Osa  Mayor.  El 
cuadrailo  de  Pegaso,  con  las  tres  csirclias  de 
Andrómeda,  brilla  en  las  primcr.as  hoius  de  la 
noche,  al  Oriente  en  el  mes  de  julio,  al  Este  del 
meridiano  en  el  mes  de  agosto,  al  .Sudoeste  en 
septiembre,  en  el  cénit  en  octubre,  desciende 
por  el  Oeste  en  noviembre,  demora  al  Occidente 
en  diciembre,  y  desaparece  al  fin  en  enero. 
Aun  cuando  es  constelación  qnepbrsu  brillan- 
tez y  figura  basta  mirar  al  cielo  jiara  reconocer- 
la, puede  buscarse  por  la  siguiente  alint-ación: 
trácense  dos  líneas  por  a  y  5  de  la  Osa  Mayor  á 
la  Polar,  las  que  prolongadas  pasarán  por  fJas- 
siopea  y  terminarán  en  las  estrellas  o.  y  p  del 
cuadrado  de  Pega.so.  La  estrella  a,  una  de  las 
cuatro  del  cuadrado,  pertenece  á  la  vez  á  Pcga.so 
y  Andrómeda. 

En  los  atlas  no  se  dibuja  más  que  la  mitad 
anterior  de  un  caballo  alado,  precedida  de  una 
cabeza  de  caballo  que  simboliba  la  inmediata 
constelación  del  Caballo  Menor. 
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'riilcim'!)  (1,1  ii  IV;;  isi)  i'l  iiíimlirii  cío  l/i/i/mt  (ol 
caliull»),  y  lU  Caliiilli)  Mi'iiiir  ////;/»«  jiruínme 
(bi  |i;u-lo  iiiiLciiui'  ilcl  Kilmllu).  I.oh  roniiiiuiH 
cimvirlii'rojí  ol  (jiiIjuIIo  Miiynr  cu  I'u^^hhu,  puro 
kw  ilmlius  (lelsi^lcí  X  ri'Mtitlilccii'nm  Iti  primitivft 
iKiiuiinimciiiii  y  llniíiiircjii  n-liinis  iil-nrlimii  (ni 
giiin  ciiliiiUii)  iil  Ciüiiillii  iMuyui-,  y  Kiluiil-lkias 
ifl  |«'ilazi)  lio  i'iiljalli))  al  Mciiiir.  rrolialili'iiii'ii- 
ti\  la  iialioza  .'(irlaila  dol  ( Jiliallo  MiMiu]' os  una 
li;,'iu'a  alusiva  á  los  .sai'i'iliclos  ilii  raliallos  ([Uü  i'ii 
K;í¡|ito  y  011  Cliinasi)  olVocían  i't  Ioh  iIíohoü, 

l.as  oiuilio  es|ilüiiiloiilü.s  ostrullas  ilol  oimdra- 
ilü  (lo  l'ogaso  suoluii  ilo.si;;iiarso  toilavíu  por  sus 
iioiiiliies  áraliOH,  qiio  son:  Miirkdb,  el  ilo  la  a; 
Sclíial,  el  (lo  la  ¡i;  .'lltjniib,  ol  do  la  7,  y  Al¡¡hc- 
riil,  ol  (lo  la  a.  líl  primero  do  oslos  noiuljros  si^;- 
iiiru^a,  do  1111  modo  ¡;eiuiral,  iiu  olijcdo  sobro  ol 
cual  so  viaja,  001110  por  ojoniplo  1111  oaiiaiajo;  ol 
soituiulo  es  piobaliloiiioiitü  una  coiiupoióii  ilo  la 
palabia  mví  (bnizo);  ol  torcei'O  procedo  do  je- 
iialittUkras  (el  ala  dol  caballo),  y  ol  cuarto  se 
deriva  do  sirrat-al-l'oras  (el  ombligo  del  caballo). 

Aun  cuando  las  estrellas  fi,  y  y  t  son  varia- 
bles, las  más  notables  de  esta  coiistelaci('>n  desde 
ol  punto  do  vista  de  la  variabilidad  son  las  Jt  y 
.y,  pues  su  brillo  oscila  na(la  menos  que  entre 
las  magnitudes  7.''  y  12.»,  si  bien  por  su  peque- 
nez no  pueden  observarse  sino  con  au.\ilio  de 
instrumentos  do  gran  potencia  óptica. 

Hay  en  l'egaso  varias  estrellas  dobles  dignas 
de  estudio.  La  c  tiene  una  compañera  do  H." 
magnitud  á  13S"  de  distancia,  |ior  lo  (jue,  para 
observarla,  se  necesita  un  anteojo  pc((UCño  de 
ancho  campo.  Hasta  unos  anteojos  de  teatro  ])ara 
desdoblar  la  tt,  cuyas  componentes  distan  una  de 
otra  12'.  Pero  la  más  notable  es  la  1,  situada  lO'* 
30'  al  S.  E.  de  j'  ('//uni,  y  cuyas  componentes,  de 
color  amarillo  y  lila  y  do  4."  y  9."  magnitud  res- 
pe('tivamente,  distan  entre  sí  36"  y  jiernianecen 
lijas  sin  (pie  su  posici(jn  relativa  varíe.  La  85,  de 
ti.-' magnitud,  tiene  tambiíjn  una  compañera  de 
9.",  y  esto  sistema  tiene  un  fuerte  movimiento 
relativo, presentando  además  la  particularidad 
de  que  la  más  pequeña  es  doble  á  su  vez,  aun- 
que dirícil  de  desdoblar,  jiorque  sus  componen- 
tos,  que  constituyen  un  sistema  físico  en  movi- 
miento rápido,  distan  entre  sí  un  solo  segundo. 

Para  terminar  la  doscriiiciiin  de  la  constela- 
ción de  Pegaso,  citaremos  una  aglomeración  de 
estrellas  muy  curiosa,  ([ue  se  encuentra  entre  í 
del  Pegaso  y  5  del  Caballo  Menor,  y  muy  cerca 
de  una  estrella  de  ti.'''  magnitud  que  parece  ex- 
presamente colocada  en  aquel  lugar  para  indicar 
la  existencia  del  conglomerado  de  que  hablamos. 
Fué  liste  descubierto  por  Maraldi  eu  1745  y  re- 
gistrado por  él  como  una  nebulosa  muy  percep- 
tible, compuesta  de  muchas  estrellas.  Messier  lo 
observó  en  17U4  y  lo  inscribió  con  el  número  15 
en  su  catálogo  de  nebulosas.  AV.  Hersehel  lo  re- 
solvió en  estrellas  el  año  1783.  Pequeña  es,  al 
parecer,  la  im|iortancia  de  este  astro;  jieio  si  con- 
sideramos que  está  formado  de  mnclios  cientos 
de  soles,  y  que  la  ]iobre  al  par  que  orgullo.sa  hu- 
manidad vive  en  un  mundo  que  ocu(ia  un  espa- 
cio nnicho  más  peípieño  que  el  ocujiado  por  el 
más  insignilicantede  aquellos  puntos  luminosos, 
no  podremos  menos  de  reconocer  que  merece  la 
pena  de  ser  observado  alguna  vez  en  los  ratos  de- 
dicadas á  la  contemplación  de  las  maravillas  es- 
parcidas por  los  cielos. 

-  Pegaso:  Mit.  Caballo  alado, nacido  al  tiem- 
po que  Crisaor,  de  la  sangre  de  Medusa,  cuando 
esta  fui;  degollada  por  Pcrseo  (V.  esta  voz),  y 
que  según  los  mitólogos  debe  considerirse  como 
una  personilicación  del  trueno,  cuyo  casco  ha- 
ce saltar  las  aguas  celestes.  Pegaso  es  el  caba- 
llo de  carrera  veloz,  del  que  .se  sirven  los  fugiti- 
vos ()  en  el  que  se  remontan  al  cielo  los  inmorta- 
les. Pcrseo  mismo,  dospui-s  de  matar  á  Medusa, 
escapó  al  furor  de  las  otras  Gorgonas  caballero  en 
el  corcel  alado.  Pero  ante  todo  Pegaso  es  el  ca- 
ballo do  líeleííl'OTite  (V.  esta  voz),  y  como  tal 
vuela  por  el  cielo,  dócil  á  la  volunlad  del  héroe 
solar  en  su  lucha  con  los  demonios  de  la  tem- 
]iestad.  En  cuanto  al  moflo  como  lielorofonte  se 
hizo  dueño  de  Pegaso,  la  fibula  nos  cuenta  que 
éste,  después  de  volar  por  los  aires,  abatiií  sus 
alas  en  Acro-Corinto,  donde  )iara  calmar  su  sed 
.so  puso  á  beber  «le  las  aguas  de  la  fuente  Pircna. 
Allí  le  sorprendió  lielorofonte  ó  intentó  apodo- 
rarso  de  él,  ]iero  en  vano.  Por  consejo  do  l'oli- 
dos  el  héroe  se  retiró  á  pasar  la  noche  en  el  tem- 
plo de  Atenea,  la  que, apareciendo.se  en  sueños,  lo 
entregó  un  freno  dv  oro,  con  el  que  pudo  él,  al 
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Nigiiicnlo  día,  someter  il.kiliinnlo  al  cnlnillo,  011 
el  (pío  iii(uil('>  veBtido  (1(1  penada  urina(|iirtt.  No 
Heguiíonios  á  lleloiofonle  en  hi.,  emprusftH  r|iiu 
acomelió  sobro  los  lomos  del  vigoroso  corcel:  el 
combato  con  la  (^Inlmeía,  la  lucha  con  los  Soli- 
mos y  con  las  Amazonas;  basto doolrquo  cuando 
el  lierou  llegó  ¡i  .sor  odiado  do  todo»  los  dioso», 
ponpio,  eomo  dice  Piíid.iio,  prelendiendo  llegiir 
en  su  caliallo  alado  hasta  el  mismo  Ulimpo,  lué 
arrojado  do  éslo,  Pegaso  continuó  su  vuelo  hacia 
el  rirniamento,  donde  ipiedó  ya  como  un  astro, 
ó  .según  otra  tradici()n  vino  li  ser  e!  <'ubaUo  (pío 
arrastraba  ol  carro  tomín  te  de  .lú|iiter. 

Sijlo  por  una  relación  do  idea»,  fácil  do  aplicar 
si  .se  tiene  en  cuenta  con  Pieller  ipio  liolerofon- 
to  tioiie  un  signilieado  idéntico  al  (le  Helios,  pue- 
do o.vpUcarsoiiue  l'egaso  fuese  también  el  caba- 
llo do  las  Miisas,  aumiuo  como  tal  «ea  mucho 
más  conocido  hoy  que  lo  fué  en  la  antigüedad. 
Este  mie\o  concepto   do   Pegaso  estriba,  .según 
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Dcliarino,  en  una  coiilimión  do  [lalabriui  y  con- 
oepto»  ocurrida  cuando  lo»  griego»  hablan  per- 
dido ol  rceuurdo  do  la  venla'ic'ra  Kignilii.uciÓM  du 
Pug.iBo,  unte»  indicada.  Ilecían  eso»  griego»  ijiie 
l'egaso,  pegando  con  »u  (.aKeo  en  la  roca  del  He- 
licón, había  lieolio  hiillnr  la  fueiito  lllpoereiic;  y 
si  Pegaso  c»  el  corcel  del  trueno,  el  aguí  que  de- 
bió hacer  (ollar  e»  Id  do  lu»  nube». 

En  hu»  obra»  del  arte  antiguo  alíelo  yerno  la  ro- 
presen  tacidii  del  alado  l'ega»o.  I^e  venio»  en  la» 
monedas  de  Licia,  (jiriay  Corinto.  El  nacitiiieii- 
to  de  l'egaso  y  de  Crisiior  le  venios  representado 
ón  una  niotopa,  muy  arcaica,  de  .Seliiinnlc,  y  cu 
un  barro  co(.i(lo  hallado  en  Milo,  bien<lodo  no- 
tar ipie  aipií  es  un  caballo  sin  alan,  (,'011  lielcro- 
fonte  encima  a[iaieeeen  varias  pintura» de  vosos. 

-  Pkoaso:  Zoo/.  Género  de  poce»  del  orden  de 
los  acantoptorigios,  familia  de  los  agi'mido»,  cu- 
yos caracteres  son:  cuerpo  ancho,  muy  dcprin'.i- 
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do;  placas  óseas  del  trouco  anquilosadas;  par- 
te superior  del  hocico  con  una  prolongación  cor- 
ta ó  larga;  boca  infera,  sin  dientes;  opérenlo,  pre- 
opérculo  y  sidiopéiculo  formando  una  placa  an- 
cha; aletas  ])CCtorales  horizontales,  anchas,  lar- 
gas, con  radios  sencillos,  algunos  de  ellos  espino- 
sos; abdominales  do  uno  ó  dos  radios,  el  externo 
más  largo;  vértebras  no  numerosas,  delgadas; sin 
costillas;  el  desarrollo  extrordin.ario  de  las  ale- 
tas torácicas  de  estos  peces  les  permite  saltar  por 
encima  de  las  aguas  y  mantenerse  en  el  aire  al- 
gunos instantes,  y  por  esta  razón  se  lo  ha  dado 
el  nombre  de  Per/aso  comparándole  al  caballo 
alado,  famoso  en  la  Mitología,  que  se  designa  con 
este  nombre.  Los  autores  antiguos,  incluso  Cu- 
vier,  incluían  el  género  I'i'r/asus  en  el  orden  de 
los  lofobranquios,  formando  la  familia  de  los  pe- 
gásidos; pero  la  gran  semejanza  que  tiene  con  las 
'frigias  y  Peristethus,  y  la  disposición  de  sus 
branquias,  demuestran  claramente  cuan  poco 
acertada  era  esta  colocación.  Las  especies  del  gé- 
nero Pegasus  viven  en  los  mares  de  la  India. 

Entre  las  especies  más  notables  de  este  género 
citaremos  las  siguientes: 

El  Pegaso  espátula  (Pcgastís  natans)  difiero 
de  las  demás  especies  del  género  por  la  forma  do 
la  cola,  cuya  parte  anterior  es  tan  voluminosa 
eomo  la  posterior  del  cuerpo  propiamente  dicho; 
este  último  es  además  menos  anchoa  proporción 
que  el  largo  del  animal ;  el  hocico  se  prolonga 
mucho  y  es  aplanado  y  redondo  en  su  extremi- 
dad, y  como  se  ensancha  además  bastante  afec- 
ta la  forma  do  una  espátula  y  carece  de  dientes 
en  los  lados;  las  aletas  ¡icctorales,  mucho  más 
])equeñas  que  las  do  los  otros  pegasos,  no  jiare- 
con  apropiadas  para  que  este  jiez  ¡moda  lan- 
zarse sobre  la  superficie  lí(pii(la;  los  anillos  esca- 
mosos que  cubren  la  cola  figuran  en  m.ayor  nú- 
mero que  en  las  otras  espocios  de  la  misma  fa- 
milia, contándose  algunas  voces  basta  una  doce- 
na- '1  prisma,  ó  más  bien  la  pirámide  que  coni- 
(oneu,  t.ene  cuatro  caras,  siendo  l.i  inferior  más 
ancha  que  las  otras  tres;  el  anillo  (lUc  .se  halla 
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más  distante  de  la  cabeza  está  armado  de  dos 
pequeñas  puntas;  el  Pegaso  es/'áiyla  es  de  co- 
lor amarillo  subido  en  la  parto  superior  del  cuer- 
po, y  de  blanco  bastante  puro  en  la  inferior; 
las  aletas  pectorahs  son  de  un  tinte  violado  y 
las  otras  pardas. 

Esta  especie  no  se  ha  visto  viva  sino  en  los 
mares  de  las  gi'andes  Indias,  ¡icro  entre  los  fósi- 
les que  se  encuentran  en  el  monte  liolca,  cerca 
de  Vevona,  se  han  reconocido  restos  de  este  pe- 
gaso. 

El  Pegaso  dragón  f  Pegasus  dracoj  tiene  todo 
el  cnerjio  cubierto  de  piezas  desiguales  nn  exten- 
sión, bastante  grandes,  duras,  escamosas,  y  jior 
consiguiente  análogas  á  las  que  se  han  supuesto 
en  los  dragones;  son  casi  cuadradas  en  el  centro 
del  dorso,  triangulares  en  los  costados,  é  inde- 
pendientemente de  esta  coraza,  la  cola,  que  es 
larga,  estrecha  y  muy  marcada,  aparece  conteni- 
da en  una  especie  de  estudie  compuesto  do  ocho 
ó  nueve  anillos  escamosos  y  articulados  que  ofre- 
cen mucha  analogía  con  los  (¡no  rodean  elcucr|)0 
y  cola  de  los  signatos;  comprimidos  del  mismo 
modo  en  la  parte  superior  é  inferior,  así  como  cu 
los  lados,  ofrecen  coraúnnicnte  cuatro  caras  y 
constituyen  por  su  reunión  una  cs|iecie  de  pris- 
ma. Por  debajo  del  hocico,  que  es  iiiuy  prolon- 
gado, algo  cónico  y  escotado  lateralmente,  so  ve 
la  abertura  bucal,  situada  casi  eomo  la  de  los  es- 
cualos y  los  esturiones,  y  lo  mismo  que  la  do 
estos  últimos  cartilaginosos  tiene  unos  bordes 
que  el  animal  puede  encoger  ó  ¡iroloiigar  á  su  an- 
tojo. Las  mandíbulas  están  guarnecidas  de  dien- 
tes muy  pequeños;  los  ojos,  que  son  grandes,  sa- 
lientes, muy  movibles,  se  hallan  .situados  en  las 
caras  laterales  de  la  cabeza;  el  iris  es  amarillo;  el 
0|n'rculo  de  las  branquias  radiado.  A  cada  lado 
del  cuerpo  avanza  una  prolongación  cubierta  do 
escamas,  en  cuya  extremidad  está  lija  la  aleta 
]icctoraI,  que  es  grande  y  redondeada,  pudiendo 
desplegarse  con  tanta  más  facilidad  cnanto  que 
una  porción  bastante  considerable  de  la  nioiubra- 
na  separa  entre  sí   los   radios;  todos  éstos  son 
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aileniiis  seni'illns,  no  se  articulan,  y  parten  ele  un 
uentroódo  unii  base  muy  estredia.  Gracias  á 
scniojante  conlornuiciún  puede  ol  pez  evitar,  con 
nnis  seguridad,  el  ataque  de  un  enemigo,  pues  se 
lanza  sobre  la  suporlieic  del  agua  y  no  cae  hasta 
(lesiiués  de  haber  reeorrido  un  espacio  bastante 
extenso.  En  la  ¡«irte  inl'erior  del  cuerpo,  (jue  es 
muy  ancha,  so  ve  una  peijueña  enúnencia  longi- 
tudinal, en  la  rpie  so  lijan  las  aletas  ventrales, 
reducidas  á  una  especie  de  radio  muy  largo,  bas- 
tante desarrollado,  blando  y  flexible.  La  aleta 
dorsal,  situada  sobro  la  cola,  ís  muy  i)ef|ueña, 
así  como  la  caudal  y  1*  anal.  El  pegaso  dragón 
es  comúnmente  azulado  y  la  parte  superior  del 
cuerpo  aiiarece  guarnecida  de  tuliérculos  de  un 
tinte  pardo.  Este  pez  no  suele  tener  má»  de  un 
decímetro  de  largo,  circunstancia  ijue  lo  separa 
ciertauicnte  del  ser  poético  cuyo  nondjre  lleva. 

EstJi  especie  habita  en  el  Océano  Indico,  y 
muy  iiriucipalmente  en  las  aguas  de  Java. 

Nada  se  sabe  á  punto  fijo  acerca  del  género  de 
vida  de  este  pez,  pero  es  cosa  comprobada  que  se 
alimenta  de  ¡icquenos  gusanos  marinos,  de  freza 
y  de  restos  de  substancias  qae  encuentran  en  el 
fondo  de  los  mares. 

El  Pegaso  volador  ( Pegasus  volaiis )  se  distin- 
gue por  su  hocico  prolongado,  plano,  redondo 
■y  algo  dilatado  en  su  extremidad;  la  cara  infe- 
rior ofrece  un  pequeño  surco  longitudinal  y  va- 
rias estrías  dis[iuestas  en  radios;  la  superior, 
que  presenta  un  surco  semejante,  tiene  sus  bor- 
des dentados.  En  la  cabeza  y  detrás  de  los  ojos 
se  ve  una  foseta  romboidal;  en  la  parte  posterior 
del  cráneo  existen  dos  cavidades  profundas  y 
casi  pentágonas;  los  últimos  anillos  de  la  cola 
ofrecen  una  pequeña  punta  en  cada  uno  de  sus 
ángulos  anteriores  y  posteriores.  .Cuéntanse  co- 
múnmente 12  radios  en  cada  una  de  las  aletas 
])ectorales,  que  son  redondeadas,  muy  extensas, 
y  á  })ropüsito  para  que  el  animal  ])ueda  lanzarse 
por  los  aires,  carácter  yov  el  cual  ha  merecido  el 
calificativo  con  que  se  le  designa;  la  aleta  ven- 
tral se  comiione  de  uno  ó  dos  radios  muy  largos 
y  movibles;  la  dorsal  tiene  cinco,  lo  mismo  que 
la  anal,  y  la  de  la  cola,  que  es  reiiondeada,  cons- 
ta de  ocho.  Por  el  color  apenas  difiere  de  la  es- 
pecie precedente;  otro  tanto  se  puede  decir  res- 
pecto al  tamaño. 

Habita  esta  especie  en  los  mares  de  la  India, 
y  ha  sido  vista  alguna  vez  en  la  isla  de  Francia. 

-  PKokso:  Zool.  Género  de  celentéreos  de  la 
clase  de  los  hidrozoos,  orden  de  los  hidroideos, 
familia  de  las  oceáni<las.  Blainville  desoribe  este 
género  en  los  términos  siguientes:  cuerpo  circu- 
lar, diversiforme,  guarnecido  en  la  circunferen- 
cia de  un  círculo  de  cirros  tentacnlares,  sin  fó- 
selas intermedias  en  haces  laminosos;  está  ex- 
cavado por  debajo,  presentando  un  orificio  bu- 
cal niuy  grande  con  fajitas  })rolongadas. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Pegaso  dodecágono 
(Pegasus  dodccagoniis),  caracterizado  por  tener 
la  umbela  deprimida,  y  su  borde  mareado  por 
12  ángulos  obtusos;  se  ven  también  12  fajitas 
con  otros  tantos  tentáculos;  el  color  es  hialino 
azulado;mide  esta  medusa  de  4  á  5  centímetros, 
y  habita  en  el  Océano  Atlántico  Austral. 

PEGATA  {áe  pegar,  chasquear):  f.  fam.  Enga- 
ño con  que  á  uno  se  le  estala  ó  se  le  burla  en 
una  jiiateiia, 

PEGATPAT:  m.  Bol.  Nondire  vulgar  con  que 
ae  designa  en  las  islas  Filipinas  una  ]ilanta  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Mirtáceas,  y  cuya 
donominaciiín  científica  es  Sonneratia  Pegatpat 
lilanco,  la  ciial  es  arbórea  y  se  explota  como  ma- 
derable. 

PEGAU:   Gcog.  C.  del  dist.  de  Boma,  círculo 

.,de   Leipzig,  Sajonia,  Alemania,  sit.  al  O.N.O. 

tle  Borna,  en  la  orilla  izq.  del  Elster  Blanco,  en 

«1  f.  c.  de  Leipzig  á  Zeitz;  6000  habits.  Fab.  de 

fieltros,  curtidos  y  calzado. 

PEGIA  (del  gr.  in¡yri,  fuente):  f.  Bot.  Género 
ale  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Te- 
rebintáceas, euj'as  especies  habitan  en  la  ludia, 
y  son  plantas  fru  ticosas,  trepadoras,  con  las  ho- 
jas altei'uas  imparipinnadas,  dispuestas  en  cinco 
á  siete  jiares,  de  hojuelas  casi  opuestas,  corta- 
mente pecioladas,  acorazonadas,  acuminadas, 
aserradas,  con  dientes  distintos  y  con  lóbulos 
desiguales,  el  superior  más  estrecho  y  casi  ente- 
ro, que  cuando  jóvenes  son  tomentosas  por  am- 
bas caras  y  tienen  el  pecíolo  acanalado  en  su 
cara  superior,  velloso,  engrosado  en  su  base  y 
sin  estípulas;  las  llores  están  dispuestas  en  pa- 
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nojas  axilares  y  terminales,  racimosas,  aovadas, 
con  los  jicdúnculos  vellosos,  con  una  bráctea  en 
la  base  de  cada  pedicelo,  y  las  flores  numercsas, 
jtequeñas,  de  color  verdoso  jiálido  y  olor  agrada- 
lile;  cáliz  corto,  quiuijuepartido,  corto,  persis- 
tente, con  las  laciinas  redondcailas;  corola  de 
cinco  pétalos  situados  entre  el  cáliz  y  un  disco 
entero  que  ciñe  la  base  del  ovario,  y  son  ovales 
y  patentes;  10  estambres  insertos  en  la  base  de 
este  disco,  de  longitud  próximamente  igual  á  la 
de  los  pétalos  en  los  estándares  e]ii[fétalos  y  cou 
los  alternos  más  cortos,  con  los  ñlanientos  alez- 
nados  y  las  anteras  globosas,  bilobas  y  longitu- 
dinalmente dehiscentes; ovario  único,  libre,  casi 
envuelto  por  el  disco,  con  un  solo  óvulo  colgan- 
te de  un  funículo  inserto  cerca  del  ápice;  estilo 
corto.  Clínico,  y  estigma  sencillo;  el  fruto  es  nna 
drupa  abayada,  con  el  núcleo  oval,  eomiirimido, 
leñoso,  arrugado  en  su  suiierficie,  frágil  y  rao- 
nosiiermo;  la  semilla  es  inversa,  con  la  testa 
membranosa  y  delgada,  el  embrión  sin  albu- 
men, con  los  cotiledones  ovales,  grandes,  car- 
nosos, y  la  raicilla  muy  corta,  supera  y  car- 
nosa. 

PEGILIO:  m.  Zool.  Género  do  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  escarabeidos,  tribu  melolon- 
tinos.  Se  caracterizan  sus  es[)ec¡es  del  modo  si- 
guiente: mentón  cuadrado; lóbulo  externo  délas 
niaxílas  plurideutado,  con  los  dientes 'cortos  y 
desiguales;  i'dtimo  artejo  de  los  j)alpos  labiales 
oval  y  puntiagudo;  labro  grande,  vertical,  semi- 
circular, estrecho  y  ¡irofundamente escotado; ca- 
beza corta;  antenas  de  ocho  artejos,  el  tercero  y 
cuarto  bastante  largos  y  casi  iguales,  el  quinto 
corto;  protórax  muy  corto,  poco  convexo,  po- 
co aplicado  contra  los  élitros,  bastante  redondea- 
do á  los  lados,  bisinuado  en  la  base  y  con  los 
ángulos  distintos;  élitros  un  poco  ensanchados 
posteriormente,  oblongos  y  poco  convexos;  pa- 
tas bastante  cortas ;  tibias  anteriores  bidenta- 
das, sin  espolón,  las  otras  casi  lineales  y  con  es- 
pinas jioco  numerosas  y  desigualmente  reparti- 
das; tarsos  largos,  dentadosen  el  centro,  arquea- 
dos en  sn  extremo,  rectos  en  todo  lo  demás  de  su 
extensión;  pigidio  en  forma  de  triángulo  curvilí- 
neo; cuerpo  oblongo. 

No  se  conoce  más  que  una  especie  de  este  gé- 
nero ( Pegylis  viorioj,  originaria  de  Sennaar,  y 
de  mediana  talla.  Es  toda  ella  de  color  ne- 
gro pardusco,  con  los  palpos  y  las  patas  amari- 
llentos. 

PEGLl:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Genova, 
Liguria,  Italia,  en  el  f.  c.  de  Savona  á  Genova; 
4  000  habits.  Baños  de  mar.  Villa  ó  qqiuta  Pa- 
llavicini,  cou  notable  parque. 

PEGNITZ:  Geog.  Río  de  Baviera,  Alemania. 
Nace  en  la  vertiente  oriental  del  Jura  Franco- 
nio,  en  la  aldea  de  Kaltentlial;corre desde  luego 
de  N.  á  S.  hasta  la  aldea  do  Hohenstadt,  donde 
recoge  el  Ezelwang.  Vuelve  entonces  bruscamen- 
te hacia  el  O.,  riega  á  Hersbruck,  Lauf,  Nurem- 
berg  y  Fürth,  y  se  une  al  Kednitz  y  al  Ludwigs- 
kanal,  que  pone  en  comunicación  el  Main  con  el 
Danubio.  De  1808  á  1810  existió  el  círculo  de 
Pegnitz.  En  las  orillas  de  este  río  está  la  peque- 
ña c.  del  mismo  nombre,  cap.  de  dist.  del  círcu- 
lo de  Alta  Francouia,  con  2000  habits. 

PEGO:  Geog.  Valle  y  baronía  de  la  prov.  de 
Alicante;  comprendía  los  pueblos  de  Adsubia, 
Adsaila,  Adsaueta,  Ambra,  Benumea,  Beniga- 
lit,  Castelló,  Cotes,  Paliara,  Rupaix  y  Salomona, 
de  los  cuales  sólo  existe  hoy  el  jirimero.  De  Be- 
numea quedan  algunas  casas  arruinadas;  en  Am- 
bra se  ven  los  restos  del  castillo  de  su  nondne. 
II  P.  j.  de  la  ]irov.  de  Alicante.  Comprende  los 
ayunts.  de  Adsubia,  Benichembla,  Forna,  Mur- 
ía, Orba,  Parcent,  Pego,  Rafal  de  Almnnia,  Sa- 
gra, Tormos,  Valí  de  Alcalá,  Valí  de  Ebo,  Valí 
de  Gallinera  y  Valí  de  Laguart;  18109  habitan- 
tes. Sit.  en  la  parte  N.E.  de  la  prov.,  en  los  con- 
fines de  la  prov.  de  Valencia.  i|  \'.  con  ayunta- 
tamiento,  cab.  de  p.  j.,  prov.  de  Alicante,  dió- 
cesis de  Valencia;  6509  habits.  Sit.  en  una  coli- 
na, en  el  centro  de  un  vallecerrado  en  hemiciclo 
por  varias  montañas,  á  la  dra.  del  río  BuUent  ó 
Calapatar;  hacia  el  O.  se  halla  el  barranco  de 
Gallinera,  que  da  entrada  al  valle  del  mismo 
nombre,  donde  se  halla  su  célebre  castillo,  i'ilti- 
mo  baluarte  de  los  moriscos.  El  punto  mejor 
para  admirar  el  majestuoso  panorama  que  ofrece 
ti  valle  de  Pego  es  el  cabezo  de  Peña  Horadada, 
jteña  á  la  que  ha  dado  nombre  un  arco  ó  agujero 
de  6  m.  de  alt.  y  7  ^  de  ancho.  Se  divide  el  terre- 
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no  en  alm.ar|ales,  llanuras  y  montañas;  las  prime- 
ras ocujian  la  ¡larte  baja  y  son  tierras  negruzcas, 
procedentes  de  despojos  de  vegetales,  para  cuyo 
riego  se  dispone  de  abundantes  manantiales  en  la 
falda  meridional  del  Mostalla,  manantiales  que, 
uniéndose  con  otros,  forman  el  rio  Bullent.  Laa 
llanuras,  éi  que  en  el  país  llaman  Suertes,  se  ha- 
llan plantaílas  de  naranjos  y  hueitas,  y  se  ha 
ensayado  además  la  caña  de  azúcar.  El  resto  del 
terreno  es  secano,  y  en  él  se  cultiva  la  vid,  cuyo 
fruto  se  destina  jirincipalmcnte  parala  pasa,  que 
se  exporta  á  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos. 
La  industria  está  icpresentada  por  molinos  de 
aceite,  harina  y  arroz,  y  .se  oeupii  también  en  la 
cría  del  gusano  de  seda.  La  población  se  ha  ido 
extendiendo  ¡lor  la  parte  S.,  donde  hay  nuevas 
y  espaciosas  calles  con  buenos  edificios.  Se  atri- 
buye el  origen  de  esta  v.  á  los  romanos  y  su  en- 
grandecimiento á  los  árabes.  Pero  el  documento 
más  antiguo  de  que  se  tiene  noticia,  y  que  haga 
referencia  á  ella,  es  una  escritura  de  mediados 
del  siglo  XIII  otorgada  por  Hugo  de  Cardona,  y 
en  la  cual  consta  que  éste  cede  á  los  catalanes  el 
valle  de  Pego,  que  así  se  llamaba  á  la  agrupación 
de  la  V.  con  Benilmna,  Fabaray  Benumea,  pue- 
blos de  los  que  sólo  queda  algún  vestigio,  ]iues 
sus  moradores  los  fueron  abandonando  para  tras- 
ladarse á  Pego.  Cuando  se  decretó  la  expulsión 
de  los  moriscos  fiíé  teatro  el  valle  de  reñidas 
batallas,  hasta  que,  vencidos  aquéllos,  se  les 
obligó  á  embarcarse  para  África.  Quedó  el  jiais 
desierto,  y  su  señor,  el  duque  de  Gandía,  hizo 
venir  familias  de  Mallorca  para  repoblarlo.  En 
la' guerra  de  Sucesión,  Pego  siguió  el  partido  del 
archiduque  Cai-los;  pero  antes  de  ser  tomada  De- 
nla por  las  tropas  de  Felipe  V  volvió  á  la  obe- 
diencia de  este  monarca,  que  la  declaró  v.  Sus 
armas  son  un  escudo  con  dos  castillos  sobre  uu 
cerro,  y  en  la  parte  superior  un  águila  con  dos 
cabezas  coronadas  (Manual  Geográfico  Estadís- 
tico de  la  provincia  de  Alicante,  por  P.  Orozco 
Sánchez). 

-  Pecio  (El):  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial  de  Fueutesaúco,  prov.  y  dióc.  de  Za- 
mora; 586  habits.  Sit.  cerca  de  la  Bóveda.  Ce- 
reales, algarrobas  y  vino. 

PEGOJO:  m.  Bot.  Nondire  vulgar  de  nna  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  las  Apocináeeas, 
la  cual  habita  en  la  isla  de  Cuba  y  es  conocida 
entre  los  botánicos  bajo  la  dunominación  siste- 
mática de  2'aherni.vmonlena  citrifolia  L.,  y  es  un 
árbol  maderable. 

PEGOLECIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pego- 
leitiaj  perteneciente  á  la  familia  de  la  Compues- 
tas, .subfamilia  de  la  tubnliHoras,  tribu  délas  as- 
teroideas,  cuyas  esjieeies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  y  en  la  Senegambia.  y  son 
jilantas  fruticulosas  ó  herbáceas,  con  las  hojas 
alternas,  elí])ticas  ó  lincales-|iunteadas,  y  las  ca- 
bezuelas solitarias  en  las  terminaciones  de  las 
ramas,  con  las  flores  amarillas;  cabezuelas  uni- 
floras, homógamas,  con  todas  las  flores  tubulo- 
sas y  hcrmafroditas;  involucro  formado  por  dos 
ó  lies  series  de  escamas  empizarradas  lineales- 
aleznadas,  más  cortas  que  las  flores;  receptáculo 
desjirovisto  de  pajitas,  plano  y  jiunteado;  coro- 
las tubulosas,  quiquéfidas,  ca.si  infladas; antenas 
largamente  biaristadas  en  súbase;  aquenios  ci- 
lindráceos,  asurcados,  casi  angulosos  y  sin  pico; 
vilanos  biseriales,  con  las  papilas  de  la  .serie  ex- 
terior cortas  y  las  interiores  alargadas,  filifor- 
mes, con  barbilla  y  casi  jiluniosas. 

PEGOLLO:  m.  prov.  Ast.  Cada  nno  de  los  pi- 
lares de  piedra  ó  madera  sobre  los  cuales  des- 
cansan los  hórreos. 

PEGOMANCIA  (del  gr.  wr¡y/i,  fuente,  y  /iav- 
Tcia,  adivinación):  f.  Especie  de  adivinación  que 
se  hacía  por  el  agua  de  las  fuentes  arrojando  al- 
gunas sueltes  ó  dados. 

PEGOMIA  (del  gr.  TrTjyri,  fuente,  y  M'"",  mos- 
ca): f.  Zool.  Género  de  inseetoáNíjBteros  de  la  fa- 
milia niúscidos,  tribu  muscinos.  Las  especies  de 
este  género  están  caracterizadas  del  modo  si- 
guiente: estilode  las  antenas  tomentoso  ó  ligera- 
mente velludo;  abdomen  generalmente  cilindri- 
co, con  apéndices  inferiores  en  los  machos;  las 
membranas  colocadas  sobre  los  balancines  muy 
pequeños;  alas  alargadas. 

Estos  insectos,  muy  notables  bajo  la  forma  de 
larvas,  lo  son  poco  en  el  estado  adulto  y  no  se 
reconocen  á  primera  vista  más  que  por  sus  alas 
¡trolüugadas  y  sus  colores  ferruginosos.  Las  lar- 
vas de  estos  díjiteros  se  desarrollan  cu  el  inte- 
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riciriln  Ins  lin¡¡iM,  ontni  liiH  dos  siiliorfirics  iiiom- 
liriinoHas  qui)  iiis  rotnibruii,  MÍrvi('>iiilol(!ti  do  idi* 
luoiilo  o)  |>ai't'-ni[uiiiiii  do  las  niisinas.  Vaivén  Holi- 
tiirius  (i  011  sooioílmlcs,  oiirniiliiuidü  In  lialiita- 
oiciii  y  pI  ftliiuoiito  (MI  liis  villorías  iiiio  viui  oxcft- 
vantlo  il1  tomar  <>1  aliinriilo.  í^as  ]ilaiitas  oii  ijue 
viviMi  |ii'iiu'i|ialnii'iilii  son  el  liuloíii),  Id  iii'odcniy 
ol  cardo.  l*-sti'  ^^nicro  es  muy  iitiincroso  rii  os|io- 
oios,  todas  do  [)i't|Ui'ño  tamaño  y  originarias  do 
Kili'0|ia:  oiiti'o  ollas  iiiiodoii  eitaiso  como  ojciii|ilo 
la  Petjonii/a  mitiii  y  la  /'.  h¡/oscyiinit. 

PEQOTE  (do  pe¡jar):  m.  Kiii|ilasto  i  biznm  quo 
80  hace  do  (lez  u  otra  cosa  pegajosa. 

...  si  la  persona  que  la  trnjose  llevase  hacha 
encendida,  Innteniaó  canileía,  <i  otra  cosa  que 
do  luz,  como  tea  ó  peqotr. 

Castillo  y  Bobadii.la. 

-  Pkoo  TU:  lig.  y  fam.  Cualquiera  gui.sado  ú 
otra  cosa  que  está  muy  espesa  y  se  pega. 

-  PlioorR:  fig.  y  l'am.  Persona  impertinente 
que  no  se  ajiarta  de  otra,  particularmente ou  las 
horas  y  ocasiones  en  que  hay  que  comer. 

Al  sentarse  ;l  comer,  mirará  la  mesa,  y  viiWi- 
dola  sin  rEuoTE,  moscón,  ni  gorra,  echará  la 
bendición. 

QüEVEDO. 

...  venía  un  acreedor  ó  un  PEOOTE,  y  (Rosa- 
lía) se  los  encajaba  hasta  la  alcoba. 

IlARTZENnu.scn. 

-Pegote:  fig.  y  fam.  Parche;  cualquier  co- 
sa sobrepuesta  a  otra  y  como  pegada,  que  des- 
dice de  la  principal. 

PEGOTEAR  (áe  pególe):  n.  fam.  Introducirse 
uno  en  las  casas  á  las  horas  de  comer,  sin  ser 
convidado. 

PEGÚ:  Geog.  Río  de  la  Birniania,  Indo-Chi- 
na.  Nace  en  la  vertiente  oriental  de  la  cordille- 
ra de  Pegú  Yonia,  cerca  de  los  1S°  30'  lat.  N. : 
baja  hacia  el  S.S.  E.  y  después  al  S.E.  por  una 
garganta  costeada  por  profundos  barrancos,  lle- 
ga á  la  c.  de  Pegú,  vuelve  luego  hacia  el  S.O., 
recibe  dos  afls.,  de  los  cuales  el  más  importante 
es  el  Pu-gun-dung,  y  se  une  al  HIaing  por  la 
orilla  izq.  aguas  abajo  de  Rangún.  La  longitud 
de  su  curso  es  de  296  kms.  !|  País  de  la  Indo- 
china, que  constituye  una  de  las  tres  provs.  in- 
glesas de  la  Birmania.  Sit.  en  la  parte  N.O. , 
confina  al  X.  con  la  Alta  Birmania,  al  E.  con  la 
prov.  de  Tenaserim  septentrional,  al  S.  con  los 
golfos  de  Martaban  y  Bengala  y  al  O.  con  este 
tiltimo  y  la  pi-ov.  de  Arakan  meridional;  67  243 
kms.2  y  2  400  000  habits.  Desde  1871  está  divi- 
dido en  dos  prov. :  Pegú  é  Irauadi,  y  es  la  por- 
ción más  fértil  de  la  Birmania.  Su  territorio  es- 
tá atravesado  por  las  cordilleras  de  Arakan,  Yo- 
ma  y  Pegú  Yoma,  y  regado  por  el  Irauadi  infe- 
rior y  sus  afls.  Kyeui,  Pade,  Na-uin,  Puon, 
Mahlun,  Tani,  Thaledan,  Patachin,  Kauyiu  y 
Nangathu,  y  otros  menos  importantes;  por  los 
brazos  del  delta  con  sus  doce  bocas  Nga-non, 
Thung  ó  Tkek-kay,  Rué,  Daye-Chyn,  Pya-ma- 
lao,  Pj'in-ta-lu,  Irauadi  ó  Pantanao,  Dala  ó 
Kyon-ton,  Pj-a-pun,  Don-yen,  Thau-htiep  y  To 
ó  China-Bakir,  y  por  el  estuario  ó  río  de  Ran- 
gún formado  por  el  Hlaing  y  el  Pegú  y  el  enor- 
me estuario  del  Sitang,  que  se  confunde  con  el 
Golfo  de  Martaban.  La  principal  riqueza  del  Pe- 
gú consiste  en  la  recolección  de  arroz;  después 
siguen  en  importancia  los  granos  oleaginosos  y 
leguminosos,  algodón,  caña  de  azúcar,  el  dani, 
especie  de  palmera  que  produce  azúcar  suficiente 
para  el  consumo  local,  tabaco,  frutas,  seda,  go- 
ma, fibras  textiles  y  resinas;  entre  los  minerales 
se  encuentran  hierro,  manganeso  y  petróleo.  La 
cap.  es  Rangún.  En  los  primeros  años  del  siglo 
XVI  se  extendía  la  soberanía  ilel  Pegú  al  país  de 
Martaban  y  al  Tcn.iserim,  hasta  Tavai.  En  1.554 
el  rey  del  Pegú  se  apoderó  de  gran  parte  del  reino 
de  Ava,  pero  en  1613  el  rey  ile  Ava  se  hizo  due- 
ño del  Pegi'i.  En  1740  recobraron  los  peguauos 
su  independencia,  y  en  17.52  se  apoderaron  de  la 
capital  hirmana.  Pero  su  triunfo  fué  de  corta 
duración,  pues  en  1752  Alaong-pra,  hombre  de 
obscura  condición,  so  apoderó  del  trono  y  de- 
volvió á  su  país  !a  preponderancia  ]iolítica,  ex- 
pulsó á  los  pcgiianos  y  los  persiguió  hasta  su 
propia  cap.,  que  tomó  y  destruyó  en  1755.  El 
poder  birniano  desapareció  en  1825,  época  de  la 
primera  derrota  que  le  causaron  los  ingleses, 
conquistadores  de  las  prov.  de  Arakan  y  Tena- 
serim ;  on  1852  se  apoderaron  dol  Pegú,  que  des- 
Tono  XIV 
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do  ciiloncoH  constituyó,  con  las  citadan  prov.,  ol 
Itarma  inglés,  hasta  ijiiu  lu  liiriiinniu  ijucdó 
anexionada  á  liiglalerni.  ||  C  do  la  prov.  do 
Pegú,  liaja  Hirmaiiia,  liido-(7hiiia,  sit.  «1  N.lí. 
do  Rangún;  6000  Imbil.s.  Piramidal  pagoila  lla- 
mada do  Chniiiadu  ó  .\uo-mao-das,  do  más  do 
100  111.  do  altura,  coronada  por  una  galería  on 
forma  do  parasol  do  111  iii.  de  circiiiifeieiicia,  con 
hierros  dorados.  I'ué  cap.  del  reino  de  su  nom- 
bro v  una  do  las  principales  c.  do  la  Iiido-(;hi- 
na;  los  viajeros  del  siglo  xv  dicen  quo  tenía  12 
millas  de  perímetro.  Arrasada  on  1767  por 
Alaong-]iia  fué  reedificada  li  fines  del  siglo  xviil. 

-  Peoú  Yoma  ó  Pkhú  Roma:  <1co(j.  Cordille- 
ra do  la  Indo-China,  en  la  Birmania.  Hm]i¡ezaal 
O.  de  Ava,  en  la  orilla  izq.  del  roi'odo  (pío  for- 
ma ol  Irauadi  en  la  conll.  del  Mu;  extiémlcse  ilo 
N.  á  S.  entre  el  Arakan  Yoma  al  O.  y  los  mon- 
tes Chan  Yoma,  Nattung  y  Paong-Laoiig  al  IC, 
ó  sea  entre  el  Irauadi  y  después  el  lll.aing  de  una 
parto  y  de  la  otra  los  valles  del  Paubung.  .Su  al- 
titud varía  entre  600  y  900  m. ;  sus  cimas  más 
altas  son:  el  Paopa,  Pappaó  Puppadong,  de  914, 
quo  tiene  un  cráter  extinguido,  al  .S.E.  de  Pa- 
gan; y  el  Kamlutong,  do  826,  en  la  cresta  mis- 
ma, á  70  kms.  al  N.  do  Rangún. 

-  Pfx.Ú:  Biotj.  Hermano  del  .lagán  ó  Khagán 
de  los  turcos,  que  dio  asilo  y  protección  á  Bah- 
ram  Txubín  después  de  haber  sido  abandonado 
por  sus  trojias,  cpie  se  pasaron  á  las  filas  de  su 
enemigo  Parwiz.  Pegú,  que  había  disputado  el 
trono  á  su  hermano,  conspiraba  sin  cesar  contra 
él;  y  como  éste  no  se  atreviera  á  darle  muerte  ni 
aprisionarle  por  los  muchos  amigos  que  tenía, 
Bahvam  determinó  deshacerse  de  él.  Para  ello, 
un  (lía  que  ambos  paseaban  solos,  con  un  fútil 
pretexto,  le  injurió  raortaliuentc;  y  habiendo 
echado  mano  de  sus  armas,  tras  de  breve  com- 
bate dióle  nraerte.  El  Jagán,  aunque  fingió  dis- 
gustarse por  la  conducta  de  su  protegido,  agrá- 
decióselo  mucho  en  el  fondo,  dando  do  ello  infi- 
nitas pruebas.  La  muerte  de  Pegú  ocurrió  en  los 
últimos  años  del  siglo  vi. 

PEGUELEP:  Gcog.  Dos  isletas  del  grupo  Ulu- 
ti,  Carolinas,  Micronesia  española. 

PEGUERA  (de  pegar):  f.  Hacina  de  madera  de 
pino,  de  la  cual,  quemada,  se  saca  la  pez. 

-  Peguera:  En  los  esquileos,  paraje  donde 
se  calienta  la  pez  y  se  pone  la  marca  al  ganado. 

PEGUERINOS:  Ocog.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Hoyo,  la  Guija  y  la 
Lastra,  p.  j.  de  Celjreros,  prov.  de  Avila,  dióce- 
sis de  Segovia;  966  habits.  Sit.  cerca  de  las  pro- 
vincias de  Madrid  y  de  Segovia.  Terreno  que- 
brado, como  perteneciente  i  la  sierra  de  Guada- 
rrama; centeno,  lino  y  patatas. 

PEGUERO:  ni.  El  que  por  oficio  saca  ó  fabrica 
la  pez. 

....  como  el  PEQUERO  saca  de  su  horno  pez, 
el  tejedor  de  su  telar,  tamo...  y  el  que  se  re- 
vuelca eu  el  cieno,  lodo. 

P.  Juan  de  Torres. 

-  Peguero:  El  que  trata  en  ella. 

PEGUJAL:  m.  Peculio. 

Cada  esclavo  podía  tener  ninjer  y  PEGUJAL, 
del  cual  muchas  veces  se  redimían. 

Francisco  López  de  Gomara. 

-  Pegujal:  fig.  Corta  porción  de  siembra,  ga- 
nado ó  caudal. 

PEGUJALEdO:  m.  d.  de  peguj.al. 

PEGUJALERO:  m.  Labrador  que  tiene  poca 
siembra  ó  labor. 

-  Peoujai.eüo:  Ganadero  que  tiene  poco  ga- 
nado. 

Una  de  la«  cosas  que  más  ha  acabado  el  ga- 
nado á  los  pegujaleros,  y  ganaderos  pobres, 
es  el  rigor  con  que  se  ejecutan  las  penas  de  or- 
denanzas. 

Nueva  Recopilación. 

PEQUJAR:  m.  Pegujal. 

pegujarero:  m.  Pegujalero. 

Vuestra  alteza  ha  sentido  la  fuerza  de  esta 
verdad,  cuando,  por  sus  providencias  de  1768 
y  de  1770,  acordó  el  repartimiento  de  las  tie- 
rras concejiles  á  los  peleutrines  y  pegujark- 
ROS  de  los  pueblos. 

Jovellanos. 

PEGUJÓN:  m.  Conjunto  de  lanas  ó  pelos  que 
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«o  npriotaii  y  riegan  uno»  con  oIion  a  inaiii-iu  de 
ovillo  ó  |ieloli'n. 

Cuando  o«tá  man  dencuidado 
El  \i\^uU'  dti  la  liniii|in. 
Del  mal  ladrón  le  introduce 
Diez  pKjujONEa  de  manchim. 

QuRVP.no. 

PEGUNTA  {de  pegunltir):  f.  Señal  ■',  marca  quo 
80  pone  con  poz  derretida  u]  ganado,  cajiecuil. 
mentó  al  lanar. 

peguntar  (do  pez  y  untar):  a.  Marcar  6  se- 
ñalar las  roses  con  pez  derretifía. 

PEGWELL:  Oeog.  Bahía  de  la  costa  de  Ingla- 
terra en  el  litoral  del  condado  do  Kent,  al  .S.  de 
Ramsgate.  Buen.as  ostras.  En  la  orilla  N.  está 
la  aldea  de  Pegweil,  donde  desembarcaron  en 
440  los  sajones  Hengist  y  Ilorsa. 

PEHLEVÁN-MOHAMMED:  Biog.  Príncipe  de 
la  dinastía  de  los  ataboks,  que  gobernaron  el 
A<lerbig¡án.  Pehleván,  que  en  el  año  1172  de 
nuestra  era  heredó  los  Estados  de  su  padre  Ilde- 
ghir,  gracias  á  rápidas  conquistas  los  engrande- 
ció y  se  engrandeció  de  tal  suerte,  que  al  ocurrir 
el  fallecimiento  del  malcq  Arslán  (1176),  arbi- 
tro de  los  destinos  de  Porsia,  á  él  solo  debió  el 
hijo  de  aquél,  Thogrul  III,  heredar  la  corona  de 
sus  padres.  Jefe  del  gobierno  persa  en  nombre 
de  su  protegido,  ora  ])or  la  fuerza  de  las  armas 
ora  por  hábiles  transacciones,  supo  Pehleván  des- 
hacerse en  breve  ¡ilazo  de  todos  los  competidores 
de  Thogiul,  llegando  su  fama,  como  entendido 
general  y  eminente  político,  á  tal  grado  de  altu- 
ra, que  de  Oriente  y  Occidente  acudieron  reyes 
á  tomarle  por  arbitro  de  sus  contiendas  y  á  pe- 
dirle consejos  en  los  negocios  m.ás  ai-duos  del 
Estado.  Pehleván-Mohammed  murió  en  1186, 
siendo  llorado,  por  su  virtud  y  talento,  en  todos 
los  Estados  musulmanes. 

PE-HO  ó  PE-KIANG:  Geog.  Río  de  China,  en 
la  prov.  de  Kuang-tuug.  N.ace  cerca  del  Kiang- 
si,  se  acaudala  con  el  U-chui,  que  se  le  une  cer- 
ca del  puerto  de  Chao-chen,  corro  hacia  el  S., 
cerca  de  la  c.  de  Sam-hui  se  enlaza  por  canales 
con  el  Si-kiang  ó  río  de  Cantón,  y  unido  luego 
por  otros  canales  con  el  Tung-kiang  y  el  río  de 
las  Perlas  contribuye  á  formar  el  delta  de  Can- 
tón. Tiene  imos  380  kms.  de  curso. 

PEHUEN:  ra.  Bot.  Kombre  vulgar  con  que  se 
designa  en  la  América  meridional  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Coniferas,  tri- 
bu de  las  abietáceas,  y  la  cual  es  conocida  por 
los  botánicos  por  el  nombre  sistemático  de  Arau- 
caria imbricata  Pav.,  y  es  un  árbol  de  hermoso 
aspectc,  utilizado  como  maderable,  y  cuyas  se- 
millas son  comestibles. 

PEIBAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Lorenzo  do  Peibás,  ayunt.  de  Autas,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  21  edifs.  i|  V.  Saít 
Lorenzo  de  Peibás. 

PEICHAMBE,  penchambe  ó  PIANCHAMBE: 
Geog.  C.  de  la  prov.  de  Zarafchán,  Turkestán 
ruso,  sit.  al  N.O.  de  Samarcanda,  cerca  del  Ak- 
Daria,  afl.  del  Kara-Daria  ó  Zarafch.áu;  5000 
habits.  País  fértil. 

PEICHAVER:  Geog.  V.  Peixaver. 

PE1GN0T  (Esteban  Gabriel):  Biog.  Litera- 
to, bibliógrafo  y  filólogo  francés.  N.  en  Arc-en- 
Barrois  (Alto  Marne)  en  1767.  M.  en  Dijón  en 
1849.  En  la  época  del  Directorio  fué  biblioteca- 
rio de  la  Escuela  Central  del  Alto  Saona;  b.ajo 
el  Imperio  ejerció  un  cargo  en  el  Colegio  de  Vc- 
soul,  y  más  tarde  el  de  inspector  de  la  librería 
en  Dijón  (1813).  En  los  días  de  la  Restauración 
fué  nombrado  inspector  del  Colegio  de  Dijón 
(1815),  y  después  inspector  de  Academia.  La  So- 
ciedad de  Anticuarios  de  Francia  le  admitió  en 
el  número  de  sus  individuos.  .Sus  obras  princi- 
pales son:  Manual  bibliográfico:  Diccionario  ra- 
zonado de  Bibliología;  Curiosidades  bibliográfi- 
cas; Diccionario  de  los  libros  condenados  al  fue- 
go, suprimidos  6  censurados:  Recreos  filológicos; 
Repertorio  de  bibliografías  especiales;  Repertorio 
bibliográfico  universal ;  Compendio  histórico  de 
las  pragmáficas,  concordatos,  etc.  j  Libro  de  las 
singularidades,  etc. 

PEI-HAI:  Oeog.  V.  Pak-hoi. 

PEI-HO,  PAI-HO  6  PE-HO:  Gcog.  Río  de  Chi- 
na. Nace  en  las  laderas  meridionales  del  Ycu- 
yi-chañ,  montaña  de  la  cordillera  de  Fu-niu- 
chañ,  prolongación  oriental  del  Kueu-lun  chi- 
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no;  corre  por  las  provs.  de  Ho-nan  y  Hu-pé  al 
S.,  uniéndose  por  un  canal  natural,  el  Li-ho, 
con  el  Tung-ho;  recibe  el  Tuang-ho,  y  desimés  de 
un  curso  de  200  kms.  desagua  en  el  Han-kiang, 
junto  Jon  el  Tang-lio,  frente  á  la  c.  de  Siang- 
yang-fu,  en  Hu-pe.  1;  Río  de  la  prov.  de  Pe-clií- 
fi,  China.  Nace  en  las  montañas  que  separan  la 
meseta  de  Mongolia  de  las  llanuras  de  la  China 
propiamente  dicha,  en  el  dist.  de  Cliing-tc-fu  ó 
Mongolia  interior,  no  lejos  de  Sinen-hoa,  hacia 
los  41°  30'  lat.  N.  Atraviesa  la  gran  muralla, 
corre  hacia  el  S.,  después,  obligado  por  las  mon- 
tañas, cambia  su  dirección  hacia  el  S.  E.,  pasa 
por  muchos  desfiladeros,  vuelve  á  cruzar  la  gran 
muralla  por  la  puerta  de  Tung-ho-keu  ó  Pei-ljo- 
kcu,  donde  toma  el  nombre  de  Pei-ho,  y  recibe 
el  Lang-ho  por  la  dra.  Llega  á  la  llanura  y  co- 
rre hacia  el  S. :  al  E.  de  Pekín,  cerca  de  la  c.  de 
Tung-cheu,  recibe  el  Chan-ho  y  el  Hakirpiri. 
Después  llega  á  Tien-tsin  y  vuelve  al  S.  E.,  di- 
rección que  conserva  hasta  su  desembocadura  en 
el  Mar  Amarillo,  porTaku.  En  la  confluencia  del 
Chan-ho,  en  Tung-cheu,  es  ya  una  corriente  de 
importancia,  y  aguas  ahajo  de  esta  c.  es  un  río 
grande  y  caudaloso.  Hasta  Tien-tsin  no  tiene 
afls.  importantes,  excepto  el  Liang-chiu-ho.  A 
la  altura  de  Tien-tsin,  por  el  contrario,  recibe,  ó 
mejor  dicho,  se  une  á  otros  tres  ríos  importan- 
tes que  atraviesan  la  prov.  de  Pe-ehi-li:  el  Yung- 
ting-ho  ó  Uen-ho,  el  Ise-ya-ho  ó  Hu-to-ho  y  el 
Yun-ho  ó  Gran  Canal. 

El  nombre  de  este  río  suena  en  la  campaña 
que  ingleses  y  franceses  hicieron  contra  China 
eii  1859-60.  En  18  de  junio  de  1859  la  escuadra 
de  los  aliados  se  presentó  ante  la  boca  del  río. 
Los  fuertes  chinos  estabau  bien  guarnecidos,  pe- 
ro las  cañoneras  se  hallaban  cubiertas  por  corti- 
nas de  estera  y  no  se  veía  ni  un  solo  cañón.  La 
entrada  del  río  aparecía  cerrada  en  toda  su  an- 
chura por  dos  estacadas  sucesivas,  una  de  esta- 
cas de  madera  y  otra  de  barras  de  hierro;  en  las 
fortalezas ,  ni  banderas  ni  tropas  <á  la  vista ;  nin- 
gún indicio  de  preparativos  jiara  la  defensa.  El 
26  nueve  cañoneros  y  dos  avisos  se  destacaron 
de  la  escuadra  fondeada  á  dos  leguas  del  Pei-ho, 

Í'  bien  armadas  se  dirigieron  hacia  la  boca.  A 
as  dos  de  la  tarde  el  almirante  inglés  Hope, 
que  mandaba  la  flotilla,  llegó  á  la  primera  es- 
tacada que  obstruía  el  paso  del  río  y  ordenó  al 
vapor  Opossum  que  arrancara  las  estacas,  ha- 
ciendo funcionar  el  vapor.  Después  de  grandes 
esfuerzos  se  ai-rancaron  dos  piezas  del  fondo  y 
quedó  libre  paso  al  Plovcr,  k  bordo  del  cual  es- 
taba el  almirante;  pero  apenas  hubo  pasado  el 
buque  la  primera  estacada  se  levantaron  las  es- 
teras de  las  cañoneras  y  descubrieron  cien  bocas 
que  vomitaron  fuego  sobre  la  flotilla. 

La  mayor  parte  de  las  piezas  de  artillería 
eran  del  calibre  de  30  á  50,  y  apuntaban  con 
tal  precisión  que  hicieron  á  bordo  terribles  es- 
tragos, hiriendo  gravemente  al  almirante  Hope 
y  oíiligando  á  los  que  avanzaban  á  replegarse 
hacia  donde  estaba  el  resto  de  la  expedición;  á 
las  cinco  bajó  la  marea  y  muchos  cañoneros  que- 
daron tumbados  sobre  la  banda,  exponiendo  su 
casco  á  la  granizada  de  proyectiles  que  sobre 
ellos  arrojaban  todas  las  piezas.  Se  creyó  que  era 
el  momento  oportuno  para  operar  un  desembar- 
co de  tropas  que  tomaran  los  fuertes  al  asalto,  y 
se  dio  la  orden  de  bajar  prontamente  á  tierra. 
Dos  brigadas  inglesas  de  1 200  hombres  y  60  ma- 
rinos franceses  se  aproximaron  en  los  vapores  á 
la  orilla  y  desembarcaron  para  ponerse  á  tiro  de 
la  fortaleza.  Pero  la  orilla,  que  se  había  creído 
formada  por  terreno  arenoso  y  firm.",  era  una 
gran  playa  de  cieno  blando  y  fangoso  donde  se 
hundía  la  gente,  y  estaba  además  cortada  por 
dos  fosos  anchos  y  profundos  llenos  ele  agua.  A 
medida  que  iban  desembarcando  se  precipitaban 
los  soldados  con  ardor  en  aquella  traidora  sima, 
creyendo  que  después  de  algunos  saltos  encon- 
trarían terreno  sólido;  pero  cuanto  más  avanza- 
ban más  se  hundían,  de  suerte  que  la  expediciiin 
se  encontró  á  los  pocos  instantes  enterrada  has- 
ta la  cintura,  perdiendo  la  libertad  de  los  movi- 
mientos. Entonces  los  chinos  advirtieron  el  apu- 
ro del  enemigo  y  redoblaron  su  actividad  en  el 
servicio  de  las  piezas,  empleándola  metralla,  que 
produjo  terribles  electos.  Los  aliados  agotaron 
los  proyectiles  y  quisieron  volver  á  las  embarca- 
ciones; sus  armas,  llenas  de  lodo,  estaban  inser- 
vibles. Unos  caían  en  el  cieno  y  morían  ahoga- 
dos; otros  se  arrastraban  sobre  el  vientre;  en 
una  palabra,  el  desastre  fué  tal,  que  sólo  unos 
20  hombres  pudieron  atravesar  los  fosos  y  llegar 
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á  las  murallas  de  los  fuertes,  contra  las  que  no 
tenían  medio  alguno  de  acción.  Vino  la  noche, 
los  chinos  continuaron  el  fuego  sobre  los  alia- 
dos, alumbrando  su  posición  ]ior  medio  de  glo- 
bos de  fuego;  el  cajiitán  Shadwell  cayó  grave- 
mente herido;  el  capitán  Tricaux,  del  Ihtchayla, 
tenía  un  brazo  roto;  se  comprende  que  en  estas 
circunstiincias  era  imposible  avanzar,  y  se  dio  la 
orden  de  batirse  en  retirada.  Cuando  los  chinos 
vieron  este  movimiento  salió  de  todos  los  fuer- 
tes un  hurra  frenético  de  alegría  y  triunfo;  sin 
embargo,  continuaron  el  fuego  sobre  la  escua- 
drilla hasta  las  diez  de  la  noche;  cuatro  cañone- 
ros y  dos  avisos  quedaron  destruidos  y  abando- 
nados. Las  pérdidas  sufridas  por  los  ingleses  se 
elevaron  á  cerca  de  500  hombres  nniertos  ó  he- 
ridos, entre  ellos  28  oficiales ;  las  de  los  france- 
ses, cuyo  personal  era  mucho  más  reducido,  no 
fueron  más  que  de  16  hombres.  A  consecuencia 
de  esta  terrible  catástrofe,  el  almirante  Ho]ie, 
que  había  sido  herido  muchas  veces,  pero  nin- 
guna mortalmente,  intentó  suicidarse,  pero  .se  lo 
impidió  su  Estado  Mayor.  En  1887  se  constru- 
yó sobre  este  río,  en  Tieu-.sin,  un  puente  de 
hierro  con  un  solo  tramo  de  40  m. 

PEILAU:  Ocog.  Nombre  de  seis  aldeas  del  cír- 
culo de  Reichembach,  regencia  de  Breslau,  pro- 
vincia de  Silesia,  Prusia,  Alemania,  sit.  á  ori- 
llas del  Peile,  en  el  f.  c.  de  Konigszelt  á  Ka- 
menz.  Cada  una  forma  municip.  distinto;  el  más 
importante  es  el  de  Ober-Peilau  I,  que  tiene 
3  000  habits.  Los  otros  son:  Ober-Peilau  II, 
Ober-Mittel-Peilau,  Mittel-Peilau,  Nieder-Mit- 
tel-Peilau  y  Nieder-Peilau;  8  800  habits.  Fabri- 
cación de  tejidos  de  hilo  y  algodón.  Derrota  de 
los  austríacos  por  Federica  II  en  10  de  agosto 
de  1762. 

PEI-LING:  Geog.  Montañas  de  China.  Son  par- 
te del  Kuen-lun  oriental,  divisoria  entre  el 
Hoang-ho  y  el  Yang-tse-kiang. 

PEl-MA-HU  ó  Pi-MO-HU:  Geog.  Lago  de  la 
prov.  de  Chan-tung,  China,  sit.  al  N.O.  de  Kiao- 
chen.  Es  de  forma  triangular  y  tiene  15  kiló- 
metros de  largo  por  10  de  ancho. 

PEINA:  f.  prov.  Atul.  Peineta. 

Esta  era  una  chula  de  niautón  terciado,  pei- 
na de  bolas,  brazos  desnudos,  etc. 

Pardo  Bazán. 

PEINADA:  f.  Peinadura;  acción  de  peinar  ó 
peinarse. 

Voy  á  darme  una  peinada. 

Diccionario  de  la  Academia. 

PEINADO,  DA  (de  peinar):  adj.  fam.  Dícese 
del  hombre  que  se  adorna  con  esmero  mujeril. 

-Peinado:  fig.  Dícese  del  estilo  nimiamen- 
te cuidado. 

El  ornato  de  la  elegía  ha  de  ser  más  limpio 
y  reluciente  que  peinado. 

FepvNando  de  Hep.keka. 

-Peinado:   m.    Adorno  y  compostura  del 

Y  le  dije  al  peluquero 
Se  volvie.se  hasta  la  tarde 
Porque  estuviera  más  bello 
Para  esta  noche  el  peinado. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  ellas  se  miran  al  espejo  y  componen  el 
peinado. 

Larra. 

-  Peinado:  Mar.  Deshilado  de  los  extremos 
de  los  cordones  de  dos  cabos  ajustados,  así  como 
el  asiento  que  se  hace  de  sus  filásticas  sobre  el 
mismo  cabo  por  ambas  partes  del  ajuste,  y  que 
después  se  sujetan  con  el  2>cdio  de  muerto. 

-  Peinado:  Art.  y  Of.  Operación  que  tiene 
por  objeto  quitar,  en  las  fibras  textiles,  los  cuer- 
pos extraños  al  filamento  y  desenredar  é  igualar 
estas  mismas  fibras,  separando  al  propio  tiempo 
las  demasiado  cortas,  que  han  de  ajirovecharse 
en  ojíeraciones  ¡losteriores:  también  se  la  llama 
rastrilleo.  Esta  operación  se  practica  después  de 
la  del  agramado  eu  el  lino,  y  se  asemeja  bastan- 
te al  peinado  de  una  cabellera. 

Después  de  ¡a  lana,  el  producto  más  impor- 
tante de  esta  clase  es  el  lino,  y  á  él  nos  vamos 
á  referir  má.s  csiiecialinente,  no  haciéndolo  déla 
primei'a  jioruue  ya  queda  explicado  en  el  artí- 
culo Paño  (véase). 

El  peinado  del  lino  puede  h.acerse amano,  em- 


pelo. 
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picando  el  mal  llamado  peine  de  mano,  quemas 
bien  pudiera  decirse  cepillo,  y  que  explicare- 
mos en  el  artículo  correspondiente  (V.  Pei- 
ne), el  cual  va  fijo  á  la  pared  por  dos  clavos, 
y  á  una  altura  de  75  centímetros  próximamente 
sobre  el  suelo.  El  operario  tiene  además  á  su  in- 
mediación cuatro  ó  cinco  rastrillos  con  púas,  que 
tienen  diferente  sei>aracióu  entre  sí  las  de  loa 
diferentes  rastrillos  y  la  misma  para  cada  uno; 
coge  un  mechón  ó  manada  de  lino  de  120  á  150 
giamos  de  peso  en  la  mano,  y  le  hace  pasar  en- 
tre las  púas  tantas  veces  cuantas  juzgue  necesa- 
rias para  limpiarle,  separar  las  fibras  cortas  que 
han  de  formar  el  pelote  y  dividir  y  afinar,  al  pro- 
pio tiempo  que  iguala,  las  fibras  largas;  el  me- 
chón le  tiene  cogido  por  el  centro  y  le  pasa  ¡lor 
el  peine  por  la  parte  en  que  están  las  puntas 
más  separadas,  con  cuidado  para  no  romper  las 
fibras,  auxiliándose  del  rastrillo  si  preciso  fuera; 
el  peinado  le  hace  primeramente  por  uno  de  los 
extremos  y  después  por  el  otro,  sin  olvidar  el 
centro,  que  debe  quedar  suelto;  á  medida  que  la 
operación  avanza,  el  peine  y  los  rastrillos  que 
se  empleen  deben  ser  más  finos;  los  productosde 
esta  operación  son  de  tres  clases:  en  primer  tér- 
mino los  hilos  del  mechón  que  se  llam.an  hebra 
larga,  y  después  \os  desperdicios,  que  son  la  esto- 
pa  y  las  inmundicias  ó  verdadero  desperdicio;  á 
la  estopa  se  la  trata  del  mismo  modo  que  se  ha 
hecho  con  las  primeras  manadas,  produciéndose 
nuevas  hebras  más  cortas,  y  se  continua  repitien- 
do lo  mismo  hasta  que  se  juzgue  que  no  son  uti- 
lizables  los  últimos  restos  más  que  bajo  la  for- 
ma de  estopa. 

También  se  puede  hacer  el  jieinado  á  máqui- 
na, siendo  varias  las  que  se  enijilean,  pero  la 
más  notable  es  la  peinadora  Girard,  modificada, 
que  vamos  á  describir:  colocada  en  una  armadu- 
ra de  montantes  verticales,  lleva  en  la  parte  su- 
perior ima  cadena  sin  fm  que  sostiene  varias 
pinzas,  en  cada  una  de  las  cuales  se  colocan  de 
200  á  300  gi-amos  de  hilaza,  de  modo  que  quede 
suspendida  verticalmente;  haciendo  mover  esta 
cadena  sin  fin  se  consigue  el  avance  de  las  pin- 
zas, y  por  tanto  el  de  la  hilaza,  que  va  buscan- 
do así  peines  cada  vez  más  finos;  una  serie  de 
marcos  rectangulares,  que  tienen  cada  uno,  apar- 
te de  los  barrotes  de  contorno,  un  barrote  verti- 
cal en  el  centro,  llevan  sujetos  á  dicho  barrote 
ó  larguero  otros  varios  horizontales,  no  muy  se- 
parados, en  los  que  se  encuentian  los  peines  de 
púas  de  acero;  estos  marcos  sólo  pueden  desli- 
zar verticalmente  por  su  extremo  superior,  gra- 
cias á  unas  guías  dispuestas  al  efecto,  y  que  con- 
ducen el  barrote  horizontal  superior  y  redondea- 
do, para  que  al  propio  tiempo  y  en  cualquiera 
posición  pueda  servir  de  charnela  al  resto  del 
bastidor;  éste,  por  la  parte  inferior,  se  une  á  una 
manivela,  ó  mejor  á  im  árbol  acodado  movido 
por  una  rueda  dentada,  de  modo  que  forma  el 
conjunto  un  mecanismo  de  biela  y  manivela,  j- 
por  tanto  un  movimiento  de  excéntrica;  cada 
bastidor  ó  peine  tiene  otro  frente  á  él,  mirándo- 
se las  puntas,  y  en  tal  forma  dispuestos  que  los 
movimientos  son  comjiletamente  simétricos, 
aproximándose  y  entrelazándose  las  piías  de  los 
peines  al  bajar  y  separándose  al  subir;  por  este 
medio  van  cogiendo  la  mata  3'  peinándola,  y 
cuando  se  juzga  que  debe  hacerse  el  peinado  más 
fino  se  corre  la  cadena  sin  fin  que  lleva  la  pri- 
mera á  otra  parte  del  bastidor,  donde  los  peines 
son  más  finos,  y  se  trae  una  nueva  mata  á  la  pri- 
mera. La  estopa  que  cae  arrastrada  por  los  jiei- 
nes  es  cogida  entre  dos  cilindros  que  la  laminan, 
y  de  los  que  al  salir  es  recogida  por  un  tercer 
cilindro  de  gran  diámetro  que  hay  debajo,  del 
que  se  saca  para  llevarla  á  otras  máquinas  de 
hilado  de  esta  hebra  de  calidad  inferior.  Los  ci- 
lindros laminadores  están  unidos  á  los  mismos 
ejes  motores  de  los  bastidores,  y  son  movidos 
por  ruedas  dentadas  que  los  terminan,  y  que  al 
engranar  hacen  el  movimiento  igual  jara  cada 
par  de  bastidores;  el  cilindro  ó  tambor  donde  se 
recoge  la  estopa  tiene  á  la  inmediación  de  la  sa- 
lida de  ésta  un  rodillo  prensador  que  la  vaajus- 
tando  á  aquél. 

Generalmente  en  cada  máquina  hay  más  de 
dos  bastidores,  y  en  este  caso  los  extremos  sólo 
tienen  peines  en  la  cara  que  mira  al  interior  de 
la  máquina,  pero  los  centrales  por  ambas  caras, 
y  están  dispuestos  de  manera  que  los  novimien- 
tos  de  tollos  sean  simultáneos  y  se  ajusten  á  los 
mismos  principios  establecidos.  Enhisnv'quinas 
modernas  los  peines  forman  cadena  sin  fin. 

Otras  máquinas,  como  la  de  Worts-Woud,  son 
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mente  en  el  misino  plano,  y  sus  ejes  terminan 
en  ruedas  dentadas,  i)uu  son  movidas  en  sentidos 
contrarios  por  oti a  rni'da  que  recibe  su  impul- 
sión (icl  iir))ol  motor  de  la  lahriea;  á  los  extre- 
mos do  la  oanal  iiuo  forman  loseilindros,  y  enci- 
ma do  ella,  pero  á  los  costados, hay  dos  ejes  ver- 
ticales, do  los  que  sólo  se  ve  uno  en  la  figura,  en 
los  que  van  montadas  dos  poleas  horizontales 
C,  por  las  que  pasa  una  cadena  sin  fin,  do  la 
que  sale  una  serie  de  pinzas  i|ue  llevan  otros 
tantos  mechones  de  hilaza  colgando,  mechones 
que  van  cogidos  en  forma  de  lazo  corredizo  para 
qne  al  obrar  la  máquina  pueda  liacerlos  bajar, 
pero  oprimidos  lo  suficiente,  para  que  esta  ope- 
ración se  haga  muy  lentamente;  para  dar  movi- 
miento á  la  cadena  sin  fin  hay  en  el  extremo  de 
uno  de  los  tambores  una  gran  linterna  de  husi- 
llos, que  engranan  en  los  dientes  cilindricos  que 
salen  inl'eriormente  de  una  de  las  poleas.  Por 
este  medio,  ¡luesta  en  marcha  la  máquina,  al 
mismo  tiempo  qne  giran  los  cilindros  y  Tan  pei- 
nando la  hilaza  ésta  va  corriendo  á  lo  largo  de  la 
cadena  y  presentándose  en  los  distintos  puntos 
de  las  generatrices  de  los  cilindros,  que  teniendo 
diferente  separación  en  sus  púas  van  afinando 
el  peinado;  las  pinzas  corren  todo  el  cilindro 
que  obra  sobre  ellas,  y  al  llegar  al  extremo  se 
retiran  colocando  nuevos  mechones.  La  estopa 
es  arrastrada  ])or  los  peines,  y,  al  encontrarse 
entre  ambos  cilindros,  se  reúne  y  sufre  un  ]irin- 
cipio  de  peinado,  y  pasa  al  tambor  que  ha  de  re- 
cogerla, análogamente  á  lo  que  sucede  en  la  má- 
quina Girard. 

El  [leinado  del  cáñamo  se  hace  también  de  una 
manera  semejante,  si  bien  los  peines  son  más 
gruesos  y  de  púas  más  separadas. 

PEINADOR,  RA;  adj.  Que  peina.  U.  t.  c.  s. 

...  que  si  el  peinador  ó  otra  persona  alguna 
ecliase  más  agua  de  la  susodicha,  pague  de  pe- 
na treinta  maravedís. 

Nueva  líccopilación. 

No  entraba  el  lunes  en  cuenta,  y  Pepa  dióá 
la  PEINADORA  un  mejicano,  etc. 

Antonio  Flores. 

—  Peinador:  m.  Toalla  ó  lienzo  con  tirilla 
ajustada,  que,  puesto  al  cuello,  cubre  el  cuerpo 
del  que  se  peina  ó  afeita. 

...  y  PEINADOR  las  toallas  que  so  rodean  el 
cuello  para  peinarse. 

COVARKUBIAS. 

,..  nno  como  teinadob  de  algodón  fino. 
LÓPEZ   DE  GOMARA. 

-Peinador:  Especie  de  bala  corta  abierta 
por  delante,  que  por  aseo  usan  las  señoras  para 
[leinarse. 

PEINADURA:  f.  Acción  de  peinar  ó  jieinarso. 

-  Peinadura:  Cabellos  qne  salen  ó  se  arran- 
can con  el  peine. 

PEINAR  (de  ]¡einf):  d.  Desenredar,  limpiar  ó 
componer  el  cabello.  U.  t.  c.  r. 

-¿Peinaste 
Ayer  á  doña  Lisarda'! 
-  No  ieñor:  sólo  la  puse 
La  gran  cofia. 

Ramón  de  i.a  Cruz. 

Aún  tardarán  porque  se  están  peinando. 
Larra. 
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l'KiNANlio  hUH  labidloH  ilu  oru  nno, 
Viin  túuín  ilid  aguit,  liu  niurubu, 
La  cabeza  nuco,  y  t-1  prado  ameno 
Vidü  du  iloies  y  de  t'oinbrujlenn. 

Oaikii.aho. 

■    Peinar;  fig:  Desenrechiró  limpiar  el  peloó 

lana  de  algunos  animalcH. 

Parece  una  cosa  hucia,  fea  y  ftbondnable  TRI- 
NAR la  barlia  y  lo  demás  al  cabrón;  empero 
también  el  ládano  que  en  esta  rornm  He  ailquie- 
ro...  Hietiqiro  huele  al  culiruno. 

Andrés  de  Laguna. 

Peinar:  Tocar  ó  rozar  ligoianiento  una  co- 
sa á  otra.  U.  ni.  entre  carpinteros. 

Cedro  ofende  á  los  cielos  dilatado, 
A  (piieu  PEINA  ó  halaga  leve  ei  viento. 
Usurpándose  al  linee  más  atento. 
Penacho  de  esmeraliias  coronado. 

pR.   IloRTENSIO  ParAVICINO. 

-  Peinar:  Cortar  ó  quitar  parte  de  piedra  ó 
tierra  do  una  roca  ó  montaña  escarpándola. 

-  No  peinarse  una  mujer  para  uno:  fr.  fig. 
y  fauí.  No  ser  para  el  hombre  <jue  la  solicita. 

A'í  esa  moza  se  peina  pitra  ti,  ni  volverás  á 
verla  en  los  días  de  tu  vida, 

Iíreión  de  i.o.s  Herreros 

Si  para  mi  no  te  PEINAS, 
La  de  los  rubios  cabellos. 
Si  para  mi  ito  te  PEINAS, 
Fuego  de  alquitrán  en  ellos. 

Cantar  jiopular. 

PEINAR:  a.  ant.  Empeñar. 

PEINAZO:  m.  C'arp.  Palo  que  atraviesa  entre 
los  largueros  de  puertas  y  ventanas  para  formar 
los  cuarterones. 

PEINDRA:  f.  ant.  PRENDA. 

-  Peindra:  aiit.  Embargo. 

PEINE  (del  la.i. ¡Kctine,  abl.  de2>cctcn):m  Ins- 
trumento de  madera,  marfil,  concha  ú  otra  ma- 
teria, compuesto  de  muchos  dientes  espesos  y 
cerrados,  con  que  so  limpia  y  compone  el  pelo. 

-¿Compran  peines,  alfileres. 
Trenzaderas  de  cabello. 
Papeles  de  carmesí?,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  yo  la  di 

Una  sortija  de  plata 
Que  valía  sus  dos  reales. 
Unas  ligas  verdes,  y  un 
Peine  de  conclia  ordinaria. 

Kamón  de  la  Cruz. 

-  Peine:  Entre  cardadores,  carda. 
-Peine:   Entre  tejedores,   instrumento  con 

que  aprietan  la  tela,  que  es  una  pieza  larga  de 
madera,  cortada  á  modo  de  las  pvias  del  peine 
para  que  pasen  las  hebras. 

Hacíanla  de  todos  coloresy  labores,  con  pei- 
ne, como  se  hacen  los  paños  de  Flaudes. 
Inca  Garcilaso. 

-Peine:  Instrumento  de  puntas  aceradas 
que  se  usó  para  dar  tormento. 

Mandó  á  dos  verdugos,  hombres  valientes  y 
de  grandes  fuerzas,   que  con  peines  de  hierro 
rasgasen  los  costados  de  la  santa  doncella. 
Kivadeneira. 

-  Peine:  Empeine  del  pie. 

Peine  del  pie  se  llama,  hablando  propia- 
mente, la  parte  de  encima  del  pie,  entre  la 
garganta  y  los  dedos:  y  planta  la  jiarte  de  aba- 
jo que  responde  al  peine. 

Valverde  y  Amusco. 

-  Peine:  fig.  y  fam.  Púa;  persona  sutil  y 
astuta.  Tómase  ordinariamente  en  mala  parte. 

Mariano  es  buen  peine. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-A. sobre  peine:  m.  adv.  fig.  A  medias,  im- 
perfectamente. 

Le  pareció  qne  era  necesario  refrenar  las  len- 
guas mordaces  de  aipiella  gente,  no  á  sobre 
peine,  sino  con  mucha  eficacia. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

-Peine  encorvado,  cabello  enhebrado: 
rcf.  que  en.scña  que,  estando  dispuestos  los  me- 
dios para  una  cosa,  están  ya  casi  conseguidos  los 
fines. 
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-fioiilir.  i'i'.fNK:  III.  a>lv.  I'or  cneimn  del  ca- 
bello, y  híii  ahoiiilai  nincliu.  K<!|{ulariiioiltc  w 
dice  ciiiiiidn  «e  corlJi. 

-  MoniiK  PKiNK;  llg.  Ligcianiciite  ó  Hin  ctpo- 
cittl  rolluxicjn  ó  cuidudii. 

-  Ya  PAiiP.cii'i  Ki.  PKINK:  expr.  fig.y  ratn.que 
un  emplea  ennndo  OMdeHculdcrto  el  pre»uiito  au- 
tor do  una  liihoi fa. 

-  I'F.INI'.:  ATqwut.  {;  Iwlutl.  Kdto  iniportanto 
inHtrumeiito  ríe  tocador  fué  conocido  deado  la 
aiili"líedad  egipcia,  en  laquo  tuvo  desde  luego 
'las  dos  aplicaciunes  que  en  ticiii|iOH  modernouM 
le  ha  dado;  es  decir,  que  luiliía  peine»  pora  el 
aseo  de  la  cabeza  y  peines  do  adorno.  IJe  los 
primeros  so  conservan  cjeniplares  de  madera, 
con  púa»  más  ó  menos  ea|>esa8  [lor  dos  lados  ó 
por  uno  solo.  En  la  sala  egijicia  do  nuestro  Mu- 
sco Aripicológico  Nacional  «c  conservan  dos  pro- 
cedentes de  la  colección  Toda.  Ijos  [unturas  egip- 
cias nos  dan  á  conocer  loa  peines  do  adorno,  que 
eran  estrechos  y  largos  como  nuestros  batidores, 
é  iban  hincados  á  uno  y  otro  lado  de  la  cabeza. 
Así  aparece  adornada  la  cabeza  de  la  conocida 
figurado  una  citarista  tebanadeladina.stía  XIX, 
que  lleva  el  cabello  repartido  en  trenzas.  Los 
peines  usados  por  las  mujeres  de  Grecia  eran 
tandiién  dobles  ó  sencillos,  de  madera,  marfil  ó 
metal,  pero  no  se  usaban  como  elemento  del  to- 
cado, sino  solamente  [jara  desenredar  el  [icio. 
En  algunas  [unturas  de  vasos  se  ven  re|iresenta- 
dos.  Las  romanas,  ¡jor  el  contrarío,  usaron  las 
dos  clases  de  peines  más  arriba  indicadas.  Sus 
peines  de  aseo  eran  generalmente  de  madera,  de 
inúlti[des  dientes.  En  Ovidio  vemos  que  la  viu- 
da do  un  Jhimiiie  se  queja  deque  [lor  tener  poco 
[lelo  eran  inútiles  para  ella  [leines  de  madera. 
También  usaban  peines  do  marfil,  de  que  nos 
habla  Claudiano  con  referencia  á  una  mucha- 
cha; también  conocieron  peines  de  cobre.  De 
ellos  hay  un  ejemplar  en  nuestro  Museo  Arqueo- 
lógico Nacional:  es  un  [icine  muy  parecido  á  la 
moderna  lendrera,  con  [u'ias  [lor  ambos  lados.  En 
cuanto  al  [)eine  de  adorno,  era  una  verdadera 
[jeineta  de  concha,  de  la  que  nos  habla  Ovidio 
diciendo  que  había  mujeres  aficionadas  á  adornar 
su  cabeza  con  la  tortuga  de  Cillenea.  El  crínale 
ó  peineta  romana  solía  ser  de  bronce  y  de  forma 
convexa;  sin  duda  así  eran  las  de  concha,  y  se 
hincaba  en  la  [larte  posterior  de  la  cabeza  para 
recoger  el  cabello. 

En  las  antiguas  sepulturas  cristianas  se  han 
encontrado  con  bastante  frecuencia  peines  de 
marfil  ó  de  madera;  se  ha  pretendidoque  fueron 
depositados  en  ellas  como  instrumentos  de  mar- 
tirio ó  como  símbolos ;  pero  nada  de  esto  es  ad- 
misible, debiéndose  pensar  que  su  presencia  allí 
obedece  á  la  costumbre,  vulgaren  la  antigüedad, 
de  encerrar  en  la  tumba  los  objetos  usados  por 
la  persona  difunta.  Sin  embargo,  es  de  notar 
qne,  según  nos  demuestran  antiguos  escritores 
eclesiásticos,  en  la  [irimitiva  Iglesia  se  hizo  uso 
de  peines  de  marfil,  que  formaban  [jarte  de  los 
utensilios  sagrados.  Éstos  peines  los  usaban  los 
sacerdotes  para  peinarse  antes  de  ir  al  altar.  Se- 
giin  el  canónigo  Benedetto,  el  soberano  Pontí- 
fice hacía  uso  de  un  peine  cuando  iba  en  proce- 
sión desde  San  Juan  de  Letrán  á  la  basílica  va- 
ticana. En  las  sacristías  de  varias  iglesias  había 
un  lecho  [)ara  que  el  Papa,  generalmente  de 
edad  avanzada,  pudiera  reposar,  y  allí  se  le  la- 
vaban los  pies  del  polvo  del  camino,  se  le  cu- 
brían los  hombros  con  una  toalla,  y  el  diácono 
y  el  subdiácono  le  presentaban  un  jjeine  para 
que  se  arreglara  el  pelo,  pues  á  causa  de  lo  lar- 
gas que  eran  dichas  procesiones  se  solía  despei- 
nar. En  los  inventarios  de  los  tesoros  de  las 
iglesias,  que  copia  Du  Cange,  se  habla  con  fre- 
cuencia de  peines; así,  por  ejemydo,  se  lee:  «Son 
ocho  oin turones  de  seda  y  seis  peines  de  marfil.» 
En  las  catedrales  se  conservan  todavía  algunos 
de  estos  peines.  El  que  perteneció  á  San  Lupo 
se  conserva  en  el  tesoro  de  la  catedral  de  Sens. 
Es  de  grandes  dimensiones  y  está  adornado  con 
[liedras  preciosas  y  animales  simbólicos. 

Los  peines  se  han  fabricado  amano  hastame- 
diados  de  este  siglo,  y  aún  hoy  se  construyen 
de  este  modo  en  ninehos  puntos,  empleando  al 
efecto  cuchillos,  sierras,  limas,  etc.,  movidas  á 
mano,  con  las  que  trabajan  el  asta  de  buey,  o 
mejor  de  búfalo,  que  admite  mejor  [lulimento; 
des[juésse  hicieron  peines  de  concha  de  grandes 
dimensiones  y  elevado  precio;  luego  se  fabrica- 
ron de  indtación,  soldando  [ledazos  de  asta  y 
de  concha,   y  liasbi   de  pa|icl  y  pasta   se   han 
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coustniído;  hoy,  quo  va  decayendo  como  ador- 
no, so  prescindo  niuclio  del  arte  ornamental  que 
antes  dominaba,  para  atender  más  á  las  buenas 
condiciones  de  los  dientes  ó  púas,  y  se  obtienen 
mecánicamente  por  máquinas  movidas  por  el  va- 
por, especialmente  en  Alemania,  Francia  é  In- 
glaterra. 

La  fabricación  se  comienza  porlabrar  las  plan- 
chas que  han  de  formar  el  peine,  dándoles  el  es- 
pesor ó  grueso  con  que  han  de  quedar,  operación 
que  varía  según  la  materia  que  se  trabaja,  y  des- 
pués pasa  la  plancha  al  tren  do  sierras,  que  con- 
siste en  varias  hojas  de  sierra  circulares  o  de  cin- 
ta, con  la  separación  correspondiente  al  grueso 
de  las  púas,  y  que  dan  abiertas  éstas  todas  á  la 
vez,  llevándolas  después  á  las  piedras  ó  á  las  li- 
mas, que  han  de  sacar  punta  á  las  púas,  afinarlas 
y  suavizarlas.  Cuando  laspúis  liando  estar  algo 
seiiaradas  se  hace  uso  de  nuiquinas-troqueles,  en 
que  nna  estampa  compuesta  de  varios  sacaboca- 
dos arranca  por  presión  el  material  sobrante  y 
trabaja  dos  peines  á  la  voz.  También  se  hacen 
fundidos  cuando  las  púas  han  de  tener  cierto 
grueso  y  estar  algo  separailas,  vertiendo  la  pasta 
Huilla  en  lingoteras  coustnn'das  al  efecto,  afinán- 
dolas como  en  los  casos  anteriores. 

Las  formas  son  muy  variadas,  y  como  más  co- 
munes pueden  citarse  el  peine  común  ó  batidor, 
de  hasta  20  ó  25  centímetros  de  longitud,  estre- 
cho, en  que  todo  es  púa,  estando  éstas  unidas 
por  un  lomo  de  alguna  fuerza,  terminado  en  los 
extreuios  por  dos  maestras  ó  gtcías,  que  son  púas 
más  gruesas  ({ue  sirven  de  defensa  á  las  demás; 
están  divididos  en  dos  secciones  distintas  por  la 
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mitad,  una  de  ellas  con  las  púas  gruesas  y  sepa- 
radas, y  la  otra  de  púas  tinas  y  unidas;  el  escar- 
2)idor,  rectangular  próximamente,  cuyos  lados 
están  en  la  relación  de  2  á  3,  con  púas  en  los 
dos  lados  opuestos  más  largos,  es  de  púa  cor- 
ta y  fina,  más  abierta  la  de  un  lado  que  la  del 
otro:  la  lendrera,  peine  muy  fino,  de  marfil  ó 
concha  generalmente,  de  igual  forma  que  el  an- 
terior y  algo  más  chico,  púas  sumamente  finas 
y  unidas,  las  de  un  lado  iguales  como  las  del  es- 
carpidor y  las  del  otro  más  cortas  por  un  haz  que 
por  el  otro,  y  que  se  hacen  por  un  aserrado  obli- 
cuo, esto  es,  que  la  plancha  no  se  presenta  á  la 
dirección  de  los  radios  de  ésta,  sino  de  una  cuer- 
da; el  peine  de  sortijillas,  bastante  estrecho  y 
como  un  batidor  cuya  mitad  más  gruesa  ha  des- 
aparecido, quedando  sólo  el  lomo  en  esta  parte, 
que  constituye  el  mango  de  dicho  utensilio;  oí 
peine  de  la  barba,  análogo  al  anterior,  pero  en 
el  que  la  parto  suprimida  es  la  de  dientes  finos; 
y  el  peine  de  bigote  ó  de  bolsillo,  que  entra  en 
su  caja  como  charnela,  es  pequeño,  de  un  solo 
haz  de  púas,  regularmente  finas,  y  que  suele  lle- 
var un  espejo  como  tapa  del  estuche. 

-  Peine:  Art.  y  Of.  Los  cultivadores  de  lino 
enijilean  para  el  rastrilleo  un  peine  de  mano, 
que  está  formado  por  una  tabla  de  madera  larga 
y  no  muy  ancha,  con  lados  curvos,  á  la  que  va 
unida  otra  plancha  metálica  igual,  y  en  la  misma 
dos  láminas  más  gruesas  de  metal,  de  sección  cir- 
cular, en  las  que  van  sujetas  una  serie  de  agujas 
de  acero  templado,  finas  y  muy  afiladas,  nor- 
malmente á  la  plancha,  todas  de  igual  altura  y 
ordenadas  en  filas  paralelas,  con  separaciones 
distintas  las  de  un  grupo  de  las  del  otro;  el  peine 
tiene  dos  agujeros  en  sus  extremos  para  fijarle  á 
la  pared. 

En  la  fi;i.  siguiente  hemos  representado  uno  de 
estos  cepillos  en  sus  dos  proyecciones:  la  A  es  la 
vertical  y  la  B  la  horizontal;  1  1'  es  el  peine  de 
púas  finas  y  2  2'  el  de  púas  gruesas  y  separadas; 
a  a'  y  h  h'  son  los  agujeros  por  los  que  se  clava  ó 
sujeta  en  la  pared,  en  la  misma  posición  que  repre- 
senta la  figura. 

Los  cardadores  llaman  peine  también  á  las 
cardas  de  alambro  que  emplean  para  limpiar  é 
igualar  la  lana  ó  el  cáñamo. 

Los  tejedores  emplean  verdaderos  peines  de 
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madera  ó  metal  paraapretar  el  tejido;  son  aqué- 
llos un  peine  ordinario,  pero  de  una  longitud 
igual  al  ancho  do  la  tela  y  con  tantas  púas  co- 
mo vanos  quedan  entre  los  hilos  de  la  urdimbre; 
las  púas  de  metal  ó  junco  están  colocadas  entre 
dos  listones  paralelos,  y  por  entre  estas  púas  pa- 


san los  hilos  de  la  urdimbre,  uno  á  uno  ó  por 
grupos,  después  de  haber  atravesado  el  corres- 
pondiente lizo;  el  jieine  va  en  el  telar  entre  el 
durndente  y  la  empuñadura,  y  en  cuanto  la  lan- 
zadera que  lleva  el  liilo  de  trama  pasa  entre  las 
perchadas  avanza  el  peine  hacia  adelante,  con 
lo  que  no  sólo  se  ciñe  el  tejido,  sino  que  se  con- 
sigue que  los  hilos  de  urdimbre  conserven  su 
paralelismo  y  la  tela  ó  tejido  no  modifiquen  en 
anchura. 

Los  cordoneros  también  emplean  una  especie 
de  rejilla  que  llaman  peine,  y  por  entre  ellos  pa- 
san los  hilos  de  torcido  que  han  de  formar  los 
cordones,  para  que  no  se  euieden  y  dificulten  el 
trabajo,  y  un  verdadero  peine  de  tejedor  es  el 
que  sirve  para  reunir  ó  separar  los  hilos  de  ca- 
dena que  han  de  constituir  las  bridas;  goneral- 
mente  las  tramas  las  forman  tres  hilos  ó  rama- 
les, que  juntos  pasan  por  entre  dos  púas  del 
peine. 

Los  torneros  emplean  en  la  fabricación  de  tor- 
nillos un  peine,  que  es  una  lámina  de  acero  con 
dientes  equidistantes  que  marcan  el  paso  de  la 
rosca;  esta  lámina  se  ajusta  eu  el  fuste  del  tor- 
no, con  la  inclinación  corresjiondiente,  para  que 
vaya  abriendo  el  surco  en  el  metal  con  que  se 
fabrica  el  tornillo;  el  peine  tiene  un  movimien- 
to de  traslación  rectilínea,  en  tanto  que  la  pieza 
en  trabajo  le  lleva  de  rotación. 

En  las  cajas  de  música  un  peine  de  acero  tem- 
jilado  y  de  puntas  desiguales  produce  el  soni- 
do; al  efecto,  cada  una  de  estas  puntas  es  des- 
viada de  su  posición  por  las  púas  de  un  cilindro 
giratoi'io,  y  al  soltarlas  vibran,  dependiendo  del 
número  de  vibraciones  la  nota  que  se  obtenga. 

-  Peine:  Zool.  Género  de  moluscos  do  la  cla- 
se de  los  lamelibranquios,  sección  de  los  mono- 
iniarios,  familia  de  los  pectínidos,  que  ofrece  los 
siguientes  caracteres:  concha  libre,  regular,  ine- 
quivalva,  auriculada,  con  el  borde  inferior  trans- 
versal y  recto ;nates  contiguos;  charnela  sin  dien- 
tes; hendedura  cardinal  triangular,  coni]ileta- 
mente  interior,  que  recibe  A  ligamento;  valvas 
en  general  delgadas,  menos  cóncava  la  superior 
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que  la  inferior,  sin  constar,  corno  las  ostras, 'de 
láminas  se[iaradas  ó  mal  unidas. 

Los  pectenes  ó  peines  son  conchas  marinas, 
muy  diversas  en  su  forma,  y  que  ostentan  casi 
siempre  colores  muy  variados  y  brillantes.  Vul- 
garmente so  les  conoce  con  el  nombre  de  con- 
chas de  peregrino. 

Las  especies  de  este  género,  bastante  nume- 
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rosas,  se  encuentran  en  todos  los  mares  y  pare- 
cen distribuidas  con  bastante  igualdad. 

Los  pectenes,  que  se  han  podido  observar  con 
mucha  frecuencia,  no  parecen  adherentes;  son 
enteramente  libres  y  están  dotados  de  la  facul- 
tad de  cambiar  de  sitio  agitando  sus  valvas,  aun- 
que carecen  de  un  órgano  saliente  bien  pronim- 
ciado  que  pueda  servirles  de  ]iie;  se  mueven  con 
agilidad  en  ^  el  agua,  y  aunque  queden  en  seco 
consiguen  fácilmente  volver  á  la  ribera  por  el 
movimiento  de  sus  valvas.  Asegurábase,  pero 
esto  no  es  cierto,  ijue  cuando  salen  á  la  superfi- 
cie del  agua  entreabren  las  valvas  de  manera 
que  la  superior  sirvo  de  vela,  mientras  que  la  in- 
ferior hace  las  veces  de  esquife. 

En  las  costas  se  comen  las  grandes  especies, 
pero  rara  vez  en  las  poblaciones  del  interior, 
pues  la  carne  es  dura  é  indigesta,  aunque  se  me- 
jora un  poco  si  se  cuece.  Como  las  conchas  .son 
bonitas  emiiléanse  á  veces  para  fabricar  objetos 
do  adorno,  tales  como  bolsas,  cajitas,  etc.  En 
algunos  puntos  se  utiliza  la  valva  hueca  de  las 
grandes  especies  como  un  plato,  que  es  suseepti- 
IjIo  de  resistir  la  acción  del  fuego.  Los  peregri- 
nos que  visitaban  en  otro  tiempo  á  Santiago  de 
Galicia  y  otros  santuarios  adornaban  sus  vesti- 
dos con  las  conchas  de  estos  moluscosjquizá  tie- 
ne origen  esta  costunilne  en  que,  como  estas  con- 
chas son  muy  abundantes  en  las  costas  del  Can- 
tábrico, el  adornarse  con  ellas  era  prueba  de  que 
se  había  visitado  la  localidad  y  los  santuarios 
en  ella  situados.  También  la  forma  pectinada  de 
sus  radios  y  la  denominación  de  2>cinc  puede  es- 
tar ligada  al  símbolo  de  la  idea  litúi-gica  de  la 
Purificación,  una  de  cuyas  ceremonias  era,  y 
aún  se  verifica  en  la  consagración  de  los  obispos, 
peinar  al  sujeto  con  unos  peines  grandes  de  ni.ar- 
fil  ó  madera  muy  labrados,  de  los  cuales  pueden 
verse  ejemplares  eu  casi  todos  los  museos;  y  co- 
mo los  peregrinos  acudían  á  los  santuarios  ge- 
neralmente en  expiación  de  alguna  culj)a  y  á 
purificar  su  conciencia,  quizás  el  adornarse  con 
estas  conchas  fuera  el  símbolo  de  su  purificación. 

De  las  especies  de  este  género  merecen  citarse 
el  Peetcn  Jacobeus  ó  verdadera  cotulia  de  peregri- 
no, que  e.s  la  mayor  y  más  conocida  del  vulgo; 
el  P.  varius  y  el  P.  pes-felix,  que  son  de  mucho 
menor  tamaño  que  la  especie  anterior. 

Las  especies  fósiles  de  este  género  hacen  su 
aparición  en  los  terrenos  devónicos,  pero  sin  em- 
bargo en  todos  los  paleozoicos  no  se  conoce  sino 
un  pequeño  número,  y  aun  durante  la  era  me- 
sozoica son  mucho  más  escasos  que  en  la  época 
terciaria;  en  ésta  y  la  cretácea  es  donde  se  pre- 
sentan con  más  abundancia.  Con  algunas  formas 
de  esta  última  época  se  constituye  el  subgénero 
Neiihea,  caracterizado  por  su  charnela  lineal 
provista  de  pequeñas  deuticulaciones,  numero- 
sas y  entrantes,  y  de  dientes  oblongos,  divergen- 
tes, aplastados  sobre  las  costillas  y  surcados 
transversalmento.  El  borde  ventral  de  la  valva 
derecha  de  las  Ncithca  no  se  prolonga  más  que 
el  de  la  valva  izquierda.  La  capa  interna  de  esta 
I  concha  está  con  frecuencia  destruida  por  la  fo- 
silización. La  forma  tipo  es  la  N.  aquicostata. 

Algunos  de  los  subgéneros  en  el  Pecios  encie- 
rran formas  exclusivamente  fósiles,  y  los  demás 
las  contienen  extinguidas  y  vivas.  El  subgénero 
Bhlaviys  apareció  en  el  trias  y  todavía  vive  hoy, 
siendo  su  especie  fósil  más  imj)ortante  el  P.  as- 
per  del  cretáceo.  El  Lyropcetcn  corre  desde  el 
terciario  á  los  mares  actuales,  y  acaso  deben  re- 
ferirse á  este  subgénero  varias  especies  cretáceas, 
como  el  P.  septeiiiplieatus.  El  Pallium  también 
es  terciario  y  actual,  mientras  que  el  Campto- 
ncctes  no  encierra  más  que  especies  fósiles  del 
jurásico  al  cretáceo,  que  están  caracterizadas  por 
tener  la  superficie  adornada  de  estrias  radiadas 
finas,  curvas,  que  divergen  hacia  los  bordes  an- 
terior y  posterior,  y  separadas  unas  de  otras  por 
filas  de  pequeñas  puntas.  Son  especies  típicas  de 
este  subgénero  el  P.  arcualus  del  cretáceo  y  el 
P.  lens  del  jurásico  medio.  El  Pseudamnsiítm 
comprende  especies  terciarias  y  actuales,  pero 
las  del  Syncycloíiema  son  exclusivamente  cretá- 
ceas y  jurásicas  y  están  caracterizadas  por  su 
concha  pequeña  y  más  ancha  que  larga,  con  lí- 
nea cardinal  corta,  orejas  pequeñas  y  la  ante- 
rior un  poco  mayor  que  la  jtosterior,  sin  escota- 
dura para  el  biso  y  superficie  lisa  ó  estriada  eon- 
céntricamenqo.  Es  forma  típica  de  este  subgéne- 
ro el  P.  rigidus  del  cretáceo.  El  subgénero  Eu- 
tolium  es  de  los  más  importantes  entre  los  ex- 
clusivamente fósiles,  y  está  caracterizado  por  su 
concha  lisa,  cerrada  o  entreabierta  por  detrás  y 
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(li-laiito;  líiK-ii  i-iii'itinut  más  n  nionoH  aii^iilo.sn  A 
calmil  del  <lüsariullo  sii|iui'i<Jl'  ilu  Iuh  unijii«,  niii 
osL'ütailuní  hi.siil  tloltiijo  do  la  orejuela  anterior. 
l)u  ia  pei[Uüfia  lo-seta  ligaineiitaria  jtartcii  ilos 
dieiitec'illi)s  ilivergeiilcs,  ere.slircirniu8,  y  li  doro- 
cha  é  i/(|iiiei'(la  liaeia  lits  ureju.s  un  siu'eo  ln)ri- 
zuntal.  liU  Turnia  lipu  do  este  suliginei-o  es  el 
r.  disiu/ormis,  do  la  otilita  l'oriu^inosa  del  jurá- 
sico medio  do  Aalen,  en  el  NVurleinliorg;  Sieek 
rclicro  i\  oslo  sultgénort)  nunierosaH  o.spoeius  l'úsi- 
los  lisas  del  carbonírero,  (lérniico,  jurásico  y  cro- 
tdcoo,  relbridas  iiasta  ahora  al  Annisiuvi  ú  /V:ié- 
damusiuiii,  i\\\a  se  dileroneian,  sin  embargo,  por 
la  ausencia  do  costillas  radiantes  internas  y  por 
sns  aroinelas  ascendoutcs.  Los  /'.  aviciitatiis  y 
Soioerbi  do  la  caliza  carlionífora,  y  los  ]'.  cingii- 
lntu,i,  Xilssoni  y  /r.vis  del  cretáceo,  pertoneten 
en  esto  caso  al  subgénero  Eiitoliuns.  El  y/wu- 
sium  contieno  Cormas  vivas  y  l'ósiles  desde  el 
lías,  siendo  una  de  las  típicas  el  J'.  crislíitiisúvl 
mioceno.  Jleek,  sin  embargo,  restringe  el  sub- 
género .tmiistiwi  á  las  especies  lisas,  ontreabier- 
tas,  do  costillas  intensas  radiantes,  como  por 
ejemplo  el  /'.  /xiradoxus  del  lías,  ol  P,  ¡Krsoua- 
tus  dol  jurásico  medio,  el/".  cristaíitJi,  yacitado, 
del  terciario,  y  el  F.  plcuro7iiitus  de  los  vivos. 
Por  último,  al  subgénero  dudoso  Pseiidopcctinsa 
reliore  un  sola  especie,  ol  P,  aquivalvis,  del  lías. 

-  Peink  de  iiiíuja:  Bol.  Nombre  vulgar  con 
que  so  designa  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia do  las  Geraniáceas,  y  conocida  por  los  bo- 
tánicos por  el  nombre  sistemático  de  Erodium 
cicularium  L.  Herit. 

-  Peine  DK  TASTOR:  i?oí.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  porteuccieute  á  la  familia  do  las  Ura- 
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belíferas,  cuyo  nombre  científico  es  Sccindix  Pec- 
tén venerii  L.,  cuyos  frutos  aromáticos  son  co- 
mestibles. 

-  Peine  de  Venus:  En  Esjiaña  se  da  esto 
nomdre  vulgar  á  la  misma  especie  conocida  con 
el  nombre  de  peine  de  pastor,  y  en  la  América 
meridional  á  otra  planta  de  la  misma  familia  y 
género,  y  cuyo  nombre  científico  es  Scand.ix 
chilenni  Molina. 

-Peine:  Geog.  C.  del  círculo  y  regencia  de 
Hildesheim,  ]jrov.  de  Hannover,  Prusia,  Alema- 
nia, sit.  al  N.E.  de  Hildesheim,  á  orillas  del 
Euse,  en  el  f.  c.  de  Hannover  á  Brunswick;  8  000 
habits.  Perrerías;  fab.  de  azúcar;  abonos  firtifi- 
ciales;  comercio  de  maderas  y  cereales;  ganade- 
ría importante. 

PEINErIa:  f.  Taller  donde  se  fabrican  peines; 
tienda  donde  se  venden. 

PEINERO:  m.  El  que  fabrica,  ó  vende,  peines. 

Memoria  de  los  precios  á  que  han  de  vender 
los  hElNEBOS  de  esta  corte  los  géneros  de  su 
oficio. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

...  y  par  de  ellas  hay  otras  quince  (tiendas) 
de  PEINEROS  que  hacen  peines. 

Luis  del  Mármol. 

PEINETA:  f.  Peine  convexo  que  usan  las  mu- 
jeres por  adorno  ó  para  asegurar  el  peinado. 

...  como  movidos  al  impulso  de  mágico  ta- 
lismán, vimos  desaparecer  en  una  sola  tarde 
toda»  las  altas  peinetas  de  concha,  todas  las 
botas  de  campanas,  etc. 

Mesovebo  Romano.s. 


PEINETERO:  iii.  PlüNKIiO. 

PEINT:  (lioy.  Antiguo  principado  dol  DcjAn, 
Imlia;  1  ISükms.'-'y  UOOOO  huUls.  Ilállaheeii 
la  iegi(in  lio  los  (iates  occid?>italeH,  y  pasó  en 
X)^7H  al  ilominio  directo  <le  Inghiterra  pul  muer- 
te del  príncipe,  sin  herederos. 

PEIPUS:  Ueog.  Ijigo  do  la  Kusia  europea,  per- 
tenociolitu  á  la  Livoida,  la  Estonia  y  loa  gob.  do 
¡San  l'etorsbnrgo  y  l'skof.  Ocupa  una  sup.  do 
3,^il.'i  kms.-,  de  los  cuales  1(137  perteneren  al  go- 
bierno do  .San  Potcrsburgo,  SO;')  al  de  l'skof,  838 
á  la  de  Livonia  y  &33  á  la  Estonia.  Hay  en  él 
muchas  islas  poco  considerables,  con  sup.  total 
do  30  knis-.  Además  do  unos  f>0  ríos  pequeños 
y  arroyos  qiio  lo  llevan  su  tributo,  recibe  dos  co- 
rrientes considerables:  al  S.K.  ol  Vulikaia,  quo 
.sale  del  pe(|ueño  lugo  .Svietloio,  gob.  de  Pskof; 
y  al  O.  el  Enibach,  quo  atraviesa  y  desagua  el 
lago  Wirz-jarvi  ó  Virz-icrvi:  vierte  en  su  extre- 
midad N.H.,  por  el  Naiova,  en  la  parto  oriental 
del  (iolfo  do  Finlandia.  Divídese  en  dos  partes: 
al  N.,  la  mayor,  el  Gran  Peipus  ó  lago  de  los 
Cliudas;  al  S.  el  Pequeño  Peipus,  lago  do  Pskof 
ó  de  Talab,  ambas  unidas  por  la  especio  de  es- 
trecho llamado  lagoTeidoio.  La  profunilidad  me- 
dia es  do  unos  10  ni, ;  por  oxcención  llega  á  25  ó 
2C  en  la  entrada  y  salida  del  Teploie.  Navegan 
por  el  lago  algunos  vajiores,  pero  más  ¡miiortan- 
cia  qito  la  navegación  tiene  la  pesca. 

PEiRAYO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Ciprián  de  Brides,  ayuíit.  de  Cambre,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coruña;  23  edifs. 

PEIRESC  (NicoL.4s  Claudio  Fabhi  de):  Biog. 
Anticuario,  naturalista,  filólogo  y  astrónomo 
francés.  N.  en  Beaugensier,  Provenza,  en  1580. 
M.  en  Aix  en  1637.  Visitó  Italia,  Holanda  é 
Inglaterra ;  entró  en  relaciones  con  los  sabios  más 
distinguidos,  y  extendió  sus  investigaciones  á 
casi  todas  las  ramas  de  la  ciencia  y  de  la  erudi- 
ción. Dueño  de  una  gran  fortuna,  se  aprovechó 
de  ella  para  alentar  a  los  sabios  y  contribuir  á  las 
observaciones.  Descubrió  los  Mármoles  de  Paros, 
(V.  Arundel,  Crónica  ó  Mármoles  de).  Con  Gas- 
sendi  hizo  observaciones  astronómicas  y  formó 
ricas  colecciones  de  medallas,  inscri]iciones  y 
objetos  de  arte.  El  fué  quien  importó  en  Francia 
los  gatos  de  Angora,  el  jazmín  de  la  India  y  el 
de  América,  la  lila  de  Persia,  el  laurel  rosa,  el 
níspero,  etc.  En  coiTes)iondencia  con  todos  les 
sabios,  fué  con  justicia  llamado  por  Bayle  el  pro- 
curador general  de  la  Literatura.  Dejó  un  gran 
número  de  cartas,  en  parte  publicadas  por  15o¡s- 
sonade  y  Saint-Vinrent.  Gasseudi  escribió  su 
Vida. 

PEIRO  DE  ARRIBA:  Geog-  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Celas,  ayunt.  de  CuUe- 
redo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  41  edifs. 

PEIRONES:  Geog.  Lugar  do  la  parroquia  de 
Santiago  de  Boal,  aj'unt.  do  Boal,  p.  j.  de  Cas- 
tropol,  pi'ov.  de  Oviedo;  42  edifs. 

PEIRÓN  Y  QUERALT  (Martín);  Eiog.  Escri- 
tor español.  N.  en  Zaragoza  á  principios  del  si- 
glo xvn.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1641.  En 
clicha  capital  aragonesa  hizo  sus  estudios.  Ya  en 
1631  usaba  el  lítulo  de  Licenciado,  sin  duda  en 
Jurisprudencia,  y  el  cronista  Andrés,  que  le  cita 
en  la  Historia  de  Santo  Doininqnito  de  Val  (pá- 
gina 1 79)  y  en  su  ytyanipe(y<ág.  46),  lo  llama  doc- 
tor, pero  no  dice  en  qué  Facultad  lo  fué.  Contóse 
Peirón  entre  los  individuos  del  Colegio  de  Aboga- 
dos de  Zaragoza  y  tuvo  á  su  cargo  la  defensa  de 
pobres  en  1641.  Como  jurisconsulto  compuso  al- 
gunas AlegacioiLLS.  Lntassa  poseyó  una  jiublica- 
da  en  la  capital  do  Aragón  en  1644.  Perteneció 
Peirón  en  su  ciudad  natal  á  la  Academia  de  los 
Anhelantes,  en  la  que  usó  el  nombre  del  Desdi- 
chado, que  vino  á  justificar  su  muerte  violenta. 
Fué  autor  de  vanas  poesías,  contenidas  en  dife- 
rentes libros  de  su  tiempo,  uno  de  ellos  la  citada 
Historia  de  Santo  Dominguito.  Escribió  los  Tor- 
neos de  áfiie  y  de  á  caballo  celebrados  en  las  Car- 
nestolendas de  este  presente  año  en  la  imperial 
ciudad  de  Zaragoza  (Zaragoza,  1631,  en  4.°).  Se 
le  debió  también  la  comedia  titulada  Las  fortu- 
nas trágicas  del  duque  de  Mrmoransi  (Montmo- 
rency),  quo  se  im]"rimió  en  la  Parle  treinta  y  dos, 
con  doce  comedias  de  diferentes  autores  (íá. ,  1640), 
y  en  la  Parte  cuarenta  y  cuatro  de  comedias  de 
diferentes  autores  (id.,  1652,  eu  4."). 

PEIRÓ  URrIa  (Jijan):  Biog.  Pintor  valencia- 
no, discípulo  de  Francisco  Domingo  y  de  la  Es- 
cuela do  Bellas  Artes  de  Valencia.  Concurrió  á  la 


ExiKmición  Nacional  en  1871  con  loa  licnzon  Una 
caiitpe.ñna  italiana,  t'jia  valeiuiiniui,  (Jahaña  de 
penattlures  y  La  lección  de  nülhvencutta  ilel  cura, 
liviizu  esto  último  quo  lo  hizo  eonqiiiiitar  una  me- 
dalla do  t<;r(era  clanc.  En  lit  do  1876  prei!«nt<;: 
/'aso  de  la  artillería  por  el  barrunco  Monllá  y 
Una  fragua  en  rl  siglo  XIII,  Hiendo  la  jirimcra 
do  dichas  obras  prendada  con  nnilallarle  tercera 
clase.  En  la  Exposición  de  1878  piescntóel lien- 
zo ¡A  las  arma.H.',  cpistidio  de  la  guerra  fio  la» 
Gemíanlas,  quo  obtuvo  segundo  premio  y  figu- 
ró más  tarde  en  la  Exposición  de  París  dol  mis- 
ino año.  A  lado  1881  llevó  El  rey  I).  Alfon- 
so el  Sabio  dictando  las  Partida»,  y  á  la  do  1887 
Bodas  en  el  Puig  (Valencia).  En  1884  había  sido 
nombrado,  mediante  oposición,  catedrático  do 
la  Escuela  de  Bellas  Arte»  de  Valencia.  Otras 
muchas  obras  do  este  artista  lo  han  valido  ho- 
noríficas distinciones  en  Zaragoz.a,  Valencia  y 
otras  capitales,  habiendo  tenido  por  asuntos:  In- 
terior del  curo  del  moniuíterio  del  Puig;  Una  joven 
en  su  tocador;  La  lectura  del  testamento;  La  ga- 
llina ciega;  Asalto  de  un  parque  por  el  popula- 
cho; La  visita;  Un  memorialista;  Una  odaliscM; 
La  Virgen  de  los  Desamparados;  Uetralo  del  ge- 
neral López  TJomínguez,  y  otros  muchos. 

PEISEN;  Gtog.  V.  PeCIIEXGA. 

PEITES:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Martín  de  Peites,  ayunt.  de  Ribas 
del  Sil,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  1C3  edi- 
ficios. ;i  V.  San  Maktín  de  Peites. 

PEITIÉIRAS:  Geog.  Lugar  do  la  parroquia  de 
San  Jorge  do  Ribadetea,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pucu- 
teareas,  prov.  de  Pontevedra;  29  edifs. 

PEiTiÉiROS::  Geog.  V.  San  Miguel  de  Pei- 

Tiiiir.os. 

PEiTO:  m.  Astroii.  Asteroide  número  118, 
deíciibierto  por  el  a>-frónomo  alemán  Luther  en 
el  Observatorio  de  Bilk  el  día  15  de  marzo  de 
1852.  Aparece  en  el  campo  de'  anteojo  como  es- 
trella de  11.^  magnitud,  efectúa  su  revolución 
alrededor  del  Sol  en  cerca  de  cuatro  años,  y  el 
plano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  do  la  eclíp- 
tica,una  inclinación  de  7°  47'.  Su  órbita  fué  cal- 
culada por  Holchchek. 

PEIXAVER,  PEXAVER  Ó  PEICHAVER:  Geog. 
Prov.  del  N.O.  del  Penyab,  India,  sit.  en  el  án- 
gulo N.N.O.  de  la  India  y  confinas  del  Afga- 
nistán. La  frontera,  á  partir  del  N.,  baja  hacia 
el  S.O.  por  las  montañas,  después  hacia  el  S.  á 
lo  largo  del  Yelam,  que  limita  el  Cachemira; 
vuelve  hacia  el  O.  N.O.  por  el  Karang,  brazo  de- 
recho del  Soban,  continúa  hasta  el  Indo  por  lí- 
nea quebrada  á  lo  largo  de  la  prov.  de  Raval 
Pindi,  baja  con  el  citado  río,  inclínase  hacia  el 
O.  por  nueva  línea  sinuosa  que  la  separa  de  la 
prov.  de  Deraj'at  al  S.,  y  dirígese  luego  hacia  el 
N.,  E.  y  N.E.  por  los  límites  del  Afganistán, 
del  país  de  Buner  y  del  Y.aguistán.  Tiene  390 
kms.  de  largo  de  N.E.  á  S.O.  con  un  ancho 
máximo  de  190  algo  al  N.  del  34°  paralelo,  es- 
trechándose en  algunos  puntos  hasta  15  kms.  La 
sup.  es  de  21 705  kms-.  La  cap.  Peixaver.  || 
C.  cap.  de  dist.  y  prov.,  Penyab,  India,  situado 
cerca  de  la  frontera  del  Afganistán  y  del  fuer- 
te Yamrud,  que  está  en  la  entrada  del  paso  de 
Jaiber;  aquí  terminan  dos  pequeños  canales  de- 
rivados del  Bara,  cuenca  del  Cabul,  y  también 
el  f.  o.  del  Penyab;  84  000  habits.  Está  rodeada 
de  muro  con  16  puertas;  las  casas  son  de  ladri- 
llos ó  adobes.  La  calle  principal,  que  tiene  15 
m.  de  aucho,  está  por  lo  general  muy  concurri- 
da de  mercaderes.  El  resto  do  la  c.  es  un  labe- 
rinto de  calles  y  callejones  con  algunos  claros 
que  sirven  de  plazas  al  mercado.  En  las  afueras 
hay  muchas  huertas,  un  bonito  paseo  llamado 
jardín  real,  y  varios  fuertes  destacados,  pues  es 
plaza  fronteriza  de  importancia  estratégica  y 
está  bien  guarnecida.  Pertenece  á  los  ingleses 
desdo  1848. 

PEIXOTO:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de  Maído- 
nado,  Uruguay,  qne  tiene  su  curso  de  N.E.  á 
S.O.  y  es  afl.  del  San  Carlos. 

-  Peisoto  (Floriano):  Biog.  Actual  presi- 
dente (septiembre  de  1894)  de  la  República  del 
Brasil.  N.  antes  de  1840.  Ingresó  eu  el  ejército 
como  soldado  raso;  hizo  los  estudios  de  la  ca- 
rrera militar  siendo  subteniente,  y  ganó  casi  to- 
dos los  demás  em|ileos  cu  la  reñida  lucha  sos- 
tenida desdo  1865  hasta  1S70  por  el  Brasil  con- 
tra el  Paraguay.  Eu  la  batalla  ile  Aqiiidabán, 
que  puso  término  á  la  guerra,  mandaba  un  rcgi- 
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miento.  Al  venlicarse  (15  de  noviembre  de  1889) 
la  revolución  que  puso  fin  al  reinado  de  Pedro  II 
era  l'eixoto  lla3-or  general  del  ejército,  jiuesto 
que  conservó  mientras  estuvo  Benjamín  Cons- 
táns  al  frente  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Ya 
en  aquel  tiemipo  poseía  una  cultura  muy  sujie- 
rior  á  la  del  general  Fonseca,  jefe  de  la  levolu- 
ción;pero  no  faltó  quien  le  acusara  de  haber 
consijirado  contra  el  gobierno  imperial,  á  pesar 
de  que  tres  días  antes  de  la  revolución  asegura- 
ba al  vizconde  de  Ouro  Preto  que  contaba  con 
medios  suficientes  para  reprimir  cualquier  insu- 
rrección. Es  lo  cierto  ijue,  iniciada  ésta,  fuéapo- 
y,ada  por  Pei.voto.  Establecida  la  Rcpi'iblica 
transcurrieron  algunos  meses,  al  cabo  de  los  cua- 
les Benjamín  Constáns  dejó  la  cartera  de  Gue- 
rra y  aceptó  la  de  Instrucción  Péiblica,  Correos 
y  Telégrafos.  Pei.xoto  obtuvo  la  primera  (20  de 
abril  de  1890).  Así  entró  á  formar  )jarte  del  go- 
bierno provisional  que  publicó  (22  de  junio)  un 
proyecto  do  Constitución,  y  que  convocó  á  la 
vez  para  el  15  de  noviembre  un  Congreso  que 
debía  adoptar  ó  rechazar  el  citado  proyecto  y 
proceder  á  la  elección  de  un  presidente  y  un  vi- 
cepresidente do  los  Estados  Unidos  del  Brasil 
para  el  primer  período  presidencial  de  seis  años. 
Antes  habían  surgido  (13  de  mayo)  disturbios 
en  el  estado  de  Río  Graiule  do  Sul.  Las  eleccio- 
nes para  el  Congreso,  verificadas  (15  de  sep- 
tiembre) por  sufragio  directo,  fueron  en  general 
favorables  al  goliierno  provisional.  Reunida  la 
Asamblea  Constituyente,  y  adoptado  en  prime- 
ra lectura  (20  de  enero  de  1891)  el  proyecto  de 
Constitución,  como  á  la  vez  diera  un  voto  de 
censura  contra  el  gobierno  provisional,  todos 
los  Ministros  dimitieron  sus  cargos.  No  tardó  en 
proclamarse  la  nueva  Constitución  de  los  Esta- 
dos Unidos  del  Brasil  (25  de  fefirero).  Al  mismo 
tiempo  Fonseca  fué  elegido  presidente  por  cua- 
tro años,  que  terminarían  en  15  de  noviembre 
de  1894,  y  el  general  Peixoto  logró  el  triunfo  en 
la  elección  de  vicepresidente  para  igual  período. 
De  este  modo  el  segundo  volvió  á  intervenir  en 
el  gobierno,  tanto  más  cuanto  que  al  cargo  de  vi- 
ceju-esidente  de  la  Rejiública  ilia  unido  el  de  pre- 
sidente del  Senado.  Alguien  ha  dicho  que  cuan- 
do Pei.\oto  hizo  dimisión  de  la  cartera  de  Gue- 
rra obedeció  al  deseo  de  que  su  nomijre  no  fuera 
unido  á  cierto  escandaloso  asunto  del  puerto  de 
Torres.  Otros  le  tacharon  antes  y  después  por  su 
falta  de  franqueza,  y  un  corresiionsal  de  Tlic  Ti- 
mes, diario  de  Londres,  llegó  á  compararle  con 
un  condoltiero  italiano  del  siglo  xv.  Dícese  que 
combatió  á  Fonseca  no  bien  dejó  de  ser  Ministro 
de  la  Guerra;  que  Fonseca  por  tal  motivo  le  ca- 
lificó de  traidor,  y  que  Peixoto  supo  conquistar 
nuevamente  su  amistad  y  ser  elegido,  ca.si  por 
unanimidfxl,  vicepresidente  de  la  Reiiéiblica, 
ofreciendo  los  votos  de  sus  amigos  á  los  candida- 
tos á  la  presidencia,  que  eran  Moraes  y  el  citado 
Fonseca.  Este,  en  4  de  noviembre  de  1891,  di- 
solvió el  Congreso  y  proclamó  el  estado  de  sitio. 
En  aquellos  días  el  estado  de  Río  Grande  do  Sul 
se  declaró  independiente.  Fonseca,  en  23  de  no- 
viembre, resignó  el  cargo  de  presiflente;  y  como 
la  Constitución  fedei'al,  en  su  artículo  41,  (ire- 
ceptúa  que  «sustitviye  al  presidente  en  sus  impe- 
dimentos el  vicepresidente  electo  simultánea- 
mente con  él,»  Floriano  Peixoto  tomo  posesión 
de  la  presidencia  de  la  República  federal  en  el 
mismo  día  23,  y  publicó  un  manifiesto  en  el  cual, 
después  de  hacer  un  elogio  de  su  predecesor  y  de 
consignarse  las  causas  de  la  revolución  que  des- 
tronó á  Pedro  II,  se  declaraban  restablecidas  to- 
das las  leyes  }•  garantías  constitucionales.  El  nue- 
vo presidente  prometí»)  realizar  los  mayores  es- 
fuerzos para  reforzar  el  crédito  del  Brasil,  tanto 
en  el  interior  como  en  el  exterior,  agiegaudo  que 
los  pasados  sucesos  políticos  no  habían  dejado 
vencedores  ni  vencidos,  pues  todos  los  brasileños 
aspiraban  á  completar  la  obra  común  de  la  gran- 
deza de  la  patria.  No  [¡ocos  le  censuraron  por  no 
haber  anunciado  que  era  necesario  proceder  á  la 
elección  de  presidente  definitivo.  Los  que  así  dis- 
currían alegalian  que  el  mariscal  Fonseca  no  ha- 
bía ejercido  más  de  dos  años  la  suprema  magis- 
tratura. En  general  se  creyó  que  el  manifiesto 
anunciaba  una  actitud  conciliadora  y  el  propósi- 
to de  no  comliatir  de  frente  al  militarismo,  lo 
que  se  explica  dados  los  antecedentes  del  que  lo 
firmaba.  Peixoto  y  su  gobierne  pretendieron  el 
restablecimiento  del  gobernador  destituido  por 
los  revolucionarios  en  Río  Grande  do  Sul;  pero 
á  esto  se  opuso  (noviembre)  la  provincia,  donde 
los  i-ebeldes  continuaron  reclutando  sus  fuerzas, 
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disjiuestos  á  no  acatar  la  autoridad  del  presiden- 
te. Reunido  el  Congreso  (18  de  diciembre)  con- 
vocado por  Peixoto,  éste  le  recomendó  el  estudio 
detenido  de  la  crisis  conuTcial.  En  Río  Janeiro 
hubo  (11  de  abril  de  1892)  algunos  desórdenes, 
provocados  por  varios  grupos  de  manifestantes, 
que  recorrieron  las  calles  danilo  vivas  á  Fonseca 
y  voces  subversivas  contra  Peixoto.  La  policía 
sostuvo  varias  refriegas  con  los  amotinados,  á 
quienes  dispersó,  é  hizo  numerosas  detenciones. 
Para  evitar  la  repetición  de  tales  sucesos  se  de- 
claró el  estado  de  sitio.  Los  partidarios  de  Pei- 
xoto verificaron  otra  manifestación,  para  probar 
que  gozalia  de  gran  pojiularidad,  á  ¡lesar  de  los 
manejos  de  los  partidarios  de  Fonseca,  (pie  que- 
rían presentar  al  primero  como  un  dictador.  El 
Congreso  brasileño  decidió  (julio  de  1892)  que 
Peixoto  ejerciera  la  jiresidencia  de  la  República 
hasta  fin  de  1894.  Habiendo  sido  depuesto  el 
subgobeinador  del  estado  de  Santa  Catalina  por 
los  militares,  el  presidente  de  la  República  en- 
vió á  uno  de  sus  oficiales  ayudantes  para  conci- 
liar á  los  partidos  contrarios.  Dichas  gestiones 
tuvieron  buen  éxito.  El  subgobernador  recobró 
sus  funciones;  los  rebeldes  enviaron  un  telegra- 
ma de  adhesión  al  gobierno  de  Peixoto,  y  la  paz 
quedó  restablecida  en  aquel  estado  (agosto  de 
1893).  El  almirante  Custoilio  Jobo  de  Mello  se 
sublevó  poco  después  (septiembre).  Atribuj'óse 
la  insurrección  al  disgusto  producido  por  él  veto 
puesto  por  el  presiiJeute  al  proyecto  de  ley  vota- 
do por  las  Cámaras,  proyecto  que  prohibía  que 
el  vicepresidente  de  la  Rejiública  pudiera  ser 
nomlírado  presidente.  En  cambio  los  partidarios 
del  gobierno  negaron  que  Peixoto  hubiese  vul- 
nerado la  Constitución,  y  afirmaron  que  los  re- 
beldes perseguían  fines  antipatrióticos.  Según 
declaración  del  gobierno,  llevaba  á  sus  órdenes 
Mello,  jefe  de  la  revolución,  el  acorazado  .íÍí/wí- 
dabdn,  el  crucero  Hepúbliea,  dos  torpederos,  va- 
rios barcos  mercantes,  de  los  cuales  se  apoderó, 
y  algunos  buques  de  guerra  en  mal  estado,  que 
se  encontraban  en  los  diques  de  la  marina  por 
no  podei'  ser  utilizados.  Reunióse  el  Congreso 
Nacional,  que  votó  la  declaración  del  estado  de 
sitio;  los  insurrectos  trataron  de  desembarcar 
en  varios  puntos  de  la  costa,  de  los  que  fueron 
rechazados,  y  no  lograron  mejor  fortuna  al  in- 
tentar apoderarse  de  la  fortaleza  de  Santa  Cruz. 
Parece  que  en  aquellos  días,  en  los  cuales  la  ma- 
rina contaba  con  496  oficiales,  sólo  28  se  unie- 
ron á  la  revolución,  permaneciendo  los  demás  y 
todas  las  fuerzas  terrestres  fieles  al  gobierno.  Los 
buques  relieldes  bombardearon  (septiembre)  la 
ciudad  de  Nitherroy,  capital  del  estado  de  Río 
Janeiro.  La  guarnición  rechazó  todas  las  tenta- 
tivas de  desembarco.  En  seguida  los  insurrectos, 
desde  la  Ijahía  de  Río  Janeiro,  bombardearon  el 
arsenal  situado  en  el  muelle,  el  centro  de  la  ciu- 
dad del  mismo  nombre  y  las  fortificaciones  que 
defendían  la  enfraila  del  puerto.  También  bom- 
bardearon á  Gamboa,  apoderándose  de  la  <:&ño- 
nera  Alagoa.  Por  aquellos  días  el  doctor  brasi- 
leño Alcindo  Guanabara,  delegado  especial  de 
su  gobierno  en  París,  tratando  de  desautorizar 
á  los  rebeldes,  los  cuales  tenían  su  centro  en  Rio 
Grande  do  Sul,  atrilmía  la  insurrección  á  los  in- 
dividuos intíuyentes  del  antiguo  partido  liberal 
imperialista,  los  cuales,  quizá  deseosos  de  res- 
taurar el  antiguo  régimen,  organizaron  fuerzas 
en  Urugu.ay  é  invadieron  el  estado.  «El  Gobier- 
no central,  decía  Guanabara,  no  ha  hecho  más 
(pie  cumplir  con  su  deber  combatiendo  esa  inva- 
.sión.cuya  responsabilidad  sólo  injustamente  se 
le  puede  atribuir.»  En  el  año  anterior  había  cir- 
culado por  Europa  (abril  de  1892)  la  noticia, 
transmitida  desde  Buenos  Aires,  de  que  la  le- 
gislatura provincial  de  Matto  Grosso  había  to- 
mado el  acuerdo  de  que  dicha  provincia  se  cons- 
tituyera en  República  transatlántica  autónoma. 
A  esto  respondía  el  doctor  Alcindo  en  septiem- 
bre de  1893:  «La  Ecpública  Trasntlúntica  de 
Matto  Grosso  jamás  ha  existido.  Por  ocasión  de 
una  revuelta  de  cuarteles  que  ocurrió  en  un  pun- 
to de  este  vasto  y  lejano  Estado,  la  prensa  de  la 
Plata  hizo  correr  esta  noticia,  que  no  era  sino 
una  parte  de  su  imaginación,  y  como  tal  fué  des- 
de luego  anunciada  por  amigos  y  adversarios  del 
gobierno.  La  sedición  fué  muy  pronto  sofocada, 
y  la  paz  en  el  Estado  ha  sido  rigorosamente  man- 
tenida. En  todos  los  demás  Estados  Je  la  Unión 
el  orden  ha  sido  siempre  asegurado.»  Elogian- 
do la  ,administr,ación  republicana,  escribía:  «Los 
Estados  de  la  Unión,  que  bajo  el  Imperio  vivían 
en  graves  embarazos  financieros,  viendo  el  abis- 
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mo  de  la  deuda  agravarse  diariamente,  presén- 
taiise  hoy  con  presupuestos  (pie  se  liíjuidan  con 
saldos,  disminuyen  progresivamente  su  deuda  y 
emprenden  jior  sí  mismos  mejoramientos  mate- 
riales. El  Estado  do  Río  Janeiro  tiene  2000  con- 
tos  de  saldo;  el  del  Para  5  000;  el  de  Minas  Ge- 
raes  10  000;  el  de  San  Pablo  18  000.»  Y  agre- 
gaba: «En  lo  que  se  cuenta  respecto  áfoscorcw;;- 
Clones  de  la  afhninistración,  es  preciso  decir  que 
ni  los  más  encarnizados  enemigos  del  mariscal 
F.  Peixoto  se  han  atrevido  á  acusarle  de  desho- 
nestidad. Su  probidad  personal  y  la  probidad  de 
su  gobierno  son  reconocidas  y  proclamadas  por 
cuantos  realmente  conocen  las  cosas  de  nuestro 
país.  Durante  los  veintidós  meses  que  él  ha  es- 
tado al  frente  del  gobierno  de  la  Unión,  ningu- 
na concesión  ha  sido  hecha  por  él;  ningún  acto 
de  favoritismo  ha  sido  practicado;  y  para  que  se 
pueda  analizar  el  contento  de  los  agiotistas,  basta 
recordar  que  ha  sido  exactamente  de  los  hom- 
bres que  hicieron  fortuna  en  jugadas  de  BoLsa, 
empezando  por  el  último  Mini.stcr¡o  de  la  Mo- 
narquía y  continuanrlo  por  el  primer  gobierno 
de  la  República,  de  donde  partieron  los  prime- 
ros y  más  violentos  ataques  al  gobierno  del  ma- 
riscal F.  Peixoto,  que  contrarió  de  frente  y  ra- 
dicalmente sus  intereses.»  Peixoto,  sin  desaten- 
der la  defensa  de  Río  Janeiro,  envió  una  e.scua- 
dra  á  Rio  Grande  do  Sul  (septiembre  de  1893) 
para  sofocar  la  rebelión.  No  cabe  en  los  líndtcs 
de  este  Diccionai:io  la  historia  detallada  de  la 
revolución  dirigida  por  Mello.  Basto  decir  que 
se  inició  su  fin  desde  que  el  almirante  Saldanha 
da  Gama,  uno  de  los  insurrectos,  y  otros  oficia- 
les rebehles,  todos  los  cuales  estaban  en  la  bahía 
de  Río  Janeiro,  se  refugiaron  en  las  corbetas 
portuguesas  Mindcllo  y  Alfonso  de  Alhurquer- 
qnc,  que  los  condujeron  (marzode  1894)  á  Mon- 
tevideo y  Buenos  Aires,  donde  sin  embargo  no 
desembarcaron,  pues  el  propósito  del  gobierno 
portugués  era  traerlos  á  Lisboa.  Las  trojias  do 
Peixoto  se  apoderaron  de  Itarara,  abandonada 
por  los'injurrectos  (abril),  los  cuales  continua- 
ban en  Desterro,  existiendo  desacuerdo  entre  los 
individuos  del  gobierno  provisional  nombrado 
por  los  revolucionarios.  Por  aquellos  días  fué  di- 
suclto  el  Congreso  del  estado  de  Pernambuco  por 
no  haber  querido  adherirse  á  la  política  del  pre- 
sidente Peixoto.  En  8  de  abril  se  supo  en  Euro- 
pa que  los  insurrectos  se  habían  apoderado  do 
Río  Grande,  ciudad  en  la  que  tenían  una  diri- 
sión  de  6  000  hombres,  que  estaban  perfectamen- 
te armados  y  municionados;  que  sus  buques 
Aqvidulián  y  Hcpnblica  recibieron  orden  de  cru- 
zar fuera  de  la  barra  para  imjjedir  la  llegada  de 
tropas  gubernativas,  y  que  las  fuerzas  del  cañone- 
ro Canarca  se  habían  sublevado  á  favor  de  los 
revolucionarios.  El  Aquidabán  y  otros  dos  va- 
pores se  hallaban  á  la  altura  de  Desterro  cuando 
llegó  la  escuadra  del  gobierno.  Esta  les  comuni- 
có que  se  rindieran;  y  como  los  insurrectos  so 
negasen  á  ello,  se  entabló  una  lucha  encarniza- 
da. El  torpedero  Gtistavo  Saiapaio,  del  gobier- 
no, lanzó  tres  torpedos  que  echaron  á  ¡lique  al 
Aqnidabdn.  El  número  de  muertos  fué  muy  con- 
siderable. Scgiin  otra  versión,  en  dicho  pun- 
to (Santa  Catalina  do  Desterro)  los  marinos 
del  gobierno  ocuparon  el  acorazado  Aquidahdn, 
que  hallaicn  abandonado;  mas  poco  después  un 
torjiedero,  que  llegaba  del  Norte,  ignorando 
aquella  circunstancia,  lanzó  un  torpedo  sobre 
dicho  buque  }•  lo  echó  á  pique.  El  insurrecto 
Mello  se  presentó  en  Buenos  Aires  con  el  buque 
República  y  otros  cuatro  (Meteoro,  Vori  ó  Jorí, 
Urano  y  Espcran'a );  pidió  asilo,  lo  obtuvo  de- 
clarando que  abandonaba  la  lucha  por  falta  do 
recursos,  y  entregó  los  buques  al  gobierno  ar- 
gentino. La  escuadra  brasileña  marchó  á  Buenos 
Aires  á  mediados  de  abril  para  hacerse  cargo  de 
los  buques  (|ue  habían  dejado  los  revolucionarios. 
Peixoto  ofreció  al  gobierno  del  Uruguay  pagar 
todos  los  gastos  necesarios  para  la  re]iatriación  de 
los  insurrectos  que  se  habían  refugiado  en  el  te- 
rritorio de  aquella  Repúlilica,  prometiendo  dar  á 
todos,  menos  á  los  jefes,  una  amnistía.  También 
dirigió  una  comunicación  á  todos  los  individuos 
del  cuerpo  diplomático,  notificándoles  que  la  re- 
volución había  terminado  por  completo,  y  que  la 
tranquilidad  era  general  en  todo  el  Brasil.  El 
comercio  empiezo  á  reanimarse,  se  notaron  bien 
]ironto  los  beneficios  de  la  paz,  y  se  anunció  el 
próximo  regreso  de  millares  de  personas  que  ha- 
bían emigrado  al  estallar  la  revolución.  Sin  em- 
bargo, los  insurrectos  brasileños,  que  en  estado 
deplorable  desembarcaron,  no  sin  sufrir  cuaicn- 
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toim,  on  Moiitcviilr»,  aun({U(<  su  siliinniíín  oro 
iiiuy  <'i'ítíi-a,  iioLándiisd  f>ii  loH  sotiililiiiilüs  (Ittnm- 
cniílds  lii»  liiuilliis  (le  liis  privMiMdiii's  i|Ui'  Imliíaii 
jMicItM'ifin,  rt'liii.Híiroii  (alnil)  la  aiimislia  i'IVcciila 
\iov  [*uixoU).  Mstd,  i[ur  Hf  hallalia  liaslaiilc  ilt-li- 
cmlo,  o.staii(l()  ya  t'niii}il('lnniciil(í  pacilii-aclos  l'a- 
rniiii  y  (.'urililia,  iMiiidi'i'iliir  ailciiiás  de  la  riij;a 
(liO  jólo  insm'i'octo  Sariva,  marchó  il  rclnipnlis 
con  ol  jiniiiúsiU)  do  |iasai'  allí  una  lar^a  toiii|io- 
rada  paiii.  ro|Him'r  su  salud  y  doscaiisai'  del  nido 
traliajii  aiili'riiir.  Hizo  oslo  on  nnu  do  los  idli- 
nuis  días  do  aliril  ú  on  uno  do  los  jirinioi'os  do 
mayo.  Transoun Mus  muy  jtoi-os  días,  loyt)  on  ol 
Coiifjroso  un  nionsajo,  doclarando  iine,  poi-  cul- 
pa do  la  rovolucion,  los  ¿gastos  extraordinafios 
haliían  ascendido  á  TtiOOO  contos,  ([uo  causalian 
en  ol  pi'osnpuosto  un  dólicit  do  '10  000;  y  no  nni- 
olio  más  tardo  ontrof;i')  sus  pasaportes,  en  ol  iíds- 
mo  mes  do  nniyo,  al  Ministro  portiifíoés  on  Kío 
Janeiro,  disponíenilo  á  la  vez  la  retirada  do  la 
loí^aeión  brasilena  en  Lisboa.  El  motivo  de  esto 
romiiindonto  fué  la  luna  do  algunos  insurrectos 
brasileños,  que  se  hallaban  á  liordo  de  bncjucs 
portugueses.  No  babía  concluido  el  citado  mes, 
cuando  Peixoto,  on  otro  mensaje  dirinido  al 
Congreso,  anunciaba  ijue  el  oonlliclo  lusodirasi- 
leño  había  entrado  en  vías  do  un  arreglo  amis- 
toso. 

PEIXOTOA  (de  Peixoto,  n.  pr.):  f.  liol.  dine- 
ro de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Haraamolídeas,  cuyas  especies  habitan  en  Mada- 
gascar,  y  son  )ilantas  fruticosas,  con  las  ramas 
delgadas,  las  hojas  alternas,  brevemente  pceio- 
ladas,  oblongas,  penninervias,  enterísimas,  y  es- 
típulas geminadas,  pcoioladas,  foliáceas,  anclias, 
casi  acorazonarias,  desiguales,  y  las  llores,  en  nú- 
mero de  siete  á  ocho,  formando  corimbos  termi- 
nales casi  fascicnlados;  cáliz  velloso,  con  el  tubo 
cilindrico,  largo,  soldado  en  su  base,  con  el  ova- 
rio y  el  limbo  cuadrilobo,  que  se  corta  cironlar- 
niente  por  encima  del  ovario  después  de  la  fe- 
cundación; corola  formada  de  cuatro  pétalos  ejii- 
ginos,  linealeslanceolados  y  más  largos  que  los 
cálices;  cuatro  estambres  insertos  con  los  póta- 
los, más  cortos  que  éstos,  alternos  con  ellos  é  in- 
cluidos en  el  tubo  calicinal,  con  los  filr.mentos 
aleznados,  y  las  anteras  oblongas,  adheridas,  bi- 
loculares,  atiriéndose  por  medio  de  hendeduras 
laterales;  cuatro  escamitas  alternas  con  los  es- 
tambres; ovario  infero,  bilocular,  con  los  óvulos 
solitarios  en  las  celdas,  colgantes  y  anátropos; 
dos  estilos  libres  terminados  en  estigmas  senci- 
llos. El  fruto  es  una  cápsula  adherida  á  la  base 
del  cáliz,  con  ocho  costillas,  y  el  ápice  brevemen- 
te saliente  y  bicórneo,  bilocular,  bivalvo,  con 
dehiscencia  septicida;  las  valvas  hendidas  en  el 
ápice  del  dorso,  y  el  endocarpio  córneo,  hendido 
en  dos  cocas  bivalvas;  semillas  .«olitarias  en  las 
celdas,  colgantes,  con  la  testa  crustácea,  brillan- 
te, con  rafe  longitudinal,  lineal  y  visible,  y  el 
embrión  ortótro]jo  en  el  eje  de  un  albumen  casi 
córneo,  con  los  cotiledones  foliáceos,  encorvados 
en  su  margen  en  forma  de  media  luna,  y  con  la 
raicilla  cilindrica  y  supera. 

PEIXOTOPTÉRIDO:  m.  Bol.  Género  de  plantas 
( ¡'eixoloptcris )  ]ii;rteneciente  á  la  familia  de  las 
Malpigiáceas,  tribu  de  las  diplostcmoneas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  América  tropical,  y  son 
plantas  trepadoras,  fruticosas,  con  lashojasopues- 
tas,  cortamente  pecioladas,  enterísiinas,  lampi- 
ñas ó  pubescentes,  con  el  tomento  brillante,  algo 
glandulíferas  por  el  envés,  y  las  estípulas  ape- 
nas perceptibles;  inflorescencia.s  de  asjiecto  va- 
riado; panojas  ó  corimbos  terminales,  ó  en  las 
axilas  do  las  hojas  superiores;  umiielas  ó  racimos 
parciales  acompañados  de  las  hojas  superioi'es, 
bracteiformes,  y  las  llores  son  pequeñas,  amari- 
llas ó  rara  vez  rosadas  o  azuladas;  cáliz  quinque- 
jiartido,  con  cuatro  lacinias  biglandnlosas  en  su 
base ;  corola  de  cinco  pétalos  hipoginos,  poco 
más  largos  que  el  cáliz,  ungnicul.ados,  algo  den- 
tados y  frecuentemente  aqnillados;  10  estam- 
bres hipoginos,  todos  fértiles,  los  opuestos  á  las 
lacinias  del  cáliz  más  largos,  con  los  Hlanientos 
soldados  en  la  base,  y  las  anteras  introrsas,  bi- 
loculares,  lampiñas  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovarios  tres,  insertos  en  el  ángulo  cen- 
tral, soldados  entre  sí,  con  el  dorso  comprimido, 
giboso,  uinloculares,  y  con  un  solo  óvulo  colgan- 
te y  reclinado;  tres  estilos  rígidos,  ganchudos  en 
el  ápice,  comprimidos  y  estigmatosos  en  su  ex- 
tremo. Kl  fruto  es  un  samaridio  formado  do  tres 
«amaras  ó  llanos  ¡lor  aborto,  adheridas  por  su 
ángulo  central,  con  el  ápice  ensanchado  en  una 
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aleta  marginal  posterior,  que  lleva  A  uno  y  otro 
lailo  crcstilas  latendoK,  y  son  lÍHas,  indr-liÍMcen- 
tcH  y  uioniispernins;  «{'UMlhiH-invortidaH,  c(jn  <■] 
cndiric'm  sin  allMimen  y  los  oolilodoni'H  cortos  en 
su  ápico  y  la  raicilla  muy  corta  y  BÚjieru. 

PEJAU:  Ocog.  Lugar  do  la  parroípna  de  Santa 
laría  do  liimés,  aynnt.  y  p.  i.  do  Cangao  de  'l'i- 
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no- 


Mana  (lo  jimiís,  aynnt.  y  p.  j. 
neo,  prov.  do  Oviedo;  '¿J  cdifa. 

PEJE:  ni.  Pkz;  animal  acuático,  cuyos  carac- 
teres ilislinlivo.s  son  tener  eolunina  vertebral  y 
sangre  roja  y  respirar  ]ior  agallas,  hallándoso  la 
mayor  parle  con  aletas  gnarnecidaH  do  radios  y 
piel  revestida  de  escamas. 

Jamás  eelié  lance,  que  dejase  do  sacar  PEJE 
como  el  bruzo. 

Matico  Ai.iímAn. 

-Peje:  Pkz;  cualquier  pescado  jieiiuefio  de 
río,  que  es  comestible. 

-  Pi!.iE:  lig.  Picz;  monlé>n  ]uolongado  de  trigo 
on  la  era,  ii  otro  cualquier  bulto  on  la  misma 
tignia. 

-  Peje:  fig.  y  fam.  Pez;  cosa  que  se  adquiere 
con  utilidad  y  provecho,  especialmente  cuando 
ha  costado  mucho  trabajo  ó  solicitud,  con  alu- 
sión á  la  pesca. 

-  Pkjes:  pl.  Aslron.  Peces;  piséis. 

-  Pe.ie:  fig.  Homlire  astuto,  sagaz  é  indus- 
trioso. 

-  Peje:  Mar.  Parte  de  costura  ancha  que  pa- 
ra formar  l'olsa  se  hace  en  las  velas  latinas  y  en 
la  mayor  parte  de  las  de  cuchillo;  también  es  el 
dobladillo  ancho  que  llevan  las  velas,  llamado 
algunas  veces  vnina,  que  sirve  para  reforzarlas, 
y  al  que  se  atan  las  relingas. 

-Pe.ie  araña:  Pez  que  apenas  llega á  un  pie 
de  largo  y  tiene  el  lomo  de  color  amarillo  obs- 
curo, los  costados  y  vientre  plateados,  y  éste 
manchado  con  líneas  transversales  pardas;  la 
mandíbula  inferior,  que  es  mucho  más  larga  que 
la  su[ierior,  sube  formando  un  arco  á  juntar- 
se con  ella;  las  aletas  del  lomo  y  del  vientre  son 
casi  tan  largas  como  el  cuer|io,  y  sobre  el  arran- 
que de  la  catieza  tiene  otra  ]>equeña  en  forma  de 
abanico.  V.  Pez  araña  y  Tp.aqi'Ino. 

-  Peje  diablo:  EsconrENA. 

PEJEGUEIRO  ó  PEXEGUEIRO:  Geog.  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Andrés  de  Lourizán,  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  23  edifs. 

PEJEIROS:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Guntin,  aynnt.  de  Blancos,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense;  34  edifs.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Pejeiros,  aynnt.  de 
Blancos,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Oren- 
se; 6S  edifs. 

PEJEtVlULLER:  m.  PeZ  MUJER. 

Llámase  pejemcller,  por  la  grande  seme- 
janza que  tiene  desde  el  vientre  hasta  el  cuello 
con  los  hombres  y  nniieres. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

PEJEPALO:  m.  Especie  de  bacalao  inferior  al 
común,  por  ser  más  duro  y  =eco. 

PEJEPERRO:  Gcog.  Cabo  del  Perú,  en  los  11» 
14'  10"  lat. 

PEJERREY:  m.  Pez  de  unas  tres  pulgadas  de 
largo.  Su  lomo  es  enteramente  recto,  el  vientre 
convexo,  la  mand'bula  inferior  algo  más  larga 
que  la  su])erior.  Tiene  dos  aletas  ]iequeñas  sobre 
el  lomo;  la  cola  arpada,  las  escamas  grandes  y  de 
color  plateado  ligeramente  salpicado  de  negro,  y 
el  cuerpo  transpaicnte. 

La  falta  de  atunes  se  suplía  acá  con  los  es- 
combros, que  nosotros  llamamos,  y  otros  tam- 
bién los  nombran  PEJEniiEV. 

AMDitosio  DE  Morales. 

PEJESAPO:  m.  Pez  que  crece  bástala  longitud 
de  tres  jáes.  Tiene  el  cuerpo  por  la  parte  ante- 
rior chato  y  ancho,  y  por  la  posterior  estrecho 
y  comprimido.  La  cabeza  es  grande  y  ancha;  la 
boca  muy  rasgada,  y  colocada,  así  como  los  ojos, 
en  la  parte  superior  de  la  cabeza;  las  aletas  del 
pecho  muy  grandes,  y  las  del  lomo  y  la  cola 
pei| nenas.  No  tiene  escamas;  es  de  color  obscu- 
ro por  el  lomo  y  blanco  poi'  el  vientre,  y  tiene 
por  todo  el  borde  del  cuerpo  como  unas  barbillas 
carnosas.  V.  LoFlo. 

PEJIGUERA  (del  lat.  Dcsj'mí-íre;  de  «.vícíT,  ve- 
jiga): f.  fam.  Cualquiera  cosa  que,  sin  traernos 


gran  provecho,  no»  pone  en  cniliarazo  y  «jifi- 
cnlla'l. 

-  ¡Sobre   qwe  no  puedo  olvidarme  del  ca- 
nn»tD!  I  Viiyn  que  m  rR.iioi'KHA'. 

Bltl'.rÓN  IIK  LÜH  IlRIlItRnOH, 

PEJIN:  adj.  prov.  .Saiü.  PfjINO. 

PEJINA  (de  jKJr):  f.  prov.  iSV/?i<.  Mujer  de]  ])iio- 
blo  bajo  lio  la  ciudad  de  Santander  ó  do  otro» 
[uiorlos  do  mar  do  su  provincia. 

PEJINO,  NA:  adj.  prov.  S'anl.  Dfccsc  del  len- 
guajo  y  modales  do  las  ])ejina». 

PEJtVIA;  f/rog.  Kío  de  Rusia.  Recorre  In  liarle 
S.O.  del  gobierno  de  Vologda,  en  curso  íineia 
el  S.K.,  el  N.E.  y  de  nuevo  al  H.K.,  jiara  des- 
aguaren el  Vaga,  aguas  arriba  do  Vcisk. 

PEJÓ:  Gcog.  Pueblo  de  la  municip.  y  part.  de 
Salvatierra,  cst.  do  Guanajuato,  Méjico;  1 100 
liabits. 

PEK:  Gcog.  Río  del  círculo  de  Poyarevals,  Ser- 
bia. Baja  de  las  montañas  do  Goli-Vcrj  y  reco- 
rre cerca  de  90  knis.,  dirigiéndo.sc  al  N.  ha.sta 
la  aldea  de  DcbeliLiig,  donde  recibe  el  Peipie- 
ño  Pek,  después  al  N. O.,  para  volver  al  N. N.E. , 
yendo  á  desaguar  en  el  Danubio,  cerca  de  la  c.  do 
Gradichta. 

PEKALOtMGÁN:  Ocog.  C.  cap.  de  prov.,  isla  de 

.Java,  ludias  Hol.andesas,  Arcliip.  Asiático,  sit. al 
N.  de  ];\  isla  y  desembocadura  del  río  de  I'eka- 
loiigán.  Su  puerto  es  muy  concurrido.  La  pro- 
vincia ó  residencia  se  halla  entre  las  ¡irova.  de 
Tagal  al  O.,  Badynmas  .al  S.  y  Samarang  al  E. : 
al  N.  la  baña  el  Mar  de  .lava.  Tiene  unasiip.  de 
1790  knis.-  y  525000  liabits. 

PEKATÓNICA:  Gcog.  V.  Pecatónica. 

PEKCHA:  Gcog.  Río  del  gobierno  de  tJladi- 
niir,  Rusia.  Nace  al  S.S.O.  de  .lurief,  corre  ha- 
cia el  S.S.E.  con  curso  de  117  kms.,  recibe  el 
Nerguel,  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Kliaz- 
ma. 

PEKEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rizobnleas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  América  tro]'ical,  y  son]>I.Tn- 
tas  arbóreas,  con  las  ramas  o]>uestas,  articula- 
das, y  las  hojas  opuestas,  palmeadas,  formadas 
por  cinco  hojuelas  muy  cortamente  peciolula- 
das,  coriáceas,  rugosovenosas,  aserradas,  con  los 
pecíolos  articulados  en  su  base,  sin  estípulas,  y 
las  flores  terminales  racimosas,  articuladas  en  su 
base;  cáliz  persistente,  de  cinco  á  seis  divisiones, 
con  las  lacinias  iguales  y  empizarradas;  corola 
de  cinco  á  ocho  pétalos  alternos  con  las  laci- 
nias del  cáliz,  mucho  mayores  que  éstas,  casi 
iguales  entre  sí  y  con  estivación  convolutiva; 
estambres  numerosos  insertos  sobre  tm  disco  hi- 
pogino  prominente,  con  los  filamentos  filiformes, 
soldados  entre  sí  con  los  pétalos  en  su  base,  y  las 
anteras  introrsas,  biloculares,  insertas  por  el 
dor.so  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
libre,  sentado,  con  cuatro,  cinco  ó  seis  celdas  y 
con  óvulos  solitarios,  semianátropns,  con  mi- 
cro jiilo  sii|iero,  insertos  en  el  ángulo  central;  cua- 
tro n  seis  estilos  terminales  y  filiformes;  estigma 
pequeño  y  acahezuelado;  los  frutos  son  cuatro  á 
seis  masas  nucilbrmes,  comprimidas,  aproxima- 
das, indehiscentes,  con  el  epicarpio  membrano- 
so, y  el  endocarpio  leñoso,  con  pelos  mazudos, 
rígidos,  que  hacen  aparecer  la  superficie  como 
estoposa  ó  tuberculosa;  semillas  solitarias  en  las 
celdas,  arriñonadas,  con  la  testa  delgafla,  casi 
fungosa,  y  el  dorso  profundamente  aquillado, 
con  el  ombligo  ventral  provisto  de  carúnculas; 
embrión  sin  albumen,  encorvado,  con  la  raicilla 
grande  y  supera;  la  ]>lúmula  ascendente  alojada 
en  un  surco  ventral  de  la  raicilla  y  con  dos  coti- 
ledones en  su  ápice. 

PE-KIANG:  Gcog.  V.  Pe-iio. 

PEkIN:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de  Taze- 
wcll,  est.  de  lilinois,  Estados  Uuido.s,  sit.  al  N. 
de  Spriugfield,  á  orillas  del  Illinois;  6  000  ha- 
bitantes. Es  centro  de  rica  comarca  agrícola  y 
hullera;  posee  fábs.  de  conservas,  fundiciones  y 
otras  industrias,  y  mantiene  comercio  importan- 
te con  Chicago  y  las  c.  del  Missi.ssippí. 

-Pekín  ó  Peking:  Geog.  C.  cap.  del  Impe- 
rio chino,  sit.  al  N.E.  de  China,  al  S.E.  de  la 
Gran  Muralla,  en  la  prov.  de  Pe-chi-li,  cerca  de 
los  ríos  Pei-ho  y  Uen-ho,  en  los  39°  55'  lat.  N. 
y  120°  lO'Mong.  E.  Madrid,  en  una  llanura  are- 
nosa qno  se  prolonga  con  pocos  acc'dentes  has- 


nos 


PEKl 


tn  el  paralelo  de  31°,  corriendo  á  niiap  300  millas 
do  la  costa,  y  en  las  cuencas  liidrogrificasdcl  lío 
Amarillo  y  el  Azul  (el  Yang-tsc),  dejando  al  E. 
como  un  islolc,  el  promontorio  de  Xanwtung  y  el 
frontón  montañoso  de  Chc-fii.  La  c.  5e  divido '?n 
dos  partes:  la  Tártara,  interior  ó  de  !a  Cor'.e  al 
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N. ,  encerrada  por  murallas  de  50  ¡lies  de  espesor 
y  otros  tantos  de  altura,  formadas  por  ladiillos 
enormes  que  descansan  sobre  una  base  do  sillería 
de  granito,  y  reforzadas  cada  60  m.  por  anchos 
torreones;  estas  murallas  forman  un  cuadrado 
perfecto,  cada  uno  de  cuyos  lados  tiene  nuiy  po- 


T»rre  de  porcelana  en  Pekín 


co  menos  de  4  millas  de  extensiiín,  en  las  que  hay 
tres  inmensas  puertas  coronadas  por  torres  de 
tres  ó  cuatro  pisos,  con  largas  filas  de  ventanas 
cuadradas  por  las  que  asoman  las  bocas  de  los 
cañones;  la  China  ó  exterior,  á  la  parte  S.  de  la 
Tártara,  rodeada  de  murallas  de  la  misma  clase, 
formando  un  rectángulo  más  ancho  que  el  de  la 
ciudad  Tártara,  pero  menos  profundo.  Las  di- 
mensiones de  esta  doble  c.  son  8  500  m.  por 
7  000,  con  circuito,  en  la  muralla,  de  83  kilóme- 
tros y  superficie  de  6  340  hectáreas.  Las  mura- 
llas, aunque  abandonadas  y  cubiertas  en  su  par- 
te superior  de  un  verdadero  bosque  de  malezas, 
tienen  un  aspecto  severo  é imponente; sobre  ellas 
se  puede  dar  un  paseo  de  22  millas,  dominando 
una  gran  extensión  de  la  llanura  que  rodea  á  Pe- 
kín, mientras  que  en  el  interior  se  ve  una  ma- 
sa confusa  de  árboles  y  tejados  crestados,  entre 
los  que  sobresalen  las  tejas  verdes  de  los  tem- 
plos y  las  amarillas  de  las  construcciones  impe- 
riales. Dentro  de  la  ciudad  Tártara  hay  otras 
dos  murallas  paralelas  ala  exterior,  formando 
tres  ciudades  completamente  separadas  y  de  dis- 
tinto carácter;  la  más  exterior,  que  corre  los 
cuatro  frentes  de  la  gran  muralla,  es  la  ciudad 
mercante;  el  anillo  siguiente,  que  rodea  un  cua- 


drado central,  es  la  ciudad  imperial,  y  en  ella 
viven  los  empleados,  oficiales  y  mandarines;  por 
último,  el  cuadrado  del  centro,  que  además  do 
una  magnífica  muralla  está  rodeado  de  un  an- 
cho foso  que  le  aisla  por  completo,  es  la  ciudad 
prohibida,  habitada  por  el  emperador,  su  fami- 
lia y  su  servidumbre,  separado  del  resto  del 
mundo  por  innumerables  barreras,  las  últimas 
de  las  cuales  es  dado  á  muy  pocos  atravesar. 

Ningún  europeo  ha  visto  al  emperador,  y  nin- 
guno pasa  los  puentes  que  conducen  á  la  ciudad 
prohibida,  cuyos  habitantes  son  numerosos,  con- 
tándose entre  ellos  hasta  6  000  eunucos,  número 
tanto  más  crecido  cuanto  que  todos,  ó  casi  to- 
dos, son  voluntarios,  siendo  muchos  los  chinos 
adultos  que  se  someten  á  una  operación  que,  ter- 
minaila  con  éxito,  les  asegura  una  vida  tranquila 
y  reg,alada,  y  á  veces  gran  inHuencia  en  la  di- 
rección de  los  negocios.  Esto  es  cuanto  puede  de- 
cirse de  la  ciudad  prohibida,  cuyos  fosos  tienen 
más  de  50  m.  de  ancho,  sobre  cuyas  aguas  na- 
dan las  anchas  hojas  y  blancas  flores  de  magní- 
ficas plantas  acuáticas,  y  con  murallas  sobre  las 
que  se  levantan  millares  de  techos  caprichosos, 
adornados  de  descomunales  dragones  y  esmalta- 
dos  figurones,  y  cubiertos   todos  con  tejas  de 
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amarillo  brillante.  En  la  c.  imperial  hay  tam- 
bién varios  templos  rodeados  de  parques,  cuya 
entrada  no  está  ¡irohibida,  entre  otros  \a  Monta- 
ña de  Carbón,  enorme  colina  coronada  por  una 
torre  original,  cubierta  de  jardines  y  kioscos, 
hecha  toda  de  aquella  materia,  en  la  previsión 
de  que  Pekín  sea  sitiado,  como  almacén  de  com- 
bustible; el  resto  de  la  c.  no  ofrece  más  que  una 
serie  de  muros  bajos  con  puertas  pequeñas,  de- 
lante de  cada  una  de  las  cuales  hay  edificada 
una  pared  á  manera  de  biombo  que  ini)iide  ver 
nada  de  los  patios  y  habitaciones  interiores;  los 
chinos  son  poco  amigos  de  que  se  conozca  su  vi- 
da privada;  nada  distingue  exteriormente  la  ha- 
bitación de  los  poderosos  de  la  de  las  clases  más 
modestas,  y  muy  pocos  europeos  conocen  la  vi  la 
de  las  laniilias  acomodadas  chinas.  Aun  entre 
ellos  se  reciben  ceremoniosamente  en  la  habita- 
ción que  cada  casa  tiene  para  este  objeto,  y  ja- 
más entra  ningém  extraño  en  la  parte  destinada 
á  habitaciones  de  las  mujeres.  Éstas  se  visitan 
entre  sí,  y  las  noticias  que  las  unas  dan  de  la 
belleza  ó  carácter  de  las  otras  á  sus  propios  pa- 
rientes determinan  más  de  un  casamiento;  pero 
los  maridos  no  ven  á  sus  esposas  hasta  des)iués 
de  haberse  celebrado  las  ceremonias  nupciales, 
durante  las  que  la  desposada  está  cubierta  por 
un  espeso  velo.  La  c.  comercial  está  habitada 
por  el  verdadero  pueblo  de  Pekín:  en  ella  se  ha- 
llan todas  las  tiendas  y  casas  de  comercio,  y 
en  sus  calles  se  encuentra  todo  el  movimientode 
la  gran  cap.;  Pekín  es  la  única  c.  china  que  tiene 
las  calles  rectas  y  anchas,  pero  sin  empedrado 
de  ninguna  clase,  y,  faltas  de  firme,  frecuenta- 
das por  millares  de  carretas,  camellos  y  caba- 
llos, están  llenas  de  hondonadas,  en  cuyo  fango 
infecto  se  entierran  los  animales  hasta  el  vien- 
tre en  épocas  de  lluvia,  siendo  aún  peor  en  las 
secas  aquel  suelo  negro  triturado  durante  siglos 
y  convertido  en  un  polvo  finísimo  que  vela  la 
atmósfera  fatigando  la  respiración  é  invadien- 
do las  habitaciones  más  retiradas  de  las  vías  pú- 
blicas. La  c.  carece  por  completo  de  alcantari- 
llas y  de  policía;  los  animales  muertos  .se  pu- 
dren en  las  calles  sin  que  nadie  se  ocupe  de 
tales  focos  de  infección,  y  hasta  los  chinos,  con 
un  cinismo  que  llama  mucho  la  atención  de  los 
residentes  extranjeros  en  los  primeros  días  de  su 
permanencia,  hacen  sus  necesidades,  sin  excep- 
ción, en  medio  de  la  vía  pública,  sin  que  nadie 
se  lo  impida  ni  manifieste  extrañeza  ante  tal  es- 
pectáculo, ni  tampoco  ante  los  riegos  de  las  ca- 
lles que,  escaso-  de  agua,  hacen  delante  de  cada 
casa  con  las  aguas  más  inmundas;  y  el  fango,  el 
polvo  cargado  de  olores  amoniacales  ó  delosque 
despiden  los  cadáveres  de  animales  en  descom- 
posición, forman  un  ambiente  nauseabundo  del 
que  no  se  puede  formar  uno  idea  sin  experimen- 
tarlo. Los  espectáculos  repugnantes  se  encuen- 
tran á  cada  paso  en  aquella  inmensa  población. 
Entre  otros,  D.  Tomás  Olleros  recuerda  los  que 
presenta  la  mendicidad,  que  en  ninguna  parte 
del  mundo  se  ve  bajo  formas  más  horribles.  En- 
tre aquellas  masas  de  harapos  sin  color  definido 
se  ven  caras  y  miembros  atacados  por  todas  las 
manchas,  llagas  y  deformidades  que  la  imagi- 
nación puede  soñar,  cuerpos  escuálidos  y  manos 
de  esqueleto  que  cazan,  en  sus  propios  miembros 
y  andrajosos  ropajes,  insectos  asquerosos  que 
llevan  con  ansia  á  sus  hambrientas  bocas.  Los 
mendigos  chines  se  aglomeran  en  las  puertas 
que  unen  la  ciudad  Tártara  á  la  China,  en  los 
puentes  de  mármol  que  atraviesan  un  riachuelo 
de  aguas  pútridas,  que  lame  las  murallas,  ó  en 
otros  magníficos  echados  sobre  dos  lagunas  in- 
teriores, una  de  las  cuales,  el  mar  del  medio, 
próximo  á  la  ciudad  prohibida,  presenta  vistas 
preciosas,  reflejando  en  sus  tranquilas  aguas,  cu- 
biertas á  trozos  de  gi-andes  plantas  y  flores  acuá- 
ticas, palacios,  puentes  y  kioscos  de  blanco  már- 
mol que  igualan  en  esbeltez  y  caprichosa  origi- 
nalidad á  los  paisajes  más  raros  de  los  abanicos 
qne  la  industria  cantonera  ha  hecho  tan  comu- 
nes en  España. 

Después  de  visitar  la  c.  en  general,  hay  pocos 
sitios  que  merezcan  visitas  especiales.  En  la  ciu- 
dad Chinase  hallan  los  templos  del  Cielo  y  déla 
Agricultura;  el  primero  en  un  magnífico  parque 
cuyas  murallas  tienen  más  de  3  millas  de  circui- 
to; encierra  hermosos  árboles,  entre  los  que  se 
levantan  dosgrandes  templos,  y  una  extensa  pla- 
taforma á  la  que  se  sube  por  anchas  graderías  de 
mármol  blanco;  y  el  segundo  los  instrumentos 
aratorios  con  que  el  emperador,  los  jiríncipes  y 
principales   mandatarios   labran   cada    año  un 
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niiiipi)  ]inixini(i,  cu  licmiii  ilcl  imiIiívci  iIm  la  (ici. 
rni,  (islmiili)  1111(1  y  iilií)  luisUinli.  iiliiuiiliiiiiuliis: 
011  lii  (\  'IVu'laní  se  (iiic'iii.iilnm  ni  dn  Cimriu.iii, 
Hi'i'io  lio  iiiilinlliiiics  y  ilü  piilids  llciiiis  lili  liljiiiliis 
011  liw  1)110  oH(,;in  Kralwliw  las  |iriiii'¡ijii|ii.s  iinixi- 
liiiis  lio  iii|iiol  lililsiili),  y  011  ol  (|iio  ol  oiii|ioniilm' 
liroiula  piir  sí  iiiisino  á  liia  lilonUos  voiiociloroH 
011  las  lori-oi-as  i.|Hisii-iiiiios,  i|iio  ilos|iiii's  ilo  ellas 
tieiioii  (Inroi'liü  á  iii'ii|iai-  Ins  |iriiiiM|ialos  |iiiosliis 
ilel  f;uliii'iiiii:  ol  do  l.aulii  Iscu,  sil.  on  mi  jjar- 
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i|iio  (lo  liilpi.lcs  ■iciMibiicK,  (I, nulo  vl('i  OlliM'd»  unft 
aiiiiii.iila  Icria  do  jiii^uolcs,  du  olijoto»  do  uno  Od- 
iiiiíii  y  do  oiiridHldadcH  y  dlijclds  aiiliniids,  y  el 
do  IdH  Mil-íiUinaH,  liulpilaiíd  pul-  iiim  ihiimoiijhu 
Cdiiiiiiiidad  do  saconldtos  liiiilJHlaH.  'I'nddM  oIIhh 
tioiioii  ilciitri)  del  rociiild  sa^íiado  iiiiiiiorosdH  na- 
liulldiios  dodioaddsá  (lÍNtinlas  diviiiidailoK,  y  las 
lacas  y  ddiados,  Ins  l.ajos  roliovos  do  hojarasoas 
y  drandiicH  piliiidrosaiiioiilo  esoiilpidds  y  piíila- 
ilü8  iilniíidaii  \«n-  do.piicr,  pcrn  casi   Idild  oii  -el 
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niiiyor  aliaiidoiin,  lleno  «lo  polvo,  donvoiicijadoy 
ciiioomiilü  por  IdH  iirid»  y  la  ¡uciiila.  Kii  uno  liu 
l(iH  paliollüiicH  dol  tciiipld  do  \m  .\!ill,aiiia«,  (juo 
alcita  la  Idiiiindo  iiiift){nin  Unri:  do  cuatro  piooM, 
liay  lina  iniaxi  ii  colosal  do  linda,  |a  mayor  (jiio 
cxiHlo,  Hc^iin  dicen;  (|nizá  ch  do  iiiion  «O  pjcH  do 
(•l(!vacidii,  jaicH  on  ol  cuarto  iiiso,  (jiio,  coni('  lo» 
inlorioroH,  c»  un  balciín  interior  (luo  ríjcorrc  to- 
do el  toinplo,  OHtuba  Ollero»  aun  ú  la  altura 
de  los  honili'.H  ilcl  (dolo,  y  »ii  enorme  cabe^/i 
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subía  hasta  tocar  la  cúpula  de  la  torre,  esmalta- 
da de  colores  brillantes;  jiero  no  cree,  como  le 
aseguri)  el  bonzo  que  le  servía  de  cicerone,  que 
aquella  inmensa  estatua  esté  hecha  de  un  solo 
tronco  de  árbol:  en  el  mismo  recinto  hay  otro 
]irecioso  templo  con  una  gran  Trinidad  búdica,  y 
un  curioso  pabellón  dedicado  á  la  memoria  de 
las  cacerías  de  Kieng-lung,  en  el  que  hay  precio- 
sos modelos  de  sus  acompañantes  y  soldados,  y 
de  muchos  de  los  animales  muertos  por  aquel 
emperador,  entre  otros  osos,  tigres  y  jabalíes 
enormes;  tambitÍTi  llaman  la  atención  en  este 
templo  unos  grandes  leones  de  bronce  fundido  y 
unos  vasos  del  mismo  material  de  una  fundición 
perfecta  y  un  modelado  fino  y  elegante.  En  to- 
dos los  templos  se  encuentran  esculturas  delica- 
das, buenos  bronces  y  vasos  de  metal  esmalta- 
dos hace  siglos;peroel  de  los  Mil-Lamas  los  tie- 
ne de  grandísimo  mcúito  artístico  de  todas  for- 
mas y  tamaños,  y  éstos  y  los  millares  de  figuri- 
tas de  bronce  que  encierra  harían  la  fortuna,  de 
cualí|uiera  y  la  dicha  de  un  aficionado,  habien- 
do allí  un  verdadero  y  magnífico  museo  de  an- 
tigüedades chinas.  A  pcsir  de  que  esta  comuni- 
darl  está  especialmente  protegida  por  la  familia 
iiiqierial,  sus  individuos  son  tan  sucios  y  peili- 
giieños  como  todos  los  de  China.  También  son 
dignos  de  visitarse  los  restos  del  Observatorio 
Astronómico,  erigido  por  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  .lesús  hace  doscientos  años,  en  tiempo 
de  Kang-chi,  segundo  emperador  de  esta  dinas- 
tía, on  uno  de  los  torreones  de  la  muralla,  en  la 
parte  E.  déla  c.  Tártara.  Los  instrumentos  que 
aún  se  conservan  son  todos  de  lironcc,  do  tama- 
fio  colosal,  adniirablomonte  tralmjados  y  soste- 
nidos ¡lor  dragones  chinos  del  mismo  metal,  de 
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un  modelado  delicadísimo.  Llama  la  atención 
entre  ellos  un  instrumento  cuyos  adornos  tienen 
la  forma  característica  del  siglo  xvii-;  supone 
Olleros  que  fué  un  regalo  de  Luis  XIV  al  empe- 
rador ó  a  los  RR.  PP.,  pues  de  la  misma  épo- 
ca y  procedencia  c.Niste  un  sextante  en  el  Ob- 
servatorio que  tienen  los  Jesuítas  en  .Sikonvei. 
Los  Padres  de  San  Vicente  de  Paul  tienen  una 
casa  central  de  misiones  en  Pekín  y  muchas  re- 
partidas por  todo  el  Imperio;  su  establecimiento, 
en  el  sitio  llamado  Petang,  dentro  de  la  c.  Tár- 
tara, tiene  un  colegio  de  niños  y  otro  de  niñas, 
una  buena  iglesia,  algunos  talleres,  imprenta, 
gabinetes  de  Física  é  Historia  Natural,  y  una 
magnífica  biblioteca  con  muchos  libros  y  manus- 
critos curiosos.  Las  sederías  bordadas  de  tapices, 
colgaduras  ó  trajes;  las  armas,  bronces  fundi- 
dos, esmaltados,  3^  cloisonés,  cerámica  opaca  y 
transjiarente,  y  trabajos  en  piedras  duras,  espe- 
cialmente en  cristal  de  roca,  jade  y  ágatas,  dan 
lugar  á  un  comercio  que  llego  á  medio  millón 
de  duros  en  algunos  años  solamente  en  Pekín, 
donde  vienen  desde  hace  algún  tiempo  anual- 
mente comisionados  de  ICuropa,  que  no  sólo  han 
encarecido  los  precios  de  todos  estos  objetos,  si 
no  que,  excitando  la  codicia  de  los  mercaderes 
chinos,  han  fomentado  la  lab.  de  hábiles  imita- 
ciones. 

A  pesar  de  esto  y  de  la  dificultad  de  conocer  los 
verdaderamente  genuinos  de  cada  época,  pocos 
aficionados  renuncian  al  placer  de  hacer  alguna 
compra  por  sí  mismos,  haciéndose  la  ilusión  de 
engañar  á  traficantes  hábiles  y  astutos  como  po- 
cos; hay  excursiones  y  regateos  llenas  do  emo- 
ciones, que  casi  siempre  concluyen  por  la  ad- 
quisición de  una  curiosidad  pagada  doblo  do  su 


valor  estimado,  y  diez  ó  más  veces  su  valor 
re.al;  pero  los  desengaños  no  desaniman  casi  nun- 
ca á  los  principiantes,  y  al  ])oco  tiempo  de  estar 
en  el  celeste  Imperio  todos  hablan  con  suficien- 
cia de  Mingo  y  Tamingo,  Tan-Kuangs  ó  Kien- 
lungs,  nombres  de  los  emperadores  en  cuyos  rei- 
nados han  florecido  más  las  Artes,  y  cuyas  mar- 
cas llevan  muchos  bronces  y  porcelanas  al  lado 
de  los  del  fabricante,  así  como  todos  los  libros 
en  la  parte  supíerior  de  cada  página.  Los  chinos 
ricos  son  también  muy  aficionados  á  colecciones, 
de  las  que  hay  algunas  magníficas  particulares 
en  Pekín,  pero  es  difícil  conseguir  que  las  ense- 
ñen á  los  extranjeros.  En  la  capital  no  se  per- 
mite residir  á  más  europeos  que  los  misioneros, 
los  empleados  por  el  gobierno  chino  en  la  direc- 
ción de  Aduanas  y  los  representantes  de  los  go- 
biernos que  tienen  tratados  con  China.  Casi  to- 
das las  naciones  poseen  magníficos  edifs.  para 
sus  legaciones,  con  pabellones  separados  para 
ministros,  secretarios,  intérpretes  y  jóvenes  de 
lenguas;  son  casas  lujosas  y  cómodas,  y  con  ex- 
tensos jardines  las  de  Inglatena,  Rusia,  Alema- 
nia y  Franela.  España  es  la  única  nación  que  no 
tiene  casa  propia.  En  suma,  Pekín  no  merece,  ni 
por  sus  edil's.  ni  por  sus  obras  de  arte,  las  fati- 
gas é  incomodidades  del  viaje,  mucho  más  cuan- 
do una  permanencia  corta  no  permite  el  estudio 
de  los  usos  y  costumbres  y  de  la  organización 
secular  de  este  pueblo  original;  poro  al  través 
do  sus  miserias,  su  abandono  y  la  gangrena  que 
parece  haber  atacado  moral  y  materialmente  á 
aquella  capital,  aún  se  ]iercibe  lo  bastante  para 
justificar  las  entusiastas  dcscri|iciones  de  Marco- 
Polo,  y  la  imaginación  comprendo  cuan  podero- 
sa, magnífica  y  fioreciento  debió  sor  la  eivib 
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ción  quo  trazó  y  levantó  aquella  c.  y  aquellas 
murallas,  cubriendo  su  recintu  de  canales,  puen- 
tes admirables  aún  hoy,  á  pesar  del  fango  que 
los  cubre  y  de  la  ruina  que  les  amenaza.  Pekín 
es  aún  importante  para  los  estadistas;  es  la  ca- 
pital de  un  Imperio  que  cuenta  entre  sus  sub- 
ditos la  tercera  parte  de  la  humanidad,  que  aún 
considera  aquella  cap.  como  el  centro  político  y 
literario,  como  el  alm^  de  la  China,  y  do  donde 
,  pudiera  partir  fácilmente  un  movimiento  de  re- 
generación, que  haría  imjjortante  políticamente 
a  una  nación  que  es  la  más  populosa  del  mun- 
do (Tomás  Olleros,  Camparía  de  la  corbeta  Do- 
ña María  de  Molina  en  las  costas  de  China  y 
del  Japón.  -  Bol.  de  la  Soc.  Oeog.  de  Madrid, 
t.  XIV). 

De  propósito  no  hemos  mencionado  antes  la 
población  de  esta  c,  pues  las  apreciaciones  de 
los  viajeros  difieren  entre  500  000  y  1650  000. 
Aun  aceptando  un  término  medio,  1000  000, 
resulta  inferior  á  varias  caps,  de  Europa  y  de 
Ami'rica.  Los  habits.  son  chinos  y  manchúes  ó 
tártaros. 

Conviene  advertir  que  el  nombre  de  Pekín  ó 
Pe-king  es  casi  desconocido  por  los  chinos  de 
nuestros  días.  Llamóla  as!.  Residencia  del  Nor- 
te, por  oposición  á  Nan-King,  Hcsidcncia  del 
Sur,  un  emperador  del  siglo  xv.  Luego,  bajo  la 
denominación  manchúa,  se  olvidó  este  nombre, 
que  hoy  sólo  comprenden  los  chinos  ilustrados. 
Él  pueblo  llama  á  la  c.  King-cheng,  ósearm- 
dcncia,  cap. ;  el  término  oficial  que  tiene  el  mis- 
mo sentido  es  el  de  King-tit.  Desde  el  punto  de 
\»ista  administrativo,  es  Pekín  unac.  de  primera 
clase  y  lleva  el  nombre  de  Chun-tien-fu  (ciudad 
conforme  al  cielo),  con  el  que  figura  igualmente 
en  los  mapas  chinos.  Con  este  título  general 
comprende  dos  ciudades  de  tercera  clase:  Uan- 
ping-hsien,  la  parte  occidental  de  la  ciudad 
manchúa;  y  Ta-tien-hsien,  el  resto;  dependen 
además  de  Chun-tien-fu  cinco  eJir.n  ó  ciuda- 
des de  segunda  clase  y  17  lisien.  Aimqne  resi- 
dencia del  emperador  y  de  la  administración 
central,  Pekín  no  es  la  cap.  de  la  prov.  de  Pe- 
chi-li;  la  residencia  del  gobernador  en  esta  pro- 
vincia está  en  Pao-ting.  Desde  el  punto  de  vista 
administrativo  es  la  ca]i.  deldep.  do  Chun-tien. 

Hist.  -  Suponen  los  letrados  chinos  que  don- 
de está  hoy  Pekín  existió  Ki,  c.  fund.ada  en  el 
siglo  xu  antes  de  J.  C.  y  que  fué  cap.  del  rei- 
no de  Yen.  El  emperador  Che-huang-ti  destru- 
yó este  reino  el  año  220  a.  de  .J.  C. ;  pero  aún 
siguió  figurando  Ki  como  c.  importante,  cap.  de 
undep.,  con  este  nombre,  y  con  los  de  Yen  y 
Yeu-Cheu.  Bajo  la  din.astía  de  los  Tang  (618- 
907),  Pekín,  conocida  con  el  nombre  Yeu-cheu, 
era  la  residencia  de  Ta-tu-fu,  gobernador  general 
militar.  En  986  Yeu-cheu  fué  tomada  por  los 
Kitau  ó  Liao,  que  extendieron  su  poder  por  el 
N.  de  la  China,  y  fué  una  de  sus  caps,  con  el 
nombre  de  Nan-King  (capital  del  Sur),  también 
llamada  Gi-sin-fu  ó  Yeu-tu-fu;  desde  entonces 
hasta  nuestros  días,  salvo  cortas  interrupciones, 
Pekín,  ha  sidoresidenciadelos  emperadores  de  las 
dinastías  chinas  ó  tártaras.  En  1013  .se  cambió  el 
nombre  de  la  cap.  por  el  de  Yen-King.  En  los 
últimos  años  de  la  dinastía  de  los  Liao  estuvo 
Pekín  durante  algún  tiempo  (1122-25)  eu  po- 
der de  los  Gong,  que  reinaron  en  el  centro  y 
S.  de  China,  y  llamaron  á  la  c.  Yen-chan-fu. 
En  1135  la  dinastía  de  los  Kin,  después  de  haber 
derribado  la  de  los  Liao,  expulsó  á  les  Gong  del 
N.  de  China,  y  en  1151  fué  Pekín  una  de  las  re- 
sidencias de  sus  emperadores,  con  el  nombre  de 
Chong-tu  (capital  del  medio),  llamada  también 
Ta-ching-fu 

En  esta  época  estaba  dividida  la  cap.,  como 
ahora,  en  dos  c.  En  1215  Geugis-Jan  se  apode- 
ró de  la  cap.  de  los  Kin,  que  fuédurante  medio 
siglo  cap.  de  una  prov.  mongola.  Pero  el  nieto 
del  conquistador  Jubilai- Jan  trasladó  la  residen- 
cia de  los  emperadores  mongoles  de  Karakorum 
a  Yen-king,  y  construyó  nueva  c.  al  N.E.  de  su 
antiguo  emplazamiento,  que  desde  1271  fué  lla- 
mada Ta-tu  (la  gran  cap. ).  Comúnmente  se  la 
llamaba  la  c.  septentrional,  en  oposición  á  la 
■antigua  Chong-tu,  que  se  llamaba  entonces  la 
c.  meridional.  Marco  Polo  la  designa  con  el  nom- 
■  bre  mongol  de  Kambalu  ó  Jambalik,  que  equi- 
vale al  King-chrng  de  los  chinos  {la  c.  impe- 
rial). Aún  se  veían  las  ruinas  de  esta  antigua 
c.  en  tiempo  de  la  dinastía  de  los  Ming,  pero 
desimés  se  ha  comprendido  en  el  recinto  moder- 
no el  arrabal  que  se  extendía  al  S. ,  y  los  vesti- 
gios de  estas  .irtinas  ha  desajiarecido  en  gran 
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parte.  La  dinastía  mongola  de  Jubilai  continuó 
residiendo  en  Kambalu  hasta  su  expulsión  déla 
China  (1367).  Hong-hu,  primer  emperador  de  la 
dinastía  de  los  Ming  (1366-99),  cambió  el  nom- 
bre de  la  cap.  por  el  de  Pci-]iing-fu.  En  1121  el 
emperador  Yung-lo,  que  residía  en  Tu-ticn  ó 
Nan-king,  llevó  su  corte  á  Pei-ping-fu,  cuyo 
nombre  trocó  poreldePci-í'm(/(cap.  del  Norte). 
Cuando  los  Jesuítas  llegaron  á  Cliina  á  fines  del 
siglo  XVI  aún  se  usaba  este  nombre.  En  tiempo 
de  los  Ming,  Pekín  se  llamó  ya  Chun-tien-fu. 
La  dinastía  manchó,  que  reina  desde  1644,  no 
ha  alterado  el  nombre  de  la  cap.  El  suceso  más 
importante  de  la  historia  moderna  de  Pekín  es 
su  toma  por  el  ejército  anglo-francés(1860).  Des- 
pués de  la  derrota  de  Pa-li-kao  (21  de  septiem- 
Ijre),  las  tropas  imperiales  chinas,  con  sus  fusi- 
les de  chispa  y  sus  antiguos  cañones,  defendié- 
ronse con  valor,  pero  no  pudieron  resistir  á  los 
aliados,  í|ue  marchaban  sobre  Pekín.  «Después 
de  dos  horas  de  camino  bastante  penoso,  escribía 
el  general  Montaubán,  llegamos  á  2000  m.  del 
ángulo  N.E.  de  Pekín;  no  nos  detuvimos  mucho 
y  nos  lanzamos  en  varias  direcciones  á  reconocer 
los  alrededores  de  la  c.  Habiendo  saludo  que 
existía  hacia  el  O.  un  campamento  tártaro  de 
10000  hombres,  nos  pusimos  inmediatamente  en 
marcha  sobre  él,  y  pronto  vimos  su  parapeto  de 
tierra.  El  campamento  fué  evacuado  duraute  la 
noche.  El  general  Grant  me  hizo  prevenir  en- 
tonces que  sus  espías  le  habían  informado  de  que 
el  ejército  tártaro  se  liabía  retirado  á  Yuen- 
ming-yuen,  magnífica  residencia  imperial  sit.  á 
milla  y  media  del  sitio  donde  estábamos,  y  me 
propuso  marchar  contia  ella.  No  era  muy  tarde; 
las  tropas  no  estaban  fatigadas,  sino  por  el  con- 
trario llenas  de  ardor;  milla  y  media  en  estas 
condiciones  podía  atravesarse  pronto.»  Se  han 
hecho  muchas  recriminaciones  á  los  ingleses  i)or 
el  reparto  del  botín  délos  palacios  de  verano  del 
emperador.  Pretendieron  que  las  tropas  france- 
sas, llegadas  las  primeras,  se  habían  apropiado 
las  tres  cuartas  partes  del  liotín  y  los  objetos 
más  preciosos  y  les  habían  dejado  el  resto.  Esta 
acusación,  como  muchas  otras  lanzadas  sobre  los 
franceses  por  sus  aliados,  fueron  desmentidas 
por  el  general  Montaubán,  que  dijo:  «Quise  que 
nuestros  aliados  estuviesen  representados  en  la 
primera  visita  al  palacio,  quo  suponía  debía  en- 
cerrar grandes  riquezas.  Después  de  visitar  sus 
habitaciones,  cuya  magnificencia  es  indescripti- 
ble, hice  colocar  centinelas  por  todas  partes,  y 
designé  oficiales  de  artillería  i|Ue  vigilaran  para 
que  nadie  pudiera  entrar  en  el  palacio  y  para 
que  todo  se  conservara  intacto  hasta  la  llegada 
del  general  Grant,  que  el  brigadier  Fattle  hizo 
prevenir  en  seguida.  Llegaron  los  jefes  ingleses 
y  nos  concertamos  acerca  de  lo  que  convenía  ha- 
cer con  tantas  riquezas;  designamos  por  cada  na- 
ción tres  comisarios  encargados  de  poner  aparte 
los  objetos  más  preciosos  y  las  curiosidades,  á  fin 
de  que  se  hiciera  un  reparto  igual ;  fué  imposible 
tratar  de  llevarse  todo  lo  que  existía,  jiues  núes- 
tres  medios  de  transporte  eran  muy  limitados. 
Poco  después,  nuevas  investigaciones  valieron  el 
descubrimiento  de  una  suma  de  cerca  de  800000 
francos  en  pequeños  lingotes  de  oro  y  plata;  la 
misma  comisión  ]irocediú  igualmente  al  reparto 
equitativo  entre  los  dos  ejércitos,  que  produjo 
cerca  de  80  francos  para  cada  soldado,  etc.»  Sin 
embargo,  según  otras  correspondencias,  los  sol- 
dados alcanzaron  m.ayor  parte  en  el  botín,  pues 
un  artillero,  entre  otros,  puso  la  mano  en  un  se- 
llo de  oro  macizo  del  emperador  Hien-luug,  que 
tenía  valor  intrínseco  demás  de  100000  francos. 
Las  tropas  inglesas  hicieron  veni.U'r  eu  las  subas- 
tas públicas  de  Pekín,  Chang-hay  y  Houg-kong 
su  parte  de  botín,  y  por  confesión  projiia  se  lle- 
varon fuertes  sumas  muy  sujieriores  á  la  indicada 
por  el  general  Montaubán.  En  18  de  octubre  las 
puertas  de  la  cap.  se  abrieron  al  ejército  aliado, 
y  lord  Elgin  ordenó  el  incendio  y  destrucción  de 
ios  jialacios  deYueng-ming-yueng.  Algunos  días 
después  (24  de  octubre)  se  firmaron  el  tratado  de 
jiaz  entre  lord  Elgin  y  el  príncipe  Kung,  "  el 
cambio  de  ratificaciones  del  tratado  de  Tien-tsin 
de  26  de  junio  de  1S58. 

PE-KUAN:  Geog.  Arrabal  de  la  c.  de  Mukden, 
Manchuria. 

PEL:  f.  ant.  Piel. 

PELA:  f.  Peladura. 

-  Pela:  m.  prov.  Gal.  Muchacho  ricamente 
adornado  que  iba  sobre  los  hombros  de  unhoui- 
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bre  y  bailando.  Lo  común  era  sacarle  en  las  pro- 
cesiones del  día  del  Corpus. 

También  danzaban  unos  hombres  sobre  los 
hombros  de  lo.s  otros,  al  modo  que  en  Portu- 
gal llevan  las  pelas. 

P.  José  de  Acosta. 

-  Pela:  Gcog.  Sierra  en  el  confín  meridional 
do  la  prov.  de  Soria.  Arranca  del  macizo  de  la 
sierra  de  Ayllón,  en  los  confines  de  Segovia,  y  se 
prolonga  hacia  Levante  en  una  long.  de  24  kiló- 
metros hasta  más  allá  de  Retortillo,  donde  so 
desvanece  en  el  páramo  de  TorrejJazo.  La  cum- 
bre es  una  sucesión  de  escuetos  crestones,  inte- 
rrumpiílos  por  varios  jiortillos  y  huecos,  y  en 
ella  se  destacan  con  altitudes  de  1  420  á  1  469 
m.  el  pico  de  Grado,  que  forma  su  extremo  occi- 
dental, y  el  cerro  de  La  Bordega,  que  .se  alza  so- 
bre empinadas  laderas  entre  Manzanares  y  Soti- 
llos  ( Descripciúnfísica,  etc.,  de  Soria,  por  P.  Pa- 
lacios). 

-Pela  ó  Pel-la:  Ocog.  ant.  C.  de  la  Enla- 
cia, Macedonia,  sit.  en  una  altura  cerca  de  \\n 
jiantauo  formado  por  las  inundaciones  del  Lu- 
dias; en  un  principio  .se  llamó  Bunoniia,  y  no  tu- 
vo importancia  hasta  que  Filipo,  nacido  en  ella, 
la  hizo  residencia  de  los  reyes.  En  su  centro  ha- 
bía magnífica  cindadela.  Aún  quedan  algunas 
ruinas  no  lejos  de  la  c.  actual  de  Jeniye,  en  el 
bajalato  otomano  de  Salónica.  ||  C.  de  la  Pales- 
tina, en  la  tribu  de  Gaid,  sit.  al  S.  de  la  Perca; 
en  su  origen  ss  llamó  Butisy  hoy  es  el  Budsche. 
Fué  tomada  por  Antioco  el  Graiule,  rey  de  Si- 
ria; destruida  por  Alejandro  Janeo  porque  sus 
habitantes  no  quisieron  someterse  á  las  prácti- 
cas de  la  religión  judía,  y  reconstruida  por  Pom- 
peyo. 

PELABRAVO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca:  291  ha- 
bitantes. Sit.  al  E.  déla  cap.,  en  terreno  áspe- 
ro, por  el  que  pasa  el  río  Torines.  Cereales  y  le- 
gumbres. 

PELACALIDO  (del  gr.  fíéWa,  jarro,  y  va.\v^, 
cáliz):  m.  JJot.  Género  de  plantas  ( Pcllncalyx) 
perteneciente á  la  familia  de  las  Saxifragáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Java,  y  son  arbustos 
con  aspecto  semejan  te  al  del  caletero,  con  el  tron- 
co rojizo,  las  ramas  jóvenes  casi  tetrágonas,  cu- 
biertas de  tomento  formado  por  pelos  estrellados, 
y  las  hojas  opuestas,  oblongo-elíjiticas,  breve- 
mente acuminadas,  ledondeadas  en-la  base,  ase- 
rraditas,  con  los  dientes  callosos,  lampiñas  por 
el  haz,  con  los  nervios  cubiertos  por  el  envés  de 
tomento  estrellado  y  con  estíjiulas  interpeciola- 
res,  lanceoladas,  obtusas,  barbadotomentosas  en 
su  base,  y  las  Mores  axilares,  en  número  de  seis 
á  ocho,  con  olor  aromátiro  débil,  y  el  cáliz  ver- 
doso exteriormeiite,  con  manchas  pulvervüentas 
de  color  pardo  y  blanco  por  el  interior,  pelado 
en  la  base,  tubuloso-acampanado,  soldado  con 
el  ovario,  con  el  limbo  de  seis  divisiones  agudas, 
con  la  estivación  valvar;  corola  formada  por  seis 
pétalos  de  color  blanco  amarillento,  con  el  lim- 
bo carnoso,  insertos  entre  los  lóbulos  del  cáliz, 
aovado-oblongos,  laciniados  en  su  ápice,  con  es- 
tivación valvar  induplicada;  12  estambres  inser- 
tos en  el  tubo  del  cáliz,  salientes,  con  los  fila- 
mentos ensanchados,  aleznados,  alternos  la  mi- 
tad y  la  otra  mitad  opuestos  á  los  pétalos,  con 
las  anteras  pequeñas,  casi  redondas,  biloculares, 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  soldado 
con  el  tubo  calicinal,  de  ocho  á  12  celdas,  con 
óvulos  numerosos  anátropos  y  colgantes  insertos 
en  placentas  situadas  en  el  ápice  de  las  celdas; 
estilo  cilindrico  y  sencillo;  estigma  ensanchado, 
deprimido  en  su  centro  y  ceñido  por  una  margen 
dentada;  el  fruto  es  una  cápsula  incluida  en  el 
cáliz,  con  dehiscencia  parietal;  semillas  nume- 
rosas, con  los  embriones  incluidos  en  el  albu- 
men, los  cotiledones  foliáceos  y  la  raicilla  corta. 

PELACALS;  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Venta- 
lló,  p.  j.  y  ]iiov.  de  Gerona;  9  edifs. 

PELADA  (de  pelado):  f.  Piel  de  carnero  ú  ove- 
ja, á  la  que  se  le  arranca  la  lana  después  de 
muerta  la  res. 

Otrosí  mando,  que  la  lana  de  PELADAS  y  añi- 
nos, no  se  pueda  gastar  sino  en  panos  dieci- 
ochtínos,y  dende  abajo. 

Á'ueva  Recopilación. 

-  Pelada:  Geog.  Loma  de  la  isla  de  Cuba;  es 
la  más  elevada  de  las  que  se  conocen  con  el  uom- 
bre  de  Banao  al  N.  y  N.O.  de  esta  aldea,  en  el 
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|inrt.  fio  SniifliS|ifriliis,  y  i't  lii  cual  se  sii|iiini) 
iiiiu  alt.  ilr  1  (17;'»  MI.  A  ]u'.s:ir  flcsu  iiniiil'if  V  (leí 
tíírioiKi  jkm]i('¡.íi).s()  (le  hu  iiciiilicntc  cstil  |iolilu(iii 
(li!  iiiniito  Imsla  ciiiiln  Irni'lio,  y  |iio;;(hIi'  j;iiiin(jn, 
iimHili'yi'í»,  oti'.,  y  s"  ii|iiov(mOiii  «m  mi  liililii  urm 
Vt!lii  iNiliza  i«m  Li  rnlii'icai'iiiii  de  ciisciirillu.  Su 
liiillaoii  csIh  li>iiia  iMiii  ilc  los  piiiiiipalcs  imui- 
niÍL>iitiis  ili'l  líaiíao,  lorniailo  por  un  niaiiiiiitial 
pi'i'i'niH'  ipu-,  iK'sltnrili'niiliisu  de  su  represa  ó  re- 
eeptáeulo  natural,  lertdiza  nna  ^ran  parte  de  la 
fallía,  Iprolaudo  ecui  tal  iuipulso  que  Ii'vanta  y 
lui'jío  arrastra  en  su  eorrienlu  lunltiUid  de  pe- 
drezuelas  de  variado  i)lor  y  diferentes  formas 
(ine  se  llaman  euynjíes,  y  á  l.as  (pie  so  atril  lUye  la 
ilelieadeza  de  sus  aguas,  las  cuales  acaso  sean  las 
niiis  delgadas  do  la  isla.  (Uihren  el  manantial 
seculares  lirboles  y  robustos  jagüeyes,  fornüin- 
dole  un  gnicioso  y  natural  dosel.  Hn  la  cima  se 
goza  de  un  va.sto  y  variado  ]»inorama,  que  tiene 
]ior  término  meridional  el  Jlar  del  >Sur,  después 
de  un  H'iisajo  acciilcnlado  (l'ezuela). 

-  l'liLADA:  (tcog.  V.  Ta  ['AMANDA  (Taliití). 

PELADERA:  f.  Al.OPKlIA. 

...  y  antes  (leeilait  me  liice  calvo,  dímlonie 
una  eulertnedad  que  llaman  Inpicia,  y  por  otro 
iioinliro  muís  claro  la  I'IíladEUa. 

Cervantiís. 

PELADERO:  m.  Sitio  donde  se  escaldan  las 
avos  ú  los  nuirranos  para  pelarlos. 

-  rEi.ADURO:  fig.  y  lam.  Sitio  donde  se  juega 
con  fullerías. 

PELADEROS:  Gcog.  Nomlire  antiguo  de  Léri- 
da, en  Colombia. 

PELADILLA  (d.  de  pelada):  f.  Almendra  con- 
ñtada,  lisa  y  redonda. 

La  libra  de  rELADii.LAS  onliiiarias  á  cuatro 
reales  y  tres  cuartillos. 

Pragmiilica  de  tasas  de  16SU. 

-Peladilla:  fig.  Piedrecilla  blanca  y  redon- 
da que  se  halla  eu  los  arroyos,  orillas  de  ríos  y 
campos. 

PELADILLO  (d.  de  pelado):  ni.  Variedad  del 
pérsico,  cuyo  fruto  tiene  la  piel  lustrosa  y  mo- 
rada, y  la  carne  dura  y  agarrada  al  hueso. 

-  Peladillo:  Fruto  de  este  árbol. 

-  Peladillos:  pl.  Lana  de  peladas. 

-  Peladillo  ;  Bot.  Nombre  vulgar  de  mía 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rosá- 
ceas,  subfamilia  de  las  amigdaleas,  la  cual  es  co- 
nocida por  los  botánicos  bajo  la  denominación 
sistemática  de  Pérsica  ¡ccvis  D.C.,  especie  cuyo 
fruto  es  comestible  y  análogo  al  melocotón. 

PELADO,  DA  (del  lat.  pihUus):  adj.  fig.  Dice- 
ce  de  las  cosas  principales  ó  fundamentales  que 
carecen  de  aquellas  otras  que  naturalmente  las 
visten,  adornan,  cubren  ó  rodean;  como  monte, 
peñasco,  campo  I'Elado,  el  que  está  sin  árboles 
ó  hierbas;  hiKso  pelado,  el  que  no  tiene  carne; 
discurso  TELADO,  el  que  trata  lisa  y  llanamente 
del  asunto  á  que  se  dirige;  canto  pelado,  el  gui- 
jarro ó  pedacillo  de  piedra  liso  y  sin  esquinas. 

En  grande  parte  de  España  se  ven  Ingares  y 
montes  pelados,  secos  y  sin  frutos,  etc. 
Mariana. 

Se  encuentra  una  cordillera  de  montañas,  de 
inaccesible  altura...  peladas,  desnudas,  yer- 
mas, y  despobladas  de  todo  bien. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

-  ÜAILAR  uno  EL  PELADO:  fr.  fig.  y  fam.  Es- 
tar sin  dinero. 

-  Pelado:  Geog.  Cabo  en  la  extremidad  occi- 
dental de  la  boca  de  la  cala  Badella,  y  aun  de 
toda  la  tierra  firme  de  Ibiza;  se  halla  á  -3,5  mi- 
llas al  N.  J  N.O.  del  Cabo  del  .luéu,  separado 
]>or  un  trozo  de  costa  peñascoso  que  forma  va- 
rias caletas,  y  sobre  el  cual  se  encuentran  el  Ma- 
taret  y  la  Bota,  que  son  dos  bajos. 

-  Pelado:  Geog.  Islote  adyacente  á  la  costi 
de  la  ílep.  del  Ecuador,  .sit.  al  N.  do  la  ensena- 
da de  Santa  Elena,  próximamente  hacia  los  2°  de 
lat.  S. 

-Pelado:  Geog.  Wote  del  Perú,  en  los  11° 
27'  10"  lat.;  entré  este  y  la  islita  Mazorca  hay 
nn  canal  ¡irofiindo  y  seguro;  es  uno  de  los  que 
forman  el  grujió  do  íhiáura. 

-  Prlado:  Geog.  Corro  en  el  dep.  do  Paisan- 
dú,  Uruguay,  al  N.O.  del  dep.,  entre  cl  río  Dai- 


I'KLA 

nuin  y  el  arroyo  de  los  CjiuiiehoH.  ||  Otro  cerro 
en  id  misniíi  ilep.,  al  S.  de  la  cnejiilju  liel  l!a- 
bóii.  II  Olio  en  el  dep.  do  In  KImidii,  á  la  entra- 
da dii  ht  V.  do  eatu  mismo  non'iljrij. 

PELADOR:  m.  El  que  pola  ó  descorteza  una 
cosa. 

PELADOS:  Gciuj,  Cumbres  de  las  niontAñasdo 
las  Navajas,  en  la  siena  de  l'.iclinca.  est.  de  Hi- 
dalgo, Méjico.  .Se  levantan  á  grande  alt.,  y  es- 
tán á  11  kins.  al  O.S.O.  del  mineral  del  Monte. 
En  toda  su  extensión  se  halla  la  obsidiana,  asi 
como  en  sus  faldas,  en  el  origen  del  rio  Ilucya- 
pan,  la  girolita,  oculta  entro  la  tierra  vegetal. 

-  Pki.aiiiis  (Los):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y 
p.  j.  do  Albuñol,  prov.  de  Granada;  43  cdif». 

PELADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  do  polar  ó  des- 
cortezar una  cosa. 

PELAFUSTÁN,  NA  (de  pe/ar  y  fustán  J:  m.  y 
f.  fam.  Persona  hulgazana,  jicrdiday  poliretona. 

PELAGALLOS:  ni.  fig.  y  láni.  Hombre  b.ajo,  y 
que  no  tiene  olicio  honrado  ni  ocnjiación  ho- 
nesta. 

PELAGATOS:  m.  fig.  y  fam.  Homljic  ¡lobre  y 
despreciable. 

(Tan  mnl  fiindado  juzgas  el  dcrerlio 
De  uua  rica  al  amor  de  un  pblaoatos 
Que  no  tiene  ni  viña  ni  barbecho? 

BllETÚN  DE  LOS  HeUIIEIIOS. 

-Pelaoatos:  Geog.  Extremo  N.  de  la  cordi- 
llera Novada,  del  dep.  de  Ancachs,  Peréi,  en  la 
parte  que  atraviesa  las  provs.  de  Pallasca  y  Hua- 
machuco. 

PELAGIA  (del  gi-.  TTÍXayos,  m.ar):  f.  Zool.  Oé- 
iiero  de  moluscos  de  la  clase  pterópodos,  orden 
gimnosomas,  suborden  nialacodermos,  familia 
clíidos.  Este  género  se  caracteriza  del  modo  si- 
guiente: cuerpo  bastante  alargado  y  más  grueso 
en  el  centro;  tegumentos  transparentes;  cabeza 
bastante  larga,  obtusa  y  con  dos  tubérculos  ten- 
taculiformes  que  pasan  por  encima  de  ella;  ale- 
tas natatorias  casi  redondeadas;  ano  abierto  jtor 
debajo  de  la  base  de  la  aleta  natatoria  derecha; 
sin  vestigios  de  pie  entre  ambas  aletas. 

No  se  conoce  más  que  una  especie  de  este  gé- 
nero, rdagia.  alba,  recogida  en  la  rada  de  Am- 
boine.  El  género  Pelagia,  sogém  .Sonleyet.  se  ha 
establecido  sobre  un  molusco  sumamente  próxi- 
mo á  los  Clio,  y  cuya  descripción  es  incomiileta. 

-Prlaoia:  Zool.  Genero  de  celentéreos  ríe  la 
clase  de  los  hidrozoos,  orden  de  los  acálcfos, 
suborden  de  los  discóforos,  familia  de  los  jiclá- 
gidos.  Las  especies  del  género  Pelagia  son  me- 
dusas de  mediano  tamaño,  discoideas,  octorradia- 
das,  con  el  bordo  de  la  umbrela  con  ocho  cner- 
]ios  marginales  correspondientes  á  otros  tantos 
lóbulos  del  disco.  En  los  interradios  se  imidan- 
tan  ocho  largos  tentáculos.  En  medio  de  la  um- 
brela, en  la  cara  inferior,  arranca  un  pcdémculo 
grande  dividido  en  ocho  lóbulos,  dos  á  dos,  en 
cnyo  centro  se  abre  la  boca,  que  es  sencillay  des- 
provista de  apéndices. 

Comprende  este  género  especies  de  medusas 
bien  fáciles  de  reconocer  por  su  umbrela  hemis- 
férica muy  gelatinosa,  y  cuyo  contacto  por  los 
numerosos  nematocistos  inijilantados  en  su  piel 
irrita  y  urtica  vivamente,  razón  jior  la  cual  se 
las  conoce  en  las  costas  con  el  nombre  de  agua- 
mala. Son  pelágicas  y  muy  fosforescentes,  y  siem- 
])ie  se  presentan  juntos  multitud  de  individuos 
de  la  misma  especie. 

Como  tipo  de  este  género  merece  citar.se  la  Pe- 
lagia. iioctiluca,  que  es  una  medusa  de  mediano 
tamaño,  pues  su  umbrela  llega  á  medir  niios  10 
centímetros  de  diámetro,  de  color  sonrosado,  con 
manchas  pequeñas,  jaspeadas  de  color  pardo, 
formadas  jior  los  nematocistos,  do  nmbrela  he- 
misférica, con  ocho  tentáculos  en  la  cara  infe- 
rior; en  su  centro  so  implanta  el  pedúnculo,  an- 
cho y  dividido  en  cuatro  brazos  hendidos,  en 
cuyo  centro  se  abre  la  boca.  La  cavidad  gástrica, 
dividida  en  ocho  bolsas,  es  fácilmente  percepti- 
ble, sobre  todo  los  cuatro  lóbulos  principales. 
De  noche  es  muy  fácil  de  distinguir  por  su  viva 
fosforescencia.  Esta  especie  es  frecuente,  sobre 
todo  en  el  Mediterráneo. 

Además  de  ella  pueden  también  citarse,  como 
especies  comunes  do  este  género,  la  Pelagia pa- 
iiojiym  de  los  mares  ecuatoriales,  en  los  que  se 
encuentra  en  gi-andísima  abundancia,  formando 
aveces  bancos  esi)es(simos;la  P.  cyanclla,  do  los 
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mure»  del  ,S.  de  Aneiica;  y  la  J'.  jluvfnlu,  del 
Mar  del  ,Siir. 

PELAQIANISMO  (dc  pel(iginno):  m.  Secta  de 

l'clagio. 

-  I'Ki.AriiANIHHO:  Conjunto  do  loa  Kclarioi 
do  este  hereje. 

-  Pei.ahiani.smo:  lli^l,  celen.  En  este  arlícu- 
lo  Ho  expondrá  la  iloctrinu  de  I'elugio,  la  de  hiih 
discípulos  y  continuadorcH,  tnÓH  ó  menos  Hele» 
al  peiiHandciitü  del  maestro,  y  la  hiaturia  de  la 
jicctu. 

ICn  los  días.cn  quo  Pclaglo  conienzú  su  pro- 
p.agaiida  herética  en  Konia,  delemlía  las  tesig 
siguientes:  K»  contrario  á  la  justicia  divina  ha- 
cer pesar  sobre  todo  cl  género  liuiiiano  la  falta 
de  un  solo  culpable;  Adán  sólo  respondió  de  la 
desobeflieneia  que  había  cometido,  y  no  murió 
en  castigo  de  esta  falta,  sino  por  necesidad  de 
su  naturaleza,  [mes  había  nacido  mortal,  por  lo 
cual,  aunque  hubiese  vivido  sin  pecado,  no  ha- 
bría dejado  de  enmjilirsc  su  ley;  no  hay,  pues, 
pocailo  original;  al  nacer  los  niños  se  hallan  en 
el  mismo  estado  que  Adán  y  Eva  antes  de  pe- 
car; el  pecado  de  nuestros  ])riineros  padres  vino 
de  un  mal  uso  de  su  libertad;  todos  sus  descen- 
dientes, mortales  como  ellos  por  la  condición  de 
su  naturaleza,  nacen  puros  y  sin  pecado,  j/ero 
son  ca|iaces  de  cometerlo  ¡¡orque  están  dotados 
del  liine  albedrío;  todos  los  hombres,  que  nacen 
sin  mancha  alguna,  jaicdcn  vivir  en  el  bien  y  eu 
la  virtud  y  guardar  tielmente  su  pureza  origina!, 
pues  lio  depende  más  que  de  su  voluntad  el  maii- 
tciicrse  siempre  en  esta  [irimera  integridad  do 
su  naturaleza,  dado  que  la  ley  grabada  en  el 
fondo  de  sus  conciencias  les  projione  por  sí  mis- 
ma todo  el  bien  que  Dios  les  manda  por  la  ley 
revelada.  Hasta  aquí  las  afirmaciones  de  Pela- 
gio.  Las  consecuencias  eran  estas:  Si  la  natura- 
leza humana  no  está  manchada  por  cl  pecado 
original,  inútiles  son  el  bautismo  y  la  reden- 
ción, é  inútil  Ihé  también  que  Cristo  so  inmola- 
ra para  rescatar  á  la  humanidad  y  reconciliarla 
con  Dios.  Quisiéralo  ó  no,  Pelagio  negaba  los 
¡irinci]iios  fundamentales  del  cristianismo. 

Desde  Roma,  visitando  en  el  camino  otros  paí- 
ses, se  trasladó  Celestio,  discípulo  de  Pelagio,  á 
Cartago,  á  donde  llegó  en  410.  Las  novedades 
enseñadas  por  Celestio  se  extendieron  con  rapi- 
dez; conmovióse  el  clero,  yol  diácono  Paulino 
dirigió  al  obispo  Aurelio  dos  escritos,  en  los  que 
acusaba  al  innovador.  Aurelio  reunió  en  Carta- 
go un  concilio  (412),  al  que  fué  llamado  el  here- 
je. Allí  se  leyeron  siete  artículos  que  resumían 
la  doctrina  del  discípulo  de  Pelagio.  Celestio,  se 
decía,  ha  osadosostcner  y  en.señar:  l.°que  Adán 
había  sido  creado  mortal ,  de  suerte  que,  ya  pe- 
cando, ya  sin  pecar,  debía  morir;  2.»  que  el  pe- 
cado de  Adán  le  dañó  á  él  solo,  y  no  al  género 
humano;  3."  que  los  niños  que  nacen  se  hallan 
en  el  mismo  estado  que  Adán  antes  de  su  jieca- 
do;  4.»  que  la  muerte  ó  el  ¡lecado  de  Adán  no  es 
causa  de  la  muerte  de  todos  los  hombres,  ni  la 
resurrección  de  Jesucristo  es  causa  de  la  resu- 
rrección de  todos  los  hombres;  5."  que  la  ley  na- 
tural conduce  al  reino  de  los  cíelos  como  el  Evan- 
gelio; C.°  que  aun  antes  déla  venida  de  Jesu- 
cristo han  existido  hombres  impecables;  y  7.° 
que  los  niños  muertos  sin  bautismo  tienen  la 
vida  eterna.  Defendióse  Celestio  sin  vigor;  bus- 
có rodeos;  invocó  la  autoridad  de  obispos  que  se 
negó  á  nombrar;  recurrió  á  equívocos;  negó  que 
fuese  hereje,  y  afirmó  que  siempre  había  dicho 
que  los  niños  no  podían  pasarse  sin  bautismo. 
Fué,  no  obstante,  excomulgado,  mas  apeló  de 
la  sentencia  al  Papa,  y  se  trasladó  á  Efeso,  don- 
de ejerció  las  funciones  de  sacerdote.  San  Agus- 
tín entonces  escribió,  para  refutar  las  opiniones 
pclagianas,  dos  obras:  I)e  pcccatorum  vieritis  ct 
remissivne,  en  tres  libros;  y  De  sjnritu et  Hltcra, 
en  uno.  M:ls  tarde,  por  los  años  de  415,  el  mis- 
mo santo  compuso  el  libro  De  valura  ct  grafía, 
en  el  í|ue  procura  conciliar  la  naturaleza  y  la 
gracia,  y  luego  el  tratado  De  pcrfectione  homi- 
iiis,  donde  pretemle  probar  que  la  perfección  de 
la  justicia  humana  no  puede  ser  alcanzada  sólo 
por  las  fuerzas  de  la  naturaleza.  Son,  por  tanto, 
ambas  obras  otra  refutación  del  pelagianismo, 
como  lo  son  la  carta  do  San  Jerónimo  á  Clesi- 
plion  y  el  diálogo  del  mismo  entre  Attie-us  et 
Criíobula,  en  cl  que  San  Jerónimo  coloca  frente 
á  frente  un  catiilico  y  un  pelagiano,  esforzándose 
en  refutar  á  este  último.  En  acpiellaéjpoca  (hacia 
415)  Paulo  Orosio  leía  en  todas  partes  la  carta 
que  el  obispo  de  Hipona  había  escrito  á  San  Ili- 
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laiio  contra  los  euuiiiigos  ilc  la  gracia  y  del  pe- 
cailo  original.  Ku  el  concilio  de  Jcriisalcn,  cele- 
brado en  416,  se  acordó:  «Cnahinicra  que  sos- 
tenga ijue  la  naturaleza  liuniana  s\iniinistra  los 
medios  de  triunlar  del  jiecado  y  de  llenar  los  nian- 
daiTiientos  de  Dios,  haciéndose  de  esta  manera 
adversario  de  la  gracia;  que  los  niños  no  tienen 
necesidad  del  bautismo  jiara  adquirir  la  salva- 
ción y  ser  librados  de  la  iierdición,  sea  anatema- 
tizado.» En  el  mismo  año  Inocencio  I  excomul- 
gó á  Pelagio.  Celestio,  al  saber  el  falleeimieuto 
de  dicho  Pontílice,  se  trasladó  á  Roma  y  envió 
al  Pa[ia  Zósimo  su  prol'esiún  de  fe,  en  la  que  se 
justilicaba  de  lo  que  nadie  le  había  jamás  acu- 
sado, y  explicaba  así  la  cuestión  del  bautismo: 
«Los  niños  deben  ser  bautizados  en  remisión  de 
sus  pecados,  según  la  regla  de  la  Iglesia  univer- 
sal; pero  si  admitimos  el  bautismo  do  los  niños 
en  rendsión  de  los  pecados,  no  es  porque  reco- 
nozcamos la  transndsión  del  pecado;  esto  es  to- 
talmente contrario  al  espíritu  del  catolicismo, 
porque  el  pecado  no  nace  con  el  honilue,  porque 
el  pecado  no  es  una  falta  de  la  naturaleza,  sino 
de  la  voluntad.» 

El  concilio  de  Cartago  reunido  en  1.»  de  ma- 
yo do  418  condenó  en  estos  ocho  cánones  la  doc- 
trina pelagiana:  1.°,  anatema  contra  cualquiera 
que  sostenga  que  Adán  ha  sido  creado  mortal 
por  Dios;  2.°,  anatema  contra  el  que  niegue  que 
los  niños  deben  ser  bautizailos  en  remisión  de 
sus  pecados:  3.°,  anatema  contra  los  que  sosten- 
gan que  la  gracia  de  Dios  sólo  sirve  ¡lara  la  re- 
misión de  ios  pecados,  y  que  no  es  un  socorro 
eficaz  para  evitar  el  pecado;  4.°,  anatema  con- 
tra cualquiera  que  sostenga  que  la  gracia  de 
Cristo  nos  da  la  ciencia  de  lo  que  debemos  hacer 
y  que  no  nos  inspira  además  la  elección  que  de- 
bemos hacer  para  cumplir  lo  que  sabemos;  5.°, 
anatema  contra  los  que  sostengan  que  sin  la 
gracia  se  puede  cumplir  algún  bien;  6.°,  anate- 
ma contra  el  que  pretenda  que  sólo  es  una  frase 
de  humildad  y  no  de  verdad  esta  frase  de  los 
santos:  «Nos  engañamos  nosotros  mismos  cuan- 
do decimos  que  estamos  sin  pecado»;  7.",  ana- 
tema contra  el  que  sostenga  que  sólo  por  ellos 
dicen  los  santos  en  la  oración  dominical:  Pcr- 
dúiuinüs  nuestras  deudas  asi  como  nusotros  pcr- 
dunamos...;  8.°,  anatema,  finalmente,  contra  el 
que  pretenda  que  no  dicen  los  santos  veridíea- 
niente:  l'erdúnanos  nuestras  dcudeis.  Un  no- 
veno canon  condenaba  también  á  los  que,  pa- 
ra conciliar  la  ortodoxia  y  la  humanidad,  ha- 
bían poco  antes  inventado  un  lugar  de  reposo 
fuera  del  cielo  entre  el  Paraíso  y  el  Infierno  para 
los  niños  muertos  antes  del  acto  que  debía  ha- 
cerlos cristianos.  Combatidos  los  pelagianos  por 
el  emperador,  fueron  también  condenados  por  el 
Papa  Zósimo,  que  escribió  con  tal  motivo  una 
extensa  carta  á  todos  los  obispos  y  particular- 
mente á  los  de  África,  pidiendo  que  cayera  todo 
el  rigor  de  las  leyes  imperiales  sobre  las  cabezas 
de  los  que  se  negaran  á  subscribir  la  decisión  de 
la  Santa  Sede  apostólica.  Varios  obispos  se  so- 
metieron; sólo  18,  y  á  su  cabeza  Julián,  obispo 
de  Eclano,  hombre  de  ingenio  vivo  y  mordaz, 
resistieron  las  intimaciones  del  Papa  y  le  diri- 
gieron una  profesión  de  fe  seniipelagiaua  inspi- 
rada por  la  mayor  firmeza,  terminando  por  ape- 
lar á  la  resolución  de  un  concilio  ecuménico.  El 
Papa  resjjondió  quitando  sus  .sillas  á  Julián  y 
sus  18  colegas.  Aunc]ue  en  aquellos  días  Pelagio 
desautorizó  á  Celestio,  San  Agustín  compuso 
contra  el  ]irimcro  los  dos  libros  titulados  £k 
greitia  Christi  y  Ve  peccato  oritjinaU.  Hacía  ya 
algunos  años  que  en  Sicilia,  donde  habían  per- 
manecido algún  tiempo  Pelagio  y  Celestio  en 
la  época  de  su  viaje  de  Roma  al  África,  existían 
muchos  pelagianos,  los  cuales,  además  de  profe- 
sar la  doctrina  pelagiana  sobre  la  gracia,  ense- 
ñaban que  nunca  es  lícito  jurar,  }•  que  los  ricos 
no  pueden  alcanzar  el  cielo  si  no  se  desprenden 
de  sus  bienes.  Consultado  San  Agustín  sobrees- 
tés jnmtos,  había  res]iondido  (4141  en  una  carta. 
En  Oriente  no  fué  Pelagio  el  único  i>rop3gandis- 
ta.  Teodoro  de  Mopsuestia,  á  qnien  se  mira  co- 
mo el  primer  autor  de  esta  herejía,  compuso  un 
largo  escrito  defendiéndola,  y  refutando  parti- 
cularmente á  San  Jerónimo,  que  se  oponía  con 
todas  sus  fuerzas  átales  novedades,  impugnadas 
por  el  santo  en  su  carta  á  Ctcsi/onle,  y  luego  má.s 
extensamente  en  un  diálogo  dividido  en  tres 
libros,  que  refutan  todas  las  doctrinas  hetero- 
doxas de  Pelagio  respecto  del  libre  albedrío  y  de 
la  impecabilidad.  A  su  vez  Pelagio  redactó,  en 
415  ó  416,  cuatro  libros  sobre  el  libre  albedrío 
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en  respuesta  á  San  Jerónimo.  Este,  en  417,  con 
el  título  de  .-íctas  de  J'elagio,  escribió  un  tratado 
])ara  demostrar  (¡ue  la  absolución  concedida  al 
hereje  jior  el  concilio  de  Dióspolis  se  debía  á 
unos  oi>ispos  que,  no  sal)iendo  latín,  habían  in- 
terpretado los  escritos  de  Pelagio  con  arreglo  á 
sus  falsas  declaraciones.  Ademas  probalia  que  el 
hereje  .sólo  de  viva  voz  hal^ía  eonfes.adola  verda- 
dera fe  ante  los  Padres  del  concilio.  Poco  antes 
el  Paiia  Inocencio  había  escrito  á  Juan  de  Je- 
rusalén  con  motivo  de  las  violencias  ejercidas 
en  Palestina  por  una  turba  de  pelagianos.  Estos 
habían  acometido  á  San  Jerónimo,  que  hubo  de 
refugiarse  en  una  fortaleza,  y  habían  perseguido 
á  Santa  Eustaijuia  y  á  su  sobrina  Santa  Paula, 
asesinando  á  los  criados  de  éstas,  y  habían  quita- 
do la  vida  á  un  diácono  y  quemado  y  destruido 
los  monasterios.  San  Jerónimo  y  las  santas  se 
quejaron  al  Papa  sin  nombrará  los  autores  de 
aquellos  desordenes.  Inocencio  I  decía  por  esto 
á  Juan  de  Jerusalén  que  le  hacía  resiionsable  de 
dichos  atentados,  y  le  amenazaba  con  el  rigor  de 
las  leyes  eclesiásticas  si  en  lo  sucesivo  no  los  re- 
primía. Después  del  magno  concilio  de  418,  y 
de  las  decisiones  de  Zósimo,  pareció  definitiva- 
mente juzgado  el  pelagianismo.  Celestio,  antes 
de  la  condena  del  último  Papa  citado,  huyó  de 
Roma.  Aunque  fueron  dejiuestos  canónicamente 
y  desterrados  en  virtud  de  las  leyes  imperiales 
los  obispos  que  resistieron  al  Papa,  nmchos  se 
sometieron  luego  y  recobraron  sus  sillas.  Todo  el 
clero  de  Roma  acató  la  sentencia  de  Zósimo,  y 
el  presbítero  Sixto,  á  quien  se  jactaban  de  tener 
por  defensor  los  pelagianos,  fué  el  primero  que 
les  dijo  anatema. 

En  adelante  los  jielagianos  no  tuvicion  otra 
defiiisa  que  la  de  pedir  la  reunión  de  un  conci- 
lio ecuménico.  Recurrieron  también  á  Honorio, 
pidiéndole  jueces  eclesiásticos  para  que  revisasen 
su  causa;  pero  el  emperador  no  se  prestó  á  sus 
planes,  movido  por  los  consejos  del  conde  A'ale- 
rio,  católico  celoso,  á  quien  procuraron  seducir 
los  herejes  enviándole  un  escrito  en  que  afirma- 
ban que  San  Agustín  condenaba  el  matrimonio 
y  aceptaba  las  doctrinas  del  maniqueísnio.  Des- 
preció Valerio  la  aeu.sacióu,  si  bieu  dio  cuenta 
de  ésta  al  obispo  de  Hipona,  quien  le  respondió 
componiendo  (419)  el  tratado  Uc  nupliis  ct  con- 
cujnseejitia.  A  esta  obra  respondió  Julián  de  Ecla- 
no con  otra  en  cuatro  libros.  Además  dirigió  una 
carta  á  ciertos  pelagianos  residentes  en  Roma, 
y  otra,  con  los  obisjjos  de  su  partido,  á  Rufo  de 
Tesalónica,  con  la  esperanza  de  ganarle.  En  am- 
bas se  esforzaba  en  probar  que  eran  maniqueos 
los  que  condenaban  sus  doctrinas.  Encargado  San 
Agustín  por  el  Pajia  híonitacio  I  de  refutar  las 
dos  epístolas,  redactó  sus  cuatro  libros  Contra 
duas  epístolas pelagianorvm  (419  ó  420),  dirigi- 
das al  citado  Pontífice;  y  habiendo  leído  más  tar- 
de los  cuatro  libros  de  Juli.án  de  que  se  habla  más 
arriba,  escribió  sus  seis  libros  Vontreí  Julianwii 
ha:rcsis  2^eJofjieína¡  defeusorevij  que  se  considera 
como  la  más  preciosa  obra  de  cuantas  dedicó  á 
combatir  la  herejía  de  Pelagio  (420).  Sabiendo 
San  Agustín  que  en  la  c.  de  Ñola  había  cierto 
número  de  pelagianos  pertinaces,  envió  una  car- 
ta muy  extensa  al  obispo  San  Paulino,  no  para 
afirmarle  en  la  fe,  porque  no  dudaba  de  él,  sino 
Jiara  ayudarle  á  defenderla  céntralos  herejes.  De 
esta  carta  se  infiere  que  había  )iclagianos  según 
los  cuales  se  ailministi'aba  el  bauti.^mo  á  los  ni- 
ños, no  para  borrar  el  i»ecado  original,  sino  jtara 
perdonar  los  pecados  que  cometen  en  el  seno  de 
su  madre. 

La  autoridad  civil  hizo  suyala  causa  de  la  Igle- 
sia. Continuaron  las  discusiones,  pero  los  decre- 
tos imperiales  reemplazaron  á  los  anatemas  de  los 
concilios,  y  ¡larece  que  la  disputa  sólo  se  mantu- 
vo en  el  terreno  político.  Arrojados  de  Italia  los 
pelagianos,  trataron  de  interesar  en  su  favor  á 
los  obis])os  de  Oriente,  presentándose  como  víc- 
timas de  una  persecución  injusta;  mas  en  todas 
p.artes  desoyeron  sus  quejas.  Algunos  pasaron  á 
Constantinopla,  ciudad  de  la  que  les  obligó  á 
salir  inmediatamente  el  o'úspo  Ático.  Otros  fue- 
ron á  El'eso,  donde  no  hallaron  mejor  acogida. 
Julián  de  Eclano  se  retiró  á  Cilicia,  país  en  el 
que  residía  Teodoro  de  Mopsuestia,  al  cual  mi- 
raba como  su  maestro,  pero  fué  condenado  por 
el  concilio  de  aquella  provincia,  cuyas  decisiones 
subscribió  el  mismo  Teodoro.  Hablase  también 
de  un  concilio  de  Antioriuía  que  condenó  á  Pela- 
gio. Hicieron  en  cambio  muchos  progresos  los 
heiejes  en  la  Gran  Bretaña,  que  sirvió  de  re- 
fugio á  multitud  de  pelagianos.  Los  obispos  de 
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la  i.sla  enviaron  dijiutados  á  Roma  y  alas  Calías, 
pidiendo  auxilio  contra  los  innovadores.  El  Papa 
Celestino  I  y  los  obispos  de  las  (ialias  convinie- 
ron en  confiar  tan  difícil  misión  á  San  I  Icrmán  y 
San  Lope,  los  cuales,  pasando  á  la  (irán  Bretaña, 
con  sus  pláticas  é  instrucciones  afirmaron  en  la 
fe  á  los  católicos  y  convirtieron  á  muchos  jiela- 
gianos.  Los  corifeos  de  la  secta,  después  de  haber 
rehusado  por  algún  tiempo,  decidieron  asistij'  á 
un  concilio  celebrado  en  Vcrnlancio,  en  el  cual 
defendieron  sus  creencias,  allí  impugnailas  [lor 
los  dos  misioneros.  Habiendo  leído  algunos  mon- 
jes de  un  monasterio  de  Adrumeto,  en  África,  la 
copia  do  una  carta  que  había  enviado  San  Agustín 
al  ¡iresbítero  Sixto,  se  declararon  contra  ella  y 
acusaron  á  los  que  la  defendían  de  destruir  el  li- 
bre albedi'ío.  Vanos  fueron  los  esfuerzos  para  con- 
vencerlos. El  desorden  se  introdujo  en  la  comuni- 
dad, los  ánimos  se  acaloraron,  y  para  resolver  el 
confiicto  el  abad  Valentín  consintió  que  dos  mon- 
jes de  los  más  fogosos  marchasen  á  conferenciar 
con  el  obispo  de  Hipona.  Este  los  recibió  con  afec- 
to, los  instruyó  á  fondo  en  la  doctrina  católica,  les 
explicó  el  sentido  de  su  carta  á  Sixto,  les  leyó  to- 
das las  actas  relativas  á  la  condenación  del  p>ela- 
gianismo,  y  les  entregó  dos  cartas  jiara  su  abad 
y  un  tratado  De  la  i/racia  y  Ubre  allrdrío  que 
comiiuso  expresamente  paia  instrucción  do  aque- 
lla comunidad.  Supo  después  que  su  obra  había 
moti\'ado  nuevas  objeciones,  ¡torque  decían  los 
monjes:  «Si  la  gi'acia  es  necesaria  para  obrar  bien, 
y  si  por  otra  parte  no  se  adijuiere  por  los  méritos, 
no  se  debe  rejirender  ni  coi'iegir  á  los  que  obren 
mal,  sino  contentarse  con  instruirlos  y  rogar  ¡lor 
ellos.»  Para  resolver  la  dificultad,  compuso  el 
santo  doctor  otra  olira  titulada  De  la  eorrccciún 
y  de  leí  gracia,  y  la  envió  á  \'alentín  y  sus  mon- 
jes de  Adrumeto.  Julián  de  Eclano,  jefe  de  los 
herejes  después  de  la  muerte  de  Pelagio,  corrió 
todo  el  Oriente  sin  logiar  resultados  favorables. 
Condenado  con  Nestorio  en  el  concilio  de  Efeso, 
se  retiró  al  monasterio  lerinense;des]niés  pasó  á 
Sicilia,  y  allí  murió  en  la  obscuridad  y  la  mise- 
ria. Los  emperadores  Teodosio  II  y  Valentinia- 
uo  III  publicaron  nuevos  edictos  contra  los  pe- 
lagianos, que  no  desaparecieron  hasta  el  siglo  VI, 
y  que  se  fueron  extinguiendo  casi  insensiblemen- 
te sin  causar  disturlnos  en  los  países  que  habita- 
ban. No  obstante,  castigados  con  el  destierro  jior 
dichos  em]ieradores,  careciendo  déla  fuerza,  he- 
rían á  los  católicos  con  los  calificativos  de  ira- 
duceionislas,  fatal  islas  y  maniqueos,  tratando  en 
vano  de  provocar  un  cisn'.a. 

Explícase  bien  que  el  pelagianismo  no  provo- 
case conflictos  de  carácter  popular.  La  doctrina 
de  Pelagio  no  era  á  ])ropósito  para  conmover  al 
pueblo  y  hacer  prosélitos  entre  el  común  de  las 
gentes.  Sólo  podía  formar  un  partido  ó  una  secta 
y  conservarse  como  una  0})init)n  ó  nn  sistema 
entre  las  personas  capaces  de  discurrir  en  cues- 
tiones teológicas.  Además,  la  situación  política 
de  Italia,  invadida  por  los  godo.s,  no  consentía 
la  existencia  ríe  partidos.  De  Roma  habían  emi- 
grado las  personas  que  poseían  alguna  fortuna, 
y  los  ánimos  en  general  estaban  abatidos  y  cons- 
ternados. Los  semipelarjianos,  que  pretendían 
aproximarse  á  la  ortodoxia,  fueron  también  cen- 
surados por  San  Agustín.  V.  Pelagio. 

PELAGIANO,  NA  (del  lat.  pclaejiánus):  adj. 
Sectario  de  Pelagio,  hcresiai'ca  del  siglo  V,  cuyo 
error  fundamental  consistía  en  negar  que  el  pe- 
cado de  Adán  se  hubiera  transmitido  á  su  des- 
cendencia. U.  t.  c.  s. 

-  Pelagi.iko:  Perteneciente  á  la  doctrina  6 
secta  de  Pelagio. 

-  Pelagianos:  m.  pl.  Hist.  eel.  V.  Pelagia- 
nismo. 

PELAGiDAS  (de  Pclagia):  f.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  celentéreos  de  la  clase  de  los  hidrozoos, 
orden  de  los  acálefos,  suborden  de  los  discó- 
foros,  caracterizados  por  tener  la  umbrela  hemis- 
férica dividida  en  lóbulos,  á  los  cuales  alter- 
nativamente corresponden  los  tentáunlosy  los 
cuerpos  marginales,  siguiendo  una  proporción 
múltiple  de  8;  8  :  24  :  48,  etc.  El  pedúnculo  se 
im]ilanta  en  la  cara  inferior  del  disco,  en  el  cen- 
tro, y  es  delgado  y  provisto  de  cuatro  brazos  bu- 
cales y  plegados;  la  cavidad  gástrica  está  dividi- 
da en  ocho  bolsas  radiales  anchas  y  otras  tantas 
más  pequeñas  inter.medias,  que  se  bifurcan  to- 
das hacia  la  periferia. 

Todas  estas  medusas  se  desarrollan,  ó  por  ge- 
neración alternante  pasando  por  los  estados  de 
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s A  ),  II  (lirccliimi'iito  coiiKi  Iiis  ilrl  ^^i'iinri)  /'''/iiijiíi^ 
.Suciluii  sur  imiy  iiilimiilus,  poi  liw  iiimiicmusu.s  iic- 
niiilucislos  irliu  w  iiiiiiliintaii  i'ii  su  pinl,  y  IilsIii- 
ri'sciMiUis.  \  ivt'ii  |Ht|iif;ii'iis  y  .so  hIíiiicilIiiii  do  oo- 
|ii''|Ki(loH  y  ili'  oli'ds  uiiiiimlos  ]ifhi),'ii!0!). 

l'jilriMo.s  jji'iii'i'Ds  más  iioliiliUiH  >I(i  cí<tn8  nio- 
iliisiis  piiccli'ii  ciliHMü  liiH  sijíiiiriitos:  J'r/tit/ia  l'iif, 
ül,  l,(iHs.,  ( '/iii/mnim  l'or.  ot  IjChs.,  MclmuKkr  Ag. 
y  J)írcíi/(Hiiifrii  Ag. 

PELAQIO:  /i'íi«/.  ('Olclirp  lieiojo.  N.  oii  liidrnn 
lii'otaña  si^j;iiii  ¡larora,  en  lii  w^^jiiiiila  luilail  del 
si^lo  IV.  ¡\1.  üii  rl  HÍ<;Io  Y.  So  (losuoiioceii  las  fo- 
cluiH  üxatítas  do  su  nai-iiuicnto  y  de  su  lUUiTto. 
Natitt  se  saho  tauíiioco  dol  luuiinre,  de  sus  pri- 
nieroa  afios,  do  su  üdut^aciiiu  y  de  las  vit;isiLudes 
de  su  vida.  Atu'iuase,  mas  sin  proliailo,  ipio  ei'a 
natural  ú  oiij^inai-io  do  la  (iran  liietafia;  ijuü 
descendía  de  una  familia  puliré,  la  cual  no  pudo 
suministiarlo  medios  para  estudiar  las  Ciencias, 
pero  que  su  liUento  natural  sujiliil  en  parte  la 
taita  do  estudios.  Agrédase  que,  hecho  lufuije,  ae 
trasladó  á  Hniua,  donde  adquirii)  gran  fama  de 
virtucso,  y  aun  logró  cierta  nomliraiiía  con  la  pu- 
blicación de  una  obra  sobre  la  Triniílad  y  do  una 
colección  de  preceptos  morales  sacados  de  la  15i- 
blia.  l'uede  creer.se  que  llegó  á  poseer  sólida  ins- 
trucción y  que  sus  eostuTubres  oran  irrepi'ocha- 
bles,  si  bien  no  lalla  bii'tgratb  qtie  caliíica  de  ar- 
diente y  e.xaltado  su  carácter.  Algunos  dicen  ijuo 
íorniü  su  criterio  estudiando  á  los  Padres  grie- 
gos, y  sobre  todo  á  Orígenes.  Hacia  el  año  400 
vivía  en  Ronia,  donde  escribía  y  dogmatizaba 
con  una  libertad  completamente  filosófica,  sin 
e.veitar,  según  toda  probabilidad,  ningún  distur- 
bio. Contaba  entre  sus  amigos  á  un  sirio  llama- 
do Rufino,  que  quizá  fuese  Rufino  de  Aijuileya, 
considerado  como  sirio  por  haber  permanecido 
mucho  tiempo  en  Oriente.  También  ganó  la  es- 
timación de  San  Paulino  de  Nolay  de  San  Agus- 
tín. La  andstad  de  Rufino,  ajuicio  de  nuicho.s, 
llevó  á  Pelagio  por  los  caminos  de  la  liorcjía  en 
lo  relativo  á  la  gracia  y  el  pecado  original,  por- 
que Rufino  profesaba  las  doctrinas  heréticas  en- 
señadas en  Oriente  por  Teodoro  de  Mopsuestia. 
Cierto  que  este  último  había  reconocido  en  mu- 
chos pasajes  la  necesidad  de  la  gracia;  pero  en 
otros  podían  basar  los  herejes  sus  interpretacio- 
nes, y  la  opiniíln  de  Teodoro  sobre  la  preexisten- 
cia de  las  almas  parecía  que  difícilmente  podría 
conciliarse  con  el  dogma  del  pecado  original.  Ru- 
fino propagó  secretamente  su  doctrina,  aceptada 
por  Pelagio,  quien  comenzó  á  en.señarla  hacia 
405  con  cautela  y  disimulo,  echando  jior  delan- 
te, según  cuentan,  á  sus  discíjiulos,  para  apro- 
bar ó  desaprobar  lo  que  éstos  dijeran  confoinie 
á  su  conveniencia.  Tuvo  Pelagio  en  breve  tiem- 
po muchos  partidarios.  El  principal  fué  Celes- 
tio,  monje  de  distinguida  ¡irosapia,  que  juntaba 
á  su  mucho  talento  un  carácter  osado  y  suma  fa- 
cilidad jiara  hablar  y  escribir,  y  que  combatió 
bien  pronto  el  dogma  del  pecado  original.  Maes- 
tro-y  discípulo  salieron  de  Roma  en  408,  y  dog- 
matizaron algún  tiem])o  en  Sicilia.  Pelagio  se 
embarcó  luego  para  .Terusalén  y  procuró  ganar 
jirosélitos  en  Palestina.  Conquistó  en  un  princi- 
pio la  confianza  de  San  Jerónimo,  mas  sus  rela- 
ciones cesaron  al  punto  y  los  dos  escribieron  casi 
al  mismo  tiempo  á  ima  joven  romana  muy  pia- 
dosa, Demetria  ó  Demetriada,  que  residía  en 
Cartago:  el  hereje  para  insinuarla  sus  opiniones; 
el  santo  para  combatirlas.  Varios  historiadores 
enseñan  c|ue  antes  de  visitar  Palestina  estuvo  Pe- 
lagio en  nipona,  adonde  llegó  en  410;  que  allí  se 
detuvo  jioco,  sin  atreverse  a  difundir  sus  creen- 
cias; que  marchó  á  Cartago,  punto  en  el  que  San 
Agustín,  ocupado  en  conferenciar  con  los  dona- 
tistas,  le  vio  una  ó  dos  veces,  y  que  ¡lOCO  después 
se  embarcó  el  hereje  para  Palestina,  ]iaís  en  el  cual 
.sucedió  lo  que  se  ha  referido  y  en  el  que  Pelagio 
vivió  muchos  años,  hasta  el  de  424  por  lo  menos. 
En  414  y  415  se  redactaron  muchos  escrito.?,  dos 
de  ellos  por  San  Agustín,  contra  el  pclagianis- 
nio,  combatido  en  la  misma  éjioca  ¡;or  San  Jeró- 
nimo y  jior  Paulo  Oro.sio.  Juan,  obispo  de  Jeru- 
salén,  citó  á  Pelagio  y  á  Orosio  ante  un  sínodo 
de  s.acerdotes  que  debían  decidir  quién  tenía  ra- 
zón. Díce.se  que  el  hereje  escribió  unos  comen- 
tarios sobre  las  Epístolas  de  San  Pablo,  comba- 
tiendo el  pecado  original;  (jue  trató  de  atraerse 
á  San  Agustín  con  alabanzas  y  lisonjas,  y  que 
habiendo  rccu.sado  luego  con  liinieza á  dicho  .san- 
to, y  no  habiéndo.se  deciilido  Orosio  á  formular 
do  un  modo  claro  su»  acusaciones,  hubo  de  acor- 
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dai'so  ipio  la  cucsllém  lucra  renuella  por  (d  Papa 
Inocencio  I.  jNio  olfhtant<',  OroMÍo  cHcribiti  con- 
tra Pulagio  y  HUH('itii  contra  él  doH  aeusadorcH, 
lloros  y  l/á/arii,  arrojailos  ili^  sus  sillaH  de  Iiih 
(■alias.  CohibriJMO  un  concilio  en  Dióspolis.  Seu 
porqiiü  Pelagio  hiciera  alguna»  concesioiie»,  ó 
poii^uu  aipiel  iiiisrialili;  cuncilio,  l'rasu  do  San 
.Jerónimo,  su  hii^iera  cómplice  do  la  herejía,  l'e- 
lagio  fué  absuello,  pues  a  1(js  ijuo  lo  rec<irdaban 
las  tesis  dcfiMididas  )ior  < 'deslio  les  i'ontestaliu, 
sin  de.sa]irobarlas,  ipio  no  debía  jesponder  do  la» 
afirmaciiin<'s  de  otro.  Firmo  con  la  Hontencia  do 
ab.sülución,  siguió  propagando  sus  doctrinas.  Las 
intrigas  de  lloros  y  Lázaro  obtuvieron  la  cele- 
bración do  un  nuevo  concilio,  presidido  (41(i) 
|>or  Tcodolo,  obispo  ile  Aulioipna,  necesario,  al 
decir  de  San  .birónimo,  jior  los  excesos  do  los 
pelagiauos,  por  las  violencias  (jue  intentaron,  y 
en  el  cual,  no  sólo  so  excomulgéi  á  l'olagio,  sino 
que  sus  doctrinas  fueron  solemnemente  conrlo- 
nadas.  Otro  concilio  se  reunió  en  Jerusalén  por 
iniciativa  de  Orosio.  Créese  íjuo  no  concurrió  el 
hereje  á  esta  asandjlea.  ¡Sin  embargo  fué  exco- 
nudgado,  y  el  concilio  envió  .su  decreto  á  Ino- 
cencio I  para  que  lo  confirmara.  En  el  mismo 
año  (416)  hubo  otro  concilio  en  Wilevis(Milah), 
al  que  acudieron  61  obiispos  de  Nuniidia.  La 
asamblea  condeiu)  la  hciejia  de  Pelagio  y  escri- 
bió al  Papa  Inocencio  una  carta  sinodal.  Tam- 
bién San  Agustín,  á  nondire  de  cinco  obis]ios, 
redacto  una  carta  familiar  dirigida  al  Pontí- 
licc,  al  que  explicaba  en  detalle  la  cuestión  de 
Pelagio.  Inocencio  respondió  excomulgando  con 
toda  solenmidad  á  este  último.  Procuró  enton- 
ces el  hereje  separar  su  causa  de  la  de  Celestio, 
y  envió  á  Inocencio  una  profesión  de  fe  muy  há- 
bil. En  ella  enumeraba  los  dogmas  á  qne  some- 
tía hunúldemente  su  razón ;  se  defendía  de  va- 
rias herejías  que  nadie  le  había  imputado,  y  en 
pocas  líneas  y  con  mucha  vaguedad  hablaba  de 
las  que  habían  motivado  su  condena.  La  carta 
llegó  á  Roma  cuando  Zósinio  ocupaba  la  silla 
pontificia.  El  nuevo  Papa  pareció  defender  por 
un  momento  la  causa  del  hereje.  Escribió  á  los 
obispos  de  África  una  carta  en  la  que  no  oculta- 
ba sus  sini])atías  al  monje  bretón  y  recriminaba 
con  amargura  á  sus  acusadores,  en  particular  á 
Heros  y  Lázaro,  á  quienes  llamaba  turhellinos  y 
tempestades  de  la  Ig/esia.  «¿No  conocéis,  decía, 
su  vida  y  su  condena?...  No  conviene  á  la  auto- 
ridad episcopal,  y  sobro  todo  á  vuestra  iiruden- 
cia,  fiarse  de  vanos  rumores.  Celestio  y  Pelagio, 
en  sus  cartas  y  en  sus  jirofesiones  de  fe,  están  á 
los  jiies  de  la  Santa  Sede.  ¿Donde  están  Heros  y 
Lázaro,  esos  hombres  infames  y  mancillados  de 
crímenes?  Todo  viento  qne  llega  á  vuestras  ore- 
jas no  es  mensajero  de  la  verdad...  Estad  jier- 
suadidos  que  estos  hombres  á  quienes  se  acusa 
jamás  han  dejado  de  jicrtenecer  á  la  verdad  ca- 
tólica.» Después  de  haber  suplicado  al  Papa  qne 
no  cambiara  el  estado  de  las  cosas,  los  obispos 
de  África  celebraron  en  Cartago  un  concilio,  en 
número  de  214,  y  lejos  de  intimidarse  por  la 
oiiinión  del  Papa,  condenaron  (417)  á  Pelagio  y 
Celestio,  condena  subscrita  por  el  emperador  Ho- 
norio, el  cual  oi-deuó  qne  los  dos  herejes  fueran 
expulsados  de  Roma  (Pelagio  aún  estaba  en  Pa- 
lestina), y  que  sus  partidarios  fuesen  llevados 
ante  los  tribunales  y  severamente  castigados. 
Este  rescripto  de  Honorio  fué  dado  en  30  de 
abril  de  418,  siendo  anterior  al  concilio  general 
de  África  y  á  la  adhesión  del  Pajia  á  la  condena 
pronunciada  por  los  obispos  en  Cartago  á  fines 
de  417.  Así,  el  em])erador  iiroclamaba  la  supre- 
macía de  los  concilios  sobro  los  Papas  en  mate- 
rias dogmáticas.  En  1.°  de  mayo  de  418  inau- 
guraba sus  tareas  en  Cartago  otro  gran  concilio, 
en  el  que  se  reunieron  más  de  200  obispos  de 
África  y  España.  La  doctrina  pelagiana  fué  con- 
denada; el  emperador  siguió  mostrándose  ene- 
migo de  los  herejes,  y  el  Papa  Z(ísimo  exigió  do 
Celestio  que  compareciese  ante  su  tribun.al.  Ne 
góse  á  ello  Celestio,  y  el  Pontífice,  sin  vacilacio- 
nes, confirmó  las  sentencias  de  los  concilios  de 
417  y  418  y  fulminó  el  anatema  contra  los  pela- 
giauos. Seguía  Pelagio  en  Palestina.  (^Hiejóse  de 
ser  comprendido  en  la  condena  de  Celestio  y  re- 
jiudió  públicamente  las  opiniones  de  su  discípu- 
lo, aunque  él  se  las  había  enseñado.  San  Agus- 
tín no  creyó  en  esta  conversión  inesperada,  y  es- 
cribió entonces  dos  nuevos  libros  contra  el  here- 
je. Esto,  después  del  año  de  418,  desapareció  de 
la  escena.  Sonó  otra  vez  su  nombre  en  424,  tiem- 
]io  cu  que  fué  ex|iulsado  de  Jerusalén  por  el  obis- 
po l'rayle.   Con  tal  motiva  escribía  San  Jeró- 
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inmo:  «Kl  iiuonu  CulilÍJia  ha  i.i<Io  expuln.nlo  de 
la  eiiiilad  Miiilii.>  }jí,  ilJHtoria  pierde  ya  d«  vía- 
la á  IVhiglo,  qidon  jMobalilomenle  nobrcvivió 
poco  á  esta  úllÍMia  dcsgini  ia.  Algiinoa  dicen  que 
falleció  liaciu  4:)2.  V.  1'i;i.aiíIam«.mo. 

PELAQIO  I:  Jlioj.  Papa.  N.  en  Roma  ha/:ia 
49ri.  M.  orí  la  misma  ciudad  en  .'i(!0.  Eru  iliáco- 
110  de  la  Iglesia  eiinndo  el  Papa  Vigilio  lo  envió 
(MO)  al  emperador  Justiiiiuno,  el  cual  leeneargó 
do  deponer  íi  Pablo,  ¡intrinrea  d«  Alejandría. 
Elevado  al  Pontificado  (.ISS),  sólo  encontró  doH 
•obispos  )iara  consagrarle.  Aensado  J'clagio  de 
aoKpiilio.so  (le  herijía  pnr  los  obispo»  francoHes, 
so  defendió  con  una  jirofesión  de  fe  que  dirigió 
al  rey  Cliildeberto,  y  afirmó  que  condeiiaba  de 
nuevo  y  excomulgaba  á  los  que  se  separaran  do 
la  doctrina  contenida  en  la  carta  do  San  León  y 
on  las  actas  del  concilio  de  Calcedonia.  Quedan 
de  este  Pontífice  16  ^pintólas. 

-  Pki.aoio  II:  IHoy.  Papa.  N.  en  Roma  hacia 
f)20.  M.  en  dicha  ciudad  en  590.  Era  descen- 
diente de  los  goilos,  y  lialiía  entrado  en  el  mo- 
nasterio de  San  l'enito  do  Monte  Casino.  Sus 
virtudes  le  llevaron  al  solio  pontificio  (578).  Pro- 
curó inútilmente  volver  á  la  unidad  de  la  Igle- 
sia á  los  obispos  de  Istria  y  do  Venecia,  y  so 
opuso  á  Juan,  patriarca  de  Constantinojila,  que 
tomaba  el  título  de  obispo  ecuménico.  Fué  el 
primero  que  en  los  diplomas  de  su  cancillería  se- 
ñaló el  tiemjio  con  las  indicciones  que  Constjin- 
tino  cZC/jT/jií/c  había  instituido  en  312.  Seleatri- 
buyen  10  ICjndolas,  pero  la  1.*,  2."  y  9."  son 
apócrifas. 

PELAGONIA:  Gror/.  ont.  Cantón  de  la  Macedo- 
nia,  sit.  enlajiartcN.  y  eom]irendido  en  la  Peo- 
nía, con  laque  se  confundía  á  veces.  So  ILamaba 
Pelagonia  tripolitana  una  comarca  de  Tesalia, 
donde  estaban  las  tres  c.  de  Azor,  Dolichey  Pi- 
tiuni. 

PELAGONISI:  Gcog.  Isla  del  grupo  de  las  Es- 
peradas del  Norte,  Grecia,  sit.  en  la  parte  sep- 
tentrional de  la  .serie  de  islas  inmediatas  á  la  ]ie- 
níusula  de  Magnesia,  entre  las  llamadas  Guinra 
al  N.  E.  y  Jilidromi  y  Peristeri  al  S.  O. ;  24 
kms-.  Es  tierra  montañosa  y  pertenece  á  la  pro- 
vincia de  Eubea. 

PELAGORNIS  (del  gr.  ireXó^ior,  marino,  y 
6pris,  ave):  m.  Poleont.  Género  déla  iániilia  .sú- 
lidos,  grupo  palniípedos,  suborden  ciconiformes, 
orden  carinatas,  clase  aves,  tijio  vertebrados.  Se 
conoce  un  lémur  gigantesco,  delgado,  de  0"',58 
de  largo,  procedente  del  mioceno  de  Armagnac 
(Gers),  que  se  aproxima,  según  Sartet,  al  género 
Albatras.  Milne  Edwars  compara  este  fósil  al 
género  Svla.  Sartet  le  dio  el  nombre  de  Pelaxjor- 
nis  mioccnus. 

PELAGOSA:  Gcng.  Grupo  de  islotes  y  arrecifes 
en  el  centro  del  Mar  Adriático,  al  O.S.O.  de  la 
isla  de  Lagosta,  al  N.N.E.  de  la  costa  italiana, 
y  perteneciente  al  dist.  de  Curzola,  prov.  de 
Dalmacia,  Austria-Hungría.  Lo  forman  los  islo- 
tes Pelagosa  Grande,  de  2  kms.  de  largo  de  E. 
á  O.  por  200  á  500  m.  de  ancho  y  dominado  en 
el  centro  por  el  monte  Costello,  con  un  faro; 
Pelagosa  Piccola  y  numerosos  arrecifes. 

PELAGOSAURIO  (del  gr.  ircAá-yios,  marino,  y 
cai'pa,  lagarto):  m.  I'alcont.  Género  de  la  fami- 
lia teleosáuridos,  sección  congirrostros,  suborden 
amficclios,  orden  cocodrilos,  clase  i'eptiles,  íijio 
vertebrados.  Las  es])ecies  del  género  I'elagosau- 
rus  tienen  el  cráneo  medianamente  alargado, 
plano  por  delante,  haciéndose  más  alto  por  de- 
trás y  pasando  muy  insensiljlemente  á  la  región 
frontal;  dientes  delgados,  verticales;  huesos  na- 
sales bastante  anchos  por  detrás;  órbitas  redon- 
das, grandes,  casi  enteramente  dirigidas  á  los 
lados;  frontal  muy  gi-ande  y  ancho;  fosas  tem- 
porales suiieriores  cuadriláteras,  ovales;  arco  tem- 
poral su])erior  ancho,  formado  por  el  postfrontal 
y  escuaniosal.  Este  género,  establecido  ]iorBronn 
para  esqueletos  del  lías  superior  de  lioll,  ha  sido 
descubierto  también  en  el  de  Normandía  y  per- 
fectamente descrito  en  todos  los  detalles  anató- 
micos por  Dcslongchamps  (padre).  Es  extraor- 
dinariamente próximo  al  H!ystriosaurns,  del  qne 
no  se  distingue  sino  por  su  talla  menor,  sus  ojos 
dirigidos  lateralmente,  la  base  del  hocico  más 
ancha  y  no  separada,  sino  con  mucha  dificultad, 
de  la  parte  craneana,  por  la  sínfisis  más  corla 
del  maxilar  inferior,  cuello  más  corlo,  menor 
número  ile  dientes  y  quilla  más  débil  de  las  pla- 
cas doisales  en  las  regiones  pelviana  y  caudal. 
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So  liaii  eiicoutraflo  cíIds  roiiülcs  fósiles  en  el 
lías  superior  (le  Calvados,  (le  la  Loreiia,  del 
ANiirtembeig  y  de  Fraiioonia.  Son  las  esiiccies 
priuciiiales  el  P.  tcmporaiis  y  el  P.  opliles. 

PELAGRA  (voz  híbrida,  del  lat.  pdlU,  ]iiel,  y 
el  gr.  &ypa.,  afeeción):  f.  Enlernicdad  cutánea, 
casi  sieni|ire  mortal,  caracterizada  jior  inllania- 
cióii  escamosa  en  las  parles  del  cuerpo  expuestas 
al  aire  y  al  sol,  y  (jue  se  reproduce  y  agrava  en 
las  primaveras. 

-  Pelaoi'.a:  Pnlol.  Las  dermatosis  de  índole 
pelagrosa,  ó  pelcijniitles,  tienen  caracteres  clíni- 
cos que  juslilican  su  reunión  en  un  grupo  uoso- 
Icígico  especial.  Hay  alteraciones  ciilihieas  con- 
sistentes en  nn  eritema  de  color  de  chocolate, 
fugaz  al  ])rincipio  y  dcspucís  fijo,  con  ampollas 
y  exfoliaciones  epid(Jrniicas;  hay  trastornos  di- 
ycslivos,  es  decir,  anorexia,  sialorrea  salada,  dis- 
jiepsia,  gastralgia  y  flujos  diarreicos,  y  finalmen- 
te síntomas  via'uhircs  (raquialgia)  y  /rcnoj'úti- 
cos,  que  son  melancolía,  delirio  triste,  é  irresisti- 
ble propensión  al  suicidio.  Sólo  la  pelagra  pre- 
senta esos  tres  ordenes  de  síntomas,  como  dice 
el  ilustre  Dr.  Gimí  y  Partagás  en  su  Tratado 
clínico  de  Dertnalologia  quirúrgica,  rjue  se  ha 
utilizado  para  redactar  el  presente  artículo. 

Por  esa  trilogía  sintomática,  tres  especialiíla- 
des  clínicas  se  (iisputan  el  derecho  de  estudiar 
especialmente  la  pelagrat  la  Dermatología  le  con- 
sidera de  su  incumbencia  por  las  lesiones  de  la 
)iiel;  la  Patología  nnJdica  le  reclama  por  los  des- 
órdenes gastrointestinales,  y  la  Frenopatología 
por()ue  constituye  una  vesania  de  las  mejor  de- 
finidas. 

Aún  hay  más:  la  etiología  de  la  pelagra,  su 
endemicidad,  las  condiciones  cósmicas  y  sociales 
cu  que  se  manifiesta,  y  las  medidas  administra- 
tivas que  se  requieren  para  evitar  su  desarroUí), 
hacen  este  estudio  de  capital  interés  para  la  Hi- 
giene pública. 

La  pelagra  (llamada  también  mal  de  la  rosa 
por  ¡os  españoles;  resipela  lumharda,  mal  roso, 
■mal  del  solé,  mal  del  padronc,  male  dclla  vípera 
por  los  italianos)  ha  áádo  justa  celebridad  á  dos 
médicos  españoles,  asturianos  ambos,  y  premia- 
dos uno  y  otro  por  la  Real  Academia  de  Medici- 
na: los  doctores  Gasjiar  Casal  y  Faustino  Roel, 
autores  de  muy  notables  estudios  monográficos. 
También  merecen  mención,  entre  otros  trabajos, 
los  de  Calmarza  y  Martín  de  Pedro  en  España, 
y  los  de  Touveníiel,  Rousel,  líalardini,  Hameau, 
Pere  y  Conrtz  en  el  extranjero. 

Por  lo  general,  los  síntomas  locales  de  la  pe- 
lagra van  precedidos  de  pródromos,  que  serían 
característicos  si  fueran  constantes:  el  enfermo 
se  pone  triste,  moroso  é  hipocondriaco,  sin  que 
haya  razón  pla\is¡ble  para  ese  cambio  (íe  su  ca- 
rácter moral.  Poco  después  siente  una  tensión 
dolorosa  ó  un  calor  como  de  ustión,  con  ¡irurito 
en  los  dorsos  de  las  manos  y  pies,  en  donde  se 
presenta  una  mancha  redonda  y  encarnada  que 
al  princiino  tiene  bastante  parecido  con  una  eri- 
sipela. El  cuello,  la  parte  superior  del  tói'ax,  los 
laliios,  la  punta  de  la  nariz,  la  frente,  los  ante- 
brazos, los  brazos,  las  piernas,  y,  en  una  palabra, 
todas  las  regiones  del  cuerpo  que,  por  estar  ha- 
bitual mente  desabrigadas,  son  directamente  in- 
fluidas ])or  los  rayos  solares,  pueden  hacerse 
asiento  de  un  eritema  idéntico  al  de  las  manos  y 
pies.  Las  manchas  eritematosas  se  van  volvien- 
do obscuras  y  brillantes,  y  á  menudo  aparecen 
soljre  ellas  ampollas  repletas  de  una  serosidad 
rojiza  que  no  tardan  en  romperse,  desprendién- 
dose la  epidermis  en  escamas  delgadas,  blancas 
y  furfuráceas.  Con  esto  la  piel  recobra  su  aspec- 
to normal,  quedando  sólo  algo  más  lisa,  brillan- 
te é  impresionable  que  de  ordinario. 

Este  es  el  eritema  pelagroso,  que  suele  a|iare- 
cer  en  el  equinoccio  de  primavera  y  durar  hasta 
el  de  otoño,  en  que  enti'a  la  descamación  y  se 
resuelve,  pasando  el  enfermo  sin  erupción  todo 
el  invierno,  para  volver  á  presentarse  en  la  ]iri- 
Tiiavera.  De  mía  á  otra  erupción  las  regiones 
afectas  conservan  vestigios  jiigmentarios.  Con 
estas  alternativas  de  erupción  y  no  erupción 
pasan  cuatro  ó  cinco  años  (primer  grado  de  la 
pelagra). 

Viene  á  continuación  el  segundo  grado,  carac- 
terizado ya  por  síntomas  cerebrales.  El  enfermo 
tiene  vértigos,  intensas  cefalalgias,  calambres 
muy  dolorosos  y  rigidez  del  cuello  y  de  los  miem- 
bros. Al  propio  tiempo  se  obtunden  los  sentidos 
externos  y  se  declara  un  verdadero  estado  freno- 
pático  bastante  característico.  «Los  síntomas  ce- 
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rcbrales  al  [irincipiu  so  reducen  á  cierto  decai- 
miento nu.ral,  tristeza,  ineptitud  para  el  traba- 
jo, vértigos, deshnnbramien tos  y  raquialgia.  Só- 
lo nnis  tarde  aparece  un  verdadero  estado  men- 
tal, ijue.  Iludiendo  revestir  la  forma  maniaca  ó 
la  melancólica,  es  susceptible  de  agravarse  hasta 
presentar  los  síntomas  de  la  parálisis  general. 
La  forma  maniaca  a]iarece  ))or  accesos  de  delirio 
violento,  con  impulsos  irresistibles  á  cometer 
actos  perversos.  En  la  forma  melancólica,  que  es 
la  más  frecuente,  hay  predondnio  de  las  ideas 
religiosas,  alucinaciones  y  delirio  parcial  de  ca- 
rácter triste,  con  conceptos  melancólicos  é  liiiio- 
condriacos.  No  es  raro  que  la  melancolía  pela- 
grosa sea  tan  profunda  que  llegue  hasta  el  estu- 
)ior.  El  síntoma  frenopático  más  importante  en 
la  melancolía  pelagrosa  es  la  propensión  al  sui- 
cidio» (Dr.  Giné,  Frenojiatología), 

No  son  menos  ostensitiles  los  síntomas  diges- 
tivos: pesadez  de  estómago,  gastralgia,  vómitos 
y  dolores  cólicos.  Algunos  enfermos  conservan 
el  apetito;  otros  hasta  tienen  bulimia;  la  mayor 
parte  se  quejan  de  llatnlencias;  la  boca  está  seca 
y  rubicunda;  el  velo  del  paladar  agrietado;  las 
encías  tumefactas  y  sanguinolentas;  los  dientes 
negros,  descarnados}'  movibles; la  lengua  roja 
ó  cubierta  de  ima  capa  negi-uzca  y  seca;  el  alien- 
to es  fétido;  hay  abundante  Ilujo  salival,  en  el 
que  los  enfermos  perciben  un  gusto  muy  salado; 
por  lo  común  se  declara  una  diarrea  incoercible; 
.alguna  que  otra  vez  hay  flujos  disentéricos;  en 
otros  casos  tenaz  estreñimiento,  con  borborig- 
mos y  eruptos;  las  orinas  son  claras  y  transpa- 
rentes; la  resiiiración  difícil  é  interrumpida  por 
la  tos,  y  el  pulso  débil  y  frecuente. 

En  medio  de  este  cuadro  de  síntomas,  se  de- 
clara el  marasmo  y  viene  la  muerte  por  agota- 
miento de  fuerzas  ó  á  consecuencia  de  una  infla- 
mación visceral  aguda. 

A  medida  que  el  eritema  pelagroso  se  reprodu- 
ce en  varios  años  sucesivos,  ad(|uiere  un  tinte 
mucho  más  obscuro  y  la  parte  afecta  se  ])resenta 
cubierta  de  una  epidermis  morena  c  intensamen- 
te pigmentada.  Cae  la  epidermis,  y  por  debajo 
aparece  la  piel  conservando  el  color  rojo  de  cho- 
colate, pues  entonces  el  eritema  es  ya  perenne. 
La  pelagra  es  enfermedad  de  curso  esencial- 
mente crónico:  su  duración  media  oscila  de  tres 
á  cinco  años;  á  veces  llega  á  doce.  Es  rara  su  cu- 
ración radical;  los  individuos  que  se  dan  como 
curados  quedan  con  cierto  estupor  é  inercia  in- 
telectual que  les  incapacita  para  el  trab.ajo. 

¿Es  la  pelagra  una  enfermedad  específica,  ex- 
clusivamente resultante  del  uso  del  maíz  averia- 
do por  el  desarrollo  de  im  parásito  fungoide,  que 
los  Italianos  conocen  con  el  nombre  de  vcrdcra- 
me?  Así  se  opinalja  generalmente  hasta  hace  po- 
cos años;  así  lo  creía  también  el  doctor  Giné  an- 
tes de  que  especiales  estudios  clínicos,  quirúrgi- 
cos y  frenojíáticos  le  enseñaran  lo  contrario  de 
lo  que  había  aprendido,  así  en  las  aulas  como 
en  los  libros  de  Higiene.  «Hoy  es  hora  de  re- 
tractarme y  de  declararme,  como  me  declaro, 
antizeísta.  Creo  que  nuidar  de  consejo  ante  la 
experiencia  es  un  proceder  honrado,  que  nadie 
podrá  criticarme»  (Dr.  Giné,  Dermatología). 

«La  pelagra,  se  dice,  reina  precisamente  en 
puntos  donde  abumla  el  cultivo  del  maíz;  la  pe- 
lagra comenzó  á  conocerse  en  los  jiaíses  en  don- 
de más  se  cultiva  esta  planta.  Pero  ¿es  la  zona 
del  maíz  tan  restringida  que  sólo  nn  corto  mí- 
mero  de  regiones,  aquella  en  que,  por  decirlo 
así,  es  endémica  la  pelagra,  se  dedican  con  pro- 
vecho al  cultivo  de  esta  planta?  ¿Por  qué  sien- 
do tantos  los  países  en  donde  se  cultiva  esta  gra- 
mínea y  en  donde  la  harina  se  mezcla  con  la  de 
los  cereales  para  formar  pan,  no  son  mucho  más 
numerosas  las  comarcas  pelagradas?  ¿Por  qué, 
aun  en  éstos,  sólo  un  corto  número  de  indivi- 
duos adolecen  de  esta  enfermedad?  No  es  ]preci- 
sámente  el  maíz,  dicen  otios,  sino  la  miseria  en 
que  vive  la  población  que  se  ve  obligada  á  usar 
(le  esta  clase  de  ])an  poco  azoado  lo  que  deter- 
mina la  pelagra.» 

No  siendo,  pues,  el  maíz  averiado  la  causa  es- 
pecífica de  la  pelagra,  y  no  existiendo  ningún 
otro  agente  de  acción  específico  al  cual  pueda 
atribuirse  virtud  ]iara  producir  dicha  enferme- 
dad, debe  ser  consideraila  como  producto  de  cau- 
sas comunes. 

«¿Es  esto  negar  el  hecho,  univcrsalmente  ob- 
.servado  por  renombrados  prácticos,  de  que  el 
maíz  averiado,  el  maíz  con  verdete,  sea  cai)azde 
producir  la  pelagra?  En  manera  alguna  abrigo 
la  pretensión  de  invalidar  en  lo  más  mínimo  es- 
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ludios  tan  ilustrados  como  dignos  de  admira- 
ción; lo  ijue  yo  .sostengo,  á  ]ie.sar  de  no  haber 
visto  ningún  caso  de  pelagia  causada  por  el  uso 
del  ¡lan  (le  maíz,  es  que  éste  no  es  su  única  cau- 
sa» (Dr.  Giné,  loe.  cit.J. 

La  anatomía  patológica  de  la  pelagra  es  bas- 
tante poco  conocida  para  que  ¡lueda  ilustrar  su 
jiatogenia.  Hay  pobreza  de  sangre  y  lesiones  del 
tubo  digestivo,  pero  estas  lesiones  no  aclaran  la 
marcha  de  la  enfermedad  ni  dan  cuenta  de  sus 
síntomas.  El  eritema  es  también  un  fenómeno 
deutcroiiático,  y  por  consiguiente  no  puede  con- 
tar.se  como  lesión  patogenética.  Las  lesiones  ver- 
daderamente significativas  son  las  que  la  autop- 
sia manifiesta  en  los  centros  nerviosos:  entre  és- 
tas, la  nnis  importante  consiste  en  el  reblande- 
cimiento de  la  medula,  especialmente  en  la  re- 
gión lumbar.  Es,  pues,  muy  fundado  sujioncr, 
dice  el  Dr.  Giné,  «que  la  lesión  prindtiva  de  la 
jielagra  es  medular  ó  encéfalomedular;  que  la 
distrofia  es  consecutiva;  que  la  discrasia  es  tam- 
bién secundaria,  y  que  las  lesiones  cutáneas  son 
meramente  sintomáticas.» 

Para  terminar,  resta  decir  alguna.s  palabias 
acerca  del  pronóstico  y  lerapéiitica  de  la  pelagra. 

Al  luimipio  esta  enfei*niedad  delie  ser  cura- 
ble, mientias  el  individuo  se  sustraiga  por  com- 
pleto á  las  causas  que  la  han  d,ado  origen  y  se 
.someta aun  orden  (le influencias diametralmente 
opuestas  á  las  que  producen  la  debilidad  y  la 
discrasia.  Cuando  ya  esté  adelantado  el  primer 
período,  si  el  eritema  ha  retoñado  varias  veces, 
y  sobre  todo  si  han  tomado  gian  vuelo  los  sín- 
tomas frenopáticos  y  digestivos,  serán  muy  po- 
cas las  esperanzas  de  curación. 

Higienistas  y  patólogos,  de  común  acuerdo, 
piden  medidas  administrativas  jiara  precaver  la 
pelagra.  La  higiene  debe  ser  lo  jirimero:  alimen- 
tos azoados,  vino,  aire  puro  y  aguas  salubres. 
El  arsénico  tiene  también  sus  aplicaciones;  los 
demás  remedios  cumplen  indicaciones  sintomá- 
ticas: calmar  el  delirio,  cohibir  la  diarrea,  sua- 
vizar y  desflogisticar  la  piel.  Todas  estas  indica- 
ciones se  satisfacen  con  los  narccíticos,  el  subni- 
trato  de  bismuto,  el  diascordio,  la  glicerina,  las 
catapla.smas  feculentas. 

PELAHUENCOO:  Geog.  Río  de  la  gobernación 
de  Neuqucn,  Rep.  Argentina,  tributario  del 
Agrio.  Corre  al  E.  y  desde  su  confl.  hace  des- 
viar al  Agrio  en  dirección  al  S. 

PELAHUSTAN:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Escalona,  prov.  y  dióc.  de  Toleiio;  117.^  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  las  provs.  de  Avila  y  Ma- 
drid, al  N.  del  río  Albcrche  y  al  E.  de  la  siena 
de  San  Vicente.  Terreno  de  cerros  que  forman 
pequeñas  cordilleras;  cereales,  aceite,  legumbres 
y  frutas;  cría  de  ganados.  Pelahustan  perteneció 
al  ducado  de  Escalona  y  es  v.  desde  1635. 

PELAIRE:  m.  Oficial  de  la  fábrica  de  paños, 
cuya  ocupación  es  cardarlos  á  la  percha  y  col- 
garlos al  aire. 

Pues  no  hay  dama  ni  fregona. 
Zapatero  ni  pelairk, 
Que  no  se  retrate  y  pinte. 
Musa  mía,  retrata<inie. 

Jaoikto  Polo  de  Medina. 

PELAIRIA:  f.  Oficio  ú  ocupación  del  pelaire. 

...  parala  ropa  basta,  decioclienos,  y  dende 
abajo,  lo  que  le  pertenece  á  vista  délos  veedo- 
res del  dicho  oficio  de  la  pelairía. 

Nueva  liecopil ación. 

PELAJE:  m.  Naturaleza  y  calidad  del  pelo  ó 
de  la  lana. 

Se  compraba  acá  un  carnero  de  aquel  pela- 
je, para  hacer  casta,  por  precio  tan  excesivo, 
que  llega  á  seiscientos  ducados. 

Ambrosio  de  Morales. 

-PELA.iE:fig.  y  fam.  Disposición  y  calidad 
de  una  ]iersona  ó  cosa,  especialmente  del  vesti- 
do. U.,  por  lo  común,  con  calificación  desjiec- 
tiva. 

...  parecicndole  á   Rivera  que   este  ofreci- 
miento, más  era  hacer  donaire  de  su  astroso 
PELAJE,  que  aprecio  de  su  corta  habilidad. 
Antonio  Palomino. 

¿Aciso... 
Me  aborrece?  No  será 
Milagro,  que  este  pelaje 
y  mi  extrema  fealdad... 
Hábleme  usted  francamente:  etc. 
Bretón  de  lcs  Herp.eros. 


pelambrar:  a.  Ai'i'.i.AMiiiiAn. 

PELAMBRE  (il(i /ic/í)^:  111.  rmciiiii  do  ]iiolo8 
qilü  80  apolaniliraii. 

-  l'HI.AMllllH;    l'olljuillcí    ilci    lii'lcl    fl\    liiclcl    ol 

ciUM'|ii>  i)  (MI  alguiiiiH  i»ii'l.iiM  (lu  el.  IVir  In  ri'f^uliii' 
60  onlii'iiilo  ol  iirnuiciiilo  ú  i{ii¡ln(lii,  y  »iii(<nliu- 
iiiciitu  el  ((lio  (luilaii  los  Miriiduiea  á  lúa  piulas. 

-  I'HI.AMIUIH;  Miizcliiilu  aHiiiiy  cal,  ooii  ([Uoso 
polan  loH  iiellejoa  fii  loa  )iO(|Ut'8  dü  las  tunerías. 

-  I'ki.amiuih:  Falla  do  polo  cu  las  par  toa  dun- 
do os  iitilui'ul  loiicrlu. 

Son  lUilos  A  las  biilms,  y  A  las  postilla.s  que 
siioleii  nriarsü  un  loa  ojos,  y  también  A  la  PE- 
LAMBIili  de  Illa  postarías. 

Andiíiís  dk  Laciuna. 

...  por  liabéraolo  düjailoá  quo  añilo  en  pena, 
do  cnlioza  en  cabeza,  sooorriondo  riti.AMHUiia 
y  sil-viendo  de  alcahueta  il  una  calva. 

Jacinto  Poui  dio  Mhiuna. 

PELAMBRERA:  I'.  Sitio  donde  so  aindaniluaii 
las  pioles. 

-  PKLAMUTtF.iiA:  roifióii  do  polo  ó  do  vello 
ospeso  y  crecido. 

Las  cejas,  que  si  arqueadas  daban  gusto, 
Clianiuscada  su  hermosa  pm.AMimHRA, 
Dan  arcadas  al  pecho  m:^s  robusto. 

PeDUU  SlI.VESTUH. 

-  PiiLAMisiiKiiA:  Alopecia. 

Hace  venir  más  espesos  y  más  negros  los  pe- 
los caídos  de  pelambreiia. 

Anpuiís  de  Laguna. 

PELAMBRERO:  ni.  Oficial  que  apclanibra  las 
pieles. 

PELAMEN:  111.   fam.  PelAMBUB. 

Al  son  de  un  sonoroso  chirriar,  y  de  un  olor 
de  pie  do  puerco  chamuscado,  lo  hice  chicha- 
rrc'.n  todo  el  PELAMEN. 

Ustcbanillo  González. 

PELAMESA  (de  pelo  y  misar):  f.  Riña  ó  pelea 
en  que  se  aseu  y  mesan  algunos  los  cabellos  ó 
harija. 

-Pelamesa:  Porción  do  pelo  quo  se  puede 
asir  ó  niosar. 

Se  vio  venir  un  bosque  de  bigotes, 
Tan  grandes  y  tan  largo-^,  que  se  veía 
La  PELAMESA,  y  no  quiéu  la  tr.nía. 

Que  VEDO. 

PELÁMIDO  (del  gr.  ireXo/atis,  atún  pequeño): 
m.  Zool.  Género  de  pocos  del  orden  de  los  acan- 
topterigios,  familia  de  los  oscomboroideos  y  nuiy 
semejante  á  los  atniws  (Thi/iinusJ.  So  conoce 
generalmente  con  el  nombre  vulg  ir  de  bonito. 
V.  BoNiio. 

PELANDUSCA:  f.  RAMERA. 

...  la  han  heredado  en  vida 
Chalanes,  bodegoneros, 
Kufianes  y  pelandi'Scas. 

L.  F.  DE  Moratín. 

PELANTRÍN;  m.  Labrador  de  corto  ó  mediano 
caudal. 

PELAR  (del  lat.  pilare):  a.  Cortar,  arrancar, 
quitar  ú  raer  el  pelo. 

...con   PELARSE  la  cabeza  y  echarse  el  saco 
encima,  cátate  .á  Periquito  hecho  fraile. 
Hautzeneusch. 

-  Pelab:  Quitar  las  plumas  á  las  aves. 

Dicen  que  había  pájaros  de  cinco  y  seis  co- 
lores, y  los  PELABAN  á  SU  tiempo,  dejándolos 
vivos  p.ira  que  repitiesen  á  su  dueño  la  utili- 
dad de  la  pluma. 

SOLÍS. 

...  después  de  haber  pasado  mnchas  horas 
en  la  cocina,  viendo  I'ELar  las  gallinas,  y  ha- 
ciendo los  consabidos  platos  de  leche,  dijo  á 
la  criada:  etc. 

Antonio  I<'lore.s. 

-  Pelar:  Odr.  Comer  el  halcón  un  avo  que 
aún  tiene  pluma. 

llágale  mil  regalos  sobre  la  tal  perdiz,  deján- 
dole PELAR  y  recrearse  sobre  ella,  después  que 
haya  ya  bien  pelado  un  buen  rato. 

Juan  Valles. 

-Pelarse:  r.  Perder  el  polo  por  enfermedad 
Ú  otro  accidente. 


PKLA 

lio  rspnrudo 

Quo  tienen  oí  pescuezo  al)/o  pelado, 

■Samanikiio. 

-Duuo  iiK  PELAR:  loe.  lig.  y  fai».  Difícil  do 
conseguir  ó  ojeeutar. 

(iQiié  (¿UTO  iBÍá  ilt:  pki.ak!) 
Si  usled  me  vetlirdu  el  «i, 
Mü  cuesta  una  i-iileimediid. 

liRiin'iN  Dic  LOS  Ueuuhros. 

-  Pelarse  uno  un  pino:  fr.  fig.  y  fam.  Sor 
demasiadanieiito  astuto,  con  alusión  A  lo»  po- 
rrillos, que  80  pelan  mucho  cuando  son  muy 
linos. 

-Pelárselas:  expr.  fig.  y  fam.  con  quo  so 
da  A  entender  ipio  uno  apotoco  ó  ejecuta  una  co- 
sa con  veliomencia,  actividad  ó  elicaciu. 

El  gallo  libre  vuela, 
Y  en  la  copa  de  un  árbol 
Canta  quo  se  las  pela. 

Sa.manieoo. 

A  diestro  y  A  siniestro 
Miento  que  «¿ni  pela. 

Breiún  de  LOS  Heiuieuos. 

Cerca  do  un  balciin  hay  una  jaula  do  un  loro, 
el  cual  charla  que  se  las  piíLa. 

Hartzenbuscu. 

PELAR  (del  lat.  pcUis,  piol):  a.  Quitar  la  piel 
6  la  película  A  ciertos  frutos. 

...  tiénese  do  PELAR  las  almendras,  y  des- 
pués majarse,  y  majadas  meterse  eu  algún  vaso 
vedriado. 

Andrés  de  Xacuna. 

-Pelar:  Mondar;  quitar  la  cascara  á  las 
frutas. 

-Pelar:  fig.  y  fam.  En  el  juego,  ganar  auno 
todo  el  dinero. 

-  Pelar:  fig.  Quitar  con  engaño,  arto  ó  vio- 
lencia los  bienes  A  otro. 

...  y  al  fin  quedar  PELADO,  destruido,  ham- 
briento, y  con  el  ejecutor  do  la  necesidad  á  la 
puerta. 

P.  Juan  de  Torres. 

...  y  si  acaso  las  come  (perdices)  es  de  los 
que  entran  en  su  casa  y  los  PELAN:  pues  ¡cuán- 
tos entraron  con  más  plumas  que  un  juego  de 
canas,  y  luego  salen  de  perros  chinos? 

J.\ciNTO  Polo  de  Medina. 

PELARELA:  f.  ALOPECIA. 

PELARGILO  (Cloruro  de):  m.  Qubn.  Presén- 
tase en  estado  líipiido  A  la  temperatura  ordina- 
ria, incoloro  y  transparente;  su  peso  específico 
es  liastante  mayor  que  el  del  agua,  en  cuyo  lí- 
quido no  so  disuelvo;  en  contacto  del  aire  hú- 
medo y  sin  el  auxilio  del  calor  emite  espontá- 
neamente muy  espesos  humos  blancos,  siendo 
ésta  una  de  las  más  principales  y  características 
propiedades  del  cloruro  de  pelargilo.  Mediante 
la  acción  del  calor  llega  á  hervir,  cuando  la  tem- 
peratura so  mide  por  220°  termométricos,  y  A  la 
composición  del  cuerpo  que  describimos  eorres- 
pfUide  la  fórmula  atómica  C,,H|-0C1,  pU(iiendo 
decir  que  tiene  como  solo  y  único  carácter  bien 
determinado  el  que,  cuauílo  se  mezcla  el  cloruro 
do  pelargilo  con  el  alcohol,  la  temperatura  de  la 
mezcla  aumenta  por  modo  notable,  pior  virtud  de 
una  reacción  química,  de  la  cual  fórmase,  como 
único  producto  el  polargonato  de  otilo  ó  sea  el 
éter  etilopelargónioo,  siendo  éste  un  medio  muy 
u.sadoyelmás  seguro  de  obtenerlo;  la  metamor- 
fosis acaece  tal  como  en  esta  ecuación  química  se 
manifiesta,  reaccionando  con  una  molécula  de  al- 
cohol ordinario  una  molécula  de  cloruro  do  pe- 
largilo: 

CgHioOCl  +  C.,H,0  =  C^H.-O,  -  C,H,  +  CIH. 

en  la  cu.al  puede  observarse  cómo  so  trata  tan 
sólo  de  uno  de  tantos  casos  de  transformación 
do  un  cloruro  Acido  orgánico  en  presencia  del  al- 
cohol etílico. 

Para  conseguir  el  cuerpo  que  nos  ocupa  j  ais- 
larlo piuro  acudese  asimismo  á  otra  reacción  ge- 
neral, quo  se  refiere  A  los  cambios  que  los  Ácidos 
orgánicos  experimentan  tratándolos  con  el  jier- 
cloruro  de  fosforo,  y  así  se  parte  del  ácido  pelargó- 
nico,  quo  por  esto  último  cuerpo  es  tratado,  y 
.sólo  i|iicda  .someter  el  producto  del  tratamiento 
A  la  (■(urcs|Jondiente  destilación,  recogiendo  el 
)iroductO(iue  pasa  á  220°,  y  purificando  el  líqui- 
do, modianto  varias  reotilicaciones,   hasta  quo 
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pri'Hfiíito  Ion  caractcrcM  ijuo  como  e«pocic(]u(niíca 
iiuiio  asignados. 

PELARQODERO  (ilol  gr.  jr«Xap7(<f,  cigllena,  y 
iéirr¡,  eihdli.J;  iii.  üniil.  (iénero  do  iiisecIoHCOjeóp- 
teíoH  do  la  familia  coninibícidoH,  tribu  nionoa- 
iniíiuH.  Olicco  calo  género  loa  caraitiTea  KÍguicii- 
tea:  ojoH  inodiaiKjB,  con  el  lóbulo  inferior  Irán»- 
vcraal;  piotóiax  cilindrico,  tjín  largo  (ionio  an- 
cho, aubineniic  (i  capinoao  cu  loa  lodoa;  élitroH 
medianaiiicnlo  convcxoH,  panileloa  en  aua  do» 
tercios  aiiteiiorc»,  eatreclwujoa  por  didrAa,  con  au 
-extremidad  icdondeada  ú  oblieiianiento  trunca- 
da; ]iata»  largas,  laa  anteriorca  mucho  niáa  quo 
laa  otras;  las  tibiaa  arqiicudaa,  denliciiladaa  en 
ol  bordo  interno,  con  un  diente  niáa fuerte  antea 
do  Hu  oxtremo;  loa  tar.soa  muy  enaanchadoa;  me- 
Boaternón  subvortical  y  obtiiaamcnte  tuborcula- 
do  por  dolante.  Los  demás  caracteres  ctjnio  en 
loH  Münoha'iiiíiius. 

Los  insectos  de  esto  género  son  todos  origina- 
rios do  los  arehijiiélagos  índicos  y  so  hacen  no- 
tar por  su  gran  talla.  Se  conocen  bastantes  es- 
jiecies,  entro  las  que  se  jiueden  citar  el  I'rliinjo- 
(lei-us  vittatus  de  Java,  el  P.  Almnor  de  Filipi- 
nas, el  /'.  ccramensis  de  Ceraní,  etc. 

PELARGONA  (do  pelargonio):  f.  Qulm.  Coto- 
na correspondiente  al  ácido  )ieIargónico,  de  la 
proiiia  manera  (jue  al  ácido  acético  correspondo 
la  cotona  ordinaria,  llamada  acetona.  Kn  reali- 
dad en  la  fórmnla  Cj^H.^O,  que  expresa  la  com- 
posición del  cuerpo  quo  tratamos  de  describir, 

C  H 
cuya  estructura  es  CO<p*r,"    <5  sea  dos  gru- 

,         ,  ,       L/grl,7,  o 

pos  o  radicales  alcoluílicos  unidos  por  un  car- 
bonilo,  reproséntan.se  dos  ouerpos  distintos  quo 
han  recibido  los  nombres  de  metildi/icjili/aeelo- 
lia,  cuya  constitución  suele  representarse  con  el 
símliolo  CH3  -  CO  -  CH(C;H|.,)»;  y  mctilquino- 
dccilacdona ,  do  la  forma  CHj-CO-CuHj,, 
que  es  idéntica  de  la  pelargona  y  jiueden  tener- 
se por  el  mismo  cuerpo.  Y  sucede  aquí  lo  quo 
acontece  eu  muchos  otros  asuntos  de  la  Quími- 
ca: que  aunque  se  parte  de  una  reacción  tan  ge- 
neral como  la  que  se  efectúa  en  la  dostilaciiin 
soca  de  las  sales  alcalinas  ó  alcalinoteiro.sas  de 
los  Ácidos  grasos,  en  cuya  virtud  obtiénense  las 
substancias  orgAnicasde  tan  difícil  l'unción  quí- 
mica como  las  cotonas,  quedando  ])or  residuo  un 
carbonato  de  la  base  sometida  A  la  acción  del 
calor,  las  opiniones  difieren  mucho  y  la  constitu- 
ción do  los  nuevos  cuerpos  aparece  iuterpretada 
á  veces  do  manera  tan  contradictoria,  que  se  es- 
tablecen relaciones  y  jiropicdades  que  luego  se 
demuestra  su  poca  fijeza  ó  su  jjerfocta  identidad 
con  otros  cuerpos  y  otras  reacciones  bien  cono- 
cidas en  cuanto  á  la  manera  de  efectuarse,  pe- 
ro torcidamente  interpretadas  en  cuanto  al  pro- 
pio mecanismo  de  las  transformaciones  quími- 
cas. Respecto  del  asunto  concreto  de  la  pelargo- 
na, admitimos  su  identidad  con  la  metUquinde- 
cilacetona,  y  al  propio  tiempo  creemos  que  exis- 
te el  cuerpo  al  cual  llamó  Jourdáu  metildiheptil- 
acotona  normal.  Es  ésta  un  cuerpo  líquido,  tan 
estable  que  no  se  solidifica  todavía  á  la  tempe- 
ratura do  17°  bajo  cero;  su  peso  específico  hállase 
representado  por  el  númeio  0,cS26;  el  punto  de 
ebullición  es  bastante  elevado,  y  tanto  resiste  la 
acción  del  fuego  que  para  hacerlo  hervir  es  me- 
nester llegar  A  un  grado  de  calor  representado 
jior  la  temperatura  comprendida  entro  300  y 
304°;  su  carácter  principal  es  negativo,  puesto 
que  no  puede  uuirse  en  modo  alguno  A  los  bi- 
sulfitos alcalinos.  Para  obtener  la  substancia 
quo  describimos  pArtcse  A  la  continua  del  éter 
diheptilotilacético,  cuyo  cuerpo  es  menester  que 
reacciono,  á  la  temperatura  do  la  ebullición,  con 
una  lejía  de  sosa  hecha  al  20  por  100  de  Álcali. 
Por  lo  que  A  la  jielai'gona  se  refiere,  descríbenla 
los  autores  como  un  cuerjio  sólido,  cristalizado 
en  grandes  láminas,  que  aclquieren  hermoso  bri- 
llo nacarado  cuando  se  desecan  mucho.  Es  muy 
fusible,  puesto  que  ya  se  liquida  A  la  tempera- 
tura do  48°,  y  una  vez  líquido  fíjase  su  punto  de 
ebullición  entre  319  y  320°,  y  A  216  si  .se  dismi- 
nuye la  presión  hasta  110  milímetros  de  mercu- 
rio; atacada  la  pelargona  por  ácido  nítrico  da 
un  producto  nitrado  do  carActer  Acido,  y  son  pro- 
ducto do  su  oxidación  por  el  ácido  crómico  los 
ácidos  acético  y  etildecilieo.  Obtiénese  median- 
te la  destilación  seca  del  polargonato  do  bario, 
el  (Uial  da,  así  tratado,  un  líquido  aceitoso  que 
al  enfriarse  so  solidifica  y  en  la  retorta  i|Ue- 
da  carbonato  do  bario;  el  producto  destilado  so 
enjuga  entro  dobleces  do  papel  secante  y  luego 
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se  cristaliza  empleando  el  éter  como  disolvente. 
Tamlijén  se  prepara  la  pclargüna  destilando  en 
el  vacío  la  me  cía  de  acetato  y  palmitato  de  ba- 
rio. 

PELARGONAMIDA  (de  pelargónieo  y  amida): 
{.Qtiiiii.  Amida  correspondiente  al  ácido  pelar- 
gónieo. Es  cuerpo  sólido  que  se  ¡iresenta  por  lo 
general  cristalizado  en  láminas,  cuya  forma  re- 
fiérese sin  dificultad  al  sistema  del  prisma  orlo- 
rrúnibico;  es  casi  insohible  en  el  agua  fría,  ]i..m-o 
se  disuelve  perfectamente  en  el  mismo  líquido 
hirviendo  y  mejor  todavía  en  el  alcohol  concen- 
trado y  caliente;  su  punto  de  fusión  fíjase  á  la 
te?n|)eratura  comprendiila  entre  92  y  93°.  A  la 
composición  de  pclargonamida  respondo  bien  la 
fórmula  C<|H|.O.NHi,  y  se  obtiene  calentando 
durante  muchos  días,  á  la  temperatura  sostenida 
y  constante  de  130°,  una  mezcla  de  éter  pelargó- 
nieo y  amoníaco  disuelto  en  el  agua  y  en  sufi- 
ciente grado  de  concentración.  Hofmann  cita 
otra  amida  pelargónica  que  se  presenta  en  mal 
definidas  y  confusas  masas  cristalinas,  dotada  de 
intenso  y  característico  brillo;  es  casi  iusolublo 
en  el  agua  fría,  fúndese  ala  teuijieraturadeunos 
99°,  y  se  forma  con  sólo  calentar  á  230  la  sal  de- 
nominada pelargonato  amónico. 

Todavía  pueden  citarse,  en  la  categoría  de  las 
amidas  pelargónicas,  la  isononilamida,  tanilriéii 
cuerpo  sólido  mal  conocido  al  presente,  del  cual 
sólo  se  sabe,  de  una  manera  cierta,  que  se  fundo 
cuando  es  llegada  la  ya  elevada  temperatura  de 
105°  tratándose  do  estos  compuestos;  engéndra- 
se el  cuerpo  de  que  hablamos  en  estas  dos  reac- 
ciones, que  tienen  bastante  interés  por  la  clase 
do  metamorfosis  que  en  ellas  se  realizan,  á  sa- 
ber: acción  de  la  jiotasa  alcohólica  sobre  el  diso- 
nonitrilo,  ayudando  con  el  calor,  ya  que  sólo  lle- 
ga á  efectuarse  cuando  el  termómetro  se  encuen- 
tra entre  91  y  92»,  y  acción  del  éter  etilisoamílico 
con  el  amoftíaco;  debiendo  acaso  preferirse  la 
última  de  las  transformaciones  apuntadas  cuan- 
do de  la  obtención  de  la  isononilamida  se  trata, 
porque  es  acaso  más  fácil  llegar  por  tal  cannno 
a  la  amida  que  se  describe,  sin  que  intervenga  el 
calor  de  manera  directa.  De  todas  suertes,  es 
cuerpo  muy  raro,  del  cual  no  se  han  hecho  apli- 
caciones, y  pónese  aquí  como  ejemplo  y  muestra 
de  la  generalidad  del  método  para  obtener  todo 
linaje  de  amidas,  haciendo  reaccionar  los  étoies 
con  el  amoníaco  en  circunstancias  iguales  para 
todos  los  casos. 

Nitrilos  pdargónicos.  -  Son  conocidos  y  se  han 
aislado  dos  compuestos  de  esta  función  (|uími- 
ea,  que  son  isómeros  y  su  composición  química 
responde  en  aniljos  á  la  fórmula  C,,H,-N,  y  he 
aqiu'  sus  más  importantes  caracteres^  dependien- 
tes, casi  siempre,  de  la  manera  de  obtener  los 
cuerpos. 

El  primer  nitrilo  pelargónieo,  que  recibo  asi- 
mismo el  nombre  ái¡ pelaryúnkonUrilo,  es  cmu'- 
po  líquiílo  cuyas  proi)iedades  más  conocidas  son 
el  peso  específico,  menor  que  el  del  agua,  pues 
.so  rejuesenta  en  el  número  0,78(i  á  la  tempera- 
tura de  16°,  y  el  punto  de  ebullición  que  se  Hja 
cuando  la  columna  del  termómetro  sube  de  214 
á  216';  el  cuerpo  que  nos  ocupa  engéndrase  par- 
tiendo del  cianuro  de  potasio  y  del  ioduro  octí- 
lico  normal,  cuyos  cuerpos,  después  de  bien  mez- 
clados, han  de  calentarse  algún  tiem]]o  á  la  tem- 
]ieratura  fija  de  180°.  La  constitución  química 
de  este  nitrilo  se  representa,  partiendo  de  la 
fórmula  anterior,  por  el  símbolo  CH3(CHo)¡..CH, 
que  cxiiüca  su  isomería. 

El  segundo  nitrilo  preséntase  asimismo  líqui- 
do y  recibe  el  nombre  de  isopdaryonitrilo;  su 
pjeso  específico  á  la  temperatura  do  14°  es  tan 
sólo  0,S18,  algo  más  considerable  que  el  del  isó- 
mero anterior;  en  cambio  el  punto  de  ebullición 


esta  un  poco  más  bajo,  puesto  que  se  fija  cuan- 
do el  termónretro  marca  206°.  Para  olitenerlo  se 
apela  á  una  reacción  semejante  á  aquella  en  la 
cual  el  ])rimer  nitrilo  se  engendra,  sólo  que  los 
cuerpos  que  deben  actuar  son  el  cianuro  de  po- 
tasio y  el  ioduro  de  metilhe.xilcarbinol.  La  iso- 
mería del  compuesto  que  describimos  queda  pues- 
ta de  manifiesto  considerando  que  está  consti- 
tuido en  la  forma  siguiente:  CHsCHíCeHjsJCIí. 

PELARGONATO  (de  pe!arrió7iico):  m.  Qiiím. 
Reciben  el  nombre  de  iielargonatos  las  sales  ob- 
tenidas cuando  parto  del  hidnigeno  del  ácido 
pelargihiieo  es  sustituido  por  uii  metal,  y  las 
que  principalmente  se  han  estudiado  son  las  que 
aquí  so  ]innon,  atendiendo  á  sus  caracteres  quí- 
micos y  á  las  reacciones,  cambios  y  modificacio- 
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nes  que  los  reactivos  pueden  hacerles  experimen- 
tar en  variadas  circunstancias,  advirtiendo  có- 
mo las  sales  de  que  aquí  se  hace  m.-rito  están 
aún  poco  estudiadas  y  algunas  de  ellas  mal  co- 
nocidas. 

Distínguense  los  pchirgona/os  de  potan-io  y  so- 
dio, que  son  sales  muy  semejantes  en  sus  carac- 
teres exteriores  y  en  sus  jiropiedailes  químicas, 
por  la  facilidad  con  que  cristalizan  en  bien  defi- 
nidas formas,  y  ambos  cuer¡]os  son  extraordina- 
riamenfe  solubles  en  el  agua  destilada. 

El  jielargonalo  amónico  es  asiujismo  cristalino, 
y  mejor  ¡nidiera  decirse  que  posee  marcada  es- 
tructura cristalina.  Cuando  se  mezcla  con  amo- 
níaco el  ácido  pelargónieo  fórmase  una  especie 
de  gelatina,  notable  por  su  transparencia,  y  que 
se  parece  mucho  ala  sílice  llamada  gelatinosa; 
en  caliente  la  masa  precipitada  se  redisnelve, 
dando  un  lícjuido  que  tiene  aspecto  de  leche,  y 
al  enfriarse  aparece  una  masa  como  engrudo  do 
ainúdón,  la  cual  caracterízase  porque  es  muy  so- 
luble en  el  alcohol  frío  ó  caliente. 

El  pciarijnnato  de  piala  hállase  constituido  de 
manera  (¡ue  responde  á  la  fórmula  C¡,H,7AgO.„  y 
es  un  cuerpo  blanco,  de  la  estructura  y  aspe'cto 
de  la  leche  cortada,  apenas  soluble  en  el  agua, 
no  sólo  fría  sino  también  calentándola,  y  se  ob- 
tiene precipitando  en  caliente  el  pelargonato  de 
bario  disnelto  porunarlisolución  acuosa,  no  muy 
concentrada,  de  nitrato  de  plata  puro  y  neutro. 
El  pelargonato  de  bario  tieue  por  fórmula 

(CaH,A)2Ba, 

y  es  cuerpo  que  cristaliza  en  una  especie  de  es- 
camas nacaradas,  l.as  cuales  por  su  aspecto  ¡lue- 
den  á  primera  vista  confundirse  con  las  que  sue- 
le presentar  la  colesterina;  disuélvese  poco  en  el 
agua  alando  está  fría,  y  es  más  soluble  en  el 
mismo  líquido  á  temperatura  cercana  de  su  pun- 
to de  el)ullición,  y  aun  en  este  caso  son  más  so- 
lubles el  valerianato,  el  caprato  y  el  enantilato 
del  mismo  metal,  cuyos  ácidos  tan  jiróximos  alle- 
gados son  del  ácido  pelargimico.  Como  en  otra 
parte  queda  dicho,  es  el  pelargonato  de  bario 
obligado  tránsito  ó  intermediario  para  k  obten- 
ción del  iicido  pelargónieo,  porque  después  de 
haher  obtenido  la  sal  de  potasio,  satuiando  con 
lejía  de  potasa  el  líquido  resultante  de  tratar  la 
esencia  de  ruda  por  ácido  nítrico  diluido,  ha  de 
.ser  precisamente  descompuesta  por  el  ácido  sul- 
fúrico y  el  ácido  pelargónieo,  ya  libre  y  separa- 
do, purifícase  pasando  por  el  pelargonato  de  ba- 
rio que  ahora  estudiamos.  Tiene  esta  .sal  otro 
carácter  que  sirve  para  distinguirla  muy  bien,  y 
es  que  de  ella  se  obtiene  la  cetona  iielargónicá  ó 
pelargona  (véase),  cuando  se  somete  á  la  desti- 
lación .seca  en  una  retorta;  desdóblase  entonces, 
y  al  descomponerse  deja  por  residuo  tan  sólo 
carbonato  de  bario,  mientras  que  el  cuerpo  an- 
tes nombrado  pasa  en  la  destilación  constituyen- 
do un  líquido  muy  consistente  y  pesado,  que 
enfriándose  tórnase  sólido.  Esta  que  estudiamos 
es  sin  duda  la  sal  más  imi)ortante  del  ácido  pe- 
largónieo y  aipiella  cuyo  estudio  es  al  jirescnto 
muy  completo  y  acabado,  gracias  á  la  facilidad 
con  que  el  ácido  sulfúrico  la  descompone  dejan- 
do libre  el  ácido  pelargónieo. 

Son  los  p' I argonatos  de  calcio  y  estroncio  sales 
bastante  nienos  importantes:  su  constituciiín, 
análoga  á  la  del  pelargonato  de  bario  que  acaba 
de  describirse,  represéntase  en  las  formulas 

(Ci,H,,02)„Ca 
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tura  ordinaria;  cuando  se  calienta  esta  sal  no 
;uerde  el  agna  que  contiene,  hasta  el  ¡lunto  de  que 
a  100  su  composición  aparece  con  exactitud  ex- 
presada en  la  fórmula  (C„II,.0„)„Cii  -f  2H„0 ;  á  la 
temperatura  comprendida  entre"2»6  y  260°  fún- 
dese sin  ex)ierimentar  sensibles  fenómenos  de 
descomposición,  y  para  obtener  el  cueriio  que 
nos  ocupa  mezclase  una  disolución  alcohólica  de 
pelargonato  amónico  con  otra  acuo.sa  do  nitrato 
de  cobre:  al  punto  se  forma  abundante  iirecipi- 
tado  de  color  azul  verdoso,  que  es  soluble  en  el 
alcohol  hirviendo,  y  cuando  el  líquido  seevaiio- 
ra,  a  no  muy  fuerte  calor,  jniede  observarse  có- 
mo al  fondo  de  la  vasija  descienden  menudas 
gotas  oleaginosas  que  al  enfi-iarse  se  convierten 
en  una  masa  sólida,  la  cual  es  menester  recoger 
y  disolverla  de  nuevo  en  alcohol  y  evajiorar  se- 
gunda vez  para  que  se  depositen  los  granos  cris- 
talinos nial  determinados  de  pelargonato  de  co- 
bre,^ como  antes  se  ha  dicho. 

Elcrcs  pelargónicos.  -  Es  el  prinjcro  el  jichir- 
goiiato  de  mctiio,  cuerpo  líquido  cuyo  peso  espe- 
cifico, á  la  temperatura  de  17°,  es  0,876,  y  cuyo 
punto  de  ebullición  ,se  fija  entre  213  y  214°-  re- 
preséntase por  la  fórmula  C„H,70.,(CH.,).  Viene 
luego  el  pelargonato  de  etilo  ó  éter  etilpelargóni- 
co,  que  es  una  especie  do  lí(|uido  aceitoso  per- 
fectamente incoloro;  tiene  ])or  peso  esiiecífico 
0,86,  resiste  bastante  la  acción  del  calor,  pues 
sólojiierve  cuando  la  temperatura  llega  de  216  á 
218°;  su  composición  aparece  representada  en  la 
fuiTOula  CaHi-OjíC.jH,,),  y  tiene  como  carácter 
químico  que  la  potasa  hirviendo  lo  descompone 
en  ácido  pelargónieo  y  alcohol.  Obtiénese  el  pe- 
largonato de  etilo  tratando  el  cloniro  de  pelar- 
gilo  por  el  alcohol,  y  acaso  mejor  haciendo  pasar 
lina  corriente  de  gas  ácido  cloriiídrico  por  una 
disolución  alcohólica  de  ácido  pelargónieo,  en 
cuyo  caso  el  éter  sepárase  formando  un  aceite  de 
color  amarillo  que,  después  de  lavado  con  car- 
bonato de  sodio  y  agua,  es  destilado.  La  identi- 
dad del  pelargonato  de  etilo  con  el  éter  enacéti- 
co  de  Liebig  y  Pelouze  iiarece  cosa  demostrada 
y  fuera  de  toda  duda. 


para  la  de  calcio,  (CoH,j0.1„Sr  parala  de  estron- 
cio, siendo  los  dos  cuerpos  anhidros;  ninguno  de 
ellos  es  soluble  en  el  agua  y  ambos  se  disuelven 
en  el  alcohol  no  muy  concentrado,  y  evaporan- 
do los  líquidos  cristalízanse  los  pelargonatos 
afectando  la  misma  forma,  que  es  la  de  láminas 
dotadas  de  intenso  brillo  nacarado. 

Es  asimismo  anhidro  el  pelargonato  de  Hnc, 
de  la  forma  (CsH,.0„).Zn,  cuya  sal  preséntase  á 
la  coutitua  en  menudos  cristales  mal  determina- 
dos, y  que  por  ser  tan  confusos  no  se  refieren 
bien  á  ninguno  de  los  sistemas  simétricos  cono- 
cidos; su  carácter  es  fundirse  á  la  temperatura 
correspondiente  entre  131  y  132°;  prepárase  el 
pelargonato  de  zinc  tratando  una  disolución  de 
pelargonato  amónico  con  otra  de  sulfato  de  zinc, 
recogiendo  el  precipitado  que  se  forma  y  hacién- 
dolo cristalizar  en  el  alcohol  puro. 

Preséntase  el  pelargonato  de  cobre  formando 
granos  cristalinos  de  color  azul  verdoso  caracte- 
rístico; es  bastante  soluble  en  el  agua  caliente  y 
mucho  menos  cu  el  propio  líquido  á  la  tempcra- 


PELARGÓNICO  (Acido)  {de  pelargonio):  adj. 
Quiín.  Cuerpo  orgánico  contenido  en  el  aceite 
volátil  del  geráneoó  Pclargonium  rosevm  de  los 
botánicos.  Líquido  incoloro  de  con.sistencia  olea- 
ginosa nmy  marcada,   y  que  por  el  frío  puede 
convertirse  en  masa  cristalina,  que  se  funde  á  la 
temperatura  de  12°;  hállase  dotado  de  ¡igerísi- 
nio  olor,  que  recuerda  un  poco  el  que  se  ¡lercibe 
del  ácido  butírico;  aunque  se  disuelve  poquísimo 
en  el  agua,  tiene  la  propiedad  de  comunicar  á 
este  líquido  cualidades  acidas,  y  así  enrojece  al 
punto  la  tintura  azul  de  tornasol;  sus  mejores 
disolventes  son,  sin  duda  alguna,  el  alcohol  y  el 
éter.  El  peso  específico  del  acido  pelargónieo  es 
menor  que  el  del  agua,  y  se  representa  jiorel  nú- 
mero 0,906  á  17°;  hierve  á  la  temperatura  de 
260  y  jiuede  destilar  sin  que   experimente  la 
menor  alteración;  á  la  composición  del  ácido  pe- 
largónieo, ó  uonílico,  como  algunos  le  llaman, 
corresponde  la  fórmula  C.,H,^0.,.  y  su  constitu- 
ción [luede  expresarse  así:  C'„H,;0.,H,  ó  lo  que  es 
Igual,  CH3-(CH.,),rO„fL  Én  cuanto  á  las  pro- 
piedades químicas,  sábese  que  expuesto  al  aire 
el  cucr|io  que  describimos  experimenta  lentas 
modificaciones,  y  á  la  larga  cambia  de  color  y 
poco  á  poco  va  obscureciéiidose.  Cuando  se  des- 
líe en  amoníaco  y  se  calienta  un  poco  conviér- 
tese en  una  masa  gelatinosa  transparente  cuyo 
asiiecto  recuerda  al  punto  la  sílice  hidratada;  en 
caliente,  y  previa  la  adición  de  agua,  la  masa  ge- 
latinosa se  reduce  y  llega  á  formar  nua  especie 
de  disolución  de  aspecto  lechoso,   como  el  agua 
jabonosa,  y  al  eufriarse  deiiosítase  un  cuerpo 
como  engrudo  de  almidón,  que  tiene  la  propie- 
dad de  ser  extremadamente  soluble  en  el  alcohol 
frío,  llezclado  el  ácido  pelargónieo  con  cuatro  ó 
cinco  veces  su  peso  de  cal  potasada,  y  calentada 
la  mezcla,  hasta  alcanzar  la  temperatura  del  ro- 
jo, en  una  retorta  enlodada,   despréndense  mu- 
chos gases  y  puede  con.seguirse  un  líi]uido  de 
composición  muy  complicada  y  poco  dclinida, 
cuya   parte  principal  hierve  á  la  temperatura 
comprendida  entre  105  y  110°,  y  es,  según  Ca- 
hours,  octileno;  los  productos  gaseosos  liállanse 
constituidos  por  hidiógeno,   formeno,  propileno 
y  butileno.  Aparte  de  estos  caracteres,  el  ácido 
pelargónieo  es  transformado  en   cloniro  de  pe- 
largilo  por  medio  del  perclormo  de  fósforo,  y  la 
reacciíín  es  violenta. 

Engéndrase  el  cuerpo  cuya  descripción  nos 
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(ii'U|iii  en  muy  viimul 
iii  o\iituni<'in  lío  Ifi  nu>tiliiioii¡liL(x<luiiu  (-untiniíilu 
un  la  fsciioiii  (lu  ru<liL,  (aiijitriiuilo  t-onio  uxiilaii- 
tci  el  arillo  uíliiiMi;  iiiirliriMln  (!<•!  ciaiiuio  ili'l  iil- 
üoliol  ('tilico  noriiiHl;  Hapuiiiruruiiiloul  hcptiliicu- 
liitü  ilu  i'tilo,  ii  eiiyo  lin  viórlcso  pciiui  á  pui'o 
sobm  (.'I  i'Ut  siisoilii'hu  ni  iloMu  lUi  su  |inso  ilo 
potasa  cáuslira  ¡iiilvuii/aila,  y  su  uñaiU-  Ijiis- 
tiuito  afína,  cali'iitaiiilü  liK'jjo  hi  murcia  poi'  imi- 
olio  tiumpo  á  la  lunipi'iatiii'a  liiuii  aostciiiila  ilo 
100".  Otro  iiiüilo  ilü  l'onuai'iúii  ilul  ácido  pulai'- 
gónico  coiisistu  un  partir  del  acido  iiiidecilciiico, 
y  fundido  con  regular  cantidad  do  potasa  cáus- 
tica. 

Lu  más  IVccucnto  para  obtener  oí  ácido  pclar- 
gónico  es  extraerlo  del  },'oráni3o,  á  cuyo  lin 
coniiénzaso  dostilando  la  planta  con  agua,  y  del 
línuiílo  arouiático  que  resiüta  sepárase  un  lí- 
quido oleaginoso,  que  es  una  mezcla  do  cierta 
materia  volálil  neutra  y  del  ácido  que  deseamos 
aislar;  satúrase  el  liqíiidn  por  la  li.irita  cáustica, 
y  se  hierve  con  objeto  de  desalojar  toda  la  esen- 
cia. La  .sal  de  bario  resultante  ha  do  dosecar.so 
con  cuidado,  y  luego  tratarla  con  alcohol  hir- 
viendo hasta  agotar  toda  la  materia  soluble,  y 
por  enfriamiento  de  la  disolución  alcohólica 
cristaliza  ol  ]ielargonato  de  bario,  de  cuya  sal 
llégase  al  ácido,  deseonipcüiéudola  por  cualquie- 
ra de  los  ácidos  sulfúrico  ó  fosfórico  empicados 
en  las  eantidadoa  estrictamente  justas  para  sa- 
turar la  base  y  que  no  queden  en  el  liquido  iiii- 
purilicándolo. 

Oerhardt  tomaba  como  punto  do  partida  para 
llegar  al  ácido  [lelargóiiico  la  esencia  de  ruda,  y 
tratábala  ¡lor  un  peso  igual  al  suyo  de  ácido  ní- 
trico diluido  en  su  volumen  de  agua;  caliéntase 
con  precaución  la  mezcla,  pues  la  reacción  es 
violentay  tumultuosa,  y  cuando  se  calma  procé- 
dese  á  hervir  y  luego  se  cohoba,  repitiendo  la 
operación  cuantas  veces  créase  necesario  hasta 
que  en  ella  no  se  desprendan  vapores  rutilantes; 
decantado  el  producto  oleaginoso,  y  lavado  con 
agua,  tratase  con  lejía  de  potasa,  a  lin  de  sepa- 
rar una  especie  de  aceite  que  no  tiene  reacción 
acida,  pero  que  es  sumamente  acre;  la  disolución 
potásica  se  descompone  por  medio  del  ácido 
sulfúrico,  y  se  de[>osita  el  ácido  pelargónico  li- 
bre, formando  masa  semilíi]uida,  que  es  menes- 
ter purificar  mediante  destilación.  El  ácido  ya 
libre  que  pasa  se  satura  con  barita  cáustica;  des- 
pué's  se  lava  el  producto  con  agua  fría,  que  di- 
suelve el  e.\ceso  de  álcali;  el  residuo  se  hierve 
con  alcohol,  que  al  enfriarse  deposita  muy  her- 
mosos cristales  de  pelargonato  de  bario,  cuya 
sal,  como  antes  se  indicó,  puede  ser  descompues- 
ta conforme  queda  anteriormente  indi'íado.  En 
el  caso  de  emplear  ácido  nítrico  concentrado  para 
oxidar  la  esencia  de  ruda,  fórmanse  ácidos  gra- 
sos inferiores,  y  también  se  origina,  al  propio 
tiempo,  una  combinación  nitrada  que  no  está 
bien  conocida. 

Krafft,  en  un  estudio  que  data  de  1891,  acon- 
seja i)re[iarar  el  ácido  pelargónico  ¡lartiendo  del 
ácido  undecilico,  á  cuyo  lin  uua  parte  de  este 
último  fúndese  con  tres  partes  y  media  á  cuatro 
de  potasa  cáustica  y  se  añade  un  poco  de  agua; 
calentando  la  mezcla  durante  algunas  horas  en 
tanto  se  desjirende  hidrógeno  libre,  saturando 
luego  el  li.|UÍdo  por  el  ácido  clorhídrico,  y  pro- 
cediendo á destilar,  disminuyendo  mucho  la  pre- 
sión dentro  del  aparato,  consigúese  el  ácido  pe- 
largónico en  estado  do  gran  pureza. 

Acido  bromope/argónico.  -  Es  un  líquido  muy 
es]ieso,  de  la  forma  C„H,jBrO„,  que  tiene  la  jiro- 
piedad  de  descomponerse  cuando  es  tratado  por 
el  agua  á  la  temperatura  de  la  ebullición,  y  se 
prepara  partiendo  del  ácido  nonilénico,  el  cual 
mantiénese  por  muchas  horas  en  contacto  de 
cuatro  ó  cinco  veces  su  volumen  de  uua  disolu- 
ción de  ácido  bromhídrico,  satura  laá  la  tempe- 
ratura de  0. 

Anhicb-ilos pelargónicos.  -  Couócense  dos:  el 
primero  llámase  ;«farí/on(tío;KZíír(ii<í)M'co,  y  es  un 
líquido  oleaginoso,  incoloro,  más  ligero  que  el 
agua;á  0°  puede  solidificarse,  y  entonces  crista- 
liza en  agujas  muy  linas,  que  se  funden  cuando 
el  termómetro  marca  .5°.  Poseo  en  frío  olor  como 
de  manteca  rancia,  que  tórnase  viscoso  y  algo 
aromático  cuando  el  anhidrido  está  mezclado 
con  vapor  de  agua;  en  caliente  este  olor  es  de 
grasa  quemada  y  desprende  abundantes  humos 
acres.  A  la  composiciiindel  pelargonato  iielaigó- 
nico  corresponile  la  fórmula  C'ibHmOj,  que  re- 
pre.ienta  dos  molécula.s  de  ácido  pelargónico 
combinada.s  con  el  o.'íígeno  {C^U,-0)..0,  menos 
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el  grupo  ]\(),  y  lii-no  imuiio  carnctricH  qufmiins 
(iiiu  el  agua  transh'>rnialo  con  cierlu  lentitiul  en 
mido  pelai'gónií'o,  cuya  iiiutamorl'osiH  tamliién 
puede  ser  provocada  por  las  diüolucioiiOH  alcali- 
nas, annipiu  no  imii  tanta  faciliihiil como  truláii' 
(lose  del  anhídrido  capiilico.  Kl  pelargónico  i|ne 
nos  ocupa  ha  sido  olilenido  por  el  (piimico 
Chiüzza  partiendo  del  pchirgoiiato  de  bario,  cu- 
ya .sal  reacciona  sin  ditlcultad  con  ül  oxicloriiro 
do  fósforo  y  engendra  el  pidargonato  |i<)largú- 
nieo. 

En  cuanto  al  anhídrido  pelargonohi  nzoico, 
jircsé-ntase  siempre  en  estado  líquido,  os  incoloro, 
límpido,  de  consistencia  oleagiiKjsay  m:is  pesado 
([Ue  ol  agua;  cuando  so  le  enfría  hasta  (pie  su 
temperatura  descienda  algíTiios  grados  liajo  O 
solidificase  y  da  un  ('uerpo  iuitirosoy  como  man- 
teca bastante  blanda  y  no  endurecida,  el  cual 
vuelve  á  ser  liijuido  en  el  momento  queso  .separa 
do  la  mezcla  frigorífica  en  la  cual  había  estado. 
Cuando  se  calienta  el  cuerpo  ipie  describimos 
empieza  emitiendo  vapores  sumamente  acres  y 
desagradables,  y  elevando  un  poco  hi  temiiera- 
ra  lógrase  descomponer  el  anhidrido  pelargono- 
beuzoico  y  desdoblarlo  en  los  anhidriilos  lien- 
zoico  y  pelargónico,  de  cuya  reacción  procede ;  y 
ademas,  como  este  último  se  descompone  por  el 
calor,  hállansc  los  primeíos  productos  modifica- 
dos y  mezclados  con  los  que  en  esta  reacción  se- 
cundaria llegan  á  engendrarse,  y  son  en  verdad 
muy  variados.  Los  álcalis  también  puede  i  des- 
componer el  anhidrido  que  se  estudia,  y  enton- 
ces prodúcese  á  un  tiempo  benzoato  y  pelargo- 
nato alcaliuo. 

Para  obtener  el  anhidrido  pelargonobenzoico 
es  el  mejor  procedimiento  apelar  a  la  reacción 
del  cloruro  de  benzoilo  con  el  pelargonato  de 
bario,  y  cuando  la  metamorfosis  es  terminada 
trátase  el  producto  resultante  con  éter,  y  lávase 
luego  con  una  disolución  acuosa  y  diluida  de  car- 
bonato de  potasio;  eva])orado  que  sea  el  éter  ala 
temperatura  del  baño  de  María,  luego  de  deshi- 
dratado por  medio  del  cloruro  de  calcio,  consi- 
gúese el  cuerpo  que  se  desea  en  suficiente  estado 
de  pureza  para  estudiar  sus  propiedades. 

Combinación  del  ácido  pelargónico  con  el  bi- 
óxido de  nitrógeno.  -  Trátase  de  una  curiosísima 
substancia  orgáuica,  á  la  cual  no  es  fácil  dar  un 
nombre  genérico  y  (ietermiuado,  porque  en  rea- 
lidad nada  puede  todavía  decirse  acerca  de  su 
función  química,  aun  cuando,  dada  su  constitu- 
ción y  su  propiedad  de  constituir  sales  bien  de- 
finidas uniéndose  á  los  metales,  parece  que  tiene 
caracteres  de  un  ácido  nitrogenado,  en  cuya  mo- 
lécula contiéuense  realmente  los  elementos  del 
ácido  pelargónico,  unidos  á  los  elementos  del 
bióxido  de  nitrógeno.  Este  especialísimo  ácido 
ha  sido  obtenido  por  Chiozza,  cuyos  trabajos 
acerca  del  ácido  pelargónico  y  sus  compuestos  y 
derivados  son  en  verciad  concluyentes  y  están 
hechos  con  acierto  y  gran  riqueza  de  pormenores 
y  detalles;  no  se  trata,  en  realidad,  volvemos 
á  repetir,  de  uno  de  aquellos  compuestos  en  los 
cuales  el  radical  nitroxilo  sustituye  al  hidróge- 
no de  las  combinaciones  orgánicas,  sino  mejor 
acaso  de  uua  substancia  calificada  de  producto 
de  adición  y  constituida  al  unirse  una  molécula 
de  ácido  ]ielarguiiico  con  dos  moléculas  de  bióxi- 
do de  nitrógeno.  El  resultado  de  semejante  en- 
lace tiene  caracteres  de  ácido,  y  esta  fuiícióu  des- 
emjieña  uniéndose  á  los  metales  para  formar  sa- 
les bien  caracterizadas,  que  son  todas  insolubles 
en  el  agua,  ó  cuando  menos  poco  solubles;  y  ade- 
más, el  mismo  cuerpo  libre  manifiesta  caracteres 
específicos  bastante  claros  y  determinados  para 
asegurar  su  existencia  c  individualidad  como  tal 
especie  química. 

Es  la  combinación  del  ácido  pelargónico  con 
el  bióxido  de  nitrógeno  un  cuerpo  líquido,  ycons- 
tituye  cierta  especie  de  aceite  pesado,  un  poco 
colorido  de  amarillo  sumamente  pálido  y  dot.ido 
de  especialísimo  olor  que  á  nada  es  ¡larecido  ni 
semejante.  Mancha  de  amarillo  la  tela  blanca  ó 
de  algodón,  y  en  el  papel  deja  señales  como  las 
que  las  grasas  suelen  dejar;  ;i  su  composición  res- 
pondo perfectamente  la  fórmula  C„H,80.,,2N0, 
pues  el  símbolo  que  lo  representa  y  sus  caracte 
res  químicos  redúceuse  á  que  cuando  se  la  ca- 
lienta con  cierta  parsimonia  en  un  tubo  cerra- 
do, desprende  bruscamente  y  con  cierta  violencia 
el  bióxido  de  nitrógeno  que  contiene,  el  cual  no 
sale  libre,  sino  mezclado  con  uua  porción  de  ma- 
terias gaseosas  que  todas  ellas  son  combutibles. 
La  sola  inspección  de  los  caracteres  que  acaban 
de  enumerarse  demuestra  que  en  nada  se  ¡larcc™ 


c«lo  cuerpo  &  un  gciierndor  ol  dcirlo  |>clatgi'>iiico, 
y  aun  puede  iiHegiirarM;  que,  fiieiBflolBMicrercn. 
ti'H  a  la  geiiei'ucióii,  nu  tiene  con  él  luliuriún  do 
ningún  género. 

Pura  jiinlar  la  cniiil>inaci<jn  <iii«  dcitcribiiiioii 
sólo  nu  conoce  el  procedimieiilo  do  Chiozza,  ijiic 
la  ha  dcsciiliierto  y  estudiado;  redúcine  ol  méto- 
do á  tratar  la  esencia  <l«  ruda  poi  un  peso  igual 
al  Hiiyo  de  ácido  n ítrlcii  diluido  previamciito  cu  nu 
volumen  de  ugiut;  la  mezcla  liiueHV  hervir  duran- 
te tres  ó  cuatro  liojas  HegiiidaH,  y  cuando  cslo 
tiempo  ha  transcurrido  dejase  eiilriar  el  líipiido 
y  la  capa  ó  porci(Jii  oleaginosa  que  cu  él  nuliiena- 
da  sepára.se  mediante  decanUacióii,  tratándola, 
luego  do  haberla  lavailo  bien  con  miicha  agua, 
por  una  lejía  do  potasa  bastante  concentrada. 
Fórmase  de  esta  siiortc  una  ciiiulsii'ni  muy  |iarti- 
ciliar,  de  la  consistencia  de  un  es|>cso  jarabe, 
en  la  cual  veso  Motar,  á  pesar  ile  estar  luerlc- 
iiiente  colorida,  un  preeiiiitado  de  estructura  cris- 
talina bien  marcada,  y  >|uc  es  ¡losible  aumentar 
añadiendo  mayor  cantidad  de  agua;  se  filtra  el 
líquido  que  i|ueda  y  puede  utilizarse  para  obte- 
ner el  ácido  pelargónico,  mientras  i|ue  el  ácido  es 
menester  tratarlo  por  el  éter,  que  disuelve  un 
aceito  neutro  que  le  acompaña,  y  el  residuo,  que 
rejiresenta  la  sal  potásica  de  un  ácido  nitroge- 
nado, |)ur¡fícaso  mediante  repetidas  cristaliza- 
ciones usando  como  disolvente  el  alcohol.  De  la 
dicha  sal  pot;isica  es  posible  pasar  al  ácido  libre 
ya  descrito,  descomponiendo  su  disolución  por 
un  ácido  mineral  diluido. 

Entre  las  sales  que  forma  la  combinación  del 
ácido  pelargónico  con  el  óxido  nítrico  pueden  ci- 
tarse: la  de  polaxio,  que  cristaliza  en  tablas  cua- 
dradas, muy  brillantes,  de  magnífico  color  ama- 
rillo; disuélvese  poquísimo  en  el  agua,  tiene  por 
disolvente  el  alcohol  hirviendo,  y  cuando  se  le 
calienta  bruscamente  se  hincha  y  descom¡>oue, 
dejando  un  residuo  de  carbonato  de  potasio;  la 
amónica,  que  cristaliza  en  brillantcsy  alargadas 
láminas  y  tiene  como  car.áctcr  el  (jue  un  papel 
mojado  en  el  ácido  nitrogenado  y  sumergido  en 
amoníaco  pierde  su  color  amarillo  y  deja  de  ser 
translúcido;  la  de  plata,  que  cuandose  la  calien- 
ta de  modo  conveniente  se  inflama  y  llega  á  ar- 
der dando  uua  llama  de  color  verdoso  y  dejando 
por  residuo  plata  metálica;  la  de  sodio,  cuyos 
cristales  hojosos  son  amarillosy  distínguensepor 
su  insolubilidad  en  el  agua;  y  la  de  6» r .'o,  que  se 
caracteriza  por  ser  sólida,  presentarse  pulverulen- 
ta, de  color  amarillo  muy  marcado,  y  que  tiene 
un  peso  específico  casi  como  el  del  agua. 

PELARGONIO  (del  gr.  ireXapyóí,  cigüeña,  por 
alusión  ala  forma  del  fruto):  m.  Bot.  Género  de 
yihntis  (Felargoninm)  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Gcraniáceas,  cuyas  especies  habitau  en 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  algunas  en  la 
Nueva  Holanda  extratrojiical  y  en  las  islas  me- 
ridionales del  Atlántico,  y  son  plantas  herbáceas, 
acaules  ó  acaulescentes,  sufruticosas,  carnosas, 
con  las  hojas  opuestas  ó  las  superiores  alternas, 
pecioladas,  entelas  ó  divididas  de  diversos  mo- 
dos, con  las  estípulas  geminadas  cu  las  bases  do 
los  pecíolos,  foliáceas  ó  escoriáceas,  y  los  pedún- 
culos llórales  opuestos  á  las  hojas  ó  axilares,  r.aia 
vez  radicales,  con  las  ñores  generalmente  umbe- 
ladas y  las  umbelas  sencillas  y  cou  involucro;  cá- 
liz quinquepartido,  con  las  lacinias  casi  desigua- 
les, las  posteriores  excavadas  en  espolón  más  ó 
menos  largo  y  adherido  al  pedicelo;  corola  de 
cinco  pétalos,  rara  vez  cuatro  ó  dos,  insertos  so- 
bre un  ginóforo,  alternos  cou  las  lacinias  del  cá- 
liz, unguiculados,  obtusos,  iguales  ó  desiguales 
y  caedizos;  estambres  10,  insertos  cou  los  jiéta- 
los,  inleriormente  soldados  en  tubo,  desiguales, 
los  opuestos  á  los  pétalos  más  cortos  y  parte  de 
ellos  ó  á  veces  todos  sin  antera,  y  los  alternos 
siem]>re  fértiles  y  más  largos;  filamentos  com- 
primidos, membranosos,  con  la  base  ancha,  alez- 
nada,  los  ¡losteriores  algo  prolongados;  anteras 
introrsas,  biloculares,  incumben  tes,  obtusas,  lon- 
gitudinalmente dehiscentes  y  caedizas  ;  cinco 
ovarios  oblongos  adheridos  á  un  ginóforo  en  for- 
ma de  columna,  alargados,  poco  más  cortos  que 
los  estilos,  con  la  base  ancha,  adheridos  entre  sí, 
uniloculares,  biovulados,  con  los  óvulos  ascen- 
dentes ó  colgantes;  estilos  filiformes,  libres  en  su 
base  y  adheridos  longitudinalmente  á  un  ginófo- 
ro por  su  parte  superior  y  libres  también  por  su 
ápice;  el  fruto  está  formado  de  cinco  cajitas 
oblongas,  y  los  estilos  se  .se|iaran  de  la  base  al 
ápice  elásticamente,  quedando  .adheridos  al  ápi- 
ce del  ginólbro  por  su  porción  superior,  y  las  cua- 
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les  Knn  imiloniilnros,  nioiios]iprnias  jinr  alioito, 
culi  1.1  siiliiia  central  dehiseeule;  seniiüaa  trígo- 
nas, con  la  testa  orustácea  y  el  ombligo  situado 
en  la  cara  central,  cerca  de  su  liase;  embrión  sin 
albumen,  con  los  cotiledones  gi-audes,  condupli- 
cados, foliáceos,  oi'denadorrevueltos  y  con  la  rai- 
cilla descendente,  cónica  y  alcanzando  el  om- 
bligo. 

Muchas  son  las  especies  de  este  género  que  se 
cultivan  en  los  jardines  y  en  las  casas  por  la  be- 
lleza de  sus  flores,  y  algunas  por  su  olor  agrada- 
ble. 

Como  plantas  viv.ices  se  multiplican  por  me- 
dio de  agujas,  estaquillas  y  semillas,  ipie  se  ha- 
cen en  los  meses  de  julio,  agosto  y  principios  de 
septiembre  al  aire  libre,  en  tierra  ligera  y  algo 
arenosa.  Las  planta.»!  obtenidas  por  este  medio 
se  desmochan  á  la  altura  de  6  á  10  centímetros, 
transpUanUíndolas  á  una  mezcla  de  mantillo  y 
aiena  tina  y  exponiéndolas  en  invern.ículo  tem- 
plado á  una  buena  luz  y  ventilación  continuada, 
y  en  el  mes  de  marzo  se  vuelven  li  transplan tar, 
despuntando  los  brotes  á  fin  de  formar  su  copa. 

La  tierra  que  mejor  les  conviene  en  las  mace- 
tas se  conijione  de  un  tercio  de  tierra  con  arena 
fina,  otro  de  mantillo  de  hojas  y  otro  de  boñiga 
de  vaca,  pero  debe  hacerse  la  mezcla  con  bastan- 
te anticip.ación.  Los  riegos  han  de  ser  csca.sos  du- 
rante la  ejioca  en  que  las  plantas  descansan,  y 
para  vigorizar  la  vegetación  puede  agregarse  al 
agua  un  poco  de  guano. 

PELARGOPSE  (del  gr,  Tr(\apy6í,  cigileña,  y 
o^is,  aiiariencia):  m.  }'alcont.  Género  de  la  fa- 
milia cicónidos,  orden  zancudas,  subclase  cari- 
nadas, clase  aves,  tipo  vertebrados.  Milne  Ed- 
wars  creó  el  nombre  de  PeJargopsis  para  los  res- 
tos de  un  ave  próxima  á  la  cigüeña  y  que  perte- 
nece al  género  Tanlahis.  Estos  restos  son  un  tar- 
snmetatarsiano,  tibia  y  fragmento  de  cráneo  pro- 
cedentes de  la  caliza  míocena  de  agua  dulce  Saint 
Gerand  le  Pny. 

PELARGORRINCO  (del  gr.  ireXapyóí,  cigüeña, 
y  fit'iyxoí,  )iico):  m.  Fakont.  Género  de  la  fanii- 
iia  hoplopléuridos,  orden  fisóstonios,  subclase  te- 
leosteos,  clase  peces,  tipo  vertebrados.  Las  espe- 
cies del  género  Pclarfforhyní'lius  tienen  el  cuerpo 
anguiliforme;  una  aleta  dorsal  alta  y  muy  lar- 
ga comienza  un  poco  más  atrás  de  la  mitad  del 
cuerpo;  piel  con  muchas  filas  de  escudos  cordi- 
formes alargados,  entre  los  cuales  se  observan 
otros  muchos  romboidales  muy  pequeños.  Estos 
fósiles  son  propios  del  cretáceo  superior  de  Sen- 
denhorst  en  Westfalia,  siendo  la  especie  más  tí- 
pica el  P.  drrcetiformis. 

PELARRODRIgueZ:  Geog.  Lugar  con  ay un t.,  al 
que  está  agregado  el  de  Pesamato,  p.  j.  de  Le- 
desnia,  prov.  y  dióe.  de  Salamanca;  368  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  Juzbado,  en  terreno  algo  pe- 
ñascoso; cereales  y  legumbres. 

PELARRUECAS:  f.  fig.  y  fam.  Mujer  pobre  que 
vive  de  hilar. 

PELAS,  TANYONG-PELASi'iBULANGÁNlCfOf/. 
C.  cap.  del  principado  de  Bulangán,  prov.  del 
Sudeste,  isla  .le  Horneo,  Islas  Holandesas,  Ar- 
chipiélago Asiático,  sit.  cerca  de  la  costa  N.E. 
de  la  isla,  á  orillas  del  río  Koyán  ó  Bulangán; 
5000  habits. 

PELASGIA:  Gcog.  ant.  Nombre  que  se  dio  en 
tiempos  remotos  á  la  Grecia,  el  Peloponeso  y  la 
isla  de  Lcsbos. 

PELÁSGICO,  CA  (dellat.  7)e/as£ríí;!ís/-adj.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  los  pelasgos. 

-Pei.ásgico:  Gcog.  ant.  Golfo  formado  porel 
M.ir  Egeo  al  S.E.  de  la  Tes.alia,  entre  la  Ftióti- 
d.i.  y  la  Magnesia  y  al  N.  de  la  Eubea.  Es  el 
Golfo  de  Pagases,  hoy  de  Voló. 

PELASGIÓTIDA  ó  PELASGIÓTIDE:  Gcoc/.  lint. 
País  de  la  Tesalia,  sit.  entre  la  Perrebia  al  N., 
la  Histiaeótida  al  O.,  la  Ftiútiila  al  S.  y  la  Mag- 
nesia al  E.  Se  llamó  así  de  los  pelasgos  que  la 
habitaron. 

PELASGO,  GA  (del  lat.  pelasgusj:  adj.  Díccse 
del  individuo  de  un  jiueblo  de  incierto  origen 
que  en  muy  remota  antigüedad  se  estableció  en 
territorios  de  Grecia  y  de  Italia.  U.  t.  e.  s. 

-PEtASRO:  Perteneciente  á  él. 

-Pelasoo:  Natural  de  Pelasgia  ó  de  cual- 
quiera otro  territorio  del  Peloponeso.  U.  t.  c.  s. 

-  Pklasco:  Perteneciente  á  una  ú  otra  de  es- 
tas dos  regiones  de  Grecia  antigua. 
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-Pi'.i.Asnn;  Natural  de  Grecia  antigua.  U.sa- 
S6  t.  c.  s. 

-  Pela.soo:  Perteneciente  á  ella. 

-Pelasgos:  Mvog.,  Filol.  é  Hist.  Las  obras 
de  los  escritores  antiguos,  y  las  modernas  inves- 
tig.aciones,  convienen  en  reconocerla  gran  impor- 
tancia histórica  de  los  pelasgos,  que  constituye- 
ron un  puelilo  de  remotísimo  origen,  fundador 
de  una  civiliz.ición  que  lleva  su  nombre. 

Si  se  ha  de  creer  á  los  más  eruilitos  conocedo- 
res de  la  historia  griega  en  nuestro  siglo,  los  pe- 
lasgos formaban  hacia  el  año  3000  a.  de  Jesucristo 
una  de  las  ramas  de  los  arios  (V.  esta  palabra). 
Como  los  celtas,  vivían  al  Oriente  del  Alar  Cas- 
pio, en  Asia,  inmediatos  á  dicho  mar,  y  con  los 
celtas,  germanos  y  eslavos  componían  el  grupo 
de  arios  denominado  yavana,  es  decir,  joven. 
Margiana  llaman  algunos  á  la  región  que  en  Asia 
ocupaban  celtas  y  pelasgos.  Kes]iecto  á  su  orga- 
nización política  y  á  sus  conocimientos  de  todo 
género,  véase  lo  dicho  en  el  artículo  Arios. 

Ocuiiaudo  los  yavanas  en  el  país  de  los  arios 
la  parte  S.O.,  que  era  la  menos  fértil,  fueron  los 
primeros  que  emprendieron  la  marcha  en  las  su- 
cesivas emigraciones  de  la  raza  aria.  Viviendo  in- 
mediatos al  estéril  desierto  que  se  halla  al  E.  del 
Mar  Caspio,  aumentada  su  ¡loblación,  y  no  ¡lu- 
diendo extenderse  hacia  el  Oriente  por  im]ieilír- 
selo  los  demás  pueblos,  ni  hacia  el  S.,  en  donde 
se  encontraban  con  el  arenoso  desierto  de  Media, 
¡lelasgos  y  celtas  tuvieron  que  dirigirse  hacia  el 
O.  por  la  Hircania,  entre  el  mar  de  este  nomb.e 
y  los  montes  Casiiios.  Créese  que  partieron  pri- 
mero los  pelasgos.  Llegaron  éstos  sin  duda  al 
país  de  los  cadusios,  y,  continuando  siempre  ha- 
cia el  O.,  por  el  N.  de  los  montes  de  Armenia 
llegarían  al  Asia  Menor,  dirigiéndose  unos  hacia 
el  S.O.  y  otros  hacia  el  N.O.,  viniendo  con  el 
tiempo  á  poblar  la  parte  meridional  de  Europa. 
Téngase  en  cuenta  que  el  nombre  de  pelasgos, 
según  toda  jirobabilidad,  era  conocido  y  aplica- 
do al  grupo  de  arios  de  que  se  ocupa  este  artícu- 
lo, antes  de  que  comenzase  para  toda  la  familia 
aria  el  período  de  las  emigraciones.  En  Europa 
los  pelasgos  poblaron  Tracia,  Macedonia,  Grecia, 
Iliria  é  Italia,  las  islas  del  Archipiélago  y  las 
grandes  islas  del  Mediterráneo  hasta  España. 
Algém  tiempo  desjuiés  de  establecidos  en  estas 
comarcas  contrajo  cada  tribu  costumbres  dife- 
rentes, en  relación  con  el  suelo;  llegó  á  tener  in- 
tereses ])ropios  y  camliió  de  nombre,  naciendo 
de  aquí  las  denominaciones  de  tracios,  helenos, 
maccdonws,  ilirios,  latinos  y  otros;  pero  antes 
de  tales  distinciones  comprendíanse  todas  las  tri- 
bus en  la  palabra  pelasgos,  y  con  este  nombre 
dominaron  en  las  costas  del  Siediterráneo  y  for- 
maron contra  Egipto  la  confederación  libio-pe- 
lásgica,  que  amenazó  el  poder  de  los  faraones 
en  los  días  de  Menefta,  pues  faltó  poco  para  que 
los  confederados  se  hicieran  dueños  del  citado 
país  africano,  y  en  los  tiempos  de  Ramsés  III, 
el  cual  vio  llegar  á  la  boca  oriental  del  Nilo,  ya 
por  mar,  ya  i>or  tierra,  á  los  pueblos  mediterrá- 
neos con  .sus  mujeres  é  hijos,  llevados  del  deseo 
de  invadir  Egipto  y  conquistarlo;  pero  Ramsés 
les  salió  al  encuentro  y  los  deshizo  por  mar  y 
tierra.  Durante  estas  invasiones,  que  precedie- 
ron al  año  de  1300  a.  de  J.C.,  hubo  momentos 
en  los  que  los  invasores  dominaron  en  el  Kgipto 
Bajo  y  en  el  Egipto  Medio.  Cuanto  á  la  lecha 
en  que  los  pelasgos  comenzaron  sus  emigracio- 
nes desde  Asia  nada  seguro  puede  decirse,  ni 
sabemos  tampoco  el  tiempo  exacto  de  su  apari- 
ción en  Europa,  si  bien  suele  afirmarse  que  lle- 
garon á  Grecia  unos  2000  años  antes  de  la  era 
vulgar. 

Formaron  los  pelasgos  la  primitiva  poblacicSn 
de  Grecia.  Según  Heroíloto,  ocuparon  todo  el 
país  llamado  en  su  tiempo  Hélade,  y  que  juinii- 
tivamente  se  Ihamó  Pela.sgia.  Otros  dicen  que  al 
Peloponeso  se  le  dio  primitivamente  el  nombre 
de  Pelasgia,  y  que  en  ella  ocuparon  los  pelasgos 
en  su  origen  la  Argólida  ó  la  Arcadia.  Que  los 
pelasgos  ocuparon  gran  piarte  de  Grecia  está  luc- 
ra de  duda.  En  Tesalia  todo  atestigua  su  paso. 
Las  cimas  de  la  vertiente  oriental  del  Pindó  es- 
tán coronadas  de  construcciones  suyas,  y  Ho- 
mero llamó  Argospiliiígico  á  la  llanura  del  Pe- 
neo,  que  acaso  fueron  los  ]irimeros  en  cultivar. 
En  Tesalia  existió  Larisa,  ciudad  cuyo  nomlire 
descubre  su  origen  pelásgico,  y  en  la  misma  co- 
marca se  descubren  aún  restos  de  canales,  calza- 
das y  diques  de  la  misma  procedencia.  Otras  dos 
ciudades  llamadas  Larisa  hubo  al  N.  y  al  S.  de 
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Tesalia,  cuyo  cantón  ni;is  central  y  fecundo  so 
llamó  Pcliisgii'iliila.  Entre  las  tribus  de  raza  pc- 
lásgica  se  contaron  los pcrrehos,  hisliucn  y  dolo- 
pos,  que  fueron  arrojados  de  la  Tesalia,  donde 
se  hallab.an  establecidos,  ó  rechazados  hasta  las 
gargantas  del  Olimiio  por  los  lapitas,  heleno- 
aqueos,  eolio-mimienses,  beocios  y  tesprotas-to- 
.salienses.  Los  jielasgos  que  no  cnngiaron  .se  vie- 
ron reducidos  á  la  condición  servil  con  los  nom- 
bres característicos  de  pcncstes,  es  decir,  pobre, 
criado,  sierro,  acepción  esta  última  aplica<la  por 
los  tesalios,  y  de  menestos,  que  equivalía  á  vio- 
radares  del  campo,  derivándose  dicha  palabra  del 
verbo  griego  wícno  (yo  resido).  Los  menestos  y  jie- 
nestcs  eran  propiedad  de  las  familias  más  pode- 
rosas del  país,  que  los  abrumaban  con  trabajos  y 
castigos  indignos.  Por  lo  general  se  les  destina- 
ba á  cultivar  las  tieiras  y  guardar  los  ganados, 
pero  servían  también  en  el  ejército  de  Tesalia, 
así  á  pie  como  á  caballo.  Los  habitantes  m.ás  an- 
tiguos de  Fócida  y  Beocia,  conocidos  con  las  de- 
nominaciones de  hijantns,  hectinos,  aones  y  lc7n- 
nisos,  se  dice  que  eran  de  raza  pelásgica.  En  épo- 
ca relativamente  reciente,  hacia  los  tiempos  de 
la  guerra  de  Troya,  la  tradición  suponía  que  los 
pelasgos  y  tracios,  rama  los  segundos  de  los  pe- 
lasgos perienses  de  Macedonia,  habían  invadido 
el  territorio  de  Beocia.  Agrégase  que  los  pelas- 
gos de  Beocia  se  refugiaron  cu  Ática  sesenta 
años  después  déla  guerra  de  Troya,  á  consecuen- 
cia de  una  invasión;  mas  es  indudable  que  mu- 
cho antes  el  Ática  estaba  poblada  de  pelasgos. 
El  hecho  de  considerarse  aquella  región  como  la 
tierra  sagrada  de  Atenea,  y  el  existir  en  Eleu.sis 
el  santuario  de  Dénieter,  cuyas  fiestas  recorda- 
ban que  el  cultivo  de  la  tierra  había  sido  el 
punto  de  partida  y  la  condición  necesaria  de  la 
vida  social,  son  motivos  suficientes  p.ara  que  la 
critica  histórica  crea  que  los  pelasgos  fueron  los 
que  en  la  división  en  cuatro  tribus,  que  se  atri- 
buye á  los  hijos  y  nietos  (Eolo,  Doro,  Jony  Acaeo 
ó  Aqueo)  de  Helén  ó  Heleno  (véase  esta  pala- 
bra), ó  sea  en  la  rciiartición  del  pueblo  des- 
pués de  la  conquista  helénica,  formaron  las  dos 
i'ütimas  clases,  la  de  los  cgícoros  y  argados,  ó  de 
los  ¡lastores  y  cultivadores,  ocupaciones  confor- 
mes á  su  carácter,  en  tanto  que  los  jonios,  rela- 
tivamente poco  numerosos,  constituyeron  lacla- 
se militar  de  los  aftas.  Sólo  después  de  la  inva- 
sión jónica  aparece  en  el  Ática  un  pueblo  que 
lleva  el  nombre  de  pelasgos:  el  mismo  que  había 
sido  arrojado  de  Beocia  después  de  la  guerra  de 
Troya;el  mismo  á  quien  los  atenienses  confiaron 
la  construcción  de  su  Acrópolis,  cediéndole  en 
recompensa  al  ]iie  del  monte  Himeto  un  terreno 
estéril,  donde  aquellos  pelasgosse  establecieron. 
Fieles  á  su  genio  nacional,  conscrv.Tion  los  úl- 
mos  su  lengua  y  costumbres,  fertilizaron  el  terre- 
no, y  los  atenienses,  envidiando  sus  riquezas  ó 
queriendo  vengar  los  ultrajes  inferidos  por  tales 
vecinos  á  las  jóvenes  de  Atenas,  los  expulsaron 
del  país.  Entonces  los  pelasgos  .se  retiraron  á  la 
isla  de  Lcmnos,  donde,  con  el  nombre  de  pelas- 
go-tirrenos,  se  hicieron  famosos  por  sus  )iira- 
terías.  En  el  Peloponeso,  la  Argólida  era  toda 
pelásgica,  como  lo  indica  el  nombre  de  Argos, 
ciuilad  cuya  fundación  .se  atribuía  á  Foronco,  y 
en  la  cual,  según  tradición  conservada  por  Es- 
quilo en  Las  svplicantes,  reinó  Pelasgos,  hijo  de 
Palcechtón  (la  tierra  primitiva).  Pruebas  de  la 
existencia  de  la  misma  raza  en  la  Argólida  son 
las  murallas  de  Tirinto  y  Micenas,  calificadas  do 
indestructibles,  y  el  culto  de  >luno,  particular 
de  la  ciudad  de  Argos.  Conquistada  la  Argiílida 
por  los  aqueos,  y  más  tarde  jior  los  dorios,  se 
hizo  más  dura  la  condición  de  los  pelasgos,  los 
cuales,  des]iués  del  regreso  de  los  heráclidas,  se 
vieron  sometidos  á  los  dorios  vencedores  y  á  los 
aqueos,  tanil'ién  pela.sgos  de  origen. 

Habitaron  dichos  pelasgos  someti(los  algunas 
c.  ¡tuvieron  libertad  civil,  3'a  que  no  derechos  po- 
líticos, pero  formaron  una  pobíaci(fn  despreciada, 
cuyos  individuos  llevaban  diferentes  nombres: 
gintncsiensos  en  Argos,  porque  poflían  formarpar- 
te  de  las  tropas  ligeras;  con'qmdos  (hombres  de 
pies  sucios)  en  Epidauro;  corinéforos  (portado- 
res de  bastones)  ó  colonacúforos  (portadores  de 
jiieles  de  carnero)  en  Sicione.  Lase,  de  Hermio- 
ne,  Micenas  y  Tirinto  fueron  también  fund.adas 
por  los  pelasgos.  La  Arcadia,  que  disimtil  á  ¡a 
Argólida  la  gloria  de  haber  sido  el  ]irimcr  asien- 
to de  los  pelasgos,  conservó  hasta  el  lin  de  la  his- 
toria antigua  de  Grecia  su  independencia  política 
y  el  carácter  pastoral  y  agrícola  de  su  jioblación. 
Admitidos  entre  los  puelilos  de   raza  lielénica 
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(Idm  liclcniís  iMiiii  liuiiliii  11  polMs;.;(is),  ilil'crfiui  lus 
iiriMuliuH  (lü  loH  liolonos  do  riizii  puní  dii  hu  f^riie- 
r<i  (lii  villa,  luiMiiis  i'iiUd,  y  oii  »u  roli^^iiln,  más 
lii'l  iil  iiHUiialisinii  |>riiMÍI¡vi>.  Kniii  Ion  prliiii'i'ds 
i'ii  L^l  iirlt!  <lr  (■(Hiilucif  |i(ir  funaliíH  suIiUmii'uh'ijh 
las  ii;íii¡iH  (lo  l'l.slinlalia,  OrcoiiH'ncs  y  «iríiH.  Su 
rey  liiliuld.so,  Ijií'aiín,  es  lujo  iIm  l'cla.sfjoa  ó  oI 
iiiisiuo  l'clasfío.s  (lo  los  tionii>(is  anU-liistoricos,  y 
cilillc'ii  á  liico.siiia,  así  coiuo  sus  liljus  riiiidaiün 
■Jli  (■¡uiliiilos.  iMitii'iiiiasu  c|\io  011  la  Aicailia  )ic- 
liis;í¡i'a  so  ('oiuprondü  la  lílida.  L()s  licat'nudas, 
es  dócil',  los  dosi'oiiilioiilos  ilo  íjicarm,  l"uiniaroii 
lina  vonladora  dinastía  do  lundadoi-os  do  oiiida- 
dos  y  joli'S  do  Iriliiis.  Kn  lOlida  toiiiaii  los  (lolas- 
f;os  ol  nonduo  |iai'lirnlardoivii(i'»íi.'s,  y  [lasalian, 
dioo  Kstralxjii,  por  orij^iiiarios  de  Art*aiiia,  he- 
cho conlirniado  ]ior  la  liadición  qut  relicre  l'au- 
saiiias,  quion  los  da  por  primor  rey  il  Cancón, 
un  lioaónida.  La  Acaya,  cuaudo  aún  so  llamaha 
Kijiíilfn,  touía  una  polilacioii  de  orijíi'ii  pohisgi- 
00,  sof,'i'iu  Horodoto,  lo  i|ue  so  compiiiolja  con  la 
existoncia  en  dicha  comaica  do  una  ciudad  lla- 
mada Larim,  y  con  el  iioiiibro  do  /.(«-íso  aplica- 
do al  i'ío  que  limitaba  la  Acaya  poi'  el  Ooste.  En 
Mosenia,  donde  el  rey  Caucón,  al  decir  de  las 
tradiciones  griegas,  introdujo  los  misterios  de 
Klousis,  se  mezcla  ion  los  cancones  con  los  lé/c- 
íl'is,  puolilo  de  raza  poliisgica  monos  pura,  que 
fundó  en  Mosonia  á  Pedusa,  la  cual  recuerda 
cierta  ciudad  del  mismo  nombre  erigida  en  aijuel 
tiempo  por  los  mismos  Iclcgosen  el  Asia  Menor, 
donde  fueron  auxiliaros  de  los  troyauos.  rueron 
además  los  Iclcgos  los  primeros  habitantes  de 
Sanios,  y  allí  lovantaron  el  templo  pelásgico 
más  antiguo  de  la  diosa  Hora.  Los  citados  pue- 
blos ocuparon  la  Laconia,  ciudad  en  la  que  las 
tradiciones  hablaban  do  un  Lolex,  primer  habi- 
tante del  suelo  macedónico,  que  por  esta  razón 
se  llamó  Lelegis.  Esparta,  principal  ciudad  de 
Laconia,  debió  su  origen,  según  los  griegos,  á 
Espartón,  hijo  ó  hermano  del  pclasgo  Foroneo. 
Prueba  de  la  estancia  de  los  pclasgos  en  Laco- 
nia es  la  autigiicdad  del  culto  tributado  on 
a(|uel  país  á  los  ciioscuros,  divinidades  que  Ile- 
rodoto  reconocía  formalmente  como  pelásgicas, 
y  que  se  veneraron  con  ol  nombre  de  grandes 
dioses  en  la  isla  de  Saniotracia.  La  Grecia  del 
Norte  fué  casi  exclusivamente  iielásgica.  Ya  se 
ha  hablado  de  Tesalia.  En  Epiro  se  han  descu- 
bierto los  restos  de  47  ciudades  fundadas  por  los 
pelasgos.  En  el  mismo  país  estuvo  el  célebre 
oráculo  de  Dodona,  divinidad  á  la  que  Homero 
llama  dios  pelásgico.  Los  scUi  ó  hf/li,  intérpre- 
tes del  dios;  los  cliacncs  ó  chaonios,  que  en  el 
Epíro  vivían  al  Noroeste;  los  ícs/irolas,  que  ha- 
bitaban más  al  Sur,  y  que,  como  ios  vidhsos, 
establecidos  al  Oriente  de  los  anteriores,  pasa- 
ban por  haber  recibido  un  rey  de  pelasgos;  y  los 
graici,  colocados  |>or  Aristóteles  en  las  cerca- 
nías de  Dodona  y  del  Aquelóo,  fueron  pelasgos, 
pues  así  lo  enseñan,  aparte  de  otras  razones,  los 
restos  de  las  gigantescas  construcciones  que  se 
jn-olongan  en  líneas  sinuosas  sobre  las  tablas  de 
las  montañas  del  E|iiro.  El  asiento  principal  de 
los  pelasgos  en  la  Grecia  central  fue  la  Beocia, 
en  la  que  se  cuenta  que  Ojiges  construyó  varias 
ciudades,  uniendo  á  dicho  país  el  Nordeste  de 
Ática,  á  la  que  llamó  (Ijirjia. 

Resumiendo  cuanto  se  refiere  á  los  pelasgos  de 
Grecia,  diremos  que  fueron  los  ])rimoros  habi- 
tantes hiílúricos  del  país  helénico;  que  entre 
ellos  nació  como  primera  oposición  la  diferencia 
entre  los  habitantes  de  las  costas  y  los  del  in- 
terior; que  de  estos  últimos  se  formaron  los  he- 
lenos, los  cuales  se  establecieron  en  Tesalia  y 
vivieron  muchos  años  sometidos  á  la  familia 
jiropiamente  pelásgica.  Otros  ven  en  los  helenos 
ú  la  casta  guerrera  del  pueblo  iiolasgico,  y  los 
más  de  los  historiadores  modernos  dicen  que  á 
los  helenos  jiertenece  con  exactitud  el  nomljie 
de  pclasgos  oricníaks.  Más  tarde  los  helenos  ó 
pelasgos  orientales,  en  fecha  posterior  al  siglo 
XVII  a.  de  J.  C,  favorecieron  el  establecimiento 
de  colonias  extranjeras,  sin  duda  en  odio  á  la 
servidumbre  en  que  los  tenían  los  otros  pelas- 
pos,  llamados  occidentales.  Estos  se  opusieron  <á 
dicha  colonización,  naciendo  de  aquí  una  guerra 
que  terminó  con  la  derrota  de  los  jielasgos  occi- 
dentales, los  qne  de  resultas  emigraron  á  Italia 
y  á  las  islas  del  Mediterráneo,  legiones  todas 
jmblailas  también  mnchos  siglos  antes  ¡lor  gen- 
tes de  raza  pelásgica.  No  todos  los  vencidos  enii- 
graion  de  (¡recia.  Muclios  se  ijuedaron  en  Tesa- 
lia, reilueidos  á  la  más  dnra  csclavituil,  como  se 
ha  dicho.  Lo  mismo  sucedió  en  kodas  partes,  es- 
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pcciiilmchtccu  la  Ai'gólida  y  en  la  Laconia,  don- 
di'  íórmai'on  laclase  llamaila  do  los  ilotas.  Uiiiea- 
mcntu  la  Arcadia  porniaiiocii'i  ]>elás)(ica  AÍompie, 
á  iH'.sar  de  lodus  la»  revoliicioiim.  I)i>  la  Arcadia 
salieron  Knotro  y  l'oucciio  para  estubleeorso  cii 
la  Italia  meridional;  l'eiin,  ijue  colonizó  el  terri- 
torio ri'giiilo  por  I-I  Axiii  y  por  el  Estrimini,  ani- 
Ijos  en  Waí'cdonia,  dando  mimbro  á  la  región  qlio 
so  llamó  l'tonia;  y  Evandio,  que  fundó  á  J'ulun- 
Ira  en  las  máigeiios  del  Tibor.  El  centro  do  la 
doniinaciiín  ]ielásgica  parece  haber  .'^idü  la  mayor 
parlo  do  la  Grecia  central,  el  Poloponcso  y  las 
islas  del  Mar  Egoo.  Después  de  la  giioriii  do 
Troya,  que  so  sujione  acaecida  hacia  ol  siglo  XII 
n.  do  J.  C,  acaso  en  éiiooa  anterior  á  dicho  su- 
ceso, ó  antes  y  después  del  mismo,  hubo  en  (iic- 
cía  mudanzas  y  mezclas  do  |iueblos  do  origen 
polasgico,  por  lómenos  en  su  mayor  parte.  Nue- 
vas gentes  arrojaron  íi  las  antimia»  de  sus  pri- 
meros asientos.  De  esto  hallara  el  lector  deta- 
lles en  otro  artículo  (  V.  Giikiia).  Estas  emigra- 
ciones, guerras  y  rovolucionos,  y  el  genio  aven- 
turero de  los  habitantes  do  Grecia,  obligaron  á. 
muchos  á  buscar  nueva  jiatria,  fundando  colo- 
nias en  todas  las  islas  y  costas  del  Mar  Negro  y 
del  Mediterráneo,  en  tan  gran  número  que  por 
los  años  de  600  a.  de  J.  C.  so  contaban  más  de 
"¿no.  Hacia  ir24  emigraron  los  eolios,  rama  de 
los  helenos,  y  .se  establecieron  en  la  M  isia,  que 
tomó  el  nombre  do  Eolia,  y  en  las  vecinas  islas 
de  Lesbos,  Tenedos  y  Hecatoneso;  su  principal 
ciudad  fué  Cuma.  Más  Uirde  los  jouios,  quo 
constituían  otro  grupo  helénico,  ocuparon  por 
los  años  de  1044,  entre  los  ríos  Hcrmo  y  Mean- 
dro, el  territorioque  en  adelántese  llanióJonia, 
donde  fundaron  á  Mileto,  Focoa,  El'oso,  etc.  Por 
la  misma  época  comenzaron  las  emigraciones  do 
los  dorios  á  las  islas  de  Molos,  Creta,  Cos,  Ro- 
das y  ala  costa  S.O.  del  Asia  Menor,  contán- 
dose entre  sus  fundaciones  Guido  y  Halicarna- 
so.  Los  dorios  oían  también  |ielasgos.  En  Euro- 
pa las  pvinci]iales  colonias  greco-])elásgieas  lue- 
ron;  en  el  tjucrsoneso  de  Tracia,  Sextos,  Egos- 
Pótamos,  Aulípolis,  Olintoy  Potidea;on  la  Mag- 
na Grecia  ó  Italia  meridional  y  en  Sicilia  se 
contaron,  además  de  otras,  Tarento,  Cretona, 
Sibaris,  Thúrium,  Regio,  Cumas,  Siracusa,  Me- 
sina  y  Agrigento;  en  laGaliase  recuerda  á  Mar- 
sella, y  on  Esi>!iña  á  Diana  (Denia),  .Sagunto, 
Empórium  (Anipurias),  Ródopo  (Rosas),  etcéte- 
ra. También  en  África  fundaron  aquellas  gentes 
una  colonia  en  Cireno.  Todos  estos  emigrantes, 
que  do  seguro  hallaron  en  los  países  citados 
pueblos  muy  antiguos,  pero  de  origen  pelásgico, 
llegaron  á  las  costas  mediterráneas  los  gérnieiios 
de  la  pioderosa  cultura  griega,  fruto  de  la  unión 
entre  helenos  y  extranjeros. 

Los  pclasgos  ocuparon  en  siglos  muy  remotos 
las  comarcas  situadas  al  N.  de  Grecia,  parte  del 
Asia  Menor  y  de  las  islas.  Hállanse  vestigios  de 
la  inmortal  raza  al  N.  del  Olimpo  hasta  el  He- 
lesponto.  La  Macedonia  fué  originarianienie  po- 
blada por  ellos,  que  se  dividieron  en  tribus,  cada 
una  con  .su  nombre  particular.  La  tradición  da 
á  los  niacedonios  por  ascendiente  ó  fundador  un 
licaónida.  Acaso  los  pelasgos  jioblaron  MacoiK»- 
nia  antes  quo  Grecia;  si  iiosteriormenite  los  ma- 
cedonios  fueron  civilizados  ]ior  royes  de  raza  he- 
lénica, conservaron  su  idioma  particular,  ó  por 
lo  menos,  hasta  los  tiempos  de  Alejandro  Mag- 
no, muchas  palabras  pelásgicas.  Eran  pelasgos 
los  peonios;  lo  eran  igualmente  unos  heociosque 
vivieron  á  orillas  de  Haliacnión,  y  el  geógrafo 
Estrabón  ve  en  los  pierios  (entre  el  Halianmón 
y  el  Olimpo)  una  raza  afín,  si  no  idéntica,  á  la 
de  los  tracios  de  Fócida  y  lieocia.  Tracios  fueron 
también  los  que  se  extendieron  por  toda  la  cos- 
ta desde  el  río  Estrimón  hasta  ol  Hclcsponto. 
El  culto  de  las  Musas,  nacido  entro  estos  Irado- 
pelasgos  de  los  tiem]jos  heroicos;  los  nombresde 
los  cantores  de  aquel  jiaís,  Orfeo,  Mu.seo;  el  de 
Thamyris,  conocido  de  Homero,  no  permiten 
confundir  á  los  tracio-pela.sgos  con  los  pueblos 
que  en  los  tiemiios  históricos  habitaron  en  Tra- 
cia y  se  llamaron  tracios.  Estos  últimos,  de  cos- 
tumbres por  completo  diferentes,  parecen  per- 
tenecer á  la  raza  escítica.  En  Macedonia  habita- 
ron en  la  península  ealcídica  los  )ielasgo-tirre- 
nos,  cuyos  ascendientes,  arrojados  de  Atenas  y 
refugiados  en  Lomiios,  fueron  exjmlsados  de  esta 
isla  ])or  Milciades,  por  lo  ijue  se  i'otiraron  á  la 
Calcídica,  donde,  en  los  días  de  la  guerra  del 
Pcloponeso,  formaban  aún  en  la  gienínsula  do 
Acto  la  mayoría  de  la  población  de  las  peipieñas 
ciudades,  lili   tiempo  de  IJciüdoto  los  pclasgo- 
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tirii'liiis  vivían  también  en  ol  Asia  Menor,  en  las 
eo.itaH  de  lu  Propóntide  (,Mar  do  ,M¿riiiuru;,  doli- 
do liiililan  fuiíiludo  las  eiiidaden  de  Pliicia  y  En- 
eiluoio,  y  lleviulo  hu  culto  ú  Cícieo.  El  iionitilo 
lie  Larim,  aplicado  en  la  Edad  Ueroioa  ú  lies 
eiiidades  del  Asia  Menor,  MÍtuadiui  corea  «le  Tro- 
ya, on  las  iiiárgoiiesdol  Iloriiioy  011  luHdoH'ayii- 
tro  loxpectivaniontc,  doiicubre  ol  origen  Jioláiígi- 
co  do  las  mlsiiias.  Coiiio  jiel.isgiías  se  JcHÍgna- 
lian  en  dicha  región  la»  eiiidado»  de  Aso  y  An- 
taiidros,  y  on  La  IHmIu  se  llama  pelusgo  ú  uno 
do  los  pueblo»  quo  «oeorricron  á  lo»  troyano». 
Los  pelasgos  oeiiparoii  todo»  lo»  paí»e»  que  He 
oxtienden  desdo  la  Caria ha.sUi  el  Ponto  Kuxino, 
en  la  costa  occidoiiial  del  Asia  Menor.  «En  cuta 
costa,  enríenle  de  Saniotracia,  dice  Michelct,  »c 
elevaba  Troya,  la  gran  ciudad  pelá»gira,  cuyo 
fundador,  Dáidano,  según  diversas  tiadicionca, 
procedía  de  la  Arcadia,  de  .Saniotracia  ó  de  Cor- 
tona,  ciudad  italiana,  formando  con  esasoniigr.a- 
ciüiios  fabulosas  un  símbolo  que  represoiita  la 
identiilad  ile  todas  l.is  tribus  peliisgicas.í.  Loa 
troyanos  y  los  ))Ucblos  del  Asia  Menor,  estable- 
cidos hasta  el  río  Halis  por  el  Orienl*  y  hasta 
la  cordillera  del  Tauro  por  el  S.,  se  eree  qne 
pertenecían  á  la  rama  tracio-lrigia  do  los  pelas- 
gos. Da  valor  á  tal  creencia  el  testimonio  de  Ho- 
rodoto, según  el  cual  la  dio.sa  Vesta,  de  origen 
pelásgico,  era  venerada  en  el  templo  frigio  de 
Posino  ó  Pesinonto  (Galacia),  donde  las  frenéti- 
cas danzas  coribánticas  recordaban  el  carácter 
orgiástico  de  las  ceremonias  de  Saniotracia,  al 
decir  de  algunos  patria  de  Dárdano,  el  padre  de 
los  troyanos.  En  La  /liada  se  ve  que  al  socorro 
do  Troya  acudieron  todos  los  pueblos  pelasgicos, 
desde  los  peonios  do  la  Tracia  hasta  los  mi-ojiios 
de  la  Lidia.  Los  pueblos  do  las  costas  de  la  Pro- 
póntide y  del  Ponto  Euxiiio,  bilinivs,  rnisios, 
mariíindinos,  etc.,  pertenecían,  dice  Estrabón, 
á  la  familia  de  los  tracio- pelasgos,  como  tam- 
bién los  cancones,  establecidos  en  Bitinia.  La 
tradición  suponía  descendientes  de  tros  liernia- 
nos  á  los  carias,  misios  y  lidios.  En  recuerdo  do 
este  parentesco,  los  tres  pueblos  hacían  sacrifi- 
cios en  común  á  ZeAís  Carias  (Júpiter)  en  la  ciu- 
dad caria  de  Milasa  ó  Melase.  También  en  el 
Asia  Menor  vivieron  los  pelasgos  impuros  deno- 
minados lélcgos  ó  cúrelos.  Alceo  los  cita  como  ha- 
bitantes  de  Antandros,  y  Horodoto,  que  los  su- 
pone mezclados  con  los  caries  en  todas  las  islas 
del  Mar  Egeo,  afirma  que  antiguamente  los  in- 
sulares eran  pelasgos.  Otros  .sospechan  que  los 
lélegos  partieron  de  Caria,  de  donde  (lasaron  á 
la  isla  de  Creta  y  más  tarde  á  la  región  S.  del 
Pcloponeso  y  á  varias  otras  comarcas.  En  Asia, 
como  en  Grecia,  los  pelasgos  jiarecían  destina- 
dos á  sufrir  el  yugo  de  los  helenos.  Los  mega- 
ríüs,  fundadores  de  Heraclea  Póntica,  impusie- 
ron á  los  raariandinos  la  .servidumbre  y  una  con- 
dición semejante  á  la  de  los  penestesde  Tesalia. 
Las  islas  del  Archipiélago  en  las  quo  más  hon- 
das huellas  .'lejaron  los  pelasgos  fueron  las  de 
Lemnos  é  Inibros,  de  donde  los  arrojó  Milcia- 
des; la  de  Saniotracia,  santuario  de  su  religión 
y  del  culto  de  sus  dioses,  los  catiros:  y  la  de 
Cret.n,  en  la  cual  so  vieron  sometidos  á  la  más 
dura  esclavitud  con  los  nombres  de  «i;!0!7rts(r/io- 
radores  de  los  campos),  dmoilas  (dominados  ó 
vencidos)  y  afatnioías  ó  clcrotas.  Los  primeros  y 
segundos  eran  esclavos  del  Estado,  y  los  afamio- 
tas  eran  esclavos  de  los  ]iarticulares. 

En  Italia,  donde  en  todos  los  tiempos  se  han 
mezclado  pueblos  de  muy  distinto  origen,  se  ha- 
llan no  pocos  monumentos  de  los  pelasgos,  que 
en  general  tuvieron  ailíel  carácter  de  colonos,  y 
por  lauto  de  extranjeros.  Esto  en  los  tiempos  en 
quo  ya  existía  Konia;  pero  desde  fecha  muy  an- 
terior había  pela.sgosen  Italia,  donde,  además  de 
tener  otros  muchos  nombres,  se  llamaron  óseos  y 
sabelios.  En  las  costas  del  Sudeste  hubo  una  mez- 
cla de  pelasgos  y  do  ilirios,  pueblos  que  pertene- 
cían indudablemente  á  la  misma  raza.  Los  sículos 
y  pclasgo- tirrenos  se  establecieron  en  las  márge- 
nes del  Pó,  y  sobre  todo  en  el  Mediodía  del  Ar- 
no,  regiones  en  las  que  las  murallas  de  Corteña, 
Agila,  Pirgo,  Pisa,  Tarquinia,  etc.,  atestiguan 
la  existencia  de  los  jielasgos,  pobladores  también 
de  Sicilia.  Las  numerosas  construcciones  pelás- 
gicas que  dominan  y  rodean  las  alturas  de  la 
S.ibinia  y  del  ¡laís  de  los  liérnicos,  así  como  el 
culto  ¡irofundamento  naturalista  de  esta  parte  de 
Italia,  confirman  la  jirosencia  de  los  pela.sgos. 
La  parte  central  de  la  ¡lenínsula  fué  ol  jniiito  de 
reunión  de  las  dos  grandes  ramas  pelásgicas  que 
tuvieron  el  carácter  de  colonias  extranjeras.  Del 
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estahlccimii'nto  de  los  pcliisgos  en  Italia,  y  su 
historia  en  la  misma  península,  contiene  gran 
copia  de  datos  otro  artículo  de  este  DlcnoNA- 
lUü  (V.  Itama).  La  invasión  de  los  rasenes  ó 
etruscos  no  produjo  el  exterminio  ni  el  destierro 
de  los  pelasfjos.  Cierto  que  los  invasores  los  so- 
metieron; pero  los  nombres  particulares  de  los 
pélaseos  se  sobrepusieron  á  los  de  los  concuiista- 
doresT  Si  éstos  despojaron  á  los  vencidos  de  toda 
jiarte  en  el  gobierno  y  los  redujeron  á  la  escla- 
vitud, los  pelasgos  no  desaparecieron  como  ra- 
za. Herodoto  atirma  que  en  su  tiempo  la  familia 
jicl;\s!;ica  estaba  en  posesión  de  Cortona,  y  que 
liabla'ba  la  niisma  lengua  que  los  pclasgo-tirre- 
nos  (le  Placía  y  Escilacio,  en  la  Propóntide.  Sin 
duda  á  estos  pelasgo-tirrenos,  que  permanecie- 
ron en  el  país  después  de  la  invasiém  etrusca,  y 
que  con  el  nombre  de  skulos  habían  regulari- 
zado el  curso  del  río  Amo,  se  deben  atribuir  los 
inmensos  trabajos  de  desecación  y  de  industrio- 
sa actividad  que  tan  célebre  hicieron  entre  los 
antiguos  el  nombre  de  etruscos,  dado  indileren- 
temente  á  los  vencidos  y  á  los  vencedores.  En  el 
Sur  de  Italia  los  pelasgos  fueron  absorbidos  co- 
mo nación,  y  reducidos  á  la  esclavitud  por  las 
colonias  helénicas,  cuyo  número  y  poder  va- 
lieron al  país  el  nomlire  de  Ma^na  Grecia.  Al- 
gunos prefirieron  la  emigración  a  la  esclavitud. 
Así,  los  sículos,  arrojados  de  la  Ife\lia  septen- 
trional por  los  iberos  y  después  por  los  etruscos, 
pasaron  á  Sicilia,  á  la  que  dieron  nombre.  Nue- 
vos testimonios  de  la  existencia  de  pela.sgos  en 
■Italia  son  dos  tradiciones  de  este  país:  la  que 
hace  venir  á  Evandro  de  la  Arcadia  pelásgica,  y 
la  de  Eneas,  que  une  á  los  romanos  con  los  tró- 
vanos y  pelasgos.  ¥,\  culto  antiguo  délos  latinos 
era  en  extremo  semejante  al  antiguo  culto  pe- 
lásgico.  Albalonga  y  Roma  tuvieron  su  ^kí/Aí- 
dium  como  Troya.  Roma  desde  los  primeros  días 
tributó  culto  á  Venus,  la  diosa  pelásgica,  y  nnis 
tarde  pidió  á  los  frigios  la  piedra  negra  de  Pesi- 
nonte.  Ático  creyó  encontrar  en  los  dioses  pena- 
tes de  Lavinio  á  los  dioses  ñe  Samotracia:  el  Se- 
nado de  Roma,  después  de  la  batalla  de  Magne- 
sia, califica  de  nliadofi  y  parientes  á  los  habitan- 
tes de  una  isla  obscura;  Roma  eximió  de  todo 
impuesto  á  los  habitantes  de  Pérgamo,  como  li- 
gados por  la  sangre  al  ptieblo  romano,  el  cual 
representa  la  unión  junto  al  Tílier  de  las  razas 
lelásgicas  aborígenas  del  Apenino:  tirrrnos,  de 
Jítruria;arcrt(rto.v,  de  Grecia,  y  frigios  de  Asia. 
Formada  con  la  mezcla  de  todas  estas  poblacio- 
nes de  un  origen  coméin,  Roma,  al  someterá  los 
helenos,  es  decir,  á  Grecia,  vengó  la  largay  uni- 
ver.sal  opresión  que  jiadecicron  los  pelasgos. 

En  España  se  atribuye  á  los  pelasgo-tirrenos 
la  fundación  de  Sagunto,  y  en  los  muros  de  Za- 
ragoza y  de  Tarragona  han  creído  hallar  otras 
tantas  construcciones  pelásgicas.  V.  España. 

Establecíanse  los  pelasgos  con  preferencia  en 
las  llanuras  de  aluvión ,  situadas  hacia  el  mar  y 
fecundadas  por  el  limo  de  los  ríos.  Daban  á  esas 
llanuras  el  nombre  genérico  de  argos,  aplicado 
después  á  sus  ciudades,  y  del  que,  á  juicio  de 
algunos  ,  se  derivó  el  nacional  de  jKlasgos  ó 
pclargos,  que  significaba  los  cnlliradorcs  de  las 
l/amira-s.  Los  mismos  pelasgos  llamaron  /arisas 
á  las  ciudades  ó  fortalezas  que  acostumbraban  á 
levantar  en  las  alturas.  Ellos  fueron  también 
conociilos  por  el  nombre  de  Jarisns,  y  Larisa  se 
denominaron  no  pocas  de  las  ciudades  debidas  á 
los  pelasgos.  Estos  se  distinguieron,  aparte  de 
otras  cosa,s,  por  las  muchas  ciudades  que  edifi- 
caron, la  mayor  parte  en  el  centro  de  vastas  y 
bien  regadas  llannr.as.  Los  argos  necesitaban  ser 
protegidos  contra  los  desbordamientos  de  los 
ríos,  y  las  larisns  defendidas  contra  las  invasio- 
nes de  los  enemigos.  De  aquí  provinieron,  en  los 
países  ocupados  por  los  pelasgos,  los  canales  sub- 
terráneos destinados  á  conducir  las  aguas  al 
mar;  los  diques  y  calzadas  para  contener  las 
aguas  en  los  parajes  hondos,  y  las  prodigiosas 
murallas  llamadas  íwWsf/ú'frí ,  equivalentes  á  las 
ciclópeas  de  los  griegos,  de  las  cuales  todavía  se 
conservan  restos  numerosos,  especialmente  en 
Tarragona,  en  el  Acrópolis  de  Baalbek,  en  el 
Partenón  de  Atenas,  en  la  Argólida  y  en  Etru- 
ria.  Construían  los  pelasgos  dichas  murallas  con 
enormes  peñascos.  Han  resistido  estas  obras  á  la 
acción  del  tiempo  y  de  los  hombres,  y  su  anti- 
güedad es  mayor  ó  menor,  segém  que  sean  hechas 
con  piedra  en  bruto  ó  lal:)rada.  Los  helenos,  asom- 
brados de  las  proporciones  gigantescas  de  tan  ad- 
mirables monumentos,  explicaban  su  origen  por 
la  intervención  de  poderes  superiores,  de  gigan- 
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tes,  cíclopes,  dioses  (Apolo  y  Ib'rcnles),  ó  por  el 
genio  potente  de  poetas  como  Antión.  á  los  cua- 
les los  dioses  concedían  la  fuerza  necesaria  jiara 
mover  y  juntar  las  rocas.  Fué  la  raza  pelásgica 
no  menos  notable  en  las  tareas  aprícola.s  y  en  la 
industria;  jierfeccionó  la  Metalurgia,  y  se  dedicó 
principalmente  á  la  navegación. 

Herodoto  atriliuye  á  los  pela.sgos  las  primeras 
nociones  de  los  poderes  divinos  y  las  formas  ele- 
mentales del  culto.  La  religión  pelásgica  fué  el 
naturalismo,  ó  sea  la  divinización  de  los  fenó- 
menos naturales,  de  los  agentes  físico.s,  de  las 
fuerzas  destructivas  y  organizadoras,  (|ue  de  una 
manera  vaga  y  confusa  llamaron  dio.ses,  ]iues 
tardaron  nuicho  tiempo  en  dar  un  nnndjre  de- 
terminado á  cada  divinidad.  A  las  tradiciones 
pelásgicas  debieron  los  helenos  muchos  de  los 
dioses  de  su  Olimpo:  Ze.ns  (Júpiter),  á  quien  es- 
taba consagrada  la  enciipa,  bajo  cuya  forma  fué 
sin  duda  adorado  cuardii  los  hombres  primiti- 
vos so  alimentaban  coi,  '■pellotas,  si  no  miente  la 
tradiciíin  pelásgica;  U'í'i  (.Tuno),  venerada  en  el 
¡laís  pelásgico  de  la  ArgiMida,  y  acaso  represen- 
tada en  un  principio  por  la  granada  silvestre, 
que  fué  luego  uno  de  sus  atributos;  Poscidún, 
I'osii/coH  ó  Fosidonio  (Neptuno),  que  invadió 
parte  del  Ática,  tierra  que,  al  decir  de  Estra- 
bón,  se  llann)  en  un  ]\T:\ná\Ao  l'osidonia,  y  que 
había  sido  fundada  por  pelasgos;  Atenea  (Jliner- 
va),  la  diosa  del  olivo,  protectorado  las  alturas, 
de  las  ciudades  rodeadas  de  torres  y  murallas; 
Démdcr  (Ceres),  la  diosa  de  la  vida  agrícola,  la 
que  enseñéi  á  íriptolcmo  á  sembrar  el  trigo; 
llermcs  (Mercurio),  cuya  representación  simbó- 
lica, según  Herodoto,  transmitieron  los  pelas- 
gos á  los  helenos; //i/esíos  (Vnlcano),  el  divino 
lorjador,  hijo  de  Heías,  arrojado  del  Olimpo  he- 
lénico y  caído  en  la  isla  de  Lemnos,  donde  los 
pelasgos  se  hallaban  todavía  en  los  tiempos  he- 
roicos; y  por  último,  Artemisa  (Diana),  nacida 
en  la  parte  de  Arcadia  que  coi}scrvj  su  carácter 
pelásgico  hasta  los  últimos  días  de  la  historia 
griega,  diosa  de  las  montañas,  de  los  bosques  sa- 
grados, de  los  manantiales,  de  los  lagos,  reina 
de  las  ninfas,  de  los  faunos  y  de  los  sátiros.  No 
menos  se  manifiesta  el  carácter  de  la  religión 
pelásgica  en  los  santuarios  misteriosos  de  Dodo- 
na,  Samotracia  y  Eleusis,  que  sobrevivieron  ala 
misma  raza  pelásgica,  y  en  los  cuales  se  conser- 
vaban, siendo  revelados  únicamente  á  un  peque- 
ño néimero  de  adeptos,  los  ritos  religiosos,  las  ce- 
remonias y  la  lengua  del  culto  primitivo  de  Gre- 
cia. Esta  religión  naturalista  debida  á  los  pe- 
lasgos, inspiró  á  los  poetas  semihistóricosdeTra- 
cia  anteriores  á  Homero,  tales  como  Orfeo,  Mu- 
seo y  Melampo,  hecho  que  tiene  gran  significa- 
ción para  la  Crítica  y  para  la  Historia. 

PELASGOSCOPIA:  f.  Mar.  Arte  de  ver  los  ob- 
jetos que  se  encuentran  en  el  fondo  del  mar  ó  de 
los  ríos. 

PELAYO:  Biog.  Rey  de  Asturias.  M.  en  Can- 
gas de  Onís  (Asturias)  en  737.  Hay  gran  varie- 
dad y  confusión  en  lo  que  se  refiere  á  su  genea- 
logía. La  Crónica  Albeldense  le  supone  hijo  de 
Veremundo  ó  Bermudo  y  sobrino  de  Rodrigo, 
último  rey  visigodo  en  España.  Sebastián  de  Sa- 
lamanca le  hace  hijo  de  P'avila,  duque  de  Can- 
tabria. Aceptando  cualquiera  de  las  opiniones 
citadas,  Pelayo  .sei'ía  de  estirpe  goda;  pero  los 
modernos  historiailores  creen  que  el  iniciador  de 
la  Reconquista,  pertenecía  á  una  de  las  principa- 
les familias  indígenas,  á  las  cuales  las  le3'es  vi- 
sigodas habían  abierto  la  puerta  de  los  empleos 
y  honores.  Ya  Garibay  hizo  notar  que  «los  nom- 
bres de  los  reyes  de  la  Reconquista  suenan  co- 
mo ecos  nuevos  y  desusados,  no  pareciéndose  en 
nada  á  los  que  llevaron  los  monarcas  godo.s.» 
Historiadores  posteriores  indican  que  el  nombre 
Pelayo  es  el  latino  Peiagins,  y  no  voz  goda.  Los 
autores  árabes,  al  hablar  del  primer  rey  de  As- 
turias, le  llaman  siempre  Bclay  ü  Belazcl  Rumí, 
esto  es,  Pelayo  el  Bomavo  ó  el  Bispano-laiivo, 
en  tanto  que  al  conde  Teidomiro,  fundador  de 
otro  reino  cristiano  de  efímera  existencia,  le  ape- 
llidan Bcn-Gobdos,  ó  sea  de  linaje  gótico.  íll  his- 
toriador Ibn-Khaldnm  ó  Abén-Jaldum,  refirién- 
dose á  Pelayo  y  sus  sucesores,  escribió:  «Estos 
reyes  proceden  de  una  familia  gallega,  si  bien 
Ibn-Haiyán  pretende  que  su  origen  es  godo.  Yo 
creo  que  esta  opinión  es  errónea,  jiorque  la  na- 
ción goda  había  perdido  ya  el  poder,  y  es  noto- 
rio que  cuando  una  nación  lo  pierde  es  muy  di- 
fícil qxie  lo  recupere.  Fué  inia  luteva  dinastía  que 
reinó  sobre  un  pueblo  nneío.))  Por  eso  no  falta 
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quien  vea  en  Pelayo  á  un  montañés  ccUo-ro- 
njano.  Conviene  no  olvidar  que  el  testimonio 
del  Albeldense  y  de  Sebastián  de  Salamanca  es 
di'  escaso  valor,  porque  cscriliieron  siglo  y  me- 
dio después  de  la  batalla  de  Covadonga.  Muy 
jiosterioies  al  siglo  de  Pelayo  son  tandáén  Ibn- 
ílaiyán  é  Ibn-Khaldum.  La  opinión  más  gene- 
ralmente recibida  es  la  de  que  Pelayo  era  hijo 
del  duque  de  Cantabria,  Favila,  y  de  la  .sangre 
real  de  Rodrigo,  y  en  este  caso  habían  de  mediar 
estrechos  vínculos  de  parentesco  entre  el  héroe 
de  Covadonga  y  el  duque  Pedro,  que  por  los  días 
del  coiuienzo  de  la  Reconquista  gobernaba  en 
Cantabria.  Pelayo  de  Oviedo  da  el  título  de  du- 
que de  Álava  al  padre  de  Pelayo.  Mariana,  que 
compiló  las  noticias  délos  historiadores  anterio- 
res, afirma  que  Teodofredo,  duque  de  Córdoba, 
y  Favila,  duque  de  Cantabria  ó  de  Vizcaya,  eran 
hermanos  del  ley  Recesvinto  é  hijos  los  tres  de 
Chindasvinto.  Siglos  antes,  Rodrigo  Jiménez  de 
Rada  había  dicho  que  Teodofredo,  padre  de  Ro- 
drigo, y  Favila,  padre  de  Pelayo,  eran  hijos  de 
Recesvinto,  lo  que  algunos  tienen  por  más  pro- 
bable (V.  Favila,  duque  de  Cantalu-ia).  Muer- 
to ó  preso  Favila  por  Witiza  cuando  aún  vi- 
vía Ervigio,  por  una  cuestión  de  celos,  sin  que 
se  sepa  si  estos  celos  los  tenía  "Witiza  de  su  pro- 
pia nuijci,  á  quien  creyera  cómplice  del  ducjuo 
de  Cantabria,  ó  si,  por  el  contrario,  los  determi- 
nó el  estar  Witiza  en  inteligencia  amorosa  con 
la  mujer  de  Favila,  huyó  Pelayo,  de  quien  dicen 
que  á  la  sazón  servía  á  Witiza  de  conde  espata- 
rio,  á  la  Cantabria,  donde  tenía  deudos  y  anii- 
gos  muy  significados.  Desjiués  de  la  muerte  de 
Ervigio,  AVitiza  quiso  premier  á  Pelayo,  el  cual, 
no  creyéndose  seguro  en  Esjiaña,  dicen  que  se 
ausentó  y  pasó  á  Jenisalén  en  romería.  «En  con- 
firmación dcsto,  escrilte  Mariana,  por  largo  tiem- 
po mostraban  en  Arratia,  pueblo  de  Vizcaya,  los 
bordones  de  D.  Pelayo  y  su  compañero,  de  que 
usaron  en  aquella  larga  peregrinación.» No  a)ia- 
rece  de  nuevo  en  la  Historia  el  nombre  de  Pela- 
yo hast-i  los  días  posteriores  á  la  invasión  mu- 
sulmana. En  a(|uel  tiempo  vivía  en  las  monta- 
ñas de  Asturias.  Los  indomabVs  habitantes  de 
aquel  país,  huyendo  de  los  invasores,  se  refugia- 
ron en  las  más  escarpadas  breñas  é  hicieron  cau- 
sa común  con  los  refugiados  que  diariamente 
llcgalian  de  las  llanuras.  Así  transcurrieron  tres 
ó  cuatro  años.  Entre  los  refugiados  .se  contaba 
Pelayo,  que  por  haber  servido  mucho  tieni]io  en 
la  milicia  gótica,  por  sus  brillantes  prendas  pei'- 
sonales,  por  su  ilustre  jirosapia  y  por  la  misma 
desgracia  que  .sobre  él  jiesó  un  día,  significaba  y 
era  más  que  ninguno  de  cuantos  á  su  lado  esta- 
ban ;  y  así  como  en  tantas  otras  comarcas  se  ha- 
bían hecho  dueños  del  poder  los  hombresde  más 
empuje,  así  Pelaj'o.  respetado  por  lafamadcsus 
]iroezas,  por  la  gallardía  de  su  persona  y  por  la 
nobleza  de  su  cuno,  fué  desde  luego  reconocido 
unánimemente  por  jefe  y  cajñtán  y  como  señor 
natural  de  una  parte  de  la  región  astúrica,  no 
de  otra  manera  que  lo  fué  en  la  misma  época  y 
en  el  mi.smo  país  un  conde  Pedro,  de  quien  guar- 
da noticia  la  Historia.  Cansados  los  asturianos 
de  poseer  por  más  tiempo  los  bosques  y  jieñascos 
de  su  país,  intentaron  bajar  á  los  valles,  estable- 
ciéndose en  gran  némiero  en  los  campos  inme- 
diatos al  pueblo  de  Canicas  (Cangas  de  Onís\ 
Penetrando  en  los  jíiicblos  que  hallaron  al  paso, 
dc>truyeron  toda  manifestación  del  poder  maho- 
metano y  libraron  de  los  invasores  á  extensas 
regiones.  Favorecióles  en  esta  empresa  el  empe- 
ño de  los  muslimes  de  continuar  sus  conquistas 
en  la  Galia,  empeño  que  les  obligó  á  sacar  de 
Asturias  no  pocos  destacamentos  de  gentes  de 
su  raza.  Ocurrían  estas  cosas  por  los  años  de  718. 
Era  entonces  emir  ó  gobernador  de  la  España 
musulmana  Alahor,  quien,  noticioso  de  la  rebe- 
liiín  de  Asturias,  envió  á  esta  comarca  fuerte 
ejército  dirigido  por  Alcamáh.  Ignoramos  por 
dónde  penetró  Alcamáh  en  la  región  asturiana, 
pues  no  hay  documento  árabe  ni  cristiano  que 
pro]iorcione  sobre  esto  el  más  ligero  indicio.  Sa- 
bían los  cristianos  que  los  muslismes  eran  terri- 
bles en  s>is  castigos  cuando  se  trataba  de  insu- 
rrectos. Ex]ilícase,  pues,  que  á  la  aproximación 
de  la  hueste  sarracena  no  intentase  Pelayo  resis- 
tii'  en  Canicas,  y  que  se  retirase  con  todo  el  pue- 
blo á  un  monte  llamado  A\iseb,a,  distante  dos 
leguas  de  Cangas.  Ni  siquiera  se  quedaron  cu 
esta  población  los  que  hasta  entonces  se  liabían 
mostrado  iu'lifcrentes.  Por  tal  medio  se  pobla- 
ron las  crestas  del  Auseba.  Las  mujeres,  los  an- 
cianos y  los  niños  se  rcfugi.aron  en  los  riscos  m.ás 


íi\Uin  y  i'S(iiir|in(IoM;  Ikk  liuiiilirrH  lu-timilos  t]í\  ma- 
zan li  (iü  OHpnilaH,  luH  arijUiTOM  y  IiiiiuIitiim  ¡nir- 
Iiian(u:i(n-(>n  v\i  las  luidas  ilv  las  iiiiiiitatias  pai'a 
(IcÍDiHlot'las  si  lus  (Iralxis  i]il.{'iita1)aii  pasai'  por 
ollas.  Ali'aiiuUi,  alriliuycindd  á  i'ulianlía  lacón- 
diu'ta  (1(1  los  asliirc.s,  Hüati-(3vi()  á  liuscarlos  en  td 
C(H'aZ(')H  (ic  iKiUdUas  dscahrosidadcs.  Los  ct'isUti- 
nos  [lasaron  li  lacncva  d(!  Covadonjía,  í\\\v  podía 
conüMicr  nnoM  'JOÜ  condial icoles,  y  ú  la  (jiiu  so 
rotir(>  I*(day(t  con  cuantos  lioinlircs  do  amias  cu- 
liían  allí,  colocando  á  los  demás  entro  los  bos- 
(11108  y  malezas  (jno  culirían  la  (iscarpa'la  laida 
do  los  dos  cerros  iiiui  por  amlias  partes  dominan 
y  estrechan  el  vallo  á  medida  (¡no  se  Ue^'a  al  na- 
cimiento (lol  Deva.  Así  parapetado,  (!speró  vale- 
rosamcnlo  l'clayo  ú  los  enomi;.;os  y  ^an(>  la  ba- 
talla do  ('üvadonf,'a  (\'.  esta  ]ialalira),  on  la  iiuo 
nnn'ió  Alcamáli,  sid'riondu  los  ninslinies  tantas 
ju'rdidas  ([Ue  apenas  iniodaron  con  vida  los  ne- 
cesarios para  llevar  a  los  suyos  la  noticia  de 
anuel  desastre,  acaecido,  sef;ún  opinií'n  guioral, 
en  718.  Ma.sdou,  .sin  cmbarf^o,  se  inclina  a  creer 
iiue  se  vcriíi(!()  en  7.^)ü  y  bajo  el  emirato  de  Ab- 
(lerrann'in  I.  No  dcbeoxtrai'iar  la  poca .sceuridad 
de  la  cronología  y  pormenores  de  este  eondiate. 
Isidoro  Pacense,  historiador  inmediato,  n.ada 
dice  de  tan  memorable  suceso,  silencio  L|ue  se  e.\- 
pliea,  ponjuc  este  historiador  escribía  en  el  Me- 
diodía de  Kspaña,  á  donde  no  había  lle<;ado  aún 
la  noticia  de  la  insurreeciitn  de  Asturias.  Kn 
cuanto  al  Allieldensoy  Sebastián  de  Salamanca, 
primeros  ijue  relieren  la  batalla  de  Covadonga, 
ya  se  ha  (íicho  (¡no  vivieron  mucho  despulas.  Ku 
medio  de  la  vega  de  Cangas  han  podido  ver  los 
hombres  de  nuestro  siglo,  con  la  advocaciiín  de 
la  Santa  Cruz,  una  capilla  que  indicaba  el  sitio 
en  (¡ue  Pclayo  se  atrevii^  á  atacar  en  campo  raso 
ú  sus  diezmados  enemigos.  Sobre  las  fuerzas  rcs- 
¡lectivas  que  en  Covadonga  lucharon  de  uno  y 
otro  lado  no  es  posible  hacer  un  cálculo  seguro, 
pues  las  crónicas  árabes  apenas  dan  im|iortancia 
a  tal  descalabro,  en  tanto  que  las  cristianas  e.\a- 
geran  fabulosamente  el  número  de  los  muslimes 
y  reducen  el  de  los  españoles  hasta  una  cifra  in- 
verosímil. Sebastián  de  Salamanca  y  el  monje 
de  Silos  dicen  haber  muerto  en  la  batalla  124000 
musulmanes;  pero  esto  ha  de  considerr.rse  como 
una  exageración  muy  propia  de  los  tiempos  en 
que  dichos  autores  escribieron,  con  objeto  de  ex- 
citar el  entusiasmo  de  los  cristianos.  Él  arzobis- 
jio  Rodrigo  Jinií-nez  dice  (jne  allí  jicrecieron 
20  000  iufieles,  y  aún  parece  el  número  exagera- 
do. Algunos  autores  incluyen  entre  los  que  pe- 
recieron en  el  combate  al  conde  D.  Julián  y  á 
los  hijos  de  Witiza,  lo  cual  no  pasa  de  ser  un 
dicho  desprovisto,  á  lo  que  se  cree,  de  todo  fun- 
damento. Un  autor  árabe,  Abdalláh-ben-Abde- 
rramán,  refiere  el  acaecimiento  en  estos  senci- 
llos tíírminos:  «El  gobernador  de  la  ¡lenínsnla 
por  el  califa,  sabedor  de  que  los  cristianos  ha- 
bían juntado  un  ej(írcito  por  las  montañas  de! 
Seiilentrión,  envió  contra  ellos  á  Alkbamáh. 
Uelay  (Pelayo),  á  favor  de  su  situación  y  de  su 
arrojo,  se  descolgó  sobre  los  musulmanes,  ma- 
tándoles más  de  tres  mil.  Se  extraviaron  sus  dar- 
dos, estalló  una  tormenta  y  quedó  sumergida  la 
liu(!ste.  Sobrevino  Belay  i;  hizo  en  ellos  gran 
matanza.  Quedaron  entre  los  muertos  AlUha- 
máh  y  sus  compañeros.»  Historiador  hay  (jue 
enseña,  no  sólo  la  muei-te  de  124  000  musUnies 
en  el  combate,  sino  la  de  otros  63  000  que  pere- 
cieron allegados  en  la  retirada.  En  cambio  .se 
pirctende  que  Pelayo  sólo  retuvo  á  su  lado  1 000 , 
en  los  que  no  se  cuentan  los  desparramados  por 
las  cercanías.  La  tradición  y  la  poesía  colmaron 
la  liip(!'rbole.  El  duque  de  Rivas,  en  su  Moro  Ex- 
pósito, pone  en  boca  de  un  cantor  popular  de 
Castilla  este  romance: 

«El  valeroso  Pelayo 
Cercado  está  en  Covadonga 
Por  cuatrocientos  mil  moros 
t,lne  en  el  zancarrón  adoran; 
Sólo  cuarenta  cristianos 
Tiene,  y  aun  veinte  le  sobran. 


Cuatrocientas  mil  cabezas 
De  los  perros  de  Mahoma, 
Los  valero,sos  cristianos 
Siegan,  hienden  y  destrozan; 
Concediendo  a.sí  la  Virgen, 
Al  gran  Pelayo  vi(^toria.» 

«Los  asturianos  cuentan,  dice  Ambrosio  de  Mo 
rale»,  como  cosa  muy  cierta  entre  ellos,  que  al 
rey  D.  l'clayo  so  le  aiiareció  el  día  de  la  batalla 
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nna  cruz  en  el  cielo;  y  asi,  con  d  cHTiieizo  de  tal 
cmpreNii,  tomando  una  eiuz  no  pe(|iieria,  de  ro- 
ble, por  eslandarte,  siguió  la  \;.liirla..,  y  de  bi 
misiiia  cruz  usó  dcspiiis  por  bandera  un  toda  la 
guerra  con  lo»  moros...  y  cierto  «o  pnede  bien 
creer  (¡ue  el  alcance  de  los  moros  dnró  Inihta 
a(|uiillas  anchura»  del  vallo  do  Canga»,  y  que 
allí  fui-  la  mayor  matanza  y  el  cuniplimiento  do 
hi  victoria. »  fon  la  relación  al  riba  copiada  de  un 
historiador  áralie  conviene  la  siguiente  de  otro 
niusulnián,  Ibnllaiyán-ben-Almed:  «En  tiem- 
|io  de  Ambiza-benSaliim,  asomó  en  Djalik  un 
caudillo  do  los  infieles,  reducido  al  ámbito  do 
un  peñasco,  donde  ,se  ocultó  con  unos  trescien- 
tos hombres.  Hostigáronle  más  y  más  los  niu- 
siilmanes,  hasta  ipie  leucció  su  gente  de  hambre 
y  de  cansancio.  (Jnedáronle  tan  solo  treinta  hom- 
bres y  diez  mujeres,  queso  alimentaban  con  miel 
labrada  por  l.as  abejas  on  las  hendednras  de  las 
peñas.  I)e.seiitondi(!ronse  los  musulmanes  de  nú- 
mero tan  escaso,  ]ines  iqué  ]iodían  treinta  infie- 
les? Y  sin  embargo,  su  número  y  su  pujanza  fue- 
ron creciendo  ¡ncreíblenieiite.»  Igual  es  el  rela- 
to del  moro  Razís,  quien,  como  Ilaiyán,  con- 
viene con  esto  que  escribió  Ahmedel-Moluí:  «El 
primero  que  juntó  á  los  cristianos  tras  su  derro- 
ta fuií  l'elay,  de  los  Asturiches  (astures),  )iueblo 
de  la  Djalilcyáh  (Cantabria),  que  detenido  en 
Ci'irdoba  en  clase  de  rehén  huyó  en  tienijio  de 
El-llurr-ben-AbiIcrrahiiuin.  Conmovió  á  los  cris- 
tianos contra  el  subgobernador  árabe,  y  lo  arro- 
ji)  y  fundó  un  Estado  independiente.»  Es  lo 
cierto  que  historiadores  árabes  y  cristianos  con- 
vienen en  que  los  muslimes  sufrieron  una  de- 
rrota, y  no  hay  motivo  .serio  ¡lara  negar  que  el 
ejército  musulmán  era  superior  al  cristiano.  Ma- 
riana refiere  que  Pelayo  tenía  una  hermana  de 
gran  hermosura,  con  la  que  quería  casar  Jlunu- 
za,  gobernador  de  Gijón  ¡lor  los  árabes,  pero 
cristiano.  Convencido  este  último  de  que  Pelayo 
no  Consentiría  en  aquel  matrimonio,  le  envííi  á 
Córdoba  con  ciertos  encargos  para  Tarik  ó  Ta- 
rif,  que  aún  no  había  jiasado  al  África,  y  con  la 
ausencia  del  hermano  de  la  doncella  logró  Mu- 
nuza  su  intento.  Vuelto  Pelayo  de  la  embajada, 
y  conocedor  de  su  afrenta,  disimuló,  sacó  á  su 
hermana  de  jioder  de  Munuza,  huyó  con  ella  á 
las  montañas,  donde  tenía  gentes  aficionadas  á 
su  persona,  y  al  ver  los  cristianos  su  ardimiento 
y  deseos  de  venganza,  le  aclani.aron  ¡lor  caudillo. 
Tal  relato,  si  dio  buen  asunto  á  Moratín,  Jove- 
llanos  y  IJuiutana  para  sus  tragedias  de  Urmc- 
sinda  y  de  I'clnyo,  no  cabe  en  la  Historia,  pues 
no  se  apoya  en  fundamento  alguno,  á  no  ser  en 
el  dicho  del  célebre  Jesuíta,  y  ha  de  considerar- 
se como  apócrifo.  Ambrosio  de  Morales  hace  en- 
tender que  Pelayo,  al  tiempo  de  la  batalla  de 
Covadonga,  era  casado,  «y  aun  lo  debía  ser  al- 
gunos años  antes  que  se  viniese  huyendo  á  As- 
turias, pues  cuando  murió...  tenía  nietos,  y  te- 
nía yerno.  Y  la  reina,  bu  mujer,  se  llamaba  Geu- 
dosia.»  Otros  escriben  Gaudiosa  (V.  esta  pala- 
bra). «En  el  entusiasmo  de  la  victoria,  dice  Mo- 
desto Lafnente,  los  asturianos  apellidaron  rey  á 
Pelayo,  principio  de  una  nueva  Monart^uía,  de 
la  Monarquía  española,  porque  la  religión  y  el 
infortunio  han  identificado  á  godos  y  á  romano- 
hispanos,  y  no  forman  ya  sino  un  solo  pueblo;  y 
l'elayo,  godo  y  español,  es  el  caudillo  que  une 
la  antigua  Monarquía  goda  que  acabó  en  Gua- 
dalete  con  la  nueva  Monarquía  española  que  co- 
mienza en  Covadonga. »  Más  razonable  es  creer 
que  Pelayo,  libre  de  todo  ataque  de  los  árabes 
después  de  su  triunfo,  y  reconocido  de  hecho  co- 
mo soberano,  restableciera  en  lo  posible  la  anti- 
gua Monarquía  visigoda.  Sin  duda  continuaron 
en  vigor  las  antiguas  leyes  y  costumbres;  las 
creencias  se  vivificaron;  las  ¡lalabras  Patria  y  Re- 
ligión comenzaron  á  resiionder  á  enérgicos  sen- 
timientos, y  la  nacionalidad  española  halló  só- 
lidos cimientos.  Otmán  Abú  Noza,  que  residía 
en  Gijón  con  escasas  fuerzas,  eniineniíió  la  reti- 
rada hacia  la  España  oriental,  ejemplo  imitado 
por  los  otros  gobernadores  de  Asturias  y  parte 
de  las  Castillas,  quedando  libre  toda  la  costa 
cantábrica  y  extensas  regiones  de  la  antigua 
Celtiberia.  Pelayo  se  aprovechó  de  las  circuns- 
tancias y  llegó  con  sus  soldados  hasta  comarcas 
lejanas  de  Covadonga.  Varios  historiadores  men- 
cionan una  batalla  en  la  que  dicen  haber  sido 
vencidos  los  muslimes  en  su  retirada  antes  de 
jiasar  los  montes.  Parece  positivo  que  desde 
aijUel  momento  quedó  jiara  los  cristianos  todo  el 
territorio  comprendido  entre  el  Eo,  el  Deva,  las 
nioiilañ.'Lsy  el  mar.  Preocupados  los  árabes  con  ' 
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la  (''iiir|n|hla  de  la  Cnlia,  no  habiendo  dudo  im- 
tiorlancia  ni  denuBlre  de  CovndongH,  huliido  por 
Ion  lieibeiLidm,  cnendgoH  di-  Ioh  iiMiben  purim, 
Ion  cmiles,  por  ehto,  no  iiiiitieíoii  el  desealMlirii 
ni  buh(aion  el  des(|iiite,  liivo  I'ejnyo  tieni|Mi  y 
quietud  «nlicientoN  [«ira  organizar  mi  peqnefio  rei- 
no. El  carácter  de  i-nía  Monarquía  dependió  en 
gran  parto  de  mi  origen.  Elegido  el  riy  mitei,  de 
«ine  hubieso  ningún  |iaclo,  ley  ó  lucro  (|ue  condi- 
cionasc  un  Nobcraiiíu,  »ii  voluntad  y  hi  de  nn»  »ii- 
ccHorcN  se  Kobiepiiso  por  lo  geiieial  li  lodo,  á  <li- 
fijrciieia  de  lo  que  Nueediócn  otro»  EstadoN  poNlo- 
riores  do  la  HeeonijiiiNla.  l'elayo  tuvo  hii  corto  6 
capital  en  ('anga».  A  hu  reino  oendieroii  euanton 
no  podían  ó  noijuerían  vivir  en  tierra»  rniiNiil- 
manas.  Auiiienlo  la  pobhn  ion  de  año  en  afioeon 
estas  inmigracioneN  ,  haciendo  lohiblc  que  la» 
gentes  descendieran  de  la»  breñas  y  lo»  lioit<|neN 
i  los  valles  y  los  llanos.  De  nuevo  «e  eiillivaron 
los  canqios;  se  repoblaron  las  llanura»  inmedia- 
tas al  mar  liasta  la  desombocaduia  del  Eo;  la» 
aldeas  y  pueblos  de  la  costa  se  rodearon  de  triii- 
cbcrns  y  para]ietos,  y  nueva»  casas  se  levanta- 
ron en  Cangas,  Covadonga  y  Gijón.  Volvieron  á 
sus  jtlayas  los  iicscadores;  apacentaron  fins  ga- 
nados los  jiastorcs,  y  los  leñadores  continuaron 
cortando  sus  bosques.  Verosímil  es  nno  Pelayo 
no  volviera  á  medir  sus  armas  con  los  árabes. 
Muchas  de  las  leyes  góticas  por  él  restaurada» 
l'ueron  iiia|ilicablcs;  que  no  podía  regirse  de 
idéntico  modo  que  el  vasto  Im|ierio  visigodo  un 
reino  )jequeño  y  en  ]>erinanente  estado  ele  gue- 
rra. Le  sucedió  su  hijo  Favila,  no  ponpie  en  la 
naciente  Monarquía  estuviese  adojitado  el  siste- 
ma hereditario,  sino  jiorque  las  reminiscencias 
del  reino  gótico,  inclinado  en  sus  últimos  tiem- 
pos á  la  forma  hereditaria,  y  el  sn)ioiier  los  as- 
turianos que  Favila  sería  digno  hijo  de  tal  pa- 
dre, los  determinó  á  jioner  en  su  mano  el  cetro. 
En  5  de  agoste  de  1891  se  inauguró  en  Gijóu 
una  fuente  monumental  coronada  por  nna  esta- 
tua de  Pelayo,  de  tamaño  colosal,  de  bronce, so- 
bre un  basamento  de  mamjiostería.  La  estatua, 
obra  del  escultor  José  López,  hijo  de  Rivadeo 
(Lugo),  íw^i  fundida  en  la  fábrica  de  Moreda,  en 
Gijón.  Pcíayo  es  tamlúén  el  nombre  de  nno  de 
ntiestros  buques  acorazados.  Otros  detalles  rela- 
tivos al  famoso  monarca  los  hallará  el  lector  en 
los  artículos  á  que  se  hace  referencia  en  esta  bio- 
grafía. 


-  Pei.ayo  (S.'.r.):  Hiog.  Mártir  español.  N.  en 
Zamora  ó  en  Galicia  hacia  011.  M.  en  Córdoba 
á  2(i  de  junio  def)25.  Fernández  Duro  fCo^ca-ícíri 
hihliográfico-bioíiriífica  de  noticias  referentes  á  la 
provincia  de  Zamora,  Madrid,  ISül,  en  4.°,  pá- 
gina 484),  copiando  á  Gallardo  (Ensayo  de  nna 
biblioteca  española  de  libi-os  raros  y  curiosos,  to- 
mo I,  pág.  197),  le  cree  hijo  de  la  ciudad  de 
Zamora.  Ambos  escritores  se  fundan  en  la  afir- 
mación, sin  prueba  ninguna,  contenida  en  la 
obra  de  Juan  Francisco  Andrés,  titulada  Monu- 
V}cnto  de  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor 
(Huesca,  1644,  en  8.").  Todos  los  autores  cita- 
dos le  llaman  Pclagio.  Mayor  crédito  merece 
Joaquín  Lorenzo  Villanueva  f^lño  cliristiano  de 
Es])aña,  Madrid,  1792,  t.  VI,  pág.  348  y  siguien- 
tes), que  para  la  biografía  del  santo,  á  quien 
da  el  nombre  de  Pelayo  y  hace  natural  de  Gali- 
cia, utilizó  las  fuentes  más  próximas  á  los  días 
en  que  el  niño  fué  martirizado.  Estas  fuentes 
son:  La  pasión  de  San  Pelayo,  escrita  ¡lor  Raguel 
ó  Raquel,  presbítero  cordobés,  coetáneo  suyo,  y 
publicada  por  Flórez  en  la  España  Sagrada  (to- 
mo XXIII,  pág.  230);  y  el  Pocv.a  en  verso  he- 
roico compuesto  por  Roswita,  religiosa  que  flo- 
recía en  Sajonia  por  los  años  de  980,  esclarecida 
por  su  calidad  más  que  por  su  ingenio,  y  que  oyó, 
según  dice,  el  relato  de  la  pasión  de  Pelayo  á  un 
habitante  de  Córdoba,  testigo  del  martirio.  De 
la  olira  de  Raguel  debe  conservarse  un  ejem]ilar 
antiquísimo,  llevado  de  orden  de  Felipe  II  por 
Ambrosio  de  Morales  desde  el  monasterio  de  San 
Pedro  de  Cárdena,  en  la  Biblioteca  Escurialen- 
se,  y  dos  copias  creemos  que  se  hallarán  resiiec- 
tivamente  eu  las  catedrales  de  Toledo  y  de  Túy. 
El  poema  de  Roswita  se  imprimió  con  los  de- 
más de  la  misma  poetisa  (Nuremberg,  1501),  y 
lo  publicaron  desjiués  Tamayo  y  Papebroquio. 
Ilustraron  también  la  vida  del  mártir:  Roa, en  sus 
Santas  de  Córdoba  (¡lág.  102);  Flórez,  en  la  PJs- 
paña  Sagrada  (t.  XXIII,  pág.  105);  Bartolomé 
Sánchez  de  Feria,  en  su  Palestra  sagrada  (Córdo- 
ba,1772,t.  II,  pág.  154),  y  Ambrosio  de  Morales. 
Ai'in   dura  en   Galicia  la  peisuasión  de  que  era 
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j).iti'irnoin<)  (le  Pelayo  el  sitio  donile  estuvo  el 
niunasterio  ile  religiosas  Bciipdictiuas  intilulado 
tian  Payo,  en  el  lugar  ríe  Albeos,  distante  seis 
leguas  de  Túy;  creen  tamlúón  aquellos  naturales 
que  :i  dos  leguas  y  media  de  aquella  ciudad,  en 
Kaniallosa  del  valle  de  lliñor,  estuvo  la  casa  del 
santo.  Este  se  llamó  Pelagio,  voz  muy  usada  en 
aquel  tiempo,  la  cual,  por  corrupción,  ha  dege- 
nerado en  los  nombres  de  Pelayo  y  de  Payo.  Su 
padre  era  rico,  hermano  de  Hermogio,  obispo 
de  Tiiy  á  principios  del  siglo  X.  Fué  criado  Pe- 
layo  con  o]iuIcncia,  como  suelen  serlo  los  hijos 
de  tales  ¡ladres.  Hecho  jirisionero  Hermogio  por 
Alidcrramán  III  en  la  batalla  de  Valdejunque- 
ra,  y  llevado  á  Córdoba,  después  de  haber  sufri- 
do año  y  medio  do  dura  cautividad  trató  de 
dar  en  cambio  de  su  rescate  nniclios  cautivos. 
Vinieron  en  el  concierto  los  moros,  y  para  segu- 
riilad  del  trato  pidieron  rehenes.  Diólos  el  obis- 
po á  satisfacción  de  su  voluntad,  dejainlo  en  la 
prisión  á  su  sobrino  Pelagio,  niño  de  diez  años, 
de  lindo  natural  y  extremada  liermosura.  Llegó 
Pelagio  á  Córdoba  á  fines  del  año  de  921.  No  le 
fatigaban  las  prisiones  ni  le  afligía  la  cárcel. 
Guardaba  extremada  pureza  en  alma  y  cuerpo, 
grande  honestidad  en  el  trato,  medida  en  las  pa- 
labras, concierto  en  las  obras.  Si  se  atravesaban 
materias  de  religión,  hacía  callar  á  los  muslimes 
con  sus  razones.  Gran  parte  del  día  pasaba  en  la 
lección  de  las  Escrituras,  especialmente  de  las 
cartas  de  San  Pablo;  velaba  en  oracii'in.  Llegó 
á  noticia  de  Abderramán  1 11  la  belleza  y  las  de- 
más prendas  de  aquel  cautivo;  mandóle  llevar  á 
su  iiresencia  y  quiso  abusar  de  él  ó  le  prometió, 
si  renegaba  de  Cristo,  oro  y  plato,  en  alnindan- 
cia.  joyas,  caballos  y  criados.  El  niño  se  negí)  á 
todo.  Como  Abderramán  se  fuese  á  Pelaj'o  en 
ademán  de  acariciarle,  con  enojo  lo  apartó  él  de 
sí,  mostrándole  con  palabras  muy  graves  que  no 
sufriría  semejante  llaneza.  Ydiciendo  y  haciendo, 
rasgó  el  precioso  vestido  con  (¡ue  le  habían  pre- 
sentado al  califa,  como  quien  se  desembaraza  y 
echa  de  sí  los  estorbos  de  la  pelea.  No  conocía 
Abderramán  III  la  raíz  de  aquella  fortaleza;  pa- 
só por  este  desdén,  y  tiando  del  tiempo  el  buen 
éxito  que  no  había  de  tener  su  pretensión,  entre- 
gó el  niño  á  uno  ó  más  de  sus  contideutes  para 
que  con  buena  maña  le  ganasen  la  voluntad  y  le 
decidieran  á  renegar  de  Cristo.  Cumplieron  ellos 
el  mandato,  pero  nada  consiguieron.  Enojóse 
grandemeute  Abderramán,  y  mandó  que,  asién- 
dolo apretadamente  con  imas  tenazas  de  hierro, 
lo  alzasen  del  suelo  y  lo  bajasen  muchas  veces  y 
con  gran  crueldad  hasta  que,  ó  negase  á  Cristo,  ó 
acabase  la  vida  en  el  tormento.  Ejecutaban  los 
verdugos  esta  sentencia,  y  el  niño  decía:  «Cris- 
tiano soy.»  Ciego  de  ira  Abderramán,  dispuso 
t]ue  le  hiciesen  tajadas  y  lo  echasen  al  i'ío.  Arieme- 
tieron  contra  Pelayo  los  veidugos  y  lo  despeda- 
zaron. Levantaba  el  niño  las  manos  pidiendo  á 
Dios  fortaleza  para  consumar  su  sacrilicio,  pero 
derribáronselas  luego  con  el  alfanje;  segáronle 
otros  los  brazos,  otros  los  pies,  otros  le  cortaron  la 
cabeza,  y  así  hecho  pedazos  lo  echaron  en  el  río 
Guadalquivir.  Duró  este  ni.artirio  desde  las  once 
y  media  de  la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tarile 
del  día  26  de  junio  de  925.  Fué  el  .suceso  en  el 
sitio  donde  siglos  después  .se  levantó  el  convento 
de  los  Mártires,  á  la  orilla  del  río.  Pudieron  los 
cristianos  recoger  las  reliquias  de  Pelayo;  la  ca- 
beza la  sepultaron  en  el  templo  de  San  Ginés,  que 
estaba  á  la  parte  de  aljajo  de  la  c,  en  el  barrio  do 
los  Tercios;  los  demás  nnembros  en  el  de  San 
Cipriano.  Por  lósanos  de  9.'^9,  Sancho  I  de  León, 
llamado  el  Gordo,  pasó  á  Córdoba ;  y  habiendo  sa- 
bido muy  porloclaro  el  martirio  de  San  Pelayo, 
que  había  sucedido  treinta  3-  cuatro  años  antes, 
conciliió  gran  deseo  de  llevarse  á  León  estas  san- 
tas reliquias  cuando  se  viese  restituido  á  su  rei- 
no. Habiendo  recobrado  la  corona  (960),  comen- 
zó á  edificar  un  monasterio  de  la  Orden  de  San 
Benito  con  la  invocación  de  San  Pelayo,  para 
colocar  en  su  iglesia  el  sagrado  cuerpo,  y  envió 
á  Córdoba  á  Velasco,  obispo  de  León,  y  á  otros 
caballeros  de  su  corte,  con  embajada  particular 
á  pedir  al  moro  los  restos  del  niño,  asegurado 
por  la  amistad  de  andios  que  no  se  los  negaría. 
Ayudaban  mucho  al  intento  del  rey  Sancho  do- 
ña Teresa,  su  mujer,  y  su  hermana  monja,  la 
infanta  doña  Elvira.  Concedió  las  reliquias  Al- 
haquén  II,  con  quien  Sancho  renovó  la  paz  que 
su  padre  tenía  hecha.  Llevólas  á  León  el  obispo 
^'elasco,  3-a  cuando  Sancho  había  muerto  (967), 
en  el  primer  año  del  reinado  de  Ramiro  III, 
su  hijo.   Fueron  recibidas  con  gran  pompa  de 
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obispos,  prelados  y  grandes  del  reino,  y  con  de- 
voci(in  y  alegría  de  todo  el  jiueblo,  y  colocadas 
en  \in  arca  de  plata  en  el  tenijdo  que  había  edí- 
lieado  Sancho.  Allí  i>ermanecieron  las  reli<iuias 
hasta  (pie.  jior  miedo  á  Almanzor,  fueron  lleva- 
das á  Oviedo  y  colocadas  en  el  convento  de  re- 
ligiosas de  San  Juan  Bautista,  cu3'a  ]irclada  era 
la  reina  Teresa,  viuila  de  Sancho,  la  cual  desde 
León  se  retiró  á  Oviedo,  y  hacía  vida  religiosa 
conlbrme  á  lo  establecido  para  las  reinas  viudas. 
En  este  monasterio  estaban  ya  las  reliquias  de 
.San  Pelayo  en  996,  como  consta  de  un  privilegio 
de  Bernuido  II  que  cita  Morales  como  exj'cdido 
en  aquel  año.  Finalmente  (1053),  Fernando  I, 
li.allándose  pacífico  el  reino,  pasó  á  Oviedo  con 
Sancha,  su  mujer,  y  algunos  obispos,  é  hizo  tras- 
ladar el  cuerpo  de  San  Pelayo  al  altar  mayor 
de  la  nnsma  iglesia.  Hay  gran  devoción  á  San 
Pela3'o  en  Asturias,  Galicia  y  Castilla,  j-  tienen 
dedicadas  á  su  nombre  muchas  iglesias.  La  igle- 
sia de  Oviedo  celebra  su  martirio  el  día  26  de 
junio;  la  de  Córdoba  creemos  que  el  día  21. 

-  Pelavo  Cuesta  (Ji'.sto):  Iliog.  Político  es- 
pañol. N.  en  Vigo  (Pontevedra)  en  1821  ó  1823. 
M.  á  16  de  abril  de  1889.  Estudió  la  Facultad  de 
Derecho  en  las  Universidades  de  Santiago  y  de 
Madrid.  En  esta  última  recibió  el  grado  de  Doc- 
ter  en  1846.  Dedicóse  á  los  trabajos  forenses,  sin 
olvidar  los  políticos,  y  en  1853  fué  elegido  dipu- 
tado á  Cortes.  En  la  nnsma  época  inició  la  re- 
forma de  la  propiedad  en  Galicia,  presentando 
el  primer  pro3'ecto  para  la  abolición  de  foros. 
Tomó  también  asiento  en  los  Congresos  de  1863 
á  1864,  1864  á  1865  y  1865  á  1S66.  En  los  días 
del  Jlinisterio  MiraHores  fué,  en  las  disensiones 
sobre  presu|iuestos,  el  más  infatigable  mantene- 
dor de  la  tendencia  reformista.  Triunfante  la  re- 
volución de  septiendu-e  de  1868,  cuyos  princi- 
liios  aceptó,  sucesivamente  deseniiieñó  los  cargos 
de  catedrático  de  Derecho  internacional  privado 
en  la  Universidad  de  Madrid,  asesor  del  Minis- 
terio de  Hacienda  y  subsecretario  de  Gracia  y 
Justicia.  En  el  período  revolucionario  represen- 
tó á  Vigb,  como  senador  electivo,  desde  1871 
hasta  1873.  Reconoció  á  Alfonso  XII,  3'  con  sn 
vasta  ilusti-ación,  su  agudo  enteudinnento,  su 
sentido  práctico  y  su  temible  dialéctica,  cuali- 
dades todas  á  las  que  acom]iañaba  una  palabra 
fácil,  prestó  señalados  servicios  al  partido  cons- 
titucional, en  que  militaba,  y  al  fnsionismo  más 
taidc,  3'  fué  jefe  de  pelea  en  los  debates  que  su 
partido  sostuvo  en  el  Senado  durante  los  seis 
años  de  oposición  á  los  conservadores  (1875-81). 
A  dicha  Cámara  no  volvió,  sin  embargo,  hasta 
1877,  año  en  que  fué  elegido  senador  electivo 
por  \'igo,  que  también  le  nondiró  senador  en 
1879  y  1881.  Al  org.-mizar.se  el  primer  gobierno 
fusionista  (febrero  de  18811  bajóla  piresidencia 
de  Sagasta,  rehusó  Pelayo  Cuesta  la  cartera  de 
Ultramar,  que  le  ofreció  el  jefe  de  su  partido, 
por  motivos  de  delicadeza  que  hubo  de  respetar 
Sagasta.  Poco  después  fué  nombrado  senador  vi- 
talicio (18  de  septiembre),  cargo  que  juró  en  el 
mismo  año  (29  de  diciembre),  3-  que  conservó  has- 
ta su  muerte.  En  diferentes  ocasiones  había  ex- 
puesto y  defendido  principios  y  teorías  económi- 
cas, ya  en  los  discursos  que  pronunció  al  discu- 
tirse los  presupuestos,  ya  en  los  debates  arriba 
citados  i'i  en  los  trabajos  que  insertó  en  una  re- 
vista política  y  literaria,  por  lo  que  tenía  entre 
los  suyos  fama  de  hacendista,  siendo  lo  cierto 
que  poseía  grandes  conocimientos  en  Haeienda 
y  que  liabía  hecho  un  profundo  estudio  de  la 
Administración  y  del  sistema  tributario  de  las 
principales  naciones  de  Europa  3'  América.  Es- 
tos eran  .sus  antecedentes  cuando  en  1883,  al 
formar  Posada  Herrera  un  Gabinete  democráti- 
co, el  Gabinete  que  presidía,  dio  á  Pela3-o  Cues- 
ta la  cartera  de  Hacienda;  pero  aquel  Ministerio 
vivió  sólo  algunos  meses.  A  fines  del  mismo  año 
Cuesta  volvi(J  á  la  oposición  con  su  partido.  Con- 
t;lbase  ya  entre  los  jefes  más  considerados  del 
jiartido  democrático.  En  todas  las  legislaturas 
ibrmó  parte  de  importantes  comisiones,  y  en  1887 
presidió  en  el  Senado  la  del  mensaje.  Pocos  me- 
ses antes  de  su  muerte  jierdió  la  razón.  No  la 
había  recobrado  cuando  ocurrió  su  fallecimiento. 

PELAYOS:  Ocog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  San 
Martín  de  Valdeiglesias,  prov.  y  dióc.  de  Ma- 
drid; 173  liabits.  Sit.  cerca  de  Navas  del  Rey, 
en  la  carretera  de  Madrid  á  San  Martín.  Xmu, 
cereales  y  legumbres,  il  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
AlbadeTormes,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;491 
habits.  Sit.  en  los  confines  de  la  ¡nov.  de  Avila. 


PELD 

Terreno  montuoso;  cereales,  garbanzos  y  horta- 
lizas. II  V.  con  ayuíil.,  al  (jue  cslá  agregado  cl 
lugar  de  Tenzuela,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Sego- 
via;  213  habits.  Sit.  cerca  de  Salceda  y  de  un 
pequeño  arroyo.  Terreno  desigual;  cereales,  lino 
y  hortalizas. 

RELAZA:  adj.  V.  Paja  telaza. 

PELAZA:  f.  Pelazga. 

...  liabienilo  de  tener  otra  telaza  más  pts.a- 
da  con  el  alguacil. 

Luis  Véi.ez  de  Guevara. 

PELAZGA  (de;)(7a)-/-  f.  fam.  Pendencia,  riña, 
disputa. 

PELDAÑO  (del  lat.  pcdnnftis,  perteneciente  al 
pie):  m.  Cada  uno  de  los  escalones  ó  gradas  do 
una  escalera, 

-  Peldaño:  Con.it.  Los  peldaños  de  una  esca- 
lera, estando  colocados  uno  respecto  de  otro  con 
desviaciones,  una  horizontal  y  otra  vertical,  ca- 
da uno  jiresenta  de  necesidad  al  exterior  dos  ca- 
ras principales:  la  horizontal,  que  se  llama  hue- 
lla, y  la  vertical,  llamada  eonírahnella  y  tam- 
Iní-B  pera/le;  los  peldaño.s,  en  los  tramos  rectos 
de  una  escalera,  son  de  la  misma  anchura  á  todo 
lo  largo  del  peldaño,  ¡lero  en  los  tramos  curvos 
y  en  los  ángulos  esta  anchura  es  diferente,  sien- 
do muy  reducida  del  lado  de  la  caja  de  la  esca- 
lera y  grande  del  lado  de  los  muros,  y  se  da  el 
nombre  de  linca  de  Iniella  á  la  proyección  hori- 
zontal sobre  la  huella  de  la  línea  recorrida  por 
el  centro  de  gravedad  de  las  personas  al  subir  ó 
bajar  la  escalera  cogidos  a\  pasamanos,  línea  que 
es  paralela  á  la  :anea  ó  superficie  de  apoyo  exte- 
rior del  peldaño  y  .se  halla  á  unos  48  á  50  centí- 
metros hacia  el  muro,  á  cont,ar  del  extremo  que 
está  al  lado  de  la  cija  de  la  escalera;  esta  línea 
de  huella  es  muy  importante,  pues  del  ancho  que 
en  ella  tiene  el  escalón,  que  .se  llama  longitud 
de  la  huella,  depende  que  sea  cómoda  ó  difícil 
de  subir  y  bajar,  y  en  las  escaleras  curvas  sirve 
de  directriz  para  el  trazado  de  los  peldaños;  la 
longitud  de  la  huella  y  la  altura  de  la  contra- 
huella deben  ser  rigorosamente  constantes  en 
toda  la  extensión  de  un  tr.amo,  y  es  conveniente 
lo  sean  en  toda  la  escalera  si  se  quiere  que  sea 
accesible  al  tránsito  en  regulares  condiciones,  y 
aun  á  la  vista;  pero  estas  cantidades  pueden  ser 
distintas  en  escaleras  diferentes,  como  se  com- 
prende, .según  la  pendiente  que  haya  quedar  á 
la  escalera,  y  que  estará  medida  en  catla  tramo 
por  el  plano  rasante  á  las  aristas  de  todos  los 
peldaños,  ó  mejor  por  la  inclinación  de  este 
jilano  sobre  el  horizonte;  sin  embargo,  es  conve- 
niente que  guarden  cierta  relación  estas  dos  di- 
mensiones, habiendo  muchos  constructores  esta- 
blecido la  relaciiín  expresada  por  la  ecuación  si- 
guiente, debida  á  Blondcl: 

(7-^2/t  =  64  centímetros,  (1) 

en  la  que  g  reiiresenta  la  longitud  de  la  huella 
y  A  la  altura  de  la  contrahuella,  advirtiendoque 
estas  cantidades  tienen  que  variar  entre  límites 
algún  tanto  reducidos,  como  vamos  á  ver,  estan- 
do fundada  la  citada  relación  en  que  la  ma3'or  dis- 
tancia que  un  hombre  de  estatura  regular  puede 
recorrer  con  comodidad  y  sin  fatiga  sobre  un 
tramo  horizontal  es  próximamente  64  centíme- 
tros, que  subiendo  por  una  escala  vertical  esta 
distancia  no  es  más  que  32  centímetros,  y  que 
siendo  siempre  más  penosa  la  marcha  en  sentido 
vertical  que  en  el  horizontal  debía  guardarse 
una  relación  constante  entre  estos  casos  extre- 
mo.?, relación  que  debía  quedar  satisfecha  para 
cada  par  de  valores  que  se  presenten 

h  =  0    )  h=S2}    „ 

gr=6  i\  ^-         g=0    S 

claro  es  que  dicha  fórmula  es  puramente  emiiíri- 
ca  y  no  tiene  rigor  matemático,  jior  lo  que  en 
casos  especiales  puede  modificarse  el  .segundo 
miembro  de  la  ecuación  (1). 

Algunos  prácticos  modernos  adoptan  'a  fór- 
mula 

g+h  =  i8  centímetros;  (Z) 

pero  no  es  aceptable,  pues  bien  pronto  se  cae  con 
ella  en  exageraciones  imposibles  de  llenar,  por- 
que ¡lara  .7  =  24  resulta /(  =  24  y  pendiente  de  45°; 
al  decir  de  Vitrubio.  la  pendiente  de  la  escalera 
debía  ser  tal  que  fuese  la  hipotenusa  de  un  tri- 
ángulo rectángulo  cuyo  cateto  vertical  estuviese 
representado  por  3  y  el  horizontal  por  4,  con  lo 


rKT,n 

qiio  ('nrri's|ion(liM'íiv  r>  i'i  la  liiitnlruusa,  Iimjiip  i-n- 
nii'si'iitíiria,  |uir  lo  tanl»),  10  ci'iilmirtin.Hili- liiio- 
lliiy  ;)ü  (UitH)iiliali milla,  |icim1íi'iiIimmiuiiiio,  iicop- 
tiililü  sólo  para  vivit'iidas  ilc.  poiai  pierio,  piicH 
(iim  (iiiiindo  so  piisinii  un  ain'lio  limiU",  ¡/¿-üS 
i'csiillai'iii  ]uu'ii  li  '¿I  una  altura  muy  l'aligosa 
(lo  salvar. 

Ai'iiplando  la  ocuaciún  (I),  ;/  y  h  lii'unn  un  lí- 
niitii;  ciui  oírcto,  la  huella  uo  di'lio  i'M-cdi'r  ilu 
"10  ooulíuudrcis,  sin  lo  (pío  la  marcha  so  hiU'o  lii- 
tijíosii  por  la  nocosidad  do  aoortiir  (i  alar»;ar  l((s 
imsos;  ni  liajar  do  25,  pilos  do  otro  modo  un  pió 
graudo  no  oaliría  011  olla,  y  más  si  so  tiono  on 
oiionla  ([Uü  osto  niidio  csLá  limitado  por  la  sali- 
da do  la  moldura  (hd  oscaliin  superior,  liaciondo 
la  liajada,  uo  ya  l'atij^osa,  sino  expuesta,  l.a  al- 
tura do  oontrahuella  no  delie  liajar  de  11  eenU'- 
metros,  puos  el  pie  no  haliituado  lí  olevacionos 
nionorcs  on  la  siilúda  y  bajada  llevaría  á  dar 
pasos  eu  falso  muy  mülosto.s;  ni  tam]iooo  oxoo- 
dcr  do  '20  eontímotros,  porque  se  hace  latinosa. 

Toro  aplicando  sucesivanicnte  estos  límites  á 
las  couacioncs  (1)  y  ('2)  so  obtiene: 

o      7  _  1 1  teouaci('in  (1)  resulta  para  ¡7  =  42 
íecuaoi(.'in  (2)  resulta  para  ¡7  =  37, 

valores  inaceptables,  el  primero  por  exceder  del 
limito  superior  do  g,  y  el  seí,'iin(lo  casi  inacepta- 
ble poríjue  está  muy  cerca  de  él. 

o  o      7  _fif) (ecuación  (1)  resvilta  pura  g  =  2i 
(ecuación  (2)  resulta  jiara  (7  =  28, 

en  iguales  condiciones  que  los  anteriores,  pero 
aproximándose  al  límite  inl'erior  de  g. 

o  a        _nr (ecuación  (1)  residta  para  A  =  2-1,5 
■i.        ?  -  ■^J  (enuación  (2)  resulta  para  h  =  23, 

valores  inaceptables  que  exceden  del  límite  su- 
perior de  h. 

A  o        _4ni'^<^"^ción  (1)  resulta  para  A  =  12 
^~      (ecuación  (2)  resulta  para  7í  =  8, 

completamente  inaceptable  el  segundo  valor  y 
casi  inaceptable  el  primero,  que  está  tocando  al 
límite  de  A. 

Para  encontrar  los  límites,  se  combinará  la 
ecuación  (1)  con  las  desigualdades  de  hmites,  de 
este  modo: 

1."  De  gi>25,  sustituyendo  iior  g  su  valor 
deducido  de  (1),  sería 

64  -  2;c  25  ó  bien  2;í  :  64  -  25  =  39 

yAC19,5;  (a) 

y  como  este  límite  es  interior  al  /i<20  estable- 
cido por  otras  condiciones,  éste  es  el  que  debe 
quedar  como  tal. 

2.°     Si  en  lugar  del  límite  anterior  se  tuviera 


40, 


resultaría 


64  -  2/i.  '40  y  2;í>  64  -  40  =  24, 
y  también  /t."  12, 


(c) 


(*) 


que 'por  ser  el  mayor  de  los  dos  límites  inferio- 
res es  el  que  debe  aceptarse. 

Finalmente,  otros  constructores  establecen  la 
condición  í7-f  A  =  O",  496,  y  de  ella  deducen  el 
cuadro  de  dimensiones  siguiente: 


Número 

de  orden 

Huellas 

Contrahuellas 

1 

0"',225 

0'",371 

2 

0"',248 

0™,248 

3 

On',271 

0'",225 

4 

0'n,293 

0™,203 

5 

0'",316 

0'",1SO 

6 

0"',338 

0'",1d7 

7 

0">,361 

0"',135 

8 

0'",383 

0"',113 

|iero  sólo  dan  subida  cómoda  los  números  5,  6, 
7  y  8. 

Los  peldaños  )incden  ser  de  sillería,  madera  ó 
hierro.  Kn  el  primor  caso  pueden  estar  empotra- 
dos entre  los  muros  opuestos  y  sostenidos  ¡lor  una 
bóveda,  ó  empotrados  por  un  extremo  y  sosteni- 
dos por  el  otro  por  una  seniibóvcda  referida  al 
mismo  muro,  ó,  como  .sucede  en  las  escaleras  col- 
gadas, empotrados  cu  el  muro  por  uno  de  sus  ex- 
tremos y  apoyados  unos  en  otros  en  el  resto. 

I,a  forma  iie  los  peldaños  de  piedra  para  esca- 
leras empotradas  en  dos  muros  es  la  do  un  pris- 
ma recto  rectangular  apoyado  por  una  do  sus 
cara»  mayores,  que  son  horizontales,   aparte  de 


ri'.i.n 

la  nioliliira  Halionlr  ipio  hiN  íoiiuina,  y  qiii<  «nnln 
ser  una  incdiu  caña  curuniin<h>  un  poi|ueno  II- 
lelo. 

(Jiiando  se  apoya  sobro  un*  bóveda,  6  bien  en- 
tando  empotrado  on  el  muro  por  un  hulo  y  por 
el  otro  no  encaja  on  nn  osiiigón,  la  socoiíjn  os  un 
IKiligono  lio  seis  caras  do  la  forma  ,/  (Jiij,  1),  y 


rni.K 


usa 


-T-> 


-^Wl 


^\^l^v 


Fig.  1 


el  peldaño  es  un  prisma  que  tiene  esta  base  on 
el  primor  caso,  (pieos  el  pre!<ontado  en  latigiira, 
que  muestra  iiu  peldaño  visto  por  la  [laite  infe- 
rior; en  el  segundo  caso  so  convierte  on  un  si'ill- 
do  piramidal  fiicil  do  concobir,  y  que  no  dibuja- 
mos poniue  sería  repetir  la  figura  anterior. 

Kii  cambio,  cuando  es  la  csealera  supcudida  ó 
al  aire,  cada  peldaño  tiene  ([UO  llevar  un  trozo 


de  zanca,  y  entonces  el  peldaño  tiene  una  sección 
y  una  forma  algo  análoga  á  la  de  la  (fg.  2),  [lor 
más  que  sea  recto  y  de  igual  aueliura  por  todas 
partes. 

Finalmente,  si  la  escalera  además  es  de  las  lla- 
madas de  caracol,  el  peldaño  presenta  la  forma 
representada  en  la  ligiira,  en  que  A  reiuesenta  la 
cara  superior  del  jieldaño  y  B\a,  parte  (lUe  for- 
ma el  ojo  de  la  escalera. 

Los  peldaños  de  m.adera  jiueden  ser  llenos  o 
huecos;  cuando  son  macizos  están  formados  por 
piezas  de  madera  de  escuadría  suficiente  para 
que  puedan  descansar  unos  en  otros,  y  sus  for- 
mas son  entonces  semejantes  á  las  que  hemos 
presentado  ¡lara  los  escalones  de  piedra,  pero  en- 
tonces el  peldaño,  lo  mismo  que  si  es  hneco,  des- 
cansa en  una  zanai  jjor  la  parte  del  ojo  de  la  es- 
calera, zanca  que  no  os  más  que  .un  madero  que 
tiene  la  pendiente  del  tramo  y  se  apoya  en  los 
maderos  de  piso  de  las  mesetas  superior  é  infe- 
rior, y  que  colocado  de  canto  está  cajeado  por  la 
parte  de  la  escalera  ó  cortado  en  toiio  su  grueso 
para  sostener  el  peldaño,  que  por  el  laíjo  del 
muro  se  apoya  en  una  viga  semejante  á  la  ante- 
rior, llamada/a/sffíaHCf!;  también  pueden  unir- 
se linos  á  otros  por  pasadores  de  hierro  qne  los 
atraviesen,  y  ¡jue  tienen  la  ventaja  de  disminuir 
los  movimientos  que  las  acciones  atmosféricas 
producen  sobre  la  madera.  Los  peldaños  maci- 
zos resultan  caros,  y  sólo  se  emplean  en  edifica- 
ciones de  lujo;  cuando  se  han  de  colocar  al  aire, 
esto  es,  sin  zanca  ó  con  el  peldaño  volando  so- 
bre aquélla,  la  moldura  que  remata  el  plano  de 
huella  vuelve  sobre  el  ángulo  á  cubrir  el  ancho 
del  escalón  por  la  parte  del  ojo  de  la  escalera. 
Si  los  peldaños  son  huecos  están  formados  por 
dos  tablas,  una  vertical  de  contrahuella  que  so 
termina  superiormente  en  una  lengüeta  que  pe- 
netra en  una  ranura  practicada  en  el  tablón  que 
forma  la  huella  y  por  su  cara  inferior;  en  este 
caso  es  indispensable  que  la  escalera  tenga  zan- 
ca, en  cuya  cara  interior  se  abra  la  caja  pr.ra  el 
asiento  y  sujeción  do  los  tablones,  con  una  pro- 
fundidad de  unos  3  centímetros;  si  las  huellas 
son  muy  anchas,  sobre  todo  en  los  escalones  de 
ángulo,  la  huella  se  forma  de  dos  tablones  aco- 
plados á  ranura  y  lengüeta;  de  trecho  en  trecho 
hay  que  ligar  la  zanca  con  la  falsazanca  por 
medio  do  largos  pernos,  ocultos  en  el  hueco  qne 
queda  en  el  escalón;  en  estos  casos  se  completa 
el  peldaño  ¡lor  la  parto  inferior,  cubriéndole  con 
un  tablero  ó  nn  enlucido. 


T.oa  pcldanoa  do  hiH  cHcal  rnii  ili;  liierro  mn 
gonoralnionl<i  rh:  lundicion,  \twtnny iuXaiUmuu 
oapriehoHOH  dibujos,  adaptándoho  nn  Hupcriicíc  ¿ 
laN  eorroHiiündlentuH  do  Ioh  pold.iiKjH  du  piedra  y 
niudura.  W\\\  cndmrgu,  hiiv  nnu  olaH»  de  iieldañun 
(1(10  uH  |>ropia  (lo  las  cHcaleniH  do  hierro  en  lorniu 
(lo  oaraiol,  con  nlma  ó  vuho  central;  el  inílm  en 
hiH  osealora»  de  caracul  o«  nn  cilindro,  eje  verti- 
cal de  la  OHcaleía  v  de  la  hu|kiIíi  io  hvlizojdal 
({lio  l'oiinan  tos  esealonoH,  a]  (iiie  vi(!n(!n  á  con- 
eiirrir  t(jdoH  ellos;  en  his  cstMifoniH  de  hierro  ca- 
da )<eldaño  Ho  lorniina  por  la  parto  del  nabo  en 
un  trozo  do  cilindro  do  toda  lu  altura  (l(  I  |K<lda- 
ño,  terminando  inleiiormentc  en  nn  enxnnelic  (í 
pulsera  (pie  se  encaja  en  ol  trozo  eortespondion- 
teilel  p(ddaño  infeiior;  este  nabo  eshiioco,  y  p'jr 
el  tubo  (jiie  forman  todos  los  do  la  escalera  ho 
aliólo  ])asar  una  larga  barra  de  hierro  (pie  termi- 
na en  tornillo  por  la  parto  superior,  en  la  que 
80  adapta  una  chapa  circular  y  una  doble  tuer- 
ca para  afirmar  toda  la  escalera;  pero  lo  general 
es  unir  unos  á  otros  los  iieldaños  por  tornillos 
colocados  en  la  pulsera,  o  por  pasadores  cortos 
alojados  on  el  interior  del  alma. 

PELDE:  f.  Al'ELDE. 

PELDEFEBRE  fdel  fr.  )}OÍl  de  clUvre,  pelo  do 
cabra):  m.  Cierto  género  antiguo  de  telado  lana 
y  ¡lelo  de  cabra,  á  modo  del  llamado  pelo  do  ca- 
mello. 

De  hechura  de  un  capote  de  albornoz,  ba- 
rragán ó  rKi.DKKEDHií  al'nrratio  para  hombre, 
ha  lie  llevar  el  maestro  doce  reales. 

J'ragmúticii  de  tasas  de  1680. 

PELE:  Oeog.  Lago  del  Territorio  del  Noroes- 
te, Dominio  del  Canadá.  Es  más  bien  un  estero 
del  Winnipog,  unido  á  este  lago  por  un  estre- 
cho, 011  cuya  orilla  se  halla  el  inierto  de  Xor- 
vvay-House.  Los  ingleses  le  llaman  Playgreen. 

PELEA  (de  ¡wlcarj:  f.  Combate,  batalla,  con- 
tienda. 

Después  de  miiclios  combates  y  más  de  se- 
senta PELEAS  peügiosísínias,  vinieron  á  ganar 
del  todo  la  ciudad. 

P.    Jo.SÉ   DE  ACOSTA. 

-  Pele.\:  Contienda  ó  riña  p.articiilar,  aunque 
sea  sin  armas,  ó  consista  sólo  en  ¡lalabras  inju- 
riosas. 

-  Pelea:  fig.  Riña  de  los  animales. 

La  comadreja,  herida  en  la  pelea  que  tieue 
cou  los  ratoues,  se  cura  con  la  nula. 

Fr.  Luis  de  Gií.anada. 

-  Pelea:  fig.  Cuidado,  fuerza  ó  diligencia  que 
se  pone  en  vencerlos  apetitos  y  pasiones. 

...  mas  las  armas  de  esta  milicia,  no  son  cor- 
porales, .sino  espirituales;  porque  para   esta 
pelea,  más  sirven  los  ojos  que  las  manos. 
Fr.  Luis  de  Grasada. 

...quizá  por  eso  la  Sabiduría  divina  compa- 
ra á  las  palomas  con  los  justos,  á  cuyas  pe- 
leas están  librados  los  triunfos  y  victoria  de 
las  pasiones. 

Fr.  Damián  Corn-e.jo. 

-Pelea:  fig.  Afán,  fatiga  ó  trabajo  eu  la 
ejecución  ó  consccuciiin  de  una  cosa. 

-  Pelea  de  hermanos,  alheña  en  manos: 
ref.  que  aconseja  so  eviten  las  contiendas  entre 
jiropios,  porque  regularmente  ocasionan  mayo- 
res ruinas  que  si  sucedieran  entre  extraños. 

PELEADOR,  RA:  adj.  Que  pelea,  combate, 
contiende  ó  lidia. 

...loando  uno  algunos  peleadores  muy  bue- 
nos, como  un  lacedemouio  lo  oyese  dijo:  en 
Troya. 

Diego  Geaci.áit. 

PELE AGONZ ALO:  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Toro,  prov.  y  dióc.  de  Zamora: 
856  habits.  Sit.  en  una  llanura,  en  la  orilla  S. 
del  Duero,  pasada  la  angostura  que  l'orinan  cou 
el  río  las  cuestas  de  Santa  María  del  A'iso.  Ce- 
reales, vino  y  hortalizas.  El  nombre  del  lug;ir 
deriva  de  Pelayo  Gonzalo,  que  sería  acaso  su  se- 
ñor. En  los  llanos  de  Peleagonzalo  venció  don 
Fernando  el  Calúlko  al  rey  de  Portugal  en  1.° 
de  niar/o  de  1476,  después  de  levantado  el  sitio 
de  Zíiinora.  Dudaba  aipiél  si  convenía  ó  no  li- 
brar la  batalla.  Lo  decidió  el  brío  de  D.  Pedro 
do  Mendoza,  el  famoso  cardenal  do  España, 
quien  deponiendo  los  hábitos  episcopales  j-  apa- 
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reciendo  annaiio  de  innita  en  blanco,  montado 
on  nn  fo}{oso  cuiuel,  avanzij  á  reconocer  el  campo, 
mientras  qne  Luis  de  Tuvar,  iniíiaciente  de  la 
taidanza,  gritaba  al  es])Oso  de  la  grande  Isabel 
que  ai|uel  día  liabía  de  pelear  si  (juería  ser  rey 
de  Castilla.  El  enemigo  aguárdala,  ordenadas 
en  el  llano  sus  haces,  superior  en  fuerzas  y  más 
descausado,  reforzado  con  las  troi)as  (jue  guar- 
necían ¡i  Toro,  ¡irotegido  ¡lor  la  proximidad  de 
la  noche  y  por  el  cercano  refugio  de  la  c.  Teme- 
raria empresa  parecía  acometerle,  pero  el  buen 
éxito  la  abonó.  Siu  embargo,  la  impetuosa  arre- 
metida del  iiríncipe  heredero  de  Portugal  al  fren- 
te de  su  caballería,  y  el  estruendo  y  humo  de  los 
disparos,  desbarataron  de  pronto  la  vanguardia 
castellana,  que  había  hostigado  su  marcha  de 
continuo,  cuando  acudieron  á  sostenerla  los  es- 
cuadrones del  duque  de  Alba  y  del  cardenal, 
contra  quien  militaba  trénuilo  de  coraje  más  que 
de  vejez  su  irreconciliable  rival  el  arzobispo  do 
Toledo.  Del  otro  lado  ehoi'aron  los  cuerpos  prin- 
cipales en  que  iban  los  dos  reyes,  y  la  mayor 
violencia  del  combate  se  concentró  alrededor  del 
estandarte  de  Portugal,  que  Pedro  Vaca  de  So- 
tomayor  arrancó  á  Duarte  de  Almeida,  y  que, 
disputado  [jor  ambas  partes  con  furor,  á  la  ori- 
lla del  río,  se  hizo  pedazos.  Peleaban  toüos  re- 
vueltos,'con  espadas  más  que  con  lanzas,  sin 
distinguirse  entre  sí  las  dos  naciones  más  que 
jior  el  habla  y  el  grito  de  guerra,  compitiendo 
]iortugueses  y  castellanos  enconados  por  inme- 
moriales contiendas,  cuáles  en  mantener  la  prez, 
c-uáles  en  lavar  la  afrenta  de  Aljubarrota.  Seis 
horas  casi  permaneció  indecisa  la  victoria, hasta 
i|ue  á  la  luz  del  crepúsculo  el  rey  D.  Alfonso,  des- 
trozados sus  escuadrones ,  ¡lerdidas  la  mayor 
parte  de  sus  banderas,  corrió  muchas  leguas  por 
el  monte  á  meterse  con  escasa  gente  en  Castro 
Ñuño,  en  tanto  que  su  hijo  D.  Juan,  ignorante 
de  su  paradero,  conservaba  intacta  aún  sobre  un 
ribazo  el  ala  izquierda.  Tal  vez  cayíuidode  impro- 
viso sobre  los  desljandados  vencedores,  hubiera 
trocado  la  suerte  de  las  armas;  pero  la  noche,  que 
cerraba  ob.scura  y  lluviosa,  le  hizo  pensaren  re- 
tirarse á  Toro,  cuyo  estrecho  puente  enfiló  con 
dificultad,  acosado  hasta  la  entrada  de  él  por 
partidas  ligeras.  El  Duero,  á  la  sazón  crecido, 
sepultó  á  no  pocos  portugueses,  llevando  al  pie 
de  Zamora  sus  cadáveres;  otros  .se  salvaron  ape- 
llidando fingidamente  Firimmlo  y  Cadilla,  á 
favor  di-'  la  obscuri  lad,  que  impidió  fuese  más 
vivo  el  'iloance  y  más  copiosa  la  matanza.  El 
botín  fué  mayor,  pues  se  jierdió  todo  el  bagaje; 
los  prisioneros  contados,  bien  que  ilustres,  que 
dando  ]ior  un  raro  azar  er  poder  de  lo".  venci- 
dos el  conde  de  Alba  de  Aliste,  tío  materno  del 
Rey  Católico  La  gloria  misma  del  triunfo  an 
duvo  de  pronto  en  opiniones,  apropiándosela  los 
portugueses  por  haber  permanecido  nuís  tiempo 
en  el  campo ,  sólo  los  resultados  hicierotí  cono 
cer  que  la  herida  que  allí  recibió  su  causa,  aun- 
que poco  sangrienta,  era  niortal  (D.  José  Ma 
ría  (,luadrado.  Monumentos,  Artes,  Kataralczti 
é  Hist'tria  ili:  Zamora). 

PELEANTE:  p.  a.  de  pelear.  Que  pelea. 

Esa  costumbre,  señor  escuilero,  respondió 
Sancho,  allá  puede  correr  y  pasar  cou  los  ru 
Baues  y  PELEAN  rES  que  dice. 

Ceiivantes 

PELEAR  (del  lat.  bellüre;  de  Mlum,  guernr 
a.  Batallar,  combatir  ó  contender  con  armas. 

Viendo  que  los  unos  y  los  otros  estab.an  ya 
á  tiro  lie  arcabuz,  y  que  él  no  podía  ilejar  de 
PELEAR,  se  salió  del  escuaUrou  de  Vaca  de 
Castro. 

Inca  Garcilaso. 


aunque  sea  sm 


-  Pelear:  Contender  ó  reñi 
armas  ó  sólo  de  palabras. 

-  Pelear:  fig.  Luchar  los  brutos  entre  s!. 
-Pelear:  fig.  Combatir  entre  sí  ú  oponerse 

las  cosas  unas  á  otras.  Dicese  frecuentemente  de 
los  elementos. 

-  Pelear:  fig.  Resistir  y  trabajar  por  vencer 
las  pasiones  y  apetitos,  ó  combatir  éstos  en- 
tre sí. 

Si  la  sequedad  del  corazón  del  dueño  pelea 
cou  la  humedad  de  la  conmiseración  del  pró- 
jtiuo  necesitado,  mundo  es  verdaderamente. 
Jlan  de  Zavaleta. 

-  Pelear:  fig.  Afanarse,  resistir  ó  trabajar 
continuadamente  para  con.seguirunacosa,  ópara 
vencerla  ó  sujetarla. 
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...  cuando  los  destinaron  para  PELEAR  con- 
tra la  perfidia  mahometana. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Pelearse:  r.  Reñir  dos  ó  más  personas  á 
puñadas  ó  de  otro  modo  semejante,  lo  cual  se 
dice  riecuenteniente  Je  los  muchachos. 

PELEAS  DE  ABAJO:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  jjrov.  y  dióc.  de  Zamora;  445  ha- 
bits.  8it.  cerca  de  Corrales,  en  la  falda  de  un  ce- 
rro; cereales,  hortalizas  y  legumbres. 

-  Peleas  de  Arrida:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Euentesaúco,  jirov.  y  dióc.  de 
Zamora;  722  habits.  Sit.  cerca  de  Cabanas,  en 
tciieno  desigual,  con  cerros.  Cereales,  vino  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

pelecAnidos  (del  lat.  jiílícánus,  pelícano): 
m.  pl.  Xoiil.  Familia  de  aves  del  orden  de  las 
paluii|iedas,  sección  de  las  esteganójiodas,  cuyas 
especies  ofrecen  los  caracteres  siguientes:  pico 
largo,  comprimido,  planeen  el  dorso,  ganchudo 
en  la  punta;  aberturas  nasales  ])equcñas  en  los 
surcos  laterales;  alas  largas,  agudas,  con  grandes 
renu'ras;  cola  corta;  jiiernas  plumosas  hasta  el 
talón;  tarsos  robustos,  cortos:  dedos  general- 
mente largos,  el  pulgar  dirigido  hacia  dentro 
y  unido  cou  los  denuis  por  membranas  comple- 
tas. 

Los  pelccánidos  son  aves  »cuáticas,  muy  na- 
dadoras y  de  vuelo  largo  y  sostenido,  cuyos  gé- 
neros se  encuentran  distribuidos  por  giau  parte 
de  la  superficie  del  globo. 

Se  dividen  en  cuatio  tribus:  las  Sulinas,  de 
las  cuales  es  tipo  el  género  Suh;  las  Falacroco- 
racinas,  do  las  que  es  tipo  el  género  I'halacruco- 
rax  ó  cuervo  marino;  las  l'elrcaninas,  cuyo  tipo 
es  el  }'cllcaiio;  y  las  Tiiqidpdiiias,  re[)resenta- 
das  ¡lor  el  género  Tiiclii//Ktcs  6  ave  fragata. 

PELECANInas  (del  l.it.  ptiicünus,  pelícano): 
f.  pl.  Zoid.  Tribu  de  aves  del  orden  de  las  pal- 
mípedas, familia  de  las  peleeánidas,  que  se  dis- 
tingue poi  ofrecei  los  siguientes  caracteres;  pico 
muy  recto,  redondeado  en  la  base,  deprimido 
hacia  la  ]punta,  qne  es  muy  ganchuda;  ramas 
de  la  mandíbula  muy  divergentes,  unidas  por 
una  piel  desnuda,  susceiitible  de  gran  dilata- 
ción, alas  medianas,  cou  la  segunda  remera  la 
más  laiga  }'  las  secundarias  casi  iguales  á  las  p:  í- 
niarias;  cola  corta  redondeada,  cou  20  ó  24  timo- 
neras. 

No  comprende  esta  tribu  más  que  un  solo  gé- 
nero, el  I'eíccantí^,  espanddo  por  casi  todo  el  glo- 
bo, cuyos  caracteres  y  costumbres  jmeden  verse 
en  el  artículo  coriespondieute.  V.  Pelícano. 

pelecidio  (del  gr.  ttíXíkus,  hacha,  y  eiSos, 
as)iecto)-  m.  Zoul.  Género  de  moluscos  de  la  cla- 
.se  gasterópodos,  orden  prosobranquios.  suborden 
pectinibranquios,  grupo  tenioglosa,  lamilin  ri- 
soidos.  Las  especies  de  este  género  se  i^areceii 
bastante  á  las  del  /íiatioiu,  del  cual  no  formarían 
según  Fischcr,  más  que  un  subgénero.  Se  dis- 
tinguen, sin  embargo,  por  losi;aiacteressigu¡eu- 
tes:  concha  impeilorada,  alargada,  snbarqueada 
y  finamente  estriada;  vueltas  algo  aplanadas, 
vértice  mamelonado,  la  últini;i  vuelta  ¡icijueña, 
descendente  y  desviada;  aUeituia  semicircular, 
saliente,  entera  y  de  bordes  leunido»  y  engrosa- 
dos. Puede  citarse  como  ejemplo  da  este  géneio 
el  Pclccydiam  vcnustulum. 

PELÉCIDO  (del  gr.  irAcKi-j,  hacha,  y  eiSos, 
forma),  m.  Zool.  Género  de  jiiotozoos  de  la  cla- 
se de  ios  infusorios,  sección  de  los  ciliados  Se 
caracterizan  estos  infusorios  [lor  tener  el  cuerpo 
flexible,  contráctil,  oblongo,  comprimido,  redou 
deado  por  detrás  y  corvo  por  delante;  existe  una 
boca  visible,  ó  indicada  cuando  menos  por  la 
presencia  de  varios  objetos  en  el  interior,  absoi- 
bidos  por  el  animal 

El  I'elecida  rostrum,  según  le  describe  Müller, 
es  gris,  encorvan  o  en  forma  de  gancho  en  nn 
lado  hacia  la  extremidad  anterior  y  obtuso  ¡lor 
detrás;  está  lleno  de  moléculas  negruzcas,  y  uno 
de  sus  bordes  se  repliega  á  menudo  hasta  el  cen- 
tro, de  tal  modo  que  el  cuerpo,  aplanado  en  este 
sitio,  ]iarece  grueso  y  triangular.  Los  ma^'ores 
indiviiluos  presentan  [lOr  dentro  de  cinco  á  siete 
glóbulos  amarillentos  mayores  que  los  otros, 
que  tienen  nn  tinte  gris.  Cuando  algunos  que- 
dan en  seco  en  el  borde  se  descomponen  poco  á 
poco  en  forma  de  granitos,  y  otros  se  disuelven 
súbitamente  en  moléculas.  Este  infusorio  se  mue- 
ve con  lentitud  en  sentido  horizontal,  haciendo 
repetidos  cambios  de  frente.  Ehrenberg  dicerjuc 
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la  boca  está  en  la  base  de  su  trompa  securifor- 
me; que  los  huevos  forman  á  menudo  dos  fajas 
en  ambos  lados  del  cuerpo,  y  que  los  núcleos  no 
son  bien  distintos. 

PELECIfoRO  (del  gr.  véXíKVí,  hacha,  y  (popos, 
portador):  m.Zoo/.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  de  los  asidi- 
iios.  Este  género  es  muy  próximo  al  Asida,  del 
que  no  difiere  más  qne  por  los  caracteres  siguien- 
tes: protórax  casi  plano,  más  ó  menos  cordifor- 
me, rebordeado  y  adelgazado  en  los  lados,  pro- 
fundamente escotado  en  arco  anteriormente  y  con 
la  base  unas  veces  cortudarect;ingulannente,  con 
los  ángulos  no  salientes,  y  otras  escotada  en  ar- 
co con  los  ángulos  agudos  y  espiniformes,  ¡lero 
sin  montar  sobre  los  élitros;  éstos  tan  anchos 
como  el  ]irotórax  por  delante,  gradualmente  en- 
sanchados después,  estrechados  luego  de  nuevo 
fuertemente  ])or detrás. 

Solier  admitía  en  este  género  cuatro  especies, 
jiero  Lacordaire  no  comprende  en  él  más  que  dos 
( I'deciiplioriis  mcxicanus  y  P./ovcolalus),  ambas 
de  bastante  talla  y  de  análoga  estructura  en  los 
élitros.  Los  del  /'.  mcxlcanus  están  cubiertos  de 
una  red  saliente  muy  irregular;  losdel  F./ovco- 
lalus  se  hallan  cubiertos  por  costillas  qne  se  jun- 
tan posteriormente  y  que  están  unidas  entre  sí 
por  elevaciones  transversales.  Estos  dos  insectos 
son  originarios  de  Méjico. 

PELECINO  (del  gr.  WXeKcs,  hacha):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  himenópteros  de  la  familia 
evánidos.  Estos  insectos  son  muy  notables  por 
el  estado  imperfecto  de  sus  alas,  que  no  ofrecen 
células  distintas,  y  por  la  forma  singular  de  su 
abdomen,  que  es  muy  largo  y  filiforme  en  las 
hembras,  engrosado  bruscamente  en  su  extremi- 
dad en  los  machos  tienen:  las  antenas,  compues- 
tas de  14  artejos  en  ambos  sexos,  delgadas,  setá- 
ceas  y  de  una  longitud  en  los  machos  vez  y  media 
mayor  que  en  las  hembras;  en  aquéllos  tan  lar- 
gas ó  más  largas  que  el  cuerjio,  mientras  que  en 
las  segundas,  dada  la  gran  longitud  del  abdomen, 
son  cuando  más  tan  largas  como  la  mitad  del 
cuerpo  y  filiformes,  es  decir,  que  no  se  adelgazan 
en  la  extremidad ;  en  ambos  sexos  el  juiíncr  ar- 
tejo grueso,  ovoideo  y  un  poco  comprimido,  el 
segundo  corto  y  cónico,  los  otros  alargados;  laa 
alas,  por  la  im|ierfección  de  sus  nerviaciones, 
comparables  á  las  de  ciertas  hormigas;  las  an- 
teriores no  tienen ,  por  decirlo  así,  más  que  un 
nervio  bien  formado,  que  las  atraviesa  oblicua- 
mente; las  posterioies  no  tienen  otro  nervio  que 
la  costilla;  las  patas  son  delgadas  y  tanto  más 
largas  cuanto  más  posteriores;  en  los  machos  las 
tibias  anteriores  están  un  )ioeo  arqueadas,  y 
las  posteriores  engrosadas  desde  la  base  á  la 
exticmidad;  lodos  los  fémures  son  gTuesos  por 
su  extremo,  y  el  primer  artejo  de  los  tarsos  jios- 
teriores  corto  y  grueso;  las  ¡la tas  de  las  heni- 
bias  no  difieren  di:  las  de  los  machos  más  qne  en 
que  las  tibias  posteriores  son  muy  delgadas  en  su 
origen  y  engrosadas  en  el  resto  de  su  longitud,  y 
en  que  el  cuarto  artejo  de  los  tarsos  jiosteriores 
st  ]irolonga  más  por  debajo  del  último. 

El  nsjiecto  de  estos  insectos  curiosos  es  tan 
distinto  de  uno  á  otiosexoque  fácilmente  se  les 
tomaría  por  dos  especies  distintas.  El  abdomen 
de  los  machos  está  formado  de  un  primer  segmen- 
to más  largo  que  la  cabeza  y  el  tórax,  muy  es- 
trecho, filiforme  y  nn  poco  más  ancho  por  detrás, 
y  de  otros  cinco  que  forman  en  conjunto  un  en- 
grosamiento  jjiriforme  El  abdomen  de  las  hem- 
bras se  compone  de  tan  tos  segmentos  como  el  del 
m.acho,  pero  delgados  y  todos  próximamente  de 
la  misma  longitud,  excepto  el  último,  que  es  cor- 
to y  en  forma  de  gancho.  Se  conocen  actualmen- 
te más  de  ocho  especies  de  este  género,  todas 
ellas  projiias  de  América;  la  más  conocida  es  el 
Fdccinu^  j'olytxrator. 

PELECIntiDO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Fclecynthis )  )ierteneciente  á  la  familia  de  las 
Leguminosas,  subfamilia  de  las  pajiilionáceas, 
tribu  de  las  loteas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  sufru- 
ticosas,  con  las  hojas  caulinares.  alternas,  senci- 
llas, dentadas,  enteras,  y  las  florales  opuestas, 
con  las  flores  axilares  y  terminales,  solitarias,  co- 
rimbosas; cáliz  quinquéfido,  cou  la  lacinia  infe- 
rior- más  estrecha,  la  corola  amariposada,  el  es- 
tambre casi  redondo  y  la  quilla  ahoiquilladi  y 
truncada;  10  estambres  unidos  por  los  filamen- 
tos en  nn  solo  cuerpo;  ovario  pedicelado,  que 
contiene  un  corto  número  de  óvulos;  estilo  fili- 
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formo  y  eHH};nia  acabozíicliulo.  El  fnifo  es  iiim 
lo>;iiinl)rü  imliccluilii,  oiirvii,  or<iii|ii'iiiiiilu,  con 
uiiiv  i)  pociis  siiniilliia  y  con  lii  suliini  Nuporior 
ligcniniunU'  aliulii, 

PELECIO  (ili'l  H''-  TAfMis,  haclm):  ni.  Znof. 
(ii'iuTi)  ili>  insiM'Urs  ('()li!ii|i(.i'ri)s  lio  Iii  liuiiili:!  ilc 
liis  iMr.iliiilciH.  SiMMnic'li'riziin  por  I(\iicm'i  nioiilim 
traiiNVOi's.il  (li\i(liilt>  i'ii  tit's  ¡ii'caH  ¡mr  dos  siiri-oa 
longiUiilinalcs,  triloliailo,  iiuiy  oscotailo;  lon¡,'iio- 
ta  corta,  ri'ilondtíada  y  un  iioco  escotada  on  su 
centro  por  dtílaiito;  jialpos  lardos,  robustos,  con 
el  i'iltiinoarti'josocurirDrnuí,  alarf^ado;  inandiliu- 
las  salientes,  robustas,  bastauío  alarí^adas  y  ar- 
iiuiMilas,  umy  a<íudas  on  su  cxtroinn  y  provistas 
(lo  una  liauíia  df  polos  Unos  y  aprotadns  oasi  á 
todo  lo  lar^o  do  su  licirdo  interno;  laluo  muy  cor- 
to, excavado  y  l>ilobailo,  con  los  lóbulos  nuiy<li- 
vorgentes;  cabeza  cuadrada  por  delante,  estrecha- 
da |iosteriorniento  on  un  cuello  redomleailo  pre- 
cedido de  un  surco  circular  muy  nnircado;  ojos 
grandes  y  poco  salientes;  antenas  lilirormes  ni;is 
largas  que  ol  protorax,  con  el  primer  artejo  muy 
grueso  y  los  ileniás  iguales;  prolurax  |iiir  lo  me- 
nos tan  largo  como  ancho,  algo  eorilitormo  y 
plano  por  encima;  élitros  medianamente  largos, 
]ilauos  por  encima,  redondeados  por  detr.ás;  pa- 
tas medianas,  robustas;  tarsos  muy  pelosos;  ti- 
bias intermedias  arqueadas  en  el  macho. 

Las  especies  que  comiionen  este  género  son  in- 
sectos de  bastante  talla,  de  color  azul  intenso,  <á 
veces  algo  violado  y  ile  una  facics  especial.  To- 
dos son  de  la  América  del  Sur,  y  se  les  encuen- 
tra generalmente  en  los  bosques  bajólos  troncos 
do  los  árboles  caídos.  Las  especies  conocidas  bas- 
ta ahora  se  elevan  á  seis,  entre  las  cuales  pue- 
den citarse  como  ejemplo  el Felcciuní  cyanlpesy 
el  P.  s-ulraluiíi. 

PELEClPODOS  (del  gr.  TrAescs,  hacha,  y  iroct, 
TTodos,  pie):  m.  pl.  Zoo!.  Clase  de  moluscos  equi- 
valente á  la  de  los  acéfalos  ó  lamelibranquios 
creada  por  Jiuller,  y  que  la  designó  con  este  nom- 
bre por  la  forma  del  pie  encorvado  y  semejante  á 
una  hoz.  Fischer,  en  s\i  clásico  Tratado  de  Ma- 
lacología,  acepta  esta  denominación ;  pero  Claus 
y  casi  todos  los  zoólogos  prefieren  las  d?  acéfalos 
ó  lamelibranquios.  V.  Acéfalo  y  Lamelibr.vn- 
Qüios. 

PELECÓCERO  (del  gr.  TrAeíos,  hacha,  y  tre- 
pas, cuerno!:  m.  Zoo^.  Género  de  insectos  dípte- 
ros de  la  familia  braquistómidos,  tribu  sirfinos. 
Se  conocen  estos  insectos  por  los  caracteres  si- 
guientes: cara  convexa,  prominente  iuferiormen- 
te;  los  dos  primeros  artejos  de  las  antenas  muy 
cortos,  el  tercero  muy  ancho,  recto  por  encima, 
redondeado  por  debajo,  con  el  estilo  muy  corto, 
de  tres  artejos  distintos,  grueso  é  inserto  en  el 
extremo  superior:  los  dos  primeros  artejos  del 
estilo  cilindricos  y  el  tercero  cónico;  abdomen 
estrecho  y  deprimido ;  tarsos  bastante  cortos, 
con  el  primer  artejo  un  poco  engrosado;  alas  con 
las  uerviaciones  tranversales  casi  perpendicula- 
res á  las  longitudinales. 

Como  especie  de  este  género  puede  citarse  la 
Pclerocera  Irki/tcta,  pequeño  insecto  de  3  lí- 
neas de  longitud,  de  color  leonado  manchado  de 
negro  y  pardo  en  varios  puntos. 

PELECÓFORO  (del  gr.  TrAfKus,  hacha,  y  </io- 
pos,  portador):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
!eü]jteros  de  la  familia  lampíridos,  tribu  de  los 
melirinos.  Estos  insectos  presentan  los  caracte- 
res siguienies:  lengüeta  memliranosa,  bilobada; 
dos  lóbulos  en  las  maxilas,  el  interno  pequeño  y 
delgado  ;  último  artejo  de  los  palpos  labiales 
triangular,  el  de  los  maxilares  oblicuamente  se- 
curiforme; mandíbulas  anchas,  arqueadas  y  lige- 
ramente bífidas  en  sn  extremo;  labro  tranversal, 
membranoso  y  redondeado  por  delante;  cabeza 
corta,  anch.'L,  incluida  en  el  ])rotórax  hasta  los 
ojos,  casi  sin  hocico;  ojos  gruesos,  redondeados 
y  bastante  salientes;  antenas  más  largas  que  el 
protíírax,  delgadas,  de  11  artejos;  protórax  trans- 
versal ,  débilmente  redondeado  en  los  bordes, 
truncado  por  delante  y  ligeramente  hisinuadoen 
la  base;  élitros  nunca  más  anchos  que  el  protó- 
rax, más  ó  menos  alargados;  patas  medianas;  fé- 
mures bastante  robustos,  sobre  todo  los  ante- 
riores; tar-so»  muy  cortos,  con  el  primer  artejo 
apenas  visible  por  debajo;  cnerpo  oblongo. 

Este  género  se  compone  de  algunas  [icqneñas 
esfiecie»  [inlxima.s  por  su  forma  á  los  iJasilcH,  y 
adornadas  de  banda.s  y  manchas  amarillentas 
muy  sujetas  á  variación,  sobre  un  fondo  negro  ó 
bronceado  obscuro.  Se  las  ha  encontrado  única- 
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mentó  on  Inn  IhIiui  Mauricio  y  do  In  Reunión,  y 
puoilon  citarse  entro  ollaa  como  ojcmpío  el  yv/c- 
co¡iliorii.n  llHiini  y  ol  /',  myrulvieiUus,  únicua 
doueritas  hasta  ahora. 

PELECOP8ÉLAFO  (del  gr.  H\tKvt,  hnclia,  y 
y/rtiXai/iia,  á  tjonliisi:  iri.  Zuol.  (¡enero  ilo  insectos 
coh'óptoro»  do  la  familia  liupri'stidos,  tribu  cal- 
C()forinos,  muy  pn'ixinio  al  //al.iin,  del  que  sólo 
dilicro  en  las  particnlaridados  siguientes:  palpos 
maxilares  muy  rob\i»tos,  con  el  último  artejo 
triangular;  antenas  más  corta»,  dentailas  ¿n 
forma  de  sierra  aguda  á  jiartir  del  cuarto  artejo, 
i|ue  es,  como  los  siguientes,  transversal;  ojos  un 
poco  aiiroximados  sobro  ol  vórtice;  élitros onnei- 
formes;  los  cuatro  primeros  artejos  de  lodos  los 
tar.sos  fuertemente  compriiiddos,  especialmente 
los  do  las  patas  po-,teriorcs;  la  fornni  del  cuerpo 
es  casi  cnneiforme;  los  machos  tienen  el  quinto 
segmento  abdominal  iirofundamentc  escotado, 
con  los  do.-i  hibulos  espinosos,  mientras  que  on 
las  hembras  la  escotadura  es  ancha  y  poco  pro- 
funda. 

No  se  conoce  nuls  que  una  especie,  Pcleeopse- 
laplim  dcprcs.'.us,  insecto  do  las  regiones  inter- 
tropicales del  Brasil,  cuyos  élitros  presentan  un 
pequeño  número  de  surcos  bastante  anchos,  bo- 
rrados en  la  base,  y  cuyos  intervalos  son  costi- 
formes. 

PELECÓPTERO  (del  gr.  Tr¿XeKi/s,  hacha,  y  vre- 
pif,  ala):  m.  Palcont.  Seda  este  nombre  á  gi-an- 
des  espinas  rectas,  asimétricas,  con  surcos  lon- 
gitudinales, y  compuestas  de  láminas  paralelas 
de  borde  constante,  que  estaban  implantadas, 
según  Copo,  delante  de  las  nadaderas  pectora- 
les de  un  pez  teleosteo,  fósil  del  cretáceo  supe- 
rior de  Kansas  y  de  Inglaterra. 

En  el  terciario,  y  particularmente  en  el  eoceno 
<lel  Jlonte  Bolea,  en  los  alrededores  de  París, 
Londres  y  Bruselas;  en  el  oligoceno  déla  cuenca 
de  Mayenza;  en  !a  molasa  de  Suiza,  de  la  Sua- 
bia  y  Baviera;  en  el  mioceno  y  plioeeno  del  Sui- 
do Francia  y  de  Italia,  y  en  el  crag  do  Bélgica 
}'  de  Inglaterra,  no  es  raro  encontrar  espinas  de 
peces  que  se  pueden  reconocer,  por  su  forma  den- 
tada y  aplastada  lateralmente,  como  espinas  do 
rayas,  siendo  posible  identificar  la  mayor  parte 
con  géneros  actuales.  Cope  da  también  este  nom- 
bre á  espinas  de  nadaderas  extremadamente  ra- 
ras, grandes,  compuestas  de  rodetes  lineales,  ra- 
diciformes,  paralelos,  cortantes  por  su  borde  an- 
terior, que  se  encuentran  con  frecuencia  en  el 
cretáceo  del  Kansas.  Agassiz  había  descrito  en 
otro  tiempo  fragmentos  análogos  de  la  creta  de 
Sewes  (Inglaterra), que  refería  al  género  Ptyc/io- 
dus.  El  descubrimiento  de  una  cintura  pectoral 
completa  con  las  espinas  in  siíu  prueba  que  es- 
tos pelccópteros  no  pueden  pertenecer  á  los  sola- 
cios, sino  que  son  muy  probablemente  los  repre- 
sentantes de  una  familia  particular  próxima  á 
los  silúridos. 

PELECOTOMA  (del  gr.  TréXeKvs,  hacha,  y  to- 
/J.TJ,  secciun):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  ripifóridos,  tribu  eva- 
niocerinos.  Están  caracterizados  per  las  siguien- 
tes particularidades:  mentón  alargado;  lengüeta 
redondeada  y  ti'iangularmente  escotada  en  el 
centro  de  su  borde  anterior;  maxilas  con  dos  ló- 
bulos, el  interno  pequeño  y  lanceolado  y  el  exter- 
no redondeado;  palpos  filiformes,  los  laI)iale&con 
el  segundo  artejo  alargado  y  el  tercero  ovoideo 
y  puntiagudo;  mamlíbulas  muy  cortas,  uniden- 
tadas en  su  borde  interno,  águilas  en  su  extre- 
mo; labro  transversal,  redondeado  por  delante; 
cabeza  bastante  grande,  transversal;  epistoma 
muy  corto  y  truncado;  ojos  ovales,  convexos,  dé- 
bilmente escotados;  antenas  insertas  en  un  corto 
leborde  de  la  cabeza,  de  11  artejos;  protórax  po- 
co transversal,  ligeramente  convexo,  bisinuado 
en-la  baso,  con  los  ángulos  posteriores  agudos; 
escudete  pequeño,  cuadrangular;  élitros  un  poco 
más  anchos  que  el  protórax  en  su  base,  poco  con- 
vexos, muy  alargados,  redondeados  en  su  extre- 
mo; patas  delgadas;  tibias  sin  espinas,  las  pos- 
teriores un  poco  ensanchadas  en  su  extremo;  ar- 
tejos intermedios  de  los  tarsos  alargados;  cuerpo 
de  forma  alargada,  pubescente. 

El  tipo  de  este  genero  es  un  pequeño  insecto 
( Pe/erotoma  mosi¡iícnsc)rc\Kiftiáo  con  poca  abun- 
dancia por  las  regiones  boreales,  orientales  y  me- 
dias de  Europa,  y  que  se  halla  principalmente 
en  la  madera  vieja.  También  se  han  descrito  al- 
gunas especies  americanas. 

PELECHAR:  n.  Echar  ol  primer  polo  ó  pluma, 
ó  volver  á  nacer  habiéndose  caído. 


PELE 


118Í 


Cuando  nuil  pollupjoii  no  han  aiin  I'KI.ki  ua- 
nu...  Ion  toma  á  eucatuí  y  loa  huImi  á  uua  po- 
na, y  lie  allí  hiii  ilcju  cair. 

Fi(.  IUhii.iü  Ponoe  dr  Lk.íík. 

-  ri'.i.i'.i  iiAli:  fig.  y  fani.  Comen/Ar  á  medrar, 
a  mcjuiar  ilo  furtium. 

Ailniirónio  Hobrcmanora  al  rüconoecr  en  lo» 
doHproHtiiiniítnii  que  dirigían  torln  ai|iiella  iiiii- 
(jiiiria  á  ilijH  porioiiajcH  ipie  inucljo  ile  ln»»ocii>- 
dn<le»  coiioiiii,  y  du  rpiien  nunca  liuMcrn  pro- 
fluniiclo  que  I'II.KCIIAIIAN  coH  aqui-1  conicfcio. 
Laura. 

PELECHUCO;  Ucog.  Cordillera  de  Holivia,  en 
el  dej).  de  la  l'az.  En  ella  está  la  laguna  de  Co- 
taiitica,  A  4()!I9  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  :  Lu- 
gar ca)p.  do  la  segunda  scoci.Jn  do  la  prov.  do 
Caupolicán,  dep.  de  la  l'az,  I'olivia. 

PELEDUl:  Oi'og.  R(o  del  gobierno  do  Irkutsk, 
Sibcria.  Traza  su  curso  una  curva  de  más  de  .'.00 
kms.  lie  desarrollo,  dirigiéndose  hacia  eIN.E., 
E.  y  S.  E.  jiara  desaguar  en  la  orilla  izq.  del  Lo- 
na, aguas  abajo  de  la  desembocadura  del  Vitim. 

PELEE:  Gf'og.  Lslotc  do  la  costa  N.  del  dep.  de 
la  Mancha,  Francia,  al  N.E.  do  Cherburgo. 

-  Pei.iíe:  Geog.  Montaña  de  la  isla  Martinica, 
Antillas  francesas,  en  la  extremidad  N.Ó.  do  la 
isla;  1  350  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

PELEGRET  (Tomás):  Biog.  Pintor  español.  N. 
en  Toledo.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  En  Italia  fué 
discípulo  de  Baltasar  de  .Siena  y  de  Polidoro  Ca- 
rabagio,  á  quien  imitó  en  el  modo  de  pintar  de 
claroscuro.  Volvió  á  España  muy  adelantado  en 
tiempo  de  Carlos  V,  y  se  estableció  en  Zaragoza 
¡  con  gran  reputación.  Pintó  muchas  fachadas  de 
palacios  y  templos  con  suma  facilidad  por  el  gus- 
to de  su  maestro.  Dichas  obras  ya  no  existen  en 
j  a(|Uella  ciudad.  «Fué,   escribe  Ceán,  gran  pers- 
!  peetivo,  muy  dibuxante  y  fecundo  en  la  inven- 
i  ción,  por  lo  que  se  hallaban  todavía  en  Zaragoza 
en  el  siglo  xvii  muchos  dibuxosde  su  mano  para 
pintores,  escultores,  adornistas  de  grotescos,  ar- 
quitectos,   plateros,   boirladores  y  para  otros  ar- 
tistas. Falleció  de  ochenta  y  cuatro  años  de  edad, 
y  con  él  la  buena  manera  de  pintar  de  blanco  y 
negro.»  Tuvo  muchos  discípulos,   y  entre  ellos 
un  tal  Cuevas,  muy  aventajado,  con  quien  pintó 
la  sacristía  de  la  catedral  de  Huesca  y  un  monu- 
mento de  Semana  Santa.  Y  agrega  Ceán:  «Se  sos- 
'  pecha  sean  de  su  mano  los  quadros  de  la  sala 
capitular  del  monasterio  de  Santa  Engracia  en 
Zaragoza,  porque  parecen  de  la  de  Carabagio.» 

PELEGRINA:  Gcog.  V.  con  aynnt. ,  al  que  es- 
tán agregadas  la  v.  de  la  Cabrera  y  la  fáb.  do  pa- 
pel y  caserío  de  los  Heros,  de  cuyos  22  edifs.  16 
corresponden  á  este  ayunt.  y  los  demás  al  de 
Mand.ayona,  p.  j.  y  dióc.  de  SigUenza.  jirov.  de 
Guadalajara;  5.39  habits.  Sit.  cerca  de  Toriemo- 
cha.  Terreno  desigual  con  monto;  cereales,  hor- 
talizas y  frutas;  cría  de  ganados. 

PELEGRmÓN:  Gccg.  Lugar  del  ayunt.  do  Al- 
campel,  p.  j.  de  Tamarite,  prov.  de  Huesca;  12 
edifs. 

PELEGUER  (Vicknte):  £iog.  Grabador  espa- 
ñol. M.  en  Madrid  á  25  de  julio  de  1865.  Alum- 
no de  la  Academia  de  San  Carlos  de  Valencia, 
dedicóse  al  arte  del  grabado  en  dulce  desde  .su 
edad  más  temprana,  llegando  á  ocupar  en  Ma- 
drid el  puesto  de  profesor  de  dicha  enseñanza  en 
los  estudios  elementales  de  la  Real  Academia  de 
San  Fernando,  de  la  que  era  individuo  de  méri- 
to desde  18  de  octubre  de  181S,  y  fué  giabador 
de  cámara.  Su  larga  carrera  en  la  enseñanza,  sus 
viajes  y  laboriosidad,  le  permitieron  reunir  una 
extensa  y  cm'iosa  colección  de  objetos  artísticos, 
que  despiués  de  su  muerte  se  vendió  en  París. 
Hizo  Peleguer  los  Pe/ratos  de  /o.?  reyes  para  la 
Gula  de  forasteros  de  1818;  las  diferentes  prue- 
bas litográficas  que  presentó  en  la  Exposición  do 
la  Industria  española  celebrada  en  1827;  la  lá- 
mina de  la  Presentarían  de  la  Virgen  en  el  tem- 
plo, y  el  dibujo,  copia  de  la  Santa  Isabel  de  Mu- 
rillo,  que  figuraron  en  la  Exposición  del  Liceo 
Artístico  y  Literario  de  Madrid  en  18C4,  y  en 
cuyo  grabado  se  ocupaba  un  año  después:  el  re- 
trato de  Isabel  II  para  la  Guía  de  forasteros  del 
año  1846;  la  portada  y  láminas  do  las  Noehes  lii- 
gidircs  de  Cadalso,  y  la  estampa  del  San/lsimo 
Cristo  de  San  Ginés.  También  se  conservan  en 
poder  de  particulares  algunos  ti-abajos  suyos  de 
pintura,  hechos  en  su  juventud. 

PELELE  (del  lat.  pellírc,  sacudir,  lanzar):  m. 
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Figura  humana  do  paja  ó  trapos  que  se  suele  po- 
ner e»  los  balcones  ú  que  mantea  el  pueblo  bajo 
ru  las  carncstolcntlas. 

Otro  PELKLE,  pero  con  cara  negra,  esto  es, 
cara  do  traidor,  cara  de  Judas,  hacían  en  to- 
dos los  barrios  de  Madrid  el  Sallado  Santo. 
Antonio  Flokbs. 

En  la  boca  del  pelele,  y  casi  sin  que  nadie 
lo  ochase  de  ver,  una  mísera  sardina  iba  des- 
tinada d  la  fatal  liuesa,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  I'ei.ei.ic:  fig.  y  fam.  Persona  simple  i  in- 
útil. 

-  Ahora  sí  se  conoce  que  la  tiene  amor.  - 
¡Amor?...  iFriolcra!...  El  moro  Gazul  fué  para 
él  un  pelele,  Medoro  un  zascandil,  y  Gaiferos 
un  cliiqíiillo  de  la  doctrina. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-No  as  mala  pécora  la  tal  Pepita  Jiménez. 
Con  más  fantasía  y  más  humos  que  la  infanta 
Micomicona,  quiere  hacernos  olvidar  que  nació 
y  vivió  en  la  miseria  hasta  que  se  casó  con 
aquel  PELELE,  con  aquel  vejestürio,  con  aquel 
maldito  usurero,  y  le  cogió  los  ochavos. 
Valera. 

PELENCHISA:  Oeoff.  Sierra  de  la  prov.  de  Va- 
lencia, sit.  en  la  zona  comprendida  entre  Chiva, 
Torrente  y  Carlet:  tiene  poca  alt.  y  se  extiende 
unos  10  kms.  de  N. E.  á  S.O.,  enlazándose  por 
el  Mediodía  con  unos  cerros  entre  los  cuales  corre 
encauzado  el  río  Magro  desde  Real  á  Llomhay, 
y  con  otros  varios  .agrupados  alrctledor  del  nom- 
brado Bisari  ó  Tello,  cuya  alt.  sobre  el  mar  es  de 
3B0  ni. 

PELENDONES:  m.  pl.  Geof).  ant.  Pueblo  déla 
España  Tarraconense;  formaba  parte  de  la  con- 
federación celtíbera.  Según  Plinio,  Numancia 
era  pelendóuica.  Confinaba  con  los  tnrniódigos 
por  el  N.,  con  los  verones  por  el  E.,  así  como 
con  los  vascones  y  celtíberos  de  Agreda;  por  el 
Mediodía  con  los  arevacos,  y  al  Occidente  con 
los  vacceos.  Segeda,  Visóntium  y  Augustobriga 
eran  c.  suyas,  y  ocupaban  el  N.  de  la  prov.  de 
Soria,  el  S.  E.  de  Burgos  y  el  S.  de  Logroño.  En 
el  sitio  de  Numancia  los  pelendones  conducían 
por  el  Duero  en  sus  barcas  socorros  y  víveres  jjara 
los  sitiados. 

PELENE  ó  PEL-LENE:  Geog.  ant.  C.  de  la  Aca- 
ya,  sit.  al  E. ,  en  las  fronteras  de  la  Sicionia,  no 
lejos  del  Golfo  de  Corinto,  donde  tenía  puerto 
llamado  Aristonauta.  La  tradición  atribuye  su 
fundación  á  un  gigante  llamado  Pallas  ó  al  ar- 
givo  Pellen.  En  ella  tenía  Diana  una  estatua  que 
no  se  podía  mirar  sin  quedar  ciego.  Aún  se  ven 
sus  ruinas  no  lejos  de  la  aldea  de  Piigra.  Cerca 
de  la  c.  había  una  aldea  llamada  también  Pe- 
leiie,  donde  se  celebraban  juegos  en  honor  de 
Mercurio. 

PELEO:  Mit.  Hijo  de  Eaco  y  de  Endeis,  y  rey 
de  los  mirmidones  en  Ftia  de  Tesalia.  Sus  aven- 
turas dieron  origen  á  varias  leyendas,  que  can- 
tadas por  Hesiodo  y  por  los  poetas  hesiódicos 
llegaron  A  reunirse  en  un  poema,  en  el  que  se 
inspiró  Eurípides  para  su  tr.agedia  I'elco,  y  del 
que  debió  aprovecharse  Apolodoro  para  el  relato 
completo  que  de  ellas  hace. 

Aunque  Ferecides  creyó  lo  contrario.  Peleo, 
según  la  opinión  corriente,  fué  hermano  de  Te- 
lamón y  de  Focos.  Este  aventajaba  á  los  otros 
en  los  concursos  gímnicos,  por  lo  cual  Peleo  y 
Telamón  acordaron  deshacerse  de  él.  Con  efecto, 
A  la  mitad  de  un  juego,  Telamón  lanzó  su  disco 
A  la  calieza  de  Focos,  y  éste  murió  del  golpe. 
Quisieron  los  dos  envidiosos  ocultar  su  crimen 
escondiendo  el  cuerpo  de  Focos;  mas  como  éste 
fuese  descubierto  y  se  probase  el  fratricidio.  Pe- 
leo y  Telamón  fueron  arrojados  de  Egina  por  su 
padre.  Telamón  fué  A  Salamina;  Peleo  A  Ftia, 
donde  Eiiritión  le  jiurificó,  le  dio  en  matrimo- 
nio á  su  hija  Antigona,  y  la  posesión  de  un  tercio 
de  su  reino. 

Cierta  vez  Peleo  va  con  su  suegro  A  la  caza 
del  jabalí  de  Calidón,  y  tiene  tan  mala  suerte 
que  una  jabalina  que  lanza  al  animal  viene  A 
dar  la  muerte  á  Euritión.  Peleo  se  ve  forzado  A 
emigrar  de  Ftia;  pide  hospitalidad  al  rey  de  Yol- 
eos,  Acastos,  que  le  purifica  de  la  sangre  verti- 
da; quéilase  en  Yolcos,  y  la  mujer  del  rey,  Asti- 
dameya  (llipíílita,  según  Píndaro),  se  enamora 
de  él  y  le  hace  in-ojiosiciones,  que  rechaza.  La 
desdeñada,  deseosa  de  vengarse,  envía  un  falso 
mens.ajcro  A  la  mujer  de  Peleo,  queso  había  que- 
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dado  en  Ftia,  para  decirla  que  su  esposo  se  va 
á  casar  con  lístciopca,  hija  de  Acastos;  y  Anti- 
gona, al  saber  tal  noticia,  en  un  arranque  de 
desesperación  se  da  la  muerte.  No  contenta  aún 
Astidameya,  acusa  á  Peleo,  ante  su  marido,  do 
haberla  querido  seducir,  y  Acastos,  no  querien- 
do verter  la  sangre  de  su  huésped,  le  lleva  con- 
sigo á  cazar  bestias  feroces  en  el  monte  Pelión, 
para  que  allí  encuentre  la  muerte.  Pero  Acastos 
no  había  contado  con  que  Peleo  era  el  cazador 
más  diestro  é  intrc]iido  de  todos,  y  así,  conten- 
tAndose  con  cortar  la  lengua  A  los  animales  que 
iba  matando,  cuando  termina  la  cacería  presen- 
ta ante  sus  asombrados  compañeros  el  crecido 
número  de  lenguas  que  traía  en  su  bolsa.  Luego, 
fatigado  de  tan  duro  ejercicio,  so  echa  á  dormir 
en  el  monte,  y  Acastos  aprovecha  este  sueño  ]ia- 
ra  despojarle  de  la  única  arma  que  llevaba,  que 
era  un  ¡luñal,  y  así  lo  deja  A  merced  de  las  bes- 
tias ó  de  los  centauros.  Llegan  éstos  en  efecto; 
poro  uno  de  ellos,  Kirón,  le  salva  la  viila  y  le 
devuelve  su  puñal,  con  el  que  regresa  A  Yolcos 
l'cloo  y  da  muerte  al  rey  y  A  la  reina,  quedando 
por  dueño  del  país.  Esta  lej'cnda  tr.igica  guar- 
da analogía  con  algunas  partes  do  la  leyenda 
germánica  de  Sieglricd  y  la  céltica  de  Trist;'in. 

Viviendo  Peleo  bajo  el  protectorado  de  Kirón, 
le  suceden  las  aventuras  que  componen  la  se- 
gunda jiarte  de  su  historia  y  que  se  denomina 
Jllatriinunio  de  Peleo  y  de  Tclis.  Según  los  poe- 
mas homéricos,  la  celosa  Hera  (Juno)  fué  quien 
dio  A  Tetis  por  mujer  á  Peleo,  y  añade  que  Tetia 
se  casó  con  él  A  la  fuerza.  El  caso  tiene  fácil  ex- 
plicación: Jú)iiter  y  Neptuno  se  dis[iu;al)an  la 
posesión  de  la  nereida;  y  como  la  .sabia  Temis 
revelara  ante  la  asamblea  de  los  dioses  que  el 
hijo  que  naciese  de  Tetis  sería  niejory  niAs  fuer- 
te que  su  padre,  ninguno  de  los  dos  amantes 
quiso  perseverar  en  su  em])eño  y  decidieron  que 
Tetis  casara  con  un  mortal.  Tetis  se  resiste  A 
acatar  la  decisión  de  los  dioses;  persígnela  en 
balde  Peleo;  recurre  ella  al  medio  que  po.soo  de 
cambiar  de  naturaleza,  transfórmase  en  luego  y 
en  agua,  en  león  y  en  serjiiente;  pero  él  vence 
todos  estos  obstáculos,  triunfa  de  todos  estos 
monstruos,  y  consigue  por  fin  ainisionar  en  sus 
brazos  A  la  rebelde  esiiosa.  Las  bodas  se  celebra- 
ron en  el  Pelión,  en  la  caverna  donde  moraba  el 
centauro  Kirón;  todos  los  dioses  bajaron  del 
Olimpo  para  asistir  A  ellas,  salvo  Eris  ó  la  Dis- 
cordia, que  no  había  sido  invitada.  La  célebre 
Ánfora  de  Clitias  y  de  Ergotinos,  conocida  con 
el  nombre  de  va^o  Franr^ois^  que  so  conserva  en 
el  Museo  de  Florencia,  nos  permite  ver  todo  el 
cortejo  divino  que  rodeó  A  los  novios,  trayéndo- 
les  magníficos  regalos.  Poseidón  (Nejituno)  trae 
los  caballos  inmortales  Balios  y  Xantos;  otros 
dioses  traen  las  armas  que  harán  invencible  A 
Aquiles,  fruto  de  aquella  unión;  Apolo  obsequia 
á  los  novios  con  los  sones  de  su  cítara;  las  Mu- 
sas con  sus  cantos;  las  Pareas  con  sus  prediccio- 
nes, que  revelan  el  glorioso  destino  que  aguarda 
al  esperado  hijo.  Colmado  de  tantos  bienes,  Pe- 
leo es  desde  entonces  el  feliz  esposo  de  Tetis; 
reina  pacíticaniente  sobre  los  mirmidones,  y  por 
fin  se  ve  padre  de  Aquiles,  A  quien  por  su  avan- 
zada edad  no  aconijiañó  A  Troya,  y  A  quien  so- 
brevivió. 

Los  pintores  de  vasos  en  que  aparece  Peleo 
persiguiendo  A  Tetis  son  numerosos. 

PELEÓN:  adj.  V.  Vino  peleón.  U.  t.  c.  s. 

-Peleón:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Oviedo, 
en  el  p.  j.  de  Infiosto.  Nace  en  la  parroquia  de 
Santa  María  Magdalena  del  Valle  y  se  une  al 
río  Grande  ó  Pilona. 

PELEONA  (de  pelea):  f.  fam.  Pendencia,  cues- 
tión ;  riña  ó  contienda. 

Armóse  una  peleona  entre  los  dos,  de  suer- 
te que  el  alcliiinistu  á  cachetes,  estaba  hecho 
alambique  de  sangre  de  narices. 

Qt'EVEDO. 

...  tres  ó  cuatro  peleonas  en  grande  prepa- 
ran la  dimisión  ó  expulsión  del  Ama,  aunque 
geiicralnieute  ellas  son  las  que  toman  la  ini- 
ciativa. 

Haetzeniíuscu. 

PELEQUÉN:  Gcog.  Aldea  del  dep.  de  Caupoli- 
cán.  prov.  de  Colchagua,  Chile,  con  sólo  unos 
800  habits.,  pero  lugar  de  animado  movimien- 
to, pues  la  estación  de  su  nombre  sirve  A  una 
extensa  comarca  que  se  desarrolla  al  Poniente,  y 
en  donde  se  encuentran  valias  poblaciones  y  va- 
liosos y  iiroductivos  fundos.  Dista  por  f.  c.  6  ki- 
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lómetros  al  S.  de  Rengo.  De  Pelequén  parte  una 
línea  férrea  que  le  une  con  Peumo. 

PELEROPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  cnrcnlióiiidos,  tri- 
bu de  los  nertopinos.  Los  insectos  de  este  géne- 
ro estAn  caracterizados  por  presentar  la  cabeza 
gruesa,  robusta;  el  rostro  un  poco  niAs  largo  que 
ella  y  un  ]ioco  arqueado;  antenas  muy  robustas; 
ojos  glandes,  deprimidos,  ovales,  medianamen- 
te separados  ó  contiguos  por  encima;  protórax 
muy  convexo,  estrechado  anteriormente  y  ti'un- 
cailo  por  delante;  escudo  )  -iiueño,  oblongo; éli- 
tros convexos,  regularmente  ovales,  más  anchos 
que  el  protórax  y  ligeramente  escotados  en  triAn- 
gulo  en  su  base;  patas  cortas  y  robustas;  tarsos 
cortos;  los  tres  segmentos  intermedios  del  abdo- 
men débilmente  angulosos  en  sus  extremidades; 
metatórax  corto;  cuerpo  oval,  convexo,  pubes- 
cente. 

Las  especies  de  este  género  son  propias  de  Áfri- 
ca y  se  encuentran  repartidas  desde  el  Senegal 
hasta  el  Cabo;  entre  éstas  se  hallan  el  I'eleroptis 
ajiica/is  y  el  P.  me/ane/io/icus  Schh. 

PELESTRINA:  Geog.  V.  PblLESTRINA. 

PELET  (Juan  Jacoeo  GKiu.iA'fi ,ba7-óii): Biog. 
General  y  escritor  militar  francés.  N.  en  Tolosa 
en  1777.  M.  en  París  en  IS.'ÍS.  Di.scípulo  en  1789 
de  la  Escuela  de  Artes  y  Ciencias  fundada  en 
Tolosa  por  los  estados  del  LangUedoc,  al  esta- 
llar la  Revolución  adojitó  con  entusiasmo  las 
nuevas  ideas,  y  fué  ayudante  decampodel  gene- 
ral Alvifiac,  quien  había  reciliido  el  encargo  de 
reprimir  el  movimiento  realista  en  el  alto  país. 
En  1800  fué  agregado  al  cuerpo  de  ingenieros 
de  operaciones  en  Italia,  y  nombrado  en  1801 
subteniente  de  dicho  cuerpo,  en  cuyo  concepto 
hizo  varios  trabajos  to]iográficos  y  redactó  un 
excelente  Diccionario  toiioijrdfico  m  Hilar  del  tea- 
tro de  la  guerra  en  Italia.  Acom)iañó  A  Maseiia 
A  NApoles,  Calabria,  Polonia  y  Austria.  Asistió 
A  la  batalla  de  Essling  y  efectuó  todos  los  reco- 
nocimientos de  la  isla  do  Lobau.  Nombrado  ge- 
neral de  brigada,  gobernó  la  plaza  de  Dresde 
hasta  1813.  Fué  individuo  de  la  Academia  Fran- 
cesa de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  AdeniAs  del 
diccionario  antes  citado,  escribió:  Memoria  sohre 
la  guerra ;  Principales  operaciones  de  la  campaña 
de  1813;  El  espectador  mililar;  Memorias  relati- 
vas á  la  sucesión  de  España  bajo  Luis  XIV. 

-Pelet  de  la  LozfcüE  (Juan,  conde):  Biog. 
Político  francés.  N.  en  Saint-Jean-du-Gard  en 
1759.  M.  en  París  en  184:¿.  H.allábase  en  Pro- 
venza  cuando  comenzó  la  Revoluci(Ui.  Adoptó 
con  calor  las  nuevas  ideas;  fué  en  1701  presi- 
dente del  Directorio  fiel  departamento  del  Loze- 
re,  y  elegido  en  1792  imlividuo  de  la  Conven- 
ción Nacional.  Ausente  cuando  el  jnoceso  do 
Luis  XVI,  no  emitió  su  voto;  tomó  asiento  en- 
tre los  moderados,  y,  después  de  las  jornadas  de 
terniidor,  él,  que  había  contribuido  A  la  caída 
de  Robes]iicrre  y  sus  amigos,  pidió  les  fuesen 
quitados  los  poderes  A  los  restantes  individuos 
del  antiguo  Comité  de  Salvación  Pública,  y  apro- 
vechó cuantas  ocasiones  se  le  iirescntaron  para 
subir  á  la  tribuna  A  atacar  toda  medida  revolu- 
cionaria. Elegido  presidente  de  la  Asamblea  en  24 
de  marzo  de  1795,  pruminció  jioco  desimés  un 
discur.so  .sobre  la  situación  de  Francia,  atacó  la 
Constitución  de  1793  y  pidió  que  fuesen  convoca- 
das las  primeras  asambleas.  Al  poco  tiempo  fué  á 
desempeñar  una  misión  en  el  ejército  de  los  Pi- 
rineos orientales,  contribuyó  A  que  se  firmasen 
los  preliminares  de  jiaz  con  España,  y  fué  elegi- 
do diputado  del  Consejo  de  los  Quinientos.  So 
opuso  á  la  extensiijn  do  los  tribunales  militares 
propuesta  por  el  Directorio,  y  defendió  la  li- 
bertad de  la  prensa.  En  1796  presidió  Pelet 
el  Consejo  do  los  t^luinientos;  en  el  año  siguien- 
te se  retiró  á  la  vida  ¡irivada,  y  dcsimés  del 
golpe  de  Estado  del  18  de  brumario  aceptó 
la  prefectura  del  departamento  de  Vaucluse 
(1800).  En  1802  Bonajiarte  le  nombró  Conseje- 
ro de  Estado;  en  1804  le  confió  la  dirección  del 
segundo  distrito  de  policía  general,  compren- 
diendo el  Mediodía  de  Francia;  le  encargo  va- 
rias misiones,  y  le  dio  el  título  de  conde  del  Im- 
perio. Durante  los  Cien  Días  ocujió  momentá- 
neamente Pelet  el  Ministerio  de  Policía  General, 
y  en  181!)  tomó  asiento  en  la  Cámara  de  los  Pa- 
res y  recibió  una  iiensión  de  4000  francos. 

PELETE:  m.  En  el  juego  déla  baceta  ó  la  ban- 
ca y  otros  .semejantes,  al  que  apunta  por  encima. 
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-  rm.U'in;  lifí.  y  lum.  Ilmiil.n'  (lolud,  ilo  po- 
cos liiiliL'i'os,  polún. 

-  lÍN  i'Ki.HTK:  111.  ailv.  ICiiIcnuiioutü  dosiimlo, 
en  ciuM'os. 

peletería  {iXoprhif.ro):  f.  Oliuio  (lo  iwlüliury 
coiii|i(iiit'i' las  [lielps  liiins  (Wlo  Iiik'ít  cmi  cIIiih 
pvoiuliis  Jo  iUm'Íhu,  y  tiuiiliiúu  de  ciiiplciulua 
coiiio  l'oiros  y  luluiiius  on  uk'iUis  liaji's. 

-  rm.Ei  HUÍA:  Tii'iula  düiidu  so  veiidon. 

-  ruLUTHiUA:  Conjunto  y  smlido  do  piólos 
finas. 

-  I'ki.k i'KiíÍA:  Art.  y  Of.  De  los  primeros 
tiempos  do  la  C'reaeiiui  data  el  uso  du  las  pieles 
do  animales  para  abi-¡¿;o  del  hombro,  y  desdo 
luego  so  coiii|ii'endo  que  así  deliía  sueedei',  pues- 
to quo  doscoiioeieudo  en  absoluto  las  materias 
textiles  i  igualmente  el  medio  de  tejerlas,  tan 
sólo  podían  busear  abrigo  en  aipiellas  (jue  pro- 
cedían do  la  caza  do  los  animales  que  les  .servían 
de  alimento;  además  do  esto  las  emplearon  para 
sus  leclios,  colocando  varias  en  ol  suelo  unas  so- 
bre otras;  y  esto,  como  es  consiguiente,  dio  ori- 
gen á  los  procedimientos  de  pre|iaraciün  de  aqué- 
llas, ya  para  darles  la  flexibilidad  necesaria,  ya 
también  ]iara  construir  con  ellas  los  trajes  que 
les  habían  de  resguardar  do  las  iiielemcncias  at- 
niosleiicas;  después  las  pieles  constituyeron  un 
signo  de  fortaleza,  y  tanto  más  cuanto  más  fiero 
era  el  animal  á  que  pertenecían ;  pues  como  su- 
cedo aún  en  algunos  (laíses  á  los  que  no  ha  lle- 
gado toílavía  la  civilizaeión,  eran  patrimonio  ex- 
clusivo del  que  había  cazado  las  leses,  y  se  te- 
nía como  un  título  de  nobleza  la  posesión  de 
gran  núnicrü  de  ellas.  A  Ui-rcules  se  le  presenta 
vestido  con  una  júel  de  león;  .al  troyauo  Dolún 
con  una  piel  de  lobo  blanco;  mas  llega  la  civili- 
zación, y  siguiendo  la  ley  general  de  la  huma- 
nidad ,  con  ella  el  menosprecio  de  las  pieles,  no 
queriendo  los  griegos  confundirse  en  sus  gustos 
con  las  naciones  bárbaras;  otro  tanto  sucedía  en- 
tre los  romanos,  por  más  que  entre  los  persas 
se  conservaban  todavía  como  un  objeto  de  lujo. 

Más  tardo,  por  el  año  500  de  nuestra  era,  tras 
las  conquistas  de  germanos ,  francos  y  godos,  vol- 
vieron a  generalizarse  las  pieles  en  Europa,  pero 
como  objeto  de  adorno  y  lujo,  buscando,  como 
era  natural,  las  pieles  mas  caras;y  en  el  período 
de  decadencia  del  Imperio  romano  eran  tan  co- 
munes, que  constituían  uno  de  los  ramos  más 
importantes  del  comercio,  y  puede  decirse  que 
era  en  esto  Roma  el  primer  mercado  del  mundo, 
en  el  que  se  reunían  las  de  todas  las  comarcas, 
pues  desde  los  rusos,  dinamarqueses  y  escandi- 
navos, hasta  los  habitantes  de  la  costa  Norte 
de  España,  Córcega,  Crimea  y  Capadocia,  Per- 
sia,  Arabia  y  Mesopotamia,  de  todas  partes 
anuían  á  un  mercado  donde  encontraban  venta 
segura. 

En  el  Asia  Menor,  en  los  pueblos  del  valle 
del  Nilo,  ya  en  tiempo  de  los  faraones,  nsaba  la 
gente  rica  calzado  de  cuero,  bajo  forma  de  za- 
patillas ó  lie  tiras  de  cuero  entretejidas  y  sujetas 
por  su  cinta  con  adornos  de  metal;  una  correa 
que  pasaba  entre  los  dedos  más  gruesos  del  pie 
le  sujetaban,  terminando  este  calzado  en  punta 
vuelta  hacia  arriba,  como  el  de  los  chinos  y  ja- 
poneses; tamliién  se  usaba  el  gorro  de  cuero  en- 
tre los  hombres;  el  Pontífice  llevaba  una  piel  de 
leopardo,  que  pasando  por  un  hombro  se  cruza- 
ba atrás  por  los  sobacos  y  se  anudaba  en  el  otro 
hombro;  en  las  procesiones  llevaban  máscaras 
de  la  piel  de  los  animales  sagrados,  que  les  ca- 
brían cabeza  y  cuello,  y  desde  entonces  cada  vez 
filé  creciendo  en  importancia  el  uso  de  las  pieles. 

Entre  los  árabes  tambi'-n  la  ha  tenido  grande 
siempre,  y  aún  hoy  las  usan  los  cazadores  del 
desierto.  El  uso  de  las  pieles  se  ha  ido  genera- 
lizando en  todas  partes,  ya  como  abrigo  ya  como 
elemento  de  adorno,  sufriendo,  sin  embargo,  los 
vaivenes  de  la  moda,  sobre  todo  en  Europa;  pues 
si  bien  en  los  países  del  Norte  por  su  clima  no 
han  podido  abandonarlas  en  ninguna  ocasión, 
en  los  del  centro  y  Mediodía  no  ha  sucedido  lo 
mismo,  especialmente  en  Francia,  donde  ha  su- 
frido mil  alternativas;  y  habiéndose  entregado 
con  verdadero  frenesí  al  adorno  con  pieles,  en  el 
año  808  .se  promulgó  una  ley  suntuaria  en  que  se 
fijaba  la  tasa  ó  [ireeio  máximo  á  que  podían  ven- 
derse los  trajes  que  tuvieran  pieles,  ya  como 
abrigo  ó  como  adorno,  llegando  á  un  desenfreno 
tal  el  uso  de  las  |iielcs  de  lujo,  como  el  armiño, 
marta  cibelina,  ardilla  del  Norte,  petit-gris, 
etc.,   que  representaba  el  dinero  invertido  en 
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ellas  un  oapitul  bastante  mayor  quo  ol  que  so 
empleaba  en  joyas  y  pedrería. 

Kn  la  VAiu\  Media  (loHciomlo  oslo  afán  do  jan 
clases  elitvailas  á  las  más  inleriores,  llegando  has- 
ta el  último  oiileii  Hoeial;  y  no  iiudiiMiilocompo- 
lircmi  aquéllas  por  la  rii|Ueza  ile  las  pieles,  bus- 
can otras  comunes  en  el  país  y  fáciles  do  adqui- 
rir, d  las  (pío  transforiiian  y  tiñen  ilo  mil  niuiic- 
ras  [jara  imitar  á  las  primeras,  aun  cuando  por 
iiiueho  tieni¡io  osluvie.so  prohibido  el  uso  do  las 
pieles  ricas  li  las  cla.ses  medias  y  bajas,  roaer- 
Víindnso  únicamente  para  las  damas  do  noblo 
alcurnia,  en  tiempo  do  Luis  IX  cayó  en  des- 
uso la  preseripiiiln,  y  el  u.so  que  de  todas  clase 
do  pieles  so  hacía  estaba  limitado  úiiicameiito 
por  el  capital  do  ([«e  [lara  ello  podía  disponerse; 
y  como  á  meilida  que  los  tieniiios  avanzaban  y 
la  nobleza  so  iba  arruinando  el  constante  traba- 
jo do  las  clases  modias  ilustradas  iba  acreciendo 
sus  recursos,  so  estableció  la  competencia  entro 
ambas  clases,  teniendo  Felipe  el  Hermoso  quo 
volver  il  prohibir  á  los  qno  no  oran  nobles  el 
uso  de  pieles  ricas,  dejándoles  únicamente  el 
uso  de  las  más  eomuncs,  lo  que  condujo  á  que, 
desatendiendo  los  preceptos  de  la  loy ,  adquiriese 
el  lujo  proporciones  fabulosas.  Desde  esta  época 
empezó  á  dei-aer  naturalmente  el  uso  de  las  ¡líe- 
les, al  que  iba  sustituyendo  el  de  las  telas  de 
terciojieloy  seda. 

Llega  el  siglo  xvi,  y  vuelve  á  tomar  incremen- 
to, como  novedad,  ol  uso  de  las  pieles;  aparecen 
el  manguito,  los  boas  en  las  mujeres,  y  pieles  del 
cuello  en  los  hombres,  los  gabanes  forrados  do 
pieles,  etc.,  y  desde  entonces,  con  mil  alterna- 
tivas, con  las  que  sufren  todos  los  objetos  de 
lujo,  su  uso  es  constante,  pero  relativamente  más 
moderado,  por  más  que  en  España,  desde  hace 
unos  pocos  años,  parece  ha  vuelto  á  ser  la  pren- 
da obligada  el  abrigo  de  pieles  en  los  hombres  y 
mujeres,  abrigos  que  hasta  en  los  días  más  tem- 
]>lados  del  invierno  y  primavera  se  permiten  ex- 
hibir algunos  individuos  para  librar  de  la  poli- 
lla sin  duda  á  las  pieles. 

Sabido  es,  además,  que  es  un  emblema  de  la 
dignidad  real,  aun  en  nuestros  días,  el  manto  de 
piel  de  armiño. 

Hoy  se  ve,  sin  embargo,  la  pluma  sustituyen- 
do á  la  piel  en  muchas  ocasiones,  ya  tejida,  como 
sucede  en  los  boas  y  adornos  de  abrigos  y  vesti- 
dos, ya  en  la  jiiel  misma,  como  sueeile  con  la  de 
cisne,  que,  aumiue  piel,  al  fin  y  al  cabo  no  es  de 
las  que  se  conocen  en  general  por  este  nombre 
ni  de  las  que  hemos  hablado  hasta  ahora. 

Para  preparar  las  pieles  se  las  pone  en  agua 
para  ablandarlas  y  limpiarlas  de  la  sangre  y  ma- 
terias extrañas  que  puedan  mancharlas,  y  al  efec- 
to se  colocan  jior  un  par  de  días  en  agua  corrien- 
te, pelo  arriba,  para  que  el  agua  penetre  por  to- 
das partes,  ó  bien  se  jioii  n  por  algún  más  tiem- 
po en  una  cuba  de  agua  que  se  muda  cada  cua 
tro  ó  seis  horas,  agitando  la  piel,  y  si  ésta  no 
es  fresca  deberá  estar  en  agua  mayor  número 
de  días  en  las  mismas  condiciones.  Después  se 
las  descarna,  colocándolas  sobre  el  caballete,  de 
forma  de  medio  tronco  de  árbol,  muy  liso,  apo- 
}'ado  en  el  suelo,  y  en  un  pie  por  la  parte  poste- 
rior, por  donde  trab.aja  el  obrero,  la  parte  del  jiclo 
pegando  al  cilindro  y  la  de  la  carne  hacia  fuera, 
sentándola  bien  para  ipie  el  pelo  no  forme  abul- 
tamientos  que  con  el  trabajo  podrían  dar  lugar  á 
cortarla;  se  rae  en  seguida  con  el  cuchillo  redon- 
do, cuchilla  curva  de  dos  mangos  en  los  extre- 
mos; con  esto  se  quita  el  agua  que  contiene  la 
piel  y  todas  las  partículas  de  carne  á  ella  adhe- 
ridas, y  se  estira  además  con  uniformidad;  se 
vuelve  la  piel  al  agua  por  espacio  de  ujo  ó  dos 
días  y  se  saca  y  vuelve  á  raer;  volviéndola  al 
agua  por  unas  horas  para  lavarla  bien,  se  la  saca 
y  escurre  perfectamente;  se  la  engrasa  fior  el  lado 
de  la  carne,  sobándola  bien  con  los  pies  para  que 
tome  bien  la  giasa.  después  de  lo  cual  vuelve  á 
rasparse  con  un  cuchillo;  después  se  la  desen- 
gra.sa  con  casca,  que  es  la  corteza  de  algunos  ár- 
boles, como  el  abeto,  abeilul,  alcornoque,  akrce, 
aliso,  brezo,  castaño,  chopo,  ciprés,  espino,  fres- 
no, granado,  haya,  laurel,  olmo,  roble,  nogal  y 
pino  principalmente,  reducidas  á  polvo,  y  tam- 
bién con  aserrín  de  madera,  aunque  es  peor,  ó 
con  yeso  ó  arena  calientes,  colocándolas  en  pilas 
cara  con  cara,  separadas  éstas  por  la  casca ;  se  las 
tiene  así  el  tiempo  que  se  juzgue  necesario,  ba- 
tiéndolas ó  golpeándolas  después  con  una  vara, 
y  se  las  peina  con  ceiiillos,  [lasando  después  á 
lustrarlas  aplicando  un  mordiente  cualquiera,  y 
el  tinto  si  han  de  llevarle,  lo  que  se  hace  tam- 
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bien  con  cepillo,  piidiundu  tnriirlaii  «i  convieno 
vn  un  baño  de  tinlu  ^  ::¡«radii  al  alecto;  mi  Un 
soba  niiovanionto  y  no  Iiih  denen^rajia, 

l'ura  pielcH  niún  bastas  las  <>|ierucioncii  no  son 
tin  miiMieiosas,  y  puoilcn  veine  on  el  artículo 
concMpoiidiento  (V.  l'Ki.i,i;.ii'.liÍA);  so  aplican  á 
las  pieles  de  carnero,  etc.,  con  lasque  no  cons- 
truyen luH  zamarras,  zajone»,  et'-. ;  y  linalmcníe, 
[lara  iiieles  en  que  no  se  coiidcrva  ol  pelo,  puedo 
consiillniso  el  ortículo  CmtTlDO. 

Para  la  confección  do  los  olijotos  de  piel,  como 
éstas  son  do  dimensiones  determinadas  y  en  ge- 
neral pec|ucñas,  hay  que  unirlas,  lo  que  se  hato 
por  el  rovés  con  un  sobrehilo  do  puntada  larga 
para  quo  no  las  destroie,  cuidando  que  el  color 
y  la  dirección  del  pelo  sean  los  mismos  en  ambos 
¡ledazos,  y  al  volver  la  costura  así  foiniada  so 
¡leina  el  jielo,  con  lo  que  aipiélla  se  oculta  per- 
fectamente; se  cortan  con  una  cuchilla  de  filo 
muy  lino  para  que  la  presión  sea  jiequeña,  pues 
do  otro  mudo  se  cortaría  el  ¡lolo  y  se  conoetrían 
las  uniones;  y  para  sacar  los  paños  de  la  dimen- 
sión y  forma  convenientes  se  empieza  por  cortar 
un  patriín  que  so  aplica  sobre  la  ¡liel  por  el  re- 
vés, procurando  salvar  los  agujeros  de  las  orejas, 
ó,  en  otro  caso,  tapándolos  con  un  pedazo  de  [licl ; 
así  se  saca  el  patrón  del  menor  ni'imero  de  trozos 
¡losiblc,  y  .se  unen  en  la  forma  dicha,  pudiendo 
con  ellos  ya  pasar  á  la  confección  de  prendas  ú 
objetos  como  si  fuesen  de  un  tejido  cualquiera. 
Para  formar  los  boas  y  útiles  semejantes  se  ¡lar- 
te  una  tira  de  piel  em]ialmando  hasta  llegar  á  la 
longitud  que  sea  necesaria,  y  después  se  unen 
una  con  otra  las  dos  orillas  largas  á  punto  cru- 
zado de  dentro  á  fuera. 
^  Las  pieles,  sobre  todo  las  blancas,  se  ensucian 
fácilmente,  y  pueden  lavarse  con  espuma  de  ja- 
bón agitándolas  dentro  del  agua,  lavando  en  la 
misma  forma  después  en  agua  clara,  y  secándo- 
las al  aire  tendidas  en  cuerdas,  de  modo  que  to- 
quen á  la  cuerda  en  el  menor  número  posible  de 
puntos. 

Uno  de  los  ramos  más  importantes  en  el  co- 
mercio y  arte  de  peletería  es  la  conservación  de 
las  pieles,  que  se  apelillan  con  frecuencia  si  no  se 
tiene  sumo  cuidado  y  esmero  con  ellas;  entre  los 
muchos  medios  que  con  tal  objeto  se  emplean 
citaremos  los  siguientes: 

1.°  Antes  de  doblarlas  se  mezclan  10  partes 
en  peso  de  salitre  á  una  de  alcanfor,  todo  bien 
pulverizado,  y  se  encierra  en  una  salvadera  con 
la  que  se  espolvorea  perfectamente  la  jiiel  por  la 
cara,  antes  de  doblarla;  se  dobla,  y  entre  una  y 
otra  piel  se  riega  con  la  misma  mezcla,  colocán- 
las  en  cajas  perfectamente  cerradas,  tapando  las 
rendijas  ó  aberturas  con  tiras  de  papel,  y  éstas 
en  armarios  bien  cerrados,  con  algunos  pedazos 
de  alcanfor;  los  armarios  y  cajas  de  sabina  dan 
un  gran  resultado  (lara  guardar  las  pieles. 

2.°  Se  colocan  enlre  las  pieles  almohadillas 
aromáticas:  éstas  son  unos  saquitos  de  tela  fina 
que  se  llenan  de  una  composición  antiséptica 
pulverizada,  cosiéndolos  después  por  la  boca; 
las  composiciones  antisépticas  pueden  estar  for- 
madas: primero,  por  partes  iguales  en  peso  de 
clavo  de  especia,  nuez  moscada,  alcaravea,  ca- 
nela y  haba  tunca,  con  seis  quintas  partes,  del 
peso  total  así  formado,  de  raíz  de  lirio  de  Flo- 
rencia; todas  estas  substancias  se  pulverizan  por 
separado  y  se  mezclan;  una  pequeña  almohadilla 
dentro  de  cada  piel  forma  un  buen  preservativo 
contra  los  insectos;  segundo,  reuniendo  partes 
iguales  de  raíz  de  lirio  de  Florencia,  hojas  de 
rosa  y  cilantro,  con  el  doble  de  espliego,  y  por 
cada  250  gramos  de  esta  mezcla  3  de  palo  de 
sándíilo  y  1  de  almizcle;  todo  finamente  pul- 
verizado y  mezclado  después,  se  obtiene  también 
un  buen  preservativo. 

3.°  Puede  emplearse  también  sólo  el  alcanfor 
ó  la  pimienta  molida,  y  asimismo  unas  gotas  de 
bencina,  y  sobre  todo  disoluciones  muy  débiles 
de  cloruro  de  mercurio  (sublimado  corrosivo)  en 
alcohol. 

De  todos  modos  conviene  airear  con  frecuen- 
cia las  púeles,  sobre  todo  en  verano,  sacudirlas 
bien  y  aeeiiillarlas  con  cepillos  secos,  pero  que  se 
hayan  bañado  en  sublimado  corrosivo,  limpiar 
bien  las  cajas  y  armarios  donde  se  conservan  re- 
gándolos con  sublimado,  y  volverlas  á  colocar 
en  el  orden  y  forma  intlicados,  pero  cuidando 
que  cambien  de  lugar  unas  respecto  de  otras, 
siendo  los  únicos  medios  de  tener  una  g.arantía 
de  que  las  pieles  no  han  perdido  sus  condicio- 
nes. Si  al  revisarlas  se  observa  que  alguna  ha 
sido  atacada  conviene  aislarla  de  las  demás,  ex- 


1188 


PELE 


i)onii'U(loIa  al  aire  y  limiiiánflola  diariamente 
para  que  no  avance  el  mal ,  en  tanto  que  con  las 
que  quedan  se  redoblan  los  cuidados  y  se  aumen- 
ta la  limpieza  y  la  cantidad  de  desiuíéctantes. 

PELETERO  {de  piel):  m.  El  que  tiene  por  ofi- 
cio trabajar  en  jiieles  finas,  ó  venderlas. 

Memoria  de  los  precios  á  que  han  de  ven- 
der en  esta  corte  por  el  gremio  de  PELE11.ROS 
de  ella,  los  géneros  que  locan  ásu  oficio. 
Pragmálica  de  tasas  de  16B0. 

PELETIER  (.Iacobo):  £¡0(1.  Literato,  mt'dico  y 
matemático  l'rancé.s.  N.  en  Mans  en  1517.  M.  en 
París  en  1582.  Estudió  Jurisprudencia,  después 
Literatura,  y  sucesivamente  desempeñó  los  car- 
gos de  principal  del  Colegio  de  Bayeux,  secreta- 
rio de  Kenato  du  Bellay  {obispo  del  Mans),  mé- 
dico en  Buideos,  en  Poiticrs  y  en  Lyón,  Visitó 
Italia.  Volvió  á  París  para  ejercer  allí  la  Medi- 
cina, y  más  tarde  recorrió  Suiza  y  Saboya.  A 
instancias  de  sus  amigos  regresó  á  París,  en  don- 
de murió.  Peletier  escribió:  ^rte  ¡mélica  de  Ho- 
racio, traducción  en  verso  francés;  Obras  ¡méli- 
cas; Arte  poética  francesa;  La  Saboya;  Aritmé- 
tica; Algebra;  Demonstralionum,  in  Euclidis  ele- 
menta geométrica  libri  scx,  etc. 

PELETIERA  (de  Pellclier,  n.  pr.):  f.  FM.  Gé- 
nero de  plantas  ( PelUliera )  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Primul.áceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  el  Brasil,  y  son  plantas  herbáceas,  peque- 
ñas,, muy  lampiñas,  con  el  tallo  cuadrangular, 
las  íiojas  opuestas  y  las  flores  bancas,  axilares  y 
solitarias:  cáliz  quiíiquepartido;  corola  formada 
por  tres  pétalos  hipoginos,  mucho  más  cortos 
que  el  cáliz,  aovados,  unguiculados  y  distantes 
entre  sí;  tres  estambres  opuestos  á  los  pétalos  é 
insertos  en  las  bases  de  los  mismos,  con  las  an- 
teras biloculares,  dídimas  y  lougitudinalmcnto 
dehiscentes;  ovario  unilocular,  con  la  placenta 
orbicular,  libre,  semejante  á  un  tabique,  y  dos 
óvulos  insertos  en  las  caras  de  la  placenta;  esti- 
lo filiforme;  estigma  acabezuelado ;  el  fruto  es 
ima  cápsula  globosa  que  se  hiende  en  toda  su 
longitud  en  tres  valvas  enteras  ó  casi  bífidas,  y 
contiene  dos  semillas  con  el  dorso  convexo  y  la 
cara  basilar  cóncava,  umbilicada  en  su  centro; 
embrión  recto  en  el  eje  del  albumen. 

PELETIERINA  (de  Pelhticr,  n.  pr.  f.  Quím. 
Uno  de  los  alcaloides  contenidos  en  la  corteza 
del  granado  (Púnica  granatum,  déla  familia  de 
las  Grauateas),  de  cuya  materia  fué  extraído  por 
Tauret,  y  dióle  el  uomlire  de  peletierina  para  de- 
dicar el  nuevo  alcaloide  al  famoso  químico  Pe- 
lleticr,  al  cual  débense  meritísimos  estudios, 
acerca  de  la  quinina  muy  especialmente,  y  de 
otras  bases  orgánicas  naturales  importantes. 

Cuando  la  corteza  de  granado,  en  i>olvo  mny 
fino,  mézclase  en  una  lechada  de  cal  y  luego 
se  añade  cloroformo,  agitando  con  él  la  masa 
adicionada  ile  la  precisa  cantidad  de  un  ácido 
diluido,  consígnese  obtener  una  disolución  cu- 
yas propiedades  ópticas  varían  mucho  según  la 
procedencia  déla  primera  materia;  y  así,  mien- 
tras unas  veces  hace  girar  á  la  derecha  el  plano 
en  que  la  Inz  se  polariza,  sepáralo  otras  á  la  iz- 
quierda, y  en  ocasiones  es  perfectamente  inacti- 
vo el  líquido  sometido  á  la  acción  de  la  luz  po- 
larizada. Este  fenómeno,  de  muy  fácil  y  sencilla 
observación,  sirvió  para  demostrar  que  la  mate- 
ria que  nos  ocupa  contiene  una  molécula  de  al- 
caloides dextrogiros,  levógiros  é  inactivos,  y  se- 
•gún  predominan  unos  11  otros  así  manifiéstense 
más  salientes  y  dominantes  sus  cualidades  ópti- 
cas. Determinar  estos  alcaloides,  aislarlos  y  dar 
á  conocer  sus  projiiedailes  y  caracteres,  tal  ha 
sido  el  objeto  del  tral)ajo  de  Tauret  acerca  de 
los  álcalis  org.ánicos  de  la  corteza  del  granado, 
en  la  cual  hubo  de  conocer  la  existencia  de  cua- 
tro cuerpos  distintos,  á  los  que  llamó  peletieri- 
na, isopclcticrina,  scwdoprlcí terina  y  mctilpele- 
ticriwt,  y  se  diferencian  mediante  las  reacciones  y 
cualidades  esjiecíficas  de  cada  uno  que  van  á  de- 
terminarse en  este  artículo. 

Tauret  valíase  ilel  siguiente  ingenioso  proce- 
dimiento para  asilar  los  cuatro  alcaloides  de  que 
se  habla.  Redúcese  á  polvo  grosero  la  corteza  de 
granado,  y  luego  se  humedece,  durante  algún 
tiempo,  con  lechada  de  cal,  que  ha  de  ser  bastante 
espesa,  y  se  coloca  la  mezcla  en  alargaderas  de 
vidrio,  cuidando  de  no  apretar  mucho  la  masa, 
á  fin  de  que  los  líquidos  que  han  de  usarse  en 
tratamientos  posteriores  jiuedan  pasar  libre- 
mente y  sin  grandes  obstáculos,  siendo,  sin  em- 
bargo, su  contacto  con  la  masa  sólida  bastante 
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intenso  y  prolongado.  Lixiviase  con  agua  la  cor- 
teza así  preparada,  y  sólo  se  recogen  dos  partes 
del  líquido  resultante,  que  ha  do  agitarse  sin  des- 
causo y  por  bastante  tiempo  con  clorolbrmo,  mu- 
chas veces  seguidas,  y  luego  púnese  todo  en  un 
embudo  de  llave,  por  cuyo  intermedio  sepárase 
en  seguida  la  disolución  cloroli>rmica,  y  de  nue- 
vo se  agita  mezclándola  con  la  precisa  cantidad 
de  nn  acido  diluido,  de  tal  suerte  que  el  liqui- 
do acuoso  tenga  reacción  neutra  ó  muy  poco  aci- 
da, y  entonces  se  está  seguro  de  que  en  él  están 
los  alcaloides  mencionados,  ó  mejor  dicho,  las 
sales  del  ácido  que  se  haya  añadido.  Tratando 
la  disolución  de  nuevo  por  cloroformo,  después 
do  haber  añadido  gran  exceso  de  Ijicarbouato  de 
sodio,  consigúese  separar  la  metilpeletierina  y 
la  seudopcletieriua,  cuyos  alcaloides  en  el  cloro- 
formo son  bastante  solubles,  y  en  el  líquido  res- 
tante sólo  quedan  la  peletierina  y  la  iso[ieletie-  ^ 
riña,  m.is  cierta  cantidad  de  bicarbonato  de  so- 
dio; la  separación  de  estos  dos  alcaloides  llevase 
también  á  cabo  mediante  el  cloroformo,  desimés 
de  un  tratannento  pi-evio  con  potasa  cáustica.  I 
Tal  es,  en  breve  compendio,  el  modo  de  separar 
los  alcaloides  de  la  corteza  de  granado;  y  en 
cuanto  á  las  propiedades  de  cada  uno  de  ellos 
en  particular,  á  continuación  van  descritas  las 
más  importantes  y  características. 

a  Pelcti*zrina.  -  Preséutaseeste  alcaloide  siem- 
pre en  estado  líquido,  y  recién  obtenido  es  per- 
fectamente incoloro,  mas  luego  altérase  en  con- 
tacto del  aire,  disuélvese  un  poco  en  el  agua, 
pero  sus  mejores  disolventes  neutros  son  sobre 
todo  el  alcohol  3'  luego  el  éter  y  clorolormo,  lo 
mismo  en  frío  que  en  caliente,  siendo  de  adver- 
tir cómo  el  primero  de  los  tres  líquidos  citados 
disuelve  el  alcaloide  que  estudiamos  en  todas 
proporciones. 

Es  la  peletierina  más  ligera  que  el  agua,  y  su 
j)eso  específico,  á  la  temperatura  de  O',  se  repre- 
senta por  el  número  0,9.sS;  á  la  presión  ordina- 
ria fíjase  su  punto  de  eludlición  á  la  tempera- 
tura de  195",   experimentando  descomposición 
parcial  muy  marcada  y  manifiesta,  y  se  rebaja 
hasta  125  cuando  la  presión  es  tan  sólo  de  10 
centímetros  de  mercurio;  la  densidad  de  vapor 
que  teóricamente  le  corresponde  es  4,88,  y  la  me- 
dida, siguiendo  los  procedimientos  ordinarios, 
resulta  ser  4, 46  muy  aproximada.  Quizá  la  pro-  i 
piedad  más  notable  del  principal  alcaloide  de  la 
corteza  de  granado  es  el  poder  rotatorio  respec-  j 
to  del  plano  de  polarización  déla  luz; adviértese  : 
desviación  hacia  la  derecha,  que  se  mide  por       1 
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cuando  se  experimenta  en  las  disoluciones  acuo- 
sas de  base  pura  y  libre,  que  no  hayan  sido  ca- 
lentadas, pues  es  de  notar  que  cuando  la  pele- 
tierina ha  sido  calentada,  á  la  temperatura  de 
100°  tan  sólo,  pierde  toda  su  influencia  sobre  la 
luz  polarizada,  tornándose  una  substancia  per- 
fectamente inactiva.  Vese,  pues,  que  es  cuer- 
po dextrogiro  bien  caracterizado,  mas  no  se  por- 
tan lo  mismo  sus  sales,  ya  que  el  sulfato,  que  es 
la  mejor  estudiada,  desde  el  punto  de  vista  de 
las  propiedades  ópticas,  actúa  sobre  la  luz' pola- 
rizada, desviando  el  plano  hacia  la  izquierda,  y 
la  condición  levógira  de  que  se  habla  aparece 
medida  en  la  fórmula  [a].  ^  =  -  30.  A  la  compo- 
sición de  la  peletierina  responde  muy  bien  la  fór- 
mula siguiente,  que  sirve  para  representarla: 
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y  reconócenscle  como  caracteres  más  esenciales 
la  projiiedad  de  resinificarse  mediante  rapidísi- 
ma absorción  del  oxígeno,  fenómeno  que  acaece 
al  ponerla  en  contacta  del  aire;  manifiesta  muy 
enérgicas  reacciones  alcalinas,  al  punto  de  pro- 
ducir humos  blancos  en  contacto  del  ácido  clor- 
hídrico, lo  mismo  que  puede  producirlos  el  amo- 
níaco; sus  sales,  que  cristalizan  bien  y  han  sido 
hasta  ahora  poco  estudiadas,  tienen  la  propiedad 
de  no  poder  ser  calentadas  sin  que  pierdan  parte 
de  la  base  en  ellas  contenida,  y  el  hecho  realíza- 
se lo  mismo  si  están  sólidas  que  si  se  trata  de 
sus  disoluciones  en  el  agua.  Pueden  reconocer- 
se mediante  el  carácter  negativo  de  no  precipi- 
tar con  el  cloruro  de  platino,  que  es  comi'm  a  la 
base  libre,  y  además  la  mezcla  de  bicromoto  de 
potasio  y  ácido  sulfúrico  las  oxida,  produciendo 
al  punto  una  coloración  verde  bastante  obs- 
cura. 

Para  aislar  la  peletierina  de  los  alcaloides  que 
la  acompañan  se  apela  al  líquido  que  resulta 
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después  del  tratamit  uto  por  el  bicarbonato  do 
sodio,  empleado  conlornie  arriba  queda  dicho; 
los  alcaloiilcs  que  no  han  sido  precipitados  con 
aquel  reactivo  sepáranse  por  medio  del  clorofor- 
mo ó  de  nn  álcali  cáustico,  que  suele  ser  la  po- 
tasa, y  hecho  esto  procédese  á  añadir  ácido  sul- 
fúrico diluido  para  conseguir  un  ndláto,  cuya 
disolución  ha  de  ser  evapoiada  sobre  ácido  sul- 
fúrico hasta  conseguir  una  masa  bien  seca,  quo 
se  expone  al  aire  colocada  sobre  dobleces  de  (la- 
pel  de  filtro.  Una  parte  del  cuerpo  sólido  asi  tra- 
tado es  delicuescente,  y  asi  atrae  la  humedad 
del  aire,  en  ella  se  disuelve,  fíltrase  por  papel 
sin  cola,  quo  retiene  el  cuerpo,  y  sobre  el  papel 
queilan  los  cristales  de  sullato  de  peletierina, 
cuya  sal  no  iniede  en  modo  alguno  ser  conside- 
rada como  delicuescente,  aunque  parece  algo  hi- 
gronií-trica.  El  cuerpo  releuido  por  el  papel  es 
también  sulfato  de  otro  alcaloide  isómero  de  la 
peletierina,  que  do  ella  distingüese  al  momento 
por  la  absoluta  carencia  de  poder  rotatorio,  pues 
el  sulfato  de  isoiieletierina  es  enteramente  inac- 
tivo, al  igual  del  alcaloide  ()ue  sirve  para  cons- 
tituirlo. Del  .sulfato  de  peletierina  es  lácil  pasar 
á  la  base,  previa  la  purificación  de  la  sal,  que  se 
descompone  mediante  un  álcali,  y  la  base  libre 
se  aisla  por  med  o  del  clorofoinio,  que  la  di- 
suelve, y  luego  se  destila  teniendo  mucho  cuida- 
do de  que  la  ]iresióii  en  el  interior  del  aparato 
sea  muy  pequeña,  puesto  que,  á  la  ordinaria,  la 
peletierina  se  descompone  con  mucha  rapidez  en 
cuanto  comienza  á  hervir  libre. 

b  hopclelierina.  -  Alcaloide  isómero  de  la  pe- 
letierina; tiene  la  misma  lornia,  análoga  es  su 
constitución  química,  hierve  á  la  temperatura  á 
la  cual  entra  en  ebullición  el  cuerpo  anterior- 
mente descrito,  y  de  la  propia  manera  se  disuel- 
ve en  el  agua,  el  alcohol  y  el  éter;  la  isomería  ó 
diferencia  de  propiedades  está  en  que  laiso)iele- 
tierina  es  cuerpo  absolutamente  inactivo  para 
la  luz  cuando  está  polarizada;  y  para  que  sea  ma- 
yor la  semejanza  entre  ambas  substancias,  sobre 
producirse  al  mismo  tieni]io  y  jior  el  modo  que 
va  dicho  sus  sulfates,  de  los  que  es  delicuescen- 
te el  de  isopeletierina,  se  obtiene  esto  álcali  des- 
componiendo la  sal  jior  medio  de  un  álcali,  aña- 
diendo cloroformo  y  sometiendo,  por  último,  el 
liquido  resultante  á  una  destilación  que  ha  de 
llevarse  á  cabo  disminuyendo  la  presión  en  el 
aparato. 

o  Metilpeletierina.  -  Al  igual  de  los  anterio- 
res alcaloides,  que  como  ella  se  extraen  de  la  cor- 
teza del  granado,  es  la  metiljieletierina  un  cuer- 
po que  se  presenta  á  la  continua  en  estado  líqui- 
do; disuélvese  poco  en  el  agua,  hasta  el  punto 
de  necesitar  12  purtes  de  este  líquido,  á  la  tem- 
peratura de  12",  para  disolveruna  del  alcaloide, 
que  es  en  cambio  extremadamente  .soluble  en  el 
alcohol,  el  éter  y  'd  cloroformo;  resiste  bastante 
la  acción  del  calor,  pues  sólo  hierve  cuando  la 
temperatura  se  eleva  hasta  i]ue  el  termómetro 
marca  215°  poco  más  ó  menos.  .Su  carácter  dis- 
tintivo es  la  acción  sobre  la  luz  polarizada,  sobre 
la  cual  ejerce  marcadas  influencias,  que  se  tra- 
ducen en  el  poder  de  rlesviar  el  plano  de  [lola- 
rización.  y  este  carácter  se  valúa  en  la  fórmula 

tratándose,  no  de  la  metilpeletierina  libre  y  pu- 
ra, sino  de  las  disoluciones  acuosas  de  clorliiilra- 
to  del  alcaloide,  que  es  entre  sus  cominiestos  el 
mejor  conocido.  A  la  composición  del  alcaloide 
que  describimos  corresponde  la  fórmula 
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que  sirve  para  representarlo,  y  no  se  conocen 
más  cualidades  suyas  quo  la  pro])iedad  de  for- 
mar sales  muy  ávidas  de  humedad  y  delicues- 
centes. 

Para  aislar  la  metilpeletierina  se  acude  al  lí- 
quido obtenido  cuando,  después  de  haber  aña- 
dido bicarbonato  de  sodio,  la  tintura  de  corteza 
de  granado  se  agita  repetidas  veces  con  el  cloro- 
formo, en  el  cual  (juedan  disueltas  la  seudopele- 
tierina  y  la  metilpeletierina,  y  .sepáran.se  em- 
pleando el  procedimiento  de  las  precijiitacioncs 
fraccionadas,  á  cuyo  fin  se  preparan,  añadiendo 
al  líquido  ácido  sulfúrico  diluido,  los-sulfatos  de 
las  dos  bases,  cuya  mezcla  descompóncse  en  par- 
te por  medio  de  un  álcali;  viene  en  seguida  nue- 
va agitación  con  cloroformo  y  más  tarde  con  un 
ácido,  en  cuyo  caso  la  metilpeletierina  fiep;irase 
en  las  primeras  porciones  y  poco  á  poco  se  va 
concentrando,  y  á  fuerza  de  trabajo,  repitiendo 
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los  tratiiniiciitos  muoliiiH  veoo»,  ooiisfgiiimflopro- 
(liirliiM  (üiilii  viv.  iiiils  liros  cu  Iii  siilisliinciii  do 
<{iin  Kfí  halild,  niHH  cttyu  ritpic/H  iiluan/.ii  ul  líniilu 
Hiiiiorior  (umiiilo  til  itoilfi'  rt)lHl()i'¡()  do  los  lí(iui- 
dos,  rcspocto  (lo  lii  Iiiz  i'olaiizada,  [lonnaiicco  cs- 
t,!ici(>ii:iri(í,  lo  üuiil  indira  (¡no  ko  lia  llo^^adoal  lin 
do  la  opcrariiMi,  do  la  oual  os  piodtuilu  iiiriiodia- 
lo,  y  piiüdodoi'iiso  único,  ol  sulCato  do  mütil[tú- 
lotioi'ina,  Oliva  sal  rosidla  do  lina  j;mii  iiiiioza  y 
lio  olla  os  iVioil  Hogar  al  aloaloido  libro. 

Para  esto  so  soiiioto  li  la  acoióii  do  la  jiotftsa 
oáuHlii'a  olí  ilisolui'iiíii  haslanto  concontrada,  con 
lo  ounl  sopániso  la  baso  y  solo  ipii'da  proooilor  A 
dusliidralarln,  |>oiiióiidola  en  ooiitai^to  do  laiiiis- 
Iiia  potasa  l'iiiulida,  y  oii  rra{,'iiioiilosi)iio  so  apo- 
doraii  dol  oxcoso  do  agua,  torniiiiaiido  la  serio  do 
oiioraoionos  dosLilaiulo  on  una  oorrionto  do  lii- 
driigono  y  looogiondo  lo  cpio  pasa  A,  la  tonipora- 
tnra  do  unos  'ilfi",  cpio  iiiarcaii  el  punto  á  que 
hiorvo,  siendo  la  presión  de  700  niilíiuoti'os,  el 
aloaloide  qiio  estamos  dosoril>iendo. 

SeHdo¡Kli.iicrímx.  -  A  dil'oroncia  do  los  ciior- 
jios  ipio  venimos  oxaniinaiulo,  y  quo  todos  olios 
contiéncnso  ya  lorniadns  en  la  corteza  dol  gra- 
nado, os  esto  alcaloide  sólido  y  suelo  presentar- 
so,  cuando  procede  de  la  ovajioración  de  sus  di- 
soluciones acuosas,  cristalizado  on  forma  de 
jiiismas  rectos,  cuya  longitud  pasa á  veces  de  2 
cciitiinctros,  y  al  cristalizar  retiene  á  la  conti- 
nua cuatro  moléculas  do  agua,  las  cuales  pier- 
de, con  muy  notable  elloroscencia,  al  prolonga- 
do contacto  con  el  aire  bien  seco.  Distingüesela 
seudopeletierina  i)or  su  extremada  solubilidad 
en  el  agua,  en  el  alcohol,  el  éter  y  el  clorofor- 
mo, cuyo  líquido  puede  extraerla  de  las  mismas 
disoluciones  acuosas;  posee  cualidades  odorífe- 
ras ,  y  en  frío  ya  se  volatiliza  de  una  manera 
sensible;  calentada  la  seudopeletierina  empieza 
perdiendo  su  agua  de  cristalización,  fúndese  lue- 
go d  la  temperatura  de  46°, y  comenzau  lo  á  en- 
Iriai'so  solidificase  á  los  37,  y  una  voz  liquida- 
da puede  hervir  cuando  el  ternuinietro  marca 
li-tii";  es  simjileiuente  inactiva  respecto  de  la  luz 
polarizada;  á  su  composición  responde  la  fórmu- 
la C  "Í15NO,  y  de  tal  manera  es  enérgica  su  fun- 
ción alcalina  que  llega  hasta  desalojar  el  amo- 
níaco. Son  caracteres  de  la  seudopeletierina, 
además  de  los  generales  que  sirven  para  carac- 
terizar los  alcaloides,  no  precipitar  la  magnesia 
de  sus  sales;  pero  en  cambio  precipita  el  hidra- 
to de  alúmina  del  sulfato  de  alnnünio,  y  los  de 
barita  y  cal  de  sus  respectivas  sales;  con  la  mez- 
cla de  ácido  sulfúrico  y  bicromato  de  potasio  da 
intensa  coloración  verde,  cuya  propiedad  la  ase- 
meja á  la  peletierina  más  arriba  estudiada. 

Entre  las  sales  de  seudopeletierinase  cuentan: 
el  clorhidrato  anhidro,  soluble  en  el  agua,  que 
cristaliza  en  romboedros;  el  c?oí-(>¿)/rt^ínfí¿o.  en 
agujas  linas  dotadas  de  intenso  y  característico 
color  amarillo  rojizo;  y  sobre  todoel.5w(/a¿o,  que 
sirve  de  primera  materia  para  obtener  el  alca- 
loide; es  soluble  en  el  agua  y  cristalizable  lete- 
nicndo  cuatro  moléculas  de  agua,  las  cnales 
puede  abandonar,  bien  ]ior  el  calor,  á  la  tempe- 
ratura de  la  estufa  de  GayLussac,  ó  desecándolo 
por  medio  de  la  campana  con  ácido  sulfúrico. 

PELEXIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Orquídeas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  América  tropical,  y  son 
plantas  herbáceas,  terrestres,  levemente  pubes- 
centes, con  las  raíces  fasciculadas ,  las  hojas 
oblongas,  largamente  pecioladas,  y  las  flores, 
dispuestas  en  espigas  sobre  escapos  terminales, 
están  muy  separadas  entre  sí,  son  lierbáceas  y 
van  acompañaflas  de  brácteas  largas  y  acumi- 
nadas; perigonio  inflado,  con  las  hojuelas  exte- 
riores ó  sépalos  difornies,  los  laterales  opuestos 
al  labelo,  ¡latcntes,  adheridos  entre  sí  por  la  ba- 
so ó  libres  y  decurrentes;  lalielo  acanalado,  pa- 
ralelo á  la  columna,  unguiculado  en  súbase,  con 
la  uña  incluida  entre  las  bases  callosas  de  los  ])é- 
talos;  columna  corta  y  cilindrica;  róstelo  indi- 
viso, acuminado  y  |)rolong,ado  en  un  apéndice 
(liriforme  }•  ciirneo;  antera  dorsal,  sentada,  hi- 
locular  y  apicuLada;  dos  polinias  con  las  glán- 
dulas separables. 

PELQAR:  m.  fam.  PELAGALLOS. 

...aburre 

Mucho  á  un  })aoliiller  en  cánones, 
A  quien  hidalgo  presiiinen, 
Halir  hijo  de  un  I'eloar 
O  de  una  judía. 

Hartzenbusch. 
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"iVea  U.-dijo  (Antorionn)-c«e  zángano, 
rM.iiAii,  viyuU',  tonto,  qu6  luaha  se  da  para 
eoiiHohir  á  sus  uinigns!  *> 

Valetia. 

PELHAfVI  {EMlfyi'K):  üioii.  Político  inglés. 
N.  cu  Ki'.il.  M.  en  IT.'ií.  Ura  oficial  ílo  dragones 
y  haliia  tomado  ]iarto  en  la  batalla  do  Preston 
(171.^),  cuando  fué  nombrado  individuo  de  la 
Cámara  do  los  Comunes  por  ol  rondado  de  Sns- 
sox  (1718),  por  donde  fué  constantemente  reele- 
gido dcailo  entóneos.  Designado  para  .ser  uno 
lío  los  loros  fie  la  Tesorería,  fué  en  17'2-1  se- 
cretario do  Estado  en  el  deparlanu'iito  ilc  (!ue- 
rra,  y  en  1730  p.igador  general  de  las  tropas. 
Contribuyó)  poderosamente  con  su  hermano,  el 
duque  de  Newcaslle,  á  derribar  á  Walpole  del 
poder  (1742),  y  sucesivamente  desempeñó  el  des- 
tino do  canciller  de  Hacienda,  primer  lord  de  la 
Tesorería  (1743),  y  Ministro  director  (1744).  .Su 
administración  se  distinguió  entre  otras  cosas 
por  la  disminución  do  la  Deuda  pública,  cuyo 
intorés  cpicdó  reducido  del  4  por  100  al  3  i,  y 
últimamente  al  3. 

PELIA  (do  Pelias,  n.  niit.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  ( Bellia)  perteneciente  al  tipo  de  las 
muscíneas,  clase  do  las  hepáticas,  familia  de  las 
.lungernianiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
tierras  húmedas,  y  tienen  las  frondes  con  un  ner- 
vio medio  mal  determinado  que  se  acusa  por  el 
mayor  grueso  que  alcanza  este  órgano  en  su  lí- 
nea media;  fructificación  femenina  por  bajo  de 
la  terminación,  emergiendo  de  la  cara  dorsal  de 
la  fronde  ó  aun  lado  de  ésta,  constituyendo  una 
falsa  terminación,  con  involucro  ca.si  acampana- 
do, desgarrado  ó  dentado  en  su  borde,  sin  iiivo- 
lucrillo,con  los  arquegonios  numerosos,  largos 
ó  ensanchados,  la  caliptra  saliente,  el  esporan- 
gio casi  globoso  y  cuadrivalvo;  los  elaterios  es- 
tán situados  en  la  base  del  esporangio  y  son  rec- 
tos y  entrecruzados;  esporidios  ovales  y  lisos; 
fructificación  masculina  compuesta  por  anteri- 
dios  globosos  enclavados  en  la  parte  carnosa  do 
la  línea  media  de  la  fronde. 

-  Pelia:  Zoal.  Género  de  reptiles  del  orden 
de  los  ofidios,  sección  de  los  solenogrilbs,  fami- 
lia do  los  vipéridos.  La  mayoría  de  los  autores 
solo  consideran  este  género,  creado  por  Merren, 
como  una  división  del  género  fijicra,  delascua- 
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les  únicamente  se  distinguen  foi  tener  una  sola 
serie  de  escamas  entre  los  escudos  supralabiales 
y  el  ojo.  En  esta  sección  no  se  incluye  más  es]ie- 
cie  que  el  Pelins  bcrus  Lin.,  que  es  la  especiede 
víbora  común  en  la  Europa  central  y  que  se  en- 
cuentra también  en  el  Norte  de  España.  Para 
más  detalles  acerca  de  esta  especie,  deberá  con- 
sultaise  el  artículo  Víboha. 

-Pelia:  ZooL  Género  de  crustáceos  del  orden 
de  los  podoftalmos  decápodos,  sección  dclosma- 
eruros,  familia  de  los  cáridos,  tribu  de  los  alfef- 
nos,  descrito  por  Koux,y  caracterizado  por  tener 
el  segundo  par  de  jiatas  más  grueso  y  más  abul- 
tado que  el  primero;elrostro  menudamente  den- 
tado; el  cuerpo  transparente;  la  cabeza  lisa;  pa- 
tas maxílas  exteriores  alargadas,  y  el  carpo  no 
abultado  como  en  otros  géneros  de  este  grupo. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pelias  ame- 
Ihystea  Kisso,  que  .se  encuentra  en  el  Mediterrá- 
neo, es]iecialmente  en  las  costas  de  Niza. 

PELIAGUDO,  DA:  adj.  Dícese  del  animal  que 
tiene  el  pelo  largo  y  delgado,  como  ol  conejo,  el 
cabrito,  etc. 

Cubren  pieles  de  pantera, 
Que  50»  forros  pki.iaoudos. 

Castillo  Solórzano. 

-  Pkliaoudo:  fig.  y  fam.  Dícese  del  negocio 
o  cosa  que  tiene  gran  dificultad  en  .sn  inteligen- 
cia ó  resolución. 


En  ente  tan  crespo  y  I'KI.iaovdo  cano,  moa- 
tro  Ijíen  el  rey  loa  quiluto»  de  nu  agradecida 
uiuiiscdiinibre, 

P.  Pkdho  db  AnAUUA, 

-  Dejando  aliorn,  Monzón, 
Nct'dcioH  tan  I'KLIAdUDos, 
ílliilíéis  visto  ioK  escudos 
be  la  nueva  acuñación? 
-  No  señor. 

IJhetón  de  i,ob  HEKUP.no.s. 

-  PEiiAfiíDO:  fig.  y  fam.   Aplícase  al  sujeto 
sutil  ó  niañcso. 

Aquí  ailniiró  bravas  treta»,  las  grandes  suti- 
lezas, jugando  todos  de  arte  mayor,  porque  to- 
dos eran  tELlAGUDOS,  mañosos,  sagaces,  y  po- 
lilieoa. 

Lorenzo  GiíaciAn 

Desde  el  vientre  de  mi  madre, 
N:itiiraleza  me  hizo 
I'M.iAKuno  lie  celebro 
Aunque  de  iriííenio  lampiño. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

PELIAS:  Mit.  Hijo  de  Neptuno  (Poseidón)  y 
de  Tiro,  hermano  gemelo  deNeleo,  con  cpiien  le 
abandonó  su  madre,  siendo  ambos  recogidos  por 
unos  campesinos.  Enterado  luego  de  su  origen, 
después  de  la  muerte  de  Creteo,  rey  de  Yolcos, 
que  se  había  casado  con  la  madre  de  ellos,  so 
apoderaron  del  trono  de  Yolcos  despojando  de  él 
á  CEsón.  hijo  de  Creón  y  de  Tiro.  Homero  nos 
representa  á  los  gemelos  Pelias  y  Neleo  criándo- 
se en  medio  de  las  yeguadas  que  pastaban  en  las 
llanuras  do  Tesalia,  y  luego  los  presenta  como  ca- 
ballistas sin  rival,  infatigables  en  la  doma  de 
caballos.  Pero  esto  tuvo  que  suceder  antes  del 
arribo  á  Yolcos.  Pelias  arrojó  bien  pronto  del  tro- 
no á  su  hermano  Neleo,  quedando  así  por  único 
rey  del  país.  Largo  tiempo  llevaba  siéndolo  el 
u.surpador;  y  como  los  remordimientos  le  inquie- 
taran, interrogó  á  un  oráculo  sobre  la  duración 
de  su  poder,  y  el  oráculo  le  contestó  que  descon- 
fiara del  hombre  que  llevara  una  sola  sandalia. 
Con  efecto,  cierto  día  se  presento  en  Yolcos  Ja- 
són,  hijo  de  CEsón,  y  reclamó  el  trono  que  de  de- 
recho le  correspondía.  Dos  versiones  hay  sobre 
esta  inopinada  presencia  de  .Jasónen  Yolcos.  Se- 
gún Píndaro,  Jasón  se  dio  á  conocer  al  pueblo,  y 
apoyándose  en  la  significación  del  oráculo  recla- 
mó el  trono, que  Pelias  prometió  cederle  á condi- 
ción de  que  trajera  á  Yolcos  el  vellocino  de  oro 
(V.  Argonauta),  para  que  con  esto  cesara  la 
maldición  que  estaba  pesando  sobre  la  familia  de 
los  Eólidas.  Según  Apolodoro,  hallábase  Pelias 
cierto  día  haciendo  sacrificios  á  Neptuno  junto 
á  la  orilla  del  mar,  cuando  vió  Uegai"  á  Jasón, 
que  en  la  travesía  del  Anearos  había  perdido  una 
sandalia,  y  al  verlo  Pelias  al  momento  recordó 
el  oráculo,  y  aproximándose  al  joven  le  dijo:  ¿Qué 
harías  tú  si  te  se  hubiera  piedicho  que  debías  pe- 
recer á  manos  de  uno  de  los  tiivos'  Jasón,  inspi- 
rado por  Juno  (Heras)  le  respondió:  Le  enviaría 
á  buscar  el  vellocino  de  oro.  Pelias  le  tomó  la  pa- 
labra y  se  comprometió  á  dejarle  el  trono  si  rea- 
lizaba aquella  empresa.  Fuera  de  un  modo  ó  do 
otro,  es  el  caso  que  Jasón  fué  en  busca  del  vello- 
cino de  oro,  que,  en  efecto,  trajo  á  Yolcos,  presen- 
tándosele á  Pelias.  Pero  éste  en  el  tiemjio  trans 
currido  se  había  heclio  culpable  de  un  doble  cri 
men:  había  hecho  matar  á  CEsón  haciéndole  be 
ber  sangre  de  toro,  y  además  había  degollado  o 
un  hermano  de  Jasón,  cuya  madre,  desesperada, 
se  había  dado  muerte.  Medea,  mujer  de  Ja.són,  á 
instancias  de  éste,  se  encargó  de  tomar  vengan- 
za, y  al  efecto  persuadió  á  las  hijas  de  Pelias  do 
que  cortaran  en  trozos  el  cuerpo  de  sn  padre  y 
los  pusieran  á  cocer,  asegurándoles  que  esta  ope- 
ración les  devolvería  la  juventud;  jiero  Medea 
dejó  de  pronunciar  la  forma  mágica  necesaria  pa- 
ra tal  fin,  y  Pelias  no  volvió  á  la  vida.  Su  hijo 
Acastos  celebró  juegos  fúnebres  en  su  honor  en 
Yolcos  y  arrojó  del  |iaís  á  Jasón  y  á  Medea.  En- 
tre las  hijas  de  Pelias  se  contaba  Alccstes.  espo- 
sa de  Armeto. 

PELIBLANCO,   CA:  adj.  Quo  tiene  blanco  el 
pelo. 

PELIBLANDO,  DA:  adj.  Que  tiene  el  pelo  blan- 
do y  suave. 

Sus  robustos  miembros 
Un  capote  de  ])elIejos: 
No  le  buscó  peliblando, 
C¿ue  era  mejor  pelitieso. 

Castillo  Solóu/.ano. 
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PELICANO  (del  lat.  pelicánus;  del  gr.  TreXesá- 
vos):  m.  Ave  acuática  del  tamaño  del  cisne,  pero 
con  las  jiiernas  mucho  más  cortas.  Su  color  es 
blanco  y  con  los  años  degenera  en  rubio.  Debajo 
del  pico  tiene  un  saco  en  que  deposita  la  pesca 
que  coge,  para  conitrsela  después  á  su  comodi- 
dad. El  modo  con  que  abre  esto  saco  para  dar 
alimento  á  sus  polluellos  ha  ocasionado  la  fábula 
de  que  se  abría  el  ¡jecho  con  su  pico  para  alimen- 
tarlos con  su  sangre.  Hay  también  I'ELÍcako.'*, 
según  algunos  autores,  que  viven  en  ilesiertos  y 
se  alimentan  de  culebras  y  otros  reptiles. 

No  era  águila  imperial,  que  con  dos  severos 
rostros,  desnudas  las  garras,  amenazaba  a  to- 
das partes,  sino  amoroso  pelícano,  siempre  el 
pico  eu  las  entrañas  para  dallas  á  todos  como 
á  hijos  propios. 

Saavedka  Fajardo. 

Uu  milano  voraz,  ladróu  de  oficio, 
Vio  el  raro  sacrificio 
Que  un  pelícano  bacía 
Para  salvar  á  su  uacietito  cría. 

Haptzenbuscii. 

-  Pelícano  :  Cir.  Instrumento  para  sacar 
muelas. 

-  Pelícano:  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  las  palmípedas.  Se  caracteriza  principalmen- 
te este  género  por  la  presencia  de  una  enorme 
bolsa  colocada  entre  las  dos  ramas  de  la  mandí- 
bula inferior,  foi-mada  por  una  piel  desnuda  y 
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dilatable.  Se  distinguen  también  por  tener  un 
pico  nmy  poderoso,  hendido  cuando  más  hasta 
el  ángulo  posterior  de  les  ojos,  muolio  más  lar- 
go que  la  cabeza,  recto,  anclio,  muy  deprimido, 
de  mandíbula  superior  en  extremo  aplanada, 
ganchudo  y  comprimido  en  la  punta;  la  mandi- 
la inferior  compuesta  de  dos  ramas  flexibles  y 
deprimidas,  que  reuniéndose  en  el  extremo  en- 
lazan la  membrana  que  Ibrma  la  bolsa.  La  cara 
es  desnuda;  las  alas  grandes,  anchas  y  agudas; 
la  cola  corta,  anclia,  redondeada  y  compuesta 
de  20  á  24  remeras ;  los  tarsos  cortos  y  fuertes ; 
las  empalmaduras  nmy  anchas;  las  uñas  largas, 
siendo  lisa  en  su  borde  interno  la  del  dedo  me- 
dio; el  ¡iluraaje  es  abundante,  peio  duro  y  eréc- 
tíl;  algunas  plumas  se  encogen  y  terminan  en 
punta;  el  occipucio  y  la  nuca  están  cubiertos  de 
plumas  que  se  jirolongau  y  ensanchan  en  su  ex- 
tremidad. Los  dos  sexos  revisten  el  mismo  plu- 
maje; los  pequeños  difieren  de  los  adultos  de 
una  manera  nmy  notable. 

Según  las  investigaciones  de  Wagner,  la  es- 
tructura interna  de  los  pelícanos  se  distingue 
por  los  siguientes  caracteres:  el  cráneo  es  ancho 
y  abovedado,  con  las  inserciones  de  los  múscu- 
los medianamente  desarrolladas;  el  tabique  in- 
terorbitario es  luiesoso;  el  agujero  occipital  cua- 
drado; las  apófisis  mastoideas  presentan  poco 
desarrollo;  el  frontal  es  ancho;  los  huesos  de  las 
alas  cortos,  sin  tercera  articulación;  el  hueso  pa- 
latino, cjue  se  confunde  con  el  esfenoides,  es  no- 
table por  sus  numerosas  cavidades  aéreas; el  ma- 
xilar superior  y  el  incisivo  ofrecen  un  tejido  es- 
ponjoso y  arcolario  muy  fino.  La  columna  ver- 
tebral se  compone  de  16  vértebras  cervicales, 
gruesas  y  transparentes,  de  seis  dorsales  y  siete 
caudales;  el  esternón  es  corto,  ancho,  casi  cua- 
drado, ligeramente  escotado  por  detrás  y  poco 
saliente  por  delante;  la  horquilla  se  reúne  con 
el  esternón  por  un  tejido  huesoso;  el  omoplato 
es  angosto;  los  huesos  de  los  brazos  anchos;  en 
todo  el  sistema  huesoso  existen  conductos  neu- 
máticos; la  lengua  corta,  redondeada  y  corva,  se 
reduce  á  una  especie  de  muñón,  cubierto  por  la 
nmcosa  bucal ;  el  hueso  hióides  es  pequeño,  pero 
tiene  \inos  cuernos  fuertes  y  largos;  el  esófago 
muy  vasto,  y  el  buche,  muy  grueso  y  desarrolla- 
do, cinco  ó  seis  veces  mayor  que  la  molleja,  la 
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cual  tiene  sólo  músculos  muy  endebles;  el  canal 

intestinal  es  largo;  las  bolsas  acuíferas,  aun  las 
de  la  piel,  estíin  notablemente  desarrolladas; las 
bolsas  lalerales  son  nuiy  grandes  y  se  dividen 
en  tres  cavidades  Ibrmadas  jior  dos  tabiques;  de 
la  parte  anterior  pasa  el  aire  por  debajo  de  la 
región  axilar  hasta  la  piel  y  llena  los  espacios 
situados  en  el  pecho  y  el  vientre;  desde  la  hor- 
quilla hasta  el  puliis  hay  otras  cavidades  muy 
pequeñas;  no  existe  el  tejido  celular  grasicnto, 
por  lo  general  tan  abundante;  la  bolsa,  que  está 
situada  sobre  el  gran  pectoral  y  en  los  lados  del 
cuello,  presenta  un  notable  desarrollo;  el  tejido 
celular  forma  numerosos  tabiques  (]ue  llegan 
hasta  debajo  de  las  plumas  de  las  alas;  en  la 
p:irte  superior  é  infeiiur  del  cuerpo  faltan  las 
bolsas  aéreas,  y  hay  una  jiequeña  eu  la  parte 
jiosterior  del  cuello,  debajo  de  las  plumas  de  la 
nuca,  pero  es  la  única  de  esta  región. 

Los  pelícanos  habitan  la  zona  tórrida  y  las  re- 
giones próximas  á  las  zonas  templadas;  visitan 
todos  los  países  y  se  diseminan  en  espacios  in- 
mensos. 

Las  costumbres  de  las  diversas  especies  no  son 
idénticas  desde  todos  los  puntos  de  vista,  pero 
ofrecen  entre  sí  tanta  analogía  que  podemos  jire- 
sentar  su  descrijioion  conijileta  sin  ocurparnos 
más  que  de  las  ilos  especies  europeas. 

El  Pelícano  onocTólnlo( Pclicanus  onocrotahís) 
ó  pelícano  blanco  adulto  tiene  todo  el  jilumaje 
blanco,  matizado  de  rosa  claro,  con  las  largas 
plumas  occipitales  y  la  región  del  buche  de  un 
amarillo  de  oro;  las  remeras  son  negras;  el  plu- 
maje de  los  pequeños,  de  un  tinte  pardo,  ofrece 
una  mezcla  de  gris  obscuro  y  gris  ceniciento  en 
su  parte  inferior;  el  ojo  es  de  un  rojizo  vivo;  el 
círculo  desniulo  qiie  le  rodea  amarillo;  el  pico 
agrisado,  con  puntos  rojos  y  amarillos;  la  gar- 
ganta veteada  de  azul  que  tira  al  amarillo;  el 
pie  de  color  de  carne.  Este  pelícano  tiene  de  1,50 
á  1,70  metro  de  largo  por  2,45  á  2,70  de  punta 
á  punta  de  ala; esta  mide  unos  54  centímetros  y 
la  cola  18.  Los  machos  y  las  hendjras  se  distin- 
guen por  su  talla,  que  ofrece  además  grandes 
variaciones. 

El  Pelícano  rizado  (Pelicamis  crispus)  es  blan- 
co, con  un  ligero  viso  rojo  gris;  la  cola  negra; 
las  plumas  de  la  cabeza  y  de  la  nuca  se  rizan  y 
prolongan  en  forma  de  toca; el  ojo  es  de  un  blan- 
co de  plata;  el  jiico  amarillo  agrisado  por  arri- 
ba; la  bolsa  estomacal  de  un  rojo  de  sangre,  ve- 
teada de  azul;  los  pies  negros.  El  individuo  jo- 
ven parece  de  un  gris  uniforme.  El  pelícano  ri- 
zado mide  1,80  metro  por  3,20  de  punta  á  pun- 
ta de  ala ;  ésta  tiene  82  centímetros  y  la  cola  22. 

El  pelícano  blanco  habita  el  S.  de  Hungría, 
así  como  la  mayor  parte  del  África  y  Asia;  el 
pelícano  rizado  pertenece  á  los  países  orientales; 
se  encuentran  por  de  pronto  en  el  Mar  Negro,  y 
más  adelante,  por  el  Oriente,  en  los  grandes  ríos 
del  Asia  central  y  del  S.  de  esta  parte  del  An- 
tiguo Mundo.  Algunos  se  presentan  en  el  S.  de 
la  China  y  otros  en  el  N.  de  África,  pero  estas 
son  excepciones. 

No  habiendo  visitado  el  Egipto,  y  por  lo  ge- 
neral el  N.  de  África,  ni  visto  las  considerables 
bandadas  de  aves  ¡lescadoras  que  encuentran  en 
los  lagos  un  asilo  y  alimento,  se  tachará  tal  vez  de 
exagerado  el  relato  del  naturalista.  En  los  lagos 
de  las  costas  de  Egipto,  en  el  Nilo  durante  las 
inundaciones,  ó  más  hacia  el  S. ,  así  como  igual- 
mente en  el  Nilo  Pdanco,  en  el  Azul,  en  los  lagos 
jiróximos  y  en  el  Mar  Rojo,  se  encuentran  á  ve- 
ces los  pelícanos  reunidos  en  tan  inmenso  núme- 
ro que  no  es  posible  calcular  la  cifra.  Cubren 
completamente  la  cuarta  parte  ó  la  mitad  de  un 
cuadrado  de  2  leguas;  al  nadar  jiaiecen  gigantes- 
cas rocas  marinas  ó  una  inmensa  nmralla  blanca; 
cuando  salen  á  la  ribera  ó  á  las  islas  para  secar- 
se al  sol,  limpiar  su  plumaje  ó  descansar,  ocu- 
pan todos  los  árboles  de  una  manera  tan  compac- 
ta, que  desde  lejos  parecen  éstos  sobrecargados 
de  flores  blancas.  Raro  es  encontrar  bandadas  de 
10  ó  12  individuos;  los  pelícanos  forman  por  lo 
regular  agrupamieutos  de  un  centenar  ó  de  miles, 
pero  por  la  primavera  se  diseminan  en  cierto 
modo.  Muchas  de  estas  aves,  que  se  habían  re- 
unido en  el  invierno,  emigran  hacia  el  S.  de  Eu- 
ropa á  fin  de  re))roducirse;  las  que  habitan  el 
Egipto  y  el  N.  de  África  proceden  del  misnjo 
modo  cuando  no  encuentran  parajes  convenien- 
tes para  pescar  en  compañía,  pero  aún  se  ven 
bandadas  muy  considerables  compuestas  de  indi- 
viduos jóvenes. 

El  pelícano  aparece  en  el  S.  de   Europa  hacia 
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fines  de  abril  <5  principios  de  mayo ;  se  reproduce 

y  emigra  de  nuevo  en  octubi'c.  Al  trasladarse 
de  un  punto  á  otro  sucede  que  á  veces  .se  ex- 
travía más  allá  de  los  límites  de  su  dominio  ha- 
bitual. En  el  lago  de  Constanza  se  vio  apare- 
cer una  vez  una  bandada  de  130  de  estas  aves; 
tandiién  se  han  encontrado  en  muchos  c:impos 
de  aquel  país,  bien  aisladas  o  eu  reducido  nú- 
mero. Llegan  á  Hungría  por  bandadas  de  400  ¡s, 
COO  individuos,  se  diseniinan  en  lasdiver.sas  co- 
rrientes, cubren,  y  forman  en  el  otoño  bandadas 
más  considerables. 

Los  pelícanos  se  fijan  indistintamente  en  las 
aguas  dulces  y  en  las  saladas,  )iero  teniendo  en 
cuenta  su  mayor  ó  menor  profundidad.  Sólo  hay 
una  especie  en  la  familia,  la  que  vive  en  la  Amé- 
rica central,  cjue  toma  su  alimento  sumergién- 
dose al  caer  soljre  el  agua;  las  demás  son  incapa- 
ces de  hacerlo  y  no  pueden  coger  su  presa  sino  á 
poca  profundidad  ó  en  la  superficie.  La  capa  de 
aire  que  tienen  estas  aves  debajo  de  la  piel  les 
impide  hundirse  mucho  en  el  agua;  por  eso  sue- 
len flotar  como  cuerpos  inertes,  j'  sólo  permane- 
cen en  las  profimdidades  el  tiempo  suficiente 
para  coger  su  jiresa  sumergiendo  el  cuello  y  el 
jiico.  Por  este  motivo  se  reúnen  en  los  pantanos, 
colocándose  ordenadamente  en  un  vasto  espacio; 
así  pescan  y  se  van  acercando  cada  vez  más  unos 
individuos  á  otros.  En  los  lagos  y  pantanos  sala- 
dos forman  un  gran  sendcírculo  y  reman  hacia 
la  orilla,  ó  bien  trazan  un  círculo  que  se  va  es- 
trecliando  poco  á  poco;  en  los  ríos  poco  anchos 
y  canales  se  dividen  en  dos  grupos,  forman  una 
circunferencia  cerrada  por  cada  lado,  nadan  lue- 
go unos  hacia  otros,  y  pescan  á  fondo  en  el  espa- 
cio que  abrazan.  Su  pico  en  forma  de  bolsa  les 
presta  grandes  servicios,  porque  les  permite  coger 
fácilmente  la  presa  y  guardarla.  El  acostumbra- 
do alimento  de  los  pelícanos  consiste  tan  sólo  en 
peces,  aunque  en  ciertas  ocasiones  acometen  á 
otros  vertebrados.  Las  palmípedas  jóvenes  que  se 
acercan  á  ellos  corren  siempre  peligro.  Los  pe- 
lícanos devoran  á  veces  ánades,  que  tienen  la 
mitad  de  su  talla;  su  faringe  es  tan  ancha  que 
se  puede  introducir  fácilmente  el  puño  cerrado. 
La  inagotable  pesca  que  ofrecen  las  corrientes 
del  mar  les  permite  satisfacer  su  prodigiosa  vo- 
racidad. 

Los  pelícanos  andan  sin  demasiada  dificultad, 
con  el  cuerpo  derecho,  aunque  lentamente  y  ba- 
lanceándose; á  veces  jiasan  de  pie  largo  tiempo. 

También  son  muy  diestros  en  los  árboles;  bus- 
can principalmente  aquéllos  q\ie  hay  en  los  alre- 
dedores del  lugar  donde  pescan ,  en  los  que  des- 
cansan, se  calientan  al  sol  y  limjiian  su  pluma- 
je. Nadan  con  facilidad  y  ligereza  durante  largo 
tiempo,y  vuelan  también  jierfcctamente.  Después 
de  tomar  impulso  por  medio  de  fuertes  aletazos, 
que  se  oyen  desde  lejos,  remóntanse  sobre  el  agua, 
doblando  el  cuello  en  forma  de  S;  agitan  con  ra- 
pidez las  alas  una  docena  de  veces  y  se  ciernen; 
se  deslizan  luego  en  el  espacio  de  algunos  metros, 
y  se  elevan  por  los  aires  girando,  ó  vuelan  en  lí- 
nea recta.  Se  puede  juzgar  de  la  facilidad  del 
vuelo  de  estas  aves,  no  sólo  por  las  emigrantes, 
sino  también  por  las  que  se  instalan  en  una  lo- 
calidad. Ciertas  islas  les  convienen  de  tal  modo, 
que  no  las  abandonan  aunque  su  verdadero  lu- 
gar de  pesca  diste  varias  leguas;  bien  es  verdad 
que  semejante  trayecto  es  para  ellas  poca  cosa, 
puesto  que  lo  recorren  en  un  espacio  de  tiempo 
insignificante.  Donde  el  hombre  les  inspira  poca 
confianza  se  muestran  muy  cautos,  mientras  que 
en  ciertos  parajes  son  tan  confiados  que  parecen 
aves  domésticas.  Nadan,  por  ejemplo,  en  los  puer- 
tos del  S.  del  Mar  Rojo,  sin  cuidarse  de  la  pre- 
sencia de  las  barcas,  y  aceptan  el  alimento  de 
los  bateleros,  lo  mismo  que  nuestros  cisnes  de 
los  paseantes;  conservan  el  recuerdo  de  la  perse- 
cución de  que  han  sido  objeto,  y  distinguen  á  las 
demás  personas  de  las  que  les  molestaron. 

Los  jielícanos  son  de  índole  pacífica,  y  viven 
en  buena  inteligencia  con  todos  los  animales  .si 
no  se  les  provoca.  Únicamente  su  voracidad, 
casi  insacialile,  les  impele  algunas  veces  á  ser 
demasiado  audaces,  empeñando  luchas  con  otros 
piscívoros;  pero  es  preciso  que  se  vean  muy  ajiu- 
rados  ]iara  vencer  su  acostumbrada  cobardía.  Los 
individuos  de  una  misma  especie  viven  entre  sí 
en  la  paz  más  perfecta,  y  están  siempre  juntos, 
al  paso  que  las  especies  distintas  no  se  reúnen 
jamás. 

Su  vida  diaria  es  metódica:  dedican  las  ho- 
ras de  la  mañana  á  la  caza,  y  entonces  desplie- 
gan su  mayor  actividad.  Marchan  por  banda- 


dfis  ináfl  6  monos  minioiosos;  los  primores  inrli- 
viiliiiis  i'ii  líiioii  oliliiim;  los  otros  en  »n  ordon 
tnmi'it'onnn  ortlinario,  y  init^ntijis  los  unos  se  tli- 
li^i'n  :i  las  hahíji-í  poco  ]ii'(í('iinilas  los  otros  vuel- 
ven tlü  ellas  hartos.  A  eso  <lií  las  diez  (lo  la  nm- 
ñima  todos  han  comido  ya  bastante,  y  so  van  á 
los  haneos  de  arena  (piu  liecuuntan,  ó  á  un  gru- 
jió de  árholes,  para  descansar,  (lif^erir,  limpiar  su 
plumaje  y  en*írasarlo.  KstJi  últinuí  ocujiaeiúu 
exige  mucho  tiemí"),  pues  la  poea  llexihiliilad 
del  cuello  dilieulta  el  trabajo,  solire  todo  cuando 
se  trata  de  limpiar  las  plumas  del  cuello.  Ternii- 
naila  la  limpieza,  y  entorpecidas  las  aves  ])or  lo 
que  han  devorado,  toman  las  actitudes  nuis  va- 
riadas, según  que  so  hallen  en  la  arena  ó  en  los 
árboles;  en  estos  lUlimos  so  colocan  por  lo  legu- 
lar  perpendicularmente  sobre  las  ramas,  y  en 
tierra  se  apoyan  sobre  el  vientre.  Hasta  eso  del 
mediodía  llegan  continuamente  nuevos  indivi- 
duos ¡i  reunirse  con  los  primeros,  y  el  número  do 
los  de  la  bandada  aumenta  por  momentos.  Por 
la  tardo,  entro  tres  y  cuatro,  so  aclaran  las  filas 
y  marchan  de  nuevo  en  grupos  pava  buscar  otras 
presas.  La  última  cacería  dura  hasta  la  ¡lucsta 
del  sol,  y  entonces  vuelan  todos  hacia  el  sitio 
donde  deben  pasar  la  noche;  en  los  sitios  donde 
no  hay  árboles  eligen  para  dormir  un  banco  de 
arena  ó  una  isla  solitaria. 

Según  indica  \'onder  Muhle,  anidan  sobre  los 
árboles  en  el  interior  de  Al'rica,  y  en  el  Sur  de 
Europa  eligen  los  pantanos  y  los  lagos. 

«Sólo  se  encuentran  nidos,  dice  aquel  natura- 
lista, en  los  parajes  de  difícil  acceso  y  donde 
existen  i.slas  llotantes;  están  muy  pr'i.ximos  en- 
tre sí  y  se  componen  de  juncos  y  cañas  entrela- 
zados. Todos  los  alrededores  están  cubiertos  de 
e.Kcrementos líquidos,  cuyas  emanaciones,  así  co- 
mo las  de  gran  número  de  peces  putrefactos,  des- 
¡liilcn  en  aquella  calurosa  estación  del  año  una 
pestilencia  insoportaldc. »  La  postura  se  compone 
de  tres  á  cinco  huevos.  En  el  notable  Tratado 
de  los  huevos,  de  Badecker,  cuyas  observaciones 
se  refieren  á  las  aves  cautivas,  dice  que  los  pelí- 
canos no  ponen  más  que  dos.  Son  relativamente 
pequeños,  puesto  que  su  volumen  no  llega  á  los 
del  cisne,  de  forma  más  ó  menos  jjrolcngada, 
igualmente  puntiagudos  en  los  extremos,  de  co- 
lor blanco  azulado  y  cubiertos  por  una  espesa 
capa  cretácea,  que  se  descompone  al  contacto  de 
las  materias  que  forman  el  nido.  A  los  huevos  se 
adhiere  con  tal  fuerza  una  capa  de  color  pardo 
sucio,  impresa  por  efecto  de  una  larga  incuba- 
ción, que  es  muy  difícil  hacerla  desaparecer.  Los 
pequeños  tienen  un  aspecto  estúpido,  formasdcs- 
agradables,  y  lanzan  continuamente  gritos  ron- 
cos. Sus  padres  los  cuidan  mucho,  olvidándose 
de  sí  propios  para  atender  á  su  seguridad,  razón 
por  la  cual  se  les  puede  matar  fácilmente. 

En  el  Sur  de  Europa  es  donde  se  caza  princi- 
palmente el  pelícano,  pues  se  le  considera  muy 
perjudicial  para  los  ¡leces.  Poniéndose  al  acecho 
en  los  parajes  donde  van  á  dormir  ó  á  descansar 
no  es  difícil  matar  cuantos  se  quiera;  tienen  tan 
poca  resistencia  vital  que  una  sola  perdigonada 
basta  para  matarlos.  Cuando  nadan  no  dejan  al 
cazador  acercarse  á  tiro  de  fusil;  se  muestran 
muy  salvajes  si  se  les  persigue  con  frecuencia, 
más  á  pesar  de  todo  no  pueilen  resolverse  á  dejar 
los  sitios  que  han  elegido  para  su  descanso. 

Cuando  un  pescador  árabe  se  apodera  de  un 
pelícano  le  atraviesa  los  ojos  con  una  aguja,  pasa 
un  hilo  al  través,  y  ata  los  dos  extremos  de  éste 
sobre  la  cabeza:  sobreviene  una  inflamación,  y 
el  ave  sufre  crueles  tormentos  hasta  morir.  La 
mayor  parte  de  los  pelícanos  cogidos  se  llevan  al 
mercado  para  la  venta,  alcanzando  un  precio  de 
75  céntimos,  que  en  Egipto  es  una  gran  canti- 
dad. Los  jardines  zoológicos  de  Viena  y  Moscú 
son  los  que  jiroporcionan  pelícanos  á  los  propie- 
tarios de  colecciones,  por  pertenecer  esta  ave  á 
la  cla.se  de  los  animales  curiosos. 

Soportan  fácilmente  la  cautividad  y  se  domes- 
tican mucho;  se  les  puede  enseñar  muy  pronto  á 
salir  y  :i  entrar,  teniendo  cuidado  de  aTancarles 
las  remeras  ó  de  recortarlas  á  moñudo,  dándoles 
el  alimento  en  un  sitio  determinado  para  que.se 
acostumbren  á  volver  á  él  cuando  so  alejan.  En 
las  inmediaciones  de  los  pueblos  de  los  pescado- 
res, en  los  lagos  costeros  del  Egipto,  se  ven  pe- 
lícanos domesticados  que  salen  por  la  mañana 
para  ir  á  pescar  y  vuelven  por  la  tarde.  Los  hay 
tambiin  que  frecuentan  el  mercado  de  ¡lece.s;  se 
colocan  junto  á  los  compradores,  y  mendigan 
hajita  que  se  les  da  alguna  cosa ;  otros  sustraen 
hábilmonlc  objetos  que  están  á  la  venta.  En  los 
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primoros  día»  do  cautividad  acometen  A  bu  amo, 
ú  cuando  menos  le  aniejuizan  j:<>n  el  pico,  lan- 
zando gritos  penetrantes;  niás  tardóse  prestan  lí 
cuanto  do  ellos  «(?  exige,  y  hasta  permiten  que 
sil  les  abra  el  pico  y  ipio  so  les  doblu  la  numdí- 
bula  inferior  para  sacaí'  la  bolsa. 

lOn  la  época  en  que  so  construyó  la  kaaha  do 
la  Meca,  como  fuera  preiiso  ir  u  buscar  el  agua 
nuiy  lejos,  faltó  muy  pronto  gente  para  traerla, 
y  los  albañilos  so  quejaron  do  verse  reducidos  á 
la  inacción.  Kntoncos  Alá,  que  no  ipiería  se  ro- 
tardase  la  sagrada  conslruceión,  envió  miles  do 
pelícanos  con  sus  bol.sas  llenas  do  agua. 

Milno  Edwarils  ha  descrito  diversos  Imicsos  fó- 
siles, fácilmente  reconoi'ildes,  de  un  pelícano  fó- 
sil de  la  caliza  mioccna  de  agua  dulce  do  Langy 
y  do  Labour  (Allier).  So  encuentran  en  gran  can- 
tidad huesos  diversos,  cráneos,  picoa  y  huevos 
de  Pcíccatms  iuft^i^mrdius  en  la  caliza  miocena 
do  agua  dulce  del  Ilahnenberg,  cerca  de  Nórd- 
lingon;  se  han  descubierto  también  fragmentos 
aislados  de  esta  especie  en  Steinlieim.  Un  omo- 
plato y  un  fémur  procedentes  del  yeso  do  París 
se  han  referido  por  Cuvier  al  género  Pelcatnus, 
liara  los  cuales  creó  Keichenbach  el  género  I'ro- 
lojtchcanus.  Se  han  encontrado  también  huesos 
de  pelícano  en  el  plioceno  de  Siwalik  (India). 

-  Pf.lícano:  Mil.  En  el  Memorial  histórico 
de  la  artillería  española,  de  I).  Ramón  do  Salas, 
aparecen  unas  tablas  con  extensa  relación  de  las 
distintas  clases  de  piezas  de  artillería,  anterio- 
res i  la  reforma  de  Felijie  III,  promovida  por 
los  célebres  artilleros  Diego  Ufano  y  Cristóbal 
Lechuga,  y  en  esas  tablas,  entre  las  piezas  cla- 
sificadas para  ofender  de  lejos  al  enemigo,  batir 
sus  murallas  y  echar  á  pique  las  naves  ó  galeras, 
está  la  que  se  designaba  con  el  nombre  de  peli- 
cano. 

Figuraba  el  pelícano  entre  las  piezas  de  bron- 
ce llamadas  bastardas,  que  eran  de  menor  longi- 
tud y  mayor  calibre  que  las  ordinarias,  y  tenía 
condiciones  diversas,  según  que  pertenecía  al 
grupo  de  las  piezas  de  tanto  por  tanto,  ó  sea  las 
que  tenían  un  espesor  de  metales,  en  el  extremo 
del  ánima,  igual  al  calibre,  al  de  las  reforzadas 
con  los  nueve  octavos,  ó  el  de  las  sencillas  con 
los  siete  octavos.  Estuviese  en  una  ú  otra  agru- 
pación, el  pelícano  calzaba  siempre  balas  de  hie- 
rro de  6  libras  y  tenía  una  longitud  de  29  cali- 
bres. El  peso  del  pelícano  era  en  quintales,  res- 
pectivamente de  24,  25,  50  y  21 ;  la  carga  de  6 
libras  de  pólvora  en  todos  los  casos,  y  el  alcan- 
ce, según  que  se  tiraba  por  el  roce  de  metales, 
por  el  nivel  del  ánima  ó  por  su  mayor  eleva- 
ción, variaba  entre  el  mínimo  de  310  pasos  de 
2  J  pies,  y  el  máximo  de  4  088. 

-  Pelícaxo  (Pusta  hei.):  Grog.  Cabo  ó  pro- 
montorio de  la  costa  de  A  frica;  cierra  al  N.O.  la 
bahía  de  Walfisch ;  22^^  53'  lat.  S.  y  18»  8'  loug.  O. 
Madrid. 

PELICANO,  NA:  adj.  Que  tiene  cano  el  pelo. 

PELICARIA:  f.  ZooK  Género  de  moluscos  déla 
clase  gastrópodos,  orden  prosobranquios,  subor- 
den pectiuibranquios,  grupo  tenioglosa,  familia 
estrucioláridos.  Las  especies  de  este  género,  es- 
tablecido por  Gray  en  1857,  son  muy  parecidas 
á  las  del  género  Srtrvthiolaria,  de  las  cuales  tan 
sólo  se  distinguen  por  tenerla  espira  cubierta  de 
un  depósito  esmaltado  y  el  labio  agudo  y  no  re- 
liordeado.  Puede  servir  de  ejemplo  entre  estos 
moluscos  la  Peí, caria  scutulata.  Según  Fischer, 
este  género  sólo  puede  considerarse  como  un  sub- 
género del  anteriormente  citado. 

PELICERIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pelli- 
crria)  perteneciente  á  la  fannlia  de  las  Terstro- 
miáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  América 
meridional,  y  son  árboles  con  las  hojas  alternas, 
insiniétricas,  y  las  llores  solitarias,  sentadas,  ter- 
minales, acompañadas  de  dos  grandes  bráctcas, 
con  el  cáliz,  la  corola  y  ti  andrócco  iso.stémonos, 
pentámeros,  y  el  ovario  con  una  sola  celda,  fértil 
y  uniovulado. 

PELICORTO,  TA:  adj.  Que  tiene  corto  el  pelo. 

película  (del  lat.  pdlieüla,  d.  de  2^¡^i^¡ 
piel):  f.  Piel  delgada  y  delicada, 

Uimen  es  voz  tomada  del  griego  /lymen,  que 
significa  boda,  casamiento,  y  tambiéu  mem- 
brana ó  PELÍCULA. 

MOXLAU. 

-  Película:  Telilla  qno  á  veces  cubie  ciertas 
heridas  y  úlceras. 
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-PKLfcn.A:  HOLLKJO. 

-  PiíLÍiui.A:  Zool.  (iénero  de  moluacoi  de  U 
clase  gastrópodos,  orden  ]>ulmonuiloH,  euLorden 
geóliloH,  gru|>o  nionolremoH,  familia  hulíniidoH. 
Este  género,  establecido  por  Fischer  en  ^HWl,  so 
reconoce  por  los  caractoresHiguií-ntes;  aniniiilde 
forma  do  babosa,  que  no  puede  entrar  en  «u 
concha;  ésta  colocada  en  la  parto  media  del  cuer- 
)io;  nianilíliula  ¡ilegaila  de  modo  que  los  plie- 
gues 80  juntan  en  el  centro  formando  un  ángulo 
agudo;  concha  externa,  ventruda,  muy  parecida 
A  la  del  género  Plii¡iii>\  aplaniula  y  de  pocas  es- 
piras; abertura  muy  ancha  y  peristoma  agudo; 
cülumnilla  ligeramente  engros.ida,  blanca  y  pro- 
longada en  una  laminilla  más  éi  menos  saliente. 

Las  esjiee.ies  de  este  género  son  propias  de  las 
Pequeñas  Antillas,  y  entre  ellas  puede  citarse 
como  cjcm)ilo  la  Pellicula  appeiuliculata,  de  la 
isla  Guadalupe. 

PELICULARIA:  f.  Bot.  GiSnero  de  plantas  (Pe- 
HiculariaJ  iicrteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  oomicetos,  fa- 
milia do  los  Mucorácoos,  cuyas  especies  habitan 
en  las  hojas  de  los  cafeteros,  produciendo  en 
ellos  una  grave  enfermedad  la  especie  Pcllicula- 
ria  koleroga.  El  micelio  consta  de  fdamen  tos  ras- 
treros, ramificados,  tabicados,  de  color  blanco 
grisáceo,  que  forman  una  película  de  asfiecto  ge- 
latinoso; conidios  globulosos,  hialinos  y  equina- 
dos  se  desarrollan  sobre  la  suiierficie  lateral  de 
las  ramas. 

PELIDNA  (del  gr.  TreXiMt,  lívido):  f.  Zool. 
Género  de  a\es  del  orden  de  las  zancudas,  fami- 
lia de  las  escolopácidas,  tribu  de  las  tringinas, 
que  ofrecen  como  principales  caracteres  el  tener 
el  pico  más  largo  que  la  cabeza,  recto,  comprí- 
rai  lo  en  la  ase  y  algo  ensanchado  y  depriiu  do 
en  la  punta;  alas  medianas,  con  la  primera  re- 
mera la  más  larga;  cola  corta,  casi  truncada  ¡las 
timoneras  medias  algo  nuis  largas;  tarso  robusto, 
con  escudos;  dedo  externo  liger  imente  unido  en 
la    aso,  el  pulgai  muy  pequen  . 

El  tipo  de  esto  géne.o,  creado  po:  Cuvier,  es 
1 1  Pelidna  suharquata  Br.,  que  muchos  autores 
incluyen  n  o!  gé::cro  Tringa.  E»  un  ave  de  unos 
0"',2Ó  de  alto,  con  el  pico  de  unos  30  centímetros 
de  longitud.  Por  encima  es  de  color  pardo  obs- 
c-,:ro  mezc  ado  de  rojo  y  de  cris  ceniciento.  El 
cuello  es  de  color  rojizo;  las  alas  grises,   co.t  las 
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remeras  bordeadas  de  blanco; las  cobijas  cauda- 
les son  blancas,  con  manchas  transversas  par- 
das; la  cara  ventral  es  de  color  rojizo  ferrugi- 
noso, con  el  extremo  de  las  plumas  blanco  ó  par- 
do, dom  nando  el  iirinierí?  '.e  •  stos  colore<  i  n  el 
vientre.  En  invi  rno  cambian  su  plumaje  y  des- 
apaece  casi  por  completo  el  color  rojo. 

En  España  se  encuentra  e.sta  av  generalnr-en- 
te  como  emigrante  de  paso,  y  así  ha  sido  obser- 
vada en  la  primavera  en  Andalucía.  En  invierno 
es  común  en  Gerona,  Balares  y  la  Albufera,  y 
en  Mar  Menor  (Murcia)  parece  que  llega  á  ani- 
dar y  es  .sedentaria. 

Además  de  esta  especie  se  encuentran  también 
en  España  otras  de  este  mismo  género,  como  son 
las  siguientes:  Pelidna  cincluis,  P.  minuta,  P. 
Temmincli  y  P.  platyrhyncha. 

PELIDNOTA  (del  gr.  TreXtÁKor?)},  lívido,  cárde- 
no): f.  Zool.  Género  de  insec  os  coleópteros  de  la 
familia  cscarabeidos,  tribu  r  tolinos.  Las  espe- 
cies de  este  géner  .  presentan  los  siguientes  ca- 
raoteros:  maza  anten.ir  oblonga  (n  los  machos, 
bastante  delgada  y  más  corta  en  las  hembris; 
protórax  transversal,  edondeado  ó  subangulo- 
so,  débilmente  lobado  en  su  base;  escudete  pe- 
queño ó  mediano,  en  forma  de  triángulo  curvi- 
líneo, rara  vez  ¡luntiagudo  por  detrás:  élitros 
subovales  ú  obb  ngos;  patas  robe.sta.s,  las  pos- 
teriores rara  vez  más  fuertes  en   los   maelios; 
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libias  anteriores  tridentadas,  con  los  dientes  en 
general  medianos  y  los  do  i  terminales  aproxi- 
mados, las  cuatro  ]]Osteriores  ligeramente  bi 
dentadas  ó  bia(|uilladas  eu  su  borde  externo; 
tarsos  más  cortos  que  las  tiliias;  pigidio  casi 
vertical,  bastante  convexo;  (juinto  segmento  ab- 
dominal bastante  mayor  qne  los  otros. 

Las  pelidnotas  están  repartidas  desde  el  N.  de 
los  Estados  Unidos  hasta  el  l'rasil  meridional, 
y  la  especie  común  del  primero,  la  I'c/ii/iwl(i 
pundata,  devora,  según  Harris,  las  hojas  de  1 1 
vid  cultivada  ó  salvaje,  ocasionando  algimos 
años  perjuicios  de  consideración.  Estos  insectos 
son  muy  numerosos,  p  r  lo  cual  ha  sido  |  reciso 
dividirlos  en  dos  secciones.  1.a  primera  com- 
prende especies  de  mediana  talla  y  colores  mny 
brillantes  \  variados,  pudiendo  ser  citadas  como 
ejemplo  de  ella  las  especies  gmmilata,  imrpú- 
rca,  cupripcs,  viridina,  etc.  Las  de  la  segunrla 
son  geueralmcnte  de  mayor  tamaño,  más  alar- 
gadas y  paralelas,  y  de  colores  menos  variados  y 
vivos;  pueden  citarse  la  Burmeisícri,  la  lucida, 
la/íí/íw,  etc. 

PELIFORRA  (del  lat.  ¡rllcí;  concubina,  y  de 
forra,  libre):  f.  f'am.  Ramera. 

PELIGALO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designa  en  Nueva  Zelanda  una  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Acantáceas,  y  cuyo  nom- 
bre cicntíñco  es  Aphdaiuira  puUhcrrima  H.  B. 
et  Kuntli. 

PELIGNO,  NA  ((\i;\  \a.t.  ¡icUgnus):  adj.  Natu- 
ral de  un  toriitorio  de  Italia  antigua  compren- 
dido cu  el  que  ahora  se  llama  el  Abruzo.  Usase 
t.  c.  s. 

-Peligno:  Perteneciente  á  él. 

PELIGRAR:  n.  Estar  en  peligro. 

De  los  príncipes  pende  la  salud  pública,  y 
PELiüR.^BÍA  ligeramente  si  tuviesen  tan  preci- 
pitado consejero  como  es  la  ira. 

Saavedra  Fajakdo. 

Salid  de  Avero 
Al  punto,  D.  Antonio,  ó  daré  aviso 
De  aquesto  á  D.  Duarte;  y  si  lo  entieade 
Peligraréis,  pues  corren  por  su  cuenta 
Mis  agravios. 

Tirso  de  Molina. 

...  si  puede  pelic.ear 
Vuestro  honor,  culpad,  Leonor, 
Mi  fortuna,  no  mi  amor;  etc. 

Ruiz  DE  Alarci'in. 

PELIGRO  (del  lat.  pericülmn ):  m.  Riesgo  ó 
contingencia  inminente  de  perder  una  cosa  ó  de 
que  suceda  un  mal. 

Más  han  muerto  de  la  amenaza  del  PELIGRO 
que  del  mismo  telioro. 

Saavedra  Fajardo. 

...  (hallamos)  en  los  naturales  poca  uniformi- 
dad y  concordia  en  la  narración  de  los  suce- 
sos, couociéudose  en  esta  diversidad  de  noti- 
cias aquel  PELIGRO  ordinario  de  la  verdad,  que 
suele  desfigurarse  cuando  viene  de  lejos,  etc. 

SOLÍS. 

Yo  en  PELIGRO  semejante 
¿Qué  ayuda  le  puedo  dar 
Si  nunca  supe  nadar? 

Tirso  de  Molina 

-Peligro:  Gertn.  Tormento  de  justicia. 

-  Al  peligro,  con  tiento,  y  al  remedio, 
CON  TIEMPO:  ref.  que  enseña  que  en  las  cosas 
peligrosas  se  ha  de  proceder  con  detención,  y  en 
las  que  piden  remedio  con  actividad. 

-Correr  peligro:  fr.  Estar  expuesto  á  él. 

-Gran  peligro,  Enrique,  corre 
Tu  vida,  si  no  te  ausentas:  etc. 

T1R.S0  DE  Molina. 

-Correr  peligro:  fig.  Ser  muy  contingento 
el  que  suceda  una  cosa  no  favorable. 

Si  criase  Dios  un  nuevo  hombre...  y  éste 
llegase  á  comprender  una  de  estas  perfeccio- 
nes ,  con  alguna  grande  y  desacostumbr;ida 
luz,  correrla  gran  peligro  no  desfalleciese  del 
todo. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-QriEN  AMA,  ó  RU.SOA,  EL  PELIGRO,  EN  ÉL 
PERECE:  fr.  proverb.  cou  que  se  amonesta  á  los 
temerarios. 

PELIGROS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Granada;  1251   habits.  Sit.  al 
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N.O.  de  la  cap.,  cerca  de  Giievéjar,  en  la  vega 
de  Granada.  Cereales,  vino  y  aceite;  canteras  de 
yeso. 

PELIGROSAMENTE:  adv.  m.  Arriesgadamen- 
te; con  contingencia  ó  peligro. 

...  á  los  tales  necios  PELIOítoSAMEXTElos  tor- 
na al  estado  ])riinero, 

Pedro  López  de  Avala. 

Se  le  atravesó  una  espina  en  la  garganta, 
tan  peligrosamente,  que  el  hombre  se  aho- 
gaba, sin  poder  nadie  socorrerle. 

F;i.  Hernando  del  Ca.stillo. 

PELIGROSO,  SA  (del lat.  periculosusj-.adj.Qne 
tiene  riesgo  ó  puede  ocasionar  daño. 

Decir  siempre  la  verdad  (el  principe)  seria 
peligrosa  sencillez,  siendo  el  silencio  el  priii 
cipal  instrumento  de  reinar. 

Saavedra  Fajardo. 

Privadas  (las  criaturas)  por  la  Providencia 
de  sus  padres,  ó  reducidos  por  el  abandono  de 
éstos  á  una  más  peligrosa  orfandad,  vivían 
expuestas  á  todos  los  niales  que  suelen  aca- 
rrear el  desamparo  y  la  pobreza. 

J0VELLANOS. 

-  Peligroso:  fig.  Aplícase  á  la  persona  oca- 
sionada y  de  genio  turbulento  y  arriesgado. 

Peligroso,  el  que  está  en  peligro  de  muer- 
te, ó  el  que  nos  puede  causar  daño. 

Covaruubias. 

-Peligroso  (Archipiélago):  Geog.  Véase 

TfAMOTÚ. 

PELILARGO ,  GA :  adj.  Que  tiene  largo  el 
pelo. 

PELILEO:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  Tungura- 
hua,  Rep.  del  Ecuador.  Consta  de  siete  parro- 
quias: Pelileo,  Baños,  Cotaló,  Chumaqui,  Huam- 
baló,  Patate  y  Rumichaca.  El  pueblo  cab.  está 
al  S.  E.  de  Ambato  y  tiene  unos  3  000  habits. 

PELILLA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Ledesma,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca; 428  habi- 
tantes. Sit.  en  terreno  montuoso,  cerca  del  Tor- 
mos y  de  la  prov.  de  Zamora.  Cereales. 

PELILLO  (d.  de  pelo):  m.  fig.  y  fam.  Causa  ó 
motivo  muy  leve  de  desazón,  y  que  se  debe  des- 
preciar. 

...  que  haya  de  tropezar  un  m.aridoeu  uu  ca- 
bello de  su  mujer,  en  un  PELILLO  de  su  her- 
m;ina,  ¿qué  ley  es  esta? 

Lorenzo  Gracián. 

-  Echar  pelillcs  A  la  mar:  fr.  fig.  y  fam. 
Reconciliarse  dos  ó  más  personas.  Dícesc  más  co- 
múnmente en  modo  imperativo:  Pelillos  á  la 

MAR,  ó  ECHEMOS  PELILLOS  Á  LA  MAR. 

...  muchas  de  sus  calamidades  le  vienen  al 
hombre  de  no  saber  echccr  pelillos  «  In  mar. 
Larra. 

—  ¡Eh!  lo  pasado,  pasado,  y  pelillos  á  la 
mar.  \a  somos  todos  iguales. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  No  TENER  uno  pelillos  en  la  lengua: 
fr.  fig.  y  fam.  No  tener  frenillo  en  la  len- 
gua. 

...  como  ellas  no  suelen  tener  pelillo  en 
lalcngua,  y  el  dolor  aguza  el  ingenio. 

P.  JuAN  DE  Torres. 

-Pararse  uno  en  pelillo.s:  fr.  fig.  y  fam. 
Notar  las  cosas  más  leves;  tomar  oca.sión  de  ellas 
para  desazón  ó  enojo;  detenerse  ó  embarazarse 
en  cosas  de  poca  substancia.  U.  m.  cou  nega- 
ción. 

...  el  hombre  no  se  paro,  en  pelillos;  cuan- 
do necesita  una  cosa  y  no  la  tiene,  la  inven- 
ta; etc. 

Ca.stro  y  Serrano. 

-  Pelillos  á  la  mar:  Modo  que  tienen  los 
muchachos  de  afirmar  que  no  faltarán  á  lo  que 
han  tratado  y  convenido,  lo  cual  hacen  sacando 
un  pelo  de  la  cabeza,  y,  soplando,  dicen:  Peli- 
llos   Á   LA   MAR. 

-Reparar  uno  en  pelillos;  fr.  fig.  y  fam. 
Pararse  en  pelillos.  U.  m.  con  negación. 

Como  mi   enamorado  corregidor  era  ancho 
de  conciencia,  no  reparaba  en  pelillos. 
La  Pícara  Justina, 

PELILLOSO,  Í,A:  adj.  fig.  y  fam.  Quisquilloso, 
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delicado  en  el  trato  con  los  demás;  que  rejiaraon 
pelillos. 

PELIM:  Gcog.  Río  del  gob.  de  Tobol.sk,  Sibe- 
ria.  Nace  en  la  región  occidental  del  gob.,  al  E. 
del  Ural,  y  corre  hacia  el  S.S.E.  para  desaguar 
en  el  Tavda  después  de  uu  curso  de  320  kiló- 
metros. Forma  el  lago  Tuiíian.  Cerca  de  la  con- 
fluencia y  á  la  izq.  del  Tavda  se  halla  l'elini  ó 
Pelini.skoie,  antigua  y  liequefia  población  del  cír- 
culo de  Turinsk. 

PELINA  (del  gr.  TréXii/os,  fangoso):  f.  ZooL 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  do 
los  coccinélidos,  tribu  de  los  caritinos.  Este  gé- 
nero es  muy  afín  al  A'edn,  del  cual  le  conside- 
ran muchos  como  un  .sim)ple  subgénero,  pero  del 
que  se  distingue  bien  por  los  caracteres  siguien- 
tes: antenas  ligeramente  deiitad.as  en  los  dos 
primeros  artejos  de  la  maza;  pronoto  con  los 
bordes  laterales  poco  convexos  y  muy  ligera- 
mente siuuados  hacíalos  ;liignlos  anteriores;  éli- 
tros estrechados  eu  su  mitad  jiosterior;  prostor- 
nón  elevado  en  forma  de  quilla  eu  la  línea  me- 
dia, íbrniaiido  á  veces  un  saliente  en  el  borde 
anterior. 

Las  especies  de  este  género  pasan  de  11  y  ha- 
bitan principalmente  en  las  Indias  orientales; 
también  han  sido  descubiertas  algunas  en  la 
América  central  ó  meridional,  como  la  Pclina 
lagrioidcs  Dej. 

PELINEGRO,  GRA:  adj.  Que  tiene  negro  el 
pelo. 

-Acaso  él  te  ha  imaginado 
Pelinegra,  nas  cenceña. 
Pálida  ó  cariaguileua; 
Y  no  viendo  esto  se  ha  helado. 

M  o  RETO. 

Tres  meses  después  anunciaba  un  periódico 
chisniográíico  de  la  Corte  que  una  agr;iciada 
joven  de  ojos  negros,  pelinegra  y  descolorida, 
se  había  fugado  de  la  casa  de  su  tutora  en 
conipañía  de  un  peluquero,  etc. 

Hartzenbusch. 

PELlNG  Ó  GAPE;  Oeog.  Isla  del  Golfo  de  Tolo, 
Mar  de  las  Mohicas,  sit.  al  S.  de  la  península 
oriental  de  Célebes,  de  la  que  está  separada  ]ior 
el  Estrecho  de  Peling  ó  de  Balante.  Es  parte 
del  reino  indígena  de  Bangai  ó  Banggaja,  vasa- 
llo del  sultán  de  Ternate,  y  por  consecuencia 
protegido  de  los  holandeses;  2494 kms."  y  6  000 
habits. 

PELION:  m.  Paleont.  Género  de  la  familia 
bianquiosáuridos,  suborden  lepospóndilos,  or- 
den cstcgücéfalos,  clase  anfibios,  tipo  vertebra- 
dos. Las  especies  del  género  Pcliun  tenían  la 
cabeza  casi  tan  larga  como  ancha,  redondeada 
por  delante;  iiiterniaxilar  con  pequeños  dientes 
agudos;  vértebras  incompletamente  osificadas; 
húmero  dos  veces  tan  largo  como  los  dos  huesos 
del  antebrazo;  pata  anterior  con  cuatro  dedos. 
Son  fósiles  del  terreno  hullero  de  Linton,  en  el 
Ohio,  y  es  forma  típica  el  P.  Lyclli. 

-  Pelion  ó  Plesidi:  Gcog.  Macizo  montaño- 
so de  Tesalia,  Grecia.  Se  eleva  á  1  (jl-  m.  de  al- 
tura, entre  el  Mar  Egeo  y  la  orilla  septentrional 
del  Golfo  de  Voló;  se  une  al  N.N.O.  con  el  ma- 
cizo del  Asa  ó  Kisovo,  y  lo  prolonga  al  S.E.  la 
península  de  Magnesia.  La  vertiente  meridional 
presenta  desde  el  Golfo  de  Voló  hasta  el  lago 
Boebis  dos  suaves  pendientes  sembradas  de  al- 
deas, donde  crecen  el  limonero,  la  higuera,  el 
naranjo,  la  vid  y  el  moral ;  desde  el  lago  Boebis 
hasta  el  Ossa  el  Pelion  pierde  el  nombre  de  Ple- 
sidi para  tomar  el  de  Matiro-Vonni  (Montaña 
Negra),  y  su  vegetación  es  más  pobre.  La  ver- 
tiente septentrional  que  mira  hacia  el  Mar  Egeo 
es  escarpada  y  está  cubierta  de  manzano.?,  cere- 
zos, castaños,  etc.  El  Pelion  es  célebre  en  la  Mi- 
tología griega;  los  gigantes  quisieron  arrancarle 
de  su  base  y  colocarle  sobre  el  Osa  para  escalar 
el  Olimpo;  el  navio  Argos  se  construyó  con  ma- 
deras cortadas  en  sus  alturas;  era  la  morada  de 
los  Centauros  y  en   él  educó  Chirón  á  Aquiles. 

PELIONIA  (de  PelHon,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  ( PcUiujiia)  pertenecienteá  la  familia 
de  las  Urticáceas,  cuyas  esjieoies  habitan  en  las 
Molucas,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas 
alternas,  oblicuas  por  su  base,  aserrarlas  y  lam- 
piñas; flores  dioicas,  las  ma.sculinas  con  el  peri- 
goiiio  cuadripartido,  con  las  divisiones  iguales, 
cóncavas  y  patentes  en  la  antesis;  cuatro  estam- 
bres opuestos  á  los  sépalos,  con  los  filamentos 
filiformes,  asurcados  traiisversalmeiite,  encorva- 
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dos  «ntoa  do  ln  doIiÍ8coii«iii  y  qiift  Re  dnnplinKdn 

elá.Hliniiiiuntu,  y  i'iiii  las  anlonis  iiilriii'.suH,    liju» 

por  Ol  (i(H*H)t.    l)Ít<><Mlllll'(!M  y    (H)ll   luH  roMuS  OplUJM- 

tas;  tloro.H  Ii'iiiiMiiiia.s  un  un  rmM'ptiiculo  axilar 
carnoso,  agloniorudas,  iiiiiliculailas  y  con  liriii:- 
toas  püijuorias,  con  oí  ualiz  diviitido  on  cinco  la- 
cinias curvas  y  cóncavas,  crgnidopatontes  y  mu- 
ci'onailas  on  sn  Típico,  con  cinco  cstiiinlircs  ni- 
dimontarios  y  ostcrilos,  linoalos  ó  uscamirornics 
opuestos  A  las  lacinias  dol  pcrif{"nio  y  oncorva- 
dos;  ovario  libro,  aovado,  unilocnlar,  ('on  un 
solo  óvulo  basilar,  sentado  y  orli'ilropo,  y  el  es- 
tigma terminal,  sentado  y  partido  on  muclias 
lacinias;  aiinenios  desnudos,  con  la  superficie 
tuberculosa,  el  endirión  on  el  ejo  do  un  albumen 
carnoso  y  anlítropo,  con  los  colilodonos  aova- 
dos y  la  raicilla  corta  y  supera. 

PELIOSANTO  (del  gr.  irtXiós,  lívido,  cArdeno, 
y  ífUos,  (lor);  m.  Bol.  Gínoro  do  plantas  ( l'i-iio- 
satUhcs)  pertoncciento  á  la  familia  de  las  lísmilá- 
coas,  cuyas  espocics  habitan  en  la  India  orien- 
tal, y  son  (llantas  herbáceas,  lampiñas,  con  ri- 
zoma rastrero;  las  hojas  radicales,  largamente 
peoioladas  y  envainadoras,  oblongolanccoladas, 
plegadas  por  los  nervios,  y  las  llores  verdosas, 
braoteadas,  con  las  brácteas  generalmente  trillo- 
ras  y  formando  racimos  sencillos  en  las  termina- 
ciones de  los  escapes  erguidos;  perigonio  ooroli- 
no  adherido  por  su  baso  al  ovarlo,  con  el  limbo 
enrodado,  de  seis  divisiones,  y  la  garganta  jiro- 
vista  de  una  corona  anular  estrecha;  estambres 
seis,  con  los  filamentos  muy  cortos  y  las  anteras 
adheridas  por  liebajo  á  la  corona  que  existe  en 
la  garganta  del  perigonio;  ovario  soli'ado  con  la 
base  del  perigonio,  iibre  por  su  ápice,  trilocular, 
con  los  óvulos  geminados  en  las  celdas  colatera- 
les y  fijos  por  su  base;  estilo  trígono,  carnoso, 
continuo  con  el  ovario,  con  estigma  radiado  trí- 
fido. El  fruto  es  una  baya  desnuda  en  la  madu- 
rez y  que  contiene  una  a  tres  semillas. 

PELIOSTOMO  (del  gr.  ireXiós,  lívido,  cárdeno, 
y  íTTÓfia,  boca):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Pe- 
liostomum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Es- 
crofulariáceas,  tribu  de  las  salpioglosídeas,  cu- 
yas especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, y  son  plantas  herbáceas  ó  sufruticosas, 
rígidas,  generalmente  viscosas,  con  las  hojas  al- 
ternas, enterísimas,  las  flores  axilares  ó  racimo- 
sas, sentadas  ó  cortamente  pedunculadas,  con 
los  pedicelos  braeteados;  cáliz  quinquepartido; 
corola  hipogina,  con  el  tubo  contraído  en  su  base, 
ensanchado  en  su  parte  superior,  y  el  limbo  quin- 
quéfido,  casi  bilabiado,  con  las  lacinias  casi  igua- 
les, redondeadas  y  planas;  cuatro  estambres  in- 
sertos cu  el  tubo  de  la  corola,  incluidos  en  éste 
y  oblicuos,  con  las  anteras  vellosas,  casi  bilocu- 
larcs,  con  las  celdas  confluentes  que  sólo  se  abren 
por  una  hendedura  transversal,  los  posteriores 
menores  y  generalmente  estériles;  ovario  bilocu- 
lar,  con  las  placentas  multiovnladas  y  adheridas 
á  las  dos  superficies  del  tabique  medianero.  El 
fruto  es  una  cápsula  aovado-oblonga,  aguda,  algo 
comprimida  en  el  ápice,  asurcada,  bilocular,con 
la  dehiscencia  loculicida  y  abriéndose  en  dos  val- 
vas hítidas  ó  bipartidas;  semillas  redondeadas  y 
con  la  testa  rugosa. 

PELIRROJO,  JA:  adj.  Que  tiene  rojo  el  pelo. 

PELIRRUBIO,  BIA:  adj.  Que  tiene  rubio  el  pelo. 

Lisonjero  me  parece. 
Que  con  grande  sumisión, 
Va  cortejando  delante 
A  aquel  PELIRnuBIO  dios. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

PELISSIER (Amable  Juan  Jacobo):  5%.  Du- 
que de  Malakoff  y  general  francés.  N.  en  Ma- 
romme  (Sena  inferior)  en  1794.  M.  en  1864.  En 
1814  ingresó  nn  la  Escuela  Especial  de  Saint-Cj'r, 
y  en  181.5,  dos  días  antes  de  la  llegada  de  Napo- 
león, recibió  el  nondjramiento  de  subteniente  de 
artillería.  Durante  el  reinado  de  los  Cien  Días 
fue  incorporado  á  uno  de  los  regimientos  de  ob- 
servación del  Rhin.  Teniente  de  húsares  del 
Meurthe  (1820),  hizo  en  182.3,  como  ayudante 
de  campo  del  general  Gnmdler,  la  campaña  do 
Esfiaña,  donde  su  valor  y  pericia  le  valieron  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor  y  de  San  Fernando. 
Ayudante  de  campo  del  general  Durrieu,  asistió 
en  1828  y  1829  á  la  campaña  de  Morca,  donde 
fu";  nombrado  caballero  de  la  Orden  de  San  Luis. 
De  serviiáo  en  la  Argelia  en  18.30,  distinguióse 
más  tarde  en  la  expedición  contra  Tagdcmpt 
(1841),  y  en  el  combate  de  Oued-Meláh,  y  des- 
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Xta(n  do  la  expoilinión  dul  ChelilT  fué  nombrado 
■or  nel.  l'oro  domle  so  revolaron  el  valor  y  los 
altas  doUíH  militures  lie  I'uli.sHlür  fué  on  la  gueri'a 
do  Oriento,  á  donde  fu'-  como  gener-al  dol  primer 
enorpo  do  ojército,  y  más  lardo <|uedó  como  geno- 
1  »1  on  Jofo  del  ojército  francés.  Los  cniinontcs  ser- 
viiáos  (pío  prestó  on  esta  campaña  lo  valieron  el 
liastón  do  mariscal  do  Francia  (12  de  Hcplicndtro 
do  1856),  ol  título  de  du<pie  de  Malakoff  (1856) 
y  una  pensión  de  100000  francos  trausnusible  (i 
sus  herederos.  La  reina  Victoria  1  de  Inglaterra 
le  nondiró  gran  cruz  du  la  Orden  dol  liaño.  l'ué 
l'oli.ssier  on  su  patria  vicepresidente  del  Sena- 
do é  individuo  del  Consejo  privado  (1858);  aban- 
donó este  último  puesto  para  tomar  parte  en  la 
guerra  de  ItJilia.  En  1859  reemjilazó  al  duque  fie 
l'lasencia  como  gran  canciller  de  la  Legión  de 
Honor,  y  en  l.SGÓ  |iasó  á  la  Argolla  con  el  cargo 
lio  gobernador  general. 

PELITIESO  8A:  adj.  Que  tiene  el  pelo  tieso  y 
erizado. 

Sus  robustos  miembros  cubre 
Un  capote  de  pellejos; 
No  le  buscó  peliblando, 
Que  era  mejor  PELITIESO. 

Castillo  Solórzano. 

PELITRE  (del  lat.  pyrUhrum;  del  gr.  iript- 
Opov):  f.  Planta  que  tiene  la  raíz  gruesa  y  larga, 
los  tallos  comúnmente  sin  ramas  y  terminados 
en  una  tlor  grande  y  hermosa,  compuesta  de  va- 
rios pétalos,  blancos  por  encima  y  de  color  de 
púrpura  por  el  envés,  que  salen  de  un  centro  co- 
mún de  color  amarillo.  Las  hojas  se  componen 
de  otras  recortadas  en  tiras  sumamente  delgadas. 

Cada  libra  de  PELITRE  de  Levante  no  pueda 
pasar  de  doce  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Pelitue  ALEMÁN:  Fami.  Llámase  así  una 
planta  distinta  del  pelitre  oficinal,  la  cual  [ler- 
teuece  también  á  la  familia  de  las  Compuestas 
y  lleva  el  nombre  sistemático  de  Anacyclus  of- 
ficinarum  Haj'ne,  la  cual  habita  espontánea- 
mente en  Pnisia,  Sajonia  y  Bohemia,  y  su  raíz 
se  emplea  en  dichos  países  y  en  Rusia  y  Escan- 
diuavia  de  igual  modo  que  el  pelitre  oficinal. 
La  parte  usada  es  la  raíz,  la  cual  circula  en  tro- 
zos casi  cilindricos,  tortuosos,  bastante  largos  y 
mucho  más  delgados  que  los  del  pelitre  oficinal, 
presentando  una  superficie  de  color  gris  claro  y 
notándose  alguna  vez  en  uno  de  los  extremos 
restos  de  los  pecíolos  de  las  hojas.  Aunque  su 
salior  es  semejante  al  del  pelitre  verdadero,  la 
impresión  de  picor  tarda  mucho  en  aparecer. 

-  Pelitre  oficinal:  Farm.  Nombre  vulgar 
con  que  se  conoce  una  planta  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Compuestas,  cuyo  nombre  cientí- 
fico es  Anacyclus  Fyrcthrwin  D.  C,  planta  ori- 
ginaria de  la  Argelia  y  que  se  extiende  á  una 
porción  de  localidades  de  la  región  Mediterrá- 
nea, y  es  también  cultivada  en  los  jardines  co- 
mo planta  de  adorno. 

Especialmente  se  aplica  este  nombre  para  de- 
signar la  raíz  de  la  planta  indicada,  la  cual  por 
sus  aplicaciones  médicas  es  objeto  de  comercio, 
presentándose  en  trozos  cilindricos  ó  casi  cóni- 
cos, de  10  á  12  centímetros  de  longitud  y  de  5 
milímetros  á  un  centímetro  de  diámetro,  con  al- 
gunas raicillas,  y  con  la  superficie,  de  color  par- 
do, arrugada  en  sentido  longitudinal.  Es  com- 
pacta y  frágil,  con  fractura  lisa ,  radiada  y  sin 
medula;  su  parte  corticales  parda,  delgada,  y  en 
ella  pueden  verse  algunos  puntos  amarillos  que 
son  las  aberturas  de  los  conductos  secretores; 
esta  parte  está  separada  del  leño  por  una  línea 
estrecha  de  cámbium,  y  el  leño  es  gris  amarillen- 
to; es  inodora  en  corta  cantidad,  pero  enmasa 
tiene  un  olor  irritante  y  desagradable,  y  su  sabor, 
al  principio  poco  sensible,  es  acre,  picante  y  ex- 
cita la  salivación;  la  raíz  del  cultivado  en  Espa- 
ña no  contiene  los  conductos  secretores  en  el 
leño,  encontrándose  solamente  algunos  en  la  zo- 
na cortical,  por  lo  cual  es  poco  picante. 

La  composición  de  esta  raíz  es,  según  Kcsse, 
en  100  partes:  principio  acre  de  aspecto  resino- 
so 0,95;  aceite  fijo  obscuro  de  sabor  acre  1,60; 
aceite  fijo  amarillo,  también  de  sabor  acre,  0,3.'J; 
inulina  57,70;  tanino,  indicios;  goma  9,40;  le- 
ñoso 10,80;  sales  minerales  7,60  y  pérdida  2,60. 
La  substancia  conocida  con  el  nombre  de  pire- 
trina  es  un  producto  complejo  formado  por  la 
substancia  resinosa  y  los  aceites,  productos  álos 
cuales  debe  esta  raíz  sus  propiedades  medicina- 
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La  raí»  de  pelitre  e»  un  irritante  enérgico  que 
so  emplea  como  OHtiniulanle  de  lasglándnlus  «o- 
livaloH  y  para  combatir  lo»  dolore»  do  muelan, 
pero  tiene  la  propiedad  do  debilitar  la  seniiibili- 
ilad  nerviosa. 

PELITRIQUE:  m.  forn.  Cualquier  cosa  de  poca 
entidad  .'.  valor,  y,  por  lo  común,  adorno  inútil 
del  vestido,  tocodo,  etc. 

PELIU8A  (del  gr.  TtXiíj,  lívido):  f.  Zoúl.  Géne- 
ro do  in.sectos  eoícóiitcros  de  la  farndia  de  loses- 
tolilínidos,  tribu  de  los  alcijoorino».  So  recono- 
cen BUS  es|K;cies  por  los  siguientes  caracteres: 
mentón  profundamente  escotado  por  delante,  con 
los  ángidos  anteriores  cspinifonnes;  lengüeta 
corta,  redondeada,  entera  y  sin  paraglosas;  |ial- 
pos  labiales  de  dos  artejos  iguales,  el  primero 
cilindrico,  el  segundo  arqueado,  con  la  convexi- 
dad hacia  la  parte  interna;  los  maxilares  media- 
nos, con  el  segundo  y  tercer  artcjoscasi  iguales; 
mandíbulas  inermes,  ocultas  por  el  labro;  éste 
grande,  un  poco  redondeado  por  los  lados  y 
trancado  en  la  parte  anterior;  cabeza  no  [jeduii- 
culada,  con  las  partes  de  la  boca  salientes;  an- 
tenas cortas  y  robustas,  con  el  primer  artejo 
bastante  grueso,  el  segimdo  y  tercero  alargados 
en  maza,  del  cuarto  al  décimo  cada  uno  más 
grueso  que  el  anterior,  y  el  último  puntiagudo 
en  su  extremo;  protórax  tan  anchocomo  los  éli- 
tros, transversal,  redondeado  en  la  base  y  un 
|ioco  convexo;  élitros  truncados  posteriormente, 
sinuados  cerca  de  sus  ángidos  extemos;  abdo- 
men paralelo;  patas  corta.s,  las  intermedias  apro- 
ximadas en  su  base;  tarsos  anteriores  de  cuatro 
y  los  posteriores  de  cinco  artejos,  el  primero  de 
éstos  un  poco  alargado;  cuerpo  oblongo  fina- 
mente pubescente. 

Se  puede  citar  como  ejemplo  de  este  género  el 
Peliusa  labiaía  de  M.adagascar,  en  el  que  el  ma- 
cho se  distingue  de  la  hembra  jior  tener  en  me- 
dio del  segundo  segmento  dor.saldel  abdomen,  y 
cerca  del  borde  posterior  del  quinto,  un  peque- 
ño tubérculo  que  en  ella  falta. 

PELMA  (del  gr.  TrtX/xa,  planta  del  pie):  m. 
fam.  Pelmazo. 

-  ¡Bravo  pelma 
Se  nos  quería  encajar! 

Ramón  de  la  Oetjz. 

(No  se  marchará.  ¡Qué  pelma! 
Estoy  en  brasas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PELMACERÍA  [ie  pehnaío ):  f.  fam.  Tardanza 
ó  pesadez  en  las  operaciones. 

PELMAZO (aum.  Ae2>ehna):m.  Cualquier  cosa 
apretada  ó  aplastada  más  de  lo  conveniente. 

...  y  pelmazo  todo  lo  que  está  apretado  en 
esta  forma. 

COTARRrBIAS. 

-Pelmazo:  Manjar  ó  comida  que  se  asienta 
en  el  estómago. 

-Pelmazo:  fig.  y  fam.  Persona  tarda  ó  pesa- 
da en  sus  acciones. 

—  Despedios  de  ese  FEL5IAZ0, 
Que  be  visto  allí  la  Teresa. 

Ramón  de  la  Crvz. 

...¡dónde  está  Marcela? 

-  Ha  bajado  á  pasear. 

¡Al  Prado?  ¡En  la  carretela? 

-  No.  Al  jariiin.  —  ¿Con  el  PELMAZO 
De  su  tío?  -  No  señor. 

Bretón  de  los  Herberos. 

PELO  (del  lat.  pihis):  m.  filamento  sutil,  de 
naturaleza  córnea,  que  nace  en  los  jioros  del 
cuerpo  animal  y  tiene  su  raíz. 

Pelos  son  los  que  forman  en  el  rostro  las 
cejas  y  las  pestañas. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-Pelo:  Conjunto  de  estos  filamentos. 

...  las  paredes  (estaban  cubiertas)  con  dife- 
rentes colgaduras  de  algodón,  pelo  de  conejo, 
etc. 

SOLÍS. 

Chinchillas  es  otro  género  de  anini.alejos pe- 
queños como  ardillas;  tienen  un  pelo  á  mara- 
villa blando. 

P.  Josí;  DE  Acosta. 
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-  Pelo:  Cabello. 

-iQuerida,  qué  lindo  telo 
Tiene  usted!- Pues  tollo  es  mío. 
Ramón  de  la  Chuz. 

-La  sortija  que  la  di 
Con  PELO  mío,  quizás 
Estil  e.\annnaudo  aliora. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pelo:  Pluma  muy  sutil,  delgada  y  blanda, 
que  tienen  las  aves  deljajo  de  la  otra  jjluma,  y 
es  la  primera  que  arrojan. 

Y  aun  tengo  conjeturas  y  recelo, 
Que  esta  fama  ruin  que  el  cuervo  tiene, 
Los  cénzalos  la  causan,  cuaudo  el  pelo 
Del  cuervo  nuevo  á  disfrazarle  viene. 

ViLLAVIOIOSA. 

-  Pelo:  Vello  que  tienen  alytinas  frutas  en 
la  cascara  ó  pellejo;  como  los  melocotones,  etc. 

-  Pelo:  Cualquier  hebra  delgada  de  lana,  se- 
da ú  otra  cosa  semejante. 

-  Pelo:  Brizna  ó  raspilla  que,  desprendida 
en  parte  del  cañón  de  la  pluma  de  ave  pava  es- 
cribir, impide  formar  las  letras  limpiamente. 

...  fie  corrida  la  tinta  no  quiere  correr  en  la 
pluma,  que  ya  llena  de  los  PELOS  de  sus  cau- 
telas, más  es  lo  que  borra,  que  lo  que  escribe. 
A.  DE  Salas  Barbadillo. 

—  Ya  está  la  pluma  cortada. 

—  Mostrad.  ¡Y  qué  mala!  ¡Ay  Dios! 

—  ¿Por  qué  la  echáis  eu  el  suelo? 

—  ¡Siempre  me  la  dais  con  pelo! 

Tirso  de  Molina. 

-  Pelo;  Cuerpo  extraño  que  se  agarra  á  los 
puntos  de  la  pluma  de  escribir  y  hace  que  la  le- 
■tra  salga  borrosa. 

-  Pelo:  Muelle  de  poquísimo  resalto  en  que 
descansa  el  gatillo  de  algunas  armas  de  fuego 
cuando  están  montadas. 

-Pelo:  En  los  tejidos,  parte  que  queda  en 
su  superficie  y  sobresale  en  la  haz  y  cubre  el 
hilo. 

Caérsele  el  pelo  á  un  vestido. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pelo:  Color  de  la  piel  de  los  animales,  es- 
pecialmente en  las  caballerías. 

-Pelo:  Seda  en  crudo. 

Cada  libra  de  PECO  de  hilanderas  de  Va- 
lencia,  á  setenta  y   tres  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

jQue  labor?  Medias  de  pelo, 

Y  entre  puntos  y  nudillos. 

Mi  amo  entraba  eu  los  menguados, 

Y  don  Diego  en  los  crecidos. 

MOEETO. 

-  Pelo:  En  las  piedras  preciosas,  raya  de  un 
color  extraño,  que  es  defecto,  y  las  hace  perder 
mucha  parte  de  su  valor. 

-  Pelo:  En  las  piedras,  raya  ó  defecto  de 
unión  de  la  misma  calidad,  que  hace  dificultoso 
el  labrarlas,  porque  se  suelen  romper  por  allí; y 
también  suele  haberla  en  los  vidrios. 

-  Pelo:  En  los  metales,  grieta  pequeña  y  lar- 
ga, por  la  cual  están  expuestos  d  quebrarse. 

-Pelo:  Enfermedad  que  da  á  las  mujeres  en 
los  pechos,  cuando  están  criando,  por  obstruc- 
ción de  los  conductos  de  la  leche.  V.  Mama  y 
Ma.stitis. 

Hácense  en  las  tetas  de  Las  mujeres  infla- 
maciones, y  apostem.is,  y  zaratanes,  y  otras 
enfermedades  que  consisten  en  la  disposición 
de  la  leche,  ó  en  su  generación,  asi  como 
falta,  abundancia,  ó  congelamiento,  á  quien 
llamau  PELO. 

Juan  Fragoso. 

...vale  más  haya  parido  (la  nodriza)  dos  ó 
tres  veces,   porque  así  no  está  tan  expuesta 
á   padecer  la  enfermedad  que  ll.aman   pelo, 
MONLAW. 

-Pelo:  Parte  fibrosa  déla  madera,  que  se  se- 
para de  las  demás  al  cortarla  ó  labrarla. 

-  Pelo:  En  el  juego  de  trucos  y  de  billar,  su- 
til porción  de  bola  herida,  cuando  la  otra  choca 
con  ella  muy  oblicuamente. 

-Pelo:  lig.  Cualquier  cosa  de  poca  impor- 
tancia ó  entidad. 

-Pelo:  Vctcr.  Enfermedad  que  padecen  las  | 
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caballerías  en  los  cascos,  con  que  se  les  abren  y 
se  les  levanta  ó  desune  una  parte  de  ellos. 

-  Pelo  de  aire:  fig.  Viento  casi  impercepti- 
ble. 

No  hace  ni  corre  un  pelo  de  aire. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pklo  de  camello:  Tela  hecha  del  pelo  más 
ordinario  del  camello. 

-  Pelo  de  cofre,  ú  de  Judas:  fig.  y  fam. 
Pelo  bermejo. 

Blanda  tu  mano  aferré  dura  el  hasta. 
Que  mi  PELO  de  cofre,  aunque  bermejo, 
Promete  no  ofender  tu  deidad  casta. 

Pedro  Silvestre. 

-  Pelo  de  cofre,  ó  de  Judas:  fig.  y  fam. 
Persona  que  lo  tiene  así. 

-  Pelo  de  la  dehesa:  fig.  y  fam.  Resabios 
que  conservan  las  gentes  rústicas. 

No  quiere  (D.  Frutos)  soltar,  marquesa. 
El  PELO  de  la  dehesa. 
-Pues,  amigo,  es  menester... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Pelo  malo:  Plumón;  pluma  muy  delgada 
semejante  á  la  seda,  que  tienen  las  aves  para  cu- 
brir el  hueco  que  dejan  las  plumas. 

-j- Pelos  y  .señales:  fig.  y  fam.  Pormenores 
y  circunstancias  de  una  cosa. 

...  con  sus  pelos  ¡/  señales  nos  pondera  mu- 
cho su  hermosura  (la  del  nuevo  hijo). 

JOVELLANOS. 

Contar  un  suceso  con  todos  sus  pelos  p  se- 
ñales. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Agarrarse  uno  de  un  pelo:  fr.  fig.  y  fam. 
Asiese  de  un  pelo. 

-Al  PELO:  m.  adv.  Según,  ó  hacia  el  lado  á 
que  se  inclina  el  pelo;  como  eu  las  pieles,  en  los 
paños,  etc. 

...  y  de  los  otros  cueros  curtidos  al  pelo, 
que  no  sean  vacunos,  h<ase  de  pagar  el  alcabala 
a  las  rentas,  á  quien  perteneciere. 

Nueva  Recopilación. 

-Al  pelo:  fig.  y  fam.  A  puuto,  con  toda 
exactitud,  á  medida  del  deseo. 

-A  medios  pelos:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Medio 
embriagado. 

-  Andar  al  pelo:  fr.  fig.  y  fam.  Andar  á  gol- 
pes. 

-  A  pelo:  m.  adv.  Al  pelo. 


...  acaso  no  se  encontrará  en  toda  Esp.iña 
qnu^n  sepa  rasurar  mejor  (i  pelo  y  contrape- 
lo, etc. 

Isla. 

-  A  pelo:  fig.  y  fam.  A  tiempo,  .á  propósito,  ó 
a  ocasión. 

-¡Válgame  Dios!  Viene  á  PELO 
Y  Dios  sabe  lo  que  pasa. 
Mas  no  te  hallen  de  repente; 
Vete,  que  siento  eutrar  gente. 
Pues  di  que  no  estoy  en  casa. 

MOEEIO. 

-¿Celos  se  llama  este  mal? 
-Si,  amiga.  -¿Y  por  qué  no  infieruos? 
-Si  allá  hay  frío  con  calor. 
El  nombre  les  viene  á  pelo. 

TiRso^DE  Molina. 

-  Asirse  uno  de  un  pelo:  fr.  fig.  y  fam. 
Asirse  de  un  cabello. 

-  Buscar  el  pelo  al  huevo:  fr.  fig.  y  fam. 
Andar  buscando  motivos  ridículos  para  reñir  y 
enfadarse. 

-  Como  el  pelo  de  la  masa:  loe.  fig.  y  fam. 
Llano,  liso  y  mondo. 

...  que  todos  los  alcaldes  de  este  lugar  han 
sido,  son  y  serán  limpios  y  castos,  como  el  pe- 
lo de  la  masa. 

Cervantes. 

-Contra  pelo:  m.  adv.  En  dirección  con- 
traria a  la  que  tiene  el  pelo. 

-  Contra  pelo:  fig.  y  fam.  Fuera  de  tiempo, 
luera  de  propósito. 

-  CoP.TAK  un  pelo  en  el  AIRE:  fr.  fig.  HEN- 
DER UN  cabello  EN  EL  AIRE. 

-  Cuando  el  pelo  enrasa  y  el  raso  empe- 
la, CON  mal  anda  la  SEDA:  rcf.  que  enseña  que 
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todas  las  cosas  que  salen  de  su  estado  son  vicio- 
sas ó  están  cerca  de  perderse. 

-Cuando  TUVIERES  un  i'elo  más  que  i5l, 
pelo  k  pelo  te  pela  con  i5l:  ref.  que  enseña 
que  se  eviten  los  ])leitos,  eu  cuanto  sea  posible, 
con  quien  tiene  más  caudal  ó  poder. 

-De  MEDIO  PELO:  loe.  fig.  y  fam.  conque  se 
zahiere  á  las  personas  que  quieren  aparentar  más 
de  lo  que  son,  ó  á  cosa  de  poco  mérito  ó  impor- 
tancia. 

Vime  precisada  á  tratar  solamente  con  las 
aldeanas,  ó  con  señoras  de  mediu  pelo. 

Isla. 

-  De  pelo  en  PECHO:  loe.  fig.  y  fam.  Díce.se 
de  la  persona  vigorosa,  robusta  y  denodada. 

...  áspero  á  par  que  juguetón  y  atento 
Sin  que  de  su  derecho  un  punto  ceda, 
Hombre  de  pelo  en  pecho  y  mucho  aliento 
Con  los  ternes  y  jaques  entra  en  rueda,  etc. 
Esi'RONCEDA. 

Y  lo  haremos,  si,  señores, 

Y  sabi-án  los  venideros 
Que  fuimos  hombres  de  pro 

Y  gente  de  pelo  en  pecho. 

Mesonero  Romanos. 

-Echar  BUEN  PELO:  fr.  fig.  y  fam.  Pele- 
char; comenzar  á  medrar,  á  mejorar  de  fortu- 
na, etc. 

-Echar  pelos  á  la  mar:  fr.  fig.  y  fam. 
Echar  pelillos  á  la  mar. 

-  En  PELO:  m.  adv.  Hablando  de  las  caba- 
llerías, sin  ningún  aderezo,  adorno  ó  aparejo. 

-  Caballeros,  vive  el  cíelo. 
Sino  que  éste  lo  es  de  silla, 

Y  yo  caballero  en  PELO. 

Tirso  de  Molina. 

-En  pelo:  fig.  y  fam.  Desnudamente,  sin 
los  adlierentes  que  de  ordinario  suelen  acom- 
pañar. 

-Largo  como  pelo  de  huevo,  ó  de  rata: 
pe.  fig.  y  fam.  Tacaño,  miserable. 

-Montar  al  pelo:  fr.  Dícese  de  las  armas 
de  fuego  cuando  se  construyen  de  manera  que, 
por  sobresalir  ó  resaltar  muy  poco  el  disparador 
donde  se  sostiene  la  ¡.atilla  de  la  llave,  esta  cae 
ajienas  se  toca  al  gatillo. 

-No  cubrirle  pelo  á  uno:  fr.  fig.  No  poder 
medrar  ó  hacer  fortuna. 


-  No  tener  uno  pelo  de  tonto:  fr.  fig.  y 
fam.  Ser  listo  y  avisado. 

-  Pero  ¿es  posible  que  no  ha  de  atender  us- 
ted á  loque  voy  á decirla' -  |Ay!  no  señor,  que 
bien  lo  sé,  que  no  tengo  PELO  de  tonta,  no  se- 
ñor... 

L.  F.  DE   MORATÍN. 

...  le  puliremos  (  á  D.  Frutos)  pronto 
Que,  aunque  él  tiene,  y  lo  confiesa. 
El  pelo  de  la  dehesa, 
No  tiene  pelo  de  tonto. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  No  tener  uno  pelos  en  la  lengua:  fr. 
fig.  y  fam.  No  tener  frenillo  en  la  len- 
gua. 

-  No  tocar  á  uno  al  pelo,  6  al  pelo  de 
LA  ROPA:  fr.  fig.  No  tocar  á  uno  Á  la  ropa. 

No  hay  quien  les  pueda  tocar  en  el  pelo  de 
la  ropa,  para  rejjrenderlos. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

...  si  se  atreviesen  á  tocarme  al  PELO  de  la 
ro2ia...  ¡Justicia  divina! 

Larra. 

-  Pelo  á  pelo:  m.  adv.  fig.  y  Um.  Sin  ade- 
liala  ó  añadidura  en  los  trueques  ó  cambios  de 
una  cosa  por  otra. 

-  ¡Hombre,  hombre,  qué  bueno  fuera 
Si  para  mutuo  consuelo 
Uambíasemos...  pelo  á  pelo! 
-Yo  la  cambio  (á  mi  mujer)  por  cualquiera. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pelo  arriba:  m.  adv.  Contra  pelo.  Pei- 
narse pelo  arriba. 

-  Pelo  por  pelo;  m.  adv.  fig.  y  fam.  Pelo  á 

PELO. 

-Poner  al  pelo:  fr.  Montar  al  pelo. 

-  Ponérsele  á  uno  los  pelos  de  punta:  fr. 
fig.  y  fam.  Erizársele  el  cabello;  sentir  gran 
pavor. 
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-  ItAsíiAiisr,  iiiin  rni,(i  AiüiiiiA;  Ir.  !!;(.  y  Ciini. 
Siiciu' cliiuTii  ili)  lii  lkllj¡i|Ui^ia,  IXirso  i'spiMMul- 
ini'iilü  (li'l  i[Ui!  lu  aiiiiiti'  y  liuiiu  dilicultiid  en  liii- 
üui'lo. 

■  Rki.ucuci.h  á  11110  m.  i'Ki.o:  IV.  lij;.  y  fiim. 
Hsliir  nonio  y  liicii  Iriiliulo.  IJú'Cso  Uiiuliii'ii 
fi'ui'm'iikMuciilu  lio  lüsuuliiilloii  y  otros  iiiiiiiiiili'H. 

-  Sai.iii  ni!  i'Kl.o  mili  man:  fr.  llarorlu  31'gúii 
ol  geiiiii  iialiiral  ilo  oaila  uno. 

-  Sf.ii  iiiui  iiK.  uii'.N  i'HMi:  Ir.  iiúii.  Tener  iiiiilft 
(udülo. 

--¿Son  i'HI,o.s  dk  oocíhnuí;  oxpr.  que  so  ii.sa 
para  si¡;iiiliear  que  uno  no  ila  á  una  eu.sa  la  esti- 
niaeiún  y  valor  (¡no  nieroeo. 

"  TuNEK  riíi.os  un  iicf,'oeio:  Ir.  lig.  y  fani. 
Tenor  ilitieuUad,  onrciio  ó  unibarazo. 

-TlíNlEll  uno  l'KLOS  UN  KL  OOIlAZc'iN;  l'r.  flg. 
y  fttin.  Tener  graiulo  esAier/o  y  i'ininio. 

-TUNHR  uno  l'El.OS    EN    EL    COKA/.l'iN:    lig.    y 

fam.  Ser  inliuniaiio,  poco  sensible  li  los  malos 
ajenos. 

-Pelo;  Amit.,  ruto!,  y  Fiíio!.  Constituyen 
los  pelos,  según  las  nioilfrii.as  elasilieaeiones  his- 
tológicas, una  varicilail  ilel  tejido  ciínieo,  y  se 
hallan  ilispuestos  en  filamentos  cilindricos  ó  a|ila- 
nados,  Hotantes  en  la  atiiu'isíora  [lor  su  extremi- 
dad perilcrica,  ú  implantados  en  la  dermis  por 
la  central.  Su  color  es  variable,  según  las  razas 
y  teinperanientos,  desde  el  negro  hasta  el  pajizo 
y  el  blanco f«¿iin«s^.  Su  consistencia  es  dura  en 
el  tallo,  blanda  y  pulposa  en  la  raíz;  gozan  gran 
flexibilidad,  exteusibilidad  y  elasticidad,  y  su 
poder  higroscópico  es  bien  conocido.  V.  HiGliú- 
METIIO. 

Los  pelos  liállanse  esparcidos  en  abundancia 
por  la  piel  del  hombre  y  vertebrados  superiores. 
En  el  hombre  sólo  carecen  de  tejido  piloso  las 
planta  de  los  pies  y  palmas  de  las  manos,  el 
párpado  superior  y  la  piel  del  prepucio. 

Dos  partes  hay  que  estudiar  en  el  polo:  el/o- 
líenlo  y  el  pelo  propiamente  dicho. 

I  Kl/otíetílo  piloso  es  un  saco  continuado  por 
la  piel,  á  expensas  de  la  cual  se  lorma  por  una 
especie  de  invaginación,  destinado  á  proteger  la 
raíz  del  pelo,  con  cuyo  extremo  inferior  ó  bulba 
se  continúa.  Procediendo  de  fuera  á  dentro,  ofre- 
ce las  siguientes  capas:  cubierta  conjuntiva, 
membrana  vitrea  ó  basal,  vaina  externa  de  la 
raíz  y  vaina  interna  de  la  misma. 

La  cubierta  conjuntiva  no  es  más  que  el  corion 
ó  dermis  de  la  piel  que,  prolongándose  alrede- 
dor del  folículo,  le  forma  una  envoltura  bastan- 
te bien  deslindada  del  tejido  conjuntivo  subcu- 
táneo. 

La  mcmhrana  vitrea  es  también  continuación 
de  la  zona  pálida  y  amorfa  que  separa  la  dermis 
de  la  epidcrniis,  sólo  que  aquí  alcanza  mayor 
giosor  y  está  mejor  limitada.  Su  espesor  es  de  2 
á  3  /t. 

Esta  membrana  (Dr.  Ca.la.\ ,  Histología  normal 
y  patológica.  Valencia,  1893)  es  excesivamente 
resi.stente  á  los  ácidos  y  álcalis,  los  que,  cuando 
más,  la  hinchan  sin  disolverla  ni  revelar  en  ella 
el  menor  indicio  de  estructura.  Dicha  capa  se 
confunde  hacia  fuera  con  el  tejido  fasciculado 
del  folículo,  y  toca  por  dentro,  mediante  una  ca- 
pa ligeramente  dentada,  la  capa  malpigiana  del 
pelo  ó  vaina  externa  de  la  raíz. 

Recibe  el  nombre  de  vaina  extema  de  la  raíz 
una  túnica  de  epitelio  pavimentoso  estratificado 
situada  por  dentro  de  la  membrana  vitrea.  Esta 
vaina  se  continúa  en  la  extremidad  superior  del 
folículo  con  el  cuerpo  de  Malpigio;  por  debajo 
se  adelgaza  y  cesa  de  repente  al  nivel  de  la  pa- 
pila. Su  espesor  es  muy  variable  en  las  distintas 
esjiecies  de  cabellos;  ordinariamente  guarda  pro- 
piorción  con  el  diámetro  del  pelo,  es  más  ancha 
en  la  parte  media  que  en  las  extremidades  del 
folículo.  Consta  esta  túnica  de  varias  capas  ce- 
lulares, cuyos  elementos  se  enlazan  entre  sí  ¡jor 
filamentos  de  unión,  más  cortos  y  delgados  que 
los  de  la  piel,  y  poco  ó  nada  visibles  en  las  par- 
tes inferiores  de  la  vaina. 

La  vaina  interna  es  una  cubierta  diáfana,  ho- 
mogénea, concéntrica  á  la  precedente.  Tíñese 
por  el  ácido  jiícrico  y  rechaza  el  carmín,  la  he- 
niatoxilina,  las  anilinas  y  casi  toilas  las  substan- 
cias tinUírcas.  Resalta  col-reclanicnte  por  su  gran 
diafanidad,  tanto  del  tejido  del  jielo  como  de  la 
vaina  mal[iigiana,  caracteres  todos  que  la  apro- 
ximan á  la  capa  cónica  de  la  ]iiel,  con  la  que 
BÍn  dmla  se  continúa  por  el  extremo supeiiordel 
folículo.  No  cubre  esta  vaina  toda  la  raíz  del  [jc- 


riíi.o 

lo,  HÍiio  «olaniriilo  su  parto  media (5  inferior.  Ha- 
cia arriba  mi  disgregiiii  y  dcscuiiiaii  huh  cleiiicn- 
loH,  i|iieiliiiido  por  consigiiioiilu  un  lo  alto  ilul 
Idlnulii  y  en  loriin  de  la  raíz  un  espacio  tiiiiiilar 
donde  ,so  vieiie  la  »ecriMÍ()n  sebácea,  y  al  qiio 
suelo  llegar  ol  airo  con  sus  imiiurozns,  llaeia 
abajo  la  vaina  su  ronfiindo  con  las  célilhi»  más 
periféricas  del  bulbo  piloso.  El  crecimiento  y 
evolución  do  estos  eleiiieiitos  so  voriliea  do  abajo 
arriba,  en  el  mismo  sentido  que  el  pelo,  desíi- 
záiidoae  solirc  la  vaina  externa,  con  cuyas  célu- 
las no  tienen  ninguna  relación  evolutiva. 

II  En  el  pelo  propiamente  dicho  estudian  los 
autores  ol  iit//;o  piloso  y  el  tallo,  cuya  estructu- 
ra varía  de  modo  notable. 

El  /jiitliu  es  ol  ensanchamiento  ovoideo  en  que 
que  teriiiiiia  la  raíz  por  su  ex  tremo  |irofiindo.  En 
los  pelos  gruesos  y  adultos  esta  dilatacii'.ii  ofrece 
en  su  parto  inl'erior  una  fosa  cónica,  seiiii'jaiite 
al  fondo  lie  una  botella,  donde  so  insinúa  la  pa- 
pila, excrecencia  conjuntivovascular  do  la  túni- 
ca librosa  del  lolíenlo.  En  los  pelos  atrólicos  y 
en  la  mayor  parte  do  los  delgados  el  bulbo  care- 
ce de  dc)iresión  terminal,  y  por  consiguiente  no 
hay  pupila. 

Las  células  del  bulbo  .son  pequeñas,  iioliédri- 
cas,  con  escasa  cantidad  de  protoplasma  y  un 
núcleo  esférico  ú  oblongo  quo  llena  casi  todo  el 
cuerpo  celular.  Es  dilicilísimo  percibir  los  con- 
tornos celulares.  Los  elementos  que  confinan  con 
la  papila  son  prismáticos  y  dirigidos  perpendi- 
cularmente  á  la  superficie  de  la  misma.  Entre 
esos  corpúsculos  se  ven,  en  los  pelos  negros  y 
castaños,  multitud  de  células  melánieas,  fusifor- 
mes y  estelares,  análogas  en  un  todo  á  las  que 
ocupan  las  capas  medias  de  la  coroides.  También 
se  encuentran  células  melánieas,  estelares  y  fu- 
siformes en  la  zona  iicriférica  del  bulbo,  inme- 
diatamente por  debajo  de  la  tila  celular  destina- 
da á  formar  la  cutícula  ó  epidermis  del  pelo.  Es- 
tas células  se  transforman,  perdiendo  su  aspecto 
medular,  á  medida  que  son  arrastradas  hacia 
arriba  por  el  crecimiento  del  pelo.  Algunas  cen- 
tésimas por  encima  del  bulbo  quedan  reducidas 
ya  á  simples  grumos  melánicos  iiTegulares,  sin 
núcleo. 

La  parte  que  más  importa  conocer  y  estudiar 
aquí  es  el  tallo  ¡nloso.  Consta  de  tres  capas  epi- 
teliales concéntricas:  cutícula  ó  epidermis;  capa 
cortical;  medula. 

Respecto  á  la  cutícula,  cuando  se  examina  un 
pelo  á  lo  largo,  se  descubren  en  su  superficie 
unas  líneas  transversales  arqueadas,  sinuosas, 
que  recuerdan  los  dibujos  del  tronco  de  la  pal- 
mera. Enfocando  los  bordes  del  pelo,  sobre  todo 
en  su  raíz,  se  nota  que  cada  línea  corresponde  á 
un  pico  ó  eminencia  cuya  reunión  presta  al  con- 
torno piloso  un  aspecto  de  sierra.  El  examen  de 
una  sección  de  la  raíz  del  pelo  da  la  clave  de  es- 
tas apariencias,  demostrando  que  éste  se  halla 
cubierto  por  céhilas  cuadrilongas,  transparentes, 
homogéneas,  sobrepuestas  como  las  escamas  de 
un  pez  ó  las  pizarras  de  un  tejado.  Tiene  su  ori- 
gen esta  capa,  que  acomi^aña  al  jielo  en  toda  su 
extensión,  en  las  células  del  bulbo,  por  debajo 
de  las  de  la  cutícula  de  la  vaina.  Los  corpúscu- 
los originarios  de  la  epidermis  pelosa  sou  más 
grandes  (8  ó  9  /u  de  largo  por  tí  de  ancho),  de 
forma  cúbica  y  per|iendicularniente  dirigidos  á 
la  superficie  del  bulbo;  su  núcleo  elipsoideo  es 
oblicuo  al  eje  de  las  células,  con  tendencia  á  la 
imbricación.  Algo  más  arriba  las  células  se  apla- 
nan y  alargan,  inclinándose  ligeramente,  y  por 
ultimo,  algunas  centésimas  encima  del  bulbo, 
aparecen  completamente  imbricadas.  Hasta  cer- 
ca de  la  mitad  de  la  raíz  coiisei\an  el  núcleo, 
mas  luego  desaparece  éste  y  todo  rastro  de  pro- 
toplasma, transformándose  en  delgadísimas  es- 
camas cristalinas. 

La  capa  cortical  está  formada  en  su  origen  por 
células  emanadas  del  bulbo,  mucho  mayores  que 
las  de  éste,  de  forma  poliédrica  alargada  y  ligero 
matiz  moreno  en  los  ]ielos  negros.  Los  núcleos 
son  muy  visibles  y  alojan  un  nucléolo  esférico; 
pero  el  carácter  más  interesante  de  estas  células 
es  un  magnífico  retículum  en  que  casi  todas  las 
fibras  son  longitudinales. 

De  las  células  del  bulbo  que  cubren  el  vértice 
de  la  papila  proccileu  los  elementos  medidarcs, 
Dislíngueiise  de  los  corticales  por  su  dirección, 
que  es  transversal,  por  su  ferina  poliédrica  más 
corla,  por  su  núcleo  elíptico  dirigido  al  través, y 
sobre  todo  porque  el  protoplasma  que  tales  ele- 
mentos contiene,  aunque  finamente  reliculado, 
no  se  transforma  en  hebras  gruesas,  brillantes  y 
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longitudiiialoB.  No  c»  raro  vor  están  eíliilu»  in 
grujios  HUperpiienlus,  separados  poruña  proloii- 
gacii',n  transversal  do  materia  cortical.  Es  de  no- 
lar  que  tanto  el  núcleo  como  ol  aspecto  granulo- 
so del  protoplasma  so  conservan  hasta  mayor 
altura  que  en  los  olemento»  lorticales.  No  obs- 
tante, hacia  la  mitad  do  lu  raíz  las  células  M 
achican,  ol  núcleo  se  atrofia,  adquiriendo  cierta 
lioniogeneiclad,  y  ol  [iroloplasma  se  arruga  y  quo- 
ratiiiiza. 

A  veces  la  substancia  medular  termina  poi  una 
ospecio  do  fondo  de  saco  ilcntro  do  la  raíz,  de 
manera  que  el  resto  del  tallo  piloso  es  sólido  y 
homogéneo.  Esta  es  la  regla  general  on  el  vello 
y  en  casi  todos  los  cabellos  jóvenes,  cualquiera 
que  sea  su  color;  en  los  pelos  gruesos  y  viejos  la 
materia  medular  se  carga  de  pequeñíi.imas  bur- 
bujas de  aire  i|iio  pueilen  invadir  toda  la  porción 
central  del  tallo,  produciendo  la  impresión  de 
un  cilindro  lleno  de  granulaciones  melánieas. 

Respecto  á  hs propiedades foiioliiyicus  del  teji- 
do piloso,  hay  que  decir  que  éste  carece  de  pro- 
piedades vitales  en  su  tallo,  pero  no  así  en  ol 
bulbo,  encima  de  la  papila  .cuj'os  elementos  blan- 
dos y  protoplasniáticos  ofrecen  activa  iirolifera- 
ción.  Nútrenso  estas  células  por  imbibición  de 
los  plasmas  de  la  papila,  y  así  se  observa  que 
cuando  ésta  falta  o  so  atrofia  el  pelo  deja  de 
crecer.  No  se  conocen  nervios  en  el  bulbo  piloso; 
pero  es  probable  que  existan,  lo  mismo  que  en 
la  epidermis  cutánea  y  en  la  córnea. 

El  pelo  crece  desde  la  iiajiila  hacia  la  sujierfi- 
cie  cutánea.  De  este  movimiento  sólo  participan 
el  bulbo  y  la  vaina  interna  de  la  raíz;  la  exter- 
na, continuación  de  la  caiia  malpigiana  de  la 
epidermis,  pernianece  indiferente,  sirviendo  co- 
mo lecho  ó  canal  de  deslizamiento  de  la  raíz  del 
pelo. 

Toca  hablar  ahora  de  las  propiedades  quími- 
cas. E;<cepción  hecha  de  las  células  del  bulbo  y 
las  de  la  vaina  externa  de  la  raíz,  los  elementos 
pilosos  están  casi  exclusivamente  formados  do 
queratina:  por  eso  sus  propiedades  químicas 
son  las  de  esta  materia.  Cuando  el  pelo  se  mace- 
ra por  algún  tiempo  en  ácido  sulfúrico,  la  mate- 
ria cortical  se  hincha  y  descompone  en  sus  célu- 
las constitutivas.  Se  desprenden  primero  las  es- 
camas de  la  cutícula  pilosa,  bajo  la  forma  do  lá- 
minas delgadísimas  y  cuadrilongas,  y  se  desin- 
tegran luego  en  largos  filamentos  prismáticos 
las  células  de  la  regiun  cortical;  esta  descompo- 
sición es  más  rápida  en  el  ácido  sulfúrico  calien- 
te. La  potasa  y  la  sosa  hinchan  las  células  pilo- 
sas, concluyendo  por  disoverlas. 

La  cantidad  de  cenizas  que  da  la  combustión 
del  pelo  alcanza  de  0,54  á  1,85  por  100.  En  ellas 
se  encuentra  sulfato  y  fosfato  de  cal,  óxido  de 
hierro  y  sílice.  El  azufre  entra  en  un  4  ó  5  ]ior 
100.  La  materia  colorante  del  pelo  es  probable- 
mente la  melanina.  Cierta  cantidad  de  grasa 
impregna  la  totalidad  del  pelo,  prestándole  la 
flexibilidad  y  brillo  característicos;  esa  materia 
grasa  procede  de  las  glándulas  sebáceas,  cuyo 
contenido  se  vierte  en   la  entrada  del  folículo. 

El  desarrollo  del  tejido  piloso  es  interesante. 
Se  inicia  en  el  feto  del  tercero  al  cuarto  mes. 
Comienza  en  las  cejas  y  cuero  cabelludo  por  pe- 
queños tubérculos  ó  grumos  celulares  que  apa- 
recen en  la  cara  profunda  del  cuerpio  de  Malpi- 
gio de  la  piel.  Estos  grumos  adquieren  la  confi- 
guración de  apéndices  piriformes,  algo  más  an- 
chos en  su  porción  profunda  que  en  la  superfi- 
cial. En  tomo  de  ellos  aparece  luego  una  capa 
basal,  anuncio  de  la  capa  vitrea,  y  más  tarde 
una  cubierta,  construida  á  expensas  de  la  der- 
mis, que  será  con  el  tiempo  la  capa  conjuntiva 
del  folículo.  En  la  masa  celular  del  apéndice  pi- 
riforme se  inicia  una  diferenciación  en  dos  zo- 
nas; una  periférica  (vaina  externa  de  la  raíz),  y 
otra  central  (bulbo  piloso  y  vaina  interna).  Mien- 
tras la  primera  capa  queda  estacionaria,  aumen- 
tando solamente  en  anchura  y  espesor,  ¡asegun- 
da crece  en  longitud,  muévese  hacia  la  superfi- 
cie epidérmica,  perfora  la  capa  córnea  y  da  mar- 
gen al  pelo  embrionario.  Al  propio  tiempo  la 
zona  periférica  de  la  raíz  adquiere  diafanidad, 
distinguiéndose  del  bulbo  constituido  por  célu- 
las opacas  y  granulosas,  con  lo  que  resulta  cons- 
truida la  vaina  radicular  interna.  Fórmase  lue- 
go la  papila  por  crecimiento  é  invaginación  del 
saco  conjuntivo  del  folículo  en  la  extremidad 
profunda  del  bulbo. 

El  pelo,  una  vez  formado,  tiene  una  duración 
limitada,  y  tarde  ó  temprano  cao  por  desapari- 
ción de  la  papila  y  reabsorción  de  toda  la  parte 
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profunda  del  bulbo  y  sus  cubiertas.  Cuando  so 
practica  un  corte  del  cuero  cabelludo  del  hom- 
bre adulto  encuéntranse  siempre,  al  lado  de  pe- 
los robustos,  cabellos  atrúficos  á  punto  do  des- 
prenderse. Vistos  d  lo  largo,  presentan  en  su 
porción  intracutánea  la  vaina  externa  de  la  raíz 
muy  gruesa,  formando  un  saco  completo,  dentro 
del  cual,  y  i  favor  de  espinas  engranadas  con 
sus  células,  nace  la  raíz  del  pelo.  Este  se  halla 
coustituído  exclusivamente  por  materia  cornea. 
Del  extremo  convexo  inferior  de  la  vaina  exter- 
na parte  un  cordón  epitelial  delgado  cpie  termi- 
na en  una  extreinidad  engrosada  y  hueca,  por 
una  papila  rudimentaria.  A  expensas  de  este 
cordón,  y  con  arreglo  al  mecanismo  ya  conocido 
de  la  génesis  embrionaria  del  pelo,  se  engendra 
el  nuevo  órgano  que  ha  de  reemplazar  al  cadu- 
co, el  cual  cae  precisamente  por  la  presión  que 
ejerce  el  de  nueva  formación  en  su  crecimiento 
ascensional. 

Tara  terminar  estas  líneas,  resta  decir  que  en 
algunos  animales  tienen  los  pelos  formas  y  dis- 
posiciones muy  variadas,  como  en  el  pueroo-es- 
pín,  el  erizo,  el  armadillo  de  la  India  y  otros. 
Tomando  como  tipo  el  caballo  (Espejo,  Díc- 
cionario  gen.  (k  Vetcr.J,  el  color  del  pelo  varía 
mucho  y  constituye  lo  que  se  denomina  ca¡iris  ó 
pelos:  este  color  cambia  quizás  según  las  estacio- 
nes y  según  la  edad,  pero  más  completamente  en 
unos  animales  que  en  otros.  En  la  época  del  ce- 
lo,, tanto  en  los  mamíferos  como  en  las  aves, 
adquieren  las  plumas  y  los  pelos  mayor  finura 
y  brillantez. 

En  el  caballo  reciben  los  pelos  nombres  dis- 
tintos según  la  región:  los  que  se  hallan  en  el 
borde  cervical  del  cuello  se  denominan  crines; 
los  de  la  cola  cerdas;  los  de  los  párpados  pesta- 
ñas, etc.  La  uniformidad  del  color  del  pelo  cons- 
tituye las  capas  que  se  denominan  simples,  como 
el  negro,  el  blanco,  el  castaño,  y  cuando  los  pe- 
los están  mezclados  ó  tienen  distinto  color  en 
las  diferentes  partes  de  su  longitud  se  denomi- 
nan capas  ó  pelos  covipuesios,  como  el  tordo,  el 
rosillo  y  otros. 

Cuanto  se  ha  dicho  sobre  las  buenas  ó  malas 
cualidades  que  corresponden  al  color  del  pelo 
que  tienen  los  caballos  son  preocupaciones  que 
deben  desecharse  por  infundadas. 

Respecto  á  las  enfermedades  de  los  pelos,  véa- 
se Alopecia,  Calvez,  Tina,  etc. 

III  El  estudio  de  los  pelos  de  los  animales 
es  de  muchísima  im|iortancia,  pues  basta  consi- 
derar el  que  ellos  constituyen  la  envoltura  más 
externa  de  los  mamíferos,  la  que  se  puede  apre- 
ciar al  primer  golpe  de  vista  y  forma  su  culiier- 
ta,  que  les  resguarda  de  las  inclemencias  de  la 
temperatura,  para  comprender  con  cuánta  razón 
Blainville  llama  á  la  clase  de  los  mamíferos  los 
Pilí/cros. 

La  dirección  é  inserción  de  los  pelos,  su  forma 
y  estructura,  su  grueso,  su  longitud,  su  rigidez, 
su  color,  etc.,  son  otros  tantos  car.icteres  (|uees 
preciso  tener  en  cuenta  en  el  estudio  <le  estos 
imjiortautes  apéndices.  La  duración  de  los  pelos 
depende  generalmente  de  la  posición  recta  ú 
oblicua  de  la  pnpila  generatriz,  y  de  ordinario, 
como  ésta  es  oblicua,  los  pelos  también  lo  son, 
de  modo  que  de  ordinario  quedan  oblicuos,  di- 
rigidos de  adelante  hacia  atrás,  y  más  oblicuos 
segiin  los  animales  estén  mejor  organizados  jjara 
la  carrera.  En  las  extremidades  torácicas  y  abdo- 
minales los  pelos  quedan  generalmente  dii'igi- 
dos  hacia  abajo,  pero  esta  regla  presenta  nume- 
rosas excepciones,  pues  en  la  mayoría  de  los  mo- 
nos los  pelos  del  antebrazo  van  en  sentido  con- 
trario. Otras  veces  los  pelos  de  todo  el  cuerpo 
forman  círculos  concéntricos  más  ó  menos  com- 
pletos y  perfectos;  así,  en  los  caballos  estas  lí- 
neas parece  que  describen  una  espiral  alrededor 
de  un  ]nuito  situado  en  los  costados.  En  los  Qui- 
romys  o  Daubcutonia  de  Madagascar  están  dis- 
puestos en  serie  quincuucial,  y  en  las  púas  del 
puerco  espín  en  series  de  siete  á  once,  en  líneas 
algo  encorvadas,  pero  casi  paralelas.  En  fin,  co- 
mo hecho  curioso  se  cuenta  el  de  cierta  raza  de 
perros  del  Camhodge,  traídos  recientemente  á 
Francia  por  Doceul,  y  que  en  1892  se  conserva- 
ban en  las  colecciones  de  animales  vivos  del  Mu- 
seo de  Historia  Natural  de  París,  en  los  cuales 
todos  los  pelos  del  lomo  gruesos  y  fuertes  van 
dirigidos  hacia  adelante  en  el  sentido  de  la  ca- 
beza del  animal. 

La  estructura  de  los  pelos  es  también  muy  va- 
riable en  los  distintos  animales,  pues  la  propor- 
cionalidad que  existe  en  el  hombre  entre  la  por- 
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oión  medular  y  la  cortical  es  muy  variable.  En 
algunos  animales,  como  el  cerdo  y  el  jabalí,  la 
porción  medular  falta  por  completo,  y  en  cambio 
en  el  ciervo,  las  cabras  y  la  mayoría  de  los  roe- 
dores la  capa  cortical  está  muy  poco  desarrolla- 
da. En  cuanto  á  la  superficie  externa  de  los  pe- 
los es  también  muy  variable,  jiues  los  pelos  pue- 
den ser  lisos  como  los  del  hombre,  escamosos 
como  la  lana,  articulados  ó  moniliformes  ó  es- 
triados como  los  de  ciertos  murciélagos.  Tam- 
bién los  pelos  pueden  variar  en  su  estructura  in- 
terna, pues  unos  son  huecos  como  los  del  hom- 
bre y  los  monos,  ó  completamente  macizos,  ó 
pueden  ser  cilindricos  como  los  de  la  raza  cau- 
cásica, ó  comprimidos  como  los  de  los  negros, 
ó  acanalados  como  los  de  ciertos  roedores  ó  los 
délos  perezosos.  Por  su  longitud  varían  también 
nuicho  los  pelos,  como  sucede  en  los  cabellos  de 
la  mujer,  las  crines  de  los  caballos  y  los  pelos 
cortos  de  las  focas. 

La  consistencia  y  rigidez  de  los  pelos  es  aún 
bastante  más  importante  que  los  demás  caracte- 
res, pues  determina  su  verdadera  naturaleza;  y 
así,  en  el  mismo  animal,  y  aun  en  una  misma  re- 
gión de  su  cuerpo,  pueden  existir  pelos  de  consis- 
tencia muy  diversa.  Cuando  el  pelo  es  corto  y 
seiloso  se  denomina  vello;  si  más  largo,  viroso  y 
entrecruzado,  lana;  si  liso,  recto  y  poco  consis- 
tente, pelo;  si  liso,  puntiagudo  y  rígido,  seda; 
si  aún  más  fuerte  y  no  muy  largo,  cerdas;  si 
fuerte,  llexible  y  largo,  crines;  si  corto,  grueso, 
fuerte  y  puntiagudo,  espinas, etc.  Generalmente 
el  vello  y  el  pelo,  ó  éste  y  la  lana,  van  siempre 
juntos  eu  la  misma  región;  pero  las  cerdas,  como 
los  bigotes  del  gato,  del  conejo,  etc. ,  y  las  cri- 
nes, quedan  de  ordinario  limitadas  á  alguna  re- 
gión del  cuerpo.  Respecto  á  las  espinas,  como 
las  del  erizo  ó  las  del  puerco  espín,  no  son  si'io 
pelos  gigantescos,  algo  semejantes  al  cañón  de 
las  plumas,  y  forman  órganos  de  defensa,  coloca- 
dos de  ordinario  en  el  dorso. 

A  veces  sucede  también  que  multitud  de  pa- 
pilas pilíl'eras  se  encuentran  aglomeradas  entre 
sí,  y  sus  productos  se  sueldan  y  unen  de  tal  mo- 
do que  forman  imo  ó  varios  haces  de  fibras  cór- 
neas reunidas  en  una  sola  masa,  como  sucede 
con  los  cueinos  de  los  rinocerontes. 

Respecto  á  la  coloración,  las  que  más  común- 
mente presentan  los  pelos  es  la  roja  parda,  ne- 
gra y  blanca,  ó  á  veces  con  anillos  alternados  de 
estos  colores.  Generalmente  el  color  de  los  pelos 
del  dorso  es  más  obscuro,  más  rojizo  el  de  los 
costados  y  más  blanco  el  del  pecho,  vientre  y 
cara  interna  de  los  miembros.  Sólo  en  el  tejón, 
el  hámster,  el  ]ianíla,  etc.,  aparece  esta  regla 
desmentida.  También  por  excepciém  en  algunos 
mamíferos,  como  en  la  C'hnjsochfora  capensis, 
existen  reHejos  metálicos.  Generalmente,  el  co- 
lor depende  del  pigmento,  ó  de  una  falta  de  éste 
é  interposición  de  aire,  como  suceile  en  los  pelos 
blancos.  Los  pelos  rojos  dan,  por  medio  del  al- 
cohol, una  substancia  oleosa  rojiza  amarillenta, 
y  los  negros  otra  semejante  gris  verdusca. 

El  color  de  los  pelos  está  sujeto  también  á  im- 
portantes modificaciones,  según  el  clima  y  la  es- 
tación. Así,  los  animales  de  los  países  cálidos 
ofrecen  coloraciones  más  brillantes  y  variadas 
que  las  que  presentan  los  animales  de  climas 
fríos,  en  los  que  dominan  los  colores  uniformes, 
pai'duscos  y  aun  blanco  del  todo  en  las  regiones 
polares.  Para  satisfacer  estas  dos  condiciones,  se 
ve  que  los  animales  que  habitan  en  regiones  cuya 
temperatura  es  muy  variable,  según  las  diversas 
estaciones  al  verificar  la  muda  de  sus  pelos,  en 
el  invierno  tienen  distinta  coloración,  tan  diver- 
sa que  un  animal  de  color  rojizo,  llegado  el  in- 
vierno en  los  países  cubiertos  de  nieve,  reviste 
un  ropaje  que  le  haga  poco  visible  entre  los  cara- 
pos  cubiertos  de  nieve. 

También  la  temperatura  influye  extraordina- 
riamente en  la  clase  pelo;  pues  siendo  este  órga- 
no una  formación  dérmica,  destinada  á  proteger 
los  animales  contra  las  inclemencias  del  tiempo, 
sobre  todo  contra  el  frío,  merced  á  la  capa  de 
aire  caliente  que  retiene,  según  éste  se  haga  sen- 
tir más  ó  menos  así  estará  desarrollados  en  ma- 
yor ó  menor  proporción  el  vello  y  la  lana  que 
con  ¡os  pelos  cubren  el  animal.  Por  esta  razón 
muchos  mamíferos,  ó  casi  todos  ellos  en  los  paí- 
ses en  que  el  frío  se  hace  sentir,  cambian  de  piel 
llegada  la  mala  estación,  para  revestir  su  pelaje 
de  invierno. 

Otra  clase  de  pelos  hemos  de  mencionar  entre 
los  que  cubren  los  diversos  animales:  son  éstos  los 
que  existen  en  muchos  insectos,  como  los  i?o»i  JÍ- 
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lilis,  entre  los  dípteros; los ifoííiiws,  entre  los  hi- 
menópteros;  los  Amphicoma,  entre  los  coleópte- 
ros, etc. ;  jiero  estos  pelos  no  lo  son  verdaderamen- 
te, pues  en  general  no  proee;len  de  folículos  pilo- 
sos, sino  que  son  apéndices  de  la  capa  de  quitina 
que  cubre  al  insecto  y  se  desjjrenden  con  ella,  ra- 
zón por  cual  no  los  hemos  de  estudiar  en  este  ar- 
tículo. 

Los  pelos,  no  sólo  son  útiles  ]iara  los  animales 
que  los  poseen,  sino  que  el  hombre  ha  sabido 
sacar  de  ellos  no  poco  provecho  empleándolos 
en  diversas  aiilicaciones  industriales.  Ajiarte  de 
toda  la  industria  de  la  Peluquería,  que  tiene  por 
base  la  explotación  del  cabello  humano  para  la 
confección  de  postizos, relleno  y  pelucas,  los  pelos 
de  los  animales  son  objeto  de  numerosas  indus- 
trias. 

Por  una  parte  las  pieles  de  los  animales,  aém 
guarnecidas  de  sus  jielos,  son  empleadas  como 
abrigo  y  como  parte  de  la  indumentaria;  pero  de 
éstas  no  hemos  de  tratar,  puesto  que  será  objeto 
de  este  punto  el  artículo  correspondiento(Véase 
Piel  y  Peletería).  Así  se  emi.lean  las  ¡lieles 
de  oso,  de  marta,  de  armiño,  de  chinchilla,  etc. 

Ciertos  pelos  son  propios  para  .ser  tejidos  ó  hi- 
lados, como  las  lanas  de  los  cameros,  de  las  ca- 
bras, de  las  alpacas,  de  las  llamas,  de  las  vicu- 
ñas, de  los  camellos,  etc. 

Otros  pelos  más  bastos  y  ipie  no  sirven  para 
ser  tejidos,  son,  no  obstante,  luienos  para  formar 
con  ellos  fieltros,  que  generalmente  se  emplean 
para  alfombras,  y  aún  más  para  la  sombrerería, 
como  los  que  se  obtienen  con  los  pelos  del  castor, 
la  ondatra,  la  liebre  y  el  conejo. 

Los  fabricantes  de  brochas  y  ).inccles  utilizan 
los  pelos  del  tejón,  del  meloncillo,  de  la  marta, 
etc. ,  ó  las  cerdas  del  jabalí  y  del  puerco.  Las 
espinas  del  puerco  espín  se  utilizan  ]iara  borda- 
dos entre  los  indios  de  América,  ó  para  mangos 
de  pluma  ú  objetos  de  fantasía,  y  hasta,  los  más 
sucios  y  estropeados  de  las  fábricas  de  curtidos 
ó  los  mataderos  se  emplean,  cuando  no  es  posible 
usarlos,  para  la  fabricación  de  telas  ordinarias  y 
como  abono  para  los  campos. 

-  Pelo:  Bol.  Un  gran  número  de  plantas  están 
más  ó  menos  cubiertas  de  pelo,  y  frecuentemen- 
te existen  en  tal  cantidad  que  llega  á  desfigurar 
el  órgano  que  los  lleva.  La  líotánica  descriptiva 
toma  de  la  uatiu'aleza  la  abundancia  y  el  color 
de  los  polos,  indicios  característicos  que  ayudan 
á  distinguir  ciertas  especies  vegetales.  De  gran 
importancia,  )mes,  ]iara  la  clasificación  el  estu- 
dio de  los  pelos  en  Botánica,  es  aún  de  mayor 
trascendencia  en  lo  que  á  la  Anatomía  se  re- 
fiere. 

Los  pelos  vegetales  proceden  de  la  epidermis, 
de  la  cual  sólo  son  una  dependencia  por  lo  ge- 
neral, pues  á  veces  emergencias  del  tejido  sub- 
yacente salen  á  través  de  la  cutícula  formando 
verdaderos  jjelos.  Además,  en  algunos  órganos 
se  dividen  en  filamentos,  análogos  por  su  aspec- 
to á  los  pelos  epidérmicos,  pero  en  un  todo  dis- 
tintos por  su  estructura,  como  suced'-  con  los  vi- 
lanos de  no  pocas  compuestas  y  las  aristas  de 
muchos  cereales. 

Muchas  veces  los  pelos  no  son  más  que  una 
sola  célula  que  toma  esta  forma.  Hemos  dicho 
que  muchas  veces  las  células  epidérmicas  forman 
jiapilas,  emergencias  que,  alargándose,  constitu- 
yen el  pelo,  y  en  este  caso  éste  queda  formado 
por  una  sola  célula.  Estos  pelos  unicelulares, 
á  veces  de  un  modo  considerable,  forman  en- 
tonces células  verdaderamente  gigantes,  como 
sucede  con  los  que  envuelven  el  grano  del  algo- 
dón (Gosxi/piítmJ.  No  siempre  estos  órganos  re- 
visten esta  verdadera  forma  de  pelo  liso,  segui- 
do, filiforme,  sino  que  á  veces  en  su  extremo  se 
ramifican,  formándose  á  veces  ramificaciones  se- 
cundarias, ó  toma  el  pelo  una  forma  estrella- 
da. Todos  estos  pelos  de  ordinario  son  huecos,  y 
la  cavidad  es  continua  pora  toda  la" célula  que 
forma  el  pelo;  pero  también  sucede  aveces  que 
cuando  la  célula  que  los  forma  ha  llegado  á  te- 
ner cierta  longitud  se  forman  tabicjues  trans- 
versales, que  dividen  el  hueco  primitivo  en  va- 
rias cavidades  superpuestas,  de  modo  que  el  pelo 
viene  á  quedar  formado  por  diversas  células  dis- 
puestas en  fila  las  unas  tras  las  otras,  contitu- 
yendo  lo  quese  llama  pelos  uniseriados;  De  Can- 
dolle  los  llamaba  jkIos  tabicados,  y  algunos  los 
han  denominado  ;sc/os  articulados.  Así,  se  pue- 
den ver  pelos  de  esta  forma  en  el  Pclargonium 
inrjuinavs  Ait.  Las  células  que  forman  estos  pe- 
los pluricelulares  pueden  disponerse  de  diversas 
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fciriims;  iisí,  ou  lii  Amlia  impijrii'rra  llotik.,  la 
pituita,  uiiyainnliila  corbuia  en  liiiiiiiiituH  ilcl^'ii- 
(liis  Ibiiim  1(1  i|iii'  iiiiiir(i|iiiiniiiiit(i  se  lUiiiii  /'■//"•/ 
í/í'((/'/V'C,]a.s  fi''liil¡is(nn'(l)ui  (üsiiiMutaH  rail  itili  tic  li- 
to, lia  coniplojidail  dii  cslriirlura  aiiniuiita  aún 
en  los  polos  roiniaiin.s  por  varios  lilas  ilu  oóliilas, 
011  lo»  Olíalos  la  disposición  inieilo  ser  muy  varia- 
da, ya  l'orinaiido  afíiiijoiics,  siilo  ilisliiitos  porsii 
consisluiLi'ia  do  las  verdaderas  i'spiíias,  d  polos 
aserrados  o  doiit^'idos  ó  oii  osoudo,  ó  vüixlaaoras 
osoaiiias,  como  ou  iiiiiolios  holoclios. 

t 'uraolori/.i,  puos.al  polo  oii  las  (llantas  supo- 
rioros  su  orijíou  sioinpro  opidónuioo  y  su  niiaii'iii 
tío  constituir  un  rovosliiiiioiito  lanoso  soliru  los 
órganos  Jüvoiies  corrospondicntos  á  los  otros  ti- 
pos inorlológioos,  ó  ser  ol  asionto  do  algunas  so- 
crociones,  como  so  ve  en  este  estudio. 

Puedo  decirse  cpio  los  (lolos  do  las  faneróga- 
mas no  ojoroóii  funciones  más  importantes,  pero 
en  las  cri|itógainas  esto  tipo  niorlológico  ofrece 
órganos  de  mayor  interés,  puesto  que  á  él  deben 
referirse  los  órganos  roproductoros  no  sexuales 
do  las  criptiíganias  inferiores.  En  este  concepto, 
el  tipo  niorlolilgico  pelo  ofrece  en  la  parto  infe- 
rior de  la  serie  vegetal  la  misma  importancia 
que  el  tipo  hoja  tiene  en  la  superior.  No  se  vaya 
á  entender  por  esto  que  el  tipo  jielo  os  el  primer 
esliozo  de  la  lioja  en  el  desarrollo  do  los  vegeta- 
les. Son  dos  tipos  morfológicos  que  tienen  exis- 
tencia bien  real  y  distinta,  y  ambos  so  hallan  en 
los  tres  grupos  superiores  de  la  serie  vegetal 
(Mnscíneas,  Criptógamas  fibrosovasculares  y  Fa- 
nerógamas), sin  confundir  jamás  los  órganos  que 
á  uno  y  otro  tipo  deben  referirse.  En  el  grupo 
inl'erior  (Talolitas),  el  tipo  morfológico  hoja  no 
ha  ajiarecido  aun,  como  no  ha  aparecido  tampo- 
co la  raí/í,  y  toda  la  morfología  de  las  plantas 
que  á  él  corresponden  queda  reducida  á  la  de 
dos  tipos:  tallo  y  pelos. 

Los  pelos  jóvenes  presentan  la  célula  ó  célu- 
las que  les  constituyen  con  la  cubierta  delgada 
y  flexible  y  un  voluminoso  contenido  de  proto- 
jilasma ;  después  su  contenido  se  transforma  en 
un  saco  protoplásmico  lleno  de  jugo  celular, 
como  en  las  células  epidérmicas  próximas,  ó  se 
reabsorbe,  con  ó  sin  engrosamiento  de  la  pa- 
red,  llenándose  de  aire  toda  U  cavidad  celular. 

En  el  primer  caso  los  pelos  quedan  incoloros  ó 
ligeramente  teñidos  por  la  clorofila  ó  por  otras 
materias  colorantes,  elaborándose  contenidos  es- 
peciales, bien  en  las  células  terminales  (Pelargo- 
nios, Tabaco),  bien  en  las  de  la  base  (Ortigas). 
Estas  materias  especiales  son  unas  veces  esen- 
cias y  gomorresinas,  cuya  formación  coincide 
frecuentemente  con  la  reabsorción  de  los  tabi- 
ques celulares,  originando  la  viscosidad  que  ca- 
racteriza á  algunas  plantas  (Jaras,  Petuuia),  y 
otros  ácidos  disueltos  en  el  jugo  celular  (Orti- 
gas ,  Loáseas). 

En  el  segundo  caso  los  pelos,  llenos  de  aire, 
constituyen  sobre  la  planta  nn  tomento  lanoso 
(Gordolobo,  Orojiesa,  GiiaphaHum)ó  sedoso  (Ar- 
temisias, Alilvemilla,  Vulneraria),  ó  dan  brillo 
argentino  (Paraíso),  leonado  (Doradilla),  amari- 
llo f(?i/«0(7ra)/imaj,  etc.,  á  su  superficie. 

Las  cubiertas  de  las  células  que  forman  los  pe- 
los presentan  los  mismos  caracteres  que  las  que 
constituyen  la  epidermis;  la  parte  de  ellas  que 
forma  la  superficie  del  pelo  se  cuticulariza.  y  rara 
vez  se  reabsorbe,  mientras  la  que  forma  tabi- 
ques interiores,  frecuentemente  reabsorbida,  ori- 
gina los  productos  mucilaginosos  que  causan  la 
viscosidad  jiropia  de  algunas  jilantas.  En  algu- 
nos pelos  se  engi'uesa  é  incrusta,  haciéndose  tan 
frágil  en  el  ápice  del  pelo  que  fácilmente  se  cla- 
va y  despunta  vertiendo  su  contenido  irritante 
(Ortigas,  Loáseas);  en  otros  casos quedin  rígidos 
y  punzantes  (Miil/nghia  Jtscus,  algunas  Rorragí- 
neas  y  Cucurbitáceas)  por  haber  desaparecido  la 
cavidad  por  el  engrosamiento  de  la  pared. 

En  las  lagunas  de  los  paréiiquimas  de  algunos 
rizomas  de  heléchos  y  las  bases  de  sus  frondes 
(Helécho  m.acho,  PoUpxidiiiin  s¡tinulosvm)  se 
desarrollan  pelos  unicelulares  concaloza  pirifor- 
me, por  la  que  segregan  una  resina  verdosa. 

En  los  canales  aeríferos  de  muchas  ¡llantas 
acuáticas  (Ninfeáceas,  üizo/ihora,  niutaria) 
existen  también  pelos  internos,  á  veces  estrella- 
dos, que,  perdiendo  primero  sus  niicleos,  reab- 
sorbiendo luego  .su  protoplasma,  y  engrosado  y 
lignificando  su  membrana,  vienen  á  ejercer  la 
misma  misión  que  las  fibras  para  dar  coiisisten- 
iia  á  aquellos  tejidos  blandos.  Algunas  A  rol  leas 

Íircscntan  también  fíelos  internos  ranio.sos  aná- 
ogoB  á  los  externos  de!  Alelí  y  Verbena.  Otras 
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plaiitriH  proHiMilan  |iilim  inlernoH  largos,  con  la 
nieiiibraua  estriada  oii  espira[/^i,Vínttwi.  iiinrrm- 
nmii). 

Los  reproductores  asexuado»  son  caractoi  fsti- 
eos  ilu  los  oripléjgamas,  y  pnedon  existir  ou  los 
fres  pi  inioroB  tipos  del  ri'iiio  vegetal  (TaloíitOH, 
Museíiioas  v  l'riiitógamas  libro.'ovasculares), 
aiinquo  en  olios  so  eonoeon  otros  procedimientos 
do  roprodiieuión  también  asexual  quo  no  exigen 
órganos  especiales  (ilivinitm ¡,  ó  que  si  losexigen 
((/■■niiti-iiin)  no  pueden  leferir.so  al  tipo  morloló- 
gic'o  polo. 

Es  muy  frecuento  en  los  eriptiígramas  do  los 
tros  tipos  indicados  la  aparición  do  órganos  re- 
]irodnetores,  cuyos  gérnione»,  sin  previa  fecunda- 
ción, son  capaces  de  originar  su  organismo,  que 
unas  veces  es  idéntico  al  productor  (muchos  hon- 
gos y  hopátiea.s),  y  otras  es  euteramonto  diver- 
so, y  del  cual  se  vuelve  á  obtener  otro  igual  al 
liriiuero  por  una  verdadera  generación  sexual 
(llolcehos.  Equisetos). 

Muchas  de  las  eriptógamas  inferiores  no  tie- 
nen otro  medio  de  reproducción  qne  el  asexual 
(1  sin  feeuiulación,  que  en  este  caso  se  cumple 
generalmente  por  división  ó  por  gemación;  pero 
en  la  mayor  parte  coexisten  la  reproducción  se- 
xual y  la  asexual,  bien  sea  produciendo  seres 
idénticos  una  y  otra  (Hepática),  bien  producien- 
do seres  distintos  cada  uno  de  estos  dos  procedi- 
mientos, y  originándose  así  dos  generaciones  di- 
versas, sexual  y  asexual,  que  indefinidamente  al- 
ternan para  formar  el  cielo  de  la  vida  de  cada  es- 
pecie (Heléchos,  Equisetos). 

Estos  órganos  reproductores,  que  encierran 
gérmenes  que  sin  previa  fecundación  son  capaces 
de  germinar  (esporas  asexuales),  aparecen  gene- 
ralmente en  la  superficie  do  la  planta,  y  fre- 
cuentemente mezclados  con  pelos  estériles  ó  no 
transibrmados,  que  se  llaman  parafisos. 

A  este  tipo  deben  referirse  los  gérmenes  cono- 
cidos de  casi  todos  los  hongos,  en  los  que  la  re- 
produción  asexual  tiene  sin  duda  alguna  mayor 
importancia  que  la  sexual,  con  la  cual  se  cree  sea 
general  la  alteración,  por  más  que  la  sexual  só- 
lo está  bien  demostrada  en  un  corto  niinicro  de 
grupos  de  esta  numerosa  clase.  Los  pelos  repro- 
ductores asexuales  de  los  hongos  pueden  referir- 
se á  dos  tijios,  segiin  las  esporas  se  formen  den- 
tro del  pelo,  en  cuyo  caso  se  llaman  éstos  tecas  ó 
a,sc;Bs(Pezizas,  Trufas,  Liqúenes),  ó  bien  aparecen 
sobre  los  pelos,  en  cuyo  caso  éstos  reciben  el 
nombre  de  basidws  (.-igáricos.  Poliperos). 

En  las  hepáticas  existen  igualmente  órganos 
reproductores  asexuales  que  pueden  referirse  á 
este  tipo;  tales  son  los  llamados  pvopágulos,  que 
unas  veces  ajiarecen  en  los  bordes  de  las  fron- 
des (género  Madothcca),  y  otras  en  la  cara  supe- 
rior de  éstas  ( ilarchttntia,  LunulariaJ.  Tam- 
bién existen  propdgiilos  de  igual  naturaleza  en 
los  musgos  ( Antacomium,  TelrajiMs). 

Pero  es  sobre  todo  en  los  lielechos  donde  estos 
órganos  reproductores  asexuales  acusan  más  cla- 
ramente su  naturaleza.  Existen  en  la  cara  infe- 
rior de  sus  hojas  (Polipodio,  Culantrillo,  Len- 
gua de  ciervo),  en  su  borde  (Helécho  liembra) 
unas  masas  coloreadas  llamadas  soros^  que  están 
constituidas  por  una  mezcla  de  pelos  reproduc- 
tores (esporangios)  y  de  pelos  estériles  (parafi- 
sos). Cada  esjiorangio  es  un  pelo  que  aléeta  la 
forma  de  una  maza,  y  en  la  que  las  células  in- 
ternas se  han  transformado  en  esporas  asexua- 
les. 

Los  órganos  reproductores  asexnales  de  las 
equisetáceas,  y  en  general  los  de  las  demás  erip- 
tógamas fibrosovasculares,  aunque  no  con  igual 
seguridad  en  todos  los  casos,  pueden  en  general 
rel'erirse  al  mismo  tipo  morfológico. 

Los  órganos  reproductores  que  tienen  sexua- 
lidad manifiesta,  y  cuyos  gérmenes  tienen  nece- 
sidad de  fecundación  para  germinar,  pueden  ser 
también  pelos  más  ó  menos  modificados,  y  de 
esto  presentan  ejemjilos  multitud  de  eriptóga- 
mas. En  este  concepto  se  deben  tener  los  órga- 
nos masculinos  ó  aiiteridio.s  ile  las  Saprolegniá- 
ceas,  y  los  masculinos  y  femeninos  de  las  Pezi- 
zas,  entre  otros  muchos  hongos;  los  de  las  Fn- 
cáctas  y  Caráceas  entre  otras  algas;  los  dolos 
musgos,  y  aun  acaso  los  de  algunas  eriptógamas 
filjrosovasculares. 

-  Pei-os  nr,  cibooio:  Farm.  Llámanse  as!  los 
pelos  que  recubren  las  frondes  y  rizomas  de  al- 
gunos heléchos  do  los  géneros  Cibolium  y  Ba- 
iiniliiDii,  los  que  teniendo  al  presente  algiin  uso 
medicinal  vienen  al  comercio  de  la  India,  de 
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,lava,  di!  la  f^hina,  do  •Siinialru,  ilo  Horneo  y  de 
las  l'ilipiiias,  procediendo  do  divcr»»»  eniieclc* 
do  los  género»  indicoflo».  Lo»  del  Ciliutiinn  Jla- 
romfz  Uní.  son  do  uno»  '¿  n  3  ccntfiíiilio»  do 
longitud,  nioiiiliforme»,  do  color  ainaiillo  dora- 
do, brillantes  y  IniíisparenteH,  y  vienen  de  .Su- 
matra. Los  ílcf  6".  (Jhiurum  Clinmitmi  y  Mcn- 
ztezii  8011  iilanos,  letorcidon,  blanco»,  nionili- 
fornica  y  divididos  interioimeiitc  ]ior  tabique.') 
transversales.  Lo»  del  llalanliiim  chr¡/Holrii-livm 
aparecen  envueltos  en  paquetes  y  tieiieii  la  lon- 
gitud do  unos  ."i  centímetros  próxiniaiiioiitc,  con 
colores  que  varían  del  amarillo  claro  al  pardo 
obscuro.  No  .son  cilindricos,  sino  jilanos,  y  de 
trecho  en  trecho  tienen  abultamientos  separado» 
por  tabiques  transversales  que  les  comunican 
un  aspecto  moniliforine,  terminando  en  la  parte 
superior  on  una  punta  obtusa,  generaliiientc  ro- 
ta, y  no  conteniendo  en  su  interior  más  que 
aire  y  algunas  gotitas  de  aceite  esencial. 

Estos  [lelos  se  nsaii  en  la  India  como  hemos- 
táticos, aplicándolos  sobre  las  heridas,  y  son  muy 
eficaces  jiara  detener  la  hemorragia,  creyéndose 
que  esta  acción  sea  debida  á  que,  ab.sorbiendo  rá- 
pidamente el  suero  de  la  .sangre,  se  produce  el 
coágulo  con  prontitud.  Se  ha  empleado  mezcla- 
do con  algodón  en  rama  para  contener  las  he- 
morragias nasales  con  éxito  satisfactorio,  y  se 
indica  como  co  veniente  en  las  oiieraciones  qui- 
rúrgicas. 

-  Pelos  de  pica-pica:  Farm.  Se  llaman  así 
los  pelos  que  recubren  la  superficie  exterior  de 
las  legumbres  de  una  planta  ]icrtcncciente  á  la 
familia  de  las  Leguminosas,  cuyo  nomlire  cien- 
tífico es  Mucuna  pruricus  D.  C,  especie  común 
en  África,  India  y  América.  Estos  pelos  pueden 
encontrarse  en  el  comercio,  sueltos  ó  adheridos 
todavía  á  la  legumljre,  y  son  amarillentos,  roji- 
zos ó  pardos,  rígidos,  de  unos  2  milímetros  de 
longitud,  rectos,  puntiagudos,  cónicos,  sencillos 
y  algo  brillantes.  Examinados  al  microscopio 
aparecen  formados  por  una  sola  célula  alargada, 
cónica  y  con  la  punta  muy  prolongada  y  con 
b  .rbillas.  Su  color  es  uniforme,  y  su  cavidad  es- 
tá dividida  por  dos  ó  tres  tabiques  transversa- 
les. La  mayor  parte  de  estos  pelos  no  contienen 
nada  en  su  interior,  pero  algunos  encierran  una 
substancia  giannjienta  que  adquiere  coloración 
verde  con  la  solución  alcohólica  de  tanino.  Es- 
tos pelos,  que  vienen  mezclados  alguna  vez  con 
los  de  otra  especie  congénere  llamada  Mucuna 
urens  D.  C. ,  aun  cuando  estos  últimos  no  son 
tan  irritantes,  se  emplean  para  producir  una 
revulsión  enérgica  aplicándolos  sobre  la  piel, 
aunque  se  emplean  pocas  veces  por  la  incomo- 
didad y  desazón  persistentes  que  originan,  y  en 
la  India  se  administran  al  interior,  mezclados 
con  miel  ó  con  jarabe,  para  combatir  las  lombri- 
ces, cuya  expulsión  determinan  obrando  mecá- 
nicamente sobre  ellas. 

PELOBATES  (del  gr.  ■n~i¡\os,  pantano,  y  ;Sa- 
T€w,  yo  ando);  m.  Zool.  Género  de  anfibios  del 
orden  de  losanuros,  familia  de  los  bombinatóri- 
dos.  Los  batracios  que  representan  este  género  son 
de  formas  recogidas  y  robustas,  por  lo  cual  ofre- 
cen una  gi'an  semejanza  con  los  sapos.  Se  les  re- 
conoce principalmente  porel  ancho  y  grande  es- 
polón a]ilanado  y  cortante  de  qne  están  provis- 
tos sus  talones,  así  como  por  la  estructura  de  su 
cabeza,  cuyos  huesos  de  la  jiarte  superior  y  de 
los  lados  se  reúnen  masó  menos  completamente, 
formando  una  especie  de  escudo  erizado  en  la 
superficie  de  pequeñas  asperezas  granulosas,  tan- 
to más  aparentes  cuanto  que  la  piel  que  le  cu- 
bre es  en  algunas  partes  ó  en  casi  todas  muy 
delgada  y  en  extremo  adherente.  No  se  distin- 
gue el  menor  vestigio  de  oreja  por  fuera;  la  len- 
gua, gi'ande,  gruesa  y  circular,  está  sombrada  de 
pequeñas  papilas  lenticulares;  es  libre  por  detrás 
ó  jjresenta  una  escotadura  Jigeramente  arqueada; 
los  dientes  vomerinos  se  hallan  dis|iuestos  en 
una  línea  transversal  que  se  interru:  ipe  en  el 
centro;  las  fosas  nasales  son  glandes  y  de  forma 
oval;  la  mandíbula  inferior  no  ofrece  saliente  en 
su  extremidad  anterior  ni  existen  vejigas  buca- 
les en  los  machos.  Los  pelobates  tienen  cuatro 
dedos  cónicos  libres,  un  poco  de)irimidosy  como 
truncados,  sin  protuberancias  bien  marcadas  de- 
bajo de  l,as  articulaciones;  el  primero,  segundo  y 
cuarto  son  casi  iguales,  y  el  tercero  nn  poco  más 
largo;  no  se  ve  por  fuera  el  menor  rudimento  de 
pulgar;  los  dedos  de  los  pies  son  ligeramente 
ajilanados,  bastante  giniesos  en  la  base,  nn  poco 
puntiagudos  en  la  extremidad,  y  están  reuni- 
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dos  en  casi  toda  su  longitud  poruña  ineml na- 
na espesa  medianamente  extensible.  L\  piel  del 
cuerpo  es  lisa  ú  está  cubierta  de  iiequeuas  pústu- 
las, pero  no  existen  parótidas  ni  cordones  trlan- 
dulosos  en  los  lados  del  lomo.  Los  machos  tienen 
en  la  cara  superior  del  brazo  una  gran  glándula 
ovalar  con  numerosos  agujeritos. 

El  Pchibales  obscuro  (Pdobatcsfuscus),  que  pre- 
sentamos como  tipo,  tiene  la  cabeza  menos  lar- 
ga que  ancha  por  detrás;  los  ojos  salientes;  el 
hocico  corto,  obtuso  y  redondeado  en  el  extremo; 
la  piel  que  cubre  la  parte  superior  es  gruesa;  los 
miembros  anteriores  tienen  la  misma  extensión 
que  el  tronco;  los  posteriores  son  más  largos;  el 
espolón  aplanado  y  cortante  de  que  hemos  ha- 
blado ofrece  una  longitud  igual  á  la  anchura 
del  espacio  que  sejiara  los  ojos;  las  mandíbulas, 
y  por  lo  regular  los  lados  de  la  cabeza,  son  lisos, 
lo  mismo  que  la  región  inferior  del  cuerpo,  pero 
la  jiiel  del  lomo  es  comúnmente  mamelonada. 
Esta  especie,  á  semejanza  de  la  de  otros  géneros, 
ofrece  no  poca  variedad  en  la  coloración:  unos 
individuos  tienen  el  lomo  de  color  gris  muy  bo- 
nito, salpicado  de  puntos  negruzcos;  otros  pre- 
sentan á  lo  largo  de  aquél  una  faja  amarillenta; 
en  aquéllos  se  ve  que  las  regiones  inferiores  son 
blancas;  en  éstos  manchadas  de  negro;  el  espo- 
lón es  amarillento  ó  pardo,  y  muchos  individuos 
tienen  puntos  rojos  en  las  regiones  de  la  espal- 
dilla y  en  la  cara  superior  de  los  muslos.  El  ta- 
m.Tüo  de  este  reptil  es  poco  más  ó  menos  el  de 
la  rana  verde,  sulo  que  las  patas  posteriores  pa- 
recen proporcionalmente  más  cortas. 

El  pelobates  obscuro  se  encuentra  en  toda  Eu- 
ropa, sobre  todo  en  el  N. 

El  macho  de  esta  especie  produce  un  canto 
que  olrece  cierta  analogía  con  el  de  los  rauitbr- 
mes  y  los  hileformes,  aunque  no  tengan  vejigas 
bucales  como  estos  batracios;la  hembra  emite  una 
especie  de  gruñido,  pero  si  la  pellizcan  en  el  mus- 
lo, así  como  al  macho,  su  voz  se  parece  al  maulli- 
do de  un  gatito,  y  al  mismo  tiempo  exliala  el 
animal  un  fuerte  olor  de  ajo,  con  tanta  más  fuer- 
za cuanta  mayor  sea  la  inquietud  ó  irritación  del 
individuo.  No  sólo  es  desagradable  aquella  ema- 
nación para  el  olfato,  sino  que  ataca  á  los  ojos, 
lo  mismo  que  cuando  se  corta  una  cebolla;  diría- 
ee  á  veces  que  el  olor  proviene  de  una  mezcla  de 
pólvora  con  gas  ácido  sulfhídrico.  Roesel,  que  lia 
dado  estos  detalles,  después  de  sus  observacio- 
nes, no  había  podido  reconocer  qué  jiarte  del 
cuerpo  despedía  el  olor;  pero  opina,  y  todo  in- 
duce á  creerlo,  que  procede  del  ano. 

En  los  meses  de  marzo  y  abril  es  cuando  se 
puede  observar  con  más  frecuencia  al  pelobates 
obscuro;  en  esta  época  está  el  macho  apareado 
con  la  hembra  en  la  superficie  del  agua,  y  para 
sostener  mejor  sus  cuerpos  sumergidos  introdu- 
cen una  gran  cantidad  de  aire  en  los  pulmones. 
A  pesar  de  ello  no  se  suele  ver  más  que  su  ca- 
beza fuera  de  la  superficie,  y  cuando  temen  al- 
gún peligro  se  hunden  en  el  fango,  cuidando  de 
revolverlo,  á  fin  de  que  no  sea  fácil  hallarles.  El 
macho  coge  á  la  hembra  por  los  muslos  y  la  tie- 
ne así  sujeta  hasta  el  momento  en  que  debe  ]io- 
ner,  conservando  entonces  los  miembros  ¡lostc- 
riores  extendidos;  pero  tan  pronto  como  recono- 
ce que  salen  los  huevos  de  la  cloaca  todo  su 
cuerpo  se  contrae,  agitándose  como  el  de  los  pe- 
rros que  tratan  de  aparearse;  la  hembra  se  suele 
sumergir  en  el  agua  y  arrastra  consigo  al  macho. 
Este  último  favorece  la  salida  de  los  huevos  poco 
á  poco,  y  terminada  la  operación  forman  aqué- 
llos un  largo  cordón  de  materia  viscosa  llena  de 
granos  negros;  aquélla  masa  queda  prendida  al- 
gunas veces  en  las  cañas  ú  otras  plantas  acuáti- 
cas y  no  llega  del  todo  al  fondo  del  agua. 

He  aquí  el  resultado  de  algunas  observaciones 
hechas  por  Roesel  en  dos  individuos:  «El  12  de 
abril  acabó  la  hembra  su  postura;  el  15  adquirie- 
ron los  granos  negros  un  aspecto  piriforme;  el 
16  parecían  divididos  en  dos  poiciones redondea- 
das, en  las  que  no  .se  podía  distinguir  cabeza  ni 
cola,  ni  tampoco  movimiento  alguno;  el  17  pude 
reconocer  la  cabeza  y  el  vientre,  y  como  dos  pe- 
queños ojos  y  una  especie  de  cola  que  practicaba 
bruscos  movimientos;  el  18  salieron  los  renacua- 
jos de  la  materia  viscosa  y  parecían  aproximarse 
para  vivir  juntos;  del  21  al  22  se  guarneció  la 
cola  de  una  pequeña  membrana  que  servía  pnra 
ayudar  al  renacuajo  á  moverse,  y  también  apa- 
recieron unas  branquias  ó  franjas  de  color  pardo 
amarillento  que  se  liubieran  podido  considerar 
conio  las  ¡.atas  anteriores,  pero  estos  apéndices 
subsistieron  poco.  El  día  30  parecían  estar  ence- 


rrados los  renacuajos  en  una  vejiga  acuosa;  el  10 
de  mayo,  ya  más  grandes,  tenían  ojos  salientes; 
el  intestino  recto,  lleno  de  excremento,  formaba 
una  especie  de  pene  debajo  de  la  cola,  y  el  ani- 
mal se  alimentaba  siempre  de  lentejuelas  acuáti- 
cas. El  24  de  mayo  se  asemejaban  aquellos  ani- 
males á  los  peces,  y  comían  hojas  de  lechuga  y 
de  col;  del  29  al  30  se  veían  á  través  de  la  piel 
los  intestinos  arrollados  en  espiral;  el  30  de  ju- 
nio reconocí  el  origen  de  las  patas  posteriores  y 
un  agujero  en  el  lado  izquierdo,  destinado  á  la 
salida  del  agua,  que  entraba  por  las  fosas  nasales 
y  la  boca;  el  10  de  julio  estaban  completamente 
lormailas  las  patas  posteriores,  sirvicndose  de 
ellas  los  renacuajos  para  nadar;  su  color  era  par- 
do, con  viso  azulado  y  mauchitas  blanquizcas; 
el  20  de  julio  apuntaron  al  fin  las  extremidades 
anteriores  jjor  un  agujero  de  la  piel,  siendo  de 
notar  que  la  izquierda  salió  cinco  ó  seis  horas 
antes  que  la  derecha.  El  24  de  julio  se  parecían 
del  todo  ¡os  renacuajos  á  un  pez  con  cuatro  patas 
ó  á  un  tritón,  más  bien  que  á  una  rana.» 

El  citado  autor  suspendió  sus  observaciones 
por  espacio  de  cuatro  semanas,  al  cabo  de  cuyo 
tiempo  vio  que  los  pequeños  pelobates  eran  pér- 
lectos;  procuiaban  salir  del  agua;  alimentában- 
les con  moscas  y  lombrices  pequeñas,  y  comen- 
zaban d  exhalar  ya  un  marcado  olor  de  ajo.  Los 
renacuajos  de  esta  especie  parece  que  alcanzan 
mayor  tamaño  que  todos  los  demás.  En  la  edad 
adulta  se  alimenta  el  pelobates  obscuro  de  insec- 
tos y  moluscos. 

Slás  frecuente  que  la  especie  anterior  es  en 
nuestra  iienínsula  lAPclübalcs cuWnpti,  que  abun- 
da en  los  alrededores  de  lladrid. 

PELOBINOS  (de  peJobioJ:  m.  pl.  Zool  Tribu 
de  insectos  coleópteros,  una  de  las  en  que  se  di- 
vide la  familia  de  los  ditiscidos.  Esta  tribu  se 
caracteriza  del  modo  siguiente:  antenas  de  11  ar- 
tejos, insertas  inmediatamente  delante  y  un  pnco 
debajo  de  los  ojos;  escudete  distinto;  p:itas  del- 
gadas; tarsos  de  cinco  artejos,  los  tres  primeros 
de  los  cuatro  anteriores  medianamente  dilatailos 
en  los  machos  y  esponjosos  por  debajo,  los  pos- 
teriores apenas  comprimidos;  cadeiás  del  mis- 
mo par  estrechas;  prosternón  fuertemente  ar- 
queado. 

Esta  tribu  no  comprende  más  que  un  solo  ve- 
nero, el  Píloliiis,  pero  que  no  puede  ser  asocTa- 
do  á  ninguno  de  la  familia.  Sus  cadeías  poste- 
riores les  aproximan  á  los  haliplinos,  lo  mismo 
que  los  tarsos  ilel  mismo  par;  á  la  vez  se  parecen 
al  grupo  de  los  hidroporinos  por  sus  antenas;  es 
decir,  que  son  una  tribu  intermedia  entre  am- 
bas. Agreguemos  que  se  distingue  de  todas  por 
la  forma  de  su  cabeza,  mucho  más  desprendida 
del  proti'.rax,  que  se  asemeja  completamente  ala 
de  un  carábido. 

PELOBIO  (del  gr.  7rr,\6í,  lodo,  pantano,  y 
/3ios,  vida):  m.  Zool.  Oénero  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  ditiscidos,  tribu  de  los  pelo- 
binos.  Se  reconoce  este  género  por  los  siguientes 
caracteres:  mentón  corto;  sus  lóbulos  laterales 
redondeados,  un  poco  más  largos  que  el  medio, 
que  está  escotado;  palpos  labiales  más  largos  qué 
los  maxilares,  su  último  artejo  más  delgado  que 
el  penúltimo  y  un  poco  en  maza,  el  de  los  maxi- 
lares ligeramente  arqueado;  labro  muy  corto,  es- 
cotado y  no  cili,ado;  cabeza  bastante  fuerte,  alar- 
gada, desprendida  del  protórax;  ojos  muy  salien- 
tes; antenas  un  poco  más  largas  que  la  cabeza, 
bastante  robustas,  casi  moniliformes,  con  el  jiri- 
nier  artejo  mayor  que  los  otros;  protórax  muy 
corto,  un  poco  estrechado  por  delante,  casi  cua- 
drado en  la  base,  en  los  ángulos  anteriores  ape- 
nas distintos;  éliti-os  ovales,  redondeados  en  su 
extremo,  medianamente  convexos;  patas  delga- 
das, ciliadas  por  dentro  y  por  fuera;  los  tres  pri- 
meros artejos  de  Jos  cuatro  tarsos  anteiiores  di- 
latados en  los  machos  y  esponjosos  por  debajo, 
los  posteriores  muy  largos  y  poco  comprimidos; 
prosternón  muy  saliente,  estrecho,  plano  y  lan- 
ciforme por  detrás. 

No  se  conoce  más  que  nna  especie  (Pdobiiis 
Hermanni).  de  talla  bastante  glande,  repartida 
por  la  mayor  parte  de  Europa  y  el  Norte  de  Áfri- 
ca. Cuando  se  le  coge  deja  oír  un  sonido  estri- 
dente y  bastante  fuerte.  Se  podría  muy  liien  de- 
finir este  insecto  singular  diciendo  que  es  un 
ditísciilo  provisto  de  cabeza  de  carábido. 

PELOCHE:  Orog.  Río  de  la  prov.  de  Badajoz, 
en  el  p.  j.  de  Herrera  del  Duque.  Nace  en  las 
montañas  que  hay  entre  Herrera  y  Fuenlabrada 
de  los  JIontes,  pasa  cerca  y  al  N.   de  Herrera  y 
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de  Peleche  y  se  une  al  (Guadiana  ]ior  enfrente  de 
la  coníluencia  del  Guadalupejo.  ],  Lu^ar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Herrera  del  Duíjue,  ijrov.  do 
hadajoz,  dióc.  de  Toledo;  478  liabits.  Sit.  al 
N.ü.  do  Herrera  y  á  la  izq.  del  río  de  .su  nom- 
ine, lerreuo  montuoso  hacia  el  S. ;  vino  aceite 
y  pocos  cereales;  cera  y  miel;  cría  de  ganados. 
PELODERA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  ncmatelmintos,  orden  de  los  nemá- 
todcs,  familia  de  los  anguilúlidos,  caracterizado 
por  tener  el  cuerpo  con  segmentación  aparente, 
debido  a  lo  marcados  que  están  los  meroiniarios 
o  regiones  musculares  anilladas;  boca  pequeña 
con  tres  á  seis  labios;  el  esófago  con  dos  abulta- 
nnentos,  de  los  cuales  el  posterior  es  musculoso 
esta  provisto  de  dientes  y  hace  también  el  olicii 
de  ajiarato  de  succión;  aijarato  genital  femenino 
simétrico;  los  machos  armados  de  dos  espíenlas 
iguales  y  de  una  bolsa  con  papilas. 

El  género  Peladera,  de  Schneider,  lo  incluven 
muchos  autorescomo  subgénero  de  los  Hhubdi- 
tis  Duj.,  que  dividen  en  dos  secciones:  Lcptode- 
ra,  con  el  cuello  delgado;  y  Peladera,  de  cuerpo 
Igual,  sólo  adelgazado  en  el  extremo  caudal.  Las 
especies  de  este  género  viven  parásitas  en  el  in- 
testino, pulmón,  etc.,  de  muy  diversos  anima- 
les, como  la  rana,  el  caracol,  el  ratón,  etc.  y  se 
encuentran  también  libres  entre  el  cieno  de  los 
pantanos,  pero  entonces  no  son  sexuados  y  se 
reproducen  ágamamente. 

PELODITES  (del  gr.  ittjXós,  pant.nuo,  y  Svtvjs 
nadador):  m.  Zoul.  Género  de  anfibios  del  or- 
den de  los  anuros,  familia  de  los  discoglósi- 
dos,  que  ofrece  los  siguientes  caracteres:" len- 
gua oval,  libre  y  casi  entera  por  detrás;  dientes 
palatinos;  tímpano  distinto;  pabellones  de  Eus- 
taquio medianos.  Ninguno  de  los  dedos  de  la 
mano  opuesto  á  los  demás;  la  primera  cuña  for- 
ma una  prominencia  redondeada;  i)iel  con  tu- 
bérculos; vértebras  jirocelias. 

La  especie  única  y  tij.o  por  consiguiente  de  es- 
te genero,  creado  por  Fitzingner,  es  el  Pelodtjtes 
pmiciatus  Duges.,  que  es  una  ranita  pequeña  de 
formas  alargadas,  muy  semejante  á  las  Pitias  ó 
Knnilas  de  San  Antonio;  lacalieza  es  ligeramen- 
te más  larga  que  ancha  en  la  hembra  y  muy 
aplanada;  el  hocico  es  grueso  y  muy  redondeado 
y  los  ojos  gruesos  y  salientes;  el  cuerpo  es  muy 
grueso;  la  piel,  en  la  parte  superior  del  cuerpo, 
está  cubierta  de  ¡lequeñas  verrugas  irregulares, 
que  en  los  machos  sobre  todo  forman  series  la- 
terales; la  parte  superior  del  cuerpo  es  de  color 
verdoso  ó  jiardn.sco,  de  tonos  cenicientos  y  con 
manchas  jaspeadas  de  color  verde  vivo,  más 
abundantes  en  los  miembros;  la  cara  ventral  es 
de  color  blanco  mate. 

Las  hembras  jionen  los  huevos  en  el  agua  for- 
mando racimos  de  6  á  8  centímetros  de  largo, 
que  fijan  en  las  hierbas  y  ramas  medio  sumer- 
gidas; el  renacuajo  que  sale  de  los  huevos  tiene 
el  cuerpo  oval,  alargado,  y  parece  deprimido 
cuando  se  le  mira  de  perfil;  la  cola  es  muy  lar- 
ga; la  parte  inferior  del  cuerpo  está  sembrada  de 
puntos  y  de  manchas  pardas,  difuminadas  sobre 
fondo  rojo;  el  vientre  es  de  color  blanco  bastan- 
te puro. 

El  grito  del  Pclodytes,  que  se  oye  sobre  todo 
en  los  meses  de  abril  y  de  mayo,  á  la  caída  de  la 
tarde,  cerca  de  los  pequeños  pantanos,  es,  según 
Labaste,  muy  semejante  al  de  la  ranita  de  San 
Antonio,  pero  no  es  tan  fuerte  y  penetrante. 
Emite  un  sonido  gi-ave,  lento  y  sostenido,  qué 
no  parece  posible  pueda  producir  un  animal  de 
su  coita  talla,  que  repite  sin  apresurarse  siete  ú 
ocho  veces  seguidas. 

Esta  especie  es  más  bien  terrestre  que  acuáti- 
ca, es  nocturna,  y  durante  el  día  permanece  ocul- 
ta debajo  de  las  piedras.  Al  anochecer  es  fácil 
encontiarla  al  pie  de  las  paredes  viejas  ó  á  lo 
largo  de  los  arroyos  ¡lequeños  y  de  poca  agua. 
Se  alimentan  de  insectos,  y  como  la  ranita  de 
San  Antonio  sube  á  las  matas  á  cazarlos. 
^  Sin  ser  común,  en  ninguna  parte  presenta  un 
área  de  dispersión  bastante  extensa,  y  no  es  ra- 
ro en  el  centro  de  España  y  en  Valencia,  donde 
gC  le  designa  con  el  nombre  de  ranoeh. 

PELODRIADA  (del  gr.  TT-nUs,  lodo,  y  dríada): 
f.  Zuvl.  Género  de  anfibios  del  orden  de  los  anu- 
ros, sección  de  los  discodáetilos,  familia  de  las 
medusas,  caracterizado  por  tener  dientes  maxi- 
lares, parótidas,  y  las  apófisis  transversas,  sacras 
y  ensanchadas;  los  dedos  con  ventosas  casi  esfé- 
ricas en  su  extremo  y  unidos  entre  sí  por  una 
membrana  natatoria" 
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VA  tipo  (le  ost<'  f,"'"'"'",  poco  coini'm,  cu  lii  Pi- 
lodryan  roi'ytilftí  Wliillti,  piu|in'ria  (Hpi'riu  lio  cii- 
im,  ó  mus  hli'ii  ilu  niiiitu  dn  S.im  Aiituiii(j,  iiiio  vivu 
011  los  büsipios  ruiigosoH  (io  Australia. 

PELÓFIDOS  (lid  gi-.  TTtjXrfí,  piuiUiio,  y  6if,i\, 
soriiiiinlu);  ni,  pl.  Zimt.  Kiiiiiiiiii  do  icptilcs  dol 
(inliin  (lo  los  olidios,  i'iiraoU'riziida  por  tuiíor  ol 
hocico  aplanado  y  obüiso  transvcrsalnicnU",  con 
los  linjíulos  de  la  boca  usurados  luK'ia  lucia,  las 
voiiUnas  nasales  en  la  oxlri'inidad  de  acimd  y 
los  ojos  colocados  muy  ai'iilia,  pero  ()Uü  pcrlo- 
nocen  á  la  sección  de  las  soi-picnles  sospechosas, 
por  los  dientes  posícriorcs  prolongados  y  asur- 
cados on  la  cara  antcrioi-.  La  distriliueión  de  las 
placas  cefálicas  y  la  cscamaci('»n  del  cuerpo  va- 
rían bastante  cu  los  dilbrcnlcs  faeneros  (jiiecom- 
Ítonou  esta  familia,  la  ([uo  limitan  nn'is  ó  menos 
03  varios  autores,  demostrando  de  esta  numera 
la  poca  imporlauciaiiue  tienen  para  alfíuuos  do 
ellos  los  caracteres  ([ue  acabamos  de  describir, 
hasta  tal  punto  iiue  muchos  incluyen  esta  fami- 
lia dentro  de  la  de  los  Jjomalií/nsidos. 

Como  géneros  nuis  principales  de  esta  familia 
¡lodremos  citar  el  (-.'a/upisma  1).  y  B.  y  el  /íc/i- 
ciipí:  Wagl.,  que  vive7i  el  primero  en  el  Brasil  y 
el  segundo  en  sieira  Leona,  costa  do  Guinea. 

PELÓFILA  (del  gr.  tttjXós,  pantano,  y  0¡Xos, 
«nngo):  f.  Zoo¿.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  do  los  carábidos,  tribu  do  los  cara- 
binos.  Se  conocen  estos  insectos  por  los  caracte- 
res siguientes:  un  diente  corto  y  bílído  eu  la  es- 
cotadura del  mentón;  lengüeta  terminada  eu 
pnnta  obtusa  y  algo  más  larga  que  las  paraglo- 
sas;  último  artejo  de  los  palpos  cilíndrico-oval; 
mandíbulas  cortas  é  inermes  en  el  borde  inter- 
no; labro  cuadrado;  cabeza  oval  y  no  estrechada 
por  detrás;  ojos  medianos  y  poco  salientes;  an- 
tenas tílifornies  y  próximamente  de  la  mitad 
de  la  longitud  del  cuerpo;  protórax  cordiforme, 
transversal,  profundamente  imjiresionado  en  su 
base  y  con  los  cuatro  ángulos  distintos ;  élitros 
oblongos,  paralelos  y  poco  convexos;  los  tres 
primeros  artejos  de  los  tarsos  anteriores  muy  di- 
latados en  las  machos,  esponjosos  por  debajo,  el 
primero  triangular,  alargado,  y  los  dos  si''^uientes 
acorazonados,  redondeados  y  gradualmente  de- 
crecientes. 

Estos  insectos  son  propios  del  Norte  de  Euro- 
pa y  de  la  Slberia;  unos  viven,  según  parece, 
a  las  orillas  de  las  aguas,  y  otros  bajo  las  pie- 
dras. Sus  especies  son  muy  próximas  unas  á, 
otras,  por  lo  cual  los  entomólogos  no  están  con- 
formes en  su  número.  Como  ejemplo  de  ellas 
pueden  citarse  la  Pelophila  borealis  y  la  margí- 
nala. 

PELOGENIA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  déla 
clase  de  los  anélidos,  subclase  de  los  quetópo- 
dos,  orden  de  los  poliquetos,  sección  de  los  po- 
liquetos errantes,  familia  de  los  afrodítidos. 

El  género  Pe/ogenia  Sclim.  ofrece  como  prin- 
cipales caracteres  distintivos,  que  le  scjiaran  de 
los  géneros  afines  de  la  familia,  el  tener  élitros 
en  todos  los  anillos  del  cuerpo,  carecer  de  ci- 
rros dorsales  y  llevar  eu  las  caras  dorsal  y  ventral 
un  buen  número  de  papilas  dispuestas  por  gru- 
pos. 

Las  especies  de  este  género  son  poco  conoci- 
das, y  viven  en  el  mar  enti'e  el  fango  y  algas 
calizas,  sobre  todo  en  el  Adi'iático,  en  las  cerca- 
nías de  Trieste. 

PELOGONIO  (del  gr.  ttijXÓ!,  pantano,  y  yevos, 
origen):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  hemípteros,  sección  de  los  heterópteros, 
familia  de  los  galgúlidos.  Tienen  estos  insectos 
el  cuerjjo  oval,  casi  cuadrado,  deprimido  y  cu- 
bierto de  vello;  la  cabeza  nmy  ancha  y  trunca- 
da por  delante,  con  los  ojos  grandes  y  ovales, 
y  las  antenas  filiformes,  de  cuatro  artejos,  los 
dos  ))rimeros  muy  cortos;  el  pico,  rcjilcgado  por 
debajo,  alcanza  hasta  las  coxas  posteriores;  el 
protórax  transverso  y  ligeramente  sinuoso  ¡lor 
delante;  el  escudete  grande,  triangular  y  ancho 
en  la  base;  los  élitros  poco  más  grandes  qne  el 
abdomen,  do  modo  que  le  sobrepasan  un  poco  y 
tienen  la  membrana  poco  diferente  do  la  porción 
coriácea;  las  patas  cortas  y  delgadas,  las  pos- 
tciiores  mayores  que  las  anteriores,  con  tarsos 
de  dos  artejos,  que  eu  el  primer  par  estáu  casi 
soldados. 

(/Omo  tipo  de  este  género  puede  considerarse 
el  Pelogonus  nmrginatus  Latr.,  que  es  un  peque- 
fio  insecto  que  mide  unos  5  ó  6  milímetros,  do 
color  negro  aterciopelado,  algo  ceniciento  por 
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debajo,  V  con  ninuclms  lojizas  en  el  «bdomnn  y 
lados  del  cuerpo;  bjs  élitros  cc'i  manchas  ceni- 
(íicntas. 

Vivo  cato  insecto  «n  toda  la  Europa  meridio- 
nal, al  bordo  do  loa  charcos  y  arroyo».  Es  muy 
ágil  y  vuela  con  fiicilidad.  (Juando  so  lo  cognc\- 
hala  un  olor  á  chinches  bastante  desagradable. 

PELOMIO  (del  ^r.  TrijXdt,  pantano,  y  M^t,  ra- 
U'm):  m.  Zool.  (i.ncro  do  mamífero»  del  orden 
do  los  roedores,  familia  de  los  múridos,  tribu  do 
los  nuuinos,  que  olieco  los  caracteres  siguien- 
tes: dientes  incisivos  snpcrioics  con  surco;  los 
pulgares  ilo  las  extremidades  anlciioics  y  lo» do- 
dos  extornos  cortos  y  con  uñas  planas;los  dedo» 
interno  y  externo  de  las  posteriores  también 
cortos,  cubiertos  de  pelos  y  cenias  linas. 

La  es]}ecie  tipo  <fo  esto  gi'ncro  os  el  Pelomys 
íallax,  que  vivo  en  Mozambiciuo. 

PELÓl^l,  NA:  adj.  Que  no  tiene  polo  ó  tiene  muy 
poco.  U.  t.  c.  s. 

...  el  visitón  no  es  un  hombre  que  visita 
niucho,  como  es  trusóii  el  que  mucho  tmgii; 
ni  un  hombre  que  visita  poco,  como  es  PELÓN 
el  que  tiene  poco  pelo. 

Antonio  Floees. 

Bs  hernioso,  y  en  nada  se  p.nrece  á  ese  ve- 
jete chato  y  i  esa  mujerzuela  i'elüna. 
Vai.era. 

-PBr.íjN:  fig.  y  fam.  Que  tiene  muy  cortas 
facultades.  U.  t.  c.  s. 

...  no  gano 
Mas  que  una  triste  ración, 
Y  con  ella  veinte  reales 
De  salario,   aún  no  cabales. 
Porque  es  mi  dueño  un  pelón. 

Tip.so  DE  Molina. 

—  Pero  no,  no  uos  metamos 
En  camisa  de  once  varas. 
Vete,  vete. —  ¡Haya  pelón! 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-Pelón:  Bot.  Nombre  vulgar  mejicano  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Tro- 
peoláceas, cuyo  nombre  científico  es  2'ropccoluiii 
majiís  h. 

PELONA:  f.  Alopecia. 

...pelarse  el  que  pierde  el  pelo,  por  enfer- 
medad que  llaman  pelona. 

COVAERUBIAS. 

Si  bien  esto  no  fué  lo  que  parece, 
Cuando  á  un  amante  viene  la  pelona. 
Lope  de  Vega. 

PELONECTO  (del  gr.  wtiXós,  pantano,  y  pt/k- 
T7)s,  nadador);  m.  Zool.  Género  de  anfibios  del 
orden  de  los  urodelos,  familia  de  los  salamán- 
dridos. Este  genero,  que  muchos  autores  consi- 
deran como  una  división  de  los  verdaderos  Tri- 
tón, tan  difíciles  de  determinar,  se  caracteriza 
por  carecer  de  cresta  dorsal,  tener  las  patas  con 
los  dedos  libres;  la  cola  truncada  bruscamente  y 
puntiaguda,  jamás  filiforme  en  su  extremo  y 
con  un  pliegue  transverso  muy  marcado ;  la  piel 
lisa  ó  ligeramente  granulosa,  pero  sin.formar  ja- 
más crestas. 

La  especie  que  podemos  citar  como  tipo  de 
este  género  es  el  PelonecUs  Boscaí  Lat.,  muy  se- 
mejante á  los  tritones,  pero  dolos  que  se  distin- 
gue con  cierta  facilidad  por  su  piel  lisa  y  la  au- 
sencia de  crestas,  que  nunca  faltan  en  los  Tritón 
durante  la  época  del  celo. 

Esta  especie  había  sido  encontrada  repetidas 
veces  en  nuestra  península,  clasificándola  con  la 
denominación  de  Tr.palmatusy  Tr.  parisinus, 
hasta  que  Bosca,  estudiándola  más  detenida- 
mente, y  co;;icndo  numerosos  ejemplares  de  to- 
das las  edailes,  expuso  su  parecer  al  eminen- 
te heri)Ctólogo  Lataste,  que  la  describió  como 
nueva. 

Vive  esta  especie  en  los  charcos  y  arroyos  que 
conservan  sus  aguas  todo  el  año,  y  se  encuentra 
de  preferencia  en  las  regiones  llanas  y  templa- 
das, como  Toledo,  Ciudad  Real,  Caracollera, 
etc. ;  pero  nunca  es  frecuente. 

PELONERÍA;  f.  fam.  Pobreza,  ó  escasez  y  mi- 
seria. 

PELONESA;  f.  Art.  y  Of.  Brocha  plana  de  po- 
lo de  tejón,  castor,  etc.,  que  está  formada  por 
una  lila  de  los  pelos  de  la  cola  de  estos  anima- 
les, iiastantc  largos  para  sobresalir  unos  4  ó  5 
centímetros  fuera  de  su  armadura,  formada  ¡lor 
dos  cartulinas  ó  tarjetas  entre  las  que  aquéllos 


ri;i,o 


II  «9 


CHtán  co;^dos  con  goma.  1.a  empican  lo» dorado- 
res pura  coger  ilcl  libro  lus  hoja»  ó  pane»  fie  oro 
y  HcntarhiH  Hobre  loa  punto»  en  que  »u  han  de 
aplicar. 

PELONÍA:  f.  Zool.  Género  ríe  íiiKccto»  coleóp- 
tero» di:  la  familin  crisomélido»,  tribu  de  lo»  al- 
ticiiio»,  l'icfleiitaii  lo»  Niguíeiilc»  curur:tcreH:  ca- 
beza oblonga,  incluídii  on  el  ¡¡lolórax  ha»ln  ol 
borde  posterior  do  Ion  ojo»;  frciilf  aipiillada  en 
tro  las  antenas;  labro  bastante  grande,  redon- 
dearlo por  delante;  iialjrrj»  niaxilaic»  muy  rlébil- 
mente  claviformc»,  con  ol  «egnndo  artigo  cilin- 
drico, ol  tercero  nn  ¡«jco  cónico,  invertirlo,  y  el 
cuarto  más  cónico  y  agudo;  ojos  muy  grueso», 
brevoniciitc  ovales,  distintamente  «inuado»  en 
su  bordo  interno;  antenas  delgarla»,  cilindrica», 
do  dos  tercios  do  la  longitud  riel  cuerpo;  i)rotó- 
rax  transversal,  un  poco  más  estrecho  que  lo» 
élitros  en  su  base,  ligeramente  estrer:liarlo  desdo 
la  ba.se  al  vértice;  su  borde  anterior  recto,  con 
los  ángulos  obtusos;  los  bordes  laterales  prjco 
convexos  y  convergentes;  escudete  triangular; 
élitros  oblongo  ovales,  jioco  convexos,  de  borde» 
paralelos,  redondeados  por  detrás,  con  la  super- 
ficie muy  finamente  reticulada  y  con  algunos 
puntos  finísimos;  iirosternón  estrecho,  aquillarlo 
entre  las  cadera.s,  ]irolongado  jior  detrás;  patas 
delgadas  y  débiles;  tibias  no  dilatadas;  fémures 

Sosteriores  engrosados,  fusiformes;  tarsos  muy 
elgarios. 

Este  género  ha  sido  creado  por  H.  Clark  jiara 
pequeños  insectos  de  unas  2  líneas  de  longitud, 
de  formas  delgadas  y  dclicailas,  bastante  viva- 
mente coloreadas  y  notables  por  el  aspecto  ma- 
to y  finamente  reticulado  de  los  élitros  y  del 
pronoto.  Todas  ellas  son  originarias  del  Brasil. 
-  Pelonía:  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  lepidópteros,  sección  de  los  heteróceros, 
fandlia  de  losfalénidos.  Ofrece  este  género  como 
principales  caracteres  el  tener  los  machos  las 
antenas  provistas  de  lánanas  largas  y  finas,  co- 
mo las  barbas  de  una  pluma;  las  de  las  hembras 
son  setáccas;  las  alas  son  anchas,  con  líneas  y 
bandas  rosadas.  Las  orugas  de  este  género  son 
alargadas,  muy  ágiles,  y  se  arrollan  cuando  se 
trata  de  cogerlas,  dejándose  caer.  Viven  sobre 
las  gramíneas  y  crisalidan  en  capullos  que  hacen 
en  la  tierra. 

Como  tipo  de  este  género  podemos  considerar 
la  Pellonia  vibicaria,  que  mide  unos  30  milíme- 
tros. Las  alas  son  de  color  amarillo  pálido,  lige- 
ramente verdoso,  con  dos  líneas  de  color  de  rosa 
paralelas  que  se  continúan  en  las  dos  alas;  las 
superiores  llevan  además  una  linea  basilar  del 
mismo  color,  más  ancha  en  las  hembras.  Las 
orugas  de  esta  especie  se  encuentran  en  los  me- 
ses de  septiembre  y  octubre  en  las  gramíneas  y 
retiimas.  Las  mariposas  son  comunes  en  casi 
toda  Europa,  en  los  meses  de  junio  y  julio,  en 
las  colinas  secas  y  en  los  sitios  de  mucha  hierba. 

PELONlA:  f.  Pelona. 

El  que  se  llega  á  la  mala  mujer,  ;,qué  ha  de 
sacar  sino  pelonías,  bubas,  podres  y  otras  en- 
fermedades? 

P.  Juan  de  Torres. 

PELONIO;  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cléridos,  tribu  enoplinos.  Es- 
tos insectos  presentan  los  siguientes  caracteres: 
órganos  bucaies  como  en  los  Chariessa,  con  el 
último  artejo  de  los  palpos  en  forma  de  triángu- 
lo más  ó  menos  equilátero;  cabeza,  ojos  y  ante- 
nas como  en  los  mismos,  pero  la  maza  de  estas 
últimas  relativamente  más  corta  y  ancha,  con 
los  dos  primeros  artejos  augtüosos,  pero  rara  vez 
prolongados;  protórax  generalmente  alargado, 
estrechado  posteriormente,  dilatado  ó  tubercu- 
loso por  los  lados  á  cierta  distancia  de  su  base, 
generalmente  desigual  por  encima;  élitros  varia- 
bles; patas  como  en  el  género  antes  citado,  ge- 
neralmente menos  robustas  en  todas  sus  partes, 
incluso  los  tarsos;  cuerpo  con  dibujos  esculpidos, 
de  forma  y  colores  variables. 

Hay  pocos  géneros  entre  los  coleópteros  que 
se  compongan  de  elementos  tan  diferentes;  co- 
mo se  ha  visto,  su  fórmula  no  difiere  esencial- 
mente de  la  del  género  Charic-sa,  por  lo  cual 
muchas  do  sus  especies  son  iuclnírlas  en  él  por 
muchos  autores,  mientras  que  otros  lo  que  ha- 
cen es  subdívidirle  en  otros  muchos.  Estos  in- 
sectos, respecto  á  los  que  nada  rigorosamcuto 
exacto  se  puede  decir  con  relación  á  forma,  talla 
y  colores,  comprende  hoy  más  de  40  especies, 
todas  exclusivas  de  América.  Entie  ellas  pueden 
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citarse  como  ejemplo  las  siguientes:  Pe/onium 
Imnpyroidcs,  fie  CoUWiibia;  sutúrate,  del  Brasil; 
ohsolctu>n,áe  Bulivia; «ííiíCHiím.,  do  Patagonia,  et- 
cétera. 

PELÓNOMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
loópleros  de  la  familia  de  los  jiárnidos,  tribu  de 
los  parninos.  Este  género  es  muy  afín  al  J^ar- 
nuSj  del  que  se  diferencia  únicamente  por  las  si- 
guientes particularidades;  último  artejo  de  loa 
palpos  maxilares  muy  alargado;  antenas  inser- 
tas en  la  frente  y  muy  aproximadas  entre  sí,  con 
el  segundo  artejo  no  dilatado  y  los  siguientes 
formando  poco  á  poco  una  pequeña  maza  denta- 
da; protórax  sin  surcos  por  encima. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Pdonumus  picipcs, 
insecto  originario  de  las  Antillas.  So  conocen 
otras  dos  especies;  brasilunsis  y  obscurus,  del 
Brasil  y  de  la  América  septentrional  respectiva- 
mente. 

PELONQUAHUITL:  m.  Bot.  Nombre  vulgar 
mejicano  de  una  planta  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Terebintáceas,  conocida  entre  los  bo- 
tánicos bajo  la  denominación  sistemática  do 
S'  hinus  mollc  L. 

PELÓNTIUM:  Gcog.  ató.  C.  cap.  de  los  lun- 
gones,  en  Asturias.  C'ortés  la  reduce  á  Collouzo, 
pero  sin  aducir  pruebas. 

PELOPE;  Mit.  Héroe  epónimo  del  Pelopone- 
so,  quizá  el  autóctono  de  la  raza  que  pobló  esta 
comarca;  el  jefe  de  la  familia  délos  pelópidas, 
familia  fatal  cuj'os  crímenes  monstruosos  y  ho- 
iribles  aventuras  inspiraron  algunas  tragedias  á 
los  poetas  griegos.  El  padre  de  Pelope  fué  Tán- 
talo, el  cual  le  sacrificó,  pues  un  día  invitó  á 
los  dioses  á  un  festín  en  el  que  sirvió  el  cuerpo 
de  Pelope  cortado  en  trozos  y  cocido.  Todos  los 
dioses  retrocedieron  horrorizados,  y  solamente 
Démeter,  sin  saber  lo  que  hacía,  pues  la  tenía 
perturbada  el  dolor  de  haber  perdido  a  su  hija, 
comió  un  trozo  del  hombro  de  Pelo]ie.  Júpiter 
encargó  á  Mercurio  que  volviese  al  joven  á  la 
vida  uniendo  las  partes  del  destrozado  cuerpo, 
y  el  dios  lo  hizo  así,  sustituyendo  el  hombro  que 
filtaba  con  uno  de  marfil.  El  resucitado  Pelo|ie, 
que  simboliza  el  retorno  de  la  vida  primaveral, 
acompañó  á  su  padre  á  Grecia  y  se  trasladó  á 
Pisa,  cerca  de  Olimpia,  donde  reinaba  Oeno- 
niaos,  á  quien  venció  en  la  carrera  de  can  os  mer- 
ced al  apoyo  que  á  Pelope  |irestaron  Neptuno  é 
líipodamia.  Pe'.ope  estaba  considerado  como  el 
fundador  de  los  juegos  olímpicos,  y  con  esta 
creencia  se  relaciona  la  fábula  d«  la  victoria  por 
él  conseguida  sobre  Aenonmos.  Sobre  éste  pesa- 
ba un  oráculo  que  le  había  predicho  perecería 
á  manos  del  hombre  que  se  casara  con  su  hija. 
La  doncella  se  llamaba  Hipodamia;  y  como  tu- 
viese muchos  pretendientes,  su  padre  declaró 
que  no  la  daría  en  matrimonio  más  que  aquel 
que  le  venciese  en  la  carrera  de  carros.  El  esjja- 
cio  que  había  que  recorrer  estalla  comprendido 
entre  el  altar  de  Júpiter  en  Olimpia  y  el  de  Nep- 
tuno en  el  istmo  de  Corinto.  A  trece  preten- 
dientes había  vencido  Aenomaos  cuando  se  pre- 
sentó Pelope,  el  cual,  como  la  víspera,  valién- 
dose de  la  obscuridad  de  la  noche,  había  invoca- 
do á  Neptuno  desde  la  orilla  del  mar,  obtuvo 
del  dios  un  carro  de  oro  y  unos  caballos  alados 
de  pies  infatigables.  Por  otra  parte,  Hipodamia 
le  aseguró  la  victoria  á  costa  de  una  perfidia  res 
jiecto  de  su  padre,  pues  persuadió  al  cochero  do 
este,  Mirtilos,  para  que  quitara  la  clavija  del 
cubo  de  una  de  las  ruedas  del  carro,  con  lo  cual, 
ajienas  Aenomaos  se  lanzó  á  la  carrera,  fué  de- 
rribado y  murió  del  golpe.  Pelope,  vencedor,  so 
embarcó  con  su  nueva  esposa  y  con  Mirtilos, 
quien,  como  intentara  seducir  á  la  mujer  de 
Pelope,  éste,  que  le  sorprendió,  le  arrojó  al  mar 
desde  el  promontorio  de  Geraestos  en  Eubea. 
Mirtilos  era  hijo  de  Mercurio;  y  como  en  la  hora 
do  la  muerte  le  suplicara  ([ue  se  vengase,  la  có- 
lera de  Mercurio,  juntamente  con  las  audaciasde 
Tántalo,  fueron  causa  de  las  desdichas  que  pesa- 
ron sobre  la  descendencia  de  Pelope.  Este  tuvo 
de  su  mujer  Hipodamia  dos  hijos:  Atreo  y  Ties- 
te;  y  una  hija;  Nikipea,  y  de  una  ninfa  un  hijo 
que  se  llamó  Crisipo,  que  se  distinguió  por  su 
belleza.  Pelope  volvió  con  Hipodamia  á  Pisa,  y 
bien  pronto  se  apoderó  de  Olimpia,  donde  fun- 
dó los  referidos  juegos. 

Crisipo  era  el  favorito  de  su  padre,  y  por  eso 
tenían  de  él  celos  sus  hermanos.  Los  dos  mayo- 
res, Ati-eo  y  Tieste,  concertaron  con  Hipoda- 
mia matar  á  Crisipo,  como  lo  hicieron  arrojando 
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su  cuerpo  á  un  pozo.  Pelope,  sospechando  de 
que  sus  hijos  fueran  los  autores  de  dicha  muer- 
te, los  desterró. 

Pelope,  después  de  su  muerte,  fué  honrado  en 
Olimpia  con  preferencia  á  los  demás  héroes.  Los 
poetas  se  sirvieron  constantemente  del  nombre 
de  Felope  para  designar  á  sus  descendientes  y  á 
las  ciudades  por  éstos  habitadas;  así  vemos  (¡no 
Atreo  es  llamado  PelojMiju  Atreo,  y  Agamenón, 
nieto  ó  bisnieto  de  Atreo,  Pclojjeyo  Agamenón; 
lllgenia,  hija  de  Agamenón;  y  Hermonia,  hija 
de  Menelao,  son  nombradas  ambas  por  Ovidio 
Pelopcia  Virgu.  Virgilio  se  vale  de  la  expresión 
Pelopea  Mcenia  para  designar  las  ciudades  del 
Peloponeso  que  fueron  goliernadas  pot  Pelope  y 
por  sus  descendientes.  También  Ovidio  llama  á 
Micenas  Pelopeiadcs  Mycena. 

PELOPEInos  (de  pclopcoj:  m.  pl.  Zool.  Pri- 
mera tribu  de  la  familia  esfégidos,  de  insectos 
himeuópteros.  Los  géneros  que  la  constituyen 
están  caracterizados  del  modo  siguiente:  protó- 
rax en  forma  de  nudo,  formando  una  especie  de 
cuello;  mandíbulas  estriadas  y  sin  denticulacio- 
nes;  tibias  jwsterioies  de  las  hembras  provistas 
de  un  pequeño  número  de  espinas  cortas;  tarsos 
anteriores  con  los  artejos  ensanchados  hacia  la 
extremidad,  triangulares  y  propios  para  fabri- 
carse sus  viviendas ,  pedículo  del  abdomen  largo. 

Esta  tribu  no  comprende  más  que  los  tres  gé- 
neros Petoptmcs,  Podium  y  Amputex,  de  los  cua- 
les el  primero  es  numeroso  en  especies  y  cosmo- 
polita; el  segundo  poco  numeroso  y  propio  ex- 
clusivamente de  la  América  del  Norte,  y  el  ter- 
cero también  pobie  y  originario  de  las  Indias 
orientales. 

PELOPEO  (de  Pflope,  n.  mit.);  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  -himenópteros  de  la  familia  es 
fégídos,  tribu  lie  los  pelopeínos  Las  especies  de 
este  género,  ti¡io  de  la  tribu,  se  caracterizan  por 
las  particularidades  siguientes:  antenas  insertas 
por  encima  de  la  mitad  de  la  cara  anterior;  pal- 
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pos  maxilares  sensiljli:iiipnle  más  largos  que  los 
labiales;  mandíbiüas  .sin  dientes  ó  unidentadas 
en  su  borde  interno; labro  colocado  verticalmen- 
te,  capuchón;  éste  más  ancho  que  largo;  la  se- 
gunda célula  cubital  recibe  los  dos  nervios  recu- 
rrentes. 

Las  especies  de  este  género  son  cosmopolitas, 
y  por  lo  numerosas  han  sido  agrupadas  en  dos 
secciones,  según  que  tengan  el  pedículo  del  ab- 
domen más  largo  ó  más  corto  que  el  metatórax. 
Pueden  citarse  como  ejemplo  entre  las  primeras 
el  Pctopecus  s/iirifcr,  de  Europa,  y  el  P.  Spinola, 
de  Bonibay;  entre  las  segundas  el  P.  cairuleus, 
de  la  Caiolina  del  Norte,  y  el  P.  vioiaceus,  de 
la  India. 

pelOPIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  lamelibranquios,  orden  dibranquiales,  sub- 
orden anatináceos,  familia  anatínidos.  Este  gé- 
nero fué  establecido  en  1868  por  H.  Adams;  y 
aunque  su  lugar  en  la  clasificación  no  está  toda- 
vía definitivamente  fijado,  parece  ser  próximo 
al  género  Thracin,  de  la  familia  citada.  Sus  ca- 
racteres más  notables  son  los  siguientes:  concha 
oval,  inequilateral,  cerrada  á  cada  lado;  super- 
ficie granulosa;  charnela  formada  por  una  espe- 
cie de  hueco  de  cuchara  del  cartílago,  ancho  y 
saliente;  seno  paleal  poco  profundo.  Comoejem- 
jilo  puede  citarse  la  Pclopia  brctn/rons. 

PELÓPIDAS:  Uiog.  Célebre  general  y  político 
tebano.  M.  eu  304  a.  de  J.  C.  Pertenecía  á  una 
familia  ilustre,  de  la  cual  heredó  una  gran  for- 
tuna, que  emi>leaba  en  socorrer  á  sus  amigos  ne- 
cesitados. Su  patriotismo  era  tan  glande  como 
su  desinterés.  Cuando  la  cindadela  de  Tcbas  ca- 
yó en  poder  de  los  espartanos  Pelójiiilas  se  re- 
fugió en  Atenas,  donde  trabajó  con  entusiasmo 
en  la  conspiración  que  volvió  la  libeitad  á  su 
patria.  Junto  con  algunos  amigos  logró  penetrar 


PELO 

en  Tebas  sin  ser  reconocido,  y  sorprendió  y  dio 
muerte  á  los  jefes  del  partido  arfetocrático.  Su- 
blevado el  pueblo,  le  eligió  por  jefe  y  obligó  á 
los  espartanos  á  entregar  la  ciudailela.  Desdees- 
te  hecho  (379)  siempre  desempeñó  Pelópidas  un 
cargo  deimportanciu.  Durante  la  guerra  con  Es- 
parta supo  ganarse  la  alianza  de  los  atenienses, 
y  á  él  se  debieron  las  victorias  de  Platea,  de  Ta- 
nagra  y  de  Tegira,  terminando  dicha  campaña 
con  la  fundación  de  Mesena.  Oprimidos  los  de 
Tesalia  en  368  por  la  tiranía  de  Alejandro  de  Fe- 
res,  pidieron  auxilio  á  los  tebanos,  quienes  en- 
viaron á  Pelópidas  con  un  pequeño  ejército,  lo- 
grando la  sumisión  de  Alejandro.  De  allí  marchó 
Pelópidas  á  apaciguar  la  Macedonia,  i  la  que  so- 
metió á  la  influencia  tebana.  Apenas  estuvo  de 
regreso  en  su  país  cuando  se  renovaron  las  lu- 
chas entre  los  tcsalios  y  Alejandro  de  Feres. 
Los  tebanos  le  enviaron  entonces  como  emba- 
jador; pero  Pelópidas,  lejos  de  contentarse  con 
su  misión  diplomática,  reunió  unos  cuantos 
mercenarios  y  marchó  contra  Tolemeo  (hijo  na- 
tural de  Amintas  II),  que  pareció  someterse 
á  todas  las  condiciones  que  le  imponía.  Mien- 
tras arreglaban  las  ]iaces,  Pelópidas  fué  hecho 
prisionero  por  el  tirano  Alejandro,  en  vista  de 
lo  cual  los  tebanos  enviaron  un  ejército  á  las  ór- 
denes de  Epaminondas,  quien  consiguió  que  fue- 
ra puesto  en  libertad.  En  364  las  ciudades  do 
Tesalia  solicitaron  de  nuevo  el  auxilio  de  Tebas 
contra  Alejandro,  y  Pelópidas  quiso  aprovechar 
aquella  ocasión  para  vengar  la  injuria  que  ha- 
bía recibido.  Marchó  al  momentocontra  Alejan- 
dro; y  aunque  sus  fuerzas  eran  inferiores  á  las 
del  tirano,  le  presentó  la  batalla  en  la  llanura 
de  Cinocéfalos.  El  general  tebano  obtuvo  una 
com¡)leta  victoria  sobre  sus  enemigos,  pero  fué 
muerto  en  la  persecución  que  emprendió  contra 
ellos.  Pelópidas,  inferior  á  E])aminondas  en  ge- 
nio político  y  militar,  le  igualaba  cu  patriotis- 
mo y  generosidad.  Ambos  dieron  á  su  patria 
gran  importancia,  aunque  transitoria,  pues  la 
perdió  así  que  ellos  murieron. 

PELOPONENSE  (del  lat.  peloponnensis):  adj. 
Natural  del  Peloponeso.  U.  t.  c.  s. 

-  PELOroNEN.SE:  Perteneciente  á  esta  penín- 
sula de  Grecia  antigua. 

PELOPONESlACO,  CA  (del  l.at.  peloponnesia- 
cusj:  adj.  Perteneciente  al  Peloponeso. 

...el  año  de  la  fundación  de  Roma  de  327 
...  partida  toda  la  Grecia  eu  dos  nartes,  se 
hacía  la  guerra  peloponesíaca. 

Maiuaxa. 

PELOPONESO  ó  MOREA:  Gcog.  Península  y 
región  meridional  de  la  Grecia,  unida  al  conti- 
nente al  N.E.  por  el  Estrecho  de  Corinto,  y  ba- 
ñada al  N.  poi  el  Golfo  de  Corinto,  -a!  K.O.  por 
la  bahía  de  Patrás,  al  O.  ]ior  el  Mar  Jónico  y  al 
S.  y  al  E.  por  el  Mediterráneo.  Sus  límites  as- 
tronómicos son  los  36°  20'  y  38"  20'  kt.  N.  y 
los  24°  46'  y  27°  10'  long.  E.  Madrid;  22201 
kms.=  y  750  000  habits. 

Las  costas  del  Peloponeso  están  cortadas  por 
profundos  golfos,  por  lo  cual  los  antiguos  la 
comparaban  con  una  hoja  de  ]ilátano.  Tres  pe- 
nínsulas montañosas  se  jiroyectan  hacia  el  ,S., 
terminadas  por  los  cabos  Gallo,  Matapan  y  Me- 
leo;  el  Cabo  Skyli  remata  la  península  de  la  Ar- 
gólida,  proyectada  hacia  el  S.  E. 

Estos  cabos  forman  una  serie  de  golfos:  el  de 
Coron  ó  Mésenla  entre  los  cabos  Gallo  y  Mata- 
pan;  el  de  Maratonisi  ó  Laconia  entre  el  Mata- 
pan  y  el  Meleo;  el  de  Nauplia  ó  Argos  entre  la 
costa  occidental  de  la  península  y  Cabo  Skyli; 
el  de  Egina  ó  Atenas  entre  el  Skyli  y  la  Ática: 
el  de  Arcadia  en  la  costa  occidental,  y  el  de  Pa- 
trás en  la  costa  N.O.  El  litoial  de  estos  golfos 
está  cortado  á  su  vez  ]jor  bahías  secundarias  y 
llanqneado  pov  algunas  islas;  las  principales  l;a- 
hías  son  la  de  Kejriaes  en  el  Golfo  de  Egina  y 
la  de  Metan.i  entre  la  costa  de  la  Argólida  y  la 
penínsul.i  de  Metana,  y  las  islas  más  importan- 
tes son  las  de  Poros  ó  Kalauria  al  S.  E.  las  dos 
de  Kelevini  que  prolongan  en  el  mar  el  Cabo 
Skyli,  las  de  Hidra,  Dokos  y  Spezia  entre  los 
cabos  Skyli  y  Milonas,  y  las  de  Hipsili,  Platia  y 
Daskalia  en  la  bahía  de  Nauplia.  En  la  co.sta 
oriental  se  encuentran  los  cabos  Turkoviglia, 
Hierax  y  Jamili.  En  el  Golfo  de  Maratosini  .se 
abren  las  bahías  de  Vatica  y  Xili;  á  lo  largo  de 
la  primera  se  eleía  la  isla  de  Elafonisi,  separada 
de  Cerigo  por  el  Canal  de  Cervi.  Las  orillas  del 
Golfo  de  Coron  describen  una  cm-va  más  regular 
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(1li  l'ir^oM  y  l)iiii(iiii,  v\  (Julio  Kol'ali  y  t^l  luoiiioii- 
lorio  Koiiiiii;  11  lo  liii-go  del  ( 'alio  ( iullo  no  ul/iiii 
las  ¡mIiih  OmiiisiiH.  Hii  lu  costa  ofoiilciilal  so  aluo 
la  lialn'a  ilo  Navariiio,  iloloiidiila  del  luar  iior  la 
isla  (lu  Srajíia,y  mas  al  N.  so  oxliiqiilt!  la  isla 
Tioti  ó  l'i'oilaiiii.  Kl  liloral  ilcl  lioHo  de  l'atiíis 
no  )irusoiila  iiuis  ai:oidi!iilu  iiotalilu  ijiiu  lu  lialiíu 
do  Cioiiiito,  cMdiiorta  al  N.  por  ol  t'tibo  Mclaii- 
gaos. 

Las  montarías  fonnan  un  sistunia  distinto  dul 
do  la  (¡recia  contini'ntal,  dul  qno  están  separa- 
das por  las  tierras  Iiajas  del  islmo  do  Corinto. 
El  rasfío  principal  del  sialema  peloponeso  es  ul 
(íraii  macizo  ipie  so  extiende  al  N.  de  la  penín- 
sida,  elevando  sus  cimas  paralelamente  á  la  ori- 
lla meridional  del  (ioltb  de  ("orinto,  desiie  el 
GoHo  de  Eíjiíni  del  Mar  K^'eo  al  K.,  hasta  el 
GoH'o  de  Patrás  del  Mar  . Iónico  al  O.  Do  esto 
nnieizo  arrancan  hacia  el  S.  varias  ramilicaeio- 
nes  que  van  ;l  )ierderse  en  las  profundidades  del 
Mar  do  Creta.  El  macizo  septentrional  om(iio/a 
al  E.  oon  los  montes  Onciones,  cuyas  principa- 
les cimas  son  el  Oneion  (582  m. ),  el  Acro-t^o- 
rinto  (t>75),  el  Skona  (703)  y  el  Fuca  ó  A))0- 
sas  (873);  más  al  O.  se  levantan  el  Cillene  ó 
Ziari  (2  37-4),  entro  las  depresiones  do  los  la- 
{,'os  Estimf'ale  y  Keneo;  el  Durduvaia  (2112); 
el  Jolinos  ó  Aroania  (2  3.15);  el  Kallil'oni;  el 
Olonos  ó  Erimanto  (2  22-4),  prolouj^'ado  jal  N. 
por  el  Voidia  o  Panachaikon,  y  el  .Santameri  ó 
SkoUis  (lOlti).  Al  N.  de  esta  serie  de  cimas 
corren  hasta  el  Goll'o  de  Corinto  algunos  contra- 
i'uertes  secundarios.  La  primera  ramilicación  me- 
ridional está  formada  al  E.  por  las  montañas  do 
la  península  do  Argólida,  cuyas  principales  ci- 
mas son  el  Haguios  Ilias  y  el  Didymi.  Al  .S.  del 
Cillene,  al  otro  lado  de  la  depresión  del  lago  Es- 
tinifalo,  empieza  la  cordillera  do  Malevo  ó  Par- 
non,  donde  se  elevan  el  Espikera  (1  930  m.),  el 
Artemisiou  (1 172),  el  Partenion  (1  217),  el  Par- 
non  ó  Malevo  (1  937),  el  Kani  (1  937)y  el  Ma- 
zaraki  (1  493);  más  al  S.  el  Parnon  se  ramifica 
en  dos  brazos;  el  del  O.  forma  la  montaña  del 
Cabo  Xili,  y  el  otro  cubre  la  península  que 
remata  el  Cabo  Maleo.  Partiendo  del  monte 
Durduvaia  hacia  el  O.  hay  una  serie  de  alturas 
que  rodean  por  el  O.  la  llanura  arcadia.  Más 
al  O.,  y  á  partir  del  monte  Kallil'oni.  se  en- 
cuentran hacia  el  S.  el  monte  Hagios  Potros 
(1456  ra.),  el  Klinitra  (1546)  y  la  cordillera 
del  Taigeto  ó  Pentedactilo,  que  tiene  las  cimas 
nuis  elevadas  del  Pelo]ioneso  y  proyecta  en  el 
mar  el  Cabo  Matapan.  Las  montañas  de  la  Me- 
senia  forman  una  sucesión  de  macizos  indejien- 
dientes;  el  antiguo  Liceo,  hoy  Diafarti  ó  Tetra- 
gi  se  eleva  á  1  588  m.  y  el  Seji  á  1  391.  En  la  pe- 
nínsula ijuo  cierra  el  Golfo  de  Coron  y  termina 
en  el  Cabo  Gallo  se  alzan  el  Likodinio  ó  Matía 
(957  m.)  y  el  Hagios  Dimitrios  (516). 

E!  Peloponeso  carece  de  grandes  ríos.  Los  prin- 
cipales son  el  Li  ó  Eurotas,  el  Pirnatza  ó  Panii- 
sos,  el  Alfeo  ó  Rutia  y  el  Gastnni  ó  Peneo.  El 
Eurotas  es  un  torrente  salido  de  las  montañas, 
que  atraviesa  la  llanura  de  Esparta;  el  Pirnatza 
desagua  en  el  Golfo  de  Mcsena  al  O.  de  Calama- 
ta.  El  primer  río  algo  importante  que  se  encuen- 
tra por  el  S.  en  la  costa  occidental  es  el  Marro- 
zuniena  ó  Balira,  que  nace  al  pie  del  monte  Ito- 
me  y  desemboca  al  N.  de  Kiparisia;  luego  el 
Buzi  ó  Neda,  que  cae  en  el  mar  en  los  límites  de 
la  Mésenla  y  Tritilia;  viene  en  seguida  el  liulia 
ó  Alfeo,  formado  de  dos  ramas,  el  Alfeios  y  el 
Ladon,  que  so  unen  poco  antes  delaeonll.  del 
Doaua  o  Eiimante;  y  por  último  el  Gastuni  ó 
Penco,  que  recibe  un  aH.  llamado  L.adon.  En  la 
costa  .septentrional  la  vertiente  de  la  Aeaya  no 
tiene  nnis  que  torrentes  de  corto  ciu'so,  entre  los 
que  se  imeden  citar  el  Pioros,  Aquelous  ó  Kanii- 
nitsa,  ()ne  desemboca  en  el  Golio  de  Patrás;  el 
Vostitza  ó  Selinns,  que  baja  del  monte  Kallifoni 
y  vierte  en  el  Golfo  de  Corinto;  el  Kalavrita  ó 
Ei'asinos,  el  Kratis  o  Kratcs,  el  Xilo  Kastron  ó 
Si»  y  el  A.sopos  ó  Hagios  Georgios.  En  la  eo.sta 
oriental  no  hay  más  que  torrentes  ii. .dignifican- 
tes, cvcejito  el  Panitzao  Inacos,  que  riega  la  lla- 
nura de  Argo.s  y  desagua  en  la  bahía  de  Nau- 
plia.  Lo."!  ríos  del  Peloponeso  [ircsentan  cu  gene- 
ral la  jiarticularidad  de  <|uedar  detenidos  en  la 
desembocadu7-a  por  acuinubiciones  de  arena,  que 
sólo  salvan  en  tiempo  de  crecida,  formando  nu- 
nici'osas  lagunas  alredeilor  de  la  península.  Los 
únicos  que  no  se  cierran  por  completo  son  el 
Alfeo,  el  Pandaos  y  el  Eurotas. 

En  las  regiones  centrales  hay  alguno.s  lagos 
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híii  ili'sagllo  viniblí-,  como  el  Eonia  ó  Ki-m-o,  «1 
Marakii  ó  lOstiiidalc  y  un  pi'quer>o  lugo  sin  nom- 
bre. Hit.  al  G.  del  m.oi/o  dul  N'idinon;  cston  la- 
gos vierten  por  los  kalavotras,  quo  Hon  grandi>« 
grutas  ó  eiive|-naN  desde  donde  el  agua  va  á  bro- 
tar á  los  valles  inferiores. 

Kl  clima  del  Peloponeso  08  cálido  y  maliiaiio 
en  el  litoral  y  muy  rigoroso  en  el  interior;  on 
Tripolitza,  sit.  en  una  ilepresión  bástanle  baja, 
el  invierno  suele  ser  lluvioso  y  frío  y  niova  cou 
freciuuicia. 

Jinchas  comarcas  del  Pelo|ione8o  están  desier- 
tas por  la  falta  do  lluvias.  Los  bosques  que  cu- 
brían en  otro  tiiunpo  la  Arcailia  han  sido  des- 
truidos en  gian  ¡larto  y  las  montaña»  están  des- 
nudas. .Sin  embargo,  aún  so  encuentran  alguno» 
de  jiinos  cu  los  declive»  occiilentales  do  la  mese- 
ta, hacia  el  Mar  .Jiinico.  h^sta  parte  os  la  más 
rica  y  pintoresca.  Los  valles  del  Eiu'olas  y  del 
Pamisosy  la  llanui'a  '  e  Cahimata  son  también 
muy  fértiles.  Los  jirincipales  cultivos  son  el  de 
la  uva  llamaila  de  Corinto,  ol  del  olivo  y  el  de 
CíM'cales.  La  única  industria  que  tiene  alguna  im- 
portancia es  la  cría  do  gusanos  de  seda  y  algu- 
nas fábs.  do  hilados. 

La  población  actual  del  Peloponeso  es  el  re- 
sultado de  la  mezcla  de  diversos  elementos.  Al 
antiguo  londo  helénico  se  unieron  sucesivamen- 
te los  godos,  eslavos,  avaros  y  albaneses,  y  luego 
los  francos,  venecianos  y  turcos.  De  todos  los  in- 
vasores los  que  han  dejado  huellas  nuis  dura- 
bles son  los  albaneses,  pues  no  .sólo  han  contri- 
buido á  lórniar  la  raza  actual,  sino  que  fiarte 
del  ]iaís  ha  conservado  su  lengua  y  hasta  forma 
población  distinta,  ocupando  la  península  do  la 
Argólida,  ]mrte  de  la  Corintia  y  algunos  puntos 
de  la  Arcailia  y  Mésenla.  Los  niainotas,  repre- 
sentantes de  la  raza  helénica  en  el  Peloponeso, y 
que  se  dicen  descendientes  de  los  antiguos  espar- 
tanos, son  altos,  de  pelo  y  ojos  negros,  de  bue- 
na apostura  y  elegancia,  pero  no  muy  fuertes. 
Más  robustos  son  los  albaneses. 

Hisl.  -  El  Peloponeso  se  llamó  en  un  princi- 
jiio  Pelasgia,  del  nombre  de  sus  habits.  más  an- 
tigos,  los  pelasgos;  después  Argos,  porque  esta 
c.  era  el  centro  del  jioderío  do  los  polasgos  en  la 
peníusula;  luego  Ajúa,  de  un  héroe  mitológico, 
Apis,  hijo  de  Froneo ;  y  por  fin  Peloponeso, 
cuando  Pclops  vino  de  Asia  á  conquistar  con  sus 
tesoros  la  soberanía  del  país.  Las  invasiones  de 
las  tres  tribus  helénicas,  eolia,  aquea  y  jónica, 
cambiaron  el  aspecto  del  país.  Los  polasgos  no 
subsistieron  como  nación  más  que  en  la  meseta 
central  de  la  Arcadia;  on  el  resto  de  la  penínsu- 
la fueron  reducidos  á  la  esclavitud.  Los  eolios  se 
establecieron  en  el  O.  del  Peloponeso  y  en  Co- 
rinto; los  jonios  al  N.,enlaEgialea, y  losaqueos 
en  la  mayor  parte  de  la  Laconia,  Mesenia  y  Ar- 
gólida. La  invasión  de  los  dorios  trajo  nuevos 
repartos  de  población,  y  desimés  de  largas  lu- 
chas entre  los  antiguos  habits.  y  los  nuevos  con- 
quistadores quedó  constituido  el  Peloponeso  ile 
la  manera  siguiente:  los  dorios  ocuparon  al  .S.  la 
Laconia  y  la  Mesenia,  al  E.  de  la  Argólida;  los 
eolios  quedaron  en  los  valles  de  la  Elida,  así 
como  los  polasgos  en  las  altas  montañas  de  la 
Arcadia;  los  aqueos,  expulsados  del  S.  y  del  E., 
se  refugiaron  al  N.,  en  la  Egialea,  arrojaron  á 
los  jonios  y  dieron  al  país  el  nombre  de  Aeaya. 
Sometido  el  país  á  la  poderosa  influencia  de  Es- 
parta hasta  las  victorias  de  Epaniinondas  (369), 
disputáronse  el  Peloponeso  durante  los  dos  siglos 
siguientes  los  inaecdonios,  la  liga  aquea,  la  liga 
etolia  y  los  reyes  ó  tiranos  do  Esparta.  La  vic- 
toria de  Mummio  (146)  y  la  toma  de  Corinto  re- 
dujeron el  Peloponeso,  como  ol  i-esto  do  Grecia, 
al  estado  de  jirov.  romana  con  el  nombre  de  Aea- 
ya. A  fines  del  siglo  i\'  la  Aeaya  era  prov.  do  la 
dióc.  de  Macedonia,  en  la  prefectura  de  Iliria, 
Inqicrio  de  Oriente.  Después  la  península,  con 
la  isla  de  Creta,  formó  el  tema  del  Peloponeso, 
cap.  Corinto.  Hacia  el  siglo  xn  el  país  tomó  el 
nombro  de  Morea.  En  1207  fué  conquistada  por 
los  cruzados  france.ses  al  mando  do  Guillermo  de 
Champlitte  y  (¡eodolVedo  do  Villehardouin  y 
formó  el  principado  de  jMorea  ó  Aeaya  con  sus 
12  paii'ías  y  sus  feudos;  en  una  jialabi'a,  con  to- 
da la  organización  feudal.  Estuvo  entonces  ha- 
bitada por  la  flor  de  la  nobleza  fraiicesa  y  some- 
tida á  la  Iglesia  de  Roma.  Pero  los  pi-íncipes 
griegos,  que  tomaron  posesión  de  Constantinojila 
en  1260,  no  tardaron  en  reconijnistar  parto  de  la 
Moiea,  y  la  erigieron  en  despotado,  mientras 
quo  diver.sos  pretendientes,  hereiicros  jior  la  lí- 
nea íemenina  de  la  casa  do   Villehardouin,  les 
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diHputaban  la  hobi-iiiníii.  Kii  Ion  priiiieíos  años 
del  siglo  XIV  liiH  ulniogavii|-eH  calalaiies  y  uru- 
goncHCH,  que  He  habfiui  poNCNionado  de  Atenas  y 
de  Telias,  invadieron  lu»  regloni-Hilo  Munn,  yiiÍH 
que  hizo  suyo  el  infante  D.  Kernundo  du  Mallor- 
ca, (juien  en  1315  casó  con  In  joven  Isnliel,  he- 
rédela dul  iirincipudo  do  Morca.  Poco  después 
niuri'',  l'ernando,  en  los  niuinentoH  en  ipio  Mun- 
tañer  no  dispoiiiii  á  marchar  a  dicho  |utÍHal  tren- 
te do  un  cuerpo  do  almogávares  jiara  ayudarle  á 
redondear  sus  dominios. 

■  En  1432  tuvo  lugar  la  primera  tentativa  de 
conquista  ¡lor  los  turcos,  cuando  Aniurates  II 
paso  el  istmo  de  (Jorinto.  En  1442  sus  escuadras 
saqueáronlas  costas,  y  por  fin  .Mahomet  II  se 
ap(Mlcrií  de  la  Morca,  excepto  fie  Modon,  Coron, 
Navarino  y  Naujilia  de  Romanía,  que  quedaron 
en  poder  (lo  lo»  venecianos,  i|uiene8  recobraiun 
toda  la  península  á  Unes  del  siglo  xvii,  ]K-ro  se 
vieron  obligados  á  cederla  en  1715.  En  1770  es- 
talló una  rovoliición,  secundada  ¡lor  los  rusos, 
los  cuales  invadieron  el  jiaís,  ¡lero  fui'r  luego  apa- 
ciguada y  atrajo  iiiiii-has  cal.-imiílades  solire  sus 
habits.,  pues  la  Puerta  hizo  perecer  multitud  de 
moreotas  y  rejiartió  sus  iirojiiedades  entre  los 
.ilbane.ses.  En  1821  comenzó  otra  revolución, cu- 
yos progresos  fueron  frecuentemente  contraria- 
dos ])or  las  divisiones  intestinas  de  los  giicgos, 
que,  no  obstante,  se  apoderaron  de  muchas  pla- 
zas fuertes.  En  1825,  Ibrahim,  hijo  del  baja  de 
Egipto,  llegó  con  una  escuadra  y  ejército  en  so- 
corro de  los  tincos,  y  la  Morea  fué  casi  devasta- 
da. En  1827  Francia,  Inglaterra  y  Rusia  resol- 
vieron interponer  su  mediación  entre  musulma- 
nes y  griegos, y  las  escuadras  reunidas  de  las  tres 
potencias  destruyeron  la  armada  turco-egipcia 
en  el  puerto  do  Ñavaiino.  Las  fuerzas  enviadas 
por  Francia  en  1828  obligaron  á  los  egipcios  á 
abandonar  el  país.  En  la  organización  definitiva 
del  reino  do  Grecia,  el  Peloponeso  recobró  su 
antigua  división  en  Aeaya,  Elida,  Arcadia,  La- 
conia y  Argólida,  con  ligeras  modificaciones  en 
sus  límites. 

-Peloponeso  (Guerra  det,):  ITist.  Lucha 
de  veintisiete  años  sostenida  entre  Esparta  y 
Atenas,  y  en  la  que  intervinieron  las  demásciu- 
dades  de  Grecia.  Comenzó  en  431,  y  acabó  en 
404  antes  de  J.  C. 

I  Causas  de  la  guerra.  -  Las  fundamentales 
fueron  la  rivalidad  de  Atenas  y  Esparta;  el  eno- 
jo de  toda  Grecia  contra  el  despotismo  que  afec- 
taban los  atenienses,  los  cuales,  aprovechando  la 
hegemonía  (¡ue  debieron  á  las  guerras  médicas, 
comenzaron  á  intervenir  en  los  asuntos  interio- 
res de  otros  estados  griegos  en  contra  del  dere- 
cho internacional  helénico,  como  lo  proliaron  las 
quejas  de  Corinto,  Megara  y  otros  pueblos  en  la 
asamblea  celelirada  en  Esiiarta  antes  de  la  gue- 
rra del  Pelo))oneso  para  evitarla;  el  disgusto  de 
los  griegos  ¡¡orque  Atenas,  habiendo  logrado  en 
los  días  de  Arístides  unir  con  ella  por  una  liga 
á  las  islas  y  ciudades  marítimas,  las  cuales  se 
obligaron  á  pagar  un  imjiuesto  que  sirviera  para 
equipar  una  gran  escuadra  dispuesta  siempre  á 
luchar  contra  los  persas,  si  éstos  de  nuevo  ame- 
nazaban la  independencia  helénica,  gastaba  los 
tesoros  de  la  liga,  no  en  la  construcción  de  na- 
ves, sino  en  sn  propio  engrandecimiento:  y  final- 
mente, la  ambieiiin  de  Pericles,  que  as)iiraba  á 
realizar  por  la  fuerza  la  unidad  griega  bajo  el 
predominio  de  la  Rejiública  ateniense,  y  á  quien 
eran  necesarias  las  disensiones  para  no  dar  cuen- 
tas, como  exigían  sus  enemigos,  de  los  caudales 
públicos  que  tantos  años  había  administrailo. 
Hubo  además  causas  ocasionales.  Una  escuadra 
corintia  había  insultado  á  Epidamno,  colonia  de 
los  de  Corcira,  en  la  frontera  de  Albania  y  Epi- 
ro,  sobre  la  costa  del  Adriático.  Los  corcíreos  de- 
clararon guerra  á  los  do  Corinto,  y  ambos  pue- 
blos solicitaron  (432)  la  alianza  de  los  atenien- 
ses; pero  éstos,  deseosos  de  hacer  conquistas  en 
Sicilia  é  Italia,  se  unieron  con  los  de  Corcira,  cu- 
ya posición  en  el  Mar  Jónico  era  mny  á  propósito 
para  servir  de  escala  á  las  expediciones  maríti- 
mas contra  el  Occidente.  Los  corintios  fueron 
vencidos  en  un  combate  naval  por  los  corcíreos 
y  atenienses  coligados.  Casi  al  mismo  tiempo  Po- 
tidea,  colonia  de  los  atenienses  en  la  costa  de 
Macedonia,  se  sublevó  contra  su  metrópoli  y  se 
entregó  á  los  corintios.  Los  atenienses  enviaron 
un  ejército  á  Potidea,  y  hubo  al  pie  de  sus  mu- 
rallas un  combate,  en  el  (¡ue  triuntó  Atenas.  Los 
espartanos  creyeron  que  había  llegado  la  ocasión 
de  acabar  con  el  poder  de  Atenas.  Convocada  en 
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Esparta  una  asaniMoa  de  estadoa  griegos ,  en 
aquella  junta  los  corintios  se  quejaron  de  que  loa 
atenienses  lialiían  violado  la  última  tregua.  Otraa 
ciudades  probaron  que  los  tesoros  de  la  liga  se 
empleaban  ¿nicamente  en  el  embellecimiento  de 
Atenas,  y  aue  ésta  ejercía  intervención  tiránica 
en  los  denuís  estados.  La  guerra  fué  declarada,  y 
Atenas  no  la  rehusó,  antes  la  aceptó  con  júbilo, 
e-xeitada  por  las  arengas  belicosas  de  Pericles. 

1 1  Sucesos  principales.  -  Bien  pronto  se  for- 
maron dos  ligas  eueniigas,  respectivamente  ca- 
jiitaneadas  por  Esparta  y  Atenas.  Casi  todos  los 
pueblos  del  continente  siguieron  el  partido  de 
Esparta,  que  tuvo  jjor  aliados  todo  el  Pelopone- 
so  (excepto  Argos  y  la  Acaya),  la  Lócrida,  Fóci- 
da ,  Bcocia,  llegara,  etc. ;  y  si  las  ciudades  marí- 
timas y  la  mayor  parte  de  las  islas  perseveraron 
en  la  alianza  de  Atenas,  que  también  contó  con 
la  ayuda  de  Platea,  fué  no  tanto  por  inclinación 
como  por  temor  al  poder  marítimo  de  los  ate- 
nienses, del  cual  no  podían  salvarlas  las  fuerzas 
puramente  continentales  de  los  lacedemonios. 
En  la  guerra  casi  todos  los  historiadores  señalan 
dos  períodos:  uno  qiie  comprende  diez  años  y  que 
llega  hasta  la  tregua  ó  paz  de  Nicias  (431-421), 
y  otro  que  comienza  en  420  y  que  se  extiende 
hasta  el  fin  de  la  lucha. 

Rompieron  las  hostilidades  (431)  los  lacede- 
monios, que  invadieron  por  tierra  y  devastaron 
el  Ática,  y  la  escuadra  ateniense  hizo  un  des- 
embarco en  las  costas  del  Peloponeso  y  las  sa- 
queó, sin  haber  operación  militar  importante, 
más  que  la  toma  de  Nisa,  plaza  marítima  del  te- 
rritorio de  Megara,  por  los  atenienses  (431-430). 
Los  lacedemonios  volvieron  á  invadir  el  Ática, 
pero  la  evacuaron  con  prontitud,  temiendo  la  es- 
pantosa peste  que  asolaba  á  Atenas  (430-429).  En 
los  dos  años  siguientes  los  lacedemonios  sitiaron 
á  Platea.  Esta  se  rindió.  Los  lacedemonios  de- 
gollaron á  los  que  habían  quedado  en  la  guarni- 
ción, hicieron  cautivas  á  las  mujeres,  arrasaron  la 
ciudad  y  entregaron  su  territorio  á  los  tebanos 
(429-427).  Transcurrieron  dos  años  sin  que  se  re- 
gistraran (427-425)  acontecimientos  notables.  Al 
cabo  de  ellos  Cleón  ó  Cleonte  se  apoderó  de  Es- 
facteria,  isla  del  -Mar  Jónico,  é  hizo  [)risionero 
un  cuerpo  de  420  espartanos  que  pertenecían  á 
las  familias  más  ilustres  de  Lacedemonia.  Al 
año  siguiente  los  atenienses  se  apoderaron  de  la 
isla  de  Citera,  cercana  al  promontorio  de  Ma- 
lea, pero  fueron  derrotados  en  Uelio  por  los  la- 
cedemonios. Brasidas,  general  de  los  lacedemo- 
nios, i"ué  sitiado  por  Cleón  en  Aufípolis,  colonia 
situada  en  la  embocadura  del  Estrimón.  Brasi- 
das murió  en  una  salida  y  Cleón  en  una  bata- 
lla (423-422).  Por  fin  en  421  se  hizo  la  paz,  lla- 
mada de  Nicias,  porque  este  general  consiguió 
que  se  firmasen  treguas  jior  cincuenta  años  en- 
tre Esparta  y  Atenas,  aunque  sólo  duraron  al- 
gunos meses,  y  el  único  efecto  que  produjeron 
fué  que  durante  los  seis  años  siguientes  no  se 
peleó  ni  en  el  Ática  ni  en  Laconia,  y  que,  acep- 
tada la  tregua,  se  estipulase  en  ella  la  devolu- 
ción recíproca  de  los  países  conquistados. 

La  ambición  de  Alcibiades  (véase),  sobrino  de 
Pericles,  y  el  deseo  que  los  atenienses  tenían  de 
recobrar  la  influencia  perdida  en  la  campaña  an- 
terior, fueron  el  origen  de  la  segunda  guerra  del 
Peloponeso.  La  tregua  se  rompió  cuando  Alci- 
biades incitó  á  los  de  Argos  á  dejar  la  alianza  de 
Esparta  y  á  unirse  con  los  atenienses.  Transcu- 
rrieron, no  obstante,  seis  años  sin  que  hubiera 
hechos  dignos  de  recuerdo  por  la  grandeza  de 
las  expediciones  ó  por  la  importancia  de  los  re- 
sultados. Después  de  dicho  tiempo,  los  atenien- 
ses, por  consejo  de  Alcibiades,  resolvieron  in- 
tentar la  conquista  de  Sicilia,  projjósito  que  ace- 
leró la  decadencia  de  Atenas.  Los  siraeusanos  se 
habían  apoiierado  de  Leoncio,  ciudad  no  lejana 
do  la  suya,  y  habían  arrojado  de  ella  á  todos  sus 
habitantes,  dando  al  mismo  tiempo  socorro  álos 
do  Selinunte  contra  los  de  Egesta.  Los  esparta- 
nos y  leontinos  pidieron  socorro  á  los  atenienses 
contra  los  siraeusanos,  y  el  pueblo  de  Atenas 
decretó  enviar  á  Sicilia  una  formidable  armada 
dirigida  por  Lamaco,  Alcibiades  y  Nicias.  La  ar- 
mada llegó  á  los  mares  de  Sicilia  en  415,  y  por 
sorpresa  tomó  á  Catana;  pero  el  proceso  seguido 
contra  Alcibiades  (véase),  y  que  obligó  á  éste  á 
refugiarse  en  Esi)arta,  retardó  los  movimientos 
del  ejército  ateniense  en  Sicilia.  En  el  resto  del 
año  citado  Nicias  se  hizo  dueño  deNaxos,  puer- 
to cercano  á  Catana,  y  de  las  obras  exteriores  de 
Siracusa.  Habiendo  muerto  Lamaco  (414)  en 
lina  acción  de  ¡loca  inqiortaneia,  estrechó  Ni- 
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cias  de  tal  manera  á  Siracusa  que  estuvo  la  pla- 
za á  punto  de  rendirse;  pero  le  llegó  oportuna- 
mente im  refuerzo  de  espartanos,  mandado  ¡lor 
Gilipo,  excelente  general,  y  poco  después  otro 
de  corintios.  Nicias,  que  no  recibió  este  año  más 
que  \in  corto  refuerzo  do  10  galeras,  mandadas 
por  Eurimedonte,  fué  vencido  en  una  batalla 
naval,  arrojado  de  Plenmirio,  apostadero  ilesde 
el  cual  incomodaba  mucho  á  los  siraeusanos,  y 
reducido  á  verse  sitiado  en  lugar  de  ser  sitiador. 
Nicias  recibió  (413)  un  refuerzo  muy  considera- 
ble de  hombres  y  bajeles,  cuyo  comandante  era 
Demóstenes.  Al  momento  atacó  á  Epípolis,  pues- 
to importante  de  la  plaza,  pero  fué  rechazado 
con  gran  pérdida,  y  el  enemigo  lo  rodeó  ¡lor  to- 
das partes.  La  armada  ateniense  hizo  el  último 
esfuerzo  para  ¡jenetrar  en  el  puerto  y  libertar  el 
ejército  de  tierra,  mas  fué  vencida  y  un  gran  néi- 
mero  de  sus  navios  echados  á  pique.  Nielas  no 
tuvo  otro  recurso  que  ordenar  la  retirada  por 
tierra.  Su  [irimer  designio  fué  dirigirse  á  Cata- 
na, poro  la  dificultad  do  encontrar  víveres  en 
aquel  camino  le  obligó  á  variar  la  dirección  de 
la  marcha  hacia  la  parte  meridional  de  la  isla. 
La  confusióu  que  produjo  en  el  ejército  esta 
mudanza  separo  el  cuerpo  que  manilaba  del  de 
Demóstenes.  Los  enemigos  envolvieron  y  derro- 
taron ambos  cuerpos  y  los  obligaron  á  rendirse. 
El  vencedor  usó  cruelmente  de  la  victoria.  Ni- 
cias y  Demóstenes  fueron  azotados  y  degollados, 
y  los  soldados  perecieron  casi  todos  de  hambre, 
miseria  y  malos  tratamientos.  Este  golpe  debili- 
tó el  poder  de  Atenas,  y  jamás  volvió  á  ser  lo 
que  había  sido  en  tieiuiio  de  Pericles. 

Desjiués  de  la  expedición  á  la  isla  de  Sicilia,  la 
Uiarina  espartana  estalJa  ya  casi  en  estado  de 
medir  sus  fuerzas  con  la  de  Atenas.  Aunque 
Atenas  había  decaído  nnicho  de  su  poder,  tenía 
sin  embargo  en  el  Mar  Egeo  una  escuadra  res- 
petable, que  desde  el  apostadero  de  Samos  con- 
tenía á  los  aliados  bajo  la  donnnaeión  de  la  Re- 
pública y  observaba  los  movimientos  de  los  ene- 
iuigos.  Alcibiades  escribió  (412)  á  los  comandan- 
tes de  esta  escuadra,  proponiendo  la  alianza  con 
Persia.  Pisandro,  que  era  uno  de  ellos,  pasó 
á  Atenas  con  el  objeto  de  alterar  la  Ibrma  del 
gobierno  y  hacer  la  mudanza  que  deseaban  to- 
dos los  hombres  señalados  de  la  República.  Pro- 
púsose al  pueblo,  y  el  pueblo  aprobó,  la  creación 
de  un  Con.sejo  de  400  individuos,  en  el  cual  re- 
sidiese todo  el  poder  gubernativo;  mas  no  por 
eso  cesaron  las  juntas  populares  para  la  discu- 
sión y  aceptación  de  las  leyes.  Los  400  envia- 
ron á  Samos  10  diputados  para  que  el  ejército 
y  la  escuadra  les  reconociesen  y  aprobasen  su 
conducta;  pero  la  tro¡]a  y  los  generales,  igual- 
mente indignados  de  la  tiranía,  protestaron  con- 
tra ella.  Trasibulo,  que  mandaba  la  escuadra, 
llamó  á  Alcibiades,  le  entregó  el  mando  y  le 
pidió  en  nombre  de  todos  que  condujese  la  es- 
cuadra á  Atenas  para  aniquilar  á  los  tiranos. 
Alcibiades  salvó  la  República  ojioniéndose  á  es- 
te deseo  imprudente,  y  no  abandonando  el  úni- 
co apostadero  en  que  podía  librar  á  Atenas  de 
las  tentativas  de  los  lacedemonios,  conservar  los 
aliados  y  continuar  las  negociaciones  con  Tisa- 
fernes.  Estas  no  produjeron  efecto  algimo;  al 
contrario,  el  sátrapa  celebró  con  los  espartanos 
un  tratado,  por  el  cual  se  obligaba  Persia  á  re- 
unir la  escuadra  fenicia  con  la  lacedemonia,  tra- 
tado que  los  persas  se  guarilaron  muy  bien  de 
cimi}ilir,  jiorque  no  querían  que  los  lacedemo- 
nios lograsen  una  suiierioridad  decidida.  Min- 
daro,  general  de  la  escuadra  espartana  que  esta- 
ba en  las  aguas  de  Eubea,  derrotó  una  escuadra 
ateniense,  enviada  por  los  400  al  socorro  de 
aquella  isla;  se  apoderó  de  toda  ella,  excepto 
la  plaza  de  Oreo,  y  partió  al  Helesponto  para 
conquistar  las  posesiones  de  los  atenienses  en 
las  costas  de  Tracia.  La  pérdida  de  la  isla  de 
Eubea  irritó  al  jiueblo  de  Atenas.  Sublevóse, 
abolió  el  Consejo  de  los  Cuatrocientos,  restable- 
ció la  democracia,  abolió  el  decreto  de  condena- 
ción de  Alcibiades  y  le  confirmó  en  el  mando  de 
la  escuadra.  Alcibiades,  no  queriendo  volver  á 
su  patria  sino  victorioso,  persiguiíl  á  Miudaro 
en  el  Helesponto,  ganó  á  los  espartanos  dos  ba- 
tallas navales,  una  junto  á  Sesto  y  la  otra  de- 
lante de  Cíeico,  tomo  esta  plaza,  recobró  á  Cal- 
cedonia, Bizancio,  Selimbria  y  las  demás  colo- 
nias atenienses,  excepto  Abido,  arrojó  á  los  es- 
partanos de  aquellos  mares,  y  volvió  triunfante 
á  Atenas  en  medio  de  las  aclamaciones  del  pue- 
blo, que  le  miraba  como  su  dios  tutelar.  Enton- 
ces se  le  declaró  generalísimo  de  todas  las  fuer- 
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zas  de  la  República  (40S).  Los  espastarnos  opu- 
sieron á  Alcibiades  un  gran  general :  éste  fué  Li- 
sandro.  Precisado  Alcibiades,  que  estaba  en  el 
apostadero  de  Samos,  á  buscar  en  Jonia  los  Ion- 
dos  necesarios  para  pagar  sus  tripulaciones,  dejó 
el  mando  de  la  escuadra  á  Antioco,  su  amigo, 
]iero  liondjre  des])rcciablc  y  despreciado,  con  or- 
den de  no  pelear.  Antioco  desobedeció  y  fué  ven- 
cido. Cuando  volvió  Alcibiades  presentó  de  nue- 
vo la  batalla  y  Lisandro  no  la  aceptó;  jiero  el 
goljie  estaba  ya  dado.  El  pueblo  de  Atenas  cul- 
pó á  Alcibiades  de  haber  hecho  tauta  confianza 
de  Antioco  y  le  depuso  del  generalato  sin  oírlo. 
Los  espartanos  nombraron  á  Calicrátidas  para 
suceder  á  Lisandro  en  el  mando  de  su  escuadra. 
El  nuevo  general,  después  de  haberse  apoderado 
de  Metimna,  c.  de  la  isla  de  Lesbos,  y  derro- 
tado al  general  ateniense  Conón  delante  de  Mi- 
tilena,  cajiital  de  la  misma  isla,  fué  vencido  por 
la  escuadra  ile  Atenas  en  la  batalla  de  las  Argi- 
nusas,  grupo  de  islas  pequeñas  al  Sur  de  la  de 
Lesbos  (408-406).  Ciro  el  Joven  pidió  á  los  lace- 
demonios  que  diesen  á  Lisandro  el  mando  de  la 
escuadra,  porque  le  parecía  el  único  jefe  capaz 
de  restituir  á  Esparta  el  dominio  del  mar.  No 
se  engañó:  la  escuadra  ateniense,  sorprendida 
en  el  estero  de  Egos¡iótamos,  pequeño  río  del 
Quersoneso,  cayó  en  poder  de  Lisandro,  excepto 
nueve  navios,  que  pudo  libertar  ConiJn  (405). 
Atenas  fué  sitiada  por  los  ejércitos  espartanos 
de  tierra  y  mar,  mandados  el  primero  por  Agis 
y  Pausanias,  reyes  de  Esparta,  y  el  segundo  por 
Lisandro.  La  plaza  capituló  después  de  un  sitio 
de  seis  meses.  Atenas  se  obligó  por  el  tratado  á 
que  se  demoliesen  las  fortificaciones  del  l'ireo,  á 
no  tener  más  que  12  bajeles  de  guerra  y  á  no 
pelear  en  lo  venidero  sino  bajo  las  órdenes  de 
Esparta  (404).  Hasta  la  libertad  sufrió  un  eclip- 
•se,  pues  Lisandro  abolió  en  Atenas  el  sistema 
democrático,  estableció  un  Consejo  com])uesto 
de  treinta  personas,  conocidas  en  la  Historia 
con  el  nombre  de  TreiiUo,  lii'ct7ios,  y  dejó  en  la 
cindadela  guarnición  espartana. 

III  Consecuencias.  -  Dos  fueron  las  principa- 
les: el  haber  perdido  Atenas  su  iuíluencia  civili- 
zadora, para  transmitirla  á  la  mezquina  y  egoís- 
ta Esparta,  y  la  decadencia  del  ])Ucblo  griego, 
decadencia  que  más  tarde  facilitó  la  unión  de 
toda  la  raza  helénica  bajo  el  Imperio  de  Alejan- 
dro. Por  la  guerra  del  Peloponeso  perdió  Grecia 
la  consideración  y  superioridad  que  le  habían 
dado  las  luchas  contra  los  persas;  por  ella  tam- 
bién se  impidió  para  siempre  la  concordia  de  los 
pueblos  helénicos,  porque  las  semillas  de  ene- 
mistad que  sembró  en  las  distintas  ciudades  no 
se  arrancaron  sino  cuando  las  poblaciones  helé- 
nicas dejaron  de  ser  indei>endientes. 

PELOR  (del  gr.  TréXapoí,  prodigioso):  m.  Zoo!. 
Género  de  peces  del  onlen  de  los  acantopteri- 
gios,  familia  de  los  escorpénidos,  caracterizado 
]ior  tener  la  cabeza  aplanada  por  delante;  ojos 
salientes  y  próximos;  esjánas  altas  y  casi  aisla- 
das de  su  dorsal,  caracteres  todos  que  distinguen 
desde  luego  el  género;  pero  á  estas  formas  insó- 
litas se  agregan  otros  atrib\itos  [irecisos,  cuales 
son  la  falta  de  escamas  en  el  cuerpo,  dientes  cu 
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los  palatinos,  y  la  existencia  de  dos  radios  libres 
debajo  de  las  pectorales.  Por  los  dos  primeros  de 
estos  caracteres  parecen  los  jielores  más  afínes 
de  los  cotos,  y  por  el  tercero  de  los  frigias;  pero 
la  dorsal  no  dividida  les  separa  de  irnos  y  otros 
para  acercarlos  á  las  escorpenas. 

En  la  numerosa  familia  de  que  hablamos  abun- 
dan los  peces  de  figura  singular,  que  se  distin- 
guen todos  por  su  feo  aspecto,  existiendo  uno 
más  diforme,  y  hasta  puede  decirse  más  mons- 
truoso, que  todos  los  demás  que  podemos  consi- 
derar como  tipo  de  este  género:  el 

I'elor  fiJamcníosum,  i|ue  tiene  las  mejillas  cón- 
cavas; los  ojos  altosymuy  próximos;  las  espinas 
de  su  dorsal  rectas,  separadas  y  cubiertas  de  ar- 
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liiísiMilcia;  liis  riliiini'iilnn  il"  «n  |iiTlnral  ;1cih  ni<li<iM 
libros  y  giiiicluMlus  uno  liiiy  ilüluijo  (1<!  t'lla;  liiH 
vi'iilnilds  riidiii'iilu.H  ii  una  iiHiu'cin  do  ciimIhh,  y 
ImsI.ii  lii  siiiK'iliii'iili"!  'lu  liiN  i'olom.H  (|Uo  niii- 
tizaii  ol  intoi'ior  ili^  lu  lincii,  son  caniotcroB  cuyo 
ciinjuiiln  poiln'ii  considonirso  como  un  ciijiriclio 
linnilili'  de  la  nal ninlczii,  hi  la  (uiii.slani'ia  con 
i|iiü  .w  nianilicslan  no  dcnuistrara  (Uiu  lii  ('.s|to- 
eic  08  tan  real  y  vonladoni  como  ciiiuí|nieni  olni 
y  oaUÍ  somotiila  á  Iuh  nnsnnia  procisaa  loyos. 
JOl  iH'loi-  lilanmnloHo  h\io1(^  spi'  ilo  colm-  ^ris,  oon 
nniMi'lias  panlas  do  difiTonlcs  lainiiño.s,  y  imn- 
titiis  Illancos,  oonio  si  el  animal  cstuvicso  os|iol- 
voroado  con  liarina;  on  ol  oiánco  yon  ol  oliéron- 
lo liay  nianolias  lilanoas  y  no!,'ras,  y  un  linio  ro- 
sado "se  luezola  oon  ol  oolor  (;onoral  do  su  oalieza; 
dioUos  puntos  so  oxtiondon  hasta  la  lentjua  y  ol 
jialadar;  la  cara  inlorna  do  la  pooloralcs  lilanca 
y  rosada,  oon  un  lllotc  ih  niauolias  redondas  nc- 
ijríizoas:  la  dorsal  os  pooo  ni:is  ó  menos  lo  mismo; 
las  vonlrales  y  la  anal  pardas;  la  caudal  tiouo 
mozola  de  lilanoo  en  su  mitad  anterior  y  en  su 
borilo  manchas  nejíruzoas;  el  vientre  es  lilanquiz- 
co.  El  tamaño  onliuario  do  esta  especio  varía  en- 
tro 20  y  24  centímetros. 

l'aroce  <nie  esto  pez  singular  abluida  principal- 
mentó  on  las  costas  de  la  isla  do  Francia,  y  tam- 
biiMi  se  lo  encuentra  on  ol  Mar  de  las  Indias,  do 
donde  so  creo  sea  ciri};iuario. 

Se  salle  únicauícuto  que  se  alimenta  de  crus- 
táceos, por  lo  (jue  dicen  los  pescadores  y  )ior  ha- 
berse encontrado  restos  de  esquilas  en  ol  esto- 
niano de  algunos  individuos. 

El  I'clnriniincliudo  (IV/or  mneulatum)  difiero 
de  la  anterior  especie  ]ior  estar  las  órbitas  reuni- 
das por  una  arista  transversal  que  no  lleva  tu- 
bérculo, en  la  dorsal  hay  16  esiiinas  y  nueve  ra- 
dios blandos,  y  los  primeros  de  la  pectoral  no  for- 
man lilanentos  libres.  En  el  color  se  observa  tam- 
bién una  diferencia  marcada.  Este  pelor  tiene  to- 
do ol  cuerpo  negruzco,  con  motas  y  puntos  del 
mismo  tinte  más  intenso;  en  la  dorsal  existen 
manchas  mezcladas  de  blanco,  y  los  ojos,  más  pe- 
queños que  los  del  otro  pelor,  están  circuidos  de 
este  último  tinte;  en  las  mejillas  hay  también 
grandes  manchas  redondas,  y  rayas  á  lo  largo  del 
vientre;  la  pectoral  es  negra,  con  la  cara  interior 
blanca; la  caudal  presenta  dos  fajas  de  estos  co- 
lores, y  la  lengua  es  lilanca  tamliión,  moteada  de 
negro;  algunos  individuos  tienen  la  cara  interna 
de  las  ventrales  de  un  amarillo  más  ó  menos  vi- 
vo, sali)icado  de  negro  lustroso.  Este  pelor  es 
algo  más  pequeño  que  el  anterior. 

Los  poquísimos  individuos  observados  ijroce- 
dían  de  la  isla  de  Waigion. 

PELORDE:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Pe.soz,  ayunt.  de  l'csoz,  p.  j.  de  Cas- 
tropol,  prov.  do  Oviedo;  42  edifs. 

PEUORORRINO  (del  gr.  iréXupos,  monstruoso, 
y  fiif,  nariz';:  ni.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  curculiónidos,  tribu  de  los 
aterpinos.  Este  género  os  muy  próximo  al  Chi- 
naría, del  que  únicamente  le  distinguen  las  pir- 
ticuláridades  siguientes:  frente  plana,  limitada 
delante  de  los  ojos  por  un  surco  de  forma  ojival; 
rostro  colocado  en  un  plano  inferior  á  dicho  sur- 
co, robusto,  ligeramente  arqueado,  paralelo,  muy 
anguloso,  cóncavo  por  encima,  redondeado  ó  ter- 
minado en  un  apéndice  obtuso  por  delante:  es- 
crobas  que  empiezan  en  la  mitad  del  rostro,  ar- 
queadas, bastante  distantes  de  los  ojos  y  exten- 
didas hasta  el  nivel  de  su  fiordo  inferior. 

Do  este  género,  propio  de  la  Austialía,  no  se 
conocen  hasta  el  día  más  que  cuatro  especies: 
FclororhiiMS  inargarüaceiis,  sparstm,  argcntosus 
y  angufítaius. 

PELOROS  (Montes):  Gcog.  Nombre  general 
de  las  corililleías  que  se  elevan  en  la  costa  sep- 
tentrional do  .Sicilia,  y  que  deben  al  Cabo  Pele- 
ro li  Karo. 

PELOROSAURIO  (del  gr.  TrAupos,  monstruoso, 
y  aaúpa,  lagarto):  ni.  J'ulemü.  Género  de  la  fa- 
milia mososáuri(íos,  suborden  saurópodos,  orden 
dinosaurios,  clase  reptiles.  Del  género  Pdoro- 
stairus  no  se  ha.  descrito  masque  un  gran  hú- 
mero, de  \'",Sf¡  de  largo  y  algunas  vérteliras,  ha- 
llados en  el  wo.áldico  do,  Inglaterra.  .Según  Ly- 
dekker  es  muy  probablemente  idéntico  al  Orni- 
tho/mx. 

PELORURO  (del  gr.  Tr4\apos,  monstruoso,  y 
oúpá,  cola,  rabo):  m.  /íool.  Género  de  insectos 
coleópteros  do  la  familia  liistéridos,  tribu  histe- 
rinos.  Hi>  cai'actcrizan  sus  especies  dol  modo  si- 
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gnicnlc:  maiidílinhiK  siilionli'H,  rnbufitnH  (•  iner- 
mes; cabeza  pci|Ucha;  hiititu  rodead»  do  unii  es- 
tría ciriMilar  intoirumpidii  por  éliilanto;  antonna 
insortaH  i'U  un  icliordc  do  la  Trente,  con  la  maza 
orliicular  y  ooniprimida;  losóla»  anlonarosredon- 
doailasy  (Icscuiíiorliis;  probirax  tiape/oidal;  pro- 
pigiilio  hexagonal,  muy  alargailo;  pigidio peque- 
ño, con  tros  laoolas  convexas,  de  las  que  solo 
una  os  visible  por  encima;  libias  iinlerioreu  den- 
tadas hacia  fuera,  con  una  sola  lila  de  dientes  y 
con  el  surco  taisal  reemplazado  por  umi  fósela 
mal  limitada,  las  dom:is  jirovistas  d(;  una  tila  do 
espinas  en  su  tiordo  extorno;  prostornón  oscotAdo 
on  su  liase;  niososterm'm  corto,  comprimido,  bi- 
sinuado  ¡lor  dolante  y  que  penetra  un  jioco  enol 
prostornón;  cuerpo ginrso  y  corto. 

Esto  género  está  fundado  «oliro  una  |>e(|ueña 
especio  del  Scnegal,  quo  á  primera  vista  iireson- 
ta  la  lacios  do  un  Bruclriis.  Las  estrías  dorsales 
do  sus  élitros  están  muy  mareadas  y  son  coinple- 
tas  y  gemelas. 

PELOSA:  f.  Gcrm.  Saya,  cajia,  frazada. 

PELOSAURtO  (del  gr.  ttyiKóí,  lodo,   pantano, 

y  aat'ipa,  lagarto):  m.  l'ühoiil.  Género  de  la  fa- 
mili.a  branquiosáuridos,  suborden  lejiospóntlilos, 
orden  estecéfalos,  clase  antihios.  Las  especies  del 
género  l'elosnurus  tienen  ol  cuerpo  salamandroi- 
deo,  do  18  á  20  centímetros  do  largo,  pesado, 
abultado;  la  cabeza  es  mitad  tan  larga  como  el 
tronco,  estrechada  por  dolante,  redondeada  y 
roma;  la  bóveda  craneana conipuesta  enteramen- 
te como  la  de  los  Ilranchiosaurus,  con  la  dife- 
rencia de  intercalarse  un  lagrimal  entre  el  yu- 
gal, ol  nasal  y  el  prel'rontal;  los  parietales  son 
también  más  jiequoños,  y,  pior  el  contrario,  mu- 
cho más  grandes  los  suboceipitales  y  los  epióti- 
cos;  las  órbitas  jioseen  un  anillo  esclerótico,  pero 
sin  pavimiento  de  párjiado;  los  pterigoideos  van 
provistos  de  dientes  pequeños,  en  forma  de  co- 
nos muy  agudos;  las  mandíbulas  de  dientes  có- 
nicos alargados,  ])rovistos  de  uu  gran  bulbo, 
asurcados,  según  toda  su  longitud,  desde  la  base 
liasta  la  mitad  de  su  altura  y  a  veces  hasta  la 
punta;  vértebras  como  en  los  BraiKkiosaurus, 
2.3-25  en  el  tronco  y  15-17  en  la  cola;  costillas 
rectas,  robustas  y  bastante  cortas;  placa  gulos- 
ternal  media  transversalniente  rómbica;  las  dos 
placas  laterales  triangulares,  de  ángulos  agu- 
dos, encorvadas  hacia  arriba  y  en  forma  de  tron- 
co; precoracoides  (clavícula)  en  forma  de  cucha- 
ra: omo]ilato  semicircular;  liuesos  huecos  de  los 
dos  pares  de  miembros  cortos  y  de  paredes  grue- 
sas, sólidos;  fémur  considerablemente  más  largo 
que  el  húmero;  car]io  }'  tarso  no  osificados;  cua- 
tro dedos  en  las  extremidades  anteriores,  cinco 
en  las  posteriores;  falanges  delgadas;  escamas 
do  la  coraza  ventral  muy  estrechas,  ovales  y 

fiuntiagudas.  So  hallan  estos  fósiles  en  el  roth- 
iegend  de  Niederhásslioh,  cerca  deDresde,  sien- 
do la  esiiecie  más  típica  el  P.  laliceps. 

PELOSILLA:  f.  Vellosilla. 

PELOSINA:  f.  Qubn.  Alcaloide  natural  conte- 
nido en  el  Cisampelos  2'arcini,  ó  sea  en  las  raíces 
de  la  Farcira  brava,  por  cuya  razón  llamóse  al- 
gvín  tiempo  cisampelina,  y  su  identidad  con  los 
dos  alcaloides  nombrados,  huoHna  y  bünrina,  ha 
sido  sostenida  durante  algún  tiempo  por  Flue- 
Idger.  Aunque  no  descubierta  por  él,  estudió  la 
)ieIosina  recientemente  el  mismo  sabio,  tomando 
como  punto  de  partida  anteriores  trabajos  debi- 
dos á  Bredeker;  en  el  presente  artículo  se  resu- 
men sus  notables  investigaciones  analíticas. 

Procedente  do  sus  disoluciones  en  el  éter,  apa- 
rece la  pelosina  como  una  suerte  de  barniz  coni- 
ptetamente  amorfo;  mas  si  al  éter  que  le  disuel- 
ve se  le  añade  agua  y  se  destila,  puede  presen- 
tarse el  alcaloide  en  forma  de  polvo  blanco,  que 
retiene  1  i  de  agua;  no  es  susceptible  de  crista- 
lizar por  ninguno  de  los  medios  conocidos  y  em- 
pleados en  la  Química,  tratándose  de  los  alca- 
loides; es  insoluble  en  el  agua;  disuélvese  algo, 
conforme  va  ya  dicho,  on  el  éter  y  el  sulfuro  de 
carbono;  es  m.ás  soluble  en  el  alcohol  y  la  benci- 
na, y  tiénensepor  sus  mejores  disolventes  el  clo- 
roformo y  la  acetona;  sus  di.soluciones  acetóni- 
cas  actúan,  aunque  con  escasa  energía,  sobre  la 
luz  polarizada,  y  desvían  poquísimo  hacia  la  de- 
recha el  plano  de  polarización,  sin  que  se  haya 
precisado  todavía  el  valor  numérico  del  fenó- 
meno. 

La  composición  del  alcaloide  que  describimos 
ha  sido  determinada  en  varios  análisis  muy  ]U'e- 
cisos,  y  á  ellos  responde  perfectamente  la  fór- 
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ínula  C^ir^iNO,,  con  Inouril  en  conocida  y  mielo 
deHignnrKcle.  En  ciinnt»  &  otroH  caractcrett  quo 
A  In  cnnHtlluciiin  qiiíiiiiea  dn  la  )K-loMÍiia  niiU 
íntiniamenle  so  onlazjín,  hiiIk-ko  rjnn  calentada 
luii  sello  á  la  Icmporalura  do  100"  pierde  el  agua 
ijiro  retenía;  acléia  ndcmiiH  i-oiiiu  una  linHO  ené-r- 
gica,  y  en  lal  concepto  devuelve hu  priniitívoco- 
lor  azul  á  la  linlma  do  loriioHol  enrojecida  por 
un  áciflo;  OH  cuerpo  nuiy  incitable  y  altéraae  en 
contacto  del  airo,  parlicularniente  bajo  la  in- 
fluencia cornliinada  riel  calor  y  de  lu  humedad; 
.oí  ácido  nítrico  de  ri-gular  coiicentraciéín  lo  rcsi- 
nilica  pronto,  y  destilada  con  iiotasa  produce 
mctilaniina,  ilimelihimina  y  una  liase  particular, 
cuya  analogía  con  ol  pirro!  eatú  perléetamcntu 
demostrada. 

OlitiéncHO  la  pcloitina  tomando  como  punto  de 
Iiarlida  las  raíces  do  la  l'creira  hrnvii,  queso  sa- 
be en  ollas  está  contenida;  reducida  á  polvo,  ó 
cuando  menos  triturada  la  primera  materia,  os 
tratada,  hasta  agotar  lorias  las  jiartcs  solubles, 
jior  agua,  antes  un  por*o  ar-írhilarla  por  el  :u;¡rlo 
sulfíirico;  consígnese  ríe  esta  suerte  un  extracto 
acucso  bastante  lluido,y  sin  concentrarlo  añáde- 
se carbonato  de  .sodio,  cuirlando  no  emplearlo  en 
exceso,  con  objeto  dejirocipitar  el  alcaloide,  que 
no  resulta  jiuro. 

Privarla  rio  las  substancias  extrañas  no  es  cosa 
difícil,  ¡mes  no  hay  más  que  disolverla  jielosina 
en  ol  agua,  lo  cual  se  consigue  en  frío  por  merlio 
de  una  corriente  de  ácido  carbónico,  y  siendo  la 
disolución  comiilcta,  caliéntase  el  liquido  casi 
hasta  hervir,  y  luego  que  el  ácido  carliijnico  ea 
expulsado  vuelve  á  iirecipitarse  el  alcaloide,  in- 
soluble sin  su  concurso;  se  recoge  y  precédese  á 
disolverlo  de  nuevo,  mas  no  en  el  agua,  sino  en 
el  sulfuro  de  carbono,  de  cuyo  liquido  deposíta- 
se bien  purificado. 

Si  alguna  prueba  más  se  necesitara  para  fijar 
la  individualidad  química  de  la  pelosina,  en  el 
esturlio  de  sus  combinaciones  salinas  se  encon- 
traría; que  son  numerosas,  bien  definidas  y  flo- 
tadas de  peculiares  caracteres,  por  los  cuales  se 
reconocen  al  punto. 

Por  punto  general  no  ee  consiguen  cristaliza- 
das las  sales  de  pelosina,  y  eso  que  se  distinguen 
por  su  gran  solubilidad;  mas  al  evaporar  las  di- 
solueioues,  auni:|ue  la  temperatura  a  que  esto  se 
haga  sea  muy  baja,  y  lo  mismo  operando  en  el 
vacío,  rleposítanse  en  polvo  amorfo,  sin  el  me- 
nor indicio  de  estructura  cristalina,  ó  á  lo  más 
en  copos  no  muy  grandes,  los  cuales,  luego  de 
secos,  redúcense  también  á  polvo.  Como  projiie- 
dades  especiales  de  estos  compuestos  no  jiueden 
citarse  reacciones  muy  notables,  pero  su  condi- 
ción de  sales  formadas  por  un  alcaloide  está  de- 
mostrada de  una  manera  evidente  y  segura  en  el 
hecho  de  que  sus  reactivos  son  los  reactivos  ge- 
nerales de  los  alcaloides  naturales,  y  aparte  de 
ello  tienen  todas  las  sales  de  pelosina  indivi- 
dualidad química,  determinada  por  su  ¡iropia 
constitución,  por  la  manera  de  formarse  y  por 
las  cualidades  que  cada  una  de  ellas  manifiesta. 
Las  más  principales  son  las  que  á  continuación 
se  citan  y  describen: 

Clorhidrato  dcjwloshw.  -  Es  cuerpo  que  pue- 
de presentarse  con  variados  aspectos,  que  depen- 
den del  procedimiento  empleado  para  obtener  la 
sal,  la  cual  retiene  siempire  una  molécula  de  agua, 
que  puede  jierder  cuando  se  calienta  á  la  tempe- 
ratura fija  do  110"^  termométricos.  Si  por  una 
disolución  del  alcaloide  pelosina,  bien  purificada 
y  del  todo  exenta  de  agua,  empleando  como  di- 
solvente el  éter,  perfectamente  anhidro,  se  hace 
pasar  una  corriente  de  ácido  clorhídrico  gaseoso, 
como  el  clorhidrato  de  pelosina  distingüese  por 
su  insolubilidad  en  el  éter ,  deposítase  bien 
pronto  formando  copos  blancos.  Preparando  la 
misma  sal  en  el  seno  del  agua,  saturando  la  pe- 
losina por  el  ácido  clorliírlrico  y  evaporando  el 
líquido  resultante,  aparece  el  clorhidrato  de  pe- 
losina como  una  especie  de  barniz  espeso,  y  en- 
tonces es  cuando  retiene  con  más  fuerza  el  agua, 
que  pierde  por  el  calor,  conforme  queda  más  ani- 
ha  indicado;  y  si  la  disolución  de  la  sal  que  nos 
ocupa  so  trata  por  éter,  entonces  se  deposita  y 
precijiita  en  su  forma  más  habitual,  ó  sea  como 
jiolvo  blanco,  amorfo,  soluble  en  el  agua  y  en  el 
alcohol,  cuya  composición  química  bien  definida 
suelo  representarse  en  la  fórmula 


Cloroplatinato  de  pdo.iina.  -  Como  la  mayoría 
do  los  cloroplatinatos,  procede  do  tratar  el  clor- 
hidrato de  pelosina  [lor  el  cloruro  platínico;  oh- 
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ti¿nese  un   precipitado  dotado  de  propiedades 

deliiiidas  y  carautcrísticas.  lis  de  color  amarillo 
jialído;  no  tiene  siijuiei'a  indicios  de  estructura 
cristalina;  cuando  lia  sido  sometido  á  la  tempe- 
ratura de  110"  está  exento  de  agua,  goza  de  la 
propiedad  de  poder  ser  electrizado,  y  caK-ntándo- 
lo  á  tem)ieratura  un  poco  elevada  se  descompo- 
ne y  da  [iroductos  gaseosos,  fácilmente  recono- 
cibles por  su  olor  desagradalile. 

Cyüiiuiío  de pclosina.  -  Sal  que  se  ]ireseuta  or- 
dinariamente en  copos  algo  voluminosos,  dotados 
•de  tranco  color  amarillo  y  ijue  contienen  una  mo- 
lécula de  agua,  de  la  cual  no  se  desi>rende  esta 
sal  con  facilidad;  es  cuerpo  poco  estable  y  que 
se  altera  cambiando  de  color  mediante  acciones 
nada  enérgicas;  así,  basta  lavarlo  para  i]ue  al 
nuMiiento  se  obscurezca,  y  sobre  todo  es  ]ieicep- 
tilile  el  fenómeno  cuando  interviene  la  tempera- 
tura, que  no  ha  de  ser  muy  elevada,  porque  ape- 
nas pasado  de  100°  el  termómetro  el  cromato  de 
jielosina  se  descompone  de  i-epente,  destruyén- 
dose, y  quedan  como  productos  de  tan  hondo 
cambio  ácido  fénico  y  quinoleína.  Obtiénese  la 
sal  que  nos  ocupa  partiendo  del  clorhidrato  de 
pelosina,  cuya  disolución  ha  de  ser  tratada  por 
otra  de  bicromato  de  potasio,  advirtiendo  que  en 
la  doble  descomposición,  que  al  contacto  de  las 
dos  sales  se  efecti'ia,  es  necesario  que  el  clorhi- 
drato se  halle  en  gran  exceso. 

PELOSO,  SA  (del  lat.  pilósus):  adj.  Que  tiene 
pelo. 

Después  que  le  desarmaron,  lomó  el  cayado 
que  traía  con  su  ganado,  é  su  fardel  peloso. 
Juan  de  Mena. 

...  las  ni.anos  eran  cortas  y  pelosas,  los  de- 
dos gordos  y  las  uñas  hembras  y  remacha- 
das; etc. 

Cervantes. 

-  Peloso:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  ropalofo- 
rinos.  Ultimo  artejo  de  los  palpos  ovoideo  y  de- 
¡irimido,  cabeza  ligeramente  saliente;  frente  ver- 
tical, casi  cuadrada;  antenas  poco  robustas,  casi 
lampiñas,  setáceas,  de  doble  longitud  que  el 
cuerpo  cuando  menos:  ojos  grandes,  con  el  lóbu- 
lo superior  delgado  y  niuj'  corto;  protórax  más 
largo  que  anclio,  ligeramente  fusiforme,  algo  de- 
primido; escudete  en  triángulo  curvilíneo;  éli- 
tros medianamente  alargados,  planos  en  el  disco, 
redondeados  posteriormente;  patas  medianas; 
fémures  muy  robustos,  brevemente  pcduncula- 
dos  en  su  base,  los  posteriores  de  la  longitud  de 
los  élitros;  tarsos  del  mismo  par  delgados,  bas- 
tante largos,  con  el  primer  artejo  mayor  que  el 
segundo  y  tercero  reunidos;  episternones  meta- 
torácicos  bastante  largos,  redondeados  por  su 
lado  interno,  agudos  en  su  extremo;  cuerpo  alar- 
gado, cubierto  de  una  corta  pubescencia  de  re- 
flejos sedosos. 

Este  género  es  propio  de  la  costa  occidental  de 
África;  su  única  especie  (Ptlossus  rubcr)  es  de 
mediana  talla. 

PELOTA  (auni.  del  lat.  p'ihi):  f.  Bola  pequeña 
de  lana  ó  pelote  apretada  con  liilo  ó  cuerda  y  fo- 
rrada de  cuero  ó  paño. 

Cada  docena  de  PELOTAS  blancas,  no  pueda 
asar  de  ochenta  y  cinco  maravcílís. 

Pragmática  de  lasas  de  1680. 

Baba  con  la  prlota  por  aquellos  aires,  con 
más  presteza,  cu.anto  más  impulso. 

Lorenzo  Geacián. 

-  Pelota:  Juego  que  se  hace  con  ella. 

Jugaba  también  á  la  pelota  igual  número 
de  competidores,  etc. 

SoLÍs. 

Ni  lo  hay  más  suelto  ni  ágil,  ni  quien  sea 
Más  diestro  á  la  pelota  y  á  la  barra,  etc. 

EsPr.ONCEDA. 

-  Pelota:  Bola  de  materia  blanda,  como  nie- 
ve, barro,  etc. ,  que  se  amasa  fácilmente. 

...  y  así  hacen  pelotas  y  panes  de  sal,  y 
también  la  cuecen,  y  es  mejor,  pero  más  em- 
barazosa. 

López  de  Gómaka. 

-Pelota:  Bala  de  plomo  ó  hierro,  con  que  se 
cargaban  los  arcabuces,  mosquetes,  cañones  y 
otras  armas  de  fuego. 
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En  esto  dispararon  una  pelota,  de  un  tiro 
de  artillería,  ilesde  la  iglesia...  con  que  le  hi- 
rieron y  mataron. 

Makiana. 

...  y  por  no  dar  lugar  con  la  tardanza  á  que 
les  tirasen  ni.ás  pelotas  mandaron  arremeterá 
toda  furia. 

Inca  GAi!cn.A.so. 

-Pelota:  lig.  y  fam.  Ramera. 

Yo  no  lo  pueio  creer; 
Pero  sí  alguna  pelota, 
Que  ahora  tuerce  soplillo, 
Convertida  de  buscona. 

QUEVEDO. 

-Pelota:  Mnr.  Batel  de  Buenos  Aires  for- 
mado por  una  armazón  ligera  cubierta  por  una 
piel  do  vaca:  sólo  cabe  un  hombre  sentado,  que 
cuando  es  un  pasajero  hay  ijue  conducirle  re- 
molcando á  nado  llevando  una  boza  entre  los 
dientes. 

-  Pelota  de  viento:  Vejiga  llena  de  aire  y 
cubierta  de  cuero,  que  sirve  también  para  el 
juego. 

Los  cielos  son  redondos  y  cóncavos,  como 
una  pelota  de  viento. 

Alejo  de  Venegas. 

-Hombre,  ¡eres  libre?  ¿Eres  cabra?  ¡Eres 
pelota  de  viento? 

Rriz  DE  Alarcón. 

-  Estar  la  pelota  en  el  tiíjado:  fr.  fig.  y 
fam.  Ser  todavía  dudoso  el  éxito  de  un  negocio 
cualquiera. 

-Jugar  A  la  pelota  con  uno:  fr.  fig.  y 
fam.  Traerle  engañado  con  razones,  haciéndole 
ir  y  venir  inútilmente  ó  andar  de  una  parte  á 
otra  sin  efecto. 

-  No  TOCAR  pelota  uno:  fr.  fig.  y  fam.  No 
dar  en  el  punto  de  la  dificultad. 

-Rechazar  uno  la  pelota:  fr.  fig.  Rebatir 
lo  que  otro  dice,  con  sus  mismas  razones  ó  fun- 
damentos. 

Con  semblante  igual  le  rechazó  la  PELOTA 
y  le  dijo:  caliallero  de  la  uña  prodigiosa,  por 
vida  mía,  que  te  sosiegues,  y  seamos  amigos. 
A.  PE  Salas  Barbadillo. 

-Sacar  uno  pelotas  de  una  alcuza:  fr. 
fig.  y  fam.  Ser  muy  astuto  ó  agudo  para  conse- 
guir lo  que  es  en  su  provecho  ó  lo  que  desea. 

-Volver  uno  la  pelota:  fr.  fig.  Rechazar 
la  pelota. 

-  Pelota:  Deport.  El  juego  de  pelota  era  pre- 
dilecto de  los  griegos  y  romanos,  porque  da 
gracia  y  elasticid.ad  á  la  persona;  jugábase  de 
consiguiente  en  todas  las  edades  y  condiciones,  y 
hasta  se  elevaron  estatuas  á  jugadores.  La  anti- 
güedad del  juego  es,  por  lo  tanto,  grande,  atri- 
buyendo Herodoto  su  invención  á  los  lidios.  En 
La  Odisea  se  hace  mención  del  juego  de  ]ielota. 
Refiérese  en  el  canto  VII  que  después  de  haber- 
se bañado  el  acompañamiento  de  Hanca  Nausi- 
ca,  lánzanse  jugando  á  la  ¡leiota  ligera;  la  reina 
no  se  desdeña  de  unirse  á  sus  acompañantes,  y 
toma  parte  en  la  diversión;  peto  una  pelota  se 
extravía  y  cae  en  la  rápida  corriente  del  río.  Las 
jóvenes  dan  un  grito  y  el  divino  Ulises  se  des- 
pierta. 

Galeno  recomendó  con  grandes  encarecimien- 
tos el  ejercicio  de  la  iielota  á  los  temperamentos 
repletos,  á  tin  de  disipar  la  superiluidad  de  hu- 
mores que  hace  á  las  personas  pesadas  y  las  pre- 
dispone á  la  apoplejía.  Herederos  los  romanos 
de  los  griegos  en  tantas  cosas,  adoptaron  tam- 
bién el  juego  de  pelota,  que  se  esparció  pronto 
entre  ellos  y  gozó  boga  extraordinaria.  Ejercitá- 
base en  él  la  juventud  antes  de  dirigirse  al  baño, 
siendo  variados  sus  géneros,  algunos  de  los  cua- 
les se  verificaban  al  son  de  la  música.  Plinio  ha- 
bla del  juego  de  pelota  como  habitual  entre  los 
romanos,  lo  mismo  en  el  campo  que  en  la  ciudad, 
y  los  principales  personajes  lo  practicaban  con 
gran  ardor.  Catón,  en  el  mismo  día  en  que  sufría 
embates  su  candidatura,  no  dejó  de  ir  á  jugar  á 
la  pelota  al  Cam]io  de  Marte.  Virgilio,  Horacio, 
Mecenas  y  algunos  otros  personajes  de  la  corte 
de  Augusto  eran  grandes  jugadores  de  pelota, 
por  donde  se  ve  que  los  que  en  la  actualidad  se 
disputan  los  ajdausos  del  público,  obteniendo  á 
la  liar  grandes  ganancias  del  ejercicio  de  su  arte, 
han  tenido  en  la  antigüedad  como  predecesores 
á  eminentes  repúblicos  y  á  lo  más  florido  del 
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Parnaso;  en  los  tiempos  medios,  lejos  de  bajar 
la  estatura  social  de  los  aficionados  al  juego, 
hace  Ibrniar  en  sus  falanges  á  los  cjne  ocupan  en 
la  dirección  de  los  pueldos  el  lugar  más  preemi- 
nente, hasta  el  punto  de  ser  la  diversión  favori- 
ta de  los  príiici]ies  y  de  los  reyes. 

Es  de  creer  que  los  soldados  romanos  fueron 
proiiagadores  entusiastas  de  la  afición  al  juego 
de  pelota,  allí  donde  pusieron  su  jilanta  los  do- 
minadores del  mundo  conocido.  Consta  que  en 
Francia  se  había  desarrollado  de  tal  suerte  hacia 
el  siglo  XV  que  hasta  las  mujeres  tomaban  par- 
te en  el  juego,  y  no  había  en  París  barrio  algiino 
que  careciera  de  local  adecuado  para  practicarle. 
Pasquier  habla  de  una  joven  llamada  Margot,  que, 
por  el  año  de  1424,  com]ietía  públicamente  con 
los  más  hábiles  jugadores.  Ignorábase  en  esta 
época  en  Europa  el  uso  de  la  cesta  ó  chistera,  y  se 
jugaban  los  partidos  á  mano  limpia,  usándose 
algo  más  adelante  un  guante  de  cuero  endureci- 
do. Sobresalen  como  aficionados  Francisco  I  y 
Enrique  IV  de  Francia,  pareciéndose  advertir 
que  el  juego  pierde  algo  de  su  boga  hacia  el  si- 
glo XVII;  manteníase  como  diversión  de  las  cla- 
ses altas  de  la  sociedad,  hasta  el  punto  de  que  en 
las  Ordenanzas  del  Louvre  y  en  los  mandatos 
del  Parlamento  se  prohibe  el  ejercicio  de  la  pe- 
lota á  los  villanos,  siendo  algunos  de  éstos  con- 
denados por  faltar  á  la  prescri|icicin.  Esta  cayó 
en  desuso  en  el  siglo  xviii,  y  París  se  llenó  de 
frontones.  En  uno  de  ellos  se  verificó  el  famoso 
Juramento  del  Jucejo  ele  Pelota,  uno  de  los  arran- 
ques más  vigorosos  de  la  Revolución.  En  Espa- 
ña, y  como  prueba  de  lo  aristocrático  del  juego, 
puede  citarse  lo  ocurrido  á  Felipe  el  Hermoso. 
Habiendo  dado  el  gobierno  del  castillo  de  Bur- 
gos a  su  privado  D.  Juan  Manuel,  y  dispuesto 
éste  un  magnífico  festín  en  aquella  ciudad,  para 
agasajar  á  su  soberano  el  día  de  la  posesión,  el 
rey  hizo  mucho  ejercicio  á  caballo,  jugó  después 
largo  rato  á  la  pelota,  acalorado  bebió  un  gran 
vaso  de  agua  fría,  y  esto  le  produjo  una  gi-an  fie- 
bre, que,  mal  tratada,  á  lo  que  se  sabe,  por  los 
médicos  flamencos,  le  acabó  en  el  breve  plazo  de 
seis  días  (25  de  noviembre  de  1506).  A'engamos 
ya  á  lo  que  es  el  juego  de  pelota  en  los  tiempos 
modernos. 

Juégase  á  la  pelota  de  cuatro  modos:  rf  largo, 
d  rebote,  á  trinquete  y  á  ble.  Los  dos  iirimeros 
han  dejado  de  usarse,  y  casi  puede  decirse  lo 
mismo  del  tercero,  hallándose  por  el  contrario 
el  cuarto  en  todo  su  apogeo.  El  largo  y  el  rebote 
han  sido  los  juegos  clásicos  por  excelencia  en 
Guipúzcoa,  Navarra  y  la  región  francesa  de  los 
Bajos  Pirineos,  donde  se  verificaban  los  grandes 
desafíos  de  pueblo  contra  pueblo  3'  nación  con- 
tra nación,  adquiriendo  extraordinarias  propor- 
ciones de  grandeza,  porque  se  interesaba  en  ellos, 
al  projiio  tiempo  que  el  amor  propio  de  los  juga- 
dores, el  de  las  comarcas  que  representaban. 

El  coronel  Amorós,  en  su  Kouxcetn  manual 
eomplet  el'cdueationjjhisiquc,  gymnastique,  et  mo- 
rale,  hace  una  minuciosa  descripción  del  juego 
á  largo,  extractada  con  notable  acierto,  por  el 
conocimiento  que  posee  de  la  materia,  por  don 
Antonio  Peña  y  Gofii,  y  á  la  cual  nos  atenemos, 
como  con  respecto  á  otros  datos  de  dicho  juego, 
tal  como  se  hallan  consignados  en  su  curioso  li- 
bro La  pelota  y  los  pelotaris. 

En  el  juego  á  largo  no  hay  pared  alguna;  los 
partidos  se  verifican  en  una  plaza  rectangular 
cualquiera,  en  una  explanada,  en  un  pasco,  en 
medio  del  campo,  con  tal  que  el  piso  sea  conve- 
niente, y  mediando  del  saque  al  resto  una  dis- 
tancia de  100  m.  aproximadamente.  Se  .saca  de 
un  extremo  á  otro  de  la  plaza,  dividida  al  efecto 
en  tres  porciones,  designadas  mediante  dos  lí- 
neas ó  cuerdas  transversales  llamadas  escases;  el 
escás  del  saque,  de  donde  (larte  la  pelota,  y  el  es- 
cás del  resto,  cuj'a  línea  deben  todos  los  saques 
rebasar.  Se  cuenta  por  quinces  en  vez  de  tantos, 
y  cada  juego  consta  de  cuatro  quinces,  que  se  lla- 
ma quince  el  primero,  treinta  el  segundo  y  r»rt- 
reMa,  el  tercero.  Cuando  se  gana  éste  se  alcanza 
■un  juego.  En  la  hipótesis  de  que  un  bando  gane 
de  corrido  el  ¡n-imer  juego,  la  explicación  es  faci- 
lísima }'  está  al  alcance  de  la  niásdébil  compren- 
sión. Gana  el  bando  el  primer  quince  y  vocea  el 
tanteador:  quince  nada.  Gana  el  segundo:  treinta 
nada.  Gana  el  tercero:  cuarenta  nada.  Gana  el 
cuarto:  unjiiego.  Como  el  partido  consta  de  un 
número  de  juegos  que  se  fija  previamente,  claro 
es  que  en  el  caso  de  quedar  za}>atero  uno  de  los 
bandos  se  repetiría  el  tanteo  anterior  tantas  ve- 
ces cuantos  juegos  tuviese  el  partido.  Pero  como 


oslo  no  siii'cdo  ciihí  tiuiirn,  Imy  rpio  señalar  lii 
niarc.lia  quo  si;;ui^  la  [n^lnii,  hasta  vi-i'  ttxlus  hiim 
iiu'idoiiti'.s  al  tiltiinat'sd  el  prinirr juc^ítcon  ó  HJn 
raya.  Su|ion(,'aiiioa  (luu  0(11111011»  i^l  |iai'ti(ln,  y 
(•lasiliciiinimis  los  (ios  liatidos,  tres  i'oiitra  (les, 
cuatro  fon  Ira  rtuitro  <'K!Íiu;o('oiitfa  ciimn,  ron  las 
(loiKnninacinnrs  do  aziUr.sy  coIiyi'fntosí[m\Hfí  nsan 
on  la  actualidad. 

Kl  botillo,  una  cs|joi'Íii  do  atril  do  ]iioilia  lí  ilo 
liici'fo  domio  ol  .sacadoi-  liace  i|iio  liólo  la  polota, 
so  halla  situado  á  iin  oxtromo  do  la  iilaza;  los 
rostadofos  están  on  ol  otfo  oxtroTiio,  y  los  doniiis 
jii^adoros.  (NíuvonioutfUH'nto  osp.aciados,  so  si- 
túan al  lado  do  la  cuoi'd.a  quo  divido  la  plaza  on 
düs  mitadi's.  (ianan  el  ]piinicr  tanto  los  OíiíA'.v, 
quo  están  en  el  .saiiuo,  y  el  tanteador  vocea:  quiíí- 
en  liada.  Toca  ^anar  el  siguiente  <iiii;¡fc  á  los  ro- 
lomtlos,  y  el  tanteador  canta;  li  quince.  Vuelven 
los  nziílt'.s  á  jíanar,  y  so  óyela  voz:  Irrínla  qiim- 
ce.  La  snei'te  lavorcce  con  el  .si>,'uionte  quince  á 
los  co/urai/un,  y  ol  tanteador  f;rita;  á  dos.  Cual- 
quiera do  los  dos  bandos  (jue  fíane  el  quince  in- 
nu'iliato,  se  colocan  á  enareiita  treinta.,  y  si  so 
ij;ualan  en  el  que  sigue  el  que  tantea  canta  de 
nuevo:  <í  dos.  La  ganancia  del  tanto  siguiente 
vuelvo  el  partido  á  cuarenta  Ircinla,  y  quien  lo- 
gro ganar  ese  y  ol  sucesivo  se  apunta  un  juego. 
Si  tollo  el  jiartido  caminase  así,  ofrecería  muy 
pocas  peripecias.  Estas  se  ]u'odncen  merced  á  bis 
raj/as.  que  haciendo  cambiar  radicalmente  de 
puestos  a  los  bandos  enemigos,  dan  margen  á  nu- 
merosos incidentes  y  conuinican  al  partiilo  el 
grado  máximo  do  intcivs. 

Toda  pelota  que  ol  jug.ador  detiene  y  hace 
morir  en  la  plaza,  desde  el  sa(|Ue  hasta  el  líndto 
del  resto,  lo  mismo  que  la  que  va  arrastrándose 
diagonal  mente  á  perderse  en  ctial(|uiera  de  los 
espacios  laterales  de  dicha  distancia,  constitu- 
yen una  raya.  Si  la  pelota  es  detenida  por  el  ju- 
gador en  el  centro  ó  á  un  lado  de  la  mitad  com- 
¡irendida  entre  el  saque  y  la  cuerda,  se  tira  a¡iro- 
xiniadamente  nna  per]iendicnlar  desde  el  lugar 
en  que  se  ha  detenido  la  pelota  hasta  la  línea 
lateral  que  constituye  la  taita,  y  la  raya  se  se- 
ñala allí,  sea  ]ilantaiido  una  banderita,  sea  [lO- 
niendo  nn  palito  echado  en  tierra,  ó  sea  trazan- 
do sencillamente  nna  raya  en  el  suelo.  Cuando 
la  jielota  entra  diagonalmente  en  las  líneas  late- 
rales la  raya  se  coloca  en  el  punto  por  donde  ha 
pasado  para  penetrar  en  la  falta. 

Volvamos  á  las  su]iosiciones  jiara  mejor  inte- 
ligencia del  lector.  Los  azules  han  sacado,  y  la 
pelota  va  lanzada  con  fuerza  al  extremo  opues- 
to. Entra  á  la  bolea  el  restador  colorada,  y  em- 
pleando la  de  sotamano  manda  una  rasa,  que 
los  azules,  que  defienden  la  cuerda,  no  pueden 
detener  y  va  sesgada,  arrastrándose  por  el  sue- 
lo, fuera  de  una  de  las  líneas  laterales,  general- 
mente la  de  la  izquierda  ilel  restador.  En  ese 
caso  el  tanteador  canta  sencillamente:  raya;  nin- 
guno de  los  dos  bandos  ha  ganado  quince,  pero 
los  colorados  han  hecho  U7ia  raya,  tanto  más 
ventajosa  para  luego,  cuanto  más  se  acerque  á 
la  lín-ea  del  saque.  Desde  aquí  hasta  que  cual- 
quiera de  los  contendientes  llega  á  tener  cua- 
rcnla  el  partido  signe  su  curso  normal,  y  al  lle- 
gar á  cuarenta  cuabjuiera  de  los  dos  bandos  el 
tanteador  canta:  cuarenta,  nada  y  nada,  ó  Ciíos- 
renta,  quince  y  raya,  ó  cuarenta  treinta  y  raya, 
según  la  marcha  que  hayan  llevado  los  quinces. 
Cantada  la  raya  inviértense  los  papeles,  y  hay 
nn  instante  de  suspensión,  durante  el  cual  los 
jugadores  del  resto  tienen  el  saque  y  los  del  sa- 
que se  trasladan  al  resto.  Se  da  con  bastante 
frecuencia  el  caso  de  q\ie  el  resto  haga  dos  ra- 
yas antes  de  terminar  un  juego.  La  segunda  ra- 
ya trae  entonces  consigo  el  cambio  de  posiciones 
de  los  bandos,  sin  necesidad  de  que  se  juegitc 
ningún  otro  quince  ni  haya  que  llegará  cuaren- 
ta, condicitín  indisjicnsable  cuando  se  trata  de 
una  raya  sola.  Para  ganar  la  raya,  y  con  ella  el 
quince,  basta  que  el  que  la  hizo  lance  la  pelota 
de  modo  que  pase  del  Ing.ar  donde  aquélla  está 
marcada  sin  que  el  contrario  la  devuelva,  y  con 
que  en  el  caso  de  devolución  la  detenga  y  ma- 
te más  allá  de  la  raya.  Como  cada  raya  gana- 
da constituye  un  quince  y  ganarlas  no  ofrece 
dificultades  en  general,  el  verdadero  mérito  del 
pelotari  está  en  hacer  el  mayor  número  posible 
de  rayas,  y,  una  vez  hechas,  en  inijiedir  que  las 
hagan  los  demás.  Tales  son  en  conjunto  las  con- 
diciones esenciales  del  juego  á  largo. 

Kl  rebnic  es  una  degeneración  del  juego  á  lar- 

fn,  pero  tiene  con  él   grandí.simas  conexione». 
In  el  rebote,  en  vez  de  sacarse  ilel   extremo  <lo 
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la  plaza,  so  mea  desde  hi  untad, donde  m  coloca 
el  liotlllo  y  se  anoja  la  pidnla  ■'  una  |iiiieil  ado- 
salla  ú  un  espacio  iinidrado,  cubierto  de  losa, 
inie  la  pelota  no  puedo  rebasar.  Kn  voz  <le  cuer- 
da hay  uiui  linea  qiu'  He  extiendo  á  nndios  judos 
del  bolillo,  y  desde  la  cual  hasta  el  princi|iio  de 
la  losa  del  resto  so  hacen  las  rayas.  Todo  lo  de- 
más es  exactamente  igual  al  juego  á  largo,  y 
ofrece  en  gemual  riiayores  peripecias,  jiorque  la 
habilidad  de  los  sacadnres,  que  sacan  sieniiiro  á 
mano,  les  |ieiniito  apelar  á  recursos  (|ue  el  largo 
no  presenta.  Kl  colmo  do  la  ilcstieza  de  un  saca- 
ilor  de  rebote  es  el  ¡lique,  que  consisto  en  que  déi 
la  ]ielola  on  el  ángulo  ipie  forma  la  losa  y  la  )ia- 
red,  dolóle  no  bota  y  produce  una  raya,  circuns- 
tancia sum.nncute  favorable  para  el  (|Ue  hace  la 
raya,  )iues  ella  da  derecho  al  resto,  que  es  el  lu- 
gar codiciado  por  los  jugadores,  el  .sitio  desde  el 
cual  atacan  y  se  defienden  mejor. 

Cnanto  al  trinquete  ó  cancha,  cerrada,  como 
lo  llaman  en  liucnos  Aires  y  en  toda  la  América 
del  Sur,  es  un  local  cubierto,  dividido  en  dos 
mitades  por  una  red  transversal,  por  encima  de 
la  cual  ]iasa  la  pelota.  Se  saca  á  mano  con  la  iz- 
quierda á  un  tejadillo  de  madera  frontero  á  la 
red,  y  que  .sigue  en  la  misma  forma  á  la  izquier- 
da del  trinquete.  Kn  la  pared  opuesta  á  la  del 
saijuo  hay,  á  derecha  c  izquierda,  dos  salientes 
de  forma  cónica  que  so  Wmwííw  frailes,  tocando 
los  cuales  sale  la  pelota  irregularnicnte  y  hace 
muy  difíciles  los  restos.  No  hay  rayas;  al  llegar 
á  ciínn'jite  los  contendientes,  como  en  el  largo 
y  en  el  rebote,  cambian  de  colocación.  Se  juega 
á  un  número  determinado  de  juegos,  y  el  tanteo 
es  el  mismo  que  á  largo  y  á  rebote. 

Tales  son  los  juegos  que  hoy  pucrlen  llamarse 
antiguos  en  la  región  vasco-española  y  en  Nava- 
rra, juegos  de  fuerza  principalmente,  con  excep- 
ción del  trinquete,  en  los  cuales  tantos  pelota- 
ris lograron  fama  y  excitaron  el  entusiasmo  po- 
pular. El  juego  moderno,  el  hlé  á  cesta,  ha  de- 
rrotado á  todos  los  antiguos  y  se  enseñorea  hoy 
de  la  capital  de  España. 

A  los  guantes  corto  y  largo,  á  la  pala  y  la  ma- 
no lim[iia,  con  los  cuales  se  jugaba  antes,  ha  sus- 
tituido la  cesta  ó  chistera,  inventada  en  el  país 
vasco  francés  é  importada  á  Guipúzcoa  hacia  el 
año  1858  para  el  juego  de  rebote,  y  trasladada 
iumediataniente  al  hlé.  Se  construye  con  mim- 
bres, y  Ibrnia  una  especie  de  guante  cuya  sección 
transversal  se  aproxima  á  un  semicírculo  cerca 
de  la  mano  y  á  una  recta  en  la  punta.  La  sección 
longitudinal  se  asemeja  á  una  hoz,  aumentando 
hacia  la  punta  la  curvatura.  El  fabricante  La- 
carra,  residente  en  Ascain,  las  construye  con 
asombrosa  maestría  y  notables  condiciones  de 
tamaño,  ligereza  y  solidez;  cuestan  desde  26  has- 
ta 50  pesetas  cada  una. 

Las  pelotas  se  construyen  con  84  gramos  de 
goma  y  una  capa  de  hilo  comprendida  entre  dos 
cueros  de  mucha  tersura  y  dureza,  en  la  cantidad 
necesaria  jiara  completar  el  jieso  de  120  gramos. 
Su  hechura  es  sumamente  delicada  y  requiere 
habilidad  especial  para  que  resulten  las  pelotas 
con  las  condiciones  debidas,  ó  sea  el  bote  franco 
y  recto,  sin  desviaciones  violentas,  el  ruido  seco 
y  claro  y  la  salida  natural  y  viva  al  chocar  con- 
tra la  paied;  cuestan  de  4  á  5  ptas.  cada  una, 
ejerciendo  el  monopolio  pelotero  Modesto Sainz, 
de  Pamplona,  y  siguiéndole  Ibarra,  de  Bilbao. 
Clasifícanse  las  pelotas  en  muertas  y  viva.s,  se- 
gún es  menor  ó  mayor  la  rapidez  con  que  salen 
des)iedidas  del  frontón  y  desarrollan  el  bote. 

VA  frontón  ó  cancha  abierta  donde  se  juega  de- 
be comprender  una  extensión  en  planta  igual  i 
la  de  un  rectángulo  de  70  á  SO  m.  de  longitud 
por  30  ó  3.5  de  anchura.  Colocados  en  el  centro, 
y  mirando  á  imo  de  los  lados  menores,  en  el  án- 
gulo de  la  izquierda  se  eleva  un  muro  de  buena 
sillería  ó  manipostería,  revestida  del  mejor  ce- 
mento, que  constitu}'e  el  frontón  projiiamente 
dicho.  Lleva  una  cinta  metálica  á  un  metro  de 
altura  del  suelo  y  otra  á  12  m.,  entre  las  cuales 
delie  dar  siempre  la  pelota  para  ser  buena  y  no 
perder  el  tanto.  Desde  el  ángulo  de  la  izquierda 
perpendicular  al  frontón,  y  en  la  dirección  del 
lado  mayor  del  reetángido  de  la  planta,  va  otro 
muro  construido  análogamente,  que  recibe  el 
nombre  do  pared.  Esta  sólo  lleva  cinta  metálica 
en  la  parte  su]ierior  á  la  misma  altura  que  el 
frontón,  y  á  medida  que  se  aleja  de  éste  jiuede 
ó  no  descender  hacia  el  suelo.  Toda  pelota  que 
dé  por  encima  de  esta  línea  pierde  tanto.  En 
esta  ji.'ired  se  marean,  á  partir  ilel  frontón,  imas 
líneas  verticales,  separadas  entre  sí  por  una  dis- 
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tnncÍM  lie  4  mi.  Los  enpniíos  i'oinprendidon  eiiliu 
las  liiieuH  se  Human  ciiudroH,y  el  iiúiiierodi'éHtoH 
varía  entre  I.'i  y  18,  cominendiendo  entre  todo» 
la  longitiirl  lotul  de  la  pared.  Éntrente  ijel  fron- 
léiii  pueiln  liubcr  otra  iiuied  de  relióte,  el  campo 
liliie  ó  loitajidaiies  distribiiídaH  por  jiíhok  ]ittia 
presenciar  el  cspecbiculo.  El  ancho  ilel  frontón 
y  el  largo  do  hi  pared  deleiininan  iiii  lecláiigiilo 
(jiic  se  cübie  Clin  lusas  ó  con  buen  cemento,  y  10- 
cibe  el  nondiie  de  cancha.  Excepto  un  los  sa<|Ues, 
que  .so  acomodan  A  otroB  regios,  no  se  impone  lí 
■  la  polola  que  da  en  la  cancha  más  condicione» 
que  la  cío  no  salirse  do  ella.  Si  «ale  pienlo  tanto. 
Como  el  «aqno  da  por  sí  nn  ata>|ue  <ie  gran  ini 
j.ortaiicia,  se  le  cohihe,  liaciendo  que  el  primer 
note  no  juise  de  la  linea  que  corresponde  á  un 
cnailro  ó  medio  cuadro  determinado,  y  ipie  el 
segundo  quede  cominendido  entre  las  líneas  que 
corresponden  á  los  cua<lros  4  y  7.  Estas  tres  lí- 
neas se  marcan  en  la  cancha.  Si  pasa  de  la  pri- 
mera ó  no  llega  á  la  segunda  [lierde  tanto;  pero 
si  ]iasa  de  la  tercera  puede  repetirse  el  saque 
una  vez.  En  opinión  de  distinguidos  aficionados 
no  tiene  justificación  esta  costumbre,  y  menos 
aún  la  de  repetir  el  saque  dos  veces,  como  snec- 
do  en  algunos  pueblos,  ¡lorque  el  saipie  tiene 
grandísima  importancia,  y  todo  lo  que  .sea  dis- 
minuirla es  co.sa  que  Jeciele  al  comienzo  la  suer- 
te y  no  la  habilirlad  ó  la  fuerza,  como  sucede  des- 
pués; siendo  toda  liniit.ación  además  igual  para 
las  ríos  partes  debe  acejitarse  sin  vacilaciones, 
porque  tiende  á  igualar  los  partidos,  quitando 
valor  á  la  suerte  del  que  .saca  el  i)rÍ!nero.  El  to- 
tal ancho  de  la  planta  .se  distribuye  como  sigue: 
11  m.  Jiara  la  cancha,  .según  queda  dicho;  10  ó 
más  metros  de  tierra  entre  ella  y  la  primera  fila 
de  sillas,  para  coger  los  botes  que  salen  fuera; 
otros  5  ó  nuis  que  ocupan  las  filas  de  sillas,  .se- 
gún el  solar  de  que  se  disponga,  y  otros  5  para 
palcos  y  paseos  ó  gradas. 

Cada  saque  hay  que  devolverlo  ó  restarlo,  y  ' 
se  llama  resto;  pero  este  á  su  vez  ha  de  devolver- 
se ó  restarse,  y  se  llama  asimismo  resto.  El  que 
saca  la  jielota. hace  falta  cuando  no  la  engancha 
y  cae  al  suelo,  cuando  toca  al  cuerpo  del  sacador 
antes  de  engancharla,  y  cu.ando  la  encesta  en  el 
segundo  bote.  En  los  restos  se  hacen  faltas  cuan- 
do la  pelota  del  contrario  roza  en  lo  más  míni- 
mo el  cucrjio  del  jugador;  cuando  cualquiera  de 
éstos  no  la  coge  al  primer  bote;  cuando  .se  detie- 
ne en  la  cesta  im  tiempo  excesivo,  y  cuando  un 
pelotari  estorba  voluntariamente  al  adversario. 
Son  las  faltas  más  difíciles  y  delicadas  de  juzgar, 
sobre  todo  las  dos  últimas.  Todas  ellas  se  cono- 
cen con  el  nombre  de2^ierde.  Si  se  estima  que  al 
estorbar  un  jugador  al  adversario  lo  ha  hecho 
involuntariamente  y  forzado  por  las  circunstan- 
cias, en  ese  caso  no  se  da  buena  ni  falta,  y  se 
vuelve  generalmente  á  jugar  el  tanto. 

Los  jugadores  suelen  pelotear  veinte  minutos 
ó  un  cuarto  de  hora  antes  de  comenzar  la  lucha, 
ensayándose,  como  ellos  dicen,  p.nra  ablandar  el 
brazo  y  hacerle  entrar  en  calor.  Suena  la  hora  y 
preséntase  en  la  plaza  el  intendente,  que  trae 
un  saco  con  pelotas.  Abre  el  saco,  que  ha  estado 
guardado  convenientemente  para  que  nadie  al- 
tere su  contenido;  los  pelotaris  hacen  botar  las 
pelotas,  las  miran  con  cuidado,  y  después  de  mi- 
nucioso examen  elige  cada  uno  la  mitad  del  nú- 
mero que  se  ha  fijado  para  jugar,  seisjior  bando, 
]iorque  en  los  partidos  formales  se  juega  siem- 
¡ire  con  12.  Elegidas  las  pelotas,  hay  que  ver  á 
cuál  de  los  dos  bandos  le  toca  el  saque,  para  lo 
cual  el  intendente  lanza  al  aire  una  moneda  y 
pide  cara  ó  cruz  á  los  dos  jugadores  delanteros, 
que  son  los  que  sacan.  Contesta  uno  de  ellos,  y 
si  acierta  toma  el  saque,  que,  en  caso  contrario, 
corresponde  á  su  contendiente.  Elige  entonces 
el  sacador,  entre  las  12  pelotas  que  un  mucha- 
cho dependiente  del  frontón  tiene  en  una  ban- 
deja, la  pelota  que  más  le  conviene,  después  de 
haber  probado  varias  haciéndolas  botar,  y  la 
lanza  con  suavidad  al  zaguero  del  bando  con- 
trario, que  es  el  restador,  á  fin  de  que  éste  la 
examine.  Este  coge  la  pelota,  la  hace  botar  va- 
rias veces  y  se  la  devuelve  al  sacador  para  que 
saque  cuando  i|uicra,  operación  que  se  repite  en 
el  curso  del  partido  tantas  veces  cuantas  el  sa- 
cador cambia  de  jielota.  La  marcha  general  del 
juego  es  sencillísima.  Los  tantos  se  jiicrden  lia- 
ciendo  falta,  ó  bien  no  alcanzanilo  la  pelota  ó 
devolviéndola  con  fuerza  insufieieníc  ¡lara  (jue 
llegue  ala  jiared  princijial  ilel  frontón.  Consta, 
pues,  un  partido  ó  juego  de  pelota  de  varios 
tantos,  y  cada  tanto  se  compone  de  un  saque  y 
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varios  restos.  Gana  el  pirtiilo  el  primero  que 
hace  el  minicro  de  tantos  coiivciiido,  y  g^uia  el 
tanto  el  último  que  en  él  devuelve  ú  resta  la 
pelota  sin  liacer  falta.  Todo  el  asunto  so  reiluce, 
por  lo  tanto,  jiara  nn  liando,  á  hacer  liucna  é 
inipeilir,  por  toilos  los  medios  que  sugieren  la 
liuT/a  y  la  habilidad,  que  la  hagan  los  demás 
del  bando  contrario. 

La  pelota  parte  del  frontón  describiendo  una 
curva,  da  en  el  suelo  y  descrilie  otia  que  se  lla- 
ma bote,  com|iuesta  de  dos  ramas:  una  que  com- 
prende desde  el  )mnto  de  choque  con  la  cancha 
hasta  la  [larte  m;is  alta  de  su  desarrollo,  y  otra 
que  comi>rende  desde  este  punto  hasta  que  toca 
nuevamente  en  el  suelo.  Son,  pues,  tres  lamas 
de  curva,  y  eu  cualquiera  de  las  tres  puede  co- 
gerse con  la  cesta  la  ¡iclota  y  devolverla  ó  res- 
tarla. Cuando  se  toma  la  pelota  en  la  primera,  ó 
sea  antes  de  dar  en  el  suelo,  se  llama  tomaría  a!, 
aire  ó  de  volco;  pero  éste  recibe  distintos  nom- 
bres, según  que  se  tome  por  encima  del  brazo 
e.xtendido  horizontalmente,  á  la  altura  de  éste  ó 
por  debajo.  El  primero  se  da  con  el  brazo  ten- 
dido y  se  llama  volco  de  sohrcbrazo;  el  segundo 
recibe  el  nombre  de  voló  (le  codado,  si  el  brazo 
.se  extiende,  ó  de  mediobra~.o,  si  éste  no  juega  y 
sólo  se  mueve  el  antebrazo  y  la  muñeca;  final- 
mente, el  voleo  de  abajo  se  llama  soí«i)i«)io.  Si  la 
]iclota  se  coge  en  la  ]irimera  rama  de  la  curva 
del  bote  la  jugada  recibe  el  nombre  de  bofe 
pronto,  y  puede  hacerse  en  la  parte  alta,  con  el 
brazo  extendido  horizontalmente  y  por  deliajo, 
denominándose  bote  proiUo  alio,  medio  y  bajo,  ó 
bule  pronto  de  sobrcbra:o,  de  costada  y  de  sotama- 
110.  En  la  segunda  rama  de  esta  curva  pueden 
fcinibién  cogerse  las  pelotas  arriba,  en  el  medio 
ó  abajo.  A  todas  ellas  se  les  conoce  con  el  nom- 
bre de  jugadas  de  bote,  y  se  las  distingue  enti-e 
sí  del  mismo  modo  que  á  las  voleas  y  al  lióte 
pronto;  pero  á  las  de  arriba  se  las  suele  llamar 
bodvuleo,  para  indicar  que  es  un  voleo  dado  des- 
pui'-s  del  bote.  En  realidad,  tan  voleo  es  el  cogi- 
do al  aire  de  antebrazo,  como  el  bote  pronto  al- 
to, como  el  botivoleo.  Depende  de  la  altura  á 
que  se  coge  y  de  la  posición  del  brazo,  que  es 
igual  en  todos,  y  más  todavía  en  el  primero  y  úl- 
timo, y  la  diferencia  pudiera  consistir  en  el 
tiempo  que  se  gana,  cogiéndola  cuanto  antes 
mejor,  ó  en  la  fuerza  menor  que  hay  que  ven- 
cer cuanto  más  tarde  se  coja;  pero  éstas  no  son 
diferencias  esenciales,  y  mucho  menos  cuando 
habrá  muchos  voleos  que  exijan  en  el  resto  la 
fuerza  que  otros  botivoleos.  El  voleo  de  revés  re- 
cibe el  nombre  de  revcsairc,  y  puede  cogerse 
arriba,  en  el  medio  ó  abajo,  siendo  de  sobrebra- 
zo,  de  costado  ó  de  sotamano.  Si  se  coge  la  pe- 
lota en  la  primera  rama  del  bote  será  revés  de 
bote  pronto,  con  iguales  distinciones,  y  si  se  to- 
ma en  la  segimda  rama  se  llama  simplemente 
reres,  diferenciándolos  en  la  misma  forma.  La 
pelota  puede  cogerse  de  sobrebrazo  y  devolverse 
de  sotamano,  describiendo  un  círculo  el  brazo  y 
otro  la  cesta  ó  la  muñeca. 

Devuélvase  como  se  quiera  la  pelota,  la  juga- 
da recibe  además  nombres  que  la  definen  y  ca- 
racterizan. Si  va  á  los  últimos  cuadros  se  le  lla- 
ma larga,  y  puede  llegar  á  ellos  celendida  por 
el  brío  ó  la  fuerza,  ó  remontadla,  elevántlola  con 
la  hal-iilidad.  En  los  primeros  cuadros  reciben 
diferentes  nombres  las  pelotas  restadas,  siendo 
los  princijiales  los  de  rasas,  cortadas,  trabuques, 
metidas  y  dejadas.  Se  llaman  rasas  las  que  dan 
á  corta  distancia  de  la  cinta  metálica  inferior 
del  frontón,  saliendo  rectas  y  vivas.  Cuando 
desde  el  frontón  van  á  dar  en  la  parte  inferior 
de  la  pared,  reciben  el  nombre  de  corladas,  y  si 
en  vez  de  ir  á  la  izquierda  van  á  la  derecha  cor- 
tadas  á  la  derecha.  Tal  sucede  en  el  revesaire  y 
en  el  revés.  Con  el  nombre  de  dos  paredes  se  co- 
nocen aquellas  pelotas  que  dan  efectivamente 
en  las  dos  paredes,  pero  delie  distinguirse  cuán- 
do dan  primero  en  el  frontón,  comeen  las  corla- 
da.s,  y  cuándo  dan  primero  en  la  pared.  Las  pri- 
meras se  llaman  en  general  carambolas  y  las  se- 
gundas trabuques,  porque  realmente  trabucan  el 
juego  y  pasan  de  lo  natural,  que  es  dar  antes  en 
el  frontón,  á  lo  excepcional,  que  es  chocar  pri- 
mero en  la  pared  acortando  la  distancia  del  bo- 
te al  frontón,  haciendo  que  se  desarrolle  con  un 
ángulo  muy  pequeño  en  relación  á  él,  y  sacando 
sus  dos  ramas  fuera  de  la  cancha,  lo  que  hace 
dificilísimo  el  resto.  Se  llaman  metidas  a  las  que 
se  ponen  en  punto  donde  no  pueden  ser  restadas 
ni  por  el  delantero  ni  por  el  zaguero.  Se  aplica 
principalmente  este  nombre  al  caso  en  que  se  co- 
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loca  la  jielota  entre  los  dos,  demasiado  atr:is  pa- 
la el  delanleio  y  <leniasiado  adelante  pura  el  za- 
guero; pero  puede  meterse  en  los  últimos  cua- 
dnis,  )ia.sando  por  encima  de  los  dos  y  entrando 
en  la  categoría  de  las  largas,  ó  dejarse  en  los 
primeros  cuadros  cuando  los  dos  jugadores  están 
lejos  ])ara  venir  á  cogerlas,  y  recibe  el  nondjre 
especial  de  dejada. 

Ya  se  ha  dicho  que  el  tanto  se  compone  del 
saque  y  varios  restos,  estando  cada  uno  de  ellos 
destinado  á  restar,  uno  anterior  o  el  saque,  y  á 
ser  restado  por  uno  posterior,  de  donde  se  dedu- 
ce que  el  saque  sólo  resta  su  propio  bote,  al 
cual  pueden  llev.arse  las  denominaciones  indica- 
das para  toda  clase  de  restos.  Asimismo,  has  ju- 
gadas de]iendientes  del  saque  ,  entendiéndose 
que  restan  su  propio  bote,  entran  en  las  deno- 
minaciones y  en  la  categoría  que  se  acaban  de  in- 
dicar, ¡lero  se  les  conoce,  sin  embargo,  con  nom- 
bres especiales.  Así,  pjor  ejemplo,  á  la  cortada  á 
la  izquierda  de  saque  se  le  llama  saque  cruza- 
do; á  la  carandjolara.sa  pared  chica;  pared  gran- 
de ó  carav)bola  á  la  carambola  alta;  smjuc  de 
dos  paredes  3,1  de  trnhuqne,  etc.  Se  llama  sní^iíc 
derecho  al  que  devuelve  la  pelota  al  punto  donde 
se  coloca  el  sacador,  y  cuando  éste  lo  hace  Jicga- 
do  á  la  pared  saque  del  rincón.  La  variedad  de 
los  saques  da  idea  de  su  importancia,  porque 
aprecia  con  serenidad  la  posición  de  los  contra- 
rios, conoce  sus  aptitudes  y  \tnede  poner  la  pelo- 
ta en  puntos  donde  no  puede  ser  restada  ó  lo  sea 
con  gran  dificultad,  para  que  resulte  servida  ó 
entregada  en  el  siguiente  resto. 

Para  terminar  expondremos  algunas  conside- 
raciones relativas  á  los  detalles  de  los  partidos, 
hechos  por  la  exiicrta  y  bien  cortada  pluma  del 
lieritísimo  D.  Antonio  Peña  y  Goñi.  Dividida  la 
plaza  en  cuadros,  representa  un  terreno  de  pelea 
que  deben  repartirse  lo  más  equitativamente  po- 
sible el  jugador  que  juega  adelante  y  el  que  jue- 
ga atrás.  Corresponde  en  el  partido  dos  á  dos, 
que  es  el  que  se  juega  generalmente,  al  delante- 
ro el  espacio  comprendido  entre  el  frontón  y  el 
cuadro  7,  ó  sea  la  paset.  El  zaguero  delie,  por  lo 
tanto,  encargarse  de  todo  el  resto,  desde  \apasa 
hasta  la  pared  de  atrás,  si  la  hay,  ó  si  no  hasta 
donde  pueda  llegar  la  pelota.  El  terreno  del  de- 
lantero es  el  del  ataque;  el  del  zaguero  es  el  de 
la  defensa. 

El  delantera  -  Ante  todo  debe  tener  saque  y 
dominarlos  todos,  con  el  objeto  de  entrar,  ya  en 
el  tanto  con  probabilidades  de  ganarlo  desde  lue- 
go, ó  de  prejiararlo  bien,  dilicultando  el  res- 
to al  zaguero  contrario,  para  lo  cual  le  hace 
falta  conocer  los  flacos  de  éste.  Una  vez  estable- 
cido el  tanto  en  condiciones  normales,  el  delan- 
tero debe  saber  quién  es  el  peor  de  sus  contra- 
rios, si  el  que  juega  como  él,  adelante,  ó  el  za- 
guero, para  cargar  el  juego  á  uno  ó  á  otro  y  sa- 
car el  partido  que  estas  ventajas  puedan  ofrecer- 
le. Para  vencer  al  delantero  enemigo  debe  ata- 
carle en  su  propio  terreno,  apelando  á  las  rasas, 
á  las  cortadas  y  á  las  dos  ¡laredes;  pero  como  en 
este  terreno  el  espacio  es  limitado  y  da  muchas 
veces  tiempo  al  zaguero  para  acudir  al  quite, 
mientras  el  espacio  de  atrás  no  tiene,  puede  de- 
cirse, límites  fijos,  de  aquí  que  el  juego  más  efi- 
caz en  el  zaguero  sea  el  de  extender  la  pelota  á 
la  mayor  distancia  jiosible.  Todas  las  argucias, 
todas  las  trapacerías  del  juego  de  adelante  deben 
ser  conocidas  ]ior  él.  Ha  de  tener  ligereza  suma 
para  acercarse  á  las  cortadas  y  á  las  dos  paredes; 
flexibilidad  de  aeróbata  para  amoldarse  á  todas 
las  posturas;  manejo  de  cesta  para  servirse  á  to- 
das las  pelotas,  es  decir,  para  adoptar  una  colo- 
cación que  dé  seguridad  al  enganche;  gran  vista, 
muchas  piernas  y  empeño  excepcional  para  anti- 
ciparse á  la  pelota,  evitando  dejarla  botar.  El 
juego  delantero  es  el  más  enervante,  el  más  apa- 
ratoso; es  donde  los  esfuerzos  del  jugador  se 
aprecian  mejor  y  entusiasman  más  al  público;  es 
el  juego  de  la  travesura,  del  desorden,  de  la  ra- 
]iidez;  es  donde  se  hace  la  maestría  y  se  alcanzan 
los  aplausos. 

El  zaguero.  -  La  parte  fatigosa,  la  parte  dura, 
seria  y  grave,  desprovista  de  adornos,  y  refracta- 
ria, en  general,  á  los  aplausos,  es  la  del  jugador 
de  atrás.  Empieza  ya  por  luch.nr  en  condiciones 
desventajosas,  puesto  que  su  primera  obligación 
es  levantar  el  saque,  en  el  cual  lleva  siemjire  la 
mejor  parte  el  jugador  delantero.  Y  una  vez  le- 
vantado el  saque,  tiene  que  colocarse  atrás,  y  cu- 
brir todo  el  terreno  de  la  jilaza  desde  el  cuadro  8 
hasta  el  límite  de  aquélla;  labor  pesada,  ingra- 
ta; labor  que  consiste  en   resistir  el  empuje  del 
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jugador  de  adelante,  en  devolver  desde  gran  dis- 
tancia pelotas  que  vienen  generalmente  muy  cas- 
tigadas ilesde  los  primeros  cuadros.  El  zaguero 
es  la  cabeza  de  turco,  el  bouc  émissaire  de  los 
]jartidos  de  pelota;  tiene  que  cubrirlo  todo;  tiene 
que  aguantar  todo  el  empuje  del  juego  delante- 
ro; cubrir  una  euornddad  de  )jlaza,  y  traer,  sin 
tregua  ni  reposo,  sudar  el  quilo,  re\entarse  el 
brazo,  correr  adelante,  correr  atrás,  emplear  el 
revés,  emplear  la  derecha,  incrustar.se  en  la  ]ia- 
red  para  las  pelotas  arrimadas,  extender  toda  la 
palanca  para  las  pelotas  .abierta.s,  venir  adelante 
cuando  el  comiiañero  se  llalla  comprometido,  acu- 
dir atrás,  añilar  en  todas  partes  como  un  zaran- 
dillo, soportando  .siempre  el  juego  de  extensión, 
que  es  el  que  más  fatiga  el  brazo  y  el  {¡ue  más  es- 
tropea el  cuerpo.  Y  todo  ¿para  que?  Para  que  el 
delantero  se  coma  generalmente  la  breva  y  se 
lleve  las  ovaciones  en  el  remate  de  los  tantos.  El 
zaguero  debe,  pues,  estar  dotado  de  un  lirazo 
fuerte  y  de  grandísima  seguridad;  necesita,  ade- 
más, resistencia  extraordinaria,  vista  de  lince, 
dominio  ab.soluto  del  manejo  de  la  cesta,  piernas 
muy  ágiles  para  salvar  distancias  de  su  puesto, 
cubrir  la  ¡jlaza  con  rapidez  y  ¡irecisión,  y  ante 
todo  y  sobre  todo  voluntad  superior  y  energía 
inagotable  para  entrar  de  volea  siempre  que  sea 
necesario. 

Dos  ]ialabras  sobre  los  jueces.  Antiguamen- 
te los  elegían  los  jugadores,  dos  por  cada  ban- 
do, y  había  un  quinto  en  discordia  que  recaía 
siempre  en  persona  neutral,  porque  cada  juez 
defendía  acérrimamente  al  bando  que  repre- 
sentaba. Hoy  figuran  generalmente  dos,  y  un 
tercero,  arbitro  en  caso  de  disidencia,  que  se 
nombra  libremente  jior  los  jugadores  á  veces,  casi 
siempre  por  las  empresas.  Los  jueces  deben  ser 
todo  ojos  y  discutir  cuando  llega  el  caso  con  mu- 
chísima concisión.  Cuanto  al  tercero  en  discor- 
dia, no  debe  hacer  más  que  levantarse  de  su 
asiento,  pronunciar  una  palabra  -  buena,  falta, 
pasa,  pierde,  vuelta,  etc.  —  y  volverse  á  sentar. 
Y  con  respecto  á  los  pelotaris,  jamás  delien  per- 
mitirse la  menor  observación,  en  pro  ni  en  contra, 
sobre  el  fallo  de  los  jueces.  Acatarlo  incondicio- 
nalmente  es  la  obligación  de  todos;  otra  cosa  se- 
ría desmoralizar  al  público  y  acarrear  al  juego 
gravísimos  peligros,  cjue  los  jugadores  deben  ser 
los  primeros  en  conjurar. 

—  Pelota:  Mil.  En  los  primeros  tiempos  de 
la  artillería  se  dio  el  nombre  de  pelota  al  pro- 
yectil que  las  antiguas  piezas  lanzaban,  y  cuan- 
do se  comenzaron  á  usar  las  antiguas  armas  por- 
tátiles de  fuego  se  designaron  también  las  balas 
con  el  calificativo  de  pelotas. 

«Recurriendo  al  catálogo  del  Museo  de  Arti- 
llería, dice  D.  Enrique  Franco  Romero,  tenien- 
te coronel  del  arma,  en  su  ICescña  histórico-dcs- 
criptiva,  del  material  degaerra,  nos  encontramos 
con  cierto  número  de  pelotas  de  jiiedra  de  dife- 
rentes dimensiones  y  de  un  reconocido  méi  ito  his- 
tórico por  los  sitios  y  fechas  en  que  se  supone 
fueron  empleadas.  Aparte  de  éstas,  existen  tam- 
bién otras  de  distintos  calibres,  y  de  cuyas  pro- 
cedencias no  se  tiene  noticia,  pero  que  vienen  á 
confirmar  lo  dicho  anteriormente  del  .sin  núme- 
ro de  bocas  de  fuego  que  se  usaron  en  aquellos 
tiempos.»  De  la  relación  que  este  escritor  expo- 
ne, señalando  las  existentes  en  el  Museo,  resul- 
ta que  hay  allí  29  pelotas,  cuyo  diámetro  varía 
entre  Oi',126  y  O"', 540,  y  su  peso  entre  2,87 
kilogramos  y  209,07.» 

«Como  la  pelotería,  nombre  con  el  cual  se  de- 
signalian  los  proyectiles  de  aquel  tiempo,  sigue 
diciendo  Franco  Romero,  era  toda  de  piedra, 
para  el  aprovisonamiento  de  los  bocas  de  fuego 
seguía  á  los  ejércitos  un  número  de  picapedreros 
proporcionado  á  la  magnitud  del  tren,  á  los  cua- 
les estaba  encomendada  su  labor.  A  las  pelotas 
de  piedra  siguieron  las  de  plomo;  mas  como  és- 
tas se  aplastaban  contra  las  murallas,  las  fun- 
dieron después  sobre  un  alma  ó  dedo  de  hierro, 
que  les  daba  la  consistencia  necesaria  al  objeto, 
pasando  indudablemente  de  estos  proyectiles  á 
los  de  hierro  forjado  primero,  y  á  los  fundidos 
después,  marcándose  en  esto,  como  en  todo,  ese 
paso  más  ó  menos  lento,  pero  siempre  progi'esi- 
vo,  caminando  en  busca  de  la  progi-esión.» 

Como  es  natural,  resultaba  difícil  someter  á 
reglas  fijas  el  peso  de  las  pelotas,  á  causa  de  las 
distintas  calidades  de  la  piedra  que  en  ellas  se 
empleaba;  pues  si  bien  de  ordinario  se  usaba  la 
piedra  calcárea,  que,  aun  cuando  tenía  el  incon- 
veniente  de  quebrarse   al  chocar  con  un  muro, 
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VIH  (lu  r.ii'il  Iraliiijo,  lii  ii(!i'i'HÍ(liiil  ()lilij;;ilia  11111- 
clms  vi'i'iiM  ¡i  iitiliziir  picilni  (InoiiiitmiiM  innieiliit- 
tus  il  los  lii^iii'o.s  i?ii  ipio  Hü  ostalílüfítin  los  rcalon 
ó  <riiiii|ius  (lo sitio,  r.alinilpaiiso  á  pico  la»  iiiodiaH 
(U'SliiiadaH  II  ooiislriii'cii'ni  ilu  pelotas,  y 'I''s)>ui'm 
st'  flusilicaliaii  ]ior  iiiniio  di'  mi  nioIiUi  ilii  liicrrii, 
ni  iuial  so  lo  i'iii¡>liMlia  como  calilnadoi-;  |icro 
como  IVuciimilciiiciili!  la  densidad  del  iiialoi'ial 
uní  ilistinlo,  so  oxplica  Iduii  ijiio  la  pelota  do 
lina  pieza  menor  tuviese  mayor  [leso  i[Uü  la  co* 
rivspondieiilo  li  otra  du  snpeiioi'  calilue. 

Ai'áiitefíiii,  011  .sn  oxculentu  olna  titulada 
Apuntes  histúrictís  ííobrc  la  Ai'titlt'ria  cspañu/a 
en  loK  siíjlus  Xl^'  y  XV,  ((UO  viú  la  luzeii  1887, 
consigna,  reliriéndoso  á  testimonios  ili;íiios  do 
cutero  (U'iidilo,  ihuí  la  menor  pelota  do  Itomliar- 
da  ú  lomliarda  tenía  una  arrollado  iieso;y  lijan- 
do 011  'J,-10  ol  proinodio  de  la  densidad  relativa  á 
la  piedra  caliza,  dediico,  por  modo  iiidudaiilo, 
qne  el  caliliro  inlerior  do  la  pieza  ora  do  \2  á  U! 
centíinctros.  Mas  siendo  varialtle  la  inatoria  con 
que  so  construían  las  pelotas,  y  pudiéndose  em- 
jilear  piedra  do  ma3'or  densidad  t|Uü  la  citada, 
ilobo  admitirse  quo  en  determinadas  circunstan- 
cias pudo  Ilej^ar  á  IfiO  kilogramos  el  peso  do  las 
pelotas  arrojadas  por  las  hombaidas  mayores 
quo  so  usaron  eu  nuestra  patria. 

Conviene  también  advertir  (cu  cuanto  esta  ob- 
servación altera  la  goneralidaii  ile  la  alirmación 
heclia  por  Franco  Koniero  respecto  de  la  mate- 
ria de  las  primeras  pelotas  y  de  las  variaciones 
quo  sucesivamente  snrrieron),  que  los  áralies 
arrojaban  proyectiles  do  hierro  eou  las  primiti- 
vas piezas  de  artillería.  En  corroboración  de  este 
aserto,  copia  Aránte<;;ui  un  párrafo  de  los  Ana- 
les tic  Aritijún^  de  Zurita,  en  el  cual  se  dice  que, 
corriendo  el  año  do  1^31,  cuando  el  rey  moro  do 
ti  ranada  (Maliouied  I\')  se  dirigía  sobre  las  Iron- 
teras  de  Alicante  y  Orihuela,  «puso  en  aquel 
tiempo  grande  temor  una  nueva  invención  de 
combate,  que,  entre  las  otras  máquinas  que  el 
Rey  de  Granada  tenía  jiava  combatir  los  muros, 
llevaba  pelólas  de  hierro  que  se  lanzaban  con 
fuego. » 

Ya  eu  el  siglo  xvi  fué  cayendo  en  desuso  el 
vocablo  pelota,  aplicailo  á  los  proyectiles  que  lan- 
zaban las  armas  de  fuego.  El  general  Almirante 
escribe,  sin  embargo,  que  eu  156S  todavía  lo  usa- 
ba Londoño,  segi'in  se  ve  en  las  siguientes  frases 
de  su  not^ible  obra  Disciplina  mitilar:  «Todos 
los  arcabuces  deberían  ser  de  una  munición  6  pe- 
lota, porque  á  necesidad  puedan  los  unos  servir- 
se de  las  pelotas  de  los  otros,  y  |ior  lo  menos  de- 
be pesar  cada  pelota  tres  partes  de  una  onza.» 
Y  aun  podemos  afirmar  que  no  desaparecieron 
totalmente  en  aquella  centuria  las  voces  j3í/o<« 
y  pelotería,  aplicada  la  primera  en  el  sentido 
expuesto  y  la  segunda  eu  el  de  acopio  de  pelo- 
tas, pues  con  bastante  posterioridad  á  Souchode 
de  Londoño  emplearon  esas  dos  palabras  algu- 
nos conocidos  escritores  castellanos. 

-  Pelota  mauina:  Eot.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  lasNa- 
yadáceas,  cuya  denominación  sistemática  es 
Zostera  mariiui  L.,  usada  alguna  vez  como  me- 
dicinal. 

-  Pklota:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de  Rocha, 
Uruguay;  tiene  su  curso  de  O.  á  E.  y  desagua 
e\i  la  gran  laguna  Meriin. 

PELOTA  (dsi  lat.  jiellis,  piel)  (En):  m.  adv. 
En  cl'eiíos. 

—  Ande  en  pelota.  -  Harto  niejor  seria 
Por  no  vestirse  un  hombre  cada  din. 

Rojas. 

...  gritando  en  voz  lúgubre  que  les  llagan  el 
favor  de  quitarles  el  hábito,  á  fin  de  que  es- 
tando en  PELOTA  puedan  los  diablos  cargar  con 
ellos,  etc. 

L.  F.  DE  MollATÍS. 

...  acá,  hermanas,  no  hay  nada  que  dar,  como 
no  sean  coplas,  y  ya  me  ven  á  mi,  el  [la'lre  de 
ellas,  desnudo  y  en  pelota  como  mi  madre  me 
parió. 

Mesoneko  Romanos. 

■  De-iar  á  uno  en  pelota:  fr.  fig.  y  fam. 
'¿Hitarle  ó  robarle  todo  lo  que  tiene. 

PELOTAS:  Oeo/j.  C.  cap.  de  niunici]).,  comar- 
ca de  Río  Grande,  est.  de  Río  Grande  do  .Sul, 
Brasil,  sit.  cerca  do  la  Lagoa  dos  Patos,  en  la  ori- 
lla izq.  y  desembocadura  del  .Sao  Goiii;alo,  y  en 
el  f.  c.  de  Río  Grande  á  Oaceqncy;  8  000  habi- 
tantes. Puerto  de  mucho  comercio  con  el  Uru- 
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gnay  por  el  citado  río  y  lu  laguna  Miriiii.  Gran- 
des mataderoH,  y  lueparnciiln  ('■•  carnes  en  con- 
serva. 


rr.i,o 
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PELOTAZO:  111.  Golpí 


.do  • 


un  la  pelota. 

ManibiiiKi-star  la  pieza,  desdo  laiiiiHiiia  vtxnn 
del  eaeiipie,  á  uim  «laiiile  y  heniiosÍHiiiia  ciici- 
lia,  que  estaba  fuera  del  pueblo,  y  do  dos  PULO- 
TAZOS  la  desbarató  todo. 

Inca.  Gakoilaso. 

...  I0.S  coloniales,  eu  rato»  du  buen  h;imor 
habían  roto  (al  retrato)  laa  narices  de  un  pelo- 
tazo. 

Mesonero  RoMANO.t. 

PELOTE:  m.  Pelo  de  cabra,  que  usan  los  ta- 
liiceros  para  rellenar  ciert os  muelde.s,  ysirvelani- 
bii.ii  para  otros  usos  industriales. 

-  Pelote:  ant.  Pelliza. 

PELOTEAR:  a.  Repasar  y  señalarlas  partidas 
do  una  cuenta  y  cotizarlas  con  sus  correspon- 
dientes recados. 

-  Peloi T.Ait:  n.  Jugar  á  la  pelota  por  entrete- 
nimiento, sin  la  formalidad  do  haber  hecho  par- 
tido. 

...  deste  modo  fueron  peloteando,  hasta  que 
cayó  eu  tierra  revcutada. 

L0UENZO  Gracián. 

-  PELorEAR:  fig.  Arrojar  una  cosa  de  una  par- 
te á  otra. 

-Pelotear:  fig.  Reñir  dos  más  personas 
entre  sí. 

-Pelotear:  fig.  Disputar,  controvertir  ó 
contender  sobre  una  cosa. 

...  peloteando  un  buen  rato  sobre  esto,  sin 
acabar  de  tomar  resolución. 

Carlos  Coloma. 

-Pelotear:  Mar.  Reconocer  con  c\ pelotero 
si  al  introducir  un  perno  en  su  barreno  marcha 
en  la  direcciou  que  debe  llevar. 

PELOTERA  (depelota):  f.  fam.  Riña,  contien- 
da ó  revuelta,  y  particularmente  la  que  se  sus- 
cita ó  sostiene  entre  mujeres. 

...  me  correspondió  diciéndome  que  había 
tenido  una  pelotera  con  su  maestro,  etc. 

Isla. 

...  él  sabrá  disponerlo 
Con  su  herinaiio,  sin  que  haya 
Peloiekas,  etc. 

L.  E.  HE  Mor.ATÍN. 

.. .  sin  una  que  otra 
Pelotera  entre  marido 
Y  mujer,  el  matrimonio 
Sería  un  guisado  insípido,  etc. 
Bretón  de  los  Herret.os. 

PELOTERÍA:  f.  Conjunto  ó  copia  de  pelotas. 

Hacía  el  duque  de  Medina  gran  provisión  de 
pólvora  y  pelotería,  pensando  con  la  fuerza 
tomar  áTrípol. 

Antonio  de  Herrera. 

PELOTERÍA:  f.  Conjunto  de  pelote. 

PELOTERO:  m.  El  que  tiene  por  oficio  hacer 
pelotas. 

Pues  dime  para  euteuderlo, 
¿Quién  el  pelotero  es'í 

Calderón. 

-  Peloiero:  El  que  las  ministra  en  el  juego. 

L;is  pelotas  eran  de  viento,  tan  grandes  co- 
mo cabezas  de  hombres,  que  un  pelotero  lle- 
naba de  viento. 

Lorenzo  Gbacián. 

-Peloiero:  fam.  Pelotera. 

...  viendo  el  PELOTERO  llevósela  el  padre  4 
su  casa. 

QUEVEDO. 

-Pelotero:  ^/«>-.  Botador  largo  de  hierro, 
con  cabeza  y  boca,  que  al  colocar  un  perno  en  su 
barreno  se  introduce  por  la  parto  opuesta  para 
ver  si  marcha  bien  o  cambia  su  dirección. 

-Traer  á  uno  al  pelotero:  fi-.  fig.  y  fam. 
Traer  á  uno  al  retortero. 

Si  á  los  grandes  y  pequeños 
Trae  ni  peloiero  el  mundo. 
El  niuudo  es  el  pelotero. 

Calderón. 

PELOTILLA  (d.  de  pelota):   f.  Bolita  de  cera. 


oiniaila  de  piiiila»  ilo  vidrio,  do  que  iiMiban    lo» 
dÍHi'i|ilinanle». 

-  Darkk  uno  con  la  i-klotilla:  fr.  Azotamo 
con  ella  el  disciplinante. 

-  Darke  lino  roN  LA   pKi.orn.LA:  Vi¿.  y  fe»t. 
Beber  vino  en  ubiindaiiciu. 

PELOTO:  adj.  V.  Tumo  i'Kloto.  U.  t.  c.  i. 

PELOTÓN:  ni.  aiini.  do  pelota. 

-Pelotón:  Conjunto  de  fiel  011  ó  de  calivllo» 
unidoH,  apretado»  ó  enredado». 

-  Pelotón:  Pequeño  cuerpo  do  8olda>loH. 

-  Pelotón:  lig.  Conjunto  de  iiersonas  sin  or- 
den y  como  en  tropel. 

-  Pei.oión:  Mil.  .Sin  duda  alguna  cst;i  vozfm! 
tomada  del  idioma  francés  en  el  si^do  panado, 
aunque  en  un  principio  no  se  usó  para  significar 
una  fracción  Uetermiiiada,  ó  trozo  de  unidad 
táctica.  Y  con  razón  dice  Álniiíaiite  que  hasta 
hace  poco  tiempo  servía  en  Es|iaña  iiara  desig- 
nar una  agregación  de  corto  número  deliombrcs, 
&  la  cual  lio  podía  aplicarse  el  de  ninguna  uni- 
dad táctica;  por  esto  so  decía  pelotón  de  rrclnlax, 
y  apelotonarse  cuando  se  embrollaba  ó  perdía  lá 
formación.  Hace  constar  Vallecillo  que,  usándo- 
se aquí  el  vocablo ;?i-/ciW»i  en  sentido  vulgar,  co- 
mo significando  reunión  sin  orden  de  personas 
militares  ó  civiles,  fué  introducida  como  voz  téc- 
nica do  la  jirofesión.  que  expresaba  la  mitad  de 
uiia  conijiañía,  en  el  tít.  III,  Trat.  IV  del  pri- 
mitivo luoyecto  de  Ordenanzas,  reilactaiio  en 
1749,  cuyo  epígrafe  decía  así:  Formación  de  ba- 
tallón y  viiltodo  con  qne  ha  de  subdicidirse  en  di- 
visiones, trozos  y  pelotones.  Pero  al  emitir  el  ge- 
neral maniués  de  la  Mina  su  brillante  informe 
acerca  del  referido  proyecto,  en  1751,  se  oiiuso 
á  que  fuese  aceptado  el  pelotón  como  término 
apropiado  para  expresar  una  unidad  táctica  de 
fuerza  determinada,  expresi'indoso  de  la  siguien- 
te manera:  «Se  me  ofrece  en  la  división  que  jiro- 
poiie  este  título,  que  lo  que  se  llama  pelotones, 
tomado  del  í'rancés,  es  en  nuestro  estiloantiguo, 
no  olvidado  en  lo  moderno,  manga,  y  no  hallo 
razón  para  que  dejemos  nuestra  voz  propia  y 
nos  apliquemos  la  que  no  necesitamos.  También 
nuestros  escuadronistas  de  este  siglo  han  usado 
la  voz  de  pelotones,  loscualessubdividenen  ñañi- 
gas; por  cuya  regla  corresponde  á  lo  que  en  este 
título  so  llama  trom  bien  entendido.  En  el  estilo 
actual  so  divide  el  batallón  en  divisiones,  peloto- 
íic? y  mangas,  y,  según  el  nuevo  método  que  pro- 
pone este  tomo,  reparte  el  batallón  en  divisiones, 
trozos  y  pelotones,  y  yo  quisiera  que  se  reforma- 
se la  voz  pclof/m  y  se  dijese  división,  trozo  y  man- 
ga.» Pesó  decisivamente  el  parecer  del  marqués 
de  la  Mina  en  la  Junta  redaetora  de  las  Orde- 
nanzas, y  en  su  consecuencia  quedó  suprimido 
el  vocablo  pelotón  en  el  concepto  de  significar 
fracción  ó  unidad  táctica,  bien  que  no  fuese  ad- 
mitida la  resiiii-eccióu  de  la  j.alabra  manga.  El 
epígrafe  del  expresado  título  quedó,  pues,  de  es- 
te modo:  FormaeUn  del  lintallón  y  método  con 
que  ha  de  sabdiridirse  en  trozos,  comjiañías,  me- 
dias, cuartas  y  octavas. 

Sin  embargo,  aun  cuando  las  Ordewvzas  de 
1708  no  emiilearon  la  voz  pelotón  en  el  sentido 
señalado  en  el  tít.  III,  Trat.  IV  del  proyecto  de 
1749,  la  usaron  para  designar  una  agrupación  de 
gente,  sin  canicter  fijo  ni  número  determinado, 
según  se  ve  en  el  art.  42  del  fit.  I,  Trat.  II,  don- 
de se  lee,  al  exponerlas  obligaciones  del  soldado 
que  esté  de  centinela:  «Si  estando  en  la  puerta 
de  una  plaza  viere  venir  alguna  tropa  armada  ó 
pclotóji  de  gente,  llamará  luego  á  su  cabo,  v,  á 
proporción  que  se  acercare,  continuará  su  a-viso; 
y  en  el  caso  de  que  el  cabo  no  le  haya  oído,  oque 
la  celeridad  de  los  que  se  acercan  no  le  haya  da- 
do tiempo  para  acudir,  la  misma  centinela  cerra- 
rá la  barrera  ó  puerta,  si  la  hubiere;  mandará 
hacer  alto  á  los  que  se  aproximen,  y,  si  en  des- 
precio de  este  aviso  pasasen  adelante,  defenderá 
su  puesto  con  fuego  y  bayoneta  hasta  perder  la 
vida. » 

Comentando  este  artículo,  dice  Vallecillo:  «Qne 
retirada  dicha  voz  (pelotón),  por  innecesaria,  de 
un  lugar,  debió  por  igual  razón  haberlo  sido  de 
todos;  Que  está  usada  con  jioca  claridad,  jior  no 
dar  ninguna  idea  del  número  de  personas  nece- 
sarias jiara  com poner  jye/o¿(íH;  Y  que  está  asimis- 
mo us.-ida  con  poca  precisión,  por  no  pereiliirse 
si  la  expresión  pelotón  de  gente  es  significativa  do 
gente  militar  ó  civil.  arm:idM  ó  desarmada,  etcé- 
tera, cuyas  faltas  todas  pueden  ocasionar  gra- 
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vea  y  frccnontos  conflictos,  ya  por  i,i;norar  el 
centinela,  y  también  sujete,  pues  que  no  está 
determinado,  si  al  pelotón  es  mayor  ó  menoniue 
la  ciuidrilla,  que  se  compone  de  cuatro  indivi- 
duos, y  ya,  porque  tratándose  de  la  puerta  de 
salida  y  entrada  de  una  plaza,  la  necesidad  y  la 
casualidad  luiceu  con  Irecuencia  necesario  que 
los  transeúntes  se  reúnan,  se  agrupen,  se  con- 
fundan, ó  apelotonen»  (Comcnt.  á  las  Ordaictn- 
zas  miiitnres,  pág.  234). 

El  piinier  reglamento  tilctico  en  que  aparece 
como  unidad  táctica  la  voz  ^x/oíoh  esel  del  mar- 
qués del  Duero,  publicado  en  1863.  Con  arreglo 
a  él,  se  dividía  la  compañía  en  despartes  llama- 
das secciones;  cada  sección  en  dos  escu.adras  y 
cada  escuadra  en  dos  pelotones;  de  modo  que  el 
pelotón,  octava  parto  de  la  compañía,  era  la  ín- 
ttma  unidad  táctica  y  reglamentaria  en  el  orden 
cerrado,  y  estaba  dirigido  por  un  cabo.  Para  el 
orden  abierto,  según  se  prescribía  en  la  Imlnic- 
cióii  de  ¡lucn-iUas,  publicada  en  18ti2,se  estable- 
cieron además  grujios  de  cuatro  liombres. 

Hay  que  advertir  que  en  los  reglamentos  tác- 
ticos publicados  posteriormente  a  la  guerra  de 
1870-71  en  distintas  naciones  de  Europa,  ajiare- 
ce  el  pelotón  como  unidad  táctica  inmediata- 
mente inferior  á  la  compañía;  os  decir,  que  estos 
pelotones  eran  mucbo  más  considerables  é  im- 
portantes que  el  pelotón  establecido  por  el  mar- 
qués del  Duero. 

La  táctica  de  infantería  de  1881,  vigente  has- 
ta ahora  en  España,  da  al  pelotón  más  fuerza  é 
importancia  que  el  Reglamento  de  lStí3,  aunque 
no  tanta  como  en  otros  ¡laíses.  La  .sección  es  la 
cuarta  parte  de  la  compañía;  se  divide  en  dos 
pelotones,  y  cada  uno  de  éstos  en  dos  escuadras; 
las  secciones  son  mandarlas  por  oficiales;  los  pe- 
lotones por  sargentos,  y  las  escuadras  por  cabos. 
Conviene  notar  que,  si  bien  el  pelotón  es  la  octa- 
va parte  de  la  compañía,  como  en  la  táctica  del 
marques  del  Dnero,  las  compañías  tienen  mucha 
más  luerza  en  tiempo  de  guerra  que  laque  antes 
tenían,  y  el  pelotón,  al  cual  se  asigna  un  efecti- 
vo de  12  hiler.as,  ó  sea  24  soldados,  es  más  im- 
portante que  el  que  anteriormente  se  conocía,  y, 
como  superior  á  la  escuadra,  dejó  de  ser  la  ínfi- 
ma unidad  táctica  reglamentaria.  Pero  no  seña- 
la la  táctica  actual  al  pelotón  las  condiciones  de 
permanencia  que,  en  todo  caso,  tienen  la  com- 
pañía, la  sección  y  la  escuadra,  según  se  ve  en 
el  precepto  siguiente:  «Para  los  ejercicios  doc- 
trinales en  tiempo  de  paz  se  organizará  el  nú- 
mero de  escuadras  que  jiermita  la  fuerza  de  la 
sección,  en  el  concepto  de  tener  cada  una  do 
aquéllas  lo  menos  cuatro  hileras.  Si  no  pueden 
constituirse  cuatro  escuadras  se  suprimirá  la 
división  por  jielotonesf/nsí.  de  scc,  y  conip.,  ca- 
pítu.o  II,  art.  l.o). 

PELÓTROFO:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  or- 
den de  los  tiscistomos,  familia  de  los  ciprínidos, 
tribu  de  los  homaloiilcrinos,  que  ofrecen  los  si- 
guientes caracteres:  aleta  dorsal  sin  esjúna,  anal 
larga,  eonqiuesta  de  dos  porciones;  la  posterior 
muy  baja. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Pclotrophus  mi- 
crolcpis  Gthr.,  que  habita  en  el  Este  de  África. 

PELOUZE  (Tp.ókilo  Julio):  Biog.  Químico 
francés.  N.  en  Valognes  (Mancha)  cu  1807.  M. 
en  París  en  1867.  En  1827  fué  á  París  é  ingresó 
en  el  laboratorio  que  dirigían  Gay-Lussac  y  Las- 
saigne.  Llamado  á  Lila  en  1830  para  ocujiar  la 
cátedra  de  (,)uímica  recientemente  creada  por  el 
Municipio,  regresó  al  siguiente  año  á  París  con 
el  nombramiento  de  repetidor  de  (,>uímica  de  la 
Escuela  Politécnica,  al  que  agregó  en  1833  el  de 
ensayador  de  la  moneda.  Hizo  en  1836  un  viaje 
á  Alemania,  en  donde  entró  en  relaciones  con 
Liebig  y  emprendió  en  su  compañía  una  serie  de 
investigaciones  sobre  los  cuerpos  orgánicos.  Nom- 
brado en  1837individuodela  Academia  de  Cien- 
cias, en  reemplazo  de  Deyeux,  y  suplente  de 
Thenard  en  el  Colegio  de  Francia,  sucedió,  pa- 
sados algunos  años,  definitivamente  al  último,  y 
ocupó  su  cátedra  hasta  1851.  Por  esta  época  era 
ya  presidente  de  la  Comisión  de  Monedas  é  in- 
dividuo del  Consejo  Municipal  de  París.  En  1846 
había  fundado  un  laboratorio-escuela,  que  aún 
dirigió  algún  tiennio  después  de  aliandonar  la 
alta  enseñanza.  Aileniás  de  gran  número  de  in- 
teresantes Memorias  que  se  hallan  en  las  Sesioiies 
de  la  Academia  de  Ciencias,  en  los  Anales  de 
Química  y  Física  y  en  el  Diccionario  de  Fisiolo- 
gía, Pelouze  escribió,  en  colaboración  con  Fro- 
my,  un  Tratado  de  Química  gene  mi  analítica, 


Pelta 


PELT 

que  alcanzó  ties  ediciones,  y  un  compendio  de  la 
misma  obra.  En  Química  mineral  descubrió  los 
nitrosull'atos,  cuyo  ácido,  compuesto  de  los  tres 
elementos,  azufre,  nitrógeno  y  oxígeno,  pertene- 
cía á  un  género  antes  desconocido;  descubrió  el 
cianuro  verde  de  hierro;  mejoró  los  procedimien- 
tos de  fabricación  del  vidrio,  etc.  La  Quíndca 
orgánica  le  debe  el  descubrimiento  de  la  ley  de 
los  ácidos  jiirogenados  y  un  procedimiento  para 
la  fabricación  del  tanino.  El  realizó  las  primeras 
investigaciones  eoncluyentes  sobre  las  projiieda- 
des  y  composición  del  azúcar  de  remolacha,  ha- 
ciendo patente  su  identidad  con  la  de  caña.  La 
Memoria  que  escribió  en  colaboración  con  Gelis 
sobre  la  fermentación  butírica  encierra  el  pri- 
mer caso  obtenido  de  la  producción  .sintética  de 
un  cuerpo  graso  con  la  glicerina  y  un  ácido.  Pe- 
louze fué  el  primero  que  preparó  en  Francia  el 
algodón-pólvora  ó  el  piroxilo.  Finalmente,  el 
descubrimiento  del  éter  cuántico,  que  comunica 
á  los  vinos  su  fragancia,  es  uno  de  los  resultados 
de  sus  investigaciones  emprendidas  con  Liebig. 
La  Química  industrial  es  deudora  á  Pelouze  de 
la  introducción  del  sulfato  de  sosa  en  la  fabrica- 
ción del  vidrio,  de  la  teoría  de  la  preparación  de 
ja  sosa  artificial,  etc. 

PELTA  (del  lat.  jicUa):  f.  Especie  de  escudo 
redondo  ó  adarga  que  se  usaba  en  lo  antiguo. 

Porque  Castilla  mantenga  en  estilo, 
Toga  é  oliva,  no  armas  ni  rELTAS. 

Juan  de  Mena. 

-  Pelta:  Fanop.  Este  escudo  de  armaSj  usa- 
do por  los  giiegos,  era  jiequeño  y  ligero,  como 
hecho  de  madera  ó  de  mimlire  cubierto  de  cue- 
ro, sin  guarnición  de  me- 
tal. Su  forma  general  era 
de  media  luna,  de  donde 
le  vino  el  epíteto  Innata 
con  que  le  designan  Vir- 
gilio y  Varrón;  pero  algu- 
nas veces  era  elíptico,  con 
dos  escotaduras  en  la  par- 
te superior,  que  dejaban 
un  pico  en  medio.  Tal  es  el 
escudo  que  los  artistas  po- 
nían á  las  Amazonas  (véase)  y  á  las  razas  asiáti- 
cas, ha.  pella  era  un  escudo  de  origen  tracio;y 
aunque  en  los  monmnentos  figurados  aparece 
en  las  formas  arriba  indicadas,  parece  que  con 
el  mismo  nombre  se  designaron  unos  escudos  de 
materias  ligeras  también,  jiero  cuadrados  é  im- 
bricados como  el  scutuní  romano,  si  bien  de  me- 
nores dimensiones.  Kecibió  en  Grecia  el  nombre 
de  pellasta  todo  soldado  que  llevaba  dieho  escu- 
do, y  especialmente  se  designó  con  ese  nombre  á 
ciertos  cuerjjos  del  ejército  griego,  compuestos 
de  mercenarios  tr.acios,  que  desde  el  tiempo  de 
Ificrates  formaron  parte  de  las  tropas  regúlales 
de  Atenas;  dichos  soldados  no  llevaban  coraza, 
sino  solamente  \a.  jiclla  por  toda  defensa,  y  como 
arma  ofensiva  unas  veces  un 
cuchillo  ó  daga,  y  otras,  se- 
gún su  nacionalidad,  lanza 
ligera,  arcoú  honda,  hospcl- 
tastas  formaban  en  la  falange 
griega  entre  los  soldados  que 
llevaban  armas  pesadas  y  los 
que  iban  completamente  des- 
provistos de  armas  defensi- 
vas. Herodoto  describe  con 
toda  ]irecisión  el  traje  y  arma- 
mento de  los  peltastas  asiáti- 
cos: llevaban  gorro  frigio, 
manto  y  túnica  cortos  y  pan- 
talón largo.  En  algún  bajo 
relieve  antiguo  han  podido 
reconocerse  los  2^cltastas  mer- 
ced á  la  indicada  descripción.  También  en  algu- 
nos monumentos  figurados  se  ven  gladiadoics 
traeros  en  análogo  traje,  pero  sin  manto  ni  pan- 
talones, y  con  un  escudo  cuadrado  y  convexo. 

PELTANDRA  (del  gr.  itAtt),  escudo,  y  ávrip, 
ái'Spis,  estambre):  f.  Fot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Aroideas,  cuyas 
es]iecies  habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son 
(llantas  herbáceas,  con  rizoma  tuberoso;  liojas 
afieehadas,  nerviadas ;  con  escapo  saliendo  de 
las  vainas  foliares,  solitario,  alargado  y  con  es- 
jiata  verde;  espata  alargada,  ondeada,  curva  en 
el  ápice,  y  espádice  monoico,  con  las  flores  mas- 
culinas separadas  de  las  lemeninas  por  una  in- 
terrupción de  la  espiga;  ovarios  muy  jiequcños. 
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situados  en  la  parte  inferior  de  la  inflorescencia, 
numerosos,  esparcidos,  uniloculares,  con  cinco 
á  seis  óvulos,  un  estilo  muy  corto  y  un  estigma 
casi  acabezuelado;  anteras  uniloculares,  nume- 
rosas, cortas,  con  los  conectivos  mazudosy  trun- 
cados, adheridas  á  la  porción  media  del  espádi- 
ce formando  verticilos,  y  (jue  se  abren  por  un  po- 
ro ajiical;  el  eje  de  la  ii.llorescencia  se  prolonga 
por  encima  de  la  flores  masculinas  formando  un 
apéndice  muy  corto  y  desnudo. 

PELTARIA  (del  gr.  wé\T7¡,  escudo):  f.  Sot.  Gé- 
nero de  plantas  pci'tenecicntc  á  la  familia  de  las 
Cruciferas,  tribu  de  las  arabídeas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  Europa  meridional  y  Asia  Me- 
nor, y  son  plantas  herbáceas,  erguidas,  lampi- 
ñas, con  las  hojas  enteras,  las  radicales  peeiola- 
das,  aovadas,  y  las  eaulinares  sentadas,  general- 
mente aflechadas  y  abrazadoras;  las  flores  dis- 
¡luestas  en  racimos  terminales  casi  corimbosos, 
con  los  pedicelos  filiformes,  sin  bráeteas,  ergui- 
dos durante  la  floración  y  jiatentes  ó  encorvados 
en  la  fructificación;  cáliz  de  cuatro  sépalos  pa- 
tentes é  iguales  en  su  base;  corola  de  cuatro  ¡lé- 
talos  liipoginos,  unguiculados,  de  color  blanco, 
con  el  limbo  aovado  y  entero; seis  estambres  lii- 
poginos, tetr,adínanios  y  sin  dientes;  silícula  in- 
dchisccnte,  orbicular  ó  aovada,  con  el  tabique 
reabsorbido,  por  lo  (jue  resulta  uniloeular,  muy 
comprimida,  y  con  las  placentas  en  forma  de 
nervios;  dos  a  cuatro  semillas,  ó  una  sola  por 
aborto,  colgantes,  sin  aleta  marginal,  con  el  em- 
brión sin  albumen  y  cotiledones  y  raicilla  acum- 
bentes. 

Peltaria  alliacea  L.  -  Planta  rizocárpica,  lam- 
piña, de  color  verde  claro,  con  el  tallo  erguido, 
estriado, hojoso,  corimboso  ó  ramoso  en  el  ápice, 
con  las  hojas  enteras:  las  basilares  aovado-oblon- 
gas,  adelgazadas  en  pecíolo,  y  las  caulin.arcs 
oblongolanceoladas,  agudas,  auriculado-abraza- 
doras,  y  las  flores  pequeñas,  en  racimos  cortos 
apanojados,  blancos,  con  los  iiedicelos  filiformes, 
arqueados  hacia  abajo  durante  la  fructificación, 
y  la  silicua  orbicular,  enterísima,  retieuladove- 
nosa.  Encuéntrase  en  algimos  barrancos  de  la 
región  montana  del  Norle  y  centro  de  España. 

PELTASTE  (del  gr.  ircXroirTTjs,  soldado  arma- 
do de  escudo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  himenópteros,  fiímilia  de  los  icneu- 
mónidos,  tribu  de  los  pimpilinos.  Este  género, 
creado  por  Illiger,  se  caracteiiza  por  tener  las 
antenas  gruesas  y  cortas  y  el  abdomen  de  las 
hembras  terminado  por  un  oviscapto  agudo  y 
saliente.  El  Feltasles  necalorius  Fabr.,  tijio  de 
este  género,  se  encuentra  en  casi  toda  lCuro]ia. 

PELTÁSTICA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  trogosítidos,  sin  tiibu 
determinada,  pero  que  la  generalidad  .se  inclina 
á  colocar  entre  los  peltinos.  Se  reconoce  ]ior  los 
siguientes  caracteres:  último  artejo  de  todos  los 
palpos  casi  cilindrico,  redondeado  en  su  extremo; 
frente  truncada  por  delante;  antenas  terminadas 
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por  una  maza  de  tres  artejos,  el  último  mayor 
que  los  anteriores  y  brevemente  oval;  ojos  late- 
rales, globulosos; protórax  bastante  dilatado,  un 
poco  rebordeado  y  dentellado  lateralmente;  éli- 
tros poco  convexos,  con  el  borde  lateral  oblicua- 
mente dilatado  antes  de  su  mitad  y  los  ángulos 
humerales  un  poco  salientes  por  delante;  tibias 
inermes;  tar.sos  de  cinco  artejos;  los  cuatro  pri- 
meros segmentos  del  abdomen  libres :  cuerpo 
oblongo  y  un  poco  deprimido. 

Este  género  no  comprende  más  que  una  pe- 
queña especie,  la  Fcltastica  tubcrculata,  de  la 
isla  Sitklia,  muy  desigual  por  encima  y  de  un 
color  piardo  rojizo,  con  los  boides  laterales  de  un 
amarillo  translúcido  y  manchas  blanquecinas  so- 
lare los  élitros. 
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PELTELA  (ilol  ^;r.  TfXTT),  ofli-mlcí):  f.  ZoíiI.  Oís- 

lU'lll    lll'     IlKlllIHCIM    |Wlk'110CÍtilltc    l'l    lll  clllHO  ){IUt- 

lri]|iinlus,  iirileii  |iiilniiiiiiiiliis,  huIiiikU'II  ){oú1í1iih, 

Ki'»|'"  II olronio.s,    liiniilia   Ijuliniiilo».   So  ni- 

riictcii/Hii  lan  csiiccii'.-i  iKi  este  ^i-iimn  dul  iiiuilo 
.sixiiii'iitu:  iiiiiiiiiil  imiy  luiiwiilo  il  uim  liiil.i)»ii; 
nmiild  iiiiiiucñíi,  (■(ilucnilu  mi  lii  )iurti' niudiii  ilrl 
(■in'i|ii)  y  (luo  lociiluo  eiileranieiitii  1«  c(iiiflm;|iiu 
ftriiiuli',  cim  los  Ijoidcs  oxti'inliiliis  y  teiiniíimlu 
en  ]imitii  )ii>sti!riiiriiu'nlo ;  coiichiv  luiiirunue, 
ugiluiLiida  y  do  ¡loons  es|iinia.  Las  ospoi'ies  deesto 
góiiorii  son  or¡i,'inaiiii.s  dol  lirasil  y  l'uoilo  lUt-i), 
imdiondii  cntic  ellas  citarse  como  ejeiuijlo  la 
l'eltiilii  iHillioluin  Küiiissac. 

PELTlGERA  (dcl  f{i'.  ttcXt?),  osciulo,  y  el  lat. 
ijiro,  yo  llevo):  f.  Bul.  Género  do  plantas  peito- 
necienlü  al  tipo  de  las  talolita»,  clase  de  los  lí- 
(¡llenes,  taniilia  <lü  las  l'anneliilceas,  caracteri- 
zado iioi-  sus  aiKiteeids  alnocinelados,  insertos  en 
los  lólnilos  marginales  del  talo,  muy  rara  vez  en 
el  disco.  Este  se  llalla  cenado  en  un  principio  ó 
es  infero  en  los  lóbulos  posteriores,  ó  está  ciiliier- 
to  priniitivaniciitc  con  nii  velo  (w^xy.  scmejaiito 
al  talo.  Ksto  se  extiende  desde  el  centro  hacia 
fuera,  y  es  coriáceo,  frondoso,  libre,  velloso  jior 
el  envés  y  •,'cneralnieiitc  venoso. 

PELTINOS  (de  pcltis):  ni.  pl.  Zool.  Tribu  de 
insectos  colciJirteros,  vina  de  las  en  que  se  divide 
la  familia  de  los  trogosítidos.  Se  caracteriza 
esta  tribu  por  las  siguientes  particularidades: 
lóbulo  interno  de  las  niaxilas  bien  desarrollado, 
terminado  por  un  gancliito  córneo;  dos  ojos  re- 
Jiifornies;  antenas  de  \\  artejos,  de  los  cuales  los 
tres  i'dtimos  forman  una  maza;  epistonia  escota- 
do por  delante;  protórax  contiguo  á  los  élitros 
en  su  base;  cuerpo  oval,  oblongo  ó  casi  hemisfé- 
rico. 

Las  larvas  de  estos  insectos  son  todavía  poco 
conocidas,  pero  se  sabe  que  se  encuentran  en 
enero  bajo  la  corteza  del  peral  y  que  se  nieta- 
niorfosean  en  abril.  La  ninfa  es  algo  pelosa  y 
lleva  eu  la  extremidad  del  abdomen  dos  peque- 
ñas puntas  agudas.  ConstitU3-en  este  gru))o  los 
dos  géneros  I'ellis  y  Thimalus,  fáciles  de  distin- 
guir entre  sí  por  las  tibias  anteriores. 

PELTIS  (del  gr.  itíXt^,  escudo):  m.  ZooL  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  de  la  fannlia  trogo- 
sítidos, tribu  peltinos.  Se  reconocen  por  los  si- 
guientes caracteres:  mentón  corto,  transversal, 
un  poco  escotado  por  delante ;  lengüeta  coriácea, 
dividida  en  dos  lóbulos  ciliados  por  medio  de 
lina  escotadura  triangular:  lóbulos  de  las  maxi- 
las  anchos,  el  externo  ciliado  por  delante  y  el 
interno  por  dentro;  último  artejo  de  los  palpos 
labiales  oval,  el  de  los  maxilares  casi  cilindrico; 
mandíbulas  cortas,  robustas,  bidentadas  eu  su 
extremo,  con  un  diente  en  su  base  interna;  labro 
transversal,  cuadrado  ó  un  jioco  redondeado  por 
delante;  cabeza  mediana,  descubierta;  antenas 
cortas  y  robustas,  con  una  maza  alargada  bas- 
tante gi-ande  formada  por  los  tres  últimos  arte- 
jos; protórax  transversal,  foliáceo  jior  los  lados, 
profundamente  escotado  por  delante,  tan  ancho 
como  los  élitros  en  su  base,  pero  no  con  tiguo  á 
ellos  más  que  en  el  centro  de  ésta;  élitros  rebor- 
deados por  los  lados;  patas  medianas;  tibias  un 
poco  ensanchadas  de  la  base  al  vértice,  inermes; 
cuerpo  oval  ú  oblongo. 

Este  género  es  muy  numeroso  en  especies  y 
está  formado  jjor  insectos  de  talla  y  forma  muy 
variables,  agrupados  en  numerosas  secciones.  Se 
les  encuentra  bajo  las  cortezas  de  los  árboles,  y 
algunos  frecuentan  además  los  hongos.  Europa 
posee  cuatro  especies  descritas  desde  hace  mu- 
cho tiempo  f  Pclíis  grossa,  P.  /cmií/incri,  P.  oblon- 
ga y  P.  dcntata);  las  hay  además  del  África  y  de 
ambas  Amérícas,  y  algunas  de  este  punto  suelen 
recogerse  en  Europa  accidentalmente. 

PELTOCÉFALO  (del  gr.  TreXn},  escudo,  y  «re- 
<t>a\i),  cabeza):  m.   Zool.  Género  de  reptiles  del 
orden  de  los  quelonios,  familia  de  los  quelídi- 
dos,  caracterizado  por  tener  peto  siempre  con 
1.?  escudos,  uno  irregular;  la  cabeza  y  extremi- 
dades por  lo  general  no  se  ocultan,  sino  que  se  | 
aplican  lateralmente  debajo  dcl  boide  del  espal-  i 
dar,  que  es  muy  arqueado,  sin  escudo  nucal;  el 
caudal  dividido  sólo  por  arriba ;  peto  sin  partes 
movibles,  sin  escudos  axilares  é  inguinales;  ca- 
beza con  grandes  escudos  einiiizarrados;  cola  con 
escudo  apical,  con  tubérculos  córneos  en  los  car-  , 
pos  y  tarsos;  cinco  uñas  eu  las  manos;  cuatro  eu  i 
los  pies. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Peltoixjihulus  Ira- 
caxa  Spix.,  que  habita  eu  el  IJrasil.  I 
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-  I'i'.i.roriti'Ai.dH:  pl.  y.uul.  (¡rupo  <io  cruntii- 
ccoHoue  ostiiblucia  Mijnu  i'jlwardH  en  HU  oriliin 
de  los  sifonÓHlomoH,  caracterizHdoH  por  tener  la 
cabeza  grande  y  provisln  do  uji  ewudo,  man  un- 
cha  que  ol  tórax  y  ul  abdüiiien  y  mucho  niiui 
desarrolliulaquo  éstos.  En  lancluNilicaiioncHino- 

deinuH  este  grupo  corrí'») de  á  Ion  copépoiloii 

panisitOH  de  las  familiiis  calígidos  y  pandúriiloa, 
y  á  los  braii(|uimo»,  cuyo  tipo  es  el  Arijuliu. 

PELTÓCERA  (dcl  gr.  iríXri),  CBCiido,  y  «• 
pi^,  cuerno):  f.  Palfonl.  Género  de  la  familia  es- 
tefanocerátidos,  fliiborden  prosilomulo.s,  orden 
animonoideos,  dase  cefalójiodos,  tipo  moluscoH. 
Las  especies  del  género  l'cUnceran  tienen  una 
concha  provista  de  un  ombligo  ancho,  do  vuel- 
tas numerosas,  cuadriláteras,  más  rara  vez  ro- 
doiideadas;  costillas  robustas,  formando  con  mu- 
cha frecuencia  tubérculos  externos  y  ramifica- 
dos, más  rara  vez  sencillos,  con  frecuencia  exca- 
vados hacia  atrás,  ¡la.sando  ¡lor  el  lado  ventral  y 
que  con  frecuencia  se  engruesan  en  la  edad  adul- 
ta; las  vueltas  internas  están  provistas  de  costi- 
llas apretadas  unas  contra  otras,  dicótomas;  la 
serie  exterior  de  tubérculos  se  desarrolla  mucho 
casi  siempre  la  primera,  la  interior  mucho  más 
tjirde;  borde  de  la  abertura  con  orejas  laterales; 
linea  sutural  bastante  sencilla,  apenas  hendida- 
silla  externa  grande;  primer  lóbulo  lateral  an- 
cho, con  una  punta;  el  .segundo  pequeño  y  ocu 
pando  el  lugar  del  lóbulo  sutura!.  Se  conocen 
unas  13  especies  de  estos  fósiles  ¡uopios  de  los 
terrenos  jurásicos  de  Europa  y  la  India,  y  exclu- 
sivamente desde  el  oxfórdico  sujjerior  al  calóvi- 
co,  entre  las  que  pueden  citarse  como  más  carac- 
terísticas los  Ammonilcs ( Pelloceras)  athkla,  A. 
torosusyA.  annularis  eu  el  calóvico,  y  el  ^. 
Conslanti,  Arducmienttis  y  A.  traiisvcmarius  del 
oxfórdico  inferior,  y  porúltimo  el  A.  bimamma- 
tus  del  o.xfórdico  superior. 

PELTOCÓCLIDOS  ^del  gr.  ttíXt^,  escudo,  y 
/coxXis,  Conchita):  m.  \>\.  Zool.  Grupo  de  molus- 
cos de  la  clase  gastrójiodos,  orden  prosobrau- 
quios,  suborden  pectinibranquios,  grupo  tenio- 
glosa.  Los  peltocóclidos  están  caracterizados  es- 
pecialmente por  tener  una  concha  externa  de 
pocas  espiras,  espiral  ó  pileiforme.  Se  siibdivi- 
den  en  las  dos  secciones,  inopereulada  y  opercu- 
lada,  según  que  tienen  ó  no  opérculo,  y  cada  una 
de  éstas  comprende  dos  familias:  CajiúlidoséHi- 
poiúcidos  en  la  primera;  Jenof áridos  y  Narkidos 
en  la  segunda. 

PELTODONTE  (del  gr.  TTf\T-fi,  escudo,  y  iSom, 
ódovTos,  diente):  m.  Bot.  Género  de  plantas  jier- 
teneciente  á  la  familia  de  las  Labiadas,  tribu  de 
las  ocimoideas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Bra- 
sil, y  son  plantas  herbáceas  propias  de  los  mon- 
tes del  interior  de  dicho  país,  con  las  flores  aca- 
bezueladas  y  rodeadas  por  un  involucro  de  brác- 
teas;  cáliz  acampanado,  con  cinco  dientes  iguales, 
erguidos,  aleznados,  terminados  en  un  apéndice 
peltifornie  casi  cóncavo,  con  la  garganta  barba- 
da, persistente  en  la  fructificación,  haciéndose 
algo  inflado  y  membranoso;  corola  con  el  tubo 
recto,  tan  largo  como  los  dientes  del  cáliz,  li<ye- 
rameute  hinchada  la  garganta,  con  el  limbo  casi 
bilabiado  y  el  labio  superior  bífido  y  patente,  el 
inferior  más  largo,  inclinado,  con  los  lóbulos  la- 
terales patentes,  oblongos,  y  el  mediano  casi 
pedicelado,  estrechado  en  la  base,  transversal- 
mente  calloso,  oblongo  y  en  forma  de  saco,  muy 
entero;  cuatro  estambres  oblicuos,  los  inferiores 
más  largos,  con  los  filamentos  libres,  sin  dien- 
tes, y  las  anteras  aovado-arriñonadas,  con  las 
celdas  casi  confluentes;  estilo  ligeramente  bífido 
en  el  ápice,  con  los  estigmas  terminales  ó  casi 
marginales. 

PELTÓFORO  (del  gr.  TreXr^,  escudo,  y  0o- 
p6s,  portador):  m.  Bol.  Género  de  ¡llantas  (Pel- 
tojthorum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Le- 
guminosas, subfamilia  de  las  cesal¡iiniéas,  cuyas 
es¡iecies  habitan  en  las  regiones  tro¡ncales,  y  son 
arbustos  espinosos,  con  las  hojas  alternas,  abrup- 
tamente jiinnadas,  y  las  flores  amarillas,  dispues- 
tas en  racimos  terminales;  cáliz  con  el  tubo  ur- 
ceolar  y  el  limbo  quinquepartido,  con  las  laci- 
nias caedizas  y  reflejas,  la  anterior  mayor  y  cón- 
cava; corola  de  cinco  ¡létalos  insertos  en  la  gar- 
ganta del  cáliz  y  alternos  con  las  lacinias  del 
mismo,  unguiculados,  el  posterior  de  formas  muy 
variadas  é  intensamente  coloreado;  10  estambres 
insertos  con  los  pétalos,  tan  largos  ó  más  que 
éstos,  ascendentes,  todos  fértiles,  con  los  fila- 
mentos libres  y  vellosos  en  su  jiartc  inferior,  y 
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liw  anUru*  olilongmi  ¿  incunilionlra;  ovario  wn- 
tndod  (Midicelado,  i  onq.rihiiilo  y  con  pm-oi,  óvu- 
Ioh;  Chillo  ancendcnle,  articulmíii  ¡K,r  encima  il« 
BU  Imw,  cnuanchado  un  mazji  i  n  mi  ápice,  y  con 
ol  estigma  en  forma  do  eHciidit«  y  muy  ancho; 
la  lugiiniliro  cit  cani  oblonga,  coii,pnmi,|n,  |ef,o. 
«a  ó  en¡miijoiia,  con  entrcchainicntoH  cnlie  wmi- 
lio  y  «eniilia,  qiio  llegan  ú  cerrar  i.u  cavidad  ha- 
ciéndola ¡.liiriiocular;  Hciiiillait  en  ni'iiiieio  de  do» 
á  ciiatio,  (■■.mi.rimidaii,  cou  albumen  y  con  em- 
brión recto. 

-PKLT.'.fi.no:  Zml.  Genero  de  innecton  co- 
leópteros de  la  familia  ilo  lo»  curculiónidos,  tri- 
bu de  los  zigojiinos.  Lo»  priiici|«lcH  fuiíacterc» 
de  este  género  Kon:  ojos  ovale»,  medianaineiito 
convexo»,  contiguo»  ó  algo  «c|iarado» ;  prot<írax 
transversal  ó  no,  ligeramente  estrechado  y  tu- 
buloso [lor  delante;  e»cudo  muy  grande  y  trans- 
vcrsol;  élitros  ¡llanos  y  a¡)ena»  más  ancho»  que 
ol  protórax;  ¡lata»  robustas,  las  cuatro  anterio- 
res provistas  de  un  diente;  cuor[)0  algo  deprimi- 
do por  encima  y  casi  paralelo. 

Este  género  ha  sido  fundado  por  SchiEuherr 
¡lara  un  in.sccto  de  Jléjico,  el  Peltophorus  ]u,ly- 
milus,  cuyos  tegumentos  ¡.o.seen  numerosos  man- 
chas blancas  sobre  fondo  negro, 

PELTOGA8TRO  (del  gr.  »-íXti),  escudo,  y7a(r- 
ttJp,  vientre,:  m.  Zoul.OCní-ro  de  cnistáceo»  cn- 
tomostráceos  del  orden  de  los  cirró¡iodo8,  sec- 
ción de  los  rizocéfalos,  caracterizjido  por  tener  el 
cuer)io  no  segmentado,  en  forma  de  saco,  des- 
provisto de  miembros,  implantado  .sobre  un  \>e- 
díciilo  largo  cilindrico,  del  que  ¡larten  á  niíjdo 
de  raíces  multitud  de  filamentos.  Viven  jiarási- 
tos,  y  con  este  pedículo  se  im|ilantan  sobre  su 
liiiés¡jed,  atravesando  sus  tejidosy  chujando  con 
ellos  los  jugos  de  que  se  alimentan.  El  manto  es 
de  forma  de  saco,  sin  ¡liezas  calizas  y  con  una 
abertura  estrecha.  Carecen  de  boca  y  tubo  di- 
gestivo. Los  testículos  son  pares,  están  situados 
entre  los  ovarios  y  desembocan  en  la  cámara  de 
incubación. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Pelto'jastfrpagv.ri, 
que  vive  panísito  sobre  el  abdomen  de  los  ¡>agu- 
ros.  En  Baleares  existe  otra  es¡iecie,  el  P.  JtoiJri- 
yiu.zi,  descubierto  por  Rodríguez  Femenías,  que 
también  es  parásita  de  los  paguros. 

PELTÓGINO  (del  gr.  TréXrri,  escudo,  y  yvr^, 
hembra);  m.  Bol.  Género  de  plantas  f'/Wíojyn?) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas, 
subfamilia  de  las  cesal¡iíneas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  el  Brasil,  y  son  plantas  arbóreas  ó  fru- 
ticosas,  con  las  hojas  alternas,  compuestas  ¡por 
dos  folíolos  elíjiticos,  oblongos,  curvos,  obtusos 
en  el  ápice,  mucronados,  delgados,  rígidos  y  con 
venas  reticuladas;  las  flores  forman  racimos  eu 
las  terminaciones  de  las  ramas  y  tienen  los  pe- 
dicelos recubiertos  de  un  tomento  casi  dorado; 
cáliz  de  cuatro  séjialos,  ligeramente  soldados  en 
su  base,  oblongos  ó  aovados,  sembrados  de  ¡mn- 
titos  brillantes  y  siendo  el  posterior  algo  más 
ancho;  corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  la  par- 
te superior  dcl  cáliz,  opuestos  á  las  lacinias  del 
mismo  y  algo  más  largos  y  de  forma  casi  oblon- 
ga; 10  estambres  insertos  con  los  pétalos  y  todos 
fértiles,  con  los  filamentos  filiformes,  lampiños, 
libres,  y  las  anteras  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  sentado,  comjjrimido.  oval,  corta- 
mente atenuado  en  su  base  y  cou  pocos  óvulos; 
estilo  cilindrico,  comprimido  y  casi  derecho;  es- 
tigma acabezueladopeltado. 

PELTOIDEO  (del  gr.  TreXTiJ,  escudo,  y  eiSos, 
forma):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleójiteros 
de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  de  los  ulomi- 
nos.  Este  género  es  muy  afín  al  l'losonia,  del 
cual  difiere  únicamente  en  los  caracteres  que  si- 
guen: cabeza  inerme  en  los  dos  sexos;  epistonia 
que  recubre  con  igualdad  el  labro,  pero  no  ele- 
vado por  los  bordes  laterales ;  protórax  adelga- 
zado y  poco  foliáceo  por  los  lados,  parabólica- 
mente arqueado  á  cada  lado  de  la  base,  con  los 
ángulos  de  ésta  recubriendo  los  ángulos  humera- 
les ile  los  élitros;  estos  últimos  adelgazados,  fo- 
liáceos lateralmente  y  cou  el  repliegue  ejújileui-al 
horizontal;  cuerpo  oval. 

Este  género  tiene  por  tijio  una  especie  origina- 
ria del  Senegal,  el  Pelloides  sene/ja/cnsis,  de  ta- 
lla mediana,  de  un  color  i>ardo  negruzco  brillan- 
te, finamente  jiuntuado  sobre  los  élitros,  que 
presentan  además  filas  de  otros  puntos  pequeños 
poco  aparentes.  Se  conocen  además  otras  dos  ó 
tres  es¡iecies  recogidas  en  el  Brasil  y  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza. 
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PELTOLOBO  (del  gr.  ircXrií,  escullo,  y  Xo^ós, 
lóbulo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóptoros 
de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  tentirinos.  Se 
conocen  por  los  caracteres  siguientes:  mentón 
transversal,  anguloso  en  los  lados  y  truncado 
por  delante;  último  artejo  de  los  palpos  maxila- 
res oblicuamente  securil'orme;  mandíbulas  ro- 
bustas, muy  anchas  y  bidentadas  en  su  extre- 
mo; labro  oculto  durante  el  reposo;  calieza  gran- 
de, aquillada  por  encima  do  los  ojos,  fuertemen- 
te trilobada,  con  el  lóbulo  medio  mayor  rjue  los 
otros,  redondeado  y  con  un  pequeño  diento  me- 
dio por  delante  y  los  lóbulos  laterales  muy  sa- 
lientes; ojos  laterales,  ligeramente  transversa- 
les, bastante  salientes,  fuertemente  granulados 
y  un  poco  escotados;  antenas  mcciianas,  delga- 
das, con  los  artejos  en  forma  de  cono  invertido, 
el  tercero  más  largo  que  los  siguientes,  del  cuar- 
to al  décimo  gradualmente  decrecientes,  el  undé- 
cimo rnás  pequeño  que  el  décimo  y  de  forma 
oval;  protórax  transversal,  poco  convexo,  estio- 
cliado  y  truncado  en  la  base  y  con  los  ángulos 
agudos;  escudete  pequeño  y  redondeado  por  de- 
trás; élitros  más  anchos  que  el  protórax,  conti- 
guos á  éste,  convexos,  oMongo-ovales  y  sinua- 
dos  en  la  base;  patas  medianas;  tibias  redondea- 
das; tarsos  delgados,  los  posteriores  casi  tan  lar- 
gos como  las  tibias;  prosternón  bastante  estre- 
cho y  redondeado  por  detrás  de  las  caderas  an- 
teriores. 

La  única  especie  de  que  se  compone  este  gé- 
nero, Pellolobus  palagonicus,  es  de  mediana  ta- 
lla, negra,  con  las  antenas  y  las  patas  rojizas, 
puntuada  sin  orden  en  la  cabeza  y  protórax,  y 
con  líneas  de  puntos  regulares  en  los  élitros. 

PELTONOTO  (del  gr.  TreXrj),  escudo,  y  Korós, 
espalda):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  escarabeidos,  tribu  de  los  di- 
iiastinos.  Sus  especies  se  reconocen  por  los  ca- 
racteres siguientes:  mentón  alargado,  truncado 
on  su  extremo  y  canaliculado  en  toda  su  longi- 
tud ;  lóbrdo  externo  de  las  maxilas  armado  de  seis 
gr,andes  dientes;  mandíbulas  redondeadas  hacia 
fuera,  ocultas  durante  el  reposo;  labro  saliente, 
transversal,  ciliado  por  delante;  cabeza  rectan- 
gular; antenas  de  10  artejos,  con  la  maza  oval; 
protórax  transversal,  semicircular  en  la  base,  re- 
dondeado por  los  lados,  con  los  ángulos  ante- 
riores poco  salientes;  escudete  grande,  en  forma 
de  triángulo  casi  rectilíneo:  élitros  bastante  cor- 
tos, ovales;  patas  medianas;  tibias  anteriores 
fuertemente  tridentadas,  las  demás  con  una  qui- 
lla; tarsos  anteriores  de  los  machos  robustos,  los 
cuatro  posteriores  medianos;  pigidio  bastante 
pequeño,  transversal,  convexo;  prosternón  pro- 
visto de  un  gran  apémlice  saliente  postcoxal; 
cuerpo  lampiño. 

Este  género  es  originario  de  la  India,  y  la  es- 
pecie que  se  puede  citar  como  tipo  ( PeUoiiotus 
morio)  es  de  un  tamaño  bastante  grande,  de  co- 
lor negro  muy  jioco  brillante,  puntuada  en  toda 
la  superficie  por  encima  y  revestida  inferior- 
mente,  excepto  en  el  abdomen,  de  pelos  rojos 
bastante  larííos. 

PELTOPLEURO  (del  gr.  irfXrij,  escudo,  y 
ir\€vpa,  costilla):  m.  Palcont.  Género  de  la  fa- 
milia saurodóntidos,  orden  lépidosteidos,  sub- 
clase ganoideos,  clase  peces.  Las  especies  del 
género  Pcltopleurus  tienen  muchos  caracteres 
comunes  con  las  del  Ptycholcpís,  diferenciándose 
por  su  cuerpo  más  corto  y  ventrudo;  aletadorsal 
que  comienza  á  la  mitad  de  la  longitud  del  cuerpo 
por  encima  del  espacio  que  separa  las  pequeñas 
nadaderas  ventrales  de  la  nadadera  anal ,  que  es 
corta;  los  lados  del  tronco  llevan  una  fila  de  ban- 
das estrechas  y  muy  altas.  Son  fósiles  bastante 
raros  en  el  keuper  de  Raibl,  siendo  tíjiico  del 
género  el  P.  splendcns. 

PELTOSAURIO  (del  gr.  ireXTi},  escudo,  y  crav- 
pa,  lagarto):  m.  Palcont.  Género  de  la  familia 
ángniclos,  suborden  lagartos,  orden  lépidosau- 
rios,  clase  reptiles.  Las  especies  del  género  Peí- 
íos«!¡í-iís  tienen  dientes  romos,  pleurodontos;bó- 
veda  craneana  con  escudos  hexagonales;  cuer- 
po cubierto  de  escamas  óseas,  esculpidas,  cua- 
driláteras. Estos  fósiles  se  han  hallado  eu  el 
mioceno  del  Colorado. 

PELTOSPERMO  (del  gr.  iréXT-ñ,  escudo,  y 
a-K-ép/xa,  semilla):  m.  Hot.  Género  de  plantas 
(Pcltospermum)  perteneciente  ala  familia  délas 
Gesneráceas,  cuyas  esi)ecios  habitan  en  la  Gua- 
yana,  y  son  ]ilantas  arbóreas,  con  las  hojas  casi 
alternas,  sencillas,  aovadas,  escotadas,  obtusas, 
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brillantes  por  el  haz,  glaucas  por  el  cnvésy  sur- 
cadas por  líneas  transversales;  cáliz quinquepar- 
tido,  con  los  lóbulos  aovados,  obtusos  y  con  per- 
Ibración  quincnncial;  corola  hipogina,  acanipa- 
níida,  con  cinco  lóbulos  casi  iguales  y  obtusos; 
cuatro  estambres  fértiles  y  tetradínamos;  ovario 
unilocular,  con  dos  placentas  parietales;  el  fruto 
es  una  cápsula  leñosa,  con  las  valvas  planas,  casi 
circulares,  gruesas,  con  tomento  aterciopelado, 
ca.si  pulverulento  en  su  su|ierficie,  y  .semillas  or- 
biculares, con  funículo  umbilical  libre  y  provis- 
tas por  uno  y  otro  lado  de  una  aleta  muy  ancha; 
embrión  sin  albumen,  con  los  cotiledones  gran- 
des, planos,  circulares,  acorazonados  en  la  base; 
la  raicilla  corta  y  la  plúmula  apenas  desarro- 
llada. 

PELTOSTIGMA  (del  gr.  n-rtrij,  escudo,  y  a-jly- 
7)a,  picadura,  estigma):  f.  Bot.  Género  de  plan- 
tas perteneciente  á  la  familia  de  las  Rutáceas, 
cuya  única  especie  ( P.  ¡iteüoiilcs)  habita  en  la 
Jamaica,  y  es  un  arbusto  con  las  hojas  alternas, 
trifolioladas,  puntuadas,  y  ;on  las  flores  reunidas 
eu  iuHorescencias  sinuosas,  y  cuyos  estambres 
existen  en  número  indefinido  y  están  insertos 
.sobre  el  receptáculo  siguiendo  una  línea  esiúral, 
igualmente  que  los  sépalos  y  pétalos;  cáliz  y  co- 
rola tetrámeros;  los  sépalos  corolinos  y  amari- 
llentos, y  el  pistilo  formado  por  ocho  carpelos 
cerrado.s,  libres  y  con  igual  número  de  estilos 
soldados  entre  sí;  el  fruto  es  una  cápsula  forma- 
da por  ocho  cocas  dehiscentes  semejantes  á  las 
de  la  ruda. 

PELTRABA:  f.  Germ.  MoriiiLA. 

PELTRE  (del  al.  spclter,  zinc):  m.  Met.al  com- 
puesto de  estaño  y  plomo. 

...  compró  (en  Ñapóles)  mucho  PELTRE  para 
el  uso  de  la  cocina  y  refectorio,  etc. 

J0VELL.4N0S. 

...  vuelvo  á  salir  antes  de  media  hora  con 
una  salvilla  de  PEL'iREeu  la  mano,  sobíe  la 
que  viene  una  taza  y  uu  platillo. 

Antonio  Flores. 

PELTRERO:  m.  El  que  trabaja  en  cosas  de 
jK'ltre. 

Los  PELTBEROS  labran  en  estaño,  ó  peltre 
compuesto  de  plomo  y  estaño. 

SUÁREZ  DE   FlGUEROA. 

PELUCA  (Aepclo):  f.  Cabellera  postiza. 

...  permanecieron  en  ellas  (en  las  cabezas  los 
copetes)  hasta  que  vinieron  á  desterr.arlas  las 
PELUCAS  del  otro  lado  de  los  Pirineos. 

JOYELLANOS. 

¿Ha  visto  usted  su  peluca, 
Y  el  quintal  de  bermellón 
Con  que  cubre  sus  arrugas? 

Bretón  de  los  Herrkt.os. 

-  Peluca:  fig.  y  fam.  Persona  que  la  trae  ó 
la  usa. 

-  Peluca:  fig.  y  fam.  Reprensión  acre  y  se. 
vera,  dada  por  un  superior  á  un  inferior. 

Vamos  á  ver 
Si  puedo  encontrar  ahora 
A  rni  dichoso  sobrino. 
Dígole  á  usted  que  es  historia 
Andar  uno...  ¡Qué  peluca 
Va  á  llevar!  No  será  flojp,. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Peluca:  hulumeiü.  Los  egipcios,  por  cues- 
tión de  higiene,  afeitaban  la  cabeza  de  los  ni- 
ños desde  muy  pequeños,  dejándoles  sólo  algu- 
nos mechones  sobre  la  frente,  á  los  lados  y  por 
detrás;  y  aunque  es  cierto  que  por  tal  disposi- 
ción recibían  el  ardiente  sol  de  su  país  con  la  ca- 
beza descubierta,  por  lo  que  Herodoto  entiende 
que  los  egipcios  tenían  el  cráneo  más  duro  que 
los  hombres  de  otros  países,  fundándose  en  la 
observación  que  había  bocho  al  ver  en  un  cam- 
po de  batalla  á  im  lado  las  osamentas  de  los 
egipcios  y  al  otro  las  de  los  jievsas,  por  esa  mis- 
ma causa  las  pelucas  y  las  trenzas  postizas  eran 
usadas  por  todo  el  mundo  entre  las  clases  acomo- 
dadas. La  peluca  egipcia  equivalía  al  actual  tur- 
bante. De  la  costumbre  general  de  afeitarse  sólo 
se  sabe  de  positivo  respecto  de  los  hombres,  pero 
no  de  las  nnijeres.  Mariette  ha  supuesto  que  tam- 
bién éstas  se  afeitaban,  fundándose  en  los  deta- 
lles de  una  estatua  femenil  que  hay  en  el  Museo 
de  Bulak.  Los  egipcios  ponían  gran  cuidado  en 
sus  pelucas,  i|ue  unas  veces  estaban  forniadas  de 
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varias  series  do  trenzas  escalonadas  con  jierfecta 
regularidad,  y  otras  de  bucles;  siemiire  su  labor 
era  complicada,  y  exigía  jior  consiguiente  mucho 
tiempoy  extraoidinaria  p.aciencia.  En  las  tumbas 
se  han  encontrado  muchas  pelucas,  y  por  ellas 
puede  a¡ireeiarse  la  variedad  de  sns  Ibrmas.  Las  del 
antiguo  Imperio  son  de  bucles  cortos  y  cuadra- 
dos, y  las  del  nuevo  son  mucho  más  largas.  Es  lie- 
cuente  que  los  bucles  estén  en  la  (larte  sujierior 
y  desciendan  luego  sobre  la  espalda  numerosos 
mechones.  En  los  museos  se  conservan  curiosos 
ejemplares  de  pelucas  egipcias. 

Al  contrario  de  los  egiiicios  y  los  pobladores  ile 
la  Arabia,  que  también  .se  afeitaban  la  cabeza,  no 
dejando  mas  que  un  gran  mechón  en  la  coronilla 
y  dos  sobre  los  temporales,  á  los  hebreos  les 
prohibía  su  ley  afeitarse  la  cabellera.  Respecto 
de  los  asirlos,  sabido  es  (|ue  su  barba  y  su  cabe- 
llera estaban  consideradas  como  signo  de  digni- 
dad; y  aunque  no  hay  datos  para  afirmarlo,  se 
sospecha  que  esas  largas  barbas  rizadas  con  re- 
gulariilad  matemática  que  se  ven  en  los  monu- 
mentos figurativos  debían  ser  artificiales  como 
las  pelucas  egipcias.  Todo  hace  creer  que,  en 
general,  en  Asia  no  se  usó  la  peluca  como  en 
Egipto. 

No  tenemos  noticia  de  que  los  griegos  usaran 
peluca,  aunque  es  de  creer  que  en  algún  tienujo 
las  adoptaran  los  calvos,  como  entre  los  romanos. 
Una  referencia  hay,  sin  embargo,  del  uso  de  la 
peluca  por  los  giiegos  en  la  historia  del  famoso 
rey  Mausolo,  á  quien  su  mujer  Artemisa  levan- 
tó, cerca  de  Halicarnaso,  aquella  célebre  tumba 
llamada?/ífíií.'io/<;o.  Se  cuenta  que,  queriendo  aquel 
rey  llenar  sus  vacías  arcas,  hizo  confeccionar  en 
secreto  un  gran  número  de  ]ielucas,  y  luego  or- 
denó á  todos  sus  subditos  que  se  cortasen  el  ¡icio 
al  rape.  Cuando  los  subditos  hubieron  obedeci- 
do, el  rey  manilo  sacar  las  pelucas  y  las  puso  á 
la  disposición  de  aquéllos,  pero  obligándoles  á 
comprarlas.  Luego  sucedió  que  lo  que  había  co- 
menzado por  ser  una  necesidad  se  convirtió  en 
una  moda.  Estas  pelucas,  como  las  primeras  que 
se  usaron  en  Roma,  debían  consistir  en  una  sen- 
cilla piel  de  macho  cabrío,  lo  que  dio  motivo  á 
que  un  burlón  dijese  de  alguien  que  llevaba  la 
cabeza  bien  calzaila,  capul  lene  cahcatum. 

Los  romanos,  á  principios  del  Imperio,  hom- 
bres y  mujeres,  se  ponían  pelo  postizo  ó  pelucas 
pequeñas  que  cubrían  sólo  una  parte  de  la  cabe- 
za (capillamenium)  ó  servían  de  añadido;  algu- 
nas personas  se  desdeñaban  de  usar  peluca,  y  en 
cambio  se  cubrían  el  desnudo  cráneo  con  una 
capa  de  pintura  que  de  lejos  hacía  el  efecto  del 
¡lelo  cortado  al  rape;  á  esto  se  refiere  Marcial  en 
un  epigrama,  en  el  que  dice  á  un  tal  Febo  que 
simulaba  sus  cabellos  con  un  cierto  ungüento. 
El  mismo  poeta,  dirigiéndose  á  Lelia,  la  dice 
cómo  no  se  avergüenza  de  llevarlos  dientes  y  los 
cabellos  falsos.  Peluca  usaron  los  emperadores 
Domiciano,  Otón  y  Galba.  Las  mujeres  roma- 
nas debieron  hacer  bastante  uso  de  pelucas,  pues 
por  un  lado  sabemos  por  Juvenal  que  en  su 
tiempo  se  sobrecargaban  la  cabeza  con  edificios, 
verdaderas  torres,  y  por  otra  parte  algunas  mu- 
jeres, como  Mesalina,  usaban  peluca  de  colores 
caprichosos,  y  aquélla,  en  sus  escapatorias  noc- 
turnas, se  ponía,  para  disimular  sus  negros  cabe- 
llos, una  jieluca  amarilla,  porque  de  este  color  ó 
azul  eran  las  que  llevaban  las  cortesanas.  Tam- 
bién sabemos  que  entre  las  damas  romanas  fué 
muy  general  una  enfermedad  epidémica  que  pro- 
ducía la  caída  del  jielo,  y  ellas  para  remediarlo 
imploraron  la  protección  de  Venus  y  levanta- 
ron á  esta  diosa  una  estatua  que  la  representaba 
peinándose.  Los  poetas  satíricos  nos  hablan  tam- 
bién de  hombies  cuyo  pelo  camlúaba  de  color 
según  las  estaciones,  y  de  viejos  que  creían  en- 
gañar á  la  Parca  con  su  cabellera  rubia.  Los 
constructores  de  pelucas  eran  unos  artífices  á 
quien  Juvenal  llama  strudores  capillatiLrce.  Las 
pelucas  romanas  eran  de  fabricación  muy  grose- 
ra, y  estaban  compuestas  de  cabellos  pintados  y 
pegados  unos  junto  á  otros;  según  Lampridio, 
la  peluca  del  emperador  Cómodo  estaba  empol- 
vada con  oro,  y  rociada  con  perfumes  que  servían 
de  aglutinante  para  sujetar  dicho  polvo. 

Los  primitivos  cristianos  no  siempre  pudieron 
preservarse  del  contagio  de  la  moda,  según  ex- 
presión del  abate  Martigny,  porque  los  paganos, 
al  pasarse  al  cristianismo,  no  abandonaban  fá- 
cilmente las  costumbres  de  su  vida  anterior.  En 
la  tumba  de  un  supuesto  mártir,  cuyo  nombre  se 
desconoce,  tumba  existente  en  el  cementerio  de 
San  Ciríaco,  el  arqueólogo  Pioldetti  halló  una  pe- 
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lui'a  ilisiuii'.stii  011  ti'miziw  y  |uui.sl.a  liidiivlii  cii  la 
ualii)/u  lídl  (lirtiuto,  Kvii  (U'  lino  y  tnñidii  <lc  modo 
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la-taño.  [iiiH  niiijoios  oii  toilo  li('m|io  nsmon  |í(ir 
viuiidad  |iostizotiy  iiñndidcw,  cuyo  uso  cciisnm- 
11111  los  rmliis  (1(1  la  Iglesia,  'rcrlidiaiio,  no  sólo 
SI)  laiiiciila  dii  i|iic  las  imijui'cs  no  dejaban  cu  rn. 
poso  sil  caliulUira,  siiiu  qno  lialila  'Jo  «cicilus 
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«lioriiiidnilcHilxIui'alMilli'raHNiitilt'Hy  Instilen.  Siiii 
.Idiiinlino,  on  una  mriii  il  Muiculu,  liiilila  luni' 
liii'n  (1(1  la  manía  de  llevar  iicliica  ijimi  Icniíui  l.is 
liiiijcrcs  lio  üii  li(im|io,  la«  ipio  con  ayuda  de  «la- 
liclliiN  ajcnoH,  dice,  constniíaii  milini  hu  cbIwzo 
lili  cililiiio  jiostizo.»  IOh  muy  frecuento  <!n  Ich 
líeseos  y  CficiiltiiriiH  do  los  eataciinilMS  liallur  fi- 
guras de  niiijor  con  itrllliciuiius  jiclmido». 
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1,  Egipo!a,-2.  De  rizos.  -  3  y  ■!.  Del.Tzos.-5.  Dedos  coletas.  -  6.  Baiuleau  d'amour.  —  7.  Da 
bolsa. -8.  Cuadrada.  — 9.  Roniana.-lO.  Do  liolsa 


No  teneino.s  noticias  respecto  al  uso  de  la  pe- 
luca en  la  Edad  Media,  aunijue  es  de  creer  iiuo 
las  mujeres  siguieran  usando  jiostizos.  En  Fran- 
cia no  fué  usada  la  peluca  liastji  fines  del  siglo 
XV;  así  nos  lo  asegura  V'ioUet  le  Duc,  quien  en- 
tiende que  debió  ser  una  importación  italiana. 

Hacia  fines  del  siglo  xvi,  en  Francia,  Italia  é 
Inglaterra  se  desarrolló  la  afición  por  los  posti- 
zos; y  á  tal  extremo  llegó  el  furor  do  la  moda, 
que  en  l.'itíO  las  damas  no  iban  li  la  corte  .sin 
llevar  peluca  rubia.  De  la  reina  Isabel  de  Ingla- 
terra se  dice  que  á  los  setenta  y  cinco  años  lle- 
vaba peluca,  l'ero  después  moralistas  y  predi- 
cadores condenaron  y  proscribieron,  no  sólo  el 
uso  de  postizos  y  pelucas,  sino  el  de  cabelleras 
largas.  Luis  XIII  de  Francia  volvió  á  llevar  el 
pelo  largo,  y  primero  los  cortesanos,  luego  todo 
el  muiiflo,  hasta  los  comediantes  y  maestros  de 
baile,  adoptaron  la  nueva  moda,  sustituyendo 
para  el  caso  con  pelucas  la  falta  de  pelo  natu- 
ral. El  mismo  rey  citado  usó  bien  pronto  pelu- 
ca á  causa  de  la  prematura  calvicie  que  en  1620 
se  le  manifestó.  Pelucas  y  cabelleras  se  llevaban 
largas,  los  mechones  separados  sobre  el  occipu- 
cio y  flotantes.  Hacia  1660  adoptaron  los  ecle- 
siásticos la  peluca,  no  sin  protesta  de  algún  aba- 
te, como  Thicrs,  que  escribió  un  libro  contra  los 
ttbbéi  perruqués.  Las  pelucas  de  mujer  siempre 
eran  rubias.  Comenzaron  las  modas:  á  las  pelucas 
(í  la  francesa  sustituyeron  las  pelucas  a  la  espa- 
ñola. Lnego  aparecieron  aquellos  promontorios 
de  cabellos  que  se  denominaron  pilitcris  infolio, 
que  se  usaron  durante  el  reinado  de  Luis  XIV, 
y  que  es  con  la  que  éste  aparece  en  todos  sus 
retratos.  Rivalizaron  los  peluqueros  en  la  con- 
fección de  aquellas  pelucas,  procurando  cada 
uno  hacerlas  mayores  que  los  (iemás,  pues  ésta 
parecía  ser  la  tendencia  de  tan  estupenda  moda. 
Aquellas  soberbias  pelucas  habían  de  ennoble- 
cer el  rostro  con  el  aditamento  fl"  una  vieleim 
de  Icón,  nombre  que  se  las  dio  por  entonces.  Los 
retratos  grabados  y  pintados  de  personajes  de 
aípicl  tiempo  permiten  apreciar  los  tipos  do 
aquellas  pelucas  de  rizados  inecliones  ó  de  gran- 
des bucles.  Mucho  varió  la  forma  y  el  rizado  de 
las  pelucas.  La  üneijclopédie  pcrrMjuicrc,  publi- 
cada en  París  en  1767,  contiene  más  de  45  ca- 
bezas cnn  otras  tantas  variedades  de  aquella  mo- 
da esoncialinente  francesa.   Las  pelucas  fueron 


en  un  principio  rubias,  luego  negras,  y  por  últi- 
mo blancas.  La  peluca  en  Francia  llegó  á  ser 
objeto  de  vanidad,  hasta  el  punto  de  que  los 
doctores  Bucquerty  Vicq-d'Azyr  se  ufanaron  de 
llevar  las  más  hermosas  pelucas. 

Toda  Europa  siguió  la  moda  francesa,  y  todas 
las  personas  acomodadas  y  los  militares  usaron 
peluca  más  de  un  siglo.  En  España  se  llevó  en- 
tonces la  gran  peluca  rizada  durante  los  reinados 
de  Felipe  V  y  Fernando  VI,  que  es  cuando  pre- 
valecieron aquí  las  modas  francesas.  Después 
cambia  en  Francia  la  moda:  á  la  abultada  pelu- 
ca sustituye  otra  pequeña,  corta,  y  por  último 
los  mechones  de  los  costados  se  recogen  sobre 
las  orejas,  y  la  parte  posterior  se  divide  en  dos, 
y  luego  forma  una  trenza  á  cuya  terminación  se 
pone  un  ancho  lazo  de  seda  que  descansa  sobre 
la  espalda.  Tal  es  la  peluca  característica  del  rei- 
nado de  Carlos  III  y  de  Carlos  IV,  que  en  Fran- 
cia muere  en  la  época  del  Directorio,  que  es 
cuando  comienzan  los  elegantes  á  tener  por  tal 
el  ir  desgreñados,  y  aquí  muere  con  la  venida  de 
Fernando  Vil.  Muchas  personas  llevaron  el  pelo 
peinado  de  igual  modo  que  la  peluca,  trenzado 
atrás  ó  metido  el  extremo  de  la  melena  en  una 
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cofia  ó  sujeto  con  el  lazo,  de  lo  que  es  nn  recuer- 
do la  moña  y  el  añadido  que  todavía  llevan  los 
toreros.  Al  pasar  de  moda  la  peluca  y  sustituir- 
la las  cortas  y  despeinadas  guedejas,  verdadera 
antítesis  de  aquel  atusado  postizo,  sólo  conser- 
varon éste  los  viejos.  Después  la  peluca  ha  vuel- 
to á  ser  la  defensa  que  los  calvos  emplean  con- 
tra la  acción  del  frío. 


rp-uj 

PEI.UCÓN:  III.  a t\v  il  I.I'ia. 
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PELUCONA  I  por  aliiiiióii  A  \ipetwa  ó  i/alicllo- 
rn  biiga  de)  bunio  en  eiilnii  nioneilonj:  f,  liitn. 
Onza  (le  oío,  y  mpecialiiieiilc  ( iiali|iiiern  de  hm 
iieiiñoiiuh  con  el  biihto  de  uno  de  loh  Icye»  de  U 
eaha  de  llorlxín,  hiinln  Cnrloii  IV  iijchinivc. 

PEIUCHA:  aeoij.  Kío  de  la  Beceión  Oiinyanii, 
Venezuela;  nace  en  la  serraiiío  de  A|>ala  y  den- 
agua  cii  el  Orinoco. 

PELUDO,  DA;  adj.  Que  tiene  miiclio  pelo 

...  en  los  díaii  de  trak.ijo 
¡Qué  URaba  Uhlcdt-  Aunijuc  charra, 
Una  rHi.DDA  zamarra 
Cuando  liacc  Irio  me  eiicnjo,  etc. 

HllET()N    IIK   LO«    ílKIlItP.ltOH. 

Dafiiin  quedó  «ólo,  y  se  inoslró  rcsveatido  de 
una  I'KI.UUA  piel  de  cabra  y  llevando  un  lu- 
rron  llamante  al  hombro,  etc. 

Vai.biia. 

-  Pr.i.i'DO:  ni.  Ruedo  afeliiado  que  tiene  lo» 

espartos  largos  y  majados. 

PELÚQANO:  O'.og.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Maiía  de  Pelúgano,  ayunt.  de  Allcr,  par- 
tido judicial  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  132 
edil's.  ii  V.  Santa  Mahía  de  PklOcano. 

PELUQUERA:  f.  Mujer  del  peluq*iero. 

(Por  ventura  habrá  algíin  país  donde  una 
doncella  ó  ni.atrona  honesta  (iiiicran  dedicarse 
á  barberas  6  rELUijL'EnAS  de  hombres? 

JOVELLANOS. 

Habíasele  antojado  á  su  mujer,  que  no  por 
er  PELrQUEBA  dejaba  de  ser  antojadiza,  etc. 
Antonio  Flohes. 

PELUQUERÍA:  f.  Tienda  del  peluquero. 

...  espero  que  mi  busto  adorne  un  día 
Algún  salón,  café,  ó  PELrQi'ERÍA. 

ÉsrUONCEDA. 

PELUQUERO:  lu.  El  que  tiene  por  oficio  pei- 
nar á  las  gentes,  cortar  el  pelo  ó  hacer  y  vender 
pelucas,  rizos,  etc. 

-jHa  venido  el  PELDQUERO? 
—  Blas  ha  de  dos  lioras  largas 
Que  espera  en  el  tocador. 

Ramón  de  la  Ciuz. 

Tres  meses  después  anunciaba  un  periódico 
chisniográlico  de  la  Corte  que  una  aer.nciada 
joven  de  ojos  negros,  pelinegra  y  descolorida, 
se  liabia  fugado  de  la  casa  de  su  tutoraeu  com- 
pañía de  un  PELUQUERO,  etc. 

HAllTZENEr.-iCH. 

-  PELrijrERO:  Art.  y  Of.  El  arte  del  pelu- 
quero comprende,  no  sólo  el  arreglo  del  cabello 
natural,  sino  la  fabricación  de  postizos  y  pelucas, 
de  donde  toma  el  nombre,  su  conservación  y  la 
formación  de  cuadros,  medallones  y  dibujos  cons- 
truidos con  pelo;  nada  diremos  del  primer  punto, 
que  se  ha  descrito  en  otro  artículo  (V.  Peli'ca), 
para  ocuparnos  sólo  del  último.  Los  medallones, 
etc.,  que  hayan  de  construirse  con  cabellos,  se 
colocan  sobre  un  fondo,  cousistente  en  una  placa 
de  marfil,  sobre  la  que  con  un  lápiz  muy  fino  se 
hacen  los  contornos  y  partes  principales  del  di- 
bujo, con  una  disolución  espesa  de  gelatina  ó 
cola  de  pescado,  se  va  pasando  por  medio  de  un 
punzón  de  niarhl  esta  cola  por  los  peifiles,  y  co- 
locando un  solo  cabello  en  ellos,  valiéndose  de 
otro  punzón  semejante;  al  lado  de  este  eje  ó  guía 
se  vau  colocando  los  otros  cabellos  del  tamaño, 
color  ó  matiz  convcnienlc,  y  en  la  posición  que  el 
dibujo  marque,  y  exactamente  lo  mismo  qiie  si 
se  estuviera  haciendo  un  trazado  de  líneas,  á  las 
que  sustituyen  los  cabellos,  que  se  van  tomando 
con  un  pincelito  humedecido  con  la  boca,  y  uno 
á  uno,  teniendo  cuidado  antes  de  dar  cola  en  el 
fondo  con  el  punzón;  éste  es  el  trabajo  más  ar- 
tístico; pero  hay  otro  más  breve,  que  consiste  en 
formar  grupos  de  10  ó  12  cabellos,  que  se  ponen 
bien  iguales  y  sedan  de  cola,  extendiéndolos  des- 
pués uno  al  lado  de  otro  sobre  un  cristal,  valién- 
dose para  igualarlos  de  un  punzón  de  marfil  ó  ma- 
dera, y  se  deja  secar  la  cinta  así  formada,  cortán- 
dola, ya  seca,  en  formas  geométricas,  que  se  sepa- 
ran del  cristal  con  un  rasjtador  de  hoja  ancha 
y  lina,  y  se  aplica  sobre  el  dibujo  en  lápiz  en  el 
sitio  que  les  corresponde,  dando  cola  antes  de 
presentarlos.  Para  esto  es  preciso  formar  cintas 
de  diferentes  anchos;  este  procedimiento  da  casi 
siempre  obras  amaneradas  y  poco  artísticas. 
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Tamliiéii  se  pueden  liacei'  los  rlibnjos  en  relie- 
ve, haciéndose  el  fundo  de  una  jiasla  amoldada 
á  la  forma  que  convenga,  y  colocando  el  cabello 
sobro  este  fondo  como  antes  se  había  hecho  sobre 
uno  plano. 

Con  el  cabello  puede  también  el  peluquero 
hacer  verdaderos  liordados  sobre  telas  de  seda, 
en  bastidor  y  enhebrándolos  en  aguja  fina,  con  la 
que  se  trabaja  como  si  lucra  otra  hebra  textil 
cualquiera;  pero  este  trabajo  es  ya  más  propio  de 
mujeres,  que  j)or  costumbre  obtienen  mejores  re- 
sul  tados. 

peluquín  (d.  de  pelncaj.-m.  Peluca  pequeña 
¿  que  sólo  cubre  parte  de  la  cabeza. 

-Peluquín:  Especie  de  peluca  usada  en  el 
siglo  pasado  y  &  principio  del  corriente. 

No  es  asi  la  otra,  que  en  toda  la  mesa  no  ha 
heclio  más  que  retozar  con  aquél  don  Hermé- 
geues,  y  tirarle  niiguitas  de  pun  .al  phli:quín. 
L.  F.  DE  MouatÍn. 

-  Poneos  un  PEr.tHjnfN, 
Una  casaca,  y  marohenioa 
Todos  juntos, 

Ramón  de  i,a  Cruz. 

PELUSA:  f.  Especie  de  vello  ó  pelo  suave  y 
corto  que  tienen  algunas  plantas  y  frutas. 

...:en^l  (montón)  más  distante  se  renuen 
(los  g.'anos)  enteros,  en  el  inmediato  los  ])arti- 
dos,  más  acá  el  salvatio,  y  aún  más  cerca  la  PK- 
LUSA  ó  restos  de  cascarilla. 

Olivan. 

-  PiiLUSA:  Parte  de  pelo  ó  lana  que  con  el  uso 
despiden  de  sí  los  vestidos  y  telas. 

PELUSIACO  ó  BUBÁSTICO:  Gcorj.  anl.  Uno  de 
los  brazos  ó  bocas  del  Nilo,  el  más  oriental;  de- 
bía su  nombre  a  la  c.  de  Pelusio,  inmediata  á  su 
desembocodura,  y  ala  de  IJnb.astcs,  que  regaba. 
Enijiezaba  cerca  de  Heliópolia,  aguas  arriíja  ile 
la  bifurcación  actual  de  los  dos  brazos  princi- 
pales de  Damieta  y  Roseta;  iba  directamente  al 
mar,  y  todavía  era  navegable  en  la  época  de  Ale- 
jandro, que  le  remontó  cou  su  escuadra.  Hoy  es 
el  Canal  de  Abú-Meneggeh,  pero  arrastra  menor 
volumen  íle  agua  que  en  otro  tiempo  y  vierte  en 
el  lago  Menzaléh.  Aún  se  nota  entre  el  lago  y  el 
mar  la  extremidad  del  antiguo  cauce,  en  un  ca- 
nal fangoso  que  ya  no  sirve  para  la  navegación 
á  causa  de  los  depósitos  de  arena. 

PELUSILLA  (d.  de  pelusa):  f.  Vellosilla. 

PELUSIO  ó  TINEH:  Geoci.  Golfode  la  costa  me- 
diterránea de  Egipto,  al  E.  del  Canal  de  Suez.  A 
él  se  dirigía  la  lama  pelusiaca  del  Nilo,  y  cerca 
se  ven  las  ruinas  de  la  antigua  Pelusio.  Desde 
unas  2  millas  al  E.  de  Port-Said  la  costa  corre 
por  espacio  de  16  millas  al  S.E.,  y  después  14  ha- 
cia el  E.,  para  seguir  luego  al  N.O.  li.ista  Kas 
líurun,  el  cual  demora  al  S.  82°  E.  de  Port- 
Said,  á  distancia  de  38  millas.  La  gran  bahía 
formada  así  es  de  poco  fondo,  puesto  que  la  lí- 
nea de  sonda  de  9  m.  se  encuentra  á  6,.'í  millas 
del  fondo  de  la  bahía.  En  la  jiarte  E.  de  la  mis- 
ma bahía  existen  Imjos  con  3.6  á  7,3  rn.  de  agua 
soljre  ellos,  y  más  aluera  uno  de  2,5  millas  de 
largo  de  N.O.  á  S.E. .  con  5,5  á  7,3  m.  de  fon- 
do, cuyo  extremo  N.E.  se  halla  10  millas  al  N. 
27°  O.  de  Kas  Bnrun.  Las  costas  de  esta  bahía 
son  .sumamente  bajas,  tanto  que  la  parte  del  E. 
sólo  es  una  estrecha  cinta  de  arena  que  se|iara  el 
lago  Sirbon  del  Mar  Mediterráneo.  Kas  l'.urnn 
(antiguo  Casius  Mons),  la  punta  E.  de  la  bahía 
Pelusium,  es  una  pequeña  colina  de  arena  de  82 
m.  de  elevación,  y  muy  notable,  pues  es  el  único 
objeto  comprendido  entre  Port-Said  y  El-Arish 
que  puede  distinguirse  desde  la  mar  á  3  ó  4  mi- 
llas de  distancia.  Allí,  la  cinta  de  arena  que  se- 
)iara  el  lago  Sirbon  de  la  mar  tiene  una  milla 
de  ancho,  pero  en  .seguida  estrecha  muchísimo  y 
viene  á  ser  sumamente  baja,  corriemlo  hacia  el 
E.  :}S.  lí.  por  espacio  de  15,5  millas  hasta  Cabo 
Mahatib,  y  des<Íe  aquí  recurva  al  S.  y  al  E.  por 
20,5  millas  li.asta  El  Arish,   frontera  de  Egipto. 

-Pklusio,  Pelusa  ó  Pelusium:  Gcog.  mxi. 
C.  del  Egipto,  sit.  al  N.E.^  (.prca  de!  Mediterrá- 
neo; en  egipcio  se  llamaba  Peremun  ó  Peromi, 
eiiíflad  dcí/aiigo,  á  causa  de  los  terrenos  pan- 
tanosos en  que  estaba  construida.  Pelusa  liene 
en  griego  el  mismo  sentido,  así  como  las  deno- 
minaciones de  Sin  que  le  liaban  los  libros  santos, 
y  de  Tynelí  que  hoy  le  a)iUcan  los  árabes.  Como 
sit.  en  la  frontera  de  Egipto  del  lado  de  Arabia 
y  Siria,  estaba  expuesta  á  los  ulaqucsde  loscon- 
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quistadores.  Los  bicsos  la  ocuparon  d\irantc  lar- 
go tiempo;  el  ejército  de  Senaquerib  fué  derro- 
tado en  ella  por  Setos  y  el  de  los  egipcios  por 
Cambi.ses  en  525.  Fué  tom.ada  prir  Ilícrates  y 
Farnabazes  en  374,  por  los  persas  en  309  y  por 
los  romanos  después  déla  batalla  de  Actium.  Se- 
gún Estrabón,  tenía  20  estadios  de  circunferen- 
cia y  estaba  sit.  á  la  misma  distancia  del  mar; 
hoy  está  á  8  knis.,  en  medio  de  una  llanura  des- 
nuda de  vegetación.  Cerca  de  sus  ruinas  está  edi- 
ficada la  c.  de  Port-Said. 

PELUSO:  Gcog.  Isla  adyacente  á  la  costa  S.  de 
Zante,  islas  Jónicas,  sit.  1,6  milla  al  O. N.O  del 
Cabo  Jer.aki;  es  de  .a.specto  iiintoresco,  de  unos 
4  cables  de  extensión  de  E.  á  O.  y  unos  80  me- 
tros de  altura;  en  ella  crecen  árboles  frutalesen- 
tre  espesos  matorrales.  En  su  jiarte  N.  liay  un 
monasterio  en  una  jicqucña  bahía  arenosa,  desde 
donde  buenos  caminos  conducen  hacia  la  piírte 
más  pintoresca  de  la  isla. 

PELUSSiN:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Saiut- 
Eticnne,  dcp.  del  Loire,  Francia;  14nuinicip3.  y 
14  000  habits. 

PELUTElNA:  f.  Quhn.  Substancia  derivada  de 
la  ]ielosina,  de  cuyo  alcaloide  procede  y  se  en- 
gendra, cuando  su  hidrato  déjase  en  contacto  del 
aire,  sometido  á  la  accicín  de  la  luz  concentrada 
ó  difusa;  trátase  por  lo  tanto  de  una  modifica- 
ción de  la  pelosina,  que  j'a  queda  indicada  al  ha- 
blar de  este  alcaloide  (véase).  En  qué  consiste  el 
caridúo  j  cuál  sea  el  mecanismo  en  cuya  virtud 
llévase  a  cabo,  cosas  son  no  bien  resueltas  ni  di- 
lucidadas á  la  hora  presente;  mas  importa  tener 
en  cuenta  los  datos  del  problema  que  brevemen- 
te examinamos  antes  de  entrar  en  la  descripción 
y  examen  del  cuerpo  objeto  de  esto  artículo,  cu- 
yo cuerpo  ha  sido  aislado  y  estudiado  por  el  quí- 
mico Baedeker. 

Sus  análisis  demuestran  que  la  polutcína  con- 
tiene, luego  de  bien  desecada  á  la  temperatnra 
de  110°,  en  100  partes:  73,90  de  carbono;  6,18 
de  hidrógeno  y  3,84  de  nitrógeno,  y  asignóle  la 
fórmula  C|„H|S|N03,  y  aquí  encontramos  la  pri- 
mera dificultad,  por  cuanto  este  símbolo  repio- 
senta  una  composición  centesim.al  que  exige  72,7 
de  carbono;  6,3  de  hidrógeno  y  4,7  de  nUn'igcno, 
y  no  se  avienen  en  manera  alguna  los  resultados 
experimentales  con  aquellos  que  las  previsiones 
del  cálculo  hacen  admitir,  y  surge  en  seguida  la 
duda  de  la  eficacia  délos  proceiíimientos  analí- 
ticos, en  vista  de  la  entera  discordancia  que  en- 
tre unos  y  otros  datos  .se  advierte;  pero  no  es  me- 
nos verdad  que  admitiendo  la  fórmula  que  Bae- 
deker propone  explícase  muy  bien  y  satisfactoria- 
mente la  constitución  y  la  estructura  qiiiuiica 
del  único  compuesto  que  la  peluteína  forni,a, 
cuando  se  une  al  cloruro  de  platino,  por  modo 
directo  y  al  contacto  de  los  dos  cueriio.s. 

Coni|iarando  ahora  la  fiirniula  de  la  pelutsf- 
im  anhidra,  C,,H.,,NO.(,  con  la  que  á  la  |ielosi- 
na  se  asigna,  C|bH|,,NÓ3,  vese  que  sólo  dilierou 
en  Ho,  y  entonces  es  lógico  admitir  que  se  trata 
de  un  nuevo  fenómeno  de  deshidrogenación  ilel 
alcalüiiie,  porque  la  peluteína,  más  una  molécu- 
la de  hidrógeno,  resulla  ser  la  pelosina.  Cuan- 
do se  trata  de  justificar  la  hipótesis,  éntrase  dn 
lleno  en  el  mecani.smo  de  la  formación  del  cuer- 
po que  nos  ocupa,  y  que  es  más  comjilicado  do 
lo  que  parece,  porque  no  sólo  una  substancia  .se 
piúiluce  y  la  nietamorfosis  es  verdadero  y  nada 
sencillo  desdoblamiento.  En  efecto,  supóngase 
una  di.sobición  de  pelosina  expuesta  al  .aire  y  A 
la  luz;  al  poco  tiem])o  adquiere  marcado  tinte 
amarillo  bastante  pronunciado;  luego  adviértese 
qiie  desprende  amoníaco,  aunque  no  en  grandes 
cantidades,  y  al  mismo  tiempo  hácese  insoluble 
en  el  éter.  Rei^ogido  el  producto  sólido  y  trata- 
do por  el  alcohol  hirviendo,  disuélvese  la  pelu- 
teína, que  es  una  substancia  amorfa,  de  color 
.Hnmrillo.  lacual  forma  la  mayor  parte  delama- 
teria  precii>itada  por  la  luz,  y  que  sede]iosita  en 
forma  de  copos  cuando  el  alcohol  se  enfría;  pero 
al  mismo  tiempo  que  la  peluteína  se  disuelve 
conforme  queda  dicho,  queda  insoluble  un  cuer- 
po de  naturaleza  resinosa  y  color  muy  obscuro, 
que  en  corta  cantidad  se  constituye.  De  esta 
suerte  vemos,  que  actuando  de  común  la  luz  y 
el  aire  sobre  la  pelosina  disuelta,  prodúcense 
enteramente  tres  cuerpos,  á  saber:  amoníaco  li- 
bre, que  en  los  primeros  momentos  de  la  meta- 
morfosis se  desprende;  peluteína  soluble  en  el 
alcohol  hirviendo,  y  un  compuesto  atómico  quo 
queda  por  residuo  y  en  el  mismo  vehículo  esdel 
todo  insoluble; y  viniendo  y:\  á  la  ¡jelute  na,  di- 
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remos  que  se  caracteriza  por  una  sola  projiiodad, 
y  es  que,  tratada  por  el  cloruro  de  [.latino,  for- 
ma con  esta  sal  una  combinación  definida  que 
contiene  en  100  partes  de  17,69  á  17,99  de  ].la- 
tino  metálico.  Sus  otras  cnalidades,  y  la  función 
química  de  la  peluteína,  se  desconocen  por  en- 
tero. 

PELVECIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (I'dve- 
tia)  perteneciente  al  tipo  de  la.s  talofitas,  clase 
de  las  algas,  orden  de  las  teoficeas,  familia  de 
lasFucáceas,  cuyas  frondes  son  cilindricas,  acam- 
panadas, comprimidas  y  dicc'itonias,  fastigiadas 
y  con  los  receptáculos  fructíferos  reunidos,  for- 
mando masas  terminales  .sencillas  y  bífidas  y 
conteniendo  anteridios  y  arquegonios  dentro  de 
un  mismo  receptáculo. 

PELVI  (del  persa  pahlav!;  de  palilavdn,  hé- 
roe): adj.  Aplícase  á  una  lengua  que  se  habló 
en  Persia  antigua,  y  á  lo  que  se  escribió  en  ella. 
U,  t.  c.  s.  m. 

-  Pklvi,  Pehlvi,  ó  Pahlaví:  Filol.  Después 
de  las  conquistas  de  Alejandro  Magno,  el  idio- 
ma del  Irán,  alterado  por  elementos  semíticos, 
se  llamó  pahlaví,  y  subsistió  simultáneamente 
con  el  (lar!,  dialecto  del  pueblo,  hablado  aún, 
pero  no  escrito  por  los  adoradores  del  fuego  ó 
Ji-arsis.  Pablavi  significa  heroico,  y  también  i/ra» 
cuidad,  capital;  por  consiguiente,  pudiera  indi- 
car un  idioma  pulimentado,  á  manera  del  que 
em]ilean  en  las  grandes  ciudades,  calificativo 
jiropio  de  una  época  en  que  el  ]iaís  abrazó  con 
ardor  las  tradiciones  antiguas.  Cuando  los  ára- 
bes acabaron  con  las  del  Irán,  impusieron  con 
su  'cligión  su  idioma;  y  de  tal  manera  fné  éste 
ganando  terreno,  que  hoy  día  no  es  exagerado 
asegurar  que  las  palabras  arábig.as  componen  la 
cuarta  jiarte  del  idioma  usual,  y  hasta  el  79  por 
100  del  escrito,  principalmente  en  los  documen- 
tos oficiales,  que  parecen  redactados  por  comple- 
to en  árabe.  Pero  importa  observar  que  si  el  ele- 
mento semítico  ha  usurpado  una  p.arte  del  do- 
minio pahlaví,  sólo  lo  ha  usurpado  colocando 
palabras,  sin  alterar  en  lo  más  mínimo  las  for- 
mas esenciales  de  la  Gramática,  que  subsisten, 
como  lo  ha  demostrado  Bopp,  desdeantes  lícse- 
jiai  arse  las  familias  ai  i.is,  y  .subsistirán  basta  que 
se  extinga  la  raza  persa,  pues  larga  experiencia 
demuestra  que,  sea  cual  fuere  el  número  de  vo- 
ces árabes  aclimatadas,  nunca  logran  desarrai- 
gar foima  alguna  de  los  tipos  gramaticales  re- 
presentados en  Europa  por  el  latín  (A.  Riva- 
deneira).  rehlri,  en  realid.ad,  es  el  nombre  que 
dieron  los  persas  á  los  caracteres  con  que  fueron 
traducidos  los  libros  sagrados:  pehlvi  se  llamó 
el  ilfabeto,  que  era  un  derivado  del  antiguo  ara- 
meo,  y  prhh-i  también  el  idioma  transformado, 
que  de  .sintético  pa.só  á  ser  an.Tlítico,  Según 
Aben  Mokafá,  A  pelilri  ara  en  el  siglo  vm  len- 
gua oficial  de  Persia;  .según  Firdusí,  los  caracte- 
res peblvis  eran  los  únicos  usndos  en  Persia  á 
fines  del  siglo  vr,  A  la  literatura  pehlvi  corres- 
ponden, además  de  la  traducción  de  los  libros 
sagrados,  que  data  del  siglo  vr,  otros  varios  li- 
bros del  período  árabe.  Los  parsis  ó  giiebrosb.nn 
transcrito  los  textos  peblvis  en  caracteres  lla- 
mados ;iorc«rf,  que  son  los  mismos  del  Ave.sta, 
con  todas  las  vocales  y  consonantes, 

PELViIWETRlA  (de  pelvlmrtro):  f,  Olst.  Con- 
junto de  reglas  y  procedimientos  para  la  apre- 
ciación exacta  de  las  dimensiones  de  la  pelvis. 

Como  la  medición  directa  de  los  di.ámetros  de 
la  pequeña  pelvis  es  ilifícil  y  conviene  en  mu- 
chos cases  tener  una  idea,  siquiera  aproximada, 
de  su  suficiencia,  ó  por  lo  menos  de  la  mayor  ó 
menor  regularidad  de  .sus  formas,  se  recurre  mu- 
chas veces  n  la  medición  de  algunos  diámetros  de 
la  pelvis  mayor  y  de  otros  compuestos,  por  cuyo 
medio  se  saca  la  relación  que  pueden  guardar 
con  los  otros,  y  el  tocólogo  se  ajiroxima  algo  al 
conocimiento  perfecto  de  aquéllos. 

Las  distancias  que  .se  miden,  y  que  por  lo 
tanto  conviene  conocer  en  la  práctica  de  la  Obs- 
tetricia, .son las  siguientes:  1.»  Desde  la  apófisis 
esjiinosa  de  la  última  vértebra  lumbar  a!  borde 
superior  de  la  apófisis  púbica  (eje  conjugado  ex- 
terno) mide  19  á  20  centímetros.  2.''  De  la  tu- 
berosidad ciática  de  un  lado,  á  la  espina  ilíaca 
posterior  y  superior  del  opuesto,  re)presenta  un 
diámetro  oblicuo  que  mide  17  J  centímetros.  3." 
Desde  la  espina  ilíaca  anterior  superior  de  un 
lado,  á  la  espina  ilíaca  posterior  superior  del  la- 
do opuesto,  20  á  21  centímetros.  4.»  De  la  apó- 
fisis espinosa  de  la  última  vértebra  lumbar  a  la 
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espina  iKnoa  antorior  Hnpi'i'ini'  ilo  railn  ludo,  IR 
tuMitíiiii'tiíi.s.  f>."  I)ül  trociiTiti'i*  íimy<ir  u  l:i  cHiuiia 
ilíiini  iHwh'iÍDr  sdpciiiir  ilcl  (ilrn  iiiilci,  T¿  mili- 
metros.  (1."  1>('1  oxircmn  iiilt-rioriio  líisíiilisis  pu- 
liiiiiiii  a  la  i'spiíia  iioHlnior  y  mipcrioi'  ilu  uno  y 
üti'o  lini'so  iliiU'o,  niiilü  lio  17  il  IM  conlíniotros, 
7,"  n<'l  üviiix  Irofáiitci'  (lo  un  bolo  li  sn  lioniúlo- 
go  ilol  lailo  opin'slo,  (lo  :)1  á  ;i'i  i'onU'nu'tíds. 

lOstiis  (listiiiioias  son  imoilos  on  >ino  y  otio  la- 
do en  las  pelvis  re^uluí mente  eontniíiiadas;  por 
lo  tanto,  sn  desijíualdad  dcTnneslra  la  asinietiia 
(lo  la  pelvis. 

lía  nieilieiiMi  de  los  dii'unetros  so  lineo  nuielias 
veces  poi'  la  explonieiiin  u.\tcrna;  cuando  so  tie- 
ne háiiilo  de  priicticur  (!'.sta,  os  piwil]l(\  con  la 
simple  aplicación  de  las  manos,  haeer.so  cargo 
de  alj;unas  du  las  distancias  mencionadas,  y  en 
todo  ca.Ho,  para  los  iliámctros  más  larjíos,  .sirvo 
muy  liien  el  compás  do  liaudelocriuc.  Mas  siem- 
pre en  estas  mediciones  resulta  un  aumento  on 
la  verdadera  lonfjitud,  representado  iior  el  grue- 
so de  la  piel  y  teji(]os  subcutáneos,  lo  cual  deht; 
descontarse  para  conocer  la  distancia  casi  exacta 
entre  dos  iniutos  deteruiinado.s  de  la  pelvis.  Aho- 
ra liicn;  como  no  siempre  es  igual  ese  grueso,  se 
comprende  cuan  oeasioiuvdo  á  error  sera  el  cálcu- 
lo cuando  se  trata  de  obtener  medidasalisolutas. 

No  siempre  es  fácil  encontrar  los  puntos  de 
referencia  para  la  mediciíni.  Cuando  la  mujer  es 
algo  obesa,  las  eminencias  (.tseas,  no  sólo  so  es- 
conden bajo  la  masa  del  tejido  adiposo,  sino  (pie 
hasta  desaparecen  ciertas  (leiiresioue.s  o  pliegues 
de  la  piel,  que  pudieran  servir  de  guía  para  en- 
contrarlas. Esto  sucede  sobre  todo  en  los  puntos 
que  se  refieren  á  las  apólisis  de  las  viirtebras  y  á 
las  espinas  ilíacas  posteriores,  siendo  inútiles 
casi  los  procedimientos  de  tanteo  y  de  cálculo 
que  algunos  tocólogos  han  propuesto  pava  en- 
contrarlos. 

Esta  es,  en  definitiva,  una  de  las  mayores  di- 
ficultades que  se  presentan  para  la  medición  ex- 
terna, y  ima  de  las  razones  que  hacen  poco  prác- 
tica la  pelvimetría. 

PELVllVIETRO  (de  pehn's,  y  el  gr.  fiérpov,  me- 
dida): m.  üljst.  Instrumento  p.ara  medir  los  diá- 
metros de  la  pelvis. 

El  pclvímclro  de  Bavddocque  es  un  compás  de 
espesor,  compuesto  de  dos  ramas  de  acero,  cada 
una  de  las  cuales  tiene  una  porción  recta,  arti- 
culada con  la  de  la  otra  rama,  y  una  porción  se- 
micircular terminada  por  un  botón  en  forma  de 
lenteja;  el  aparato  se  halla  dispuesto  de  modo 
que  ambos  botones  están  en  contacto  cuando  las 
tíos  ramas  se  tocan  en  la  paite  recta.  En  el  pun- 
to en  (pie  se  míen  las  partes  curva  y  recta  existe 
una  regla  graduada  que  atraviesa  ambas  ramas, 
la  cual  indica  su  grado  de  separación,  y,  porcon- 
siguicnte,  el  grado  de  separación  de  los  botones 
terminales. 

.Se  aplica  uno  de  esos  botones  sobre  la  sínfisis 
pubiana  y  el  otro  sobre  la  eminencia  del  sacro; 
se  anota  el  grado  de  separación  que  indica  la  re- 
gla graduada,  y  restando  3  centímetros,  corres- 
poiirlientes  al  espesor  de  las  partes  que  cubren 
el  sacro  )'  el  pubis,  se  tendrá  la  longitud  del  diá- 
metro auteroposterior  de  la  pelvis. 

Como  se  com])rende,  la  mensuración  de  la  pel- 
vis con  el  com|iás  de  Baudelocque  expone  áerro- 
rres. 

Los;)e/t!Íi>u:¿TOSÍ?i<<;r?!os(deCoutouly,  dcBaro- 
vero,  de  Starck,  de  Koeppe)  son  más  difíciles  de 
a|ilicar,  y  á  pesar  de  ello  sus  resultados  son  tan 
inexactos  como  los  suministrados  por  los  pelví- 
nietros  externos;  ademiis,  ofrecen  serios  inconve- 
nientes por  los  destrozos  que  quizás  pueden  cau- 
sar al  introducirlos  en  la  vagina.  Las  mismas 
objeciones  al  empleo  de  los  pelvímetros  inter- 
nos se  han  formulado  tambiiín  contra  los  intro- 
pelvímclToa  de  la  señora  Boivin  y  de  van  Hue- 
vel.  Este  último,  único  ijue  alcanzó  algún  favor, 
se  comi)one  de  un  vastago  interno  ó  va¡jinal  y 
otro  externo  ó  pubiano.  El  primero  de  ellos  os 
recto  y  se  puede  introducir  en  la  vagina,  guiado 
por  el  dedo  índice,  hasta  el  nivel  del  ángulo  sa- 
crovertcbral;  un  gancho  romo  lijo  á  ese  vastago 
permite,  cuando  se  ha  llegado  al  ángulo  sacro- 
vertebral,  lijarle  con  el  imlgar.  En  cnanto  á  la 
rama  externa,  está  provista  de  un  vastago  per- 
pendicular á  su  dirección  y  que  se  a])lica  sobre  el 
pubis.  La  separación  de  ambas  ramas,  medida 
por  una  regla  graduada  lija  á  cierta  distancia  de 
8U  punto  de  articulación,  indica  la  distancia  que 
separa  la  cara  externa  del  pubis  de  la  sínfisis  sa- 
croilfaca. 
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En  una  H0((<ili(1n  ninniobrn  so  lleva  ol  vánliign 
viigiiial,  no  ii  la  HÍntiHis  sacioilíaca,  hÍuo  á  la  ca- 
ra interna  (vaginal)  did  pubis-  se  aplica  iineva- 
niinte  la  rama  evienía  al  punto  primitivo,  y  He 
resta  do  la  primera  cilra  la  Hoguinla,  que  repre- 
senta ol  espesor  do  la  Hinrisis  dul  pubia  y  do  sus 
partes  bliindiiH. 

Parece  preleriblo  A  esto  intronolvímotro  ol  (lo 
(Ircenlialgh,  ipic  es  más  sencillo  y  se  ronibina 
IVicilniíiite  con  la  o.vplora<'ii'>n  digltiil  de  la  pel- 
vis. Se  compone  de  un  vastago  metálico  encor- 
vado iior  su  extremo,  do  modo  que  forma  un  se- 
mianillo que  imede  abrazar  el  dedo  índice.  Kl 
vastago  pa.sa  á  sn  voz  iior  una  venda  ficxiblclija 
alrededor  do  la  mano  del  tociílogo.  Esto  lleva  su 
índico  al  interior  de  la  pelvis,  basta  tocar,  si 
pucilc,  el  ángulo  sacrovcrtebral.  Si  el  dedo  llega 
|ironto,  lo  cual  indica  una  estrechez  de  la  |iel- 
vis,  levanta  la  mano  hasta  que  el  índice  xc  pon- 
ga en  contacto  con  la  extremidad  inferior  del 
pubis.  Con  el  dedo  de  la  mano  izquierda  marca 
en  el  índice  derecho  el  punto  exacto  que  corres- 
ponde á  la  parte  inferior  do  la  sfnlisis  del  pubis; 
después,  sacando  el  dedo,  mido  en  una  regla 
graduada  la  distancia  (jue  .separa  la  punta  del 
dedo  do  la  señal  hecha  en  el  mismo.  Si,  jior  el 
contrario,  el  dedo  no  llega  al  ángulo  sacrovcrte- 
bral, se  desliza  á  lo  largo  del  índice  el  eje  metá- 
lico, se  detiene  en  el  momento  en  que  va  á  Ho- 
gar á  dicho  nivel  y  se  marca  con  el  dedo  de  la 
mano  izquienla  el  imutoeii  ipie  tuca  el  ligamen- 
to triangular  de  la  .irticiihiciim  pubiana.  Sacan- 
do entonces  el  vastago  metálico,  se  mide  la  dis- 
tancia (jue  separa  los  dos  puntos  primitivamen- 
te marcados. 

Por  lo  general  los  pelvímetros  son  completa- 
mente inútiles.  Cuando  el  tocólogo  tiene  la  com- 
[letcncía  necesaria,  uno  ó  dos  dedos,  y  acaso  toda 
la  mano,  introducidos  en  la  vagina,  le  permiten 
apreciar  los  vicios  de  conformación  de  los  huesos 
ó  du  las  partes  blaud.as. 

PELVIRRECTAL  (de  pelvis  y  recto):  adj.  Anat. 
Que  se  refiere  á  la  pelvis  y  al  recto. 

Espacio  pclvirrectaí,  -  Parte  de  la  pelvis  situa- 
da entre  las  paredes  de  ésta  y  el  recto.  Bichat  di- 
vidía esta  zona  en  espacio  pe/rinrclnl  inferior 
(fosa  isquiorrcefci,  A'elpeau),  lleno  de  tejiJoadi- 
poso,  que  se  extiende  desde  la  parte  externa  del 
recto  y  del  elevador  del  ano  á  cada  uno  de  los 
isquiones,  y  espacio  pelvirreetal  superior,  com- 
prendido entre  la  aponeurosis  superior  del  ele- 
vador, el  peritoneo,  el  recto  y  las  paredes  de  la 
pelvis. 

PELVIS  (del  lat.  pelvis,  lebrillo):  f.  Cavidad 
del  cuerpo  humano,  en  la  parte  inferior  del  tron- 
co, y  en  cuya  formación  entran  los  huesos  sacro, 
coxis  é  innominados,  )■  las  partes  blandas.  Con- 
tiene la  terminación  del  tubo  digestivo,  la  vejiga 
urinaria  y  algunos  órganos,  correspondientes  al 
aparato  genital,  principalmente  en  la  mujer. 

...  al  examinar  eu  la  nmjer  los  vicios  de  que 
pueile  ailolecer  la  l'ELVis,  hay  ¡que  tomar  tain- 
bitéu  eu  cuenta  las  díiueusioues  de  la  cabeza. 
MoxL.\u. 

-  Pklvis:  Receptáculo  membranoso,  en  forma 
de  embudo,  que  se  halla  en  el  interior  de  cada 
riñon  y  es  el  principio  del  uréter.  V.  Riñon. 

—  Pelvis:  .Attnf.  y  Obst.  Esta  región  compren- 
de todo  el  espacio  limitado  eu  el  cuerpo  huma- 
no, hacia  arriba  por  un  plano  horizontal  tan- 
gente á  la  parte  más  elevada  de  las  crestas  ilía- 
cas, y  hacia  abajo  jior  otro  plano,  tangente  tam- 
bién al  vértice  de  las  tuberosidades  ciáticas. 
Cuanto  se  contiene  en  este  espacio  contribuye 
más  ó  menos  directamente  á  las  funciones  de  ge- 
nei  ación  y  merece  especial  estudio. 

Los  tocólogos  dividen  la  región  pélvica  en  tres 
zonas,  contando  de  fuera  adentro.  La  primera  ó 
superjicial  la  llaman  envo/vcnle:  compónenla  las 
capas  cutáneas,  subcutáneas  y  musculares  de  las 
regiones  hipogástrica,  ilíaca,  lumbar,  glútea,  is- 
qui;itica  y  perineal.  Esas  partes  han  sido  descri- 
tas en  otra  parte  (V.  Glúteo,  Lümb.-\r,  Perineo. 
etc.).  La  segunda  zona  o  media,  se  Wama.  conti- 
nente y  comprende  el  esqueleto  de  la  pelvis  con 
los  músculos  que  interiormente  la  coni]iletan: 
constituye  una  especie  de  anillo  óseomembraiio- 
so,  irregular,  dentro  del  cual  se  alojan  los  órga- 
nos de  la  gencraciiín,  de  (juienes  es  esencialmente 
protector,  y  que  en  el  momento  del  ]iarto  repre- 
senta papel  importantísimo,  ya  en  los  casos  nor- 
males, ya  on  aquellos  en  que  el  arte  tiene  que 
luchar  con  una  distocia.  La  tercera  zona,  inleriia 
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lí  M/i/rli'iifca,  rnnipreiide  el  cont<>nld>i  do  lu  |iol- 
vis,  ó  tiVii  loH  ('irganoh  ipie  (constituyen  ol  a¡*H|-ttto 
M'xnal  fenieninii  y  reprem-ntan  en  conjnnt'i  Iim 
elinienlim  activo»  de  la  generación,  l'jita  zona 
pncile  dcHconiponorNO  en  «Ioh  zonait:  iiiin  jfrrito- 
wal,  formada  [Kir  la  parte  de  ohta  monibrnhd  w- 
rosa  quo  reviste  la  pelvis  y  gnnrda  entro  huí 
plieguen  los  órganos  accesorios,  los  vasos  y  ncr- 
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vios  de  la  región  en  sn  trayecto  desde  los  ramo» 
principales  al  órgano  on  que  se  distribuyen,  y 
otra  visceral  pro])ianiente  (licha,  constituida  por 
la  matriz,  oviductos  y  ovarios  y  la  vagina. 

Si  se  considera  la  ]iehis,  no  |ior  jilanos  sobre- 
puestos de  la  periferia  al  centro,  sino  por  espa- 
cios anatómicos  escalonados  en  el  sentido  del  eje 
longitudinal  del  cuerpo,  puede  dividirse  en  Ires 
regiones;  superior  ó  infraabdoniinal,  media  ú  de 
la  excavación,  inferior  ó  pcrincovulva. 

La  pelvis  en  el  adulto  se  com]ione  do  cnatro 
huesos:  los  dos  innoviinados,  el  sacro  y  el  curia 
(véanse  estas  palabras).  Todos  ellos  están  unidos 
entre  sí  por  medio  de  ligamentos  que  forman  [lar- 
te  integrante  del  e.squeleto,  relorzado  además  en 
sus  uniones  6  sínfisis  por  otros  elementos  fibro- 
sos extrínsecos  que  contribuyen  á  sn  solidez.  Las 
articulaciones  que  de  aquí  resultan  son:  1."  La 
sínfisis  pubiana,  que  además  de  los  elementos 
óseos  presenta  un  librocartílago  intcrarticidar 
de  2  centímetros  de  altura,  en  forma  de  cuña; 
un  ligamento  anterior,  otro  posterior  y  otro  in- 
ferior, llamado  subpiibicu,  triangular,  denso,  re- 
sistente, y  que  convierte  en  línea  curva  el  ángulo 
del  arco  de  su  misnio  nombre.  2.°  Las  dos  sínfisis 
saerfñlíai:as,  uniones  del  sacro  con  los  innomi- 
nados, provistas  también  de  fibrocartílago,  sos- 
tenidas por  hacecillos  ligamentosos,  nuis  nume- 
rosos y  inertes  en  la  ]iarte  posterior  que  en  la 
anterior,  siendo  los  piincii>ales  los  ligamentos 
laterales,  los  íleolumhares  y  los  ílcosaeros.  3."  La 
sínfisis  sacrocoxígea.  consolidada  por  la  ¡irolon- 
gación  anterior  y  posterior  del  periostio  del  sa- 
cio, que  constituye  los  ligamentos  anterior  y 
posterior,  y  por  dos  hacecillos  sacrocoxigeos  pos- 
teriores, que  unen  el  coxis  al  sacro. 

Entre  los  medios  de  unión  extrínsecos,  y  que 
mejor  se  pueden  considerar  como  complemento 
del  anillo  pélvico,  que  resulta  escotado  ó  abierto 
en  dilérentes  puntos,  existen  el  ligamento  obíu- 
radnr,  que  cierra  el  orificio  del  mismo  nombre; 
los  ligamentos  sacrociiilieos  viayores,  que  desde  el 
boi'de  interno  de  la  tuberosidad  ciática  van  á  in- 
sertarse en  la  parte  posterior  de  la  cresta  ilíaca 
y  borde  libre  del  sacro  y  coxis,  cubriendo  así  casi 
por  completo  la  escotadura  ciática  mayor,  que 
sólo  deja  ya  una  pequeña  abertura  para  el  paso 
de  vasos  y  nervios;  y  el  ligamento  sacrocidtico 
menor,  que  desde  la  espina  ciática  se  dirige  y  ex- 
tiende hasta  la  última  vértebra  sacra,  ceiTando 
á  su  vez  la  escotadura  ciática  menor  y  reforzando 
considerablemente  la  pared  de  la  excavación,  que 
por  este  medio  resulta  algo  depresible  y  elástico, 
sin  dejar  de  ser  resistente. 

Todas  esas  articulaciones  son  consideradas  en 
Anatomía  como  sí«»S!'-s,  por  ser  uniones  perfec- 
tas sin  ningún  movimiento;  pero  en  Obstetricia 
puede  admitirse  que  son  anfiarlrosis,  es  decir, 
articulaciones  de  movimiento  ambiguo.  El  fibro- 
cartílago interpi'ibico  presenta  mucha  analogía 
con  los  discos  intervertebrales,  siendo  blando  en 
su  interior  y  conteniendo  en  el  centro  un  núcleo 
gelatinoso  provisto  de  una  capsulita  sinovial.  En 
las  sínfisis  sacroilíacas  pueden  observarse  pareci- 
dos detalles.  A  consecuencia  de  la  gestación  pa- 
rece que  toda  la  zona  articular  se  infiltra,  los 
elementos  primitivos  toman  color  rosa  caracte- 
rístico, se  tornan  blandos,  elásticos,  y  entro  las 
facetas  correlativas  de  las  superficies  articulares 
se  desarrollan  sinoviales  que  alguna  vez  llegan  á 
adquirir  notables  dimensiones. 
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La  pelvis,  considerada  en  conjunto,  se  divide 
en  dos  cavidaílcs:  una  sn}jer¿ot\  llamada  pelvis 
mayor  6  abdominal,  y  otra  inferior,  llamada  pel- 
vis líienor  ó  excavación. 

La  jiclvis  mayor  se  halla  limitada  hacia  atrás 
por  las  últimas  vcrleliras  himbarcs,  á  los  lados 
jior  las  alas  del  íleon,  y  hacia  delante  jior  las 
j)arodes  abdominales,  de  modo  qne  son  óseas  dos 
terceras  partes  de  sus  paredes.  La  importancia 
de  esta  zona  es  relativamente  escasa  en  Obste- 
tricia, pues  sólo  sirve  para  apreciar,  por  compa- 
ración de  sus  dimensiones,  las  que  tiene  la  ]>el- 
vis  menor,  siempre  menos  accesible  á  la  mensu- 
ración.  El  diámetro  que  va  de  una  á  otra  espina 
iliaca  anterior  superior  mide  por  término  me- 
dio de  24  á  25  centímetros;  la  mayor  distancia 
entre  ambas  crestas  ilíacas,  que  corresponde  ala 
parte  más  elevada,  es  de  27  á  28  centímetros. 
Estas  dinjensiones  son  muy  variables,  pues  de- 
penden de  la  mayor  ó  menor  inclinación  de  los 
huesos  ilíacos,  que  cambia  en  los  diferentes  in- 
dividuos. 

La  pelvis  menor  ó  excavación  está  limitada  pos- 
teriormente por  el  sacro,  el  coxis  y  los  ligamen- 
tos ciáticos;  á  los  lados  por  las  porciones  corres- 
pondientes del  íleon  y  del  isquion;  hacia  delan- 
te por  el  pubis.  Para  su  estudio  en  Obstetricia 
(que  es  el  que  tiene  más  aplicaciones  prácticas) 
delicn  distinguirse  en  la  ])elvis  menor:  1.°  la  en- 
trada ó  estrecho  superior,  formado  por  el  promou- 
torio  ó  ángulo  sacrovertebral,  resultante  de  la 
articulación  de  la  última  vértebra  lumbar  con  el 
sacro,  el  borde  obtuso  de  las  alas  de  este  hueso, 
la  línea  innominada,  la  cresta  del  pubis  y  bor- 
de superior  del  tibrocartílago  interpúbico;  2.°,  la 
salida  ó  estrecho  inferior,  limitado  por  el  coxis  y 
los  pequeños  ligamentos  sacrociáticos,  la  extre- 
midad de  las  tuberosidades  ciáticas  y  el  arco  del 
Ijubis;  3.°,  la  concavidad  ó  excavación  propia- 
mente dicha,  que  es  el  espacio  comprendido  en- 
tre ambos  estrechos. 

El  estrecho  superior  forma  una  línea  curva, 
próximamente  circular,  aplanada  por  su  parte 
anterior  y  ligeramente  entrante  por  la  posterior. 
Considerada  en  sí  misma,  no  ocupa  un  plano, 
sino  qne  se  encuentra  más  elevada  en  la  parte 
jiosterior,  remontándose  hacia  la  regii'in  sacro- 
vertebral,  desciende  por  los  lados  en  la  región 
ilíaca  y  vuelve  á  elevarse  algo  en  la  región  pú- 
bica. 

Los  diámetros  del  estrecho  superior  son  cua- 
tro: 1."  El  anteropvsterior  (socropiílico  eonjuga- 
ilo  verdadero,  recto,  etc.),  (|ue  se  extiende  del 
medio  del  ángulo  sacro  verte  liral  al  borde  poste- 
iio  de  la  espina  del  j^uhisy  mi<]e  11  centímetros. 
2."  El  tnnisrerso  (bisiliaco,  gran  diámetro),  que 
se  extiende  desde  la  mitad  de  la  línea  innomi- 
nada de  uno  de  los  huesos  ilíacos  á  igual  punto 
del  opuesto,  y  mide  13  i  centímetros.  3."  Los 
dos  iliánietros  oblicuos,  que  se  extienden  desde 
la  eminencia  ileopectínea  de  un  lado  al  juin- 
to  correspondiente  á  la  síniisis  sacroilíaca  del 
opuesto,  y  miden  12  centímetros.  A  estos  diá- 
metros, que  son  los  más  importantes  y  los  que 
aduúten  todos  los  tocólogos,  pueden  añadirse:  el 
sacropeetíneo  (de  Velpean),  que  se  extiende  des- 
de el  promontorio  á  la  eminencia  ileopectínea  y 
nñde  de  94  á  104  centímetros;  el  sacrocotiloiclco 
(N.x'gele),  distancia  que  hay  de)  promontorio  á 
la  región  supracotiloidea  (9  centímetros);  y  fi- 
nalmente, im  diámetro  anteroposterior  práctico 
(.louliu.  Campa),  que  se  extiende  desde  el  vértice 
del  promontorio  á  la  parte  inferior  de  la  sínfisis 
del  pul)is  (dii'nnetro  conjugado  diagonal)  y  mide 
122  á  126  milímetros. 

El  estrecho  inferior  presenta  una  forma  capri- 
chosa, que  hace  difícil  referirlo  á  una  figura  geo- 
métrica. Paia  su  descripción  puede  descompo- 
nerse mentalmente  en  dos  planos  inclinados  y 
convergentes.  El  plano  anterior,  cu3'os  límites 
sou  el  vértice  del  arco  pubiano,  las  ramas  des- 
cendentes del  ]iubis  y  ascendentes  del  isquion, 
hasta  las  tuberosidades  ciáticas,  representa  un 
triángulo  con  el  vértice  hacia  arriba,  se  dirige 
abajo  y  atrás,  y  se  halla  formado  por  elementos 
óseos  inextensibles.  El  jilano  posterior,  limitado 
por  el  coxis,  el  vértice  del  sacro  y  los  ligamen- 
tos sacrociáticos,  se  dirige  de  arriba  abajo  y  de 
atrás  adelante,  hallándose  constituido  por  ele- 
mentos fibrosos  exteusililes.  La  línea  ficticia  de 
unión  entre  ambos  jdanos  corresjionde  ala  línea 
convencional  trazada  de  uno  á  otro  vértice  de 
las  tuberosidafles  ciáticas. 

Los  diámetros  del  estrecho  inferior  son  tam- 
bién cuatro,  que  llevan  los  mismos  nombres  que 


PELV 

en  el  superior:  1.°  El  anteroposterior  (cox.isub- 
púbico)  se  extiende  desde  el  vértice  del  coxis  al 
vértice  del  arco  del  pubis  y  mide  9  i  centíme- 
tros, pero  puede  aumentar  1,  2  y  hasta  3  jior  el 
retículo  del  coxis,  que  es  movible.  2.°  El  trans- 
verso (bisisquiútico)  se  extiende  del  Ijorde  inter- 
no de  una  de  las  tubercsidades  ciáticas  á  igual 
punto  del  lado  opuesto;  mide  de  10  á  11  centí- 
metros. 3.°  Los  dos  diámetros  oblievos,  que  se 
ilirigen  desde  el  centro  del  borde  inferior  de  los 
ligamentos  sacrociáticos  de  cada  lado  al  punto 
de  unión  de  la  rama  ascendente  del  i.squion  y 
descendente  del  pubis  del  lado  opuesto;  ndden 
11  centímetros,  pero  esa  extensión  puede  aumen- 
tar. 

Comparando  entre  sí  ambos  estrechos,  se  ve 
que  en  el  superior  la  mayor  extensión  corres- 
ponde á  sus  diámetros  transversos,  mientras  que 
el  inferior  es  en  este  sentido  más  corto,  siendo 
mayor  el  diámetro  anteroposterior.  Por  otro  la- 
do, siendo  parte  de  las  piaredes  de  la  excavación 
y  del  estrecho  inferior  extensibles  por  su  natu- 
rale:!a  fibrosa,  resulta  también  mayor  capacidad 
en  el  sentido  de  sus  diámetros  oblicuos. 

La  c.ecavaeión  se  halla  formada,  no  por  un 
conducto  exactamente  cilindroideo,  sino  más 
bien  por  seis  planos  más  ó  menos  curvos  y  con- 
vei'gentes  de  arrilia  abajo  y  de  fuera  adentro.  El 
plano  ó  región  posterior  lo  constituyen  la  cara 
cóncava  del  sacro  y  el  coxis;  la  región  anterior, 
limitada  por  dos  líneas  que,  partiendo  de  la  emi- 
nencia ileopectínea  y  pasando  por  el  borde  in- 
terno del  agujero  obturador,  vayan  á  terminar 
en  la  parte  media  de  la  tuberosidad  ciática,  se 
halla  formada  jior  la  cara  posterior  del  pubis  y 
parte  del  isquion;  la  región  lateral  se  divide  en 
dos  planos,  separados  ))or  una  línea  vertical  que 
cruce  la  base  de  la  espina  ciática. 

Para  hacerse  cargo  déla  capacidad  de  la  exca- 
vación es  preciso  considerarla,  como  los  autores 
alemanes,  dividida  en  dos  porciones  sobrepues- 
tas: j)aite  colcha  y  estrecha,  ó  superior  i;  inferior. 
La  primera  está  limitada  por  un  plano  imagina- 
rio trazado  al  nivel  de  la  parte  media  de  hi  sín- 
iisis pubiana,  la  parte  más  elevada  de  la  región 
cotiloidea  y  de  la  escotadura  ciática,  hasta  el 
|iunto  de  unión  de  la  segunda  y  tercera  vértebras 
.•sacras.  La  parte  ó  porción  estrecha  queda  com- 
prendida entre  ese  mismo  plano  y  otro  qne  pasa 
por  el  borde  inferior  de  la  sínfisis  del  pubis,  las 
espinas  ciáticas  y  el  vértice  del  sacro.  Los  di.á- 
nietrOs  de  cada  una  de  las  porciones  indicadas 
son  los  siguientes: 

Parte  ancha:  desde  la  mitad  de  la  sínfisis  pu- 
biana al  punto  de  unión  de  la  segunda  y  tercera 
vértebras  sacras  (diámetro  anteroposterior),  127 
milímetros;  entre  los  dos  puntos  más  elevadosy 
posteriores  de  la  región  cotiloidea,  estando  la 
mujer  de  pie  (diámetro  transver.so),  125;  desde 
el  centro  del  agujero  oval  de  un  lado  á  la  parte 
superior  de  la  escotadura  ciática  del  opuesto  (diá- 
metros oblicuos),  130. 

Parte  estrecha:  desde  el  borde  inferior  de  la 
sínfisis  ala  punta  del  sacro  (diámetro  anteío- 
posterior),H5  milímetros;  entre  las  dos  espinas 
ciáticas  (diámetro  transverso),  110;  desde  la  ]]ar- 
te  inferior  del  agujero  oval  de  cada  lado  al  cen- 
tro del  ligamentro  sacrociático  menor  (diámetros 
oblicuos),  110. 

.loulin  fija  como  término  medio  para  todos  loa 
diánietios  de  la  excavación  12  centímetros,  si 
bien  advirtiendo  que  la  proyección  de  las  espi- 
nas ciáticas  puede  acortar  el  diámetro  trans- 
verso. 

La  altura  de  la  excavación  es  muy  diferente 
en  sus  di\'tersas  regiones.  En  la  parte  posterior, 
la  distancia  desde  el  promontorio  hasta  el  coxis, 
medida  en  línea  recta,  es  de  12  á  13  centíme- 
tros, siendo  15  la  extensión  curvilínea  del  sacro; 
la  altura  de  la  región  anterior  es  de  4,  y  en  las 
regiones  laterales  (desde  la  línea  innominada  á 
la  tuberosidad  ciática)  de  10.  Esto,  en  lenguaje 
obstétrico  (Dr.  Campa,  loe.  eit.),  equivale  á  de- 
cir que  el  traj-ecto  que  por  la  región  anteriorde- 
bcrá  recorrer  el  feto  es  solamente  de  un  tercio 
de  su  trayecto  jiostcrior. 

Como  consecuencia  del  ángulo  que  forman  en 
su  unión  el  sacro  y  la  columna  vertebral,  resul- 
ta \a,  pelvis  inclinada  de  tal  suerte,  que  una  lí- 
nea vertical  trazada  por  el  eje  de  la  cavidad  ab- 
dominal iría  á  caer  casi  en  la  dirección  de  la  sín- 
fisis del  pubis. 

La  pelvis,  tal  como  acaba  de  describirse,  po- 
dría llamarse  pelvis  tipo,  pues  los  caracteres  que 
la  distinguen  se  han  tomado  de  nuijcres  bien 
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conformadas,  y  las  dimensiones  que  se  le  .seña- 
lan son  los  términos  medios  calculados  entre 
gran  número  de  pelvis  bien  constituidas.  Sin 
embargo,  no  es  muy  frecuente  encontrar  e.sos  ti- 
pos, y  hasta  puede  decirse  que  la  mayoría  de  las 
pelvis  que  se  observan  se  separan  más  ó  menos 
<le  dichos  caracteres.  Desde  luego,  sin  faltar  á 
las  principales  condiciones  morfológicas,  y  sin 
que  esto  constituya  caso  patológico,  son  muchas 
las  pelvis  asimétricas,  bien  jior  ligera  desviación 
de  línea  de  las  crestas  ilíacas,  bien  jior  mayor 
inclinación  de  alguno  de  los  planos  de  la  exca- 
vación, variando  su  forma  según  el  volumen  y 
dirección  de  los  huesos  ilíacos,  la  altura  de  las 
regiones  isquiáticas,  la  curvatura  del  sacro  y  el 
nivel  y  prominencia  del  ángulo  sacrovertebral. 

Si  se  mira  por  arriba  una  pelvis  bien  confor- 
mada, de  modo  que  la  visual  siga  la  dirección 
del  eje  del  estrecho  superior,  aparece  su  esque- 
ma bajo  la  forma  de  una  elifise,  con  el  diámetro 
mayor  transversal  y  con  una  escotadura  poste- 
rior formada  por  la  salida  del  promontorio,  sien- 
do tanto  más  perfecta  la  pelvis  cuanto  más  an- 
cho por  su  base  se  presente  el  sacro,  menos  cur- 
vo en  sentido  transversal  y  más  redondeada  la 
línea  que  forma  la  cresta  ileopectínea.  Separán- 
dose de  ese  tipo  ajiareee:  1."  la  forma  rtcora::o?ía- 
da  (redonda  oval  de  Weber);  2.°  la  elíptica,  en  la 
que  })redomina  el  dián.etro  ti'ansverso  (rectan- 
gular deWeber);3."laformarí'í?oní7o,  con  igual- 
dad aproximada  de  todos  los  diámetros  (segun- 
da forma  ñe  "Vichar);  y  4."  finalmente,  \a.  elip- 
tica  anterior,  con  predominio  del  diámetro  sa- 
cropúbico  (forma  de  cuña  de  Weber). 

La  pelvis  presenta  diferencias  sexuales  ifmy 
marcadas,  que  se  refieren  ala  diferencia  de  sus 
funciones;  es  más  elevada  y  menos  ancha  en  el 
hombre, en  el  cual  predominan  los  diámeti'os  ver- 
ticales; en  la  mujer,  cuyo  sacro  es  más  ancho  y 
más  corto,  son  mayores  los  diámetros  horizonta- 
les, los  huesos  ilíacos  son  más  aplanados,  las  es- 
pinas ilíacas  más  separadas  y  los  estrechos  supe- 
rior c  inferior  más  anchos. 

Los  huesos  y  las  articulaciones  de  la  pelvis 
pueden  padecer  lesiones  traumáticas  tí  orgáni- 
cas, como  fracturas,  luxaciones,  tumores,  caries, 
necrosis,  raquitismo,  osteomalacia,  que  en  In  nni- 
jer  tienen  importancia  ca)iital,  jior  el  olistáculo 
que  pueden  oponer  al  parto  al  deformar  dicha 
cavidad. 

Como  la  índole  de  este  artículo  im)iide  entrar 
en  detalles  acerca  de  estas  cuestiones,  bastará 
decir  algo  acerca  de  las/»-oc<iírfls  de  la  )iclvis.  Se 
producen  en  dos  condiciones  diferentes.  Las  más 
veces  á  consecuencia  de  una  violenta  presión  so- 
bre su  sujicrlicie.  como  jior  ejemplo  la  rueda  de 
un  coche  pasando  sobre  este  punto,  la  presión 
entre  dos  discos  ile  vagón,  un  desjuendimiento 
de  tierra,  el  cbfiquc  directo  de  una  jiiedra  volu- 
minosa, etc.  Otrfis  veces  por  la  caída  desde  un 
sitio  elevado  sobre  los  pies  ó  sobre  los  huesos 
isquiones.  En  toflos  esos  casos,  el  einturón  jtel- 
viano  no  puede  í'ractnrarse  si  no  es  jior  un  fuerte 
traumatismo,  y  en  esto  con.siste  la  gravedad  del 
accidente;  pues,  por  sí  solas,  las  fracturas  de  la 
pelvis  no  son  más  graves  que  las  de  otias  pjar- 
tes  del  esqueleto;  su  gravedad  resulta  de  las 
lesiones  viscerales  innrediatas  ó  consecutivas. 

PELVITOMÍA  (í\<i  pelvis,  y  elgr.  to/it),  .sección): 
f.  Cir.  Secciíjn  del  pubis  que  se  practica  á  dere- 
cha é  izquierda,  aserrando  la  rama  horizontal 
del  pubis  y  la  ascendente  del  isquion,  en  vez  de 
la  slnfsiotomla  (V.  Sínfi.siotomía).  Se  ha  prac- 
ticado sin  éxito  en  el  vivo,  y  por  eso  cuenta  muy 
pocos  partidarios. 

PELV;rR0CANTÉREO,  REA  (de  pelvis  y  tro- 
cánter): adj.  Anal.  Que  pertenece  á  la  pelvis  y 
al  trocánter. 

Región pclvitrocantérea.  -ha  que  ocupan  los 
músculos  piramidal,  obturadores,  gemelosy  cua- 
drado crural ,  los  cuales  se  extienden  desde  la 
pelvis  á  la  cavidad  del  trocánter  mayor.  Al- 
gunos anatómicos  han  dado,  por  esta  razón,  á 
dichos  músculos  el  nombre  genérico  de  pelvitro- 
eantéreos. 

PELVOUX:  Gcog.  Macizo  montañoso  de  los  Al- 
pes franceses,  sit.  en  el  Delfinado  y  dep.  de  los 
Altos  Alpes,  alo.  de  Brian(;ón,  y  separado  de  la 
divisoria  jirincijial  por  los  valles  del  Romanche 
y  del  Durance.  Forma  como  un  recinto  circular, 
abieito  únicamente  al  0.,  con  muros  muy  escar- 
pados y  valles  muy  estrechos.  Después  del  Mont- 
Blanc  es  el  macizo  más  importante  de  los  Alpes 
occidentales.  Hay  en  él  gran  número  de  glacia- 
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ros,  y  sus  cuiiibros  iiiiIh  olevudiis  snii  liiH  do»  (U'l 
l'olvoiix  iii'o|iiiim(iiitoilirh(¡,  do.'lüril  y  :IU38iiio- 
tros;  i>l  Müiji',  (lo  3SI87;  y  lii   üuiio  ifi's   Kuiiiis, 

(l«  no;!. 

PELLA  (del  lal.  ¡i}/ii):  í.  .Miisii  iiiio  no  uno  y 
a|>rÍL'tii,  n'guliiriiiuutu  en  luniiii  rvuDiidu. 

Ksf(T¡i  imoilü  Mcr  dicha  L'u:ilquÍL'Vft  cosa  re- 
dolida como  l'EI.LA. 

Juan  dk  Mkna. 

-Pm.i.A;  Conjunto  do  los  tallitos  do  la  co- 
liflor y  otras  |ilantM.s  soincjiíntcs,  ante»  do  lloro- 
cor,  quo  son  la  [«rto  nui.s  delicada  y  une  más  so 
aprecia. 

-  l'm.i.A:  E»|iecio  de  pelota,  compncsta  do 
mixtos,  c|ue  en  la  artillería  antigua  .so  arrojaba 
para  incendiar. 

-  Pk.m.A:  Masa  do  los  metales  fundidos  ó  sin 
labrar. 

Tomó  cien  doblns'y  limólas:  y  de  aquellas 
limaduras  hizo  con  otras  cosas  que  puso  en  ellas 
cien  PGLLAS. 

Conde  iMcanor. 

-Pella:  Manteca  del  puerco,  como  so  quita 


de  él. 

-  Pella:  Trozo  cortado  ó  separado  artillcio- 
sámente  de  la  masa  llamada  manjar  blanco. 

Juntemos  estos  billetes,  con  otros  dos  cald- 
ees que  teuemos,  y  véndanse  á  un  confitero... 
para  aniort.ajar  especias,  y  encorozar  confites, 
y  hacer  mantellinas  al  azúcar  de  las  pellas,  y 
calzar  los  bizcochos. 

Q'TF.VEDO. 

-Pella:  ant.  Conjunto  ó  multitud  de  per- 
sonas. 

-Pella:  fig.  y  fani.  Cantidad  ó  suma  de 
dinero,  y  más  conu'iumente  la  que  se  debe  ó  de- 
frauda. 

...  porque  él,  como  después  supe,  era  de  los 
moriscos  más  estimados  del  reino  de  Valencia, 
que  se  habia  ido  a  renegar,  llevando  muy  gen- 
til TELLA  de  plata  y  oro. 

Vicente  Espinel. 

...  desde  quo  se  fué  á  París  me  dejó  una  PE- 
LLA de  cuatro  mil  reales  por  un  surtú,  etc. 
Larra. 

PELLA  (¡del  gr.  ?r¿\\os,  gris?):  f.  Árdea  ce- 
nicienta. 

PELLADA  (de  pella):  f.  Porción  de  j'oso  ó  cal 
amasaila  que  un  peón  de  albañil  puede  sostener 
en  la  mano,  ó  con  la  llana,  para  darla  al  oficial 
que  está  trabajando. 

...  imprimióla  en  una  pellada  de  barro,  y 
bizo  un  sol;  etc. 

Malón  de  Ciiaidb. 

-Y  de  camino,  dijo  la  mujer  al  marido,  si 
hay  algún  agujero  de  ratones,  le  diremos  (al 
albañil)  que  eche  una  pellada;  me  parece  que 
en  la  cociua  y  en  la  despensa  he  visto  alguno. 
Antonio  Flores. 

-Pellada:  PELLA;masa  que  se  une  y  aprie- 
ta, regularmente  en  forma  redonda. 

-  No  dar  pellada:  fr.  Estar  parada  una 
obra  de  albañilería,  ó  no  trabajarse  en  ella. 

-  No  DAR  pellada  EN  uua  cosa:  fr.  fig.  Te- 
ner suspensa  su  ejecución. 

PELLEGRÍN  (SiMÓN  JnsÉ):  Bioy.  Literato 
francés.  N.  en  Marsella  en  1663.  M.  en  París  en 
174.Í.  Ingresó  muy  joven  en  la  Orden  de  los  re- 
ligiosos Servitas.  Después  de  haber  vivido  largo 
tiempo  con  ellos  en  el  convento  de  Moutiers, 
se  embarcó  como  capellán  á  bordo  de  un  buque. 
Más  tarde  se  secularizó  y  se  trasladii  á  París,  en 
donde  se  dedicó  al  cultivo  de  la  Literatura.  Es- 
cribió i)ara  los  teatros  de  la  capital,  y  principal-' 
mente  para  el  de  la  Ojiera  Cómica.  Noailles,; 
arzobispo  de  París,  le  puso  en  el  caso  extremo 
de  elegir  entre  su  estado  de  presbítero  ó  el  de 
escritor  de  teatro;  aceptó  esto  último,  por  lo 
que  fué  suspendido  en  sus  funciones.  Cítanse  en- 
tre sus  composiciones  las  tragedias  Folidoro;  Ti-' 
berio;  La  riiucrle  de  Uliscs;  Hipólito  y  Aricio; 
Bayaccto  I,  etc.,  y  las  óperas  Medca  y  Jasón; 
TcUmaco;  Loí,  placeres  del  camjm;  Orion;  Jef- 
lé,  etc. 

PELLEGRINI:  Cleorj.  Río  de  la  Tierra  del  P\ie-' 
go.  Es  el  más  importante  de  la  jiarte  argentina 
y  tiene  aiulio  variable  de  00  á  100   m. ;  su  pio- 
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funilidad  nuiília  os  do  '¿  m.  Según  LíhIu,  hou  huh 
margeno»  puntanosaH  ó  cneajonada»  y  su  loelio 
osla  en  parte  oubiertiido  cunton  rodadriH.  Koruja 
alguno»  islotes  y   descndiocu  en  el  Atlántico  á 

I as  ndlla»  clcl  Caln)  l'eiíu».    Esto  rio  ch  el  niis- 

mo  que  el  explorailiir  l'opper  llanuí  ,/iithrz  fcl- 
lutbi,  considen'indolo  romo  el  mayor  rio  lo»  hícIo 
<|ue  atravesó  on  su  excur.sión  desde  el  Cabo  Es- 
píritu .Santo  basta  el  Cabo  Peñas.  El  río  Juárez 
Cclrmin  tiene,  .según  Popper,  su  origen  en  la  cor- 
dillera Central,  es  decir,  en  esa  sierra  (jue  desdo 
el  Cabo  San  Sebastián  cruza  laisla  on  dirección 
S.O.,  y  que  por  dicho  Popper  fué  bautizada  con 
el  niiud're  do  ('ttmirn  Sílfu^  el  conocido  seudó- 
nimo literario  de  la  reina  do  Knmanía. 

-  Pelleouini  (Pellkiírino):  Biog.  Pintor, 
escultor  y  arquitecto  italiano.  N.  en  Milán  en 
l.'i'J".  M.  en  l.'i'.l'i.  Fué  di.scípulo  de  Hart(domé 
Uameugbi,  cuyas  obras  estudió  en  Konui.  I)es- 
|iués  do  ejecutar  pinturas  de  méiito  en  el  casti- 
llo de  San  Angelo  y  otras  casas  de  Roma,  Holo- 
nia,  Loreto  y  Ancona.  se  dedicó  á  la  .-Xríiuitee- 
tura  y  E.scultura.  Edificó  el  ]palacio  de  la  Sa- 
liieucia  de  Pavía,  y  fué  nonduado  intendente 
de  las  obras  del  Estado  de  Mib'in.  Pasados  veinte 
años  on  esta  ocupacituí,  Felipe  11,  sabedor  de  su 
nu'rito,  le  hizo  venir  á  España  y  le  empleó  en  el 
monasterio  del  Escorial,  donde  dejó  Pellegrini 
nnielias  obras,  especialmente  frescos;  la  más  no- 
table qne  hizo  en  este  género  es  la  Biblioteca  <lc 
dicho  monasterio,  de  194  pies  de  largo  y  32  de 
ancho.  Felipe  II  remunero  esta  grandiosa  obra 
con  100  000  escudos  y  un  título  de  marqués  qne 
concedió  á  su  autor.  Son  sus  cuadros  más  nota- 
bles: La  predicación  de  San  Juan  en  el  desierto; 
Adoración  de  los  magos;  Adoración  de  los  pastu- 
res; Martirio  de  San  Lorenzo;  Lucha  del  Arcán- 
gel con  ÍAtzbel;  Besurrccción  (oratorio  en  tabla); 
Cristo  en  la  agonía  (id.,  en  el  Escorial);  Flagela- 
ción de  Jesucristo,  en  el  Musco  de  Madrid,  etc. 

-Pellegrini  (Carlos):  Biog.  Presidente  de 
la  República  Argentina.  N.  hacia  1848.  Posee  el 
título  de  Doctor  en  Derecho.  Es  de  origen  ita- 
liano. En  su  juventud,  antes  de  ser  abogado, 
manejó  las  armas  en  los  campos  de  batalla  del 
Paraguay.  Luego  practicó  la  abogacía.  Elegido 
diputado  en  1873,  obtúvola  cartera  de  Guerra 
en  1880,  y  vino  á  Europa  en  1885  para  negociar 
un  empréstito  de  "JOO  millones  de  pesetas.  Al 
año  siguiente,  á  la  vez  que  Juárez  Cclnuln  (véa- 
se) alcanzaba  el  triunfo  en  las  elecciones  para  la 
jetátura  primera  del  Estado,  era  Pellegrini  ele- 
gido (1886)  vicepresidente  de  la  República  y 
presidente  del  Senado.  En  marzo  de  1889  des- 
embarcó en  Cádiz  procedente  de  Buenos  Aires. 
En  esta  c.  esjiañola  fué  recibido  con  gran  ca- 
riño; estuvo  algunos  días  en  Jerez;  celebró  la  ri- 
queza de  nuestros  vinos  de  aquella  región  y  anun- 
ció que  la  República  Argentina  sería  el  mejor 
mercado  }iara  ellos,  si,  como  esperaba  conseguir 
á  su  regreso  á  su  ]>aís,  se  dictaba  alguna  dispposí- 
ción  (jue  impidiese  las  falsificaciones  de  las  mar- 
cas. En  seguida  se  trasladó  á  Madrid,  donde 
pensaba  residir  una  larga  tempoiada ;  pero  la  no- 
ticia de  que  una  persona  de  su  familia  estaba 
gravemente  enferma  le  obligó  á  salir  precipita- 
damente para  Londres  á  los  pocos  días  de  su  lle- 
gada á  la  capital  de  Esjiaña.  Durante  los  prime- 
ros meses  de  la  Exposición  Universal  de  París  de 
1889  estuvo  al  frente  de  la  Comisión  argentina 
en  la  capital  de  la  Repúblira  francesa.  También 
ha  representado  á  su  país  en  Inglaterra.  Antes 
de  1889  se  contaba  ya  entre  los  oradores  no- 
tables y  entre  los  publicistas  distinguidos  de  su 
jiatria.  Tenía  desde  lecha  anterior  á  la  del  .nño 
citado  muy  buenos  amigos  en  España,  contán- 
dose entie  los  más  íntimos  Segismundo  Moret. 
Había  regresado  á  su  patria  cuando  fué  acepta- 
da ( 7  de  agosto  de  1890)  la  renuncia  de  Juárez 
Celmán,  á  quien  en  dicho  día  sucedió  legalmen- 
te  en  la  presidencia  de  la  República  Carlos  Pe- 
llegrini, que,  por  mandato  de  la  ley,  debía  diri- 
gir los  destinos  de  su  patria  hasta  12  de  octubre 
de  1892.  La  elevación  de  Pellegrini,  único  que 
en  ai|uellos  difíciles  momentos  podía  unir  todas 
las  voluntades,  fué  ailniirablemente  recibida  jior 
el  ejército,  el  comercio,  la  banca,  la  prensa,  et- 
cétera. Pellegrini  representalia  la  ¡laz.  Gozaba 
de  gran  prestigio:  con  su  proclaniación  no  dio  el 
triunfo  á  los  revolucionarios,  jiorque  nunca  es- 
tuvo con  ellos,  ni  tam]joco  á  los  amigos  de  Juá- 
rez Celmán,  jiorque  si  bien  Pellegrini  fué  basta 
el  7  de  agosto  vicepresidente  de  la  República,  no 
se  mostró  conforme  con  la  conducta  de  J  uárcz,  ni 
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t judía  ucr  reHponHablc  de  «ua  orroroB  y  Uit\icvm», 
,014  OHpunoloH  reHÍdenten  en  aquella  Reiiiililjca 
vieron  con  alegría  on  la  jiresidem-iaá  Pellegrini, 
porque  era  conoiidode  antiguo  cuino  buen  ami- 
go do  España.  Casi  todo»  Ion  enMgianteBcupafio- 
le»  de  levita  quo  han  ido  á  BiieniiH  Aire»  lian 
llevado  una  carta  para  Pellegrini.  Ente,  día»  an- 
te» do  Her  proclamado  presidente,  eiiando  Juárez 
estaba  ausente  de  la  capiljil,  aju»ló  iin  ariuisti- 
cío  con  los  rebelile»  (27  de  junio  do  I8'J0,i.  Inves- 
tido de  la  autoridad  sujirema,  envió  tro)ia»  (22  do 
enero  do  1891)  contra  lo»  iiisurrcctoH  rio  Entre- 
rrío»;  publicó  un  decreto,  que  le  valió  la»  felici- 
taciones del  comercio,  »iis|>endien(lo  (abril)  el 
pago  de  lo»  depósito»  did  lianco  Nacional  y  del 
Banco  de  la  provincia  do  Buenos  Aire»; declaró 
que  el  gobierno  no  recurriría  al  cui»o  forzoBo del 
lia]iel  ni  á  la  emisión  de  nuevo»  em|iré»tito»;  no 
lindo  evitar  disturbios  en  la  provincia  de  Córdo- 
ba; dio  la  cartera  del  Int<:rior  á  Ziurilla;  la  de 
Negocios  Extranjero»  á  Pelliza;  la  de  Haeiemla 
á  C.  Hausen ;  la  do  Justicia  y  Culto»  á  F.  Barro»; 
la  de  Instrucción  Pública  á  Ojeda;  la  de  Guerra 
á  Massini  y  la  de  Marina  á  Marcó;  confió  en 
octubre  la  de  Negocios  Extranjeros  á  Ceballos  y 
la  de  Justicia  á  Balestia,  no  sin  que  en  el  Congre- 
so fuera  muy  agitada  la  discusión  de  la  crisis, 
siendo  violentos  los  discursos  y  rudas  las  acu- 
.saeiones;  supo  ¡JOCOS  meses  ante»  que  los  in,su- 
rreetos  de  .Santiago  del  Estero  habían  depuesto 
al  gobernador  Robes,  nombrando  en  su  lugar 
á  Gorestiago  (28  do  junio),  y  si  estalló  en  Co- 
rrientes (julio)  un  motín  militar,  pronto  fue- 
ron presos  los  instigadores.  Algunos  meses  más 
tarde  se  descubrió  en  Buenos  Aires  íl.»  de  abril 
de  1892)  una  conspiración  cuyo  objeto  era  aten- 
tar contra  la  vida  de  Caslos  Pellegrini.  Hallá- 
ronse bombas  exiJosivas  en  los  círculos  radica- 
les; mostróse  pacífica  la  ciudad;  el  ejército  y  la 
marina  permanecieron  fieles  al  gobierno;  .se  hi- 
cieron muchas  prisiones,  unadecllasla  de  AIem, 
y  los  conspiradores  detenidos,  acu.sados  de  cri- 
men de  alta  traición,  fueron  sometidos  al  fallo 
de  los  triljunales  ordinarios.  Molestado  ])or  otra 
cri.sis  ministerial,  Pellegrini  presentó  la  dimi- 
sión, pero  la  retiró  bien  pronto  (23  de  agosto). 
Sus  Ministros  le  aconsejaion  que  de  nuevo  la  pre- 
sentase, y  al  cabo  la  elección  de  Luis  Sáenz  Peña, 
que  subió  á  la  presidencia  en  12  de  octubre,  puso 
término  á  las  vacilaciones  de  Pellegrini.  El  nuevo 
presidente  olícciii  (junio  de  1803)  la  cartera  de 
Guerra  á  su  predecesor,  que  no  quiso  aceptarla. 
Luego  (1.°  de  julio)  le  consultó  el  modo  de  jioner 
término  á  las  dificultades  políticas.  Pellegrini  le 
aconsejó  la  formación  de  un  Gabinete  de  resisten- 
cia. Tomó  después  el  mando  de  los  15000  hom- 
bres enviados  (22  de  septiembre)  á  pacificar  la 
provincia  de  Tucumán,  pero  los  radicales  suble- 
vados cortaron  la  línea  férrea  para  impedir  que 
llegase  á  dicha  provincia,  y  en  seguida  invadie- 
ron la  i)roviiicia  del  Estero.  Rejiarada  la  vía  fé- 
rrea, ayudó  Pellegrini  á  sofocar  la  rebelión,  y  se 
posesionó  de  Tucumán  (26  dese]Jtiembre\  donde 
prendió  á  la  Junta  revolucionaria.  Su  vida  hasta 
hoy  (octubre  de  1894)  no  cuenta  más  hechos  im- 
portantes. 

PELLEGRINO  (Monte):  Oeog.  Roca  aislada  de 
20  kms.  de  perímetro  y  600  m.  de  alt. ,  sit.  al 
N.  de  Palcrnio.  Hamílcar  resistió  en  ella  á  los 
romanos  en  la  primera  guerra  iJÚuica.  Caverna 
de  Santa  Rosalía,  muy  concurrida. 

PELLEGRUE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  déla Reo- 
le,  dc]i.  de  la  Gironda,  Francia;  10  municip.  y 
4500  habits.  Canteras  de  piedra  caliza  y  vinos. 

PELLEJA  (d.  del  lat.  2'dlis,  piel):  f.  Piel  qui- 
tada del  cuerpo  del  animal. 

...  ^c  la  abriga  (á  la  criatura)  con  una  zalea 
ó  PK^.LKJ.^  de  coniero,  aplicada  la  cara  de  la 
lana  sobre  el  cuerpo,  etc. 

MONLAU. 

-  Pelleja:  ant.  Pellejo. 

...  yo  no  tengo  apego 
A  la  milicia;  y  rae  bastan 
I.os  timbres  de  mis  abuelos, 
Sin  exponer  mi  PELLEJA 
Por  adquirir  otros  nuevos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Pelleja:  fam.  Ramera. 

-  Pelleja:  Germ.  Saya. 

-Dar,  dejar,  ó  perder,  uno  la  pelleja: 
fr.  fig.  y  fam.  Dar,  dejar,  ó  perder,  el  pe- 
llejo. 
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-  Salvau  uno  LA  pellma:  fr.  fig.  y  fam.  Sal- 
var EL  PELLEJO. 

-Soltar  uno  la  pelleja;  fr.  fig.  y  fam. 

SOLTAIl  EL  PELLEJO. 

pellejería  (de  pellejero):  f.  Casa,  tienila, 
callo  ó  barrio  donde  se  adoban  ó  venden  los  [je- 
Uejos. 

Mando  que  pellejero  ni  cnrtiiior  de  pelle- 
JEIIÍA  alguna  no  sea  osado  de  ecliar  ni  curtir 
corambre  alguna  desde  primero  dia  del  mes  de 
noviembre. 

Nueva  llccopiluciún. 

Mas  después  de  sus  trabajos, 
Para  pasarlo  mejor. 
Vivió  en  la  PELLEJERÍA, 
Y  en  la  purid.ad  vivió. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Pellejería:  Oficio  de  pellejeio. 

-  Pellejería:  Conjunto  de  ¡lioles  ó  pellejos. 

-Pellejería:  Art.  y  Of.  El  pellejero  se  di- 
ferencia del  peletero  en  que  aciuél  prepara  las 
pieles  finas  y  trabaja  en  ellas,  mientras  que  éste 
sólo  trab.aja  en  pieles  bastas;  y  del  curtidor  en 
que  aun  cuando  éste  abarca  en  rigor  todo  el  arte 
de  curtido  y  preparación  de  toda  clase  de  pieles, 
su  ¡irincipal  oficio  consiste  en  el  curtido  y  zurra- 
do de  pieles  gruesas,  principalmente  el  cuero,  y 
enque  deja  las  pieles  limpias  por  ambos  lados, 
sin  carne  ni  pelo,  mientras  cjue  el  pellejero  con- 
serva el  pelo  á  las  pieles  como  el  peletero;  algu- 
nas veces  el  peletero  se  ocupa  en  el  completo  cu- 
rado de  las  pieles  de  carnero  y  cabrito  jjara  la 
guantería. 

Para  el  adobo  y  preparación  de  los  pellejos 
projiiamente  dicbos  se  empieza  por  lavarlos  en 
agua  corriente,  pior  espacio  de  dos  ó  tres  días,  á 
fin  de  ablandarlos  y  quitarles  la  sangre  que  pu- 
dieran contener;  si  las  pieles  son  secas  ó  saladas 
esta  operación  se  eleva  á  ocho  ó  diez  días,  y  so- 
bre todo  si  son  saladas,  en  cuyo  caso  bay  que 
sobarlas  bien  con  los  pies,  estirarlas  diariamen- 
te y  descarnarlas  en  el  caballete  con  el  cuchillo 
redondo,  oi)eración  que  constituye  el  tlescanw, 
recortando  al  mismo  tiempo  los  pedazos  iuiitilcs, 
especialmente  las  orillas;  se  raen  \íot  el  lado  de 
la  carne  con  un  cuchillo  de  hoja  circular,  con 
un  agujero  por  el  que  se  mete  la  mano  para  co- 
gerle, prolongando  la  operación  hasta  que  salga 
clara  el  agua  del  lavado,  con  que  se  refrescan  al 
projiio  tiempo,  después  se  resoban,  y  luego  se 
las  hincha,  sumergiéndolas  por  espacio  de  tres 
semanas  en  invierno  y  sólo  tres  ó  cuatro  días 
en  verano,  en  un  baño  de  salvado,  á  razón  de  200 
gramos  por  piel,  y  de  aquí  se  sacan  y  se  llevan 
a  un  baño  caliente  de  cloruro  de  aluminio,  que 
se  forma  reuniendo  á  600  gramos  de  alumbre  y 
150  de  sal  común  por  cada  piel;  al  sacarlas  de 
este  baño  se  blanquean  llevándolas  á  otro  tan- 
que que  contenga  600  gramos  de  harina  y  una 
yema  de  huevo  muy  bien  batida,  añadiendo  des- 
pués las  aguas  procedentes  de  la  operación  an- 
terior; se  lavan,  tuercen  y  tienden  al  aire  bajo 
cubierto,  pai  a  íjue  se  sequen.  Una  vez  secas,  se 
estiran  en  el  caballete  ó  en  una  mesa  á  piopó- 
sito. 

Si  luibiera  de  quitarse  el  pelo  se  hace  el  a)ie- 
lambrado,  operación  que  se  practica  en  noques, 
tinas  o  pozos  rectangulares,  generalmente  de  fá- 
brica, pero  que  p)ueden  ser  de  madera,  llenos  de 
agua  de  cal,  y  en  ios  que  se  colocan  de  100  á  150 
pieles,  pasándolas  sucesivamente  por  cada  uno 
de  los  cinco  noques  de  que  consta  cada  pelam- 
brería,  empezando  por  el  en  que  el  agua  de  cal 
está  menos  cargada  y  terminando  por  el  en  que 
lo  está  más,  al  que  momentos  antes  de  cargarle 
se  le  echa  aquélla  apagada  en  polvo;  á  las  tres  ó 
cuatro  semanas  se  sacan  las  pieles  piara  pelarlas, 
rayéndolas  primero  con  un  cuchillo  sin  filo,  y 
después  se  descarnan  y  recortan;  también  jmede 
quitarse  el  pelo  cubriendo  la  piel  por  el  lado  ile 
la  carne  con  cal  y  oropimente  j  rayéndolas  á  las 
veinticuatro  ó  treinta  horas.  Después  se  suaviza 
el  grano  del  lado  del  pelo,  raspando  con  un  as- 
perón montado  en  su  mango,  y  se  limpian  por 
ambos  lados  con  un  cuchillo  de  hoja  circular, 
después  de  lo  cual  se  las  somete  á  la  acción  del 
cloruro  de  aluminio,  terminando  la  operación 
como  hemos  dicho. 

Cuando  se  conserva  el  pelo  á  las  )iieleí,  des- 
pués de  estiradas  se  peinan,  y  termina  la  o]icra- 
ción  en  la  misma  forma  (pie  en  las  ]iieles  linas, 
pero  einjileando  jiarael  peinado  cepillos  de  alam- 
bre. V.  Peletería. 
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Si  se  tratase  de  pieles  de  gamuza  para  guan- 
tería ó  fabricación  de  prendas  interiores,  las  pri- 
meras operaciones  se  practican  de  la  misma  ma- 
nera que  acallamos  de  explicar,  y  al  sacarlas  del 
baño  de  salvado  es  donde  entra  la  diferencia; 
se  lleva  la  piel  á  una  especie  de  batán,  donde 
bien  cubiertas  de  aceite  de  ¡lescado  se  soban  y 
suavizan,  llevándolas  después  á  nna  habitación 
á  alta  temperatura  ó  á  una  estufa  para  iiuo  la 
absorción  de  la  grasa  sea  más  perfecta,  y  des- 
pués se  zurran  en  el  caballete  y  se  las  sumerge 
luego  en  una  lejía  de  potasa,  á  2°  del  areómetro, 
y  caliente,  dejándolas  en  este  nuevo  baño  una 
hora  para  que  se  desengrasen,  se  lavan  y  se  tien- 
den ;  después  de  secas  se  humedecen  ligeramente 
y  so  las  estira. 

PELLEJERO  RA  {de  ¡icllejo):  ni.  y  f.  Persona 
ijue  tiene  jior  oficio  adobar  pieles,  ó  venderlas. 

...  sieuJo  público  y  notorio,  que  estos  tales 
no  viven  por  oficios  de  sastres,  ui  de  PELLEJE- 
ROS. 

Nueva  Becopilaci&n. 

(Alejandro  Severo)...  inventó  un  hermosísi- 
mo tributo  de  las  artes  curiosas  y  no  necesa- 
rias, corno  de  plateros,  cambios,  pellejeros 
y  otros  deste  jaez,  etc. 

Mariana. 

PELLEJINA:  f.  Pelleja  pequeña. 

Rácenlas  también  de  diversas  Pellejinas 
de  animales  como  gatos. 

Inca  Garcilaso. 

PELLEJO  (de  j>ellcja).  m.  Cuero  ó  piel  del 
animal. 

Tú  eres  como  el  pescado  que  llaman  cazón, 
que  sólo  se  aprovecha  del  el  pellejo. 

DiEoo  Gracián. 

—  Decidme,  señor  lobo, 
jQué  queréis  de  mi  cuerpo, 
Si  lio  tiene  otra  cosa 
Que  huesos  y  pellejo' 

Samaniego. 

-  Pellejo:  Odre. 

A  estas  fuentes  subterráneas  vienen  los 
arrieros  ile  Asturias  á  llenar  sus  cántaros,  ó 
por  mejor  decir  sus  pellejos,  etc. 

Jovellanos. 

(Nos  da  el  pastor)  anchoas  malagueñas, 
Y  arenques  del  Ferrol, 
Amigas  entrañables 
Del  vino  de  Chinchón,— 
Por  cierto  que  un  pellejo 
Nos  guarda  del  mejor,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Pellejo:  fig.  Telilla  que  cubre  algunas  fru- 
tas. 

-  Pellejo:  fig.  y  fam.  Persona  ebria. 

-  Pellejo:  Gcnn,  Sayo. 

-D.\R,  IiEJAR,ü  PERDER,    uno    EL  PELLEJO: 

fr.  fig.  y  fam.  Morir. 

-Estar,  ó  hallarse,  uno  en  el  pellejo 
de  otro:  fr.  fig.  y  fam.  Estar  ó  hallarse  uno  en 
las  mismas  circunstancias  6  situación  moral  que 
otro.  U.  por  lo  común  en  sentido  condicional. 
Si  yo  me  hallara  ev  su  pellejo;  si  usted  es- 
tuviera en  mi  pellejo. 

-  Mudar  uno  el  pellejo:  fr.  fig.  y  fam. 
Mudar  de  comlición  ó  costumbres. 

-No  caber  uno  en  el  pellejo:  fr.  fig.  }• 
fam.  Estar  muy  gordo. 

-  No  caber  uno  en  el  pellejo:  fig.  y  fam. 
Estar  muy  contento,  satisfecho  ó  envanecido. 

-  No  tener  uno  M.is  que  el  pellejo:  fr. 
fig.  y  fam.  Estar  sumamente  flaco. 

Finalmente  liallarás  muy  pocos  hombres 
que  lo  sean,  ñeras  sí,  y  fieros  también,  bom. 
lires  monstruos  del  mundo,  que  no  tienen  más 
que  el  PELLEJO. 

Lorenzo  Gracián. 

-  Paoar  uno  CON  EL  PELLEJO:  fr.  fig.  y  fam. 
Pagar  con  la  vida. 

-Quitar  á  uno  EL  pellejo:  fr.  fig.  y  fam. 
Quitaile  la  vida. 

-  Quitar  á  uno  el  pellejo:  fig.  y  fam.  To- 
marle con  maña  é  industria  lo  que  tiene,  ó  la 
mayor  parle. 
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-  Quitar  á  uno  el  pellejo:  fig.  y  fam.  Mur- 
murar de  uno,  hablando  muy  mal  de  él. 

A  cuatro  y  cuatro  terceras 
Nos  quitamos  el  pellejo. 

M o reto 

Y  mire  bien  cómo  habla 
La  que  me  quita  d  pellejo 
Con  toda  aquesta  morralla 
De  la  vecindad. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Salvar  uno  el  pellejo:  fr.  fig.  y  fam.  Li- 
brar la  vida  de  un  peligro. 

-Soltar  uno  el  pellejo:  fr.  fig.  y  l'am. 
Dar  el  pellejo. 

PELLEJUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  mucho  pe- 
llejo. 

PELLEJUELA:  f.  d.    de  PELLEJA. 
PELLEJUELO:  ra.  d.  de  pellejo, 

....  la  primera  de  las  cuales  es  un  PELLEJUE- 
LO muy  delicado,  que  muchas  veces  lo  desolla- 
moa  sin  sentido. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  así  se  lo  decían  con  lágrimas  á  los  pa- 
dres, que  llegando  á  sus  pobres  chozuelas,  los 
hallaban  tendidos  en  un  pellejuelo,  ó  sobre 
un  poquito  de  paja  en  el  suelo. 

OVALLE. 

PELLENE:  Geog.  V.  Pelene. 

PELLERIn  (Le):  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Paimbocuf,  dep.  del  Loire  Inferior,  Francia; 
8  nuinicips.  y  IHOOO  habits.  Pequeñopuerto  ala 
orilla  izij.  del  Loirc. 

PELLESTRINA,  PELESTRINA  Ó  PALESTRINA: 
Georj.  C.  del  dist.  de  Oiioggia,  prov.  de  Vene- 
cia,  Italia,  sit.  en  la  isla  de  Palestrina,  entre  la 
laguna  de  Vcnecia  y  el  Adriático;  4000  habi- 
tantes. Horticultura  y  jardinería;  fab.  de  enca- 
jes. La  isla  es  parte  de  las  lengüetas  de  tierra 
que  separan  la  laguna  de  Venecia  del  Adriático. 
Tiene  15  kms.  de  largo  por  200  m.  de  ancho,  y 
es  continuación  ile  la  isla  de  Malamocco.  La  de- 
fienden del  embate  de  las  olas  diques  formados 
con  enormes  tiozos  de  mármol. 

PELLETA:  f.  Pelleja. 

pelletAn  (Pedro  Clemente  Eugenio): 
Bioq.  Literato  y  político  francés.  N.  en  Saint- 
Palais-sur-Met  (Cliarente  Inferior)  á  29  de  oc- 
tubre de  1813.  M.  á  13  de  diciembre  de  1884. 
Era  hijo  de  un  notario,  y  así  que  terminó  sus 
primeíos  estudios  en  Poitiers  se  trasladó  á  Pa- 
rís para  seguir  la  carrera  de  Derecho.  En  1837 
empezó  sus  trabajos  literarios,  escribiendo  varios 
artículos  sobre  Crítica,  y  desde  esta  fecha  fue- 
ion  innumerables  los  trabajos  que  publicó  en  los 
periódicos  y  revistas  más  acreditados.  En  1863 
logró  sor  elegido  diputado  de  oposición  ¡lor  uno 
do  los  dist  del  Sena;  pero  habiéndose  anulado  su 
elección  por  delecto  de  forma,  fué  elegido  de  nue- 
vo en  1864.  Tomó  asiento  entre  los  diputados 
de  la  oposición  democrálica,  y  demostró  en  va- 
rias ocasiones  sus  talentos  oratorios,  á  pesar  de 
las  disposiciones  hostiles  de  la  mayoría.  De  sus 
diseursoí,  que  casi  siemiire  revisten  cierta  exu- 
berancia poética,  son  notables  los  que  pronun- 
ció (1866)  acerca  del  estado  moral  do  la  socie- 
dad, ol  lujo,  la  literatura,  etc.  Cuando  la  prensa 
tuvo  más  libertad  Pelletán  fundó  con  otros  in- 
dividuos Zn  Tribuna,  periódico  semanal  del  que 
fué  primer  redactor.  Dio  varias  conferencias  li- 
terarias y  políticas,  y  tomó  )iarte  en  las  reunio- 
nes públicas  que  son  tan  frecuentes  en  Francia 
en  el  período  do  las  elecciones.  Reelegido  di- 
putado, conibalió  en  la  Cámara  al  Ministerio 
Olivier  y  votií  contra  la  guerra.  En  1870  fué 
nombrado  iudividuo  del  gobierno  de  la  Defensa 
Nacional,  ocupándose,  durante  el  sitio  de  París, 
de  las  ambulancias  y  de  la  Guardia  nacional.  En 
1871  desem|ieñó  por  algunos  días  la  Delegación 
de  los  Ministerios  de  Instrucción  Pi'iblica,  de 
Cultos  y  de  Bellas  Artes,  y  en  el  mismo  año  for- 
mi'i  parte  de  la  comisión  que  fué  á  Burdeos  para 
restablecer  la  unidad  de  miras  entre  el  gobierno 
de  París  y  la  Delegación.  En  la  Asamblea  Na- 
cional representó  el  distrito  de  las  Bocas  del  Ró- 
dano, figurando  en  el  grupo  de  la  unión  rejiu- 
blicana,  si  bien  se  abstuvo  al  princiiiio  de  de- 
mostrar un  carácter  determinado.  Elegido  (1876) 
senador  por  el  citado  departamento,  votó  con- 
tra la  disolución  de  la  Cámara,  pedida  ]ior  Bro- 
glie.    Durante  algún   tiempo  siendo  objeto  de 
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inodiilas  vojiitorias  [Hir  ]iaito  dd  la  |ii>l¡(r(ii,  ro- 
oliiiiu)  ol  rcspoto  á  hii  invinlaliilidiul  |iui')fLiiii>n- 
tiiiiji.  Kri  l.s7it  rm't  cliunrlti  il  lu  víi'ii|)I"<'míi1)iii- 
ciii  ili'l  Sonuilo,  oiK»U';;ún<l()l(!  ol  ilictiiiiKiii  iiccr- 
vn  (lül  proyecto  do  ley  .snliro  rtM)i'^ani/aüi()ii  del 
i'niisistorio  do  Iti  coiirusiiin  do  Aii^slmr/ío.  Kn 
ol  iiiisiiio  liño  IVllctúii  lüimó  |iiiilii  du  lii  comi- 
sión oiiuurf,'.'iilii  do  los  pi'oyi'clos  do  loy  ilc  oiiso- 
ñaiun  .supi'iioi',  ooii  cuyo  motivo  proiiumii'i  iio- 
tiildos  disfiirsüs.  A  causa  do  la  onrormcdad  dol 
luosidoiilo,  dirigió  los  doUatcs  do  la  alta  Cáma- 
ra cuii  nmn  acierto.  Kii  1881  fué  cloj^ido  sonador 
vitalicio  jiara  roomplazar  al  comiedo  llaiis.son- 
villo.  Adeniiis  do  sus  lral)ajos  periodísticos,  l'o- 
Uotiin  csci'ibió,  sin  citar  otras  oliras,  la  I/isloria 
(lelas  ti;\ijor:iai/iis  dr  /clin  ro  ile  lS-18  (lS-18,  en 
8.°) ;  Los  lioijnuis,  rl  Clero  y  el  Eslmlo  (id.,  en  8.°) ; 
Tkmdencia  de  la  monarquía  francesa  (1860,  on 
32."),  y  Un  reyfiliiso/o:  el  Oran  Federico  (1878, 
en  18.").  Sn  uondiroy  sus  olu'as  gozaron  do  gran 
crédito  on  líspaña,  como  so  vo  por  las  traduccio- 
iios  castellanas  do  sus  escritos,  así  tituladas:  La 
inojlre  (cu  8."  mayor),  versión  do  Mariano 
lilancli,  do  la  quo  se  hicieron  dos  ediciones;  Jíl 
mundo  mareha  (Madrid,  1865,  en  32.°),  obra  do 
nuevo  trad\icida  cou  esto  título:  El  mundo  mar- 
cha, cartas  á  M,  Lamartine.  Traduceiiin  reviía- 
da  y  corregida  por  el  vizconde  de  San  Javier  (en 
8."  mayor);  Profesión  de  fe  del  sii/h  XIX  (en 
•1.°);  El  nneimienlo  de  un  pueblo  (Jladrid,  1877, 
en  8."),  traducido  por  ICsteban  Hernández  y 
Fernández.  Una  ley  votada  por  las  Cámaras 
francesas,  y  pronnilgada  á  18  de  agosto  de  188.5, 
concedió  á  la  viiida  ile  Pelletán  una  pen.sión  de 
6000  francos  á  título  de  recompensa  nacional. 

-  Pet.lbtán  (Carlos  Camilo):  Biog.  Políti- 
co francés  coutempoiáneo,  hijode  Pedro  Clemen- 
te. N.  en  París  á  23  de  junio  de  18Í6.  Hizo  de 
un  modo  brillante  sus  estudios  cu  el  Liceo  de 
Lnis  el  Grande,  é  ingresó  en  la  Escuela  de  Car- 
tas. Obtuvo  el  diploma  de  archivero  paleógrafo 
(1.°  de  febrero  de  1869),  defendiendo  una  tesis 
sobre  La  forma  y  la  composición  de  las  ainciones 
de  cjeslft,  y  poco  después  colaboró  en  la  prensa 
política  insertando  en  La  Tríbune  y  en  Le  Rap- 
pel  artículos,  uno  de  los  cuales  le  hizc  sufrir  un 
mes  de  ¡irisión.  Fué  corresponsal  del  último  dia- 
rio citado  en  los  comienzos  de  la  guerra  franco- 
prusiana  (1870),  y  en  seguida,  en  el  mismo  pe- 
riódico, quedó  encargado  de  la  reseña  de  las  se- 
siones de  la  Asamblea  Nacional.  A  principios  de 
1880  aceptó  el  cargo  de  redactor  jefe  de  La  Jus- 
tice,  diario  radical  dirigido  por  j.  Clemenceau. 
Colaboró  además  en  ¿fi  Reforme  y  en  La  Re- 
naissanee.  Había  publicado:  El  teatro  de  Versa- 
Ves  (1876),  colección  de  sus  principales  reseñas 
de  la  Asamblea  Nacional;  una  Cuestión  de  histo- 
ria: el  Comité  central  y  la  Commune  (1879);  La 
semana  de  Mayo  (18S0),  etc.,  cuando,  como  can- 
didato de  la  extrema  izquierda,  fué  elegido  di- 
Ímtado  por  París  y  Aix  en  las  elecciones  genera- 
es  de  21  de  agosto  de  1881.  Prefirió  la  represen- 
tación de  Aix,  y  en  la  Cámara  apoyó  todas  las 
proposiciones  y  unió  el  suyo  á  los  votos  de  la 
extrema  izquierda.  Redactó  (1882)  el  informe  re- 
lativo á  la  ])roposición  de  Barodet  sobre  publi- 
cación de  programas  y  profesiones  de  fe  de  los 
diputado.»;  intervino  en  las  discusiones  motiva- 
das por  los  asuntos  de  Túnez,  como  en  la  dedi- 
cada á  los  individuos  de  las  familias  que  habían 
reinado  en  Francia;  pidiií  la  revisión  total  de  la 
Constitución  y  una  anuiístía.  En  las  elecciones 
de  4  de  octubre  de  1S85  fué  uno  de  los  jefes  de 
la  cami>aña  antioportunista.  Entonces  fué  elegi- 
do diputado,  como  candidato  radical,  por  el  de- 
partamento de  las  Bocas  del  Ródano.  En  la  nue- 
va Cámara  ejerció  decisiva  influencia  en  la  coali- 
ción de  la  extrema  izquierda  con  la  derecha  con- 
tra el  Ministerio.  Individuo  de  la  comisión  en- 
cargarla de  examinar  las  peticiones  de  créditos 
extraordinarios  para  las  expediciones  del  Ton- 
kín  y  Madagascar,  redactó  el  dictamen,  ins|iira- 
do  en  la  nece.sidad  de  renunciar  inmediatamen- 
te k  la  política  colonial  do  la  Cámara  anterior; 
j)ropnso  en  la  tribuna  que  se  negaran  los  crédi- 
tos pedidos;  y  como  la  Cámara  los  concedió  por 
escasa  mayoría,  el  Gabinete  presentó  la  dimisión 
(29  do  diciendire).  Gomo  diputado,  contestanilo 
al  discurso  ile  Uonvier,  Ministro  de  Hacienda, 
no  sólo  rechazó  Pellet;in  en  otro  discurso  (iro- 
nunciado  en  24  de  octubre  de  1891  las  reformas 
de  los  ]ircsupuesto8,  que  calificó  de  insuficientes, 
sino  que  lamentií  que  el  Ministerio  insistiera  en 
conquistar  el  Sahara.  Es  enemigo  de  toda  polí- 
TOMO  XIV 
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tica  do  ongranilciiiiiiciito  colonial.  Al  ano  «i- 
giúonlo  lúi'  uiiu  de  liw  (lipiiiailiis  ipio  pidioron 
(octubre  du  \W1)  la  aiuniíttla  do  los  liinHguiHlm 
Hi'ntonoiadoN,  y  con  Clomoncoau  ae  traHJadó  á 
Carmaux,  ilondo  fueron  rccibiilua  por  todos  los 
ndnoros  do  la  localidad,  d  quienes  aconipufiaban 
sus  minores  ó  hijos  (30  do  oetubro). 

PELLETERÍA:  f.    l'i:Ll,HJEIlÍA. 

PELLETERO:  m.  Pki.lkjkro. 

PELLEVÉ(Nit!oi,Aa  Dic):  liing.  Cardenal  fran- 
cés. N.  en  Caen  on  1518.  íl.  cu  Pamicrscn  1694; 
Kmpezó  su  fama  ensoñando  Derecho  eclesiástico 
en  la  Universidad  de  Caen;  dcs|>ués,  i)or  niodia- 
ciiín  dol  cardenal  do  .Sf)rraine,  fué  consejero  en 
el  Parlamento.  Noi.ibrailo  en  1653  obispo  de 
Amicus,  se  puso  siete  años  más  tarde  á  la  cabeza 
do  una  misicín  (jue  fué  á  Escocia  con  objeto  de 
convertir  d  los  presbiterianos.  Arzobispo  deSens 
on  1562,  siguió  al  cardenal  do  Lorcna  al  conci- 
lio de  Trento,  y  en  1570  recibió  el  capelo  carde- 
nalicio, líu  1572  marchó  á  Roma,  en  donde  fué 
nombrado  prefecto  do  la  Congregación  de  Obis- 
pos y  protector  do  liscocia  é  Inglaterra,  y  allí 
vivió  ¡lor  espacio  de  veinte  años.  Arzobispo  de 
Reims  en  1592,  murió  de  pesar  en  28  de  marzo 
del  año  citado. 

PELLEW  (Eui-AiiDO):  Biog.  Célebre  marino 
inglés,  barón  y  vizconde  de  Exniouth.  N.  en 
Douvres  á  19  de  abril  de  1757.  M.  en  Teing- 
mouth  á  6  do  enero  de  1833.  Aún  no  tenía  ca- 
torce años  de  edad  cuando  formó  parto  de  la  ex- 
pedición á  las  islas  de  Falkland.  Eu  1776,  duran- 
te la  guerra  de  América,  se  le  concedió  el  em- 
pleo de  teniente.  Al  estallar  la  guerra  con  Fran- 
cia en  1793  era  capitán  y  mandaba  una  fragata, 
distingiiiéndose  notablemente  en  cuantos  com- 
bates figuró.  Sus  sentimientos  humanitarios  es- 
taban á  la  misma  altura  que  su  valor,  habién- 
dose arrojado  al  agua  algunas  veces  para  salvar 
la  vida  de  unos  infelices  que  se  ahogaban.  Con 
sns  acertadas  disposiciones  libró  de  una  muerte 
segura  á  la  tripulación  de  un  buque  que  estaba 
entre  unos  escollos,  á  la  vista  de  Plymouth.  En 
1802  figuraba  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  en 
la  que  hizo  con  gran  calor  la  defensa  de  su  ami- 
go lord  Saint- V'incent,  que  estaba  al  frente  del 
almirantazgo.  En  1804  se  encargó  de  la  estación 
naval  de  la  ludia:  en  1810  fué  nombrado  vice- 
almirante; en  1814  se  le  nombró  par  con  el  tí- 
tulo de  barón  Exmouth,  y  por  fin  comandante 
en  jefe  de  las  fuerzas  navales  del  Mediterráneo, 
empleo  de  que  tomó  posesión  cuando  Napoleón 
volvió  de  la  isla  de  Elba.  Entabló  negociaciones 
con  los  estados  berberiscos  jiara  que  reconocie- 
ran las  islas  Jónicas  como  posesiones  inglesas  y 
liara  que  cesaran  eu  sus  piraterías.  Una  ofensa 
grave  inferida  á  Inglaterra  motivó  la  expedición 
contra  Argel.  Reforzada  la  escuadra,  lord  Ex- 
mouth se  puso  al  frente  de  la  misma  y  llegó  á 
la  bahía  de  Argel  en  agosto  de  1816.  El  bey 
Omar  no  se  asustó  por  esto,  y,  roto  el  fuego  por 
ambas  jiartes,  á  las  pocas  horas  estaba  destruida 
la  escuadra  argelina.  Durante  la  acción  lord  Ex- 
mouth, en  medio  de  las  balas  y  de  la  metralla, 
con  el  anteojo  en  la  mano  y  el  imiforme  destro- 
zado, ordenaba  las  maniobras  con  la  mayor  se- 
renidad, á  pesar  de  estar  herido  en  la  cara  y  eu 
uua  pierna.  Sometido  el  bey,  entregó  los  prisio- 
neros ingleses  que  tenía  en  su  poder  y  puso  en 
libertad  200  esclavos  cristianos,  prometiendo 
además  desistir  de  la  piratería.  La  relación  que 
lord  Exuiouth  hizo  de  esta  expedición  puede  ci- 
tarse como  modelo  por  la  sencillez  y  la  modes- 
tia. Inglaterra  y  los  países  de  Europa  á  cuyos  in- 
dividuos había  librado  de  la  esclavitud,  le  de- 
mostraron de  varios  modos  su  agradecimiento. 
Pasó  lord  Exmouth  los  últimos  años  de  su  vida 
en  su  posesión  de  Toingmouth,  dedicado  á  mejo- 
rar la  instnicción  moral  y  religiosa  de  la  gente 
de  mar. 

PELLfCA  (del  lat.  pellicñla):  f.  Cubierta  ó  co- 
bertor de  cama,  hecho  de  pellejos  finos. 

Peluca  de  cama  ouiieada  de  negro...  na 
pueda  pasar  de  seiscientos  y  cincuenta  reales 
Pracjmática  de  tasas  de  1680. 

•  Pellica:  Pellico  hecho  de  pieles  finasy  ado 


l'EM, 


1217 


badas. 


-  ¿Te  parece  un  poco  charra 
Mi  PELLICA,  verdad?  Lo  siento  mucho, 
Pero...  -  No;  yo  no  digo... 
-Chica,  ande  yo  caliente, 
Y  ríase  la  gente. 

Bretón  de  los  Herrero.?. 


-I'ellioa:  l'iel  ].>;í|urna  adobad». 

PELLICE  ó  PELLICA:  dfog.  Kí»  fluí  Pinlnonto, 
Italia.  Nuco  on  el  macizo  del  Viso,  on  el  moni* 
.M'idftHm»;  cono  hacia  el  N.  por  un  Cdtroclio  va- 
lle; cerca  do  la  ulrlca  do  Villanova  vinlve  «1  IC, 
y  más  abajo  do  Torro  Pellico  onira  i-n  la  llanu- 
ra dol  i'ianionlc.  liciibo  el  ( 'lusono  y  diH.igiia 
en  la  oiilla  izq.  ilol  l'ó,  frente  li  Fanle,  no  lijo» 
do  Pancalieri,  doapués  do  uu  curso  de  uno»  60 
knis. 

PELLICER  (Casiano):  Biog.  Escritor  español. 
Vivía  on  los  condenzos  dol  presente  siglo.  Eh 
autor  de  una  curiosa  Sbra  que  lleva  el  siguiente 
título:  Tratado  histórico  sobre  el  origen  y  piogre- 
sos  de  la.  comedia  y  drl  histrionismo  en  Espafia, 
con  las  censuras  tciilógica.i,  reales  resoluciones  y 
provideiuias  sobre  el  (Jonsqo  sujiremo  sobre  eo- 
medUis,  y  con  la  noticia  de  algunos  célebres  co- 
mediantes y  eomediantaSf  así  antiguos  como  vio- 
demos  (Madrid,  1804,  2  t.  eu  uii  vol.  en  8.°), 
cou  retratos. 

-  Pellicer  (TomXs):  Biog.  Médico  homeópa- 
ta esp.añol,  que  nació  en  Murcia  y  temñnó  la  ca- 
rrera médica  en  la  Universidad  díe  Valencia.  Fué 
uno  de  los  primeros  y  m:is  decididos  partidarios 
del  sistema  homeopático  en  España,  habiendo 
logrado  mu)-  numerosa  clientela  y  la  distinción 
de  ser  médico  de  la  Real  Cámara,  comendador 
de  Carlos  III,  caballero  de  las  Ordenes  de  Isa- 
bel la  Católica  y  de  Beneficencia,  presidente  de 
la  sociedad  Hahnemaniana  Matritense  y  director 
y  catedrático  del  Instituto  Honieojiático  de  San 
José.  También  ha  contribuido  notablemente  con 
sus  escritos  á  la  propaganda  del  sistema  médico 
que  profesa,  siendo  autor  de  las  obras:  Háhne- 
mann  como  filósofo.  Húhneinann  como  médico: 
discurso  inaugural  de  la  Sociedad  Hahnemaniana 
Matritense  (1863);  Jn-itrueción  clara  y  melódica 
acerca  del  uso  de  los  preservativos  higiéíiicos  y 
medieiiiales  del  cólera  morbo  asiático  y  de  los 
medicamenlos  para  emnhatirle  liasta  la  llegada 
del  médico  (1865);  Impugnación  á  las  interpre- 
taciones que  ha  hecho  el  Doctor  D.  Joaquín  Hy- 
sern  de  la  doctrina  hahnemaniana  (1868);  J/€- 
moria  sobre  la  necesidad  del  estudio  de  los  sínto- 
mas característicos  de  la  teraptntiea  homeopática 
{Xil i);  Las  causas  que  pueden  detener  los  pro- 
gresos de  la  Homeopatía  y  el  folleto  del  Doctor 
An'za,  en  unión  de  D.  Zoilo  Pérez  y  García 
(1880),  y  numerosos  escritos  en  la  Gaceta  Mo- 
meo¡>álica,  El  Heraldo  Médico  v  los  Anales  mé- 
dico-homeopáticos. 

-  Pellicer  (Vicente):  Biog.  Escultor  valen- 
ciano, á  quien  se  deben  las  obras:  Perseo  (1885); 
Santa  Teresa;  Busto  de  D.  José  Eehegaray  {\SSG); 
Busto  del  guerrillero  Romeu,  en  Sagunto  (1887); 
sepulcro  del  obispo  de  Segorbe,  Fr.  Domingo 
Canubio  y  Alberto  (1887);  Florista  valenciana 
(1888),  y  gi-an  número  de  bustos  y  retratos. 

-Pellicer  de  O.ssau  y  Oc.-íriz  (Migvel 
Antonio):  Biog.  Escritor  español.  N.  en  Ara- 
gón. Vivió  en  el  siglo  xvii.  Era  hijo  cuai-to  del 
cronista  José  y  de  Sebastiana  de  Oeáriz.  De  edad 
de  dieciséis  años  sirvió  de  paje  á  D.  Juan  de 
Austria,  y  en  el  de  1671  llegó  á  ser  paje  guión 
de  dicho  infante.  Fué  de  claro  ingenio  y  estudio- 
sa aplicación.  FuhVicá:  El  primer  libro  del  poema 
de  la  Purísima  Cmwepeióji  de  Nuestra  Señora, 
que  escribió  su  padre,  dedicándolo  á  Juan  de 
Austria  (Madrid,  1669,  en  8.");  Los  nueve  libros 
de  los  anales  de  la  monarquía  de  España,  des- 
pués de  su  pérdida,  que  escribió  el  mismo  cro- 
nista. Dióles  alguna  ilustración  y  un  bello  pró- 
logo (Madrid,  1681,  en  fol.). 

-Pellicer  de  Ossau  y  Pellicer  (Juan 
Pedro):  Biog.  Historiador  español.  N.  en  Sa- 
llent  (Huesca)  después  de  1484.  M.  en  la  misma 
villa  en  1539.  De  él  ha  dicho  Latassa :  «Fueron 
sus  padres,  segiin  las  decisorias  de  su  nobleza  y 
escrituras  de  su  casa,  D.  Ramón  de  Ossau  y  do 
ña  María  Pellicer,  cuyos  capítulos  matrimoniales 
se  otorgaron  eu  dicha  villa  (Sallent)á  6  de  agosto 
de  1484,  ante  Antón  de  Blasco,  Notario  Real. 
Esta  señora  fué  hija  única  y  heredera  de  JIussén 
Miguel  Pellicer,  i'dtimo  señor  de  esta  casa  por  lí- 
nea de  varón,  y  de  doña  Catalina  Abarca,  su  nm- 
jer,  hija  de  los  señores  de  Santa  Engiacia  y  Li- 
güerre,  y  nieto  de  D.  Juan  Pellicer,  Caballero  del 
hábito  de  Santiago  y  criado  del  Infante  D.  En- 
rique de  Aragón,  Maestre  de  esta  Orden,  y  de 
doña  Aldonza  do  Luxáu,  su  primera  mujer,  ile- 
rivándose  esta  ilustre  casa  de  Pellicer,  tan  cono- 
cida en  Francia,  Flandes,  Brabante,  España  y 

153 


T218 


PELL 


otras  partes,  de  Mr.  Guillermo  Pelliccr,  Señor 
del  castillo  de  Pellicerie  li  Castro  Pellice,  de 
Gardia  y  otros  vasallos  en  el  Condado  de  Albi, 
cuyo  hermano  D.  Maymó  pasó  á  servir  al  Rey 
D.  Jaime  el  I  á  Aragón,  el  año  de  1214,  en  sus 
conquistas  de  Valencia,  Murcia  y  otras  empre- 
sas militares,  y  casó  con  doña  Alamandade  Her- 
gua  y  Luna,  cuyo  hijo  D.  Kerenguer,  Señor  de 
Obano,  fundó  su  casa  en  Sallent.  Era  D.  Ramón 
de  Ossau  hijo  segundo  del  Noble  Mossén  Jaime, 
Señor  de  la  Baronía  de  Aste  ó  Asta  y  Geteo,  en 
el  valle  de  Ossau,  del  Principado  de  Bearne,  su 
Senescal,  y  de  su  mujer  Covela  de  Bauoio,  hijo 
de  Gastón  y  hermano  me'nor  de  Luis,  Señor  de 
dicha  Baronía,  de  quien  hace  mención  Zurita 
en  sus  Anal,  t.  VI,  pág.  322,  fol.  2,  col.  1,  di- 
ciendo que  era  muy  principal  caballero  de  la  ca- 
sa y  sangre  de  los  Serenísimos  Condes  de  Fox, 
Príncipes  de  Bearne,  cuyo  blasón  de  las  dos  va- 
cas rojas  con  campanillas  y  collares  azules  de 
oro,  juntamente  con  seis  bastones  rojos  en  oro, 
en  quarteles  opuestos,  y  en  el  centro  el  escudete 
azul  con  león  rapante  cornado  grileado  de  oro; 
todo  orlado  de  blanco,  cargado  con  tres  medios 
cuerpos  y  tres  flores  de  lis.  Ilustran  los  linajes 
de  Pellicer  y  de  Ossau,  como  lo  convence,  entre 
otros,  Mr.  Guillermo  Pellicer,  Obispo  de  Mom- 
peller.  Embajador  de  S.  M.  Christianisima  en 
Venecia.  Trad.  de  Oenle  PcUiccria.  -  Nuestro 
D.  Juan  Pellicer  casó  con  doña  María  Blasco  de 
Lanuza,  hija  única  de  D.  Bcltrán,  Señor  de 
Turulos  y  Alcaide  de  Escuer,  y  de  doña  María 
Blasco  y  Mart.ón.  Fué  uno  de  los  señalados  va- 
rones de  su  tiempo  en  letras  y  armas,  y  fué  se- 
ñalado el  encuentro  que  tuvo  con  un  caballero, 
de  que  hay  memoria  en  el  Pirineo,  y  refiere  él 
mismo  en  la  prefación  de  \os  Annles  ile  Jiibagor- 
za.  Otorgó  su  testamento  en  Sallent  á  1.°  de  ju- 
nio de  1539,  ante  el  Notario  Juan  Guillen,  y 
murió  en  este  año,  dejando  vinculada  su  casa, 
en  que  le  sucedió  su  hijo  D.  Juan,  Caballero 
acreditado  en  las  armas.  »  Escribió  Juan  Pedro: 
Anales  de  Rihagorza  hasta  el  año  de  1520,  cuyo 
original  estuvo  en  jioder  de  su  bisnieto  José  Pe- 
llicer de  Ossau  y  Tovar.  -  Versión  de  lacoroniea 
de  España  de  Pedro  Miguel  Carbonell  al  espa- 
ñol del  catalán  antiguo,  y  de  la  Historia  de  Pe- 
dro Gómez,  que  dedicó  al  emperador  Carlos  V, 
y  parece  tuvo  el  dicho  José. 

-Pellicer  DE  Ossau  t  Salas  (Antoxio;: 
Biog.  Historiador  y  militar  español.  M.  en  Bar- 
celona en  1652.  Era  hijo  de  su  homónimo  y  sex- 
to hermano  de  José.  Fué  caballero  del  hábito  de 
Santiago  y  de  la  cofradía  de  San  Jorge  de  Za- 
ragoza; figuró  en  las  Cortes  en  dicha  c.  celebra- 
das en  1645  y  1646.  En  1640  residía  en  Aragón. 
Antes  y  después  de  esta  fecha,  en  un  período  de 
más  de  veinte  años,  acreditó,  desde  1631,  su  pe- 
ricia y  su  valor  en  la  armada  del  Océano  y  en 
distintas  campañas.  Tuvo  los  cargos  de  teniente 
de  caballos  (dos  veces),  capitán  de  coriz.as  en 
tres  diversas  compañías,  gobernador  de  500  arca- 
buceros, maestre  de  campo  y  gobernador  de  dra- 
gones en  el  ejército  de  Catahiña.  En  SaLsas  ganó 
por  sus  servicios  dos  escudos  de  ventaja.  En  Ta- 
rragona impidió  la  quema  de  11  galeras  en  su 
muelle,  y  .adquirió  otros  méritos,  como  consta  en 
una  cédula  del  rey,  dirigiila  al  duque  de  Arcos, 
.su  virrey,  en  23  de  marzo  de  1647  desdo  Madrid. 
Halló  la  muerte  en  Barcelona  peleando  sobre  el 
fortín  de  San  Juan  de  los  Reyes.  Dejó  man\iscri- 
to  un  Diario  de  la  guerra  de  Cataluña  desde  la 
entrada  con  ejército  real  del  marqués  de  los  Vé- 
lez.  Constaba  de  dos  gruesos  tomos,  que  compu- 
so hallándose  en  toda  aquella  guerra.  El  segun- 
do se  perdió  cuando  le  mataron  en  la  referida  ac- 
ción. «El  primero,  que  había  en  poder  del  dicho 
su  hermano  D.  Josef,  escribe  Latassa,  .sirvió  para 
que  sacase  copia  de  él  D.  Jerónimo  Mascareñas, 
obispo  de  Segovia,  y  se  sirviese  de  sus  noticias 
en  la  obra  que  trabajó  de  las  Empresas  y  ligas 
de  la.  AugiísUsima  Casa  de  Austria.  Del  mismo 
Diario  hubo  otro  traslado  en  Zaragoza  en  poder 
de  D.  Juan  .Josef  Porter  y  Casanate,  Cronista  de 
S.  M.  y  del  reino  de  Aragón  pan.  la  continua- 
ción de  sus  Anales,  como  se  refiere  en  la  r.ihliotcca 
de  D.  Josef  de  Pellicer,  pág.  146,  h.,  donde,  co- 
mo en  el  informe  de  la  calidad  y  servicios  del 
mismo,  que  precede  á  aquella  obra,  se  hace  me- 
moria de  nuestro  escritor,  pág.  8,  é  igu.almentc 
en  la  Hiatoria  de  los  hechos  del  Serenísimo  Señor 
D.  Juan  de  Austria  en  Cataluña,  del  Cronista 
Fabro,  en  los  Elogios  de  los  cronistas  de  Andrés, 
en  las  Antigüedad^  de  Sallcnl  del  P.  Martón, 
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pág.  162,  y  en  los  Iliistres  hijos  de  Madrid  de 
José  Antonio  Alvarez  y  Baena,  tomo  I,  páginas 
144  y  145,  edición  de  1789.»  En  Madrid  se  guar- 
da en  la  Biblioteca  Nacional  un  ejcmi>lar  manus- 
crito de  la  citada  obra  de  Pellicer.  Lleva  el  títu- 
lo de  Diario  de  la  guerra  de  Cataluña  por  los 
años  de  1640. 

-Pellicer  be  Ossau  t  Salas  (José):  Diog. 
Escritor  español.  N.  en  Zaragoza  á  22  de  abril 
de  1602.  M.  en  Madrid  á  16  de  diciembre  de 
1679.  Fueron  sus  padres  D.  Antonio,  señor  de  las 
casas  de  sus  apellidos,  y  doña  Ana  María  de  Salas 
y  Tovar,  señora  de  prendas  distinguidas.  Fué  el 
primogénito  de  sus  hermanos.  «Estudió  la  Gra- 
mática en  Consuegra,  dice  Latassa,  siendo  su  pa- 
dre administrador  del  priorato  de  San  Juan  por 
el  Serenísimo  príncipe  Fililjerto,  gran  prior  de 
Castilla.  Tuvo  allí  por  maestro  al  Licenciado 
Juan  García  Genzor,  hombre  de  grande  erudi- 
ción. Se  perfeccionó  en  las  Humanidades  en  Sa- 
nianca  con  el  célebre  Gonzalo  Correa,  .según  cons- 
ta de  su  Sijncelo,  ]iág.  205,  y  últimamente  en 
Madrid  con  el  sabio  P.  Juan  Luis  de  la  Cerda. 
Cursó  la  Filosofía  en  la  Universidad  de  Alcalá 
cuatro  años,  y  fué  uno  de  los  aventajados  discí- 
pulos del  Doctor  D.  Juan  González  Martínez, 
docto  teólogo.  Después  llevé)  jior  ojiosición  una 
beca  de  colegial  artista  en  el  de  .San  Dionisio  de 
dicha  ciuilad.  Se  graduó  de  Licenciado,  ])rimero 
en  licencias,  teniendo  por  competidores  al  Doctor 
D.  Fernando  Montero,  arzobispo  que  fué  de  Mani- 
la, y  al  Dr.  D.  Andrés  Fernández  de  Ipenza,  que 
minió  electo  obispo  de  Yucatán.  Estudió  Leyes 
y  Cánones  en  Salamanca.  Fué  comisario  de  su 
Universidad  por  la  Mancha  y  el  reino  de  Toledo, 
vicerrector  en  1621  por  el  cardenal  de  Guzmán 
y  Haro,  graduatlo  en  ambos  derechos  y  regen- 
te de  sus  cátedras.  .Su  pericia  en  las  lenguas  he- 
brea, griega,  latina,  italiana  y  francesa  no  de- 
jaron de  mejorar  su  mérito  literario,  como  el  es- 
tudio que  tuvo  de  los  Santos  Padres  y  Exposito- 
res, de  los  autores  críticos,  políticos,  historiado- 
res y  gei'igrafos.  -  Casó  con  doña  Sebastiana  de 
Ocáriz  y  Navarra,  y  de  este  matrimonio  tuvo 
descendencia,  que  por  su  mérito  y  emjpleos  se 
hizo  digna  de  memoria.  En  3  de  sei>tieml:ire  de 
1629  le  nomlu'aron  su  cronista  los  reinos  de  Cas- 
tilla juntos  en  Cortes,  siendo  de  edad  de  veinti- 
cinco años.  En  10  de  enero  de  1637  los  diputa- 
dos del  reino  de  Aragón  le  confirieron  igual  em- 
pleo. En  1640,  por  consulta  del  .Supremo  Con- 
sejo de  este  reino,  le  honró  Su  Majestad  con  el 
oficio  de  cronista  mayor  de  él,  que  había  va- 
cado por  muerte  del  canónigo  Leonardo  de  Ar- 
gensola,  haciéndole  también  examinador  y  revi- 
sor general  de  historias,  de  crónicas  de  cada  rei- 
no, según  el  Real  despacho  que  así  lo  prevenía. 
A  22  de  abril  de  1642,  por  consulta  del  referi- 
do Consejo,  le  hizo  también  merced  del  hábito 
de  Montosa,  que  después  conmutó  por  el  de  San- 
tiago, é  igual  satisfacción  le  manifestaron  la 
Santidad  de  Inocencio  X,  siendo  Nuncio  en  Es- 
paña, la  Serenísima  señora  doña  María  de  Bor- 
bón,  princesa  de  Cariñano,  el  príncipe  Manuel 
Filiberto,  Amadeo  II  de  Saboya,  el  .Serenísimo 
Francisco  de  Este  III,  duque  de  Módena,  don 
Carlos  de  Austria,  primo  de  Su  Majestad,  el 
cardenal  D.  Francisco  Barberino,  Legado  de  Ur- 
banoVIII,  el  cardenal  D.  Gaspar  de  Borja  y 
otros  cardenales  y  prelados,  y  un  gi'ande  número 
de  grandes,  señores  y  personas  doctas  y  respeta- 
lúes.  Juntamente  fué  Cronista  Maj'or  de  España, 
del  Consejo  de  Su  Jlajestad,  su  Gentil  hombre 
de  Barlctscrrant  de  la  Real  Boca,  y  un  caballe- 
ro sabio  y  pi.adoso.  No  estuvo  libre  de  la  envi- 
dia y  emulación  ;  bien  que  sus  delénsas  las  con- 
tuvieron: motivo  por  qué  quizá  lú(':  su  empre- 
sa un  erizo  defendido  de  sus  puntas  á  vista  de 
dos  perros  que  quieren  destruirlo,  y  sólo  logran 
ensangrentarse,  con  el  mote  de  Ultri.r  invidia^ 
wodesiia,  como  se  expresa  en  varias  obras  suyas.» 
Sus  escritos  pasan  de  200.  Hizo  de  ellos  su  autor 
una  Biblioteca,  que  se  añadió  é  imprimió  en  Va- 
lencia en  el  año  de  1761  (en  4.°).  De  ella,  de  lo  que 
ini)>rimió  Nicolás  Antonio  en  la  Bildiotcca  Hispa- 
na, Juan  Lucas  Cortés  en  la. suya,  Juan  Antonio 
Pellicer  en  la  de  Traductores  españoles,  y  otros 
pajieles,  consta  que  escribió  Pellicer  276  obras, 
cuyos  títulos,  acompañados  de  varias  noticias, 
puede  ver  el  lector  en  la  Biblioteca  de  escritores 
aragoneses  de  Latassa.  Aquí  sólo  se  citarán  al- 
gunas de  las  más  notables:  El  rapto  de  Ganiíne- 
des,  poema  leído  en  la  Academia  de  Madrid 
(1624);  líimno  d  la  resurrección  de  Cristo  Nncs- 
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tro  Señor,  en  un  romance  de  100  coplas  (Ma- 
drid, 1630);  Defensa  de  España  contra  las  ca- 
lumnias de  Francia,  respuesta  dada  por  orden 
del  rey  al  manifiesto  de  Luis  XIII  (Venecia, 
1635,  eu  4.°);  J'anegírico  á  la  imperial  ciudad 
de  Zaragoza  (Madrid,  1636,  en  4.»);  Übras  de 
Qiiinto  Septimio  Florcnte  Tertuliano,  presbítero 
de  Cartago,  primera  parte,  con  versión  parafnis- 
tica,  y  argumentos  castellanos  (Barcelona,  i 639, 
en  8.°);  La  Astrea  Sáfica,  Baneíjirico  al  gran 
monarca  de  las  Españas,  etc.  (2."edio.,  Zara- 
goza, 1641,  en  8.°):  contiene  poesías  de  86  inge- 
nios; Mapa  geográjico  de  Cataluña,  con  algunas 
2mntnalidadcs  añadidas  al  de  Gerardo  Mercator 
(Madrid,  1643);  Historia  de  la  misión  evangéli- 
ca del  reino  del  Congo,  por  la  .seráfica  religión 
de  los  Capuchinos,  etc.  (id.,  1649,  en  i.°);Dis- 
tinción  de  las  dos  vtonarrjuías  de  Babilonia  y  de 
Asiría,  y  tiempo  en  que  se  unieron  (id.,  1655, 
en  4.");  Dyptica  ó  catálogo  de  los  obis^ios  de  Ur- 
gcl  (\<\.,  1658);  Versión  parafriisticá  castellana 
al  Libro  de  Polio,  de  Tertuliano,  con  unos  co- 
mentarios y  la  vida  aumentada  del  mismo  Ter- 
tuliano (Zaragoza,  1644);  Discurso  del  origen  de 
la  J'intura  y  sus  excelencias  (Madrid,  1661,  en 
8,");  Vida  de  Dulcidio  y  cien  observancias  á  su 
Cronicón  (id.,  1663,  en  4.°);  Aspidio,  rey  óprín- 
cipede  los  aragoneses  (id.,  1664,  en  4.°):  sonl26 
co])las;  Aj'arato  á  la  monarquia  antig%ia  de  Es- 
paña (id. ,  1671);  Población  y  lengua primilira 
de  España  (id.,  1672,  en  4.");  Disertación  de  los 
libros  antiguos  y  modernos  falsamente  inscriptos 
(id.,  1671,  en  4.°),  etc.,  etc.  La  Academia  Espa- 
ñola, que  le  llama  José  Pellicer  de  Ossan.  y  To- 
var, incluye  á  este  escritor  en  el  Catálogo  de  au- 
toridades de  la  lengua. 

-  Pellicer  y  Feñer  (José  Luis):  Biog.  Pin- 
tor español  contem|)oráneo.  N.  en  Barcelona  á 
22  de  mayo  de  1S42.  Fué  discípulo  de  la  Escue- 
la de  Bellas  Artes  de  su  c.  natal,  donde  cursó 
las  asignaturas  de  la  carrera  de  maestro  de  obras, 
aparejador  y  agrimensor;  estudió  el  Dibujo  con 
el  pintor  D.  Ramón  Martí  y  Alsina,  y  permane- 
ció desde  el  año  de  1865  aldelS69en  Roma.  En 
1871  concurrió  á  la  Exposición  Nacional  de  Ma- 
drid con  el  lienzo  Zuilo,  silencio,  che  passa  la 
ro)ií?«  (Roma,  1869),  el  cual  lienzo  fué  premiado 
con  medalla  de  tercera  clase;  Plaza  Montanara 
en  Boma:  Becuerdos  de  Cataluña;  Recuerdos  de 
una  sublevación:  El  panteón  del  pobre  en  Boma: 
El  mercado  de  Balaguer,  adquirido  por  la  reina 
Victoria;  Unprete,  y  Sermón  en.  unaplazade  Bo- 
ma. En  la  Exposición  N.acional  de  1878  presen- 
tó: Llegada  á  Dizfnl  del  gobernador  del  Ara- 
bistán  y  del  Loristán,  y  del  vicecónsul  de  Espa- 
ña, el  malogrado  D.  Adolfo  Rivadeneira,  por 
encargo  del  cual  pintó  la  obra,  que  fué  legada, 
al  morir  aquél,  al  Ministerio  de  Estado,  y  que 
figura  actualmente  (1894)  en  la  Presirlencia  del 
Consejo  de  Ministros.  A  la  vez  piisentó  en  di- 
cha Exposición  varios  apimtes  y  dibujos,  y  ob- 
tuvo medalla  de  tercera  <:lase.  En  la  de  1881 
expuso:  El  pan  nuestro  de  cada  din;  Abandona- 
do: Las  quintas,  y  Vohintario  catalán;  y  en  las 
celebradas  en  los  años  de  1884  y  1SS7  presentó 
gran  número  de  dibujos  para  ilustraciones  de 
muchas  obras,  como  La  leyenda  del  Cid,  Don 
Quijote,  Episodios  nacionales,  de  Pérez  Galdós, 
etc.,  y  fué  condecorado  á  propuesta  del  Jurado. 
También  han  figurado  obras  de  José  Luis  Pelli- 
cer en  diferentes  Exposiciones  de  París,  Viena 
y  Chicago,  en  las  de  Madrid  de  caráctier  par- 
ticular, Barcelona,  Olot  y  otras  poblaciones. 
Recordemos  algunos  de  sus  asuntos:  El  último 
suspiro  de  mi  hermana:  Costumbres  de  Tánger; 
Uno.  vila  quilla:  Lo  temps;  Los  héroes  de  la  cam- 
paña; La  Edad  jlíedia  y  los  tiempos  moitcrncs: 
Una  escena  de  la  Saint  Barlhéleviy:  Belrato  de 
Mild  y  Fontanals,  para  el  Ayuntamiento  de  Bar- 
celona; Un  entierro  pobre:  ¿Qué  pasa? ;  Una  ca- 
lle en  el  Cairo,  y  otros  muchos.  Fué  durante  las 
guerras  civiles  cantonal  y  carlista  correspon.sal 
del  semanario  The  Graphic,  y,  habiendo  residi- 
do en  París  hasta  principios  del  año  de  18S5, 
colalioró  en  L'IUustration,  Le  Monde  Hlustré,  y 
en  las  publicaciones  ilustradas  de  la  casa  Fermín 
Didot.  Para  la  Biblioteca  Arte  y  Letras,  de  Bar- 
celona, ilustró  los  tomos  Marcos  de  Obregón;  El 
Nabab,  de  Daudet;  Marta  y  María,  de  Valdés; 
Bocetos  ccflifornianos,  de  Brct-'Hnrte  ;'ias  Odas  de 
Horacio;  y  para  la  casa  editora  de  este  Diccio- 
nario, la  segunda  parte  de  D.  Quijote  edición 
monumental);  Jai  leyenda  del  Cid,  de  Zorrilla, 
y  las  obras  del  duque  de  Rivas,  Larra  (Fígaro), 
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Ciini|iiuiiioi-.  lile.  Kn  cuto»  lilliinos  nñm  tuvo  ni 
UMcuixo  ili' iloL'Di'ar  lii  if(losiii  ilcl  Asilo  Diiiúii, 
cslalili'c'iniiuiito  IovuijIikIo  m  la  villa  ilo  (iiaiia 

(Hai loiia\  y  oii  INSlü,  á  iiriiiiiipxta  ilu  la  C'oiiii- 

siiiii  TiTuiía  quo  croó  el  Miiscf)  Miini('i|iiil(lo  Uo- 
)irc"liiucioiu'H  Afh'stiiMia  ilu  llaii'clonu,  luü  iiom- 
liialí)  811  iliioiHoi',  <l((M0iiiiici1aii<lii  lioy  (outnluo 
(lu  ISIM),  ciiii  lUoUvo  lio  lii  oiiiai-ión  (lo  (iUu8, 
la  iliriíooiuii  <lü  l(ja  Musroa  Arlístii'cis  Miniii'¡|ia- 
los  iln  la  oapitol  del  ]ii-!iii'i|i:i(lo,  IVllioof  asistió 
li  la  (jiimni  ilii  Orioiitü  aL'ifuailo  ni  oiiartol  geno- 
lul  ili'l  giaii  iliKiuo  Nioolás  do  Kiisia,  con  ouvo 
niutivo  lo  lile  coiK'odida  la  oriiz  do  San  lOslanís- 
lao;  y  tanto  i'iituiu'os  como  (Inmuto  los  tiesafioa 
une  asislió  li  nuestras  giiunas  civiles,  además  do 
los  trabajos  inio  remitía  á  los  periódicos  ilnslra- 
dos  «xtrunjiioa  do  (juc  ora  corrosponaal  artísti- 
co, ouvi(5  niiK'hfsiinos  dibujos  á  la  Ilustrafión 
lispiiñüla  ij  .íinerkaiin,  da  Mailrid,  y  la  Huí- 
Iniriúii  artística  y  La  Academia,  do  liarceloua. 
Por  lin,  JosiS  Luis  I'ellicer  ha  proporcionado 
iiiny  notables  trabajos  al  Musco  Espailol  de  .In- 
liijUcdadts,  El  Mundo  Cómico  y  varias  otras  pu- 
blicaciones. 

-  rEi.LK  líii  T  Pilares  (JuAy  Antonio): 
Bioij.  Escritor  español.  N.  cu  Kncinacorba  (Za- 
ragoza) on  1738.  SI.  en  Madrid  en  1806.  «Sien- 
do de  corta  edad,  dice  Latassa,  paso  á  Madrid, 
donde  bajo  la  dirección  de  su  tío  D.  Ignacio  .Xi- 
niénez  y  íjal'orcada,  Tesorero  principal  de  Ron- 
tas  provinciales  y  sujeto  do  conocida  instruc- 
ción y  probidad,  estudió  latinidad  en  el  único 
Colegio  quo  de  los  Padres  de  las  Escuelas  Pías 
había  entonces  en  el  barrio  do  Lavapicís,  Filoso- 
fía en  el  de  Smto  Tomás,  y  Cánones  y  Leyes  en 
la  Universidad  de  Alcalá.  Fui;  admitido  en  la 
Real  Biblioteca  de  S.  M.  á  princijjios  del  año 
de  1762,  donde  adornas  do  otros  ministerios  se 
ocupó  por  el  disctirso  de  muchos  años,  en  com- 
pañía de  D.  Tomás  Antonio  Sánchez,  D.  Rafael 
Casalbón  y  D.  Vicente  García  de  la  Huerta,  en 
las  Adiciones  y  correcciones  de  la  Biblioteca  His- 
pami  de  D.  Nicolás  Antonio,  cuyos  trab.ijos  .so 
conservan  manuscritos  en  la  de  Su  Majestad. 
Contribuyó  con  el  referido  señor  Sánchez  para 
la  nueva  edición  que  se  ha  publicado  de  ella  con 
el  aparato  que  se  dice  en  el  prólogo.  Fué  admi- 
tido en  la  Real  Aca<leuiia  do  la  Historia,  cuyas 
obligaciones,  como  igualmente  las  de  bibliote- 
cario, desempeñó  acertadamente. s>  Alaban  sus 
doctos  desvelos,  varia  literatura  y  mérito  parti- 
cular, Sempere  y  Guarinos  en  su  Ensayo  de  una 
Biblioteca  española  de  los  mejores  escritores  del 
reinado  de  (.'arlos  III;  José  Rodríguez  de  Cas- 
ti'O,  en  su  Biblioteca  española  Rabinica;  Ignacio 
do  A.SO,  en  el  Aganipe  del  cronista  Andrés;  Ra- 
món Fernández,  en  las  Rimas  del  secretario  Lu- 
percio  Leonardo,  publicadas  en  Madrid  (17S6, 
en  8.°);  Tomás  Antonio  Sánchez,  en  el  t.  IV  do 
su  Colección  de  poesías  castellanas  anteriores  al 
siglo  XV;  Olao  Gerardo  Tichseu,  catedrático  de 
lenguas  orientales  y  bibliotecario  en  la  Univer- 
sidad de  Botzow,  que  en  su  Vindicatio  Refuta- 
tioiiis  Hispanarum  Scriptiire,  177S,  pone  luia 
nota  donde  llama  prestantísima  á  la  Biblioteca  de 
traductores,  y  clarísimo  á  nuestro  autor-,  y  Juan 
Antonio  Mayáns,  hermano  de  Gregorio.  JoséXi- 
colás  de  Azara,  en  carta  escrita  de  París  (28  de  ju- 
nio de  1799),  le  diceque  ha  tenido  glande  satis- 
facción con  sus  dos  primeros  tomos  de  D.  Quijote 
por  su  mérito  intrínseco;  pues  la  ilustración  con 
que  la  acompaña  es  precisamente  la  que  necesi- 
taba la  obra.  Con  no  menor  honor  le  hablado  la 
Vida  de  Cervantes,  y  en  otra  carta  del  mismo, 
también  escrita  al  autor  desdo  Barcelona  á  25 
de  abril  de  1800,  le  dice:  «Que  puede  vivir  en  la 
seguridad  do  que  su  edición  ha  fijado  el  texto 
del  (¿uijote,  y  ha  apurado  lo  que  hay  que  saber 
acercado  su  autor  y  de  su  obra.»  El  marqués 
de  las  Escalonias,  en  otra  larga,  cultísima  y  sa- 
bia carta,  quo  dirigió  á  Pellicer  desde  el  Real 
Alcázar  de  Segovia,  á  8  de  agosto  do  1779,  es 
tamliién  su  panegirista.  He  aquí  ahora  los  títu- 
los de  las  obras  do  Pellicer  que  acreditan  su  la- 
boriosidad: Ensayo  de.  una  biblioteca  de  traslució- 
res  españoles,  domle  se  da  noticia  de  las  trculuc-  I 
dones  que  hay  en  castellano  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, Santos  Padres,  filósofos,  etc.  (Madrid,  1778,  i 
en  4.');  Discurso  sobre  varias  antigüedades  de 
Ma/lrifl,  y  origen  de  ,íi«  parroquias,  espccialmen-  \ 
te  de  la  de  San  Miguel,  etc.  (id.,  1791,  en  4.°); 
Carta  histórOut-apolof/<^.ica  qne  en  defensa  del  ' 
marqués  de  MomUxar  examina  de  nuevo  la  apa-  ; 
ricitín  de  San  Isidro  en  la  batalla  de  las  Navas  de  ' 
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Tidosa,  y  frustra  losduplicatloiietfuerzuí  eomiuo 
auiiija  .Hit  opinión  el  ductor  i/cu  Manufl  Rosscll 
(id.,  1793,  on  8."  mayor);  Vúladc  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra,  de  Lupereio  y  Uartolonií  I.^o- 
nardo  de  Arnensola:  eo  imprimieron  on  el  En.m- 
yo  citado  mas  arriba;  tJraciones  morales,  panegí- 
ricas y  fúnebres,  tradxuidas  del  f rancia  del  I'ailrc 
Carlos  Ncuville  (1777  y  sig.,  7  t.  en  4.°);  Noltts 
á  la  carta  ó  discurso  del  1'.  Kr.  Luis  do  ICiitriida 
al  Dr,  Benito  Arias  Montano,  sobro  su  Biblia 
Regia  ó  Poliglota,  con  un  rcsnmeii  do  la  vida 
do  aquel  fanio.so  oxtronioño:  .so  hallan  al  fin  do- 
la  lüblioteca  Itabiniea  española,  do  Josií  Rodrí- 
guez do  Castro;  El  ingenioso  hidalgo  1).  (/nijote 
de  la  Mancha,  compuesto  por  Miguel  Cervantes 
Saavdra.  Nueva  edición,  corregida  de  nuevo,  con 
nuevas  notas,  con  nuevas  eslampas,  con  nuevo 
aiuitisis  y  con  la  vida  del  autor,  nuevamente  au- 
mentada (ÍA.,  1797,  5  tomos  on  8.°  mayor).  Y 
dice  Latas.sa:  «En  efecto,  el  texto  do  la  histo- 
ria do  D.  Quijote  so  loo  on  osla  edición  corregi- 
do sobre  las  correcciones  que  hizo  de  él  la  Real 
Academia  Española,  las  notas  son  más  frecuen- 
tes, más  oportunas,  más  eruditas  y  más  ilustra- 
d;is  del  contexto  que  las  publicadas  por  el  inglés 
Juan  Bo\vle;eii  las  estampas  so  ob.serva  más  pro- 
picilnd  en  los  trajes,  y  en  cuanto  á  la  del  héroe 
1).  Quijote,  esta  es  la  vez  primera  que  sale  pin- 
tada su  cabeza  sin  la  im|)ropiedad  con  que  .se 
había  pintado  en  todas  basta  ahora.  El  análisis 
no  tiene  alguna  novedad,  sino  que  impugna  el 
del  Sr.  Ríos  en  algunos  puntos  substanciales,  y 
la  vida  sale  enriquecida  con  nuevos  y  abundan- 
tes documentos  respecto  de  la  primera,  quo  so 
imprimió  en  el  ensayo  do  la  Biblioteca  de  tra- 
ductores. En  esta  obra  se  ocupó  el  Sr.  Pellicer 
más  de  veinte  años.»  -  Carta  en  '/tstellano,  con 
posdata  poliglota,  en  la  cual  D.\Jvan  Antonio 
Pellicer  y  D.  Josef  Antonio  Conde,  individuos 
de  la  Real  Biblioteca  de  S.  M.,  responden  á  la 
carta  crítica  que  un  anónimo  dirigió  al  autor  de 
las  N'otas  del  D.  Quijote,  de.iaprobando  algunas 
de  ellas  (Madrid,  1800,  en  8.°),  y  los  siguientes 
trabajos  que  su  autor  no  había  dado  todavía  á 
las  prensas  al  inaugurarse  el  ¡ircscnte  siglo:  J'i- 
da  del  Itusfrísimo  Sr.  D.  Melchor  Cano,  obispo 
do  Canarias;  í,a  religión  cristiana,  escrita  en 
francés  por  el  P.  Domingo  do  Colonia,  traduci- 
da al  castellano  (2  t.  en  8.°);  Disertación  sobre 
la  integrilad  del  texto  hebreo  del  Antiguo  Testa- 
mento, traducida  de  la  lengua  inglesa  en  que  la 
publicó  el  Dr.  Benjamín  Kennicotte:  Vida  de 
Górmalo  Peres,  secretario  de  Estado  do  Felipe  II; 
Historia  de  la  Real  Biblioteca  de  S.  M. ,  estable- 
cida en  Madrid  por  Felipe  V,  y  amplificada  por 
Carlos  III.  Su  fundación  y  jirogresos.  Noticia 
de  sus  bibliotecarios  mayores  y  de  otros  imlivi-  ¡ 
dúos  de  ella,  con  un  cotiHogo  de  las  obras  que  han  i 
dado  d  luz  (en  4.°).  Pellicer  escribió  también 
ima  Disertación  sobre  el  princiiño  ú  origen  de  la 
comedia  en  Castilla,  con  la  noticia  de  algunos 
comediantes  y  comedias;  un  Discurso  en  que  se 
averigua  que  el  arzobispo  D.  Rodrigo  (Jiménez 
de  Rada)  asistió  al  IV  concilio  general  latcra- 
ne^ise  contra  la  opinión  de  algunos  célebres  críti- 
cos de  España,  y  una  Disertación  sobre  el  origen, 
nombre  y  población  de  iíadrid  (Madrid,  1806, 
en  4.°).  Su  nombre  figura  en  el  Catálogo  de  au- 
toridades de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

PELLICIERÓ  PELLISSIER  (GUILLERMO):  Biog. 
Prelado  y  diplomático  francés.  N.  en  Manguio, 
corea  de  Montpellier,  hacia  1490.  M.  en  Mont- 
ferrand  en  1568.  Conclu}-»'»  la  carrera  eclesiástica 
en  la  Universidad  de  Montjiellicr,  y  fué  nom- 
brado canónigo  de  la  catedral  de  Maguelone. 
Promovido  (1529)  á  la  silla  episcopal  de  dicha 
última  ciudad,  por  renuncia  que  en  su  favor  hi- 
zo su  tío  el  obispo  Guillermo  Pellicier,  captii^e 
las  simpatías  del  rey  Francisco  I,  quien  le  bu- 
comendi),  por  sus  vastos  conocimientos  en  Dere- 
cho y  Teología,  varias  misiones  importantes,  y 
le  nombró  Consejero  de  Estado  y  abad  de  Le- 
ríns.  Cuando  en  153.3  acompañó  á  Francisco  I  á 
Marsella,  ])ara  arreglar  con  el  Papa  Clemen- 
te VII  las  condiciones  matrimoniales  del  segun- 
do hijo  del  rey  con  Catalina  de  Mediéis,  apro- 
vechó esta  ocasión  para  solicitar  de  la  corte  pon- 
tificia la  ti-aslaciiín  á  Montpellier  de  la  silla 
episcopal  de  Maguelone,  ciudad  desde  mudio 
tiempo  en  ruinas,  traslado  que  en  153(i  qucdi'i 
autorizado  por  el  Papa  Paulo  III.  En  1540,  el 
obispo  de  Montpellier  fué  nombrado  embajador 
de  Francia  en  Venecia,  en  donde  con  buen  éxito 
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Honiiivo  Ion  iiileifhíH  lie  nii  piiti  ju,  i.  i*i>Jir  úo  lun 
iifligrod  que  tuvo  riuoioricr.  .Murió  víctima  d» 
la  ignomnciu  ó  nmliciu  du  un  lurmiicéutíco,  qiu- 
lo  hizo  lomar  unox  ]iild(jraado  co]iKiuíulU¡t,  uisl 
v(Uileccionu(laM. 

PELLICO  (do  pellica):  m.  Zamnira  do  p&ntor, 

Tue»  (lf«to  fuera  yo  tan  envidiado, 
Quo  trocara  dd  reino  lo  nn'».  rico 
l'or  uu  nulo  jirón  ileste  i'Pi.i.ito. 

Loi'E  I)K  Ve(3A. 

jOil!  iJeaúnl  no  me  lo  uooibrea: 
Ponle  (10  cayado  y  I'Eli.k  o. 

Tiiiso  DE  Molina. 

Mientras  aof  »c  divertían,  «e  les  apareció  un 

viejo  que  vestía  l-Ki.LIto,    calzaba  oharcas  y 

llevaba  al  hombro  iin  zurrón  muy  estropeado. 

Valeiu. 

-  Peluco:  Vestido  de  pieles  que  se  lo  pa- 


-  Pellico  (Silvio):  Biog.  Poeta  italiano.  N. 
en  Sablees  en  1789.  M.  en  Tiirín  á  1."  de  fcbre- 
r()  do  1854.  Disfrutó  do  jioca  salud  durante  su 
niñez,  y  sólo  por  los  cuidados  do  su  madre  pudo 
salvar  la  vida.  Pronto  se  manifestó  en  Pellico  la 
afición  ala  poesía  dramática,  pues  a  los  diez  años 
había  hecho  un  ensayo  de  tragedia  sobre  un  asun- 
to tomado  do  los  poemas  de  Osián.  De  carácter 
triste  y  melancólico,  despreciaba  los  juegos  pro- 
[lios  d(j  su  edad  y  sólo  se  divertía  rejuescntando 
comedias  con  otros  niños.  Marchó  á  Lyón  ácasa 
de  un  iiaiiento  de  su  madre,  y  allí  estuvo  cuatro 
años,  duranto  los  cuales  frecuentó  la  sociedad. 
Sintiendo  deseo  de  volver  á  su  patria  se  tras- 
ladó á  Milán  en  1810,  y  fué  nombrado  profesor 
de  francés  en  el  Colegio  de  Huérfanos  .Militares. 
En  esta  ciudad conocióáMontiy  Foseólo,  unién- 
dose de  tal  manera  á  esto  último  que  formaron 
una  especie  de  sociedad  literaria  que  so  proponía 
el  renacimiento  de  la  Edad  Media  italiana.  Fos- 
eólo estaba  encargado  de  las  tragedias  y  Pellico 
de  los  cuentos  rimados.  Al  caer  el  reino  de  Italia, 
Silvio  fué  nombrado  preceptor  de  los  dos  hijos 
del  conde  Poito  Lambertengbi,  cuya  casa  estaba 
siempre  abierta  para  los  hombres  ilustrados.  Allí 
conoció  á  Schlcgel,  Bj-ron,  Davis  y  otros  perso- 
najes notables.  La  amistad  de  Pellico  con  varios 
individuos  que  soñaban  en  mejores  días  para  Ita- 
lia le  hizo  concebir  la  idea  de  fundar  un  perió- 
dico exclusivamente  literario,  á  fin  de  conseguir 
cun  la  emanci¡iacióii  moial  de  sus  compatriotas 
una  época  de  felicidad  y  de  libertad.  En  su  vir- 
tud apareció  en  18]'j  El  Conciliador,  que  desde 
luego  fné  visto  con  malos  ojos  por  el  desjiotismo 
austríaco.  El  periódico  tuvo  muy  corta  duración, 
y  en  virtud  del  célelue  decreto  dado  en  Venecia 
á  25  de  agosto  de  1820,  mandando  encarcelar  á 
todo  el  quo  no  se  opusiera  á  los  progresos  del 
carbonarismo  y  al  que  no  denunciara  álos  que 
formabm  parte  de  esta  secta,  fueron  presos  to- 
dos los  redactores.  Pellico  fué  encerrado  en  la 
cárcel  de  Santa  Margarita  de  Jlilán,  y  después 
trasladado  á  los  Plomos  de  Venecia,  donde  sólo 
se  ocu]ió  de  poesía.  Sentenciado  á  muerte  en  21 
de  felirero  de  1822,  se  le  conmutó  la  pena  por 
quince  años  de  prisión,  para  cumplir  la  cual 
fué  llevado  á  Spielberg,  á  donde  llegó  en  10  de 
abril.  Tanto  en  Venecia  como  en  este  último 
punto  se  dedicó  á  escribir  varias  de  sus  trage- 
dias. Hacia  1828  corrió  la  noticiado  su  muerte, 
pero  afortunadamente  la  noticia  carecía  de  fun- 
damento. Puesto  en  libertad  en  17  de  septiem- 
bre de  1830  por  haber  sido  indultado,  fué  admi- 
tido como  bibliotecario  ¡lor  la  marquesa  de  Ba- 
rol  y  dejó  de  ocuparse  de  política.  Absorbido 
enteramente  por  la  lectura  de  libros  ¡liadosos  y 
por  las  prácticas  más  austeras  del  catolicismo, 
sólo  escribió  á  intervalos,  y  casi  siempre  sobre 
asuntos  religiosos.  A  pesar  del  estado  de  su  sa- 
lud, quebrantada  por  los  sufrimientos  y  las  pri- 
vaciones, vivió  hasta  los  sesenta  y  cinco  años. 
Pellico  era  de  baja  estatura;  sus  ojos  carecían  de 
vivacidad,  pero  la  bondad  de  su  alma  se  refleja- 
ba en  toda  su  persona.  Sus  modales  eran  senci- 
llos y  dulces,  y  su  conversación  tenía  un  candor 
infantil.  Sus  tragedias  se  aproximan  por  la  forma 
á  las  de  Alfieri,  á  quien  había  tomado  por  mo- 
delo; en  ellas  se  observa  la  misma  sencillez  de 
acción,  la  misma  sobriedad  de  incidentes  y  de 
personajes,  pero  carecen  del  vigor  y  de  la  energía 
del  maestro,  las  costumbres  están  mal  estudia- 
das y  los  caracteres  delineados  con  imperfección. 
La  venganza,  laamliición,  el  amor,  son  pasiones 
demasiado  fuertes  para  un  alma  tan  delicada  y 
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tan  resignada,  por  cuya  razón  los  rasgos  princi- 

Íiales  de  su  poesía  son  la  modestia,  la  dulzura  y 
a  gracia.  Algún  tiempo  después  de  su  regreso  i 
Turín  publicó,  por  consejo  do  su  conl'esor  y  con 
jiermiso  de  su  madre,  el  relato  de  su  cautiverio. 
Esta  obrita,  titulada  Mis  prisimics,  prodigio  de 
resignación  cri.stiana,  escrita  con  la  mayor  sen- 
cillez y  buena  fe,  tuvo  un  éxito  asombroso;  se 
tradujo  á  todas  las  lenguas  y  llamó  la  atención 
del  gobierno  austríaco  acerca  del  régimen  intole- 
ralilc  de  sus  Civrceles,  dando  motivo  á  importan- 
tes reformas  beneficiosas  á  los  confinados.  Euro- 
pa entera  fijó  sus  ojos  sobre  la  desgraciada  Italia, 
[jersonilicada  en  el  prisionero  de  Spielberg.  Hay 
^e  Pellico  siete  tragedias,  compuestas  la  mayor 
parte  durante  su  prisión,  y  que  casi  todas  fueron 
acogidas  con  entusiasmo,  entre  las  cuales  son 
dignas  de  mención  las  tituladas:  Iginiacie  Asti; 
Esier  de  Eugach;  Herodiades  y  Tomás  Moore. 
Escribió  también  doce  Cánticos,  que  son  peque- 
ños poemas  narrativos,  tomados  de  los  anales  de 
Italia;  una  colección  de  romas  diversos  j  nn  tra- 
tado de  moral  cristiana,  titulado  Los  deberes  del 
hombre.  Existen  dos  versiones  castellanas  de  la 
famosa  obra  de  Pellico  citada  más  arriba.  He 
aquí  sus  títulos:  Mis  prisiones,  traducidas  por 
D.  A.  fioíorado  (Madrid,  1838,  enl2.°);yl/is;;7-¿- 
siones.  Con  los  capítulos  inéditos  y  ini  apéndice 
por  Mr.  Antonio  de  Latour  (Madrid,  1863,  en 
4.°),  con  láminas  y  grabados. 

PELLIJERO:  m.  Pellejero. 

PELLÍN:  xa.  Bot.  Nondire  vulgar  chileno  do 
una  planta  perteneciente  á  la  fannlia  de  las  Cu- 
piüíferas,  la  cual  es  análoga  al  baj-a  común;  lle- 
va entre  los  botánicos  el  nombre  de  Fagas  obli- 
cua Mirb.,  y  es  utilizada  como  maderable. 

PELLIQUERO:  m.  El  que  hace,  ó  vende,  pe- 
llicas. 

PELLISSÓN  (Pablo):  Biog.  Literato  francés. 
N.  en  Beziers  en  1624.  M.  en  París  en  1693. 
Estudió  Filosofía  en  JIontaubáu ,  Derecho  en 
Tolosa,  y  aprendió  las  lenguas  italiana  y  espa- 
ñola. Primeramente  se  dedicó  al  Foro;  pero  ha- 
biendo quedado  desfigurado  por  la  viruela  se 
retiró  al  campo,  abandonó  la  profesión  de  abo- 
gado, y  se  consagi'ij  al  cultivo  de  las  Letras. 
Secretario  del  rey  en  1652,  y  consejero  del  rey  en 
1660,  fué  detenido  en  Nantes  al  siguiente  año  y 
encerrado  en  la  Bastilla,  en  donde  estuvo  preso 
cinco  años,  recobrando  la  libertad  en  1666.  Ab- 
juró el  protestantismo,  abrazó  la  religión  católi- 
ca, y  el  rey  le  colmó  de  favores.  Ordenóse  des- 
pués, y  fué  ecónomo  de  Saint-Germain-des-Prés 
y  de  Saint- Denís.  Escribió  las  siguientes  oliras: 
Historia  de  la  Academia  Francesa  hasta  1652; 
Historia  de  Ltiii  XIV;  Cartas  históricas  y  opús- 
culos; Tratado  de  la  Eucaristía,  etc.  También 
compuso  Pellissón  gran  número  de  poesías  mo- 
rales y  cristianas. 

PELLIZA  (del  lat.  pellidus,  hecho  de  pieles): 
f.  Prenda  de  abrigo  hecha  ó  forrada  de  pioles 
finas. 

PELLIZCADOR,  RA:  adj.  Que  pellizca. 

PELLIZCAR  (del  lat.  veUiolreJ:  a.  Asir  con 
los  dedos  pulgar  é  índice  una  pequeña  porción 
de  la  piel  y  carne,  apretándola  y  retorciéndola 
de  suerte  que  cause  dolor. 

...:  en  el  molino 
Nos  topamos  anteayer, 
Y  parando  la  pollina. 
La  PELLIZQUÉ  so  el  sobaco. 

Tirso  de  Molina 

-  Pellizcar:  Asir  ó  herir  leve  ó  sutilmente 
una  cosa. 

1-iOS  galgos  no  hacen  presa  como  los  lebreles, 
siuo  van  tellizcando. 

Argote  de  Molina. 

Unas  el  arco  del  violón  esgrimen, 
Y  otras  eu  confusión  bullicios  ledos. 
Las  tiorbas  pellizcan  con  los  dedos. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  Pellizcar:  Tomar  ó  quitar  una  cosa  en  pe- 
queña cantidad. 

El  cestreo,  ó  miigil,  con  los  extremos  de  los 
labios,  PELLIZCA,  y  mordisca  el  cebo  que  está 
en  el  anzuelo, 

Diego  Graoi.<n. 


PEMB 

-  ¡Qué  es  amor? -Digo,  querer. 
Así  al  modo  de  empezar; 

Que  aquesto  de  pellizcar 
No  es  lo  mismo  que  comer. 

MORETO. 

-Pellizcar:  Mar.  Dar  orzadas  á  intervalos 
hasta  ceñir  bien  el  viento,  cuando  se  marcha  á 
bolina  desahogada,  con  objeto  de  ganar  más  á 
barlovento;  se  llama  también  ]>eUi:car  el  viento 
y  ceñir  de  bolina. 

-Pellizcarse:  r.  fig.  y  fam.  Perecerse. 

PELLIZCO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  pellizcar. 

Me  dio  un  PELLIZCO  en  un  brazo. 
Terrible,  y  me  hizo  señas 
Con  el  ojo  zurdo. 

Tirso  de  Molina. 

-¡Qué  pellizco  ha  de  llevarme 
El  primero  que  se  nuieva! 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  servían  tan  poco  ya  las  miradas,  que  le 
fué  preciso  al  marido  recurrir  á  los  pellizcos 
«y  á  los  pisotones,  etc. 

Larra. 

-  Pellizco:  Porción  pequeña  de  una  cosa,  que 
se  toma  ó  se  quita. 

-  Con  uno  negro  estoy  lista. 
En  quince  duros  lo  dau. 

—  ¿Lo  dices  con  esa  calma? 
Ponme  primero  en  un  potro. 
Con  ese  pellizco  y  otro, 
Adiós  cartucho  del  alma. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Pellizco  de  monja:  Bocadito  de  masa  con 
azúcar. 

PELLO:  m.  Especie  de  zamarra  fina. 

PELLÓN  (del lat.  pellis,  piel):  va.  Vestido  ta- 
lar antiguo,  que  se  hacía  regularmente  da  pie- 
les. 

Acontecióle  muchas  veces  vestirse  el  pe- 
llón, que  tenia  sobre  la  cama,  é  irse  ansí  á 
maitiues:  y  sin  advertir  qué  llevaba,  ni  que  se 
reirían  del. 

Fr.  José  de  Sigíjenza. 

Una  criada  de  doña  Estebania,  de  las  que 

dormían  en  su  aposento,  hablaba  de  noche,  en 

una  huerta,  con  un  hombre,  y  para  mayor 

disimulación  se  ponía  el  pellón  de  su  ama. 

Pedro  Salazar  de  Mendoza. 

PELLOTE:  m.  Pellón. 

Después  que  dejaba  á  su  señora  acostada, 
salía  á  la  huerta  por  una  puerta,  cuya  llave 
ella  tenía,  y  iba  cubierta  siempre  con  el  PELLO- 
TE, que  debía  ser  alguna  ropa  larga  de  la  se- 
ñora. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

PELLUZGÓN:  m.  Mechón.  U.  en  la  fr.  tener 
la  barba  a  pelluzgones. 

Y  añadió,  viendo  aprestados 
Dos  PKLLUZGOXES  de  estopa: 
jEI  postrer  moño  me  endilgan  ? 
Por  Dios  que  estamos  de  gorja. 

Quevedo. 

PELLWORM:  Oeog.  Isla  del  Mar  del  Norte,  si- 
tuada en  la  costa  occidental  del  Schleswig,  Pru- 
sia,  Alemania,  en  el  grupo  de  las  islas  de  la  Fri- 
sia  del  Norte.  Es  resto  de  la  gran  isla  de  Nords- 
trand,  destruida  por  lasólas  en  1634;351<ms.-de 
sup.  y  unos  3  000  habits.,  en  dos  aldeas  perte- 
necientes al  círculo  de  Husum,  prov.  de  Schles- 
wg-Holstein. 

REMANES:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  do  laGa- 
lia,  Germania  II,  vecino  de  loa  condrusos. 

PEMBA:  Oeog.  Isla  de  la  costa  de  África,  si- 
tuada cerca  y  al  N,  de  la  de  Zanzíbar,  separada 
del  Continente  Africano  por  un  canal  de  50  á  60 
hms.  de  ancho.  Su  longitud  de  N,  á  S,  es  de  68 
kms. ;  su  ancho,  muy  variable,  no  excede  de  20,  y 
su  superficie  es  de  964  kms=.  Tiene  40  000  habi- 
tantes. Pemba,  llamada  por  los  i'irabes  El-hute- 
ra,  es  país  de  colinas  entrecortadas  por  barran- 
cos y  valles,  y  su  mayor  altura  no  pasa  de  90 
m.  Clima  húmedo  y  malsano.  Pertenece  al  sul- 
tán de  Zanzíbar,  y  su  principal  localidad  es  Cha- 
ki-Chaki  ó  Chaka. 

-Pemba  ó  Pomba:  Geog.  Golfo  de  la  costa 
oriental  de  África,  sit,  por  los  12°  54'  lat.  S.  y 
44°  16'  long.  E.  Madrid.  Es  una  de  las  mejores 
bahías  de  la  costa,  y  se  extiende  unos  17  kiló- 
metros de  N.  á  S.,  con  11  de  E.  á  O. 


TEME 

PEMBES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Camalefio,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander; 
38  cdifs. 

PEMBINA:  Giog.  Montes  ó  colinas  de  la  pro- 
vincia de  Manitoba,  Canadá,  y  del  Dakota  sep- 
tentrional, Estados  Unidos.  Se  alzan  en  medio 
de  la  gran  pradera  al  S.O.  de  Winuiíieg,  al  S. 
del  río  Assiniboine,  y  en  ellos  nacen  muchos 
all.  de  éste  último,  del  río  Rojo  del  Norte  y  del 
Pembina,  tributario  del  río  Rojo;  la  alt.  nojiasa 
de  75  m.  i;  Río  del  Manitoba,  Canadá,  y  del  Da- 
kota septentrional.  Estallos  Unidos,  Nace  en  la 
pradera  alN.  de  la  montaña,  corre  hacia  el  E., 
atraviesa  diversos  lagos,  entre  ellos  el  Pelícano, 
el  Rock  y  el  Swan,  describe  una  curva  liacia  el 
S.  por  la  extremidad  meridional  de  los  montes 
Pembina,  entra  en  territorio  de  los  Estados  Uni- 
das, pasa  por  San  José  y  desagua  en  la  orilla  iz- 
quierda del  río  Rojo  del  Norte,  cerca  de  Pembi- 
na, después  de  un  curso  de  250  kms.  ||  Río  ilel 
Territorio  de  Alberto,  Dominio  del  Canadá.  Na- 
ce cerca  del  53°  de  lat.,  corre  hacia  el  N.E.  pa- 
ralelamente al  Athabasca  y  al  Mac  Leod,  y  des- 
agua en  la  orilla  dra.  del  Athabasca,  aguas  aba- 
jo del  fuerte  Assiniboine,  después  de  un  curso 
de  unos  400  kms.  }:  Río  del  Territorio  del  Nor- 
oeste, Dominio  del  Canadá.  Nace  en  los  55»  45' 
lat.,  en  comarca  pantano.sa  rodeada  de  oteros 
arenosos,  y  cae  en  el  río  de  Agua  Clara  ó  Wacha- 
kumone,  afl.  del  Athabasca.  ||  Condado  del  Da- 
kota septentrional,  Estados  Unidos,  sit.  en  el 
ángulo  N.E.,  y  limitado  al  N.  por  la  prov.  de 
¡Manitoba,  Canadá,  y  al  E.  por  el  río  Rojo  del 
Norte;  4  820  kms.  =  y  5000  habits.  Cereales.  Ca- 
pital Pembina,  aldea  de  unos  500  h.abits. 

PEMBREY:  Geog.  C.  del  condado  de  Cáer- 
marthcn,  País  de  Gales,  Inglaterra,  sit.  á  ori- 
llas del  Biury,  en  el  f.  c.  de  Cáermarthen  á 
Swansea  por  Llanelly ;  6  000  habits.  Minas  de 
cobre  y  estaño. 

PEMBROKE:  Geog.  Condado  del  País  de  Ga- 
les, Inglaterra,  sit.  entre  la  bahía  de  Cárdigan 
al  N.,  el  Canal  de  Bristol  al  S.,  el  de  San  Jorge 
al  O.  y  los  condados  de  Cáermarthen  y  Cárdigan 
al  E.  Ocupa,  pues,  una  península  que  se  destaca 
de  la  costa  occidental  de  Inglaterra ;  1 594  kms.  -y 
92  000  habits.  La  pequeña  cordillera  Preseley 
Range  corre  de  O.  á  E.  dividiéndole  en  dos  par- 
tes. El  país  es  de  aspecto  desnudo  y  casi  despro- 
visto de  árboles.  Los  mayores  ríos  son:  el  Teifi, 
elNevern,G\vaenyel  CledilyóCleddey,  La  prin- 
cipal riqueza  del  condado  consiste  en  los  yaci- 
mientos carboníferos,  que  producen  anualmente 
unas  80  000  toneladas  de  antracita.  En  Llanfyr- 
nach  hay  una  mina  de  plonm  argentífero.  La 
ocupación  principal  de  los  habits,  de  la  parte 
septentrional  es  la  cría  de  ganados  y  el  comercio 
de  leche.  Cap.  Pembroke. 

-  Pembroke:  Geog.  Condado  de  Tasmania, 
Australia,  sit.  en  el  ángulo  S.  E.  de  la  isla,  li- 
mitado al  N.  por  los  condados  de  Glámorgan  y 
Sómerset  y  al  N.O.  por  el  de  Monmouth.  En  sus 
costas  se  abren,  especialmente  al  O.  y  S.,  pro- 
fundas bahías,  como  las  de  Marión  y  de  Storm, 
que  recortan  la  doble- península  de  Forestier  y 
de  Tasmau,  en  la  extremidad  meridional  del 
condado. 

pembuAn  ó  PEMBUVAN:  Oeog.  Río  de  la  isla 
Borneo,  Indias  holandesas,  Archip,  Asiático.  Lo 
forman  varios  ríos  ó  arroyos  que  nacen  en  las 
montañas  Panatang,  y  de  las  cuales  el  Sernián 
y  el  Salan  son  las  más  considerables;  serpentea 
por  estrecho  valle  dirigiéndose  hacia  el  S.E.  y 
después  al  S.,  recibe  muchos  afl.,  y  al  salir  de  la 
región  montañosa,  cerca  de  la  c.  de  Pembuán, 
adquiere  ya  aspecto  de  gran  río.  Desemboca  por 
ancho  estuario  en  el  Mar  de  Java,  con  un  curso 
de  más  de  500  kms. 

PEMENÉSPERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleójiteros  de  la  familia  cerambícidos,  tribu  la- 
minos.  Mandíbulas  cortas  y  robustas ;  cabeza 
retráctil,  bastante  cóncava  entre  los  tubérculos 
anteníferos;  éstos  medianos  y  divergentes;  fren- 
te algo  más  alta  que  ancha;  antenas  bastante 
robustas,  mates,  subfiliformes,  un  poco  más  cor- 
tas que  el  cuerpo;  protórax  transversalmente 
convexo  sobre  el  disco,  estrechado  por  delante, 
con  los  lados  gradualmente  prolongados  en  dos 
fuertes  tubérculos  arqueados;  escudete  bastante 
grande,  en  triángulo  curvilíneo  tran.sversal;  éli- 
tros cortos,  regularmente  convexos,  paralelos  ó 
casi  paralelos;  ¡latas  cortas;  fémures  gradual- 
mente engrosados,  los  posteriores  apenas  pasan 
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ilol  wmilMlii  sunilirlilo  illiiliilliliiiil;  iillilllii  si'g- 
iiimiloiUil  iiliiloiniMi  011  ti'iúiigiiliicmvilíiiuuiimy 
triinsvoi'siil;  ninH()stoniitii  olüvat-li»;i*u«'ri>o  corto, 
imrho,  rovoslUlo  ilo  un  vollo  muy  lino, 

IjUs  e8|iiniiis  (lo  cuto  urnuio  Hon  tica:  uim  <lo 
oUiia  (l'wiii'iii'SiiiTii.i  hiiiiH)  lio  i'oloio»  [lOCo  nota- 
lilos  y  oi'ifíiniii'ia  du  (liilión;  liis otras ilos  (I',  iii- 
cií/iií.sy  /'.  i'(i/ií/i/i((isiM^  son  ilu  coloioa  más  lili- 
llantos,  oi'i^inai'ia  la  |irimora  de  la  localidad  ci- 
üulft  y  (lo'NatJil  la  soyiindii. 

PEMFERIO:  m.  Xool.  (iónoro  do  iiocos  del  or- 
don  do  los  aoantcn)tcii};ios,  familia  <lo  los  oóili- 
(los,  ([Uo  ol'ioceu  los  s¡j;uicutos  oaiaoteres:  esca- 
mas moiliauas;  hocico  coito;  mandíbula  infeiior 
proniinento;  olota  dorsal  con  sois  osiiiiias;  anal 
con  tros. 

Kslo  genero  eomiuondo  la»  especies  P>mpher¡s 
comi>ri'ssii>:  Whito.,  (lue  habita  on  la  Australia, y 
ol  1'.  mohíLva  C.  y  V.,  iiuo  vive  en  la  Imlia, 
l'hina  y  .'a|iúu. 

PEMFIDIO:  ni.  Bot.  Gcnoio  de  plantas  (Pcm- 
¡ilíUlium)  perteneciente  al  tipo  de  las  talolitas, 
clase  de  los  hoii};os,  orden  de  los  ascomicetos, 
familia  de  los  l'irciioniicetos,  caracterizado  por 
su  peritecios  falsos,  soperos,  convexos,  on  forma 
de  escudete,  reculiiertos  por  una  epidermis  ne- 
gra y  con  p:i pilas  en  su  ápice;  su  niicloo  gelati- 
noso casi  opalino,  sns  tecas  erguidas,  alargadas, 
liisiformes  ó  aciculares,  conteniendo  ocho  espo- 
ras semejantes  y  acompañadas  de  parausos.  Su 
única  especie  habita  en  el  Brasil  y  vive  sóbrelos 
pecíolos  de  algunas  especies  arbóreas,  en  las  que 
constituye  manchas  visibles  á  simple  vista. 

PÉMFIDO:  ni.  Bot.  Género  de  plantas  CPcm- 
jihis)  perteneciente  i  la  familia  de  las  Litrariá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  litoral  de  las 
regiones  tropicales  de  Asia,  y  son  plantas  fruti- 
cosas,  cubiertas  jior  un  tomento  formado  por  pe- 
los muy  cortos  y  adheridos,  con  las  hojas  opues- 
tas, oblongo-lanceoladas  y  enterisimas,  y  las  flo- 
res solitarias,  blancas,  sobre  pedúnculos  axilares 
nnilloros  y  Inbracteolados  en  sn  base;  cáliz  con 
el  tubo  apeonzado,  con  12  surcos,  y  el  limbo  hen- 
dido en  otras  tantas  lacinias  patentes,  seis  alter- 
nas exteriores  y  más  pequeñas  y  las  otras  seis 
interiores;  corola  de  seis  pétalos,  insertos  en  la 
parte  superior  del  cáliz,  aliemos  con  las  lacinias 
interiores  del  mismo,  iguales  y  patentes;  12  es- 
tambres insertos  en  dos  series  en  la  porción  me- 
ilia  del  tubo  calicinal,  los  inferiores  alternos  y 
los  superiores  opuestos  á  los  pétalos,  todos  con 
los  tilamentos  tiliformes,  y  las  anteras  introrsas, 
biloculares,  casi  globosas,  incumbentes  y  con  de- 
hiscencia longitudinal ;  ovario  libre,  cortamente 
pedicelado,  casi  globoso,  trilocular,  con  óvulos 
numerosos,  anátropos,  insertos  sobre  placentas 
situadas  en  los  ángulos  centrales  de  las  celdas; 
estilo  muy  corto;  estigma  grande  y  acabeznela- 
do.  El  fruto  es  una  cápsula  ceñida  por  el  cáliz, 
casi  globosa,  unilocular  por  obliteración  de  los 
tabiques,  y  abierta  irregularmente  por  una  hen- 
dedura transversal  circular  que  se  produce  en  su 
iwrte  inferior,  con  una  placenta  basilar  corta  y 
triloba.  Semillas  abundantes  y  angulosas. 

PEMFIGO:  m.  Zúol.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  hemi'pteros,  sección  de  los  parásitos 
titoptirios,  fannlia  de  los  afídidos,  caracterizado 
por  ser  los  machos  insectos  alados  y  tener  las 
antenas  de  seis  artejos  y  abdomen  con  tubércu- 
los á  modo  de  cuernecillos  en  su  extremo.  Son 
comunes  en  toda  Europa,  y  viven  en  las  agallas 
que  su  picadura  produce. 

Las  especies  más  comunes  de  este  género  son 
el  r<:ín;jA¡3iisrt/^iití,qnemidennos  2  mra.,  es  de 
color  negro,  con  el  abdomen  verde  obscuro  cu- 
bierto de  un  tomento  algodonoso  muy  largo. 
Vive  generalmente  en  gran  cantidad  sobre  las 
hojas  del  álamo,  que  pliega  on  dos  y  cubre  de 
agallas  tuberculosas  de  color  rojizo.  El  P.  bur- 
sarius,  del  mismo  tamaño,  pero  de  formas  más 
rechonchas  y  de  color  verde  obscuro  con  el  to- 
mento blamiuecino,  tiene  las  antenas  muy  cor- 
tas y  el  pico  llega  hasta  el  segundo  par  de  patas. 
\'ive  también  sobre  los  álamos.  VA  P.  ¡oniccr,  de 
tamaño  más  pequeño  y  tomento  muy  largo,  es 
común  sobie  la  Lonicera  capri/olia.  Todas  estas 
especies  son  de  las  más  comunes  de  los  pirlgones. 

V.   PULfK'lN. 

PEMFREDONTE:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  or.leii  de  los  hiincnópteros,  familia  de  los 
crabrónidos,  tribu  de  loscrabroninos,  establecido 
iwr  Latreillc,  y  que  se  ilifcrenciade  los  dem;isdo 
la  misma  familia  por  tener  las  antenas  acodadas 
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y  algo  oiiHnnohadaH  y  la.^  do  ton  nmchuk  Ii)jora- 
moiito  AHonadas;  maiidibulaN  ^andoicon  cuatro 
dientes,  y  tibias  espinoítaH  rObiihlas. 

No  oncienn  o»l<i  género  má.s  que  un  pequoRo 
númcu'O  do  o.Hpeeies,  entre  hiK  riialoB  merece  ei. 
tarso  ol  Pnitjihmlnit  lin/iibris  I,alr.,  que  vivo  en 
casi  toda  l'.uiiqia  y  ho  lo  cneiuntra  hiempic  en 
hiM  llores,  l'ono  sus  huevos  en  lo»  tallón,  y  alie, 
dodor  do  ellos  junta  una  gran  cantidad  do  pul 
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gone»,  que  luego  sirven  do  pasto  á  las  larva». 

PEMISCOT:  >li-o;i.  Condado  del  cst.  do  Mis- 
souri, Kstados  Unidos,  sit.  on  la  extremidad  8.  E. 
del  cst  y  limitado  al  E.  por  el  Mississippí  y  al 
S.  poroíost.  do  Arkaiisas;  1  214  kms.'^  y  üOOO 
liabits.  El  higo  l'enii.scot,  que  da  nombre  al  con- 
dado, tiene  22  knis.  de  largo  por  8  do  ancho. 
Algodiín.  Cap.  Gayosa  ó  Gayoso. 

PEMPELIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  lepiílóptcros,  sección  do  los  heto- 
róceros,  familia  de  los  pirálidos.  Se  caracteriza 
este  género  ¡lor  tenor  las  antenas  iiodulosas  en 
la  base;  las  alas  sii|ieriores  alargadas  y  plegadas 
en  sus  nerviacioncs,  con  líneas  muy  separadas, 
la  primera  con  escamas  negras  colocarlas  verti- 
calniente.  Las  orugas  viven  en  las  hojas  arrolla- 
das, ó  en  galerías  que  excavan  en  los  tallos  y 
frutos. 

Comprendo  este  género  multitud  do  especies, 
que  son  comunes  en  casi  toda  Europa;  do  ellas 
citaremos  como  tipo  la  Pempdia  xcmirnbela,  de 
unos  20  mni.do  tamaño,  con  las  alas  superiores 
de  color  carmín  más  o  menos  vivo,  con  su  borde 
interno  amarillo  pálido,  y  las  inferiores  do  color 
gris  amarillento  con  rellcjos  pálidos.  Las  orugas 
se  encuentran  durante  el  mes  de  mayo  en  tierra, 
en  telas  ligeras  que  tejen  entre  las  raíces  de  las 
gramíneas.  Las  mariposas  son  comunes  en  los 
meses  de  junio  y  septiembre  en  los  lugares  in- 
cultos y  en  las  praderas  y  campos  de  trébol. 
También  es  frecuente  la  P.  ornaíclla. 

PEMSAMACRA;  m.  Zoo!.  Género  de  coleópte- 
ros de  la  lámilia  cerambícidos,  tribu  piteínos. 
Mandíbulas  escamosas;  cabeza  finamente  surca- 
da por  encima  y  sobre  la  frente,  algo  cóncava 
entre  las  antenas;  frente  grande,  oblicua;  ante- 
n,as  de  dos  tercios  la  longitud  de  los  élitros,  lina- 
mente  escamosas,  poco  robustas;  ojos  muy  esco- 
tados; protórax  algo  alargado,  casi  cilindrico, 
con  un  tubérculo  obtuso  eu  los  bordes;  escudete 
en  triángulo  curvilíneo;  élitros  medianamente 
alargadus,  deprimidos  en  el  disco,  con  la  depre- 
sióu'^limitada  á  cada  lado  por  una  quilla  salien- 
te; patas  medianas;  fémures  casi  pedunculados 
en  su  base,  los  posteriores  más  cortos  que  el  ab- 
domen; tarsos  del  mismo  par  con  el  primer  ar- 
tejo menor  que  el  segundo  y  tercero  reunidos; 
cuerpo  deprimido,  revestido  de  pelos  escamifor- 
nies  por  encima. 

Se  couoccu  cuatro  especies  de  Australia,  sien- 
do la  típica  el  Pcmpsaniaa-a  tülicks. 

PEMUCO:  Oeog.  V.  del  dep.  de  Yungay,  pro- 
vincia de  Nuble,  Chile;  1  500  habits.  Sit.  en  un 
terreno  accidentado,  de  las  últimas  ramificacio- 
nes de  los  Andes,  con  calles  angostas  é  irregu- 
lares. Por  decreto  de  26  de  noviembre  de  1870 
se  le  dio  el  título  de  v.  Dista.  23  kms.  al  N.  de 
Yungay. 

PEN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Nuestra 
Señora  de  las  Nieves  de  Sebarga,  aynnt.  de 
Amieva,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Ovie- 
do; 59  edifs. 

-Pen:  Geog.  Río  del  Dejan,  India,  también 
llamado  Pen  Ganga  ó  Painaganga.  Nace  en  los 
montes  Devalgat,  en  los  20  31 ',  30"  lat.  N.  y 
79°  40'  long.  E.  Madrid ;  corre  con  dirección  ge- 
neral al  E.,  aunque  describiendo  grandes  cur- 
vas; forma  frontera  entre  el  Berar  y  el  Nizam  y 
se  une  al  Uarda;  570  kms.  de  curso.  II  C.  del 
dist.  de  Colaba,  prov.  de  Konkan,  Bombay,  In- 
dia, sit.  .al  E.N.E.  de  Alibagh,  cerca  de  la  orilla 
izq.'  del  Boguivari,  al  O.S.O.  del  Bborc  Ghat, 
coliado  ó  paso  del  f.c.  Bombay-Madrás;  8  000 
habits. 

PENA  (del  lat.  poena):  f.  Castigo  impuesto 
por  superior  legítimo  al  que  ha  cometido  un  de- 
lito ó  falta. 

En  la  primera  edad  ni  fué  menester  la  PENA, 
porque  la  ley  no  conocía  la  culpa,  ni  el  pre- 
mio, porque  se  am.aba  por  si  mismo  lo  hones- 
to y  glorioso. 

Saavedp.a  Fajardo, 


Creía  yo  qua  uu  uprubio  como  tquc-l,  cuín*- 
tillo  coutra  una  romedtanta,  debía  caJtlKara* 
como  un  di-llto  ilu  lejía  mojontad,  y  contaba 
con  que  el  tuileaco  padoccriu  uiju  l'KTf  A  aflic- 
tiva. 

Iij|.A. 

...  Ion  mtKliitraitoa  cartlgadoa  á  loa  aonda- 
dcuacou  I»  rKNA  de  muerte,  etc. 

MoNLA». 

-  Pksa:  C'nidado,  aflicción  6  sentimiento  in- 
terior grande. 

Ento  baste,  porque  la  perdida  de  ini  macho 
me  da  FBNa,  cuidado  y  priena  que  lo  buMpie, 
VlCESTE  KSI'INEL. 

-iVuelvo  A  llorar! -De  rKBA 
De  DO  haber  perdido  niia. 

MoilKTO. 


-  Pena:  Dolor,  tormento  o  sentimiento  cor- 
poral. 

-  Pena:  Especie  do  oílorno  mujeril  que  so 
conijionía  do  una  cinta  atada  al  cuello,  y  pen- 
dientes los  dos  cabos  con  un  dijo  ó  joya  sobre  el 
pecho. 

-  Pena:  Dificultad,  trabajo. 

Con  mucha  pena  he  concluido  este  negocio. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Penas:  pl.  Oerm.  Galeras. 

-  Pena  capital:  La  de  muerte. 

...  (que)  en  todos  los  demás  delitos,  annqne 
fuesen  graves  y  n)erecie.sen  PENA  capital,  co- 
nociese sólo  y  privativamente  este  Co:  aejo. 
JO^ILLANOS. 

...  con  la  ley  en  la  mano  sentencia  á  pena 
capital  al  desafiado  indistintamente  ó  al  agre- 
sor, etc. 

Larra. 

-  Pena  de  baño:  La  privación  de  la  vista  de 
Dios  en  la  otra  vida. 

Lo  cuarto  se  ha  de  considerar  la  pena  que 
llaman  de  dailo:  la  cual  es  infinita  por  privar 
de  uu  bien  infinito  que  es  Dios...,  etc. 

P.  Lüís  DE  LA  Puente. 

Padecerán  (los  niños  del  limbo)  no  otra  PENA 
que  la  de  duilir.  así  llaman  los  teólogos  la  pri- 
vación de  ver  á  Dios. 

P.  Martín  de  Roa. 

-  Pena  de  la  nvestra  merced:  Conmina- 
ción que  los  reyes  iis:ib.in  para  amenazar  con  in- 
ilignación  ó  castigo  al  que  contraviniere  á  sus 
mandatos. 

-  Pena  del  homicillo:  Homicillo;  pena  pe- 
cuniaria en  que  incurría  el  que,  llamado  por  juez 
competente  por  haber  herido  gravemente  ó  muer- 
to á  uno,  no  comparecía,  y  daba  lugar  á  que  se 
sentenciase  su  causa  en  rebeldía. 

-  Pena  del  talión:  La  del  tanto  por  tanto; 
como,  por  ejemplo,  la  que  por  la  ley  debe  sufrir 
el  falso  acusador,  que  es  la  misma  que  se  impon- 
dría al  acusado,  si  se  le  ¡irobase  haber  cometido 
el  delito  que  se  le  imputa. 

...  otros  diez  meses  duró  el  ahog.ar  les  egip- 
cios á  los  niños  hebreos;  y  así,  los  azotó  diez 
meses,  dándoles  la  pena  del  talión;  etc. 
Malón  de  Chaide. 

-¡Qué  se  entiende...?  ¡A  mi  botellas...! 
-Si;  la  PENA  del  tallón. 
Sea  el  vino  su  castigo. 
Pues  por  el  vino  pecó. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pena  de  SENTroo:  La  que  atormenta  loa 
sentidos  ó  el  cuerpo  de  los  condenados. 

Pena  de  sentido  es  la  que  atormenta  los  sen- 
tidos y  cuerpo  de  los  condenados. 

Fu.  Ll'is  de  Granada. 

-  Pena  pecvniaria:  Multa  que  se  impone  al 
que  quebranta  las  leyes  ó  hace  un  daño. 

Los  labradores  y  oficiales  católicos  y  la  otra 
gente  menuda,  como  no  pueda  p.igar  las  PE- 
NAS pecuniarias,  que  por  las  leyes  están  im- 
puestas á  los  que  oyen  misa,  ó  no  van  á  las 
iglesias  de  los  herejes,  son  por  ello  afligidos  y 
atormentados. 

Rivadeneira. 

Es  de  notar  en  esta  ley  que  la  PENA  que  se- 
ñala es  pecuniaria,  etc, 

Jovellanos, 
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-Pena  oedinahia:  For.  Pena  capital. 

-  Penas  de  cAmara:  For.  Condenaciones  pe- 
cuniarias que  los  jiieces  ó  tribunales  imponían 
á  las  partes  con  aplicación  d  la  cámara  real  ó 
fisco. 

Concedían  el  dominio  solariego  de  las  tie- 
rras, el  señorío  de  los  vasallos,...  las  calum- 
nias ó  PENAS  de  cámara,  etc. 

J0VELLAN03. 

-  AcusAK  A  PENA:  fr.  ant.  Acusar  criminal- 
mente, pidiendo  el  castigo. 

-A  DURAS,  ORAVES,  Ó  MAI.A.S,  PENAS:  m. 
adv.  Con  gran  dificultad  ó  trabajo. 

Mas  libre  del  apuro 
A  duras  penas  dijo  cou  espanto:  etc. 

Samaniego. 

A  duras  penas  pudieron  los  cristianos  sal- 
varse de  las  garras  de  los  infieles,  que  los  abru- 
maban con  el  peso  de  la  muchedumbre. 
Martínez  de  la  Rosa 

De  la  furia  del  mar  á  duras  PENAS 
Un  vúijero  nadando  se  salvaba, 
Sumergida  la  nave  que  fletaba. 

Hartzenbusch. 

-A  penas:  m.  adv.  Apenas. 

-  Merecer  una  cosa  la  pena:  fr.  Víler  la 
pena. 

La  tengo  manuscrita  (la  pastoral),  pero  no 
merece  la  pena  de  ser  enviada  por  el  correo. 
Jovellanos. 

-Ni  pena  ni  gloria:  expr.  fig.  que  mani- 
fiesta la  insensibilidad  con  que  uno  ve  ú  oye  las 
cosas. 

Tan  fresco  lo  dice 
Y  tan  sin  pena  ni  gloria 
Que  será  fuerza  creerle. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Pasar  uno  las  penas  del  pi'Rgatorio: 
fr.  fig.  Padecer  sin  interrupción  molestias  ó  de- 
sazones. 

Hasta  en  los  mismos  halagos 
Y  caricias  y  piropos 
Que  le  tributan  ¡ay !  pasa 
Las  PENAS  del  purgatorio. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Súfrase  quien  penas  tiene,  que  tiem- 
po TRAS  tiempo  VIENE;  ref.  que  aconseja  que 
no  se  pierda  la  esperanza  en  los  mayores  ahogos. 

-  Valer  la  pena  una  cosa:  fr.  cou  que  se  de- 
nota que  se  puede  dar  por  bien  empleado  el  tra- 
bajo que  cuesta.  U.  t.  con  negación. 

—  Y  tá  ¿por  qué  hacías  señas 
A  todos  los  lechuguinos? 
—  Eso  no  válela  pena. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pena:  Dro.  pen.  y  Legisl.  En  términos  ge- 
nerales, puedo  definirse  la  pena  diciendo  que  es 
el  padecimiento  que  el  poder  social  impone  al 
que  comete  un  delito  ó  l'alta,  deduciéndose  de 
tal  definición  que  la  pena  priva  al  delincuente 
perpetua  ó  temporalmente  de  un  bien,  y  que  sólo 
debe  pesar  sol>re  el  contraventor  á  una  ley  penal, 
no  extendiéndose  á  los  inocentes,  ni  aun  con  el 
propósito  ó  pretexto  de  contener  á  los  malvados; 
es  decir,  que  las  penas  deben  ser  personales,  aun 
cuando  no  siempre  está  en  la  mano  del  legisla- 
dor evitar  las  consecuencias  natui'ales  que  la  im- 
posición de  algunas  origina  á  los  que  no  han  de- 
linquido, como  cuando  á  causa  de  la  muerte  ó 
prisión  del  jefe  de  la  familia  resulta  la  ruina  de 
esta. 

En  este  artículo  examinaremos  sucesivamente 
las  cualidades  de  las  penas,  las  teorías  principa- 
les sobre  la  pena,  en  cuya  parte  seguiremos,  al 
ocuparnos  de  las  reinantes  en  Alemania,  el  mag- 
nífico tratado  de  Roder  y  la  exposición  de  Ah- 
rens,  resjiecto  á  la  pena  correccional,  la  historia 
sucinta  del  derecho  patrio  en  esta  materia,  la 
pena  en  el  Código  vigente  común  y  en  los  mili- 
tares. 

I  Cualidades  de  las  penas.  -  Según  Gó- 
mez de  la  Serna  y  Montalván,  para  que  las  pe- 
nas correspondan  á  su  objeto  es  conveniente  que 
reúnan  la  cualidad  esencial  de  ser  legítimas,  mo- 
rales, personales,  divisibles,  iguales,  reparables, 
proporcionadas,  análogas,  ejemplares  y  correcti- 
vas. Explicaremos  separadamente  cada  uno  de 
estos   requisitos   ó  cualidades.  La   legitimidad 
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de  las  penas  dimana  de  la  ley,  á  cuyo  tenor  de- 
ben arreglarse  los  jueces  en  el  cjerci'io  de  sus 
funciones.  .Sin  esto  se  confunden  los  poderes  pú- 
blicos, la  arbitrariedad  sucede  á  la  ley,  y  la  in- 
coherencia á  la  unidad  judicial.  Mas  no  basta  á 
los  ojos  de  la  justicia  que  las  penas  se  hallen  es- 
tablecidas en  la  ley  para  que  puedan  reputarse 
legítimas,  siendo  necesario  además,  para  merecer 
esta  calificación,  (jue  sean  morales  y  personales. 
Todas  las  penas  que  en  lugar  de  moralizar  á  los 
que  las  suiren  producen  el  efecto  de  endurecer- 
los, de  corromperlos  más  y  de  inhabilitarlos  para 
que  puedan  alternar  en  la  sociedad,  y  ])roporcio- 
narse  de  este  modo  medios  de  subsistencia,  no 
son  conformes  con  los  buenos  pirincipios  de  legis- 
lación. Por  eso  merece  aplauso  el  haberse  pres- 
crito la  pena  de  confiscación  en  la  Ley  fundamen- 
tal de  la  Monarquía,  y  el  h,aber  desterrado  ya  en 
el  Código  penal  de  1848  la  de  azotes,  la  de  mar- 
ca, y  otras  de  índole  parecida,  así  como  la  abo- 
lición de  la  de  argolla  en  el  Código  reformado  de 
1870.  Siendo  las  penas  personales  aiiuellas  cuyos 
efectos  recaen  solamente  sobre  la  persona  del  cul- 
pable, y  siendo  esto,  como  ya  se  ha  dicho,  impo- 
sible de  evitar  en  nmchas  ocasiones,  la  aspiración 
del  legislador  en  este  respecto  no  puede  llegar 
más  que  á  que  la  pena  no  hiera  directamente  d 
personas  distintas  del  que  ha  delinquido. 

Por  divisibilidad  se  entiende  la  capacidad  que 
tiene  la  pena  de  ser  m.ayor  ó  menor,  bien  en  in- 
tensidad, bien  en  duración,  bien  en  cantidad. 
Esta  cualidad  es  necesaria  en  las  penas  que  se 
han  de  aplicar  á  crímenes  de  distinta  gi-avedail, 
ó  á  diferentes  grados  de  un  mismo  delito.  Si  en 
tal  caso  no  fueran  divisibles,'  pecarían  á  veces 
por  demasiado  rigorosas,  á  veces  por  poco  efica- 
ces, y  no  serían  firoporcionadas  en  otras  á  las 
faltas  que  castigaran.  Las  dil'erentes  penas  de 
privación  de  libertad,  combinadas  con  el  traba- 
jo, se  prestan  de  un  modo  ventajoso  á  esta  divi- 
sibilidad. El  principio  de  que  la  pena  debe  ser 
igual  para  todos,  al  jaso  que  ha  destruido  privi- 
legios odiosos  que  distinguían  álos  hombres  por 
castas,  no  es  exacto  en  su  significación  literal, 
porque  hay  pocas  penas  que,  á  pesar  de  su  ajja- 
rato  de  igualdad,  causen  la  misma  impresión  y 
el  mi.smo  padecimiento  á  todos  los  individuos. 
Así  es  que  una  privación,  un  suirimiento  inso- 
portable párannos,  es  llevadero  para  otros,  y  aun 
nulo  para  algunos,  porque  la  sensibilidad  es  di- 
ferente y  variable  entre  los  individuos;  lo  que  la 
ley  deberá  procurar  siempre  es  que  la  pena  sea 
cierta,  evitando  que  un  individuo  la  sufra  sin 
sentirla.  Las  penas  pecuniarias,  especialmente 
cuando  consisten  en  cantidad  determinada,  es- 
tán sujetas  á  este  inconveniente;  al  rico  le  afec- 
tan poco,  porque  las  paga  sin  gran  quebranto,  y 
el  pobre  las  burla  porque  no  puede  satisfacerlas. 
Aun  á  las  jiersonas  de  mediana  fortuna  afectan, 
según  su  estado,  de  diferente  manera.  Deben 
también  las  penas  ser  remisibles,  pudiéndose  ha- 
cer cesar  sus  efectos  en  el  momento  en  que  se 
quiera,  cosa  indispensable  dados  los  errores  á 
que  se  halla  sujeta  la  justicia  humana.  De  cua- 
lidad tan  esencial  carece  la  más  grave  de  todas 
(V.  Muerte,  Pena  de).  La  reparación  consiste 
en  la  comiiensación  posible  del  mal  ocasionado. 

Las  penas  deben  guardar  entre  sí  un  cierto  or- 
den gradual,  de  moclo  que  el  hombre  que  cause 
un  mal  menor  no  sea  de  igual  condición  que  el 
que  hizo  otro  mayor,  ni  el  que  se  detiene  en  la 
carrera  del  crimen  que  el  que  la  recorre  toda.  La 
falta  de  esta  gi'aduación  ha  convertido  con  fre- 
cuencia á  los  ladrones  en  asesinos;  piorque  repri- 
midos con  igual  severidad,  destruían  muchas  ve- 
ces, cometiendo  el  delito  más  grave,  las  jiruebas 
de  la  existencia  de  los  dos.  Se  entiende  jior  ana- 
logía en  las  penas  la  semejanza  que  tienen  con  el 
delito  que  castigan.  Conveniente  muchas  veces 
porque  hiere  con  viveza  la  imaginación  y  se  gra- 
ba profundamente  en  la  memoria,  no  se  verifica 
en  algunas  penas.  La  ley  que  castiga  al  asesino 
con  pena  de  muerte  es  análoga  al  delito,  porque 
impone  la  pérdida  de  la  vida  al  que  jjrivó  á  otro 
de  ella.  Esta  analogía,  que  se  reconoció  en  tiem- 
pos antiguos,  llevada  á  un  extremo  perjudicial, 
hizo  sin  duda  nacer  la  pena  del  tallón,  pena  de 
venganza  inflexible,  no  susceptible  de  agravación 
ni  de  modificaciones,  y  desterrada  de  todos  los 
Códigos  de  las  naciones  cultas.  Debe  evitarse  que 
buscando  la  analogía  de  las  penas  se  tropiece  en 
el  inconveniente  de  hacerlas  ridiculas  ó  sutil- 
mente minuciosas.  Las  penas  deben  presentarse 
á  los  ojos  del  pueblo  conservando  en  su  aparien- 
cia todo  el  mal  que  causan  en  sí,  para  que  de  es- 
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te  modo  produzcan  una  impresión  moral,  útil 
para  la  intimidación  y  la  ¡¡revendón  de  los  deli- 
tos. Las  penas,  pues,  deben  ser  públicas,  esto 
es,  notificadas  á  la  sociedad,  porque  de  otro  mo- 
do faltarían  á  su  olijeto,  pudiendo  contriljuir  el 
aparato  exterior  con  <|ue  se  ejecuten  á  que  sean 
n]ás  imponentes  y  produzcan  más  ani]iliamente 
su  efecto.  Finalmente,  la  ley  jienal  debe  propo- 
nerse, por  medio  de  su  acción  material  ó  de  su 
influencia,  la  relorma  material  del  delmcuente; 
la  que  se  projuisiera  desmoralizarle  sería  absur- 
da. Si  á  esta  circunstancia  agiegase  la  pena  la 
de  impedir  la  facultad  de  dañar,  tranquilizaría 
á  la  sociedad  completamente. 

Las  penas,  según  se  ha  dicho,  deben  ser  pro- 
porcionadas á  los  delitos.  El  olvido  de  este  jirin- 
cipio  en  nuestros  antiguos  códigos  dio  lugar  á 
que  al  preccjito  del  legislador  se  sustituyera  la 
voluntad  del  juez,  que  encontraba  su  justifica- 
ción en  la  necesidad  de  no  aplicar  leyes  dema- 
siado duras,  y  de  no  dejar  impunes  delitos  cuyo 
castigo  en  el  derecho  escrito  era  ineficaz.  Esta 
omisión  y  debilidad  unas  veces,  y  en  otras  la 
crueldad  desproporcionada  de  las  jienas,  han  si- 
do la  verdadera  causa  del  odio  que  ha  inspirado 
en  algunas  épocas  la  administración  de  justicia, 
y  origen  de  la  multiplicación  de  los  delitos  y  de 
la  impunidad  de  los  culjiables.  El  juez  á  su  som- 
bra se  convirtió  en  legislador,  el  testigo  reputó 
como  virtud  el  perjurio  que  le  dictaba  la  huma- 
nidad, y  así  la  ley,  reprobada  públicamente  por 
todos,  cayó  en  desprecio. 

He  aquí,  según  los  autores  á  quienes  en  esta 
parte  seguimos,  los  principios  más  esenciales 
para  establecer  la  proporción  entre  los  delitos  y 
las  penas: 

Frimera  regla,  -  Desde  luego  se  presenta  fue- 
ra de  toda  duda  que  los  delitos  más  graves  han 
de  ser  castigados  con  penas  más  rigorosas  que 
los  leves,  y  que  las  circunstancias  atenuantes  del 
delito  deben  disminuir  la  pena,  al  paso  que  de- 
ben aumentarla  las  agravantes. 

Segunda  regla.  -  El  mal  de  la  pena  debe  ex- 
ceder al  provecho  del  delito.  Esta  máxima,  por 
su  simple  enunciación,  se  recomienda;  dentro 
modo,  la  pena  sería  ineficaz  y  no  produciría  el 
electo  necesario  de  la  intimidación.  Consecuen- 
cia de  esta  regla  es,  que  cuando  el  descubri- 
miento de  un  delito  hace  suponerla  perpetración 
de  otros,  el  mal  de  la  pena  debe  exceder  al  pro- 
vecho que  se  supone  de  todos.  Así  es  que  al  que 
vende  con  pesos  falsos  se  le  ha  de  castigar,  no 
precisamente  en  consideración  á  la  falta  de  que 
se  convenza,  sino  á  las  ganancias  que  se  supone 
q>ie  reporta  reiterando  un  delito  lucrativo.  Con- 
secuencia es  también  de  la  misma  regla,  que 
debe  tomarseen  consideración,  la  incertidnmbre 
y  la  distancia  de  la  pena  piara  aumentar  su  ri- 
gor. La  proximidad  y  la  certidumbre  de  la  pena 
aterra  á  los  criminales,  que  si  vieran  al  lado  del 
delito  su  castigo  no  es  de  creer  que  á  sangre 
fría  delinquiesen,  y  sí  sólo  cuando  se  halla.sen 
arrastrados  por  una  piasión  irresistible.  Es,  pues, 
necesario  que  el  mal  de  la  pena,  incierto  y  leja- 
no, se  agrave  hasta  el  punto  de  exceder  al  pro- 
vecho cierto  y  presente  del  delito. 

Tercera  regla.  -  El  mal  de  la  pena,  en  los  de- 
litos que  suelen  cometerse  juntos  debe  ser  tan 
desigual,  que  el  delincuente  encuentre  motivos 
en  la  ley  para  detenerse  en  el  más  leve.  Por 
esto  se  indicó  antes  la  necesidad  de  la  diferen- 
cia de  penas  entre  el  ladrón,  no  asesino,  y  el  que 
lo  es  para  destruir  las  pruebas  de  su  acusación. 

Cuarta  regla.  -  No  se  debe  imponer  la  misma 
pena  á  todos  los  delinduentes  por  igual  delito, 
sino  que  la  ley  ha  de  tomar  en  consideración  las 
circunstancias  generales  que  influyen  en  la  sen- 
sibilidad de  los  individuos.  No  es  necesario  ad- 
vertir cjue  todas  estas  reglas  están  subordinadas 
al  principio  de  que  no  se  ¡mede  imponer  al  de- 
lincuente, ni  un  grado  más  del  máximum  de  la 
pena  que  merezca  ]  or  su  delito. 

II  Teorías  y  doctrinas  .sobre  la  pena. 
-  Contendiendo  en  ardiente  lucha,  hanse  abierto 
paso  en  todos  los  países  cultos  todas  las  opinio- 
nes jjosibles,  tocante  á  los  jirimeros  fundamen- 
tos del  derecho  penal,  sin  que  pueda  afirmarse 
hasta  el  presente  que  haya  alcanzado  ninguna 
el  triunfo  definitivo.  A  continuación  se  exponen 
las  doctrinas  que  acerca  de  tan  ca)ntal  asunto 
han  sostenido  y  sostienen  los  más  ilustres  pen- 
sadores. 

La  justicia  criminal  regíase  todavía  en  Euro- 
pa á  mediados  del  siglo  xvín  poruña  especie  de 
derecho  común,  que  tenía  su  punto  de  apoyo  en 
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lii.s  Onli'iiuizns  lio  ('arloH  V  dn  IWl'J  y  do  l''i'.vji- 
cisi'd  I  011  l.Mül.  lOilictcis  iiiiHlcriiiri»  IihIjíuii  iiif)- 
ililii'ii(li)  iilf^iiim»  riii'iiiiis  lid  |ii'(ii'(ri|iiii¡t']i(i>  y  al- 
finias  ii)ili('ii('iuiiuH  <lii  lii  lcj,'i.tli»:iiiii,  piiri)  no  liii- 
liíiiii  liioailo  niii^'uiio  lili  luM  |ir¡iii'¡|iioH  iiun  ron- 
(lilmyuíi  it  ri>nimrlii.  Kn  i'iiaiilo  nDiicionm  al 
proi'L'diiiiiiiiilo,  las  únicas  /garantías  dii  la  íuhI.í- 
ria  i'oiisistian  en  la  aiuiii-iiin  iniíulsilin-ial  do  Id.h 
((•slif;(is,  los  riM'iJiuu'iiiiiiMiliis  y  las  i'niiriiinlai'i" 
nos,  luH'lios  onti'ü  las  sondiras  y  sin  jaihllriilad, 
V  la  sonloni'ia  roouyondo  soln'o  los  jirooesns  vlm*- 
IhiIüs  do  esta  instnicción  csorita.  I)o  ahí  diina- 
nalta  la  inoortidundiro  i]Uo  }tafOi'ía  |tesar  sobro 
todos  los  |n'ocosos  rriniinalos;  los  osl'iioiv.os  do 
los  ¡llocos  para  olitonor  la  oonl'osii'in  do  los  ai'U- 
sados;  las  sutilozas  do  los  iiiti'iro^atoi'ios,  y  el 
toi'inonto.  Ijas  loyos  pénalos  so  hallalian  inijiro;^- 
imdas  dol  niisnio  ospíritu,  y  los  castigos  oran 
atrocos.  No  so  limilalian  á  lierii'  do  niiiortc  la 
mayoría  do  los  ovínionos,  sino  i|ne  so  af,'iaval)a 
la  pona  por  liorrililos  suplicios, y  olju:!j{ndor,  on- 
cadonado  ¡lor  las  ináviinas  do  la  jurisprnilonoia 
ó  [>or  los  toxtos  lio  las  Ordenanzas  cuando  tra- 
talia  do  atenuar  estas  ponas,  se  liallalia  casi 
siempre  armado  de  un  jioder  ilimitado  para  «x- 
tonderlas;  y  de  tal  suerte,  esta  logislauión,  eri- 
zada de  trabas  por  nna  parlo  y  do  severidades 
inouari'ablos  por  otra,  no  sospechaba  sii|UÍora 
ni  el  derecho  fie  la  doíensa,  ni  la  equidad  de  una 
proporción  entre  los  delitos  y  las  ]ionas.  Trata- 
Ita  al  acusado  como  eneu)igo,  secuestrándolo  en 
lugar  do  facilitar  su  justiticaciim,  c  hiriéndole 
antes  do  ser  condenado.  Su  único  j)rincipio  era 
la  vindicta  pública,  y  su  liu  único  la  intimida- 
ción. Viejas  instituciones,  eu  suma,  fortilicadas 
duranto  tres  siglos  por  el  trabajo  incesanto  y  pa- 
ciento de  los  legistas,  ijuc,  apoyándose  en  textos 
romanos,  en  usos  y  costumbres,  en  la  jurispru- 
dencia de  los  jueces  y  en  las  doctrinas  de  unos  y 
otros,  habían  llegado  á  constituir  en  provecho 
del  bien  piíblico  un  verdadero  cuerpo  do  dereclio, 
de  partes  extremadamente  ligadas,  y  que  des- 
plegaba ]ior  la  autoridad  de  sus  ma.ximas  y  la 
unidad  de  su  ospíritu  una  potencia  irresistible. 

Tal  fué  el  edilicio  que  el  marques  César  Bee- 
caria  Bonosana  se  propuso  quebran.tar,  á  cuyo 
efecto  publicó  en  17tí4,  en  Milán,  su  célebre  tra- 
tado Dci  Delitti  é dcllc  Pene,  considerado  como 
el  primer  grito  de  la  conciencia  pública  para  ob- 
tener la  reforma  de  la  legislación  penal,  podero- 
so instrumento  asestado  contra  esta  legislación, 
y  destinado,  sobre  todo,  ádar  con  ella  en  tierra. 
Los  servicios  que  eu  este  respecto  ha  rendido  á 
la  ciencia  .son  incontestables  y  lian  sido  aprecia- 
dos por  todos  los  criminalistas.  En  su  famoso  li- 
bro decía  Beccaria  acerca  de  las  leyes  que  á  la 
sazón  predoniin.aban :  «Algunos  restos  de  la  le- 
gislación de  un  pueblo  antiguo  conquistador, 
compilados  por  orden  de  un  príncipe  que  reina- 
ba hace  doce  siglos  en  Constantinopla,  mezcla- 
dos á  los  usos  de  los  lombardos,  y  sepultados  en 
un  fárrago  voluminoso  de  comentarios  obscuros, 
forman  el  viejo  amasijo  de  opiniones  que  una 
gran  parte  de  Europa  ha  honrado  con  el  nombre 
de  leyes,  y  hoy  mismo,  el  prejuicio  de  la  rutina 
tan  funesta  como  generalizada,  hace  que  una  ojá- 
nióu  de  Oarpzovirio,  un  uso  antiguo  indicado 
por  Claro,  un  suplicio  imaginado  con  bárbara 
complacencia  [lor  Farinacio,  sean  las  reglas  que 
sigan  fríamente  unos  hombres  que  deberían  tem- 
blar cuando  deciden  de  la  vida  y  de  la  fortuna 
de  sus  conciudadanos.  A  ese  código  infonne, 
monstruosa  producción  de  los  más  bárbaros  si- 
glos, dedicó  su  obra.»  E;;cusado  es  decir  el  grito 
de  alarma  que  cundió  entro  los  viejos  prácticos, 
motejando  al  autor  por  intentar  fundar  su  sis- 
tema sobre  los  restos  de  todas  las  nociones  hasta 
allí  ace[)tadas,  considerándolo  como  manantial 
de  males  que  acabarían  por  destruir  las  bases  de 
la  justicia  hasta  en  las  naciones  más  cultas.  Sin 
embargo,  la  influencia  del  libro  fué  inmensa,  y 
se  formaron  escuelas  do  nuevos  criminalistas  que, 
do  grado  en  grado,  ascendieron  de  manera  pode- 
rosa el  edilicio  de  la  ciencia  penal. 

Los  iirincipios  en  que  se  basa  el  derecho  pe- 
nal han  sido  muy  varios  en  las  distintas  épocas, 
según  las  doctrinas  do  los  tratadistas  y  de  los 
filósofos.  Sócrates,  en  los  diálogos  de  Platém, 
discierne  ya  lo  que  en  la  pena  corresponde  á  la 
Política  y  á  la  Moral.  Dicese  en  el  Frol(u/oras 
que  nadie  castiga  á  los  que  se  han  heclio  culpa- 
bles do  injusticia  por  la  sola  razón  de  que  hayan 
cometido  una  injusticia,  á  menos  que  no  so  cas- 
tigue do  una  manera  brutal  y  fuera  de  toda  ra- 
üOn ;  poro  cuando  se  hace  uso  de  la  razón  en  las 
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pomiH  (|iio  RP  aplican,  no  w  cahliga  nn  lazéiii  do 
la  falta  pasada,  poiqiio  no'lio  timo  inodioH  do 
impedir  qiio  lo  sinodido  lio  haya  xuiodido,  HÍno 
á  oaiisa  de  la  falla  por  venir,  á  lin  de  que  el  cul- 
pable lio  recaiga,  y  qiio  hu  castigo  retraiga  á  los 
qiio  lo  han  jiresonciado.  Kn  laa  J.ciies  añade  qiiu 
os  neoosario  quo  el  legislador  provenga  y  amona- 
ce  ii  los  que  pudieran  coiivortirso  oii  enininatoN, 
y  ipio  haga  leyes  para  ap.ti'tarloH  del  crimen  y 
castigarlos  cuanilo  sean  culpables,  como  si  pu- 
dieran  volver  aserio.  Tal  es  el  luineipio  (|iio  do- 
minaba la  logisloción  griega.  Jlas,  después  do 
establecido,  busca  l'latnn  los  preeoptos  qiic  debo 
seguir  el  culpable  á  ipiien  so  infringe  la  pena,  y 
el  iilósofo  .sostiene  que  el  lionibro  (juc  ha  come- 
tido un  criinen  debo  ainovoibar  el  castigo  i|iio 
lia  nierocido  para  imrilicar  su  alma  y  ajiacigiiar 
sus  remordimiontos.  Ksta  hermosa  teoría  de  iion- 
sador  no  se  tradujo  en  leyes.  El  prim;ipio  do  la 
legislación  romana,  como  el  do  la  griega,  fué  el 
de  .pío  las  )ioiias  so  croan  en  interés  de  la  socie- 
dad, y  que  su  lin  linico  es  la  utilidad  y  la  salud 
de  la  república.  ( 'iccriín  declara  on  ti-rniinos  for- 
males que  toda  pena  tiene  |.or  único  fundamen- 
to el  interés  del  Estado,  y  Séneca  la  asigna  el 
fin  do  asegurar  el  bien  público,  no  vacilando  en 
atirniar  que  la  \«i/.  |iública  debe  mantenerse  jior 
la  destrucción  de  los  culpables,  íi/í/«/í-s  wa/is. 
líuintiliano  .se  ju'egunta  si  la  pona  dolió  propo- 
nerse castigar  ol  acto  coniotido  ó  servir  de  ejem- 
plar, y  se  decide  declarando  que  el  lin  único  de 
la  ]iena  es  servir  de  ejemplo.  Los  jurisconsultos 
romanos  no  tienen  un  solo  texto  contrario  á  es- 
las  máximas:  sin  embargo,  en  algunas  constitu- 
ciones imperiales  se  hallan  expresiones  que  pa- 
recen arrancar  de  principios  distintos,  recono- 
ciendo que  la  jicna  debe  ser  igual  á  la  falta,  par 
pana  peccato,  y  en  relación  con  la  naturaleza  del 
crimen,  condigna  crimini. 

Débese  esto  á  un  primer  reflejo  de  la  doctrina 
quo  comenzaba  á  esparcirse  por  el  mundo,  y  que 
predicaba  la  expiación  de  las  faltas  y  la  retribu- 
ción del  pecado  por  el  sufiimiento.  San  Agustín 
ensoñaba  que  el  castigo  sólo  os  justo  cuando  hie- 
re una  falta,  y  en  este  sentido  Tertuliano  y  otros 
Padres  de  la  Iglesia  consideran  el  delito  como 
una  especie  de  deuda,  por  la  que  la  justicia  tiene 
el  derecho  de  eligir  el  castigo.  Este  nuevo  prin- 
cipio quizá  ha  podido  entreverse  en  algunas  cos- 
tumbres de  lo^  pueblos  bárbaros,  tales  como  los 
sacrificios  expiatoiios,  la  ley  del  tallón  y  la  de 
las  composiciones,  que  se  encuentra  en  todas  las 
épocas  primitivas  de  las  sociedades.  El  derecho 
do  la  vindicta  pública,  que  se  fué  poco  á  poco 
formando  á  medida  que  el  Estado  ganaba  terre- 
no, y  que  ha  arrebatado  definitivamente  las  ofen- 
sas de  las  manos  de  las  partes  ofendidas  para 
transportarlas  á  las  del  poder  público,  no  ha  sido 
más  que  una  nueva  forma,  falseada  desde  sus  co- 
mienzos por  los  ])rejnicios  y  por  las  costumbres 
del  principio  de  la  utilidad  .social  que  se  había 
desarrollado  al  propio  tiempo  que  el  jirincipio 
del  Estado. 

Diu'ante  toda  la  Edad  Media  tiene  la  pena  as- 
pecto ejemplar.  A  mediados  del  siglo  XVI  un 
fraile  de  Salamanca,  Allbnso  de  Casti'o,  publi- 
caba un  libro  intitulado  De  potestalc  ¿egis  pana- 
lis,  en  el  cual  expone,  bajo  el  punto  de  vista  re- 
ligioso, los  poderes  que  la  ley  penal  puede  ejer- 
cer y  las  obligaciones  morales  que  á  todos  impo- 
ne. El  carácter  propio  de  la  pena,  según  este 
teólogo,  consiste  en  que  se  infrinja  en  razón  de 
la  falta  cometida  y  para  castigarla,  Pa;na  inflic- 
ta propter  peccatum  pi'cetrriíum  vindicta  et  puni- 
tio.  Grocio,  escritor  de  comienzos  del  siglo  xvii, 
reconoce  con  Aulo-Gelio  que  el  castigo  debe  te- 
ner un  triple  fin:  la  corrección  del  culpable,  la 
reparación  del  daño,  y  el  ejemplo.  Grocio,  des- 
pués de  haber  descartado  el  derecho  á  la  ven- 
ganza y  de  haber  relatado  las  máximas  de  los 
filósofos  griegos  y  latinos,  se  conforma  con  la 
doctrina  de  Alfonso  de  Castro,  aun  cuando  ex- 
presada con  mayor  confusión,  diciendo  que  del 
mal,  del  delito,  deriva  el  derecho  de  cstigar, 
siendo  la  falta  cometida  origen  y  medida  del 
castigo.  Define,  por  consecuencia,  la  pena,  via- 
hcni-  jiasaionis  quod  infligitur  ob  malum  actionis. 
es  decir,  la  retribución  del  mal  por  el  mal.  Sel- 
den,  que  escribe  después  de  Gvocio,  deduce  del 
mismo  principio  con.secuencias  mucho  más  ab- 
.solutas,  enseñando  netamente  y  sin  ambajes  que 
la  pena  se  aplica  en  razón  del  mal  cometido, 
guia  peccatum  est,  y  que  el  único  motivo  de  su 
institución  es  reparar,  expiar  y  purgar  el  mal. 
Considérala  como  un  sufrimiento  que  lleva  con- 
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HJgo  la  oxpineión,  y  eomo  mi  reineclio  i|ii«  debe 
operar  la  regineraeloii  del  culpable,  eorieii|i()ii- 
dionilo  al  li^giHludo  medir  Ion  giadi.H  do  la  |H.'iia 
según  loH  jioligroM  y  los  intoreiies  de  la  sociedad. 
Loilinitz,  en  uifereiilen  ewritoa,  formula  ku  doc- 
trina, según  la  cual,  habiendo  el  loginla>lor  ame- 
nazado, y  piiededcoiiHü  que  pi'oiiiotido.iin  canli- 
go,  lii'iH!  el  deber,  Hiendo  coimecnente,  do  noilc- 
jar  la  aecii'iii  sin  oasligar,  aun  enamlo  la  pena 
no  Mirvioia  para  eoriogir  á  nadie,  I ji  verdadera 
justicia  vindicativa  siijione  lu  inleligoiieia  y  la 
libertad  en  aquel  que  |>ceo,  y  la  armonía  de  las 
cosas  pido  una  Kalislaeeióii,  un  nial  de  iiasión 
quo  haga  sentir  su  lalta  al  espíritu,  después  de 
la  acción  voluntaria  á  que  ha  jirestadu  8u  con- 
scnliniiento. 

Todos  los  publicistas  que  se  ocupan,  la  mayo- 
ría muy  accesoriamente,  en  el  siglo  xvii  y  en  lo» 
comienzos  del  xxill,  de  los  fundamentos  del 
Derecho  ]iennl,  siguen  la  senda  trazada  por  Gro- 
cio, Soldeii,  Alfonso  de  Castro  y  Ijcibnitz;  mas 
Tomás  Ilobbes,  por  una  ficción  reproducida  por 
Heccaria,  deriva  el  deioeho  de  castigar  del  con- 
trato social; y  como  la  seguridad  pública  es  el  lin 
iiue  ha  reunido  ii  los  hombres  en  sociedad,  de- 
duce la  consecuencia  de  que  es  ¡iieciso  atender 
al  interés  sagrado  de  la  .seguridad  por  medio  del 
castigo,  iiuesto  que  los  hombres  no  se  contienen 
sino  [lor  el  temor  de  alguna  pena;  mas  esta  pena 
debe  mirar,  no  al  mal  ¡lasado,  sino  al  bien  ]ior 
venir,  ¡lorque  las  ¡lenas  que  no  se  miden  ¡jor  la 
utilidad  ]iública  son  injustas.  Locke  se  aproxi- 
ma mucho  en  sus  doctrinas  á  esta  teoría.  Este 
filósofo  comienza  por  reconocer  á  cada  cual  en 
el  estado  natural  el  jioderde  infringir  penasquc 
tiendan  á  reparar  el  daño  cau.sado,  y  á  impedir 
que  se  produzca  otro  en  el  ]iorvenir;  al  entrar 
en  sociedad  el  individuo  ha  abandonado  la  po- 
testad do  castigar  las  infracciones  de  las  leyes 
naturales,  remitiéndolas  á  la  autoridad  social ;  y 
como  quiera  que  esa  potestad  en  manos  do  cada 
individuo  en  el  estado  natural  no  tiene  otro 
objeto  que  la  conservación  de  todos  los  hombres 
en  general,  se  sigue  que  en  manos  de  los  magis- 
trados no  tiene  otro  objeto  que  la  conservación 
de  la  vida,  la  libertad  y  las  propiedades  de  los 
miembros  do  la  sociedad,  deduciéndose,  al  propio 
tiempo,  que  sería  ilegítima  toda  pena  que  se  es- 
tableciese ¡lor  otro  motivo  que  el  de  la  necesi- 
dad de  conservar  el  cuerpo  social.  Pullondtrf,  en 
su  Derecho  natural  y  de  gentes,  sostiene  que 
cuando  se  castiga  es  menester  no  perder  de  vis- 
ta el  pasado  y  el  mal  cometido;  jiero  añade  que 
sólo  la  necesidad  pública  piuede  justificar  el  cas- 
tigo. Montesquieu  se  limita  á  establecer  por  una 
parte  el  ptrincipio  de  la  moderación  de  las  penas, 
y  por  otra  el  estrecho  lazo  que  une  las  leyes  pe- 
nales y  las  instituciones  políticas,  mas  no  se  re- 
monta al  derecho  de  castigar  ni  á  su  fundamen- 
to, suponiendo  que  este  derecho  es  una  conse- 
cuencia de  la  potestad  que  pertenece  al  Estado, 
puesto  que  busca  la  naturaleza  de  las  penas  en 
la  del  gobierno.  Sin  embargo,  había  entrevisto 
la  línea  que  separa  la  justicia  humana  y  la  jus- 
ticia divina,  invocándola  varias  veces  y  hacien- 
do esta  notable  aplicación  á  nn  caso  determina- 
do: «La  distinción  entre  el  acusado  que  confiesa 
y  el  que  niega  no  concierne  á  los  tribunales  hu- 
manos; la  justicia  humana,  que  no  ve  más  que 
las  acciones,  no  tiene  más  que  un  pacto  con  los 
hombres,  que  es  el  de  la  inocencia;  la  justicia 
divina,  que  ve  los  pensamientos,  tiene  dos:  el  de 
la  inocencia  y  el  del  arrepentimiento.»  Por  úl- 
timo, Vattel  y  J.  J.  Rousseau,  como  Locke  y 
Tomás  Hobbes,  buscaban  el  fundamento  del  De- 
recho penal  en  el  derecho  de  defensa  que  el  con- 
trato social  ha  atribuido  á  la  potestad  que  la 
sociedad  representa.  Rousseau,  sosteniendo  las 
mismas  doctrinas  que  Vattel,  dice  que  todo 
malhechor,  atacando  el  derecho  social,  se  con- 
vierte por  sus  malas  acciones  en  rebelde  y  ti'ai- 
dor  á  su  patria;  cesa  de  ser  miembro  de  ella  al 
violar  sus  leyes  y  hacer  la  guerra.  La  conserva- 
ción del  Estado  llega  á  hacerse  incompatible  con 
la  suya;  y  siendo  indipensable  que  uno  de  los 
dos  perezca,  cuando  se  hace  morir  al  culpable 
es  menos  como  ciudadano  que  como  enemigo. 
Los  procedimientos  y  el  juicio  son  las  pruebas  y 
la  declaración  de  que  ha  roto  el  tratado  social, 
y  por  consecuencia  de  que  no  es  miembro  del 
listado.  Tales  ideas  dominaban  en  los  espíritus 
más  inteligentes,  cuando  Beccaria  lanzó  al  mun- 
do su  libro,  germen  fecundo  de  una  revolución 
en  el  Derecho  penal. 

La  civilización  siempre  progresiva  do  nuestro 


1224 


PENA 


tiempo  engendró  opiniones  más  ilustradas,  elu- 
diéndose por  todos  lados  las  añejas  máximas  de 
las  escuelas  y  de  las  legislaciones,  é  inliltráudo- 
se  un  nuevo  y  su|]erior  espíritu,  en  que,  merced 
á  la  controversia,  han  surgido  las  teorías  que  hoy 
alcanzan  mayor  dominio  en  la  ciencia  y  en  los 
espíritus  cultivados. 

Entiéndese  por  teoría  de  Derecho  penal  la 
consecuente  deducción  de  las  más  generales  ver- 
dades fundamentales  del  Derecho  sobre  la  pena 
y  la  criminalidad,  desde  una  jirimera  verdad  que 
puede  designarse  como  principio  de  esta  esfera, 
y  que  á  su  vez  resulta  pura  y  exclusivamente  de 
la  aplicación  de  la  idea  del  Derecho  á  la  relación 
déla  sociedad  jurídica  con  los  transgresores  y 
perturbadores  de  aquél.  Elementos  integrales 
del  Derecho  penal  son  la  pena,  el  ser  que  la  im- 
pone y  las  funciones  que  constituyen  el  proce- 
dimiento de  esta  imposición,  á  tenor  de  cuyos 
factores  han  de  clasificarse  también  los  diversos 
sistemas  penales.  Bauer  hace  la  clasificación  de 
la  siguiente  manera,  exiioiiiendo  las  diversas 
teorías  cuyos  fundamentos  se  consignarán  más 
adelante: 

Teorías  absolutas  {de  retribución),^  esto  es,  que 
no  refieren  la  pena  absolutamente  á  fin  alf;uno, 
sino  que  la  reputan  como  mera  consecuencia  ne- 
cesaria de  la  acción  ilícita.  Teorías  relativas,  se- 
gún las  cuales  se  considera  la  pena  como  medio 
para  un  fin  jurídico,  que  al  cabo  y  en  general 
viene  á  consistir  en  el  mantenimiento  del  orden 
del  Derecho.  Ahora,  en  vista  de  los  diferentes 
modos  como  este  fin  ha  de  alcanzarse,  se  subdi- 
viden  á  su  vez  en:  A) -Teorías  de  compensación 
(de  restitución ,  de  reparación),  que  refieren  la 
pena  á  la  perturliación  efectivamente  cometida 
en  el  orden  jurídico,  proponiéndose  como  fin  in- 
mediato reparar  esa  perturbación  (comjiensar, 
destruir  el  daño,  ideal  del  delito.  B)  -  Teorías 
de  prevención,  que  fundan  la  pena  en  las  lesio- 
nes/)o,5ÍÍ>Z<:s  del  orden  jurídico  en  lo  porvenir, 
asignándole  por  fin  inmediato  precaver  dichas 
lesiones.  Estas  teorías  se  han  subdividido  nue- 
vamente en:  1)  -  Teorías  ejccutiras  (de  ejecución 
penal  que  creen  conseguir  este  fin  de  la  preven- 
ción, mediante  la  aplicación  (juicio  y  ejecución) 
de  la  pena.  A  su  vez  esta  aplicación  de  la  pena 
obra:  A)  -  O  meramente  sobre  el  criminal:  a)  - 
paramejorarle  interiormente:  Teoríadelacíimíc/i- 
(la.  b)  -  Para  proteger  contra  el  Estado:  Teoría 
de  la  de/cíisd  en  general;  que  es:  a)  -  Para  pre- 
venir ulteriores  atentados  de  su  parte:  Teoría  de 
la  prevención  especial.  /3)  -  Para  defender  al  Es- 
tado: Teoría  de  la  defensa  necesaria,  ó  de  la 
propia  conservacióji.  B)  -  O  sobre  todos  los  ciu- 
dadanos por  el  temor  que  en  ellos  produce  la 
ejecución  de  la  pena.  Teoría  de  la  intimidación 
ó  del  escarmiento.  2)- Teorías  i.'0?isiima¿o!-!as  (de 
prevención  general),  que  aspiran  á  conseguir  el 
fin  de  la  prevención  amenazando  con  la  pena  (la 
ley  penal,  á  saber:  a)  -  En  cuanto  por  este  me- 
dio deben  apartarse  del  delito  todos  los  ciuda- 
danos: Teoría  de  la  coacción  psíquica  (llamada 
también  de  la  intimidación.  b)-En  cuanto  de 
esta  suerte  todos  los  ciudadanos  deben  hallarse 
advertidos  antes  de  la  comisión  del  delito.  Teo- 
ría de  la  advertencia.  Finalmente,  cuando  una 
teoría  parte  manifiestamente  de  diversos  princi- 
pios y  fines  de  la  pena,  se  llama  mixta,  compues- 
ta é  sincrética,  á  distinción  de  las  teorías  sim- 
ples ó  puras. 

En  la  exposición  sumaria  que  sigue  márcanse 
las  teorías  capitales  y  las  direcciones  capitales 
en  que  se  dividen.  Se  sigue  siempre  a!  represen- 
tante más  autorizado  de  cada  una  délas  teorías; 
los  sistemas  compuestos  son  tan  múltiples  y  va- 
riados como  múltiples  y  variadas  son  las  com- 
binaciones que  pueden  hacerse  de  los  prinei¡)iüs 
que  sirven  de  base  á  los  sistemas  simples,  sien- 
do el  fundado  en  la  justicia  y  la  utilidad  el  que 
más  partidarios cuent.*». 

E.rposicióH  de  la  teoría  absoluta.  -  Los  mante- 
nedores de  la  teoría  absoluta  convienen  todos  en 
lo  esencial,  en  intentar  la  fundameulación  jurí- 
dica de  la  pena  del  modo  .siguiente: 

La  pena  justa  jamás  jiuede  (á  lo  menos  en  pri- 
mer término)  referirse  á  un  fin  para  el  cual  de- 
ba servir,  esto  es,  jamás  debe  ser  relativa,  sino, 
antes  bien,  tener  sólo  en  sí  misma  su  fin,  ser  ab- 
soluta. No  es  iiermitido  usar  al  homlire  como 
medio,  ni  en  propio  provecho,  ni  en  el  de  otros, 
ni  en  el  do  la  sociedad  entera,  si  no  se  le  quiere 
rebajar  á  la  condición  de  cosa.  La  jjena  no  debe 
concebirse  como  nna  obra  de  cálculo  y  pruden- 
cia, como   un  pretendido  recurso  político,  sino 
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meramente  como  la  necesaria  consectiencia  jurí- 
dica (reacción)  de  un  acto  ilícito  cometido,  ha- 
llándose delito  y  pena,  según  esto,  en  pura  co- 
nexión causal  (etiológica,  no  teleológica);  y  te- 
niendo lugar  exclusivamente  quia  peccatutn  est, 
de  ningiín  modo  íie  peccetur,  es  decir,  como  pura 
retribución  ( rctributio  seu  pensaiio  mali  cum 
malo). 

Ahora  bien:  esta  relación  de  causalidad,  como 
fundamento  jurídico  de  la  pena,  descan.sa,  .según 
unos,  en  el  orden  moral  de  las  cosas,  merced  al 
gobierno  divino  del  mundo;  según  Kant,  en  un 
imperativo  categórico,  esto  es,  en  nna  necesidad 
absoluto  de  razón:  la  exigencia  de  la  ley  jurídi- 
ca; según  Hcuke,  en  la  idea  de  la.  justicia,  que 
obliga  al  criminal  mismo,  por  medio  de  su  con- 
ciencia, á  reclamar  para  si  la  pena  («á  fin  de  re- 
conciliarse con  su  genio  tutelar*);  en  suma,  en 
la  convicción  común,  ](rofundaniente  arraigada 
en  el  sentimiento  moral  y  proclamada  poruña 
clara  voz  interior,  de  que  al  que  mal  obra  debe 
aoontecerle  á  su  vez  un  mal,  haciéndole  lo  mis- 
roo  que  él  ha  hecho  (lo  que  sus  hechos  merecen, 
Kant).  O,  como  .se  dice  de  una  manera  más  abs- 
trusa,  que  la  regla  ó  máxima  de  su  propia  con- 
ducta debe  á  su  vez  serle  aplicada  (en  retorsión), 
sin  que  tenga,  por  consiguiente,  motivo  alguno 
]iara  quejarse.  De  este  pensamiento,  originario 
de  Kant,  se  alimenta  es2)ecialniente  el  hegelia- 
nismo. 

Sobre  el  delito  ó  lo  punible,  esto  es,  lo  que 
para  ellos  exige  como  consecuencia  la  retribu- 
ción, se  dividen  entre  sí,  principalmente,  los  par- 
tidarios de  la  teoría  ab.soluta. 

Quieren  unos  tomar  en  cuenta,  como  objeto 
de  la  retribución,  únicamente  lo  (:i:terior  de  la 
acción  mala,  el  daño  que  cae  bajo  los  sentidos 
(en  que  re]iutan  consiste  la  infracción  exteiior 
y  la  culpabilidad  jurídica);  éstos  sostienen  la 
llamada  rctrihución  jurídica. 

Otros,  por  el  contrario,  quieren  atender  á  lo 
interior  exteriorizado,  á  la  mala  voluntad  reali- 
zada (la  llamada  culpalidad  moral  ó  «perversi- 
dad in  terna  del  delicuente,t>  -  Kant);  éstos  piden 
la  retribución  moral,  que  dicen;  jiero  tal,  sin 
embargo,  que,  en  sentir  de  los  más,  no  toda  in- 
moralidad, sino  tan  sólo  la  inl'racción  de  nues- 
tros deberes  jurídicos  para  con  otros  y  para  con 
la  sociedad,  haya  de  ser  penada. 

Tocante  al  género  y  grado  de  la  pena,  como 
medio  de  la  retribución,  profesa  la  teoría  abso- 
luta el  principio  de  la  igualdad  (de  la  «equiva- 
lencia»). Esta  igualdad  debe  ser: 

Según  unos,  igualdad  exterior  sensible  (mate- 
rial, física),  de  .suerte  que  se  cause  al  crinnnal 
el  mismo  mal  citírior  quK  él  ha  causado,  confor- 
me á  la  regla  idem  per  ídem  (retribución  «míe- 
rírt/,/?'¿tíra7  (idéntica),  ??í/i"(í?i  propiamente  dicho). 

Según  otros,  la  igualdad  meramente  ideal  ó 
formal,  causándose  al  delincuente  un  mal  exte- 
rior análogo  y  proporcionada  al  j7iftZ  interior  que 
revela;  esto  es,  al  valor  y  demérito  interno  de 
su  acto,  á  su  culpabilidad  ( retribución  J orinal  6 
ideal,  la  cual  puede  corresponder,  ora  á  la  cul- 
pabilidad que  llaman  moial  ó  interna,  ora  á  la 
que  llaman  exterior  ó  jurídica). 

Exposición  de  las  teorías  préñales  relativas.  - 
Tildas  las  teorías  relativas  aspiran  á  alcanzar, 
mediante  la  pena,  un  fin  racional,  que  en  gene- 
ral, y  enúltimoe.vtrcmo(fin  íí/¿í'?)!0^,  consisto  en 
la  conservación  del  orden  jurídico,  atendiendo 
á  su  vez  para  esto  inmediatamente  (fin  piróxi- 
■nioj,  ó  á  la  reparación  de  los  delitos  cometidos, 
ó  á  la  prevención  de  delitos  futuro.-.  De  esta 
suerte  so  ha  intentado  subdividirlas  en  teorías 
de  reparación  y  ñe  prevención,  aunque  esta  divi- 
sión, por  especiosa  que  aparezca,  como  su  fun- 
damento, carece  no  obstante  de  verdadera  soli- 
dez interna.  En  lo  que  sigue  se  expondrán  ante 
todo  las  teorías  preventivas,  y,  entre  éstas,  pri- 
mero las  que  se  proponen  conseguir  su  fin  por 
medio  de  la  ejecución  de  la  pena. 

Teoría  de  la  intim  idaeión ,  en  el  primitivo  y 
estricto  sentido.  -  Esta  teoría,  que  también  se  ha 
llamado  de  la  intimidación  inmediata,  y  aun  (im- 
]irop¡amente)  de  la  intimidaci(>n  física,  y  que  en 
la  villa  común  recibe  con  más  l'recuencia  el  nom- 
lire  de  ejemplar idad  ó  escarmiento,  pretende 
apartar  del  delito  á  todos  los  ciudadanos: 

1.°  Ya  por  el  espectáculo  ó  la  noticia  del  pa- 
decimiento corporal  del  delincuente  en  la  ejecu- 
ción de  la  pena. 

2.°  Ya  porque  dicha  ejecución  debe  conven- 
cerles de  que  la  pena  sigue  irremisiblemente  al 
delito. 
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Para  justificar  ante  la  razón  este  fin,  apelan 
algunos  (v.  gr.,  Klein  y  Pnttniann)  á  la  necesi- 
dad de  que  el  delincuente  responda  hasta  del 
daño  inmaterial  que  nazca  de  su  acción.  Y  pues 
este  daño  consiste  en  el  estímulo  de  sn  mal  ejem- 
plo para  que  otros  delincan,  estímulo  que  se  au- 
mentaría con  la  impunidad,  debe  sujetarse  al 
criminal  á  una  pena,  para  que  su  cumplimiento 
(cuya  amenaza  puede  ó  no  haberse  establecido 
de  antemano  en  la  ley)  suprima  en  cuanto  cabe 
aquel  incentivo  f'jie  sine  vindicta  talis  crescat 
insania).  Esta  idea  del  escarmiento  (arcmplaris 
2>a:na)  no  se  ha  intentado  aún  realmente  desen- 
volverlo ]ior  completo  en  la  ciencia  y  en  la  vida, 
pero  ha  influido  jiernieiosamente  en  todas  las 
legislaciones,  y  se  ofrece  todavía  con  más  ó  me- 
nos repetición  á  ciertas  inteligencias,  y  e.special- 
mente  á  los  magistrados  antiguos. 

Teoría  de  la  coacción psíqiiica.  -  La  fundamen- 
tación  jurídica  de  la  pena  en  el  Estado,  según 
la  teoría  de  Fenerbach  (Derecho  penal  común.  - 
Revisión  de  los  principióse  ideas  fundamentales 
del  Derecho  penal  positivo),  es,  en  suma,  la  si- 
guiente: 

El  fin  del  Estado,  que  es  constituir  el  orden 
del  Derecho,  exige  de  una  manera  absoluta  se 
hagan  imposibles  en  general,  ó  más  bien,  que  se 
eviten  todo  lo  posible,  las  transgresiones  de  éste, 
merced  á  instituciones  convenientes.  Ahora  bien: 
no  bastando  al  efecto  todos  los  restantes  medios 
de  coacción  meramente  exteriores,  debe  intentar 
el  Estado,  en  la  medida  que  lo  requiera  el  peli- 
gro que  nace  de  la  lesión  del  Derecho,  someter 
por  la  amenaza  legal  de  un  mal  sensil)íe.los  es- 
tímulos, sensibles  también,  de  donde  nacenTfodas 
aquellas  t!ansgresiones,  aspirando  á  vencerlos 
en  virtud  de  esta  coacción  ])síquicaé  interna.  Di- 
cha amenaza  y  su  cumplimiento,  sin  el  cual  se- 
ría vana,  no  limitan  de  modo  alguno  la  libertad 
jurídica,  y  son  por  tanto  perfectamente  ailmi- 
sibles,  toda  vez  que  quien  tiene  derecho  jiara 
exigir  una  omisión  lo  tiene  también  para  impo- 
ner á  la  desobediencia  las  consecuencias  que 
quiera,  y  cuya  aceptación  implica  la  realización 
del  acto  prohibido.  La  amenaza  y  su  cumpli- 
miento son  además  indispensables  para  arraigar 
la  general  convicción  del  indisoluble  vínculo  que 
enlaza  determinados  males  ó  determinadas  ofen- 
sas. 

Esta  teoría  quiere,  según  lo  que  antecede,  apar- 
tar de  los  delitos,  por  medio  de  la  ley  penal,  á 
todos  los  criminales  posibles,  esto  es,  «prevenir 
en  general.»  Para  ella,  sin  la  ley  del  Estado, 
existe  ciertamente  el  Derecho  y  violaciones  ju- 
rídicas; pero  ninguna  de  éstas  es  penaljle  (cons- 
tituye delito)  sino  en  virtud  de  la  amenaza  del 
legi.slador. 

Teoría,  de  la.  advertencia.  -  Según  esta  teoría, 
presentada  por  Antonio  Bauer,  la  ley  penal  de- 
be salir  al  encuentro,  por  medio  de  la  adverten- 
cia, en  vez  de  la  intimidación,  á  todos  los  moti- 
vos de  los  delitos,  no  sólo  á  los  sensibles,  apa- 
reciendo el  legislador,  nunca  como  un  tirano  que 
aterra  á  los  cobardes  esclavos,  sino  como  un  pa- 
dre amoroso  para  con  sus  hijos  libres.  Delito  es, 
según  Bauer,  la  acción  punible  á  que  la  ley  se- 
ñala pena;  3'  es  punible,  no  toda  violación  del  De- 
recho, sino  exclusivamente  aquel  acto  que  pone 
en  peligro  al  orden  jurídico  (aun  cuando  no  sea 
siempre  contrario  á  éste,  y  sólo  quizá  meramen- 
te inmoral  ó  perjudicial,  como  la  lascivia  ó  la 
usura),  y  para  impedir  el  cual  no  bastan  otros 
medios,  mientras  que  en  no  pocas  transgresio- 
nes jurídicas  sucede  lo  contrario. 

El  greulo  de  punibilidad  debe  determinarse 
según  la  razón  de  la  punibilidad  misma,  esto 
es,  según  lo  perjudicial,  tanto  objetiva  como  sub- 
jetiva, déla  acción  con  respecto  al  orden  del  De- 
recho, anunciando  anticipadamente  en  la  ley, 
para  que  todos  estén  advertidos,  el  mal  .señala- 
do á  diejia  acción  como  pena.  El  criterio  de  ésta 
no  ha  de  tomarse,  pues,  del  fin  de  la  ley  penal, 
ni  del  de  la  pena  misma,  que  en  su  ejecución 
ningún  fin  puede  tener;  por  lo  menos  ninguno 
especial. 

Teoría  de  la  prevención.  -  Esta  teoría  quiere 
asegurar  al  Estado,  mediante  la  aplicación  de  la 
pena,  contra  los  delitos  ulteriores  del  mi.smo  de- 
lincuente; prevenir,  en  suma,  tan  sólo  éstos  (pre- 
vención especial).  Groiman  dice:  «El  Estado  ju- 
rídico exige  constantemente  la  justa  determina- 
ción fie  la  voluntad  de  los  ciudadanos,  sin  con- 
siderar si  sus  motivos  son  ó  no  morales.  No  sólo 
los  actos  que  violan  el  Derecho  contradicen  á  la 
idea  de  éste,  amenazan  al  orden  del   Derecho  y 
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dan  lii^;nT'  A,  la  eimi^'inii  jiiidlica,  .sino  aun  la  iiib- 
rn  l'iilta  do  vuliiiilad  recta  y  sana  iiu'liimi'ión.iln 
doinlo  nactMi  aiiuollas  acciuncs  en  ipio  piitMli*  m- 
t'onofciso  lid  viru).  I'caiini  ipir  no  es  lit'itii  ic- 
diicii  la  c'oaivii'in  jiiiidica  al  ii'.stalili'i'ind('ntnd(d 
lliM'cch»  inlVin^^ido  y  li  la  ctinipcnHacii'n,  híuii 
tjUit  lia  du  aspiíaiNtí  aduitiiiN  it  lu^^iar  sc^iiiiihtd 
contra  id  ixdijjro  lum  iiiio  el  didineucnU»  amo- 
imita  li  a<|Ui  1  para  lo  liiliiro.  La  i'oiiceiún,  puos, 
lia  de  sor  jiintaiiMMili!  prcvcnliva  pii  el  ampliit 
SL'iUido,  apavfcinido  cuino  delonsiva  i-iiando  el 
rics'^o  sü  aut'rca  y  ciijíeiiilra  lina  verdadera  ne- 
cesidad, y  piopianienlo  preventiva  cuando  se 
llalla  aiiii  lejano. 

Ahora  liieu;  esta  iiltinia  coaeeiiiii  <Iolie  consis- 
tir, ya  en  la  iiiliniidaeión  deldclincueiito  jiara  lo 
venidero  y  niediaiile  un  mal  sensiMu,  ya(eii  ca- 
so (]ne  pueda  preverse  lo  irrcalizalile  do  esta  ili- 
tiniidaciiiii)  en  «|ienas  alisolutas  ile  seguridad,» 
merced  á  las  cuales  se  haga  imposible  exterior- 
nieuto  (lísicameiilo)  la  repetición  del  delito.  To- 
do hecho  i|iio  inlriugeel  í)orechoniiiestralo  per- 
judicial lie  la  voluntad,  y  contiene  por  tanto 
una  amenaza  1)110  autoriza  la  coacción  de  garan- 
tía. Ks  delito  la  iiianilestación  de  toda  disj>osi- 
cióii  do  la  voluntad  (]iie  exige  justamente  una 
pena.  La  idea,  fundada  en  el  jeiitiniieiito  de  la 
justicia,  de  lacoai'ción  jiiríilica,  como  cousecuen- 
cia  necesaria  ile  la  iiilraeciou  del  Uciecho,  ó,  en 
otras  palabras,  la  conciencia  de  la  existencia  del 
Dereciio  penal  como  emanación  de  la  ley  jurídi- 
ca iiilluye  atemorizando  previamente,  aun  sin  la 
amenaza  positiva  legal,  y  el  castigo  electivo  l'or- 
tilica  todavía  esta  impresión. 

Teoriii  ilf,  la  propia  consirvación  del  Establo.  - 
G.  E.  Schulze  intenta  fundar  esta  teoría  de  la 
siguiente  manera: 

La  benevolencia  ó  nialcvolcneia  de  otro  excita 
nuestro  agrado  ó  desagrado,  especialmente  cuan- 
do se  manitiesta  en  hechos  y  en  la  medida  siem- 
pre del  bien  ó  mal  contenido  eu  listos,  y  con 
siderando  el  número  y  tuerza  de  las  razones 
que  debían  determinarlo  ó  hacerlo  omitir.  De 
esta  suerte  se  dispone  nuestro  ánimo  á  corres- 
ponder con  la  gratitud  ó  con  la  resisteticia,  re- 
sistencia que  tiene  por  objeto  impedir  el  mal  y 
destruir  sus  consecuencias  (procurando  además 
la  indemnización  de  los  daños),  o  alo  menos  ase- 
gurarse para  el  ]iorveiur.  Ksta  seguridad,  mu- 
chas veces,  cuando  creemos  tener  motivos  para 
suponer  que  ha  de  durar  la  malevolencia,  sé  pro- 
duce por  la  imposición  de  un  mal  igual  ó  análo- 
go, que  haga  impresión  para  en  adelante,  o  aun 
por  la  muerte  del  agresor,  yaque  frecuentemen- 
te sólo  de  este  modo  se  obtiene  por  completo. 
Todo  mal  causado  á  aquél  por  vía  de  seguridad, 
es  retribución,  pivna,  ]iena,  y  aparece  como  de- 
fensa necesaria,  no  teniendo  lugar  sino  para  des- 
truir las  ofensas  ya  consumadas  ó  impedir  las 
inminentes.  Este  derecho  de  defensa  para  su  pro- 
pia conservación  pertenece  al  Estado,  como  ser 
social,  lo  mismo  que  al  individuo;  pero  en  a(|uél 
aiKirece  especialmente  determinado  por  su  pecu- 
liar carácter,  pues  de  una  ]iarte  el  individuo 
tiene  más  deberes  para  con  el  Estado  que  para 
con  los  demás  individuos,  pudiendo  ofrecerle  por 
consiguiente  de  más  maneras,  mientras  que  por 
otia  posee  también  muchos  más  medios  de  se- 
guridad qne  todo  individuo. 

La  iwpi/fación  es  el  juicio  de  que  alguien  es 
causa  libre  de  nn  hecho;  reüérese,  pues,  necesa- 
riamente á  la  libertad  de  la  resolución  que  ha 
engendrado  la  ofensa  cometida,  y  que  nació  á  su 
vez  de  falta  de  vigor  en  las  ideas  morales  del 
agente.  El  c/rado  de  esta  imputación  (la  magni- 
tud de  la  culpa  ó  del  mérito)  se  determina  según 
el  mayor  ó  menor  número  y  fuerza  de  los  impe- 
dimentos sensibles  de  la  libertad.  En  las  ofensas 
que  tienen  su  r^iz  puravicnlc  en  la  inadverten- 
cia del  individuo  con  respecto  á  las  consecuen- 
cias de  un  hecho  producido  sin  mala  voluntad, 
su  cajiacidad  para  jirever  el  resultado,  el  número 
é  importancia  de  las  razones  que  exigían  la  aten- 
ción de  que  ha  prescimlido,  y  la  razón  de  esa 
misma  inadvertencia,  dan  la  medida  de  la  cul- 
pa. Es  punible,  no  todo  lo  contrario  al  deber, 
como  tal,  sino  exclusivamente  aquello  que  im- 
pide ó  dificulta  el  cum])limiento  del  fin  del  Es- 
tado; rpie  ])or  esto,  para  defenderse,  lo  marca 
con  un  mal  (pena),  á  fin  de  extirpar  por  este 
medio  la  actividad  que  en  la  ofensa  se  manifies- 
ta, hacer  abortar  el  mal  designio  y  precaverse 
contra  sn  re|>etioión  en  lo  futuro.  La  necesidad 
del  mal  á  que  se  apela  jiaraesadefensadetermina 
la  medirla  de  la  pena;  es  necesario  el  mal  propor- 
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cionado  á  la  ]iiinil>ilidad,  y  la  magnitud  do  ésta 
resulta  do  doH  lái  lores:  la  <Xc  ia  ciil]ia  y  la  del 
daño  interior  y  exterior  causado. 

Teoría  de  ladi/m.sa,  -Mirada  móg  do  corea, 
nn  es  cata  teoría,  a  plisar  de  su  diferente  aspecto, 
sino  la  niismiL  de  l'euirbMcli  disliiizada.  I.o  que 
ésle  llama  orden  jurídico  recibo  aquí  el  nombro 
de  respeto  ú  la  ley,  y  constituye,  como  aquel  or- 
den, el  iin  do  la  |iieveiición  de  los  delitos,  en 
la  cual,  sin  embargo,  |Mecisameiite  al  lonlrarlu, 
se  pone  el  fin  de  la  ley  penal  y  de  sn  cumpli- 
miento. Ven  cuanto  este  cnniplimiento  hade 
rcslalilecer  en  todos  los  ciudadanos  el  respeto  ho- 
llado por  la  injiislii'ia  cometida,  ó  (como  Keiiei- 
Imch  dice)  ha  do  realizai  la  ley  penal,  afirmarla, 
aspiran  ambas  opiniones  en  el  fondo á enmendar 
e.se  daño  inteligible  del  delito,  como  ya  lo  indi- 
ca algo  más  determinailaiiiciite  la  teoría  de  la  re- 
paración, con  la  cual  por  lo  tanto  vienen  éi  coin- 
cidir una  y  otra.  Scgiin  esto,  ni  la  |ieiia  ni  la 
ley  penal  pueden  ser  jamás  pro[iiameiitesino  me- 
dios para  ¡a  restauración  del  orden  del  Derecho, 
peí  turbado  por  el  criminal,  ó  más  bien,  para  que 
la  ley  jurídica,  inllnyendo  sobre  la  volunta  1  de 
los  ciudadanos,  la  incline  á  abstenerse  en  adelan- 
te de  cometer  delitos.  A  este  Iin  inmediato  de- 
biera, pues,  en  rigor  adaptarse  la  pena. 

Teoría  de  la  reparación.  -  Esta  teoría  recibió 
su  mayor  desarrollo  de  C.  Veicker,  á  cuyas  doc- 
trinas parece  ]irincipalinente  inclinarse  Wach- 
ter.  Todo  iiuHviduo  lilire  y  voluntario  de  la  so- 
ciedad jurídica  se  halla  sometido  á  la  ley  del  De- 
recho, aun  eu  el  caso  de  haber  infringido  por 
estímulos  sensil>les,  y  obligado  en  consecuencia  á 
reparar  todo  el  daño  material  y  esiúritual  (inte- 
lectual, inteligible)  que  su  ti'ansgresión  ha  mos- 
trado ó  producido,  obligación  á  cuyo  cumpli- 
miento puede  cohibirse  si  fuera  necesario.  La  re- 
paración del  daño  intelectual  toca  al  Derecho 
criminal.  Consiste  este  daño:  Respecto  del  delin- 
cuente mismo:  1."  En  la  falta  culpable  de  vo- 
luntad jurídica  y  de  su  principiio  moral.  2."  En 
el  desproporcionado  predominio  de  las  tenden- 
cias sensibles.  Eespecto  de  los  demás  ciudada- 
nos: 1.0  En  la  falta  inocente  de  respeto  al  cri- 
minal, la  cual  hace  imposible  toda  comunión  ju- 
rídica con  él.  2.°  En  la  falta  inocente  de  res]ieto 
al  Derecho  y  al  Estado,  que  engendra  el  mal 
ejemplo.  Respecto  del  ofendido:  1.°  En  la  situa- 
ción en  que  se  le  coloca  como  indigno  de  respe- 
to. 2.°  En  la  diminución  de  su  propio  respeto 
al  Derecho.  Toilo  este  daño  intelectal  efectivo 
es  preciso  borrarlo,  y  en  jirimer  término  la  vo- 
luntad injusta  y  la  preponderancia  de  lo  sensi- 
ble en  el  delincuente  mismo,  mediante  su  co- 
rrección moral,  ó  á  lo  menos  exterior  (política  ó 
civil);  donde  el  límite  del  derecho  de  corrección 
debe  determinarse  por  el  criterio  de  la  inmora- 
lidad qne  aparece  en  la  infracción  externa,  en 
vista  de  la  naturaleza  general  humana.  Dicha 
enmienda  destruye  entonces  el  menos[irecio  de 
los  ciudadanos  hacia  el  delincuente,  y  con  ella, 
así  como  con  el  padecimiento  sensible  de  éste, se 
restablece  el  respeto  al  ofendido,  así  como  el  res- 
peto á  la  ley,  vacilante  en  sn  ánimo  y  en  el  de 
todos:  efecto  especialmente  asequible  si  la  pena 
responde  al  esjiíritu  del  delito.  Por  último,  tam- 
bién de  esta  suerte  se  logra  el  fin  de  puriticar  al 
Estado  de  individuos  cuteramente  corrompidos 
y  dañosos.  Coinciden  todos  estos  fines  en  el  fin 
común  de  destruir  lo  injusto,  la  culjia,  recon- 
ciliar con  la  justicia  al  criminal,  y  reparar  todo 
el  daño  ideal.  En  caso  de  incompatibilidad  entre 
esbis  diversas  aspiraciones,  debe  atenderse  al 
daño  más  importante,  como  fin  capital.  Cul|iaes 
la  infracción  im|iortable  nacida  de  una  resolu- 
ción de  la  voluntad.  La  libertad  jurídica  de  ésta, 
que  se  supone  igual  en  todos,  es  la  razón  de  la 
imput.ición  jurídica  y  lo  que  hace  posible  la  re- 
presión, por  motivos  morales  ó  sensibles,  de  la 
resolución  injusta,  que  lleva  ala  transgresión  de 
la  ley.  Mientras  más  enérgicamente  se  oponen  al 
delito  ambas  clases  de  motivos,  tanto  más  injus- 
ta es  la  voluntad  que  lucha  con  ellos  hasta  ven- 
cerlos, y  esta  magnitud  da  el  criterio  s¡(A;'rf¿TO  de 
la  pena  respecto  de  la  enmienda.  El  criterio  ob- 
Jrtivo  radica  en  la  trascendencia  de  los  malos 
efectos  de  la  acción  criminal  para  otros  y  para  el 
Estado,  conforme  á  lo  cual  han  de  imponerse  á 
los  delitos  leves  penas  más  leves,  y  á  los  graves 
penas  más  graves  de  lo  que  exigiría  el  mero  fin 
do  la  corrección.  Este  criterio  objetivo  de  la  pe- 
nalidad es  el  más  im[)ortante:  de  aquí  que  la 
tentativa  deba  castigarse  menos  severamente. 

Teoría  correccional.  -  El  objeto  de  la  pena  6 
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del  oantigo  n«  el  reslahlrrímirnto  del  etladu  d.- 
derecho,  viciado  por  el  ilelito  <j  el  crimen.  I^  ley 
delic  ser  estalilccidn  en  an  dominio  para  qne  <Ui 
niiovo  he  OHti'iitc  en  su  jiodcr  y  majcHlad,  y  para 
que  salga  victoriosa  cuando  la  rebelión  «e  jircsen- 
la  lomo  lili  i'oiidiale  li  en  relación  contra  ella. 
ICI  ob|eto  jnndicadc  la  jicna  coi.bíhIo  en  el  em- 
pleo de  I08  medio»  neceiiarioii  al  reelubleeimiriUo 
del  calado  de  derecho,  l'eio  esto»  nieilioH  no 
puodeii  deteiniinai.se  bien,  sin  que  desde  Incgo 
se  considere  el  fin  indiviiliial  y  moral  i|iiecl  cas- 
tigo debe  pr  isegiiir  «n  la  |«T«oiia  del  cul|«ible. 
El  ilerceho  no  existe,  en  definitiva,  sino  jiara  la 
personalidail  huniaija,  para  los  bienes  que  es 
preciso  realizar  en  la  vida;  el  derecho  de  casti- 
gar tiene,  jmes,  su  fin  último  en  la  jicrsona  del 
culpable,  y  debo  encaminarse  a  [loner  al  delin- 
cuente en  tal  situación  qne  no  vuelva  á  cometer 
el  mal  y  la  injusticia,  antes  bien  haga  de  nuevo 
el  bien  con  arreglo  al  Derecho  y  á  las  leyes.  Así, 
pues,  todas  las  medidas  adoptadas  por  la  justicia 
criminal  deben  tener  por  norte  la  enmienda,  á  la 
vez  mora!  y  jurídica,  del  culpable;  y  es  un  gran 
error  admitir,  con  algunos  autoies,  que  el  estado 
de  derecho  puede  restablecerse  sin  que  la  perso- 
na del  cnliiable  se  enmiende,  ó  el  creer  que  la 
ley  social  del  derecho  queda  satisfecha  y  resta- 
blecida en  la  posesión  de  su  poder  y  majestad 
cuando  el  culpable  ha  sido  simplemente  elimi- 
nado de  la  sociedad  hiiniana  por  la  prisión  ó  por 
la  pena  capital.  La  jiena  no  tiene  objeto  en  sí 
misma,  y  la  ley  no  debe  castigar  por  castigar, 
sino  para  alcanzar,  por  medios  bien  apropiados, 
un  fin  humano,  reinstalando  al  culpable,  con  re- 
lación á  su  voluntad  y  á  toda  su  condición  mo- 
ral, causa  del  crimen,  en  el  estado  de  derecho,  es 
decir,  en  el  estado  moral  de  querer  lo  justo  y  lo 
liueno,  que  ella  debe  devolverle  la  verdadera  li- 
bertad jurídica  y  moral,  y  con  ésta  la  liljcrtad 
exterior.  De  este  modo  se  determina  el  objeto 
final  de  la  pena,  la  enmienda  del  culpable,  por- 
que el  objeto  jurídico  no  es  realmente  sino  un 
medio  con  relación  al  objeto  final,  y  este  medio 
no  puede  comprenderse  sin  el  fin.  Pero  la  en- 
mienda del  culpable,  aunque  esencial,  no  es  todo 
el  fin  por  completo  de  la  acción  del  Estado  por 
lo  que  respecta  á  una  lesión  de  derecho. 

El  objeto  final  completo  consiste  en  restable- 
cer hasta  donde  es  posible,  por  los  medios  de  de- 
recho, todos  los  bienes  cuya  lesión  ha  revelado 
el  crimen.  Este  restablecimiento  se  manifestará 
bajo  tres  aspectos:  primero  con  relación  al  cri- 
minal, que  por  su  acción  ha  descubierto  el  m.al 
estado  de  su  alma  y  de  su  voluntad,  y  que  debe 
ser  corregido  á  fin  de  que  se  transforme  en  un 
hombre  bueno  y  justo;  luego  con  relación  á  la 
P'rsona  agraviada,  á  quien  la  justicia  debe  en 
lo  posible  la  restitución  del  bien  personal  ó  real 
que  ha  sido  atacado  por  el  crimen;  y  por  últi- 
mo con  relación  al  Estado,  perturbado  en  la  se- 
guridad del  Derecho,  que  es  un  bien  formal  de  la 
totalidad  de  los  ciudadanos,  al  cual  atiende  la 
jiena  como  un  medio  de  prevención  general  y  aun 
de  intimidación. 

Existe  en  Europa  una  nación  qne  en  materia 
penal  merece  especialísima  mención. 

Sabido  es  que,  desde  hace  pocos  años,  se  viene 
formando  en  Italia  una  escuela  que  se  denomina 
escuela  jiositiva  de  Derecho  penal,  ó  escuela  de 
Antropología  y  Sociología  criminal,  la  cual  ha 
renovado  una  multitud  de  problemas  y  de  cues- 
tiones, resueltas  desde  hace  mucho  tiempo  por 
la  antigua  ciencia  penal  con  el  criterio  que  en 
ella  dominaba,  y  cuyas  fórmulas  pasaban  ya  por 
cánones  indiscutibles,  y  ha  producido  una  revo- 
lución en  este  ramo  del  Derecho.  Segidremos  en 
la  exposición  y  crítica  de  estos  trabajos,  dentro 
del  espacio  en  que  puede  desenvolverse  lo  refe- 
rente á  esta  importante  cuestión,  al  docto  cate- 
drático D.  Pedro  Dorado.  La  nueva  escuela,  aun- 
que hasta  el  año  de  1880  no  puede  decirse  cons- 
tituida, tiene  ya  buen  número  de  soldados,  que 
son  al  mismo  tiempo  sus  apóstoles,  y  en  este 
breve  período  que  lleva  de  vida  adquirió  tem- 
plos y  cátedras,  sacerdotes  y  prosélitos,  obras 
voluminosas,  gran  cantidad  de  opúsculos,  órga- 
nos-periódicos propios,  congresos,  conferencias 
y  panegíricos  sinnúmero.  Ha  tenido  también, 
y  tiene,  sus  enemigos  é  impugnadores,  bien  en 
todas  sus  doctrinas  y  afirmaciones  fundamenta- 
les, bien  en  sólo  algunas,  que  creen  exageracio- 
nes de  un  principio  verdadero. 

Rechazado  por  los  positivistas  de  la  nueva  es- 
cuela penal  el  concepto  del  delito  como  un  ).ro- 
ducto  de  la  libre  voluntad  del  agente,  y  coiiside- 
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rancióle  como  un  nudo  complejísimo,  resultado 
de  la  cooperación  deinfinitas  causas, era  natural 
que  también  rechazasen  el  concepto  antiguo  de 
la  pena,  y  pro|iusieran  otros  medios  distintos  do 
éstos  para  contener  la  inii)etuosa  coiiiente  de) 
delito.  Si  para  la  escuela  clásica  todo  acto  hu- 
mano es  el  producto  del  libre y¡«<  de  la  voluntad, 
y  trae  consigo  una  sanción  que  viene  á  reducirse 
á  la  aplicación  del  premio  ó  del  caUigo,  corres- 
pondientes al  mérito  ó  demérito  de  los  actos  do 
que  aquélla  es  úniíxi  causa,  ]»ara  la  escuela  an- 
tropológica el  delito  es  una  verdadera  enferme- 
dad social,  una  inevitable'  desgracia  que  allige 
al  organismo  de  la  sociedad,  y,  en  tal  sentido, 
procede,  más  que  reaccionar  contra  él,  cosli'jan- 
do  á  sus  autores,  tratar  de  remover  las  cansas 
que  lo  han  producido,  para  evitar  su  repetición 
en  lo  futuro,  y  remediar  en  lo  posil>le  el  mal  y 
el  daño  que  al  presente  hayan  sido  causados.  Ni 
más  ni  nieuos  que  lo  cjue  el  nu-dieo  hace  para 
restaurar  y  mantener  la  salud  del  organismo  in- 
dividual. De  donde  con  razón  deducen  los  nue- 
vos penalistas,  aunque  i  menudo  lo  olviden,  que 
ni  la  palabra  tlcliio  ni  la  palabra  pena,  que  im- 
plican la  una  la  idea  de  nna  voluntad  libre  que 
delinque  ó  abandona  el  recto  camino,  la  otra  un 
resto  de  conceptos  medioevales  de  expiación  y  de 
retribución  (Ferri),  responden  á  las  nuevas  exi- 
gencias cientificas.  Lo  cual  parece  efectivamente 
verdadero.  Porque  «si  los  delincuentes  son  indi- 
viduos más  ó  menos  desgraciados,  por  un  estado 
anormal  de  su  organismo  que,  ó  los  impídsa  al 
delito  desde  su  piimera  edad,  ó  no  les  permite 
hacerse  liastante  fuertes  para  resistir  á  las  oca- 
siones impeleutes;»  si  son  fuerzas  naturales  y 
sociales  de  muy  varia  naturaleza  é  intensidad 
las  que  sirven  de  ocasión  é  incitan  al  delito  á 
aquellos  individuos  cuyo  organismo  psíquico  es 
muy  débil,  lo  que  i'esulta  es  que  debe  procurar- 
se fortalecer  este  organismo,  destruir  el  efecto 
de  aquellas  fuerzas  con  otras  fuerzas  opuestas  ó 
divergentes,  pero  nunca  hacer  más  desgraciada 
la  suerte  de  los  que  sin  culjia  ninguna  que  les 
sea  imputable  han  servido  de  instrumentos  y 
de  canales  de  desahogo  á  la  ponzoña  que  con- 
tiene la  sociedad,  cometiendo  un  delito  que,  á 
no  cometerlo  ellos,  hubieran  necesariamente  co- 
metido otros. 

Ferri  declara  que  «el  ministerio  punitivo  debe 
encaminarse  á  la  prevención  de  los  delitos  más 
bien  que  á  la  punición  del  pasado,  con  ]-etribu- 
ción  antijurídica;»  que  «para  imiiedir  el  ilelito 
sirven  muclio  mejor  las  relbrmas  sociales  y  las 
demás  medidas  que  sugiere  el  estudio  de  los 
factores  naturales  ilel  ndsmo;»  que  «el  legislador 
que  quiera  mantener  muo  el  cuerpo  social  debe 
imitar  al  méilico  que  .juiere  mantener  sano  el 
cuerpo  individual:  re  urrir  lo  menos  posible  á 
los  medios  violentos  de  la  Cirugía,  fiar  bien  poco 
en  la  eficacia  demasiaclo  [iroblemática  de  los  re- 
medios, y  confiar,  por  el  contfario,  en  los  segu- 
ros y  continuos  servicios  de  la  Higiene;»  (]ue 
«para  la  defensa  del  orden  social  vale  mucho 
más  recurrir  á  los  sustitutivos  jjenales,  funda- 
dos en  las  leyes  de  la  Psicología  y  de  la  Sociolo- 
gía, y  harto  más  eficaces  ipie  los  arsenales  pu- 
nitivos;» que  si  «la  pena  no  es  más  qne  uno  de 
tantos  factores  del  delito,  en  su  momento  más 
característico  de  la  amenaza  legislativa,  como 
motivo  psicoléigico  no  podrá  poner  obstáculos 
á  los  factores  físicos  y  sociales  del  delito,  y  sí 
sólo  á  los  factores  psicológicos,  y  entre  éstos  á 
los  factores  ocasionales  y  no  muy  fuertes;»  al 
mismo  tiempo  que  declara  todo  esto,  declara 
también  que  «las  penas  son  los  diques  contra  el 
delito,  aunque  diques  de  bien  escasa  potencia  y 
utilidad;»  que  «el  udnisterio  punitivo,  si  bienes 
cierto  que  sólo  es  la  mitad  menos  importante 
de  una  misma  funciiin,  de  defensa  del  orden,  que 
debe  ejercitarse  en  armonía  con  las  otras  funcio- 
nes sociales,  resulta  que  es  siempre  su  último  é 
imprescindible  auxiliar;»  que  «hay  una  ley  de 
saturación  criminosa,  según  la  cu.al  es  inevitable 
en  todo  amliiente  social  un  mhiinmm  de  delin- 
cuencia, debido  á  los  factores  antropológicos, 
fíeos  y  aun  sociales,  porque  la  iierfección  no  es 
propia  de  la  vida  humana,  y  que  jiara  este  ini- 
nimaiii  las  [lenas  serán  el  último  é  imprescindi- 
ble remedio,  por  poco  ventajoso  que  sea,  contra 
las  inevitables  maid testaciones  de  la  actividad 
criminosa;»  que  estima  la  pena  como  una  san- 
ción ineludible  del  acto  delictuoso,  como  una 
necesaria  reacción  contra  este  acto;  y,  en  Hn, 
que,  junto  á  los  medios  preventivos  del  delito, 
coloca  loa  represivos  y  «liminativos.  -  Y  en  Ga- 
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rófalo  son  más  manifiestas  estas  contradicciones. 
Pues  aparte  de  (jue  es  de  todos  los  italianos  el 
que  propone  el  sistema  penal  más  rigoroso  y  el 
que  con  una  impasibilidad  aterr.adora  pide  lias- 
te la  aplicación  frecuente  de  la  pena  capital  con- 
tra todos  los  delincuentes  que  se  con.sideren  in- 
capaces de  adaptación,  como  el  único  medio  se- 
gmo  de  conegir  la  eliminación  aiisoluta  del 
miembro  disadepto;  apaite  de  esto,  él  es  quien 
propone  como  ciiterio  de  pensibilidad  la  kinild- 
IvJud  del  delincuente,  ó  lo  que  es  igual,  el  jjeli- 
gro  que  para  lo  futuro  ofrece,  criterio  que,  como 
nota  Ferri,  se  refiere  sólo  á  los  medios  de  defen- 
sa que  tienen  en  cuenta  el  delito  ya  ejecutado,  y 
sobre  todo  los  medios  llamados  represivos  y  eli- 
minativos,  quedando  fuera  del  mismo  toda  la 
serie  de  medios  preventivos. 

La  tendencia  á  eliminar  ó  suprimir  las  pen,as 
como  medios  de  repiesión  de  los  delitos,  y  como 
un  efecto  necesario  de  los  mismos  para  sustituir- 
las con  medidas  de  pieveiición,  existe,  no  obs- 
tante, en  la  nueva  doctrina,  aunque  más  bien 
todavía  en  estado  latente  y  como  exigencia  vir- 
tual que  como  afirmación  explícita  y  concreta. 
Ella,  sin  embargo,  aj'í'anca  de  vez  en  cuando  á 
sus  autores  alguna  confesión  por  la  cual  podemos 
venir  en  cnnoeinjieuto  de  que  qiüzá  no  ande  le- 
jano el  día  en  que  se  venga  á  considerar  el  delito 
como  un  fenómeno  morboso,  cuya  curación  debe 
])rocurarse  á  toda  costa,  no  por  la  imposición  de 
las  penas,  sino  por  la  remoción  ó  ateniiación  de 
las  causas  que  se  hayan  producido,  no  reaccio- 
nando contra  él  directamente,  como  para  dete- 
nerle en  su  torrencial  impídso,  sino  atajándolo 
en  su  fuente  y  raíz.  Veamos  ahora  más  concre- 
tamente, aunque  con  mucha  brevedad,  cómoen- 
tienile  la  nueva  esv;uela  antropológica  la  tera- 
péutica del  delito  en  sus  momentos  de  preven- 
ción y  represit'ui.  Quien  más  se  ha  ocuj)ailo  de 
la  [trímera  ha  sido  el  citado  Ferri,  el  cual  opina 
que  las  penas  tienen,  como  se  ha  dicho,  nmy 
poca  eficacia  [lara  corregir  la  tendencia  á  delin- 
quir, creyendo  que  la  vmlencia  es  mal  remedio 
contra  la  violencia,  proponiendo  un  sistema  de 
medios  encaunnados  á  hacer  imposible  la  comi- 
sión de  delitos  (sobre  todo  de  algunos),  á  que 
ha  dado  el  nombre  de  suMitutivos  penoJes,  6  sea 
de  medidas  encaminadas  á  hacer  innecesarias  las 
penas,  en  cuanto  hacen  irrealizable  el  delito. 
Más  amplio  que  el  de  Ferri  es  el  sistema  de  los 
medios  preventivos  del  delito,  esbozado,  aunque 
lio  desenvuelto,  por  Marro  en  el  último  capítulo 
lie  su  obi'a  Los  caracteres  de  los  t/elinctientes; 
pues  al  lado  de  las  medidas  que  deben  adoptarse 
[tara  remover  las  causas  sociales  del  delito,  c|ue 
son,  dice,  las  primeras  á  que  hay  que  atender, 
coloca  otras  encaminadas  á  corregir  las  malas 
tendencias  que  en  el  oiganismo  del  criminal  se 
bailan,  indicando,  tras  de  meilidas  encaminadas 
á  la  educación  general  como  cura  preventiva  de 
los  delitos,  otras  dirigidas  más  es|)ecialmente  á 
combatir  las  causas  generadoras  morbosas  de  las 
tendecias  crinnnales,  que  son  esencialniente  la 
memoria,  el  alcoholismo  y  las  alteraciones  men- 
tales, esto  es,  los  estados  que  perturban,  debili- 
tándolo, el  movimiento  nutritivo  del  cerebro. 

Sobre  la  re[iresióu,  ni  Fen-i,  ni  Marro,  níLom- 
broso  hacen  más  que  ligeras  indicaciones.  Esta 
es,  [lodemos  decir,  la  materia  [iredilecta  de  Ga- 
i-ófalo.  El  es,  en  efecto,  quien  la  ha  desarrollado 
hasta  en  sus  más  mínimos  detalles,  y  puede  ser 
considerada  su  Criminología  como  un  libro  con- 
sagrado á  ella  exclusivamente.  La  parte  tercei'a, 
solire  todo,  que  es  la  más  extensa,  pues  com- 
prende más  de  la  mitad  de  la  obi'a,  no  se  ocupa 
de  otra  cosa,  llevando  el  ex[>resivo  título  de  La 
reprcsione.  Según  la  clase  de  delincuentes  de 
que  se  trate,  según  la  gravad,ad  del  delito,  el 
móvil  del  mismo,  etc.,  así  se  impodrá  la  nece- 
sidad de  la  eliminación  absoluta,  completa  é 
irrevocable,  ó  sea  la  muerte;  la  eliminación  in- 
completa ó  revocable,  ó  sea  la  reclusión  en  un 
manicomio  criminal  [íor  tiempo  indeterminado; 
la  eliminación  de  las  naciones  civilizadas,  ó  sea 
la  relegación  per[ietua  en  regiones  desiertas;  la 
eliminación  revocable  de  la  región,  ó  sea  la  rele- 
gación por  tiempo  indeterminado  en  una  isla  ó 
colonia;  la  eliminación  revocable  de  la  sociedad 
que  formaba  el  ambiente  del  i-eo,  por  medio  de 
establaeimientos  agrícolas  y  de  compañías  de 
empleados  en  trabajos  públicos;  la  eliminación 
revocable  del  lugar  donde  vive  la  familia  de  la 
víctima,  ó  sea  el  destierro  de  dicho  lugar  por 
tiempo  indeterminado;  la  segregación  irrevoca- 
ble d«  la  aítuación  i  estado  social  particular  del 
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reo,  ó  sea  la  interdicción  ¡lerjietua  del  oficio, 
[irofesión  ó  industria  que  ejerza;  la  segregación 
revocable  de  la  sociedad  [tolítica,  ó  sea  [lérdida 
de  los  derechos  [lolíticos  jior  tiem|  o  indetermi- 
nado, y  sus[ieiisión  é  interdicción  jiara  cargos 
[lúblicos,  penas  análogas  á  las  actuales,  y  coac- 
ción para  la  re|)araciun  civil  del  daño  ¡iroducido, 
bien  se  im¡ionga  como  [lena  accesoria  bien  como 
]iena  iirinciiial.  Kstos  son  los  medios  rejuesivos 
(|ue  se  han  de  eni¡ilear  paia  los  delitos  que  el 
autor  llama  vatnrales,  bien  sean  voluntarios 
bien  involuntai'ios  (entre  los  cuales  existe  poca 
diferencia  según  la  nueva  escuela)  ;]iero  hay  tam- 
bién otros  actos  qne  deben  reprimirse  y  que  no 
son  delitos  naturales,  v.  g.  las  ofensas  al  senti- 
miento de  la  patria,  delitos  políticos,  desobe- 
diencia, etc. 

Los  méritos  de  la  nueva  escuela  pueden  con- 
densaise  en  uno  solo,  que  es  el  de  haber  aplicado 
á  esta  rama  del  Derecho  el  procedindento  de  las 
ciencias  experimentales,  ó  lo  que  es  igual,  el 
método  positivo.  De  a(|iu  que,  abandonando  las 
investigaciones  aprioríticas  y  las  discusiones 
acadéndcas,  haya  comenzado  á  construir  la  cien- 
cia de  los  delitos  y  las  penas  sobre  el  estudio  de 
los  delincuentes  y  demás  factoi'es  del  delito,  so- 
bre el  estudio  de  la  Historia,  que  es,  conm  dice 
Boccardo,  la  estadística  del  pasado  sobre  el  es- 
tudio de  la  Estadística,  que  es,  según  el  mismo, 
la  historia  del  pi'csente  sobi'e  los  resultados  de 
los  últimos  tiabajos  de  Antropología  genei'al  y 
Antio[iología  cidminal,  de  Etnografía,  de  Demo- 
grafía, de  Historia  Natur  d,  de  Fisiología,  de 
Psicología,  de  Sociología,  de  todas  las  ciencias 
modernas.  No  todas  las  afirmaciones  de  la  nue- 
va escuela  creemos  que  sean  ace[itables;  antes 
bien,  una  parte  de  ellas  será  con  el  tiempo  rec- 
tificada; pero  esto  no  obsta  jiai'a  reconocer  la 
verdad  de  la  dirección  que  re|iresenta,  á  saber: 
la  reacción  contra  las  antiguas  teoi-ías  abstractas 
y  [mrameute  teóricas  é  idealistas.  La  ¡laternidad 
de  la  escuela  cori'esponrle  -  lo  sabe  todo  el  mun- 
do -  á  César  Lombroso,  profesor  de  Medicina  legal 
en  la  Univer.sidad  de  Turín.  Son  trabajos  sobre 
el  tipo  del  criminal,  á  que  .se  unen  los  de  Thom- 
son, Mandsley,  Despine,  Wilson,  Morel,  Lucas 
Nicolson,  etc.  Al  lado  de  Lombroso  y  de  Jlarro, 
como  cultivadores  de  la  Antro[)ología  criminal, 
a[iarecen,  con  notables  monografías,  Tonnini, 
Anguilli,  Virgilio,  Tanzi,  JIoi'selli,  Tenchini, 
Verga  y  otros  muchos.  En  la  parte  jurídica,  ade- 
más de  Ferri  y  Garófalo,  pueden  citar.se  Puglia. 
Anfosso,  Balestiini,  Carnevale,  Morselli,  Ros-si, 
Pieeone  y  algunos  más. 

III  La  pena  en  la  historia  de  la  legis- 
lación ESPAÑOLA.  -Cuantos  deseen  ad'juirir  el 
conocimiento  de  la  legislación  española  durante 
la  dominación  romana  deben  estudiar  esta  úl- 
tima legislación,  pues  dominantes  y  dominados 
llegaron  á  identificarse  de  una  manera  comple- 
ta. En  materia  penal  las  primeras  leyes  de  Ro- 
ma a[iarecen  im|iregnadas  de  la  barbarie,  la  se- 
veridad y  la  tosco  asjiereza  de  sus  jirimeros  po- 
bladores. Aplicábase  la  pena  de  muerte  con  gran 
facilidad  á  toda  clase  de  ilelitos  y  faltas,  y  pa- 
rece que  el  pueblo  de  la  ciudad  de  Rómulo  ha- 
bía co[iiado  las  terribles  máximas  de  Di'acón, 
cuando  decía  á  los  atenienses  que  no  conocía 
crimen,  por  pequeño  que  fuese,  que  no  merecie- 
ra el  último  suplicio;  y  en  cuanto  á  los  que  la 
razón  re|iresenta  como  mayores,  no  tenía  pena 
más  dura  que  imponerles.  Teniendo  el  romano 
en  gran  estima  su  libertad,  su  ciudadanía,  su 
cualidad  de  padre  de  familia,  y  teniendo  además 
carácter  religioso,  estas  circunstancias  y  pasio- 
nes se  refiejaron,  como  no  podía  menos  de  suce- 
der, en  el  Derecho  penal,  que  castigaba  rudamen- 
te cuantos  delitos  atentaban  á  aquellas  clases 
de  intereses.  En  tiempo  del  Imperio  cundió  por 
doquiera  la  inmoralidad  pública  }■  la  jirivada, 
haciéndolos  despóticos  soberanos  el  Derecho  pe- 
nal iustrunieuto  de  sus  injusticias  éiniqítidades. 
La  confiscación  y  la  muerte  en  el  circo  eran  sus 
penas  favor-itas,  además  de  otras  que  de  tiempo 
anterior  existían,  como  las  de  azotes  con  varas, 
el  encierro,  la  afrenta,  el  destierro  (aquce  et  ig- 
nis  interdictio),  el  garrote,  el  despeñamiento  y 
otras.  Las  leyes  [lenales,  en  rel.ación  íntima  con 
las  ideas  de  moi-alidad  de  los  pueblos,  toman 
cai-ácter  más  humanitai'io  cuando  apai'ecen  ins- 
piradas por  empei'adores  cristianos.  Sin  embar- 
go, en  todo  tiempo  la  legislación  penal  romana 
residta  muy  inferior  á  la  civil. 

Los  visigodos  en  su  invasión  trajeron  consigo 
nuevos  usos,  leyes  y  costumbres:  pero  siguiendo 
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la  imixiiim  riiinliunoiitiU  do  sus  jofos,  fio  ostrcoliar 
011  lo  posililo  lii  uiiiuii  eiitin  vi'iict'iloie.s  y  vpiici- 
Uos,  iidiipliiiiilose  ú  su  voz  á  lii  nmyoi'  oiiltiini  do 
éstos,  ronimicín  una  socMcdiul  iid.\l,u.  Liw  Ijíulm- 
vos  do  lii  (ii'iiniiMiii,  ic|i\i;,'n'iinil<)  ol  yiif,'n  do  lii 
ju.sliuiíi,  ilirini;;ui  cutio  «í  siis  cniílioiiiliis  cnmi- 
iiiik's,  ya  |inr  iiiodio  do  las  anuas,  yii  [uir  inodio 
do  repann'iuiios  o  inultas,  iiuo,  en  i'a»'iii  á  lo  raro 
do  la  riiiiiieda  entro  olios,  consistía  en  hnoycs, 
caballos  ó  ovejas.  Kl  Kncro  .Inzfío,  Código  mío 
tuvo  ¡lor  fuentes  las  eostuuiliies  norniáni('as,  las 
loyos  romanas  iniporladas  á  niiostra  |iatna  y  los 
cánones  eonoiliaros,  oontione  disposiolonos  pena- 
les en  casi  todos  sus  liliros,  pero  ospoeíalnienlo 
el  libro  VI,  ijiic  trata  oii  general  de  los  (lehtos 
y  de  las  penas;  el  Vil,  que  castiga  los  hurtos  y 
engaños;  el  N'lll,  que  lial)la  do  otros  atentados 

Í  daños  contra  la  segundad  y  los  bienes;  y  el 
X,  quo  se  refiere  a  los  esclavos  fugitivos  do  las 
casas  do  sus  amos  y  á  los  dcsortoiesdel  eiercito. 
Las  penas  de  más  frecuente  uso  eran  las  de  muer- 
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te,  ilecalvación,  destierro,  vergüenza  fiiililica, 
además  do  las  generales  del  talión  y  la  multa. 
La  deoalvacion  consistía  en  desollar  la  frente 
y  parte  do  la  cabeza  con  un  hierro  lieclio  ascua. 
Era  degradante,  y  se  imponía  á  las  esclavas  ra- 
meras y  escandalosas,  y  al  esclavo  que  ra|italia 
una  mujer  ingenua.  La  pena  de  destierro,  teni- 
da por  muy  gravo,  se  aplicalia  á  las  meretrices, 
á  los  que  pecaban  con  la  concubina  de  su  patlie 
ó  liermano,  y  á  los  que  maltrataban  ó  mutilaban 
á  sus  hermanos.  La  pena  de  azotes,  cuyo  núme- 
ro no  bajaba  de  50  ni  excedía  de  300,  se  imponía 
al  ladrón,  además  de  restituir  seis  ó  nueve  vee.^s 
el  valor  de  la  cosa  robada;  al  que  encerraba  en 
su  casa  algiin  vecino,  además  de  pagarle  30  suel- 
dos en  oro; al  que  ocultaba  algún  esclavo  fugiti- 
vo de  la  casa  del  amo;  á  los  testigos  perjuros  y 
á  otros. 

En  la  legislación  íoral  predomina,  en  mate- 
ria de  penas,  la  de  muerte,  lo  mismo  que  acon- 
tece en  el  Fuero  Real. 

Respecto  á  la  pena,  la  idea  que  de  ella  debie- 
ran tener  los  legisladores  de  las  Partidas  es  el 
principio  utilitario  del  interés  social  y  el  escar- 
miento del  culpable.  Prohibíase  marcar  en  la 
cara  al  hombre  con  hierro  candente,  conside- 
rando que  el  semblante  humano  «lo  puso  Dios 
á  su  semejanza»;  y.  sin  embargo,  mandaba  mar- 
car al  hombre  que  blastema  por  segunda  vez,  no 
teniendo  bienes  con  que  poder  responder.»  La 
primera  de  las  penas  es  dar  á  los  ornes  pena  de 
muerte  ó  de  perdimiento  de  miembro.  La  segun- 
da es  condenarlo  á  que  esté  en  Berros  para  siem- 
pre, cavandir  en  los  metales  del  Rey,  o  labrando 
en  las  otras  sus  lavores.  ó  sirviendo  á  los  que  lo 
Rcieren.  La  torcera  es  quando  destierran  á  algu- 
no para  siempre  en  alguna  isla  ó  en  algún  lugar 
cierto,  tomándole  todos  sus  bienes.  La  cuarta  es 
quando  mandan  echar  algund  orne  en  fierros, 
que  yago  siempre  ]n'eso  en  ellos,  ó  en  cárcel,  ó 
en  otra  prisión ;  e  tal  prisión  como  esta  non  la 
deven  dar,  si  non  á  siervo,  la  cárcel  non  es  dada 
para  escarmentar  los  hierros,  mas  para  guardar 
los  presos  tan  solamente  en  ella,  fasta  que  sean 
judgados.  La  quinta  es  quando  destierran  al- 
guno para  siempre  en  Isla,  no  tomándole  sus  bie- 
nes. La  sexta  es  quando  dañan  la  lama  de  al- 
guno, judgandolo  por  enlamado,  ó  cuando  lesue- 
fien  por  yerro  que  ha  fecho  de  algund  oficio,  ó 
quando  viedan  á  algún  abogado,  ó  personero  por 
yerro  que  fizo,  que  non  use  dende  en  adelante 
del  oficio  de  abogado,  sin  personero,  ó  que  non 
parezca  ante  los  judgadores  quando  judgaren, 
lasta  tiempo  cierto  ó  para  siempre.  La  setena  es 
quando  condenase  alguno  que  sea  agotado,  ó  fe- 
rido  paladinamente,  por  yerro  que  fizo;  ó  lo  po- 
nen en  deshonra  del  en  la  picota;  i'i  lo  desnu 
dan,  faciéndole  estar  al  sol,  untándole  de  miel 
porque  lo  coman  las  moscas  alguna  hora  del  día» 
(Ley  4.°,  tít.  XXI).  Como  se  ve,  hay  una  divi- 
sión do  penas  en  mayores  y  menores  y  una  esca- 
la á  semejanza  de  lo  que  vemos  en  los  modernos 
códigos. 

Despulís  de  las  Partidas  no  hallamos  hasta  la 
actualidad  obras  de  verdadera  importancia,  en 
cuanto  al  Derecho  penal  se  refiere,  sino  leyes 
sueltas,  recopilaciones  donde  se  acumulaban  las 
pragmáticas,  dictadas  todas  ante  la  necesidad 
del  momento.  La  más  nombrada  de  ellas  quizá, 
por  ser  muestra  del  estado  de  postración  en  que 
se  hallaVia  el  Código  penal,  es  la  de  23  de  febre- 
ro do  1734,  en  laque  el  rey  D.  Felipe  V.  para 
contener  los  luirlos  y  robos  en  la  corte  y  los  ca- 
mino» que  á  olla  concurrían,  ordenaba  que  á  toda 


persona  que  teniendo  diecisioto  años  cumplidas  ' 
le  I  Ileso  probado  haber  eoiiiatldo  un  hiiitii  en  I 
Madrid  y  cinco  leguasdo  su  rastro,  en  cualquiera 
que  liieso  su  cuantía.,  llevado  á  cabocnca.saó  en 
la  calle,  con  armas  ó  sin  ellas,  causando  ó  no  he- 
ridas, NO  lo  impf)ndría  ¡>eiia  capitjil,  sin  quo  esta 
pena  pudiera  ser  permutaila  por  olra  más  suave 
y  benigna;  quo  si  ol  culpable  fuese  nionordcdio- 
cisicto  años  y  mayor  do  quince  se  le  castigarfa 
con  200  azotes  y  diez  años  de  galeras,  pasarlos 
los  cuales  no  jimlría  salir  de  ellas  sin  expreso  co- 
nooiiiiieiito  del  monarca;  que  si  fuese  probado  á 
cualquiera  pcrsnna  noble  haber-  cometido  tal  cie- 
lito, no  so  lo  excejitúe  de  igual  pena;  que  á  los 
cómplices  se  les  considerani  conioautoies,  que  á 
los  enculiridores  del  delito  consumado  y  á  los 
reos  del  frustrailo  y  tentativa  se  les  impondrán 
'JOO  azotes  y  diez  años  de  galeras;  por  último, 
que  para  la  im]iutacióii  del  expresado  crimen  y 
la  iuiposicion  de  la  ]iena  ca]iit;il  basta  que  sea 
|irobadü  por  un  solo  testigo  idóneo,  aunque  sea 
el  mismo  robado  ó  cómplice  confeso  de  este  de- 
lito. 

En  27  de  junio  de  1822  se  publicó  por  vez  pri- 
mera un  Cóiligo  exclusivamente  penal,  con  méto- 
do apropiado  y  excelente  pcn-saniieiito  filos(')lico. 
El  cap.  III  se  ocupa  ile  las  penas,  de  susefectos 
y  del  modo  de  ejecutarlas.  Hace  de  las  penas 
tres  grupos:  penas  corporales,  no  corjiorales,  y 
pecuniarias,  hntre  las  corporales  ocupábase  el 
Código  con  üran  detenimiento  de  la  de  muerte; 
en  la  pena  de  trabajos  perpetuos  éstos  son  duros 
y  penosos,  haciéndose  llevar  á  los  culpables  una 
cadena  que  siempre  les  había  de  acompañar.  La 
de  deportación  consistía  en  conducir  al  reo  á  una 
isla  ó  posesión  remota,  en  donde  había  de  per- 
manecer para  siempre.  Estas  penas  y  la  de  des- 
tierro ó  extrañamiento  del  territorio  español 
llevaban  consigo  la  muerte  civil  del  reo,  es  de- 
cir, la  pérdida  de  los  derechos  de  patria  potes- 
tad, de  matrimonio,  de  tutela,  de  propiedad, 
etc.  Además  se  consignan  otras  penas,  como  las 
de  obras  públicas,  de  presidio,  de  presenciar  la 
ejecución  de  una  sentencia  y  otras  varias  de  me- 
nos importancia.  Entre  las  no  corporales  pue- 
den citarse  la  declaración  de  infamia,  que  lleva 
consigo  la  pérdida  de  los  derechos  de  ciudadano, 
y  á  veces  la  declaración  de  ser  indigno  del  nom- 
bre español;  la  de  inhabilitación  para  ejercer 
empleo,  profesión  ó  cargo  público,  suspensión 
de  los  mismos,  apercibimiento  judicial,  etc.  Las 
penas  pecuniarias  son  la  de  multa  y  la  pérdida 
de  algunos  electos.  Solamente  las  penas  de  tra- 
bajos perpetuos  y  la  de  muerte  por  traición  lle- 
vaban consigo  la  infamia,  á  no  ser  que  la  ley 
expresamente  lo  declarase  en  alguna  otra.  En  el 
ca]i.  IV  se  ocupa  el  Código  de  la  manera  de 
ajilicar  y  graduar  las  penas,  según  las  circuns- 
tancias agravantes  ó  atenuantes  que  concurran. 
Tres  principios  caracterizan  la  parte  científica 
del  Código:  la  acumulación  de  penas  distintas, 
la  obligación  que  todos  tienen  de  impedir  los 
delitos,  y  la  rebaja  de  las  mismas  por  el  arre- 
pentimiento ó  enmienda  del  culpable. 

Por  Real  decreto  de  19  de  agosto  de  1843  fué 
nombrada  una  Comisión  de  Códigos,  compuesta 
de  distinguidos  jurisconsultos,  que  se  procuró 
representasen  todas  las  ideas  políticas  y  los  dife- 
rentes intereses  de  las  provincias,  la  cual,  disuel- 
ta á  los  tres  años,  dio  por  resultadd  la  formación 
del  Código  penal,  de  los  tres  primeros  libros  del 
Código  civil  y  el  proyecto  de  ley  orgánica  de  los 
tribunales.  El  Código  penal,  que  había  sido  pre- 
sentado á  las  Cortes  desimés  de  haberlo  sido  al 
gobierno  en  marzo  de  1846,  fué  puesto  en  vigor 
con  urgencia  por  la  necesidad  do  su  plantea- 
miento Reformado  en  ISÓO.  lo  fué  nuevamente 
en  junio  de  1870.  siendo  el  que  en  la  actualidad 
rige.  V.  CÓDIGO  I'Enal. 

IV  La  pena  en  el  Código  vigente.  -  Ocú- 
pase especialmente  de  las  penas  el  tit.  III,  libro 
1  del  vigente  Código  penal.  Con  arreglo  á  sus 
disiiosiciones,  no  será  castigado  ningún  delito  ni 
falta  con  pena  que  no  se  halle  establecida  por 
loy  anterior  á  su  periiretación.  Las  leyes  penales 
tienen  efecto  retroactivo  en  cuanto  favorezcan  al 
reo  de  un  delito  ó  falta,  aun(|ue  al  publicarse 
aquéllas  hubiese  recaído  sentencia  firme  y  el 
condenado  estuviere  cumpliendo  la  condena.  El 
fierdón  do  la  parte  ofendida  no  extingue  la  ac- 
ción penal,  |iero  esto  no  se  entiende  respecto  á 
los  delitos  que  no  |iueden  ser  perseguidos  sin 
previa  flenuncia  ó  consentimiento  del  agraviado. 
I,a  responsabilidad  civil,  en  cuanto  al  interés  del 
condenante,  se  extingue  por  su  renuncia  expre- 


sa, noso  reputariln  ponas;  I.»  LaflcUnciém  y  la 
priniiin  preventiva  d«  los  procesados.  '¿.°  La  sus- 
pciisiiin  de  empleo  ó  caigo  público  «cordada  du- 
rante el  proceso  para  instrnirlo.  3.°  Las  multas 
y  denii'is  rorieccioiies  que  en  uso  do  las  atribu- 
ciones gubernativas  ó  <li-scip¡iiiarias  impongan 
los  superiores  á  sus  subordinadoH  ó  administra- 
dos,  4."  Las  privaciones  de  derechos  y  las  repa- 
raciones que  en  toi  nía  penal  establezcan  las  leyes 
civiles. 

Clasificación  de  las  penas.  -  Las  penas  que 
]>ucilcii  imponerse  con  arreglo  al  Código,  y  sus 
dilerentes  clases,  son  las  que  conipiciidc  la  si- 
guiente escala  general:  Penas  adictivas:  muerte; 
cadena  perpetua,  reclusión  perpetua;  relegación 
perpetua;  extrañamiento  iicrjietuo:  cadena  teni- 
¡loral;  reclusión  temporal :  relegación  temporal; 
e.xtrañaniiento  temporal ;  presidio  in.ayor;  pri.sión 
niajor;  confinamiento;  inhabilitación  absoluta 
perpetua;  inhal'ilitación  ab.soluta  temporal;  in- 
habilitación especial  perpetua,  é  inliabilitacióu 
especial  temporal  para  cargo  público,  derecho 
de  sufragio  activo  y  pasivo,  profesión  ú  oficio. 
Penas  correccionales:  presidio  correccional ;  jiri- 
sión  correccional;  destierro;  reprensión  pública; 
suspensión  de  cargo  público,  derecho  de  sufragio 
activo  y  pasivo,  profesión  ú  oficio;  arresto  mayor. 
Penas  leves:  arresto  menor;  reprensión  privada. 
Penas  comunes  á  las  tres  clases  anteriores:  mul- 
ta, caución.  Penas  accesorias;  degradación;  in- 
terdicción civil;  pérdida  ó  comiso  de  los  instru- 
mentos y  efectos  del  delito;  pago  de  costas.  De 
la  duración  y  efectos  de  estas  penas  se  habla  en 
las  respectivas  partes  del  DICCIONARIO. 

De  la  aplicación  de  las  penas  se  ocupa  el  ca- 
pitulo IV  del  título  antes  mencionado,  y  en  su 
sección  primera  dicta  reglas  para  la  aplicación 
de  las  [lenas  á  los  autores  de  delito  consumado, 
del  delito  frustrado  y  tentativa,  y  á  los  cómpli- 
ces y  encubridores.  A  los  autores  de  un  delito  ó 
falta  so  les  impondrá  la  pena  ijue  para  el  delito 
ó  lálta  que  hubieren  cometido  .se  hubiere  señala- 
do por  la  ley.  Siempre  que  la  ley  señalare  gene- 
ralmente la  pena  de  un  delito  se  entenderá  que 
la  impone  al  delito  consumado.  En  los  casos  en 
que  el  delito  ejecutado  l'uese  distinto  del  que  se 
halu'a  )iropuesto  ejecutar  el  culpable,  se  obser- 
varán las  reglas  siguientes:  1.°  Si  el  delito  seña- 
lado tuviere  señalada  pena  mayor  que  la  corres- 
pondiente al  que  se  había  propuesto  ejecutar  el 
culpable,  .se  impondrá  á  éste  en  su  grado  máxi- 
mo la  pena  correspondiente  al  segundo.  2.°  Si  el 
delito  ejecutado  tuviere  señalada  pena  menor 
que  la  corresjiondiente  al  que  se  había  propues- 
to ejecutar  el  culpable,  se  impondrá  áéste,  tam- 
bién en  su  grado  máximo,  la  pena  correspon- 
diente al  primero.  Lo  dispuesto  en  la  regla  ante- 
rior no  tendrá  lugar  cuando  los  actos  ejecutados 
por  el  culpable  constituyan  además  tentativa  ó 
delito  frustrado  de  otro  hecho,  si  la  ley  castiga- 
se estos  actos  con  pena  mayor,  en  cuyo  caso  se 
impondrá  la  correspondiente  á  la  tentativa  del 
delito  frustrado  en  su  grado  máximo.  A  los  au- 
tores de  un  delito  frustrado  se  impondrá  la  pena 
inmediatamente  inferior  en  su  grado  á  la  seña- 
lada por  la  ley  para  el  delito  consumado.  La 
misma  regla  se  observará  respecto  á  los  autores 
de  faltas  frustradas  contra  las  personas  ó  la  pro- 
piedad. A  los  autores  de  tentativa  de  delito  se 
impondrá  la  pena  inferior  en  dos  grados  á  la  se- 
ñalada por  la  ley  al  delito  consumado.  A  los 
cómplices  de  un  delito  consumado  se  impondrá 
la  pena  inmediatamente  inferior  en  grado  á  la 
señalada  por  la  ley  para  el  delito  consumado.  A 
los  encubridores  de  un  delito  consumado  se  im- 
pondrá la  pena  inferior  en  dos  grados  á  la  seña- 
lada ]  or  la  ley  j»ara  el  delito  consumado.  A  los 
cómplices  de  un  delito  frustrado  se  impondrá  la 
pena  inmediatamente  inferior  en  grado  á  la  se- 
ñalada por  la  ley  ]iara  el  delito  frustrado.  A  los 
encubridores  do  un  delito  frustrado  se  impon- 
drá la  pena  inferior  en  dos  grados  á  !a  señalada 
por  la  ley  para  el  delito  frustrado.  A  los  cóm- 
plices de  tentativa  de  delito  se  impondrá  la  pena 
inniciliatonieiite  inferior  en  grc-lo  á  la  señalada 
|ior  la  ley  ]iara  la  tentativa  de  delito.  Excep- 
túanse  de  los  ca.sos  dichos  los  encubridores  en 
que  haya  abuso  do  funciones  públicas,  á  los  cua- 
les se  les  impon<lrá  la  pena  de  inhabilitación 
periietua  es]ieeial  si  el  delincuente  encubierto 
fuese  reo  de  delito  grave,  y  la  de  inhabilitación 
especial  temporal  si  lo  fuera  do  delito  menos 
grave. 

Las  disposiciones  generales  que  acaban  de  ci- 
tarse no  tendrán  lugar  en  los  casos  en  que  el 
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delito  frustrado,  la  tentativa,  laconiiilicndadóel 
encubrimieuto  se  hallen  especialim.ni  te  ijeiíados 
por  la  le_v.  Para  graduar  las  jienas  que  en  confor- 
midad á"  lo  manifestado  corresponde  imponer  á 
los  autores  de  delito  frustado  y  de  tentativa,  y 
á  los  cómplices  y  encubridores,  se  observarán  las 
refalas  siguientes:  1."  Cuando  la  pena  señidada 
al  ilelito  fuere  una  sola  é  indivisible,  la  inme- 
diatamente inferior  será  laque  siga  en  número 
en  la  escala  gradual  res|iectiva  á  la  pena  indivi- 
sible. 2.»  Cuando  la  [lena  señalada  al  delito  se 
componga  de  dos  penas  indivisibles,  ií  de  una  ó 
más  divisibles,  impuestas  en  toda  su  e.xtensión, 
será  inmediatamente  inferior  la  quo  siga  en  nú- 
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mero  en  la  escala  gradual  respectiva  á  la  menor 
de  las  penas  impuestas.  3."  Cuando  la  pena  se- 
ñalada al  delito  se  componga  de  una  ú  dos  indi- 
visibles y  del  grado  máximo  de  otradivisible,-la 
pena  inmediatamente  inferior  se  compondrá  de 
los  grados  medio  y  mínimo  de  la  proiáa  penadi- 
visil'lc  y  del  máximo  de  la  que  la  siga  en  núme- 
ro en  la  res¡iectiva  escala  gradual.  4."  Cuantióla 
pena  señalada  al  delito  se  componga  de  varios 
grados,  correspondientes  á  diversas  penas  divisi- 
bles; la  inniediatanienle  inferior  se  com]iondrá 
del  grado  que  siga  al  mínimo  de  los  que  consti- 
tuyan la  pena  impuesta,  y  de  los  otros  dos  más 
inmediatos,   que  se  tomarán  de  la  propia  pena 
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impuesta,  si  los  hubieie,  y,  en  otro  caso,  de  la 
pena  (pie  siguiere  en  número  en  la  respectiva  es- 
cala gradual.  5."  Cuando  la  ley  señalare  la  jiena 
al  delito  en  una  forma  especialmente  no  previs- 
ta en  las  cuatro  reglas  anteriores,  los  trifmnales, 
procediendo  por  analogía,  aplicarán  las  penas 
corresiiondientes  á  los  autores  de  delito  frustra- 
do y  tentativa,  y  á  los  cómplices  y  encubridores. 
Cuando  la  pena  señalada  al  delito  estuviese  in- 
cluida en  dos  escalas,  se  hará  la  gradación  antes 
prevenida  por  la  escala  que  compréndalas  penas 
con  que  esU'n  castigados  la  mayor  paile  de  los 
delitos  de  la  .sección,  capítulo  ó  titulo  donde  esté 
contenido  el  delito. 
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Primer  caso . 


Segundo  caso. 


Tercer  caso. . 


Pena  señalada  para 
el  delito 


Muerte. 


Pena  correspondiente 

al  autor  del  delito  frustrado 

y  cómplice 

del  delito  consumado 


Cadena  perpetua. 


\  <'''fl<'"''  perpetua  á^  Cadeua  temporal. 
}     muerte.  } 


Pena  correspondiente 

al  autor  de  tentativa  del 

delito  consuniatio, 

al   encubridor   del    propio 

delito,  y  á  los  cómplices  del 

delito  frustrado 


Cadeua  temporal. 
Presidio  mayor. 


Pena  correspondiente 

al  encubridor   de  delito 

frustrado  y  á  los  cómplices 

de  tentativa 


Presidio  maj'or. 


Presidio  correccional. 


Pena  correspondiente 

al  encubridor 
de  tentativa  de   delito 


Presidio  cürreccional. 


Arresto  mayor. 


Cuarto  caso  . 


í  Cadena  temporal  en  í  Presidio  mayor  en  su  grado  |  Presidio  correccional  en  su  ^  Arresto  mayor  en  su  gi'ado|  Multa  y  arresto  mayor 

\     su  gr.ado  má.ximo]  máximo  á  cadena  tempo- l'  grado  máximo  á  prcsiilio.     máximo  á  presidio  corree- ¿     en  sus  grados  mínimo 

(     á  muerte.                 (  ral  en  su  grado  medio.       '  mayor  en  su  grado  medio. ' 

I                                      I  1  '                                        I 
^  Presidio   mayor  en 
su  grado  máximo 


■| 


1  pie 
oional  en  su  grado  medio.  /     y  medio. 


á  cadena  temporal  1 
en  su  grado  medio.  ( 


Presidio  correccional  en  su ^  Arresto  mayor  en  su  grado     jj^^j^,^  .^^^  ^^^^^^ 

grado  máximo  a  presidio,     niaximo  a  presidio  correo-       „j„,i/,i¿i  ,.,,,,^,t„  mayoi'  ( 
mayor  cu  su  grado  medio.  1     cíonal  en  su  giadomedio.  j  •'       J 


Multa. 


Las  penas  se  aplican  también  de  diversa  ma- 
nera según  las  circunstancias  atenuantes  ó  agra- 
vantes que  hubiesen  mediado  en  la  comisión  del 
delito.  V.  Circunstancias. 

Al  culpable  de  dos  ó  más  delitos  ó  faltas  se 
imjiondrán  todas  las  penas  corresjiond lentes  á 
las  diversas  infracciones  jiara  su  cumiilimiento 
simultáneo,  si  fuere  posible,  por  su  natura'ezay 
efectos  de  las  mismas.  Cuando  todas  ó  alguna  de 
las  penas  correspondientes  á  las  diversas  infrac- 
ciones no  pudieran  ser  incluidas  simultáneamen- 
te por  el  condenado,  se  observarán  respecto  á 
ellas  las  reglas  siguientes:  1.°  En  la  imposición 
de  las  penas  se  seguirá  el  orden  de  su  respectiva 
gravedad  para  su  cumplimiento  sucesivo  por  el 
condenado,  en  cnanto  sea  posible,  por  haber  ob- 
tenido indulto  de  las  primeramente  impuestas  ó 
por  haberlas  ya  cumplido.  La  gravedad  resiiec- 
tiva  de  las  penas  para  la  observancia  de  lo  dis- 
puesto eii  el  ¡lunto  anterior  se  determinará  con 
arreglo  á  la  siguiente  escala:  muerte,  cadena 
peiqietua,  cadena  temporal,  reclusión  ])erpctua, 
reclusión  temporal,  jiresidio  mayor,  jirisión  ma- 
yor, presidio  correccional,  prisión  correccional, 
arresto  mayor,  relegación  perpetua,  relegación 
temporal ,  extrañamiento  perpetuo ,  extraña- 
miento temporal,  continamiento  y  destierro.  2.° 
Sin  embargo  de  lo  disiuiesto  en  la  regla  ante- 
rior, el  máximum  de  la  duración  de  la  condena 
del  culpable  no  podrá  exceder  del  triple  del  tiem- 
po por  que  se  le  im]iusiere  la  más  grave  de  las 
penas  en  que  ha3'a  incurrido,  dejando  de  inqio- 
nérsele  las  que  procedan ,  desde  que  las  ya  im- 
puestas cubrieran  el  máximum  del  tiempo  pre- 
diclio.  En  ningún  caso  podrá  dicho  máximum 
exceder  de  cuarenta  años.  Para  la  aplicación  de 
lo  dispuesto  en  esta  regla  se  com])ntará  la  ihira- 
ción  de  la  cadena  perpetua  en  treinta  años.  Las 
disposiciones  del  artículo  anterior  no  son  ajdica- 
bles  en  el  caso  de  que  nn  solo  hecho  constituya 
dos  ó  más  delitos,  ó  cuando  el  uno  de  ellos  sea 
medio  necesario  para  cometer  el  otro.  De  las 
penas  aplicadas  á  cada  clase  de  delito  se  habla 
.  en  las  respectivas  partes  del  DlCfioxARio. 

V  Penas  militares. -Ocúpase  de  ellas  el 
Código  penal  militar. 

No  será  castigado  ningún  delito  militar  que 
no  ,se  halle  establecido  por  ley  anterior  á  su  per- 
petración. Sólo  se  reputarán  penas  las  impuestas 
por  los  tribunales  en  virtud  de  procedimiento 
judicial.  Las  correcciones  que  impongan  las  au- 
toridades ó  jefes  militares  no  se  considerarán  pe- 
nas, por  más  que  sean  de  la  misma  naturaleza 
que  las  establecidas  jior  el  Código  penal  militar. 
Estas  leyes  penales  tienen  efecto  retroaetivo  en 


cuanlo  favorezcan  al  reo  de  un  delito,  aunque  al 
publicarse  aquéllas  hubiera  recaído  .sentencia  fir- 
me y  el  condenado  estuviere  cumpliendo  con- 
dena. 

Las  penas  que  los  tribunales  militares  pueden 
iin]ioner  como  principales,  por  los  delitos  com- 
prendidos en  el  Código  ndlitar,  son  de  dos  cla- 
ses: unas  comunes  y  otras  militares.  Las  penas 
comunes  son:  muerte;  cadena  perpetua;  reclu- 
sión perpetua;  cadena  temporal;  reclusión  tem- 
poral; firesitlio  mayor;  ]irisión  mayor;  presidio 
correccional;  arresto.  Las  militares  son:  muerte; 
reclusión  militar  ]icrpetna;  reclusión  militar 
temporal;  prisión  militar  mayor;  )irisión  militar 
correccional;  arresto  militar;  pérdida  de  empleo; 
separación  del  servicio;  suspensión  de  empleo  y 
destino  á  un  cuerpo  de  disciplina;  recargo  en  el 
servicio.  Son  penas  accesorias:  la  degradación 
militar;  la  deposición  de  empleo;  la  jiérdida  ó 
comiso  de  los  instrumentos  y  electos  del  delito. 
Las  de  pérdida  y  reparación  de  empleo  y  la  de 
sejiaracion  del  servicio  son  también  acccesorias 
en  los  casos  en  que,  no  imponiéndolas  expresa- 
mente la  ley,  declara  que  otros  las  llevan  con- 
sigo. 

Las  penas  perpetuas  de  cadena  y  reclusión  se 
declararán  terminadas  en  su  caso,  en  la  forma 
dispuesta  por  el  Código  jienal  común.  Las  penas 
temporales  tienen  de  duración:  las  de  cadena  y 
reclusión  teinjiorales,  de  doce  años  y  nn  día  á 
veinte  años;  las  de  [iresidio  y  prisión  mayores, 
de  seis  años  y  un  día  á  doce  años;  las  de  presi- 
dio y  prisión  correccionales,  de  seis  meses  y  un 
día  á  seis  años;  la  de  destino  á  un  cuerpo  de  dis- 
ciplina, de  uno  á  seis  años;  la  de  sus]iensión  de 
empleo,  de  dos  meses  y  un  día  á  un  año;  la  de 
arresto,  de  dos  meses  y  un  día  á  seis  meses;  la 
especial  de  recargo  en  el  servicio  tiene  la  dura- 
ción que  la  ley  establece  en  cada  caso.  Las  penas 
de  perdí  a  de  empleo  y  separación  del  servicio 
impuestas  como  principales  ó  como  accesorias, 
son  .siempre  de  carácter  permanente.  La  dura- 
ción de  las  penas  temporales,  cuando  el  reo  es- 
tuviese preso,  empezará  á  contarse  desde  el  día 
en  que  la  sentencia  condenatoria  hubiese  que- 
dado firme.  Cuando  no  estuviese  preso,  la  du- 
ración de  las  penas  que  consistan  en  privación 
de  libertad  erapez.irá  á  contarse  desde  que  se 
hallare  aquél  á  disposición  de  la  autoridad  com- 
petente para  cumplir  su  condena.  Los  tribuna- 
les harán  en  las  sentencias  abono  de  la  mitad  del 
tiempo  déla  prisión  sufrida  por  los  reos  duran- 
te la  sustentación  de  la  causa,  siempre  que  las 
penas  consistan  en  privación  de  libertad  y  no 
exceda  su  duración  de  seis  años.  No  disfrutarán 


de  este  beneficio  los  reincidentes  en  la  misma 
especie  de  delito,  los  que  por  cualquier  otro  hu- 
biesen sido  condenados  á  otra  peua  igual  ó  su- 
perior, los  que  se  hubieren  fugado  de  las  prisio- 
nes durante  el  curso  de  la  c.au.sa,  y  los  reos  de 
robo,  hurto  y  estafa,  en  todos  los  casos.  Timpo- 
co  se  hará  dicho  abono  en  las  causas  por  delito 
de  deserción. 

Las  penas  del  Código  común,  incluidas  en  el 
militar,  producirán  los  mismos  efectos  señalados 
en  dicho  Código,  y  además,  para  los  militares, 
las  que  á  continuación  se  expresan.  La  pena  de 
muerte  producirá  en  caso  de  indulto  la  pérdida 
de  empleo  para  los  oficiales,  y  para  las  clases  de 
tropa  la  expulsión  de  las  filas  del  ejército,  con 
pérdida  de  todos  los  derechos  adquiridos  en  él; 
los  mismos  efectos  producirán  las  jienas  de  ca- 
dena, reclusión  y  presidio  mayor.  Las  penas  de 
prisión  ma3'or  producirán  la  separaci(jn  del  ser- 
vicio para  los  oficiales,  y  la  salida  definitiva  del 
ejército  para  la  clase  de  tropa.  La  pena  de  ]ire- 
sidio  correccional  producirá  la  separaciém  del 
servicio  para  los  oficiales,  y  para  los  individuos 
de  la  clase  de  tropa  la  deposición  de  empleo  y  el 
destino  á  un  cuerjio  de  discipina  por  d  tiempo  que 
después  deban  servir  en  filas,  descontándoles  pa- 
ra todos  los  efectos  de  la  condena.  Las  penas  de 
prisión  coi'reccional  j'roducirán  para  los  oficiales 
la  suspensión  de  empleo,  y  para  los  individuos  de 
la  clase  de  tropa  la  deposición  de  empleo,  no 
siéndoles  de  abono  el  tiempo  que  hubieren  per- 
manecido cumplienilo  la  condena.  Las  penas  do 
arresto  producirán  la  pérdida  de  tiempo  de  ser- 
vicio durante  la  condena.  La  pérdida  de  empleo 
producirá  la  salida  definitiva  del  ejército,  con 
la  privación  de  grados,  sueldos,  pensiones,  ho- 
nores y  derechos  militares  que  correspondan  al 
penado,  así  como  la  incapacidad  para  obtenerlos 
en  lo  sucesivo.  La  pena  de  separación  del  servi- 
cio producirá  la  licencia  absoluta,  ó  el  retiro  del 
penado,  si  tuviere  á  él  derecho.  En  el  caso  de 
obtener  la  licencia  absoluta,  quedará  sujeto  á  la 
ley  de  reclutam  ento  y  recmiilazo  del  ejército  en 
lo  que  le  sea  aplicable.  El  condenado  á  la  pena 
de  separación  del  servicio,  como  accesoria,  que- 
dará privado  durante  el  cumiiliniicnto  de  la 
piinciiial  de  honores  y  condecoraciones,  así  co- 
mo del  sueldo  que  le  corresponde  por  su  situa- 
ción jiasiva.  La  pena  de  suspensión  de  empleo 
privará  de  todas  las  funciones  del  mismo  y  del 
sueldo  y  ascensos  que  correspondan  al  penado 
durante  la  condena,  cuyo  tiempo  no  le  será  de 
abono  en  el  servicio.  El  condenado  X  esta  pena 
disfrutará,  sin  embargo,  la  tercera  parte  del 
sueldo  de  su  empleo.  La   pena  de  destino  á  nn 
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riuTiiu  <U'  ili.sui|)liim  jiitiilut-iiá  la  (I('|hihÍi'Íi»ii  dol 
[)iii|ittio.  La  poim  t\v  rciriir^o  un  el  ¡^hi-vícIo  ))1u- 
duciril  im  auiiiriito  oii  i'Htt'  por  ul  tloniiio  (|iin  In 
loy  soñiilc.  I;ii  |ii'im  lurcusiii-in  ilc  duKiadueic'm 
iiülitHi'  produi'iru  Ids  iili'i'lo.s  pruplos  iln  la  piin- 
oi|Hil  il  ([lU' vaya  uiLÍila.  I.a  pi'iia  do  duposiiiim 
do  ompleo  prodiiciiá  la  perdida  ilol  ijiio  piwi'a  el 
iienadn,  el  cual  no  podrá  ohlcnor  niiigrin  otro 
aumnte  id  cunipliiidcnto  do  la  piMia  piiiicipal. 
La  pi'idiila  li  coini.so  do  los  iiislriinioiilos  ó  elcu- 
tos  dol  dolito  tioiio  por  olijoto  aplicar  sil  .iiipor- 
te  al  ol'ondido,  dainiñlii-ado,  t)  al  ICstailo  rospoo- 
tivamoiUo,  á  no  sor  ijiu'  aipullos  portomviian  á 
un  torooro,  on  cuyo  caso  le során  dovuoltos,  sien- 
do do  nao  lícito.  Las  ponas  inipiiosUis  ¡i  los  ndli- 
tares  no  |irivarán  á  sus  familias  do  los  dorochos 
que  tengan  adijuiridos,  hasta  la  sentencia  con- 
aenatoria  dol  cansante.  El  militar  con<lonado  á 
una  pona  do  las  (|Uo  producen  la  salida  dotiniti- 
va  del  cjórcilo,  si  oliiuvicsc  inilulto  de  ella  an- 
tes do  terminar  ol  .servicio  activo,  cuando  á  ello 
86  viese  obligado  por  la  ley  do  reemplazo,  ex- 
tinguirá el  (pie  le  falte  on  un  cuerpo  do  discipli- 
na. Los  que  sufran  las  penas  do  degrad.ición, 
pérdida  do  ompleo  y  .separación  del  servicio  no 
podrán  ser  relialiilitados  sino  en  virtud  de  una 
ley. 

Las  ponas  ile  degradación,  relegaci<)n  y  extra- 
ñamiento perpetuos  o  temporales,  conlinamien- 
to,  iuhaltilitjiciún  absoluta  ó  especial,  perjietuas 
ó  toniporales,  destierro  y  suspensicín,  cuando  fue- 
ren impuestas  á  los  oliciales,  producirán  los  efec- 
tos siguientes:  La  degradación  civil,  la  degrada- 
ción militar,  las  perpetuas  de  relegación,  extra- 
ñamiento ó  iuliabilitación  absoluta,  la  pérdida 
de  empleo.  Las  temporales  de  relegación,  extra- 
ñamiento ó  inhabilitación  ab.sohita,  la  pérdida 
de  empleo.  Las  de  inhabilitación  especial  ¡lerpe- 
tua  ó  temporal  jiara  cargos  públicos,  profesión  li 
oficio,  la  separación  del  servicio  en  el  caso  que 
la  inhabilitación  recaiga  sobre  cargo  militar  ú 
ocasione  incompatibilidades  con  los  deberes  del 
servicio.  La  de  destierro  la  cumplirá  el  penado 
en  confonnidad  á  la  sentencia  en  el  punto  que 
se  le  designe,  en  situación  de  cuartel  ó  de  reem- 
plazo según  su  clase,  no  siéndole  de  al)nno  para 
el  .servicio  el  tiempo  que  dure  la  condena.  La  de 
suspensión  de  cargo  público,  profesión  ú  oficio, 
producirá  la  suspensión  del  empleo  militar  por 
todo  el  tiempo  que  dure  la  comí  na.  Para  los  in- 
dividuos de  las  clases  de  tropa,  los  efectos  de  las 
penas  designadas  últimamente  serán  las  siguien- 
tes: La  de  degradación  civil,  la  de  degradación 
militar.  Las  de  relegación  y  extrañamiento,  la 
obligación  de  volveral  ejército  á  cumplir  el  tiem- 
po que  les  reste  de  su  empaño,  extinguida  que 
sea  la  condena.  Las  de  confinamiento,  inhabili- 
tación, destierro  y  suspensión ,  el  destino  á  un 
cuerpo  de  disciplina  por  el  tiem]io  que  al  ]iena- 
do  le  reste  de  servicio,  y  si  la  ¡lena  tuviere  más 
duración  extinguirá  lo  que  falte  en  la  forma  or- 
dinaria. Los  tribunales  militares  expresarán  en 
las  sentencias  los  efectos  especiales  respectiva- 
mente señalados  á  las  j>enas. 

Aplicaciún  de  las  penas.  -  Las  señaladas  por  el 
Código  penal  militar  son  aplicables:  1."  A  los 
oficiales  del  ejército.  2.°  A  los  individuos  de  la 
cla.se  de  tropa.  3.°  A  los  no  militares  sometidos 
á  la  jurisdicción  de  guerra  en  los  ca.sos  previstos 
en  la  misma  ley.  Bajo  la  denominación  de  ofi- 
cial se  entenderán  comprendidos  desde  el  alférez 
al  Oa  itán  General  de  ejército  inclusive  y  sus 
asimilados.  Bajo  la  de  individuo  de  las  clases  de 
tropa  desde  el  soldado  al  sargento  primero  in- 
clusive, comprendidos  los  alumnos  de  las  Acade- 
mias militares,  siempreque  no  tengan  lagrarlua- 
ción  de  oficial  ó  los  que  en  sustitución  puedan 
crearse.  Las  penas  de  ])érdida  y  suspensión  de 
empleo  y  la  de  separación  del  servicio  sólo  son 
ajilieables  á  los  oficiales.  Las  de  deposición  de 
empleo,  destino  á  un  cuerpo  de  di.sciplina  y  re- 
cargo en  el  servicio  siílo  lo  son  á  los  individuos 
de  fas  cla.ses  de  tropa.  Las  penas  müilares  en 
ningún  caso  se  aplicarán  á  los  acusados  no  mili- 
tares. No  se  aplicarán  las  disfiosicioiies  penales 
del  Código  á  los  individuos  de  las  clases  do  tro- 

Íia,  sin  que  conste  habérselas  leído  antes  de  de- 
inquir.  Cuando  no  .se  acredite  haberse  hecho  di- 
cha lectura  cu  la  forma  prevista  en  los  reglamen- 
tos, aplicarán  los  Tribunales  las  penas  del  dere- 
cho eornún  si  el  delito  estuviese  previsto  en  él. 
No  obstante,  se  ajilicarán  siempre  al  militar  las 
disjmsicionesdel  Código,  aunque  previamente  no 
huliic.Hc  sido  enterado  de  ellas,  cuando  se  trate 
de  delitos  en  que  también  se  hallen  comprcndi- 
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lias  las  )>oriioiiaH  no  militaran.  Cuando  lo»  Tribu- 
nales militares  jiiyguen  á  los  individuos  do  los 
cuerpos  do  la  urmaíla  aplicarán  también  Ins  dis- 
posiciones llénalos  i-orrospondientes,  ostablecidaH 
011  ol  Ci'iiligo  penal  de  la  Marina. 

Para  la  aplicación  de  bis  ponas  por  los  delitos 
comprendidos  en  el  Código  penal  militar,  se  ten- 
dniíi  presentes  las  siguientes  escalas  graduales  y 
bis  penas  especiales  expresadasácontinuaciónde 
las  mismas,  líscala  1.":  Orado  1.",  muerte.  Gra- 
do 2.",  cadena  porpotua.  (jiado  3.°,  cadena  tem- 
¡loral.  (irado  I.',  prcsulio  mayor.  Orado  5.",  jirc- 
sidio  corrocciüiial.  Orado  C",  arresto.  Escala  2.": 
Orado  1.",  muerte.  Grado  2.°,  reclusión  perjjo- 
tua.  Orado  3.°,  reclusión  temiioral.  Grado  4.°, 
prisión  mayor.  Grado  5.°,  prisión  correccional. 
Orado  tí.",  arresto.  E.scala  3.":  Orado  ].',  muer- 
to, tirado  2.",  reclusión  militar  perpetua.  Orarlo 
'i.",  ro.idus¡ón  militar  temporal.  Orado  4.°,  pri- 
sión militar  mayor.  Grado  5.°,  prisión  militar 
correccional.  Orado  6.°,  arresto  militar.  Penas 
especiales:  pérdida  de  empleo;  separación  del 
servicio;  suspensión  de  em|ileo;  destino  á  un 
cuerjio  de  disciplina;  recargo  en  el  servicio. 

Cuando  la  |  cna  señalada  al  delito  uere  alter- 
nativa, el  Tribunal  elegirá  la  que  cre^'ese  más 
adecuada  al  caso,  ajilicándola  en  la  proporción 
(|Ue  estime  justa.  Cuando  correspondiese  impo- 
ner á  un  militar  las  penas  de  prisión  correccio- 
nal ó  arresto,  el  Tribunal  las  sustituirá  jior  las 
militares  respectivas  de  igual  clase  comprendi- 
das en  la  escala  3.^  Si  correspondiere  imponera 
un  militar  la  pena  de  multas  en  conlórmidad  á 
la  ley  común,  el  Tribunal  la  sustituirá  por  la  de 
arresto  militar.  Cuando  una  mujer  sea  condena- 
da á  las  penas  de  cadena  ó  presidio,  se  sustitui- 
rán éstas  por  las  de  reclusión  y  prisión,  respec- 
tivamente. El  i|ue  sirviendo  en  un  cuerpo  de 
disciplina  cometiere  delito  á  que  esté  señalada 
pena  de  destino  al  mismo,  será  castigado  en  su 
lugar  con  la  de  prisión  militar. 

Al  autor  del  delito  se  le  impondrá  la  pena  se- 
ñalada por  la  ley  al  mismo.  Siem|ire  que  la  ley 
señale  generalmente  la  pena  de  un  delito,  se  en- 
tenderá (]ue  es  el  delito  consumado.  En  la  apli- 
cación de  las  |ienas  á  los  autores,  cómplices  y 
encubridores  de  delitos  consumados,  frustrados 
y  tentativas,  sigue  el  Código  penal  militar  reglas 
análogas  al  común. 

-Pen.\:  Dro.  can.  En  su  más  estricto  sentido, 
pena  es  la  privación  de  un  bien,  que  impone  la 
ley  al  que  abusa  de  otro  bien  corporal  ó  espiri- 
tual, á  que  el  delincuente  tenía  derecho  antes  de 
ser  privado  de  él.  La  pena  eclesiástica  puede  de- 
finirse diciendo  que  es  la  represión  de  los  delitos 
para  enmienda  del  delincuente  y  sostenimiento 
del  orden  público. 

Para  el  buen  católico  el  origen  del  derecho  de 
la  sociedad  para  im|ionev  penas  se  halla  en  el 
Génesis,  donde  se  relata  el  primer  delito  cometi- 
do en  la  Tierra  por  el  primer  hombre,  el  iirocedi- 
miento  seguido  contra  el  mismo  para  castigarle, 
modelo  de  procediini"utos  al  cual  se  han  sujeta- 
do las  legislaciones  cultas  de  todos  los  pueblos, 
y  la  pena  impuesta  á  cada  uno  en  proporción  de 
su  crimen.  La  fatiga  del  trabajo  no  existía  antes 
de  la  primera  falta  cometida  por  el  hombre;  y  es- 
tudiando atentamente  la  narración  del  Génesis, 
se  ve  que  después  de  la  del  priniei-  delito  se  si- 
guen los  trámites  necesarios  del  proceso,  cita- 
ción, comparecencia,  interrogatorio;  acusado  en 
este  interrogatorio  el  hombre,  con  malévola  in- 
tención inculpa  á  la  mujer,  la  cual  es  á  su  vez 
interrogada,  y  oída  su  disculpa  recae  la  corres- 
pondiente sentencia,  la  cual,  con  respecto  al 
hombre,  consiste  en  la  fatiga  del  trabajo,  y  la 
desigualdad  de  su  condición  social,  al  quedar 
bajo  la  potestad  del  marido. 

El  derecho  de  penar  en  la  Iglesia,  aun  consi- 
derada la  cuestión  bajo  un  aspecto  meramente 
humano  y  dentro  do  las  teorías  eu  que  han  des- 
arrollado los  políticos  su  pensamiento,  es  indis- 
cutible, puesto  c|ue  no  siendo  la  Iglesia  una  aso- 
ciación materialmente  forzada,  sino  constituida 
libremente  por  hombres  que  en  uso  de  .su  libé- 
rrima voluntad  se  unen  á  ella,  es  evidente  que 
al  hacerlo  así  aceptan  todas  sus  leyes,  algunas 
de  las  cuales  llevan  la  sanción  penal.  Claro  es 
(luo  el  buen  católico  no  funda  en  tales  razones  el 
cterecho  de  penar  de  la  Iglesia,  por  considerarla 
como  entidad  de  mayor  altura  que  una  sociedad 
cualquiera  constituida  por  el  pacto.  La  facultad 
do  penar,  de  la  misma  manera  que  la  de  predi- 
car, legislar,  juzgar  y  administrar,  son  de  dere- 
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cho  diwnu  para  todo  liol  creyente.  Llió  .Jesu- 
cristo á  Han  l'eilro,  en  singular,  y  ¡lara  toda  h 
Iglesia,  la  jHitcntad  de  atar  y  desatar  r/WM/iinit/ue 
li</airri.H  i  Math.  X  VI,  v.  l!t),  ipio  m;  traiisniilióá 
los  .Sumos  Pontllicos,  Icgílinios  sucesores  del  pri- 
mer Apóstol,  o  cabeza  ile  los  demás.  A  los  otro» 
dijo  en  plural,  y  con  ros|iccto  ú  sus  territorios, 
iliiaiiimijue  ulliijareiüi.i  (Matli.  XVIII,  v.  18), 
la  cual  facultad  fué  transmitida  á  los  obispos  le- 
gítimos, sucesores  en  las  iglesias  particuliirc». 
La  facultad  de  atar  significa  la  pena  moiior  do 
privación  ilc  libertad,  tomada  en  ocasiones  tan 
sólo  como  medida  de  luciención. 

Por  esta  razón  do  ser  la  ¡icna  canónic  ■  fio  de- 
recho divino  es  la  ¡larte  penal  una  de  las  más 
iiuimi  tantos  del  Derecho  canónico.  La  Iglesia 
no  tiene  un  código  especial  de  penas  y  delitos, 
lialliindo.se  comprendidos  unos  y  otros,  con  algo 
de  materia  procesal  criminal,  en  el  libro  V  de  las 
Decretales,  el  cual  comienza  explicando  los  mo- 
dos do  incoar  las  actuaciones  ¡lor  medio  de  la 
acusación  y  otros.  Trata  en  los  dos  títulos  si- 
guientes de  los  calumniadores,  que  acusan  de 
mala  manera,  y  de  la  administración  de  justicia 
por  dinero.  Veintisiete  capítulos  constituyen  el 
título  I,  y  46  el  de  la  simonía,  tratada  bajo  sus 
dos  isiiectos  procesal  y  criminal.  Pasa  luego  á 
ocui.arse  de  los  delitos  canónicos,  y  también  de 
los  comunes  bajo  el  aspecto  religioso,  hasta  el 
título  XXXVI  inclusive,  dedicando  solamente 
los  tres  penúltimos  á  la  parte  [¡énal,  tratando  el 
X.XXVII  de  las  ¡lenas  en  general,  el  XXXVIII 
de  las  iienitencias  y  el  XXXIX  acerca  de  la  ex- 
comunión y  lo  que  en  ella  se  contiene,  dedicán- 
dole nada  menos  que  60  capítulos.  Conc  nyen  el 
libro  y  la  compilación  con  el  titulo  XL,  De  rer- 
boriim  significatione,  con  18  reglas  de  Derecho. 
El  libro  IV  délas  Decretales  tiene  al  final  88 
que  son  mucho  más  prácticas  é  importantes,  for- 
mando entre  todas  99  reglas  jurídico-canónicas. 
Hízose  esta  compilación  para  que  sirviese  de 
texto  á  los  doctores  y  estudiantes  de  Bolonia,  y 
fué  dirigida  por  Bonifacio  VIII  á  los  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca;  pero  el  método  es  ¡lOco 
científico,  y  por  tanto  poco  aprojiiado  en  el  día 
para  la  enseñanza. 

La  pena  eclesiástica  tiene  por  fin  la  enmienda 
del  culpable  y  el  bien  de  la  sociedad  cristiana. 
Como  todo  delito  envuelve  para  el  delincuente 
un  mal  espiritual,  en  cuanto  mancha  su  alrna 
desnudándola  de  la  gracia,  privándola  del  dere- 
cho á  la  eterna  salvación  y  poniéndola  en  riesgo 
de  caer  en  condenación  eterna,  la  pena,  retra- 
yendo del  camino  del  crimen,  estimula  á  la  pe- 
nitencia, medio  de  logi'ar  la  rehabilitación.  Por 
otra  parte,  la  pena  procura  el  bien  de  la  socie- 
dad en  general;  porque  aun  cuando  los  delitos 
son  penales  y  afectan  tan  sólo  á  la  conciencia 
del  delincuente  jierturban  el  orden  de  aquélla, 
cosa  á  que  atiende  la  pena  procurando  que  no  se 
propague  el  mal  inficionando  todo  el  cuerpo  so- 
cial. 

La  Iglesia  en  la  corrección  de  los  culpables  si- 
guió un  orden  gi-adual  marcado  por  las  palabras 
penitencia,  censura  y  pena.  A[ilícanse  las  prime- 
ras á  los  delincuentes,  que,  arrepentidos  since- 
ramente, confiesan  espontáneamente  su  delito  y 
.se  hallan  dis]aiestos  á  expiarlo  (V.  Peniten- 
cia). Las  segundas  se  imponen  á  los  delincuen- 
tes contumaces,  en  quienes  hay  fundada  espe- 
ranza do  arrepentimiento  (V.  Censura).  Las]ie- 
nas  se  imponen  á  los  criminales  contumaces,  que 
perseveran  en  el  crimen  con  la  mayor  pertinacia 
sin  esperanza  de  su  reconocimiento. 

«Las  penas  eclesiásticas,  dice  Gómez  de  Sala- 
zar,  fueron  conocidas  antiguamente  con  la  ]iala- 
bra  común  de  censaras,  n  otras  equivalentes,  á 
pesar  de  su  gran  variedad ;  pero  el  orden  y  buen 
método  exigía  que  se  dieran  á  conocer  con  térmi- 
nos precisos  para  su  más  fácil  inteligencia,  y  de 
aquí  sus  varias  divisiones  ¡lor  razón  de  las  per- 
sonas, objeto,  fin,  modo  de  establecerlas  o  de 
incurrir  en  ellas,  lo  cual  motiva  las  especies  si- 
guientes: 

Penas  comunes,  llamadas  así  porque  pueden 
incurrir  en  ellas  los  clérigos  y  legos,  como  la 
excomunión,  entredicho  (véanse  estas  palabras), 
privación  de  sepultura  eclesiástica;  penas  pro- 
pias de  tos  clérigos,  como  la  suspensión,  deposi- 
ción, privación  de  beneficios; /«)irt.9  espirituales, 
ponjuo  ]>rivan  de  un  derecho  i>  bien  espiritual, 
como  la  privación  de  sacramentos,  de  participa- 
ción eu  los  divinos  oficios',  sufragios  de  la  Igle- 
sia, ejercicio  ríe  las  Oi'rlenes;/K;i(«!  temporales, 
I)orque  privan  de  un  dereclir)  rj  bien  temporiil,  y 
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se  ordenan  d  la  aüiociúii  del  cuei'])0,como  lajn-i- 
vación  de  los  frutos  de  un  benelicio,  iníaniia, 
proliiliioión  de  las  nupcias,  multas  pecuniarias, 
ayunos  y  otras  allicciones  del  cuerpo,  deposición, 
degradación ; /icHos  ordinarias,  porcpie  se  hallan 
determinadas  por  la  ley  ó  costumbre; ^Kíins  cx- 
traorí/inarias,  porque  se  imiionen  por  el  Juez, 
según  su  prudente  arbitrio, atendida  la  cualidad 
y  circunstancias  del  delito,  puesto  que  no  se  ha- 
llan determinadas  por  \!í\ey;peiiasvÍ7ulicativas, 
y  á  éstas  se  les  da  el  nombre  de  penas  en  su  sen- 
tido propio,  poi-que  no  hay  esperanza  alguna  de 
la  enmienda  del  delincuente  y  tienen  por  lin  la 
expiación  y  el  sostenimiento  del  orden  público; 
penas  medicinales,  como  las  penitencias  y  censu- 
ras. Las  penas  vindicativas  se  dividen  en  per- 
soimIcs,  como  la  encarcelación,  azotes,  relega- 
ción, deposición;  reates,  como  la  privación  del 
beneficio,  multa  pecuniaria,  confiscación  de  bie- 
nes, todo  lo  cual  es  en  odio  al  delincuente; )m'a:- 
íow,  como  el  entredicho,  destierro;  ordinarias  y 
extraordinarias,  según  que  se  hallen  ó  no  deter- 
minadas por  la  ]ey;  positivas  y  neijativas,  segiin 
que  exigen  acción  ú  omisión  de  parte  del  delin- 
cuente, como  flagelación,  destierro,  privación  de 
beneficio,  oficio,  frutos,  uso  de  Orden;  capita- 
les y  no  capitales,  como  muerte  y  privación  de 
libertad;  penas  latee  senicntia;,  ó  sean  aquellas 
que  necesitan  sentencia  judicial  para  incurrir  en 
ellas ; /««Oí  á  jure,  ó  sean  las  contenidas  en  el 
Derecho;  y  penas  ab  homine,  que  son  las  im- 
puestas por  el  Juez. 

La  Iglesia  no  impuso  nunca  la  pena  capital, 
limitándose  en  esto  punto  á  aprobar,  al  menos 
de  un  modo  tácito,  las  disposiciones  civiles  que 
la  prescriben.  Siente  la  Iglesia  horror  á  la  efu- 
sión de  sangre,  siendo  en  ella  una  máxima  pro- 
verbial é  inconcusa  que  j.Vo«  est  Ecc/csice  ptcncts 
cuín  sanguine  ?wsccrc,  cumpliendo  de  esta  ma- 
nera el  pacto  de  Noé,  muy  realzado  por  Jesu- 
cristo, legislador  supremo,  que  derramó  su  san- 
gre, pero  jamás  la  ajena.  La  pena  ca|iital  máxi- 
ma que  la  Iglesia  impone  es  el  anatema,  ó  sea 
separación  del  miembro  corrompido,  privándole 
de  la  participación  de  los  bienes  espirituales,  de- 
clarando exánime,  por  decirlo  así,  al  excomulga- 
do, que  antes  había  cometido  un  espiritual  sui- 
cidio. V.  Exccminiiín. 

El  derecho  de  imponer  penas  eclesiásticas  com- 
pete al  supremo  legislador  y  á  los  jueces  subor- 
dinados al  mismo,  según  la  jerarquía  de  juris- 
dicción, de  manera  que  se  re(juiere  jurisdicción 
externa,  y  que  el  Juez  se  halle  dentro  de  su  te- 
rritorio, cuyo  último  rei|UÍsito  es  de  necesidad, 
á  menos  que  el  ordinario  de  la  diócesis  en  que 
aquél  se  halle  consienta  en  ello,  ó  su  ausencia 
del  propio  territorio  sea  efecto  de  una  eximlsión 
injusta. 

En  este  supuesto,  com]iete  la  expresada  facul- 
tad á  los  siguientes:  1.'  El  Papa  y  los  concilios 
generales  en  toda  la  Iglesia.  2.°  Los  concilios 
provinciales  y  sínodos  diocesanos  en  sus  resjieo- 
tivas  provincias  y  diócesis.  3."  Los  cardenales 
en  las  iglesias  de  sus  titules,  y  los  patriarcas, 
primados,  nuncios  apostólicos  ó  legados  en  sus 
respectivos  territorios.  4.°  Los  metropolitanos 
en  sus  diócesis  y  también  en  las  sufragáneas  ilu- 
rante  la  visita,  ó  cuando  se  interpone  apelación 
ante  él  de  la  sentencia  del  sufragáneo  5. "  Los 
obispos  en  sus  respectivas  diócesis,  lo  mismo  que 
sus  vicarios  generales,  hallándose  en  igual  caso 
el  cabildo  ó  vicario  capitular,  sede  vacante.  6.°  Los 
generales ,  provinciales  y  superiores  de  los  insti- 
tutos religiosos. 

Con  respecto  al  sujeto  cajiaz  de  incurrir  en 
llenas  eclesiásticas,  y  á  la  obligación  del  delin- 
cuente en  el  cumplimiento  de  las  mismas,  el  au- 
tor citado  hace  las  consideraciones  que  á  conti- 
nuación se  exponen: 

Las  penas  eclesiásticas  se  imponen  general-, 
mente  al  hombre  viviente,  y  que  ha  delinijuido. 
Se  tlice  que  el  hombre,  porque  los  In-utos  son  in- 
capaces de  derecho,  obligación  y  culpa,  por  ¡alta 
de  razón.  Es  además  necesario  que  sea  viviente 
ó  viador,  porque  los  delitos  se  extinguen  con  la 
muerte  de  los  criminales,  á  menos  que  se  hubie- 
re impuesto  pena  pecuniaria  al  delincuente  cuan- 
do aún  vivía,  sin  que  se  hubiera  alzado  de  ella 
por  meílio  de  apelación,  porque  entonces  puede 
exigirse  el  pago  de  ella  á  sus  herederos,  lo  mismo 
que  si  se  trata  de  un  delito  de  lesa  majestad  ó 
de  Estado,  porque  en  estos  casos  ha  lugar  á  la 
confiscación  de  bienes,  ó  si  el  delincuente  es  he- 
reje, excomulgado,  etc.,  porque  entonces  queda 
e.xcluido  de  sepultura  eclesiástica. 
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El  hombre  viador  está  sujeto  á  penas  si  ha  de- 
linquido, jiorqno  la  pena  supone  ]iena  en  el  su- 
jeto á  quien  se  aplica,  sin  que  haya  lugar  á  cas- 
tigar á  uno  [lor  otro,  sino  mediante  causa  justa, 
como  en  el  caso  de  muerte  violenta  del  obisjio 
propio,  porque  entonces  los  hijos  del  criminal, 
hasta  el  cuarto  grado,  quedan  separados  de  sus 
beneficios  y  de  ingresar  entre  el  clero. 

Esto  mismo  tiene  lugar  ó  aiilicación  respecto 
á  los  hijos  de  herejes  y  reos  de  lesa  majestad, 
jiorque  la  esjiecial  gravedad  de  estos  delitos  exi- 
ge, para  teiror  de  otros,  que  la  pena  se  extienda 
a  los  descendientes  de  tales  criminales,  siendo 
por  otra  i)arte  de  temer  que  los  hijos  imiten  la 
malicia  de  los  padres. 

Como  las  jienas  son  latee  üferendís  sentcntice, 
positivas  ó  privativas,  etc.,  de  aquí  la  diversi- 
dad de  tiempo  en  que  el  criminal  se  hallará 
obligado  en  conciencia  al  cumplimiento  de  las 
penas. 

Todo  lo  relativo  á  este  punto  puede  resumirse 
en  lo  siguiente:  1.°  Las  penas  fcrcndcr  scntcntiai 
no  obligan  antes  de  la  sentencia  del  Juez,  por- 
que la  ley  pone  antes  la  pena  que  ha  de  desig- 
narse por  el  Juez  que  la  designada,  y  esto  tiene 
aitlicacíón  en  toda  pena  legal  de  esta  especie. 
2."  Las  penas  latee  sentcntice,  como  medicinales 
que  son,  obligan  desile  el  momento  que  se  co- 
mete el  delito  á  que  van  anejas,  si  son- censuras 
eclesiásticas,  y  en  su  virtud  la  pena  de  excomu- 
nión, suspensión  y  entredicho  obliga  al  que  ha 
incurrido  en  ellas  á  abstenerse  de  la  comunión 
de  los  fieles,  administración  de  beneficios  ú  ofi- 
cios, y  participación  de  las  cosas  divinas.  3.°  To- 
dos los  canonistas  están  de  acuerdo  en  que  las 
irregularidades  é  inhabilidades  ¡rara  recibir  ó 
ejercer  las  sagradas  órdenes,  obtener  beneficios 
eclesiásticos,  contraer  matrimonio,  dar  su  voto 
ó  sufragio  en  las  elecciones,  etc.,  se  han  de  ob- 
.servar  antes  de  toda  .sentencia,  porque  ésta  es  la 
práctica  constante  solire  este  punto,  y  es  ademiis 
conveniente  para  retraer  á  los  fieles  de  los  deli- 
tos aún  ocultos,  puesto  que  la  Iglesia  se  ]propo- 
ne  por  medio  de  estas  penas  el  provecho  espiri- 
tual de  sus  subditos.  4."  Parece  indudable  que 
el  legislador  puede  obligar  á  sus  subditos  al  cimi- 
plimiento  de  otras  penas  positivas  y  privativas 
antes  de  toda  sentencia,  si  son  moderadas,  pero 
no  existe  jamás  pena  alguna  jiositiva  en  el  Dere- 
cho canónico  que  obligue  al  delincuente  antes 
de  la  sentencia  judicial.  5.°  La  pena  privativa 
de  un  derecho  no  plenamente  adquirido  olilitra 
antes  de  toda  sentencia,  si  se  halla  consignada 
en  el  derecho:  así  que  el  clérigo  tendrá  obliga- 
ción de  dejar,  antes  de  que  medie  sentencia  ju- 
dicial, el  beneficio  parroquial,  si  no  se  oidenade 
sacerdote  intra  anuuní  por  culpa  suya,  debiendo 
decirse  lo  mismo  del  obispo  que  no  se  consagra 
dentro  de  los  seis  meses,  contados  desde  el  día 
de  su  confirmación.  6.°  La  pena  privativa  de  un 
derecho  ]ierfecto  ó  plenamente  adquirido  no  obli- 
ga antes  de  la  sentencia  judicial,  á  excei)ción  de 
las  censuras,  irregularidades  y  privación  petcnde 
dclilum  al  cónyuge  incestuoso,  porque  Í)í  pamis 
bctiignior  intcrpretatio  est  facirnda.  7."  El  delin- 
cuente pierde  desde  luego  el  dominio  de  sus  bie- 
nes por  la  comisión  de  un  delito  que  le  priva 
ipsojure  de  ellos. 

Por  último,  los  ministros  déla  Iglesia,  cuales- 
quiera que  sean,  no  deben  nunca  imponerningu- 
na  pena,  ó  emplear  otros  medios  severos  de  co- 
rrccciiin,  sino  después  de  haber  leído  loquejires- 
cribe  el  concilio  de  Trento  respecto  al  modo  como 
los  oliispos  deben  conducirse  en  la  corrección  de 
los  que  les  están  sometidos. 

Cree  el  santo  concilio  que  ante  todas  las  cosas 
debe  amonestarles  que  se  acuerdan  de  tiue  son 
pastores,  y  no  verdugos;  y  quede  tal  modo  con- 
viene manden  á  sus  subditos,  que  procedan  con 
ellos,  no  como  señores,  sino  que  los  amen  como 
á  hijos  y  hermanos,  trabajando  con  sus  exhorta- 
ciones y  avisos  de  modo  que  los  aparten  de  cosas 
ilícitas,  para  que  no  se  vean  en  la  precisión  de 
sujetarles  con  las  penas  correspondientes,  en  caso 
que  delincan. 

No  obstante,  si  aconteciere  que  por  la  humana 
fragilidad  caigan  en  alguna  culpa,  deben  obser- 
var aquel  precepto  del  apóstol  de  rogarles  enca- 
recidamente y  de  reprenderles  con  toda  bondad 
y  paciencia,  pues  en  muchas  ocasiones  es  más  efi- 
caz con  los  que  se  han  de  corregir  la  beuevoien- 
cia  que  la  austeridad,  la  exhortación  que  la  ame- 
naza y  la  caridad  que  el  poder. 

Mas  si  por  la  gravedad  del  delito  fuere  necesa- 
rio echar  mano  del  castigo,  entonces  es  cuando 
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delien  usar  del  rigor  con  mansedumbre,  de  la 
justicia  con  misericordia  y  de  la  severidad  con 
blandura,  para  que,  procediendo  sin  aspereza,  se 
conserve  la  disciplina  necesaria  y  saludable  á  los 
])Heblos  y  se  enmienden  los  que  fueren  corregidos, 
ó,  si  no  quisieran  volver  sobre  sí,  escarmienten  los 
demás,  para  no  caer  en  los  vicios,  con  el  saluda- 
ble ejemplo  del  castigo  que  se  les  haya  impuesto 
á  los  otros;  ¡Mies  es  propio  del  pastor  diligente,  y 
al  mismo  tiempo  piadoso,  aplicar  primero  medi- 
cinas suaves  á  las  enfermedades  de  sus  ovejas,  y 
jiroceder  desjinés,  cuando  lo  requiera  la  gravedad 
de  la  enfermedad,  á  remedios  más  fuertes  y  no- 
lentos.  Si  aiin  no  aproA'echaren  éstos  para  dea- 
arr.TÍgarlas,  servirán  á  lo  menos  para  librar  alas 
ovejas  restantes  del  contagio  que  les  amenaza. 
(Cap.  I  de  la  sesión  13  de  lleformatione). 

-  Pena:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Incio,  ayunt.  de  Incio,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  20  edifs.  [¡Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Ferreiros,  ayunt.  de  Parade- 
la,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  21  edifs.  |  Al- 
dea de  la  jiarroquia  de  Benquercncia,  ayimt.  de 
Barreiros,  p.  j.  de  Kivadeo,  prov.  de  Lugo;  22 
edifs.  ¡I  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Proendos,  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Monforte, 
jirov.  de  Lugo;  22  edifs.  Ij  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santiago  de  Gnndivos,  ayunt.  de  Sober,  par- 
tido judicial  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  24 
edifs.  II  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Salvador  de  Seoane,  ayunt.  y  p.  j.  de  Monforte, 
jirov.  de  Lugo;  20  edifs.  II  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Julián  de  Vilacha,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo;  25  edifs.  ||  Aldea  de  la  parj-oquia  de  Santa 
María  Magdalena  de  Pena,  ayunt.  deCastrover- 
de,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  33  edifs.  |!  Aldea  de 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Mcira,  ayunt.  de 
Meira,  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  20 
edifs.  J!  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Penarrubia,  ayunt.  de  Neira  de  Jusá,  p.  j.  de 
Becerrea,  prov.  de  Lugo;  41  edils.  |i  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Juan  Bautista  de  Muñas,  ayun- 
tamiento de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de 
Oviedo;  64  edifs.  |1  V.  San  Cuistóbai.,  San 
Juan,  San  Mamed,  San  Salvador,  Santa  Eu- 
lalia, Santa  María,  Santa  María  Magda- 
lena y  San  Vicente  de  Pena. 

-  Pena  (La):  Geoq.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Andiés  de  Ervededo.  ayunt  de  Cenlle,  par- 
tiilo  judicial  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  36 
edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
La  Pena,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  pro- 
vincia de  Orense;  69  edifs.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santi.ago  de  Parada,  ayunt.  de  Amoéiro, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  31  edifs.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  Anfeoz,  ayunt.  de  Cartelle,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  20  edifs.  ü  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Vicente  de  Reádigos,  ayun- 
tamiento de  Villamaríu,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 
26  edifs.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Cris- 
tina de  Villarino,  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  20  edifs.  ||  V.  S.\N  Lo- 
renzo y  S.AN  Pedro  de  la  Pena. 

-Pena  de  Arriba:  Gcog.  Lugar  de  la  parro- 
i|uia  de  Santa  María  de  Troáns,  ayunt.  de  Cun- 
tís, p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra ;  27  edifs. 

PENA  (del  lat.  penna):  f.  Cada  una  de  las 
plumas  mayores  del  ave,  que,  situadas  en  las 
extremidades  de  las  alas  ó  en  el  arranque  de  la 
cola,  sirven  principalmente  para  el  vuelo. 

-  Pena:  ant.  Pluma. 

-  Pena:  ant.  Pelo  de  las  pieles  de  los  anima- 
les. 

-Pena:  3Iar.  Extremo  superior  de  la  verga 
de  mesana  y  de  las  entenas  en  las  galeras. 

PENABLE:  adj.  Que  puede  recibir  pena  ó  ser 
penado. 

...  las  cárceles  no  están  llenas  de  señoras  ca- 
sadas, sabiendo  como  sabes  que  el  mayor  nú- 
mero de  ellas  distraen  de  la  administración  fa- 
miliar sumas  parecidas  á  las  penables,  etc. 

Castro  y  Serkano. 

PENABOY:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Muría  de  Paradela,  ayimt.  de  Meis,  ]iar- 
tido  judicial  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
21  edils. 

PENACOVA:  Geog.  V.  cab.  de  Concejo  y  co- 
marca, dist.  de  Coindira,  Beira,  Portugal;  3  300 
habits.  Sit.  á  la  dra.  del  Moudego. 
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PENACHERA:  f.  rr.NAHIKi. 

Ai|ul  1111  Imy  liiiiiiliiii  KÍii  peiinrlio,  ni  nom 

lini  MÍll  HlllVOtll,  y  llllU'llDS  l'Oll    riíNAlMlHllAH  llü 

toMiuiir,  (lo  A  ilocu  luiliiio»  iiii  ultii. 

I.llUl'.N/.O  (illACIÁN. 

PENACHI;  (7(:i)(/.  Tuolilo  del  (list.  do  Siiliis  (lo 
lii  priiv.  y  iliip.  do  Ijniuliayequo,  l'cn'i;  1  03S  lia- 
liiliiiitos. 

PENACHO  (dol  liit.  i»-inm,  pluma):  ni.  fcipclo 
di>  phiiims  qiio  tioiion  iilf;uiius  aves  solno  la  ca- 
beza. 

l'nsn  dcscio  las  pavesas  y  carbones  ele  sus  ce- 
uizns,  li  los  i'uliies  y  esmeraldas  de  las  pluiims 
coloradas  y  verdes  de  sus  pknaí'HO.s. 

Pai.akox. 

-  PuNAciln:  Ailnnu)  de  iilniíms  iiiio  sobresiilo 
on  los  casi'os  ó  inorrioiies,  en  ol   tocado  do  las 
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mujeres,  en  la  cabeza  de  las  caballerías  cnf^ala- 
nadas  para  lie-slas  reales  ú  otras  solemnidades, 
etc. 

...  van  llegando 
Galanes  y  damas,  llenos 
De  flores  y  de  pbnachos. 

MORETO. 

...¿quién  se  figurara...  tantas  pbimas  y  pe- 
nachos en  las  cimeras,  tantos  timbres  y  em- 
blemas en  los  pendones,  etc.? 

JOVELLANOS. 

Borlas  y  penacho -Llevaba  el  pollino, 
Lazos,  cascabeles,  -  Y  otros  atavíos. 

Iriaete. 

-  Penacho:  fig.  Lo  que  tiene  forma  y  figura 
de  él. 

Torrente  es  si  á  los  llanos  se  desata. 
En  que  abismos  de  lana  el  campo  bebe. 
Dando  al  viento  penachos  cristalinos;  etc. 

Tir..SO  DE  JlOLINA. 

-Penacho:  fig.  y  fam.  Vanidad,  presunción 
ó  soberbia. 

Diez  años  duró  .Jacopono  en  esta  aparente 
locura,  ajando  el  penacho  de  su  soberbia,  y 
profundando  las  raíces  de  una  perfecta  humil- 
dad. 

Fe.  Damián  Coenejo. 

—  No  haré  tal:  antes  discurro 
Por  ahora  agas.ijarlos. 
No  se  quejeu  con  razón 
De  mí,  y  dar  un  desengaño 
A  mi  mujer,  por  si  puedo 
Hacer  que  abata  el  penacho. 

Ramón  de  la  Cr.uz. 

-Penacho:  Bot.  Nombre  vidgar  chileno  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Amaran tííceas,  cuya  denominación  cientítica  es 
Celosía  crista/a  L.,  y  es  utilizada  en  los  jardines 
como  planta  de  adorno. 

PENACHUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  ó  lleva  pe- 
nacho. 

PENACHUELO:  m.  d.  de  PENACHO. 

PENADAMENTE:  adv.  m.  Pf.no.samente. 

...y  de  querer  penadamente  una  cosa,  no 
hay  casi  nada  á  no  quererla. 

FiiANCisco  Manuel. 

PENADEJO:  Geor/.  Aldea  de  la  parroiiuia  de 
Santa  María  de  .Sáa,  ayunt.  de  Puebla  del  l!ro- 
llón,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  24  edifs. 

PENADILLA;  f.  Pl!NAno;dícese  de  una  especio 
de  vasija  usada  antiguamente  en  España  ])ara 
beber,  la  cual  so  hacía  muy  estrecha  do  boca  á 
fin  <le  que  fuese  dando  en  corta  cantidad  la  be- 
bida. 

AlU  ae  echaba  de  bruces  el  que  quería  hacer 
la  razón.  Contentóme  la  penadim.a. 

Qi;i;viíii<i. 


PICXA 

PENADO,  DA:  ndj.  Ponnao,  ó  llemí  de  ponns. 

...  volvienilo  las  riendas,  con  un  I'KNADO  gol- 
pe, llegó  &  In  venta. 

Cehvantpj). 

-  I'knaiio:  Difícil,  Iralinjono. 

Tenia  un  género  de  claraboyas,  6  ventanas 
lieqiicriuH,  que  daban  PiíNaDa  la  luz. 

SolIs. 

-  Penado:  Dícese  do  una  especie  do  voeija 

usada  antiguamente  en  España  para  beber,  la 
cual  su  hacia  muy  estrecha  de  boca  ¡i  fin  de  que 
fuese  daiidii  en  corta  cantidad  la  bebida.  Usase 
t.  c.  s. 

-  Penado:  m.  y  f.  Delincuente  condonado  á 
una  pena. 

-  Puñado:  m.  Oerm.  Gai.kote. 

PENADOR:  adj.   V.  LlBRO  PENADOR. 

PENAFIEL:  Gco;/.  C.  del  dist.  do  Porto,  Entre 
Domo  c  Miuho,  l'ortug.il,  sit.  cerca  del  río  .Son- 
sa; estación  del  f.  c.  del  Douro;  4  600  liabits.  Hi- 
lados y  tejidos  de  algodón.  Feriado  San  Martín, 
una  fie  las  nuis  importantes  de  Portugal. 

PENAFOLENCHE  (La):  fíeoc/.  Lugar  de  la  p.a- 
rroipiia  de  San  .luán  de  El  Barrio,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Puebla  deTrives,  prov.  de  Oren- 
se;!!  7  edifs. 

PENAQACHE:  Geoij.  Montaña  de  la  prov.  de 
Orense,  sit.  al  O.  en  los  confines  con  Portugal. 

V.    l'ENAMA. 

penagoS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Arenal,  Cabárce- 
no  y  Sobarzo,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  y  dióc.  de 
Santander;  1316  habits.  Sit.  cerca  de  San  Ro- 
que y  valle  de  Cayón.  Cereales,  hortalizas  y  fru- 
tas; cría  de  ganado;  minería. 

PENAguiLA:  Oeog.  Río  de  la  prov.  de  Alican- 
te, en  el  p.  j.  de  Coceutaina.  Kace  en  término 
de  la  v.  de  su  nombre,  corre  de  S.  á  N.  y  se  une 
al  río  Alcoy.  ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Coceutai- 
na, prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia;  1488 
habits.  Sit.  en  las  vertientes  de  la  sierra  Alta- 
na, cerca  de  Gorga  y  Benilloba.  Terreno  mon- 
tuoso, regado  por  los  manantiales  que  descien- 
den hacia  el  río  Penáguila;  cereales,  vino,  acei- 
te, hortalizas  y  frutas.  Muchos  de  los  habitan- 
tes trabajan  en  las  fábs.  de  Alcoy.  En  las  már- 
genes del  río  hay  un  manantial  de  aguas  sulfu- 
rosas. Es  población  antigua,  como  lo  demues- 
tran las  ruinas  de  un  castillo,  obra  de  romanos, 
y  los  restos  de  varios  monumentos.  Hay  quien 
supone  que  antes  de  la  dominación  romana  se 
llamó  Gilí.  La  poseyeron  los  moros  hasta  l'2ó4, 
año  en  que  la  conquistó  D.  Jaime,  Poco  des- 
pués los  musulmanes  que  en  ella  quedaban  se 
rebelaron  dirigidos  por  Al-Azark,  pero  fueron 
sometidos  en  seguida.  Tiene  por  armas  esta  v.  un 
escudo  con  una  peña  y  en  ella  un  águila  en  acti- 
tud de  volar,  y  en  el  escudete  las  barras  rojas 
de  Aragón. 

PENAL  (del  lat.  2>oenálisJ:  adj.  Perteneciente, 
ó  relativo,  á  la  pena,  ó  que  la  iucluj'e. 

Las  (leyes)  penales  se  significan  por  la  es- 
pada, símbolo  de  la  justicia,  etc. 

Saavedea  Fa.taedo. 

...  para  asegurarle  (al  público)  de  engaños, 
inventaron  preceptos  técnicos,...  dictaron  le- 
yes económicas  y  penales,  etc. 

JOVELLANOS. 

PENALBA  DE  DUERO:  Geocf.  Aldea  del  ayun- 
tamiento., p.  j.  y  prov.  de  Valladolid;  35  edifs. 

PENALIDAD  (de  penal):  f.  Trabajo,  aflicción, 
molestia,  incomodidad. 

Con  tan  gustosa  ocupación,  no  sintieron  las 
penalidades  de  un  viaje  tan  penoso. 

Lorenzo  GeaciAn. 

...,  se  acomode  (algún  joven)  por  tres  años 
á  sufrir  la  escasez  de  su  dotación  y  la  penali- 
dad de  sus  funciones,  etc. 

Jovellanos. 

-Penalidad:  Fvr.  Calidad  de  penable. 
-Penalidad:  For.  Sanción  impuesta  á  sus 
preceptos,  por  la  ley  penal,  las  ordenanzas,  etc. 

...  que  si  estuvieran  en  el  infierno,  no  era 
estado  de  ser  aliviadas,  ni  en  el  cielo  poilfan 
tener  penalidad,  para  esperar  salir  de  ella. 
Fb.  Pedro  Mañero. 
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PENALONQA:  Gmij.  Iiiigar  de  la  iinrroi|iiiii  de 
Santa  María  do  PojoiroH,  ayunt.  de  lllanioH,  par- 
tido judicial  de  Ginzo  do  Liniiu,  prov.  do  Oren- 
»e\  M>  cdifH. 

PENALTA:  Ornij.  Lugar  de  la  parroquia  d« 
Siiiit-a  María  de  Arcf'K  da  Condena,  ayunt.  fio 
(Jaldas  do  Reyes,  p.  J.  de  Caldaii,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 22  edifs. 

PENALVO  (.losií  ManI'KL):  Bing.  Sacerdote  y 
poeta  portugués.  N.  en  Liaboa  on  IB!*/.  Ignora- 
mos la  fecha  rio  8U  muerte.  Pas<»  a]  reino  do  An- 
gola acompañando  al  obispo  Fr.  Manuel  .Santa 
Catalina,  de  quien  recibió  la.s  sagradas  órdenes 
(1721),  y  después  regresó  á  su  país.  Compuso 
muchas  poesías  y  ¡liezas  dramáticas,  jiero  sólo 
imprimió  una  comedia,  bajo  nombre  suiuiesto,  y 
algunos  romances.  Dejó  asimismo  inédito  un 
Arle  cómica ,  duulrinit.  de  thealro,  y  un  Arle  de 
ortografía.  He  aquí  los  títulos  de  sus  produccio- 
nes dramáticas:  Ija'/o  por  jnsthn.  o  celrn;  Jja/e 
o  trono  /Iffonno  exalta,  que  se  imprimió  bajo  el 
nombre  de  Marcelino  Pontos;  O  mcthor  pay  de 
familias;  O  tutor  eom  vigilancia:  estas  dos  ulti- 
ademas  traducidas  del  italiano.  Penalvo  comjm- 
so  tamliién  22  Loas  para  divensas  festividades, 
y  23  Diálogos,  que  se  representaron. 

PENAIVIA:  Geog.  Montaña  de  la  prov.  de  Oren- 
so,  sit.  cerca  y  al  S.S.O.  de  Allariz;  930  m.  de 
alt.  Es  parte  de  una  cordillera  que  se  prolonga 
hacia  Portugal,  elevándose  á  mayor  altura  en 
los  confines  de  este  reino,  donde  el  monte  I'eiia- 
gache  alcanza  1239  m.  Es  divisoria  entre  el  río 
Arnoya  al  N.  y  el  Limia  al  S.  !  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Pao,  ayunt.  de  Gome.sendc,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  33  edifs. 

PENAIVIACOR:  Gcog.  V.  cap.  de  concejo,  co- 
marca do  Idanha  Nova,  dist.  de  Castello  Bran- 
co,  Beira,  Portugal,  sit.  cerca  del  río  Ceifc,  ál4 
knis.  de  la  frontera  española;  2600  habitantes. 
Aguas  minerales.  Buenos  vinos. 

PENAIVIAYOR:  Geog.  V.  Santa  María  de 
Penamayor. 

PENAIVIAZADA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Balonga,  ayunt.  de  Pol,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Lugo;  23  edifs. 

PÉNAME  (3."  pers.  de  sing.  del  pres.  de  indi- 
cativo del  verbo  penar,  con  el  pron.  me:  me  pe- 
na): m.  prov.  Ar.  Pésame. 

PENA-NANGCHU  ó  PAINAM:  Geog.  Río  de  la 
prov.  de  Isang,  China.  Nace  en  la  vertiente 
septentrional  del  Chumalari,  cordillera  del  Hi- 
nialaya;  corre  al  N.N.E.  ati-avesando  el  lago 
Ram-tso;  después  al  N.N.O.,  atravesando  los 
desfiladeros  de  la  cordillera  del  Norte,  riega  á 
Pena-Yong  y  Chigatze,  cap.  de  la  prov.,  y  ter- 
mina en  el  Yaru-Dzangbo  después  de  un  curso 
de  220  kms. 

PENANG:  Geog.  V.  PlNANG. 

PENANTE:  p.  a.  de  penar.   Que   sufre,  pena. 

Por  esta  dichosa  calle 
Desdichada  en  tanto  extremo, 
Donde  mil  penantes  viven, 
Velando  prendas  de  un  muerto, 
Llevaban  unos  ladrones. 
Una  noche  oscura,  huyendo 
De  la  vecina  justicia. 
De  vino  un  famoso  cuero. 

Lope  de  Vega. 

-Penante:  adj.  Penado:  dícese  de  una  es- 
pecie de  vasija  usada  antiguamente  en  España 
para  beber,  la  cual  se  hacía  muy  estrecha  de  bo- 
ca á  fin  de  que  fuese  dando  en  corta  cantidad  la 
bebida. 

PENANTiA  (de  Pennnnt,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  ( Pennantia)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Terebínt.áceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  Nueva  Zelanda  y  en  la  isla  de  Norfolk, 
y  son  árboles  con  las  ramas  patentes,  provistas 
de  lentejillas  suberosas,  con  las  hojas  alternas, 
sencillas,  iienninervias,  casi  coriáceas  y  sin  estí- 
pulas; las  llores  son  pequeñas,  blanquecinas  ó 
amarillentas,  y  están  dispuestas  en  panojas  co- 
rimbo.sas  terminales,  y  son  herniafroditas  ó  po- 
lígamodiiiicas;  cáliz  )iequeño,  cupuliforme,  cons- 
tantemente quinquedentado  y  caedizo;  corola  ilc 
cinco  pétalos  liiiioginos,  sentados,  lanceolado- 
olilongos,  agudos,  con  la  estivación  cortamente 
empizarrada  y  patentes  kv  las  antesis;  cinco  es- 
tambres hipogiuos,  alternos  con  los  pétalos,  con 
los  filamentos  libres,  aix  la  estivación  plegados, 
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y  las  anteras  lijas  por  la  mitarl  del  dorso,  esco- 
tadobílidas y  loiigitiidinalrnente dehiscentes;  sin 
■tlisco;  ovario  libre,  sentado,  i\ni  ó  liilocular,  con 
losúvidos  solitaiiosen  las  celilas,  anátropos,  sos- 
tenidos ¡lor  un  lünículo  que  asciende  desile  el 
fondo  y  adherido  d  la  |iarcd;  estigma  sentado, 
discoideo  y  obtusamente  trilobo;  el  liuto  es  iina 
drupa  unilocular,  monosjierma  y  con  la  sendlla 
"  invertida. 

PENAPETADA:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Esteban  de  Penapetada,  ayunt.  y  p.j.  de 
Puebla  de   Trives,   prov.  de  Orense;  20  edil's.  II 
V.  San  Esteban  pe  Penatetada. 
PENAR:  a.  Imponer  pena  auno. 

...los  laceiiemnnios,  que  por  eso  PENAIiON 
con  peua  peciiuiariaal  rey  Arcliicianio,  porque 
quiso  casarse  con  uua  niulir  pei|iirña. 

Diego  GkaciAn. 

Como  los  hebreos  ndorarou  los  iilolos,  Dios 
los  PENABA,  dejáudoles  eu  manos  de  sus  ene- 
migos. 

A.  DE  Madkigal. 

-Penar:  n.  Padecer,  sufrir,  tolerar  un  do- 
lor ó  pena. 

jCómo,  si  penabas  tanto 
Disimulabas  tu  peua'í 

Lope  de  Vega. 

(Qué  hay  de  n  evo? 
—  Dinie,  Leonor,  ¡que  ha  de  haber. 
Sino  morir  y  pknaií, 
Sólo  porque  quiero  bien? 

MORETO. 

¡Triste  del  que  PENA  y  calla! 

Tlliso  DE  JloMNA. 

-  Penar:  Padecer  las  penas  de  la  otra  vida 
en  el  purgatorio. 

La  culpa  por  que  penan  los  dañados  en  el 
infierno,  no  está  en  el  cuerpo  que  la  comete, 
sino  eu  la  voluntad  con  que  se  comete. 
Fu.  Antonio  de  Guevara. 
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No  querría  que  por  pocas  cosas  penase  mi 
ánima  eu  el  otro  mundo. 

Cervantes. 

-  Penar:  Agonizar  mucho  tiempo. 

Es  menester  sacar  á  los  agonizantes  de  aque- 
lla isla,  para  que  no  pf.nkn  con  las  ansias  de 
la  muerte. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

-  Penarse:  r.  Afligirse,  acongojarse,  padecer 
una  peua  ó  sentindento. 

...  peníndose  de  que  les  duele  una  uña,  y 
no  hacicuiio  caso  de  que  les  duela  la  honra  y 
la  conciencia. 

Lorenzo  GraciAn. 

-  Penar  uno  pon  una  cosa:  Ir.  fig.  Desearla 
con  ansia. 

Porque  no  penks  por  saber  el  nombre  de 
vuestro  libertador,  sabed,  que  yo  me  llamo  don 
Quijote  de  la  Mancha. 

Cervantes. 

Si  me  creyeras  á  mi 
Que  como  amiga  te  hablo, 
Solo  aiiiarias  á  Pablo 
Que  está  penando  ;)())■  ti. 

Bretón  de  i,o.s  Herreros. 

PENARROYAS:  Gcofj.  Aldea  del  aynnt.  y  ]iar- 
tidojudiídal  de  Jloiitalbáu,  prov.  de  Teruel; 
1G5  edil's. 

PENARRUBIA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  .Santa  liaría  de  Penarrubia,  ayunt.  de  Neira 
de  ,Tusá,  p.j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  22 
edils.  II  V.  Santa  Makiade  Penarrubia. 

PENARRUBIAS:  fíeog.  Aldea  de  la  ayuda  de 
parroquia  cío  San  Salvador  de  Pacios,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Ijuiroga,  prov.  de  Lugo;  6S  edifs. 

PENARTH:  Geog.  C.  del  condado  de  Glánior- 
gan.  País  do  Gales,  Inglaterra,  sit.  al  S.  de  Car- 
dilf,  en  la  bahía  de  CardilT ;  7  000  hahits.  Los 
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docks  de  Penartli  tienen  una  superlicie  de  7 
hectáreas  y  son  de  los  más  importantes  del  ca- 
nal de  liristol;  el  puerto  ha  ad(|UÍrido  gran  im- 
portancia, principalmente  por  la  exportación  de 
hullas. 

PENAS:  Geo<i.  Lugar  de  la  parroquia  de  .San- 
ta Kulalia  del  Oeste,  ayunt.  de  Catoira,  p.  j.  de 
Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  31  edifs.  ||  V.  San 
Miguel  de  Penas. 

-  Penas:  Geog.  Golfo  en  el  Territorio  de  Ma- 
gallanes, Patagonia  chilena,  formado  por  la  pe- 
nínsula de  Taytao  al  N.,  las  islas  de  Guayaneco 
y  de  la  Campana  al  S.,  y  la  rivera  Continental  al 
Oriente.  Segi'm  el  Derrotero  \>\\h\\Qiíi\rt  ^nw  la  Ma- 
rina de  Chile  sus  costas  no  han  siilo  bien  estu- 
diadas, y  sus  planos,  en  su  mayor  parte,  están 
construidos  según  los  datos  proporcionados  por 
los  misioneros  Jesuítas,  que  en  los  dos  siglos  ]ia- 
sados  hicieron  varios  viajes  á  esta,  región,  atra- 
vesando el  istmo  de  Oqui,  y  por  el  piloto  Ma- 
chado, que  visitó  estos  lugaresen  el  añode  1768. 
El  cajiitán  Stokes  visitó  tambi  n  estas  regiones, 
pero  sus  trabajos  se  limitai'on  á  rectilicar  eu 
parte  los  trabajos  españoles.  No  debe,  pues, 
prestarse  una  confianza  absoluta  á  los  datos  pro- 
porcionados |ior  las  cartas,  ni  acercarse  á  tierra 
sin  tomar  todas  las  precauciones  necesarias.  La 
costa  del  S.  es  sucia  y  no  ha  sido  bien  estudia- 
da, jiero  la  recalada  sobre  la  bahía  Tarn,  desde 
el  N.O.,  no  olVece  ninguna  dificultad.  La  costa 
de  la  jjenínsnla  de  Tres  Montes  es  la  más  cono- 
cida y  limpia,  y  puede  acercarse  á  ella  sin  temor 
á  peligros  ocultos.  En  el  contorno  del  golfo  se 
encuentran  el  de  Tres  Montes  con  el  ]nierto  Ot- 
way,  la  península  Forelius  y  la  isla  Javier:  los 
golfos  ó  fiordos  Jesuíta,  Julián  y  Boca  de  Cana- 
les, la  entrada  N.  del  Canal  Messiery  el  Archi- 
piélago de  Byron. 

PENASALBAS:  Gcog.  Lugar  de  la  ayuOa  de 
parroquia  de  Santa  Marina  de  Alhán,  ayunt.  de 
Coles,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  20  edifs. 
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Mapa  de  Oceanía 

Cruz  llamada  de  los  Angeles  .    .     . 
Mapa  de  la  República  del  Paraguay. 

Plano  de  París 

Plano  de  La  Paz 
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